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LISTA 

DE  LOS  AUTORES  ENCARGADOS  DE  LA  REDACCIÓN   DE  ESTE  DICCIONARIO 


Bei/j'rán   y  K(')ZPIDE,  üicARTio  ( Geografía,  llidoria). 
Cakreius  y  Sanchis,  Manuel  (Ciencias  médicas). 
CAZujmo  V  Rniz,  Manuel  (Zoología). 
CoKiíALES  Y  SÁNCHEZ,  Enuique  (Derecho,  Legislación, 

Economía  política,  Estadística,   Historia  eele,siás- 

tica,  Hacienda  pública). 
Danvila  Jaldero,  Augusto  (Monumentos  arquitec- 
.  tónicos  es2xiñoles). 

DopouTO,  Severiano  f Historia  de  América,  Biografía 
española,  Biografía  contemjwránea  de  españoles  y 
extranjeros) 

Echegaray,  Eduardo  (Mecánica). 

Echegaray,  José  (Magnetismo,  Electricidad). 

Espejo  y  del  Rosal,  Rafael  (Veterinaria). 

Fernández  y  González,  Francisco  (Cultura  orien- 
tal, con  inclusión  de  la  antigua  egipcia  y  de  la  de 
hebreos  y  árabes,  africanos  y  españoles). 

González  Maktí,  Manuel  (Ingeniería,  Geodesia,  Ar- 
tes y  oficios). 

González  Martí,  Ignacio  (QuímicaJ. 

González  Serrano,  Urbano  (Filosofía). 

Hoyos  y  Sáinz,  Luis  de  (Geología,  Paleontología). 

Lazaiíh  1^;  Iriza,  Blas  (Botánica). 


Letamendi,  José  de  (Principios  de  Medicina). 

Madrazo,  Pedro  de  (Pintura,  Escultura,  Grabado). 

MÉLiDA,  José  Ramón  (Mitologías,  Arqueología  orien- 
tal y  clásica.  Indumentaria,  Panoplia,  Heráldica, 
Artes  industriales  extranjeras  de  las  edades  media  y 
moderna). 

Menéndez  y  Pelayo,  Marcelino  ('Obi-as  maestras  de 
la  literatura  española). 

MoNTALDO  Y  Perü,Federico  ('y4?'íe  íiarai,  Navegación). 

Navarro  Santín,  Francisco  (Paleografía,  Archivos, 
Bibliotecas). 

Pagés  de  Puig.  Aniceto  de  (Lexicografía,  Autorida- 
des de  la  lengua  española  desde  su  foi'viación  hasta 
nuestros  días). 

Pí  Y  Margall,  Francisco  (Filosofía  del  Dertcho). 

Puente  y  Uheda,  Oxva.on  ( Matemáticas,  Física,  Astro- 
nomía, Meteorología). 
Rodríguez  Mourelo,  José  (Mineralogía). 
Saavedra,  Eduardo  (Arquitectura). 

Sbarbi,  José  María  (Lexicografía,  Gramática,  Mú- 
sica). 

SuÁREZ  Inclán,  Julián  (Arte  Militar.  Justicia  mi- 
litar). 

Valera,  Juan  (Estética). 


SI  ( formado  con  las  dos  letras  iniciales  del 
cuarto  verso  de  la  estrofa  con  que  enijiieza  el 
liimno  de  San  Juan  Bautista:  «.S'íincte  loaniies.» 
-  V.  Fa):  m.  Mus.  Voz  introducida  por  los  mo- 
dernos, y  añadida  después  del  la,  para  facilitar 
el  sistema  de  Guido  Aretino,  que  se  componía 
de  liexacordos,  y  reducirlo  á  heptacordos. 

...  no  puede  dar  el  SI,  etc. 

Trueba. 

si  (del  lat.  se,  acus  y  ablat.  de  sui):  Forma 
reflexiva  del  pronombre  personal  de  3.=*  pers.  Se 
emplea  en  los  casos  oblicuos  de  la  declinación 
eu  ambos  géneros  y  números,  y  lleva  constante- 
mente preposición. 

...  apretados  entre  sí  cou  tal  disposición, 
que  las  junturas  les  servían  de  troneras  para 
despedir  sus  flechas. 

SoLÍs. 

Ni  por  tener  gran  memoria. 
El  hombre  de  sí  se  acuerda. 

Alonso  de  Barros. 

-De  rOR  si:  m.  adv.  Separadamente  cada 
cosa,  sola  ó  ap.arte  de  las  demás. 

-  De  sí:  m.  adv.  Dn  suyo. 

Esto  5'a  es  de  sí  muy  frágil,  etc. 

Fernán  Cabai.i.hiio. 

—  Para  si:  ni.  adv.  Mentalmente  ó  sin  diri- 
gir á  otio  la  palabra.  También  se  aplica  este  mo- 
dismo á  los  pronombres  mí  y  ti. 


Dije  prtra  MÍ;  tú  dirías^jara  TI;  dijojt/a?-a  SI. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Sobre  sí:  m.  aQv,  Con  atención,  cautela  ó 
cuidado. 

-  Sobre  si:  Con  entereza  y  altivez. 

si  (del  lat.  sí/- adv.  de  afirmac.  que  se  em- 
plea más  comúnmente  respondiendo  á  pregunta. 
V.n  este  caso  puede  formar  por  sí  solo  una  ora- 
ción elíptica. 

¡Sois  cristiano!  Sf,  por  la  gr.acia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

RlPAT.PA. 

-  Si:  U.  para  denotar  especial  aseveración  en 
lo  que  se  dice  ó  se  cree,  ó  para  ¡londerar  una  es- 
pecie. 

Esto  sf  que  se  llama  ser  caballero. 

Domínguez. 
Esto  sf  que  es  portarse. 

Diccionario  dt  la  Academia. 

-  Sí:  Se  emplea  con  énfasis  para  avivar  la 
afirmación  expresada  por  el  verbo  con  que  se 
junta. 

Poilrán  enhorabuena,... 
Arrastrarme  hasta  )a  iglesia,... 
Kiupareclarme  en  un  claustro, 
Dniuln  lentamente  muera: 
Toiio  esto  podrán,  sí;  pero 
Logiar  que  diga  mi  lengua 
Un  sí  perjuro,  no. 

Hartzenbusch. 


-Sí:  U.  como  sustantivo  por  consentimiento 
ó  permiso. 

¿Se  ha  casado  alguna  dama 
Cou  el  sf  que  el  padre  dijo'f 

MORETO. 

Mañana 
A  las  ocho,  con  un  sí 
Y  una  bendición,  se  acaba 
Todo,  etc. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

-  Daii  el  si:  fr.  Conceder  nna  cosa,  convenir 
en  ella.  U.  m.  hablando  del  matrimonio. 

...  está  la  herencia  á  peligro 
De  sus  Estados,  si  deja 
De  dar  A  no  sé  qué  Eurico 
La  palabra  y  sf  de  esposa;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-XO   DF.CIR,  Ó  NO    responder,    VN   SI   Ó  VN 

NO:  fr.  Callar  enteramente,  6  no  satisfacer  ó  ex- 
cvisar  el  cargo  que  se  hace. 

-No  haber  entre  algunos,  ó  no  tener,  rv 
si  NI  u.v  NO:  fr.  con  que  se  explica  la  conformi- 
dad de  volunt.idcs  y  pareceres  entre  los  que  vi- 
ven juntos  ó  so  tratan,  y  la  paz  y  concordia  con 
que  viven. 

-Por  sí  ó  por  no:  loe.  adv.  Por  si  ocurre  ó 
no,  ó  por  si  pueilc  ó  no  lograrse  una  i esa  con- 
tingente. Dícese  como  causa  ó  motivo  de  la  re- 
solución (^uc  so  piensa  tomar. 


8  SI 

¡Pam  qué  venís  cargada 
De  picclraü,  si  me  mató 
El  veros?  -  l'or  tA  6  por  no. 
No  era  mala  una  pedrada. 

TiKSO  DE  MOI.IXA. 

Conjuro,  pues,  á  usted  á  que  le  repita,  vor 
sí  6  por  no;  etc. 

JOVBLI.ANOS. 

...  Me  voy  á  informar, 
Por  sí  6  por  mo. -|Viva  el  rey 
Don  A1foiisoI-¿A  qué  .•será 
Esa  gritería? 

Haktzenbuí^ch, 

-  Pues  sí:  expr.  irón.  que  se  usa  ])ara  recon- 
venir ú  redargüir  á  tuio,  como  asintiendo  á  lo 
que  propone,  pero  haciéndole  vor  lo  contrario. 

Diego  no  sabe  de  eso.  -  Piies  sí,  ¡que  no- lo 
lia  manejado  continuamente ! 

Diccionario  de  la  Academia, 


-Sin  faltad  un  .si  ni  un  no:  fr.  fig.  con 
quo  se  explica  que  se  hizo  puntual  y  entera  re- 
lación de  una  cosa,  sin  dejar  parte  ó  circunstan- 
cia de  ella. 

-;Sí  roií  si,  ó  NO  POR  NO:  expr.  con  que  se 
advierte  el  medio  verídico  de  decir  las  cosas. 

-  Si  TAL:  expr.  cou  que  so  esfuerza  la  afirma- 
ción. 

-jElí,  vaya  en  gracia  de  Dios! 
Me  coiisolar,á  el  tercero. 
-¡Como!  jEl  tercero? -Sí  tal. 
Yo  nunca  estoy  desprovista. 

Brktíín  de  los  Heuheros. 

-  Señora,  uo  habéis  llegado 
Todavi.a  á  conocerme. 
-  ¡Olí!  Sí  tal,  y  más  os  digo: 
Vuestras  facciones  prometen. 

Hautzeni;;.scu. 

Si  (del  lat.  si):  con]',  con  que  se  denota  condi- 
ción ó  suposición  en  virtud  de  la  cual  un  concep- 
to depende  de  otros. 

...  SI  en  los  santos  cupiera  sentimientos,  ni,ás 
sintiera  S.  Jerónimo  esto  que  los  azotes. 
Fu.  José  de  Sigüexza. 
Si  llegas  el  lunes,  llegarás  á  tiempo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Si:  A  veces  denota  aseveración  terminante. 

Si  ayer  lo  aseguraste  iiqui  mismo  una  y  otra 
vez  delante  de  todos  nosotros,  joómo  lo  niegas 
hoy  ? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Si:  Otras  veces  denota  circunstancia  dudosa 
ó  no  resuelta  ó  averiguada. 

No  sé  SI  vendrá  liny. 

FeknAn  Caballero. 
Ignoro  SI  es  soltero  ó  casado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

^  Si:  Kn  ciertas  expresiones  indica  ponderación 
u  oncarccimiento. 


No,  no  lo  haré  si  me  matan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Si:  Toma  carácter  de  conjunción  distrihuti- 
va  cuando  so  cin[)lea  re£ictida  para  contraponer 
vna  cláusula  á  otra. 

Malo  SI  uno  habla;  si  no  habla,  peor. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Si:  Precede  al  adverbio  de  negación  no  en 
frases  como  esta: 

Callaré  SI  no  quieres  oirme. 

Diccionario  de  la  Acadfnia. 

-  Si:  Forma  á  veces  con  el  mismo  adverbio  de 
negación  expresiones  elípticas  que  equivalen  á 

DE  OTRA  suerte,  ó   EN  CASO  DIVERSO. 

Pórtate  como  hombre  de  bien:  si  «o,  deja 
de  frecuentar  mi  casa. 

Diccionario  de  la  Academia. 


Es  valiente  SI  los  hay. 

DOMÍNCUEZ. 
Tú  sabes  si  le  quiero. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Si:  A  principio  de  cláusula  tiene  á  veces  por 
ohjoto  dar  énfasis  ó  energía  á  la  expresión  de 
dudas,  deseos  ó  aseveraciones. 

¡Si  será  verdad  lo  del  te.staniento! 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Si:  Empléase á menudo  con  elipsis  do  verbo 
anterioi monto  expresado. 

Si  hay  ley,  si  razón,  si  justicia  en  el  muiido 

no  sucederá  lo  que  temes.  ' 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Si:  Procedida  del  adverbio  co»)io  ó  de  k 

conjunción  que,  so  emplea  en  conceptos  conipa- 

lativos. 

Andaba  Rocinante  como  si  fuera  asno  de 
gitano  con  azogue  en  los  oídos. 

Cervantes. 

-  Si:  Empléase  también  como  conjunción  ad- 
versativa equivaliendo  á  aunque. 

Si  me  co.staso  la  vida  negarme  á  exigencia 
tal,  no  accedería,  me  negaría  como  me  niego. 
Domínguez. 


SI  ó  NAM-SI:  Geog.  Kío  de  la  Indochina,  en  el 
Laos  de  Siam.  Naco  cerca  del  monto  Kaholai, 
en  ol  reborde  occidental  de  la  meseta  del  Laos; 
corre  hacia  el  S.E.  y  N. ;  traza  una  gran  curva; 
vuelve  al  S.  E. ;  pasa  por  Yasoton,  y  se  une  al 
Mun  ó  SoMun  por  la  izo.,  corea  v  al  O.  de 
Ubon.  ■^ 

SIABAL:  Qeoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Siabal,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de 
AUariz,  prov.  de  Orense;  110  habits.  ||  V.  San 
Lorenzo  de  Siaual. 

SIABO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  do  Sabardes,  ayunt.  do  Outes,  p.  j.  de  Mu- 
ros, prov.  de  la  Coruña;  '2()8  habits. 

SIACHIXTAÓSIATISTA:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Selfiye,  jiiov.  de  Monastir  ó  Bítolia, 
Macedonia,  Turquía  europea,  sit.  al  O.N.O.  de 
Selfiye,  cerca  do  la  orilla  izq.  del  Bistritza;  10  000 
habits. 

SIACHOQUE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dcp.  de  Boyacá,  Colombia;  3  -120  habits.  Si- 
tuado en  la  coufl.  del  Siachoquo  y  el  Colniicho- 
que,  á  2  760  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  abun- 
dante en  granos  y  ganado  lanar. 

SIADOR:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Siador. 

SIAGNE:  Geog.  Río  do  Francia,  en  el  dep.  de 
los  Alpes  Marítimos.  Nace  en  ol  valle  de  N.ms 
cerca  y  al  N.O.  de  Saint- Vallicr  de  Tliyeis;pasá 
por  Saint-Cesaire,  recibe  por  la  dra.  las  aguas 
del  Bian9Ón  y  desemboca  en  el  Mediterráneo,  al 
O.  de  Cannes,  cerca  de  Naponle,  en  el  golfo  de 
este  nombre,  á  los  35  kms.  de  curso.  Las  aguas 
do  este  río  alimentan  al  Canal  de  Siagne,  que, 
subdividido  en  otros,  .suite  á  Cannes,  Vallauris 
y  Antibes. 

SIAGONA  (dol  gr.  aiayáv,  mandíbula):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los  siagoninos. 
Este  género  se  distingue  por  los  caracteres  si- 
guientes: lengüeta  saliente,  ancha  y  truncada 
rectamente  por  delante;  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  muy  oblicuamente  securiforme, 
el  de  los  maxilares  ovalado  y  truncado  en  su  ex- 
tremidad; mandíbulas  unas  veces  grandes,  otras 
veces  medianas,  robustas,  muy  arqueadas,  pro- 
vistas de  un  diento  muy  grueso,  bífido  ó  simple 
por  dentro;  labro  transversal  sinuado  ó  denti- 
culado por  delante;  la  cabeza  casi  cuadrada,  pro- 
vista do  un  cuello  muy  corto  y  poco  estrechado; 
las  antenas  largas,  .adelgazadas  gradualmonto,' 
con  el  primer  artejo  ])or  lo  menos  tan  largo  como 
la  cabeza,  on  maza,  el  segundo  más  corto  que  los 
siguientes,  ,|ue  son  casi  igu,iles  y  cilindricos;  el 
prolórax  transversal,  súbitamente  estrechado  en 
su  baso,  surcado  por  encima;  los  élitros  en  forma 
de  un  óvalo  alargado  y  muy  depi  imidos ;  las  patas 
medianamente  robustas; las  espinas  de  las  tibias 
la  una  antiapieal  y  la  otra  terminal;  ol  primer 
artejo  do  los  tarsos  trígono,  alargado;  los  tres 
siguientes  brevemente  triangulares,  el  último 
muy  gramlo  y  subcilíndrico;'eI  cuerpo  es  alado 
ó  áptero,  según  las  especies;  la  talla  (le  estos  in- 
soctos  os  ordinariamente  muy  grande;  todos  olios 
son  negros  ó  parduscos,  algunas  veces  lerrngi- 
nosos,  y  sus  tegumentos,  sobro  todo  por  encima, 
están  acribillados  de  puntos  profundos,  ordinaria- 
mentó  acomiiañados  do  jielos  largos,  pero  poco 
abundantes:  las  especies  ápteras  tienen  los  án- 
gulos humerales  do  los  élitros  completamente 
borrados,  miontras  quo  éstos  están  bien  marca- 
dos en  las  especies  aladas;  la  mayor  parte  dolos 
entomólogos,  á  imitación  de  Bouelli,  se  han  ser- 


SIAG 

vido  de  este  car.ícter  jiara  dividir  el  género  en 
dos  secciones;  pero  además  deque  la  ausencia  de 
las  alas  tiene  poco  valor,  no  solamente  en  este 
género,  sino  hasta  en  la  familia  de  los  carábidos 
en  general,  so  encuentran  aquí  reunidas  especies 
quo  parecen  ser  unas  veces  ápteras  y  otras  veces 
aladas. 

Entre  las  especies  europeas  de  este  género  ci- 
taremos la  Siagona  Dejeanii  Kanib.,  quo  es  pro- 
lúa  de  la  Europa  austral.  Abundan  muchas  espe- 
cies de  este  género  en  el  Continente  Africano  y 
en  Bengala.  Todas  ellas  se  encuentran  debajo  de 
las  piedras  ó  en  la  arena,  y  parece  haberse  ob- 
servado en  ellas  el  olor  propio  de  todos  los  ca- 
rábidos. 

SIAGONANTO  (del  gr.  atayúv.  mandíbula,  y 
&VÚOS,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Siago- 
nanlhus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  herb.ícoas,  epí- 
fitas, con  falsos  bulbos  y  pedicelos  axilares  fas- 
ciculados  y  unifloros;  peiigonio  inflado  con  las 
lígulas  exteriores  ó  sépalos-  laterales  patentes, 
soldados  en  la  base  con  el  pie  de  la  colunma, 
y  el  mediano  ó  labelo  articulado  con  el  pie  de 
la  misma,  unguiculado,  ascendente  y  entero;  las 
divisiones  interiores  ó  pétalos  erguidas  y  seme- 
jantes entre  sí;  ginostemo  ensanchado  on  súba- 
se, mazudo  y  arqueado;  antera  bilocular  y  car- 
nosa, con  dos  poünias  bilobuladas  en  la  parte 
posterior,  provistas  de  caudícola  corta  y  fijas 
por  medio  de  retináculos  formados  por  glándu- 
las deltoideas. 

SIAGONARRENO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Siagonarrhcn)  perteneciente  ala  familia  de  las 
Labiadas,  tribu  do  las  ocimoideas,  cuyas  es]>ecies 
habitan  en  las  re<;iones  tropicales  deAméiica,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  de  aspecto 
muy  diverso,  con  las  hojas  opuestas  y  dentadas; 
las  brácteas,  aleznadas,  pequeñas  y  flojas,  dis- 
puestas en  cimas  vamiticadas  dicotómicamente, 
cuyo  conjunto  forma  un  racimo  ó  ]ianoja  alai  ira- 
do; cáliz  aovado  ó  tubulcso,  recto  ú  oblicuo,  con 
el  limbo  partido  en  cinco  dientes  casi  iguales, 
agudos  ó  aleznados;  corola  con  el  tubo  rasi  tan 
largo  como  el  cáliz,  y  el  limbo  casi  bilabiado, 
con  cuatro  lóbulos  enteros  y  planos  en  el  labio 
superior  y  uno  solo  en  el  inferior,  bruscamente 
revuelto,  inflado  y  angostado  y  casi  leticulado 
en  su  base;  cuatro  estambres  curvos,  con  los  fila- 
mentos libres  y  sin  dieutes,y  las  anteras  aovado- 
airiñonadas,  con  las  celdas  confluentes;  estilo 
dividido  en  su  ápice  en  dos  ramas  aleznadas  casi 
iguales  y  con  la  porción  interna  do  éstas  com- 
pletamente ocupada  por  los  estigmas;  aquonios 
ovoideos,  oblongos  ó  comprimidos,  lisos  ó  rugo- 
sos, rara  vez  con  un  ala  marginal  ancha  y  mem- 
branosa. 

SIAGONINOS  (de  siaqona):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
do  insectos  del  orden  do  los  coleópteros,  familia 
de  los  carábidos.  Los  caracteres  i>rincipales  que 
presentan  los  insectos  de  esta  tribu  son  los  si- 
guientes: mentón  muy  grande,  soldado  en  su 
base  con  el  submenton,  profundamente  escotado 
y  provisto  do  nn  fuerte  diente  medio  bífido;  sus 
lóbulos  laterales  muy  redondeados  por  delante; 
la  lengüeta  grande  y  córnea;  las  mandíbulas  muy 
excavadas  ou  su  base  por  encima  y  cortantes 
en  su  borde  externo;  las  antenas  están  insertas 
inmediatamento  delante  de  los  ojos,  filiformes, 
sctácea.s,  con  el  jirimer  artejo  alargado;  el  protó- 
rax  separado  de  la  parle  jiostcrior  del  cuerpo  por 
un  pedúnculo;  las  tibias  anteriores  están  algo 
escotadas  ó  son  casi  enteras;  los  tarsos  son  s'e- 
mejantes  en  los  dos  sexos,  y  casi  desnudos  por  . 
debajo;  el  mesosternón  es  ancho. 

Estos  insectos  tienen  una  estructura  oxcepcio- 
iial,  y  sus  caracteres  [larece  quo  han  sido  sacados 
de  otros  grupos  de  la  misma  familia,  como  luiede 
observarse  ))or  la  soldadura  del  mentón,  por  la 
longitud  del  primer  artejo  de  las  antenas  y  por 
la  forma  pedunculada  de  la  parte  iiosteiior  de  su 
cuerpo;  por  lo  demás"  esta  tribu  os  poco  nume- 
rosa, y  no  la  forman  más  quo  los  tres  géneros  si- 
guientes: Siagona,  Liipcrca  y  Enccladus. 

SIAGONOTOS  (delgr.  0-107^1/,  mandíbula):  m. 
pl.  yíool.  Con  este  nombre  designaba  M.  Dume- 
ril  en  su  Zoología  analUica  una  familia  de  peces 
del  grupo  de  los  malacopterigios  abdominales. 
sccciSn  de  los  holobranquios,  que  se  caracteriz.'i 
por  tener  las  mandíbulas  muy  ¡irolongadas  y  pun- 
teadas; los  opérenlos  lisos;  las  alet.ns  pectorales 
insertas  casi  en  el  abdomen  y  con  los  radios  ar- 
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ticulados  reunirlos.  Coiniacmlo  esta  familia  unos 
1-1  t'éneros,  que  hoy  so  incluyen  entre  los  mala- 
coptei-igios  abdominales  de  Cuvier,  lisóstomos 
de  otros  autores,  y  corres[ionden  á  los  géneros 
E.i-os,  Clupca,  Sardina,  Sanlinella,  Engraulis, 
etc. 

SIAGOZERO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Kem, 
gobierno  de  Arjánguel,  Rusia,  sit.  al  S.O.  de 
ivem;  tiene  más  50  Ums.'-*  y  vierte  al  E.  por  el 
río  Lietniaia. 

SI  AGRIO  (  Afkanio):  Biog.  Jefe  y  patricio  galo- 
rromano.  N.  hacia  430.  N.  en  486.  Era  hijo  del 
conde  Egidio  ó  Gil,  que  destronó  al  rey  Irancés 
Childerico  I.  Después  de  la  muerte  do  su  jiadre 
(464),  gobernó  el  territorio  que  quedaba  á  los 
romanos  en  la  Galia,  ocupándose  más  bien  en 
cuidar  sus  inmensas  propiedades  que  en  fortifi- 
carse contra  los  hárbaros.  Atacado  por  Clodoveo 
(486),  le  ganó  éste  la  batalla  de  Soissóns,  obligán- 
dole á  huir  á  Tolosa  junto  á  Alarico  I,  rey  de  los 
visigodos.  Este  príncipe  lo  devolvió  cargado  de 
cadenas  á  Clodoveo,  quien  lo  mandó  matar.  Con 
él  acabó  la  dominación  de  los  romanos  en  las  Ga- 
llas, que  fueron  desde  entonces  repartidas  entre 
los  visigodos,  los  borgoñones  y  los  francos.  Sia- 
grio,  á  quien  Gregorio  de  Tours  dio  el  título  de 
Kcy  de  Romanos,  era  un  lionibre  instruido,  aman- 
te de  las  Letras,  que  procuró  introducir  en  la  Ga- 
lia la  civilización. 

SiAGRO  (del  lat  sijagrus,  especie  de  palma): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (S'tjagrun)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
vandeas.  cuyas  especies  habitan  en  las  islas  Mo- 
lucas,  China  meridional  y  Japón,  y  son  plantas 
herbáceas,  epífitas,  con  los  tallo»  ramificados, 
trepadores  y  radiantes;  las  hojas  coriáceas  y  las 
ñores  muy  ornamentales  y  dispuestas  en  panojas; 
perigonio  abierto,  con  las  hojuelas  exteriores  ó 
sépalos  patentes, lineales,  las  laterales  general- 
mente mayores  y  las  interiores  ó  pétalos  casi 
iguales  entre  sí  y  semejantes  á  los  sépalos;  labe- 
lo articulado  en  su  base,  con  el  ginoslemo  libre, 
pequeño,  con  una  concavidad  á  modo  de  saco 
hacia  la  mitad  y  trilobulado,  con  el  lóbulo  medio 
caruoso;  ginostenio  erguido,  (;orto  y  sin  aletas, 
con  antera  bilocular;  dos  polinias  bilobuladas 
con  una  .sola  caudícola,  y  retinácnlo  formado  por 
una  glándula  trilocular  abroquelada. 

-  SiAGRO:  J?ooL  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  eumolpinos.  Los  caracteres  principa- 
les que  distinguen  á  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  grande,  redondeada,  encajada  en  el  pro- 
tórax hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  frente 
convexa  sobre  el  vértice;  epistonia  limitado  la- 
teralmente por  surcos  convergentes  hacia  atrás, 
algunas  veces  indistinto;  labro  escotado;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  ma.xilares  alargado,  muy 
atenuado  y  ligeramente  truncado;  los  ojos  gran- 
des, profundamente sinuados  por  dentro;  las  an- 
tenas, casi  siempre  filil'ormcs,  miden  la  mitad  de 
la  longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  globu- 
loso, el  segundo  oblongo  y  más  corto  que  el  terce- 
ro, los  siguientes  casi  iguales  y  los  últimos  algo 
comprimidos;  el  protórax  subcilíndrico,  más  es- 
trecho que  los  élitros,  casi  cuadrado,  con  los  bor- 
des laterales  rectos  hacia  la  base,  estrechados  y 
redondeados  en  su  vértice,  con  la  superficie  muy 
convexa;  el  escudo  en  formado  un  triángulo  cur- 
vilíneo; los  élitros  oblongo-ovalados  y  punteado- 
estriados;  el  prosternón  muy  convexo  y  confun- 
dido por  dentro  con  el  ángulo  del  pronoto;  patas 
muy  robustas ;  fémures  gruesos  en  su  parte  media, 
muy  estrechos  hacia  su  extiomidaii,  todos  den- 
tados por  debajo;  tibias  algo  arqueadas,  las  de 
los  dos  últimos  pares  escotadas  en  su  borde  ex- 
terno; los  tarsos  terminados  por  uñas  bífidas. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Syagrus  Buqueti 
Dejean,  muy  común  en  la  Guinea,  Seneg.al  y  en 
las  orillas  del  Nilo;  es  oblongo,  negro,  con  la 
cabeza,  protórax,  la  base  de  las  antenas  y  la  mi- 
tad inferior  de  los  fémui'es  de  color  más  ó  menos 
ferruginoso;  los  élitros  están  completamente  lle- 
nos de  puntos  estriados  negrovioláceos. 

SIAK:  Geog.  Río  de  Sumatra,  Indias  holande- 
sas, Arohip.  Asiático.  Lo  forman  vai'ios  arroyos 
procedentes  de  las  montañas  que  dominan  al  N. 
la  residencia  de  Padangsehe  Bovenlnndcn,  entro 
ellos  el  Tapung-Kiri  y  el  Ta|mug-lvinam;  corro 
al  E. ;  recibe  por  la  izq.  el  Man  lan,  y  luego  por 
la  dra.  el  Kala]iak  y  los  dos  llanipura;  signo  ha- 
cia el  N.  E.,  y  descndjoca  en  el  l''.slreclio  de  iMa- 
iaca;  en  su  desembocadura  se   hallan   las  islas 
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Saba  ó  .Sabalinga  y  Guntung.  I;  Dist.  de  la  ¡ivo- 
vincia  do  la  costa  E.  de  Sumatra,  Indias  holan- 
desas, Aroliiji.  Asiático.  Compónese  del  princi- 
pado de  Siak  y  de  los  países  vasallos  en  otro 
tiempo  de  este  est.,  Bukit  Batu,  Tanah-Putih, 
Bangka  y  Kubu,  con  las  islas  Rupat,  Padang, 
Rantau  y  Panyur.  El  país,  montañoso  al  O.,  en 
las  provs.  de  Padang  y  Padangsche  Bovenlanden; 
es  llano  en  el  resto,  y  lo  riegan  cuatro  ríos  prin- 
cipales: Siak,  Rokau,  Kampar  y  Kubu.  Su  po- 
blación es  estimada  por  algunos  autores  en  80000 
habits.  El  sultán  de  Siak  es  vasallo  de  Ho- 
landa. 

-  Siak  Ketyil:  Geog.  Río  de  Sumatra,  In- 
dias holandesas,  Archip.  Asiático.  Nace  en  la 
región  montañosa  del  O.  del  dist.  de  Siak  y  des- 
emboca en  el  Estrecho  de  Malaca. 

SIA-KOH:  Geog.  Cordillera  del  Afghanistán 
septentrional.  Destácase  del  Koh-i-Baba  al  S. 
del  río  de  Bal.] ,  sigue  á  lo  largo  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Heri-Rud  hasta  el  lugar  en  que  éste 
tuerce  hacia  el  N.  ,  á  partir  del  monte  de  Siang- 
i-Tojter  el  sistema  se  continúa  en  Jorasán  me- 
diante eslabones  que,  dirigiéndose  al  N.O.,  van 
á  unirse  al  sistema  del  Binalud.  [;  Sia-Kok  es 
también  el  nombre  que  toma,  al  torcer  hacia  el 
E.  N.  E. ,  la  cadena  de  Karkacha,  contrafuerte  del 
Sefid-Koh.  Prolóngase  á  lo  largo  de  la  orilla  de- 
recha de  éste  en  una  extensión  de  60  kms.,  en- 
tre sus  dos  afls.  el  Tedzin  y  el  Suxjab,  y  después 
á  lo  largo  de  la  oiilla  izq.  de  éste;  allí  está  el 
collado  de  Ya'/dalak,  y  entre  éste  y  Gandamak, 
á  20  kms.  al  E.S.E.,  fueron  muertos  en  1842  los 
pocos  ingleses  que  pudieron  escapar  de  Cabul.  ¡[ 
Los  afganos  llaman  también  Sia-Koh  ó  Koh-i- 
Siah  á  las  series  occidentales  y  más  altas  de  los 
montes  Soleimán ;  las  orientales  y  bajas  se  llaman 
Koh-i-Surj  ó  montaña  Roja.  \\  Macizo  montañoso 
del  Irak  Áyemi,  Persia,  sit.  al  S.E.  de  Teherán, 
en  el  gobierno  de  Kom  y  en  la  frontera  septen- 
trional del  de  Kachán.  Se  eleva  sobre  una  meseta 
desierta,  y  su  punto  culminante  alcanza  una  al- 
tura de  1020  m. 

SIALIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  pá- 
jaros, lamilla  luscínidos,  tribu  saxicoliuos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico  corto,  grue- 
so, comprimido  hacia  la  punta,  que  está  poco 
encorvada;  abertura  bucal  con  cerdas  cortas; alas 
más  largas  que  la  cola:  la  primera  remera  no  es 
un  cuarto  tan  larga  como  la  más  larga;  cola 
poco  ahorquillada;  tarso  más  corto  que  el  dedo 
medio. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Sialia 
Wilsonii  Sws.,  que  habita  en  el  N.  de  América, 
en  Tejas,  y  que  tiene  los  mismos  caracteres  des- 
critos para  el  género. 

SIAI.IO  (del  gr.  fflaXov,  saliva):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  del  orden  neurópteros,  familia 
mantíspidos.  Sus  caracteres  más  notables  son  los 
siguientes:  palpos  filiformes,  delgados,  con  los 
artejos  casi  iguales;  antenas  muy  largas  y  seti- 
formes; las  dos  últimas  divisiones  del  tórax  es- 
tán situadas  por  encima  de  los  anillos  más  sa- 
lientes, y  la  última  está  bruscamente  elevada  en 
el  protórax  ;  las  patas  son  muy  grandes,  con 
cinco  artejos  en  los  tarsos,  de  los  cuales  el  penúl- 
timo es  corto,  muy  ensanchado,  en  forma  de 
corazón  y  apenas  escotado;  las  alas  con  nervia- 
ciones  mu3' marcadas,  medianamente  numerosas; 
las  jiequeñas  nerviaciones  en  número  de  tres  ó 
cuatro  scrir-;  i 'nlivinente  dispuestas.  De  este 
género   li^m    i  :"  :¡tas  muy  pocas  especies, 

siendo  de  ■  [■  i!  i:;i  lición  el  Sialis  lutaHm 
Linneo,  quu  ande  de  o  á  3 '/a  centímetros  de 
punta  á  punta  de  ala,  y  es  negro,  ligeramente  pu- 
ííescente;  tiene  la  cabeza  tan  ancha  como  el  tó- 
rax, algo  truncada  anteriormente,  deprimida,  un 
poco  convexa,  negra,  con  pequeñas  cicatrices  de 
color  rosado,  dispuestas  del  modo  siguiente:  dos 
largas  en  forma  de  cinta  en  la  base,  separadas 
por  una  línea  dorsal  fina; más  e.xtcriormcnteuna 
serie  do  tres,  y  después  una  de  dos  puntiformes; 
detrás  del  ojo  dos  cicatrices  ovaladas,  después 
otras  dos  y  á  continuación  otras  dos  ó  tres  entre 
las  antenas,  que  se  distinguen  entre  todas  por 
ser  algo  más  amarillas;  las  antenas  son  negras, 
un  poco  vellosas,  más  cortas  que  el  cuerpo  en 
las  hembras  y  más  largas  en  el  macho;  el  protó- 
rax semicircular,  mucho  más  ancho  que  largo, 
con  algunas  pjequeñas  cicatrices  y  los  rudimen- 
tos de  una  línea  media  profunda;  la  extremidad 
abdominal  del  macho  terminada  por  una  especie 
de  capullo  truncado,  convexo  por  encima,  cón- 
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cavo  por  debajo;  patas  negruzcas;  alas  ligera- 
mente ahumadas,  casi  transparentes,  más  obs- 
curas hacia  la  base  y  hacia  la  extremidad  del 
campo  costal;  el  macho  es  mucho  más  pequeño 
que  la  hembra  y  tiene  la  frente  ¡irofundamente 
deprimida;  el  abdomen  ofrece  generalmente  por 
delante  de  la  parte  truncada  y  excavada  de  la 
extremidad  un  lóbulo  ancho  y  grande  que  de 
ordinario  se  encuentra  algo  plegado.  Esta  curiosa 
especie  es  muy  común  en  Europa  durante  toda 
la  primavera. 

SiALITA:  f  Bol.  Género  de  plantas  (Sijalita) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Dileniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropica- 
les de  Asia,  y  son  árboles  elevados,con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  ovales  ú  oblongas,  penni- 
norviadas,  con  dientes  agudos;  pecíolos  ensan- 
chados en  la  base,  semiabrazadores  y  sin  estípu- 
las; pedúnculos  que  salen  de  una  yema  escamo- 
sa, solitarios,  uni  ó  multifloros,  con  las  flores 
amarillas  ó  blancas  y  frutos  comestibles  de  sabor 
acídulo;  cáliz  formado  por  cinco  sépalas  casi  re- 
dondeados, persistentes  y  aplicados  sobre  el 
fruto ;  corola  de  cinco  ]iétalos  hipoginos  y  cae- 
dizos; estambres  indefinidos,  hipoginos ,  dis- 
puestos en  varias  series,  casi  iguales  en  longitud 
y  con  las  anteras  biloculares,  oblongolineales, 
adheridas  y  que  se  abren  en  toda  su  longitud; 
10  á  20  ovarios  uniloculares,  adheridos  al  eje  y 
con  los  óvulos  dispuestos  en  dos  series  á  lo  largo 
de  la  sutura  ventral;  estilos  radiales,  divergen- 
tes y  estigmatosos  en  toda  su  longitud.  El  fruto 
es  una  baya  pluriloculary  polispernia,  coronada 
jior  los  estilos  persistentes  y  radiantes;  semillas 
envueltas  por  un  arilo  palpóse. 

SIALKOT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  provincia 
de  Amritsar,  Penyab,  India,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Bik  ó  Aj'ak  Nadi,  á  253  m.  de  .altura, 
con  ramal  de  f.  c.  á  la  línea  férrea  de  Labore  á 
Peichaver;  47000  habits.  Entre  sus  monumen- 
tos es  notable  un  templo  muy  elevado;  el  mau- 
soleo de  Baba  Nanek,  primer  apóstol  de  los 
sijs,  qneá  él  concurien  en  gran  número  en  la 
fiesta  anual,  y  el  mausoleo  mahometano  de  un 
imán.  Sialkot  tiene  todos  los  edifs.  públicos 
propios  de  una  cap..  Casa  Ayuntamiento,  Es- 
cuela de  Misión,  cuatro  escuelas  de  niñas, etcé- 
tera. Fabrica  un  tejido  de  algodón  llamado  sas- 
si  ó  sussi,  y  papel;  esta  industria,  .sin  embargo, 
se  halla  hoy  en  decadencia.  En  las  afueras  se 
hallan  los  edifs.  que  ocupan  las  autoridades  y  la 
guarnición  inglesa. 

SIALODE:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Sialo- 
des)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Portulaeá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas  ó  fruti- 
cosas  y  con  pelos  bicuspidados;  hojas  alternas  lí 
opuestas,  algo  carnosas,  enterísimas,  y  flores 
sentadas,  axilares,  esparcidas  ó  reunidas  en  ci- 
mas apretadas,  alternando  con  otras  corimbosas 
ó  en  forma  de  panoja;  cáliz  profundamente cua- 
dri  ó  quinquéfido  y  colorido  en  su  cara  interna; 
corola  nula;  ocho  ó  10  cstanibies  insertos  dos  á 
dos  en  los  senos  de  los  lóbulos  del  cáliz,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  separadas  de  la  base  al  ápice  y 
longitudinilmcnte  dehiscentes;  ovario bi ó quin- 
quelocnlar,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas, 
suspendidos  de  una  masa  carnosa  existente  cerca 
del  ápice  y  de  los  ángulos  centrales;  estigmas  tn 
igual  número,  carnositos  y  filiformes;  el  fruto 
osuna  cápsula  suberosa  ó  casi  leñosa,  ya  apira- 
midada al  revés,  con  tres  ó  cinco  aristas  y  el 
vértice  deprimidoeon  otros  tantos  surcos  éigual 
número  de  celdas,  ó  ya  acorazonada  al  revé.s,  con 
el  vértice  escotado,  bilocular  y  dohi.scente  á  un 
mismo  tiempo  por  los  surcos  y  los  ángulos,  al- 
guna vez  unilocular  por  aborto  de  una  de  las 
células,  y  en  este  caso  casi  siempre  dehiscente; 
semillas  soütaiias  en  las  celdas  colgantes,  piri- 
formes 0  arriñonadas  y  con  la  testa  brillante; 
embrión  semicircular  ciñendo  un  albumen  fe- 
culento y  con  la  raicilla  supera. 

SIALL:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Isona, 
p.  j.  de  Tremp.  prov.  de  Lérida;  60  habits. 

SIAM:  Geog.  Río  de  Rusia  en  el  gobierno  de 
Olonetz.  Sale  del  lago  Siamoceno  y  desagua  en 
la  izq.  del  Chuia,  afl.  del  lago  Onega. 

-SlAM:  Geog.  Golfo  del  Mar  de  la  China,  si- 
tuado en  la  costa  meridional  de  la  Indo-China, 
entre  la  península  de  Malaca  al  O.  y  la  Indo- 
china francesa  al  E.  Comienza  al  S.S.O.  en  el 
Cabo  Tringanu  y  termina  al  N.N.  E.   en  la  puu- 
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ta  Camaii,  Baja  Cocliiiicliina.  Entre  estos  dos 
inultos  tiene  el  goll'o  una  abertura  en  línea  rec- 
ta Je  385  knis.  y  un  fondo  al  N.O.  de  cerca  de 
!)00,  f'ormanilo  en  su  extrciuiílad  una  bahía  casi 
cuadrada  que  tiene  100  de  lado,  en  la  cual  des- 
emboca el  Menam  por  un  gran  delta.  La  parte 
septentrional  de  las  costas  que  baña  el  goll'o 
pertenecen  al  Sianí,  y  los  demás  á  los  est.  mala- 
yos que  están  bajo  la  protección  del  Sianí  y  á 
las  posesiones  francesas  de  la  Camboya  y  do  la 
Baja  Cocliiuchina.  Sun  muchas  las  islas  é  isletas 
que  hay  en  esto  golfo  cerca  de  las  costas:  las 
Kedan,  l'intián,  Samni,  Pennam  y  Tan  en  la 
costa  O.,  y  Koh  Samit,  Mak,  Kut,  Koh  Tron, 
l'angang  y  Dama  en  la  costa  E.  son  las  prin- 
cipales. La  máxima  profundidad  do  las  aguas  do 
este  golfo  no  pasa  de  100  m. 

-  SiAM:  Gcoy.  Reino  de  la  parto  central  de  la 
gran  península  Tiansgangétioa  6  Indo-China, 
entre  las  posesiones  inglesas  al  O.  y  las  france- 
sas al  E. 

SUiíación  y  límites.  -  El  reino  do  Siam  pro- 
piamente dicho  es  toda  la  cuenca  del  Menam, 
desile  los  17^  lat.  N.  hasta  la  desembocadura, 
'.mis  la  costa  del  Golfo  de  Siam  hasta  los  12"  20' 
de  lat.  N. ;  el  resto  del  país  designado  bajo  aquel 
nomljre  son  prov.,  cantones  ó  principados  masó 
menos  inilependientes,  que  pagan  al  rey  un  tri- 
buto, muchas  veces  nominal;  al  N.  y  al  S.  se  en- 
cuentran los  principados  y  cantones  que  consti- 
tuyen el  Laos;  al  S.  R.  la  parte  de  la  Camboya 
que  iiún  permanece  tributaria  de  Siam,  y  al  S. 
los  principados  de  la  jienínsuta  de  Jlalaca,  Los 
verdadorus  límites  del  reino  no  están  ]irecisa- 
mente  determinados,  y  en  los  mapas  suelen  va- 
llar según  la  nacionalidad  de  sus  autores,  espe- 
cialmente si  son  franceses  ó  ingleses,  procurando 
agregar  á  los  dominios  de  sus  respectivos  ¡mises 
]>orciones  del  territorio  siamés  ó  de  pertenencia 
dudosa.  La  línea  de  sejiaraciún  entre  Siam  y  la 
Camboya  francesa  no  está  detínitivamento  tra- 
zada: inrto  del  cabo  situado  al  S.K.  do  la  isla  do 
Kong,  sigue  la  dirección  al  N.,  luego  al  X.lí. 
y  por  último  al  E. ,  y  de  un  modo  incioilo  Higa 
al  río  Jlel;oug,  entre  Stung-Treng  y  los  rápidos 
de  l'roapatang.  Las  costas  meridionales  se  ex- 
tienden á  lo  largo  del  tioll'o  de  Siam  desde  la 
descmbücadura  del  río  Cheratiug  hasta  los  lí- 
nntes  del  Camboya  francés,  y  las  occidentales 
están  comprendidas  entre  la  frontera  N.  de  la 
provincia  de  Wellesley,  posesión  inglesa,  y  la 
desembocadura  del  río  Pak-cham,  en  el  istmo 
de  Krá;  desde  este  punto. la  línea  divisoria  entre 
el  reino  de  Siam  y  las  posesiones  británicas  se 
remonta  en  derechura  al  N.,  siguiendo  la  orilla 
izq.  de  dicho  río,  la  cordillera  de  Tenaserín,  el 
río  Sainen,  que  sirve  de  frontera  natural,  ]iri- 
mero  al  Tenaserín,  luego  á  Birmania,  y  termina 
en  un  punto  aún  indeciso  hacia  el  20°  paralelo. 
Los  límites  N.  y  E.  están  completamente  inde- 
terminados; dependen  del  acuerdo  entre  Francia 
é  Inglaterra  respecto  de  la  extensión  que  debe 
concederse  á  la  esfera  de  acción  de  Siam,  y  del 
resultado  que  alcancen  los  trabajos  qnecada  una 
de  aquellas  potencias  prosigue  sin  descanso  para 
el  acrecimiento  de  sus  posesiones  a.siáticas;  por 
hoy  sólo  puede  decirse  que  los  estados  limítrofes 
del  reino  de  Siam  al  N.  y  al  E.  son  Birmania  y 
Ananí,  pero  debe  esperarse  que  las  zonas  de 
influencia  francesa  y  británica  llegarán  á  en- 
contrarse por  el  N.  algún  día,  constituyendo  el 
línüte  septentrional  del  Siam,  dejándole  com- 
pletamente separado  del  Imperio  chino. 

Cosías.  -  Todo  el  litor.il,  excepto  la  parte  déla 
península  de  Malaca,  bañado  al  O.  por  el  Golfo 
de  Bengala  y  al  S.  por  el  Jlar  de  la  China,  per- 
tenece al  Golfo  de  Siam,  y  con  las  sinnosiiiades 
mide  unos  1  000  kms.  de  desarrollo.  Sn  costa 
sólo  presenta  fácil  acceso  al  N.,  en  el  delta  del 
Menam;  al  O.  y  al  E.  es  muy  accidentado  y 
montañoso,  y  en  esta  líltima  parte  está  sombra- 
do de  numerosas  islas,  de  las  que  las  más  impor- 
tantes son  Sit-Cliang,  Lan  y  Kran  al  N.  del 
Cabo  Liant,  y  Chang,  Samit,  Mun,  Kut  y  Kong 
al  S.E.  de  dicho  cabo.  El  único  puerto  do  bue- 
nas condiciones  es  la  rada  de  Bangkok;  en  la 
costa  oriental  hay  muchas  caletas  que  ofrecen 
abrigo  seguro  á  las  piraguas  del  país  y  i,  los  jun- 
cos chinos,  únicas  embarcaciones  que  las  fre- 
cuentan. 

Superficie  y  pollacién.  -  No  estando  bien  de- 
ternnnados  los  límites,  claro  está  que  tampoco 
pueden  estarlo  ni  la  extensión  superficial  ni  la 
población:  según  los  cálculos  planimOtrieos  de 


SIAM 

Trognitz,  la  primera  es  de  unos  700 000  kilóme- 
tros cuadrados  incluyendo  los  estados  tributa- 
rios, y  200  000  km.s.-  el  reino  de  Siam  propia- 
mente dicho;  el  Almanaque  de  Golha,  publica- 
do en  ls!)5,  consigna  para  la  sup.  520  000  kiló- 
metros cuadrados,  y  para  la  ¡loblación  5  millones 
de  habitantes  próximamente;  Donner  hace  subir 
esta  v'dtima  cifra  á  12  millones,  y  Wagner  y 
Supan  consideran  como  más  probable  que  el  nú- 
mero de  habitantes  no  pasa  de  ü  ndllones. 

Orografta  é  hidro'/niíia.  -  Descartando  el  te- 
rritorio de  la  península  de  Malaca,  Siam  presen- 
ta, orográficamente  considerado,  dos  regiones  dis- 
tintas:  la  cuenca  del  Menam,  gran  llanura  que 
se  pierde  al  N.  y  al  O.  entre  las  últimas  ramifi- 
caciones de  los  montes  tibetobirmanos,  y  la  me- 
seta de  poca  elevaoión  sit.  al  E.,  que  al  N.  sirve 
de  límite  á  la  pequeña  cuenca  del  lago  Tonlé- 
Sap,  y  cuyas  aguas  van  al  río  Mekong.  El  ex- 
tenso sistema  de  montañas  que  en  forma  de  aba- 
nico parte  del  Tibet  oriental  y  se  prolonga  al  S. 
por  los  montes  de  Birmania  da  origen  á  la  lar- 
ga cordillera  del  Tanen-Taong-Ghyi,  que  al  N.O. 
del  Laos  siamés  separa  el  río  Meping  del  Me- 
nieum.afl.  del  Sainen,  y  continúa  formando  la 
cordillera  llamada  Me-tiam,  cuya  extremidad  S. 
se  une  á  la  de  Tenaserín,  que  sirve  de  frontera 
entre  Siam  y  las  posesiones  inglesas.  En  el  istmo 
de  Krá  esta  cadena  desciende  rápidamente  hasta 
llegar  á  25  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  va  á  te- 
ner su  tenuinación  eu  la  costa  O.  de  la  penínsu- 
la de  Malaca,  en  el  promontorio  de  Fanga.  Al 
N.  E.  y  en  el  Cabo  Samui  comienza  la  gran  cor- 
dillera axial  de  la  península  de  Malaca,  paralela 
en  su  dirección  general  á  la  del  Tenaserín,  hasta 
la  angostura  de  Ligorn,  en  donde  se  desvía  ha- 
cia el  S.E.;  fuera  de  esta  cordillera,  en  las  de- 
pendencias siamesas  de  la  península,  sólo  se  en- 
cuentran colinas  y  montañas  aisladas,  como  los 
conos  de  Petchaburi,  conocidos  con  los  nombres 
de  Makaon-Chao,  Panam-Knot,  Jao-Tamnn,  et- 
cétera, de  500  á  570  m.  de  alt.  La  cuenca  del  Me- 
nam liunia  una  vasta  llanura  que  desde  la  costa 
del  llollii  de  Siam  va  hacia  el  Ñ.  elevándose  gra- 
dualmente hasta  alcanzar  la  cota  de  300  m.  cer- 
ca del  paralelo  19°,  y  en  la  zona  siguiente  ya  se 
encuentran  altitudes  de  800  y  900  m.  Las  mon- 
tañas que  al  N.  y  al  E.  separan  la  cuenca  del 
Menam  de  la  del  Mekong  son  más  elevadas  que 
las  occideutales;  Neis  ha  cruzado  la  cordillera  de 
Coé-Pipam-Nam  ál250  m.  de  alt.,  perolosmon- 
tes  Loi-Mok,  más  al  N. ,  deben  exceder  de  esta 
altura.  Al  E.  baja  el  terreno  hasta  el  punto  de 
que  en  los  montes  Loi-Kong-Lom  existe  un  co- 
llado de  430  ni.  de  elevación,  pnnto  que  acaso 
sea  el  de  menos  altitud  que  existe  en  el  valle  del 
Mekong  y  la  Birmania  inglesa,  y  por  donde  pasa 
el  proyecto  de  (.  c.  de  Mulmein  á  Xien-Sen.  En 
la  parte  N.  E.  las  montañas  vuelven  á  elevarse  y 
la  cordillera  que  se  divisa  hacia  el  N.  jiresenta 
]iicos  volcánicos  cuya  altitud  debe  ser  superior 
á  800  ni.;  de  esta  misma  cordillera  se  desprenden 
varios  contrafuertes,  de  losqueelniás  occidental 
forma  el  límite  O.  de  la  meseta  inexplorada  que 
con  la  región  montañosa  del  N.  constituye  la 
mayor  parte  del  Laos  tiamés.  Bordean  esta  me- 
seta por  el  lado  de  Poniente  varias  cordilleras 
cubiertas  de  bosque  3-  poco  exploradas,  que  en 
series  paralelas  siguen  en  conjunto  la  dirección 
de  N.  á  S. ;  la  parte  septentrional  se  conoce  con 
los  nombres  de  Noug-Kon,  Hon,  Fu-A'ieng  y 
.Mieng;  la  del  centro,  en  el  O.  déla  provincia  de 
Chonobot,  se  llama  Fu-Jin,  y  la  meridional  lle- 
va los  noiubres  de  Joro,  Kahelay  Sak  ó  Jok. 
Todas  estas  montañas,  al  llegar  al  nacimien- 
to del  río  Nan-Nnn,  tuercen  bruscamente  al  E., 
y  el  cerro  de  Patavi,  á  unos  15  kilómetros  do 
Saraburi,  parece  marcar  el  límite  ó  extremidad 
meridional  de  la  cordillera  al  mismo  tiempo  que 
el  punto  de  partida  de  otra  serie  do  montañas 
que  forma  el  límite  S.  de  la  meseta.  Al  O.  del 
Patavi  se  alza  otra  colina  aristada,  llamada  Pra- 
vat,  que  es  el  monte  sagrado  de  los  siameses,  que 
acuden  i,  él  para  adorar  la  huella  dejada  por  el 
pie  do  Samona-Kadoni  (uno  de  los  nombres  do 
Buda).  Los  montes  Dongrek,  desdo  el  N.E.  de 
Bangkok,  van  en  derechura  al  E.  formando  el 
límite  de  la  dra.  de  la  cuenca  del  río  Nun,  desde 
el  nacimiento  de  éste  hasta  la  desembocadura, 
como  un  muro  levantado  entre  dos  mesetas  de 
desigual  altura,  y  puede  dividirse  en  tres  partes 
marcadas  (lorotros  tantos  pasos  |>racticablcs]iara 
los  carros;  el  Fak(u"  al  O.,  el  Smet  en  el  centro 
y  el  Flau-Da-Ta-Pui  al  lí.  Má^  al  O.  aún,  hacia 
la  cost:',  se  encuentra,  al  E.  de  t'hautaburi,  una 
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cadena  costera  cuyo  pico  culminante,  el  Sabab 
o  Koli-Sabop,  mide  911  m.  de  alt.  De  todos  los 
ríos  del  Siam,  es  sin  duda  alguna  el  Menam  ó 
Madre  de  las  Aguas  el  de  más  importancia;  éste, 
el  Meklongy  el  Bang-Pa-Koi;g,  engrosado  por  el 
Klong-Luang,  se  unen  en  su  desembocadura  para 
desaguar  unidos  en  uu  vasto  delta  en  el  l'ondo 
septentrional  de  un  golfo  que  penetra  profunda- 
mente en  el  interior  de  las  tierras,  y  toda  la 
región  comprendida  entre  el  delta  y  la  e.  de  Ma- 
khon-Savan  es  una  formación  reciente  de  alu- 
viones arrastrados  por  los  numerosos  brazos  en 
que  el  Menam  se  divide.  Otros  muchos  ríos  des- 
aguan también,  como  los  citados,  en  el  Golfo  de 
Siam ;  el  Menam-Pccliaburi,  el  Menain-Men-Ang- 
Pran,  el  Menam-Miang-Lai,  el  Klong-Pasé,  el 
Klong-Tnng-Iai,  etc.  Algunos atls.  de  la  izq.  del 
Sainen,  el  Thaong-In,  unido  al  Menieum  y  al 
Menam-Panak,  se  encuentran  dentro  de  los  lími- 
tes del  país  laotiano,  que  se  considera  .•■ometido 
á  Siam;  todos  los  demás  ríos  del  Laos  pertenecen 
á  la  cuenca  del  Mekong;  la  zona  actual  dé  in- 
fluencia siamesa  se  extiende  priiici))almente  por 
la  cuenca  del  Nan  ó  Nun,  quejón  la  de  su  gran 
afl.  el  Si  cubre  las  dos  terceras  partes  de  aquel 
país;  á  su  vez,  la  cuenca  del  SonglCc,  con  sus 
numerosos  afls.,  constituyo  casi  toda  la  Camboya 
siamesa.  El  río  Menam  es  navegable  desde  su 
desembocadura,  obstruida  por  una  barra  que  en 
la  bajamar  sólo  ofrece  un  fondo  de  O"',  93  hasta 
más  arriba  de  Bangkok ;  después  decrecen  las 
jn-ofundidades  gradualmente  hasta  reducirse  á 
un  metro  cerca  de  Nakon-.Savan,  y  desde  allí, 
tanto  en  el  Meping  como  en  el  Menam-Fé,  la  na- 
vegación es  muy  difícil  por  los  numerosos  bancos 
de  arena,  rápidos  y  cascadas  que  se  encuentran. 
En  el  Laos  sólo  el  Mun  es  navegable  para  gran- 
des piraguas,  y  en  Camboya  el  Song-Ke  lo  es 
también  en  la  época  de  las  crecidas.  El  sistema 
fluvial  de  Siam  ejerce  influencia  grandísima  en 
la  agricultura,  porque  en  la  estación  de  las  gi'an- 
des  lluvias  desbórdanse  los  ríos,  y  distribuidas 
las  aguas  por  multitud  de  arroyos  y  canales  na- 
turales ó  artificiales  inundan  las  tierras  para 
fertilizarlas  con  la  capa  de  limo  que  sobre  ellas 
depositan.  No  existen  lagos  notables  en  todo  el 
reino;  el  Tonlé-Sap,  de  Camboya,  sólo  pertenece 
al  territorio  siamés  en  una  pequeña  parte;  en  la 
árida  meseta  del  Laos,  sobre  la  línea  divisoria  de 
aguas  del  Mekong  y  el  Nun,  se  encuentran  al- 
gunos pantanos  que  se  supone  sean  rests  de  an- 
tiguos lagos. 

Geología  y  minas.  -  Tanto  la  geología  del 
Siam  propiamente  dicho  como  la  del  Laos  son 
poco  conocidas.  El  relieve  general  del  país  es 
debido  á  uu  levantamiento  producido  en  la  épo- 
ca triásica  que  ha  interesado  las  capas  subya- 
centes, de  las  que  las  más  antiguas  deben  atri- 
buirse á  la  época  devoniana.  En  las  montañas 
limítrofes  del  Tenaserín  se  encuentran  algunos 
macizos  de  terrenos  primitivos  formados  jor  es- 
quistos cristalinos.  Las  modificaciones  ulteriores 
del  relieve  se  han  producido  por  erupaiones  do 
{lórfidos  que  so  presentan  en  manchas  por  las 
denudaciones  postriásicas  y  por  los  aluviones, 
cuyos  depósitos  cubren  toda  la  ¡larte  meridional 
de  los  valles  de  Menam  y  del  Bang-Pa-Kong  y 
la  depresión  del  lago  Tonlé-Sap.  Las  inmedia- 
ciones de  la  meseta  del  Laos  están  constituidas 
por  capas  de  terreno  terciario  y  acaso  secunda- 
rio, ancontrándose  huellas  de  la  acción  volcáni- 
ca. Los  conos  de  Pechaburi,  formados  de  esco- 
rias, lavas  y  traquitas,  y  el  volcán  de  la  isla 
Koh-Mun  ó  Mu,  extinguido  hace  tiempo,  son 
los  accidentes  volcánicos  más  notables.  Se  su)io- 
iie  que  la  meseta  está  formada  en  gran  parte  de 
capas  triásicas  do  calizas  y  areniscas  que  se  pro- 
longan en  el  Camboya  siamés;  la  llanura  es  ári- 
da y  arenosa,  cubierta  de  eflorescencias  salinas 
y  de  pantanos  con  algunos  grupos  de  bambúes 
y  árboles  resinosos,  contrastando  con  los  terre- 
nos de  formación  reciente  que  cubren  los  devo- 
nianos de  los  bordes  de  la  meseta  y  ostentan  vi- 
gorosa vegetación.  Los  fósiles  hallados  en  la  fal- 
da S.  del  Dongrek,  los  bancos  de  coral  y  las 
conchas,  análogas  á  las  que  aún  existen  en  el 
Golfo  de  Siam.  indican  que  en  una  época  re- 
ciente el  mar  bañó  la  parte  meridional  do  la 
meseta  é  indican  el  antiguo  litoral  los  árboles 
fósiles  encontrados  en  las  inmediaciones  del 
monte  Palavi,  de  especies  semejantes  á  las  que  el 
país  ivoduce.  La  zona  forestal  próxima  á  la  meseta 
contrasta  notablemente  con  el  suelo  de  aluviones 
de  la  cuenca  del  Menam  y  de  otros  ríos  de  for- 
mación reciente,  cubierto  de  campos  y  cnltivos. 
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La  riqueza  mineral  de  Siara  es  muy  importan- 
te. En  la  roción  occidental  do  Dongvek,  cerca 
de  las  nion  Lañas  que  cubren  el  extenso  bosque 
del  Rey  del  Fuego  o  Doiig-Paya-Pai,  las  rocas 
están  cubiertas  de  mineral  de  liierro  formando 
bloques,  Más  al  N.  se  encuentra  la  verdadera 
zona  metalífera,  á  lo  largo  del  reborde  O.  de  la 
meseta  laotiaua,  que  contiene  cobre  y  jilomo 
argentífero,  estaño,  antimonio  y  hierro  magné- 
tico, que  es  el  único  mineral  que  explotan  los 
indígenas.  Otra  segunda  zona  minera  atraviesa 
el  Siam  de  O.  á  E.  entre  la  parte  oriental  de  la 
meseta  y  la  costa,  pero  la  riqueza  que  contiene 
no  es  objeto  de  ninguna  explotación  formal  ni 
por  los  siameses  ni  por  los  europeos.  Tampoco 
obtienen  aquéllos  grandes  beneficios  del  lavado 
do  las  arenas  auríferas,  trabajo  que  generalmen- 
te sólo  se  hace  por  mandato  de  los  altos  funcio- 
narios para  obtener  algunas  pepitas  destinadas 
á  los  presentes  que  olVecen  al  rey,  las  explota- 
ciones que  por  cuenta  del  soberano  se  hacían  en 
la  península  de  Malaca  y  en  Batan  han  sido  ce- 
didas á  compañías  europeas.  Aunque  los  lava- 
deros instalados  por  las  gentes  del  país  no  han 
producido  resultados  del  todo  satisfactorios,  se 
sigue  buscando  el  oro  con  la  esperanza  de  encon- 
trar abundantes  filones.  Las  minas  de  estaño,  el 
metal  que  más  se  prodiga  en  toda  la  comarca, 
son  muy  numerosas  en  las  montañas  fronteri- 
zas de  Birmania,  en  el  valle  del  Meklong  y  en 
los  estados  vasallos  de  la  península  de  Malaca. 
I''ntre  los  demás  yacimientos  minerales  que  son 
objeto  de  alguna  explotación  figm-an  las  minas 
de  plata  en  el  valle  del  Alto  Meping;las  de  hie- 
rro do  Utai,  Lom  y  Melu-Prez;las  de  antimonio 
de  Rapri  ;de  plomo  en  Pak-Frek  y  Sufan;  de  co- 
In-e  en  Pechabun,  etc.  En  1874  se  descubrieron 
ricas  minas  de  zafiros  cerca  de  Chanlabun,  que 
explotaron  los  birmanos  hasta  que  la  insalubri- 
dad del  clima  les  obligó  á  abandonarlas;  en  la 
nnsma  prov.  abundan  los  rubíes,  topacios,  ja- 
cintos, piedras  de  ónix,  etc.,  y  en  la  frontera  de 
la  Candíoya  francesa  se  han  hallado  reciente- 
mente yacimientos  diamantíferos.  En  la  provin- 
cia de  Batambany  hay  buenas  piedras  calizas  y 
excelentes  arcillas.  El  carbón  de  piedra  es  esca- 
so: sólo  hay  algunos  depósitos  de  relativa  im- 
portancia en  el  Laos  y  en  el  istmo  de  Kra.  En 
Laos  también  el  se  encuentran  numerosas  fuen- 
tes de  petróleo  y  sal  gema,  especialmente  en  el 
centro  y  N.  de  la  meseta.  La  sal  marina  se  ex- 
plota en  las  lagunas  de  la  costa  O.  del  Golfo  de 
Siam.  En  los  montes  Prabat  y  Patavi  hay  algu- 
nas fuentes  termales;  éstas  son  muy  numerosas 
al  lado  opuesto,  en  las  montañas  septentriona- 
les de  la  meseta  y  á  lo  largo  de  la  orilla  dra.  del 
Mekong. 

Clima  y  producciones.  -  Aunque  situado  el  rei- 
no de  Siam  en  la  zona  tórrida,  las  brisas  del  mar 
en  la  parte  del  litoral  y  las  abundantes  lluvias 
en  el  interior  hacen  soportable  y  casi  agradable 
la  temperatura;  la  media  anual  es  de  27°;  la  mí- 
nima (diciembre)  llega  á  14,  y  la  máxima  (abril) 
raras  veces  pasa  de  36.  Como  en  toda  la  Indo- 
china, impera  el  régimen  de  los  vientos  alterna- 
tivos: los  del  S.O.  que  llevan  las  tempestades,  y 
los  del  N.E.  que  producen  la  sequía;  cuando  de- 
jan éstos  de  reinar  el  calor  se  hace  sofocante  y 
li'-'rsiste  hasta  empezar  la  estación  de  las  lluvias. 
iCn  general  el  país  es  bastante  sano,  pero  hay  re- 
giones muy  insalubres,  sobre  todo  en  las  inme- 
diaciones de  los  bosques,  que  por  la  humedad 
t.in  constante  que  tienen  so  convierten  en  focos 
do  fiebres  malignas.  La  vegetación  es  análoga  á 
la  do  la  Indo-China  francesa  y  la  del  S.E.  do  Chi- 
na ;  únicamente  en  las  montañas  del  O.  del  Me- 
nam  se  encuentran  especies  de  la  flora  birmana. 
F.l  litoral  está  cubierto  de  palotuvias,  rotangs  y 
jialmcras;  hacia  el  interior  se  encuentran  los  arro- 
zales cercados  do  cocoteros,  arccas,  etc.;  en  las 
altas  y  templadas  sierras  del  Laos  se  hallan  las 
especies  vegetales  propias  del  Japón  y  do  la  re- 
gí'ru  del  Himalaya,  encinas,  pinos,  saxífragas, 
ani'monas  y  otras;  alrededor  de  la  meseta  y  en  el 
valle  alto  del  Mcnam  los  bosques,  que  puoden 
llamarse  vírgenes,  abundan  en  madera  do  tecle, 
palo  do  rosa,  alcanfor,  ébano,  hopea  ó  árbol  del 
aceito,  palo  de  hierro,  sapan,  etc.,  con  varias 
esiiooies  resinosas  do  gran  aplicación  para  la  in- 
dustria, líl  sa)iau,  madera  tintórea  muy  aprecia- 
da, se  cría  tandiiéu  en  las  provs.  septentrionales, 
en  las  colinas  fronterizas  del  Tenaserín  y  en  la 
costa  occidental  del  Golfo  de  Siam;  enouéntranse 
otras  especies  tintóreas,  como  el  árbol  de  .Tack 
( Arlocarpus  integrifolia),  el  lahak  y  el  cártamo. 
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cuyas  llores  dan  un  precioso  tinto  rojo.  Del  un- 
caria  extraen  los  siameses  una  goma  que  envuel- 
ta en  ciertas  hojas  sirve  de  masticatorio,  y  para 
teñir  do  negro  los  labios,  los  dientes  y  la  len- 
gua. Lo  templado  del  clima  y  el  excelente  abono 
que  las  tierras  reciben  con  el  limo  que  los  ríos  al 
desbordarse  depositan  sobre  ellas  favorecen  el 
cultivo  del  arroz,  que  es  la  principal  cosecha  del 
país;  se  cultivan  cuatro  especies:  arroz  común, 
arroz  viscoso,  arroz  encarnado  y  arroz  seco  ó  de 
las  montañas,  con  más  de  cuarenta  variedades; 
la  producción  anual  se  calcula  en  1300000  to- 
neladas, exportándose  á  la  China  y  á  las  Indias 
grandes  cantidades.  Los  demás  cultivos,  de  ran- 
cha menos  importancia,  responden  á  las  necesi- 
dades del  consumo  local:  tabaco,  cáñamo,  te, 
cocos,  añil,  maíz,  patatas,  ramio,  cardamomos 
finos,  cachnnde,  casi  todas  las  especies  do  frutas 
y  legumbres  eurupeas,  etc.  El  cáñamo,  más  que 
como  planta  textil,  en  cuya  aplicación  le  susti- 
tuye el  ramio,  se  cultiva  para  extraer  de  la  si- 
miente una  substancia  llamada  guncha,  que  es 
un  narcótico  análogo  al  hachich  do  los  árabes  y 
de  los  persas.  Las  plantaciones  de  azúcar  han 
tomado  gran  incremento  en  los  últimos  años. 
Prodúcense  también  naranjas,  tamarindos,  pi- 
mienta y  algodón,  y  en  la  península  do  Mala- 
ca gutapercha  y  diversas  gomas,  barnices  y  rc- 
.sinas. 

Entre  los  numerosos  elefantes  que  pueblan  los 
bosques  del  Laos  los  hay  blancos,  y  éstos  son 
objeto  de  gran  veneración  entro  los  indígenas. 
Los  tigres,  rinocerontes,  osos,  búfalos,  toros  sal- 
vajes, hienas,  panteras,  lobos,  ciervos  y  gacelas 
abundan  extraordinariamente,  así  como  los  mur- 
ciélagos y  ruselas,  que  dejan  en  las  cavernas  de 
los  montes  grandes  depósitos  de  guano,  verdade- 
ra riqueza  que  casi  no  se  explota.  Los  monos 
.ibundan  igualmente,  y  los  blancos  son  objeto  de 
la  misma  veneración  que  los  elefantes  de  ese  co- 
lor. Por  todo  el  país  se  encuentran  aves  de  rapi- 
ña: águilas,  buitres,  mochuelos  y  cigüeñas;  el 
cuervo  es  una  de  las  aves  más  respetadas  por  los 
siameses,  hasta  el  punto  de  considerarla  como 
un  ser  sobrenatural.  Las  especies  de  aves  acuá- 
ticas son  muy  variadas:  pelícanos,  garzas  rea- 
les, ibis  blancos,  marabúes,  etc.  En  las  islas  se 
cri.iii  lii  ■  I'  i\  '^<  reales,  y  los  faisanes  y  otras  ga- 
lliii  ,-  (  I  (  n  ;.,-  liosqnes.  Las  golondrinas  de  mar, 
1  luí  1 11 1  la-  i.':i''<i'inas,  anidan  en  los  escarpes  inac- 
cesibles de  la  costa.  Los  cocodrilos  infestan  los 
ríos,  y  en  los  parajes  cubiertos  habitan  serpien- 
tes de  dimensiones  extraordinarias.  La  tortuga 
de  río  y  la  de  mar  sunnnistran  excelente  carne. 
La  pesca  es  muy  abundante  en  el  Golfo  de  Siam 
y  en  todos  los  ríos,  pero  especialmente  en  el  lago 
Tonlé-Sap;  allí  la  pesca  constituye  una  impor- 
tante industria,  destinándose  la  ma3"or  parte  del 
pescado  á  la  fabricación  de  aceite.  Los  animales 
domésticos  son  numerosos  y  variados;  la  cría  del 
ganado  vacuno  se  hace  en  gran  escala  en  todo  el 
reino;  los  bueyes  se  emplean  como  bestias  de  car- 
ga y  tiro,  y  se  consumen  para  la  alimentación, 
exportándose  además  todos  los  años  gran  núme- 
ro de  roses,  do  60  á  70000.  En  el  Laos  se  crían 
pequeños  caballos  muy  á  propósito  para  cami- 
nar por  las  montañas;  los  de  Camboya,  muy 
veloces  y  casi  salvajes,  se  destinan  á  la  caza 
de  ciervos.  Además  de  los  qne  quedan  mencio- 
nados y  de  los  elefantes,  animal  útil  por  exce- 
lencia en  Siam,  se  crían  cerdos  do  una  raza  dife- 
rente de  la  europea,  carneros,  cabras,  gallinas  y 
otras  aves  de  corral. 

Jiasas,  idioma  y  religión.  -  Aunque  desde  el 
punto  de  vista  étnico  los  diversos  pueblos  de 
Siam  se  dividen  en  cuatro  grupo-s,  thai,  cambo- 
yanos,  birmanos  y  malayos,  los  siameses,  que 
forman  parte  del  primero,  son  los  que  ocupan 
la  mayor  parte  del  Siam  propiamente  dicho. 
Aunque  no  los  más  puros  de  raza,  son  los  nuis 
civilizados  del  grupo  de  los  thai;  su  estatura  es 
pequeña  (1"',57  según  Pallegoix),  pero  bien 
proporcionados ;  el  color  de  la  piel  varía  del  acei- 
tunado al  amarillo  pálido;  tienen  la  frente  es- 
trecha, los  pómulos  salientes  y  la  barba  en  pun- 
ta; los  ojos  negros,  rectos  ó  un  poco  oblicuos;  la 
nariz  corta;  los  labios  ligeramente  salientes,  y 
el  pelo  lasn,  áspero  y  negro.  La  mayor  parte  de 
los  individuos  tienen  un  carácter  extremada- 
mente dnlco  y  una  paciencia  admirable,  pero 
carecen  de  ingenio  y  do  inventiva;  practican  to- 
das sus  labores  y  trabajos  por  los  más  antiguos 
procedinúentos.  Son  caritativos  y  hospitalarios 
para  los  pobres;  no  tienen  instintos  criminales 
ni  aun  pendencieros;  así  es  qne  son  muy  co:;ta- 
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dos  los  atentados  que  so  cometen  en  aquel  jiaís 
contra  las  personas.  El  idioma  siamés  es,  como 
todos  los  de  la  Indo-China,  monosilábico,  y  con 
el  laotiano,  el  chan,  etc.,  muy  parecidos  unos  á 
otros,  forma  la  familia  de  lenguas  chnn  ó  íhai, 
diferente  del  birmano.  El  alfabeto  proviene  de 
las  inscripciones  de  los  monumentos  de  la  India 
central,  que  datan  del  siglo  VI  al  viii;los  libros 
sagrados  están  escritos  en  laotiano  ó  en  pali,  y 
algunos  tienen  una  traducción  interlineal  en 
siamés.  Descartando  los  pueblos  inmigrantes 
mahometanos  y  algunos  millares  de  chinos  y 
europeos,  la  población  de  Siam  profesa  el  bu- 
dismo, perteneciente  á  la  Iglesia  budista  del 
Sur,  pero  son  pocos  los  individuos  que  la  prac- 
tican en  toda  su  pureza,  pues  la  reforma  religio- 
sa introducida  por  el  rey  Fra-Mongknt  dividió 
al  pueblo  en  dos  sectas;  la  de  los  reformistas, 
dhammagut,  y  la  de  los  antiguos  creyentes, 
íVíi-iI/n/ta-A%(i¿;Iadifereneia  más  esencial  entre 
una  y  otra  consiste  en  qne  los  primeros  dan 
]ireferencia  sobro  la  meditación  á  la  obervancia 
de  los  preceptos  canónicos;  los  segundos  se  di- 
viden á  su  voz  en  dos  clases:  unos  entregados 
por  completo  á  la  meditación,  y  otros  al  estudio 
de  los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  bu- 
dista. Del  antiguo  bramanismo  sólo  queda  un 
templo:  el  de  Bangkok;  sin  embargo,  los  bra- 
manes  son  consultados  en  muchos  casos  sobre 
cuestiones  de  la  vida  pública  y  privada.  El  nú- 
mero de  sacerdotes  y  monjes  budistas  es  extra- 
ordinario; cuestan  á  la  nación  más  de  100  mi- 
llones de  pesetas  anuales.  En  P)angkok  hay  dos 
magníficos  conventos  construidos  á  expensa  del 
Estado;  otros  muchos  monasterios  so  han  eri- 
gido por  subscripciones  voluntarias,  y,  más  ó 
menos  grandes,  son  en  general  soberbios  edifi- 
cios y  atesoran  grandes  riquezas;  es  frecuente 
encontrar,  hasta  en  los  más  liumildes,  enormes 
estatuas  de  oro  y  piedras  preciosas.  La  tolerancia 
religiosa  es  tal  que  no  impide  á  los  monjes  dar 
cabida  en  los  templos  y  colocar  junto  á  sus  efi- 
gies sagradas  otras  traídas  del  extranjero,  cual- 
quiera que  sea  su  representación;  Bastían  dice 
haber  visto  una  estatua  de  Napoleón  I  al  lado 
de  un  Piuda,  y  se  observa  también  que  los  sia- 
meses, á  más  de  tolerantes,  son  bastante  indife- 
rentes en  materia  religiosa.  El  antigua  culto 
sólo  se  practica  entro  algunas  tribus  salvajes, 
llamadas  khos,  y  enti'e  los  karens  y  lavas  de  las 
montañas. 

Estado  social,  civilización  y  costumbres.  -  La 
sociedad  siamesa  se  compone  de  cuatro  categorías: 
ocupa  el  primer  lugar  la  familia  Real;  siguen  los 
nobles  nombrados  por  el  rey,  luego  los  Ich  ó 
vasallos,  y  por  último  el  pueblo,  formado  por 
los  contribuyentes,  braceros  y  esclavos.  La  ca- 
lidad de  individuo  de  la  familia  Real  .se  extin- 
gue en  la  tercera  generación ;  los  títulos  de  no- 
bleza no  son  heretlitarios  ni  transmisibles;  los 
vasallos  forman  nna  clase  especial  destinada  al 
servicio  de  los  príncipes  y  mandarines.  Las  mu- 
jeres gustan  mucho  de  las  costumbres  europeas, 
y,  aunque  libres  y  gozando  de  gran  estimación  y 
consideraciones,  puede  venderlas  el  marido  como 
esclavas.  Existo  en  derecho  la  poligamia,  pero 
sólo  la  practican  los  ricos;  las  mujeres  se  casan 
generalmente  á  los  doce  años  de  edad,  y  cuando 
los  padres  no  tienen  un  marido  que  darles  las 
ofrecen  al  mejor  postor.  En  las  l)odas  no  suelo 
haber  ninguna  ceremonia  religiosa,  yol  divorcio 
se  consuma  con  la  mi.sma  sencillez  que  el  casa- 
miento. La  trata  de  esclavos  está  prohibida  des- 
de 1S73;  pero  aunque  en  forma  bastante  res- 
tringida, la  siguen  practicando  las  tribus  birma- 
nas  fronterizas;  la  esclavitud  en  este  país  ofrece 
la  particularidad  do  qne  no  sólo  se  origina  por 
el  convenio  entre  comprador  y  vendedor,  sino 
también  por  el  derecho  que  todo  acreedor  tiene 
sobre  la  persona  del  deudor  insolvente,  así  como 
sobre  la  de  su  mujer  é  hijos.  El  esclavo  domés- 
tico es  tratado  con  cierta  consideración,  y  hasta 
llega  á  ser  tratado  como  amigo  ó  individuo  de  la 
familia;  si  es  obrero  sn  condición  es  más  diira, 
jiero  no  so  emplean  con  él  malos  tratamientos 
sino  en  el  caso  do  deserción.  La  instrucción 
pública  no  existe  en  realidad,  excepto  en  la  capi- 
tal, donde  hay  algunas  escuelas;  en  las  demás 
poblaciones  la  educación  do  los  jóvenes  está  con- 
iiada  á  los  sacerdotes,  que  se  limitan  á  enseñar- 
les á  leer. 

Las  escuelas,  si  así  pueden  llamarse,  están  ge- 
neralmente en  los  templos;  para  ingresaren  ellas 
los  aUunnos  han  de  haber  cumplido  ocho  años 
sin  llc'.-ar  á  trece.  La  enseñanza  es  gratuita,  si  se 
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prescinde  de  los  regalos  que  recibe  el  maestro  y 
del  trabajo  jiersonal  que  en  provecho  suyo  pres- 
tan los  educandos.  A  los  trece  años  empieza  el 
noviciado,  que  dura  liasta  los  veintiuno;  pero 
pueden  abandonarle  los  jóvenes  que  no  tengan 
vocación  para  la  vida  monacal.  Son  nniy  conta- 
das las  mujeres  que  saben  leer;para  ellas  no  liay 
escuelas.  Contados  son  también  los  liomlu'es  que 
se  dedican  al  estudio  de  la  Literatura,  Medicina, 
Astrologíay  liotúuica,  según  los  antiguos  libros 
escritos  en  jiali;  cuando  alguno  quiere  perfeccio- 
nar su  instrucción  viene  á  líuiopa  y  se  consa- 
gra principalmente  á  aprender  idiomas  y  las 
aplicaciones  técnicas  de  las  Ciencias.  Algunos 
atribuyen  i.  los  siameses  vastos  conocimientoson 
Astronomía,  jiero  no  hay  tal  cosa;  todo  su  saber 
se  reduce  á  la  aplicación  de  fórmulas  empíricas 
tomadas  de  los  indios;  la  Geografía  está  concre- 
tada al  conocimiento  imperfecto  del  país;  la  Me- 
dicina es  otro  empirismo,  y  sólo  la  experiencia 
indica  la  metódica  aplicación  de  cierto  número 
de  recetas;  lo  propio  sucede  en  Cirugía.  La  Lite- 
ratura es  bastante  rica  y  no  está  exenta  de  va- 
riedad; forman  el  fondo  los  poninas,  romances  y 
otras  producciones  de  los  hiudus,  malayos  y  ja- 
vaneses; pero  los  caracteres  distintivos  do  las 
obras  literarias  siamesas  son  la  pesadez  de  las 
descripciones  y  lo  grosero  y  obsceno  de  los  asun- 
tos, excluyendo  algunas  composiciones  de  un 
estilo  más  elevado  ó  de  mejor  gusto,  como  el 
Sany-sin-diai  y  el  Samuniayi-si-muang.  De  las 
Artes  sólo  la  Arquitectura  y  la  Orfebrería  reve- 
lan algún  adelanto;  los  edificios  se  modelan  por 
los  tipos  chinos  é  indios  mezclados,  pero  sin 
atrevimiento  en  la  construcción ;  la  mayor  parte 
de  las  casas  son  de  bambú;  las  de  los  ricos  y  al- 
tos ilignatarios  de  la  corte  se  construyen  de  pie- 
dra y  ladrillo.  Las  obras  de  escultura  se  reducen 
á  copiar  estatuas,  sin  variedad  en  los  modelos, 
de  los  templos  budistas.  Una  desmedida  afición 
á  la  música  es  general,  así  en  los  hombres  como 
en  las  mujeres;  cantan  y  tocan  instrumentos  de 
cuerda  y  de  viento,  pero  sus  ori[uestas  no  pasan 
del  unísono  y  de  algunas  variaciones  sobre  el 
aire  principal.  En  Siam  se  da  singular  impor- 
tancia á  las  fiestas,  que  en  su  mayoría  tienen 
carácter  religioso;  las  principales  son  las  de  año 
nuevo  y  de  la  agricultura,  las  de  las  estaciones 
y  la  del  decrecimiento  de  los  ríos,  que  se  celebra 
con  extraordinaria  suntuosidad.  Otra  fiesta  muy 
particular  que  acaso  no  tenga  igual  en  ningiin 
otro  pueblo  es  la  do  la  limpieza  ó  aseo  personal, 
en  cuyo  día  los  hijos  lavan  á  los  padres,  los  dis- 
cípulos á  los  maestros,  etc.  También  merece  con- 
signarse la  manera  de  contar  el  tiemjio;  no  se 
cuenta  por  días, sino  por  noches;  el  año  conijn'en- 
do  doce  meses  y  cada  mes  cuatro  lunas,  quince 
días  do  luna  creciente  y  catorce  ó  quince  de  luna 
menguante,  de  suerte  que  tiene  alternativamente 
veintinueve  y  treinta  días,  y  el  año  trescientos 
cincuenta  y  cuatro  días.  Para  relacionar  el  año 
lunar  con  el  solar  so  hace  una  corrección  cada 
diecinueve  años,  intercalando  siete  ú  ocho  me- 
ses y  añadiendo  un  día  al  séptimo  mes. 

Organización  política  y  administrativa.  -  El 
Siam  y  sus  ests.  tributarios  están  bajo  el  régimen 
de  una  monarquía  absoluta  y  despótica.  El  so- 
berano actual  llámase  Paramindr  Maha  Chula- 
lougkorn,  de  la  dinastía  fundada  en  1782  por 
Chajri.  El  rey  es  dueño  de  la  vida  y  hacienda 
de  sus  súbitos;  todos  los  impuestos  y  rentas  in- 
gresan en  ol  Tesoro  Real;  el  Consejo  de  Ministros 
y  el  de  Estado  sólo  tienen  una  misión  consultiva. 
La  elección  tradicional  del  primogénito  del  so- 
berano como  sucesor  al  trono  fué  legalmente 
sancionada  en  1887.  Los  servicios  administrati- 
vos tienen  una  organización  muy  deficiente  y 
están  b.ajo  la  dependencia  de  la  Administración 
del  Tesoro;  en  las  arcas  reales  ingresan  todas  las 
rentas  del  Estado  y  no  se  hace  ningún  ¡lago  sin 
que  lo  autorice  el  mismo  rey.  .\iiur[ue  sin  datos 
para  conocerlos  con  alguna  exactitud,  los  ingre- 
sos anuales  so  calculan  en  más  do  '2;')  000  000  do 
pesetas;  Deuda  ¡lública  no  existe.  Las  provin- 
cias están  adiniuistnul.as  por  gobernadores  de 
distintas  categorías  que  reúnen  el  poder  judicial 
al  administrativo.  Las  leyes  referentes  á  reli- 
gión, moral  y  ceremonias  son  de  origen  indio; 
las  leyes  civiles  y  criminales  están  tomailas  do 
las  do  China.  Existen  muchos  códigos:  civil, 
criminal,  penitenciario,  monetario,  de  policía, 
do  la  propiedad,  do  la  esclavitud,  etc.,  formados 
por  la  reunión  do  textos  sánscritos  y  de  edictos 
reales  promulgados  en  distintos  casos  y  épocas, 
en  contradiocióu  muchas  veces  unos  do  otros,  lo 
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cual  ocasiona  una  confusión  grande  para  su  apli- 
cación. Los  extranjeros  gozan  en  Siam  de  más 
consideración  y  respeto  que  en  ningún  otro  país 
de  Asia;  provistos  del  debido  pasajjorte  pueden 
recorrer  todo  el  reino  sin  riesgo  alguno;  el  go- 
bierno no  escatima  protección  ni  auxilio  á  todas 
las  empresas  comerciales  é  industriales  que  se 
establecen.  A  la  labor  incesante  de  los  ingreses, 
que  ejercen  en  el  reino  decidida  influencia,  se  de- 
ben varias  mejoras  administrativas  y  políticas. 
El  ejército  se  compone  en  caso  de  guerra  de 
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10  000  hombres  mandados  por  oficiales  euro- 
peos; en  pie  de  paz  el  contingente  se  reduce  á 
3  000  hombres;  el  armamento  consiste  en  fusiles 
Mannlicher  y  Mauser  para  la  infantería  y  caba- 
llería, y  cañones  antiguos  de  bronce  para  la  ar- 
tillería. Forma  la  escuadra  un  crucero,  un  ber- 
gantín, siete  cañoneros,  dos  yates,  dos  vapores 
y  un  guardacostas,  con  una  dotación  en  total  de 
2  000  homlires. 

La  Monarquía  siamesa  comprende  el  reino  de 
Siam  propiamente  dicho  y  las  prov.  y  est.  va- 
sallos tributarios  ó  dependientes  nnminalmente 
de  aquél.  El  reino  de  Siam  se  divide  en  cuatro 
dist. :  el  1.°,  el  gobierno  de  Bangkok,  está  direc- 
tamente administrado  por  el  rey;  el  2.°,  bajo  la 
jurisdicción  de  Ministro  del  Norte,  comprende 
32  prov.;  el  3.°,  gobernado  por  el  Ministro  del 
Sudoeste,  ,ab.arca  20  prov.;  y  el  4.°,  bajo  la  de- 
pendencia del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
está  formado  por  los  cuatro  grupos  que  consti- 
tuyen los  est.  vasallos,  ó  sean  las  piov.  canibo- 
yanas-siamesas,  prov.  del  Laos  siamés,  estados 
cban-siameses  (Xieng-mai,  Muong-nan,  Xieug- 
sen,  Lajon,  Lampón  y  Muong-prao),  y  est.  de 
la  península  de  Malaca  (Lingera,  Patani,  Ke- 
dali,  Kelantany  Tringanu).  Las  poblaciones  más 
importantes  son  Bangkok,  la  cap.  desde  hace  un 
siglo:  Ayuthia,  Yuthiu  ó  Krung-Kao,  antigua 
cap. ;  Chautaburi  ó  Chantabun,  segundo  pueblo 
del  reino;  y  Paknara,  puerto  de  Bangkok. 

Inclaslria  y  comercio.  -  Si  se  exceptúa  la  ex- 
plotación de  minas,  llevada  á  cabo  por  los  pro- 
cedimientos más  rudimentarios,  no  existe  la  in- 
dustria en  Siam.  La  fertilidad  del  suelo  propor- 
ciona á  los  habitantes  sobrados  medios  de  ali- 
mentación á  un  precio  ínfimo,  y  las  condiciones 
del  clima  les  disculpa  de  vestir.se  más  de  lo  que 
estrictamente  reclama  una  decencia  convencio- 
nal. Los  tejidos  de  seda  y  algodón  son  en  la  ac- 
tualidad importados  del  extranjero,  y  sólo  se 
fabrican  en  pcíiueñas  cantidades  en  algunos  dis- 
tritos del  Laos  y  de  Camboya.  A'arias  industrias 
indígenas  ijue  antes  existieron  han  pasado  á  ser 
explotadas  por  los  chinos;  entre  otras  figuran  la 
construcción  de  barcos  para  la  navegación  llu- 
vial, la  edificación  de  casas  y  templos,  los  hilados 
y  t'-jidos  de  algodi'm  y  seda,  la  confección  de 
vestidos,  la  ostatu.aria,  la  fabricación  de  objetos 
y  adornos  de  oro  y  plata,  etc.  En  Bangkok  y  en 
sus  inmediaciones  los  europeos  han  instalado 
varias  fábs.  de  electricidad,  astilleros,  sierras, 
grandes  establecimientos  para  mondar  el  arroz, 
etc.  De  las  industrias  peculiares  al  Laos  y  á  la 
Camboya  deben  citarse  la  producción  de  al- 
cohol, la  cría  de  gusanos  de  soda  y  las  pesque- 
rías de  la  prov.  de  Battambang,  que  producen 
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más  de  7000  toneladas  anuales  de  pescado  para 
la  exportación.  Como  queda  dicho,  el  Siam  no 
posee  otras  vías  de  comunicación  que  sus  ríos; 
por  eso  el  Menam,  que  atraviesa  el  ¡laís  en  toda 
su  longitud  y  le  pertenece  toda  su  cuenca  con 
sus  numerosos  all. ,  y  el  f.  c.  de  Bangkok  á  Ko- 
rat,  son  los  dos  grandes  caminos  comerciales  del 
Siam  propiamente  dicho.  Las  prov.  siamesas  de 
la  Camboya  hacen  por  el  Mekong  un  comercio 
casi  exclusivamente  local;  el  mismo  río  sirve 
también  para  el  tráfico  entre  el  Laos  y  Tonkín. 
El  centro  hacia  el  cual  convergen  todos  los  pro- 
ductos de  los  est.  y  cantones  del  Laos  es  Bang- 
kok, pero  los  Iranceses  trabajan  activamente 
]iara  atraerlos  á  su  zona  comercial.  El  comercio 
de!  Alto  Laos  se  reparte  entre  Bangkok  por  el 
Menam  y  Birmania  por  el  Sainen;  los  ingleses 
esperan  apoderarse  en  breve  de  esta  región  co- 
mercial, sobre  todo  si  se  construye  el  camino  de 
hierro  de  Mulmein  ala  frontera  china.  El  jiunto 
principal  de  exportación  es  Bangkok;  en  el  año 
1890  el  movimiento  de  mercancías  de  este  puerto 
representó  unos  150  millones  de  ptas.  .Sus  prin- 
cipales artículos  exportados  fueron  arroz,  gana- 
dos, maderas  de  tcek  y  de  otras  clases,  pimienta, 
pescado  seco,  pieles  de  búfalo,  estaño,  etc.;  la 
importación  consiste  en  oro  en  lingotes  y  lami- 
nado, tejidos  de  seda  y  de  algodón,  artículos  de 
China,  bisutería,  ornamentos,  opio,  petróleo, 
aceites,  maquinaria,  hierro,  acero,  azúcar,  nuez 
de  coco,  etc. 

Uist.  -  Muchos  siglos  antes  de  la  llegada  de 
los  ])ueblos  de  raza  thai,  el  país  que  hoy  se  lla- 
ma Siam  estaba  habitado  por  los  camboyanos; 
no  se  saije  á  punto  fijo  cuando  entraron  en  la 
Indo-China;  su  expulsión  la  señalan  algunos 
historiadores  hacia  el  año  443,  pero  hasta  el 
siglo  VI  de  la  era  vulgar  la  historia  de  la  Indo- 
china central  es  muy  obscura.  La  primera  men- 
ción histórica  de  la  invasión  ihai  se  refiere  á  la 
fundación  de  la  c.  de  Labong,  en  el  año  575;  el 
año  638  se  introdujo  en  Siam  el  budismo.  En  el 
.siglo  vil  se  edificaron  otras  c,  y  la  raza  thai, 
avanzando  hacia  el  S.,  fué  rechazando  álos  pue- 
blos indígenas,  karens,  lavas  y  otros,  así  como  á 
los  camboyanos.  La  historia  cierta  del  Siam  sólo 
se  conoce  desde  el  año  712  de  la  era  siamesa 
(1350  de  J.  C),  en  que  los  siameses,  conduci- 
dos por  el  rey  Faya-Ütong,  laotiano  ó  cambo- 
yano,  se  apoderaron  de  Kampeng-Pet,  hacia  la 
c.  Xaliang,  y  allí  estuvieron  durante  cinco  gene- 
raciones, hasta  que  arrojados  por  la  peste  se  es- 
tablecieron más  abajo  y  fundaron  la  c.  de  Ayu- 
thia. La  extensión  del  Imperio  en  esta  época  era 
mayor  que  la  que  hoy  tiene,  pues  comprendíalos 
países  de  la  península  de  Malaca,  el  Tenaserín 
y  los  cantones  de  Mulmein,  Tavoi  y  Hartaban. 
Antes,  hacia  1340,  los  siameses  habían  invadido 
la  Camboya,  apoderándose  de  Angkor  y  de  mas  de 
90000  esclavos. 

En  el  transcurso  de  los  siglos  XV  y  xvi  el  Siam 
fué  invadido  en  distintas  ocasiones  por  los  pegua- 
nos  y  birmanos,  que  acabaron  por  conquistar  la 
cap.,  Ayuthia,  heroicamente  defendida  por  sus 
habits.  y  las  legiones  de  mercenarios  portugue- 
ses. La  dominación  birmana  duró  poco  tiemjio; 
el  pueblo  siamés  se  revolvió  contra  los  invasores, 
guiado  por  el  rey  Fra-Naret,  el  héroe  nacional, 
conquistador  del  Laos  y  de  la  Camboya,  y  los 
arrojó  del  país  en  1567.  Siglo  y  medio  más  tarde 
el  gran  rey  birmano,  Alompra  ó  Along-paya, 
tomó  el  desquite  apoderándose  del  Tenaserín  é 
invadiendo  el  Siam;  uno  de  sus  sucesores  se  hizo 
dueño  de  Ayuthia  en  1767,  después  de  un  sitio 
que  duró  dos  años.  Los  siameses  á  su  vez  bus- 
caban la  compensación  extendiendo  su  supre- 
macía por  los  países  situados  al  N.E.  y  al  N.O. 
de  su  reino;  el  estado  chan  de  Xieng-Mai  fué' 
declarado  vasallo  en  el  siglo  xvili.  Las  prime- 
ras relaciones  del  reino  de  Siam  con  Europa  se 
deben  á  las  instigaciones  del  célebre  aventurero 
genovés  ó  griego  Constantino  Falctm;  el  rey 
Fra-Narain  envió  ehibajadores  (1684) á  Luis  XIV 
de  Francia;éste  correspondió  mandando  también 
embajadores,  que  ]>usieron  todo  su  empeño  en 
convertir  al  rey  al  cristianismo,  ocasionando  una 
revolución  palaciega,  el  asesinato  de  Falcón,  ¡a 
persecución  de  los  cristianos,  y  que  las  relaciones 
con  Francia  quedasen  rotas;  esto  no  fué  masque 
la  repetición  de  lo  ocurrido  en  1632  con  los  ja- 
poneses, con  los  que  el  gobierno  siamés  sostenía 
relaciones  comerciales,  y  muchos  de  ellos  se  ha 
bíari  establecido  en  el  país  desde  1592.  Después 
de  conquistada  Ayutliia  la  segunda  vez  por  los 
birmanos,  y  destruida  la  c. ,  el  general  en  jefe 
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sianiús  reunió  los  restos  de  su  ejército  y  logró 
rechazar  á  los  invasores.  En  1772  el  rey  Fra- 
Fnti-Cliao-Luang  abandonó  la  antigua  cap.  y 
trasladó  su  residencia  á  Bangkok,  ([uo  ala  sazón 
no  era  más  que  una  aldea  fortificada;  su  snce- 
sor.Faya-Cliajri,  liindadorde  la  dinastía  at-tnal, 
invadió  nuevamente  el  Teuaserín,  pero  no  lo 
conservó  largo  tiempo.  Las  reformas  más  tras- 
cendentaks  en  el  reino  se  deben  á  Fra-1'araniendr 
Jlaha-Mongkut,  predecesordel  rey  actual;  tenía 
gran  instrucción;  conocía  muchas  lenguas  orien- 
tales y  algunas  europeas,  y  tenía  gran  afición  al 
estudio  de  las  ciencias,  especialmente  á  la  Astro- 
nomía, de  cuya  afición  fué  víctima,  pues  la  fatiga 
que  le  produjo  la  observación  de  un  eclipse  le 
acarreó  la  muerte.  El  único  hecho  importante 
del  actual  reinado  es  la  invasión  de  las  provin- 
cias tributarias  del  Laos  por  los  bandidos  chinos, 
que  hasta  ahora  son  dueños  de  todo  el  país  alre- 
dedor de  Luang-Prabang.  Portugal  fué,  de  las 
naciones  europeas,  la  que  primero  se  estableció  en 
Siam,  á  raíz  de  la  conquista  de  Malaca  por  Al- 
buquerque.  Los  holandeses  monopolizaron  des- 
pués el  comercio,  hasta  que  los  ingleses  comen- 
zaron á  establecerse  en  la  península  de  Malaca, 
y  muchos  de  ellos  entraron  al  servicio  del  rey ; 
cuestiones  do  rivalidades  con  la  Compañía  de 
las  Indias  motivó  el  asesinato  de  los  ingleses  en 
Mergni  y  el  abandono  de  las  factorías  de  Ayuthia; 
posteriormente  los  extranjeros  han  sido  siempre 
bien  recibidos  en  Siam;  los  viajeros  alemanes, 
franceses,  ingleses,  etc.,  han  podido  recorrer 
libremente  el  país,  y  las  compañías  comerciales 
ú  industriales  han  encontrado  decidido  apoyo  y 
protección  en  los  gobiernos. 

SfAMA:  f.  Bol.  Genero  de  plantas  (Syama) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Amarantáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia  y  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
erguidas  ó  tendidas,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,  y  las  flores  dispuestas  en  espigas  ter- 
minales; flores  hermafroditas,  reunidas  de  dos 
en  dos  ó  de  tres  en  tres  y  la  intermedia  fértil; 
cáliz  formado  por  cinco  sépalos;  cinco  estambres 
soldados  en  su  base  formando  una  especie  de 
cújiula,  con  la  parte  libre  de  los  filamentos  alez- 
nada  y  con  las  anteras  bilooulares,  sin  vestigio 
alguno  de  estaminodios  entre  los  estambres; 
ovario  njiilocnlar  uniovulado;  estilo  sencillo  y 
estigma  acabczuelado;  utrículo  sin  valvas  y  mo- 
nospermo; semilla  lenticular,  arriñonada  y  con 
la  testa  crustácea;  embrión  anular,  perif'éiico, 
ciñendo  un  albumen  feculento,  y  con  la  raicilla 
supera. 

SfAíVtANGA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  cuadrumanos,  familia  síuiidos,  tribu  hilo- 
liatinos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  ca- 
lavera pequeña  y  redondeada;  losas  orbitarias 
grandes  y  dilatadas  lateralmentr :  v  umdi  i  (un 
saco  laríngeo;  callosidades  i.sijín  ii  ,1  [!iii,i~; 
extremidades  anteriores  más  lai^  :  .i.  1  >  j  1  ¡m. 
y  que  llegan  á  tierra  en  la  estaeiuu  bípeda;  se- 
gundo y  tercer  dedos  de  las  extremidades  poste- 
riores unidos;  pulgar  de  las  mismas  que  llega 
hasta  la  segunda  articulación  del  segundo  dedo; 
]ielos  del  antebrazo  dirigidos  hacia  arriba  y  los 
del  brazo  hacia  abajo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Siamanga 
syn/liidylus  Gray,  que  habita  en  Sumatra,  y  so 
caracteriza  por  ser  el  mono  mayor  y  más  pesado 
de  este  género;  debajo  de  la  garganta  tiene  un 
pliegue  dilatable  y  extensible  de  la  piel,  desnudo 
enteramente,  que  puede  hincharse  de  aire  y 
ahuecar  la  voz;  el  color  de  su  pelo  es  negro,  y 
las  partes  desnudas  del  cuerpo  de  un  negro  par- 
dusco, V.  GiiiÚN. 

SIAMCHENGA  ó  SIAIVIYINA:  Gcog.  RÍO  del  N. 
de  Rusia.  Nace  en  los  pantanos  de  la  parte  S.O. 
del  gobierno  de  Vologda,  corre  al  O.,  al  N.  y  otra 
vez  al  O. ,  y  desemboca  en  el  Kubina  des]inés  de 
un  curso  de  86  kms. 

SfAIVfOZERO:   Gcog.  Lago  del  dist.    de  Petro- 
zavodsk, gobierno  de  Olonetz,  Rusia;  2S7  kiló- 
metros cuadrados.  De  él  sale  el  río  Siam,  afl.  del 
Chuia,  río  tributario  del  lago  Onega. 
SfAfVtPÁN:  m.  Cierta  droga  para  tintes. 
SIAfVfYINA:  Gcog.  V.  Si.\mchenga. 
SIANEH  KOH:  Geog.  Montañas  del  Keluchis- 
tán  persa  ó  Mckrán,   separadas  de  los  montes 
Kok-i-.Saliz  por  el  profundo  valle  del  Mechkid. 
Se  eidazan,  mediante  el  Sefid  Koh,  con  los  con- 
trafuertes meridionales  de  la  niesef,a  do  Seislún. 
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Sus  cumbres  más  elevadas  exceden  algo  de  los 
2  000  m. 

Sf  ANG;  Geog.  Isla  del  grupo  Vaigiu  óAVaigheoc, 
en  el  Archipiélago  de  las  islas  Papus,  entre  la 
Nueva  Guinea  y  la  isla  Hahnahera;  pertenece  á 
la  prov.  ó  residencia  do  Témate,  Indias  holan- 
desas. 

-  SiANG  KiANG  He:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Hu-nan,  China  central.  Nace  en  los  montes 
Nan-chan,  en  la  prov.  de  Kuang-tung,  en  dos 
brazos,  Siang  al  O.  y  Heng  al  E. ;  reunidos  am- 
bos aguas  arriba  de  la  c.  de  Heng-chu,  corre  el 
Siang  Kiang  He  directamente  al  N. ;  cerca  de  la 
antedicha  e.  recibe  por  la  dra.  el  Lai-kiang  ó 
Lui-ho,  su  principal  afl.,  y  más  abajo  el  Mi- 
kiang  y  el  Lu-kiang;  en  Siang-than  se  le  une 
¡lor  la  izq.  otro  all.,  el  Yun-chui;  por  líltimo, 
después  de  regar  la  c.  de  Cang-cha-fu,  cap.  de 
la  prov. ,  únese  por  varios  canales  al  Tse-kiang, 
Sseu-kiang  ó  Lo-kiang,  procedente  del  O. ,  y  am- 
bos van  á  <losaguar  en  la  margen  S.  E.  del  lago 
Tung-Tliing.  Él  curso  del  Siang  Kiang  pasa  de 
700  kms.  Es  fácilmente  navegable  para  buques 
medianos  hasta  la  c.  de  Siang-tan,  donde  co- 
mienzan los  rápidos,  que  sólo  pueden  remontar 
barcos  ligeros;  pero  unos  cuantos  kms,  más  arri- 
ba vuelve  el  río  á  ser  navegable  casi  hasta  sus 
fuentes,  aunque  no  para  grandes  embarcaciones. 

-  Siang  Tiian  Hsien:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, dep.  de  Chang-cha-fu,  prov.  de  Hu-nan, 
China  central,  sit.  en  la  confluencia  del  Yun- 
chui  con  el  Siang  Kiang  He;  1  500  000  habitan- 
tes. Es  una  de  las  primeras  c.  de  la  China,  así 
por  el  número  de  sus  habits.  como  por  su  impor- 
tante comercio.  Multitud  de  juncos  anclan  de- 
lante de  la  c,  cuyos  nnu'os  signen  la  margen 
izquierda  del  río  en  una  long.  de  5  kms.;  pero  el 
verdadero  asiento  del  comercio  se  halla  en  los 
vastos  arrabales  que  rodean  la  c.  por  todas  par- 
tes. 

-  Siang  Yang  Fu:  Geog.  O.  cap.  de  depar- 
tamento, prov.  de  Hu-pé,  China  central,  sit.  á 
orillas  del  Han-kiang,  all.  izq.  del  Y'ang-tso- 
kiang,  á  107  m.  de  alt. ;  40000  habits.  Fértil 
llanura  rodea  la  c.,  y  no  lejos  do  ella  desemboca 
en  el  gran  río  la  corriente  que  forman  el  Tang- 
ho  y  el  Pei-ho  unidos,  por  los  cuales  se  va  á  las 
provs.  del  N.E.  del  Imperio.  Esta  situación,  en 
el  cruce  de  las  vías  procedentes  del  S.E.,  del 
N.E.  y  del  N.O.,  ha  valido  á  esta  c.  gran  im- 
portancia comercial.  Está  rodeada  de  un  muro 
cuadrado  y  de  un  foso  de  5  kms.  de  circuito,  y 
tiene  el  aspecto  de  una  fortaleza. 

SI.4NORI:  Geog.  Pueblo  y  rico  mineral,  cabe- 
cera do  la  mnnicip.  de  su  nombre,  partido  do 
Tamaznla,  est.  íle  Durango,  Méjico;  1  730  ha- 
bitantes. 

SiAN-Si-PEl:  Geog.  Cordillera  del  centro  do 
.\-ia.  lúilaza  el  sistema  do  Kueu-lun  central  con 
los  i,i.ii:tes  del  Kuku-Nor,  100  kms.  al  S.  del 
lago  de  este  nombre.  Su  alt.  media  es  de  unos 
4  000  m. 

SIANTAN  ó  SCIAIMTHAN:  Geog.  Grupo  insular 
del  Archipiélaho  Anambas,  dependiente  de  la 
prov.  ó  residencia  de  Riu,  Indias  holandesas. 
Archipiélago  Asiático.  Lo  forman  tres  grandes 
islas,  Siantan  ó  Terempah  Mata  y  Mobur,  y  20 
isletasy  rocas,  Tabian,  Pandang,  Pemguendong, 
etc.  La  isla  Siantan  es  la  mayor;  tiene  100  ki- 
lómetros cuadrados.  Produce  cocos,  sagú  y  ma- 
deras de  construcción. 

SIAPA:  Gcog.  Una  de  las  islas  Calaguas,  ad- 
yacentes á  la  costa  N,  de  la  prov.  de  Camarines 
Norte.  Tiene  unos  4  kms.  escasos  do  largo  y  1  4 
de  ancho. 

SIARGAO:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipi- 
no, sit.  al  E.  del  extremo  N.  de  Mindanao  y  al 
S.  E.  de  Dinagat,  á  la  cual  parece  unida  por  un 
banco  submarino  de  unos  .58  ni.  de  fondo.  De- 
mora 30  kms.  al  N.  de  la  costa  más  próxima  de 
Mindanao.  Es  irregular,  de  forma  redondeada 
por  el  S.,  en  donde  tiene  su  mayor  ancho,  que  es 
de  22  kms. ;  de  allí  va  angostando  á  terminar  al 
N.  en  una  punta  estrecha  y  larga,  midiendo  35 
kms.  de  extensión  de  N.  á  S.  Una  pequeña  cor- 
dillera la  divide  en  sentido  de  su  long.  Sobre  los 
.arreciles  que  se  extienden  por  su  parte  N.O.  y 
S.E.  solevantan  pequeñas  isletas.  En  la  costa 
tiene  varias  visitas  y  algunos  pequeños  puertos, 
dando  eiilr.ida  á  ellos  las  quoluaduras  do  los 
arrecifes  madrepóricos  que  rodean  la  isla. 


SIÁRUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Bética,  asignada 
al  convento  jurídico  de  Sevilla,  mencionada  por 
Plinio.  Acuñaba  moneda.  .Se  encontraba  .situada 
en  el  cerro  del  Sarro,  donde  se  conservan  sus 
ruinas  y  algunas  inscri¡iciones  con  su  nombre. 
El  paraje  de  que  se  trata  está  á  unas  3  leguas  al 
S.  de  Utrera  y  una  al  E.  de  Cabezas  de  San 
Juan.  Cortés  quisó  situarla  en  Zarracatín,  más 
al  N.,  donde  se  conservan  ruinas. 

SfAS:  Geog.  Río  del  N.O.  de  Rusia.  Sale  de  un 
pantano  út.  en  la  parte  central  del  gobierno  do 
Novgorod;  corre  hacia  el  N, ,  recibe  por  la  dere- 
cha el  Volojda,  desvíase  al  N.O.,  después  al  O. 
y  luego  al  N.,  para  recibir,  también  por  la  dere- 
cha, el  Tijvinka,  que  lo  hace  navegable  y  lo 
empuja  hacia  el  O.N.O. ;  entra  en  el  gobierno  de 
San  Petersburgo,  recibe  por  la  izq.  el  Lynna,  y 
desagua  en  el  lago  Ladoga  junto  á  la  aldea  de 
Siaskiie-Riadki,  después  de  un  curso  de  269  ki- 
lómetros. II  Canal  lateral  á  la  orilla  S.  del  lago 
Ladoga,  entre  las  desembocaduras  del  Sias  y  del 
Voljof;  tiene  12  kms.  de  curso. 

SfASl  ó  SfASSf:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  y 
grujió  de  Joló,  Filipinas.  Su  pico,  de  150  m.  de 
altura,  se  halla  en  5° -32'  lat.  N.,  y  se  tiende 
unos  11  kms.  de  N.  á  S.  con  un  ancho  de  10  de 
E.  á  O. ;  es  la  más  elevada  entre  Joló  y  Ta\ii- 
Taui,  y  puede  distinguirse  fácilmente  ]ior  una 
mancha  obscura  de  árboles  que  tiene  inmediata  á 
la  cumbre,  desde  la  cual  desciende  suavemente 
el  terreno  hasta  la  mar,  todo  él  desmontada  y 
al  parecer  bien  cultivado.  En  los  arrecifes  que 
avanzan  de  las  costas  S.O.  y  oriental  se  ven 
grandes  rancherías,  cuyos  habitantes  se  dedican 
á  la  pesca  de  perlas,  pues  la  ostra  de  nácar  se 
cría  abundantemente  en  sus  aguas.  En  los  veri- 
les oriental  y  occidental  del  espacioso  arrecife 
que  sale  al  E.  de  Sia.ssi  hay  una  multitud  de 
islitas  de  poca  altura,  frondosas  y  desiertas,  de 
las  cuales  Sibihing,  que  es  la  mayor,  es  tan  su- 
mamente baja,  que  á  pleamar  á  veces  la  cubro 
en  parte  el  oleaje  (Derrotero  del  ArcMp.  Filipi- 
no). II  Pueblo  del  Archip.  y  prov.  de  Joló,  Fili- 
pinas; 305  habits.,  sin  contar  la  población  mora. 

SIASKOTAN:  Gcog.  Una  de  las  islas  Kuriles, 
Japón,  sit.  60  kms.  al  S.O.  de  Onckotan;  180 
kms.-  y  dos  volcanes  humeantes. 

SIATISTA:  Geog.  V.  SlACniXTA. 

SfATÓN:  Geog.  Pueblo  de  la  isla  de  Negi-os, 
Filipinas;  8  211  habits.  Terreno  llano,  bañado 
por  los  ríos  Siatón  y  C'anaoay,  con  buen  puerto 
hacia  el  E. ,  en  el  extremo  S.  de  la  isla,  donde 
está  la  punta  Siatón. 

SfAU  ó  SIAVU:  Gcog.  Islas  del  grupo  Sangui, 
Indias  holandesas,  Archipiélago  Asiático. 

SfB;  Geog.  C.  del  Omán,  Arabia,  sit.  alO.N.O. 
de  Máscate  y  cerca  de  la  costa  del  Golfo  de  Omán, 
Es  la  residencia  predilecta  del  sultán  de  Masca- 
te,  á  causa  de  la  salubridad  do  su  clima. 

SfBACÓN:  Geog.  Lsla  formada  por  brazos  del 
río  Pasig,  Luzón,  Filipinas,  entre  los  pueblos  de 
San  José,  Diuondo  y  Santa  Cruz. 

SfBALDIA  (de  Sibbald,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Sibbaldia)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Rosáceas,  tribu  de  las  driadeas,  cuyas 
especies  habitan  en  líiu'opa  y  Asia  Medias  y  en 
el  N.  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
pelos  sedosos  ó  esparcidos  y  desprovistas  do 
glándulas,  con  los  tallos  tendidos,  las  hojas  al- 
ternas, compuestas  de  folíolas  enteras  ó  hondi- 
dodentadas,  la  terminal  cuneiforme,  entera  ó 
tripartida  en  estípulas  lineales  lanceoladas,  y 
flores  blancas  ó  amarillentas  dispuestas  en  co- 
rimbos;  cáliz  con  el  fondo  cóncavo  y  el  limbo 
quinqnéfido  con  cinco  bracteitas  en  la  parte 
exterior,  y  las  lacinias  valvadas  en  la  estivaeión 
y  persistentes;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  el  c;Uiz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo 
y  lineales  espatulados;  estambres  insertos  cou 
los  pétalos,  bien  en  número  de  cinco  y  alternos 
con  éstos,  ó  bien  10,  la  mitad  alternos  y  la  mi- 
tad opuestos  á  los  pétalos,  cu  uno  y  otro  caso 
con  los  filamentos  libres  y  las  anteras  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes;  cinco  á 
10  ovarios  sentados  en  el  fondo  del  cáliz,  libres, 
uniloculares  y  conteniendo  cada  uno  un  solo 
óvulo  colgante;  estilos  laterales  y  estigmas  sen- 
cillos; cinco  á  10  aqucnios  incluidos  dentro  del 
cáliz,  y  mochos  por  ser  el  estilo  caedizo;  semilla 
invertida,  con  el  embrión  sin  albumen  y  la  rai- 
cilla supera. 
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-SntM.niX:  Zool.  GéacTO  de  mamíferos  del 
orden  de  los  cctúceos,  familia  do  los  balenopté- 
ridoi,  tribu  do  los  balenopteriiios,  que  se  carac- 
teriza por  tener  las  aletas  y  vértebras  cervicales 
parecidas  á  las  del  género  l'hysalus;  56  á  58  vér- 
tebras; 14  pares  de  costillas,  las  del  primero  y 
segundo  con  dos  caliezas;  mandíbula  inferiorcom- 
primida,  alta  y  con  distinta  apófisis  coronoiiles. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Siblaldiits 
¿¡chlegclii  Gray,  que  ofrece  los  mismos  caracte- 
res del  género  y  habita  en  las  aguas  de  Java.  ^ 

Este  cet¿íceo  vive  aislado  generalmente,  y  sólo 
por  casualidad  se  le  encuentra  reunido  en  mana- 
das. Sus  viajes  tienen  lugar  por  las  aguas  del 
Archipiélago  Malayo,  las  costas  de  Australia,  y 
desciendo  hacia  las  regiones  antarticas. 

A  posar  de  su  nuiciza  estructura  es  Ágil  y  rá- 
pido; corta  las  olas  con  la  misma  ligereza  que  uii 
Inniuo  de  vapor,  y  nada  en  línea  recta  ó  descri- 
biendo curvas,  tan  pronto  á  Ilor  do  agua  como  á 
grandes  profundidades.  Cuando  estos  animales 
no  están  quietos  se  ve  aparecer  su  cabeza  }■  una 
parte  de  su  lomo  en  la  superficie  del  agua,  cada 
cuarenta  segundos  por  término  medio.  El  agua 
<]ue  ha  penetrado  en  sus  fauces  la  lanzan  con 
gran  fuerza,  y  un  sonido  que  se  oye  desde  bastan- 
te distancia;  en  caso  de  peligro  se  sumergen,  y 
permancen,  según  varios  autores,  media  hora  y 
hasta  una  debajo  del  agua.  Cuando  nadie  les  in- 
quieta se  echan  de  espaldas  ó  de  lado  en  la  su- 
¡icrficie,  so  revuelven  y  retozan  de  mil  modos. 
A  veces  se  les  ve  con  la  mitad  del  cuerpo  luera 
del  agua,  y  si  el  mar  está  tranquilo  se  duermen 
mecidos  por  las  olas. 

Su  alimento  consiste  en  pequeños  animales  ma- 
rinos, como  zoófitos,  moluscos  y  anélidos,  muchos 
do  los  cuales  no  se  perciljen  á  simple  vista,  bien 
es  verdad  que  de  una  sola  vez  se  tragan  mi- 
llones de  ellos.  Cuando  un  pez  pequeño  se  ]iierde 
en  su  vasta  boca  se  lo  tragan  también,  así  como 
las  algas  que  se  le  introilucen,  pero  en  cuanto  á 
los  peces  grandes  no  le  permite  su  esófago  de- 
masiado estrecho  dejarlos  pasar. 

Sus  sentidos  no  están  muy  desarrollados:  la 
vista  y  el  tacto  son  los  más  perfectos,  pues  su 
inteligencia  no  está  muy  desarrollada;  son  man- 
sos y  tímidos;  viven  en  paz  entre  sí  y  con  la 
mayor  parte  de  los  animales  marinos;  únicamen- 
te cuando  se  les  acomete  dan  pruebas  de  valor, 
de'endiéndose  con  tenacidad  y  muchas  veces  con 
buen  éxito;  su  cola  constituye  el  arma  princi- 
pal: un  solo  golpe  de  ella  basta  para  destrozar 
una  lancha  ó  hacerla  volar  por  los  aires;  do  un 
aletazo  matan  al  animal  más  fuerte. 

Acerca  de  su  re|iroducción  no  se  sabe  aún  nada 
cierto;  unos  dicen  que  la  hembra  pare  dos  hijue- 
los y  otros  que  nno  solo;  que  le  amamanta  largo 
tiempo,  manifestándole  gran  cariño,  y  que  le  de- 
fiende con  bravura,  escondiéndole  entre  sus  na- 
daderas en  cuanto  vislumbra  algún  peligro;  has- 
ta que  crece  lo  bastante  para  vivir  por  sí  mismo 
es  conducido  por  la  madre. 

No  se  sabe  cuánto  dura  la  gestación  de  estos 
animales,  pero  es  indudable  que  necesitan  mu- 
chos años  para  alcanzar  su  desarrollo  completo. 
El  aceite,  la  grasa  y  otros  aprovechamientos  que 
la  industria  hace  de  estos  cetáceos  no  permiten 
que  lleguen  á  la  vejez,  pues  se  les  caza  con  en- 
carnizamiento. Algunos  pueblos,  no  sólo  aprove- 
chan su  aceito  y  su  grasa,  sino  que  también  co- 
men su  carne  y  aprovechan  la  piel  y  los  huesos. 

SibAloM:  Gcog.  Dos  ríos  de  la  isla  Pauay, 
Filipinas.  151  Sibálom  do  Iloilo  se  origina  ágran 
altura,  en  las  vertientes  orientales  del  monto  Ig- 
dalig,  y  baja  en  dirección  media  del  E.  S.  E.  por 
los  barrios  Cabúyao,  Calantangán  y  Osanquin, 
hasta  la  desembocadura  del  arroyo  l^atang,  con 
el  carácter  do  torrente  impetuoso  y  de  vaguada 
muy  penlicnte.  Desde  Tagsing  se  modifica  ésta, 
regularizándose  la  corriente  y  deprimiéndose  las 
laderas  )«udatinamente.  Cerca  de  las  márgenes 
del  río  so  levantan  numerosos  caserícs.  En  oído 
Tinaáu,  poco  después  de  recibir  las  aguas  del 
importante  arroyo  Tiacán,  el  río  vuelve  hacia  el 
S.S.E.  aumentando  la  anchura  de  su  vallo  y  el 
caudal  de  sus  aguas  poco  á  poco,  de  modo  qui; 
en  León  se  dividen  éstas  en  varios  ramales.  El 
lecho  del  brazo  E.  es  de  102  m.  de  ancho,  con 
dos  hileros  do  agua  de  15  y  0,25  m,  do  profun- 
didad en  esti:ije,  }'  el  del  O.  tiene  122  con  20  y 
0,30  m.  de  profundidad  de  agua  también  en  es- 
tiüje.  Desile  Córdoba  el  río  candúa  do  dirección 
lomando  la  delS.Í-'.í^.  y  desemboca  jior  fin  en  el 
uuirc.roi  del  imoblodc' Cuinibal,  después  de  57 
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Itms.  de  recorrido,  habiendo  recogido  antes  las 
aguas  del  río  Taeúyong  cerca  del  caserío  Hayoco. 
En  su  desembocadura  presenta  un  brazo  de  5 
ni.  do  ancho  al  O.,  luego  un  arenal  de  60,  des- 
jjuésotro  brazo  de  31  de  ancho  y  0,25  de  profun- 
didad, y  por  úllinio  otro  arenal  de  80  m.  de  an- 
cho. II  El  otro  río  Sibálom  corresponde  á  la  re- 
gión do  Antique  ú  occidental,  y  su  cuenca  es  la 
de  mayor  superficie  y  la  más  notable  que  hay  en 
esta  región.  Nace  en  las  vertientes  occidentales 
del  monte  Ibáyog,  comprendido  entre  el  Ig- 
mintóy  Tigatay,  y  baja  con  rápida  pendiente  y 
muy  estrechado  entre  laderas  escarpadas.  El 
aspecto  de  esta  parte  superior  del  río  es  muy  que- 
brado y  abrupto,  y  sus  aguas,  que  por  lo  general 
corren  rápidas  é  impetuosas  entre  pedregales 
de  grandes  cantos  amontonados  en  el  lecho,  á 
veces  se  remansan  profundamente  ó  se  ensan- 
chan si  las  laderas  lo  pernútcn.  Desde  poco  más 
arriba  del  barrio  Sinundulán  la  corriente  co- 
mienza á  regularizarse  algún  tanto  y  las  laderas 
pierden  paulatinamente  el  carácter  abrupto  déla 
parte  superior,  modificándose  más  todavía  estas 
circiuistancias  al  recibir  por  su  margen  izquier- 
da el  gran  afi.  llamado  Maninila.  Desde  esta 
confluencia  hasta  la  del  Tigpuluán  riega  el  Si- 
bálom una  estrecha  vega  muy  prolongada,  entre 
laderas  por  lo  general  escarpadas,  jiero  acanti- 
ladas sólo  en  algunos  parajes  de  la  orilla  derecha 
del  río,  pues  las  de  la  izquierda  suelen  ser  bajas 
y  llanas  ó  de  pendientes  muy  suaves.  En  este 
trayecto  está  situado  el  pueblo  de  San  Remigio, 
más  abajo  del  cual,  en  el  punto  en  que  el  cami- 
no atraviesa  el  río,  presenta  éste  un  lecho  de 
372  m.  de  ancho,  en  el  que  las  aguas  de  estiaje 
ocupan  unos  90,  con  algo  menos  de  medio  m.  de 
prolundidad.  En  la  conH.  del  TigpuIúan,  y  más 
arriba  de  donde  éste  recibe  las  aguas  del  Mauit, 
se  desarrollan  una  red  de  ramales,  secos  unos  y 
otros  con  agua,  corrientes  ó  encharcad:us,  en 
parte  alimentados  por  el  Mauit,  por  el  Tigpu- 
Iúan y  por  el  mismo  Sibálom,  cuyo  valle  aluvial 
empieza  en  este  punto  á  extenderse  considera- 
blemente. El  río  en  todo  este  recorrido,  muy  si- 
nuoso en  la  parte  superior  y  más  recto  desde 
Bogó,  baja  arrumbado  hacia  el  S.O.,  pero  al  in- 
cori)orársele  el  TigpuIúan  tuerce  hacia  el  O.  y 
O.Ñ.O.,  entra  en  el  terreno  llano  de  su  propio 
delta  y  desemboca  al  N.  del  pueblo  de  San  Pedro 
por  tres  brazos,  cuyos  lechos  miden  la  anchura 
respectiva  de  296  ni.  el  del  S.,  110  el  del  centro 
y  365  el  del  N.  En  1886  aparecía  éste  como  más 
caudaloso.  De  N.  á  S.  el  delta  del  río  se  extien- 
de desde  Buroc-búroc  hasta  cerca  de  .\ntique, 
de  suerte  que  todos  los  esteros  qne  existen  en 
esta  llanura  pueden  considerarse  como  antiguos 
desagües  del  Sibálom.  La  dirección  principal 
que  trae  el  río  hasta  el  pueblo  de  Sibálom,  y  el 
saliente  que  los  aluviones  jiresentan  hacia  San 
José  de  Buenavista,  hacen  presumir  que  su  di- 
rección primitiva,  en  esta  zona,  era  la  misma 
que  tiene  el  río  en  la  superior,  y  bajaba  primero 
hacia  Jlalandog  y  luego  hacia  San  José,  ti'ans- 
portándose  su  lecho  sucesivamente  hacia  el  N. 
hasta  la  situación  que  hoy  ocupa,  en  la  cual  ha 
podido  presentar  taml.nén  en  otras  épocas  rama- 
les que  llegasen  hasta  Buroc-búroc.  El  recorrido 
actual  y  total  de  este  río  de  Sibálom  es  de  unos 
70  Icms.  (E.  Abolla,  La  isla  de  Panay). 

-SiiíAlom  ó  SiBALÓK:  Geog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  Antique,  isla  de  Panay,  Filipinas; 
12267  habitantes.  Sit.  en  el  interior,  alN.E.  de 
San  José  de  Buenavista.  V.  Sib.vlom. 

SIBANICÚ:  Gcog.  Pueblo  y  antiguo  part.  de 
3."  clase  en  la  jurisdicción  y  prov.  de  Puerto 
Príncipe,  Cuba. 

SIBARIA:  Gcog.  ant.  C.  de  Es)iaña  en  la  época 
romana,  y  mansión  en  el  camino  que  iba  de  Mé- 
rida  á  Zaragoza  ])or  Salamanca.  La  mencionan 
el  Itinerario  de  Antonino  y  el  Raven;ite.  Dista- 
ba 21  millas  de  Salamanca  y  se  encontraba  al 
N.  de  dicha  c.  Leovigildo  entró  en  ella  por  fuer- 
za do  las  armas,  según  manifiesta  San  Isidoro. 
Cortés  la  reduce  á  Peñausende,  sin  razón  algu- 
na, pues  la  etimología  de  que  se  vale  es  capri- 
chosa, y  no  dista  21  millas,  sino  bastante  más, 
de  Salamanca.  Saavedra  la  fijó  acertadamente 
en  la  Torre  del  Sabré,  entre  el  Cubo  y  San  Cris- 
tóbal del  Monte,  siguiendo  las  indicaciones  de 
Fernández  Guerra. 

SIBARIIVIAR:  Gro;i.  Ensenada  en  la  cosía  N. 
de  Cuba  y  prov.  de  la  Habana,  sit.  entre  Tarará 
y  el  lüiiiüu,  en  la  parte  ocujiadá  por  el  placer 
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que  se  extiende  desde  el  puerto  de  la  Habana  al 
O.,  placer  que  en  este  sitio  se  am])lía  y  pireseiita 
numerosos  escollos  y  un  bajo  cuj'a  sonda  es  de 
4  brazas  en  el  extremo  occidental  y  de  10  en  los 
demás.  El  veril  del  placer  tiene  100  brazas,  y 
éste  un  fondo  que  varía  de  18  á  20  por  donde 
no  se  presenta  el  bajo.  Llámase  á  esta  ensenada 
también  punta  de  río  Guanabo  y  embarcadero 
del  Rincón,  y  su  costa,  la  mayor  parte  de  jdaya 
arenosa,  es  pedregosa  en  el  contorno  que  se  ha- 
lla entre  el  caserío  de  la  Roca  del  Rincón  y  la 
punta  de  este  último  nombre  (Peznela). 

SiBARíO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleúptcro.s,  familia  de  los  meloidos, 
tribu  de  los  cantaridinos.  Este  género  se  distin- 
gue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón cuadrangular;  la  lengüeta  dividida  en  dos 
lóbulos  agudos  y  ciliados;  el  último  artejo  de 
los  palpos  labiales  cilindrico  y  obtuso  en  su  ex- 
tremo, el  de  los  maxilares  un  poco  triangular  y 
oblicuamente  truncado;  las  mandíbulas  cortas  y 
enteras  en  su  extrenddad;  labro  muy  saliente  y 
redondeado  por  delante;  la  cabeza  corta  y  trígo- 
na; ojos  medianos,  transversales,  muy  salientes; 
antenas  muy  largas,  delgadas,  casi  siempre  sc- 
táceas,  con  los  artejos  casi  cónicos:  el  segundo 
muy  corto,  los  siguientes  iguales;  el  protórax 
alargado,  más  ó  menos  cónico;  el  escudo  muy 
pequeño;  los  élitros  muy  alargados,  paralelos, 
medianamente  convexos  y  redondeados  en  su 
extremidad;  las  patas  largas  y  delgadas;  espi- 
nas de  las  tibias  posteriores  simples;  las  uñas 
hendidas;  su  división  inferior  muy  delgada;  la 
superior  pectinada;  el  cuerpo  largo,  esbelto  y 
finamente  pubescente. 

Este  género  se  ha  fundado  por  un  insecto 
(Sybaris  inmunis  Steph. ),  encontrado  en  In- 
glaterra y  que  parece  ser  de  origen  exótico.  Su 
tamaño  no  es  grande  y  el  color  de  sus  tegumen- 
tos es  el  leonado  testáceo  más  ó  menos  mezcla- 
do de  negro. 

SIbariS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Lncania,  Italia, 
sit.  cerca  de  la  confl.  del  Síbaris(Coscilo)  con  el 
Gratis,  y  fundada  por  los  locrios  hacia  el  año 
725  a.  de  J.  C.  Sin  puerto,  pero  con  buena  ra- 
da, pronto  adquirieron  importancia  sus  relacio- 
nes mercantiles,  sobre  todo  con  el  Asia  Menor; 
exportaba  ganados,  lana,  frutas  y  otros  produc- 
tos agrícolas.  Las  grandes  fortunas  que. alcanza- 
ron sus  pobladores  contribuyeron  á  la  deprava- 
ción de  las  costumbres,  y  el  nombre  de  sibarita 
se  hizo  sinónimo  de  afeminado. 

En  la  época  en  que  Mileto,  á  causa  de  sus  lu- 
chas civiles,  sociales  y  políticas,  se  había  visto 
precipitada  á  la  ruina,  es  decir,  aproximada- 
mente desde  560,  pudo  Síbaris  ser  considerada 
como  la  c.  más  rica  y  esplendente  del  mundo 
griego  contemporáneo.  Síbaris  ejercía  su  domi- 
nación .sobre  cuatro  tribus  de  indígenas  enotrios 
y  sobre  25  pequeños  lugares,  y  así  su  población 
como  su  riqueza  y  fuerza  guerrera  eran  muy  im- 
portantes, contando  en  un  perímetro  de  dos  ho- 
ras y  media  100000  habits.,  de  los  cuales  5000 
eran  nobles.  Pero  el  antiguo  orden  democrático 
se  estrelló  desgraciadamente  ante  la  resistencia 
de  la  timocracia,  protegida  por  una  gran  proiñc- 
dad  territorial.  El  orgullo  arrogante,  la  licen- 
ciosa ostentación,  la  molicie  y  la  vida  altamente 
desordenada  iban  sie.:do  cada  vez  más  las  cua- 
lidades distintiv.asde  aquella  rama  de  los  áqueos. 
En  Síbaris  estallaron  las  discordias  político-so- 
ciales antes  que  en  el  territorio  áqueo  confede- 
rado. En  520,  poco  más  ó  menos,  el  demagogo 
Telis,  al  frente  del  demos,  destruyó  la  soberanía 
de  la  nobleza  propietaria  y  capitalista,  deste- 
rrando á  500  de  los  más  ricos  projiietarios,  cuyos 
bienes  ingresaron  en  el  Erario  público.  Los  des- 
terrados encontraron  acogida  en  la  c.  de  Creto- 
na, que  entonces  contenía  también  dentro  de  sus 
muros  un  considerable  elemento  democrático, 
pero  en  la  cual  gobcrjiaba  la  aristocracia.  Estos 
desterrados  y  la  iutlueucia  de  Pitágoras  en  Cre- 
tona ocasionaron  una  terrible  guerra  con  Siba- 
ria;  el  príncipe  Telisse  sintió  lastimado  en  su 
dignidad  al  ver  que  la  nobleza  de  Cretona  des- 
terraba á  uno  de  sus  compañeros  de  raza,  á  su 
yerno  Filipo.  Inmediatamente  amenazó  el  tira- 
no á  los  crotoniatas  con  la  guerra  si  no  arroja- 
ban de  la  c.  á  sus  enemigos,  los  fugitivos  sibari- 
tas, y  no  los  ponían  á  su  disposición.  Cuando  la 
noblefa  crotoniata,  que  apenas  jiodía  jioner  en 
pie  de  guerra  la  tercera  parte  del  ejército  que 
Telis  tenía  á  su  disposición,  vaciló  acerca  de  la 
resolución  que  debía  adoptar,  Pitágoras  optó  por 
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recoger  el  guante  que  les  arrojaba  el  príncipe 
sibarita.  Rompiéronse  las  hostilidades  en  el  año 
510,  librándose  junto  á  las  aguas  del  Tracis 
(hoy  Trionto)  una  sangrienta  batalla.  Kl  desho- 
nor de  los  griegos  dio  más  tarde  origen  á  cierta 
anécdota,  según  la  cual  la  música  guerrera  de 
los  caballeros  de  Crotona  introdujo  el  desorden 
entre  la  caballería  enemiga,  impidiendo  sus  me- 
lodías que  pudiesen  permanecer  sus  caballos  en 
ordenada  formación.  Pero  en  realidad  lo  que 
ocasionó  la  derrota  de  los  silíaritas  fué  la  mejor 
organización  del  ejército  de  Crotona  y  el  talento 
de  su  jefe  el  audaz  Milón.  Los  vencedores  no 
hicieron  prisionero  alguno,  sino  que  pasaron  sin 
piedad  á  cuchillo  á  todos  los  vencidos,  al  lle- 
gar á  Síbaris  supieron  que  sus  habits.  habían 
asesinado  á  Telis  y  á  sus  partidarios;  mas  á  pe- 
sar de  ello  fué  la  c.  sitiada  y  tomada  á  los  se- 
tenta días,  huyendo  la  mayor  parte  de  sus  ha- 
bitantes á  las  colonias  de  la  Baja  Italia.  Los  ero- 
toniatas  abusaron  inicuamente  ile  su  victoria, 
arrasando  completamente  la  c.  (S.  F.  Herzberg, 
Historiada  Greda).  Algunos  tesalios  la  reedili- 
caron  en  452;  pero  cinco  ó  seis  años  después  tu- 
vieron que  abandonarla,  obligados  por  los  croto- 
niatas  Varios  colonos  atenienses  la  reconstru- 
yeron en  446,  á  alguna  distancia  de  su  pri- 
mitivo emplazamiento,  con  el  nombre  de  Thú- 
rium. 

SIBARITA  (del  lat.  sybarlta;á<ñ.  gr.  av^aplr-r]^, 
do  Sii/3a/)is,  ciudad  célelire  por  la  riqueza  y  el 
lujo  de  sus  habitantes):  adj.  Natural  de  Síbaris. 
U   tes. 

-Sibarita:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia  antigua. 

-  SiBAurrA:  fig.  Muy  dado  á  regalos  y  pla- 
ceres. 

SIBARÍTICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
sibarítica,  sensual. 

SIBARÍTICO,  CA  (del  lat.  sijharitlcus ):  adj 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  ciudad  de  Síbaris. 

-  SiBAKÍTioo:  fig.  Sensual. 

Por  un  refinamiento  algo  sibarítico,  no  fué 
el  hortelano,  ni  su  mujer  ..  quien  nos  sirvióla 
merienda,  sino  dos  lindas  iiiuchach.is  criadas 
y  como  confidentas  de  Pepita,  vestidas  á  lo 
rústico,  si  bien  con  suma  pulcritud  y  elegan- 
cia. 

Valeka. 

SIBARITISMO  (de  sibarita):  m.  Género  de  vi- 
da regalada  y  sensual,  como  la  de  los  antiguos 
sibaritas, 

SIBATA:  Geog.  C.  del  Icen  de  Niigata,  pro- 
vincia de  Etsigo,  región  septentrional  de  Hon- 
do ó  Nipón,  Japón;  18000  habits, 

SIBAUÁN:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  N.  E. 
de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  Luzon,  Filipinas. 
Dista  de  ella  poco  más  de  1  ^  knis.  y  tiene  5  de 
largo  y  más  de  3  de  ancho. 

SIBAY:  Geog.  Isla  del  grupo  Semerara,  Filipi- 
nas, sit.  á  12  kms.  al  S.S.E.  de  la  Semerara  y  á 
4  al  S.O.  de  Caluya;  tiene  65  m.  de  alt.,  11  ki- 
lómetros de  largo  y  4  de  N.  á  S.  La  punta 
N.  O.  de  esta  isla,  de  piedra  tajada  á  pique,  es 
limi)ia  y  muy  houdable;  la  costa  N  lo  es  tam- 
bién, pudiendo  navegar  por  ella  cualquier  clase 
de  buque  á  ^  milla  de  distancia,  pero  la  costa 
O.  es  muy  sucia,  con  arrecifes  de  piedra  que  salen 
más  de  una,  extendiéndose  por  toda  ella;  en  el 
veril  de  estos  arrecifes  se  encuentran  10  y  13,3 
m.  ]iiedra,  pero  á  poco  que  se  atraque  la  costa  se 
cae  en  menos  de  1,7  m.  do  agua.  Entre  las  pun- 
tas N.  y  más  E.  de  la  isla  hay,  como  á  2  cables 
de  tierra,  un  pequeño  fondeadero  abrigado  de  los 
vientos  del  tercer  cuadrante,  con  15  m.,  fondo 
arena  lina,  y  es  el  único  claro  que  tiene  la  isla 
en  que  no  se  sonde  en  piedra.  En  este  fondeade- 
ro es  preciso  tener  fuera  mucha  cadena,  pues  á 
poco  que  se  garre  se  cae  á  50  m.  de  agua.  En  la 
punta  E.  hay  agua,  aunque  en  poca  cantidad  y 
no  muy  buena,  y  en  la  punta  N.  E.  sobre  unos 
peñascos  se  encuentra  una  ranchería  con  unos 
400  habits.  que  se  mantienen  de  la  pesca,  aunque 
el  terreno  parece  propio  para  sembrar  y  abunda 
el  árbol  de  la  brea.  Esta  isla  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Mindoro. 

SIBAYA:  Gcof/.  Antiguo  dist.  del  dep.  Tara- 
pacá,  Perú,  ho^'  portenccicute  á  Chile. 

SIBBERN  (1''i;iiI!1licoCiu.stián):  liiod.  Filoso  Ib 
y  escritor  danés.  N.  en   Copenhague  á  18  de  ¡u- 


SIBE 

lio  do  1785.  M.  en  1872.  Hijo  de  un  médico  de 
dicha  ciudad,  se  recibió  de  Licenciado  en  Derecho 
en  1810,  y  al  año  siguiente  se  doctoró  en  Filoso- 
fía. Recorrió  después  Alemania  y  Suiza,  haciendo 
amistad  con  los  sabios  más  distinguidos.  Cuando 
regresó  á  Copenhague  en  1813,  la  Universidad 
le  nombró  catedrático  provisional  de  Filosolía  y 
titular  en  1829.  En  1816  era  ya  Sibbern  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Copenhague, 
y  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  sociedad  para 
la  libertail  de  la  prensa.  Adquirió  en  Dinamarca 
gran  reputación  por  sus  obras  filosóficas,  que  ejer- 
cieron en  este  país  una  influencia  incontestable. 
Muy  instruido,  conocedor  de  las  Ciencias  natu- 
rales, se  dedicó  á  aplicar  el  método  de  análisis 
cientílico  al  examen  de  los  fenómenos  psicoló- 
gicos. Educado  en  la  Filosofía  alemana,  y  par- 
tidario de  las  ideas  de  Schelling,  quiso,  sin  em- 
bargo, permanecer  fiel  ala  religión,  y  formó  con 
estos  elementos  un  sistema  híbrido  que  no  podía 
satisfacer  á  los  racionalistas  ni  á  los  ortodoxos,  y 
que  además  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy 
difícil  de  comprender  á  causado  la  terminología 
adoptada  por  Sibbern.  Partidario  declarado  de  las 
ideas  autoritarias,  fué  objeto  de  vivos  ataques  do 
los  liberales.  Independientemente  de  numerosos 
artículos  publicados  en  diversos  periódicos  y  co- 
lecciones, se  deben  á  Sibbern:  La  naturaleza  y  la 
esencia  espiritual  del  hombre;  Psicología,  Trata- 
do de  Biología  y  cartas  postumas  de  Gabrielis; 
Del  amor;  Elementos  de  Lógica;  De  praxistentia, 
genesi  el  inmortalitate  anima;;  Archivos  y  reper- 
torio filosóficos,  Sobre  la  Poesía  y  el  Arte  en  gene- 
ral ;  Sobre  la  idea,  la  naturaleza  y  la  esencia  de 
la  Filoso/la;  Cosmología  especulativa  y  elementos 
de  una  Teología  especulativa;  Relación  del  alma 
con  el  cuerpo,  Moral  comparada  de  los  estoicos  y 
epicúreos;  De  la  lucha  entre  los  dos  grandes  pode- 
res jiolíticos  de  Dinamarca,  etc. 

SíBERiA:  Geog.  Región  septentrional  del  Asia 
y  parte  N   de  la  Rusia  asiática. 

Situación  y  límites  -  Todas  los  fronteras  de  la 
Siberia,  excepto  una  parte  de  la  meridional  son 
naturales:  báñala  al  N.  el  Océano  Glacial  Ártico, 
desde  el  río  Kara  hasta  el  Estrecho  de  Bering, 
y  al  E.  los  mares  de  Bering,  de  Ojotsk  y  del 
Japón,  hasta  la  desembocadura  delTumen- Kiang, 
en  la  frontera  de  Corea,  cuya  desembocadura 
está  comprendida  dentro  del  territorio  siberia- 
no, según  el  convenio  de  1886  entre  Rusia  y 
China;  al  O.  separa  la  Siberia  de  la  Rusia  euro- 
pea el  curso  superior  del  río  Ural,  los  montes 
Urales  y  el  río  Kara;  al  S.  la  línea  límite  entre 
la  Siberia  y  la  Manchuria,  la  Mongolia  y  las 
provs.  rusas  del  Asia  central,  sigue  primeramente 
el  curso  inferior  del  Tumen-Kiang,  corta  el  lago 
Janka  y  desciende  por  el  ríoUsuri;  en  Jabarofka 
empieza  á  remontar  el  curso  del  Anuir  y  después 
el  de  Orjon,  desde  Ust-Stiielka  hasta  Abayai- 
tuievsk ;  describiendo  un  gran  arco  convexo  al 
S.  cruza  los  ríos  Onon  y  Selenga,  vuelve  al  N.O., 
pasa  por  la  cima  de  los  montes  Saian,  atraviesa 
el  Ulu-Kem  ó  Alto  lenisei,  los  montes  Bielujay 
el  río  liugtarma,  cuyo  curso  sigue  hasta  cerca  de 
la  confl.  del  Irtich;  paralela  a  la  orilla  dra.  de 
este  río  la  línea  fronteriza  continúa  hasta  el  N. 
de  Semipalatinsk,  corta  luego  el  Irtich,  y  diri- 
giéndose al  O.  cruza  el  Ichim  y  el  Tobol,  remon- 
ta parte  del  curso  del  Bajo  Ui  y  llega  á  la  po- 
blación de  Orsk,  sobre  el  rio  Ural.  Para  la  fron- 
tera asiático-europea,  véase  Asia.  Los  límites  as- 
tronómicos son:  al  N.  el  paralelo  de  77°  36'  8", 
cjue  pasa  por  el  Cabo  del  ('hcliuskin;  al  S.  el  de 
42°  20',  en  la  desembocadura  del  Tunicu-Kiang, 
en  el  Mar  del  Japón;  al  O.  el  meridiano  de  Orsk, 
62°  14'  longitud  E.  Madrid;  y  al  E.  el  que  pasa 
por  el  Cabo  Oriental,  á  los  172°  3'  longitud  O. 
Madrid. 

Superficie  y  población.  -  La  extensión  super- 
ficial de  Siberia,  sin  contarlas  comarcas  asiáticas 
de  Perm,  Ufa  y  Orcnburgo,  es  de  12518489  ki- 
lómetros cuadrados,  un  tercio  mayor  que  la  de 
Europa;  la  población  es  do  4782652  habitantes, 
poco  más  que  la  de  Bélgica;  la  densidad  de  po- 
blación que  resulta  es  de  0,4  habits.  por  km-. 
Litoral  é  islas.  -  Las  costas  septentrionales 
de  Siberia,  bañadas  por  aguas  más  frías  que  las 
de  Noruega  y  Escocia,  no  se  hallan  tan  recor- 
tad.as  en  fiordos  como  éstas.  Sólo  cutre  las  des- 
embocaduras del  Kara  y  del  lenisei  el  litoral 
siberiano  tiene  alguna  semejanza  con  el  de  la 
Escandiiiavia.  La  bahía  do  Kara,  el  estuario  del 
Obi.  el  del  Taz,  el  Golfo  de  lenisei  y  sus  diver- 
sas ondentacioues,  así  como  los  lagos  que  antes 
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fueron  bahías  y  ahora  están  com]iletanicnte  so- 
parados  del  mar,  dan  en  conjunto  á  esta  región 
cierto  aspecto  noruego;  pero  al  E.  de  lenisei  la 
inclinación  gradual  del  .suelo  en  el  continente  y 
bajo  el  mar,  los  ríos  trans[)ortando  aluviones  y 
las  olas  arrojando  á  la  orilla  despojos  de  nume- 
rosos organismos,  han  regularizado  la  línea  de  la 
costa  dándola  una  lorma  semejante  á  las  de  las 
zonas  templadas.  Por  otra  parte,  el  lecho  mari- 
no, igualado  por  las  arenas,  el  fango  y  los  detri- 
tus de  toda  especie  que  caen  de  la  superficie,  es 
por  lo  general  muclio  más  unido  que  las  superfi- 
cies continentales  próximas. 

Toda  la  costa  septentrional  de  la  Siberia  está 
formada  por  un  movimiento  insensible  del  alza- 
miento del  fondo  del  Mar  Glacial,  fenómeno 
comprobado  por  muchos  viajeros.  Erman,  Mid- 
deudorff  y  Wraugel  han  seguido  las  líneas  tra- 
zadas por  el  borde  del  mar  en  las  tierras  del 
continente,  á  200  kms.  de  la  orilla  actual  y  á 
más  de  100  m.  de  alt. ;  han  visto  numeroí-as 
bahías  convertidas  en  lagos  ó  totalmente  deseca- 
das; bancos  de  conchas  que  la  congelación  ha 
conservado  perfectamente  y  que  en  nada  se  dife- 
rencian de  las  especies  actuales  del  Océano  Gla- 
cial, é  indican  también  muchos  promontorios 
que  eran  islas  cuando  las  exploraciones  de  an- 
teriores viajeros.  Muy  recientemente,  durante  la 
invernada  de  Nordenskiold  en  las  inmediaciones 
del  Estrecho  de  Bering,  Bove  ha  comiuobado 
muchos  fenómenos  de  este  género  que  evidenciau 
el  levantamiento  de  la  costa. 

Según  los  cálculos  de  Strelbitsky,  las  costas 
siberianas  del  Mar  Glacial  tienen  un  desarrollo 
de  15906  kms.  y  14908  las  del  Océano  Pacífico: 
en  total  30814.  La  bahía  de  Kara  ó  de  Baldara- 
ta  es  el  origen  occidental  del  litoral  del  N. ; 
siguiendo  hacia  el  E.,  entre  el  Mar  de  Kara  y  la 
bahía  y  Golfo  del  Obi,  el  continente  proyecta  la 
gran  península  de  laímal  ó  de  los  Samoyedos, 
de  670  kms.  de  long.,  con  una  anchura  que  varía 
entre  130  y  270,  la  cual  Ibrma  los  cabos  Skura- 
tof  al  O.  y  Drovianoi  al  E.  La  bahía  del  Obi, 
que  baña  al  S.  y  al  E.  la  península  de  lalnial, 
se  transforma  más  al  N.  en  el  golfo  del  mismo 
nombre,  que  en  la  orilla  occidental  forma  el 
Cabo  Kamennyi  y  por  la  oriental  comunica  con 
la  b.ahía  del  Taz,  hendida  al  S.  por  el  estuario 
del  Pur  y  del  Taz,  que  se  unen  más  allá  del 
círculo  polar.  La  bahía  del  Taz  contiene  nn  ver- 
dadero archipiélago  de  islas  é  islotes,  más  nume- 
rosas en  la  desembocadura  del  río;  son  las  princi- 
pales las  de  Punu  ó  Puni,  lagoduyi,  Evnerman- 
saló  y  Najodka.  En  el  estuario  del  Pur  está  el 
Archip.  de  Purka.  La  parte  meridional  del  Golfo 
de  Obi  y  la  bahía  de  Taz  destacan  del  continen- 
te una  gran  península  innominada  que  termina 
en  el  Cabo  Pavorotnyi.  En  la  b.ahía  y  golfo  cita- 
dos y  el  estuario  del  lenisei,  continuado  por  la 
bahía  de  esto  nombre,  se  i'ornia  otra  península, 
de  la  que  se  desprenden  varias  secundarias,  entre 
las  que  la  más  occiilental  de  las  tres  principales 
forma  la  parte  N.  de  la  costa  oriental  del  Golfo 
de  Obi,  y  la  siguiente,  separada  de  la  anterior 
por  la  bahía  de  Guida,  avanza  más  al  N.  y  ter- 
mina en  el  Cabo  Mattessal.  Más  al  E.  se  abre  el 
Gollb  do  lenisei,  sembrado  de  islas,  islotes  y 
escollos;  á  lo  largo  del  gollb  se  extiendo  la  isla 
Sibiriakof,  descubierta  por  Nordenskiold  en  1S7C. 
Después  del  estuario  del  lenisei,  el  litoral,  con 
algunas  sinuosidades,  se  dirige  al  N.K.  hasta  el 
Cabo  Cheliuskin,  qnc  es  el  punto  nuis  sei'ton- 
trional  del  Continente  Asiático  y  termino  de  la 
península  de  Taimir,  que  la  bahía  del  mismo 
nombre  divide  en  dos  partes,  y  presenta  .además 
un  gran  promontorio  bañado  al  E.  por  la  bahía 
de  San  Tadeo  y  al  O.  por  la  de  Taimir,  pro- 
montorio que  proyecta  al  N.  el  citado  Cabo 
Cheliuskin.  El  litoral  comienza  luego  á  descen- 
der liacia  el  E.S.E.,  cuya  dirección  conserva 
li.asta  el  Cabo  Oriental,  no  obstante  los  nume- 
rosos accidentes  cjue  interrumpen  la  costa,  como 
la  bahía  de  Jatanga,  la  desembocadura  del  Ana- 
bara,  luego  la  del  Olenek  y  el  delta  del  Lena, 
que  inclinan  hacia  el  S.  la  línea  del  litoial,  y 
las  bahías  del  Borjaya  y  del  lana,  qnc  le  hacen 
remontar  al  E.  hasttí  el  Cabo  Sviatoi.  A  lo  largo 
de  la  costa  .se  extiende  el  archipiélago  más  vasto 
de  Siberia,  compuesto  de  islas  é  islotes,  qnc  ha 
recibido  el  nombre  de  Nueva  Siberia. 

Los  principales  grupos  que  forman  csta.s  tie- 
rras insulares  son:  las  islas  Liagof,  compues- 
to de  la  isla  Grande,  sci>arada  del  continente 
por  el  Estrecho  do  Morkuchkin;  la  Pequeña 
más   al   N.,  y  la  de  Stolbovyi  al  O.;  el   gru- 
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po  do  las  islas  Anjou,  ó  de  Nueva  Siberia  pro- 
piamente dichas  al  N.  del  anterior,  compues- 
to tío  las  Bielkof,  Kotolnyi,  Fadegofy  Nue- 
va Siberia;  más  cerca  del  polo  aún  se  encuentran 
las  islas  do  Long,  la  de  Cennet,  y  al  E.  las  Hen- 
riette  y  Jeannette.  Después  de!  Estrecho  Mer- 
kuckin  el  litoral  se  dirifje  al  E.  i'ormanilo  las 
bahías  do  Omuliaj  y  del  Jroma,  y  desciendo 
luego  al  S.  por  la  bahía  del  IColima,  en  cuya  ex- 
tremidad O.  están  las  islas  Kamennyco,  y  á  lo 
largo  el  archipiélago  llamado  do  los  Osos,  com- 
puesto de  las  islas  Krestovyi  y  Chetyrej-Stol- 
bovyi.  La  bahía  del  Chaun,  que  se  encuentra 
después,  se  abre  entre  el  Cabo  Cheliagskii  al  E. 
y  otro  innominado  al  O.S.O. ;  las  islas  Aion, 
muy  próximas  entre  sí,  interceptan  la  entrada 
do  la  bahía.  Desde  el  Cabo  Cheliagskii  hasta  el 
Cabo  Oriental,  que  es  el  límite  do  los  océanos 
Glacial  y  Pacífico,  la  costa  va  casi  recta,  siu  pre- 
sentar otro  accidente  que  la  bahía  Koliucbin, 
gran  fiordo  cuya  entrada  señala  la  isla  de  su 
mismo  nombre.  A  partir  del  Cabo  Oriental, 
Vostochnyi-Noss  do  los  rusos,  y  al  que  Nordens- 
kiold  dio  el  nondjro  de  Dcjncf,  en  rec\ierdo  del 
cosaco  que  lo  dobló  por  primera  vez  en  1648, 
la  costa  va  hacia  el  S.O. ;  más  allá  fórmase  el 
Golfo  do  Añadir,  donde  so  hallan  las  bahías  de 
Santa  Cruz  y  la  de  Añadir.  La  costa  oriental 
tiene  una  dirección  oblicua  de  N.E.  á  S.O.,  yes 
mucho  más  accidentada  y  á  veces  alta,  monta- 
ñosa y  escarpada.  Al  S.  del  Estrecho  de  Bering, 
que  separa  el  Asia  de  la  América,  se  encuentra 
el  Cabo  Chukotskii,  y  enfrente  la  isla  do  San 
Lorenzo;  entre  dicho  cabo  y  el  de  Navarn  se 
abre  el  citado  Golfo  do  Añadir.  Avanzando  un 
poco  la  costa,  para  volver  á  replegarse  des- 
pués y  formar  el  litoral  O  do  la  península  do 
Kamchatka,  y  donde  so  alzan  elevados  volcanes, 
la  costa  occidental  do  la  península  os  do  una 
regularidad  casi  perfecta;  en  la  opuesta  so  en- 
cnontran,  yendo  do  N.  á  S.  las  bahías  deUkins- 
kaya,  con  la  isla  Karaguin,  la  do  Kamchatka, 
entre  los  Cabos  Stolbovyi  y  Kronotskii,  y  las  de 
Kronotskaia  y  Avacha,  en  la  cual  está  el  puerto 
de  Potropavlovsk.  Del  Mar  do  Bering  emergen 
las  islas  do  Bering  y  do  Miednyi,  con  otras 
menos  importantes  que  forman  ol  Archipiélago 
do  Komandoskyie  ó  del  Comendador.  En  el  Mar 
de  Ojotsk  (véase  el  artículo  correspondiente) 
se  forman  las  bahías  de  Penyina,  do  Guiyiga  y 
de  Yama.  Entre  el  Cabo  Piaguin,  que  señala  la 
extremidad  S.  E.  de  la  última,  y  la  c.  de  Ojotsk, 
el  litoral  se  dirige  casi  al  O.  primeramente  y 
luego  ais. O.,  interrumpido  por  las  bahías  do 
Tani,  del  Uda,  del  Tugur  y  de  la  Academia;  las 
del  Uda  y  del  Tugur  están  sembradas  de  islas  é 
islotes;  las  más  importantes  son  las  Grande  y 
Pequeña  Chantar  y  la  de  Jeklistof.  Desviada  la 
costa  al  S.  por  la  dosembocadura  del  Anuir  y 
por  la  Mancha  de  Tartaria  ó  de  Tarrakai,  que 
separa  la  isla  Sajalín  (véase).  El  litoral  siberiano 
entra  en  el  Mar  del. Japón,  desarrollándose  en  su 
mayor  parte  en  línea  recta,  en  dirección  próxi- 
mamente al  S.O.  basta  el  Cabo  Povorotnyi;  en 
este  trayecto  so  encuentran  las  bahías  de  San 
Uladímiroy  <lo  Santa  Olga.  Desde  el  citado  cabo 
la  costa  vuelve  al  N.O.,  y  finalmente  recobra  su 
primitiva  dirección  formando  el  Golfo  de  Pedro 
el  Grande,  que  termina  en  la  frontera  ruso-chi- 
na, y  á  su  vez  forma  muchas  bahías  secundarias, 
como  la  de  América,  el  Golfo  de  América  y  el 
del  Ussuri,  separados  por  la  península  de  Mura- 
viof,  sobro  laque  está  la  o.  de  Vladivostok;  casi 
en  ol  confín  meridional  de  Siberia  se  encuentra 
la  bahía  do  Posíet,  (¡ue  so  compono  de  una  rada 
llamaila  de  Pallas  y  do  sns  bahías  interiores,  la 
de  Novgorodskain  y  la  de  la  Expedición. 

Los  puertos  siberianos  en  la  \-ertiento  dol  Pa- 
cífico son:  Peti'opavlovsk  en  la  costa  E.  de  Kam- 
chatka, Ojotsk  y  Agan  en  el  Mar  do  Ojotsk; 
Dui  y  Korsakova-Alexaudrovskoio  en  la  i.sla 
Sajalín;  Nikolaiev.sk  en  la  Mancha  do  Tartaria, 
desembocadura  del  Anuir;  Coustantiiiovsk  en  la 
bahía  Imperial  (Mancha  de  Tartaria),  y  Vladi- 
vostok en  el  Mar  del  Japón.  En  el  Mar  Glacial 
no  hay  ningún  puerto;  Nordonskíold  asegura 
gran  porvenir  comercial  á  uno  ó  dos  de  los  Ibn- 
deaderos  que  ha  explorado. 

Orografía.  -  En  la  forma  general  del  roliovo 
una  gran  jiarto  de  la  Rusia  asiática  no  es  menos 
regular  que  la  Rusia  europea;  entre  ol  Ural  y  ol 
lenisei  so  extiende  una  planicie  inmensa  forma- 
da de  estepas  y  llanuras  biíjas,  .selvas  y  pauta- 
nos;  al  E.  del  último  do  dichos  ríos  cí  terreno 
cambia  do  aspecto  y  la  llanura  se  diferencia  do 
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la  del  O.  por  ser  más  accidentada,  pedregosa  y 
sembrada  de  rocas,  que  en  algunos  parajes  se 
agrupan  en  montañas  dedifícil  acceso.  También 
interrumpen  la  uniformidad  del  suelo  en  el  ex- 
tremo N.  do  la  Siberia  varios  grupos  de  colinas 
de  bastante  altura.  Middendorlf  dael  nombre  de 
montañas  á  la  cadena  que  se  desarrolla  bajo  el 
círculo  polar  ártico  al  O.  del  leni.sei,  y  á  la  aris- 
ta iieñascosa  do  Birranga,  que  ocupa  la  jmrte 
septentrional  del  continente  entre  el  leni.sei  y 
el  Jatanga,  y  que  proyecta  á  lo  lejos,  en  el  Océa- 
no Glacial,  la  doblo  península  de  Taimir;  algu- 
nos vértices  de  la  costa  oriental  de  esta  penínsu- 
la acaso  pasen  do  UOO  m.  de  alt.  según  Nordons- 
kíold. La  división  administrativa  establecida 
entre  la  Siberia  occidental  y  la  Siberia  oriental 
está  justificada  por  el  contraste  físico  que  existe 
entro  las  dos  regiones,  contraste  que  también  se 
observa  en  la  fauna,  en  la  flora  y  en  la  pobla- 
ción. 

Comparado  en  conjunto  ol  Continente  Asiático 
con  un  gran  tronco  de  pirámide  triangular,  cuya 
base  superior  sea  la  gran  meseta  central  formada 
por  los  montes  de  Himalaya,  del  Tibet,  do  Pa- 
mir, do  Thian-xan,  etc.,  y  las  cuatro  caras  las 
cuatro  vertientes,  la  septentrional  corresiiomle 
á  Siberia,  inmenso  plano  regularmente  inclinado 
del  S.O  alN.O  ,  forma  sin  embargo  dos  gran- 
des vertientes-  una  cuyas  aguas  van  al  Mar  Gla- 
cial, y  las  de  la  otra  al  Océano  Pacífico;  la  diviso- 
ria entre  ambas  la  constituyo  ol  sistema  orográ- 
fico  compuesto  de  los  montes  Celestes  y  Ala- 
tau  dsúngaro,  el  Tarbagatai  y  el  Altai,  las 
montañas  de  Sagan,  la  meseta  de  Witim,  las 
aristas  paralelas  do  las  regiones  elevadas,  á  las 
que  so  ha  dado  la  denominación  do  Yablonoviy- 
jrebot,  y  la  extremidad  N  E.  do  la  cordillera 
que  so  dirige  hacia  el  Estrecho  do  Bering, 
conocida  con  el  nombre  do  Stanovoi  ó  cadena 
dorsal.  Esta  divisoria  se  divide  en  macizos,  me- 
setas, y  en  grupos  do  aristas  muy  diferentes;  al 
E.  de  Thian-xan  se  abre  el  paso  ó  puerta  de 
Dsungaria,  por  donde  antiguamente  pasaba  un 
brazo  de  mar;  el  valle  alto  del  Irtich,  entre  el 
Tarbagatai  y  el  Altai,  forma  una  ancha  brecha 
que  comunica  por  el  E.  del  país  do  los  kirguis 
con  la  Mongolia;  entre  el  Altai  y  los  montes 
Sagan  otras  brochas  establecen  la  comunicación 
de  una  á  otra  vertiente;  más  al  E. ,  hacia  las 
fuentes  del  lenisei  y  do  sus  afl.  occidentales, 
altas  tierras,  de  2000  á  3000  m.  de  alt.  media, 
forman  la  cordillera  que  limita  las  mesetas  de 
Mongolia  En  la  frontera  de  este  país  ise  alza  el 
macizo  Sojondo,  una  do  las  aristas  principales 
do  los  montes  de  los  Manzanos,  y  con  el  Kaniar- 
daban  otro  macizo  que  se  encuentra  en  la  extre- 
midad dol  Baikal,  limita  la  meseta  Transbaika- 
lia,  desdo  la  que,  por  algunos  collados  de  1  000 
á  1  200  in.,  so  pasa,  sin  subir  casi,  de  la  cuenca 
del  Solenga  á  la  del  Aniur,  es  decir,  de  la  ver- 
tiente del  Mar  Glacial  á  la  dol  Océano  Pacífico. 
Al  N.O.  las  cimas  descienden  aún  niás;única- 
nionto  al  otro  lado  del  Sojondo  una  sola  cum- 
bre dol  Yablonoviy  ó  del  Stanovoi  alcanza  2  815 
ni.  de  alt..  Al  N.  de  las  cuencas  del  Amur  y  del 
Ud  la  divisoria  está  formada  do  terrenos  panta- 
nosos con  declives  indecisos;  á  partir  de  las 
orillas  del  Mar  de  Ojotsk  toda  la  región  oriental 
do  Siberia  es  montañosa  y  muy  accidentada,  aun 
en  la  misma  costa.  Al  S.  de  la  divisoria  la  re- 
gión que  atraviesa  ol  Amur  y  sus  afl.  os  una 
prolongación  do  la  meseta  de  Mongolia,  que  en 
aristas  paralelas  forma  los  montes  de  Stanovoi; 
el  mismo  macizo  se  dirige  al  N.,  hacia  la  extre- 
midad septentrional,  y  adelgazando  }'  descen- 
diendo gradualmente  del  lado  del  Pacífico  for- 
ma una  serie  escalonada  de  mesetas,  sobre  las 
que  se  alinean  cu  cordilleras  paralelas  el  Grande 
y  el  Pequeño  Jingan,  los  montes  de  Manchuria  y 
la  cadena  dol  litoral,  al  N.  de  la  península  de 
Corea 

La  parte  occidental  de  la  Siberia  está  casi 
cubierta  do  montañas  orientadas  al  E. N.E.  en 
las  regiones  meridionales,  y  hacia  el  N.E.  en 
las  más  septentrionales;  tales  son,  sucesivamen- 
te, la  cordillera  dol  Altai,  en  la  frontera  del  Fer- 
ghana  y  de  Pamir;  el  Kokchal-Tau  yol  macizo 
de  Jau-Tengri ,  pertenecientes  al  sistema  del 
Thian-xan;  ol  Ala-tau  dsúngaro,  el  monto  lla- 
mado SaiUighom  y  la  p.arto  occidental  de  los 
montes  Sagan,  ajiartc  de  los  Tarbagatai,  Altai 
y  otras  cordilleras  de  la  Mongolia  y  del  Tur- 
questán,  que  corren  de  N.O  á  S  E.  Más  allá  la 
estructura  orográlica  del  país  se  complica  por  el 
lago  Baikal,  pero  en  las  montañas  quo  lo  rodean 
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y  se  alzan  del  otro  lado  siempre  se  observa  la 
prolongación  de  las  cordilleras  que  limitan  la 
meseta  al  N.O.:  los  Sagan  orientales,  los  Jamar- 
Daban,  los  montes  del  Baikal  y  otros,  cuyas' 
abrujitas  pendientes  caen  hacia  los  valles  del 
Bargusin,  del  Muia  y  del  Tchara,  mientras  que 
su  vertiente  S.E.  se  eleva  nuevamente  sobre  las 
mesetas  del  Selenga  y  del  Vilim ;  la  gran  meseta 
se  estrecha  y  desciende  hasta  960  m.  de  altitud 
más  al  N.,  en  la  cuenca  poco  conocida  del  Al- 
dan,  y  es  probable  que  continúe  por  el  país  de 
los  tchuhtchis  Por  el  lado  oriental  la  limitan 
la  cordillera  Yablonoviy  y  su  continuación  sur- 
occidental  y  los  montes  Kentei,  en  Mongolia; 
hacia  la  meseta  las  vertientes  descienden  con 
poca  jiendiento;  al  S.E.  caen  casi  á  plomo  sobre 
las  estepas  siberianas  de  Nercliinsk  y  la  porción 
septentrional  del  Gobi  en  Mongolia.  Volviendo 
á  la  vertiente  N.O.  de  la  meseta,  formada  jior 
las  montañas  antes  citadas,  se  encuentra  en  ella 
una  faja  de  regiones  alpinas,  de  160  á  240  ki- 
lómetros de  ancha,  formando  lo  que  se  llama  la 
taiya,  sucesión  de  cordilleras  cubiertas  de  bos- 
ques impenetrables  y  seiiaradas  entre  sí  |  or 
depresiones  pantanosas.  Después  de  la  taiga  se 
extiende  una  vasta  zona  de  llanuras  de  360  á 
510  m.  de  altitud,  fértiles,  aunque  algo  faltas 
do  humedad.  No  se  conoce  con  certeza  cuál  es 
el  limito  N.O.  de  esta  llanura;  al  S.  O  siguen  á 
lo  largo  dol  Altai,  se  estrechan  entre  Barnanl  y 
Semipalatinsk,  avanzan  al  S.E.  como  formando 
un  gran  golfo  entre  Kansk  é  Irkutsk,  y  al  N.E. 
las  separa  de  las  llanuras  bajas  de  la  Siberia 
septentrional  una  ancha  faja  de  tierras  elevadas 
cubiertas  de  bosques  que,  desdo  leniseisk,  entre 
los  dosTunguska,  llega  á  Vilinisk,  sobre  el  Vi- 
liui,  gran  afl.  del  Lena. 

La  cordillera  de  Altai,  que  se  extiende  por  los 
confines  de  la  Siberia,  entre  el  gobierno  de  las 
Estepas  y  la  Mongolia,  es,  según  unos,  todo  el 
conjunto  de  montañas  que  hay  desde  las  fuentes 
del  Irtich  hasta  el  Mar  de  Ojotsk;  otros  no  dan 
ese  nombre  más  que  á  la  parte  occidental  de  las 
mismas  montañas.  Su  alt.  media  no  pa.sade  1200 
á  1500  m.,  pero  algunas  de  las  crestas  principa- 
les alcanzan  á  2700;  la  porción  oriental  es  la 
más  elevada;  el  límite  de  las  nieves  peri)etuas 
sigue  una  línea  cuya  alt.  media  es  de  2600  me- 
tros en  la  vertiente  meridional,  y  de  2300  en  la 
septentrional;  ésta,  sometida  á  ¡a  influencia  do 
los  vientos  fríos  del  N.E.,  conductores  de  la  llu- 
via y  de  la  nieve,  presenta  una  vegetación  rica  y 
exuberante,  aunque  no  tan  variada  como  la  de 
Europa.  Una  nota  característica  de  los  montes 
Altai  son  los  grandes  valles  longitudinales,  de 
los  quo  algunos,  como  el  de  Biijtariua,  no  tienen 
menos  de  300  kms.  de  largo;  desembocan  pcr- 
pendicularmente  á  éstos  otros  valles  transversa- 
les mucho  más  cortos,  por  cuyo  fondo  se  deslizan 
torrentes  y  ríos  secundarios;  dichos  montes  con.s- 
tituyen  la  divisoria  entre  los  ríos  Irtich  Negro 
al  S.,  el  Obi  superior  al  N.  y  el  Kara-U.sn,  lago 
de  Mongolia,  al  S.E.  La  cordillera  deSailuguen, 
que  se  extiendo  de  S.S.O  á  N.N.E.,  entre  los 
49y51°lat.  N.,  con  una  alt.  media  de  2500  me- 
tros, une  los  montes  Altai  á  los  Sagan;  éstos  for- 
man, entro  el  paralelo  87  y  el  104,  un  gran  arco 
de  círculo  con  la  convexidad  hacia  el  N. ;  su  al- 
titud máxima,  3J98  m.,  se  encuentra  en  el  ma- 
cizo de  Munku-Sardik,  en  la  porción  central  que 
lleva  el  nombre  de  Equik-Targak.  En  la  vertien- 
te N.  nacen  numerosos  aíls.  izquierdos  del  An- 
gara, y  otros  que  van  á  la  orilla  izq.  del  leni- 
sei; la  vertiente  S.  envía  muchos  tributarios  al 
Selenga,  cuenca  del  lago  Baikal.  De  la  porción 
occidental  de  estas  montañas  se  destaca  la  cordi- 
llera do  Kusnetsk  ó  Kusnctskii-Ala-Tau,  entre, 
el  Biia  }'  el  Abakan,  pero  también  se  la  conside- 
ra como  dependiendo  orográficamente  de  los  mon- 
tes Altai.  La  parte  oriental  de  los  Sagan  queda 
dividida  por  el  valle  del  Irkut  en  dos  cordilleras 
paralelas,  de  las  quq  la  más  meridional ,  llamada 
Gurbi-Daban,  continuada  por  el  Jamar-Daban, 
termina  al  S.  del  lago  Baikal,  y  la  más  septen- 
trional, designada  con  el  nombre  de  montañas 
de  Tunka,  se  extiende  á  lo  largo  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Irkut  y  acaba  en  la  depresión  en 
que  se  verifica  lo  unión  de  esto  río  con  el  Anga- 
ra. Los  montes  Baikal  corren  de  S.O.  áN.E. , 
siguiendo  la  orilla  occidental  del  lago  del  mismo 
nombre;  la  alt.  de  los  vértices  más  elevados  es 
de  1  ¡iOO  m. ;  la  media  de  i'OO  á  1  200.  .Se  conside- 
ran estos  montes  como  la  divisoria  cutre lacuen- 
ca  del  Baikal  y  las  del  Lena  y  del  Kiienga;  sin 
embargo,  DibowsUiyGodlewski  han  demostrado 
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la  existencia  de  una  cordillera  sublaeustre  que 
se  desprende  de  la  principal,  atraviesa  el  lago,  y 
vienen  á  ser  su  continuación  los  montes  del  Bar- 
gusin,  que  so  alzan  entre  éste  tributario  del  lago 
y  el  lago  mismo,  el  cual,  por  lo  tanto,  ocupa  dos 
cuencas  inmediatas:  la  una,  nordoccidental,  en- 
cerrada entre  la  cordillera  de  Baikal  al  O.  y  la 
sublaeustre  al  E. ;  y  la  otra,  sudoriental,  entre 
esta  última  y  las  elevaciones  del  litoral  E.  Tanto 
los  montes  del  Bargusin  como  los  del  Muia,  que 
es  muy  probable  que  por  el  N.E.,  más  allá  del 
Vitin,  se  aproximen  nuiclio  á  las  elevaciones  de 
la  orilla  izq.  del  Aldan,  alcanzan  por  término 
medio  una  alt.  de  1800  á  2100  _m.,  bajo  la  for- 
ma de  cúpulas  enormes  desprovistas  de  vegeta- 
ción. La  cordillera  que  de  la  Transbailcalia  se 
extiende  hasta  el  país  de  los  tchuktchis  y  lleva 
el  nombro  general  Je  Stanovoi  Jrebet,  comienza 
al  S.  E.  de  la  extremidad  meridional  del  lago 
Baikal.  Realmente  los  montes  Stanovoi  no  for- 
man nna  sola  cordillera  de  caracteres  definidos; 
son  más  bien  nna  larga  sucesión  de  montañas, 
colinas  y  mesetas  qne  se  jirolonga  en  una  línea 
de  cerca  de  4300  kms.  delong.,  formando,  como 
queda  dicho,  la  divisoria  entre  las  vertientes  del 
Mar  Glacial  y  del  Océano  Pacífico.  La  porción 
más  meridional  es  la  que  se  llama  Yablonvoió 
Yablnnoviy,  compuesta  de  elevadas  aristas  más 
ó  menos  paralelas  poco  exploradas.  El  punto  cul- 
minante de  toda  la  cordillera  es  el  monte  Sojon- 
do  ó  Chojondo,  cuya  alt.  pasa  de  2500  m.  La 
porción  de  los  montes  Stanovoi,  que  continúa  al 
N.E.  de  los  Yablonoviy,  es  casi  desconocida;  los 
montes  de  Ojot.?k,  que  separan  la  cuenca  de  este 
mar  de  la  del  Aldan ,  forman  el  reborde  oriental 
de  los  Stanovoi,  que  por  encima  del  60°  paralelo 
se  dividen  eu  dos  ramas:  la  principal  signe  la 
primitiva  dirección  al  N.E.  y  la  otra  va  hacia  el 
N.O. ,  entre  el  Aldan  y  el  Indiguirka,  para  se- 
parar después,  bajo  el  nombre  de  montes  de  Ver- 
joyansk,  la  cuenca  del  Aldan  de  la  del  Jana,  y 
prolongarse  por  los  montes  Jaraul.aj  á  la  dra.  del 
Lena.  Más  al  E.  se  desprenden  del  tronco  princi- 
pal varias  estribaciones:  los  montes  Tas-Jaiak- 
tach,  entre  el  Indiguirka  y  el  Kolima;  los  de 
Alasoya,  nombre  del  río  costero  de  su  vertiente 
oriental;  y  los  de  Kolima,  entre  el  río  de  este 
nombro  y  su  afl.  el  Omolon.  Por  último,  á  la  ex- 
tremidad N.E.  del  Mar  de  Ojotsk,  una  serie  do 
colinas  forma,  aunque  mal  definido,  un  enlace 
orográfico  entre  los  montes  Stanovoi  y  los  do 
Kamchatka.  Estos  se  extienden  á  lo  largo  de 
la  península  formando  primero  una  cordillera 
unida,  dividiéndose  después  en  dos  brazos,  uno 
que  costea  el  Mar  de  Ojotsk  y  otro  el  de  He- 
ring.  La  última  dependencia  orográfica  de  los 
Stanovoi  es  la  que  cubre  con  sus  contraliiertes 
las  provs.  del  Amurydel  Litoral  ó  Primorskaia; 
parece  probable  que  los  repliegues  del  suelo  en 
la  prov.  del  Amur,  tal  como  las  montañas  del 
Bureya,  forman  la  continuación  del  pequeño  Jin- 
gan  ó  Dusé-Alm,  en  vez  de  estar  unidas  á  los 
Stanovoi  cerca  del  nacimiento  del  Seya  y  delUda, 
como  indican  algunos  mapas.  Las  innumerables 
montañas  que  se  encuentran  al  E.  del  Anuir  y 
del  Usnri,  alas  que  generalmente  se  llama  mon- 
tes Maudchux,  empiezan  al  N.  del  Golfo  de  Pe- 
tchi-li,  y  en  orden  más  ó  menos  paralelo  hacia 
el  N.  E. ;  la  más  notable  de  estas  montañas  es  la 
de  Sijolia-Alin,  interrumpida  tan  sólo  por  una 
deprcfión  entre  el  lago  .lanka  y  el  río  Suifun, 
tributario  del  Golfo  de  Pedro  el  Grande. 

De  las  montañas  aisladas  de  Siberia  deben 
citarse  las  do  Birranga  y  de  Siverma,  entre  el 
leuisei  y  Jalanga:  la  primera  se  txtiende  por  la 
península  de  Taimir  de  S.O.  á  N.E.  bajo  la  for- 
ma dp  una  arista  nuiy  abrupta  que  proyectó  en 
el  mar  numerosos  promontorios  y  cortaduras 
muy  elevadas;  los  montes  de  Siverma  están  más 
al  S.,  en  dirección  opuesta  á  los  do  Birranga,  y 
cortan  hacia  su  mitad  el  círculo  polar. 

Hidrofjrnf'ia.  -  Por  efecto  de  la  inclinación  del 
suelo  los  líos  siberianos  corren  especialmente  al 
N.  y  al  N.O.  en  la  ¡rarte  limitada  por  las  mon- 
tañas desde  el  Tian-xan  al  Stanovoi.  Los  ríos 
Obi,  lenisei,  Lena,  y  casi  todos  los  demás  cursos 
de  la  misma  vertiente  del  Mar  Glacial,  siguen 
aproximadamente  la  línea  del  meridiano.  Dife- 
renciase, sin  embargo,  el  Lena  de  los  otros  dos 
en  que  antes  do  poder  correr  libremente  hacia  el 
N.  tiene  que  describir  una  extensa  curva  ro- 
deando el  pronunciado  saliente  de  las  rocas  an- 
tiguas de  la  Siberia  central. 

Tanto  por  el  caudal  do  aguas  quo  arrastran, 
como  por  la  superficie  de  sus  cuencas,  los  ríos  do 
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Siberia  son  los  más  importantes  del  glolio.  Aun- 
que la  lluvia  es  poco  abundante  en  el  Asia  sep- 
tentrional, pues  no  pasa  de  20  centímetros  por 
año  el  término  medio  en  la  vertiente  del  Mar 
Glacial,  se  explica  la  gran  masa  líquida  de  los 
ríos,  porque  á  muy  pocos  ile'címetros  de  profun- 
didad el  suelo  está  helado,  y  no  absorbiendo  el 
agua,  bien  sea  de  la  lluvia,  bien  de  la  nieve  fun- 
dida, aquélla  tiene  por  necesidad  que  ir  á  buscar 
los  caminos  naturales  que  la  llevan  al  mar;  don- 
de la  poca  inclinación  del  suelo  no  permite  el 
escurrimiento  de  las  aguas  éstas  se  estancan  y 
forman  lagos  y  pantanos,  cuyas  orillas  cambian 
incesantemente  de  forma,  según  la  abundancia  de 
las  lluvias  ó  la  actividad  de  la  evaporación.  Du- 
rante el  invierno  los  témpanos  de  hielo  de  la 
superficie  retardan  la  marcha  de  las  aguas  pro- 
fundas, reducidas  en  esta  época  del  año  á  la  mi- 
tad de  su  candal  ordinario;  la.s  pequeñas  corrien- 
tes se  hielan  por  completo;  en  los  lagos  y  en  los 
grandes  ríos  la  capa  de  hielo  alcanza  un  espesor 
de  1  á  2  4  m. ;  en  los  sitios  en  que  los  ríos  pre- 
sentan profundidad  bastante  la  corriente  sedes- 
liza  bajo  el  hielo,  pero  allí  donde  el  fondo  es 
pequeño  y  la  masa  helada  toca  en  él  se  detiene 
la  corriente  y  el  río  queda  convertido  en  una  se- 
rie de  balsas  incomunicadas  unas  con  otras;  los 
habits.  ribereños  vense  muchas  veces  obligados 
á  recorrer  grandes  distancias  para  proporcionarse 
el  agna  bajo  la  coraza  de  hielo  que  le  recubre. 
Exceptuando  los  ríos  que  se  alimentan  de  los 
grandes  lagos  por  arroyos  subterráneos,  todos 
los  que  nacen  al  N.  del  círculo  polar  deben  des- 
aparecer por  completo  en  invierno,  puesto  que 
no  nacen  de  fuentes,  que  en  estas  regiones  no 
existen,  y  el  suelo  queda  enteramente  solidifica- 
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do  por  los  hielos,  y  por  lo  tanto  se  impiden  las 
filtraciones.  Al  empezar  con  el  verano  la  fusión 
de  la  nieve  los  ríos  renacen  á  la  vida  y  recobran 
su  libertad,  acaso  con  exceso;  pues  insuficiente 
muchas  veces  su  cauce  ]mra  contener  toda  el 
agua  que  á  el  desciende,  se  de.sbordan  é  inundan 
grandes  extensiones  de  terreno. 

Más  aún  que  los  ríos  de  la  Rusia  europea,  los 
de  la  Rusia  asiática  presentan  el  notable  fenó- 
meno del  empuje  normal  de  las  aguas  sobro  la 
orilla  dra. 

Serpenteando  do  S.  á  N.  las  corrientes,  la 
margen  oriental  es  la  que  recibe  el  embate  do 
las  ondas,  en  tanto  que  la  occidental,  recubier- 
ta de  aluviones,  es  cada  vez  más  abandonada 
por  las  aguas;de  aquí  el  contraste  de  relieveque 
presentan  ambas  orillas;  la  que  han  formado 
gradualmente  los  aluviones  es  unida  y  su  altura 
casi  no  excede  del  nivel  de  las  crecidas;  la  com- 
batida por  la  masa  de  aguas,  y  que  es  el  suelo 
primitivo,  presenta  escarjies  y  abruptas  cortadu- 
duras;  de  aquí  las  denominaciones  de  orilln  alta 
y  orilla  haja  con  que  los  indígenas  las  distin- 
guen, y  por  esta  causa  también  se  explica  el  poi- 
qué las  c. , si  están  cerca  de  un  río, se  constriñen 
preferentemente  sobre  la  margen  dra.,  puesto 
que  siendo  la  más  elevada  es  también  la  más 
defendida  contra  las  inundaciones. 

De  los  ríos  que  en  todo  ó  en  parte  pertenecen 
á  la  Siberia  cita  Strelbitsky  ocho,  cuyo  curso 
mide  más  de  2  000  kms.  de  long. ,  27  que  pasan 
de  1000  y  tres  de  650.  El  siguiente  cuadro  indi- 
ca la  long.  de  los  cuatro  grandes  ríos  siberianos 
y  de  sus  principales  afls.  y  la  sup.  de  sus  cuen- 
cas, según  Strelbitsky.  V.  Obi,  Ienisei,  Lex.4  y 
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NOMBRE  DE  LOS  RÍOS 

Longitud  del  curso 
Kilómetros 

Superficie  de  la 
cuenca 

Kms.  cuadrados 

Obi 

6  206 

1569 

1265 

843 

1585 

1088 

851 

497 

812 

725 

3  007 
693 
497 

1333 

742 
1792 
1291 

4  011 

2  848 
1301 
2  699 

4  599 

437 
1760 
1131 
1867 
2112 

4  478 

1  237 
1773 
771 
1705 
.   769 

3 245 588 

Katun  (brazo  madre) 

Biya  (brazo  madre) 

57  073 

Chulim 

162 171 

1  Ket 

81  906 

Allui'iites  del  Obi. .   . 

'  Vas-Jugan  ó  Vasiugan 

.     Tim 

66120 
58  465 

1  Vaj 

60  553 

58  465 

1   Irtich  (curso  siberiano) 

1  506 105 
87  001 

Pur  (en  el  Golfo  de  Obi) 

,  Tas  (ídem  id.) 

1M299 
150  642 

í  Om.  .       .   .          

53  593 

Allueiitcsdel  Irtich. 

.     Ichim 

i  Tobol 

188184 
416  213 

2  530  357 

Alluentes  del  lenisei. 

i  Angara  ó  Tnnguska  superior.   .   .  . 
.     Tunguska  Podk:imennaia 

514  657 
ISO  471 
447  471 

2  354  203 

230  053 

.     OIckma 

112  948 

i  Aldan 

697  782 

475  351 

Amur 

2  038  224 

Cbilka 

233  970 

Orjou 

Bureya 

311  .527 
54  744 
484  237 

Usuri 

177  269 

Además  de  los  cuatro  ríos  que-forman  las  cua- 
tro grandes  cuencas  hidrográficas  siberianas  hay 
otros  muchos  secundarios,  pero  im]iortautcs, 
como  el  Kara,  fronterizo  entre  Asia  y  Europa; 
el  Jatanga,  que  desagua  en  la  bahía  do  su  noni- 
Ijre;  el  Anabara,  entre  dicha  bahía  }'  el  estuario 
del  Lena ;  y  el  Olenok,  cuyo  curso  es  de  1 365 
kms. ;  al  E.  del  Lena  se  encuentran  el  impor- 
tiiuto  Jana,  el  Indiguirka  y  el  Kolima:  todos  los 


mcncinnados  corresponden  á  la  vertiente  del 
Mar  Glacial.  Sobre  la  vertiente  del  Mar  de  Be- 
ring y  el  Mar  de  Ojotsk  la  pendiente  es  dema- 
siado corta  para  que  puedan  formarse  ríos  con- 
siderables; la  divisoria  está  tan  próxima  del  Mar 
Pacífico  que  un  afl.  de!  Lena  nace  á  100  kilóme- 
tros de  este  mar  para  ir  á  desaguar  á  3  000  en  el 
Mar  Glacial.  Un  solo  curso  de  agua  al  N.  del  río 
Anuir  tiene  importancia,   por  el  volumen   do 
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la  masa  HquMa  que  an-aslra,  (■oni|in.ra1ilc  ¡I  la 
del  Ródano  y  á  la  del  Khiii;  éste  es  ol  Anadií-, 
que  (lescnilioca  en  el  golfo  del  mismo  iioiiiijic, 
entre  el  Kstreclio  de  Beriiií,'  y  la  península  do 
KanicliatUa.  AIS.  del  Mar  de  Ojotsk  las  alturas 
del  litoral  ¡¡resentan  una  brcolia  por  la  cual  se 
ha  abierto  paso  el  río  Amur,  desagüe  de  todas 
las  euencas  lacustres  que  recubrían  anterior- 
mente las  mesólas  de  la  Dauria  y  de  la  JIongolia. 

Muchas  regiones  siberianas  son  ricas  en  cuen- 
cas lacustres,  como  sucede  en  las  llanuras  de  la 
Siberia  occidental  y  en  la  región  de  las  mesetas 
que  separan  las  cuencas  del  Lena  y  del  Amur, 
c|ue  parece  pasar  aún  por  el  período  lacustre, 
l>ucs  en  cada  vallo,  en  cada  depresión,  existe  un 
lago.  Sin  embargo  la  mayor  parte  do  las  cuen- 
cas cuaternarias  han  desaparecido,  rellenas  por 
los  aluviones  ó  desaguadas  por  los  ríos.  Aunque 
los  lagos  siberianos  disminuyen  rápidamente  cu 
supcriicio  y  profundidad,  sobre  todo  en  las  este- 
pas, son  muy  numerosos  los  de  grande  extensión; 
según  las  investigaciones  do  Shclbitslcy,  hay  23 
lagos  cuya  superlicie  es  mayor  de  250  kms*. 

m  iirimor  lugar  corresponde  al  lago  Baikal, 
de  34  ISO  kms.-;  el  mayor  depósito  do  agua  dul- 
ce del  Continente  Asiático,  que  ocupa  las  profun- 
didades de  la  cavidades  que  presenta  la  meseta 
entre  las  vertientes  (V.  IjAikai,  (Lago).  El  se- 
gundo, por  su  sup.  do  3  792  kms.-,  es  elJanka  ó 
Hanka, éntrela  [irov.  del  Litoral  y  la  Manr-hurii, 
sit.  en  una  depresión  formada  ¡«n-  iln,  ^iii|.no  ilc 
montañas  casi  [jaralelas,  las  de  lajiiov.  I'iimnis- 
kaia  al  E.  y  las  de  la  Manchuria  suduricnt.il  al 
O.;  el  Chany  tiene  3  613  kms.  superficiales  y 
se  cnoientra  en  la  región  S.  de  la  estepa  de  lia- 
raba.  El  Taimir,  en  la  península  de  su  nombre, 
mide  ima  sup.  de  2  6.Í3  kms.  Casi  todos  los  do- 
más  lagos  se  hallan  en  las   )irovs.  del   Litoral  y 


del  Amur.  En  la  ene 
las  depresiones  de  1 1 
tundras  del  N.  y  is 
los  ríos  Obi  é  Irticl 
nos. 

Geología  y  minas. 


rior  de  este  río,  en 

t:i  central,  en  las 

en  la  conll.   de 

rimcrosos  panta- 


El  estudio  de  la  Geología 
de  Siberia  aún  está  muy  incompleto,  y  sólo  pue- 
den darse  ideas  generales.  La  gran  meseta  cen- 
tral y  las  dos  fajas  de  regiones  alpinas  que  la 
costean  se  comjioneu  do  rocas  paleozoicas.   Las 
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lu  III  las  corddlcras  scciin- 
111,  se  desarrollan  las  forma- 
\  'iiiana;  las  montañas  con- 
tienen abundantes  minerales  de  orí.  ¡ilal  i,  ru- 
bro y  hierro,  y  se  encuentran  tainlii  n  iinliis 
preciosas.  Los  granitos,  .sienitasy  rmis  iliniiiniii 
en  las  regiones  alpinas  con  los  esquistos  meta- 
mórficos.  El  Altai  perteneced  todos  los  períodos 
de  la  Edad  Primaria;  de  esta  misma  era  son  los 
depósitos  marinos,  siluriano,  devoniano  y  car- 
bonífero, que  so  encuentran,  con  algunos  trías 
del  período  secundario,  en  las  cuencas  del  leni- 
sei  y  del  Lena;  l.as  areniscas  rojas  de  este  último 
deben  atribuirse  al  devoniano.  Los  granitos  y 
])órfidos  que  alloran  en  la  vertiente  siberiana 
del  Ural  proceden  de  la  época  pormocarbonífe- 
ra.  En  el  fondo  de  algunos  valles  y  desfilade- 
ro.s  de  la  región  oriental  existen  depósitos  car- 
boníferos y  de  formaciiín  secundaria,  desde  el 
terreno  triásico  al  cretáceo.  Las  areniscas  y  los 
extensos  yacimientos  hulleros  de  Irkutsk  son  de 
formación  jurásica;  los  depósitos  terciarios,  es- 
pecialmente los  producidos  por  aguas  dulces,  se 
encuentran  con  frecuencia  en  los  valles  de  las 
regiones  al[iinas  y  en  las  llanuras.  Las  arenas 
encierran  madera  petrificada  que  data  de  la  épo- 
ca terciaria,  cuyas  capas  más  modernas,  con  al- 
gunas cuaternarias,  forman  la  inmcn.sa  planicie 
de  la  Siberia  occidental.  Aunque  no  se  han  en- 
contrado superlicies  pulimentadas  y  estriadas 
por  los  hielos,  los  restos  del  período  glacial  son 
numerosos;  las  mesetas  del  Vitim  y  del  Selonga, 
do  bloques  errantes  transportados  desde  muy 
lejos;  los  grandes  lagos  y  pantanos  no  son  otra 
cosa  que  restos  do  antiguas  cuencas  lacustre.^. 
Con  probabilidad  de  acierto,  so  supone  que  la 
alta  meseta,  las  regiones  alpinas  del  Altai,  do 
los  Sayansk,  etc.,  estuvieron  en  un  tiempo  cu- 
biertas do  lina  gruesa  corteza  de  hielo  que  des- 
cendía hasta  600  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Las 
potentes  capas  de  depósitos  cuaternarios  contie- 
nen cu  abundancia  osamentas  do  mamut  y  de 
colosales  rinocerontes  ( Rhinoccros  tichorinus) 
(V.  Fauna),  que  parecen  indicar  que  la  Siberia 
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fué  la  verdadera  patria  de  los  dos  herbívoros  an- 
tes del  período  glacial. 

Las  rocas  volcánicas  sólo  se  encuentran  en  las 
montañas  que  limitan  alK.O.  la  gran  meseta,  y 
las  lavas  basálticas  sobre  la  vertiente  S.  de  aqué- 
llas, a.sí  como  en  la  misma  meseta,  alrededor  del 
lago  Kosoyol,  en  los  Sayansk  orientales,  en  el 
valle  del  Irkut,  en  la  cuenca  del  Vitim  y  en  la 
del  Aldan. 

La  principal  riqueza  mineral  es  el  oro  que  con- 
tienen las  arenas  y  cuarzos  auríferos.  Las  prime- 
ras so  encuentran  en  casi  todas  las  regiones  al- 
pinas que  rodean  la  gran  meseta;  los  principa- 
les distritos  auríferos  son  el  del  Altai,  el  de  Nij- 
ne-Udinsk,  el  de  leniseisk,  la  región  del  Olek- 
ma,  la  cuenca  del  Oldoi  y  la  vertiente  oriental 
del  Ural;  en  1888  la  producción  total  de  oro  fué 
de  31809  kilogramos.  Los  Urales  suministran 
igualmente  platino,  con  más  abundancia  en  la 
vertiente  siberiana.  El  Altai  y  los  montes  de 
Nerchinsk,  en  Transbaikalia,  son  muy  abun- 
dantes en  plomo  argentífero;  en  el  mismo  año 
de  ISSS  se  han  obtenido  12  toneladas  do  pLata 
y  283  do  plomo.  Las  minas  de  cobre  del  Altai  y 
del  Ural  dan  anualmente  2900  toneladas.  En 
Nijno-Taguilsk  se  explota  una  mina  de  manga- 
neso. Los  yacimientos  de  hierro  existen  en  la 
región  uraliana,  en  el  Altai,  en  las  inmediacio- 
nes de  Irkutsk  y  en  las  de  Selenguinsk:  producen 
820000  toneladas  por  año.  Los  depósitos  hulle- 
ros se  encuentran  en  las  capas  jurásicas  deposi- 
tadas por  el  agua  dulce,  y  están  repartidas  en 
los  contrafuertes  del  Altai,  al  S.  de  lenisei,  cer- 
ca de  Irkutsk,  en  los  montes  de  Nerchinsk,  en 
la  prov.  del  Litoral  y  en  la  isla  Sajalín;  la  pro- 
ducción es  escasa,  pues  no  llega  á  27000  tonela- 
das al  año.  El  grafito  de  Siberia,  con  preferencia 
el  de  la  mina  Alberto  en  los  montes  Tunka  (Ir- 
kutsk), goza  de  fama  universal  por  su  calidad  ex- 
celente; los  depósitos  de  esta  materia  son  muy 
abundantes  y  numerosos.  La  producción  de  la 
sal  por  la  evaporación  es  muy  activa  en  varios 
distritos;  hay  también  depósitos  importantes  de 
sal  gema  en  la  porción  siberiana  del  gobierno  de 
Oremburgo,  en  la  cuenca  del  Lena  y  en  la  Trans- 
baikalia. Las  salinas  de  Us.alié  y  de  Uts-Kuts,  en 
el  gobierno  de  Irkutsk,  explotadas  más  do  dos  si- 
glosy  muy  abundantes,  dan  sal  de  mala  calidad. 

Las  más  célebres  minas  de  piedras  preciosas, 
diamantes,  zafiros,  esmeraldas,  topacios,  aguas 
marinas,  etc.,  se  encuentran  en  la  vertiente 
oriental  de  los  Urales,  en  los  montes  do  Altai  y 
de  Nerchinsk.  Del  taller  de  pulimento  de  Ko- 
livan,  en  Tamsk,  salen  soberbios  vasos  y  otros 
objetos  de  jaspe  pardo  y  ahumado,  mármol, 
pórfido  y  serpentina;  otro  establecimiento  aná- 
logo hay  en  Catherinenburgo,  en  la  porción  si- 
beriana del  gobierno  de  Perm. 
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La  explotación  de  la  inmen.sa  riqncza  de  me- 
tales preciosos  de  Siberia  lia  sufrido  grandes 
oscilaciones,  especialmente  la  del  oro.  De  1825 
á  1850  fué  muy  prósper.a,  disminuyó  hasta  1870, 
y  luego  durante  un  jieríodo  de  cinco  años  reco- 
bró su  primitiva  importancia,  experimentando 
después  un  retroceso  que  aún  persiste.  Se  calcu- 
la que  el  oro  extraído  en  siglo  y  medio  ha 
sido  por  valor  de  3  400  millones  de  francos. 
Comparado  al  de  las  mejores  cjiocas,  el  número 
de  explotaciones  auríl'eras  no  ha  disminuido, 
sino  que,  al  contarlo,  ha  aumentado,  aunque  el 
rendimiento  es  menor;  tal  vez  la  disminución 
do  productos  sea  debida  á  los  ¡irocedimientos 
tan  primitivos  que  se  emplean  jiara  la  obtención 
del  precioso  metal;  porque  si  bien  es  cierto  que 
las  minas  de  leniseisk  se  han  empobrecido,  en 
cambio  las  de  lakutsk  y  del  Amur  cada  día  son 
más  ricas. 

Las  minas  de  plata  tienen  en  la  actualidad 
una  importancia  .secundaria;  desde  los  ]irinci- 
pios  de  su  explotación  han  producido  más  de 
800  millones  de  pesetas,  pero  en  1888  sólo  die- 
ron iror  valor  de  2  160  000,  es  decir,  ¿,60  de  la 
producción  universal.  En  cambio  las  minas  de 
hierro  y  do  carbón  progresan  de  un  modo  nota- 
ble, y  su  porvenir  es  seguro  cuando  la  Siberia 
tenga  vías  férreas  que  la  pongan  en  comunica- 
ción fácil  con  Europa. 

Clima.  -Siendo  la  Siberia  un  país  tan  exten- 
so, que  comprende  un  espacio  de  29°  de  latitud, 
necesariamente  han  de  encontrarse  en  él  los  más 
diversos  climas.  En  conjunto,  y  comparado  á 
Europa,  está  sometido  á  temperaturas  extremas, 
calores  relativamente  fuertes  y  fríos  intcntísi- 
mos,  como  que  en  la  Siberia  oriental  es  donde 
en  invierno  oscilad  polo  del  frío,  que  variando 
según  las  presiones  laterales  de  lakutsk  á  las 
bocas  del  Lena,  forma  el  centro  meteorológico 
alrededor  del  cual  se  equilibran  los  vientos,  y 
en  él  se  preparan  en  gran  jiarte  los  elementos 
del  clima  íIo  la  Eurojia  occidental.  Durante  los 
inviernos  de  la  Siberia  del  Norte  el  termómetro 
se  mantiene  á  30"  centígrados  bajo  O  durante 
semanas  enteras,  y  desciende  á  -50°.  El  último 
día  del  año  de  1871  la  temperatura  bajó  en  le- 
niseisk á  -58°,6;  Neverov  ha  visto  bajar  el 
termómetro  en  lakutsk  á  -  62".  Durante  los 
tres  meses  de  verano  la  temperatura  media  es 
de  15°;  en  lakutsk  suelo  pasar  de  30,  y  excep- 
cionalmente  llega  á  38,  de  suerte  que  la  diferen- 
cia entre  las  temperaturas  extremas  es  de  tinos 
100,  proporción  que  no  existe  en  ningiin  otro 
clima  terrestre. 

El  siguiente  cuadro  contiene  las  temperaturas 
de  diversos  lugares  de  Siberi.i,  deS.  á  N.,  según 
los  datos  suministrados  por  Middendorff,  Wild, 
Wrangel,  Voeikof  y  otros: 


Vladivostok..  .  . 
lílagovexchensk . 
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Irkustk 
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Resulta,  pues,  quo  casi  toda  la  Siberia  jievte- 

noce  á  la  zona  cuya  tempeíatura  es  inferior  á 
0° ;  esta  línea  i.soterma  pasa  por  Tabolsk,  Tara, 
Kaiusk,  al  S.  de  Tomsk,  al  N.  do  Kransnoiavsk, 
y  desciendo  rápidamente  al  S.  y  envuelve  el  Bai- 
kal,  cortando  su  extremidad  meridional  ;  se 
confundo  luego  con  el  60°  paralelo,  vuelve  al 
N. ,  pasa  por  Sajalín  y  remóntase  hacia  el  N.E. 
á  través  del  Mar  de  Ojotsk  para  cruzar  oblicua- 
mente la  |ienínsulade  Kamchatka  hacia  su  mitad 
próximamente,  ó  ir  á  buscar  el  60°  paralelo.  Las 


isotermas  entro  los  -  2  y  - 16°,  que  so  suceden 

al  N.  de  la  anterior  en  curvas  bastante  regula- 
res, acentúan  su  convexidad  hacia  el  S.  entre 
los  120  y  146°  longitud  E.  Madrid. ;  la  isoterma 
-  18°  es  una  curva  cerrada  en  forma  de  elipse, 
cuyo  eje  mayor  tiene  la  dirección,  y  nno  de  sus 
centros,  el  más  meridional,  so  encuentra  en  Vci-- 
joyan.sk,  pueblo  que  goza  del  poco  envidiable 
privilegio  de  ser  el  más  frío  de  la  Tierra.  Al  S. 
de  la  isoterma  0°,  y  buscando  estas  líneas  de  2 
eu  2°,  .sólo  se  encuentran  las  cnirespondicutcs  á 
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+  2  y  +4°;  la  primera  eu  laspoiciones  meridio- 
mies  del  Touisk,  del  Irkutsk  y  de  la  Manclui- 
ria  rusa,  y  la  segunda  uo  liace  más  que  tocar 
en  Siberia  al  S.  del  Altai,  entra  eu  China  y  re- 
aparece en  la  prov.  del  Litoral,  casi  eu  los  lími- 
tes meridionales;  esto  es  en  lo  que  se  refiere  á  la 
temperatura  media  anual.  Si  se  atiende  á  la  mí- 
nima, se  observa  que  las  isotermas  -  12,  -  14  y 
16°  crnzan  las  regiones  del  Mediodía  de  Sibe- 
ria, se  internan  en  China  y  reaparecen  al  S.  de 
la  Manohuria  rusa,  desde  donde  se  dirige  al  N.  E. 
hacia  el  país  de  los  schuktchis.  Las  isotermas 
entre  -20  y  -30°,  que  se  inician  en  el  Mar  de 
Kara,  cruzan  la  Siberia  primero  de  O.  <á  E.  y  des- 
¡lués  de  S.  á  N.,  y  se  pierden  eu  la  extremidad 
nordoriental,  viéndose  ya  la  tendencia  que  tie- 
nen á  describir  curvas  parabólicas  al  S.,  teu- 
dencia  que  se  acentúa  á  medida  que  se  acer- 
can íl  los  -  40°,  y  desde  esta  línea  bástala  de 
los  48  todas  forman  círculos  concéntricos  al- 
rededor de  Verjoyansk.  Las  temperaturas  má- 
ximas varían  entre  -f  10  y  4-22";  la  marcha  or- 
dinaria de  las  líneas  isotérmicas,  contraria  á  la 
de  las  anteriores,  es,  en  general,  de  O.  á  E.,  y 
en  casi  todo  su  recorrido  son  casi  poco  menos 
que  rectas  y  paralelas  entre  sí.  La  línea  de  -t-S° 
pasa  por  el  Mar  Glacial  sin  tocar  á  la  tierra  del 
continente;  la  de  -f  23  no  hace  más  que  lozar  el 
línúte  meridional  de  Siberia  al  S.  del  Altai. 

La  parte  occidental  de  Siberia  participa,  sin 
embargo,  del  clima  de  Europa,  y  viene  á  ser  una 
zona  de  transición  entre  éste  y  el  clima  del  Asia 
del  Norte,  frío  y  continental,  y  al  que  pertene- 
ce la  Siberia  oriental;  las  temperaturas  extre- 
madamente bajas  que  en  ella  se  dejan  sentir  pro- 
vienen, según  Voeikof,  de  que  mientras  la  Si- 
beria occidental  es  una  planicie  la  oriental  for- 
ma una  serie  de  mesetas  y  depresiones  rodeadas 
de  montañas,  y  en  estos  parajes  sircede  que  cuan- 
do en  invierno  el  cielo  está  despejado  y  sereno, 
como  ocurre  casi  de  continuo,  la  irradiación  del 
calor  terrestre  es  muy  activa,  se  enfría  el  aire 
considerablemente,  y  adquiriendo  más  densidad 
se  deposita  en  el  fondo  de  los  valles  retenido 
por  las  montañas,  que  impiden  se  difunda  en  la 
atmósfera,  y  produce  una  sene  de  días,  y  acaso 
de  meses,  de  terrible  frío  que  hiela  el  suelo 
hasta  una  profundidad  de  150  ó  160  m.  en  de- 
terndnados  sitios.  La  teoría  de  Voeikof  explica 
también  el  extraño  lenómeno,  pero  muy  frecuen- 
temente observado,  de  que  se  encuentren  tem- 
¡leraturas  bastante  más  bajas  en  el  fondo  de  los 
grandes  valles  que  cu  las  laderas  de  las  monta- 
ñas que  lo  forman. 

Los  mares  que  bañan  las  costas  siberianas 
permanecen  helados  gran  parte  del  año,  y  lejos 
de  suavizar  el  clima  contribuyen  á  extremarle 
más,  porque  vienen  á  ser  como  inmensos  depó- 
sitos refrigerantes  que  en  la  época  de  la  fusión 
de  los  hielos  absorben  la  mayor  parte  del  calor 
atmosférico  y  prolongan  la  estación  invernal. 

Las  lluvias  son  muy  escasas  en  la  parte  del 
E. ;  en  la  región  occidental  caen  con  más  abun- 
dancia y  la  tierra  conserva  alguna  humedad  du- 
rante el  año;  en  las  vertientes  de  los  Urales  la 
precipitación  anual  es  de  477  milímetros;  en  las 
provs.  del  Amur  y  del  Litoral  no  pasa  de  413. 
lin  las  comarcas  continentales  de  la  Siberia 
oriental  el  invierno  es  muy  seco,  como  sucedo 
también  en  la  región  cercana  al  ]iolo  del  frío,  en 
donde  la  menor  cantidad  de  precipitación  (4 
milímetros)  corresponde  á  febrero,  y  la  mayor 
(112)  á  agosto,  á  cuya  circunstancia  ohedei-e  el 
que  tanto  la  vida  animal  como  la  vegetal  so 
desarrollen  de  nn  modo  tan  intenso  en  tan  cor- 
to espacio  de  tiempo  como  dura  el  verano. 

La  marcha  y  duración  de  las  estaciones  en  Si- 
beria es  la  siguiente;  en  las  comarcas  más  favo- 
recidas, el  in\íerno,  extremadamente  riguroso, 
dura  de  octubre  á  abril;  en  diciembre,  enero  y 
febrero  el  mercurio  ]iermanece  helado  casi  siem- 
¡ire,  el  sol  adquiere  un  brillo  incomparable,  la 
tierra  y  el  agua  se  hielan  hasta  profundidades 
enormes,  y  mueren  los  animales  y  los  pájaros; 
sólo  el  hombre  soporta,  envuelto  en  pellizas,  tan 
terrible  temperatura.  La  primavera  empieza  brus- 
camente en  abril,  se  deja  sentir  fuertemente  el 
calor,  y  la  naturaleza  revive,  ¡lero  algunas  sema- 
nas después  se  produce  un  enl'riamiento  intenso 
y  momentáneo,  cuyo  fenómeno,  atribuido  al 
desarrollo  de  la  vegetación,  es  la  causa  de  que 
allí  no  prosperen  la  mayor  parte  de  los  árboles 
frutales  de  Europa.  Reaparece  en  seguida  la  pri- 
mavera y  no  tarda  mucho  en  llegar  el  verano, 
muy  corto,  peio  ('ahnoso.  A  Unes  de  junio  em- 
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piezan  las  heladas  nocturnas.  El  otoño  es  más 
frío  que  la  luiniavera;  los  árboles  no  conservan 
el  follaje  más  que  hasta  mediados  de  agosto;  los 
ríos  comieuzau  á  helarse  en  los  últimos  días  de 
octubre.  El  clima  de  la  Siberia,  aunque  frío  con 
extremado  rigor,  es  perfectamente  salubre,  so- 
bro todo  en  la  parte  oriental. 

Flora  y  fauna.  -  Es  natural,  como  sucede  con 
el  clima,  que  en  un  país  tan  vasto  el  reino  ve- 
getal presente  muchos  y  muy  diversos  caracte- 
res, según  las  regiones.  En  la  flora  siberiana  pue- 
den considerarse  tres  tipos  principales;  Siberia 
meridional,  continuando  en  muchos  parajes  las 
cstciias  del  Asia  central;  Siberia  boreal,  consis- 
tente en  tundras  sin  vegetación  forestal;  y  la 
zona  media,  mucho  más  extensa  que  las  ante- 
riores, prolougación,  aunque  modificada,  de  la 
región  europea  de  los  bosques.  Pueden  distin- 
guirse hasta  15  divisiones  y  subdivisiones  de 
estos  tipos;  pero  á  pesar  de  toda  la  diversi'lad 
de  floras  locales,  debe  hablarse  de  la  flora  sibe- 
riana eu  general,  á  excepción  de  la  cuenca  del 
Amur  y  de  la  península  de  Kamchatka.  Las 
tundras  están  caracterizadas  por  su  flora  espe- 
cial, compuesta  de  más  de  180  especies  de  fane- 
rógamas ;  predominan  los  musgos  amarillo  y 
blanco,  é  interrumpen  la  monotonía  del  suelo 
algunos  oasis,  amarillos  ó  rojizos,  de  nmchas 
especies  de  arbustos  que  avanzan  muy  lejos  ha- 
cia el  N. ;  las  especies  más  comunes  son:  el  espi- 
no llamado/a/sYí  morera  (liuhus  chamwomusj, 
el  espino  ártico  (R.  arcticus),  e\  jacinto  ¡nmlua- 
do  (Vacciviu7n  vitis  idma),  e\  jacinto  mirtila 
(V.  mtjrliltus),  el  de  los  2}antanos  (V.  uligino- 
suní),  etc. 

La  taiga,  nombre  local  que  desigua  los  ispa- 
cios  poblados  de  bosques  que  se  extienden  al  S. 
de  las  tundras  hasta  las  estepas  del  Asia  central, 
y  especialmente  eu  las  regiones  montañosas  al 
E.  del  Altai,  está  cubierta  de  espesos  bosques, 
generalmente  innacesibles  por  los  pantanos  que 
llenan  el  fondo  de  los  valles.  En  la  taiga  no 
siempre  se  suceden  los  bosques  sin  interrupción ; 
hay  grandes  espacios  en  que  éste  desaparece,  y 
el  país  toma  entonces  el  carácter  de  la  estepa. 

Generalmente  indican  los  cartógrafos  el  límite 
septentrional  de  la  vegetación  forestal  á  gran 
distancia  del  Mar  Glacial.  En  la  Siberia  este  lí- 
mite, casi  siempre  formado  por  el  cedro  (Larix 
daurica,  sibirica),  es  muy  desigual;  lejos  de  di- 
rigirse de  E.  á  O.  sobre  un  mismo  paralelo  avan- 
za en  muchos  lugares  hacia  el  N.,  describiendo 
grandes  curvas  paralelas  al  contorno  general  de 
la  costa,  y  así  sucede  qne  en  la  cuenca  del  Obi 
casi  coincide  con  el  círculo  polar,  atraviesa  el 
lenisei  hacia  los  70°  de  lat.,  y  eu  la  península 
de  Taiiuir,  sobre  las  orillas  del  Jatanga,  se  apro- 
xima al  N.  cerca  de  300  kms.  más  Al  otro  lado, 
en  la  dirección  dcd  E. ,  va  poco  á  poco  descendien- 
do hasta  volver  á  coincidir  con  el  círculo  polar, 
y  la  península  de  Bering  queda  ya  fuera  de  la 
zona  de  los  bosques. 

La  vegetación  arbórea  se  desarrolla  más  peno- 
samente á  medida  que  se  acerca  al  N. ;  ]iasailo  el 
paralelo  60°,  eu  los  bosques  vírgenes  los  mayores 
troncos  no  tienen  más  de  un  metro  de  diámetro; 
á  los  61°  el  término  medio  es  de  30  centímetros, 
y  eu  las  inmediaciones  de  la  tundra  sólo  llegan  á 
la  mitad  de  este  diámetro. 

Las  coniferas  son  las  plantas  predominantes 
en  Siberia.  Las  especies  más  comunes  son  el  ce- 
dro, muy  repartido,  el  pino  pida  ( Abies  sibi- 
rica, Pimis  picta),  el  pino  cembro  o  cedro  de 
Siberia  ( Pinus  cembra)  y  las  dos  variedades  si- 
berianas del  abeto  (Picea  obovata  y  P.  ayanen- 
sis).  Entre  los  árboles  de  hoja  caduca  el  sauce 
y  el  olmo  son  los  que  mejor  soportan  los  rigores 
del  clima;  el  sauce  de  las  regiones  más  septen- 
trionales (Halix  polaris)  no  tiene  más  cori)uleu- 
cia  que  la  de  un  arbusto;  el  olmo  prevalece  en 
las  nuís  altas  montañas  y  presenta  dos  varieda- 
des (Peíala  nana  y  B.  frutüosa).  Los  árbo- 
les citados  y  otros  muchos  pertenecen  á  varieda- 
des diferentes  de  las  europeas,  como  la  encina 
monyolia  (Quercus  mongólica),  el  fresno  man- 
clmriano  (Praxinns  inanchuric.a ),  etc.  En  la 
cufuca  del  Anuu-  se  encuentran  especies  desco- 
nocidas en  la  Siberia  propiamente  dicha:  alcor- 
noque ( PhiUododendron  amurensis),  nogal  (Ju- 
glans  manchurica)  y  otros. 

En  las  estepas  se  suele  hallar  una  especie  de 
cerezo  (Prunas  frueticosa),  y  en  las  altas  mon- 
tañas abundan  los  rododendros  ( Rhododcndron 
dauricum  ).  En  las  elevadas  planicies  de  la  ver- 
llchlc  occidental  de  la  gran  meseta  las  pra!cr.-\s 
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ocupan  es  tensos  espacias,  y  en  la  terraza  oricn 
tal,  menos  elevada,  es  donde  la  flora  dauriana  se 
manifiesta  eu  todo  su  esplendor.  Las  estejias  del 
Icliiu  y  del  Baraba  presentan  igualmente  una 
rica  vegetación.  Hacia  el  S.  las  praderas  sou 
nuls  pobres ;  al  O. ,  en  las  inmediaciones  de  la  de- 
presión aralocaspiaua,  y  al  E.  cerca  de  los  de- 
siertos de  la  Mauchuria,  el  suelo  arcilloso  é  im- 
pregnado de  sal  sólo  produce  algunas  gramíneas 
y  naholáceas. 

Aunque  las  condiciones  del  clima  sou  poco  ó 
nada  favorables  para  el  desarrollo  de  las  ¡ibintas 
cultivadas,  y,  como  dice  von  Baer,  el  habitante 
de  los  trópicos  debe  buscar  el  alimento  en  los 
trópicos,  el  de  la  zona  templada  en  el  suelo  y  el 
de  las  inmediaciones  de  los  polos  en  el  agua, los 
siberianos  se  han  emancipado  de  esta  ley  general 
por  medio  del  cultivo,  consiguiendo  producir  en 
el  N.  algunas  legumbres,  y  aquí  debe  consig- 
narse una  observación  curiosa:  eu  la  región  fo- 
restal son  raras  las  plantas  venenosas,  pero  las 
especies  que  se  encuentran  ofrecen  la  particula- 
ridad de  que,  según  se  avanza  de  S.  á  N.,  pierden 
gradualmente  sus  propiedades  tóxicas  hasta  ser 
comi>letameute  inofensivas,  y  aun  hay  algunas, 
como  el  veratrum  del  Alto  lenisei,  que  en  la  re- 
gión polar  es  una  de  las  legumbres  más  estima- 
das. En  la  zona  media  se  produce  cebada  y  en 
la  meridional  trigo,  y  casi  todas  las  especies  ali- 
menticias de  la  región  templada  de  Europa,  que 
los  calores  del  estío  y  la  abundancia  de  luz  des- 
arrollan con  extraordinaria  rapidez.  En  las  tun- 
dras y  en  los  campamentos  de  las  orillas  del  Mar 
Glacial  se  ha  logrado  introducir  el  cultivo  de 
algunas  plantas.  La  flora  siberiana  es  extraordi- 
nariamente ricaeu  bayas  de  todas  clases,  que  sir- 
ven de  alimento  á  los  hombres  y  á  las  bestias; 
eu  las  cercanías  de  los  lugares  habitados  se  pro- 
ducen en  cantidad  extraordinaria,  y  los  indíge- 
nas las  emplean  para  preparar  licores  y  conser- 
vas, que  en  cierto  modo  reemplazan  á  las  frutas; 
pues  como  se  ha  dicho,  los  árboles  frutales  no 
tienen  allí  vida:  sólo  [irosperan  trabajosamente 
algunos  manzanos  silvestres,  cerezos,  albarico- 
ques  y  groselleros,  que  dan  un  fruto  raquítico  y 
desabrido.  Las  patatas  se  producen  bastante  bien 
en  grandes  extensiones  de  la  porción  meridional, 
pero  hacia  el  N.  degeneran  en  tamaño  y  calidad. 
Eu  todas  las  lagunas  de  agua  dulce  se  crían  eu 
abundancia  unas  bolas  gelatinosas  comestibles, 
llamadas  ciruelas  de  agua  ( Ncstoc  jrruniforme ). 

En  una  época  geológica  reciente  la  Siberia 
estaba  habitada  por  el  rinoceronte  y  por  el  ma- 
mut, elefante  mucho  nuis  grande  y  más  fuerte 
que  los  de  nuestros  días.  Tamljiéu  recorrían  estos 
poderosos  animales  las  selvas  y  praderas  de  Eu- 
ropa, y  se  han  encontrado  sus  osamentas  por 
millares  en  las  grutas  y  eu  los  aluviones  lluviales 
de  Francia  y  Alemania;  fueron,  comoen  Siberia, 
contemporáneos  del  homlire  en  el  Viejo  Mundo: 
poro  los  restos  encontrados  en  el  suelo  europeo 
no  son  más  que  fragmentos  de  esqueletos,  mien- 
tras que  eu  Siberia  se  han  hallado  osamentas 
completas  de  mamuts  y  rinocerontes  enormes 
reculjiertos  de  carne  y  piel  En  1771  Pallas  vio 
transportar  el  cadáver  de  un  riuoceronte,  del  cual 
se  conservan  algunos  trozos  de  carne  de  la  cabeza 
y  de  un  )>ie  eu  San  Potersburgo,  junto  á  otros 
restos  análogos  recogidos  en  1S77  cerca  del  río 
,Taua.  En  1799  un  témpano  de  hielo,  arrastrado 
por  la  corriente  del  Lena,  se  detuvo  en  la  des- 
embocadura del  río,  y  al  l'undirse  cu  el  estío 
dejó  al  descubierto  la  forma  de  un  mauuit.  y 
reconocido  el  cadáver  por  el  naturalista  Adams 
encontró  algunos  trozos  de  carne,  los  ojos  y  la 
masa  encefálica;  este  esqueleto  se  halla  ahora  en 
el  Musco  de  San  Petersburgo,  y  otro  idéntico, 
aunque  no  tan  bien  conservado,  descubierto  en 
1 839,  está  en  el  Museo  de  Moscú.  Una  expedición 
científica  dirigida  por  Schmiof  partió  en  ISPfi 
para  apoderarse  de  otro  mamut  hallado  cu  las 
orillas  del  Tas,  cerca  del  estuario  dtl  mismo 
nombre,  pero  no  estaba  completo.  La  abundancia 
de  osamentas  de  estos  ¡laquidermos  es  tal  en  las 
orillas  del  Océano  Glacial  y  eu  el  Archipiélago 
de  Nueva  Siberia,  que  .se  calcula  en  más  de 
6000  kilogramos  la  cantidad  de  marfil  que  se  ha 
encontrado. 

Lo  que  no  se  sabe,  y  éste  es  el  problema  dis- 
cutido por  los  geólogos,  es  si  en  la  época  eu  que 
vivió  el  mamut  el  clima  de  la  comarca  que 
habitaba  era  más  templado  que  en  la  actualidad. 
Ciertamente  que  el  pelo  largo  que  le  recubría  le 
ponía  en  condiciones  de  resistir  los  fríos  más 
intensas;  pero  eu  las  orillas  del  Océano  Glacial 


y  en  las  tnnrlias,  donde  los  cazadores  recogen  el 
niarlil,  no  [lodían  encontrar,  jmesto  que  están 
desprovistas  de  vegetación,  el  follaje  de  los  ár- 
boles, i[ue  era  su  alimento,  y  si  allí  vivieron  es 
preciso  convenir  en  que  el  país  estuvo  en  otro 
tiempo  cubierto  de  bosques,  ó  de  lo  contrario 
que  el  mamut  no  vivió  en  aquellos  parajes, 
sino  en  la  zona  templada,  y  que  la»  osamentas 
encontradas  han  sido  transportadas  por  las  co- 
rrientes fluviales.  Vistos  con  el  microscopio  los 
fragmentos  de  vegetales  recogidos  en  las  estrías 
de  los  molares  de  rinoceronte  siberiano  que  se 
conservan  en  el  Museo  de  Irkutsk,  han  reconoci- 
do los  naturalistas  fibras  de  álamo  blanco,  sauce 
y  otras  especies  perfectamente  semejantes  á  las 
que  actualmente  crecen  en  las  rcí^ioues  meridio- 
nales, lo  que  confirma  la  opinión  de  que  los 
grandes  paquidermos  hallados  entre  las  tierras 
aluviales  del  N.  habitaron  la  comarca  de  la  Si- 
beria  central  ó  media,  al  S.  del  límite  extremo 
do  las  regiones  boreales,  en  donde  se  han  recogido 
sus  restos. 

El  mamut  y  el  rinoceronte  han  desapare- 
cido por  completo,  y  en  la  actualidad  puede 
decirse  que  la  fauna  siberiana  es  continuación 
de  la  de  la  Europa  central,  exceptuando  la  región 
S.  del  Ural,  que  forma  como  un  islote.  De  las 
cinco  zonas  que  Sievertzof  estableció  para  la  re- 
gión septentrional  del  Antiguo  Continente,  tres 
se  continúan  en  la  Siberia  propiamente  dicha: 
la  zona  ártica,  la  zona  boreal  y  la  zona  media; 
la  de  los  desiertos  asiáticos  sólo  toca  á  las  comar- 
cas meridionales  del  O.  de  Siberia,  y  la  de  la  fau- 
na china  á  ciertas  i»rciones  de  la  cuenca  del 
Amur  y  á  la  Mauchuria  rusa. 

La  zona  ártica  se  extiende  por  una  ancha  faja 
á  lo  largo  del  litoral  siberiano  del  Mar  Glacial 
hasta  la  península  de  Kamchatka;  comprende 
unas  30  especies  de  mamíferos,  de  las  que  .siete 
])erteuecen  á  la  fauna  marina;  el  reno  salvaje,  el 
zorro  isatis  ó  azul,  el  zorro  común,  el  lobo,  el 
porro,  el  lemming  y  dos  especies  de  ratones  de 
campo,  son  los  más  comunes.  El  oso  siberiano  se 
encuentra  muy  raramente.  Las  focas  pueblan  el 
Océano  Ártico,  y  la  foca  del  Baikal  debe  ser 
descendiente  de  las  especies  marinas.  Entre  las 
aves  las  palmípedas  son  muy  numerosas,  pero 
sólo  un  pequeño  número  de  especies  invernan 
en  aquellos  parajes;  son  éstas  el  mochuelo  de 
las  nieves  (Strix  nyctea),  el  cuervo,  la  perdiz  y 
dos  ó  tres  más. 

La  zona  boreal  ocúpala  mayor  parte  del  terri- 
torio siberiano,  enriquecida  sobre  la  de  Europa 
con  algunas  especies  walianas.  Entre  los  mamí- 
feros se  encuentran  osos  comunes,  lobos,  linces, 
to))os,  martas  cibelinas,  liebres,  renos,  ciervos, 
zorros,  tejones,  vesos,  roedores  que  pertenecen 
ala  familia  de  las  martas,  garduñas,  cuatro  es- 
pecies de  musarañas,  tres  de  ratones,  dos  de  ar- 
dillas, etc.  En  la  Siberia  oriental  se  encuentran, 
además  do  éstas,  otras  especies  originarias  de  las 
mesetas  del  Asia  central,  como  la  marta  alpina 
(Musida  alpina),  el  antílope  del  desierto  ('^¿'</o- 
cerus  sibiricus),  el  zokor  ó  lemming  siberiano 
(Siph)ieus  asjmlax)  y  otros.  En  la  terraza  baja 
de  la  gran  meseta  aparecen  algunas  especies 
mongolas:  el  antílope  argali  ( .■Egocerus  argnU) 
y  el  caballo  ó  yiguetai  de  los  mongoles  (  h'quvx 
hfniiniiux).  Los  tigres  pasan  con  frecuencia  á  la 
cuenca  del  Amur,  hacia  el  lago  Baikal,  y  algu- 
nas veces  en  Sajalín, 

De  las  57  especies  de  mamíferos  y  2S5  de  aves 
que  cuenta  la  Siberia,  41  y  240  respectivamenle 
son  comunes  de  Europa.  Esta  igualdad  de  espe- 
cies, aunque  con  la  diferencia  de  que  los  ejem- 
plares de  las  siberianas  tienen  mayores  propor- 
ciones, se  encuentra  principalmente  en  la  zona 
media,  que  empieza  en  el  S.  de  Rusia  y  avanza 
al  E.  solJi'C  las  regiones  meridionales  de  Siberia, 
abrazando  la  región  de  las  estepas  al  O.  y  la  de 
los  montes  de  Danria  al  E. 

Los  peces  abundan  en  las  aguas  estancadas  y 
corrientes,  especialmente  cu  el  Obi.  Según  Czc- 
kauowski,  la  cuenca  del  Amur  contiene  más  de 
150  especies.  Las  del  lago  Baikal  son  en  su  ma- 
yoría análogas  á  las  do  Europa,  predominando 
los  crustáceos,  do  los  que  hay  nuis  do  200  espe- 
cies, mientras  que  solo  so  han  encontrado  40  de 
moluscos,  20  de  lombrices,  cuatro  de  esponjas  y 
una  sola  do  manu'feros.  Los  insectos  son  casi  los 
mismos  de  Rusia;  solamente  cu  la  Ti'ansbaikali.n 
y  en  el  Anuu' existen  algunas  especies  de  coleóp- 
teros tropicales,  y  en  la  extremidad  N. E.  otras 
que  proceden  de  América. 

Etnografía.  -  Aunque  son  muy  incompletos 
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los  datos  etnográficos  y  arqueológicos  para  re- 
constituir la  población  prehistórica  de  la  Siberia, 
es  indudable  que  este  país  estuvo  habitado  desde 
el  período  glacial  (V.  Asl.\).  Las  tradiciones  lo- 
cales y  los  objetos  hallados  en  las  antiguas  se- 
pulturas hablan  de  pueblos  civilizados  que  en 
otro  tiempo  habitaron  la  Siberia;  «estos  pueblos 
se  comprenden  bajo  el  nombre  general  de  chu- 
llos, de  procedencia  aria,  turca,  fenicia  ó  mon- 
gola. En  las  vertientes  meridionales  del  Ural,  en 
los  valles  del  Altai,  en  las  orillas  del  lenisci,  y, 
especialmente,  en  el  círculo  de  Jlinusinsk,  los 
hurgan  ó  sepulcros  chudas  son  muy  numerosos; 
en  las  regiones  mineras  las  excavaciones  aban- 
donadas se  designan  generalmente  con  el  nom- 
bre de  minas  de  los  chndos;  en  los  contrafuertes 
occidentales  del  Altai  los  mojones  de  piedra,  que 
se  elevan  á  la  altura  de  un  hombre  y  ostentan 
caracteres  aún  no  descifrados,  son  para  los  habi- 
tantes actuales  del  país  los  ¿í«iíte  de  los  chu- 
dos,  y  se  ven  también  en  la  orilla  del  lago  sa- 
grado del  Altai  dos  caballeros  de  piedra  grose- 
ramente tallados  que  parecen  custodiar  las  aguas ; 
estos  son  los  dioses  de  los  chudos.  Diversos  obje- 
tos, sobre  todo  armas  y  armaduras  de  cobre,  halla- 
das bajo  las  capas  de  turba,  prueban  que  los  artis- 
tas de'  estos  pueblos  antiguos  poseían  cierto  buen 
gusto  y  gran  habilidad.  Además,  los  restos  de 
canales  de  muchos  kms.  de  longitud,  la  construc- 
ción de  esclusas  subterráneas  y  las  piedras  de 
molino,  atestiguan  un  estado  de  civilización  ver- 
daderamente avanzado.  Se  cree  que  el  núcleo 
principal  de  la  cultura  indígena  se  hallaba  en  las 
montañas  próximas  al  lenisei,  porque  en  las 
tumbas  de  esta  región  es  donde  se  han  encontra- 
do los  objetos  de  más  valor  y  con  mayor  arte 
trabajados.  Actualmente  los  chudos  han  ¡lerdido 
su  nombre;  sin  duda  alguna  viven  mezclados  con 
los  pueblos  indígenas  semibárbaros  destinados  á 
desaparecer  ó  á  confundirsee  con  los  rusos» 
(E.  Reclús). 

Todos  los  objetos  hallados  pertenecientes  á  la 
época  paleolítica  (del  mamut)  y  á  la  neolítica, 
así  como  las  tumbas,  dólnieues,  menhires  de  todas 
formas,  armas  de  madera,  hueso,  hierro,  bronce 
y  cobre,  etc.,  indican  la  presencia  del  hombre  du- 
rante todas  las  épocas  prehistóricas  conocidas  en 
Euroi)a ;  y  aunque  la  del  mamut  es,  según  Ou- 
varof,  más  antigua  en  Siberia,  cuando  los  rusos 
penetraron  en  este  país  en  el  siglo  xviii  nui- 
chos  pueblos  de  la  Siberia  orieutal  estaban  aún 
cu  plena  Edad  de  Piedra:  la  Edad  de  Bronce 
de  los  pueblos  de  la  Siberia  oriental  se  remonta 
todo  lo  más  al  principio  de  la  era  cristiana. 

Fuera  de  duda  parece  que  los  primitivos  po- 
bladores fueron  de  raza  finesa  en  el  O.,  y  en  el 
E.  los  pueblos  que  Schrenck  califica  de  ^jíí/co- 
asiáticos.  Los  pueblos  fineses  de  la  Siberia  occi- 
dental estaban  compuestos  de  orientales  de  la 
cuenca  del  Obi,  samoyedos  de  la  cuenca  del  le- 
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nisei  medio  y  samoyedos  tnba  ó  tuva  del  Alto 
lenisei,  del  Altai  y  delaJIongolia  nordocciden- 
tal. Parece  proliable  que  los  ostiacos  sean  la  des- 
cendencia degenerada  de  los  ugriancs,  y  que  los 
ostiacos  llamados  del  lenisei  son  los  restos  de  los 
sasmoyedos  que  habitaron  las  orillas  de  este  río. 
Los  diversos  pueblos  que  formaban  la  nación 
Tuba,  los  matores,  los  arinias  y  los  kottas,  los 
assanes,  han  desaparecido  casi  totalmente  absor- 
bidos por  otros  pueblos.  De  los  ))áleo-asiátieos 
sólo  quedan  algunos  restos  hacia  las  costas;  los 
tcliuktchis,y  acaso  los  guiliakos,  forman  .lún  una 
población  compacta  y  se  extienden  jior  otras  co- 
marcas á  medida  que  su  número  aumenta;  los 
kanichatdales,  los  koriacos  y  los  namoUos  están 
próximos  á  desaparecer  totalmente.  Los  ainos 
son  poco  numerosos  en  Siberia;  por  la  semejanza 
de  instrumentos,  armas,  cráneos  y  otros  olyetos 
encontrados  en  distintos  lugares  es  fácil  seguir- 
les en  su  emigración,  y  parece  indudable  que  des- 
de su  país  se  dirigieron  á  las  inmediaciones  de 
Vladivostok  3-  á  la  parte  septentrional  de  Corea; 
desde  allí  se  encaminaron  al  S.  para  pasar  á  la 
isla  Nipón,  y  volviéndose  luego  otra  vez  al  N., 
á  Jero,  siguieron  la  cordillera  de  los  Kuriles  y  la 
isla  Sajalín  hasta  llegar  a  la  desembocadura  del 
Amur,  no  lejos  del  punto  de  partida.  Este  cami- 
no lo  confirman  las  leyendas  y  la  circunstancia 
de  que  entre  los  coreanos,  japoneses  y  guiliakos 
todavía  actuales  se  encuentran  algunos  tipos 
ainos. 

Los  ehelagos  ó  chielagos,  que  aún  existían  á 
fines  de  siglo  líl  timo  junto  al  Golfo  de  Chaun ;  los 
omokos  y  los  anaules  del  Golfo  de  Añadir,  que 
formaba  otro  pueblo  páleo-asiático,  lian  desapa- 
recido totalmente.  Por  lo  que  antecede  se  ve  que 
de  la  población  actual  de  Siberia  sólo  una  |ic- 
queña  porción  esfci  formada  por  los  pueblos  aío- 
rígenas,  y  éstos  han  sido  reemplazados  por  otros 
extranjeros,  cuya  invasión  puede  dividirse  eu 
tres  épocas  principales:  del  siglo  n  al  XII  los 
turcos,  diseminándose  por  el  O.  de  Sil  cria,  absor- 
ben casi  por  completo  la  raza  finesa,  mientras  los 
tungusos,  procedentes  como  aquéllos  de  otros  paí- 
ses meridionales,  empujan  y  dispersan  á  los  ime- 
blospáleo-asiáticos;enlos  seis  siglos  siguientes  los 
mongoles,  estableciéndose  en  la  región  baikaliana 
primero  y  extendiéndose  después  por  los  montes 
Sayank  y  Altai,  se  interponen  entre  los  tungusos 
y  los  turcos;  y  por  último,  en  el  siglo  xvi  co- 
mienza la  invasión  rusa,  que  en  menos  de  cien 
años  llegó  á  las  costas  del  Pacífico. 

Mediante  estas  infiltraciones  lentas  y  seguras 
la  Siberia  es  un  mosaico  de  razas  y  de  nacionali- 
dades, cuya  estadística  es  muy  deficiente.  El  nú- 
mero total  de  habits.,  incluyendo  las  comarcas 
asiáticas  del  Perní,  de  Ufa  y  del  Orcmburgo,  es 
de  6215463,  que  se  descompone  del  modo  si- 
guiente, según  las  evaluaciones  de  Middeudorf, 
Koppen,  Sommier,  Semenof  y  otros: 
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Los.  samoyedos  ocupan  la  parte  más  septen- 
trional de  la  Siberia,  desde  los  montos  Urales 
hasta  la  bahía  de  Taimir,  bajaiulo  hasta  el  para- 
lelo 63".  Sus  vecinos  del  S.  son  ostiacos,  esta- 
bleciilos  en  la  cuenca  del  Obi,  eu  las  orillas  del 
b.ajo  Irtisch,  y  por  el  E.  llega  hasta  el  leui.sei, 
en  donde  están  los  pocos  ostiacos  que  quedan  de 
los  llniímdos  del  lenisei,  extendidos  por  la  mar- 


gen dra.  del  río  hasta  la  embocadura  del  Tun- 
gúsica superior,  rebasando  el  círculo  polar.  Los 
koltas,  aliñes,  asanes y  matores  viven  en  grupos 
aislados  y  poco  numerosos,  más  al  S.,  entre  el 
Uda  y  el  Biya.  Los  vogules  se  encuentran  al  O. 
do  los  ostiacos,  en  la  vertiente  oriental  de  los 
Urales.  Las  que  quedan  mencionadas  son  las  tri- 
bus finesas  que  pueblan  el  N.O.  de  Siberia.  Los 
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sogolag,  establecidos  en  Mongolia,  sólo  li.-ibitan 
del  territorio  siberiano  algunos  valles  de  los 
montes  Sagansk. 

La  raza  mongola  es  más  numerosa  y  ocupa 
mayor  superficie.  Los  tungusos,  eu  la  península 
de  Taimir,  y  más  al  S. ,  separan  los  sanioyuJos  y 
los  ostiacos  de  los  yakutas;  las  tribus  de  hún- 
garos llamados  orientales  ocupan  la  vertiente 
del  mar  de  Ojolsk  y  la  cuenca  del  Ainur  hasta 
la  frontera  china.  Los  buriatos,  con  mayor  den- 
sidad de  población,  habitan  las  estepas  del 
Irkusk,  la  Transbaikalia,  los  montes  Baikal,  y 
se  extienden  hasta  el  valle  delOrjon.  En  la  pro- 
vincia de  Amur  hay  muchos  chinos  y  nianchu- 
rianos,  y  eu  el  litoral  del  Mar  del  Japón  algunos 
coreanos. 

La  parte  N.E.  de  Siberia  está  habitad  a  por  los 
Chukchis,  coriacos,  kamchatdales,  guiliacos  y 
ainos,  pueblos  poco  numerosos  que  lorman  la 
raza  especial,  cuyas  condiciones  etnológicas  son 
casi  desconocidas,  y  que  pudiera  llamarse  raza 
del  Asia  nordoriental,  agregándola  el  grupo  de 
los  yukaguiros,  casi  absorbidos  por  otras  tribus, 
y  que  son  los  restos  de  pueblo.s  páleo-asiátioos. 

La  mayor  parte  de  los  indígenas  se  encuentran 
en  el  más  miserable  estado:  abrumados  de  ira- 
puestos;  despojados  de  los  mejores  territorios 
en  donde  ejercían  la  caza;  explotados  por  los 
funcionarios  y  los  mercaderes;  end)rutecidos  por 
el  aguardiente  y  diezmados  por  las  enfermeda- 
des, disminuyen  rápidamente.  Así  es  que  los  ru- 
sos son  superiores  por  el  número  y  la  civiliza- 
ción. El  ruso  de  Europa  se  distingue  perfecta- 
mente del  ruso  de  Siberia,  que  se  aproxima  ex- 
traordinariamente por  los  rasgos  que  le  caracteri- 
zan al  tipo  asiático,  y  en  particular  al  tipo  mon- 
gol; tienen,  por  lo  general,  el  cabello  negro, 
color  moreno,  los  ojos  negros  ó  pardos,  estrechos 
y  algo  oblicuos,  y  los  pómulos  salientes,  y  á 
con.seeuencia  de  las  mezclas  con  los  indígenas 
del  N.  han  perdido  mucha  estatura;  pero  si  se 
ha  operado  un  cambio  tan  notable  en  las  cuali- 
dades físicas  de  la  raza,  las  cualidades  morales 
no  han  variado  menos;  son  mucho  más  inde- 
pendientes que  los  rusos  ile  Europa,  acaso  más 
igualitarios,  pero  les  falta  la  bondad  que  distin- 
gue á  éstos:  su  espíritu  de  justicia,  de  solidari- 
dad y  de  conmiseración.  El  deseo  vehemente  del 
siberiano  es  enriquecerse  pronto,  sin  reparar  en 
los  medios;  ha  heredado  la  vista  penetrante  y  el 
oído  fino  de  los  indígenas,  y  la  avaricia  le  hace 
individualista,  valiente,  emprendedor  y  eminen- 
temente práctico. 

La  población  no  está  igualmente  repartida  en 
toda  la  Siberia;  son  muy  numerosos  en  una  faja 
de  terreno  entre  los  Urales  y  la  frontera  de  Mon- 
golia; la  cuenca  del  lenisei,  en  Transbaikalia, 
las  orillas  del  Obi,  del  Lena  y  del  Amur,  están 
asimisnm  bien  pobladas,  pero  en  el  resto  del  te- 
rritorio los  rusos  forman  una  parte  insignificante 
de  la  población. 

Idiurna  y  religión.  -  En  el  art.  Asia  se  ha  di- 
dicho todo  lo  concerniente  al  idioma  de  los  di- 
versos pueblos  de  la  Siberia;  resta  añadir  aquí 
tan  solamente  algunos  datos  respecto  de  las  re- 
ligiones que  estos  mismos  pueblos  profesan.  Los 
rusos  son,  por  regla  general,  ortodoxos,  con  al- 
gunos disidentes  en  el  .-Mtai,  en  la  Transbaikalia 
y  en  el  Amur;  los  polacos  son  casi  todos  católi- 
cos. La  maj^or  parte  de  los  indígenas  se  cuentan 
nominalmente  entre  los  cristianos;  sólo  una  pe- 
queña parte  son  paganos;  pero  el  cristianismo 
do  los  indígenas  es  muy  convencional,  puesto 
que  no  han  renunciado  del  todo  á  sus  ídolos, 
entre  los  que  colocan  la  efigie  de  Pan  Nicolás, 
cuidando  de  que  no  les  haga  sombra.  Los  bár- 
baros siguen  siendo  mahometanos,  y  el  budismo 
hace  grandes  progresos,  especialmente  entre  los 
buriatos,  cuya  mayoría  reconoce  la  autoridad  del 
gra  lama.  Eclesiásticamente  la  Siberia  está  di- 
vidida en  cinco  eparquías  ó  diócesis,  que  son  las 
de  Tobolsk,  Tomsk,  leniseisk,  Irkutsk  y  la- 
kutsk,  gobernada  cada  una  por  un  obispo;  en 
1886  había  2  801  iglesia.s,  21  conventos  con  115 
monjes,  y  seis  con  103  monjas. 

Estado  social  é  instrucción  jniblica.  -  La  Sibe- 
ria es  un  país  demócrata  é  igualitario;  el  dinero 
es  lo  único  que  establece  la  distinción  de  cla.scs; 
pero  los  ricos,  lejos  de  avergonzarse  de  su  hu- 
milde y  en  muchos  casos  vergonsoso  origen,  ha- 
cen alarde  de  él,  lo  cual  no  les  impide  explotar 
siu  compasión  á  sus  conciudadanos.  No  existe 
como  en  Rusia  la  es -lavituil  disimulada  bajo  la 
denominación  de  servidumbre,  sólo  poseen  sier- 
vos, cediilos  por  el  gobierno,    los  pro|iiclariüs  de 
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las  minas.  También  es  casi  desconocida  la  pro- 
piedad de  las  clases  privilegiadas,  pues  hasta  el 
presente  la  mayor  parte  de  los  terrenos  son  del 
dominio  del  Est.a'lo,  que  los  cede  en  usufructo  á 
los  campesinos  siberianos,  y  lo  general  es  que 
estos  formen  agrupaciones,  en  las  que  cada  indi- 
viduo es  responsable  del  pago  de  los  impuestos 
que  corresponden  á  los  demás  asociados.  Esta 
especie  de  municipalidades  no  tienen  la  misma 
organización  que  las  rusas;  conservan  el  primiti- 
vo carácter  de  comunidad  familiar,  hasta  el  pun- 
to que,  según  refieren  algunos  viajeros,  hay  pue- 
blos cuyos  habitantes  llevan,  sin  excepción,  el 
mismo  apellido.  En  realidad,  cada  municipio  ó 
agrupaciones  una  especie  de  oligarquía;  la  mi- 
tad (le  la  población  se  compone  de  gentes  pobres 
del  país  y  de  los  nuevos  colonos  faltos  de  todo 
rec'Urso,  que  tral)a¡3n  sin  regatear  la  cuantía  de 
la  recompensa,  y  la  otra  mitad  de  los  que  en  la 
horrible  explotación  de  los  indígenas,  en  la  in- 
dustria minera,  en  el  comercio  poco  escrupuloso, 
en  el  contrabando  ó  en  el  crimen  han  hallado 
medios  de  enriquecerse.  Si  el  mejoramiento  del 
estado  social  y  de  cultura  han  progresado  y  pro- 
gresan algo,  no  se  debo  ciertamente  más  que  á 
los  desterrados  políticos,  dotados  generalmente 
de  instrucción  ,  inteligencia,  y  sobre  todo  de 
asombrosa  fuerza  moral  para  no,  desistir  de  tan 
noble  empeño  ante  su  espantosa  situación  ni 
ante  las  dificultades  y  privaciones  que  las  auto- 
ridades locales  les  imponen.  Los  polacos  han 
conseguido  introducir  muchos  cultivos  nuevos  y 
reproductivos;  han  mejorado  la  raza  caballar  y 
han  instalado  varias  industrias  que  han  llegado 
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á  adquirir  verdadera  importancia.  Pero  más  que 
en  este  orden  de  cosú.s  han  hecho  para  la  ins- 
trucción del  pueblo,  fundando  numerosas  escue- 
las y  preparando  con  éxito  alumnos  para  las  es- 
cuelas superiores  de  San  Petcrsburgo.  Sin  duda 
porque  este  avance  en  la  civilización  contrariase 
los  planes  del  gobierno,  á  los  desterrados  en 
épocas  más  recientes  se  les  trata  con  más  severi- 
dad y  se  les  impide  .seguir  el  ejemplo  de  aquéllos; 
sin  embargo  han  ]irestado  grandes  servicios ,  y 
á  ellos  se  deben  documentos  preciosos  para  el 
conocimento  del  país. 

Organización  política  y  administrativa.  -  La 
Siberia,  como  parte  integrante  del  Imperio  ruso, 
se  rige  política  y  administrativamente  eu  igual 
forma  que  los  demás  territorios  del  tsar.  Está 
dividida  en  dos  gobiernos  generales,  cuyos  jefes 
asumen  el  poder  civil  y  militar;  las  provincias, 
divisiones  administrativas  secundarias,  tienen 
igualmente  gobernadores  militares.  Los  gobier- 
nos, que  se  diferencian  de  las  ¡¡rovincias  por  te- 
ner una  organización  mejor  definida,  están  ad- 
ministrados por  gobernadores  civiles,  y  los  dis- 
tritos y  círcidos  por  los   ispravnik  y  sassiedateC. 

Las  comarcas  mineras  del  Altai  y  de  Nev- 
chinsk  dependen  del  Gabinete  de  Su  Majestad 
Imperial. 

En  la  Siberia  oriental  aún  existe  la  antigua 
organización  judicial  (juicios  sin  debates);  en  la 
oriental  se  ha  implantado  la  reforma  segi'm  el 
Reglamento  de  1864,  pero  sin  el  Jurado.  La 
división  administrativa  de  Silieria,  frecuente- 
mente alterada,  en  la  actualidad  (1896)  es  la  si- 
guiente: 


Superficie 
Knis.  cuads. 

Población 

/  Provincias  del  Litoral  y  del  Añadir. 

,,   ,  .                     1   1  1   «              )  Distrito  de  Sajalín 

Gobierno  general  del  Amur. .      p^yj^^i^  ,je,  ;^„„„. 

1  854  .353 

75  978 

447  667 

613  475 

119  744 
17  051 
63  221 

(  Provincia  de  Transbaikalia 

565  477 

2 991 478 

743  472 
3  971414 
2  556  756 
7  271  642 

765  493 
444  704 

Gobierno  general  de  Irkutsk.]  Provincia  de  lakutsk 

257  753 
480  546 

^r83003^ 

857  682 

1  422  681 

Gobierno  de  Tobolsk 

1  397  692 

1  411  475 

Hasta  1883  todo  el  país  estaba  dividido  en 
dos  gobiernos  generales:  el  déla  Siberia  oriental 
y  el  de  la  occidental,  del  cual  formaban  parte 
los  gobiarnos  de  Tomsk  y  de  Tobolsk;  pero  pos- 
teriormente éstos  fueron  organizados  bajo  la 
misma  forma  que  los  de  Europa,  y  constituyen 
unidades  administrativas  civiles  independien- 
tes entre  sí.  Los  gobiernos  se  dividen  en  distri- 
tos y  las  provincias  en  círculos.  La  capital  del 
gobierno  general  de  Irkutsk  es  la  ciudad  de 
este  nombre;  la  del  Amur  es  Vladivostok.  Sus 
gobiernos  y  [irovincias  han  tomado  el  nombie 
de  sus  capitales,  á  excepción  de  las  de  leniseisk, 
Transbaikalia  y  Litoral  y  Añadir,  que  son  res- 
pectivamente Krasnoiarsk,  Chita  y  Vladivos- 
tok. 

El  ejército  se  compone  de  un  pequeño  con- 
tingente de  tropas  regulares  y  de  los  cosacos, 
colonos  organizados  militarmente  y  encargados 
con  especialidad  de  la  vigilancia  de  las  fronteras. 

Colonización,  agricultura  y  ganadería.  -  Las 
guerras,  los  imimestos,  las  exacciones  y  el  rigor 
de  la  esclavitud,  obligaron  al  pueblo  á  buscar 
al  otro  la<io  do  los  Urales  nuevos  países  que  les 
ol'reciei'an  más  soportable  existencia,  y  ésta  fué 
la  causa  del  principio  de  la  emigración.  Inau- 
guróla en  1 582  Yermak,  al  frente  de  los  bandi- 
dos cosacos  que  capitaneaba,  y  cuarenta  años 
después  el  censo  siberiano  registraba  70  000  co- 
lonos, q\io  en  1709  llegaban  á  230  000.  Esta  gran 
corriente  colonizadora  estaba  favorecida  por  la 
libertad  de  la  emigración  que  hubo  en  un  iirin- 
eipio,  aunque  no  siempre  bien  mirada  por  el  go- 
bierno, que  ya  pensaba  en  la  ocupación  militar  de 
la  .Siberia.  El  primer  ensayo  de  colonización  ofi- 
cial se  verificó  hacia  el  año  de  1590;  se  estable- 
ció el  servicio  de  conductores  encargados  do  los 
Irauspurlcs,  se  consl! oyeron  y  ocuparon  fuertes 


sobre  la  frontera  que  incesantemente  avanzaba 
hacia  el  E. ,  y  con  tanta  rapidez  que  en  1650  los 
rusos  llegaron  al  Amur;  pero  la  colonización  li- 
bre, lejos  de  estar  favorecida  por  el  poder  cen- 
tral, se  restringía  cada  vez  más,  hasta  el  punto 
de  que  en  1683  se  prohibió  emigrar  á  los  que  no 
tuviesen  un  poder  especial.  Siu  embargo  el  nú- 
mero de  colonos  aumentaba  considerablemente, 
y  poco  ó.  poco  se  iban  poblando  los  espacios  entre 
los  puestos  militares.  A  principios  del  siglo  ac- 
tual la  administración  de  la  Siberia  se  estableció 
en  forma  más  regular  y  se  hizo  difícil  á  los  emi- 
grantes burlar  la  vigilancia  de  las  autoridades, 
y  á  pesar  de  todo  los  siervos  fugitivos  ó  envia- 
dos en  castigo  de  alguna  falta  han  suministrado 
buen  contingente  de  colonos.  La  emancipación 
de  los  siervos  contuvo  algo  el  movimiento  de  la 
emigración,  pero  se  reprodujo  después  con  más 
fuerza;  desde  1860  á  ISSO  el  número  ofici,al  de 
inmigrantes  en  Siberia  fué  de  100  000,  sin  con- 
tar los  que  habían  eludido  el  cumplimiento  de 
los  requisitos  prevenidos.  En  1891,  año  en  que 
el  hambre  se  dejó  sentir  en  varios  gobiernos  de 
la  Rusia  europea,  solamente  por  Tiumen  pasaron 
62  000  emigrantes.  Su  situación  en  Siberia  es 
muy  precaria,  no  sólo  por  la  lucha  que  sostienen 
contra  el  clima  y  el  desconocimiento  del  suelo 
que  van  á  cultivar,  sino  también  ]ior(iue  el  go- 
bierno, en  lugar  de  concederles  auxilios,  les  obli- 
ga á  organizarse  militarmente,  y  en  este  con- 
cepto prestan  el  servicio  de  cosacos  y  además 
tienen  el  deber  de  fundar  nuevas  colonias  lejos 
de  los  antiguos  establecimientos,  de  lo  c\ial  re- 
.sidta  que  no  pueden,  por  el  aislamiento  á  que 
se  les  condena,  ntilizar.'ie  de  los  conoeimipntos 
que  por  la  experiencia  tienen  sus  ¡iredecesores 
1  ara  apropiar  los  cultivos  al  clima  del  ¡ais  y  al 
suelo,  tan  distintos  de  los  de  Kuaia. 
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Las  estadísticas  do  Siberia  son  tan  deficientes 
que  no  se  pueden  consignar  datos  numéricos  sin 
dudar  de  su  exactitud.  Nordenslíiold  evalúa  en 
4  000  000  y  medio  de  kms.-  la  superficie  de  las 
tierras  ex])lotal)les;  los  datos  oficiales  la  reducen 
á  2  587  000.  Súlo  en  los  gobiernos  de  Tobol.sk  y 
do  Totusk  las  tierras  susceptibles  de  cultivo  ocu- 
pan unos  15  000  000  de  hectáreas.  Las  labores 
agrícolas  se  hacen  del  modo  más  primitivo  y 
siguiendo  el  mismo  .sistema  que  en  Rusia.  Las 
tierras  vírgenes  producen  durante  algunos  años 
abundantes  cosechas  que  llegan  hasta  el  40  por 
1 ,  mas  trabajadas  sin  descanso  y  sin  el  necesario 
abono,  se  esterilizan  por  completo ;  entonces 
los  colonos  las  abandonan  y  van  en  busca  de  nue- 
ves terrenos  que  roturar.  La  Siberia  occidental 
produce  anualmente  unos  1 8  000  000  y  medio  de 
hectolitros  de  cereales  y  200  000  de  patatas;  en 
la  oriental  se  recolectan  7  000  000  y  medio  de 
hectolitros  de  cereales.  En  1889  las  plantaciones 
de  tabaco  ocupaban  749  hectáreas  y  han  produ- 
cido más  de  1000  000  de  kilogramos  de  hoja. 
La  extensión  de  los  bosques  es  tal,  que  sólo  en 
los  gobiernos  de  Tomsk  y  de  Tobolsk  cubren 
65  000  000  de  hectáreas;  no  so  sabe  cuánto  ocu- 
pan los  de  la  región  oriental,  pero  por  lo  menos 
debe  ser  doble.  La  explotación  destructora  que 
de  ellos  se  hace  será  causa  de  que  dcsajiarczcan 
las  especies  más  apreciadas  en  beneficio  de  las 
inferiores;  los  cedros  seculares  y  gigantescos  se- 
rán sustituidos,  andando  el  tiempo,  por  los  ála- 
mos. 

Las  praderas  y  otros  terrenos  de  pastos  ocu- 
pan también  grandes  extensiones  en  las  estepas 
de  la  Siberia  occidental,  en  los  contrafuertes  del 
Altai  y  en  los  desiertos  herbosos  del  Dauria; 
esta  es  la  razón  de  por  qué  en  Siberia  hay  tan 
considerable  cantidad  de  ganados,  que  en  cifras 
redondas  se  compone  de  2  000  000  de  caballos, 
2150  000  cabezas  de  ganado  vacuno,  2  800  000 
carneros,  570  000  cerdos,  200  000  cabras,  150  000 
renos  y  3  600  camellos.  Entre  los  animales  do- 
mésticos el  reno  ocupa  el  primer  lugar,  sustitu- 
yendo al  camello  con  grandes  ventajas.  Por  es- 
tar tan  extendida  la  zona  fría  en  Asia  el  reno 
desciende  más  al  S.  que  en  Europa;  algunos  via- 
jeros lian  visto  grandes  rebaños  en  las  montañas 
que  linntan  la  Slongolia,  es  decir,  entre  los  49 
y  50°  lat.  N.,  de  suerte  que  la  región  de  los  re- 
nos y  de  los  camellos  se  tocan  y  aun  se  cru/au 
en  la  parte  oriental  del  Antiguo  Continente, 
mientras  en  la  occidental  las  sejiara  una  distan- 
cia de  30°.  Los  caballos  no  ofrecen  otra  particu- 
laridad que  la  de  una  asombrosa  resistencia  para 
el  trabajo  y  para  soportar  la  falta  de  cuidados. 
El  perro  es  empleado  por  algunos  pueblos  como 
animal  do  tiro.  En  el  valle  del  Bujtarma,  en  el 
Altai,  se  crían  algunos  centenares  de  alces  ó  an- 
tes (marali),  animal  precioso;  los  cuernos  del 
macho  alcanzan  hasta  250  ó  más  pesetas  de  pre- 
cio. 

Los  silurianos  tienen  sus  ganados  casi  al  aire 
libre  todo  el  año;  pero  el  rigor  del  clima,  las 
tempestades  de  nieve,  tan  funestas  hacia  fines 
del  invierno,  la  falta  de  alimentación  y  las  epi- 
demias causan  numerosas  víctimas,  que  se  cuen- 
tan por  contenares  de  miles. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  siberiana 
so  concreta  casi  exclusivamente  á  la  explotación 
do  las  minas,  algunos  establecimientos  metalúr- 
gicos, destilerías,  tenerías,  fundiciones  de  gra- 
sas, l^ábs.  de  tejidos  ordinarios  y  manufactvu'as 
de  tabacos;  las  pequeñas  industrias  no  son  casi 
conocidas.  Según  los  cálculos  de  ladrint&ef,  en 
1873  existían  1262  establecimientos  que  produ- 
cían por  valor  de  38  200  000  pesetas  anuales,  de 
las  que  la  mitad  ó  más  corresponden  á  las  desti- 
lerías; desdo  aquella  fecha  no  puedo  señalarse 
ningún  progreso  industrial  notable. 

La  |>rincipal  ocupación  del  siberiano  es  la  caza 
y  la  pesca.  Los  productos  de  la  caza,  especial- 
monto  de  los  animales  cuyas  pieles  son  tan  apre- 
ciadas, ha  di-!iiiiM:;Mri  mucho,  por  haber  heclio 
desapari'i  i  i  I      :i    :   iü  iles  especies  los  procedí- 

nnentosli;i!  im     ¡ mplean  los  cazadores;  la 

marta  ciljLluia  ^  1 1  ,.i.iio  negro  casi  no  existen 
ya  en  Siberia. 

De  la  misma  exterminación  son  objeto  las  es- 
pecies marinas;  en  una  gran  extensión  del  lito- 
ral del  país  do  los  tchutkchis  abundaíian  de  tal 
suerte  los  cetáceos,  peces  y  moluscos,  qno  eran 
el  principal  .alimento  de  los  osos  y  otros  anima- 
les de  aquellas  regiones;  y  sin  endiargo ,  el 
hondiro  ha  conseguido  que  se  pierdan  varias  es- 
pecies muy  útiles  como  la  vaca  y  el  Icón  de  mar 
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(lihylina  Slelleri  y  Otaria  Stellcri),  y  si  el  oso 
marino  (Otaria  Ursina)  no  ha  desaparecido  se 
debe  á  que,  habiendo  adquirido  el  gobierno 
ruso  el  monojjolio  de  la  eaza  la  ha  reglamentado, 
y  cuida,  por  decirlo  así,  de  la  cría  de  los  animales. 

En  un  país  como  Siberia  en  el  que  la  pobla- 
ción es  escasa  y  nmy  esparcida,  poco  industriosa 
y  monos  civilizada,  no  es  extraño  que  el  comercio 
soa  pequeño  y  no  esté  en  relación  con  las  riciue- 
zas  naturales;  además  de  no  existir  vías  férreas, 
las  ordinarias  son  pocas  jiara  favorecer  el  desarro- 
llo de  las  operaciones  mercantiles.  Su  falta  de 
aduanas  en  la  frontera  rusa  im]iido  conocer  el 
valor  do  las  mercancías  que  Europa  importa  de 
Siberia;  cálculos  aproximados  ]iernnlen  apreciar 
en  250000000  de  pesetas  anuales  el  valor  de  los 
principales  artículos:  cereales,  harina,  te  chino, 
nueces  de  cedro,  pescados,  etc.  Aparte  de  esto, 
á  la  feria  de  Nijni-Novgorod  envía  Siberia  mer- 
cancías por  valor  de  unos  40000000  de  pesetas. 
La  exportación  á  China  do  metales  preciosos, 
productos  alimenticios,  pieles,  primeras  materias 
para  las  industrias,  objetos  manufacturados  y 
otros,  rejiresenta  una  suma  de  8  á  12000000  de 
pesetas  anuales.  En  cambio  de  estos  artículos  Si- 
beria importa  de  Europa  manulacturas  de  todas 
clases,  vinos,  géneros  coloniales,  azúcar,  etc.,  y 
de  China  te,  azúcar,  arroz,  seda,  etc.  Los  prin- 
cipales mercados  del  comercio  interior  son  las 
ferias  de  Icbim,  Irbit,  Tomsk,  Irkutsk  y  lakutsk. 
La  Siberia  es  jwr  excelencia  el  país  de  los  mono- 
polios, de  la  usura  ilegal  y  do  la  más  escandalosa 
explolíación  de  los  indígenas  por  los  negociantes, 
no  siendo  raro  que  éstos  quintupliquen  el  capi- 
tal en  una  sola  operación;  de  aquí  los  precios 
faVjulosns  que  alcanzan  ciertos  artículos  de  los 
más  iii'ii-|irii-íablps  para  la  vida. 

;'/,/s  (/.  ,;-i„ni,}i,-ación.  -Los  grandes  ríos  pro- 
poreicuiaii  á  ."^iberia  buen  número  de  vías  nave- 
gables, pero  se  hielan  durante  varios  meses,  Un 
canal  une  las  cuencas  del  Obi  y  el  leuisei,  pero 
sólo  admite  barcos  de  poco  calado.  El  recorrido 
total  de  los  llamad ns  caminos  postales  es  de  unos 
16000  kms.  El  principal  es  el  camino  de  Moscú, 
gran  carretera  que  pierde  toda  su  importancia  á 
causa  de  la  construcción  del  f. c.  transiberiano 
que  se  construye  en  varias  secciones,  cuyas  dos 
líneas  finales,  la  del  O.  960  kms.,  y  la  del  E., 
408,  están  ya  terminadas.  El  f.c.  do  Orenburg 
se  bifurca  en  Samara,  Rusia  oriental,  y  la  línea 
que  toma  dirección  E.N. E.  une  la  c.  de  Ufa  y 
Slatust  con  Cheleabinsk.  A  fin  de  1895  ó  prin- 
cijiios  del  96  debía  estar  ya  construida  la  línea 
hasta  el  río  Obi,  ó  sea  1417  kms.  desde  Chelea- 
binsk. Esta  parte  se  dirige  ¡irimero  hacia  Omsk, 
recorriendo  una  campiña  muy  poblada,  en  laque 
predonuna  la  admirable  fecundidad  de  la  tierra 
negra.  Después  emiiiezan  las  estejias  Barabinski, 
que  no  dan  material  ninguno  para  la  oonstruc- 
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clon,  ni  madera,  ni  pieJra,  ni  arena,  materiales 
que  hay  que  transportar  desde  lugares  muy  apar- 
tados. Al  otro  lado  del  río  de  Obi  ernjiieza  la  lí- 
nea central,  que  terndnará  en  Irkutsk;  pasa  el 
río  de  Tom  por  terreno  muy  ondulado,  que  á 
poco  viene  á  ser  ya  montañoso.  Es  región  en  que 
abundan  los  materiales  de  construcción  y  nmy 
cerca  de  la  línea.  En  esta  parte  del  camino  se 
trabaja  con  gran  actividad,  y  á  fines  de  1S94  ca- 
taban terminados  266  kms. ;  se  ha  resuelto  abrir 
la  línea  al  tráfico  hasta  Krasnoiarsk  áfin  de  1896, 
y  hasta  Irkutsk  antes  de  1900.  No  lejos  de  Ir- 
kutsk encuéntrase  el  gran  lago  Baikal,  sabana  de 
agua  60  veces  mayor  que  el  lago  de  Ginebra,  de 
250  m.  de  profundidad  media,  80  kms.  de  lar- 
go por  60  de  ancho,  con  200  afls.,  y  que  vierte 
en  el  Angara  por  ancha  corriente  sembrada  ile 
escollos.  Un  afl.  del  Baikal,  el  Selenga,  de  1 000 
kms.  de  curso,  abre  camino  hacia  los  mercados 
chinos,  pero  los  hielos  interrumpen  la  navega- 
ción en  él  desde  noviembre  á  mayo.  El  Olii,  en 
fin,  reúne  las  aguas  de  una  cuenca  de  3000000  de 
kms.=;  el  Irtich,  su  tributario,  es  navegable  has- 
ta Semipalatinsk;  por  el  Tobol  se  puede  llegar  á 
Tiumen,  o.  de  25000  habits.,  al  pie  del  Ural. 
Pero  volvamos  á  la  línea  férrea.  Desde  Irkutsk 
la  línea  de  312  kms.  continuará  por  el  S.  del 
lago  Baikal,  .siguiendo  luego,  por  país  estéril  y 
poco  jioblado,  la  sección  ó  línea  transbaikalia  de 
1088  kms.,  comprendida  entre  Mi.skonskaia  y 
Sretensk.  Allí  comenzará  la  sección  llamada  lí- 
nea del  Amur,  de  2132  kms.,  la  cual  terminará 
en  Chabarouka.  Aún  no  hay  acuerdo  definitivo 
acerca  del  trazado  de  esta  línea.  Desdo  el  pinito 
de  vista  del  terreno  y  de  la  densidad  de  la  po- 
blación, la  cuenca  del  río  Anuir  es  el  territorio 
más  favorable  para  construir  un  f.c. ;  ]icro  razo- 
nes estratégicas  y  la  vecindad  de  la  China  obli- 
gan á  prescindir  de  esto  camino,  y  hay  motivos 
muy  fundados  para  suponer  que  tome  la  línea 
dirección  más  al  N.,  á  través  de  los  bosques.  La 
última  parte  de  este  gran  f.c.  se  halla  ya  cons- 
truida y  abierta  al  servicio.  A  partir  de  Chaba- 
rouka el  f.c.  recorre  el  Amur,  tan  afamado  por 
sus  riquezas  agrícolas  y  mineras,  por  sus  hermo- 
sas flores  y  pintorescos  paisajes,  ]ior  sus  altas 
hierbas  de  un  metro  de  alt. ,  que  foiman  magní- 
ficas praderas  naturales.  A  los  750  kms.  se  llega 
á  la  última  estación,  Vladivostok,  c.  y  puerto 
en  la  bahía  del  Cuerno  de  Oro,  ramificación  del 
Golfo  de  Pedro  el  Grande,  cuyas  orillas  sólo  .se 
hielan  durante  dos  meses  en  el  año.  Este  largo 
f.c.  tiene  que  pasar  necesariamente  muchos  ríos, 
y  son  varios  los  puentes  de  400  m.  de  long.  El 
puente  sobre  el  Obi  tendrá  850  m.;  los  trabajos 
han  empezado  ya,  y  se  piensa  concluirlo  antes 
de  que  termine  el  año  de  1896.  El  puente  sobro 
el  lenisei  tendrá  960  m.,  y  el  del  Amnr  llegará 
á  2560.  El  cálculo  de  gastos  es  el  siguiente: 


Kilómetros 

Pesetas 

3  288 

1400 

21-32 

780 

310  800  000 

De  Irkutsk  á  Sretensk 

20>  600  000 

296  800  000 

99  400  000 

Total 

7600 

915  600  000 

Para  el  comercio  en  general,  para  el  comercio 
y  la  política  de  Rusia  en  particuhar,  el  f.  c.  trans- 
siberiano tendrá  inmensa  importancia.  Cuatro- 
cientos millones  de  chinos  y  35  millones  de  ja- 
poneses se  acercarán  considerablemente  á  Euro- 
pa. En  trece  días  so  irá  desde  San  Petersburgo  á 
Vladivostok;  en  quince  al  .Tapón;  en  veinte  á 
Xangae.  Hoy  el  viaje  de  Europa  á  Xangae  por 
el  Canal  de  Suez  exige  cuarenta  y  cinco  días,  y 
treinta  y  cinco  por  el  f.  c.  del  Pacífico-Canadá 
( llolclín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
t.  XXXVII). 

Mi-plorncioncs.  -  Descritos  ya  en  el  artículo 
Poi.o  los  viajes  marítitnos  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas seiitcn  trienales  de  Asia  en  bu.sca  do  la  nave- 
gación directa  entre  la  Europa  occidental  y  el 
Mar  Pacífico,  resta  ahora  hacer  una  ligera  men- 
ción de  las  exiiloraeioncs  en  el  interior  de  la  Si- 
beria. Las  excursiones  cien  tilioas  no  empezaron 
verdaderamente  hasta  1720,  con  el  viaje,  inspi- 
rado por  Pedro  el  Grande,  del  eminente  natura- 
lista prusiano  Ncrchinsk  y  Turujansk;  signiíí  á 
éste  algunos  años  después  el  de  Gnieliu,  Muller 
y  Delislo  de  la  Croyérc,  i|Uo  formaban  parte  de 


la  expedición  de  Bering;  durante  nueve  años, 
de  1733  á  1742,  hicieron  importantísimas  obser- 
vacioncs  sobro  la  geografía  física  del  país,  y  aún 
es  la  obra  de  Gmelin  un  documento  muy  útil 
para  el  conocimiento  y  estudio  de  la  Siberia, 
aunque  se  cree  que  su  autor  dejó  de  publicar  el 
resultado  completo  de  sus  investigaciones  por' 
impedírselo  el  gobierno  ruso;  mas  el  secreto  no 
estuvo  tan  guardado  como  debiera,  por  cuanto 
han  desaparecido  muchos  itinerarios  y  otros 
apuntes  que  se  custodiaban  en  los  archivos  del 
Estado.  Gmelin  }'  ITüller  hicieron  objeto  de  su 
estudio  la  mitad  occidental  del  país  comprendi- 
do entre  los  Urales;  el  Dauria.  el  Altai  y  las 
tundras  del  N.  Kracheminnckof  y  Steller,  que 
también  formaban  parte  de  la  expedición,  llega- 
ron á  Kamchatka  y  suministraron  )ireciosos  da- 
tos de  esta  comarca,  luasta  entonces  desconocida. 
Los  estudios  de  Gmelin  y  de  sus  compañeros  se 
completaron  notablemente  durante  el  reinado 
de  Catalina  II.  Con  más  libertad  que  su  predece- 
sor, 'recorrió  el  célebre  Pallas,  desde  1 770  á  1 773, 
una  gran  parte  de  la  Siberia  ociidontal,  dedi- 
cándose   preferentemente  á  investigaciones  de 
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Historia  Natural  y  etiiológicas;  el  relato  de  este 
viaje  es  uno  de  los  más  completos  ijue  han  de- 
jado los  exploradores.  La  Revolución  francesa 
y  las  guerras  de  Rusia  interrumpieron  por  largo 
tiempo  esta  serie  da  viajes,  reanudados  a  prin- 
cipios del  siglo  actual  por  Klaproth,  de  nacio- 
nalidad alemana,  y  agregado  á  la  Biblioteca  de 
la  Academia  de  San  Petersburgo;  en  1805  obtu- 
vo permiso  para  acompañar  al  conde  Golovkine, 
que  volvía  á  China  á  desempeñar  su  cargo  do 
embajador  de  Rusia;  la  expedición  lué  deteniíla 
en  Kiajta,  pero  Klaproth  adquirió  notas  y  docu- 
mentos que  le  sirvieron  para  su  libro  Asia  J'o- 
lygloUa.  En  1828  el  noruego  Hansteen,  y  Er- 
man,  prusiano,  emprendieron  un  viaje  que  fué 
de  grandísima  imiiortancia  para  el  estudio  del 
magnetismo  terrestre,  y  las  observaciones  astro- 
nómicas de  Erman  sirvieron  para  trazar  los  ma- 
pas de  Siberia  sobre  puntos  lijos,  y  no  aproxima- 
damente como  hasta  entonces  se  hacía;  midió 
también  altitudes  que  luego  han  sido  compro- 
badas, pero  no  publicó  más  que  una  parte  de 
sus  observaciones,  que  abarca  todo  el  campo  del 
saber  humano.  Alejandro  de  Hiunboldt,  Ehren- 
berg  y  Gustavo  Rose,  que  visitaron  la  Siberia 
cuando  Hansteen  y  Erman  aún  se  encontraban 
en  ella,  no  hicieron  más  que  una  ligera  excur- 
sión, pero  no  sin  fruto,  puesto  que  bastó  para 
que  Humboldt  recogiera  los  datos  necesarios  pa- 
ra escribir  su  obra  sobre  Asia  central.  Los  viajes 
do  Middendorlf  ou  las  regiones  septentrionales 
de  Siberia  tuvieron  grande  importancia,  pudien- 
do  compararse  á  los  de  Gmelin,  Erman  y  Pallas; 
además  de  ser  muy  provechosos  para  el  conoci- 
miento de  la  etnogralía  y  de  la  geografía  física, 
provocaron  la  atención  del  goljierno  ruso  sobre 
las  comarcas  del  Anuir,  é  iudiroctamente  jiropa- 
róse  entonces  la  futura  anexión.  En  IS.ii  .Sch- 
wartz,  Schmidt,  Glehn,  Oussoltzel  y  Brylkin 
realizaron  la  ex]iedición  que  reconoció  la  región 
inmensa  que  se  extiende  desde  la  Transbaikalia 
al  Lena  y  afls.  septentrionales  del  Anuir.  La 
cuenca  de  este  río  y  la  del  Vilini  fueron  recono- 
cidas por  la  expedición  Maack  en  1854-56;  en 
la  misma  época  Schrenck  en  el  país  del  Anuir, 
y  Dithnar  en  Kamchatka,  hacían  interesantes 
estudios  sobre  Etnografía  é  Historia  Natural. 
El  viaje  de  Radde,  de  1855  á  1859,  tuvo  por 
teatro  la  Transljaikalia  y  el  curso  superior  del 
Aiiíur.  La  alta  meseta  del  Vitiui  y  otras  fueron 
exploraiias  por  Kropotkin  en  1865-66.  De  1873 
á  74  Czekanowski  y  MüUer  recorrieron  el  Bajo 
lenisei  y  casi  todo  el  curso  del  Olenek,  recogien- 
<lo  interesantes  datos  sobre  el  niagnetisino  terres- 
tre. Entre  los  viajes  recientes  pueden  mencio- 
nare el  de  l'oliaküf  (1881-82)  en  la  isla  Saja- 
lín; el  de  Martín,  en  1886,  á  través  de  la  cor- 
dillera Stanovoi;  y  el  del  geólogo  Obrontchef 
en  1890,  que  recorrió  las  montañas  del  Olekma 
y  del  Vitini.  Las  trazas  de  los  itinerarios  segui- 
dos por  los  exploradores  forma  sobre  el  mapa 
de  Siberia  una  red  bastante  tupida;  sin  embar- 
go, el  país  es  ai'm  muy  poco  conocido  y  queda  á 
los  rusos  mucho  que  estudiar  en  él. 

Deportación.  -  Intimamente  ligada  con  la  de 
invasión,  colonización  y  exploraciones  está  la 
historia  de  la  deportación,  que  dio  principio  in- 
inediatainente  después  de  la  conquista,  si  bien 
no  tuvo  carácter  gubernamental  hasta  después 
del  siglo  XVII.  Las  condenas  á  trabajos  forzados 
en  las  minas  de  oro,  salinas  y  fábricas  so  gene- 
ralizaron á  fines  del  siglo  jrasado,  pero  los  datos 
estadísticos,  más  ó  menos  exactos,  que  á  ellas  se 
refieren,  sólo  datan  del  año  de  1807,  en  el  cual 
el  número  de  condenados  fué  de  2  305;  desde 
aquella  fecha  hasta  1881  los  individuos  depor- 
tados ascienden  á  642  000,  de  los  que  unos 
100  000  lo  fueron  voluntariamente  para  seguirla 
suerte  de  sus  parientes  ó  amigos;  com}iaradas 
por  años  las  cifras  desde  principios  del  siglo  ac- 
tual, acusan  una  progresión  considerable.  Al  sexo 
femenino  corresponde  el  15  %  del  núnieio  de 
desterrados;  en  cuanto  á  las  diversas  categorías 
de  éstos,  pueden  clasificarse  del  siguiente  modo; 

12  %  condenados  á  trabajos  forzados,  20  %  in- 
ternados con  jiérdida  de   los  derechos  civiles, 

13  %  internados  sin  otro  castigo,  2, 4  %  que  pue- 
den vivir  libremente  en  cualquier  punto  de  Si- 
beria, y  52  %  dejiortados  \^o\•  lúa  ailministraUva 
sin  que  preceda  juicio.  Las  condiciones  de  la  de- 
portación son  tan  duras,  que  más  de  la  décima 
parte  de  los  desterrados  mueren  antes  de  llegar 
al  ]pniito  de  .su  destino;  mnclios  logran  huir  y 
forman  bandas  lie  m.-illiciduircs  c|no  infestan  el 
país  y  dejan   señalado  su  paso  por  una  .serie  de 
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delitos  y  do  crímenes;  la  mitad  de  los  que  se  co- 
meten en  Siberia  se  atribuyen  á  los  dejjortados, 
aunque  no  forman  más  que  un  5  %  de  la  pobla- 
ción. Las  estadísticas  oficiales  consignaban  en 
1880  198  122  deportados,  así  distribuidos:  59000 
en  Tobolsk,  45  000  en  leniseisk,  40  000  en 
Irkutsk,  29  800  en  Tomsk,  21  335  en  Transbai- 
kalia y  2  987  en  lakutsk;  estas  cifras  no  son  nuis 
que  nominales,  por  más  que  las  dos  terceras 
partes  de  los  desterrados  habían  perecido  ó  des- 
aiiarecido. 

llist.  -  La  historia  de  Siberia  realmente  em- 
pieza con  las  invasiones  extranjeras.  Fueron  las 
primeras  las  de  los  pueblos  de  raza  turca,  y  tu- 
vieron lugar  en  tres  épocos  sucesivas:  del  siglo  il 
al  IV  de  la  era  cristiana  los  tungusos,  jiroceden- 
tes  de  ilongolia,  penetraron  por  el  valle  del  Ir- 
tisch  en  las  regiones  que  hoy  forman  parte  de 
la  prov.  de  Scmipalatinsk  y  del  gobierno  de 
Tomsk.  A  esta  invasión  siguió,  del  siglo  IV  al 
XIII,  la  de  los  tu-kiu  ó  tu-kiué,  que  fundaron  un 
poderoso  reino,  y  en  el  siglo  vi  vencieron  y  so- 
juzgaron á  los  ussun,  otro  de  los  pueblos  turcos 
que  penetraron  en  la  Siberia.  La  tercera  y  últi- 
ma invasión  tuvo  lugar  entre  los  siglos  vi  y  IX, 
en  que  los  uigurs  y  sus  vecinos  los  hakas,  des- 
pués de  penetrar  en  Mongolia  y  mezclar.se  con 
los  ieniseinses-tuba  para  formar  el  pueblo  soyola, 
continuaron  su  marcha  á  través  de  los  montes 
Sagansk,  en  los  que  se  establecieron  hasta  lincs 
del  siglo  XIV 

A  su  vez  los  turcos  fueron  vencidos  por  los 
mongoles  del  terrible  Gengis-Jau;  la  l'undación 
<ie  la  cap.  del  Irtisoh,  Isker  de  los  indígenas, 
ÍSibir  de  los  rusos,  se  atribuye  á  la  época  de  las 
conquistas  de  líatu,  sobrino  de  aquél  Aunque 
los  rusos  habían  hecho  desde  el  .siglo  xiv  al  xv 
algunas  incursiones  en  el  territorio  siberiano, 
sóío  l'ueron  merodeos  en  busca  de  pieles  y  otros 
productos  del  país,  la  primera  expedición  seria 
se  realizó  en  1556,  dispuesta  por  el  tsar  Juan  el 
Terrible  en  virtud  de  las  noticias  que  de  las 
grandes  riquezas  de  Siberia  le  suministró  el  tra- 
ficante Strogonof.  El  ejército  ruso  llegó  hasta  el 
Obi,  é  hicieron  tributaria  toda  la  región  com- 
prendida entre  el  Bajo  Obi  y  el  Irtisch,  añadien- 
do á  sus  títulos  el  monarca  el  de  señor  de  Obdo- 
ria,  de  Ubria  y  de  Sibir.  Sin  embargo,  la  domi- 
nación rusa  no  quedó  definitivamente  estableci- 
da sino  después  de  la  invasión  del  bandido  co- 
saco Jermaks,  que  se  apoderó  de  Sibir  en  1582. 
Sucumbió  este  aventurero,  pero  el  envío  sucesi- 
vo de  tropas  rusas  consolidó  la  posesión,  y  desde 
1584  la  nueva  provincia  formó  definitivamente 
parte  del  Imperio  de  los  tsares  La  antigua  capi- 
tal tártara  fué  abandonada,  y  los  rusos  fundaron 
á  Tobol.sk  en  1587,  Tomsk  en  1604  y  Kusnetsk 
y  Ienisei.sk  en  1618.  Débilts  y  mal  organizados 
ios  pueblos  indígenas  la  invasión  avanzó  rápida- 
mente, llegando  en  treinta  y  seis  años  á  las  ori- 
llas del  lenisei,  en  cuyas  orillas  se  levantó  Tu- 
rnjansk  en  1607.  Los  barcos  que  descendieron  el 
río  vieron  por  primera  vez  el  Océano  Glacial  en 
1610.  Los  expedicionarios  que  partieron  del  le- 
ni.sei  en  1636  llegaron  al  Lena  en  1648,  desimés 
de  fundar  un  establecimiento  sobre  el  Kolima 
inferior.  Los  proiiiychlcnníki^  cazadores  de  pie- 
les, pisaron  el  suelo  de  Kamchatka  en  1694,  es 
decir,  que  bastó  un  siglo  para  atravesar  la  enor- 
me extensión  del  Continente  Asiático.  En  este 
esiiacio  de  tiempo  se  realizaron  los  primeros  des- 
cubrimientos en  el  litoral  N.  de  la  Siberia,  de- 
bidos al  arrojo  de  un  puñado  de  cosacos  y  caza- 
dores sin  otros  medios  de  exploración  que  unas 
débiles  chalupas  fluviales  (V.  Polo).  Los  rusos 
pienetraron  en  la  Dauria,  al  E.  del  lago  Baikal, 
en  1643;  algunas  plazas,  guarnecidas  pordauras 
y  chinos,  se  resistieron  y  dieron  lugar  á  sangrien- 
tos combates.  Algunos  años  después  se  estable- 
cieron relaciones  comerciales  entre  Rusia  y  Chi- 
na; y  proseguidas,  aunque  lentamente,  las  nego- 
ciaciones, concertóse  al  fin  un  tratado  de  comer- 
cio cpie  se  firmó  en  1689  en  Nerchinsk,  ciudad 
siberiana  de  origen  ruso,  en  cuyo  distrito  so  des- 
cubrieron,  dos  años  más  tarde,  ricas  minas  do 
plata,  cuya  explotación  ha  tomado  gran  impor- 
tancia y  fueron  el  cebo  para  que  las  exploracio- 
nes en  Siberia  tomasen  nuevo  impulso,  con  gran 
contentamiento  de  Pedro  el  Grande,  quien  con 
un  genio  eminentemente  práctico  presentía  la  im- 
portancia que  para  Rusia  habían  de  tenor  los  ma- 
res del  Oriente,  Merced  alas  incesantes  explora- 
ciones los  rusos  han  ido  ensanchando  su  Imperio 
asi;itii:o,  pero  una  de  las  adquisiciones  más  ini- 
]pciríautis,  y  muy  reciente,  ha  sido  la  de  las  co- 
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marcas  do  la  cuenca  del  Aiuur  y  del  Usuri,  rea- 
lizada en  los  primeros  años  del  reinado  de  Ale- 
jandro II.  Por  el  tratado  de  Nerchinsk  los  ru- 
sos se  obligaron  á  evacuar  dichas  comarcas,  po- 
sesión china,  pero  no  renunciaron  á  ¡loseerlas, 
pretensión  que  han  mantenido  constantemente 
durante  ciento  sesenta  años,  y  sólo  esperaban 
ocasión  favorable  para  realizarla,  porque  cada 
vez  se  hacía  sentir  más  la  necesidad  de  abrir  en 
Asia  una  ciudad  comercial  entre  Rusia  y  el  Mar 
Pacífico.  La  oportunidad  deseada  la  proporcionó 
la  guerra  de  Crimea;  pues  establecidos  los  rusos 
en  la  orilla  izquierda  del  Anuir,  el  tsar,  no  des- 
perdiciando circunstancia  tan  favorable,  anun- 
ció oficialmente  la  toma  de  posesión  del  territo- 
rio, y  la  diplomacia  se  encargó  después  de  ob:e- 
ner  pacíficamente  de  China  la  concesión  de  una 
parte  del  litoral  del  Mar  del  Japón,  anexionán- 
dose, á  la  vez,  al  Im]ierio  ruso  la  isla  Sajalín, 
que  era  japonesa.  V.  Nueva  Sibekia. 

SIBERITA  f.  Mimr.  Turmalina  roja  de  Sibe- 
ria, de  cuya  localidad  viénele  su  nombre;  inclu- 
yese, siguiendo  la  clasificación  de  Rammelsberg, 
en  el  grupo  de  las  turmalinas  manganesianas,  y 
tiene  cierto  interés  porque  sus  mejores  ejempla- 
res .son  susceptibles  de  buena  talla,  se  usan  co- 
mo adorno,  y  son  objetos  de  bisutería  fina.  No 
se  )iuede  precisar  de  una  manera  fija  y  concreta 
la  composición  de  la  siberita  y  demás  minerales 
incluidos  en  el  grupo  á  que  pertenece,  ya  aten- 
diendo á  la  complicación  de  la  molécula ,  ya  te- 
niendo presente  los  análisis,  sumamente  difíci- 
les en  el  caso  que  nos  ocupa;  sin  embargo,  he 
aquí,  en  resumen,  los  datos  dignos  de  mayor  fe 
recogidos  en  prolijas  observaciones.  Contienen 
las  turmalinas  rojas,  en  100  ]iartes,  las  siguientes 
substancias:  ácido  silícico  38  á  41,  sesquióxido 
de  aluminio  36  á  44,  sesquióxido  de  manganeso 
0,5  á  4,  se.squióxido  de  hierro  3  á  6,  óxido  fe- 
rroso O  á  3,  óxido  de  magnesio  0,5  á  1,5,  óxi- 
do de  calcio  0,2  á  1,  óxido  de  sodio  0,5  á  2, 
óxido  de  litio  0,5  á  1,5,  ó.xido  de  ]iotasio  0,3  á 
2,  ácido  bórico  6, 1  á  9,2,  ácido  fosfórico  0,1,  á 
0,2,  flúor  1,75  á  2,5,  y  pérdidas  al  fuego  de 
2,5  á  3,7;  y  queriendo  representar  en  una  fór- 
mula esta  nada  sencilla  composición,  que  sería  la 
de  un  borosilicato  fluorífero  de  alúmina  y  mu- 
chas otr.a.s  bases,  .sólo  cabe  adoptar  el  símbolo 
(HjLijKjNa„Mg.Ca,Mn).Al,dío^SiOj5,  el  cual,  si 
no  expiresa  la  estructura  de  la  molécula,  indica 
por  lo  menos  las  cantidades  relativas  de  los  ele- 
mentos que  entran  á  formarla  y  son  reconoci- 
bles por  sus  caracteres  específicos.  Procedente  de 
las  pegmatitas,  tiene  la  siberita  la  propiedad  de 
.ser  casi  infusible,  ya  que  no  es  dable  llegar  á 
fundirla,  si  no  es  mediante  muy  continuada  y 
sostenida  acción  del  más  vivo  fuego  del  soplete; 
antes  de  que  tal  fenómeno  acontezca  se  exfolia,  y 
perdiendo  su  marcado  tinte  rojo  vuélvese  blan- 
ca, experimentando,  llegado  el  caso,  un  princi- 
pio de  fusión-  su  peso  específico,  mayor  (|ue  el 
de  otras  variedades  de  turnuilina,  represéntase 
sencillaments  por  el  número  3,  siendo  á  veces 
un  poco  más  elevado.  En  cuanto  á  la  manera  de 
presentarse  el  mineral  que  describimos,  en  nada 
se  diferencia  de  laque  es  general  para  todas  las 
turmalinas;  su  cristalización  es  cu  el  sistema 
romboédrico,  siendo  la  forma  más  común  la  que 
resulta  de  la  combinación  de  un  pirisma  liexago- 
naly  un  prisma  triangular,  de  tal  modo  dispuesto 
el  último,  y  ¡lor  tal  manera  desarrollado,  que  de 
su  forma  parecen  loscritale.s,  terminados  ala  con- 
tinua por  uno  ó  muchos  romboedros,  y  es  curioso 
ver  cómo,  por  consecuencia  de  un  fenómeno  de 
hemimoifismo,  las  dos  cúspides  est;in  modifica- 
das de  diferente  manera:  estos  cristales  liállanso 
dotados  déla  piroelectricidad,  yávecescadauuo 
presenta  en  sus  terminaciones  muy  niarcadasdi- 
ferencins  de  color,  que  dan  al  mineral  singula- 
rísimo as)iecto.  No  es  muy  abundante  la  siberilii, 
y,  fuera  de  la  localidad  al  principio  citada,  sólo 
indican  los  autores  la  isla  de  Elba:en  ambos  ca- 
sos procede  de  las  pegmatitas,  y  comolani.nyoría 
de  los  silicatos  de  ellas  accesorios  es  considera- 
da la  turmalina  roja  descrita. 

SIBERUT  ó  IVIENTAWei:  Gcog.  Isla  principal 
del  Archip.  Meutawei,  Indias  holandesas,  Ar- 
chipiélago Asiático. 

SIBESI:  Geog.  V.  SuBEsr. 

8IBI:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Tunikur,  pro- 
vincia de  Mandidrug,  reino  do  Maisur,  Tndi.n, 
sit.  al  N.  de  Tunikur.  Célebre  templo  deNara- 
sinha  ó  Vichnú,  construido  á   principios  del  si- 
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glo  y  roiloado  do  allii  imualUi.  V.n  los  ¡líiis  ile 
fiesta  ó  romería,  después  del  iilenilunio  de  le- 
brero, aoudoii  miles  de  peregrinos.  II  C.  del  13e- 
hichistán  inglés,  sit.  al  S.E.  de  C^uetta,  en  el 
f.  c.  de  Cliikarpiir  al  valle  de  Plcliin.  Desde 
1887  es  cap.  de  un  dist.  y  ha  aumentado  su  im- 
portancia. 

SIBIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Litrariáccas,  cuyas  es|]e- 
cies  habitan  en  las  regiones  tropicales  do  Asia, 
y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas  tctragona- 
les,  las  hojas  opuestas  6  las  snperiores  alternas, 
enterísimas,  y  los  pedúnculos  axilares,  dispuestos 
en  panoja  ó  racimo  terminal,  provistos  de  dos 
bracteitas  qne  se  desprenden  prematnramente,  y 
terminados  por  flores  purpúreas  ó  blancas;  cáliz 
persistente,  bibracteolado,  con  el  tubo  apeonza- 
do,  acampanado,  liso,  y  el  limbo  partido  en  seis 
divisiones  iguales,  separadas  por  senos  redon- 
deados i|UO  carecen  de  todo  vestigio  do  divisio- 
nes intermediarias;  corola  de  seis  pétalos  inser- 
tos en  el  tubo  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
do  éste,  trasovalo-oblongos,  cortamente  ungui- 
culados c  iguales;  18  á  30  estambres  insertos  en 
la  parte  suiierior  del  tubo  calicinal,  largamente 
salientes,  los  seis  exteriores  mucho  más  largos 
y  recios;  lilamentos  filiformes  y  anteras  intror- 
■sas,  bilooularcs,  oblongas,  insertas  ¡lor  el  dorso 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre, 
sentado,  con  tres  ó  seis  celdas,  con  óvulos  auá- 
tropos  insertos  sobre  placentas  situadas  en  los 
ángulos  internos  de  las  cavidades;  estilo  salien- 
te, sencilla  y  estigma  acabezuelado;  el  fruto  es 
una  cápsula  ceñida  por  el  cáliz,  con  tres  ó  seis 
celdas  y  qne  se  abre  por  dehiscencia  loculicida 
en  otras  tantas  valvas  que  llevan  los  tabiques 
adheriilos  en  sus  líneas  medias,  dejando  libre  el 
eje  y  al  cual  quedan  adheridas  las  placentas; 
semilla;  numerosas,  oblongas,  comprimidas,  ho- 
i'izontales,  son  la  testa  membranosa  por  la  [lar- 
te  superior  por  una  aleta  á  modo  de  membrana 
y  con  el  ombligo  basilar;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  orluculares  y  la  raicilla  apli- 
cada y  exteniliéndose  hasta  el  ombligo. 

SIBIL:  m.  Pequeña  despensa  en  las  cuevas  pa- 
ra conservar  frescas  las  carnes,  frutas,  agua,  vi- 
no y  demás  provisiones. 

SIBILA  (del  lat.  sibylla;  del  gr.  o-í/SnXXa):  f. 
Mujer  sabia  á  quien  los  antiguos  atribuyeron  es- 
píritu profético. 

..  porque  SIBILA  (según  la  interpretación  de 
algunos)  quiere  decir  profetisa,  ó  intérprete  de 
los  consejos  de  Dios. 

Fk.  Luis  de  Geanad.4. 

-Sibila:  J\Jü.  Las  sibilas  eran  doncellas  que 
habitaban  en  las  grutas  y  poseían  el  don  pro- 
fético. Este  don  recibíanle  del  dios  Apolo  (véa- 
se esta  voz),  en  cuyo  sanluario  de  Delfos  estuvo 
aquel  famoso  oráculo  que  pronunciaba  sus  res- 
puestas por  bocado  la  Pitonisa (V.  esta  voz),  sa- 
cerdotisa de  existencia  real  que  no  debe  confun- 
dirse con  las  sibilas.  Varaos  á  ver  lo  que  éstas 
fueron  en  ol  paganismo  y  en  el  cristianismo. 

I  La  primera  de  ellas,  cuyo  nombre  Sibila 
sirvió  luego  para  designar  á  las  demás  privile- 
giadas con  aquel  don,  l'ué  una  hija  de  Dardanos 
y  de  Neso.  Por  lo  general  los  autores  antiguos 
dicen  que  hubo  10  sibilas,  pero  algunos  sólo 
mencionan  cuatro  En  Troya,  Eritrca,  Claros, 
Délos  y  Delfos  se  conservó  la  tradición  de  la  si- 
bila Herófila,  hija  de  una  ninfa  del  monte  Ida, 
primera  sacerdotisa  de  Apolo,  do  la  que  nos  ha- 
bla Pausanias.  Las  sibilas  personificaban  en  Gre- 
cia y  en  Cumas  (Italia)  las  profetisas  más  anti- 
guas de  Apolo  También  se  las  creyó  originarias 
del  Asia  Menor,  donde  el  dios  tuvo  numerosos 
oráculos.  Los  tenía  en  Timbiea,  Grinea,  Claros, 
Patara  (en  Licia),  y  en  el  santuario  de  Didimos, 
cerca  de  Miloto.  Los  primeros  oráculos  que  se 
establecieron  en  la  Grecia  propia  estaban  en  I5co- 
cia,  país  cuyo  suelo  quebrado,  lleno  de  cavernas 
y  de  manantiales,  fué,  como  indica  Otfried  Mü- 
llor,  teatro  principal  de  la  adivinación,  á  causa 
de  los  vapores  que  exhalaba  la  tierra  y  do  la  vir- 
tud do  las  aguas,  pues  á  unos  y  otras  atribuían 
los  antiguos  los  principios  misteriosos  del  don 
do  profecía.  Por  oso  las  sibilas  eran  doncellas 
habitadoras  do  cavernas  ó  grutas,  donde  el  espí- 
ritu del  dios  las  inspiraba  para  que  predijeran 
lo  porvenir. 

Un  lieocia  estaban  el  oráculo  do  Apolo  Ptoos; 
cerca  do  Acra-fión;  el  de  Tegira,  próximo  á  Or- 
comeuo,  y  el  de   Apolo  Isuieniano  ou  Tobas, 
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cuya  antigüedad  atestiguan  las  ofrendas  y  los 
trípodes  de  oro,  allí  consagrados,  según  nos  di- 
cen Herodoto  y  otros. 

Sibila  de  Cumas.  -  Fué  la  más  famosa  en  la 
antigüedad;  la  que  consultó  Eneas  antes  de  su 
bajada  á  los  infiernos.  Creíasela  venida  del 
Oriente.  Aparece  mencionada  por  los  antiguos 
autores  con  los  nombres  de  Herófila,  Dcnm,  Fe- 
monea,  Deifobea,  Demófila  y  Amaltea.  La  si- 
bila de  Cumas  pasaba  ]ior  ser  la  misma  eritrea, 
la  sibila  troyana.  Bajo  las  bóvedas  y  en  las  ga- 
lerías subterráneas  quo  se  extendían  bajo  el  tem- 
plo de  Apolo,  y  de  las  rocas  sobre  las  cuales  es- 
taba la  ciudad,  dejaba  oir  la  sibila  un  sordo 
murmullo.  A'irgilio  dice  que  esas  rocas  y  caver- 
nas fueron  teatro  de  las  profecías  de  la  inspirada 
doncella;  allí  tuvo  ésta  su  residencia  y  escribió 
sus  visiones  en  cifras  y  en  palabras,  sobre  hojas 
de  palmera  que  recogió  y  escondió  en  la  caver- 
na, pero  que  el  viento  arrancó  de  allí  y  las  dis- 
persó desdichadamente.  Antes  que  Virgilio  se 
ocupó  de  esta  sibila  Nrevio  en  su  poema  sobro 
la  guerra  púnica,  y  la  llamó  cimnieriana  por- 
que, según  la  tradición,  la  raza  mítica  de  los  cim- 
nierianos  había  habitado  cerca  de  Cumas  aque- 
llas galerías  subterráneas  Decíase  que  la  sibila 
do  Cumas  se  apareció  al  rey  Tarquino  bajo  la 
forma  de  una  vieja,  y  que  le  ofreció  primero 
nueve,  luego  seis  y  por  último  tres  volúmenes, 
siempre  por  el  mismo  precio.  Dicho  rey  fundó  el 
culto  sibilino  y  estableció  una  comisión  encar- 
gada de  guardar  é  interpretar  aquellos  preciosos 
libros,  los  libros  .sibilinos,  que  nadie  podía  con- 
sultar sin  una  orden  del  Senado  romano 

Sibila  eritna.  -  Algunos  autores  han  creído 
ver  en  el  presente  un  nombre  pro])io,  pero  sólo 
es  geográfico,  pues  en  la  ciudad  de  Eritres,  en 
Asia  Menor,  era  donde  tenía  su  residencia  la  si- 
bila troyana.  Pero  el  nombre  de  eritrea  se  dio 
á  las  profetisas  de  otros  puntos,  reivindicando  á 
Eritres  como  patria  de  las  mismas  De  la  sibila 
propiamente  eritrea  se  contaron  peregrinas  fá- 
bulas que  recogió  Pausanias,  y  de  las  que  resulta 
que  figura,  ora  como  mujer,  ora  como  hermana 
de  Apolo;  que  pasa  parte  de  su  vida  en  Sanios, 
viene  luego  á  Claros,  después  á  Délos,  luego  á 
Delfos,  donde  pronuncia  sus  oráculos  sobre  una 
roca,  y  acaba  sus  días  en  la  Troade,  donde  se  con- 
servaba su  tumba,  en  el  bosque  consagrado  á 
Apolo  Esminteo.  Fué  designada  con  diversos 
nombres,  entre  ellos  el  de  Herófila  y  el  de  Ate- 
uais,  que  llevaba  en  tiempo  de  Alejandro.  Con- 
servábase de  ella  un  resumen  de  sus  predica- 
ciones, cuya  redacción  se  tenía  por  de  los  tiem- 
pos homéricos;  pero  los  fragmentos  de  ellas  quo 
se  conservan  no  parecen  anteriores  al  siglo  vi, 
que  es  la  época  en  que  se  instituyó  el  Manhyón 
ó  templo-oráculo  de  la  sibila  de  Eritres. 

Sibila  de  Gerjris.  -  A  parece  representada  en 
las  monedas  de  esta  ciudad  de  la  Frigia,  donde 
los  naturales  la  suponían  nacida  y  la  adoraban 
como  á  diosa.  También  fué  designada  con  el 
nombre  de  Sibila  frigia. 

Sibila  de  Tibur  ó  Sibila  íibiirtina.  -  Honrá- 
ronla los  romanos  casi  al  igual  que  á  una  diosa. 
Cerca  del  lugar  en  quo  tenía  su  antro  se  ven  las 
ruinas  de  un  templo  pequeño  que  se  pretende  le 
estuvo  consagrado. 

Como  puede  apreciarse  por  los  anteriores  da- 
tos, los  antiguos,  sino  nnraban  alas  sibilas  como 
diosas,  las  creían  de  una  naturaleza  intermedia 
entre  los  dioses  y  los  hombres.  La  obediencia  á 
los  oráculos  sibilinos  fué  constante.  Cicerón,  en 
su  noveno  discurso  contra  Verres,  para  demos- 
trar la  enormidad  del  sacrilegio  cometido  por 
este  pretor  contra  la  Ceros  de  Enna,  representa 
el  carácter  esoncialmente  venerable  de  la  diosa 
y  recuerda  que  fué  designada  al  culto  de  los  ló- 
manos por  los  libros  sibilinos,  cuando  fueron 
consultados  después  de  la  muerte  de  Tilierio 
Graco,  bajo  el  consulado  de  P  Mucio  y  de  L.  Cal- 
puruio,  ante  los  temores  públicos  más  graves. 

La  Historia  menciona  frecuentemente  los  orá- 
culos sibilinos.  Uno  de  ellos  anunció,  según  Pau- 
sanias, quo  el  poiler  adquirido  por  los  macedo- 
nios  bajo  Filipo,  hijo  de  Amintas,  debía  ser  des- 
truido por  otro  Filipo  que  vendría  detrás.  Otra 
sibila,  llamada  Atonais,  atestiguó  ol  origen  divi- 
no do  Alejandro.  La  credulidai.l  prestada  á  las 
profecías  sibilinas  duró  hasta  los  últimos  días 
del  paganismo  y  persistió  entro  los  primeros  cris- 
tianos. 

II  Toda  la  antigüedad  cristiana,  dice  Mar- 
tigny,  admitió  como  un  hocho  indudable  ([uo  en 
el  seno  del  paganismo  existieron,  ya  una,  ya 
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varias  mujeres,  A  las  cuales  había  confiado  Dios, 
hasta  cierto  ¡lunto,  el  espíritu  profetice,  para 
predisponer  al  menos  á  los  paganos  á  recibir  la 
luz  divina.  Los  Padres  de  la  Iglesia  diferencian, 
sin  embargo,  á  las  sibilas  de  los  verdaderos  pro- 
fetas; éstos  profetizaron  por  inspiración  divina 
con  plena  conciencia  de  los  oráculos,  cuyos  órga- 
nos eran  ellos;  aquéllas,  como  todos  los  profetas 
del  mismo  género,  anunciando  cosas  verdaderas 
obedecían  ciegamente  y  sin  conocindento  de  cau- 
sa, según  confiesan  en  sus  libros,  á  la  inspiración 
divina. 

Los  libros  sibilinos.  -  La  colección  conocida  de 
los  libros  sibilinos,  formada  en  138  [lor  un  cris- 
tiano cuyo  nombre  se  desconoce,  compóncsc  de 
antiguos  oráculos  que  circulaban  entro  los  paga- 
nos, y  «de  nociones,  dice  Marligny,  que  habían 
llegado  á  ellos  por  las  tradiciones,  y  sobre  todo 
de  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.» 
A  pesar  de  la  mezcolanza  de  reminiscencias  de 
cosas  ciertas  y  cosas  absurdas  que  contenían  tales 
libros  los  Padres  de  la  Iglesia  los  tuvieron  en 
grande  estima,  y  aun  del  modo  incom))letoy  con 
las  alteraciones  con  que  han  llegado  liasta  nos- 
otros son  útiles  para  la  buena  inteligencia  dolos 
autores  eclesiásticos  de  los  primeros  siglos.  Los 
versos  sibilinos  más  antiguos  son  anteriores  a 
Jesucristo  en  unos  doscientos  años;  otros  son 
posteriores  y  alcanzan  hasta  el  siglo  III.  La  par- 
te más  antigua  de  los  oráculos  sibilinos  subsis- 
tentes parece  datar  del  tiempo  de  Ptolenieo  Fi- 
lo|iátor;  atribuíanse  á  la  ninfa  eritrea,  y  por 
mediación  de  los  judíos  de  Alejandría  llegaron  á 
los  antiguos  Padres.  En  las  Bibliotecas  de  éstos 
publicadas  en  Colonia,  Lyón  y  París,  así  como 
en  la  de  Golland,  im]ircsa  en  Venecia  en  176.1, 
se  encuentran  ocho  de  los  libros  sibilinos.  De 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  del  Vaticano 
sacó  el  cardenal  Moi  los  libros  XI,  XII,  XIII  y 
XIV  (Scripl.  vct.  nov  collcct.,  t.  III).  La  edi- 
ción (jue  mejor  puede  recomendarse  por  la  pureza 
del  texto  y  por  las  muchas  disertaciones  y  comen- 
tarios que  contiene  es  la  de  Alexandre  (París, 
Didot,  2vol.,  1841-53). 

Los  antiguos  Padres  dieron  importancia  á  tales 
oráculos,  porque  con  su  testimonio  oponían  ar- 
gumentos á  los  errores  de  los  paganos.  El  abato 
Martigny  hace  una  exposición  do  los  principales 
por  el  siguiente  orden: 

San  Pablo,  en  un  discurso  que  no  se  sabe  con 
qué  fundamento  le  atribuye  Clemente  de  Ale- 
jandría, exhorta  á  sus  oyentes  a  que  leau  los 
oráculos  sibilinos  en  la  segundad  de  que  en  ellos 
hallarían  muchas  cosas  relativas  á  un  Dios  único 
y  á  todo  lo  futuro;  pero  aparte  de  esto,  el  primer 
escritor  que  debe  ser  mencionado  es  Hermos,  á 
quien  se  tiene  por  discípulo  de  San  Pablo,  y  el 
cual  en  su  libro  del  Pastor  hace  mención  de  una 
sibila,  que  debe  ser  la  de  Cumas. 

Si  hemos  de  creer  al  autor  de  las  Cuestiones  de 
los  ortodoxos,  que  generalmente  van  impresas  á 
continuación  cíe  las  obras  de  San  Justino,  San 
Clemente  Papa,  martirizado  á  fines  dof  siglo  i, 
invoca,  en  su  epístola  á  los  corintios,  el  testimo- 
nio de  una  sibila  sobre  el  juicio  futuro  por  el 
fuego. 

Bajo  Antonino  Pío,  á  mediados  del  siglo  li, 
escribió  San  Justino  que  la  sibila  autora  de  ciertos 
libros  pareciendo  apoyar  al  cristianismo  era  la  de 
Cumas,  á  la  cual  supone  hija  de  Beroso,  y  entien- 
de que  dicha  sibila  cantó  por  movimiento  divino 
ó  por  lo  menos  sobrenatural.  «Resulta,  además, 
dice  Martigy,  del  texto  de  este  Padre,  que  estaba 
convencido  de  que  en  estos  libros,  quo  considera- 
ba como  sibilinos,  ,se  hallaba  condenada  la  supers- 
tición de  los  paganos,  y  que  contenían  los  testi- 
monios más  brillantes  sobre  la  vanidad  de  las 
fahsas  divinidades  en  favor  de  la  unidad  do  Dios 
y  también  de  la  divinidad  de  Cristo.  Todo  esto 
pertenece  al  libro  VIH,  párrafo  segundo,  de  los 
oráculos  sibilinos,  libro  donde  la  venida  del  Sal- 
vador, así  como  Jos  principales  hechos  de  su 
vida  mortal,  son  referidos  de  una  manera  tan 
clara  que  se  creería  leer  allí  una  página  del 
Evangelio.»  Tal  cr.i  la  convicción  de  San  Justi- 
no, que  la  expresa  también  en  otros  pasajes  do 
sus  obras. 

También  hablan  de  la  sibila  Taciano,  discí- 
]mlo  do  San  .histino,  que  la  cree  jiosterior  á 
Moisés  y  anterior  á  Homero,  y  de  las  sibilas 
Atenágoras. 

teófilo  de  Antioquía  es  quizá  el  que  más  ha 
insistido  sobro  el  valor  de  los  libros  sibilinos, 
cuyo  I'rainium  íntegro,  compuesto  de 80  versos, 
ha  conservado  en  su  obra  Aiduli/cus.  Cree  ú  la 
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sibila  verdadora  profetisa,  de  acuerdo  con  los 
profetas  hebreos,  cillas  producciones  referentes  á 
lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir.  Por  su  par- 
te, Clemente  de  Alejandría,  aumiue  esta  opinión 
que  él  debió  hacer  suya  se  encuentra  en  el  men- 
cionado discurso  de  San  Pablo,  dice  que  los 
paganos  tuvieron  profetas  elegidos  de  Dios,  que 
predecían  realmente  las  cosas  por  inspiraciíJn  di- 
vina, y  pone  entre  estos  profetas  á  las  sibilas  y 
á  Histaspo,  opinión  en  que  abunda  San  Justino, 
su  maestro.  También  se  apropia  el  parecer  de 
Heráclito  de  que  la  sibila  contaba  cosas  que  le 
eran  reveladas  de  arriba.  Difiere  eu  cambio  de  la 
opinión  de  otros  en  la  atribución  de  ciertos  ver- 
sos á  la  sibila,  que  tiene  por  más  antigua  que 
Oríeo,  y  después  de  analizar  varias  opiniones  se 
inclina  á  creer  que  no  hubo  una  sola  sibila,  ni 
un  corto  número  de  ellas,  sino  muchas.  Los  ene- 
migos de  la  fe  cristiana,  entre  ellos  Celso  y  Ju- 
liano, tachando  de  falsos  todos  los  argumentos 
tomados  de  los  libros  sibilinos,  llamaron  á  los 
cristianos  sibilistas,  y  á  tales  invectivas  contestó 
San  Clemente  no  presentándoles  más  á  la  sibila 
como  pagana,  sino  más  bien  como  judía. 

Los  Padres  grier;os  posteriores  nada  dicen  de 
la  sibila,  excepto  San  Gregorio  Nacianceno.  Aun- 
que desde  principios  del  siglo  III  los  escritores 
griegos,  á  excepción  de  San  Clemente,  abandona- 
ron por  completo  el  argumento  de  las  sibilas  en 
favor  del  cristianismo,  el  vulgo  continuó  duran- 
te mucho  tiempo  consultando  esos  oráculos,  que 
en  el  siglo  m  habían  aumentado  mucho. 

Los  latinos  tardaron  más  que  los  orientales  en 
conocer  los  libros  sibilinos,  y  por  eso  tardaron 
también  más  tiempo  en  concederles  confianza. 
Los  escritores  de  la  Iglesia  latina  que  les  dan 
crédito  son:  Tertuliano,  «que  (copiamos de  Mar- 
tigy)  siguiendo  en  esto  la  exageración  habitual 
de  su  genio,  llegó  hasta  atribuirles  la  prioridad 
atada  otra  producción  del  espíritu;»  Arnobio, 
que  medio  siglo  desiiués  los  cita  con  no  menos 
elogio;  el  africano  Commodiano,  que  se  atiene 
á su  testimonio;  Lactancio,  que  llega  á  atribuir 
á  esos  oráculos  una  virtud  casi  divina,  por  lo 
que  se  ha  pretendido  que  se  colocaba  con  tales 
razones  del  lado  de  los  paganos,  lo  cual  no  es 
cierto,  puesto  que,  como  San  Justino,  Teófilo  de 
Alejandría  y  Tertuliano,  ha  creído  á  las  sibilas 
órganos  del  demonio,  que  en  ciertas  ocasiones,  y 
por  voluntad  de  Dios,  fuera  de  sí  mismas  y  como 
poseídas  de  furia,  pronunciaban  oráculos  verda- 
deros; Constantino,  que  en  su  famoso  discurso 
Adaclwin  sandónim,  compuesto  probablemente 
por  Ensebio,  invoca  la  autoridad  de  los  orácu- 
los sibilinos  en  favor  del  cristianismo  contra  la 
obstinación  de  los  idólatras;  San  Jerónimo,  que 
se  muestra  favorable  á  ellos;  San  Ambrosio,  ó 
quizás  Hilario  el  Diácono,  en  el  siglo  v,  que 
sin  rechazar  su  testimonio  las  cree  ins]iiradas 
por  el  demonio;  y  San  Agustín,  que  «se  declara 
abiertamente  en  su  favor,»  aunque  ya  en  su 
tiempo  eran  raros  los  ejemplares  de  los  orácu- 
los, especialmente  en  África,  lo  que  no  impide 
que  sea  el  autor  que  ha  dado  explicación  más 
clara  del  acróstico  IX9TC,  pez,  reproducido  jior 
el  autor  anónimo  de  los  nuevos  libros  sibili- 
nos, que  datan  de  los  años  170'al  180  de  Jesu- 
cristo, del  cual  acróstico  sacaron  los  cristianos 
cinco  versos  aplicables  al  Salvador,  y  en  la  úni- 
ca inscripción  en  que  se  encuentra  créese  que  se 
alude  á  los  versos  sibilinos.  También  hablan  fa- 
vorablemente de  las  silnlas',  pero  por  referencia, 
San  Próspero,  San  Isidoro  de  Sevilla  y  otros. 

-SlBlliA:  Axtron.  Asteroide  núm.  168,  descu- 
bierto por  el  astrónomo  norte-americano  Wat- 
son  en  el  Observatorio  de  Ann  Arbor  (Estados 
Unidos)  el  día  27  de  septiembre  de  1876.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  12." 
magnitud;  efectúa  su  revolución  .alrededor  del 
Sol  en  seis  años  y  cuarto,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  imdina- 
ción  de  4°  34'.  Su  órbita  fué  calculada  ]ior  Oroe- 
hen. 

-SiniL.\:  Zoo?.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  espondilinos.  Los  Insectos  de  este 
género  se  reconocen  por  jn-cscntar  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  un  poco  saliente,  surcada  has- 
ta la  base  de  la  frente,  ligeramente  cóncava  en- 
tro las  antenas;  frente  transversal,  oblicua;  an- 
ten.as  de  la  longitud  del  cuerpo,  con  los  artejos 
casi  igu.ales  y  ligeramente  angulosos  en  su  vérti- 
ce interno;  protórax  transversal,  provisto  de  tu- 
bérculos en  sus  bordes  laterales,   más  ó  menos 
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desigual  por  encima;  el  escudo  en  forma  de  tri- 
ángulo rectilíneo;  élitros  poco  convexos,  anchos, 
gradualmente  estrechados,  ligeramente  dehis- 
centes y  escotados,  algunas  veces  truncados  por 
detrás  y  provistos  de  un  surco  que  se  prolonga 
hasta  su  extremidad;  patas  muy  largas,  sobre 
todo  las  posteriores;  tarsos  posteriores  muy  lar- 
gos, con  el  primer  artejo  tan  grande  como  el  ter- 
cero y  cuarto  reunidos;  el  último  segmento  del 
abdomen  muy  largo  y  redondeado  en  su  extre- 
midad; el  cuerpo  medianamente  alargado,  cunei- 
forme, casi  glabro. 

Este  género  es  propio  de  Chile,  y  sns  especies, 
en  número  de  tres  'Syhilla  ctementerii  Thoms., 
S.  integra  y  .S'.  flavosignala  Germ.),  son  de  gran 
tamaño,  de  color  negro  brillante,  con  los  élitros 
adornados  de  manchas  ó  de  fajas  de  color  rojo 
muy  vivo,  muy  expuestas  á  desaparecer  comple- 
tamente, sobre  todo  en  las  hembras;  la  cabeza  y 
el  protórax  son  muy  rugosos,  y  los  élitros  casi 
lisos  á  simple  vista. 

-  Sibila  (Monte.?  de  la):  Geog.  Montaña  del 
Apcnino  central,  Italia,  enlaprov.de  Maceratay 
l'rontera  de  las  de  Ascoli  Piceno  y  Perusa,  limita- 
da al  N.  por  el  curso  del  Tenna  y  al  S.  por  el  del 
Aso.  En  realidad  es  un  grupo  de  tres  montañas: 
la  más  septentrional,  el  monte  Priore  ó  Rotondo, 
se  eleva  á  2113  m. ;  el  Sibila  á  2392,  y  el  Vetto- 
re,  que  es  el  más  meridional,  á  2458.  Son  las 
cimas  más  elev.adas  del  Apenlno  romano,  y  su 
nombre  procede  de  la  sibila  apenina,  que  se  dice 
habitaba  una  gruta  en  la  llanura  de  la  vertiente 
occidental  del  monte  Vettore. 

-Sibila  de  Anjou:  Eiog.  Reina  de  Jerusa- 
lén.  V.  Guido  de  Lusiñán. 

SIBILADOR  (del  lat.  sibüare,  silbar):  m.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección 
de  los  dentirrostros,  familia  de  losluscínidos.  El 
género  Sibbilatrix  fué  establecido  por  Macgilli- 
bray  é  incluido  por  todos  los  ornitólogos  en  el 
grupo  do  los  luscínidos,  sección  de  los  silbinos. 
Tienen  estas  aves  el  cuerpo  esbelto;  pico  punti- 
agudo, ancho  en  la  base;  tarsos  altos;  dedos  lar- 
gos; uñas  endebles,  comprimidas  y  poco  encor- 
vadas; alas  cortas,  redondeadas  y  subagndas, 
con  la  segunda  y  tercera  remeras  más  largas; 
cola  de  regular  extensión,  ancha,  cuneiforme,  de 
timoneras  agudas  y  anchas;  las  cobijas  inferio- 
res de  la  colasen  muy  largas;  el  plumaje  com- 
pacto y  con  mezcla  de  manchas  oblongas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sibbilalrix 
Ilayi,  que  tiene  el  lomo  de  color  gris  aceituna- 
do, cubierto  de  manchas  ovales  de  un  pardo  ne- 
gro; la  garganta  blanca; el  pecho  de  un  amarillo 
rojo,  sembrado  de  manchas  redondas  de  un  gris 
obscuro;  el  vientre  blanco  ó  blanco-amarillento, 
con  los  costados  de  un  tinte  más  intenso;  las  co- 
bijas inferiores  de  la  cola  rojo-amaiillentas  y  sus 
tallos  de  un  pardo  claro;  las  remeras  negruzcas, 
orilladas  de  gris  aceituna;  las  timoneras  de  un 
pardo  verdoso  obscuro  con  filetes  claros  y  rayas 
transversales  de  color  más  intenso;  el  ojo  es  gris 
pardo;  el  pico  rojo;  las  patas  de  un  rojizo  claro; 
el  vientre  es  amarillo  en  otoño,  y  el  pecho  ama- 
rillo también,  pero  sin  manchas. 

Esta  ave  mide  de  13  á  15  centímetros  de  largo 
y  de  20  á  22  de  punta  á  punta  de  ala; la  colado 
5  á  6  y  el  ala  plegada  14.  Habita  toda  la  Europa 
central,  desde  Suecia  y  Noruega  y  el  centro  de 
Asia.  En  invierno  emigra  al  Sur  de  Europa,  á 
las  Indias  y  al  Sur  de  Asia  hasta  China,  liasta 
que  termina  la  estación  fría. 

Princi]ialmente  vivo  en  terreno  llano,  no  en- 
contrándose nunca  en  las  montañas.  En  Alema- 
nia aparece  hacia  mediados  de  abril  y  se  marcha 
á  fines  de  septiembre.  Los  parajes  que  elige  para 
anidar  son  muy  extensos  y  variados.  Se  la  ve  en 
los  pantanos,  en  las  praderas  donde  crecen  ma- 
torrales de  sauces,  en  los  campos  y  en  los  bos- 
ques. En  unos  sitios  no  se  aleja  del  agua;  en 
otros  le  gusta  un  terreno  seco;  lo  que  primero 
busca  es  donde  ocultarse.  Cuando  viaja  no  escoge 
el  terreno;  se  encuentra  bien  donde  está  cubierto 
de  vegetación. 

Con  su  cuerpo  recogido  y  su  plumaje  mancha- 
do se  la  ve  correr  por  el  suelo  con  agilidad,  atra- 
vesar las  charcas  poco  profundas,  coger  insectos 
acuáticos  para  llevarlos  á  sns  hijuelos  y  saltar 
por  las  hierbas;  un  momento  después  se  aloja 
cantando,  con  el  cuello  tendido  y  la  garganta 
dilatada. 

Naumann  dice  do  esta  ave:  «No  es  fácil  en- 
contrar otra  más  afieion,adaal  movimiento;  tiene 
algo  del  hortelano,  del  troglodita  y  del  pijjí;  co- 
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rre  sin  cesar  por  las  espesuras  más  enmarañadas, 
pasando  de  un  matorral  á  otro  y  ocultándose 
siempre  en  medio  de  las  hierbas  pantanosas.  Es 
preciso  que  la  sorprendan  bruscamente  para  que 
se  decida  á  salir  de  su  retiro,  y  aun  así  no  se  aleja 
mucho  y  vuela  siempre  rasando  el  suelo.  Es  tan 
ligera  y  vivaz  como  tímida  y  astuta;  por  tierra 
anda  con  la  misma  gracia  y  ligereza  que  el  pipí, 
y  si  se  la  persigue  corre  con  la  rapidez  del  ratón. 
En  caso  de  amenazarle  un  peligro  se  desliza  á 
través  de  las  ramas  y  desaparece  instantánea- 
mente; anda  con  el  cuerpo  horizontal  y  el  cuello 
tendido,  y  á  menudo  corie  hacia  atrás  agitando 
la  cola.  Si  ve  algo  sospechoso  se  detiene,  agita 
las  alas,  las  levanta  y  baja  alternativamente,  y 
abre  y  cierra  la  cola.  Cuando  está  trani|uila  eje- 
cuta todos  los  movimientos  del  hortelano,  y  lo 
mismo  hace  en  el  vuelo;  no  va  por  lo  general 
muy  lejos,  y  traza  en  los  aires  ima  línea  recta 
ligeramente  ondulada.  Su  vuelo,  aunque  parece 
vacilante  é  irregular,  es  rápido;  para  posarse  se 
precipita  en  una  breña  y  antes  de  saltar  al  suelo 
se  deja  caer. 

El  canto  del  macho  es  un  trino  uniforme  com- 
puesto de  sonidos  sordos;  se  asemeja  tanto  al 
rumor  que  produje  el  grillo,  que  es  difícil  distin- 
guirle. Este  ruido,  muy  débil  cuando  se  escucha 
de  cerca,  se  percibe  ílesde  lejos.  En  una  tarde 
serena,  y  teniendo  buen  oído,  se  le  reconoce  á 
más  de  mil  pasos;  por  lo  regular  emite  .su  trino 
de  una  sola  vez  por  esjiacio  de  uno  ó  dos  minu- 
tos; se  detiene  algunos  segundos  y  vuelve  á  co- 
menzar, durando  algunas  horas.  Rara  vez  se  le 
oye  de  día  cerca  del  sitio  donde  se  halla  su  nido; 
no  canta  hasta  después  de  ponerse  el  sol,  con  un 
ardor  que  va  en  aumento  hasta  la  media  noche; 
luego  se  calla,  y  una  hora  después  principia  de 
nuevo  hasta  el  amanecer.  Cuando  ha  puesto  la 
hembra  ]iermanecc  nuulo  todo  el  día,  no  cantan- 
do sino  á  la  media  noche  y  ajienas  comienza  á 
rayar  el  día.  El  ave,  mientras  que  el  nido  no  está 
terminado,  se  desliza  á  través  de  las  ramas,  y  al 
concluir  su  cauto  suele  hallarse  á  50  ó  00  pasos 
del  sitio  donde  le  comenzó.  Muchas  veces,  y  á 
todas  horas,  traté  do  sorprender  á  esta  ave;  he 
pasado  noches  enteras  en  el  bosque,  y  sicm|ire 
me  producía  su  canto  una  profuda  im]ircsiun; 
varias  horas  después  de  haber  abandonado  mi 
observatorio  creía  reconocerle  en  el  ruido  (jue 
producía  una  rama  al  romperse  ó  en  el  del  céfiro 
que  acariciaba  las  hojas. » 

Wodzicki  dice  que  el  nido  de  esta  ave  se  ase- 
meja al  de  la  Salvia  hortemis,  sólo  que  tiene 
más  altura  y  solidez  y  sus  paredes  no  son  tan 
transparentes.  La  cavidad  central,  poco  ]>rofun- 
da,  está  cubierta  de  raíces  y  crines,  y  el  interior 
se  compone  de  musgo;  esta  es  la  regla  general, 
pues  el  aspecto  y  estructura  varían  nuicho  se- 
gún las  localidades.  Cada  pareja  se  arregla  lo 
mejor  que  puede,  atendida  la  naturaleza  de  los 
parajes  que  habita;  unas  veces  está  el  nido  en 
medio  de  los  cañaverales  y  otras  en  una  mata  de 
hierbas  ó  entre  las  raíces  de  un  sauce;  también 
se  le  encuentra  en  una  breña  espino.sa  ó  en  tie- 
rra. Dondequiera  que  exista  se  halla  siempre 
cuidadosamente  oculto,  por  lo  cual  es  muy  difí- 
cil encontrarle,  tanto  más  cuanto  que  el  ave  tie- 
ne la  previsión  de  llevar  los  materiales,  no  vo- 
lando, sino  andando,  por  cuyo  medio  evita  las 
miradas.  La  hembra  pone  de  tres  á  seis  huevos 
cada  vez,  de  color  blanco  mate  ó  rosa  claro,  sem- 
brados de  manchas  rojas  ó  de  un  pardo  obscuro, 
dispuestas  generalmente  en  forma  de  corona  en 
la  punta  mas  gruesa.  Ambos  los  cubren  alterna- 
tivamente y  se  ocupan  de  la  enseñanza  de  sus 
pequeños.  Cuando  es  favorable  la  estación  tie- 
nen dos  crías  al  año,  una  en  mayo  y  otra  á  fines 
de  jnnio 

Se  pueden  criar  con  facilidad  estas  avesy  con- 
servarlas en  cautividad  siempre  qne  se  la.-  yon- 
ga  una  jaula  bastante  espaciosa  donde  puedan 
recrear  al  aficionado  con  su  viveza  y  lo  cómico 
do  sus  agi'adables  movimientos. 

SIBILANTE  (del  lat.  sib'ilans,  siUlántis,  p.  a. 
de  .libilárc,  silbar):  adj.  poét.  Que  silba,  ó  suena 
&  manera  de  silbo. 

Y  á  voces  de  instrumentos  siBiLANTrs 
Desatan  el  confuso  barbarisrao. 
Con  acentos  de  quiebras  penetrantes, 
Responden  las  cavernas  del  abismo. 

MlGl'EL   DE  SiLVEIRA. 

SIBILIA  DE  FORClA:  /iiog.  Reina  do  Aragón. 
M.  en  1406  en  líarcelona.  Era  hija  de  un  caba- 
llero del  Ampnrdán.  Casó  en  primeras  nupcias 
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con  Artal  rio  Focos  Habiendo  qiicrlado  viuda 
diú  su  mano  (1377)  á  l'edro  IV,  rey  de  Aragón, 
de  quien  lué  cuarta  esposa.  Adquirió  decisiva  in- 
fluencia en  el  Animo  de  su  segundo  marido,  al 
cual  (lircidió  á  ]ierscgnir  (1384)  con  encono  al  in- 
CanLe  I).  Juan,  heredero  de  la  corona  (Ví-ase 
.luAN  I  y  PKiHto  IV,  reyes  de  Aragón).  Sibilia 
dio  á  1).  Pedro  un  hijo  que  se  llamó  Alfonso  y 
lué  conde  de  Morella;  otro  varón  cuyo  nondjre 
se  ignora,  y  una  hija,  Isabel,  esposa  de  Jaime 
(]'•  l'rgel,  el  que  disputó  la  corona  de  Aragón  á 
IVrii  nido  I.  Temero.sa  del  odio  de  su  hijastro, 
viciiilo  á  Pedro  IV  casi  moribundo  en  Barcelo- 
na, huyó  secretamente  de  palacio  (29  de  diciem- 
bre de  138B)  con  su  hermano  y  algunos  caballe- 
ros. El  infante  D.  Juan,  también  eul'ermo  en 
Gerona,  hizo  que  de  Barcelona  saliera  su  herma- 
un  .Mmiiíii,  piccedido  de  algunos  caballeros  y 
c;,iii|i.iíii  i>,  iph'  cercaron  á  la  reina  en  el  castillo 
(Ir.  Si  II  M;u  1 111  do  Sarroca,  término  de  Villafran- 
ca.  Allí  lué  D.  Martín  y  prendió  á  doña  Sibilia, 
n  su  hermano  Bernardo  de  Forciá  y  á  otros  ca- 
balleros principales,  siendo  todos  conducidos  á 
Barcelona  cuando  ya  ei-a  rey  Juan  I  (enero  de 
1387).  Este  suponía  que  su  madrastra  había  da- 
do hechizos  á  Pedro  IV  y  á  su  heredero,  aña- 
diendo que  dicha  reina,  á  la  que  confiscó  todos 
sus  bienes,  había  robado  preciosos  objetos  de 
palacio.  Sibüia  y  los  suyos  hubieron  de  sufrir  el 
tormento.  Atemorizada  la  reina  viuda,  para  evi- 
tar mayores  males  entregó  al  rey  cuantas  villas 
y  castillos  recibiera  de  su  marido.  Con  esto  se 
a]jlicó  la  ira  de  Juan  I,  que  prestó  oídos  á  la 
mediación  del  cardenal  do  Luna,  interesado  por 
la  infortunada  princesa.  La  reina  viuda  y  su 
hermano  recobraron  la  libertad,  señalándose  á 
la  primera  por  los  bienes  que  se  le  tomaron  una 
pensión  vitalicia  de  25000  sueldos  por  año.  Dos 
de  los  ¡irosos,  Berenguer  de  Abella  y  Bartolomé 
Limos,  fueron  decapitados  (29  de  abril  de  1387), 
y  continuaron  las  pesquisas  contra  varios  caba- 
lleros acusados  de  haber  conspirado  con  la  reina 
cu  ofensa  del  monarca.  Sibilia  falleció  siendo  re- 
ligiosa en  el  convento  de  San  Francisco  déla 
ciudad  de  Bai'celona. 

SIBILINO,  NA  (del  lat.  sihyllinus):  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  la  sibila. 

Estando  el  pueblo  afligido  con  peste,  por 
voto  que  se  hizo,  por  lo  que  en  los  libros  SIBI- 
LINOS hallaron  escripto,  etc. 

Makiana. 

...  gnnnlaban  los  romanos  los  libros  SIBILI- 
NOS, para  consultarlos  con  el  mayor  respeto. 
Larda. 

SIBILLINI  (MoNTi):  Gcog.  V.  Sibila  (Monte.s 
Dn  la). 

SIBINAL:  Ocnri.  Pueblo  del  clcp.  de  San  Mar- 
cos, (íuatemala,  sit.  en  un  llano  rodeado  de  se- 
rranías; 500  habits. 

SIBINO  (del  gr.  dífiúvi],  flecha):  ni.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coieóptcro.s,  familia 
de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  tiquiínos.  Los 
caracteres  más  notables  do  este  género  son  los 
siguientes;rostroal.ii  ;_:ii1'i.  m  '■- /i  inri  ion  IiOl;.  ido, 

arqueado,    unas    i^ic      i.-    loi :.    .,lii,    1 1.    . 

otras  veces  ateuii:iilo    |  oi    iiotm,      ...i,   ,.i, ,!,,(, 

comienzan  cerca  lU- su  Inoio   ,iii i  n  uu  ¡loco 

másatrás,  olilicuas,  y  ll.-j,  m  loo  i  i  li  liase  de  los 
ojos;  antenas  poco  robusla  o  o  ipo  -meso  en  su 
e.\tiemo;  funículo  de  seis  o  .sioli-  aiUJos;  el  pri- 
mero y  segundo  largos,  cónicos,  los  siguientes 
transversales,  muy  cortos,  algunas  veces  lenticu- 
lares; maza  muy  fuerte,  ovalada,  obtusa  en  su 
extremo  y  articulada;  ojos  medianos,  redondea- 
dos ó  brevemente  ovalados,  un  poco  convexos  ó 
deprimidos;  el  protórax  mcilianamente convexo, 
con  dos  ligeros  senos,  algunas  veces  truncado  en 
su  baso  y  cortado  rectamente  por  delante;  el  es- 
rudo  pequeño  y  variable;  élitros  medianamente 
convexos,  un  poco  estrechados  en  su  cuarto  pos- 
terior, redondeailos  por  detrás  y  recubriendo  el 
pigidio;  ¡latas  muy  robustas;  lémures  en  maza, 
inermes  Odentados  ¡lor debajo;  tibias  rectas;  tar- 
.sos  medianos,  con  el  ¡iriniero  y  segundo  artejos 
triangulares,  el  tercero  mucho  másancho  que  los 
anteriores  el  cuarto  muy  largo;  sus  uñas  ¡le- 
queñas;  ol  segundo  segmento  abdominal  un  ¡loco 
más  largo  que  cada  uno  de  los  dos  .siguientes,  .se- 
¡laradü  del  primero  por  nna  sutura  recta  ó  lige- 
ramente .angulosa  en  su  mitad  ;epistcrnones  me- 
ta torácicos  de  anchura  media:  el  ouer¡io  oblongo, 
ovalado  y  pubescente.  Desde  liar-o  mucho  tioníiio 
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se  conocen  las  costumbres  y  manera  de  vivir  de 
estos  insectos,  especialmente  del  Sihyíies  gallico- 
Ihis.  La  larva  de  esta  especie  vive  en  las  excre- 
cencias que  su  ¡iresencia  determina  sobre  los 
tallos  de  ciertas  ¡dantas;  estas  excrecencias,  de 
forma  oblonga  y  regular,  abrazan  todo  el  espesor 
del  tallo  de  la  ¡)lanta;  la  e¡>idermis  que  le  recubre 
conserva  el  color  que  tiene  sobre  las  ¡lartes  pró- 
ximas, y  su  interior  está  Heno  de  substancia  me- 
dular; las  excrecencias  contienen  cada  una  dos  ó 
tres  larvas;  éstas,  cuando  su  desarrollo  toca  á  su 
término,  perforan  las  paredes  de  su  vivienda  y 
¡lenetr.in  en  el  suelo,  en  donde  terminan  sus 
metamorfosis  en  una  especie  de  capullo  cilindrico 
que  se  fabrican,  de  as|iecto  apergaminado  y  de 
doble  longitud  que  el  insecto.  Estas  larvas,  des- 
critas por  Giraud,  no  ¡iresentan  nadado  ¡larticu- 
lar  en  su  organización.  Su  distribución  geográfica 
se  reduce  á  Europa,  Asia  y  parte  meridional  de 
África. 

SIBIR  ó  ISKER:  Geog.  anl.  C.  del  Asia,  sit.  á 
orillas  del  Irtisch,  24  kms.  al  N.  del  lugar  en  que 
se  edilicü  luego  Tobolsk.  Créese  que  ha  dado  su 
nombre  á  la  Siberia. 

SIBIRIAKOF:  Oeog.  Isla  del  Océano  Ártico, 
sit.  al  N.  del  Golfo  del  lenisei,  á  unos  60  kiló- 
metros del  litoral  de  Siberia;  1440  kms-.  Es 
tierra  muy  baja,  y  fué  descubierta  en  1876  por 
Nordenskiold. 

SiBiSTROMA:  m.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  dí¡iteros,  familia  de  los  dolicópi- 
dos,  tribu  de  los  dólioopodinos.  Este  género  de 
insectos  está  caracterizado  por  ofrecer  la  trompa 
corta  y  membranosa;  labios  terminales  gruesos; 
tercer  artejo  de  las  antenas  sini¡ile;el estilo  dor- 
sal inserto  cerca  de  la  extremidad  y  com¡iues- 
to  de  dos  artejos  muy  largos  en  los  machos; 
abdomen  de  cinco  segmentos  distintos;  los  apén- 
dices abdominales  lameliformes;  tarsos  anteriores 
ó  intermedios  ensanchados  en  la  extremidad. 
Estos  insectos,  durante  su  desarrollo,  habitan  en 
la  tierra;  la  larva  tiene  la  cabeza  carnosa  y  de 
forma  variable;  la  boca  está  armada  de  dos  espe- 
cies de  maxilas  en  forma  de  tubérculos,  éntrelos 
cuales  se  encuentra  una  jiequeña  punta  (¡ue  puede 
servirles  de  chupador;  el  cuer¡io  está  formado  de 
12  segmentos  terminados  por  dos  ganchos,  pro- 
visto sobre  el  dorso  de  dos  estigmas  elevados  j- 
de  falsas  patas  por  debajo;  la  ninfa  os  más  corta 
y  más  gruesa;  se  distinguen  ¡lor  delante  de  la  ca- 
beza algunas  puntas;  el  borde  anterior  del  tórax 
lleva  dos  cuernecitos  mu^'  largos,  encorvados  y 
¡irolongados  por  un  aiiéndice  filiforme;  el  abdo- 
men es  cónico,  y  los  segmentos  están  bordeados 
do  numerosas  sedas;  en  el  estado  adulto  estos 
insectos  tienen  una  existencia  muy  limitada, 
¡lues  apenas  viven  quince  días  en  ¡iriniavera. 
Viven  sobre  los  vegetales,  y  ¡larticularniente  se 
les  encuentra  sobre  las  hojas,  distinguiéndose 
fácilmente  por  su  vivacidad  y  por  el  brillo  de  sus 
colores. 

La  especie  más  conn'in  es  la  Sybistroma  nodi- 
cornis  Moig.,  que  vive  en  el  mes  de  mayo.  Su 
tamaño  es  de  2  líneas;  su  color  verde  metálico; 
la  cara  lilanca;  la  frente  algunas  veces  azul;  an- 
ión oí  o  :  las ;  el  tercer  artejo  alargado ;  ¡irimer  ar- 
io|oi|o;  I  siilo  terminado  por  un  abultamiento; 
ol  soLjunilii  porunaox¡iansión  a¡ilastada y  blanca; 
el  abdouau  comprimido;  los  ¡lies  ferruginosos; 
¡irimero  y  segundo  artejo  de  los  tarsos  interme- 
dios alargados  y  delgados;  tercero  y  cuarto  ne- 
gros, cortos,  ensanchados  y  finamente  ciliados; 
el  quinto  corto  y  blanco;  las  alas  pardas  en  el 
macho  y  transiiarentes  en  la  hembra. 

SIBIVOS  ó  SIPIBOS:  m.  pl.  Etmg.  Indígenas 
del  Perú,  en  las  orillas  del  Tamayo,  afluente  de 
la  dra.  del  Ucayalí.  Si  hemos  de  creer  á  Payer, 
que  dice  que  los  vio  en  1SS6,  son  de  as¡iecto  ho- 
rrible, ¡lues  se  ¡ilutan  las  manos  y  la  cara  de  azul, 
se  incrustan  en  los  brazos  y  otras  partes  del  cuer- 
¡10  dientes  de  animales  y  cuentas  de  vidrio,  y 
llevan  colgada  de  la  nariz  una  ¡daca  de  plata. 

SIBLEY:  Ocog.  Condado  del  est.  do  Minnesota, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  del  Bajo  Min- 
nesota, que  lo  limita  al  E. ;  1  555  kms." y  12000 
habits.  Llanura  ondulada  :  suelo  muy  fértil; 
trigo  y  avena.  Cap.  Hénderson. 

SIBONGA:  Gcog.  Puerto  en  las  islas  Bucns,  al 
S.  do  Siargao,  ¡irov.  do  Surigao,  Fili¡iinas.  Se 
halla  al  S.  de  Bucas  del  Medio,  al  piedelnionte 
Canico  de  Bucas,  defendido  al  E.  por  la  ¡lunta 
del  S.O.  de  Bucas  del  Este,  y  al  O.  ¡orlas  Bucas 
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Grandes;  forma  dos  estrechas  entradas  al  K.E. 
y  al  N.O.,  separadas  ¡lor  un  islote  unido  á  la 
punta  de  Bucas  del  Medio  jior  el  arrecife  que 
contornea  las  costas  del  puerto.  La  sonda  es  de 
16  a  8  m.  en  la  ¡larte  E.  del  ¡luerto  y  de  33  á 
16  en  la  del  O.,  fondo  piedra  y  arena.  El  puer- 
to Castilla  comunica  con  el  de  Sibonga  por  uu 
estero  emboscado  de  15  ni.  de  ancho  y  1,7  de 
fondo,  que  corta  el  estrecho  y  bajo  istmo  que 
¡larece  une  las  islas  Bucas  de!  Medio  y  Bucas  de! 
Este.  Al  mismo  tiempo  el  puerto  de  Sibonga 
comunica  con  otro  puerto  que  se  forma  inmedia- 
tamente á  su  parte  O.,  llamado  ¡luerto  de  las 
Batuecas,  por  nn  canal  de  i  cable  de  ancho  y 
12  á  15  m.  de  fondo;  este  puerto  Batuecas  ásu 
vez  comunica  por  un  ancho  estero  (¡ne  se  dirige 
al  N.  con  el  abra  de  la  silanga  de  lJa]iá,  de  mo- 
do que  ¡luede  dar,se  la  vuelta  á  la  isla  Bncas  del 
Medio  con  una  embarcación  de  remos  (Derrole- 
ro  del  Arcliip.  Filqiino).  I  Pueblo  de  la  isla  y 
prov.  de  Cebú,  Filipinas;  22  947  habits.  Sit.  en 
la  costa  oriental,  al  S.  de  Carear  y  á  la  izq.  del 
río  Sibonga,  que  nace  al  E.  del  monte  Mangid 
y  desemboca  al  S.  de  la  ¡lunta  Sibonga. 

SiBOS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  pueblo  man- 
chó; habitaba  en  los  alrededores  de  Mukden,  en 
el  Lias-tung,  ¡lero  hacia  1770  el  gobierno  chino 
los  trasladó  á  la  prov.  de  Ili,  Turquestáu  orien- 
tal. 

SIBPUR:  Geog.  Arrabal  de  la  c.  de  Havra, 
dist.  de  Hugli,  prov.  de  Burdwau  ó  Bardvan, 
Bengala,  India,  sit.  en  la  orilla  dra.'  del  Hugli 
frente  á  Calcuta.  Era  insignificante  aldea  á 
¡irinci¡ios  de  siglo,  y  hoy  c.  floi-ecieute  habitada 
por  numerosos  obreros. 

SIBRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  lamiínos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  ¡iresentan  los  insectos  de  este  gé- 
nero son:  cabeza  medianamente  cóncava  entre 
.sns  tubérculos  antoníferos;  éstos  contiguos  en  su 
baso;  frente  un  ¡lOCO  más  alta  que  ancha;  ante- 
nas delgadas,  finamente  pubescentes  algo  cilia- 
das ¡lor  debajo  y  un  ¡loco  más  largas  que  el  cuer- 
po; ojos  medianos  y  más  ó  menos  a¡iroximados 
por  encima;  sus  lóbulos  inferiores  transversales; 
protórax  transversal  y  cilindrico;  escudo  redon- 
deado por  detrás;  élitros  oblongos,  regularmen- 
te convexos,  algo  declives  y  variables  en  su  ex- 
tremidad: patas  cortas  é  iguales;  fémures  en 
maza,  los  posteriores  de  igual  longitud  que  los 
tres  primeros  segmentos  abdominales;  tarsos  es- 
trechos ;  el  quinto  segmento  abdominal  inny 
grande  y  en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  cuer- 
po oblongo,  robusto  y  iiiiliescente. 

Los  dos  sexos  de  estos  insectos  no  están  toda- 
vía bien  conocidos;  según  Pascoe,  sus  diferen- 
cias consisten  priuci¡ialnienteen  que  los  machos 
tienen  el  protórax  más  ancho  y  las  antenas  un 
poco  más  largas  que  las  liembras. 

Este  género  está  com¡iletamente  distribuido 
por  los  archi¡iiélagos  índicos,  ¡lero  el  centro 
de  vida  se  halla  en  las  islas  Molueas  y  en  los 
¡larajes  de  Nueva  Guinea,  en  donde  existen  más 
de  20  especies,  .siendo  de  10  milímetros  las  que 
ofrecen  mayor  tamaño.  Todas  las  es¡iecies  tie- 
nen los  élitros  con  ¡icqueñas  manchas  blancas 
y  densamente  ¡lunteadas  en  estrías.  El  tipo  es  la 
Sylra  stigmalka  Pascoe. 

SIBSAGAR:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Asaní,  In- 
dia, sit.  á  102  ni.  de  alt.,  á  orillas  del  Dijn,  no 
lejos  de  su  eonfl.  con  el  Bramaputra;  6000  ha- 
bitantes. Tiene  algún  comercio  fluvial,  y  expor- 
ta sedas,  algodón,  arroz,  y  sobre  todo  te. 

SiBTORPlA  (do  Sibthorp,  n.  pr.):  f.  Boi.  Gé-  ■ 
ñero  de  ¡dantas  (SH'thorpia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Escrofulariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  F.uio¡ia  occidental,  islas  del  At- 
lántico y  América  tro¡iical,  y  son  ¡llantas  her- 
báceas, rastrer.as.  con  las  hojas  alterna?,  ¡lecio- 
ladas,  arriñonadas  y  festoneadas  en  su  margen; 
los  ¡ledúnculos  axilares  solitarios  ó  reunidos,  y 
las  flores  de  color  rosáceo,  violadas  ó  amarillas; 
cáliz  con  cinco  á  ocho  divisiones;  corola  liipogi 
na,  enrodada  y  con  igual  número  de  lacinias 
iguales;  cuatro  á  ocho  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  incluidos,  con  las  anteras  bi- 
loculares,  y  celdas  ¡laralelas  y  confluentes  por  el 
A¡iice  ;  ovario  bilocular,  con  ¡ilacentas  mnlli- 
ovuNdas  in.sertas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique 
medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  acabezue- 
lado  y  deprimido.  El  fruto  es  una  cáiisula  or- 
bicular, casi  comprimida,  y  que  se  abre  por  de- 
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liiscencia  Icx-iilickla  en  dos  valvas  que  lliv;in  en 
sus  líneas  medias  los  tabiques;  semillas  numero- 
sas, semiglobosas,  con  el  dorso  convexo  y  la  ca- 
ra ventral  cóncava. 

SIBÚ:  MU.  Gran  espíritu  ó  princi]ial  ser  sobre- 
humano en  cuya  existencia  creen  las  tribus  indí- 
genas de  Costa  Rica.  Los  biibris  y  cabecares  le 
llaman  Sihú:  los  borucas  le  dan  el  nombre  de 
Sibúh;  los  tiribíes  el  de  Tibó,  y  el  de  'J^ihü  los 
torrabas.  Sibú  es  un  buen  espíritu  de  quien  no 
hay  que  temer  nada,  y  se  le  rinde  una  especie 
de  respeto  pasivo,  pero  no  adoración  ni  cnlto.  Se 
lo  considera  más  bien  como  el  jel'e  del  país  feliz, 
del  estado  futuro,  jefe  que  no  se  molesta  mucho 
por  las  cosas  mundanas.  Todas  las  tribus  citadas 
ven  en  él  al  único  dios,  y  afirman  esta  unidad 
con  gran  énfasis,  d  pesar  de  que  sus  sacerdotes, 
en  sus  cánticos,  aplican  á  ese  único  dios  20  nom- 
bres, que  se  refieren  á  sus  atributos.  Gabb,  en 
una  conferencia  dada  en  Filadelfia  en  20  de  agos- 
to de  1875,  decía:  «Un  bribri  que  me  sirvió  de 
criado  por  más  de  seis  meses,  y  de  quien  obtuve 
muchos  é  importantes  informes,  especialmente 
con  referencia  á  la  lengua,  me  dijo:  ¿Por  qué  lís- 
tales los  extranjeros  nos  preguntan  cuántos  dioses 
hay?  No  hay  más  que  uno  solo,  y  éste  es  Sibú.'» 

SIBUCAO:  m.  Árbol  de  doce  á  quince  picsde  al- 
tura; tiene  el  tronco  con  púas;hojasdos  vecesala- 
das,  sin  impar;  lloresenracinio;sucálizcon  cinco 
sépalos;  legumbre  leñosa  y  ensiforme  con  tres  ó 
cuatro  semillas,  separadas  por  tabiques  esponjo- 
sos. La  madera,  tan  dura  que  sirve  para  hacer 
claves,  es  medicinal  y  objeto  de  gran  comercio 
como  tintórea,  por  el  hermoso  !oIor  encarnado 
que  produce. 

-SiBUCAO:  Esta  luisma  madera. 

-  SlBUC.\o  Hot.  El  áiool  designado  con  este 
nombre  vulgar  pertenece  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  ccsalpiniácoas,  co- 
nocido entre  los  botánicos  con  la  denominación 
sistemática  de  Ccsalpinia  Sappan  L.,  y  utilizado 
como  tintóreo,  industrial  y  medicina!. 

SIBUCO:  Geoc/.  Seno  ó  ensenada  en  la  costa  O. 
del  extremo  S.O.  de  Mindanao.  Se  abre  entrólas 
puntas  Bato  Tindoc  al  N.  y  Litangán  al  S.,  y  .su 
entrada  la  forman  las  puntas  interiores  do  Sibu- 
co  y  Buril,  que  distan  cerca  de  4  millas  entre  si; 
profundiza  poco  más  de  2  millas  hacia  el  E.,  es 
umy  acantilada,  limpia  y  con  una  jilaya  de  arena 
de  1  V2  milla  de  extensión,  que  ocupa  el  fondo  de 
la  ensenada;  pegadas  á  las  costas  del  N.  y  del  S. 
corren  pequeños  arrecifes.  En  cada  extremo  de 
la  playa  de  arima  de.'.agua  un  riachuelo,  en  los 
que  aun  á  marea  baja  pueden  entrar  los  botes  y 
hacer  aguada.  La  sonda  en  toda  la  ensenada  no 
baja  de  50  m.,  y  muy  cerca  do  la  playa  de  arena 
se  encuentran  20.  Es  bastante  buen  l'oudeadero, 
y  sólo  los  vientos  de  O. S.O.  al  O.N.O.  uiolestan 
por  la  mar  que  meten;  ¡lero  si  soplaran  fijo  de 
uno  de  estos  rumbos,  fondeando  al  N.  ó  al  S.  de 
la  ensenada  y  á  distancia  conveniente  de  tierra, 
abriga  también  de  estos  vientos.  A  unas  2  millas 
al  interior  se  halla  el  pueblo  de  moros  llamado 
Sibuco,  de  más  de  5  000  almas,  gobernado  por  un 
dato  ó  reyezuelo,  y  residencia  que  fué  de  un 
jerifc  mahometano.  Los  habits.  se  dedican  á  la 
agric\iltnra  con  preferencia  á  otras  industrias, 
aun([ue  también  se  ejercitan  en  la  pesca  de  ar- 
tículos marinos,  y  comercian  con  Joló  y  Minda- 
nao. El  pueblo  goza  de  las  más  hermosas  cam- 
)iiñas,  y  produce  con  gran  abundancia  palay, 
maíz,  fríjoles,  buen  cacao,  algodón  y  raíces  aii- 
menticias.  Es  gente  pacífica,  no  piratea,  pero 
compran  cautivos  para  el  trabajo  de  sus  tierras. 
Las  expediciones  de  piratas  al  legresar  de  Bisa- 
yas  solían  tocar  en  esta  ensenada  para  comprar 
arroz  á  cambio  de  cautivos  (Derrotero  riel  Archi- 
piélar/o  Filipino). 

SIBUGUEY:  Gcog.  Gran  seno  en  la  costa  S.  de 
la  liarte  occiilent.aí  de  Mindanao,  Filipinas.  Des- 
de la  .salida  N.  E.  del  Canal  do  Sacol  la  costa  de 
Mindanao  corre  53  millas  al  N.N.E.,  y  recur- 
vando después  avanza  unas  30  hacia  el  S.,  for- 
mando este  espacioso  seno  que  por  la  parte  S.E. 
termina  en  la  i.sla  Olutanga.  Sus  costas  se  hallan 
bordeadas  de  varias  islas  y  las  puntas  de  peque- 
ños arrecifes,  poro  en  la  parte  S.  E.  éstos  se  ex- 
tienden cerca  de  7  millas  hacia  el  medio  del  .seno. 
La  costa  O.  es  limpia  y  regularmente  hondable, 
y  .sus  islotes  acantilados;  delante,  y  á  unas  4  ó  5 
mill.as  del  l'ondo  del  .seno,  se  encuentran  de  21  á 
42  m.  do  agua,  sondándose  á  corta  distancia  de 
T0.M0  XIX 
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los  veriles  de  los  arrecifes  de  la  co.sla  li.  liiy  -.^0 
(Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

SIBUKU:  Gcoy.  Isla  .sit.  en  la  bahía  de  Lam- 
pong,  rosta  S.  de  Sumatra,  Indias  holandesas. 
Archip.  Asiático,  sit.  al  O.  del  CaboTua.  Es  isla 
montañosa,  cuya  cima  más  alta  se  eleva  á  420 
m.;  tiene  unos  20  kms.  do  perímetro. 

-SiBtiKU:  Gcoy.  V,  Skbuku. 

SIBULÁN:  Geoíi.  Pueblo  de  la  isla  de  Negros, 
Filipinas;  5  851  habits.  Sit.  en  la  costa  E.  de  la 
isla,  cerca  do  .'amblan. 

SIBUN  ó  XlBUN:  Geog.  Riachuelo  del  Hondu- 
ras británico.  Nace  en  los  montes  Cockscomb; 
corre  hacia  el  N.,  inclinándose  poco  á  poco  al 
N.  E. ,  y  después  do  un  curso  de  120  kms.  desem- 
boca en  el  Golfo  del  Honduras,  10  kms.  al  S.O. 
de  Belizo. 

SIBURACIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Sihoit- 
ratia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirsineá- 
ceas,  cuyas  esiiecies  Iiabitan  en  las  regiones  tro- 
picales y  subtropicales  del  Antiguo  Mundo,  y 
son  plantas  snfruticosas  ó  arbóreas,  con  las  hojas 
alternas,  enteras  ó  dentadas,  generalmente  pro- 
vistas de  puutitos  brillantes  diseminados;  flores 
axilares  formando  racimos  sencillos  ó  ramificados 
y  alguna  vez  panojas  terminales;  cáliz  bibrac- 
teoliido,  con  el  tubo  soldado  con  el  ovario  v  el 
limbo  quinquéfido;  corola  pcrigina,  casi  acampa- 
nada, con  las  Lacinias  valvadas  en  la  estivación ; 
cinco  estambres  insertos  en  la  base  de  la  corola, 
oi"iue.ítos  á  las  lacinias  de  la  misma  é  incluidos, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  ovoi- 
deas ó  acorazonadas,  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  nnilooular,  con  pla- 
centa basilar,  con  óvulos  numerosos  y  anfitro- 
pos  abroquelados;  estilo  corto  y  estigma  obtusa- 
mente tri  ó  quinqnelobulado.  El  fruto  es  una 
baya  coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  unilocular; 
semillas  numerosas  insertas  separadamente  sobre 
una  placenta  basilar  y  globulosa,  angulosas,  con 
el  dorso  compiimirlo  y  la  cara  ventral  eónico- 
eonvexa  y  umbilicada;  embrión  recto  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla  infera. 

SIBUSATES:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Tribu  de  la 
Aquitania,  Galia,  sit.  en  el  país  de  los  tarbelos, 
donde  hoy  está  Saubusse  (Laudas). 

SIBUSI:  Geog.  C.  del  ken  de  Kagosima,  pro- 
vincia de  Hinga,  isla  de  Knisiu,  Japón,  sit.  al 
E.  de  Kagosima,  en  la  bahía  de  Osumi;  5000 
habits. 

SIBUTU:  Geog.  Isla  del  grupo  Taui-taui,  Archi- 
piélago de  Joló,  Filipinas.  Su  extremidad  N.  se 
halla  en  5°  54'  do  lat.  N. ;  está  á  10  millas  al 
O. S.O.  del  islotillo  de  Jongao  y  se  tiende  casi 
de  N.  á  S.  eu  distanci  de  25  kms.,  con  su  an- 
cho medio  de  4.  A  excepción  do  un  pico  de  160 
m.  de  alt.,  que  es  un  cono  ijerfecto  y  se  ve  en  la 
costa  oriental,  el  resto  de  Sibutu  es  raso  y  de 
espeso  bosque.  Toda  la  isla  se  halla  'uarnecida 
por  un  arrecife,  (jue  después  de  correr  isi  8  mi- 
llas tuerce  hacia  el  O  Esle  arrecife,  que  á  baja- 
mar vela,  está  sembrado  de  pedrnscos  médanos 
de  arena  y  cabezos  de  coral,  y  tiene  algunos  islo- 
tillos  frondosos  cerca  de  su  codillo  S.O  Aunque 
dicho  arrecife  es  acantilado  en  todo  su  contorno, 
y  por  tanto  no  ofrece  surgidero,  sin  endjargo 
puede  aguantarse  una  marca  si  se  deja  caer  el 
ancla  por  27  m  de  agua  exactamente  al  N.  de 
la  isla.  Desde  unas  2  á  2'/.^  millas  al  O  de  la 
punt;]  septentrional  de  Sibutu  corre  paralela- 
mente hacia  el  S.  una  cadena  de  islitas  y  arre- 
cifes que  forma  un  canal  hondable  entre  Sibutu 
pornnabanday  Omapuiy  Tumindaopor  la  otra; 
pero  como  la  ¡larte  meridional  de  este  canal,  con 
sus  islitas  y  arrecife,  no  ha  sido  reconocida,  na- 
die debe  aventurarse  en  ella,  con  tanta  más  ra 
zón  cuanto  que  el  paso  entre  Simonor  y  Sibutn 
tiene  18  millas  de  ancho  y  suficiente  espacio 
para  bordear  sin  tropiezo  alguno.  Desdóla  punta 
N.E.  de  Omapui  corro  el  arrecife  unas  2,3  mi- 
llas al  N.O.  y  dcs[iués  se  inclina  al  S.O  En 
ninguna  de  estas  islas  hay  habits.  lijos,  pero  son 
muy  frecuentadas  por  los  pescadores  de  Simonor 
y  Borneo  que  van  en  busca  de  balate,  que  se  en- 
cuentra abundantemente  en  los  arrecifes  situa- 
dos al  O  de  ella.  Scgéui  los  naturales,  hay  on 
Sibutu  nudtilud  de  ganado  silvestre,  á  cnya  caza 
se  dedican  En  Omapui  hay  abundancia  de  cer- 
dos monteses  (Derrotero  del  Arehip.  Filipiíio). 
.4  principios  de  1891  circuló  el  rumor  de  que  un 
Iiarco  ingh's  había  tomado  (losesión  do  la  isla 
española  de  Sibutu.  Afortunadamente  tan  grave 
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noli.ia  no  se  confirmó,  si  bien  la  alarma  tenía 
algún  fundamento,  pues  en  15  de  mayóse  supo 
en  Joló  que  en  la  citada  isla  se  habían  colocado 
banderas  inglesas.  Según  carta  de  Manila  que 
recibió  y  publicó  Fl  Impnrcial  en  2'J  de  julio, 
«en  cuanto  la  noticia  fué  conocida  del  general 
gobernador  de  Jólo  dispuso  la  salida  del  caño- 
nero Callao,  aumentando  su  dotación  con  un 
oficial  y  30  hombres  do  infantería.  Zarpó  el  Ca- 
llao para  Bongao,  donde  tomó  á  su 'bordo  al 
Sr.  Aguilera,  comandante  político  militar  del 
dist.  á  que  corresponde  la  isla  Sibutu,  y  el  10 
fondeó  en  esta  isla,  encontrando  izada  en  una 
colina  inmediata  á  un  pueblo  moro  la  bandera 
inglesa.  Llamados  los  dattos  3-  moros  principa- 
les de  la  i.sla  para  que  explicasen  lo  ocurrido, 
dijeron  que  un  barco  grande  pintado  de  blanco 
había  puesto  aquella  bandera,  á  lo  cual  no  .se 
opusieron  por  temor  á  los  cañones  que  el  barco 
llevalia,  jiero  que  protestaban  de  su  incondicio- 
nal sumisión  al  sultán  Harum,  y  por  lo  tanto  á 
España,  de  quien  aquél  era  representante.  A  las 
pocas  horas  de  hallarse  en  aquel  punto  el  caño- 
nero apareció  en  el  horizonte  el  barco  inglés  de 
guerra,  llegando  á  la  vista  de  los  nuestros  y  uiau- 
teniéndose  sobre  la  máquina.  El  comandante  del 
cañonero,  el  jefe  del  distrito  y  el  de  la  fuerza 
embarcada  resolvieron  en  breves  instantes  no 
ceder  ante  la  superioridad  de  fuerza  que  el  buque 
inglés  tenía  sobre  nuestro  jiequeño  barco.  Toma- 
das las  precauciones  necesarias,  el  Sr.  Aguilera 
entró  en  un  bote  del  cañonero  y  se  dirigió  al  bu- 
que inglés,  pasando  á  su  bordo  á  los  pocos  minu- 
tos. Ya  en  el  barco  la  autoridad  nuestra  pregun- 
tó por  el  comandante  del  buque,  obteniendo  la 
contestación  de  que  en  aquel  momento  no  .se  ha- 
llaba á  bordo  por  haberse  dirigido  con  una  em- 
barcación menor  á  uno  de  los  puntos  de  la  isla 
con  objeto  de  hacer  observaciones  para  los  tra- 
bajos hidrográficos  que  se  hallaban  realizando 
en  ai|uelias  aguas.  El  Sr.  Aguilera  manifestó  la 
extrañeza  que  le  causaba  no  haberle  noticiado  su 
jiresencia  allí  ni  haber  pedido  autoriz,ación  para 
llevar  á  cabo  los  trabajos  á  que  se  dedicaban,  y 
sobre  todo  para  poner  banderas  en  puntos  some- 
tidos al  dominio  español.  El  segundo  coman- 
dante nuinifestii  que  no  lo  habían  hecho  ])or 
ignorar  hubiera  tan  cerca  autorid.ides  españo- 
las; ()ue  su  misión  cslalia  completamente  despro- 
vista de  objetivo  político  alguno,  reduciéndose 
tan  sólo  á  tomar  referencias  para  el  levanta- 
miento del  plano  de  aquellas  aguas:  que  la  ban- 
dera puesta  no  pertenecía  á  nación  alguna,  sien- 
do sólo  una  mira  puesta  como  punto  de  referen- 
cia para  continuar  sus  trabajos.  Obtenidas  estas 
explicaciones  volvió  el  Sr.  Aguilera  al  cañonero, 
del  cual  dispuso  desembarcaran  los  30  soldados 
que  llevaba, y  á  presencia  de  ellos,del  comandante 
del  Callao  Sr.  Vázquez,  y  oficial  comandante  de 
la  fuerza,  se  izó  con  todas  las  formalidades  do 
ordenanza  la  bandera  española  en  la  i.sla  de  Si- 
butu con  la  aquiescencia  de  los  dattos  y  moros 
princijiales  de  la  i.sla,  que  concurrieron  en  totali- 
dad á  la  ceremonia,  quedando  éstos  encargados 
de  la  custodia  de  la  en.seña  cuando  .se  hubiesen 
retirado  las  fuerza.s.  En  los  momentos  precisos 
en  que  se  verificaba  esta  ceremonia  llegó  á  tieira 
el  comandante  del  buque  inglés, el  cual,  habién- 
dose enter,ado  de  la  visitadel  Sr.  Aguilera,  venía 
á  cumplimentarle  y  ratificar  todo  cuanto  le  había 
manifestado  hor.is  antes  su  segundo, insistiendo 
en  que  ninguna  misión  política  les  llevaba  allí, 
y  sí  sólo  la  realización  de  trabajos  hidrogi-áficos 
que  lo  estaban  encomendados  por  su  gobierno 
(Revista  de  Gcog.  Comercial,  t.  IV). 

SiBUYAH  (Amkv  ben  Csmáx  Kambur):  Biog. 
Gramático  árabe.  N.  en  Bcidáh  (Favsistán)  ha- 
cia los  comedios  del  siglo  viii.  JI.  eu  Persia  en 
796  ó  en  809.  Individuo  de  la  clase  de  los  liber- 
tos, que  en  Oriente  se  dedicaban  entonces  á  los 
trabajos  literarios,  fué  educado  en  Basora,  don- 
de tuvo  por  maestros  á  Isi  ben  Onier  y  áChalil. 
Más  tarde  fué  el  jefe  de  la  Academia  de  dicha 
ciudad.  Muy  poco  tiempo  después  se  trasl.adó  á 
Bagdad,  y  allí,  ante  el  visir  Vaya  elBarmecida, 
ó  según  oíros  en  )ircseneia  del  príncipe  Emín, 
hijo  de  Harún-at-Raschid,  discutió  con  Kis,iji 
un  punto  gramatical.  Se  sospecha  que,  á  conse- 
cuencia de  esta  disputa,  en  la  que  no  logró  el 
triunfo,  se  retiró  á  I'orsia.  Siu  razón  se  ha  dicho 
quo  á  él  se  debe  la  granuitioa  árabe,  mérito  que 
pertenece  á  EbulEswed-Dueli,  muerto  en  6SS; 
pero  es  nuiy  cierto  que  contribuyó  unichoá  fijar 
sus  reglas.  La  obra  en  que  trató  aquella  materia. 


y  il  la  (jiic  agicgij  un  conieiitaiiosobio  mi  millar 
(lo  rlísticos,  se  guarda  mamiscrita  en  la  Hibliote- 
ca  Esoui-ialense.  Los  árabes  la  estiman  tanto 
.|ue  la  llaman  simplemente  el  Libro. 

SIBUYÁN;  (Iroíi.  Isla  ríe  la  ])rov.  de  Romblón, 
Arcliiii.  Filipino,  sit.  en  el  centro  do  éste,  al 
S.E.  de  Roniblún  y  E.  de  Tablas.  Es  montnosa, 
y  casi  en  su  centro  se  eleva,  entre  otros,  un  pico 
que  domina  toda  la  isla,  llamado  iiico  de  Sibu- 
yán;  tiene  de  extensión  de  N.O.  á  S.E.  unos  30 
kms.  y  17  de  N.  H.  á  S.O.  Sus  ríos  principales 
son  tros:  el  Mabolog,  que  nace  en  el  pico  más 
elevado,  y  á  su  parte  S.O.  cae  en  vistosas  casca- 
das á  un  extenso  valle  donde  se  enriquece  con 
otros  pequeños  riacbuelos  y  viene  á  desaguar  en 
una  extensa  playa  do  arena  á  muy  corta  distan- 
cia al  E.  de  la  jiunta  Mabolog,  de  la  que  toma 
el  nombre.  El  Cabulayán  tiene  su  origen  en  la 
falda  oriental  del  pico  Sibuyáu,  serpentea  por 
las  quebradas  de  varios  montes  que  se  encuen- 
tran en  su  c\u-so,  y  aumentando  su  caudal  con 
varios  riachuelos  que  se  le  reúnen  desagua  al  E. 
de  la  isla,  á  muy  corta  distancia  al  S.  de  la  pun- 
ta Cambulayán.  El  Nailog  tiene  su  nacimiento 
en  la  medianía  de  la  altura  de  un  pico  que  está 
al  N.O.  y  muy  inmediato  al  pico  más  elevado; 
se  le  reúnen  varios  pequeños  riaeliuelos,  y  co- 
rriendo el  más  extenso  valle  (jue  tiene  la  isla 
desagua  por  el  N.  en  el  centro  do  una  ensenada 
con  playa  de  arena,  entre  las  puntas  de  Bala- 
zing  y  Pagdulog.  Además  tiene  la  isla  otra  infi- 
nidad de  riachuelos,  y  todos  ellos  en  general 
con  la  mejor  agua  dulce  que  se  encuentra  en  el 
árchip.  La  isla  es  sumamente  fV-rtil  y  tiene  her- 
niosas llanuras  propias  para  dil'erentes  cultivos; 
pero  sus  habitautcs,  que  viven  en  la  mayor  mise- 
ria, sólo  siembran  lo  absolutamente  indispensa- 
ble para  sn  subsistencia,  y  recogen  ali;iíii  balate, 
carey  y  oro  en  los  lavaderos  del  río  XmíIol'.  Los 
manguianes  que  viven  en  las  montañas  son  bas- 
tante pacíficos,  nada  aficionados  al  trabajo  y  tan 
sucios  que  la  generalidad  de  ellos  van  desnudos 
y  llenos  do  toda  claso  de  erupciones  cutáneas,  las 
más  repugnantes.  Tiene  la  isla  cuatro  visitas 
pertenecientes  al  dist.  de  Romblón,  llamadas 
Cajidiooán,  Cauit,  Pagalad  y  Nailog,  que  com- 
pondrán un  total  de  6  500  liabits.,  de  los  cuales 
pueden  estimarse  en  4000  el  número  de  los  mon- 
teses O  manguianes,  y  el  resto  de  estos  mismos 
reducidos  y  gente  las  demás  provs.,  mucha  parte 
de  ella  de  malas  costumbres. 

La  costa  S.O.  do  Sibuyáu  corre  desde  la  punta 
C'abadiangán,  extremidad  occidental  de  la  isla, 
unas  3  milla  j  al  S.S.  E.  próximamente  hasta  la 
punta  Bolabac,  y  de  allí  sigue  8  i  millas  al 
S.E.  hasta  la  punta  Cautingas,  formando  una 
inflexión  que  profundiza  unas  2  millas,  en  la 
(jue  desaguan  10  ó  12  riachuelos  y  el  río  Maba- 
log  ó  de  España,  uno  de  los  principales  de  la 
isla.  Este  río,  aunque  bastante  profundo  en  su 
¡larto  interior,  en  domle  tiene  4  m.  do  fondo  á 
bajamar,  sólo  tiene  0,5  m.  de  agua  sobre  la  ba- 
rra, teniendo  necesidad  de  espi  lu  l.i  mina  ]iara 
poder  pasar  por  ella  á  hacer  <  'n  i  !  i,  '\\<A»  este 
trozo  de  cosía  termina  en  pla\  a  il^  n.  n a  i;rucsa, 
sondándose  á  1  y  2  cables  de  ella  de  .s  a  \'¿  m.  de 
agua,  fondo  quo  aumenta  bruscamente  y  llega 
á  90  y  117  á  2  millas  de  la  costa.  La  punta 
C'autiugas  ó  Sabino  es  b.istante  saliente  y  baja 
y  está  comprendida  entre  dos  pequeños  riachue- 
los. La  punta  Cauit,  á  4  J  millas  al  S.E.  de  la 
Cantingas,  es  la  extremidad  meridional  de  la 
isla;  está  formada  de  arena  gruesa,  es  muy  rasa, 
y  á  su  parte  O.,  muy  cerca  do  tierra,  hay  una 
restinga  do  piedras  que  desatraca  poco,  y  á  2 
cables  de  ella  se  sondan  de  8  á  5  ni.  arena  y  pie- 
dra. En  el  intermedio  do  Cantingas  y  punta 
Cauit  se  halla  la  ¡lunta  Cansepal,  de  arena,  lim- 
pia y  con  fondo  do  8  y  10  m.  cerca  do  tierra.  A 
la  parto  E.  de  esta  ultima  punta  se  encuetra  la 
visita  de  Pagalad ,  situada  en  un  hermoso  valle 
que  forman  los  tres  montes  quo  so  hallan  detrás 
de  ella,  llamado  Corro  de  Cauit  el  del  E. ,  Pico 
S.K.  el  del  N.  y  Cerro  Cónico  el  del  N.O.  De- 
lante de  la  visita  se  ve  un  arrecife  que  sale  poco 
para  afuera  y  quo  se  extiende  frente  á  la  pobla- 
ción ;  ésta  se  compondrá  do  unos  500  liabits.  La 
visita  de  Cauit  está  situada  en  el  centro  de  la 
laguna  de  arena  en  que  termina  la  punta  más  S. 
de  Sibuyán,  defendida  por  un  baluarte  ó  casa- 
fuerte;  al  E.  y  al  O.  de  la  población  so  ven  dos 
garitas  ó  vantays.  El  número  de  habitantes  as- 
cenderá próximamente  á  unas  ñOO  almas.  Entre 
esta  visita  de  Cauit  y  la  inmediata  á  su   parle 
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N.O.  do  l'agalat  jiueilo  rondearseen  10  á  12nic- 
tros  arena,  abrigado  sólo  de  los  vientos  del  pri- 
mer cuadrante.  La  tierra  del  interior  es  mon- 
tuosa, dominando  en  la  ¡larte  N.O.  de  la  isla  el 
monte  Nailog  ó  Silla  Hendida,  y  cerca  de  la 
costa,  entre  las  puntas  Cabadianga  y  Cantingas 
los  tres  cerros  de  Guintacón.  El  pico  Sibuyán  ó 
Guitinguitín  se  halla  próximamente  en  el  cen- 
tro de  'la  isla,  situado  en  12°  24'  55"  lat.  N.  Su 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1 958  me- 
tros, y  dicen  que  se  ve  en  tiempo  claro  á  distan- 
cia do  25  leguas  en  todas  direcciones.  A  .su  parte 
N.O.  deja  ver  un  extenso  cráter,  por  lo  que  es 
de  inferir  haya  sido  un  gran  volcán  (Den-otero 
del  Archip.  Filipino).  En  la  costa  N.  se  halla  la 
ensenada  y  nnevo  pueblo  de  Magallanes.  Véase. 

SIBVI-DUNG:  fíeog.  Monte  de  la  Alta  Birma- 
nia  inglesa.  Elévase  á  más  de  1800  lu.  de  altura 
en  los  alrededores  doMogok,  alN.N.E.  dellan- 
dalay. 

SIC  (lit.,  así  de  esta  vianera):  adv.  lat.  que  se 
usa  en  impresos  y  manuscritos  castellanos  para 
dar  á  entender  que  una  palabra  ó  frase  emplea- 
da en  ellos,  y  quo  pudiera  jiarecer  inexacta,  es 
la  misma  que  consta  en  el  libro  ó  papel  de  quo 
se  ha  copiado. 

SICA:  f.  Mil.  En  la  antigüedad  se  llamó  así 
una  espada  de  cortas  dimensiones,  semejante  al 
puñal,  que  fácilmente  podía  ocultarse  en  el  ves- 
tido. Strabón  atribuye  á  los  persas  el  uso  prime- 
ro de  la  sica,  y  los  autores  latinos  la  mencionan 
con  mucha  frecuencia.  Del  vocablo  sica  procedo 
el  sustantivo  sif.ario,  según  se  desprende  del 
siguiente  trozo  del  historiador  Josofb:  Siearii 
laírones  sunt  cuUeUis  ulentcs  magnüiidinc,  si- 
milibvs  aeinacibus  Pcrsicis  recurvis  qui  a  lio- 
matiis  sica  dicuntur. 

SICAIRA  (del  gr.  (TÍKiios,  cohombro):  f.  Zool. 
Género  de  arácnidos  del  orden  de  las  arañas,  fa- 
milia de  los  terídidos,  tribu  de  los  elotinos,  es- 
tablecido por  Walckenaer,  y  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  ojos  en  número  de 
.seis,  dos  grandes  en  el  medio,  dos  más  pequeños 
á  cada  lado,  dispuestos  el  uno  delante  del  otro; 
labio  alargado,  cilindroideo,  do  lados  paralelos 
y  redondeados  en  la  punta;  mandíbulas  inclina- 
das, alargadas,  puntiagudas  en  el  extremo,  ex- 
cavadas en  su  cara  interna,  cultrifornie;  ccfalo- 
tórax  acorazonado; abdomen  medianamente  alar- 
gado, piriforme;  patas  largas  poco  desiguales, 
gruesas,  separadas  lateralmente,  con  los  fému- 
res abultados. 

El  tipo  de  este  género,  y  quizás  la  única  espe- 
cie que  de  él  so  conoce,  es  \a.Sicaira  thomisoides 
Nicolet,  descrita  ])or  este  autor  en  la  Historia 
Natural  de  Chile  de  Claudio  Gay;  mido  un  cen- 
tímetro próximamente  de  longitud  y  es  de  color 
pardo  algo  obscuro  manchado  de  puntos  blancos, 
y  por  su  aspecto  y  disposición  de  las  patas  muy 
semejante  á  las  arañas  de  la  familia  de  los  to- 
misidos.  Vive  en  Chile,  y  acerca  de  sus  costum- 
bres no  se  posee  dato  ninguno. 

SICALTO:  m.  Zool.  Género  de  esponjas  de  la 
claso  de  los  c.Tlcispongiarios,  familia  de  los  sicó- 
nidos,  rjiir  ^r  ■  ai  n  Ir;  iza  por  ser  esponjas  polizoi- 
cas  de  inri  |.M  iiir  ulii,  digitiforme,  con  la  pa- 
red gáslii  I  ji!;r  1.  ¡mvista  de  numerosos  ca- 
nales radiaulcs  tcuiiiiiadosal  exterior  en  papilas 
cónicas,  con  las  espíenlas  calizas,  de  formas  tri- 
rradiadas  y  cuadrirradiadas  en  el  espesor  del  me- 
sodernii.s. 

Este  género  fué  establecido  por  Ernesto  Hsec- 
kel  en  su  Monografia  de  los  calcispongiarios,  y 
no  so  distingue  do  los  demás  géneros  jior  él  es- 
tablecidos en  la  familia  de  los  sicónidos  más  que 
por  la  combinación  de  las  formas  trirradiada  y 
cuadrirradiada  que  presentan  sus  espíenlas.  No 
comprende  más  que  un  corto  número  de  especies 
de  poco  tamaño,  propias  de  los  mares  templados 
y  muy  semejantes  á  los  verdaderos  Sycon. 

SICAMBRO,  BRA  (del  lat.  sicámbri):  adj.  Dí- 
cesc  del  individuo  de  un  antiguo  pueblo  germá- 
I  nico.  U.  ni.  c.  s. 

-  SicAMBKOs:  m.  pl.  Ocog.  ant.  Los  sicambros 
1  habitaban  en  la  orilla  dra.  del  Rhin  y  se  exten- 
dieron luego  hacia  el  E.  hasta  el  Visurgis  (Wes- 
ser).  Druso  los  sometió  y  transportó  en  parte  á 
la  dalia  Bélgica.  En  el  siglo  ili  los  sicambros 
entraron  en  la  confederación  de  los  francos  sa- 
lios. Parece  quo  en  un  principio  ocuparon  las 
orillas  del  Sieg,  do  ciya  palabra  tal  vez  derivo 
su  nombre;  cuando  Dioso  los  atacó,  doce  años 
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a.  do. I.  C. ,  .su  territorio  se  extendía  hasta  el 
Lippc. 

SICAMOR:  m.  Cici,.\MOi:. 

SICANA:  Ocog.  ant.  C.  de  España,  metrópoli 
de  los  sicanos,  pueblo  ibero  que  ¡pobló  á  Sicilia 
aun  antes  que  los  italianos,  según  testifican  Tu- 
cídides  y  Dionisio  de  Halic.irnaso.  Discordes  los 
escritores  acerca  de  la  situación  de  este  pueblo, 
unos  han  querido  llevarle  á  las  orillas  del  Scgrc, 
en  tanto  que  otros  le  fijan  en  las  costas  de  \'a- 
lencia.  Viene  á  complicar  la  cuestión  la  existen- 
cia de  una  c,  que  Ptolemco  llama  Segaría,  en 
la  Ilergavonia,  ó  .sea  al  N.  de  !a  |iiov.  de  Cas- 
tellón y  S.O.  de  Tarragona,  pero  Cortés  quiere 
que  este  nombre  corresjiondaála  c.  .SicTua,  para 
lo  cual  supone  equivocación  ¡lor  jiarte  de  los  co- 
pistas. De  ser  cierta  la  existencia  de  una  sola 
e. ,  á  la  cual  quisieron  referirse  con  dichos  dos 
nombres,  más  ¡iropio  parece  el  de  Segarra,  que 
aún  se  conserva  con  ligera  alteración  en  el  anti- 
guo territorio  de  los  ilergavones,  en  la  prov.  de 
Castellón.  La  c.  debió  encontrarse  entonces  jun- 
to á  la  torre  de  Cabicorp.  ' 

SICANDRA:  f.  Zool.  Género  de  esiiongiarios 
de  la  clase  de  los  calcispongiarios,  familia  de  los 
sicónidos,  que  se  distingue  por  presentar  los  si- 
guientes caracteres:  esponja  marina  monozoica, 
relativamente  considerable,  con  las  espíenlas 
calizas  de  tres  formas,  sencillas,  de  tres  y  cuatro 
radios,  colocadas  en  la  forma  siguiente:  las  senci- 
llas en  todo  el  espesor  de  su  mesoilermis,  las 
trirradiadas  y  cuadrirradiadas  en  las  capas  me- 
dias y  más  internas;  el  cuerpo  con  la  pared  gás- 
trica gruesa,  con  canales  radiantes,  rectos,  pris- 
máticos, que  forman  en  la  periferia  eminencias 
cónicas  ó  más  bien  prismáticas;  los  ósculos  gran- 
des, salientes  y  provistos  de  una  espesa  corona 
de  sedas  largas  y  delgadas. 

El  género  Sycundra,  denominado  anterior- 
mente Ule,  recibió  de  Ha>ckel  esta  denomina- 
ción en  su  sistema  de  los  calcispongiarios;  y  lo 
estableció  á  expensas  del  género  Sycon,  del  cual 
se  diferencia  por  la  combinación  de  sus  espíenlas 
sencillas,  trirradiadas  y  cuadrirradiadas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Sycntulra  capillo- 
sa  O.  S. ,  que  como  todos  los  sicónidos  es  una 
esponja  marina  que  se  encuentra  en  aguas  puras 
y  de  poco  fondo.  >Su  tamaño  es  bastante  consi- 
derable para  ser  nna  esponja  monozoica,  pues 
mide  3  0  4  centímetros  de  largo  por  1  de  an- 
cho; sus  tubos  radiantes  son  prismáticos  y  los 
canales  intermedios  estrechos,  en  forma  de  pris- 
mas de  tres  caras.  Es  común  en  el  Mediterráneo, 
y  aún  más  en  el  Adriático.  La  S.  glabra  Birk. 
es  de  menor  tamaño,  con  la  corona  mucho  más 
pequeña,  y  se  encuentra  también  en  el  Medite- 
rráneo. 

SICANIA:  fíeog.  ant.  Nombre  que  se  dio  á  Si- 
cilia por  causa  de  los  sicanos,  pueblo  ibérico  de 
España  quo  pasó  á  Italia  y  de  allí  á  Sicilia. 

SICANO,  NA  (del  lat.  síc<f)His/adj.  Dícese  del 
individuo  de  un  pueblo  que  en  tiempos  heroicos 
pasó  de  España  á  Italia  y  se  estableció  en  el 
país  que  del  nombre  de  este  pueblo  se  llamó  Si- 
cania. 

...  no  hay  duda  sino  que  antiguamente  mo- 
ró por  allí  (por  Trinacria)  cierta  gente  llama- 
lia  SICANA,  los  cuales  dicen  quedaron  de  guar- 
nición en  aquella  isla. 

Maüiana. 

-  .Sif.VNo:  Natural  de  Sicania.  hoy  Sicilia. 
U.  t.  c.  s. 

-SicAN'o:  Perteneciente  á  esta  isla  de  Italia 
antigua. 

SICARINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
del  orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  nota- 
cántidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  á  los  insectos  de  esta  tribu  son  los 
siguientes:  cuerpo  grueso;  cabeza  más  estrecha 
quo  el  tórax;  palpos  cilíndicos;antenas  más  cor- 
tas quo  la  cabeza;  tercer  artejo  con  tres  ú  ocho 
divisiones  y  sin  estilo;  nna  célula  marginal  dis- 
tinta en  las  alas;  segunda  submarginal  grande. 

Los  sicarinos  han  estjido  en  otro  tiempo  re- 
unidos á  los  tabánidos,  á  los  estratiómidos  y  á 
los  xilofágidos.  Algunas  relaciones  de  conforma- 
ción con  cada  nna  de  estas  familias  han  dado 
lugar  á  diferentes  interpretaciones  resjiecto  del 
lugar  en  que  debían  estudiarse;  jiero  algunas  di- 
ferencias, dignas  de  tenerse  en  cuenta,  han  mo- 
tivado quo  entren  los  sicarinos  á  formar  liarte 
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ríe  los  notaciintiilos,  entre  cuyos  caracteres  ile 
verdadera  pertenencia  merecen  citarse  que  el 
tercer  artejo  délas  antenas  es  anillado,  el  escudo 
armado  de  puntas  y  la  disposición  de  lasnervia- 
cionesde  las  alas. 

Estos  dípteros  frecuentan  particularmente  las 
maderas  y  exhalan  un  olor  muy  pronunciado  de 
melaza,  el  cual  conservan  mucho  tiempo  después 
do  su  muerte.  Sus  costumlires  y  su  modo  de 
desarrollo  no  son  muy  bien  conocidos,  y  i'mica- 
mente  se  sabe  que  sus  larvas  viven  en  el  detritus 
de  la  madera.  Esta  tribu  comprende  dos  géneros: 
el  Cíenomgia  y  el  Pachysloma. 

SICARIO  (del  lat.  sicaríus):  m.  Asesino  asala- 
riado. 

SICASICA:  Geog.  Prov.  del  dop.  de  la  Paz, 
Bolivia,  sit.  en  la  altiplanicie,  y  pequeña  parte 
en  las  quebradas  y  declives  orientales  de  la  cor- 
dillera Real;  40  000  haljits.,  de  los  cuales  unos 
32  000  son  indígenas.  Por  el  N.O.  se  alza  la 
cordillera  nevada  de  Quinza  Cruz,  descollando 
el  pico  de  Tres  Cruces  y  el  Araco.  Riegan  la 
(irov.  los  ríos  Caracato  y  Luribai,  que  se  unen 
al  de  la  Paz,  formando  lo  que  se  llama  las  Juntas. 
Por  el  E.  hay  varios  arroyos  que  van  al  Desagua- 
dizo  por  la  parte  S.  de  la  prov.  En  los  valles  de 
la  prov.  se  dan  la  viña,  maíz  y  variedad  de 
frutas;  en  las  punas  cebada,  trigo  y  jiaj'as;  en 
los  bosques  hay  maderas,  hierbas  medicinales, 
cascarilla,  y  ganado  lanar  en  sus  campos,  mine- 
vales  de  plata  en  Calamarca,  Humacallo,  Maca- 
maca,  Pacuani,  Santiago,  Larhuani  y  Sicasica; 
de  oro  y  plata  en  Larhuani;  de  plata,  estaño  y 
oro  en  Quinza  Cruz,  y  de  cobre  en  C'ollana  y 
(Juralmara.  Aguas  minerales  las  hay  en  Visea- 
chani,  y  en  Sapaqui  se  encuentran  en  la  cumbre 
de  la  cordillera  en  un  lugar  llamado  Hurmiri, 
saturadas  de  hierro,  azufre,  magnesia  y  otras 
varias  materias,  eficaces  para  la  sífilis,  parálisis 
y  enfermedades  de  la  piel.  Se  divide  la  prov.  en 
dos  secciones,  cnyas  caps,  son  Villa  de  Aroma, 
cap.  también  de  la  prov,,  y  Lm-ibay.  Villa  de 
Aroma  se  llamaba  antes  Sicasica,  y  se  le  dio  su 
actual  nombre  en  recueriio  del  combate  librado 
entre  españoles  leales  y  separatistas  en  los  cara- 
pos  de  Aroma  en  27  de  octubre  de  1810. 

SICAYA:  Geog,  Dist.  de  la  prov.  Huancayo, 
dep.  Junín,  Perú;  3  600  habits. 

SICCA  VENÉREA:  Gcg  anl.  C.  do  la  Numi- 
dia,  sit.  al  E.,  cerca  de  Bagradas,  al  N.deZania. 
En  ella  derrotó  Mano  á  Yugnrta  en  109  a.  de 
J.  C.  Hoy  es  El-Kef,  en  la  regencia  de  Túnez. 

SICELEG:  Geog.  anl.  C.  de  Palestina,  sit.  en 
el  país  de  los  filisteos;  el  rey  de  Geth  la  dio  á 
David,  que  buscó  en  ella  asilo  contra  las  perse- 
cuciones de  Saúl. 

SICELIO:  m.  Bol.  (íónero  de  plantas  (Sicc- 
lium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hipocra- 
teáceas,  cuj'as  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbóreas, 
pequeñas  ó  fruticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  y  ol  limbo  en- 
tero ó  aserrado,  articulado  en  su  base  con  el 
pecíolo  y  caedizo;  Hores  axilares  ó  en  panojas, 
dicótomas,  á  veces  umbelifornies  por  aborto  áeX 
raquis,  y  con  las  ramitas  y  pedicelos  provistos 
en  su  base  de  brácteas  geminadas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
ba.so  de  un  disco  que  se  extiende  entre  elo-^ario 
y  el  cáliz,  manchados  en  la  base,  iguales  y  pa- 
tentes; tres  estambres  insertos  dentro  de  un 
disco  cerca  de  la  base,  con  los  filamentos  apla- 
nados, libres,  revueltos  en  el  ápice,  y  las  anteras 
terminales,  uniloculares  y  dehiscentes  transver- 
salmente  por  su  ápice;  ovario  más  ó  menos  en- 
clavado en  el  disco,  trilocular,  con  dos  á  10 
óvulos  ascendentes  é  insertos  en  dos  ó  tres  .series 
en  el  ángulo  central;  estilo  corto  ó  casi  nulo,  y 
estigma  terminal  obtusamente  trilobado.  El 
fruto  es  carnoso,  globuloso  y  con  dos  ó  tres 
celdas,  y  las  semillas  se  encuentran  solitarias  en 
las  celdas  por  aborto,  son  ovoideas  y  están  en- 
vueltas por  unamasa  mucilaginosa;  embrión  sin 
albumen  en  el  ápice  de  la  semilla,  comprimido, 
con  los  cotiledones  grandes,  aplang.dos,  aproxi- 
mados entre  s!,  y  la  raicilla  corta  é  infera. 

SICELO:  ni.  Bot,  Género  de  plantas  (Sicehím) 
perteneciente  á  la  familia  délas  Rubiáceas,  tribu 
de  las  gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  rastreras,  con  las  hojas  o|niestas,  cor- 
tamente pecioladas,  las  estípulas  solitarias  auno 
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y  otro  lado,  alcznadas, y  los  pedúnculos  axilares, 
alternos,  .solitarios,  con  cabezuelas  paucilloras 
cortamente  involucradas  en  la  terminación;  Mo- 
res azuladas  ó  rojizas  y  frutos  de  igual  colora- 
ción; cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  cuadripartido,  persis- 
tente, con  las  lacinias  estrechas;  corola  supera, 
emlnidada,  con  la  garganta  lampiña  y  el  limbo 
cuadripartido,  cuatro  estambres  insertos  en  el 
tnOo  de  laceróla  é  incluidos,  con  los  filamentos 
muy  cortos  y  las  anteras  oblongas  y  acorazona- 
das; ovario  infero,  büocular,  con  óvulos  nume- 
rosos, horizontales  y  auátropos;  estilos  sencillos 
y  estigmas  bífidos;  el  fruto  es  una  baya  aovada, 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular,  con 
las  semillas  numerosas,  lenticulares  y  angulosas; 
embrión  recto,  con  los  cotiledones  planos  y  la 
raicilla  algo  carnosa. 

SICERINO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  fami- 
lia de  los  fringílidos,  que  se  caracterizan  por  te- 
ner el  pico  delgado  y  largo,  completamente  rec- 
to, muy  agudo  y  cubierto  desde  la  base  hasta 
cerca  del  centro  por  sedas  eréctiles  que  parten 
de  la  frente  y  ocultan  del  todo  las  fosas  nas.ales; 
las  plumas  do  la  tibia  tapan  una  parte  de  los 
tarsos  y  son  muy  espesas;  las  uñas,  especialmen- 
te la  del  pulgar,  son  robustas,  largas  y  dilatadas 
en  su  inserción 

Estos  pájaros  habitan  todos  los  países  situados 
al  N  de  ambos  continentes;  se  asemejan  á  los 
pardillos,  viéndoseles  llegar  todos  los  inviernos 
a  nuestros  países  y  estalilecerse  en  los  puntos 
donde  vive  el  hombre.  Su  talla  varía  mucho. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sicerinus 
borealis,  que  se  caracteriza  por  tener  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  de  un  rojo  claro;  las  iilu- 
iiiasdel  lomo  pardas,  con  los  tallos  muy  ]iálidos; 
las  remeras  y  timoneras  negras  orilladas  de  gris; 
dos  franjas  blancas  cortan  el  ala;  la  parte  ante- 
rior del  cuello,  la  superior  del  pecho  y  los  lados 
de  un  rojo  carmín  claro.  Después  de  la  muda 
quedan  ocultos  estos  colores  por  el  tinte  gris  de 
los  bordes  de  las  plumas;  la  mandíbula  superior 
es  azulada  y  la  inferior  amarilla;  los  tarsos  de 
un  gris  pardo  y  el  iris  de  un  pardo  obscuro.  Este 
pájaro  mido  H  centímetro.s  de  largo  por  23  de 
punta  á  punta  de  ala. 

En  los  bosijues  de  abedules  de  los  países  del 
Norte  es  donde  pasan  la  mayor  temporada,  no 
siendo  de  extrañar  que  tarden  en  emigrar,  con- 
siderando que,  siendo  su  principal  alimento  los 
frutos  de  estos  árboles,  mientras  éstos  duran 
permanezcan  junto  á  ellos.  Por  numero.sas  que 
sean  las  bandadas  que  á  veces  se  ven  entre  nos- 
otros, no  es  posible  compararlas  con  las  que  pa- 
san todo  el  año  en  su  patria,  puesto  que  en  el 
N.  encuentran  estos  pájaros  mucho  mejor  las 
condiciones  necesarias  para  su  existencia.  Los 
bosques  do  abedules  cubren  extensiones  de  va- 
rios centenares  y  hasta  de  miles  do  miriámetros 
cuadrados,  y  ha  de  .ser  el  verano  muy  malo  para 
que  no  encuentren  lo  bastante  para  su  alimento. 

Este  pájaro  necesita  dichos  bosques  para  vivir, 
como  el  pico  cruzado  las  coniferas;  en  el  invier- 
no encuentra  granos  y  en  el  verano  insectos, 
princiiialmento  moscas.  Brelini  vio  muclios  al 
N.  de  Tromsoe  y  dice:  «Vivían  en  familias  con 
sus  pequeños,  que  hacía  poco  habían  dejado  el 
nido,  y  los  alimentaban  sus  padres  con  insectos; 
no  eran  fáciles  de  observar,  ni  conseguí  adquirir 
una  cría.  Los  mos(iuitos  llenaban  de  tal  modo  el 
bosque,  que  no  so  podía  cazar  sin  sufrir  grandes 
molestias  y  tormentos,  de  los  que  no  es  fácil 
formarse  una  idea.  Todos  los  árboles  y  matorra- 
les donde  se  hallaban  aquellos  pájaros  estaban 
rodeados  niaterialniente  de  una  nube  de  moscas; 
el  que  se  aventuraba  á  cazar  allí  era  acometido 
al  momento  y  sufría  picaduras  tandolorosasque 
no  podía  seguir  adelante.  Kn  cuanto  á  los  pája- 
ros encuentran  allí  fácilmente  de  qué  alimen- 
tarse en  verano,  y  se  necesitan  circunstancias 
muy  excepcionales  para  que  padezcan  hambre 
en  el  invierno ;  aquellos  insectos  y  los  frutos 
del  abedul  son  muy  suficientes  en  ambas  estacio- 
nes para  suministrarles  cuanto  les  hace  falta.» 

Estas  circunstancias  explican  por  qué  no  se 
conocen  á  fondo  las  costumbres  de  tales  pájaros; 
varias  veces  se  ha  dicho  que  se  reproducían  en 
nuestros  ])aíses,  pero  aún  no  se  ha  encontrado 
ningún  nido.  Lubbert  dice  que  les  ha  visto  vivir 
apareados  en  las  montañas  de  Glatz  y  en  el  Rie- 
sengebirge,  donde  encontró  dos  huevos  que  al 
parecer  eran  de  ellos. 
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Boje  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  los  ni- 
dos de  este  jiájaro,  y  dice:  «Hallándome  cerca 
de  Norwick,  bajaba  yo  por  una  pendiente  muy 
rá])ida;  y  como  tropezase  de  ))ronto  caí  sobre  iiu 
matorral,  del  que  salió  volando  una  hembra  que 
se  disponía  á  cubrir.  Su  nido  estaba  en  una  ra- 
ma de  abedul;  se  parecía  en  un  todo  al  del  par- 
dillo y  estaba  interiormente  relleno  de  plumas 
de  lagópedo.  Encontré  cuatrohuevos  del  tamaño 
de  los  del  jilguero,  de  color  blanco  verdoso  con 
puntos  de  un  pardo  rojizo.»  En  el  N.  es  dificilí- 
simo descubrir  sus  nidos. 

Llegan  estos  ¡lájaros  á  nuestros  países  á  prin- 
cipios de  noviembre.  La  causa  de  sus  eniigtacio- 
nes  no  es,  como  infundadamente  se  cree,  señal  de 
un  invierno  riguroso,  sino  más  bien  de  una  mala 
cosecha  de  frutos  de  abedul.  Eligen  los  lugares 
donde  crecen  dichos  árboles  y  los  alisos;  se  re- 
unen  á  menudo  con  los  verderones  y  con  ellos 
vagan  por  el  país;  la  noche  la  pasan  por  lo  co- 
mún en  las  cercas  de  espinos  altos  y  espesos. 
Wagner  vio  cierta  tarde  una  bandada  de  estos 
pájaros,  que  con  las  alas  recogidas  y  el  cuello 
tendido  se  lanzaban  sobre  la  nieve  para  pasar  la 
noche;  allí  cogió  algunos  individuos. 

Mientras  se  encuentra  eu  nuestros  países  se 
alimenta  con  preferencia  del  fruto  del  aliso,  del 
abedul  y  de  granos  oleaginosos. 

Hasta  que  se  les  ha  dado  caza  algunas  veces 
no  parecen  conocer  la  malignid<ad  del  hombre, 
pues  avanzan  hasta  los  pueblos  y  buscan  su  ali- 
mento sin  que  les  intimide  la  proximidad  de  su 
enemigo;  pasadoalgún  tiempo  proceden  con  más 
prudencia,  sin  que  por  esto  sean  tímidos. 

Este  pájaro  es  alegre,  vivaz  y  ágil;  siempre 
está  en  movimiento  y  trepa  mejor  que  los  otros 
fringílidos.  Es  muy  curioso  ver  el  ramaje  de 
un  abedul  cubierto  por  una  l)aiidada  de  tan  bo- 
nitas aves;  se  suspenden  tomando  las  más  va- 
riadas posiciones,  y  pican  los  Irutos  con  verda- 
dero frenesí;  la  tierra  no  les  es  extraña;  bajan  á 
ella  muy  á  menudo  y  saltan  con  mucha  ligere- 
za. En  su  vuelo  rápido  trazan  líneas  onduladas; 
cuando  han  de  franquear  es]]acios  sin  árholes  se 
remontan  por  los  aires  á  bastante  altura,  mien- 
tras que  en  los  sitios  cubiertos  de  bosque  per- 
manecen cerca  del  suelo. 

Es  muy  sociable  con  .sus  semejantes;  cuando 
se  ha  formado  una  bandada  no  se  separan  los 
individuos  que  la  componen,  y  si  algunos  se  se- 
paran ó  se  alejan  un  poco  los  llaman  con  sus 
gritos.  Se  asocian  con  los  verderones  ó  con  los 
pardillos  vulgares  y  gorriones,  viviendo  con 
ellos  en  buena  inteligencia  y  sin  pelear  nunca. 

Para  su  caza  se  emplean  redes; su  instinto  de 
sociabilidad  les  es  funesto,  pues  cuando  uno  de 
ellos  queda  preso  atrae  á  los  demás,  que  sufren 
la  misma  suerte.  También  se  emplea  otro  me- 
dio, que  consiste  en  fijar  en  el  extremo  de  una 
pértiga  larga  y  fiexible  unas  varitas  de  liga, con 
las  que  se  tocan  las  alas  del  animal  mientras  co- 
me, quedando  entonces  á  disposición  del  caza- 
dor. Las  redes  proporcionan  mayores  rendi- 
mientos á  los  qne  se  dedican  á  esta  caza,  pues 
quedan  muchos  presos  en  ellas  de  nna  sola  vez, 
y  se  da  el  caso  de  que  los  que  quedaron  libres 
vuelvan,  deslizándose  debajo  de  ellas,  siguiendo 
la  suerte  de  sus  compañeros. 

Enjaulados  se  domestican  muy  pronto  y  se 
contentan  con  el  régimen  más  sencillo. 

Este  sicerino  habita  en  verano  las  regiones 
árticas  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Continente;  se 
lo  encuentra  en  l'uropa,  hasta  la  parte  mediado 
Noruega  y  de  Lslaudia.  No  se  sabe  aún  si  el  si- 
cerino de  la  América  del  Norte  pertenece  á  la 
misma  especie.  En  invierno  recorre  una  gran 
parte  do  aquel  país,  y  en  verano  vive  en  el  Labra- 
dor. 

SICETA:  f.  Zool.  Género  de  esponjas  de  lacla- 
sede  las  calcispongias,  familia  de  las  sicónidas, 
establecido  ¡lor  Hieclcel  en  su  monografía  de  los 
calcis|ioiigiar¡os,  y  caracterizado  por  ser  espon- 
jas calizas  do  cuerpo  alargado,  nionozoicas  ó  po- 
lizoicas,  con  una  sola  clase  de  espíenlas  trirra- 
diadas  y  las  paredes  del  cuerjio  .itravcsadas  por 
multitud  de  canales  que  terminan  al  exterior  en 
papilas  cónicas,  que  quedan  completamente  li- 
bres desde  la  base  en  algunas  especies  y  en  otras 
soldadas  totalmente,  con  los  ósculos  pequeños  y 
desnudos. 

El  género  Sycetla  fué  establecido  )ior  Híeckel 
á  expensas  del  género  Sycon,  y  para  dos  especies 
que  no  se  encuentran  en  nuestros  mares:  la  .S'v- 
cctlu  jrimiliva  E.   H;eek.,   y  la  S.   slaiirUlUi 
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E.  Ilipck. ;  la  in-imcra  do  ellas  forma  esprnijas 
nionozoicas,  con  lo»  conos  lailianlcs  libres  y  los 
ósculos  ilosmirlos,  y  vive  en  las  costns  de  Austra- 
lia; la  segunda  lornia  csjionjas  jiolizoicas,  con 
los  conos  radiantes  soldados  desde  la  base  hasta 
el  ápice,  sin  canales  intermedios  y  con  los  óscu- 
los desnudos.  Se  encuentra  en  el  Mar  Rojo. 

SICIDIO  (del  tir.  o-iKva,  calabaza  silvestre,  é 
íóí'a,  forma):  m.  /¡ot.  dinero  de  ¡llantas  (Sic¡/- 
diinn)  perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  ainlropoKÓneas,  cuyas  especies 
haliitan  en  la  Australia  ú  India  orienta!,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  con  los  tallos  huecos,  delga- 
dos y  nudosos,  las  hojas  pl.anas,  enteras  y  rec- 
tinervias,  y  las  espiguillas  alternas  cu  dos  series 
sentadas  y  todas  fcrtiles;  espiguillas  uni  ó  bi- 
lloras,  con  la  flor  inferior  neutra,  con  una  sola 
gluma  y  á  veces  sin  ninguna,  y  la  superior  her- 
malVodita;  glumillas  dos,  casi  iguales,  aquilla- 
das,  nabiculares,  mochas,  barbadas  en  la  base, 
la  exterior  raás  gruesa  y  ancha;  gloméUilas  dos, 
la  exterior  aquillada  y  bífida  en  el  ápice,  aris- 
tada entre  los  lóbulos,  y  la  superior  más  pe- 
queña y  mocha.  Dos  ó  tres  estambres  y  un  ova- 
rio sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  termina- 
les y  estigmas  ¡iluniosos;  eariópside  cilindrico  y 
libre  entre  las  glumas  exteriores. 

-SrciDio:  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  góbidos, 
tribu  de  los  gobinos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner el  cuerpo  escamoso;  labios  muy  gruesos; 
dientes  de  la  mandíbula  superior  móviles,  im- 
plantados en  la  encía,  en  serie  sencilla  y  cónicos 
en  la  iuferior:  aletas  abdominales  unidas  en  un 
disco  y  adheridas  al  abdomen. 

La  especio  tipo  de  este  género  es  el  k'icydittm 
Phimicn  Bloch.,  que  vivo  en  las  Indias  occiden- 
tales, y  se  caracteriza  por  tener  las  aletas  ven- 
trales reunidas,  formando  una  especie  de  copa 
ó  ventosa.  Las  mandíbulas  presentan  una  sola 
lila  de  dientes  iguales,  apretados  y  flexibles;  sólo 
algunos  de  la  inferior  .son  de  mayor  tamaño  que 
los  demás.  En  la  Martinica  se  conoce  esta  especie 
con  el  nombre  de  Succt  ó  chupador,  nombre  que 
se  refiere  á  la  curiosa  ¡iropiedad  de  que  está  do- 
tado de  poderse  adherir  mei'ced  á  la  ventosa 
ventral  que  forman  las  dos  aletas  ventrales  al 
reunirse.  Plumier  dice  que  la  carne  de  este  pez 
es  nniy  sabrosa  y  de  fácil  digestión,  y  que  como 
se  ha  multiplicado  en  gran  número  en  los  ríos 
de  las  Antillas  francesas  se  usa  como  alimento. 

Además  de  esta  especie  es  también  digno  de 
mención  el  Sicydium  íar/occphalnm  Cuv.  ct  Val, 
muy  común  en  los  lagos  y  ríos  de  las  islas  de 
Mauricio  y  Reunión.  Se  alirma  que  los  ad\dtos 
no  van  jamás  al  mar  á  hacer  su  postura,  como 
sucede  á  la  mayoría  de  los  góbidos,  sino  que  po- 
nen los  huevos  en  aguas  dulces,  y  las  corrientes 
los  arrastran  hasta  las  del  mar,  que  les  son  pre- 
cisas para  su  desarrollo.  Pero  una  vez  salidos  del 
huevo  los  pequeños,  arrastrándose  por  el  fondo 
y  adhirién.iose  á  las  piedras  con  su  ventosa,  su- 
ben contra  la  corriente  el  curso  de  los  ríos,  y 
entonces  es  cuando  los  negros  de  las  plantacio- 
nes recogen  con  cestos  de  mimbre  á  modo  de  na- 
sas gran  cantiilad  de  ellos.  La  carne  de  este  pez 
es  muy  apreciada  en  dichas  islas,  sobre  todo  la 
de  los  individuos  pequeños  do  cría. 

SICIÉ:  Geoff.  Cabo  en  la  costa  mediterránea  de 
Francia;  es  una  montaña  ile  360  m.  de  alt.,  de 
color  negruzco,  casi  cortado  á  [liqne  y  terminado 
en  dos  picos  en  forma  de  silla  de  montar.  Se  le 
desc\ibro  de  45  á  GO  millas  en  la  mar,  según  el 
tiempo,  bajo  la  forma  do  una  isla  grande,  por 
ser  sus  tierras  inmediatas  mucho  más  bajas.  Tie- 
ne encima  una  capilla  dedicada  d  Nuestra  Se- 
ñora lie  la  Guardia  y  un  semáforo,  todo  lo  cual 
contribuye  á  constituirlo  en  el  mejor  punto  do 
rcconociuuento  jiara  buscar  á  Tolón. 

SICIGOFILIA  (del  gr.  o-iíj'iiyos,  junto,  y  0ii- 
Wof,  hoja):  f.  Palcoiit.  Género  de  litofiliáeoos 
perteneciente  á  la  familia  delosastreidos,  orden 
de  los  aporosos,  subclase  de  los  zoantarios,  clase 
de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados. 
Es  un  polipero  que  preséntala  muralla  compac- 
ta é  imporforada  del  nnsmo  modo  i\\vs  los  tabi- 
ques, que  tampoco  presentan  poros;  las  cámaras 
intermoilias  están  generalmente  rellenas  poruña 
especie  de  travesanos  que  constituyen  un  tejido 
esponjoso,  no  presentan  eenénquiui.i,  y  los  cáli- 
ces bállansc  directamente  unidos  entro  sí  por  sus 
mniallas  ó  por  costillas;  el  polipero  aparece  sin 
ramilicar,  siendo  por  tanto  una  forma  sim]ileque 
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debía  de  reiiroducirso  por  fisiparidad,  á  jnzgar 
por  el  método  qno  signen  las  actuales  formas 
que  pertenecen  ácsto  grupo,  y  en  cuya  operación 
se  separaban  individualizándose  los  nuevos  cj'ili- 
ce.s,  que  se  agrujiaban  en  series  lineales  ó  queda- 
ban conllucntcs  entre  .sí.  El  género  Syzygopliy- 
Ilia  se  presentaba  peduncnlado  y  fijo  por  su 
ba.se,  cilindrico  ó  turbinado  con  un  epitceo  grue- 
so pero  bastante  frágil;  los  numero.sos  tabiques 
que  presentan  son  anchos  y  tienen  un  borde 
dcnliculado  ó  aserrado  y  no  presentan  colnmni- 
11a.  Las  especies  del  genero  íiy~,ycioiihylHa  per- 
tenecen á  las  formaciones  terciarias  del  terreno 
mioceno. 

SIGILA:  f.  Zool.  Género  de  espongiarios  de  la 
cla.se  de  los  calcispongiarios,  familia  de  los  sicó- 
nidos,  (jue  se  caracterizan  principalmente  por  ser 
esponjas  marinas  nionozoicas,  de  espíenlas  cna- 
drirradiadas  de  una  s-ola  forma,  con  el  mesoder- 
mis  grueso,  atravesado  por  numerosos  canales 
rectos,  radiantes,  prismáticos,  terminados  en  la 
periferia  en  papilas  cónicas,  y  con  los  canales  in- 
termedios estrechos  y  de  sección  triangular;  óvu- 
los sencillos,  salientes  y  provistos  de  una  corona 
de  sedas. 

El  género  Sycilla  es  muy  semejante  á  los  ver- 
daderos Sycon,  de  los  cuales  se  distingue  sin  em- 
bargo por  presentar  únicainente  espíenlas  cua- 
drirradiadas ;  sus  condiciones  de  habitación  son 
semejantes  á  jas  de  los  demás  sicónidos.  V.  Sl- 

CÓXIDOS. 

SICILIA:  fícog.  Isla  del  Mar  Mediterráneo,  per- 
teneciente al  reino  de  Italia,  separada  de  la  Ca- 
labria por  el  Estrecho  de  Mesina  y  sit.  entre  los 
36°  38'  35"  y  38°  18'  5"  lat.  N.,  y  los  16»  6'  y 
19°  1!1'  long.  E.  Madrid.  A  causa  de  su  forma 
triangular,  los  antiguos  la  llamaron  Trinacria. 
La  costa  N.,  ó  sea  la  más  larga,  tiene  unos  290 
kms. ;  la  del  S.  260  y  la  del  E.  188;  el  extre- 
mo O.  es  una  punta  redondeada,  delante  de  la 
que  se  encuentran  las  islas  Egades.  La  parte  del 
Mediterráneo  que  baña  las  costas  N.  de  la  Si- 
cilia se  llama  Mar  Tirreno  y  la  del  S.  canales  de 
Sicilia  y  Malta.  La  .snp.  de  la  isla  es  de  25461 
kms.=,  y  con  las  islas  adyacentes  (Lípari,  Uslica, 
Egades,  Pantelaria,  Linosa,  Lampedusa  y  Lam- 
píone)  25740.  La  población  es  de  3300000  habi- 
tantes., lo  que  da  una  densidad  de  128  por 
km-. 

El  litoral  de  Sicilia  es,  en  general,  poco  ac- 
cidentado; la  costa  del  N.  presenta  una  pen- 
diente rápida  y  la  del  S.  es  generalmente  baja 
y  sin  jinerto  para  ningún  buque  de  cualquier 
tamaño  que  sea;  la  costa  del  O.  es  alta  y  limpia 
al  N. ;  pero  en  el  S.  es  baja,  y  antes  ae  haber.se 
encendido  el  faro  de  Granitola  .su  recalada  era 
muy  peligrosa.  La  mitad  N.  de  la  costa  E.  de  la 
isla  es  escar]iada,  y  la  del  S.  lo  es  mucho  menos 
y  presenta  muchos  puertos  y  fondeaderos.  Hoy, 
á  excepción  de  Palermo,  iMcsina,  Catania  y  al- 
gún otro,  los  puertos  carecen  de  importancia  co- 
mercial; pero  en  la  antigüedad  las  Repúblicas 
griegas  fundaron  florecientes  colonias  en  este  li- 
toral, que  bien  merece  una  descripción  algo  de- 
tallada. 

El  extremo  N.E.  corresponde  al  Estrecho  do 
Mesina  y  al  Cabo  di  Faro.  Aquel  estrecho  ha 
sido  siempre  muy  nombrado  por  sus  circunstan- 
cias favorables  al  completo  desarrollo  de  las  con- 
diciones necesarias  para  que  se  verifique  el  inte- 
resante fenómeno  de  óptica  llamado  por  los  ita- 
lianos Fata  Mo7r/aiif(,  que  no  es  otra  cosa  que  el 
miraje  ó  inversión  do  las  imágenes  (V.  E.si'EJIS- 
MO).  Es  demasiado  conocido  este  fenómeno  sin- 
gular, que  se  explica  por  las  leyes  de  la  Óptica, 
y  que,  aunque  iníluenci.ado  por  causas  locales,  es 
siempre  consecuencia  de  una  misma  can.sa.  Re- 
sultante de  las  propiedades  de  refracción  y  refle- 
xión de  la  atmósfera  ¡«lede  producirse  en  todos 
los  puntos  del  globo,  y  no  es  particular  do  un 
solo  país:  se  lo  ha  observado  en  los  ¡lesicrtos  do 
África,  en  los  mares  polaics,  en  las  montañ.as 
del  Hartz  y  on  los  lagos  de  Suiza;  en  Per.sia  se  le 
llama  Sirah;  en  la  India  ChiUrnm,  y  en  las  cos- 
tas do  Inglaterra  y  Francia  se  le  ha  observado 
bnjo  diferentes  aspectos,  verticales,  horizontales 
ó  suspendidos;  pero  los  más  curiosos  cfectosdes- 
critos  son  los  jiroducidos  en  los  ¡vasos  estrechos 
entre  las  costas  do  Sicilia  y  de  Calabria. 

El  Cabo  di  Faro  ó  Pellín  era  el  Cabo  Pelurus 
do  los  antiguos;  bajo  y  de  .arena,  en  su  extremo 
se  ha  construido  un  faro  sobre  las  ruinas  de  una 
torro  antigua;  la  población  de  Faro  está  en  la 
costa  á  0,5  milla  al  S.O.  del  faro.  Entre   la  ¡il.a- 
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ya  y  las  colinas,  al  O.  y  al  S.O.,  hay  dos  lagos 
que  comunican  ¡lor  un  canal,  llamados  Largo  y 
Redondo  á  causa  de  sus  res¡>ectiva.í  formas.  En 
la  Orotta,  á  la  mitad  de  la  distancia  á  ilesina, 
hay  una  iglesia  con  cúpula  y  baterías,  torres, 
conventos  y  otras  construcciones  á  lo  largo  del 
camino  (|ue  va  por  la  playa.  El  paisaje  que  le 
rodea  es  muy  pintoresco.  Sobre  el  citado  Cabo  di 
Faro  se  enciende  nna  luz  en  la  torre  Pelnnis  <; 
Faro,  lija,  blanca,  con  destellos  de  tres  en  tres 
minutos,  elevada  21,9  m.  .sobro  el  nivel  del  mar 
y  visible  desde  14  á  11  millas.  A  p.artir  do  la  to- 
rre del  Faro  la  costa  se  dirige  al  Ó.  y  N.O.  has- 
ta el  Cabo  Rasaculmo,  con  una  torre,  y  á  unos  8 
kms.  de  ésta  se  ve  la  población  do  Gcsso  y  algo 
más  lejos  Spadaforda.  Llégase  á  la  estrecha  y 
prolongada  península  de  Milazzo,  qno  avanza  6 
kms.  al  N. ,  y  que  desdo  lejos  ¡larece  una  isla.  En 
su  costa  O.  se  halla  la  liahía  de  San  Antonio, 
que  ofrece  buen  londeadoro  abrigado  de  los  vien- 
tos del  E.  on  fondos  de  arena  cerca  del  extremo 
O.  do  la  bahía.  La  extremidad  de  la  península, 
el  Cabo  Milazzo,  .se  halla  al  S.E.  de  la  isla  Vul- 
cano,  la  más  meridional  de  .las  Lípari,  y  el  canal 
entre  aquélla  y  Sicilia  tiene  unas  12  millas  de 
anchura.  Desde  el  faro  Milazzo,  el  CaboCalatia- 
va,  que  es  la  ¡iroyocción  inmediata  más  N.,  que- 
da á  16  millas  al  S.O.;  la  ensenada  que  le  sigue 
se  llama  Golfo  de  Patti.  A  una  milla  más  allá  de 
Olivicri  la  costa  se  vuelve  alta  y  quebradahasta 
la  punta  Tindaro  ó  Tyndaris,  á  1,5  milla  al 
N.O. ;  solire  una  cima  se  ven  algunas  ruinas  an- 
tiguas, un  monasterio  y  una  torre  de  telégrafo 
cerca  del  extremo  de  la  ¡ninta.  En  su  costa  E.  se 
halla  el  pequeño  fondeadero  del  puerto  Mado- 
na,  en  donde  los  buques  pequeños  encuentran  un 
abrigo  para  todos  los  vientos.  Entre  la  punta 
Tindaro  y  el  Cabo  Calava,  situado  6,5  millas  al 
N.O. ,  está  la  bahía  de  Patti.  Un  hermoso  cami- 
no conduce  desde  la  Marina  de  Patti  á  un  sitio 
entre  las  colinas  llamado  la  Scala  de  Tindaro  (en 
cuya  cima  están  las  ruinas  déla  antigua  o.  de 
Tindaro),  y  luego  á  Olivieri,  al  ¡lie  de  la  colina. 
El  Cabo  Calava  es  el  límite  occidental  del  Golfo 
Patti,  á  7  millas  al  N.  70°  O.  de  la  punta  Tin- 
daro, proyección  aguda  y  escarpada  de  una  ca- 
dena que  desciende  del  monte  Pezzocatori,  eleva- 
do 527  m.  á  distancia  de  nna  milla.  Desde  el 
cabo  la  costa  so  dirige  al  S.O.  durante  2  millas; 
al  O.S.O.  ¡lor  es¡iacio  de  5,  y  por  último  2  más 
al  N.O.  hasta  el  Cabo  Orlando.  Es  alta  y  corta- 
da por  muchos  arroyos  y  barrancos;  tiene  algu- 
nos pedazos  de  tierra  bien  cultivados  y  varias 
¡loblaciones  en  la  costa,  entre  ellas  la  doGioiosa 
María  á  1,5  milla  al  O.  del  Cabo  Calava.  La 
¡lunta  Piraino,  sobro  la  que  está  la  torre  Ciavoli, 
se  halla  á  3  millas  del  cabo;  un  poco  al  interior, 
en  una  elevación  de  415  ni.,  .se  encuentra  la  po- 
blación de  Piraino.  El  castillo  y  jwblaeión  ile 
Brolo  están  á  1,75  milla  al  O.  cerca  de  un  arro- 
yo del  mismo  nombre;  el  castillo  os  una  cons- 
trucción en  ruina  sobre  una  quebrada  escarpad.a 
de  un  valle  fértil.  A  corta  distancia,  al  E.  del 
Cabo  Orlando,  hay  dos  piedras  pequeñas  que 
avanzan  al  O.  y  semejantes  á  muelles,  detrás  de 
las  cuales  los  ¡lequeños  buques  del  cabotaje  fon- 
dean á  veces.  En  la  bahía  ¡lequeña  que  hay  más 
allá  so  encuentra  la  población  de  San  Gregorio, 
donde  se  carga  madera  do  construcción,  con  un 
fondeadero  bien  protegido  de  los  vientos  del  O. 
aunque  abierto  á  los  del  N. ;  al  E.  el  país  es  más 
montañoso,  pero  de  bello  aspecto  y  fértil.  La 
c.  amurallada  de  Naso  está  sobro  una  colina  do 
497  m.  de  alt.  á  3  millas  al  SO.  del  cabo;  éste 
es  ol  emplazamiento  de  la  antigua  Agathymum, 
con  excelentes  bosques  en  sus  inmediaciones. 
Desde  el  Cabo  Orlando  para  el  O.  la  costa  os  una 
larga  playa  de  arena,  tortuosa  y  limpia,  qno  so 
dirige  al  S.O.  durante  8  millas,  hasta  la  pobla- 
ción do  Santa  Ágata,  y  en  seguida,  casi  al  O.S.  O., 
por  espacio  do  otras  10  ndllas  hasta  la  ymnta 
baja  exterior  do  1.a  Marina  do  Caronia.  Santa 
Ágata  está  sit.  sobre  la  playa  do  una  comarca 
llana  y  fértil;  un  corto  ¡laseo  al  E.  conduce  á  la 
fiumara  Jiosmarín!),  magnífico  torrente  cuyas 
márgenes  están  cubiertas  c)c  moreras,  laureles  y 
mirtos;  remontando  algo  se  encuentran  los  ¡nla- 
res  de  un  ¡mente  rom.ano.  H.iy  muchos  más  arro- 
yos al  O.,  }■  se  ven  las  ¡loblaoionesde  Rosmarino, 
San  Marco  y  Frazzano  sobro  las  colinas. 

Una  costa  del  mismo  género  continúa  hasta 
la  ¡iroyección  ancha  y  baja  que  se  halla  entre  la 
Marina  de  Caronia  y  el  rio  del  mismo  nombro. 
.Allí  se  encuentra  latorrede  Lamo  y  sca¡iroxima 
la  i.biya  al  ¡.ic  de  las  colinas.  T.n  ¡.nqneñn  ¡mida- 
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ciúii  lio  Oaroiiia  se  halla  sobre  la  crc.sta  (le  una 
colina  áspera  de  302  m.  de  alt.,  en  el  lindero  do 
un  bosiiue.  Los  lugares  contiguos  á  C'aronia  se 
extienden  á  distancia  considerable  hacia  el  inte- 
rior, siendo  los  mayores  de  Sicilia:  producen  gran 
cantidad  de  encina,  olmo,  pino  y  tresno  de  exce- 
lente calidad,  si  hien  los  mejores  árboles  los  cor- 
tan durante  el  año  para  el  carboneo.  Cuatro  millas 
al  O.  del  río  Caronia  está  la  punta  ¡ledregosa  de 
Rigitano,  y  sobre  ella  la  ciudad  de  Tan  Stéfano, 
al  H.  de  un  riachuelo  del  mismo  nombre.  A  4,5 
millas  más  allá  existe  otra  proyección  pedregosa 
en  la  Marina  de  Tusa:  muchos  riachuelos  y  arro- 
yos corren  entre  amlios.  La  costa  del  O.  es  alta, 
escarpada,  limpia  y  describe  una  ligera  curva, 
dirigiéndose  al  O.  i  N.O.  por  espacio  de  5  mi- 
llas, á  partir  de  la  torre  de  Tusa  hasta  el  abul- 
tado Cabo  Finale;  alrededor  de  su  base  se  ven 
algunas  piedras,  si  l.iien  el  agua  es  profunda  á 
corta  distancia,  encontrándose  do  37  á  35  m.  á 
una  milla  de  él.  La  población  de  Finale  está  si- 
tuada en  la  costa,  0,75  milla  al  E.  del  cabo,  y 
algo  más  distante  el  río  Pollina,  que  corre  en  un 
valle  y  tiene  ancha  embocadura.  El  castillo  de 
Pollina  se  halla  sobre  una  altura  dominante,  á 
2, 25  millas  del  cabo,  y  entre  él  y  el  río,  á  una  mi- 
lla de  la  playa,  .se  eleva  á  410  m.  de  alt.  el  pico 
Spina  Costa  del  mismo  género,  con  curvatura 
desigu.al  y  más  profunda,  continúa  durante  6  mi- 
llas del  Cabo  Finale  hasta  la  punta  Cefalú  ó 
Sant'Antonio.  Profundos  valles  cortan  las  altas 
tierras  del  interior  y  forman  muchos  torrentes, 
entre  los  cuales  los  de  Malpcrtusioy  deCarbone 
están  próximamente  á  una  milla  á  cado  lado  de 
una  proyección  central  llamada  punta  Sant'Am- 
brogio.  La  ciudad  y  puerto  de  mar  fortificado  de 
Celalú  (antiguamente  Ccpha/cr.diion),  está  en  el 
extremo  O.  de  la  punta  y  se  halla  rodeada  de 
murallas  construidas  con  inmensas  piedras.  Las 
alturas  pedregosas  de  Sant'Angelo  se  elevan  á 
910  ni.  á  3,5  millas  al  S.  de  la  ciudad.  Luego  se 
halla  la  punta  Plaja  á  3,5  millas  de  la  anterior, 
siendo  la  costa  intermedia  escarpada  y  cortada 
por  muchas  bahías  pedregosas;  la  ciuilad  de  San- 
ta Lucía  está  sobre  la  punta  más  próxima  al  O. 
de  Cefalú.  A  partir  de  dicha  punta  la  costa  tiene 
una  curvatura  considerable  y  forma  entre  ella  y 
el  Cabo  Zallarano,  que  está  20  millas  al  O.  N.O., 
una  bahía  de  unas  6  millas  de  seno,  encontrán- 
dose la  c.  y  jmerto  de  Términi  en  el  fondo  de 
ella  y  casi  equidistante  de  sus  extremos.  El  Fiu- 
me  Grande,  uno  de  los  mayores  ríos  de  Sicilia, 
corre  á  7  millas  al  O.S.O.  de  la  punta  Plaja  y 
2,25  más  allá  el  Torto,  otro  río  considerable. 
Por  encima  del  valle  de  Torto  pasa  el  camino 
^le  hierro  de  Girgenti,  al  E.  de  la  villa  de  Sola- 
ra y  por  las  c.  de  Roccapalumba  y  de  Lercara- 
Iriddi:  dicha  vía  atraviesa  el  Torto  á  0,5  milla 
de  su  desembocadura,  y  la  estación  está  á  una 
milla  más  lejos,  cerca  del  puente  de  la  carretera. 
Las  notables  alturas  de  las  montañas  de  Castc- 
llacio  y  Calacero,  de  502  y  1325  m.,  están  á  1,75 
milla  al  S.  do  esta  parte  de  la  costa.  Desde  Fiu- 
me  Grande  hasta  el  puerto  de  mar  de  Términi 
hay  3,25  milas  al  O. ;  hasta  menos  de  2  millas 
de  Términi  en  donde  la  costa  esli.say  terminada 
por  una  playa  de  arena  limjiia,  algunas  piedras 
avanzan  desde  tierra  al  E.  de  esta  c.  A  2  millas 
al  S  S.O.  de  la  punta  Plaja  se  encuentra  la  po- 
blación de  Lascari,  sobre  el  río  Pilello,  á  más  de 
una  milla  de  s\i  embocadura;  la  Rocceíla  en  la 
costa  y  á  2  millas  más  alia,,  y  la  de  C^mpofelice 
algo  al  interior,  como  asimismo  muchas  torres. 
Las  ruinas  de  la  antigua  c.  de  Himera,  comple- 
tamente destruida  ]ior  Aníbal,  están  2  millas  al 
O.  del  Finme  Grande.  El  país  es  rico  y  el  Torto 
serpentea  en  ima  campiña  magníñca,  más  allá  de 
las  ruinas  de  la  o.  AS  millas  al  N.  63°  O.  de 
Términi,  desemboca  el  río  Milicia;  desde  allí  la 
costa,  formando  muchas  pequeñas  bahías,  se  di- 
rige 3,5  millas  al  N.N.O.  hanteel  Cabo  Zatlara- 
no,  escarpado  y  redondo.  Se  ven  esparcidas  por 
la  costa  torres,  molinos  y  poblaciones,  así  como 
las  e.  de  Trabia,  Altavilla,  Milici.a,  Castel  d'Accia 
y  Baglieria,  con  numerosos  arroyos  á  corta  dis- 
tancia unos  de  otros.  Una  cadena  do  .alturas  pe- 
dregosas desciende  en  pendiente  del  monte  Sant 
Onofrio,  elevado 792  m.,  á2.5millasde  la  costa, 
y  se  prolonga  por  espacio  de  4  millas  hacia  la 
embocadura  del  río  S.an  Michele:  es  país  gene- 
ralmente fértil.  Quebradas  pedregosas  se  elevan 
á  corta  d;-l  nn  ¡  i  «1.  1  f  abo  Zatt'arar.o,  y  al  pie  di' 
estas  qii'  lili  i' liirgo  de  la  parte  saliente  y 
central  ii  I  i  '  i,  i  slVí  la  torre  y  población  de 
liesradciii-- S.uil  iilivo.  El  cabo  es  .ilto,  aislado, 
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cu  forma  de  pirámide  ¡icdrcgro-sa  con  torre  en- 
cima, y  con'.o  está  separado  de  las  tierras  bajas 
por  las  masas  ásperas  de  las  montañas  de  Mal- 
tatano,  elevadas  373  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
parece  de  lejo.s  una  isla. 

El  csjiacio  entre  el  Cabo  Zaffarano  y  la  esta- 
ción telegráfica  de  punta  Mandre  es  la  bahía  de 
Solante,  en  donde  los  buques  contrariados  por 
los  temporales  del  O.  y  que  no  pueden  alcanzar 
á  Palernio  pueden  fondear  en  22  á  27  m.  de  agua 
á  cosa  de  una  milla  de  la  playa.  Desde  Zaffar.ino 
una  costa  acantilada  y  terminada  por  quebradas 
escarpadas  corre  al  O.N.O.  formando  una  curva 
saliente  por  espacio  de  1,5  milla  hasta  el  cabo, 
proyección  del  monte  Aspra,  elevado  357  m.  so- 
bre el  mar  y  sit.  más  de  una  milla  al  S.  Entre  el 
Cabo  Mongerbino  y  el  de  Gallo,  á  10  millas  al 
N.O.  i  O.,  la  costa  entra  4  millas  próximamen- 
te y  forma  la  bahía  de  Palermo  (V,  Palekmo). 
Extremo  N.O.  de  esta  bahía  es  el  Cabo  di  Gallo, 
y  del  N.  E.  de  la  montaña  del  mismo  nombre  que 
se  eleva  inmediatamente  por  encima  de  él  á  la 
alt.  de  510  m. ;  el  cabo  se  distingue  por  sus  man- 
chas rojizas  obscuras,  y  desde  lejos  ]iarece  una 
isla.  A  partir  de  Cabo  Gallo,  la  costa,  pedregosa  y 
endentada,  so  dirige  al  S.  73°  O.  por  espacio  do 
3,5  millas  hasta  una  proyección  baja. sobre  la  que 
hay  una  pesquera  de  atunes; la  punta  Barcarello 
avanza  entre  las  dos.  La  población  de  Sferraca- 
vallo  está  en  la  bahía  del  E.  Próximamente  0,25 
milla  de  la  punta  E.  y  baja  de  la  bahía  está  el 
islote  Jemina,  bajo  y  ¡ledregoso,  sobre  el  cual  se 
ve  una  torre.  El  islote  es  escarpado  por  la  parte 
del  N. ,  y  sólo  embarcaciones  menores  pueden 
pasar  entre  él  y  la  costa.  Allí  se  ven  la  pequeña 
población  do  Capace,  construida  al  pie  de  pen- 
dientes escarpadas,  y  la  c.  de  Carini,  antigua 
Hyrara,  2,5  millas  al  interior,  sobre  la  costa  O. 
de  la  bahía.  La  costa  corre  una  milla  al  O.  hasta 
la  punta  Raisi,  extremidad  N.  de  una  costa  baja 
y  pedregosa  que  limita  las  altas  tierras  mencio- 
nadas antes,  nnentras  que  su  extremidad  O.  es 
el  monte  Palmito,  cuyo  pico  nombrado  Paviglio- 
ne  alcanza  840  m.  de  alt.  Entre  esta  punta  y  el 
Cabo  de  vSan  Vito  la  costa  forma  una  bahía  do 
10  millas  de  seno  nombrada  Castellamare,  del 
nombre  de  la  c.  que  está  en  su  extremo  S.  Des- 
pués do  la  punta  Riasi  corre  la  costa  al  S.O.  J  O. 
liasta  la  punta  y  torre  de  señales  de  Molinazzo, 
y  luego  2,25  millas  al  S.O.  J  S.  hasta  el  Cabo 
Rama:  la  primera  ])arte  es  sucia,  con  muchas  pie- 
dras en  la  orilla,  pero  la  r'dtima  punta  es  limpia 
y  acantilada.  La  costa  intermedia  está  cortada 
por  muchas  ensenadas  y  bahías.  Las  c.  reunid.TS 
de  Terrasini  y  Javarota  se  hallan  en  la  costa  cer- 
ca del  lado  S.  de  la  bahía  más  al  N.  Cerca  del 
Cabo  Rama,  la  costa,  formada  de  quebrad.as,  corre 
■al  S.S.  E.  por  espacio  de  3,25  millas  hasta  la  em- 
bocadura del  riachuelo  tortuo.so  de  Podastes.  Las 
quebradas  están  ahuecadas  por  grutas,  y  sobre 
la  pendiente  de  las  montañas  se  ven  algunas  ca- 
sas y  edificios,  como  en  la  orilla  del  mar  algunos 
molinos.  La  o.  de  Partinico  está  al  pie  del  monte 
Cesaro,  que  so  eleva  á  432  millas  al  S.  E.  J  S.  de 
esta  parte  de  la  costa.  De.sde  allí  hasta  Castella- 
mare la  distancia  es  de  10  mill.as,  y  la  costa  for- 
ma una  ligera  curva  terminada  por  una  playa  do 
arena.  Sobre  un  frontón,  á  2  millas  del  río,  se  ve 
un  grupo  de  casas  nombrado  Trappetto,  y  algo 
más  lejos  la  población  de  B.alistrata:  entre  am- 
bos corre  por  un  valle  profundo  el  río  Giangna- 
dara,  que  riega  una  rica  llanura,  la  cual  se  ex- 
tiende á  considerable  distancia  hacia  el  interior. 
Desde  Castellamare,  costa  pedregosa  terminada 
por  quebradas  escarpadas  corre  á  1,5  milla  al 
N.N.O.  hasta  dos  ]mntos  salientes,  al  lado  O.  de 
los  cuales  hay  una  bahía  abierta  al  N.  E. ;  desdo 
allí  la  dirección  general  de  la  costa  es  al  N.  O. 
por  espacio  de  2,5  millas  hasta  la  punta  y  torre 
de  Sco]iello,  siendo  por  todas  partes  pedregosa  y 
accidentada;  un  ]ioco  al  S.  de  la  torre  h.ay  nna 
pesquera  de  atunes;  2,5  millas  al  O.  de  la  torre 
so  levanta ,el  monte  Sparagió  á  1128  m.,  cadena 
que  se  termina  al  S.  extendiéndose  á  través  de 
la  isla  hasta  el  monte  Cofano,  en  la  costa  O.  de 
Sicilia  y  al  N.  hasta  el  Cabo  San  Vito.  Después 
de  la  torre  Scopello  la  costa  corre  7  millas  al 
N.N.O.  hasta  la  punta  Solante,  escarpada  y  sin 
punta  notable,  formando  pequeñas  bahías  y  al- 
gunas casas  en  el  fl.nnco  de  las  colinas.  En  una 
bahía  formada  por  dos  quebr.ad.as,  y  sobre  las  cua- 
les corre  un  pequeño  arroyo,  está  la  pesquera  de 
atunes  de  Guzzo,  á3,ñ  millas  de  la  anterior;  á  nna 
milla  más  al  N.  se  encuentra  la  torre  Im|iicatto, 
y  algo  má.s  .al  N.  la  punta  escarpada  de  Tannre. 
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Esta  últinja  punta  forma  con  la  extremidad  N. 
de  la  punta  Solanto  una  bahía  profunda;  abierta 
al  E.  y  en  la  parte  S.  de  esta  bahía  están  la  torre 
de  Uscierfe  y  la  pesquera  de  atunes  de  Secro. 

La  costa  O.  de  Sicilia  empieza  en  el  Cabo  de 
San  Vito,  extremidad  N.O.  de  la  isla  y  punto 
de  recalada  habitual  de  los  buques  que  vienen 
del  O. ;  es  una  punta  baja,  situada  al  pie  de  un 
promontorio  escarpado  de  700  m.  de  alt.  Entie 
el  Cabo  San  Vito  y  la  punta  Saraccno.  deba- 
jo del  monte  Cofano,  está  la  bahía  Vermia.  El 
monte  citado  es  una  montaña  cónica  de  643 
m.,  que  se  levanta  bru.scamente  de  la  playa  á  la 
extremidad  S.O.  de  la  bahía  Vermia,  casi  á  6 
millas  al  S.O.  J  S.  del  l'aro  del  Cabo  San  Vito. 
La  punta  de  .su  baso  .se  llama  Cabo  Cofano.  Cer- 
ca de  él  la  costa  forma  otra  bahía,  después  de  la 
cual  .se  avanza  hacia  el  S.  y  el  O.  durante  5,5 
millas  hacia  la  punta  Pizzolongo.  A  2,5  ndllas 
al  S.O.  de  ésta  hay  una  proyección  pedregosa 
sobre  la  que  se  levanta  la  torre  de  San  Julián, 
de  15  m.  de  alt.,  y  casi  una  milla  al  S.O.  de  la 
torre  se  halla  la  la  c.  de  Tráp;mi,  antigua  Dré- 
panum.  Al  S.  de  Trápani  la  playa  es  tan  baja 
y  llana  que  fácilmente  ¡lucde  ser  cubierta  por  el 
mar;  está  convertida  en  .s.alina.s,  cuyas  eras  se 
hallan  separadas  por  caminos  y  sendas  artifi- 
ciales. La  sal,  recogida  y  amontonada  en  jñ- 
rámides,  en  expectación  de  embarque,  presenta 
el  as|  ecto  de  U7i  vasto  campamento  detrás  del 
cual  las  tierras,  perfectamente  cultivadas,  se 
elevan  gradualmente  hasta  las  pequeñas  ciudades 
de  Xicta  y  Pacheco,  que  están  adosadas  á  una 
cadena  de  colinas  que  se  elevan  á  ISO  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  A  partir  de  la  punta  Nubia  la 
costa,  baja  y  con  casas  á  la  orilla  del  mar,  toma 
la  dirección  al  S.S. O.  hasta  una  punta  sobre  la 
cual  hay  un  telégrafo  y  dos  molinos;  casi  á  la 
mitad  de  la  distancia  se  halla  la  torre  de  Mczzo. 
El  país  está  perlectamente  cultivado  de  olivares 
y  viñas,  y  se  adosa  á  una  cadena  de  96  á  120 
m.  de  alt.  Enfrente  se  halla  la  isla  baja  de 
Stagnone,  cubierta  de  salinas.  El  Cabo  Boco,  á 
unas  5,5  millas  al  S.  de  la  punta  Scara,  es  bajo 
y  pendiente;  la  costa  intermedia  remata  en  fon(io 
escaso.  Sobre  la  punta  está  emplazada  la  ciudad 
de  Marsala,  antigua  Lilibeum.  Desde  Marsalala 
costa  se  dirige  al  S.  JS.E.  por  espacio  de  5 
millas  hasta  la  punta  y  torre  Sibilliana.  Frente 
á  la  costa  O.  de  Sicilia,  en  la  Trápani  y  Mazzala, 
están  las  i.slas  antiguamente  llamadas  Egades  ó 
Aegados.  A  partir  de  la  punta  y  torre  .Sibilliana 
la  costa  continúa  durante  una  milla  al  S  ^  S. E. 
hasta  la  punta  Ruchini,  que  es  baja  y  está  ro- 
deada de  piedras.  Desde  allí  toma  la  costa  casi 
la  dirección  S.E.  J  S.  por  espacio  de  3, 75  millas 
hasta  la  ¡ninta  della  Matica,  b.ija  y  limitada 
por  piedra  en  todo  su  largo.  Desde  la  punta 
della  Matica  se  extiende  al  E.  y  al  S.E.  una 
playa  que  forma  un  arco  interior  hasta  la  ciudad 
do  Mazzara.  No  es  prudente  fondear  demasiado 
cerca  de  la  c.  á  causa  de  la  iiiarohia,  feníJmeno 
singular  cuyo  nombre  deriva  probablemente  de 
las  palabras  «)«rc  uhbriacoú  mar  borracho.  Véase 
M.-viioniA. 

En  el  inmediato  Cabo  Granitola  se  hállala 
costa  S.  de  Sicilia.  Entre  los  cabos  Mazz.ara  y 
Granitola  la  costa  es  baja;  en  el  Cabo  Granitola 
liay  faro.  Después  hay  varias  quebradas,  y  Iras 
de  ell.as  se  ven  las  ruinas  de  Solinonte  ó  Selino, 
y  en  la  misma  costa  el  puerto  Palo,  desde  el 
cual  la  costa,  baja  y  arenosa,  .se  dirige  al  E.  y 
al  S.  durante  7,5  millashasra  el  Cabo  San  Marco, 
y  en  el  intermedio  se  encuentra  el  río  Carabí. 
La  costa  entre  la  punta  Atrixersn,  á  17  millas 
al  O.  J  N.O.,  y  este  cabo,  forma  una  bahía  de  3 
millas  de  seno,  exentado  peligro.  Entre  los  cabos 
do  San  Marco  y  Blanco,  á  unas  14  millas  al 
S.E.  J  E.,  la  costa  forma  otra  bahía  extensa  y 
semejante  á  la  que  está  al  N.O.  del  inimcr  cabo. 
La  ciudad  Siacca  (antigua  Thcrmw  Sclinnniifr), 
á  3  millas  del  Cabo  San  Marco,  está  situada  en 
el  declive  de  una  eminencia  que  so  eleva  desde 
el  mar.  La  punta  A'crdm'a,  con  una  torre  de  91 
m.,  se  ve  cerca  de  5  millas  al  E.  de  Scíacca; 
como  nna  milla  máslejosy  niásal  S.  se  encuentra 
un  arroyo  considerable  que  tiene  el  mismo  nom- 
bre, y  cuya  embocadura  está  en  la  costa  E.  de 
la  punta  Stingo.  Sigue  el  Cabo  Bianco,  promon- 
torio blanco  de  unos  2S  m.  de  alt.  qne  desciende 
de  un  alto  de  137  ni.  Entre  el  cabo  y  Sciacca  el 
país  presenta  luia  gran  llanura  ondulada  y  'ü^u 
cultivada,  regada  por  nuichos  riachuelos  en  los 
que  en  algunos  abunda  el  pescado:  los  mayores 
son  los  de  Slagazzolo  y  Plataní,  que  corren  ;i 
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ambos  lados  ilcl  monle  Sara,  de  color  sonibríoy 
(le  433  111.  f]c  alt.  La  llanura  está  adosada  á  una 
tierra  alta  y  áspera,  eii  la  que  hay  minas  de  azu- 
fro á  2  niillasal  interior  del  cabo.  Desde  el  Cabo 
IJianco  al  de  Kossclló,  que  dista  10  millas,  la 
costa  es  accidentada,  con  muclios  cabos  y  que- 
bradas pedregosas.  Las  tiei'ras  descienden  en 
[lendientes  del  monte  Sedita,  elevado  427  m.  á 
2  millas  al  O.,  y  por  bajo  del  cual  se  encuentra 
la  jioblacicindeMontallegro.  Al  E.  del  riachuelo 
de  Canna,  y  como  á  una  milla  del  mar,  .se  halla 
la  c.  de  Siculiana  (antigua  Cena),  perfectamente 
situada  entre  dos  colinas.  Hay  grandes  minas 
de  azufre  en  sus  inmediaciones. 

Llégase  ya  al  puerto  Empcdocles,  nombre 
moderno  del  puerto  de  Girgenti,  formado  por  un 
muelle  poligonal  que  se  extiende  á  2  cables  de 
la  punta  extrema.  Tres  millas  al  S.E.  del  mue- 
lle corre  el  río  Girgenti  ó  Aeragas;  más  allá  se 
ve  la  embocadura  del  Naro  y  la  punta  Bianca, 
desdo  la  cual  la  costa,  alta  y  pedregosa,  se  dirige 
al  S.E.  jr  E.  por  espacio  de  6  millas;  luego  se 
inclina  más  al  E.,  volviendo  por  último  al  S.E. 
^  E.  hasta  la  punta  de  San  Nicolo,  á  5, 5  millas 
más  distante  y  formando  en  el  intermedio  una 
bahía.  A  2  millas  al  S.E.  \  E.  de  la  punta 
Bianca  está  la  de  Montecliiari,  dominada  por 
una  colina  de  1-31  m.  de  alt. ,  sobre  laque  se  al- 
za un  castillo  de  forma  cuadr.ada;  la  costa  es  pe- 
dregosa, y  la  imr  con  mal  tiempo  rompe  á  al- 
guna dis;  i:  '  ii  |"ii'  íin  in.  A  2millas  más  alláde 
estaiilliini  |i(nit:i  ii  i-iiiI)oca  el  río  Palma,  que 
desciende  íuniiauJu  varias  bocas  de  las  tierras 
altas.  La  c.  de  San  Garlo  está  al  E.  de  la  entra- 
da, y  en  la  bahía  del  O.  se  halla  la  Marina  de 
Palma  con  algunos  almacenes.  Más  allá  de  la 
Marina  de  Palma  están  las  puntas  de  Tenda 
Gran  le  y  Tenda  Piccola;  viene  en  seguida  la 
bahía  tírugno,  de  unas  5  millas  de  abra  3'  playa 
arenosa,  en  donde  desembocan  varios  riachuelos. 
Cerca  de  San  Nicolo,  punta  E.  de  la  bahía  Gru- 
gno,  está  puerto  de  San  Nicolo,  y  á  unas  15  mi- 
llas al  S.E.  \  E.  de  la  punta  Bianca,  en  el  lado 
O.  de  la  eniliocadura  del  río  Salso,  la  c.  de  Lica- 
ta.  líl  Salso  separa  las  prov.  de  Girgenti  y  Cal- 
tani.setta  y  serpentea  por  medio  de  la  gran  lla- 
nura de  Licata.  A  partir  de  Licata  la  costa  des- 
cribe una  curva  hasta  una  distancia  considera- 
ble; la  bahía  formada  así  está  limitada  al  E.  por 
el  Cabo  Scalambri,  que  yace  á  'A')  millas  de  dis- 
tancia al  S.E.  J  E.  de  Licata.  Hay  algunas  ca- 
denas aisladas  de  4.5  á  122  m.  de  elevación  cerca 
de  la  costa,  y  más  allá  de  las  vastas  llanuras, 
adosándose  á  montañas  de  600  á  900  m.  que  se 
levantan  á  15  millas  al  interior.  Muchos  arroyos 
desembocan  en  la  bahía;  losdos  principales  son: 
el  Maroglio  cerca  del  centro,  y  el  de  Durillo  al 
E.  de  .aquél.  El  Cabo  Soprano  á  4,5  millas  de  la 
torre  de  Manfria.  es  la  primera  punta  notable,  y 
.sobre  su  parte  elevada  del  E.  está  la  ciudad  de 
Terranova.  Cerca  de  7  millas  al  S.E.  del  Cabo 
Soprano  se  encuéntrala  entraila  del  río  Durillo, 
antiguo  Achates;  el  lago  Riviore  está  al  pie  de 
las  colinas  una  milla  al  N.,  6  más  lejos  la  punta 
|icdri'^'osa  Safnglionc,  y  2  al  E.  la  población  de 
Sroglilti.  A  11  millas  al  E.S.E.  del  Cabo  Sea- 
lamliri  hay  un  promontorio  ancho  y  alto  que 
termina  en  la  punta  pedregosa  de  Corvo:  mu- 
chos arroyos  desembocan  en  la  bahía,  que  es  en 
parte  arenosa,  y  algunas  ca.sas  conocidas  con  el 
nombre  de  Donna  Luzata  están  en  la  costa,  á  4 
millas  de  Mazzarelle.  Al  N.  del  Corvo  se  halla 
la  c.  de  Scicli;  más  a!  E. ,  en  la  misma  costa, 
Pozzallo,  y  á  4  kms.  de  esta  población  las  bocas 
del  Favara,  ipie  corro  desde  el  N.  y  pasa  por  ba- 
jo la  c.  de  .Spaccaforno,  sit.  3,5  millas  al  inte- 
ri.il.  T'ua  pliya  se  extiende  luego  de  3  millas  de 
bn  .  1  lin  I  I  li  punta  Grotta  y  termina  en  el  mar 
cnn  lima  liipiy  pantanosa;  á  lo  largo  de  las 
cusías  lio  la  liahía  se  ven  algunas  ruinas  anti- 
guas. Entre  la  punta  Grotta  y  la  isla  Correnti 
hállase  la  bahía  de  la  Marza.  Desde  el  Cabo  Co- 
rrenti la  costa  de  Sicilia  se  dirige  al  N.E.  J  E. 
durante  3  millas  hacia  una  pequeña  Kahía  lia- 
maila  Puerto  Palo,  en  donde  los  buques  meno- 
res fondean  con  todo  tiempo,  excepto  con  los  del 
S.  Los  contornos  de  la  bahía  son  bajos  y  panta- 
nosos. El  litoral  corro  allí  casi  al  N.E.  \  N. 
durante  2  millas  hasta  Cabo  Passero,  donde  está 
el  islote  así  llamado,  de  1,5  millas  de  extensión. 
Empieza  allí  la  costa  oriental  do  Sicilia.  Entre 
los  Cabos  Passero  di  Poreo,  distante  21  millas, 
la  costa  entra  y  forma  una  gran  bahía  de  6  do 
seno,  con  playa  desigual  y  pedregosa,  bordada 
de  islotes  y  bajos  que  sólo  se  separan  una  milla 
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do  la  costa.  Muchos  riachuelos  y  arroyos  des- 
embocan por  allí  en  el  mar,  y  casi  á  la  mitad  de 
la  bahía  están  las  c.  de  Avola  y  de  Noto.  A  3, 5 
millas  al  N.N.O.  de  la  torre  del  islote  de  Pas- 
sero avanza  una  ancha  punta  saliente,  sobre  ia 
que  está  la  población  y  almadraba  de  Jlarzame- 
mi.  Tres  millas  al  N.  hay  una  isla  jiequeña  casi 
unida  á  Sicilia  por  nna  lengua  de  tierra;  la  cos- 
ta intermedia  forma  muchas  bahías  reducidas 
con  playas  de  arena,  y  frente  al  i.slote  existen 
dos  lagunas  saladas.  Más  al  N.  avanza  la  costa 
y  Ibrnia  la  punta  Bernardo,  en  donde  se  encuen- 
tran algun.as  casas  llamadas  B.allata  ó  Marina  de 
Noto.  El  río  Tellaro  corre  entre  Vendicari  y  Ba- 
ílala, á  la  mitad  de  la  distancia  entre  ambos, 
así  como  otros  arroyos  y  un  hago  .salado.  A  2 
millas  al  N.  de  la  jiunta  haj'  una  ]ilaya,  una 
escollera  y  muchas  casas  llamadas  la  Marina  de 
Avola,  distante  de  la  c.  0,5  millas  por  carrete- 
ra. Noto  se  encuentra  en  el  emplazamiento  de 
la  antigua  Nélum,  y  Avola  está  2,5  millas  al 
N.  de  Ballata,  en  una  situación  agradable  y 
sana,  en  una  eminencia  cubierta  de  arbolado. 

El  río  Miranda,  antiguo  Frineus,  desemboca 
al  N.  de  Avola;  más  allá  están  el  Cabo  Negro  y 
el  río  Cassibili,  cerca  del  cual  se  halla  la  punta 
Cañe  y  muchas  piedras.  Al  N.E.  encuéntrase  el 
Cabo  Muro  de  Porco,  antiguo  promontorio  Lón- 
gum,  extremidad  S.E.  de  la  )ienín.sula  Madda- 
lena  (Plemmyrium).  A  6,5  millas  al  N.  18°  O. 
del  Cabo  Muro  de  Porco  hay  un  macizo  escarpa- 
do de  66  m.  de  alt.  terminado  por  quebradas  de 
13,7  m.:  es  el  Cabo  Panagia.  Entre  ambos  cabos 
la  costa  es  generalmente  acantilada,  y  vista  des- 
de el  mar  parece  árida  y  pedregosa,  porque  no 
tiene  árboles,  si  bien  está  perfectamente  culti- 
vada ;  la  c.  y  puerto  de  Siracusa  están  casi  á 
igual  distancia  de  ambos  cabos.  Al  O.  del  puer- 
to desemboca  el  Anapo,  después  de  atravesar  la 
llanura  de  aluvión  y  los  pantanos  de  que  se  ori- 
gina el  nombre  de  Siracusa.  Sus  miasmas  oca- 
sionaron en  otro  tiempo  muy  á  menudo  la  des- 
trucción de  los  ejércitos  sitiadores;  hoy  el  pan- 
tano está  drenado  en  cierta  parte,  reinando  la 
malaria  en  la  costa  O.  del  puerto,  si  bien  los  ha- 
bitantes están  libres  de  esta  plaga,  A  una  milla 
del  desemboque  el  río  Ciant  se  une  con  el  Ana- 
po, y  cerca  de  2  millas  se  encuentra  la  célebre 
punta  ó  manantial  de  Cyanea  hoy  llamada  La 
Pizona,  depósito  circular  con  agua  muy  pura, 
aunque  su  í'ondo  fangoso  le  da  un  aspecto  ne- 
gruzco; tiene  de  18  á  21  m.  de  diámetro,  S  de 
profundidad,  y  está  lleno  de  hermcsos  pescados, 
como  sus  orillas  de  profusión  de  plantas  acuáti- 
cas. Desde  allí  las  aguas  van  á  unirse  al  Anapo 
á  0,75  milla  del  mar,  por  un  estrecho  arroyo 
profundo  y  limpio.  En  el  valle,  y  entre  los  dos 
ríos  Ciant  y  Anapo,  á  6  millas  al  O.N.O.  de  su 
embocadura,  está  la  c.  de  Florida.  A  unas  5  mi- 
llas al  O.N.O.  del  Cabo  Panagio  una  cadena  no- 
table de  montañas,  de  366  á  457  in.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  llamada  Fiopriolo,  se  eleva  de  las 
llanuras  de  Siracusa  y  se  extiende  hacia  el  N.O., 
entre  la  península  de  Magnisi  y  Augusta,  esta 
cadena,  que  corre  paralelamente  á  la  costa  á 
unas  2,5  millas  de  ella,  desciende  rápidamente 
120  m.  y  después  gradualmente  hasta  el  mar. 
Sobre  el  vértice  del  S.  hay  una  gran  valiza,y 
sol)re  la  vertiente  del  N.  la  c.  de  Molleli,  8,5 
millas  al  N.  .-}  N.O.  del  Cabo  Panagia,  está  el 
de  Santa  Croce ;  la  costa  intermedia  forma  dos 
bahías  separadas  por  la  jienínsula  de  Magnisi; 
la  bahía  del  S.  se  llama  Panagia,  y  en  la  parte 
N.  de  la  bahía  N.  encuentra  la  c.  y  puerto  de 
Augusta.  Entre  el  Cabo  Santa  Croce  y  el  de  Mo- 
lini,  sit.  á  18  millas  al  N.  J  N.O.  del  primero, 
se  abro  la  bahía  de  Catania.  Su  ovilla  presenta 
una  larga  línea  de  colinas  bajas  de  arena  qne 
se  extienden  hasta  el  faro.  A  partir  de  este  pun- 
to la  costa  se  compone  generalmente  de  lava  ne- 
gra. En  el  centro  .se  encuentra  la  gran  llanura 
do  Catania  ó  de  Lentini,  limitada  al  N.  y  al  S. 
por  el  río  Giaretta  y  sus  tributarios ;  la  c.  de 
Catania  está  en  su  extremo  N.  E.  al  pie  del  mon- 
te Etna.  Desde  la  punta  Izzo,  al  S.O.  del  Cabo 
Santa  Croce,  el  terreno  se  eleva  gradualmente 
formando  una  cadena  hacia  el  N.O.,  que  termi- 
na bruscamente  cerca  del  Cabo  Ferello.  Desde 
esta  cadena,  que  se  halla  á  más  de  0,5  milla  de 
la  costa,  la  tierra,  cubierta  de  olivares,  viñedos 
y  otros  cultivos,  desciende  hacia  el  mar.  La  cos- 
ta, entre  la  punta  Izzo  y  el  Cabo  Ferello,  á  4,5 
millas  distantes,  es  desigual  y  pedregosa.  A  me- 
nos do  0,5  milla  al  O.  del  Cabo  Ferello  la  costa 
vuelve  al  S.  y  forma  la  bahía  Brucola.  Como  á 
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1,33  milla  al  O.  del  puerto  Biucola  se  encuen- 
tra otra  bahía  m.ás  pequeña  llamada  de  Arcile, 
con  costa  pedregosa  entre  ellas.  La  pequeña  en- 
senada y  la  almadiaba  de  Pecchia  están  1,75 
milla  al  N.O.  i  O.  de  la  bahía  de  Arcile.  A  1,25 
milla  más  allá  las  quebradas  se  terminan  brus- 
camente y  una  playa  de  arena  corre  al  X. ;  en  la 
unión  de  ambos  trozos  de  costa  hay  un  sitio  de 
carga  llamado  Seara  di  Agnuni.  Desde  el  Cabo 
Ferello  hasta  Agnuni  la  costa  es  por  lo  regular 
limpia;  la  altura  de  las  quebradas  de  piedra  va- 
ría de  15  á  30  m.  y  la  tierra  se  levanta  á  130  y 
90  á  0,75  milla  del  mar,  formando  así  dos  ó 
tres  valles.  Entre  los  ríos  Forgia  ó  Lentini  y  Gia- 
retta se  eleva  el  monte  Carlina;  en  la  parte  S.  E. 
de  la  base  las  tierras  bajas  forman  en  el  invier- 
no im  gran  lago  que  en  el  verano  se  convierte 
en  pantano  malsano.  La  cadena  de  colinas  que 
se  extiende  al  O.  del  Cabo  Ferello,  y  cuyo  ramal 
forma  el  monte  Carlina,  limita  al  S.  la  fértil 
llanura  de  Catania,  la  cual  se  extiende  al  N.  de 
las  vertientes  S.  del  monte  Etna.  Al  N.  del  río 
Forgia,  á  unas  5  millas  al  O.  de  Agnuni,  se  le- 
vanta la  c.  de  Lentini.  El.  Giaretta  ó  Simeito 
toma  su  curso  en  hi  entrada  O.  del  monte  Etna 
después  de  haber  atravesado  40  millas  de  terre- 
nos perfectamente  cultivados,  y  desemboca  á  5 
al  N.  de  Agnuni  y  á  igual  distancia  de  Catania. 
A  partir  del  .Scara  de  Agnuni  la  playa  de  ave- 
na adosada  á  las  dunas  bajas  se  dirige  casi  al 
N.  5°  O.,  durante  11  millas,  hacia  el  faro  de 
Catania,  que  es  blanco,  lúen  visible  y  situado 
sobie  la  ))unta  de  lava  negra  formada  por  la 
erupción  del  Etna  en  1669.  Desde  esta  punta  la 
costa  corre  al  N.  40"  E.  durante  6  millas  hasta 
el  Cabo  Molini,  formando  varias  ensenadas  pe- 
queñas; las  vertientes  de  las  montañas  están 
cubiertas  de  arbolado  y  bien  cultivadas,  y  con 
poblaciones  y  casas  diseminadas;  el  f.  c.  de 
Mesina  .sigue  la  costa  algo  al  interior.  Esta 
última  parte  de  la  costa  está  formada  general- 
mente por  peñascos  de  lava  negra  de  5á9  m.  de 
altura,  elevándose  por  cadenas  sucesivas  hacia 
el  monte  Etna.  La  costa  entre  Catania  y  el  río 
Alcántara  al  N.E.  forma  el  límite  oriental  déla 
base  del  monte  Etna.  Dos  millas  al  N.  del  puer- 
to de  Catania  están  la  población  y  ensenada  de 
Ognina,  en  donde  .se  embarca  gran  cantidad  de 
lava  labrada  en  piedras  cuadradas  para  las  cons- 
trucciones. A  2  millas  más  allá  de  Ognina  se 
encuentra  la  pequeña  población  de  Aci  Castello, 
con  las  ruinas  de  un  castillo,  sobre  una  quebrada 
de  lava  que  se  eleva  verticalmente  por  encima 
del  mar.  Dos  millas  más  al  N.E.  \  N.  h.ay  un 
notable  promontorio  de  lava  con  una  torre  cua- 
drada, llamada  torre  Santa  Ana.  Frente  de 
Trizza,  cerca  de  una  milla  al  S.O.  del  Cabo 
Molini  }'  á  menos  de  0,33  milla  de  tierra,  yacen 
los  Faraglioni  (los  CycUpenm  Scopiili  de  los  an- 
tiguos), cuatro  isloses  pequeños  3'  de  apariencia 
escarpada  y  singular.  Desde  el  Cabo  Molini  la 
costa  se  dirige  al  N.  N.  E.  durante  2  millas  hacia 
Aci  Reale,  y  otras  6  más  hasta  punta  San  Leo- 
nardo. A  corta  distancia  al  N.  de  la  torre  de  ■ 
Santa  Ana,  en  el  Cabo  Molini,  las  quebradas  se 
levantan  de  repente,  y  en  Aci  Kcalo  alcanzan 
183  m.  sobre  la  superficie  del  mar,  separándose 
en  este  sitio  de  la  costa,  la  primera  volviendo 
algo  al  O.  j-  la  segunda  hacia  el  N.E.  A  2,5 
millas  al  N.  de  la  punta  de  San  Leonardo  se 
encuentran  las  ciudades  moderna.s  de  Riposto  y 
de  Giarre.  El  río  Alcántara  (antiguo  Onabola) 
corre  en  dirección  E.  y  S.E.  i  E.  durante  10 
millas  alrededor  de  las  vertientes  N.  del  Etna  y 
desemboca  en  una  bahía  avenosa  á  1,5  milla  al 
S.O.  i  O.  del  Cabo  Schiso.  Entre  éste  y  el 
do  Taormina  se  halla  la  bahía  de  este  nombre. 
A  unos  9  kilómetros  al  N.E.  del  Cabo  Taor-' 
mina  está  el  de  San  Alesio;  más  al  N.E.  el 
Cabo  Grosso.  La  c.  de  Ali,  de  lemota  antigüe- 
dad, se  ve  precisamente  por  dentro  del  Cabo,  y 
es  muy  conocida  desde  largo  tiempo  por  la  bon- 
dad de  sus  aguas  minerales.  Una  línea  que  va3a 
desde  el  Cabo  Grosso  al  Cabo  delI'Armi  en  Cala- 
bria jiuede  considerarse  como  el  límite  S.  del 
Estrecho  de  Mesina.  Se  distingue  por  encima 
del  Cabo  delI'Armi,  y  á  4  millas  de  distancia, 
la  colina  de  Pentedalilo,  la  cual  debe  su  nom- 
bre á  cinco  rocas  y  á  su  baso  aislada,  que  le 
dan  gran  semejanza  á  la  mano  de  un  hombre. 
A  2, 7  millas  del  Cabo  Grosso  la  playa  se  inte- 
rrumpe por  el  Cabo  Scalctta,  punta  pedregosa 
con  una  antigua  torre,  y  á  menos  de  0,5  milla 
se  encuentran  las  ciudades  alta  y  baja  del  misino 
nombre  Desde  el  Cabo   .Scaletta  lí   Mesinn.  que 
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está  á  10  millas  al  N.  30°  E.,  la  costa  describe 
una  ligera  curva,  la  plaj'a  es  escarpada  y  areno- 
sa y  se  tienen  de  18  á  91  ni.  de  agua  á  un  cable 
lie  distancia.  A  lo  largo  de  la  ribera  y  sobre  las 
vertientes  interiores  se  ven  las  ciudades  de  San 
l'aolo,  Galali  y  Gazzi,  las  poblaciones  de  Briga, 
Lardaría  y  Bordanavio,  y  por  último  conventos 
diseminados.  La  cadena  de  montañas  cuyo  ¡lie 
se  aleja  de  la  ribera  á  medida  que  se  aproxima 
á  Mesina  desciende  de  alturas  de  900  á  1200 
m. ;  á  i  millas  de  distancia  está  cortada  por  nu- 
merosos arroyos,  generalmente  cubiertos  de  ar- 
boleda; se  encuentran  también  viñedos  y  terre- 
bien  cultivados.  (V.  Mesina.)  (Derrotero  del 
Mediterráneo,  t.  II). 

Sicilia  es  tierra  montañosa,  surcada  por  rami- 
ficaciones de  la  cordillera  de  Pelore,  que  empieza 
en  Faro,  ó  sea  en  la  pnuta  del  N.E. ,  y  atraviesa 
toda  la  loug.  de  la  isla  hasta  Trájiani;  sus  cimas 
están  por  término  medio  á  unos  18  kms.  del 
mar.  Hay  además  montañas  aisladas,  de  lasque 
la  más  notable  es  el  Etna,  al  E.,  que  se  eleva 
3  314  m.  sobre  el  nivel  mar  (V.  Etna).  En  la 
vertiente  oriental  del  Etna  se  abre  el  vallo  del 
Bove,  gran  circo  lleno  de  cráteres  adventicios, 
escalonado  en  gigantescos  peñascos,  desde  cuyas 
alturas  descienden  las  corrientes  de  lava.  La 
meseta  que  termina  por  la  parte  del  mar  en  un 
muro  de  100  m.  de  elevación  está  formada  por 
corrientes  de  lava.  Dan  testimonio  de  los  im- 
portantes cambios  que  se  han  operado  en  la  es- 
tructura de  las  lavas  desde  la  época  de  su  erup- 
ción varias  cavernas  rodeadas  de  prismas  basál- 
ticos, y,  en  las  cercanías  de  Aci  Trezza,  los  Fa- 
raglioni  ó  rocas  de  los  Cíclopes. 

La  antigua  cadena  Ne]itnnica,  hoy  montes 
Pelore,  que  continúa  en  Sicilia  la  cordillera  ca- 
labresa  del  Aspromonte,  es  bastante  menos  ele- 
vada que  la  dil  Etna.  Fórmanla  rocas  primiti- 
vas y  cristalinas,  revestidas  en  sus  flancos  de 
calizas  y  mármoles,  dirígese  primero  hacia  el 
S.O.,  separando  las  aguas  del  Estrecho  de  Mesi- 
na de  las  del  Ma,r  Eülico;  torna  luego  hacia  el 
O. ,  costeando  este  último  mar  hasta  más  allá  de 
Palermo,  hacia  Trápani.  El  pico  Antennamare, 
consagrado  á  Neptuno  por  los  antiguos,  se  alza, 
alo.  de  Mesina,  áll30m.  de  alt.  La  cadena 
alcanza  su  mayor  elevación  hacia  su  parte  me- 
dia, en  el  Pizzo  d'Anteuna  (1975  m.),  sit.  al  S. 
de  Cefaln.  Promontorios  calizos,  com|iletamente 
aislados ,  avanzan  hacia  el  mar  al  N.  de  las 
montañas,  y  la  variedad  y  belleza  de  sus  formas 
hacen  de  esta  costa  una  de  las  más  notables  del 
Mediterráneo.  El  monte  San  Giuliano,  el  Tryx 
de  los  antiguos,  sit.  al  E.N.E.  de  Trápani, 
termina  la  cadena  al  O.  y  se  eleva  á  751  metros. 
Todas  las  montañas  que  irradian  ile  esta  cordi- 
llera hacia  las  partes  meridionales  de  la  isla  van 
descendiendo  gradualmente  y  forman,  cu  cierto 
modo,  el  armazón  de  la  isla.  El  más  largo  de 
estos  ramales  se  destaca  de  la  cadena  principal 
al  N.  de  Castro  Giovanni  y  se  dirige  diagonal- 
mente  hacia  el  Cabo  Passaro,  formando  la  divi- 
soria entre  la  vertiente  del  Mar  Jónico  y  la  del 
Mar  de  África;  su  punto  culminante  es  el  monte 
Lauro,  sit.  al  E.  de  Licodia  (prov.  de  Siracusa), 
que  se  eleva  á  985  m.  De  los  montes  Madonia, 
nombre  que  toma  la  cordillera  del  N.  en  su 
parte  central,  destácase  otro  ramal  cuyo  punto 
culminante,  el  monto  Cammarata,  sit.  al  N.  do 
Girgenti,  alcanza  una  altura  de  1578  ni.,  tcr- 
ininando  en  la  orilla  dra.  del  Platani;  un  tercer 
ramal ,  desprendido  al  S.  del  Alcamo,  forma 
cerca  de  Márgala  el  Cabo  Boco.  Estos  derrames 
se  componen  de  terrenos  secundarios  y  tercia- 
rios. 

.  Entre  las  producciones  minerales  de  la  isla  el 
azufre  es  la  principal;  se  recoge  hacia  el  centro 
y  parte  del  S.  y  constituyo  uno  de  los  primeros 
artículos  de  exportación.  Cerca  de  Mesina  se 
explotan  filones  de  antimonio  cuyos  )iroductos, 
en  bruti)  ó  |ireparados,  se  exportan  para  Francia 
c  Inglaterra;  existen  también  minas  de  cobre  y 
plata  ([ue  no  se  explotan.  Hay  manantiales  fe- 
rruginosos y  sul  I  urosos  en  gran  número,  y  sus 
aguas  se  han  utilizado  desde  los  más  antiguos 
tiempos;  tales  son  los  de  Ali,  al  S.  de  Mesina; 
Aci  Reale,  cerca  do  Catania;Términi  Imerese,  en 
la  costa  del  Mar  Tirreno;  Sclofani,  cerca  de  Tér- 
niini,  y  Sciacca.  Se  encuentran  también  en  Si- 
cilia yacimientos  de  sal  goma  3'  salinas  maríti- 
mas considerables,  sobre  todo  en  la  extremidad 
meridional  de  la  isla,  cu  Trápani,  cu  Marsala  y 
en  Siracusa.  En  esta  última  prov  la  oxiilotación 
del   asfalto  y  del  betún  da  una  producción  de 
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15  000  toneladas  anuales.  En  otras  regiones  .so 
explotan  canteras  de  mármol  y  de  puzolana.  La 
piedra  pómez  y  el  bórax  son  igualmente  explo- 
tados, sobre  todo  en  las  islas  Eolias  (en  Lípari, 
Stromboli  y  Vulcano). 

Los  ríos  de  la  isla  son  pequeños  y  ninguno  de 
ellos  navegable,  excepto  para  botes;  los  principa- 
les son:  el  Fiume  Grande  al  N.,  la  Giaretta  y  el 
Alcántara  al  E.,  el  Salso,  que  es  el  mayor  de  la 
isla,  el  Platani  y  el  Belici,  que  se  halla  al  S. 
Los  lagos  son  poco  numerosos,  siendo  los  prin- 
oiiiales  el  Biveri  ó  Lentine,  sit.  al  S.  de  Caía- 
nla, y  el  de  Pergusa  ó  Enna  en  la  prov.  de  Cal- 
tanissetta. 

Ríos  y  lagos  dan  pescado  en  abundancia,  y 
las  costas  de  la  isla  son  muy  renombradas  desde 
hace  mucho  tiempo  por  sus  pesqueras  de  atún, 
pez  espada  y  anchoas.  Sicilia  tiene  sobre  las 
localidades  que  la  rodean  la  ventaja  de  que, 
después  de  la  pesca  ordinaria  en  mayo  y  julio, 
se  hace  una  nueva  en  octubre  y  noviendire,  cuan- 
do el  pescado  vuelve  del  E.  siguiendo  por  cos- 
tumbre la  costa  de  África.  En  la  costa  del  mar 
de  este  nombre  se  explotan  algunos  bancos  de 
coral  do  muy  mediana  calidad. 

La  temperatura  general  de  Sicilia  puede  de- 
ducirse de  las  observaciones  hechas  en  Catania 
y  en  Palermo:  las  primeras  dan  un  promedio  de 
19°  y  las  últimas  16;  la  máxima  temperatura  en 
Palermo  en  día  de  sirocco  ha  sido  de  45°  (27  de 
agosto  do  1885),  pero  esto  es  accidental  y  por 
breves  momentos.  La  máxima  media  es  de  unos 
32°,  y  en  invierno  rara  vez  el  termómetro  des- 
ciende bajo  2°.  El  número  de  días  lluviosos  varía 
entre  112  en  Palermo  y  72  en  Siracusa,  y  la 
cantidad  de  lluvia  caída  durante  el  año  es  de 
600  milímetros  por  término  medio.  La  nieve 
sólo  se  encuentra  sobre  el  Etna  y  algunos  otros 
de  los  más  altos  picos  de  la  montaña.  En  el  ve- 
rano regularmente  hace  calma  por  la  mañana, 
pero  la  brisa  se  entabla  de  nueve  á  diez,  refresca 
de  dos  á  tres  de  la  tarde  y  va  cayendo  gradual- 
mente. Los  vientos  son  variables ,  tanto  en 
fuerza  como  en  dirección.  Los  del  N.y  O. ,  que  son 
los  más  frecuentes,  son  asimismo  los  más  secos  y 
más  sanos;  el  mmnaliti,  modificación  del  mis- 
tral, es  en  Palermo  una  brisa  fresca  y  regenera- 
dora. Los  vientos  del  E.  y  del  S.  son  pesados  y 
vienen  cargados  de  nieblas  y  á  menudo  acompa- 
ñados de  grandes  lluvias,  truenos  y  relámpagos. 
Hacia  el  equinoccio  de  primavera  la  fuerza  del 
viento  del  S.  O.  es  muy  sensible  en  la  costa  desde 
Trápani  ó  Girgenti,  pero  á  medida  que  el  sol 
avanza  los  vientos  soplan  más  del  N.,  con  tem- 
porales que,  sin  embargo,  son  pocas  veces  vio- 
lentos en  las  bahías  y  puertos,  y  duran  rara  vez 
más  de  cuarenta  horas.  Los  prácticos  aseguran 
que  los  temporales  que  empiezan  de  día  son  nnís 
duros  y  de  más  duración  que  los  que  empiezan 
durante  la  noche.  El  sirocco  ó  viento  del  S.  al 
S.E.,  que  viene  del  desierto  de  África,  ásu  paso 
por  el  mar  toma  una  temperatura  soportable, 
y  sobre  la  costa  del  E.,  á  donde  llega  al  princi- 
pio, sus  efectos  son  poco  sensibles;  pero  parece 
tomar  nuevo  calor  á  medida  que  pasa  ]ior  las 
tierras  de  la  isla,  haciéndose  cada  vez  más  des- 
agradable. Al  principio  el  aiio  es  pesado  y  sofo- 
cante; grandes  nubes  blancas  se  detienen  por 
bajo  de  los  picos  de  las  montañas,  y  en  la  ni.ir 
se  las  ve  flotar  sobre  el  horizonte  en  líneas  para- 
lelas á  él;  el  termómetro  marca  una  temperatura 
mucho  más  clevr-da,  la  humedad  annienta  y  el 
barómetro  desciende.  Estos  vientos  suelen  cal- 
mar á  menudo  de  repente  y  van  seguidos  de  una 
brisa  del  N.O.,  aunque  por  lo  común  el  sirocco 
dura  tres  ó  cuatro  días;  en  el  verano  es  mny 
perjudicial  para  la  vegetación,  mientras  que  en 
el  invierno  la  favorece  en  parte.  Estos  vientos 
son  muy  desagradables  en  Palermo;  las  calles 
ipiodan  desiertas  y  se  cierran  las  puertas  y  ven- 
tanas para  impedir  que  penetro  en  las  casas;  en 
la  primavera  y  el  otoño  son  más  frecuentes  que 
en  verano,  y  diñante  el  invierno  no  son  tan 
desagradables.  Las  lluvias  no  empiezan  coniún- 
mento  antes  de  noviembre,  y  la  campiña  sufre  á 
menudo  una  sequedad  continua  desde  abril  á 
septiembre.  En  invierno,  además  do  los  tempo- 
rales accidentales  de  nieve,  caen  á  menudo  llu- 
vias torrenciales  acompañadas  de  relámpagos 
intcn.sos  y  peligrosos.  En  Mesina  los  vientos 
dominantes  durante  el  verano  son  los  del  N.E. 
y  S.E.,  generalmente  húmedos;  la  malaria  en 
esta  estación  reina  sobre  toda  la  comarca  inmc- 
iliata. 

Sicilia,  por  su  suelo  y  por  su  clima,  está  con- 
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sidciada  como  una  de  las  islas  más  íértiles  de 
la  Tierra.  Posee  hermosos  bosques  de  madera 
de  construcción,  sobre  todo  alrededor  del  Etna, 
en  cuyas  laderas  la  encina  y  el  castaño  crecen  á 
1  200  m.  de  alt.  y  el  abedul  á  1  800;  la  viña  y 
los  árbolci  frutales  se  cultivan  en  grande  escala, 
particularmente  la  primera.  El  algodón  también 
se  da  perfectamente,  en  [lartieular  en  las  llanuras 
de  Catania  y  á  lo  largo  de  la  costa  O. ;  se  presta 
asimismo  gran  atención  á  la  cría  del  gusano  de 
seda. 

Como  dice  un  reputado  geógrafo,  gran  número 
de  plantas  oriundas  de  Asia  y  de  África  se  han 
aclimatado  fácilmente  en  la  isla.  Las  palmeras 
crecen  agrupadas  en  los  jardines  y  en  los  campos; 
las  llanuras  de  aspecto  enteramente  africano  que 
rodean  á  Sciacca  están  en  nmchos  lugares  com- 
pletamente cubiertas  de  pequeñas  palmeras  que 
valieron  á  la  antigua  Selinonte  el  nombre  de 
Palmosa;  varias  especies  de  algodoneros  crecen 
en  las  laderas  de  las  colinas  hasta  una  altura  de 
200  m. ;  el  bananero,  la  caña  de  azúcar  y  el  bambú 
florecen  fuera  de  los  invernaderos;  la  Victoria 
Reijia  cubre  los  viveros  con  sus  largas  hojas  y 
sus  flores;  el  papiro  del  Nilo,  desconocido  en 
Europa,  aparece  en  los  grandes  cañaverales  que 
olistruyeu  el  curso  del  Anapo  en  los  alrededores 
de  Siracusa,  y  el  C'«ci«soyjií-/i¿¡a  ó  higuera  chum- 
ba ha  venido  á  ser  la  pla:.ta  característica  de 
las  campiñas  del  litoral  siciliano.  A  excepción 
de  los  parajes  más  elevados  el  campo  se  ostenta 
por  todas  partes  cubierto  de  verdor  aun  en  in- 
vierno, y  los  horticultores  pueden  sin  dificultad 
mantener  constantemente  la  vegetación;  las  le- 
gumbres se  obtienen  fiescas  durante  todoel  año. 
Por  su  riqueza  en  cereales, los  roraanosllamaron 
á  Sicilia  el  granero  de  Italia.  Después  ha  dismi- 
nuido algún  tanto  esta  portentosa  fecundidad  y 
se  abandonaron  muchos  terrenos  en  el  inmenso 
llano  de  Catania  por  la  sola  razón  de  hallar.se 
algo  alejados  de  las  c.  Esto  no  obtante,  cultíva- 
se todavía  más  de  la  mitad  de  la  superficie  de  la 
isla,  siendo  las  principales  cosechas  el  trigo,  la 
cebada,  el  maíz,  el  lino,  el  tabaco  y  el  algodón 
en  las  playas  del  mar  de  África.  Sicilia  ocupa 
uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  países  vi- 
nícolas de  Europa,  representando  su  ])roducción 
la  cuarta  parte  de  la  cosecha  de  Italia.  La  ma- 
yor parte  de  las  viñas,  sobre  todo  en  la  prov.  de 
Trájiani,  de  donde  proceden  los  célebres  vinos 
de  Marsala,  y  en  las  de  Palermo  y  Catania,  per- 
tenecen á  sociedades  italianas  ó  extranjeras,  ó 
Iiien  á  propietarios  italianos  ó  extranjeros  que 
han  sabido  comprender  la  importancia  de  los 
mejores  procedimientos  de  cultivo  y  vinificación, 
obteniendo  por  consiguiente  productos  superio- 
res capaces  de  sostener  la  concurrencia  con  otros 
vinos  similares.  Gozan  de  merecida  reputación 
los  vinos  de  Marsala,  Siracusa  y  Zueco.  Los 
huertos  pueden  también  considerarse  como  una 
de  las  riquezas  de  Sicilia;  es  importantísima  la 
producción  de  los  Agrumi  (naranjas,  limones, 
etc.),  que  en  18S9  representó  las  7]o  do  la  produc- 
ción total  de  Italia.  En  las  prov.  de  Palermo, 
Mesina,  Catania  y  Siracusa  cultívanse  en  grande 
escala  todas  las  variedades  de  naranjos,  el  limo- 
nero, el  almendro,  la  higuera,  el  algarrobo  y 
otros  frutales.  El  olivo  ocupa unasnp.  de  114720 
hectáreas  y  ))roduee  anualmente,  por  término 
medio,  unos  660  000  hectolitros  de  aceite. 

Las  mejores  praderas  se  hallan  en  la  prov.  de 
Trápani,  pero  la  cría  de  ganados  está,  en  gene- 
ral, muy  descuidada;  los  toros  son  pequeños  y 
poco  numerosos;  los  caballos  deformes  y  los  car- 
neros dan  lana  basta.  También  escasean  las  aves; 
en  cambio  abundan  las  abejas,  y  su  miel  es  muy 
estimada;  en  Catania  y  Siracusa  se  cultiva  tam- 
bién el  gusano  de  seda.  La  industria  manufac- 
turera está  poco  desarrollada;  hay  algunas  ma- 
nufacturas de  seda  en  Palermo  y  cu  Jlesina,  te- 
jido de  lana,  hilo  y  algodón  é  hilados  de  seda 
en  Catania,  refinerías  de  azúcar  en  Mesina,  ela- 
boración de  tabacos  en  las  tres  c.  citadas,  é  in- 
dustrias derivadas  de  la  agricultura,  aceites, 
esencias,  etc. ,  en  varias  localidades.  Las  princi- 
pales exportaciones  de  la  isla  son  aznlie,  zuma- 
que, vino,  aceite,  frutas,  seda,  cereales,  mármol 
y  pescados  salados;  el  valor  total  de  la  exporta- 
ción se  puede  estimar,  por  término  medio,  en  unos 
120  millones  de  pesetas  al  año.  Los  puertos  de 
mayor  comercio  son:  Palermo,  Mesina,  Girgenti, 
Marsala,  Trápani,  Siracusa  y  Catania.  La  mari- 
na mercante  siciliana  posee  nnos  80  vapores  y 
más  de  1  300  bu<ines  do  vela. 

Las  comnnicacioncs  terrcslrcs  de  la  isla,  [ircs- 


itiiidiemlu  Je  las  vías  férreas,  son  ijocasy  lualas; 
la  princiiial  can-etera  es  la  de  Mesilla  á  Palermo 
|K>r  <.'atania  y  Leontbrte.  Los  f,  c.  suman  hoy 
linos  1 100  kms.,  y  las  iirincipales  líneas  son  las 
(le  Mesina  á  Catania  y  Siracusa,  la  de  Catania 
á  Caltanisetta,  Canicatti  y  Caldave,  la  llamada 
Sicula  occidental,  la  do  Palermo  á  Porto- linipé- 
doeles  y  la  de  Palenno  á  i  'orleone. 

Aunque  la  isla  es  italiana,  los  sicilianos  difie- 
ven  bástanlo  de  sus  vecinos  de  la  Italia  penin- 
sular por  el  tipo  Tísico  y  costumbres.  Es  una  po- 
blación muy  mezclada,  porque  mny  dil'erentes 
elementos  han  concurrido  a  formarla.  A  fines 
del  siglo  XI  se  hablaban  en  la  isla  cinco  lenguas: 
árabe,  hebreo,  griego,  latín  y  siciliano;  sobrevi- 
no luego  la  iníluencia  aragonesa  ó  española,  re- 
forzada en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Moder- 
na, y  franceses  y  alemanes  dejaron  también  hue- 
llas muy  sensibles  ou  las  costumbres  é  idioma  de 
Sicilia. 

La  isla,  que  antiguamente  se  dividía  en  tres 
distritos  ó  valles,  Val  Dcniono  al  N.E.,  Val  di 
Noto  al  S.E.  y  Val  di  Mazz.araalO.,  comprende 
hoy  siete  prov.,  que  son:  Caltanissetta,  Catania, 
Girgenti,  Mesina,  Palermo,  Siracusa  y  Trápani; 
tres  tribunales  de  apelación  en  Piilcrmo,  Mesina 
y  Catania;  un  tribunal  du  r,,  r  i  ii  c:ii  Palermo; 
tres  Univcr.sidades  reiil'  ■  i  i  i  .  i  >,  Mesina  y 
Catania;  cinco  arzobis|..  .;    i;i.i,   Mesina, 

Monreale,  Palermo  y  .Siracu.saj  y  iloce  obispa- 
dos. 

IJist.  -  Según  mitos  y  leyendas  aceptados  por 
algunos  antiguos  historiadores,  los  cíclopes  y  los 
lestrigoues  fueron  los  priuieros  habits.  de  Sicilia. 
.Sucediéronles  los  sicau'^s,  y  de  ellos  tomó  la  isla 
el  nombro  de  Sicania.  Hacia  la  misma  época  se 
dice  que  algunos  troyanos  establecieron  colonias 
en  Sicilia  y  fundaron,  entre  otras,  las  c.  de  Erix 
y  Sogesta.  ExpuLsados  do  Italia  los  pelasgos  si- 
culos,  pasaron  á  Sicilia  y  se  impusieron  á  los 
anteriores  pueblos;  ellos  dieron  origen  al  actual 
nombre  de  la  isla,  también  llamada  por  los  ro- 
manos Trinacria  ó  Tri'|iií  rm  ;  i  hhi  de.su  for- 
ma. También  los  feniíin-  ll>;  umii  .1  .Sicilia,  y  á 
ellos  se  atribuye  la  fund:irinii  ilc  Suliíutum,  cu- 
yos restos  se  encuentran  en  el  monte  Catalfano, 
al  E.  de  Palermo,  así  como  la  de  Segesta,  cuyo 
origen,  según  se  ha  dicho,  es  troyano  según  las 
leyendas  míticas.  A  mediados  del  siglo  vill  an- 
tes do  J.  C.  debió  empezar  la  colonización  grie- 
ga, y  0011  ella  la  verdadera  historia  de  Sicilia. 
Según  Herzberg,  después  que  los  indígenas,  los 
siculos,  atacados  por  los  griegos,  emprendieron 
la  fuga  ó  se  sometieron  al  helenismo,  los  jonios, 
oalcidios  y  naxos  fundaron  en  738  ó  735  a.  de 
J.  C.  la  c.  de  Ni\xos,  y  al  poco  tiempo  las  de 
Catania  (730),  Leontinoi  y  Zancle  ó  Mesina.  De 
esto  modo  los  corintios  y  los  niegarenses  encon- 
traron abierto  el  camino  de  Sicilia.  De  la  an- 
tigua c.  corintia  de  Siracusa,  que  existía  ya  en 
735  ó  734,  partieron  grandes  colonizaciones, 
entre  las  cuales  merece  citarse  la  de  Enna,  si- 
tuada en  el  centro  de  la  isla.  Los  dorios  do  Me- 
gara,  por  su  parte,  fundaron  en  728,  entre  Na- 
xos y  Siracusa,  la  llamada  Mcgara  Hibbla,  y  en 
690  Gela,  que,  sit.  en  la  costa  meridional,  fué 
la  residencia  de  los  dorios,  rodios  y  cretenses. 
Cuando,  tinalniente,  los  megarenses  hubieron 
crcailo  en  628  a.  de  J.  C,  en  la  costa  S.O.,  la 
c.  lie  Seliuoiite,  y  los  rodios  y  griegos  de  Gela 
IiiihI  M'iii  i'i  mediados  del  siglo  VI  la  de  Acragas 
(  Ají  imMiin  ,  ,1110  (ioreoiócon  tanta  rapidez,  lami- 
(:i'l  01  iciiliil  ilc>  la  isla  quedó  poblada  por  elemen- 
tos griegos  y  la  occidental  siguió  en  poder  de  las 
antiguas  colonias  fenicias.  Todas  las  c.  griegas 
de  Sicilia  alcanzaron,  aunque  110  por  igual,  un 
alto  grado  do  poder  y  prosperidad,  sobresaliendo 
entre  todas  ellas  la  de  Siracusa,  Gela  y  Acragas 
(Agrigento).  Las  débiles  razas  sicilianas,  que 
sólo  pudieron  conservar  su  independencia  en  las 
elevadas  comarcas  dol  interior,  perdieron  en 
cu  todas  partes  los  territorios  do  las  costas,  que 
pasaron  á  los  helenos.  Con  tales  fundamentos 
alcanzó  gran  esplendor  el  poder  de  los  griegos, 
que  so  dedicaron  á  la  Agricultura  y  A  la  cría  de 
ganados  en  gran  e.^cala. 

Pero  estas  c.  ó  repúblicas  tan  florecientes 
fueron  riv.iles  unas  de  otras,  y  frecuentemente 
las  guerras  ensangrentaron  el  suelo  de  Sicilia, 
porque  las  más  poderosas  querían  absorber  á 
las  más  débiles,  y  éstas  llamaban  en  su  auxilio 
á  los  extranjeros. 

Durante  el  siglo  yi  sobro  todo  hubo  graves 
conmociones  interiores.  Asi  como  las  c.  jónicas 
aceptaron  gradn:\lnioiilo  las  fnniias  diMiineráti- 
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cas,  los  lugares  dóricos,  por  el  contrario,  se  des- 
arrollaban bajo  la  tiranía.  Este  hícho  se  coni- 
prue'  a  por  ¡irimera  vezeu  Acragas.  Esta  c. ,  fa- 
mosa por  su  comercio  de  aceite,  por  su  cría  de  ca- 
ballos y  por  su.s  canteras,  se  hallaba  regida  desde 
5G5  por  el  principo  Ealarisde  Astipalea.  General 
afortunado,  extendió  el  territorio  de  su  ciudad 
conquistando  algunas  comarcas  del  interior  que 
ocupaban  los  sicelios,  [lero  su  soberanía  era  en 
extremo  dura,  por  lo  cual  fué  derribado  en  549 
por  una  sublevación  que  dirigió  el  noble  Telé- 
maco.  No  faltaron  entonces  repetidas  sublevacio- 
nes contra  la  restablecida  soberanía  de  los  no- 
bles, hasta  que  Terón  aprovechó  la  circunstancia 
de  haber  sido  nombrado  jefe  del  ejército  para 
nombrarse  príncipe  de  Acragas  y  ejercer  una 
soberanía  inteligente,  justa  y  popular.  Sus  con- 
quistas sobreiiujaron  á  las  de  Falaris,  pues  se 
apoderó  de  todo  el  centro  de  la  isla  y  robuste- 
ció su  poder  sosteniendo  íntimas  relaciones  con 
la  casa  reinante  de  Siracusa,  que  entonces  había 
llegado  á  un  alto  grado  de  fuerza  y  esplendor, 
y  cuyo  tirano,  Cleandro,  logró  apoderarse  en 
505  de  la  soberanía  de  la  colonia  rodia  de  Gela 
después  de  largas  y  variadas  contiendas  entre 
los  nobles  y  el  pueblo.  Asesinado  en  495  este 
príncipe,  sucedióle  en  el  trono  su  hermano  Hi- 
pócrates, muy  dado  á  la  guerra,  que  reunió  un 
ejército  de  mercenarios,  y  no  sólo  sujetó  á  varias 
razas  de  sicelios,  sino  que  redujo  á  su  domina- 
ción algunos'  lugares  oalcidios,  como  Naxos, 
Leontini  y  otros.  En  494  se  apoderó  de  la  im- 
portante plaza  de  Zande,  si  bien  no  la  pudo 
conservar  nucho  tiempo;  pues  durante  una  gue- 
rra con  Siracusa,  Anaxilao,  oriundo  de  una  fa- 
milia de  la  antigua  nobleza  mesenia,  y  príncipe 
desde  495  de  la  italiota  Regio,  conquistó  la  ve- 
cina c.  de  Zande,  que  á  partir  de  aquel  momen- 
to tomó  el  nombre  de  Mesana  ó  Mesina,  la  po- 
bló con  nuevos  habitantes,  y  para  robustecer  su 
poder  se  alió,  ])or  medio  de  un  matrimonio,  con 
el  príncipe  Terillos  de  Himera.  Hipócrates,  en- 
tretanto, emprendía  una  enérgica  lucha  contra 
la  nobleza  de  la  c.  de  Siracusa,  y  despuésde  una 
gran  victoria  ganada  en  495  junto  al  río  Helo- 
ros  llegó  hasta  los  muros  de  aquella  c.  Enton- 
ces Corinto  y  Corcira  negociaron  una  paz  entre 
los  dos  beligerantes,  por  la  cual  se  cedió  al  prín- 
cipe de  Gela  la  ciudad  3-  todo  el  territorio  de 
Camarina.  Muerto  Hipócrates  al  año  siguiente, 
durante  el  sitio  de  la  sicelia  Hibbla,  la  nobleza 
de  Gela  restableció  la  soberanía  de  la  aristocra- 
cia. El  ejército  sitiador  de  Hibbla  no  se  daba,  en 
tanto,  punto  de  reposo  y  nombraba  su  jefe  á 
Gelón,  hombre  dotado  de  eminentes  cualidades, 
que  debía  conservar  el  trono  para  el  liijo  de  Hi- 
pócrates. Pero  cuando  Gelón  hubo  derrotado  al 
contingente  de  los  nobles  se  apoderó  de  la  co- 
rona y  siguió  con  energía  el  plan,  no  sólo  de  con- 
servar el  Imperio  de  su  predecesor,  sino  de  ex- 
tenderlo por  toda  la  mitad  oriental  de  Sicilia,  lo 
cual  no  podía  suceder  hasta  que  el  centro  de 
sus  dominios  fuese  Siracusa,  c  que  ]mdo  tomar 
gracias  al  cruel  furor  de  los  partidos  siracusa- 
nos. 

La  nobleza,  es  decir,  los  llamados  gcomoros, 
fueron  arrojados  de  la  c.  por  una  sublevación  del 
demos  y  de  los  indígenas,  y  se  vieron  obligados 
á  dirigirse  á  Casmene.  Ciegos  de  cólera,  y  priva- 
dos de  reflexión,  .solicitaron  los  nobles  el  apoyo 
de  Gelón  contra  su  demos,  consecuencia  de  lo 
cual  fué  que,  cuando  en  485  el  príncipe  de  Gela 
apareció  delante  de  Siracusa,  el  demos  entregó 
la  e.  al  tirano  amigo  del  pueblo,  el  más  iiniior- 
tante  de  cuantos  hasta  entonces  habían  conocido 
los  helenos.  Gelón  entonces  hizo  todo  cuanto  era 
preciso  para  aumentar  el  esjilendor  de  Siracusa, 
c.  en  la  cual  fijó  sil  lesidencia,  y  que  por  su  si- 
tuación y  por  sus  puertos  estaba  destinada  á  ser 
con  el  tiempo  la  cap.  de  la  isla.  Quiso  Gelón  for- 
mar una  burguesía  poseedora  de  algunos  bienes, 
que  bajo  su  ]n'oteceión  alcanzase  nn  completo 
bienestar  y  pudiese  ser  una  segura  defensa  de  su 
soberanía.  Para  esto  llamó  á  Siracusa  á  los  ha- 
bitantes de  Gola,  donde  á  la  sazón  gobernaba  su 
hermano  Hieren  como  regente,  y  los  estableció 
en  la  nueva  cap.  de  los  pueblos  siciliota.s  orien- 
tales. También  fueron  destinados  á  rcjioblar  la 
comarca  los  ricos  habits.  de  las  c.  calcídicas,  y 
finalmente,  después  de  la  conquista  de  Megara 
(4S4),  ins  proletarios  de  esta  c.  fueron  vendidos 
en  los  países  extranjeros  de  allende  los  mares, 
mientras  la  nobleza  y  el  denlos  eran  trasladados 
á  Siracusa.  Einalmente,  asegurada  la  alianza  con 
Terón  de  Acragas  y  por  ella  protegido,  pudo  se- 
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guir  Gelón  una  política  extranjera  tan  hábil  como 
atrevida. 

Aml)os  príncipes  concibieron  la  idea  de  conquis- 
tar ¡lara  los  griegos  las  plazas  fenicias  del  O. de  Si- 
cilia. Es  muy  probable  que  el  rey  Jerjes  decidiera 
á  su  vez  á  los  cartagineses  á  que  se  dirigiesen  enér- 
gicamente contra  los  helenos.  Pero  aun  cuando 
110  mediase  mandato  alguno  de  Susa,  la  política 
de  Cartago  debió  aprovechar  la  ocasión  de  atacar 
fuertemente  á  Acragas  y  Siracusa,  en  una  época 
en  que  los  siciliotas  no  podían  recibir  auxilio 
alguno  de  Grecia.  La  c.  sicelia  de  Egesta  se  alió 
con  los  cartagineses,  é  idéntica  conducta  siguió 
la  dórica  Selinontepor  miedo  á  Terón; y  cuando 
éste  (182)  conquisto  lac.  de  Himera  y  arrojó  de 
ella  al  príncipe  Texilos,  éste  y  A  naxilao  de  ílegio 
solicitaron  el  auxilio  <le  Cartago  contra  sus  ene- 
migos griegos.  Los  cartagineses  lucieron  grandes 
preparativos;  Gelón,  públicamente  informado  del 
peligro  que  le  amenazaba,  decidió  luchar  con  toda 
su  energía  contra  los  africanos.  Gelón  y  Terón  se 
pusieron  de  acuerdo  y  movilizaron  sus  fuerzas, 
ayudados  por  los  siciliotas  que  se  adhirieron  coni- 
jilclamente  á  la  resolución- de  ambos  caudillos. 
La  corte  de  Siracusa  se  puso  al  frente  del  movi- 
miento. Damareta,  esposa  de  Gelón  é  hija  de 
Terón,  ofreció  sus  joyas  para  atender  mejor  á 
los  gastos  de  la  guerra,  y  las  mujeres  de  la  c.  se 
apresuraron  á  imitar  su  ejemplo.  En  el  verano 
del  año  480  ancló  en  Panormos  una  escuadra 
cartaginesa  de  3000  buques  de  transporte  prote- 
gidos por  200  de  guerra.  Un  ejército  compuesto 
de  300000  hombres,  mandados  por  Amílear,  de 
la  gran  familia  de  Magón,  cuya  madre  ó  esjiosa 
era  oriunda  de  Siracusa,  se  dirigió  á  la  costa  de 
Panormos  contra  Himera  y  sitió  en  seguida  esta 
c,  estalileciendo  á  su  alrededor  un  campamento 
fortificado.  Llamado  por  Terón,  que  defendía 
personalmente  la  c,  tan  fuerte  por  su  situacii'.n 
natural,  acudió  Gelón  á  su  auxilio  con  50000 
infantes  y  5000  caballos,  estableció  y  fortificó  un 
campamento  al  S.E.  de  Himera,  púsose  desde 
allí  en  comunicación  con  la  c,  y  comenzó  su 
ataque  contra  los  cartagineses,  cuya  fuerza  prin- 
cipal se  encontraba  al  O.  de  la  c.  Cuando  Gelón 
supo  que  Amílear  esperaba  el  auxilio  de  la  caba- 
llería de  Selinonte,  su  aliada,  envió  á  los  carta- 
gineses una  parte  de  la  suya,  fingiendo  que  eran 
las  tropas  esperadas, astucia  que  tuvo  el  éxito  más 
completo.  Apenas  supo  el  siracusano  que  su  ca- 
ballería había  sido  admitida  en  el  campamento 
de  los  cartagineses  sin  excitar  la  menor  sospe- 
cha, comenzó  el  ataque  decisivo  acometiendo 
enérgicamente  el  campamento  púnico.  La  bata- 
lla estuvo  indecisa  durante  muclio  tiempo,  hasta 
que  la  caballería  que  Gelón  había  enviado  á  los 
cartagineses  logró  incendiar  la  escuadra  de  Car- 
tago, al  ver  lo  cual  se  desorganizó  el  ejército 
cartaginés.  El  mismo  Amílear,  en  su  desespera- 
ción, se  arrojó  al  fuego,  ofreciendo,  segiín  el  ¡iro- 
eediiniento  salvaje  do  aquellos  cultos  semíticos, 
el  sacrificio  de  su  persona  ¡lara  aplacar  la  cólera 
de  los  dioses  contra  su  pueblo.  Él  poder  de  los 
cartagineses  decayó  completamente  á  consecuen- 
cia d»  esta  derrota;  la  escuadra  de  transporte  de 
Amílear  se  puso  en  marcha  en  seguida  y  )iarfe 
de  las  tropas  cartaginesas  hu\-ó  1 011  los  20  buques 
(le  guerra,  únicos  que  habían  podido  salvarse 
del  incendio.  La  masa  del  ejército  púnico  eujiar- 
te  fué  pasada  á  cuchillo,  en  parte  so  vio  obligada 
á  capitular  junto  á  Himera,  y  en  parte  tuvo  que 
huir  hacia  Selinonte.  El  hermano  de  Gelón,  Ilie- 
rón,  en  vez  de  proclamarse  regente  del  hijo  de 
Gelón,  menor  de  edad,  se  puso  al  frente  ilcl  go- 
bierno y  fué  un  rey  esencialmente  popular;  la 
magnilicencia  de  su  corte  era  miiversalmeuto 
celebrada;  las  artes  plásticas,  la  Arquitectura,, 
la  Poesía  y  las  Ciencias  estaban  en  alto  grailo 
protegidas;  pero  lo  que  más  contribuyó  á  su  po- 
inilaridad  fué  sus  grandes  hechos  de  guerra  y 
su  imponente  política  exterior.  En  475,  acudien- 
do al  auxilio  de  la.  italiota  c.  de  Cime,  derrotó 
por  completo  en  una  batalla  naval  á  los  etrus- 
cos,  antiguos  aliados  de  Cartngo  que  durante  el 
siglo  vi  se  habían  extendido  hasta  la  Campauia 
y  dominaban  el  Mar  Tirreno. 
1  A  consecuencia  de  esta  victoria  quedó  destruí- 
¡  da  la  soberanía  marítima  de  ac|nel  pueblo  y 
j  asegurada  la  pre)TOnderaiieia  de  Siracusa  én  las 
I  aguas  de  Sicilia.  El  poder  de  Hierón  llegó  á  su 
más  .alto  grado  cuando,  después  de  la  muerte 
¡  del, príncipe  Terón  de  Acragas  (472),  consiguió 
aniquilar  á  su  hijo  Trasideo.  que  no  quería  re- 
conocer la  hegemonía  de  Siracusa  y  anexionar- 
;  se  el  reino  agrigentiun.  Muerto  llioréni  011  4i;7 
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la  sangrienta  dominación  de  su  liorniano  Tiasí- 
bulo  ]iieci|iitó  la  caída  de  la  Monarquía.  Al  año 
siguiente  (4G6)  se  levantó  el  partido  republica- 
no, y  después  de  una  corta  lucha  entré  los  ciu- 
dadanos sublevados  de  las  ciudades  siciliotas  y 
los  guardias  de  Trasíbulo  éste  se  vio  obligado  á 
abandonar  para  siempre  la  isla,  derrumbándose 
de  este  modo  el  Imperio  creado  por  Gelón  y 
Hierún.  La  caída  de  la  Monarquía  trajo  inme- 
diatamente consigo  graves  desóidenes  y  la  des- 
trucción del  orden  de  cosas  que  hasta  entonces 
había  existido.  Por  un  lado  los  distintos  ele- 
mentos reunidos  por  el  príncipe  en  las  antiguas 
y  modernas  ciudades,  especialmente  los  merce- 
narios, comenzaron  á  descomponerse  y  á  ene- 
mistarse entre  sí;  por  otro  los  antiguos  indíge- 
nas, los  sicelios,  guiados  por  el  audaz  Ducetios, 
¡irocuraron  aprovechar  la  ocasión  y  recobrar  su 
independencia,  deseo  que  no  pudieron  ver  reali- 
zado y  que  se  desvaneció  por  completo  con  la 
muerte  de  Dncetios,  acaecida  en  440.  A  medida 
qui!  se  fueron  consolidando  las  cosas  fuese  Sici- 
lia fraccionando  en  una  porción  de  ciudades  in- 
dependientes, en  las  cuales  dominaba  por  com- 
pleto la  democracia.  En  ellas,  sin  embargo,  se 
luchaba  en  vano  para  lograr  la  consolidación  y 
iluración  de  las  nuevas  instituciones,  á  causa  de 
la  movible  é  inquieta  condición  de  la  raza,  déla 
mala  influencia  debida  á  la  mezcla  del  pueblo,  y 
di'  la  falta  de  una  escuela  política  seria  y  de  un 
Derecho  como  el  que  tenían  los  atenienses  en  el 
('(idigo  de  Solón.  Las  comunidades  siciliotas  pu- 
dieron ciertamente  gloriarse  de  que  entre  ellas 
el  arte  de  la  palabra,  la  elocuencia  pública,  así 
como  la  investigación  histórica  y  geográfica  to- 
maron gran  vuelo,  pero  casi  continuamente  se 
vieron  estas  ventajas  destruidas  por  violentos 
movimientos  interiores  y  por  las  apasionadas 
luchas  de  clases,  partidos  y  personas.  La  histo- 
ria de  esta  parte  de  Grecia  tomó  un  nuevo  as- 
l>ccto,  cuando  la  democrática  Siracusa,  desde 
440,  reanudó  la  antigua  política  exterior  de  los 
Gelónidas,  y  trabajó  con  energía,  y  empleando 
sin  consideración  la  fuerza  de  las  armas,  para 
con(|uistar  la  soberanía  de  toda  la  isla.  De  esta 
tendencia  surgió  una  ruda  oposición,  muy  pare- 
cida á  la  que  desde  432  conmovía  á  la  madre 
¡latria,  con  la  cual  se  estrecharon  más  las  rela- 
ciones. Siracusa,  con  la  masa  de  los  dorios  y  de 
los  locrios  italiotas,  estaba  en  lucha  abierta  con 
los  elementos  jonios,  es  decir,  con  el  grupo  for- 
mado por  Leontini,  NaxosyCatania,  alas  cuales 
se  agregaron  en  Italia  la  doria  Camarina  y  Reg- 
gio.  Durante  el  verano  de  427  se  vieron  los  leon- 
tinos  en  una  situación  tan  crítica,  que  tuvieron 
que  pedir  auxilio  á  los  atenienses;  la  fascinadora 
elocuencia  de  su  embajador,  el  filósofo  Gorgias, 
determinó  á  los  de  Atenas  á  tomar  parte  en  las 
luchas  siciliotas.  Pero  los  siciliotas  se  reunieron 
en  Gida,  iiusiironse  de  acuerdo  y  consiguieron 
que  riiíiísai.i  íi  Grecia  la  escuadra  ateniense  que 
mandaba  Kiirimcdonte.  Sin  embargo,  Sicilia  no 
tardó  mnclio  en  perder  la  tran(|uilidad  quepa- 
recia  asegurarle  el  convenio  de  Gela,  habiéndose 
reproducido  muy  pronto  los  conflictos  entre  Si- 
racusa y  Leontini.  Mientras  la  primera  conser- 
vaba gran  preponderancia,  la  protección  que  la 
gran  nietnipoli  dórica  de  los  siciliotas  dispensa- 
ba á  los  selinontinos  en  la  guerra  que  se  había 
encendido  en  la  parto  occidental  de  la  isla,  entre 
Selinonte  y  la  semihelénica,  ciudad  de  Kgcsta, 
amenazaba  facilitar  á  los  elementos  dóricos  de 
aquélla  una  completa  victoria.  Abandonailos  de 
todos,  los  egestcos  enviaron  durante  el  verano  de 
416  sus  embajadores  á  Atenas  para  procurarse 
el  auxilio  de  esta  población.  1  a  idea  de  una 
gr.ande  expedición  á  Sicilia  halló  eco  en  una 
buena  ]iarlc  de  los  atenienses,  que  buscaban  en 
los  vaivenes  de  la  guerra  el  botín  y  la  gloria,  y 
que,  halagados  y  embriagados  por  el  fantástico 
atractivo  de  la  distancia,  se  hacían  exageradas 
ilusiones  del  poder  de  Atenas.  El  hombre  más 
popular  entonces,  Alcibiadcs,  era  el  más  elo- 
cuente representante  de  .aquella  idea.  Los  emi- 
sarios que  los  atenienses  habían  enviado  jiara 
reconocer  el  estado  de  cosas  de  Egcsta  se  deja- 
ron engañar,  y,  sobornados  ó  no,  llevaron  á  su 
patria  las  mejores  noticias  acerca  del  poder  de 
los  egestcos.  En  vano  Xicias,  que  con  espanto 
se  vio  nombrado  general  con  Lamocosy  Alcibia- 
dcs en  una  guerra  por  él  tan  execrada,  trató  con 
gran  audacia  de  hacer  revocar  la  orden ;  jiero 
toda  la  oiiosición  que  el  inteligente  soldado  ha- 
cía á  a(|uella  guerra  sirvió  únicamente  para  que 
.se  concediesen  muchos  más  elementos  de  los  que 
'Joi;ü  XIX 
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el  mismo  Alcibiadcs  podía  esperar.  Tampoco  se 
detuvo  la  empresa  con  motivo  de  la  acusación 
contra  Alcibiailcs  por  haber  cometido  sacrilegio 
con  los  misterios  de  Eleusis  y  con  los  bienes 
sagrados  del  Estado.  El  demos,  deseando  favo- 
recer al  general,  se  decidió  á  aplazar  la  vista 
de  las  acu.saciones  presentadas  contra  Alciljia- 
des  para  después  de  su  regreso  de  la  expedi- 
ción de  Sicilia.  La  poderosa  escuadra  atenien- 
se, que  constaba  de  136  buques  de  guerra,  entre 
ellos  100  áticos,  de  30  embarcaciones  mercantes 
y  de  100  pequeños  barcos,  que  llevaba  6  430  sol- 
dados, de  los  cuales  más  de  2  000  eran  atenien- 
ses, y  que  constituía  un  contingente  como  nun- 
ca había  presentado  Atenas,  tropezó  nuiy  pron- 
to con  inesperadas  dificultades.  Este  mismo  ex- 
ceso de  fuerza  había  introducido  la  desconfianza 
en  los  lugares  italiotas  y  siciliotas  respecto  á  los 
atenienses.  Reggio  se  mantenía  neutral,  y  las 
últimas  noticias  llegadas  de  Egesta  indicaban 
claramente  que  los  habitantes  de  esta  ciudad 
habían  engañado  por  completo  á  los  embajado- 
res atenienses  respecto  de  su  riqueza.  El  demos 
ático  había  creído  dar  muestras  de  prudencia 
nombrando  para  estrategos  en  una  misma  expe- 
dición á  dos  hombres  tan  opuestos  por  su  ca- 
rácter y  por  su  partido  como  Nielas  y  Alcibia- 
dcs; pero  no  hizo  más  que  trasladará  otra  parte 
el  teatro  de  sus  rivalidades,  las  cuales  estallaron 
en  el  primer  Consejo  de  Guerra  que  celebraron 
los  expedicionarios  ante  las  murallas  de  Reggio. 
Nielas  esperaba  poderse  deshacer  de  esta  gue- 
rra, contraria  á  su  voluntad,  con  un  simple  alar- 
de de  fuerzas  en  las  costas  de  Sicilia,  con  el  res- 
tablecindeuto  de  la  paz  entre  Egesta  y  Selinonte, 
y  en  toilo  caso  con  algimos  movimientos  en  be- 
neficio de  Leontini, pero  sus  esperanzas  se  vieron 
frustradas.  Alciliiades  no  opinaba  así,  y  tampo- 
co participaba  de  la  opinión  de  Lamacos,  el  cual 
dio  el  [irudentísimo  consejo  de  abandonar  en  se- 
guida á  Siracusa,  poco  preparada  todavía  y  des- 
truida por  la  luchas  intestinas  de  los  partidos, 
y  en  donde  el  poderoso  Hermócrates  acababa 
de  reducir  al  silencio  á  la  demagogia  del  radical 
Atenágoras  y  conseguir  que  se  comenzasen  los 
¡ireparativos  de  guerra.  De  modo  que  predominó 
el  plan  de  Alcibiadcs,  quien,  contando  con  su 
personalidad,  con  sus  tesoros  y  con  su  habilidad 
diplomática,  se  proponía  en  primer  lugar  separar 
por  medio  de  negociaciones  generales  k  los  sici- 
liotas y  sicelios  de  Siracuisa  y  Selinonte  y  tentar 
un  ataque  contra  Siracusa  cuando  ya  contase 
con  una  ancha  base  de  operaciones.  Comenzá- 
ronse las  encaminadas  á  este  objeto,  y  apenas  se 
habían  conquistado  para  Atenas  las  plazas  de 
Naxos  y  Catania,  cuando  llegó  el  Salamcia,  que 
debía  llevarse  á  Alcibiadcs  á  Atenas,  en  virtud 
de  la  acusación  criminal  que  sobre  él  pesaba. 
Alcibiadcs  se  refugió  en  Esparta,  y  fácil  le  fué 
conseguir  que  los  peloponesios  prestasen  auxilio 
á  los  de  Siracusa.  Nielas,  sin  embargo,  se  había 
re])uesto  gradualmente,  poniendo  otra  vez  de 
manifiesto  delante  de  Siracusa  su  talento  como 
general;  y  cuando  á  principios  del  año  414  reci- 
bió de  Atenas  algunos  refuerzos,  especialmente 
de  caballería,  y  pu.so  estrecho  cerco  á  la  ciudad, 
obligó  á  los  siracusanosá  pensar  en  larendici<Jn. 
Los  espartanos  enviaron  á  instancias  del  pérfido 
Alcibiadcs,  á  fines  de  mayo  de  414,  á  Sicilia  al 
mejor  general  que  entonces  tenían,  al  activo  y 
hábil  Cilipos,  muy  conocedor  de  los  asuntos 
de  allende  los  mares,  poniendo  á  sus  órdenes 
una  escuadra  corintia.  No  sin  tener  que  vencer 
muchas  dificultades  logró  este  atrevido  militar 
llegar  á  Himera  con  700  hombres;  pero  desde 
esta  ciudad,  y  engro.sado  su  ejército  hasta  contar 
con  2  000  soldados,  sujio  llegar  á  Siracusa  en  el 
mes  de  julio.  Revestido  del  mando  de  esta  ciudad, 
y  oblando  con  energía  y  feliz  estrategia,  pudo 
conseguir  al  poco  tiempo  que  los  atenienses  se 
viesen  en  una  situación  en  extremo  crítica.  La- 
macos  halló  la  muerte  en  esta  expedición,  y  Ni- 
elas, acobardado  y  atacado  por  una  grave  enfer- 
medad, no  tuvo  valor  moral  para  mejorar  rápi- 
damente aquella  situación  extrema  ni  jiara  ex- 
ponerse á  la  cólera  del  demos.  Cuando  á  media- 
dos del  próximo  invierno  dio  cuenta  en  sus  co- 
municaciones de  la  apurada  situación  en  que  se 
encontraba  y  m.anifestó  la  necesidad  ó  de  renun- 
ciar á  la  guerra  ó  de  que  le  enviasen  refuerzos, 
los  ciudadanos  áticos  quisieron  proseguir  la  cam- 
paña de  Siracusa  y  despacharon  á  Nielas  otros 
dos  generales  y  además  10  buques  y  dinero.  De- 
móstcncs  llevó  73  trirremes,  5  000  guerreros  y 
otras  muchas   tropas  ligeras  á  Sicilia,   á  donde 
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llegó  cuando  los  atenienses,  que  se  encontraban 
delante  de  Siracusa,  se  veían  atacados  por  mar 
l'Or  los  siracusanos,  á  quienes  habían  instruido 
los  marinos  corintios,  y  sufrían  una  derrota  com- 
¡ileta.  La  llegada  de  la  escuadra  ateniense  espan- 
tó á  los  siracusanos  tanto  como  animó  á  los  ate- 
nienses. Propuso  entonces  Denióstenes  apode- 
rarse de  nuevo  de  la  altura  que  dominaba  la 
ciudad;  pero  en  el  ataque  nocturno  que  dieron 
los  atenienses  sufrieron  una  gran  derrota,  debida 
no  á  su  culpa,  sino  al  cúmulo  de  incidentes  des- 
graciados de  una  batalla  en  tales  circunstancias, 
en  vista  de  las  cuales  opinó  aquel  inteligente 
general  qua  era  preciso  abandonar  la  insostenible 
]iosición  que  los  atenienses  ocupaban  delante  de 
Siracusa.  La  tenacidad  de  Nielas  no  quiso  con- 
sentir en  ello;  mas  cuando  los  inconvenientes 
del  clima  de  la  comarca  siracu.sana  se  hicieron 
temibles,  cuando  los  siracu.sanos  dirigieron  al 
exterior  sus  ataques  cada  vez  más  fuertes.  Nielas 
se  vio  obligado  á  ceder  de  su  empeño.  Un  eclipse 
de  luna  acaecido  la  noche  del  27  de  agosto  de 
415  aterrorizó  al  supersticioso  ejército,  no  te- 
niendo ninguno  de  los  caudillos  talento  ni  pre- 
sencia de  espíritu  suficientes  para  tranquilizar  á 
los  soldados  y  á  las  tri])uIaciones.  Por  otra  parte, 
los  siracusanos  hicieron  todo  lo  imaginable  para 
impedir  que  las  fuerzas  atenienses  permanecie- 
sen por  más  tiempo  en  Sicilia.  Cuando  después 
de  una  última  derrota  naval  se  les  cerró  ol  ca- 
mino del  mar,  no  tuvieron  más  remedio  que 
partir  por  tierra.  En  esta  marcha  desesperada, 
que  después  de  algunos  rodeos  debía  conducir  á 
los  atenienses  per.seguidos  por  los  siracusanos  A 
Catania,  trabáronse  muchos  combates,  á  conse- 
cuencia de  los  cuales  la  mayor  paite  del  ejército 
ático,  dividido  en  dos  columnas,  cayó  en  10  de 
septiembre  en  manos  de  Cilipos;  7  000  hombres 
fueron  hechos  prisioneros,  siendo  la  mayoría  de 
ellos  vendidos  como  esclavos;  Nicias  y  Demos- 
tenes  fueron  inhumanamente  ejecutados  en  Si- 
racusa. 

Después  de  las  derrotas  sufridas  por  los  ate- 
nienses ante  Siracusa,  los  egesteos  quedaron  in- 
defensos y  abandonados  á  los  ataques  de  los  se- 
linontinos; en  tan  crítica  situación  invocaron 
el  auxilio  de  los  cartagineses,  quienes  viendo  que 
ya  no  se  les  jiodían  ojioner  un  Gelón  ni  una  fuer- 
te escuadra  ática  ajirovecharon  con  verdadero 
placer  esta  ocasión,  no  sólo  de  vengarla  antigua 
derrota  de  Himera,  sino  de  tentar  una  concjuista 
de  los  territorios  siciliotas.  Como  los  siracusanos, 
en  su  implacable  odio  contra  Atenas,  no  titu- 
bearon en  enviar  su  escuadra  al  Asia  Menor,  pudo 
Aníbal,  nieto  de  Amílcar,  conquistar  y  destruir 
en  409  la  c.  de  Selinonte,  después  de  lo  cual 
dirigióse  á  Himera,  que  también  sintió  los  efec- 
tos del  furor  y  del  arte  de  la  guerra  africanos; 
el  cruel  vencedor  hizo  asesinar  á  3  000  pri.sione- 
ros,  en  venganza  de  la  derrota  sufrida  en  aquel 
mismo  punto  por  su  abuelo.  Habíase  en  el  en- 
tretanto sublevado  al  O.  de  Sicilia  una  antigua 
prov.  cartaginesa  ó  epicracia,  y  las  antiguas  tri- 
bus de  la  isla,  los  secanios  y  los  sicelios,  en  su 
odio  contra  la  soberanía  griega,  se  habían  unido 
con  los  cartagineses.  Desgraciadamente  la  pode- 
rosa Siracusa,  la  primera  potencia  de  Sicilia,  se 
hallaba  desgarrada  por  luchas  intestinas.  La 
victoria  conseguida  sobre  los  atenienses  había 
despertado  en  gran  manera  el  sentimiento  de 
independencia  de  la  democracia,  y  durante  la  au- 
sencia de  Hermócrates,  que  esgrimía  sus  armas 
en  las  costas  asiáticas,  el  partido  del  pueblo  ha- 
bía conseguido  el  poder,  que  mantenía,  gracias  á 
la  nueva  legislación,  muy  rigurosa  para  los  deli- 
tos comunes,  promulgada  por  el  demagogo  Dio- 
cles. El  escaso  éxito  de  la  guerra  sostenida  en 
Oriente,  y  especialmente  la  derrota  de  Cizico,  in- 
dujeron a  los  siracusanos  á  decretar  en  410  1a 
destitución  y  el  destierro  de  Hermócrates.  El  no 
menos  desgraciado  papel  que  desempeñó  en  409 
Diocles  en  Himera  infundió  á  aquél  la  esperanza 
de  poderle  derrotar,  á  cuyo  efecto  reunió  en  Me- 
sana  tropas  y  buipies,  reconquistó  á  Selinonte 
en  408,  prosiguió  desde  allí  con  5  000  hombres 
una  campaña  feliz  contra  la  prov.  cartaginesa, 
y  supo  conseguir  que  sus  partidarios  de  Siracusa 
desterrasen  á  Diocles,  que  ja  había  caído  en  des- 
gracia. Como  el  demos  no  se  determinaba  á  lla- 
marle de  nuevo  á  la  patria,  se  aventuró  finalmen- 
te, en  407,  á  penetrar  por  fuerza  en  la  c.  nativa, 
en  donde  encontró  la  muerte.  Ocupados  los  sira- 
cusanos en  estas  luchas  intestinas,  veían  tran- 
quilamente los  nuevos  y  grandes  preparativos  de 
los  cartagineses  que,  conducidos  por  Aníbal  y  su 
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primo  Iliniilcón,  y  en  número  Je  120000,  se  arro- 
jaron sin  liallar  obstáculo  alguno  sobre  la  rica, 
fértil  é  importante  Acragas,  y  se  apoderaron  cíe 
ella  después  do  largos  combates  y  á  ]jesar  del 
auxilio  que  por  fin  envió  Siracusa  cuando  los 
habits.  y  los  mercenarios,  perdida  la  esperanza, 
se  abandonaron  en  masa  á  una  precipitada  fuga. 
La  angustia  y  la  cólera  que  produjo  en  Siracusa 
la  caída  de  Acragas  arrojó  al  demos  en  manos 
de  un  astuto  demagogo.  Era  Dionisio,  que  cuan- 
do los  cartagineses,  después  de  haber  destruido 
á  Acrag.is,  llevaron  la  guerra  al  territorio  de 
Cela  y  Camarina,  no  consiguió  nadade  provecho 
(405),  y  cuando  salvó  á  los  habits.  de  ambas  ciu- 
dades, llevándolos  á  Siracusa,  sus  antiguos  ami- 
gos aristocráticos  del  partido  de  Hermócrates 
intentaron  en  esta  c.  una  sublevación,  propor- 
cionándole así  el  pretexto  de  ejercer  cruel  tira- 
nía. Esta  sedición  la  sofocó  Dionisio  apelando  á 
recursos  sangrientos.  Una  terrible  peste,  como  la 
que  en  otro  tiempo  salvó  á  Siracusa  de  los  car- 
tagineses, permitió  en  404  á  los  .siracusanos  fir- 
mar con  éstos  una  paz  no  muy  honrosa  para  el 
helenismo,  ¡nns  en  ella  se  estipulabaque  la  par- 
te de  Sicili.i,  sit.  al  E.  de  Himera  y  Selinonte, 
Acragas  ó  Agiigento,  Gela  y  Camarina,  debían 
perder  sus  murallas  y  pagar  un  tributo  á  Carta- 
go;  Mesana,  Leonti  y  los  sieelios  quedaban  li- 
bres, y  Dionisio  era  reconocido  como  príncipe  de 
Siracusa.  Este,  desde  la  paz  de  404  con  Cartago, 
había  procurado  consolidar  su  poderío  y  conver- 
tido la  antigua  c.  isleña  de  Ortigia  en  una  for- 
midable cindadela  que  sólo  albergaba  á  sus  mer- 
cenarios y  partidarios  más  ardientes.  Comenzó 
una  guerra  de  conquista  contra  las  indómitas 
tribus  sicelias,  y  después  de  dominar  un  levanta- 
miento de  los  siracusanos  dirigió  sus  fuerzas 
contra  las  ciudades  griegas  de  la  Sicilia  septen- 
trional y  la  Baja  Italia.  En  403  había  ya  con- 
quistado el  tirano  todo  el  Norte  de  Sicilia,  ex- 
cepto Mesana,  aliándose  con  la  Espartada  Li- 
sandro.  Con  la  idea  de  restablecer  el  honor  de 
sus  armas  enfrente  de  los  cartagineses,  fortificó 
en  402  la  altura  de  Epípole  que  se  alzaba  delan- 
te de  Siracusa;  hizo  grandes  aprestos,  así  por 
tierra  como  por  mar,  y  comenzó  de  nuevo  en  397 
la  guerra  contra  la  gran  potencia  africana,  que 
se  encontraba  entonces  asolada  por  la  peste. 
Inaugurada  con  el  saqueo  y  matanza  de  los  car- 
tagineses de  Agrigento  y  Selinonte,  atacadas 
por  el  mismo  Dionisio  en  persona  al  frente  de 
80  000  infantes,  3  000  caballos,  200  buques  de 
guerra  y  fiOO  de  carga,  después  de  la  conquista 
de  las  fortalezas  púnicas  de  Erix  y  Motye,  tomó 
luego  sesgo  desfavorable  cuando  llegaron  refuer- 
zos considerables  al  mando  del  cartaginés  Himil- 
cón,  y  al  regresar  Dionisio  á  Siracusa  los  sici- 
liotas  y  los  sieelios  comenzaron  á  sublevarse  con- 
tra él.  Himilcón,  que  recorría  las  costas  septen- 
trionales de  Sicilia  y  había  conquistado  y  asola- 
do á  Mesana  después  de  una  victoria  naval  ob- 
tenida sobre  los  griegosen  Catania,  pudo  bloquear 
por  tierra  y  por  mar  la  poderosa  ciudad  de  Sira- 
cusa. Protegidos  los  siracusanos  por  Esparta  y 
Corinto,  tuvieron  además  el  poderoso  auxilio  de 
una  peste  que  asoló  el  campamento  enemigo. 
De  este  modo  encontró  Dionisio  ocasión  para 
intentar  un  levantamiento,  proyectado  consuma 
habilidad,  que  dio  lugar  á  una  gran  victoria 
sobre  la  escuadra  cartaginesa  y  á  un  triunfo  no 
menos  importante  sobre  el  ejército  de  tierra. 
Dionisio,  en  3!)2,  tuvo  que  habérselas  con  otro 
fuerte  ejército  cartaginés  mandado  por  Magón, 
y  esta  vez  fué  tan  alortunado  que  los  cartagine- 
ses firmaron  con  él  una  paz  que  le  reconocía  to- 
das sus  posesiones  y  la  supremacía  sobre  los  si- 
eelios. A  partir  de  esta  ciioca  y  de  esta  victoria, 
que  tanta  lama  le  valió  y  (jue  entro  sus  amigos 
los  esjjartanos  puso  su  nombradía  al  nivel  de 
la  de  Antálcidas,  avanzó  Dionisio  por  la  Italia, 
apoderándose  en  397  de  Crotona.  Supo  conser- 
var hasta  su  muerte  (367)  la  plenitud  de  su  po- 
der, que  en  nada  había  variado  á  pesar  de  las  dos 
expediciones  contra  los  cartagineses,  una  en  383, 
en  la  cual  se  perdió  Selinonte,  y  otra  en  36S, 
cuyos  resultados  fueron  la  reconquista  de  esta 
c.  y  el  fracaso  de  los  griegos  ante  la  fuerte  Silib- 
co  (hoy  Marsala),  fundada  en  397  por  los  cartagi- 
neses. 

Muerto  Dionisio  I  le  sucedió  su  hijo  Dioni- 
sio II ,  destronado  en  357  por  su  tío  Dión,  ase- 
sinado tres  años  después  por  el  ateniense  Calipo, 
que  reinó  despóticamente  hasta  qne  Dionisio  II 
en  346  logró  recobrar  á  Siracusa.  Entonces  los 
cartagineses  quisieron  aprovecharse  de  la  deca- 
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dencia  del  Imperio  siracusano  para  apoderarse 
de  toda  la  isla.  Con  este  objeto  pusieron  á  las 
órdenes  del  general  Magón  150  buques  y  60  000 
hombres,  y  se  aliaron  con  muchos  gobernantes 
siciliotas,  especialmente  con  Hicetas,  antiguo 
partidario  de  Dión,  que  á  la  muerte  de  éste  se 
había  proclamado  tirano  de  Leontini,  desde 
donde  mantenía  estrechas  relaciones  con  el  par- 
tido aristocrático  de  Siracusa,  enemigo  de  Dio- 
nisio II.  Eu  tal  estado  las  cosas,  enviaron  los 
sir.acusanos  en  345,  de  acuerdo  con  Hicetas,  al- 
gunos embajadores  á  su  antigua  aliada  y  madre 
patria  Corinto,  en  demanda  de  auxilio;  la  aris- 
tocracia de  esta  ciudad,  preparada  para  una  in- 
tervención salvadora,  encontró  al  hombre  que 
estaba  llamado  á  salvar  á  los  siciliotas  y  á  li- 
brarles de  una  completa  ruina.  Este  hombro  era 
Timoleón,  que  con  sólo  10  buques  y  700  hom- 
bres dirigióse  en  la  primavera  de  344  hacia  el 
Occidente  y  supo  en  Reggio  que  Hicetas  se  había 
pasado  en  el  entretanto  á  los  cartagineses;  que 
Siracusa,  á  exceiición  de  la  cindadela,  había  sido 
por  él  conquistada,  y  que  el  ejército  de  Cartago 
había  llegado  hasta  el  Etna,  mientras  20  de  sus 
buques  vigilaban  el  Estrecho  de  Mesana.  En 
tales  circunstancias  Timoleón  pudo  astutamente 
pasar  sin  ser  visto  de  los  cartagineses  hacia  las 
costas  sicilianas,  en  donde  el  príncipe  Andróma- 
co  de  Tauromenión  le  abrió  las  puertas  de  su 
cindad.  Entonces  Hicetas  se  dirigió  con  una 
fuerte  escuadra  cartaginesa  al  puerto  de  Siracu- 
sa, mas  al  poco  tiempo  las  escasas  tropas  del 
caudillo  corintio  derrotaron  por  completo  en 
Hadranón  al  poderoso  ejército  de  Hicetas,  des- 
pués de  cuya  victoria  los  siciliotas  en  masa  se 
jjasaron  á  las  filas  del  vencedor.  No  pararon 
aquí  los  triunfos  de  Timoleón,  sino  que,  con 
gran  sorpresa  de  Hicetas  y  de  los  cartagineses, 
Dionisio  II  capituló  con  él,  le  entregó  la  cinda- 
dela de  Ortigia  y  se  marchó  á  Corinto.  Mientras 
Hicetas  y  sus  aliados  púnicos  abandonaban,  á 
pesar  de  sus  fuerzas,  el  sitio  de  Ortigia,  y  mien- 
tras los  corintios  enviaban  nueves  refuerzos  á 
Timoleón,  pudo  este  libertador  hacerse  fuerte  en 
Catania  y  apoderarse  á  principios  de  343  de  Me- 
sana. Aprovechando  además  un  momento  en 
que  el  general  cartaginés  Magón  tuvo  que  aban- 
donar con  sus  tropas  á  Siracusa  y  dirigirse  hacia 
el  O.  de  Sicilia  por  motivos  qne  se  relacionaban 
con  un  movimiento  inferior  que  se  operaba  en- 
tonces en  Cartago,  atacó  á  dicha  c.  consiguiendo 
una  completa  victoria,  á  consecuencia  de  la  cual 
Hicetas  huyó  á  Leontini.  Entonces  comenzó  la 
famosa  tarea,  que  se  vio  coronada  del  mejor 
éxito,  de  levantar  de  su  postraciíjn  á  la  infeliz 
Siracusa.  La  repobló  con  los  fugitivos  siracusa- 
nos, los  siciliotas,  los  italiotas  y  los  griegos  de 
la  antigua  comarca,  y  así  la  c.  pudo  contar  muy 
pronto  60  000  habits.,  á  los  cuales  se  distribu- 
yeron casas  y  terrenos;  asimismo  consiguió  al 
poco  tiempo  que  Hicet.as  le  entregase  á  Leonti- 
ni y  que  otros  tiranos  abandonasen  la  isla.  La 
tarea  principal  era,  sin  embargo,  poder  resistir 
á  los  cartagineses.  Estos  habían  aprestado  200 
buques  de  guerra  y  un  ejército  de  70  000  infan- 
tes y  10  000  caballos,  con  los  cuales  pensaban 
Asdrúbal  y  Amílcar  reparar  la  falta  cometida 
por  Magón.  Timoleón,  con  12  000  hombres  a  lo 
sumo,  arrojóse  contra  ellos  en  la  Sicilia  occiden- 
tal, librándose  á  mediados  de  junio  del  año  342 
una  sangrienta  batalla  en  la  comarca  de  Entolla 
y  junto  á  las  aguas  del  Crimiso,  que,  gracias  á 
la  hábil  dirección  del  libertador,  terminó  con  una 
completa  victoria  de  los  griegos.  La  situación  de 
éstos  hízose  en  extremo  crítica  cuando  el  nuevo 
general  púnico,  el  célebre  Gisgón,  consiguió  que 
Hicetas  y  los  tiranos  de  Mesana  y  Catania  se  su- 
blevasen contra  Timoleón.  Masía  victoria  conse- 
guida sobre  Hicetas  y  el  tratado  de  paz  que  acep- 
taron los  cartagineses,  y  según  el  cual  se  asegu- 
raba la  independencia  nacional  de  los  siciliotas 
y  se  .señalaba  al  río  Halicoscomo  frontera  greco- 
cartaginesa,  hicieron  posible  la  dominación  de 
aquel  levantamiento  y  el  castigo  de  los  tiranos, 

3ue  fueron  condenados  á  muerte.  Al  gobierno 
e  Timoleón  sucedió  la  tiranía  de  Agatocles,  que 
on  314  había  extendido  su  dominación  sobre  las 
colonias  griegas  de  la  isla,  á  excepción  de  Seli- 
nonte, Ileraclea  ó  Himera,  á  consecuencia  de  lo 
cual  púsose  en  pugna  con  Cartago,  que  veía  con 
malos  ojos  este  incremento,  y  que  permaneció, 
no  obstante,  callada,  hasta  que  vio  vencida  la 
última  resistencia  de  Mesana  (312).  Mas  cuando 
prestaron  los  cartagineses  su  protección  á  la  ciu- 
dad de  Agrigento,  en  donde  residían  muchos 


SICI 

oligarcas  sicilianos,  y  que  se  había  levantado 
contra  Agatocle.s,  se  encendió  la  guerra,  que 
tomó  en  31 1  extraordinarias  propon  iones.  Des- 
pués de  algunas  victorias,  el  ejército  del  tirano 
fué  derrotado  en  las  cercanías  de  Gela  y  en  la 
montaña  de  Ecnomos  por  los  cartagineses  á  las 
órdenes  de  Amílcar,  hijo  de  Ciscón,  derrota  á 
consecuencia  de  la  cual  Agatocles  ])erdió  toda  la 
Sicilia  griega.  Bloqueado  en  Siracusa  por  tierra 
y  mar  por  los  cartagineses,  concibió  una  idea  de 
lo  más  audaz:  llevar  la  guerra  al  África.  Esta 
expedición  aventurera  tuvo  feliz  éxito:  Agato- 
cles, con  un  contingente  escogido  de  GO  buques 
y  15  000  soldados,  salió  del  puerto  de  Siracusa, 
evitó  un  encuentro  con  la  escuadra  cartaginesa, 
á  fines  de  agosto  del  año  310  desembarcó  en 
África  al  S.  del  Cabo  Hermeón  (Cabo  Bon),  in- 
cendió con  calculada  audacia  sus  naves,  y  comen- 
zó con  horrible  éxito  una  guerra  de  rapiña  en 
el  indefenso  territorio.  Acabó  por  ser  vencido, 
regresó  á  Sicilia,  y  desde  Siracusa  aseguró  su  so- 
beranía en  la  isla,  apelando  de  nuevo  á  la  vio- 
lencia ;  y  como  los  cartagineses,  causados  ya  de 
guerra,  se  decidieron  á  firmar  con  él  una  i>az,  en 
virtud  de  la  cual  la  línea  del  Hálleos  marcaba 
la  frontera  de  uno  y  otro  reino,  pudo  finalmente 
Agatocles  robustecer  en  305  su  soberanía  sobre 
los  siciliotas,  con  lo  cual  consiguió  gobernar  des- 
de entonces  con  tranquilidad.  Meditaba  empiren- 
der  de  nuevo  nna  gran  guerra  contra  Cartago, 
cuando  fué  asesinado  en  289  por  instigación  de 
su  nieto  Arcagatos,  asesinado  á  su  vez  por  sus 
cómplices,  los  cuales,  de  acuerdo  con  el  pueblo 
de  Siracusa,  después  de  una  revolución  derriba- 
ron el  sistema  de  la  antigua  tiranía.  Entonces 
se  sucitaron  luchas  encarnizadas  entre  los  ciu- 
dadanos griegos  y  la  mayor  parte  de  los  merce- 
narios de  Agatocles,  que  recordaron  las  ocurri- 
das después  de  la  caída  de  la  familia  de  Gelón. 
Cuando  los  campanios  se  dejaron  persuadir  amis- 
tosamente á  partir  para  Italia,  seajioderaron  de 
repente  en  288  de  la  c.  y  de  las  mujeres  de  Me- 
sana. Para  sustituir  á  los  hombres,  que  habían 
sido  asesinados,  se  formó  en  esta  ciudad  la  nue- 
va población  guerrera  de  los  mamertinos,  que 
desde  Mesana  conquistaron  los  distritos  más  cer- 
canos é  hicieron  algunas  excursiones  de  rapiña 
por  la  Sicilia  oriental.  En  Siracusa,  donde  go- 
bernaba el  estratego  Hicetas,  y  eu  otras  muchas 
ciudades,  especialmente  en  Agrigento,  goberna- 
da por  Fintias,  aparecieron  de  nuevo  los  tiranos. 
Asesinado  en  279  Hicetas  en  Siracusa  por  Toi- 
nón  y  Sostrato,  se  ofreció  para  Pirro  la  ocasión 
de  reclamar  sus  derechos  sobre  Sicilia,  funda- 
dos en  su  matrimonio  con  una  hija  de  Agatocles. 
Los  apuros  en  que  se  vio  el  tirano  Fintias  de 
Agrigento  á  causa  de  la  lucha  con  Hicetas  de 
Siracusa,  le  habían  inducido  á  implorar  el  auxi- 
lio de  los  cartagineses;  el  siracusano,  después  de 
esto,  sufrió  en  280  una  completa  derrota,  á  con- 
secuencia de  la  cual  se  decidió  en  279  á  solicitar 
la  intervención  de  Pirro.  Este  no  se  encontraba 
ciertamente  en  disposición  de  auxiliarle; pero  en 
cambio  Hicetas  se  vio  protegido  en  Siracusa, 
en  279,  por  Toinón,  contra  el  cual  se  levantó  de 
nuevo  el  poderoso  caudillo  Sosistratoó  Sostrato; 
aquél  poseía  .sólo  la  Ortigia  y  éste  los  principa- 
les barrios  de  la  importante  ciudad.  Sin  embar- 
go, mientras  ambos  contendientes  luchaban  en- 
tre sí,  tomaron  parte  en  la  lucha  los  cartagine- 
ses que,  aliados  con  Roma  contra  Pirro,  firmaron 
una  liga  con  los  mamertinos  de  Mesana  y  pro- 
curaron, con  50  000  hombres  y  100  buques,  apo- 
derarse de  Siracusa.  Entonces  Siracusa  y  otros 
puntos  de  la  isla  solicitaron  á  toda  prisa  el  auxi- 
lio de  Pirro,  quien  tuvo  que  presentarse  como 
salvador  de  los  siracusanos,  que  qiuMÍan  procla- 
marlo su  jefe.  Durante  el  verano  del  año  279 
pudo  Pirro  acampar  con  8  000  hombres  y  una 
división  de  caballería  en  el  Tauron¡enión;  favo- 
recido por  la  suerte  y  apoyado  por  las  sim]>atías 
que  se  captó  entre  los  griegos  hizo  una  campaña 
por  la  isla,  coronada  por  el  mejor  éxito,  pues  en 
poco  tiempo  se  ajioderó,  no  sólo  de  los  territorios 
griegos  de  la  misma,  exceptuando  Mesana,  sino 
que  las  antiguas  fortalezas  por  los  cartagineses 
construidas  en  el  Occidente  púnico  de  la  isla, 
como  Crix,  P.anormos  y  Eirce  cayeron,  después 
de  sangrientas  luchas,  en  poder  del  nuevo  rey 
de  Sicilia.  Después  de  la  marcha  de  Pirro,  contra 
todo  lo  que  era  de  esperar,  los  acontecimientos 
.toniaron  cierto  as]tecto  favorable  y  ordenado. 
Hierón,  joven  general  siracusano  nacido  en  306, 
que  había  militado  á  las  órdenes  de  Pirro  y  á 
quien  había  aclamado  el  ejército  por  jefe  en  275, 
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supo  con  aii  talento  y  con  su  golnenio  benévolo 
y  [11  miente,  no  sólo  conquistarse  el  a|>iecio  y  las 
simpatías  de  los  siraousanos,  sino  también  ex- 
tender considerablemente  en  271  sus  dominios 
por  el  Norte,  después  de  una  guerra  hábilmente 
seguida  contra  los  mamertinos.  La  intervención 
de  los  cartagineses,  que  tuvo  efecto  después  de 
una  brillante  victoria  conseguida  por  Hieren  so- 
bre las  tropas  de  Mesana,  impidió  que  esta  ciu- 
dad pasara  á  poder  de  aquél ,  á  quien  el  puebla 
saludó  como  rey  con  el  nombre  de  Hierón  II. 
Pero  la  nueva  situación  amenazadora  del  flore- 
ciente reino  de  Siracusa  contra  Mesana  dio  ori- 
gen, pocos  años  después  de  la  cuestión  mamer- 
tina,  á  la  primera  guei'ra  romano-púnica  (Véase 
PÚNICAS  (Guerras).  Terminada  esta  guerra, 
toda  la  Sicilia  cartaginesa  quedó  convertida  en 
prov.  romana.  El  resto  constituyó  el  estado  ó 
reino  do  Siracusa  (V.  Siracusa).  Tomada  esta 
c.  por  los  romanos  en  212,  y  sometida  toda  la 
Sicilia  en  210,  la  isla  entera  constituyó  una  pro- 
vincia romana,  conservando  el  derecho  de  mu- 
nicipalidades con  federadas  tan  sólo  Mesina,  Tau- 
romenión  y  Neetón,  las  cuales  fueron  exentas  de 
todo  tributo  y  hubieron  de  contribuir  únicamen- 
te al  servicio  de  las  armas.  Siracusa,  cap.  de  la 
prov.,  periliü  su  libertad;  ninguno  de  sus  ciuda- 
danos podía  habitar  en  la  cindadela;  su  territo- 
rio y  las  fronteras  de  Leontini  fueron  considera- 
dos como  bienes  señoriales  romanos,  y  los  que 
hasta  entonces  habían  sido  projúetarios  pasaron 
á  la  condición  de  simples  arrendatarios.  La  ciu- 
dad griega  de  Agrigento,  cuyos  liabits.  en  210 
habían  sido,  parte  asesinados  parte  reducidos  á 
esclavitud,  fué  convertida  en  fortaleza  romana, 
con  el  nombre  de  Agrigéntum,  perdiendo  el  de 
Acragas  que  había  tenido  hasta  entonces,  y  tres 
años  después  fué  repoblada  con  habits.  sicilianos 
(Ilist,  de  Grecia  y  Soma,  por  6.  F.  Herzberg). 
Desde  estos  tiempos  puerle  ya  decirse  que  Sicilia 
carece  de  vida  propia.  Bajo  la  dominación  de  la 
República  romana  las  revueltas  de  los  esclavos 
en  134  y  106,  las  concusiones  de  Yerres  en  el  año 
71,  la  derrota  do  Sexto  Pompeyo  en  Nauloca  en 
el  36,  son,  hasta  el  advenimiento  de  Augusto, 
los  hechos  más  importantes  de  la  historia  de  Si- 
cilia, que  se  confunde  con  la  de  Roma.  El  pretor, 
armado  de  todos  les  poderes  políticos,  militares 
y  judiciales,  residía  en  Siracusa.  Dos  cuestores 
encargados  de  la  percepción  de  los  impuestos 
residían,  uno  en  la  parte  oriental  y  otro  en  la 
occidental  de  la  isla.  Cada  ciudad  conservaba, 
por  lo  demás,  su  organización  municipal,  con 
magistrados  de  nombres  diferentes: /¿i'c)-d¿)oíos  en 
Gela,  avijlpolos  en  Siracusa,  gídiiqueprimi  en 
Argila,  y  dcccmprimi  en  Centurippo.  Estaba  Si- 
cilia sometida  á  un  código  especial,  la  ley  Kupi- 
lia.  Invadida  en  la  Edad  Media  por  los  vándalos 
(440),  después  por  los  godos  (493),  fué  tomada 
por  Belisario  (535)  é  incorporada  al  Imperio  de 
Oriento.  En  el  siglo  siguiente  los  musulmanes 
dirigieron  á  Sicilia  varias  expediciones,  que  sólo 
tuvieron  éxito  momentáneo.  Pero  los  aglabitas 
de  África  consiguieron  entrar  al  fin  en  Sicilia  en 
827;  en  831  tomaron  á  Mesina,  al  año  siguiente 
á  Palermo,  en  845  á  Motia,  en  846áSentini,  en 
858  á  Agrigento  y  en  878  á  Siracusa  y  Taormina; 
destruyeron  á  Siracusa  y  declararon  c.ip.  á  Pa- 
lermo. Dividieron  el  país  en  tres  valles:  valle 
de  Mazara  al  Occidente,  valle  de  Demona  al  Nor- 
deste en  torno  del  Etna,,  y  valle  del  Noto  al 
Sudeste.  Caila  valle  ó  valí  tenía  su  gobernador 
y  comprendía  varios  distritos,  administrados  por 
caides  dependientes  de  los  gobernadores  respec- 
tivos. En  Palermo  establecieron  un  muftí  ó  juez 
supremo,  y  en  cada  localidad  un  cadí,  acompa- 
ñado de  un  escribano.  Todas  las  ciudades  tenían 
sendos  recaudadores  de  contribuciones,  y  un  gran 
Consejo,  llamiido  diván,  desempeñaba  las  l'uncio- 
nes  do  Trilninal  de  Cuentas  y  examinábalas  en- 
tradas y  saliilas  de  fondos.  En  todo  lo  que  no 
concernía  á  los  asuntos  do  interés  general,  los 
cristianos  conservaron  sus  leyes  religiosas  y  ci- 
viles y  el  derecho  de  gobernarse;  los  antiguos 
magistrados  griegos,  llamados  estrategos,  couti- 
nuaron  en  sus  emplees,  con  sus  privilegios  y 
hasta  con  el  mismo  nombre,  juzgando  las  cues- 
tiones entre  los  cristianos  y  recaudando  la  capi- 
tación impuesta  por  los  árabes,  la  cual  era  de  48 
dinars  anuales  por  cada  rico,  do  24  por  el  aco- 
modado, y  lie  12  por  el  que  vivía  del  trabajo  de 
sus  manos.  Este  impuesto  no  llegaba  al  que  so 
pagaba  en  tiom|io  del  dominio  griego,  y  además 
estaban  exentos  de  él  los  frailes,  las  mujeres  y 
los  niños.  Todo  lo  concerniente  al  Dcrcidio  civil, 
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como  propiedades,  sucesiones,  etc.,  había  sido 
también  apropiado  por  los  árabes  á  las  costum- 
bres del  país.  Los  cristianos  conservaban  sus  le- 
yes y  usos,  como  también  el  libre  ejercicio  de  su 
culto;  y  .según  el  cronista  Coradino,  prior  de 
Santa  Catalina  de  Palermo,  los  sacerdotes  podían 
ir  á  llevar  el  Viático  á  los  enfermos,  revestidos 
de  sus  ornamentos  sacerdotales.  El  presbítero 
Mauroeoli  reílere  que  en  las  ceremonias  públicas 
de  Mesina  figurabau  dos  estandartes:  el  uno,  per- 
teneciente á  los  musulmanes,  representaba  una 
torre  negra  en  camjio  verde;  y  el  otro,  correspon- 
diente á  los  cristianos,  ostentaba  una  cruz  dora- 
da en  campo  rojo.  Conserváronse  todas  las  igle- 
sias que  existían  al  hacerse  la  conquista;  pero 
los  conquistadores,  separándose  de  lo  que  se  prac- 
ticaba en  España,  prohibieron  que  se  edificasen 
otras  nuevas.  Así  que  pudieron  ya  tenerse  por 
verdaderos  dueños  de  Sicilia  dedicáronse  á  la 
agricultura  y  á  la  industria,  sacándolas  en  breve 
de  la  decadencia  en  que  estaban;  introdujeron 
en  el  país  el  algodonero,  la  caña  de  azúcar,  el 
fresno  y  el  olivo,  y  construyeron  obras  de  cana- 
lización que  todavía  subsisten.  La  Industria  de- 
bióles también  progresos  importantes,  explotán- 
dose sistemáticamente  las  riquezas  del  país  é 
introduciendo  en  la  isla  el  arte  de  trabajar  la 
seda.  Consérvase  todavía  en  Nurembcrg  un  man- 
to de  seda  que  perteneció  á  los  soberanos  de  Si- 
cilia, y  está  cubierto  de  una  inscri])ción  en  ca- 
racteres cúficos,  con  la  lecha  de  520  de  la  Hégira 
(1133  de  J.  C. ),  y  todo  concurre  á  indicar  que 
desde  esta  isla  se  extendió  por  Europa  el  arte  de 
teñir  las  telas.  El  comercio,  que  antes  de  los  .ára- 
bes nada  era,  tomó  grandes  proporciones,  como 
lo  denmestran  los  numerosos  derechos  de  adua- 
na que  se  cobraban  Ijajo  su  dominio,  y  de  los 
cuales  hallamos  una  larga  nomenclatura  en  los 
diplomas  normandos  de  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista,  en  cuyos  documentos  se  pone  de 
manifiesto  con  cuántos  objetos  comerciaba  la 
isla.  No  subsiste  hoy  en  Sicilia  más  que  un  cor- 
to número  de  monumentos  musulmanes,  entre 
los  que  descuellan  el  palacio  de  la  Ziza  y  el  de 
la  Cuba  junto  á  Palermo,  edificios  que  confir- 
man los  elogios  que  los  cronistas  dan  al  esplen- 
dor de  todos  los  antiguos.  El  fraile  Tcodosio  y 
el  geógrafo  Edrisi  particularmente  hablan  con 
admiración  de  los  palacios  adornados  ile  mármo- 
les preciosos  y  de  brillantes  mosaicos  y  cercados 
de  jardines  maravillosos  que  existían  en  tiem- 
po de  los  árabes.  El  fraile  Teodosio,  que  cayó 
prisionero  en  el  sitio  de  Siracusa  en  878  y  fué 
llevado  á  Palermo,  hablaba  también  de  los  pa- 
lacios, mezquitas  y  arrabales  de  esta  ciudad. 

A  la  dominación  de  los  árabes  sucedió  la  de 
los  normandos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xi. 
En  los  primeros  años  se  limitaron  á  saquear  el 
país,  hasta  que  uno  de  sus  jefes,  Roger,  resolvió 
conquistar  definitivamente  la  isla.  La  ocasión  no 
podía  ser  más  propicia,  á  cau.sa  de  l.as  rivalida- 
des entre  árabes  y  berberiscos.  En  aquella  época, 
es  decir,  hacia  1060,  Sicilia  se  dividía  en  cinco 
emiratos,  cuyas  capitales  eran  Palermo,  Mesi- 
na, Catania,  Girgeuti  y  Trápani.  Los  cronistas 
llamaban  al  emir  de  Palermo  rey  de  Sicilia,  ]iero 
la  verdad  es  que  siempre  estaba  en  guerra  con 
los  demás,  pues  hasta  en  la  época  en  que  los 
normandos  se  habían  ya  apoderado  de  la  mitad 
de  la  isla  los  jelés  musulmanes  se  atacaban  unos 
á  otros.  Estas  disensiones  fueron  lo  línico  que 
entregó  el  país  á  los  normandos,  quienes  termi- 
naron la  conquista  en  1072  tomando  á  Palcimo. 
Puede,  pues,  decirse  que  de  entonces  data  el  fin 
del  poder  político  de  los  árabes  en  Sicilia;  pero 
á  causa  de  la  cordura  de  Roger  y  de  sus  suceso- 
res, la  influencia  de  la  civilización  árabe  todavía 
]irevaleció  largos  años.  Quedó  Roger  proclamado 
primer  conde  de  Sicilia,  y  se  mostró  tan  hábil 
organizador  como  había  sido  valiente  guerrero. 
Cuando  los  normandos  conquistaron  á  Sicilia, 
la  civilización  de  los  árabes  era  muy  floreciente; 
y  como  Roger  y  sus  sucesores  adoptaron  sns 
instituciones,  las  apoj'aron  con  su  protección  y 
asegvnaron  al  país  una  era  de  pros]icridad  que  so 
conservó  hasta  el  día  en  que,  por  el  advenimien- 
to de  los  reyes  de  la  casa  de  Suabia  (1194),  se 
expulsó  á  los  árabes.  Al  organizar  Roger  á  Sici- 
lia habitaban  en  la  isla  cinco  pueblos  de  cos- 
tumbres y  lenguas  diferentes:  los  francos  (parti- 
cularmente normandos  y  bretones),  los  griegos, 
longobardos,  judíos  y  árabes,  cada  uno  de  los 
cuales  tenía  un  cóiiigo  diferente,  pues  los  grie- 
gos seguían  el  de  Jnstiniano.  los  longobardos  el 
priipiíi,  los  normandos  el  Derecho  franco  y  los 
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árabes  el  Corán.  Mucha  tolerancia  y  equidad  «e 
necesitaba  para  gobernar  en  paz  á  tan  diversas 
gentes  en  un  mismo  territorio.  Los  árabes  ha- 
bían sabido  comprenderlo  así,  y  Roger  lo  com- 
prendió también;  y  como  los  musulmanes  eran 
la  aristocracia  intelectual  é  industrial  de  la  na- 
ción, Roger  los  protegió  con  privilegios  especia- 
les. Los  edictos  de  este  soberano  se  promulga- 
ban frecuentemente  en  árabe,  griego  y  latín;  la 
mitad  de  las  inscripciones  de  las  monedas  esta- 
ban en  árabe,  y  la  otra  mitad  en  griego  ó  latín; 
nnas  monedas  lleval)an  el  símbolo  de  Cristo  y 
otras  el  de  Mahoma,  habiéndolas  también  que 
estaban  acuñadas  con  ambos  símbolos.  Siguieron 
los  sucesores  de  Roger  la  misma  política.  Gui- 
llermo II  había  estudiado  la  lengua  de  los  ára- 
bes y  se  servía  de  éstos  para  las  cuestiones  más 
delicadas.  Bien  es  verdad  que  ellos  pagaron  á 
los  normandos  estas  deferencias,  pues  hasta  en 
tiempo  de  Roger  se  alistaron  en  las  banderas  do 
éste  para  ayudarle  á  vencer  algunas  sublevacio- 
nes. Cosa  de  un  siglo  después  de  la  conquista, 
en  1184,  los  árabes,  según  los  cronistas  de  Sici- 
lia, eran  allí  muy  numerosos,  y  en  Palermo 
poseían  grandes  dislritos  y  tenían  grandes  mez- 
quitas, imanes  y  un  cadí  para  juzgar  sns  plei- 
tos. Debíase  también  á  su  concurso  que  la  corte 
de  los  reyes  normandos  de  Sicilia  fuese  brillan- 
tísima, pues  Abulfeda  llega  á  compararla  con  la 
de  los  califas  de  Bagdad  y  el  Cairo  ( La  civiliza- 
ción ríe  los  úrahes,  por  Gustavo  Le  IJon).  Roge- 
lio II  heredó  de  su  tío  Roberto  el  ducado  de 
Apulla  y  Calabria,  y  en  1130  tomó  el  título  do 
Rey  de  las  Dos  S'iciHas.  Le  sucedieron  Guiller- 
mo el  Malo  y  Guillermo  el  Bueno,  y  muerto  éste 
reclamó  la  posesión  del  reino  el  emperador  de 
Alemania,  Enrique  VI,  como  esposo  de  Constan- 
za, hija  postuma  de  Rogelio  II.  El  hijo  y  sucesor 
de  Enri(|ue,  Federico  II,  residió  preferentemente 
en  Palermo,  y  en  sus  días  alcanzó  Sicilia  gran 
florecimiento.  La  historia  de  esta  isla  se  relacio- 
na íntimamente  con  la  de  Ñápeles  en  los  siguien- 
tes años,  hasta  los  días  en  que,  después  de  las 
famosas  Vísperas  Sicilianas,  Pedro  III  de  Ara- 
gón conquistó  á  Sicilia,  que  desde  entonces  for- 
mó parte  de  la  Monarquía  aragonesa  (V.  NA  to- 
les y  Vísperas  Sicilianas).  En  1442  volvie- 
ron á  unirse  Ñapóles  y  Sicilia  bajo  el  cetro  do 
Alfonso  V  de  Aragón,  y  en  los  días  de  Fernando 
el  Cató/ico  se  restableció  el  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias  como  deiiendencia  de  la  gran  Monarquía 
española;  En  1713,  por  virtud  del  tratado  de 
Utrecht,  pasó  Sicilia  al  duque  de  Saboya  con 
el  título  de  rey.  En  1721  aquél  cambió  á  Sicilia 
por  la  Cerdeña,  y  se  restableció  el  reino  de  las 
Dos  Sicilias  en  favor  del  emperador  de  Austria, 
reino  que  pasó  á  los  Borbones  de  España  en 
1738,  si  bien  á  condición  de  que  nunca  habrían 
de  estar  reunidas  ambas  coronas  en  un  mismo 
monarca.  En  1796  los  franceses  despojaron  do 
Ñapóles  á  Fernando  III,  el  cual  se  refugió  en 
Sicilia,  donde  se  mantuvo  jirotegido  por  las 
escuadras  inglesas.  En  1810  el  pueblo  siciliano 
se  sublevó  contra  su  monarca;  el  almirante 
Bentinck  dominó  la  sedición,  pero  el  rey  tuvo 
que  firmar  la  Constitución  que  establecía  en  Si- 
cilia un  Parlamento  análogo  al  de  Inglaterra. 
Vencidos  los  franceses  y  expulsado  de  Ñápeles 
Murat,  recobraron  los  Borbones  el  reino  de  Ña- 
póles; y  abolida  la  Constitución,  Sicilia  perdió 
hasta  sus  antiguas  franquicias  y  quedó  sometida 
á  las  mismas  leyes  que  el  resto  de  la  Monarquía. 
Hubo  insurrecciones  en  1820,  eu  1831  y  en  1837, 
duramente  reprinddas  todas;  poro  al  fin  fué  pre- 
ciso establecer  la  Constitución,  lo  que  no  satisfi- 
zo por  completo  á  los  sicilianos,  pues  con  motivo 
de  las  .Tgitaciones  revolucionarias  de  1S48  pro- 
clamaron la  independencia  de  la  isla  y  el  des- 
tronamiento de  la  casa  de  Borbón.  El  general 
Filan"icri,  al  frente  de  1000  hombres,  puso 
sitio  a  Mesina  y  la  rindió;  pero  continuo  la  lu- 
cha en  toda  la  isla  hasta  que  el  general  citado 
logró  apoderarse  de  Palermo.  M.ás  afortunado 
fué  el  movimiento  revolucionario  de  1860.  Gari- 
baldi  acudió  en  auxilio  de  los  sicilianos  con 
1  000  hombres  y  cuatro  cañones;  desembarcó  en 
tl.arsala  en  11  de  mayo;  entró  en  Palermo,  y  cu 
menos  de  un  mes  se  hizo  dueño  de  casi  toda  la 
i.sla.  A  fines  de  julio  se  apoderó  de  Me.siua,  y  á 
mediados  del  siguiente  mes  pasó  el  Estrecho  para 
terminar  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles. 
Desde  entonces  Sicilia  forma  i>artede  la  Slouar- 
quía  italiana. 

-SiiiiiA  (DiópoKO  dk):  Biog.  V.  DiónoRO 
HE  Sicilia. 


Siciliano,  NA:  ailj.  Natural  de  Sicilia.  Usa- 
se 1.  c.  s. 

Anjil(':ir  dejú  la  empresa  de  España  á  causa 
lie  qiii!  los  SICILIANOS,  sabida  la  muertede  As- 
dnilial,  y  liiibieiidu  Leónidas  Lacedenionio  lle- 
gado con  armada  en  Sicilia,  se  determinaron 
¡i  mover  con  mayor  fuerza  la  guerra  contra  los 
cartagineses. 

W  Alt!  ANA. 

Ni  ayer,  ni  lioy,  ni  jamás  el  oprimido 
Ha  roto  con  pasquines  sus  cadenas,... 
Pregunta  al  siciliano  que  tremendo 
Al  entonar  el  consabitio  salmo 
Hizole  coro  con  marcial  estruendo;  etc. 
Bretón  de  los  Heiiiiekos. 

-  Siciliano:  Perteneciente  á  esta  isla  de  Ita- 
lia. 

SICILIENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  sulipiso  que 
forma  parte  del  i>iso  armisieuse,  en  el  período 
¡iliocono,  dentro  de  la  era  terciaria  ó  cenozoica. 
Bstá  limitado  estratigráficamente  en  su  parte  in- 
ferior por  los  horizontes  y  formaciones  que  co- 
rresponden al  ¡iiso  astiense,  especialmente  por 
las  formaciones  de  margas  (¡ue  contienen  el  ,V«s- 
todon  arvenwnsis  que  nin  liluveii  rl  v;ilk'  del 
Arno;  le  limitan  supc-ri.n  inrn!-  Ii,>  kIiíiíims  jiori- 
zontes  y  las  capas  ni^i-,  luirimir,,  del  |iliui'eno. 
Ha  sido  rrcnrln  el  Kiibpisu  (|Uc  di-sciilMriius  por  el 
geólogo  ii.ili  ipi  ^■;iu;nza,  que  le  ha  dado  á  co- 
nocer tiiii'i  I  II  Si  ili.'i  como  en  Calabria,  pues  en 
las  dos  LiLadcis  i.. piones  se  presenta  constante- 
mente cubriendo  los  estratos  astienses.  En  Cala 
bria  empieza  el  plioceno,  hallándose  constituido 
por  la  base  del  mesineiise,  que  carece  en  absoluto 
de  fósiles;  superiormente  viene  una  capa  que  ha 
llegado  á  alcanzar  en  algunos  puntos  1200  me- 
tros de  altura,  y  que  se  caracteriza  por  su  gran 
riqueza  en  fósiles,  si  bien  es  de  notar  que  más  de 
la  mitad  de  sus  especies  pertenecen  á  las  actual- 
mente vivas;  en  las  denudaciones  producidas  en 
el  anterior  depósito,  que  fueron  muy  importan- 
tes, se  han  depositado  los  .sedimentos  del  pi.so 
astiense,  que  también  se  presenta  en  algunos  pun- 
tos á  832  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Por  encima 
de  todas  las  anteriores  Ibrmaciones  hállase  colo- 
cada la  que  recibe  verdaderamente  el  nombre  de 
siciliense,  constituida  por  margas  arenosas  muy 
ricas  en  fósiles  y  estratos,  conteniendo  numero- 
sos briozoarios;  la  fauna  de  este  piso  apenas  di- 
fiere de  la  fauna  mediterránea  actual,  pues  para 
distinguirlas  hay  que  tener  presente  la  e.xisten- 
cia  de  algunas  formas  de  animales  que  hoy  vi- 
ven en  regiones  mucho  más  si]di  nirinnulcs,  en- 
tro las  cuales  merecen  citaisc  m  pi  iim  i  ti  rmino 
el  liuccinmii  nudatuw  y  bi  CnyniKi  ,si,iii(Uca, 
seres  cuya  presencia  nianilir  i  i  i  \  i  Irninnente 
un  gran  enfriamiento  en  la  n  i  n  k  liiina  du- 
rante la  época  en  que  se  depnMi  imn.  Iji  Li  mis- 
ma Sicilia,  en  la  localidad  Ihunada  Licata,  se 
observa  un  estrato  constituido  por  trípoli,  en  el 
que  los  peces  de  agua  dulce,  tales  como  el  Leu- 
ciscus,  se  hallan  asociados  aconchas  pertenecien- 
tes á  varios  géneros,  entre  ellos  el  Cardium:  co- 
rresponde este  estrato  á  una  formación  análoga 
que  se  encuentra  en  el  Livournais  l'rancés,  y  que 
pertenece  evidentemente  á  los  pisos  mesinieiise  ó 
sannatiense;  superiormente  hay  horizontes  cons- 
tituidos por  capas  de  origen  marino  que  están 
intercaladas  en  las  formaciones  del  yeso  y  del 
azufre,  situados  por  encima  del  piso  siciliense  y 
([uo  forman  parto  paleontológicamente  de  las  ca- 
pas ó  zonas  del  congeries. 

La  potencia  del  plioceno  siciliense  excede  á 
veces  de  GOO  m. ,  y  en  ocasiones  alcanza  una  al- 
titud do  000  en  estratos  completamente  horizon- 
tales, y  como  ejemiilo  de  esto  puede  citar.se  en 
primer  término  la  clásica  caliza  de  Siracusa,  que 
es  una  roca  de  un  color  amarillo  claro  deasjiecto 
cretoso,  generalmente  compacta  y  á  veces  eolíti- 
ca, y  sobre  la  cual  se  presenta  una  especie  de  toba 
caliza  y  una  brocha  conchífera,  conteniendo  cu 
otros  restos  los  del  J'eden  Jacobccus;  por  último, 
coronan  los  dos  estratos  anteriores  otro  que  mar- 
ga y  arcilla,  que  allí  recibe  el  nombre  de  creta, 
y  que  contiene  especies  marinas  que  viven  en  la 
actualidad.  Este  conjunto  de  rocas,  que  alcanza 
un  esiiesor  considerable  y  se  eleva  á  gran  altura, 
es  de  formación  muy  reciente,  y  según  algunos 
geólogos,  entro  los  cuales  ¡niede  citarse  á  La|ipa- 
rent,  debe  ser  considerada  como  perteneciente  al 
período  cuaternario. 

SICINIO  DENTATO  (Liiio):  üínq.  Centurión 
romnnn.  M.  .isesiiíado  en   100  a.  dé  J.G.  Había 


,sici 

peleado  en  120  batallas  y  recibido  con  tal  motivo 
infinidad  de  coronas,  collares,  armas  de  honor, 
etc.,  por  los  actos  de  heroísmo  que  había  llevado 
é,  cabo,  siendo  no  menos  recomendable  por  .sus 
costumbres  que  i)or  su  valor,  cuando  intervino 
on  los  debates  sobre  la  inejecución  de  la  ley  agra- 
ria (40.')  a.  de  J.C.),  pronunciando  en  la  asam- 
blea del  ¡lueblo  un  discurso  destinado  á  hacer 
resaltar  la  avidez  de  los  patricios,  e.\poiiieudo  en 
él  con  admirable  sencillez  los  brillantes  servicios 
que  había  ])restado  en  el  esj)acio  de  cuarenta 
años.  Al  año  siguiente  fué  elegido  tribuno  é  hizo 
condenar  á  una  multa  al  cónsul  Koniilio.  Más 
tarde,  al  numilestar  su  indignación  contra  la 
tiranía  de  los  decenviros.  Apio  Claudio,  temien- 
do su  influencia  sobre  el  pueblo,  ordenó  á  sus 
satélites  que  lo  asesinasen.  Por  su  heroico  valor 
mereció  Sicinio  el  sobrenombre  de  Aquilesroma- 
110.  Su  historia  es  más  bien  una  leyenda. 

SICINO:  G'cog.  mil.  Isla  sit,  entre  el  Pelopo- 
neso  y  la  isla  de  Creta;  hoy  Sikino. 

SICIO  (del  gr.  cíkvos,  cohombro):  m.  Lot.  Gé- 
nero de  plantas  (íiicijosj  perteneciente  á  la  la- 
milla de  las  Cucurbitáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  y  subtropicales  de 
todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas,  trepado- 
ras, con  zarcillos,  con  las  hojas  alternas,  [lecio- 
ladas,  angulo.solobuladas,  ásperas, las  flores  mas- 
culinas eu  racimos  alargados  soljre  pedúnculos 
axilares,  y  las  lemeniuasen  umbelas  ó  glomérulos, 
rara  vez  solitarias;  flores  monoicas,  las  masculi- 
nas con  el  cáliz  acampanado,  provisto  en  su  borde 
de  cinco  dientes  aleznados;  corola  inserta  sobre 
el  cáliz,  con  el  limbo  quinquélido;  cinco  estam- 
bres soldados  entre  sí  lórmando  una  columna 
anterílera  en  su  ápice,  con  las  anteras  oblongas 
ó  casi  globosas,  uniloculares,  adheridas  y  casi 
confluentes:  las  femeninas  tienen  el  cáliz  con  el 
tubo  soldado  con  el  ovario,  estrechado  sobre  éste 
y  terminado  por  un  limbo  supero,  acampanado 
y  quinquedentado;  corola  inserta  en  la  garganta 
del  cáliz  y  con  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias 
iguales;  ovario  infero,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  anátropo  y  colgante  del  ájiice  de  la  celda; 
estilo  bi  ó  trílido  en  su  ápice,  con  los  estigmas 
enteros;  el  fruto  es  una  drupa  coriácea,  aovada, 
monosperma  y  con  la  superficie  cubierta  de  espi- 
nitas;  semilla  colgante  de  un  funículo  corto;  em- 
brión sin  albumen,  ortótropo,  con  los  cotiledones 
foliáceos  y  la  raicilla  muy  corta  y  supera. 

SICIOCRINO  (del  gr.  crUvos,  cohombro,  y  Kpí- 
voy,  lirio):  m.  Pahmil.  Género  de  la  familia  de 
los  ciatocrínidos,  suborden  de  los  teselados,  orden 
de  los  erinoideos  y  tipo  de  los  equinodermcs.  Se 
distingue  por  su  cáliz  de  Ibrma  irregular,  depri- 
mido y  cujiuliforrae,  de  basedicíclicay  con  cinco 
interbasales  de  pequeño  tamaño,  otras  cinco  bá- 
sales y  cinco  radiales  cou  la  superficie  articular 
tallada  en  bisel ;  presenta  también  una  interradial 
aualia  de  forma  hexagonal,  seguida  de  varias 
plaquitas  de  tamaño  más  pequeño  que  pasan  in- 
sensiblemente en  el  tubo  anal  más  elevado;  las 
placas  orales  son  cinco,  y  entre  ellas  corren  gene- 
ralmente surcos  revestidos  de  filas  alternantes  de 
unas  plaquitas  extremadamente  pequeñas;  los 
brazos  se  presentan  bien  desarrollados,  ramosos, 
sin  pínulas  y  con  un  canal  dorsal  en  los  artejos. 
Debajo  del  opérenlo  del  cáliz  hállanse  colocadas 
las  cinco  placas  orales,  cuyas  partes  periféricas 
son  á  veces  invisibles  por  la  parte  exterior;  los 
surcos  ambulacrales  comprendidos  entro  las  pie- 
zas orales  están  tapizados  por  dos  lilas  alternan- 
tes de  placas  marginales  de  muy  pequeño  tama- 
ño; lo>.  cinco  brazos  están  bastante  separados 
entre  sí,  se  bifurcan  varias  veces  y  están  formados 
por  una  fila  de  artejos,  presentando  su  canal  am- 
bulacral  en  la  cara  ventral  y  protegido  por  dos  ó 
cuatro  filas  alternantes  entre  sí;  el  tallo  que  sos- 
tiene el  cáliz  de  esta  forma  fósil  es  redondo  con 
los  artejos  a)dana  los,  presentando  en  su  interior 
un  canal  do  cinco  lóbulos.  Pertenecen  las  especies 
del  género  Siajocrinus  á  las  formaciones  del  te- 
rreno silúrico  superior,  endeudo  se  encuentra  en 
unión  con  otros  varios  géneros  muy  afines  de  la 
misnuí  liunilia,  entre  los  cuales  pueden  citarse, 
como  algunos  de  los  más  inijiortantes,  tanto  por 
su  distribución  como  por  el  interés  de  sus  formas, 
el  Arachnocrimi.s  do  Meek  y  Werthen,  el  Bari/- 
critiiis  creado  por  Wiehsnuith,  y  que  se  presenta 
más  es]iefialmente  en  las  formaciones  de  la  cali- 
za carbonílera  llamada  también  caliza  do  mon- 
tañn. 

SICIÓN;  (h-iHj.  ant.  V.  Su'loNE. 


SICI 

SiCiONA:  f.  Zoo/.  Genero  de  crustáceos  d»  la 
sección  de  los  malaeostráceos,  orden  de  los  decá- 
podos, suborden  de  los  macruros,  familia  de  los 
cáridos,  que  ofrece  como  principales  los  siguien- 
tes caracteres:  cuerpo  alargado,  comprimido,  con 
la  capa  quitinosa  Inerte  y  espesa,  algo  rugosa;  el 
céfalotórax  con  una  quilla  en  el  medio,  dos  es- 
pinas fuertes  y  bien  mareadas  por  encima  de  las 
regiones  hepáticas,  y  otras  más  i>equeñas  en  la 
línea  que  limita  las  regiones  branquiales;  el  boi-de 
anterior  liso,  sin  pelos,  con  el  rostió  saliente  y 
bien  marcado;  los  ojos  cortos  y  pequeños;  las 
antenas  superiores  medianamente  largas,  con  su 
pal]io  delgado,  corto,  con  el  primer  artejo  más 
largo  que  los  restantes,  peloso  ¡lor  encima  y  con 
una  cs[iina  en  la  base,  el  segundoalgo  más  corto, 
sin  espina ,  y  el  tercero  corto  y  cilindrico ;  el  palpo 
de  las  antenas  externas  grande,  aplanado,  lame- 
loso,  puntiagudo  por  delante  y  con  dos  espinas 
agudas  en  los  bordes  laterales;  las  patas  maxilas 
externas  grandes  y  fuertes,  formadas  por  seis 
artejos,  de  los  cuales  el  segundo  es  más  largo  que 
todos  los  restantes,  pelosns  por  dentro  y  rugosas 
por  fuera,  el  segundo  pardemaxilipedos  sin  jial- 
po  y  los  internos  con  el  |ial]io  bien  desarrollado; 
los  tres  primeros  pares  de  jiereiópodos  termina- 
dos en  pinza,  los  dos  últimos  en  una  sencilla;  el 
abdomen  largo,  comprimido,  cou  lineas  salien- 
tes, encorvado  y  algo  adelgazado  en  su  extremo; 
las  patas  abdominales  sencillas. 

El  género  Siciona  fué  descrito  por  Milne  Ed- 
wards,  y  comiuende  un  corto  número  de  especies 
pro]iias  de  Europa  y  América;  \a.  Sicyona scul/ita 
M.  Edw.  se  encuentra  eu  casi  todas  las  costas 
de  Eurojia,  y  la  S.carinnta  W.  Edw.  en  Río  de 
Janeiro.  La  .9.  scu!/,lail.  Edw.  mide  unos  5  cen- 
tímetros de  longitud,  tiene  el  rostro  tan  largo 
como  el  pedúnculo  délas  antenas  superiores,  j'la 
porción  terminal  de  las  antenas  inferiores  larga, 
didgada  y  flageliforme.  Esta  especie  es  comes- 
tible. 

SICIONE:  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  sit.  en  la 
jjarte  N.  del  Peloponeso,  cerca  de  la  costa  del 
Golfo  de  Corinto.  Edificada  primeramente  en 
una  llanura,  á  orillas  del  Asopo,  llamóse  Egialea 
y  después  Mecone.  Demetrio  Poliorcetes  la  tras- 
ladó á  una  altura,  y  tomó  desde  entonces  los 
nombres  de  Nueva  Sicione  y  de  Demetrias,  sin 
dejar  de  tener  su  puerto  en  la  desemboeadura 
del  Asopo.  Fué  cap.  de  un  pequeño  estado  ó  te- 
rritorio que  confinaba  al  N.  con  el  Golfo  de  Co- 
rinto, al  E.  con  el  ¡laís  de  Corinto,  al  S.  con  la 
Argólida  y  la  Arcadia  y  al  O.  con  ésta  y  la 
Acaya.  Eran  sus  prin-:ipales  c.,  además  de  Si- 
cione, Febia,  Titané,  Dere,  Efira  y  Donusa. 
Regada  por  el  Asofio  y  el  Helisóu,  Sicione  poseía 
á  orillas  del  mar  una  llanura  fértil,  llanuxda 
Asópida,  ho}'  Bocha,  famosa  por  sus  olivos  v 
viñedos.  Según  la  tradición  fundó  á  Sicione  el 
rey  Egialeo,  es  decir,  los  ¡lelasgos  egialeos,  que 
habían  dado  á  toda  esta  costa  el  nombre  de 
Egialea.  Cuando  tuvo  lugar  la  invasión  de  los 
helenos  caj-ó  en  poder  de  los  jonios,  conquista 
á  que  aluden  las  tradiciones,  representando  al 
conquistador  jonio  Sición  )'endo  eu  auxilio  del 
rey  del  país  y  recibiendo  de  él  la  mano  de  su 
hija.  Después  de  la  vuelta  de  los  heráclidas,  un 
príncipe  de  los  heráclidas  de  Argos,  Falces,  hijo 
de  Témenos,  se  apoderó  de  Sicione  y  el  país 
quedó  comprendido  en  la  Argólida.  Se  estableció 
después  un  gobierno  aristocí ático.  Sicione,  alar- 
mada con  los  proyectos  de  Esparta,  se  unió  con 
Argos  contra  dicha  c.  en  la  primera  guerra  de 
Mésenla.  Hacia  67(1,  Andreas  úOrtágoras  figura 
como  tirano  en  Sicione;  le  sucedieron  su  hijo 
Mirón  y  su  bi.snieto  Clistenes.  En  las  gneri-as 
médicas  los  de  Sicione  suministraion  un  contin- 
gente de  3000  ho]ilitas  y  15  galeras:  en  la  del 
Peloponeso  se  declararon  ])or  los  laeedcmonios, 
á  quienes  socorrieron  también  en  sus  guerras 
contra  Corinto  (3Í>4) y  Tebas  (371).  l'crocuando 
en  369  Epaminondas  penetró  por  segunda  vez 
en  el  Pelojioncso,  Enirón,  con  la  ayuda  de  los 
arcadios  y  de  los  argivos,  derrocó  el  gobierno 
aristocrático  aliado  de  Esparta  y  se  hizo  dueño 
del  jioder.  Destronado  jioco  después,  fué  reem- 
plazado por  otros  tiranos.  Eu  la  guerra  Lamiaca, 
Sieione  se  alió  con  los  demás  griegos  contra  Ma- 
cedonia  (322);  sometida  porCasandro,  fné  liber- 
tada por  el  hijo  de  Polisperchón,  Alejandro,  y 
muerto  éste  se  apoderó  del  poder  su  mujer,  Cra- 
tesípolis  (314),  y  entregó  la  c.  á  Ptolemeo.  De- 
metrio Polioicolrs  la  arrebató  de  ni.TUOs  de  este 
último  en  303,  cayendo  luego  eu  poder  de  tira- 
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nos,  que  la  gobernaron  durante  cincuenta  años; 
por  fin  Arate  libertó  á  su  patria  en  252  y  la  hizo 
entrar  en  la  Liga  áquea.  Sicione  compartió  la 
suerte  de  esta  confederación  y  cayó  en  poder  de 
los  romanos  después  de  la  ruina  de  Corinto  en 
146.  Sicione  era  célebre  en  la  antigüedad  por  el 
brillo  de  sus  escuelas  de  Pintiu-a  y  Escultura,  y 
rivalizaba  con  Corinto  en  el  arte  de  la  fundición 
y  cincelado  de  metales.  Figuran  en  primera  línea 
Poliodetes  y  Lisipo  como  [lintorcs,  y  Pausanias 
y  Timante  como  escultores.  Sus  ruinas  se  ven 
cerca  de  la  aldea  de  Basilico,  en  la  eparquía  de 
Corinto,  dist.  de  Argólida,  reino  de  Grecia. 

SICIONIO,  nía  (del  lat.  sicyonlus):  adj.  Natu- 
ral de  Sicione.  U.  t.  c.  s. 

-  SicioNio:  Perteneciente  á  esta  ciudad  del 
Pelopoueso. 

SICISA:  f.  Zool.  Género  de  esponjas  de  la  cla- 
se de  las  esponjas  calizas,  familia  de  las  sicóni- 
das',  que  so  caracteriza,  según  la  diagnosis  de 
Haeckel,  que  fué  quien  estableció  este  género, 
])or  ser  esponjas  marinas  monozoieas,  de  pared 
gástrica  gruesa,  perforada  por  multitud  de  ca- 
nales radiantes,  rectos,  que  forman  en  la  perife- 
feria  eminencias  cónicas  soldadas  hasta  cerca 
de  la  base,  con  el  esqueleto  formado  por  espíen- 
las calizas  y  sencillas. 

Viven  estas  esponjas  en  casi  todos  los  mares  y 
generalmente  á  poca  profundidad,  aun  en  sitios 
que  á  veces  bate  la  ola  y  la  marea  deja  al  descu- 
bierto. Su  tamaño  es  generalmente  pequeño. 

Estableció  Haeckel  este  género  en  su  mono- 
grafía de  los  calñspongiarios,  á  expensas  del 
genero  Sycon,  del  cual  sólo  se  diferencia  por  no 
poseer  más  que  una  sola  clase  de  espícvdas,  y 
éstas  do  forma  sencilla.  Algunos  han  opinado 
que  los  individuos  del  género  Syci/ssa  de  Ha; 
ckel  no  serían  sino  formas  jóvenes  de  los  ver- 
daderos Sycon,  pero  esta  opinión  aún  no  aparece 
confirmada  por  completo. 

SICKINGEN  (Francisco  de):  Siog.  Capitán 
alemán.  N.  en  el  castillo  de  Ebernburg  en  1481. 
M.  en  Landsthul  en  1523.  Educado  ]ior  su  pa- 
dre militarmente,  aspiró  desde  su  infancia  a  la 
gloria  de  las  armas.  Viósele  sucesivamente  blo- 
quear á  Worms  y  declarar  la  guerra  al  duque  de 
Tjorena,  que  se  libró  de  sus  estragos  pagándole 
30000  escudos,  más  unacrecidapensión.  Cuando 
se  puso  á  las  órdenes  de  Francisco  I  fué  á  sitiar 
á  Metz,  que  al  ñn  hubo  de  comprar  la  paz  por 
20  000  florines  de  oro.  Transcurrido  algún  tiem- 
po, rompió  con  el  rey  de  Francia  para  aliarse  á 
( 'arlos  V,  por  cuya  elección  trabajó  decididamen- 
te, presentándose  alas  puertas  de  Francfort  con 
15  000  hombres.  Después  de  pelear  á  las  órde- 
nes de  dicho  príncipe,  con  el  título  de  capitán 
de  los  ejércitos,  licenció  sus  tropas,  volvió  á 
Eliernburg  y  se  declaró  protector  de  la  naciente 
Reforma.  Esperaba,  según  se  cree,  al  tomar  el 
¡lartido  de  los  novadores,  operar  una  revolu- 
ción radical  y  suljir  al  trono  imperial.  A  este  fin 
reunió  un  ejército  y  marchó  sobre  Tréveris.  Ba- 
tido por  el  obispo  de  esta  c,  que  se  había  co- 
ligado con  Feli|)e  de  Hesse  y  el  elector  palati- 
no, se  encerró  Sickingen  en  su  castillo,  que  fué 
sitiado,  muriendo  á  consecuencia  de  las  heridas 
tres  días  después  de  la  capitulación  que  siguió  á 
una  defensa  desesperada.  Alberto  Durcro  dio  los 
rasgos  más  característicos  de  este  valiente  solda- 
do en  su  famoso  grabado  'del  Caballero  de  la 
muerte. 

SICKINGIA(de  Sickincj,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  musci- 
neas.  cuyas  especies  habitan  generalmente  sobre 
las  tierras,  y  rara  vez  sobre  los  troncos  (i  en  sitios 
húmedos.  Sus  especies  se  caracterizan  por  tener 
la  cofia  lampiña  y  en  forma  de  cucurucho,  el 
esporangio  lateral  giboso  con  estoma  oblicuo, 
el  opérenlo  cónico  y  picudo,  el  peristoma  doble, 
el  exterior  con  16  dientes  lanceolados  y  que 
concluyen  por  ser  reflejos,  y  el  interior  formado 
por  una  membrana  asurcada  ó  aquillada  que  se 
divide  en  igual  número  de  la-inias  perforadas  ó 
enteras  y  alternando  con  otros  tantos  pelos. 

SICKLAó  ó  SIKLAÓ:  Geog.  Isla  de  la  prov.  ó 
lan  de  Stockolmo,  Suecia,  sit.  al  E.  de  dicha 
c.  Es  una  de  las  muchas  tierras  insulares  que  se 
alzan  en  el  Saltsjón,  bahía  del  Atlántico,  en 
cuyo  fondo  se  halla  la  cap.  sueca;  13  kms^.  For- 
ma, con  los  islotes  vecinos  y  con  una  pequeña 
zona  dol  litoral,  un  muuicip.  ile  1  OSO  liabits. 

SICKMANIA  (de  Sidcmann,   n.   pr.):  f.   IloL 
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Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ciperáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Ca- 
bo de  Dueña  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  el  tallo  hueco,  nudoso  y  poco  elevado;  las 
hojas  largas  y  acanaladas,  rígidas;  las  esiógui- 
llas  reunidas  formando  una  cabezuela  provista 
de  hojas  bracteiformes  ó  solitarias  ó  geminadas, 
ocultas  entre  brácteas  radiantes;  espiguillas  po- 
lígamas, con  las  llores  de  la  parte  superior  mas- 
culinas; glumillas  en  varias  series,  empizarradas 
y  todas  fértiles;  pcrigonio  nulo;  tres  estambres; 
disco  cóncavo,  truncado,  con  la  margen  denti- 
culada; ovario  con  estilo  sencillo,  bi  ó  tridenta- 
do  en  su  ápice  y  caedizo;  cariópside  de  consis- 
tencia cartilaginosa,  ceñido  en  su  base  por  el 
disco  ¡lersistente  y  que  llega  á  ser  casi  suberoso. 
SICKOREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sycko- 
rea)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  cla- 
se de  las  hepáticas,  orden  de  las  yungcrmánidas, 
familia  de  las  Yungermaniáceas,  cuyas  especies 
habitan  sobre  el  suelo,  y  son  plantas  pequeñas, 
de  consistencia  herbácea,  que  forman  céspedes 
pequeños,  flojos,  con  las  hojas  casi  cuadradas, 
horizontales,  enteras,  colocadas  á  derecha  é  iz- 
quierda del  tallo,  con  involucrillos  de  forma  có- 
nico-invertida  que  descienden  oblicuamente  ha- 
cia el  suelo  ó  se  adhieren  á  éste  por  imo  de  sus 
bordes;  involucrillo  papiráceo,  oblicuo,  colgan- 
te, lampiño,  con  la  margen  membranosa,  cerra- 
do al  piinoipio  y  después  muy  abierto  y  lobula- 
do; cotia  fija  en  el  fondo  del  involucrillo,  solda- 
da en  su  base  con  éste  y  desgarrada  por  su  áiiice; 
esporangio  sostenido  por  un  pedúnculo  desnudo 
en  .su  base,  cuadrivalvo,  con  las  valvas  estrechas 
y  rectas. 

SICLO  (del  lat.  siclus;  del  hebr.  shequel):  m. 
Moneda  de  plata,  usada  entre  los  hebrecs,  de 
peso  de  media  onza  ática. 

...  y  por  este  respecto  se  puede  calcular  el 
precio  de  las  pinturas,  que  fueron  vendidas,  ó 
por  talentos,  ó  por  minas,  sestercios,  sicLOS, 


Antonio  Palomino. 

SICO;  m.  Paleont.  Género  perteneciente  á  la 
familia  de  los  turbinélidos,  grupo  de  los  raqui- 
glosos,  suborden  de  los  pectinibranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  tipo  de  los  moluscos.  Las  formas  de  este  géne- 
ro ¡iresentan  la  concha  imperforada,  piriforme, 
bastante  ventruda,  lisa  y  con  espira  do  desarro- 
llo cónico  y  poco  elevada;  la  abertura  de  la  con- 
cha es  de  forma  oval  y  alargada,  siendo  el  labro 
simple  y  agudo; el  borde  de  la  columnilla  se  pre- 
senta sin  plegar,  pero  es  bastante  grueso;  el  ca- 
nal desarróllase  en  línea  recta  sin  curvatura  de 
ninguna  clase,  siendo  bastante  agudo  y  media- 
ñámente  largo.  Distribúyense  todas  las  especies 
del  género  üycum,  que  fué  creado  por  Bayle  en 
el  año  de  1840,  en  las  formaciones  pertenecien- 
tes al  terreno  terciario  eoceno,  siendo  la  más 
importante  de  todas  ellas  la  hulbiforme  de  La- 
niark.  Considéranse  generalmente  como  formas 
pertenecienles  al  ginavo  Sycum,  ó  al  mismo  tipo 
á  que  éste  sirve  de  tipo,  unas  cuantas  no  comple- 
tamente definidas  ni  estudiadas,  entre  las  cuales 
las  principales  son  las  dos  siguientes:  Bulbi/u- 
siis,  creado  por  (.'onrad  en  1S65  y  caracterizado 
por  la  poca  longitud  del  canal  que  presenta, 
siendo  la  especie  más  importante  la  B.  inaura- 
tiis,  que  ha  sido  encontrada  en  las  formaciones 
del  teneno  eoceno  del  Alabama,  en  los  Estados 
Unidos.  La  .segunda  Ibrma  ha  recibido  el  nom- 
bre de  Balccatractus,  presenta  la  superficie  de 
un  tejido  entrecruzado,  siendo  la  concha  de  bas- 
tante consistencia  y  el  canal  ligeramente  encor- 
vado. Fué  creado  por  Gabb  en  1869,  siendo  la 
más  importante  de  sus  especies  la  crasns,  proce- 
dente dol  terreno  cretáceo  de  California. 

SICÓCERA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  nautílidos,  grupo  retrosifonados,  orden  de 
los  tetrabranquiales,  clase  de  los  cefalópodos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Presenta  este  género  una 
concha  recta,  fusiforme  y  globosa,  con  la  abertura 
estrechada  á  causa  de  una  especio  de  contracción 
que  origina  la  existencia  de  dos  lóbulos  ú  orifi- 
cios; el  silón  de  esta  concha  es  monoliforme  y 
subcentral,  con  los  depósitos  orgánicos  frecuen- 
temente en  di-iposicióndc  ser  observados  á  pesar 
del  estado  fósil  de  la  misma.  El  carácter  nnis 
esencial  de  las  especies  del  genero  Sycoceras  es 
la  presencia  del  sifón  en  el  borde  marginal  de  la 
f'i>nch:i,  sipudo  prccisnmeittc  á  causa  de  este  ca- 
rácter á  lo  que  se  debe  la  creación  del  género  por 
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ol  paleontólogo  Pictet  en  el  año  de  1854,  si  bien 
algunos  conquiólogos,  entre  los  cuales  uno  de 
tanta  autoridad  como  Fischer  consideran  insu- 
ficiente el  carácter  déla  existencia  del  sifón  mar- 
ginal para  la  separación  del  Sycoceras  del  género 
de  que  se  desmembró,  que  es  el  Gomphoceras, 
teniendo  esta  ojiinión  á  causa  de  la  poca  fijeza 
que  da  el  carácter  de  la  colocación  del  sifón,  qne 
es  muy  inestable  en  todo  el  grupo  de  los  cefaló- 
podos. La  especie  más  inqiortantede  este  género 
es  la  Eiehwaldi  Verneuill,  que  como  todaslas  del 
grupo  pertenecen  á  los  terrenos  silúricos. 

SICOCErIlico  (Acido)  (del  gr.  o-w^,  higue- 
ra, y  cerílico):  adj.  Qubn.  Cuerpo  de  propiedades 
acidas  que  se  produce  por  la  oxidación  del  alco- 
hol de  igual  nombre.  Obtenido  en  pequeñas  can- 
tidades é  imperfectamente  conocido,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  á  sus  propiedades  como  á  su  com- 
posición, se  produce  haciendo  hervir  el  alcohol 
sicocerílico  durante  seis  horas  con  ácido  nítrico 
diluido,  en  cuyo  caso  se  transforma  en  una  ma- 
teria resinosa  de  color  amarillo  obscuro  que  di- 
suelta en  alcohol  ordinario,  y  evaporada  la  diso- 
lución, depo-sita  cristales  de  ácido  .sicocerílico 
unido  á  un  derivado  nitrado  que  se  forma  al 
mismo  tiempo  que  él,  y  del  cual  no  se  le  ha  logra- 
do separar;  este  ácido  so  disuelve  en  los  álcalis 
formando  cuerpos  al  parecer  salinos,  y  cuyas  di- 
.soluciones  precipitan  con  los  acetatos  tanto  neu- 
tro como  básico  de  plomo.  En  la  obtención  de 
este  cuerpo  se  supone  que  el  ácido  nítrico  actúa 
como  oxidante,  si  bien  la  oxidación  no  se  produce 
por  el  ácido  crómico  en  disoluciones  moderada- 
mente diluidas,  y  se  le  representa  por  la  fórmula 
probable  CjgHj^O.,,  fundándose,  no  sólo  en  la 
composición  del  alcohol  de  que  se  deriva,  sino 
también  en  las  relaciones  gcner,ales  que  existen 
entre  las  dos  funciones  acida  y  alcohólica. 

-Sicocerílico  (Alcoiioi,):  Quím.  Cuerpo 
compuesto  perteneciente  á  la  serie  bencílica,  en- 
contrado al  estado  de  acetato  por  AVarren  de  la 
Ruó  y  Miiller  en  las  exudaciones  producidas  por 
el  vegetal  denominado  en  Botánica 7'Vc«sr!í6íí/¿- 
iiosa,  que  crece  en  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Las 
exudaciones  citadas,  que  no  han  recibido  nombre 
esiiecial,  constituyen  masas  resinosas  y  regulares 
de  color  blanquecino,  amarillo  ó  rojo,  y  lustre 
céreo  en  la  fractura;  calentadas  á  30"  se  reblan- 
decen adquiriendo  plasticidad; son  insolublesen 
agua,  pero  se  disuelven  fácilmente  en  el  alcohol 
calienta  el  éter  y  la  esencia  de  trementina,  y  se 
componen,  en  100  partes,  de  63  de  sicoretina,14 
de  acetato  sicocerílico  y  13  de  caucho  i  ¡mimre- 
zns:  para  extraer  de  este  cuerpo  el  alcohol  sico- 
cerílico se  le  trata  primero  por  alcohol  ordinario 
frío  que  disuelve  la  sicorctina,  se  agota  ilcspnés 
la  parte  insoluble  por  dicho  vehículo  hirviendo 
y  se  jiurifica  el  producto  blanco  que  se  deposita 
durante  el  enlrianiiento  haciéndole  cristalizar 
repetidas  veces  en  gran  cantidad  de  alcohol  ca- 
liento y  tomando  la  precaución  de  filtrar  los  lí- 
quidos con  rapi<lez  cuando  su  tentperatnra  es  de 
40'',  con  lo  que  se  elimina  una  substancia  coposa; 
el  cucrjio  así  obtenido  es  el  éter  acético  del  alco- 
hol sicocerílico  del  cual  se  aisla  este  último,  sa- 
ponificando a(|uél  en  caliente  por  el  alcohólate 
do  sodio;  dejando  enfriar  la  mezcla  no  se  entur- 
bia, pero  al  diluirla  en  aguase  precipita  el  alco- 
hol sicocerílico  citado,  en  forma  de  menudos  co- 
pos í|Uo  se  purifican  por  cristalización  en  alcohol 
caliente. 

Así  obtenido  el  cuerpo  de  qne  se  trata  crista- 
liza en  prismas  nniy  delgados,  agrupados  en  ma- 
melones semejantes  á  los  de  cafeín,a,  insolublcs 
en  agua,  en  los  álcalis  y  en  el  amoníaco,  pero 
que  se  disuelven  con  facilidad  en  el  alcohol,  el 
éter,  la  bencina,  el  clorofornioy  el  aceite  de  naf- 
ta; se  tunde  alrededor  de  90»  concretándose  por 
enfrianncnto  en  masa  cristalina,  y  calentado  á 
maj'or  temperatura  destila  en  parte  sin  experi- 
mentar alteración.  Esta  especie  qm'Hiica,  cuya 
composición  se  representa  por  la  fórmula 

C,sH3„0  =  C,6H.;a.OH, 

en  la  qne  se  desconoce  la  estructura  del  grupo 
hidrocarbonado,  se  descompone  en  presencia  del 
potasio  ó  de  la  potasa  fundida  sin  que  en  el  úl- 
timo caso  se  haya  jiodido  comproliar  la  produc- 
ción del  ácido  cerrcsipondicntc;  so  liisuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  coloreándole  de  ¡>.-,rdo,  annqne  no 
engendra  derivado  sulfoconjugado,  y  !a  adición 
do  agua  al  líquido  ácido  determina  la  prccipita- 
ci<>n  de  una  materia  vis''oc.i  poco  soluble  en  al- 
cohol; oxidado  por  ácido  nítrico  so  convierte  en 


38  SIGO 

ácido  sicocerílico  (véase  esta  palabra),  y  liervitlo 
con  ácido  crómico  moderadanienle  diluido  se  ha 
obtenido,  auníjue  con  mucha  dificultad  y  sólo 
una  vez,  una  substancia  cristalizada  en  delgados 
¡jrismas  y  que  quizás  sea  el  aldehido  correspon- 
diente. Por  tiltimo,  el  alcohol  sicocerílico,  ca- 
lentado á  60"  con  percloruro  de  fósforo,  da  lugar 
al  desprendimiento  de  gas  clorhídrico  y  á  la  for- 
mación lie  fosfato  y  cloruro  do  sicocerilo,  imposi- 
bles de  separar  uno  de  otro. 

Este  cuerpo,  en  su  calidad  de  alcohol  monodí- 
nanio,conio  indica  la  presencia  de  un  solo  grupo 
oxihidrilo  en  su  fórmula,  se  combina  con  los  áci- 
dos eliminando  agua  y  formando  los  éteres  corres- 
pondientes, de  los  que  los  más  importantes,  y  úni- 
cos que  se  han  de  describir,  son  el  acético  y  el  ben- 
zoico. El  primero,  denominado  acclalo  de  sicocerilo 
ó  sicocerílico  CjoHsA  =  CigHjj.O.aHsO,  existe 
formado,  según  se  ha  dicho,  en  la  exudación  re- 
sinosa del  Ficus  citado,  y  se  prepara  por  el  pro- 
cedimiento descrito  sin  más  modificación  que 
purificar  por  segunda  vez  el  producto  obtenido 
tratándole  á  la  temperatura  de  40°  por  menor 
cantidad  de  éter  que  la  necesaria  para  disolverle 
on  totalidad  (el  objeto  de  este  tratamiento  es 
eliminar  una  materia  cristalina  y  neutra  que 
analizada  contiene,  en  100  partes,  75,6  de  carbo- 
no, ]2,3  de  hidrógeno  y  12,1  de  oxígeno);  por 
último  se  le  recristaliza  disolviéndole  en  alcohol, 
éter  ó  cloroformo.  El  acetato  de  sicocerilo  crista- 
liza de  su  disolución  etérea  en  prismas  aplasta- 
dos que  afectan  con  frecuencia  la  forma  de  ta- 
blas hexagonales,  ó  en  escamas  si  el  disolvente 
empleado  es  el  alcohol,  y  tanto  unos  cristales 
como  otros  se  cargan  fuertemente  de  electricidad 
por  el  frote;  se  funde  entre  118  y  120",  solidifi- 
cándose de  nuevo  alrededor  de  los  80  en  una 
masa  primero  diáfana,  pero  que  después  se  vuel- 
vo opaca  y  cristalina,  y  puede  destilarse  sin  alte- 
ración, )>or  más  que  si  el  calor  se  aplica  brusca- 
mente el  líquido  destilado  adquiero  olor  rancio 
y  contiene  ácido  acético,  indicio  seguro  de  un 
principio  de  descom]iosición.  Este  cuerpo  es  so- 
luble en  el  alcohol  caliente,  el  éter,  el  clorofor- 
mo, la  bencina,  la  acetona  y  la  esencia  de  tre- 
mentina, y  la  disolución  alcohólica,  que  es  neutra 
á  los  papeles  reactivos,  no  precipita  por  los  ace- 
tatos de  plomo  ni  de  cobre;  la  lejía  de  potasa  no 
le  ataca  ni  auu  á  la  temperatura  de  la  ebulli- 
ción, pero  el  mismo  álcali  fundido  le  descom- 
pone con  desiuendimiento  de  hidrógeno,  y  el 
alcohólate  de  sodio  le  saponifica  en  caliente.  El 
ácido  sulfúrico  disuelve  al  cuerpo  de  que  se  trata, 
coloreándose  poco  á  poco  de  pardo,  y  la  adición 
de  agua  da  lugar  á  la  precipitación  de  una  subs- 
tancia dura,  lusible  á  temperaturas  inferiores  á 
100";  el  ácido  nítrico  diluido  le  transforma  en 
caliente  en  una  materia  amarilla  y  resinosa,  y 
el  mismo  ácido  fumante  le  disuelve  ya  en  frío, 
formando  un  derivado  nitrado  amorfo  y  preci- 
pitable  por  el  agua;  finalmente, el  cloro,  el  bro- 
mo ó  el  iodo  atacan  violentamente  al  éter  acé- 
tico del  alcohol  sicocerílico  con  producción  de 
cuerpos  resinosos,  y  si  las  substancias  que  reac- 
cionan están  en  disolución  alcohólica  los  com- 
puestos resultantes  son  cristalinos  y  se  depositan 
por  enfriamiento. 

El  h'.nzoato  de  sicocerilo  ó  éter  benzoico  de  di- 
cho alcohol,  a5H3iOo  =  C,sH.,p.O.C7H,iO,  se  pre- 
para calentando  el  alcohol  sicocerílico  disuelto 
en  cloruro  de  benzoilo;  se  desprende  ácido  clor- 
hídrico,y  el  producto  se  concreta  por  el  enfria- 
miento en  masa  cristalina,  que  se  lava  primero 
con  disolución  de  carbonato  ácido  de  potasio  y 
desjinés  con  agua,  y  que  se  agota  finalmente  por 
alcohol  hirviendo;  el  benzoato  queda  sin  disol- 
ver y  se  purifica  haciendo  cristalizar  su  disolu- 
ción en  éter  hirviente.  Es  un  cuerpo  que  crista- 
liza en  pequeños  prismas  apenas  solubles  en  al- 
cohol, pero  que  se  disuelven  en  el  éter  á  la  tem- 
peratura de  su  ebullición  }'  eu  todas  proporcio- 
nes en  la  bencina  y  el  cloroformo. 

SICOCrInido  (del  gr.  (tOkoi',  higo,  y  Kplvov, 
lirio):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  ofiurídeos, 
familia  do  los  actrocríuidos,  que  presentan  como 
principales  caracteres  los  siguientes;  cinco  bra- 
zos no  ramificados,  sin  placas  bucales;  orificios 
genitales  situados  por  pares  en  la  proximidad 
del  disco  bucal  y  en  cada  espacio  interbraquial; 
placa  madreiiórica  de  superficie  áspera,  colocada 
en  uno  de  estos  espacios;  boca  provista  do  papi- 
las en  los  bordes,  que  forman  espinas  que  crecen 
en  lon'.;¡tud  v  diámetro  desde  la  base  hacia  la 
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punta  del  ángulo  saliente  en  que  se  insertan  y 
en  las  caras  maxilares,  eu  las  cuales  hacen  el  ofi- 
cio de  dientes;  placas  braquiales  provistas  de 
ganchos. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies  poco  conocidas  y  que  algunos  han  in- 
cluido en  el  género  Asteronyx ,  aunque  se  dife- 
rencian bastante  de  este  género  ¡lor  la  forma  y 
posición  del  tubérculo  inadrci)órico  y  las  espinas 
maxilares.  Como  tipo  puede  citarse  el  Syccocri- 
ñus  oligastcr  Pall.,  cuyos  princiiiales  caracteres 
son  los  siguientes:  disco  sumamente  pequeño, 
pentagonal,  marcado  de  10  costillas  salientes 
reunidas  dos  á  dos  y  colocadiis  en  la  base  de  los 
brazos;  éstos  largos,  delgados,  cilindricos,  con 
una  quilla  media  por  encima  que  ocupa  toda  su 
extensión,  y  por  debajo  un  surco  poco  pronun- 
ciado, á  cada  lado  del  cual  existe  una  lila  de 
tubérculos  redondeados  y  poco  marcados;  super- 
ficie del  cuerpo  y  lirazos  cubierta  de  granulos 
finos  y  jieqneños.  Mide  esta  especie  en  su  disco 
un  centímetro,  y  los  brazos  14. 

Se  encuentra  generalmente  en  las  Antillas  y 
el  Brasil,  y  de  ordinario  se  presenta  fija  en  las 
Gorgonias  que  crecen  en  aquellos  mares,  espe- 
cialmente en  la  Gorgonia  verticillnta,  y  aunque 
á  escasa  profundidad  en  los  sitios  en  que  las 
aguas  son  más  tranquilas  y  transparentes. 

SICOFAGA  (del  gr.  <tvk6v,  higo,  y  ipáya,  yo 
como):  m.  Zúol.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  himenópteros,  familia  de  los  calcídido.s,  tri- 
bu de  los  agaoninos.  Loscaractei'cs  más  notables 
de  este  género  de  insectos  son  los  siguientes:  ca- 
beza transversal;  la  cara  grande  y  ordinaria- 
mente surcada  á  lo  largo  para  alojar  el  primer 
artejo  de  las  antenas;  el  labio  superior  peque- 
ño y  apenas  visible;  las  mandíbulas  anchas,  cór- 
neas y  armadas  de  algunos  dientes  en  su  extre- 
nudad;  las  maxilas  alargadas  y  terminadas  por 
un  gran  lóbulo;  los  paljios  maxilares,  muy  cor- 
tos y  más  ó  menos  filiformes,  compuestos  de  cua- 
tro artejos:  el  primero  es  el  más  largo  y  el  más 
grueso  y  está  revestido  de  sedas  largas;  los  pal- 
pos labiales  tienen  dos  ó  tres  artejos;  las  antenas 
sou  simples  y  formadas  de  14  artejos:  el  primero 
es  largo,  casi  cilindrico,  el  segundo  más  peque- 
ño, los  dos  siguientes  son  nuiy  pequeños  y  los 
restantes  casi  iguales  en  longitud;  el  protórax 
grande  y  estrecho  jior  delante;  las  tibias  es- 
trechas; los  fémures  anteriores  y  posteriores  grue- 
sos; el  abdomen  deprimido,  ovalado,  más  estre- 
cho por  delante  que  por  detrás;  el  oviscapto  de 
las  hembras  dos  veces  tan  largo  como  el  abdo- 
men. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  pequeñas,  es- 
tán desprovistas  de  patas,  tienen  color  blani|ueci- 
no  y  consistencia  carnosa;  su  forma  es  ovalada, 
con  la  extremidad  posterior  delgada  y  con  ligeras 
trazas  de  articulaciones;  su  cabeza  es  pequeña, 
casi  esférica,  está  situada  en  la  extremidad  más 
gruesa  del  cuerpo  y  puede  entrar  en  el  primer 
anillo  del  tórax,  que  es  irregular  y  de  forma  va- 
ri.able;  la  cara  inferior  del  cuerpo  presenta  dos 
tubérculos  por  segmento,  que  son  los  rudimen- 
tos de  otras  tantas  patas;  las  ninfas  presentan 
la  particularidad  de  tener  oculto  debajo  del  dor- 
so su  oviscapto  mientras  dura  este  estado  me- 
tamórfico. 

La  especie  descrita  de  este  género  es  el  Syco- 
phaga  crassipcs  Westw. ,  que  vive  sobre  las  flo- 
res y  hojas  de  algunas  plantas. 

SICOFANTE  (del  gr.  uvKo<tiáfTr¡í ;  de  uSkov, 
higo,  y  tpatíioi,  descubrir:  delator  del  que  expor- 
ta higos  de  contrabando):  m.  Impostor,  calum- 
niador. 

SICOGÓN:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  N.E. 
de  Panay,  Filipinas,  sit.  unos  6  cables  al  S.E. 
de  la  de  Calagnán ;  es  bastante  elevada  y  de  poco 
más  de  2  i  millas  de  extensión  de  N.E.  á  S.O. 
A  2  cables  de  su  extremidad,  N.  E.  y  unido  á  ella 
por  un  arrecife  de  iiieilras,  se  halla  el  islote  Tu- 
moguín,  que  es  acantilado  por  su  parto  exterior. 
Desde  este  islote  se  extiende  para  el  O.  por  la 
costa  N.  de  la  isla  un  arrecife  de  piedlas  que  sé- 
pala de  3  á  4  cables,  el  que  interrumpiéndose 
sobre  la  punta  N.O.  de  la  isla  vuelve  á  couti- 
n>iar  por  la  costa  O.  á  2  cables  de  distancia  has- 
ta la  punta  S.  do  la  isla.  El  Canal  de  Sicogón, 
formado  ]ior  las  islas  Galaguán  y  Sicogón,  tiene 
media  milla  de  ancho  y  13  á  23  m.  de  fondo;  es 
lim)>io  y  expedito  para  toda  clase  de  buques  y 
el  que  se  recondenda  para  atravesar  de  N.  á  S. 
y  viceversa,  cslc  grupo  de  i-^las  de  la  ])arte  N. 
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de  la  Silanga  de  Iloilo  (Derrotero  del  Archipié- 
lago FiiipinoJ. 

SICOMETRA;  f.  Zool.  Género  de  esponjas  de  la 
clase  de  las  calcispongias,  familia  de  los  sicóni- 
dos,  establecido  por  llaeckel,  y  que  se  distingue 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  esponja 
marina  polizoica  ó  monozoica,  provista  de  varios 
ósculos,  con  el  misodermis  grueso  provisto  de 
canales  radiantes,  rectos  y  prismáticos,  que  en  la 
periferia  se  terminan  en  papilas  jiiramidales  sol- 
dadas en  su  base;  espíenlas  calizas  de  una  ó  más 
clases  y  de  forma  variable. 

Haeckel  dividió  la  familia  de  los  sicónidos  en 
ocho  géneros,  cuyas  terminaciones  (V.  SlcÓNi- 
DO.s)  indicaban  la  forma  y  combinación  de  las 
espíenlas,  pero  advirtiendo  el  mismo  que  estos 
géneros  eran  artificiales,  pues  que  en  el  mismo 
individuo  ó  en  individuos  de  una  ndsma  colonia 
salidos  de  la  misma  esponja  madre  los  caracte- 
res eran  diversos  ;o)iusoá  ellos  otros  géneros  nu'is 
naturales,  aun  cuando  no  tan  perfectamente  ca- 
racterizados, pues,  según  se  ve,  en  este  grupo  de 
esponjas  los  caracteres  de  los  géneros  y  esiiecies 
no  son  fijos,  es  decir,  que  en  realidad  no  existen 
tales  géneros,  sino  que  está  operándose  en  ellos 
un  continuo  transformismo.  Uno  de  estos  géne- 
ros es  el  Sycometra,  que  jiuede  presentar  por  la 
forma  de  sus  espíenlas,  por  ser  monozoico  ó  poli- 
zoico,  por  tener  uno  ó  muchos  ósculos,  los  carac- 
teres de  los  ocho  géneros  artificiales,  ó,  mejor 
dicho,  sistemáticos. 

La  Sycometra  comprcssa  Haeck.  puede  citarse 
como  la  especie  mejor  conocida  de  este  género. 

SICÓMORO  (del  gr.  avKÍixopos;  de  <ri/íri),  hi- 
guera, y  ¡xopéa,  moral):  m.  Especie  de  higuera 
con  hojas  parecidas  á  las  del  moral.  Lleva  el 
fruto  adherido  al  tronco,  y  es  originaria  de 
Egipto. 

-Sicómoro:  Especio  de  arce,  con  hojas  de 
cinco  gajos,  desigualmente  aserradas,  y  flores 
en  racimo.  Se  cultiva  mucho  en  los  paseos  y  jar- 
dines. 

-Sicómoro:  Bot.  Dos  son  los  árboles  desig- 
nados con  este  nombre  vulgar,  ambos  muy  dife- 
rentes y  pertenecientes  á  familias  distintas.  Uno 
es  el  Ficus  sycomora  L. ,  ]jlanta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Jloráceas,  tribu  de  las  artocar- 
peas,  cuyos  frutos  son  comestibles  y  cuyo  tronco 
es  maderable.  Este  es  el  sicómoro  á  que  se  refiere 
la  Biblia  en  varios  de  sus  pasajes.  El  otro  perte- 
nece á  la  familia  de  las  Aceráceas  y  lleva  el  nom- 
bre científico  de  Acer  pscudophUanus  L. ;  es  un 
árbol  de  sombra,  muy  vulgar,  cuya  madera  pue- 
de utilizarse. 

SICON:  m.  Zool.  Género  de  espongiarios  de  la 
cla.se  de  los  calcispongiarios,  familia  de  los  sicó- 
nidos, cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: esponja  monozoica  ó  ¡lolizoica,  de  es- 
píenlas calizas  sencillas,  trirradiadas  ó  cuadri- 
rradiadas,  con  el  mesodermis atravesado  ¡lor  mul- 
titud de  canales  radiantes  que  terndnan  en  la 
]ieriferia  en  tubérculos  salientes  cónicos,  con  el  ' 
ósculo  apical  desnudo,  probosciforme  ó  provisto 
de  una  corona  de  largas  espinas  en  forma  de  se- 
das. 

Haeckel  dividió  este  género,  creado  por  Risso, 
en  otra  porción  de  ellos,  basándose  en  la  forma 
y  combinación  de  las  espíenlas  y  de  los  ósculos 
(V.  Sicónidos).  El  tipo  de  este  género,  tal  como 
le  describía  Risso,  era  la  Spongia  cilitila  de  Fa- 
bricio,  que  es  un  espongiario  de  forma  ovoidea 
alargada,  con  el  cuerpo  Ibrmado  al  exterior  por 
multitud  de  papilas  cónicas,  con  los  tubos  ra- 
diantes prismáticos  y  los  canales  intermedios 
estrechos  en  forma  de  prismas  de  tres  caras.     . 

Los  Sycon  son  esponjas  marinas  de  pequeño 
tamaño,  unosmonozoicos  y  otros  polizoicos,  que 
viven  pegados  á  las  piedras  del  fondo  ó  en  los 
maderos  de  los  diques  y  muelles,  siempre  á  pro- 
fundidades poco  considerables  y  eu  sitios  en  que 
•las  aguas  son  claras  y  corrientes.  Se  conocen  de 
este  género  unas  ocho  ó  10  especies,  de  las  cua- 
les merecen  citarse  el  Sycon  ca¡ii/lvsiis  O.  S.,  el 
S.  cilidtns  F.  y  el  S.  ra/ihaims  O.  S.,  que  viven 
en  nuestras  costas  del  Océano  y  del  Mediterrá- 
neo. El  S.  capillostis  O.  S.  es  monozoico,  de  3  á 
4  centímetros  de  largo  por  1  ó  menos  de  ancho, 
con  el  ósculo  provisto  de  una  corona  de  sed;is 
largas  y  delgadas;  el  S.cilialus  F.  es  monozoico 
ó.polizoico,  de  forma  variable,  con  los  tubos  ra- 
diarlos cilindricos  y  has  papilas  cónicas  y  solda- 
das solamente  en  su  base,  }•  el  .S'.  rnphanus  O.  S. 
es  también  monozoico  ó  polizoico,  con  el  ósculo 
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probosciforme,   con  la  corona  peijneña  y  los  tu- 
bos radiales  tle  seis  caras  soldarlos  hasta  la  base. 

SICÓNIDOS  (de  sicon):m.  pl.  Zoul.  Familia  de 
es])ongiarios  de  la  clase  de  los  calcispotigiarios, 
que  se  caraclerizan  por  ser  esponjas  monozoicas, 
de  pared  gástrica  gruesa,  perforada  por  multitud 
de  canales  radiantes  rectos  que  forman  en  la 
periferia  eniineucias  cónicas.  Son  generalmente 
esponjas  que  no  forman  colonias,  unas  veces  in- 
coloras y  otras  de  colores  rojizos,  con  el  esqueleto 
formado  de  espíenlas  calizas,  unas  veces  senci- 
llas, como  las  primeras  que  aparecen  en  las  lar- 
vas, otras  de  tres  ó  cuatro  radios,  pero  general- 
mente dos,  tres  ó  aun  más  formas  de  espíenlas 
aparecen  en  la  misma  esponja.  Varían  mucho  en 
cuanto  á  su  ibrnia  y  modo  de  vida;  pues  aun 
cuando  es  raro,  la  misma  especie  vive  solitaria  ó 
se  reproduce  formando  colonias;  lo  único  que  en 
ellas  parece  constante  es  la  forma  de  los  canales 
y  la  de  las  espíenlas.  Haeckel,  que  estudió  dete- 
nidamente este  grupo,  como  todos  los  de  laclase 
de  las  calcispongias,  en  la  raagnítica  monografía 
que  de  ellas  i>ublicó,  se  funda  sólo  para  la  separa- 
ción de  los  géneros  en  los  caracteres  de  las  espícu- 
las,  dando  nuevos  nombres  á  los  géneros  cuyas  ter- 
minaciones corresponden  á  la  complejidad  de  las 
espíenlas ; tales  son  las  terminaciones  i/ssít(espícu- 
las  simples),  dte(trirradiad as),  i7?ít(cuad rirradia- 
das),  ortis(sencilla  y  trirradiada),  ulinis  (sencillas 
y  cuadrirradiadas)  allis  (trirradiadas y  cuadrirra- 
diadas),  muirá  (sencillas,  tri  y  cuadrirradiadas). 
El  mismo  Haeckel  advertía  que  estos  géneros  no 
son  naturales  y  estudiaba  también  las  esponjas 
de  este  grupo  bajo  otro  aspecto,  según  que  por  la 
estructura  de  sus  ósculos  eran  esi)onjas  sencillas 
ó  polizoicas.  Pretendía,  quizás  erróneamente,  se- 
gi'in  la  opinión  de  otros  zoólogos,  que  nna  mis- 
ma esponja  podía  pertenecer  á  diversos  géneros 
y  que  en  la  misma  colonia,  como  enla,  Sycomeh'ct 
compressa,  se  encontraban  ocho  géneros  distin- 
tos. 

Viven  estas  esponjas  en  todos  los  mares,  y  ge- 
neralmente á  poca  profundidad,  aun  en  sitios  que 
á  veces  deja  la  marea  al  descubierto  y  las  olas 
baten  de  continuo;  su  tamaño  es  generalmente 
pequeño,  y  se  alimentan  de  ininsorios,  algas  y 
otros  seres  microscópicos  qne  por  el  ósculo  pene- 
tran en  su  cavidad  gastrosomática.  Se  reprodu- 
ctn  por  larvas  de  forma  gástrula  ó  por  división, 
las  primeras  en  los  individuos  y  especies  mono- 
zoicas, las  segundas  en  las  formas  polizoicas,  es 
decir,  que  están  constitm'das  por  la  unión  de 
diversos  individuos. 

En  opinión  de  Haeckel,  en  estos  seres  es  im- 
posible distinguir  verdaderos  géneros  ni  espe- 
cies, porque  varían  de  una  manera  constante  é 
infinita,  dando  con  ello,  dice,  la  prueba  más 
sorprendente  y  constante  de  la  teoría  de  la  evo- 
lución. 

Entro  los  géneros  principales  de  esta  familia 
se  cuentan  los  siguientes:  Sycon  Risso  y  Uta 
Fabr. ,  con  los  cuales  formó  el  citado  antor  sus 
géneros  Sycisaa,  Sycdta,  iSyciUa,  SycorUs,  <S'i  - 
ciilmii;  Sycallis  y  Sycandra. 

SICOPIRA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  americano 
con  el  que  se  designa  una  planta  |iertenecionte 
á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sulifamilia  de 
las  cesalpiniéas,  cuyo  nombre  científico  es  IJmr- 
dichia  rnnj'or  Mart. ;  es  maderable  y  se  usa  en  el 
país  como  medicinal. 

SICOREA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  (Sicco- 
rea)  perteneciente  al  tijiode  las  mnscineas,  clase 
de  las  hepáticas,  orilen  de  las  yungcrniánidas, 
familia  de  las  Yungermaniáieas,  cuyas  especies 
habitan  en  los  terrenos  húmedos,  y  presentan  el 
tallo  en  forma  de  Ironde  dividida  y  ramificada 
dieotómicamcnte;  involucro  foliáceo,  de  forma 
variada,  rara  vez  no  desenvuelto;  involucrillo 
desarrollado,  tubuloso,  terminal  ó  lateral  y  con 
las  hojuelas  soldadas  entro  sí;  cofia  desgarrada 
en  su  ápice;  esporangio  casi  globoso  y  que  se 
abre  en  cuatro  valvas. 

SICORETINA  (del  gr.  <rO/coi',  higo,  y  pyiTív-q, 
resina):  f.  (Juím.  Materia  resinosa  encontrada 
en  la  proporción  de  un  73  ]ior  100  en  la  exuda- 
ción producida  por  la  |ilanta  conocida  en  Botá- 
nica con  la  denomijiaciun  de  Ficus  rubiginosa^ 
que  crece  en  la  Nueva  Oales  del  Snr.  Para  obte- 
nerla se  trata  dicho  exudado  por  alcohol  frío  y 
se  añade  agua  á  la  disolución  alcohólica  para 
precipitar  la  resina,  operación  qne  se  repite  gran 
mimero  de  veces,  sin  que  por  eso  se  consiga  ob- 
tenerla pura,  pues  su  disolución  deja  depositar 
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á  la  temperatura  ordinaria,  y  pasado  algún  tiem- 
po, un  cuerpo  cristalizado  que  se  elimina  com- 
pletamente añadiendo  al  líquido  corta  cantidad 
de  agua,  filtrando  y  repitiendo  -la  precipitación 
mediante  un  exceso  de  este  último  vehículo.  La 
sicoretina  así  extraída  constituye  una  masa  blan- 
quecina, frágil,  fuertemente  eléctrica  poi'  el  tro- 
te, iusoluble  en  el  agua,  los  ácidos  diluidos,  los 
álcalis  y  el  amoníaco,  fácilmente  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter,  el  cloroformo  y  la  esencia  de 
trementina,  y  fusible  en  el  agua  caliente;  por  la 
acción  del  calor  pasa  al  estado  líquido  y  co- 
mienza á  descomponerse  pocos  grados  más  allá 
de  su  punto  de  fusión  desprendiendo  agua,  des- 
arrollando olor  céreo  y  destruyéndose  por  cale- 
facciones más  enérgicas  con  destilación  de  un 
líquido  que  tiene  un  olor  particular  y  que  con- 
tiene mucho  ácido  acético;  el  ácido  snllúrico  la 
disuelve,  coloreándose  de  verde,  pero  sin  produc- 
ción de  azúcar,  y  el  nítrico  concentrado  forma,  á 
la  vez  que  un  poco  de  ácido  oxálico  sin  naíla  de 
pícrico,  un  derivado  nitrado  fácilmente  soluble 
en  la  potasa,  el  amoníaco  y  el  carbonato  potási- 
co, comunicando  á  estas  disoluciones  color  ama- 
rillo pardo,  y  con  el  primer  álcali  citado  produce 
un  compuesto  fusible  y  detonante.  La  sicoretina 
no  parece  ser  una  especie  química  definida,  pues 
sometiendo  su  disolución  alcohólica  á  la  preci- 
pitación fraccionada  por  medio  del  agua  se  divi- 
den dos  porciones  do  distinta  composición,  toda 
vez  que  contienen,  en  100  partes,  la  primera  74,9 
de  carbono,  10,1  dehidrógenoy  15,2de  oxígeno, 
y  la  segunda  77,9  de  carbono,  9,9  de  hidrógeno 
y  12,2  de  oxígeno. 

SICORIS:  Geoff.  ant.  Nombre  del  río  Segre  du- 
rante la  dominación  de  España  por  los  romanos. 
Teuía  sus  fuentes  en  territorio  de  los  ilcrgetes, 
y  en  sus  orillas  se  desarrolló  una  de  las  campa- 
ñas de  César  Las  tropas  pasaron  infinitas  pri- 
vaciones por  consecuencia  de  los  desbordamien- 
tos del  mismo,  que  impidieron  la  llegada  de  ví- 
veres al  campamento,  situado  al  N.  de  Léiida,  y 
durante  algunos  días  resultaron  estériles  sus  es- 
fuerzos para  tender  puentes.  Los  pompeyanos,  que 
recibían  recursos  de  Tarragona,  teniemlo  en  Lé- 
rida su  ejército,  so  comunicaban  por  el  puente  de 
esta  población,  que  resistió  el  empujo  de  las 
aguas  desbordadas. 

SICORTIO:  ra.  Zool.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  de  los  calcispongiarios,  familia  de  los 
sicónidos,  cviyas  esiiecics  presentan  los  siguientes 
caracteres:  esponjas  marinas  monozoicas,  con  el 
mesodermis  grueso  y  poco  consistente,  provisto 
de  multitud  de  canales  radiantes,  rectos  y  pris- 
máticos, que  terminan  al  exterior  en  ]upilas  pi- 
ramidales; espíenlas  calizas  de  dos  formas,  las 
unas  sencillas,  distrilniídas  en  toda  la  capa  me- 
sodérmica,  las  otras  trirradiadas  sólo  en  la  parle 
más  interna;  ósculo  grande,  saliente,  con  una 
corona  do  sedas  rígidas,  probosciforme. 

El  género  Syeortis  fué  establecido  por  Haeckel 
separando  algunas  especies  del  género  Sycon  de 
Risso,  del  que  sólo  se  diferencian  por  la  combi- 
nación de  las  espíenlas  de  forma  sencilla  y  tri- 
rradiada. Sus  esjiecies  son  poco  numerosas,  y  co- 
mo tipo  de  ellas  puede  citarse  el  Sycortys  qna- 
dra/ngvlata  O.  S.,  cuyas  condiciones  de  habita- 
ción .son  semejantes  á  las  de  los  demás  individuos 
do  la  familia  de  los  sicónidos. 

SICOSIS  (del  gr.  ffOKo;',  higo):m.  Derinat.  En- 
fermedad de  la  piel,  así  llamada  porque  esta 
membrana  toma  un  aspecto  granujiento  especial, 
semejante  á  la  pulpa  de  los  higos.  Es  luia  der- 
matosis (dice  el  Doctor  Giné)  tnbérculopústulo- 
crustácea,  frecuentemente  acompañada  de  infia- 
maoión  flemonosa  del  tejido  areolar  subcutáneo 
y  de  costras  exudativas  de  origen  purulento, 
que  esencialmente  consiste  en  la  inllaniación  de 
los  folículos  en  que  nacen  y  arraigan  los  polos. 

La  inflamación  do  esos  órganos  puede  ser  cau- 
sada por  la  presencia  do  un  parásito  vegetal  que 
extendiendo  sus  es]ioros  y  micelio  á  lo  largo  do 
las  vainas  de  los  ]ielos  so  insinúa  en  los  folícu- 
los de  éstos:  este  es  e\  sicosis  parasitario.  Pero 
hay  otra  forma  que  no  tiene  ese  origen,  sino  qne 
es  puramente  inllamatoria:  sicosis  vulgar. 

Ni  las  mujeres  ni  los  niños  tienen  ajititud 
para  [ladecer  el  sicosis  vulgar.  Es  enfermedad 
que  afecta  exclusivamente  regiones  pobladas  de 
pelos  recios,  y  por  esta  misma  razón  sólo  se  ob- 
serva en  las  partes  pilosas  del  rostro,  el  bigote, 
las  patillas,  y  también  las  cejas  y  la  barba.  Al 
paso  que  el  sicosis  vulgar  ataca  el  labio  superior, 
es  decir,  la  región  del  bigote,   el  sicosis  parasi- 
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tario  rara  vez  se  desarrolla  fuera  de  las  'cgicues 
niasatéricas,  maxilar  inferior  y  raentoniana  (pa- 
tillas y  barba). 

Unos  granos  tuberculosos,  que  á  primera  vis- 
ta en  nada  se  distinguen  de  los  del  acné  vulgar, 
con  un  poco  de  p>is  en  el  vértice  y  ati'avesados 
por  un  pelo,  aparecen  en  el  labio  supeiior,  casi 
siempre  junto  al  tabique  de  las  fosas  nasales: 
este  es  el  primer  indicio  del  sicosis  vulgar.  Poco 
después  se  presentan  nuevos  granos,  qne  van 
haciendo  confluente  la  erupción.  Una  tumefac- 
ción inflamatoria  se  declara  en  la  piel  donde  se 
hallan  implantados  los  granos,  los  cuales  no 
tardan  en  hallarse  convertidos  en  verdaderas 
pústulas.  De  ellas  se  derrama  pus,  el  cual  se 
condensa  formando  costras  que  cubren  la  su- 
perficie, 6  bien,  si  aquéllas  no  han  sido  rasga- 
das por  las  uñas  ú  otra  violencia  cualquiera, 
persiste  el  pus  en  la  cúspide  de  los  granos,  for- 
mando también  costras,  pero  aisladas  y  atrave- 
sadas por  un  pelo.  Las  diferencias  de  aspecto  que 
entonces  presentará  la  afección  dependerán  de 
que  los  tubérculos  pustulosos  estén  agru].ados  ó 
[lermanezcan  aislados,  y  de  qne  los  pelos  sean 
largos  ó  cortos.  Si  el  bigote  es  largo  no  se  verá 
más  que  tumefacción  y  costras;  en  caso  contra- 
rio se  podrá  observar  fácilmente  la  figura  y 
contar  el  número  de  las  pústulas.  En  determi- 
nados casos  los  granos  sicósicos  adquieren  gran 
volumen  y  se  presentan  aplanados,  como  placas 
mucosas  sifilíticas;  otras  veces  forman  eminen- 
cias de  ancha  base,  comparables  á  forúnculos: 
nadie  dirá,  sin  embargo,  que  sean  las  unas  ni 
los  otros,  pues  cualquiera  que  sea  su  as[)ecto  los 
granos  conservan  siempre  el  carácter  de  estar 
atravesados  por  nn  pelo. 

En  el  sicosis  parasilario.  es  decir,  en  el  projiio 
de  la  barba,  más  bien  qne  en  el  vulgar  ó  propio 
del  bigote,  suele  suceder  que  la  inflamación  se 
extiende,  con  carácter  decididamente  flenionoso, 
hacia  el  tejido  areolar  subcutáneo.  Fórmanse,  a 
cansa  de  esto,  un  número  mayor  ó  menor  de  fle- 
mones, que  se  perciben  á  través  de  una  tume- 
facción nudosa  y  van  acompañados  de  infartos 
ganglionares.  Los  flemones  no  tardan  en  conver- 
tirse en  verdaderos  abscesos  subcutáneos,  cuyo 
pus  se  derrama  ¡lor  ciertas  grietas  que  aparecen 
entre  las  pústulas,  viniendo  á  condensarse  en 
grandes  costras  en  la  superficie.  La  supuración 
tiene  entonces  dos  orígenes:  las  pústulas  sicósi- 
cas  pro]iiamente  dichas  y  los  abscesos  subcutá- 
neos. Puede  suceder  también  que  del  fondo  de 
los  folículos  piilosos  convertidos  en  pústulas  se 
levanten  fungosidades,  caracterizadas  por  la  pre- 
sencia de  nn  pelo  en  el  centro,  y  que  dan  salida 
á  gotitas  de  ]ius  cuando  se  las  comprime. 

En  medio  del  jiroceso  supurativo  qne  se  apo- 
dera de  los  folíenlos  pilosos,  los  ¡lelos  pierden 
sus  conexiones  epidérmicas;  quedan  primero  li- 
bres ó  muy  poco  adlierentes  al  folículo  y  luego 
se  desprenden.  Si  interviene  el  arte  el  folículo 
pilífero  podrá  volverá  sus  condiciones  normales, 
y,  curándose  la  enfermedad,  regenerari-e  más 
tarde  los  pelos.  Si,  por  el  contrario,  no  hay  nada 
qne  se  oponga  á  los  progresos  del  mal,  los  fo- 
lículos serán  totalmente  destruidos  }'  reempla- 
zados por  nn  tejido  de  cicatriz.  Sería  entonces 
ilusoria  toda  esperanza  de  restauración  de  la 
barba. 

Resulla  de  esta  descripción  síntoinatológica 
(Dr.  Giné,  Dermatología  quirúrgica)  que  los 
elementos  síntoniatológicos  son:  1."  Tubérculos 
profundamente  situados  en  el  esjie.sor  de  la  piel, 
toda  vez  que  su  asiento  son  las  glándulas  ])ilífe- 
ras,  en  virtud  do  lo  cual  se  ve  un  pelo  en  cada 
grano.  2.°  Pústulas,  qne  aparecen  en  el  vértice 
de  los  tubérculos,  pudiendo  comprender  todo  el 
espesor  de  éstos;  jiústulas  en  cuyo  centro  se  ob- 
serva el  mismo  pelo  que  tenían  los  tubérculos. 
3.°  Costras,  resultantes  de  la  condensación  del 
hnmor  purulento  de  las  pústulas  adheridas  al 
vértice  de  éstas,  y  también  ostentando  el  pelo 
propio  del  folículo,  ó  extendidas  en  superficie 
desigual,  sobre  las  pústulas  y  los  espacios  inter- 
pnstnlosos.  4.°  En  algunos  casos,  por  efecto  de 
la  ])ropagación  de  la  flegmasía  al  tejido  areolar 
subcutáneo,  flemones  y  abscesos  supurantes,  cuyo 
humor  sale  al  exterior  á  través  de  la  piel  agrie- 
tada: en  esta  superficie  se  concreta  formando 
costras  espesas.  .5."  Infartos  gnuglionarcí,  conco- 
mitantes con  los  abscesos,  que  aumentan  la  tu- 
mefacción de  la  región  afecta  y  sus  inmediacio- 
nes. 6.°  Cuando  el  proceso  snpnratorio  se  lia 
apoderado  de  los  folículos  pilosos,  despraidi- 
miento  de  los  pelos  y  depilación  definitiva  é  irre- 
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mediaVle,  ó  una  nco)>!asia  cicatrizal  en  el  (lunto 
de  la  dermis  que  ocuiwban  los  folículos  pilosos. 

En  la  etiología  del  sicosis  hay  que  incluir  en 
primer  término  el  contagio  respecto  á  la  forma 
jiarasitaria.  Respecto  á  los  irritantes  capaces  de 
clftonninar  el  sicosis  vulgar  ó  artrítico,  Hebra 
nic;,'a  que  hayaninguno  que  pueda  dar  ese  resul- 
tailo  de  un  modo  directo,  ¡mes  no  producen  el 
sicosis  sino  después  de  haber  dadoorigc  i  al  ecze- 
ma, propagándose  la  irritación  eczeniatosa  á  los 
planos  más  profundos  de  la  iiiel.  Hebra  se  inclina 
á  explicar  el  origen  del  sicosis  por  un  desvío  del 
movimiento  de  renovación  de  los  pelos  de  la 
barba.  Según  Langer,  esta  renovación  se  efectúa 
del  siguiente  modo:  del  fondo  de  los  Iblículos 
que  albergan  un  pelo  largo  nace  un  nuevo  folí- 
culo menor,  que  se  halla  colocado  junto  al  folí- 
culo gunerador  y  algo  más  profiuidamente  hacia 
el  tejido  subcutáneo.  En  el  interior  de  este  nuevo 
saco  aparece  un  pequeño  pelo,  del  mismo  modo 
qufi  .se  forman  en  su  origen  los  pelos  en  el  feto. 
El  pequeño  pelo,  á  medida  que  crece,  pasa  alfo- 
líenlo antiguo,  y  en  estado  normal  empuja  hacia 
el  exterior  al  que  ocupaba  dicho  folíenlo  y  se 
queda  en  lugar  de  éste. 

Larga  es  la  duración  del  sicosis  si  no  se  inter- 
viene á  tiempo;  hay  jjersonas  que  lo  padecen 
durante  muchos  meses  y  aun  años  enteros,  vi- 
niendo á  parar  á  las  graves  lesiones  antes  des- 
critas, á  no  ser  que,  desanolMnilose  accidental- 
mente la  sífilis  ó  el  escrorulisiiio,  adquieran  las 
úlceras  sicósicas  los  caracteres  sifilíticos  ó  escro- 
fulosos. 

Siempre  es  mucho  más  grave  e\  pronóstico  del 
sicosis  ]iarasitario  que  el  del  artificial;  á  aquél 
pertenecen  |n-inri|inlmf!itn  Ins  abscesos  subcutá- 
neos, los  iiil.uiM'  "  iirii.üijics  y  las  profundas 
destrucciiiiii's '1-  i  ii  ii  .mi- ^  mencionadas.  Con 
todo,  aun  el  üiiobio  .u lillcial  es  siempre  una  en- 
fermedad importante,  por  su  duración  bastante 
larga  y  porque  e-xige  un  tratamiento  sostenido  y 
doloroso. 

La  primera  indicación  del  trnlamiento  del  si- 
cosis consiste  en  combatir  el  estado  inflamatorio 
y  en  extraer  los  pelos  que  implantados  en  los 
folículos,  son  la  espina  que  sostiene  la  inflama- 
ción. Kl  sicosis  ]iiirasitario  reclama  además  las 
lociones  iiiercuriaies  [lara  procurar  la  destrucción 
del  micoderma.  Para  combatir  la  inflamación 
constituyen  un  buen  tópico  las  casta]ilasmas  de 
harina  de  arroz;  con  ellas  se  reblandecerán  las 
cn^his  \  (|iir'lará  preparado  el  terreno  para  la 
di|'il  h  i'iii  r.sla  da  por  resultado  la  salida  de 
almiii  I .  -■'lilis  lie  sangre,  que  hace  el  efecto  de 
una  evacuación  depletiva,  favorable  para  yugular 
la  inllaniación  délos  folículos  pilíferos,  y  además 
]iroduce  un  desbridamiento  de  los  tejidos  infar- 
tados que  favorece  la  resolución  de  la  flegmasía. 
No  es,  pues,  extraño  que  Guibout  proponga  esca- 
rificar los  granos  sicósicos. 

En  el  sicosis  artificial  no  es  comi>letaniente 
necesaria  la  depilación;  basta,  si  está  crecida  la 
barba,  recortarla  con  tijeras  basta  el  nivel  del 
tegumento,  á  fin  de  que,  al  aplicar  las  cataplas- 
mas feculentas,  se  h.allen  éstas  en  perfecto  con- 
tacto con  la  superficie  enferma.  Este  tratamiento 
cmiilcado  á  tiempo  puede  lograr  la  resolución  de 
lo.s  tubérculos  antes  de  que  entren  en  supura- 
ciiiii;  aun  después  de  iniciarse  ésta  no  hay  que 
desconfiar  del  éxito.  La  depilación  debe  reser- 
varse para  los  casos  rebeldes.  No  se  depilará 
toda  la  región  en  un  día,  sino  en  distintas  se- 
siones, y  si  al  brotar  nuevos  pelos  retoñasen  las 
liúsliilas  habría  que  proceder  sin  demora  á  una 
segunda  depilación,  y  acaso  á  la  tercera  ó  cuarta 
si  fuera  necesario. 

El  tratamiento  del  sicosis  parasitario  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  el  de  la  tina 
tonsmante.  V.  Tina. 

SICSOLA:  Geog.  V.  SiXAULA. 

SICUANI:  Geog.  Dist.  de  Canchis,  dep.  Cuzco, 
Perú;  11500  habits.  ||  V.  cap.  de  este  dist.  y  do 
la  prov.  de  Canchis;  2000  habits.  En  ella  se  re- 
unió la  Asamblea  que  convocó  Santa  Cruz  y  que 
dividió  el  país  en  dos  est.,  Norte  Perú  y  Sur 
Perú. 

SICUICHO:  Ge,og.  Pueblo,  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad de  Parácuaro,  dist.  de  Uruapán,  es- 
tado do  Michoacán,  Méjico;  980  habits. 

SICULIANA:  Geog.  Lugar  del  dist.  y  pro\'.  de 
Oirgeuti,  Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  de  la  costa  del 
Mar  de  África;  G240  habits.  Pequeño  puerto  de 
cabotaje;  exportación  de  azufre. 


SIUA 

SICULMIO:  m.  Zool.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  calcisjiongiarios,  familia  sicónidos,  que 
se  distingue  ¡lor  juesentar  los  siguientes  carac- 
teres: esponja  marina  monozoica  con  las  espíenlas 
calizas  de  dgs  l'ormas,  unas  sencillas  y  otras  de 
cuatro  radios,  las  sencillas  distribuidas  por  todo 
el  espesor  de  su  capa  mesodérmica  y  las  cuadri- 
rradiadas  en  las  capas  más  internas;  el  cuerpo 
con  la  ¡lared  gástrica  gruesa,  perforada  por  mul- 
titud de  canales  radiantes  rectos,  prismáticos, 
que  terminan  al  exterior  en  papilas  cónicas;  los 
ósculos  grandes  salientes  y  rodeados  de  una  co- 
rona de  largas  sedas. 

Este  género,  establecido  por  Haeckel  en  la 
familia  de  los  sicónidos,  sólo  se  diferencia  de  los 
verdaderos  Sycon  por  la  forma  y  combinación  de 
sus  espíenlas  sencillas  y  cuadrirradiadas.  Como 
ti]io  de  él  ]iuede  tomarse  el  Syculmis  elegans 
Bvvk.,  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

SicuLO,  LA  (del  lat.  sicülusj:  adj.  Siciliano. 
Api.  á  jiers.  ú.  t.  c.  s. 

...  en  buenos  escritores  y  antiguos  se  hace 
mención  que  en  aquellos  lugares  de  Italia  mo- 
raban pueljlos  llamados  sici'Los  y  sicanos,  que 
sospechan  por  este  tiempo  hicieron  allí  sus 
asientos;  etc. 

Mariana. 

-  Sicui.o.s:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  pelásgico 
que  pasó  de  la  Dalmacia  á  Italia,  de  donde  fue- 
ron expulsados,  pasando  entonces  á  la  isla  Si- 
cania,  que  de  ellos  tomó  el  nombre  de  Sicilia. 
Los  sicanos  resistieron,  pero  al  fin  fueron  subyu- 
gados por  los  nuevos  invasores,  que  lograron  es- 
tablecerse en  la  isla. 

SiCUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Dalmacia,  sit.  en 
el  Golfo  Adriático;  hoy  Castel-Vecchio  ó  Sebe- 
nico. 

SICHEFKA;  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Esmolensko,  Rusia,  sit.  entre  la  orilla  iz- 
quierda del  Vazuza  y  la  dra.  de  su  afl.  el  Los- 
raina;  6  000  habits.  Fábs.  de  sebo,  curtidos,  cer- 
veza, aceite  y  otros  artículos.  Comercio  de  lino, 
cáñamo,  pieles  y  tabaco. 

SICHICUL:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Ostuucalco,  dep.  de  (^'uezaltenango,  Guatemala, 
sit.  en  terreno  montañoso  y  quebrado;  1700  ha- 
bitantes. 

SIDA  (del  gr.  criSa,  malvavisco):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Malváceas,  tribu  de  las  sideas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  y  subtroinca- 
les  de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas, 
sufruticosas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  enteras  ó  lobuladas;  las  estípulas 
laterales  geminadas;  los  iiedúnculos  articulados 
bajo  el  ápice,  axilares,  .solitarios  ó  numerosos, 
rara  vez  con  las  flores  en  espigas  ó  en  racimos 
corimbiformes;  involucrillo  nulo;  cáliz  qninqué- 
fido,  con  frecuencia  cupulil'orme,  con  las  lacinias 
valvadas  en  la  estivación;  corola  de  cinco  péta- 
los hi[iogiiios,  trasovados,  casi  siemiire  más  ó 
menos  inequiláteros,  con  las  uñas  soldadas  en 
tubo,  algo  arrolladas,  coherentes  con  el  tubo 
estaminal  y  retorcidas  en  la  estivación ;  tubo 
estaminal  ensanchado  en  su  base,  ciñeudo  el 
ovario,  estrechado  en  la  parte  sujjerior  en  for- 
ma de  columna,  y  dividido  en  el  ápice  en  nume- 
rosos filamentos  filiformes,  con  las  anteras  arri- 
nonadas  y  bivalvas;  ovario  sentado,  quinqué  ó 
multilocular,  con  óvulos  solitarios  colgantes 
del  ápice  del  .ángulo  central;  estilos  en  igual  nú- 
mero que  las  celdas,  filiformes,  más  ó  menos 
soldados  en  la  base,  y  estigmas  acabezuelados. 
El  fruto  es  una  cápsula  con  cinco  ó  muchas  cel- 
das, que  se  acu.san  al  exterior  como  otras  tantas 
cocas  monospermas,  con  las  semillas  insertas 
hacia  la  mitad  del  ángulo  central,  indehiscentes 
ó  abierta.s  en  la  parte  interna  del  ápice,  con  la 
columnita  central  persistente,  ensanchada  y 
membranosa  en  su  ba.sc;  semillas  colgantes,  casi 
orbiculares,  comprimidas,  con  la  testa  crustá- 
cea, provistas  de  una  escotadura  insiniétrica  en 
su  base  y  con  el  seno  umbilicado;  embrión  pe- 
queño, casi  cóncavo  y  mucilaginoso ,  semicir- 
cularmente  plegado,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos arrollados  sobre  sí  mismos  y  la  raicilla  su- 
pera. 

-Sida;  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  sub- 
clase de  los  entoinostráceos,  orden  de  los  filópo- 
dos,  suborden  de  los  cladóceros,  familia  de  los 
sídidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  caj>ara- 
zón  alargado,  sin  envoltura  gclatino-sa;  la  cabe- 
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za  desprovista  de  escudo  y  con  un  pico  cónico  y 
grueso  y  un  aparato  de  fijación  bien  desarrolla- 
do colocado  en  su  región  dorsal ;  antenas  de  la 
hembra  muy  grandes  y  truncada.'^,  las  del  ma- 
cho largas  y  delgadas,  las  del  segundo  jiar  en 
ambos  sexos  con  la  rama  .superior  formada  de 
tres  artejos  y  la  inferior  de  dos  únicamente,  con 
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sedas  laterales;  primer  par  de  patas  en  el  macho 
provisto  de  ganchos. 

Las  sidas  son  cladóceros  de  pequeño  tamaño 
y  cuerpo  transjiarentc  que  viven  en  las  aguas 
estancadas,  á  veces  en  grandísima  cantidad,  y  lo 
mismo  que  los  dafínidos  en  general  se  conocen 
con  el  nombre  vulgar  de  pulgas  de  agua  y  se 
utilizan  para  la  alimentación  de  los  alevines  ó 
crías  de  los  peces  que  se  obtienen  en  la  práctica 
de  la  Piscicultura. 

Las  especies  más  comunes  de  este  género  son 
la  Sida  crislallina  O.  Fr.  Miill.,  la  <S'.  ellongala 
De  Geer.  y  la  S.  frondosa  Sars. 

-Sida:  Geog.  ant.  C.  de  la  costa  de  Panfilia, 
Asia  Menor,  fundada  por  los  eolios;  estaba  con- 
sagrada al  culto  de  Minerva,  á  quien  represen- 
taban en  las  monedas  teniendo  en  la  mano  una 
granada  (en  griego  sidej.  Compartió  la  suerte 
del  resto  de  la  jirov.,  y  en  las  últimas  divisiones 
del  Imperio  romano  fué  cap.  de  la  Panfilia  Pri- 
mera. Los  turcos  la  llaman  hoy  Eski-Aüalia. 

SlDAMAS:  m.  pl.  Etnog.  Nombre  que  los  ga- 
llas dan  á  los  ¡nieblos  ó  tribus  aborigena.s  que 
ocupaban  los  países  del  AltoGoyeb,  Etiopia  me- 
ridional, antes  de  establecerse  ellos  en  dicha  re- 
gión. 

SIDAMUNT:  Geog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.artido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  330  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  baja  del  llano  de  Urgel,  en 
la  carretera  de  Zaragoza  á  Barcelona.  Cereales, 
aceite  y  legumbres. 

SIDDIM:  Geog.  ant.  V.  SiDiM. 

SIDERAL  (del  lat.  sidcraiis):  adj.  Sidéreo. 

El  mundo  SIDERAL  ó  telescópico  asombra; 
el  infusorio  ó  microscópico  espauta. 

Olivan. 

SIDERANTO  (del  lat.  sidiis,  estrella,  y  el  gr. 
ávOos,  Hor):  m.  Bot.  Género  de  )>lantas  (Sidc- 
raiUhus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
]niestas,  subfamilia  de  las  tubulifioras,  tribu  de 
de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, pubescentes,  con  los  tallos  ramificados 
y  las  ramas  divergentes,  las  hojas  hendido-ase- 
nadas,  con  las  lacinias  muciona<las,  punzantes, 
y  las  cabezuelas  fasciculadas;  cabezuela  mnltifio- 
ra,  heterógama,  con  las  flores  del  radio  nni  ó 
biseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  hermafroditas;  involucros  formados 
por  dos  ó  cuatro  series  de  e>canias  estrechamen- 
te empizarradas,  escariosas,  aqnilladas,  y  con  el 
ápice  generalmente  herbáceo  y  revuelto;  recep- 
táculo plano  ó  convexo,  alveolado,  con  alvéolos 
profundos  provistos  de  una  margen  dentada  ó 
desgarrada;  corolas  amarillas,  las  del  radio  se- 
mifloseulosas  y  las  del  disco  fiosculosas,  con  cinco 
dientes;  estigin,as  salientes,  filiformes  y  erizados; 
aquenios  trasovados,  casi  cilindricos,  con  10  ó 
15  estrías  }•  pubescentes;  vilano  formado  de  va- 
rias series  de  pelos  ásperos  y  desiguales;  los  co- 
rrespondientes á  los  aquenios  de  la  circunferen- 
cia más  cortos  y  menos  numerosos. 

•  SIDERASTREA  (del  lat.  sidiis,  estrella,  y  as- 
tren)'  f.  Zool.  Genaro  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  sección 
de  las  madréporas,  familia  de  los  astreidos,  cu- 
yas especies  se  caracterizan  por  tener  las  celdas 
superficiales  poco  marcadas  en  relieve,  no  mar- 
ginadas, provistas  de  numerosos  sejitos  radian- 
tes muy  finos,  poco  salientes,  que  parten  de  nn 
centro  excavado  en  el  que  se  implanta  la  co- 
luinnilla  y  se  continúan  rectos  y  algo  dentados 
h.asta  la  periferia;  carecen  de  aparato  nuiral,  así 
que  las  laminillas  estrclhadas  de  una  celda  se 
tocan  con  las  de  sus  vecinas. 
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Este  género  fué  establecido  por  Bl.iiuville  en 
su  Mnnnal  de  Jctinología,  y  accjitado  por  la  lua- 
yoría  de  los  autores.  Comprende  un  mediano 
número  de  esiiecies  propias  de  los  mares  cálidos, 
entre  las  cuales  merecen  citarse  la  Sideraslrea 
sidéreo,  la  S.  ijalaxca  y  la  S.  escharoides. 

SIDÉREO,  REA  (del  lat.  sidereus):  ^ñ'].  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  los  astros,  ú  que  con  ellos 
tiene  alguna  semejanza.  U.  en  lenguaje  científi- 
co y  en  Poesía. 

...  si  lio  tan  SIDÉREA  estimación  aplaudida, 
si  bien  de  menos  trisulca  pena. 

t^UEVEDO. 

De  Henriques,  y  de  Colona 
Las  SIDÉREAS  familias, 
Roma  en  sus  fines  venera, 
Y  en  sus  términos  Ca-stilla. 

Rivera. 

SIDERETINA  (contracción  del  gr.  alSripoí,  hie- 
rro, y  pTiTÍfTi,  resina ) :  f.  Min.  Producto  de  la 
descomposición  del  mispilccl  ó  de  la  leucoiiirita, 
es  considerado  este  mineral  como  un  arseniato 
de  hierro  hidratado,  tipo  de  tal  género  de  com- 
puestos producidos  mediante  las  acciones  del 
oxígeno  atmosférico,  en  presencia  del  ngua  y  á 
determinarla  temperatura,  sobre  las  piritas  arse- 
nicalfs.  Acontece  en  este  caso  que  el  sulfuro  de 
hierro  se  vitrioliza,  convirtiéndose  en  sulfato, 
muy  solulde  en  el  agua  y  por  ella  arrastrado; 
exiliase  al  propio  tiempo  el  arsénico,  para  cons- 
tituir un  arseniato  insoluble,  hidratado,  el  cual 
queda  como  residuo  de  las  metamorlbsis  apun- 
tadas, constituyendo  cuando  está  puro  y  respon- 
de su  composición  á  la  lórmula  H¡,.,Fe4A.s^O„5  la 
sidrrdina  objeto  del  presente  artículo,  y  cuyo 
mineral,  atendiendo  á  ella,  puede  acaso  asimi- 
laise  á  la  ya  descrita  veoetesa,  otro  arseniato  lii- 
dratado  de  hierro,  proceilente  de  los  mismos  orí- 
g<'.nes  y  constituido  de  la  propia  suerte  á  partir 
de  arseniosulfnros  de  hierro,  nada  escasos  en  la 
naturaleza,  sólo  que  entre  la  scorodita  y  la  si- 
di  retina  existe  una  diferencia  esencial,  dejien- 
diciite  de  la  estructura  molncular,  á  saber:  la 
primera  apiarece  siempre  afectando  la  forma  de 
un  prisma  recto  romboidal,  y  la  segunda  nunca 
se  ha  visto  cristalizada,  ni  por  aitilicio  de  nin- 
gún género  hase  conseguido  que  aléete  formas 
geométricas,  antes  bien  vésela  amorfa  constitu- 
yendo masas  uniformes,  las  cuales  reconócense 
gracias  á  su  mucha  fragilidad,  poseyemlo  mar- 
cada fractura  concoidea;  es  algo  translúcida,  po- 
see marcado  brillo  resinoso  y  colores  variables, 
amarillo  de  varios  tonos,  rojo  ó  rojizo  y  pardo 
más  ó  menos  obscuro.  En  cuanto  á  las  propieda- 
des químicas  de  la  siderctiim,  posee  las  genera- 
les y  comunes  á  todos  los  arseniatos;  calentada 
en  el  matraz  usado  para  estos  casos  desprende 
el  agua  que  contiene  y  .se  coudeu.sa  en  las  partes 
Irías  de  la  vasija;  sometida  al  fuego  del  soplete, 
empleando  soporte  de  carbón,  empieza  dando  los 
humos  arscnicales  y  el  olor  de  ajos  propio  de 
ellos,  y  deja  al  cabo  de  algiin  tiempo  una  escoria 
negra,  dotada  de  bien  maniKestas  cualidades 
magnéticas;  por  vía  húmeda  es  el  mineral  que 
nos  ocupa  soluble  en  los  áciílos,  particularmente 
en  caliente,  y  las  lejías  ó  disoluciones  de  potasa 
le  descomponen  dejando  un  residuo  de  color 
rojizo,  ó  pardo  rojizo  característico. 

Encm-ntrase  el  mineral  descrito,  y  no  engi-an- 
des  cantidades  ni  en  masas  de'mucho  tamaño,  en 
algunas  minas  de  Sajonia,  y  en  la  proximidad  de 
formaciones  donde  existen  sus  orígenes,  el  mis- 
pikel  y  la  homoiiirita.  No  ha  s'ido  intentada 
la  reproducción  artificial  de  la  sideretina,  mas 
compréndese  cómo  puede  llevarse  á  cabo  y  pre- 
pararla en  grande,  usando  procedimientos  aná- 
logos á  los  puestos  en  práctica  en  la  vitrioliza- 
ción  de  las  piritas  de  hierro,  sólo  que  en  el  caso 
presente  deben  usarse  sulfures  arsenicales,  y  así 
consígnense  varios  arseniatos  de  hierro,  varie- 
dades del  descrito  y  diferenciados  entre  .sí  por 
las  cantidades  de  agua  de  hidratación  y  por 
jiresentarse  algunas  cristalizadas  en  formas  bien 
determinadas,  poco  ó  nada  relacionadas  con  las 
propias  de  la  scorodita  ó  neoclesa  en  otra  parte 
descrita  (véase  esta  última  palabra). 

De  estas  variedades,  hidratos  de  un  ar.seniato 
de  hierro  típico,  el  cual  constituye  la  verdadera 
especie  química,  sólo  se  citarán"  a(|uí  las  más 
importantes  y  mejor  caracterizadas;  son  estas: 
la  _«reeíM'os¿rfcri¿«,  mineral  muy  curioso  consti- 
tuido por  un  doble  arseniato  de  calcio  y  hierro, 
cuya  molécula  retiene  agín  de  combinación;  no 
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cristaliza,  preséntase  en  masas  arriñonadas  de 
estructura  fibrosa  y  lirillo  sedoso,  ó  en  masas 
concrecionadas;  su  color  es  amarillo  de  oro  or- 
dinariamente, y  hay  ejemplares  que  lo  poseen 
pardo  amarillento  y  aun  rojizo:  su  peso  específi- 
co varía  de  3,fi2  á  3,90,  y  la  dureza  hállase  com- 
prendida entre  los  números  1  y  2  de  la  escala 
de  Mohs;  en  cuanto  á  la  composición  del  mine- 
ral que  nos  ocupa,  los  mejores  análisis  dan  para 
ella,  en  100  partes,  39,16  de  ácido  ar.sénico,  40 
de  sesquióxido  de  hierro,  12, 18de  óxido  de  calcio 
y  8,66  de  agua:  en  otras  determinaciones  analí- 
ticas sólo  alcanzó  la  proporción  de  cal  al  8  por 
100,  conviniendo  á  ios  números  apuntados  la 
fórnuila  H]._,Fe|¡Ca3AsjO^,3;  este  cuerpo,  sometido 
á  las  acciones  del  soplete,  manifiesta  los  caracte- 
res del  hierro  y  del  arsénico,  después  de  haber 
perdido  el  agua  que  contiene,  y  hállase  asociado 
á  la  P.silomelana  en  Romarische,  cerca  de  Ma- 
cón, en  Francia;  la  suU'osiderita,  notable  por 
presenlar  idéntica  composición  que  la  sideretina, 
conteniendo  además  cierta  proporción  nunca 
muy  considerable,  de  ácido  sulfúrico,  que  es  lo 
que  la  caracteriza  y  distiugue;la sinip/osi'te,  que 
es  un  arseniato  hidratado  de  hierro,  cuya  com- 
posición y  propiedades  no  se  han  estudiado  lo 
bastante  todavía;  y  la  rarísima  ca-ntdnita,  cuyo 
mineral,  aún  menos  conocido,  hállase  Ibrmado 
por  un  arseniato  doble  de  plomo  y  de  hierro  con 
agua  interpuesta. 

También  forma  al  lado  de  la  sideretina  otro 
mineral  como  ella,  arseniato  hidratado  de  hie- 
rro, sólo  que  contiene  hasta  15  moléculas  de 
agua;  llámase  wutíderz,  ó  mejor /a  rmacosiderita 
(de  tpápuaxov,  veneno,  y  aíSeps,  hierro),  y  es  cu- 
rioso porque  en  él  juieden  observarse  formas 
cristalinas,  simulando  la  forma  cúbica  con  he- 
miedría  tetraédrica:  es  cuerpo  translúcido,  do- 
tado de  singular  brillo  vitreo  y  hermoso  color 
verde  de  oliva,  y  á  veces  pardo  no  muy  acentua- 
do; su  peso  específico  es  algo  inferior  á  3  y  la 
dureza  2,5.  De  los  análisis  practicados  resulta 
compui'sta  ]a./armacosideriia  de  la  manera  si- 
guiente, para  100  partes:  ácido  arsénico  43,13, 
sesquióxido  de  hierro  40,  agua  16,87,  represen- 
tada en  la  fórmula  PlgoFeaAseOj.,. 

Sus  caracteres  químicos  son  iguales  á  los  in- 
dicados para  el  mejor  reconocimiento  de  los 
componentes  de  los  demás  arseniatos  hidratados 
de  hierro,  y  señálanse  como  sus  priucijmles  ya- 
cimientos, encontrándose  siempre  en  cristales 
bastante  pequeños,  Cornuailles  y  Nassau.  Debe 
observarse,  respecto  de  este  último  arseniato  fé- 
rrico, la  particularidad  de  que  casi  siempre  una 
parte  del  ácido  arsénico  contenido  en  su  molé- 
cula hállase  sustituido  por  algo  de  ácido  fosfó- 
rico, llegando  á  sereste  último  cuerpo  determi- 
nable  mediante  sus  reactivos:  el  hecho  explícase 
.sin  grandes  dificultades,  con  sólo  tener  presen- 
tes las  relaciones  de  paicntcsco  químico  que  li- 
gan el  arsénico  y  el  fósforo,  cuyos  cuerpos  sim- 
ples van  juntos  en  todas  las  clasificaciones,  tie- 
nen iguales  funciones  y  se  sustituyen  mutua- 
mente. 

SIDERITIS  (del  gr.  aiS-qplTíi;  de  alSi)pos,  hie- 
rro): f.  Mineral  de  hierro  carbonatado,  de  color 
pardo  algo  acerado,  que  se  presta  fácilmente  al 
beneficio  metalúrgico. 

-SlüKRiTi.s:  Planta  semejante  al  marnibio, 
con  flores  labiadas  y  tallos  de  cuatro  esquinas. 
Hay  varias  esiiecies,  todas  medicinales,  que  ci- 
catrizan las  heridas  hechas  con  instrumento  de 
hierro. 

...  sidéreos  en  griego  significa  el  hierro,  de 
donde  vino  á  llamarse  SIDERITIS  ó  sideritide 
esta  planta,  porque  suelda  las  heridas  hechas 
con  hierro,  de  la  cual  nos  propone  tres  especies 
Dioscúrides,  sin  la  llamada  aquilea. 

Andrés  de  Laguka. 

-SiDERiTis:  Miner.  Carbonato  de  hierro  que 
constituyo  excelente  mena  de  este  metal,  dán- 
dolo de  muy  buena  calidad;  se  ha  denominado 
también  siderita,  hierro  espático,  ¡¿ierro  carbo- 
natado, mena  de  acero  y  chai  Hita;  cristaliza  en 
el  sistema  romboédrico  y  la  forma  dominante  es 
el  romboedro  primitivo,  cuyo  ángulo  mide  107^ 
á  veces  son  los  cristales  romboedros  agudos  y 
también  cscalenoedros;  las  caras  de  sus  cristales, 
si  no  todas  algunas,  aparecen  curvas,  en  ocasio- 
nes redondeadas  y  también  surcadas  de  estrías, 
aun  cuando  este  fenómeno  es  raro;  son  asimismo 
frecuentes  las  maclas,  y  en  láminas  delgadas 
obséiv.inse  de  continuo  aquellas  heniitropías  se- 
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Saladas  como  ¡icculiar  carácter  de  la  calcita  co- 
locada en  iguales  condiciones;  la  exlbliacióli  es 
fácil  y  perfecta,  á  lo  menos  en  un  sentido.  Suele, 
presentarse  la  sideritis  á  veces  en  grandes  cris- 
tales, pero  es  lo  general  verla  constituyendo 
masas  de  estructura  compacta,  laminar,  testa- 
cea,  granuda,  en  ocasiones  también  terrosa  y 
formando  oolitas;  cuando  se  encuentra  en  pe- 
queñas masas  concrecionadas  y  fibrosas  lláma- 
se cs/ej-osirfcn'fa,  como  asimismo  en  cri.>  tales  agru- 
pados en  diversos  filones  metalíferos  ó  en  ma- 
sas espáticas  de  color  blanco  muy  claro,  y  en- 
tonces es  cuando  se  denomina  hierro  esjiMico. 
El  color  del  carbonato  de  hierro  natural  es  muy 
variable  por  efecto  de  las  alteraciones  á  que  se 
halla  expuesto;  fuera  del  contacto  del  aire  es 
blanco  con  más  ó  menos  tendencia  al  azulado, 
pero  el  aire,  translormando  en  hidrato  el  .sesqui- 
óxido de  hierro  con  pérdida  de  ácido  carbónico, 
tórnale  gris  amarillento,  amarillo  de  cera  y  de 
ocre;  luego,  perdiendo  agua,  vésele  verdoso  par- 
do bastante  acentuado  y  también  con  los  tonos 
rojos  característicos  del  colectar;  la  siderosa  li- 
toidea procedente  de  las  hulleras  suele  tener 
bien  acentuado  color  negro.  Distingue  al  mine- 
ral que  nos  ocupa  su  fragilidad;  tiene  la  fractura 
concoidea;  su  jiol  voy  rayasen  blancos,  ó  cuando 
menos  más  claros  que  el  tono  general  del  mine- 
ral; posee  brillo  vitreo,  y  pocos  ejemplares  se 
encuentran  que  no  lo  tengan;  sus  cristales  son 
opacos,  translúcidos  ó  transijarentes,  y  en  este 
líltimo  caso  posee  doble  refracción  muy  enérgica 
y  con  .signo  negativo;  á  cau.sa  de  la  facilidad  con 
que  se  altera,  es  cosa  frecuente  halhar  el  carbo- 
nato de  hierro  transformado  por  completo  en 
limonita,  y  conservando,  no  obstante,  la  forma 
romboédrica  característica  de  sus  cristales.  El 
peso  específico,  no  muy  elevado,  hállase  com- 
prendido entre  los  números  3,7  y  3,9,  y  la  du- 
reza varía  desde  3,5  á  4,5,  siendo,  por  tanto, 
mineral  blando.  No  es  la  sideíosa  carbonato  de 
protóxido  de  hierro  perfectamente  puro,  ]iues 
aun  la  tenida  como  más  cercana  de  la  especie 
química  suele  contener,  y  no  combinados,  sino 
como  mezcla  y  accidente,  carbonates  de  calcio, 
de  magnesio  y  de  manganeso,  mezcla  importan- 
tísima esta  última  desde  el  punto  de  vista  in- 
dustrial, pues  ahora  búscase  la  siderosa  tanto 
como  por  su  riqueza  en  hierro  por  el  mangane- 
so en  ella  contenido,  porque  el  mineral  que  lo 
contiene  en  proporciones  adecuadas  |iroduce  la 
fundición  manganífera,  utilizada  tan  ventajosa- 
mente en  la  fabricación  del  acero  Besemcr. 

De  los  análisis  jiracticados,  y  son  muy  nume- 
rosos, resultan  números  no  muy  acordes:  en 
primer  término,  para  una  siderosa  tipo  que  sólo 
y  en  centésimas  contuviera  los  carbonatos  de 
calcio,  magnesio  y  manganeso,  la  composición 
centesimal  daría:  ácido  carbónico  37,93,  y  óxido 
ferroso  62,07,  cuyo  resultado  podría  traducirse 
sin  gran  error  en  la  fórmula  CO^Fe,  corresj)on- 
diente  á  un  carbonato  ferroso  normal;  pero  como 
la  composición  no  sólo  en  la  cantidad,  sino  tam- 
bién en  la  naturaleza  de  los  componentes  varía, 
es  menester  convenir  en  que  las  localidades  yya- 
cimieutos  influyen  de  modo  notable  y  patente 
en  la  composición  de  la  siderosa.  He  aquí  ahora, 
para  demostrarlo,  algunos  ejemplos  de  resulta- 
dos correlativos:  el  carbonato  de  hierro  de  Hai- 
gorry,  en  los  P.ajos  l'irineos,  contiene:  ácido 
carbónico  41,  óxido  ferroso  53,  oxido  de  man- 
ganeso 0,6,  óxido  de  magnesio  5,4,  sin  siquiera 
indicios  de  cal;  el  procedente  de  Neudorf,  en  el 
Hartz,  da,  )iara  el  análisis,  en  100  partes,  36,27 
de  ácido  carbónico,  52,29  de  óxido  de  hierro, 
9,76  de  óxido  de  manganeso,  1,01  do  óxido  de 
magnesio  y  0,67  de  'óxido  de  calcio;  el  do  la 
Vieille-Montagne  contiene:  39,52  de  ácido  car- 
bónico, 39,75  de  óxido  de  hierro,  10,23  de  óxido 
de  manganeso,  11,32  de  óxido  de  calcio  sin  el 
menor  indicio  de  magnesia;  y  en  el  de  Cornuai- 
lles, reputado  ya  mucho  más  puro,  lian  deter- 
minado los  mejores  análisis:  38,72  de  ácido 
carbónico,  59,97  de  óxido  de  hierro,  10,23  de 
óxido  de  manganeso  y  0,92  de  óxido  de  cal- 
cio. En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  la 
sideíosa,  ya  va  dicho  más  arriba  cómo  trátase 
de  un  mineral  sumamente  alterable  en  contacto 
del  aire,  llegando  al  pnnto  de  convertirse  toda 
su  masa  en  el  hidrato  férrico  denominado  limo- 
nita ,  sin  peí  der  la  apariencia  externa  de  la  forma 
cristalina  propia;  en  su  calidad  de  carbonato, 
atácanlo  todos  los  ácidos  enérgicos  con  eferves- 
cencia ya  perceptible,  aunque  lenta  en  frío  y 
más  viva  y  notable  elevando  un  poco  la  tempe- 
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ratina;  cuando  se  ciilieiiU  el  mineral  qucdescri- 
biiiios  en  un  tubo  eorrado  emiiieza  deereiiitau- 
do  ligeramente,  luego  desprende  óxido  de  car- 
bono y  ácido  carbónico,  y  nótase  al  mismo  tiem- 
po cómo  se  ennegrece  i.  medida  que  pierde  gases 
]ior  el  calor,  y  adquiere  cutouces  cualidades 
magnéticas  bien  perceptibles  aproximando  á  la 
aguja  ¡manada  el  residuo  pulverulento  que  que- 
da en  el  tubo  donde  se  lia  practicado  la  ojiera- 
ción ;  sometiendo  la  siderosa  al  fuego  del  soplete, 
empleanilo  soporte  de  carbón,  llega  á  reducirse 
el  mineral  y  da  un  glóbulo  metálico  que  es  atrai- 
ble  por  el  imán;  sise  usa  como  reactivo,  tam- 
bién al  soplete,  el  ihijo  negro,  pueden  determi- 
narse una  por  una  todas  las  reacciones  del  hie- 
rro y  hacerse  patentes  las  del  manganeso,  en 
caso  de  contenerlo  el  mineral,  sometiéndolo  á 
un  ensayo  con  carbonato  de  sodio  sobre  una 
lámina  de  platino.  De  la  propia  manera,  en  las 
disoluciones  acidas  de  siilcrosa  es  fácil  reconocer 
cuántos  elementos  metálicos  contiene  empleando 
el  reactivo  adecuado  para  cada  uno  de  ellos,  ó 
examinando  en  partic\dar  sus  caracteres  quími- 
cos más  notables  y  salientes. 

Es  el  carbonato  ferroso  mineral  propio  de  filo- 
nes concrecionados,  y  á  veces  de  filones  estanní- 
feros, y  se  le  encuentra  formando  nodulos  con- 
crecionados en  terrenos  sedimentarios;  vese  en 
filones  en  ciertas  rocas  antiguas;  la  variedad 
litoidea  hállase  en  capas  continuas  ó  eu  ríñones 
alineados  y  dispuestos  de  tal  manera  que  llegan 
á  sustituirlos  en  los  terrenos  hulleros,  y  la  va- 
riedad eolítica  encuéntrase  en  el  gres  y  en  las 
arcillas  de  los  terrenos  secundarios  y  aun  tercia- 
rios. Se  encuentra  en  España  en  el  terreno  gnéi- 
sico  de  Hiendelaeneina  y  Sierra  Nevada  for- 
mando filones,  los  cuales  contienen  además 
cuarzo,  piritas  y  varios  minerales  argentíferos; 
existe  también  en  masas  y  en  capas  acompañan- 
do á  las  hematites  de  los  criaderos  de  Somorros- 
tro,  en  Cataluña,  Aragón,  Extremadura,  León, 
Jaén,  Córdoba,  Aldeira  en  la  provincia  de  Gra- 
nada y  en  otras  localidades,  por  punto  general 
allí  donde  hay  hierros  oxidados  anhidros  é  hi- 
dratados, los  cuales  en  no  pocas  ocasiones  son 
productos  de  su  descomposición,  debida  al  aire 
atmosférico.  Suele  ser  la  siderosa  mineral  pre- 
dominante en  las  cajias  ferruginosas  de  los  te- 
rrenos de  carbón  de  piedra,  y  así  suele  verse  en 
algunas  ocasiones  la  feliz  conjunción  de  los  ele- 
mentos más  importantes  de  la  industria;  el  hie- 
rro eu  uno  de  sus  más  ricos  minerales  y  el  com- 
bustible empleado  en  su  beneficio  y  como  ele- 
mento reductivo:  en  Siberia,  Bélgica,  Francia, 
Succia,  y  en  Inglaterra  y  Escocia,  preséntase  el 
fenómeno,  que  no  es  ciertamente  muy  Ireeuen- 
te,  ni  se  ofrece  en  todas  las  minas  de  hulla  co- 
nocidas. 

Respecto  de  las  aplicaciones  del  mineral  ob- 
jeto del  presente  artículo,  sólo  han  de  hacerse  en 
este  lugar  muy  someras  indicaciones:  ya  va  dicho 
de  qué  suerte  constituye  rica  mena  de  hierro, 
beneficiada  desde  muy  antiguo  y  cuya  riqueza 
cambia  mucho,  relacionada  con  la  composición 
química  de  las  diversas  suertes  de  mineral;  aque- 
llas en  las  cuales  abunda  el  carbonato  ó  el  óxido 
de  manganeso  bien  puede  decirse  que  son  ver- 
daderas minas  de  férromanganeso,  y  por  esto  se 
buscan  más,  á  causa  de  que  la  fundición  obteni- 
da en  su  beneficio  es  más  fácilmente  descarlmra- 
da  en  el  convertidor  líessemer  y  da  aceros  de 
excelente  (calillad.  En  este  respecto,  y  trayendo 
las  coü;is  :]cvi]c  1111  jincn  l^jns,  (lUnde  decirse  que 

álasi'lii>i- rjiih    :i')i,  ]i  niicularmente  la 

varietla.l  il.iiniiiMi  1,1,1  ,  ,■  ;,.,iiV./,  notable  por  con- 
tener ha.Ntu  un  l;,j  pul'  luü  di;  manganeso,  débese 
el  gran  progreso  realizado  pocos  años  ha  en  la 
industria  siderúrgica.  Y  tanta  es  ahora  la  im- 
])ortancia  que  en  ella  tienen  los  minerales  con 
manganeso,  que  son  los  con  más  ahinco  buscados, 
y  cuando  no  si'  encuentran  añádese  á  los  que  se 
benefician  la  aleación  llamada  férromanganeso, 
preparada  las  más  veces  con  siderosa  que  con- 
tenga aquel  elemento  modificador  de  las  propie- 
dades del  hierro  en  sentido  de  mejorarlas,  exten- 
diendo su  uso  y  dotándolo  de  cualidades  tales 
que  consienten  transl'ormar  directamente  las 
fundiciones  en  exquisito  acero,  cuyo  uso  extién- 
dese de  día  en  día. 

Varicda'les  de  siderosa.  -  Aunque  su  nt'miero 
es  considerable,  dada  la  facilidad  del  carbonato 
ferroso  para  asociarse  con  otros  carbonates  me- 
tálicos, como  los  de  calcio,  magnesio  y  mangane- 
so principalmente,  bien  puede  decirse  que  las 
va' ¡"lados  do  siderosa  origiiianse  ó  povdil'crcn- 
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cias  de  estructura  y  maneja  de  encontrarse  en 
sus  yacimientos,  ó  jior  la  com)>osicion  quíniiea, 
habiendo  adonás  otros  minerales  agrujiados  al 
lado  suyo,  la  cual  resjionde  á  la  de  carbonatos 
metálicos  múltijiles,  algunos  de  ellos  muy  ricos 
de  manganeso  y  beneficiables  como  menas  de  este 
metal.  Sin  entrar  en  nmchos  pormenores  des- 
cri[itivos,  he  aijuí  los  principales  caracteres  dis- 
tintivos de  los  nnnerales  más  importantes  entre 
los  carbonatos  de  hierro;  incluyese  en  el  primer 
grupo  la  esferosidcrüa,  más  arriba  citada,  cuyo 
cuerpo  constituye  una  variedad  de  siderosa  do- 
tada de  estructuia  comiiacta  y  que  se  presenta 
siempre  formando  nodulos  de  no  escaso  tamaño, 
y  también  concreciones  fibrosas  y  el  hierro  car- 
bonatado litoideo  propio  de  las  hulleras;  tiénese 
como  variedad  arcillosa,  ó  mezcla  de  arcilla  y 
carbonato  ferroso,  más  ó  menos  descompuesto, 
teniendo  como  distintivo  el  presentarse  forman- 
do unas  veces  capas  continuas  de  poco  espesor 
y  constituyendo  otras  masas  unidas  arriñonadas 
y  un  poco  aplastadas,  como  si  hubieran  estado 
sometidas  á  violentas  presiones  durante  largo 
tiempo.  En  el  segundo  grupo  es  menester  com- 
preniler,  primeramente  la  yunckcrita,  cuyo  nú- 
neral  es,  respecto  de  la  siderosa,  lo  cjue  es  el  ara- 
gonito  tratándose  de  la  caliza,  de  lo  cual  no  ha 
laltado  quien  sacaia  argumento  en  favor  del  di- 
morfismo de  la  siderosa ;  pero  ha  de  tenerse  en 
cuenta  que  la  variedad  citada  no  es  propiamente 
carbonato  ile  hierro,  sino  hierro  espático,  á  la 
vez  magnesífero  y  silícico;  su  color  es  gris  ama- 
rillento de  muy  varios  tonos,  y  respecto  de  su 
cristalización  no  cabe  duda  que  se  trata  de  un 
mineral  prismático,  teniendo  un  octaedro  por 
forma  dominante;  mas  cuando  quieren  referirse 
á  determinado  sistema  las  formas  de  los  crista- 
les de  ynncJccritn  aparecen  ciertas  dificultades,  y 
mientras  unos  afirman  que  se  trata  de  un  pri.sma 
de  baso  cuadrada  opinan  otros  que  la  base  de 
dicho  prisma  es  rectangular;  de  todas  suertes 
trátase  de  cristales  poco  claros,  de  mal  limitados 
elementos,  quizá  producto  de  mezclas  de  varia- 
das substancias  ó  de  residuos  silíceos  y  magne- 
sianos,  agrupados  sin  seguir  ley  alguna  determi- 
nada. Es  el  mineral  de  que  se  trata  bastante  raro, 
y  ha  sido  descrito  hace  ya  mucho  tiempo  por 
Pailletb,  el  cual  hubo  de  encontrarlo  en  una 
mina  de  plomo  de  Paullaouen.  Después  de  la 
yunckerita,  y  en  segundo  término,  viene  el  cuerpo 
descrito  por  Meyer  y  conocido  por  el  nombre  de 
tomhaíta,  cuyo  mineral  constituye  una  variedad 
de  hierro  espático  caracterizada  por  presentarse 
cristalizada  eu  |irisinas  y  ser  en  ocasiones  dimor- 
fa; es  cualidad  sn  vi  il  lii  illd  luiearado  muy  no- 
table, aun  en  ]o>  m  -^  illnadoscristales;  supeso 
específico  está  i(|,ivM,iiia;l(i  rn  el  número  3,10, 
y  en  lo  rel'erente  ala  composición  química  puede 
ser  considerada  la  tnmha'tta  como  un  carbonato 
ferroso  que  contiene  en  variables  proporciones 
óxido  de  calcio,  ácido  silícico  y  óxido  de  man- 
ganeso. 

Al  tercer  grupo  de  las  variedades  de  siderosa 
]i(  rlinrri'ii  iiinílms  niiiMiab's.  aprovechados  de 
ni,  lili, 11  i.  i  |i,ii,i  rl  l,i>nili,iii  ilrl  hierro  y  del  man- 
ij.HMM,.  y  lililí, I,  II  pal,!  lilitriier  de  ellas  la  fun- 
dición nianganik'ia  destinada  más  tarde  á  con- 
seguir un  aceto  dotado  de  excelentes  propiedades. 
Entre  los  cuerjios  de  que  se  habla  ha  de  citar.se, 
como  el  más  importante  desde  el  punto  de  vista 
mineralógico  y  uielalúrgieo,  la  oligonita  (del 
gr.  ÓXÍ70S,  poco),  (juc  es  un  carbonato  de  hierro 
y  manganeso,  conteniendo  por  punto  general  el 
25  por  100  de  éste;  luego  la  iiieaitina  (de  /u.eaí- 
Tr¡s,  intermediario),  cuyo  miner.al  preséntase 
formando  cristales  lenticulares  bien  determina- 
dos, de  color  blanco  amarillento:  es  un  carbona- 
to do  hierro  y  magnesia,  el  cual  constituye, 
atendiendo  á  su  composición  así  como  al  tránsi- 
to ó  enlace  entro  la  siderosa  y  la  giobertita;  en- 
euén tra,se  .sobre  todo,  aunque  no  es  abundante, 
en  Traversella  del  Piamonte,  y  por  último  cita- 
remos \a  pistomsita ,  cuyo  nombre  viénele  de  las 
palabras  griegas  iríarós,  que  significa  digno  de 
le,  y  niaov,  medio;  al  igual  de  la  anterior,  es 
un  carbonato  de  hierro  y  magnesia  que  cristaliza 
en  lentes,  y  se  diferencia  de  la  mesitina  por 
contener  mayor  proporción  que  ella  de  hierro. 

Por  analogía,  en  la  mayoría  de  los  casos  bas- 
tante remota,  pueden  aproximarse  á  la  siderosa 
los  nnnerales  siguientes,  entre  muchos  otros  que 
no  se  nombran:  la  sideroconita,  que  es  sólo  una 
variedad  de  calcita  nuís  ó  menos  penetrada  por 
el  hidrato  de  sesquióxido  de  hierro  y  nunca 
c:irbonatn  de  este  metal;  el  sideroíot,   nombre 
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dado  por  Pin  ithaup  á  una  siderosa  sumamente 
rica  en  carbonato  calcico,  hallada  en  Kadstadt 
de  Salzburgo,  y  cuyo  peso  específico  es  de  3,41; 
la  sideronielana,  que  viene  á  ser  en  rigor  una 
ob.sidiana  ó  vidrio  volcánico  sumamente  rica  en 
sesquióxido  de  hierro;  la  svJcroplueila,  tenida 
acaso  por  la  variedad  de  carbonato  ferroso  natu- 
ral mezclada  con  mayor  cantidad  de  carbonato 
magnésico;  su  peso  específico  es  3,G3,  el  ángulo 
de  sus  cristales,  pertenecientes  al  sistema  rom- 
boédrico, vale  107°  6',  y  se  encuentra  sólo  en 
Pohl;  y  aun  la  sidcroc/isolita,  mejor  colocai'a 
como  variedad  de  la  cronstadlita ,  porque  no 
contiene  ácido  carbónico  y  en  ella  encuéntranse 
reunidos  el  manganeso,  el  hierro  y  el  magnesio 
al  estado  de  silicatos,  cristalizando  en  formas 
romboédricas. 

Hcproditcción  urlificial  de  la  siderosa. -Iso 
son  ciertamente  numerosos  los  trabajos  relativos 
á  la  síntesis  del  hierro  espático,  aunque  los  eje- 
cutados dieron  siempre  los  apetecidos  resultados, 
siendo  coronados  por  el  éxito  más  completo. 
Buscando  las  razones  de  la  escasez  de  experi- 
mentos relativos  á  la  síntesis  de  la  siderosa,  en- 
cuéntranse en  las  mismas  propiedades  del  mine- 
ral, en  su  excesiva  alterabilidad  por  contacto 
con  el  aire  seco  ó  húmedo,  y  en  la  cualidad  de 
los  carbonatos,  en  cuya  virtud, cuando  se  calien- 
tan, pierden  primero  el  agua  si  la  tenían,  }■  luego 
el  ácido  carbónico,  dejando  por  residuo  el  óxido 
metálico,  negro  y  magnético  en  el  presente  ca.so. 
Casi  quedan  excluidos  de  una  parte  los  métodos 
directos,  pues  es  imposible  llegar  á  la  siderosa 
partiendo  del  ácido  carbónico  y  del  hidrato  fe- 
ncso,  aun  .'■iendo  éste  bastante  soluble  en  el 
agua  cargada  de  aquel  gas,  y  de  otra  los  jiroee- 
dimientos  fundados  en  el  empleo  de  temperatu- 
ras muy  elevadas  ó  en  la  fusión  ígnea  de  las 
substancias  destinadas  á  combinarse,  porque  en 
tales  condiciones  hácese  imposible  la  existencia 
de  un  carbonato  sin  descomponerse  ó  disociar.se ; 
á  pesar  de  esto,  cuando  se  apela  á  reacciones  de 
cierta  comiilicación  y  á  medios  indirectos,  con- 
sígnese el  hierro  espático  conforme  luego  se  dirá, 
por  medio  de  doble  descomposición  llevada  á 
cabo  entre  cuerpos  volatilizados  y  en  limitado 
espacio. 

Daubrée  fué  el  primero  que,  en  1S51,  dio  no- 
ticia de  la  siderosa  artificial,  y  no  por  medios 
químicos,  sino  de  modo  acciilental  y  acaso  cons- 
tituida durante  largo  tienijio  en  virtud  de  depó- 
sitos de  materias  ferruginosas;  vio  en  electo  el 
carbonato  de  hierro  muy  bien  cristalizado  en 
romboedros,  idéntico  en  todos  los  caracteres  físi- 
cos y  químicos  al  que  se  encuentra  en  la  natura- 
leza, y  formado  en  las  construcciones  romanas 
de  los  manantiales  termales  de  Bourbón-l'Ar- 
chaml<ault.  Afiarte  de  esta  noticia,  cuya  impor- 
tancia no  hay  jiara  qué  encarecer,  ninguna  otra 
encuéntrase  relativa  á  hechos  parecidos,  y  los 
autores  nada  refieren  más  ó  menos  relacionado 
con  las  rejiroducciones  accidentales  y  relativa- 
mente modernas  del  mineral  aquíestudiado. 

Acudió  Senarmont  para  reproducirlo  en  el  la- 
boratorio al  método  ]ior  vía  húmeda  que  lleva 
su  nombre,  y  á  cuyo  procedimiento  son  debidos 
muy  preciados  adelantos  de  síntesis  mineralógi- 
ca ¡"datan  asimismo  de  1851  los  experimentos 
practicados  con  objeto  de  rejiroducir  la  siderosa 
bien  cristalizada,  y  fueron  de  esta  manera:  en 
varios  ensaj'os  emjileáronsc  disoluciones  acuosas 
de  sulfato  de  hierro  y  carbonato  de  sodio,  y  en 
otros  mezclábanse  pedazos  de  carbonato  calcico 
con  una  disolución  de  protocloruro  de  hierro, 
lionicndo  especial  cuid.ado  para  asegurar  la  com- 
pleta neutralidad  de  este  cuerpo;  en  ambos  ca- 
sos ]irocedíase  colocando  los  cuerpos  destinados 
;i  reaccionar  en  una  vasija  perfectamente  cerra- 
da, y  allí  sometíanse  á  la  temperatura  de  160°, 
sostenida  durante  bastantes  días  no  bien  deter- 
minados para  el  exiieriniento;  al  cabo  de  ellos 
recogíase  una  especie  de  crema  cristalina,  mn\- 
fina,  constituida  por  perfectos  romboedros  de 
carbonato  de  hierro,  de  absoluta  transparencia, 
con  todos  los  caracteres  de  la  siderosa  natural, 
y  sólo  diferenciábalos  de  ella  la  condición  de  ser 
inalterables  al  aire,  lo  mi.smo  húmedo  que  seco, 
y  ofrecer  grandísima  resistencia  á  los  ácidos 
todos.  En  el  mismo  año  emprendió  Durocher 
sus  investigaciones  relativas  á  la  síntesis  del 
mineral  que  describimos,  y  para  realizarla  va- 
Jióse  de  un  medio  indirecto:  hizo  reaccionar,,  á 
la  temperatura  correspondiente  al  rojo  vivo  y 
en  cañón  de  fusil,  el  protocloruro  de  hierro  y  el 
carbonato  amónico,  ambos  cuerpos  reducidos  al 
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estado  de  vapor;  eu  este  caso  eluctúase  la  doblo 
doscomposiciún,  y  de  ella  resulta  loniiado  el 
hierro  espático;  como  en  el  experimento  ante- 
rior, aparece  cristalizado  en  menudísimos  rom- 
liocdros,  hien  definidas  y  determinados,  trans- 
lúcidos y  dotados  de  color  gris  claro,  resistentes, 
aunque  no  en  el  mismo  ^rado  que  los  de  Senar- 
mont,  á  las  acciones  del  aire  y  de  los  ácidos  mi- 
nerales. 

-SiDEUlTis:  Bol.  Género  de  plantas  (Sideri- 
tU)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  marrubiéas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  Europa  Media,  región  mediterránea,  paite 
templada  de  Asia  é  islas  Canarias,  y  son  plantas 
herbáceas,  sufrutioosasó  fruticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  festoneadas  ó  dentadas  y  á  veces  es|ii- 
iiosas;vertici  lastros  de  seis  ú  muchas  llores  axila- 
res, formando  racimos  ó  espigas,  con  las  hojas  lló- 
rales, ya  semejantes  á  las  caulinarcs  pero  meno- 
res, ó  ya  braoteiformes  y  ensanchadas,  con  la  mar- 
gen entera  ó  provista  de  dientecitos  espinosos  y 
con  las  corolas  pequeñas  y  generalmente  amari- 
llentas; cáliz  tubuloso  con  cinco  ó  10  nervios,  y 
cinco  ilientes  eiguidos,  casi  espinosos,  bien  igua- 
les ó  bien  el  superior  mucho  más  anclio,  ó  los  tres 
suiieriores  reunidos  formando  un  labio;  corola 
con  el  tubo  incluido,  desnudo  interiormente  ó 
provisto  de  un  anillo  peloso,  con  el  limbo  bilabia- 
do;  el  labio  superior  erguido,  casi  plano,  entero, 
escotado  y  aun  casi  bílido,  con  el  lóbulo  medio 
más  :mcho  y  generalmente* escotado;  cuatro  es- 
tambres incluidos  en  el  tubo  de  la  corola,  los  su- 
periores sumamente  cortos  y  las  anteras  bilocu- 
lares  y  con  las  celdas  divergentes;  los  inferiores 
más  largos  y  con  anteras  generalmente  de  forma 
distinta  á  las  de  los  superiores;  estilo  bífido  en 
el  ápice,  con  el  lóbulo  superior  cilindrico,  trun- 
cado, e>tigmatoso  en  su  extremo,  y  el  inferior 
ensanchado,  con  la  base  abrazadora  y  la  mar- 
gen estigmatosa;  aquenios  secos  y  obtusos. 

SIDERITOS  (del  gr.  aíOT/pos,  hierro):  m.  pl. 
OeoL  Grupo  de  los  meteoritos  bólidos  ó  piedras 
meteóricas,  caracterizado  por  la  presencia  del 
hierro  en  estado  metálico.  En  la  clasificación 
establecida  por  Stanislas  Meunier  en  su  libro 
Les  Mileoriles,  publicado  en  1884  en  la  Enciclo- 
pedia Química,  dirigida  por  Fremy,  los  sidei  itos 
se  dividen  del  modo  siguiente: 

I  Holosvieros,  que  no  encierran  materias 
pétreas  en  ningún  estado  y  que  comprenden  tres 
subgrupos:  n)  la  masa  está  formada  ])or  únasela 
aleación  esencial  que  puede  ser  de  cinco  modos: 
1.°  Octibeita,  que  es  un  hierro  niquelado  de  la 
l'iu-mula  FeNi-.  2."  Catarinita,  de  la  fórmula 
Fc^Ni.  3.°  Tazowelita,  constituido  por  un  hierro 
niquelado  llamado  tenita,  cuya  fórmula  es  Fe''Ni. 
4.°  Nelsonita,  de  composición  expresada  por  la 
fórmula  Fe^^Ni;  bj  la  masa  del  siderito  está  for- 
mada por  dos  aleaciones  esenciales,  y  comprende 
lassiguientesespecies:  6.°CailIita,  queesunamez- 
cla  de  tenita,  ó  .sea  el  elemento  esencialy  común  á 
todo  el  grupo,  y  camacita.  7.°  Schwetzita,  cuando 
á  la  camacita  se  une  la  plesita,  abundando  esta 
última.  S.°  Sewellita,  que  es  la  mezcla  de  plesita 
y  tenita.  9."  Camplellita,  cuando  el  segundo 
elemento  está  constituido  por  un  mineral  de 
igual  nombre,  que  es  un  hierro  carbonado.  10 
Burlingtonita,  en  la  que  á  la  tenita  acompaña 
la  braunita.  11  Tuczonita,  constituida  por  la 
tenita  y  el  hierro  dulce;  cj  pasta  formada  por 
tres  aleaciones  esenciales,  conociéndose  una  sola 
especie,  que  es  la  12,  Lenartita,  en  la  que  se 
mezclan  la  camacita,  la  plesita  y  la  tenita. 

La  segunda  división  está  formada  por  meteo- 
ritos que  contienen  á  la  vez  hierro  y  matci'ias 
pútreas,  y  que  forma  los  dos  grupos  siguientes: 

II  Sisideros,  en  que  el  hierro  forma  una  red 
abundante  encerrando  los  elementos  pétreos,  y 
se  subdivide  en  otro-s  dos  grupos:  el  primero 
formado  por  aquellos  cuya  red  pétrea  se  presenta 
discontinua  y  que  ha  recibido  el  nombre  de 
EsporadoHlos,  y  que  se  divide  en  otros  dos  sub- 
grupos, el  primei'o  caracterizado  porque  su  red  ó 
elemento  pétreo  es  de  naturaleza  y  aspecto  cris- 
talinos, y  que  se  halla  constituido  por  tres  espe- 
cies, que  son:  13  la  Pallasita,  caracterizada  por 
la  abundancia  del  periiloto  como  principal  ele- 
mento en  su  parte  pétrea.  14  Braliimita,  consti- 
tuida por  el  peridoto  en  unión  con  el  piroxeno; 
y  la  15,  Lodranita,  en  la  que  al  peridoto  i'inese 
la  broneita.  El  subgrupo  segundo  do  los  Es¡wra- 
dolilos  lo  constituyen  aquellos  cuya  red  pétrea  es 
de  natvualcza  fragmentaria,  y  comiu'ende  dos 
cípceic.^;  una  cuyo  principa]  clenicnto  es  la  Dimi- 
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ta,  que  ha  recibido  el  nombre  de  (16)  Atacamita, 
y  otra  constituida  especialmente  por  laTadgerita 
y  que  ,se  llama  (17)  Deesita. 

El  segundo  grupo  de  los  Sisíderos,  formado 
por  aquellos  en  que  la  red  pétrea  es  continua, 
ha  recibido  el  nombre  de  SynoHlos,  y  se  divide 
en  dos  especies:  la  primera  caracterizada  por  la 
gran  abundancia  del  elemento  pétreo,  de  modo 
análogo  á  la  Pallasita,  queso  llama  (18)  Rittero- 
grumita;  la  .segunda  especie  es  aquella  que  su 
red  pétrea  es  extremadamente  fina  ó  capilar,  y 
está  constituida  por  lo  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  (19)  Logronita. 

III  Esporosíderos.  es  el  término  inverso  de 
los  anteriores,  hallándose  constituidos  por  una 
red  ó  magma  pétreo  empastado  los  diseminados 
glóbulos  metálicos:  comprende  tres  grupos:  el 
primero,  de  los  Polisíderus,  eu  que  abunda  ex- 
traordinariamente el  hierro,  y  constituidos  tan 
sólo  por  una  especie  (20),  la  Toulita.  hosOligosí- 
dcros,  con  hierro  en  mncha  menos  cantidad,  com- 
prende dos  grupos:  el  de  las  rocas  monogénicas 
( A)  y  el  de  las  poligénicas  ( B):  las  primeras  tie- 
nen tres  divisiones:  a)  Parte  pétrea  constituida 
por  dos  solos  minerales,  que  son  el  piroxeno  y 
el  peridoto,  dando  lugar  á  tres  especies,  difereu- 
ciándose,  como  todas  las  siguientes,  por  la  ex- 
tructura;la21,  Exiebenita,  degrauos  muy  finos; 
la  22,  I\Ieuita,  poco  compacta  y  muy  friable;  y  la 
23,  Butsenita,  de  estructura  completamente  oo- 
lítica;la  mezcla  do  la  esteatita  y  augita  da  lugar 
también  á  otras  tres  especies:  la  24,  Sigenita,  de 
aspecto  completamente  drusilbrme;  la  25,  Bela- 
gita,  de  estructura  eolítica;  }•  la  26,  Bustita, 
cuyos  elementos  constituyen  una  verdadera  bre- 
cha; la  unión  del  peridoto  con  un  silicato  de 
magnesia  no  origina  más  que  una  sola  especie 
denominada  (27)  Renuazzita,  cuyo  aspecto  es  por 
completo  el  de  un  vidrio  globular;  nniémlosc 
entre  sí  dos  silicatos,  constituj'on  dos  especies: 
una  cuya  estructura  es  laminar  ó  escamosa,  de- 
nondnada  Maublianmita  (28),  y  otra  de  aspecto 
y  estructura  porfiroide,  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  Rutlamita  (29).  h)  Compuestos  de  la  unión 
de  tres  minerales,  que  son:  el  peridoto,  el  ¡liro- 
xeno  y  un  feldespato,  que  dan  lugar  por  su  di- 
versa estructura  á  siete  especies  diferentes:  30, 
Aumalita  compacta;  31,  Luceíta,  de  aspecto  tra- 
quítico;  32,  Limerikita,  de  estructura  eolítica 
bastante  coherente,  diferenciándose  en  esto  de 
la  nioutreííita,  que  con  la  misma  estructura  es 
bastaiite  delezualde;  la  34,  Richmondita,  tiene 
una  estructura  vacuolar  muy  característica:  la 
Tieschita  i35),  tiene  aspecto  granulítico,  y  la 
Quincita  (36)  se  piresenta  compacta  y  cérea,  c)  La 
mezcla  de  cuatro  minerales,  como  son:  el  peri- 
doto, la  fayalita,  el  piroxeno  y  el  feldespato,  ori- 
gina tres  especies  por  la  diferencia  de  estructura; 
asi,  cuando  ésta  aparece  casi  compacta,  constitu- 
yela llamada  Tadgerita  (37);  cuando  resulta  con 
un  aspecto  seudofragmentario  da  lugar  á  la  deno- 
minada Chantonita  (38),  y  cuando  la  apariencia 
es  oolitica  resulta  la  Estauropolita  (39).  Las  rocas 
poliégnicas  ( B)  que  constituyen  el  segundo  grupo 
de  los  Oligosídcros  se  divide  en  dos  partes:  a) 
bvechiformes,  que  dan  lugar  á  tres  especies;  40, 
¡Mesminita,  compuesta  por  la  mezcla  de  luceíta 
y  limeriolíita;  41,  Canellita,  originada  por  la 
unión  de  la  última  de  las  dos  anteriores  especies 
con  la  montregita;  y  42,  Bangita,  resultante  de 
la  unión  de  esta  última  á  la  exiebenita;  b)  gre- 
silormes,  constituidas,  bien  por  la  unión  déla 
amualita  y  chantonita,  originando  la  Aiglita,  ó 
ó  bien  por  una  mezcla  de  siete  especies  diferen- 
tes, dando  lugar  á  la  Parnallita. 

Los  crijitosíderos,  que  son  el  tercero  y  iiltimo 
grupo  de  los  esporosídoros,  dan  lugar  tan  sólo  á 
tres  especies  diferentes,  según  el  número  de  es- 
pecies minerales  porque  se  hallan  constituidos; 
cuando  se  presenta  una  sola  y  es  ésta  la  Enstati- 
ta,  se  origina  la  especie  denominada  Chladnita; 
cuanilo  son  dos  las  especies,  como  el  peridoto  y 
el  piroxeno,  se  constituye  la  denominada  Ornan- 
sita;y  cuando  son  tres,  como  la  augita,  peridoto 
y  anortita,  resulta  la  denominada  Howardita. 

En  la  clasificación  publicada  en  1867  porShe- 
pard,  los  sideritos  forman  la  torcera  y  última  de 
sus  clases,  constituida  con  los  litolitos  y  litosi- 
dcrilos.  Divídense  en  dos  grnpos:  1.°  Psatáricos, 
llamados  también  frágiles;  y  chalípticos,  como 
el  do  Ostogo;  2."  Apsatáricos  ó  maleables,  que 
comprende  los  siete  grupos  siguientes,  caracteri- 
zados principalmente  por  las  figuras  de  corro- 
sión descritas  y  clasificadas  jirincipalmento  por 
el  mineralogista  Tschermak.  1.°  Agrámmicos,  ó 
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sea  sin  figuras,  y  como  ejemplo  de  los  más  clási- 
cos puede  citarse  el  meteorito  de  Tuczón.  2.°  Es- 
porográmmicos,  cuyas  figuras  sou  bastante  im- 
perfectas y  borrosas,  y  cuyo  tipo  es  el  de  Rasja- 
ta.  3."  Microgrammíticos,  cuyas  figuras  consi.s- 
ten  en  finas  rayitas,  como  ocurre  con  el  de  Tn- 
cimián.  4."  Eugramnn'ticos,  ó  sea  de  buenas  figu- 
ras, como  puede  ver.se  en  el  de  Toluca.  5.°  Mega- 
grámmicos,  cuyas  figuras  son  de  un  tamaño  bas- 
tante grande,  y  como  ejemplo  de  las  cuales  pue- 
de citarse  el  de  Zacatecas.  6."  Teniásticos,  cuyas 
figuras  consisten  eu  unas  bandas  largas  y  estre- 
chas, como  ocurre  con  el  aerolito  del  Cabo  do 
Buena  Esperanza;  y  7.°  Nejélicos,  así  llamados 
jiorque  sus  figuras  se  presentan  bastante  borro- 
sas. 

SIDERIZACIÓN:  f.Co7!s¿.,^W.  y  O/.  Preparación 
por  la  in3'ecoiün  de  sales  de  hierro  en  la  madera 
que  lia  de  estar  exjjuesta  á  la  acción  de  las  aguas 
ó  de  la  humedad,  á  fin  de  evitar  sn  destrucción; 
no  hace  muchos  años,  en  la  década  anterior  á  la 
que  va  corriendo,  al  doctor  H.  liager  le  ocurrió 
la  idea  de  recubrir  las  maderas  que  habían  de 
encontrarse  en  las  exiuesadas  condiciones,  como 
pilotos,  estacas,  maderas  empleadas  en  apeos, 
cimbiasy  andamies,  etc.,  con  una  capa  de  sili- 
cato de  hierro,  utilizando  para  ello,  en  primer 
lugar,  la  facultad  absorbente  de  las  maderas,  y 
después  la  manera  de  obrar  los  silicatos  alcali- 
nos sobre  las  sales  soluliles  de  hierro,  formán- 
dose el  silicato  insoluble,  y  una  sal  soluble  que 
se  puede  separar  por  levigación;  concebida  esta 
idea  se  ensaj'ó  el  i)rocedimicnto  en  los  talleres 
de  C.  Aniendt,  en  Ópperheim,  con  éxito  comple- 
to, y  por  un  procedimiento  .sumamente  sencillo; 
basta  preparare!  baño  de  liierro  á  saturación  en 
caliente,  y  en  éste  se  sumergen  las  maderas  du- 
rante algunas  horas,  y  mejor  si  .se  emplea  alguno 
de  los  procedimientos  de  inyección;  .se  sacan  las 
maderas  del  baño,  se  dejan  secar,  y  des]iués  .se 
introducen  en  otro  baño  de  un  silicato  alcalino, 
con  lo  que  so  consigue  el  resultado  apetecido.  No 
es,  sin  embargo,  nuevo,  como  ¡nidiera  creerse,  el 
sistema  preservativo,  ]mes  ]irecisamente  las  sales 
de  hierro,  y  entre  ellas  el  pirolignito,  se  miraban 
como  uno  de  los  antisépticos  más  eficaces  para  las 
maderas  y  era  usado  desde  muy  antiguo;  le  pie- 
]iaraban  macerando  herrajes  viejos,  usándole  áci- 
do piroleñoso  proveniente  de  la  destilación  de  las 
maderas:  es  un  sistema  barato  de  siderización, 
con  el  que  se  consigue  hacer  insolnblcs  much.is 
sales  que  no  lo  son  y  que  pueden  impregnar  la 
madera,  y  este  mismo  pirolignito  ]iuede  servir 
para  aplicar  el  métoiio  de  Hager.  El  )U'occdi- 
mionto  es  aplicable  á  toda  clase  de  maderas,  aun 
á  las  blandas,  que  adquieren  con  él  una  dureza  y 
una  resistencia  considerables,  de  las  que  no  se 
las  hubiera  creído  capaces. 

SIDERNO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gerace,  pro- 
vincia de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior  Primera, 
Italia,  sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Getace,  entre  el 
Lecano  al  N.E.  y  el  Rovito  al  S.O.,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Jletaponto  á  Reggio;  5730  habitan- 
tes. Pequeño  puerto  de  cabotaje. 

SiDERCCRiSTO:  m.  Gcol.  Roca  perteneciente 
á  las  coni|'Uestas,  .«erie  do  las  estratificadas,  fa- 
milia de  las  micacitas,  considerada  por  algunos 
como  perteneciente  al  grupo  de  las  rocas  metáli- 
cas, incluyéndola  en  el  grupo  de  los  óxidos  y  car- 
bonates metálicos;  ha  recibido  también  los  nom- 
bres de  hitabirita,  debido  á  la  localidad  más  clá- 
sica en  que  se  ha  presentado,  y  también  el  de 
eiscngUmmcrschiefcr  por  su  com|iosición  y  su 
estructura.  Es  un  agregado  granudo  con  estruc- 
tura pizarrosa  y  algunas  veces  basilar,  de  dos 
elementos,  que  son  el  hierro  oiigisto  micáceo  y 
el  cmirzo.  Elhieno  digisto  preséntase  en  peque- 
ñas laminillas  delgadas,  aisladas  ó  reunidas,  cons- 
tituyendo una  especie  de  membrana  ó  tabique 
que  sirve  de  separación  á  dos  cajias  también  bas- 
tante delgadas  de  cuarzo  grisáceo,  l'.n  la  fractura 
paralela  á  la  esquistosidad  ó  estratificación  ¡a 
roca  se  parece  por  completo  á  las  masas  compac- 
tas de  hierro  micáceo,  pero  en  la  fractura  jicr- 
pendicular  á  la  indicada  dilección  se  perciben 
bandas  alternativamente  blancas  y  negras  de 
cuarzo  y  de  oligisto.  Como  miner.ales  accesorios 
entran  en  la  composición  del  siilerocristo  la  mag- 
netita, el  óxido  de  hierro  magnético  en  pequeños 
granos,  el  talco,  que  establece  el  tránsito  á  la 
itacolumita,  la  clorita  y  el  oro  nativo,  al  que 
suele  servir  á  veces  de  ganga,  como  sucede  preci- 
.samente  en  la  localidad  de  Itabira,  en  el  Brasil, 
donde  se  explota  el  metal;  algunas  veces  suele 


presentarse  también  como  elemento  accesorio  la 
mica.  Lapiiaront  conskleía  esta  roca  como  una 
simple  variedad  del  túnnino  general  de  las  mi- 
cacitas y  el  í,'neis,  caracterizada  por  la  presencia 
del  hierro  digisto,  así  como  la  itacolumita  lo 
está  por  si\  llexibilidad,  debida  á  las  láminas  de 
mica,  y  una  variedad  de  i'sta,  la  tapanhoacanga, 
por  la  presencia  de  la  magnetita,  limonita  y  cuar- 
cita, cimentadas  por  un  óxido  de  hierro.  Esta 
roca  adijuiere  una  gran  potencia  y  una  extensión 
inmensa  en  el  Urasil,  donde  se  presenta  alter- 
nando con  las  cuarcitas  y  las  itacoluniitas,  cons- 
tituyendo juntas  un  sistema  pctrográficoeu  ínti- 
ma conexión  con  los  diipies  de  diorita,  especial- 
mente en  la  provincia  de  Minas  Geraes,  en  el  Bra- 
sil, explotándose,  por  el  oro  que  contiene,  en  Gon- 
gosoocoy  en  Villarriea;  también  se  presentan  for- 
maciones análogas  en  la  Carolina  del  Sur.  El  yaci- 
miento  del  Brasil  ha  sido  estudiado  por  Gorceix, 
y  cu  él  se  ven  los  gneis  granitoidesy  porliroides, 
que  ¡¡resentan  grande  cristales  de  feldespato  ipie 
ocupan  importantes  superficiesiel  primero  es  bas- 
tante diríoil  de  separar  del  granito;  por  encima 
vienen  iin-'  n  ¡I  i-.,  m  la-(i\ie  domínala  mica  blan- 
ca, conh  III   ni i!i  lie,  y  que  van  coronadas  por 

pizarras  n.n  ;<  i  i  1  .istante  untuosas,  siendo  su 
mica  blaniM  i.  vuidr.  Ksta  última  roca  se  carga 
do  cuarzo,  y  por  tránsitos  variados  pasa  á  cuar- 
cita, y  más  especialmente  á  la  conocida  en  el  país 
con  el  nombre  de  arenisca  flexible  ó  elástica;  so- 
bre estas  cuarcitas  reposan  en  concordancia  y  es- 
tratificación las  itabiiitas,  en  las  que  se  presen- 
tan intercaladas  masas  de  caliza  cristalina,  sien- 
do coronadas  todas  las  anteriores  formaciones  por 
las  cuarcitas  del  pico  de  Itakolumy,  si  bien  es- 
tas i'iltimas  discordantes  con  la  serle  anterior, 
pues  no  pertenecen  al  terreno  jtrimitivo,  sino  al 
sistema  cámbrico.  Según  el  autor  citado,  los  si- 
dcrocristos  de  esta  localidad  contienen  diamante, 
rutilo,  anastasa,  turmalina  y  otros  varios  mine- 
rales como  elementos  accesorios.  Parecen  ser  con- 
tem]ioráneos  del  período  cámbrico,  áque  jiertene- 
cen  las  rocas  que  describimos  del  Brasil,  las  ema- 
naciones ferruginosas  que  son  origen  de  los  mi- 
nerales de  hierro  que  allí  se  explotan  de  un  modo 
análogo  á  lo  que  ocurre  en  otras  varias  localida- 
des, entre  ellas  algunas  de  nuestra  patria ,  como 
los  depósitos  de  hierro  de  Asturias,  especialnien- 
to  en  Luarca  y  otros  puntos. 

SIDERÓCROMO  (del  gr.  <7Í5?7pos,  hierro,  y 
XpwMt».  color):  m.  ilincr.  Hierro  cromado,  con- 
teniendo también  magnesio  y  aluminio  en  varia- 
bles proporciones,  conocido  asimismo  por  el  nom- 
bre do  cromita,  y  que  constituye  un  cromito  ferro- 
so impuro  y  bien  determinado  en  cnanto  á  su 
composición  química.  Cristaliza  piocas  veces,  y 
cuando  \n  liirrc^  en  menudos  octaedros  pertene- 
cientesal  i  Itini  ■  nli¡i^o;deordinario  preséntase 
constitnyciMl"  111,1  I,  de  estructura  granuda  bien 
marcada,  sieiidu  .su  Iractura  concoidea  bastante 
imperfecta  y  poco  clara;  posee  brillo  met..lico 
bastante  poco  definido  y  casi  resinoso  en  muchas 
ocasiones;  es  de  color  negro  de  hierro  ó  pardo 
obscuro  de  pez,  y  su  polvo,  pardo-amarillento, 
posee  brillo  semimetálico;  su  peso  específico  há- 
llase compicndido  entrel  os  números  4,40  y  4,59, 
y  la  dureza  alcanza  á  ser  5,5  do  la  escala  corres- 
pondiente. Obsérvase  que  el  siderócromo  presenta 
á  la  continua  caracteres  magnéticos  perceptibles, 
aun  cuando  manifiéstanse  poco  intensos.  Tam- 
bién se  ha  notado  que  el  mineral  que  nos  ocupa 
no  es  completamente  opaco  reducido  á  láminas 
delgadas  y  presenta  su  color  ciertos  matices  re- 
sultantes de  la  mezcla  ó  combinación  de  tonos 
rojos  y  amarillos,  siendo  notable  el  aspecto  do 
la  superficie  de  estas  láminas  delgadas  yior  pre- 
sentar-e graneada  y  como  la  piel  ilclija.  En  sen- 
tir del  iirofesorTschermaok, el  siderócromo,  cuyo 
asociado  más  constante  es  la  serpentina,  deriva, 
como  ella,  del  pieridoto,  y  supone,  fundándose  en 
datos  relativos  á  sus  proiiiedades,  que  al  consti- 
tuirse el  mineral  objeto  del  presento  artículo 
pasa  á  él  el  cromo  en  estado  de  ciomito,  ya  que 
resulta  de  la  combinación  del  .se.squióxido  de 
cromo  con  el  protó.xido  de  hierro,  y  Lapjiarent, 
partiendo  de  la  composición  química  y  de  bis 
proiiiedades  del  siderócromo,  y  sobre  todo  de  sn 
modo  de  cristalizar,  incluyelo  en  la  familia  do 
los  espinel  idos,  enlazándole  á  ella  por  una  de  s\is 
variedades,  que  es  la  cromopicotita,  cuyo  mine- 
ral contiene  hasta  56,5  por  100  do  ácido  crómico 
y  12  |ior  100  de  sesquióxido  de  aluminio;  su  poso 
específico,  no  muy  considerable,  represéntase  en 
el  número  4,11  y  la  dureza  llega  hasta  el  número 
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8  de  la  mezcla  de  Mohs.  Como  quiera  que  sea,  el 
siderócromo  resulta  una  verdadera  espinela,  con- 
siderando conjo  tales  á  los  minerales  resultantes 
de  la  combinación  de  dos  ó.\idos  metálicos,  ha- 
ciendo uno  de  ellos  papel  de  ácido,  conforme  se 
ve  en  la  espinela  tipo,  quees  elaluminato  de  mag- 
nesio; atendiendo  á  su  Ibrma  entra  de  Heno  el 
cuerpo  que  nos  ocupa  en  la  categoría  de  los  óxi- 
dos metálicos  salinos  dotados  de  la  propiedad  do 
cristalizar  en  el  sistema  cúbico  y  teniendo  ))re- 
sentesu  condición  de  derivar  del  peridoto,  bien 
se  comprende  que  haya  de  ser  njíneral  proiúodc 
rocas  metamórficas,  y  en  ellas  encuéntrase  siem- 
pre, aunque  no  es  abundante,  y  en  ellas  arman 
sus  filones,  grandemente  utilizados  y  beneficiados 
en  la  actualidad. 

Investigando  la  composición  química  del  side- 
rócromo practicáronse  numerosos  análisis,  y  de 
ellos  resulta,  tomando  el  térndno  medio  de  los 
mejor  acreditados  por  exactos,  que  en  100  par- 
tes de  mineral  se  han  determinado:  60,04  de  ses- 
qnióxido  de  cromo,  11,85  de  sesquióxido  de  alu- 
minio, 20,13  de  protóxido  de  hierro  y  7,45  de 
óxido  de  magnesio,  á  cuya  composición  correspon- 
de la  fórmula  FeC;r„H4,  y  mejor  expresada  toda- 
vía, atendiendo  á  todos  sus  componentes, 

{reMg)(CrAl)¡,03- 
Por  lo  que  se  refiere  á  los  caracteres  químicos 
del  mineral  que  se  describe,  sábese  cómo,  some- 
tido á  la  acción  de  vivísimo  luego,  sostenido  por 
bastante  tiempo,  resiste  inalterable  y  no  se  con- 
sigue fundirlo;  al.soplete,  y  empleando  por  reac- 
tivo el  bóra.x,  consígnese  una  perla  caracterizada 
por  el  color  verde  propio  y  peculiar  de  los  com- 
puestos de  cromo,  fundiendo  el  cromito  de  hie- 
rro con  una  me:cla  de  nitrato  de  potasio  y  sosa 
cáustica,  y  tratado  luego  el  residuo  con  agua, 
obtiéne.se  un  líquido  dotado  de  rico  color  amari- 
llo, cuyo  líquido,  después  de  acidulado  con  áci- 
do acético,  precijiita  en  amarillo  añadiéndole  una 
disolución  de  acetato  de  plomo,  y  el  precipitado 
es  soluble  en  las  lejías  de  potasa  bastante  con- 
centradas. Cuando  se  emplea  la  vía  húmeda  ob- 
sérvase que  el  siderócromo  es  uno  de  los  pocos 
minerales  perfectamente  inatacables  por  los  áci- 
dos, y  así  permanece  sin  experimentar  alteracio- 
nes de  ningún  género  en  contacto  de  los  más 
enérgicos,  lo  mismo  en  caliente  cpie  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  con  los  áciilos  diluidos  ó  con  los 
más  puros  y  concentrados.  Sin  embargo,  cuando 
algunas  variedades  de  hierro  cromado,  mejor  las 
aitillciales  que  las  naturales,  sométense  á  una 
acción  prolongada  de  los  ácidos  sulfúrico  y  clor- 
hídrico, logran  disolverse  un  poco  de  hierro,  la 
alúmina  y  la  magnesia,  quedando  sólo  el  cro- 
mito ferroso  muy  purificado. 

Constituye  el  siderócromo  un  mineral  indus- 
trial b.astante  importante,  muy  beneficiado  y  de 
constante  empleo  por  ser  base  de  algunas  in- 
dustrias y  auxiliar  poderoso  en  otras;  explótase 
por  el  hierro  y  por  el  cromo;  en  el  primer  con- 
cepto no  so  trata  de  obtener  aquel  metal  puro, 
sino  una  aleación  snya  en  el  cromo  útilísima 
para  acerar,  consiguiéndose  de  ella  los  modernos 
aceros  cromados,  cuyo  empleo  es  frecuente  en 
la  actualidad,  y  así  es  buena  práctica  en  la  .si- 
derurgia mezclarlo,  en  las  proiiorciones  conve- 
nientes, con  el  mineral  de  hierro  propiamente 
dicho,  que  ha  de  ser  reduci<lo,  ó  añadírselo  en 
otros  casos  á  la  fundición,  pues  al  acerarla  lue- 
go, empleando  los  medios  conocidcs,  hace  el  si- 
derócromo papel  semejante  al  del  ferromanga- 
neso  en  cierto  respecto,  de  donde  deriva  tam- 
bién su  gran  aprecio,  y  en  el  segundo  concepto 
es  base  y  origen  de  los  colores  de  cromo,  de  uso 
tan  frecnente,  y  utilízase  asimismo  ]>ara  obtener 
muchos  de  los  cromatos  empleados  en  la  Tinto- 
rería y  otras  artes!  Encuéntrase  en  Baltimore  y 
en  el  Var,  así  como  en  Sibcria  y  algunas  más  lo- 
calidades, con  sn  obligado  asociado  la  serpenti- 
na. Al  lado  del  siderócromo  suelen  jioncr  los 
autores  otro  mineral,  considerándolo  variedad 
suya,  aun  cuando  no  lo  sea  rigurosamente;  trá- 
tase del  cuerpo  denominado  ocre  de  ciomo^  no 
abundante  en  los  terrenos,  y  el  cual,  mejor  que 
especie  mineralógica,  parece  ser  producto  de  al- 
teraciones más  ó  menos  profundas  del  hierro 
cromado;  constituye  el  mineral  de  que  se  habla 
unos  como  depósitos  terrosos,  de  aspecto  arci- 
lloso, cuyo  color  es  verde  más  ó  menos  obscuro; 
en  cuanto  á  sn  composición  responde  á  la  del 
sesquióxido  de  cromo  muy  impuro,  mezclado 
con  notable  cantiilad  de  silicato  de  aluminio; 
no  se  lunilc  al  soiilete,  ni  ios  ácidos  minerales  le 
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atacan,  aun  los  más  enérgicos.  La  circunstancia 
de  haberse  encontrado  los  depósitos  de  ocre  de 
cromo  recubriendo  la  suiícrficic  del  cromito  de 
hierro  y  sobre  la  arkisa  de  Econchets,  cerca  del 
Cieuzot,  ha  sido  parte  á  admitir  su  formación 
como  una  consecuencia  de  las  alteraciones  de 
aquellos  ndneralcs,  los  cuales  pudieron  en  ellas 
haber  perdido,  si  no  lodo,  parte  del  hierro  com- 
binado, quedando  libre  el  sesquióxido  de  cromo 
y  en  condiciones  de  mezclarse  con  otros  mine- 
rales. 

Con  resultados  muy  lisonjeros  y  aiiniiiable 
éxito  ha  sido  realizada  y  conseguida  la  síntesis  ó 
reproducción  artificial  de!  siderócromo:  y  si  fuese 
menester  un  dato  más  para  incluirlo  en  el  tan 
bien  determinado  grupo  de  las  es|>inelas,  encon- 
traríase  en  los  experimentos  llevados  á  cabo 
empleando  en  ellos  aquel  método  general  a)ili- 
cable  cuando  han  ile  conseguirse  minerales  for- 
mados ¡lor  la  combinación  de  un  sesquióxido 
metálico  con  un  protóxido  de  otro  metal.  Ebel- 
men,  á  quien  son  debidos  los  mejores  traliajos 
relativos  á  la  síntesis  del  cromito  ferroso,  pro- 
cedía fundiendo  el  sesquióxido  de  hierro  y  el 
óxido  de  cromo  con  ácido  bórico;  al  término  do 
la  operación  recogía  octaedros  regulares,  rnuy 
perfccto.s,  dotados  de  color  negro;  .su  peso  espe- 
cífico era  4,  S7;  iguálala  su  dureza  á  la  del  cuar- 
zo; carecían  en  absoluto  de  toda  cualidad  mag- 
nética, y  eran  inatacables  por  el  ácido  clorhídri- 
co muy  concentrado.  Siguiendo  en  este  cami- 
no los  experimentos,  y  variando  la  naturaleza 
de  las  substancias  destinadas  á  reaccionar,  con- 
signió  el  jiropio  sabio  diversos  hierros  cromados 
aluminosos  y  magnesianos,  de  dureza  sujierior  á 
la  reconocida  en  el  cuarzo,  cristalizados  en  mi- 
croscópicos octaedros,  de  caras  negras  y  brillan- 
tes, algo  magnéticos  é  inatacables  por  el  agua 
regia;  sn  composición  era  la  siguiente:  sesqui- 
óxido de  cromo  62,22;  sesquióxido  de  aluminio 
2,71 ;  protóxido  de  hierro  26,04;  óxido  de  mag- 
nesio 3,47,  siendo  su  peso  específico  4,79;  son 
éstos  los  cristales  que  tratados  |ior  los  ácidos 
sulfúrico  y  fluorhídrico  pierden  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  la  alúmina,  la  magnesia  y  algún 
hierro,  quedando  el  cromito  casi  ]iuio.  Otra  es- 
piuela  artificial,  respondiendo  por  su  composi- 
ción al  feriooromito  ferroso,  consiguióla  el  pro- 
pio Ebelmen  cuando  prescindió  en  sus  experi- 
mentos de  añadir  alúmina  y  magnesia:  el  cuer- 
po resultante  cristaliza  en  octaedros  regulares, 
es  negro,  duro  como  el  cuarzo,  no  magnético;  su 
peso  específico  represéntase  en  el  número  4,97, 
y  no  le  ataca  el  ácido  clorhídrico.  Clouet,  fun- 
diendo juntos  los  óxidos  de  hierro  y  de  cromo 
con  bórax  obtuvo  un  cromito  con  dos  molécu- 
las de  óxido  de  hierro,  que  ¡lor  lo  mismo  no  ha 
de  considerarse  incluido  en  el  grupo  de  las  espi- 
nelas, aunque  á  ellas  se  asemeje  por  la  forma 
octaédrica  do  sus  cristales,  el  ]ieso  específico,  la 
dureza,  el  color  y  la  inalteralidad  al  fnego,  y 
empleando  en  caliente  ¡icidos  enérgicos  muy 
concentrados. 

SIDERODACTILO  (del  gr.  aídripos,  hierro,  y 
5ái!Tv\os,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  braqniderinos.  Este  genero  de 
insectos  está  caracteriza<lo  por  ofrecer  el  rostro 
inclinado,  más  largo  iiue  la  cabeza,  muy  robusto, 
anguloso,  con  una  depresión  en  forma  de  trián- 
gulo alargado  más  ó  menos  mareado  cerca  de  sus 
bordes  laterales,  recorrido  por  un  surco  fino  que 
remonta  sobre  el  vértice;  escrobas  profundas, 
estrechas,  claramente  limitadas  y  regularmente 
arqueadas;  las  antenas  medianas,  muy  largas  y 
¡)Oco  robustas:  el  escajio  en  maza  en  el  extremo; 
el  funículo  con  los  artejos  casi  cónicos;  la  maza 
oblongo-ovalada  y  articulada;  ojos  grandes,  nniy 
salientes,  oblongos  y  longitudinales;  el  luotórax 
transversal,  cilíndiico,  ligeramente  redondeado 
en  sus  bordes,  truncado  en  su  lase  }'  por  delante; 
el  escudo  muy  jtequeño;  élitros  alargados,  sub- 
cilíndricos,  obtusamente  redondeados  ¡lordetrás, 
truncados  ó  ligerailiente  escotados  en  arco  y  más 
anchos  que  el  protórax  en  su  base;  las  patas  an- 
teriores mucho  más  largas  que  las  otras;  sus  fé- 
mures muy  robustos,  sobre  todo  en  los  machos, 
fusiformes;  su  tibias  casi  rectas;  tarsos  muy  lar- 
gos, es]ioiiiosos  por  debajo,  con  el  tercer  artejo 
mucho  más  ancho  que  el  ]iiimero  y  segundo,  el 
cuarto  largo;  el  mesosternón  muy  largo:  el  cuer- 
po largo,  cilindrico,  densamente  escamoso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Siderfdfírlyhts sa- 
gitlarins  Sclneur.,  que  os  un  insecto  de  tamaño 


variable,  pero  generalmente  de  niediaua  talla  y 
revestido  de  tegumentos  muy  notables,  que  con- 
sisten en  innumerables  escamas  blanquecinas  con 
reflejos  opalinos  cuprosos,  ó  de  un  verde  dorado 
brillante,  y  algunas  veces  forman  unos  dibujos 
muy  variados,"sicmpre  con  fondo  IVrruginoso;  los 
élitros  son  finamente  ¡lunteados.  Recientemente 
se  ha  descrito  la  especie  ,S'.  dcnlicollis  Tlioni. ,  que 
es  grande,  y  difiere  notablemente  de  todas  las 
demás  por  sus  antenas  muy  largas,  muy  delga- 
das y  con  el  escapo  adaptado  fuertemente  solire 
el  protórax;  éste  es  trapeciforme,  con  los  ángulos 
posteriores  agudos,  sus  tibias  anteriores  dentadas 
por  dentro  y  sus  mandíbulas  prolongadas  en  un 
tallo  robusto.  El  país  de  estos  insectos  es  toda 
el  África  central  y  meridional. 

SIDERODENDRO  (del  gr.  alSrjpoí,  hierro,  y 
bévSpov,  á.\ho\):  m.  Bol.  Género  de  plantas  f'.S'i- 
drrodi-ndron)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Rubiáceas,  tribu  de  las  cofeáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  el  leilo  muy  duro,  las 
ramas  cilindricas,  prismáticotetragonales  cuando 
jóvenes,  igualmente  que  los  pedúnculos;  las  hojas 
opuestas,  peciolaJas,  ovalesoblongas,  agudas, 
casi  coriáceas;  las  estípulas  solitarias  auno  y  otro 
lado; los  pedvinculos  axilares  trífidos  ó  tricótomos 
y  las  flores  amarillas  por  fuera  y  blancas  por 
dentro;  cáliz  con  el  tubo  casi  globoso,  tetrágono, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  casi 
nulo  ó  cuadridentado;  corola  supera,  con  el  tubo 
largo,  cilindrico,  la  garganta  casi  inflada,  lam- 
piña por  fuera,  y  el  limbo  cuadrifido,  con  los  ló- 
bulos ovales,  obtusos  y  patentes;  cuatro  anteras 
sentadas  en  la  garganta  de  la  corola,  ligeramente 
salientes  y  aovadas;  ovario  infero,  bilocular,  con 
disco  epigino,  carnoso,  y  en  cada  celda  un  solo 
óvulo  aníitropo  inserto  hacia  la  mitad  del  tabique 
medianero; estiloseucilloy  estigma bífido;  el  fru- 
to es  una  baya  seca  casi  globosa,  desnuda  en  el 
ápice,  bilocular  y  con  las  celdas  monospermas; 
semillas  con  el  dorso  convexo  y  la  cara  ventral 
cóncava,  orbicular,  ancha  y  umbilicada;  embrión 
casi  recto,  dentro  de  un  albumen  cartilaginoso  y 
situado  casi  exactamente  en  la  línea  dorsal  do 
éste,  con  los  cotiledones  foliáceos,  acorazonados, 
y  la  raicilla  larguita  é  infera. 

SIDEROLINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminí- 
feros,  establecido  por  Laniarck  con  el  nombre  de 
SideroHla,  y  clasificado  por  este  autor  primero 
entre  Jos  pólipos  y  luego  entre  los  moluscos  ce- 
falópodos entre  los  nautiloideos.  Sus  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  concha  pcr|ueña, 
multilocular,  semejante  á  la  de  los  nautilos,  de 
2  á  3  milímetros  de  diámetro,  con  el  disco  con- 
vexo en  los  dos  lailos  y  provisto  de  pequeños  tu- 
bérculos, con  las  vueltas  contiguas,  poco  mani- 
fiestas, y  con  tabiques iniíierlorados;  la  circunfe- 
rencia queda  bordeada  por  lóbulos  desiguales  que 
la  dan  una  forma  estrellada. 

D'Orbigny,  que  describió  también  este  género 
dándole  el  nombre  de  Sideral  huí,  le  colocaba  en 
su  orden  de  los  helieortegos  y  le  caracterizaba 
por  tener  una  concha  de  espira  arrollada  en 
un  plano,  formada  por  vueltas  incuud.ieutes  con 
apéndices  marginales,  cavidades  sencillas  y  una 
sola  abertura  en  forma  de  hendedura  transversa, 
á  veces  poco  mareada. 

El  tipo  de  este  género  es  la  SidcroKna  papulosa 
Fichtel,  que  se  encuentra -en  el  fondo  de  los  ma- 
res y  más  frecuentemente  en  la  cresta  del  Macs- 
trich. 

SIDEROLItiCO,  CA  (del  gr.  críST¡poí,  hierro,  y 
\i6os,  piedra):  adj.  Geol.  Dícese  de  un  tipo  ó  fa- 
.des  especialísima  que  presenta  en  muchos  de 
sus  yacimientos  el  terreno  oligoceno,  segundo  de 
la  era  terciaria  ó  cenozoica.  Debe  su  origen  á  las 
abundantes  emisiones  de  materiales  ferruginosos 
que  entre  el  ñn  del  eoceno  y  el  principio  del  oli- 
goceno tuvieron  lugar  en  toda  la  Europa  occi- 
dental; y  teniendo  en  cuenta  que  el  óxido  de 
hierro  hidratado  se  encuentra  muchas  veces  en 
compañía  del  yeso,  cabe  admitir  la  posibilidad  de 
que  si  el  uno  y  el  otro  no  tuvieron  su  origen 
en  las  emanaciones  del  sulfuro  de  hierro,  que  sa- 
liendo al  exterior  en  compañía  de  aguas  abun- 
dantemente cargadas  de  sales  calizas  dieron  lu- 
gar por  un  doble  trabajo  químico  de  un  lado  á 
la  formación  de  la  limonita,  y  del  otro  á  la  del 
yeso  ó  sulfato  de  cal,  estas  em.anaeiones  se  corres- 
pondieron en  el  tiempo  con  abundantes  erupcio- 
nes de  roc.TS  biisinas  que  en  el  litoral  niediforrá- 
neo  se  produjeron  al  fin  del  jieríodo  eoceno. 
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Entre  todos  los  tipos  que  pueden  presentarse 
del  siderolítico  es,  sin  disputa,  la  región  más  clá- 
sica ¿  importante  la  del  Jura,  donde  abundan 
extraordinariamente  los  minerales  del  hierro  en 
granos;  preséntase  el  mineral  en  el  estado  de 
limonita  empastado  en  una  arcilla  que  aparece 
unas  veces  en  capas  ó  estratos  y  otras  en  bolsadas 
incluidas  en  los  terrenos  jurásicos  cuyas  calizas 
se  presentan  corroídas  y  endurecidas  en  contacto 
con  la  sideorlita.  La  forma  de  los  granos  del  mi- 
neral ha  sido  causa  de  que  algunos  los  conside- 
raran como  productos  de  aluvión  antes  de  q>ie  se 
hubiera  reconocido  su  te.xtura  concrecionada  y 
concéntrica  y  su  perfecto  estado  de  conservación, 
que  hace  imposible  considerar  que  hubieran  su- 
frido arrastre  ni  transporte  alguno; es  indudable 
que  las  fuentes  minerales  han  jugado  un  impor- 
tante papel  en  la  producción  de  estos  depósitos, 
y  que  adeuuis  se  encuentran  íntimamente  aso- 
ciadas á  calizas  lacustres  y  á  travertinos,  así  en 
Francia  la  caliza  es  inseparable  de  los  depósitos 
siderolíticos  del  valle  del  Brié;  además  las  fos- 
foritas de  (Juerey,  que  son  una  particularidad  de 
este  terreno,  ofrecen  por  su  fauna  de  maniífeíos 
asociaciones  características  con  el  oligoceno  infe- 
rior, por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  contem- 
poraneidad de  algunos  depósitos  con  las  forma- 
ciones del  yeso  de  París,  se  incluyen  los  depósi- 
tos siderolíticos  en  el  período  oligoceno.  La  gan- 
ga del  mineral  de  hierro  en  los  depósitos  del  Jura 
y  del  Franco  Condado  es  una  arcilla  roja  llamada 
bolus,  conteniendo  bajo  forma  de  nido  los  mine- 
rales pisolíticos;  este  mineral  es  extraordinaria- 
mente abundante,  rellenando  las  hendeduras  de 
las  capas  jurásicas,  y  el  geólogo  Greppin  ha  se- 
ñalado en  la  parte  superior  del  siderolítico  del 
Jura  bernés  unapudinga  de  elementos  calcáreos 
muy  análoga  al  nagc/fliíh  mioceno.  En  Alsacia 
y  en  la  Selva  Negra  existe  también  esta  pudinga 
con  pisolitas  incrustadas  en  los  cantos  que  la 
constituyen,  y  algunos,  y  entre  ellos  Kilian,  la 
separan  de  la  formación  siderolítica  llevándtda 
á  formar  p.arte  de  la  fncics  litoral  del  oligoceno 
marino.  Una  de  las  calizas  que  se  asocian  á  la 
sio  tnhi  1  .  .  di'  agua  dulce  y  contiene  restos  de 
r/  ,s  unidos  á  Linneas  y  J'lanorbis; 

cniíM]  r;, -¡ipil.  :{•■  la  couiplicación mlueralógica  y 
paleontológica  de  estos  depósitos,  basta  recordar 
que  ya  en  1834  el  geólogo  Thirria  señaló  en 
Charmont  la  existencia  de  una  marga  forciaria 
de  27  m.  de  espesor  y  conteniendo  lignito,  colo- 
cada por  encima  del  mineral  pisolítico. 

Esta  formación  siderolítica  se  presenta  tam- 
bién en  los  departamentos  del  E. ,  dependiendo 
de  ella  los  minerales  de  hierro  del  Franco  Con- 
dado y  Alsacia,  encontrándose  igualmente  en  la 
Borgoña  y  el  país  llamado  Berri,  siendo  verda- 
deramente tí]>ico  el  que  constituye  losyacinúen- 
tos  do  esta  última  localidad;las  formaciones  cen- 
trales están  constituidas  por  el  mineral  pisolíti- 
co asociado  á  una  pequeña  cantidad  de  arcilla  y 
á  granos  de  cuarzo,  y  generalmente  en  las  proxi- 
midades del  mineral  se  observan  margas  harino 
sas  ó  cristalinas  procedentes  del  metamorlismo 
de  las  calizas  jurásicas  subyacentes;  en  algunos 
puntos  el  mineral  penetra  inyectándose  en  las 
calizas  que  las  emanaciones  férricas  han  endure- 
cido y  enrojecido,  y  frecuentemente  la  mezcla 
del  nnneral  con  la  marga  es  muy  íntima  y  da 
origen  á  una  roca  que  recibe  el  nombre  de  cnsti- 
llot;  en  algunos  puntos  la  masa  fundamental  del 
depósito  es  una  arcilla  dura  abigarrada  impreg- 
nada de  sílice  y  de  ópalo  y  en  la  que  existen  no- 
dulos geólicos  de  limonita  que  naturalmente  pa- 
san á  minerales  ó  granos  pisolíticos.  La  forma- 
ción siderolítica  hállase  regularmente  cubierta 
por  una  caliza  lacustre,  margosa,  y  de  la  que  se 
explota  piedra  para  la  construcción,  unas  veces 
cavernosa  y  otras  perfectamente  útil  para  la  ta- 
lla; en  algunos  puntos  se  encuentra  la  roca  im- 
pregnada de  calcedonia  y  de  ópalo,  que  á  veces 
colorea  de  rosa. 

Los  depósitos  do  fosforita  ó  fosfato  de  cal,  tan 
extendidos  en  Quercy,  constituyen  una  forma- 
ción muy  análoga  á  la  siderolítica;  algimos  la 
hacen  depender  de  ella,  yes  indudable  que  debo 
incluir-se  en  la  base  del  terreno  oligoceno;  ocu- 
pan estos  depósitos  grietas  de  las  calizas  jurási- 
cas; y  como  ha  hecho  observar  M.  Perón,  depen- 
den bastante  estrechamente  de  los  yacimientos 
terciarios  que  lo  rodean.  Se  ve  que  en  la  región 
de  las  altas  mesetas  calizas  las  corrientes  do  agua 
dulce  durante  el  período  eoceno  dieron  lugar, 
]ior  erosión,  á  la  formación  de  unos  islotes  que 
rara  vez  alcanzan  más  de  950  m.  de  altitud,  y  por 
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cima  de  los  cuales  no  se  encuentran  ya  nodulos 
do  fosforita;  son  éstos  muy  variables,  pues  algu- 
nos alcanzan  hasta  35  m.  de  diámetro,  en  tanto 
que  otros  son  muchísimo  más  pequeños.  Los  filo- 
nes ó  inyecciones  del  mineral  fosfatado  también 
varían  mucho  jior  sus  dimensiones,  y  algunos  se 
prolongan  en  línea  recta  más  de  90  ni. ;  las  direc- 
ciones dominantes  son  de  E.N.E.  á  O.K.E.,  ter- 
minándose todos  los  filones  ó  inyecciones  en  una 
punta  aguzada  hacia  el  interior  y  en  un  ensan- 
chamiento ó  sombierete  hacia  la  superficie.  La 
fauna  de  las  fosforitas  merece  muy  especial  men- 
ción, pues  que  los  restos  de  una  porción  de  anfi- 
bios y  reptiles  se  han  transformado  en  fosfatos, 
habiéndose  conservado  la  forma  por  una  rápida 
constitución  á  temperatura  muy  elevada  y  en 
aguas  de  muy  escasa  acidez.  La  edad  de  estas 
fosforitas  se  fija  exactamente,  no  sólo  por  los  res- 
tos de  vertebrados,  sino  por  las  conchas  de  mo- 
luscos; así,  en  Laniandinese  han  encontrado,  en 
una  marga  fosfatada,  la  Cydosloma  formosum  y 
l'lanorbis  corneus;  respecto  á  los  niamíleros  per- 
tenecen en  su  mayoría  á  los  géneros  fósiles  J'a- 
tcolherium,  Anoplotluriiiin,  Xi/diodoii,  Cynodic- 
lis  y  otvos,  y  según  el  paleontólogo  SI.  Filhol, 
de  ios  53  géneros  descubiertos  en  este  yacimien- 
to 14  son  nuevos  y  25  conocidos  en  las  anterio- 
res formaciones  del  yeso.  Del  giupo  de  los  cua- 
drumanos tan  sólo  se  ha  recogido  un  ejenifilar 
de  lemúndo  como  el  Necrolcmur  anliquus,  y  en 
el  que  se  presentan  muchos  caracteres  corresjion- 
dientes  puramente  á  la  fauna  africana,  afinida- 
des que  han  confirmado  el  estmlio  de  los  reptiles 
encontrados  en  las  fosloritas,  al  ndsnio  tiempo 
que  los  moluscos  pertenecientes  á  los  grujiOs  de 
los  glaudinidos,  ciclostóniidos  y  linneidos,  ca- 
racterísticos de  un  clima  cálido  y  húmedo.  La 
presencia  de  los  géneros  Cwnulhcrium,  Amphi- 
íragulus,  Anthracothcrünn  y  AccroÜierimn  ma- 
nifiesta bien  claramente  la  afiniílad  y  relaciones 
con  la  época  miocena  y  es  un  dato  nn'is  para  asig- 
nar el  origen  de  las  fosforitas  como  correspon- 
diente á  la  oligocena.  En  lo  que  aa  refiere  ú  la 
presencia  y  origen  de  los  vertobradosen  las  gru- 
tas y  cavidades  fbsl'atadas,  se  ha  supuesto  que 
murieron  asfixiados  por  la  afluencia  de  vapoics 
deletéreos  que  se  escapaban  de  las  fuentes  en  que 
iban  á  beber  dichos  animales,  y  además  la  exis- 
tencia de  numerosos  esqueletos  enteros,  y  la  falta 
de  incisiones  en  los  huesos  de  los  runiiantesy  en 
los  roedores  que  se  encuentran  mezclados  con 
los  de  los  carniceros,  no  permiten  suponer  otro 
origen  distinto. 

En  resumen,  la  formación  fosforítica,  lo  mis- 
mo que  la  de  los  depósitos  siderolíticos,  son 
un  fenómeno  en  el  que  las  acciones  de  la  diná- 
mica han  contribuido  con  más  ó  menos  poten- 
cia; y  siendo  esto  innegable,  no  pueden  asignar- 
se con  entera  independencia  á  los  terrenos  sedi- 
mentarios tan  sólo,  siendo  en  realidad  foima- 
ciones  mixtas  en  las  que  han  tomado  parte  los 
agentes  exteriores,  y  que  los  fósiles  han  venido 
á  lechar  emisiones  cuya  abundancia  está  .sin  du- 
da en  relación  con  los  grandes  movimientos  que 
se  preparaban  en  todo  el  suelo  de  Europa.  Las 
erupciones  ó  emisiones  que  más  impoitaucia  tu- 
vieron en  la  parte  occidental  de  este  continente 
fueron,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  las  de 
materiales  ferruginosos,  y  como  ejemplo  de  esto 
pueden  citarse  en  Esiiaña  las  liqnísimas  forma- 
ciones de  hierro  que  se  explotan  en  toda  la  ]no- 
vincia  de  Vizcaya,  y  que  habiendo  sido  conside- 
radas por  algunos  autores  como  pertenecientes  al 
terreno  cretáceo  en  que  se  hallan  enclavadas, 
créese  hoy,  siguiendo  la  autorizada  opinión  de 
Czyszkow.ski,  que  son  debidas  á  fenómenos  erup- 
tivos realizados  al  iirincipio  del  período  oligoce- 
no ¡constituyen  la  base  general  déla  explotación 
las  siderosas  ó  carbonatos  de  hierro  i|Ue  van  des- 
componiéndose hacia  la  parte  su]ierficial  hasta 
dar  como  resultado  de  sus  alteraciones  minera- 
les oxidados,  y  principalmente  hematites,  que 
forman  la  costra  ó  sombrero  de  todos  los  yaci- 
mientos. Las  mismas  ccnclusiones  que  de  los 
yacimientos  de  Bilbao  se  aplican  á  los  yacimien- 
tos ferríferos  de  Ouelhassa,  situados  en  la  ribera 
del  río  Tafna  en  Argelia,  y  que  se  hallan  cons- 
tituidos por  hematites  más  ó  menos  manganesífe- 
ras que  contienen  todavía  geodas  de  siderosa 
espática  alterada,  pero  conservando  su  forma 
cristalina,  y  asociadas  á  veces  á  la  magnetita  y 
al  hierro  digisto.  Lapparcnt  opina  que  son  de- 
bidas estas  formaciones  á  la  acción  ejercida  por 
emisiones  ferrosas  sol>re  una  caliza  en  ]»reseneia 
de  una  formación  de  pizarras  imiiermeables:  en 


Tafna  la  caliza  es  cretácea,  y  la  siiiierposición 
de  una  inidinga  miocena  muy  fem'lcra  nos  in- 
dica la  qioca  do  su  Ibiniación.  Otro  ejeniiilo 
(Hiedo  presentarse  en  Es])afia  de  estas  formacio- 
nes, y  le  constituyen  los  minerales  de  Cartagena 
y  Almería. 

SIDEROMELANA:  f.  Oeol.  Roca  perteneciente 
al  grupo  de  las  básicas,  serie  moderna,  tipo  do 
textura  vitrea,  modo  cristalítico,  incluida  en  la 
familia  de  las  piroxénicas  y  peridüticas,  serie 
de  las  rocas  basálticas.  El  tipo  vitreo  do  las  ro- 
cas básicas  modernas,  á  la  que  pertenecen  las 
dioritas  y  los  basaltos,  le  representan,  según  la 
terminología  y  clasificación  del  sabio  litúlogo 
alemán  Rosenbusch,  las  rocas  que  el  llania  vi- 
troliros  basálticos,  dentro  de  cuya  categoría  ge- 
neral distingue  dos  grullos,  uno  llamado  el  de 
las  taquilitas,  que  lo  constituyen  los  vidrios  so- 
lubles en  los  ácidos,  y  otro  constituido  por  las 
hialomelanas,  en  el  cual  se  incluyen  todos  los 
vidrios  insolubles.  A  la  primera  de  estas  dos  ca- 
tegorías corresponde  partic\ilarmente  la  roca  co- 
nocida con  el  nombre  de  sideromelana,  pues  en 
realidad  es  una  verdadera  taquilita  ferrífera  en- 
contrada en  algunas  localidades  de  Islandia. 
Estos  vidrios  naturales  son  los  representantes  de 
las  rocas  básicas  con  peridoto,  y  en  algunos  de 
entre  ellos,  especialmente  en  las  lavas  modernas 
muy  fusibles  del  Kilauea,  se  presentan  bastantes 
formaciones  perfectamente  caracterizadas  de  oü- 
vino;  la  proporción  de  sílice  varía,  pero  dentro 
■  de  muy  escasos  limites,  pues  no  baja  de  íiO  ni 
e.xcede  de  53  %;  así,  la  citada  lava  del  Kilauea, 
que  es  un  verdadero  vidrio  basáltico,  tiene  51, 
presentándose  porosa  y  estirada  en  finos  filamen- 
tos capilares  que  reciben  en  el  país  el  nombre  de 
cabellos  de  la  reina  Pelé,  y  comparables  en  un 
todo  á  las  denominadas  lanas  de  las  escorias; 
este  volcán  es  en  la  actualidad  el  más  potente 
por  el  número  y  naturaleza  de  sus  emisiones  de 
lava  vitrea,  formada  en  parte  de  hialonielana  y 
en  parte  de  vitrofiro  basáltico.  La  densidad  de 
estas  rocas  es  aproximadamente  de  2,5,  y  gene- 
ralmente en  su  composición  entra  una  pequeña 
cantidad  de  agua.  Las  taquilitas  encuéntranse 
ordinariamente  como  elementos  de  relleno  en  las 
hendeduras  y  en  las  paredes  de  las  cavidades  de 
los  basaltos,  y  sus  caracteres  microscópicos  son 
completamente  análogos  á  los  que  presentan  las 
obsidianas.  La  desigualdad  de  la  soluliiliilad 
en  los  ácidos  de  la  taquilita  y  la  liialomelana 
indica  diferencias  en  la  constitución  química 
análogas  á  las  que  se  conocen  en  los  vidrios  áci- 
dos. La  forma  más  ordinaria  de  presentarse  estos 
vidrios  es  en  la  de  abundantes  secreciones  cris- 
talinas; as!,  aparecen  en  microlitos  y  crislalitos 
que  pueden  ser  triquites,  globulites  y  otra  cual- 
quiera forma  del  grupo;  en  cambio  la  textura  es- 
ferolítica  falta  casi  por  comiileto,  siendo  nno  de 
los  pocos  ejemplos  que  pueden  citarse  el  que  pre- 
senta la  taquilita  de  Bobenhausen;  el  basalto 
taquilítico  de  Maróstica,  cerca  de  Venecia,  pre- 
senta una  curiosa  estructura  definidamente  per- 
lítica;  puede  citarse  como  formando  parte  de 
este  grupo  de  rocas  la  palagonita,  que  es  un  vi- 
drio en  cuya  composición  entra  el  agua,  de  color 
)mrdo  ó  pardo  rojizo,  que  se  presenta  en  forma 
de  granos  aislados  en  las  tobas  basálticas  de  di- 
versas localidades,  especialmente  en  las  proxi- 
midades do  Palagonia  y  del  Etna  en  Sicilia.  A 
causa  de  la  cantidad  de  agua  que  contiene  puede 
considerarse  esta  roca  como  la  forma  retínica  del 
magma  basáltico.  Los  granos  de  la  palagonita 
incrustados  en  las  tobas  volcánicas  preséntanse 
generalmente  bastante  alterados,  lo  que  aumenta 
su  cantidaii  de  agua  con  la  procedente  de  la  des- 
composición, pudiendo  á  veces  ser  considerada 
como  agua  do  composición. 

SIDERONA  (del  gr.  (rlSrjpot,  hierro):  f  Zool. 
Género  do  insectos  del  orden  lepiiló]iteros,  fa- 
milia ninl'álidos,  tribu  ninfalinos,  caracterizado 
de  la  manera  siguiente:  cuerpo  robusto;  alas 
grandes,  las  superiores  algo  escotadas  en  sn  án- 
gulo posterior;  ángulo  anal  do  las  alas  inferiores 
algo  doblado;  cabeza  de  mediano  grosor,  pelosa 
y  provista  do  un  ligero  mechón  frontal;  jialpos 
labiales  grandes:  nunca  pasan  del  nivel  de  los 
ojos;  frente  ancha  y  escamosa;  ojos  grandes  y 
desnudos;  antenas  cortas,  do  longitud  ignal  á 
las  dos  quintas  partes  de  las  alas  superiores,  ex- 
tendiéndose gradualmente  y  terminadas  poruña 
maza  larga,  delgada  en  la  extremidad  y  oblicúa- 
monte  truncada;  tórax  robusto  }•  velloso;  alas  su- 
periores grandes,   ovaladas,  con   su  borde  ante- 
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rior  muy  redondeado  y  el  vértice  nuis  ó  menos 
saliente;  borde  apical  muy  convexo  en  algunos 
especies;  borde  interno  más  ó  menos  escotado  en 
su  ángulo  interno  y  de  la  misma  longitud  que 
el  borde  apical;  alas  inferiores  grandes,  triangu- 
lares, ovaladas,  con  .su  borde  costal  arqueado  en 
la  base,  con  su  ángulo  externo  dilatado  y  su 
borde  externo  redondeado;  ángulo  anal  general- 
mente terminado  en  una  pequeña  cola;  patas 
del  primer  p.ar  del  macho  pequeñas,  muy  del- 
gadas, [lelosas,  con  las  tibias  mucho  más  cor- 
tas que  los  fémures;  tarsos  simples,  co:.  un  solo 
artejo  y  casi  tan  largos  como  las  tibias;  patas 
del  primer  par  de  la  hembra  cortas,  robustas, 
escamosas,  con  las  libias  un  poco  más  cortnsque 
los  fémures;  tarsos  más  cortos  que  las  tibias  y 
oblicuamente  truncados  en  su  extremidad;  patas 
del  segundo  y  tercer  par  cortas,  robustas,  con 
los  fémures  escamosos,  casi  tan  largos  como  las 
tibias  y  tarsos  reunidos;  tibias  armadas  por  de- 
bajo do  (los  series  de  espinas  fuertes,  con  los  tar- 
sos cortos,  escamosos,  de  cinco  artejos;  abdomen 
ovalado  y  robusto.  Las  orugas  y  las  crisálidas  son 
desconocidas. 

Algunas  especies  de  este  género  habitan  las 
regiones  más  cálidas  de  la  América  del  Sur  y  de 
las  Antillas;  tal  es  el  tipo  del  género  k'idermie 
Itis  Fab. 

SIDERÓPORA  (del  gr.  alSrjpos,  hierro,  y  Tro- 
pos, agujero);  f.  Zool.  éénero  de  celentéreos  de 
la  clase  antozoos,  orden  zoantarios,  familia  po- 
ritidos,  nuiy  próximos  al  género  7'oWte,  del  cual 
se  distinguen  por  tener  las  celdas  hundidas  ó 
apenas  mamelonadas,  de  forma  circular  subhe- 
xagonal,  con  seis  escotaduras  laterales  bastante 
profundas  y  un  eje  columelar  muy  delgado  en  el 
centro;  las  celdas  están  irregularmente  esparci- 
das en  la  superficie  del  polipero,  que  es  arbores- 
cente, palmeado  y  finamente  granulado,  pero  no 
poroso. 

Este  género  fué  establecido  por  Blainville  en 
su  Manual  ¡le  ActÍ7wlogía  á  expensas  del  género 
Poritcs,  y  como  tipos  de  él  pueden  citarse  la  .S'í- 
deropora  scohra  L. ,  la  ,S'.  elongata  Lamarck  y  la 
S.  subdigitata  Lamarck. 

SIDEROSA:  f.  SiBEraTis;  mineral  de  hierro 
carbonatado,  de  color  pardo  algo  acerado,  que  so 
presta  fácilmente  al  beneficio  metalúrgico. 

SIDERÓSCOPO  (del  gr.  (ríSjjpos,  hierro,  y  oko- 
vew,  yo  miro):  m.  Fis.  Aparato  empleado  por 
Lebaillif  en  1828  para  demostrar  que  todos  los 
cuerpos  son  influidos  por  los  imanes. 

Durante  mucho  tiempo  se  consideró  el  magne- 
tismo como  propiedad  especifica  de  un  corto 
número  de  substancias,  en  primer  lugar  el  hie- 
rro. Pero  desde  el  momento  en  que  se  atribuyeron 
los  fenómenos  magnéticos  á  corrientes  eléctricas 
que  circulan  alrededor  de  los  elenientos  de  los 
cuerpos,  costó  trabajo  admitir  que  estas  corrien- 
tes no  existieran  sino  en  determinadas  substan- 
cias privilegiadas.  Y  en  efecto,  todos  los  cuerpos 
obedecen  á  la  acción  de  los  imanes,  pero  sólo  des 
pues  del  descubrimiento  de  los  electroimanes  fué 
cuando  se  pudo  disponer  do  medios  bastante 
enérgicos  para  hacer  desaparecer  todas  las  dudas 
sobre  el  asunto.  La  cuestión  de  la  universalidad 
del  magnetismo  fué  suscitada  ya  á  princijiios  del 
siglo  xviii. 

Mussclienbroeck  y  Nollet  habían  comprobado 
que  una  porción  de  cuerpos  reducidos  á  polvo, 
las  cenizas  de  los  vegetales,  peípieños  Iragmen- 
tos  de  substancias  orgánicas,  son  atraídos  ]ior  el 
imán,  pero  atribuyeron  el  fenómeno  á  la  presen- 
cia de  partecillas  ile  hierro  en  dichos  cuerpos. 

Posteriormente  diferentes  físicos  se  ocultaron 
en  el  mismo  asunto,  mereciendo  especial  men- 
ción el  notable  descubrimiento  do  lirugmanns 
en  1778,  de  que  el  bismuto  os  repelido  por  los 
imanos  suficientemente  enérgicos,  fenómeno  sin 
e¡euiplo  hasta  entonces;  los  interesantes  trabajos 
de  Coulomb,  que  hizo  un  examen  detenido  de  la 
acción  de  los  imanes  sobre  todos  los  cuerpos;  los 
no  menos  interesantes  estudios  do  Becquerel, 
hechos  después  del  descubrimiento  del  electro- 
magnetismo; los  de  Lebaillif  y  Saigei;  y  princi- 
palmente los  de  Far.aday  en  1845,  por  los  cuales 
quedó  plenamente  demostrada  la  universalidad 
de  acción  del  magnetismo. 

El  aparato  empleado  por  Lebaillif  para  estu- 
diar la  influencia  de  todos  los  cuerpos  sobre  la 
aguja  inumada,  al  que  llamó  sideróscopo,  sin 
duda  por  atribuir  iliclia  influencia  á  la  presencia 
de  partículas  de  hierro  en  las  substancias  some- 
tidas á  la  experimentación,  consiste  en  una  paja 
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de  40  centímetros  de  longitud  sus]iendida  hori- 
zontalmcnte  ¡¡or  medio  de  un  hilo  de  algodón, 
colocada  en  una  caja  do  cristal  análoga  á  la  de 
la  balanza  de  torsión,  ¡lero  nuichom.ás  alargada; 
en  el  extremo  de  la  paja,  y  formando  como  una 
prolongación  de  ésta,  hay  tija  una  aguja  de  coser 
imanada  á  saturación.  Esto  aparato  es  muy  sen- 
sible, y  para  experimentar  con  él  se  aproximan 
los  cuerpos  cuya  influencia  sobre  la  aguja  se 
quiero  ensayar,  cuando  ésta  se  halla  en  reposo 
en  el  meridiano  magnético.  Lebaillif  comprobó 
con  su  sideróscopo  que  el  bismuto  y  el  antimo- 
nio ejercen  una  acción  repulsiva  sobre  la  aguja, 
confirmando  así  lo  descubierto  por  lirugmanns. 

SIDEROSQUIFOLITA:  f.  ¡íincr.  Silicato  doble 
de  hierro  y  alúmina,  tenido  por  variedad  de  la 
cronstadtita,  cuya  composición  responde  á  la  de 
un  silicato  de  hierro  casi  puro  é  hidratado,  con- 
teniendo además,  en  proporciones  exiguas,  los 
óxidos  de  magnesio  y  do  manganeso,  ésto  al  mí- 
nimo; cuando  á  tales  compusstos  úñense,  jior 
vía  do  combinación,  la  cal,  la  alúmina  y  algún 
otro  óxido  terroso  ó  alcalinptérreo,  origínansc 
variedades  no  desprovistas  de  im|ortaucia  des- 
de el  punto  de  vista  mineralógico,  ya  que  no 
tengan  grandes  aplicaciones  á  la  industria  ni 
sea  dable,  á  lo  menos  en  el  momento  iiresente, 
beneficiar  estos  minerales  como  mena  de  hierro, 
á  causa  de  la  proporción  de  ácido  silícico  en  ellos 
contenida,  la  cual  elévase  en  el  tipo  de  la  espe- 
cie á  más  de  22  por  100. 

Preséntase  la  sidcrosquifolita,  aunque  nunca 
en  grandes  masas,  bien  cristalizada  en  X'risBias 
hexagonales,  sin  trabajo  referibles  al  sistenja 
romboédrico;  y  este  carácter,  aparte  de  la  mis- 
ma composición,  distingüela  de  la  cronstadtita, 
cuya  forma  dominante,  si  bien  incluida  en  el 
mismo  sistema,  es  una  pirámide  triangular,  la 
cual  derívase  fácilmente  de  un  romboedro  agu- 
do; tiene  el  silicato  de  hierro  y  alúmina  que  des- 
cribimos color  muy  característico,  negro  ater- 
ciopelado brillante  y  no  confundible  con  otro 
alguno;  carece  de  lustre  metálico  y  tiénelo  resi- 
noso marcadísimo,  siendo  los  cristales  perfecta- 
mente opacos,  yes  por  todo  extremo  curioso  que 
el  polvo  del  mineral  tenga  color  verde  y  no  muy 
obscuro  ni  pardo  verdoso;  su  peso  especifico  al- 
canza basta  el  niímero  3,  y  la  dureza  entre  la  de 
la  caliza  y  la  del  espato  flúor.  En  cuanto  á  ca- 
racteres químicos,  sábese  cómo  se  trata  de  un 
mineral  infusible  al  soplete,  y  sólo  forma,  des- 
pués do  emplear  largo  lato  el  fuego,  una  escoria 
negra  completamente  desprovista  de  toda  acción 
sobre  la  aguja  imanada; aiielando  á  la  vía  húme- 
da, llega  a  disolverse  en  los  ácido  después  de  una 
digestión  muy  prolongada  y  con  auxilio  del  ca- 
lor, si  so  usan  aquellos  reactivos  bastante  con- 
centrados y  puros,  y  en  el  líquido  resultante  pue- 
den ponerse  de  manifiesto  el  hierro  y  la  alúmi- 
na apelando  á  los  caracteres  propios  y  peculia- 
res de  ambos  cuerpos. 

Al  lado  de  la  sidcrosquifolita  sueleí)  colocarse 
otros  dos  minerales,  también  silicatos  de  hierro, 
á  saber:  la  stilpuomelana,  ó  sea  el  silicato  férri- 
co hidratado  conteniendo  S  por  100  de  sesqui- 
óxido  de  aluminio,  1  de  óxido  de  calcio  y  3  de 
óxido  de  magnesio,  cuerpo  muy  raro  caracteri- 
zado por  ser  siempre  de  estructura  hojosa  y  de 
color  negro  artereiopelado  y  brillante,  encon- 
trándose tan  sólo  cristalizado  en  la  Silesia  aus- 
tríaca; y  el  conopalo,  <\\\e  es  el  mismo  silicato 
férrico  hidratado,  con  alúmina,  cal  y  magnesia, 
muy  parecido  en  su  aspecto  á  la  variedad  deno- 
minada hierro  rcsinita;  distingüese  este  cuerpo 
por  presentarse  do  dos  maneras  distintas,  y  as! 
es  unas  veces  verde  obscuro  ó  pardusco,  en  cuyo 
caso  aparece  dotado  de  intenso  brillo  resinoso,  y  ■ 
otras  veces  tiene  color  verde  pardo,  siendo  en 
tal  caso  su  estructura  terro-sa  bien  manifiesta; 
los  otros  caracteres  físicos  y  químicos  de  los 
cuerpos  citados  son  los  correspondientes  al  sili- 
cato hidratado  <le  hierro,  tipo  de  la  especie,  sin 
otras  diferencias  que  ciertas  variantes  de  poca 
monta  en  la  forma-  de  los  cristales  y  poder  de- 
terminarse en  ellos  maj'or  número  de  compo- 
nentes. 

SIDEROSTATO:  m.  Asir.  Aparato  ideado  por 
Foucault  para  el  estudio  continuo  de  la  superfi- 
cie del  Sol,  y  en  general  de  la  de  un  astro  cnal- 
quiera,  y  de  aquí  su  nombre.  La  disposición  de 
este,  aparato,  que  no  llegó  á  realizarse  por  la 
muerte  prematura  de  su  inventor,  es  la  siguien- 
te, según  H.  Sainte-Claire  Deville:  se  compone 
cseucialuieute  de  un  espejo  ]ilano  plateado,  nio- 
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viilo  [lor  aiKirato  ilc  relojería,  de  modo  que  en- 
vía constantemente  eu  dirección  horizontal  los 
rayos  del  astro  que  se  quiere  observar,  y  de  un 
aparato  objetivo  lijo,  reflector  ó  refractor,  es  de- 
cir, telescopio  ó  anteojo,  que  concentra  dichos  ra- 
yos en  un  toco.  Este  foco  coincide  con  el  orificio 
de  una  cámara  obscura,  en  la  cual  el  astrónomo, 
sin  molestia  ni  fatiga  alguna,  puede  hacer  las 
observaciones  y  tomar  las  medidas  que  desee. 
Una  de  las  aplicaciones  más  interesantes  que 
Foucault  quería  hacer  del  siderostato  era  al  es- 


tudio  permanente  del  Sol.  Para  ello  pensaba 
instalar  su  aparato  en  una  sala  muy  frecuenta- 
da de  un  Observatorio,  en  la  que  se  podría  te- 
ner una  imagen  amplificada  y  fija  del  Sol  sobre 
una  pantalla  cuadriculada.  La  aparición,  forma 
y  transformaciones  de  las  manchas,  el  paso  de 
un  asteroide  por  el  disco  del  Sol  y  tantos  otros 
fenómenos,  podrían  ser  estudiados  de  una  mane- 
ra continua,  sin  peligro  ni  molestia  alguna  para 
la  vista,  por  cuantas  personas  pasaran  con  fre- 
cuencia por  dicha  habitación. 

SIDERÓXILO  (del  gr.  críór/pos,  hierro,  y  fúXof, 
madera):  m.  Sot.  Género  de  plantas  (Sidcroxy- 
Ion)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Córneas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  arbóreas,  con  el  leño  duro 
y  resistente,  las  hojas  opuestas,  lanceoladas,  pe- 
oioladas,  coriáceas,  dentadas,  con  nerviación  pin- 
nada,  y  las  flores  dispuestas  en  panojas  racimifor- 
mes; cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado  en  su 
base  con  el  ovario,  y  el  liiiibo  supero,  cuadriden- 
tado;  cuatro  pétalos  anchos,  .sentados  por  su 
base  entre  los  dientes  del  cáliz;  cuatro  estam- 
bres insertos  á  igual  altura  que  los  pétalos,  al- 
ternos, con  los  filamentos  aleznados,  y  las  ante- 
ras biloculares,  globosodídinias  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  infero,  cuadrilocular, 
con  el  vértice  casi  saliente  y  lanudo,  y  óvulos 
solitarios  en  las  celdas  y  colgantes;  el  fruto  es 
una  drupa  abayada,  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  con  núcleo  cuadrilocular  y  celdas  monos- 
permas; semilla  invertida. 

SIDERURGIA  (del  gr.  aiS-qpovpyía;  de  aíS-qpoí, 
hierro,  y  Ip-yov ,  obra):  f.  Arte  de  trabajar  el  hie- 
rro y  darle  las  diversas  formas  de  que  es  suscep- 
tible para  los  usos  industriales  y  domésticos. 

SIDETES:  m.  FaUoiii.  Resto  fósil  que  ha  sido 
descrito,  considerándole  un  género,  por  Giebel 
en  1817,  y  que  consta  de  una  pieza  línica  de 
forma  .semicircnlar,  formando  parte  del  grupo 
que,  incluido  en  el  término  general  de  IHiicoU- 
tes,  ha  sido  fundado  sobre  los  restos  fósiles  per- 
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tenecicnles  á  mandíbulas  de  los  cefalópodos,  gru- 
po que  fué  creado  por  el  paleontólogo  Biguet  en 
1819,  y  que  aunque  posteriormente  ha  sido  modi- 
ficado muchas  veces,  siempre  ha  quedado  dicha 
palabra  como  término  general;  se  los  ha  encon- 
trado principalmente  en  los  terrenos  secunda- 
rios, y  acerca  de  su  naturaleza  ya  Blumenbach 
los  consideró  como  restos  de  los  cefalópodos,  y 
la  existencia  de  una  concha  caliza  en  las  mandí- 
bulas de  los  actuales  Aaiiiilus  hizo  suponer  á 
D'Orbigny  ()ue  estos  restos  fósiles  pertenecían  á 
dicho  grupo,  si  bien  no 
está  completamente  li- 
mitada la  e.'íistencia  de 
los  Jlincolites á.\os  Nmi- 
tilus,  pues  deben  pro- 
ceder de  todos  los  cefa- 
lópodos. La  forma  que 
describimos  ha  sidocon- 
siderada  por  Ooster  co- 
mo formando  parte  de 
una  mandíbula  del  gé- 
nero Rhinchotcuthix, 
que  consta  de  un  pico 
triangular  convexo  en 
sus  dos  caras  y  formado 
de  dos  partes,  la  una 
anterior  bastante  agu- 
zada y  la  otra  posterior 
con  dos  alas  laterales,  y 
que  forma  lo  que  se  con- 
sidera como  el  Sidelcs. 
Encuéntrase  esta  forma 
en  los  terrenos  jurási- 
cos y  cretáceos,  habien- 
do varias  especies  des- 
critas ]ior  D'Orbigny. 
Para  algunos  autores, 
entre  los  cuales  está  Fis- 
cher,  la  cuestión  de  la 
naturaleza  del  Sidctcs, 
así  como  de  las  formas 
análogas,  es  aún  discu- 
tible, pues  parece  ser 
que  algunos  decápodos 
fósiles  del  grupo  de  los 
Beleninites  hayan  teni- 
do mandíbulas  calizas, 
exactamente  igual  que 
los  Nantilus\  además, 
hasta  ahora  no  se  han 
encontrailo  estos  icstos  en  los  terrenos  de  transi- 
ción, donde  tanto  abundan  losnautílidos. 

SIDl-ALl-EL-MEKKl:  Gcog  .  Ras  ó  cabo  del 
Norte  de  Túnez,  sit.  en  el  extremo  del  promon- 
torio que  separa  del  mar  al  pantano  ó  líahira  de 
Gar-el-Meláh  ó  de  Porto  Fariña,  en  el  que  vier- 
ten dos  brazos  del  Meyerda.  Dicho  promontorio 
es  ]iarte  de  un  macizo  montañoso  que  proyecta 
otros  cabos  en  el  Mediterráneo  y  domina  al  O. 
la  llanura  en  que  se  extienden  los  lagos  do  Bi- 
zerta. Los  italianos  llaman  al  ras  Sidi-Alí-el- 
Mekki  Cabo  Fariña;  los  romanos,  le  llamaban 
Promonítíriiim  Apollinis,  y  se  cree  que  es  el 
Ruscinoma  de  los  cartagineses.  Entre  él  y  el 
antiguo  Cabo  de  Mercurio  (Cabo  Bou,  el  ras 
Addar  de  los  árabes),  .sit.  66  kms.  al  E.S.E., 
se  abre  el  gran  Golfo  de  Túnez,  ó  sea  el  antiguo 
Golfo  de  ('artago. 

SIDI  ALl  MOHAMMED:  Gcog.  Lago  de  Ma- 
rruecos, sit.  al  S.S.  E.  de  Fez,  en  un  valle  del 
Gran  Atlas,  cerca  de  los  montes  Tamarakuit, 
raniifieación  N.E.  del  Yebel  Aián.  Tiene  unos 
15  kms.  de  long.  por  2  ó  3  de  anchura. 

SIDI-ATTAR:  Gcog.  Ensenada  en  la  parte  occi- 
dental de  la  costadel  Rif,  Marruecos,  sit.  un  poco 
al  lí.  de  la  de  M'ter  y  en  la  cual  se  ve  un  mora- 
bito de  bella  construcción,  edificado  en  la  orilla 
del  mar  en  medio  de  bosquecillos  de  árboles  y 
adelfas  y  cerca  del  río  Tarsa;  presenta  en  el  in- 
terior y  en  la  falda  de  las  colinas  un  pueblo  ijue 
de  lejos  parece  una  mancha  blanca  en  medio  de 
un  campo  verde.  El  río  Tarsa,  que  no  es  más  que 
un  arroyo,  desagua  entre  el  citado  morabito  y 
una  torre  que  hay  más  al  S.,  sobre  una  altura 
derivada  de  las  colinas  que  dominan  la  llanura 
por  donde  corre  aquél.  La  montaña  deScovasso, 
que  está  entre  la  torre  de  Sidi-Attar  y  la  pnnta 
de  Pescadores,  .se  eleva  á  1 190  m.  de  alt. ,  y  es 
un  buen  punto  de  reconocimiento  por  tener  en 
su  cumbre  una  quebrada  parecida  á  la  cuchilla- 
da de  Roldan  en  el  monte  Puig-Campáns  de  la 
I  costa  de  Alicante  (Verrolcro  del  ilcdiicrrúMo). 
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SIDl-BEL-ABBÉS:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Oran,  Argelia,  sit.  á  ilá  m.  de  alt. ,  al 
S.  de  Oran,  en  la  orilla  dra.  del  Mekerra,  en 
una  llanura  fértil  y  bien  regada  y  en  el  f.  c.  de 
Or.áu  á  Bedeau  ó  Kas-el-Ma;  17  000  habitantes. 
Fáb.  de  cerveza  y  h.arina;  gran  comercio  de  ce- 
reales, esparto,  carbón,  maderas  y  ganados.  Es 
una  de  las  más  pn-ósperas  colonias  francesas  de 
Argelia,  gracias  al  gran  número  de  españoles  que 
hay  en  ella.  Es  población  de  aspecto  moderno, 
con  calles  anchas  y  rectas  y  mucho  arbolado. 

SIDI-BU-SAID:  Gcog.  Cabo  del  Norte  de  Tú- 
nez, llamado  también  Cabo  de  Cartago,  situado 
cerca  y  Túnez  y  á  8  kms.  N.N.E.  de  la  Goleta. 
Forma  con  el  Ras-cl-Fortas  el  abra  de  la  bahía 
de  Túnez. 

SIDICINOS:  m.  pl.  Gcog.  anl.  Pueblo  de  la 
Campania,  sit.  al  N.  de  los  confines  del  Sám- 
nium;  cap.  Teúmmi  Sidicínuin.  Atacados  por 
los  saninitas  en  343  antes  de  J.C.,  imploraron 
el  socorro  de  Caj^ia;  ésta  á  su  vez  llamó  á  los 
romanos,  y  tal  fué  el  origen  de  la  famosa  guerra 
de  los  samnitas.  Los  sidicinos  quedaron  .someti- 
dos á  los  samnitas  cuando  se  estipuló  la  paz  en 
341  antes  de  J.  C.  Armáronse  contra  Roma  eu 
337  y  fueron  reducidos  en  334.  Eran  de  la  mis- 
ma familia  que  los  ausones. 

sIdidOS  (de  sida,):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
crustáceos  de  la  subclase  de  los  entomostráceos, 
orden  de  los  filópodos,  suborden  de  los  cladóce- 
ros,  que  se  caracteriza  ]ior  tener  las  especies  que 
la  componen  la  cabeza  bien  limitada  del  resto 
del  cuerpo  por  un  estrechamiento  á  modo  de 
cuello  bien  marcado;  el  cuerpo  movible,  y  con- 
tenido, así  como  las  patas,  en  un  caparazón  bival- 
vo grande  y  transparente  sin  envoltura  gelati- 
nosa; antenas  posteriores  en  los  dos  sexos  con 
las  ramas  bi  ó  triartieuladas  y  provistas  de  se- 
das laterales;  seis  pares  de  patas  todas  lámelo- 
sas,  con  largas  .sedas  dispuestas  al  modo  de  las 
púas  de  un  peine  y  con  un  apéndice  branquial 
bien  desarrollado;  aparato  de  adhesión  en  el 
dorso. 

Viven  estos  crustáceos  en  las  aguas  dulces, 
generalmente  en  los  lagos  y  estanques,  y  raí  a  vez 
en  las  aguas  salobres  ó  saladas.  N.adan  con  gr.an 
agilidad,  pero  bruscamente,  de  modo  que  parece 
que  caminan  á  .saltos.  Con  la  glándula  adhesiva 
que  llevan  en  la  región  de  la  cabeza  se  adhieren 
á  los  objetos  y  permanecen  así  fijos  algún  tiem- 
po, moviendo  ias  antenas  y  formando  una  espe- 
cie de  torbellino  para  atraer  á  su  alcance  á  los 
infusorios,  larvitas  y  algas  de  que  .se  alimentan, 
y  poderlas  asíilevorar  con  mayor  facilidad. 

Todos  los  individuos  de  esta  familia  son  de 
muy  pequeño  tamaño.  Comprende  esta  familia 
un  mediano  número  de  géneros,  entro  los  cuales, 
por  ser  más  liccuentes,  merecen  citarse  los  si- 
guientes: Lalona  Str.,  Doplinclla  Baud.,  Sida 
Str.  y  Limniosida  G. O.  Sais. 

SIDI-EL-HANI:  Geog.  Sebja  ó  laguna  también 
llam.ada  de  Kairnán,  en  Túnez,  sit.  cerca  y  al 
E.S.E.  Ce  Kairnán;  tiene  unos  125  kilómetros 
de  circuito,  y  su  sujierficie  en  las  inumlaciones 
es  por  lo  menos  de  500  kms.-;  en  los  años  llu- 
viosos conserva  un  poco  de  agua  en  su  parte 
central.  Está  completamente  separada  del  lito- 
ral por  el  macizo  de  las  colinas  del  Sahcl;otro 
lago  que  hay  .al  N.  de  Kelbiáh,  menos  extenso 
pero  siempre  lleno  do  agua,  comunica,  aunque 
de  modo  intermitente,  con  el  Mediterráneo. 

SIDI  FERRUCH:  Gcog.  Aldea  del  nninicip.  de 
Staneli,  prov.  de  Argel,  á  orillas  del  Medite- 
rráneo, en  la  lengüeta  de  tierra  llamada  Torre 
Chica.  Merece  citarse  por  ser  el  Ingar  en  que 
desembarcó  el  ejército  francés  on  14  do  junio 
de  1830. 

SIDI-HECHAIVI:  GeOg.  V.  TAZEItUALT. 

SIDIIV1  ó  SIDDIM:  Geog.  anl.  Valle  de  Palesti- 
na lleno  de  pozos  do  asfalto.  Según  el  Génesis, 
ocupaba  el  lugar  eu  que  luego  estuvo  el  lagoAs- 
faltites. 

SIDIMA:  Gcog.  nnt.  C.  de  la  Licia,  Asia  Me- 
nor, sit.  en  la  orilla  izq.  del  .Tanto,  cerca  de  la 
moderna  aldea  de  Turturcar.  Se  conservan  rui- 
nas. 

SIDI  IVIOHAMMED  I:  Eiog.  Emperador  de  Ma- 
rruecos. N.  hacia  1702.  M.  en  Rabat  á  11  de 
abril  de  1790.  Fué  hijo  de  Abd-Alláh,  á  quien 
sucedió  eu  1757.  Mucho  antes  había  sido  asocia- 
do al  gobierno  por  su  padre.  Ajustó  tratados  de 
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paz  con  Inglaterra,  Holanda,  Dinamarca,  Site- 
cia,  Venecia,  Francia,  Kspaña,  l'urtngal,  el  em- 
perador do  Alemania,  Toscana  y  otros  listados 
de  Italia.  Entonces  se  establecieron  en  Marrue- 
cos muchos  eurn|icos,  no  pocos  íU'  ellos  obreros, 
contribuyendo  toilos  al  embellecimiento  y  la  ac- 
tividad comercial  del  Imperio.  Sidi-Mobammed 
luniló  (1760)  á  Mogailor  y  echó  los  cimientos 
(1773)  do  la  ciudad  de  Fidala;  pero,  haliiendo 
elevado  los  derechos  de  aduanas  y  queriendo 
ejercer  el  monopolio  mercantil,  disminuyó  en 
grandes  jiroporciones  el  comercio.  Gastaba  grue- 
sas cantidades  en  la  compra  de  cañones  y  otra.s 
cosas  para  la  guerra.  Quitó  (1769)  Mazagrán  á 
los  portugueses,  y  en  vano  puso  sitio  (1774)  á 
Mclilla,  donde  halló  tal  resistencia  que  hubo  do 
pedir  á  Carlos  III  de  España  la  paz,  que  se  lir- 
mó  en  1780.  Leal  amigo  de  los  españoles  en 
adelante,  les  abriií  el  puerto  de  Tánger  cuando 
bloquearon  á  Gibraltar.  No  tuvo  importancia 
una  breve  lucha  de  Marruecos  con  los  holande- 
ses. Popular  y  humano,  el  emperador  hacía  por 
sí  mismo  justicia  tres  días  en  cada  semana;  logró 
que  en  su  reinado  hubiera  más  tranquilidad  que 
en  los  anteriores;  sofocó  una  rebelión  (1778)  de 
100  000  negros  acaudillados  por  su  hijo  Muley- 
Yezid,  é  iba  de  nuevo  á  castigar  á  éste,  que  des- 
obedecía sus  mandatos,  cuando  lo  sorprendió  la 
muerte. 

-Siui-MOHAMMED  II:  Biog.  Emperador  de 
Marruecos.  N.  en  1803.  M.  á  Í7  de  septiembre 
de  1873.  Hijo  primogénito  de  Abderramán,  á 
quien  sucedió  en  agosto  de  1859,  inauguró  .su 
reinado  por  una  breve  pero  sangrienta  guerra  con 
España  (noviembre  de  1S59  á  marzo  de  1860). 
Vencido  en  la  lucha  su  general  Midey-Abbás,  so 
ajustó  un  tratado  de  paz  huuüll.inte  para  Sidi- 
jíiohamnied,  que  luego  procuró  mejorar  sus  rela- 
ciones con  varios  estados  de  Eui'oj)a,  Adoptó  el 
emperador  varias  medidas  favorables  á  la  nave- 
gación; dispuso  que  en  las  costas  se  levantasen 
v;iivi^  lili'  concedió  á  los  extranjeros  algunas 
VI  ni  1,1  I  Vi  meras  que  di.sgustaron  á  los  gober- 
iii!  i  ,  :,ili,u]lo  poco  para  que  éstos  le  impusie- 
ran il-bóJ;  luui  abdicación,  y  promulgó  un  de- 
creto (junio  de  1864)  que  otorgaba  á  los  europeos 
la  libertad  de  comercio  en  todo  el  Imperio.  Vio 
alterada  la  paz  por  frecuentes  insurrecciones. 
Para  sofocar  la  más  general  de  todas,  reunió 
(1867)  un  ejército  de  30  000  hombres. 

SlDI-MOHAMMED-ES-SADOK:  Biofl.  Rey  de 
Túnez  de  la  familia  de  los  Hasán-bcn-Alí.  Ñ.  en 
1813.  M.  á  29  de  octubre  de  1882.  Ocupó  el  tro- 
no en  23  de  septiembre  de  1859.  Prometió  en  el 
mismo  año  por  un  decreto  á  todos  sus  súbilitos, 
sin  excluir  á  los  judíos,  la  tolerancia  religiosa, 
la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  y  la  seguri- 
dad indiviiiual.  Deseando  introducir  en  su  país 
las  instituciones  y  costundires  europeas,  co)iió 
de  Francia  el  sistema  de  impue^itír;,  c\  llnnm- 
miento  á  las  armas,  las  leyes  r. II  ,í  ii'i  '  !,  i^l  i 
el  librecambio.  También  lund"  nn  ]  ::  "  'Ii 
cial ;  realizó  con  Europa  njipiMcMih,  ,1c  Li.ilitu; 
hizo  empréstitos  y  eniil  i  -'ir  i  i  |,|,r,-a  de  París 
(1865)  obligaciones  rerin  I  i!'  |  ir  la  amorti- 
zaciiiji  fie  uiin,  pni'le  de  1  i.  iiii-iii:is  en  caila  año; 
ui:i  i  im  imlii  ii'lii  i'iiiiii-lii  rslc  comiiromiso,  sur- 
giiiiiii  ilr  :i  I III  .■.iiii|ili  hiniios,  uua ruptura y  un 
IutcmIm  |.,isiiMÍr,r  i'iin  fr.ini'ia  (junio  de  1S6S). 
Sidi  .Miiliamnicd  rejirinúó  en  breve  tiempo  la  in- 
surrección de  los  montañeses  dirigidos  por  Sidi- 
ol-Abel,  hermano  del  bey.  Hecho  prisionero  el 
jefe  de  los  rebeldes,  murió  emparedado. 

SIDI-YAYA:  Geoq.  Ensenada  en  la  b.ahía  de 
Bugía,  costa  de  Argelia.  Está  al  pie  do  quebra- 
das que  descienden  desde  el  vértice  del  Cabo 
Bualc;  tiene  1500  ni.  de  abertura  entre  las  pun- 
tos liuak  y  Abdel-Kádor  por  400  de  seno,  y  está 
rodeada  por  todos  lados  do  tierras  acantiladas, 
que  sólo  clejan  en  el  centro  una  playa  estrecha 
en  donile  se  ha  podido  construir  la  casa  para  la 
capitanía  del  puerto;  .so  fondea  en  esta  bahía  por 
fonilos  de  8  á  12  m.  á  2  cables  de  tierra.  Este  es 
el  mejor  fondeadero  de  la  bahía  de  Ungía,  en 
lleude  se  está  en  completa  seguridad  en  todos 
tiempos;  aun  con  los  del  N. E.  al  E.  la  mar  es 
menor  allí  que  en  los  menores  fondos  al  O.  do  la 
bahía  frente  á  la  población.  En  esta  ensenada  es 
donde  fondean  generalmente  los  buques  do  gue- 
rra, y  tandiién  en  donde  los  antiguos  reyes  do 
Argel  enviaban  á  invernar  sus  escuadras  (Derro- 
tero del  Mcdikrránco). 

SIDLAGATA:  Gcorj.  C.  del  dist.  de  Kolar,  pro- 
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vincia  de  Nandidrug,  Misore,  India,  sit.  alN.O. 
de  Kolar,  en  la  orilla  izq.  del  Alto  Pongani  ó 
Pennar  del  Sur;  6  000  habits. 

SIDMOUTH  (Enkique):  Biog.  V.  Addinoton' 

(E.nimque). 

SIDNEY:  Geocf.  V.  Sydney. 

-SiDNEY  (Femi'e):  Biog.  Político  y  literato 
inglés.  N.  en  Pensburts  (Kent)  en  1554.  M.  en 
Arnheim  en  15S0.  Mostró  desde  su  infancia  dis- 
posiciones e,\traordinarias  para  el  estudio,  y  viajó, 
con  objeto  de  coni|iletar  su  educación.  En  París, 
en  donde  Carlos  I.K  le  nombró  gentilhombre  de 
su  cámara,  presenció  la  mortandad  de  la  San 
Bartolomé  refugiado  en  la  casa  de  la  embajada 
inglesa.  Visitó  luego  los  Países  B.ajos  y  Alema- 
nia; se  alió  en  Francfort  con  Huberto  Languet; 
luego  marchó  á  Hungría  y  á  Italia,  en  donde, 
según  se  cree,  vivió  con  el  Tasso  en  Padua.  Du- 
rante sus  viajes,  Felipe  Siduey  había  adquirido 
una  vasta  y  sólida  instrucción.  Estaba  .adonás 
dotado  de  condiciones  físicas  tan  excelentes  ijue 
cuando  regresó  á  Londres  en  1575  recibió  lamas 
favorable  acogida  de  la  reina  Isabel.  Nombrado 
al  año  siguiente  embajador  de  esta  reina  en  la 
corte  del  emperador,  consiguió  formar  una  liga 
de  tollos  los  príncipes  protestantes  contra  el  Papa 
y  España,  y  regresó  á  Londres  en  1577.  A  pesar 
de  su  raro  nu'rito,  cayó  en  desgracia  por  publicar 
una  Carta  contra  el  proyectado  matrimonio  de  la 
reina  con  el  duque  de  Aujou  y  por  haber  provo- 
cado en  duelo  al  conde  de  Oxford  (1580).  Dicha 
carta  sirvió  de  pretexto  á  sus  enemigos  para  per- 
.seguirle  y  calumniarle,  viéndose  obligado  á  aban- 
donar la  corte  y  retirarse  al  fondo  de  una  pro- 
vincia, donde  se  entregó  al  cultivo  de  las  Letras. 
Nombrado  caballero,  diputiido  de  Kent  en  los 
Comunes,  se  disponía  á  emprender  un  viaje  de 
descubrimiento  á  América  cuando  fué  elegido 
rey  de  Poloina.  La  simple  oposición  de  Isabel 
bastó  para  decidirle  á  reliu.s.arel  trono.  Nombra- 
do gobernador  de  Flesinga  y  general  de  la  caba- 
llería en  el  momento  de  la  guerra  de  Flandes, 
sorprendió  á  Axel  (1586),  salvó  al  ejército  inglés 
en  Oravelina  y  fué  mortalniente  herido  en  la 
batalla  de  Zutfen,  después  de  grandes  prodigios 
de  valor  (158C).  Su  muerte  fué  objeto  de  un 
duelo  público;  recibió  sepultura  en  San  Pablo, 
y  se  je  hicieron  suntuosos  funerales.  Sidney  era 
un  poeta  notable,  y  pasaba  por  el  primer  prosista 
inglés.  Escribió  las  siguientes  obras:  La  reina 
de  mayo ;  La  Arcadia  ;  Defensa  de  la  Poesía; 
El  remedio  de  la  ])az\  una  traducción  en  verso 
de  los  Salmos,  etc. 

-  SiDNEy  (Ai.geunon):  Bioy.  Político  inglés. 
N.  en  Londres  hacia  1617  ó  1622.  M.  decapitado 
en  la  misma  r  en  1683.  En  1643  abrazó  el  parti- 
do i!rl  r.iiliiüoiito  contra  Carlos  I;  obtuvo  el 
gr:\i|-i  ili'  Trun  iitr  General  en  1646,  y  ejerció  las 
fuiíi  hiiirs  ilr  '^ol iciiiador  de  Dublín  y  después  del 
r:ist,ll,.  il,.  Ii.ivri'.  \. , mi .i;id"  individuo  del  alto 
ti  ilinn:il  ib'  jusüri.i  ijuc  ju  '411  al  rey,  parece  que 
no  sr  liallaba  picscnle  el  ilia  en  que  fué  pronun- 
ciada la  sentencia,  no  firmando  por  lo  tanto  el 
warraiit  para  la  ejecución.  Sin  embargo,  algunos 
escritores  aseguran  que  no  desaprobó  la  condena. 
Republicano  sincero,  fué  uno  de  los  más  violen- 
tos adversarios  de  CromivcU,  y  se  negó  á  servir 
á  las  órdenes  de  su  gobierno.  Retirado  en  una 
de  sus  po.sesiones,  compuso  sus  Discursos  sobre 
el  r/ohierno,  que  fueron  durante  mucho  tiempo 
el  cateci.smo  de  los  republicanos.  Volvió  á  la  vida 
]inlítica  cuando  Ricardo  Cromwoll  abdicó  el  pro- 
tectorado; fué  Consejero  de  Kstado  en  1659,  y 
negoció  la  paz  entre  Suecia  y  Dinamarca.  Sidney 
so  desterró  voluntariamente  en  los  días  de  la 
Restauración,  no  quiso  aprovechar  la  amnistía 
concedida  por  Carlos  II,  y  vivió  diecisiete  años 
en  el  extranjero.  Residió  sucesivamente  en  Ita- 
lia, Alenumia,  Suiza  y  Francia,  declarando  sin 
temor  sus  opiniones  republicanas.  En  1677,  que- 
riendo verle  su  ]iadie  antes  do  morir,  alcanzó  de 
Carlos  II  que  su  hijo  volviese  á  Inglaterra.  Ele- 
gido diputado  en  167S,fué  Sidney  pov  su  elo- 
cuente opodción  el  azote  de  los  Ministros,  y  sos- 
tuvo con  energía  el  iiroyecto  de  ley  de  exclusión 
projiuesto  contra  el  duque  de  York.  En  1683  se 
le  acusó  de  haber  tomado  parte  en  una  conspira- 
ción; fué  juzgado  ¡loruna  comi.sión  presidida  por 
Jefferies  y  comljjnado  sin  pruebas,  menos  como 
culp.able  que  como  enemigo  declarado  de  la  mo- 
narquía. 

SIDO  ó  CHIDO:  Gcog.  C.  del  gobierno  de  Ka- 
gava,    prov.   de  Sanulci,  isla  de   Sikok,   Ja)ión, 


sit.  en  una  profunda  ensenada  del  Seto-uLsi  ó 
Mar  Interior;  6  000  habits. 

SlDÓN:  Gcog,  anl.  C.  de  Fenicia,  sit.  en  la 
costa,  entre  Berito  al  N.  y  Tiro  al  S.  Tenía  sns 
reyes  |iarticulares,  si  bien  formaba  parte  de  la 
confederación  cuyo  Senado  rosidíacn  Trípoli.  Su 
industria  y  su  comercio  la  hicieron  célebre  entre 
los  griegos  del  tiempo  de  Homero;  y  aunque 
más  tarde  fué  ecüjisada  por  Tiro,  sus  naves  eran 
todavía,  en  los  días  de  las  guerras  médicas,  los 
mejores  veleros  de  Fenicia.  Cayó,  como  todo  el 
país,  en  poder  de  los  persas,  jiero  conservó  .sus 
reyes.  En  el  año  351  a.  de  J.  C. ,  aliados  los  si- 
donios  con  los  egipcios  y  chipriota.s,  se  subleva- 
ron contra  sus  dominadores;  la  c.  fué  tomada  é 
incendiada,  y  40  000  de  sus  pobladores  perecie- 
ron en  las  llamas.  Ayudó  á  Alejandro  Magno 
contra  los  persas,  y  al  cambiar  de  señor  conti- 
nuaron gobernando  sus  reyes, hasta  que  en  tiem- 
pos lie  Pom|ie3'0,  la  Fenicia  con  la  Siria,  .se  con- 
virtieron en  prov.  romana  (V.  Fenicia). 

Refiriéndose  á  la  moderna  Sidón,  hoy  Sa  id  a, 
nuestro  compatriota,  el  viajero  Adolfo  Rivade- 
neira,  decía  (Viaje  de  Ceilán  á  Damasco )  t\\\t: 
entre  Beirut  y  Sidón  todo  es  aridez  y  soledad 
hasta  la  playa  (]ue  conduce  á  Sidón,  raíz  y  flor 
de  la  industria  y  del  comercio;  entonces  apare- 
cen dilatadas  huertas,  esjiesos  jardines  que  es- 
conden los  restos  de  la  ¡luerta  por  donde  entra- 
ron los  persas,  los  griegos,  los  romanos,  y  que 
actualmente  son  toda  la  riqueza  de  la  c.  Los  na- 
turales llaman  á  Sidón  Saida,  de  Sáda,  que  en 
fenicio,  como  en  ár-abe,  .signilica  ;)<;.'ic«f:  sin  em- 
bargo, parece  más  natural  descubiir  en  aquel 
nombre  una  alusión  al  de  Sidón,  hijo  de  Ca- 
naán.  Es  un  ]iueblo  como  la  mitad  de  Beirut, 
pero  más  apiñado;  sns  calles  son  por  lo  menos 
tan  malas  como  las  de  aquella  c,  y  tan  llenas 
de  ]>erros  que  impiden  el  paso  y  obstru3'en  la 
vía.  La  población  es  de  12  000  almas:  3  000  cris- 
tianos y  los  demás  mahometanos.  Exporta  taba- 
co para  Egipto,  sedas  para  Eui'ojia,  y  l'rutas, 
principalmente  plátanos,  para  Beirut;  en  cambio 
recibe  telas,  hierro,  maderas,  trigo,  etc.  La  au- 
toridad reside  hoy  en  manos  de  un  í-nimalam, 
pero  sin  fuerza  armada;  además  to  as  las  nacio- 
nes tienen  agentes  consulares  ad  honórem. C'omn 
antigüedades  no  se  ven  más  que  las  huellas  de 
un  jiuerto  fenicio,  las  ruinas  de  un  Inerte  que 
mandó  hacer  San  Luis  en  tiempo  de  la  octava 
cruzada,  y  la  necrópolis,  que  debía  estar  á  la 
puerta  de  la  antigua  Sidón,  pero  que  hoy  se 
halla  á  media  legua.  Esta  c.  de  muertos  la  for- 
man unos  grandes  sepulcros  cavados  debajo  de 
tierra,  que  por  medio  de  galerías  comunican 
entre  sí  en  una  .sup.  de  '/.>  km-.  Se  han  encon- 
trado 26  sarcófagos  fenicios  y  griegos,  algunos 
de  mármol  negro,  otros  de  ]iiedia,  con  efigies  é 
inscripciones  nuiy  bien  esculpidas  y  grabadas, 
muchos  ídolos,  esculturas,  armas,  medallas,  y 
sobre  todo  monedas.  Pero  fueron  tales  los  dis- 
gustos, las  intrigas,  las  querellas  que  surgían  al 
descubrirse  una  pieza  curiosa,  que  unos  han 
tomado  horror  á  las  excavaciones  y  otros  se  han 
cansado  de  buscar  y  de  no  encontrar  resultado; 
de  manera  que  el  único  trabajo  que  debiera 
practicarse  en  aquella  c.  está  paralizado. 

SIDONIA:  f.  Zoül.  Género  de  insectos  de!  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerandu'cidos, 
tribu  de  los  landínos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  ]ior  ofrecer  la  cabeza 
algo  cóncava  entre  sus  tubéiculos  anteníferos; 
éstos  cortos  3' aproximados  en  su  b.ase;  frente 
muy  transversal;  antenas  muy  robustas,  pubes- 
centes, ciliadas  por  debajo  y  apenas  más  largas 
que  el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  muy. 
grandes  y  trausver.<^ales;  protórax  tan  largo  como 
ancho,  cilindrico  y  atravesado  por  un  surco  en 
su  base;escudo  en  formado  triángulo  curvilíneo; 
élitros  muy  alargados,  ]iaralelos,  cilindricos, 
surcados  á  lo  largo  de  la  sutura  salvo  por  de- 
lante, y  oblicuamen'e  truncados  jior  detrás; 
patas  cortas,  sobre  todolas  anteriores,  robustas; 
fémures  en  maza:  los  posteriores  no  pasan  del 
segundo  segmento  abdonnnal;  tibias  del  mismo 
par  a]ienas  niás  largas  que  sus  tarsos:  éstos  es- 
trechos; el  quinto  segmento  del  abdomen  muy 
largo  y  ]irovisto  de  una  pequeña  depresión  ter- 
minal; cuerpo  alargado,  cilindrico  y  pubescente. 

De  este  género  no  se  ha  descrito  más  que  una 
esyíicic  ( S );dov  ia  aiwvirry)ioides  Tlioms. )  origi- 
naria de  Singapore.  Kste  in.secto  es  de  legular 
tamaño  y  está  revestido  su  cuerpo  de  uniforme 
pubescencia  de  color  amarillo  de  ocre;  cada  uno 
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do  sus  élitros  tuesciiU  tres  lineas  salientes,  Ion- 
gituiiinales  y  ni;ís  ó  menos  nniJaa  iioi'  delante. 

SIDONIO,  nía  (del  ]!ít.  sidoni lis ):  adj.  Natural 
da  Sidún.  Ú.  t.  c.  s. 

-SiuONiO:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de  Fe- 
nicia. 

-SiDONio:  Fenicio.  Api.  á  pcis.,  i'i.  t.  c.  s. 

-SiDOxio  Ai'ULiK.iit  (Cayo  Somo):  Biog. 
Poeta  latino,  obispo  de  Clcrniont.  N.  en  Ljón 
en  430.  M.  en  Cleimont  en  -ISSi.  En  -lóO  se  casó 
con  Papianila,  hijadcAvito,  que  fue  emperador 
en  456,  y  que  le  llevó  á  Roma.  Sidonio  l'ué  pre- 
lecto  de  esta  ciudad  y  senador,  y  pronunció  en 
verso  el  panegírico  de  sn  suegro.  Después  de  la 
muerte  do  éste,  Sidonio  se  retiró  á  su  ciudad 
natal  f457).  Apaciguó  la  cólera  de  Mayoriano 
contra  Lyón,  que  se  había  negado  á  reconocerle; 
pronunció  el  panegírico  de  este  príncipe  (458)  y 
recibió  el  título  de  conde.  En  4tíl  fué  á  habitar 
á  Avitatico,  en  Auvernia,  en  donde  se  consagró 
d  los  trabajos  literarios.  El  emperador  Antemio 
le  hizo  pasar  á  Piorna  en  467,  y  el  poeta  se  apre- 
suró á  hacer  su  panegírico,  rcciliiendoen  recom- 
¡lensa  los  cargos  de  prefecto  de  Roma,  jete  del 
Senado  y  patricio.  Elevado  á  su  pesar  en  472  á 
la  .silla  episcopal  de  Arverno  (Clermont),  .sin 
embargo  de  ser  lego  y  casado,  so  separó  de  su 
mujer,  renunció  sus  dignidades,  no  compuso 
más  que  versos  religiosos,  y  se  distinguió  en  su 
nuevo  cargo  por  su  ardiente  candad  y  celo  en 
lavor  de  los  desgraouidos.  Cuando  la  invasión 
de  los  godos  en  Auvernia,  Apolinar  fué  arrojado 
de  su  diócesis  y  aprisionado  en  el  castillo  de  Li- 
via;  pero  el  retórico  León  intervino  para  que  le 
l'iiese  devuelta  la  libertad,  y  el  chispo  de  Cler- 
mont pudo  volver  á  su  diócesis  después  de  hacer 
el  ]ianen!rico  del  rey  godo  Eurico  El  fin  de  su 
villa  fué  agitado  con  motivo  de  las  intrigas  de 
d.os  .sacerdotes,  que  llegaron  n  sejiarprle  por  un 
momento  de  Clermont.  Sidonio  tenía  una  gran 
facilidad  en  componer  versos  latinos;  y  aunque 
inferior  íi  los  escritores  del  siglo  de  Augusto,  .se 
le  coloca  con  razón  entre  los  mejores  poetas  cris- 
tianos. E.K'isten  do  él  24  composiciones  poéticas 
y  nueve  libros  de  Carlas,  muy  curiosas  para  la 
historia  de  su  tiempo  Las  primeras  son  los  pa- 
negíricos citados  y  poesías  de  circunstancias.  Las 
Obras  de  Sidonio,  publicadas  primeramente  en 
Jlilán  (1498,  en  4.°),  lo  fueron  también  en  Lyón 
(1552  y  1598,  en  8."),  Hannover  (1617,  en  8.°), 
y  otras  partes.  La  mejor  edición  es  la  del  Padre 
Labbe  (París,  1652,  en  4."),  reproducida  en  la 
Bibtiotheca  Patrum  de  Galland,  y  en  la  Biblia- 
Iheca  máxima  Patrum.  J.  F.  Gregoire  y  Collom- 
bet  dieron  el  texto  latino  con  la  traducción 
francesa  (Lyón,  1836,  3  vol.  en  8.°). 

SiDRA  (del  lat.  sidra;  del  gr.  o-k-epo):  f.  Be- 
bida fermentada,  acre  y  capaz  do  embriagar,  que 
se  hace  del  zumo  de  las  manzanas. 

...  muchos  prado.sy  lieredades  (de  Asturias) 
se  convirtieron  en  pumaradas,  por  el  aumento 
del  coiiMimo  y  precios  de  la  siDii.\,  etc. 

J0V1!LI,AN0S. 

De  las  m.-inzanas  semi-eultivad.as  se  saca  la 
.  siDüA,  etc. 

Oi.iv.ix. 

-  SiDEA:  Tecn.  Dan  algunos  el  nombre  de  si- 
dra, no  sólo  á  la  bebida  alcohólica  resultante  de 
la  fermentación  del  zumo  dé  las  manzanas,  sino 
también  á  la  procedente  de  las  peras  y  de  los 
frutos  del  serbal;  pero  en  los  países  donde  se 
hace  gran  consumo  de  esta  bebida,  como  en  núes- 
Ir.as  Provincias  Vascongadas,  en  Normandía, 
ei|  Picardía  y  cu  Inglaterra,  so  reserva  la  deno- 
miiKuión  de  sidra  á  la  preparada  con  las  man- 
zanas, que  es  de  la  que  se  hace  ni.ayor  uso. 
Si  antigno  es  el  empleo  del  vino  como  bebida 
fermentada  no  loes  menos  el  do  la  sidra,  ]iues 
ya  era  conocida  de  los  griegos,  que  atribuían  su 
invención  á  la  diosa  Ocres;  Plinio  el  naturalista 
habla  de  ella  en  sus  escritos  (Plinio,  lib.  .\IV 
en]..  .\VI,yliLi.XV,  cap.  XV),  llamándola  vino 
df.  manzanas,  y  Cario  Magno  designa  en  sus  Ca- 
pitulares con  la  denominación  de  sicci'aeorcs  á 
los  obnn-os  que  de  su  fabricación  so  ocupaban; 
sr  ili;d:i  (jue  los  hebreos  conocieran  lasidra;pues 
M  I  i'  II  algunos  autores  derivan  el  origen  etimo- 
liiL;¡rn  ,],-  csta  paUbia  ilo  la  voz  sicliar,  que  San 
Jerónimo  tradujo  al  latín  siccra,  no  existen  datos 
suficientes  para  afirmarlo,  pues  lo  más  jirobable 
es  ipie  el  nombre  de  sirirn  se  derivo  del  latín 
sirrra,  que  servía  en  el  idioma  del  Lacio  para 
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designar  toda  Ijebida  fernicntada  dilnrenle  del 
vino.  El  uso  de  la  sidra,  aunque  tan  antiguo, 
no  está  tan  repartido  ni  es  tan  general  como  el 
de  su  congénere  obtenido  de  las  uvas;  pues  si 
bien  aquélla  se  fabrica  en  los  países  en  que  la 
vid  lio  ])rospcra  por  exceso  de  humedad  ó  falta  de 
temperatura,  en  muchos  de  ellos  esreemidazada 
por  la  cerveza. 

Obtenida,  según  se  ha  dicho,  de  las  manzanas, 
no  todas  las  variedades  de  dicha  fruta  son  igual- 
mente ajiropiadas  para  fabricarla  con  las  condi- 
ciones re(| Heridas  por  los  consumidores,  si  bien 
no  es  fácil  designar  cuáles  son  las  más  á  propó- 
sito, no  sólo  por  conocerse  más  de  100  de  dichas 
variedades,  sino  porque  sus  nombres,  desprovistos 
en  absoluto  de  carácter  científico,  varían  con  ex- 
cesiva frecuencia  según  las  distintas  localidades, 
aun  dentro  de  un  mismo  país;  además,  otra  cir- 
cunstancia que  infiuye  en  la  calidad  del  producto 
obtenido  es  la  naturaleza  del  terreno  donde  los 
manzanos  se  cultivan,  influencia  que  se  explica, 
como  en  el  vino,  teniendo  en  cuenta  la  diferente 
com])osición  de  los  productos  asimilados  por  la 
planta,  y  en  con.secucncia  la  de  la  savia  que  la 
nutre;  así  se  ha  observado  que  las  tierras  fuertes 
y  elevadas  donde  no  llegan  los  vientos  proce- 
dentes del  mar  ¡iroducen  sidra  rojiza,  fuerte  en 
alcohol  y  de  eon.servacióu  fácil ;  las  fuertes  y 
poco  profundas  la  dan  menos  coloreada,  de  me- 
nor riqueza  alcohólica  y  por  tanto  do  conserva- 
ción más  difícil,  las  húmedas  y  margcsas  comu- 
nican á  la  sidra  sabor  desagradable  y  gran  pro- 
pensión áalterarso,  ylasligeras  y  pedregosas,  así 
como  las  situadas  á  las  orillas  del  mar,  hacen 
que  la  bebida  fabricada  con  las  manzanas  que 
en  ellos  se  cultivan  sea  floja  y  muy  expuesta  á 
torcerse  6  agriarse,  ¡ludiendo  decirse  como  re- 
sumen que  los  terrenos  más  apropiados  jiara  el 
objeto  de  que  se  trata  son  los  elevados  que  con- 
tienen mucho  cascajo  y  se  hallan  expuestos  al 
Jlediodía,  ])ues  las  manzanas  que  producen  dan 
una  sidra  delicada,  ligera,  bastante  alcohólica, 
sabrosa,  agradable  y  que  se  conserva  inalterada 
por  largo  tiempo,  cualidades  todas  que  son  las 
más  apreciadas.  Sean  cualesquiera  las  variedades 
de  manzana  que  se  elijan  y  el  terreno  en  que  se 
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cultiven,  las  destinadas  es|iecialmcnte  á  la  fa- 
bricación de  la  sidra  se  dividen  en  diilcf,  ;  .nal- 
gas y  acidas,  cada  uno  do  cuyos  grupos  se  sub- 
divide  á  su  vez  eu  tempranas  ó  de  piimera  flo- 
ración, manzanas  de  segunda  iloracióu,  y  tardías 
ó  de  tercera  floración;  las  amargas  producen  una 
sidra  muy  generosa  y  que  imede  conservarte  por 
más  tiempo,  mientras  que  la  fabricada  con  la 
me; da  de  éstas  con  las  dulces,  si  bien  se  con- 
serva peor,  es  en  cambio  más  agradable  y  ligera, 
cualidades  de  gran  importancia,  sobre  todo  tra- 
tándose de  un  líquido  destinado  á  beberse  en 
grandes  cantidades,  y  que  de  ser  muy  alcohólico 
embriagaría  con  exceso. 

Dejando  aparte  lo  referente  al  cultivo  del 
manzano,  por  no  ser  propio  de  este  lugar,  y  la 
influencia  que  en  la  calidad  de  su  fruto  ejercen 
las  circunstancias  metereológicas,  variables  de 
uno  á  otro  año,  hay  que  decir  algunas  palabras 
acerca  de  la  recolección  de  las  manzanas,  que 
aquí,  lo  mismo  que  en  el  vino  la  de  las  uvas,  tie- 
ne gran  importancia,  jior  depender  de  ella  en 
parte  muy  principal  el  éxito  de  la  fabricación; 
tu  primer  término  es  preciso  fijar  la  época  de 
dicha  recolección  con  relación  á  la  precocidad  de 
las  varieilades  cultivadas,  habiendo  enseñado  la 
experiencia  (pie  el  período  del  año  más  apropiado 
en  general  para  efectuarla  es  la  segunda  quince- 
na de  octubre  y  la  primera  de  noviembre,  por 
más  que  se  comiirende  fácilmente  que  esta  regla 
no  puede  ser  general,  debiendo  depender,  como 
es  lógico,  no  sólo  de  lo  dicho  con  referencia  á  las 
variedades,  sino  también  de  las  condiciones 
climatológicas  y  de  la  marcha  de  las  estaciones; 
esta  recolección  debe  hacerse  en  tiempo  seco  y 
días  muj'  claros,  dedicando  á  ella  las  horas  com- 
prendidas desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las 
seis  de  la  tarde,  durante  las  cuales  se  despojan 
de  sus  frutos  aijuellos  árboles  oii  que  la  m.ayoría 
de  ellos  han  llegado  á  su  eoni|ileta  madurez,  pero 
sin  haberse  pasado,  pues  la  diferencia  de  coin- 
]iosición  entre  estos  frutos  y  los  verdes  ó  maduros 
modifica  notablemente  las  condiciones  del  pro- 
ducto obtenido,  como  se  deduce  lógicamente  del 
siguiente  cuadro,  resumen  de  los  análisis  de  unos 
y  otros: 


Agua 

Materias  azucaradas 

Tejido  vegetal 

Goma 

Albúmina 

Ácidos  málico,  péotico,  gálico,  tánico;  cal,  malatos  alcalinos, 
aceites  grasos  y  volátiles,  clorofila  y  materias  nitrogenadas 
insolubles 


100,00 


6,10 


Como  se  ve,  la  cantidad  de  azúcar  que  contie- 
nen las  manzanas  maduras  es  notablemente  .su- 
perior á  la  de  las  verdes  y  pasadas;  y  como  esta 
substancia  es  la  que,  á  consecuencia  de  la  fer- 
mentación, se  ha  de  transformar  en  alcohol  de- 
terminando lo  que  se  llama  la  fuerza  ó  riqueza  al- 
cohólica, importa  mucho  emplearlas  en  el  estado 
en  que  la  cantidad  de  dicho  azúcar  es  la  mayor 
posible.  La  recolección  debe  hacerse  subiéndose 
los  obreros  á  los  árboles  y  agitando  las  ramas 
para  que  caigan  sus  frutos  al  suelo,  y  empleando 
solamente  el  apaleo  para  los  que  tarden  en  des- 
prenderse ó  están  colocados  en  sitios  inaccesi- 
bles; las  manzanasdcben  recogerse  sobre  mantas 
ó  redes  colocadas  en  el  suelo  para  evitar  que  so 
deterioren,  y  en  todos  los  casos  es  preciso  sepa- 
rar cuidadosamente  las  cosechadas  de  este  modo 
de  las  caídas  espontáneamente,  ya  por  exceso  do 
madurez  ya  por  haber  sido  atacadas  por  algún 
insecto.  Efectuada  la  recolección  se  almacenan 
los  frutos  en  graneros  ó  cobertizos,  y  mejor  aún 
en  silos,  en  los  que  so  clasifican  por  variedades, 
separando  en  casillas  cerradas  por  labias  las 
agrias,  dulces,  amargas,  tempranas,  tardías,  ma- 
duras, verdes  y  pasadas,  con  objeto  de  mezclar- 
las luego  en  las  proporciones  convenientes,  como 
se  hace  con  las  distintas  variedades  de  uva,  para 
que  el  producto  presente  las  condiciones  desca- 
das y  sea  además  perfectamente  homogéneo;  en 
los  silos,  y  una  vez  recubiertas  de  paja,  deben 
pernianeccr  durante  un  mes  ó  seis  semanas,  por 
haber  demostrado  la  práctica  las  ventajas  que 


esto  presenta,  si  bien  es  indispensable  en  este 
tiempo  vigilar  los  montones  con  todo  cuidado,  á 
fin  de  evitar  que  la  temperatura  se  eleve  con 
exceso  y  que  se  establezca  un  principio  de  fer- 
mentación iniciada  en  los  frutos  más  ú  menos 
averiados,  lo  que  disminuiría  el  valor  do  la  sidra 
y  aun  llegaría  á  hacer  á  ésta  de  mala  calidad  si 
el  calor  se  elevase  lo  bastante  para  producir  la 
fermentación  acética. 

Observadas  todas  estas  precauciones  y  mezcla- 
das las  manzanas  eu  las  proporciones  que  la  prác- 
tica enseña  como  más  convenientes,  so  procede  á 
su  trituración,  destinada  á  disgregar  el  tejido 
celular  facilitando  la  extracción  del  zumo,  ope- 
ración que  en  nuestras  Provincias  \'ascougadas 
se  practica  en  esjiccies  de  molinos  semejantes  A 
los  de  aceite,  aunque  de  mayor  tamaño,  coni- 
)nicstos  do  una  solera  horizontal  de  7  á  S  in,  de 
diámetro,  formada  por  losas  de  granito  li  otra 
piedra  dura,  ó  simplemente  por  entarimados  de 
madera  fijos  en  un  suelo  resistente;  sobre  csta 
solera,  que  suele  teiier0,25  á  0,30  ni.  de  profun- 
didad, gira  la  folandcra,  que  es  «na  rueda  de 
caliza,  granito,  ó  de  nia<Iera,  de  1  '/s  m.  de  diáme- 
tro por  0, 50  de  espesor,  siendo  preferible  las  he- 
chas con  esta  última  substancia, pues  las  prime- 
ras son  excesivamente  pesadas  y  trituran  las  so- 
millas  ó  ]ie]>itas  de  las  manzanas,  que  comuni- 
can al  mosto  principios  amargos  y  oleosos  de 
sabor  poco  agradable,  así  como  cantidades  nota- 
bles de  mucilago,  que  aumentan  su  alterabili- 
dad. En  Normandía,  Picardía  é  Inglaterra  se 
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liiin  adoptaJo,  solirc  todo  do  algunos  añosa  esta 
¡jarte,  trituradoras  ó  molinos  niecániros,  de  los 
ijue  el  mejor  es  el  inventado  por  Ltblanc:  coni- 
jiijuese  éste  de  dos  ejes  de  hierro  provistos  de 
dientes  que  engranan  unos  en  otros,  si  bien  man- 
tenidos á  distancia  variable  por  medio  de  un 
tornillo  y  sujetos  á  girar  en  sentido  contrario  y 
con  velocidades  iguales  mediante  un  manubrio 
y  dos  ruedas  dentadas;  sobre  los  cilindros  va 
colocada  una  tolva,  en  cuya  parte  inferior  hay 
otro  cilindro  partidor,  cuya  acción,  unida  á  la 
de  las  anteriores,  tritura  las  manzanas  reducién- 
dolas á  fragmentos  del  tamaño  próximamente  de 
avellanas;  todo  el  mecanismo  del  aparato  vasos- 
tenido  por  un  fuerte  banco  de  madera  y  termina 
en  su  parte  inferior  en  un  tubo  ancho  que  per- 
mite recotíor  la  ¡lulpa  en  vasijas  apropiailas. 
Este  tr¡lnr:hliir  se  mueve  por  el  esfuerzo  de  un 
solo  hoiiili]  I  V  |iiir  If.  pulpar  por  término  medio 
de  400  :i  i'l'i  kih.jraiDos  de  frutos  en  cada  hora 
de  trab.ijo.  ül>tciiida  la  pulpa,  se  la  abandona 
durante  veinticuatro  horas  en  grandes  cubas  de 
madera  para  que  adquiera  un  color  rojizo,  que 
se  comunica  al  mosto  y  so  transforma  por  la  fer- 
mentación en  eso  matiz  amarillo  de  ámbar  tan 
apreciado  y  característico  de  todas  las  buenas  si- 
dras. 

Al  cabo  del  tiempo  que  se  acaba  de  indicar  se 
jirocede  á  separar  el  mosto  del  orujo,  sometiendo 
la  pasta  á  fuertes  presiones  mediante  el  empleo 
do  prensas  de  forma  variable  y  cuya  acción  es 
más  ó  menos  enérgica,  según  los  sistemas;  en 
aquellas  localidades  donde  se  fabrica  esta  bebi- 
da como  en  los  tiempos  antiguos  utilízanse  las 
prensas  llamadas  de  viga,  ó  de  viga  y  quintal, 
semejantes  á  las  que  sirven  para  extraer  el  aceite 
ó  el  mosto  rio  las  uvas,  y  que,  sobre  ser  de  ma- 
nejo bastante  engorroso,  tienen  el  gravísimo  in- 
convcnientr  de  ojiTct-r  poca  presión,  y  aun  ésta 
con  murln  li-i_'n  ild;id;  en  las  fábricas  monta- 
das con  ii"lii~  I"<  ¡lerfeccionamientos  debidos  á 
los  mod.rii.is  ;id(  Initos  de  la  Industríalas  pren- 
sas citadas  han  sido  sustituidas  por  las  do  husillo, 
como  la  de  Revillón,  y  mejor  aún  por  las  hi- 
dráulicas, en  las  que  se  han  salvado  las  desven- 
tajas indicadas  paralas  anteriores.  Los  capachos 
en  que  se  introduce  la  pulpa  para  prensarla  se 
hacen  ordinariamente  de  paja  ó  de  esparto,  si 
bien  en  América  se  sustituyen  estas  materias 
con  tejidos  de  crin,  que  luego  de  bien  lavados 
no  pueden  comunicar  sabor  alguno  á  los  mos- 
tos. 

Después  de  obtenido  el  zumo  por  una  primera 
presión,  y  colado  á  .través  de  tamices  de  crin, 
se  tritura  el  marco  añadiéndole  25  jior  100  de 
agua,  con  la  que  se  deja  en  contacto  d\u-ante 
veinticuatro  horas  y  se  vuelve  á  ¡irensar,  para 
obtener  un  mosto  menos  fuerte,  aunque  toda- 
vía de  buena  calillad,  y  repitiendo  esta  opera- 
ción nuevamente,  con  lo  que  el  marco  queda 
ya  completamente  agotado,  se  tiene  un  líquido 
destinado  á  fabricar  lo  que  se  llama  peqiicíiu 
sidra;  cuando  se  hace  fermentar  sin  mezcla  al- 
guna el  zumo  obtenido  de  la  primera  ¡iresión 
resulta  la  sidra  superior  llamada  en  Inglaterra 
gran  sidra,  mientras  que  la  media  se  produce  de 
mezclar  éste  con  el  de  la  segunda  presión,  ope- 
ración que  so  practica  sólo  en  las  fábricas  en 
grande  escala,  pues  en  las  pequeñas  industrias 
se  prefiere  destinar  para  la  venta  la  de  primera  y 
reservar  la  de  segunda  presión  para  el  consumo 
doméstico. 

Si  en  la  fabricación  de  esta  bebida  hubiesen 
de  seguirse  aquellas  prácticas  (pie  la  experien- 
cia ha  enseñado  ser  más  convenientes  en  la  de 
los  vinos,  debieran  pesarse  los  mostos  para  co- 
nocer su  densidad,  y  |jor  ella,  aunque  do  una 
manera  aproximada,  la  cantidad  de  azúcar,  con 
objeto  do  corregirlos  en  el  caso  de  que  ésta  fuera 
excesiva  ó  deficiente,  corrección  que  se  hace,  ya 
añadiendo  glucosa,  ya  haciendo  más  ó  menos 
acuoso  el  zumo  de  la  segunda  presión,  ¡mes  la 
adición  deag\ia,  una  vez  ternnnada  la  fcrmeuta- 
ción,  hace  la  sidra  más  insípiíla  c  indigesta;  la 
determinación  de  dicha  dcnsiilad,  ó  sea  la  opera- 
ción do  pesar  los  mostos,  iiodría  practicarse  con 
el  areómeti'o  do  I3caumé;  ]iero  como  es  conve- 
niente también  conocer  la  cantidad  de  ácido  má- 
lico  que  ha  de  comunicar  acidez  al  producto,  es 
preferible  á  ésto  el  inventado  por  Masson-Fou 
con  el  nombre  de  úcidosiilrómetro,  y  que  se  dife- 
rencia del  anterior  únicamente  en  ¡a  manera  cs- 
liecial  de  graduarle. 

En  cuanto  al  rendimiento  cu  mosto  de  una 
ointidail  determinada  do  manzanas  poco  puede 
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decirse  de  una  manera  general,  teniendo  en  cuen- 
ta que  ha  de  variar  necesariamente  con  el  grado 
de  madurez  y  aun  con  la  cantidad  de  lluvia  que 
haya  caído  durante  el  año;  pero  se  calcula,  sin 
embargo,  que  cada  110  kilogramos  de  fruto  pro- 
ducen .OO  litros  de  gran  sidra  y  30  de  la  de  se- 
gunda presión,  por  más  que  en  los  años  excesi- 
vamente lluviosos  esta  misma  cantidad  de  man- 
zanas pueda  dar  hasta  80  de  mosto  de  primera 
presión ;  y  refiriéndose  al  volumen  del  Iruto  y 
no  á  su  ])eso,  puede  decirse  que  lui  hectolitro  de 
manzanas  sometido  á  la  acción  de  la  prensa  hi- 
dráulica desprende  de  75  á  80  litros  de  zumo, 
por  más  que  por  los  medios  de  que  se  dispone  de 
ordinario  en  las  granjas  agrícolas  esta  cantidad 
desciende  á  25  ó  lo  más  á  35  li'ros. 

Ternnnadas  todas  las  operaciones  anteriores 
cuya  importancia  no  puede  desconocerse  para  el 
buen  éxito  de  la  fabricación,  procédese  á  hacer 
fermentar  el  mosto  con  objeto  de  que  la  glucosa 
que  contiene  se  transforme  en  alcohol  y  auhi- 
drido  carbónico  y  se  desarrollen  al  mismo  tiem- 
po productos  aromáticos,  pertenecientes  en  ge- 
neral al  grupo  de  los  éteres  y  que  le  dan  su  olor 
y  sabor  característicos;  el  fermento  necesario 
para  que  este  fenómeno  se  desai-rolle  procede  de 
gérmenes  depositados  en  la  parte  exterior  de  los 
frutos,  y  que  colocados  en  condiciones  apropia- 
das para  su  nutrición  desarrollan  el  ciclo  evolu- 
tivo de  su  actividad  vital,  reproduciéndose  con 
la  fecnndida'd  propia  de  todos  los  seres  colocados 
al  principio  de  la  escala  animal  ó  vegetal.  Esta 
operación,  cuya  práctica  varía  mucho  según  los 
países,  hace  que  la  temperatura  del  mosto  se 
eleve  y  se  desjirendan  burbujas  gaseosas,  por  lo 
que  los  prácticos  la  denominan  cocer  los  mos- 
tos;en  unas  localidades  se  colocan  éstos  en  gran- 
des depósitos  de  tíOO  á  700  litros  de  cabida,  que 
se  recubren  con  un  lienzo  mojado,  y  en  los  que 
al  producirse  la  fermentación  tumultuosa  que 
arroja  al  exterior  las  espumas  y  las  heces  se  lor- 
ma  una  especie  de  costra  que  no  debe  romperse 
en  manera  alguna,  porque  preservando  al  líquido 
del  estado  del  airo  se  evita  el  peligro  de  la  ace- 
tificación; en  otros  ]inntos  se  abandona  el  mos- 
to 011  las  cubas  por  espacio  de  algunas  horas,  y 
una  vez  iniciada  la  lérmentación  se  separan  las 
heces  y  se  trasiegan  los  zumos  á  toneles  cuyo 
orificio  se  obtura  de  manera  que  impida  la  en- 
trada del  aire,  dejando  salir,  sin  embargo,  el 
auhidrido  carbónico,  y  en  Inglaterra  se  obtienen 
sidras  de  excelente  calidad  eiectuando  trasiegos 
cada  vez  que  se  forman  heces  en  la  superficie 
del  líquido,  con  lo  cual,  sustraído  ésto  á  la  in- 
fluencia perjudicial  de  aquéllas,  resulta  transpa- 
rente, muy  grato  al  paladar  y  susceptible  de 
conservarse  por  cierto  número  de  años.  Como 
resumen,  el  procedimiento  que  debe  considerarse 
como  preferible  es  aquel  en  el  que  se  coloque  el 
mosto  en  condiciones  tales  que  la  fermentación 
pueda  desarrollarse  fuera  del  contacto  del  aire  y 
de  las  heces,  para  evitar,  no  sólo  la  pérdida  de 
alcohol,  sino  la  formación  de  ácido  acético,  que 
tanto  perjudica  á  la  calidad  de  la  sidra,  y  en 
todos  los  casos  es  sumamente  esencial  someterla 
á  dos  trasiegos,  uno  al  terminar  la  fermentación 
tumultuosa  y  otro  un  mes  después  del  primero, 
echándola  en  este  segundo  en  toneles  donde  per- 
manece hasta  el  monicutode  usarla.  En  algunos 
puntos  do  Normandía  y  en  Inglaterra  preparan 
una  sidra  de  sabor  algún  tanto  dulce  siguiendo  un 
procedimiento  particular  que  se  funda  en  1e.  inte- 
rrupción forzosa  de  la  fermentación,  en  virtud  de 
la  cual  se  evita  que  toda  la  glucosa  se  transforme 
en  alcohol  quedando  inalterada  una  parte  que  es 
la  que  comunica  al  líquido  su  sabor  dulce;  para 
conseguir  esto  se  comienza  por  elegir  cuidadosa- 
mente las  frutas,  prefiriendo  las  más  azucaradas, 
y,  obtenido  el  mosto  con  torlas  las  precauciones 
dichas  anteriormente,  se  le  introduce  como  do 
costumbre  en  toneles  en  los  que  se  deja  reposar, 
y  una  vez  aclarado  so  trasiega  á  otros  que  deben 
llenarse  por  completo  antes  de  que  comience  la 
primera  fermentación;  á  las  dieciséis  ó  dieciocho 
horas  de  estar  el  mosto  en  la  segunda  vasija  se 
averigua  si  dicho  fenómeno  ha  empezado,  lo  que 
do  ordinario  se  practica  aproximando  al  líquido 
una  luz,  que  se  apagará  en  el  caso  de  despren- 
derse ya  auhidrido  carbónico,  procediéudose 
cuando  esto  suceda  á  un  nuevo  trasiego;  al  cabo 
de  cinco  ó  seis  días  se  renueva  esta  operación, 
que  se  repite  luego  de  tres  en  tres  semanas 
siempre  que  se  conozca  que  el  líquido  empieza  á 
fermentar. 

Una  variedad  de  sidra  muy  apreciada  por  los 
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consumidores,  sobre  todo  en  Vos  países  donde 
esta  bebida  se  emplea  como  refresco,  es  la  deno- 
minada esimmosa,  que  se  caracteriza  porque  al 
desta]iar  las  botellas  donde  se  encierra  salta  el 
tapón  con  violencia  y  el  líquido  forma  espuma 
abundante  á  semejanza  del  vino  de  Champagne; 
esta  sidra  se  prepara  trasegando  los  mostos,  an- 
tes de  su  primera  fermentación ,  á  un  tonel  lleno 
del  gas  sulfuroso  desjprendido  de  la  combustión 
del  azufre  ó  de  las  jiajuelas,  ó  mejor  aún  que 
contenga  cierta  cantidad  de  alcohol,  para  que 
la  acción  del  gas  ó  la  del  líquido,  según  los  casos, 
haga  que  el  mosto  no  fermente  y  pueda  á  los 
seis  ó  siete  días  embotellarse,  tapando  las  bote- 
llas con  buenos  corchos  introducidos  á  presión, 
lacrados  y  sujetos  con  alambre;  en  esta  lorma  el 
mosto  citado  fermenta  dentro  de  las  botellas, 
sin  que  pueda  desprenderse  el  gas  carbónico,  que 
fuertemente  conijirimido  se  disuelve  en  grandes 
cantidades;  una  vez  preparadas  las  botellas,  que 
jior  lo  que  se  acaba  de  decir  deben  ser  muy  re- 
sistentes, se  conservan  durante  dos  meses  en 
cuevas  frescas,  para  entregarlas  al  consumo  des- 
pués de  pasado  este  período.  Scgiin  Chesnon,  se 
obtiene  también  sidra  espumosa  de  excelente  ca- 
lidad y  fácil  conservación  embotellán(!ola  des- 
pués de  la  fermentación  lenta,  y  añadit-udola  en 
el  momento  de  practicar  la  operación  cierta  can- 
tidad de  agua  y  6  á  7  gramos  de  azúcar  candi 
por  litro;  de  este  modo  el  azúcar  añadido  prime- 
ro se  invierte  y  después  fermenta  haciendo  á  la 
bebida  más  alcohólica  y  dcsjuendiendo  el  gas 
carbónico  necesario  para  formar  la  espuma.  La 
sidra  de  esta  naturaleza,  ya  se  obtenga  por  uno 
ú  otro  procedimiento,  tiene  la  ventaja  de  ¡loder- 
se  conservar  por  dos  ó  tres  años,  y  de  ser  fácil- 
mente transportable,  sobre  todo  en  invierno,  á 
grandes  distancias. 

Respecto  del  tiempo  que  ha  de  pasar,  en  la 
sidra  no  espumosa,  para  ¡loderla  entregar  al 
consumo,  hay  que  hacer  notar  que  ya  puede  be- 
berse inmediatamente  después  de  la  segunda 
fermentación,  si  bien  todavía  desprende  mucho 
ácido  carbónico  y  es  bastante  indigestn,  pero 
su  sabor  suave  y  azucarado  la  hace  muy  agrada- 
ble á  las  personas  poco  habituadas  á  su  uso;  en 
cambio  los  habitantes  de  los  países  donde  se 
bebe  de  ordinario  la  dejan  durante  tres  ó  cua- 
tro meses  después  de  la  fermentación  hasta  que 
haya  adquirido  sabor  ligeramente  amargo,  ó  á 
veces  ácido  y  picante,  y  siempre  algo  aromá- 
tico. 

La  sidra  bien  fabricada  y  bien  madura  es  un 
líquido  trans)iareute,  de  color  amarillo  ambari- 
no, olor  peculiar  y  característico  y  sabor  que  re- 
cuerda en  cierto  modo  el  di'  la  fruta  que  la  yxo- 
dujo;  aunque  su  composición  sea  sumamente  va- 
riable, con  especialidad  en  lo  que  .«^e  refiere  á  la 
proporción  en  que  entran  sus  componentes,  jiiie- 
ile  decirse  que  todas  ellas  contienen  los  siguien- 
tes principios:  1.°,  azúcar  en  mayor  cantidad 
que  los  vinos  y  las  cervezas;  2.°,  alcohol,  cu^'o 
tanto  por  100  varía  según  las  fuerzas;  3.°,  muci- 
lago  ó  materia  gomosa,  variable  según  Ins  espc. 
cics  y  edades;  4.°,  un  principio  extractivo  amar- 
go procedente  del  tejido  celular  y  de  la  piel  de 
las  manzanas;  5.°,  materias  colorantes,  cuyo  ori- 
gen se  encuentra  en  la  maceración  del  hollejcf  y 
de  la  pulpa;  C.°,  glicerinay  ácido  succíuico,  des- 
arrollados durante  la  fermentación  del  azúcar; 
7.°,  gluten  y  materias  albuminoideas  solubles; 
8.",  ácidos  málico  y  carbónico;  y  9.°,  sales  alca- 
linas y  alcalinotérreas.  Bonssingault  ha  anali- 
zado cuidadosamente  una  sidra  de  Alsacia  cuya 
densidad  era  1,020,  y  que  contenía  por  litro: 

En  yol.     En  peso 
V.  cúbs.      Gramos 


Alcohol 

Azúcar  invertido.   .   .  . 
Glicerina  y  ácido  succínii 
Auhidrido  carbónico. 
Acido  málico.     •,   .  .   . 
Jlatciias  gomosas.  .   .   . 
Materias  nitrogenada.*. 

Cenizas 

Aííua 


71,3 

69,!)5 

» 

14,40 

» 

2,68 

136 

0,27 

» 

7,74 

» 

1,41 

» 

0,12 

» 

0,17 

» 

928,78 

1020 


y  Girard  ha  encontrado  para  sidras  do  origen 
auténtico,  pero  de  distintas  )irocedeneias,  los  re- 
sultados que  se  consignan  en  el  siguiente  cua- 
dro: 


SIDR 


Alcohol  por  100  en  v  iliimen 
Alcohol  en  peso  [loi-  litro.  .  . 

Extracto  d  100° 

Extracto  en  el  vacío 

Cenizas 


Frutos  de  costa 

Frutos  de  llanura 

_ 

Frutos  de  llanura 

- 

Alreiledores  de 

- 

Sidra  pura 

Riiáu 

Ivetot 

Ivetot 

6 

5,2 

4,4 

47,40  sr. 

41,08  gr. 

34,76  gr. 

51,60 

30,90 

61,30 

60,10 

37,60 

72,70 

3,50 

2,50 

3,00 

Finalmente,  la  media  de  veinte  análisis  de 
sidras  de  Bretaña  ha  conducido  á  Bonsseau  álos 
números  que  á  continuación  se  expresan; 

Alcohol 2°,  5 

E.xtracto 19,3  gr.  por  litro 

Aziicar 2,5  » 

Cenizas 1,5  » 

En  cnanto  á  los  procedimientos  de  análisis 
destinados  á  determinar  la  cantidad  de  cada  una 
de  estas  substancias  nada  se  ha  de  decir  en  este 
lugar,  pue?  el  alcohol  se  aprecia  por  los  métodos 
descritos  en  la  Alcohonietría  (V.  Alcohome- 
TRÍ.\),  y  los  restantes  por  otros  que,  siendo 
idénticos  á  los  correspondientes  de  los  vinos,  y 
con  objeto  de  evitar  repeticiones  se  describirán 
al  tratar  de  esta  bebida  (V.  Vino),  cuya  impor- 
tancia en  España  es  con  mucho  superior  á  la  de 
la  sidra. 

Durante  la  conservación  de  la  sidra  suelen 
presentarse  en  ella  enfermedades  que,  modifi- 
cando sus  condiciones,  llegan  á  hacerla  en  un 
todo  impropia  para  el  consumo,  por  lo  que  im- 
porta sobremanera  á  los  fabricantes  conocer,  no 
sólo  sus  causas,  sino  sus  remedios,  caso  de  tener- 
los; la  primera  de  todas,  á  la  vez  que  la  más 
grave  y  más  común,  es  la  aciilez,  que  consiste 
en  la  transformación  del  alcohol  en  ácido  acéti- 
co á  consecuencia  del  acceso  del  aire  y  del  des- 
arrollo del  Mycoderma  accH  ó  fermento  aerobio 
propio  de  esta  transformación,  en  cuya  virtud  la 
sidra  adquiere  sabor  agrio;  no  existiendo  medio 
para  combatir  esta  enfermedad,  y  no  pudiéndose 
emplear  el  líquido  que  la  padece,  es  esencial 
evitarla,  lo  que  se  consigue  tomando  las  precau- 
ciones necesarias  para  que,  durante  las  distintas 
operaciones  que  comprenden  la  fabricación  y 
conservación,  los  caldos  estén  el  menor  tiempo 
posible  en  contacto  con  el  aire.  Otra  enferme- 
dad bastante  común  es  la  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  ahilado  ó  engrasado,  análoga  á  la  de 
igual  denominación  que  también  padecen  los 
vinos,  en  virtud  de  la  cual  el  líquido  se  pone 
espeso  á  consecuencia  de  la  fermentación  viscosa 
determinada  por  la  falta  de  cierta  cantidad  de 
tanino;  esta  fermentación  se  detiene,  y  por  tan- 
to la  enfermedad  se  corrige,  añadiendo  por  cada 
"  \\  S  hectolitros  de  sidra  alterada  15  gramos 
de  ácido  tánico,  ó,  según  Malaguti,  3  litros  de 
.alcohol,  y  decantando  y  aun  filtrando  el  líquido 
cuando  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  ha  precinita- 
do  la  materia  (jue  le  comunica  su  viscosidad. 
Por  último,  la  sidra  está  sujeta  á  alterarse  por 
medio  de  lo  que  se  llama  el  cnncgrccimicnlo, 
manifestado  por  el  color  obscuro  que  aquélla 
toma,  y  se  produce  principalmente  en  los  países 
fríos  y  húmedos,  así  como  en  las  sidras  dotadas 
de  exceso  de  acidez;  parece  provenir  de  la  trans- 
formación de  los  malatos  alcalinos,  que  bajo  la 
influencia  de  oxidaciones  lentas  pasan  al  estado 
de  carbonates,  los  cuales,  reaccionando  sobre  las 
materias  colorantes,  las  hacen  adquirir  el  tinte 
negruzco  citado,  unido  á  modificaciones  en  su 
sabor;  determinado  este  defecto  por  no  estar 
siempre  del  todo  llenas  las  b.arricas  donde  so 
conserva  la  sidra,  se  evita  cebando  aquéllas  á 
medida  que  se  extrae  líquido,  y  una  vez  presen- 
tada la  enfermedad  puede  combatirse  en  sus 
comienzos  disolviendo  30  ó  40  gramos  de  ácido 
tártrico  por  hectolitro  de  caldo,  ó,  en  opinión  de 
Malaguti,  añadiendo  azúcar  pulverizado  ó  goma. 
-Sidra:  Geog.  Ancho  golfo  del  Mediterrá- 
neo, en  la  costa  de  África,  por  los  antiguos  lla- 
mado Gran  Sirte  ó  Syrte.  Corresponde  á  la  costa 
de  Trípoli,  entre  el  Ras  Sem  y  el  Cabo  Misrata, 
que  distan  entre  sí  algo  más  de  600  kms.,  y  se 
interna  unos  220  hasta  Jlujtar.  En  realitlad  el 
golfo  propiamente  dicho  es  la  parte  comprendi- 
da entre  Bengasi  y  Sirt.  El  Golfo  <le  Sidra,  el 
mayor  que  presenta  la  costa  septentrional  de 
África,  fué  muy  temido  de  los  naveg.antes  anti- 
guos si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores 


y  geógrafas  griegos  y  latinos.  Se  le  representaba 
como  un  seno  sin  mar  y  sin  tierra,  sembrado  de 
arena  movediza,  y  se  decía  que  los  buques  que 
llegaban  á  verse  arrastrados  hacia  él  por  los 
vientos  ó  las  corrientes  ya  no  podían  salir,  pe- 
reciendo sus  tripulaciones  de  hambre  ó  asesina- 
das por  tribus  salvajes.  Pero  estos  negros  y  exa- 
gerados colores  con  que  los  poetas  presentaban 
\b.  Syrtii  Magna  á  los  créanlos  y  timoratos  na- 
vegantes de  aquellas  épocas,  fueron  desvanecién- 
dose á  medida  que  las  ciencias  náuticas  iban  sa- 
liendo de  su  infancia.  Las  escuadras  romanas 
que  dominaban  todo  el  Mediterráneo  debieron 
visitar  á  menudo  el  Gollb  de  Sidra  para  prote- 
ger el  comercio  que  sostendrían  en  las  poblacio- 
nes de  su  litoral,  cuyas  ruinas  nos  atestiguan  su 
importancia;  y  aun  cuando  no  se  posean  más 
noticias  acerca  de  este  gran  seno  que  las  de  la 
ficción  poética  de  aquellos  tiempos,  se  compren- 
de que  los  buques  europeos  frecuentarían  el  gol- 
fo como  lo  hacen  en  el  día.  Debió  quedar,  sin 
embargo,  interrumpida  su  navegación  cuando 
las  tribus  árabes  salidas  del  Desierto,  y  conduci- 
das por  el  alfanje  y  la  media  luna,  invadieron 
sus  orillas  y  destruyeron  los  establecimientos 
europeos.  Esta  interrupción  duró  todo  el  tiempo 
en  el  cual  los  sectarios  do  Mahoraa,  dueños  de 
los  mares  de  Levante  y  poseedores  absolutos  de 
la  costa  africana,  esparcían  el  terror  con  sus  pi- 
raterías entre  los  pacíficos  navegantes  de  los 
pequeños  estados  de  la  Europa  meridional;  pero 
de.sde  el  momento  en  que  la  suerte  de  las  armas 
decidió  la  encarnizada  contienda  entre  musul- 
manes y  cristianos  en  favor  de  estos  últimos,  la 
navegación  y  comercio  europeo  ha  ido  propa- 
gándose de  nuevo  por  toda  la  costa  septentrio- 
nal de  África,  sin  exceptuar  el  Golfo  de  Sidra. 
Pocas  eran  las  noticias  hidrográficas  y  descrip- 
ciones modernas  que  del  golfo  se  tenían,  y  aun 
éstas  muy  erróneas  y  obscuras,  pues  se  ven  aún 
en  la  carta  de  Lapie,  de  1814,  multitud  de  bajos 
c  islas  que  se  suponían  en  el  fondo  de  él,  pro- 
ducto sin  duda  del  exagerado  miedo  de  algún 
capitán  y  de  la  acalorada  imaginación  de  los 
modernos  navegantes,  que,  con  la  prevención  de 
los  antiguos,  se  encontraban,  por  error  de  esti- 
ma ó  por  efecto  de  los  temporales  y  corrientes, 
ensacados  en  el  golfo,  viendo  en  cada  mégann 
de  arena  una  isla,  un  bajo  en  cada  gol  pe  de  mar 
y  un  arrecife  do  rocas  negras  en  las  afiladas  al- 
gas que  la  resaca  arroja  á  la  playa.  Gracias  á  las 
exploraciones  verificadas  por  mar  y  tierra  en  181 6 
por  la  Comisión  Hidrográfica  á  las  órdenes  del 
capitán  Smyth,  no  menos  que  á  las  practicadas 
durante  las  campañas  hidrográficas  de  Jt.  Gau- 
ticr  en  la  corbeta  de  guerra  francesa  CJmvcUc 
durante  la  misma  época,  los  navegantes  pueden 
abordar  ya  sin  ninguna  clase  de  riesgo  el  Golfo 
de  Sidra,  guiados  por  las  cartas  levantadas  por 
dichas  comisiones  y  por  las  instrucciones  que  las 
s.com]^a,ñd.n  (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  III). 

SIDRE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Froufe,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Garba- 
llino,  pvov.  de  Orense;  53  habits. 

SIDSRAN  ÓSYZRAN;  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace 
en  la  parte  S.O.  del  gobierno  de  SimbirsU;  corre 
hacia  el  S.  E.  y  hicgo  al  E. ;  recibe  ]ior  la  dra.  el 
Kanadei  y  el  Kubrai  y  porlaizq.  el  Tomichefka, 
y  en  Sizran  vierte  sus  aguas  en  un  brazo  del 
Volga,  á  los  123  kms.  de  curso.  ||  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Simbirsk,  Rusia,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Sizranskaia  Volojka,  brazo  dere- 
cho del  V'olga,  y  en  el  f.  c.  de  Tula  á  Orcnburg; 
30  000  h.abits.  Comercio  de  cereales;  fundiciones 
de  hierro;  fab.  de  sebo,  curtidos,  cerveza,  7ná- 
quinas  agrícolas  y  otros  artículos;  pesquerías. 
Iglesias,  una  de  las  cuales,  la  de  la  Natividad, 
data  del  .siglo  xvili;  convento  de  la  Asunción, 
construido  por  Pedro  rl  Grande. 

SIDSUOKA  11  siDZUCA:  Geog.  Ken  ó  gobierno 
del  ,lapón;  7771  km.s.2y  1 200Ó00  habits.  La  ciu- 


dad del  mismo  nombre,  caji.  del  ken,  sit.  á  59 
m.  de  alt.  y  en  el  f.c.  de  Tokio  á  Osaka,  tiene 
40600  habits. 

SIDZUKA:  Geog.  V.  SlD.srOK.1. 

SIEBENBURGEN:  Grog.  Nombre  alem.án  de  la 
Transilvania. 

SIEBENGEBIRGE:  1,'e.ng.  Macizo  montañoso  de 
la  prov.  del  Rliin,  Prusia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Rliin,  al  S.  de  la  confl.  del  Sieg,  entre 
Colonia  y  Neuwied ;  tiene  de  largo  unos  12  kiló- 
metros de  N.N.O.  á  S.S. E.  y  5  de  anchura.  Se 
le  considera  como  la  prolongación  N.O.  del  Wes- 
terwald.  Es  un  grupo  de  antiguos  conos  volcáni- 
cos y  series  de  colinas  de  pendientes  suaves  y 
formas  redondeadas,  cubiertas  de  seculares  arbo- 
ledas. Entre  esas  cimas  son  particularmente  no- 
tables siete,  y  de  aquí  el  nombre  del  macizo;  sus 
nombres  son  Liiwenburg,  Lohrberg,  Peterisberg, 
Drachenfels,  Wolkcnburg,  Gon.sehals  y  Oelh- 
berg,  que  es  la  más  alta  (464  m.). 

SIEBERA  (de  Sielier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  hidrocotíIca.s,  cuyas  especies 
habitan  en  los  Andes  del  Perú  y  en  el  Territorio 
de  Magallanes,  y  son  plantas  herbáceas,  peque- 
ñas ó  acaules,  cespitosas,  con  las  hojas  enteras, 
tri  ó  quinquéfidas.  las  umbelas  sentadas  ó  pe- 
dunculadas,  paucilloras,  y  los  pedicelos  tan  lar- 
gos como  el  involucro;  cáliz  con  el  tubo  com]iri- 
mido  y  el  limbo  quinquedentado;  pétalos  ovales 
y  enteros;  estilos  cortos;  frutos  aovados,  angos- 
tados en  la  comisura,  con  los  mericarpios  despro- 
vistos de  bandas  glandulosas  y  el  dor.so  algo  com- 
primido, con  costillas  filiformes  poco  prominen- 
tes. 

-SiEBEKA:  Bo/.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubuHHoras,  tribu  de  las  cinareas,  cuyas 
especies  habitan  en  Oriente,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  con  el  tallo  muy  ramoso  en  su 
base,  las  hojas  lineales  ú  oblongas,  enterísimas, 
revueltas  en  el  margen,  y  las  cabezuelas  termi- 
nales ó  sentadas;  cabezuelas  niultifloras,  hcteró- 
gamas,  con  todas  las  llores  aparentemente  igua- 
les, las  periféricas  muy  poco  numerosas  y  feme- 
ninasy  las  demás  herniafroditas;  involucros  em- 
pizarrados, con  las  hojuelas  cscariosas,  aovadas, 
prolongadas  en  una  espina,  y  las  interiores  tan 
largas  (pie  exceden  en  longitud  á  los  fló-scnlos; 
receptáculos  provistos  de  p,ajitasalezn,ad,as;  coro- 
las tubulosas,  herniafroditas,  con  cinco  dientes, 
las  femeninas  bilabiadas,  con  los  Labios  desigua- 
les y  bilobulados;  estambres  con  los  filamentos 
lampiños,  adheridos  al  tubo,  monadelfos  en  la 
parte  superior,  y  con  las  anteras  provistas  de  nnas 
orejuelas  muy  pequeñas;  estilo  en  las  flores  her- 
niafroditas incluido,  y  saliente  cu  las  femeninas; 
estigmas  primero  erguidos  y  después  tlivergen- 
tes;aquenios  de  las  llores  hermafroditas  compri- 
midos y  sin  alas,  y  los  de  las  flores  femeninas 
alados;  vilanos  formados  por  cinco  escamitas más 
largas  que  la  corola,  aleznadas  en  el  ápice  y  ás- 
peras. 

SIEBERELA:  f.  FaUont.  Genero  perteneciente 
á  la  familia  de  los  rinconélidos,  orden  de  los  ar- 
ticulados, clase  de  los  braquiópodosy  tipo  de  los 
moluscoidcos.  Caracterízase  por  presentar  una 
concha  inclinada,  generalmente  plegada  y  á  ve- 
ces lisa,  con  la  valva  ventral  bastante  más  pro- 
funda que  la  otra  y  que  gener.almente  lleva  en  la 
región  frontal  un  pliegue  medio  correspondiente 
á  una  depresión  de  la  otra  valva;  el  gancho  es 
agudo,  entero  y  más  ó  menos  encorvado  por  en- 
cima de  la  abertura  de  forma  triangular,  á  que 
oculta  completamente  algunas  veces;  no  existe 
área  ni  deltidio,  siendo  el  caparazón  completa- 
mente imperforado;  valva  ventral  con  placas 
dentales  bastante  anchas,  reunidas  para  consti- 
tuir una  especie  de  cazoleta  bastante  más  peque- 
ña que  en  el  género  Conehidium,  por  lo  cual  se 
distingue  del  mismo,  siendo  libre  en  todo  su  lí- 
mite, excejito  en  la  parte  anterior,  en  la  que 
se  halla  colocada  sobre  un  septo  bastante  corto 
pero  muy  alto.  En  la  valva  dorsal  falta  por  com- 
pleto el  proceso  cardinal,  y  las  placas  fobeales 
son  anchas  y  arqucad.is,  reuniéndo.^e  para  consti- 
tuir la  cazoleta  ó  dejiiesión  que  llega  al  fondo  de 
la  valva,  y  donde  se  continúa  por  un  se|ito  me- 
dio y  único;  las  im]ire.siones  de  los  dos  múscnlos 
diductores  se  presentan  algunas  veces  distintas 
en  el  vértice  de  la  valva,  y  las  impresiones  de  los 
nn'isculos  adductores  son  piriformes,  están  situa- 
das entro  los  septos,  y  se  hall.an  separadas  en- 
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tre  sí  por  una  débil  cresta  central.  Fnú  crearlo  el 
género  Sieherclla  en  18S7  por  yKlilert,  .se|iarán- 
(lole  del  género  C'onchiíliitm  croado  por  Linneo; 
se  distribuyen  todas  sus  especies  desde  el  terreno 
silúrico  basta  el  carboníl'ero,  siendo  la  más  im- 
pértantela Siebcri,  debida  á  Ij.  von  Bucli. 

SIEBERIA:  f.  /?oíI.  Oúnero  de  plantas  iiertenc- 
ciente  á  la  familia  do  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
ofrídeas,  cuyas  ospocies  habitan  en  los  países 
templados  del  hcniisrcrio  boreal,  y  sou  plantas 
herbáceas  con  as[ieeto  soniejante  al  de  las  esiic- 
cies  del  género  Orehis;  perigonio  en  forma  de 
casco,  con  las  divisiones  casi  iguales,  las  exterio- 
res laterales  y  patentes  y  la  superior  connivente 
con  las  interiores,  más  corta  ([iie  éstas  y  ahor- 
quillada; labelo  anterior  ó  ]iosterinr  adherido  á 
la  base  de  la  columna,  trilobo  y  cspolonado;  an- 
tera erguida,  con  las  celdas  contiguas,  paralelas, 
en  forma  de  saco  en  la  parte  inferior,  y  con  reti- 
náculo  marginado;  polinias  con  dos  glándulas 
laterales  separadas  y  sin  bursíeola. 

SIEBOLD  (Felipe  Francisco  dr):  Jíing.  Via- 
jero y  naturalista  alemán.  N.  en  Wurtzburgo  en 
1796.  M.  en  Munich  en  1S06.  Descoso  ile  seguir 
las  huellas  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  estudió 
Medicina  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal, 
y  en  ella  se  recibió  de  Doctor  en  1S20,  Dos  años 
más  tarde  pasó  al  servicio  de  Holanda  y  partió 
para  Java  como  oficial  de  Sanidad  de  primera 
clase.  En  febrero  de  1823  fué  nombrado  médico 
militar  del  cuartel  general  de  Batavia,  y  poco 
des|iués  acompañó  al  Japón  á  una  embajada  ho- 
landesa enviada  á  esta  región,  no  sólo  con  un  fin 
diplomático  sino  también  para  hacer  allí  estu- 
dios é  investigaciones  científicas.  En  11  de  agos- 
to de  1823  desembarcaba  Siebold  en  Nangasald. 
Residió  más  de  seis  años,  como  médico  de  la 
factoría  holandesa,  ya  en  dicha  gran  ciudad  de 
comercio,  ya  en  la  vecina  isla  de  Dezima.  Apro- 
vechó esta  larga  perninnencia  para  formar  in- 
mensas colecciones  de  Historia  Natural  y  Etno- 
grafía japonesas,  que  hoy  figuran  en  el  Museo 
do  Leyden;  consiguió  obtener,  además  del  per- 
miso para  recorrer  los  campos  de  los  alrededo- 
res de  Dozima,  la  autorización,  casi  nunca  con- 
conceilida  .á  los  extranjeros,  para  hacer  excur- 
siones por  el  interior.  Logró  hallar  entre  los 
jiívenes  japoneses  gran  número  de  excelentes 
discípulos,  que  enviaba  alas  montañas  do  la  isla 
y  tandjién  á  las  islas  vecinas,  los  cuales  le  lle- 
vaban animales  raros,  plantas  y  minerales  pre- 
ciosos. Sus  colecciones  fueron  aumentando  así 
de  año  en  año,  hasta  el  punto  ile  fjue  á  su  regre- 
so á  Europa  causaron  una  admiración  general  en 
una  época  en  que  se  estaba  muy  lejos  de  tomar 
en  el  estudio  sistemático  de  las  Ciencias  natura- 
les un  interés  tan  marcado  como  en  la  actuali- 
dad. Siebold  describió  una  parte  do  los  anima- 
les por  él  en  su  Fauna  japónica.  Dio  d  conocer 
y  aclimató  en  Europa  100  especies  de  ¡llantas 
japonesas  de  recreo  ó  i'itilcs,  debiéndosele  ade- 
más la  aclimatación  del  arbolito  del  te  de  Java. 
Familiarizado  con  la  lengua  japonesa  se  ocupó 
on  estudiar  á  fondo  la  literatura  de  este  país,  y 
reunió  una  gran  colección  de  libros  y  materiales 
interesantes  sol)ro  el  culto  de  Sinlo  y  de  la  reli- 
gión de  Buda,  libros  y  materiales  cuya  expor- 
tación fuera  del  Imperio  era  castigada  con  las 
más  severas  penas.  En  1826  emprendió  con  la 
embajada  holandesa  un  viaje  á  Yedo,  capital  del 
InL]ierio,  en  donde  consiguió  permanecer  bas- 
tante tiempo  con  el  ])retexto  de  iniciar  á  los  mé- 
dicos de  la  corte  en  los  secretos  do  la  Historia 
Natural  y  de  la  Medicina  europeas.  En  el  mo- 
mento en  que  so  disponía  á  abandonar  el  Japón 
para  volver  á  Eurojia,  fué  de  pronto  complicado 
on  un  asunto  que  debía  tener  para  él  un  resulta- 
do fatal.  El  astrónomo  de  la  corto  de  Yedo,  ga- 
nado por  el  oro  y  las  promesas,  había  consenti- 
do en  confiarle  un  mapa  original  de  la  isla  do 
Nipón  ;  la  connivencia  fué  descubierta,  el  as- 
trónomo y  sus  subordinarlos  fueron  reducidos  á 
prisión,  y  Siebold  fué  también  arrestado  y  encar- 
celado en  Nangasald.  Más  de  una  voz,  durante 
el  curso  del  proceso,  los  amigos  japoneses  del 
doctor  alemán  aconsejaron  á  éste  que  se  abriese 
ol  vientre  para  evitar  una  condena  a  muerto,  que 
según  las  leyes  del  Imperio  parecía  inevitable; 
pero  Siebold  prefirió  esperar  con  resignación  el 
término  de  los  acontecimientos,  y  su  firmeza  y 
prudencia  acabaron  por  devolverle  la  libertad. 
Abandonó  ol  Japón  en  enero  de  1830,  y  de  re- 
greso en  Holanda  fué  nombrado  médico  del  Es- 
tado Mayor  general.  Ennoblecido  en  1845,  reci- 


bió al  cabo  de  seis  años  el  grado  de  coronel  de 
listado  Mayor  y  dedicó  sus  ratos  de  ocio  á  tra- 
bajos literarios  y  científicos,  todos  relativos  al 
Japón.  En  1859  partió  de  nuevo  para  este  país, 
á  iin  de  tomar  a  su  cargo  los  intereses  do  la 
Compañía  Comercial  Ncerlande.sa;  con  el  con- 
sentimiento del  rey  do  Holanda  pasó  on  1861  al 
servicio  del  soberano  temporal  de  Yodo,  con  el 
encargo  de  ser  on  todas  las  negociaciones  impor- 
tantes el  intermediario  entre  el  Japón  y  las  po- 
tencias marítimas  de  Europa;  pero  la  envidia 
fué  causa  de  que  perdiese  ]ironto  esta  elevada 
posición.  Abandonó  la  corto  del  taikun,  quien 
lo  hizo  un  magnífico  presente,  y  se  retiró  á  una 
pequeña  posesión  que  había  adquirido  en  las 
cercanías  de  Nangasaki.  En  1862  regrosó  á  Eu- 
ropa y  se  estableció  en  Wurtzburgo,  su  ciudad 
natal;  en  las  salas  de  la  Maxschulo  (Escuela  de 
iMaximiliano)  colocó  la  colección  etnográfica  que 
había  formado  durante  su  segunda  permanencia 
en  ol  Japón.  En  1866  Napoleón  III  lo  llamó  á 
París  y  le  encargó  la  dirección  del  plan  de  una 
sociedad  de  comercio  franco-japonesa  que  inten- 
taba fundar.  Con  este  motivo  Siebold  tuvo  una 
conversación  con  Napoleón,  que  le  nombró  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor.  En  abril  de  1S66 
pasó  á  Munich  á  poner  en  orden,  on  las  salas  de 
los  Arcados,  su  Museo  Etnográfico,  que  le  había 
sido  comprado  por  el  gobierno  bávaro.  Era  éste  un 
trabajo  penoso  (lara  un  anciano  de  setenta  años, 
trabajo  que-debía  costarle  la  vida.  Fué  Siebold 
atacado  de  varios  enfriamientos  sucesivos  que  le 
ocasionaron  una  fiebre  tifoidea,  de  la  que  murió 
en  18  de  octubre  siguiente.  A  pesar  de  su  mu- 
cha edad,  tenía  proyectado  un  tercer  viaje  al  Ja- 
pón para  fundar,  á  costa  del  gobierno  francés, 
una  gran  escuela  en  donde  aprendiesen  las  len- 
guas europeas  los  jóvenes  jaiioneses,  que  después 
vendrían  á  Europa  á  completar  su  educación. 
Cañería  también  ver  por  última  vez  á  su  hijo 
Alejandro,  intérprete  do  la  embajada  inglesa  en 
Yedo.  Siebold  era  individuo  honorario  de  la  nia- 
yor  parte  de  las  Academias  y  Sociedades  cientí- 
ficas de  Europa.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Fauna  japónica,  antes  citada;  De  historia:  natu- 
ralis  in  japonnica  síatu;  Epitome  lingtia:  japo- 
nicce;  Niphón,  archivos  para  la  descripción  del 
Japón  y  de  las  rcqiones  vecinas;  Bibliotheca  ja- 
pónica; Flora  japónica:  Isagoge  in  bibliothecam 
ct  studium  litterarum  jajwnicarum ,  etc. 

-  SiEBOi.D  (Cari,o.s  Teodoro  Ernesto  be): 
Biog.  Fisiólogo  alemán,  hermano  de  Felipe  Fran- 
cisco. N.  en  Wurtzburgo  en  1804.  M.  en  Munich 
en  ISS.').  Fué  sucesivamente  médico  de  los  círcu- 
los di'  Til  ilviM my  de  Kanigsberg;  quiso  en  1834 
ni'  ;i  '  1'  1^  ligado  en  la  Universidad  de  esta 
úliiiiii  lililí,  pero  no  pudo  conseguirlo  por  ser 
catiihco.  Al  año  siguiente  fué  director  de  la  Escue- 
la do  rartosdeDantzig;dcspués, en  1839,  médico 
de  esta  ciudad,  y  en  1840  profesor  de  Fisiología, 
de  Anatomía  comparada  y  de  A'^cterinaria  en  la 
Universidad  de  Erlangen,  de  donde  pasó  con  el 
mismo  destino  á  las  Universidades  de  Friburgo  en 
Brisgau  (1845),  de  lireslau  (1850),  y  de  Munich 
(1853),  siendo  encargado  más  tarde  do  la  direc- 
ción del  Gabinete  do  Zoología  y  Zootomía  de 
esta  ciudad.  Adquirió  un  puesto  importante  en- 
tre los  fisiólogos  de  nuestra  época  por  sus  tra- 
bajos acerca  de  la  estructura  interior  y  acerca  de 
la  historia  de  la  vida  y  de  la  reproducción  de  los 
animales  del  orden  inferior.  Además  de  numero- 
sas disertaciones  sobre  Helmintología  y  Entomo- 
logía, insertas  en  diferentes  periódicos  y  colec- 
ciones científicas,  publicó  las  siguientes  obras: 
Manual  de  Anatomía  comparada  de  los  animales 
invertebrados ;  Lá  verdadera  partenogenesia  en 
las  mariposas  y  en  las  alejas;  Los  peces  de  agua 
dulce  de  la  Europa  central,  etc. 

SIECHA;  Gcog.  Iiaguna  de  Colombia  en  la  pro- 
vincia lie  Cundinamarca,  á  menos  de  20  kilóme- 
tros distanto  del  pueblo  do  Guasca,  hacia  el  S., 
on  un  páramo  á  3455  m.  sobro  el  nivel  del  mar, 
entre  0-1°  long.  oriental  y  4- 5"  lat.  N.  Fué 
éste  un  lugar  i-eligioso  de  los  antiguos  chibcha.s, 
donde  se  cree  ofrecían  oro  al  Soly  ala  Luna, 
que  eran  sus  divinidades  principales.  En  la  ac- 
tualidad, y  desde  hace  algún  tiempo,  se  inten- 
ta secarla  para  extraer  los  tesoros  que  la  tradi- 
ción dice  encierra  en  su  seno,  y  de  los  cuales 
}iareco  quo  se  ha  encontrado  algo  en  sus  orillas. 
En  marzo  de  1874  so  aseguró  haberse  conseguido 
ya  desaguarla  en  parte,  y  que  lo  sería  dcrtodo 
mediante  los  esfuerzos  del  ingeniero  D.  Indale- 
cio Liévano,  quien  había  logrado  taladrar  la  úl- 


tima roca,  dando  esta  operación  por  resultado  el 
(pie  saliera  gran  cantidad  de  agua  (E.sgucrra, 
íiic.  Gcog,  de  Colombia). 

SIEDLCE  ó  SIEDLETZ:  Geog.  Gobierno  de  Ru- 
si.a,  en  la  Polonia,  sit.  entre  los  do  Lomza  y 
Grodno  al  N.,  Grodno  y  Volinia  al  E.,  Lublín 
y  Radom  al  S.  y  Varsovia  al  O. ;  14  335  kms.=  y 
752152  habits.  País  llano  y  pantancso,  con  pocas 
y  jicqueñas  elevaciones.  Pertenece  á  la  cuenca 
del  \ístula,  río  que  corre  por  la  frontera  occi- 
dental, y  recibe  allí  el  Wieju-z,  el  Okrzcyca  y  el 
Wüga;  también  bañan  el  territorio  do  este  "go- 
bierno los  ríos  Swidery  Bug  occidental.  La  agri- 
cultura es  la  principal  riqueza  del  jiaís,  y  los 
cereales  y  patatas  la  producción  más  abundante. 
Industrias  derivadas  de  la  agricultura,  lab.  de 
harinas,  destilerías,  cerveccría.s,  etc.  Predomina 
la  religión  católica,  pero  hay  unos  160000  cis- 
máticos y  120000  judíos.  Pasa  por  el  gobierno 
el  f.  c.  de  Varsovia  á  Brcst-Litow.skii.  y  se  divi- 
de en  nueve  dists.,  que  .son:  .Siodlce,  Biala,  Gar- 
wolin,  Konstantinow,  Lukow,  Radin,  Sokolow, 
Wegrow  y  Wlodawa;  la  cap.  es  Siodlce.  i;  Ciudad 
cap.  de  dist.  y  gobierno,  Polonia,  Ru^ia,  sit.  al 
E.S  E.  de  Varsovia,  en  región  pantanosa,  entre 
el  Muchawka,  afl.  del  Liwiec,  y  este  río,  y  en  el 
f.  c.  de  Varsovia  á  Brcst-Litowskii  por  Lukow; 
15000  habits.  Sede  episcopal.  Castillo  con  mag- 
nífico jardín.  Bnena  Ca.sa  Ayuntamiento.  Fué 
cap.  do  la  antigua  prov.  de  Podlaqnia,  y  duran- 
te la  insurrección  de  los  polacos,  en  1831,  la 
ocuparon  los  rusos. 

SIEDRITA  (do  Sihcdra,  n.  pr.):  f.  .Uin.  Silica- 
to hidratado  alumínico  calcico,  perteneciente  al 
grupo  de  las  zcolitas,  con  bases  de  calcio,  pota- 
sio y  sodio,  cuyos  metales  contiene  siempre,  para 
constituir  en  realidad  un  silicato  múltiple  de 
composicicjn  tal  como  aparece  expresada  en  la 
fórmula  H,„(CaNa.,K;lAl._,SicOoi.  En  realidad  es 
la  sicdrita  mineral  complejo  en  alto  grado,  como 
¡M'oduoto  de  la  asociación  de  un  silicato  alumíni- 
co hidratado  con  los  silicatos  de  calcio,  potasio 
y  sodio,  caracterizado  principalmente  merced  á 
la  forma  rómbica  de  sus  cristales,  los  cuales,  re- 
uniéndose muchos,  suelen  agruparse  formando 
vistosos  penachos  dotados  de  hermoso  y  n.acara- 
do  brillo,  cuyo  carácter  es  propio  a.^imismo  del 
mineral  denominado  cstildita,  del  cual  puede  con- 
siderarse variedad  bien  determinada  el  cuerpo 
que  describimos;  distingüese  bien  de  ella  me- 
diante cualidades  tan  externas  como  es  el  color, 
porque  mientras  el  de  la  estildita  propiamente 
dicha  es  blanco,  rojizo,  rosado  ó  paido  más  ó 
menos  obscuro,  la  zcolita  que  se  describe  siem- 
pre preséntase  verde  con  tonos  bien  marcados  y 
definidos  y  como  su  coloración  atribúycnla  al- 
gunos mineralogistas  á  materias  extrañas  á  los 
elementos  constitutivos  do  la  sicdrita  ,  jiero 
obligados  acompañantes  suyos  y  asociados  cons- 
tantes, de  ahí  viene  considerarla,  no  sin  funda- 
mento, á  modo  de  cstilbita  impura,  déla  verda- 
dera especie  mineralógica  diferenciada  atendien- 
do en  esjiecial  á  la  densidad  y  á  la  dureza,  sólo 
comparable,  en  ocasiones,  á  la  determinada  en 
la  esfcrostildita  en  el  interior  del  mineral  cuyos 
fragmentos  rayan  el  vidrio,  mientras  que  la  "su- 
perficie externa  de  los  glóbulos  radiados,  habi- 
tual forma  con  que  so  iiresenta,  os  rayada  con  la 
uña  en  la  mayoría  de  los  no  abundantes  ejem- 
plares. 

Muchos  autores  han  emitido  la  idea  do  que, 
partiendo  de  mi  silicato  hidratado  y  normal  alu- 
mínico calcico,  compréudense  generadas  las  va- 
riedades de  estildita  nieiliante  sustituciones  re- 
gulares do  ]mrte  del  calcio  por  los  metales  pota- 
sio y  sodio,  de  donde  derivarían  grupos  enteros 
do  zeolitas,  cuyos  caracteres  específicos  siempe 
serían  los  mismos;  así,  su  calidad  de  silicatos  hi- 
dratados jiónese  de  manifiesto  con  sólo  calentar- 
las en  un  tubo  de  ensayo,  en  cuya  parte  superior 
se  condensa  agua  y  el  cuerpo  pierdo  de  peso;  .si- 
guiendo la  acción  del  calor,  con  el  dardo  del  so- 
■plcte,  el  mineral  se  hincha  experimentando  con- 
siderable aumento  de  volumen,  y  al  cabo  de  muy 
continuada  y  elevada  temperatura  se  funde  en 
un  característico  esmalte  de  color  blanco;  por  vía 
húmeda  el  mejor  reactivo  de  la  si'ylrita  y  sus 
congéneres  es  la  disolución  concentrada  de  áci- 
do clorhídrico,  que  á  todas  estas  zeolitas  ataca 
y  disuelve,  sin  que  .se  forme  ó  precipite  la  sílice 
en  estado  gelatinoso.  El  mineral  descrito  es  muy 
escaso,  y  sólo  se  ha  señalado  como  yacimiento 
suyo  las  montañas  de  Syhcdrcx,  cerca  de  Bom- 
bay,  en  la  Lidia. 
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Son  ciioiiins  sciiicjaiitcs,  poi'  su  coni]iosic¡i'iii 
iiuíiiiiciv  á  la  xiriiri/a,  la  clialiasia,  cdiisidcraila 
como  uno  de  los  silicatos  hidratados  6  ísoniorlos 
aUimínico  calcicos;  la  henlandita,  cuyas  diferen- 
cias con  la  ejtildita  no  aparecen  bien  manifiestas; 
la  epistildita,  cristalizada  on  formas  monoclíni- 
cas  de  complicadas  agrupaciones ;  y  la  leouisa,  con 
maclas  frecuentes. 

SIEG:  Grog.  Río  de  Prusia.  N  en  la  vertiente 
S.O.  del  Edcrkopf  y  de  Jagdberg,  cerca  de  las 
fuentes  del  Edcry  do  las  del  Lahn;  corre  hacia  el 
S.,  baña  á  Siegcn  cu  Wcstfalia,  recibe  por  la  de- 
recha el  Asdorf  y  el  Wisse  y  por  la  izq.  el  Ha- 
ller  y  el  Niestev;  entra  en  la  prov  del  Khin,  que 
recorre  de  E.  á  O.;  recibe  por  la  dra.  el  Brol,  el 
Wahn  y  el  Agger,  yporla  Í7.q.,  frenteáSiegbur 
go,  el  Piéis,  y  á  los  131  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Rhin,  á  43  m.  do  alt.  y  unos  3  kiló- 
metros más  abajo  do  l'onn.  II  Círculo  de  la  re- 
gencia de  Colonia,  prov.  del  Eliin,  Prusia,  si- 
tuado en  la  orilla  dra.  del  Rhin  y  en  las  del 
curso  inferior  del  Sieg;  766  kms.-  y  95000  habi- 
tantes. Cap.  Siegburg. 

SIEGA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  segar  las  niicscs. 

En  ocasiones  extraordinarias  liay  otras  fae- 
nas y  diversiones  que  dan  á  todo  más  anima- 
ción, como  en  tiempo  de  la  siega,  de  la  ven- 
dimia, etc. 

Vai.eea. 

-  SiicdA:  Tiempo  en  que  se  siegan. 

...  por  que  no  .arranquéis  á  vueltas  algún  tri- 
go, dejaUia  crecer  liasta  la  SIEG.4. 

Fu.  Cri.stóbal  de  Fonskca. 

-  Siega:  Mieses  segadas. 

-  Sieoa:  ^gr.  La  operación  designada  con 
este  nombro  tiene  por  objeto  proceder  al  levan- 
tamiento de  las  cosechas  de  .algunos  cultivos,  os- 
liecialmente  de  los  cereales  y  de  las  praderas.  La 
época  en  que  esto  puede  efectuarse  cambia  con 
el  clima  y  con  el  género  de  cultivo;  y  aun  cuan- 
do suele  decirse  la  éjioca  de  la  siega,  ésta  se  re- 
fiere especialmente  á  la  del  trigo  y  el  centeno. 
La  de  la  cebada  se  anticipa  en  todos  los  países 
un  mes  ó  dos  respecto  de  la  del  trigo. 

rrocedimicntos  empleados  para  segar.  —  Duran- 
te largo  tiempo  sólo  se  ha  empleado  la  hoz,  en  la 
cual  se  pueden  á  su  vez  ilistinguir  dos  modelos, 
según  ésta  tenga  el  filo  continuo  ó  aserrado.  La 
hoz  con  borde  dentado  sirve  especialmente  para 
la  recolección  de  forr.aje  y  para  separar  las  partes 
aéreas  de  las  remolachas  y  zanahorias,  pero  para 
la  siega  en  general  es  preferilile  la  hoz  lisa,  que 
en  manos  de  un  obrero  hábil  puede  realizar  un 
tr.abajo  tan  útil  como  el  de  una  guadaña.  Gene- 
ralmente en  los  países  septentrionales  se  prefiere 
esto  instrumento  á  la  hoz  propiamente  dicha, 
porí]uo  las  mieses,  frecuentemente  tumbadas  y 
revueltas  y  no  completamente  secas,  se  recogen 
nn'is  fácilmente  que  con  una  hoz  ordinaria,  y  ésta 
á  su  vez  es  proferida  en  los  países  secos  y  cálidos, 
en  los  cuales  las  mieses  llegan  á  agostarse  de  una 
manera  perfecta  sin  tumbarse. 

Para  las  mieses  verdes,  como  ocurre  con  las  de 
las  praderas,  da  más  resultado  la  guadaña  de 
rabo  largo,  generalmente  conocida  con  el  nombre 
de  dalla,  la  cual  reúne  condiciones  muy  prácticas 
cuando  termina  en  una  especie  de  muletilla  para 
apoyar  la  mano  derecha  y  tiene  cerca  de  la  mi- 
tad del  vastago  una  especie  de  pitón  para  ajilicar 
la  izquierda;  también  se  le  agrega  una  especie  de 
peine  de  púas  paralelas  á  la  cuchilla  y  tan  largas 
como  ésta,  que  favorecen  el  amontonamiento  de 
la  hierba  al  mismo  tiempo  que  la  siega.  Con  este 
instrumento  se  cortan  los  tallos  y  hojas  á  ras  del 
suelo,  lo  cual  es  muy  ventajoso  para  la  recolec- 
ción del  heno  en  los  prados,  pero  no  lo  sería  para 
el  trigo,  jior  ejemplo,  porque  las  espigas  dema- 
siado maduras  podrí.an  desgranarse,  y  también 
[torque  las  matas  cortadas  se  apoyan  sobre  las 
que  aún  permanecen  en  pie  y  la  mies  se  maneja 
díficilmente,  por  lo  cual  sólo  puede  emplearse  en 
las  mieses  de  cereales  que  se  siembran  jirematu- 
ramonte  para  forraje. 

En  algunos  países  se  recomienda  que  la  siega 
se  haga  muy  alta,  para  no  recoger  más  que  la 
liarte  útil  de  los  cereales  sin  mezclarlos  con  las 
hierbas  extrañas,  y  el  rastrojo  con  éstas  se  siem- 
bra más  tarde  para  forraje. 

También  se  emplean  máquinas  segadoras  para 
la  siega  en  gran  escala,  las  cuales  son  de  inven- 
ción más  moderna. 

De  muy  antiguo  se  pensó  en  hacer  la  sieg.a  por 
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procedinnentüs  mecánicos,  y  h.asta  llegó  á  prac- 
tirarse,  pues  ya  en  tiempo  del  Im]ierio  romano 
so  usaron  algunas  máquinas  para  este  traliajo, 
aplicándolas  á  los  cereales,  pero  las  cuales  sólo 
cortaban  las  espigas,  dejando  las  cañas  sobre  el 
terreno;  y  como  esto  representaba  una  gran  pér^ 
dida  para  el  agricultor  ó  uu  aumento  de  trabajo 
en  la  siega  ordinaria  si  se  querían  recoger,  deja- 
ron de  emplearse  al  poco  tiempo,  sin  que  volvie- 
ra á  hacerse  nada  en  este  sentido  hasta  principios 
del  siglo  actual,  en  que  el  inglés  Sniyth  dio  la 
idea  de  nuíquinas  semejantes  á  las  que  hoy  se 
emplean,  cabiendo  el  honor  de  la  realización  de 
este  adelanto  al  Carmelita  R.  P.  Bell,  que  cons- 
truyó una  segadora  á  la  que  dio  su  nombre,  si 
bien  no  tuvo  aceptación  porque  marchaba  empu- 
jada, y  esto  presentaba  algunas  dificultades;  al- 
gunos años  más  tarde,  en  1S.31,  el  norteamerica- 
no  Mac-Cormick  evitó  este  inconveniente  cons- 
truyendo una  nuiquina  también  de  su  nondu'e, 
como  generalmente  han  hecho  todos  los  inven- 
tores, moviéndose  la  máquina  ]ior  tracción  de 
caballerías  ó  bueyes,  y  marchando  lateralmenle 
al  canijio  que  se  trata  de  segar,  como  hacen  hoy 
casi  todas  las  que  se  han  aceptado;  desde  los  pro- 
medios de  este  siglo  de  progreso,  de  iniciativa  y 
adelantos  en  Ciencias  y  Artes,  han  sido  muchos 
los  que  se  han  ocupado  de  asunto  tan  importan- 
te, siendo  innumerable  el  catálogo  de  los  inven- 
tores: liurgés-Key,  Wood,  Samuelsón,  Johons- 
ton,  Aultman,  Bausomes,  y  el  ingeniero  de  mon- 
tes español  D.  Manuel  Elizalde,  con  otros  mu- 
chos que  pudiéramos  citar,  han  dado  á  la  Agri- 
cultura máquinas  .segadoras  más  ó  menos  inge- 
niosas y  perfectas,  cada  día  más  generalizadas, 
por  lo  menos  en  el  extranjero;  en  Es]>aña  liasta 
ahora  no  bandado  los  resultados  que  de  ellas  ]io- 
día  esperarse  en  los  ensayos  hechos,  aplicando 
la  tracción  por  caballerías,  no  habiéndose  em- 
pleado el  ganado  vacuno  por  la  lentitud  de  su 
paso,  loque  no  sucede  en  otros  ¡laíses,  en  que  los 
bueyes,  educados  de  diferente  modo  que  en  el 
nuestro,  y  acostumbrados  á  una  marcha  viva  y 
regular, dan  resultados  más  beneficiosos;noquie- 
re  decir  esto  que  el  poco  éxito  que  aquí  han  alcan- 
zado las  máquinas  se  deba  al  sistema  de  tracción, 
como  ¡nidiera  creerse,  á  pesar  de  la  supremacía 
de  las  máquinas,  supremacía  que  la  teoría  de- 
nntestra  también,  porque  .siendo  uno  de  los  más 
graves  peligros  que  corre  el  labrador  al  hacer  la 
siega  el  que  una  tormenta,  una  lluvia  impre- 
vista, ocasione  la  destrucción  de  toda  la  parte 
segada,  cuya  semilla  es  arrastrada  por  las  .aguas 
y  cuyos  tallos  se  humedecen  y  quedan  expuestos 
á  la  descomposición,  cuanto  más  rápida  sea  la 
operación  menor  será  el  riesgo  que  se  corra,  y 
ciertamente  con  las  máquinas  se  abrevia  notable- 
menle  la  recolección,  y  más  si,  como  las  moder- 
nas, recogen  en  haces  ya  atados  los  productos,  que 
no  queda  más  que  cargarlos  para  llevarlos  á  la 
era  en  que  se  han  de  trillar  (V.  Tuii.i.a);  además 
la  siega  á  brazo  no  puede  ser  tan  perfecta,  por- 
que por  gran  práctica  que  en  ella  se  tenga  no  se 
pueden  cortar  todos  los  tallos  ala  misma  altura, 
y  siempre  resulta  más  pérdida  de  ellos  por  loque 
en  el  campo  queda;  resultado  de  todo  esto  es  la 
mayor  perfección  y  economía  de  la  siega  con  má- 
quinas, el  aumento  de  productos  y  la  disminu- 
ción de  riesgos;  con  la  siega  á  brazo,  en  cambio, 
pueden  separarse  aquellas  plantas  de  que  el  te- 
rreno no  se  ha  )iodido  limpiar,  en  tanto  que  las 
máquinas,  no  pudiendo  elegir,  las  siegan  tam- 
bién y  las  mezclan  con  los  verdaderos  productos 
de  la  cosecha,  que  por  esta  razón  empeora;  m.is 
no  es  esta  sola  la  razón  de  que  en  España  se  prac- 
tique casi  exclusivamente  á  brazo  la  recolección ; 
hay  sobra  de  brazos,  y  por  lo  tanto  falta  de  di- 
nero; los  segadores  se  dedican  á  los  trabajos  más 
rudos,  en  los  que  ya  tienen  gran  práctica,  y  ])ara 
las  cuadrillas  que  de  las  provincias  gallegas  y 
asturiana,  así  como  de  la  de  Almería  y  las  délos 
reinos  de  V.aleneia  y  Murcia,  se  distribuyen  en 
el  resto  de  España,  representa  la  siega  el  .susten- 
to de  todo  el  año  y  el  país  se  ve  libre  de  la  mi- 
seria que  de  otro  modo  le  amenazaría ;  pudiera  ob- 
jetarse á  esto  que  no  es  equitativo  que  el  agricul- 
tor lo  ]mgue  todo,  pudiendo  montarse  industrias 
que  ocupasen  esos  mismos  brazos;  como  la  mayor 
parte  de  los  agricultores  están  muy  conformes 
con  su  sistema,  como  lo  prueba  el  que  nadie  les 
obliga  á  seguirles  primero  porque  en  nuestro 
país,  ]ior  fortuna,  los  riesgos  son  contiidísimos, 
porque  salen  más  limpios  los  productos  según 
liemos  dicho,  porque  si  bien  ellos  pagan  un  so- 
breprcndo  en   el   trabajo  éste  os  pequeño  y  le 
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cargan  al  valor  de  la  cosecha,  jiagándolo  de  este 
modo  todo  el  país,  dentro  del  cual  no  puede  ha- 
ber compotencia  con  los  granos  extranjeios  por 
el  precio  á  que  suben  en  aquéllo»  los  transjiortes, 
y  finalmente  porqiie,  muy  dividida  la  proju^edad 
por  regla  general,  una  segadora  resultaría  casi 
constantemente  parada,  representan<lo  un  capi- 
tal muerto  que  para  las  labores  es  necesario, 
tanto  más  cuanto  el  coste  de  las  máquinas  no  es 
pequeño  y  <|ue  su  manejo  necesita  hacerse  por 
hombres  hábiles  ganando  un  jornal  crecido  y 
que  habían  de  estar  ilesoeupados  gran  parte  del 
año.  Sin  embargo,  las  nuiquinas  tomarán  carta 
de  naturaleza  en  nuestro  país  el  día  en  que  esos 
¡lequeños  propietarios  se  agrupen  por  zonas  y 
una  sola  máquina  en  cada  zona  haga  el  trabajo 
sucesivamente  de  cada  pro]piefario,  lo  que  ocu- 
rrirá á  no  dudar  cuando  la  industria  tome  mayor 
desarrollo,  escaseando  los  brazos,  como  ocurre  en 
otros  países,  y  las  tarifas  de  transporte  permitan 
la  competencia  de  los  productos  de  otras  naciones 
con  la  nuestra,  circunstancias  ambas  que  so  ha- 
llan muy  próxinuis,  según  todoslosindicios:  aca- 
so se  deba  tan;bién  la  poca  aceptación  en  Espa- 
ña de  las  máquinas,  á  que  las  extranjeras  no  se 
adajitan  á  las  condiciones  de  nuestro  suelo,  pues 
la  .segadora  Elizalde,  que  funciona  en  terrenos  de 
cualquier  clase,  por  accidentados  que  sean,  que 
tiene  mecani.smos  muy  sencillos  que  pcrnúten 
sea  manejada  por  cualquier  labrador,  y  en  la 
que  por  la  misma  razón  las  reparaciones  puedo 
hacerlas  un  herrero  cualquiera,  y  que  resulta  lic 
muy  poco  precio,  está  dando  residtados  satisfae- 
torio.s,  habiendo  sido  de  los  primeros  que  han 
hecho  y  están  haciendo  uso  de  ella,  desimés  de 
los  brillantes  trabajos  de  ensa3'o  practicados  en 
el  Instituto  Agrícolade  Alfonso XII,  D.  Francis- 
co Cavero,  en  sus  propiedades  tle  Zaragoza;  los 
talleres  de  construcción  de  esta  nuiquina  se  ha- 
llan on  Burgos. 

La  diferencia  esencial  que  presentan  los  di- 
versos sistemas  de  segadoras  consiste  en  que 
unas  dejan  la  mies  cortada  en  manojos  sueltos  ó 
gavillas  y  otras  las  atan  formando  haces,  lo  que 
establece  ya  una  rlivisión  en  agarílladoras  y 
atadoras;  las  máquinas  de  tracción  de  una  ó  dos 
caballerías  llevan  junto  al  tiro  y  bajo  el  ¡lescante 
del  conductor  una  gran  rueda  de  llanta  ancha, 
en  cuyo  interior  está  el  mecanismo  motor  al  que 
pone  en  acción,  al  rodar  dicha  rueda  sobre  el  te- 
rreno, transmitiéndose  por  mecanismos  nuis  ó 
menos  sencillos  ó  complicados  este  movinnento, 
tanto  á  la  .sierra  como  al  aparato  .agavillador  ó 
■atador;  el  trabajo  de  una  segadora  suele  ser  de 
4  á  5  hectáreas  de  terreno  por  cada  diez  horas 
de  trabajo,  ocupando  uno  ó  dos  hombres  para 
conducirla  y  seis  ])ara  atar  cuando  no  lo  hace  la 
máquina;  la  segadora  Elizalde,  movida  por  un 
caballo,  da  un  tr.abajo  equivalente  al  de  24  sega- 
dores con  la  hoz;  conviene,  cnamlo  so  h.iyan  de 
emplear  segadoras,  hacer  labor  ]>lana,  pues  tra- 
liajan  mejor  las  máquinas, que  con  la  labor  alo- 
mada. 

Hechas  esta.s  indicaciones  generales,  vamos  á 
hacer  una  ligera  descripción  de  algunos  tipos, 
comenzando,  como  es  natural,  por  la  ya  citiula 
de  Elizalde,  no  .sólo  por  .ser  española  (so  la  llama 
¡a  Espaíioln j,  sino  por  su  gran  sencillez:  tiene 
el  aspecto  exterior  de  un  carro  de  do.s  ruedas, 
bastante  pequeño  para  moverle  con  nna  caballe- 
ría, pudiendo  también  engancliar."ie  dos,  y  dando 
un  corte  do  un  metro  do  ancho;  marcha  como 
todas  en  sentido  normal  á  la  dirección  de  las 
Labores;  una  de  las  rued.as  del  carro,  la  qnc  mar- 
cha junto  al  corto  y  que  se  llama  ;irí)ici)in/,  lleva 
una  clavija  jiara  enlazar  el  mecanismo  con  ella 
y  poner  ésto  en  movimiento;  el  mecanismo  .se 
reduce  á  un  engranaje  cónico  para  transformar 
el  movimiento  vertical  de  la  rueda  en  otro  hori- 
zontal; una  riieda  en  conexión  con  la  del  engra- 
naje anterior  lleva  una  biela  que  produce  el  mo- 
vimiento alternativo  de  una  varilla,  á  que  se  ar- 
ticula una  sierra  horizontal  que,  suspendida  de 
una  cadena,  puedo  elevar  ó  bajar  á  voluntad 
aquélla  con  el  auxilio  de  la  articulación,  con  lo 
que  se  consigio  .suspender  el  corte  ó  hacerle  á 
diversas  alturas,  según  convenga,  y  también  sal- 
var cualquier  obstáculo  que  se  presente  en  la 
marcha;  la  cadena  do  suspensión  va  unida  auna 
palanca  cuya  manija  ó  escaniera  está  al  alcance 
del  conductor  para  maniobrar  la  sierra  que  ha 
decollarlas  cañas  de  la  mies;  la  biela  de  que 
hemos  hablado  va  movida  por  nna  excéntrica 
unida  á  la  rueda  horizontal;  dos  polcas  monta- 
das en  sus  ejes  correspondientes,  y  de  las  qne  la 
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inferior  está  movida  ]ior  ol  engranaje  cánico, 
llevan  una  cadena  sin  fin,  yendo  unidos  á  la 
polea  snperior  unos  rastros  que  al  giiar  la  polea 
van  cogiendo  y  dejando  las  gavillas  en  el  suelo 
con  gran  suavidad;  posteriormente,  en  1879,  en 
cuyo  mes  de  junio  obtuvo  premio  en  el  concurso 
celebrado  en  Madrid,  la  ha  modificado  su  inven- 
tor, siniplilicando  aún  más  su  mecanismo  y  re- 
duciendo el  peso  total  á  275  kilogramos,  interior 
al  de  todas  las  máquinas  conocidas. 

Las  sierras  de  las  segadoras  son  unas  barras 
cubiertas  de  espolones  ó  cuchillas,  todas  en  el 
mismo  sentido,  terminadasen  punta  y  con  cortes 
muy  afilados;  penetran  en  la  mies,  y  por  los  mo- 
vimientos de  transformación  alternativo  van 
cortando  las  cañas  que  á  su  paso  encuentran, 
siendo  la  carrera  de  la  sierra  ó  amplitud  del  mo- 
vimiento igual  á  la  separación  entre  dos  espolo- 
nes consecutivos  de  la  sierra. 

La  segadora  Samuelsón  es  de  de  hierro  forja- 
do, y  por  tanto  de  las  más  sólidas  y  ligeras  y  de 
las  más  empleadas  en  España;  puede  cortar  la 
mies  á  alturas  diferentes,  .según  la  alzada  de  la 
sierra  ó  barra  de  espolones;  la  rueda  de  rastrillo 
lleva  seis  de  éstos  con  movimiento  independien- 
te, no  sólo  del  de  la  sierra  sino  unos  de  otros, 
con  lo  que  .se  puede  interrumpir  el  movimiento 
de  uno  cualquiera  por  medio  de  una  ]>alanca  al 
alcance  del  pie  del  conductor,  lo  que  sirve  para 
determinar  el  tamaño  do  las  gavillas;  la  sierra 
va  montada  de  manera  que  puede  elevarse  cuan- 
do ha  de  marchar  por  un  caiiiinc  y  no  es  necesa- 
rio que  funcione;  lleva  adenuis  un  talilero,  como 
se  ve  en  hA  (fg.  correspondiente  de  la  lámina 
adjunta),  que  también  puede  levantarse  cuando 
no  trabaja, y  el  que  está  destinado  á  recoger  las 
gavillas  para  atarlas. 

La  segadora  Hornsby,  designada  con  el  pre- 
tencioso nombre  de  El  Monarca  de  la  Siega,  es 
de  acero  y  amarradera,  y  puede  segar  tan  bajo 
como  se  quiera,  pudiendo  sus  diferentes  elemen- 
tos pasar  por  encima  de  cu.alquier  obstáculo  que 
se  presente  en  el  suelo,  formando  la  plataforma 
unos  tableros  guarnecidos  inferiormente  por 
una  chapa  de  acero  ó  hierro,  y  las  barras  de  es- 
polón ó  sierra  se  hallan  próximas  al  terreno, 
dejando  á  la  plataforma  completamente  libre, 
pudiéndose  recoger  hasta  las  espigas  más  cortas; 
esta  disposición  se  encuentra  en  la  figura  corres- 
pondiente do  la  lámina  adjunta;  lleva  unos  se- 
paradores cuyo  objeto  es  enderezar  las  espigas 
torcidas  para  que  puedan  segarse  con  aprovecha- 
miento de  la  mayor  cantidad  de  paja;  las  gua- 
dañas van  en  una  barra  im  [misada  por  irn  vas- 
tago de  acción  directa;  una  vez  cortados  los 
haces,  caen  en  elevadores  de  lona  completa- 
mente fuera  de  la  acción  del  viento;  estos  eleva- 
dores, especie  de  vela,  descienden  hasta  un  ni- 
vel inferior  al  de  la  plataforma,  donde  dejan  los 
haces  con  completa  regularidad  y  son  movidos 
aquéllos  por  cilindros  qué  giran  en  cojinetes  de 
metal;  el  amarrado  de  haces  es  .automático,  que- 
dando en  reposo  el  mecanismo  hasta  tanto  que 
no  se  depositen  los  haces  en  la  plataforma,  y 
después  que  son  empujados  hacia  adelante  por 
los  mecanismos  embaladores;  en  el  momento  en 
(pie  se  reúne  cantidad  suficiente,  una  guita  en- 
hebrada en  una  aguja  pasa  rodeando  al  haz, 
hace  ella  misma  el  nudo  y  corta  la  cuerda,  que- 
dando el  cabo  suelto  sujeto  para  hacer  el  haz 
siguiente:  el  anudador  lleva  un  muelle  de  re- 
sorte, que  al  pasar  por  entre  los  lazos  do  la 
cuerda  que  va  formando  tiene  el  nudo  ó  lazo, 
que  es  de  la  forma  representada  en  la  fig.  1, 
habiendo,  como  se  ve,  escasísimo  desperdicio  de 


Fig.  1 


cuerda,  pues  en  rigor  sólo  se  emplea  la  estricta- 
mente necesaria;  deja  los  haces  en  tierra  por 
grupos  de  á  cuatro,  perfectamente  ordenados  y 
sin  la  menor  sacudida  (|ue  pudiera  hacer  )ierdor 
el  grano,  para  lo  que  lleva  un  porlahaz  forma- 
do por  cuatro  barras  unidas  por  uno  do  sus  ex- 
tremos á  una  palanca  en  combinación  con  otias 
varias,  do  las  que  la  última  .se  halla  al  lado  del 
pie  derecho  del  conductor;  al  efecto,  estas  cua- 
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tro  barras  de  hierro  entran  en  un  tablero  que 
se  pone  en  contacto  con  otro,  abisagrado  á  la 
máquina  y  formando  entre  ambos  un  lecho  jun- 
to á  la  amarradora  que  va  empujando  los  haces, 
y  cuando  hay  número  suficiente  basta  que  levan- 
te el  pie  el  conductor  para  que,  aljriéndose  el 
portahaz  por  el  peso  de  aquéllos,  queden  depo- 
sitados en  el  suelo;  cuando  no  convenga  amarrar 
los  haces  basta  no  poner  cuerda  en  el  brazo  del 
amarrador ;  la  máquina  se  halla  además  jier- 
fectamente  equilibrada. 

La  segadora  Mac-C'ormich  es  muy  semejante 
á  la  guadañadora  de  Wood,  de  quedespuis  ha- 
blaremos, de  la  que  únicamente  .se  diferencia  en 
que  lleva  la  sierra  en  el  borde  anterior  de  un 
gran  tablero  destinado  á  recibirla  mies  segada, 
y  en  que  lleva  un  aparato  que  sujeta  las  cañas 
que  se  van  á  cortar  y  las  coloca  después  bien 
ordenadas  sobre  el  terreno  para  formar  las  ga- 
villas; después  ha  sufrido  una  primera  modifica- 
ción, debida  á  Burgess,  que  consiste  en  recibir  la 
mies  cortada  en  tres  cilindros  cuya  sniierfieie 
está  labrada  en  espiral,  y  á  los  que  se  imprime 
un  movimiento  de  rotación  por  medio  de  una 
correa  sin  fin;  estos  cilindros  son  los  que  depo- 
sitan la  mies  con  las  esiiigas  todas  del  mismo 
lado;  otra  segunda  modificación  ha  sufrido  esta 
máquina  haciéndola  amarradora,  para  lo  que 
lleva  una  tela  sin  fin  que  corre  sobre  el  tablero 
que  recibe  la  mies,  se  eleva  por  un  plano  incli- 
nado hasta  la, al  tura  del  conductor  y  vuelve  á 
descender  al  suelo;  á  los  costados  de  los  table- 
ros corre  la  tela,  y  en  reb.ajos  á  propósito  corren 
con  aquélla  unas  fuertes  correas  con  garfios  que 
van  cogiendo  la  mies,  la  que  en  manojos,  al  lle- 
gar á  la  parte  superior,  queda  sobre  una  plata- 
forma en  que  está  la  amarradera,  con  dos  barras 
de  hierro  encorvadas  en  sentido  contrario,  espe- 
cie de  garfios,  los  que  al  propio  tiempo  que  suje- 
tan el  haz  por  su  medio  y  le  oprimen,  uno  de 
ellos  desarrolla  el  alambre  que  ha  de  formar  la 
ligadura,  y  el  otro,  que  conduce  una  cremallera, 
al  juntarse  las  extremidades  de  las  barras  y  del 
alambre  retuerce  éste,  forma  la  ligadura  y  la 
corta,  soltando  al  haz  terminado,  que  al  encon- 
trarse libre  sigue  el  movimiento  de  la  tela  sin 
fin  y  queda  depositado  en  el  suelo;  presenta  este 
sistema  dos  inconvenientes:  es  el  primero  que 
la  ligadura  de  alambre  puede  cortar  las  cañas,  y 
el  segundo  que  los  haces  caen  por  el  plano  in- 
clinado con  alguna  velocidad  y  pueden  desgra- 
narse las  espigas. 

La  segadora  Wood  es  también  muy  semejante 
á  la  guadañadora  del  mismo  autor,  y  se  la  puede 
adaptar  el  aparato  amarrador  de  que  acabamos 
de  hablar. 

Después  de  las  máquinas  que  acabamos  de  ex- 
plicar, y  otras  de  su  misma  índole,  procede  ha- 
blar de  las  llamadas  .sco'ftíioras  combinadas,  que 
pueden  convertirse  en  guadañadoras  sin  más 
que  el  cambio  de  algunas  de  sus  piezas,  y  que 
más  propiamente  se  podrían  llamar  mixtas:  son 
convenientes  para  los  propietarios  que  cultivan 
las  mieses,  tanto  como  el  heno  y  otras  plantas 
forrajeras. 

Las  guadañadoras,  que  siguen  á  las  ni.áquinas 
anteriores,  están  destinadas  á  guadañar  ó  segar 
las  hierbas  de  los  prados  naturales  ó  artificiales, 
siendo  en  general  más  sencillas  que  las  segado- 
ras; describiremos,  según  hemos  dicho,  la  de 
Wood,  que  tiene  varios  modelos,  aunque  poco 
diferentes  entre  sí,  construyéndose  pava  uno  ó  dos 
caballos,  habiendo  obtenido  siempre  los  prime- 
ros premios  en  los  concursos  celebrados  tanto  en 
Europa  como  en  América,  jiorque  realmente  no 
conocen  rival  hasta  el  día,  pues  cortan  la  hierba 
completamente  al  raso  aun  cuando  se  halle  echa- 
da, pudiendo  también,  como  en  las  segadoras,  le- 
vantarse la  sierra  sin  parar  la  máquina,  poruña 
pequeña  maniobra  que  hace  el  conductor  desde 
su  asiento;  puede  guadañar  4  hectáreas  en  diez 
horas  do  trab.ajo,  bastando  para  ello  el  conduc- 
tor y  dos  caballerías. 

Por  el  dibujo  re]>i  escntado  en  Xa, figura  3." de  la 
lámina  adjunta  se  ve  su  sencillez, y  por  lo  tanto 
lo  fácil  de  manejar  y  poco  expuesta  á  descom- 
ponerse. 

La  sierra  es  una  simple  barra  armada  de  es- 
polones, á  la  que  se  comunica  el  movimiento  de 
vaivén  por  su  conexión  con  una  de  las  ruedas 
del  cano,  lasque  van  arm.adas  de  listones  trans- 
versales para  que  agarren  sobre  el  terreno. 

l'ara  terminar,  indicaremos  las  épocas  en  que 
se  hace  la  siega  en  las  diversas  partes  del  globo: 
en  enero  en  Australia,  Nueva  Zelamla,  (.'hile  y 
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parte  déla  América  del  Sur;  en  febrero  y  marzo 
en  Egipto  y  en  la  India;  en  abril  en  la  isla  de 
Cuba,  Siria,  Chipre,  Persia  y  Iiléjico;  en  el 
Asia  Menor  y  en  la  central,  en  China  y  el 
Japón,  en  Marruecos  y  en  Argelia,  tn  maj-o;  en 
junio  en  la  mayor  parte  de  España,  Italia  me- 
ridional, Portugal,  (¡recia,  Hungría,  Turquía, 
Rumelia,  Mediodía  de  Francia,  Estados  Danu- 
bianos, Rusia  meridional,  Oregon,  California, 
Sur  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  Kan- 
sas,  Kéntuky  y  Colorado;  en  julioen  el  resto  de 
España  y  Francia,  Suiza,  Hungría,  Polonia,  In- 
glaterra, Alemania,  Austria,  Italia,  Nueva  In- 
glaterra, Nueva  York,  Virginia,  Alto  Canadá, 
en  la  ludia,  el  Illinois,  Minnesota,  Michigan  y 
Ohio;  en  agosto  en  el  resto  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, Alemania,  Bélgica  y  Holanda,  Polonia,  Di- 
namarca y  Bajo  Canadá;  en  septiembre  en  Es- 
cocia é  Irlanda,  Suecia,  Rusia  del  Norte  y  resto 
de  América;  en  octubre  en  el  resto  de  Escocia; 
en  noviembre  en  el  África  del  Sur,  Norte  de 
Australia  y  el  Perú,  y  en  diciembre  en  Chile  y 
la  República  Argentina;  estos  datos  han  sido  re- 
cogidos por  la  Rcriüa  Popular  en  su  mayor  parte. 
Siega  de  los  cereales.  -Cuaiido  la  siega  se  hace 
á  mano,  los  obreros  depositan  en  el  suelo,  con 
orden  y  á  medida  que  las  cortan,  gruesas  gavi- 
llas, que  se  disponen  en  líneas  sobre  el  campo 
(pie  acaba  de  segarse.  Las  segadoras  bien  cons- 
truidas hacen  el  mismo  trabajo  con  perfecta 
regularidad.  Algunas  veces  conviene  dejar  las 
gavillas  tendidas  en  el  suelo  durante  algún  tiem- 
po, pero  nunca  deberá  ser  excesivo,  para  evitar 
el  riesgo  de  que  las  espigas  se  desgranen,  y  para 
mieses  bien  secas  conviene  que  la  reunión  en 
haces  se  efectúe  inmediatamente  después  de  la 
.siega.  El  fin  principal  que  puede  determinar  la 
necesidad  de  retardar  esta  operación  es  el  de 
aguardar  la  perfecta  maduración  de  los  granos, 
que  en  ciertos  países  se  retrasa  mucho  sobre  la 
mata.  Cuando  el  tiempo  es  favorable  este  resul- 
tado se  consigue  en  muy  pocas  horas,  pues  los 
princijiios  nutritivos  que  existen  aún  en  los  ta- 
llos llegan  poco  á  poco  á  las  semillas,  fijándose 
en  ellas.  También  cambian  las  condiciones  según 
la  especie  del  cereal,  pues  mientras  las  gavillas 
de  la  cebada  y  del  trigo  pueden  en  general  reco- 
gerse casi  inmediatamente  las  de  la  avena  re- 
quieren bastante  más  tiempo,  y  con  frecuencia  se 
las  deja  sobre  el  suelo  algunos  días. 

Donde  especialmente  se  requiere  que  las  ga- 
villas permanezcan  en  libertad  bastante  tiempo 
es  en  los  países  húmedos  del  Norte  y  Oeste,  eií 
los  que  se  amontonan  formando  hacinasespeciales 
á  modo  de  tiendas,  á  fin  de  que  el  viento  no  se 
las  lleve  y  de  que  puedan  resistir  con  mayor 
facilidad  las  lluvias  que  puedan  sobrevenir  hasta 
la  recolección.  Para  hacinarlas  se  disponen  desde 
luego  unas  cuantas  gavillas  cruzadas,  de  manera 
que  las  espigas  de  cada  una  se  apoyen  sobre  los 
tallos  de  las  otras,  y  sobre  éstas  se  aplica  una 
cipa  de  gavillas  en  forma  circular  con  las  espigas 
hacia  el  centro,  precediéndose  de  este  modo  á 
colocar  nuevas  capas,  que  cuando  llegan  á  al- 
canzar la  altura  de  1,25  á  1,50  metro  presentan 
la  base  superior  de  forma  cónica  bastante  incli- 
nada para  dejar  escurriré!  agua,  y  algunas  veces 
se  las  recubre  de  una  especie  de  techado  de  hier- 
ba seca.  Esta  disposición  no  debe  desde  luego 
emplearse  para  mieses  demasiado  hiimedas,  que 
en  este  caso  deberán  previamente  desecarse,  tbr- 
mando  con  ellas,  entrecruzándola.s,  montones 
pequeños,  y  sólo  cuando  ya  se  encuentren  casi 
enteramente  secas  se  procederá  al  hacinamiento. 

L.as  hacinas,  bien  construidas  y  cubiertas  de 
uiía  liicrba  fina  y  ajiretada,  pueden  desafiar  du- 
rante largo  plazo  un  tiempo  lluvioso, y  este  pro- 
cedimiento se  emplea  como  general  en  los  países 
en  que  una  desecación  demasi.ado  rápida  de  los 
tallos  podría  impedir  la  perfecta  maduración. 
En  todo  caso  la  construoción  de  las  hacinas  re- 
quiere gran  solidez  é  impermeabilidad  pava  el 
agua,  y  presentar  la  menov  vesistencia  posible  al 
viento.  Las  disposiciones  cilindricas  conoideas 
en  la  terminación, .las  rectangulares  ú  oblongas 
en  su  ]ilanta  y  abovedadas  ó  de  dos  vertientes 
en  su  parte  superior,  reúnen  generalmente  bue- 
nas condiciones.  En  la  indicada  primeramente, 
que  por  su  sencillez  es  empleada  con  mucha 
frecuencia  para  el  hacinamiento  en  masas  pe- 
queñas, suelen  construirse  alrededor  de  un  palo 
profundamente  clavado  en  el  suelo,  ó  á  veces 
del  tronco  de  un  arholillo  despojado  previa- 
mente de  todas  sus  ramas. 

El  mayor  inconveniente  que  pueden  presentar 
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tollas  estas  disposiciones  es  el  de  sev  muy  glan- 
des, pues  en  este  caso,  cuando  comiencen  á  tlcs- 
niontarse  para  proceder  á  la  trilla,  hay  el  in- 
conveniente de  que  un  temporal  lluvioso  pu- 
diera alterar  el  resto  de  la  hacina,  desventaja 
«jue  no  ofrecen  los  hacinamientos  en  masas  [le- 
queñas,  puesto  que  en  cada  uno  sólo  hay  la 
cantidad  de  mies  que  puede  ser  trillada  de  una 
vez. 

También  se  recomiendan  como  prácticas  para 
países  lluviosos  las  construcciones  de  techum- 
bre fija  sostenida  por  un  solo  pilar,  alrededor 
del  cual  se  va  almacenando  la  mies. 

En  los  países  meridionales  y  de  clima  seco 
todas  estas  precauciones  pueden  simplificarse 
mucho.  Las  gavillas,  á  las  pocas  horas  ú  al  día 
siguiente  de  haber  sido  cortadas,  se  reúnen  for- 
mando un  haz,  con  las  espigas  alternativamente 
dispuestas  hacia  ambos  extremos  y  la  base  de 
los  tallos  hacia  la  porción  media  del  haz,  por 
la  cual  se  le  ata  con  un  manojo  de  hierbas  llexi- 
bles,  las  cuales  pmeden  ser  matas  de  centeno  ilcs- 
provisto  ya  de  los  frutos  y  remojado  previamen- 
te, ó  sencillamente  unos  cuantos  juncos.  Estos 
haces  pueden  permanecer  sin  inconveniente  va- 
rios días  diseminados  sobre  el  rastrojo,  mas  si 
su  estancia  en  éste  hubiere  de  prolongarse  mu- 
cho deber.án  reunirse  allí  mismo,  formando  ]ie- 
queñas  hacinas  de  dos  vertientes,  á  las  que  los 
agricultores  dan  frecuentemeute  el  nombre  de 
aséales. 

En  general  conviene  levantar  pronto  los  ha- 
ces del  terreno  en  que  se  obtuvieron,  bien  porqne 
se  necesite  disponer  de  él  [lara  preparar  ima  nue- 
va cosecha,  ó  bien  por  la  necesidad  de  atender 
mejor  á  la  custodia  de  la  mies.  En  este  caso, 
cuando  se  trate  de  mieses  en  cantidad  conside- 
rable, deberá  precederse  á  la  formación  de  haci- 
nas, de  igual  modo  que  cuando  se  trata  de  las 
gavillas  sueltas.  Todo  cuanto  se  refiere  á  las  for- 
mas y  disposiciones  de  estas  hacinas,  así  como  á 
sus  condiciones  de  solidez,  resistencia  al  viento 
y  defensa  contra  la  humedad,  es  aplicable  de 
igual  modo  á  este  caso;  pero  cuando  se  trata  de 
haces  bien  atados,  el  montudo  y  drsnioutado  de 
las  hacinas  será  mucho  iii:'i->  I"  ü  y  piacticable 
que  cuando  se  trate  degavilhis  Mulln.,.  En  cam- 
bio presenta  dos  inconvenientes;  (¡ue  el  volumen 
del  hacinado  en  haces  es  siempre  mayor  para 
igual  cantidad  de  mies  que  el  de  las  gavillas  o 
mieses  sueltas,  y  que  la  impermeabilidad  es  á  su 
vez  mayor  en  éstas  que  en  los  haces,  defectos  por 
los  cuales  ol  atado  de  las  mieses  sólo  se  reco- 
mienda para  países  secos. 

Siega  de  los  prados  y  forrajes.  -  Lo  primero  á 
que  debe  atenderse,  respecto  de  la  época  conve- 
niente para  llevar  á  cabo  la  siega  de  los  fon  ajes, 
es  á  llevar  en  éstos  la  mayor  cantidad  posible  de 
jirincipios  alimenticios,  y  por  razones  prácticas, 
como  por  ol  estudio  teórico,  se  fija  como  la  épo- 
ca más  favorable  aquella  en  que  las  plantas  se 
hallen  floridas  inmediatamente  después  de  la  fe- 
cundación; pero  si  ésta  es  fácil  de  fijar  cuando 
se  trata  de  plantas  de  una  sola  especie,  como  por 
ejemplo  las  praderas  artificiales  de  una  especie 
de  trébol  ó  de  alfalfa,  no  lo  es  tanto  cuando  se 
trata  de  campos  cubiertos  naturalmente  de  ve- 
getación herbácea,  la  cual  está  compuesta  de  va- 
rias especií's  que  naturalmente  florecen  en  éjio- 
cas  más  ó  menos  distintas.  En  este  caso  del)erá 
atenderse  á  la  época  en  que  llorecen  la  mayoría 
de  las  especies  ó  aquella  en  que  lo  haga  la  espe- 
cie dominante.  La  razón  de  fijar  la  época  de  la 
floración  para  operar  la  siega  es  que,  inmediata- 
mente después,  comienzan  á  desecarse  muchos  do 
los  órganos  aéreos,  disminuyendo  la  cantidad  de 
materias  asimilables,  y  otros  se  hacen  duros  y 
leñosos,  y  por  tanto  de  digestión  difícil;  los 
análisis  i)racticados  en  Inglaterra  y  en  Francia 
han  demostrado  qne,  á  partir  de  la  floración,  la 
cantidad  de  compuestos  nitrogenados  disminuyo 
rápidamente,  mientras  qne  aumenta  la  cantidad 
de  leñoso.  También  hay  desventaja  en  segar  an- 
tes de  la  lloración  plen.-i,  porque  las  plantas  jó- 
venes y  cortas,  creciendo  ráiiidamcnto,  consu- 
men gran  parte  de  sus  alimentos,  y  en  rclaci('>n 
con  su  masa  y  volumen  su  coeficiente  de  nutri- 
ción es  menor.  Sin  embargo,  el  inconveniente  de 
una  siega  prematura  es  menor  que  el  de  unasie- 
ca  tardía,  puesto  que  en  el  primer  caso  cabe  la 
compensación  do  obtener  un  forraje  en  la  siega 
siguiente. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  parala  sie- 
ga de  los  forrajes  el  gusto  de  los  animales  á  cuya 
alimentación  se  ha  de  dedicar,  pues  los  solípedos 


pidieren  los  forrajes  bien  desarrollados,  que  son 
muy  saludables  para  ellos,  mientras  que  los  ru- 
miantes, por  el  contrario,  gustan  más  de  los  más 
tiernos;  los  brotes  ó  retoños  aumentan  la  secre- 
ción de  leche  en  las  vacas,  para  cuya  alimenta- 
ción, lo  mismo  que  para  la  de  los  chotos  y  cor- 
deros, sou  muy  adecuados  los  forrajes  segados 
prematuramente. 

Como  regla  general,  las  leguminosas  deben  se- 
garse cuando  sus  flores  se  hallen  abiertas,  pues 
después  de  esto  suelen  secarse  sus  hojas  inferiores, 
y  porqne,  además  de  retrasar  la  siega,  las  raíces, 
agotadas,  sólo  producirán  después  brotes  muy 
débiles.  Para  esta  planias  no  defiera  esiierarse  ni 
aun  la  floración  cuando  sulVan  \>ox  la  sequía,  pues 
si  llegasen  á  ponerse  amarillentas  su  crecimiento 
cesa,  y  aun  cuando  sobrevengan  nuevas  lluvias 
no  se  reanuda,  sino  que  se  originan  nuevos  bro- 
tes, y  después  de  este  segundo  crecimiento  el 
forraje  obtenido  tiene  muy  malas  condiciones 
por  estar  constituido  por  tallos  mezclados,  unos 
débiles,  demasiado  jóvenes,  y  otros  demasiado 
duros.  También  cuando  las  plantas  se  hallen 
tumbadas  deberá  anticijmrse  la  siega  para  que 
no  se  altere  con  el  contacto  del  suelo  húmedo. 

Para  segar  las  gramíneas  se  espera  general- 
mente á  que  comiencen  á  ]iresentar  un  color  me- 
nos verde  y  aun  ligeramente  amarillento,  ¡mes 
su  forraje  es  más  consistente  y  no  pierde  tan- 
to por  la  desecación ;  y  en  cuanto  á  los  brotes, 
en  praderas  que  tengan  el  riego  seguro,  el  retra- 
so de  unos  cuantos  días  en  la  siega  no  supone 
grandes  pérdidas.  Sólo  el  temor  de  que  se  aproxi- 
men los  temporales  de  otoño  puede  obligar  al 
agricultos  á  apresurar  la  siega  de  los  últimos  fo- 
rrajes. 

Para  todos  los  forrajes  debe  atenderse  á  las 
condiciones  climatológicas  del  país.  Así,  por 
ejemplo,  en  los  países  meridionales  de  clima  seco, 
en  que  no  delie  esperarse  segunda  cosecha,  no 
hay  inconveniente  en  retra.s,ar  la  .siega  de  la  pri- 
mera, sobre  todo  si  sn  producto  se  destina  á  la 
alimentación  de  los  animales  de  trabajo. 

A  veces  conviene  dejar  que  la  hierba  se  pase 
cuando  conteniendo  especies  más  tardías  y  de 
buena  calidad  alimenticia  puedan  recogerse  fo- 
rrajes bien  nutridos  y  dar  lugar  á  que  las  plan- 
tas tempranas  diseminen  sus  semillas. 

Aunque  todas  las  horas  del  día  son  igualmente 
favorables  para  la  operación  de  la  siega  convie- 
ne esperar  á  que  el  rocío  so  haya  disijmdo,  á  fin 
de  no  cortar  la  hierba  impregnada  ilc  humedad; 
piero  esto  sería  demasiado  penoso  en  determina- 
das exposiciones,  en  las  que  no  se  disipa  por 
completo  el  rocío  sino  en  las  horas  medias  del 
día,  y  el  trabajo  sería  más  favorable  para  el 
obrero  durante  las  horas  frescas  de  la  mañana; 
por  otra  piarte,  ciertas  gramíneas  de  montaña, 
cuyos  tallos  son  rígidos,  son  más  fáciles  de  cor- 
tar cuando  la  hierba  se  encuentra  húmeda. 

La  altura  á  que  debe  segarse  la  hierba  es  cues- 
tión de  interés,  más  que  por  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  forraje  que  se  recoja,  por  lo  que 
afecta  á  la  ramificación  ¡losible  para  la  cosecha 
siguiente,  cuando  se  trata  do  plantas  perennes. 
No  es  conveniente  cortar  la  planta  por  su  mis- 
ma base,  pues  esto  en  la  mayoría  de  las  es|iecies 
dificulta  la  aparición  de  nuevos  brotes,  ni  tam- 
poco lo  es  segar  demasiado  alto ;  pues  aparte 
de  que  esto  disminuye  sensiblemente  la  cantidad 
de  forraje  que  p\iedc  recogerse,  no  por  eso  au- 
menta en  ¡uo[iorciüU  la  cosecha  siguiente.  En 
general  puede  estimarse  que  la  altura  de  unos  2 
centímetros  es  la  más  conveniente,  y  en  este 
caso  quedan  los  prados  en  estado  muy  semejante 
al  que  quedarían  si  los  herbívoros  hubiesen  ago- 
tado la  cosecha  sobre  el  terreno.  También  influ- 
ye en  esto  el  procedimiento  seguido  para  la 
siega.  Si  ésta  se  efectúa  por  medio  de  la  hoz  es 
difícil  apurar  tanto  la  núes,  pero  nada  nuis  fácil 
si  se  opera  por  medio  de  la  guadaña  ó  de  la  da- 
lla. Una  vez  segada  la  mies  so  necesita  proceder 
á  su  desecación,  juivándola  do  la  mayor  parte 
posible  de  su  agua  de  vegetación,  á  fin  de  ]io- 
dcrla  conservar  largo  tiempo  en  buenas  condi- 
ciones. Las  plantas  herbáceas  desecadas  dismi- 
nuyen de  peso,  experimentando  una  pérdida  do 
49  á  80  por  100;  pero  no  es  una  pro|iorción  muy 
fija  la  que  puede  establecerse  aun  para  una  mis- 
ma especie,  pues  esto  dependo  en  gran  parte  de 
las  condiciones  en  qne  ha  vegetado;  así,  las 
plantas  que  han  vivido  á  la  sombra,  ó  las  que 
son  muy  jóvenes  y  han  exi>erimentado  un  cre- 
cimiento rá]iido,  pierden  mucho  más  por  la  de- 
secación.   Además   de  la   humedad  las   plantas 
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¡licrden  en  gran  parte  sus  principios  volátiles, 
que  se  evaporan  bajo  la  influencia  del  calor,  y 
pierden  también  cierta  iiorcióu  de  sus  jiartes 
sólidas,  especialmente  de  sus  hojas,  de  sus  flores 
y  de  sus  frutos.  De  estos  efectos  ]ieriudicialcs 
los  hay  que  son  inevitables,  como  la  cvajioración 
en  parte  de  los  princijios  olorosos  de  las  floresy 
la  solidificación  del  azúcar,  de  la  albúmina  v 
délas  .sales  disueltas  en  la  savia;  pero  otros, 
como  la  caída  de  las  hojas  y  flores,  jiueden  im- 
pedirse en  gran  parte  si  las  manipulaciones  que 
la  desecación  exige  se  realizan  cuidado.samente. 

Para  proceder  á  la  desecación  con  la  menor 
agitación  posible  de  las  ¡llantas,  deberá  comen- 
zarse por  dejarlas  algún  tieni¡io  sin  moverlas  en 
el  mismo  ^itio  en  que  se  segaron ;  de  este  modo 
las  plantas  mueren,  y  Vasta  entonces  una  ligera 
ex¡iosiciün  al  aire  para  conseguir  la  desecación. 
La  hierba  cortada  por  la  hoz  ó  )ior  la  segadora 
se  dejará  tendida  en  el  suelo  formando  bandas 
paralelas  durante  dos  ó  tres  días,  al  cabo  de  los 
cuales  se  reúne  en  montones  ¡leqneños,  en  los 
cuales  se  los  deja  otrcs  dos  ó  tres  días  para  que 
la  desecación  se  ultime  sin  que  la  mayoría  de  la 
masa  se  encuentre  directamente  expuesta  á  los 
rajaos  solares.  Si  la  exposición  sobro  el  terreno 
se  hubiese  de  prolongar  en  esta  forma  será  pre- 
ciso cuidar  de  que  la  hierba  este  bastante  unida 
en  la  superficie,  á  fin  de  que  no  la  penetren  las 
aguas  en  caso  de  lluvia.  Es  necesario  que  al 
cabo  de  dos  ó  tres  días  de  haberse  formado  los 
montones,  y  utilizando  horas  y  días  de  tiempo 
seco,  se  disemine  nuevamente  la  hierba  á  fin  de 
que  el  aire  y  el  sol  ultimen  la  desecación. 

Este  procedimiento  economiza  la  mano  de 
obra  y  no  divide  innecesariamente  las  matas, 
por  lo  que  los  resultados  son  generalmente  muy 
ventajosos,  y  es  el  único  que  debe  seguirse  cuan- 
do el  tiempo  no  está  muy  fijo  y  sea  de  temer 
que  después  de  dos  ó  tres  días  de  buen  tiempo 
sobrevengan  otros  de  lluvias.  Si  estas  alternati- 
vas tuvieren  lugar,  convendrá  diseminar  nue- 
vamente la  hierba  tan  luego  como  vuelva  el 
buen  tiempo  y  el  piso  se  encuentre  mediana- 
mente seco. 

En  algunos  puntos  recogen  la  bierba  de  las 
bandas  apenas  comienzan  A  mustiarse,  dándole 
vuelta  sin  alterar  la  iiosición  de  las  plantas,  \- 
en  cuanto  se  encnentra  á  medio  desecar  forman 
con  ella  montones  ¡lequeños  q>ie  se  vuelven  cni- 
dadosamenle,  y  después  de  secos  so  recubren 
con  una  ca¡ia  de  paja  de  centeno  ó  de  corteza 
de  tilo.  En  los  Alpes  atan  las  leguminosas  casi 
inmediatamente  después  de  segarlas,  formando 
haces  pequeños,  que  [lueden  resistir  una  lluvia 
ligera  y  transportarse  fácilmente  a  un  sitio  se- 
guro si  las  aguas  persisten. 

Los  forrajes  de  gramíneas  se  secan  con  más 
facilidad  que  los  de  leguminosas  y  no  exigen 
tantas  ¡irecaucioncs,  porque  siendo  ¡llantas  más 
delgadas  y  menos  frágiles  y  carnosas  su  niani- 
¡lulación  no  ofrece  el  inconveniente  que  tienen 
las  de  aquéllas.  Generalmente  se  es¡iora  ¡lara  co- 
menzar á  volver  las  bandas  del  forraje  á  que  el 
roeío  haya  desa¡iarecido,  á  lin  de  no  extender  la 
hierba  sob'-e  el  suelo  húmedo. 

La  hierba  mustia  exige  algún  tiempo,  variable 
según  su  naturaleza  y  según  el  grueso  de  las 
bandas,  para  ultimar  su  desecación,  y  hasta  quo 
ésta  termine  convendrá  darles  vuelta  todas  las 
tardes,  á  lin  de  que  toda  la  ]>arte  más  húmeda, 
que  es  la  que  había  estado  en  contacto  con  el 
suelo,  sea  también  la  que  reciba  el  rocío  y  la  que 
se  exponga  al  sol  al  día  siguiente.  Generalmente 
se  dejan  hasta  el  día  siguiente  las  bandas  que  se 
han  vuelto  durante  la  tarde,  y  no  hay  grandes 
inconvenientes  en  queiiermanezca  así  por  la  no- 
che; ¡iues  aunque  durante  ésta  el  calor  no  sea 
bastante  ¡lara  facilitar  la  desecación,  las  jvirtes 
todavía  verdes  no  se  alteran  por  el  rocío  y  reci- 
ben la  acción  solar  á  la  mañana  siguiente,  antes 
do  que  hubiese  habido  tiempo  de  volverlas:  pero 
la  práctica  general  es  que  durante  la  noche  la 
hierba,  cuya  desecación  esté  algo  avanzada,  jicr- 
manezca  en  montones  para  que  no  se  im|iregno 
nuevamente  de  humedad,  ¡iráctica  recomendable 
sobre  todo  en  los  valles  de  los  ¡laíses  montuosos, 
en  los  que,  siendo  abundante  el  rocío,  una  sola 
noche  puede  bastar  á  veces  ¡lara  hacer  perder  al 
heno  su  color  verde.  Si  el  tiempo  fuese  favora- 
ble, estos  montones  se  cs¡iarcen  otra  vez  á  la 
mañana  siguiente  después  de  desaparecer  el  ro- 
cío, diseminándolos  en  un  área  tanto  mayor 
cuanto  más  sea  lo  que  falte  i>ara  ultimar  la  de- 
secación. 


En  iilguiias  regiones  se  Ijaco  uso  para  la  dese- 
caciún  de  los  forrajes  de  legiindiiosas,  ó  de  las 
do  sitios  jiantanosos  ó  sombríos,  Jo  una  csiiecie 
do  caballotes  ó  portalienos  formados  [lor  [lalos 
unidos  á  modo  do  trípode,  con  pisos  super¡iues- 
tos  formados  por  otros  transversales  menos  re- 
sistentes. Esta  especie  de  perchas  se  plantan  en 
el  suelo  esi)arcidas  o  en  grupos,  y  aveces  se  unen 
unas  á  otras  por  medio  de  ramas  largas  sobro 
las  cuales  se  puede  tender  el  forraje,  de  modo  que 
no  tenga  contacto  alguno  con  el  suelo.  El  empleo 
do  estos  aparatos  os  muy  recomendable  cuando 
se  trate  de  climas  muy  lluviosos  ó  de  suelos  ex- 
cesivamente húmedos. 

También  se  han  preparado  los  forrajes  llama- 
dos de  heno  pardo,  obtenidos  por  primera  vez  en 
Alemania  por  Klapmayer  y  extendidos  después 
á  algunos  otros  países  do  Europa,  para  lo  cual 
se  forman  grandes  montones  con  la  hierba  al  día 
siguiente  de  la  siega,  y  dejándolos  largo  tiempo 
sin  remover  se  inicia  en  ellos  una  fermentación 
que  deberá  dejarse  llegar  hasta  el  punto  de  que 
la  temperatura  so  eleve  do  un  modo  sensible,  y 
logrado  esto  se  extiende  la  hierba  rápidamente, 
y  bastan  unas  cuantas  horas  de  sol  ó  de  airo  para 
ultimar  su  desecación. 

En  Hannover,  para  sustraer  los  forrajes  á  la 
acción  do  probables  inundaciones,  se  amontona 
al  poco  tiempo  de  secarse  sobre  eminencias  situa- 
das de  trecho  en  trecho,  y  la  hierba  experimenta 
allí  una  alteración  especial  que  la  hace  tomar 
una  coloración  rojiza,  un  sabor  particular  y  una 
tenacidad  propia. 

Todos  los  procedimientos  empleados  para  la 
fabricación  del  heno  pardo  son  útiles  en  los  paí- 
ses muy  húmedos  ó  en  años  muy  lluviosos;  y 
aun  cuando  la  hierba  ha  sufrido  una  fermenta- 
ción, no  por  eso  adquiere  mal  sabor  ni  deja  de 
agradar  á  los  animales;  pero  para  esto  es  noce- 
safio  impedir  el  desarrollo  de  los  mohos,  lo  que 
especialmente  se  logra  impidiendo  la  acción  del 
aire. 

SIEGBURG:  Giiog.  C.  cap.  del  círculo  del  Sieg, 
regencia  de  Colonia,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
sit.  al  S.E.  de  Colonia,  corea  do  la  orilla  dero- 
cha del  Sieg,  á  67  m.  do  alt.  y  en  el  f.  c.  do 
Deutz  á  Au;  7.500  habits.  Fab.  de  armas  de  fue- 
go, perteneciente  al  Estado;  de  loza,  célebre  en 
toda  Europa  en  los  siglos  xv  y  XVI,  y  de  piedras 
refractarias.  Antigua  abadía,  que  fué  Manicomio 
y  hoy  Casa  de  Corrección. 

SIEGBURGITA  (do  Sief/buiy,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Cera  fósil,  snuinniPtito  mrburada,  conteniendo 
además  casi  ii;i;  i!  i  i  !  i n  de  oxígeno,  colo- 
cándose en  las  rl  ,  .  i  .;.  ■^ileestoscnerposeer- 
ca  del  ámbar,  atmli'  iilu  >i  su  composición  quími- 
ca. 

Es  un  cuerpo  sólido,  cuyo  color  varía  mucho, 
y  así  veuse  ejemplares  amarillos  de  tonos  bas- 
tante acentuados,  otros  hay  pardos,  algunos  ro- 
jizos y  varios  se  han  recogido  dotados  del  color 
propio  del  jacinto;  jjosec  la  dureza  del  ámbar  é 
igual  brillo,  pudiendo  recibir  pulimento  y  mol- 
dearse al  igual  de  la  substancia  á  la  cual  ]iuede 
mejor  asimilarse.  Según  Ladanlk,  quien  princi- 
palmente ha  estudiado  la  sieglurgita,  hállase 
compuesta,  en  100  partes,  de  SI,  37  do  carbono, 
5,26  de  hidrógeno  y  13,37  de  oxígeno.  A  posar 
del  cuidado  puesto  en  las  determinaciones  numé- 
ricas no  todos  los  análisis  están  de  acuerdo  con 
las  cifras  apuntadas,  y  así  tenemos  q\ie  mientras 
su  autor  refiero  la  cera  fósil  cuya  descripción  nos 
ocupa  á  la  krantzüa,  otros  créenla  más  semejan- 
te á  la  roslhanüa  de  Hofery  al  copal  encontrado 
en  la  arcilla  do  Londres,  y  también  á  una  suerte 
de  resina  fósil,  cuyo  análisis  y  conocimiento  son 
debidos  á  Bousingault;  de  todas  suertes  resulta 
siempre  nna  resina  sumamente  rica  en  carbono, 
y  tamlnén  muy  rico  al  mismo  tiempo  de  oxíge- 
no. Sometida  la  sicíihirgita  i.\a,  nccyirn  del  calor, 
no  tarda  en  inflamarse  ardiendo  con  llama  no 
nuiy  clara  y  fuliginosa,  y  al  propio  tiempo  des- 
pide olor  cmpircumático  desagradable,  propio  y 
característico  suyo;  si  las  acciones  del  calor  Ik- 
vanse  á  cabo  en  aparatos  dispuestos  para  el  caso, 
somotiendo  el  cuerpo  que  nos  ocupa  á  la  destila- 
ción soca,  consigúese  pronto  un  nuevo  cuerjio 
líquido,  de  consistencia  oleaginosa,  bastante  es- 
peso, no  bien  conocido  rcspeolo  de  su  composi- 
ción química,  enterameuto  exento  do  ácido  suoí- 
nico  y  dotado  do  color  amarillo  verdoso,  iiuilte- 
rabio  por  el  aire  atmosférico;  apelando  á  los 
disolventes  neutros  propios  de  las  rcsin.as  y  ce- 
ras, el  alcohol  y  el   éter,  lógrase  nna  disolución 
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bastante  incompleta  de  la  que  estudiamos,  y  este 
fenómeno  se  advierte  lo  mismo,  aunque  se  eleve 
hasta  la  ebullición  la  temperatura  de  los  líqui- 
dos. 

Ha  sido  encontrada  la  sicrjluryüa  en  un  piso 
verde  que  recubre  el  lignito  de  Siegburg,  cerca 
de  IJonn,  á  orillas  del  Khin,  en  Alemania,  y 
constituye  con  la  aiona  sniierior  al  lignito  con- 
creciones á  las  cuales  sirve  de  cemento,  y  la  pro- 
porción en  la  cual  está  contenida  en  tales  nodu- 
los llega  hasta  ser  de  54  por  100.  El  mineral 
descrito  tiene  analogías  con  muchos  otros  de 
parecida  composición,  todos  ternarios  y  oxigena- 
dos, los  cuales  agrúpanse  en  torno  del  sucino, 
tii>o  de  las  resinas  fósiles,  siendo  entre  ellos  los 
más  importantes  la  hutirila  y  la  copcdiiw,  que 
al  fundirse  y  arder  despido  olor  aromático;  la 
retinila,  cuya  llama  amarilla  es  bastante  bri- 
llante, la  bombicita,  procedente  de  un  lignito  de 
Toscana  y  cuyos  cristales  son  incoloros  y  trans- 
])arentes;  y  la  hof'mannita,  de  incoloros  y  tabu- 
lares cristales.  A  todos  estos  cuerpos  puede  asig- 
nárseles el  mismo  origen  del  ámbar,  y  aun  cabe 
considerarlos  productos  do  una  translormación 
general  llevada  á  cabo  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  habiéndose  formado  en  ella  hidrocarbu- 
ros y  compuestos  ternarios,  que  son  en  definitiva 
resinas  y  ceras  fósiles, 

SIEGEN:  Gcorj.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Arnsberg,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  sit.  al  S. 
de  Arnsberg,  á  orillas  del  Sieg,  á  231  ni.  do  al- 
tura y  en  el  f.  c.  de  Betzdorfá  Alten;  17000 
habits.  Importantes  fab.  de  hierro,  curtidos,  pa- 
ños, pajiel,  jabones,  máquinas  y  material  de  fe- 
rrocarriles. Escuelas  Real,  Profesional,  de  Agri- 
cultura y  de  Minas.  En  los  alrededores  minas 
de  hierro.  Fué  cap.  del  principado  do  Nassau- 
Siegeu. 

-SiEtíEN  (Luis  de):  Uiog.  Alemán,  inventor 
del  grabado  á  media  tinta.  N.  en  Utrcchteu 
1609.  M.  en  "Wolfenbüttel  hacia  1680.  Hizo  sus 
estudios  en  Cassel ;  permaneció  sucesivamente  en 
Holanda  y  Francia,  y  fijó  después  su  residencia 
en  Amsterdam,  en  donde  operó  su  importante 
descubrimiento  (1641).  Murió  completamente 
olvidado,  después  de  haber  llevado  una  vida 
aventurera.  Dejó,  entre  otros  trabajos,  los  re- 
tratos de  Amalia  do  Hanau;  Isabel  de  Hungría, 
Leonor  de  Gonzaga,  esposa  de  Fernando  III; 
Guillermo  de  Nassau ;  nn  ¿'«íi  i?j'M)io;un  San  Je- 
rúnimo,  etc. 

SIEGENITA  (deSiegen,  n.  pr.):  f.  Min.  Sulfuro 
de  níquel  y  cobalto  conteniendo  cortas  propor- 
ciones de  hierro,  cuyo  metal  no  llega  al  3  por  100; 
llámase  también  Unnc'Ua,  en  memoria  de  Carlos 
Linneo.  Cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sis- 
tema cúbico,  siendo  las  más  frecuentes  y  caracte- 
lizadas  el  cubo  típico  sin  deformaciones,  y  tam- 
bién el  octaedro  regular,  su  exfoliación  no  es  fá- 
cil, y  siempre  se  observa  imperfecta,  á  lo  menos 
en  determinada  dirección,  en  otra  presentan  los 
cristales  características  y  bien  definidas  maclas, 
aunque  no  son  frecuentes  tales  anomalías,  pues 
las  formas  propias  de  la  siegeuita  suelen  ser  per- 
fectas y  completas,  lo  mismo  si  se  consideran 
los  ejemplares  que  contienen  hierro  que  si  so  tra- 
ta do  aquellos,  muy  notables  y  escasos,  en  cuya 
com|iosición  determínase  cobre  en  proporciones 
variables,  aunque  siempre  insignificantes.  Varia- 
ble en  grado  sumo  el  color  del  mineral  cuya  des- 
cripción nos  ocupa,  aparece  unas  veces  blanco 
argentino  bien  marcado;  otras  ofreoe  los  tonos 
agrisados  peculiares  del  acero  no  exentos  de 
ciertos  visos  azulados,  y  no  es  raro  ver  ciertos 
ejemplares  en  los  cuales  los  colores  blancos  y 
grises  se  han  tornailo  rojos  ó  rojizos  nuis  ó  menos 
acentuados;  en  todos  estos  casos  presenta  la  sio- 
gonita  intenso  brillo  metálico  nuiy  notable  y  ca- 
racterístico; su  estructura  os  compacta  y  suma- 
mente desigual  la  fractura,  y  lo  mismo  cristaliza- 
da que  amorfa  es  uno  de  los  minerales  cuya  opa- 
cidad parece  una  cualidad  determinante  snya. 
El  peso  especifico  del  cuerpo  en  el  cual  nos  ocu- 
pamos varía  entre  los  números  4. SO  y  5,30,  pu- 
diendo atribuirse  las  diferencias  á  variaciones  cu 
las  cantidades  de  níquel  en  él  contenidas;  la 
dureza,  bastante  considerable,  es  5,5  en  la  escala 
correspondiente,  y  el  polvo  del  ndneral,  cuando 
so  raya,  es  de  tonos  grises  ó  negruzcos.  No  abun- 
da la  siogenita  en  los  terrenos,  ni  son  frecuentes 
sus  cristales,  antes  bien  cuando  se  encuentra 
os  amorfa,  y  no  se  ha  descrito  tampoco  como 
doble  sulfuro  de  níquel  y  cobalto  hasta  bien  rec- 
tificados sus  análisis,   pues  era  tenida  como  el 
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bisul/uro  cohúllico,  y  así  era  llamada  en  algunos 
libros,  no  muy  viejos  ciertamente,  pirita  de  co- 
balto, á  la  cnal  daban  por  constantes  asociados 
lio  bien  definidos  sulfuros  de  cobre  y  de  hierro 
en  muy  variables  proporciones,  depemiiontes, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  del  yacimiento  de 
los  minerales.  Ahora  lio  parece  haber  dudas  res- 
pecto del  particular,  y  la  composición  de  la  sie- 
geuita corresponde  á  la  de  un  sulfurode  cobalto, 
muy  rico  de  níquel,  variando,  entre  no  muy  apar- 
tados límites,  las  cantidades  proporcionales  del 
primer  metal,  y  conteniendo,  aguisa  de  mezcla, 
hierro  y  cobre  en  cantidades  exiguas;  para  la 
composición  del  mineral  puede  tomarse  como 
típico  el  siguiente  análisis  hecho  por  .'^chuabel: 
azufre  41,98,  níquel  33,64,  cobalto  22,09  y  hie- 
rro 2,29;  esto  no  obstante,  es  menester  tener 
presente  cómo  las  anteriores  cifras  están  sujetas 
á  singulares  variaciones,  porque  hay  siegcnitas 
que  son  puro  sulfuro  de  cobalto,  y  otras  más 
niqnelíforas  todavía  que  la  indicada;  por  eso,  y 
con  muy  buen  acuerdo  tratándose  de  definir  la 
especie  desde  el  ¡lunto  de  vista  de  la  composición 
química  centesimal,  tomando  los  resultados  de 
muy  variados  análisis,  díceso  que  la  proporción 
de  níquel  varía  desde  O  á  42  y  la  de  cobalto  de 
11  á  40,  constituyendo  de  cualesquiera  manera 
una  buena  mena  de  tan  parecidos  metales,  pues 
se  [.resta  de  igual  modo  al  beneficio  de  uno  ú 
otro,  con  la  ventaja  de  no  contener  ni  siquiera 
trazas  de  arsénico.  En  cuanto  á  los  caracteres 
químicos  de  la  siegenita,  que  sirven  para  deter- 
minarla y  reconocerla,  [luede  decirse  cómo  se 
trata  de  un  cuerpo  bastante  fusible,  el  cual,  so- 
metido al  fuego  del  soplete,  empleando  soporte 
de  carbón,  da  un  glóbulo  ó  botón  metálico  de 
color  gris  negruzco  más  ó  menos  obscuro,  y  há- 
llase dotado  de  liien  manifiestas  cualidades  mag- 
néticas; mezclado  de  sulfuro  do  cobalto  y  níquel 
en  flujo  negro  presenta,  después  de  un  tratamien- 
to más  ó  menos  largo  por  el  fuego  del  soplete, 
los  caracteres  peculiares  del  níquel,  del  cobalto 
y  del  liierro,  cuyos  metales  contiene  siempre 
en  distintas  proporciones;  ensayado  con  el  bórax 
en  el  hilo  de  platino,  de  frecuente  empleo  en  los 
trabajos  por  vía  seca,  consígnese  pronto  la  perla 
de  color  azul  vivo,  peculiar  y  característica  del 
cobalto.  Por  vía  húmeda  tiene  la  siegenita  como 
disolvente  más  apropiado  el  ácido  nítrico,  en 
particular  empleándolo  concentrado  y  en  calien- 
to; el  líquido  resultante  posee  el  color  verde  pro- 
pio de  los  compuestos  salinos  de  níquel,  cuyo 
metal,  así  como  los  otros  sus  acompañantes,  son 
detern:inables  en  él  mediante  la  aplicación  de 
los  reactivos  y  de  los  métodos  generales  de  aná- 
lisis química,  los  cuales  permiten  separarlos  para 
conocer  la  composición  del  cuerpo  objeto  del  [ire- 
sente  artículo.  Con  ser  tan  varia  su  composición 
asígnanle  nna  fórmula  (NiCoJjSj  qiie  responde  á 
los  análisis  tomando  el  promedio  de  muchos  rea- 
lizados y  llevados  á  término  por  varios  autores, 
no  todos  ciertamente  conformes  para  definir  la 
especio  conforme  aquí  se  hace,  aunque  desde  el 
punto  do  vista  de  la  metalurgia  y  beneficio  dé 
los  minerales  de  níquel  y  de  cobalto  colócase 
siem]ire  entro  los  sulfuros  do  ambos  considerán- 
dose líeneficiable,  aun  cuando,  á  cansa  de  lo  poco 
frecuente  3'  escaso  en  sus  yacimientos,  no  ha  en- 
trado en  la  industria  practicada  en  grande. 

A  pesar  de  su  escasez  hállase  la  siegenita  en 
España,  y  parece  haberse  encontrado  algunos 
ejemplares  de  no  gran  tamaño  c  1  los  Pirineos  de 
Aragón  y  en  las  inmediaciones  de  San  Juan  do 
las  Abadesas;  su  principal  yacimiento  esta  en 
terrenos  primarios  de  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte  y  en  Suecia,  señalándose  como 
el  principal  Jlüsen,  cerca  de  Siegon,  de  cuya  lo- 
calidad toma  nombre  el  mineral,  cuyo  conoci- 
miento es  á  la  hora  presente  bastante  imperfec- 
to, por  no  estar  bien  definidos,  desde  el  punto  de 
vista  cuantitativo,  .sus  componentes  esenciales, 
al  punto  de  no  poder  decir  con  rigor  si  se  trata 
•  particnlarmente  de  los  ejemplares  amorfos  de  un 
sulfuro  doble  eoiislituído  ó  formado  como  tal,  ó 
de  una  mezcla  de  sulfuro  de  níquel  y  sulfuro  de 
cobalto,  ambos  en  cantidades  no  definidas  y  va- 
riables, y  llevando  cada  uno  los  otros  metales 
que  los  impurifican  y  son  sus  más  constantes  y 
obligados  asociados,  cuando  aquellos  minerales 
se  consideran  solos  y  aislados,  como  lormando 
por  sí  mismos  bien  determinadas  especies  mine- 
ralógicas. Teniendo  presentes  las  relaciones  de 
este  otro  parentesco  reconociiias  cutre  el  ní(iuel 
y  el  cobalto,  y  tan  íntimas  que,  en  sentir  del 
químico  alemán  Krauss,  casi  pueden  ser  considc- 
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rados  como  un  solo  cuerpo, no  parece  aventurado 
pensar  en  la  Ibrmación  simultánea  de  los  sulfuros 
de  ambos  metales,  y  mejor  todavía  de  un  sulfuro 
doble  representado  en  la  naturaleza  por  la  sic- 
genita;  para  opinar  así  acúdese  naturalmente  á 
las  reacciones  generadoias  del  sulfuro  de  níquel 
Ni.S  (i  milorita,  cuya  síntesis  intentó  hace  tiem- 
po Senannont,  y  fué  llevada  á  cabo  en  1882  por 
liaubigny,  y  el  sulfuro  de  cobalto  CoS,  j'a  sinte- 
tizado í)  reproducido  en  1862  por  Hjortdahl,  y 
bailado  nativo  no  ha  mucho  en  las  Indias  orien- 
tales. Consigúese  la  milerita  en  cristales  acicula- 
res, sumamente  resistentes  á  las  acciones  de  los 
ácidos  enérgicos,  calentando  en  vasijas  cerradas 
y  á  la  temperatura  de  90°  una  disolución  poco 
acida  de  sulfato  ó  acetato  de  níquel  en  una  at- 
mósfera de  ácido  siilfliídrico,  y  luego  en  repro- 
ducir el  protosulfuro  de  cobalto  en  prismas  iso- 
morfos  con  el  sulfuro  de  níquel,  del  color  gris 
ju'opio  del  acero,  fundiendo  una  mezcla  hecha 
con  sulfato  de  cobalto,  sulluro  de  bario  y  cloruro 
de  sodio.  De  otra  parte,  el  citado  Senarmont,  en 
sus  ensayos  ])ara  la  reproducción  artilieial  de  la 
milerita,  consiguió  el  sulfuro  de  níquel  de  la  for- 
ma Ni^Sj  calentando,  en  vasijas  cenadas  y  á  la 
temperatura  de  160°,  muy  constante  y  sostenida, 
la  mezcla  de  dos  disoluciones,  ima  de  cualquiera 
s.al  de  níquel  y  la  otra  de  sulfuro  de  potasio,  for- 
mándose en  tal  caso  un  depósito  negro  constitui- 
do por  elementos  amorfos,  mientras  que  en  las 
paredes  del  tubo  donde  se  llevaba  á  cabo  el  ex- 
perimento veíase  una  especie  de  cubierta  amari- 
lla, cuya  composición  respondía  á  la  del  sulfuro 
do  níquel,  producto  de  la  siegenita.  Ya  por  el 
año  de  1864,  ensayando  Gutner  un  método  por 
reducción,  consistente  en  hacer  reaccionar,  siem- 
pre en  tubos  cerrados  y  á  la  temperatura  de  200° 
centesimales,  una  disolución  de  ácido  sulfuroso 
ó  de  suUito  de  níquel  sobre  el  níquel  metálico, 
había  conseguido  el  sulfuro  de  níquel  que  nos 
ocu])a,  y  pudo  aislarlo  en  perfectos  cristales  rom- 
boédricos. Compréndese  bien  cómo  la  siegenita 
debe  ser  reproductible  mediante  aiuílogos  proce- 
dimientos y  por  iguales  reacciones  efectuadas  me- 
diante las  acciones  del  ácido  sulfuroso  disuclto 
cu  agua  ó  de  los  productos  de  la  reducción  do  los 
sulfates  de  ní(|Uel  y  cobalto  sobre  estos  metales, 
cu  determinadas  condiciones  de  presión  y  tem- 
peratura. De  esta  suerte  ]niede  entenderse  el  me- 
canismo de  formación  de  la  siegeiúta,  puesto  que 
las  circunstancias  en  las  cuales  fórnianse  sus  ge- 
neradores en  el  laboratorio  para  las  operacio- 
nes de  la  síntesis  mineralógica  obsérvanse  de 
continuo  en  la  naturaleza,  y  ellas  explican,  de 
manera  satisfactoria,  la  formación  de  un  siüfuro 
doble  de  los  metales  más  semejantes,  á  los  cuales 
sirve  en  este  c,iso  el  azufre  como  lazo  de  unión 
íntima,  para  constituir  un  cuerpo  de  composición 
bastante  variable  y  muy  escaso  en  la  naturaleza. 

SIEGESBECKIA  (de  Hieqcsbeck,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  do  las  sonecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  intertropicales  de  todo  el  globo, 
en  el  país  del  Caucase,  en  la  porción  tem¡)lada 
de  la  América  del  Sur  y  en  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  herbáceas,  erguidas,  dicótomas,  pro- 
vistas de  pelos  glandulosos  en  su  parte  superior, 
con  las  hojas  opuestas,  generalmente  angostadas 
en  iccíolo,  aovadotriangulares,  gruesamente  den- 
tadas, vellosas  ó  pelosas,  con  pedúnculos  mono- 
céfalos  naciendo  cerca  do  las  terminaciones  de 
las  ramas  y  constituyendo  racimos  casi  corimbi- 
formes;  flores  amarillas;  cabezuelas  niultifloras, 
heterógamas,  con  las  flores  del  r,adiouniseriadas, 
liguladas  ó  dimorfas,  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  liermafroditas;  involucro  biseriado, 
con  las  cinco  escamas  más  exteriores  cspatnladas, 
estrechas  y  patentes,  provistas  de  pelos  glandu- 
losos acabezuelados,  y  has  interiores,  que  casi  en- 
vuelven á  los  aquenios  de  la  circunferencia,  er- 
guidas, con  el  dorso  )ieloso  y  glanduloso;  recep- 
táculo plano,  con  ¡lajas  ovales  ú  oblongas  envol- 
viendo álos  aquenios  del  disco;  anteras  sin  apén- 
dices; corolas  del  radio  semillosculosas,  con  la 
lígula  plana,  provista  en  su  ápice  de  dos  ó  tres 
dientes  desiguales,  y  las  del  disco  flosenlosas, 
quinquéfidas  y  pentandras  ó  trífidas  y  triandras; 
aquenios  todos  semejantes,  trasovadooblongos, 
casi  tctragonales  y  ligeramente  arqueados  hacia 
la  parte  interior;  vilano  nulo. 

SIEGLINGIA  (de  Sieglimí,  u.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Granu'neas,  tribu  de  las  clon'deas,  cuyas  e5]>ccies 
loiiü  XIX 
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habitan  en  la  Europa  media,  Norte  de  América, 
Sur  de  África  y  Nueva  Holanda,  y  son  plan  tas  her- 
báceas, cespitosas,  con  los  tallos  huecos  y  nudo- 
sos; las  hojas  planas,  estrechas,  enteras  y  recti- 
nervias,  y  las  espiguillas  pediceladas  formando 
espigas  ó  panojas,  con  la  gluma  infeiior  barbada; 
esjiiguillas  bi  ó  nmltifloras,  con  las  flores  alter- 
nasy  la  superior  abortada;  dos  glumas  casi  aqui- 
lladas,  mochas,  casi  iguales,  tan  largas  ó  más 
que  las  flores;  dos  glumillas,  la  inferior  cóncava, 
multinerviada,  bílida  en  su  ápice,  sin  aristas  en- 
tre las  lacinias  ó  con  ellas  aleznadas,  y  con  una 
arista  plana  en  la  base,  retorcida  en  espiral  ó 
mny  corta  y  erguida ;  plumilla  inferior  biaquilla- 
da;  dos  glumélulas  enteras,  lampiñas  ó  con  el 
ápice  peloso;  tres  estandu'cs  y  un  ovario  pedice- 
lado  y  lampiño,  con  dos  estilos  terminales  ter- 
minados por  estigmas  plumosos;  cariópside  com- 
primido y  libre. 

SIÉIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Foz,  aynnt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo ;  67  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Cora,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
145  habits. 

SIEJO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Siejo,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo;  208  habits.  ¡I  V.  S.4N 
Andké.s  de  Siejo. 

SIEKE:  Geoí).  País  del  Sudán  francés,  sit.  al 
N.  de  la  confluencia  del  Tankiso  y  del  Diolilia 
ó  Alto  Níger.  Comprende  siete  aldeas  habitadas 
por  los  nomokos,  y  la  principal,  Mansala,  tiene 
1  000  habits. 

SIEMBRA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sembrar. 

...  «la  octava  parte  al  menos  de  los  granos 
es  neces.aria  para  la  sie.mdra:  etc.»  ■ 

JOVEI.LANOS. 

...,  el  terreno  frío  por  demasiado  blanca  su 
super  'cie,  se  enmienda  cou  una  capa  ile  tierra 
obscura  cada  año,  después  de  la  siejibra. 
Olivan. 

...  ¿creerás  que  tengo  por  oficio  dirigir  las 
SIEMBRAS  de  tabaco  en  las  Indias  orientales? 
Castro  y  Serrano. 

-  Siembra:  Tiempo  en  que  se  siembra. 

-  Sie.mbra:  Sembrado. 

...  los  ministros  de  los  reyes  no  lian  de  co- 
mer otra  cosa  sino  langostas:  este  animal  con- 
sume lassIEMmiAS,  destruye  los  frutos  de  la 
tierra,  y  esteriliza  la  abundancia  de  los  cam- 
pos. 

QlIEVEDO. 

-Siembra:  Agrie.  Aunque  en  realidad  esta 
operación  se  puede  realizar  en  pequeño  en  casos 
determinados,  lo  que  interesa  es  la  operación  en 
grande  jiracticada  en  campos  de  alguna  exten- 
sión para  ciertos  cultivos,  y  especialmente  para 
el  de  los  cereales. 

Las  nociones  referentes  á  la  siembra  pueden 
diviilirse  en  tres  grupos,  que  sucesivamente  se 
refieren  á  la  preparación  del  terreno,  elección  de 
las  semillas,  y  operaciones  de  la  siembra  propia- 
mente dicha. 

PrcparaHón  del  terreno.  -  Esta  preiiaración 
tiene  )ior  objeto  suministrarle  las  mateiias  sus- 
ceptibles de  contribuir  á  la  alimentación  de  las 
plantas  nuevas  en  el  momento  de  la  germina- 
ción, destruir  los  gérmenes  de  las  plantas  perju- 
diciales que  podrían  luchar  con  la  que  se  culti- 
va, igualmente  que  los  gérmenes  de  insectos  da- 
ñinos, y  por  último  poner  el  terreno  en  condi- 
ciones favorables  para  la  germinación. 

Las  substancias  que  se  emplean  para  obtener 
estos  diversos  resultados  son  distintas,  .según  la 
especie  de  que  se  trate  y  el  objeto  qvie  con  ella 
nos  propongamos. 

Para  sunnnistrar  á  las  semillas  principios  nu- 
tritivos, basta  con  hacer  adherirse  á  su  superfi- 
cie una  substancia  pulverulenta  muy  cargada  de 
principios  asimilables,  como  el  guano,  la  palo- 
mina, la  sangre  desecada,  la  genostina,  el  car- 
biin  animal  agotado,  estiércol  desecado,  fosfatos, 
sales  amoniacales,  nitratos,  sal  ó  cenizas. 

Para  alejar  los  animales  granívoros  y  destruir 
los  gérmenes  de  insectos  y  de  vegetales  jiorjudi- 
eiales  se  emplean  substancias  acres,  amargas, 
corrosivas,  como  eléboro,  ajenjo,  cólchico,  taba- 
co, coloquíntida,  genciana,  nuez  vómica,  cal 
viva,  sulfato  cúprico,  ácido  arsenioso,  etc. 

Para  favorecer  la  germinaeiiín  basta  sumergir 
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la  semilla  en  un  líquido  acuoso  antes  de  ente- 
rrarla, loque  hace  adelantar  los  primeros  fenó- 
menos de  la  germinación. 

Hay  además  de  esto  prácticas  especiales  que 
indudablemente  contribuyen  de  un  modo  favo- 
rable á  lograr  estos  resultados.  Una  de  ellas, 
empleada  especialmente  en  las  tierras  llanas  de 
regadío,  como  sucede  en  las  grandes  vegas  de 
España,  consiste  en  el  encharcamiento  manteni- 
do durante  un  mesó  más  en  el  rigor  del  verano, 
el  cual  ]ior  una  parte  destruye  por  maceración 
prolongada  las  .senúUas  de  casi  todas  las  ¡llantas 
y  los  huevos  de  los  insectos  que  pudiesen  existir 
en  el  terreno,  y  por  otra  abona  el  suelo  con  los 
principios  resultantes  de  esta  descomposición. 

Otra  práctica  es  la  del  pralinaje,  operación 
que  tiene  por  objeto  revestir  las  semillas  do  una 
capa  de  substancias  fertilizantes,  y  qne  está  re- 
comendada desde  hace  largo  tiempo,  pero  que 
sólo  en  épocas  recientes  ha  adquirido  su  debido 
desarrollo.  Esta  operación  se  practica  valiéndose 
de  un  líquido  viscoso  que  sea  susceptible  de 
hacer  adherirse  las  substancias  pulvernlentas; 
otras  veces  se  disuelven  las  materias  sólidas  en 
el  agua  ó  se  emulsionan  si  fuesen  insohibles, 
pulverizándolas  previamente  y  vertiendo  en  .se- 
guida la  mezcla  sobre  las  sennllas,  de  modo  que 
éstas  se  impregnen  hasta  donde  sea  po.sible.  El 
agua  es  el  líquido  generalmente  empleado,  si 
bien  puede  .sustituirse  con  ventaja  por  los  líqui- 
dos de  los  estercoleros  ó  por  la  orina  fermentada, 
líquidos  que  por  contener  materias  fertilizantes 
contribuyen  también  á  obrar  como  abonos,  jiero 
que  sólo  pueden  enijdearse  muy  diluidos  á  fin  de 
no  correr  el  riesgo  de  que  los  gérmenes  se  que- 
men ]ior  demasiada  concentración.  Cualquiera 
que  sea  el  líquido  elegido  es  necesario  hacerle 
visc'oso,  y  para  esto  se  utiliza  la  cola  fuerte,  que 
ya  es  por  sí  un  abono,  ó  también  la  harina  ó  fé- 
cula tostada.  Una  fórmula  bastante  usual  es  la 
siguiente: 

Guano  ó  estiércol  en  polvo.       10  kilogramos 

Cenizas 5  » 

Agua 20  litros 

Cola  común 500  gramos 

Después  de  di.solver  la  cola  en  el  agua  se  mez- 
clan las  otras  substancias  i>rcvianiente  jiulveri- 
zadasy  ,se  impregnan  las  .sendllas  con  la  mezcla. 
Si  el  trigo  no  .se  ha  tratado  primeramente  por 
la  cal  es  necesario  agregar  previamente  á  esta 
fórmula  10  kilogramos  de  cal  viva  ó  125  gramos 
de  sulfato  cúprico.  Después  de  impregnar  las  se- 
millas se  las  deja  hincharse  antes  de  sembrarlas 
y  se  disponen  en  capas  bastante  delgadas,  r<nio- 
viéudolas  de  tiem|>o  en  tiempo,  )pero  teniendo 
en  cuenta  que  no  deben  calentajse  ni  desecarse. 
Si  en  el  momento  de  sembrar  el  tiempo  no  fuese 
seguro,  se  enterrarán  las  semillas  rápidamente  á 
fin  de  evitar  que  el  agua  les  arrebato  las  mate- 
rias fertilizantes  adheridas. 

La  práctica  del  pralinaje  se  considera  muy 
ventajosa  por  economizar  la  cantidad  necesaria 
de  semillas,  abreviar  el  plazo  de  la  germinación 
y  dar  mayor  vigor  á  las  plantas  nuevas.  Si  la 
semilla  ha  sido  bien  impregnada  se  puede  ase- 
gurar que  la  cantidad  de  semilla  necesaria  dis- 
minuye en  una  sexta,  y  aun  aveces  en  una  quin- 
ta y  aun  cuarta  parte,  sobre  todo  en  las  siem- 
bras que  deban  hacerse  mny  cs|>esas.  La  germi- 
nación, comenzada  ya  en  el  momento  en  que  las 
semillas  se  cutierran,  avanza  rápidamente  dcs- 
jpués  de  la  siembra  merced  á  la  impregnación 
de  materias  fertilizantes.  Además,  esta  iiráctica 
contribuye  á  alejar  los  insectos  por  las  substan- 
cias de  que  se  impregnan  las  semillas,  y  como 
germinan  más  rápidamente  se  encuentran  ex- 
puestas durante  menos  tienijio  á  los  ataques  de 
los  animales  granívoros.  El  tiempo  que  se  avan- 
za en  la  germinación  puede  estimarse  en  dos  ú 
tres  días,  lo  que  en  algunos  casos  es  lo  bastante 
para  asegurar  el  éxito  de  un  cultivo. 

Claro  es  que  esta  práctica  no  exime  de  prepa- 
rar debidamente  el  terreno;  si  la  siembra  se  hace 
en  un  suelo  demasiado  seco,  las  semillas  cuya 
germinación  se  ha  iniciailo  ya  perecerán  ncce- 
sarianientc,  y  sólo  las  semillas  secas  pueden  pre- 
valecer en  estas  condiciones  hasta  (jue  sobre- 
venga la  lluvia.  Si  ésta  tiene  lugar  á  tiempo  y 
sobre  nn  suelo  no  agotado,  el  vigor  de  la  nueva 
vegetación  es  tal  que  las  hojas  y  raíces  se  des- 
envuelven rá]iidamente,  logiándose  una  activi- 
dad de  crecimiento  y  de  asimilación  que  eu  rea- 
lidad excede  á  la  cantidad  de  abonos  empleados. 
Ko  basta  que  las  ]ilant.as  biolcn  vigorosanicn- 
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te,  y  preciso  es  tciier  en  cuenta  que  eiiando  la 
germinaciúu  se  hace  Imjo  el  indujo  de  un  abono 
activo  las  exigencias  de  la  nulriciún  son  njayo- 
res  que  cuando  las  condiciones  han  sido  menos 
favorables.  Si  una  planta  nueva  se  encuentra  en 
na  terreno  pobre  en  principios  asimilables,  lan- 
guidece de  un  nioilo  tanto  más  marcado  cuanto 
mayor  fuese  su  vigor  inicial.  Es  indudable  que 
las  plantas  vigorosas  ejercen  la  función  clorofí- 
lica con  mayor  actividad,  pero  es  necesario  tam- 
bién que  las  raíces  les  suministien  nitrógeno,  po- 
tasa, cal  y  fósforo  en  la  cantidad  proporcional - 
mente  necesaria;  y  teniendo  esto  en  cuenta,  se 
comprende  que  la  práctica  del  pralinaje  exige 
mayores  cuidados  en  la  preparación  del  suelo. 

Como  medio  de  prevenir  la  caries  no  es  eficaz 
el  pralinaje,  sino  en  el  caso  de  que  el  abono  se 
asocie  con  substancias  capaces  de  destruir  las 
esporas  de  los  hongos  parásitos.  No  debe,  por 
tanto,  suprimirse  el  encalado  porcpie  se  practi- 
que el  pralinaje,  á  menos  de  que  en  el  líquido 
de  éste  se  haga  intervenir  la  cal  viva  ó  el  sulfa- 
to cúprico  en  la  proporción  necesaria. 

Otra  práctica  ventajosa  es  la  del  encalado  de 
las  semillas,  la  cual  se  emplea  especialmente  en 
los  trigos,  pero  que  es  susceptilile  de  aplicación  á 
otras  muchas  semillas  y  tiene  especialmente  por 
objeto  alejar  á  los  animales  c-arnivorosy  destruir 
la  vitalidad  de  los  gérnienes  de  algunas  enfer- 
medades parasitarias  como  la  caries  y  el  carbón. 

El  encalado  puede  praeticar.se  por  inmersión, 
por  aspersión  y  en  seco,  y  muchos  cultivadores 
reemplazan  la  cal  con  el  sulfato  cúprico  al  A  por 
100,  substancia  que  no  es  esencialmente  menos 
eficaz  que  la  cal  viva  para  conseguir  el  objeto 
deseado. 

Entre  los  procedimientos  usuales  puede  indi- 
carse el  de  disolver  en  9  ó  10  litros  de  agua,  por 
hectolitro  de  trigo  do  siembra,  640  gramos  de 
srdfato  de  sosa  y  mezclado  con  2  kilogramos  de 
cal  viva,  y  debe  precederse  á  humedecer  previa- 
mente el  trigo  con  la  disolución,  agregando  la 
cal  viva  pulverizada  cuando  este  se  encuentre 
ya  humedecido.  También  se  puede  disolver  5  ó 
6  kilogramos  de  sulfato  sódico  en  un  hectolitro 
de  agua  y  bañar  la  semilla  en  este  líquido,  y 
cuando  se  encuentre  bien  húmeda  separar  el  lí- 
quido sobrante  y  mezclarla  con  la  cal  viva.  La 
)iráctica  es  elicaz  para  combatir  las  plagas  pro- 
ducidas ]ior  hongos  ustilagínidos,  y  puede  decir- 
se que  sólo  .se  nota  en  ella  como  inconveniente 
el  de  que  el  polvo  calizo  que  se  desprende  du- 
rante la  siembra  molesta  á  los  que  practican  esta 
operación. 

Para  emplear  el  sulfato  cúprico  se  disuelve  en 
la  cantidad  necesaria  de  agua,  para  tener  la 
concentración  de  -J  por  100,  y  se  introducen  en  el 
líquido  las  semillas,  operación  ya  recomendada 
por  Prevot  de  Montaubán  en  1807.  Es  frecuente 
que  los  agricultores  empleen  en  vez  de  la  inmer- 
sión la  aspersión  del  líquido  sobre  los  montones 
de  trigo  destinados  á  la  siembra,  pero  proce- 
diendo así  Sillo  so  logra  una  impi-egnación  par- 
cial éincomplol  I  ■|ni  U"  ;;:irantizu  debidamente 
la  destrucci'ui  'Ir  li  |il:i'ja. 

Aunque  so  liiu  pio|iur:,to  otros  cáusticos,  como 
el  sulfato  sódico  y  la  sal  común,  son  menos  efi- 
caces que  el  sullato  cúprico;  las  sul)stancias  tó- 
xicas, como  el  ácido  arsenioso,  empleadas  para 
este  mismo  objeto,  son  poco  eficaces  y  ofrecen 
además  otros  inconvenientes  que  hacen  peligroso 
su  enijileo. 

Además  de  estas  prácticas  especiales  destina- 
das á  rodear  los  gérmenes  de  un  ambiente  dota- 
do de  condiciones  favorables,  e.\isten  operacio- 
nes que  son  indispensables  en  la  preparación  del 
terreno.  Consisten  éstas  en  los  lal)oreos  necesa- 
rios para  meteorizar  ol  suido,  la  mezcla  previa 
de  los  abomi^  unliniricis  y  la  división  conve- 
niente para  ol  iimlli. lo  (lol  suelo.  Las  primeras 
operaciones  so  piaoiiraii  siem]>re  con  el  arado, 
que,  en  esto  caso  muy  especialmente,  conviene 
sea  de  vertedera,  y  si  previamente  se  ha  di.scnii- 
nado  el  abono  por  medio  de  la  pala  se  con.sc- 
guirá  al  mismo  tiempo  su  mezcla  íntima  con  las 
tierras.  La  división  de  los  materiales  de  é.stas  so 
consigue  por  medio  de  los  rulos  desterronadorcs 
y  gradas,  y  su  perfecta  nivelación  por  medio  del 
tableado.  Esta  disgregación  de  los  materiales, 
necesaria  sobre  todo  en  los  suelos  arcillosos,  es 
conveniente  para  que  la  cohesión  del  terreno  no 
opongo  resistencia  excesiva  al  crecimiento  de  la 
raíz  y  de  los  tallos  al  comenzar  el  desarrollo  de 
las  plantas  nuevas. 

K/eaión  ríe,  lax  xetin'llas.  -  En  cuanto  á  la  elec- 
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ción  do  las  semillas,  es  desde  luego  una  de  las 
operaciones  más  esenciales  en  una  explotación 
rural.  Con  semillas  malas,  incompletamente  des- 
arrolladas, procedentes  de  vegetales  que  han 
vivido  en  condiciones  desventajosas,  ó  recolecta- 
das desde  hace  largo  tiempo,  hay  pocas  probabi- 
lidades de  obtener  buenas  cosechas,  cualesquiera 
que  sean  los  preparativos  que  se  hayan  llevado 
a  cabo  en  el  terreno  y  los  cuidados  que  se  dedi- 
quen á  la  vegetación. 

Antes  de  proceder  ala  siembra  todas  las  semi- 
llas se  eligen  y  limpian  por  procedimientos  que 
varían  en  cada  caso,  y  que  especialmente  tienen 
jíor  objeto  eliminar  las  que  no  tengan  el  tamaño 
normal,  la  coloración  característica  de  la  madu- 
rez, ó  presenten  de  un  modo  marcado  alguna 
deformación.  De  un  modo  general,  se  necesita 
que  las  semillas  dedicadas  á  la  siembra  presen- 
ten todos  los  caracteres  propios  de  la  esjiecie  y 
variedad  á  que  correspondan,  no  contengan  nin- 
guna otra  mezcla,  conserven  su  facultad  germi- 
nativa y  nada  acuse  en  ellas  la  menor  huella  de 
alteración  ni  enlérmcdad.  Muchos  agricultores 
se  contentan  con  elegir  entre  las  senúllas  obte- 
nidas en  el  año  anterior  aquellas  que  presentan 
mejor  aspecto,  lo  cual  suele  bastar  en  condicio- 
nes normales,  pero  no  siempre,  pues  frecuente- 
mente no  se  hallan  todas  bien  granadas  para 
poderse  utilizar  en  la  siembra,  ni  son  las  lim- 
piadoras carpaces  de  separar  de  un  modo  comple- 
to aquellas  á  las  que  lalte  poco  para  ultimar  su 
maduración,  y  muchos  agricultores  recomiendan 
que  los  granos  destinados  á  la  siembra  se  culti- 
ven aparte,  en  condiciones  más  favorables  que 
las  del  cultivo  general.  También  se  jiractica  la 
selección  de  las  espigas  más  hermosas,  más  sa- 
nas y  de  maduración  más  precoz,  lo  cual  es  tan 
eficaz  como  sencillo. 

•  Es  evidente  que,  si  bien  lo  que  teóricamente 
resulta  más  perfecto  es  la  obtención  de  semillas 
en  ciütivo  especial,  son  pocos  los  agricultores 
que  se  deciden  á  realizar  toda  la  serie  de  opera- 
ciones minuciosas  que  esto  exigiría,  y  prefieren 
adquirirlas  por  compra  cuando  en  .sus  cosechas 
no  las  hay  de  las  condiciones  deseadas. 

Esta  práctica  puede  tener  sus  ventajas,  por 
cuanto  contribuye  ala  renovación  de  las  semi- 
llas. Cuestión  es  esta  sobre  la  cual  se  ha  discu- 
tido mucho,  concediéndosele  por  unos  la  catego- 
ría de  un  principio  fundamental  de  Agricultura, 
y  negándosele  por  otros  hasta  la  menor  utilidad, 
sin  que  sea  posible  resolver  esta  cuestión  de  un 
modo  absoluto.  Cuando  una  variedad  se  cultiva 
en  condiciones  de  tal  modo  favorables  que  lá- 
cilmente  conserva  todas  sus  cualidades  sin  su- 
frir ninguna  alteración,  es  indudable  que  no 
existe  razón  alguna  que  exija  un  cambio  de  si- 
miente; ¡lero  hay  otros  casos  en  que  todos  los 
cuidados  del  cultivador  son  ineficaces  para  im- 
pedir que  el  grano  pierda  alguno  de  los  caracte- 
res que  más  contribuyen  á  su  valor.  Como  dice 
Therón  de  Montaugé,  los  trigos  degeneran  rápi- 
damente en  las  llanuras  silíceoarcillosas,  mien- 
tras que  en  las  colinas  calizas  conservan  fácil- 
mente sus  caracteres.  Es  indudablemente  cierto 
que  la  naturaleza  del  suelo  influye  algunas  veces 
sobre  los  cereales,  convirtiéndolos  poco  á  poco 
en  granos  de  calidad  inferior  á  los  que  se  sem- 
braron jnimeramente.  Otras  veces  es  el  clima  el 
que  obra  de  esta  manera,  ó  son  las  plantas  adven- 
ticias las  que,  invadiendo  los  cidtivo.s,  perjudican 
al  desarrollo  normal  de  la  variedad  cultivada,  ú 
otras  circunstancias  que  producen  hibridaciones 
cutre  una  variedad  recientemente  introducida  y 
las  que  se  cultivan  en  los  terrenos  próximos. 
En  todos  estos  casos  hay  degeneración,  y  si  el 
cultivador  no  quiere  ver  disminuir  su  cosecha  ú 
obtenerla  de  peor  calidad  es  indispensable  que 
se  resigne  á  renovar  de  cuando  en  cuando  las 
semillas.  Igual  determinación  necesita  tomar 
cuando  por  consecuencia  de  la  invasión  de  plan- 
tas extrañas  encuentra  imposible  obtener  una 
s-cmilla  pura,  y  aun  con  mayor  razón  deberá  ha- 
cerlo en  el  caso  deque  las  plantas  se  encuentren 
atacadas  de  enfermedades  parasitarias  transmi- 
sibles por  herencia,  como  el  carbón  y  la  caries. 

Siempre  serán  pocas  las  precauciones  que  so 
tome  ol  cultivador  para  impedir  que  al  mismo 
tiempo  que  siembra  las  ¡llantas  del  cultivo  siem- 
bre involuntariamente  los  gérmenes  de  otras 
plantas  parásitas  ó  infeccios.as.  Difícil  es  que 
cuando  la  cosecha  presente  gérmenes  de  enfer- 
medad pucila  encontrar  en  su  poder  restos  de 
cosechas  anteriores  en  cantidad  y  calidad  conve- 
nientes, raz(in  jior  la  cual   es  necesario  con  fre- 
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cuencia  acudir  al  mercado  á  fin  de  ])iocuiarse 
semilla  nueva. 

No  basta  elegir  bien  las  semillas  de  los  cerea- 
les; es  preciso  también  que  se  tomen  las  garan- 
tías anteriormente  indicadas  para  defenderlas 
de  los  animales  granívoros  y  extinguir  los  gér- 
menes de  enfermedad  que  podrían  llevar  con- 
sigo. 

Cuando  no  se  trata  de  cereales  en  los  que  la 
vitalidad  del  germen  se  conserva  indelinida- 
mente,  sino  de  muchas  otras  jilantas,  y  especial- 
mente de  las  del  cultivo  en  pequeño,  será  nece- 
sario cerciorarse  de  su  antigüedad,  pues  si  ésta 
fuese  excesiva  se  coi  re  el  riesgo  de  que  no  pue- 
dan germinar,  pues  gran  parte  de  las  semillas 
conservan  esta  facultad  únicamente  durante  un 
jjeríodo  limitado,  que  en  unas  es  sólo  de  unos 
cuantos  meses  y  en  otras  de  dos  ó  másanos.  De- 
pende esta  condición  de  la  especial  composición 
de  la  semilla;  cuando  ésta  contiene  principios 
fácilmente  alterables,  como  lo  son  los  aceites 
gra.sos  secantes,  como  en  la  simienic  del  lino,  ó 
las  esencias  resinificables^como  muchas  semillas 
de  terebintáceas,  umbelíferas  y  coniferas,  la  fa- 
cultad germinativa  se  extingue  en  breve  plazo, 
mientras  que  aquellas  .semillas  que  no  contienen 
principios  lácilmente  alterables  la  conservan  de 
un  modo  indefinido,  como  ocurre  con  las  semillas 
de  leguminosas  y  más  especialmente  con  los  ce- 
reales. Estos  últimos  pueden  germinar  después 
de  un  gran  número  de  años,  y  aun  se  ha  afirmado 
alguna  vez  que  se  había  hecho  germinar  trigo 
extraído  de  los  enterramientos  de  los  antiguos 
egipcios,  hecho  que  no  parece  comprobado,  aun 
cuando  se  haya  logrado  la  germinación  de  granos 
de  cebada  extraídos  de  las  tumbas  de  la  época 
galorromana. 

Otra  condición  necesaria  también  es  la  de  que 
las  semillas  hayan  llegado  á  su  perlécta  madu- 
ración, esto  es,  que  el  depósito  de  materias  nu- 
tritivas que  en  ellas  se  establece,  bien  en  los  co- 
tiledones ó  bien  en  el  albumen,  no  se  halle  des- 
provisto déla  indispensable  cantidad  de  materias 
alimenticias  para  la  nueva  pLanta.  Suele  hacerse, 
para  comprobar  esto,  la  ¡irueba  de  ver  si  sobrena- 
dan en  el  agua  ó  se  van  á  fondo;  pero  este  hecho 
no  es  bastante  eficaz  para  servir  de  comproba- 
ción en  todas  los  especies  de  semillas.  Las  hay, 
como  generalmente  sucede,  que  cuando  están 
granadas  tienen  una  densiilad  supciior  á  la  del 
agua;  pero  otras,  por  ir  acompañadas  de  partes 
herbáceas  accesorias  (cáliz,  brácteas,  involucros, 
etc.),  ó  por  tener  vilanos,  la  cubierta  exterior  ó 
testa  con  aletas  ó  sencillamente  el  epispermo  no 
aplicado  sobre  la  almendra  pueden  flotar  aun  es- 
tando perfectamente  granadas. 

Operaciones  ele  la  siembra.  —  En  toda  siembra 
es  necesario  colocar  las  semillas  envueltas  en 
tierra  á  la  profundidad  conveniente  para  que 
germinen.  Esta  operación  se  hace  en  otoño  ó  en 
primavera;  en  otoño,  ó  por  mejor  decir,  desde  el 
mes  de  agosto  al  de  diciembre,  antes  en  las  mon- 
tañas y  países  fríos  que  en  las  llanuras  y  países 
de  temperatura  agradable,  á  fin  de  que  á  la  lle- 
gada del  invierno  las  plantas  se  encuentren  ya 
bien  provistas  de  un  aparato  radical  suficiente- 
mente desarrollado;  en  primavera,  del  mes  de 
febrero  al  de  abril,  antes  en  los  países  secos  que 
en  los  húmedos,  á  fin  de  que  en  los  primeros  las 
plantas  estén  bien  enraizadas  para  resistir  los 
ardores  del  estío. 

Dejando  á  un  lado  los  medios  especialmente 
empleados  en  la  siembra  en  pequeño,  i>ueden  dis- 
tinguirse dos  piocedimientos  generales  para  la 
siembra  en  grande,  y  son:  el  llamado  rf  volco,  en 
el  que  las  semillas  resultan  diseminadas  con 
cierta  igualdad  resjiecto  de  las  áreas,  pero  sin 
regularidad ;  y  el  lí  chorrillo  ó  en  surcos,  en  el 
cual  las  semillas  quedan  dispuestas  en  líneas 
paralelas. 

Para  sembrar  á  voleo  se  divide  la  superficie 
que  ha  do  ser  Objeto  de  la  siembra  en  bandas  ó 
tajas  de  igual  anchura  jior  medio  de  líneas  para- 
lelas. Estas  bandos  suelen  tener  de  8  á  9  pasos 
de  longitud,  según  la  costumbre  del  sembrador. 
y  generalmente  se  orientan  en  la  dirección  de  la 
mayor  de  las  dimensiones  de  la  finca.  El  sembra- 
dor lleva  la  semilla  en  un  pañuelo  ó  en  uua  va- 
sija abierta  en  la  que  la  mano  pueda  entrar  y 
salir  cerrada  fácilmente,  y  caminando  por  el 
borde  derecho  de  una  banda  va  diseminando  las 
'  semillas  arrojando  los  puñados  hacia  la  izquierda 
con  bastante  igu.aldad  y  de  modo  que  alcancen 
lo  más  exactamente  ]>osible  la  anchura  de  la  zo- 
I  na.  Otros,  lanzando  los  puñados  á  la  mitad  de 
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esta  distancia,  recorren  cada  zona  dos  veces,  su- 
biendo por  una  de  las  orillas  de  ésta  y  bajando 
luego  [lor  el  otro  borde,  en  cuyo  caso  los  puña- 
dosno  deben  llegar  más  que  hasta  la  línea  me- 
dia de  la  banda. 

En  los  países  del  Norte  suele  sembrarse  sobre 
la  raya,  es  decir,  desimés  que  la  tierra  ha  sido 
removida  por  la  labor  y  nivelada;  los  granos 
caen  en  el  fondo  de  los  surcos  y  la  semilla  se 
reparte  con  bastante  regularidad,  pero  queda 
muy  superficialmente,  lo  cual  es  un  inconve- 
niente, sobre  todo  en  los  países  secos,  por  de- 
jarla expuesta  á  los  animales  granívoros.  Esta  es 
la  razón  de  qne  generalmente  se  dé  después  una 
nueva  labor  para  envolver  las  semillas,  y  á  esto 
es  á  lo  que  se  ha  llamado  sembrar  bajo  raya, 
que  es  lo  usual  en  los  países  meridionales  y  en 
todos  aquellos  puntos  en  que  sea  de  temer  la 
sequía.  Siempre  que  no  se  haga  labor  posterior 
á  la  diseminación  de  la  semilla  será  condición 
jirecisa  que  los  surcos  sean  angostos  y  muy  pró- 
ximos unos  á  otros,  á  fin  de  evitar  que  las  semi- 
llas estén  muy  próximas  entre  sí  dentro  de  cada 
surco  y  los  surcos  muy  distantes  unos  de  otros. 

La  disiJosición  lineal  de  las  semillas  podría 
obtenerse  directamente  á  mano  como  en  las 
siembras  délos  jardines,  pero  en  los  cultivos  en 
grande  sería  pireciso  gastar  mucho  tiempo  en 
esta  operación,  razón  por  la  cual,  por  lo  menos 
para  los  cereales,  no  se  hace  nunca  así,  empleán- 
dose en  vez  de  esto  las  máquinas  sembradoras. 

En  la  siembra  á  voleo  es  en  la  que  se  han  he- 
cho más  adelantos  para  practicar  la  operación  á 
máquina,  que  tiene  la  ventaja  de  hacer  la  dis- 
triíiución  de  la  semilla  con  más  igualdad:  hay 
sembradoras  de  mano,  que  un  hombre  solo  pue- 
de conducir,  otras  de  tracción  animal  y  también 
do  vapor,  no  dudando  que  este  motor  se  pueila 
sustituir  por  el  aire  comprimido,  el  gas  ó  la 
electriciilad  Las  sembradoras  las  inventáronlos 
chinos  y  las  perfeccionó  un  español  en  el  año  do 
1662.  España  fué  uno  de  los  primeros  países  eu- 
ropicos  que  hizo  uso  de  las  sembradoras,  y  sin 
embargo  es  de  los  que  menos  las  emplean,  acaso 
porque  todas  las  sembradoras  requieren  labores 
preparatorias  especiales  y  esmeradas,  y,  hallán- 
dose la  propiedad  muy  distribuida,  faltan  cajii- 
tales  para  dedicarlos  á  estas  clases  de  cnlti\'os, 
]iues  en  general  la  situación  de  nuestros  lalira- 
dores  es  muy  precaria,  y  viviendo  menos  que 
modestamente  sólo  alcanzan  escasamente  lo  ne- 
cesario ¡lara  el  cultivo  más  elemental,  y  esto 
cuando  no  tienen  que  acudir  al  jiréstanio,  que 
los  arruina.  Una  de  las  sembradoras  más  senci- 
llas es  la  debida  á  D  Balbino  Corté.s,  que  lleva 
su  nombre,  y  consiste  en  un  embudo  de  hoja  de 
lata  que  termina  en  un  tubo  bastante  largo, 
para  que,  colgado  el  aparato  al  cuello  ilcl  sem- 
brador, el  extremo  del  tubo  salga  bastante  pró- 
ximo al  terreno;  lleva  el  embudo  un  eje  hori- 
zontal que  termina  exteriormcnte  en  una  mani- 
vela, y  que  interiormente  conduce  una  rueda  de 
]ialetas  ó  cucharas;  la  semilla  que  llena  el  embu- 
do sólo  puede  bajar  al  tubo  al  pasar  una  paleta, 
de  modo  que,  dando  vueltas  al  manubrio  y  mar- 
chando el  .sembrador  á  paso  igual,  cae  la  semilla 
y  se  distribuye  con  igualdad  ;á  la  rueda  la  llama 
su  autor  rcí/MÍrtdor:  fué  jireniiada  esta  máquina 
con  medalla  de  bronce  en  la  Exposición  de  1857. 
Esta  .sembradora  presenta  el  inconveniente  do 
]ioder  llevar  una  corta  cantidad  de  semilla,  no 
]iasaiido  lo  mismo  con  la  sctnhradora  de  cuchara 
(Jirj.  1),  cuyas  formas  generales  son  las  de  una 
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carretilla,  como  se  ve  en  el  corte-proyección 
vertical  con  sus  mangos  M,  sus  pies  P,  rueda  R 
y  caja  FTfí,  sostenida  en  la  parte  anterior  )>or 
las  tornapuntas  7/;  la  caja  está  dividida  en  dos 
partes  por  un  tabique  vertical  D,  que  lleva  en  su 
parte  inferior  una  abertura /;  en  la  troje  ante- 
rior t,  que  forma  una  tolva,  se  almacena  la  se- 
milla; un  eje  j?,  que  atraviesa  todo  el  departa- 
mento posterior,  lleva  montado  un  cilindro  L 
de  paletas,  en  uúuicrodc  cuatro,  terminadas  por 
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unos  apéndices  ó  cucharas  2?,  que  enrasan  con  la 
pared  D  en  la  parte  de  su  abertura,  á  la  que 
sirven  de  compuerta,  y  con  el  fondo  ó  cajero 
circular  i\'0;  sobre  el  eje  E  del  cilindro,  en  su 
parte  exterior,  en  un  costado  y  sobre  el  e  de  la 
rueda,  van  montadas  dos  poleas,  ¿'  y  r,  qno  se 
unen  por  una  cuerda  sin  fin  cruzada  CC'CC;  de 
este  modo,  al  marchar  la  carretilla  en  el  sentido 
de  la  flecha  /  (rueda  1! ),  el  cilindro  marcha  en 
el  de  la  flecha  X,  opuesto  al  primero;  el  fondo 
del  deiiartamento  interior  termina  en  un  tubo 
2' que  baja  verticalmente  hasta  cerca  del  suelo; 
con  esta  detallada  descripción,  es  fácil  compren- 
der la  manera  de  furcionar  el  aparato;  al  mar- 
char la  carretilla  hacia  adelante  gira  el  cilindro 
hacia  atrás,  descubriendo  la  abertura  J,  poi-  la 
que  va  saliendo  la  semilla  hasta  que  una  paleta 
cierra  la  compuerta,  en  cuyo  momento  se  habrá 
llenado  el  es]iacio  K  comprendido  entre  dos  pa- 
letas del  cilindro,  y  es  arrastrada  aquélla  hacia 
adelante,  dejando  la  )]aleta  anterior  libre  el  paso 
á  la  semilla  que,  empujada  por  la  posterior,  va 
cayendo  jior  el  tubo  I'  á  las  tierras. 

Las  sembradoras  de  muescas,  bajo  forma  se- 
mejante á  la  anterior,  llevan  una  tolva  T  (figu- 
ra 2),  que  termina  por  un  ensanchamiento  ci- 
lindrico A,  y  éste  por  un  tubo  7";  en  la  capaci- 
dad A,y  casi  ajnstándoseáella,  gira  un  cilindro 
6',  cuyo  eje  E  es  movido  por  la  rueda  de  la  ca- 
rretilla por  una  correa  sin  fin,  análogamente  á 
como  se  pone  en  acción  la  sembradora  de  cucha- 
ras, el  cilindro  C,  de  fundición,  lleva  una  .serie 
de  muescas  a,  a,  a.,  a,  cuyas  dimensiones  son 
proporcionadas  al  tamaño  de  las  semillas,  de 
manera  que  éstas  llenan  las  muescas,  al  girar  el 
cilindro  son  ai  rastradas  por  él  y  caen  al  llegará 
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la  parte  inferior;  tiene  el  inconveniente  de  jire- 
sentar  grandes  rozamientos,  y  las  semillas  se  aco- 
dalan y  con  gran  facilidad  se  destrozan  al  verse 
oprimidas  entro  las  muescas  y  el  cilindro,  per- 
diéndose no  pei|Ueña  cantidad  por  esta  cau.sa. 

En  las  llamadas  se?ni?'rtfiorasrf<!C(!^;i7¿o  el  fondo 
de  la  tolva  está  cerrado  por  un  cepillo  que  de- 
tiene el  grano;  en  el  fondo  de  aquélla  gira  un 
cilindro  guarnecido  de  púas  romas  que  van  ras- 
cando el  cepillo  y  dejan  escapar  los  granos  que 
caen  por  el  tubo  de  la  tolva:  es  un  sistema  bas- 
tante imperfecto,  por  lo  que  no  creemos  nece- 
.sario  entraren  más  detalles.  Mejor  entcndiilas, 
aunque  bajo  el  mismo  sistema,  son  lasscnduado- 
ras  de  válvulas,  en  que  el  tubo  en  que  termina 
la  tolva,  en  vez  de  estar  cerrado  por  un  cepillo, 
se  halla  cubierto  por  una  serie  de  válvulas  de 
cuero  montadas  sobre  palancas  del  primer  gé- 
nero, formando  así  los  extremos  de  las  palancas 
opuestos  á  las  válvulas  una  esi)ecie  de  teclas, 
que  el  cilindro  de  púas,  colocado  fuera  de  la 
tolva,  al  girar,  las  hace  bajar  á  modo  de  los  ci- 
lindros de  los  pianos  mecánicos  ó  de  manubrio, 
y  en  este  movimiento  las  válvulas  se  abren  y 
dejan  caer  el  grano;  el  inconveniente  de  este  sis- 
tema está  en  la  facilidad  de  descomponer.se,  ha- 
ciendo que  el  grano  se  pierda  sin  advertirlo  el 
sembrador. 

Otra  clase  de  sembradoras  de  mano,  llamadas 
de  harrilclc,  está  formada  por  un  cilindro  de  me- 
tal taladrado  en  su  superficie  por  nniltitud  de 
agujeros  poco  mayores  que  el  tamaño  de  un  gra- 
no de  la  semilla  que  se  coloca  eu  su  interior, 
cerrando  luego  el  cilindro,  que  gi'-a  entre  dos 
brazos  de  un  carretón  terminado  en  una  rueda 
como  una  carretilla,  cuya  rueda,  por  una  correa 
de  conexión,  al  girar  hace  dar  vuelta  al  cilindro, 
que  va  vertiendo,  grano  á  grano,  por  cada  agu- 
jero, la  simiente  sobre  el  terreno. 

Es  notable,  por  lo  ingeniosa,  la  sembradora 
debida  á  D.  Antonio  Reg.ás  á  principios  do  este 
siglo;  este  distinguido  esiiañol  monta  el  aparato 


sobre  una  armadura  de  carretilla  como  las  ante- 
riores, uniendo  las  nianceras  por  dos  peinazos  ó 
traveseros  con  un  tablado  ligero  en  el  que  se 
apoya  una  tolva,  dentro  de  la  cual  hay  otra  con- 
tratolva como  la  mitad  de  la  primera,  y  cuya 
boca  enrasa  con  el  tablado,  rematando  casi  en 
punta  para  dejar  sólo  un  agujero  de  algún  ta- 
maño para  que  por  él  puedan  pasar  toda  clase  de 
granos,  reforzado  por  nna  plancha  de  hoja  de 
lata  que  sale  al  exterior  y  se  dobla  en  la  forma 
que  representa  la  Jiy.  3,  para  servir  de  guía  á 
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otra  plancha,  de  hoja  de  lata  también,  con  nn 
agujero  igual  al  de  la  anterior;  esta  segunda 
plancha,  qne  sirve  de  compuerta  á  la  tolva,  va 
unida  por  una  articulación  de  juego  libre  á  una 
palanca  del  primer  género,  cuyo  brazo  ojmesto 
engrana  con  uno  de  los  ocho  dientes  de  una  rue- 
da catalina  movida  por  el  eje  de  la  carretilla;  la 
palanca  es  solicitada  constantemente,  en  senti- 
do contrario  al  impulso  que  recibe  de  la  rueda, 
por  un  muelle  que,  una  vez  que  la  jialanca  es 
abandonada  por  la  rueda,  la  hace  volver  á  sn 
primitiva  posición;  en  este  movimiento  la  com- 
puerta abre  el  orificio,  y  sale  por  él  una  cierta 
cantidad  de  grano  que,  por  el  tubo  en  que  la 
tolva  termina,  marcha  al  terreno;  con  esto  solo 
el  aparato  no  estaría  perfeccionado,  pues  la  can- 
tidad de  grano  vertido  sería  siempre  la  misma,  y 
al  propio  tiempo  no  se  podría  impedir  que  ha- 
l)iendo  grano  en  la  tolva,  aquél  se  vertiera  al 
transportar  la  máquina  de  unas  á  otras  tierras, y 
al  efecto  de  evitar  estos  inconvenientes  lleva  jun- 
to á  la  mancera,  del  lado  derecho,  un  regulador 
formado  por  otra  palanca,  cuyo  brazo  sale  junto 
á  la  mancera  para  que  pueda  ser  movida  sólo  con 
el  dedo  pulgar  y  sin  soltar  aquélla:  dicha  pa- 
lanca limita  la  excursión  de  la  jirimera  á  vo- 
luntad del  sembrador,  y  hasta  puede  impedir 
que  funcione,  para  lo  cual  por  su  movimiento 
hace  que  la  primera  palanca  se  separe  más  ó 
menos  de  la  rueda  catalina,  y  por  tanto  el  en- 
galgue sea  mayor  ó  menor;  la  cabida  de  esta  sem- 
bradora es  de  2  celemines  de  trigo,  no  convi- 
niendo tampoco  cargarla  con  mayor  cantidad; 
para  preservar  á  los  mecanismos  de  los  choques, 
.se  les  cubre  con  una  tabla. 

Hasta  aquí  sólo  nos  liemos  ocupado  de  las 
sembradoras  de  mano,  y  ahora  vamos  á  ocu])ar- 
nos  de  las  en  que  es  necesaria  la  tracción  por  ca- 
ballerías: en  rigor  pueden  considerarse  como  la 
reunión  de  varias  de  las  explicadas,  para  produ- 
cir mayor  efecto  útil:  la  distribución  de  sus  ele- 
mentos es  la  misma,  á  diferencia  de  tener  varios 
tubos  vertederos  en  vez  de  uno  solo,  y  terminar 
aquéllos  en  iicqucñas  rejas  ó  rastrillos  para  que 
vayan  abriendo  los  surcos  en  que  han  de  caer 
las  semillas,  llevando  algunas  de  ellas,  en  su 
]iarte  posterior,  una  rastra  ó  rodillo  para  cubrir 
la  semilla,  y  pudiendo  con  ellas  sembrarse,  en 
un  día  de  trabajo,  do  cuatro  hectáreas  en  ade- 
lante. 

Iluehos  son  los  modelos  adoptados  ])ara  las 
máquinas  de  tracción  animal,  de  entre  las  cua- 
les vamos  á  dar  una  idea  de  algunas:  la  de  Brc- 
lou.x  es  de  una  gran  sencillez,  produciendo  un 
trabajo  bastante  regular,  y  es  á  propósito  para 
toda  clase  de  semillas;  una  caja  en  que  se  colo- 
can las  semillas  lleva  en  su  fondo  una  serio  de 
tubos,  que  bajan  por  entre  las  ruedas  qne  sos- 
tienen aquélla  hasta  cerca  del  terreno;  estos  tu- 
bos están  cerrados  dentro  de  la  caja  por  unas 
válvulas  que,  como  las  teclas  de  un  piano,  for- 
man cada  una  una  palanca  del  primer  género,  en 
que  el  brazo  opuesto  á  la  válvula  recibe  la  im- 
pulsión de  unos  alabes  montados  sobre  nn  eje 
en  conexión  y  paralelo  á  otro  en  el  que  van 
unas  ruedas  de  paletas  que  empujan  el  grano 
hacia  los  tubos  que  el  primer  eje  ha  abierto,  to- 
dos á  la  vez;  el  eje  de  las  ruedas  de  ]ialetas  sale 
al  exterior,  donde  termina  en  un  piñón  puesto 
en  movimiento  por  unaengranaduracon  las  rue- 
das de  la  máquina;  una  palanca  que  sale  al  ex- 
terior mueve  una  corredera  de  orificios  iguales  á 
las  bocas  de  los  tubos,  pero  que,  segiln  sn  posi- 
ción, los  cierra  más  ó  menos  en  relación  con  el 
tamaño  de  hi  simiente  que  se  ha  de  sembrar, 


60  SIEM 

pudiendo  cerrarlos  por  comiileto;  el  eje  que 
muevo  las  válvulas  está  cu  reiaciún  con  un  con- 
tador ele  cuadrante,  en  el  que  se  va  señalándola 
cantidad  de  semilla  que  marcha  por  los  tubos;el 
árbol  de  las  ruedas  do  paletas  se  aproxima  ó  se- 
para de  los  tubos  en  relación  con  la  altura  de 
éstos. 

La  sembradora  más  generalizada  es  la  de 
Sm.yth,  en  que  la  caja  que  lleva  el  grano  de  la 
que  acaljamos  de  exiilicar  está  sustituida  aquí 
por  dos  tolvas,  una  superior  y  otra  inferior  on 
conimücación  con  la  primera,  y  en  el  Ibudo  de 
aquc'lla  varios  embudos  que  terminan  en  tubos 
llexibles  y  articulados,  de  los  que  después  habla- 
remos;  un  eje  en  conexión  con  las  ruedas  poste- 
riores del  carro  lleva  unas  ruedas  de  paletas  que 
cogen  el  grano  y  le  arrojan  á  los  embudos;  cada 
rueda  de  paletas,  ó  mejor  de  cucharas,  sirve  á  dos 
embudos,  de  modo  que  hay  doble  número  de  éstos 
que  de  las  primeras;  los  tubos  que  conducen  la 
semilla  fueron  en  un  principio,  esto  es,  hace  unos 
noventa  años  (á  principios  del  siglo  actual),  lle- 
xibles, de  acero  ó  goma;  pero  como  eran  poco 
resistentes,  se  han  sustituido  hoy  por  tubos  ar- 
ticulados, ó  mejor  de  enchufe,  y  metálicos,  lla- 
mados telescopios,  formailos  |ior  tres  tubos  de  en- 
chufe  ]>ara  poderlos  alargar  ó  acortará  voluntad, 
terminando  inferiormente  el  último,  y  más  an- 
cho, en  un  casquete  esférico  á  modo  de  alcacho- 
fa, de  la  que  cae  la  semilla  á  unas  ranuras  que 
por  la  part3  posterior  llevan  unas  rejas  que  tiene 
la  máquina  para  abrir  el  surco  en  que  se  ha  de 
depositar  la  semilla;  una  iialanca  colocada  en  la 
caja  permite  desviar  los  tubos  para  vaciar  rápi- 
damente la  tabla  cuando  es  necesario;  los  tubos 
penden  del  carro  por  cadenas  que  los  sostienen. 

La  sembradora  Garret  tiene  ruedas  para  cubrii- 
la  siembra  en  el  terreno;  se  compone  (fig.  4)  ilc 
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un  cal  it'tún  de  dos  ruedas,  en  el  í|Uc  va  montada 
la  caja  ó  tolva  j!,  de  la  que  salen  una  serie  de 
tubos  de  enchufe  a,  a...  a,  á  los  que  va  á  parar 
la  semilla,  que  penetra  y  so  distribuye  en  ellos 
por  un  sistema  análogo  á  los  antes  expuestos,  y 
los  que  terminan  en  la  parte  ¡losterior  de  las 
rejas  acanaladas  para  que  por  la  ranura  que  for- 
ma la  canal  liaje  el  grano  y  se  deposite  sobre  el 
terreno;  una  serie  de  rodillos  B,  B,  B,  ó  de  rejas 
C,  C,  C,  según  convenga,  marcha  inmediatamen- 
te detrás  de  las  canales,  por  doude  desciende  la 
semilla  y  la  cubre;  el  eje  del  carro  se  halla  en 
conexión  ])or  un  sistema  de  engranajes  con  otros 
ejes  quo  distribuyen  la  semilla,  y  un  sistema  de 
))alancas  permite  modificar  los  orificios  de  acceso 
de  los  tubos  en  la  caja  ó  cerrarlos  completamen- 
te. Varias  cadenas,  i,  h...  b,  b,  van  arrolladas  á 
un  eje  ¡laralelo  al  del  carro,  al  que  una  palanca 
y  un  triquete  puede  hacer  girar  y  llevan  suspen- 
didos los  tubos  por  que  la  semilla  se  vierte,  y 
como  son  de  enchufe,  según  la  longitud  de  la 
cadena  arrollada,  i-gual  ]iara  todas,  así  se  apro- 
xima ó  separa  del  suelo  todo  el  mecanismo;  no 
entramos  en  más  detalles,  que  la  inspección  sola 
del  grabado  puedo  hacer  comprender. 

La  sembradora  Hugues  va  también  montada 
sobro  un  carro  que  lleva  tres  r\iedas,  dos  pcíj  ne- 
nas posteriores  montadas  sobre  el  mismo  ejo  y 
una  grande  anterior  q>ie  es  la  motora,  que  hace 
la  distribución  de  la  semilla  por  medio  de  una 
conexión  sencilla  que  enlaza  su  eje  con  otro  que 
marcha  en  el  interior  do  la  caja  que  conduce  ol 
grano;  este  eje  tiene  una  serie  de  ruedas  de  cu- 
chara que  lanzan  las  scmilhis  á  tubos  articulados, 
que  terminan  en  has  ranuras  que  las  rejas  llevan 
por  la  parte  posterior. 

Muy  semejante  á  las  anteriores,  pero  de  mu- 
cha mayor  importancia,  es  la  sembradora  Mar- 
tínez Lápez,  que  .abre,  siembra  y  cubre  25  surcos 
))or  cada  ]iaso  del  carretón;  pero  como  las  ante- 
riores, tambíiíu  |irosonta  el  inconveniente  de 
aquéüasde  necesitar  una  preparaci'iii  especial  del 
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terreno,  á  que  los  labradores  españoles  no  se  ha- 
llan aiostumbradus,  lo  que  ain  duda  ha  sido 
causa  ilel  poco  éxito  que  en  nuestro  país  han 
tenido  las  sembradoras  y  que  tanto  trabajo  vaya 
costando  que  tomen  carta  de  naturaleza;  esto, 
aparte  de  la  razón  que  en  un  principio  expusimos 
de  íor  pequeños  los  capitales,  lo  que  hace  dilícil 
la  adquisición  de  toda  máquina,  y  más  cuando 
estando  el  territorio  muy  distribuido  y  siendo 
el  trabajo  mecánico  sumamente  rápido  por  regla 
general,  comparado  con  el  que  se  hace  á  brazo, 
se  hallan  las  máquinas  ]iaradas  grandes  períodos 
de  tiempo,  y  el  labrador,  aunque  equivocada- 
mente, juzga  perdidos  aquéllos:  estos  males  pu- 
dieran remediarse  si  los  pueblos  adquiriesen  una 
sola  máquina  de  cada  clase,  la  que  el  Municipio 
podría  alquilar  por  un  módico  precio  á  los  dife- 
rentes vecinos  que  así  lo  desearan,  establecien- 
do el  conveniente  turno  para  hacer  nso  de  ellas. 

Mas  dejando  aparte  estas  y  otras  consideracio- 
nes que  no  son  del  momento,  vamos  á  dar  una 
ligera  idea  de  otra  sembradora  que  es  adaptable 
á  todo  sistema  de  cultivo,  y  que  por  tanto  no 
debía  sufrir  la  repulsión  que  hacia  las  primeras 
se  tiene;  es  la  sembradora  Hornsby,  que  puede 
funcionar  en  toda  clase  de  terrenos  y  permite  la 
siembra  de  toda  suerte  do  semillas  y  ala  distan- 
cia que  sojuzgue  más  conveniente;  las  rejas  qne 
abren  los  surcos  van  sostenidas  i>or  palancas, 
todas  de  igual  longitud,  é  iguales  los  pesos  de 
las  diferentí'S  rejas,  con  lo  que  la  presión  que 
estas  ejercen  sobre  el  terreno  es  siempre  la  mis- 
ma; y  como  todas  las  palancas  se  mueven  por  un 
solo  eje,  i-esultan  los  surcos  iguales  y  las  semillas 
quedan  depositadas  á  la  misma  profundidad; las 
rued:is  distributoras  pueden  cambiarse  por  otras 
que  lleva  de  repuesto,  y  qne  permiten  sembrar, 
por  hectárea  ú  otra  unidad  superficial,  la  canti- 
dad exacta  de  grano  que  se  quiera,  haciéndose  la 
distribución  por  igual,  no  sólo  en  terrenos  llanos, 
sino  cu  los  inclinados,  cualquiera  que  por  otra 
parte  sea  su  pendiente,  aun  cuando  llegue  al  20 
]ior  100,  y  ya  vaya  la  máquina  subiendo  ó  bajan- 
do; es  .sumamente  sencilla,  condición  esencial  de 
toda  máquina  agrícola  destinada  á  que  la  maneje 
un  obrero  cualquiera,  generalmente  poco  instruí- 
do;  así,  mionlras  en  otras  sembradoras  hay  no 
pequeño  número  de  cojinetes  para  los  piñones  y 
ruedas  distributoras,  en  la  qne  nos  ocupa  un 
tornillo  hace  subir  ó  bajar  la  caja  hasta  apoyarse 
el  eje  motor  en  los  piñones  que  deben  hacer  la 
distribución,  y  en  el  punto  preciso  para  que  esta 
sea  la  más  conveniente  en  cada  caso,  ó  que  satis- 
faga mejor  :i  los  deseos  del  agricultor;  las  rejas 
purtlrii  M|  :iMi-r  ■''  .1 1  iroximarse  á  voluntad  de 
:li|ii' I,  -i  !i  .  ■  I  '  111,1  de  cultivo  y  la  clase  do 
siiiiKiil'  ¡i.i  I  '  :.i:  ]'■  r,  pudieudo  también  cam- 
biar á  voUinuiu  ia  liislancia  de  cada  reja  de  rom- 
per el  terreno  de  la  que  va  detrásy  está  destina- 
da á  cubrir,  debiendo  ser  la  separación  tanto 
mayor  cuanto  más  aterronada  ó  peor  labrada  se 
halle  la  tierra  en  que  la  máquina  debo  funcio- 
nar. 

En  la  sii'mhrii  i¡  r/nlpes  hay  que  comenzar  ¡íor 
abrir  licyi'  ihi^  ■''  menos  profundos  é  igual  y 
conveiiieii  I  riiií  II I  p  >r  I -arados  unos  de  otros,  lo  que 
se  hace,  se^iiii  luh  casus,  con  la  azadilla  ó  el  escar- 
dillo; una  vez  abierto  un  hoyo  se  vierte  en  él  la 
cantidad  de  semilla  necesaria,  que  se  puede  con- 
tar ó  medir  ¡lara  que  sea  siempre  la  misma,  y 
una  vez  en  el  hoyo  se  cubre  con  la  misma  tierra 
(|ne  de  aquél  se  ha  .s,acado,  oprimiendo  la  tierra 
ligeramente  con  la  ]iala  de  la  herramienta;  este 
procedimiento  es  el  más  propio  do  las  semillas 
gruesas,  que  necesitan  enterrarse  muj' profundas 
y  un  corto  número  de  granos,  y  que  han  de  que- 
dar sulicienteincn  te  separadas  unas  de  otras  para 
ol  coni]ileto  desarrollo  que  alcanzan  las  plantas, 
más  voluminosas  en  general  que  la  de  las  peque- 
ñas semillas;  es  en  cambio  el  sistema  de  siembra 
más  costoso,  por  lo  que  sólo  es  aplicable  á  la 
sementera  de  huertas  y  jardines. 

La  siembra  puede  hacerse  de  asiento,  ó  por 
almdeigas  ó  scmilkios;  la  casi  totalidad  de  las 
plantas  de  gran  cultivo  requieren  siembra  de 
asiento,  que  consiste  en  hacerla  sobre  el  terreno 
mismo  en  que  han  de  vegetar  y  desarrollarse, 
mientras  que  la  mayoría  de  los  árboles  y  horta- 
lizas no  necesitan  en  los  primeros  momentos  el 
gran  espacio  de  terreno  que  han  de  ocupar  des- 
pués, ó  les  es  conveniente  el  transplante,  y  á 
estas  plantas  so  aplica  el  procedimiento  de  almá- 
cigas ó  semilleros,  que  consisten  en  pequeños 
cuadros  de  muy  buena  tierra  vegetal,  bien  abona- 
da y  cidliv.Tda  cnu  esmero,  que  so  hallen  conve- 
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niente  y  debidamente  separados  unos  de  otros; 
en  estas  almácigas  ó  semilleros  se  hace  la  siembra 
espesa,  ycuando  las  plantas  han  ailqniridoalgún 
vigor  y  desarrollo  sulicicntv  (lara  molestarse  unas 
á  otras  se  van  entresacando  las  mayores  ¡lara 
transpantarlas  á  los  .sitios  en  que  deben  quedar, 
continu,indo  el  transplante  á  medida  del  des- 
arrollo de  las  plantas,  hasta  dejar  el  semillero 
completamenle  libro  y  en  disj.csiiión  de  ¡'repa- 
rarle para  una  nueva  siembra.  Cuando  las  plan- 
tas que  se  siembran  son  herbáceas  reciben  los 
cuadros  el  nombre  de  semillero,  3*  cuando,  por  el 
contrario,  han  de  criar  plantas  leñosas,  le  corres- 
ponde el  de  almácigas:  los  procedimientos  de 
siembra  son  los  mismos,  pero  generalmente  se 
hace  aquélla  á  brazo. 

SIEMENS  (Carlo.s  Guillermo):  Biog.  Inge- 
niero alemán,  hermano  de  Ernesto.  N.  en  Leutlie 
(Hannover)  á  4  de  abril  de  1823.  M.  en  Londres 
á  19  de  noviembre  de  18^3.  Terminados  en  Goe- 
tinga  sus  estudios,  que  había  comenzado  en  la 
Escuela  Politécnica  de  Magdeburgo,  estuvo  algún 
tiempo  en  los  talleres  del  conde  Stolberg;  mar- 
chó á  Londies  hacia  1843,  }■  allí  se  dio  á  conocer 
por  una  serie  de  inventos,  como  el  perfecciona- 
miento de  los  procedimientos  electroquímicos 
de  EIkington,  el  regulador  cronométrico  adopta- 
do por  el  Obseivatorio  Real,  el  nuevo  inocedi- 
miento  de  reproducción  de  impre.sos,y  una  bomba 
de  aire  de  doble  cilindro.  Consagróse  después  al 
esUidio  del  calor,  inventó  en  1847  su  regenerador 
ó  recuperador,  presentó  en  1853  al  Instituto  de 
Ingenieros  Civiles  una  Memoria  sobro  la  Comer- 
ración  del  calor  en  trabajo  mecánico,  y  publicó 
dos  Memorias,  una  acerca  de  los  ensaj-os  eléctri- 
cos verificados  al  colocar  el  cable  de  Malta  á 
Alejandría,  y  otra  sobre  la  resistencia  á  la  ab- 
sorción  eUclrica  de  las  materias  aislantes  á  la 
presión  de  300  atmósferas.  Guillermo  lundó  con 
Ernesto  Werner  una  sociedad  que  emprendió 
la  construcción  de  cables  submarinos,  y  con  su 
hermano  Federico  tuvo  un  establecimiento  para 
la  construcción  de  hornillos  regeneradoies.  Re- 
anudó el  curso  de  los  inventos  dando  á  conocer  su 
regulador,  su  máquina  de  vapor,  el  járómetro 
eléctrico,  la  aplicación  de  las  máquinas  dinamo- 
eléctricas  al  transporte  de  fuerzas  á  cortas  dis- 
tancias, la  creación  de  los  ferrocaí  riles  eléctricos 
(en  colaboración  con  sus  hermanos),  el  hornillo 
eléctrico,  el  barómetro,  etc.  En  1882  escribió 
una  Memoria  sobre  la  Consrrraciún  de  lacncnjia 
solar.  Naturalizado  en  Inglaterra  en  1859,  leci- 
bió  de  la  reina  el  nombramiento  de  caballero. 
Era  individuo  del  Instituto  de  Ingeníelos  Civi- 
les, de  la  Sociedad  Real,  del  Instituto  de  Inge- 
nieros Mecánicos  y  de  otras  socieilade.s  sabias. 
Había  obtenido  brillantes  recompensas  cu  las 
Exposiciones  de  1851,  1SC2  y  1SB7,  y  la  conde, 
coración  de  la  Legión  de  Honoi . 

-SiEMHKs  (Ernesto  Weiineu):  Biog.  Inge- 
niero alemán.  N.  cnLeuthe,  cerca  de  Hannover, 
á  13  de  diciembre  de  1816.  Educado  en  el  tüm- 
nasio  de  Lubeclc,  ingresó  en  1834  como  volunta- 
rio en  la  artillería  prusiana,  siendo  al  año  siguien- 
te admitido  en  la  Escuela  do  Artillería  é  Inge- 
nieros de  Berlín.  Consagróse  especialmente  al 
estudio  de  las  ciencias  matemáticas,  de  la  Fiíica 
y  de  la  tjuímica ,  al  cual  continuó  dedi'  ámlose 
con  la  mayor  afición  desimés  de  haber  ascendido 
en  1838  á  oficial  de  artillería  en  Magdeburgo. 
Por  esta  época  fijó  su  atención  en  la  Galvanojilas- 
tia,  que  acababa  de  descubrirse,  y  fué  o!  primero 
(¡ue  en  1841  obtuvo  patente  de  invención  para  el 
plateado  y  dorado  galvánicos.  Hizo  varios  iles- 
cubriniicntos,  entre  otros  el  regulador  dilcren- 
cial,  y  para  su  explotación  envió  en  1842  á  In- 
glaterra á  su  hermano  Carlos  Guillermo.  Esto 
obtuvo  en  Londres  una  excelente  acogida,  esta- 
blecióse en  esta  capital  como  ingeniero  civil,  y  en 
tal  concejito  adquirió  rápidamente  gran  reputa- 
ción. En  el  intervalo  Ernesto  Werner  había  mar- 
ch.ado  á  Berlín,  en  donde  en  1844  fné  agregado 
á  los  talleres  de  artillería  y  tomó  una  parte  acti- 
va en  los  trabajos  del  Instituto  Politécnico,  de 
la  Sociedad  Física,  etc.  Siguió  con  particular  in- 
terés los  progresos  de  la  telegrafía  electromagné- 
tica, que  ya  había  tenido  a]ilicaciones  prácticas 
en  Inglaterra  y  América.  Kl  perfeccionamiento 
y  los  adelantos  de  este  invento  fueron  desde  esta 
época  el  olijeto  único  de  su.s  trabajos.  En  1847 
fué  nombrado  individuo  adjunto  de  la  comisión 
establecida  jiara  la  introducción,  en  Prusia,  de 
la  telegrafía  eb'ctrica.  mas  los  aeoí  teoiuiiontos 
políticos  de  1848  lo  llamaron  al  Slesvig-Hols- 


tein,  en  donde,  con  el  auxilio  de  su  cuñado 
Himly,  estableció  en  el  puerto  de  Kiel  minas 
submarinas  dotadas  de  mechas  eléctricas,  enton- 
ces empleadas  por  primera  vez.  Nombrado  poco 
después  comandante  de  la  fortaleza  de  Friedrich- 
sart,  construyó  las  baterías  de  defensa  del  puerto 
de  Eckernfoerde,  que  llegaron  á  hacerse  célebres 
por  la  lucha  que  sostuvieron  en  1849.  Después 
de  haber  dirigido  durante  el  invierno  de  1848  á 
1849,  á  expensas  del  gobierno  prusiano,  la  ins- 
talación de  la  línea  telegráfica  subterránea  de 
Berlín  á  Francfort  del  Jlein  y  á  Aquisgrán,  Sie- 
mens abandonó  el  servicio  militar  y  fundó  en 
Berlín,  con  el  mecánico  J  G.  Halske,  su  conso- 
cio desde  1847,  un  establecimiento  para  la  cons- 
trucción de  telégrafos.  Dicho  establecimiento 
llegó  á  ser  pronto  una  inmensa  fábrica,  quo  ad- 
quirió gran  reputación,  no  sólo  á  causa  de  las  in- 
venciones y  mejoras  telegráficas  que  Siemens  y 
su  asociado  habían  llevado  á  cabo,  sino  también 
por  la  solidez  y  perfección  de  los  trabajos  mecíí- 
nicos.  Entre  los  descubrimientos  débitos  á  Sie- 
mens se  citan  sus  procedimientos  para  determi- 
nar la  situación  do  las  alteraciones  de  los  hilos 
coniluctores  subterráneos  y  submarinos,  para  el 
examen  de  los  hilos  aislados,  para  la  separación 
de  las  masas  resistentes,  procedimiento  este  úl- 
timo conocido  con  el  nombre  de  unidad  de  resis- 
tencia de  Siemens,  etc.  De  sus  inventos  técnicos 
mencionaremos  el  sistema  de  telégralbde  agujas 
y  de  telégrafo  impresor  automotor,  el  teli'gralb 
de  aguja  magnctoeléctrica,  el  telégrafo  escri- 
biente mecánico  ó  autómata,  el  inductor  electro- 
nuignétioo,  el  indicador  hidrométrieo  eléctrico, 
la  máquina  dinamoeléctrica,  la  prensa  de  guta- 
]iercha,  las  armaduras  llamadas  de  Siemens,  el 
Icrrocarril  eléctrico,  el  tubo  neumático  postal, 
el  alcohómetro  registrador  de  la  cantidad  de  al- 
cohol absoluto  contenida  en  todo  líquido  alco- 
hólico que  pasa  á  través  del  aparato,  etc.  En  el 
dominio  de  la  ciencia  pura  ha  formado  una  nueva 
teoría  de  los  fenómenos  volcánicos  que  le  condu- 
jo á  experimentos  hechos  con  el  concurso  de  su 
hermano  Federico,  solire  el  cambio  de  volumen 
del  vidrio  y  otros  silicatos  El  establecimiento 
dirigido  por  Siemens  y  Halske  adquirió  un  in- 
menso desarrollo  en  razón  de  los  trabajos  que 
tomaron  á  su  cargo  en  todas  las  partes  del  ñauí- 
do. En  1849  y  1850  instalaron  las  grandes 
líneas  telegráficas  del  Norte  de  Alemania;  en 
1851  la  reri  subterránea  de  los  telégrafos  de  Ber- 
lín; finalmente  establecieron  otr.as  numerosas 
líneas  telegráficas  en  Inglaterra,  en  las  colonias 
inglesas,  en  la  América  del  Sur,  España,  etc.  Una 
sucursal  de  su  casa,  dirigida  por  C.  G.  Siemens, 
fué  establecida  en  Londres,  bajo  la  razón  social 
Siemens,  Halske  y  Com  ¡uñía,  y  más  tarde  crearon 
los  mismos  en  Woolwicli  un  gran  taller  mecáni- 
co y  una  fábrica  de  cables.  En  1S8G  Ernesto  Sie- 
mens leyó  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín 
una  Memoria  sobre  la  aplicación  de  la  conserva- 
ción lie  la  energía  'le  los  fenómenos  terrestres  y 
de  los  fenómenos  meteorológicos  fundamentales. 
En  el  mismo  año,  en  el  Congreso  de  naturalistas 
alemanes,  expuso  que  con  el  auxilio  de  la  elec- 
tricidad se  podrían  formar  los  alimentos  con  sus 
elementos  constitutivos  existentes  en  la  natu- 
raleza. Siemens  ofreció  al  Estfido  un  donativo 
de  500000  marcos  para  la  fundación  de  un  Ins- 
tituto de  Técnica  fí.sica,  estalilecimicuto  público 
en  el  que  la  ciencia  sería  cultivada  por  sí  misma, 
sin  el  cuidado  de  intereses  personales.  Elegido 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín 
en  1S74,  fué  nombrado  individuo  de  la  Orden 
ilel  Mérito  de  Prusia  en  1885,  y  doctor  houora- 
rii)  por  la  Universidad  de  Heidelberg  en  ISSG. 
Sius  Memorias  y  Relaciones  científicas  han  sido 
coleccionadas  en  volumen  (Berlín,  18S1). 

SIEMIANOWITZ:  Geog.  C.  del  círculo  de  Kat- 
towitz,  regencia  de  Opiicln,  prov.  de  Silesia, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  N.  de  Kattowitz  y  cerca 
también  de  la  frontera  de  Polonia;  4  500  habi- 
tantes. Minas  de  hulla  y  de  zinc. 

SIEMIRADZKI  (Enrique):  FAog.  Pintor  pola- 
co. N.  en  si-ptiembre  de  1843.  Hizo  sus  estudios 
artísticos  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Petersburgo,  y  después  de  una  larga  permanen- 
cia en  Munich  fijó  su  residencia  en  Roma.  Sie- 
miradzki  fué  nombrado  individuo  de  la  Acade- 
mia de  San  Petersburgo  en  1876,  de  la  de  Berlín 
en  1877  y  de  la  de  Estokolmo  en  1879;  obtuvo 
una  medalla  de  oro  en  Vicna  en  1873,  otra  en 
Filaclelfia  en  1875,  y  una  medalla  do  honor  cu  la 
l'';;posic¡ón  Universal  de  París  en  1878.  Ha  sido 
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condecorado  con  varias  Ordenes,  especi.almeutc 
con  la  Legión  de  Honor,  en  1878.  Entre  sus  lien- 
zos se  citan:  Orgía  romana  del  tiempo  de  los 
Césares ;  La  ¡Kscadora ;  £1  vendedor  de  amule- 
tos; La  entrada  de  las  Catacumbas;  Las  antor- 
chas vivientes  de  Nerón ;  La  danza  de  las  cu- 
chillas; El  náufrago  mendigante;  La  Resurrec- 
ción; etc. 

SIEMPRE  (del  lat.  scinjKr):  adv.  t.  En  todo  ó 
en  cnalquier  tiempo. 

—  La  primera  voluntad 
Es  la  que  SIEMPBE  acompaña 
Al  alma. 

Tiiíso  DE  Molina. 

...,  los  precios  del  aceite  han  estado  SIEMPRE 
sobre  los  veinte  reales;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Siempre:  En  todo  caso,  i  cuando  menos. 

-  No  lo  sé,  pero  siempre  tendré  el  placer 
de  haberla  hecho  dichosa. 

Fernán  Caballero. 

Siempre  tendrá  cinco  mil  duros  de  renta. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Para  siempre:  ra.  adv.  Por  todo  tiempo  ó 
[inr  tiempo  indefinido. 

¿Y  la  pena  de  sentido? -En  padecer  para 
siempre  tormentos  indecibles. 

RlPALUA. 

A  cuantos  seres  con  el  alma  quiero, 
Adiós,  les  digo,  para  siempre  adiós. 

Campo  AMOR. 

-  Por  siempre:  m.  adv.  Perpetuamente  ó  por 
tiempo  sin  lin. 

l'or  siempre  sea  alabado  y  bendito. 
Diccionario  de  la  Academia, 

-Siempre  jam.4s:  m.  adv.  Siempre,  con 
sentido  esforzado. 

...  é  mandamos  que  este  fuero  sea  guardado 
por  siempre  ynwtjs. 

Fuero  Juzgo. 

Queda  usted  desde  mañana 
Y  para  siempre  jamás 
Destituido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Siempre  que:  m.  conjunt.   condic.   Con 

l'AL   QUE. 

Mañana  comeré  en  tu  casa,  siempre  que  tú 
comas  hoy  en  la  mía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Siempre  y  cuando  que:  m.  conjunt.  con- 
dicional. Siempre  que. 

SIEMPREVIVA:  f.  Perpetua;  planta  anual, 
con  tallo  derecho,  etc. 

...  una  tarde  al  üu,  bien  á  deshora, 
líncontró  (el  Filósofo)  una  pastora 
Que  pellico  blanquísimo  vestía. 
La  copa  del  sombrero  le  ceñía 
Corona  singular,  ó  bien  guirnalda, 
De  ajenjo,  SIE.MPREVIVA  y  azucena;etc. 
Hartzenbüsch. 

-  Siempreviva:  .Boí.  Género  de  plantas  ( Sem- 
perviviim )  perteneciente  á  la  familia  de  l.asCra- 
suláceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
media  y  meridional  y  abundan  mucho  en  las  is- 
las Canarias,  y  son  plantas  herbáceas,  bien  acau- 
les, con  renuevos  axilares  foliosos  en  su  ápice,  ó 
bien  ca\descentes,  sin  propágulos,  generalmente 
sufruticosas  y  carnositas,  con  las  hojas  frecuen- 
temente revueltas,  con  la  ramificación  terminal 
formando  corimbos  ó  panojas  y  los  pétalos  ama- 
rillos, blancos  ó  purpuresccntes:  cáliz  con  seis  á 
20  divisiones;  corola  con  igual  número  de  péta- 
los periginos,  oblongos  y  agudos;  escamitas  hi- 
poginas  con  el  ápice  dentado  ó  desgarrado  y 
pestañoso;  estambres  en  número  de  12  á40,  pe- 
riginos; seis  á20  ovarios  libres,  uniloculares,  con 
óvulos  numerosos  insertos  en  la  sntnra  ventral; 
el  fruto  es  una  cápsula  formada  por  igual  núme- 
ro de  folículos  libres,  polispcrmos  y  que  se  abren 
longitudinalmente  por  su  borde  interno. 

Sempervimtm  arhoreum  L.  -  Tallo  fruticoso, 
rollizo,  desnudo,  de  6  á  10  decímetros,  con  ra- 
mas lampiñas  y  carnosas;  hojas  esparcidas  en 
los  tallos  floríferos  y  arrosetadas  en  los  estériles, 
cspatuladas,  planas,  lustrosas,  carnosas,  con  el 
borde  .aserradito  y  pestañoso;  dores  numerosas, 
amarillas,  en  [lanoja  tirsoidea,  con  brácteaslan- 
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ccoladas,  agudas  y  caedizas,  y  nueve  á  11  pétalos 
lineales  y  jiatentes.  Florece  en  el  verano,  y  ha- 
bita en  la  región  inl'erior  de  la  península  ibé- 
rica. 

Sempervivum  iectorum  L.  -Tallo  de  3  á  6  de- 
címetros, vellosoglanduloso,  erguido,  folio-so, 
ramificado  en  el  corimbo  floral  con  numerosos 
renuevos  estériles;  hojas  planas,  carnosas,  tras- 
ovado-oblongas,  curvas,  puntiagudomucronadas, 
lampiñas  en  ambas  cai'as  y  pestañosas  en  .su 
margen ;  llores  rosadas  con  12  dientes  en  el  cáliz. 
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y  pétalos  lineales,  ]  untia.,u  lo=  pubescentes, 
doble  laicos  qvie  los  se)  ales  lloicce  en  verano, 
y  habita  en  las  montanas  del  centro  y  Norte  de 
España. 

Sempervivum  arachnoidcum  h. -TMo  áe  1 
á  2  decímetros,  con  numerosas  rosetas  de  hojas 
trasovadas,  agudas,  con  pilos  glandulosos,  borra 
blanca  en  su  ápice  y  nnos  hilos  largos  y  enreda- 
dos como  lo.^  de  una  tela  de  araña;  flores  rosadas 
en  espigas  erguidas,  algo  escorpióidcas,  forman- 
do un  corimbo  terminal;  cáliz  hendido  en  nueve 
á  12  lacinias  aovadolanceoladas;  jiétalos  ovales, 
agudos,  lampiños,  excepto  en  su  ápice  que  es 
pestañoso,  y  doble  largos  que  los  sépalos ;  escamas 
casi  tetragonales,  redondeadas  en  el  ápice;  car- 
¡¡elos  ovales,  mucronados  en  su  extremo  supe- 
rior. Florece  en  verano,  y  habita  en  los  Piri- 
neos. 

Además  de  las  especies  del  género  Sempervi- 
vum reciben  la  denominación  vulgar  de  siem- 
previva varias  plantas  pertenecientes  á  géneros 
próximos  de  la  misma  familia  de  las  Cra.sulá- 
ceas,  y  aun  otras  plantas  no  crasas  que  por  con- 
servar color  y  brillo  en  algunos  órganos  semejan 
[lores  vivas  durante  mucho  tiempo  después  do 
la  desecación.  Las  principalmente  así  designadas 
son  las  siguientes: 

Siempreviva  amarilla.  -  (.'on  este  nombre  vul- 
gar se  designan  varias  esjicries  del  género  fícli/- 
chrison,  de  la  lámilia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia do  las  tubulilloias,  tribu  de  las  gnafalicas, 
y  muy  especialmente  el  H.  oriéntale  Tourn. 

Siempreviva  arbórea.  -  Es  el  Sempervivum  ar- 
boreum  L. 

Siempreviva  de  Chile. -Ln  planta  designada 
con  este  nombro  pertenece  también  á  la  familia 
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Siempreviva  picante 

de  las  Com):.nestas,  y  es  conocida  entre  los  botá- 
nicos con  el  nombre  sistemático  de  Triplilion 
spinosum  Uuiz  y  Pavón. 

Siempreviva  de  líuánuco.  -  La  especie  desig- 
nada con  esta  denominación  pertenece  á  la  lá- 
milia de  las  Piperáceas  y  lleva  la  denominación 
científica  de  f'iper  ina;<juali/oliuvi  Valil. 
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Siempreviva  de  Míjico.  -  Ndiiilire  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  jieiteneciente  á  la  la- 
niilia  de  las  MesemUriantemáceas,  la  cual  es  co- 
nocida entre  los  botánicos  con  el  nombre  siste- 
mático de  Aizoon  canariense  L. 

Siempreviva  marjor.  -  Es  la  especie  Semperm- 
vmn  teclorum  L. 

Siempreviva  menor.  -  La  planta  designada  con 
este  nombre  pertenece  á  la  íaniilia  de  las  Cra- 
suláceas,  y  es  conocida  entre  los  botánicos  con 
el  nombre  científico  de  Scchwi  álbum  L. 

Siempreviva  picante.  -  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  Tamilia 
de  las  Crasuláceas,  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  la  de  Sedum  acre  L. 

SIEN  (del  provenzal  sen;  del  lat.  sensus,  sen- 
tido): f.  Cada  una  de  las  partes  laterales  de  la 
frente  limitadas  por  la  cola  de  la  ceja,  el  naci- 
miento del  pelo  y  las  orejas. 

Las  primeras  coronas  fueron  de  vemlas,  no 
en  señal  de  majestad,  sino  para  confortar  las 
sienes;  etc. 

Saavedha  Fajardo. 

Si  vuestra  fe  corresponde, 
Como  suele,  á  la  ocasión 
Y  amistad  que  me  debéis. 
Presto  en  mis  SHANES  veréis 
La  corona  de  León. 

Kuiz  DE  Alaroón. 

-  Tengo  un  cruel 
Dolor  de  cabeza.  ¡Ay  Dios! 
Parece  que  entrambas  SIENES 
Se  me  parten. 

Tirso  de  Molina. 

SIENA:  f.  Germ.  Cara;  parte  anterior  de  la 
cabeza  desde  el  principio  de  la  frente  hasta  la 
punta  de  la  barba. 

SIENA:  f.  Art.  y  Of.  Ocre  muy  empleado  en 
la  pintura  de  todas  clases,  tanto  pov  el  pintor  de 
historia  como  por  el  de  puertas  y  ventanas,  así 
como  en  la  pintura  mural,  y  el  más  necesario  de 
todos  para  las  imitaciones  de  maderas,  y  puede 
emplearse  natural  ó  calcinado;  al  primero  so  le 
llama  ¿ierra  de  siena  ó  siena  natural^  y  el  se- 
gundo recibe  oí  nombre  de  siena  tostada  y  resul- 
ta más  rojizo  que  el  anterior;  ambos  colores  tie- 
nen más  transparencia  y  hermosura  que  los  ocres 
comunes.  La  siena  es  una  tierra  bolar  ú  ocre  pardo 
con  tinte  anaranjado,  entendiéndose  por  bol,  se- 
gún define  Palomino,  una  «tierra  cretosa  ó  gre- 
dosa  colorada  que  sirve  para  los  últimos  aparejos 
del  dorado  bruñido;  y  se  halla  muy  buena  en 
España,  aunque  también  se  suele  traer  de  Arme- 
nia.» Se  piejiara  lavando  la  tierra,  que  se  en- 
cuentra mezclada  con  substancias  extrañas,  en 
una  gran  cantidad  de  agua,  de  modo  que  se  des- 
lía bien,  y  esto  repetidas  veces,  mudando  las 
aguas;  á  cada  levigación  se  deja  reposar  para 
que  la  tierra  .se  precipite  en  el  fondo  de  la  vasi- 
ja, qiii'iluiiloen  el  agua  las  substancias  solubles 
CNtiaii.is  al  color;  se  decantan  las  aguas  y  se  fil- 
tran .separadamente  los  precipitados  y  las  aguas, 
haciéndolos  pasar  por  filtros  do  papel  Joseph  ó 
sin  cola  colocados  en  embudos  de  vidrio,  ó  bien 
en  bolsas  de  tela  fuerte; los  productos  de  esta 
filtración  se  vuelven  á  lavar  hasta  que  las  aguas 
no  acusen  reacción  alguna,  y  entonces  se  recoge 
de  los  filtros  el  color,  para  formar  trociscos  que 
se  colocan  sobre  varios  papeles  secantes  blancos 
formando  cama,  en  los  que  se  tienen  hasta  que 
se  sequen  completamente.  De  este  modo  se  ob- 
tiene el  color  en  bruto,  y  hay  que  prepararle, 
para  lo  cual  hay  que  reducirle  á  polvo  fino,  ope- 
ración á  que  se  llama  porfirizar,  porque  se  hace 
generalmente  sobre  una  losa  de  pórfido,  aunque 
puede  emplearse  el  granito  de  grano  fino  ó  el 
mármol  bien  pulimentados;  echado  el  color  en 
bruto  sobre  la  losa  se  muele  con  la  moleta,  pie- 
dra de  la  misma  naturaleza  que  la  losa,  labrada 
en  tronco  de  cono  terminado  superiormente  por 
un  casquete  esférico  que  abarca  la  palma  de  la 
mano,  que  hace  girar  la  moleta  sobre  el  color, 
describiendo  círculos;  mas  como  sin  otra  prejia- 
ración  este  sería  arrastrado  por  el  viento,  con  lo 
que  se  perdería  una  gran  parte,  siendo  aspirado 
el  polvo  por  el  operador  con  grave  daño  suyo,  se 
agregan  pequeñas  porciones  de  líquido  que  re- 
tengan este  polvo,  evitando  los  inconvenientes 
citados;  con  el  movimiento  rotatorio,  el  color, 
formando  pasta  muy  espesa,  se  va  e.xtendicn- 
dopor  la  piedra  á  la  que  cubre,  y  adhiriéndose 
á  la  moleta,  )ior  lo  que  hay  que  recogerla  ha- 
cia el  centro  de  la  losa  con  un  enchilo  de  acero 
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muy  flexible  y  hoja  muy  fina  con  punta  redon- 
da, continuando  la  operación  hasta  que  no  se 
observe  la  menor  apariencia  granuda  de  la  pasta. 
El  líquido,  que   en   pequeñísimas  porciones  se 
añade  al  hacer  la  porfirización,  ha  de  ser  el  di- 
solvente, ó  mejor  vehículo  que  sea  necesario  se- 
gún el  sistemado  pintura;  así  que  tan  pronto  es 
el  agua  sola  ó  con  una  disoluciíjn  de  goma  ó  do 
miel,  como  la  cola,  la  leche,  el  suero  de  la  sangre 
de  los  animales,  los  aceites,  especialmente  los  de 
linaza  ó  nueces,  que  son  se- 
cantes, la  esencia  de  tremen-  _ 
tina    y     algunos     barnices.                   —..--—-— -ja 
Cuando  el  color  ha  de  servir             •,'f^S3H=B( 
para  la  aguada  puede,  una            ^EJf: 
vez  molido,  vaciarse  en  mol-              fi 
des,  en  los  que  se  deja  secar            "'^ 
para  formar  pastillas,  de  las               s^lL'-- 
que  después  se  toma  el  color             ,.¿gj  -r 
con   el    pincel  humedecido;          -'i^^f 
en  otro  caso  se  conserva  en          -^T-'rí  ^ 
tarros  bien  tapados  para  que          '^J - 
no  se  seque  el  color.  El  por-          V:«-" 
firiz.ado  so  hace  también  para 
la  pintura  ordinaria  en  mo- 
linos  cenados,   y   entonces 
no  se  toma  vehículo  alguno, 
obteniendo  la  siena  en  pol- 
vo, que  se  encierra  en  botes 
de  hoj'a  de  lata  ó  palastro 
bien  tapados. 

Para  obtener  la  siena  tos- 
tada se  toma  la  siena  natu- 
ral, pulverizada  como  hemos 
dicho  últimamente,  y  se  cal- 
cina en  hornos  ó  en  vasijas 
cerradas,  llevando  el  fuego 
hasta  el  rojo  obscuro  ó  algo 
menos,  se  deja  enl'riar  y  se 
procede  á  una  segunda  porfi- 
rización en  cualquiera  de  las 
formas  que  hemos  explica- 
do, siendo  muy  conveniente 
proceder  antes  á  una  leviga- 
ción para  purificar  el  color. 

-Siena:  Bot.  Género  de 
plantas  (Sycna)  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Xi- 
ridáceas,  cu^'as  esj^ecies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropica- 
les y  cálidas  ex  tratropicales  de  la  América  boreal, 
y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  musciformcs, 
que  crecen  en  los  sitios  pantanosos  y  tienen  los 
tallos  tendidos  con  ramificación  dilnsa,  y  hojas 
numerosas  y  apretadas  dispuestas  en  verticilos 
ternarios,  linealeslanceoladas  y  sentadas;  pe- 
dúnculos axilares  solitarios,  unifloros,  envaina- 
dos en  la  base  y  con  flores  violáceas;  perigonio 
de  seis  )'iezas,  las  del  exterior  ó  cáliz  sepaloideas 
y  las  del  interior  petaloideas  y  persistentes;  tres 
estambres  episépalos,  persistentes,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  y  las  anteras  intror.sas,  unilo- 
culares  y  que  se  abren  por  una  grieta  en  su  ápi- 
ce; ovario  unilocular  y  con  tres  placentas  parie- 
tales pauciovuladas;  estilo  terminal  sencillo  y 
estigma  obtuso;  cápsula  unilocular,  trivalva  y 
con  las  semillas  adheridas  á  las  líneas  medias  de 
las  valvas;  semillas  globosas,  retiouladas  y  con 
hoyitos;  embrión  anfítropo,  casi  fungiforme,  con 
el  ombligo  situado  delante  de  una  papila  y 
opuesto  al  albumen,  que  es  carnoso. 

-  Siena:  Geog.  Prov.  de  la  Toscana  meridio- 
nal, Italia,  limitada  al  N.  por  la  de  Florencia, 
al  N.  E  por  la  de  Arezzo,  al  E.  y  S.E.  por  la  de 
Perusa  ó  Umbría,  al  S,  y  S.O.  por  la  de  Gros- 
seto  y  al  O.  por  la  de  Pisa;  3  794  kms.-  y 
225000  habits.  Cap.  Siena.  Terreno  montuoso, 
comprendido  entre  derrames  del  Apenino  cen- 
tral y  el  Subapenino  toscano;  el  monto  Amiata 
se  alza  á  1  73i  m.  La  mayor  parte  de  la  provin- 
cia pertenece  á  la  cuenca  superior  del  Ombrone, 
tributario  del  Mar  Tirreno.  Dos  lagunas,  las  de 
Montepulciano  y  Chiusi,  unidas  por  el  Canal  do 
Passo  alie  Quercie,  dan  origen,  la  primera  al 
Chiana  Toscana,  afl.  del  Arno,  y  la  segunda  al 
Chiana  Romana,  tributario  del  Paglia.  La  cría 
de  ganados  es  una  de  las  jirincipales  riquezas  del 
]iaís.  Los  vinos  de  las  colinas  de  Montepulciano 
figuran  entre  los  mejores  de  la  Toscana.  Las 
minas  de  lignito  de  Murió  Ligliano,  Casino  y 
Benellove,  producen  al  año  unas  11  000  tonela- 
das; la  de  Cctine  de  Cotoniiano  da  sulfuro  de 
anlimoiiio.  Atraviesa  la  prov.  de  N.O.  á  S.E.  el 
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f.  c.  de  Empoli  á  Siena  y  Chiusi.  Las  principa- 
les c.  son  Siena,  Montepulciano  y  Colle  di  Val- 
delsa.  La  prov.  se  divide  en  los  dos  distritos  de 
Siena  y  Montepulciano.  |l  C.  cap.  de  dist.  y  de 
prov.,  Toscana,  Italia,  sit.  al  S.  de  Florencia, 
en  una  altura  cuyos  pies  bañan  el  Tressa  y  el 
Riluogo,  arroyos  afls.  del  Arbia  y  en  el  f.  c.  de 
Empoli  á  Chiusi;  24  500  habits.  Universidad 
fundada  en  1240;  Escuela  de  Artes  y  Oficios; 
Liceo  Tolomei;   importantes  archivos;  arzobis- 


Catedral  de  Siena 

pado.  Fab.  de  paños,  terciopelos,  muebles,  pajie!, 
jabón,  curtidos,  etc.  Siena  es  una  de  las  <:.  de 
Italia  que  más  conservan  aspecto  propio  de  la 
Edad  Media.  Sus  muros  datan  del  siglo  xili,  y 
de  este  siglo  y  del  anterior  es  la  catedral,  que 
aun  siendo  imponente  en  sus  proporciones  es 
sólo  un  fragmento  de  la  proyectada  en  un  prin- 
cipio. Partesde  la  nave  lueron  construidas: |>ero 
despoblada  la  c.  por  una  peste  en  1339,  dismi- 
nuyó tanto  su  piosperidad  que  el  dibujo  primi- 
tivo fué  desechado,  completándose  la  construc- 
ción existente.  No  menos  interesante  y  caracte- 
rística es  la  plaza  del  Campo,  donde  se  reunían 
los  ciudadanos  frente  al  Palacio  Público.  Siena 
es  una  República  antiguado  la  Edad  Media,  y 
toda  está  llena  de  testimonios  de  guerras  públi- 
cas y  privadas:  las  unas  contra  Pisa,  Florencia 
y  Perusa,  las  otras  entre  burgueses,  nobles  y 
plebe.  Allí  hubo  combates  callejeros,  cambios 
de  Constitución,  destierro  de  todos  los  nobles  en 
estado  de  llevar  las  armas,  destierro  de  4  000 
artesanos,  proscripciones,  confiscaciones,  ejecu- 
ciones al  por  mayor,  liga  de  los  desterrados  con- 
tra la  c.  levantamientos  po|>ulares,  desespera- 
ción hasta  abdicar  la  libertad  y  someterse  al 
extranjero,  revoluciones  violentas  y  repentinas, 
clubs  semejantes  á  los  de  los  j.aeobinos,  socieda- 
des como  la  de  los  Carbonari,  cerco  desesperado 
semejante  al  de  Varsovia,  despoblación  sistemá- 
tica como  la  de  Polonia;  en  fin,  en  parte  alguna 
ha  sido  la  vida  más  febril  y  trágica.  De  200  000 
.habits.  bajó  la  c.  hasta  6  000.  Para  establecer 
Cosme  II  su  soberanía  hizo  jierecer  50  000  hom- 
bres por  el  hambre,  la  guerra  y  los  suplicios. 
Entonces  empiezan  á  desplegarse  en  la  ]>laza  las 
cabalgatas  pomposas,  los  carros  mitológicos,  las 
paladas  y  la  librea  del  nuevo  príncipe.  Luego 
se  suceden  las  costumbres  resignadas,  la  somno- 
lencia, la  galantería  insípida  y  la  inercia  uni- 
versal. Siena  se  convierte  en  una  c.  de  prov.  vi- 
sitada por  viajeros  curiosos.  Una  c.  así  conser- 
vada es  como  una  Pompeya  de  la  Edad  Media. 
La  )úa-xa  está  rodeada  de  palacio%quc  parecen 
baluartes,  y  nada   más  apiujiiado  ipie   este  es- 
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jiectáciilo  para  traer  á  la  memoria  las  cosüun- 
bres  municipales  y  violentas  de  los  antiguos 
tienijios.  Jfeta  plaza  es  irregular  en  forma  y  en 
nivel.  Al  l'reute  descuella  el  Palacio  Público, 
Casa  Consistorial  maciza,  buena  para  resistirlos 
asaltos  y  arrojar  proclamas  á  las  muchedum- 
bres. Bastantes  se  lanzaron  por  aquellas  venta- 
nas ojivales,  así  como  cadáveres  do  ciudadanos 
muertos  en  las  sediciones.  El  palacio  está  eriza- 
do de  almenas.  A  la  izq.  alza  su  forma  esbelta 
y  sus  dobles  tilas  de  troneras  una  gigantesca 
torre,  y  al  pie  sC'  ve  la  fuente  Gaja,  que  por  vez 
primera  llevó  el  agua  á  la  plaza  pública  en  el 
siglo  XIV  entre  los  gritos  de  alegría  general. 
Hay  grandeza  y  gracia  en  este  edif. ,  que  hace 
recordar  el  Palacio  Viejo  de  Florencia,  si  bien 
este  le  aventaja  en  belleza  de  trazado.  Las  figuras 
de  lobos  que  parecen  estar  mirando  las  escenas 
de  la  plaza  representan  las  armas  de  Siena,  y 
sobre  la  entrada  principal  se  ve  la  estatua  de  Sari 
Ansano,  patrón  déla  c,  hasta  que  su  fama  fué 
oliseurecida  por  la  de  Santa  Catalina  (Europa 
Fiítíoresca,  Montaner  y  Simón). 

-  SlKNA:  Geog.  V.  Asu.ín. 

-  Siena  (Duccio  de):  Biog.  V.  Duccio  di 

BUONINSEGNA. 

-  Siena  (Simón  de):  Biog.  V.  Memmi  ó  Mar- 
TiNi  (Simón). 

SIENES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Atienza, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza;  319  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Valdeculjo  y  Torrecilla 
del  Ducado.  Terreno  montañoso;  cereales,  pata- 
tas, legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados. 

SIENETYOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Sudán 
oriental,  en  los  confines  occidentales  de  la  Etio- 
pia meridional,  entre  la  orilla  dra.  del  Kalir  el 
Azrek  ó  Nilo  Azul  y  las  fuentes  de  su  alíñente 
el  Dender  ó  Dinder.  Hay  otros  sienetyos  más 
al  E.  entre  los  pueblos  del  Damot  y  del  Gojam. 
Son  hombres  de  color  cobrizo  claro. 

SIENITA  (de  Siena,  n.  pr.):  f.  Geol.  Roca  del 
grupo  con  nefelina  y  leucita  en  la  serie  de  la  or- 
tosa,  con  anfíbol  y  piroxeuo  del  modo  granítico, 
del  tipo  igualmente  granítico,  de  te.\tura  grani- 
tolde,  de  la  serie  antigua  dentro  de  las  rocas 
neutras.  También  puede  clasificarse  como  una 
roca  hidrotermal  de  estructura  granítica  en  el 
grupo  de  los  granitos  degenerados.  Se  la  llama 
también  granito  anfibólico,  graninito,  granitelo 
y  de  otros  varios  modos. 

La  estructura  de  esta  roca  recuerda  la  del  gra- 
nito; la  coloración  es  variable,  dependiendo  en 
])arte  del  feldespato,  que  suele  ser  rojizo  en  la 
de  Egipto,  tamljién  gris,  según  se  oliserva  en  la 
de  los  Alpes  y  de  otros  muchos  puntos.  Del  fon- 
do de  la  masa  sonrosada  feldespática  se  destaca 
el  color  negro,  á  veces  algo  verdoso,  del  anfíbol, 
formando  un  agradable  contraste. 

Esta  roca  ofrece  muchas  variedades,  que  se 
refieren  á  la  tinta  dominante,  á  la  estructura, 
que  suele  ser  granitoidea,  a[iorfidada,  con  cris- 
tales de  ortosa,  pizarrosa  ó  laminar  á  la  manera 
del  gneis,  y  también  á  las  substancias  que  se 
presentan  en  su  masa,  llamándose  en  este  coij- 
ce])to  micácea,  circónica,  etc. 

Relacionada  esta  roca  con  las  graníticas  en 
genera!,  snele  fácilmente  pasar  por  la  disnunn- 
ción  y  liasta  desaparición  del  anfíbol  á  la  peg- 
matita  y  al  granito;  otras  veces  enlaza  insensi- 
blemente con  las  pizarras  anfibólicas,  las  dioritas, 
y  hasta  con  las  rocas  formadas  e.velusivamen te  de 
aniíbol. 

La  sienita  es  un  verdadero  granito  sin  cuarzo, 
en  el  que  los  elementos  fundamentales  son  ante 
todo  la  ortosa  y  el  anfíbol  hornblenda,  existiendo 
además  la  mica  magnésica  y  augita,  y  presentán- 
dose como  accesorios  la  esfena  y  la  oligoclasa; 
todos  estos  elementos  existen  en  el  estado  de 
cristales  de  primera  consolidación,  y  se  encuen- 
tran cimentados,  bien  por  la  ortosa  ó  bien  por  el 
anfíl)ol;  este  último  mineral  predomina  general- 
mente sobre  la  mica  constituyendo  las  sienitas 
anfibólicas,  y  las  raras  veces  que  tiene  lugar  lo 
contrario  se  originan  las  sienitas  de  mica  negra. 
Como  tipo  de  composición  mineraliígica  y  quí- 
mica de  sienita  puede  citarse  la  de  Sajonia,  que 
está  formada  de  68  por  100  de  ortosa,  siendo  de 
anfíbol  las  32  restantes,  lo  que  químicamente 
corresponde  á  59,83  por  100  de  sílice  y  im  9  por 
100  de  álcalis.  La  densidad  de  la  roca  varía  de 
2,7;i  á'2,90.  Id  contraste  de  las  coloraciones,  ge- 
neralmente rojizas  en  el  feldespato  y  verdes  en 
el  anfíbol,  permiten  que  la  mayoría  de  las  sieni- 
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tas  .se  usen  en  la  ornamentación  de  los  edificios. 
Entre  los  elementos  microscópicos  más  caracte- 
rísticos ]]uede  citarse  el  apatito,  especialmente 
en  las  rocas  más  básicas;  en  ciertas  sienitas  el 
anfíbol  se  ha  transformado  en  epidota  sin  que 
la  ortosa  haya  sufrido  transibrmación  alguna, 
acompañando  á  esta  alteración  una  abundante 
producción  de  cuarzo,  y,  lo  que  es  más  notable 
todavía,  de  caliza. 

Las  sienitas  de  augita,  entre  las  que  púeilc 
citarse  en  primer  término  la  Monzonita,  así  lla- 
mada por  encontrarse  en  una  localidad  del  Ti- 
rol  conocida  con  el  nombre  de  Monzoni,  es  más 
rica  en  piroxeno  que  tn  anfíbol,  y  presenta  her- 
mosos cristales  de  feldespato  plagioclasa ;  tam- 
bién se  observa  en  ella  pirita  y  magnetita  como 
elementos  accidentales  que  acompañan  á  los  ca- 
racterísticos, que  son  la  hornblenda,  la  esfena  y  la 
mica  magnésica,  caracteres  todos  que  indican  la 
separación  de  esta  roca  de  la  serie  neutra  y  su 
inclusión  en  las  diabasas.  Existen  sienitas  de 
grano  tan  fino  que  su  aspecto  exterior  es  com- 
pletamente el  de  un  basalto,  adquiriendo  un 
color  pardo  rojizo  por  la  alteración  en  contacto 
del  aire ;  han  recibido  el  nonrbre  de  sienitas 
compactas,  y  se  pre.sentan  en  filones  atravesando 
las  pizarras,  y  á  veces  han  sido  confundidas  con 
la  roca  llamada  Minette  por  los  franceses,  sepa- 
rándose perfectamente  de  ésta,  sin  embargo,  por 
carecer  de  mica. 

líl  nombre  de  sienita  dado  por  Werner  ha  te- 
nido acepciones  diversas,  pues  ya  en  tiempos  de 
Haiiy  se  hizo  notar  que  el  granito  rojo  de  los 
alrededores  de  Siena,  en  Egipto,  contenía  gene- 
ralmente más  mica  negra  que  anfíbol,  y  por  tan- 
to la  definición  de  Werner  correspondía  por  en- 
tonces más  bien  á  una  roca  de  Dresde  que  á  la 
de  .Siena. 

Atendidos  los  tránsitos  indicados,  se  compren- 
de que  esta  roca  debe  ofrecer  las  mismas  condi- 
ciones de  yacimiento  que  los  granitos  en  gene- 
ral, si  bien  su  aparición  no  va  más  allá  de  la 
época  triásioa  en  el  Tirol  meridional,  mientras 
que  en  Noruega,  según  Debuch,  pertenece  al 
terreno  silúrico. 

La  sienita,  conocida  de  tiempos  antiguos,  pro- 
cede do  Siena,  en  el  Alto  Egipto.  En  Europa  se 
encuentra  en  Córcega,  en  muchos  puntos  de  los 
Vosgos,  en  Suecia  y  Noruega,  etc.  En  los  Vos- 
gos  la  edad  de  las  sienitas  es  indudablemente 
más  reciente  que  las  formaciones  del  terreno  de- 
vónico, y  á  ella  se  debe  indudablemente  la/n- 
cics  ó  aspecto  porfídico  que  presentan  las  calizas 
que  forman  parte  del  nuischelkalk  en  el  terreno 
triásico  de  Monzoni;  las  sienitas  de  Noruega  son 
más  antiguas,  pues  están  en  íntima  relación  con 
los  granitos. 

En  España  también  se  encuentra  en  varias 
localiilades;  según  el  ilustre  Thalaker,  existe  en 
Huéreal  (Granada)  y  á  dos  leguas  de  Almadén. 
Ezquerra  la  encontró  en  los  pueblos  de  Zuñe, 
Santa  Olalla  y  Real  de  la  Jara  (provincia  de 
Sevilla,  lindando  con  la  de  Huelva),  y  supone 
ser  la  causa  del  levantamiento  de  la  sierra  de 
Aroches.  Según  Rojas  Clemente,  se  encuentra 
desde  Cobdar  á  Fabal  y  cerca  de  Alcudia  (Gra- 
nada); entre  Turquena  y  Arbaleras;  en  los  alre- 
dedores de  Monjiícar  se  halla  descompuesta,  dan- 
do una  tierra  vegetal  negra  excelente.  Schulz 
dice  encontrarse  el  sienito,  como  él  le  llama,  en 
Puente  de  San  Fiz,  cerca  de  Orense;  el  graniti- 
fero  en  Bodín  en  la  Cápela,  y  otra  variedad  pi- 
zarroza  en  Ceuta;  por  último,  en  las  observacio- 
nes geognósticas  que  sobre  la  isla  de  Cuba  pu- 
blicó en  1854  Cía,  dice  que  el  pueblo  de  Holguín 
se  halla  situado  sobre  sienita. 

Esta  es  una  de  las  piedras  de  que  se  sirvieron 
los  antiguos  egipcios  y  otros  pueblos  para  la 
construcción  de  los  obeliscos,  monolitos,  esfin- 
ges, baños,  sepulcros,  etc.  El  pedestal  que  sos- 
tiene la  estatua  de  Pedro  d  Grande  en  San  Pe- 
tersburgo  es  un  canto  errático  de  sienita  de  peso 
de  800  000  kilogramos,  hallado  á  9  leguas  de  di- 
cha capital.  Las  cuatro  columnas  que  sostienen 
la  cúpula  de  la  suntuosa  basílica  de  San  Pablo, 
en  Roma,  son  de  sienita  procedente  de  los  Al- 
pes. En  todos  aquellos  puntos  en  quo  se  encuen- 
tra esta  roca  se  emplea  en  la  construcción  común 
y  monumental. 

Las  sienitas  deolíticas  corresponden  al  tipo  do 
las  de  nefelina  y  leucita,  y  han  sido  llamadas 
también  sienitas  circoníferas,  foyaUa,  miascita 
y  litroíta,  debiéndose  sus  tipos  más  jirincipales 
á  las  procedentes  de  Brevig  y  Laurbig,  en  No- 
ruega. Estas  variedades  forman  parte  de  un  gru- 
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¡lO  que  caracteriza  la  asociación  de  la  ortosa  y 
algunas  veces  de  la  jilagioclasa  con  una  variedad 
de  nefelina  de  lustre  graso,  que  ha  recibido  el 
nombre  de  elcolita,  lo  que  fué  motivo  para  que 
el  eminente  petrógrafo  alemán,  el  profesor  Ko- 
senbusch ,  creara  el  grupo  de  las  sienitas  eleolí- 
ticas;  posteriormente  .se  han  am]jliado  los  línd- 
tcs  de  estas  rocas  introduciendo  en  el  mismo  la 
foyaíta  con  anfíbol  de  Portugal,  la  miascita  con 
mica  negra  procedente  de  los  montes  Urales,  y 
la  ditroíta,  notabilísima  por  contener  sodalita, 
mica  y  hornblenda,  quo  se  presenta  en  Transil- 
vania. 

La  sienita  circonífera  se  halla  en  el  límite  de 
las  rocas  neutras,  por  la  cantidad  de  sílice  que 
contiene,  y  puede  considerarse  como  una  roca 
áoida,  pues  repetidos  análisis  han  dado  como 
término  medio  de  su  composición  66,39  por  100 
de  sílice,  con  13,79  de  alúmina  y  con  13,15  de 
álcalis;  sus  ndnerales  esenciales  son  el  feldespa- 
to orto.sa  mezclado  con  la  niicroclina,  la  eleolita 
y  la  sodalita,  que  parece  haber  disuclto  y  corroí- 
do los  restantes  elementos  constitutivos  de  la 
roca;  existen  además  el  circón,  la  hornblenda  y 
algo  de  cuarzo  que  contiene  inclusiones  líquidas, 
en  las  que  se  presentan  microscópicos  cristales 
de  sal  común.  Lo  más  notable  de  la  composición 
de  esta  roca,  que  le  da  un  carácter  verdadera- 
mente excepcional,  es  la  abundancia  de  especies 
verdaderamente  raras  que  contiene,  pues  se  han 
enumerado  hasta  50  minerales  distintos,  de  los 
cuales  34  son  silicatos,  encerrando  en  su  compo- 
sición cuerpos  simples  tan  extraños  y  poco  abun- 
dantes como  el  circonio,  torio,  itrio,  cerio,  lan- 
tano,  niobio,  tántalo  y  otros  vario.s.  Entre  los 
caracteres  exteriores  de  esta  roca  merece  citarse 
el  lustre  cambiante  azulado  que  presenta  su  or- 
tosa. Merece  citarse  también,  como  formando 
parte  de  esta  roca,  un  piroxeno  rómbico  bastante 
análogo  á  la  hiperstena.  La  ditroíta  contiene 
apatito  y  espinela,  y  la  miascita  presenta  mica 
blanca,  hallándose  constituida  la  pasta  funda- 
mental por  ortosa,  microclina  y  eleolita,  apare- 
ciendo la  sodalita  como  producto  de  una  acción 
ulterior 

SIENNE:  Geog.  Río  de  los  dcps.  de  Calv.ndos 
y  de  la  Mancha,  región  N. O.  de  Francia.  Nace 
en  el  bosque  de  Saint-Sever,  en  el  Bocage  nor- 
mando; pasa  por  Villcdieu-les-Pocles  y  Gravay; 
recibe  por  la  izq.  el  Airón,  Herón  ó  Airón; baña 
á  Cerences  y  Quottreville;  recibe  por  la  dra.  el 
Vanue,  y  en  el  Pont-de-la-Roque,  también  por 
la  dra.,  el  SouUe  y  el  Canal  de  Coutances.  Des- 
de Pont-de-la-Roque  hasta  la  Mancha,  donde 
desemboca,  ó  sea  en  una  long.  de  7200  m.,  es 
navegable,  aunque  sólo  á  favor  de  las  altas  ma- 
reas, pues  en  las  bajas  hay  sitios  del  estuario  quo 
no  tienen  50  centímetros  de  agua.  Tiene  un  cur- 
so de  72  kms.  y  unos  1000  ni.  de  anchura  al 
desembocar  en  la  Mancha. 

SIENRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Blimea,  ayunt.  de  San  Martín  del  Key 
Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  55 
habits. 

-SlENRA  Y  CAnRANZA  (JosÉ):  Biog.  .luris- 
oousulto,  publicista,  literato  y  poeta  uruguayo 
contemporáneo.  N.  en  Montevideo  por  los  años 
de  1S40  á  1843.  Perdió  á  su  padre  en  uno  de  los 
sangrientos  combates  que  se  libraron  en  el  pri- 
mer año  de  la  guerra  que  azotó  á  la  Rejiública 
(1843  á  1851).  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Montevideo  hasta  recibir  el  grado  de 
Doctor  en  Derecho.  La  Aurora  y  El  Irü  fueron 
los  primeros  periódicos  en  que  hizo  sus  ensayos, 
muy  joven  aún,  y  cuando  todavía  frecuentaba 
las  aulas  universitarias.  Siendo  empleado  del 
Ministerio  de  Gobierno,  fué  nombrado  (1863-64) 
secretario  de  la  Legación  Uruguaya  en  la  Repú- 
blica Argentina,  empezando  así  su  carrera  diplo- 
mática, para  la  que  manifestaba  condiciones  es- 
peciales y  sim)átieas.  Le  tocó  actuar  con  el  doc- 
tor D.  Andrés  Lamas,  y  en  momentos  en  que  el 
Uruguay  veía  venir  grandes  complicaciones  de 
parte  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina, 
con  motivo  de  la  revolución  acaudillatía  por  el 
general  Venancio  Flores.  Poco  después  contri- 
buyó á  la  formación  de  la  Sociedad  Amigos  de 
la  Educación  Popular,  que  tantos  servicios  ha 
prestado  y  continúa  prestando  á  la  Sociedad 
Uruguaya.  En  1873  fué  nombrado  Ministro  ple- 
nipotenciario en  la  República  del  Paraguay, 
concluyendo  con  aquel  gobierno  tratados  de 
audstad,  comercio  y  navegación,  nue  fueron 
aprobados.  Vuelto  á  su  i>atria,  fué  elegido  rector 
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de  la  Universitlarl  por  gíiin  niayoi ía  ilc  la  Sala 
do  Doctores;  ¡¡ero  renunció  tan  distinguido  car- 
go para  nn  tener  qne  plegarse  á  las  exigencias  y 
humillaciones  con  que  se  imponía  la  dictadura 
militar  que  entonces  tiranizaba  el  país.  En  1876 
reilactó  La  Democracia,  órgano  del  partido  na- 
cionalista, ardientemente  ilirigirio  á  la  defensa 
do  las  instituciones  y  á  combatir  los  excesos  del 
militarismo  y  sus  tendencias  absorbentes.  Eu 
1880  fué  uno  de  los  fundadores  Jel  partido  cons- 
titucional, al  cual  .se  plegó  lo  más  distinguido 
de  los  viejos  partidos  tradicionales  del  Uruguay 
y  en  su  casi  totalidad  la  juventud  montevidea- 
na.  Con  fsfn  nmtivo  entró  á  formar  parte  de  la 
redacri''!!  li'  /'  /"«'k,  órgano  de  dicho  partido, 
en  el  rn  :',  .  r,,-,,'  iiii.,ron  los  desórdenes  políti- 
cos y  adiiiii]i>l  r  iti\<is  de  la  éjioca  hasta  el  día  en 
que  una  turba  do  soldados,  disfrazados  de  parti- 
culares, destruyó  su  imprenta.  En  1892  redactó 
por  algún  tiempo  La  Tribuna  Popular,  en  cuya 
tarea  afianzó  su  nombre  de  escritor  economista, 
tratando  las  cuestiones  del  arreglo  de  la  Deuda 
liública  y  otras  importantes.  Fué  también  uno 
de  los  fundadores  del  Ateneo  del  Uruguay,  en 
el  que  han  brillado  las  primeras  inteligencias  de 
la  juventud  del  Uruguay,  habiendo  sido  su  pri- 
mer presidente.  Como  folletista  ha  escrito  y  pu- 
blicado dos  folletos  muy  apreciados, el  uno  titu- 
lado Finanzas  y  Política,  y  el  otro  La  cnaliün 
presidencial,  con  motivo  éste  de  la  candiilatura 
del  general  Tajes  para  la  presidencia  de  1894. 
Un  estilo  correcto,  figuras  preciosas,  lenguaje 
castizo  y  un  seutiinionto  delicadísimo  han  con- 
quistado ásus  poesías  merecidos  aplausos,  coló 
cánilolo  con  justicia  entre  los  mejores  poetas  de 
su  país.  Actualmente  (1896)  es  uno  de  los  abo- 
gados más  acreditados  del  foro  nacional. 

SIEPORITA  (de  Syepoor,  n.  pr.):  f.  Miiier. 
Sulfuro  de  cobalto  y  el  más  rico  en  metal  de 
todos  los  conocidos  al  presente.  Partiendo  de  la 
combinación  típica  del  azufre  y  el  cobalto,  que 
constituye  la  especie  química  denominada  sul- 
furo de  cobalto,  á  cuya  composición  responde  la 
fórmula  CoS,  determínanse  variedades  distintas, 
que  son  otras  tantas  especies  mineralógicas,  á 
.saber:  la  sieporita,  que  contiene  hasta  CJ  por 
100  de  cobalto;  la  sieporita  de  Sipón,  enSajonia, 
á  cuyo  mineral  ha  llamado  Dana  hirpiita, con  22 
por  100  de  cobalto;  la  carrolita  del  Maryland, 
con  cerca  de  40  por  100  de  cobalto;y  la  linnoei- 
ta,  de  composición  muy  variable,  descrita  y  ana- 
lizada por  Hisinger  y  Wernekink;  constituye 
este  cuerpo  la  más  curiosa  variedad  de  sulfuro 
de  cobalto,  cristaliza  en  cubos  ó  en  octaedros, 
con  maclas  en  el  sentido  de  las  caras  del  último, 
y  dotada  de  imperfecta  exfoliación  en  el  sentido 
de  las  del  cubo;  posee  reflejos  matálicos  bien 
marcados  con  colores  rojizos  y  amarillos,  siendo 
su  peso  específico  de  4,8  á  5.  En  cuanto  ala 
sieporita  no  suele  encontrarse  cristalizada,  sino 
formando  m.asas  amorfas  nunca  voluminosas,  y 
también  en  granos  no  muy  abultados;  su  peso 
específico,  mayor  que  el  de  otros  sulfures  de  co- 
balto, llega  á  representarse  cu  el  número  5,45; 
posee  color  gris  ¡leculiar  del  acero,  ligeramente 
amarillento,  y  en  lo  referente  á  caracteres  quí- 
micos sábese  cómo,  al  igual  de  sus  congéneres, 
es  mineral  reductible  por  el  carbón  empleando 
el  luego  del  soplete,  y  da  un  glóbulo  metálico 
dotado  de  propiedades  magnéticas  bien  mani- 
fiestas; ensayando  con  el  bórax  obtiénese  la  per- 
la del  color  azul  característico  y  jiropio  de  los 
compuestos  de  cobalto,  y  apelando  á  los  reactivos 
por  vía  húmeda  ve.se  que  tiene  por  disolvente 
el  ácido  nítrico,  particularmente  si  está  concen- 
trado é  hirviendo.  Encuéntrase  la  s¿í';»>'í'¿<i,  que 
al  igual  de  los  otros  minerales  sulfurados  de  co- 
balto es  cuerpo  rarísimo,  en  antiguos  esquistos, 
teniendo  ¡lor  obligado  acompañante  y  asociado 
la  pirrotina  ó  pirita  de  hierro  m.ngnética,  y  se 
halla  de  esta  manera  en  Syepoor,  en  la  Ray- 
putana,  en  el  Noroeste  de  la  India,  no  habién- 
dose encontrado  hasta  ahora  en  Europa. 

Ofrece  la  sieporita  la  particulariilad  notabilí- 
sima de  haber  sido  reproducida  en  los  laborato- 
rios antes  de  hallarse  en  la  India,  y  realizó  la 
síntesis  de  este  iirotosulfuro  de  cobalto,  consi- 
guiéndolo cristalizado  en  prismas  color  gris  do 
acero,  cuyo  dimorfismo  con  el  sulfiwo  de  níquel 
fué  bien  pronto  apreciado,  el  químico  Hjorldahl, 
el  cual  procedió  de  la  manera  siguiente:  hizo 
una  mezcla  de  sulfato  de  cobalto,  sulfuro  de  ba- 
rio, destinado  á  hacer  oficios  de  reductor,  y  clo- 
ruro de  sodio,  que  debía  reaccionar  y  servir  de 
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fundente ;  sometiendo  esta  mezcla  á  la  acción  del 
calor  y  á  temperatura  bastante  elevada  para  fun- 
dirla, resultó  al  término  de  las  operaciones  re- 
producido el  sulfuro  de  cobalto  en  la  forma  di- 
cha, y  fué  jiosteriorniente  asimilado,  en  cuanto  .se 
hubieron  determinado  sus  pro))iedades,  á  la  sie- 
porita de  la  India,  mineral  cuyo  conocimiento 
es  reciente  y  cuya  composición  química  parece 
no  obstante  bastante  fija  y  constante. 

SIERADZ:  Gcoy.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  do 
KalLsz,  Polonia,  Rusia,  sit.  cerca  del  río  Warthe 
ó  Warta,  en  región  pantanosa  y  á  140  m.  de  al- 
tura; 7500  habits.  Comercio  de  lino  y  cereales. 

SIERES:  Oeoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Borines,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
lufiesto,  prov.  de  Oviedo;  187  habits. 

SIERO:  Geog.  P,  j.  de  la  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  ayunts.  de  Bímenes,  Noreña,  Siriego 
y  Siero;  28557  habits.  II  Ayunt.  formado  con  las 
parroquias  San  Martín  de  Anes,  San  Esteban  de 
Aramil,  San  Juan  de  Arenas,  Santiago  de  Are- 
nas, San  Martín  de  Arguelles,  San  Cosme  de  Be- 
bes, San  Martín  de  Carrera,  San  Juan  de  Celles, 
San  Pedro  de  Collada,  San  Cristóbal  de  Collado, 
Santa  Marina  de  Cuquillos,  Santo  Tomás  de  Pe- 
leches, San  Pedro  de  Granda,  San  Félix  de  He- 
via,  Santa  María  de  Lieres,  Nuestra  Señora  de 
Limanes,  San  Félix  de  Lugones,  Santa  Cruz  de 
Marcenado,  San  Juan  de  Muñó,  San  Juan  de 
Obispo,  Santa  María  de  Paranza,  San  Pedro  de 
Pola,  Nuestra  Señora  de  la  Visitación  de  Ti  nana, 
San  Félix  de  Valdesoto,  San  Martín  de  Vega  de 
Poja,  Santa  María  de  Viella,  Santa  Eulalia  de 
Vigil,  y  las  ayudas  de  parroquia  San  Miguel  de 
Barreda  y  Santa  Ana  de  Meres,  con  la  cab.  en 
Pola,  V.  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Pola, 
cab.  de  ]>.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  22218 
habits.  Sit.  al  S.  de  Gijón  y  á  orillas  del  río 
Nora.  Estación  del  f.o.  en  los  lugares  de  Garba- 
llín  y  San  Pedro,  del  f.  c.  de  Laviana  á  Gijón,  y 
estación  de  f.c.  también  en  Lugones,  de  la  línea 
de  León  á  Gijón.  Terreno  llano  hacia  el  centro  y 
bastante  montuoso  en  los  extremos;  centeno, 
maíz,  sidra,  hortalizas,  legumbres  y  frutas;  mi- 
nas de  carbón  de  jiiedra;  criado  ganados;  fab.  de 
curtidos  y  jabón,  y  telai  es  de  lienzo.  El  f.c.  que 
pasa  por  San  Pedro  y  Carballin  merece  especial 
mención.  Desde  la  estación  de  Pinzales,  en  el 
encuentro  de  la  vía  con  la  carretera  de  Madrid, 
se  avanza,  dice  Becerro  de  Bengoa,  por  un  valle 
que  forman  las  estribaciones  de  la  peña  Águila 
y  la  de  Ruede.s,  tocando  en  los  términos  de  Fon- 
taciero.  Aguda  y  Ruedes,  para  llegar  á  la  esta- 
ción de  la  Florida,  al  pie  del  plano  inclinado.  El 
tren  se  detiene,  separan  la  locomotora,  atan  un 
cable  de  acero  á  los  carruajes  y  se  asciende  por 
un  plano  de  600  m.,  de  una  pendiente  de  12,5, 
detalle  ransimo  en  viajes  de  f.c,  y  que  indica 
las  ideas  especialí.simas  que  había  respecto  á  la 
construcción  en  la  época  en  que  se  hizo  éste,  el 
primero  de  España.  En  lo  alto  del  plano  están: 
la  estación  de  San  Pedro  en  el  km.  17,  y  la  casa 
del  aparato  automotor,  que  se  compone  de  dos 
grandes  poleas  verticales,  en  las  que  se  arrolla  y 
desarrolla  simultáneamente  el  cable,  y  á  las  que 
da  movimiento  una  poderosa  máquina  de  vapor, 
cuya  chimenea  está  perforada  en  una  roca.  Atra- 
viesa ilesiniés  la  loma  de  Peñada  por  un  túnel  en 
curva  de  170  m.,  se  cruza  la  carretera  de  Langreo 
á  Gijón,  y  pasando  por  las  inmediaciones  de  Po- 
ladiu'a,  Pica,  Casasllanas,  Anes,  Peralvilli,  Ague- 
ria  y  Nozaleda,  se  toca,  en  el  km.  22,  en  la  esta- 
ción de  Noreña,  cuya  población  queda  á  la  dere- 
cha. Noreña  da  nombre  al  condado,  que  es  pro- 
pio de  los  obispos  de  Oviedo  desde  la  época  de 
D.  Juan  I.  El  pueblo  no  conserva  nada  de  sus 
antiguos  edificios,  y  es  notable  por  el  número  de 
za]pateros  que  cuenta  en  su  vecindario.  Al  Orien- 
te y  á  poca  distancia  de  este  punto  se  halla  Pola 
de  Siero,  cap.  de  este  concejo.  Crúzause  otras  dos 
veces  la  carretera  Carbonera,  el  río  Nora  y  la  ca- 
rretera de  Villavicio.sa  á  Oviedo,  y  tocando  en  las 
cercanías  de  Tiroco,  Jaes,  Vahlesoto,  Escobal  y 
Pumaraguti  se  llega  á  la  estación  de  Carballin, 
delante  del  túnel  de  este  nombre,  de  864  m.  de 
long.  Aquí  terminan  el  terreno  cretáceo  y  algu- 
nos manchones  del  jurásico,  y  empieza  la  gran 
formación  carbonífera  de  Langreo.  Así  es  que 
desde  que  se  sale  del  túnel  comienzan  á  verse 
bocasminas,  escombreras,  lavaderos,  eu  medio  de 
aquel  accidentado  y  pintoresco  jiaisaje  (Ik  Pa- 
tencia á  Oviedo  y  Gijón).  \\  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Giben,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas 
de  Tinco,  ]>rov.  de  Ovielo;  GO  íial.its. 
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-  Sinno  DE  i.A  Rrina:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tanuento  de  Boca  de  Huérgano,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  de  León;  357  habits. 

SIERPC;  Geoíj.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Plock,  Polonia,  Rmia,  sit.  á  orillas  del  Sierpe- 
nicayáSkms.  de  su  con  11.  con  el  Sknva,  all.  del 
Vístula,  en  terreno  pantanoso;  6270  habits. 

SIERPE:  f.  Sf.i;1'1ente;  culebra,  por  lo  común 
la  de  gran  tamaño  y  ferocidad. 

....:  «Natrix  es  linaje  de  SIERPE  que  va  na- 
dando, y  dicense  natrices  po'rque  nadan,  etc. 
JOVEI.LANOS. 

Sillo  la  SIERPE  vil,  la  sierpe  ingrata 
Al  descuidado  seno  qne  la  abriga 
Callada  llega  y  ponzoñosa  mata. 

Quintana. 

-SiEP.PE:  fig.  Persona  muy  fea  ó  muy  feroz, 
ó  que  está  muy  colérica. 

Y  sírvame  de  disculpa. 
Para  con  Dios  y  las  gentes. 
Que  ;d  primer  liom.bre  del  mundo 
Engañaras  por  lo  SIERPE. 

Jerónimo  Cáncer. 

-SiEHPE:  fig.  Cualquiera  cosa  que  se  nmeve 
con  rodeos  á  manera  de  sierpe. 

Enga.stado  en  dos  ríos, 
Que  en  cristalinas  sierpes 
Dan  sortija  de  plata 
A  su  esmeralda  verde. 

QUEVKIiíi. 

-Sierpe:  Germ.  Ganzúa. 
-. 'Sierpe:  Sot.  Vastago  que  brota  de  las  raí- 
ces leñosas. 

...  se  llama  sierpe,...  un  pedazo  de  raíz,  que 
se  corta  y  eutierra  donde  aconioda,  para  que 
brote. 

Oi.ivÁx. 

-Sierpe  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Sequeros,  prov,  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 155  habits.  Sit.  cerca  de  Terronesy  Her- 
guijuela  de  la  Sierpe.  Terreno  montuoso  en  gian 
parte;  cereales  y  hortalizas;  fuentes  de  aguas  fe- 
rruginosas. 

SIERRA  (de!  lat.  serraj:  f.  Hoja  larga  y  an- 
gosta de  una  lámina  de  acero,  que  por  un  lado 
tiene  dientes,  para  que  haga  más  holgada  la  ci- 
sura. Sirve  para  dividir  y  cortar  la  madera  con 
poco  desperdicio. 

...  qué  dominación  se  le  daría,  si  con  media- 
nas especulaciones  concurriese  en  ella,  niarti- 
*  líos,  niazos,  yunques,  fragua,  fuelles,  siEni!.\s, 
cepillos,  y  otros  in.strumentos. 

Antonio  Palomino. 

Por  sustentar  á  Jesús 
Con  la  sierra  de  ordinario, 
Daba  en  trabajar,  y  á  Dios 
Le  ofrecía  sus  trabajos.   . 

Manuel  de  León. 

-  Sierra:  Hoja  de  acero  qne  difiere  de  la  co- 
mún en  no  tener  dientes,  y  sirve  para  cortar  la 
piedra,  ayudándose  del  agua  y  de  la  arena. 

-Sierra:  Cordillera  de  montes  ó  peñascos 
cortados. 

Buscan  en  el  estío 
Mis  ovejas  el  frío 
De  la  SIERRA  de  Cuenca,  etc. 

GAiiriLASO. 

Era  el  lugar  de  grande  población  y  de  her- 
mosa vista,  situado  entre  dos  ríos  qne  fertili- 
zaban la  campaña,  bajando  de  lo  alto  de  nuas 
SIERRAS  poco  distantes,  de  frondosa  y  apaci- 
ble aspereza. 

SoLÍs. 

Tres  veces  la  sierra  el  mayo 
Ha  calzado  de  esmeraldas, 
Y  tres  veces  el  enero 
La  ha  coronado  <ie  i>lata,  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Sierra:  Pez  sierra. 

-Sierras:  pl.  Germ.  Las  sienes. 

-Sierra  abrazadera:  Laque  u.san  los  .se- 
rradores, que  es  muy  grande  y  tiene  el  hierro  en 
medio  para  serrar  cómodamente  los  maderos  por 
laígos  que  sean. 

-Sierra  de  agua:  La  que  obra  por  medio 
de  una  máquina  impelida  ¡lor  la  ooüiciilc  del 
a"ua. 


-  SIICUKA  PE  mano:  La  que  puede  uiaiiejar  un 
liombre  solo. 

-  SiRniiA  DE  PUNTA:  La  peqíieña  y  ti-iaugular 
que  remata  en  punta  y  que  se  introduce  en  los 
ajustes  y  otras  obras  donde  no  pueden  trabajar 
las  denuis  por  su  hechura. 

-SiERUA  DE  trasdós:  La  que,  á  distinción 
delacomiín,  tiene  firme  é  inmóvil  el  hierro  ú 
hoja:  es  pequeña  y  manejable,  y  su  principal 
destino  es  el  de  introducirla  entre  pieza  y  pieza 
suando  los  ensamblajes  no  están  bien  unidos, 
y,  serrando  las  desigualdades,  hace  que  se  ajus- 
ten bien. 

-  Cuando  la  .sierra  está  tocada,  en  la 
mano  viene  el  .4.GUA;ref.  que  denota  que  cuan- 
do la  .SIERRA  está  cubierta  de  nubes,  suele  llo- 
ver pronto. 

-De  sierra  .\  EXTREMOS:  ni.  adv.  Dícese 
de  los  ganados  trashumantes  que  pasan  desde 
las  .siEiiUAS  de  Castilla  á  las  dehesas  de  Extre- 
madura. 

-Sierra:  Art.  y  Of,  El  descubrimiento  de 
este  útil,  destinado  á  la  división  de  los  sólidos, 
ya  de  origen  vegetal,  ya  mineral,  se  pieiile  en  la 
noche  de  los  tiempos,  que  diría  un  historiador, 
no  faltando  escritores  que  le  atribuyen  un  origen 
labuloso;  según  la  Mitología  griega,  su  invención 
íe  debe  á  Tálu."c, Térdix  y  Docédahis;Tálux,  hijo 
le  la  liermana  de  Doeédalus,  fué  colocado,  según 
aquélla,  por  su  madre  bajo  la  tutela  de  su  tío, 
car|iintero  que  debía  instruirle  en  su  arte;  cierto 
día  el  iirimero  halló  un  maxilar  de  serpiente,  con 
el  que  se  puso  á  cortar  un  trozo  de  madera  con 
éxito  completo,  lo  que  le  sugirió  la  idea  de  imitar 
esta  nueva  herramienta  natural,  construyendo 
la  primera  sierra,  lo  cual  fué  causa  ('oque,  acon- 
sejando la  envidia  á  su  maestro,  tratil  de  desha- 
cerse de  él,  matándole  y  enterrándole  él  mismo; 
cuanilo  se  hallaba  en  esta  operación  le  .'¡orpren- 
dioron  algunos,  y  al  ¡ireguntarle  qué  hacia  les 
respondió  que  estaba  enterrando  una  serpiente; 
esto  hizo  nacer  sospechas,  que  produjeron  el  des- 
cubrimiento del  crimen  de  Doeédalus  ó  Dédalo, 
nombre  por  el  que  es  más  generalmente  conocido. 
.Según  otros,  no  fué  Tálux,  sino  Pérdix,  el  soliri- 
110  do  Dédalo,  el  que  inventó  la  sierra,  el  tor- 
no, la  rueda  y  otros  instrumentos,  y  que  envi- 
dioso Dédalo  le  precipitó  al  abismo  desde  lo  alto 
de  una  elevada  torre,  acudiendo  al  socorro  de 
Pérdix  Minerva,  protectora  de  las  Artes,  la  que 
le  transformó  en  perdiz  en  el  acto  de  caer  para 
que  pudiese  sostenerse  con  sus  alas;  sin  embar- 
go, Ovidio  y  otros  autores  dicen  que  lo  que  Pér- 
dix empleaba  era  la  espina  dorsal  de  un  pesca- 
do, y  nn  antiguo  escritor,  que  describe  el  viaje 
de  Cadamosco  al  África,  afirma  que  los  antiguos 
li.abitantes  de  la  isla  de  la  Madera  se  servían  elec- 
tivamente del  hueso  del  pez  espada,  no  laltamlo 
quien,  comoCarlomagno,  haya  supuesto  que  este 
pez  cortaba  la  madera  de  los  buques  con  el  arma 
que  forma  la  prolongación  de  su  mandíbula  su- 
perior. Otros  creen  que  Dédalo,  ateniense,  hijo 
lie  Kpulano,  y  el  arquitecto  más  antiguo  de  Gre- 
cia, que  construyó  el  laberinto  de  Creta  y  fué  el 
inventor  de  las  velas  de  los  buques,  del  hacli.i  y 
el  nivel,  lo  fué  taiii!)i/n  Ir  la  cierra,  asegui-andu 
otros  que  el  Dédab»  i  i|nnn  ,,■  iiiibuyeera  un  es- 
cultor ateniense  del  mi  ihm  nombre,  hijo  de  Me- 
tiori  y  bisnieto  de  Erocteo;  mas  teniéndose  por 
fabulosa  la  existencia  de  éste,  no  cabe  atribuirle 
semejantes  inventos  Los  poetas  é  historiadores 
.antiguos  creen  que  la  semejanza  de  estructura  de 
la  sierra  con  los  huesos  de  algunos  animales  ha 
podido  dar  lugar  á  las  citadas  hipótesis  sobre  la 
invención  de  la  sierra,  tomando  el  efecto  por  la 
causa  y  dando  vuelo  á  la  imaginación.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  es  lo  cierto  que  la  sierra  se 
remonta  á  los  primitivos  tiempos  de  la  civiliza- 
ción, como  lo  demuestran  las  pinturas  y  relieves 
más  antiguos,  en  los  que  so  ve  esta  herramienta 
ya  con  forma  muy  semejante  á  la  sierra  ordi- 
naria de  los  carpinteros  de  la  época  presente. 
Cicerón  habla  incidentalmente  en  su  discurso 
á  Clucubio  de  una  sierra  con  la  que  se  había 
abierto  un  cofre  por  un  hábil  ladrón,  y  Paladio 
hace  mención  de  la  sierra  de  un  solo  mango, 
muy  parecida  á  uno  de  nuestros  serruchos.  A 
fines  del  siglo  xin  se  extendió  esta  herramienta 
por  Europa,  y  más  principalmente  por  Alema- 
nia, Noruega  é  Inglaterra,  lo  que  parece  indicar 
que  venía  ilel  Norte  y  Oriente,  y  las  empleadas 
oran  grandes  sierras  mecánicas  movidas  por  el 
.agua  y  que  tenían  un  movimiento  alternativo. 
T(j.Mu  .XIX 
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Scgiui  Mi'cknian,  naturalista  alemán,  había  en 
Ausburgo  en  ^3^¿^¿  algunas  sierras  movidas  por 
agua,  y  los  colonizadores  de  la  isla  de  la  Madera 
establecieron  en  ella  varias  sierras  de  esta  clase 
para  exjilotar  las  maderas  de  construcción  que 
tanto  abundaban  en  la  isla, y  que  pasaban  ya 
desbastadas  á  Portugal;  la  ciudad  de  Breslau 
tenía  en  1427  una  sierra  mecánica  que  le  pro. 
porcionaba  una  buena  renta,  y  en  T490  adqui- 
rieron nn  monto  los  magistrados  de  la  ciudad  y 
plaza  fuerte  de  Erfurt,  provincia  de  Sajonia,  en 
l'rusia,  y  en  él  montaron  una  sierra  mecáni- 
ca y  otra  en  las  inmediaciones  del  liosque,  mo- 
vidas ambas  por  las  aguas  del  río  Gera;  en  No- 
ruega se  estableció  en  el  año  de  1530  la  primera 
sierra  mecánica,  y  quince  años  después  Cris- 
tian III  estableció  un  impuesto  sobre  esta  in- 
dustria; en  1555  el  obispo  de  la  isla  de  Ely  (In- 
glaterra), siendo  embajador  de  la  reina  María  de 
aquellos  estados  en  Roma,  escribió  un  notable 
informe  sobre  una  sierra  mecánica  que  había  vi- 
sitado en  las  inmediaciones  de  Lyón;  á  Pedro  el 
Grande  le  debe  Rusia,  entre  otras  muchas  cosas, 
la  introducción  y  el  n.so  déla  sierra,  cuyas  ven- 
tajas pudo  apreciar  cuando  trabajaba  de  carpin- 
tero en  Holanda,  al  volver  á  su  país  y  observar 
que  no  se  conocía  la  sierra  todavía,  y  que  aún  se 
empleábanlas  maderas  hendidas;  para  conseguir 
su  objeto  cargó  un  fuerte  impuesto  á  las  que  en 
esta  forma  se  expendiesen,  llegando  así  á  gene- 
ralizar el  empleo  de  una  herramienta  tan  útil 
como  la  que  nos  ocupa,  especialmente  á  los  car-, 
pinteros.  Las  sierras  mecánicas  liieron  creciendo 
en  importancia  á  medida  que  se  conocían  sus 
ventajas,  y  j'a  en  el  siglo  xvi  se  hallaban  ex- 
tendidas por  completo  en  todas  partes,  hallán- 
dose Ibrmadas  por  varias  hojas  paralelas  para 
hacer  muchos  cortes  á  la  vez,  siendo  Suecia  la 
que  primero  montó  una  máquina  de  esta  especie 
en  1B53,  viéndo.se  algunos  años  después  una 
compuesta  de  72  hojas,  (pie  era  movida  por  una 
rueda  hidráulica  de  12  pies  de  ancho.  En  Ingla- 
terra es  donde  más  oposición  encontró  esta  in- 
dustria, hasta  el  punto  de  que,  montada  una 
sierra  en  líutehman,  en  los  alrededores  de  Lon- 
dres, tuvo  que  paralizar  sus  trabajos  por  la  opo- 
sición de  los  obreros,  que,  cual  sucede  siempre, 
son  enemigos  de  las  nuiquinas  que  vienen  á  eje- 
cutar el  tiabajo  qno  antes  se  hacía  á  brazo,  pues 
temen,  en  su  ignorancia,  que  éste  ha  de  dismi- 
nuirsus  medios  de  .snb.sistencia,  habiendo  ocu- 
rrido de  1767  á  1768  el  caso  de  que,  montada 
una  sierra  mecánica  de  motor  de  viento  jior  un 
negociante  en  maderas  de  Liinchouse,  la  multi- 
tud la  hizo  pedazos;  posteriormente  se  han  ido 
acostumbrando  todos  los  países  ala  maquinaria, 
se  han  ido  convenciendo  los  obreros  que  no  dis- 
minuyen su  salario,  sino  que  le  aumentan,  que 
se  ocupan  con  ellas  acaso  mayor  número  de  bra- 
zos, porque  saliendo  la  obra  más  barata  se  halla 
al  alcance  de  todas  las  fortunas  y  los  pedidos 
son  mayores,  siendo,  por  lo  tanto,  mayor  la  uti- 
lidad, y  las  .sierras  mecánicas  ocupan  un  lugar 
preferente  en  todas  las  sociedailes.  No  ha  sido 
España  ciertamente  el  último  de  los  países  en 
adoptar  las  sierras,  sino  que,  por  el  contrario, 
desde  que  Uegaion  á  Europa  comprendió  la 
ventaja  que  de  ellas  podía  sacar,  lo  que  por  otra 
parte  tenía  que  suceder  siendo  esta  hermosa 
nación  tan  abundante  en  maderas  de  todas  cla- 
ses, y  algunas  de  ellas  maderas  finas,  como  el 
nogal,  la  caoba,  la  sabina,  el  roble,  quejigo, 
fresno,  haya,  etc.,  nopudiendo,  en  ligor,  labrar- 
se económioamonte  varías  raíces  de  otro  modo,  y 
tanto  más  cuanto  que  precisamente  los  cortes 
dados  á  sus  libras  constituían  una  de  las  princi- 
pales bellezas  de  tales  maderas;  así  se  ha  visto 
á  nuestro  país  marchar  siempre  á  la  cabeza  en 
tales  adelantos. 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  las  sierras  en  sí, 
una  vez  que  ya  hemos  hecho  el  ligero  resumen 
Idstórico  que  antecede,  y  que  por  sí  solo  basta 
para  establecer  una  primera  división  de  seme- 
jantes útiles,  según  que  so  hallen  movidos  á 
brazo  ó  produzcan  su  efecto  por  el  impulso  de 
una  máquina;  comenzaremos  este  estudio,  como 
es  natural,  por  las  sierras  de  la  primera  especie, 
para  ocuiiarnos  después  délas  mecánicas. 

Toda  sierra  de  mano  ó  de  brazo  se  compono 
de  la  hoja  y  la  montura.  La  hoja  puede  ser  de 
hierro  dulce  ó  de  acero;  en  el  primer  caso  el 
hierro  se  bate  al  yunque  hasta  hacerle  suficien- 
temente delgado  y  dar  á  la  lámina  así  formada 
el  grado  de  rigidez  y  de  elasticidad  convenientes; 
las  hojas  de  acero  pueden  ser  de  acero  eenien- 
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t.ado  ó  fundido;  éstas  se  fabrican  vertiendo  el 
metal  líquido  en  moldes  de  fundición,  de  los 
que  se  saca  en  Ibrma  de  plancha  cuando  se  lia 
enfriado,  pa.sándolo  de-pués  repetidas  veces  y  en 
caliente  por  un  laniinador,  hasta  que  reúne  á  nn 
pequeño  espesor  la  luerza  y  elasticidad  que  .son 
necesarias,  cortándola  después  á  lo  largo  en  ho- 
jas del  ancho  conveniente  por  medio  de  unas 
cizallas,  y  challanando  el  canto  ó  abi.seláiulole, 
según  los  casos,  para  trazar  en  él  los  dientes 
cuando  ha  de  llevarlos,  que  .son  triangulares,  de 
diversas  lormas  y  dimensiones  según  el  destino 


Sierra  de  mano 

lie  la  herramienta;  los  dientes  pueden  hacerse 
uno  á  uno  á  mano,  ó  todos  á  la  vez  con  una  má- 
quina de  dividir  y  trazar,  afinándolos  desimés 
con  la  lima,  y  la  hoja  con  el  mollejón  ó  piedra 
de  afilar;  cuando  la  hoja  es  de  acero  de  cementa- 
ción se  fabrica  uniendo  v.arias  hojas  de  hierro 
dulce  por  sus  planos  y  poniéndolas  en  (laquctes 
en  el  horno  de  cementación,  pasando  después  al 
lananado  y  labrado  dientes,  y  por  último,  como 
á  todas  las  sierras,  se  les  da  el  temple  más  con- 
veniente en  cadacaso;la  formado  lashojasysus 
dimensiones,  así  como  las  qne  so  refieren  á  los 
dientes,  son  muy  variables,  y  las  iremos  estu- 
diando al  hablar  de  las  distintas  clases  de  sie- 
rras. Las  monturas  también  varían  mucho.  Asi- 
mismo, según  veremos  al  ocuparnos  de  cada  es- 
|iecie  de  sierras,  comenzaremos  )ior  el  estudio 
de  las  empleadas  para  cortar  maderas,  que  son 
las  primeras,  las  más  numerosas  y  de  maj'or 
aplicación;  .seguirán  las  destinadas  al  trabajo  de 
los  metales,  y  ]ior  último  las  empleadas  en  la 
labor  de  jiicdras.  La  parte  más  importante  do 
las  .sierras  es  la  hoja,  qne  en  las  de  mano  suele 
ser  una  lámina  recta  ó  ligeramente  cnrva,  rec- 
tangular ó  tiapezoidal  en  el  jirimer  caso,  que  en 
uno  de  sus  cantos  va  armada  de  dientes  trian- 
gulares, .según  hemos  dicho,  cuyos  dientes  son 
el  útil  ó  parte  qne  trabaja  de  la  herramienta,  y 
como  la  mayor  parte  obran  en  nn  solo  sentido, 
generalmente  no  se  hace  simétrica  su  denta- 
dura. 

Skrra  de  Jaryus  ó  de  af:errador.  -  Consiste  en 
una  hoja  de  hierro  acerarlo  ó  de  acero,  de  2,10 
m.  de  Innuitud  por  25  centímetros  de  anchura 


Sierra  de  lari/us  r>  de  A  nilla  de  la  sierra 

aserrador  de  largo.t 

en  uno  de  sus  extremos  y  5  solamente  en  el  otro, 
resultando  do  forma  de  trapecio;  por  el  lado  de 
su  mayor  anchura  termina  en  nn  espigón  de  hie- 
rro que  acaba  en  una  anilla,  en  la  que  se  cruza 
un  mango  de  fresno  llamado  cnhriía,  que  que- 
da en  sentido  )icr]iendicular  al  espigón,  y  tiene 
medio  m.  do  largo;  al  otro  extremo  de  la  hoja 
va  la  mauiUa,  que  es  una  doble  espiga  de  hierro 
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(lu  30  centínietros  de  loiigitiiJ,  tenninacla  en  un 
mango  de  madera;  la  manilla  tiene  sns  dos  es- 
pigas unidas  por  el  extremo  opuesto  al  mango, 
Ibraiando  así  un  liicrro  en  U,  cuyos  brazos  dejan 
el  espacio  suficiente  ]inra  que  pueda  pasar  entre 
ellos  la  hoja  de  la  si.  u  i :  ■  ^i  nin|iletamcntelibre 
y  so  sujeta  á  la  sien  i  inv  üm  liimlo  clbrazo  cen- 
tral de  la  U  en  un  s:i!;'  uli  il.  I  ionio  de  ¡asierra 
ó  inclinando  la  manillíi  iiauiíi  el  aserrador  queda 
acodalada,  y  se  acaba  la  sujeción  con  cuñas  de 
encina  introducidas  en  un  abultamiento  semi- 
circular que  tiene  una  de  las  varillas  cerca  del 
mango;  para  emplear  esta  sierra  se  coloca  el  ár- 
bol ó  la  viga  (p\e  se  va  á  aseirar  sobre  dos  caba- 
lletes, uno  ó  dos  aserradores  subidos  en  el  árbol 
cogen  por  la  cabrita  la  sierra,  y  otro  aserrador 
en  el  suelo  por  el  mango;  á  medida  que  la  sierra 
profundiza  se  introduce  una  cuña  en  la  aserra- 
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dura  para  que  no  se  junten  sus  labios  y  dificul- 
ten la  operación;  cuando  haya  que  sacar  la  sie- 
rra para  cambiar  la  ¡losición  del  madero  sobre 
los  caballetes,  se  quila  la  manilla  y  se  saca  la 
hoja  por  la  parte  superior;  esta  sierra  es  general- 
mente de  simple  electo,  con  sus  dientes  hacia 
abajo,  y  por  tanto  sólo  asierra  por  el  esfuerzo  de 
tracción  del  que  está  debajo,  no  haciendo  el  ase- 
rrador de  lo  alto  más  que  elevar  la  sierra  sejia- 
ráudola  del  corte;  la  /?(/.  1  repre.senta  el  extremo 
inferior  de  la  sierra  de  largos,  con  el  saliente  A 
en  que  se  engancha  la  manilla. 

Sierra  pasaportodo  ú  pasparloiU.  -  De  la  que 
con  esto  nombre  se  conoce  on  España  nos  hemos 
ocupado  en  artículos  especiales  (\'.  Pasavurtu- 
110  y  SkiiiU'cho)  ;  pero  en  Francia  se  usa  una  sie- 
rra de  este  nombre  para  cortar  las  ramas  de  los 
árboles  después  que  se  les  ha  derribado  y  antes 
de  trocearlos;  consiste  ffig.  2)  en  una  hoja  de 
aceio  Af  formada  por  dientes  rectilíneos  equilá- 


Fig.  2.  -  Hierra  pasaportodo 

teros  ó  isósceles  muy  agudos;  la  hoja  es  de  dife- 
rente ancho,  como  so  ve  en  la  figura,  formando 
la  parte  que  lleva  los  dientes  un  arco  circular  do 
gran  radio,  que  va  fijo  á  una  armadura  semejan- 
te á  la  de  las  sierras  ordinarias  de  carpintero,  de 
que  más  tarde  hablaremos;  es  de  doble  efecto, 
es  decir,  que  asierra  en  los  dos  sentidos. 

Sierra  bracera.  -  No  es  más  que  una  sierra  de 
largos  de  dimensiones  algo  menores.  A  veces  se 
colocan  armadas  en  un  bastidor  fijo  varias  siei'ras 
braceras,  cuyas  hojas  son  paralelas  y  equidistan- 
tes, siendo  Ja  separación  entro  las  hojas  el  grue- 
so de  una  tabla;  se  emplean  pai-a  dividir  en  ta- 
blones de  igual  esjicsor  un  árbol  ó  viga  gruesa; 
cu  tal  caso  llevan  en  el  marco  que  las  encierra,  y 
que  es  rectangular,  dos  espigones  uno  en  el  me- 
dio de  cada  uno  de  los  lados  menores;  se  mane- 
jan generalmente  por  tres  hombres,  uno  en  la 
parte  super-ior  para  guiar  la  siena  y  dos  en  la 
inferior  par-a  hacer  el  trabajo;  los  espigones  ter 
minan  en  un  ojo  que  atraviesa  un  travesano  eir 
el  plano  del  marco,  y  por  tanto  normal  á  los  pla- 
nos de  las  hojas. 
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Sierra  de  dividir.  -  Se  asemeja  ú  una  .sierra 
bracera,  pero  encerrada  en  un  marco  de  madera 
que  maneja  un  solo  hombre  cogiéndola  por  uno 
de  los  lados  cortos  del  bastidor;  generalmente 
se  le  dan  97  centímetros  do  longitud. 

Sierra  de  mano.  -  Es  la  gcneíalmente  usada 
por  los  car]iinteros  de  taller,  y  se  emplea,  ya  para 
aserrar  las  maderas  de  través,  y  en  este  caso  se 
maneja  por  dos  hombres  como  la  sierra  bracera 
de  que  después  nos  ocuparemos,  siendo  su  lon- 
gitiul  de  -3.3  centínietros  próximamente,  para  de- 
tallar las  maderas  curvas,  como  los  peldaños  ex- 
tremo de  las  escaleras,  los  ]iies  de  éstas,  etc.,  y 
para  oti-a  multitud  de  trabajos;  generalmente  se 
maneja  por  un  solo  hombre  que  la  coge  por  el 
larguero  V  de  su  armadura  (Jiy.  3).  Está  Ibrma- 
da  por  dos  largueros  D  y  1)'  de  madera,  de  50 
centímetros  de  longitud  próximamente,  separa- 
dos por  un  travesano  T  también  de  madera;  los 
largueros,  de  ordinario  algo  curvos  y  de  igual 
grueso,  llevan  en  su  extremo  más  grueso  la  hoja 
de  acero  de  dientes  finos  j-  triangulares  inclina- 
ilos  en  el  mismo  sentido,  pudiendo  la  hoja  estar 
fija,  y  entonces  se  une  directamente  á  los  largue- 
ros, y  se  halla  su  ]iIano  en  el  diámetro  de  la 
armadura,  penetrando  los  exti'emos  de  la  hoja 
por  entre  unos  cortes  de  sierra  que  tienen  los 
largueros  en  el  sentido  de  su  longitud,  y  en  el 
medio  de  su  espesor,  hallándose  atravesados  és- 
tos y  la  hoja  por  unos  pasadores  de  hierro  rema- 
chados; a.sí  queda  la  hoja  en  posición  invariable; 
lo  ordinario,  sin  embargo,  es  hacer  la  hoja  mo- 
vible, pues  presenta  la  ventaja  de  poder  aserrar 
á  lo  largo  maderos  que  no  podría  aserrar  la  sie- 
rra de  hoja  fija,  porque  inclinándose  la  de  la 
que  nos  ocupa,  la  parte  aserrada  del  madero 
con  que  aquélla  tropezaría  puede  con  ésta  pe- 
netrar en  el  espacio  A ;  en  este  caso  la  hoja  se 
aloja  por  sus  extremos  en  unas  inanetas  qrre,  de 
cabeza  cuadrada,  ó  on  fornaa  de  mango,  termi- 
nan en  una  espiga  abierta  conro  las  de  una  gui- 
tarra, que  penetra  por  unos  taladros  circula- 
res en  que  termina  la  ]iarte  más  gruesa  de  los 
lai'gueros,  y,  saliendo  dichas  espigas  por  el  lado 
opuesto,  en  las  ranui'as  se  ajusta  la  sierra  pro- 
piarrrente  dicha  y  sujeta  con  pasadores;  á  veces  á 
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las  manetas,  y  por  la  parte  interior  de  la  arma- 
dura, se  fijan,  una  ¡lor  cada  lado,  dos  planchetas 
de  hierro  Uairradas  bridas,  que  son  las  que  cogen 
la  hoja  asegurándola  con  tornillos;  err  este  caso 
no  van  hendidas  las  manetas;  agarrando  las  ma- 
netas por  l'uera  del  bastidor  se  las  puede  hacer 
girar  dentro  de  los  ojos  de  los  largueros,  dando 
á  la  hoja  la  dirección  qrre  se  quiera,  pero  cuidan- 
do que  esté  siempre  en  un  plano  y  que  no  se  ala- 
bee, sin  lo  qrre,  sobre  estar  ex]nrestaá  romperse, 
no  llevaría  el  corte  la  sierr-a  por-  donde  se  hubie- 
se irrarcado  en  la  pieza  asen-ada.  Los  exti'emos 
del  otro  lado  de  los  largireros  terminan  en  una 
cabeza  C  y  C,  y  por  debajo  de  estas  cabezas  se 
unen  los  lar-gueros  con  una  cnerda  CC,  que  fija 
on  uno  de  ellos,  C,  pasa  al  otr'o,  y  de  éste  al  ]ni- 
mero  y  así  sucesivamente,  darrdo  varias  vueltas 
hasta  anudarse  eir  el  otro  larguero  C,  procuran- 
do que  estas  vrreltas  de  cnerda  tengan  igual  ten- 
sióir  y  que  ésta  sea  la  mayor  posible ;  de  este  modo 
el  travesano  7',  que  se  une  á  los  largueros  por 
unas  espigas  más  delgadas  que  el  resto,  y  en  que 
terminan  las  que  penetran  err  unas  cajas  que  al 
efecto  llevan  los  lar-gueros,  so  consigue  dar  ten- 
sión á  la  hoja,  pues  los  lar'gueros  funcionan  co- 
mo palancas  del  primer  gérrero,  en  qrre  la  poten- 
cia os  ejercida  por  la  cuei'da;  sin  embargo,  conro 
los  largueros  están  sufriendo  constantemente  los 
esfuerzos  que  obran  err  sus  extremos,  las  cajas 
(jue  en  ellos  se  hacen  los  debilitan  y  es  mejor 
terminar  el  travesano  T  en  unas  horquillas  que 
abarquen  el  grrrcso  de  los  largueros  qrre  son  abra- 
zados por  aqrréllas,  lo  que  además  presenta  la 
ventaja  do  poder  canrbiar  la  posición  del  trave- 
sarlo y  hacer  más  ó  menos  eirérgica  la  acción  de 
la  cuerda;  mas  de  cualquier  modo  qrre  sea,  ésta 
no  basta  para  dar  á  la  hoja  la  tcnsic'iu  convenien- 
te, lo  ipie  se  consigue  uniendo  á  la  armadura  un 


listón  U  que,  |iasandu  uno  de  sus  extremos  [  •  i- 
el  esjiaoio  que  dejan  los  ramales  de  la  cuerda,  y 
haciéndole  dar  vueltas  para  retorcerlos,  opera- 
ción á  que  se  llama  dar  garrote,  se  acórtala  lon- 
gitud déla  cuerda,  con  lo  que  los  extremos  opues- 
tos de  los  largueros  se  separan  aumentando  la 
tensión:  el  listón  G  se  llama  por  esto  garrote; 
por  su  extremo  superior  tei-mina  en  una  acana- 
ladura ó  rebajo  ó  en  una  cabeza  para  que  la  cuer- 
da no  se  salga,  y  es  lo  suficientemente  largo  pai-a 
que  se  apoye  su  extrenro  opuesto  en  el  fondo  de 
rrna  caja  que  se  hace  en  el  travesano,  con  objeto 
de  que,  una  vez  suelto  el  pr-imero,  qrrede  sujilo 
por  el  segundo  y  no  pueda  volver  atrás.  A  la 
sierra  de  hoja  fija  se  la  llama  también  rfcírasrf&'s, 
srrele  .ser  más  pequeña  que  la  de  hoja  movible 
llamada  sierra  de  acero  y  tanrbiéu  sierra  alema- 
na, y  para  dar  en  ésta  á  la  hoja  el  desvío  conve- 
niente se  empieza  por  aflojar  la  cuerda  dando  al 
garrote  vueltas  en  sentido  contrario  para  destor- 
cer la  cuerda,  y  entonces  se  hace  obrar  á  las  ma- 
netas, volviendo  á  atirantar  cuando  la  hoja  se 
halla  en  la  posición  conveniente.  Como  la  cuerda 
ts  muy  higiométrica  y  se  acorta  tanto  más  cuan- 
to más  mojada  .se  halla;  ó  mayí  r  sea  la  luiiue- 
dad  del  aire  ambiente,  es  necesario  aflojar  las 
de  las  sierras  errando  se  abandona  el  trabajo,  sin 
lo  que  es  muy  expuesto  á  que  por  la  contracción 
de  la  cuerda,  que  no  se  puede  contrarrestar,  se 
rompa  ésta,  ó,  lo  que  sería  peor,  la  hoja,  ó  se 
rompan  ó  tuerzarr  los  largireros  ó  el  travesano. 

Para  la  construcción  de  pavinrentos  de  madera 
formados  de  pequeñas  piezas  se  emplean  sierras 
de  mano  también  peqrreñas,  que  difieren  de  las 
que  acabamos  de  explicar  en  que  en  lugar  de 
cuerda  tienen  una  varilla  de  hierro  que  termina 
eir  uno  de  sus  extremos  err  cabeza  de  clavo  y 
por  el  otro  en  tornillo;  atraviesa  la  varíllalas 
cabezas  de  ambos  largueros,  apoyándose  la  cabe- 
za en  la  parte  exterior  de  uno  de  ellos  y.  salien- 
do el  tornillo  por  la  exter-ior  también  del  otro, 
se  da  la  tensión  á  la  hoja  por  niediode  una  tuer- 
ca de  orejas  que  hace  cambiar  la  longitud  de  la 
varilla;  en  otras  ocasiones  ésta  está  partida  por 
el  medio,  formando  dos  nrás  cortas  é  iguales 
entre  sí  y  menor  cada  una  que  la  mitad  de  la 
longitud  de  la  sier-ra,  apoyándose  sus  cabezas  err 
la  parte  exterior  de  los  largueros,  y  las  roscas, 
labradas  en  sentidos  contrarios,  se  ajustaír  en 
una  pieza  de  doble  tnerea,  á  la  que  se  hace  girar 
en  un  sentido  ú  otro,  seguir  haya  de  acortarse  ó 
alai'garse  la  varilla. 

Sierra  de  rodear  -  Tiene  la  forma  de  cual- 
quiera de  las  sierras  de  mano  y  de  desvíos  qne 
hemos  explicado,  de  las  que  se  diferencia  única- 
mente en  que  la  hoja  es  bastante  estrecha  para 
í[Ue  ¡lueda  volverse  siguiendo  crralquier  curva, 
[lUcs  este  es  su  objeto  principal. 

Serruchos.  -  De  esta  clase  de  sierras  nos  hemos 
ocupado  en  artículos  especiales  (V  SEititucHO  y 
Pasaportodu).  Se  les  conoce  también  con  el 
nombi-e  de  sierras  de  cucTiiUo. 

Sierra  de  msambics.  -Son  en  genei'al  sierras 
de  mano  de  peqrreñas  dimensiones',  de  hojas  muy 
delgadas  y  de  dientes  mrry  finos  y  sumamente 
poco  inclinados;  á  estas  sierras  no  se  les  da  vía 
ó  se  les  da  mriy  poca,  porque  la  ]irofundidad  de 
los  cortes  que  han  de  hacerse  es  muy  pequeña. 
Al  terminar  el  estudio  de  bis  sierras  de  mano 
explicai-enios  la  frase  qrre  Iremos  usado  de  dar 
vía  á  las  hojas. 

Sierra  de  enrasar.  -  Es  también  rrna  sierra  de 
ensambles,  pero  de  forma  completamente  distin- 
ta de  las  hasta  aquí  explicadas,  y  crryo  objeto  es 
hacer  que  éstos  salgaír  iierfectos,  lo  que  no  se 
consigue  con  la  anterior  sino  con  una  gran  prác- 
tica; la  hoja  A  (J¡g.  4)  es  sumamente  sencilla  y 


de  dientes  fiíros  y  simétricos,  llevando  cuatro  ó 
cinco  agujeros  para  unirlas  por  otros  tantos  tor- 
nillos I,  t  á  la  arnradura,  semejante  á  la  caja  de 
un  cepillo  de  carpintero,  crryacaja^,  más  ancha 
que  la  hoja,  tiene  rrrr   rebajo  a  r-ectangular  ile 


modo  i|UC  oiitre  clCspaMún  h  y  la  parte  iuteiiur 
(le  la  hoja  quede  una  ramira  del  ancho  necesario 
¡lara  que  entre  ambas  coja  la  esiiiga  de  la  en- 
sambladura que  se  va  á  practicar;  el  espaldón  i> 
desciende  unos  cuantos  centímetros  por  debajo 
(le  la  lioja  con  objeto  de  que  se  apoye  en  la  cara 
del  madero  en  que  se  va  á  hacer  el  rebajo,  y  (jue, 
sirviendo  de  guía,  hace  que  la  aserra<lura  sea 
perfectamente  paralela;  tiene  esta  sierra  el  in- 
conveniente de  que  se  necesita  una  colecciiin 
muy  numerosa  en  un  taller,  con  separaciones 
diferentes  para  poder  hacer  ensambles  de  dife- 
rente prolundidad,  y  para  evitarlo  se  ha  idea- 
do otia  herramienta  que  lleva  el  nombre  de  sic- 
rnx  de  enrasar  de  luz  variable,  que  se  asemeja 
en  un  todo  á  los  acanaladores,  así  como  la  ya  ex- 
plicada de  luz  fija  es  una  copia  de  las  junteras 
(V.  AcANALADOii).  La  hoja  A  (fig.  5)  va  su- 
jeta por  varios  tornillos  t  á  una  pieza  rectan- 


Fig.  5 

guiar  B  de  madera,  de  la  que  salen  por  el  lado 
opuesto  dos  ó  tres  listones  DE,  D' E' ,  paralelos 
entre  sí  y  normales  á  la  hoja  de  la  sierra,  los 
q>ie  penetran  en  cajas  de  la  misma  forma  practi- 
cadas en  otra  pieza  C,  rectangular  y  de  madera 
también,  que  ha  de  servir  de  espaldón  á  la  sie- 
rra, y  que,  por  tanto,  es  sumamente  ancha  para 
formar  vuelo  por  bajo  la  hoja;  para  sujetar  los 
listones /^S  y  i)' 7í',  y  por  tanto  dar  seguridad 
á  la  posición  del  espaldón,  va  éste  taladrado  por 
el  canto  por  cajas  rectangulares  á  los  costados 
lio  los  taladros  por  que  cruzan  los  listones,  y  en 
dichas  cajas  se  alojan  á  mano  unas  cuñas  F  y  F' 
que  hacen  invariable  la  posición  de  las  piezas; 
con  esta  sierra  se  pxreden  hacer  toda  clase  de 
ensambladuras,  pero  resulta  pesada  y  puede  por 
un  descuido  variar  la  posición  del  espaldón,  por 
lo  que  es  conveniente,  en  lugar  de  listones  de 
madera,  emplear  varillas  de  liierro  fileteadas  en 
tornillos,  y  en  las  cajas  a,  a  alojar  unas  cuantas 
de  superficie  poligonal  que  hacen  invariable  la 
posición  de  la  sierra.  Estas  sierras  se  manejan 
como  un  cepillo. 

Observaeiones  sobre  las  sierras.  -  La  forma  y 
dimensiones  de  los  dientes  de  una  sierra  cual- 
quiera varían  con  la  naturaleza  de  la  madera 
sobre  que  deben  obrar,  su  estado  de  sequedad  ó 
humedad,  estructura  y  disposición  de  las  fibras, 
con  la  manera  de  coger  las  herramientas,  al  lar- 
go ó  de  través;  los  dientes  llamados  de  pico  de 
cuervo  (fiíj.  6)  se  labran  en  sierras  destinadas  á  las 
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pueden  ser  los  dicutes;  y  por  el  contrario,  so  han 
de  hacer  las  sierras  con  dentadura  tanto  más 
tina  cuanto  más  dura,  compacta  y  de  grano  fino 
sea  la  madera. 

Los  dientes  se  hacen  en  las  sierras,  bien  á  ma- 
no con  un  botador  ó  sacapuntas,  dividiendo  el 
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maderas  blandas,  húmedas  y  recién  cortadas, 
y  para  las  maderas  duras,  más  recién  cortadas, 
conviene  la  misma  forma,  pero  con  menor  con- 
cavidad la  parte  a  que  los  separa:  cuando  las 
maderas  son  muy  duras  y  secas  convienen  los 
dientes  despuntados,  como  los  que  representa  la 
lig.  7;  pero  si  la  madera  es  muy  filamentosa  y  la 
fibra  se  desagrega  con  facilidad  los  dientes  de- 
ben ser,  por  el  contrario,  muy  agudos,  como  los 
representados  en  la./?;/.  8. 

En  las  sierras  movidas  á  brazo  ó  en  las  mecá- 
nicas circulares  movidas  con  pedal,  y  en  las  me- 
cánicas de  cinta,  convienen  los  dientes  en  forma 
de  triángulo  rectilíneo  rectángulo;  de  triángulo 
rectilíneo  isósceles  para  aserrar  al  largo,  y  de  tri- 
ángulo equilátero  y  rectilíneo  también  para  ase- 
rrar de  través. 

Como  regla  general  se  puede  establecer  qno 
'Miiuto  más  blanda  es  una  madera  más  grandes 


canto  de  la  hoja  previamente  en  partes  iguales 
al  espesor  y  hueco  de  los  dientes,  bien  á  nu'i- 
quina,  lo  que  es  mejor:  todos  los  dientes  deben 
penetrar  en  la  madera,  y  por  tanto  todos  deben  te- 
ner igual  altura,  para  lo  que  en  las  sierras  rectas, 
tendida  la  hoja  y  después  de  formados  los  dien- 
tes, se  pasa  una  línea  recta  que  los  enras-e  á  to- 
dos, y  en  las  sierras  circulares,  de  que  habla- 
remos más  adelante,  las  puntas  de  los  dientes 
deben  hallarse  todas  en  una  misma  circunferen- 
cia cuyo  centro  sea  el  del  eje  de  rotación  de  la 
hoja,  y  para  igualar  los  dientes  de  ésta  se  la 
hace  girar  sobre  una  muela;  cortados  los  dientes 
se  les  chaflana  lateralmente  para  darles  filo;  pe- 
ro cuindo  esto  no  se  hace  hay  que  afilarlos,  ope- 
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ración  que  se  con.sigue  con  una  lima  muza  \\ 
otra  de  grano  muy  fino,  de  forma  de  medinca- 
fia,  y  se  liman  los  dientes  al  bies,  y  cada  diente 
en  sentido  contrario  al  que  le  precede;  en  las 
sienas  mecánicas  para  el  afilado  de  los  dientes  se 
emplean  muelas  de  asperón  ó  de  esmeril,  con  ó 
sin  pedal,  y  también  la  lima  plana,  la  media- 
caña y  la  cola  de  rata  cilindrica  ó  cónica;  pero 
hay  nuiquinas  destinadas  á  este  trabajo,  siendo 
una  de  las  más  perfeccionadas  la  deArbey,cuyo 
elemento  principal  es  una  muela  de  esmeril  que 
puede  tomar  toda  clase  de  posiciones,  paia  coger 
los  dientes  de  la  manera  más  conveniente;  para 
afilar  toda  sierra,  de  hoja  recta  ó  de  cinta,  es 
preciso  sujetar  la  hoja  en  una  ranura  ó  cajero  y 
tenerla  en  completa  tensión,  y  esta  parte  en  la 
máquina  de  Arbey  es  también  movible,  con  lo 
que  los  dientes  se  pueden  afilar  con  gran  perfec- 
ción y  una  gran  economía;  el  aparato  que  se  em- 
plea de  ordinario  para  tener  tensas  las  hojas  se 
reduce  en  las  sierras  de  hoja  recta  á  dos  muñe- 
cas que,  como  las  de  un  torno,  pueden  correr  á 
lo  largo  de  una  ranura  practicada  en  el  piso  de 
una  armadura;  una  de  las  muñecas  se  fija  con  un 
tornillo  á  la  armadura,  y  la  hoja  de  sierra  que 
penetra  ó  es  cogida  por  las  mandíbulas  de  las 
muñecas,  una  de  éstas  por  cada  extremo  y  sti- 
jeta  con  los  dientes  hacia  arriba,  por  medio  do 
un  tornillo  de  presión,  se  hace  correr  la  otra  mu- 
ñeca por  otro  tornillo  movido  por  una  manive- 
la y  cuya  parte  fileteada,  sumamente  larga,  )ie- 
netra  en  la  muñeca  labrada  en  tuerca-  en  las 
sierras  de  cinta  las  muñecas  se  sustituyen  por 
dos  polcas  horizontales,  de  las  que  una  lleva  una 
mauivida  para  hacerla  girar  arrastrando  á  la  ho- 
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ja  en  su  movimiento,  á  fin  de  presentar  nuevos 
dientes  al  operador,  yendo  estas  poleas  mon- 
tadas sobre  soportes  que  pueden  moverse  como 
las  muñecas  de  que  antes  hemos  hablado;  para 
afilar  las  sierras  circulares  el  ])ortahoja  se  com- 
pone de  dos  discos  de  madera  ó  metal,  entre  los 
que  la  hoja  se  coloca  perfectamente  centrada  con 
aquéllos,  que  la  oprimen  y  sólo  dejan  libre  la 
dentadura  y  una  corona  de  algunos  milímetros 
más  hacia  el  centro:  los  discos  van  montados 
sobre  un  eje,  y  éste  en  una  armadura,  pudiendo 
hacer  girar  al  [lortahoja  con  un  pedal  y  una  biela, 
y  también  fijarle  en  cualquier  jiosición  por  medio 
de  un  tornillo  de  presión:  hemos  dicho  que  los 
dientes  se  afilan  al  bies,  pero  esto  sólo  por  el 
lomo  y  nunca  en  la  parte  vacía  del  diente,  ha- 
llándose su  jiarte  inferior  labrada  en  ángulo  rec- 
to con  la  hoja  de  la  sierra. 

Si  la  sierra  tuviera  los  dientes  en  el  mismo 
plano  de  la  hoja  y  ésta  fuera  de  igual  espesor 
que  aquéllos,  á  poco  que  profundizase  la  aserra- 
dura el  rozamiento  de  la  hoja  con  los  laljios  del 
corte,  no  sólo  dificultaría  el  movimiento  de  la 
sierra,  que  podría  romjiersc  por  esto  sólo,  sino 
que  la  recalentaría  á  punto  tal  que  acabaría  por 
destemplarse  al  poco  tiempo  de  uso;  es  verdad 
que,  como  siempre  sucede,  parte  del  trabajo  mo- 
tor se  convierte  en  calor  que  perjudica  á  la  he- 
rramienta, por  lo  que  es  conveniente  refrescarla 
de  tiempo  en  tiempo,  pero  nunca  llega  á  lo  que 
llegaría  si  no  se  tratase  de  disminuir  este  efecto, 
por  lo  que  se  llama  dar  v'ia  á  la  sierra,  lo  que 
puede  hacerse  de  dos  maneras:  la  más  general 
consiste  en  triscar  los  dientes,  esto  es,  inclinar- 
los á  uno  y  otro  lado  de  la  hoja  alternativamen- 
te, haciendo  que  salgan  de  los  planos  que  limi- 
tan la  hoja,  con  lo  que  el  córtese  ensancha,  con- 
siguiéndose, no  sólo  evitar  el  rozamiento  y  dis- 
minuir el  recalentamiento  de  que  antes  hemos 
hablado,  sino  que  también  facilitar  la  salida 
del  serrín,  que  ocupa  siemine  un  volumen  próxi- 
mamente el  cuadruplo  de  la  madera  que  le  pro- 
dujo; en  las  sierras  destinadas  á  las  piedras,  al 
marfil,  etc. ,  que  no  tienen  vía,  se  suprimen  en 
la  hoja  y  de  trecho  en  trecho  dos  ó  tres  dientes 
por  espacio  para  que  en  estos  huecos  pueda  alo- 
jarse el  serrín  formado:  el  triscado  se  hace  con 
el  trabador  ó  triscador,  llamado  también  roseta, 
que  consiste  en  una  lándna  de  acero  recta  ó  cir- 
cular (V.  TiiARADOii),  con  muescas  óescotadnras 
de  diferente  profundidad  y  anchura,  entre  las 
que  se  van  cogiendo  uno  á  uno  todos  los  dientes 
é  inclinándolos  en  el  sentido  conveniente,  unos 
á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda  de  la  hoja,  y 
de  modo  que,  visadaésta  por  la  línea  de  los  dien- 
tes, formen  los  de  un  lado  con  los  del  otro  un 
estrecho  canal  recto  en  el  centro,  sin  qnc  presen- 
te la  menor  desviación,  sin  lo  que  el  aserrado  se 
ejecutaría  en  las  peores  condiciones.  En  algunas 
sierras  de  mano  se  apela  al  otro  procedindento 
de  dar  vía,  que  consiste  en  hacer  la  hoja  bastan- 
te más  gruesa  por  la  dentadura  que  por  el  lomo, 
presentando  entonces  la  hoja,  en  sección,  una 
forma  de  trapecio.  Las  sierras  tienen  más  ó  me- 
nos vía,  según  los  usos  á  que  se  destinan,  convi- 
niendo d.arlas  la  menor  posible  en  cada  caso  y 
cuidando  de  que  nunca  exceda  de  la  mitad  de 
su  espesor,  pues  de  suceder  esto  la  sierra  for- 
maría dos  trazos  distintos  y  no  podría  marchar. 
Sierras  mecánicas  para  ■madera.  -  La  civiliza- 
ción moderna,  ávida  de  economizar  la  fuerza  del 
hombre  sustituyéndola  por  otros  motores  ó  ajíli- 
cando  aquélla  con  mayor  acierto,  no  podía  dejar 
de  estudiar  con  el  mayor  detenimiento  el  útil  que 
nos  ocupa,  consiguiendo,  no  sólo  la  economía  en 
el  esfuerzo,  sino  en  el  tiempo,  y  por  lo  tanto  en 
el  caiiital,  habiendo  llegado  á  la  construcción  de 
máquinas  cada  día  más  ingeniosas,  las  qne  se 
extienden  de  momento  en  momento  desde  hace 
medio  siglo  próximamente,  permitiéndolos  ade- 
lantos introducidos  aplicarlas,  con  buen  éxito, 
desde  el  apeo  de  los  árboles  en  el  monte  hasta 
la  realización  de  los  trabajos  más  difíciles,  como 
molduras,  pavimentos,  ruedas  de  earru.ajes,  to- 
neles, poleas,  incrustaciones,  marquetería,  etcé- 
tera, etc.  Tres  son  las  especies  de  sierra.s  mecá- 
nicas, que  por  orden  de  antigüedad  son:  las  de 
viovimiento  al'.crnativo,  circulares  y  de  ciula;  co- 
menzaremos su  estudio  por  las  primeras. 

En  Suiza  y  algunos  ]iuii  tos  de  Francia  se  mon- 
taron, ya  hace  muchos  años,  sierras  de  movimien- 
to alternativo  sumamente  toscas,  ¡icro  que  sin 
embargo  funcionan  bien  y  pueden  establecerse 
económic.imente  en  .Kjuellos  puntos  cuajados  de 
bosque  cu  los  que,  habiendo  una  corriente  de 
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lifiua  fácil  do  utilizar,  sea  al  pioiiio  tieiiiiio  su- 
niameiito  costoso  montar  \m  generador  do  vapor 
ó  transportar  una  locomóvil;  consiste  el  sistema 
en  una  rueda  hidráulica  que  marchad  gran  velo- 
cidad y  que  pone  en  movimiento  un  árbol  dos 
veces  acodado,  en  el  que  se  articula  una  biela  ([ue 
va  á  la  manivela  de  un  volante,  y  en  cuyo  otro 
acodalamiento  una  segunda  biela  pone  en  movi- 
miento vertical  el  bastidor  de  una  sierra,  guiado 
en  su  movimiento  por  correderas  de  madera,  la 
pieza  que  se  trata  de  aserrar  va  montada  sobro  un 
carretón  que  rueda  sobre  dos  maderos  horizonta- 
les, adelantando  una  pequeña  cantidad  á  cada 
golpe  de  sierra,  lo  que  se  consigue  con  una  cuer- 
da que,  unida  al  carretón,  va  á  parar  á  un  torno 
movido  por  una  rueda,  á  la  que  mueve  un  trin- 
quete ó  alabe  fijo  al  bastidor  movible  de  la  sierra, 
ó  al  volante.  Ksta  sierra  dio  la  idea  á  Philipjie 
para  hacer  la  sierra  perfeccionada  que  lleva  su 
nombre,  y  que  consiste  en  una  armadura  vertical 
de  hierro  para  sostener  todo  el  mecanismo,  que 
es  de  gran  altura;  un  bastidor  formado  |inr  cua- 
tro piezas  de  madera  fuertemente  ensambladas, 
dos  largueros  verticales  y  dos  horizontales,  llevan^ 
una  ó  varias  hojas  de  sierra,  paralelas  entre  sí 
y  á  las  distancias  convenientes  según  el  trabajo 
que  de  ellas  se  espera,  yendo  colocadas  en  unas 
argollas  que  abi'azan  á  los  traveseros  y  que  per- 
miten, no  sólo  variar  la  seimracióu  ó  posición  de 
las  hojas,  sino  también  cambiar  la  tensión  de 
aquéllas  por  medio  de  tornillos,  en  los  extremos 
de  los  traveseros  van  cuatro  correderas  de  fun- 
dición ó  bronce  qne  deslizan  en  dos  acanaladuras 
ó  guías  verticales  formadas  por  piezas  de  madera 
muy  seca  y  dura,  que  van  fijas  á  la  armadura,  y 
que  por  medio  de  tornillos  se  puede  modificar  ó 
corregir  su  posición  para  que  el  deslizamiento 
del  iiastidor  se  haga  sin  dificultad  alguna,  la 
armadura  de  hierro  que  sostiene  la  máquina  está 
formada  por  montantes  verticales  sólidamente 
empotrados  en  un  macizo  de  maniposteríay  uni- 
dos en  la  parte  superior  por  un  número  de  puen- 
tes tal  que,  dando  una  gran  solidez,  no  dificulte 
el  movimiento  delosdilerentes mecanismos;  por 
encima  de  la  armadura,  y  convenientemente  sos- 
tenido, va  el  árbol  motor  horizontal,  que  lleva 
en  su  medio  dos  poleas,  fija  la  una  y  loca  la  otra, 
para  recibir  la  correa  que  ha  de  transmitir  el 
movimiento  del  aparato  motor,  cualquiera  que 
sea  ésto;  de  los  otros  lados  de  los  cojinetes  en 
que  gira  el  primero  se  hallan  dos  volantes  de 
gran  diámetro,  con  botones  de  manivela,  en  los 
que  se  articulan  unas  lúcks  que  se  enganchan  en 
clos  argollas  que  lleva  el  travesero  superior  de  la 
sierra.  Una  de  las  jjartcs  más  importantes  de  la 
máquina  es  la  que  se  destina  á  presentar  y  dar 
movimiento  á  la  pieza  de  madera  que  debe  ase- 
rrarse; consta  de  un  carretón  que  debe  tener  dos 
movimientos  de  traslación  perpendiculares  en- 
tre sí,  uno  para  colocar  el  madero  en  el  punto 
conveniente  en  que  debo  practicarse  el  corte,  y 
otro  tal  que,  sin  cambiar  la  posición  del  trazo 
respecto  de  la  hoja,  haga  pasar  la  pieza  en  toda 
su  longitud  por  delante  de  la  hoja  de  la  sierra, 
que  se  mueve  constantemente  dentro  de  un  mis- 
mo plano  veitical,  de  donde  se  deduce  que  el 
primer  movimiento  es  intermitente  y  el  segundo 
continno;  ó  mejor  dicho,  uno  intermitente  de 
duración  igual  al  tiempo  necesario  jiara  producir 
la  aserradura  completa  de  toda  la  pieza,  y  otro, 
intermitente  también,  pero  de  una  manera  con- 
tinua, y  en  que  los  períodos  de  reposo,  todos  igua- 
les entre  sí,  lo  son  también  el  tiempo  necesario 
para  descender  la  hoja  y  jiroducir  el  corte.  El 
carretón  le  constituye  una  plataforma  ó  bastidor 
de  Inndición  formado  por  dos  largúelos  y  una 
serie  de  traveseros,  los  cuales  llevan  un  piso  de 
tablas  ó  listones  á  claraboya  sobre  los  cuales  se 
asienta  la  pieza  de  madera,  estando  los  largueros 
en  planos  paralelos  al  de  la  hoja  do  la  sierra  y 
montados  sobre  una  serio  de  rodillos,  los  de  un 
lado  más  próximos  á  aquella  con  llanta  ahueca- 
da en  forma  de  polea,  y  los  del  larguero  opuesto 
con  llanta  plana;  estos  rodillos  pueden  marchar 
sobre  rieles  montados  en  largueros  de  madera 
lijos  á  la  armadura  de  la  máquina,  guiando  este 
movimiento  los  rodillos  poleas,  deque  hemos  ha- 
blado, por  debajo  del  bastidor,  y  en  la  dirección 
de  sus  largueros  va  otro  labrado  en  cremallera 
]ior  su  canto  inferior,  cuya  cremallera  engrana 
con  un  piñón  montado  sobre  un  eje  horizontal, 
en  cuyo  otro  extremo,  y  por  la  parte  exterior  de 
la  armadura,  lleva  montada  solidariamente  otra 
rueda  de  mayor  diámetro  qne  engrana  con  otra, 
y  ésta  con  \nia  tercera,  en  cnyo  eje  y  parte  unís 
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exterior  hay  una  rueda  de  trinquete  con  su  ma- 
nivela; el  trinquete  lo  forma  una  barra  articula- 
da al  extremo  de  uno  de  los  brazos  de  ima  pa- 
lanca de  primer  género,  cnyo  .segundo  brazo  lleva 
articulada  una  biela  que  va  á  parar  á  una  excén- 
trica montada  .sobre  el  árbol  motor  de  la  sierra; 
la  uña  del  trinquete  se  une  ala  rueda  correspon- 
diente por  un  nnielle  en  espiral,  pudiendo  jior 
medio  de  una  palanca  separar  el  trinquete,  para 
moi'er  la  rueda  á  mano  cuando  convenga;  por 
este  medio,  en  tanto  sube  la  sierra,  el  trinquete 
hace  girar  su  rueda,  cuyo  movimiento  se  trans- 
mite al  carretón,  que  avanza  el  espacio  necesario 
para  presentar  á  la  hoja  una  nueva  ]iorción  de 
madera  y  continuar  el  trazo.  Esto,  en  cnanto  al 
movimiento  longitudinal  ócontinuo  del  canelón; 
y  para  jiroducir  el  transversal,  intermitente,  lle- 
va el  bastidor  de  aquél,  en  el  sentido  de  los  tra- 
veseros, tres  ejes  paralelos  y  equidistantes  la- 
brados en  tornillo,  y  cuyas  cabezas  son  poleas 
dentadas  por  las  que  pasa  una  cadena  sin  fin, 
cuya  tensión  se  gradúa  por  un  rodillo  tensor 
montado  sobre  el  carretón;  las  poleas  tienen  su 
manivela  para  mover  amano  los  tornillos,  que 
piiM'l  lili  ';m1:i  uno  en  una  tuerca  de  alguna  lon- 
^iliiíl,  filiiida  en  la  base  de  una  muñeca  yí 
(ji'i.  '.I;,  que  lleva  tres  tuercas  fijas  a,  b  y  c,  por 
las  que  atraviesan  tornillos  ¿  terminados  en  pun- 


ta para  sujetar  los  maderos  que  hayan  de  ase- 
rrarse, los  que  también  se  aseguran  por  sus  ca- 
bezas con  otro  tornillo  fijo  á  uno  de  los  costados 
que  verticalmente  se  unen  á  la  plataforma  del 
carretón;  las  muñecas  llevan  una  ranura  vertical 
r  en  que  se  aloja  una  regla  de  l'undieion  cuyos 
extremos  se  aseguran  con  clavijas,  cuando  con- 
viene, á  los  costados  del  carretón  para  conseginr 
el  enlace  de  las  muñecas.  Ternnnado  un  corte  de 
sierra,  para  hacer  otro  se  mueve  á  mano  uno  de  los 
tornillos  y  qne  atraviesan  la  base  de  las  muñe- 
cas, y  se  hacen  avanzar  éstas,  todas  á  la  vez  y  la 
misma  cantidad,  gracias  á  la  cadena  sin  fin,  con 
lo  que  el  madero  avanza  paralelamente  á  sí  nds- 
mo  la  cantidad  que  convenga  hasta  llegar  al 
]mnto  en  que  el  nuevo  trazo  deba  practicarse; 
pero  como  esto  no  podría  hacerse  sin  desviar  el 
carretón  en  sentido  longitudinal,  se  separa  el 
trinquete  de  que  hemos  hablado  antes  y  se  mue- 
ve la  rueda,  que  hace  rodar  al  carretón,  y  en  sen- 
tido inverso  al  que  le  hacía  marchar  la  sierra, 
hasta  que  el  madero  presente  su  cabeza  á  los 
dientes  de  la  hoja. 

La  sierra  Philippe  tiene  el  inconveniente  de  sn 
grande  altura  y  necesitar  un  punto  de  apoyo 
resistente  en  la  parte  superior,  por  lo  qne  se  lia 
modificado  formando  otro  modelo  esencialmente 
distinto,  colocando  el  mecanismo  en  la  parte 
inferior,  debajo  del  bastidor  de  la  sierra,  á  la  que 
se  ponen  varias  hojas:  dos  pies  derechos  llevan 
las  guías  de  las  hojas  ó  del  bastidor  de  éstas 
impulsado  por  una  biela;  el  carretón  pasa  en  sn 
marcha  longitudinal  por  entre  las  hojas,  y  por 
lo  tanto  sólo  puede  tener  los  traveseros  extre- 
mos para  que  aquéllas  puedan  pasar,  y  para 
]iroducir  el  movimiento  longitudinal  se  emplean 
dos  piñones  montados  sobre  un  mismo  eje,  qne 
engranan  cada  uno  con  una  cremallera  que  ter- 
mina el  larguero. 

I'ara  aserrar  maderas  ya  escuadradas  en  lugar 
de  carretones  se  emplean  rodillos,  sobre  los  cua- 
les corre  el  madero,  al  que  otros  cilindros  supe- 
riores y  acanalados  oprimen  sobre  los  primeros  y 
guian  en  su  movimiento. 

Las  sierras  para  chapas,  de  movimiento  alter- 
nativo, son  diferentes  y  en  relación  con  el  deli- 
cado trabajo  que  deben  producir,  pues  las  cha- 
pas deben  ser  muy  delgadas  y  do  un  espesor 
completamente  constante  en  toda  sn  longitud: 
la  sierra,  montada  sobre  \in  bastidor  horizontal, 
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desliza  sobre  una  mesa  ó  armadura:  el  carretón 
qne  lleva  las  piezas  que  se  van  á  aserrar  se  aju.s- 
te  en  un  carretón  qne  se  eleva  verticalmente  jior 
entre  unas  guías,  y  para  el  movimiento  trans- 
versal se  emplea  un  tornillo  de  paso  muy  fino 
movido  por  una  manivela,  cuyo  brazo,  prolonga- 
do en  el  sentido  opuesto,  termina  en  un  índice 
que  recorre  un  disco  graduado,  para  medir  sobre 
él  el  espesor  que  la  chapa  debe  tener. 

Para  cortar  las  pinas  de  las  ruedas  se  emplean 
sierras  de  hoja  estrecha,  y  las  maderas  se  colo- 
can en  un  carro  circular  del  diámetro  de  lame- 
da  que  se  va  á  cortar,  cuyo  carro  gira  alrededor 
de  un  eje  vertical. 

Jlodernamentese  han  ideado  otra  especie  de 
sierras  de  movimiento  alternativo,  movidas  por 
el  vapor  debidas  á  Kansomc,  y  que  se  construyen 
en  los  talleres  qne  en  París  posee  el  ingeniero 
M.  F.  Arbey:  consiste  en  un  serrucho  de  hoja 
fuerte,  de  algo  más  de  metro  }'  medio  de  lon- 
gitud, con  dientes  de  los  llamados  japoneses, 
todos  dirigidos  en  el  mi.^mo  sentido,  afilados  ]'or 
un  solo  lado  y  sin  triscar,  el  que  obra  en  sentido 
opuesto  al  de  las  otras  sierras,  pues  en  casi  to- 
das ellas  el  efecto  útil  se  obtiene  al  empujar  la 
sierra  hacia  la  madera,  y  en  ésta,  por  el  contra- 
rio, con  objeto  de  que  no  se  doble  ó  rompa  la 
hoja,  es  al  volver  la  sierra,  ó  cuando  obra  por 
tracción,  cuando  muerde  la  madera;  la  sierra  está 
movida  por  la  varilla  del  émbolo  de  un  cilindro 
de  vapor  qne  sale  al  exterior,  llevando  la  tapa 
ó  guarnición  del  lado  correspondiente  del  cilin- 
dro dos  guías  de  hierro  que  dirigen  la  hoja  en 
su  movimiento,  el  cilindro  de  vapor  en  qne  el 
émbolo  se  mueve  es  sumamente  largo  y  de  pe- 
queño diámetro,  con  objeto  de  que  la  carrera  de 
la  sierra  sea  de  suficiente  longitud  y  la  máquina 
fácilmente  transportable,  y  el  cilindro  tiene  dos 
movimientos:  uno  de  charnela  alrededor  de  su 
eje,  que  lleva  en  uno  de  sus  costados,  y  que  se 
une  á  una  armadura  de  tundición,  loque  permi- 
te que  la  hoja  do  la  sierra  se  mueva  sobre  un 
plano  horizontal,  ó  ligeramente  inclinado  al  ho- 
rizonte ó  en  un  plano  vertical;  el  otro  movi- 
miento se  consigue  fácilmente,  pues  en  dos  lados 
opuestos  del  cilindro  lleva  muñones,  que  son 
tubos  con  bridas,  cnyo  objeto  diremos  ahora,  y 
que  apoyados  en  cojinetes  permiten  al  cilindro 
girar  un  pequeño  ángulo  alrededor  de  este  eje, 
consiguiendo  colocar  la  hoja  en  la  posición  con- 
veniente por  medio  de  un  tornillo  sin  fin,  cuya 
cabeza  es  un  peqneño  volante  de  manivela  y  que 
engrana  con  un  arco  dentado,  invariablemente 
unido  á  la  tajia  ó  armadura  posterior  del  cilin- 
dro; la  guarnición  opuesta  se  prolonga  en  lorma 
de  barra,  que  termina  en  dos  garfios  ó  puntas, 
para  hacer  á  la  máquina  solidaria  con  el  tronco, 
lo  que  se  consigue  por  la  presión,  ó  mejor  trac- 
ción, de  una  cadena  que  rodea  á  aquél  y  se  une  á 
la  armadura  de  la  sierra;  hemos  dicho  que  los 
muñones  sobre  que  oscila  la  sierra  son  tubos  de 
bridas  que  llegan  al  interior  del  cilindro,  y  sir- 
ven, para  hacer  la  distribución  del  vapor  uno  de 
ellos,  y  el  otro  para  hacerle  salir  á-la  atmósfera, 
bastando  para  que  el  vapor  llegue  enlazar  un 
tubo  fuerte  y  fiexible  ó  articulado,  que  va  á 
parar  á  un  generador  cualquiera,  obrando  el  va- 
por por  acción  directa,  bastando  una  pequeña 
caldera  portátil  con  hogar  dispuesto  para  iitili- 
zar  como  combustible  los  despojos  del  monte; 
esta  sierra  es  sumamente  rájnda  en  sn  manera 
de  obrar,  va  toda  ella,  excepto  la  hoja  y  el  vo- 
lante, encerradaen  una  armaduraqne  lare.^gnar- 
da  de  choques,  pesa  unos  200  kilogramos  y  pue- 
de apear  al  día  de  ,50  á  60  árboles  y  hasta  SO 
robles  de  más  de  un  metro  de  diámetro,  y  esto 
en  cualquier  posición  que  se  hallen,  hasta  en  las 
mayores  penclientes,  bastando  cuatro  liombres 
jiara  su  manejo:  uno  para  alimentar  el  genera- 
dor, otro  para  colocar  la  máquina  en  la  posición 
conveniente,  otro  junto  al  árbol  para  colocarlas 
cuñas  en  la  aserradura  á  fin  de  impedir  se  jun- 
ten sus  labios  y  dificulten  la  marcha  de  la  sierro, 
3'  el  cuarto  destinado  á  limpiar  el  terreno  in- 
mediato al  árbol  que  se  trata  de  apear;  en  cual- 
quier tiempo  puede  emiilear.se,  pero  funciona 
mejoren  invierno  cuando  el  .^errín,  casi  despro- 
visto de  savia,  se  desprende  con  facilidad ;  con- 
viene emplear  el  agua  jabonosa  para  lubrificar 
la  madera. 

Todas  las  sierras  mecánicas  de  movimiento 
alternativo  qne  venimos  explicando  son  de  sim- 
ple efecto,  es  decir,  que  obran  sólo  en  la  nn'tad 
de  su  carrera;  pero  modernamente  se  han  ideado 
otras  de  acción  continua,  ó  sea  tanto  al  subir 
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rnnin  al  liajar,  y  on  ústas  el  cano  que  condiioe  el 
niadeio,  ciiamlo  no  es  la  sierra  la  i|ue  avanza, 
lia  de  tener  también  una  marcha  continnacia. 

Para  los  trabajos  de  niarrjnetoría  se  emplea  la 
sierra  de  contornear  ó  de  marquetería  (Jitj.  10), 
también  de  movimiento  alternativo:  es  una  má- 
quina sumamente  sencilla,  que  puede  ser  de 
mano  ó  de  pclal ;  está  reducida  á  un  tablero  AB, 
sostenido  por  pies,   y  con  un  taladro  en  D  ¡ara 


que  pueda  pasar  la  hoja  de  la  sierra,  que  es  su- 
mamente lina,  de  corta  longitud,  con  dientes  de 
pasaportodo  y  sin  triscar;  bajo  el  tablero,  en  un 
punto  O,  hay  un  eje  horizontal  por  el  que  pasa 
la  armadura  SOS'  en  forma  de  curva,  que  es  de 
hierro  plano  de  sección  rectangular;  un  fuerte 
muelle  ME,W,  de  dos  ramas,  se  apoya  una  de  ellas 
bajo  el  tablero  ylB,  llega  hasta  el  eje  dando  una 
vuelta  alrededor  de  él,  para  salir  á  empujar  á  la 
armadura  por  su  parte  inferior;  la  armadura  ter- 
mina en  sus  extremos  en  ranuras  profundas,  es- 
pecie de  tenazas,  cuyas  mandíbulas  se  hallan 
estriadas  interiormente  en  forma  de  lima  muza 
para  poder  sujetar  entre  ellas  la  hoja  por  medio 
de  unos  tornillos  de  orejas  T  y  'J",  por  presión  de 
las  bocas  do  la  armadura;  si  la  sierra  es  de  mano, 
como  representa  nuestra  figura,  el  extremo  infe- 
rior de  la  armadura  lleva  un  mango  para  hacer 
obrar  cómodamente  la  pieza,  y  si  es  de  jicdal 
uua  argolla  á  la  que  se  fija  una  cuerda,  cadena  ó 
barra  de  hierro,  que  va  á  parar  al  pedal  que  ha 
de  hacer  obrar  ala  máquina.  El  manejo  de  esta 
sierra  es  muy  sencillo:  se  desprende  uno  <le  los 
extremos  (el  superior  generalmente)  de  la  hoja, 
para  hacerla  pasar  por  el  taladro  que  previamen- 
te se  lia  hecho  en  la  tabla  que  se  va  á  cortar,  se 
sujeta  después  fuertemente  en  la  armadura,  y 
apoyando  la  tabla  con  una  mano  sobre  el  tablero 
A/i,  y  llevándola  para  presentar  á  la  sierra  el 
contorno  dibujado,  con  la  otra  mano  ó  con  el  pie 
se  liace  bajar  la  sierra,  que  al  aflojar  la  presión 
subirá  por  sólo  la  acción  del  muelle. 

Terminado  el  estudio  de  las  sierras  de  movi- 
miento alternativo,  vamos  á  ocuparnos  de  las 
circulares  de  movimiento  continuo.  Atribuidas 
á  Briinel,  sus  aplicaciones  son  cada  día  más  nu- 
merosas por  su  sencillez,  por  la  manera  que  tie- 
nen de  obrar  y  por  la  rapidez  en  el  trabajo:  se 
compone  esta  sierra  do  una  hoja  delgada  de  acero. 


perfectamente  plana,  de  forma  circular,  de  es]ie- 
sor  uniforme  y  armada  de  dientes  más  ó  menos 
agudos  colocados  en  la  circunferencia,  todosexac- 
tamente  iguales  y  dirigidoscn  el  mismo  sentido, 
es  decir,  con  igual  inclinación  respecto  de  los 
radios  que  en  ellos  terminan;  esta  hoja  so  halla 
niontaila  sobre  un  eje  que  recibe  un  movimiento 
de  rotación  suinanieute  rápido  en  el  sentido  de 
la  inclinación  de  los  dientes;  el  ajuste  de  la  hoja 
en  su  árbol  es  sumamente  sencijlo,  ]iero  exige 
gran  cuidaílo,  pues  debe  hallarse  perfectamente 
centrada  con  el  disco  que  forma  la  hoja  y  ser  per- 
fectamente normal  á  ella,  sin  lo  que  no  podría 
funcionar  y  habría  gran  destrozo  de  madera  ó  de 
la  sierra  misma;  cuando  se  trata  de  una  sierra 
lie  pei|ucri(i  iliiimetro  basta  poner  en  el  árbol  un 
luertí'  leluí  I/,,,  cuidadosamente  torneado  y  apla- 
nado en  la  ]ii)ición  en  contacto  con  la  hoja  ipic 
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sobre  dicho  ¡ilano  so  a|>oya,  sujetándola  fuerte- 
mente en  esta  posición  con  una  doble  tuerca;  el 
árbol  termina  por  ambos  extremos  en  dos  cajas 
cónicas,  contra  las  cuales  se  apoyan  dos  puntas 
unidas  al  bastidor  ó  mesa  de  la  sierra,  ])ara  servir 
de  piivotes;  cuando  el  diámetro  de  la  hoja  es 
grande  va  entre  dos  discos  fuertes  centrados  en 
el  mismo  eje,  y  que  se  uncu  entre  sí  y  á  la  hoja 
por  tornillos  de  cabezas  emlmtidas;  en  todos  los 
casos  el  árbol  de  la  sierra  tiene  uua  polea  para 
recibir  la  correa  que  lia  de  transmitir  la  rotación 
del  árbol  motor;  para  las  sierras  de  gran  diáme- 
tro se  necesita  a]ioyar  el  eje  en  dos  cojinetes;  la 
sierra  va  montada  en  el  eje  de  un  tablero  hori- 
zontal que  deja  al  descubierto  la  mitad  superior 
de  la  hoja,  y  sobre  aquél  se  apoya  y  se  desliza 
la  madera  que  se  está  aserrando,  y  que  va  colo- 
cada en  un  carretcín  que  termina  interiormente 
en  cremallera,  á  la  que  hace  obrar  un  piñón  en 
conexión  con  uno  de  los  árboles  de  la  máquina; 
cuando  el  carretón  ha  llegado  al  límite  de  su  ca- 
rrera se  desengalga  el  piñón  que  le  mueve  de  su 
enlace  con  el  árbol  motor,  y  se  vuelve  aquel  á  su 
posición  primitiva  por  medio  de  un  manubrio  en 
relación  con  el  eje  del  piñón ;  el  árbol  de  la  sie- 
rra puede  correr  en  sentido  transversal  dentro  de 
sus  cojinetes  para  poder  aserrar  una  nueva  tabla 
sin  cambiar  la  posición  del  madero,  lo  que  se 
consigue  con  un  tornillo  de  llamamiento;  pero 
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de  este  modo  no  tiene  la  sierra  tanta  seguridad, 
por  lo  que  se  prefiere  dejar  fija  la  posición  de  su 
eje  y  hacer  correr  al  cairetón  transversalmente; 
otras  veces  la  madera,  en  lugar  de  marchar  en  un 
carretón,  se  la  hace  avanzar  por  entre  unos  cilin- 
dros puestos  en  movimiento  por  la  máquina.  La 
hoja  de  las  sierras  circulares,  animada,  según  he- 
mos dicho,  de  una  gran  velocidad,  y  destinada  á 
cortar  grandes  piezas,  ha  de  vencer  resistencias 
considerables  que  tienden  á  alabearla,  y  que  la 
inutilizarían  en  breve  tiempo  si  no  se  previniera 
tal  efecto,  lo  que  se  consigue  colocando  á  ambos 
lados  de  la  hoja,  y  cerca  del  punto  en  que  entra 
la  madera  que  va  cortando,  unas  guías  de  asta  ó 
de  madera  muy  dura,  que  ejercen  alguna  presión 
sobre  la  hoja  y  la  imiiiden  alabearse. 

Brunnel  ha  construido  sierras  circulares  de 
gran  diámetro  ]iara  cortar  hojas  muy  delgadas-, 
destinadas  al  chapeado  de  muebles,  y  en  ellas  la 
hoja  está  formada  por  un  disco  de  metal  bastan- 
te grueso  para  que  no  se  doble  ó  alabee,  afilado 
en  chaflán  hacia  una  de  sus  caras;  por  el  lado  en 
que  está  el  bisel  se  une  al  árbol,  y  en  la  otra  cara 
lleva  una  hoja  de  sierra  circular  muy  delgada, 
atornillada  al  disco  con  tornillos  de  cabeza  em- 
butida y  formada  de  varias  piezas  que  constitu- 
yen una  corona  ancha  y  plana  dentada  en  sus 
bordes;  esta  sierra  funciona  como  los  tornos  al 
:iire  (V.  Torno),  es  decir,  que  el  eje  tei-mina  en 
la  hoja,  y  por  lo  tanto  lleva  los  dos  cojinetes  del 
mismo  lado;  en  cnanto  la  hoja  ha  penetrado  algo 
en  la  mailera,  la  chapa  que  se  des¡nendc  salva  el 
grueso  del  disco  y  se  va  encorvando  al  encontrar 
al  árbol,  sin  obstáculo  alguno  para  la  marcha; 
para  esta  clase  de  sierras  los  dientes  deben  ser 
muy  finos,  y  basta  señalar  con  lápiz  los  planos 
de  división  en  una  de  las  cabezas  de  la  viga.  Las 
sierras  circulares  son  de  rápido  transporte  y  fun- 
cionan en  buenas  condiciones  con  una  fuerza  de 
cuatro  caballos  de  vapor,  y  estando  bien  afiladas, 
y  la  máquina  perfectamente  engrasada,  se  obtie- 
ne el  máximo  do  trabajo  útil. 

La  carrera  de  las  sierras  rectas  varía  entre  40 
y  60  centímetros,  debiendo  adelantar  el  carretón 
que  conduce  la  madera,  porcada  golpe  de  sierra, 
de  2  á  5  milímetros,  y  tanto  menos  cuanto  más 
dura  es  la  madera;  la  velocidad  de  la  sierra  debe 
variar  entre  110  á  140  golpes  por  minuto,  nece- 
sitando una  fuerza  de  3  caballos  de  vapor,   con 
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lo  cual  se  pueden  aserrar  por  hora  unos  7  metros 
cuadrados  de  madera  dura  y  hasta  18  de  luade- 
ra  blanda,  pudiendo  admitirse  que  entre  los  di- 
ferentes modelos  de  sierras  alternativas  y  fuerza 
necesaria  para  moverlas  por  cada  caballo  de 
vapor  se  asierran  en  una  hora  unos  2,25  metros 
cuadrados  de  madera  dura  y  hasta  3  de  madera 
blanda,  término  medio. 

En  cuanto  á  las  sierras  circulares  su  veloci- 
dad es  bastante  variable,  variando  en  la  circunfe- 
rencia en  5y  lOporsegundo,  y  en  las  dedimensio- 
nes ordinarias  se  las  hace  dar  .'300  á  500  vueltas 
lior  minuto,  y  absorbiendo  mucha  menos  fuerza 
(¡ue  las  anteriores,  por  término  medio  se  puede 
calcular  que  asierran  por  hora  y  caballo  de  va- 
por 4  metros  cuadrados  de  madera  dura  y  hasta 
5  de  madera  blanda.  Las  sierras  circulares  ordi- 
narias para  cortar  grandes  piezas  no  suelen  pa- 
sar de  76  centímetros  de  diámetro,  y  las  de 
Brnnuel,  para  cortar  chapas  de  muebles,  se  ele- 
va aquél  á  l^.SO,  y  en  Sheflield  (Inglaterra)  se 
ha  construido  y  funciona  una  sierra  que  pudiera 
llamarse  monstruo,  cuyo  diámetro  es  de  2",60, 
ó  sea  el  doble  que  la  de  Brunnel. 

Los  adelantos  de  la  Jlecánica,  cada  vez  mayo- 
res, hicieron  desear  algo  más  respecto  á  esta 
importante  herramienta  ó  máquina  útil  que,  de 
insuficiente  efecto  para  las  necesidades  inclus- 
triales  en  la  acción  de  movimiento  alternativo, 
y  que  sólo  era  utilizable  para  cortes  rectos  en  las 
sierras  circulares,  hicieron  pensar  en  la  sierra 
continua  de  contornear,  y  Perin,  calculando  sin 
duda  que  una  correa  sin  fin  era  fácil  convertirla 
en  una  sierra  sin  más  que  dentarla,  modifican- 
do el  material  sustituyéndole  por  el  acero,  que 
tan  bien  se  trabaja  y  templa  en  el  día,  presentó  en 
la  Exposición  Universal  de  París  en  1867  una 
sierra  llamada  de  cinta  sin  fin  que  resuelve  per- 
fectamente el  problema  del  aserrado  para  todos 
los  casos,  y  que  perfeccionada  después  constitu- 
ye hoy  un  modelo  jierfecto  indispensable  en  todo 
taller  de  carpintería.  La  sierra  Perin  estaba  re- 
ducida á  una  armadura  de  fundición  que  soste- 
nía una  polea  de  eje  horizontal  en  su  parte  más 
alta,  otra  de  eje  horizontal  también  en  la  parte 
más  baja,  y  colocadas  ambas  en  un  mi,smo  plano 
vertical;  un  tablero  horizontal  taladrado  para  el 
paso  de  la  hoja  de  acero  soldada  sobre  sí  misma 
en  forma  de  cinta  sin  fin,  y  dentada  en  uno  de 
sus  bordes,  la  que  montaba  sobre  ambas  poleas, 
imprimiendo  ]iorun  motor  cualquiera  movimien- 
to á  una  de  las  poleas,  se  conseguía  el  aserrado. 
Esta  sierra  se  ha  perfeccionado,  según  hemos  di- 
cho; hemos  tenido  ocasión  de  emplear  con 
grandes  ventajas  una  sierra  de  esta  clase,  que 
sólo  difiere  de  la  explicada  en  tener  una  tercera 
polea  por  la  que  pasa  la  cinta,  con  lo  que  se 
consigue  que,  formando  entre  los  centros  de  las 
tres  un  triángulo,  la  cinta  no  necesita  doblarse 
tanto,  estando  menos  expuesta  á  romperse,  ha- 
biendo aumentado  á  pesar  de  esto  la  adherencia 
entre  la  cinta  de  acero  y  las  poleas;  además,  la 
polea  auxiliar  va  montada  sobre  un  eje  cuya  po- 


sición respecto  del  bastidor  puede  eauíbiar,  pues 
va  unido  á  una  muñeca  que  fuertes  tornillos  su- 
jetan á  la  armadura,  y  así  se  puede  dar  á  la  cinta 
la  tensión  conveniente;  el  eje  motor,  colocado  en 
una  de  las  poleas  fijas,  termina  al  exterior  en  un 
prisma  regular  para  adaptarle  nna  rueda  denta- 
da y  que  pueda  emplearse  un  motor  cualquiera; 
además,  sobre  el  mismo  árbol  va  nn  volante  con 
una  fuerte  manivela  para  moverla  á  brazo;  á  la 
mesa  se  pueile  sujetar  con  nn  tornillo  de  presión 
una  pieza  de  guía,  contra  la  cual  se  apoya  el  ma- 
dero cuando  se  ipiiere  aserrar  recto,  labrar  tablas 
ó  planchas  de  ]ilaqneado,  pudiendo  también  se- 
parar la  guía  si  se  ha  de  contornear  el  corte  se- 
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"c'm  mm  curva  cualquiera  ililiujada  oii  una  pieza; 
esta  se  conduce  á  iiiiiiio  jior  uno  ó  dos  operarios, 
pero  también  puede  montarse  en  \in  carretón 
para  el  trabajo  mecánico;  una  máquina  de  esta 
clase  lleva  un  repuesto  de  varias  cintas,  de  anchos 
dif'erences  y  en  relación  con  el  espesor  de  la  ma- 
dera, siendo  muy  estrechas  y  algo  más  gruesas 
las  (jue  se  omijlean  para  contornear.  Los  cortes 
con  las  sierras  de  esta  clase  son  más  limpios  que 
los  de  las  otras  sierras  de  movimiento  continuo; 
los  diámetros  de  las  poleas  son  muy  variables, 
llegando  on  algunas  hasta  ln',20,  y  tienen  las 
ventajas  que  vamos  á  enumerar,  tomadas  del 
dictamen  que  emitió  respecto  de  ellas  la  asocia- 
ción para  prevenir  los  accidentes  de  las  máqui- 
nas, constituida  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad 
Industrial  Mulliouse  (Francia):  las  sierras  circu- 
lares, dice,  son  altamente  peligrosas  para  los 
obreros,  exigen  mucha  mayor  tuerza  que  las  de 
cinta,  y  abriendo  aquéllas  un  corte  más  ancho 
desperdician  más  madera  que  las  de  cinta,  á  cu- 
yas ventajas  podemos  añadir,  en  contra  de  la 
opinión  de  la  sociedad  lilaila,  que  son  las  más 
oconómic¿is,  no  extrañando  ([ue  cuando  se  dio  el 
dictamen  no  sucediera  así,  porque  aún  su  fabri- 
cación no  se  hallaba  generalizada.  Las  poleas  de 
estas  sierras  deben  ir  guarnecidas  con  una  llanta 
de  caucho  ó  goma  elástica,  para  aumentarla  ad- 
herencia á  ellas  de  la  hoja. 

íío  sólo  se  hacen  las  sierras,  para  la  madera,  de 
acero,  pues  en  1885  construyó  Holland  una  sie- 
rra circular  de  50  centímetros  de  diámetro,  cu- 
j'os  dientes,  esto  es,  la  sierra  propiamente  dicha, 
eran  de  vidrio,  resultando  tan  resistente  que 
cortaba  hasta  las  maderas  más  duras  y  compac- 
tas de  América  empleadas  en  la  ebanistería,  co- 
mo el  ébano,  el  guaico,  etc.,  que  se  resisten  á  las 
Jierramientas  de  corte  agudo,  las  que  consiguen 
romper  la  madera  antes  que  labrarla. 

Sierras  eléctricas.  -  Siendo  la  electricidad  uno 
de  los  motores  nuis  importantes,  aun  cuando 
hasta  ahora  no  se  haya  llegado  al  desiderátum 
en  este  punto,  lo  que  no  es  de  extrañar  dado  el 
l>oco  tiempo  que  hace  se  vislumbró  la  nueva  fase 
que  había  de  dar  á  nuestro  globo,  era  lo  lógico 
que  se  pensase  en  aplicarla  al  movimiento  de  las 
sierras  liasta  aquí  estudiadas,  en  sustitución  del 
vapor,  para  aquellos  puntos  en  que,  como  en  los 
inmensos  bosques  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, no  era  fácil  la  aplicación  de  aquél  para  la 
corta  de  los  árboles;  y  con  efecto,  el  ingeniero 
Arbe}',  de  quien  tantas  veces  hemos  hablado  en 
este  artículo,  construye  unas  sierras  de  su  in- 
vención, movidas  por  la  electricidad,  empleando 
)iara  la  producniún  de  este  motor  la  fuerza  de 
las  caídas  ó  saltos  de  agua  de  los  torrentes,  que 
tanto  abundan  en  aquellos  países. 

Para  las  operaciones  quirúrgicas  se  emplea 
asimismo  una  sierra  eléctrica  que  es  aplicable 
también  á  la  treiianación,  sin  más  que  susti- 
tuir el  útil  ú  hoja  do  sierra  por  su  trépano  mon- 
tado en  el  eje  de  aquélla;  es  sumamente  manua- 
ble y  rápida,  pues  basta  medio  minuto  para  cor- 
tar los  huesos  de  mayor  diámetro.  Esta  sierra, 
que  construye  la  casa  Ehclrodinamo  Covipany, 
(le  Filadelfia,  está  representada  en  la.^¡/.  11:  se 
compone  de  una  dinamo  sumamente  pequeña  de 


(iriscom,  con  electroimán  cilindrico  ^ A',  unida 
á  un  mango  J/con  estrías  a  ¡¡ara  que  no  se  es- 
cape de  la  mano  por  medio  de  tornillos  T,  T';e\ 
eje  j?  de  la  dinamo  sale  del  bastidor  ^-í/i,  y  en  él 
va  montada  una  pequeña  sierra  circular  ^que  se 
ve  de  corte  en  la  figura)  S,  la  que  en  su  mitad 
superior  va  recubiorta  por  nn  guardamano  C 
para  impedir  accidentes  al  operador  (otros  mo- 
delos llevan  recubierta  la  mitad  cpie  corresponde 
al  mango);  dos  contactos  A'  y  P  recihen  los  reó- 
foros  do  un  goner.ndor  eléctrico. 
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Sierras  para  trabajar  los  metales.  —  Como  jia- 
ra  las  maderas,  aunque  con  menos  frecuencia, 
se  einj>lean  sierras  en  el  trabajo  de  los  metales, 
pudiendo  ser  aquéllas  también  de  mano  ó  mecá- 
nicas; las  primeras  sólo  se  emplean  para  obras 
pequeñas  y  algún  tanto  delicadas,  como  en  re- 
lojería, bisutería  y  cerrajería  menuda,  etc.,  mas 
para  las  grandes  obras  de  forja,  herrería  y  cerra- 
jería gruesa,  que  se  refieren  á  la  Mecánica,  la 
Construcción  y  la  Industria,  se  apela  á  las  má- 
quinas, útiles  de  que  luego  hablaremos. 

La  sierra  de  niano  es  una  delgada  hoja  de  ace- 
ro dulce,  cuyo  borde  está  dentado  con  dientes 
sumamente  tinos  y  unido.s,  que  se  alilan  con  una 
lima;  se  la  templa  después  con  un  temple  nniy 
duro  para  que  pueda  cortar  el  cobre,  latón,  liron- 
ce,  hierro  sin  templar,  etc.;  las  mejores  hojas 
de  sierra  de  mano  se  hacen  con  un  trozo  de  mue- 
lle real  de  relojería,  bien  templado  y  recociilo 
después;  la  montura  de  estas  sierras  varía  con 
el  uso  á  que  se  las  destina,  pues  tan  ]ironto  es 
una  especie  do  serrucho  sin  más  armadura  que 
un  mango,  tan  pronto  tiene  dos  mangos,  nno  á 
cada  extremo  de  la  hoja,  y  sin  armadura,  ó  Iñen 
se  monta  en  una  armadura  de  madera  como  la 
sierra  de  mano  del  carpintero,  ó  metálica  como 
hemos  visto  en  el  artículo  Seuhucho,  que  ])ue- 
de  consultarse.  Las  sierras  de  mano  cortan  en 
frío  sin  oprimir  la  hoja  contra  el  metal  y  casi 
insensiblemente;  para  sierra  de  mano  puede  ser- 
vir una  lima  triangular  ó  mediacaña,  emplean- 
do la  arista  q>ie  resulta  dentada,  y  de  limas  se 
sirven  con  harta  frecuencia  para  cortar  los  ba- 
rrotes de  las  rejas  los  que  se  hallan  encarcela- 
dos. 

Las  sierras  mecánicas  par-a  el  trabajo  de  los 
metales  son  generalmente  circulares,  l'ormadas 
]ior  una  hoja  circular  de  palastro  (V  Palastuo) 
de  hierro  ó  acero,  de  4  á  5  milímetros  de  espe- 
sor, dentado  en  su  circunferencia;  en  cuanto  al 
material  que  forma  las  hojas,  se  creyó  en  nn  prin- 
cipio cjue  sólo  el  acero  podría  emplearse;  mas  se 
ha  visto  que  no  sólo  se  puede  utilizar  el  hierro, 
sino  que  las  vent.ajas  que  con  el  acero  se  obte- 
nían eran  relativamente  pequeñas  y  no  compen- 
saban el  excesivo  aumento  de  su  coste;  en  cnan- 
to á  los  dientes,  so  ha  observado  que  no  convie- 
nen los  dientes  curvos  como  los  que  se  emplean 
en  el  ascrr.ido  de  Tiiadct:is,  ]iorque  se  desgastan 
3'  rompen  M|iid  un  nir,  y  ■\nv  la  forma  más  con- 
veniente i'N  la  lii'  li  iiii^iiiiis  isósceles  rectángulos, 
en  (jue  el  angiilu  recto  íuinia  el  útil  del  diente; 
de  todos  modos,  estas  sieri'as  hay  que  relabrarlas 
y  alllarlas  con  frecuencia;  la  labra  se  hace  gene- 
ralmente á  máquina,  con  una  especial  que  lleva 
un  poi'taútil.que  labra  el  contorno  del  disco  del 
mismo  modo  que  una  cizalla  corta  el  palastro; 
cu  otras  partes  la  labra  de  dientes  se  hace  con 
un  punzón  mecánico,  cuyo  útil  se  sustituye  por 
una  herramienta  aprojiiada;  la  velocidad  de  ro- 
tación de  estas  sierras  debe  pasar  de  500  vueltas 
por  minuto  y  aproximarse  ó  pasar  de  1000,  de- 
pendiendo esto  del  diámetro  de  la  sierra  y  de  la 
temperatura  de  los  hierros  que  se  van  á  cortar, 
operación  que  se  hace  generalmente  en  caliente, 
pero  no  tanto  que  el  calor  pueda  destemplar  la 
,sierra;el  corte  resulta  tanto  mejor  cuanta  mayor 
es  la  velocidad  de  la  sierra,  y  sólo  con  grandes  ve- 
locidades las  sierras  de  hierro  son  comparables  á 
las  de  acero,  lo  que  se  explica  tal  vez  porque  el 
paso  rápido  de  los  dientes  de  la  sierra  en  la  barra 
caliente  produce  el  calentamiento  y  una  especie 
de  compresión  de  la  parte  exterior  de  la  sierra, 
que  encuentra  al  salir  del  metal  un  depósito  de 
agua  fría  y  sufre  una  especie  de  temple  que 
asemeja  el  hierro  al  acero.  Aun  cuando  varía 
mucho  la  disposición  de  estas  sierras  destinadas 
á  cortar  el  hierro  en  caliente,  puede  decirse  que 
la  hoja  se  monta  de  una  manera  análoga  á  los 
mollejones  ó  piedras  de  afilar;  el  árbol  en  que 
va  montada  la  hoja  lleva  dos  discos  que  la  com- 
prenden y  sujetan  con  gran  fuerza,  para  que  no 
se  alabee  y  presente  una  gran  seguridad,  giran- 
do este  eje  en  cojinetes  provistos  de  cajas  de  gra- 
sa, y  sobresaliendo  por  uno  do  los  costados  para 
montar  la  polea  motriz,  que  debe  ser  de  peque- 
ño diámetro  para  aumentar  en  lo  pasible  la  ve- 
locidad de  la  sierra; la  hoja  va  encerrada,  excep- 
to por  el  punto  en  que  ha  de  producir  el  corte, 
en  una  caja  cubierta,  ile  fundición,  á  la  que  van  á 
¡larar  por  cerca  de  los  dientes  unos  tubos  do  jie- 
queño  diámetro,  por  los  que  llega  el  agua  que  ha 
de  enfriar  la  hoja;  en  la  parte  inferior  de  esta 
caja  hay  una  abertura  para  la  salida  del  agua,  y 
otra  por  la  que  penetran  las  barras  para  ser  cor- 
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tadas;  las  limaduras  caen  al  fondo  en  una  caja 
destinada  á  recibirlas. 

La  sierra  de  las  forjas  de  la  Providencia  están 
dis|iucstas  de  modo  que  ]iueda  hacerse  variar  á 
vohnitad  la  presión  de  los  dientes  sobre  el  metal 
que  hay  que  cortar;  la  sierra  (fig.  12)  va  monta- 
Ja  sobre  un  balancín  AD,  que  pnede  bascular  al- 
rededor de  un  eje  E.  Sobre  el  '/  de  la  sierra  va 
montada  una  polea  ;í  de  poco  diámetro,  destinada 
á  recibir  la  correa  que  la  ha  de  poner  en  movi- 
miento. En  el  otro  extremo  del  lialancín  liay  un 
ejeC,  sosteniílo  como  el  /ísobre  un  bastidor  y/,  y 


Fig.  12 

en  cuyo  eje  se  hallan  montados:  1 .°  una  polea  í</, 
alienas  visible  en  la  figma,  que  recibe  la  correa 
GG  del  árbol  de  un  motor  cualquiera;  2.°  la  po- 
lea P  de  gran  diámetro,  por  la  que  pasa  otra 
correa,  ÜD,  que  la  une  á  la;;  de  la  sierra  para 
poner  ésta  en  movimiento;  y  3.°  el  volante  V, 
asimismo  de  gran  diámetro:  el  hierro  H,  que  se 
va  á  cortar,  se  coloca  sobre  nn  tas  ó  yunque 
(V.  Tas  y  YuNQiTE)  I';  el  balancín  está  perfec- 
tamente equilibrado,  y  por  la  parte  posterior, 
opuesta  á  la  sierra,  se  le  une  una  ¡lalanca  J 
para  hacer  oscilar  el  balancín,  y  con  un  ligero 
esfuerzo  oprinnr  más  ó  menos  la  sierra  sobre  el 
hierio  //  cuando  se  trabaja,  ó  bien  levantar  la 
hoja  para  que  no  funcione. 

Aarón  Honchill,  constructor  en  Maubeuge,  es 
el  autor  de  una  sierra  destinada  á  cortar  los  )ia- 
lastros,  que  se  diferencia  esencialmente  de  las 
demás  explicadas  en  que  aquí  la  sierra  es  la  que 
avanza;  se  compone  de  un  bastidor  de  fundición 
montado  sobre  tres  ])Iaeas  también  de  fundición, 
y  éstas  sobre  un  fuerte  apoyo  de  madera  que 
descansa  sobre  fábrica  de  mam])Oslería  ó  sille- 
ría; en  la  parte  superior  del  bastidor  hay  mon- 
tadas dos  grandes  poleas,  que  hacen  á  la  vez  de 
volantes,  y  ]ior  una  de  las  que  pasa  una  correa 
sin  fin  que  pone  en  movimiento  una  de  dos  ¡ic- 
quenas  poleas  montadas  sobre  el  mismo  eje  de 
la  sierra,  colocado  en  la  parte  inferior  de  un 
brazo  oscilante  alrededor  del  eje  del  volante ,  una 
de  las  poleas  superiores  lleva  un  botón  de  mani- 
vela, que  por  el  intermedio  de  una  biela  pone  en 
movimiento  una  máquina  de  vapor  colocada  á 
un  costado  del  bastidor;  el  brazo  oscilante  que 
conduce  la  sierra  lleva  una  varilla  articulada  á 
este  brazo  y  á  una  palanca  de  eontra|ieso,  y  en 
el  eje  de  esta  sierra,  que  es  del  segundo  género, 
hay  un  jiiñón  movido  por  una  manivela,  que 
engrana  en  una  cremallera  unida  al  bastidor,  ]ior 
cuyo  medio  el  brazo  en  que  va  montado  el  con- 
tra|ieso  puede  oscilar,  y  con  él  la  sierra,  cuyo 
brazo  es  arrastrado  en  el  movimiento  del  rtro; 
este  trabajo  .se  hace  á  mano  por  medio  de  la  ma- 
nivela fija  al  eje  del  piñón;  esta  sierra  pvu'de 
prestar  un  gran  servicio  en  las  forjas,  por  más 
que  presenta  el  inconveniente  de  su  falta  de  rigi- 
dez. Como  último  tipo  de  estas  máquinas  útiles, 
vamos  á  dar  una  ligera  idea  de  la  concebida  por 
el  ingeniero  Cadiat,  y  que  so  construyó  bajo  s>i 
dirección  é  instaló  en  1853  en  la  fábrica  de  Au- 
bín .  de  <pie  era  director,  cuya  maquina  está  des- 
tinada á  cortar  los  rieles  ó  carriles  que  se  em- 
plean en  las  vías  férreas;  la  siena,  circular  como 
las  anteriores,  está  puesta  en  movimiento  por 
una  máquina  <le  vapor  de  gran  velocidad,  siste- 
ma Flaud.  de  12  caballos  de  fuerza,  cuyo  árbol 
motor  horizontal  lleva  una  )iolea  de  4  metro  de 
diámetro  ¡lor  18  centímetros  de  anchura,  de 
llanta,  para  pasar  una  correa  sin  fin  que  va  de 
aquélla  á  otra  polea  montada  sobre  el  árbol  de  la 
sierra,  fija  al  últijno  y  que  sólo  tiene  25  centí- 
metros de  diámetro,  siendo  por  lo  tanto  su  velo- 
cidad seis  veces  la  del  árbol  motor;  la  sierra  tie- 
ne 1°',05  de  diámetro,  es  de  acero,  y  con  corona 
exterior,  en  que  van  los  dientes,  perfectamente 
templada;  va  montada  sobre  el  árbol  horizontal 
que  lleva  la  polea  pequeña  de  que  hemos  habla- 
do oprimida  entre  dos  platillos  osléricos,  en  que 
el- círculo  del  casquete,  cuamlo  la  lioja  está  nue- 
va, tiene  75  centímetros  de  diámetro,  y  que  al 
desgastarse  la  sierra  y  relabrarla  se  pueden  sus 
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tiliiir  ]ior  otros  liasta  llegar  al  iníijiíinini  de  yO 
c-cüt  iiieLios  lie  diánieti-o,  ciüJando  sioüpic  que 
la  imrte  de  hoja  de  sierra  descubierta  no  exceda 
sino  nnos  2  centímetros  de  altnra  del  riel  que  se 
va  á  aserrar;  los  platillos  esféricos  de  que  liemos 
hablado,  y  "[ue  por  su  forma  tienen  un  espesor 
considerable  eu  su  enlace  con  el  eje,  están,  uno 
de  ellos,  el  que  lleva  la  sierra  fija  á  él  por  un 
claveteado  ú  cosido,  unido  al  eje  por  una  parte 
cónica  do  éste,  cuya  base  más  ancha  está  hacia 
la  superficie  curva  del  platillo;  el  segundo  de 
éstos  oprime  á  la  lámina  por  una  doble  tuerca 
sobre  el  eje,  y  además  se  une  á  la  hoja  por  cua- 
tro tornillos  al'resados  de  cabeza  embutida,  que 
abrazan  también  al  primer  platillo;  el  árbol  de 
la  sierra  es  de  acero,  con  sus  muñones  templaiios 
con  un  temple  muy  duro,  y  descansa  sobre  coji- 
netes de  nn  bronce  duro,  compuesto  de  0,82  de 
cobre  y  0,18  de  estaño,  los  que  van  montados 
en  los  extremos  de  una  muñeca  de  fundición  en 
forma  de  U  alargada,  para  que  por  cutre  des- 
pacio comprendido  entre  los  brazos  pueda  girar 
la  sierra  y  polea  que  la  conduce;  como  se  ve  por 
esta  descripción  la  sierra  en  sí  no  difiere  esen- 
cialmente de  las  que  llevamos  explicadas,  y  se  la 
da  seguridad  en  su  posición  por  tornillos  de  pre- 
sión terminados  en  puntas,  que  sirven  de  pivo- 
tes al  eje  cuyas  cabezas  ojirimen;  lo  ingenioso 
aquí  es  el  banco  déla  sierra  en  que  se  colocan  los 
rieles  y  el  sistema  de  colocación  de  éstos  para  el 
aserrado. 

El  Ijanco  (fig.  13)  es  de  dos  piezas  proyecta- 
das en  B.  que  son  paralelas  y  com  prenden  una 
longitud  total  de  13  metros,  quedando  la  sierra, 
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estudiado,  y  las  sierras  varían  con  la  dureza  de 
las  piedras;  así,  ¡lara  cortar  ladrillos  linos,  bal- 
dosas, etc.,  hemos  empleado  una  especie  de  se- 
rrucho, cuya  hoja,  de  hoja  de  lata  ó  palastro 
(jig.  14),  se  coloca  entre  dos  maderos,  sujetán- 
dola con  clavos  ó  tornillos  con  objeto  de  impedir 
que  se  doble ;  en  la  hoja  se  recortan  grandes  dien- 
tes de  forma  de  trapecio,  que  no  es  necesario  tris- 
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cuyo  centro  está  en  A,  y  que  no  hemos  dibujado 
por  no  complicar  la  figura,  en  el  espacio  com- 
prendido entre  ambos;  descansa  sobre  dos  mon- 
tantes B,  unidos  por  su  parte  inferior  C,  á  la 
que  se  fija  una  pieza  que  lleva  seis  cuchillos 
equidistantes  y  curvos,  í?,  para  hacer  móvil  el 
banco,  cuyos  cuchillos  O  descansan  sobre  coji- 
netes 1),  de  acero  templado,  como  los  cuchillos; 
para  imprimir  movimiento  al  banco  lleva  en 
uno  de  sus  pies  una  biela  //,  que  se  articula  en 
aquél  jior  uno  de  sus  extremos,  y  por  el  otro,  E, 
en  el  brazo  corto  de  una  palanca  del  primer  gé- 
nero, ¡ÍOP,  que  gira  alrededor  de  O  cuando  es 
impulsada  por  el  maquinista.  A  nivel  del  suelo 
hay  una  vía  de  hierro,  //,  paralela  al  banco,  por 
la  que  marcha  una  plataforma-carrctón-volque- 
te  ./,  cuyo  tablero  puede  girar  alrededor  de  U  y 
arrojar  el  carril  que  conducía  desde  el  lamina- 
dor sobre  el  banco  A,  que  se  halla  á  un  nivel 
inferior;  basta  entonces  colocar  el  riel  bien  opri- 
mido contra  el  reborde  izquierdo  del  banco,  y 
presentando  á  la  sierra  la  cabeza  que  se  quiere 
cortar,  y  actuando  sobre  la  palanca  P,  se  pre- 
senta á  la  sierra  que  le  corta;  se  separa  el  banco, 
se  apoya  la  parte  cortada  del  riel  eu  un  tope  que 
lleva  el  banco  para  limitar  la  longitud  exacta 
de  aquél  y  se  corta  de  nuevo 'la  parte  excedente, 
y  llevando  el  banco  á  tener  su  tablero  horizon- 
tal se  encuentra  á  la  altura  de  otro  vagón  pla- 
taforma montado  sobre  otra  vía,  cuyo  vagón  re- 
coge el  riel  y  le  transporta  al  almacén.  El  tiem- 
po em])Ieado  para  el  transporte  del  riel  á  la  sierra 
y  el  aserrado  de  sus  dos  extremos  es  de  cuaren- 
ta segundos  próximamente,  según  Ohrétien,  de 
quien  tomamos  esta  noticia. 

Para  terminar  cuanto  se  refiere  á  las  sierras 
empicadas  eu  el  trabajo  de  los  metales,  réstanos 
indicar  que  hay  que  darles  vía,  haciendo  más 
gruesa  la  parte  de  los  dientes:  ilflien  estar  afila- 
dos en  corte  perpendicular  á  la  hoja  y  do  modo 
que  sólo  corten  en  la  marcha  en  un  sentido,  que 
es  el  del  movimiento  en  las  sierras  circulares; 
conviene  enfriar  la  sierra  con  agua  cuando  se 
trabaja  sobre  hierro,  acero,  bronce  ó  latón;  las 
buenas  hojas  de  sierra  deben  ser  perfectamente 
clásticas  y  sonoras. 

Sierras  para  /as  piedras.  -  El  aserrado  de  las 
piedras  puede  hacerse  á  mano  y  á  máquina  como 
el  de  los  otros  materiales  que  hasta  aquí  hemos 
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car,  pues  siempre  abren  más  vía  que  la  necesaria 
para  el  paso  ile  la  sierra. 

El  aserrado  de  las  piedras  naturales  se  em- 
plea, cuando  son  bastante  blandas,  para  que  su 
ejecución  sea  ventajosa;  cuando  siendo  duras 
tengan  bastante  valor,  para  que  sea  conveniente 
tener  el  menor  desperdicio  posible; y  cuando  [lor 
su  dureza  y  precio  sólo  se  hayan  de  emplear  para 
chapeados  en  placas  de  pequeño  espesor,  como 
sucede  con  los  nurrmoles;  según  la  flureza  de  la 
piedra,  pueden  emplearse  sierras  de  dientes  aná- 
logas á  las  comunes,  ó  sierras  de  arena,  cuya 
forma  es  igual  á  las  de  aquéllas,  pero  en  las  que 
la  hoja  no  está  dentada  y  se  apoya  sobre  granos 
de  arena,  que  son  los  que  por  su  roce  cortan  la 
]>iedra:  en  todos  los  casos  el  empleo  de  la  arena 
silircí  l.irilita  la  operación,  conviniendo  mojar 
loiistiiii.iiieiite  la  piedra,  no  sólo  para  que  la 
hoja  un  M!  caliente,  sino  porque  se  hace  el  ase- 
rrado con  más  l'acilidad,  contribuj'endo  los  de- 
tritus arrancados  por  la  sierra  á  favorecer  la 
operación,  que  siempre  resulta  bastante  pesada; 
cuando,  como  de  ordinario  sucedo,  la  .sierra  es  de 
gran  tamaño,  se  colocan  á  uno  y  otro  lado  de  la 
piedra,  en  un  plano  vertical  normal  al  corte  que 
se  va  á  producir,  dos  perchas  flexibles  clavadas 
en  el  suelo,  y  cuyas  cabezas  se  unen  por  una  cuer- 
da que  coge  en  su  medio  al  travesano  de  la  sierra 
de  brazo  que  explicamos  en  un  principio;  la  ten- 
sión de  la  cuerda  obliga  á  la  sierra  á  permanecer 
constantemente  vertical,  y  el  pe-so  de  la  sierra, 
venciendo  poco  á  poco  la  elasticidad  de  las  per- 
chas, basta  para  que  se  apoye  siempre  sobre  la 
piedra  y  produzca  efecto. 

Cuando  hay  que  sacar  de  una  jiiedra  varias 
tablas  de  pequeño  espesor  se  emplea  un  basti- 
dor armado  con  varias  hojas  de  sierra  equidis- 
tantes, en  la  forma  que  hemos  explicado  al  ocu- 
parnos de  la  madera. 

Tara  cortar  pequeñas  piedras  se  emplea  el  se- 
rrucho. 

Las  sierras  mecánicas  pueden  ser  de  movi- 
miento alternativo  ó  circulares,  sin  que  en  rigor 
haya  nada  nuevo  que  decir  por  punto  general. 
Sin  embargo,  hay  algunos  tipos  especiales,  como 
por  ejemiilo  la  que  .se  ha  empleado  en  Jlulhou- 
se,  debida  á  Taverdón,  que  ha  tomado  su  idea 
del  sistema  de  perforadores  Leschot;  sólo  difiere 
de  las  sierras  mecánicas  en  que  la  hoja,  que  lleva 
80  dientes,  los  tiene  guarnecidos  con  diamantes 
negros,  produciendo  un  efecto  útil  de  1,25  me- 
tro cuadrado  de  aserrado  de  mármol  con  un 
motor  de  dos  caballos,  y  dejando  las  superficies 
ca.si  pulimentadas;  en  cambio  el  desperdicio  de 
piedra  es  mayor  que  el  que  resulta  de  las  sierras 
ordinariafT. 

Por  último,  también  se  aplica  desde  hace  algu- 
nos años  la  sierra  de  cinta  para  cortar  las  pie- 
dras; el  sistema  es  el  mismo  que  el  que  hemos 
explicado  para  las  maderas,  pero  las  poleas  que 
conducen  la  cinta  son  acanaladas  y  la  hoja  se 
sustituye  por  un  cordón  trenzado  con  tres  ó  cua- 
tro alambres  de  acero  muy  fino  de  la  mejor  ca- 
lidad; la  velocidad  de  rotación  de  las  poleas  ha 
de  ser  grande,  y  la  diferencia  esencial  consiste  en 
que  la  pieilra  se  coloca  sobre  una  mesa  de  tablero 
horizontal  que  lleva  la  máquina,  eu}0  tablero 
puede  elevarse  ó  descender  paralelamente  á  sí 
mismo,  movido  por  gatos  ó  por  tornillos;  la  sie- 
rra lleva  tres  poleas:  una  en  la  parte  superior,  y 
dos  cuyos  ejes,  paralelos,  se  hallan  en  el  mismo 
plano  del  tablero  cuando  está  en  su  posición  más 
elevada,  dejándolo  comprendido  entre  ambas  po- 
leas; (lo  este  modo  se  asierra  siempre  en  sentido 
horizontal,  siendo  necesario,  como  en  todas  las 
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sieri'as,  emplear  arena  y  agua  como  auxiliares  de 
la  operación. 

Hierras  quiriirgicas.  -  Puede  decirse  que  todos 
los  sistemas  de  sierras  y  serruchos  que  hemos 
explicado  son  aplicables  á  la  Cirugía,  de  los  que 
sólo  se  diferencian  por  la  figura  de  sus  dientes  y 
la  delicadeza  que  caracteriza  á  todos  ¡los  instru- 
mentos que  emplea  el  arte  de  curar,  y  por  tanto 
nada  diremos  de  lo  que  no  sea  esencialmente  di- 
ferente de  lo  exjilicado,  y  así  sólo  nos  fijamos  eu 
dos  tipos,  uno  que  hemos  estudiado  ya  en  las 
sierras  eléctricas  dentro  de  este  mismo  artículo, 
y  otro  es  la  sierra  de  cadena,  que  es  una  cadena 
cerrada  sobre  sí  misma,  con  eslabones  muy  finos 
y  cortantes;  se  maneja  cogiendo  la  cadena  con 
ambas  manos,  y  rodeada  al  hueso  se  la  hace  correr 
con  rapidez  en  uno  y  otro  sentido,  con  lo  que  se 
consigue  un  corte  rápido  de  los  huesos. 

-  SiEnn.\:  Gcog.  Aldea  delayunt.  doTobarra, 
p.  j.  de  Hellín,  [irov.  de  Albacete;  508  habits.  ]\ 
Caserío  del  ayiint.  de  Rollen,  p.  j.  de  Villajoyo- 
sa,  prov.  de  Alicante;  52  habits.  II  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Valencia  de  Alcántara,  provin- 
cia de  Cáccres;  56  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Lamas,  ayunt.  de  Leiro,  par- 
tido judicial  de  Kibadavia,  prov.  de  Orense;  58 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Jlaría 
de  Quinos,  .ayunt.  de  M'  'ón,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  145  habits.  11  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Bartolomé  de  Nava,  ayunt.  de  Nava, 
p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  172  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Creciente, 
ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  65  habits.  Ii  Lugar  de  la  pairoquia 
de  San  Verísimo  de  Arcos,  ayunt.  y  p.  .j.  de 
Pnentcareas,  prov.  de  Pontevedra;  139  habits.  || 
Aldea  del  ayunt.  de  Ruiloba,  p.  j.  de  San  Vicente 
de  la  Barquera,  prov.  deSantander;116  habits.  jl 
Lugar  del  ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de  Valniase- 
da,  prov.  do  Vizcaya ;  80  habits.  11  V.  San  Martín 
y  Santiaro  de  Sieki;a. 

-  SiEiiRA:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  limítrofe  del  est.  de  Neva- 
da al  E.  Se  extiende  al  E.  3^  al  O.  por  la  cresta 
y  vertiente  occidental  de  la  sierra  Nevada;  2288 
kms.2  y  8  500  habits.  Terreno  montuoso;  clima 
Irío.  Bosques  de  coniferas.  Oro.  Gap.  Downievi- 
lle. 

-  SiEUF.A:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
lie  África,  en  el  Sudoeste  africano  alem.án,  si- 
tuada cerca  y  al  S.  E.  del  Cabo  Cross,  en  costa 
baja  y  arenosa;  su  anchura  es  de  5  á  6  kms.  de 
N.  á  S.,  y  la  cierra  al  S.  la  punta  Sierra. 

-  SlF.iiií.A  (L.\):  Gcog.  Ensenada  en  la  costa 
O.  del  Canal  de  Tambre,  ría  de  Muros  y  Noya, 
prov.  de  la  Coruña.  Profundiza  hacia  el  N.,  y 
en  margen  oriental  yace  la  aldea  de  la  .Sierra, 
junto  al  río  del  mismo  nombre,  en  medio  de  te- 
rrenos frondosos.  Toda  la  ensenada  de  la  .Sierra 
se  halla  obstruida  de  marismas  y  arena  fangosa 
que  se  descubren  completamente  á  marea  baja, 
y  por  su  centro  se  abren  paso  las  aguas  del  ria- 
chuelo de  la  Sierra.  En  pleamar  puede  penetrarse 
en  la  ensenada  con  barcos  pequeños.  Caserío 
del  ayunt.  de  Bienservida,  p.  j.  de  Alcázar,  pro- 
vincia de  Albacete; 203  habits.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Mipanas,  p.  j.  de Barbastro,  prov.  de 
Huesea;  23  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Cecos,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  63  habits.  || 
Lugar  do  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Con- 
dado, ayunt.  de  Illas,  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de 
Oviedo;  96  habits. 

-  SiEiiRA  (La):  Gcog.  Dist.  del  niunicip.  de 
Popayán,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  1056  habi- 
tantes. Sit.  entre  2  y  3»  lat.  N. 

-Sierra  (Cañada  de  la):  Gcog.  Río  de  la 
isla  de  Cuba,  eu  la  prov.  do  Santa  Claia.  Es  una 
corriente  larga,  pero  poco  iinjiortante,  que  viene 
desde  el  ¡lart.  de  Guadalupe  y  atraviesa  de  S.  á 
N.  el  Taguayabón  con  el  nombre  de  río  de  Aguas 
Nobles,  hasta  que  toma  el  de  Cañada  de  la  Sierro, 
liara  derramarse  en  la  ciénaga  de  la  costa  del  N. 
á  sotavento  de  la  punta  Gorda. 

-  Sierra  Alhamilla:  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento do  Pechina,  p.  j.  y  prov.  de  Almería: 
294  habits.  Balneario  en  la  vertiente  meridio- 
nal de  la  sierra  de  su  nombro  y  en  el  centro  de 
un  vasto  anfiteatro  abierto  por  el  S.  hacia  el 
Mediterráneo  (11  kms.),  á  37°  de  lat.  N.,  1°  35' 
de  long.  oriental  del  meridiano  de  Madrid  y  á 
461  m.  de  alt.  sobre  el  mar.  Para  ir  al  balneario 
desdo  Almería  se  recorro  la  mitnd  del  trayecto 
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Iioc  la  caiTctera  de  Murcia  y  el  resto  \my  una  ¡leu- 
diente  rambla  y  jiorel  camino  iirovincial,  verda- 
deramente peligroso  y  en  coni])leto  abandono.  El 
caudal  lirota  ascensionalnicnle  de  una  roca  caliza 
mezclada  con  óxidos  y  sulfuro  de  hierro;  es  muy 
abunilaute,  pues  suministra  (¡í)0  litros  por  mi- 
nuto, de  los  cuales  se  destinan  90  para  fuente 
pública.  En  el  sitio  llamado  barranco  del  Infier- 
no, distante  3  kms..  hay  una  fuente  ferrugiuo.sa 
poco  usada.  La  temperatura,  según  la  Memoria 
reglamentaria,  es  de  57°,05.  Es  de  advertir  que 
después  de  los  terremotos  é  inundaciones  do 
1865  aumentó  la  termalidad  de  52°, 5  á  55  y  td 
caudal  casi  en  una  mitad,  cuyos  cambios  han 
adquirido  por  lo  visto  carácter  de  permanencia. 
El  manantial  salo  en  forma  de  borbotón,  des- 
¡irendiendo  nndtitud  de  burbujas;  el  agua  es 
clara,  transparente,  inodora  y  sin  sabor  aprecia- 
ble;  al  brotar  despide  abundante  vapor  acuoso; 
deja  sedimentos  en  los  conductos  que  recorre.  Se 
consideran  las  aguas  de  Sierra  AUiamilla  como 
bicarbonatadocálcicas,  de  mineralización  débil 
y  elevada  termalidad.  Están  indicadas  contra  el 
reumatismo  en  sus  diversas  formas,  neurosis, 
dispepsias  y  traumatismo.  La  instalación  puede 
caliticarse  de  mediana.  Hay  11  baños  de  már- 
mol, dos  extensas  piscinas,  aparato  de  chorros  y 
una  defectuosa  estufa.  La  hospedería,  que  está 
en  el  mismo  edificio  del  balneario,  tiene  cuartos 
njuy  mal  amueblados.  El  clima  es  templado, 
sano,  y  no  tan  .seco  como  el  de  Almería  y  el  de 
la  vega  de  Andarax.  Las  temporadas  oficiales  son 
de  15  de  abril  á  15  de  junio  y  de  1.°  de  septiem- 
bre á  fin  de  octubre. 

-SiERR.i  Bullones:  Gioi/.  Puelilo  de  la 
prov.  de  Bohol,   Filipinas;  1  460  habits. 

-SiERR.v  Bullones:  Oeoe/.  Cordillera  de  Ma- 
rruecos, sit.  cerca  de  Ceuta,  entre  las  costas  del 
Estrecho  de  Gibraltar  y  del  Mediterráneo.  Es, 
en  opinión  de  alguno -i  autores,  el  monte  Abila 
de  los  romanos,  el  Xibel  ó  Yebel-Muza  de  los 
árabes,  y  se  le  llamó  también  monte  de  las  Mo- 
nas. Presenta  en  su  cumbre  muchos  picachos, 
entre  los  cuales  descuella  uno  con  856  m.  de  al- 
tura; domina  toda  la  cadena  de  montañas  que 
ciño  la  costa  desdo  la  [lunta  de  Cires  hasta  la 
Blanca,  y  se  interna  mucho  hacia  el  S.,  hasta 
unirse  al  pequeño  Atlas,  del  cual  es  una  ramifi- 
cación; vista  desde  lejos  no  parece  tan  áspera 
como  lo  es  en  realidad,  pues  desde  el  momento 
en  que  se  intenta  ascenderla  se  tropieza  con  di- 
ficultades inaccesibles.  A  causa  de  su  situación 
corea  de  la  embocadura  oriental  del  Estrecho, 
sirve,  juntamente  con  el  peñón  de  Gibraltar,  de 
excelente  valiza  para  marcar  la  entrada  del  ca- 
nal, y  con  dicho  peñón,  el  antiguo  monte  Calpe, 
constituía  las  dos  famosas  columnas  de  Hércules 
en  remotas  edades,  térndno  occidental  del  mun- 
do conocido  por  los  habitantes  de  la  ribera  del 
Mediterráneo  (Derrotero  del  Mediterráneo).  Esta 
sierra  fué  teatro  de  los  primeros  combates  li- 
brados entre  españoles  y  marroquíes  en  la  gue- 
rra de  1869-60. 

-SiEun.v  T)F,  Ae,\.io:  Ocofi.  Aldea  déla  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Entines,  ayunt.  de 
Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  58 
habits. 

-Sierra  de  Caísas:  Geoc/.  Río  de  la  isla  de 
Pinos,  Antillas  españolas.  Nace  á  '/.,  km.  al 
S.O.  de  la  hacienda  de  Santa  Rosalía,  á  12  kiló- 
metros de  la  costa  O. ;  corre  al  N.N.  E.  hasta  la 
boca  del  arroyo  de  las  Animas,  y  luego  directa- 
mente al  N.  Es  río  ancho  y  profundo,  pero  poco 
caudaloso.  Es  más  bien  un  estero,  pues  el  mar 
llega  hasta  el  arroyo  de  las  Animas  con  la  ma- 
rea. 

-Sierra  de  Castañedo:  Georj.  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Cas- 
tañedo, ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  pro- 
vincia de  Oviedo;  72  habits. 

-  Sierra  de  Cianoa:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Valle  do  Valdáliga,  p.  j.  de  San 
Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  61 
habits. 

-Sierra  de  Estuonad:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Santa  Eulalia  de  Gallego,  p.  j.  de 
Egea  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zaragoza;  213 
habits. 

-  Sierra  de  Fu  untes:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Cáceres,  dióc.  do  Co- 
ria; 1  607  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra, 
al  E.  de  Cáceres  y  cerca  do  la  carretera  del  puer- 
to de  San  Vicente  á  la  frontera  portuguesa;  ee- 
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reales,  aceite,  naranjas  y  legumbres.  En  lo  alto 
de  la  sierra  se  halla  la  ermita  del  Santísimo  Cris- 
to del  Risco. 

-SiERHA  DE  Iiiio:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Mazcuerras,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  San- 
tander; 193  habits. 

-SiEEiRA  PE  LOS  Hlaxcos:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Ardisa,  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros, 
prov.  de  Zaragoza;  ¿4  habits. 

-Sierra  de  Luna:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros,  [iro- 
viucia  de  Zaragoza;  622  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  una  sierra  y  á  la  iz(|uierda  del  río  Arba  de 
Biel ;  cereales,  vino,  almendra,  azafrán  y  horta- 
lizas. 

-Sierra  de  Outes  ó  de  Arriba;  Geog.  Vi- 
lla de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Outes,  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Outo-s,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña;  170  habits. 

-  Sierra  de  Yeguas:  Geog.  V.  con  .ayunta- 
nuento,  p.  j.  do  Campillo.s,  prov.  de  Málaga, 
dille,  de  Sevilla;  2  724  habits.  Sit.  al  N.  de  Cam- 
pillos, muy  cerca  de  la  prov.  de  Sevilla,  en  el 
territorio  llamado  también  Sierra  de  Yeguas. 
Terreno  llano  en  jiarte;  cereales,  aceite,  anís  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguardien- 
tes. 

-Sierra  El.s.4.:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Reocín,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
94  habits.    - 

-  Sierra  Elvira:  Geog.  Balneario  de  la  pro- 
vincia de  Granada.  Brotan  las  aguas  en  el  término 
de  la  V.  de  Atarfe  (3  kms.),  partido  de  Santa  Fe, 
á37"  13'  de  lat.  N  y  0°  3'  de  long.  O.  del  meri- 
diano de  Madrid.  Atarfe  tiene  estación  de  la  vía 
férrea  de  Ciranada  á  Málaga  y  Córdoba.  El  agua 
brota  en  una  gran  balsa  en  cantidad  variable, 
pues  se  advierte  que  unos  años  aumenta  y  otros 
disminuye.  Se  elevan  las  aguas  por  medio  de 
bonillas  á  las  pilas  y  departamentos  balnearios. 
La  temperatura  es  tambii'n  variable  de  25  á  30° 
c.  Son  aguas  sulfatadas  ndxtas.  Kstán  indicadas 
contra  las  escrófulas,  neurosis,  neuralgias,  pará- 
lisis y  herpetismo.  Parece  que  la  especialización 
se  refiere  á  los  reumáticos  articulares  y  muscu- 
lares crónicos.  La  instalación  es  regular,  dispo- 
niéndose de  baños  de  mármol,  estufas  y  algún 
aparato  de  chorro.  Temporada  oficial  de  15  de 
mayo  a  30  de  junio,  y  de  15  de  agosto  á  15  de 
octubre.  V.  Elvira. 

-  Sierra  Elvira  (Batalla  de):  Uüt.  Véase 
HifiUERUELA  (Batalla  de). 

-Sierra  Engarcerán:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  pertenecen  gran  número  de 
masías  y  caseríos,  p.  j.  de  Albocácer,  prov.  de 
(,'astellón  déla  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  2285 
habits.  Sit.  al  S.  del  Tosal  de  Zaragoza  y  al  S. 
también  de  Albocácer.  Terreno  montañoso,  por 
el  que  pasa  una  rambla  que  se  dirige  al  río  Mon- 
lleó;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  En  las  cumbres  que  rodea 
el  término  se  ven  algunos  restos  de  fortificacio- 
nes, 

-SiEiuiA  Gorda:  Geog.  Gran  cordillera  de 
Méjico.  Ocupa  una  gran  extensión  de  terreno  en- 
tre los  est.  de  Querétaro  por  el  N.,  Guanajuato 
al  N.E.  y  San  Luis  Potosí  al  S. E.  En  la  pane 
que  corresponde  á  Guanajuato,  constituye  un  dis- 
trito minero  que  ocupa  una  sup.  de  266  leguas 
cuadradas,  contando  desde  el  .Tofre  á  Pozos,  y  de 
allí  á  Tierra  Blanca,  80  kms.  próximamente,  y 
de  Xichú  á  Atarjea  de  60  á  70,  siendo  dicho  dis- 
trito el  que  produce  en  el  expresado  est.  de  Gua- 
najuato especies  minerales  muy  variadas.  En- 
cuéutranse  mantos  pobres  aunque  abundantes,  y 
también  algunos  ríñones  de  verdadero  y  puro 
cinabrio.  En  Atarjea  se  explota  una  mina  de  plo- 
mo argentífero,  del  cual  existen  numerosas  vetas, 
y  en  Pozos  otra  de  carbonato  de  cobre  argentífe- 
ro, del  cual  se  extrae  la  plata,  y  convertido  el 
carbonato  en  sulfato  de  cobre  se  emplea  en  el 
beneficio  de  patio.  Existe  además  un  rico  criade- 
ro de  magistral.  El  dist.  minero  de  Sierra  Gorda 
cuenta  seis  haciendas  de  beneficio:  tres  abando- 
nadas, dos  aniparailas  y  una  en  trabajo.  Confor- 
me al  decreto  de  7  de  in:n;ii  de  1S."i4,  toda  la 
región  formaba  el  tcii!"  ;  -  -i-na  Gorda, 
comprendiendo  las  loriÍM    i.  i  intes;  muni- 

cipaliiladcs  de  Atarjea  y  1'.  |  ;  iin  S  uito  de  Que- 
rétaro; las  de  San  liUis  de  la  Paz,  mineral  de  Po- 
zos, San  José  de  Itúrbiile,  Tierra  Blanca,  Santa 
Catarina,  San  Ildefonso  de  la  Cieneguilla,  villa 
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do  Xicliú  (hoy  Victoria),  jiueblo  de  la  Cienegui- 
lla, misión  de  Aruedo  y  mineral  de  Xichú,  de 
Guanajuato;  los  parts.  de  San  Ciro  de  .-Ubercasy 
Tierra  Nueva  de  ."ían  Luis  Potosí.  La  Constitu- 
ción de  1857  suprimió  dicho  territorio  (García 
Cubas). 

-Sierra  Hermosa:  Gcog.  Municip.  del  ¡lar- 
tido  de  Mazajiil,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  4300 
habits.,  distribuidos  en  los  [uieblos  de  Sierra  Her- 
mosa, ranchos  de  Pozo  Blanco,  San  José,  Cer- 
vantes, Carnicero,  Rucio,  San  Antonio,  Dolores, 
Capirote,  San  Ignacio  y  San  Andrés,  y  estancia 
del  Gato. 

-Sierra  Leon.i:  Gcog.  Colonia  inglesa  de  la 
costa  occidental  de  África;  comprende  la  penín- 
sula en  que  se  halla  la  c.  de  Free  Town,  ó  sea  el 
primer  establecimiento  que  se  fundó  en  1719,  y 
una  considerable  extensión  de  territorio,  limita- 
da al  S.  E.  por  la  Rcji.  de  Liberia,  y  en  los  de- 
más rumbos  ]ior  los  dominios  ó  protectorados 
franceses  del  Sudán  y  los  ríos  del  S.  Según  los 
últimos  tratados  (1882  á  1891),  la  frontera  entre 
las  posesiones  francesas  é  inglesas  corresponde 
á  la  división  entre  las  cuencas  del  Mellocon'e  y 
el  Gran  Scarcia,  y  por  el  interior  ó  hacia  el  E.  á 
la  divisoria  entre  los  afl.  superiores  del  Níger 
por  un  lado  y  los  Scarcias  y  el  Rokelle  por  otro. 
En  la  costa  hay  islas,  las  de  Los  y  Yellahoy,  que 
pertenecen  á  Inglaterra  á  pesar  de  hallarse  al  N. 
del  litoral  de  Sierra  Leona  y  ser  adyacentes  á  te- 
rritorio francés.  Por  tratado  de  18S7  se  fijó  el 
límite  entre  Sierra  Leona  y  Liberia  en  la  orilla 
izq.  del  río  Mannah.  Oficialmente  la  sup.  de  la 
colonia  inglesa  de  Sierra  Leona  se  tija  en  71 900 
kms.=  con  74  835  habits.:  esta  cifra  se  refiere 
solamente  á  los  paí.ses  del  litoral.  Contando  los 
paí.ses  del  interior,  que  figuran  como  protegidos, 
el  Tiniani,  el  Locco,  el  Limbo,  el  Tanibaka,  el 
.Sulimana,  etc.,  la  población  pasa  seguramente 
de 500000  habits.  El  litoral,  sin  contar  sus  múl- 
tiples inflexiones,  mide  unos  350  kms.,  y  á  él 
pertenecen  la  jienínsula  de  Sierra  Leona  y  la  isla 
Cherbro,  Slierboro  según  la  ortografía  inglesa. 
Al  N.  de  la  península  se  halla  la  gran  ría  llamada 
río  de  Sierra  Leona,  en  la  que  desemboca  el  Ro- 
kelle. Toda  la  orilla  día.  del  río  Sierra  Leona 
está  formada  de  terrenos  de  aluvión  muy  bajos 
con  arboleda.  Los  de  la  orilla  izq.  presentan  di- 
ferente aspecto,  pues  son  de  regular  altura,  pe- 
dregosos hacia  el  mar.  y  están  dominados  á  cierta 
distancia  por  las  elevadas  montañas  de  Sierra 
Leona,  que  es  una  cadena  que  se  extiende  18 
millas  del  N.N. O.  al  S.S.E.,  destacando  hacia 
su  centro  dos  picos  poco  separados  que  se  llaman 
de  Tagrin  y  de  Link.  La  aparición  de  esta  cade- 
na aislada,  con  trazas  ferruginosas  y  volcánicas, 
pero  cubierta  en  su  niaj-or  parte  de  adnñrable 
vegetación,  es  un  hecho  muy  singular  en  esta 
costa  baja,  y  por  decirlo  así  anegada.  I.a  orilla 
izq.  de  que  se  trata  ofrece  cuatro  puntas  obtusas 
que  separan  otras  tantas  bahías;  la  punta  más 
occidental,  que  es  la  llamada  Cabo  de  Sierra 
Leona,  es  de  mediana  alt..  con  arboleda,  y  está 
unida  al  continente  por  un  istmo  de  arena  en 
que  se  ven  también  árboles  y  palmeras.  En  ella 
hay  una  luz  fija,  de  puerto,  blanca  y  roja,  ele- 
vada 29,2  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Puede  avis- 
tarse á  15  millas  de  distancia  en  tiempo  claro, 
aunque  rara  vez  se  ve  á  más  de  7,  siendo  también 
fácil  distinguir  de  día  la  torre,  que  es  blanca  y 
se  destaca  por  lo  mismo  sobre  el  verde  obscuro 
de  los  árboles  inmediatos.  El  cabo,  visto  de  lejos, 
aparece  como  una  isla;  por  el  N.  es  niny  acanti- 
lado y  puede  atracarse  bien,  pero  viniendo  á  bus- 
carlo del  O.  hay  que  vigilar,  sobre  todo  de  noche, 
el  bajo  de  piedra  llamado  el  Carpintero,  que 
descubre  en  bajamar  y  rompe  aun  con  marca 
alta,  por  lo  que  se  reconoce  fácilmente.  La  se- 
gunda punta  de  la  orilla  izq.,  dominada  ¡lor  un 
picacho  de  figura  de  pan  de  azúcar  más  alto  que 
el  cabo,  es  también  pedregosa:  llámasele  del 
Vigía.  Entre  ambas  jiuntas  se  abre  una  corta 
.ensenada  arenosa,  val  E.  de  la  segunda  hay  otra 
ensenada  profunda,  llamada  bahía  de  los  Pira- 
tas, que  se  inteñía  tortuosamente  en  la  tierra 
presentando  unas  orillas  rojizas  ó  negruzcas,  y 
luego  grandes  árboles  y  muchas  casas  rodeadas 
de  naranjos  y  jardines.  La  punta  oriental  de  esta 
bahía,  que  es  la  tercera  desde  el  cabo,  es  en  la 
que  se  halla  la  casa  del  Vigía  en  una  alt.  hacia 
el  interior.  La  cuarta  fiunta  es  la  llamada  de 
King"s-Tom  (del  rey  Tomás),  que  foiina  con  la 
precedente  la  ensenada  ó  baliía  de  los  Ingleses. 
Esta  bahía  termina  en  el  fondo  por  un  río,  de 
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manera  que  la  ]iunta  viene  á  ser  como  una  espe- 
cie de  islote  iieilregosoy  poco  elevado,  con  avbo- 
leila  en  su  ci'isiiide. 

En  la  costa  N.  de  la  península,  al  S.  de  la 
entrada  de  la  lía,  está  la  cap.  de  la  colonia  Free- 
Town,  fundada  en  1792,  edificada  sobre  una  co- 
lina bastante  escarpada  en  su  base,  ]iero  que  se 
eleva  en  suave  pendiente  hacia  el  interior.  Las 
casas  son  de  madera  sobre  cimientos  de  cantería, 
y  están  cubiertas  con  tablas  superpuestas  á  ma- 
nera de  tingladillos;  hállanse  muchas  espaciosas 
y  cómodas  lormanrlo  anchas  y  rectas  calles  para- 
lelas á  la  playa,  que  cortan  otras  cu  sentido  per- 
pendicular. Una  batería  sit.  en  la  punta  N.E. 
deliende  la  población,  que  está  dominada  poruña 
altura  en  que  se  ve  el  fuerte  de  Thornton,  resi- 
dencia habitual  del  gobernador.  Más  adentro,  y 
sobre  una  meseta  que  forma  el  primer  escalón  de 
la  cadena  de  Sierra  Leona,  se  hallan  los  magní- 
ficos y  ventilados  cuarteles  de  la  guarnición. 

Al  E.  de  Free-Town  se  encuentra  la  pequeña 
bahía  de  Susan,  poco  hondable;  luego  corre  la 
orilla  al  E.  como  1,3  milla  hasta  la  llamada  de 
Thompson,  desdo  cuya  punta  oriental  se  dirige 
como  al  S.  E.  formando  la  ensenada  de  Joura  á 
la  entrada  del  río  Bnnce.  Enfrente  de  esta  ense- 
nada y  en  la  otra  orilla  del  río  principal  se  en- 
cuentra la  punta  Tagreen,  desde  donde  corre  la 
costa  basta  la  isla  del  Leopardo,  baja  y  cubierta 
de  mangles,  rodeada  al  mismo  tiempo  de  un 
banco  en  que  queda  muy  poca  agua,  un  poco  al 
N.  del  paralelo  de  la  punta  Tagreen.  Un  brazo 
de  este  banco  se  destaca  al  O.  ensanchándose 
más  y  más  á  medida  que  avanza  en  este  sentido 
hasta  el  meridiano  de  la  bahía  de  los  Piratas, 
donde  va  á  interceptar  la  boca  del  río,  dividién- 
dola en  dos  partes  desiguales,  de  las  que  la  del 
S.  es  la  más  ancha  y  sirve  por  lo  general  de  ca- 
nal de  entrada. 

El  as|)ecto  general  de  la  campiña  en  las  inme- 
diaciones de  esta  colonia  hace  formar  al  extran- 
jero uua  idea  de  su  salubridad,  que  desgraciada- 
mente no  confirma  la  experiencia.  Aunque  des- 
montados los  alrededores  y  limpios  ile  toda  ve- 
getación nociva,  el  clima  de  Sierra  Leona  es  uno 
de  los  peores  de  África,  debido  tal  vez  á  las  tie- 
rras anegadizas  y  pantanosas  que  forman  la  ori- 
lla dra.  del  río.  La  población  de  los  alrededores 
está  compuesta  de  negros  libres,  descendientes 
en  gran  parto  de  esclavos  libertos  de  los  buques 
negreros  apresados.  Sin  embargo,  puede  decirse 
que  los  habits.  de  esta  colonia  floreciente  son  los 
más  civilizados  de  todo  el  litoral  africano,  con- 
tando la  colonia  con  muchas  escuelas  de  ambos 
sexos  en  que  aquéllos  reciben  una  esmerada  ense- 
ñanza. 

Los  productos  principales  de  la  colonia  son: 
aceite  de  palma,  nuez  de  kola,  goma  copal,  cau- 
cho, martíl,  ajonjolí  y  cacahuete.  El  comercio 
de  exportación  consiste  en  los  aceites,  maderas, 
cera,  goma  copal,  marfil,  algunos  cueros,  café, 
alfónsigo  y  oro  en  pequeña  cantidad,  y  el  de 
importación  se  reduce  á  telas  de  algodón  y  lana, 
ron,  quincalla,  tabaco,  hierro,  abalorios,  pólvo- 
ra, azúcar,  carbón  vegetal,  etc. 

A  unos  7  kms.  al  S.  del  Cabo  Sierra  Leona  es- 
tá el  llamado  Falso,  porque  su  semejanza  con  el 
anterior  ha  hecho  que  se  le  confunda  con  él  al- 
gunas veces:  el  Caljo  Falso  Sierra  Leona  presen- 
ta dos  puntas  de  roca,  hendidas  y  de  mediana 
altara,  cuyo  extremo  S.  está  dominado  por  un 
uiontecillo  cónico.  La  costa  entre  los  dos  cabos 
Inrnia  una  ensenada  arenosa  con  arboleda,  que 
¡luede  atracarse  sin  temor  á  una  milla  por  fondo 
de  9  á  8  m. 

Poco  antes  de  mediar  el  siglo  xv  llegaron  los 
¡lortugueses  al  litoral  de  Sierra  Leona;  ellos  pa- 
rece que  le  dieron  este  nombre  de  Serra  Lcao, 
porque  la  forma  de  las  montañas  que  vieron  pa- 
recíase á  la  de  un  león  echado.  Durante  muchos 
años  fué  este  país  el  preferido  de  los  negreros,  y 
la  buena  suerte  que  en  este  negocio  tuvo  allí  el 
¡lirata  inglés  Hawkins  le  valió  título  de  nobleza 
otorgado  por  la  reina  Isabel.  A  fines  del  siglo 
xviii  .algunos  filántropos  ingleses  tuvieron  la 
idea  de  fundar  en  Sierra  Leona  un  asilo  para 
negros  libertos  y  fugitivos.  Granville  fué  la  pri- 
mera poblai-i/iu  irfada  con  este  objeto,  y  que 
una  csciiadr  i  íi  m-r:  ^  -Instruyó  en  1794.  Después 
secdific/.  l:i  (  iiilid  j.ilire  ó  Free-Town.  Desde 
1807,  proliiliiíj.i  y.i  l;i  tratado  negros,  empezó  á 
prosperar  la  colonia,  [lues  á  ella  eran  traslada- 
dos los  negros  puestos  en  libertad  por  los  cruce- 
ros inglesr.s.  Entonces  Ingliterra  sólo  poseía  la 
península  de  Sierra  Leona  y  la  desembocadura 
Tryn  XTX 
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del  Rokolle.  Después  poco  á  poco  se  fué  exten- 
diendo por  el  litoral  y  hacia  el  interior. 

-  SiERüA  Mojada:  Geog.  Municip.  del  dis- 
trito de  Monclova,  est.  de  Coahuüa,  Méjico; 
1900  habits.  Sus  límites  se  extienden  al  N.  por 
la  sierra  del  Carmen  hasta  el  río  Bravo,  confi- 
nando por  el  E.  con  la  nmnicip.  de  Cuatro  Cié- 
nagas, por  el  S.  con  la  de  San  Pedro  y  por  el 
O.  con  desiertos  del  est.  de  Chihuahua.  Sus  ha- 
bitantes están  distribuidos  entre  la  v.  y  mineral 
de  Sierra  Mojada,  cuatro  ranchos  y  cinco  hacien- 
das. Maíz,  trigo,  fríjol,  cebada  y  legumbres.  |i 
V.  y  mineral,  cab.  de  municip.  del  dist.  de  Mon- 
clova, est.  de  Coahuila,  Méjico,  sit.  á  420  kiló- 
metros al  N.O.  de  la  c.  del  Saltillo  por  el  cami- 
no de  San  Pedro  de  la  Laguna,  y  á  1 448  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Fué  fundada  en  1879  con 
motivo  del  de.scubrimiento  de  vetas  metalíferas, 
declarado  el  mineral  primero  Territorio  Federal 
y  erigida  en  v.  dependiente  ya  de  Coahuila  en 
29  de  septiembre  del  mismo  año  (García  Cu- 
bas). 

-  Sierra  Morena:  Geog.  Surgidero,  caserío 
y  río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa 
Clara.  Hállase  el  surgidero  en  la  costa  del  N., 
algo  á  barlovento  de  la  boca  del  río  de  Sierra 
Morena,  resguardado  á  barlovento  por  la  punta 
del  mismo  nombre  y  al  N.  por  el  cayo  Cabezas 
ó  Falcón.  El  contorno  de  la  ensenada  es  regu- 
larmente arenoso,  y  en  su  parte  meridional  se 
halla  el  embarcadero  con  un  caserío  y  muelles 
particulares,  á  una  milla  á  barlovento  de  la  boca 
del  río.  El  embarcadero  se  conoció  hasta  época 
no  muy  remota  con  el  nombre  de  los  Juanillos, 
tomado  de  una  hacienda  inmediata.  El  río  es 
una  pequeña  corriente  que  en  tiempo  de  las  llu- 
vias forma,  con  el  nombre  de  Biajacas,  los  de- 
rramaderos del  río  de  Cañas,  y  que  por  este  lu- 
gar se  llama  de  Limones;  corre  al  N.O.  á  recoger 
por  su  dra.  las  aguas  del  arroyo  del  Júcaro  ó  de 
los  Almendros,  que  llevando  constantemente 
agua  forma  propiamente  el  río  que  faldea  la  sie- 
rra Morena,  cuyas  lomas  por  este  sitio  se  llaman 
Tetas  de  la  Bella,  hasta  desaguar  en  la  costa  del 
N. ,  frente  al  cayo  Cuberos,  no  lejos,  á  sotaven- 
to del  embarcadero  y  caserío  de  la  playa  de  Sie- 
rra Morena.  Desdo  que  recoge  el  arroyo  del  Jéi- 
caro  corre  al  N.,  sirviendo  de  límite  á  los  par- 
tidos de  Sagua  y  Cárdenas,  con  mucha  anchura 
y  uua  profundidad  que  sólo  en  la  boca  alcanza 
una  vara.  Su  curso  total  no  pasa,  con  las  sinuo- 
sidades, de  unos  40  kms.  (Pezuela,  Dic.  de  la 
isla  de  Cuba).  \\  V.  Morena  (Sierra). 

-Sierra  Negra:  (?co^.  Montaña  volcánica 
en  Méjico,  en  la  vertiente  austral  del  pico  de 
Drizaba,  y  al  E.  de  San  Andrés  Chalchiconiula, 
á  3  908  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Sierra  Velluda:  Gcog.  Cerro  de  Chile, 
perteneciente  al  macizo  que  se  alza  entre  el  La- 
ja, el  Bíobío  y  el  río  de  Trapa-trapa,  y  al  cual 
pertenece  también  el  volcán  de  Antuco.  Es  la 
cumbre  más  alta  del  macizo,  y  debe  su  nombre 
á  un  extenso  ventisquero  que  ocupa  la  parte 
N.O.,  y  cuyas  agujas  de  hielo  aparecen  desde 
lejos  como  una  especie  de  vello.  Este  cerro  se 
halla  sit.  bastante  al  O.  de  la  línea  de  vertien- 
tes, á  la  cual  está  reunido  por  un  crestón  que  va 
de  O.  á  E.,  y  es  así  perpendicular  á  á  esta  línea, 
cuya  dirección  es  la  del  sistema  chileno.  Dos 
principales  cordones  se  desprenden  de  la  sierra 
Velluda:  el  uno  que  es  como  la  prolongación  del 
crestón  de  que  se  ha  hablado  y  se  extiende  entre 
la  Laja  y  el  río  Duqueco;  el  otro  sigue  el  rumbo 
S.S.O. ;  de  éste  se  desprenden  dos  ramales:  uno 
dirigido  al  Poniente  y  que  llega  hasta  la  con- 
fluencia del  Bíobío  y  del  río  de  Trapa-trapa;  el 
otro  sale  un  tanto  al  Poniente  de  la  cuesta  Azul 
y  se  dirige  al  S. ;  este  macizo  no  presenta  más 
que  dos  cerros  notables:  la  sierra  Velluda,  cuya 
alt.  es  de  3  472  m.,  y  el  volcán  de  Antuco,  que 
alcanza  2  762  (Pissis,  Geog.  física  de  la  Rep.  de 
Chile). 

-  Sierra  (Alonso  de  la):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor español.  N.  en  Barbastro  (Huesca)  en  los 
comedios  del  siglo  xvi.  Ignoramos  la  fecha  de 
su  muerte,  pero  aún  vivía  en  los  comienzos  del 
siglo  XVII.  Uso  el  título  de  Licenciado.  De  joven 
se  dedicó  á  la  Poesía,  que  siempre  prefirió  á  otros 
estudios.  La  imitación,  arte  y  observación  de 
buenos  autores  vinieron  á  formar  en  él  un  mé- 
rilo  un  común,  coíno  consta  de  sus  obras.  El 
croniüt'i  Andrés  le  alabó  diciendo; 
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«En  sus  rimas  Alonso  de  la  Sierra 
Dulzuras  amenísimas  encierra. 
Llamándose  poeta  solitario, 
Y  en  tanto  asunto  vario 
Resplandece  el  afecto  fervoroso 
De  su  plectro  admirable,  religioso.» 

Sierra  dejo  estas  obras:  Un  solitario  poeta.  El 
cual  traía  de  los  misterios  de  la  vida  de  Chrisío, 
y  de  la  Virgen  Santísima  por  el  orden  de  las 
fiestas  solemnes  que  canta  la  Santa  Madre  Igle- 
sia. Con  un  elogio  á  la  muerte  del  rey  Phelipe 
{Zaragoza,  1G05,  en  8.°).  Al  principio  de  este 
poema,  que  contiene  36  cantos  en  octavas  y  al- 
gunas redondillas  intercalada.s,  se  encuentran 
algunas  composiciones  jioéticas  laudatorias,  de- 
bidas á  Martín  Bolea  de  Castro,  capitán  Andrés 
Rey  de  Artieda  y  Francisco  Segura.  Dedicó  Sie- 
rra esta  obra  á  Luis  Abarca  de  Bolea  y  Castro, 
del  consejo  de  S.M.  en  la  Real  Chancillería  de 
Burgos.  -  Elogio  de  la  muerte  del  Rey  Católico 
D.  Felipe  7/ (id.,  1615,  en  8.°).  ~ El  Thesorode 
la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuya  edi- 
ción se  ignora.  -  Vida  de  San  Jerónimo  y  San- 
ta Paula,  que  parece  no  se  publicó,  como  otros 
papeles  de  versos  escritos  en  los  siglos  XVI  y 
XVII. 

-Sierra  (Pedro  de  la):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
Era  infanzón  y  vecino  de  Cariñena  cuando 
dio  á  las  prensas  la  obra  por  la  que  ocupa  un 
lugar  en  nuestra  historia  literaria.  Esta  obra 
es  la  segunda  parte  del  Espejo  de  príncipes 
y  caballeros,  libro  cuya  primera  parte  había  es- 
crito Diego  Ortúñez  de  Calahorra  (véase),  y  que 
tuvo  ]iartes  tercera  y  cuarta,  debidas  á  Marcos 
Martínez  (véase).  He  aquí  el  título  del  trabajo 
de  Sierra:  Segunda  parte  de  Espejo  de  Príncipes 
y  caballeros,  dividida  en  dos  libros;  donde  se 
trata  de  los  altos  hechos  del  emperador  Trebacio, 
y  de  sus  caros  hijos  el  gran  Alphebo  é  Ínclito  Ro- 
sicler, y  del  muy  excelente  Claridiano,  hijo  del 
cauallero  del  Febo,  y  de  la  Emperatriz  claridia- 
na:  y  así  misino  de  Poliphebo  de  Tinacria  y  de 
la  Excelentísima  Arehisitora  reyna  de  Lira  y  de 
otros  muy  altos  príncipes  (Alcalá  de  Henares, 
1581,  en  fol.).  Nicolás  Antonio  cita  una  edición 
anterior  de  la  primera  y  segunda  parte,  y  la  ti- 
tula así:  El  cavallcro  del  Febo,  primera  y  segun- 
da parte,  ó  Espejo  de  Príncipes  y  Cavalleros  (Zs.- 
ragoza,  1580,  2  t.  en  fol.).  Acaso  no  es  impre- 
sión distinta  de  la  que  Latassa  menciona  con  el 
título  de  Espejo  de  príncipes  y  caballeros  (Zara- 
goza, 1581).  Brunet  recuerda  otra  edición  de 
dicha  .segunda  parte  como  unida  á  la  jirimera,  ó 
formando  el  segundo  tomo  de  ella  (Valladolid, 
1586,  en  fol.).  Hay  noticias  de  otras  dos  im- 
presiones de  la  segunda  parte,  es  decir,  de  la 
obra  de  Sierra  (Alcalá  de  Henares,  1589,  en  fo- 
lio; y  Zaragoza,  1617,  en  fol.).  Como  el  de  Or- 
téiñez,  el  libro  de  Sierra  es  de  fatigosa  lectura; 
ni  siquiera  se  recomienda  por  el  lenguaje. 

-Sierra  (Miguel de  la):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Guarnizo  (Santander).  M.  en  el 
Ferrol  (Coruña)  en  1827.  Solicitó  y  obtuvo  car- 
ta-orden de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el 
departamento  del  Ferrol  (26  de  febrero  de  1780). 
Sucesivamente  recibió  los  empleos  de  alférez  de 
fragata  (1781);  alférez  de  navio  (1787);  teniente 
de  fragata  (1790);  teniente  de  navio  (1794);  ca- 
pitán de  fragata  (1805);  capitán  de  navio  (1811), 
y  brigadier  (1825).  Navegó  de  subalterno  en 
Europa  cuatro  años  y  tres  meses,  y  en  América 
y  Asia  doce  años  y  dos  meses.  En  dicho  tiempo 
ejerció  el  empleo  de  oficial  de  órdenes  de  la  es- 
cuadra que  dio  la  vuelta  al  mundo,  bajo  el  man- 
do del  general  Ignacio  María  de  Álava  (desde 
noviembre  de  1794  hasta  1803).  Durante  el  mis- 
mo período  tuvo  la  comisión  de  llevar  una  expe- 
dición de  la  Real  Compañía  de  Filipinas  desde 
Jlanila  á  Lima,  y  dirigió  su  derrota  por  los  Es- 
trechos de  Banca  y  Sonda  á  salir  al  Golfo  Orien- 
tal, doblando  por  el  Sur  la  Nueva  Holanda  y 
Nueva  Zelanda  Se  halló  en  Tolón  en  el  tieinpo 
en  que  la  escuadra  al  mando  de  Jnan  de  Lán- 
gara estuvo  en  aquel  punto  en  el  año  de  1793,  y 
como  ayudante  de  la  mayoría  fué  comisionado 
en  diferentes  ocasiones  para  llevar  auxilios  de 
gente  y  numiciones  á  las  baterías  y  demás  pun- 
tos atacados  por  los  enemigos,  y  en  la  retirada  de 
las  tropas  auxilió  con  botes  de  la  escuadra  el 
embarco  de  éstas  y  de  los  heridos  que  estaban 
en  la  plaza.  Se  halló  (octubre  de  1804)  en  el 
cond).itc  que  sostuvieron  las  cuatro  fragatas  al 
mnndo  del  jefe  de  escuadra  .Toso  de  Pustamnnte 
10 


74 


PIER 


y  Guerra,  con  otras  cuatro  inglesas  do  superior 
porte,  á  la  vista  del  Cabo  de  Santa  María.  En  esta 
acción  fué  hecho  prisionero.  Vivía  en  el  Ferrol 
por  enero  de  1809,  cuando  fué  la  plaza  atacada  y 
ocupada  por  los  franceses,  y  en  la  defensa  de  la 
misma  tuvo  destino  en  la  línea.  Durante  la  ocu- 
pación extranjera  trabajó  únicamente  en  las 
funciones  de  su  destino,  sin  manifestar  gestio- 
nes púljlicas  ni  procedimientos  ijue  .sembraran 
sospechas  contra  sn  patriotismo.  En  agosto  si- 
guiente siliu  del  departamento  mandando  la 
Iragiila  /.'  >i  /w/Vi  para  Cádiz,  y  so  le  destinó  á 
crucerniíii  el  .Mr  litcrráneo,  encargándose  ade- 
más del  apusUidero  de  Tarragona,  con  el  objeto 
de  auxiliar  á  dicha  plaza  y  los  demás  puertos 
libres  de  la  costa,  proteger  el  cabotaje  y  bloquear 
á  Barcelona.  En  esta  comisión  estuvo  desde  no- 
viembre hasta  julio  de  1810,  fecha  en  que  regre- 
só á  Cádiz.  Luego  desde  Alicante  transportó  á 
Montevideo  al  general  Francisco  .lavier  de  Elío, 
nombrado  virrey  de  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata.  En  enero  de  1812  tomó  posesión  del  man- 
do del  apostadero  de  Montevideo,  y  lo  conservó 
hasta  23  de  junio  de  1814.  En  este  día  entraron 
los  insurrectosen  la  plaza,  fué  hecho  prisionero  en 
ella  y  conducido  á  Huenos  Aires,  de  donde  logró 
salir  á  ru:i:i  ílr  iiiiiclios  tícsgos  á  principios  de 
novienilni'  si.üiiriiti'.  y  trasladarse  en  un  buque 
portugu/s  al  pii.  I  to  de  Río  de  Janeiro,  desde 
donde  vino  á  Jlalaga.  Se  halló  en  los  dos  largos 
sitios  que  la  pla.'ia  de  Montevideo  experimentó 
desde  principios  de  mayo  de  1811  hasta  últimos 
de  octubre  del  mismo  año,  el  primero,  y  el  segun- 
do desde  principios  de  septiembre  do  1812  hasta 
23  de  junio  de  1814,  ilía  en  que  los  insurrectos 
entraron  en  ella.  En  el  primero  trabajó  además 
reand.ando  las  laní  li  l^de  tuerza  en  un  ataque  que 
éstas  dieron  {i  uii.i  liitrna  enemiga,  batiéndola 
más  de  una  hora  hasta  concluir  las  municio- 
nes. En  el  segundo  sitio,  en  que  era  comandante 
del  apostadero,  reconoció  por  sí  y  en  su  bote  en 
diferentes  ocasiones  las  playas  enemigas  en  lo 
interior  del  puerto,  sus  baterías  y  campamen- 
tos, sufriendo  el  fuego  de  cañón  dirigido  á  él. 
Con  motivo  de  la  rendición  y  capitulación  de  la 
plaza  de  Montevnleo,  y  de  la  escuadrilla  allí 
existente,  se  formó  la  competente  causa,  y  el  rey, 
conformándose  con  el  parecer  del  Suiíremo  Con- 
sejo de  Guerra,  en  la  Real  orden  de  ITi  de  octu- 
bre de  1818  declaró  al  capitán  de  navio  Miguel 
déla  Sierra  libre  de  todo  cargo,  y  que  la  forma- 
ción del  proceso  no  perjudicara  á  su  buena  fama 
y  memoria.  Por  Real  orden  de  29  de  enero  de 
1819  fué  Sierra  nombrado  comandante  del  ar- 
senal del  Ferrol,  destino  en  que  subsistió  hasta 
que,  por  otra  de  9  de  febrero  de  1822,  se  le  nom- 
bró vocalde  la  Junta  de  Almirantazgo,  de  nueva 
creación.  Pasó  al  efecto  á  Madrid,  y  en  posesión 
de  su  destino  siguió  al  gobierno  á  Sevilla  y  lue- 
go a  Cádiz;  allí  asistió  al  .sitio  que  le  pusieron 
los  franceses,  y  finalizado  éste  (octubre  de  1823) 
cesó  en  su  destino  del  almirantazgo,  por  supre- 
sión de  éste,  y  volvió  al  Ferrol  á  desempeñar  la 
comandancia  de  sus  arsenales,  donde  continuó 
luasta  su  fallecimiento. 

-SiEURA  (Atan.\sio):  Binff.  Militar  urugua- 
yo. Uno  de  los  Treinta  y  Tres  pilriotas  ipie  ini- 
ciaron la  revolución  del  año  de  \S'j:,  nmtra  la 
dominación  brasileña.  Estuvo  en  todas  las  bata- 
llas que  se  libi-aron  durante  cinco  años  hasta 
conseguir  la  independencia  del  país,  y  lograda 
ésta  se  retiró  á  la  vida  privada,  muriendo  en  su 
establecimiento  á  una  edad  avanzada. 

-Sierra  (Eu.srbio):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español  contemporáneo.  N,  en  Santander  en 
1850.  Estudió  la  carrera  de  Derecho,  que  no 
concluyó  ]ior  su  alición  á  la  Literatura.  En  los 
periódicos  de  su  ciudad  natal  comenzó  su  carrera 
de  escritor,  y  empezó  á  vivir  de  las  Letras  cuan- 
do Sánchez  Pérez,  poco  después  de  la  jiroclama- 
ción  de  Alfonso  XII,  fundó  en  Madrid  El  Solfeo, 
periódico  del  que  Sierra  fué  redactor  con  Leo- 
poldo Alas  fCTiirí»^,  Tabeada  y  otros.  Colabora- 
dor de  casi  todos  los  periódicos  literarios  de  im- 
portancia que  en  la  capital  do  España  se  han 
publicado  en  esta  última  época,  fué  durante  sie- 
te años  redactor  de  El  Liberal,  diario  madrileño, 
en  el  que  tenía  á  su  cargo  la  sección  titulada 
A  miela  pluma.  Ha  escrito  próximamente  40 
obras  para  el  teatro,  cómicas  y  en  nn  acto  la 
mayor  parte.  Citaremos  las  estrenadas  en  los 
últimos  años:  La  caza  del  oso  ó  el  tendero  de  co- 
mestibles, en  colaboración  con  Jackson  Veyan 
(música  de  Chueca),  zarzuela  en  un  acto  estre- 


sir.R 

nada  en  Madrid  en  el  Teatro  de  Apolo  (6  de 
marzo  de  1891)  y  aplaudida  cu  casi  todos  los 
teatros  de  España;  Vaza,  de  novios,  inunate  có- 
mico en  un  acto,  estrenado  en  el  Teatro  de  la 
Comedia,  en  la  capital  de  España;  La  estudian- 
lina,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Mateos, 
en  Madrid  estrenada  con  buen  éxito  (4  de  enero 
de  1893)  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  y  repre- 
sentada con  el  mismo  lisonjero  resultado  en  Por- 
tugal;  ia  señora  rfc  Rodríguez,  juguete  cómico 
en  un  acto  y  en  prosa,  cuyo  estreno  se  hizo  (12 
de  diciembre)  en  el  Teatro  de  Lara  (Madrid); 
La  noche  de  San  Juan,  zarzuela  en  un  acto,  mú- 
sica de  Valverde  (padre  é  hijo),  que  el  público 
de  dicha  capital  aplaudió  por  vez  primera  en  el 
Teatro  de  Apolo  (22  de  febrero  de  'Í89i);  Solares, 
juguete  cómico  en  un  acto,  estrenado  en  el  Tea- 
tro de  Lara  (13  de  febrero  de  1895),  etc.  Hoy 
(agosto  de  1896)  Sierra  sigue  dando  pruebas  de 
fecundidad. 

-  SiEüRA  OsoKio  (Lope  de):  Biog.  Presidente 
de  la  Audiencia,  gobernador  y  Capitán  General 
del  reino  de  Guatemala.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii  Era  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Guailalajara  (Méjico)  cuando  se  le  en- 
cargó interinainente  la  presidencia,  gobierno  y 
caiútanía  antes  citados  (1678),  debiendo  abrir  el 
juicio  de  residencia  contra  Fernando  Francisco 
de  Escobedo,  del  cual  se  habían  dado  malos  in- 
formes al  rey.  Para  llegar  á  Guatemala  hubo  de 
recorrer  Osbrio  700  leguas  Posesionado  del  go- 
bierno, dejó  que  continuaran  organizándose  com- 
pañías de  milicias  en  la  capital  y  en  algunas  pro- 
vincias. Esos  cuei'pos  de  milicias  estaban  com- 
puestos, no  de  españoles,  sino  de  morenos  y  par- 
dos, los  cuales,  ya  por  aquel  tiempo,  formaban 
las  guarniciones  de  los  puertos  y  del  intei-ior. 
Tampoco  puso  obstáculos  el  presidente  á  las 
dos  reuniones  magnas  verificadas  en  Guatemala 
(1679),  con  resultado  infructuoso,  para  solicitar 
del  rey  la  abolición  de  las  prohibiciones  que  im- 
pedían un  extenso  comercio  con  el  Perú.  Osoiio, 
poco  después  (mayo  de  1679),  convocó  en  su  pa- 
lacio una  junta,  á  la  que  concurrieron  la  Audien- 
cia y  todos  los  vecinos  ricos  de  Guatemala.  A 
todos  notificó  una  cédula  del  rey  pidiendo  un 
donativo.  Algunos  de  los  presentes,  sin  éxi- 
to favorable,  ofrecieron  20000  jiesos  si  se  les 
concedía  permiso  paiu  comerciar  con  el  Peni 
hasta  en  cantidad  de  4000.0  pesos  por  año.  Go- 
bernaba O.sorio  cuando  se  publicó  un  auto  (18 
de  diciembre  de  1679)  para  impedir  que  se  repi- 
tiera el  caso  de  que  algunos  vecinos,  yendo  á 
caballo  ó  en  coche  y  encontrando  en  las  calles  á 
oidores  que  iban  á  pie,  no  se  detuvieran  ni  hicie- 
sen parar  á  sus  cocheros.  La  Audiencia  hizo  des- 
pués (marzo  de  16S0)  unas  Ordenanzas  para  im- 
pedir los  abusos  (pie  se  cometían  en  los  reparti- 
mientos de  indios.  Bajo  el  gobierno  de  Osorio  se 
celebró  (6  de  octubre  de  1680)  la  inauguración 
de  la  catedral  de  Guatemala.  Las  fiestas  religio- 
sas y  profanas  duraron  ocho  días  y  costaron 
más  de  50  000  pesos.  En  1681  llegó  á  Guatemala 
Miguel  de  Augurio  y  Álava,  que  sucedió  á  Oso- 
rio.  Este,  que  usaba  el  título  de  Licenciado  y 
que  no  había  terminado  su  visita,  se  volvió  á 
España  con  el  empleo  de  oidor  de  Granada. 
Pronto  fué  llamado  al  Con.sejo  de  Indias,  donde 
defendió  con  empeño  los  intereses  de  Guatema- 
la. Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

-  Sierra  y  Lozano  (Fray  Miguel  de  la): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Luna 
(Zaragoza).  M.  en  Zaragoza  á  26  de  mayo  de 
1660.  Estudió  Humanidades,  Filosofía  y  dos  años 
de  Teología  con  a)ilicaciun,  y  después  vistió  el 
hábito  de  monje  Jerónimo  en  el  convento  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza (5  dejuniodeltílB), 
«donde,  como  en  el  Colegio  de  Sigüenza,  en  que 
perfeccionó  los  estudios  y  ilespués  fué  Maestro, 
escribe  Latassa,  era  conocida  su  religiosidad  y 
literatura,  no  menos  que  en  las  funciones  de  la 
oratoria  evangélica,  como  se  apreciaron  en  di- 
versos sermones  y  cuaresmas,  entre  ellas  la  dia- 
ria del  Hospital  general  de  Zaragoza.  En  13  de 
noviembre  de  1613  fué  elegido  prior  del  referido 
monasterio  (Santa  Engracia,  en  Zaragoza),  cuyo 
templo  ilustró  c  hizo  otras  memorias  dignas  de 
recuerdo.  Fué  tamliién  prior  de  Espesa,  y  siem- 
¡ire  muy  piadoso  y  ajilicado  al  estudio.»  Escribió 
Sierra:  Elogios  de  Cliristo  y  María,  aplicados  tí 
cuarenta  sermones  de  sus  f  estas  (Zaragoza,  1646, 
en  fol. ).  -  Elogios  de  los  Saritas,  aplicados  d  los 
evangelios  de  sus  fiestas  (id.,  1650,  en  íd..)- 
Anales  del  mundo,  historia  especial  de  España 


SIER 

y  Celtiberia,  desde  la  Creación  hasta  Christo 
Nuestro  Señor  (id.,  1659,  en  id.).  Este  mismo 
libro  salió  con  nuevo  título,  desi'uésde  la  muerte 
del  P.  Sierra,  como  de  distinto  autor.  La  portada 
dice  asi:  Anales  del  mundo  desde  la  Creación  de 
él  y  un  tratado  del  origen  de  las  poblaciones  de 
toda  la  Europa.  Compuesto  por  D.  Carlos  iíar- 
torell,  Ciiiüil  hombre  celtibero  (id.,  16G2,  en  fol.). 
En  la  portada  de  la  edición  de  1659  están  las 
armas  del  duque  de  Villahermosa,  y  faltan  en  la 
de  1662.  Lo  demás  de  laobra  es  idéntico;  S(Jlo  en 
las  aprobaciones  hay  alguna  variación.  No  es  fácil 
atinar  el  motivo  de  tal  diversidad  en  el  autor  y 
las  pocas  discrepancias  que  tiene. —2)ísch?'sos 
predicables  para  iodos  los  IJoniingos  y  f  estas  de 
cuaresma  (Barcelona,  1660,  en  fol.),  etc. 

-Sierra  y-  Poxzano  (JoAQtiix):  Biog.  Gra- 
bador español.  N.  en  Madrid  en  1821.  Aprendió 
Dibujo  durante  algunos  años  en  la  escuela  de- 
pendiente de  la  Academia  de  San  Fernando. 
Luego  estiulió  el  Grabado  bajo  la  dirección  de  La- 
rrochette  y  la  Pintura  con  Carlos  de  Haes.  Con 
sns  trabajos  contribuyó  á  la  ilu.stración  de  los 
YeñódicQS  Se7nanario  Pintoresco  Español,  Museo 
de  las  Familias,  La  Semana,  Museo  Universal, 
La  Ilustración,  Siglo  Pintoresco,  La  Lectura  para 
Todos,  La  Educación  Pintoresca,  La  Aurora  de 
la  Vida,  El  Mundo  Militar,  Los  Sucesos,  El 
Fraile  y  otros.  Hizo  también  muchas  láminas  de 
la  Historia  de  España;  Sar;rada  Biblia;  Vida 
de  Jesucristo,  por  Reselló;  Historia  del  Escorial, 
por  Rotondo;  Galería  licgia;  Crónica  general  de 
España;  Historia  de  la  guerra  de  África;  Viaje- 
ros antiguos  y  modernos;  Física  de  Ganot,  edi- 
ción de  líailly-Bailliere  (todas  las  láminas);  Ci- 
rugía operatoria,  deGuerin  (íd.);iVoifeíi  de  An- 
dalucía, por  Argote  de  Molina;  Círiíjía,  de  Vidal 
de  Casis;  lAnajcs  nobles  de  Es2iaña,  por  Juan  José 
Vilar;  Los  tres  reinos  de  la  naturaleza  (edición  de 
Gaspar  y  Roig);  Historia  Universal,  de  César 
Cantú  (id. );  tomo  de  Madrid  del  Diccionario  de 
Madoz,  y  las  novelas  Don  (Juijolc  (edición  de 
Gaspai);  Ayer,  hoy  y  mañana;  La  esclava  de  sit 
deber;  La  hija  del  pueblo;  La  princesa  de  los 
Ursinos;  La  airona  de  fuego;  La  oración  de  la 
tarde;  Los  mártires  de  Siria;  Riego;  Los  ingleses 
en  el  i>olo  Norte;  Pablo  y  Virginia;  Los  prometi- 
dos esposos;  María  ó  la  hija  de  un  jornalero; 
Matilde  ó  las  Cruzadas;  El  dedo  de  Dios,  etcé- 
tera. Todos  los  grabados  dichos  lo  fueron  en  ma- 
dera. En  la  Exposición  Nacional  de  1876  figura- 
ron algunos  trabajos  de  Sierra. 

SlERRAPANDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
631  habits. 

SIERRASECA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Villadesuso,  ayunt.  de  Ova,  par- 
tido judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  57 
habits. 

SIERRO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pnr- 
chena,  prov.  y  dióc.  do  Almería;  1093  habitan- 
tes. Sit.  en  el  barranco  ó  rambla 'de  su  nombre, 
cerca  de  Sullí.  Terreno  quebrado; cereales,  aceite 
y  hortalizas;  cría  de  ganados.  La  rambla  de  .Sie- 
rro nace  al  E.  de  la  Tética  de  Bacares;  tiene  un 
curso  de  10  kms.  desde  su  origen  hasta  su  con- 
fluencia, cerca  de  Purchena  y  nn  poco  más  abajo 
de  Snflí;  sus  aguas  mueven  también  ;i  su  paso  la 
sencillísima  máquina  de  algunos  molinos  harine- 
ros en  el  término  de  .Sierro ,  jiroporcionando  .al 
propio  tiempo  riego  al  estrecho  valle  del  mismo, 
hasta  desembocar  en  la  pequeña  rambla  de  (!e- 
vas,  donde  la  vega  toma  mucho  mayor  desarrollo 
y  ensanche,  y  el  terreno  de  regadío  adquiere  por 
consiguiente  grande  importancia. 

SIERVO,  VA  (del  l.at.  servus ;:  ni.  y  f.  Esclavo. 

...  imposible  es  hacer  .siervo  diligenteel  amo 
perezoso. 

La  Celestina. 

No  (hay)  SIERVO  que  á  sn  señor 
No  pueda, tener  cautivo. 

Alonso  de  Barros. 

-  Siervo:  Persona  que  por  urbanidad  y  cor- 
tesía muestra  obsequio  y  rendimiento  á  otra. 

...  y  si  ansí  es,  reciba  vuestra  señoría  esta 
lana  caprina  de  este  pobre  siervo. 

Pedro  de  Rúa. 

-  Siervo  de  Dios:  Persona  qne  sirve  á  Dios, 
y  guarda  sus  precejitos. 


-Miren  lo  que  hacen,  señores; 
Que  tlan  á  un  SIERVO  de  Dios. 

MonuTO. 

Cantaron  mil  desvergüenzas, 
Pero  la  siEliVA  de  Dios 
Alli  se  estuvo  muy  quieta. 

L.  F.  DE  MOP.ATÍN. 

-SiEr.vo  DE  Dios:  fani.  Persona  muy  cuita- 
da, pobre  hombre. 

-  Siervo  de  la  gletía:  For.  Esclavo  afecto 
á  una  heredad ,  y  que  se  vendía  con  ella. 

-SiEKVO  DE  LOS  siElivos  PE  Dios:  Nombre 
ijue  por  humildad  se  da  á  sí  mismo  el  Papa. 

-  SiEKVO  DE  LA  TENA:  El  i|ue  para  siempre 
era  condenado  en  juicio  á  servir  en  las  minas  ú 
otras  obras  públicas. 

-  SiEUVO.S  DE  MaUÍA  (OllDEN  DE  LO.s):  ITlst. 
ecl.  Institución  religiosa  fundada  en  Florencia 
hacia  1232  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  IX. 
Fueron  sus  fundadores  San  Felipe  Benieio  y  .siete 
caballeros  florentinos  llamados  BoiifiUio,  Bo- 
nainto,  Maneto,  Hugoccinio,  Alejo  Falcenerio, 
Sostenio  y  Amadeo,  todos  los  cuales  se  propu- 
sieron servir  á  la  Virgen.  Vestidos  humildemente 
en  el  día  de  la  Natividad  de  María  salieron  por 
las  calles  de  dos  en  dos,  y,  vistos  por  los  mucha- 
chos, éstos  empezaron  á  llamarlos  .Siervos  de  Ma- 
ría, nombro  que  les  dio  el  obispo.  Afírma.seque, 
habiéndose  aparecido  á  Bonfillio  la  Virgen  ves- 
tida de  negro,  los  Servitas,  que  por  esta  denomi- 
nación se  les  conoce  también,  se  pusieron  háláto 
de  aquel  color,  logrando  que  les  bendijera  el 
obispo.  La  Orden  fué  aprobada  por  el  Pontífice 
Alejandro  IV  en  1254,  y  el  Papa  Benedicto  XI 
dio  á  sus  iu'üviduos  (1304)  la  reglado  San  Agus- 
tín. Los  Servitas,  suprimidos  en  Francia  en  1274, 
subsistieron  mucho  tiempo  en  Italia.  A  la  Orden 
pertenecieron  hombres  ilustres  como  Doni  y 
Paolo  Sar)ii.  En  Esiiaña  los  Servitas  constituían 
una  congregación  seglar. 

SIESO  (del  lat.  sessus;  de  sedére,  estar  senta- 
do): m.  Parte  inferior  del  intestino  recto  en  la 
cual  se  eomiirende  el  ano. 

-Sieso  he  Huesca:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  420 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  la  sierra  de 
(luara.  Cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  hor- 
talizas. 

-Sieso  de  Jaca:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Latre,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  65  habits. 

SIESTA  (del  lat.  serta  hora,  la  hora  de  sexta 
ó  del  mediodía):  f.  Tiempo  después  de  mediodía, 
en  que  aprieta  más  el  calor. 

Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba,  por  pasar  allí  la  siesta 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado. 

Garcilaso. 

-  D.  Fahricio,  mi  señor 
Bautiza  un  hijo  esta  siesta, 

Y  por  que  alegre  la  fiesta, 
Pille  que  le  hagáis  favor 
De  llevar  á  Vidriera,  etc. 

MORETO. 

-Dile  que  vendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aquí  mismo,  que  me  espere... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Siesta:  Tiempo  destinado  para  dormir  ó 
descansar  después  de  comer. 

...  Uu.i  siesta 
Soñ.aba  que  me  había  liallado 
Tres  bolsas  y  dos  talegas 
De  doblones  de  á  dos  caras. 

Tirso  de  Molina. 

-Siesta:  Sueño  que  se  toma  después  de  co- 
mer. 

Ve  si  es  justa  queja  ésta, 
Pues  le  hace  tal  compañía 

Y  no  le  d;i  en  todo  el  día 
Más  de  ti'es  horas  de  siesta. 

MoREro. 

...  cou  encuademación  de  libros,  sie.sta,... 
y  «lia  partida  de  báciga  ó  m.alilla,  tiene  usted 
el  compendio  de  la  vida  interior  y  exterior  que 
llago,  etc. 

Jovellano.s. 

-  Siesta:  Música  quo  en  las  iglesias  se  canta 
ó  toca  por  la  tarde. 
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-DoiiMlli  la  siesta:  fr.  Echarse  á  dormir 
después  de  comer. 

Si  acaso  duerme  la  siesta 
Da  un  ronquido  tan  horrendo. 
Que  duerme  en  su  Cigarral 
Y  le  escuchan  en  Toledo. 

Ro.jAS. 

Con  esto  se  le  aficionó  mucho  el  muchacho, 
y  también  con  los  cuentos  y  chistes  que  con- 
taba entre  la  familia,  mientras  su  paternidad 
y  el  secretario  dormían  la  siksta;  etc. 

Isla. 

SIESTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  La  torrecilla,  El 
Pueyo  y  Piiimorcat,  y  las  aldeas  de  Margudgned, 
San  Vi'llián  y  El  Valle,  p.  j.'  de  Boltaña,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  405  habits.  Sit.  en  un 
cerro,  cerca  de  Guaso  y  de  la  carretera  de  Tier- 
mas  á  Bcnabarre.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo, 
almendra,  asafrán,  hortalizas  y  frutas. 

SIÉTAMO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  764  habits.  Sit.  cerca 
de  Pananas,  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  El 
Grado  por  Huesca.  Terreno  llano  en  parte,  rega- 
do por  el  río  Guatizalema; cereales,  vino,  aceite, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  Fué  cuna  del  céle- 
bre conde  de  Aranda,  D.  Pedro  Pablo  de  Abarca 
y  Bolea. 

SIETE  (del  lat.  septem):  adj.  Seis  y  uno. 

...  después  de  siete  días  que  duraron  estas 
diferencias,  llegó  á  salvamento  Hernán  Cortés 
con  Stt  capitana. 

SoLÍs. 

Yo  sé  siete  maravillas 
Nuevas,  que  con  más  razones 
Dignas  deste  nombre  son. 

Ruiz  de  Alarcón. 

Vamos,  que  no  me  parece  tan  notable  la  di- 
ferencia. Siete  ú  ocho  años  á  lo  más. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Siete:  Séptimo;  que  sigue  inmediatamente 
en  orden  al,  ó  á  lo,  se.\to. 

Mas  aun  después  del  siete  de  julio,  y  aun 
después  del  suceso  de  Sevilla,  exceptuándolos 
tres  días  de  suspensión,  siguió  (Fernando  Vil) 
recibiendo  todos  los  respetos  debidos  á  su  dig- 
nidad, etc. 

Quintana. 

-Siete:  m.  Signo  ó  cifra  con  que  se  repre- 
senta el  número  siete. 

-  Siete:  Carta,  naipe  ó  dado  que  tiene  siete 
señales. 

Paciencia  y  dinero  apuras; 

Y  si  á  otro  juego  te  metes, 
A  los  cientos  te  dan  sietes, 

Y  á  la  primera,  figuras. 

MOKETO. 

-  Siete:  Con  el  artículo  las  y  expresándose  ó 
sulientendiéndose  de  la  mañana  ó  de  la  tanlr,  ó 
de  la  noche,  hora  séptima  á  contar  desde  la  me- 
dia noche,  ó  desde  el  mediodía. 

A  las  SIETE  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 

Ruiz  DE  Alakoón. 

-  El  huésped  no  se  ha  vestido, 

Y  se  va  haciendo  muy  tarde. 
Las  SIETE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Siete:  fam.  Rasgón  angular. 

-Tres  sietes:  Juego  de  naipes  cuyo  objeto 
es  llegar  á  veintiún  puntos. 

Al  amor  de  la  lumbre  pasaban  las  familias 
las  noches  de  los  días  de  fiesta...  jugando  un 
rato  á  la  Perejila  ó  á  los  Tres  SIETES,  etc. 
Antonio  Flores. 

-MÁS  QUE  SIETE:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Mu- 
chísimo, excesivamente,  en  demasía. 

Hablar,  comer  más  que  siete. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Siete:  C'arjh  Útil  de  hierro  eu  forma  de  7 
que  se  emplea  en  Carpintería  para  sujetar  las 
tablas  y  otras  piezas  de  madera  á  la  mesa  del 
banco  alemán;  está  formado  por  un  mástil  cilin- 
drico que  se  hace  penetrar  eu  los  agujeros  del 
banco,  y  una  cola  que  á  ángulo  recto  con  el  ante- 
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rior  tiene  ¡a  forma  de  una  S,  cuya  extremidad 
plana  so  apoya  sobre  la  pieza  en  trabajo,  y  gol- 
peando  en  la  cabeza  con  un  martillo  el  mástil  se 
inclina  y  la  cola  sujeta  fuertemente  á  la  pieza, 
que  no  puede  salirse  por  el  acodalamiento  que  se 
produce  en  el  agujero  en  que  se  hallaba  coloca- 
da; no  damos  más  detalles  sobre  el  siete  sencillo, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  barrilete,  al  que 
esta  misma  obra  ha  dedicado  un  artículo  espe- 
cial (V.  Barrilete),  al  que  para  sacar  del  ban- 
co es  preciso  golpear  en  el  extremo  inferior  del 
mástil,  hacia  arriba;  pero  en  cambio  nos  vamos 
ocupar  del  siete  de  tornillo,  que  evita  el  incon- 
veniente que  presenta  el  anterior,  cual  es  que  la 
cola  deja  huella  en  la  madera,  para  evitar  lo 
cual  se  acostumbra  poner,  cuando  aquél  ^e  usa, 
un  pedazo  do  tabla  entre  la  herramienta  y  el 
madero  que  se  trabaja.  El  siete  de  tornillo  (figu- 
ra 1)  lleva  en  la  cola  C,  que  está  taladrada  eu 
tuerca,  un  tornillo  de  presión,  terminado  infe- 


Fig.  1 


riormente  por  una  chapa  de  hierro,  y  en  lugar 
de  golpear  en  la  cabeza  A  se  da  vuelta  al  torni- 
llo, que  al  apoyarse  sobre  la  madera  por  el  inter- 
medio de  la  chapa  que  lleva  hace  que  el  mástil 
se  incline  y  se  produce  el  acodalamiento. 

Sin  embargo,  aun  cuando  la  chapa  del  tornillo 
que  toca  á  la  madera  es  de  escasa  sujierficie, 
deja  siempre  una  pequeña  huella  que  no  puede 
admitirse  en  las  obras  delicadas  de  ebanistería, 
y  .se  remedia  tal  inconveniente  con  el  siete  de 
tornillo  y  tuerca  (fig.  2),  que  consta  de  un  cas- 
quete esférico  A,  taladrado  en  su  centro  y  ter- 
minado por  dos  planos  B  y  D;  un  tornillo  de  ca- 
beza esférica  penetra  por  el  agujero  del  casque- 
te, siendo  su  vastago  de  gran  longitud;  una 
tuerca  cuadrada  ó  poligonal  T,  y  una  palanca  F, 
que  entra  en  la  cabeza  del  tornillo,  conveniente- 
mente taladrada,  completa  el  útil,  que  se  con- 


vierte así  en  pequeña  prensa;  para  usarle  se 
quita  la  tuerca;  se  entra  el  tornillo  por  el  aguje- 
ro del  banco,  el  plano  B  se  apoya  sobre  la  tabla 
y  el  i3  sobre  un  trozo  de  madera  de  igual  altura, 
sin  lo  que  la  herramienta  se  inclinaría,  y  opri- 
miendo la  madera  por  su  corte  dejaría  huella;  se 
pasa  la  tuerca  y  se  aprieta  cuanto  convenga. 

Este  útil  tiene  el  gran  inconveniente  de  lo 
pesado  de  manejar  y  de  lo  molesto  de  su  empleo, 
por  lo  (jue  de  ordinario  se  prefiere  el  siete  sen- 
cillo cou  el  auxilio  de  un  trozo  de  tabla  inter- 
puesto cutre  el  madero  y  la  herramienta  para 
que  no  haya  huella. 

Otro  siete,  llamado  de  báscula  por  Nosbau,  va- 
mos á  describir,  el  que  reúne  las  ventajas  del  de 
tornillo  y  no  presenta  sus  inconvenientes:  se 
compone  de  una  pieza  AB,  compuesta  del  más- 
til ^  y  de  la  cola  B  vuelta  hacia  arriba,  á  la 
inversa  de  la  del  siete  sencillo,  y  taladrada  en  su 
cabeza  con  un  agujero  de  botonera  en  el  encuen- 
tro con  el  mástil;  una  pieza  CE,  en  forma  de  Ü 
como  la  cola  del  siete  sencillo,  se  encuentra  ha- 
cia E  y  está  taladrado  con  un  agujero  alargado 
en  el  que  entra  la  cola  de  la  pieza  anterior;  la 
ese  va  en  su  cabeza  taladrada  en  tuerca  por  la 
que  pasa  un  tornillo  T  de  punta  roma,  el  que  se 
apoya  en  la  botonera  del  siete;  por  este  medio 
(fig.  3),  al  dar  vueltas  a!  tornillo  como  p.ara 
apretarle,  solevanta  la  cabeza  C  de  la  «c,  }'  la 
zapata  E  va  oprimiendo  la  madera  con   fuerza 
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creciente;  imcde  tarabk-u  colocarse  la  tuerca  en 
F,  y  en  (?  un  collar  que  ¡lerniita  girar  al  tornillo 
sin  avanzar,  lo  que  tiene  la  ventaja  do  no  sepa- 
rarse ambas  piezas  cuando  no  se  usa  la  herra- 
mienta, y  puede  también  llevar  el  agujero  DI)' 
la  pieza  BD,  como  representa  la  figura,  en  lugar 
de  la  OE. 

Un  buen  corchete,  para  ser  aceptable,  ha  de 
estar  en  condiciones  de  servicio  y  tener  la  resis- 
tencia sutioiente  a  soportar  el  gran  esfuerzo  que 


Fig.  3 

ha  de  sufrir,  y  para  ello  ha  de  dar  un  sonido 
claro  como  una  campana  cuando  se  golpea;  el 
ángnlo  que  sufre  el  esfuerzo  debe  hallarse  bas- 
tante reforzado. 

Los  sietes  se  emplean  para  sujetar  las  tablas  de 
plano,  pero  cuando  haya  que  acepillarlas  ile  can- 
to se  sujetan  con  dos  pequeños  sietes  al  costado 
del  banco,  en  agujeros  que  lleva  éste  para  tal 
objeto,  y  apoyada  su  cabeza  en  un  listón  que  va 
clavado  en  el  banco. 

-  Siete  cami-sas:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Chile  para  designar  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Saxifragáoeas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  la  de  Escalio- 
nía  revoluta  Pers. 

-Siete  cortezas:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado ¡lara  designar  \iiia  planta  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Rosáceas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  bajo  la  denominación  sistemática 
de  Spircca  opuUfolia  L. 

-  Siete  áoua.s:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  A'a- 
lencia,  llamado  Juanes  en  su  región  inferior. 
Naco  en  la  sierra  de  las  Cabrillas  y  corre  hacia 
el  S. E.  en  la  mayor  parte  de  su  curso,  que  es  de 
30  kms.,  pasando  á  poco  de  nacer  por  la  v.  qne 
le  da  nombre,  después  por  las  iumediacinnes  de 
Buñol  y  Alborache  y  últimamente  por  el  término 
de  Turís,  donde  entrega  su  caudal  al  Magro  en 
la  orilla  izq.,  21  kms.  aguas  abajo  de  la  des- 
embocadura del  Mijares.  A  los  6  kms.  de  su  ori- 
gen, después  de  pasar  por  Siete  Aguas,  llega  á  la 
Venta  Quemada,  y  5  kms.  más  abajo  á  la  do  la 
Mina,  corriendo  entre  ambas  paralelamente  á  la 
carretera  de  las  Cabrillas  por  un  valle  estrecho 
y  sinuoso  dominado  por  altos  cerros,  cuyas  aguas 
recoge,  y  apartando.se  hacia  Buñol  sigue  una 
vaguada  profunda,  de  gran  pendiente  y  casi  obs- 
truida en  muchas  partes  por  enormes  masas  de 
caliza  cretácea  desprendida  de  los  socavados  ri- 
bazos. Desde  Buñol  hasta  la  desembocadura  co- 
rre por  terreno  más  abierto,  entre  cerros  y  lomas 
de  poca  altura.  Antes  de  llegar  á  Buñol  "pa,sa  el 
río  bajo  un  curioso  puente  natural  de  40  m.  de 
anchura,  á  cuya  bóveda  plana,  formada  de  tosca 
que  las  aguas  han  ido  depositamlo,  sirven  de 
firmísimos  estribos  gruesos  liancos  ile  caliza  em- 
potrados en  la  toba.  Encima  de  este  puente,  lla- 
mado de  Carcalín,  hay  un  manantial  cuyas  aguas 
se  filtran  después  á  través  de  la  bóveda  y  caen 
al  fondo  del  río.  El  puente  presenta  mayor  sec- 
ción á  la  entrada  de  las  aguas  que  á  la  salida,  á 
causa  de  lo  cual  éstas  se  embalsan  y  elevan  du- 
rante las  lluvias  torrenciales  hasta  alcanzar  la 
bóveda,  por  cima  de  la  que  se  extienden,  cayen- 
do otra  vez  al  cauce  en  forma  de  cascada  desde 
nna  alt.  de  10  á  12  ra.  El  río  Juanes  queda  or- 
dinariamente en  seco  por  bajo  la  venta  de  la 
Min.a,  y  no  reaparecen  las  aguas  hasta  el  puente 
de  Carcalín ,  después  de  un  curso  subterráneo  de 
algunos  kms,,  para  ser  aprovocliadas  en  seguida 
en  los  términos  de  Buñol,  Alborache  y  turís. 
Cerca  de  Buñol  existió  á  la  dra.  del  río  una  cu- 
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riosa  cueva  llamada  de  las  Maravillas,  que  Ca- 
vanilles  menciona  en  sus  Ubservoxiones  sobre  el 
reino  de  Valencia;  pero  esa  cueva  se  derrumbó 
hace  algunos  años,  habiéndose  sacado  de  entre 
sus  ruinas  grandes  trozos  de  estalactitas  que  hoy 
sirven  de  adorno  á  varias  luentes  en  los  paseos 
de  la  capital  (Cortázar  y  Pjito,  Descripción  de  la 
prov.  de  Valencia), 

-Siete  Aguas:  Gcoy.  V.  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  cuatro  caseríos  y  dos  casas  de 
labor,  p.  j.  de  Chiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia; 
1 605  babits.  Sit.  al  O.  de  Chiva,  en  la  carretera 
de  las  Cabrillas,  ó  sea  la  de  Valencia  á  Madrid, 
y  cerca  del  f.  c.  de  Valencia  á  Utiel,  con  estación 
en  la  Venta  de  la  Mina.  Terreno  montuoso  y 
quebrado ;  cereales,  vino  y  legumbres.  Baños 
minerales  declarados  de  utilidad  pública,  .sit.  en 
los  39°  25'  12"  de  lat.  N.  y  en  los  2"  31'  18"  de 
long.  oriental  del  meridiano  de  Madrid.  Según 
la  llenioria  reglamentaria,  aforado  el  manan- 
tial dio  300  litros  en  un  minuto.  Temperatura 
-24°  c.  El  agua  es  clara,  transparente,  inodora, 
de  sabor  ligeramente  estíptico;al  nacer  despren- 
de muchas  burbujas.  Son  aguas  ferruginosas  bi- 
c;irbonatadas,  indicadas  contra  el  reumatismo, 
escrófulas  en  su  primer  período,  neuropatías  y 
enfermedades  propias  de  la  mujer.  Instalación 
mediana.  No  hay  depósito;  las  aguas  so  condu- 
cen directamente  por  cañerías.  Hay  cuatro  pilas 
de  mármol  y  otras  cuatro  de  portland,  una  pis- 
cina y  un  imperfecto  aparato  de  duchas.  Las 
aguas  se  calientan  por  procedimiento  defectuoso. 
Los  bañistas  se  alojan  en  las  casas  del  pueblo, 
que  tienen  poquísimas  comodidades.  Temporada 
oficial  de  1.°  de  junio  á  30  de  septiembre. 

Hist.  -  En  24  de  jnnio  de  junio  de  ISOS  las 
pocas  fuerzas  españolas  allí  reunidas  para  de- 
fender el  paso  de  la  sierra  de  las  Cabrillas  fueron 
arrolladas  por  las  muy  numerosas  que  mandaba 
el  mariscal  Moncey.  En  julio  de  1836  el  coman- 
dante Ovalle  batió  en  Siete  Aguas  á  1400  car- 
listas. 

-Siete  C.íbos:  6eog.  Nombre  español  del 
Seba  Rus,  el  Bugaroni  de  los  italianos,  cabo  de 
la  costa  de  Argel  que  los  antiguos  llamaban 
Trítum  Promontórium,  conjunto  de  siete  pro- 
montorios del  Yebel  Gufi,al  O.  de  Collo.  Earn 
de  primer  orden. 

-  Siete  Casas  (Las):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Orihuela,  prov.  de  Alicante; 
80  habits. 

-  Siete  Comunes:  Geog.  V.  Sette  Comuni. 

-  Siete  Coros:  Geog.  V.  San  Salvador  de 
Siete  Coros. 

-  Siete  Hermanos  :  Geog.  Cayos  ó  islotes 
adyacentes  á  la  costa  N.  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, Antillas  Mayores.  Ocupa  nna  extensión 
de  7  millas  de  E.  á  O.  con  5  de  N.  á  S.  ;se  levanta 
en  el  placer  de  Monte-Cristi,  que  es  la  parte 
occidental  del  de  la  Granja,  formando  entre  sí 
y  con  la  costa  sita  al  E.  varios  canales  honda- 
bles,  que  aunque  conducen  directamente  á  Ba- 
biajá  y  á  la  bahía  del  Manzanillo  ofrecen  algún 
peligro.  El  cayo  Tercero,  que  está  á  3  leguas  al 
O.  de  la  punta  de  la  Granja,  y  el  monte  Grande, 
denominado  así  á  causa  de  la  corpulencia  de  sus 
árboles,  que  lo  hace  muy  visililc,  son  los  más 
septentrionales,  mientras  que  el  cayo  de  Arenas, 
que  está  á  4  leguas  al  O.S.O.  de  difba  punta  y 
que  es  el  más  occidental,  y  el  de  Muertos  y  To- 
rurú,  se  hallan  en  lo  más  al  S.  de  dicho  placer. 
Los  mejores  canales  son  primero  el  formado  en- 
tre la  costa  de  la  Granja  y  el  grupo  do  los  Siete 
Hermanos,  y  luego  el  conijirendido  entre  el  mon- 
te Grande  y  el  monte  Chico,  el  cual  corre  en 
seguida  por  el  E.  del  cayo  Torurú.  El  placer  de 
Monte-Cristi,  cuyo  veril  septentrional  se  encuen- 
tra á  una  legua  al  S.  del  bajo  de  su  misma  deno- 
minación, se  extiende  á  corta  distancia  a!  S.  de 
los  Siete  Hermanos  hasta  el  cantil  septentrional 
do  un  tercer  canal  que  sigue  la  dirección  de  la 
costa,  por  el  cual  se  puede  ir  á  Bahiajá  ó  á  la 
ensenada  del  Manzanillo,  pasando  antes  por  el 
O.  de  dichos  cayos  ó  islotes.  Puede  fondear  por 
8,4  á  10  ni.  de  agua  sobre  arena  y  fango  al  abri- 
go del  monte  Chico,  que  es  el  islote  más  orien- 
tal, ó  nuiy  cerca  del  cantil  meridional  del  ¡ilacer 
al  S.  del  cayo  de  Muertos,  ó  al  S.  del  cayo  To- 
rurú, que  se  halla  á  4  ó  5  millas  al  N.N.O.  de 
la  punta  del  Jlanzanillo  (Denvlero  de  las  An- 
tillas). 

-SiEir.  Iiii.EsTAs:  (!,,¡ii.  X.  con  ayunt.,  par- 
tilo  judicial  de  Nava  ilel  Rey,    prov.  y  dióc.  do 
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Valladolid;  1849  habits.  Sit.  oerca  de  Alaejos, 
en  la  carretera  de  Burgos  á  Ciudad  Rodrigo  por 
Valladolid  y  Salamanca.  Terreno  llano  en  gran 
parte  y  fertilizado  por  el  río  Trabancos;  cereales, 
vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados ;  fab.  de  aguar- 
diente. II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Torrelaguna, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  104  habits.  Sit.  cerca 
de  la  carretera  de  Burgos,  entre  los  términos  de 
Las  Navas,  El  Berrueco  y  Lozoyuela.  Terreno 
quebrado;  cereales  y  legunilires.  II  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;214babits.  Sit.  á  la  izq.  del  Tormes, 
en  el  camino  de  Béjar  á  Alba.  Terreno  llano;  ce- 
reales y  hortalizas.  I  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Eufemia  de  Siete Iglesia.s,  ayunt.  ile 
Monterroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
85  habits.  |i  V.  Santa  Eufemia  de  Sirte  Igle- 
sias. 

-  Siete  Lslas  (La.s):  Geog.  Pequeño  Archi- 
piélago de  la  Mancha,  sit.  á  lo  largo  de  las  Cos- 
tas del  Norte,  en  el  dist.  de  Lannión,  Fiaucia. 
Faro. 

-  Siete  Islas  (Akchipiélago  délas):  Geog. 
V.  Sem  Ostrovof. 

-Siete  Islas  (República  de  las):  Geog. 
V.  Jónicas. 

-Siete  Mares  (Los):  Geog.  Nombre  que  los 
antiguos  daban  á  las  siete  bocas  del  Po  en  el 
Adriático. 

-Siete  MontaSas(Las):  Geog.  ant.  Nombre 
de  siete  alturas  próximas  á  Colonia,  en  las  ori- 
llas del  Khin,  donde  aún  se  ven  las  ruinas  de 
siete  fortalezas  feudales. 

-  Siete  Pecados:  Gcug.  Islotes  del  Estrecho 
de  Ilo-ilo,  Filipinas.  Forman  un  gi  upo  de  siete 
pedruscos  que  se  encuentran  á  medio  canal  des- 
pués del  banco  Iguana,  y  poco  antes  del  recodo 
que  forma  la  punta  más  N.  de  la  isla  Guimaras 
con  la  costa  de  Panay ;  el  más  alto  de  ellos  sobre- 
sale unos  8  m.  fuera  del  agua  y  todos  son  acan- 
tilados, pero  en  sus  proximidades,  al  N.E.  y  S.O. , 
hay  unos  cabezos  cubiertos  con  muy  poca  agria 
que  limitan  este  escollo,  de  J  milla  escasa  en  su 
mayor  extensión  N.E. -S.O.  El  pa-o  entre  ellos 
y  la  costa  de  Panay  tiene  media  milla  de  ancho 
y  se  encuentran  desde  17  á  38  m.  de  fondo  fango, 
y  el  paso  que  forman  con  Guimaras,  casi  del 
mismo  ancho,  tiene  13  á  18  m.  Ambos  pasos  son 
limpios,  pero  el  mejor  dirigiéndose  á  Ilo-ilo  es 
el  del  N.,  aproximándose  más  á  los  islotes  que  á 
la  costa  de  Panay  (Denótelo  del  Archip.  Fili- 
pino). 

-  Siete  Picos:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Madrid,  en  el  p.  j.  de  Colmenar  Viejo.  Es  parte 
de  la  (ordillera  Carpetanay  se  extiemie  desde  el 
puerto  de  Navacerrada  hasta  el  Reventón,  en  el 
camino  del  Paular.  Debe  su  nombre  á  los  siete 
grandes  riscos  que  la  coronan,  y  está  á  2203  me- 
tros de  alt. 

-Siete  Puertas:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
San  Lorenzo,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 148  habits. 

-Siete  Ríos  (País  de  los):  Gecg.  V.  Semi- 

RIECHENSK. 

-Siete  Rocas:  Geog.  V.  Seskak. 

-Siete  Años  (Gueiik.a.s  de  los):  Hist.  Tres 
famosas  luchas  llevan  especialmente  este  nom- 
bre: la  de  Sucesióu  de  Austria  (1741-48);  la  ge- 
neral europea  que  estalló  algunos  años  más  tar- 
de (1756-63),  y  la  primera  que  sostuvieron  libera- 
les y  carlistas  (1833-40).  La  de  Sucesióu  de  Aus- 
tria tiene  otio  artículo  en  este  Diccionario 
(V.  Sucesión,  Guerras  pe);  la  que  en  España 
se  desarrolló  en  nuestro  siglo  se  halla  extensa- 
mente referida  en  el  artículoCARLlsMO,  Así,  pues, 
sólo  hablaremos  de  la  famosa  en  que  tomaron 
parte  todos  los  grandes  Estados  de  Euro]ia. 

Al  comenzar  la  lucha,  es  decir,  en  17.'>6,  rei- 
naba en  Austria  María  Teresa;  en  Prusia  Fede- 
rico II;  en  Francia  Luis  XV  :  en  Inglaterra  Jor- 
ge II;  en  Suecia  Adolfo  Federico  I,  y  en  Rusia 
Pedro  III.  La  guerra  fué  continental  y  marítima. 
Tuvo  dos  causas  [irincipales:  en  Alemania,  el  an- 
tagonismo de  Austria  y  Prusia;  en  el  Océano,  el 
deseo  de  Inglaterra  de  acabar  con  el  poder  colo- 
nial de  Francia.  Austria  contó  por  auxiliares  á 
Francia,  Sajonia,  Rusia  y  Suecia,  en  tanto  que 
Prusia  estuvo  apovada  por  Inglaterra.  En  el  con- 
tinente inició  la  guerra  Federico  II,  que  brus- 
camente invadió  la  .Sajonia,  penetró  en  Bohemia 
después  do  la  indecisa  batalla  ríe  I.obosice.  y 
avanzó  basta  Praga  (ni.ayo  de  17571:  pero  la  de- 


81 EV 

rrota  de  Kolin  (1757)  le  obligú  a  evacuar  el  rei- 
no de  Bolieniia.  Había  hallado  en  el  mariscal 
Daun  un  digno  adversario.  Aconietiilo  al  Oeste 
jior  los  franceses,  al  Oriente  ¡lor  los  rusos,  que 
se  habían  apoderado  de  la  Prusia  Oriental,  y  al 
Svu-  por  los  anstriaeos,  que  penetraban  en  Sile- 
sia, supo  Federico  resistir  á  todos  sus  enemigos. 
La  lucha  entre  los  generales  prusianos  y  austría- 
cos presenta  una  serie  alternada  de  triunfos  y 
reveses.  Los  húsares  húngaros  llegaron  hasta  Ber- 
lín (1757);  Federico  II,  que  logró  la  victoria  en 
Lissa  (Leuthen,  5  de  diciembre  de  1757),  donde 
liatiú  al  duque  de  Lorena,  Daun  y  Nadasfly,  fué 
derrotado  en  Hochkirch  (1758),  KunersJorf 
(.agosto),  Maxen  (noviembre  de  1759)  y  Land- 
sliut;  pero  venció  en  Liegnitz  (15  de  agosto  de 
17B0)  y  Torgau  (3  de  noviembre).  Desde  fines  de 
1760  la  guerra  continental  se  hizo  sin  gran  em- 
peño. Silesia,  ambicionada  por  Austria  y  Prusia, 
quedó  en  manos  de  esta  última,  y  la  paz  de  Hn- 
bertsburgo  (1763),  ajustada  entre  Prusia,  Sajo- 
nia  y  Austria,  puso  en  el  continente  término  ala 
lucha,  dejando  las  cosas  en  el  stalu  qno  ante  be- 
Uiiin.  Por  una  cláusula  secreta,  Federico  II  pro- 
metía su  voto  al  archiduque  .José  para  la  próxima 
elección  imperial.  En  la  guerra  se  vio  que  Austria 
debía  figurar  entre  los  Estados  militares  de  Eu- 
ropa. En  adelante  las  grandes  potencias  se  dis- 
putaron su  amistad.  En  el  Océano,  Francia, 
sola  al  principio,  luego  apoyada  por  todas  las 
ramas  de  la  casa  de  Horbún,  luchó  contra  Ingla- 
terra, y  al  cabo  hubo  de  aceptar  el  tratado  de 
París,  que  re|ireseutalia  la  ruina  de  las  colonias 
francesas.  Por  efecto  de  la  guerra  figuró  en  lo  su- 
cesivo Prusia  como  potencia  de  primer  orden. 
SIETEENRAMA:  ni.  TORMENTILA. 

SIETELEVAR  (de  siete  y  levar,  levantar,  lle- 
var); m.  En  el  juego  de  la  banca,  torcera  suerte, 
en  que  se  va  á  ganar  siete  tantos. 

SIETEMESINO,  NA:  adj.  Aplícase  ala  criatura 
que  nace  á  los  siete  meses  de  engendrada.  Usa- 
se t.  c.  s. 

También  lia  andado  muy  valido  que  las  sin- 
TEMKSINAS  y  las  que  nacieron  mellizas,  siendo 
varóu  el  otro  gemelo,  eran  radicalmente  esté- 
riles. 

MoNLAU. 

O  al  chico  de  Gerona  le  faltan  cinco  sema- 
nas para  ser  sietemesino,  ó  el  papamoscas  de 
Tiburcio  puede  y  debe  probar  la  coartada. 
Bretón  de  los  Heri:eko.s. 

SIETEÑAL:  adj.  Que  tiene  siete  años  oes  de 
siete  años. 

SIETES:  Gco;i.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Emeterio  de  Sietes,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  145  habits.  1|  Véa- 
.se  San  Emetkkio  de  Sietes. 

SIEVE:  Ge.og.  Río  de  la  prov.  de  Florencia, 
Toscana,  Italia;  nace  en  un  contrafuerte  occi- 
dental de  la  cadena  de  los  Apeninos,  en  la  Cal- 
vana,  cerca  de  Montecuccoli;  corre  al  S.E.,  pasa 
al  ¡lie  del  monte  di  Croce,  recibe  por  la  dra.  las 
aguas  del  torrente  de  Lora,  sigue  por  Scarperia, 
y  después  iior  Borgo,  San  Lorenzo  y  Vicchio; 
recibe  luego  el  Dioomano  y  el  Moscio,  corre  al 
S.O.  y  desagua  en  el  Arno,  cerca  de  Pontassie- 
ve,  después  de  un  curso  de  62  kms. 

SIEVERO  lEKATERiNINSKH:  Geog.  Canal  de 
Rusia,  sit.  en  la  frontera  de  los  gobiernos  de 
Perm  y  Vologda.  Pone  en  comunicación  el  Kelt- 
ma  del  Norte  con  el  Yirich,  afl.  izq.  del  Keltma 
del  Sur,  y  por  consiguiente  el  Jlar  Blanco  con  el 
Caspio.  Su  longitu(l  es  de  unos  18  kms.  Comen- 
zado en  1785  en  el  reinado  de  Catalina  II  (de 
aquí  su  nombre  Canal  Catalina  del  Norte),  y 
terminado  en  1822,  está  abandonado  desde  1838, 
á  causa  de  lo  poco  que  se  navega  en  estos  pa- 
rajes. 

SIEVEROVOSTOCHNYI:  Oeor/.  Antiguo  nom- 
bre del  cabo  nuis  seiitontrional  de  Siberia,  y  á  la 
vez  del  Continente  Asiático  y  de  todo  el  Antiguo 
Mundo;  hoy  es  conocido  con  el  nombre  da  Che- 
liuskin. 

SIEVERSHAUSEN:  Geog.  Aldea  del  círculo  de 
Eimbeck,  jiresiilencia  de  Hildesheim,  prov.  de 
Hannover,  Prusia,  sit.  cerca  y  al  0.8.0.  do 
Eimbeck,  cerca  también  de  la  nrilln  i/<¡.  dol  li- 
me. Merece  citarse  por  el  condialc  de  v  dr  lulio 
de  1553  cutre  el  principe  oleetor  .\I:mii  iri.Mlr  Sa- 
jouia  v  rd    margr;ive  Alberto  de   Brandeburgo; 


venció  Mauricio,  pero  quedó  mortalmente  heri- 
do. Se  le  ha  erigido  un  monumento  en  1853. 

SIEVERSIA  (de  Sievcrs,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ro- 
sáceas,  tribu  de  las  driadeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Méjico,  y  son  plantas  fruticosas  muy 
rannficadas,  con  las  ramas  pelosas,  las  hojas  al- 
ternas, cuneiformes  y  muy  estrechas  en  su  base, 
con  el  limbo  tri  ó  quinquéfido;  estípulas  linea- 
les, lanceoladas,  y  flores  casi  corimbosas;  cáliz 
con  el  tubo  n¡uy  corto,  apeonzado,  y  el  limbo 
muy  abierto,  quinquéfido,  provisto  en  su  parte 
exterior  de  cinco  bracteillas  pequeñísimas  y  con 
las  divisiones  valvadas  en  la  estivación  y  per- 
sistentes; corola  de  cinco  jiétalos  insertos  en  el 
cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo  y  casi 
de  igual  longitud  que  éstas,  trasovados;  estam- 
bres numerosos,  insertos  con  los  pétalos,  con  los 
filamentos  libres  y  las  anteras  biloculares  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovarios  numerosos, 
insertos  en  el  fondo  del  cáliz,  libres,  uniloeula- 
res  y  con  un  óvulo  ascendente  en  cada  uno;  es- 
tilos terminales,  continuos,  filiformes,  con  es- 
tigmas pelosos;  aquenios  numerosos,  incluidos, 
continuos  con  el  pi.^tilo,  barbadophimosos  3'  con 
arista  muy  larga  y  saliente;  semilla  ascendente 
y  embrión  sin  albumen  con  raicilla  infera. 

SIEVSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de  Orel, 
Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Moritza  con  el  Siev  ó 
Seva;  9000  habits.  Fab.  de  jabón,  cerveza,  loza, 
telas  de  cáñamo,  harina,  curtidos  y  fundición  de 
hierro.  Comercio  de  cereales  y  cáñamo.  Existía 
ya  esta  c.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xii,  y 
fué  sede  episcopal  desde  mediados  del  XVII  has- 
ta 1819. 

SIEWIERZ:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Bedzin, 
gob.  de  Piotrkow,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Czarna  Przemsza,  brazo  derecho  del  Przems- 
za;  13520  habits.  todo  el  municip.,  que  lleva  el 
nombre  de  Olkusz-Siewerz. 

SiEYES  (Manuel  José,  conde):  Biog.  Célebre 
escritor  y  político  francés.  N.  en  Frejús  á  3  de 
mayo  de  1748.  M.  en  París  á  20  de  junio  de 
1836.  Empezó  sus  estudios  bajo  la  dirección  de 
los  Jesuítas  y  los  terminó  en  la  Universidad  de 
París.  La  lectura  asidua  de  Locke,  de  Condillac 
y  délos  economistas,  le  llevó  á  fijar  particular- 
mente su  atención  en  las  instituciones  político- 
sociales.  Canónigo  en  Bretaña,  en  1775,  dipu- 
tado por  el  clero  á  los  Estados  de  aquella  pro- 
vincia y  consejero  comisario  de  aquella  diócesis, 
en  la  cámara  su]ierior  del  clero  de  Francia,  dióse 
á  conocer  por  sus  ideas  reformistas.  Cuando  el 
Ministerio  invitó  á  todos  los  escritores  á  emitir 
su  opinión  acerca  de  los  próximos  Estados  ge- 
nerales, Sieyes  escribió  simultáneamente  tres 
obras:  Examen  de  los  medios  de  ejecución  de  que 
podrán  disponerlos  representantes  de  Francia  en 
1789;  Ensayo  sobre  los  privilegios  y  el  famoso 
folleto  que  lleva  por  título  ¿Qué  es  el  tercer  esta- 
do? Todo.  ¿Qué  ha  sido  hasta  aquí  en  el  orden 
político?  Niíi/a.  ¿Qué pide.''  Ser  algo.  En  este  úl- 
timo, publicado  en  enero  de  1789,  afirmaba  que 
«el  tercer  estado  forma  una  naciim  completa,» y 
que  si  los  dos  órdenes  privilegiados  rehusal  an 
deliliorar  con  él,  debía  constituirse  en  Asamblea 
Nacional.  Su  sistema  político  rechazaba  la  Cons- 
titución inglesa,  queriendo  sólo  una  democracia 
representativa.  El  éxito  de  estas  tres  obras  lla- 
mó tanto  la  atención  de  los  homlires  más  impor- 
tantes, que  en  poco  tiempo  su  popularidad  fué 
grandísima.  Antes  de  la  apertura  de  los  Estados 
generales,  los  mismos  electores  de  París  escogie- 
ron á  Sieyes  por  su  representante  en  ellos.  Des- 
de las  primeras  sesiones  desarrolló  sus  principios 
de  gobierno,  propuso  la  reunión  inmediata  de  los 
tres  órdenes  para  la  deliberación  en  común,  y 
obtuvo  que  el  tercer  estado  se  constituyese  en 
Asamblea  Nacional.  Como  redactor  del  Jura- 
mento del  Juego  de  Pelota,  terminó  la  célebre  se- 
sión regia  del  23  de  junio  (1789)  con  estas  inol- 
vidables frases:  «Hoy  somos  lo  que  éramos  ayer. . , 
Deliberemos.  »  Desde  entonces,  conociéndose 
poco  apto  para  hablar  en  público,  apareció  raras 
veces  en  la  tribuna;  pero  sus  con.sejos  eran  te- 
nidos en  mucho  por  los  oradores,  al  par  que  su 
pluma  no  dejaba  perder  una  ocasión  de  propagar 
las  nuevas  ideas.  Nombrado  individuo  del  Co- 
mité de  Constitución,  insistió  sobre  un  proyecto 
que  había  enunciado  ya,  y  que  consistía  en  la 
creación  de  un  campamento  permanente  entre 
Versalles  y  París,  y  redactó  una  Ikdaraciún.  de 
los  derechos.  En   la   noche   del    4  de   agosto  el 
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diezmo  se  había  declarado  rcdimihle;a,\  redactar 
el  6  el  acta  del  4,  se  quiso  hacer  constar  que 
quedaba  abolido:  Sieyes  se  ojmso  en  nombre  de 
los  principios  de  la  pro]iiedad,  y,  una  vez  ven- 
cido, pronunció  las  célebies  Irases:  Quieren  ser 
libres  y  no  sorben  ser  justes,  las  cuales  frases 
repitió  como  epígrafe  de  un  nuevo  escrito  ti- 
tulado Observaciones  sobre  los  bienes  eclesiásti- 
cos. En  la  cuestión  del  leto  real  combatió  el 
veto  absoluto,  pedido  por  Mirabean,  y  en  un  fo- 
lleto titulado:  Opinión  de  Sieyes  sobre  la  cues- 
tión del  veto  real,  desarrolló  su  sistema  repre- 
sentativo, pidiendo  el  establecimiento  de  las 
grandes  nninicipalidades,  semejantes  á  tos  mu- 
nicipios romanos,  nn  Cuerpo  Legislativo  de  300 
individuos  renovados  por  terceras  partes  cada 
año,  y  un  rey,  poder  puramente  ejecutivo,  sin 
sanción  sobre  el  Cuerpo  Legislativo,  pero  in- 
vestido, en  el  caso  en  que  se  creyera  amenazada 
la  Constitución,  del  jioder  de  convocar  una  Con- 
vención, cuyos  individuos  no  podrían  recibir 
mandato  impei'ativo.  Este  sistema  no  fué  toma- 
do en  consideración,  pero  el  pensamiento  de  las 
municipalidades  y  de  la  división  territorial  del 
reino  en  demarcaciones  iguales  inspiró  el  infor- 
me de  Thouret  y  decidió  la  división  en  departa- 
mentos y  distritos.  Dejó  oir  su  voz  en  20  de  ene- 
ro de  1790,  proponiendo  un  proyecto  de  ley 
contra  los  delitos  de  imprenta,  y  en  marzo  de 
aquel  mismo  año,  pidiendo  el  establecimiento 
del  Jurado,  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el 
criminal.  En  8  de  junio  la  Asamblea  concedía 
á  Sieyes  la  presidencia,  y  algunos  días  después 
era  dicho  político  objeto  de  una  ovación  popu- 
lar. En  1791,  en  los  momentos  en  que  se  dis- 
entía la  constitución  del  clero,  se  le  propuso 
para  ocupar  la  sede  ejiiscopal  de  París;  pero  él 
rehusó  semejante  puesto,  contentándose  con 
ocupar  el  de  individuo  del  Directorio  depar- 
tamental del  Sena,  dedicándo.se  en  él  con  es- 
pecialidad á  las  cuestiones  de  instrucción  pú- 
blica. Después  de  la  huida  del  rey  á  Várennos, 
combatió  enérgicamente  á  los  que  pedían  la  Re- 
pública, hasta  que,  viendo  la  oposición  que  sus 
nicas  encontraban,  abandonó  su  pu"Sto  en  el 
Comité  de  Revisión  de  la  Asamblea  y  se  retiró 
durante  algunos  meses  de  la  vida  pública,  pero 
desjiués  del  10  de  agosto  de  1792  fué  nombrado 
representante  para  la  Convención  por  los  depar- 
tamentos de  la  Gironda,  Orne  y  Sarthe.  En  el 
ju'ocesode  LuisXVI  protestó  contraía  confusión 
de  poderes  hecha  por  la  Convención.  Luego,  si- 
guiendo á  la  mayoría,  votó  la  muerte  sin  aplaza- 
miento ni  apelaciíji.  Encargado  de  la  organiza- 
ción del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  de  hacer  algu- 
nas reformas  en  la  instrucción  pública  más  tarde, 
no  terminó  muy  airoso  ambos  encargos,  pues  sus 
proyectos  no  alcanzaron  la  sanción.  Desde  la  caída 
de  los  girondinos  se  eclipsó  del  todo  en  el  campo 
de  la  política,  evitando  de  este  modo  el  cadalso. 
Más  tarde  llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  del  partido 
moderado  de  la  Convención;  obtuvo  la  reivindi- 
cación de  los  girondinos,  proscritos  desde  1793; 
permaneció  extraño  á  los  excesos  de  la  reacción 
thermidoriana;  entró  á  formar  parte  del  Comité 
de  .Salvación  Pública,  aunque  rehusando  la  pre- 
sidencia, y  tomó  una  gran  parte  en  los  tratados 
firmados  con  Prusia,  Holanda  y  España  (1795). 
Ajeno  completamente  á  los  matanzas  de  Quibe- 
rón,  á  pesar  de  que  se  le  acusó  do  haberlas  orde- 
nado, trató,  por  el  contrario,  de  restablecer  el 
prestigio  de  la  ley,  y  después  de  la  insurrección 
del  12  de  germinal  del  año  III  (1.°  de  abril  de 
1795)  hizo  votar  la  ley  marcial  y  designó  á  Cha- 
lóns-sur-Marne  para  recibir  á  la  Convención,  en 
el  caso  de  que  se  viera  amenazada  de  nuevo.  Tam- 
poco tomó  parte  alguna  en  la  redacción  del  Códi- 
go fundamental  del  año  III,  y  aun  parece  que  no 
desempeñó  ningún  papel  en  los  sucesos  del  13  de 
vendimiarlo  (4  de  octubre  de  1795),  por  más  que 
ciertas  Memorias  le  presentan  en  el  Pabellón  de 
Flora  dando  á  Bonaparte  la  señal  de  romper  el 
fuego.  En  los  días  del  Directorio  fué  diputado  en 
el  Consejo  de  los  Quinientos,  y,  nombrado  indi- 
viduo del  Directorio  Ejecutivo,  rehusó  entraren 
él,  no  aceptando  más  que  la  cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores.  Alma  de  los  principales  comités 
y  de  los  más  importantes  trabajos  legislativos, 
puede  decirse  que  fué  el  eje  de  la  política  de  aque- 
lla época,  hasta  que  el  atentado  del  abate  Poule, 
que  en  abril  de  1797  quiso  poner  término  á  su 
vida,  y  la  oposición  que  encontraba  en  el  Conse- 
jo, le  hicieron  apartarse  de  la  mayoría  del  Direc- 
torio. Acepto  (julio  de  1798)  el  cargo  de  Minis- 
tro plenipotenciario;  y  enviado á  Berlín  nara  ob- 
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tener  la  alianza  ú  la  continuación  de  la  neutrali- 
dad do  Prusia,  logi'ó  súlo  la  sef;unda  y  darse  á 
conocer  por  sus  excepcionales  talentos  diplomá- 
ticos. Reelegido  individuo  del  Consejo  de  los 
Quinientos.y  nombrado  muy  pronto  individuo  y 
presidente  del  Directorio,  entabló  una  mortal 
luolia  con  Barras,  creyendo  encontrar  toda  su 
salvación  en  nna  dictadura  militar.  Falto  del 
apoyo  de  Jouvert,  que  acababa  de  ser  derrotado 
en  Novi,  volvió  los  ojos  á  Bonaparte  en  el  mo- 
mento que  éste  regresaba  de  Egipto, y  bien  juon- 
to  abandonó  en  sus  manos  el  consulado,  acep- 
tando el  puesto  de  uno  de  los  tres  cónsules  pro- 
visionales. Poco  después  rehusó  el  puesto  de  se- 
gundo cónsul,  consintiendo  sólo  formar  parte 
del  Senado,  cuya  primera  mitad  nombró  en 
unión  de  otros.  Recompensado  [lor  sus  nuevos 
servicios  con  el  donativo  de  las  tierras  de  Cros- 
ne,  ocupó  un  brevísimo  período  la  presidencia  del 
Senado;  pero  muy  pronto  renunció á ella,  votan- 
do generalmente  con  aquel  grupo  de  la  oposición 
llamado  de  los  ideólogos.  A  pesar  de  esto  reci- 
bió el  título  de  conde  del  Imperio,  lo  cual  no 
impidió  que  en  1814  diese  nn  voto  de  adhesión 
á  los  que  habían  tomado  enérgicas  medidas  con- 
tra Napoleón.  En  el  período  de  los  Cien  Días  fué 
par  de  la  Cámara,  y  recobró  todos  sus  honores  y 
dignidades,  á  pesar  de  las  acres  censuras  que 
niereci(5  de  boca  de  Sieyes  la  [lolítica  imi)erial. 
La  vuelta  de  los  Borbones  le  obligó  á  expatriar- 
se; pues,  perseguido  como  regicida,  tuvo  que 
buscar  un  refugio  en  Holanda,  de  donde  no  vol- 
vió hasta  que  la  revolución  de  1830  le  abrió  de 
nuevo  las  puertas  de  Francia.  Entonces,  sin  em- 
bargo, figuró  poco  ó  nada  en  la  política,  consa- 
grando los  breves  años  que  le  quedaban  de  vida 
á  algunos  trabajos  literarios  y  filosóficos.  Sieyes 
tuvo  la  suerte  singular  de  haber  inaugurado  las 
tres  fases  más  imperecederas  de  la  revolución  de 
1789.  Su  folleto  sobre  el  tercer  rstado  contenía 
la  revolución  social  ;  su  pensamiento  de  una 
Asamblea  Nacional  la  revolución  política,  y  la 
división  de  Francia  en  departamentos  la  revo- 
lución territorial. 

SIFANTERA  (del  gr.  altpoiv,  canal,  y  antera): 
{.  Bot,  Género  de  plantas  (Siphantlieraj  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Melastomácoas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  ¡llantas 
herbáceas,  jiequeñas,  erguidas,  glandulosopelo- 
sas,  con  las  hojas  opuestas,  sentadas,  ovales, 
penninerviadas,  y  las  flores  dispuestas  en  cabe- 
zuelas apretadas,  axilares  y  terminales,  corta- 
mente pedunculadas,  provistas  de  bráctcas  foliá- 
ceas; cáliz  con  el  tubo  aovado,  acampanado,  li- 
bre, y  el  limbo  con  cuatro  lacinias  lanceoladas, 
acuminadasy  persistentes;corola  de  cuatro  péta- 
los insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  tan  largos 
como  éstos  y  alternos  con  ellos,  rosados,  ovales 
y  patentes;  cuatro  estambres  insertos  en  los  pé- 
talos, alternando  con  cuatro  escamitas  muy  pe- 
queñas, con  las  anteras  ovales  terminadas  por 
un  picolargo,  en  el  cual  existe  el  poro  de  la  de- 
hiscencia, y  con  el  conectivo  prolongado  hacia 
arriba  formando  ilos  orejuelas  hinchadas;  ova- 
rio libre,  ao\'ado,  lampiño,  bilocular,  con  las  cel- 
das biovuladas;  estilo  fusiforme,  mazudo,  con 
estigma  casi  acabezuelado;  el  fruto  está  envuelto 
por  el  cáliz  y  es  una  cápsula  bilocular  y  que  so 
abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia  loculicida; 
semillas  numerosas,  trasovadas  y  rectas. 

SIFANTO  ó  SIFNOS:  Gcog.  Isla  del  Archip.  y 
prov.  ó  nomo  de  las  Cicladas,  Grecia;  pertenece 
al  dist.  de  Melos,  y  está  sit.  entre  la  isla  de 
Serilos  al  N.O.,  la  de  Paras  al  E.  y  la  de  Rimó- 
los al  N. O.  Tiene  74  kms.2  y  3900  habits.,  y 
afecta  la  forma  do  un  triángulo  cuyo  vértice, 
señalado  por  el  Cabo  Filippu,  mira  hacia  el 
N.O.  Es  muy  montuosa;  el  Simeón,  al  N.,  se 
eleva  á  503  m.  de  alt. ;  y  el  Hagios  Elias,  en  el 
centro,  á  698.  Terreno  fértil,  regado  por  algunos 
arroyos.  La  principal  localidad  es  Apolonia  ó 
Rastro,  cerca  de  la  costa  E.  Sil'nos  fué  impor- 
tante en  los  tiempos  antiguos  por  sus  minas  do 
oro  y  plata;  pero  habiendo  descuidado  los  habi- 
tantes el  pago  del  diezmo  á  Ajiolo,  el  dios  los 
castigó  inundando  sus  minas;  así  explica  la  tradi- 
ción la  pérdida  de  estos  filones  metálicos,  cuyos 
yacinncntos  no  se  han  encontrado.  Hoy  sólo  se 
encuentra  plomo  y  canteras  de  mármol  y  de 
granito.  Sil'nos  fué  colonizada  por  jonios  de  Ate- 
nas, que  se  hirieron  irlelires  por  su  mala  fe; 
sifniazciii  .s¡giii!ir;ili,i  I iilhir  á  la  palabra.  Com- 
batieron en  Salaniiua  por  la  causa  griega,  y  en- 
traron luego  en  alian, -i  ccpu  Atenas,  á  la  (pie  pa- 
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garon  un  tributo  anual  de  3600dracmas.  Des- 
pués de  haber  i)ertenecido  á  les  romanos  y  al 
Imperio  griego,  Sil'nos  formó  parte  del  ducado 
de  Naxos,  del  cual  se  separó  para  constituir  el 
dominio  de  dos  familias  italianas,  los  Coronia  y 
los  Gozadini.  Ijarbarroja  la  arrebató  á  estos  úl- 
timos en  tiempo  de  Solimán  el  Magnifico,  y  per- 
teneció á  los  turcos  hasta  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia griega. 

SIFAX:  Biog.  Rey  de  la  Numidia  occidental. 
M.  hacia  203  a.  de  J.C.  Nada  sabemos  de  su  vida 
anterior  al  año  213,  fecha  de  su  alianza  con  los 
romanos.  Vencido  por  Masinisa,  hijo  do  Gala, 
que  era  otro  rey  númida,  se  retiró  á  Mauritania. 
Sufrió  nueva  derrota  cuando  había  juntado  otras 
fuerzas,  lo  que  no  le  im)iidió  conservar  sus  Es- 
tados, y  por  gestiones  de  Escipión,  el  primer 
Africano,  rompió  los  tratos  iniciados  con  los  car- 
tagineses y  ajustó  (206)  un  tratado  secreto  con 
el  general  romano.  Luego  fué  esposo  de  Sofonis- 
ba,  y  logró  algunas  ventajas  en  la  guerra  con- 
tra Masinisa,  también  amigo  de  Roma.  Al  des- 
embarcar Escipión  en  Alrica  (204),  Sifax  se  de- 
claró defensor  de  Cartago,  á  cuyo  ejército  se 
incorporó  después  de  haberse  apoderado  deTho- 
lus,  donde  guardaban  sus  provisiones  los  roma- 
nos. Escipión  y  Masinisa  quemaron  su  campa- 
mento, alcanzaron  la  victoria  en  otra  batalla 
contra  Sifax,  y  obligai'on  á  éste  á  regresar  dNu- 
nndia  (203)  con  el  resto  de  sus  tropas.  Hasta  sus 
Estados  le  persiguieron  Lelio  y  Masinisa.  Quiso 
rechazarlos  Sifax,  y  sólo  consiguió  caer  prisione- 
ro con  su  hijo  Vermina,  siendo  su  capital,  Cirta, 
presa  del  vencedor.  Conducido  á  Italia  para 
figurar  entre  los  cautivos  el  día  del  triunió  de 
Escipión,  murió,  según  Polibio,  antes  de  aquel 
suceso.  Los  romanos  le  dedicaron  lúnerales  co- 
rrespondientes á  su  rango,  y  dieron  á  Masinisa 
una  parte  de  sus  Estados. 

SIFEOTO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
rapaces,  sección  nocturnas,  familia  estrígidas, 
que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza,  nuca, 
pecho,  vientre  y  nalgas  de  color  negro  brillante; 
el  lomo,  las  esiialdillas,  las  plumas  del  brazo,  el 
tronco  y  las  cobijas  inferiores  de  la  cola  de  un 
color  pardo  con  líneas  negras,  y  cada  pluma  en 
su  centro  presenta  una  mancha  del  mismo  color; 
las  cobijas  de  las  espaldillas  y  las  remeras  son 
de  un  color  blanco  puro;  los  tallos  y  la  extremi- 
dad de  las  últimas  de  estas  plumas,  así  como  las 
barbas  externas  de  las  tres  primeras,  tienen  nn 
tinte  negro;  las  timoneras  tienen  las  puntas 
blancas  y  manchas  negras  y  de  un  amarillo  de 
cuero;  el  ojo  es  pardo;  la  mandíbula  superior 
negruzca  y  la  inferior  amarilla;  las  patas  ama- 
rilloverdosas,  y  hacia  su  articulación  azules. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Syplieoti- 
des  bcngalensis,  que  cuando  está  en  celo  tiene 
los  caracteres  citados,  y  una  vez  pasado  éste 
pierde  el  plumaje  del  macho  sus  colores  brillan- 
tes, asemejándose  en  nn  todo  á  la  hembra,  que 
tiene  la  cabeza  y  el  lomo  de  un  tinte  rojizo  claro 
con  manchas,  rayas  y  ondidaciones  de  un  pardo 
negro ;  las  cobijas  superiores  son  blanquecinas ;  la 
nuca  tiene  líneas  negras  muy  estrechas;  las  re- 
meras están  rayadas  de  pardo  obscuro  y  rojizo. 
El  macho  mide  de  50  á  60  centímetros  de  largo 
y  de  30  á  un  metro  de  punta  á  punta  de  ala,  y 
la  cola  14  centímetros.  La  hembra  tiene  pró- 
ximamente la  misma  talla  del  macho,  encon- 
trándose algunos  individuos  en  que  es  mayor. 

Generalmente  vive  en  los  lug.ires  cubiertos  de 
hierbas  altas  y  de  matorrales  esiiaciados;  algu- 
nas veces  se  aventura  en  los  terrenos  de  cultivo, 
pero  parece  muy  caprichosa  en  cuanto  á  elegir 
residencia;  así  es  que  no  se  la  ve  en  ciertos  pun- 
tos que  parecen  del  todo  semejantes  á  los  que 
por  lo  regular  habita.  Los  lugares  recientemen- 
te incendiados  son  los  que  sobre  todo  le  agra- 
dan. 

Durante  la  fuerza  del  calor  se  dirige  á  los 
sitios  más  retiíados  y  de  más  espesura;  en  cam- 
bio por  las  mañanas  se  la  ve  correr  por  los  cam- 
pos. Desde  el  mes  do  febrero  al  de  abril  so  la 
encuentra  solitaria  ó  por  parejas,  pues  el  macho 
y  la  hembra  no  acostumbran  á  separarse  mucho, 
viéndose  algunas  veces  en  ciertas  localidades 
tres  ó  cuatro  juntas. 

Según  Ilodgson  este  sifeoto  no  es  monógamo 
ni  polígamo,  y  los  individuos  de  ambos  sexos 
viven  á  corta  distancia  unos  de  otros.  El  perío- 
do del  celo  condenza  en  junio:  durante  él  se  re- 
monta el  macho  verticalmentc  )ior  los  aires  ba- 
tiendo  con  fuerza  las  alas;  .'¡e  ileliene  algunos 
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segundos,  se  eleva  más,  ensancha  .sus  plumas  y 
luego  baja  para  repetir  la  nnsma  o¡ieración. 
Cuando  so  presenta  una  hembra  baja  las  alas, 
extiende  y  levanta  la  cola,  y  hace  los  mismos 
movimientos  que  el  ¡lavo  en  celo.  En  esta  época 
prefiere  la  hembra  ¡lernianecer  entre  la  espesvua 
de  hierbas,  no  siendo  fácil  desalojarla  de  allí; 
si  un  enemigo  so  acerca,  agáchase  al  punto  ó 
huye.  Forma  el  nido  en  un  lugar  bien  oculto,  y 
deposita  de  dos  á  cuatro  huevos,  cubiertos  de 
manchas  más  ó  menos  ob.scuras  sobre  fondo  acei- 
tunado sucio;  los  hijuelos  permanecen  con  su 
madre  casi  un  año. 

Este  sifeoto  vuela  lentamente  á  impulsos  de 
aletazos  iguales,  y  no  suele  franquear  un  laigo 
espacio  de  una  vez.  Cuando  está  sobre  la  tierra 
desnuda  es  prudente  y  tímido;  aunque  el  ]>eli- 
gro  esté  muy  lejano  huye  y  se  oculta  cuanto 
antes  en  las  hierbas,  donde  es  dificilísimo  en- 
contrarle. Su  voz  se  la  oye  rara  vez.  Aliméntase 
principalmente  de  langostas,  coleópteros,  mai'i- 
posas,  etc.,  sin  que  esto  impida  que  algunas  ve- 
ces devore  lagartos,  serpientes  y  escoloiiemlras. 
Algunos  autores  afirman  que  también  come  gra- 
nos y  tallos  y  flores. 

Su  carne  se  aprecia  mucho,  y  en  las  Indias  se 
la  considera  como  una  de  las  más  delicadas,  por 
lo  cual  esta  ave  es  muy  perseguida.  En  los  días 
de  gran  calor  se  la  caza  en  elefante,  y  en  ciertas 
localidades  se  sirven  del  halcón. 

Existe  en  todo  Bengala,  al  N.  del  Ganges,  en 
ciertos  puntos  del  Penyab,  del  Pacha,  del  Silhet 
y  de  Assam,  hasta  la  falda  del  Himalaya. 

SIFIliDE  (de  sífilis):  f.  Patol.  Manifestación 
del  vicio  sifilítico  en  la  piel  ó  en  las  mucosas. 
Algunos  autores  modernos,  entre  ellos  Bréda 
(Manual  práctico  de  enfervicdades  venéreas  y  si- 
filíticas, versión  es]iañola  del  Dr.  Caireras  San- 
chis,  Madrid,  1889),  han  propuesto  designar  á 
las  primeras  con  el  nombre  de  sífilodrrmas. 

I  Las  sif  ¡lides  cnláncas  ó  sífilodermas  se  dis- 
tinguen en  precoces,  intermedios  y  tardíos.  Los 
intermedios  aparecen,  ajiroximadamente,  unos 
diez  meses  después  de  la  infección;  los  tardíos  á 
los  tres  ó  cuatro  años  y  aun  más  tarde,  indican- 
do una  infección  que  no  es,  hasta  cierto  punto, 
de  las  más  graves.  Sin  embargo,  á  veces  solue- 
vienen  á  las  pocas  semanas  ó  meses  de  la  infec- 
ción. Según  su  rapidez  y  gravedad,  resultará  en 
tales  casos  una  si/ílide  maligna,  ó,  lo  que  es 
peor,  galopante. 

Los  sífilodermas  precoces  apenas  enrojecen  la 
piel;  los  sucesivos  forman  eflorescencias,  pene- 
tran en  ella  y  la  comiirometen  más  y  má.s.  La 
intensidad,  volumen,  concentración  y  profundi- 
dad del  infiltrado  aumentan  á  medida  que  pro- 
gresa la  infección.  De  las  formas  más  graves  no 
se  suele  pasar  á  las  leves;  cada  elemento  eruptivo 
aparece  a  su  tiem)io,  siguiendo  un  orden  crono- 
lógico determinado;  sin  embargo,  las  manchas, 
y  más  aún  las  pápulas,  pueden  presentarse  dos 
ó  más  veces.  La  jiresencia  del  virus  en  el  orga- 
nismo constituye  la  causa  necesaria,  eficiente,  de 
estas  erupciones.  Con  todo,  hay  circnnstanrias 
que  pueden  provocar  ó  agravar  dichas  manifesta- 
ciones; tales  son:  la  pubertad,  la  preñez,  el  tra- 
bajo del  parto,  la  reaparición  de  las  reglas  des- 
pués de  la  lactancia,  la  menopausia,  las  emocio- 
nes morales,  el  alcoholismo,  los  baños  calientes, 
y  más  aun  los  sulfurosos,  la  viruela,  la  vacuna- 
ción, la  fiebre  malárica,  los  desarreglos  de  diver- 
sa índole,  etc. 

Las  eflorescencias  elementales  (así  las  llaman 
algunos  autores)  de  los  sífilodermas  son  las  nds- 
mas  que  en  las  demás  dermatosis.  Como  las  es- 
crofulosas, las  sifilíticas  tienen  de  común  entre 
sí  varios  caracteres  generales,  á  saber:  1."  el-  po- 
limorfismo; 2.°  un  color  cobrizo;  3.°  !a  configu- 
ración; 4.°  la  simetría;  5.°  la  topografía;  6.°  la 
falta  de  dolor,  de  prurito  y  de  fiebre;  7.°  el  cro- 
nicismo. Cada  una  de  las  formas  elementales  po- 
see además  algi'\n  carácter  propio  que  contribuye 
á  distinguirla  de  las  formas  similares  de  otras 
enfermedades  i  dimorfismo). 

La  cronicidad  do  los  sifilomas;  la  ajiarición, 
con  cinco  á  diez  días  de  intervalo,  de  elementos 
de  una  nnsma  erupción;  su  aptitud  para  recidi- 
var; la  influencia  que  imprimen  en  su  forma  al- 
gunas looalizaciones  especiales...  hacen  que,  en 
un  mismo  momento,  en  la  misma  persona,  se 
puedan  encontrar  á  la  vez  manchas,  pápulas  y 
pústulas,  ó  bien  pápulas  y  tubérculos,  ó  tubércu- 
los y  gomas  en  tal  ó  cual  estadio,  aquí  con  ten- 
dencia resolutiva,  allí  con  tendencia  ulcerativo, 
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etc.  Este  |iolimorfismo  simultáneo,  lo  mismo  que 
el  sucesivo,  unidos  á  la  cronicidad  y  á  la  falta 
de  [nuiito,  tienen  una  iniíioitancia  clínica  de 
[11  iuier  orden. 

Nicolás  Massa,  en  una  época  (1532)  en  que  la 
sílilis  sembraba  el  terror  por  los  pueblos  cultos, 
reconoció  en  Us  dermatosis  espccíHcas  uu  color 
■iiialus.  Falo[iio  (1601)  le  couiparú  al  ilo  la  carne 
de  jamón,  y  más  tardo  Swediaur  al  del  cobre.  El 
color  cobrizo  no  siempre  es  exactamente  i*^ual  en 
todas  jiartes,  ni  corresponde  al  do  las  iliversas 
eflorescencias  examinadas  en  el  momento  de  su 
declinación,  ni  siquiera  á  los  estadios  más  re- 
cientes lie  las  formas  graves  desde  el  punto  de 
vista  anatomopatológico;  pero  lo  han  aceptado 
muchos  autores  y  ha  llegado  d  ser  clásico. 

En  las  erupciones  muy  difusas,  generalizadas, 
los  elementos  eruptivos  suelen  estar  dispuestos 
al  acaso,  sin  orden:  en  las  variedades  pa[)ulosas 
(|ue  recidivan,  en  las  pústuloulcerosas,y  más  aún 
eu  las  tuberculosas,  se  agrupan  en  forma  de  cír- 
culos, elipses,  curva.s,  ovoides,  arcos  de  círculo 
unidos  ó  separados,  herraduras,  curvas  poliéilri- 
cas,  figurando  una  S,  etc.  En  las  formas  genera- 
lizadas no  es  extraño  que,  fijando  un  poco  la 
ateución,  se  encuentre  aquí  y  alhá  cierta  sime- 
tría; es  raro  que  ésta  falte  en  las  pápulas  húme- 
das. En  las  formas  intermedias,  en  las  tardías, 
no  existe  muchas  veces  ese  carácter. 

Las  erupciones  maculosas  invaden  principal- 
mente los  vacíos,  el  tronco  y  los  puntos  en  que 
más  delicada  es  la  piel  de  las  extremidades;  las 
papulosas  suelen  infestarlo  todo,  tronco,  miem- 
bros y  cabeza,  pero  domiuau  en  los  confines  del 
cuero  cabelludo  y  en  las  alas  de  la  nariz;  son 
raras  en  el  cuello,  frecuentes  alrededor  del  ano, 
etc.  Las  erupciones  de  pequeñas  pústulas  (acnei- 
cas  é  impetiginosas)  prefieren  la  cabeza,  las  re- 
giones cubiertas  de  pelos;  eu  cambio  las  que  se 
hallan  caracterizadas  por  grandes  pústulas  (ecti- 
nia)  atacan  sobre  todo  los  miembros  inferiores; 
las  escamosas  la  palma  de  las  manos  y  la  planta 
de  los  píes;  las  pápulas  húmedas  son  comunes 
alrededor  y  en  las  inmediaciones  de  los  orificios 
naturales;  las  sifílides  tardías  invaden  la  nariz, 
los  labios,  el  cuero  cabelludo,  las  regiones  ester- 
nal 3- clavicular,  las  nalgas  y  piernas '(cerca  de 
las  articulaciones)  mejor  que  los  muslos.  Sólo 
cuando  la  evolución  de  la  dermatosis  es  umy  rá- 
pida, y  además  en  el  momento  de  la  descama- 
ción, si  ésta  es  muy  activa,  suele  haber  prurito, 
en  ocasiones  leve.  Si  el  prurito  es  intenso  con- 
viene buscar.su  explicación  en  tal  ó  cualdermo- 
patía  concomitante,  especialmente  en  el  prurito 
esencial,  en  la  jioca  limpieza,  en  la  profesión  del 
individuo,  etc.  El  dolor  es  todavía  más  raro  que 
el  prurito,  pero  se  deja  sentir  cuanilo  el  sífiloiler- 
ma  ha  sido  provocado  por  inflamaciones,  grie- 
tas, etc. ;  las  ulceraciones  precoces  malignas  y  las 
ulceraciones  serpiginosas  duelen  mucho  en  cier- 
tos casos. 

La  fiebre  precede  y  acompaña  aveces  á  la'pri- 
niora  erupción  general;  también  puede  depender 
de  la  caquexia;  cu  los  demás  casos  no  exi>te. 

Uu  síliloderma  puede  curar  esiiontáneanieute, 
bien  sea  maculóse,  papuloso,  seco  ó  tuberculoso, 
y  más  aún  si  el  individuo  so  somete  á  una  bue- 
na alimentación  y  á  la  higiene  más  exquisita. 
En  cambio  ciertas  formas  malignas  exigen  la 
pronta  intervención  del  médico  para  oponerse 
á  la  aparición  de  nuevas  manifestaciones.  De 
cualquier  modo,  las  sifílides  -se  disipan  lenta- 
mente, como  lentamente  aparecieron.  Alguuas 
veces  dejan  en  pos  de  sí  una  mancha  pigmenta- 
da, una  cicatriz  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Las  ci- 
catrices so  distinguen  por  el  sitio,  forma,  persis- 
tencia del  color  secundario  en  el  punto  en  i|ue 
se  insertan  á  la  piel  sana,  por  la  tendencia  á 
hacerse  delgadas  y  atróficas,  etc.  Las  escamas 
do  las  erupciones  sifilíticas  son  más  finas,  menos 
blancas,  menos  numerosas  y  relucientes  que  las 
lie  origen  no  sifilítico;  su  distribución  y  la  in- 
filtración que  las  rodea  pueden  indicar  á  qué 
enfermedad  pertenecen. 

Cualquiera  que  sea  la  manifestación  sifilítica, 
no  siempre  es  fácil  diagnosticarla  si  no  ,se  laob- 
.serva  en  varios  de  sus  estadios.  Eu  el  segundo 
período  se  manifiesta  á  veces  una  analge'sia  de 
la  piel,  que  puede  continuar  en  los  casos  en  que 
ya  se  manifiesta  durante  la  segunda  inculia- 
ción. 

Los  sífilodermas  precoces  apai-ecen  en  los  pri- 
meros doce  ó  dieciocho  meses.  Predominan  en- 
tonces las  lormas  maculosas,  papulosas  y  ]pus- 
tulares,  todas  ellas  con  tendencia  resolutiva.  Las 
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formas  intermedias  son  comunes  en  el  segundo 
y  tercer  año;  rara  vez  faltan  las  pápulas,  siendo 
características  las  pústulas  y  los  tubérculos. 
Unos  y  otros  siguen  manifestándose  cuatro  ó 
cinco  años  desjiués  de  la  infección,  y  á  veces  á 
veinte,  treinta  ó  cuarenta  años.  Las  pústulas 
del  período  intermedio,  y  mucho  más  las  pústu- 
las y  los  tubérculos  que  se  mezclan  con  lormas 
del  período  terciario  decidi'dn,  ofrecen  marcada 
tendencia  á  destruir  las  papilas,  el  mismo  cuer- 
po del  corion  y  aun  el  tejido  conjuntivo  subya- 
cente. 

En  las  variedades  pustidoulcerosas  y  tubércu- 
loulcerosas  precoces  malignas,  la  multiplicidad, 
el  polimorfismo,  causan  bastante  menos  impre- 
sión que  el  asjiecto  general  abatido,  extenuado 
del  sujeto,  y  la  rapidez  del  trabajo  ulcerativo, 
que  en  ciertos  casos  avanza  en  su  camino,  fo- 
mentado por  un  vi.>íible  proceso  gangrenoso.  Si- 
guen este  curso  lo  mismo  las  pústulas  que  los 
tubérculos;  unas  y  otros  pueden  ulcerarse,  ora 
figuren  como  erupciones  precoces,  ora  se  decla- 
ren en  el  período  de  transición. 

Bréda  (loe.  cit. )  admite  la  siguiente  clasifica- 
ción de  los  sífilodermas  ó  sifílides  de  la  piel:  1.° 
maculoso  ó  eritematoso.  2.°  Papuloso  (pápulas 
secas  ó  húmedas).  3."  Vesicular  y  fiictenular.  4." 
Pustuloso.  5.°  Tubercular;y  6.°  Gomoso.  La  ín- 
dole de  este  artículo,  y  el  haber  sido  descritas 
en  otra  parte  algunas  de  estas  manifestaciones, 
impide  entrar  en  mayores  detalles. 

Según  Neumann  (1885),  los  sífilodermas  re- 
sultan de  una  proliferación  de  células  redondas 
que  comienza  alrededor  de  los  vasos.  Es  notable 
sobre  todo  ese  fenómeno  en  los  vasos  de  la  cajia 
superficial  y  del  cuerpo  papilar,  pero  tambiiii 
las  arterias  y  las  venas  de  las  capas  pirofundas  y 
del  panículo  adiposo  presentan  alteraciones  á 
veces  considerables.  Estas  se  acentúan  cuando 
de  la  mancha  se  pasa  á  la  pápula,  al  tubérculo 
y  al  goma.  El  pigmento  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  granulaciones  finísimas,  cuyo  color  varía 
del  amarillo  claro  al  rojo  obscuro,  envueltas  por 
células  inmigradas  y  por  tejido  conectivo. 

II  Las  sifílides  de  las  memhranas  mucosas 
tienen  bastante  analogía  con  las  que  aparecen  en 
la  piel ;  sin  embargo,  razones  anatómicas  por  un 
lado,  é  irritaciones  de  diversa  índole  por  otro, 
hacen  que  esta  correspondencia  falte  algunas  ve- 
ces; así,  sería  inútil  buscar  en  la  piel  las  placas 
opalinas,  y  eu  cambio  faltan  por  lo  general  en 
las  mucosas  el  pénfigo,  las  vesículas  y  las  pústu- 
las. 

P.réda  cree  inoportuno  comprender  todos  los 
elementos  eruptivos  de  las  mucosas  bajo  la  de- 
nominación de  placas  mucosas,  que  abarcaría 
formas  diversas;  por  el  contrario,  aconseja  dis- 
tinguir: 1.°  Sifílides  mucosas  eritematosas.  2.° 
Erosivas.  3.°  Pápuloerosivas.  4.°  Páiiulohi[ier- 
tróficas.  5.°  Tuberculosas.  6.°  Gomosas;  y  7.° 
Ulcerosas. 

El  eritema  maculoso  6  difuso  tiene  color  roio 
obscuro  que  se  destaca  bruscamente  en  medio 
del  normal  de  la  mucosa.  La  sujierficie  puede 
ser  granulosa,  desigual  y  con  depresiones  surca- 
das; algunas  veces  eu  los  puntos  que  en  estado 
sano  son  eminentemente  papilares,  como  la  len- 
gua, se  eleva  la  mucosa  (placa  lisa),  pudiendo 
haber  aumento  en  la  secreción.  El  epitelio,  mo- 
dificado en  su  nutrición, puede  descamarse  ó  bien 
cubrirse  de  plasma  y  de  glóbulos  purulentos, 
hacerse  grueso,  turbio,  constituir  manchas  algo 
prominentes,  ovoideas  ó  circulares,  grises  ó  blan- 
quecinas, como  las  (¡uc  deja  en  una  mucosa  el 
toque  con  el  lápiz  de  nitrato  de  plata  (placa 
opalina). 

En  las  formas  erosivas  suele  haber  caída  del 
epitelio  de  la  nnicosay  eritema. 

Las  sifílides  pápuloerosivas,  llamadas  también 
pápulas  mucosas  ó  pápulas  húmedas,  son  infil- 
trados papulo.sos  que  carecen  de  epitelio  y  se- 
gregan. Cónica.s,  hemisféricas,  jjlana.s,  infundi- 
buliformes,  en  forma  de  anillo,  pueden  elevarse 
por  completo  ó  en  parte  sobre  el  terreno  mismo 
del  sifiloma. 

Las  sifílides  pápulohipertróficas  equivalen  á 
pápulas  desarrolladas  exageradamente;  la  infil- 
tración es  más  ó  menos  considerable  y  abunda 
el  epitelio;  las  papilas  sufren  en  ocasiones  una 
gran  hipertrofia,  se  elevan  y  agrupan  para  cons- 
tituir verdaderos  papilomas  en  forma  de  hongo, 
de  coliflor,  etc.  Las  pápulas  pueden  deprimirse, 
y  según  su  distribución  y  profundidad  resultan 
escoriaciones  y  úlceras  de  diversa  forma  é  im- 
portancia. 
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Los  tubérculos  figuran  generalmente  entre  las 
manifestaciones  terciarias.  V.  Ti'békuulo. 

Las  maniíestacioues  sifilíticas  en  las  mucosas 
pueden  ser  provocadas,  y  lo  son  á  menudo,  una 
ó  varias  veces,  por  irritaciones  locales,  pero  tam- 
bién pueden  surgir  espontáneamente,  es  decir, 
jior  la  sola  fuerza  de  la  infección.  Todas  ellas  son 
secretorias;  aumentan  la  jiroducción  catarral  ó 
provocan  la  formación  de  pus:  todas  ellas  son 
húmedas.  Las  sifílides  mucosas  y  las  manifesta- 
ciones cutáneas  afines,  situadas  en  las  inmediaj' 
clones  de  los  orificios  naturales,  son  las  que  fo- 
mentan y  perpetúan  en  grado  máximo  esa  llaga 
social.  Por  sí  mismas  no  provocan  síntomas  sub- 
jetivos dignos  de  mérito,  pero  se  ulceran  ó  cubren 
de  detritu.s,  de  secreciones  ó  de  hipertrofias;  pue- 
den disminuir  la  distensibilidad  de  la  mucosa 
que  las  padece  y  estrechar  la  luz  misma  del  con- 
ducto mucoso,  hasta  obstruirlo  y  dificultar  el 
paso  de  los  producios  fi.siológicos  ó  anormales; 
provocar  inflamaciones  vivas,  hemorragias,  tras- 
tornos funcionales,  como  la  abolición  de  la  voz, 
del  oído  y  del  olfato;  hacer  que  sean  dolorosos 
los  movimientos,  etc. 

Las  sifílides  mucosas  pueden  ir  acompañadas 
de  sífilodermas  diversos;  otras  veces  existen  so- 
las. 

Frecuentes  en  los  orificios  naturales  y  en  las 
primeras  vías,  ex])uestas  á  irritaciones  inevita- 
bles, suelen  ser  muy  rebeldes,  y  siempre  recla- 
man el  tratamiento  local  y  el  general,  higiénico 
y  farmacológico.  Interesan  la  boca,  la  faringe,  el 
oído  medio,  la  nariz,  la  mucosa  de  los  órganos 
genitales,  del  intestino  recto  y  del  ojo. 

SÍFILIS  (de  Siphylo,  personaje  del  poema  «De 
Morbo  Gallico»  de  Jerónimo  Fracastor):  f.  En- 
fermedad de  origen  venéreo,  con tagio.sa,  virulen- 
ta, específica  y  transmisible  por  herencia. 

...:  varias  afecciones  cutáneas,  y  la  misma 
SÍFILIS,  han  perdido  mucho  de  su  brutal  in- 
tensidad de  trescientos  años  atrás. 

MoxLATJ. 

A  otros  (mozuelos)  les  da  por  la  gloria, 
Como  á  aquéllos  por  la  SÍFILIS, 
Nuevo  linaje  de  bulios, 
Aunque  blasonen  de  cisnes. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-  SÍFiLLS:  Mal  venéreo. 

-SÍFILI.?:  Patol.  Pocas  enfermedades  son  tan 
frecuentes  como  la  sífilis;  pocas,  acaso  ninguna, 
l)roducen  tantos  estragos  ai  individuo  que  la  pa- 
dece, á  su  descendencia  y  á  las  personas  con 
quienes  se  pone  en  contacto  íntimo;  pocas,  en 
tin,  han  preocupado  tanto  la  atención  de  médi- 
cos, legisladores  y  sociólogos. 

Es  una  afección  general  contagiosa,  de  curso 
crónico,  caracterizada  por  un  accidente  primiti- 
vo que  aparece  eu  el  punto  mismo  en  qne  se  ve- 
rifica el  contagio,  pápula  ó  induración,  al  cnal 
suceden  más  tarde  accidentes  múltiples  y  varia- 
dos en  todos  los  tejidos  de  la  economía,  como 
manifestaciones  de  la  infección  general  del  orga- 
nismo. Estos  síntomasgeneralessehan  dividido, 
según  el  orden  de  su  aparición,  en  accidentes sc- 
cumlarios,  que  consisten  sobre  todo  en  erupcio- 
nes cutáneas  no  ulciiadas,  en  afecciones  de  las 
muco.sas  y  de  los  ganglios  linfáticos,  y  accidentes 
terciarios,  más  tardíos,  que  consisten  en  afeccio- 
nes cutáneas  ulcerosas,  de  los  huesos  y  de  los  ór- 
ganos internos. 

Como  la  transmisión  se  verifica,  en  la  gran 
mayoría  de  los  casos,  por  el  coito,  la  sífilis  se 
coloca  entre  las  afecciones  venéreas.  Al  principio 
de  niiestro  siglo,  la  palabra  sífilis  abrazaba  aún 
todas  estas  alecciones  y  comprcmlía  lo  mismo  el 
catarro  virulento  de  la  mucosa  uretral  y  de  la 
vagina,  blenorragia  ó  gonorrea,  que  la  úlcera  vi- 
rulenta designada  con  el  nombre  de  chancro.  Ri- 
cord  fué  el  primero  que  estableció  la  diferencia 
esjtecífica  entre  la  blenorragia  y  la  sífilis;  más 
tarde  el  mismo  autor  y  sus  discípulos  demostra- 
ron que  el  chancro  simple  y  la  sífilis  nada  tienen 
de  común,  pues  ambas  enfermedades  son  debidas 
á  virus  diferentes.  Después  de  largas  luchas  en- 
tre  unicistas  j  dualistas,  triunfaron  definitiva- 
mente las  doctrinas  de  estos  últimos,  por  más 
qne  aún  hay  médicos,  no  muchos,  que  siguen 
siendo  unicistas. 

La  historia  de  la  sífilis  comienza  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  XV,  en  1493  próximamente, 
es  decir,  cuando  regresaron  de  América  los  pri- 
meros expedicionarios  que  capitaneó  Cristóbal 
Colón.    Sin  endjargo,   algunos  autores  admiten 


80  SIFI 

que  la  sífilis  apareció  en  Kuropa  mucho  tiempo 
antes  y  que  existía  ya  en  la  antigiiedad  y  en  la 
Kdad  Media.  Lieboinieister,  en  su  preciosa  obra 
de  Kufennedadcs  infecciosas,  dice,  ocupúmlose  en 
este  asunto:  «Aparte  de  la  falta  do  docuniciitos 
auténticos  ó  bastante  explícitos,  pucilcn  invo- 
carse otros  argumentos  contra  la  existencia  do 
la  enl'crincilad  en  Kuropa  antes  de  los  úUinios 
años  del  siglo  xv.  Los  cronistas  que  describieron 
la  aparición  de  la  sílilis  en  esa  época  están  de 
acuerdo  en  considei'ar  la  enfermedad  como  com- 
pletamente nueva,  desconocida  hasta  entonces... 
Este  hecho  tiene  gran  importancia.  Por  poco  que 
estemos  al  corriente  del  modo  de  vivir,  costum- 
bres, hábitos  y  relaciones  sociales  de  la  antigüe- 
dad y  de  la  lídad  Media,  no  cabe  negar  que,  si 
hubiera  existido  la  sífilis  con  sus  caracteres  es- 
peciales, tal  como  hoy  la  conocemos,  no  hubiera 
podido  pasar  inadvertida;  por  el  contrario,  se 
hubiera  cxtemlidn  lápiiliuiu'ute.  La  faciliilad  de 
las  costumbrt-s,  l,i  liUi  Ir  precauciones  en  las 
relaciones  soMi:i!rs,  un  |mi<IÍ,iii  menos  de  favore- 
cer el  desanollu  de  la  ciilfnnedad.» 

Por  otra  parte,  el  moilo  róiiin  se  comportó  la 
afección  en  Europa  en  los  últinios  años  de  la 
Edad  Media,  demuestra  la  iulbicncia  (|uc  hubie- 
ran tenido  las  condiciones  sociales  é  liigiénicas 
de  aquella  época  sobre  la  extensión  do  la  enfcr- 
meilad.  En  menos  de  diez  años  penetró  en  todos 
los  países  civilizados,  atacó  á  lodas  las  clases  de 
la  sociedad,  y  la  afección,  desconocida  hasta  en- 
tonces, se  convirtió  en  uno  de  los  azotes  más  te- 
mibles de  la  humanidad.  Puede,  pues,  alimiarse 
que,  aunque  las  alecciones  venéreas  locales  eran 
frecuentes  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media, 
es  muy  dudoso  que  la  verdadera  sífilis  apareciera 
en  Europa  antes  de  1493. 

La  sífilis,  adquiriendo  gran  desarrollo,  debía 
presentar  necesariamente,  en  su  primera  apari 
ción,  caracteres  algo  distintos  do  los  que  ofrece 
en  la  actualidad;  era  sobre  todo  mucho  más  con- 
tagiosa y  mucho  más  maligna.  Ciertos  autores 
admiten  que  la  enfermedad,  en  el  transcurso  de 
los  siglos,  llegó  á  modificarse  especialmente; 
otros  creen  que  la  menor  frecuencia  y  maligni- 
dad de  la  sífilis  se  debe  á  que  los  individuos, 
viviendo  en  el  foco  morboso,  llegaron  á  adquirir 
cierto  grado  de  inmunidad.  Ni  una  ni  otra  opi- 
nión se  fundan  en  argumentos  serios.  Quizás  la 
mayor  frecuencia  de  las  formas  graves,  en  é)ioca 
remota,  se  debe  á  la  ignorancia  acerca  del  trata- 
miento específico;  en  ciertos  jiaíses,  donde  se 
conservan  las  costumbres  primitivas,  la  sílilis  es 
hoy  tan  común  como  lo  era  en  todos  los  pueblos 
civilizados  al  principio  del  siglo  xvi. 

Corresponde  ahora  hablar  de  la  etiología.  La 
sífilis  sólo  reconoce  un  origen:  el  contagio.  El  vi- 
rus sifilítico  es  un  contagio  fijo,  y  se  necesita  el 
contacto  inmediato  para  que  ejerza  su  acción. 
Son  puertas  de  entrada  la  superficie  cutánea, 
siempre  que  existe  una  solución  de  continuidad 
de  la  epidermis;  ó  las  mucosas,  aun  cviando  estén 
intactas  y  no  presenten  ninguna  alteración.  El 
accideute;9)'ÍHtiíiTO  y  algunos  secundarios,  sobre 
todo  los  condihmas,  las  pústulas,  las  ulceracio- 
nes, están  dotados  de  virulencia.  Las  secreciones 
morbosas  de  estos  accidentes,  inoculadas  artifi- 
cial ó  accidentalmente,  determinan  la  infección 
sifilítica.  Cuanto  á  la  virulencia  de  los  aeciilen- 
tes  terciarios,  es  una  cuestión  no  resuelta  toda- 
vía. La  sangre  contiene  también  el  agente  infec- 
cioso y  puede  transmitir  la  sífilis  por  inocula- 
ción; en  cambio  la  saliva,  la  orina,  el  sudor,  las 
lágrimas  y  la  leche  de  los  sifilíticos  no  son  viru- 
lentos. El  agente  contagioso  no  existe  al  parecer 
en  los  exudados  accidentales  y  otros  productos 
patológicos,  al  menos  bajo  su  forma  activa. 

Ricord  creía  que  sólo  eran  contagiosos  é  ino- 
culables  los  accidentes  primitivos,  y  con.sideraba 
loa  accidentes  secundarios  como  no  virulentos. 
Esta  opinión  se  fundaba  en  el  resultado  nega- 
tivo de  muchas  inoculaciones,  pero  inoculaciones 
que  so  practicaban  en  el  individuo  contaminado, 
en  un  punto  cualquiera  de  la  piel,  juies  el  mis- 
mo Ricord,  por  un  escrúpulo  bien  entendido,  no 
quiso  coirer  el  peligro  de  inocular  la  sífilis  á  un 
indiviiUio  sano. 

Posteriormente  so  han  hecho  numerosos  expe- 
rimentos para  resolver  la  cuestión,  y  ellos  han 
prohado  que  los  productos  do  los  accidentes  se- 
cundarios soninoculables  y  determinan  nna  sífi- 
lis normal  en  un  individuo  libre  de  todo  antece- 
dente. Respecto  á  las  afecciones  terciarias,  algu- 
nos médicos  han  pretendido  que  no  eran  efectos 
dirci'tos  del   vi'iis  sifilítico,  sitio  trastornos  do 
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nutrición  de  los  tejidos,  consecutivos  á  la  enfor- 
niedad.  Según  dicha  o]iinión,  los  productos  de 
este  período  no  ofrecen  nada  de  específico,  no 
contienen  el  agente  contagioso,  ni  son  por  lo 
tanto  virulentos.  Este  punto  particular  merece 
nuevas  investigaciones. 

Como  el  punto  de  partida  de  la  infección,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  es  el  coito,  pueden  trans- 
mitirse al  mismo  ti¿mpo  otras  afecciones  vené- 
reas, blenorragia,  chancro  tihindo,  etc.;  en  tal 
caso,  esas  diversas  afecciones,  no  sólo  se  de.sarro- 
llan  á  la  vez,  sino  que  llegan  á  inilnirse  recípro- 
camente. 

El  contagio  se  verifica  á  veces  por  otras  vías; 
un  niño  sifilítico  puede  infectar  á  su  nodiiza  al 
mamar,  y  por  otra  parte  la  nodriza  puede  trans- 
mitir la  sífilis  al  niño  que  cría;  los  médicos  y 
profesoras  de  partos  están  eximcstos  á  contraer 
la  enfermedad  al  practicar  el  tacto  vaginal  si 
tienen  una  ligera  escoriación  en  su  dedo.  Tam- 
bién se  observa  el  contagio,  de  un  modo  indirec- 
to, por  el  uso  de  un  mismo  vaso,  instrumentos 
de  música,  vestidos,  camas,  retretes, instrumen- 
tos de  cirugía,  etc.  ,Se  han  citailo  ca.sos  de  pro- 
pagación de  la  enfermedad  á  numerosos  indivi- 
duos por  el  intermeilio  de  ventosas;  finalmente, 
en  ocasiones  la  vacuna  ha  servido  de  vehículo  al 
viruí  sifilítico. 

Los  recién  nacidos  ctiya  madre  es  sifilítica 
pueden  ser  infectados  durante  el  acto  del  parto 
ó  poco  tieuípo  después.  La  infección  de  la  madre 
ül  niño  se  verifica  qnizás  también  durante  la 
vida  fetal;  sin  embargo,  cuando  la  madre  está 
sana  en  el  momento  de  la  concepción  y  es  infec- 
tada durante  el  embarazo  nada  suele  sufrir  el 
feto,  y  esta  inmunidad  será  tanto  mayor  cuanto 
más  avanzada  se  encuentre  la  gestiuión  al  ocu- 
rrir el  contagio.  Si  el  padre  ó  la  madre  padecen 
sífilis  en  el  momento  de  la  concepción  pueden 
transmitir  la  enfermedad  al  niño,  y  entonces  re- 
sulta la  sífilis  hereditaria.  Enseña  la  observación 
que  la  madre  transndte  la  sífilis  con  más  fre- 
cuencia que  el  ¡ladre.  En  los  casos  de  sífilis  lar- 
vada,  y  en  aquellos  en  que  no  existe  ningún  ac- 
cidente de  los  órganos  genitales,  puede  suceder 
muy  bien  que  la  madre  esté  sana,  mientras  que 
el  nuevo  ser  presenta  todos  los  signos  de  una 
sífilis  hereditaria;  el  feto  infectado  de  este  modo 
suele  morir  pronto; así,  los  abortos  repetidos  de- 
ben hacer  sosiiechnr  la  existencia  de  la  sífilis  en 
uno  de  los  esposos. 

Otras  veces  el  niño  nace  vivo,  en  ocasiones  an- 
tes de  término,  y  los  síntomas  sifilíticos  sólo  se 
presentan  al  nacer  ó  algún  tiempo  después.  En 
ciertos  casos  el  niño  no  ofrece  nada  de  jiarti- 
cular;  y  así,  el  que  un  niño  esté  sano  no  excluye 
la  posibilidad  de  la  sífilis  en  uno  de  los  padres 
en  el  momento  de  la  concepción.  Puede  suceder 
nniy  bien  que  algunos  hijos  de  padres  sifilíticos 
nazcan  sanos  y  otros  contaminados. 

La  receiitividad  para  la  sílilis  es,  por  decirlo 
así,  universal.  La  cuestión  de  la  inmunidad 
conferida  por  un  juimer  ataque  no  está  comple- 
tamente resuelta;  sin  embargo,  recientes  inves- 
tigaciones tienden  a  demostrar  que  dicha  inmu- 
niilad  sólo  es  tem[ioral  y  relativa,  citándose  ca- 
sos de  recidiva  cuya  autenticidad  nada  deja  que 
desear.  Las  tentativas  de  inoculación  de  la  sífi- 
lis á  los  animales  sólo  han  dado  hasta  ahora  re- 
sultados inciertos;  por  el  contrario,  se  ha  hecho 
con  buen  éxito  la  inoculación  del  chancro  sim- 
ple á  los  monos. 

No  se  conoce  aún  el  microbio  de  la  sífilis, 
pues  los  hongos  y  bacterias  encontrados  y  culti- 
vados por  diversos  observadores  (Salisbury,  Ha- 
Uier,  Klebs,  Birch-Hirsfeld),  lo  mismo  que  los 
corpúsculos  análogos  á  los  micrococos  encontra- 
dos en  la  sangre  (Lostoifer)  no  pueden  conside- 
rar.so  como  causa  específica  de  la  afección. 

La  incubación  dura  bastante  tiempo;  el  acci- 
dente ]irimitivo  suele  aparecer  tres  ó  cuatro  se- 
manas después  del  contagio. 

Los  síntomas  del  ju'imer  período  son  pura 
mente  locales  y  se  limitan  á  los  ¡luntos  por  don- 
de se  ha  verificado  la  infección,  y,  cuando  más, 
á  los  ganglios  linfáticos  inmediato-:.  El  acciden- 
te primitivo  se  declara  en  el  mismo  punto  en 
que  se  ha  depositado  el  virus,  es  decir,  casi 
siempre  en  las  partes  genitales,  pero  también  en 
en  otras  regiones  de  la  piel  ó  do  las  nnicosas  fá- 
cilmente accesibles.  Por  lo  general,  á  las  tres  ó 
cuatro  semanas  del  contagio,  rara  vez  unís  tardo 
ó  más  temprano,  aparece  al  nivel  del  punto  con- 
taminado una  rubicunilcz  cireun-scrita  y  luego 
un  tuberculito  plano,  rjue  se  llama  ¡lijnila  ó  in- 
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duraciónpriíititiva.  En  la  mayor  ¡tarte  de  los 
casos  no  hay  más  que  una  pajada,  lara  vez  dos 
ó  más.  En  la  piel  se  presenta  bajo  la  lórma  do 
una  eminencia  jilana,  resistente  al  tacto,  del 
tamaño  y  forma  de  nna  lenteja,  y  que  gradual- 
mente puede  adquirir  las  dimensiones  de  una 
judía  y  aun  más;  e.-tá  claramente  separada  de  las 
partes  inmediatas  y  da  al  tacto  la  sensación  de 
un  pequeño  disco  cartilaginoso.  Si  el  jiunto  en 
que  aparece  está  bien  protegiilo  contra  toda  cau- 
sa de  irritación  ó  roce,  la  ])ápula  puede  no  ulce- 
rarse; sólo  sobreviene  una  ligera  descamación 
epidérmica:  el  centro  de  la  pápula  segrega  un 
poco  de  líipiido  que  se  deseca  y  forma  una  cos- 
tra delgada;cn  cambio  otras  veces  existe  en  el 
vértice  de  la  pápula  una  ]icqueña  escoriación  que 
profundiza  y  se  ulcera  poco  á  poco. 

Esta  ulceración  difiere  del  chancro  simple  en 
que  no  tiene  bordes  cortados  á  bisel,  ni  fondo 
anfrnctuoso,  ni  tendencia  á  extemlerse  en  su- 
perficie y  profunditlad,  si  l)ien  en  cii'cunstancias 
excepcionales  (irritaciones  incesantes  ile  la  liar- 
te ó  existencia  de  nn  eslailo  caquéctico)  la  ulce- 
ra puede  constituir  una  lesión  local  grave  y  has- 
ta llegar  á  gangrenarse.  Kn  la  niuco.sa  del  pre- 
pucio, ó  en  el  surco  bal  ano  prepucial,  el  acciden- 
te primitivo  suele  limitarse  á  una  vesícula  qnc, 
al  abrirse,  deja  una  erosión  ó  ulceración  super- 
ficial, cuya  base  .se  endurece. 

En  las  mujeres  el  accidente  primitivo  reside 
las  más  veces  en  la  cara  interna  de  los  labios 
mayores  ó  menores,  en  la  comisura  posterior  ó 
en  la  vagina,  y  la  induración  suele  ser  menos 
marcada.  Preséntase  casi  siempre  1  ajo  la  forma 
de  nna  placa  delgada,  apergaminada,  que  se  es- 
coria en  la  supeificie,  y  que  ora  desaparece  rá- 
pid;imente,  ora  se  tiansforma  en  nn  condiloma 
jior  hipertrofia  papilar.  En  el  hombre  la  indu- 
ración puede  provocar  la  hinchazón  del  prepu- 
cio, y  como  consecuencia  el  fimosis  y  el  paiafi- 
mosis. 

El  accidente  primitivo,  chancro  óiíJcera  sifilí- 
tica, tiene  duración  muy  variable.  La  resolución 
pnecJe  ser  completa  desde  la  .sexta  semana,  ¡leio 
otras  veces  se  prolonga  dos  ó  cuatro  meses  y  aun 
más.  En  oca.siones  la  ulceración  recidiva  en  el 
mismo  punto,  después  de  haber  desaparecido  por 
completo.  Sólo  se  observan  cicatrices  en  los  ca- 
.sos en  que  ha  habido  ulceración,  y  las  dimensio- 
nes de  esta  cicatriz  se  hallan  naturalmente  en 
relación  con  la  úlcera  primitiva; entonces  sólo 
queda  una  mancha  pigmentaria  redondeada,  de 
la  piel.  Con  Irccucncia  se  observa,  poco  después 
de  aparecer  la  ¡>ápula,  una  ligera  tumefacciéui  de 
los  ganglios  linfáticos  inmediatos.  Cuando  el 
accidente  primitivo  se  encuentra  en  las  partes 
genitales  sufren  los  ganglios  tic  la  ingle,  en  uno 
solo  ó  en  ambos  lados.  El  infaito  de  los  ganglios 
correspemJientes  es  signo  de  gran  valor  para  el 
diagnóstico  cuando  el  chancro  reside  en  un  j'uu- 
to  anormal;  esta  adenitis  (al  contrario  de  loque 
sucede  en  la  del  chancro  simidc)  no  ofrece  ten- 
dencia á  sn]iurar  y  es  indolente.  . 

Si  sobreviene  en  el  mismo  punto  nna  doble 
infección  (infección  sifilítica  y  venérea)  los  dos 
procesos  se  desarrollan  á  la  viz,  uno  al  lado  de 
otro,  con  relativa  indeiiendencia. 

La  simple  pápula  puede  pasar  completamente 
inadvertida,  solire  todo  cuando  sigue  su  evo- 
lución sin  ulcerarse:  esto  ocurre  A  menudo  en  la 
mujer,  y  también  en  los  hombres  sucios  ó  des- 
preocupados, y  así  se  explica  que  en  algunos  ca- 
sos parece  que  la  enfermedad  comienza  por  los 
accidentes  secundarios.  Aun  cuando  exista  un 
verdadero  chancro,  ]uicdc  suceder  nmy  bien  que 
la  induración,  que  aparece  más  tarde,  algunas 
veces  después  de  la  cicatrización,  escape  á  la  ob- 
servación del  médico.  Por  otra  parte,  noha\-quc 
olvidar  que  los  bordes  y  fondo  de  un  chancro 
simple  pueden  ¡«reseutar  cierta  resistencia,  cier- 
ta dureza  especial  al  tacto  ( iiiduraeión  ivtlama- 
toria),  que  suele  alarmar  al  médico,  aunque  na- 
da tenga  do  común  con  la  induración  sifilítica. 
Para  los  médicos  que  no  tienen  gran  exi^e- 
riencia  en  las  alecciones  veuére.is,  el  diagnóstico 
del  chancro  simple  y  del  chancro  complicado  ron 
indnracié.n  sifilítica  presenta  á  menudo  grandes 
dificultades,  y  hay  casos  en  los  cnales,  aun  los 
más  autorizados  en  la  materia,  no  pueden  resol- 
ver en  definitiva  y  tienen  que  reservar  su  diag- 
nóstico hasta  que  aparezcan  los  accidentes  ulte- 
riores En  los  casos  en  que  se  ha  creído  ver  la 
'  sífilis  constitucional  como  eonsecueneia  de  nn 
chancro  blando,  es  muy  ]  osible  que  pasara  in- 
advertido el  accidente  primitivo. 


Dcsile  el  [niiiL'i[>io  de  la  aleLT-iíJii  [iriiijitivii, 
hasta  que  aparecen  las  primeras  iiianilebtacioiies 
del  período  secimdavio  transcurre  un  intervalo 
de  seis  á  siete  semanas  (scgimda  inciibaciún). 
Los  primeros  signos  de  generalización  de  la  en- 
fermedad a[)arecen,  pues,  por  término  medio, 
unas  diez  semanas  después  del  contagio,  poro  la 
duración  puede  ser  mayor  ó  menor.  En  este  ])e- 
ríodo  la  enl'ermedad  no  influye  sobre  el  estado 
general;  cuando  más,  se  observan  algunos  signos 
de  anemia  y  cierto  malestar.  Antes  de  que  apa- 
rezcan los  primeros  síntomas  constitucionales 
suele  observarse  un  movimiento  febril,  que  gene- 
ralmente se  limita  á  un  simple  acceso  de  corta 
duración;  otras  veces  dura  mucho  bajo  la  forma 
de  liebre  continua,  y  liasta  puede  convertirse  más 
tarde  en  fiebre  remitente.  La  elevación  de  tem- 
peratura es  poco  considerable;  sin  embargo,  en 
ocasiones  llega  á  40°. 

Los  accidentes  del  periodo  secundario  se  limi- 
tan á  la  región  infecta.  El  agente  morboso,  du- 
rante la  segunda  incubación,  ha  penetrado  en  la 
sangre,  e-^tendiéndose  por  toda  la  econonn'a. 
Como  consecuencia  de  esta  generalización  se 
JosiuTollan  al  mismo  tiempo  en  diferentes  partes 
del  cuerpo  afecciones  locales,  primeras  manifes- 
taciones de  la  sítilis  constitucional.  Los  sínto- 
mas más  característicos  de  este  período  secunda- 
rio son;  las  (idcnitis  milUipIes,  diversas  afeccio- 
nes cutáneas,  que  se  han  ilenondnado  sifílides 
(Alibert),  afecciones  catarrales  y  ulcerosas,  y 
por  último  vegetaciones  de  la  piel  y  de  las  mu- 
cosas (condilomas,  placas  juncosas). 

Las  adcnopatias  postcervical  y  cubital  son  ca- 
racterísticas, porque  no  hay  otras  causas  que 
puedan  provocar  el  infarto  de  dichos  ganglios; 
en  una  época  más  tardía  obsérvanse  también 
adenitis  locales  análogas  á  las  que  acompañan  al 
accidente  primitivo.  Las  erupciones  suelen  co- 
menzar por  una  sifílide  maculosa,  la  roséola;  en 
el  pecho,  vientre  y  otras  partes  del  cuerpo  apa- 
recen manchas  rojas,  del  tamaño  de  una  lenteja 
y  que  al  principio  se  disipan  por  la  presión ;  los 
bordes  no  está  bien  limitados  y  se  confunden 
con  los  de  las  manchas  vecinas,  de  modo  que 
Ibrman  una  rubicundez  difusa,  más  visible  á 
cierta  distancia  que  de  cerca.  La  roséola  desapa- 
rece en  ocasiones  al  caljo  de  algunas  semanas; 
otras  veces  diu'a  más  tiempo  y  se  transforma  en 
una  erupción  distinta,  que  á  su  vez  toma  más 
tarde  los  caracteres  de  roséola.  Cuando,  al  ni- 
vel de  las  manchas,  la  piel  presenta  pequeñas 
elevaciones,  la  roséola  se  llama  ¡mpulosa;  en 
otros  casos  esta  sifílide  papulosa  aparece  desde 
luego,  sin  ir  |u-ecedida  de  roséola.  Si  las  pápulas 
son  pequeñas  y  se  desarrollan  sobre  todo  al  ni- 
vel de  los  lolículos  [diosos  se  designa  el  exante- 
ma con  el  nombre  de  liquen  sifilítico;  sisón  más 
gruesas,  del  tamaño  de  unalenteja  próximamen- 
te, resultará  la  sifílide  lenticular.  Si  estas  enu- 
nencias  se  cubren  de  delgadas  escamas  el  exan- 
tema se  llama  soriasis  sijilítico,  por  más  que  sea 
nuiy  remota  la  semejanza  con  el  soriasis  verda- 
dero, no  silih'tico. 

Algunas  veces  presen  tanse  las  sifílides  bajo  la 
forma  de  pústulas,  con  contenido  purulento. 
Cuando  la  supuración  se  observa  sobre  todo  al 
nivel  de  las  glándulas  sebáceas  resultará  el  acn¿ 
o  impétigo  sili]ítioo;silas  pústulas  son  pequeñas 
y  la  ulceración  profunda  se  dice  que  hay  ectima 
sifüilico,  forma  de  transición  entre  los  acciden- 
tes secundarios  y  los  terciarios.  Lo  mismo  suce- 
de con  la  rupia,  que  a[jarece  en  el  límite  de  am- 
bos períodos.  Dicha  erupción  se  halla  caracteri- 
zada por  costras  gruesas,  redondeadas,  del  ta- 
maño de  una  peseta  á  un  duro,  y  de  color  sucio 
moreno.  Las  costras  están  formadas  por  una  se- 
rie de  landuillas  sobrepuestas.  Comienza  la  afec- 
ción por  una  pústula  ó  flictena  que,  al  secarse,  se 
cubre  de  una  costra  (V.  Rupi.\).  Generalmente, 
hay  varias  apariciones  sucesivas  de  rupia,  sobre 
toilo  en  los  miembros,  y  algunas  veces  en  el 
tronco  y  en  la  cabeza. 

Los  exantemas  sifilíticos  son  casi  siempre  bas- 
tante fáciles  de  distinguir  de  las  erupciones  no 
sifilíticas,  si  se  buscan  los  signos  diferenciales, 
menos  en  ciertos  caracteres  llamados  patogno- 
mónicos  que  en  el  desarrollo  y  marcha  geiferal 
de  la  afección.  Así,  el  color  rojo  cobrizo,  que  se  ha 
considerado  característico  de  las  erupciones  .sifi- 
líticas, y  que  se  debo  simiilemente  á  una  pig- 
mcntaciiín  de  la  piel  por  l:i  iihIimíi  cr,V,r;uil(-' de 
lasan^írc  all  ■r.iiiii,  su.'lr  n'.-,;  ■.  ,,-,■  .  ,,  ,  ii,j„  i,,. 
neNd«(listiiit;i  índole.  Drl  ,„:.„,,,  ,„,,  I,,,  h  ;  .„. 
dcncia  do   las  eni]icioues  bUihUra:,  ,i  .l;^hi|i,usc 
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en  círculo,  no  es  especial  de  dicha  enl'ermedad. 
Por  el  contrario,  en  ciertas  circunstancias  tiene 
gran  valor  para  el  diagnóstico  el  sitio  que  ocupa 
el  exantema,  por  ejemplo  el  soriasis;  la  erup- 
ción que  aparece  en  la  frente,  por  debajo  de  la 
raíz  de  los  cabellos,  es  muy  conocida  con  el  nom- 
bre de  corona  de  Venus.  Más  valor  tiene  la  falta 
de  comezón  en  las  erupciones  sifilíticas.  Mucho 
más  importantes  que  todos  esos  caracteres  son: 
la  marcha  general  de  la  erupción,  la  tendencia  á 
convertirse  una  forma  en  otra,  la  existencia  si- 
multánea de  muchos  tipos,  afecciones  maculosas, 
papulosas,  pustulosas,  que  se  presentan  unas  al 
lado  de  otras;  el  polimorfismo,  en  una  palabra, 
de  los  exantemas.  Por  último,  podrá  sospecharse 
la  naturaleza  sifilítica  de  una  erupción  cuando 
presente  algo  de  anormal  en  su  curso  y  en  su  as- 
pecto. El  diagnóstico  se  confirmará  .si  al  mismo 
tiempo  existen  otros  fenómenos. 

Los  accidentes  secundarios  de  las  mucosas 
guardan  cierta  relación  con  los  de  la  piel.  Por  lo 
general  están  diseminados  en  las  diversas  mu- 
cosas, rara  vez  localizados  á  una  de  ellas.  La  mu- 
cosa de  las  fauces,  uno  de  los  sitios  predilectos 
de  estos  accidentes,  suele  presentar  los  .signos  de 
una  inHamafión  catarral,  con  tumefacción,  rubi- 
cundf  '1'  I  ;,  '  \''\r\ii,  infarto  de  las  amígdalas: 
es  \:í  í,  que  no  se  distingue  [lor 

niii,^'  ..  j  ijrial  de  la  angina  simple.  La 

inflaiiiii  iuii  »i^  lAueude  algunas  veoesá  la  muco- 
Ka  de  la  boca  y  á  la  de  la  laringe;  más  tarde 
aparecen  en  el  velo  del  paladar  y  en  las  amígda- 
las erosiones  superficiales  que,  en  ciertos  casos, 
se  convierten  en  verdaderas  ulceraciones  cada 
vez  más  profundas,  y  pueden  deternúnar  pénli- 
das  de  substancias  considerables  en  las  amígda- 
las y  la  destrucción  de  todo  ó  parte  del  velo  pa- 
latino. También  se  observan  ulceraciones  análo- 
gas en  la  laringe  y  las  primeras  vías  respirato- 
rias. En  la  laringe  estas  ulceraciones  provocan 
ronquera  y  afonía,  y  ¡¡ueden  ser  ])unto  de  [lartida 
de  una  pericarditis  ó  un  edema  de  la  glotis.  En 
la  tráquea  y  bronquios  pueden  dar  lugar  á  una 
estenosis  cicatrizal  más  ó  menos  considerable. 

Los  condilomas  ó  vegetaciones  son  afecciones 
características  del  período  secundario  y  aparecen 
ca.si  siempre  algún  tiempo  después  de  la  roséola. 
Se  hallan  constituidos  por  el  desarrollo  hipcr- 
tronco  de  las  papilas  dérmicas,  desarrollo  que  se 
observa  sobre  todo  en  las  regiones  de  la  piel,  en 
que  la  epidermis,  bañada  á  menudo  por  las  se- 
creciones, ésta  en  cierto  modo  macerada.  En  el 
hondire  aparecen  principalmente  en  las  inme- 
diaciones del  ano,  en  las  nalgas  y  en  el  escroto; 
en  la  nuijer  en  los  grandes  labios,  en  las  inme- 
diaciones de  las  partes  genitales  y  del  ano,  en  el 
surco  inframamario,  etc.  También  se  ven  en  el 
ángulo  de  la  boca,  en  la  cavidad  axilar,  entre 
los  dedos  del  pie,  en  la  piel  del  vientre;  en  una 
palabra,  en  todas  las  partes  cuya  piel,  en  con- 
tanto con  ella  misma,  suele  estar  húmeda. 

ICn  las  mucosas,  las  vegetaciones  se  designan 
con  el  nombre  de  placas  6  chapas  mucosas:  apa- 
recen sobre  toilo  en  la  mucosa  de  los  labios,  en 
los  bordes  y  superficie  de  la  lengua,  en  la  bóveda 
palatina,  velo  del  paladar  y  otras  regiones  de  la 
mucosa  bucal  y  faríngea,  en  la  nariz  3-  laringe, 
en  la  vulva  y  vagina.  Lo  mismo  que  los  condi- 
lomas de  la  piel,  pueden  ser  invadidas  por  la  ul- 
ceración y  transformarse  en  una  úlcera  cóndilo- 
matosa  profunda. 

El  diagnóstico  entrólas  vegetaciones  sifilíticas 
y  las  que  no  lo  son  es  fácil  en  la  mayoría  de  los 
casos;  sin  embargo,  la  mayor  jiarte  de  los  carac- 
teres que  quedan  expuestos  sólo  tienen  valor  re- 
lativo. Así,  ocurre  á  menudo  en  las  mujeres  que 
los  condilomas  no  sifilíticos  del  perineo  y  con- 
torno del  ano  se  extienden  poruña  gran  superfi- 
cie do  la  piel  y  descansan  sobre  una  ancha  base. 
Por  otra  parte,  los  condilomas  sifilíticos  que  se 
desarrollan  en  el  surco  intcrglúteo  pueden  pre- 
sentar el  aspecto  de  los  condilomas  acuminados, 
en  virtud  de  la  compresión  á  que  .se  hallan  so- 
metidos. Las  vegetaciones  no  específicas, cuando 
se  encuentran  en  contacto  permanente  con  lí- 
quidos acres  ó  cuando  sufren  irritaciones  mecá- 
nicas, pueden  ulcerarse  y  rezumar  \in  líquida; 
por  otra  jiarte,  los  condilomas  sifilíticos  preser- 
vados de  toda  irritación  ó  tratados  loealmente  y 
por  la  medicación  específica  ofrecen  una  superfi- 
cie seca.  Es  lacil,  pues,  equivocar  el  diagnóstico 
si  no  so  tienen  en  cuenta  todas  las  circunstan- 
cias. El  tratanúento  podrá  en  ciertos  casos  acla- 
rar el  iliagnóstico,  porque  la  medicación  mercu- 
rial hace  desaparecer  rápidamente  las  vegctacio- 
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ues  sifilíticas  y  no  tiene  ninguna  inliuencia  so- 
bre las  demás. 

La  iril.is  sifilítica  (\.  Iiuri»)  es  también  acci- 
dente propio  del  período  secundario.  Puede  pre- 
sentarse en  un  período  bastante  precoz,  y,  como 
la  iritis  ordinaria,  se  halla  caracterizada  por  un 
estrechamiento  y  defornddad  déla  pupila,  vivos 
dolores  y  fotol'obia.  Otra  variedad  de  iritis,  con 
formación  de  ciertos  tubérculos  amarillentos  en 
las  inmediaciones  de  la  abertura  pupilar,  perte- 
nece á  un  período  más  tardío  y  es  más  bien  acci- 
dente de  transición  entre  el  período  secundario 
y  el  terciario. 

La  coroidilis  sifilítica,  y  sobre  todo  la  forma 
diseminada,  que,  al  menos  en  algunos  casos,  se 
halla  en  relación  con  la  enferniedad  sifilítica,  lo 
mismo  que  ciertas  afecciones  de  la  retina,  perte- 
necen al  período  secundario  tardío  ó  al  período 
terciario  precoz. 

Al  período  terciario  se  refieren  las  afecciones 
ulcerosas  de  la  piel  con  tendencia  invasora  y 
destructiva,  las  afecciones  graves  del  periostio  y 
de  los  huesos,  y  por  último  las  de  los  órganos 
internos.  El  límite  entre  las  afecciones  secunda- 
rias y  las  terciarias  es  algo  indeciso,  y  hay  cier- 
tas manifestaciones  que  lo  nnsnio  pueden  incluir- 
se en  uno  ú  otro  de  estos  períodos.  El  desarrollo 
de  tumores  granulares  ( Virchow),  designados  con 
el  nombre  de  gomas  ó  de  sifilomas  (E.  Wagner), 
es  uno  de  los  caracteres  más  salientes  del  período 
terciario.  V.  Sifilom.\. 

Todas  las  afecciones  cutáneas  terciarias  ofre- 
cen marcada  tendencia  á  la  destrucción  de  los 
tejidos,  á  la  ulceración.  Desde  ese  punto  de 
vista,  las  pústulas  del  ectima  y  de  la  rupia  pue- 
den colocarse  entre  los  accidentes  de  este  perío- 
do; pero  como  se  presentan  en  una  éjioca  relati- 
vamente ])recoz  y  no  suelen  coexistir  con  los 
gomas,  se  los  clasifica  entre  las  afecciones  se- 
cundarias. En  cambio  los  tubérculos  sifilíticos 
de  la  piel  pertenecen  indudablemente  á  los  acci- 
dentes terciarios.  V.  Sifílide. 

Lus'  afecciones  sifilíticas  de  los  huesos  pertene- 
cen sin  duda  al  período  terciario.  Verdad  es  que 
en  el  secundario,  y  aun  durante  la  fiebre  de  in- 
vasión, se  observan  á  veces  dolores  terebrantes 
que  el  enfermo  localiza  en  los  huesos,  y  que  se 
pueden  observar  asimismo  en  esta  época  formas 
leves  de  periostitis;  jiero  las  afecciones  graves 
del  periostio  y  de  los  huesos,  sobre  todo  la  for- 
mación de  gomas, sólo  se  observan  en  el  período 
terciario.  Los  dolores  violentos  en  los  huesos, 
llamados  ostedcopos,  se  observan  principalmente 
en  las  afecciones  jirol'undas  del  iieriostio  y  de 
los  huesos;  presentan  la  particularidad  de  apa- 
recer por  la  noche  y  calnurrse  á  la  madrugada; 
este  alivio  suele  ir  acompañado  de  sudores. 

ha,  periostitis  sifilítica  interesa  á  menudo  los 
huesos  situados  inmediatamente  por  debajo  de 
la  piel,  los  del  cráneo,  la  tibia,  los  huesos  del 
codo,  la  clavícula  y  el  esternón,  pero  también  se 
observa  en  otros  huesos.  En  ciertos  casos  la  ]ie- 
riostitis  termina  por  resolución  pura  y  simple; 
otras  veces  el  periostio  es  invadido  por  la  osifi- 
cación, se  forman  elevaciones  ó.seas,  focos  cir- 
cunscritos constituidos  por  cxóstosis  ó  hiperósto- 
sis.  Estas  pueden  ser  origen  de  graves  trastor- 
nos funcionales. 

Otras  veces  el  virus  sifilítico  provoca  una  os- 
teomielitis gomosa  que  se  desarrolla,  bien  bajo  la 
forma- de  tumor  circunscrito,  con  hinchazón  con- 
siderable del  cuerpo  del  hueso,  bien  bajo  la  de 
infiltración  difusa.  El  tejido  granuloso  de  nueva 
formación  invade  entonces  el  conducto  medular, 
provoca  la  atrofia  del  tejido  óseo)-  la  caries  seca. 
En  la  cara  interna  de  los  huesos  del  cráneo  se 
desarrollan  á  veces  osteofitos  y  exóstosis;  )  or 
otra  parte,  las  gomas  de  la  duramadre  i-iueden 
producir  también,  |ior  la  compiesión  que  ejer- 
cen, el  enrarecimiento  del  tejido  óseo.  En  ciertos 
casos  la  afección  ósea  es  consecuencia  de  la  ex- 
tensión del  proceso  ulcerativo  y  destructor  q\ic 
ha  interesado  los  órganos  vecinos; así,  los  huesos 
de  la  nariz  y  de  la  bóveda  ¡lalatina  jnieden  ser 
invadidos  por  la  ulceración  de  la  mucosa  subya- 
cente. La  osteítis,  lo  mismo  que  los  tumores  go- 
mosos, van  seguidos  de  necrosis  ósea  y  de  la 
producción  de  secuestros  que  son  eliminados  por 
supuración. 

Las  afeccimuis  terciarias  viscerales  consisten, 
]ior  una  parte,  en  la  proliferación  difusa  del  te- 
jido conjuntivo  intersticial;  por  otra,  en  la  for- 
mación de  gomas.  En  el  hígado,  por  ejemplo, 
nót.ase  una  proli'eración  del  tejido  conjuntivo 
intorlobular,  ijuc  algunas  veces  es  difícil  distin- 
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giiir  del  que  se  iiroiiiice  en  la  cinosis  ordinaria; 
1.1  naturaleza  sililítica  de  la  lesión  a[>enas  puede 
u.-itablecerse  en  tal  caso  más  que  por  el  análisis 
minucioso  de  los  antecedentes  y  do  los  síntomas 
concomitantes.  En  los  pulmones  se  encuentran, 
sobro  todo  en  los  recién  nacidos  que  pailecen 
sífilis  hereditaria,  y  más  rara  vez  en  los  adultos, 
tumores  graniilaros  en  vías  do  degeneración  ca- 
seosa, que  constituyen  verdaderas  gomas.  Tam- 
biéu  puede  sobrevenir,  según  parece,  una  infil- 
tración difusa  del  iiarénquima  pulmonar.  Asi- 
mismo se  lia  mencionado,  como  una  de  las  con- 
secuencias de  la  sífilis,  la  esclerosis  del  pulmón. 

Las  afecciones  sijil'dicas  de  los  centros  nerviosos 
dan  lugar  á  trastornos  graves  y  variados  de  las 
funciones  cerebrales,  trastornos  que  natural- 
mente guardan  relación  con  el  sitio  y  extensión 
de  las  lesiones;  entre  ellos  cita  Liebermeister  el 
histerismo,  la  e[iilepsia,  la  apoplejía,  las  paráli- 
sis y  desórdenes  de  la  sensibilidad  más  ó  menos 
generalizados, la  afasia  y  perturbaciones  intelec- 
tuales que  pueden  llegar  h.ista  la  demencia  y  el 
coma.  La  sífilis  puede  también  dar  lugar  á  todos 
los  síntomas  de  la  parálisis  general. 

Durante  el  períodj  terciario  sobreviene  en  el 
testículo  la  afección  llamada  sarcocele  sifilíti- 
co, constituida  por  una  infiltración  dil'usa  de 
tejido  celular  intersticial,  acompañada  en  ciertos 
casos  de  gomas  circunscritos  (V  Saiicocele). 
Los  músculos  no  son  respetados  por  la  sífilis, 
que  determina  en  ellos,  ora  una  miositis  esclero- 
sa, ora  la  formación  de  gomas  que  pueden  re- 
blandecerse y  abrirse  al  exterior. 

Va\  resumen,  la  sífilis  puede,  en  el  período 
terciario,  dar  lugar  á  procesos  morbosos  especí- 
ficos en  los  órganos  más  diversos,  y  su  acción  se 
revela,  bien  por  una  proliferación  de  tejido  con- 
juntivo, bien  por  la  formación  de  gomas.  Nin- 
guno de  los  órganos  se  ven  libres  por  completo, 
y  se  han  observado  jirocesos  de  este  orden  en  el 
bazo,  los  ríñones  y  cápsulas  suia-arrenales,  en  el 
intestino,  timo,  glándulas  mamarias,  ovario, 
¡láncrcas,  etc. 

Entro  las  afecciones  que  se  oiservan  á  conse- 
cuencia de  la  sífilis,  importa  distinguir  las  que 
dependen  directamente  de  la  acción  del  virus 
morboso  y  las  que  son  verdaderamente  consecu- 
tivas, secundarias.  Estas  últimas  pueden  obser- 
varse desde  el  principio  de  la  enl'ermedad;  tales 
son  el  fimosis  y  el  parafimosis,  determinados  por 
la  induración  primitiva  y  la  gangrena.  Pero  las 
complicaciones  de  índole  no  específica  son  muy 
frecuentes  en  el  período  terciario,  y  á  menudo 
tienen  en  ese  período  mayor  influencia  que  las 
afecciones  específicas  sobre  el  curso  y  termina- 
ción de  la  sífilis. 

No  siempre  es  fácil  establecer  un  límite  pre- 
ciso entre  ambos  órdenes  de  accidentes,  y,  sin 
embargo,  esta  distinción  tiene  gran  importancia 
desde  el  punto  de  vista  del  pronóstico  y  los  re- 
sultados de  la  medicación  específica ;  ésta  no 
obrará  nunca  con  tanta  eficacia  sobre  las  lesio- 
nes simples  como  sobre  las  lesiones  sifilíticas 
verdaderas.  En  algunas  de  ellas  no  hay  gran 
dificultad;  as;,  la  naturaleza  sifilítica  de  los  go- 
mas no  es  dudosa;  en  cambio  el  reblandecimien- 
to cerebral  que  se  observa  alrededor  del  sifiloma, 
ó  que  depende  do  una  obliteración  arterial,  no 
puede  considerarse  como  específico.  Lo  mismo 
imede  decirse  de  la  necrosis  de  los  huesos,  de 
ciertas  supuraciones  de  la  piel,  de  la  degenera- 
ción amiloidea  de  los  órganos,  la  caquexia  y 
otras  muchas  complicaciones. 

La  sífilis,  considerada  en  su  conjunto,  tiene 
il  |irincipio  uu  ciir.'ío  típico;  sus  manifestaciones 
íe  desarrollan  siguiendo  un  orden  determinado 
y  en  un  período  de  tiempo  más  ó  menos  fijo.  En 
apoca  avanzada  el  curso  es  menos  regular.  En 
;iertas  afecciones  el  período  de  su  .npariciún,  lo 
mismo  que  el  orden  en  c|ue  se  suceden,  pueden 
presentar  grandes  diferencias.  Mientras  que  el 
iccidente  primitivo  y  los  secundarios  precoces 
iparecen  algunas  semanas  después  de  lainfección 
y  la  fecha  en  que  se  manifiestan  es  casi  siempre 
la  misma,  sin  que  el  tratamiento  llegue  á  modi- 
ficar dicho  curso,  la  época  en  que  aijareccn  los 
accidentes  secundarios  tardíos  ó  los  accidentes 
terciarios  varían  dentro  de  grandes  límites.  Los 
accidentes  terciarios  típicos,  como  las  formas 
graves  de  sifílidcs  ulcerosas,  las  gomas  de  los 
huesos  y  de  los  órganos  internos,  suelen  presen- 
tarse muy  tarde.  A  menudo  transcurre  largo  in- 
tervalo, años  enteros  quizás,  éntrelas  manifesta- 
ciones secundarias  y  las  terciarias. 

Ciertas  causas  ocasionales  tienen,  .al  pinecer. 
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gran  inlluencia  sobre  la  localización  de  las  afec- 
ciones sifilíticas  y  el  momento  cuque  se  decla- 
ran. Así,  los  verdaderos  condilomas  apenas  se 
observan  nuis  que  en  las  regiones  cuya  epider- 
mis está  macerada;  la  angina  sililítica  puede 
tener  por  punto  de  partida  un  enfriamiento;  la 
periostitis  y  aun  las  afecciones  graves  de  los 
liuesos  suelen  ser  debidas  á  un  traumatismo. 
Generalmente  se  declaran  las  manifestaciones 
sifilíticas  en  los  órganos  que  ofrecen  menos  re- 
sistencia. El  tratamiento  específico  retarda  de 
un  modo  notuble  la  aparición  de  las  diversas 
uianifestaciones.  En  los  dos  primeros  períodos 
la  enfermedad  no  influye  sensiblemente  sobre 
la  salud  general;  en  cambio  el  período  terciaiio 
es  el  de  las  lesiones  consecutivas,  que,  aunque  no 
específicas,  producen  á  menudo  el  marasmo  y  la 
caquexia.  Por  otra  parte,  la  sífilis  es  una  de  las 
causas  más  frecuentes  de  la  degeneración  amiloi- 
dea del  bazo,  del  hígado,  de  los  ríñones  y  de  los 
demás  órganos. 

Muchos  accidentes  locales  tardíos,  sobre  todo 
los  que  dan  lugar  á  supuraciones,  van  acompa- 
ñados de  fiebre,  que  toma  la  forma  héctica  y 
sume  al  enfermo  en  un  gran  estado  de  consun- 
ción. 

Mientras  la  enfermedad  ó  sus  complicaciones 
no  han  determinado  lesiones  extensas  ó  profun- 
das, mientras  no  hay  signos  de  caquexia,  el  j;ro- 
nóstico  es  relativamente  favorable.  La  curación 
puede  observarse  en  todos  los  jieríodos.  Rara' 
vez  espontánea,  es  casi  siempre  consecuencia  del 
tratamiento  específico,  más  poderoso  contra  los 
accidentes  secundarios  y  terciarios  precoces,  pues 
casi  siempre  hace  desaparecer  rápidamente  las 
manifestaciones  de  dichos  períodos.  Con  todo, 
no  hay  que  olvidar  que  el  sujeto  continúa  siem- 
pre bajo  la  influencia  de  la  sífilis,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo,  meses  ó  años  enteros,  se  declaran 
accidentes  que  pertenecen  á  un  período  más  tar- 
dío. En  ciertos  casos  la  enfermedad  revela  su 
existencia  por  la  procreación  de  hijos  sifilíticos. 
Obtener  la  curación  radical,  definitiva,  de  la  sí- 
filis, es  misiiín  difícil  y  penosa:  un  tratamiento 
médico,  continuado  bastante  tiempo  y  con  per- 
severancia, apropiado  á  las  diversas  fases  de  la 
afección,  que  no  se  limite  á  hacer  que  desapa- 
rezcan las  manifestaciones  del  momento,  á  blan- 
quear al  enfermo,  es  el  único  que  puede  aniqui- 
lar el  veneno  morboso  en  la  profundidad  de  los 
tejidos.  Una  vez  llenas  dichas  condiciones,  si  el 
tratamiento  está  bien  dirigido,  puede  esjierarse 
una  curación  definitiva  y  duradera  en  la  mayoría 
de  los  casos. 

La  sífilis,  como  enl'ermedad  general,  lo  mismo 
que  por  sus  manifestaciones  locales,  tiene  fácil 
diagnóstico.  Al  principio,  los  antecedentes  de  un 
coito  sospechoso  y  el  examen  de  la  parte  afecta 
no  suelen  dar  lugar  á  dudas.  En  el  período  se- 
cundario las  adenopatías  múltiples,  sifílides  cu- 
táneas, y  sobro  todo  los  condilomas,  son  tan  ca- 
racterísticos, que  aun  cuando  no  existan  indicios 
del  accidente  primitivo  se  puede  afirmar  sin 
vacilación  la  naturaleza  específica  de  los  acciden- 
tes. En  el  período  terciario  los  fenómenos  que 
han  llegado  á  su  completo  desarrollo  ofrecen 
también  caracteres  que  permiten  establecer  su 
origen,  aun  en  los  casos  raros  en  que  faltan  datos 
acerca  del  accidente  primitivo  y  las  afecciones 
secundarias.  Comienza  la  dificultad  cuando  la 
sífilis  se  halla  latente,  es  larvada  ó  sólo  se  revela 
por  alguna  manifestación  local.  Es  fácil  descono- 
cer la  naturaleza  sifilítica  de  una  lesión  que  no 
va  acompañada  de  ningún  otro  accidente  sifilí- 
tico, sobre  todo  cuando  no  existen  antecedentes 
que  puedan  servir  de  guía. 

En  ciertas  circunstancias,  sobre  todo  cuando 
existan  afecciones  contra  las  cuales  lian  sido  im- 
potentes todos  los  tratamientos,  será  oportuno 
en  caso  de  duda  ensayar  la  terapéutica  mercu- 
rial y  admitir,  según  los  resultados,  la  esjiecifici- 
dad  de  la  afección.  Así,  por  ejemplo,  los  autores 
citan  casos  graves  de  afecciones  cerebrales  en  las 
que  apenas  se  podía  sospechar  vagamente  sífilis, 
y  sin  embargo  la  medicación  específica,  admi- 
nistrada con  prudencia,  dio  los  mejores  resulta- 
dos. Téngase  en  cuenta  que  ciertas  afecciones 
sifilíticas  pueden  mejorar  y  aun  curar  por  este 
mismo  tratamiento. 

La  profilaxia  se  funda  en  la  etiología.  Las 
medidas  de  policía  sanitaria,  destinadas  á  cir- 
cunscribir los  progresos  de  la  enl'ermedad,  son 
las  mismas  parala  sífilis  que  para  todas  las  afee-' 
clones  venéreas.  Consisten,  ]ior  una  parte,  en  vi- 
gilar con    cuidado  y  reglamentar  conveniente- 
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mente  la  prosülución  (V.  Pko.stitución),  y  por 
otra  en  dar  á  los  individuos  grandes  facilidades 
para  el  tratamiento  tan  pronto  como  aparecen 
los  primeros  accidentes. 

Existen  numerosos  hospitales  y  administra- 
ciones de  beneficencia  cuyos  reglamentos  guar- 
dan gran  severidad  respecto  á  la  sífilis  y  otras 
afecciones  venéreas,  cuando  precisamente  debe- 
ría hacerse  lo  contrario,  pues  el  mejor  medio  de 
limitar  la  extensión  de  la  enfermedad  es  facilitar 
la  admisión  de  los  que  la  padecen.  En  la  clínica 
de  Tubinga  (Liebermeister,  Knfermedudes  infec- 
ciosas), en  la  cual  ingresan  gratuitamente  todos 
los  pobres,  los  sifilíticos,  venéreos  y  sarnososson 
admitidos  eu  la  misma  forma  que  los  demás  pa- 
cientes. Se  les  trata  con  el  mismo  régimen  que 
á  éstos,  si  no  presentan  accidentes  muy  repug- 
nantes para  sus  vecinos  ó  si  circunstancias  espe- 
ciales no  hacen  necesario  su  aislamiento;  son 
asistidos  en  las  mismas  .salas  que  los  individuos 
que  padecen  afecciones  cutáneas  ú  otras  enfer- 
medades que  reclamen  tratamientos  análogos. 

Puede  considerarse  como  tratamiento  i>rofilác- 
tico  el  que  tienda  á  destruir  in  loco  el  virus  des- 
pués del  contagio.  Si  inmediatamente  después 
de  la  inoculación  te  pudiera  cauterizar  con  ener- 
gía el  punto  en  que  ha  sido  depositado  el  ger- 
men específico,  .se  neutralizaría  el  virus;  pero 
eso  ocurre  poquísimas  veces.  Ordinariamente  se 
sabe  que  lia  habido  infección  cuando  aparece  la 
pápula  ó  la  induración,  es  decir,  á  las  tres  ó 
cuatro  semanas  ilel  coito  im|iuro.  Se  han  citado 
casos  eu  los  cuales  la  escisión  de  la  ulceración 
parece  que  previno  la  sífilis  constitucional,  pero 
las  más  veces  no  pudo  impedirse  la  generaliza- 
ción. El  agente  morboso,  en  el  período  de  incu- 
bación, ha  penetrado  ya  profundamente  en  los 
tejidos,  y  quizá  también  en  los  linfáticos,  y  no 
es  posible  alcauzarle.  Sin  embargo,  en  los  chan- 
cros mixtos  la  cauterización  enérgica  y  ]irecoz 
de  la  úlcera  podría  quizá  destruir  el  virus  y  pre- 
venir la  ulceración.  Para  ello  se  han  enijileado 
las  cauterizaciones  con  el  ácido  nítrico  fumante, 
con  el  ácido  fénico  concentrado,  con  una  fuerte 
disolución  de  sulfato  de  cobre;  estas  cauteriza- 
ciones, si  .se  practican  pronto,  no  tienen  ningi'in 
inconveniente;  pero  aunque  den  buen  resultado 
ninguna  conclusión  puede  formularse,  porque 
cuando  falta  la  induración  cabe  dudar  si  se 
trata  en  realidad  de  una  induración  sifilítica. 

La  sífilis  pertenece  al  grupo  nun*  limitado  de 
enfermedades  contra  las  cuales  posee  la  ciencia 
un  especifico:  el  "mercurio.  El  iodo  tiene  también 
eficacia  indiscutible  en  el  tratamiento  de  esa 
afección  tan  frecuente,  [lero  su  campo  de  acción 
resulta  mucho  más  limitado.  Poco  después  de 
aparecer  la  sífilis  en  Europa,  se  recurrió  á  las 
preparaciones  mercuriales;  pero  su  empleo  dio 
lugar  á  viva  oposición,  considerando  ese  medi- 
camento inútil  _Y  hasta  peligroso.  Los  antimer- 
curialistas  llegaron  á  pretender  que  los  acciden- 
tes terciarios  no  eran  debidos  á  la  enfermedad, 
sino  á  la  intoxicación  mercurial.  Aun  en  época 
moderna  se  encuentran  médicos  que  sostienen 
dicha  oposicitiU.  El  Dr.  Liebermeister,  ocupán- 
dose en  este  asunto,  dice:  «Si  bien  consideramos 
el  tratamiento  mercurial  como  la  vnica  medica- 
ción verdaderamente  eficaz  de  la  sífilis,  debemos 
reconocer  que  los  argumentos  de  los  antimercu- 
rialístas  tienen  alguna  razón  de  ser,  al  menos 
desde  el  punto  de  vista  histórico.  Mientras  la 
blenorragia  y  el  chancro  eran  considerados  como 
accidentes  sifilíticos,  se  sostenía  que  la  medica- 
ción mercurial  era  necesaria  en  todos  los  casos, 
y  que  sólo  con  ella  se  podía  obtener  la  curación. 
Hoy  todos  los  médicos  admiten  la  no  especifi- 
cidad de  dichas  afecciones,  y  sólo  los  charlata- 
nes prescriben  el  mercmio  en  las  purgaciones  ó 
el  chancro  simple,  lo  cual  quita  todo  valor  auno 
de  los  principales  argumentos  de  los  adversarios 
de  la  expresada  substancia.» 

jDebc  administrarse  el  mercurio  en  el  primer 
período?  Algunos  autores  tratan  la  induración 
primitiva  exclusivamente  por  medios  locales,  se 
abstienen  do  dar  la  medicación  especifica  en  el 
período  de  incubación,  y  dejan  que  la  sífilis  siga 
su  curso  hasta  que  aparezcan  los  accidentes  se- 
cundarios. Esta  pi'áctica  no  se  halla  de  acuerdo 
con  la  adoptada  por  la  mayor  parte  de  los  médi- 
cos, pero  j'Uede  invocar  en  su  favor  la  autoridad 
de  eminentes  sifiliógrafos.  La  pápula  primitiva, 
mientras  no  está  escoriada,  no  reclama  ningún 
tratamiento;  todo  se  limita  á  los  cuidados  di' 
limineza  jiara  evitar  que  se  irrite  y  ulcere,  y,  .«i 
sobreviene  la  ulceración,  á  lociones  con  líquidos 
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lificianiciitu  astiiiiLíi'iitcs.  Adeiiuis  di'l  ru|iüso  ali- 
soluto  y  un  rcgimen  severo,  se  ¡ireaciiliiniu  los 
baños  "locales  frecuentes  con  una  inl'nsión  de 
manzanilla,  á  la  cual  se  añadirá,  al  usarla,  un 
|ioco  de  agua  blanca;  también  pueden  ser  útiles 
las  lociones  con  agua  fagedénica  negi'a,  ó  con 
una  débil  disolución  de  sulfato  de  cobre  y  de 
ácido  fénico.  Las  curas  con  iodoformo  dan  tam- 
bién buenos  resultados,  aunque  el  olor  de  dicha 
substancia  denuncia  constantemente  la  enfer- 
medad. 

El  fimosis  }'  el  parafimosis  se  reducen  casi 
siempre  fácilmente  cuando  se  ha  hecho  desapa- 
recer la  tumefacción  de  las  partís  por  medio  de 
ligeros  astringentes;  sin  embargo,  algunas  veces 
son  necesarias  la  incisión  ó  separación  total  del 
prepucio.  Al  practicar  esta  operación  se  tendrá 
en  cuenta  la  facilidad  con  que  una  herida  en 
contacto  con  el  pus  virulento  so  translorma  en 
ulceración  chancrosa,  y  se  tomarán  precauciones 
para  evitarlo. 

Los  accidentes  secundarios,  cuando  se  desarro- 
llan de  un  modo  normal,  se  tratarán  por  el  mer- 
curio. Se  puede  formular,  casi  como  principio 
general,  que,  cuanto  más  tarde  coiideuce  el  tra- 
tamiento, nuis  evidentes  serán  los  resultados. 
Las  adenopatías,  la  aparición  de  la  roséola  y  los 
exantemas  papulosos  al  iirineipio,  no  constitu- 
yen en  manera  alguna  una  indicación  i)ara  in- 
tervenir. En  cambio,  cuando  aparecen  los  condi- 
lomas  y  su  crecimiento  es  rápido,  ha  llegado  el 
nuunento  de  obrar  con  energía.  El  tratamiento 
mercurial  da  grandes  resultados  en  las  sifílides 
tardías,  sobre  todo  cuando  se  asociau  ;i,  otros  ac- 
cidentes. Esta  regla,  dice  Liebermci.^ter,  no  es 
aplicable  á  los  casos  en  que  una  afección  local 
grave  y  de  marcha  invasora  amenaza  algún  ór- 
gano importante,  por  ejemplo  las  úlceras  láge- 
dénicas  de  la  garganta,  la  iritis,  etc.  Eii  tal  caso 
es  preciso  intervenir  pronto  y  con  energía.  El 
tratamiento  mercurial  parece  que  obra  con  tanta 
más  energía,  es  tanto  más  eficaz, cuanto  más  pro- 
fundamente ha  penetrado  el  virus  en  la  san- 
gre; cuanto  más  múltiples  son  las  manifestacio- 
nes externas;  cuanto  más  aguda  es  su  marcha: 
por  el  contrario,  su  acción  parece  tanto  más  fu- 
gaz y  superficial  cuanto  menos  pronunciados  son 
los  síntomas  sifilíticos.  Puede ilecirse,  desde  este 
punto  do  vista,  que  los  resultadosdel  tratamien- 
to serán  tanto  más  ciertos  cuanto  másjnaligna 
sea  la  forma. 

En  ciertos  casos,  si  las  erupciones  brotan  mal 
ó  de  un  modo  incompleto,  puede  ser  ventajoso 
favorecerlas  ¡jor  los  baños  calientes  y  prolonga- 
dos. Estas  consideracionos  son  también  aplica- 
bles al  tratamiento  de  los  accidentes  terciarios. 
La  fórmula,  tantas  veces  invocada,  de  que  el 
mercurio  es  el  específico  del  período  secundario  y 
el  iodo  del  período  terciario,  es  demasiado  absolu- 
ta. El  iodiiro  de  potasio  da  sin  duda  buenos  re- 
sultados contra  las  manifestaciones  de  este  últi- 
mo período,  pero  nunca  se  obtiene  con  ese  medi- 
camento una  curación  tan  duradera  y  jirol'unda 
como  con  el  mercurio.  Lo  mejor  es  emplear  á  la 
vez  ambas  medicaciones,  cuya  asociación  asegura 
casi  siemiire  una  curación  radical,  mucho  más  si 
las  manifestaciones  terciarias  siguen  un  cui'so 
específico  y  los  accidentes  específicos  preilomi- 
nan  sobre  los  de  orden  común.  Las  formas  ijue 
á  primera  vista  parecen  más  malignas  son  aipie- 
llas  en  las  cuales  el  tratamiento  da  mejores  re- 
sultados y  cuyo  ¡pronóstico  es,  por  consiguiente, 
favorable;  en  candiio,  cuando  existen  lesiones 
degenerativas,  no  susceptibles  de  resolución,  en 
los  órganos  esenciales;  cuando  estas  lesiones  son 
consecutivas,  no  específicas,  y  hay  marasmo  y 
caquexia,  ó  una  degeneración  extensa  de  los  te- 
jidos, se  renunciará  á  periseguir  una  curación  im- 
posible ,  y  vale  más,  en  tales  casos,  abstenerse  del 
mercurio. 

En  el  ¡leríodo  terciario,  cuando  la  enfermedad 
so  halla  en  estado  latente,  ó  sus  manifestaciones 
son  poco  marcadas  y  siguen  un  curso  lento,  está 
indicada  una  terapéutica  racional;  sin  embargo, 
en  ciertos  casos  hay  qne  ¡ireocuparse  menos  de  la 
curación  completa  que  de  los  rebultados  inmedia- 
tos qne  pueda  dar  el  tratamiento.  Si,  por  ejem- 
plo, una  sífilis  larvada  so  revela  por  la  procrea- 
ción de  hijos  sifilíticos,  si  está  interesado  un  ór- 
gano inijiortante,  como  el  cerebro,  no  cabe  la 
expectación  y  ilebs  administrarse  inmediatamen- 
te el  mercurio. 

El  tratamiento  mercurial,  lo  mismo  en  el  pe- 
ríodo secundario  que  en  el  terciario,  debe  apli- 
carse, á  ser  posible,  cuando  el  enfermo  se  halla 
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cu  un  estado  de  .salud  relativamente  salislac torio. 
Cuando  no  sucede  así,  y  no  existe  ninguna  razón 
para  intervenir  con  urgencia,  convendrá  someter 
antes  al  paciente  á  un  tratamiento  tónico  y  re- 
constituyente: aceite  de  hígado  de  bacalao,  leche, 
pre]iarados  de  hierro  y  quina,  permanencia  en  el 
campo,  etc.  Ocurre  en  ocasiones  que  el  mal  es- 
tado general  depende  de  las  manifestaciones  sifi- 
líticas existentes,  y  entonces  el  tratamiento  es- 
pecífico será  el  agente  más  útil  y  activo  de  la 
reconstitución  general. 

Laaplicación  de  estos  principios  de  expectación 
no  deja  de  o  frecer  algunas  dificultades  en  la  prác- 
tica. El  enfermo  que  padezca  sífilis  querrá  á  toda 
costa  verse  libre  de  ella  lo  más  pronto  posible. 
El  tratamiento  más  activo,  el  más  penoso  quizás, 
le  parecerá  mucho  mejor  que  esa  inacción  apa- 
rente por  espacio  de  algunas  semanas.  No  siempre 
será  fácil  hacerle  comprender  esa  paradoja  tera- 
péutica, según  la  cual  el  resultado  ilcl  tratamien- 
to será  tanto  más  cierto,  tanto  mayor,  cuanto 
más  tardío  sea  dicho  tratamiento.  Necesítase  que 
el  paciente  tenga  gran  confianza  en  el  médico  para 
aceptar  esa  decisión;  de  no  ser  así,  muchos  en- 
fermos irán  á  buscar  otro  nicilico  que,  teniendo 
diferente  criterio,  no  ]ionga  ninguna  dificultad 
para  prescribir  el  mercurio  al  principio.  La  Ibrma 
bajo  la  cual  se  administra  el  mercurio  tiene  una 
importancia  secundaria;  lo  esencial  es  darlo  en 
cantidad  suficiente  y  durante  algún  tiempo.  Véa- 
se Meucujiio 

No  es  necesario,  como  ciertos  autores  han  di- 
cho, provocar  la  salivación  para  conseguir  que 
curo  la  sífilis;  pero  este  síntoma  tiene  bastante 
valor,  porque  constituye  \a.piedra  de  toque  de  los 
efectos  del  mercurio  sobre  el  organismo.  Mientras 
falta  la  salivación  cabe  dudar  si  se  han  adminis- 
trado dosis  suficientes.  La  predisposición  indivi- 
dual desempeña  gran  papel  en  el  desarrollo  de 
la  estomatitis:  en  ciertos  individuos  la  inflama- 
ción de  la  boca  se  declara  desde  los  primeros 
días;  en  otros  tarda  algunas  semanas,  y  á  veces 
falta  por  completo  al  cabo  de  muchos  meses. 
Cuando  se  declara  (V.  Estomatitis),  se  acudirá 
al  clorato  de  potasa,  al  interior  ó  como  tópico. 

El  segundo  medicamento  antisifilítico  es  el 
iodo,  que  suelo  administrarse  bajo  la  forma  de 
ioduro  potásico.  Esta  sal  es  muy  eficaz  contra 
los  accidentes  terciarios,  pero  su  acción  no  suele 
ser  muy  profunda,  y,  como  el  tratamiento  mcr- 
curi.il  administrado  en  tiempo  oportuno  }'  de  un 
modo  metódico  cura  á  menudo  para  siempre  esos 
accidentes,  muchos  clínicos  se  limitan  á  dar  el 
ioduro  de  potasio  en  los  casos  en  que  el  estado 
general  del  enfermo  no  permite  esperar  una  cu- 
ración completa,  ó  en  aquellos  en  que,  por  cir- 
cunstancias particulares,  no  puede  aplicarse  el 
tratamiento  mercurial.  Téngase  en  cuenta  que 
nuichas  contraindicaciones  al  empleo  del  mer- 
curio son  sólo  provisionales,  como  p.  ej.  el  ]ie- 
ríoilo  del  accidente  primitivo,  la  sífilis  latente, 
la  lentitud  lie  las  manifestaciones  secundarias  y 
terciarias.  En  tales  circunstancias,  cuando  no 
hay  razones  jiarticnlares  para  intervenir,  es  me- 
jor esperar  hasta  que  las  manifestaciones  sean 
francas.  Si  se  administra  entonces  el  ioduro  de 
potasio  no  se  hace  quizá  más  que  dificultar  su 
evolución  y  retardar  el  momento  en  que  pueda 
prescribirse  con  éxito  el  tratamiento  mercurial. 

En  cambio  el  triunfo  del  ioduro  potásico  es 
innegable  en  los  accidentes  terciarios  antiguos 
que  han  .sido  curados  de  un  modo  incompleto 
por  el  mercurio,  ó  que  no  ofrecen  ninguna  ten- 
dencia á  mejorar.  A.sí,  mientras  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  el  tratamiento  mercurial 
curará  muy  bien  y  de  un  modo  duradero  las  si- 
fílides  ulcerosas,  hay  otros  en  los  cuales  resulta 
impotente  y  hasta  provoca  quizás  una  extensión 
de  las  ulceraciones.  Lo  mismo  sucede  en  las  alec- 
ciones óseas  antiguas;  en  estos  casos  se  obtiene 
con  el  ioduro,  si  no  una  curación,  al  menos  con- 
siderable mejoría. 

También  se  puede  ensayar  el  ioduro  en  las 
afecciones  que  no  son  puramente  específicas, 
sino  que  dependen  de  las  lesiones  consecutivas. 
Por  último,  una  de  las  principales  indicaciones 
del  tratamiento  iodado  se  refiere  á  los  ca.sos  en 
que  debe  renunciarse  á  una  curación  radical  y 
hay  que  contentarse  con  una  curación  relativa. 

Para  dosificar  el  medicamento  que  se  prescri- 
ba so  tendrán  en  cuenta  diversas  circunstancias, 
y  ¡sobre  todo  el  estado  general  del  enfermo.  Los 
individuos  fuertes,  vigorosos,  pueden  soportar 
durante  mucho  tienrpo  5  granros  de  iodur'o  de 
IrieiTo  en  disohrción  (10  por  200):  en  las  personas 
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déliiles  ó  caíjuéclicas  no  se  pa.sará  de  1  á  'J  gra- 
mos. Asimismo  se  puede  prescribir  el  jarabe  de 
ioduro  de  hierro  (30  de  rodiuo  por  100  de  jarabe 
simple)  par-a  tomar  uira  cucharada  tres  veces  al 
día,  interrumpierrdo  su  usó  si  provoca  un  coriza 
violento  ú  otras  manifestaciones  penosas  par'ael 
enlermo. 

La  luana  sudorífica,  tan  empleada  eir  otro 
tiempo,  y  que  se  compone  de  un  cocimiento  de 
guayaca  ó  de  sasafrás,  al  cual  se  añaden  corte- 
zas y  raíces  de  diversos  vegetales;  el  cocimiento 
oficinal  de  raíz  de  zarza}>arrilkí,  lo  mismo  que 
el  cocimiento  de  Zittmann,  qne  contiene  indicios 
de  rrrercurio,  dan  resultados  muy  poco  seguros  y 
sólo  deben  pr'escribirse  cuando  existe  contrain- 
dicación absoluta  de  un  tratamiento  enér'gioo. 

Las  aguas  mineromedicinales,  entre  ellas  las 
sulfurosas  calientes  (las  de  Arclrena  no  tienen 
rival  en  Es]iaña  y  acaso  en  Europa),  convienen 
sobre  todo  eir  los  casos  en  que  no  puedo  aplicar- 
se desde  luego  un  tr'atandtnto  específico. 

Ciertas  afecciones  .sifilíticas  pueden  también 
desaparecer,  ó  cuando  menos  nrejorar,  por  el  tra- 
tamiento local.  Así,  la  limpieza,  las  lociones  li- 
ger'amente  astringerrtes,  hacen  desaparecer  la 
supuración  de  los  condilomas,  y  hasta  detienen 
su  crecimiento.  La  mayor  parte  de  las  úlceras 
sifilíticas  reclaman  uira  medicación  local,  al 
mismo  tiempo  que  el  tratamiento  general.  El 
uso  de  los  gar'garismos  y  colrrtorios  apr'opiados 
presta  grandes  servicios  eir  las  afecciones  de  la 
boca  y  laringe.  Una  vez  terminado  el  tratamien- 
to específico  se  necesita  algunas  veces  la  inter- 
vención qirirúrgica  para  reparar  las  pérdidas  de 
sirbstaircia,  que  desfiguran  al  enfermo  ó  producen 
actitudes  viciosas.  El  tratamiento  local  es  eficaz, 
sobre  todo  contra  las  lesiones  que  nada  tienen 
de  especificas  y  que  perterrecen  alas  complica- 
ciorres  secundarias. 

El  tratamiento  de  la  sífilis  hereditaria  se  apo- 
ya en  los  ndsmos  principios.  Cuando  está  indi- 
cada la  indicación  nrercurial  se  seguirá  el  nris- 
mo  método  que  en  los  adultos,  aunque  disminu- 
yerrdo  las  dosis.  En  los  niños  de  pecho  se  harán 
fricciones,  dos  veces  al  día,  con  30  centigr'amos 
á  un  gramo  de  ungüeirto  gris,  ó  bien  se  admi- 
iiistraráir  los  calomelanos  al  interior  á  la  dosis 
de  2  á  10  ceritigranros. 

sifilítico,  CA:  adj.  Med.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  sílllrs, 

...,  la  caquexia  srKiLÍTiCA,  la  escrolulo.sa  y 
la  raquítica,  son  también  legados  fnuestos  que 
se  transmiten  á  la  prole. 

MONI.AU. 

-SlFiLÍTirn:  jUed.  Que  la  padece.  U.  t  c.   s. 

SIFILIZACIÓN  (de  sífilis):  f.  Med.  Inoculaciórr 
del  virus  sifilítico.  Para  demostrar  que  el  pus  de 
la  úlcera  blanda  es  transmisible  á  los  animales, 
Auzias-Turerrnc  inoculó  con  él  en  1844  aun  mo- 
no. La  inoculación  dio  resultados  positivos,  y  con 
la  úlcei'a  producida  repitió  las  inoculaciones, 
hasta  que  por  último  quedó  el  animal  inmune 
contr-a  la  inocnlación  del  pus  chancroso. 

Experimentos  en  el  hombi-e  dcmostrar-on  que 
también  éste,  por  inoculaciorres  sucesivas,  llega 
á  hacerse  insensible  para  el  virus,  de  modo  que, 
segúrr  sus  ideas  unicista.s,  quedalibre  de  la  sífilis 
corrstitucional,  de  la  rrrisnra  manera  que  los  irr- 
dividuos  vacunados  quedan  insensibles  para  el 
virus  varioloso.  Entonces  se  usaron  inoculacio- 
rres repetidas  con  pus  chancroso  como  medio 
profiláctico  contra  la  sífilis,  y  se  designó  á  este 
método  corr  el  nonrbre  de  sifilización. 

No  se  dieron  por  satisfeclros  los  autores  con 
esta  sifilización  profiláctica.  Sperino,  err  Turín, 
propuso  también  emplear  el  mismo  método  para 
la  curación  de  la  sífilis  constitucional  ya  adqui- 
rida; es  decir,  la  sifilizaciórr  curativa  terapéutica. 
Entonces  frreron  inoculados  muchos  individuos 
con  pus  chancroso,  con  fines  ya  pi-ofilácticos,  ya 
curativos.  Cada  tercero  ó  cuarto  día  se  les  hacía 
una  inoculación  (hasta  ciratro  lí  ocho),  desaiTO- 
llárrdose  lílceras  chancr'osas  ciryo  pus  se  utilizaba 
para  nuevas  inoculaciones  ultcrioies.  Cuando  el 
pus  tomado  de  las  úlceras  propias  ó  de  las  de 
otro  individuo  no  jirendían  ya,  se  consideraba 
al  sirjeto  como  sifilizado. 

Sin  embargo,  muy  pronto  se  vio  la  ineficacia 
de  la  sifilización  profiláctica,  al  mismo  tiempo 
que  con  la  terapéutica  (1858  y  1859)  hacían  ex- 
tensos ensayos  Signrund,  Hebra  y  otros,  coir 
resultados  poco  recomerrdables.  Boeck,  en  Cris- 
tianía,  arrrplió  este  irrétodo  y  apareció  en  el  jia- 
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IciKjiio  como  sil  ijarLiilario  más  aiTiriiii",  daiulo 
lugar  también  <á  que  lo  cultivaran  otros  mútlicos 
cscaiulíiiavos.  La  eucstiiin  de  la  sililizacióii,  es- 
tuüiaila  en  Cristiani'a  por  una  comisión  cientíli- 
ca  (1856),  fué  causado  discusiones  y  exiierimcn- 
tos  múltiples.  Se  demostró  ante  todo  que  el 
nombro  de  sifilizacióu  era  poco  oportuno,  y  se 
propuso  la  donominaci(Jn  de  inoculaciún  chun- 
crosa  curativa  (Faye).  Además  se  vio  que  la  in- 
munidad era  sólo  temiioral  y  local,  pues  con  pus 
i'eoicnte  al  cabo  de  algún  tiempo  so  obtienen 
resultados  positivos  en  otros  puntos,  esto  es, 
nuevas  úlceras  por  inoculación.  Por  otra  parte, 
el  resultado  terapéutico  de  la  siülizacióu  debe 
considerarse  únicamente  como  consecuencia  de 
una  derivación  que  ¡juede  conseguirse  lo  mismo 
por  la  inoculación  do  substancias  acres  (aceito 
de  crotón,  tártaro  emético,  etc.,  Langenbeck, 
Hjoert,  Parcot),  de  modo  (|ue  este  método,  fun- 
dado en  premisas  erróneas  (puesto  que  el  virus 
cliancroso,  ideiitilicarlo  erróneamente  con  el  vi- 
rus sifilítico,  no  pueilc  transmitir  á  nadie  la  sí- 
filis ni  librar  á  nadie  de  ella),  fué  abandonado 
por  completo  y  no  se  usa  ya  en  la  actualidad. 

SIFILOMA  (de  sí^Ks,  y  el  sufijo  orna,  tumor, 
neoplasma):  m.  Patol.  Producción  neoplásieado 
origen  sifilítico. 

Constituye  el  sifiloma  uno  de  los  síntomas 
principales,  acaso  el  único,  del  período  primitivo 
de  la  sífilis:  éste  se  extiende  desde  el  momento 
del  contagio  local  á  aquél  en  que  aparecen  tras- 
tornos funcionales  y  materiales  que  indican  la 
intoxicación  general.  La  incubación  (V.  Sífilis) 
tiene  duración  variable,  aun  en  sujetos  que  ba- 
y.an  adquirido  casi  á  la  vez  la  sífilis  en  la  misma 
fuente. 

Abre  la  marcha,  en  el  punto  infecto,  una 
mancha  que  después  se  eleva  en  el  centro  eu 
forma  de  pápula  rojo-ob.scura,  luego  se  descama, 
trasufla,  se  exulcera,  y  en  ocasiones  se  convierte 
pronto  en  verdadera  ulceración  Eutrctanto  la 
infiltración  se  extiende,  profundiza,  avanza  el 
trabajo  destructor  y  se  convierte  en  una  dureza 
perfectamente  circunscrita,  compacta  y  fibrosa. 
La  erosión  segrega  poca  serosidad  y  se  cierra 
muy  ])ronto.  A  la  vez  va  desapareciendo  la  in- 
duración, llegando  en  ocasiones  á  disiparse  por 
completo.  Por  término  medio,  eu  los  casos  en 
(|ue  se  inoculó  el  virus,  sobrevinieron  las  adeiio- 
patías  á  los  once  días  de  la  enfermedad.  En  los 
casos  de  contagio  accidental  la  incubación  es 
algo  más  larga  (por  término  medio  tres  ó  cuatro 
semanas);  en  ocasiones  excepcionales  fué  de  po- 
cos días  y  á  veces  de  12  á  16  semanas  (ténga.se 
en  cuenta  que  no  siempre  puede  asegurarse  la 
fecha  exacta  de  la  in lección. 

Es  innegable,  de  todos  modos,  que  la  inocu- 
lación artificial  da  sus  frutos  mucho  más  pronto. 
Esto  puede  depender  de  que  la  materia  inocula- 
da ofrece  un  grado  de  concentración  especial,  y 
se  lleva  en  cierta  cantidad  á  la  piel  sana  por 
debajo  do  la  epidermis,  donde  so  mezcla  necesa- 
riamente con  el  corion.  En  el  contagio  acciden- 
tal no  existen  esas  condiciones  que  facilitan  la 
absorción  del  virus.  Este,  diluido  en  serosidad, 
pus,  etc.,  opone  cierta  resistencia  á  las  causas 
que  amenazan  quitarle  de  aquel  sitio;  por  lo  de- 
más, aun  cuando  caiga  sobre  una  solución  de 
continuidad,  la  infiltración  que  suele  existir  por 
debajo  no  se  halla  en  las  mejores  condiciones 
para  facilitar  su  camino  á  la  infección. 

En  todo  caso  de  sífilis  adquirida,  el  sifiloma, 
es  en  realidad  un  elemento  necesario;  sin  él  no 
hay  intoxicación.  Sin  embargo,  su  corta  dura- 
ción y  el  sitio  que  á  veces  ocupa  pueden  hacer 
que  sea  difícil  y  aun  imposible  encontrarlo.  Se 
desarrolla  y  vive  en  el  mismo  i'Unto  eu  que  se 
ha  depositado  el  virus.  Su  germinación  y  multi- 
plicación se  revelan  por  una  alteración  liiperplá- 
sioa  (pápula,  nodulo,  elevación);  sus  elementos 
linfoideos  ooustilntivos:  iloL'Piier;in,  se  ilesprcn- 
den,  son  rcalisirln'!..^  •-  ■■  i .  .ü  mi  ■  m  ^.•^-^n  los 
casos.  Tamliirii  c  ■,  |u,-il,!r  ,[ii,.  s.iímvi  nma  una 
solución  decuntiiiiiiil:id  '¡ik  ú  vrirsiliir  i  algunas 
semanas  y  en  ocasiones  pocas  días,  ó  solución  de 
continuicjad  á  menudo  erosiva  ó  exulcerativa, 
casi  nunca  ulcerosa,  que  se  abre  á  expensas  de 
los  tejidoslinfoideosde  infiltración,  que  segrega 
serosidad  contagiosa  y  que  va  acompañada  de 
una  infiltración,  á  menudo  tan  superficial  que 
no  merece  el  nombro  de  úlcera. 

La  sifiloma  se  manifiesta,  ora  con  una  mancha 
eritcmatosa  redonda,  oval,  circunscrita,  seca, 
dcseamativa,  más  larde  bi'inieda,  con  lui.'ie  dura, 
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superficial,  m'a  con  una  ])ápiila  ó  tubérculo,  es 
decir,  una  elevación  más  pronunciada  de  la  man- 
cha. La  edorescencia,  seca  en  los  primeros  días, 
se  torna  después  húmeda,  iiierde  parto  de  su 
epitelio  (erosiiín),  ofrece  el  color  blanco  amari- 
llento de  un  producto  diftérico  y  da  una  secre- 
ción serosa  escasa.  En  algunos  caso.s  comienza 
jior  ser  una  ])ápula  plana,  es  decir,  deprimida  y 
hasta  convexa,  ó  bien  [lareeo  un  tnmorcito  nu- 
doso ó  hemisférico,  que  puede  erosionarse  y  se- 
gregar virus.  En  cuatro  ó  cinco  día.s  de  trabajo 
puede  declararse  una  elevación  limitada,  bastan- 
te dura,  indolente,  con  erosiones  y  acompañada 
de  adenopatías;  sin  embargo,  sólo  en  corto  nú- 
mero de  enfermos  se  declara  en  tan  poco  tiempo 
esa  síntomatología. 

Pasadas  tres  ó  cuatro  semanas  (en  cuyo  tiempo 
la  base  se  hace  más  dura,  sin  haber  ilado  lugar 
á  una  .solución  de  continuidad  ni  á  una  verda- 
dera descamación)  la  pápula  iiuede  disiiiarse,  de- 
jando en  su  lugar  una  depresión  obscura  y  violá- 
cea. En  cambio  otras  voces  la  dureza  so  ensan- 
cha y  profundiza,  la  pérdida  do  substancia  crece 
y  se  manifiestan  las  adenopatías. 

La  infiltraciíín  no  hace  el  tejiílo  pastoso,  ju- 
goso, reductible  por  la  presión,  como  sucede  en 
el  edema  y  en  la  tumefacción  flogística  ordina- 
ria, pero  determina  una  dureza  especial,  no  sólo 
)ior  su  carácter  circunscrito,  sino  también  por 
las  sensaciones  que  suminista.  Es  una  dureza 
perfectamente  limitada,  que  cesa  bruscamente 
al  nivel  del  tejido  sano,  que  no  se  pierde  gra- 
dualmente, sino  de  un  salto  (por  decirlo  así),  y 
que  da  al  tacto  la  impresión  de  una  dureza  soca, 
elástica,  como  do  un  cuerpo  extraño  que  estu- 
viera encajado  en  el  tegumento  normal.  Dicha 
dureza  puede  compararse  <á  un  trozo  de  cartón  ó 
caucho,  de  fibroma  ó  de  cartílago.  Varían  sus 
dimensiones  desdo  algunos  milímetros  á  3  ó  4 
centímetros  cuadrados.  Puede  ofrecer  la  forma  y 
volumen  demedio  guisante,  de  un  grano  de  maíz 
y  hasta  de  una  avellana,  que  estuvieran  intro- 
ducidos por  completo  ó  en  parte  en  el  tejido,  de 
un  verdailero  callo  que  se  hubiera  desarrollado 
en  aquel  punto;  otras  veces  la  dureza  se  extiende 
algo  en  superficie,  para  formar  un  disco,  una 
placa,  una  lámina  que,  palpada  entre  los  dedos, 
transmite  la  sensación  como  do  un  trozo  do  per- 
gamino ó  naipe  algo  consistente,  con  una  base 
y  una  periferia  cuyo  tejido  ofrece  la  consistencia 
normal. 

Al  lado  de  la  induración  callosa  ú  nudosa 
]iuede  dascvihirselií induración  laminar,  con  sus 
dos  variedades,  apcrganumida  y  foliácea  ó  papi- 
rácea. Existen  casi  siempre  razones  anatómicas 
que  deciden  en  los  diversos  puntos  la  forma  y 
grado  de  la  induración,  haciendo  que  aumente 
en  superficie  ó  en  profundidad;  por  lo  demás, 
aun  en  una  misma  localidad  (los  pezones  de  las 
mamas,  la  lengua,  etc. ),  son  posibles  una  y  otra 
forma  de  esclerosis.  La  induración  superficial 
|iuede,  resolviéndose  en  la  parte  central,  tomar 
la  forma  anular;  esto  se  ve  en  ocasiones,  desde 
el  principio  en  el  orificio  de  la  uretra,  tanto  en 
el  hombre  como  en  la  mujer;  penetrando  en  el 
conducto  ofrece  quizá  la  forma  cilindrica.  En  el 
borde  de  la  lengua,  en  los  pezones,  parece  un 
surco  lineal.  La  erosión  suele  desaparecer  una 
vez  iniciada  la  infiltración,  empero  hay  casos  en 
que  pasan  dos  semanas  después  de  haber.se  de- 
clarado la  solución  de  continuidad.  Por  lo  gene- 
ral éste  se  reduce  á  una  simple  pérdida  del  epi- 
telio ó  de  la  epidermis  más  superficial  (erosión); 
otras  veces  llegan  á  estar  destruidas  las  jiapilas 
(exulceración);  en  casos  excepcionales  se  destru- 
ye el  corion  á  cierta  profundidad  ó  en  todo  su 
osjiesor  (úlcera). 

Si  la  induración  superficial  acompaña  ó  sigue 
á  la  erosión,  la  ulceración,  la  úlcera,  descansan 
sobre  infiltrados  nudosos,  los  cuales  ofrecen  tam- 
bién á  veces  cierta  erosión.  Las  erosiones  ¡lueden 
tener  el  tamaño  de  un  grano  de  mijo,  de  una 
lenteja  y  hasta  de  una  almendra;  imeden  ser 
circulares,  ovales,  punteadas  y  lineales;  ora  re'- 
siden  sobre  una  superficie  ¡ilana  y  protuberante, 
ora  aparecen  al  mismo  nivel  que  el  tejido  que 
las  rodea.  El  fondo  es  lardáceo,  amarillento  ó 
rojo  sucio,  casi  siempre  reluciente,  barnizado  y 
hi'iniedo.  Unidas  varias  erosiones  pueden  simu- 
lar un  herpetisnio  (sifiloma  herpetiforme).  Des- 
de los  bordes  de  la  oxulceración  do  la  úlcera 
hasta  el  fondo  existe  generalmente  una  pen- 
diente gradual  que  las  puede  dar  aspecto  de  em- 
budo. 

Por  lo  gi'nrr.al  la  induración   es  más  extensa 
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que  la  pérdida  do  substancia,  la  cual  no  aparece 
(salvo  la  existencia  de  complicaciones)  ni  una 
sola  vez  fuera  de  los  límites  de  aquélla. 

El  sifiloma  que  reside  fuera  de  los  órganos 
í!,e\úta\e&( sifiloma cxlmijeniíal),  tanto  en  el  hom- 
bre como  en  la  mujer,  puede  presentar  los  rasgos 
más  característicos; aun  en  las  mamas  de  la  mu- 
jer es  muy  raro  que  no  ofrezca  una  fisonomía 
explícita.  En  los  mismos  genitales  femeninos  la 
mayor  parte  de  los  sifilomas  presentó  induracio- 
nes decisivas,  por  las  cuales  se  les  pudo  diagnos- 
ticar á  primera  vista. 

La  configuración  del  sifiloma  es  tan  simétrica 
que  podría  siempre  dividirse  en  dos  partes.  Si 
varios  sifilomas  se  funden  entre  sí,  ó  si  la  indu- 
ración se  difunde  con  cierta  amplitud  por  los 
linfáticos  aferentes,  falta  esa  simetría,  que  tam- 
bién laieden  moJilicar  la  gangrena  y  el  fagede- 
nismo.  Por  lo  general  el  sifiloma  tiene  en  el 
centro  color  rojo  obscuro  sucio,  á  menudo  con 
puntos  equimoticos  en  su  seno;  alrededor  de  la 
neoplasia  se  ve  una  zona  más  ]iálida  y  luego  otra 
más  obscura  que  la  segunda  y  más  clara  que  el 
disco  del  centro,  viniendo  desjiués  un  aspecto 
algo  irisado  por  la  exi-iten'cia  de  ciertos  elementos 
cm  ¡¡irados;  la  placa  endurecida  tiene  color  varia- 
ble (gris,  amarillento,  etc.).  La  misma  evolución 
de  la  enfermedad,  con  las  modificaciones  inhe- 
rentes al  círculo  sanguíneo,  hace  que  prevalezca 
tal  ó  cual  color. 

La  secreción  es  serosa  ó  serosanguinolenta, 
rara  vez  seropurulenta,  algo  viscosa,  fácilmente 
concrescible,  sobre  todo  en  contacto  del  aire.  En 
el  centro,  donde  las  ¡«pilas,  llenas  de  sangre, 
se  hallan  al  de.scubierlo,  puede  salir  alguna  gota 
de  dicho  líquido.  En  ocasiones  la  pérdida  de 
substancia  se  cubre  do  un  exudado  difteroide, 
muy  adhorente,  fibrinoso.  ÍTunca  hay  supuración 
franca  cuando  no  intervienen  irritaciones  cs)ie- 
ciales.  Las  falsas  membranas  se  forman  casi  ex- 
clusivamente cuando  la  enfermedad  reside  en  las 
mucosas;  si,  por  el  contrario,  radica  en  la  jiiel, 
se  cubren  de  escamas  y  costras.  En  la  localización 
mixta,  mucosocutánea  (labios  de  la  vulva,  pre- 
pucio), pueden  coincidir  el  exudado  gris,  las  cos- 
tras y  las  escamas. 

El  sifiloma  nace,  crece,  se  erosiona  y  disipa 
ordinariamente  sin  que  existan  dolores ;tam¡ioco 
los  provocan,  en  muchos  casos,  las  lociones  de- 
tersivas,- las  medicaciones  emolientes,  las  mani- 
pulaciones necesarias  para  el  diagnóstico.  Como 
en  todos  los  procesos  vitales  (dice  Bréda,  Manual 
práctico  de  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas, 
traducción  española  del  Dr.  Carreras  Sancliis, 
Madrid,  1889),  desdo  la  aparente  estacionalidad 
se  pasa  casi  insensiblemente  á  la  reparación.  El 
color  local  .se  hace  más  claro,  restaurase  la  falta 
do  tejido  y  cosa  el  exudado.  Un  anillo  eiútelial 
ó  epidermoidal  liso,  reluciente,  rojo-amarillento, 
limita  más  y  m;is  la  .solución  de  continuidad  y 
rápidamente  le  cubre  por  completo.  También  la 
induración  va  disminuyendo,  el  tejido  se  torna 
pastoso,  blando,  y  desaparece.  En  ocasiones  iiue- 
da,  durante  nie.ses  y  años  enteros,  un  indicio, 
un  resto  de  la  induración,  que,  unido  á  cierta 
pigmentación,  denota  el  sitio  por  el  cual  se  abrió 
paso  el  virus;  pocas  veces  queda  una  verd.'idera 
aunque  pequeña  cicatriz.  En  la  mitad  próxima- 
mente de  los  casos,  algunas  semanas  bastan  para 
alejar  de  la  localidad  todo  vestigio  del  mal;  e¡-a 
desaparición  completa,  absoluta,  se  observa  con 
más  frecuencia  en  las  mucosas,  donde  la  dureza 
suele  ser  más  plana  y  la  resolución  más  pronta 
que  en  la  piel. 

La  duración  del  sifiloma  se  halla  subordinada 
á  diversas  circunstanci.as.  Los  muy  voluminosos 
y  compactos  ceden  con  gran  lentitud;  en  cambio 
los  pequeños  y  superficiales  lo  hacen  rápidamen- 
te; los  del  cuello  uterino  curan  con  prontitud 
extraordinaria;  cuando  est.án  situados  alrededor 
de  la  uretra  y  de  la  piel  se  di-sijian  poco  á  poco. 
Las  irritaciones  locales  do  cualquier  índole,  la 
incuria,  las  complicaciones,  el  embarazo,  pueden 
retardar  la  reintegración. 

El  sifiloma^  ]>ucs,  se  distingue  por  su  larga 
incubación,  por  su  benigniílad,  indolencia  y  cu- 
rabilidad  espontánea:  puede  no  presentar  nunca 
solución  de  continuidad,  ó  bien  ser  ésta  muy 
superficial  y  de  corta  duración.  A  veces  consti- 
tuye una  lesión  insiginlicante.  Su  aparente  be- 
nignidad, unida  á  la  larga  incubación  y  á  hallarse 
situado  en  no  pocos  casos  fuera  de  los  genitales, 
hace  que  no  im]iresione  bastante  su  presencia,  ni 
aun  á  la  persona  más  cuidadosa  de  su  propia 
salud,  aj  indiviiluo  más  aprensivo. 
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Geuoi'alnieiite  el  sililoma  es  único;  con  todo,  á 
veces  se  ven  dos,  tres,  cinco  y  hasta  siete  en  un 
mismo  inilividuo.  Los  múltiples  suelen  ain'oxi- 
mai'se  tanto  en  su  crocimiento,  que  llegan  á  fun- 
dirse entre  sí.  Reconoeeu  un  origen  contemporá- 
neo, y  por  consiguiente  su  aparición  es  casi  si- 
nmltánea.  Algunos  días  después  de  que  aparezca 
el  sifiloma  pueden  formarse,  por  efecto  de  la 
irradiación  hiperplásica,  bien  en  el  tejido  celular 
circunvecino,  bien  en  una  ]iorción  circunscrita 
de  la  red  linfática  superficial,  focos  de  intiltra- 
ciún,  de  engrosamiento,  semejantes  al  sililoma,  y 
que  se  parecen  á  las  induraciones  que  se  ven  en 
la  herida  ó  en  la  eicatriz  de  un  prepucio,  etc.,  de 
donde  se  ha  separado  por  la  escisión  el  fenómeno 
primario.  Estas  maniléstacioncs  no  dependen  de 
una  nueva  contaminación. 

La  índole  de  este  artículo  y  el  carácter  especial 
del  asunto  ([ue  trata  imiúde  entrar  en  mayores 
detalles. 

Al  formular  el  pronóstico  del  sifiloma  hay 
que  tener  en  cuenta  la  neoplasiaporsí  misma,  y 
más  aún  sus  relaciones  con  la  infección  general. 
Por  lo  que  á  él  toca,  es  una  lesión  leve,  indolen- 
te, que  cura  de  nn  modo  espontáneo  y  que  sólo 
en  casos  excepcionales  lleva  consigo  complicacio- 
nes, generalmente  leves.  Aunque  resida  en  los 
labios,  en  la  lengua,  en  los  carrillos,  en  la  gar- 
ganta, no  suele  perturbar  de  un  modo  notable  la 
masticación,  la  deglución,  ni  las  funciones  gás- 
tricas. Las  mismas  arlenopatías  que  lo  circundan 
no  causan  regularmente  molestias  dignas  de  mé- 
rito. 

Respecto  al  iratanuento,  téngase  muy  en  cuen- 
ta lo  dicho  en  el  artículo  Sífilis.  La  medicación 
local,  que  debe  aplicarse  al  sifiloma  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos,  se  resume  en  pocas  pala- 
bras: «cuanto  menos  se  haga,  mejor  es»  (Brcda, 
loe.  cil.).  «Con  la  higiene,  el  agua  y  las  hilas, 
se  cura  fácil  y  rápidamente,  ó  más  bien  se  deja 
curar;  y  no  hay  otra  cosa  que  hacer,  ])orque  su 
tendencia  con.siste  en  curar  por  sí  solo,  de  uu 
modo  espontáneo»  (Fournier).  Conviene,  desde 
qne  aparece  este  accidente,  desde  el  primer  in- 
greso en  el  territorio  de  la  sífilis,  evitar  las  fati- 
gas materiales,  la  exposición  á  las  temperaturas 
extremas,  etc.  Será  útil  tener  limpia  y  protegida 
la  piarte  con  unas  hilas  ó  nnaeompresita  untada 
de  emplasto  mercurial,  ó  bien  pasar  por  encima 
de  ella,  mañana  y  tarde,  ungüento  mercurial  ó 
calomelanos,  para  favorecer  la  resolución  de  la 
iurluración.  Tiene  asimismo  sus  indicaciones  el 
iodol'ormo. 

En  las  balar.opostitis  infectantes  las  inyeccio- 
nes con  disoluciones  de  ácido  fénico  ó  de  subli- 
mado podrán  no  bastar  para  impedir  la  gangrena 
que  amenaza  por  compresión,  y  entonces  se  des- 
bridará el  prepucio  haciendo  una  inci.sión.  En  el 
orificio  de  la  uretra,  y  en  una  porción  más  inte- 
rior del  conducto,  podrá  el  sifiloma  producir  es- 
trecheces que  dificulten  la  micción;  entonces  es 
i'itil  intervenir  á  tiempo,  aplicando  candelillas 
cónicas,  dilatadores  de  Dittel,  etc.  No  se  olvida- 
rá en  estos  casos  el  ungüento  ó  el  emjilasto  mer- 
curial, que  se  debe  introducir  en  la  uretra,  y  tam- 
bién puede  convenir  un  amasamieuto  moderado. 
El  nitrato  de  plata  puede  servir  cuando  el  foco 
tiene  mal  carácter  ó  es  demasiailo  vegetante  ó 
atómico:  las  demás  veces  no  es  necesario,  é  irrita 
extraordinariamente. 

¿Se  debe  plantear  inmediatamente  el  trata- 
miento general  cuando  aparece  el  sifiloma  ftni- 
lamünto  preventivo),  ó  bien  es  mejor  esperar  las 
manifestaciones  secundarias  ( mitodo  expectante )? 
Contestado  á  esta  pregiuita,  dice  el  Dr.  Bréda, 
director  del  Instituto  Dermosifilopático  de  Pa- 
dua:  «Por  nuestra  parte,  durante  tres  años  he- 
mos empleado  el  tratamiento  preventivo  porme- 
dio  de  los  mercuriales,  y,  durante  otros  dos,  con 
los  iódicos;  en  camliio,  en  los  últimos  siete  años 
hemos  esperado  los  efectos  de  la  sífilis  generali- 
zada antes  do  recurrir  á  tales  específicos.  Hasta 
ahora  no  hemos  visto  que  las  consecuencias  de 
la  expectación  sean  desastrosas,  ni  que  el  trata- 
miento preventivo  asegure  el  porvenir  mejor  que 
el  expectante;  lo  que  conviene  siempre  es  una 
higiene  sana,  ri^'urosa  y  continuada.  El  ioduro 
de  potasio  tiene,  al  parecer,  mayor  influencia  so- 
bre la  fiebre  que  el  mercurio.  Este,  sin  duda  al- 
guna, puede  activar  la  resolución  de  la  esclero- 


SIFISIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Siphisia) 
l>ortenecientes  á  la  familia  de  las  Aristoloquiá- 
ceas,  cuyas  especies  haliitan  en  las  regiones  tro- 
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picales  del  Nuevo  Mundo,  y  son  plantas  heiliá- 
ceas  ó  fruticosas,  tendida.s,  trepadoras  ó  voluljles, 
con  las  hojas  alternas,  enteras,  acorazonadas  y 
obtusas;  los  pedúnculos  axilares  uni,  bi  ó  mul- 
tifloros,  y  las  flores  grandes  y  herm afroditas;  cá- 
liz coloreado,  tubuloso,  con  el  tubo  soldado  con 
el  ovario  en  su  parte  inferior,  y  en  la  superior 
ventrudo,  curvo,  con  el  limbo  dividido  en  tres 
lóbulos  iguales;  seis  estambres  insertos  sobre  un 
disco  epigino,  con  los  filamentos  muy  cortos, 
casi  nulos,  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares, 
adheridas  por  su  dorso  al  estilo;  ovario  infero 
con  seis  celdas,  con  óvulos  numerosos  ínseitos 
en  dos  .series  en  los  ángulos  centrales,  horizonta- 
les y  anátrojios;  estilo  corto  y  estigma  partido 
en  seis  divisiones  radiantes;  el  fruto  es  una  cáii- 
sula  coriácea,  desnuda,  con  seis  celdas  y  que  se 
abre  en  otras  tantas  valvas  por  dehiscencia  sep- 
ticida,  semillas  numerosas  con  la  testa  coriácea, 
prolongada  en  margen  membranosa,  con  rafe 
ancho,  fungoso,  suberoso,  que  queda  impreso  en 
el  ápice  de  la  chalaza;  albumen  carnoso  ó  córneo, 
denso,  y  embrión  muy  pequeño,  situado  en  la 
base  del  eje  del  albumen;  raicilla  centrípeta. 

SIFNEO  (delgr.  ai<¡>v(ví,  topo):  ra.  Zool.  Ciéne- 
ro  de  mamíferos  del  orden  de  los  roedores,  fami- 
lia de  los  múridos,  tribu  de  los  sifneínos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  dientes  incisi- 
vos anchos,  planos  y  sin  surco:  molares   I  —  V 

con  prismas  y  sin  raíces;  calavera  ancha  y  decli- 
ve por  detrás;  apófisis  cigomática  siempre  con 
dos  raíces;  paladar  óseo  escotado  entre  los  últi- 
mos molares;  cabeza  apenas  truncada  y  plana; 
hocico  desnudo;  ojos  pequeños;  orejas  reducidas 
á  un  borde  tan  sólo  en  la  abertura  del  oído;  los 
tres  dedos  medios  de  las  extremidades  anteriores 
con  uñas  largas,  robustasyen  forma  de  cuchillo; 
las  extremidades  posteriores,  más  débiles  todas, 
con  cinco  dedos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  fliphneus 
aspalax  Pall.,  que  habita  en  Altai. 

SIFNOS:  Geoy.  \.  Sifanto. 

SíFOCAliz  (delgr.  alipuiv,  tubo,  y  kóXuÍ,  cá- 
liz): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Siphocalyx ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países  fríos 
del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  fruticosas, 
inermes,  con  las  hojas  arrolladas  en  la  estiva- 
ción,  esparcidas,  palmeadolobuladas  ó  hendi- 
das, con  pecíolo  ensanchado  en  su  base,  semi- 
abrazador,  y  flores  dispuestas  en  racimos  colgan- 
tes, con  una  bracteita  en  su  mitad  ó  en  su  base, 
ó  dos  cerca  del  ápice;  flores  verdosas,  blanqueci- 
nas ó  amarillas,  alguna  vez  dioicas  por  aborto; 
cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y 
el  limbo  supero,  colorido,  acampanado  ó  tubulo- 
.so  y  partido  en  cinco  divisiones  iguales;  cinco 
pétalos  in.sertos  en  la  garg.inta  del  cáliz,  peque- 
ños y  escanii formes;  estamlires  en  igual  número 
insertos  con  los  pétalos,  alternos  con  éstos  é  in- 
cluidos; ovario  infero,  unilocnlar,  con  dos  pla- 
centas parietales,  nerviformes  y  opuestas;  óvu- 
los numerosos,  pluriseriados,  sostenidos  por  fu- 
nículos cortos,  insertos  oblicuamente;  dos  esti- 
los libres  ó  algo  soldados  en  su  porción  inferior, 
terminados  por  estigmas  sencillos;  el  fruto  es 
una  baya  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  que  se 
marchita  y  se  arruga,  jtero  no  se  desprende,  y 
tiene  una  sola  cavidad  llena  de  pulpa  y  con  se- 
millas generalmente  bastante  numerosas;  semi- 
llas angulosas,  con  la  testa  gelatinosa,  con  rafe 
libre  y  tegumento  interior  crustáceo  adherido 
al  albumen;  embrión  ortótropo,  muy  pequeño, 
situado  en  la  base  de  un  albumen  casi  córneo  y 
con  la  raicilla  contri l'ug.i. 

SIFOCÁMPILO  (del  gr.  uiíjiuiv,  tubo,  y  Kafi- 
jri''Xos,  encorvado):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Siphocanipylus)  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Lobeliáeeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
sufruticosas,  con  las  hojas  alternas  ú  opuestas, 
pecioladas,  aserradas,  y  las  flores  axilares,  solita- 
rias, pediceladas,  rojas,  rara  vez  reunidas  en  raci- 
mos ó  corimbos;  c;iliz  con  el  tubo  cónico-inver- 
tido,  apeonzado  ó  hemisférico,  y  el  limbo  supero, 
quinquéfido,  con  la  corola  inserta  en  lo  alto  del 
cáliz,  tubulosa,  con  tubo  generalmente  algo  en- 
corvado, y  limbo  quinquéfido,  bilabiado,  con  las 
lacinias  casi  iguales  ó  las  dos  superiores  algo 
más  largas;  cinco  estambres  insertos  con  la  co- 
rola, con  los  filamentos  y  anteras  soldados;  es- 
tas últimas  barbadas  ó  mucrou.adas  en  el  ápice 
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tollas,  ó  [lor  los  menos  las  dos  inferiores;  ovario 
infero,  con  el  vértice  ligeramente  saliente,  bilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  y  anátropos  inser- 
tos longitudinalmente  sobre  ambas  superficies 
del  tabique  medianero;  estilo  incluido  y  estigma 
saliente,  bilobulado,  con  los  lóbulos  divergentes, 
orbiculares;  cápsula  bilocular,  que  se  abre  por  la 
parte  saliente  de  su  ápice  en  dos  valvas  con  de- 
hiscencia loculicida;  semillas  mnmerosas,  muy 
pequeñas,  con  la  superficie  sembrada  de  hoyitos; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
no.so,  con  la  raicilla  próxima  al  ombligo  y  cen- 
típeta. 

SIFOGINA  (del  gr.  (xlipwv,  tubo,  y  yw-q,  hem- 
bra): f.  Bot.  Género  de  plantas  ( íü^ihogync ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas  muy 
ramificadas,  con  las  hojas  alternas  ii  opuestas, 
lineales,  algo  carno.sas,  bien  enteras  ó  bien  trífi- 
das en  su  ápice,  generalmente  vellososedosas  ó 
pubescentes,  rara  vez  lampiñas,  con  las  cabezue- 
las en  racimos  ó  umbelas,  alguna  vez  solitarias, 
casi  globosas  y  cubiertas  después  de  la  antesis 
de  tomento  lanudo  y  apretado,  formado  por  pe- 
los blanquecinos  ó  rojizos;  cabezuelas  niultiflo- 
ras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  lígula- 
das  ó  casi  femeninas  y  las  del  disco  tubulosas  y 
masculinas;  involucro  doble,  el  exterior  acam- 
panado, con  cuatro  ó  cinco  escamas  aovadas  y 
libres,  y  el  interior  con  muchas,  soldadas  entre 
sí  y  lanudas  por  la  cara  exterior;  receptáculo 
piajoso;  corolas  del  radio  semifioseulosas,  con  la 
lígula  trasovada,  dentada  en  el  ápice  ó  casi  tu- 
bulosas, con  el  limbo  entero  y  truncado  oblicua- 
mente; las  del  disiío  flosculosas,  con  tubo  quin- 
quedentado;  anteras  sin  apéndices  y  estilos  bífi- 
dos  en  las  flores  del  radio,  y  sencillos,  mazudos 
y  truncados  en  las  del  disco;  aquenios  del  radio, 
únicos  que  existen,  comprimidos  y  sin  alas;  vi- 
lano nulo. 

SIFOMÉRIDO  (del  gr.  íTl<puv,  tubo,  y  p-ipoí, 
parte):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Siphomcris ) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Apocinácea.s, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
y  subtropiicales  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plan- 
tas arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  enterísimas,  cubiertas  de  pelos  es- 
trellados, blanquecinas  por  el  envés,  con  ti-es  d 
siete  nervios;  estípulas  laterales  y  geminadas; 
pedúnculos  axilares  ó  terminales  apareados,  ter- 
minados por  umbelitas  braeteoladas,  desnudas 
ó  involucradas;  cáliz  de  cinco  sépalos  lineales  ó 
lanceolados,  coloridos  por  la  cara  interna  y  val- 
vados  en  la  estivación ;  corola  de  cinco  pétalos 
hipoginos  más  cortos  que  el  cáliz,  enteros  ó  es- 
cotados en  el  ápice,  con  una  glandulita  adherida 
ó  una  fosita  nectarífera  en  la  cara  interna  de.su 
ba.se,  con  prefloración  arrollada;  estambí es  nu- 
merosos, con  los  filamentos  filiformes,  libres,  }• 
las  anteras  dídimas.  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  sentado  en  el  ápice 
del  artejo  que  sostiene  los  estambres,  con  dos  ó 
cuatro  celdas  sencillas  ó  dobles  por  la  existencia 
de  un  tabique  longitudinal,  con  óvulos  horizon- 
tales y  anátro)ios,  solitarios  ó  geminados,  rara 
vez  tres  ó  cuatro,  suiierpuestos  en  el  ángulo 
central;  estilo  sencillo  y  estigma  muy  breve- 
mente bi  ó  cuadripartido;  el  fruto  es  una  drupa 
euadrilobulada,  con  uno  ó  cuatro  niieleos  óseos 
y  lisos  ó  biloculares  y  dispermos;  semillas  ergui- 
das ú  horizontales,  con  la  testa  membranosa; 
embrión  ortótropo,  carnoso,  en  el  eje  de  un  al- 
bumen abundante  y  casi  tan  largo  como  él,  con 
los  cotiledones  planos,  foliáceos,  y  la  raicilla  ci- 
lindrica, próxima  al  ombligo,  infera  ó  centrí- 
peta. 

SIFÓN  (del  lat.  sl¡iho;ác\  gr.  aíipav):  m.  Tubo 
metálico,  generalmente  arqueado,  que  sirve  para 
trasegar  líquidos.  Tiene  dos  brazos  desiguales: 
el  mns  corto  se  sumerge  en  el  envase  qne  ha  de 
vaciarse  y  el  más  largo  entra  en  el  que  ha  de 
llenarse,  colocado  en  el  nivel  inferior.  Se  hace  el 
vacío  en  el  tubo  y  al  instante  empieza  el  tra- 
siego. 

—  Sifón:  Fís.  Nada  más  sencillo  que  la  teoría 
física  del  sifón,  ó  la  explicación  de  la  corriente 
que  se  entabla  á  través  de  éste:  todo  se  reduce  á 
que  se  establece  y  mantiene  una  diferencia  de 
potencial  gravitatorio. 

Sea  .^  (fg.  l)un  vaso  con  nn  líquido  cual- 
quiera, j- ¿O/í  un  tubo  doblemente  ener.rvado 


con  una  nmia  corta  iiitroiliici'la  en  |aile  en  el 
vaso  y  la  otra  más  larga  al  aire  liljri'  y  todo  él 
lleno  ilel  niisnio  líquido.  Tendremos  un  sifón  por 
cuya  extremidad  JJ  se  establecerá  una  salida  de 
líquido  por  las  razones  siguientes.  Consideremos 
la  hoja  o  capa  inn  de  líquido  que  está  en  la  parto 
más  alto  del  sifón,  y  analicemos  las  presiones  á 
que  está  sometida.  En  la  dirección  a'm  e.xperi- 
menta  una  presión  igual  á  la  presión  atmosféri- 
ca y/,  que  .se  transmite  á  través  de,  la  columna 
líquida  ali,  (ii.sminuída  cu  el  peso  de  una  colum- 
na líquida  de  altura  aa'  ó  h,  es  decir,  //-  h.  Kn 
el  sentido  opuesto  b'm  aquella  misma  ca]ia  mn 
experimenta  la  presión  atmosleriea  J/,  que  se 
transmite  á  través  de  la  columna  líquida  DC, 
disminuida  en  el  peso  de  una  columna  líquiíla 
de  una  altura  igual  á  JJb'  ó  h'.  Y  como  Vb'  es 
mayor  que  an,  esta  última  presión  es  menor  que 
la  primera  ó  la  que  se  ejerce  eu  el  sentido  aw, 
y  la  diferencia  está  representada  por  el  jieso  de 
una  columna  de  líquido  de  una  altura  igual  á 
Db  ó  h'  -  h;  por  tanto,  la  capa  mn  será  impelida 
de  O  hacia  D  por  una  fuerza  igual  á  dicho  [leso, 
y  esta  presión  es  la  que  determina  la  salida  del 
líquido.  Como  se  ve,  ]iara  que  se  produzca  la 
salida  del  líquido  por  el  sifón  es  preciso  que  h' 
sea  mayor  que  !i,  es  ilecir,  que  la_  .salida  ¡icr  el 
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orificio  />  continuará  mientras  el  nivel  ab  no 
descienda  por  debajo  de  JJ.  Si  h  =  h',  habría 
equilibrio  y  no  saldría  líquido;  si  h'<^h,  el  lí- 
quido contenido  en  el  sifón  volvería  al  vaso. 

Si  el  vaso  A  estuviera  cerrado,  muy  pronto  el 
líquido  cesaría  de  correr  jior  el  sifón,  pues  no 
teniendo  libre  acceso  el  aire  á  la  parte  superior 
del  vaso  la  presión  II  va  disminuyendo  y  la 
diferencia  de  presión  interior  y  exteriormentese 
hace  nula. 

La  teoría  dada  del  silón  es  aplicable  al  funcio- 
uamiento  de  este  aparato,  cualquiera  que  sea  el 
medio  ambiente,  siempre  que  la  densidad  del 
líquido  trasvasado  sea  superior  á  la  del  fluido 
ambiente.  Así,  el  sifón  funcionará  de  la  manera 
explicada  si  se  emplea  en  el  interior  de  un  líqui- 
do, el  agua  por  ejemplo,  para  trasvasar  mercu- 
rio de  un  vaso  superior  A  áotro  vaso  inferior  />'. 
Pues  si  F  y  /■'  son  las  presiones  que  se  ejercen 
en  las  superficies  de  separación  de  los  líquidos 
en  A  y  B,  h  la  diferencia  de  nivel  de  estas  su- 
perficiesyX)  y  d  las  donsiilades  de  los  dos  líqui- 
dos,  la  presión  transmitida  de  abajo  áaniba  á 
la  capa  de  líquido  en  el  sifón,  situada  al  nivel 
de  la  superficie  de  separación  en  yl,  es  P;  y  la 
presión  transmitida  de  arriba  á  abajo  á  la  mis- 
ma capa  es  I' -hD  =  P-h(D-d),  que  será  me- 
nor siempre  que  Dy>d. 

Si  esta  condición  no  queda  satisfecha,  el  sifón 
funcionará  en  sentido  inverso.  Compruéímse  esto 
experimentalmcnte  enlazando  por  un  sifón  dos 
vejigas  quo  contengan  agua,  é  introduciendo  el 
conjunto  en  una  cuba  de  mercurio.  Se  puede 
hacer  también  la  experiencia  por  medio  del  pe- 
tróleo y  el  agua  con  nn  aparato  adecuado  al 
objeto. 

Para  que  el  sifón  funcione  es  preciso  quo  esté 
lleno  del  líquido  que  se  quiere  trasvasar,  y  esto 
se  consigue  de  diferentes  maneras.  Cuando  la 
naturaleza  del  líquido  y  las  dimensiones  del  si- 
fón lo  consienten,  lo  más  sencillo  y  cómodo  es 
hacer  una  aspiración  por  la  extremiiiad  que 
queda  al  aire  libre  ó  de  la  rama  larga,  estando 
la  otra  extremidad  introducida  eu  el  líquido  que 
su  quiere  trasvasar.  Para  poder  seguir  este  pro- 
cediiuiouto  cuando  es  peligroso  ó  incómodo  que 
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el  líquido  llegue  a  la  boca,  llevan  algunos  sifo- 
nes nn  tubo  ailicional  adaptado  á  la  parte  infe- 
rior de  la  rama  exterior,  como  se  representa  en 
la/íV/.  2,  jior  el  que  se  hace  la  aspiración,  des- 
pués de  tajjar  el  orificio  de  salirla  de  esta  rama 


2y3 


larga.  El  tubo  adicion.al  lleva  .algunas  veces  ha- 
cia su  ¡Kirte  media  un  ensanchamiento  (fig.  3), 
donde  el  líquido  sube  muy  lentamente,  para 
evitar  que  no  llegue  á  la  boca,  si  se  aspira  muy 
bruscamente. 

Cuando  el  sifón  tiene  grandes  dimensiones  hay 
que  llenarle  del  líquido  que  se  quiere  trasvasar 
haciendo  la  succión  por  medio  de  una  bomba 
ó  echando  este  líquido  en  él  por  un  orificio  que 
lleva  en  la  parte  sujierior  y  estando  cerrado  en 
sus  extremidades  por  medio  de  llaves  dispuestas 
al  efecto. 

La  velocidad  de  salida  de  un  líquido,  y  por 
tanto  la  cantidad  de  éste,  vertida  en  un  mismo 
tiempo,  será  constante,  siempre  que  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  el  orificio  de  salida  y  la  super- 
ficie libre  del  líquido  en  el  vaso  .sea  constante. 
Para  conseguir  esto  no  hay  más  que  poner  vui 
flotador  á  la  rama  del  sifón  que  entra  en  el  lí- 
quido y  disponer  el  aparato  de  modo  que  pueda 
descender  á  medida  que  el  nivel  del  líquido  en 
el  vaso  baje,  lo  cual  es  realizable  suspendiendo 
el  sifón  de  un  cordón  que  pasa  por  dos  poleas  y 
que  mantiene  tenso  un  peso  un  poco  menos  pe- 
sado que  el  sistema  flotante. 

El  sifón  tiene  muchas  aplicaciones  en  los  usos 
ordinarios  de  la  vida,  eu  los  laboratorios  y  fá- 
bricas, en  las  conducciones  de  aguas  para  salvar 
las  elevaciones  del  terreno,  etc.,  y  su  teoría  ex- 
plica algunos  fenómenos  muy  notables,  como  el 
lie  las  fuentes  intermitentes. 

El  llamado  vaso  de  'J'úiüalo,  aludiendo  al  cas- 
tigo de  este  personaje  mitológico,  condenado  á 
padecer  una  sed  rabiosa  teniendo  los  labios  tan 
cerca  del  agua  que  casi  la  tocaba,  y  sin  poder, 
sin  embargo,  satisfacer  su  desesperante  necesi- 
dad, es  una  aplicación  del  sifón.  Imaginemos 
un  vaso  (fig.  4)  en  el  cual  hay  un  sifón,  lina  de 
cuyas  ramas  tiene  la  abertura  cerca  del  fondo 
del  vaso  y  la  otra  atraviesa  este  fondo.  Si  se 
echa  agua  en  este  vaso  irá  subiendo  el  nivel. 
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man lonicudose  éste  el  mismo  dentro  y  fuera  del 
sifón  hasta  que  llegue  á  la  parte  culminante  »i, 
en  cuyo  caso  el  lícjuido  caerá  por  la  rama  larga 
llenándola,  siempre  que  el  diámetro  de  ésta  no 
sea  muy  considerable,  y  empezará  á  funcionar  el 
sifón,  por  el  cual  saldrá  todo  el  líquido  del  vaso.- 
En  lugar  del  sifón  se  emplea  algunas  veces  un 
tubo  recto  que  atraviesa  el  pie  del  vaso  y  que 
está  recubierto  por  una  campana  estrecha  que 
tiene  eu  su  parte  inferior  ligeias  escotaduras  por 
donde  puede  ¡lenetrar  el  líquido. 

Désele  al  sifón  una  forma  ú  otra  dentro  del 
vaso,  suele  ir  tajiado  por  una  figura  que  repre- 
senta áTántalo,  dis)iuesta  de  manera  que  su  boca 
quede  á  una  altura  muy  poco  superior  á  la  de  la 
parto  más  alta  del  sifón,  pues  así,  cuando  al 
echiir  cl  agua  cu  el  vaso  llega  ésta  cerca  de  los 
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labios  de  la  figura,  emjiicza  á  desa]iarecer  y  á 
bajar  el  nivel  del  líquido. 

Existen  en  la  naturaleza  manantiales  inter- 
mitentes cuyo  juego  se  explica  por  el  sifón.  Se 
supone  que  la  abertura  por  donde  sale  el  agua 
al  exterior  comunica  con  una  cavidad  subterrá- 
nea por  medio  de  un  conducto  ó  canal,  formado 
naturalmente  en  el  terreno,  de  la  forma  de  un 
sifón.  El  agua  que  por  filtración  llegue  á  la  ca- 
vidad va  haciendo  subir  el  nivel  poco  á  poco 
hasta  que  llega  á  una  altura  igual  á  la  de  la 
parte  más  alta  del  conducto  que  hace  de  sifón. 
Entonces  éste  empieza  á  fimcionar,  y  el  líquido 
á  correr.  Si  el  agua  que  penetra  en  la  cavidad  es 
menos  que  la  que  sale  por  el  manantial,  el  nivel 
del  líquido  en  la  cavidad  ó  depósito  va  bajando 
hasta  que  es  inferior  á  la  boca  ó  entrada  de  la 
ranja  corta  del  sifón,  en  cuyo  caso  éste  deja  de 
funcionar  y  el  agua  de  correr.  Y  no  volverá  á 
reaparecer  el  manantial  hasta  que  con  las  lluvias 
y  filtraciones  entre  agua  bastante  en  la  cavidad 
para  llenar  el  canal  ó  conducto  que  hace  de 
sifón. 

La  invención  del  sifón  se  atribuye  general- 
mente á  Heron  de  Alejaiidría,  pero  del  estudio 
de  los  monumentos  del  antigno  Egijito,  en  los 
que  figura  este  aparato,  resulta  que  ya  lo  usában- 
los egipcios  mil  setecientos  años  antes  de  nucs- 


-  Sifón:  Cai-r.,  Ferr.  i  Ilidr.  Obra  de  fábrica 
ó  hierro  empleada  en  las  vías  de  coniunicaciun, 
como  carreteras,  ferrocarriles  y  canales,  para  sal- 
var algunos  cursos  de  agua.  Cuando  una  vía  de 
comnnieación  encuentra  á  su  paso  un  curso  de 
agua,  pueden  ocurrir  tres  cosas:  que  la  corriente 
se  halle  á  mayor,  á  igual  ó  á  menor  altura  que 
la  vía;  en  el  primer  supuesto,  puede  ocurrir  que 
la  altura  del  cauce  sobre  la  vía  sea  tal  que,  cons- 
truyendo una  obra  que  cruce  la  vía,  deje  espacio 
suficiente  para  el  paso  de  los  vehículos  que  ]ior 
la  misma  han  de  ]iasar,  en  cuyo  caso  .se  constru- 
ye dicha  obra,  que  se  llama  acueducto  (V.  AcrE- 
DUCTO),  ó  que  dicha  altura  sea  insuficiente:  en 
cl  tercer  caso  de  los  enumerados  al  jo-incipio 
puede  suceder  que  la  vía  deje  entre  ella  y  el 
cauce  es|iacio  suficiente  ]iara  establecer  otra  obra 
de  condiciones  más  ventajosas  que  la  que  nos 
ocupa,  y  entonces  á  ella  se  acude  construyendo 
una  tajea,  alcantarilla,  pontón,  puente  ó  grujios 
de  estas  obras  (V.  Ai.caktai;ill.\,  Pontux, 
Puente  y  Tajea);  cuando  la  distancia  entre  la 
vía  y  la  corriente  sea  insuficiente  para  la  coloca- 
ción de  una  de  las  obras  enumeradas,  ó  cuando 
cauce  y  camino  se  encuentran  a  igual  altura, 
procede,  según  la  importancia  y  condiciones  de 
la  corriente,  bien  cruzar  la  vía  por  un  badén 
(véase),  bien  hacer  una  tajea  de  pozo  si  el  terre- 
no lleva  alguna  inclinación  transversal  que  lo 
consienta,  ya  llevar  las  aguas  ¡)or  la  cuneta  has- 
ta buscar  un  desagüe  natural,  ya,  por  último, 
construir  un  sifón.  Difícil  ¡lor  demás  es  fijar 
todos  los  casos  en  que  procede  la  construcciiin 
de  esta  obra,  de  medianas  condiciones  de  conser- 
vación, pudiendo  sólo  un  detenido  estudio  de 
los  datos  del  problema  determinar  su  convenien- 
cia :  pero  desde  luego  puede  asegurarse  que  en  los 
casos  en  que  hemos  dicho  que  puede  construirse 
será  indispensable,  cuando  haya  de  conservarse 
la  altm-a  do  la  coniente,  así  como  su  caudal  y 
posición,  como  sucede  c\iaudo  el  cauce  que  se 
encuentra  al  paso  es  una  acequia  de  riego,  y 
cuando  no  .siendo  posible  ó  conveniente  llevar 
las  aguas  por  nna  cuneta  (véase),  pueda  huirse 
por  este  medio  de  nn  badén,  de  comliciones  mu- 
cho peores  que  un  sifón,  para  la  circulación  so- 
bre la  vía. 

El  nombre  de  sifón  que  á  las  obras  que  vamos 
á  estudiar  se  aplica  es  ciertamente  poco  ajiro- 
piado,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  esto  significa 
en  Física,  pudiendo  únicamente  decirse  que  es 
nn  sifón  invertido,  comimesto  :le  tres  ramas, 
formando  una  U,  en  la  que  la  rama  inferior  y  la 
ascendente  marchan  siempre  á  boca  llena,  sin  lo 
que  el  agua  no  podría  salir,  y  la  descendente 
también,  en  virtud  de  la  teoría  de  vasos  comu- 
nicantes, que  no  es  ocasión  de  estudiar  en  el 
presente  artículo;  la  rama  ascendente  jmede  te- 
ner igual  ó  menor  altura  que  la  descendente,  lo 
que  depende  de  la  inclinación  ó  perfil  transveisal 
del  terreno,  y  puede  ser  de  fábrica  ó  de  tubería 
de  hierro,  determinando  la  elección  del  sistema, 
en  i)rimer  lugar,  la  carga  sobre  la  rama  infe- 
rior, de  cuyo  estudio  nos  ocuparemos  al  hablar 
de  los  sifones  de  las  conducciones  de  agua  (vea- 
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se  este  iiii^nio  .iitícuio  en  Hiilráulica),  y  desijuts 
(ie  la  cantidad  de  agua  que  debe  conducir,  aten- 
diendo ii  la  economía,  así  como  el  material  de 
que  sea  más  fácil  dis[ioner  en  la  localiilad. 

Si  la  línea  de  agua  fuese  la  IH  (fu).  1)  lo 
mejor  es  hacer  un  sifón  de  fábrica,  para  lo  que 
se  comenzará  por  excavar  el  terreno,  teniendo 
en  cuenta  el  csiiacio  que  han  de  ocii[iar  los  mu- 
ros y  bóvedas  ,il  liaeer  esta  excavación;  se  cons- 
truirá des[iues  una  tajea  abovedada  entre  a  y  i, 
dando  á  la  bóveda  espesor  suficiente,  ó  á  sus  do- 
velas algunos  enlaces  para  contrarrestar  la  pre- 
sión de  abajo  á  arriba  que  el  empuje  de  las  aguas 
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ha  de  producir  necesarianiente;después  se  visten 
los  dos  pozos  Ji  y  D,  prolongando  los  muros  d  y 
f  y  cubriendo  los  pozos  con  dos  tajeas  A  y  E 
para  evitar  accidentes,  que  de  otro  modo  pudie- 
ran ocurrir,  y  si  estas  tajeas  tuvieran  algvnia  luz, 
para  que  pudiera  penetrar  por  ellas  una  persona 
u  algún  animal,  tapando  las  bocas  con  rejas  ce- 
rradas por  fuertes  candados,  con  igual  objeto;  de 
todas  maneras,  las  rejas  son  convenientes  para 
detener  las  piedras  ó  la  maleza  que  la  corriente 
pudiese  arrastrar,  y  que  destruiría  en  el  primer 
caso  las  fábricas  con  su  caída  y  entorpecería  siem- 
pre el  curso  de  las  aguas;  la  vía  F  carga  sobre  la 
bóveda. 

Si  la  vía  G  (ñy.  2)  estuviera  más  baja  que  la 
rasante  JK  del  cauce  el  procedimiento  sería  el 
nnsmo,  á  diferencia  de  que  por  la  mayor  eleva- 
ción de  los  muros  sería  preciso  dar  un  talud  hacia 
la  vía  á  lus  L  y  M  y  escalonar  hacia  el  terreno 
los  A' y  O; y  como  entonces  la  vía  marcharía  en 
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desmonte,  sería  forzoso  hacer  un  canal  de  fá- 
brica HI,  sostenido  por  muros  Q  y  R  y  con  bó- 
vedas S  de  aligeramiento;  en  la  parte  de  aguas 
arriba  y  en  el  pozo  F  conviene  colocar  un  pozo  1' 
de  retenida  de  corrientes,  para  poder  limpiar  las 
arenas  depositadas  en  él  ó  impidir  que  obstruyan 
la  obra,  colocando  además  en  el  fondo  una  lo- 
seta a  que  reciba  el  choque  del  agua  que  baja, 
para  que  cuando  se  desgaste  sea  tacil  su  repo- 
sición; A  y  B  son  losetas  que  cubren  los  pozos; 
antes  de  llegar  á  la  obra,  y  á  la  salida  de  ellas, 
conviene  colocar  un  encachado  como  /,  H  (fiy.  1 ), 
ó  cinüento  de  fábrica  como  en  Q,  T  (jiii.  2). 

En  lugar  de  la  fábrica  puede  empicarse  tu- 
bería de  hierro  convenientemente  calcnlada,  que 
tiene  la  ventaja  de  adndtir  mayores  presiones 
del  interior,  siendo  de  mucha  mayor  resistencia 
i[ue  una  bóveda  de  fábrica. 

Los  sifones  presentan,  dentro  de  sus  inconve- 
nientes, la  ventaja  de  ocupar  un  mínimo  de  te- 
rreno, cosa  que  no  deja  de  ser  importante  en 
muchos  casos; en  cambio  los  inconvenientes  son: 
el  hacer  descender  la  línea  de  carga  por  los  ro- 
zamientos, y  disminuir  por  tanto  el  gasto;  se  ha- 
llan expuestos  á  tiltraciones,  por  lo  que  es  nece- 
sario, no  sólo  el  empleo  de  morteros  hidráulicos, 
sino  un  revestinuento  de  cemento  ú  otro  ma- 
terial hidrófugo,  y  ser  más  costosa  su  conserva- 
ción que  en  cualquiera  otra  obra,  siendo  nece- 
sario hacer  limpias  de  tiempo  en  tiempo,  paralo 
que  no  cabe  otro  recurso  que  cortar  las  aguas  ó 
liesviarlas  en  el  canal  de  aguas  arriba,  hacer  los 
achiíjueí,  es  decir,  extraer  por  medio  de  cubos  ó 
bombas  las  contenidas  en  las  ramas  del  sifón, 
para  cuyo  agotamiento  es  conveniente  que  haya 
un  pozo  de  retenida  de  arrastres  P  (jiri.  2),  dan- 
do á  la  solera  UP  de  la  tajea  una  ligera  iueliua- 
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ción  hacia  el  pozo  para  que  á  él  vayan  las  lilti- 
mas  aguas,  y  una  vez  extraídas  todas  hacer  la 
limpieza  de  los  pozos  D,  F  y  F  y  la  de  la  tajea  E, 
y  cuando  en  éstía  no  se  pueda  penetrar  por  sus 
escasas  dimensiones  extraer  las  arenas  desde  los 
extremos  ccn  grandes  rastras  planas  de  mango 
largo  que  lleguen  á  más  de  la  mitad  de  la  obra, 
para  alcanzar  á  toda  ella. 

En  los  trabajos  de  conducción  de  aguas  ocu- 
rre con  frecuencia  tener  que  cruzar  valles  más  ó 
menos  profundos,  que,  si  se  hubiesen  de  salvar 
con  un  puente-acueducto,  harían  elevar  fabiüosa- 
mente  el  coste  de  las  obras,  lo  que  puede  evi- 
tarse haciendo  uso  de  sifones  que,  análogos  álos 
de  las  carreteras,  tienen  por  objeto,  en  este  caso, 
no  hacer  perder  á  las  aguas  á  la  salida  de  la 
obra  la  altura  que  tenían  á  la  entrada;  ó  mejor 
dicho,  hacer  posible  un  estudio  de  rasantes  con 
pendientes  y  contrapendientes  ó  rampas,  como 
puede  tener  un  trazado  de  una  vía  cualquiera,  á 
condición,  sin  embargo,  de  que  en  toda  la  lon- 
gitud de  lo  que  ]mdiéramos  llamar  tubería  no 
haya  punto  alguno  nuis  elevado  que  el  de  origen 
de  aquélla,  constituyendo  lo  que  se  llaman  con- 
ducciones de  cañería  forzada.  Se  ve,  por  lo  que 
llevamos  dicho,  que  aquí  la  palabra  sifón  tiene 
un  significado  mucho  más  lato  que  el  que  corres- 
ponde á  las  carreteras  y  ferrocarriles,  que  no  es  en 
este  caso,  como  en  aquél,  im  tubo  en  Ú,  sino  una 
cañería  más  ó  menos  ondulada  y  cuyas  presio- 
nes pueden  llegar  á  algém  ciento  de  metros,  en 
cuyo  caso  necesita  condiciones  especiales.  Es- 
tas obras  son  sumamente  antiguas,  como  lo  de- 
nniestran  algunos  de  los  acueductos  romanos 
existentes  hoy,  así  como  también  demuestran  el 
conocimiento  que  tenían  de  los  ¡mentes-sifo- 
nes, de  los  que  diremos  algunas  palabras  á  la 
terminación  del  presente  artículo.  De  las  con- 
sideraciones anteriores  se  deduce  que  la  obra 
que  nos  ocupa  es  un  sifón  invertido,  según  se 
definen  en  Física  los  sifones,  difiriendo  unos  de 
otros,  en  su  parte  más  esencial,  en  el  principio 
que  sirve  de  base  al  movinnento  de  las  aguas; 
pues  en  tanto  que  en  el  sifón  que  pudiéramos 
llamar  de  gabinete  la  causa  del  movimiento  del 
agua  es  la  presión  atmosférica,  teniendo  un  lí- 
mite la  diferencia  de  longitud  de  las  ramas  del 
sifón  dependiente  de  aquélla,  límite  del  cual  no 
es  dado  pasar,  y  que  es  el  que  corresponde  á  la 
altura  á  que  puede  elevarse  el  agua  en  virtud  de 
dicha  presión,  que  es  10"',73  al  nivel  del  mar, 
en  los  sifones  que  nos  ocupan  se  encuentran 
éstos  en  las  mismas  condiciones  que  la  tubería  de 
unión  de  vasos  comunicantes,  y  portante  la  cau- 
sa del  movimiento  de  las  aguas  es  la  misma  que 
la  que  rigen  las  leyes  del  equilibrio  de  los  líqni- 
dos;así,  pues,  aquí,  en  lugar  de  un  límite  supe- 
rior como  en  aquéllos,  es  un  línnte  inferior,  la 
boca  de  salida  del  agua  no  puede  estar  más  alta 
que  la  de  entrada,  sino  algo  más  baja,  por  la 
pérdida  de  carga  debida  á  los  rozamientos  del 
líquido  en  la  cañería;  la  fórmula  que  da  la  dife- 
rencia do  nivel  lí  entre  los  puntos  de  entrada  y 
salida,  siendo  Q  el  gasto  por  segundo,  D  el  diá- 
metro de  los  tubos  que  la  conducen,  y  X  la  lon- 
gitud, es 

n  =  A-2L  +  B    ^,AQ"-+CQD%       (1) 
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en  que  vi  =  0,08264;íf=0,002221,  yC'=0,0432; 
con  esta  fórmula  puede  determinarse  cualquie- 
ra de  las  otras  cantidades  conociéndolas  demás. 
A  los  ingenieros  españoles,  Inchaurrandieta, 
Sanz,  Bellido,  Olano  y  Cejudo  se  debe  una  no- 
table Memoria  sobre  los  sifones  del  Canal  de 
Isabel  II,  publicada  por  la  ledacción  de  la  I!e- 
vistet  de  Obras  Fiíblteds  en  1 858,  que  aunque  algo 
antigua  es  digna  de  estudio,  ya  por  su  importan- 
cia, ya  por  la  obra  á  (jue  se  refiere;  por  la  fór- 
mula anterior  han  calculado  H  para  los  sifones 
de  Malacuera,  Guadalix,  Bodonaly  elMorenillo, 
resultando  las  diferencias  de  nivel  de  1">,773C, 
O", 9144,  O" ,801  y  2"',9523  respectivamente;  el 
espesor  de  los  tubos  se  determina  por  la  fór- 
mula 


bDH 


(2) 


en  que  a  es  un  coeficiente  constante  que  depende 
del  mejor  ó  peor  calibrado  de  los  tubos  y  del 
estado  de  su  superficie  interior;  b  un  coeficiente 
variable  con  la  resi.stencia  del  material  A  los  clio- 
ques  producirlos  por  el  agua;  1!  la  resistencia  de 
aquéllos  á  las  cargas  permanentes,  y  //la  carga 


nuixinia  que  cu  el  punto  más  expuesto  á  rom- 
perse ha  de  sufrir  la  cañería;  de  los  sifones  del 
Lozoya,  el  de  Rodenal,  de  1400  m.  de  longitud 
de  cañería,  es  el  verdadero  sifón,  y  los  tres  res- 
tantes son  puentes-sifones,  cuyas  longitudes  son 
860  m.  el  de  Malacuera,  3.Ó6  el  de  Guadalix  y 
170  el  del  Morenillo. 

Las  cargas  que  sufren  los  sifones  son  de  ordi- 
nario bastante  grandes;  el  acueducto  del  mon- 
te Pila,  destinado  á  la  conducción  de  aguas  á 
Lyón,  obra  de  las  más  curiosas  de  la  antigüedad, 
cruza,  segéni  Rondelet,  un  valle  entre  Soucieux 
y  Chaponost  que  tiene  hasta  200  jiies  de  profun- 
didad, para  el  cual,  como  dice  aquél,  «hubieran 
sido  insuficientes  cinco  puentes  superpuestos, 
teniendo  el  superior  cerca  de  400  toesas  de  lon- 
gitud;» el  valle  siguiente,  entre  Chaponost  y 
Sainte  Foy,  tiene  cercado  300  m.,  y  tanto  éstos 
como  otros  valles  se  han  salvado  por  medio  de 
sifones  y  puentes-sifones. 

Los  sifones  pueden  hacerse  de  fábrica,  como 
en  las  caneteras,  cuando  las  presiones  del  inte- 
rior, ó  sea  las  diferencias  de  nivel,  son  peque- 
ñas; de  jilomo  cuando  han  de  dar  paso  á  un 


r   mi  jas 

caudal  relativamente  escaso  y  no  han  de  sufrir 
grandes  presiones:  de  esta  clase  son  los  sifones 
que  emplearon  los  árabes  en  su  sistema  de  con- 
ducción por  cambijns:  consisten  en  una  serie  de 
depósitos  (fg.  3)  a,  b,  c,  de  los  que  cada  uno 
está  algo,  aunque  poco,  más  bajo  que  el  que  lo 
precede;  de  cada  depósito  parte  un  tubo  BC,  DE, 
F...,  que  corre  por  debajo  del  suelo  y  vuelve 


Fig.  3 

hacia  arriba  á  verter  en  el  depósito  siguiente 
por  medio  de  un  encorvamiento  A...  A'...,  et- 
cétera; estos  tubos  BC  y  DE  son  verdaderos  si- 
fones; por  último,  pueden  hacerse  de  palastro 
y  de  fundición  para  grandes  presiones,  y  antes 
de  colocarlos  es  preciso  someterlos  á  pruebas 
de  resistencia,  para  las  que  se  hace  uso,  de  or- 
dinario, de  la  projiiedad  que  posee  el  agua  de 
ser  casi  incompresible;  para  hacer  la  prueba  se 
coloca  el  tubo  tendido  horizoutalmente  sobre 
unos  durmientes  de  madera,  ahuecados  en  el 
centro  jiara  asegurar  la  posición  de  aquél,  y  se 
cierran  las  bocas  del  tubo  con  el  carro  obturador 
formado  por  dos  fuertes  ta]ias  de  fundición  per- 
fectamente planas  y  paralelas  por  las  caras,  que 
se  hallan  una  frente  á  otra,  unidas  por  tensores 
que,  en  número  de  seis,  perndten  aproximarlas 
cuanto  se  quiera  por  medio  de  unas  tuercas  que 
ajustan  en  los  tornillos  en  que  ternnnan  los  ten- 
sores; una  de  las  placas  va  montada  sobre  im 
carretón  de  tres  ruedas,  y  lleva  un  agujero  se- 
guido de  un  tubo  de  enchufe  con  su  llave;  la 
otra  placa  lleva  otro  tubo  igual,  á  diferencia  de 
que  en  la  primera  se  halla  en  la  parte  superior  el 
agujero,  y  en  la  segunda  en  el  centro ;  además  ésta 
lleva  una  llave  de  nivel  en  la  parte  superior;  para 
hacer  la  prueba  se  coloca  el  aparato  de  prnel a 
de  modo  que  las  dos  ]ilacas  tapen  las  bocas  del 
tubo  oprimiéndolas  inertemente  contra  él  \\ov 
medio  de  los  tensores,  y  para  hacer  impermea- 
ble la  junta  llevan  las  placas  una  guarnición  de 
cuero,  ó  mejor  de  caucho  ó  goma  elástica;  se  une 
á  la  placa  del  carretón  una  manga  de  enero  en 
comunicación  con  una  bomba aspirantc-impeleu- 
te,  la  placa  del  lado  opuesto  con  una  jn'ensa  hi- 
dráulica, cviyo  tubo  está  en  comunicación  con 
una  cámara  manométrica  provista  de  una  vál- 
vula de  seguridail  (V.  VÁLVi'i..\),  que  se  carga 
con  un  peso  corres|)ondientc  á  la  ])resión  de 
pr\ielia  á  (pie  .se  ha  de  someter  al  tubo;  hecho 
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esto  se  abre  la  llave  de  nivel  y  las  iino  [loiieii  en 
comunicación  las  placas,  y  por  tanto  el  tnbo 
á  que  sujetan  con  la  bomba  y  con  la  jívensa,  y  se 
hace  funcionar  á  la  bomba;  el  aire  contenido  en 
el  tubo  saldrá  ]ior  la  llave  de  nivel,  y  en  el  mo- 
mento en  que  el  tubo  esté  lleno  de  agua,  lo  que 
se  conoce  porque  sola  ve  salir  por  la  llave  de 
nivel,  se  cierra  ésta  y  la  eomunicación  con  la 
bomba,  y  en  este  momento  se  hace  funcionar  la 
prensa  hidráulica,  hasta  que  el  agua  se  escape 
por  la  válvula  de  seguriilad ;  si  el  tubo  resiste  es 
aceptable,  y  de  todos  modos  se  abre  la  llave  de 
nivel  para  que  salga  el  agua  excedente,  y  se  qui- 
ta el  carretón  de  prueba  dejando  correr  el  agua 
del  tubo,  ó  bien,  si  ésta  escasea,  se  saca  antes,  )io- 
niendo  la  bomba  de  modo  que  tome  el  agua  del 
tnbo  mismo.  También  puilieni  riii|jlf':usc  la  pre- 
sión del  aire  para  la  prueba,  |  i  i  li  uii :  i  esto  el 
inconveniente  de  que,  en  cas'i  !•  nini  i  ili.l  tu- 
bo, la  fuerza  expansiva  del  IIiiíum  Im mía  los 
cascos  á  distancia,  constituyendo  un  peligro  para 
los  operarios. 

Como  no  puede  hacerse  toda  la  tubería  de  una 
pieza  (V.  Tubekía)  se  unen  los  tubos  por  enchufe, 
rellenando  éste  con  filástica  y  plomo  ó  por  medio 
de  bridas,  en  la  foiiua  ordinaria  que  explicare- 
mos en  el  articulo  citado;  debe  comenzarse  por 
la  parte  inferid'  la  formación  del  sifón,  que  se  va 
tendiendo  sobre  la  zanja  que  se  preiiara  en  el  te- 
rreno, ó  dentro  de  la  tajea  ó  alcantarilla  corres- 
pondiente, ó  bien  directamente  sobre  el  suelo  si 
no  ha  de  tener  resguardo  alguno. 

Como  los  sifones  pueden  tener,  como  el  de  la 
fi(j.  i  (yíi?C'/>¿),  puntos  intermedios,  tales  como 
el  C,  más  altos  que  otros  By  D,a,l  llenar  el  sifón 
el  aire  contenido  en  él  haría  imposible  el  paso 


regular  del  agua,  y  os  preciso  colocar  en  estos 
puntos  altos,  C¡  ventosas,  es  decir,  unos  aparatos 
que  ponen  en  comunicación  directa  la  cañería 
con  el  exterior,  los  que  exiilicaremos  en  el  arti- 
culo corres]iondiente  (V.  Vento.sa)  ;  por  estos 
aparatos  sale  el  aire  de  la  cañería,  y  cu  los  puntos 
más  bajos,  B  y  D,  hav  qu^'  punir  llaves  de  des- 
agiie  para  desocupai  il  hIchi  niaiiilo  haya  que 
limpiarle  ó  que  repiiKi  alL;iHia  de  sus  ¡lartes. 

Cuando  la  diferencia  ile  nivel  entre  el  fondo 
de  un  valle  y  el  acueducto  es  sumamente  consi- 
derable, y  de  tal  modo  que  sería  de  temer  un 
grave  accidente  en  la  tubería,  y  más  si  por  aquél 
corre  un  caudal  de  importancia,  se  construye 
un  puente-sifón,  que  se  reduce  á  sustituir  el 
fondo  del  valle  por  un  puente-acueducto,  sobre 
el  (pie  marcha  la  tubería  que  constituye  la  rama 
iulerior  del  sifón. 

-SiFi'iN:  Zool. Género  de  moluscos  de  la  clase 
do  los  gasterópodos,  orden  de  los  [irosobran- 
quios,  familia  de  los  bucínidos,  caracterizado 
por  ofrecer  el  pie  oblongo,  truncado,  algo  angu- 
loso lateralmente  y  obtuso  por  detrás;  tentácu- 
los triangulares,  aplastados,  cortos  y  algo  sepa- 
rados en  la  base;  ojos  colocados  sobre  los  tu- 
bérculos y  cerca  de  la  base  externa  de  los  tentá- 
culos; sifón  grueso;  rádula  triseriada;  diente 
central  transverso,  arqueado  y  con  el  bordo 
denticulado;  dientes  laterales  generalmente  tri- 
cuspidados;  concha  fusiforme,  alargada,  ordina- 
riamente delgada  }' estriada  transversalmente; 
espira  larga;  canal  estrecho,  bien  distinto  y  en- 
corvado; abertura  poco  ancha;  opérenlo  ovalado, 
triangular,  en  forma  de  una  uña  y  con  el  núcleo 
apical. 

Este  género  contiene  muy  pocas  especies,  en- 
tre las  que  citaremos  el  Sipho  (Icspcdü  L.  de  los 
mares  boreales. 

-  Sifones  eliícthioo.s:  Maq.  y  Fís.  So  cono- 
cen con  este  nombre  aparatos  que  se  emplean 
en  las  aplicaciones  industriales  de  la  electricidad, 
y  que  pueden  clasificarse  en  tres  grupos,  ó  mejor 
tres  tipos,  cuyos  fines  son  diferentes. 

El  sifón  Máxim  no  es,  en  rigor,  otra  cosa  que 
un  cable  destinado  á  conducir,  jior  medio  de 
la  electricidad,  la  fuerza  desarrollada  cu  un  pun- 
to por  una  caída  natural  de  agua,  ú  porru  ilquici 
otro  medio,  á  puntos  diferentes  distan  lis  di  1 
primero.  Jláxim,  ingeníelo  de  los  listados  I' nidos 
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de  America,  le  ideó  para  la  de.sccaeión  de  la  Ha- 
nina  de  Méjico,  proponiendo  establecer  un  sis- 
toma  de  ruedas  hidráulicas  que  almacenaban  una 
fuerza  de  20  000  caballos,  tomada  de  las  casca- 
das ó  saltos  de  la  falda  occidental  de  las  mon- 
tañas, y  la  convertían  en  energía  eléctrica  )ior 
su  aplicación  á  poderosas  dinamos,  cuya  energía 
se  había  de  transnutir  jior  el  cable  á  unas  20 
millas  de  distancia  á  que  se  encuentra  el  lago, 
donde  se  colocaban  motores  eléctricos  que  reci- 
bían aqucll?.  energía,  haciendo  obrarlas  bombas 
de  agotauiiento,  que  ]iecesitaban  una  fuerza  de 
7  000  caballos  para  elevar  el  agua  a  unos  40  pies, 
donde  debía  verter  para  correr  más  tarde  hacia 
el  Mar  Pacítico. 

El  segundo  tipo  de  sifón  eléctrico  es  el  llama- 
do sifón  registrador,  debido  á  Thomson,  y  em- 
pleado en  la  telegrafía  submarina  como  receptor 
en  reemplazo  del  galvanómetro  de  espejo;  el  re- 
ceptor ó  registrador  Morse  produce  un  rozamien- 
to entre  el  estilo  y  el  papel  que,  debilitada  la 
corriente  por  la  distancia,  puede  detener  en  al- 
gún caso  la  transmisión  y,  á  fin  de  evitarlo,  su 
inventor  sustituye  el  estilo  por  un  sifón  capi- 
lar que  lanza  sobre  la  banda  de  papel  un  del- 
gado chorro  de  tinta,  con  lo  que  consigue,  ade- 
más, hacer  más  visibles  los  caracteres  y  que  no 
fatiguen  la  vista  del  que  recibe  el  despacho;  el 
sifón  le  forma  un  tubito  de  vidrio  dos  veces  en- 
corvado, constituyendo  un  sifón  ordinario,  cuya 
rama  más  corta  entra  en  un  depósito  de  tinta  muy 
Muida,  y  la  más  larga  afilada  en  punta  capilar; 
va  además  suspendido  de  un  bastidor  sumamen- 
te ligero,  como  el  de  un  galvanómetro,  recu- 
bierto ]ior  un  gran  número  de  vueltas  de  hilo 
nmy  delgado,  y  en  su  interior  lleva  una  barra 
de  hierro  dulce  para  rclbrzar  el  campo ;  el  basti- 
dor va  suspendido  por  dos  hilos  de  coco,  parale- 
los entro  dos  electroimanes  de  gran  fuerza,  y 
imede  girar  lilu'emente  sin  tocar  el  núcleo  de 
hierro  ni  los  electros;  cuando  no  hay  corriente 
el  bastidor  se  halla  paralelo  á  la  línea  de  los 
jiolos,  ]iero  en  cuanto  llega  una  corriente  posi- 
tiva ó  negativa  el  bastidor  oscila  en  uno  ú  otro 
sentido,  arrastrando  consigo  al  sifón ;  la  polea 
que  lleva  la  banda  de  ]iapel  conuinica  con  el 
suelo,  y  la  tinta,  que  no  puede  salir  del  agujero 
capilar  cuando  no  hay  corriente,  cae  sobre  la 
banda  cuando  ésta  se  establece  por  hallarse  la 
tinta  electrizada;  en  la  posición  de  reposo  del 
sifón  éste  marca  la  línea  del  eje  de  la  banda,  y 
al  moverse  produce  una  serie  de  sinuosidades  á 
uno  ú  otro  lado,  que  corresponden  á  las  líneas  y 
puntos  del  alfabeto  Mor.se;  una  cascada  de  pe- 
queñas chispas  se  ve  brotar  constantemente  en- 
tre el  sifón  y  el  papel.  Una  maquinita  nuiy  se- 
mejante al  rcphnisher,  que  recibe  su  niovinnen- 
to  del  motor  misino  que  arrastra  á  la  banda  de 
]iapel,  sirve  para  poner  en  marcha  la  maquinita 
eléctrica,  que  en  Francia  se  conoce  con  el  nombre 
de  molino  eléctrico;  el  número  de  inducidos  lo 
forman  10  armaduras  de  hierro  dulce  colocadas 
lateralmente  sobre  un  disco  de  ebonita.  El  sifón 
que  acabamos  de  explicar  puede  trazar  hasta  25 
palabras  por  minuto. 

El  último  tipo  es  el  sifón  para  pilas  deRadi- 
guet,  que  se  emplea  para  llenar  ó  vaciar  los  vi- 
nos sin  necesidad  de  moverlos:  es  un  sifón  ordi- 
nario, de  pequeñas  dimensiones,  cuya  rama  cor- 
ta entra  en  un  tubo  más  ancho  que  se  eleva  ver- 
ticalmente  fuera  del  vino  y  se  termina  en  una 
pera  de  goma  elástica  con  sus  válvulas;  frente  á 
la  boca  del  tubo  corto,  y  bajo  él,  lleva  el  ancho 
un  ]iequeño  orificio;  por  este  medio,  para  cebar  el 
sifón,  basta  introducirle  en  el  vaso,  soplar  sua- 
vemente con  la  pera,  y  el  líqudio  que  llena  el 
tubo  ancho,  y  no  puede  salir  por  el  pequeño  agu- 
jero que  le  termina,  se  lanza  por  el  tubo  corto  y 
le  llena;  soplando  rápidamente  se  vacia  por 
igual  razón,  sólo  que  es  el  aire  en  vez  del  líquido 
el  que  penetra  en  el  sifón. 

SIFONA  (del  gr.  al¡puv,  tubo):  f.  üool.  Género 
<le  insectos  del  orden  de  los  díjiteros,  familia  dé- 
los atericéridos,  tribu  de  los  museinos.  So  dis- 
tingue este  género  por  oliecer  los  siguientes 
caracteres;  cuerpo  estrecho;  trompa  larga  y  del- 
gada, la  parte  posterior  dirigida  hacia  atrás; 
cara  vertical  y  desnuda;  las  antenas  descienden 
hasta  el  opistoma;  el  segundo  artejo  del  estilo 
largo;  ojos  desnudos;  abdomen  cilindrocónico; 
sin  sedas  en  medio  de  los  segmentos; ganchos  de 
los  tarsos  pequeños;  )irimera  célula  posterior  casi 
cerrada;  ncrviación  cxlcrnomedia  recta  en  toda 
sn  longitud;  submargiual  gu.irnecida  de  espinas 
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hacia  la  base;  una  punta  en  el  borde  exterior. 
Estos  dípteros  se  encuentran  sobre  las  plantas 
herbáceas. 

Este  género  contiene  varias  especies,  entre 
las  cuales  citaremos  la  Siplwna  ijeniculata  Meig., 
de  muy  pequeño  tamaño;  el  cueri>o  presenta  un 
color  ferruginoso  piardusco;  la  cara  blanca;  an- 
tenas negruzcas  con  la  base  ferruginosa.  Es  muy 
común  en  el  centro  y  parte  meridional  de  Eu- 
ropa. 

SIFONÁCEAS  (del  gr.  ijiitn.iv,  tubo):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
tülofitas,  clase  de  las  algas,  subclase  de  las  clo- 
roficeas.  La  mayoría  de  las  algas  de  esta  familia 
habitan  en  el  mar  y  algunas  en  las  aguas  dulces 
y  aun  en  las  tierras  húmedas  (Vancheria,  J!o- 
trijdium,  l'rotococcusj,  y  algunas  son  parásitas 
de  vegetales  vivos  ( Chorochytriurn,  Endosphcc- 
ra,  Fhyllolium ,  Pliyllosiphon).  El  talo  general- 
mente carece  de  tabiques,  por  lo  que  parece  uni- 
celular, pero  a  jiesar  de  esta  sencillez  de  estruc- 
tura su  (brnia  exterior  imede  presentar  aparien- 
cias de  complicación,  formas  ranúficadas  y  aun 
aspectos  qne  recuerdan  la'morfología  de  las  plan- 
tas suiícrior^s. 

En  los  I'rotococcns,  cuyas  especies,  abundantí- 
simas en  todos  los  jiaíses  del  mundo,  cubren  de 
una  substancia  verde  la  superficie  húmeda  de 
las  tierras,  rocas,  muros  y  cortezas;  los  Cloro- 
chytrium,  que  viven  parásitos  en  las  lentejas  de 
agua  y  en  otras  plantas  acuáticas;  y  la  Eiulos- 
pitara,  que  habita  en  las  hojas  del  Folahwgctotí 
lucens,  la  estructura  es  unicelular  y  su  talo  que- 
da reducido  á  una  célula  esférica  ú  ovoidea  li- 
bre. 

Los  Characimn,  Ilydrocylium,  C'odiolnm,  Va- 
lonia  ovalis  y  otros  tienen  la  célula  delgada  en 
la  base  por  donde  se  fija  y  ensanchada  en  el 
ápice  en  forma  de  maza :  en  los  Sciadium  es 
alargada  y  cilindrica,  cortamente  pcdicelada ;  en 
los  Ojdnocydiiim  es  cilindrica  y  encorvada  en 
forma  de  S  ó  arrollada  en  espiral;  en  los  l'/iy 
llobium,  que  se  desenvuelven  entre  los  vasos  de 
los  nervios  de  las  hojas  de  la  Lysimachia  Xurn- 
mularia,  el  cilindro  se  alarga  másy  se  ramifica; 
en  el  Pliyllosiphon,  que  se  desenvuelve  en  los 
espacios  intercelulares  de  las  hojas  de  la  Arisa- 
rtim  vulgare,  la  ramificación  es  dicótoma  y  las 
ramas  más  numerosas,  pero  todas. semejantes.  En 
otros  géneros  el  talo  conserva  la  forma  de  tubo 
continuo  é  indefinidamente  ramificado,  al  cual 
debe  su  nombre  la  familia;  pero  esta  forma,  apa- 
rentemente sencilla,  no  corresponde  á  la  estruc- 
tura, en  la  cual  realmente  las  ramas  presentan 
as)iecto  muy  diverso. 

En  el  Votrydiiim  su  talo  se  divide  en  dos 
jiorciones,  una  aérea  y  otra  subterránea,  consis- 
tiendo la  primera  cu  una  ampolla  gruesa  de  co- 
lor verde  y  de  1  á  2  milímetros  de  diámetro, 
angostada  en  la  base,  en  la  cual  se  prolonga, 
formando  un  sistema  dicotómico  de  tul  os  del- 
gados é  incoloros,  los  cuales  constituyen  la  par- 
te subterránea.  También  existe  ésta  última  en 
las  formas  del  género  Vaucheria,  aunque  poco 
desarrollada,  y  su  parte  aérea  se  prolonga  en  un 
tubo  alargado  muy  ramificado  y  en  el  que  algu- 
nas de  las  ramas  tienen  más  de  30  centinieiros 
de  longitud;  lo  mismo  sucede  en  el  género  Dcr- 
beria.  En  los  Briopsis  las  ramas  princiiiales 
tienen  otras  ramitas  pinuadas,  de  crecinúento 
limitado,  y  estas  ramas  se  desprenden  más  tarde 
porque  su  cubierta  se  engruesa  en  la  base,  for- 
mando un  anillo  que  las  separa  como  si  fuese  un 
tabique. 

En  el  género  Cauhrjia  forma  el  talo  un  tubo 
cilindrico  que  se  extiende  á  veces  más  do  un 
metro  y  se  ramifica  sobre  la  arena  ó  las  rocas 
sumergidas,  y  de  la  cara  inferior  de  éste  nacen 
ramas  incoloras,  ramificadas  y  ganchudas  (rizoi- 
des), y  de  la  superior  ramas  verdes,  aplastadas  ó 
lamínales  que  simulau  hojas  naciendo  de  un 
rizoma.  El  género  Acciabuhtriu  tiene  el  talo  for- 
mado por  un  tubo  erguido  fijo  á  las  rocas  cali- 
zas por  un  garfio  ramificado,  y  termina  en  su 
ápice  en  un  verticilo  de  ramas  soldadas  ó  libres 
en  forma  de  sombrilla;  tiene,  portante,  una  for- 
ma semejante  á  la  de  ciertos  hongos  comunes; 
cada  año,  al  final  del  estío,  muere  el  sombreri- 
llo y  casi  todo  el  pie,  pero  la  base  de  éste  origi- 
na cu  primavera  otro  nuevo  á  expensas  de  nui- 
teriales  de  reserva  del  año  anterior,  acumulados 
•en  una  especie  de  ampolla  ilcstinada  á  esta  mi- 
sión; sobre  el  nuevo  v;istago  aparecen  tres  ó  cua- 
tro verticilos  de  ranntas   cortas,  las  cuales  se 
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desprenden  como  en  los  Bryopsis,  y,  \>ov  últi- 
mo, la  umbela  ó  cabezuela  terminal.  En  los  üa- 
sijcladus  el  tubo  erguido  no  se  incrusta  de  cali- 
za, produre  verticilos  de  ramas  con  crecimiento 
limitado,  verticilados  y  persistentes,  y  los  géne- 
ros Halicorgne  y  Cynopolia  presentan  esta  mis- 
ma Corma,  pero  se  incrustan  de  materias  calizas; 
otras  veces  existe  esta  incrustación ,  pero  la 
raniilicación  es  dicotómica  ( Penicillus ).  Y  por 
úllimo,  los  géneros  CW?/»/ií,  Udotea,  Halimcda, 
etc.,  tienen  el  tubo  ramilicado  irregnlarmente 
con  ramas  numerosísimas,  qne  entrecruzándose 
forman  un  talo  macizo  generalmente  grande, 
bien  redondeado  (Codyum  Bursa),  ó  ramificado 
(Codymn  tonientosum),  o  alternativamente  en- 
sanchado y  angostado  ( Halimeda).  Kn  todos 
estos  últimos  géneros  un  corte  transversal  tiene 
ix  primera  vista  el  aspecto  de  un  tejido,  pero  to- 
das las  cavidades  que  en  él  existen  son  ramifi- 
caciones (le  una  misma,  y  comunican  entre  sí  si 
no  hay  formación  de  falsos  tabiques. 

Todas  estas  formas  tan  variadas  presentan 
una  misma  estructura  general.  La  capa  proto- 
jililsmicaque  tapiza  la  membrana  contiene  gene- 
ralmente un  gran  número  de  núcleos  esparcidos 
con  regularidad ;  unas  veces  contiene  un  solo 
cloroplastidio  reticulado  ( Endosphcera,  C'odio- 
liiin,  Clorodiylrium),  pero  lo  general  es  que 
haya  cloroplastidios  numerosos  de  forma  redon- 
deada ó  poligonal,  ya  provistos  de  pirenoides 
(Bryopsis)  ó  ya  sin  ellos  ( Botrydium,  Codyum, 
Vaucheria ) ,  y  estos  cuer(ios  clorofílicos  se  tras- 
ladan dentro  de  la  caviilad  ]ior  las  corrientes 
protoplásmicas,  y  en  la  generalidad  de  los  casos 
producen  granos  de  almidón  que  sólo  faltan  en 
algunos  génei'os  (Botrydium,  Vaucheria).  Tam- 
birn  existe  en  el  jugo  celular  una  substancia  al- 
buminoidea  cristalizada  en  el  sistema  cúbico, 
bien  en  forma  de  cubos  ó  bien  en  la  de  octae- 
dros. 

El  talo  de  las  sifonáceas  puede  multiplicarse 
por  división  de  las  ramas,  por  medio  de  una  es- 
]iecie  de  esquejamiento  natural ;  en  los  Botrydium 
se  produce  de  cuando  en  cuando  una  rama  lateral 
inllada  que  arraiga  en  el  suelo  y  se  separa  des- 
]iués  de  la  planta  madre,  y  en  las  especies  del 
género  Valonia  ciertas  porciones  pequeñas  de 
jii-otoplasnia  periférico  situadas  cerca  de  la  cima 
de  la  ampolla  .so  envuelven  en  una  membrana, 
y  creciendo  después  perforan  la  primitiva,  des- 
envolviéndose hacia  fuera  en  otras  tantas  células 
ovoideas  ó  mazudas  que  quedan  implantadas  so- 
bre la  célula  madre  como  si  fuesen  ramas  de 
ésta. 

Además  de  estos  procedimientos  de  división, 
existe  una  multiplicación  activa  por  medio  de 
esporas  inmóviles  ó  por  zoosporas,  procedimien- 
tos que  á  veces  se  encuentran  simultáneamente 
en  una  misma  planta.  Así,  una  célula  de  Froto- 
coccus,  llegadaásu dimensión  definitiva,  produce, 
si  vive  en  el  agua,  por  bipartición  repetida,  una 
germinación  de  zoosporas  con  dos  flagelos  que  se 
escapan  por  un  orificio  de  la  membrana,  nadan 
en  el  agua  y  se  fijan  más  tarde,  originando  otras 
tantas  células  nuevas.  Pero  la  misma  célula, 
viviendo  en  el  aire  húmedo,  produce  una  masa 
de  esporas  inmóviles  con  cubierta  celulósica,  cada 
una  de  las  cuales  originará  un  nuevo  talo.  Aun 
viviendo  en  el  agua,  si  ésta  contiene  más  de  un 
3  por  100  de  materias  salinas,  bastará  para  que 
se  produzcan  esporas  inmóviles  en  vez  de  zoos- 
poras. 

La  parte  aérea  del  talo  de  los  Botrydium ,  bajo 
la  acción  de  la  humedad,  divide  su  proto|i!asma 
eu  zoosporas  de  un  solo  flagelo,  las  cuales  después 
de  nadar  algún  tiempo  se  fijan,  producen  una 
cubierta  propia,  y  se  desarrollan  después  origi- 
nando nuevos  talos.  Pero  bajo  la  acción  del  sol 
el  protoplasma  emigra  de  la  parte  aérea  y  se  fija 
en  las  ramas  de  los  rizoides,  originando  masase 
esl'éricas  qne  se  recubren  de  celulosa  y  son  otras 
tantas  esporas  que  quedan  en  libertad  por  la 
destrucción  de  las  cubiertas  primitivas.  Si  estas 
esporas  encuentran  la  tierra  en  buen  estado  de 
humedad  germinan  directamente,  pero  si  el 
suelo  se  encuentra  cubierto  por  las  aguas  so 
convierten  en  zoosporangios,  y  si  estuviere  muy 
seco  se  enquistau,  pasando  al  estado  de  vida 
latente,  y  los  quistes,  humedecidos  más  tarde, 
se  convierten  en  zoosporangios. 

En  los  rhyllosiphon  todo  el  protoplasma  del 
talo  se  divide  en  porciones  pequeñas,  cada  una 
de  las  cuales  contiene  un  núcleo  y  un  cloroplas- 
tidio; estas  esporas  se  proyectan  con  fuerza  fuera 
de  la  hoja  sobre  la  que  la  planta  madre  vivo 
Tomo  XIX 
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parásita  y  se  extienden  sobre  las  plantas  próxi- 
mas. Lo  mismo  sucede  en  la  Halimeda;  pero 
como  el  talo  es  libre  y  acuático,  las  esporas  son 
movibles  y  sólo  se  fijan  más  tarde,  rodeándose 
de  una  membrana.  En  las  Derbcsia,  las  zoos|io- 
ras,  provistas  de  una  corona  de  pelos  vibrátiles, 
nacen  en  ramitas  esiieciales  de  tbrma  oval  ó  es- 
férica. 

En  el  género  Vaucheria  unas  especies  se  mul- 
tiplican por  zoosporas  y  otras  por  esporas  inmó- 
viles. En  las  Vuucherias  scssilis,  scricea,  synan- 
dra,  ¡nloboloides,  etc.,  la  extremidad  de  una 
rama  se  aisla  por  un  tabique  y  se  convierte  en 
zoos])orangio,  cuyo  protoplasma  produce  una  sola 
zoospora  de  bastante  tamaño,  revestida  de  pelos 
vibrátiles  muy  cortos,  y  la  cual,  al  tener  que 
salir  por  un  orificio  muy  estrecho,  .se  quiebra  en 
dos,  cada  una  de  las  cuales  funciona  como  una 
zoospora  independiente.  En  la  Vaucheria  sericca 
el  movimiento  de  la  zoospora  sólo  dura  un  mi- 
nuto, y  en  la  V.  hamata  y  gcmiuata  no  tiene 
movimiento  alguno.  Por  último,  en  la  V.  tube- 
rosa no  hay  ni  esporas  ni  zoosporas,  y  ciertas 
ramas  se  inflan,  se  estrangulan  en  la  base,  se 
aislan  del  tubo  principal  y  germinan,  originando 
un  nuevo  talo.  También  pueden  enquistarsecomo 
los  Botrydium  cuando  las  circunstancias  son  des- 
favorables, para  lo  cual  el  tubo  se  divide  por 
tabiques  gruesos  y  gelatinosos  en  un  cierto  nú- 
mero de  células  que  más  tarde  se  convierten 
directamente  en  nuevos  talos. 

Las  sifonáceas  pequeñas  con  talo  sencillo  pro- 
ducen también  zoosporas  por  división  simultánea 
(Sciadium,  Hijdrodyctium J  ó  por  bipartición 
repetida  (Characium),  y  estas  zoosporas  salen 
por  una  abertura  lateral  ó  por  una  grieta  circular 
que  separa  el  ápice  en  forma  de  opérenlo.  En 
otros  génei'osno  se  ha  ob.servado  ninguna  multi- 
plicación, ni  por  esporas  ni  por  zoosporas  ^£í-i/op- 
sis,  Codyum,  Caulcrpa,  Acctabularia),  igual- 
mente que  en  la  mayoría  de  las  especies  parási- 
tas de  esta  familia. 

La  reproducción  sexual  ha  llegado  á  conocerse 
en  muchas  especies  y  tiene  lugar  generalmente 
por  hisoganiia  con  grametos  movibles  (Codyum, 
Acetabularia,  Bryopsis),  rara  vez  por  heteroga- 
niia  con  oosfera  y  anterozoide  (  Vaucheria). 

En  las  especies  isógamas  puede  existir  alguna 
variante  en  la  manera  de  reproducirse.  En  los 
Chlorochylrium  todo  el  protopla.sma  de  la  célula 
se  divide  en  gametos  biHagelados  que  abandonan 
la  célula  madre  y  salen  del  cuerpo  de  la  Lemna 
envueltas  en  una  ampolla  gelatinosa,  en  el  inte- 
rior de  la  cual  se  fusionan  dos  á  dos,  y  la  game- 
tospora  así  originada  nada  algún  tiempo,  se  fija 
sobre  otra  Lemna,  haciendo  penetrar  en  ésta  un 
filamento  que  se  engruesa  en  los  espacios  inter- 
celulares en  una  célula  ovoidea,  la  cual  crece  y 
constituye  un  nuevo  talo  que  pasa  el  invierno 
enquistado.  De  un  modo  semejante  se  conduce 
la  kndosjyhccra,  y  el  Phyllodium  se  euquista  tam- 
bién durante  la  primavera,  los  quistes  producen 
gametos  movibles  bifl.agelados,  los  cuales  se  unen 
de  dos  en  dos,  uno  pequeño  con  uno  grande,  y  la 
grametospora,  movida  por  flagelos  persistentes 
delgaiueto  mayor,  nada  hasta  encontrar  una  hoja 
de  /,//•(.. i'''Ai.  i.riictra  por  un  estoma  y  consti- 
tuye un  taln  aílulto. 

En  \í<>  Bill rij:i lina  y  Endosphcera  el  talo  pro- 
duce al  princiiiio  células  inmóviles  con  membra- 
na, verdes  bajo  la  acción  de  una  luz  no  muy  in- 
intensa  y  sumergidas,  rojas  con  mucha  luz  y  en 
el  aire,  y  cada  una  de  estas  células  produce  inme- 
diatamente varios  gametos  nniflagelados  y  del 
mismo  color  qne  ella;  estos  gametos  se  fusionan 
dos  á  dos  originando  huevos  que,  al  germinar, 
engendran  un  nuevo  talo. 

En  la  A cetabul aria,  c\\a.náo  el  sombrerillo,  sus- 
tituido cada  año  por  otro  de  mayor  tamaño,  lle- 
ga á  alcanzar  la  talla  suficiente,  se  forman  en 
cada  radio  de  40  á  80  células  ovales ,  inmóviles  y 
envueltas  por  una  membrana  gruesa,  y  después, 
consumido  todo  el  protoplasma  del  talo,  se  rom- 
pe esta  membrana  y  quedan  las  esporas  en  liber- 
tad. Después  de  uno  á  tres  meses  de  vida  latente 
cada  espora  produce  varios  gametos  biflagelados 
que  se  l'usionan  dos  ádos,  ó  alguna  vez  en  grujios 
de  tres  ó  más,  quedando  la  gametospora  formada, 
provista  de  tantos  pares  de  flagelos  como  game- 
tos entren  eu  su  composición. 

En  los  Dasycladus  son  las  extremidades  de  las 
ramas  principales  verticiladas  las  que  se  inflan 
en  esporas  pediceladas,y  separándose  por  medio 
de  un  falso  tabique  producen  directamente  una 
generación  de  gametos  pestañosos  quescdiscnd- 
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ñau  por  un  orificio  terminal.  Estos  gametos  no 
se  fusionan  sino  cuando  proceden  de  dos  talos 
diferentes,  lo  que  indica  un  jirincipiode  diferen- 
ciación sexual.  Lo  mismo  ocurre  á  los  Bryopsis 
y  Codyum,  pero  además  las  gametos  son  de  dos 
formas,  unos  verdes  y  mayores,  femeninos,  y  otros 
amarillos,  más  pequeños,  que  son  los  masculinos. 
En  los  Bryo¡)sis  no  se  ha  observado  aún  la  lusión 
de  los  gametos  que  se  Ibrman  enramas  laterales 
de  crecimiento  limitado,  después  que  éstas  se 
aislan  del  talo,  y  en  los  Codyum  se  producen  ra- 
mas cortas,  cilindricas,  insertas  entre  las  células 
en  empalizada,  que  forman  la  superficie  del  talo 
macizo,  y  cerradas  también  en  la  base  por  medio 
de  un  falso  tabique. 

En  las  sifonáceas  heterógaraas  los  oogonios  y 
los  anteridios  de  las  Vaucheria  consisten  en  ra- 
mas cortas,  diferenciadas  y  aisladas  muy  pronto 
de  la  rama  principal  por  medio  de  un  tabique 
basilar.  El  oogonio  es  ovoideo,  generalmente  in- 
simétrico,  y  terminado  por  un  pico  lateral  cuya 
membrana  se  abre  gelatinizándose,  y  cuyo  proto- 
plasma se  contrae  á  veces  todo  entero  para  formar 
la  oosfera,  ó  todo  menos  una  parte  próxima  al 
pico,  la  cual  es  expulsada  bajo  la  forma  de  un 
glóbulo  mucilaginoso  por  el  orificio  terminal.  El 
anteridio  es  una  rama  más  delgada  y  más  larga, 
la  cual  generalmente  se  conserva,  aunque  en  al- 
gunas especie  sea  recta  ó  ligeramente  arqueada. 
Esta  produce  por  división  parcial  un  gran  nú- 
mero de  anterozoides  pequeños  jirovistos  de  dos 
flagelos,  los  cuales  salen  por  un,i  abertura  termi- 
nal. La  penetración  de  las  anterozoides  en  la  oos- 
fera se  facilita  por  la  circunstancia  de  que  el  ori- 
ficio del  anteridio  se  encuentra  muy  piróximo 
y  casi  enfrente  del  oogonio.  En  algunas  espe- 
cies los  anterozoides  salen  al  propio  tiempo  que 
por  el  orificio  terminal  por  poros  laterales  situa- 
dos en  el  ápice  de  protuberancias  pequeñas  de  la 
cubierta.  En  la  Vaucheria  synandra,  la  rama 
masculina,  separada  del  tubo  por  un  tabique,  se 
infla  formando  una  esfera,  y  sobre  ésta  lleva  va- 
rios anteridios  encorvados,  los  cuales  se  aislan 
en  su  base  jior  medio  de  un  tabique. 

Una  vez  formado  el  huevo  se  envuelve  en  una 
membrana  generalmente  aplicada  sobre  la  su- 
perficie interior  del  oogonio,  y  más  tarde  esta 
membrana  se  engruesa,  cutinizándose  y  diferen- 
ciándose en  varias  capas.  Al  mismo  tiempo  el 
tuerpo  protoplásmico  se  tiñe  de  un  color  rojo 
pardo  y  pasa  al  estado  de  vida  latente,  y  pasan- 
do en  este  estado  cierto  tiempo  germina  origi- 
nando un  nuevo  talo.  Un  gran  número  de  géne- 
ros de  algas  de  esta  familia  carecen  de  reproduc- 
ción sexual,  ó  por  lo  menos  no  se  ha  podido  ob- 
servar hasta  ahora  ningún  procedimiento  de  re- 
producción isógania  ó  heterógama.  Esta  nume- 
rosa familia  se  puede  dividir  en  cuatro  tribus 
del  modo  siguiente: 

I.'"  Eseiadiéas:TB.\o  scr\cA\\o,  Sciadium,  Cha- 
lacium,  Codiolum,  Chlorochytrium,  Endospha:- 
ra  é  Hydrocytrium. 

2.'''  5?-!0/MÍrfc«s.- Talo  ramificado  no  macizo; 
reproducción  isógama.  Botrydium,  Valonia,  Der- 
bcsia, Biyopsis,  Caulcrpa,  Acctabularia,  Peni- 
cillus, Halicorgne,  Dasycladus  y  Cymopolia. 

3."  Corfúto.' Talo  ramificado  macizo;  repro- 
ducción isógama.  Codyum,  Udotea  y  Halimeda, 

i.'-  Vauqucriéas: Taio  ramificado  no  macizo; 
leproducción  heterógama.  Vaucheria. 

SIFONADOS  (del  gr.  ffí0wi/,  tubo):  m.  pl.  Zool. 
Subclase  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios ó  acéfalos,  caracterizados  por  ser  mo- 
luscos de  cabeza  no  diferenciada,  provistos  de 
un  manto  cuyos  bordes  están  en  parte  soldados 
formando  dos  especies  de  tubos  ó  sifones  pro- 
longados, de  una  concha  formada  por  dos  val- 
vas reunidas  por  un  ligamento  dorsal  y  de  lámi- 
nas branquiales;  generalmente  dioicos. 

El  cuerpo  de  los  moluscos  lamelibranquios 
sifonados  es  simétrico,  pero  comprimido  lateral- 
mente en  una  gran  extensión  }•  rodeado  por  un 
manto  dividido  en  dos  láminas  laterales  reuni- 
das en  el  dorso  y  soldadas  en  gran  parte  del  bor- 
de para  formar  los  llamados  sifones.  Estas  dos 
mitades  del  manto  segregan  en  general  dos  val- 
vas, una  la  derecha  y  otra  la  izquierda,  que  for- 
man la  concha  del  animal.  A  los  lados  de  la  ca- 
vidad bucal  se  encuentran  dos  pares  de  lóbulos 
ó  velos  labiales,  lamelosos  ó  teutaculiformes.  En 
la  región  ventral  está  situado  un  gran  pie  en 
forma  de  hacha,  y  existen  siempre  en  el  seno 
palea!  dos  pares,  ó  por  cxcei  ción  uno  solo,  de 
branquias. 
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Los  dos  lóbulos  (3cl  maulo,  que  partiendo  de 
la  cara  dorsal  roilean  al  animal  como  la  cubierta 
á  un  libro,  se  sueldan  en  gran  )iarte  de  sus  bor- 
des y  presentan  en  la  rei^iún  libre  gran  ni'imero 
de  papilas.  Generalmontc  la  soldadura  comienza 
en  la  extremidad  posterior  y  se  extiende  gra- 
dualmente liasta  la  anterior.  Esta  soldadura  se- 
para de  la  hendedura  del  manto,  abierta  por  de- 
lante en  toda  su  extensión,  una  sola  abertura 
posterior  .sencilla  que  comprende  las  dos  abertu- 
ras cloacal  y  respiratoria,  que  sin  embargo  pue- 
den quedar  á  veces  separadas  por  un  ligamento 
ó  especie  de  brida  del  tejido.  Sin  embargo,  tam- 
bién á  veces  sucede  que  la  larga  hendedura  que 
el  manto  presenta  en  su  región  anterior,  y  por  la 
cual  sale  el  pie  al  exterior,  disminuye  conside- 
rablemente su  extensión  á  consecuencia  de  la 
soldadura  de  sus  bordes,  y  atrofiándose  el  pie 
apenas  si  aparece  al  exterior;  en  este  caso  el 
manto  queda  ya  casi  por  completo  cerrado,  y  es 
entonces  comparable  verdaderamente  al  de  una 
Ascidia,  tipo  de  los  tunicados,  pues  como  en 
ellas  es  una  especie  de  saco  que  sólo  ofrece  las 
dos  aberturas  contiguas  que  comunican  con  las 
cavidades  respiratoria  y  cloacal.  Cuanto  más  ce- 
rrado se  presenta  el  manto  más  se  prolongan 
las  dos  aberturas  cloacal  y  respiratoria,  llegando 
á  formar  dos  especies  de  tubos  largos  y  muy 
salientes  que  constituyen  lo  que  se  llaman  sifo- 
nes,  cOYKüimmW&nteíi  á  las  dos  aberturas  cita- 
das, los  cuales  á  veces  llegan  á  adquirir  tal  lon- 
gitud que  no  pueden  albergarse  entre  los  bordes 
del  manto  ni  quedar  contenidos  en  la  concha, 
obligando  así  á  que  su  borde  posterior  no  pueda 
ajustar  nunca  y  quede  siempre  entreabierto.  De 
ordinario,  de  estos  dos  sifones  el  inferior  comu- 
nica con  la  cámara  branquial  y  es  el  más  largo; 
algunas  veces  también  los  sifones  se  presentan 
soldados  ya  desde  la  base  hasta  sólo  la  mitad  ó 
en  toda  su  longitud,  pero  siempre  los  dos  cana- 
les son  independientes,  pues  desaguan  en  distin- 
tas regiones,  en  la  cavidad  branquial  y  en  la 
cloaca,  y  sus  orificios  de  entrada  quedan  siempre 
separados  y  rodeados  de  pequeños  tentáculcs. 
Por  exceiwión,  los  dos  sifones,  reunidos  con  el 
abdomen,  cuando  éste  es  muy  alargado  y  el 
manto  pequeño,  sólo  segregan  una  concha  tam- 
bién muy  [lequeña  y  forman  una  especie  de  cuer- 
po vermiforme,  como  sucede  en  el  género  Teredo. 

El  manto  está  formado,  como  toda  la  envol- 
tura cutánea  de  los  lamelibranquios,  de  tejido 
conectivo  atravesado  por  numerosas  fibras  mus- 
culares, y  revestido  por  fuera  de  una  capa  de 
epidermis  de  células  cilindricas  que  dejan  entre 
sí  numerosos  espacios  formados  por  glándulas  y 
vacuolas  mucosas  y  por  células  glandulares  pro- 
ductoras de  la  substancia  caliza  de  la  concha. 
Esta  capa  está  revestida  por  otra  de  epitelio  vi- 
brátil. 

El  manto  segrega  en  su  superficie  externa  una 
capa  caliza  sólida,  formada  por  dos  valvas  late- 
rales que  se  reúnen  en  el  dorso  y  corresponden 
á  los  dos  lóbulos  paléales.  Generalmente  estas 
valvas  son  desiguales,  pero  de  ordinario  sólo  se 
denominan  inequivalvas  á  las  conchas  cuyas  dos 
valvas,  por  su  forma,  tamaño  ó  curvatura  difie- 
ren de  una  manera  evidente.  Se  las  distingue 
entonces,  según  su  posición,  en  valva  superior  y 
valva  inferior;  ó  atendiendo  á  que  los  sifones 
corresiiondcn  á  la  poniíui  ]iostcrior,  en  valva  de- 
recha y  ^'ah'a  izijuicida.  lleneralmente  las  dos 
valvas  ajustan  peilcctamente,  pero  en  los  sifo- 
nados  provistos  de  sifones  nuiy  largos  es  muy 
frecuente  que  la  abertura  posterior  de  la  concha 
no  ajuste  por  completo  y  quede  ésta  entreabier- 
ta. En  el  género  Teredo  las  conchas  son  muy 
pequeñas  y  no  pueden  contener  á  todo  el  ani- 
mal. 

Las  dos  valvas  de  la  concha  se  reúnen  en  la 
cara  dorsal  por  un  ligamento  elástico  que  tiende 
á  separarlas  y  sirve  do  antagonista  á  los  múscu- 
los internos  que  las  unen.  Además,  los  bordes 
dorsales  presentan  escotaduras  que  forman  dien- 
tes y  losetas  que  engranándose  perfectamente 
dan  mucha  solidez  á  la  estructui'a  de  las  valvas. 
Estos  bordes  forman  lo  q\ie  se  llama  la  chnrncla 
(cardo),  cuya  forma  es  .sumamente  característica 
y  de  gran  im]TOrtanoia  para  la  clasificación.  En 
la  concha  generalmente  so  distinguen  en  su  borde 
distintas  regiones,  que  son  el  borde  de  la  charnela 
con  el  ligamento  ó  borde  cardinal,  el  borde  ante- 
rior, el  inferior  ó  ventral  y  el  ¡loslerior  ó  borde 
sifonnl.  El  borde  anterior  y  el  posterior  se  de- 
terminan en  el  animal  per  la  posición  relativa  do 
los  sifones,  siempre  posteiioro^,  ó  del  pie  eoloca- 
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do  por  delante,  y  cuando  sólo  se  posee  la  concha 
por  la  posición  del  ligamento  con  resjiecto  á  los 
dos  vértices  ó  ganchos,  llamados  mnboncs  ó  na- 
les, de  las  valvas,  que  constituyen  dos  puntos  sa- 
lientes en  el  borde  dorsal  é  indican  el  punto  ó 
lipiee  de  donde  ha  partido  el  desarrollo  de  la 
concha.  La  región,  en  general  oblonga,  en  que 
se  encuentra  situado  el  ligamento,  se  llama  es- 
cudo ó  área,  está  sitiiida  detrás  de  los  nmbones 
y  corresponde  al  estado  superior  y  posterior  de 
la  concha  por  delante  do  los  urtiboiies,  existe  en 
el  borde  anterior,  al  menos  en  todos  los  que  son 
equivalvos,  una  loseta  deiirinúda  en  lornia  casi 
de  media  luna,  que  se  denomina  lúnula,  é  indica 
la  posición  del  borde  anterior. 

jlientrasla  superficie  externa  presenta  los  di- 
bujos y  esculturas  más  diversos  y  variados,  la 
cara  interna  de  la  concha  es  por  lo  general  Usa 
y  algo  nacarada  ó  aporcelanada.  Sin  embargo, 
un  examen  más  detenido  hace  fácilmente  dis- 
tinguir en  ella  líneas  y  depresiones  especiales 
que  indican  claramente  la  inserción  de  las  par- 
tes blandas  del  molusco.  Paralelamente  al  borde 
inferior  se  puedo  siempre  percibir  una  línea  que 
marca  la  situación  del  borde  del  manto,  impre- 
sión paleal  qne  muchas  veces  se  encorva  hacia 
arriba,  presentando  una  escotadura  ó  seno  palea! 
que  corresponde  á  la  inserción  de  los  músculos 
retractores  de  los  sifones.  Además  se  encuentran 
otras  dos  impresiones  cerca  de  los  bordes  ante- 
rior y  posterior,  que  forman  dos  especies  de  re- 
giones hundidas  ó  manchas  redondeadas  que  co- 
rresponden á  los  músculos  aductores  de  la  con- 
cha, que  se  denonúnan  anterior  y  posterior  por 
su  proximidad  á  uno  ú  otro  borde.  Algunos 
autores,  siguiendo  á  Lamarck,  basándose  en  la 
falta  de  unos  de  estos  músculos,  han  creído  este 
carácter  preferible  á  la  existencia  ó  ausencia  de 
los  sifones,  y,  en  lugar  de  dividir  los  moluscos 
acéfalos  en  sifonados  y  asifonados,  los  han  di- 
vidido en  raonomiarios,  ó  con  únasela  impresión 
muscular  en  cada  valva,  y  dimiarios,  ó  con  dos; 
jiero  este  criterio  lleva  consigo  el  inconveniente 
de  separar  géneros  y  familias  muy  afines. 

En  cuanto  á  su  composición  quínnca,  la  con- 
cha de  los  moluscos  sifonados  está  formada  poi 
carbonato  de  cal  y  una  materia  fundamental 
orgánica  denominada  conquiábica,  dispuesta  ge- 
neralmente en  capas  de  laminillas  superpuestas. 
Sobre  estas  capas  se  deposita  otra  generalmente 
gruesa,  constituida  por  grandes  prismas  de  es- 
malte colocados  los  unos  junto  á  los  otros,  capa 
de  esmalte  de  los  dientes,  y  en  que  la  capa  más 
externa  queda  cubierta  por  una  especie  de  cinti- 
ta  córnea  que  se  denomina  cpidirmis.  El  creci- 
miento de  la  concha  se  verifica  generalmente  en 
grueso  por  la  producción  de  nuevas  capas  con- 
céntricas por  el  manto,  y  en  extensión  porque, 
como  éste  crece  por  su  borde  libre,  va  aumentan- 
do con  el  de  la  superficie  de  la  nueva  capa  se- 
gregada. 

Él  pie  es  un  apéndice  carnoso  que  sale  de  la 
cara  ventral  y  sirve  al  animal  de  órgano  de  lo- 
comoción. Su  forma  y  tamaño  es  muy  variable, 
siempre  en  relación  con  el  género  de  vida  del 
animal.  A  menudo  está  dispuesto  en  forma  que 
sirve  para  excavar  la  arena,  y  presenta  entonces 
una  forma  truncada  casi  esférica;  otras  veces  es 
puntiagudo,  lingiiiforme,  y  otras  se  ensancha 
formando  una  especie  de  disco.  Aun  cuando  con 
menos  frecuencia,  se  presenta  á  veces  grande  y 
acodado  y  con  robustez  bastante  paia  ayudar  al 
molusco  en  su  marcha,  como  sucede  en  los  Car- 
diuvi,  disposición  que  les  permite  emprender 
largos  viajes.  En  los  Solen  y  otros  géneros  próxi^ 
mos  el  pie  es  lineal,  en  forma  de  maza,  y  el  mo- 
lusco se  mueve  contrayendo  bruscamente  el  pie 
y  arrojando  agua  por  los  sifones.  Muchas  esjie- 
cies,  con  la  ayuda  del  pie, se  entierran  en  el  fan- 
go, asomando  .sólo  el  extremo  de  los  sifones,  co- 
mo los  citados  Solcn,  So/etiomya,  l\.l!ina,  etcé- 
tera; otras  excavan  galerías  en  la  madera,  como 
los  Teredo;  y  otras  en  las  rocas,  como  los  Litho,- 
domus,  Saxieava,  Fholas,  etc. 

líl  sistema  nervioso  de  los  moluscos  lameli- 
branquios sifonados  presenta  tres  pares  de  gan- 
glios: los  cerebrales  muy  pequeños  por  no  exis- 
t^lr  en  estos  animales  una  venladera  cabeza,  los 
viseerados  y  los  pedios.  Los  órganos  de  los  sen- 
tidos que  se  encuentran  en  los  sifonados  son  los 
del  oído,  de  la  vista  y  del  tacto.  Los  órganos  del 
oído  consisten  en  otocistos  situados  debajo  del 
esófago  sobre  los  ganglios  pedios,  pero  cuyo  ner- 
vio toma  origen  en  los  ganglios  cerebrales.  Es- 
tas vesículas  son   nolaldes  ele  onliniirio  por  las 
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grandes  células  ciliadas  que  tapizan  sus  paredes 
alrededor  de  los  otolitos.  Los  ojos  son  unas  veces 
simples  manchas  de  pigmento  situadas  en  el  ex- 
tremo de  los  sifones,  como  en  los  géneros  Solen 
y  Venus;  otras  presentan  una  estructura  mucho 
más  compleja,  y  están  situados  en  el  borde  del 
manto,  como  en  los  l'ectunculus  y  Tcllina.  Los 
órganos  del  tacto,  y  quizás  los  del  gusto,  parecen 
residir  en  los  tentáculos  bucales  que  lorman  el 
llamado  velo  bueal;  además  los  orificios  de  en- 
trada de  los  órganos  respiratorios,  provistos  de 
papilas  y  de  cirros,  y  los  tentáculos,  general- 
mente muy  numerosos,  dispuestos  por  tilas  en 
el  borde  del  manto,  concurren  á  la  nusma  fun- 
ción, como  sucede  mu3'  marcadamente  en  el  gé- 
nero Lima.  En  los  casos  en  que  estos  tentáculos 
faltan,  el  borde  del  manto  con  la  finísima  red 
nerviosa  que  le  inerva  desem)jeña  esta  función. 
El  aparato  digestivo  de  los  sifonados  presenta 
un  orificio  en  el  polo  anterior  del  molusco,  la 
boca,  rodeada  de  sus  dos  labios,  y  se  termina  en 
el  otro  extremo  del  cuerpo  por  un  segundo  orifi- 
cio. El  labio  iniériory  el  superior  foiman  ácada 
lado  un  pliegue  ó  lóbulo-bucal  á  veces  provisto 
de  pajiilas;  de  la  boca  arranca  un  esófago  corto 
al  cual  penetran  las  substancias  alimenticias  im- 
pulsadas por  el  nmvimiento  de  las  células  buca- 
les, formadas  de  epitelios  vibrátiles;  los  órganos 
de  la  masticación,  que  siem]ire  existen  en  loscc- 
falóforos,  faltan  |ior  completo  en  estos  moluscos; 
el  esófago  desemboca  en  un  estómago  casi  esféri- 
co que  presenta  generalmente  una  ]iroIongación 
que  forma  una  especie  de  ciego  que  puede  aislar- 
se del  recto  de  la  cavidad  digestiva  por  la  acción 
de  una  válvula  gastrocecal.  Es  frecuente  encon- 
trar en  este  apéndice,  ó  aun  en  el  mismo  estóma- 
go, un  órgano  especial,  de  forma  bacilar  y  trans- 
parente, denominado  tallo  cristalino,  que  gene- 
ralmente se  cree  que  pueda  ser  producido  ]ier¡ó- 
dicamente  como  un  producto  de  secreción  del 
epitelio;el  intestino  propiamente  dicho  es  siem- 
pre bastante  largo,  y  se  dirige,  formando  varias 
circunvoluciones,  hacia  el  pie,  rodeado  siempre 
por  elhígiidoy  por  las  glándulas  sexuales;  vuelve 
luego  á  subir  hacia  la  parte  dorsal,  detrás  del 
estómago,  y  desemboca,  finalmente,  después  de 
atravesar  el  ventrículo  del  corazón,  en  la  cloa- 
ca. 

El  órgano  principal  de  la  circulación  consiste 
en  un  corazón  arterial,  rodeado  por  el  jiericardio 
y  colocado  en  la  línea  media  en  la  región  dorsal, 
poco  antes  del  músculo  aductor  posterior;  pre- 
senta el  corazón  la  extraña  particularidad  de  (pie 
el  recto  le  atraviesa  y  pasa  á  través  de  su  masa; 
los  grandes  vasos  que  .salen  del  corazón  comuni- 
can luego  con  un  sistema  de  lagunas  ó  cavidades 
que  quedan  entre  las  visceras,  desprovistas  de 
paredes  propias.  Langer,  Hessling,  Kobelt  y  otros 
anatómicos  han  creído  reconocer  un  sistema  de 
vasos  capilares  y  venosos,  pero  llilne  Edwards 
y  otros  han  podido  demostrar  su  au-encia. 

Los  órganos  de  la  respiración  son  siempre 
branquias  lamelosas,  en  número  generalmente 
de  dos  pares,  que  comienzan  detrás  de  los  lóbu- 
los bucales  y  se  dirigen  alo  largo  del  cuerpo; 
cada  branquia  está  formada  por  dos  hojas,  una 
media  y  otra  lateral,  que  se  separan  la  una  de 
la  otra  para  formar  un  canal  longitudinal  en  la 
base  y  se  reúnen  ambas  en  el  borde  libre  de  la 
branquia.  La  superficie  de  las  landnillas  bran- 
quiales, así  como  la  de  los  canales,  está  reeubier- 
ta  de  un  epitelio  vibrátil  que  sirve  jiara  mante- 
ner continuamente  la  corriente  de  agua  en  la 
branquia.  Generalmente  la  branquia  externa  es 
la  más  pequeña  y  aun  á  veces  llega  á  faltar  por 
completo,  quedando  una  sola  branquia  de  maj'or 
tamaño. 

El  órgano  principal  de  las  funciones  de  excre- 
ción es  el  llamado  cuerpo  de  Bojano,  en  honor 
del  anatómico  que  primero  le  describió:  consiste 
en  una  glándula  tubulosa  alargada,  par,  situada 
por  debajo  y  á  los  lados  del  pericardio; está  con- 
tenido en  un  repliegue  de  la  membrana  serosa 
q\ie  envuelve  este  órgano,  y  desemboca  en  la  base 
del  pie,  cerca  ¿confundido  con  el  orificio  genital. 
Cuvicr  conocía  este  órgano  y  pensaba  que  sería 
una  especie  de  riñon;  Bojano  le  describía  como 
una  cs]iecie  do  pulmón;  Poli  creía  que  era  la 
glándula  encarg.ada  de  segregaría  concha,  y  final- 
mente, Lacaze  Dutbiers,  estudiándole  detenida- 
mente, pudo  reconocer  en  él,  en  la  Lutraria  so- 
Icnoides,  la  existencia  del  ácido  úrico  y  asimilar- 
le por  tanto  á  un  órgano  de  excreción,  especie  de 
riñon  comparable  á  los  órganos  segment.-irios  de 
nuiehos  anélidos;  pues  como  estos  órganos,  co- 
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nuinica  con  la  cavidad  visceral  y  con  el  exte- 
rior. 

Los  moluscos  sifonados,  á  excepción  de  los  gé- 
neros Paiulora,  Cyclas,  Clavagellaj  algún  otro, 
son  todos  dioicos.  Los  órganos  genitales  ofrecen 
eu  los  dos  sexos  la  misma  forma  y  la  misma  jm- 
sición  relativa  en  medio  de  las  visceras:  ovarios 
y  testículos  con  glándulas  en  racimo,  lobuladas, 
con  aeinos  terminales  cilindricos.  Están  coloca- 
dos á  los  lados  del  hígado  y  rodean  las  circun- 
voluciones intestinales  hasta  la  boca  del  \<\<¡;  los 
óvulos  y  el  esperma  se  producen  en  células  epi- 
teliales de  las  glándulas  sexuales  de  estructura 
análoga,  pero,  sin  embargo,  se  distinguen  fácil- 
mente á  simple  vista,  pues  los  óvulos  son  rugo- 
sos y  el  esperma  lechoso,  blanquecino  ó  algo  cre- 
moso; los  orilicios  de  las  glándulas  sexuales  des- 
embocan en  la  base  del  pie,  generalmente  por 
orificios  distintos,  y  á  veces  por  uno  solo. 

A  [lesar  de  estar  los  sexos  separados  no  existe 
verdadera  cópula;  la  focundación  se  verifica  en 
la  cavidail  paleal,  á  la  que  van  á  parar  los  hue- 
vos, y  la  hembra,  al  aspirar  luego,  por  el  silón 
respiratorio,  el  agua  que  ha  de  bañar  sus  bran- 
quias, entra  ésta  mezclada  con  el  esperma  del 
macho,  y  los  huevos  quedan  fecundados  por  los 
espermatozoos,  que  penetran  mezclados  con  el 
agua  Generalmente  casi  todos  son  ovíparos, 
pero  algunos  géneros  presentan  la  notable  excep- 
ción de  ser  viví¡)aros. 

Los  mol  úseos  sifonados  comprenden  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  moluscos  lamelibranquios;  se- 
gún Kobelt,  so  incluyen  en  esta  subclase  las  si- 
guientes familias:  terédidos,  gastroquínidos, 
niiídos,  saxicávidos,  máctridos,  auatínidos,  pan- 
dóridos,  folidomiídos,  corbúlidos,  solénidos, 
telínidos,  douácidos,  venéridos,  petricólidos,  ci- 
prínidos, oárdidos,  lucínidos,  unguicúlidos,  ké- 
llidos,  galeúmidos,  oardítidos,  cámidos,  astái-ti- 
dos  y  solénudos. 

SIFONALIA:  f  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  do  los  proso- 
branquius,  familia  de  los  bucoínidos.  Este  género 
se  distingue  por  presentar  la  concha  ovalfusifor- 
me,  muy  delgada,  con  la  epidermis  también  muy 
delgada;  la  espira  más  corta  que  la  abertura;  úl- 
timo contorno  ventrudo,  estriado  espiralmente 
y  adornado  de  pliegues  longitudinales;  abertura 
ancha,  oval;  labro  simple,  arqueado,  surcado 
interiormente;  columnilla  lisa;  canal  corto,  an- 
cho, oblicuamente  torcido  hacia  afuera;  opérenlo 
ovalado,  con  el  núcleo  apical. 

Este  género  comprende  algunas  especies  pro- 
¡lias  del  Océano  Pacífico  y  del  Japón.  El  tipo  es 
la  Siphonalia  cassidariceformis  Reeve. 

SIFONANTO  (del  gr.  aitptoi',  tubo,  y  ái-ficis, 
llor):  m.  Bot.  Género  de  ]i[d.nt3.s  ( Siphonanthns) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbenáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
del  Antiguo  Mundo  y  algunas  en  América,  y 
son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  sencillas,  enteras  ó  lobuladas,  con  la 
baso  de  los  pecíolos  persistente  y  las  llores  dis- 
puestas en  corinibos  tricótomos,  axilares  ó  ter- 
minales; cáliz  acampanado,  quinquéfido  ó  con 
cinco  dientes;  corola  hipogina,  con  tubo  cilin- 
dráceo,  generalmente  alargado,  y  limbo  quinqué- 
partido,  con  las  lacinias  iguales;  cuatro  estam- 
bres insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  de 
la  corola,  largamente  salientes  y  didínamos;  ova- 
rio cuadrilocular,  con  las  celdas  nniovuladas;  es- 
tilo liliforme  y  estigma  bífido  y  agudo;  el  fruto 
es  una  drupa  abayada  con  cuatro  núcleos,  en- 
vuelta por  el  cáliz  persistente  y  generalmente 
ensanchado,  con  los  núcleos  no  adheridos  entre 
sí  y  uniloculares;  semillas  solitarias  eu  las  cel- 
das, con  el  embrión  sin  albumen  y  la  raicilla 
infera. 

SIFONARIA  (del  gr.  (rí^wK,  tubo):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pulmonados,  familia  de  los  sifoná- 
ridos.  Se  reconoce  este  género  por  ofrecer  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  ancha,  aplastada,  sin 
tentáculos,  dividida  en  dos  lóbulos  igu.ales,  re- 
dondeados, y  llevando  encima  ojos  sentados,  mny 
pequeños,  sin  a|iariencia  de  tentáculos;  orificio 
respiratorio  situado  hacia  la  mitad  del  lado  de- 
rocho,  cerrado  por  una  lengüeta  ancha  triangu- 
lar, al  nivel  de  la  que  se  encuentra  el  ano;dien- 
te  central  de  la  rádula  con  una  sola  cúspide; 
dientes  laterales  bicuspidados,  marginales,  tri- 
cuspidados,  cortos  y  transversos;  concha  sólida, 
brillante  interiormente,  con  el  vértice  central  ó 
'■  ni  coutral;  .siqiL'rlicie  exteiior  adornada  de  cos- 
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tillas  radiantes;  la  impresión  del  músculo  aduc- 
tor eu  forma  de  herradura  y  con  las  dos  extre- 
midades anteriores  reunidas  por  un  surco  que 
corresponde  á  la  línea  de  unión  del  manto  y  la 
concha;  la  impresión  muscular  derecha  (colocada 
á  la  izquierda  cuando  se  orienta  la  concha  mi- 
rando á  su  parte  interior)  está  interrumpida  por 
un  canal  ó  seno  que  parte  del  centro  y  llega  al 
limbo  saliendo  un  poco  del  borde  y  dividiéndo- 
la en  dos  porciones,  de  las  cuales  la  anterior  es 
más  pequeña  y  ovalada;  la  impresión  muscular 
izquierda  es  entera,  con  una  ligera  -contracción 
á  la  altura  del  .seno. 

Las  especies  de  este  género  abundan  más  en 
los  mares  australes,  y  la  Siphonaria  Algesirce 
Quoy  se  encuentra  en  EuroiJa. 

-  SiFON.\Ki.\:  Pakont.  Genero  de  la  familia 
de  los  cránidos,  orden  de  los  inarticulados,  clase 
de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Pre- 
senta una  concha  cuya  valva  ventral  es  fija  y 
lleva  en  el  interior  un  .septo  colocado  en  la 
parte  media  y  transverso,  del  que  parte  otro 
septo  longitudinal  qne  divide  á  la  concha  en 
dos  partes,  resultando  de  este  modo  tres  divisio- 
nes, una  superior  de  mayor  tamaño  y  qne  con- 
tiene las  impresiones  musculares  bastante  mar- 
cadas en  los  dos  lados  de  dicha  cavidad;  la  parte 
anterior  é  inferior  está  dividida  en  otras  dos  ca- 
vidades redondeadas  y  aproximadamente  de  la 
mitad  de  tamaño  que  la  cavidad  superior.  Fué 
creado  este  género  por  t^uenstedt  en  1851,  no 
debiendo  confundirse  con  el  género ¿'¿;)/í«ni'tr¿ffl, 
debido  á  Sowerby;  distribúyense  sus  especies  en 
las  formaciones  pertenecientes  al  terreno  jurási- 
co, habiendo  sido  la  típica  para  su  descripción  la 
A',  triparíüus  Münster. 

Algunos  coufiideran  como  subgénero  del  ante- 
rior, ó  mejor  como  su  precursor  cu  las  edades 
paleozoicas,  al  C'rrtwio;»',  creado  en  1859  por  Hall 
y  descrito  por  el  mismo  nn  año  más  tarde  como 
Fholidops.  Es  una  concha  de  tamaño  bastante 
pequeño  y  de  contorno  orbicular,  teniendo  las 
valvas  como  aplastadas  ó  rebajadas ;  presenta 
el  vértice  subcentral  ó  completamente  marginal; 
la  superficie  preséntase  cubierta  de  laminillas  de 
crecimiento  distriliuídas  concéntricamente; en  el 
interior  el  liniljo  marginal  está  aplastado  ó  lige- 
ramente inclinado,  y  las  impresiones  musculares 
son  muy  poco  prolundas.  La  C.  sqaaiinformis, 
como  todas  las  otras  del  género,  son  especies  si- 
lúricas. 

SIFONÁRIDOS  (de  sifonaria ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  gasterópodos, 
orden  imlmonados,  que  se  distinguen  por  los 
caracteres  siguientes:  cabeza  en  forma  de  un  dis- 
co aplastado,  que  [larece  resultar  de  la  soldadura 
de  los  tentáculos  con  los  tegumentos;  los  ojos, 
sentados,  están  situados  en  la  parte  superior  de 
este  disco;  los  orificios  genitales  están  separados; 
el  aparato  de  la  respiración  con  un  saco  pulmo- 
nar más  ó  menos  grande,  protegido  por  un  ajicn- 
dice  valvular  del  manto  y  con  una  branquia 
transversa  formada  de  pliegues  triangulares ;  ma- 
xila  arqueada,  con  el  borde  libre,  simple  ó  for- 
mando una  ligera  eminencia ;  el  borde  superior 
prolongado  ]ior  filamentos  verticales;  rádula  for- 
mada de  .series  horizontales  de  dientes;  concha 
pateliferme;  impresión  del  aductor  de  la  concha 
interrumpida  por  un  seno  lateral  correspondien- 
te al  orificio  pulmonar.  En  esta  familia  no  se  es- 
tudia más  que  un  género,  el  Siphonaria,  propio 
de  los  mares  calientes. 

SIFONAXIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
dialragniat'iforos, suborden  explota,  orden  rugo- 
sos, suliclase  zoantarios,  clase  antozoarios,  tipo 
celentereados.  Es  un  póliiio  simple,  en  forma  de 
cono  ó  de  cuerno,  con  el  epiteco  bastante  bien 
desarrollado,  y  los  tabiques  completos,  pero  sin 
presentar  formaciones  vesiculares  en  las  endo- 
tecas;  interiormente  los  tabiques  parecen  distri- 
buidos con  una  simetría  bastante  regular  y  ra- 
dialmente,  en  tanto  que  al  exterior  los  tabiques, 
tanto  principales  como  accesorios,  que  se  presen- 
tan indicados  por  surcos,  muestran  que  los  tabi- 
ques secundarios  se  hallan  dispuestos  como  las 
barbas  de  una  flecha  con  relación  á  los  principa- 
les; las  paredes  principales  se  unen  entre  sí  dan- 
do origen  á  una  columna  que  resulta  de  la  unión 
de  varios  tubos  anastomosados,  diferenciándcse 
en  esto  del  género  que  sirve  de  tipo  á  las  formas 
de  este  tipo,  que  es  el  Streptdasma,  y  en  el  que 
sólo  existe  una  falsa  columna.  Muy  próximos  al 
género  Siphonans  son  otras  foinias  también  si- 
i  lúricas  como  él,  y  ([ue  algunos  paleontólogos  .sólo 
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consideran  como  subgéneros,  como  ocurre  con  el 
ru.laoph'yUum,  creado  por  Villings,  que  es  un 
polipero  compuesto;  otra  forma,  debida  á  Dy- 
bowski,  es  la  Greu'inykia,  que  presenta  una  co- 
lumna esponjosa;  y  por  último  debe  citarse  el 
Pycno/iliyllum,  en  el  que  los  tabiques  mayores 
llegan  hasta  el  centro  y  las  cámaras  resultantes 
entre  estos  tabiques  están  llenas  de  una  masa 
caliza,  compacta,  no  ocupando  los  tabiques  por 
completo  la  cavidad  interna. 

SIFONELA  (de  sil'ona):  í.  Zool.  Género  de  in- 
sectos del  orden  dípteros,  familia  atericéridos, 
tribu  muscinos,  cuyos  caracteres  más  importan- 
tes son  los  siguientes:  cuerpo  muy  ancho; cabeza 
hemisférica;  labios  terminales  de  la  trompa  del- 
gados, alargados  y  dirigidos  hacia  atrás;  cara 
corta;  epistonia  saliente;  frente  tomentosa,  in- 
clinada, un  poco  saliente  y  punteada;  antenas 
insertas  debajo  de  la  convexidad  de  la  frente; 
primeros  artejos  poco  ó  nada  distintos,  el  último 
ancho  y  transversal;  estilo  tomentoso;  ojos  pla- 
nos; tórax  punteado;  escudo  muy  grande;  abdo- 
men ancho,  ovalado  y  deprimido;  tarsos  desnu- 
dos; tibias  arqueadas;  alas  anchas;  nerviaciones 
transversales  aproximadas,  la  segunda  muy  obli- 
cua; la  marginal  no  llega  al  borde  posterior. 

La  especie  más  común  que  contiene  este  géne- 
ro es  la  Siphonella  (cnca  Maeq.,  de  diminuto  ta- 
maño, pues  generalmente  nosuele  llegar  á  medir 
una  línea  de  longitud.  El  conjunto  del  cuerpo 
es  negro.  La  frente  de  un  panlo  grisáceo  mate, 
con  una  gran  mancha  triangular  de  color  verde 
metálico  liso;  antenas  negras;  el  tercer  artejo 
leonado  por  debajo;  el  tórax  cuproso,  con  líneas 
poco  distintas;  el  escudo  muy  pequeño;  el  abdo- 
men de  color  negro  luciente;  los  tarsos  negros; 
la  extremidad  de  las  tibias  y  los  tarsos  leonada; 
las  alas  liialinas.  Es  muy  frecuente  encontrarlo 
sobre  las  hierbas. 

SIFONIA  (del  gr.  aítpoip,  tubo):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  f'»Syj/ioíi¿n!J])ertcneciente  á  la  familia 
de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
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americanas,  y  son  plantas  arbóreas,  con  jugos 
resinosos  que  fácilmente  se  convierten  en  una 
nuisa  sólida  y  elástica;  ramas  follosas  en  el  ápice, 
con  las  hojas  alternas  y  largamente  pecioladas, 
temadas,  con  las  folíolas  enterísimas,  venosas, 
lampiñas,  y  las  flores,  axilares  ó  terminales,  for- 
mando panojas  racemiformes,  el  terminal  for- 
mado iior  flores  femeninas  y  los  demás  por  flores 
ma.sculinas;  flores  monoicas,  con  el  cáliz  acam- 
panado, quinquéfido  ó  quinquedentado,  con  las 
lacinias  valvadas  en  la  estivación  y  desprovis- 
tas de  corola;  las  masculinas  tienen  los  estam- 
bres soldados  en  columna  hasta  cerca  del  ápice 
de  los  filamentos,  y  cinco  ó  10  anteras  verticila- 
das  en  una  ó  dos  series,  adheridas  y  extrorsas; 
las  femeninas  tienen  un  ovario  inserto  sobre  la 
base  del  cáliz,  persistente,  con  seis  costillas,  tri- 
locular,  con  las  celdas  nniovuladas  y  tres  es- 
tigmas sentados  casi  bilobos.  El  fruto  es  una 
cájisula  grande,  con  pericarpio  fibroso,  tricoca,  ó 
]ior  aborto  con  dos  ó  nna  cocas  que  se  abren  elás- 
ticamente en  dos  valvas  y  contienen  una  sola 
sennlla. 
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-Sifonia;  raleonl.  (júnero  de  la  familia  do 
los  tetracladinos,  orden  de  los  litístidos,  clase 
de  las  esponjas  y  tipo  de  los  celentereados.  Es 
una  especie  fúsil,  en  forma  de  liigo,  de  pera,  de 
manzana  y  hasta  lobidada,  presentando  un  po- 
limorfismo tan  extremado  que  hace  difícil  su 
clasificación ;  es  pedunculada  generalmente,  y 
sólo  por  excepción  aiiarcce  sexil;  el  vértice  pre- 
senta una  cavidad  central  bastante  profunda, 
en  la  cual  los  ostíolos,  que  sirven  de  abertura  á 
unos  canales  arqueados,  se  hallan  dispuestos  en 
serios  longitudinales  y  transversales.  Hay  unos 
canales  mny  finos  destinados  sin  duda  á  la  en- 
trada del  agua,  y  que  se  dirigen  de  afuera  á 
adentro,  cruzando  los  canales  arqueados  y  to- 
mando una  dirección  cada  vez  más  vertical,  como 
para  aproximarse  hacia  el  centro,  donde  se  con- 
tinúan, formando  un  haz  por  el  pedúnculo  y  la 
raíz  de  la  esponja.  Los  elementos  esqueléticos 
presentan  una  estructura  más  ó  menos  netamen- 
te tetrarradiada,  y  sus  brazos  se  ramifican  en 
cuatro  canales  axiales  que  se  encuentran  bajo 
ángulos  de  120";muy  frecuentemente  las  espíou- 
las  vecinas  de  la  superficie  afectan  formas  muy 
variadas,  siendo  las  más  comunes  las  de  áncora. 
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espíenlas  monoáxicas  y  diseos  sílidos,  cuyo  bor- 
do unas  veces  es  recortado  y  otras  permanece 
entero;  hállase,  por  tanto,  compuesto  el  esque- 
leto de  grandes  espíenlas  de  litístidos  perfecta- 
mente tetrarradiados,  y  cuyos  brazos  lisos  están 
provistos  de  dos  ó  tres  prolongaciones  radicifor- 
mes  que  se  entrelazan  con  las  ramificaciones  co- 
rrespondientes de  los  elementos  esqueléticos  ve- 
cinos. Los  elementos  de  las  raíces  presentan  ge- 
neralmente una  estructura  semejante  á  la  del 
resto  de  la  esponja,  y  solamente  en  los  Siphonia, 
que  tienen  un  pedúnculo  muy  largo,  los  radios 
de  los  corpúsculos  esqueléticos  se  prolongan  en 
dirección  de  estos  iiedúnculos,  do  modo  que  la 
conexión  de  los  diversos  cor|iúscnlos  no  se  reali- 
za por  el  entrelazamiento  de  los  radios  entre  sí, 
sino  por  la  intercalación  entre  dichos  radios  de 
nuevos  elementos  esqueléticos. 

Paleontológicamente  empieza  á  tener  impor- 
tancia este  género  en  el  piso  cenománico  de  los 
terrenos  cretáceos,  pues  todas  las  especies  que  se 
citan  como  anteriores  son  sinónimas,  como  ocu- 
rrre,  por  cjemiilo,  con  la  capitata,  que  se  asigna 
al  piso  oxfórdico  del  terreno  jurásico.  Aparece, 
pues,  el  género  con  caracteres  bien  distintivos 
en  el  citado  ]iiso  cenománico  con  las  especies 
costaia  y  acaiilis,  procedentes  del  Havre,  Villers 
y  otras  localidades  francesas,  y  con  la  Siphonia 
ficiis  de  Blackdown ,  en  Inglaterra, y  de  Quedlim- 
bourg  en  Alemania.  Pasa  después  el  género  al 
piso  senoniensc,  donde  alcanza  una  verdadera  ri- 
queza de  formas  es]iecíficas,  mereciendo  citarse 
entre  otras  las  siguientes:  .S'.  Lycopcrdites,  muy 
estudiada  en  Francia,  pues  se  presenta  en  Tours 
en  unión  con  la  arbusculn,  en  Poitiers  unida  á 
la  infundibidum,  y  en  Cognalc  unida  á  la  Filtoni; 
la  «S*.  Konigii  se  jiresenta  también  en  muchas 
localidades  francesas,  y  aparece  en  Bilin,  Bo- 
hemia, y  South-Street  y  Lewes,  en  Inglaterra; 
la  especie  tuberosa  es  de  Goslar,  procediendo 
también  de  localidades  alemanas  la  eloMinta  en 
Hundorfy  la  ternata  en  Kiitschlin,  y  presen- 
tándose en  Peine,  en  el  Hannover,  la  especio 
inultiformis;  una  porción  de  especies  citadas  por 
muchos  autores,  <íomo\& muUioculala,pistilluin, 
nuciformis,  ramosa  y  otras,  so  describen  hoy 
como  pertenecientes  al  género  Jcrca.  Terndnala 
representación  fósil  de  este  género  en  el  piso  fa- 
lúnico  con  las  especies  Vasconiensisy  Bisiphitcs, 
procedentes  de  las  formaciones  de  Dax,  en  las 
laudas  francesas. 

SlFONlO(delgr.  (TÍipuy,  tubo):  m.Zool.Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  prosobranquios,  familia  de  los  verme- 
tidos.  Sus  caracteres  principales  son:  animal 
vermiforme  y  alargado;  tentáculos  cortos;  me- 
tapodio  cilindrico;  una  sola  branquia  alargada; 
sin  órganos  dccopularinn;  roncha  arroll.ada  irro- 
gularmcnley  adliercnfc;  opérenlo  liso,  grande. 
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circular,  cóncavo  en  su  cara  externa,  convexo  en 
su  cara  interna,  cuya  parte  central  lleva  estrías 
circidares,  concéntricas,  muy  apretadas  é  irregu- 
lares; núcleo  central;  lindjo  muy  ancho,  liso  y 
no  surcado;  las  estrías  de  la  cara  interna  no  es- 
tán indicadas  claramente  sobre  la  cara  externa. 
El  tipo  de  este  generóos  el  Siplwniummaximus 
Sowerby,  que  se  encuentra  repartido  por  casi 
todos  los  mares  templados. 

SIFONfQUIA  (del  gr.  trittiuiv,  tubo,  y  óVu^,  ovv- 
xos,  uña):  f.  £ot.  Género  de  plantas  (Siphony- 
chia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofileas, 
tribu  do  las  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en 
Europa  y  Asia  medias,  y  son  plantas  herbáceas, 
Hexibles,  delgadas,  á  veces  trepadoras,  con  los 
tallos  di  ó  tricotómicamente  ramificados,  tetra- 
gonales,  engrosados  en  los  nudos,  con  las  hojas 
aovado-acorazonadas,  las  inferiores  adelgazadas 
en  pecíolo,  y  las  superiores  sentadas,  con  las  flo- 
res dispuestas  en  cima  terminal  foliada,  y  los 
pedicelos  revueltos  después  de  la  antesis;  cáliz 
quinquepartido,  con  las  lacinias  herbáceas  y 
mochas;  corola  de  cinco  pétalos  casi  hipoginos, 
partiilos  hasta  más  de  la  mitad,  y  aun  frecuen- 
temente hasta  la  base,  en  lacinias 
^^  lineales  y  patentes;  10  estambres  casi 
..^^^^  Iiipogiuos,  todos  fértiles,  los  más  lar- 
-ií"?^  ,"05  insertos  sobre  un  disco  de  glán- 

>.^     dulas  carnosas  y  todos  con  los  ñia,- 
'%    montos  aleznadosy  libres,  y  las  ante- 
ras  bilooulares  y  longitudinalmente 
"">-.■;.  dehiscentes;  ovario  sentado,  unilocu- 

lar,  con  óvulos  numerosos,  libres,  an- 
fítropos,  insertos  sobre  una  columni- 
ta  central  fungosa;  cinco  estilos  alternos  con  las 
lacinias  del  cáliz.  El  fruto  es  una  cápsula  mem- 
branácea, ovoideopentagonal,  más  larga  que  el 
cáliz,  unilocular,  sencilla,  con  los  extremos  per- 
sistentes y  las  valvas  bidentadas,  opuestas  á  las 
laciuias  calicinales;  semillas  numerosas,  casi  glo- 
bosas, tuberculadas  y  opacas; embrión  anularin- 
cluído  en  un  albumen  feculento  y  con  los  coti- 
ledones incumbentes. 

SIFONISIVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f.S'iy-)/íO- 
nisma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de 
las  nuitisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  enteras,  tomentosas  por  el  envés, 
y  las  cabezuelas  con  pocas  flores,  pequeñas  y  agre- 
gadas; cabezuelas  dioicas,  jiaucifloras,  homóga- 
mas,  con  el  involucro  acampanado,  apeouzado  ó 
ó  casi  cilindráceo,  formado  por  varias  series  de 
escamas  empizarradas,  coriáceas,  plurinerviadas 
y  agudas;  receptáculo  plano  y  desnudo;  corolas 
membranosas,  lampiñas,  ([uinquéfidas,  regula- 
res, con  lacinias  mucho  más  largas  que  el  tubo, 
gibosas  en  el  ápice;  estambres  con  las  anteras 
provistas  de  un  apéndice  caudal  entero,  y  aletas 
elípticas,  acuminadomucronadas;  estilo  muy  lam- 
piño; aquenios  cilindráceos,  sin  pico,  erizados, 
con  vilano  pluriserial  formado  por  corditas. 

SIFONOCALINA:  f.  Zool.  Género  de  espongia- 
rios de  la  clase  de  los  librospongiarios,  orden  de 
los  balicondrios,  fauülia  de  las  calínidas,  carac- 
terizado por  presentarse  generalmente  en  cor- 
nus  alargados,  tubiformes,  formados  por  fibras 
córneas  con  espíenlas  silíceas,  sencillas,  fusifor- 
mes, reunidas  por  envolturas  plasmáticas,  me- 
dianamente resistentes,  dispuestas  en  red  entre 
las  fibras  córneas. 

Las  esponjas  de  este  género,  muy  semejantes  á 
las  Caccodialina,  no  son  do  gran  importancia, 
imes  no  pueden  usarse  en  la  economía  doméstica. 
Viven  en  aguas  tranquilas  á  poca  profundidad,  y 
forman  colonias  algo  voluminosas.  La  Sifono- 
cha/inn  dirjitata  S.  se  encuentra  en  el  Adriático, 
especialmente  en  l.juarnero. 

SIFONÓFORO  (del  gr.  crí^wi',  tubo,  y  ^opís, 
portador):  ni.  Zool  Género  de  miriápodos  del 
orden  de  los  quilognatos,  familia  de  los  polizó- 
nidos,  que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza 
cónica,  pcíjueña  y  estrecha;  el  pico  muy  agudo, 
largo,  encorvado,  casi  igual  á  las  antenas,  que 
son  largas  y  acodadas,  con  casi  todos  los  artejos 
estrechados  en  su  baso;  la  pieza  que  correspondo 
al  labio  inferior  es  cónica  y  larga;  los  ojos  nulos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Siphono- 
plioro  lutolla,  que  habita  en  los  Andes  de  Co- 
lombia y  ofrécelos  siguientes  caracteres:  antenas 
subl'usilormes;  anillos  cortos  y  muy  numerosos: 
patas  iinquoñas ;  color  anuirillo  claro.  Su  longitud 
es  de  ."j  ccnlímctros. 
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-SlFONÓFOROS:  pd.  Zool.  Subclase  de  pólipos 
de  la  clase  de  los  hidrozoos  ó  póliponicdusas, 
cuyos  principales  caracteres  consisten  en  tener 
colonias  hidroides  nadadoras,  polimorfas,  con  ta- 
llo contráctil;  individuos  nutricios  polipoides  y 
yemas  sexuadas  medusoides,  casi  siempre  con 
campanas  natatorias,  escudos  y  tentáculos. 

Los sifonóforos  están  en  relación  íntima  con  los 
hidroides  en  el  concepto  morfológico,  pero  tienen 
más  que  éstos  el  aspecto  de  individuos  por  el  ele- 
vado polimorfismo  de  sus  apéndices  polipoides  y 
medusoides.  .Sus  funciones  tienen  tan  íntimas 
relaciones  entre  sí,  y  son  tan  necesarias  para  la 
conservación  de  la  totalidad,  que  se  les  puede 
considerar  como  individuos  y  á  sus  apéndices 
como  órganos.  A  esto  se  agi-ega  la  escasa  autono- 
mía de  la  generación  medusoide  sexuada,  ijuo 
sólo  por  excepción,  como  sucede  con  los  Veltli- 
dos,  alcanza  al  giado  morfológico  de  medusa  libre. 

Estos  animales  presentan  un  tronco  contráctil 
('7i¿rfTOS0)n«^  que  nada  libremente,  sin  ramifica- 
ciones, y  rara  voz  con  ramas  laterales  .simples, 
abultado  en  forma  de  ampolla  en  su  extremo  su- 
perior, que  debajo  de  una  mancha  pigmentaria 
do  su  ápice,  coloreada  vivamente,  encierra  un 
saco  de  aire.  En  todas  las  especies  se  encnentra 
en  el  eje  del  tronco  un  conducto  central,  en  el 
cual  se  mantiene  el  líquido  nutricio  en  continuo 
movimiento,  que  está  sostenido  por  la  contracti- 
lidad de  la  pared  3'  los  movimientos  vibrátiles. 
El  saco  lleno  de  aire,  que  está  sostenido  por  una 
vejiga  en  la  punta  del  tallo,  y  en  muchos  casos 
( I'liysalia)  se  puede  ampliar  hasta  formar  un 
receptáculo,  desempeña  las  funciones  do  un  hi- 
drostático.  En  las  formas  que  tienen  el  tallo  muy 
largo  y  en  os]iiral  sirve  principalmente  para 
mantener  recta  la  posici  n  del  cuerpo  del  silonó- 
foro,  y  en  determinados  casos  puede  dar  salida 
por  una  ó  valias  válvulas  á  su  contenido  gaseo- 
so. En  algunas  es]iecies  que  habitan  en  mares 
profundos,  como  los  lihoddlidos,  desemboca  hacia 
fuera  por  un  apéndice  especial  en  forma  do  cam- 
pana. 

En  el  tallo,  que  es  retorcido  en  espiral  y  muy 
rara  vez  corto  y  abultado  en  forma  de  vejiga, 
nacen  por  germinación  unos  apéndices  cuya  ca- 
vidad gástrica  comunica  con  el  conducto  central. 
Estos  apéndices  siempre  se  presentan  bajo  dos 
formas:  como  indivi<luos  polipoides  nutricios  con 
filamentos  prehensiles,  y  con  la  forma  de  3'emas 
medusoides  sexuadas.  Los  pólipos  nutricios,  lla- 
mados también  tubos  gástricos,  son  tubos  provis- 
tos do  una  abertura  bucal :  no  llevan  corona  de 
tentáculos,  pero  siempre  tienen  en  su  base  un 
filamento  largo  y  prehensil.  Este  filamento  se 
puede  desplegar  hasta  alcanzar  uua  longitml  con- 
siderable, y  volver  á  retraerse  aiTollámlose  en  es- 
pir.al.  Por  regla  general  tiene  numerosas  ramas 
laterales,  sin  ramificaciones  contráctiles,  en  igual 
grado  que  el  filamento  principal.  Los  filamentos 
prehensiles  están  provistos  de  un  gran  número  de 
cápsulas  urticantes,  que  en  muchos  puntos  cons- 
tituyen densas  acumuhaciones  que  forman  bate- 
rías de  estas  microscópicas  armas'.  Las  formas  es- 
peciales de  estas  cájisulas  presentan  en  las  dife- 
rentes familias,  géneros  y  especies,  modificacio- 
nes características,  de  las  cuales  se  deducen  ca- 
racteres que  se  aplican  á  la  clasificación. 

La  segunda  forma  de  los  apéndices  (yemas  se- 
onia/es),  en  la  mayoría  de  los  casos,  tienen  alre- 
dedor del  pedículo  central,  lleno  de  huevos  ó  do 
filamentos  seminales,  una  envoltura  con  vasos 
anulares  y  radiarlos.  Ordinariamente  brotan  en 
grupos  arracimados  en  la  baso  do  los  tentáculos, 
y  muy  rara  vez  de  los  pólipos  nutricios.  Los  pro- 
ductos sexuales  iu,achos  y  hembras  so  producen 
en  yemas  de  diferentes  formas,  monoicas,  poro 
situadas  en  inmediata  proximidad  en  la  misma 
colonia;  sin  embargo,  hay  especies  dioicas,  ó 
sifonóforos  de  sexos  separados,  si  se  consideran 
las  yemas  como  órganos  sexuales,  por  ejemplo  la 
Apoícmia  uvaria  y  la  DipJiycs  aciiminata.  Con 
frecuencia  se  separan  las  medusoides  sexuadas 
de  la  colonia  cuando  han  llegado  á  su  madurez, 
pero  rara  vez  sq  transforman  en  medusas  peque- 
ñas libros  para  dar  lugar  al  producto  sexual  cuan- 
do llegan  al  estado  libre.  Además  do  los  pólipos 
nutricios  y  do  las  yemas  medusoides  sexuadas, 
hay  otros  apéndices  inconstantes  que  son  tam- 
bién polipoides  ó  medusoides  modificados.  Tales 
son  los  tentáculos  vermiformes,  sin  boca,  que 
como  los  pólipos  tienen  un  filamento  preben.sil 
■  más  simple  y  corto,  sin  ramificaciones  laterales 
ni  botones  urticantes ;  los  escudos,  especie  de 
escamas,  foliáceos,  de  dureza  cartilaginosa,  que 
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sirven  de  protección  á  los  pólipos,  tentáculos  y 
brotes  sexuales,  y  finalmente  las  campanas  na- 
tatorias, situailas  debajo  del  pneumatólbro.  Las 
últimas  producen,  si  bien  en  forma  bilateral- 
mente  simétrica,  la  conformación  de  la  medusa, 
pero  carecen  de  pedúnculo  y  abertura  bucales, 
así  como  de  tentáculos  y  cuerpos  marginales.  En 
armonía  con  su  lunción  exclusivamente  locomo- 
triz, en  su  subumbrela,  ahuecada  en  forma  de 
campana  ó  saco  natatorio,  tiene  una  extensión 
considerable  y  un  revestimiento  muscular  robus- 
to. Los  apéndices  se  desarrollan  todos  á  expensas 
de  yemas  provistas  de  ectoderrao,  endodermo  y 
cavidad  central,  r[ue  comunica  con  la  del  tallo. 
LTna  proliferación  ectodérmica  produce  en  las 
campanas  natatorias  y  en  las  yemas  genitales 
el  revestimiento  de  la  subumbrela  y  elementos 
sexuales.  Los  huevos,  notables  por  su  magnitud, 
pues  uno  solo  llena  el  núcleo  de  una  yema  feme- 
nina, están  desprovistos  de  membrana  vitelina, 
y  después  de  la  fecundación  experimentan  una 
segmentación  total  del  vitelo.  En  el  cuerpo  de  la 
larva  nadadora  se  forma  primero  una  campana 
natatoria  ( Diphycs),  ó  la  parte  superior  de  la 
larva  se  convierte  en  un  escudo  con  un  saco  de 
aire  y  la  inferior  en  el  primer  pólipo  nutricio. 
Al  convertirse  los  nuevos  brotes  en  escudos  fo- 
liáceos se  forma  una  pequeña  colonia  con  apén- 
dices provisionales  que  permite  considerar  el 
desarrollo  del  sifonóforo  como  una  metamorfosis. 
La  corona  de  escudos,  formada  jior  la  aparición 
de  otros  nuevos,  después  de  la  de  un  filamento 
prehensil  con  botones  urticantes  provisionales, 
sólo  persiste  en  la  Alhosyhia,  en  la  cual  no  llega  á 
formarse  nunca  la  columna  de  campanas  natato- 
rias. En  el  Afjalmopsis  y  en  la  Phisophora  des- 
aparecen los  primeros  escudos  cuando  el  tallo  se 
alarga,  siendo  sustituidos  por  las  campanas  na- 
tatorias. 

Los  sifonóforos  se  suponen  derivados  de  una 
colonia  hidroide  análoga  á  la  hidractinia,  que  no 
llegando  á  encontrar  punto  de  fijación  se  acabó 
de  desarrollar  flotando. 

Esta  subclase  se  divide  en  tres  órdenes:  el 
primero,  Calyco})horidcc,  tiene  el  tallo  despro- 
visto de  neuniatóforo;  columna  de  dos  series  de 
campanas  natatorias  ó  con  dos  grandes  campanas 
natatorias,  casi  nunca  con  una  sola;  carencia  de 
tentáculos;  los  apéndices  están  dispuestos  en 
grupos  á  iguales  distancias,  y  se  pueden  retraer 
á  un  espacio  de  las  campanas  natatorias.  Cada 
grupo  está  compuesto  de  un  pólipo  nutricio  pe- 
queño, con  un  filamento  prehensil  provisto  de 
botones  urticantes  reniformes,  desnudos,  y  de 
yemas  sexuales,  á  los  que  se  agrega  generalmente 
un  escudo  en  forma  de  umbrela.  Estos  grupos 
se  desprenden  del  tronco  en  algunas  difidas  en 
forma  de  Eudoxia,  para  tener  existencia  inde- 
pendiente. Las  medusoides  sexuales  contienen 
numerosos  huevos  en  el  manubrio  cónico  que 
sobresale  del  manto. 

Este  orden  comprende  tres  familias,  á  saber: 
ilonophyida:,  Diphtjidoiy  Pobjphyidw,  que  viven 
en  el  Meilitcrráneo. 

El  segundo  orden,  Pncumato/óridos,  tiene  el 
tallo  corto,  dilatado  en  forma  de  saco  ó  alargado 
en  espiral,  con  .saco  de  aire  en  forma  de  botella, 
y  por  lo  general  con  campanas  natatorias  que 
]ior  bajo  del  pneumatóforo  forman  dos  ó  más 
lineas.  Casi  siempre  con  escudos  y  tentáculos 
que  alternan  en  orden  fijo  con  los  pólipos  y  ye- 
mas sexuadas,  conteniendo  las  yemas  hembras 
un  solo  huevo. 

Este  orden  comprende  cinco  familias:  Agal- 
mida,  Physnphoridm ,  Alhoryhiadm.  Rhodalida; 
y  Physaliilw,  que  habitan,  las  cuatro  primeras 
en  el  Mediterráneo,  y  la  última  en  el  Océano 
Atlántico. 

El  tercer  orden.  Discoidea!,  tiene  el  tallo  aplas- 
tado en  forma  de  disco,  con  un  sistema  de  cavi- 
dades á  manera  de  conductos.  Encima  de  él  está 
situado  el  pneumatóforo  en  forma  de  un  reci- 
piente discoideo,  compuesto  de  cámaras  concén- 
tricas y  revestido  de  quitina.  Los  apéndices  po- 
lipoides  y  medusoides  están  situados  en  la  parte 
inferior  del  disco;  en  el  centro  existe  un  pólipo 
nutricio  de  gran  tamaño,  y  alrededor  de  él  mu- 
chos pólipos  pequeños  que  llevan  en  su  base  las 
yemas  sexuadas,  y,  por  último,  cerca  del  borde 
del  disco,  los  tentáculos.  Las  yemas  sexuales  se 
convierten  en  medusas  pequeñas,  y  no  producen 
los  elementos  sexuales  hasta  mucho  después  de 
su  separación. 

Este  orden  sólo  comprende  una  familia.  Ve- 
Icllitla,  que  habita  en  el  Mediterráneo. 


SIFO 

SIFONOGNATO  (del  gr.  críipíúv,  <TÍ(pu¡>oí,  tubo, 
y  7í'átfos,  mandíbula):  ni.  Zool.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  faringognatos,  familia  de  los 
lábridos,  tribu  de  los  odacinos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  cabeza  y  cuerpo  muy  prolongados; 
hocico  largo  como  en  el  Fistitlaria;  cada,  mun- 
díbida  tiene  la  punta  saliente,  sin  dientes  dis- 
tintos anteriormente;  los  dientes  faríngeos  en 
mosaico;  espinas  de  la  aleta  dorsal  numerosas 
y  flexibles;  escamas  pequeñas. 

La  especie  tipo  do  este  género  es  el  Siphono- 
gnathtis  argyrophanesRicliSiids.,  qne  vive  en  las 
aguas  de  Australia. 

SIFONOMORFA  (del  gr.  aíipujv,  irí<p¡jvoí,  tubo, 
y  ixopipri,  forma):  f.  Pot.  Génerode  plantas  (Á'i- 
pJionomorphaJ  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cariolíleas,  tribu  de  las  sileneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales  ó  perennes,  rara  vez  sufruti- 
cosas,  con  las  hojas  opuestas  ó  rara  vez  vertici- 
ladas,  y  las  Hores  dispuestas  en  panojas  ó  rara 
vez  solitarias,  sobre  pedicelos  cortos  y  opuestos; 
cáliz  sin  calículo,  tubuloso,  cilindrico,  no  infla- 
do y  con  cinco  dientes;  corola  de  cinco  pétalos 
sobre  un  oarpólbro  corto  ó  largo,  hipoginos  y 
desnudos  en  la  base  ó  apendiculados;  10  estam- 
bres, cinco  episépalos  y  cinco  epipétalos;  fila- 
mentos filil'ormes,  con  las  anteras  biloculares  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  con  tres, 
rara  vez  dos  ó  cinco,  celdas  separadas  incomple- 
tamente, porque  los  tabiques  rara  vez  llegan  y 
nunca  exceden  de  la  mitad  de  la  altura;  tres 
estilos,  rara  vez  dos  ó  cinco,  filiformes  y  estig- 
matosos  por  su  cara  interna;  óvulos  numerosos, 
con  los  funículos  soldados  en  su  base,  con  los 
tabiques  formando  una  columnita  central  y  li- 
bres en  la  parte  superior;  el  fruto  es  una  cápsula 
membranosa,  papirácea  ó  crustácea,  cilindrica, 
oblonga,  aovada  ó  casi  globosa,  con  tres,  dos  ó 
cinco  tabiques  cortos  en  su  base  y  que  se  abre 
por  el  ápice  en  doblo  número  de  dientes  que  el 
que  hubiese  de  estilos;  semillas  numerosas,  arri- 
ñonadas,  globulosas  ó  lenticulares,  lisas,  rugosas 
ó  granulosas,  escotadas,  y  con  el  ombligo  situa- 
do en  la  escotadura;  embrión  anular  ó  semicir- 
cular y  envolviendo  un  albumen  feculento;  coti- 
ledones incumbentes. 

SIFONOPSIO  (del  gr.  cr/^wj/,  crí^ufos,  tubo,  y 
áip,  asjiecto):  m.  Zoo/.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  ápodos,  familia  de  los  cecílidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  la  cabeza  y  el  cuerpo 
cilindricos;  el  hocico  corto,  ]ior  lo  que  parece  que 
la  boca  no  se  abre  muy  debajo  de  la  cabeza;  los 
ojos  están  cubiertos  [lor  una  piel  sumamente 
transparente;  en  el  borde  de  las  fosas  nasales  no 
aparece  rudimento  alguno  de  tentáculo;  losdien- 
tes,  tanto  los  maxilares  como  los  palatinos,  son 
puntiagudos  y  algo  corvos;  la  lengua  no  tiene 
protuberancias  hemisléricas. 

Este  género  no  comprende  más  que  dos  espe- 
cies: el  Siphonops  annulatns  y  el  .S'.  mcxieaims. 

El  íjiplionops  annu/atus  tiene  el  hocico  muy 
corto,  grueso  y  redondeado,  apenas  menos  ancho 
que  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  las  fosas  na- 
sales están  á  los  lados  del  hocico,  en  la  punta 
enteramente;  el  cuerpo  tiene  oí  diámetro  de  la 
déoimasexta  parte  de  su  largo  total;  es  bastante 
fuerte  y  del  mismo  grueso  en  toda  su  longitud. 
Cuéntase  de  86  á  90  pliegues  anulares,  separados 
igualmente  unos  de  otros,  y,  como  so  interrum- 
pen un  poco  antes  de  llegar  al  ano,  la  piel  de  la 
extremidad  terminal  del  cuerpo,  que  es  redon- 
deada, no  presenta  arrugas.  Ninguno  tiene  es- 
camas en  la  piel. 

Este  anfibio  ofrece  muchas  variaciones  en  lo 
que  se  refiere  á  la  coloración,  pues  al  paso  que 
unos  son  de  un  color  aceitunado  otros  son  de  un 
tinte  ceniciento,  aunque  en  todos  ellos  son  blan- 
cos los  pliegues  circulares  de  la  piel. 

Habita  en  el  Brasil,  en  Cayena  y  Surinam. 

El  Siphonops  mcxicamts,  como  su  nombre  lo 
indica,  es  originario  de  Méjico,  y  sus  princi- 
pales caracteres  consisten  en  que  el  hocico  es 
menos  ancho  que  el  de  la  especie  anterior  y  los 
ojos  se  ven  distintamente  á  través  de  la  piel; 
las  fosas  nasales  están  á  los  lados  del  hocico 
y  carecen  por  completo  de  tentáculos;  los  dien- 
tes y  la  lengua  se  parecen  á  los  del  anterior; 
el  diámetro  cíe  la  parte  media  del  cuerpo  es  18 
veces  menor  que  el  largo  total  del  reiitil,  cuya 
extremidad  anal  es  redondeada.  El  número  de 
pliegues  que  forma  la  piel  varía  entre  160  y  172; 
los  20  últimos  son  anillos  completos,  lo  mismo 
que  los  primeros,  pero  cutre  los  otros  hay  unos 
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que  rodean  todo  el  cuerpo,  alternando  con  otros 
que  no  bajan  en  cada  lado  sino  hasta  la  mitad 
del  costado.  En  esta  esiiecie  los  idiegues  no  ter- 
minan á  poca  distancia  del  ano,  sino  que  se 
continúan  j'or  detrás  de  éste ;  debajo  de  cada  uno, 
y  particularmente  de  los  últimos,  las  escamas  son 
muy  numerosas,  pequeñas  y  muy  imbricadas. 
Toda  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  color 
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gris  pizarroso,  y  toda  la  inferior  amarillenta. 
Generalmente  mide  unos  .34  centímetros  de  largo 
total. 

SIFONOSFERA  (del  gr.  aiipuv .  ai<poivoí,  tubo, 
y  esfera):  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  cla- 
se de  los  rizópodos,  orden  delosradiolarios,  sub- 
orden de  los  policitarios,  familia  de  los  colosfé- 
ridos,  caracterizado  por  .ser  colonias  de  radiola- 
rios  formadas  por  individuos  rodeados  por  nu- 
merosas espíenlas  silíceas  y  provistos  de  una 
cápsula  central  aliededor  de  la  cual  existe  una 
masa  sareódica  rodeada  por  multitud  de  esferi- 
llas  acribilladas  de  pequeños  agujeros.  El  tipo 
de  este  género  es  la  Siphonosphcra  tubulosa  Mü- 
11er,  que  vive  pelágica  en  las  aguas  del  Océano; 
su  aspecto  es  el  de  una  pequeña  masa  gelatinosa 
alargada  en  la  que  se  distinguen  como  puntos 
los  distintos  individuos,  y  aplicándoles  más 
aumentos  las  esferillas  perforadas  que  contienen 
la  cápsula  central. 

SIFONOSTEGIA  (del  gr.  iríi/.wj/,  uiV'wi'os,  tubo, 
y  cTiyr),  techo):  f.  PJot.  Genero  de  )>lantas  ( Si- 
phonostegiaj  peí  feneciente  á  la  familia  délas  Es- 
crofulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chi- 
na, y  son  plantas  herbáceas,  erguidas,  tenue- 
mente pubescentes,  con  las  hojas  inferiores  opues- 
tas y  las  superiores  alternas,  pinnatifidas,  con 
las  lacinias  hendidas,  agudas,  lanceoladas,  y  las 
flores  esparcidas,  poco  separadas,  casi  sentadas, 
formando  espigas  interrumpidas  ó  racimos  casi 
terminales;  cáliz  embudado,  con  el  tubo  largo  y 
el  limbo  cuadri  ó  quinqnepartido;  corola  hipogi- 
na,  con  el  labio  superior  encorvado,  y  el  inferior 
más  corto,  con  las  lacinias  enteras;  cuatro  estam- 
bres didínamos,  con  las  anteras  biloculares,  agu- 
das en  la  base,  mochas  y  con  las  celdas  paralelas; 
ovario  bilocular,  con  jilacentas  multiovuladas 
insertas  hacia  la  mitad  de  la  altura ;  estigma 
engrosado  y  aeabezuelado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula oblonga,  recta  y  con  las  valvas  enteras. 

SIFONÓSTOMA  (del  gr.  altpuv,  aitpuvos,  tubo, 
y  arbiMa,  boca):  f.  Zuot.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  lofobranqnios,  familia  de  los  singná- 
tidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
con  quillas  distintas  á  lo  largo;  la  superior  de  la 
cola  continua  con  la  línea  lateral,  pero  no  con  la 
quilla  dorsal  del  tronco;  huesos  humerales  mó- 
viles; aletas  pectorales  y  caudal  desarrolladas, 
la  dorsal  mediana  y  opuesta  al  ano;  machos  con 
una  bol.sa  ovífera  en  la  cola;  los  huevos  están 
cubiertos  por  pliegues  cutáneos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Siphonos- 
toina  tyj>hle,  que  habita  en  las  costas  de  Eu- 
ropa. 

-  SlFONÓ.STOMA:  Zoo!.  Genero  de  crustáceos, 
de  la  subclase  de  los  entomostráceos,  orden  de 
los  copépodos,  familia  de  los  sifonostómidos, que 
se  caracteriza  por  tener  las  antenas  anteriores 
cortas  compuestas  únicamente  de  un  corto  nví- 
mero  de  artejos  y  semejantes  entre  sí  en  ambos 
sexos,  las  posteriores  algo  más  largas  que  las 
anteriores;  el  quinto  par  de  patas  rudimentario; 
piezas  bucales  rudimentarias  dispuestas  para  pi- 
car y  chupar;  á  cada  lado  del  ojo  central  otro 
ojo  sencillo  bastante  grande;  abdomen  corto, es- 
trecho y  segmentado;  cuerpo  piriforme  en  los 
machos  y  claramente  segmentado  en   las  liem- 
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bi-as,  de  segmentadúii  couliisa,  alargado  y  Je  nui- 
cho  más  tamaño  quo  en  los  machos. 

Las  especies  de  osle  géiiei-o  viven  todas  pará- 
sitas sobre  los  peces;  los  machos  son  libres,  j^  su 
cuerpo  presenta  la  forma  normal  en  los  copépo- 
dos, pero  las  hembras  son  parásitas, generalmen- 
te fijas  en  la  |iiel  ó  en  las  branquias  de  los  peces; 
el  Siphonosloma  Belloncs  Burm.  vive  parásito 
sobre  el  Bclvme  acus. 

SIFONOSTÓMIDOS  (de  sifonóstoma):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  crustáceos  de  la  clase  de  los 
entomostráceos,  orden  de  los  copépodos,  sección 
de  los  copépodos  ¡larásitos,  establecida  por  La- 
treille,  que  comprende  todos  los  crustáceos  de 
este  grupo  chupadores,  do  tórax  segmentado,  con 
patas  nadadoras;  las  antenas  anteriores  cortas, 
formadas  solamente  por  un  corto  número  de  ar- 
tejos, semejantes  en  los  dos  sexos;  antenas  pos- 
teriores más  largas;  quinto  par  de  patas  rudi- 
mentario; de  ordinario  á  cada  lado  del  ojo  cen- 
tral otro  bastante  grande. 

Los  crustáceos  de  este  grupo  son  todos  parási- 
tos; pero  los  machos,  como  de  ordinario  sucede 
en  todos  los  crustáceos  que  llevan  este  génei  o  do 
vida,  son  de  tamaño  mucho  más  ])equeño  que 
las  hembras  y  con  el  cuerpo  iiiiilbrme,  bien  seg- 
mentado, y  viven  siempre  libres  ó  á  veces  fijos 
temporalmente  sobre  las  hembras,  cuyo  cuer])0 
es  mucho  mayor,  menos  segmentado  y  profunda- 
mente modificado  por  la  vida  parasitaria,  de  tal 
modo  que  en  algunas  hembras  no  existe  seme- 
janza ninguna  con  los  machos,  como  sucede  en 
las  de  los  géneros  Jírciasilus  Nordm.,  Bomolo- 
chus  Nordm.  y  otros.  Algunas,  por  el  contrario, 
conservan  gran  parte  de  su  vida  la  libertad  do 
sus  movimientos,  y  sólo  en  las  últimas  fases  de 
su  existencia  son  parásitas,  poseyendo  en  casi 
toda  su  vida  su  actividad  y  la  segmentación  del 
cuerpo,  como  sucede  en  los  géneros  C'opjnlia 
Dan.  y  S«/)ii)/iíí-¿)t<x  Thomp.,  que  gran  parte  de 
su  vida,  aun  las  mismas  hembras,  nadan  libres 
por  la  su¡ierficie  de  los  mares  luciendo  sus  bri- 
llantes colores  irisados,  cual  los  de  la  SappMri- 
na  fulgens,  que  por  su  brillo ,  semejante  al  de  una 
piedra  preciosa,  y  la  gran  transparencia  de  su 
cuerpo,  constituye  uno  de  los  animales  más  dig- 
nos de  admiración  entre  los  pigmeos  que  pue- 
blan la  inmensidad  del  mar,  y  sólo  las  hem- 
bras adultas  viven  en  el  interior  de  la  cámara 
branquial  de  las  salpas. 

Las  larvas  do  estas  especies  pasan  por  las  for- 
mas de  naujilius  y  vidanauplius  hasta  que  ad- 
quieren el  número  de  patas  normal  en  este  grupo 
y  la  forma  alargada  piriforme  que  les  caracte- 
riza. 

SIFONOTO  (del  gr.  (jícfibiv ,  tubo,  y  kSt-os, dor- 
so): m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de 
los  rairiápodos,  orden  de  los  quilognatos,  familia 
de  los  polizónidos,  establecido  por  Brandt  y  adoji- 
tado  por  todos  los  autores  que  se  han  ocupado  del 
estudio  de  estos  grupos.  Los  miriápodos  de  este 
género  tienen  la  cabeza cónicodeprimida,  condes 
ojos  en  medio  de  la  parte  frontal  entre  las  ante- 
nas; éstas  son  casi  rectas,  clavi  formes,  tan  largas 
como  la  cabeza,  con  los  artejos  no  estrechados 
en  su  base;  la  boca  alargada  formando  una  espe- 
cie de  pico,  algo  obtusa  en  el  ápice;  el  par  de 
patas  que  corresponde  al  labio  inferior  suboóni- 
co.  No  se  conoce  de  este  género  más  que  un  nú- 
mero muy  corto  de  especies,  de  las  cuales  pue- 
de citarse  como  tipo  el  Siplwnotns  brasiliensis 
Brandt.,  que  como  su  nombre  lo  indica  vive  en 
el  Brasil,  y  fué  descrito  en  1883  por  este  autor 
en  el  Ilolctlii  de  ¡a  Academia  de  Ciencias  de  San 
rctcrsburrio.  Generalmente  se  encuentra  esta  es- 
pecie en  ios  liosípies  húmedos  dcliajode  los  tron- 
cos caídos  y  de  las  piedras  y  cortezas;  también 
ha  sido  encontrado  en  Apihay  ala  entrada  de 
una  caverna;  pero  á  diferencia  do  otros  polizó- 
nidos de  esta  misma  familia,  no  son  fosfores- 
centes ni  viven  en  el  interior  de  las  cavernas. 

SIFONOTRETA  (del  gr.  alíjiuiv,  tubo,  y  Tp-qTÓí, 
agujereado):  f.  ralcont.  Género  de  concha  fósil 
perteneciente  á  la  familia  de  los  sifonotrétidos, 
orden  de  los  inarticulados,  claso  de  los  bra(:|uió- 
podos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Caracterizase 
este  género  por  presentar  una  concha  de  forma 
oval  alargada,  biconvexa,  muy  inequivalva;  la 
línea  cardinal  se  presenta  muy  arqueada;  el  as- 
pecto exterior  de  la  concha  es  muy  especial  y 
característico,  p\ies  toda  su  superficie  hállase 
cubierta  de  espinas  tubulosas,   que  en  algunas 


SI  i  O 

tuadas  hacia  el  borde  de  la  concha;  en  la  sec- 
ción transversal  la  concha  presenta  la  forma  de 
una  lente  biconvexa  escotada  en  la  parte  supe- 
rior y  muy  simétrica  en  alguna  de  las  especies, 
como  ocurre  en  la  unyuiculala;  el  caparazón  de 
esta  concha  preséntase  distintamente  punteado; 
la  valva  ventral  tiene  el  gancho  recto  y  bastante 
saliente  á  causa  del  relativo  desarrollo  que  el 
mismo  alcanza;  el  reborde  cardinal  es  espeso  y 
consistente,  presentándose  estriado  transversal- 
mente  y  constituyendo  una  especie  de  falsa  área 
bastante  arqueada;  el  foramen  tiene  forma  re- 
donda generalmente,  y  por  excepción  ovalada, 
estando  colocado  subterndnalmente  cerca  del 
lado  ventral  del  gancho  y  continuándose  al  inte- 
rior ]ior  un  tubo  cilindrico  que  sirve  de  paso  al 
pedúnculo;  la  valva  dorsal  se  presenta  un  tanto 
aplastada,  y  en  las  dos  valvas  las  impresiones  de- 
jadas por  los  músculos  hállanse  estrechamente 
enlazadas  entre  sí  y  situadas  en  la  región  cardi- 
nal; el  caparazón  es  de  consistencia  calcárea,  cór- 
nea, si  bien,  y  más  tratándose  de  géneros  fósiles, 
predomina  el  elemento  calizo;  las  conchas  debían 
ser  fijas,  y  sólo  por  excepción  presentarse  libres. 
Fué  creado  este  género  en  el  año  de  1845  por  el 
geólogo  Verneuill,  y  sus  principales  especies  son 
la  Siphoiiotrcta  uugiiiculaía  Eichwald  y  la  S. 
vernicosa  del  mismo  antor,  pertenecientes  am- 
bas, como  todas  las  restantes  del  género,  á  las 
formaciones  del  terreno  silúrico. 


especies,  como  en  la  vem 
longitud  bastante  grande. 
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especialmente  las  si- 


SIFÓSOMA  (del  gr.  alipav ,  tubo,  y  crCb/ia,  cuer- 
po): f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los 
ofidios,  familia  de  los  boéidos,  que  .se  caracte- 
rizan por  tener  la  cabeza  y  el  cuerpo  cubiertos 
de  escamas  lisas,  que  se  convierten  en  el  hocico 
en  escudos  simétricos;  el  cuerpo  es  muy  compri- 
mido lateralmente;  el  vientre  corto  y  estrecho  y 
la  cola  prehensil;  los  dientes  incisivos  de  la  man- 
díbula inferior  están  más  desarrollados  que  los 
de  la  superior. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Xiphosoína 
canimis,  que  llega  á  alcanzar  una  longitud  de 
2'",  80  á  3™,  30.  La  coloración  de  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  es  verde,  más  obscura  en  el  dor- 
so, destacando  á  los  lados  unas  dobles  manchas 
del  blanco  más  puro;  la  parte  abdominal  es  ama- 
rilloverdosa. 

La  zona  habitada  por  estos  reptiles  no  .se  pue- 
de precisar.  Abundan  mucho  en  el  distrito  del 
río  Amazonas,  extendiéndose  desde  allí  hacia  el 
N.  hasta  la  Guayana  y  hacia  el  S.  hasta  la  parte 
más  septentrional  del  Brasil. 

En  el  Jardín  Zoológico  de  Londres  se  conservó 
vivo  durante  bastante  tiempo  un  individuo  de 
esta  especie  que  casi  siempre  estaba  enroscado 
en  forma  de  pelota  en  las  ramas  más  elevadas, 
con  la  cola  agarrada  á  otra  más  pequeña.  Prefiere 
las  aves  á  las  demás  presas,  aunque  su  calidad 
de  excelente  nadador,  no  sólo  en  agua  dulce,  si- 
no también  en  la  del  mar,  indica  iiue  no  ha  de 
despreciar  los  peces  que  p.asen  á  su  alcance.  Sijíx 
cogió  uno  que  había  atravesado  el  río  Negro,  y 
un  oficial  de  uu  buque  trances  vio  otro  nadando 
en  la  rada  de  Río  de  Janeiro. 

Los  autores  antiguos  aseguran  que  este  reptil 
se  introduce  en  las  habitaciones,  especialmente 
en  las  cabanas  de  los  negros,  en  busca  de  ali- 
mento, pero  sin  cansar  nunca  dai"ío  alguno  al 
liombre.  No  obstante,  si  le  irritan  clava  sus 
dientes  con  fuerza,  no  siendo  de  muy  fácil  cura- 
ción la  herida  que  producen,  según  dice  Spix, 
que  lo  observó  al  apoderarse  del  que  vio  en  el 
río  Negro.  «Después  que  un  indio  de  los  que  me 
acompañaban  hubo  atontado  al  reptil  de  un  ga- 
rrotazo asestado  en  la  cabeza,  no  pudiendo  con- 
tener nurs  mi  impaciencia  me  abalancé  á  él  y  le 
cogí  con  la  mano;  en  el  mismo  momento  .se  me 
enroscó  con  tanta  fuerza  en  el  brazo,  que  éste 
quedó  como  paralizado.  Felizmente  le  teníasujeto 
por  la  cabeza;  y  habiendo  visto  por  allí  cerca  un 
pedazo  de  madera,  le  cogí  con  la  otra  mano  y 
pudo  introducirle  en  su  boca,  que  cerró,  clavando 
en  él  sus  dientes.  Por  fin  los  indios,  que  no  se 
atrevían  á  acercarse  por  miedo  de  que  la  serpien- 
te me  soltase  y  se  arrojara  sobre  ellos,  me  ayu- 
daron á  deshacer  los  pliegues  en  que  me  tenía 
aprisionado  el  brazo  y  meterle  en  el  alcohol. 
Cnando  en  Eurojia  le  saqué  del  líquido  todavía 
a|)retaba  en  su  boca  el  pedazo  de  madera,  que  los 
dientes  habían  atravesado  de  parte  á  parte.» 

Acerca  de  su  reproducción  y  modo  de  vivir 
?u  cautividad,  no  se  tiene  dato  alguno. 

SIFOSTOMA  (del  gr.  <n>ui',  tubo,  y  ariiia, 
boca):  f.  Zool.  Género  do  gusanos  de  la  clase  de 
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los  anélidos,  orden  de  los  poliqnctos,  familia  de 
los  nereidos.  Otto  estableció  este  género  para  un 
gu.sano  anélido  que  observó  en  1818  en  las  cos- 
tas de  Ñapóles,  al  cual  denominó  Siphosloma 
diplochaitus,  á  causa  de  la  doble  fila  de  sedas  aci- 
culares que  posee.  La  posición  de  este  anélido 
dentro  de  la  serie  zoológica  de  este  grupo  no 
está  aún  muy  bien  precisada;  para  unos  debería 
inclnirse  entre  los  anélidos  tubícolas,  y  quizás 
entre  los  terrícolas,  estableciendo  un  paso  entre 
éstos  y  los  sabélidos ;  pero  por  otra  parte,  la 
existencia  de  una  cabeza  bien  limitada,  de  trom- 
pa bien  desarrollada  y  de  sedas  subuladas  le  re- 
lacionan de  tal  modo  con  los  Ncreis,  que  parece 
mucho  más  lógico  incluirle  en  esta  familia.  De 
todos  modos  sus  principales  caracteres,  según 
los  describe  en  una  extensa  diagnosis  Otto,  .son 
los  siguientes;  cuerpo  articulado,  cilindrico,  fle- 
xuoso,  alargado,  adelgazado  en  los  extremos, 
más  grueso  en  el  medio,  formado  por  unos  40 
segmentos  poco  marcados  en  la  cara  dorsal  y 
mas  perceptibles  en  la  ventral;  á  cada  lado  del 
cuerpo  sedas  rígidas,  largas,  dispuestas  en  una 
doble  .serie  longitudinal  y  dirigidas  hacia  adelan- 
te; .sedas  de  los  anillos  anteriores  muy  próxim.as 
en  la  base  formando  una  especie  de  peine  que 
lleva  en  su  raíz  una  gran  cantidad  de  cirros  ten- 
taculares  que  forman  la  branijuia;  cabeza  cónica 
implantada  por  el  vértice  entre  las  dos  filas  de 
cirros  branquiales  y  prolongada  en  una  especie 
de  trompa  pequeña  en  cuya  base  se  encuentra 
un  orificio  que  parece  hacer  el  oficio  de  chujia- 
dor;detr.ís  de  éste  existe  otro  orificio  mayor(|ue 
constituye  la  verdadera  boca;ano  grande  redon- 
deado y  terminal;  el  cordón  nervioso  bien  des- 
arrollado y  perceptible  á  través  de  la  piel  del 
vientre. 

No  comprende  este  género  más  especie  que  la 
descrita,  y  se  encuentra  en  las  costas  del  lledi- 
terráneo,  sobre  todo  en  el  Golfo  de  Ñapóles, 
generalmente  enterrado  en  el  cieno  en  aguas 
fangosas  y  poco  profundas. 

SIFOTOXIDO:  m.  Bo(.  Género  de  plantas  (íii- 
])hoioxisJ  perteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, tribu  de  las  marrubiéas,  cuyas  especies 
habitan  en  Madagascar  y  Java,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  su  fru ticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
dentadas,  suavemente  pubescente?,  y  los  vertiei- 
lastros  florales  reunidos  en  una  espiga  terminal; 
cáliz  ancho,  casi  bilabiado,con  el  labio  superior 
erguido  y  el  inferior  trífido  y  patente;  corola 
más  larga  que  el  cáliz,  con  el  limbo  bilabiado, 
el  labio  superior  corto,  erguido  y  escotado,  y  el 
inferior  casi  trífido,  con  el  lóbulo  intermedio 
mayor  y  cóncavo;  cuatro  estambres  casi  iguales 
y  ascendentes,  con  los  filamentos  desnudos  y 
las  anteras  con  las  celdas  confluentes  y  irailocu- 
res;  estilo  muy  corto  y  bífido;aquenios  provistos 
en  el  dorso  y  ápice  de  pajitas  membranosas. 

SIG:  Gcog.  Lago  del  dist.  de  Ostaehkof,  go- 
bierno de  Tver,  Rusia.  Tiene  unos  9  kms.  de 
largo  por  .')  de  anchura  máxima  y  27  kms.-  de 
sup.  De  su  extremidad  N.O.  salé  el  Sigofka,  que 
después  de  algunos  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Seliguer. 

-  SlG  ó  Meke!u;a:  Gcot/.  Río  de  Argelia,  en  la 
prov.  de  Oran.  Nace  entre  el  Tell  y  las  Altas 
Mesetas  con  el  nombre  de  Rasel-Ma,  toma  des- 
liués  el  de  Sekausir,  corre  hacia  el  N .  O.  y  N.  N.  E. , 
se  snme  circulando  subterráneo  por  2  0  3  kiló- 
metros, lleva  sucesivamente  los  nombres  de  Ha- 
caiba,  Jlerina  y  Tefellis,  vuelve  á  sumirse,  re- 
aparece en  Chanzy,  pasa  jior  la  Tabia,  por  medio 
de  caiuvles  derivados  riega  hermosas  llanuras, 
entra  en  las  del  Sig  y  del  Habrá,  donde,  conte- 
nido por  diques,  forma  un  lago  del  que  salen 
canales  y  acequias  que,  así  como  el  río  en  épocas 
de  crecida,  terminan  en  la  hondonada  de  donde 
sale  el  río  Jlacta,  siendo  por  consiguiente  el  Sig 
una  de  las  ramas  ú  orígenes  de  éste.  Tiene  el  Sig 
unos  220  kms.  de  curso. 

SIGA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Mauritania  Cesarien- 
se,  sit.  á  orillas  del  Mediterráneo;  fué  cap.  de  los 
estados  de  Sifox  y  luego  colonia  romana.  Reem- 
plazada más  tarde  por  la  c.  árabe  de  Areskul,  no 
queda  ya  de  ella  vestigio  alguno.  Estaba  cerca 
de  Orón. 

SIGALFINOS  (de  sigalfo):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracóni- 
dos,  cuyos  individuos  se  caracterizan  por  pre- 
sentar las  siguientes  particularidades:  mandíbu- 
las provistas^de  dientes  encorvados  interiormen- 
te; abdomen  .arqueado,  con  los  segmentos  gran- 
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des  y  lisos  formando  una  especie  de  coraza.  Los 
géneros  Kliilüíastcr  Worni.,  Ascogastcr  Wenn., 
Chdonus  Turina  y  Sigalphis  Latr.,  componen 
esto  grupo.  Los  sigalfinos  son  muy  notables  en- 
tre los  demás  bracónidos  por  la  forma  de  sn  as- 
pecto exterior.  El  abdomen  forma  una  especie 
de  coraza  fuerte  y  lisa  ó  termina  en  maza  cuando 
esta  forma  no  se  presenta  bien  desarrollada.  Los 
géneros  de  este  grupo  comprenden  pocas  especies, 
y  las  costuu>bres  do  ellas  no  son  muy  conocidas, 
sobre  t'ido  en  su  desarrollo  y  metamorfosis.  A 
los  adultos  se  les  encuentra  durante  la  buena 
estación  volando  sobre  las  flores,  especialmente 
sobre  las  umbelíferas. 

SIGALFO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  himcnúpteros,  familia  de  los  bracóni- 
dos, tribu  de  los  sigallinos.  Estos  insectos  se  dis- 
tinguen por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  epis- 
tonia  entero,  la  parte  posterior  del  vértice  i'>  el 
occipucio  convexo;  el  abdomen  foim  i  i"  '  n  njri- 
riencia  de  tres  segmentos  solauíciiii'.  I-  ^  h  mis 
est;in  cubiertos  completamente  por  (I  i  Iiíium  de 
estos  tres  segmentos;  las  antenas  son  sctaueas  y 
un  poco  arrolladas  en  la  extremidad  libre;lasalas 
ofrecen  una  célula  radial  en  forma  de  un  óvalo 
casi  puntiagudo,  y  dos  células  cubitales,  do  las 
cuales  la  primera  recibe  directamente  la  nervia- 
ción  recurrente.  El  tipo  de  este  género  es  el  Si- 
ga/phus  obscnrus,  que  ofrece  el  oviscapto  saliente 
y  largo  (jue  les  sirve  para  la  postura,  y  se  alimen- 
tan durante  su  vida  larvaria  de  otros  insectos, 
atacando  preferentemente  á  los  coleópteros. 

SIGALIO:  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliqnetos,  familia  de  los  siga- 
liónidos,  establecido  por  Audouin  y  Milne  Éd- 
wards,  y  determinado  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  parápodos  cubiertos  por  escamas 
cimbiformes  á  modo  de  élitros  y  por  un  cirro 
dorsal,  alternando  con  p.arápodos  sin  élitros  bas- 
ta el  27  anillo  de  su  cuerpo  y  luego  todas  cu- 
biertas de  élitros  hasta  los  últimos  anillos; cuer- 
po aplanado  en  la  mitad  anterior,  redondeado 
y  vermiforme  en  la  posterior.  Comprende  este 
gí'uero  un  buen  número  do  especies,  en  su  ma- 
yoría observadas  en  los  mares  de  Europa,  en 
cuyas  costas  se  encuentran  entre  las  algas  y  pie- 
dras del  fondo.  Las  especies  más  comunes  y  me- 
jor conocidas  de  este  género  son  las  siguentes: 
Sir/nlion  squamatum  Delle  Ch.,  ,S'.  Mathikke 
Milnc  Edw.  et  And.,  S.  Eslellce  Guer.,  S.  Boa 
Jhonst,  S.  Blanvillei  Cossa. ,  etc. 

SIGALÓN  (.Javiep.):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Uzés  (Gard)  en  1788.  M.  en  Roma  á  18  de 
agosto  de  1837.  Era  hijo  de  un  pobre  maestro  de 
escuela  que  tenía  á  su  cargo  una  numerosa  fami- 
lia. Haiiiemlo  revelado  notables  disposiciones 
]iara  el  Dibujo  fué  colocado  cu  la  Escuela  Central 
de  Dibujo  de  Nimes,  y  después  recibió  lecciones 
de  Pintura  del  ob.scuro  artista  Mnnrose.  Al  poco 
tiempo,  no  sólo  pudo  ya  dar  lecciones  que  le  ayu- 
daran á  vivir,  sino  tamlúén  ejecutar  retratos  y 
cuadros  religiosos.  A  fuerza  de  economías  y  pri- 
vaciones consiguió  reunir  1  500  francos,  y  partió 
para  París  (1817).  Entró  en  el  taller  de  Guerin, 
cuyas  lecciones  recibió  por  algún  tiempo;  des- 
pués se  luiso  :í  trabajar  solo,  ostuiliando  con  pei-- 
soverancia  las  obras  m.aestras  que  veía  en  el  Lou- 
vrc, particularmente  las  de  los  artistas  italianos. 
Hacia  el  año  de  1833,  Sigalón;  siempre  pobre  y 
desesperado  de  llegar  á  adquirir  renombre,  regre- 
só á  Nimes,  en  donde  para  vivir  tuvo  que  dedi- 
carse á  dar  lecciones  de  Dibujo  y  á  hacer  retratos. 
En  el  mismo  año,  siendo  thiers  Ministro  del 
Interior,  encargó  á  Sigalón  que  fuese  á  Roma  á 
copiar  los  frescos  pintados  por  Miguel  Ángel  en 
la  Capilla  Sixtina.  Acompañado  Sigalón  de  uno 
de  sus  discípulos  partió  para  Italia.  Al  cabo  de 
tres  años  exponía  en  las  Termas  de  Diocleciano, 
en  Roma,  su  admirable  copia  del  Juicio  final, 
ejecutada  con  las  mismas  dimensiones  que  el  ori- 
ginal. Esta  obra  magistral  produjo  una  viva  sen- 
sación, y  el  artista  llevó  á  París,  en  marzo  de 
1837,  su  copia,  que  fué  colocada  en  la  antigua 
iglesia  de  los  Petits-Augnstíns.  A  los  58  000 
francos,  precio  fijado  á  su  trabajo,  añadió  el  Mi- 
nistro una  pensión  de  3  000  y  una  indemniza- 
ción de  30  000.  Parecía  que  la  fortuna  sonreía  á 
Sigalón,  quien  se  apresin-ó  á  volver  á  Roma  con 
objeto  de  copiar  las  doce  figuras  colosales  de  ,S'i- 
hilas  y  Profetas,  ejecutadas  en  dicha  capilla  por 
el  gran  florentino;  mas  apenas  había  dado  prin- 
cipio á  este   trabajo  cuando  expiró,  víitinia  del 
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cólera,  en  todo  el  vigor  de  su  robusto  talento. 
Los  cuadros  principales  q\ie  Sigalón  pintó  son  los 
siguientes:  Jm  nntcrle  de  lían  Luis;  La  bajada 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles ;  La  joven 
cortesana;  La  visión  de  San  Jerónimo;  Cristo  en 
la  Cruz,  etc. 

SIGARA.  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  liemípteros,  familia  de  los  corísidos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes;  cuerpo 
elíptico,  alargado,  grueso;  cabeza  corta,  ancha, 
gruesa,  con  el  epistoma  y  la  frente  dirigidas  ha- 
cia abajo;  antenas  de  cuatro  artejos,  el  penúlti- 
mo claviforme;  pico  oculto,  débil,  casi  membra- 
noso; protórax  ancho,  corto,  triangular,  pero 
que  no  llega  á  cubrir  el  escudo;  élitros  coriáceos, 
convexos,  con  la  porción  membranosa  ajienas 
marcada  por  una  línea  más  elevada;  patas  ante- 
riores cortas,  insertas  cerca  de  la  calíeza,  con  la 
tibia  pequeña,  casi  rudimentaria,  y  los  tarsos  de 
un  solo  artejo  arqueado,  ancho  en  la  base  y 
puntiagudo  en  el  extremo, convexo  interiormen- 
te y  bordeado  de  sedas  largas;  patas  interme<iias 
más  largas  y  delgadas,  las  posteriores  mayores, 
en  forma  do  remos. 

La  sigara  comprende  un  corto  número  de  es- 
pecies que  se  encuentran  en  las  agaas  estanca- 
das; al  contrario  de  las  Nvtonccta  nadan  con 
gran  agilidad  en  posición  normal,  y  cuando  es- 
tán quietas  se  las  ve  dirigir  hacia  adelante  sus 
dos  patas  posteriores,  muy  largas,  que  asemejan 
entonces  ser  las  del  primer  par.  De  ordinario  se 
las  ve  en  la  superficie  del  agua  con  la  cabeza  di- 
rigida hacia  el  fondo,  y  la  punta  del  abdomen 
hacia  arriba  con  objeto  de  respirar,  permane- 
ciendo así  largo  rato  hasta  que  cualquier  cosa 
turba  su  quietud  y  se  precipitan  al  fondo.  Son 
de  pequeño  tamaño  y  de  colores  poco  vistosos. 

La  Sigara  SelioHzii,  común  en  toda  la  Europa 
central  y  meridional,  mide  poco  más  de  2  mm.,  es 
de  color  gris  rojizo  con  algunas  manchas  di lú- 
minadas  panlas,  con  los  élitros  relucientes  y  el 
protórax  muy  corto.  La  S.  minutissima  sólo 
mide  1  i  mm.  y  es  del  mismo  color  que  la  ante- 
rior, con  los  élitros  mates  punteados  y  el  protó- 
rax á  projiorcióu  más  largo,  pues  tiene  mayor 
longitud  que  la  cabeza. 

SIGARETO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  pie  ancho,  ovalado;  propodio  distin- 
to, reñejado  liacia  adelante  sobre  la  cabeza  y  el 
borde  anterior  de  la  concha;  lóbulo  operculígcio 
envolviendo  una  parte  de  la  concha  lateralmen- 
te y  por  detrás;  tentáculos  subulados  y  separa- 
dos en  la  lia.se;  ojos  colocados  sobre  los  tegumen- 
tos detrás  de  los  tentáculos;  branquias  desigua- 
les; collar  cefálico  muy  largo  y  algo  cónico;  cús- 
pide media  del  diente  central  de  la  rádnla  más 
corto  que  las  cús]iides  laterales;  la  concha  auri- 
forme,  dejirimida,  provista  ó  no  de  una  perfora- 
ción estrecha,  umbilicada,  estriada  espiralmen- 
te;  espira  muy  corta;  abertura  grande,  ovalada; 
borde  de  la  columnilla  grueso,  arqueado  regu- 
larmente, cóncavo;  labro  agudo;  opérenlo  córneo 
mucho  más  pequeño  que  la  abertura,  con  el  bor- 
de in  ferior  ó  basal  prolongado  ó  con  un  rostro 
pequeño. 

El  tipo  de  esto  género  es  el  Sigarelvs  halioti- 
deiis  L.,  y  su  distriliución  es  muy  extensa,  en- 
contrándose principalmente  en  los  mares  calien- 
tes, Antillas,  Océano  Indico,  China,  Gran  Océa- 
no, y  en  la  costa  Oeste  del  Continente  America- 
no. Los  representantes  fósiles  de  este  género  se 
extienden  desde  los  terrenos  cretáceos  hasta  ter- 
minar el  terreno  terciario,  siendo  en  el  período 
eoceno  en  el  que  más  desarrollo  é  importancia 
alcanzan ; como  procedentes  de  los  estratos  devó- 
nicos de  ICifel,  en  Prusia,  se  citan  dos  especies 
del  género,  que  son  \a,  furcalus  j  rugosus;  pero 
hoy  (lía  se  consideran  como  sinónimos  del  gé- 
nero .S'io/üreím,  y  análogamente  la  especie  Uchta;, 
proceilente  del  mismo  terreno  en  la  Rusia  sep- 
tentrional, .'e  describe  hoy  como  perteneciente 
al  género  Capiilus;  no  tienen  más  derecho  á  con- 
tinuar en  el  género  que  describimos  otras  dos 
especies  del  pi.so  salifcriensc  en  los  terrenos  triá- 
sicos  de  San  Casiano,  en  Austria,  que  son  la  ca- 
rinatus  y  ienuicinclus.  Donde  verdaderamente 
aparece  este  género  con  toda  certeza  es  en  el  piso 
sucsoniense  de  los  terrenos  terciarios,  con  la  es- 
pecie Levesquei,  procedente  de  Quise-Lamotte, 
del  dejmrtamcnto  del  Oise,  en  Francia;  conti- 
nénse  en  el  mioceno  j^ai-isiense  por  la  especie 
camiUculalus,  cmonhada  cu  una  porción  de  lo- 
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calidades  francesas  en  Hordwell  y  Londres,  en 
Inglaterra  y  en  Bruselas,  Grocnandael,  Brujes  y 
otras;  en  Bélgica  ¡a  S.  lavigatus  es  de  Grignón, 
y  \a.  pelueidus  de  Chaumont;  Contad  ha  dado  á 
conocer  tres  especies  del  Alabama,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  de  las  cuales  es  la  más  importante 
la  especie  bilix.  En  las  formaciones  oligocenas, 
correspondientes  al  piso  faluniense,  pueden  ci- 
tarse e.siiecies  de  mu}'  diversas  localidades;  así, 
de  las  landas  franccsa.s,  y  especialmente  de  Dax 
y  Burdeos,  están  la  dcpressus  y  la  striatulatus; 
de  las  formaciones  de  Korod  procede  la  subcnna- 
liciilattis,  y  de  Cassel,  en  Alemania,  puede  citar- 
se la  suhelrgaiis,  siendo  una  especie  americana, 
procedente  de  Navidad,  en  Chile,  la  subglobosns; 
por  último,  en  el  ¡ilioceno  snbapenino  de  Per- 
pignán  y  de  Astezán  se  encuentra  la  especie 
subhaliotidens. 

SIGARRA:  Gcog.  ant.  C.  española  en  los  tiem- 
pos primitivos.  Confundida  con  Sicana  por  Cor- 
tés, y  mencionada  por  Ptolemeo  entre  las  pobla- 
ciones de  la  Ilergavonia,  ha  sido  colocada  \>ov 
Blázquez  (Las  costas  de  España  en  la  época  ro- 
vuma,  Madrid,  1894)  en  la  desembocadura  del 
río  Segarra,  en  la  Torre  de  Cabicorp,  donde  se 
conservan  ruinas,  debiendo  desecbar.se  la  opi- 
nión de  Pedro  de  la  Marca  que  la  reduce  á  las 
ruinas  próximas  á  Vila  de  Prats. 

SIGAYIK  ó  SIGHADJIK:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Esmirna,  prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turc|uíaa.siá. 
tica,  sit.  en  la  costa  del  Golfo  de  Scalanova, 
en  una  pequeña  bahía  del  Gollb  de  Sigayik; 
5000  habits.  Es  una  pequeña  c.  murada,  próxi- 
ma á  las  ruinas  de  la  antigua  Teos,  la  c.  jónica 
patria  de  Anacreonte,  cuyo  recinto  tiene  6  kiló- 
metros de  circuito.  Se  ven  restos  de  templos  y 
un  teatro,  y  el  santuario  de  Dionisio,  á  quien 
estaba  consagrada  la  c.  El  Golfo  de  Sigayik, 
gran  entrada  del  mar  en  la  costa  septentrional 
del  Golfo  de  Scalanova,  ofrece  un  abra  de  21  ki- 
lómetros entre  el  Cabo  Karaka  ó  Korakas  al 
O.N.O.  y  las  isletas  Hipsilo  ó  Polemo  al  E.S.E. 

SIGBOYE:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  Joló; 
es  una  de  las  islas  más  altas  y  frondosas  del 
grupo  de  Tani-Taui  y  está  á  5,75  millas  al  S.O. 
JS.  de  Cacataán.  Su  cima  se  eleva  236  m.  sobre 
el  mar. 

SIGEA  (Lris.\):  Biog.  Erudita  española.  N. 
en  Toledo.  M.  en  Burgos  hacia  1569.  Algún  es- 
critor la  llama  Aloysia  Sigca.  En  vida  mereció 
Luisa  el  solirenonibre  de  Minerva  por  su  ciencia. 
Era  hija  del  francés  Diego  Sigeo  ó  Desiderio  Si- 
gée,  que  hacia  1520  .se  estableció  en  Portugal, 
donde  dirigió  la  educación  de  los  hijos  del  duque 
de  Braganza,  y  donde  el  rey  Juan  III  le  confió 
la  instrucción  de  los  jóvenes  déla  nobleza.  Edu- 
cada con  esmero  por  sn  padre  adquirió  Lui.sa 
un  ¡irofundo  conocimiento  de  los  clásicos,  en 
aquel  tiempo  no  raro  entre  las  mujeres.  Con  el 
autor  de  sus  días  marchó  á  Portugal.  Allí  fué  la 
amiga  y  compañera  de  la  princesa  María,  última 
hija  del  rey  Manuel.  Como  las  dos  tenían  apro- 
ximadamente la  misma  edad,  Luisa  compartió 
los  juegos  y  las  lecciones  de  la  princesa.  Ambas 
aprendieron  juntas  á  conocer  la  antigüedad,  sn 
historia  y  sus  escritores;  sentían  igual  amor  al 
estudio  y  el  mismo  deseo  de  apartarse  del  mun- 
do. El  sabio  Rcsende,  contení] ¡oró neo  de  Luisa, 
hace  su  retrato  con  entusiasmo,  diciendo  que 
cuando  la  joven  contaba  apenas  veintiún  años 
de  edad,  hacia  1538,  consultalia  sin  cesar  libros 
latinos,  griegos,  hebreos,  siriacos  y  árabes,  pues 
era  igualmente  perita  en  cinco  lenguas.  La  mis- 
ma Luisa,  en  una  epístola  dirigida  a]  rey  Feli- 
pe II,  declara  haber  nacido  en  Toledo,  ser  oriun- 
da de  Francia,  haber  crecido  en  Portugal,  y  de- 
ber el  conocimiento  del  griego,  hebreo,  latín  y 
árabe  á  su  padre  y  otros  preceptores.  Dirigió 
Luisa  al  Pontífice  Paulo  III,  acaso  para  felici- 
tarle por  su  elevación,  una  epístola  en  cinco  len- 
guas (latina,  griega,  hebrea,  siriaca  y  árabe),  lo 
que  admiró  grandemente  al  Papa.  Contóse  entre 
las  institutrices  de  María  de  Portugal,  hija  de 
Juan  III.  Acompañando  á  ésta,  que  se  casó 
(1543)  con  el  infante  Felipe  (Felipe  II),  se  tras- 
ladó desde  Portugal  á  España;  y  aunque  se  había 
prometido  así  misma  mantenerse  en  el  celibato, 
cedió  á  las  instancias  de  Alfonso  de  las  Cuevas, 
noble  al  que  conoció  en  Burgos  por  los  años  de 
1556.  Con  él  contrajo  matrimonio,  y  pocos  años 
desimés  decía  Alfonso  Matritense  en  sn  Historia 
de  la  ciiiilad  de  T'alcna'a:  «Sobre  todas  parece 
cosa  monstruos:),  y  (pie  se  debe  contar  por  cosa 


de  [iroiligio  en  esto  tiomiio.  Esta  es  una  dueña, 
llamada  Luisa  Sigca,  riue  al  presente  vive  en 
Burgos,  euyo  padre,  francés  de  naeión,  casó  en 
Toledo,  y  con  esta  hija,  que  allí  le  nació,  se  fué 
á  Portugal,  y  la  puso  en  palacio  en  servicio  de 
la  princesa  doña  María,  hija  del  rey  D.  Manuel 
y  de  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor.  A  esta 
Sigea  enseñó  su  padre  algunas  letras,  y  ella  des- 
pués en  palacio  se  dio  tanto  á  ellas  que  se  hizo 
muy  docta  en  Filosofía  y  Oratoria  y  Poesía,  y 
principalmente  en  las  lenguas  latina,  griega, 
hebrea  y  caldea,  las  cuales  tan  fácilmente  habla 
y  escribe  como  la  nuestra  castellana.  Por  lo  cual, 
según  ella  misma  escribe,  es  conocida  en  la  ma- 
yor [larte  de  Europa.  Y  aun  con  todo  esso  no 
creyera  yo  la  fama  que  suele  á  veces  engrandecer 
las  cosas,  si  no  viniera  á  mis  manos  un  libro  que 
compuso,  y  no  de  molde,  sino  de  su  mano  según 
me  dixeron,  en  el  qual,  en  forma  de  diálogo  en- 
tre dos  damas,  se  trata  elegantemente  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  vida  cortesana  de  palacio 
y  la  solitaria  de  la  aldea  y  campo.  Dispútase  la 
materia  por  ambas  partes  con  gran  copia  de  ra- 
zones y  autoridades  de  filósofos  morales.  Lo  que 
tengo  aipií  en  mucho  es,  que  aumpie  esta  señora 
en  este  libro  no  pusiera  nada  de  su  casa,  sino 
buscar  para  su  pro]iósito  sentencias  tan  notaljles 
de  Platón,  Aristóteles,  Xenofonte,  Plutarco  y 
otros  muchos  autores  griegos,  y  ponerlas  á  la  le- 
tra enteras  en  su  projiia  lengua  y  caracteres  grie- 
gos, y  trasladarlas  luego  letra  por  letra  en  latín, 
y  juntamente  las  autoridades  de  Profetas  y  Psal- 
terio  y  Salomón,  escritas  en  lengua  y  caracte- 
res hebreos,  y  trasladadas  en  latín,  digo  que  aun 
quando  más  no  hiciera  había  hecho  mucho. 
Quanto  más  que  en  lo  que  escribió  de  suyo  mos- 
tró grande  erudición  en  Filosofía  y  Historia, 
con  harta  elegancia  en  latín,  y  gentil  vena  en 
los  versos.  Esta  señora  casó  después  en  Burgos 
muy  honradamente,  donde  vive  con  su  marido 
este  año  de  MDLXI,  y  las  cargas  del  matrimo- 
nio no  la  impiden  el  noble  exercicio  de  las  le- 
tras.» Luisa,  cuya  virtud,  según  reza  su  epitatio, 
no  era  inferior  á  su  ciencia,  adquirió  triste  cele- 
bridad por  suponerla  autora  de  una  de  las  obras 
más  obscenas  titulada  De  Arcanis  Anioris  ct 
Vcneris.  Diez  ó  doce  veces  se  imprimió  este  libro 
con  el  nombre  de  la  española;  pero  hoy  sabemos 
que  lo  había  escrito  el  abogado  Chorier.  Consta 
en  cambio  que  Luisa  compuso  33  cpídolas  lati- 
nas, de  las  que  da  alguna  noticia  Nicolás  An- 
tonio en  su  Bibliothcca  Nova  (t.  II,  págs.  71  y 
72),  un  Dialogus  de  differciitia  vilo:  ruslicK  ct 
urbana-,  y  algunas  poesías  latinas. 

SlGEÁN  ó  SIJÁN:  Gcofj.  Estanque  ó  albufera 
del  dep.  del  Aude,  llamado  también  de  Bagos. 
Debe  sus  dos  nombres  á  los  lugares  de  Sigeán, 
sit.  2  kms.  al  O.  de  la  parte  meridional,  y  de 
Bages,  en  una  roca  que  se  alza  sobre  su  ribera 
occidental.  Es,  juntamente  con  el  estanque  de 
Gruissán,  del  que  se  halla  separado  al  E.  por 
una  estrecha  lengua  de  tierra,  todo  lo  que  queda 
del  Rubresus  ó  Rubrensis,  golfo  que  los  aluvio- 
nes del  Aude  han  ido  reduciendo  poco  á  poco 
hasta  dividirlo  en  dos  estanques.  ||  Cantón  del 
dist.  de  Narbona,  dep.  del  Aude,  Francia;  11 
municips.  y  18500  habits.  Canteras  de  mármol 
negro  veteado  de  blanco;  vinos,  é  importantes 
salinas.  Se  dice  que  en  los  campos  de  este  cantón 
Carlos  Martel  venció  á  los  sarracenos  en  el  año 
de  737. 

SIGEL  (Fr.ANCisco):  Biog.  General  alemán. 
N.  en  Sinsheim,  Gran  Ducado  de  Badén,  á  18 
de  noviembre  de  1824.  Era  teniente  de  infante- 
ría en  Manheim  cuando,  en  1847,  sus  relaciones 
con  Hecker,  Struve  y  otros  liberales,  le  crearon 
un  conflicto  con  sns  superiores.  Presentó  enton- 
ces su  dimisión  con  intención  de  consagrarse  al 
estudio  del  Derecho,  pero  los  sucesos  de  1848 
le  impidieron  realizar  este  proyecto.  Encargado 
de  la  organización  militar  del  distrito  del  Lago 
de  Constanza,  tomó  después  parte  en  la  campa- 
ña do  los  partidarios  de  Hecker,  y  mandó  un 
cuerpo  de  4  000  hombres,  con  dos  cañones,  que 
condujo  |ior  la  Selva  Negra  al  ataque  de  Fri- 
burgo;  pero  mientras  jirotegía  su  retaguardia 
contra  los  ¡ireparativos  de  los  wurtemburgueses, 
la  imprevisión  de  Struve  le  obligó  á  venir  á  las 
manos  ilemasiado  pronto,  y  fué  batido  ceica  do 
Gunthersthal.  Penetró,  sin  embargo,  en  Fri- 
burgo,  y  por  Francia  pasj  á  Suiza  sin  tomar 
parte  en  el  seguuilo  prouunciannento  de  Struve. 
En  los  comienzos  de  la  insurrección  de  1849  fué 
llama  In  por  el  gobierno  provisional,  nombrado 
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comandante  de  las  tropas  del  Alto  Rhin  y  del 
distrito  del  Lago,  después  comandante  en  jefe 
de  las  tropas  sobre  el  Neckar,  y,  aunque  batido 
en  Heiipenheim,  no  dejó  de  ser  nombrado  Mi- 
nistro de  la  Guerra  é  individuo  del  gobierno 
provisional,  funciones  que  más  tarde  cambió  por 
la  de  ayudante  de  canjpo  del  general  Micros- 
lawski,  y  finalmente  por  las  de  general  en  jefe 
del  ejército  de  Badén  y  del  l'alatinado.  Com- 
batió en  Schrieslieim,  Waglncusel,  Snisheirn, 
Oos  y  Rastadt;  dirigió  la  retirada  en  medio 
de  los  cuerpos  enemigos,  y  logró  conducir  los 
restos  del  ejército  á  territorio  suizo,  haciéndoles 
franquear  el  Rhin.  En  1850  fué  expulsado  de 
Lugano,  en  donde  había  fijado  su  residencia,  y 
conducido  al  Havre,  de  donde  se  retiró  á  Ingla- 
terra. Dos  años  después  pasó  á  América;  vivió 
primero  en  Nueva  York  como  ingeniero  y  pro- 
fesor en  la  escuela  de  su  suegro,  y  en  1858  en 
calidad  de  profesor  de  Matemáticas  é  Historia  en 
el  Instituto  alemán  de  San  Luis.  Desde  los  prin- 
cipios de  la  guerra  civil  se  puso  Sigel  á  las  órde- 
nes del  gobierno  de  la  Unión,  y  organizó  un  re- 
gimiento de  infantería  y  un  batallón  de  artille- 
ría, que  prestaron  importantes  servicios  cuando 
la  toma  de  San  Luis  y  del  campo  de  Jackson  (10 
de  mayo  de  1861).  Enviado  en  junio  con  su  re- 
gimiento á  Rolla,  partió  de  nuevo  de  este  punto, 
á  la  cabeza  de  una  brigada  de  IODO  hombres, 
para  Springfield  (á  480  kilómetros  al  S.O.  de  San 
Luis),  libró  en  5  de  julio  á  los  separatistas,  que 
contaban  con  cercado  4  000  hombres,  el  combate 
de  Cartago,  que  fué  el  primer  triunió  obtenido 
por  los  federales  desde  el  comienzo  de  la  guerra, 
y  reunió  en  seguida  en  Mount-Vernon  las  tropas 
de  Sweeny  y  después  en  Springfield  las  del  ge- 
neral Lyón.  En  10  de  agosto  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  la  batalla  de  AVilson's  Creek,  en  la  que 
murió  Lyón;  recibió,  á  las  órdenes  de  Fremont, 
sucesor  del  último,  el  mando  de  la  vanguardia, 
y  cuando  Fremont  tuvo  que  abandonar  el  estado 
de  Missouri  á  los  separatistas  pasó  Sigel  á  la  re- 
taguardia,con  la  cual  tomó  de  nuevo  la  ofensiva  á 
principios  de  1862,  y  persiguió  al  enenúgo  hasta 
las  fronteras  del  Arkansas.  Ganó,  á  la  cabeza  de 
7000  hombres,  en  los  días  7  y  8  de  marzo  de 
1862,  la  brillante  victoria  de  Pearidge,  que  le 
valió  el  ascenso  desde  el  grado  de  general  de  bri- 
gada al  de  Mayor  general.  Llamado  al  Este  en 
el  mes  de  mayo,  se  encargó  en  junio  siguiente  del 
mando  de  las  tropas  acantonadas  en  Harpers- 
Ferry  y  después  del  ])rimer  cuerpo  de  ejército 
de  Virginia;  salió  victorioso  en  varios  encuen- 
tros, y  del  28  al  30  de  agosto  de  1862  mandó  el 
ala  derecha  en  la  segunda  batalla  de  BuU-Run, 
en  donde,  conservando  sus  posiciones  contra 
Jackson,  salvó  el  honor  del  ejército  federal.  A 
las  órdenes  de  Mac-Clellan  y  de  su  sucesor  Burn- 
side,  tuvo  sucesivamente  el  mando  del  11.°  cuer- 
po y  de  la  4.-''  gran  división,  pero  á  principios  de 
1863  hizo  dimisión  á  causa  de  sus  diferencias  con 
el  nuevo  general  en  jefe,  Hooker.  Llamado  un 
año  más  tarde  al  servicio  activo,  y  puesto  á  la 
cabeza  del  departamento  de  la  Virginia  occiden- 
tal, no  pudo  sostenerse  y  evacuó  el  valle  de 
Shenandoah.  Reemplazado  por  Hunter  á  conse- 
cuencia de  esta  desgracia,  ya  no  volvió  á  tomar 
parte  en  la  guerra.  Presentó  en  definitiva  su 
aimisión  en  mayo  de  1865;  fué  luego,  durante 
un  año,  propietario  y  redactor  en  jei'e  de  un  pe- 
riódico de  Baltimore,  y  en  septiembre  de  1867 
estableció  de  nuevo  su  residencia  en  Nueva  York. 

SIGENA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Villa- 
nueva  de  Sigcna,  p.  j.  de  Sariñena,  jirov.  de 
Huesca;  55  habits.  A  este  caserío  pertenece  el 
antiguoyreal  monasterio  fundado  en  el  siglo  xii 
por  la  reina  doña  Sancha,  esposa  de  Alfonso  II 
de  Aragón,  y  que  ocupan  religiosas  Sanjuanistas. 
Hállase  en  una  hondonada,  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  río  Aleanadre,  en  lugar  malsano,  por  lo 
que  desde  muy  antiguo  las  religiosas  tuvieron 
permiso  de  pasear  por  los  alrededores  y  aun  de 
marchar  cá  sus  casas  nativas  por  un  año.  Durante 
los  siglos  XIV  y  XV  tuvieron  estas  monjas  que 
hacer  frente  á  los  castellanos  de  Ampo.sta,  que 
querían  poner  el  monasterio  bajo  su  jurisdicción, 
lo  que  evitaron  las  religiosas  sometiéndose  di- 
rectamente á  la  autoridad  del  Gran  Maestre  de 
Malta.  El  edificio  más  antiguo  es  un  cuadrilongo 
en  cuyo  centro  haj'  un  patio  descubierto  adonde 
dan  los  locutorios  de  las  señoras;  lo  rodean  las 
nuevas  construcciones,  resultando  así  el  conjunto 
bastante  irregul.ar,  pues  .se  nota  la  falta  de  plan 
y  concierto  en  las  edificaciones,    Descriliiendo 


.■íIGE 

Madoz  este  monasterio,  dice  que  pasado  el  um- 
bral de  la  puerta,  á  la  dra.  del  primer  patio,  corre 
á  lo  largo  la  fachada  lateral  del  templo  flan- 
queada por  robustos  machones  adornados  con 
ventanas  bizantinas  y  sostenida  su  cornisa  por 
esculpidas  ménsulas  de  adornos  y  formas  capri- 
chosas. A  un  lado  está  la  única  puerta  del  templo, 
obra  de  la  Edad  Media;  13  arcos  cilindricos, 
disminuyendo  en  gradación,  apoyados  en  otras 
tantas  columnas  á  cada  lado,  sin  contar  oíros 
más  pequeños  y  menos  salientes,  y  las  angulares 
aristas  que  entre  arco  y  arco  asoman,  forman 
una  ancha  bóveda  semicircular,  que  con  luz  más 
opaca  y  con  vista  menos  perspicaz  imitaría  el 
efecto  óptico  do  una  larga  galería  vista  de  frente, 
y  en  cuyo  fondo  se  abrieía  la  puerta.  Todo  respira 
una  sencillez  que  raya  en  rudeza;  las  columnas 
están  sin  base  y  apoyadas  sobre  un  ancho  banco 
de  piedra,  y  la  mitad  de  ellas  interpoladas  con 
las  otras,  sin  capiteles,  riqueza  principal  del  gé- 
nero bizantino.  Formando  ángulo  con  la  portada 
se  eleva  un  antiguo  y  bajo  campanario,  al  parecer 
no  concluido,  al  ]de  del  cual  se  ve  un  tosco  nicho 
con  una  grande  y  maciza  urna  sostenida  por  cua- 
tro pilares.  Ningún  resto  de  adorno  ni  de  ins- 
cripción se  observa  en  aquella  mole  cuadrilonga, 
pero  la  tradición  dice  que  allí  descansa  Rodrigo 
de  Lizana,  muerto  en  Muret  con  su  rey  Pedro  II; 
su  piadosa  hermana  Osenda,  priora  entonces  del 
monasterio,  ya  que  no  pudo  enterrarle  en  la 
misma  iglesia,  privilegio  en  aquel  tiempo  rarísi- 
ma vez  concedido,  le  levantó  un  sepulcro  á  la 
entrada.  Otra  tumba  igual  existía  enfrente,  que 
destruyeron  en  1809  los  franceses,  y  otras  habrían 
ya  desaparecido,  si  es  cierto  lo  consignado  en  ¡a 
Historia,  de  que  todos  los  caballeros  fenecidos 
en  torno  de  Pedro  II  en  aquélla  infeliz  jornada 
ocupaban  después  de  muertos  el  atrio  como  una 
guardia  de  honor,  y  debieron  al  hijo  ó  nieto  de 
su  rey  honrosas  sepulturas, que  sn¡ionen  contem- 
poráneas de  la  portada.  La  iglesia  de  este  mo- 
nasterio, que  es  severa  y  de  gusto  bizantino,  se 
encuentra  hoy  blanqueada  y  casi  disfrazada ;  aun- 
que dividida  de  su  parte  inferior,  que  ocupa  el 
coro  cerrado  de  las  religiosas,  en  su  ancho  crucero 
y  sencilla  cúpula,  no  deja  de  respirar  cierta  gran- 
diosidad por  sus  pilastras,  cornisas  y  pesados 
capiteles  con  que  la  revistieron  osados  reforma- 
dores. Fastuosas  inscripciones  sepulcrales  alfom- 
bran el  pavimento  y  las  gradas  del  presbiterio. 
Un  monumento  barroco  se  piesenta  desde  luego 
sobre  la  dra.  en  el  crucero,  cuya  historia  es  más 
interesante  que  su  arquitectura.  Allí  yacen  las 
dos  hermanas  Olivón ,  ambas  prioras  prome- 
diando el  siglo  XVI.  Encima  de  este  sepulcro 
cuelgan  en  derredor  algunos  retablos  sobre  fondo 
dorado,  que  representan  á  los  Apóstoles,  y  que 
formarían  parte  del  altar  primitivo.  Una  anti- 
quísima pila  recuerda  allí  mismo  los  tiempos  en 
qne  Sigena  servía  de  parroquia.  Dos  arcos  reba- 
jados ocupan  el  frente  de  este  brazo  derecho  del 
crucero:  el  uno  sirviendo  de  nicho  de  un  sepul- 
cro sin  inscripción,  y  el  otro  dando  paso  a  la 
obscura  capilla  de  la  "Trinidad,  fundación  de  una 
condesa  en  el  siglo  xiv.  Tres  sepulcros  de  madera 
puestos  en  alto  es  lo  único  que  allí  se  ve,  ador- 
nados con  esmaltes  dorados,  blasones  de  familia 
V  hermosas  efigies  pintadas  en  la  tapa  del  ataúd. 
Dícese  que  el  de  en  medio,  entreabierto,  deja  ver 
los  huesos  y  la  ropa  de  la  fundadora,  la  viuda 
de  D.  Pedro  de  Portugal,  cuyos  apellidos  de 
Jiménez  Come]  manifiestan  haber  sido  de  origen 
aragonés.  De  los  dos  sepulcros  del  brazo  izq.  del 
crucero,  uno  contiene  los  restos  de  una  priora  de 
la  ilustre  familia  de  Erill;  el  otro  los  de  una 
simple  religiosa,  pero  vastago  de  la  desgraciada 
estirpe  de  los  condes  de  Urgel.  En  el  frente  do 
este  brazo  del  crucero  se  abre  un  grueso  arco  de 
medio  punto,  desnudo  de  adornos  y  molduras, 
sostenido  á  cada  lado  por  dos  columnas  bizanti- 
nas de  lisos  capiteles,  é  introduce  á  la  capilla 
llamada  de  la  parroquia  ó  de  San  Pedro,  aunque 
el  altar  colocado  á  la  dra.,  y  que  es  de  los  últi- 
mos tiempos  del  gótico,  pertenezca  á  la  Virgen 
de  los  Dolores,  y  el  santo  titular  no  ocupe  allí 
sino  un  lugar  muy  subalterno.  Su  bóveda  de 
aljilie  y  el  espesor  de  los  muros  dan  á  aquélla 
capilla,  ó  por  mejor  decir  panteón,  una  aparien- 
cia de  subterráneo.  Los  bancos,  que  corriendo 
alrededor  le  dan  asiiecto  de  coro,  reúnen  en  cier- 
tos aniversarios  á  las  religiosas,  que  ruegan  por 
los  regios  difuntos  allí  sepultados.  Las  toscas 
urnas  ocupan  en  toda  su  extensión  los  nichos 
formados  ]ior  un  arco  algo  rebajado  y  sin  más 
adornos  que  las  sencillas  molduras  que  los  roro- 
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naii  ajioyaJas  en  pernieños  y  lisos  capiteles  .|Ue 
los  sirven  do  adorno  y  de  remate.  La  grosera  pin- 
tura con  qnc  se  han  embadurnado  los  arcos  hace 
casi  imposible  leer  las  anteriores  inscri])CÍones 
pintadas  en  ellos,  únicas  á  que  se  fió  al  parecer 
la  meinori.'i  de  aquellos  personajes.  Ocupa  el  pri- 
mer nicho  ¡i  la  izq.  Sor  Dulce,  que  unió  casi  la  cuna 
con  el  sepulcro;  su  madre  ofreció  á  Dios  la  vir- 
ginidad de  su  hija  predilecta,  que  murió  á  los 
once  años  de  edad  y  á  los  nueve  meses  de  religio- 
sa. El  sepulcro  inmediato  tiene  la  inscrijición 
borrada,  si  bien  en  una  menjoria  antigua  sobre 
los  hechos  de  doña  Sancha  se  dice  que  fué  sepul- 
tada la  condesa  Leonor  al  lado  de  Sor  Dulce.  En 
el  nicho  de  enfrente  yace  el  rey  D.  Pedro  11, 
muerto  en  el  cerco  de  Muret,  y  en  el  último 
nicho  más  cercano  al  altar  la  fundadora ;  dos 
siglos  hace  que  se  veían  aún  pintadas  en  el,  desde 
los  tiempos  de  la  priora  doña  Osenda  de  Lizana, 
la  efigie  de  la  fundadora  y  los  pasajes  de  su  vida 
y  su  alma  llevada  por  dos  ángeles  al  cielo;  el 
tiempo  y  los  indiscretos  embadurnaraientos  han 
hecho  desaparecer  aquellas  antiquísimas  pintu- 
ras. Después  de  la  tumba  de  la  fundadora,  y  cru- 
zando las  grandes  puertas  que  cierran  el  coro, 
sit  al  nivel  de  la  iglesia,  y  á  los  pies  de  su  nave 
principal,  se  venera  en  un  altarcito  lateral  á  la 
antiquísima  Virgen  de  Sigeua,  jicqueña  eligió 
ennegrecida  por  los  siglos.  -Merecen  citarse  tam- 
bién la  sala  capitular,  con  pinturas  y  otros  ador- 
nos, obra  del  siglo  xvi;  la  primoiosa  sillería  del 
coro  y  el  bizantino  claustro,  ya  desfigurado  por 
las  capillas  qne  modernamente  se  construyeron. 

SIGEO:  Grog,  ant,  Cabo  del  Noroeste  del  Asia 
Menor,  sit.  en  la  Troade,  á  la  entrada  del  He- 
lesponto  en  el  Mar  Egeo.  Fué  estación  naval  de 
los  griegos  durante  la  guerra  de  Troya.  Hallá- 
banse en  él  el  templo  y  tumba  de  Aquiles.  Cerca 
hubo  una  c.  del  mismo  nombre,  á  la  que  se  reti- 
ró Hipias  cuando  lo  expulsaron  de  Atenas.  En 
tiempo  de  Estrabón  había  sido  destruida. 

SIGERES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Avila;  176  habits.  Sit.  cerca  de 
Muñogrande  y  Castilblanco.  Terreno  llano;  ce- 
cereales,  garbanzos  y  patatas. 

SIGERICO:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en  Es- 
paña. M.  en  417.  Se  supone  que  fué  el  instiga- 
do'-del  asesino  de  Ataúlfo.  Muerto  esto  último 
(417),  el  visigodo  Sigerico,  cuyo  nombre  signifi- 
ca rico  en  victorias  (Siego  reich),  logró  ser  reco- 
nocido como  rey.  Dotado  de  un  carácter  indómi- 
to, habíase  mostrado  gran  enemigo  délos  roma- 
nos antes  de  su  elevación;  pero  su  odio  se  des- 
vaneció de  repente,  ó  á  lómenos  no  se  manifestó 
del  modo  qne  la  nación  deseaba.  Limitóse  á 
organizar  un  aparato  triunfal,  obligando  á  Gala 
Placidia,  viuda  de  Ataúlfo,  á  marchar  á  pie 
delante  del  caballo  de  Sigerico,  confundida  entre 
los  prisioneros.  Afírmase  también  qne  antes  de 
su  olección  hizo  dar  muerte  á  seis  hijos  de 
.\taulfo,  y  que  ya  en  el  trono  cometió  las  ma- 
yores crueldades,  quitando  la  vida  á  cuantos 
se  habían  señalado  como  amigos  de  Ataúlfo. 
Además  se  agrega  que  entró  en  negociaciones 
con  los  romanos  para  una  alianza.  Todo  esto 
disgustó  á  los  visigodos,  que  asesinaron  á  Sige- 
rico, según  versiones  distintas,  á  los  siete  días 
de  su  elección,  á  los  nueve,  ó  cuando  aún  no 
había  reinado  nn  año,  por  lo  cual  algunos  no  le 
incluyen  en  el  catálogo  de  los  reyes  de  España. 
Le  sucedió  Walia. 

SIGERPO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  colídidos, 
tribu  de  los  botriderinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  ofrece  este  género. son  lossiguien- 
tes:  cavidad  bucal  recubierta  interiormente,  en 
gran  ¡¡arte,  ])or  una  placa  transversal ;  el  men- 
tón replegado  en  el  interior  de  la  cavidad  bucal, 
en  forma  de  nn  cuadrado  más  largo  que  ancho; 
lengüeta  córnea,  pequeña  y  ciliada  por  delante; 
lóbulos  de  las  maxilas  córneos,  contiguos,  ii'ua- 
les,  coriáceos  y  ciliados  en  su  extremidad;  el 
último  artejo  de  los  palpos  casi  cilindrico,  un 
poco  arqueado  y  truncado;  las  mandíbulas  muy 
robustas,  bífidas  en  su  extremidad;  labro  peque- 
ño, redondeado  y  muy  ciliado  por  delante;  ca- 
beza mediana,  un  poco  estrechada  por  detrás 
do  los  ojos;  epistoma  recto  y  truncado;  surcos 
antenales  ]irofundos  y  oblicuos;  ojos  muy  grue- 
sos, poco  convexos;  las  antenas  cortas,  robustas, 
de  11  artejos;  el  primero  muy  grueso,  subglobu- 
loso,  los  siguientes  cortos,  iguales,  muy  apreta- 
dos, y  formiindo  los  últimos  una  maza  apretada. 
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truncada  en  su  extremo  y  dentada  en  su  borde 
interno;  el  protórax  en  forma  de  nn  corazón 
alargado,  truncado  por  delante  y  en  su  base, 
plano  y  surcado  en  sn  parte  media;  el  escudo 
pnntilorme;  los  élitros  muy  alargados  y  parale- 
los; patas  cortas;  las  tibias,  muy  ensanchadas  y 
dentadas  exteriormente  en  su  extremidad,  ter- 
minadas por  doses]iinas  pequeñas;  tarsos  cortos, 
sus  tres  primeros  artejos  decreciendo  sucesiva- 
mente, guarnecidos  de  algunos  pelos  largos  por 
debajo;  el  cuerpo  alargado,  cilindrico,  un  poco 
deprimido  y  glabro. 

Los  insectos  de  este  género  son  do  gran  tama- 
ño, propios  de  Nueva  Holanda,  y  con  sus  élitros 
cubiertos  de  costillas  finas  y  cortantes.  El  tipo 
del  género  es  el  f>igcr¡>es piceiis,  con  las  costillas 
de  sus  élitros  denticuladas  en  forma  de  una  sie- 


SIGGA:  Gcog.  ant.  V.  SlNGO. 

SIGGENTHAL:  Geog.  Valle  del  dist.  do  Pjaden, 
cantón  de  Argovia,  Suiza.  Tiene  6  kms.  de  lon- 
gitud; es  muy  estrecho  y  muy  fértil.  Por  él  cir- 
culan el  río  Limmat  hasta  su  confl.  con  el  Aar, 
y  el  f.  c.  de  Paden  á  Turgi.  Contiene  dos  aldeas 
con  unos  2  000  habits. 

SIGHADJIK:  Geog.  V.  SlG.VYIK. 

SIGIBERTO  I:  Biog.  Rey  de  Anstrasia.  N.  en 
533.  Jl.  en  Vitry,  corea  de  Dmiai,  en  575.  A  la 
muerte  de  su  padre,  Clotario  I  (561),  obtuvo  una 
parte  del  reino  de  los  francos,  parte  que  com- 
prendía la  Austrasia  (todo  el  Nordeste  de  la  Ga- 
lla y  toda  la  Gemianía),  la  Auveriiia  y  algunas 
ciudades,  como  Aviñón.  Tuvo  su  capital  en 
Reims.  Rechazó  (565)  una  irrupción  de  los  ava- 
ros, y  en  el  mismo  año  recobró  los  Estados  que 
inetendía  arrebatarle  su  hermano  Chilperico. 
Contrajo  matrimonio  (566)  conBrunequilda,  hija 
do  Atanagildo,  rey  de  los  visigodos  en  España, 
y  la  profesó  siempre  gran  cariño.  Por  ninertede 
Cariberto  (567)  heredó  Meaux,  Avranches  y  nn 
tercio  del  territorio  de  París.  Unióse  (568)  á 
Gontráii  para  castigar  á  Chilperico  por  el  asesi- 
nato de  Galsninda,  hermana  deBrunequilda,  y, 
vencido  Chiliierico,  hubo  de  entregar  á  esta  úl- 
tima las  ciudades  de  Purdeos,  Limoges,  Cahors, 
el  Bearn  y  ol  Bigorre.  En  dicho  año  se  vio  sor- 
prendido por  una  nueva  invasión  de  avaros,  á 
los  que  alojó  por  medio  do  magníficos  presentes. 
Mas  tarde  renovó  (573)  la  lucha  contra  Chilpe- 
rico,  y  celebraba  su  coronación  como  rey  de 
Neustria  cuando  le  dieron  muerte  asesinos  pa- 
gados por  Fredegunda.  En  la  Austrasia  le  suce- 
dió su  hijo  Childeberto  bajo  la  tutela  de  Bruñe- 
quilda. 

-SlGlBEKTO  II:  Biog.  Rey  de  Austrasia.  N. 
en  601.  M.  hacia  613.  Contaba  doce  años  de 
edad  cuando  sucedió  á  su  padre,  Thierri  ó  Tie- 
rri  II  (613).  Poco  tiempo  después  fué  asesinado 
por  orden  de  Clotario  II. 

-SlGiisERTO  III  (San):  Biog.  Rey  de  Aus- 
trasia. N.  en  630.  M.  en  654.  A  la  edad  do  cua- 
tro años  compartió  con  su  hermano  Clodoveo  el 
reino  de  Dagoberto  I,  su  padre.  Abandonó  la 
dirección  do  los  negocios  sucesivamente  al  obispo 
Cumberto,  al  duqne  Adalgiso  y  al  mayordomo 
Grimoaldo.  Hombre  ¡úadoso,  se  consagró  á  las 
obras  de  devoción  y  fundó  las  abadías  de  Stavelo 
y  Malmedy.  Dejó  un  hijo  de  poea  edad,  Dago- 
berto II,  qne  le  sucedió  al  cabo  de  diooioclio 
años. 

SIGILACIÓN  (de  sigilar,  sellar):  f.  Mcd.  Im- 
presión ó  marea. 

SIGILADO,  DA  (del  lat.  sifjillátas):  a.!]}.  Nota- 
do de  un  defecto  ó  tocado  de  una  enfermedad  ó 
contagio. 

SIGILAR  (del  lat.  sigilláre ):  a..  Callar  ú  ocultar 
una  cosa, 

-  Sigilar:  Sellar,  imprimir  con  sollo. 

SIGILARÍA  (del  lat.  sigiUaris;  de  sigi/lum,  se- 
llo): f.  Bot.  Genero  de  plantas  ( Sigillaria  ¡  per- 
tenecientes al  tipo  de  las  criptógamas  fibroso- 
vasculares,  clase  de  las  licopodíneas,  orden  de 
las  selaginélidas,  familia  de  las  Lepidodendrá- 
ceas,  cuyas  especies,  todas  fósiles,  se  caracterizan 
por  tener  troncos  arbóreos,  sencillos  ó  alguna 
vez  dicótomos,  con  cicatrices  dispuestas  enseries 
rectas  provistas  cada  una  de  una  costilla  en  su 
línea  media;  estas  cicatrices  son  disciformes,  en 
la  mayoría  de  las  especies  oblongas  ú  ovales, 
siempre  más  largas  que  anchas,  pero  nunca  .agu- 
zadas ni  con  ipiilladecurrentc,  y  presentan  hacia 
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hi  ndlad  ó  por  encima  de  la  mitad  impresiones 
corrcsiiondientcs  á  haces  vasculares,  general- 
mente en  número  de  dos,  semilunares  ó  casi  rec- 
tas, paralelas  y  simétricas  entre  sí ;  corteza  y  me- 
dnla  largas,  sejiaradas  por  un  anillo  leñoso  con 
radios  medulares;  leño  formado  pa-  dos  capas 
do  vasos,  la  exterior  de  vasos  escalarifornies  de 
una  clase  y  la  interior  de  va.sos  escalariformes  de 
otra,  formando  hacecillos  acanalados  do  sección 
semilunar.  Las  especies  fósiles  de  este  género  se 
han  encontrado  en  las  formaciones  carboníferas, 
en  las  que  son  relativamente  abundantes. 

SIGILINA  (del  lat.  sir/il/tmi,  sello):  f,  Zool  Gé- 
nero de  tunicados  del  orden  de  las  ascidias  com- 
puestas, de  la  familia  de  los  botrílidos,  que  se 
caracteriza  por  estar  comj)nesto  de  conos  pro- 
longados, gelatinosos,  transparentes,  sostenidos 
y  fijos  por  pedúnculos,  y  muchas  voces  reunidos 
y  agrupados;  su  superficie  está  salpicada  de  tu- 
bérculos ó  protuberancias  ovales,  coloreadas  por 
los  animales  que  se  percil)en  al  través,  y  provis- 
tas cada  una  de  dos  agujeros  hendidos  en  seis 
partes;  el  agujero  inferior  ó  más  saliente  del  vér- 
tice del  cono  es  el  más  grande  y  sirve  de  boca; 
el  otro  de  ano;  el  cuerpo  y  el  tubo  alimenticio 
forman  por  sus  dilataciones  varias  cavidades  dis- 
tintas; después  de  sus  protuberancias  el  tubo 
intestinal  se  encorva,  sube  oblicuamente  y  va  á 
terminar  en  el  ano. 

La  especie  tipo  de  esto  género  es  la  Sygi/ltna 
austral,  que  habita  en  las  costas  de  Nueva  Ho- 
landa. 

SIGILO  (del  lat.  siglllumj:  m.  Sello. 

Allí  los  cercos,  los  venenos  varios, 
Invocaciones,  bárbaros  estilos, 
Con  otros  instrumentos  temerarios, 
Caracteres,  anillos  y  SIGILOS. 

Loi'E  DE  Vega. 

-.Sigilo:  Secreto  que  se  guarda  de  una  cosa 
ó  noticia. 

...  el  SIGILO  será  la  primera  de  nuestras  ar- 
mas conti'a  unos  batalladores  vocingleros  y 
mal  avenidos. 

Jovellaxor. 

Para  no  despertar  recelos  ni  dar  margen  á 
conjeturas  y  rumores  del  vulgo,  abocáronse 
cou  SIGILO  en  un  lugar  poco  distante  de  Sevi- 
lla. 

Maiítínez  de  LA  Rosa. 

-Sigilo  sackamental:  Secreto  inviolable 
que  debe  guardar  el  confesor  de  lo  que  oye  en 
la  confesión  sacramental. 

SIGILOSAMENTE:  adv.  m.  Con  sigilo. 

...  la  escalera  de  que  voy  á  hablar  no  es  de 
aquellas  obscuras    y   laberínticas,   sigilosa- 
mente buscadas  á  ciertas  horas  de  la  noche. 
Hartzenbusch. 

SIGILOSO,  SA  (de  sigilo J:  adj.  Que  observa 
con  rectitud  el  secreto. 

...  tengo  buscado  ya  un  fuelle  ó  soplete  úti- 
lísimo que  contribuya  á  avivar  el  fuego  para 
que  el  metal  se  derrita  pronto.  Este  soplete  es 
Antoñona,  nodriza  de  Pepita,  muy  lagarta, 
muy  SIGILOSA  y  muy  afecta  á  su  dueño. 
Valeba. 

SIGIREY:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Sigirey,  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  73  ha- 
bitantes. II  V.  San  Pedro  de  Sigirey. 

SIGLA  (del  l.at.  sigla,  cifras,  abreviaturas):  f. 
Letra  inicial  que  se  emplea  como  abreviatura  de 
una  palabra.  S.  D.  M.  son,  por  ejemplo,  las  si- 
glas de  .S'ií  Divina  Majestad.  Los  nombres  en 
plural  snelen  representarse  por  su  letra  inicial ; 
v.  gr. :  AA.,  siglas  do  .lltczas  y  Autores. 

SIGLI:  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  Argelia,  si- 
tuado entre  Dellys  y  liugía.  Antiguo  promonto- 
rio Rusaro,  es  la  caída  do  una  gran  montaña,  el 
Vobol  Minyu,  de  675  ni.  de  alt.,  á  i  milla  del 
mar.  Desdo  este  vértice  las  tierras  escalonadas 
descienden  en  pendiente  suave  hacia  el  mar  y 
terminan  en  una  punta  pedregosa  sobre  la  que 
se  eleva  un  peñasco  en  forma  de  pilón  de  azúcar, 
muy  notable  cuando  se  le  ve  desde  el  E.  ó  desde 
el  O.  Desde  fuera  muchos  quebrados  3'  piedras 
do  nn  color  blancuzco  ayudan  á  reconocer  el 
cabo;  se  encuentran  20  m.  de  fondo  á  380  de  la 
costa.  Al  E.  de  la  punta  N.  del  Cabo  Sigli  la 
costa  qnebr.ida  vuelve  al  E.S.  E.  y  ou  una  exten- 
sión de  2  millas  se  halla  cortaila  por  dos  ó  tres 
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senos,  separarlos  por  |iunUvs  .salientes  de  pierlras 
(]iie  tei-niinnn  por  islotes  también  tic  lúedras. 
Frente  á  la  del  centro,  llamada  punta  Lucli,hay 
un  gran  islote  de  33  m.  de  alt.  y  se])arado  de  la 
costa  por  un  ^anal  en  que  so  sondan  2  ó  3  de 
agna.  La  punta  más  E.  del  Cabo  Sigli,  sit.  en 
poco  más  de  2  millas,  está  rodeada  de  un  banco 
de  piedra  y  escolios  quo  salen  más  de  2  cables 
al  N.  y  N.  E.  Desde  esta  última  punta  la  costa 
vuelve  bruscamente  a!  S.  durante  un  km.  y  so 
dirige  luego  al  E.  S.  E. ,  hasta  donde  comienza  una 
gran  playa  de  arena,  en  donde  desemboca  una 
garganta  y  el  Uad  Ilítum;  esta  es  la  bahía  de 
Sigli. 

SIGLO  (del  lat.  mccu!um):  m.  Espacio  de  cien 
años. 

-  Lanra  también  os  espera, 
No,  como  Matilde,  ingrata. 
Sino  juzgando  por  siglos 
Las  horas  que  en  veros  tarda. 

Tirso  de  Molina. 

Los  primeros  montes  de  piedad  se  vieron  en 
Italia  hacia  la  mitad  del  SIGLO  XV  y  cerca  del 
pontificado  de  Paulo  XI. 

JOVELLANO.S. 

-  Siglo:  Tiempo  y  duración  de  una  persona  (5 
cosa  notable. 

...  el  siglo  tiene  varias  significaciones,  ya 
del  periodo  de  cualquiera  edad,  que  dice  el 
Doctor  Angélico. 

CUISTÚBAL  SüÁREZ  DE  FiGUEHOA. 

El  SIGLO  de  Augusto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Siglo:  ¡Mucho  ó  muy  largo  tiempo,  indeter- 
minadamente. 

-  íQiie  dihite  el  Rey  mi  intento, 
Pndtendo,  si  el  labio  mueve. 
Reducir  á  un  punto  breve 
Tantos  siglos  de  tormento? 

Ruiz  BE  Alarcón. 

-  Cuando  Cándido  era  niño 
Como  un  padre  le  quería. 

-  Es  cierto;  pero  hace  un  siglo 
Que  no  le  ve. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Siglo:    Comercio   y  trato  de  los  hombres 
en  cuanto  toca  y  mira  á  la  vida  común  y  polí- 


...  dejando  mucha  hacienda  temporal  en  el 
siglo,  habia  escogido  la  pobreza  de  él  para  sal- 
varse. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

—  í,Pero  no  ves  que  nos  cercan 
En  el  siglo  mil  peligros? 

L.  i'.  DE  Mokatín. 

-  Siglo  de  corre:  Éntrelos  poetas,  tiempo  y 
espacio  en  que  se  adelantóla  malicia  de  los  hom- 
bres á  los  engaños  y  guerras. 

-Siglo  de  hierro:  Tiempo  y  espacio  quo 
fingieron  los  poetas,  en  el  cual  huyeron  de  la 
tierra  las  virtudes  y  empezaron  á  reinar  todos  los 
vicios. 

...  á  que  alude  lo  que  tanto  han  pondera- 
do los  poetas  do  los  siglos  de  oro,  de  plata  y 
de  hierro. 

Cristóbal  Sd.írbz  de  Fioüeroa. 

-Siglo  de  hierro:  fig.  Tiempo  desgra- 
ciado. 

-Siglo  de  oro;  Espacio  de  tiempo  quo  un- 
gieron los  poetas  haber  reinado  el  dios  Saturno, 
en  el  qno  decían  habían  vivido  los  hombres  jus- 
tiiicadamente. 

Católicos  intérpi'etes  divinos, 
((iuariiando  á  las  verdades  el  decoro) 
Trasladaban  los  versos  sibilinos, 
Y  á  su  felice  edad  los  siglos  de  oro. 

LoRE  DE  Vega. 

-  Siglo  de  oro:  fig.  Tiempo  de  paz  y  de  ven- 
tura. 

.Muestra  el  pecho 
l"il  reino  que  á  tal  debe, 
Que  eu  él  goza  un  siglo  de  oro. 
Sin  conocerle  le  adoro. 

Tirso  de  Molina. 

-  Siglo  de  oro:  fig.  Tiempo  en  quo  las  le- 
tras, las  artes,  la  política,  etc.,  han  tenido  ma- 
yor incremento  y  espíen. lor  en  un  pueblo  ó  país 
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...  flt-ben  estudiarse  cuidadosamente  y  por 
menor  en  nuestros  buenos  autores  del  SIGLO  de 
oro  de  la  literatura  patria,  etc. 

Baiialt. 

-  Siglo  de  ono:  fig.  Tiempos  floridos  y  felices 
on  que  había  ]iaz  y  quietud. 

-  Siglo  de  plata:  Tiempo  en  que  fingieron 
los  poetas  haber  empezado  á  reinar  .lúpiter,  y  en 
que  los  hombres,  menos  sencillos  que  antes, 
habitaron  cuevas  y  chozas  y  labraron  la  tierra. 

-  Siglo  dorado:  Siglo  de  oro. 

-  Siglos  medios:  Tiempo  que  transcurrió  des- 
de la  caída  del  imperio  romano  hasta  la  toma  de 
Constan tinopla  por  los  turcos. 

-  En,  ó  por,  los  siglos  de  los  siglos:  m. 
adv.  con  que  explicamos  la  eternidad, 

...  dígale  que  eso  de  i-ascarse  la  gorda  panza 
lo  deje  para  los  gonlos  cebones  que  han  hol- 
gado y  holgarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Jovellanos. 

Adiós;  y  El  te  dé,  Camila, 
El  juicio  que  has  menester. 
Por  los  siglos  de  los  siglos 
Maldita  seas,  amén. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Por  el  siglo  de  mi  padre  ó  de  mi  madre, 
etc.:  exclam.  con  que  uno  asevera  ó  promete  una 
cosa,  invocando  la  memoria  de  una  persona  j'a 
difunta  á  quien  profesa  cariño  ó  veneración. 

...  por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,  y  por 
elSKSLOde  todos  mis  pasados  los  Panzas,  que 
jamás  he  oído,  ni  visto...  semejante  aventura 
como  c.sta. 

Cervantes. 

SIGMA  (del  gr.  aiyiia):  f.  Décimaoctava  letra 
del  alfabeto  griego,  que  corresponde  á  la  que  en 
el  nuestro  se  llama  ese. 

-  Sigma:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cápiz, 
isla  de  Panay,  Filipinas,  4943  habits.  Sit.  entre 
Sapián  y  Bataáu. 

SIGMARINGEN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la 
regencia  y  prov.  deHohenzollern,  l'rusia,  situa- 
da al  S.  de  Stuttgart,  eu  el  Jura  de  Suabia  y  en 
la  orilla  día.  del  Danubio,  á  568  m.  de  alt.,  en 
el  f.  0.  de  Tubinga  á  Mengen;  4  090  habits.  Es- 
cuela de  Agricultura,  Colegio  católico  sit.  en  un 
antiguo  convento  de  monjas,  Hospital,  Casa  de 
dementes.  Orfelinato.  Antigua  cap.  del  princi- 
pado de  Hohenzollern-Sigmaringen,  unido  á 
Prusia  en  1849,  es  una  pequeña  c.  muy  elegan- 
te, con  calles  regulares  y  bellos  edifs. ,  pero  sin 
industria  ni  comercio.  Sobre  escarpada  roca  y  á 
orilla  del  Danubio  se  alza  el  castillo  ó  palacio, 
que  contiene  buena  colección  de  cuadros.  Esta- 
tua del  príncipe  Carlos  en  la  plaza  de  su  nom- 
bre. Alrededores  muy  pintorescos. 

SIGMATELA  (de  aíytia,  letra  griega):  f.  £ot. 
Genero  de  plantas  (Sigmatella)  perteneciente  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de 
las  feoticcas,  familia  de  las  Diatónicas,  y  son 
plantas  constituidas  por  células  cnadrangulares 
alargadas,  libres,  con  estrías  transversales,  con 
figura  de  S  vistas  de  frente  y  rectas  cuando  so 
las  mira  lateralmente. 

SIGMODONTE  (del  gr.  aíj/ia,  letra  griega,  y 
oSoi's,  oSój'Tos,  diente):  m.  Zool.  Género  de  ma- 
míferos del  orden  de  los  roedores,  familia  délos 
muriuos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
dientes  molares  con  las  coronas  lisas,  los  dos  in- 
ferióles y  posteriores  con  pliegues  de  esmalte  en. 
forma  do  S;  el  hocico  romo;  las  orejas  casi  cu- 
biertas enteramente  por  el  pelo;  las  ¡dantas  des- 
nudas por  completo,  con  seis  callosidades  ne- 
gras; la  cola  mediana;  aspecto  de  arvícola. 

La  especie  tipo  de  esto  género  es  el  fritjino- 
don  hispidns  Say  y  Ord.,  que  vive  en  el  Sur  del 
Norte  rio  .\nii'ricn,  Ibiniado  también  por  Harlaní 
Arvici'/''  '■  '  .inii' inidr  |i-.'-\¡!ii:\mentc6pul- 

gadas  I  Ir  l.iii  ;iiii  i  III  r,im|iiiMidri  la  cola;  el  co- 
lor de  su  ptlu  v.i  piu  iiRÍuia  .uiiaiillo  rojizo  muy 
pálido;  la  cabeza  mas  obscura  por  la  mezcla  de 
pelos  de  este  color  con  otros  casi  negros,  y  en  la 
parte  inferior  ilel  cneriio  ceniciento;  la  cabeza  es 
bastante  gruesa  y  termina  en  un  hocico  tiastan- 
te  alargado  y  pronunciado;  los  ojos  grandes;  las 
patas  anteriores  cortas,  las  posteriores  largas  y 
robustas,  y  la  cola  vellosa  y  casi  tan  larga  como 
el  cuerpo. 

Este  roedor  cansa  en  los  campos  bastantes 
destrozos,  pues  se  alimenta  casi  exclu.sivamente 


SIGN 

de  granos.  Se  le  encuentra  siempre  con  bastante 
abundancia  en  las  tierras  cultivadas  ó  aun  en  las 
incultas,  do  las  orillas  del  río  de  San  Jnan  en 
la  Florida,  según  dice  D'Orbigny. 

SIGNÁCULO  (del  lat.  sitjnacüluní ):  m.  Sello  ó 
señal  impresa. 

...  el  que  manda  al  sol  que  no  nazca  y  cu- 
bre las  estrellas  con  signáculo. 

María  de  Jesvs  de  Agreda. 

SIGNAJ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Tiflis,  Transcaucasia,  Rusia,  sit.  en  una  altura 
sobre  el  valle  del  Alazán,  afl.  izq.  del  Kur; 
10  500  habits.  Viñedos.  Tabaco  y  cereales.  Cría 
de  ganados.  Pieles  curtidas.  Tiene  calles  tortuo- 
sas y  aspecto  pobre. 

SIGNAR  (del  lat.  signare):  a.  Hacer,  poner  ó 
imprimir  el  signo. 

...  para  que  mediante  aqnel  signo  instru- 
mental se  venga  en  conocimiento  del  signa- 
do, qne  es  el  héroe  qne  se  pretende  represen- 
tar. 

Antonio  Palomino, 

-  Signar:  Firmar. 

-  Sign.\r:  Hacer  la  señal  de  la  cruz  sobre  una 
persona  o  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  para  cualquier  función,  á  cualquier  mo- 
vimiento, á  toda  salida  y  á  toda  entrada,  al 
vestirnos,  al  calzarnos,  al  lavarnos,  en  la  me- 
sa, eu  la  silla,  en  el  aposento,  al  encender  las 
luces,  siempre  nos  signamos  la  frente  con  la 
señal  de  la  santa  Cruz. 

Fb.  Pedro  Mañero. 

-Signar:  Hacer  con  los  dedos  índice  y  pul- 
gar de  la  mano  derecha  cruzados,  ó  sólo  con  el 
pulgar  tres  cruces,  la  jirimera  en  la  frente,  la 
segunda  en  la  boca  y  la  tercera  en  el  pecho,  pi- 
diendo á  Dios  que  por  el  signo  de  la  humana 
redención  nos  libre  de  nuestros  enemigos.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-Signar:  ant.  Señalar;  poner  ó  estampar 
señal  en  una  cosa  para  darla  á  conocer  ó  distin  - 
guirla  de  otra,  ó  para  acordarse  después  do  una 
especie. 

SIGNATURA  (del  lat,  signatura):  f.  Señal; 
marca  ó  nota  que  se  pone  ó  hay  en  l.is  cosas  para 
darlas  á  conocer  y  distinguirlas  de  otras. 

-Signatur.a:  Tribunal  de  la  corte  romana 
compuesto  de  varios  prelados,  en  el  cual  se  de- 
terminan diversos  negocios  de  gracia  ó  de  justi- 
cia, según  el  tribunal  de  signatura  á  que  co- 
corresponden. 

-SlGNATlRA:  Impr.  Señal  que  con  las  letras 
del  alfabeto  ó  con  números  se  pone  al  pie  de  las 
primeras  planas  de  los  jiliegos  ó  cuadernos  para 
gobierno  del  encuadernador.  Algunas  veces,  co- 
mo en  los  que  llaman  |nincipios,  suelen  poner 
calderones,  estrellas  ú  otras  cosas. 

-Signatura:  Dro.  can.  El  nombre  de  signa- 
tura corresponde  á  un  rescripto  cxiiedido  en  pa- 
]iel,  sin  ningún  sello,  que  contiene  la  súplica,  la 
signatara  del  Papa  ó  de  su  delegado  y  la  conce- 
sión de  la  gracia.  Existen  dos  clases  de  signatu- 
ras, la  de  gracia  y  la  de  justicia,  teniendo  lugar 
la  primera  en  las  materias  contenciosas  y  la  se- 
gunda en  las  benetíci.iles.  Ambas  se  extienden 
eu  una  especie  de  oficina  do  la  Cancelaría,  que 
tiene  su  preíecto,  es  decir,  un  oficial  diputado 
para  presidir  la  asamblea  en  qne  se  tratan  las 
materias  tanto  de  gracia  como  de  justicia. 

Tiene  la  Signatura  de  .lusticia  tan  escasa  im- 
portancia, que  el  abate  Bonix.  Hnguema  y  otras 
obras  modernas  no  la  citan.  Con  todo,  en  estos 
últimos  tiempos  ha  venido  á  adquirirla  mayor 
por  la  suspensión  de  actuaciones  en  la  Rota; 
además,  por  el  Reglamento  de  Estado,  se  la  de- 
signó como  Tribunal  de  Casación.  No  conoce  en 
causas  que  tienen  signatura  propia,  esto  es,  un 
tribunal  especial  para  el  asunto.  No  conoce  tam- 
poco en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  sólo  acerca 
de  la  adniisióib  ó  denegación  de  las  apelaciones 
y  declaración  del  juez  á  quien  corresponde  en- 
tender en  ellas.  El  trilmnal  fué  reducido  por 
Gregorio  XVI  á  un  cardenal  y  seis  prelados  con 
voto,  en  vez  de  los  12  que  antes  tenía. 

La  Signatura  de  Gracia  es  mucho  más  impor- 
tante. Los  otros  tribunales  fallan  con  arreglo  al 
derecho  estrito.  Así  es  que  el  mismo  cardenal  de 
Luca,  Farin.acio  y  otros  coleccionistas  do  fallos 
do  la  Rota,  no  siemine  aplauden  las  resolucio- 
nes de  ésta,  demasiado  forenses,  casuísticas  y  i, 
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veet's  couüailictorias.  Tero  la  Rota  no  tiene  lo 
uno  llamamos  arbitrio  judicial  ni  pncde  inter- 
jii-etai-,  sino  solo  aplicaí-  la  ley  estrictamente. 
Como  el  es|iíntu  de  la  Iglesia  es  de  caridad,  y  la 
equidad  es  luja  do  la  prudencia  y  del  espíritu 
sublime  del  Evangelio,  la  Iglesia  no  pierde  de 
vista  que  la  exageración  del  derecho  estricto  y 
escrito  á  veces  no  es  derecho:  Summum  jus  sum- 
ma  injuria.  Por  este  motivo,  en  su  alta  pruden- 
cia y  caridad,  tiene  este  importantísimo  tribunal 
de  la  Signatura  de  Gracia,  el  cual  proceile  por 
equidad  cristiana,  no  según  la  dureza  del  dere- 
cho estricto.  Keúnese  la  Signatura  de  Gracia  dos 
veces  al  año,  y  se  compone  de  gran  número  de 
cardeuales  y  prelados  eclesiásticos,  curiales  de 
las  diferentes  dependencias,  y  teólogos  y  canonis- 
tos  notables  por  su  saber  y  vasta  erudicción.  Fór- 
manse  en  su  seno  varias  comisiones  según  la  na- 
turaleza y  gravedad  de  los  asuntos.  Por  regla 
general  no  se  admiten  los  que  ya  están  resueltos 
por  la  Signatura  de  Justicia,  los  que  ofrezcan 
graves  inconvenientes  por  razones  de  Estado,  y 
los  que  han  estado  paralizados  por  espacio  de 
diez  años.  En  estos  mismos  se  concede  á  veces 
por  equidad  el  ipio  se  conozca  de  aquel  asunto, 
si  el  suplicante  p:  m !  ■..  que  no  estuvo  en  su  mano 
interponer  antes  el  i.  ..'.so.  Dos  procedimientos 
especiales  que  entre  o',. os  varios  suelen  ocupará 
la  Signatura,  y  que  conviene  conozcan  los  abo- 
gados españoles,  darán  idea  de  las  atribuciones 
y  equidad  de  este  tribunal  importantísimo.  Llá- 
mase el  uno  aperitio  oris,  y  tiene  lugar  en  aquellos 
casos  en  que  por  la  Rota,  ó  por  alguna  concesión 
especial,  se  ha  impuesto  perpetuo  silencio  sobre 
algún  asunto.  El  otro,  de  redudio  ad  viam,  tiene 
lugar  en  aquellos  casos  en  que  por  lo  largo  del 
procedimiento,  por  los  iiiuclios  que  figuran  en  el 
proceso,  ú  otros  motivos  é  incidentes  extraordi- 
narios, llega  á  torcerse  de  tal  manera  el  curso  del 
e.\peíUente  que  se  desvía  del  asunto  que  ¡irinci- 
palniente  se  trataba.  En  tal  caso  hay  derecho 
para  pedir  á  la  Signatura  lo  que  se  llama  reduc- 
lio  ad  via7it  et  términos  juris. 

En  lo  relativo  á  la  forma  de  la  signatura  y  del 
rescripto,  se  divide  ordinariamente  en  tres  partes, 
á  saber;  la  súplica,  la  firma  del  Papa  y  la  conce- 
sión. Cumple  explicarse  en  este  lugar  la  segunda. 
El  prefecto  de  la  Signatura  de  Gracia  firma  las 
materias  beneficíales  que  son  ad  ordinariam,  es 
decir,  que  no  delien  ser  firmadas  por  el  Papa. 
Estas  materias  son  todas  las  que  no  tienen  nada 
do  extraordinario,  con  respecto  á las  dispensas 
c[ue  se  deben  obtener,  ó  por  razón  de  la  impor- 
tancia del  beneficio.  Así,  todas  las  signaturas  que 
contienen  dispen.sa,  ó  que  son  para  las  dignida- 
des in  cathedrali  vel  colegiata;,  prioratos  conven- 
tuales y  canonicatos  in  cathedrali,  van  firmados 
por  el  Papa;  los  demás  lo  son  por  el  prefecto  de 
la  Signatura.  Cuando  firma  el  Papa  lo  suele  ha- 
cer de  tres  maneras;  l.¡*  Por.^aí  utpetitur.  2."  Por 
fiat,  poniendo  después  la  primera  letra  de  su  nom- 
bre. 3.*  Vor  fíat  vwtuproprio,  sin  añadir  utpeti- 
tur. Emplea  el  Papa  el/íreí  utjietitur  para  todas 
las  primeras  gracias  reformadas,  y,  por  último, 
el  motil  proprio  se  ]>one  en  favor  de  los  cardena- 
les y  personas  á  ([uienes  Su  Santidad  quiere  ma- 
nifestar afecto.  Cuando  no  está  presente  el  Papa 
generalmente  no  pone  el  delegado  in  pnescntia, 
aunque  algunas  veces  sí ;  dice  concessiim  informa 
cuando  quiere  manifestar  que  la  gracia  se  hace 
en  la  l'orma  de  derecho,  lo  que  ejecuta  el  Papa 
por  el  ^ní  informa.  Por  últinjo,  en  las  gracias 
relbrmadas  el  delegado  pone  simplemente  canees- 
su'iit  y  las  jirinieras  letras  de  su  nombre.  En  las 
comisiones  no  dirigidas  alas  partes  el  Papa  pone 
plncct,  y  si  el  asunto  pertenece  á  la  cámara  pone 
rideat  camera,  y  si  toca  á  i'eligión  videat  protec- 
tor. Las  gracias  que  van  firmadas  por  fíat  son 
siempre  preferidas  á  las  provisiones  por  conces- 
siim, aun  cuando  se  hallase  en  posesión  el  pre- 
visto en  esta  última  forma.  Nadie  sino  el  Papa, 
ni  el  mismo  canciller,  ni  los  legados  á  latcre, 
pueden  liruiar  las  gracias  que  les  está  permitido 
conceder  \io\-  fiat,  sino  solamente  ¡lor  concessiim. 
Se  exceptúa  el  penitenciario,  á  quien  le  es  lícito 
firmar  por,;íf<í  informa,  fiat  in  speciali,  fiat  ilc 
expreso,  mas  no  por ;?«(  motu  proprio ,  porque  su 
oficio  no  se  refiere  sino  á  las  absoluciones  que 
deben  pedir  los  pecadores,  según  estas  palaliras 
del  Evangelio:7«íí¿e<;í<íccí'/)iVíis.  En  la  actualidad 
se  firma  por  un  doble. /;«<  y  concessiim  para  evitar 
las  íalbificaciones;  el  uno  .se  pone  en  el  lugar  or- 
dinario entre  la  súplica  y  la  concesión,  y  el  otro 
al  margen  de  las  cláusulas  ó  de  la  disposición. 
Es  una  regla  establecida  ipie  la  concesión  del 
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Pajia  se  refiere  siempre  á  las  cualidades  exj'resa- 
das  cu  la  sú[ilica  cuando  nada  suprimen  las  cláu- 
sulas de  la  concesión.  Otra  es  que  las  signaturas, 
según  el  sentido  lateral  de  la  palabra,  deben  ha- 
cerse por  escrito,  y  que  no  se  admitiría  la  prueba 
]ior  testigos  sino  en  tres  casos;  1.°  Si  se  trataba 
sohiniente  de  probar  la  naturaleza  y  cualidad  de 
la  gracia  concedida.  2."  Para  descargar  la  con- 
ciencia en  el  foro  interno;  y  3.°  Para  probar  el 
tenor  de  la  signatura  extraviada,  en  cuyo  caso  so 
recurre  más  liien  á  los  registros  de  la  Cancelaría. 
Es  también  una  máxima  de  la  Cancelaría  que  la 
signatura  firmada  por  el  predecesor  no  se  varía 
nunca  por  el  sucesor.  En  este  caso  se  obtienen 
letras  iepcrinde  valere,  con  la  cláusula  de  ra- 
tioni  congruit,  si  se  duda  de  la  priuiera  impe- 
tración. Se  da  fe  á  la  signatura  sin  la  bula,  cuan- 
do está  api'obada  y  comprobada  por  el  registro 
de  las  signaturas,  ó  cuida  un  abreviador  de  ex- 
tractarlas ó  transcribirlas,  loquese  llamasííHi^J- 
tuiíi. 

SIGNIA:  Oeog.  aní.  0.  del  Lacio,  en  el  país  de 
los  Volscos,  Italia,  sit.  al  S.  E.  de  Roma.  La  fun- 
dó Tarquino  el  ¿ioberbio,  y  dio  nombre  al  llama- 
do Signínum  opus,  especie  de  cemento  compues- 
to de  arena,  cal  }'  pequeños  guijarros.  Hoy 
Segni. 

signífero,  RA  (del  lat.  síi/'ií/c)';  de  sígnum, 
señal,  y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  (jue  lleva  o  in- 
cluye una  señal  ó  insignia. 

¡No  basta  ver  que  con  los  cercos  de  oro 
En  el  ceutro  del  sol  trouos  fabrique'í 
¿No  basta  que  en  las  lumbres  de  su  coro 
Los  SIGNÍFEROS  coros  purifique? 

Miguel  dk  Silveiiía. 

SIGNIFICACIÓN  (del  lat.  significatío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  significar. 

-  SlGNIFICAfiÓN:  Sentido  de  una  palabra  ó 
frase. 

...  bien  se  puede  usar  de  palabras  indiferen- 
tes y  equivocas,  y  poner  una  cosa  en  lugar  de 
otra  con  diversa  sionificaoión,  no  para  enga- 
ñar, sino  para  cautelarse  ó  [irevenir  el  engaño, 
o  para  otros  fines  lícitos. 

SaAVEDUA  F.A..JA11D0. 

Hemos  dado  en  atribuir  á  la  palabra  igno- 
rante una  SIGNIFICACIÓN  más  lata  de  la  que 
tiene. 

CA.sTno  y  Serrano. 

-  Significación:  Objeto  que  se  significa. 

-Significación:  Fil.  La  significación,  ele- 
mento propio  del  lenguaje,  consiste  en  la  rela- 
ción (V.  Lenguaje)  que  el  que  se  expresa  esta- 
blece entre  lo  significado  y  el  signo.  Aunque  nos 
hallamos  dotados  de  distintas  clases  de  signos 
(V.  Signo)  que  son  simultáneos  y  los  usamos  á 
veces  todos  juntos,  dada  la  relación  de  desigual- 
dad que  existe  entre  lo  significado,  que  es  por 
su  naturaleza  inagotable,  y  el  signo,  que  es  fini- 
to y  limitado,  la  expresión  resulta  siempre  defi- 
ciente respecto  á  lo  significado.  Así  lo  comprue- 
ba el  hecho  de  que  lo  que  tratamos  de  expresar 
queda  como  materia  inagotable  para  nuevas  re- 
laciones con  el  signo.  De  ello  es  ejemplo  que 
toda  lengua  viva  aumente  y  se  enriquezca  á  me- 
dida que  se  establecen  más  exactas  relaciones  con 
lo  significado. 

Se  refiere  en  general  la  significación  a  la  plas- 
ticidad externa  de  lo  psíquico,  y  en  este  .scnti 
do  todo  lo  vivo  (que  en  cierto  giado  es  psíqui- 
co) se  expresa  y  significa,  siquiera  el  lenguaje 
articulado  sea  ]irivativo  del  hombre.  Las  frases 
poéticas  alegría  de  laaurora,  melancolía  del  cre- 
púsculo vespertino,  tenguaje  de  las  flores,  etc. ,  tie- 
nen su  parte  de  verdad.  Pero  si  lo  vivo  y  lo  psí- 
quico, la  existencia  para  sí,  se  caracteriza,  ante 
todo,  como  ya  indicó  Aristóteles,  por  su  fondo 
apetitivo,  conestesia  ó  conciencia  sorda  de  los 
fisiólogos,  deseo  de  vivir  de  Schopenhauer,  lo 
priuiero  que  expresan  todos  los  seres  es  el  efecto 
de  la  aversión  ó  inclinación  hacia  lo  que  les 
afecta.  Primum  vivere,  deinde philosophare.  Fren- 
te á  lo  desconocido  que  les  ini¡iresioua,  todos  los 
seres  toman  y  expresan  una  actitud  defensiva  ó 
negativa,  impuesta  por  las  necesidarles  nnsmas 
de  la  vida  y  ]ior  la  lucha  en  pro  de  la  conserva- 
ción de  su  existencia.  El  no  y  el  .sí  de  la  inteli- 
gencia son  resultados  de  la  huida  ó  de  la  apro- 
ximación del  cuerpo  á  lo  que  le  impresiona.  Es, 
por  tanto,  la  Míndca,  como  dice  Mantegazza,  el 
primer  lenguaje,  el  más  universal  sujestivo  y 
aposiólieo.  Traduce  su  energía  centrífuga  (gritos 
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y  gestos)  en  movindentos  defensivos.  El  gato, 
ante  un  peligro,  eriza  sus  pelos  }'  se  infia  para 
aparentar  mayor  volumen,  de  donde  resulta  que 
los  pelos  del  gato  forman  especie  de  órgano  ex- 
plorador que  dirige  hacia  adelante  como  el  cie- 
go su  bastón.  Amenazando  con  el  puño,  ense- 
ñando los  dientes,  frunciendo  el  entrecejo,  pro- 
curamos revelar  una  luerza  defensiva. 

Merced  á  la  signilicación,  los  estados  interio- 
res se  traducen  en  movimientos  exteriores  por 
una  correlación  constante  de  lo  moral  con  lo 
l'ísicü,  sin  que  sea  suficiente,  como  pretende  Dar- 
win,  para  explicar  la  conexión  recíproca  de  lo 
interior  con  le  exterior,  la  evolución  biológica  de 
los  organismos  (selección).  No  se  puede  prescin- 
dir de  que  la  significación  tiene  un  aspecto  psi- 
cológico y  social  (y  por  tanto  moral),  en  cuanto 
la  significación  misma  exige  interprctacii'm  de 
parte  de  otros  seres  que  forman  sociedad  con  el 
que  se  expresa.  Más  aún,  la  significación  counen- 
za  por  ser  una  comunicación  del  que  se  exjiresa 
consigo  mi.smo,  ya  que  cada  ser  vivo  es  una  so- 
ciedad de  organismos  más  elementales.  Observa- 
ción es  esta  que  se  comprueba  aun  en  el  lengua- 
je articulado,  lenguaje  que  aparece  lo  primero 
como  una  capilla  mental,  hablando  con  nosotros 
ndsnios  antes  de  producir  el  sonido  y  constitu- 
yendo nuestro  oído  en  especie  de  espejo,  en  el 
cual  nos  vemos  hablando.  Las  armonías  interior- 
mente oídas  por  los  compositores  musicales,  an- 
tes de  traducirlas  en  notas  del  pentagrama,  re- 
velan el  mismo  fenómeno.  Son  innegables  los 
electos  üe  la  herencia  y  las  causas  exteriores  (la 
selección  y  el  medio)  en  los  fenómenos  expresi- 
vos. Darwin  los  pone  de  relieve  con  una  riqueza 
de  datos  y  con  una  observación  tan  prolija,  ijue 
alienas  si  podrá  hacerse  en  este  respecto  más  que 
ampliar  los  primeros  y  especificar  la  segunda; 
pero  falta  en  aquéllos  y  en  ésta  la  importante 
consideración  de  los  efectos  diferentes  i»roduci- 
dos  por  el  carácter  agradable  ó  doloroso  de  las 
emociones.  Para  apreciar  la  dirección  general  de 
los  movimientos  expresivos,  no  basta  la  cantidad; 
es  necesaria  la  cualidad  de  la  emoción,  aspecto 
psíquico  que  uo  es  lícito  olviilar.  El  elemento 
subjetivo  y  psíquico  que  corresponde  á  lo  central 
que  une  los  movimientos  aferentes  con  los  ele- 
rentes,  no  ha  de  considerarse  diluido  en  las  con- 
diciones biológicas  y  fisiológicas  que  acompañan 
á  los  fenómenos  expresivos.  La  expansión  y  la 
contracción  en  el  aumento  de  energía  que  produ- 
ce el  placer  y  en  el  movimiento  de  la  nnsnia  pro- 
pio del  dolor  (V.  Dolor  y  Placeu)  son  los  sig- 
nos originarios  de  toda  Mímica.  Movimientos 
expansivos  y  movimientos  concéntricos  .se  deter- 
minan ante  todo,  según  la  cualidad  de  las  emo- 
ciones que  tratamos  de  expresar.  Desde  la  ten- 
dencia instintiva  á  dilatar  la  parte  de  la  piel 
agradablemente  afectada  y  á  contraer  la  doloro- 
saniente  impresionada,  hasta  la  difusión  indefi- 
nida, especie  de  auréola  que  acompaña  álos  ]ila- 
cercs  superiores  y  la  válvula  que  contrae  la  ira, 
corren  los  movimientos  expresivos  una  trayecto- 
ria que  está  determinada  ¡tor  la  cualidad  subje- 
tiva, con  que  el  ser  vivo  rehace  sobre  las  impre- 
siones. La  cualidad  iiropia,  específica,  de  la  ten- 
dencia del  ser  vivo  á  unirse  con  lo  que  grata- 
mente le  afecta,  ó  á  desviarse  de  lo  que  dolorosa- 
niente  le  impresiona,  se  .significa  en  los  movi- 
mientos correlativos  de  expansión  ó  concentra- 
ción, que  constituyen  el  lenguaje  mímico.  Tales 
movinuentos  se  propagan  por  todos  los  órganos 
en  especie  de  contagio  que  explícalos  fenómenos 
de  la  sugestión,  lo  mismo  patológica  que  normal 
(V.  Sugestión).  Pero  la  propagación  3'  el  con- 
tagio se  extienden  también  á  los  organismos  se- 
mejantes, de  donde  surge  el  carácter,  no  sólo 
psíquico,  sino  social  de  la  significación.  La  co- 
municación mutua  de  los  órganos  y  la  solidari- 
dad recíproca  de  los  organismos  se  traducen  ó 
expresan  en  la  simpatía  y  colaboración.  «Cuando 
los  hombres  trabajan  juntos,  dice  Noiré,  cuando 
los  campesinos  limpian  el  trigo,  reman  los  ma- 
rineros, hilan  las  mujeres  ó  marchan  los  solda- 
dos, acompañan  sus  ocupaciones  con  articulacio- 
nes nuís  ó  menos  vibrautcs  y  rítmicas.»  Este  fe- 
nómeno, y  el  ritmo,  que  en  él  prepondera,  á 
fin  de  que  los  esfuerzos  recíprocos  coincidan,  se 
caracteriza  ante  todo  por  la  comunicación  y  con- 
tagio, que  hacen  de  la  significación  un  hecho 
social  de  simpatía  y  cooperación.  No  afecta  sólo 
el  contagio  á  todo  el  organismo,  sino  á  los  orga- 
nismos semeiantes;  el  grito  de  alarma  que  sale 
de  mi  garganta  conmueve  todo  mi  cuerpo  y  á 
la  vez  á  las  midtitudes  que  lo  03'en  (contagio  del 
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lúiiico).  Es,  por  tanto,  la  sijínilicacióii  ini  fcnó- 
nioiio  südial,  de  simpatía,  iiilcrioi*  primero  en  el 
organismo  y  extendido  ilespnés  il  los  próximos. 
Negar  la  palabra  á  una  persona,  no  hablarla  ni 
salndarla,  es  el  signo  más  exi)vesivo  de  la  anti- 
patía í|iic  nos  inspira.  Hablarla  afectviosa y  aten- 
tamente, es  significar  la  simpatía  qne  nos  merece. 

í;onio  la  amistad,  que  sólo  se  establece  Ínter 
pares,  la  significación  exige  relación  de  homoge- 
neidad y  de  parentesco  entre  los  que  se  hablan. 
No  es  espontáneo  el  lenguaje,  aun  en  las  com- 
plicadas relaciones  sociales,  más  (jiic  entre  aque- 
llos que  se  consideran  iguales.  Las  jerarquías 
sociales,  sea  el  que  quiera  su  valor,  imponen  la 
clase  de  lenguaje  que  ha  de  usar  cada  uno.  Ko 
habla  el  jefe  al  subordinado  como  éste  á  aquél, 
ni  los  términos  en  que  nos  dirigimos  á  las  gen- 
tes, á  todas,  son  siempre  los  luismos.  La  distin- 
ción del  lenguaje  en  grave,  familiar,  oficial,  cu- 
rialesco, etc.,  ol)edece  al  aspecto  social  que  ne- 
cesariamente le  es  propio.  El  vínculo  de  lo  ho- 
mogéneo con  lo  homogéneo,  comunicación,  sim- 
patía, solidaridad,  etc.,  encarna  en  los  movi- 
mientos rítmicos  de  los  órganos  corporales  y  se 
traduce  en  los  rasgos  de  la  fisonomía  que  ha  es- 
tmliailo  Mantegazza  por  lo  que  se  refiere  á  las 
profesiones,  que  ha  extendido  Spencer  en  un  es- 
tudio muy  ingenioso,  á  lo  que  llama  las  maneras, 
y  que  sutilizan  algunos  pii^'/ilogos  en  el  grajismo, 
ocupándose  de  lo-i  ri~^M-  ']■■  l.i  escritura  como 
signos  de  carácter.  I'iii  liiiilincia  apetitiva  ó  de 
deseo  (tandjién  avui.-mu  ,  una  comunicación  á 
todo  el  organismo  y  á  los  organismos  semejantes 
de  tal  tendencia,  y  un  movimiento  de  simpatía  y 
cooperación,  son  los  elementos  jiropios  de  los  fe- 
nómenos expresivos,  desde  el  I'iiun  ijc  más  uni- 
versal de  la  Música  hasta  rl  mi-  r.¡  r.  ilico,ósea 
el  articulado.  Contagio  ñi  siiii|iili.is.  .jue  acen- 
túan el  carácter  social  de  la  significación,  es  lo 
exigido  para  interpretar  los  signos  de  qne  nos 
valemos.  Cuando  el  orador,  con  el  exordio  reco- 
lucndado  por  los  retóricos,  procura  ganarse  el 
ánimo  de  los  oyentes,  paga  tributo  á  este  carác- 
ter social,  de  simpatía,  propio  del  lenguaje,  lo 
mismo  en  la  expresión  que  en  la  inter|iretación 
de  los  signos:  vibrar  al  unísono,  .sentir  del  mis- 
mo modo,  interpretar  los  anhelos  y  aspiraciones 
del  auditorio,  es  lo  que  principalmente  procura 
el  orador.  Poner  su  pensamiento  al  nivel  del 
pensamiento  del  que  lee;  desarrollar  sus  ideas 
sugiriendo  otras  semejantes  con  la  lectura;  esti- 
mular, al  menos  en  la  representación,  estados  de 
ánimo  homogéneos  con  los  que  hemos  sentido, 
es  la  misión  principal  del  escritor.  Los  mejores, 
los  maestros  del  estilo,  los  que  al  arte  y  á  la 
inspiración  añaden  la  filigrana  en  el  savoir  /ai- 
re, se  identifican  con  lo  que  tratan  de  escribir  y 
ex]iresar,  porque  presienten  qne  el  contagio  sim- 
pático que  ellos  sufren  se  ha  de  comunicar  á  sus 
lectores.  Se  dice  que  nuestro  Cervantes,  apelli- 
dado el  loco  de  Ja  (juardilla,  se  contagió  de  las 
hermosas  mentiras  é  ilusiones  de  su  héroe,  el 
Ingenioso  Hidalgo.  Flaubert  refiere  que  suirió 
vómitos  y  cuantos  síntomas  acompañan  al  enve- 
nenamiento cuando  escribía  la  muerte  de  nui- 
dama  Dovary,  envenenada.  Porque  en  último 
término,  y  á  ]iesar  de  que  el  hombre  posee  el 
triste  privilegio  de  poder  ser  hiiiócrita,  la  hipo- 
cresía absoluta  es  una  abstracción ;  no  es  nunca 
completa.  Llevada  al  último  cxtnmo  implicaría 
la  contradicción  y  la  negación.  Es,  por  el  contra- 
rio, ley  primera  de  la  naturaleza,  como  de  la  mo- 
ral, la  sinceridad.  No  representa,  por  ejemplo,  el 
actor  la  cólera  (se  sobreentiende  bien  represen- 
tada) sin  sentirla,  sin  identificarse  con  tal  esta- 
do, simpatizando  con  él.  Cuando  el  actor  Valero 
representaba  La  carcajada,  necesitaba  (dicen) 
algunas  noches  qne  le  sangraran  luego  que  con- 
cluía su  trabajo.  Orador,  esci'itor  ó  actor  escénico 
que  no  se  identifican,  qne  no  simpatizan  con  lo 
que  hablan,  escriben  ó  re))resentan,  .se  parece  al 
Comendador  ó  conviilado  de  piedra  que,  invita- 
do á  mesa  suntuosa,  rodeado  de  suculentos  man- 
jares, no  puede  tocar  ni  gustar  ninguno. 

Resulta,  pues,  regla  fnndalnienlal  de  la  sig- 
nificación (hablando,  escribiendo  o  rc|ircsentan- 
dol  comenzar  por  simpatizar  con  lo  que  se  sig- 
nifica (con  lo  que  se  escribe,  se  habla  o  se  repre- 
senta). Decir  lo  que  so  siento  es  pagar  tributo  á 
la  ley  de  la  sinceridad;  ¡lensar  lo  (]ue  se  dice  es 
un  cálculo  de  conveniencia  que  reclama  talento, 
pero  carecerá  de  otras  muy  valiosas  condiciones. 
La  sinceridad  era  lo  que  recomendaba  Quinli- 
liano  cuando  definía  el  orador,  señalándole  como 
l'rimera  eondieii'in  rír  hoiiiiK,  ydespués  lasegun- 
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Cía  dkcndi,  perilus.  Con  esta  última,  sin  la  (prinie- 
ra,  el  orador  es  sólo  un  .sofista.  ,Sin  negar  cuan- 
tos datos  aduce  el  positivi.smo  al  estudio  de  la 
expresión  de  las  emociones,  podemos  afirmar  que 
aún  hay  más  en  el  fenómeno  de  la  .significación 
que  lo  biológico  y  lo  fisiológico;  que  hay  un  fac- 
tor psíquico  y  subjetivo  (el  de  la  reacción  que 
implica  el  ajietito),  y  un  factor  .social  y  colectivo 
en  el  contagio  sim]>ático  que  supone  la  interpre- 
tación de  lo  significado.  Tal  contagio  sugiere  la 
adecuada  interpretación  de  lo  que  significamos, 
é  infunde  á  todo  lenguaje  (aun  al  individua)  y 
propio,  i,  la  revérie)  un  carácter  social  que  le 
convierte  en  vínculo  de  toda  solidaridad.  Por 
algo  se  señala  tradieionalmente  como  medio  pa- 
ra disolver  todo  germen  de  oiganización  social 
la  confusión  de  lenguas  en  la  Torre  de  Babel. 
Por  algo  usualmente  se  llama  una  Babel  reunión 
en  la  cual  todos  hablan  y  nadie  se  entiende. 
Falta  el  vínculo  principal,  yes  imposible  la  aso- 
ciación. Efecto  del  contagio  simpático,  el  qne  se 
significa  no  vive  sólo  la  vida  individual  (Sócra- 
tes hablaba  con  su  Dcmúniuní),  vive  la  vida  so- 
cial, la  del  medio  que  se  asimila,  y, si  es  bastan- 
te inteligente  para  concebir  la  idea  del  Univer- 
so, vive  la  vida  univer.sal;ejeniiilo  el  apostolado 
con  su  don  de  lenguas.  Cuantas  más  y  más  am- 
plias y  más  universales  relaciones  nos  asimila- 
mos; cuantos  más  objetos  y  seres  hacemos  par- 
tícipes de  nuestras  sini])atías,  más  y  mejor  nos 
expresamos.  La  eaascric,  el  don  de  gentes,  el  án- 
gel, la  gracia,  etc. ,  indican  simpatías  cada  vez 
más  generales  de  que  nos  hacemos  eco.  En  tal 
sentido,  mientras  la  ciencia ^jcí'cí'íí;  solólas  rela- 
ciones exteriores  y  mecánicas, el  arte  sí'chíc  tales 
relaciones,  simpatiza  con  ellas,  llega  al  corazón 
de  las  cosas,  nos  revela  ó  nos  deja  adivinar  lo 
que  de  nosotros  existe  en  los  demás  seres  del 
mundo,  y  es  el  mejor  medio  de  significación,  el 
demiurgo  de  la  vida  social,  el  verbo  en  el  cual 
encarna  el  medio  que  completa  al  individuo. 

No  contradice  el  aspecto  social  de  la  significa- 
ción el  carácter  moral  que  le  imprime  la  ley  de 
la  sinceridad.  Es  la  mejor  y  más  adecuada  sig- 
nificación la  más  moral  y  la  más  sincera.  Si  la 
palabra  es  el  signo  más  discreto,  mas  flexible,  y 
en  cierto  modo  niíis  plástico,  es  á  la  vez  suscep- 
tible de  un  dominio  completo  de  parte  del  que 
la  emplea,  desde  su  producción  orgánica  en  el 
sonido  (ventrílocuo)  hasta  la  intención  que  en 
ella  se  pone  (hipócrita).  Ha  podido,  por  ejem- 
plo, decir  de  ella  Talleyrand  que  sólo  sirve  pa- 
ra ocultar  ó  disimular  la  verdad,  á  pesar  do  ser 
el  signo  más  adecuado  para  la  expresión  del 
pensamiento.  Pero  no  se  agota  la  significación 
en  la  palabra.  Hay  signos  que  revelan  mayor 
sinceridad  que  ella,  y  que  no  pueden  ser  domi- 
nados ni  aun  por  la  hipocresía  más  refinada; 
porque  después  de  todo,  el  más  astuto  de  los  hi- 
pócritas, si  logra  engañar  á  los  demás,  no  con- 
sigue engañarse  á  sí  mismo.  El  carácter,  que, 
como  decía  Leibnitz,  es  lo  que  el  temperamento 
en  Medicina,  la  causa  de  todas  nuestras  acciones, 
no  se  revela  sólo  en  la  palabra.  Aun  en  los  me- 
nos sinceros  se  exterioriza  mejor  en  los  actos,  y 
señaladamente  en  los  concomitantes  que  le  acom- 
pañan, en  los  gestos,  denominados  lenguaje  de 
acción.  Empleamos  ca.si  siempre  la  i'alabra  bajo 
la  inñuencia  de  la  voluntad,  que  la  domina  y  á 
veces  la  altera.  Por  el  contrario,  el  lenguaje  de 
los  gestos  es  involuntario  y  lleva  grabado  el  .se- 
llo de  la  verdad.  Aun  la  que  queremos  ocultar 
se  denuncia  en  los  gestos.  La  sonrisa  amarga 
(risa  triste  y  melancólica),  expresa  la  ironía.  La 
incertidumbre  de  la  mirada,  aun  acompañada 
de  amenazas,  revela  timidez.  Por  su  fondo  de 
sinceridad,  por  lo  personalísimo  y  hondo  qne  re- 
vela, es  iinjiosible  imitar  el  tono  ó  copiar  el  ges- 
to, mientras  qne  las  palabras  ]iueden  ser  repeti- 
das, vicio  del  psiíacismo  (de  psilaccus,  loro).  La 
discreción ,  que  caracteriza  á la  palabra,  falta  |ior 
completo  en  los  gestos,  cuya  producción  obedece 
á  una  síntesis,  no  sólo  involuntaria,  sino  hija  de 
la  necesidad,  que  arranca  de  un  impulso  incaus- 
cíentc  qne  nos  lleva  anhelosamente,  obedecien- 
do á  la  ley  ile  la  sinceridad,  á  buscar  el  equili- 
brio do  todo  nuestro  ser,  perturbado  por  la  inten- 
sidad de  las  emociones,  qne  se  desbordan  como 
un  excedente  de  energía.  Ya  es  difícil  (lo  prue- 
ba á  diario  el  arte  escénico)  fingir  sentimientos 
que  no  ex]icrinicntainos;  pero  es  ¡tunto  menos 
que  imposible  qne  la  fisonomía,  gamma  del  senti- 
miento y  do  la  pasión,  re]irima  los  movimientps 
á  i|ue  el  uno  y  la  otra  la  impelen.  La  perspica- 
cia natura!  (sin  necesidad  de  estudio  ni  de  relie- 
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xión)  .se  descubre  en  la  producción  de  los  signes, 
cuando  el  que  habla  lo  hace  sinceramente,  jior- 
que  van  parí  passu  el  lenguaje  articulado  y  el 
de  acción,  y  cuando,  ¡lorel  contrario,  lo  hace  al 
modo  del  cómico  en  la  escena.  La  relativa  opo- 
sición de  uno  y  otro  lenguaje,  del  dominio  del 
aiticulado  y  de  la  rebelde  sinceridad  del  de  ac- 
ción, ha  sido  un  recurso  dramático  em)ileado  á 
veces  con  forlinia  por  nuestros  artistas.  Sirva  de 
ejemplo  una  de  las  escenas  más  culminantes  de 
Vn  drama  nncvo.  Ni  es  la  mayor  sinceridad  de 
la  significacii)n  en  los  gestes  privilegio  que  re- 
sulte inex¡)l ¡cable.  Procede  deque  hay  una  ma- 
yor semejanza,  una  semiidentidad  del  signo  con 
lo  significado.  La  palabiaes  signo  de  todo  nues- 
tro ser  en  cuanto ¡icnsado;  pasa  ]ior  tanto  á  tra- 
vés del  mundo  de  la  representación,  é  implica 
que  lo  significado  se  rejiroduce  ó  convierte  en 
redivivo  mediante  el  csluerzo  del  recuerdo.  El 
gesto  es  expresión  de  todo  nuestro  ser  en  cuan- 
to sentirlo:  marcha  por  lo  mismo  al  comjiás  de 
lo  significado,  que  se  exterioriza  sponte  sua,  en- 
carnando en  el  organismo.  La  distinción  que 
hace  el  vulgo  entre  los  que  piensan  lo  que  dicen 
ó  hablan  con  la  cabeza,  y  los  que  expresan  lo 
que  sienten  ó  hablan  con  el  corazón,  autoriza  á 
atribuir  á  los  primeros  condiciones  y  circuns- 
tancias para  ocultar  su  propio  pensamiento, 
mientras  que  de  los  últimos  se  dice  que  obede- 
cen á  una  sinceridad  innegable.  Quien  pone  su 
conciencia  en  los  labios  ó  habla,  como  se  dice, 
con  el  corazón  en  la  mano,  no  necesita  calcular 
reflexivamente  el  paralelismo  que  desde  luego 
se  establece  entre  la  jialabra  y  el  gesto.  La  sin- 
ceridad, ley  propia  de  la  naturaleza, es,  como 
ésta,  pródiga  de  medios  sin  jireocuparse  tlel  fin, 
que  justifica  por  sí  mismo.  El  engaño,  que  á 
veces  se  denuncia  por  sí,  vencido  por  la  ley  de 
la  sinceridad,  antejione  el  fin  á  los  medios,  se 
ocupa  y  preocupa  de  él,  y,  en  la  obsesión  crecien- 
te con  que  camina  para  prescindir  de  lo  natural, 
otra  vez  se  le  impone.  Gestos,  movimientos  sim- 
ples, contracciones,  matices  indescriptibles  del 
juego  de  la  fisonomía,  delatan  con  fiecuencialo 
que  el  hipócrita  tiene  más  interés  en  ocultar.  Es 
efecto  déla  lucha  sorda  entre  nuestra  vida  emo- 
cional y  el  intelecto.  Los  criminales,  que  se  con- 
vierten de  pronto  en  denunciadores  de  sí  niisnios, 
convictos  y  confesos,  son  ejemplo  vivo  de  los 
triunfos  que  alcanza  la  vida  emocional  solire  la 
reflexiva.  En  tales  casos  se  comprueba  la  verdad 
del  dicho  de  Aristóteles:  el  fondo  de  todo  ser 
es  lo  apetitivo.  Triunfad  apetito  sobie  el  cálcu- 
lo. Hay  una  especie  de  impulso  incon-ciente, 
sanción  orgánica,  dice  L.  Arreat,  que  nos  esti- 
mula, aun  contra  nuestra  voluntad,  á  restable- 
cer el  perturbado  equilibrio  entre  nuestra  con- 
ducta y  la  ley  rásite  en  nuestra  propia  natura- 
leza y  en  la  de  todo  ser:  la  de  expresarse  y  sig- 
nificarse tal  cual  es. 

SIGNIFICADO  (del  lat.  significaínsj:  m.  SlG- 

NIKICAni'lN'. 

...donile  se  colige  que  será  el  de  fuera  ocio- 
so sin  fruto,  si  no  tiene  el  sionific.\do  que 
dentro  le  responde. 

Fi!.  José  de  SigCenza. 

Lo  que  llaman  fortuna  es  lo  de  menos,  por- 
que sobre  que  no  se  está  de  acuerdo,  ni  en  el 
nombre,  ni  en  el  significado,  es  cosa  de  qui- 
ta y  pon,  etc. 

JOVELLAXOS. 

SIGNIFICADOR,  RA:  adj.  Qae  significa.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SIGNIFICAMIENTO:  m.   ant.   SiGNiFlcArió.v. 

SIGNIFICANTE  (del  lat.  significáis,  signif- 
cúntis):  p.  a.  de  significar.  Que  significa. 

Un  mismo  lifiraje,  expresnilo  con  palabras 
más  ó  menos  significantes  por  su  material 
sonido,  excitará  muy  diferentemente  la  jiasión 
que  envuelve. 

JOVELIANCS. 

...  tiene  riquísimo  aparato  de  palabras  dies- 
tras, siu>"ifica}:tes  y  escogidas. 

Feun.vndo  df.  Herrera. 

SIGNIFICAR  (del  lat.  significare;  de  signmn, 
señal,  y  facíre,  hacer):  a.  Ser  una  cosa,  por  na- 
turaleza, imitación  ó  convenio,  representación, 
indicio  ó  signo  de  otra  cosa  distinta. 

Agora,  pues,  que  estáis  significando 
<.'nadrángulo  tan  alto  y  tan  perfecto, 
A  las  cuatro  virtudes  retratando. 

Lorie  Dn  Vkoa. 
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-  SicNll'lCAK:  Kn  sentido  menos  lato  ó  gciié- 
lico,  exiiiesir  ó  dar  á  entender  una  palabra  la 
idea  (le  que  es  signo. 

-  SiGNiKlCAU:  Hacer  saber,  declarar  ó  mani- 
festar una  cosa. 

...  pidieron  audiencia  al  rey  de  Egipto,  y 
dándosela  le  SIGNIFICARON  de  parte  de  Dios 
que  su  voluntad  era  que  el  pueblo  saliese  por 
tres  días  de  la  ciudad  al  desierto. 

Fll.  Jl'AN  MÁRQUEZ. 

...  me  SIGNIFICÓ  (Camponiaues)  qne  estaba 
pronto  á  recomendar  la  instancia  del  Princi- 
pado eficazmente  á  la  superiorida<l. 

JovKLI.ANOS. 

SIGNIFICATIVAMENTE:  adv.  ni.  Con  signifi- 
caciuu  y  expresión. 

SIGNIFICATIVO,  VA  (del  lat.  significatlvus ): 
ad¡.  <Jae  da  á  entender  ó  conocer  con  propiedad 
una  cosa. 

...  nombre  ,á  su  parecer  músico  y  peregiiuo 
y  SIGNIFICATIVO,  etc. 

Cervantes. 

¡Sencilla 
Demostración,  pero  bien 
Justa  y  significativa! 
-  i  Viva  nuestra  madre  Honoria! 
¡Viva  muchos  a&os!-¡Viva! 

Harizenduscii. 

SIGNO  (del  lat.  signnrii ):  ni.  Señal,  indicio. 
Hola  ó  representación  de  una  cosa. 

...  no  hay  sicno  en  la  medicina  que  uo  ejer- 
za nuestra  conjetura. 

Martín  Martínez. 

-  Signo:  Señal  que  se  hace  por  modo  de  ben- 
dición ;  como  las  que  se  hacen  en  la  misa. 

...  Santo  Tomás  dice  que  las  bendiciones,  ó 
SIGNOS,  que  se  ejecutan  en  la  misa,  no  son  pro- 
plañiente  bendiciones,  sino  unos  signos  que 
hacen  para  señalar  la  ofrenda. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-  Signo:  Ciertas  rayas  y  señales  que  al  fin  de 
la  escritura  ú  otro  instrninento  ponen  los  escri- 
banos y  notarios  en  medio  del  pa|iel  con  una 
crnz  arriba. 

...por  la  presentación  de  una  escritura,  uo 
lleven  los  escribanos  más  derechos  de  los  que 
pueden  llevar  por  una  escritura,  aunque  en 
ella  estén  insertas  é  incorporadas  muchas  es- 
crituras de  diversos  signos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias, 

Y  aqui  el  secretario  me  hizo  una  fiel  lectura 
de  totlo  el  testamento,  desde  el  ín  Dei  nomi- 
ne hasta  el  signo  y  rúbrica  acostumbr.idos. 
Mesonero  Romanos. 

-  Signo:  Hado  ó  destino  determinado  por  el 
inllujo  de  los  astros,  según  vulgar  y  vana  creen- 
cia ó  .suposición. 

...  por  hurtar  por  otra  parte,  como  hacen 
los  de  Egipto,  cuando  el  SIGNO  nos  buscan  en 
la  mano. 

La  Celestina. 

—  ¡Qué  boda!  Y  achacarán 
A  su  mal  SIGNO...  ¡Mentira! 
Antes  que  te  cases,  mira 
Lo  que  liaces,  dice  el  refrán. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Signo:  Astron.  Cada  una  de  las  doce  jiartes 
iguales  en  que  se  considera  dividido  el  Zodíaco, 
y  son:  Aries,  Tauro,  etc. 

-  En  las  celestes  alturas, 
Sienilo  Géniinis  su  nombre, 
Hay  un  signo  en  dos  figuras. 
Una  mujer,  otra  hombre. 
Pegados  en  carnes  puras. 

Lope  de  Vega. 

Si  no  la  Luna  ni  el  signo,  por  lo  menos  el 
mes,  qne  va  al  cabo,  fué  de  buen  iuHujo  para 
las  musas  viejo-asturianas. 

JOVELLANOS. 

-Signo:  Mal.  Señal  ó  figura  de  que  se  usa 
en  los  cálculos  yjara  indicar,  ya  la  naturaleza 
lie  las  cantidades,  ya  las  operaciones  que  se  han 
de  ejecutar  con  ellas. 

-  Signo:  Mus.  Cualquiera  de  los  caracteres 
con  ipie  se  escribe  la  música. 

-  Signo:  Mus.  Kn  particular,  el  que  rei>reseii- 
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ta  cada  uno  de  los  sonidos,  á  que  se  da  más  co- 
múnmente el  nombre  de  nota. 

-Signo  ARBITRARIO:  Signo  for costumbre. 

-  Signo  NA'ruR.VL:  El  que  nos  hace  venir  en 
conocimiento  de  una  cosa  por  la  analogía  ó  de- 
pendencia natural  que  tiene  con  ella. 

-Signo  negativo:  Mat.  Menos;  signo  de 
sustración  ó  resta  que  se  representa  por  una  ra- 
yita  horizontal  (  -  ). 

-  Signo  por  cosittmbke:  Aquel  que  por  el 
uso  ya  introducido  significa  cosa  diversa  de  sí; 
como  el  ramo  delante  de  la  taberna. 

-Signo  positivo:  Mal.  M.Á.S;  signo  de  la  su- 
ma ó  adición,  que  se  representa  por  una  cruce- 
cita  ( -I- ). 

-De  signo  servicio:  loe.  V.  Vasallo  de 

SIGNO  servicio. 

-  Signo:  Fil.  lil  signo  es  uno  de  los  elemen- 
tos del  lenguaje,  y  mejor  su  contenido  (V.  Len- 
GUA.IE).  El  signo  expresa  relaciones  de  seme- 
janza y  á  la  vez  de  dilerencia  con  lo  significado, 
relaciones  que  el  intelecto  investiga  y  declara. 
Al  mezclarlas,  lo  mismo  que  antes  al  investigar- 
las, obedece  la  inteligencia  á  su  propia  ley,  pues 
busca  lo  mismo  unas  que  otras  relaciones  en  la 
sensibilidad,  y  en  ella  y  en  sus  formas  hace  plás- 
tica la  expresión  (V.  Significación).  El  signo 
equivale  á  la  penetración  íntima  de  la  sensibili- 
dad con  la  inteligencia  (V.  Sensibilidad),  y  por 
tan  to  á  la  tendencia  ingénita  en  lo  vivo  de  exte- 
riorizar lo  psíquico  en  lo  fisiológico.  Son  conse- 
cuencias de  tal  e.xteriorización  y  aspiraciones  á 
lijarla  en  signos  que  procedan  de  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas;  el  ángulo  facial  como  signo 
aproximado  de  toda  capacidad  espiritual  (apli- 
cado á  la  distinción  de  las  razas);  los  estudios  de 
Fisiognómica  áe  Lavater,que  pretendía  inferir 
del  aspecto  exterior  de  la  fisonomía  á  las  condi- 
ciones morales  de  un  sujeto  (cara  de  santo,  de 
malvado,  etc. ),  olvidando  que  el  hombre  puede 
dominar  la  expresión  exterior(tiene  el  triste  pri- 
vilegio de  ser  hipócrita)  ]iara  que  no  revele  su 
condición  interna;  la  localizaeiún  de  las  faculta- 
des anímicas  (V  Alma);  el  pretendido  hallazgo 
del  órgano  central  del  alma,  como  si  lo  dinámico 
de  sn  energía  no  excediera  lo  mecánico;  y  final- 
mente, el  lenguaje,  medio  general  do  expresión. 
Si  la  tendencia  expresiva  (á  la  significación,  y 
por  tanto  á  usar  y  empUar  el  signo)  es  propie- 
dad de  todo  lo  vivo  (todo  ser  se  significa  y  ex- 
presa, aunque  sólo  el  hombre  habla),  y  el  signo 
sólo  se  toma  de  la  sensibilidad  y  de  sus  formas, 
pues  únicamente  lo  que  nos  afecta  é  impresiona 
constituye  el  material  significable  en  el  caso, 
resulta  evidente  que  de  la  iiitelectualización  de 
la  .sensibilidad,  de  convertirla  en  inteligible  pro- 
cede la  mayor  riqueza  expresiva  de  los  seres  y 
la  cantidad  escasa  ó  abundante  de  signos  que 
cada  uno  posee.  De  igual  modo  es  patente  que  la 
educación  rítmica  de  la  sensibilidad  aumenta  la 
potencia  expresiva  de  los  seres,  y  que  estos  se 
expresan  y  significan  más  y  mejor  á  medida  que 
su  sensibilidad  1  lega  á  la  emoción  estética,  es  d  e- 
cir,  á  la  vida  del  arte.  Aun  la  palabra  es  signo 
más  perfecto  cuando  á  su  producción  espontánea 
añade  el  ritmo  y  cadencia  del  Arte  (Oratoria  y 
Poesía).  El  Arte  es  el  signo  más  propio  y  ade- 
cuado de  toda  expresión,  porque  obedece  á  la 
necesidad  urgentemente  sentida  de  interju'etar 
la  vida  en  la  medida  que  le  es  dable,  según  las 
ideas  que  iiredominan  de  momento  ó  las  que  se 
presienten  como  mejores  y  más  progresivas.  Véa- 
se Fantasía. 

En  su  acepción  general  y  más  amplia,  el  signo 
como  concreción  de  lo  sensible, que  nos  represen- 
ta algo  qne  no  tenemos  delante  ó  que  por  el  mo- 
mento no  percibimos  directamente,  abraza,  no 
ya  sólo  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  los 
movimientos  de  todo  lo  vivo,  sino  todos  los  actos 
humanos,  que  son  siempre  signo  de  algo.  Así  se 
dice  que  el  relámpago  es  signo  de  la  tempestad, 
la  respir.ación  signo  de  la  vida,  tal  ó  cual  obra 
de  arte,  institución,  etc.,  expresión  de  estados 
de  cultura  de  los  pueblos.  Cuando  un  conjunto 
de  signos  revisten  cierto  carácter  de  homoge- 
neidad, obedeciendo  en  su  información  y  des- 
arrollo á  determinadas  leyes,  constituyen  un  len- 
guaje ó  idioma. 

-  SlONO:  Astron.  Los  signos  ó  jiartes  iguales 
en  que  se  considera  dividido  el  Zodíaco  son  los 
12  siguientes:  Aries,  Tauro,  Géminis, Cáncer,  Leo, 
Virgo,  Libra,  Escorpio,  Sagitario,  Caiiricornio, 
Acuario  y  Piscis. 
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Cada  uno  de  estos  signos  comprende  30"  de 
longitud  celeste,  y  el  primero,  Aries,  principia  en 
el  punto  equinoccial  do  primavera. 

No  deben  conlundirse  los  signos  del  Zodíaco 
con  las  constelaciones  zodiacales;  pues  aunque 
unos  y  otras  son  12,  llevan  el  mismo  nombre  y 
comprenden  en  su  conjunto  la  zona  zodiacal, 
están  como  dislocados  ó  corridos  unos  respecto 
de  otras,  y  no  coincide  individualmente  cada 
signo  con  la  constelación  del  mismo  nombre.  Los 
signos  están  como  retrasados  respecto  de  las  cons- 
telaciones, y  así  el  signo  Aries  casi  coincide  ac- 
tualmente con  la  constelación  Piscis,  el  signo 
Tauro  con  la  constelación  Aries,  y  así  sucesiva- 
mente. 

La  causa  de  esto  es  lo  siguiente.  En  tiempo  de 
Hiparco,  el  más  grande  astrónomo  de  la  anti- 
güedad, los  signos  y  constelaciones  zodiacales 
coincidían,  y  en  su  consecuencia  estas  dos  pala- 
bras podían  tomarse  como  sinónimas;  pero  en 
virtud  del  fenómeno  de  la  retrogradacióu  de  los 
equinoccios,  originado  por  la  precesión,  los  sig- 
nos se  han  dislocado  respecto  de  las  constelacio- 
nes; porque  siendo  el  punto  de  partida  del  pri- 
mer signo,  Aries,  el  equinoccio  de  primavera,  y 
teniendo  este  punto  equinoccial  un  movimiento 
retrógrado,  dicho  .signo  Aries  también  jiartici- 
pa  de  este  movimiento  retrógrado,  y  con  él  son 
arrastrados  todos  los  demás  signos.  Pero  las  es- 
trellas permanecen  inmóviles,  y  los  grupos  de 
éstas,  que  constituyen  desde  los  comienzos  las 
constelaciones  zodiacales,  conservan  sensible- 
mente en  la  bóveda  celeste  la  misma  situación. 
De  aquí  resulta  una  desviación  de  Ir  signos  res- 
pecto de  las  constelaciones  exactamente  igual  á 
la  retrogradacióu  de  los  equinoccios;  y  comoé.sta 
es  de  unos  50"  ]ior  año,  desde  la  época  de  Hipar- 
co hasta  los  tiempos  actuales  suma  ya  ahora  más 
de  27°,  es  decir,  casi  lo  que  abraza  un  signo,  y 
lior  consiguiente  cada  signo  ocupa  ahora  en  la 
eclíptica  próximamente  el  mismo  lugar  que  ocu- 
paba el  precedente  en  tiempo  de  Hi]iarco. 

Los  signos  del  Zodíaco  se  deberían  llamar  más 
propiamente  signos  de  la  eclíptica,  pues  real- 
mente no  indican  sino  los  12  arcos  de  30°  en  que 
puede  dividirse  la  proyección  de  ésta  sobre  la 
esfera  estrellada,  y  no  sirven  más  que  para  in- 
dicar en  qué  porción  de  dicha  eclíptica  se  halla 
el  Sol.  Así,  el  .signo  Aries  empieza  en  el  equi- 
noccio de  primavera,  que  es  el  cero  de  las  longi- 
tudes celestes,  y  termina  en  la  longitud  30°;  y 
se  dice  por  tanto  que  el  Sol  entra  en  AriescwsiW- 
do  llega  á  dicho  jiunto  equinoccial,  mantenién- 
dose en  el  mismo  signo,  mientras  su  longiud  va- 
ría de  O  á  30°  Cuando  la  longitud  del  Sol  al- 
canza el  valor  ])reciso  de  30°  se  dice  que  entra 
en  Tauro,  y  en  este  signo  subsiste  hasta  que  su 
longitud  llega  á  valer  60°,  y  así  sucesivamente. 
El  curso  anual  del  Sol  se  halla  rejiartido  entre 
los  12  signos,  cada  uno  de  los  cuales  lo  viene  á 
recorrer  en  un  mes,  y  cada  tres  signos  componen 
una  estación:  Aries,  Tauro  y  Géminis  la  prima- 
vera; Cáncer,  Leo  y  Virgo  el  verano;  Libra,  Es- 
corpio y  Sagitario  el  otoño,  y  Capricornio,  Acua- 
rio y  Piscis  el  invieino. 

Los  símbolos,  por  medio  de  los  cuales  se  repre- 
sen tanordinariamen  te  los  .signos  del  Zodíaco,.son: 
Aries,  T  ;  Tauro,  »  ;  Géminis,  '-f  ;  Cáncer,  sb  ;  Leo, 
SI  ;  Virgo,  iij ;  Libra,  ^^ ;  Escorpio,  m  ,  Sagitario, 
I  ;  Capricornio,  vy ;  Acuario,  XX ;  Piscis,  ){ . 

-  Signo:  Mat.  Las  señales  ó  figuras,  llamadas 
signos,  se  usan  en  los  cálculos  para  indicar,  ya 
la  naturaleza  de  la  cantidad,  ya  las  operaciones 
que  se  han  de  ejecutar  con  ellas. 

Dos,  en  efecto,  son  las  clases  de  signos  que  se 
emplean  en  el  lenguaje  matemático  escrito,  que 
corresponden  á  los  dos  elementos  absolutamente 
necesarios  é  indefectibles  de  la  enunciación  de 
de  todo  pen.saniiento:  el  nombre  y  el  verbo; 
unos  para  representar  las  cantidades  en  sí  mis- 
mas ó  el  resultado  de  operaciones  que  se  han  de 
hacer  con  ellas,  y  otros  para  indicar  la  relación 
de  igualdad  ó  desigualdad  que  entre  las  anterio- 
res existe. 

Represéntanse  las  cantidades  conocidas  por 
las  letras  primeras  del  abecedario,  acentuadas  si 
es  preciso,  y  utilizando  el  alfabeto  griego  si  la 
abundancia  de  datos  ó  la  claridad  de  la  exposi- 
ción lo  hiciere  necesario,  y  las  cantidades  des- 
conocidas ó  incógnitas  perlas  últimas  letras  del 
abecedario.  Diofanto,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  IV  después  de  J.  C,  fué  el  primero  que 
representó  las  cantidades  indeterminadas  por 
las  ]uimoras  letras  del  alfabeto.  A  DescTrtes  se 
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ilelw  la  iniportaute  iilca  de  usar  una  siiuiile  letra 
para  ileiiotar  una  cantidad,  que  lo  misino  puedo 
ser  positiva  que  negativa,  siendo  reconocida  la 
utilidad  de  esta  notación  por  Newton  cu  car- 
ta dirigida  ¡i  Loibnitz. 

La  historia  de  los  símbolos  representativos  de 
los  números  fué  hecha  en  el  artículo  AiuiMií- 

TICA. 

Las  palabras  más  y  vienos,  indicadoras  de 
adición  y  sustracción,  se  expresaron  en  Italia  y 
Francia  por  sus  iniciales  ;;  y  m,  y  no  aparecen 
representadas  por  los  signos  +  y  -  on  Alema- 
nia hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Estos 
signos  no  ])ucden  atribuirse  á  ningún  inventor 
en  particular,  siendo  lo  más  probable  que  pro- 
vengan de  las  leti'as  p  y  m  deformadas. 

La  unión  do  los  factores  de  un  producto  sin 
signo  alguno  de  cálculo  ú  operatorio  se  encuen- 
tra en  Stiefel  (1514);  el  uso  del  aspa  {  x  )  como 
signo  de  nnütiplioación  es  debido  á  Oughtred 
(1631),  y  Leibnitz,  hacia  la  mitad  del  siglo  xyil, 
fué  quien  simplificó  este  signo  de  la  multiplica- 
ción reduciéndolo  á  un  punto  (.). 

La  notación  '-,  como  expresiva  del  cocieu- 
b 
te  de  los  números  re  y  b,  aparece  simultánea- 
mente con  las  cifras  índicas,  y  se  halló  ya  en 
el  Libcr  Abad  de  Leonardo  de  Pisa.  El  colon  se 
usaba  como  signo  de  separación  ó  diéresis  entre 
los  ingleses  en  el  siglo  xvil,  pero  su  empleo 
actual  como  signo  de  división  data  de  Leibnitz. 
El  signo  de  Pell  -^ ,  que  debía  posponerse  al 
dividendo,  aparece  en  Inglaterra  en  el  siglo  xvii, 
pero  no  tuvo  aceptación. 

La  notación  de  las  potencias  fué  preparada  por 
Stiefel,  que  escribió,  sóbrelos  términos  de  la  se- 
rie 1,  lA,  lAA,  \AAA,  ...  los  números  O,  1, 
2,  3...,  álos  cuales  dio  el  nombre  de  exponentes. 
Después  que  Stevin,  en  158f),  hubo  introducido 
las  denominaciones  de  las  potencias  según  sus 
exponentes,  fué  extendido  el  uso  de  la  designa- 
ción actual  de  las  potencias  por  Herigogne  y  por 
Descartes. 

A  principios  del  siglo  xvi  usaban  algunos  ma- 
temáticos para  las  raíces  signos  particulares, 
mientras  otros  ya  comenzaron  á  colocar  los  ín- 
dices al  lado  ó  encima  del  sigo  radical  ^y. 

Las  cantidades  polinómicas  se  encierran  mu- 
chas veces  en  un  paréntesis  cuando  se  riuiere 
indicar  que  nna  cierta  operación  afecta  á  toda 
ella.  Vieta  trazó  líneas  sobre  los  términos  perte- 
necientes á  una  forma,  como  hoy  se  usa  en  las 
raíces  de  los  polinomios.  El  uso  de  los  parénte- 
sis, que  comenzó  en  el  siglo  xvil,  no  se  generali- 
zó hasta  el  siguiente. 

Otros  varios  signos  se  emplean  para  la  repre- 
sentación de  formas  analíticas  determinadas  y 
]>ara  la  imlicación  de  operaciones  nuis  complejas 
q\ie  la?  fundamentales,  pero  es  imposible  hacer 
una  descri|)ción  completa  de  todos  estos  signos 
]iarticulares  que.  por  otra  parte,  en  su  lugar co- 
rri'spomliente  quedan  indicados. 

Los  signos  ))rincipales  para  relacionar  las  can- 
tidades son:  el  de  igualdad  =  ,  y  los  de  desigual- 
dad; mayor  que  >,  menor  que  ;',  no  mayor  que 
>,  no  menor  que  <.  El  signo  de  igualdad  fué 
empleado  primeraujente  por  Recordé  en  1552, 
pero  no  se  generalizó  su  uso  hasta  cien  años  des- 
))ués.  Los  signos  de  desigualdad  >  y  <  aparecen 
á  principios'del  siglo  XVII  en  Ilarriot. 

El  empleo  de  todos  estos  signos  facilita  extra- 
ordinariamente el  enlace  de  las  ideas  en  los  ra- 
ciocinios que  hay  que  hacer  para  demostrar  un 
teorema  ó  para  hallar  la  solución  de  un  proble- 
ma, y  esto  lenguaje  especial  tan  sencillo  de  las 
Matemáticas  ha  inlluído  poderosamente,  tanto  en 
el  gran  desarrollo  de  estas  ciencias  como  eu  el 
rigorismo  do  sus  conclusiones. 

-Signo:  ffcoíf.  Aldea  de  la  ayuda  de  ]iarro- 
quia  de  Santa  Marina  de  Villar,  ayunt.  de  Se- 
rantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
es  habits. 

-SliíNi)  (El.)  ó  T.WijriLI.o:  fíeoíi.  Caserío  del 
ayunt.  de  Realejo  Alto,  p.  j.  de  La  Órolava,  pro- 
vincia do  Canarias;  55  habits. 

SIGNORELLI  (Li:c.\s):  Biog.  Pintor  italiano 
llamado  Lut-a  de  Cortona.  N.  cu  Corteña  hacia 
1440.  M.  en  1525.  Di.scípulo  de  Mateo  de  Siena, 
y  después  de  Pietro  dolía  Francesca,  fué  uno  de 
los  primeros  pintores  de  la  escuela  llorentina 
i|Uc  ilibujaron  el  cuerpo  humano  con  verdadero 
conocimiento  de  la  Anatomía,  y  supo  juntar  á 
la  corrección  del  dibujo  la  exiircsión  en  las  figu- 
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ras.  Signorelli  ejecutó  gran  número  de  obras,  ya 
al  óleo,  ya  al  fresco,  tanto  en  su  ciudad  natal 
como  en  otras  varias  ciudades  de  Italia,  espe- 
cialmente eu  Roma,  adonde  en  1474  fué  llamado 
¡lor  el  Papa  Sixto  IV  para  que  .adornase  con  \ñn- 
turas  la  Capilla  Sixtina,  y  en  Orvieto,  en  donde 
terminó  el  decorado  do  la  capilla  de  la  Madona- 
diSan-Brizio,  que  Ira  Angélico  había  dejado  sin 
concluir.  Contó  Lucas  Signorolli  varios  discípu- 
los distinguidos,  entre  ellos  Arcángelo  Berna- 
boi,  T.  Zaccagni  y  su  hijo  Antonio.  Llovó  una 
vida  austera  y  gozó  de  gran  consideración  como 
hombrey  como  artista.  Entro  sus  frescos  se  citan 
los  que  ejecutó  en  1472  en  San  Lorenzo  de  Arezzo, 
hoy  destruidos;  Viaje  de  Moisés á  Egipto;  Muerte 
de  Moisés;  Una  Circuncisión;  La  llesurrección 
universal;  El  Juicio  final,  etc.  De  sus  lienzos 
merecen  mencionarse:  El  Huerto  de  los  Olivos;  La 
Flagelación;  La  Cena;  La  Virgen;  San  Agustín 
y  la  Trinidad;  Tai  Sagrada  Familia;  La  Anun- 
ciación; La  Adoración  de  los  magos;  La  Nativi- 
dad de  la  Virgen;  La  Adoración  de  los  pasto- 
res, etc. 

SIGNY-L'-ABBAYE:  Gcoq.  Cantón  del  dist.  de 
Moziercs,  dep.  de  las  Antenas,  Francia;  12  mu- 
nicipios y  8500  habits.  Restos  do  una  abadía 
fundada  por  San  Bernardo  en  1134. 

SIGNY-LE-PETiT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Rocroi,  dop.  de  los  Ardena.s,  Francia;  10  nmni- 
cipios  y  7500  habits. 

SIGOFKA:  Geog.  V.  SlG. 

SIGONIO  (Carlos):  Biog.  Arqueólogo  italiano. 
N.  on  Módena  en  1524.  M.  en  1584.  Tomó  lec- 
ciones de  griego  de  l'ortici  ó  Porto;  estudió  Fi- 
losofía y  Medicina  en  Bolonia,  y  estuvo  duran- 
te algún  tiempo  al  servicio  del  cardenal  Gri- 
mani  (1545).  A  los  veintidós  años  de  edad  era 
]U'oresor  de  Letras  griegas  on  su  ciudad  natal. 
En  1552  fué  á  ensoñar  Literatura  á  Venecia,  en 
donde  estuvo  ocho  años;  entró  en  relaciones  con 
Panvinio,  yadqnirió  como  erudito  una  reputación 
que  le  valió  ser  llamado  á  Padua  en  1560  á  en- 
soñ.ar  Elocuencia.  Allí,  fundó,  bajo  los  auspicios 
de  la  República  do  Venecia,  una  escuela  que  |jron- 
to  llegó  á  ser  célebre  (Gymnasium  pataviinwij, 
y  tuvo  por  comiañoro  al  ilustro  latinista  Bon- 
amico.  En  1563,  á  consecuencia  de  altercados  con 
Rol.ertello,  abandonó  á  Padua  para  ir  á  residir 
en  Bolonia.  Estudió  especialmente  las  antigüe- 
dades jiolíticas,  y  [ircstó  en  el  dominio  de  la 
Historia  excelentes  servicios  á  la  Ciencia.  Fué  el 
primero  que  puso  en  claro  las  cuestiones  relati- 
vas ,al  Derecho  antiguo  y  á  las  instituciones  de 
Italia  y  de  Roma  Además  se  le  deben  notables 
trabajos  sobre  Tito  Livio.  Sus  principales  obras 
son:  Jleguní,  con-^ulinn,  dictaiorum  ac  ccnsorum 
romanorum  fasti;  De  nominibus  romanorum; 
Fragmenta  e  libris  dcpcrditis  Ciceronis  collecta; 
üratinni's  Vil:  De  niifiíjuo  jure  civium  romano- 
ruvi;  /'.'  fintif/iiii  i/ri-r  lliiüa-;  De  dialogo;  Dispu- 
iatiüiiiiiii  p>ilíiriinii-iiiii  Ubri  II,  De  república 
athenknsiiLiii;  Jk  judiciis  romanorum;  De  regno 
Italia:  libri  XX;  De  occidentali  imperio;  Histo- 
riarum  bononieiisium  libri  VI;  De  república  he- 
bra'orum,  etc. 

SIGOULES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Berge- 
rae,  dcp.  del  Dordoña,  Francia;  17  muuicips.  y 
9  500  habits. 
siGRÁS:  Geog.  V.  Santiago  dk  Sigi!.\s. 

-  Siguas  de  Abajo.  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  do  Sigrás,  ayunt.  de  Cambie, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  149  habits. 

-  SlGU.is  DE  Ai'.uiUA:  Geog.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  Santiago  do  Sigrás,  ayunt.  deCambre, 
p.  j,  y  prov.  de  la  Coruña;  27  habits. 

SiGTüNA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Estocolmo, 
Succia,  sit.  al  O.  de  la  entrada  del  Garnvikeu, 
qiie  es  una  bahía  del  Sigtunafjord,  ramificación 
fí.  E.  del  lago  Malar.  Hoy  no  tiene  más  que  unos 
600  habits.,  pero  ha  sido  una  de  las  ]uincip.ales 
0.  de  Suecia,  fundada  á  principios  del  siglo  XI 
por  el  rey  Olaf  Ericssiiu,  y  destruida  jior  los  es- 
tonios en  1187.  Aún  so  ven  ruinas  ríe  varias 
iglesias. 

SIGUA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  N.E.  de  la 
prov.  de  Santiago  de  Cuba,  cerca  de  Maraví.  Sólo 
puede  servir  de  abrigo  á  embarcaciones  muy  chi- 
cas que  se  dirijan  á  él  on  circunstancias  de  mar 
llana  y  brisas  flojas;  presenta  al  N.E.  una  boca 
do  medio  cable  do  ancho  con  2,2  ui.  do  agua 
sobro  ]iiodra  en   los  dos  tercios  de  barlovento, 
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que  es  su  ¡larte  liondalilc,  la  cual  apenas  refresca 
la  brisa  se  cierra  completamente  formando  una 
rompiente  corrida;  figura  un  sector  de  2  cables 
escasos  de  radio;  es  de  fondo  escaso  y  desigual, 
se  halla  dividido  en  dos  mitades,  do  las  cuales 
en  la  primera  hay,  entre  ]iicdras,  pozas  de  arena 
con  3,3  á  5  m.  do  agua  encima,  al  lado  de  otras 
de  1,1  á  1,4,  mientras  que  en  la  segunda  la  pro- 
fundidad media  sólo  es  de  0,84  y  está  todo  cer- 
cado de  orillas  de  soboruco,  si  se  exceptúa  en  su 
cabecera  un  corto  trecho  de  manglar  }•  una  playi- 
tacomo  de  170  m.  de  largo,  en  cuya  medianía  .se 
encuentra  un  e.stero  llaniailo  embarcadero  de  Si- 
gua. La  costa,  desdo  el  puerto  de  Sigua  hasta  la 
punta  de  Maraví,  extremidad  oriental  de  la  boca 
del  puerto  de  este  nombre,  corre  media  milla 
como  al  O. ;  es  toda  de  júedra,  y  forma  un  cale- 
fón que  se  llama  do  Sigua  (Derrotero  de  las  An- 
tillas). 

SIGUANEA  (La):  Geog.  Río  de  la  isla  de  Pi- 
nos, Antillas  españolas.  Nace  al  S.O.  de  la  sie- 
rra de  la  Cañada,  corre  al  S.O.  y  luego  al  S. 
hasta  la  gran  ciénaga  en  que  derrama,  lorinando 
varios  esteros  y  lagunatos.  Gran  ensenada  en 
la  costa  occidental  de  la  isla  de  Pinos,  Antillas 
españolas.  La  ensenada  de  la  Siguanea  tiene  25 
kms.  de  abra,  so  interna  33  al  S.  E.  con  5  á  11,7 
m.  de  agua  sobre  hierba;  desdo  Cayo  Francés 
tiende  de  N.O.  á  S.E  ,  en  distancia  de  30  kiló- 
metros, su  costa  S.O.,  que  es  toda  anegadiza  y 
sembrada  de  multitud  de  cayos,  y  desde  la  [¡un- 
ta do  Buenavista,  extremidad  N.E.  de  la  boca, 
tiende  la  costa  opuesta,  primero  17  kms.  al  S. 
30°  E.  hasta  la  puntilla  oriental  del  río  de  los 
Indios,  luego  12  kms.  al  S.  16.°  E.  hasta  la 
punta  del  estero  de  la  Siguanea,  y  últimamente 
13  kms.  al  S.S.O.  hasta  la  cab. ;  ofrece  abrigo  de 
los  vientos  generales  á  su  banda  N.E. , especial- 
mente ante  el  río  do  los  ludios  y  el  estero  de  la 
Siguanea.  El  río  de  los  Indios,  que  por  5  m.  do 
agua,  y  como  á  7  cables  al  S.S.E.  de  su  boca, 
ofrece  buen  fondeadero,  expuesto  únicamente  al 
O.S.O.,  descarga  en  la  ensenada  por  los  21°  42' 
lat.  N.,  aunque  se  halla  cerrado  por  una  barra  do 
fango  que  ni  botes  pueden  salvar  sin  ayuda  do 
marea,  dentro  profundiza  de  1,6  á  5  ni.,  permi- 
tiendo así  que  suban  por  él  liasta  7  h  kms.;  en 
los  4  i  primeros  corre  por  entro  manglares  ane- 
gadizos, que  luego  hacen  lugar  á  ¡linares,  en  que 
pueden  cortarse  muy  buenas  perdías  para  mas- 
teleros, y  en  seguida  ofrece  en  sus  orillas  gran 
abundancia  de  cocodrilos,  jutias  y  palomas,  yon 
los  bosques  de  sus  riberas  grandes  piaras  de  co- 
chinos cimarrones.  El  estero  de  la  Siguanea, 
que  es  el  desagüe  do  la  ciénaga  que  corriendo  de 
E.  á  O.  divide  la  isla  por  mitad,  sale  á  corta 
distancia  al  S.  de  los  cerros  de  su  nombre;  y 
aunque  dentro  tiene  de  6,7  á  10  ra.  de  profun- 
didad, en  su  boca  no  tiene  más  de  2,5  do  agua. 
Al  pie  de  dichos  cerros,  y  á  corta  distancia  do 
la  playa,  hay  buen  agua  en  dos  manantiales,  y 
otro  tanto  sucedo  con  las  cacimbas  de  la  falda 
del  monte  de  San  Pedro,  que.  está  inmediato 
(Derrotero  de  las  Antillas).  I,  Gran  valle  de  la 
isla  de  Cuba,  juov.  do  Santa  Clara,  sit.  eu  los 
grupos  del  tluamuhaya.  Tiene  unos  15  kms.  de 
E.  á  Ó.  desde  el  abra  por  donde  sale  el  .Jibaeoa 
(río  del  Ay)  hasta  el  Saltadero  ó  cascada  de  la 
Siguanea,  ¡lor  donde  corre  el  río  de  la  Hanaba- 
nilla  paia  confluir  con  el  Arimao.  La  mayor  an- 
chura del  valle  es  de  una  legua,  y  está  suma- 
mente cerrado  por  varias  cadenas  de  lomas:  las 
cadenas  Siguanea  por  el  S.,  las  del  Alcalde  y  de 
la  Holladura  del  Cuabal  al  O.,  la  sierra  de  la 
Jara  por  el  N.  y  las  lomas  de  Orano  al  E. ;  limi- 
tan también  al  valle  el  abra  del  río  Negro,  por 
donde  entra  éste  y  le  baña;  el  abra  de  Guanaya- 
ro  al  E.N.E.,  éntrela  sierra  de  Jara  y  las  lo- 
mas de  Orano,  y  el  abra  largo  y  sinuoso  de  Ji- 
baeoa, que  se  halla  separado  del  de  Siguanea 
por  ilichas  lomas  de  Orano.  Como  el  valle  es 
muy  bajo  con  respecto  alas  alturas  que  le  ciñen, 
y  le  riegan,  además  del  Hanabanillo,  del  río  de 
los  Negros  y  de  los  arroyos  Siguanea  y  do  Gua- 
nayara  varios  manantiales,  está  casi  siempre 
anegado  y  lleno  de  lagunas,  por  lo  que  apenas 
es  habitable.  En  las  guerras  modernas  promovi- 
das por  los  filibusteros  contra  España,  este  valle, 
sus  pantanos  y  los  montes  quo  lo  rodean,  han 
sido  refugio  de  las  bandas  de  forajidos  del  jiaís 
y  do  aventureros  y  presidiarios  extranjeros  cuyos 
jefes  prettiidon  vender  la  isla  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  Allí  establecieron  campamentos 
y  obras  de  defensa,   fiados  en  que  las  pésimas 
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coii'licioiios  licl  terreno  ¡lara  la  guerra  habían  de 
¡lacerias  inex|iugnables.  No  obstante,  á  princi- 
liios  de  1S9()  unos  enantes  centenares  de  solda- 
dos españoles,  á  las  órdenes  del  bravo  coro,>íel 
Segura,  penetraron  en  la  Siguanea,  destruyeron 
canipanicntos  y  defensas  y  causaron  más  de  500 
bajas  al  enemigo,  salvándose  el  resto  por  haber 
apelado  á  la  desbandada.  ||  Río  del  part.  de  Cár- 
denas, Cuba.  Es  una  corriente  muy  sinuosa  y  de 
.  bastante  long.  Nace,  con  el  nombre  de  río  del  Há- 
tico,  ais.  E.,  cerca  déla  loma  del  Cautel;  corre  al 
S.E.  por  los  corrales  de  la  sierra  del  Sabango  y 
de  Lagunillas;  recibe  por  la  dra.  el  arroyo  de  la 
Jlajagua,  en  cuyo  lugar  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre de  la  Siguanea,  y  dobla  al  N.  directamente 
paia  desaguar,  formando  una  zanja,  en  la  ense- 
nada del  iTúcaro,  entre  este  embarcadero  y  Cár- 
denas. Algunos  afluentes  del  río  Je  San  Antón 
le  envían  varios  brazos,  il  Peijueña  ensenada  en 
la  prov.  de  Cárdenas,  2  millas  á  barlovento  del 
embarcadero  del  Jácaro.  ||  Laguna  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Pinar  del  Río,  la  mayor  de  la  isla  y  de 
las  muchas  que  ocupan  el  istmo  de  la  península 
de  Giianacabibes.  Su  forma  es  casi  cuadrada  y  se 
levantan  en  ella  algunos  cayos.  i¡  Ciénaga  en  la 
misma  prov.,  en  la  costa  occidentaldel  Gollb  de 
Guaniguanico,  éntrela  punta  de  Piedra  y  la  boca 
del  Cuyagiiatege.  En  parte  profundiza  en  el  in- 
terior de  la  sierra,  ocupando  no  iiequeña  por- 
ción de  las  de  la  hacienda  Serranos  (Pezuela, 
Dk.  de  la  isla  de  Cuba). 

SIGUAPA  [Ijxy.Geoy.  Pequeño  cerro  del  grupo 
caniagueyano,  Cuba,  sit.  no  lejos  y  al  N.  de 
Puerto  Príncipe,  á  la  izq.  del  Caunao.  !¡  Embar- 
cadero, en  el  seno  occidental  de  la  ensenada  de 
Cárdenas,  Cuba,  resguardado  por  el  cayo  de  su 
nombre,  también  llamado  de  los  Guaumos. 

SIGUAS:  Gcoy.  Río  del  Perú,  nace  en  los  ce- 
rros de  Ampato,  corre  hacia  el  S.  hasta  el  pue- 
blo de  .Siguas  y  luego  al  S.O.,  y  se  une  al  río 
Vitor  ó  Chili.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Caylloma, 
dep.  Arequipa,  Perú;  1300  habits.  Su  cap.,  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  tiene  700  habits.  1| 
üist.  de  la  prov.  de  Camaná,  dep.  Arequipa, 
Perú;  400  habits. 

SIGUATANEJO:  Ocog.  V.  SlHUATANEJO. 

SIGUATEPEQUE:  Geoy.  Dist.  del  dep.  de  Co- 
mayagua,  Honduras;  1950  habits.  en  los  dos 
municips.  do  Siguatepeque  y  San  José.  Siguate- 
jieque  está  á  orillas  del  río  Guaratoro,  tiene  1  050 
habits. ,  y  en  su  término,  muy  fértil  y  ameno, 
hay  minas  de  cobre  y  níquel. 

-SlGUATEi'iiQUE:  Geog.  Volcán  déla  Repj.  del 
Salvador,  en  el  dep.  de  San  Vicente,  .sit.  al  N. 
de  la  contl.  del  Acahuapa  y  el  Lempa;  mide  1-300 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SIGÜEIRO:  O'Mii.  Aldea  déla  parro(|UÍade  San 
Andrés  de  Barciela,  ayunt.  de  En  (esta,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  93  habits.  ||  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  llartín  de  Oroso, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  97  habits. 

SIGÜENZA:  Geoy.  Dióc.  episcopal  sufragánea 
del  arzobispado  de  Toledo.  Comprende  territo- 
rios de  las  provs.  de  Guadalajara,  Soria,  Segovia 
y  Zaragoza,  distribuidos  en  losarciprestazgosde 
Sigüenza,  Almazán,  Ariza,  Atienza,  Ayllón,  12a- 
rahona,  líerlanga,  Caracena,  Cifuentes,  Calves, 
Hiendelaencina,  Hortezuela  de  Océn,  Jadraque, 
Maranchón,  Medinaceli,  Milmarcos,  Molina  y 
Tordecilos.  Hay  conventos  de 'Ursulinas  en  Si- 
güenza  y  Molina,  de  Franciscanas  en  Sigüenza, 
Medinaceli  y  Cifuentes,  de  Clarisas  en  JIolina  y 
Almazán,  de  Jerónimas  en  Medinaceli,  de  Con- 
cepcionistas  en  Berlanga  y  Ayllón,  de  Benedic- 
tinasen  Valfermoso  y  de  Bernardas  en  Buena- 
fuente.  El  primer  obispo  de  que  se  conserva  me- 
moria es  Protógenes,  cuyo  nombre  figura  entre 
los  asistentes  al  concilio  III  de  Toledo.  Alfon- 
so VI  restauró  la  sede,  y  D.  Bernardo  reanudóla 
serie  de  los  prelados  de  Sigüenza. 

-Sigüenza:  Geoy.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Guadalajara.  Comprende  los  ayunts.  de  Aguilar 
do  Anguita,  Alboreca.  Alcolea  del  Pinar,  Alcu- 
neza,  Algora,  .\lmadrones,  .\nguitii,  Atance, 
Baides,  Bujalaro.  Bujarrabal,  Carabias,  Castejón 
de  Henares,  Castilblanco,  Cemlajas  de  Enmedio, 
Ccndajiís  do  la  Torre,  Cortes,  Fuensavinán  (Lal, 
Carvajüsa,  Guijosa,  Huérmcce«.  Ini'>ii,  Indraque, 
■liruegue,  Laranueva,  Lu.,iji,  Muili\niia,  Mi- 
rabueno,  Moratillade  Hen  ih-  Xn  ,l|„,iio,  Ne- 
giedo.  Olmeda  de  .ladraqiir  1.:.  .  i  i|ii,. , hilas.  Or- 
na, Palazuclos,  Pelegrina,   l'iiiilla  de  .ladra(|UO, 
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Püzaiiíos,  Ríosalido,  Santiuste,  .Sanca,  Sigüenza, 
T-'ítonda,  Torre  de  Valdeahnendras,  Torremo- 
cha  de  Jadr-aque,  Torremocha  del  Campo,  To- 
rresaviñán  (La),  Viana  de  Jadraque,  Villacorza, 
Villaseca  de  Henares  y  Villaverde  del  Ducado; 
22S81  lialjits.  Sit.  en  el  centro  de  la  parte  .sep- 
tentrional de  la  prov.  y  en  los  confines  ile  la  de 
Soria. 

-Sigüenza:  Geoy.  C.  con  ayunt.,  al  que  so 
halla  agregado  el  lugar  de  Baróatona,  cap.  de 
dióc.  episcopal  y  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Guada- 
lajara; 4930  habits.  Sit.  alN.É.  de  Guadalajara, 
cerca  do  la  prov  de  Soria,  en  el  f.  c.  de  Madrid 
á  Zaragoza,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Baides  y  Alcuneza,  bañada  al  O.  por  el  río  He- 
nares, que  fecundiza  su  vega,  y  defendida  al  N. 
por  un  barranco  á  cuyo  pie  hay  hermosas  huer- 
tas. Al  Poniente  y  al  S.  ha  rebasado  la  población 
de  su  primer  recinto,  dejando  de  pie  é  incrustada 
en  sus  edils.  la  fuerte  cerca  de  sus  murallas,  y 
metidas  en  lo  interior,  á  la  entrada  de  angostas 
calles,  sus  antiguas  puertas,  flanqueadas  de  to- 
rreones. Descuella  en  la  cúspide  de  la  c.  el  im- 
ponente alcázar,  destinado  desde  remotos  tiem- 
pos á  palacio  de  los  obispos.  En  una  de  sus  al- 
menadas torres  se  halla  el  gabinete,  adornado 
más  tarde  con  labores  del  Renacimiento,  en  que 
estuvo  recluida  la  infortunada  reina  doña  Blan- 
ca. Las  pendientes  calles  y  tortuosas  travesías 
de  la  c.  alta,  y  lo  general  del  caserío,  aun  cuando 
desnudo  de  aniuilectónicos  detalles,  opaco  y  seve- 
ro,le  imprimen  un  gravo  sello  de  antigüedad.  Al- 
rededor de  San  Vicente  nótanse  casas  de  remotí- 
sima fecha,  cuyos  arcos  semicirculares  parecen 
los  unos  remontar.se  al  género  bizantino,  los  otros 
tocar  ya  al  Renacimiento,  con  molduras  de  }ier- 
las  en  los  tres  cuerpos  del  edil'.  No  lejos  de  allí 
se  forma  una  irregular  plazuela  cercada  de  so- 
portales, en  la  cual  estuvo  la  antigua  casa  del 
Consistorio.  Sobre  todo  en  la  espaciosa  plaza  de 
la  Catedial  abundan  las  fachadas  de  la  decaden- 
cia gótica  ó  pilatcresca,  levantadas  sobre  arquea- 
do pórtico  y  fabricadas  en  su  mayor  parte  por 
el  opulento  cabildo.  Entre  ellas  se  distingue  la 
del  Ayuntamiento.  Más  nuevo  y  de.sahogado  as- 
pecto presenta  la  ¡larte  baja  de  la  población .  com- 
puesta de  uniformes  manzanas,  que  á  fines  del 
pasado  siglo  hizo  levantar  el  obispo  D.  Juan 
Díaz  de  la  Guerra,  y  cuya  profiiedad  cedió  gene- 
rosamente al  hospital.  Una  grata  y  frondosa  ala- 
meda tiende  allí  sus  umbrías  calles  á  las  márge- 
nes del  río,  bordando  la  opuesta  orilla  huertos 
amenísimos  al  pie  de  eriales  cuestas.  De  ellos 
toma  su  nombre  la  antigua  ermita  de  Nuestra 
Señora,  que  á  un  lado  del  paseo  ostenta  su  porta- 
da del  Renacimiento  y  el  flanco  de  su  larga  nave, 
cuyos  estribos  adornan  en  vez  de  botareles  toscas 
figuras,  y  cuya  fábrica  del  siglo  XVI  no  fué  sino 
reedificación  de  otra  que,  según  tradiciones,  sir- 
vió interinamente  de  catedral.  Varios  templos  y 
edifs.  rodean  aquel  sitio  espacioso  por  ilonde 
principió  á  remozarse  Sigüenza;  el  Hundlladero, 
pequeña  ermita  gótica  contemporánea  de  la  de 
los  Huertos;  el  churrigueresco  convento  de  Fran- 
ciscanos con  su  convexa  fachada;  el  moderno  de 
Ursulinas,  antes  casas  de  los  infantes  decoro;el 
Hospicio  y  el  Cuartel  de  Milicias,  obras  ambas 
episcopales;  más  adelante  el  renovado  Colegio  ile 
Jerónimos  y  el  contiguo  de  San  Antonio,  funda- 
do por  13  colegiales  en  1477  por  el  arcediano  de 
Almazán  Juan  López  de  Medina,  criado  del  car- 
denal Mendoza,  en  los  cuales  residió  Universidad 
de  estudios  por  más  de  tres  siglos,  y  en  el  centro 
del  arrabal  la  nueva  parroquia  de  Santa  María, 
erigida  á  expensas  de  un  obispo  en  la  presente 
centuria.  Las  parroquias  primitivas  de  Santiago 
y  San  Vicente  conservan  su  monumental  carác- 
ter en  armonía  con  el  de  la  antigua  c:  paredones 
denegridos,  torres  bajas  y  gruesas,  portadas  de 
arcos  semicirculares  en  degradación,  esculpidos 
con  estrellas,  tableros  y  entrelazos,  sostenidos 
ya  por  seis,  ya  por  tres  colunmas  a  cada  lado 
con  capiteles  de  tosco  follaje;  en  el  testero  de  la 
de  San  Vicente  una  estatua  gótica  de  la  Virgen 
bajo  afiligranado  doselete,  ven  el  de  la  portada  de 
Santiago  un  busto  del  Apóstol  do  escultura  más 
adelantada.  Una  y  otra  capilla  mayor,  de  cua- 
drada forma,  apoya  el  arco  ojivo  de  su  entrada 
sobre  pareadas  columnas  bizantinas,  y  los  cru- 
zados arcos  de  su  bóveda  sobre  otras  seme¡antcs 
en  los  ángulos  colocadas;  en  sus  rcuros  laterales 
ábrense  rosetones  ó  ventanas  de  medio  punto 
flanqueadas  tamliién  decolumnitas,  y  en  la  parte 
inferior  de  ellos  nótanse  vestigios  tle  hornacinas 
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sepulcrides.  Las  naves  de  and>as  iglesias  lian 
sufrido  restauración,  especialmente  lado  Santia- 
go, que  agregada  de.sde  el  siglo  xvi  al  convento 
de  monjas  Franciscas,  y  cesando  en  su  parroquial 
destino,  sin  duda  por  aquel  tiempo  revistió  su 
bóveda  de  crucería.  A  la  dra.  yace  el  fundador 
del  convento,  D.  Francisco  de  Villanuño,  arce- 
diano de  Soria,  cuya  tendida  estatua  en  traje 
sacerdotal  cobija  un  nicho  [ilateresco  (Castilla 
la  Nueva,  por  D.  José  María  l.,)uadrado). 

La  catedral,  sit.  en  uno  de  los  frentes  de  la  pla- 
za Mayor,  es  un  edif.  gótico  muy  sólido,  construí- 
do  con  jiiedra  de  sillería  y  de  grandísimo  mérito. 
Su  fachada  principal  tiene  tres  ¡niertas  precedidas 
de  un  espacioso  atrio  enverjado,  en  cuyos  pies 
se  ven  leones  y  otras  figuras  de  piedra.  Un  pre- 
cioso medallón,  bajo  relieve,  representando  la 
aparición  de  la  Virgen  á  San  Ildefonso,  corona 
la  puerta  central;  á  los  costados  de  la  fachada 
se  elevan  dos  cuadradas  y  macizas  torres,  con 
almenas  terminadas  en  gruesas  bolas,  y  ambas 
se  comunican  por  una  balaustrada  de  piedra  so- 
bre la  fachada.  El  interior  del  templo,  también 
de  estilo  gótico,  recibe  luz  en  primer  término 
por  una  vistosa  claraboya  colocada  en  la  parte 
superior  de  la  pmerta  del  medio;  tiene  tres  naves 
sostenidas  por  robustos  pilares  revestidos  de 
multitud  de  coluninitas,  algunos'á  media  altura 
engalanados  con  doble  capitel,  otros  torneados 
y  macizos,  ceñidos  de  una  guirnalda  ó  modillo- 
nes. Las  naves  laterales,  iguales  en  amplitud  á 
la  mayor  y  en  altura  inferiores,  la  acompañan 
hasta  su  inter.sección  con  el  crucero.  Según  Ponz 
y  Ceán  Bermúdez,  tiene  la  nave  puincipal  9S 
[lies  de  alt.  y  las  laterales  S3;  la  longitud  del 
templo  es  de  313  pies;  su  total  anchura  112,  y 
cada  uno  de  sus  10  pilares  aislados  tiene  50  de 
circunferencia.  En  el  mismo  crucero  empieza  la 
capilla  Mayor  como  continuación  de  la  nave 
principal ;  linda  verja  cierra  la  entrada,  y  arrima- 
dos á  lus  jiilares  de  ésta  hay  dos  pulpitos  de  ala- 
bastro, en  uno  de  los  cuales  se  ven  las  armas  del 
cardenal  Mendoza,  que  lo  mandó  construir.  Bl 
altar  mayor  está  formado  de  tres  cuerpos,  jóni- 
co, corintio  y  compuesto,  con  un  antiguo  y  pre- 
cioso tabernáculo,  adornados  con  sepulcros,  esta- 
tuas y  esculturas  perfectamente  trabajadas  y  de 
grandísimo  mérito  artístico.  En  el  crucero  hay 
una  capilla  con  un  retablo  magnífico  dedicado  á 
S.anta  Librada,  patrona  de  la  c,  en  la  que  se 
veneran  sus  reliquias,  y  allí  también,  contigua 
á  la  puerta  del  Mercado,  la  capilla  de  Santa  Ca- 
talina, antes  dedicada  á  Santo  Tomás  de  Can- 
torbery.  El  coro  está  situado  en  el  centro  de  la 
iglesia,  tiene  preciosas  sillerías  con  jirofusióude 
adornos  tallados  con  mucha  maestría,  con  dos 
excelentes  órganos  en  lo.s  arcos  laterales;  detrás 
del  coro  está  el  suntuoso  altar  de  Nuestra  Seño- 
ra la  Mayor,  de  jaspes  negros  y  rojos,  y  por  sus 
inmediaciones  y  el  crucero  de  la  iglesia  se  comu- 
nica con  el  hermoso  claustro,  de  estilo  gótico 
florido  y  de  bellísimo  dibujo,  con  menudos  y  ex- 
quisitos calados  en  todas  sus  ventanas  cubiertas 
ele  cristales.  Hay  otras  capillas  de  mucho  mé- 
rito, con  varios  enterramientos,  y  por  la  Mayor 
se  va  á  la  sacristía  ó  sagrario,  esjiaciosa  sala  cu- 
bierta de  esculturas  y  mascarones  labrados  en 
piiedra  arenisca,  preciosos  en  su  mayoría  y  cuya 
bóveda  está  primorosamente  cincelada;  en  su 
interior  está  la  capilla  de  las  Reliquias,  que 
contiene  una  escogida  colección,  preciosos  orna- 
mentos y  alhajas,  entre  ellas  la  riquísima  custo- 
dia y  viril,  regalo  del  cardenal  Mendoza.  Su 
Sala  Capitular  posee  muy  notables  pinturas,  y 
otros  buenos  cuadros  están  repartidos  por  todas 
sus  capillas  y  dependencias.  No  hay  noticia 
exacta  de  la  época  en  que  empezó  á  construirse 
esto  magnífico  templo,  si  bien  se  supone  que  fué 
en  el  siglo  XII;  lo  que  queda  es  muy  posterior. 
En  el  siglo  xv  se  constrnyóel  altar  mayor,  de 
mármol  blanco,  que  yace  destrozado  detrás  del 
construido  á  fines  del  xvi  )'  principios  del  XVII. 
La  efigie  llamada  de  S,anta  María  la  Mayor,  i|uc 
fué  la  titular,  se  talló  en  el  siglo  xi;  ¡i  fines  del 
XV  se  la  llevó  al  trascoro,  sustituyéndola  en  el 
nuevo  retablo  de  madera  con  una  efigie  en  el 
misterio  de  la  Asunción. 

El  término  de  Sigüenza,  fertilizado  por  el 
Henares,  ¡iresenta  algunos  montes  y  bastante 
amenidad.  Las  producciones  principales  son:  ce- 
reales, hortalizas,  legumbres,  frutas,  cera  y  miel ; 
críase  algún  ganado,  y  hay  lábs.  de  bebidas  ga- 
seosas, chocolates,  jabón  ,  curtidos,  tejidos  de 
hilo  y  lana  y  alfarerías.  Los  establecimientos  de 
enseñanza  son:  el  Seminario  Conciliar  <lc  San 
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r.:irlolomi'-,  fmi'lado  cu  16;"!;  el  Seminario  Me- 
nor lie  la  Purísima  Concepción ;  un  colegio  diri- 
giilo  [lor  PP.  de  San  Vicente  de  Paul; la  Escuela 
Superior  Elemental  y  otras  particulares. 

llist.  -  Según  consigna  (¿uadrado  en  su  des- 
cripción de  la  prov.  do  Guadalajara,  á  media 
legua  do  la  c,  en  el  sitio  llamado  Villavieja, 
existió  la  antigua  Segoncia  ó  Saguncia,  fundada, 
á  lo  que  suponen,  por  colonos  griegos  ó  fugitivos 
de  Sagunto,  cuya  reducción  á  la  actual  SigUen- 
za,  entre  las  varias  de  aquel  nombre,  conipnio- 
lian  las  distancias  del  Itinerario  de  Antonino; 
pero  tampoco  han  quedado  de  ella  más  noticias 
que  los  nombres  de  sus  obispos  en  la  éjiocagoda 
y  la  mención  harto  confusa  de  la  victoria  que 
en  sus  ccrranías  consiguieron  los  caudillos  del 
rey  AViterico  á  principios  delsiglo  vil  contraías 
agonizantes  fuerzas  del  Imperio  romano  en  la 
península.  Sometida  por  Tarik  en  su  tránsito  de 
las  riberas  del  Tajo  á  las  del  Ebro,  la  vemos 
nombrada  á  la  vez  por  los  sarracenos  Segoncia  ó 
Secunda,  y  en  las  sangrientas  guerras  que  pre- 
cedieron al  establecimiento  de  los  iimcy.is  en 
España  figura  como  residencia  drl  p  i  liio-.i  S.i- 
mail,  gualí  de  Toledo,  jefe  de  la  la  >mii  i  ^i|í.  ¡a 
y  sostén  del  gobernador  Yusuf  il  l'ilii!.  Allí, 
en  su  magnífico  palacio,  ofreció  el  gualí  pérfida 
hospitalidad  á  su  enemigo  Amer-ben-Amrú, 
quien  advertido  de  la  traición  durante  la  cena, 
por  los  alaridos  de  su  comitiva,  bárbaramente 
degollada  en  el  patio,  se  le  escapó  abriéndose 
paso  con  la  espada;  allí  mismo  fué  preso  Samail 
en  759  de  orden  del  primer  califa  Abderranián, 
temeroso  éste  de  su  inquieta  ambición  y  poco 
confi:i(lo  en  su  aparente  sosiego.  En  el  siglo  ix 
subsistía  Segoncia,  tolerada  por  los  sarracenos 
su  numerosa  cristiandad,  y  era  su  obispo  el  pru- 
dentísimo Sisemundo  cuando  la  visitó  de  paso 
San  Eulogio;  pero  sin  duda  en  posteriores  tiem- 
pos ilecayó  mucho  de  su  rango  ó  se  despobló  en- 
teramente, pues  su  nombre  no  aparece  más  en 
las  crónicas,  ni  suena  aún  entre  las  conquistas 
do  Alfonso  VI,  que  sometió  toda  la  comarca.  La 
historia  de  su  restauración  es  obscurísima;  pues 
si  bien  noticias  más  recientes  la  atribuyen  al 
rey  citado  por  los  años  de  1102  al  1106,  ora  re- 
cayese en  poder  de  los  mahometanos,  ora  fuese 
repoblándose  lentamente,  hasta  veinte  años  más 
tarde  no  se  reanuda  la  serie  de  sus  prelados  en 
D.  liernardo,  natural  de  Agen,  traído  de  Fran- 
cia, y  formado  en  Toledo  por  el  arzobispo  de  su 
mismo  nombre.  Para  remeiiiar  la  necesidad  de 
aquella  iglesia,  por  cuatrocientos  y  más  años 
destiuída  de  raíz,  según  expresión  de  los  privi- 
legios, concedióle  la  reina  Urraca,  en  1.°  de  fe- 
brero de  1124,  la  décima  parte  de  todo  el  por- 
tazgo, y  en  14  de  marzo  de  1140,  hallándose  en 
Ationza  Alfonso  VII,  hizo  donación  al  obispo  y 
cabildo  de  los  nuevos  pobladores  que  se  habían 
establecido  cerca  de  la  iglesia,  con  sus  casas  y 
heredades,  otorgando  permiso  de  avecindamien- 
to  á  100  familias  más  y  dándoles  el  fuero  de 
Medinaceli.  De  ahí  aparece  que  la  catedral  se 
fijó  desde  luego  en  su  actual  sitio,  inaugurando 
la  nueva  población,  mientras  que  la  vieja,  redu- 
cida á  la  alilea  de  Medina,  fué  perdiendo  ya  su 
corto  vecindario;  y  estas  dos  partes  ó  barrios  de 
Sigiienza  dispu.so  el  monarca  en  1146  que  for- 
masen un  solo  concejo  y  se  rigieran  por  un  fuero 
mismo  al  trocar  con  el  obispo  el  señorío  de  ella, 
por  los  lugares  de  Caracena  y  Alcubilla.  La  te- 
nencia del  Castillo,  la  percepción  ríe  rentas  é 
imj^uestos,  el  nombramiento  de  alcaldes  y  jura- 
dos y  demás  oficios  concejiles,  fueron  desde  en- 
tonces atribuciones  del  prelado,  única  autoridad 
en  la  cual  se  refundieron  todos  los  poderes.  A 
Bernardo,  tras  de  su  largo  episcopado,  sucedió 
Pedro,  á  ésteCerebruno,  que  viendo  la  población 
de  la  vieja  ¡Sigiienza  transmigrada  ya  entera- 
mente á  la  nueva  erigió  cu  ésta  las  dos  parro- 
quias de  .Santiago  y  San  Vicente,  y  dio  prinei- 
¡lio,  según  [Kuece,  á  la  fábrica  de  la  actual  cate- 
ilral.  Después  de  éstos  ciñeron  la  mitra  el  inglés 
Tocclino,  que  asistió  con  el  rey  á  la  toma  de 
Cuenca;  Arderico  trasladado  á  Palencia,  el  santo 
Abad  de  Huerta,  Martín  de  Hinojo.sa,  que  re- 
nunció su  dignidad  en  1192  para  volver  al  mo- 
nasterio, y  su  inmediato  sucesor  Rodrigo,  de 
largo  y  glorioso  pontificado.  Ilustres  preladosen 
los  siglos  posteriores  gobernaron  aquella  iglesia, 
vasta  por  su  jurisdicción,  riquísima  por  sus  pro- 
ductos; nuichos  vistieron  la  púrpura  cardenali- 
cia, los  más  fueron  desde  allí  promovidos  á  las 
principales  sillas  metropolitanas,  y  algunos  por 
este  simple  obis[iado  abdicaron  la  dignidad  ar- 
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zoltispal.  Figuró  Siguenza  en  las  guerras  civiles 
de  los  siglos  xili  y  xiv.  En  1297  los  partidarios 
de  I  os  Cerdas  escalaron  el  Alcázar,  del  que  fueron 
expulsados  por  los  ciudadanos.  En  1465  el  deán 
Diego  López  de  Madrid  se  hizo  fuerte  en  la  ciu- 
dad, disputando  el  obispado  á  los  cardenales 
Juan  de  Mella  y  Pedro  González  de  Mendoza. 
Este  fué  obispo  de  Sigiienza,  á  la  vez  que  de  To- 
ledo, hasta  su  muerte  en  1495.  Su  sucesor,  don 
Beinardino  de  Carvajal,  fué  uno  de  los  promo- 
tores del  conciliábulo  de  Pisa,  por  lo  que  .Ju- 
lio II  lo  declaró  cismático  y  lo  desposeyó  de  la 
mitra. 

En  los  tiempos  modernos  no  registra  la  his- 
toria de  Sigiienza  hechos  de  importancia.  Sus 
inmediaciones  fueron  teatro  de  las  campañas  de 
D.  Juan  Martín  el  Empecinado  en  1812,  y  en 
la  c.  entraron  los  carlistas  en  1836  para  aban- 
donarla en  breve.  El  escudo  de  armas  de  Sigiien- 
za ostenta  A  la  dra.  un  castillo  sobre  peñas,  y  á 
la  izq.  un  águila  coronada,  con  un  hueso  en  las 
garras. 

-  SiGÜENZA  (FuAV  Jo.sÉ  DE):  Biotj.  Poeta  é 
historiador  español.  N.  en  Sigiienza  (Guadala- 
jara) en  1540  ó  1544.  M.  en  El  Escorial  á  22  de 
mayo  de  1606.  Desde  la  edad  primera  mostró 
gran  amor  á  los  estudios.  Parece  que  se  pens.ó 
dedicarle  á  la  carrera  de  las  armas,  pero  es  lo 
cierto  que  ingresó  en  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
recibiendo  el  hábito  en  el  mon.asteiio  del  Parral 
de  Segovia,  donde  estaba  un  religioso  que  era 
tío  de  José.  Este,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
Jerónimos,  dejó  el  nombre  patronímico,  que  ig- 
noramos, y  adoptó  el  de  su  pueblo  natal,  por  lo 
que  se  le  llamó  el  Padre  Sirjücnza.  Del  Parral 
marchó  al  Real  Colegio  de  San  Lorenzo,  que 
había  sido  trasladado  desde  Parraces  al  magnífi- 
co monasterio  del  Escorial,  en  el  que  tuvo  ¡a 
fortuna  de  encontrar  al  célebre  Arias  Montano, 
de  quien  se  hizo  discípulo.  Juan  González,  en  el 
í'i'sciíí'so^rc/í'wiráíí?' inserto  en  la  última  edición 
de  la  Vida  de  San  Jerónimo  escrita  por  Sigiien- 
za, afirma  que  este  último  adelantó  «tanto  en  los 
idiomas  hebreo  y  griego  y  en  la  ciencia  de  las 
.Sagradas  Escrituras,  que  una  de  las  glorias  de 
tal  maestro  fué  el  dejar  tal  discípulo  y  sucesor.» 
Consta,  en  efecto,  la  extraordinaria  aplicación 
del  Padre  Siguenza,  que  bajo  la  dirección  de 
Arias  Montano  aprendió  el  griego  y  el  hebreo,  y 
que  llegó  á  ser  habilísimo  en  el  conocimiento  de 
la  Historia  y  de  la  Elocuencia  Sagrada.  Sucesor 
de  Arias  Montano  como  profesor  y  como  biblio- 
tecario mayor  del  monasterio  del  Escorial ,  probó 
el  Padre  Sigiienza  en  este  último  cargo  su  ilus- 
tración y  actividad,  ya  ordenando  los  libros  de 
la  biblioteca,  ya  dando  al  italiano  Peregrín  de 
Peregrini  asuntos  para  las  pinturas  de  la  bóveda 
y  paredes  de  la  misma.  Fué  elocuente  predica- 
dor. Felipe  II  oía  siempre  con  profundo  respeto 
sus  sermones,  y  le  estimaba  mucho  por  su  talen- 
to, modestia  y  vida  ejemplar.  Despertada  por 
estas  causas  la  envidia  de  sus  hermanos.  Fray 
José  hubo  de  comparecer  ante  el  Tribunal  de  la 
Inquisición,  y  estuvo  preso  poco  menos  de  un 
año  en  el  monasterio  de  la  Sisla  por  suponer  que 
había  manifestado  .sentimientos  luteranos  en  un 
comentario  del  Eolesiastés,  titulado  Jesús  heri et 
hodie  ipse  ct  in  scccula;  pero  logró  justificarse  y 
recobró  sus  cargos.  Volvió  en  triunfo  al  monas- 
terio del  Escorial,  en  el  que  desempeñó  las  fun- 
ciones de  suiierior  de  su  Orden,  y  allí  acabó  sus 
días.  Felipe  II,  refiriéndose  al  soberbio  monas- 
terio construido  en  memoria  de  la  batalla  de 
San  Quintín,  decía:  «Los  que  vienen  á  ver  esta 
maravilla  del  mundo,  no  ven  lo  principal  que 
hay  en  ella  si  no  ven  á  Fr.  José  de  Sigiienza,  y, 
según  lo  que  merece,  durará  su  fama  más  que  el 
mismo  edificio,  aunque  tiene  tantas  circunstan- 
cias de  perpetuidad  y  firmeza.»  Cierto  día  que 
los  Ministros  hablaban  del  Padre  Sigiienza,  cali- 
ficándole unos  de  santo,  otros  de  sabio,  les  in- 
terrumpió el  rey  diciendo:  «¿Para  qué  os  cansáis 
en  eso?  Decid  lo  qne  no  es  Fray  José  y  lo  que  no 
sabe,  y  acabaréis  nuis  pronto.»  Razón  tenía  Fe- 
lipe II,  pues  el  Padre  Siguenza  cultivó  con  fruto 
las  Matenuíticas  y  la  Geografía,  fué  muy  versado 
en  los  idiomas  orientales,  muy  aficionado  á  la 
Música,  como  también  á  la  Poesía;  sobresalió 
como  profundo  teólogo,  y  para  historiador  tuvo 
tan  excelentes  condiciones  que,  ajuicio  de  Gil 
y  Zarate,  «si  en  lugar  de  escribir  vidas  de  san- 
tos escribiera  Historia,  avent.ajara  al  mismo  Pa- 
dre Mariana.»  Y  un  extranjero,  Puibusque,  en 
su  Historia  comparada  de  ¿as  literaturas  cspaiio- 
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la  y  francesa  (t.  I),  escribió,  refiriéndose  al  Pa- 
dre Sigiienza:  «Talento  superior,  que  supo  es- 
cribir la  historia  de  su  Orden  de  modo  que  obliga 
á  lamentar  que  no  se  le  confiara  la  historia  ge- 
neral de  la  penín.snla.»  Por  el  esmero  y  buen 
gusto  con  que  están  escritas,  merecen  recuerdo 
las  poesías  religiosas  de  Fray  José,  quien  no  so- 
bresalió por  la  elevación  de  su  numen  poético; 
casi  todas  sus  composiciones,  cuj'o  mayor  núme- 
ro se  guarda  en  la  Biblioteca  Kscnrialense,  son 
paráfrasis  de  los  Salmos.  Como  historiador  el 
Padre  Sigiienza  eligió  ]yor  modelos  á  Salustio, 
Tito  Livio  y  Tácito,  acreditando  en  sus  obras 
buen  gusto  literario,  á  pesar  de  su  anhelo  de 
aparecer  erudito.  Escribió  Fray  José:  La  vida  de 
San  Jerónimo,  doctor  de  la  Santa  Iglesia  (Ma- 
drid, 1595,  en  4.°;  id.,  1629,  en  i.",  é  id.,  1S53, 
en  fol.).  Es  obra  erudita  en  el  fondo  y  elegante 
en  la  forma.  Los  Jerónimos  costearon  la  última 
edición  citada,  en  la  ijue  la  obra  consta  de  un 
prólogo  y  seis  libros,  subdivididos  en  varios  dis- 
cursos, estando  precedida  de  dos  discursos  pre- 
liminares por  el  presbítero  Juan  González,  de 
dos  composiciones  poéticas  del  Padre  Sigiienza 
tituladas  Paráfrasis  del  Miserere  y  Encomio  á 
N.  P.  San  Jerónimo,  y  de  la  dedicatoria  á  la 
Orden.  -  Historia  de  la  Orden  de  Sun  Jerónimo 
(Madrid,  1595-1600,  3  t.,  el  I  en  4.»  los  otros 
dos  en  fol. ;  id.,  1600-1605,  2  vol.  en  4.°).  En  la 
primera  edición,  que  acaso  es  distinta  de  la  se- 
gunda, el  tomo  I  comprende  la  vida  de  San  Jeró- 
nimo. Esta  Historia,  que  fué  continuada  (1680) 
lior  Francisco  de  los  Santos,  da  muchas  é  inte- 
resantes noticias  acerca  de  la  fundación  del  Es- 
corial. Dícese  que  cuando  la  obra  llegó  á  manos 
de  Felipe  III  agradó  al  rey  su  lectura  de  tal 
suerte,  que  la  aurora  del  nuevo  día  le  sorprendió 
con  el  libro  en  las  manos.  -Escuela  de  novicios, 
dedicada,  como  indica  su  título,  á  la  instrucción 
de  los  novicios.  De  otras  obras  que  pensaba  es- 
cribir, entre  ellas  una  Historia  eclesiástica,  hace 
el  Padre  Sigiienza  algunas  indicaciones  en  la 
Vida  de  SaJí  Jerónimo,  pero  no  llegó  á  realizar 
sus  propósitos.  -  Con  carácter  dudoso  le  atribuye 
algún  otro  libro  Nicolás  Antonio.  -De  la. Histo- 
ria de  la  Orden  de  San  Jerónimo  se  ha  sacado 
sin  duda  esta  otra,  publicada  en  nuestro  tiempo: 
Historia  primitixu  y  exacta  del  monasterio  del 
Escorial,  la  mds  rica  en  detalles  de  cuantas  se 
han  publicado,  escrita  en  el  sigloXVI por  el  Pa- 
dre Fray  José  de  Sigiienza,  arreglada  por  Miguel 
Sánchez  y  Pinillos  (Madrid,  1881,  en  8.°),  con  el 
retrato  del  autor,  -  El  nombre  de  Fray  José  de 
Siguenza  figura  en  el  Catálogo  de  aidoridades  de 
la  Icngtta  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Siguenza  y  Ciiavarrieta(Joaqvín):£ío?. 
Pintor  español.  N.  en  El  Peral  (Cuenca)  á  5  de 
junio  de  1825.  Fué  en  Madrid  alumno  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando, y  completósus  estudios 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París.  En  esta 
última  capital  recibió  las  lecciones  de  León  Co- 
gniet.  Concurrió  con  las  siguientes  obras  á  las  Ex- 
posiciones Nacionales  de  Bellas  Artes  celebradas 
en  Madrid  en  1862,  1864  y  1866:  Una  liebre 
muerta;  Un  pato  y  un  ánade;  Los  trofeos  ga- 
nados por  las  tropas  españolas  en  la  toma  de 
Ictuán,  paseados  triunfalmente  por  delante  de 
los  reyes;  Entusiasmo  del  pueblo  de  Madrid  al 
saberse  la  noticia  de  la  toma  de  Tctuán,  obra, 
como  la  anterior,  adquirida  por  Isabel  II,  que 
concedió  al  artista  los  honores  de  pintor  de  cá- 
mara; Grupo  de  caza  muerta;  Procesión  en  una 
iglesia  (efecto  de  luna);  Entrada  de  la  procesión 
en  el  templo ;  Entrada  triunfal  en  Madrid  del 
ejército  de  África  en  11  de  mayo  de  1860;  Ga- 
llina y  pollos  en  su  gallinero;  Unos  pollos.  En 
las  dos  últimas  Exposiciones  citadas  obtuvo  Si- 
guenza dos  menciones  honoríficas,  y  el  Est.ado 
adquirió  para  el  Museo  Nacional  su  Entrada  de 
la  procesión  en  el  templo.  El  Ministerio  de  la 
Guerra  conserva  su  Entrada  triunfal  en  Madrid 
del  ejército  de  África.  Las  dos  obras  compradas 
por  Isabel  II,  y  otra  de  la  Batalla  de  JVad-lias, 
del  mismo  artista,  se  hallan  en  el  Real  Palacio 
de  Madrid.  Otro  lienzo  de  Siguenza:  Jura  del 
duque  de  la  Torre  como  regente  del  reido  ante 
la  Cámara  Constituyente  en  18  de  junio  de 
1869,  figuró  en  la  Exposición  ma<lrileña  de  1871 
y  valió  á  su  autor  una  encomienda  de  Isabel  la 
Católica.  Sigiienza  fué  nombrado  (1872)  conser- 
vador del  monasterio  del  Escorial  y  profesor  de 
Dibujo  del  colegio  establecido  en  aquel  monas- 
terio. Son  cuadros  suyos:  La  entrada  de  Alfon- 
so  XII  por  la    calle   de  Alcalá    (Jladrid)   en 
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1875,  y  El  (telo  solemne  de  ser  investido  Alfon- 
so XII  con  las  iiislriniíts  de  Gran  Maestre  de 
las  lirdcnes  Militares,  líii  Maili'id  fué  profesor 
del  citado  monarca  y  del  Colegio  de  Santa  Isa- 
bel. También  desempeñó  la  plaza  de  inspector 
general  de  la  Compañía  General  de  Minas  de 
España.  Está  condecorado  con  el  título  de  caba- 
llero de  la  Orden  poituf^uesa  de  Cristo  y  de  la 
española  de  Carlos  III.  En  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  verificada  en  Madrid  en 
1887  presentó  su  c\iadro  del  Interior  de  la  sa- 
cristía de  la  Real  basílica  del  Escorial,  con  va- 
rias figuras. 

-SlGVENZA  Y  GÓNGORA  (Caklos  de):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Méjico  en  1645. 
M.  á  '¿2  de  agosto  de  1700.  Era  hijo  de  padres 
españoles.  Estudió  con  los  Jesuítas,  y  á  los  die- 
cisiete años  de  edad  compuso  una  descripción  de 
la  primavera  bajo  la  zona  tórrida,  en  versos  la- 
tinos, la  cual  reveló  su  genio  poético.  Abrazó  el 
estado  eclesiástico  y  se  dedicó  á  la  instrucción 
pública.  Enseñó  más  de  veinte  años  en  la  Uni- 
versidad de  Méjico  Filosofía  y  Ciencias  exactas. 
En  el  incendio  qne  hubo  en  Méjico  en  1692  pe- 
recieron varios  escritos  de  este  ilustre  americano 
sobre  los  caracteres  jeroglíficos  que  usaban  los 
iudígenfis,  los  cuales  eran  hijos  de  muchos  años 
de  investigaciones  y  descubrimientos.  De  sus 
obras  en  verso  se  imprimieron  en  distintos  años: 
Ver  indicuvi  ó  Verindieum,  poema saci-o-e^ncam 
(Méjico,  1660,  en  8.°);  Las  glorias  de  Qiierélaro; 
La  primavera  indiana;  Triumphus  partheniens 
(Méjico,  1684,  en  8.°);  Orienlalis  Planeta,  epo- 
peia  sacro-pancgyrica  Indiarum  apostólo  magno 
San  Francisco  Xaverio  (1700,  en  4.°).  Las  demás 
en  prosa  sobre  asuntos  científicos  y  literarios, 
qne  se  imprimieron  también,  son  las  siguientes: 
El  Belcrofonte  matemático,  contra  la  quimera  as- 
trológica de  Martín  de  la  Torre;  Expositio  phi- 
losophica  advcrsus  cometes  (1681,  en  4.°);  Libra 
astro7iómica  ct  philosóphica  (1690,  en  4.°);  Mcr- 
curius  volans  et  novurn  Mexieum  restauratum 
prce  se  ferens,  que  otros  titulan  Mercurio  vo- 
lante, viendo  en  él  un  periódico,  el  primero  que 
se  imprimió  en  IMéjico;  Relación  histórica  de  los 
sucesos  de  la  armada  de  llarlorcnlo,  desde  fines 
de  1690  d  fines  de  1691;  Trofeo  de  la  justicia 
española  contra  la  perfidia  francesa;  Los  infor- 
tunios de  Alonso  Ramírez,  que  después  de  ha- 
ber dado  la  vuelta  al  mtmdo  arribó  náufrago 
en  las  costas  de  Vucatán;  El  Paraíso  occidental. 
De  1668,  año  en  que  comenzó  sus  investigaciones 
científicas  sobre  la  historia  azteca,  y  en  el  que 
contaba  apenas  veintitrés  años,  á  1681,  en  que 
vio  el  público  su  Libra  astronómica,  cuya  impre- 
sión fué  costeada  por  Sebastián  de  Gnzmán, 
habían  transcurrido  trece  años,  diu'ante  los  cua- 
les la  fama  de  Sigúenza  pasó  los  mares  y  llegó  á 
la  metrópoli.  Carlos  II,  para  premiar  su  talento, 
le  nombró  cosmógrafo  regio,  catedrático  de  Ma- 
temáticas de  la  Universidad  de  Méjico,  y  le  con- 
firió sucesivanienta  otros  empleos,  todo  por  cé- 
dulas reales  fechadas  en  Madrid.  Mas  incansable 
su  fama,  no  detuvo  su  vuelo  en  la  península,  .si 
no  que,  p.asando  los  Pirineos,  llegó  á  la  corte  de 
Luis  XIV, deslumhró  áaquel  monarca,  que  vien- 
do durante  su  reinado  descollar  tantos  ingenios, 
se  había  apresurado  á  proteger  el  talento,  y  le 
inspiró  la  idea  de  escribir  á  SigUenza  y  de  invi- 
tarle á  que  pasase  á  su  corte,  donde  sería  colmado 
de  honores  y  riquezas.  SigUenza  rehusó,  con  vivas 
nmestras  de  reconocimiento  y  gratitud  hacia 
aquel  monarca.  Siguió  entregado  al  ejercicio  de 
su  ministerio,  publicando  algunos  opúsculos,  es- 
cribiendo sus  obras  sobre  ia  iiistoria  y  antigüe- 
dades de  los  indios,  y  desempeñando  igualmente 
el  cargo  de  examinador  general  de  artilleros  desde 
1681  hasta  1693.  En  12  de  enero  de  este  último 
año  fué  llamado  á  palacio  por  el  virrey  Gaspar  de 
Sandoyal,  conde  de  Galve,  quien  le  anunció  que 
le  había  nombrado  para  que  formase  parte  de  la 
coMiisióu  científica  encargada  del  reconocimiento 
del  .Seno  Mejicano,  bajo  la  dircción  del  general 
almirante  de  la  armada  de  Barlovento,  Andrés 
(le  Pea  ó  Pez,  gobernador  del  Real  Consejo  de 
Indias  y  secretario  del  Despacho  Universal  de  la 
Marina.  SigUenza  no  pudo  negarse,  y  abandonó 
su  retiro  para  ir  a  servir  á  su  patria  en  expedición 
de  tanta  utilidad.  A  fines  de  febrero  del  mismo 
año  salió  de  Méjico  para  Veracruz,  y  en  25  de 
niarzo,  día  en  que  había  reunido  todo  lo  que 
necesitaba  para  el  reconocimiento,  se  hizo  á  la 
vela  en  dicho  puerto.  Dfsenipeñó  su  connsión  y 
volvió  á  ¡Méjico,  en  donde  pul)licó  un  tomo 
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que  se  imprindó  luego  cu  folio,  con  el  título  de 
¿Jcscripción  de  la  bahía  de  Santa  María  de  (jal ve, 
de  la  Movila  y  río  de  la  Palizada  ó  Mississippí,  en 
la  costa  septentrional  del  seno  mejicano.  En  sus 
manuscritos  se  ve  patente  el  fruto  de  sus  estudios 
y  trabajos  durante  toda  su  vida,  objeto  de  sus 
nuis  detenidas  y  escrupulosas  investigaciones.  En 
ellos,  dice  el  americano  Cortés,  «el  ingenio  de 
SigUenza  había  desplegado  su  vuelo  de  águila 
liara  remontarse  hasta  las  generaciones  más  re- 
motas y  seguir  los  pasos  de  las  naciones  que  po- 
blaron nuestro  continente,  desde  el  Diluvio  hasta 
que  sucuud)icron  bajo  el  yugo  de  los  conquista- 
dores españoles,  y  en  los  que,  si  no  se  resuelven 
del  todo  tantos  ¡iroblemas  como  con  respecto  á 
los  antepa.sados  de  Méjico  han  ocupado  y  aún 
ocupan  á  tantos  y  tan  distinguidos  sabios,  derra- 
ma al  menos  sobre  ellos  una  vivísima  luz.»  Los 
títulos  de  los  manuscritos  de  SigUenza  son  los 
siguientes:  La  piedad  heroica  de  Fernando  Cortés; 
Tratado  sobre  los  eclipses  de  sol;  l'ratado  de  la 
esfera.  Elogio  fúnebre  de  sor  Juana  de  la  Cruz; 
Vida  del  arzobispo  Alonso  Cuevas  Dávalos;  Tea- 
tro de  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de  Méjico; 
Historia  de  la  Universidad  de  Méjico ;  Tribunal 
histórico;  Historia  de  la  provincia  de  Tejas;  Ano- 
taciones críticas  á  las  obras  de  Bernal  Díaz  del 
Castillo  y  Torquemada;  El  Fénix  de  Occidente; 
Genealogía  de  los  reyes  ■mejicanos ;  Ciclografía 
mejicana ;  Historia  del  Imperio  de  los  chichimecas ; 
Calendario  de  los  meses  y  fiestas  mejicanos;  Año 
mejicano.  Durante  su  vida  SigUenza  trató  con 
frecuencia  y  con  intimidad  ala  poetisa  sor  Jua- 
na Inés  de  la  Cruz,  y  con  motivo  de  su  muer- 
te escribió  un  Elogio  fúnebre  en  correspondencia 
tal  vez  de  un  hermoso  Soneto  e\i  que  ella  tributa 
justos  elogios  á  su  reconocido  mérito.  En  los 
últimos  cinco  años  de  su  vida  Sigüenza  se  deci- 
dió á  volver  al  seno  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
donde  siguió  entregado  á  sus  estudios  y  en  donde 
se  le  confirió  el  empleo  de  corrector  general  del 
Santo  Oficio.  Además  de  rin  gran  número  de 
opúsculos  que  compuso,  existe  de  él  un  Plan 
topográfico  de  las  cercanías  de  Méjico.  Todas  las 
obras  que  publicó  fueron  impresas  en  Méjico. 

-SlQÜENZA  Y  Ortiz  (Mariano):  Biog.  Pin- 
tor y  grabador  español.  N.  en  Valencia  en  uno 
de  los  primeros  años  del  presente  siglo.  M.  ha- 
cia 1860  Individuo  de  una  familia  dedicada  al 
arte  de  la  sedería,  asistió  en  su  ciudad  natal  á 
las  clases  de  la  Academia  de  San  Carlos,  hacien- 
do en  ellas  notables  ailelautos  en  el  Dibujo  y  la 
Pintura,  como  lo  acredita  su  lienzo  La  Virgen 
con  el  Niño,  copia  de  Mengs,  que  se  conserva  en 
el  Museo  provincial  de  la  cajiital  citada.  Dedi- 
cado después  exclusivamente  al  ejercicio  del  gra- 
bado en  cobre,  llevó  á  efecto  numerosos  y  muy 
apreciables  trabajos  de  este  género,  entre  los  que 
sobresale  El  Niño  Jesús,  copia  del  cuadro  de 
Murillo.  por  cuyo  mérito  fué  nombrado  indi- 
viduo de  esta  clase  de  la  Academia  de  San  Car- 
los y  posteriormente  director  de  la  enseñanza 
del  Grabado  en  la  mi.sma.  Las  luchas  políticas  le 
privaron  de  aquella  plaza;  y  reducido  al  ejer- 
cicio particular  del  arte,  que  no  le  bastaba  para 
satisfacer  sus  más  perentorias  necesidades,  hubo 
de  volver  á  ejercitarse  en  la  Pintura,  trabajando 
algunos  asuntos  de  devoción.  En  los  últimos 
años  de  su  vida,  perdida  toda  su  fortuna  y  obs- 
curecida su  razón ,  mendigó  el  sustento  de  puerta 
en  puerta.  Falleció  en  un  establecinuento  de  be- 
neficencia por  el  año  citado. 

SIGUERO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Aldealapeña,  p.  j.  de  Se- 
púlveda,  jirov.  y  dióc.  de  Segovia;  309  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  de  la  sierra  Carpetovetónica,  en 
terreno  pedregoso  regado  por  arroyos  que  for- 
man el  río  Duratón.  Cereales,  hortalizas  y  lino. 

SIGUERUELO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Sopúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  193  habi- 
tante.s.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  Carpetovetónica, 
cerca  de  Siguero.  Terreno  montuoso;  cereales, 
legumbres  y  lino. 

SIGUES:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Asoberal,  p.  j.  de  Sos,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  816  habits.  de 
hecho  y  618  de  derecho.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Esca,  cerca  de  Navarra.  Terreno  montuoso  con 
algún  llano;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

SIGÜEYA:  G'cng.  Lugar  del  ayunt.  de  Benuza, 
)).  j.  de  Ponferraila,  ¡irov.  de  León;  405  habits. 
Ha  sido  cab.  del  ayunt. 


SIGUIENTE  (del  lat.  scqucns,  scquentisj:  p.  a. 
de  .sEGiiR.  Que  sigue. 

-  Siguiente:  adj.  Po.sterior. 

...  seráu  dignos  de  lo.-ible  memoria...  a.sí 
como  Hércules  lo  fué  temporalmente  á  los 
presentes  y  siguientes. 

Enrique  de  Vili.ena. 

siGüiLÁ:  Gcog.  V.  San  Miguel  Sigüii..í. 

SlGURDO  I:  Biog.  Rey  de  Noruega.  N.  hacia 
1089.  M.  en  1130.  Fué  proclamado  rey  de  las 
Hébridas,  de  las  Oreadas  y  de  otras  islas;  en 
1098  sucedió  á  su  padre  en  el  trono  do  Noruega 
y  repartió  con  su  hermano  los  productos  del 
país.  Tomó  (1107)  el  mando  de  una  escuadra  com- 
imesta  de  60  barcos,  é  hizo  rumbo  á  Palestina, 
no  volviendo  hasta  1110,  después  de  haberle  ocu- 
rrido innumerables  aventuras.  Combatió  con  los 
ribereños  de  Galicia  y  Portugal,  derrotando  una 
escuadra  sarracena  en  el  Estrecho  de  Gibraltar. 
Ayudó  al  rey  Balduíno,  que  le  hizo  una  buena 
acogida,  en  la  toma  de  Sidón,  y  volvió  á  Norue- 
ga después  de  haber  cedido  su  escuadra  al  em- 
peíador  de  Constantinopla.  Durante  su  ausencia 
gobernó  su  hermano  sus  Estados  con  mucha  pru- 
dencia. Decretó  Sigurdo  leye.s  eclesiásticas,  y 
hacia  el  fin  de  sus  días  repudió  á  su  mujer  para 
casarse  con  una  joven  noruega.  Le  sucedió  Mag- 
no IV,  hijo  ilegítimo. 

-Sigurdu  II:  Biog.  Rey  de  Noruega.  M.  en 
1139.  Hijo  natural  de  Magno  III,  abandonó  la 
carrera  eclesiástica,  en  la  cual  estaba  bastante 
adelantado,  para  dedicarse  á  viajar  por  Euro- 
jia  en  busca  de  aventuras,  dirigiéndose  á  Jeru- 
salén.  De  vuelta  en  Noruega  lormó  un  parti- 
do conspirador  contra  la  vida  de  su  hermano 
Haroldo  IV,  el  cual  fué  asesinado  durante  la 
noche  en  .su  palacio  de  Bergem  en  1136,  vién- 
dose Sigurdo  obligado  á  huir  para  librarse  de 
las  iras  del  pueblo.  Mientras  le  aclamaban  rey 
en  las  ciudades  del  Este,  Sigurdo  III,  hijo  de 
Haroldo,  de  cuatro  años  de  edad,  era  procla- 
mado por  el  distrito  de  Drontheim.  Viendo  la 
imposibilidad  de  sostenerse  contra  los  hijos  de 
Haroldo,  recinto  soldados  en  Suecia  y  Dinamar- 
ca y  dio  un  combate,  en  el  cual  quedó  Sigurdo  II 
vencido  y  muerto. 

-  Sigurdo  III:  Biog.  Rey  de  Noruega.  N.  en 
1132.  M.  en  1155.  Asoció  consigo  en  el  trono  á 
su  hermano  Ingón,  viéndose  ambos  en  la  preci- 
sión de  dar  también  participación  á  su  hermano 
ilegítimo  Eystein  II.  Bien  pronto  se  alió  Sigur- 
do con  Eystein  para  destronar  á  Ingón,  que  es- 
taba enfermo;  pero  el  hábil  y  experto  general 
Gregorio  tomó  la  defensa  del  último,  consiguien- 
do una  victoria  sobre  Sigurdo,  á  quien  mató. 

SIGVA  ó  SYGVA:  Geog.  Río  de  la  Siberia.  Nace 
en  la  vertiente  oriental  del  Ural,  en  la  parte  O. 
del  gobierno  do  Tobol.sk;  corre  al  S.S.O.  y  luego 
■al  S.E.  en  una  long.  de  240  kms. ;  pasa  por  Ho- 
runi-Paul  ó  Sukker-Ia-Paul;  recibe  por  ambas 
orillas  numerosos  afi.,  siendo  los  más  importan- 
tes, por  la  dra.,el  Man-Ia,  el  Sukker-Ia  y  el  la- 
tria-la,  y  por  la  izq.  el  Saraj-Ia,  y  vierte  sus 
aguas  en  el  Sosva. 

SIHANAKAS:  ni.  pl.  Eiiog.  Tribu  malgache, 
cuyo  nombre  significa  las  Gentes  del  lago.  Habi- 
tan en  la  depresión  comiirendida  entre  las  sie- 
rras del  litoral  E.  de  Madagascaí',  cuyo  Ibndo 
ocupa  el  lago  Alaotra.  Su  país  lleva  el  nombre 
de  prov.  ó  dist.  de  Antsianaka. 

SIHL:  Geog.  ^ío  de  Suiza.  Nace  en  el  collado 
de  Pragel,  en  la  parte  oriental  del  cantón  de 
Schwyz;  dirígese  al  N.O.,  corre  por  prol'undo 
desfiladero  entre  los  macizos  del  Drusbcrg  y  del 
Biet  al  O.  y  del  Flühberg  y  Auberg  y  el  monte 
Pfiffegg  al  E. ;  recibe  por  la  izq.  el  Gurgeltbobel 
y  el  Amsel,y  después  el  Alp  unido  con  el  Biben- 
bach;  atraviesa  el  desfiladero  de  Schindellegghi, 
sale  del  cantón  de  Schwyz,  forma  el  límite  entre 
los  de  Zurich  y  Zong,  entra  en  el  primero,  y  des- 
agua en  el  Limmat  después  de  un  curso  de  65 
kms. 

SIHNAH:  Geog.  V.  Sexna. 

SIHOR:  Geog.  C.  del  principado  de  Baunagav, 
en  el  Gohilvar,  Kattivar,  India,  sit.  cerca  y  al 
O.S.O.  de  Baunagar,  en  los  montes  Sihor,  y  en 
el  f.  c.  de  Baunagar  á  Vadvan;  9600  habits.  Lla- 
móse primeramente  Singpur  ó  Ciudad  del  León. 

-SiiioR  ó  Sehore:  Geog.  C.  del  principado 
de  Bopal,  Malva,  India,  .sit.  al  O.S.O.  de  Boi.:il. 
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cu  la  orilla  (Ira.  del  Savcii;  5  200  liabits.  Mami- 
l'actiira  de  muselinas  estauniadas. 

SIHORA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Yabalpur,  Pro- 
vincias Centrales,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Hiran  y  en  el  t.c.  de  líombay  á  Allalia- 
bad;  GOOO  liabits.  Comercio  de  cereales  y  otros 
]irü(luctos  de  la  región. 

SIHSUR:  fíe.og.  Monte  del  Himalaya  meridio- 
nal, sit.  en  el  Nepal,  á  23  knis.  N.S.  E.  del 
Gaiirisankar;  por  su  alt.  de  8475  m.  es  uno  de 
los  montes  más  altos  de  la  Tierra. 

SIHUAS:  Gcog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  do 
Ancachs;  es  tributario  del  Rupac.  1|  Dist.  de  la 
])rov.  de  Pomabamba,  dep.  de  Ancachs,  Perú; 
8000  habits.  La  v.  cap.  de  este  dist.  lo  fué  de 
la  prov.  de  Conchuoos,  está  en  la  orilla  izq.  del 
río  de  su  nombre  y  tiene  700  liabits. 

SIHUATANEJO:  Geog.  Puerto  de  Méjico  en  las 
costas  del  Mar  del  Siir,  á  336  kms.  al  N.O.  de 
Acapulco,  cst.  de  Guerrero.  Tiene  ibndeadero 
limpio  y  lleno  de  conchas  de  perlas  y  capaz  do 
recibir  toda  clase  de  embarcaciones,  pero  en  abril 
y  mayo  se  le  considera  desabrigado  en  parte, 
expuesto  á  los  temibles  vientos  del  S.,  pudiendo 
dar  tan  sólo  abrigo  á  dos  ó  tres  buques  á  la  es- 
palda de  uno  ilc  los  cerros  que  limitan  el  canal 
de  la  entrada.  De  este  puerto  se  hizo  á  la  vela, 
en  1527,  y  víspera  de  Todos  los  Santos,  la  expe- 
dición española  dirigida  por  Alvaro  de  Saavedra. 

SIHÚN  ó  DIYÚN:  Gcog.  Nombre  árabe  del  río 
Sir-Daria,  Turquestán  ruso. 
SIJA:  Gcog.  V.  San  Cahlos  Sija. 
SIJAN:  Geog.  V.  SlGEÁN. 
SIJOTA-AÜN:  Gcog.  Cordillera  de  la  provin- 
cia Primorskaia  ó  del  Litoral,  Mauchuria  rusa, 
Siberia,  sit.  en  el  litoral  N.  del  Mar  del  Japón 
y  de  la  Manga  de  Tartaria,  desde  la  frontera 
meridional  de  la  prov.  Primorskaia  hasta  la  des- 
embocadura del  Amur.  Su  alt.  media  es  de  900 
á  1200  m.,  pero  algunas  do  sus  cimas  meridio- 
nales se  elevan  á  1500, 

SUS  ó  SEIJS:  Geog.  é  Hist.  Secta  religiosa  de 
la  India.  Durante  un  siglo  fué  una  verdadera 
nación  militar  y  tuvo  gran  preponderancia  en  el 
Penyab;  en  la  actualidad  sólo  con.serva  los  seis 
principados  de  Vind,  Faridkot,  Kapurtala,  Kal- 
sia,  Nabha  y  Petiala;  pertenecen  á  esta  secta, 
según  el  censo  de  1881,  1853  426  individuos;  de 
ellos  la  mayoría,  ó  sean  1121004,  viven  en  los 
dists.  ingleses  del  Penyab,  y  695110  en  los  di- 
versos principados  tributarios 'sijs,  liindus  y  ma- 
hometanos. Aglomerados  en  Penyab  alrededor  de 
su  ciudad  santa,  en  el  dist.  de  Amritsar  forman 
el  24  por  100  de  la  población;  en  los  de  Yalau- 
dav,  Labore,  Ludiana  y  Firozpnr  del  11  al  26, 
y  en  el  principado  de  Petiala  el  28 ;  mas  en  la 
población  total  del  Penyab  sólo  representan  el 
7,5,  y  el  5,3  en  la  de  Sindi.  Todos  los  sijs  están 
unidos  por  las  tradiciones,  y  ejercen  verdadera 
influencia  religiosa  sobre  sus  vecinos ;  los  mismos 
brahmanes  leen  con  reverencia  sus  libros  sagra- 
dos ó  Grontáh^  y  algunos  ingleses  se  han  ini- 
ciado en  el  culto  jnedieado  ]ior  Baba  Nanek, 
indio  de  elevado  origen,  que  nació  en  Labore 
en  1469  y  murió  en  Dera  en  1539;  fué  el  funda- 
dor de  la  secta  religiosa  de  los  sijs,  predicando, 
con  poca  diferencia,  la  doctrina  de  Kabir,  uno 
de  los  apóstoles  de  Bengala.  Las  bases  de  esta 
doctrina  eran:  el  monoteísmo,  la  supresión  de  la 
mayor  parte  de  las  prácticas  especiales,  la  aboli- 
ción de  las  castas  y  la  obligación  de  observar 
una  vida  de  pureza.  Angad,  sucesor  de  Nanek, 
escribió  el  primer  Granláh  ó  libro  sagrado;  más 
tardo  Rani-Das  consiguió  del  rey  Akbar  terreno 
para  hacer  el  Amrita  Sara  ó  Estanque  de  la  In- 
mortalidad, en  cuyo  centro  comenzó  á  erigir  nn 
templo,  que  fué  el  origen  de  Amritsar,  y  el  cual 
terminó  su  hijo  Aryún  Malí,  celebrándolo  con 
tanto  esplendor  que  excitó  la  envidia  de  los 
mongoles,  ya  inquietos  por  el  rápido  progreso 
de  la  secta.  A  causa  de  una  cuestión  con  el 
gobernador  de  Labore,  Aryún  Malí  fué  hecho 
prisionero.  A  su  muerte,  en  1606.  el  rumor  de 
que  había  sido  ciivcnfundo  bi^^i..  p,n  n  lonvertir  á 
los  pacíficos  sijs  cii  jiirii.  \.  'MI  ; ;  ,:  y  vence- 
dores primero  y  vcinh],!,  ,  I,  1-1  iii\icronque 
refugiarse  en  las  muiiLanj-,  'ii  il'Hhlo  se  inició 
su  división  en  varias  sectas,  ürganizados  en  co- 
munidad religiosa  y  militar  por  Govind,  empren- 
den de  nuevo  la  lucha  con  desastrosos  resultados; 
los  hombres  se  dispersaron,  y  las  mujeres  y  niños 
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fueron  bárbaramente  sacrificados  por  los  maho- 
metanos. Banda,  el  último  apóstol  úguru,  reunió 
á  sus  compañeros,  y  á  su  frente  invadió  el  .Sir- 
hind  y  cruzó  el  .Satley  y  el  Yemna,  consumando 
terribles  represalias  hasta  que,  recliazado  en  Sa- 
haranpur,  fue  á  refugiarse  entre  las  montañas  y 
Ludiana,  desde  donde  continuó  guerreando  hasta 
que  fué  preso  y  ejecutado  en  Debli.  Los  sijs  esta- 
ban entonces  amenazados  de  un  exterminio  com- 
pleto; pero  la  muerte  de  Bahadur  en  1712,  y  la 
anarquía  del  Imperio,  les  salvó  y  se  constituyeron 
definitivamente  en  nación.  La  invasión  de  Nadir 
Xa  en  1738-39  casi  no  se  sintió  en  el  territorio 
de  los  sijs,  pero  en  1762  el  afgano  Alimed  Ohah 
Durani  los  derrotó  completamente,  saqueó  á  Am- 
ritsar, incendió  el  templo  y  mandó  cegar  el  es- 
tanque; sin  embargo,  como  las  monarquías  afga- 
nas descuidaron  por  demasiado  alejada  la  parte 
oriental  del  Penyab,  los  sijs  se  hicieron  poco  á 
poco  dueños  de  ella.  RangitSingh,  para  extender 
sus  dominios,  reclamó  la  protección  de  los  ingle- 
sos,  y  concertó  con  éstos  un  tratado  en  1809  por 
el  cual  quedó  reconocido  como  rey  de  toda  la 
orilla  dra.  del  Satley;  con  un  ejército  organizado 
por  oficiales  europeos  puso  todo  su  empeño  en 
conquistar,  ílultan  y  Peichaver  en  1818,  y  luego 
el  Dera  Y'at  y  Cachemira.  Muerto  este  rey,  y 
envenenado  su  hijo  y  sucesor,  el  partido  militar, 
aprovechando  los  disturbios  interiores,  logró  im- 
ponerse y  declaró  la  guerra  á  los  ingleses,  apres- 
tando un  ejército  de  60000  hombres  con  150 
cañones.  Fueron  vencidos  en  Mudki,  los  ingleses 
entraron  en  Labore  é  impusieron  la  paz,  recono- 
ciendo por  rey  á  Dhulip  Singh,  niño  de  corta 
edad,  hijo  de  Rangit.  La  corrupción  del  Consejo 
de  Regencia  y  sus  abusos;  la  inmoralidad  de  la 
reina  madre;  la  sublevación  de  Multan  y  la 
muerte  de  dos  oficiales  ingleses  motivaron  nna 
nueva  expedición  de  éstos,  cuyo  resultado  fué  la 
anexión  del  Penyab  á  Inglaterra,  señalando  al 
rey  destituido  una  pensión  de  5  000  000  de  reales 
anuales.  En  los  sucesos  de  1857  á  58,  que  se 
desarrollaron  principalmente  en  el  Indostán,  los 
sijs  permanecieron  fieles,  y  algunos  principados 
contribuyeron  con  un  contingente  de  tropas  irre- 
gulares. 

Los  sijs  son  muy  refractarios  al  estudio  y  su 
educación  muy  deficiente;  el  número  de  los  que 
saben  leer  y  escribir  no  llega  al  6  por  100  de  la 
población  total;  el  carácter  guerrero  es  el  distin- 
tivo de  este  pueblo.  Extraordinariamente  her- 
niosos por  lo  general,  cubiertos  de  armas  bri- 
llantes y  dejando  flotar  sus  largas  cabelleras,  que 
nunca  se  tonsuran,  los  leones  ó  sijs  se  hacen  dis- 
tinguir desde  lejos  en  las  batallas  por  su  mar- 
cial aspecto,  en  el  que  no  tienen  rival. 

SIKAIANA  ó  STEWART:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago Salomón,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  E. 
de  Malaita.  Es  un  arrecife  de  Ibrnia  triangular, 
de  10  kms.-,  en  el  que  hay  dos  grandes  tierras, 
Sikaiana  al  E.  y  Faole  ó  Faore  al  O.,  y  algunos 
islotes  cubiertos  de  vegetación. 

SIKAK:  Gcog.  V.  Saf-Saf. 

SIKAMATS:  Geog.  C.  del  ken  de  Hiogo,  pro- 
vincia de  Harima,  región  meridional  de  Hondo, 
Japón,  sit.  cerca  y  al  E.S.E.  de  Himed.si,  en  la 
desembocadura  del  brazo  derecho  del  delta  del 
Itsi-Gava;  8000  habits. 

SIKANDARABAD:  Gcog.X.  SeKANDF.RABAP. 
SIKANDARPUR:  Gcog    V.  SF.KANDEIirUK. 

SIKAR:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte  del  principado 
de  Yeipur,  Rayputana,  India,  sit.  á  454  m.  de 
alt.,  en  el  camino  de  Yodpur  á  .Sirsa;  17900  ha- 
bitantes. 

SIKASO:  Gcog.  C.  del  Sudán  francés,  cap.  de 
los  estados  de  Tieba  ó  Thieba,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Koba  Diela,  en  los  11°  19'  de  lat.  N.; 
5000  habits.  La  rodea  un  muro  de  tierra  de  4 
kms.  de  circuito,  gracias  al  cual  pudo  la  ciu- 
dad sostener  victoriosamente  en  1887  un  sitio  de 
más  de  un  año  contra  las  fuerzas  de  Saniori,  so- 
berano del  Uassulu. 

SIKAYAM:  Geog.  Río  de  la  prov.  Oeste  do  Bor- 
neo, Indias  holandesas,  Archip.  Asiático.  Nace 
en  la  vertiente  E.  del  monte  Bayang-Mint;  corre 
al  E.,  baña  á  Sikayam;  tuerce  bruscamente  al 
S. ;  atraviesa  un  ancho  valle,  _v  va  á  desaguar 
en  el  Kapuas,  cerca  déla  c.  de  Sanggau  ó  Sang- 
guw. 

SIKESIA:  f.  Sot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Logaiiiáceas,  cuyas  es- 
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¡iccies  habitan  en  Madjga.scar  y  en  la  isla  Mau- 
ricio, y  son  ])lantas  arbiireas,  con  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  sencillas,  con  limbo  coriáceo, 
oblongo  y  enterísimo;  estípulas  envainadoras, 
cilindricas,  enteras  ó  filamentosas  en  el  ápice,  y 
flores  dispuestas  en  cimas  terminales,  n  panoja- 
das ócorimbiformes;  cáliz  provisto  en  su  base  de 
dos  bracteitas,  corto,  acampanado,  con  cinco 
dientes  persistentes; corola  hipogina,  embudada, 
con  limbo  quinquéfido,  con  las  lacinias  arrolla- 
das en  la  estivación  y  casi  patentes  en  la  ante- 
sis;  cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  incluidos,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos ó  casi  nulos  y  las  anteras  oblongas  y  ergui- 
das; ovario  bilocular,  con  óvulos  anátropos,  .soli- 
tarios en  las  celdas,  erguidos  é  insertos  sobre  una 
placenta  muy  pequeña  situada  en  la  base  del 
tabique  medianero  y  en  ambas  caras  de  éste; 
estilo  filiforme  saliente;  estigma  hífido,  con  las 
lacinias  aleznadas  y  patentes.  El  fruto  es  una 
baya  seca,  con  dos  nvicleos  papiráceos,  convexos 
por  el  dorso  y  planos  por  la  cara  ventral,  monos- 
permos; semillas  erguidas,  con  el  ombligo  situa- 
do cerca  de  la  base  de  la  cara  ventral;  embrión 
ortótropo  y  casi  recto  "situado  en  la  base  de  un 
albumen  cartilaginoso;  cotiledones  aleznados, 
engrosados  en  la  base,  y  raicilla  apconzada,  pró- 
xima al  ombligo  é  infera. 

SIKIA:  Geog.  Canal  en  la  costa  O.  del  Pelopo- 
neso  ó  Morea,  Grecia,  sit.  unos  13  kms.  al  S.  de 
la  isla  Proti,  formado  entre  la  costa  y  la  isla 
.Sfaguia;  es  la  entrada  X.  de  la  bahía  de  Nava- 
rino,  y  las  costas  de  ambos  lados  son  bajas,  lle- 
nas de  piedras  y  bajos  fondos,  viéndose  tierra 
adentro  terrenos  cultivados.  Este  canal  fué  ol)s- 
truídoenl571  con  barcos  y  piedras  para  refu- 
giar.se  en  él  las  galeras  turcas  escapadas  del  com- 
bate de  Lepanto,  y  sólo  tiene  en  la  actualidad 
2  pies  de  agua.  En  un  cerro  cónico,  sit.  áO, 5 
milla  al  N.  de  este  canal,  cortado  á  pique  por 
el  N.  y  O.,  se  encuentra  Paleo  Avcrino,  antiguo 
Pilos,  restos  de  un  fuei'te  castillo  elevado  á  137 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar;  fué  la  residencia  de 
Néstor,  y  en  la  pendiente  que  da  a!  N.  hay  una 
cueva  que  lleva  su  nombre.  Al  pie  del  castillo, 
por  su  parte  N.,  existe  una  ensenada  llamada 
puerto  Yoitbio  Kilia,  frecuentado  sólo  por  los 
pescadores,  que  comunica  por  un  paso  estrecho 
con  el  pantano  de  Dagh  (Derrotero  del  Medite- 
rrdneo). 

SI-KIANG:  Gcog.  Río  de  la  región  meridional 
de  China,  llamado  también  Sei-kong  y  Pué- 
kiang.  La  falta  de  una  nomenclatura  precisa  ha 
inducido  á  que  se  cometan  muchos  errores  por 
los  viajeros  que  pretendiendo  seguir  el  curso  del 
brazo  princijial  del  Si-kiang  han  navegado  por 
aguas  de  otros  ríos;  así  Huc  y  Gabet  siguieron 
el  Pe-kiang,  que  nace  al  pie  del  Mei-ling;  Col- 
guhoun  y  otros  exploradores  remontaron  el  cur- 
so del  río  Yu  ó  Yuh-kiang,  formado  por  dos 
brazos,  que  uno  viene  del  Tonkín  y  otro  de 
Kuang-si,  y  todos  refieren  estos  viajes  como  si 
los  hubiesen  realizado  siguiendo  el  Si-kiang. 
Desde  la  preponderancia  que  los  franceses  han 
adquirido  en  el  Tonkín,  en  todos  los  documen- 
tos oficiales  se  considera  el  Yu-kiang  como  el 
curso  principal  del  Si-kiang,  no  obstante  te- 
ner mucha  menos  longitud  que  el  Hung-chui, 
ijue  es  al  que  los  mapas  chinos  dan  aquella  im- 
portancia; pero  la  exactitud  de  estos  mapas  es 
muy  dudosa.  Bourne,  que  ha  recorrido  uno  y 
otro  río,  no  vacila  en  afirmar  que  el  Hung-chui 
no  es  más  que  un  afl.  del  Yu-kiang,  y  que  éste 
es  el  curso  principal  del  Si-kiang.  Pero  mien- 
tras la  cuestión  se  resuelve  se  considera  que  for- 
ma el  río  dos  brazos:  el  septentrional  el  Hung- 
chui,  y  el  meridional  de  Yu-kiang,  que  .se  re- 
unen  cerca  de  la  ciudad  de  Uchú  y  toman  el 
nombre  do  Si-kiang,  que  con  el  Pe-kiang  for- 
ma el  delta  del  río  de  las  Perlas  ó  de  Cantón. 

El  Huiig-cluii  nace  en  el  Yunnañ,  en  la  me- 
seta dcHaitsu-pu,  y  con  el  nombre  de  Ta-chen- 
Iciang  corre  hacia  el  S.O. ;  recibe  dos  afls:  el  In- 
ko-chu,  el  Lin-ñan,  y  después  de  rodearlos  es- 
carpes de  las  montañas  metalíferas  del  Yun- 
nañ cambia  de  dirección,  primero  hacia  el  N.  y 
luego  al  E.  con  el  nombre  de  Pa-ta-ho.  y  entra 
en  la  prov.  de  Kuang-si,  en  cuya  frontera  se  le 
une  un  aíl.  iinjiortante,  el  Ching-ho,  que  viene 
de  las  montañas  del  N.,  habitadas  por  los  salva- 
jes mantsé  é  y-ycn.  Desde  este  punto  basta  el 
centro  de  la  prov.  el  curso  del  Hung  chui  es 
completamente  desconocido  por  los  europeos;los 
mapas  chinos  imlican  que  p.asa  por  la  ciudad  de 


Siliiiíí-cluí  y  que  recilje  cuatro  all.  cuusidera- 
blcs:Ma  pe-lio,  Te-san-kiaug,  Mo-kiauy  l'asan- 
kiang.  Desde  Sing-cheng,  segi'ui  el  iuglés  Bour- 
ue,  que  ha  recorrido  parte  del  curso  de  Huiig- 
chui,  sigue  la  dirección  S.,  pero  luego  recobra  la 
del  E.,  pasando  porKieng-kiang;  la  anchura  del 
río  varía  aquí  de  80  d  200  m.  según  las  estacio- 
nes; la  corriente  es  muy  débil  y  el  Ibiido  bas- 
tante profundo.  Aguas  abajo  de  Kieug-kiang  el 
río  se  ensancha  y  recibe  un  gran  tributario,  el 
Lin-kiang,  formado  de  dos  brazos,  el  occidental 
llamado  Lung-kiang,  y  el  oriental  Pin-kiang, 
ambos  navegables;  engrosado  de  esta  manera  el 
Hung-cliui  se  convierte  en  un  río  Ibrniidable  y 
corre  hacia  el  S.E.  hasta  su  reunión  con  el  Yu- 
kiang,  á  los  23°  35'  lat.  N.  y  113°  45'  long.  E. 
Madrid. 

Se  cree  que  el  Yu-kiang,  llamado  también 
Po-kiang,  Yen-kiang  y  Yu-chang,  tiene  su  ori- 
gen en  las  montañas  que  separa  el  Yun-nañ  del 
Kuang-si;  ceica  de  Si-yang  tiene  unos  50  m.  de 
anchura,  pero  poca  profundidad ;  su  dirección  es 
al  S. E.,  que  cambia  al  E.  antes  del  pueblo  de 
Po-gnai,  en  donde  empieza  A  ser  navegable  para 
embarcaciones  pequeñas;  entre  Po-gnai  y  Pe-se, 
en  una  distancia  de  70  kms.,  la  pendiente  es  de 
0'",56  por  km.,  lo  que  explicaquese  encuentren 
numerosos  rápidos.  En  Pe-se  el  río  toma  el  nom- 
bro de  Yu-kiang  ó  Yen-kiang  y  le  surcan  em- 
barcaciones de  mediano  calado.  De  Pe-se  á  Nau- 
ning  la  dirección  que  sigue  el  río  es  la  del  S.E. ; 
y  aunque  también  por  la  excesiva  pendiente  del 
cauce  se  forman  muchos  rápidos,  los  barcos  los 
salvan  fácilmente.  Frente  á  la  ciudad  de  Peng- 
y-chen  el  Yu-kiang  tiene  120  m.  de  ancho,  y 
más  abajo,  en  la  couHuencia  del  U-yang,  llega  á 
220.  Después  de  pasar  por  Nan-niug,  y  en  el 
sitio  denominado  Sang-kiang-ken  (i¡o  de  la  ma- 
no derecha),  el  Yu-kiang  recibe  el  'Pso-kiang  (riu 
de  la  mano  izquierda ),  y  se  forma  un  imponen- 
te curso  de  agua  que  algunos  viajeros  denomi- 
nan ya  Si-kiang;  pasa  por  la  ciudad  de  Huang- 
chou,  después  se  le  une  el  Ji-tung-kiang  y  pene- 
tra entre  rocas  calizas  (jue  íbrman  nmclias  gar- 
gantas y_tres  rápidos  muy  peligrosos;  la  gar- 
ganta de  Ñan-pai  reduce  el  ancho  del  río  á  180 
ni.  Enfrente  de  Siun-chu-fu  se  \erifica  la  con- 
fluencia del  Yu-kiang  con  el  Hung-chi,  llamado 
allí  U-ni-kiang  ó  río  del  Norte.  Los  dos  ríos  re- 
uuidos  llevan  el  nombre  de  Liao-kiang  hasta  la 
Irontora  oriental  del  Kuan-si,  y  el  de  Si-kiang 
en  adelante.  Su  curso  en  un  principio  está  ence- 
rrado entre  rocas  y  forma  muchos  rápidos;  el  de 
Kuyung,  aguas  arriba  de  Ping-nan,  es  muy  te- 
mido por  las  embarcaciones;  más  abajo  el  lecho 
está  sembrado  de  rocas  que  dificultan  la  nave- 
gación en  la  época  del  estiaje,  y  en  las  crecidas, 
que  alcanítan  15  ó  20  m.  sobre  el  nivel  de  aquél, 
la  corriente  adquiere  tal  violencia  que  es  ¡lunto 
menos  que  infranqueable.  Antes  do  llegar  á  U- 
chu-fu  el  Si-kiang  recibe  el  Lun-kiang,  y  en- 
frente de  aipiella  población  otro  aH.  más  iin  [por- 
tante, el  Kuci-kiang.  Entre  U-chang  y  Chao- 
king  el  río  corre  hacia  el  S.E.  y  afluyen  á  él  por 
la  izq.  el  Ho-kian,  el  Lu-chi  y  el  Jusi-tchan,  y 
por  la  dra.  el  Kuei-ho  y  el  Nan-kiang.  EuChao- 
king  la  anchura  del  río  es  de  unos  2  kilóme- 
tros y  se  divide  en  numerosos  brazos  que  Íbrman 
islas  de  aremí  y  de  rocas;  aguas  abajo  la  corrien- 
te penetra  en  un  desfiladero  de  200  á  á  300  me- 
tros de  ancho,  entro  rocas  cortadas  á  pico  que 
alcanzan  hasta  900 m.  de  altura;  la  profundidad 
del  cauce  es  tal  que  a  20  m.  de  la  orilla  no  se 
encuentra  fondo.  Al  salir  de  esta  garganta  el 
Si-kiang  se  extiende  de  nuevo,  forma  la  gran 
isla  Kuang-1¡,  á  cuya  extremidad  occidental  hay 
una  barra  que  impide  el  paso  á  los  buques  de 
gran  porte,  y  unos  20  kms.  después,  tomando  la 
dirección  S.  E.,  se  une  al  Pe-kiang  por  el  canal 
natural  de  Jing-chi-chui;  este  es  el  principio  del 
delta  del  río  de  Cantón,  cuyos  brazos  extremos 
están  formados  por  dos  cursos  de  agua  diver- 
gentes. Desiiués  del  canal  de  Jing-chi-chui  el 
Si-kiang  vuelve  bruscamente  al  S.  describiendo, 
obligado  por  la  cordillera  que  viene  del  S.O., 
una  curva  que  en  parte  de  su  extensión  toca  á 
otra  curva  análoga,  pero  en  sentido  inverso, que 
hará  el  curso  del  Pe-kiang;  continúa  luego  hacia 
el  S.E.  formando  el  brazo  occidental  del  gran 
delta,  y  recibe  cerca  de  la  desembocadura  el  Sin- 
hui,  que  concurre  á  formar  un  delta  particular, 
eonipnesto  de  dos  brazos  princi|iales:  el  orien- 
tal, llamado  por  los  ingleses  Brounicaq ,  y  el  oc- 
cidental, liaenuM,  reunidos  por  más  de  20 cana- 
les, trazados  todos  con  la  nii.sma  dirección. 
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A  [losar  de  toda  su  importancia  el  Si-Kiang 
uo  es  una  vía  de  comunicación  de  gran  utilidad, 
[lUcs  los  barcos  de  mediana  tonelaje  no  [jueden 
lemontaile  más  allá  de  su  delta;  los  juncos  y 
vapores  con  lóndo  [Jano  podrían  llegar  fácilmen- 
te á  recorrer  el  Si-Kiang  y  el  Yu-Kiang  hasta  el 
promedio  de  distancia  entre  el  mar  y  Pe-se,  ó 
sean  unos  Ü50  kms.,  siempre  que  se  mejorasen 
las  condiciones  actuales  del  lecho  de  estos  ríos 
para  salvar  los  rá[iidos  ([ue  entorpecen  la  nave- 
gación; [icro  teniendo  en  cuenta  el  futuro  des- 
arrollo de  las  vías  férreas  en  el  Tonkín  y  la  aper- 
tura de  nuevos  puertos  chinos  al  comercio  euro- 
[leo,  es  nuiy  posible  que  estas  vías  fluviales  que- 
den pronto  abandonadas  por  no  ofrecer  ventaja.s 
positivas.  En  la  actualidad  el  Si-Kiang  es  la  ar- 
teria piinci[ial  del  [laís;  por  él  llegan  á  Cantón 
todas  las  riquezas  minerales  del  Yufi-nañ,  los 
productos  medicinales  del  Kuang-si,  el  bórax  del 
Tibet,  el  negro  de  humo  para  la  fabricación  de 
colores,  etc.,  y  es  la  linica  vía  de  comunicación 
con  las  provs.  de  Kuang-si,  Kuei-cheu  y  Yunan. 
El  curso  total  del  río  es  de  unos  900  kms.  y  su 
cuenca  abraza  una  extensión  de  435000  kilóme- 
tros cuadrados  próximameute. 

SIKINOS:  Geog.  Isla  del  dist.  de  Milos,  Archi- 
[liélago  y  prov.  de  las  Cicladas,  Grecia;  42  kiló- 
metros cuadrados  y  1000  habits.  Sit.  entre  Po- 
likandros  al  O.  y  Nio  ó  los  al  E. 

SIKKIM:  Georj.  Principado  de  la  región  N.O. 
de  la  India  en  el  Himalaya  oriental;  en  tibetano 
su  nombre  es  Dingying,  y  en  gurja  Lepcha.  Está 
limitado  al  N.  por  el  Tibet  chino,  al  E.  [jor  el 
mismo  y  una  [jarte  del  Bhutan,  al  S.  por  el  dis- 
trito de  Daryiling  y  al  O.  por  el  Tibet  chino  y 
el  Nepal,  y  comprendido  entre  los  27°  5'-28°  4' 
lat.  N.  y  91°  46'-92''  41'  long.  Madrid.  Según 
las  estadísticas  oficiales,  la  su[).  es  de  8000  kiló- 
metros cuadrados  y  la  población  50000  habitan- 
tes. La  ca[iital  es  Tamlong,  á  51  kms.  N.  E.  de 
Daryiling.  Todo  el  país,  excepto  al  S.  de  Tam- 
long, se  encuentra  á  considerable  altitud  en  la 
zona  himalaya;  en  la  triple  frontera  de  Sikkim, 
Tibet  y  Ne|ial  se  destaca  al  E.  un  enorme  con- 
trafuerte, el  Kinchinyinga,  ([ue  termina  en  la 
orilla  dra.  del  Tista;  otro  al  S.E.  eleva  á  6713  y 
5  838  m.  respectivamente  los  picos  Pandim  y  Nar- 
singh;  una  tercera  cadena  montañosa  desciende 
al  S.S.O.  separando  el  Sikkim  del  Nepal;  sus 
puntos  culminantes  son  el  Yanu  (7715  m.)  y  el 
Kabru  ó  Kubra  (7322).  Al  O.  se  continúa  el 
Kinchinyinga,  entre  el  Nepal  y  el  Tibet,  por  la 
gran  cresta  del  Himalaya  meridional,  que  forma 
allí  un  gran  recodo  alrededor  de  Sikkim,  del 
N.N.E.  al  E.  Al  S.O.  de  la  cordillera  de  circun- 
valación, [lor  decirlo  así,  conduce  [lor  el  paso  de 
Tanckra  (4902  m.)  al  valle  superior  del  Chunibi 
hasta  el  Gniaram,  que  debe  ser  el  Black  Rock 
de  los  ingleses;  vuelve  al  S.S.O.,  y  después  del 
collado  de  Yalap-lu  se  [irolonga  por  la  cordillera 
cjue  [lenetra  en  Daiyiling;  todos  estos  montes 
llevan  el  nombre  general  de  Chola.  Las  monta- 
ñas secundarias  que  se  destacan  en  el  interior 
se  ramifican  en  estribaciones  formando  un  intrin- 
cado laberinto.  Todo  el  princi[jado  [lertenece  á 
la  cuenca  superior  del  Tista,  que  le  atraviesa  de 
N.  á  S.S.O.  y  le  divide  en  dos  [jorciones  des- 
iguales. Por  la  orilla  izq.  afluyen  al  Tista  el  La- 
chung,  el  Rangri  y  Kangchu,  que  nace  de  cinco 
ó  seis  pequeños  lagos,  y  por  la  dra.  el  Lachen, 
el  Moing  y  el  Ranyit.  Todos  estos  valles  y  los 
de  sus  tributarios  están  profundamente  encajo- 
nados, y  sus  orillas  casi  siempre  cortadas  á  ¡lico. 
Hacia  la  frontera  oriental  se  encuentran  bellísi- 
mos lagos  en  medio  de  las  montañas  y  entre 
pintorescas  rocas,  algunos  de  los  cuales  alimen- 
tan las  fuentes  de  Rangchu;  los  ¡princi[iale.*,  des- 
critos [lor  sir  R.  Temple,  se  llaman  Chokham, 
Chola,  Brusa,  etc.  El  [laís  es  extremadamente 
húmedo  por  la  frecuencia  de  las  lluvias  (Hoker 
calcula  la  media  anual  en  más  de  3  m.);  la  lluvia 
es  casi  continua  en  el  estío  de  mayo  á  octubre, 
y  durante  el  invierno  de  mediados  de  diciembre 
á  mediados  de  enero.  Frecuentemente  las  capas 
de  vapor  acuoso  adquieren  tal  densidad  3'  es|je- 
sor  que  velan  la  luz  solar,  y  los  [paisajes,  ilumi- 
nados [lor  una  luz  fría  y  azulada  como  la  de  la 
luna,  toman  as[iecto  fantástico; en  esta  atmósfera 
húmeda  la  tem[ieratura  [loco  elevada  se  mantie- 
ne casi  invariable;  al  S.  de  Tandong  el  calor  se 
deja  sentir  con  más  fuerza,  pero  la  máxima  no 
llega  a  25"  y  la  mínima  desciende  2°  50'.  Los 
vientos  del  S.  han  llevado  á  las  montañas  de 
Sikkim  la  flora  tropical  á  mayor  altitud  que  en 
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ningún  otro  paraje  del  mundo.  En  las  vertientes 
meridionales,  y  á  2100  m.,  crecen  las  palmeíasy 
los  plátanos; más  arriba  los  [linos  y  los  bambúes 
enanos,  y  casi  ya  en  el  límite  de  las  nieves  jjer- 
[letuas  los  sauces;  cerca  de  la  misma  región  bor- 
dan los  torrente.",  los  rododendros,  y  en  la  gran 
cresta  del  Himalaya,  sobre  las  vertientes  del 
Sikkim,  los  bosques  em[iiezan  inmediatamente  á 
continuación  de  las  nieves.  En  los  valles  y  en 
los  espacios  despejados  se  cultiva  trigo,  cebada 
y  maíz,  y  un  poco  de  algodón  y  de  arroz,  insu- 
ficiente para  el  consumo  local.  El  ganado  y  los 
caballos  se  importan  del  Tibet.  En  los  terrenos 
bajos  se  crían  tigres  y  elefantes;  en  una  zona 
más  alta  los  ciervos,  y  en  las  cumbres  elevadas 
gamos,  leopardos  y  osos.  La  mineralogía  de  esta 
región  es  com[)letamente  desconocida;  Edgar  lo 
atribuye  á  una  su[ierstición  que  im[iide  á  los  in- 
dígenas buscar  metales  bajo  el  suelo.  Sólo  se 
sabe  que  cerca  de  Mintuyong  hay  minas  de  co- 
bre que  ex[5lotan  los  nepaleses.  Entre  los  pue- 
blos de  Sikkim  los  lejichas  son  considerados  co- 
mo aborígenas;  su  tipo  es  el  mongol,  de  color 
amarillo  claro,  de  corta  estatura  (1™,53  cuando 
más),  casi  imberbes,  con  los  [lies  y  las  manos 
nuiy  pequeños,  el  pecho  ancho  y  la  musculatura 
muy  desarrollada.  Los  limbus,  jjarientes  muy 
cercanos  de  los  lepchas,  [)0seen  el  tipo  mongol 
más  marcado  y  son  menos  vigorosos.  Los  bho- 
tias  ó  bhutias  se  dedican  allí,  como  los  banya- 
ris  en  toda  la  India,  á  guiar  los  convoyes  que 
atraviesan  el  Himalaya.  Los  dialectos  de  las  tri- 
bus de  Sikkim  [tertenecen  á  la  gran  serie  tibeto- 
birmana,  y  la  religión  y  costumbres  son  idénti- 
cas á  las  del  valle  de  Dsang-bo.  Unos  800  mon- 
jes habitan  los  20  monasterios  que  los  lamas  han 
edificado  en  los  más  hermosos  sitios  de  la  co- 
marca; el  princijial  ó  de  más  categoría  es  el  de 
Labrong,  cerca  de  Tamlong;  á  las  órdenes  de  su 
jele,  llamado  Kuiigaindama,  están  los  superiores 
de  casi  todos  los  demás  monasterios.  Las  dos 
localidades  [jrinci[)ales  son  Tamlong  y  Gaiitak; 
la  primera  es  la  capital  y  residencia  oficial  del 
raya  y  de  su  corte. 

Hist.  —  Dicen  las  tradiciones  que  los  ascendien- 
tes del  raya  vinieron  á  establecerse  en  Gantak, 
y  que  á  mediados  del  siglo  xvi  Pencho  Nangay, 
jefe  de  la  familia,  dio  asilo  á  tres  monjes  tibe- 
tanos  de  la  secta  Du[ika,  y  que  estos  monjes 
convirtieron  á  los  le[ichas  é  hicieron  de  Pencho 
Nangay  un  raya.  En  1788  y  1792  los  gurkas  inva- 
dieron el  Sikkim,  siendo  rechazados  la  segunda 
vez  por  un  ejército  chino,  pero  se  hicieron  due- 
ños del  Terai,  que  fué  devuelto  al  [n-inci[:iado  en 
1816  [ior  los  ingleses.  Estos  adquirieron,  median- 
te una  pensión  de  7  500  pesetas  que  habían  de 
[lagar  al  raya,  el  Daryiling  y  un  territorio  de 
357  kms.-;  jjero  hubo  luego  diferencias  entre 
unos  y  otros,  y,  habiéndose  a[ioderado  el  raya  de 
rehenes  ingleses,  un  cuer[io  de  ejército  le  obligó 
á  devolverlos,  le  confiscó  el  Terai  y  [larte  del 
territorio  de  princi[iado,  y  quedó  su[>rimida  la 
pensión. 

SIKLAO:  Geog.  V.  Sickl.vo. 

SIKLOS:  Geog.  C.  caii.  de  dist.,  comitado  de 
Baranya,  Hungría,  sit.  al  S.S.E.  dePecsóFunf- 
kirchen  y  al  S.  del  monte  Tenkes;4  500  habi- 
tantes. Vinos  y  mármoles.  Castillo  deloscondes 
de  Batthyany.  Cerca  se  halla:;  los  baños  sulfu- 
rosos de  Harkany. 

SIKOHA:  Geog.  V.   Sekuha.     ' 

SIKOK  ó  XIKOKU:  Geog.  Una  de  las  cuatro 
grandes  islas  que  forman  el  Japón  ]iro[>io,  sit.  al 
S.  de  la  isla  Nip[)ón  ú  Hondo  y  al  E.N.  E.  de  la 
isla  Kiu-xiu,  se[iarada  de  ésta  [lor  el  Estrecho  de 
Bungo  y  de  aquélla  por  el  Canal  de  Kii  y  por  el 
Seto-Utsi;  al  S.  y  S.E.  ¡a  baña  el  Océano  Pacífi- 
co; su  situación  astronómica  es  32°  42'-34''  24' 
lat.  N.  y  135°  41'-138°  28'  long.  E.  Madrid.  La 
mayor  long.,  de  N.E.  á  S.O.,  es  de  250  kms.:  la 
anchura  varía  entie  15  y  95;  susup.  es  de  1S210 
kms.-  y  la  población  de'2  907  208  habits. 

Las  costas  exteriores  trazan  dos  arcos  sobre  el 
Mar  Pacífico,  cóncavo  el  del  E.,  convexo  el  del 
O.,  y  entre  ambos  una  gran  escotadura  llamada 
Golfo  de  Kotsi  por  la  c.  que  esta  emplazada  en 
su  lóndo,  y  Golfo  de  Tosa  ¡lor  la  [irov.  que  for- 
ma toda  la  vertiente;  forman  los  extremos  del 
golfo  dos  [womontorios,  el  Muroto-Saki  al  N.E. 
y  el  Satta  ó  Asid.'-uri-Saki  al  S.  O.  La  costa  opues- 
ta forma  en  el  Mar  Interior  dos  arcos  simétricos 
con  los  anteriores,  y  otra  gran  bahía  central, 
Bingo-Nada,  limitada  ¡lor   [luntas   avanzadas. 
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l'iini  coniiilebir  la  simetría  que  iircsenta  la  fifíu- 
ra  ó  contorno  de  la  isla,  niicnlras  al  E.  se  (ji-o- 
yocta  soln-e  el  Canal  ile  linngo  la  península  ro- 
cosa (le  Sata  ó  Sala-Noniiraki,  al  E.,  en  las  cos- 
tas oi)uestas,  avanza solire  ol  Canal  de  Kiiel  pro- 
montorio de  Kaniota-Saki,  al  abrigo  del  cual  se 
halla  la  bahía  de  Tatsibana.  El  desarrollo  de  las 
costas  es  de  1800knis.,  y  2  700  contando  las  pe- 
queñas islas  adyacentes.  El  relieve  orográlico  de 
la  isla  lo  forman  muchas  cordilleras  paralela- 
mente situadas:  la  más  importante  es  la  central, 
cuyos  vértices  principales  son,  de  E.  á  O. ,  el 
Nakatsu-Nimé,  el  Tsurugi-Vama  (2  240  m.)  y  el 
Kiohasire-Yama;  la  altitud  media  es  de  1200 
ni.  En  las  montañas  del  N.E.  las  alturas  llegan 
á  esta  misma  cifra  en  el  Taisen-Yania,  al  N.  del 
valle  del  Yosino  Cava;  nuis  al  S.,  una  cadena 
simétrica  del  Taisen-Yania,  ron  relaei/m  á  la  cor- 
dillera central, continúa  las  alturas  de  Kii;enlre 
la  costa  septentrional  y  el  valle  superior  del 
Yosino-Gava  se  extiende  otra  montaña  con  no- 
table continuidad,  y  en  ella  se  encuentran  el 
Isitzutsi-San  á  2  360  m.  de  M..  punto  culmi- 
nante de  la  isla,  y  el  colla. In  1  SiM-'i.  En  la 
parte  occidental  el  terreno  i  ^t  i  l-nm  "i"  |ior ma- 
cizos montañosos  más  conl'usí.^  ijnr  piirccu  con- 
tinuar los  del  S.O.  de  Nipón  y  forman  un  con- 
junto que  comienza  al  N.  en  la  i)unta  Osumiha- 
na;  el  núcleo  principal  es  el  Takanava-Yama, 
entre  los  valles  de  los  ríos  Knii. I  v  SiíMienobu. 
Los  cursos  de  agua  más  iiii|"ii  t  niii  .  "ii:  el  "\  o- 
sino-Gava,  que  nace  en  el  Isrl-iitM  San;  el  Mo- 
nobé-Gava,  que  corre  hacia  el  O. ;  y  el  Naka- 
Gava  hacia  el  E.,  en  la  parte  oriental  de  Sikok; 
en  la  occidental  los  ríos  son  menos  caudalosos; 
sin  embargo,  el  Niyodo  y  el  Vatari,  que  desaguan 
al  S.O.  de  Kotsi,  tienen  un  curso  muy  extenso, 
pero  no  son  practicables  como  vías  de  comunica- 
ción. Las  observaciones  solnc  1 1  iliuia  de  Sikok, 
hechas  en  Kotsi  en  el  añode  ]  -il.  iImiiiu  los  re- 
sultados siguientes:  teni]H'r.ilura  iii:i\ima  del 
aire  37°, 7,  mínima  4°, 4,  media  anual  ló",6;  hu- 
medad de  la  atmósfera,  término  medio,  76  jior 
100;  máximo  de  lluvia  en  24  horas  117,4  milí- 
metros; 153  días  de  lluvia  y  nieve.  Las  jiroduc- 
cienes  son  análoi,'as  á  las  de  las  demás  islas  del 
Japón:  te  bantsn,  arroz  y  cereales.  La  industria 
serícola;  la  fab.  ile  tejidos  de  seda.  al:,'ndéin  y 
cáñamo;  la  fab.  de  papel,  sal  y  aziam  ;  la  ¡le, 11 
lación  del  arroz  fermentado  para  oblí  iü  ;  el  '/ -  ; 
y  las  explotaciones  minoras,  son  las  iiiiieipales 
ocupaciones  de  los  liabits.  En  la  pni\-.  de  lyo 
hay  minas  de  cobre  y  aulinionio;  do  cobre  y  ilc 
carbón  en  Awa.  Los  jauTlus  ui:'i.s  importantes 
sonlosdeTokusima,  en  el  delta  del  ^'osino-l  Java; 
el  Takamatsu  en  Sanuki,  y  el  de  Kotsi,  centro 
déla  fab.  del  papel,  en  el  Ibndo  del  Golfo  de 
Kotsi,  sobre  la  iiequcña  bahía  de  Urado.  La  isla 
de  Sikok  se  dividía  anteriormente  en  cuatro  pro- 
vincias: Awa  al  E.,  Sanuki  al  N.,  lyo  al  O.  y 
Tosa  al  S.E.,  que,  con  la  isla  AveUi  del  Mar 
Interior  y  la  prov.  de  Kii  de  la  i  li  II  lel", 
Ibrmiba  todo  el  Kankaüido  óTlc-^t'^  lel  l.il"- 
ral  del  Snr.  Actaalniente  csl  i  n  |  .n  i,  1  a  .n  cua- 
tro ken:  Tokusinia;  Kaga\  i  ei|>.  Til;amatsu; 
Ehimé,  cap.  llatsuyana,  y  Kotsi.  Ad. mas  de  los 
tres  puertos  ya  citados,  la  isla  cuenta  seis  c.  de 
10  000  á  30  000  habits.,  y  también  11  de  5  000  á 
10  000. 

SIKOTAn  ó  C.iiKOTÁN:  fíeoij.  Isla  del  Archi- 
¡liélago  de  las  Kuriles,  Ja|Hm,  sit.  en  el  grupo 
de  las  Grandes  Kuriles,  65  kms.  al  N.E.  de  la 
extremidad  oriental  de  la  i.sla  Yeso  y  40  al  S.E. 
de  la  isla  Kunasir;  391  kms-.  Es  la  más  peque- 
ña del  grupo. 

SIKROL:  Geog.  Arrabal  occidental  de  Bena- 
rés,  Provincia  del  Nordeste,  India,  bit.  á  cridas 
del  Barna,  all.  del  Ganges;  en  él  se  hallan  los 
centrosadministrativos  ingleses,  los  acantona- 
mientos y  el  barrio  europeo;  7  000  habits. 

SIL  (del  lat.  si/):  m.  Tierra  de  que  se  hacía  en 
pintura  ol  color  amarillo. 

-SlL:  Gcog.  Río  de  las  prov.  de  León,  Orense 
y  Lugo,  el  principal  de  los  alls.  del  Miño.  Nace  en 
los  montes  Galaico-astúricos,  al  pie  de  Cueto  Albo 
(León),  y  con  dirección  general  al  S.O.  recorre  te- 
rreno quebradí.simo,  bañando  las  faldas  meridio- 
nales del  Pirineo  asturiano  por  bajo  de  los  puer- 
tos de  Balbarán  y  Leitariegosy  del  pico  de  Mira- 
valles,  y  recogiendo  las  vertientes  todas  do  la  es- 
paciosa y  rica  cuenca  que  forman  aquella  misma 
cordillera,  y  la  que  va  dividiendo  el  Duero  del 
Miño  iior  los  puertos  de  Manzanal   y  Puenceba- 
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don ,  el  Toleno  y  sierra  de  la  Giiiana,  cuya  unión 
con  la  sierra  de  la  Encina  de  la  Lastra,  ramal 
(pío  se  desiireiide  de  cerca  de  Piedrafita,  rompe 
para  unirse  al  Cabrera  entre  la  mencionada  sie- 
rra do  la  Guiana  y  la  Negra.  En  esta  vasta  cuen- 
ca, correspondiente  á  la  jirov.  de  León,  asientan 
los  fértiles  tcriitorios  de  Poulerraday  Villafran- 
ca  del  Bierzo,  surcados  de  infinidad  de  riachue- 
los, do  los  cuales  los  más  importantes  son  el 
Boeza,  afl.  del  Sil  por  la  izq.  y  que  riega  el 
señorío  de  Bembibre;  el  Cúa,  que  pasa  por  Ca- 
calielos,  y  el  Valcarce,  que,  unido  al  Burbia  en 
Villalranca,  corre  como  el  Cúa  de  N.  á  S.  á 
unirse  también  al  Sil  por  la  orilla  dra.  Desde 
Ponferrada  el  río  corre  ya  hacia  el  O.,  en  la 
conll.  del  Valcarce  toma  dirección  N.-S.  por  la 
frontera  entre  León  y  Orense,  y  desde  la  con- 
fluencia del  Cabrera  (orilla  izq. ) ,  junto  al  puente 
de  Domingo  Flores,  el  Sil  avanza  de  nuevo  hacia 
el  O.  por  la  prov.  de  Orense  y  por  un  barranco 
tajado  entre  montes  elevados  y  escabrosos,  como 
la  sierra  de  la  Guiana,  la  de  los  Caballos,  la  de 
Caurel,  la  del  Lózara  y  la  del  Oribio,  que  son 
ramales  meridionales  de  la  de  Cebrero  en  las 
cumbres  del  Pirineo,  y  la  sierra  Negra,  Peña 
Trevinca  y  sierras  Segundera,  de  (Jueija  y  de 
San  Mamed,  que  limitan  su  cuenca  por  el  S. 
En  este  espacio,  que  constituye  el  valle  de  Val- 
deorras,  asientan  Sobrádelo,  El  Barco,  Villamar- 
tín.  La  Rúa  y  Pctín,  y  en  el  extremo  occidental, 
poco  antes  de  afluir  por  la  izq.  el  Bibey,  que 
desciende  de  las  sierras  Segundera  y  de  tíuicja, 
por  Viana,  Bollo  y  Puebla  de  Trivcs,  atraviesa 
aquel  río  el  llamado  Monte  Jurado,  por  la  aper- 
tura de  un  túnel  que  los  romanos  hicieron  á  fin 
de  desecar  el  cauce  del  río  y  obtener  con  más 
facilidad  sus  arenas  auríferas.  Conociendo  aqué- 
llos la  ritpieza  en  oro  que  encerraba  el  Sil,_  des- 
viaron las  aguas  de  su  cauce  natural  dirigiéndo- 
las por  el  citado  túnel  ó  canal  subterráneo,  de 
376  m.  de  largo,  15  de  ancho  mínimo  y  10  de 
alt.,  pudiendo  así  beneficiarlas  arenas  (iel  anti- 
guo cauce,  como  habían  beneficiado  las  de  los 
vecinos  montes,  en  los  que  se  ven  las  señales  de 
los  trabajos  mineros.  Chorre  ya  el  río  por  el 
extremo  S.E.  de  la  prov.  de  Lugo,  y  ásperas 
montañas  cambian  bruscamente  su  dirección 
hacia  el  N.  por  el  pie  del  Cerengo,  parte  orien- 
tal de  la  .sierra  de  Moa,  que  es  una  ramificación 
de  la  de  San  Mamed.  Entra  en  seguida  en  el  va- 
lle de  (^Hiiioga  por  Sequeirosy  San  Clodio,  fren- 
te á  cuya  población  recibe  por  la  dra.  el  río  de 
t^iuirogá,  que  desciende  del  pico  Pájaro  de  la  sie- 
rra deCaurel,  regando  el  valle  mencionado  y  los 
pueblos  de  JisteroS;  La  Hermida  y  Quiroga,  que 
asientan  en  él.  Vuelve  á  su  dirección  antigua  al 
S.O.  por  cerca  de  Ambasmestas,  donde  afluye 
también  por  la  dra,  el  río  de  Lor,  que  baja  de 
la  sierra  de  Cebaero,  y  poco  después  en  la  con- 
fluencia de  un  arroyo  que  viene  del  S.E.  por 
Castro  Caldelas,  entra  el  Sil  en  un  tajo  iu-()fnn- 
do  (pie  apenas  pueden  salvar  algunos  caminos, 
de  losque  el  más  importante  es  el  de  Monlbrte 
á  Monterrey  y  Verín.  Va  ya  señalando  la  Iroii- 
tera  entre  Lugo  y  Orense,  y  después  de  recibir 
por  la  dra.  las  aguas  del  río  Cabe,  que  de  N.E. 
á  S.O.  baja  recogiendo  las  vertientes  occidenta- 
les y  meridionales  de  la  sierra  del  Oribio,  llega 
el  Sil  á  unir  su  caudal  al  menos  considerable  del 
Miño,  componiendo  desde  allí  ambos  una  vía 
fluvial  de  gran  importancia  (Gómez  de  Arteche, 
Geog.  militar  de  España). 

El  cauce  del  Sil  es,  en  general,  profundo  y 
tortuoso,  y  muy  ásperas  y  quebradas  las  laderas 
que  le  determinan,  especialmente  en  la  jiarteque 
media  en  su  nacimiento  y  la  v.  de  Ponferrada; 
y  en  cuanto  á  su  caudal,  basta  recordar  que  ri- 
valiza con  el  Miño,  ó  niejor  dicho  le  sobrepuja 
en  la  confl.  de  ambos,  según  lo  denuie.stran  los 
aforos  practicados  por  la  División  hidrológica  do 
Orense  durante  el  estiaje  de  1868.  El  desarrollo 
del  cauce  del  Sil  es  de  245  kms.  próximainente, 
siendo  difícil  el  aprovechamiento  de  sus  aguas 
á  pesar  del  considerable  volumen  de  su  corriente 
y  de  cruzar  dos  provs.  de  zonas  perfectamente 
dispuestas  para  el  disfrute  del  riego,  como  las 
importantes  vegas  de  Ponferrada,  Valdeorras, 
CJuiroga  y  otras  secundarias,  por  la  incertidum- 
bre  en  la  compensación  del  excesivo  coste  de  las 
obras  con  el  mayor  rendimiento  de  las  mencio- 
nadas vegas  (Reseña  geográfica  y  estadística  de 
España).  Refiriéndose  al  valle  de  este  río  y  á 
sus  arenas  auríferas,  dice  Becerro  de  Bengoa  en 
su  excelente  l'iajc  deseriplirii  de  Pal  encía  A. la 
Corii'id:  «El  lavado  y  benelicio  délas  arenasen  el 
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Sil  y  sus  afls.  no  imcdeii  ¡pioducir  grandes  ren- 
dimientos; lo  que  se  trata  de  encontrar  y  explo- 
tar son  los  criaderos.  Los  filones  de  oro  implan- 
tados en  el  curso  en  los  terrenos  paleozoicos,  en- 
tre las  glandes  masas  de  pizarra,  deshechos  un 
día  por  las  conmociones  geológicas  que  sufrió  la 
corteza  terrestre  en  sus  sucesivas  transforma- 
ciones, fueron  envueltos,  mezclados  y  arrastra- 
dos por  los  grandes  diluvios,  hasta  constituir 
extensos  liancos  de  conglomerados  que  ocuparon 
las  hendeduras  de  las  rocas,  las  cimas  y  laderas 
de  algunos  montes  y  vertientes  jior  donde  los 
últimos  torrentes  los  arrastraron,  y  las  cuencas 
en  que  quedó  trazado  el  curso  ordinario  de  los 
ríos,  formando  extensos  depósitos  entro  las  arci- 
llas, más  ó  menos  cargadas  de  óxidos  de  hierro. 
En  esas  rocas  rojizas  arcillosas  de  las  alturas, 
donde  aparecen  los  conglomerados,  se  ha  buscado 
con  afán  el  oro,  y  en  los  montones  arenosos,  más 
sueltos,  de  aglomerados  silíceos,  de  verdaderos 
bancos  de  acarreo,  que  se  extienden  alo  largo  de 
las  orillas,  se  han  hecho  también  grandes  exjilo- 
taciones.  Dos  maneras  habría,  pues,  de  dar  con 
el  regio  metal:  ó  practicando  difíciles  explora- 
ciones en  estas  cordilleras  en  busca  de  los  ya- 
cimientos de  masas  diluviales  conglomeradas,  ó 
continuando  el  lento,  secular  y  rudo  trabajo  de 
rebuscar  los  depósitos  ribereños  de  aglomerados 
y  de  lavar  las  arenas.  El  trabajo  natural  de  de- 
nudación continúa  siempre:  las  aguas  torrencia- 
les lavan  y  desgastan  las  laderas,  empujan  los 
detritus  y  acumulan  en  los  cauces  de  los  arroyos 
y  ríos  nuevas  y  nuevas  escamas  ó  trocitos  de 
oro.  Y  as!  lentamente,  también  en  busca  de  esa 
rica  pero  rara  limosna  que  da  la  naturaleza,  .se 
vienen  ocupando  secularmente,  desde  la  época 
romana  acá,  en  lavar  las  arenas,  multitud  de 
humildes  mujeres  de  todos  estos  valles,  para  ob- 
tener un  reducido  jornal  generalmente,  ó  paia 
encontrar,  cada  cuarenta  años,  una  pepita,  que 
las  da  un  alegrón,  pero  que  no  las  saca  de  jiobres. 
En  efecto,  las  aurcanas  abundan  en  todos  los 
valles  del  Sil  y  sus  cercanías.  Cuando  las  aguas 
disminuyen  y  los  arenales  quedan  en  seco  acu- 
den las  mujeres  á  las  orillas  con  unos  cuezos, 
mangas  ó  concos  de  forma  cónica,  donde  echan 
las  arenas,  sometiéndolas  á  un  lavado  constante, 
que  arrastra  la  tierra,  dejando  depositar  en  el 
fondo  de  la  vasija  la  arena  densa  y  el  oro.  Repe- 
tidos varias  veces  los  lavados,  tratan  por  el  mer- 
curio la  última  porción  recogida,  foinian  una 
amalgama  que  une  todas  las  partículas  de  oro  en 
una  masa,  la  que  someten  después  en  una  vasija 
de  hierro  á  la  temperatura  suficiente  para  que 
el  mercurio  se  volatilice  y  el  oro  puro  quede. 
Cada  grano  de  peso  de  este  oro  puro  lo  venden 
á  real.  En  la  actualidad  (18S3)  hay  constituida 
una  compañía  inglesa  con  el  título  de  The  rio 
Sil  León  Mining  Company  Limited,  que  tiene 
denunciadas  numerosas  pertenencias  en  toda  esta 
vega  central  del  Sil,  y  que  se  dispone  á  empren- 
der grandes  trabajos  de  explotación  y  laboreo. 
No  están  conformes  los  vecinos  de  estos  pueblos 
acerca  de  la  cantidad  total  de  oro  que  cada  año 
se  recoge  manualmente,  pero-  bien  puede  admi- 
tirse la  de  unos  25  á  30  marcos  de  peso,  esto  es, 
un  valor  de  10  á  14000  duros.» 

-.Sil:  Gcog.  Río  de  la  Rumania.  V.  Jir. 

-Sil.  DE  Abajo:  Geog.  Antiguo  concejo  déla 
prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Ponferrada,  com- 
)iuesto  de  los  pueblos  de  Añilares,  Anllarinos, 
Argayos,  Cariseda,  Páramo  del  Sil,  San  Pedro 
deParadela,  Santa  Cruz  del  Sil  y  Sorbeda. 

-Sil  pe  AisniBA:  Geog.  Antiguo  concejo  do 
la  prov.  y  p.  j.  de  León,  compuesto  de  los  pue- 
blos de  Cuevas,  Malalavilla,  Palacios,  Susañe  y 
Valdeprado. 

SILA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  hemípteros,  suborden  délos  homópteros,  fami- 
lia de  lossílidos,  que  se  caracterizan  |ior  tenerlas 
antenas  lililbrmcs,  más  largas  que  el  cuerpo,  con 
sus  artejos  cilindricos ;  la  cabeza  triangular  }■  muy 
ancha,  con  sus  bordes  anteriores  salientes;  los 
ojos  grandes  y  casi  globulosos;  el  borde  anterior 
del  coselete' arqueado;  los  élitros  casi  coriáceos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Sylla_fievs, 
que  vive  en  Europa  y  se  caracteriza  por  tener  la 
parte  superior  del  cuerpo  parda,  y  verdosa  la  in- 
ferior; las  antenas,  gruesas  y  muy  vellosas,  cons- 
tan de  10  artejos;  los  élitros  son  dos  veces  ni.ás 
largos  que  el  cuerpo. 

Cuando  las  ninlas  do  estos  hemípteros  se  dis- 
ponen á   iiietaniorrosear.se  iierniaiiecen   innióvi- 
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les  sobre  las  hojas  donde  se  fijan ;  la  jiiel  se  abre 
desi-iués  poi'  la  cabeza  y  tórax  y  sale  el  individuo 
jierlecto  con  alas,  dejando  sobre  aqnéllas  el  des- 
pojo de  la  ninfa.  Semejantes  restos  se  hallan  más 
á  menudo  que  en  ninguna  otra  planta  en  las 
hojas  de  higuera.  El  insecto  salta  con  bastante 
viveza  por  medio  de  sus  patas  posteriores.  Cuan- 
do se  quiere  coger  á  un  individuo  se  escapa  más 
bien  saltando  que  volando. 

La  hembra,  al  picar  las  plantas  con  su  ovis- 
capto para  depositar  sus  huevos,  proiluce  la  tu- 
berosidad escamosa  que  se  observa  en  las  ramas, 
y  que  se  forma  por  el  derrame  de  los  jugos  que 
ocasionan  las  picaduras;  las  larvas  se  preservan 
en  las  celdillas  que  contiene  la  tuberosidad.  Geo- 
ffroy  dice  que  poco  más  o  menos  se  produce  de 
la  misma  manera  el  vello  blanco  debajo  del  cual 
se  encuentran  las  larvas  de  la  especie  que  vive 
en  el  pino.  La  del  boj  no  forma  esos  lulx'rculos, 
pero  sus  picaduras  bastan  para  que  se  arrollen  las 
hojas  y  puedan  resguardarse  en  ellas  las  larva?. 

La  transformación  do  la  ninfa  en  insecto  per- 
fecto se  verifica  en  los  meses  de  mayo  y  junio. 

-SlL.4:  Geog  Meseta  montañosa  de  las  pro- 
vincia de  Cosenza  y  Catanzaro,  Calabria,  Italia. 
Alcanza  en  su  punto  culminante  una  altura  de 
1 930  m.  ,y  sus  bosques  dan  mucha  resina  y  buena 
madera  de  construcción. 

-  SiLA  (Luuio  CoRNELio):  Biog.  Célebre  dic- 
tador de  Roma.  N.  en  esta  ciudad  en  138  antes 
de  .Tesucristo.  M.  cerca  de  Puteoli  en  78  antes  de 
la  era  vulgar.  Descendía  de  una  rama  obscura  de 
la  gens  Cornelia,  y  era  individuo  de  una  familia 
patricia.  En  los  autores  antiguos,  en  las  medallas 
y  en  las  incripciones,  se  le  llama  siempre  Huía  ó 
Sulla,  nunca  Stjlla  ó  Silla.  Recibió  una  buena 
educación,  pero  pasó  su  juventud  en  el  lihertiua- 
je.  Sin  embargo,  su  entendimiento  no  decayó,  y 
cuando  se  aumentó  su  fortuna  por  las  liberalida- 
des de  su  suegra,  y  de  un  rico  improvisado  llama- 
do Nicópolis,  buscó  los  honores  y  fué  cuestor  de 
Mario  en  África,  distinguiéndose  por  su  valor,  por 
su  habilidad,  y,  sobre  todo,  contribuyendo  á  que 
Boco  pusiera  en  poder  de  los  romanos  á  su  yerno 
Yugurta.  Segundo  de  Mario  en  la  guerra  contra 
los  cimbrios,  le  dejó  para  servir  al  lado  de  Ca tu- 
le, contribuyendo  mucho  á  la  victoria  de  Vercelli 
(101).  Con  todo,  aún  tardó  en  llegar  cá  los  altos 
honores.  Al  cabo  logró  ser  pretor  (93),  después  de 
habérsele  rehusado  este  cargo.  Propretor  en  Ci- 
licia,  restableció  en  el  trono  de  Capadocia  áArio- 
barzanes;  trató  con  Arsaces,  rey  de  los  partos;  se 
enriqueció,  y  desde  entonces  se  preparó  á  des- 
empeñar un  brillante  papel.  Solía  decir  que  la 
fortuna  le  sonreía,  tomó  el  sobrenombre  de  Félix, 
y  en  la  guerra  social  combatió  álos  italianos  con 
encarnizamiento  y  buen  é.xito.  Nombrado  cónsul 
(88),  como  necesitaba  una  guerra  lucrativa  que 
lo  diera  gloria,  dinero  y  soldados,  obtuvo  del 
Senado  el  mando  de  las  fuerzas  que  debían  hacer 
la  guerra  á  Mitrídates.  Mario  le  disputó  el  man- 
do, y,  sosteuido  por  el  tribuno  Sulpicio,  lo  obtu- 
vo merced  á  un  plebiscito,  en  medio  de  un  mo- 
tín, en  el  cual  corrió  gran  peligro  Sila.  Este,  á  la 
cabeza  de  su  ejército  reunido  en  Ñola,  marchó 
contra  Roma,  entró  en  ella,  hizo  desaparecer  á 
muchos  de  sus  enemigos,  repartió  los  italianos, 
nuevos  ciudadanos,  en  ocho  nuevas  tribus,  y  de- 
jando á  sus  enemigos,  los  demócratas,  muy  pode 
rosos  aún  en  Roma,  marchó  á  luchar  contra  Mi- 
trídates (87).  Tomó  á  Atenas,  sublevada  por  el 
retórico  Atenión;  hizo  degollar  á  los  habitantes 
(86);  venció'álos  generales  de'Mitiídates,  á  Ar- 
quelao,  cerca  de  Queronea,  á  Dorilao  en  Oreóme- 
ne  de  Pieooia  (S6):  pasó  al  Asia,  con  su  segundo 
Lúculo,  y  encontró  allí  un  ejército  romano  en- 
viado por  los  marianistas,  nuevamente  dueños 
de  Roma,  ejército  que  mandaba  Fimbria  después 
de  haber  asesinado  á  su  general  Valerio  Flaco. 
Sila  permitió  que  huyera  Mitrídates,  sitiado  en 
Pitaña;  impuso  al  rey  del  Ponto  un  tratado  one- 
roso (84),  y  ganó  en  Lidia  el  ejército  de  Fimbria, 
obligando  á  éste  á  qne  se  diera  la  muerte.  Im- 
puso á  la  provincia  de  Asia  una  contribución  de 
gueiTa  de  6000  talentos:  sus  soldados  se  carga- 
ron de  botín,  y  después  de  haber  restablecido  á 
Arioljarzanes  en  Capadocia,  en  Nicomedia  y  en 
Piitinia,  llevó  su  ejército  á  Italia  para  emprender 
la  guerra  civil  (83).  El  partido  popular  había 
levantado  200000  hombres,  pero  no  teníau  jefes. 
Sila  batió  á  Norbano  cerca  de  Capua;  los  ejérci- 
citos  de  Escijiión  y  de  Carbón  se  desbandaron; 
el  joven  Mario  fué  vencido  en  Sacriporto,  en  la 
Etruria;el  samnita  Tclésino,  que  había  inlen- 
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tado  sorprender  á  Roma,  fué  derrotado  cerca  de 
la  puerta  Colina,  y  Sila  hizo  degollar  en  el  Circo 
de  Roma  á  6000  prisioneros  que  habían  sobrevi- 
vido. Durante  este  tiempo  los  jefes  de  la  aristo- 
cracia h.abían  secundado  las  miras  de  Sila.  Mé- 
telo le  llevó  un  ejército,  y  el  joven  Pompeyo  le- 
vantó tres  legiones.  El  vencedor  había  dicho  en 
el  Senado:  «Ninguno  de  mis  enemigos  será  per- 
donado.» Entonces  comenzaron  las  proscripcio- 
nes; todos  sus  enemigos  fueron  inscritos  en  las 
listas  fatales;  los  bienes  de  los  condenados  sin 
sumario  fueron  vendidos  á  vil  precio  ó  dados  á 
los  amigos  y  á  las  queridas  de  Sila.  Las  proscrip- 
ciones se  extendieron  |)or  toda  Italia;  Preneste, 
á  donde  se  había  retirado  el  joven  Mario,  qne 
tuvo  que  darse  la  muerte,  fué  arruinada;  otras 
ciudaiíes  sufrieron  la  misma  suerte,  y  la  mayor 
parte  de  las  tierras  de  Etruria  fué  repartida 
entre  los  soldados  vencedores.  El  terror  reinaba 
en  toda  Italia;  entonces  Sila  se  hizo  nombrar 
dictador  por  un  tiempo  indefinido  (82),  y  co- 
menzó sus  reformas  llamadas  Constitución  de 
Sila  (Icgcs  Cornelicc).  Estas  leyes  tienen  el  ca- 
rácter aristocrático:  ¿quería  Sila,  dar  fuerza  á  la 
antigua  Constitución,  ó  más  bien  asegurar  su 
poder  personal,  acabando  con  la  democracia,  sin 
mucha  preocupación  del  porvenir?  El  Senado, 
compuesto  de  400  individuos,  tuvo  que  discutir 
previamente  todas  las  leyes,  antes  de  qne  fuesen 
llevadas  ante  la  Asamblea  centurial.  Designó 
Sila  los  gobernadores  de  provincias  que  le  fue- 
ron indicados,  pero  hizo  entrar  en  el  Senado 
gran  número  de  hombres  obscuros.  Quitó  el  po- 
der judicial  á  los  caballeros  y  se  lo  devolvió  á 
los  .senadores ;  pero  suprimió  la  censura,  que  siem- 
pre había  sido  muy  temida  por  los  caballeros. 
Arrebató  á  los  tribunos  el  poder  de  hacer  leyes, 
quedando  imposibilitados  para  ejercer  cargos  cu- 
rules,  y  abolió  los  cmnicios  por  tribus,  ó  al  me- 
nos los  dejó  sin  ninguna  autoridad.  Incansable 
Sila  en  reorganizarlo  todo,  cambió  el  orden  de 
las  magistraturas,  y  fué  preciso  pasar  por  la 
cuestura  y  por  la  pretura  para  llegar  al  consu- 
lado. Hizo  nuevas  leyes:  de  Falso,  de  Siatrii.'', 
de  llepetundis,  y  estableció  otros  tribunales  per- 
manentes (qucesliones  perpetua)  para  castigar 
esta  clase  de  delitos.  Ora  fuese  por  los  sinsabo- 
res que  lleva  con.sigo  el  gobierno  absoluto,  ora 
por  cansancio,  dimitió  la  dictadura  (79),  pero 
quedó  con  un  inmenso  poder;300  senadores  eran 
hechura  suya;  10000  esclavos,  los  Cornelias,  le 
debían  su  libertad  y  le  eran  adictos,  mientras 
que  250000  soldados,  establecidos  por  él  en  Ita- 
lia, hubieran  acudido  á  la  primera  señal  para 
defenderse  y  defenderle.  Retirado  en  una  casa 
de  campo,  cerca  de  Puteoli  (Puzzoles),  vivió  al- 
gunos meses  en  medio  de  corte.sanas  y  bufones, 
muriendo  de  la  euferniedad  que  llaman  2>^dicu- 
lar,  6  sea  lleno  de  piojos,  fruto  de  sus  muchos 
abusos.  Se  le  hicieron  en  Roma  magníficos  fune- 
rales, y  se  lo  enterró  en  el  Campo  de  Marte,  ho- 
nor que  no  se  había  concedido  á  nadie  desde  el 
tiempo  do  los  reyes,  y  se  gral»)  sobre  su  sepulcro 
un  epitafio,  redactado  por  él,  según  parece,  y 
que  decía  así:  Ningún  hombre  ha  hecho  más  bien 
á  sus  amigos  ni  más  daño  á  sus  enemigos.  Había 
redactado,  en  latín,  unas  Memorias,  que  no  han 
llegado  hasta  nosotros;  pero  Plutarco,  que  es- 
cribió su  Vida,  se  sirvió  de  ellas. 

SÍLABA  (del  lat.  syllaba;  del  gr.  irvWa^ri):  f. 
Trabazón  ó  enlace  de  dos  ó  más  letras  que  se 
pronuncian  en  una  sola  emisión  de  voz;  v.  g.:(a, 
ira,  tan,  trans. 

Era  este  su  modo  de  escribir,  porque  no  al- 
canzaron el  uso  de  las  letras,  ni  supieron  fin- 
gir aquellas  señales  ó  elementos  que  inventa- 
ron otras  naciones  para  retratar  las  sílabas  5' 
hacer  visibles  las  palabras. 

SoLÍs. 

Representante  afamado 
Has  visto,  por  sólo  errar 
Una  SÍLABA,  quedar 
A  silbos  mosqueteado. 

Ruiz  w.  ALAr.rÓN. 

-  SÍLAEA:  Vocal  que  tiene  jior  sí  sola  signifi- 
cación y  oficio,  como  á  preposición,  y  la  que  en 
(1  vocablo  de  qne  forme  jiarte  no  se  liga  con  otra 
letra;  como  en  a-mor  y  dí-a, 

-Sii.AB.i:  En  la  Música  antigua,  las  dos  ó 
tres  voces  que  corresponden  á  cada  una  de  sus 
.siete  letras. 

-SlLAiiA:  Oram.  La  misma  voz  silaha,  ó  re- 
miiih),  p.arcce  denotar,  como  dice  Salva,  cuyas 
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reglas  acerca  de  la  partición  de  las  sílabas  y  la 
separación  de  las  palabras  se  seguirán,  que  todas 
constan  de  muchas  letras;  y  así  es  en  general, 
mirándose  como  una  excepción  las  sílabas  lla- 
madas simples,  ó  formadas  de  nna  vocal  sola. 
Todas  las  demás  son  compuestas  de  nna  vocal  y 
de  una  ó  más  consonantes,  ó  de  dos  ó  tres  voca- 
les, que  pueden  también  ir  acompañadas  de  al- 
guna ó  algunas  consonantes.  Si  hay  en  una  síla- 
ba dos  vocales,  decimos  que  forman  diptongo  ó 
sonido  de  dos  vocales,  y  si  tres  triptongo,  ó  sonido 
de  tres  vocales.  Por  cuanto  de  la  exacta  división 
de  las  sílabas  pende  en  gran  parte  la  recta  pro- 
nunciación de  las  palabras,  conviene  saber  que 
si  hay  una  consonante  entre  dos  vocales  se  une 
para  formar  sílaba  con  la  vocal  que  la  sigue;  si 
hay  dos,  ó  nna  consonante  duplicada,  va  de  ordi- 
nario la  una  con  la  vocal  antecedente  y  la  otra 
con  la  siguiente:  si  tres,  las  dos  se  juntan  con  la 
vocal  primera  y  la  otra  con  lasegunda;y  si  cua- 
tro, dos  acompañan  á  la  una  vocal  y  las  dos 
restantes  á  la  otra.  Ejemplos:  a-se-gu-rar,  doc- 
to, a7ii-pa-ro,  cons-tan-tc,  obs-tar,  cons-lruir. 

Como  expresa  la  Gramática  de  la  Academia, 
la  Fisiología  analizando  el  mecani.snio  de  la  pro- 
nunciación, y  la  Acústica  el  de  la  percepción  del 
sonido,  pueden  dividir  en  partes  la  unidad  de 
tiempo  de  la  emisión  de  nna  sílaba;  mas  para  la 
Prosodia,  á  lo  menosen  el  actual  estado  de  nues- 
tra lengua,  es  inapreciable  tal  subdivisión,  como 
lo  prueba  el  valor  de  mera  unidad  que  la  Métri- 
ca da  generalmente  á  la  sílaba.  La  sílaba  puede 
constar  de  unaá  cinco  letras,  como,  v.  gr.,  o,  no, 
vos,  crin,  Irans.  En  estos  ejemplos  se  han  reuni- 
do muestras  de  condiinaciones  usuales  en  caste- 
llano, de  manera  que  de  su  estudio  pueda  infe- 
rirse, asociándole  al  de  las  letras  aisladas,  el  ca- 
rácter prosódico,  ó,  por  decirlo  así,  la  índole  ar- 
mónica de  nuestra  lengua.  Estas  observaciones, 
que  á  primera  vista  podrían  parecer  ociosas,  con- 
tribuyen á  inculcar  la  idea  de  las  propiedades 
esenciales  de  nuestro  idioma;  sirven  al  orador  y 
al  escritor  prosista  para  esmerarse  con  provecho 
en  la  construcción  armoniosa  de  los  períodos;  dan 
útil  enseñanza  al  poeta  que  quiere  perfeccionar 
la  estructura  de  sus  versos;  y  son,  por  último, 
una  barrera  contra  las  invasiones  de  neologismos, 
cuya  escabrosidad  y  dureza  rejiugnan  á  oídos 
españoles,  como  grog,  club,  whist,  groom,  rails, 
etc. 

Antes  de  explicar  cómo  se  dividen  las  sílabas, 
conviene  saber  que  nunca  comienzan  en  español 
por  letra  ó  letras  que  no  puedan  hallarse  al  prin- 
cipio de  las  dicciones,  y  qne  éstas  jamás  empie- 
zan por  dos  consonantes,  á  no  ser  la  segunda 
alguna  de  las  líquidas  /,  r;  aun  respecto  de  la  I, 
no  puede  precederla  una  d  ni  una  h.  Por  lo  mis- 
mo, siendo  la  x  un  nexo  de  dos  consonantes,  no 
puede  principiar  por  ella  ninguna  palabra.  Las 
voces (/?¡o)»o?i,  pneumática,  'J láscala,  tlascalteca, 
tmesis,  etc. ,  no  pertenecen  al  romance  castella- 
no, y  algunas  han  perdido  ya  las  letras  de  .su 
origen  para  acomodarse  á  nuestra  ortografía,  de 
modo  que  escribimos  nomon  y  neumática.  La  r 
suave  (ere)  es  la  única  consonante  que  da  prin- 
cipio á  sílabas,  aunque  las  dicciones  no  jirinci- 
pien  por  ella  sino  por  la  r  juertc.  ca-ro,  ra-ro,  ti- 
ro. Pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  con- 
clusión de  las  sílabas,  pues  hay  muchas  que  re- 
matan por  consonantes  que  no  pueden  hallarse 
al  fin  de  ninguna  voz  española,  como  se  nota  en 
ab-soluto,  ac-ceso,  am-paro,  ap-to,  at-mósfera.  La 
rf  se  pronuncia  también  mucho  más  fuerte  y  cla- 
ra en  ad-qnirir,  por  ejemplo,  que  en  esclavitud 
ó  en  libertad. 

Como  los  diptongos  y  triptongos  no  forman 
sino  una  sílaba,  es  necesario  saber  qué  reunión 
de  vocales  los  constituye  para  silabear  bien  las 
palabras  y  dividirlas  bien  al  fin  de  cada  renglón. 
Hay  en  castellano  17  diptongos,  que  son:  ai,  au, 
ca,ei,  eo,  cu,  ia,  ie,  io,  iu,  oc,oi,  ou,  na,  uc, 
ui  y  uo;  y  cuatro  triptongos:  iai,  iei,  uai  y 
nei.  Si  alguna  de  las  vocales  lleva  puntos  diacrí- 
ticos, está  disuelto  el  diptongo  ó  triptongo,  es 
decir,  que  sus  vocales  forman  dos  sílabas,  como 
sucede  en  embaidor.  Pero  si  la  vocal  señalada 
con  los  puntos  diacríticos  es  la)(  después  de  una 
g,  entonces  indican  sólo  que  se  pronuncia  la  u 
y  no  que  el  diptongo  se  ha  disuelto,  como  en 
halagüeño.  El  acento  sobre  alguna  de  las  vocales 
de  un  diptongo  ó  triptongo  denota  en  general 
su  disolución,  según  lo  vemos  en  leí,  reunios, 
decíais.  Exceptuándose  las  segundas  personas  del 
)>lural  del  presente  y  futuro  del  indicativo  y  del 
futuro  del  subjuntivo,  cuyas  terminaciones  ais  ó 


lio  SILA 

eis  están  acentuadas  siendo  monosílabas,  verbi- 
gracia, andáis,  conocéis,  cenaréis,  huiréis,  olvi- 
déis, jiaséis,  el  presente  estoij,  los  pretéritos  ab- 
solutos dio,  fué,  no,  y  algunas  otras  voces,  por 
razón  de  la  acentuación. 

Si  se  llalla  entro  dos  vocales  uua  consonante, 
forma  sílaba  con  la  vocal  que  la  sigue;  y  si  dos 
(contando  como  tal  para  esto  fin  á  la  A  á  pesar 
de  que  no  suena),  ó  una  consonante  duplicada 
(que  sólo  puede  estarlo  la  c,  la  n  y  la  r  puesto 
que  la  II  es  una  verdadera  letra  y  no  una  I  du- 
plicada), la  una  pertenece  á  la  vocal  anterior  y 
la  otra  ala  siguiente,  á  nu  ser  que  la  última  de 
las  dos  consonantes  sea  la  /  ó  la  r,  en  cuyo  ca- 
so ambas  pertenecen  á  la  vocal  que  las  sigue; 
así  ac-ci-den-te,  ad-he-rir,  a-lc-tar-gar,  al-ka-ja, 
a-prie-to,  ca-llar,  ha-blar,  sin-nú-me-ro. 

Exceptúanse  de  esta  regla  las  voces  compues- 
tas, las  cuales  se  dividen  separando  las  simples 
de  que  constan;  v.gr.,  sub-arrie>ulo,dc.s-acordar; 
y  todas  las  que  tienen  una  s  antes  de  la.  I  ó  r, 
pues  entonces,  no  pudiondo  la  s  con  otra  con- 
sonante empezar  sílaba,  i)orque  no  conocernos 
la  s  líquida  en  castellano,  tiene  (jue  unirse  _á  la 
vocal  anterior,  v.  gr.,  is-lcño,  Is-rael.  Lo  mismo 
debe  entenderse  de  las  que  principian  por  la  sí- 
laba at,  como  at-lc-la,  at-lan-lc.  De-ser-tar,  de- 
so-llar,  etc.,  se  ¡¡arten  de  distinto  modo  que 
des-acor-dar,  por  no  ser  verbos  compuestos.  Pero 
si  la  primera  parte  del  componente  acaba  por  la 
misma  consonante  por  que  empieza  la  segunda, 
en  cuyo  caso  se  quita  una,  la  consonante  se  une 
á  la  vocal  siguiente,  como  en  de-scmejaii'.c,  de- 
servicio, disentir. 

Cuando  hay  tres  consonantes  juntas,  dos  van 
con  la  vocal  anterior  y  la  tercera  con  la  si- 
gniente,  si  dicha  tercera  no  es  alguna  de  las  lí- 
quidas I,  r,  pues  en  tal  caso  se  juntan  las  dos 
últimas  con  la  vocal  que  las  sigue.  Por  esto 
silabeamos  de  un  modo  á  cons-tante,  ols-tar,  y 
de  otro  á  des-truir,  cjem-plo.  Si  hubiere  cuatro, 
que  es  lo  más  que  puede  suceder,  dos  acompañan 
a  la  una  y  dos  á  la  otra  vocal,  como  en  cons- 
trucción, Írans-Jlonir. 

Las  frases  adverliiales  ó  conjuncionales,  d  fin 
que  ó  (I  fui  '!'■  ijiir,  II  11111.1  di,  II  l>.:iiir  tli\  il.ií  que, 
contodn.  .11  Jni.  nil.i.ihi,  ti. ,,. I, :J, ,,!/•',  /mmij'lic, 
sin  ciiili.ir.jij  yva)i:Ls  utras  se  csitíIumí  seiiara- 
das;  y  lo  propio  sucede  respecto  ilc  tan  bien, 
tan  poco,  que  se  dil'erencian  perfectamente  de 
este  modo  de  las  conjunciones  también,  tam- 
poco. Van  unidas,  por  el  contrario,  acaso,  ade- 
lante, además,  ahora,  alrededor,  asimismo, aun- 
que, conque  (equivalente  á  de  manera  que),  de- 
fuera,  enfrente,  otrosí;  todos  los  afijos  que  es- 
tán después  de  los  verbos,  v.  gr.,  adorarla, 
disputárselo,  y  el  verbo  haber,  cuando  ocupa 
el  mismo  lugar  que  los  afijos,  como  casármele. 
Sino  va  junto  equivaliendo  á  más,  más  que, 
Illas  también  ó  d  excepción  de,  v.  gr.  Tú  no  le 
pierdas  de  vista,  sino  (mas)  que  has  de  traerle 
pi-eso;  no  lo  exigía  sino  (esto  es,  más  que)  como 
una  muestra  de  afecto;  le  dio  Jto  sólo  de  comer 
sino  (más  también)  dinero;  todos  lo  extrañaron, 
sino  (fuera  de)  su  padre;  y  separado  cuando  es  la 
partícula  condicional  Sí  y  el  adverbio  )¡o;verbi 
gracia,  iiie  lo  llevaré  sí  no  lo  guardas.  Porque  se 
une  cuando  es  partícula  causal,  y  se  se}"íara  si 
equivale  á  para  que,  ó  si  se  refiere  á  causa,  mo- 
tivo, ú  otro  sustantivo  semejante,  e.\preso,  ó 
sobreentendido.  Esto  se  hace  jiatentc  con  un 
ejemplo:  la  carta  de  Ud.  no  ha  llegado  hasta  esta 
?íia/ifE?ia, porque  las  lluvias  han  retardado  el  co- 
rreo. iVo  comprendo  el  fin  por  qué  me  lo  envía 
Ud.  abierto  ni  por  qué  me  ordena  haga  saber  su 
contenido  á  mi  hermano.  Confín,  sinfín,  sinnú- 
mero y  sobretodo,  tomados  como  sustantivos 
( v.  gr. ,  no  me  importaría  el  sinnúmero  de  convida- 
dos, si  aquel  buen  señor  del  sobretodo  no  me  huliie- 
se  molido  con  un  sinfín  de  preguntas),  deben  ir 
juntos,  y  separados  cuando  se  descubran  claros 
los  oficios  de  las  preposiciones  con,  sin,  sobre  y 
de  los  nombres  que  se  les  juntan;  v.  gr.,  hubo 
convidados  si7i  número,  .sobre  todo  de  sus  parien- 
tes. Lo  mismo  ha  de  entenderse  de  enhorabuena 
y  en  hora  buena,  de  mediodía,  que  se  escril)e 
junto  para  denotar  el  punto  del  mundo  opuesto 
al  Norte,  ó  el  viento  que  sopla  de  aquella  parte, 
y  medio  día  para  indicar  la  doce  del  día,  al 
modo  que  escribimos  media  noche  y  no  media- 
noche; de  pormenor'  y  por  menor,  de  po7'venir  y 
porvenir,  de  socolor  y  so  color  y  de  algunas  otras 
voces,  que  dcsemiiefian  en  ciertos  casos  el  oficio 
de  un  solo  sustantivo,  c:iauda  en  otro  se  ve  ma- 
nifiesto el  de  la  preposición   que  rige  al  nombre. 
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El  número  de  .silabas  constituye,  con  la  colo- 
cación de  los  acentos  y  el  elemento  accesorio  de 
la  rima,  la  base  de  la  versificación.  Atendiendo 
al  número  de  sílabas  hay  versos  desdo  cuatro 
hasta  14  iuclusive,  aun  cuando  se  han  escrito 
versos  de  15  sílabas,  y  de  16,  suponiendo  i|Ue 
merezcan  tal  nombre  combinaciones  tan  cnar- 
mónicas;  y  en  realidad,  como  dice  Campillo,  sólo 
deben  citarse  como  tales  los  de  cinco,  seis,  siete, 
ocho  y  11  sílabas,  pues  tienen  carácter  propio  y 
han  sido  usados  jior  nuestros  mejores  poetas, 
constituyendo  desde  la  sencilla  endecha  hasta  el 
grandioso  poema  épico.  Esto  no  quiere  decir  que 
los  poetas  tengan  en  absoluto  cerrada  la  puerta 
para  hacer  versos  de  16  y  aun  de  IS  silabas,  mas 
es  menester  para  esto  que  tengan  el  mayor  cui- 
dado en  darles  á  su  estructura  un  ritmo  que  re- 
sulte agradable  para  el  oído.  Hácese  la  clasifica- 
ción de  los  versos  por  el  número  de  sus  sílabas, 
y  quizá  fuera  conveniente  adoptar  la  proposición 
de  Ralvá  en  su  Gramática,  proposición  cuya  uti- 
lidad .se  limita  el  autor  á  indicar.  Consistiría  en 
denominar  los  versos  por  el  número  de  sus  pies, 
que  son  invariables,  mejor  que  ¡lor  el  de  sus  sí- 
labas, y  llamar  eptámctro  al  octosílabo,  decámetro 
al  endecasílabo,  etc. 

SILABAR:  n.  SlLABEAIl. 

SILABARIO:  m.  Cuaderno  pequeño  de  pocas 
hojas,  con  sílabas  sueltas  y  palabras  divididas 
en  sílabas,  que  sirve  para  enseñar  á  leer. 

SILABEAR,  n.  Ir  pronunciando  separadamente 
cada  sílaba.  U.  t.  c.  a. 

SILABEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  silabear. 

SIlAbiCO,[CA:  adj.  Perteneciente  á  la  sílaba. 

SILABIZAR  (del  lat.  syllabiMrc):  n.  ant.  Si- 

I..\IiEAK. 

SILACAYOAPAn:  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  27440  habits.  Confina  al  N.  con 
los  dists.  de  Acatlán  y  Chiautla,  del  est.  de  Pue- 
bla de  Zaragoza;  al  O.  con  el  dist.  de  llórelos 
Tlapa,  del  est.  de  Guerrero,  al  S.  con  el  dist.  de 
Juxtlahuaca,  y  al  E.  con  el  de  Huajuapáu  de 
León.  Consta  de  una  v.,  27  jmeblos,  una  hacien- 
da y  17  ranchos.  ||  V.  cab.  de  la  niunicip.  y  dis- 
trito de  su  nombre,  est.  de  Oaxaca,  Méjico.  2950 
liabits.  Se  halla  sit.  en  la  falda  de  una  loma,  á 
3-30  kms.  al  O.  de  la  cap.  del  est.,  y  á  1  750 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SILAGO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  traqníui- 
dos,  que  se  caracterizan  por  su  cabeza  de  forma 
cónica,  por  su  boca  pequeña  guarnecida  de  labios 
carnosos,  y  por  tener  dos  dorsales  contiguas, 
siendo  los  radios  de  la  primera  bastante  delga- 
Ios  y  la  segunda  un  poco  alta;  la  maudibula 


superior  es  algo  jirotráctil;  la  inferior  tiene  su 
articulación  fuerte  (lor  delante  del  ojo,  y  ambas 
están  guarnecidas  de  dientes  filiformes,  presen- 
tando algunas  veces  una  linca  exterior  de  otros 
que  son  cónicos;  también  los  hay  delante  del  vó- 
mer;  el  opérenlo  termina  en  una  punta  bastante 
aguda;  el  preopérculo  dentado  en  su  borde  mon- 
tante, so  encorva  por  debajo ;  en  los  oídos  se  cuen- 
tan seis  radios;  el  cuerpo,  ligcranicnto  comprimi- 
do, está  cubierto  de  escamas  medianas  y  un  poco 
oblicuas. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas  de  este 
género:  el  Sillago  aguta  y  el  5.  domina. 

El  Sillago  aguta  tiene  la  cabeza  en  forma  do 
cono  aplanado  por  debajo,  y  de  punta  obtusa  y 
un  poco  deprimida,  en  la  cual  se  halla  la  boca; 
la  mandíbula  superior  forma  casi  un  semicírculo 
y  es  un  poco  protráetil,  sobresaliendo  algo  de  la 
inferior;  los  labios  poco  carnosos;  los  dientes 
ocupan  una  línea  en  cada  una  de  elbis,  y  por 
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delante  del  vómer  forman  una  media  luna  ancha; 
el  maxilar  es  ¡lequeño  y  endeble,  ocultándose  del 
todo  debajo  del  suborbitario;  el  opérenlo  mide 
una  quinta  parte  del  largo  de  la  cabeza  y  tiene 
doble  altura;  el  subopérculo  es  inerte  y  pequeño, 
pero  el  interopérculo  muy  largo;  las  aletas  pec- 
torales son  puntiagudas  y  constan  de  15  radios; 
las  ventrales  están  situadas  un  poco  n)á.s  atrás 
que  aquéllas;  la  primera  dorsal  es  triangular;  d 
la  segunda  corresponde  exactamente  la  anal,  que 
tiene  una  espina  muy  pequeña  y  23  radios  blan- 
dos; la  caudal  afecta  la  forma  de  media  luna;  la 
extremidad  del  hocico,  jior  delante  de  los  ojos, 
carece  de  escamas,  i)ero  las  hay  en  el  cráneo,  en 
la  frente,  en  el  opérenlo  y  los  subopcrculos,  sien- 
do muy  grandes  las  del  limbo  del  opérculo  y 
medianas  las  del  cuerpo;  se  cuentan  70  en  una 
línea  longitudinal,  y  15  en  otra  vertical  por  en- 
cima de  las  ventrales;  su  forma  es  rectangular, 
tienen  más  altura  que  largo,  y  su  borde  exterior, 
algo  convexo,  forma  recortes  muj'  finos  en  su 
parte  visible;  los  individuos  jóvenes  tienen  el 
lomo  y  las  mejillas  de  un  color  gris  aceituna  y 
el  vientre  plateado  niu}'  brillante;  las  pectorales, 
las  ventrales  y  la  caudal  son  de  un  amarillo  de 
limón;  las  dos  dorsales  del  mismo  color,  aunque 
más  pálido,  y  á  lo  largo  del  borde  anterior  de 
cada  espina  de  la  primera  dorsal  se  ve  una  raya 
negruzca  pequeña. 

Generalmente  este  pez  mide  28  centímetros, 
aunque  se  encuentran  algunos  individuos  que 
pasan  de  56. 

El  esqueleto  de  este  pez  es  notable  por  las  lá- 
minas salientes  de  sus  suborbitarios  y  la  que 
Ibrnia  todo  el  limbo  de  su  preopérculo,  dejando 
un  gran  espacio  entre  ésta  y  el  borde;  en  el  es- 
pinazo se  cuentan  34  vértebras:  )>ero  como  los 
interespinosos  anteriores  de  la  canal  no  se  fijan 
en  las  ajiófisis  espinosas  de  aquéllas,  es  difícil 
decir  dónde  comienza  la  cola;  el  cráneo  es  con- 
vexo por  debajo ;  los  huesos  de  la  pelvis  suu 
anchos  y  están  separados  uno  de  otro  por  una 
escotadura  entre  los  pedículos  que  los  susjienderi 
del  humeral. 

Esta  especie  se  encuentra  en  todas  las  costas 
de  la  India,  más  allá  del  Ganges  y  en  la  rada  de 
Pondichery. 

A  principios  de  mayo  llega  á  la  costa  de  Ma- 
labar, y  se  deja  coger  en  las  mismas  olas  que  van 
á  estrellarse  en  la  ribera,  donde  el  animal  busca 
para  su  alimento  las  abundantes  lombrices  ([ue 
se  encuentran  ocultas  en  la  arena,  y  de  las  cua- 
les se  valen  los  pescadores  para  cebar  los  anzue- 
los. 

La  carne  de  este  pez  es  un  gran  recurso  («ra 
los  europeos,  que  están  privados  de  grandes  peces 
durante  la  mala  estación;  en  la  India  .se  con- 
sidera como  una  de  las  más  sanas  y  agradables. 
Los  europeos  residentes  en  Batavia  no  aprecian 
mucho  este  pez,  pero  los  indígenas  hacen  una 
salsa  llamada  tari,  con  la  que  le  comen. 

El  Sillago  domina  difiere  del  anterior  por  te- 
ner los  ojos  más  pequeños,  los  dientes  de  la  línea 
exterior  más  fuertes,  el  hocico  más  ancho  y  de- 
primido, y  todas  las  formas  más  prolongadas, 
sin  contar  el  filete  que  forma  el  segundo  radio 
de  su  aleta  dorsal;  el  hocico,  m.ás  ]ilaiio  y  obtuso, 
tiene  el  contorno  horizontal  parabólico;  las  jiec- 
torales  son  maj'ores  que  en  la  otra  especie ;  las 
ventrales  una  tercera  parte  más  cortas,  y  la  anal 
tiene  dos  espinas  y  26  radios  blandos;  el  número 
de  escamas  de  la  línea  longitudinal  varía  entre 
85  y  90,  y  en  la  línea  vertical,  sobre  las  ventrales, 
tiene  de  15  á  16;  el  color  de  este  pez  es  pardo 
uniforme  con  un  reflejo  amarillento;  su  tamaño 
varía  de  24  á  28  centímetros. 

Este  ]>ez  se  encuentra  en  varios  puntos,  desde 
el  Mar  Rojo  á  la  costa  de  Australia,  y  en  todas 
las  aguas  de  la  India,  así  como  en  la  bahía  do 
Piengala  y  cerca  de  la  embocadura  del  Ganges. 

Su  carne  es  digerible  y  sabrosa,  por  lo  cual  es 
muy  apreciada. 

SILÁN:  Geog.  \.  S.\s  Esteban  de  Sil.ín. 

-Sli..\N:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cavile, 
Luzón,  Kilipinas;  7272  habits.  Sit.  en  el  interior, 
al  E.  de  Indañg,  no  lejos  de  la  laguna  de  Taal. 

SILANES:  Geog.  V.  del  aynnt.  de  Miraveche, 
p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de  Burgos;  144 
habits. 

SILANGA:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  E.  de  la 
parte  seiiteutrional  de  la  isla  de  la  Paragua,  Ki- 
li)iinas.  Está  formada  por  la  isla  Mailiaguit  y 
la  costa;  tiene  2  millas  de  ancho  y  casi  lo  mismo 
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(le  Comió;  en  éste  y  sobre  la  costa  de  la  l'arngua 
hay  un  peiineño  establecimiento  que  coniinciide 
una  cota  y  algunas  casas,  sit,  inniediataniente 
tlebajo  del  ¡lico  Silanga,  de  51S  m.  de  elevación. 
Al  N.  de  este  establecimiento  queila  un  |iaso 
entre  la  isla  llaitiagui  y  la  Paragna,  que  es  jirac- 
ticable  solo  para  botos,  y  conduce  al  londode  la 
bahía  do  las  Aletas  do  Tiburón.  La  costa  E.  do 
la  bahía  ó  S.  O.  de  Maitiaguit,  está  dominada  por 
uua  colina  de  laderas  muy  suaves,  y  delante  é 
inmediata  hay  una  islita  en  la  que  se  ve  una 
antigua  cota  y  varias  casas  junto  á  ella.  En  esta 
bahía  se  puede  encontrar  buen  fondeadero  para 
los  vientos  del  N. E.  en  22  y  27  ni.  al  O.  de  la 
colina,  jirocurando  atracarse  más  á  la  costa  del 
E.,  pues  la  del  O.  despide  bajo  fondo  de  coral 
hasta  media  milla.  La  ]iunta  Negra,  que  es  el 
límite  N.  E.  de  la  bahía  de  Tay  Tay,  puede  con- 
siderarse también  como  el  extremo  S.E.  de  la  ba- 
hía Silanga.  Hay  tres  islas  llamadas  Hilaugas  y 
sit.  á  la  entrada  de  la  liahía;  á  cada  uua  la  rodea 
un  arrecife  de  un  cable  de  e.xteusiún  ( licrmtcro 
del  Arcliip.  Filipino). 

SlLANGUlN:  Gco(j.  Punta  de  la  costa  S.  de  la 
prov.  de  Bataán,  Luzón,  Filipinas.  Es  elevada, 
de  piedra,  sinárbolcsy  muy  limpia,  sondeando.se 
1'2  m.  muy  cerca  de  ella.  Allí  la  elevada  y 
acantilada  costa  de  Capones  está  entrecortada 
por  cuatro  pequeños,  limpios  y  hondables  senos, 
todos  ellos  abiertos  al  O.  y  S.O.,  con  malos  te- 
nederos llamados  de  Silanguín,  Najajá,  Talisain 
y  Calaguaguín;  los  peñascos,  los  Frailes,  Tabo- 
nes y  Capones,  quese  encuentran  delante  de  este 
trozo  de  costa,  desatracan  menos  de  2  h  millas  de 
tierra,  son  elevados  y  puede  navegarse  entre 
ellos  sin  temor,  exceptuando  las  proximidades 
do  los  Frailes,  que  despiden  arrecifes  de  coral  y 
conviene  darles  resguardo  á  menos  que  no  se 
pase  entre  éstos  }'  la  tierra,  muy  próximo  de  la 
puerta  Silanguín.  La  ensenada  de  Silanguín  tie- 
ne en  su  boca  5  cables  de  ancho  y  profundiza 
1  i  milla  hacia  el  E. ;  sns  costas  son  escarpadas 
y  limpias  y  el  braceaje  de  más  de  33  m.,  piedra 
basta  media  ensenada,  disminuye  á  16  y  6  me- 
tros muy  cerca  de  la  playa  del  fondo,  en  donde 
desaguan  dos  arroyuelos.  La  punta  S.  do  esta 
ensenada,  que  toma  el  nombre  de  ella,  está  for- 
mada por  un  gran  islote,  limpio  y  acantilado, 
que  se  une  á  tierra  firme  por  un  arrecife  de  pie- 
dras muy  estrecho;  alrededor  do  este  islote  de 
Silanguín,  y  en  el  recodo  que  hay  á  su  parte  E., 
se  encuentran  42  m.  de  fondo.  En  el  fondo  de 
esta  ensenada  hay  un  manantial  de  buen  agua 
potable  (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

SILAO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Silaus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  lasseselíneas,  cuyas  especies  habitan  en 
Europa,  y  especialmente  en  su  parte  oriental  y 
en  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  lam- 
piñas, con  las  hojas  bipinnadas,  los  segmentos 
lineales,  el  involucro  nulo  ó  con  pocas  folíolas, 
los  involucrillos  formados  por  bráeteas  numero- 
sas y  las  llores  de  color  amarillento  ocr.áceo  ó 
verdoso;  cáliz  con  el  limbo  borroso:  pétalos  un- 
guiculados ó  sentados,  trasovado-oblonrros  con 
la  lacínula  terminal  estrechada  en  la  base  y  vuel- 
ta hacia  dentro,  entera  ó  escotada;  fruto  casi  ci 
líndrico,  con  cinco  costillas  en  los  mericarpios, 
águilas,  iguales,  ca.si  aladas,  las  laterales  margi- 
nantes y  los  vallecitos  con  varias  bandas  glan- 
dulosas  tan  aproximadas  que  parecen  una  sola: 
en  la  cara  comisural  cuatro  ó  seis;  semillas  senii- 
cilíndricas;  carpóforo  libre,  bipartido. 

-  SiL.\o:  Geog.  Part.  y  municip.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  37000  liabits.,  distribuidos 
en  las  siguientes  localidades:  c.  Victoria  de  Si- 
lao,  dos  congregaciones,  14  haciendas  y  "4  ran- 
chos. II  C.  cab.  del  part.  y  municip.  de  su  nonj- 
bre,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  15 140  habitan- 
tes. Sit.  á  23  kms.  al  O.S.O.  de  la  c.  de  Gu.ina- 
juato  y  á  18.57  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  casi 
al  pie  de  la  falda  del  cerro  del  Cubilete.  Era  una 
miserable  aldea  de  indios  chicliimecas  antes  de 
la  conquista.  Verilieada  ésta,  emprendió  Ñuño 
«le  Guzmán  la  reducción  de  Nueva  Galicia  y 
llegó  hasta  las  inmediaciones  de  Silao,  tomando 
antes  posesión  de  los  terrenos  donde  están  hoy 
sit.  las  poblaciones  de  Pcnjamo  é  Irapuato,  en 
nombre  del  i-ey  de  España,  D.  Juan  de  Vill.aseñor 
Cervantes,  uno  de  los  primeros  españoles  que 
lueron  á  radicar.se  á  Méjico,  se  o[niso  judicial- 
mente á  aquella  iioscsión.  .alegando  témasele  eu- 
eomcndados  aquellos  pueblos  que  habían  (bulo 


SILA 

obediencia  á  Cortés;  sin  embargo  de  esta  ojiosi- 
ción  Gnznián  se  apoderó  de  ellos  en  nombre  del 
monarca,  y  quedaron  desde  entonces  como  con- 
quista de  la  corona.  Por  el  año  de  1553  .se  ave- 
cindaron allí  siete  familias  do  españoles  bajo  la 
dirección  de  D.  Francisco  Cervantes  Rendón;  .se 
agregaron  algunos  indios  otomíesy  se  fundó  una 
pequeña  congregación,  que  fué  erigida  en  curato 
secular  por  D.  Vasco  tjuiroga  en  el  año  de  ISíiO; 
este  prelado  nombró  para  primer  párroco  á  uno 
de  los  clérigos  que  había  llevado  consigo  de  Es- 
paña; después,  por  los  años  de  1599,  en  que  se 
llevó  adelante  con  todo  rigor  la  cédula  llamada 
de  congregaciones,  se  aumentó  notablemente  el 
vecindario.  El  nombre  de  Silao  le  fué  puesto  por 
los  vecinos  á  la  nueva  congregación  por  la  hier- 
ba de  aquel  nombre  que  abundaba  en  sus  inme- 
diaciones; esta  hierba  es  un  género  de  planta 
cuya  especie  típica  crece  en  los  prados  húmedos. 
Silao  tuvo  el  título  de  congregación  hasta  el  año 
de  1833,  en  que  el  Congreso  de  Guanajuato  le 
dio  el  de  v. ;  el  año  de  1861  fué  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  c. ;  cuenta  hoy  con  una  buena  plaza, 
cinco  plazuelas,  120  calles,  muchas  casas  cómo- 
das y  decentes,  escuelas  públicas  para  niños, 
mesones,  almaeenes  de  efectos  extranjeros  y  gran 
número  ilo  tiendas  de  comercio  (García  Cubas, 
Diccioiíiirio  Groqrafico,  llidúrico  y  Biográfico  de 
Méjico). 

SILAOS:  m.  pl.  Gcuti.  ant.  Pueblo  celtíbero, 
elogiado  por  Marcial  por  su  destreza  y  tino  en 
arrojar  las  flechas.  Cortés,  buscando  en  los  terri- 
torios próximos  á  Calat.ayud  (de  donde  aquel 
escritor  festivo  era  natural)  un  nombre  parecido, 
[iropone  su  reducción  á  Celia,  que  dice  pudo  lla- 
marse Sila,  ó  á  los  campos  regados  por  el  Jiloca, 
que  nombra  Xilao  ó  Jiloca.  Su  verdadera  situa- 
ción es  desconocida. 

SILARIA:  f  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  monlelidos, 
tribu  de  los  anaspinos.  Sus  caracteres  principa- 
les son  los  siguientes:  el  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  más  ó  menos  alargado;  el  de 
los  labiales  ligeramente  triangular;  las  mandí- 
bulas bítídas  en  su  extremo;  el  labro  en  forma 
de  un  cuadrado  transversal;  cabeza  casi  redonda; 
epistonia  separado  de  la  frente  por  un  surco  más 
ó  menos  distinto;  los  ojos  ovalados,  oblicuos,  con- 
tiguos al  protórax,  escotados  en  la  mayor  parte 
de  has  especies;  las  antenas  medianas,  casi  fili- 
formes ó  algo  gruesas  ligeramente  en  su  extre- 
mo; el  protórax  transversal,  casi  plano  por  enci- 
ma, truncado  por  delante,  cortado  rectamente 
en  su  base,  con  un  lóbulo  muy  corto;  el  escudo 
pequeño,  en  forma  de  triángulo  rectilíneo;  los 
élitros  truncados  en  su  base,  giadualmente  ate- 
nuados hacia  atrás  y  arqueados  por  encima;  ti- 
bias posteriores  más  ó  menos  triangulares,  más 
cortas  que  los  tarsos;  el  cuarto  artejo  de  los  tar- 
sos muy  corto  y  está  recibido  jior  el  tercero,  que 
es  bilobado;  episternones  metatorácicos  gradual- 
mente estrechados  hacia  atr,ás;el  cuerpo  arquea- 
do por  encima  y  Unamente  pulieseente. 

Los  tegumentos  de  estos  insectos  son  siempre 
sólidos  y  revestidos  de  una  fina  pubescencia  que 
tiene  generalmente  un  aspecto  sedoso;  cuando 
presentan  algún  dibujo  éste  se  limita  á  man- 
chas ó  bandas  blancas  ó  amarillentas,  que  pue- 
den existir  á  la  vez  sobre  los  élitros,  el  protórax 
y  los  lados  del  cuerpo. 

A  parte  de  algunas  es¡)ecies  que  generalmente 
no  se  encuentran  más  que  sobre  los  troncos  de 
los  árboles,  estos  insectos  frecuentan  habitual- 
mente  las  flores,  dando  la  preferencia  á  las  um- 
belíferas. Durante  el  calor  del  día  sus  movimien- 
tos son  de  una  extrema  vivacidad,  pero  bruscos 
y  giratorios. 

La  larva  de  la  Sihtria  maculnta,  descrita  en 
estos  últimos  tiempos,  tiene  el  cueriio  carnoso 
de  forma  lineal;  sus  antenas  son  largas,  con  el 
último  artejo  delgado  y  terminado  por  una  larga 
.seda;  los  segmentos  torácicos  son  más  largos  que 
los  del  abdomen,  y  á  lo  largo  de  esta  parte  del 
cuerpo  poseen  una  especie  de  casquete  cuadrado 
que  se  termina  por  dos  ganchos  córneos,  encor- 
vados hacia  arriba,  divergentes  y  provistos  por 
dentro,  cerca  de  su  base,  de  un  diente  ganchudo. 
Faltan  por  completo  los  órganos  de  la  visión.  A 
consecuencia  de  la  luevedad  de  sus  patas,  estas 
larvas  se  mueven  con  lentitud  y  caen  hacia  un 
hado  cuando  se  has  saca  de  sus  escondites.  Vi- 
ven en  los  troncos  y  tallos  desecados  de  diver- 
sos árboles,  tales  como  el  castaño,  la  vid,  etc.,  en 
los  cuales  forman  sus  galerías.  Su  metamorfosis 


tiene  lugar  sin  ninguna  preparación,  y  sus  ninfas 
no  ofrecen  nada  de  notaldo. 

SILARO:  Gcntf.  ant.  Río  de  la  Lucania  septen- 
trional. Procedente  del  Apenino,  tributa  sus 
aguas  al  Golfo  de  Prestum  en  el  Mar  Tirreno. 
Según  los  antiguos  sus  aguas  petrificaban  las 
hojas.  En  sus  orillas  dióse  setenta  y  un  años 
antes  de  J.  C.  la  célebre  batalla  entre  las  hues- 
tes romanas  que  acaudillaba  Liciuio  Craso  y  los 
esclavos  dirigidos  por  Espartaco.  Craso  había 
rodeado  con  un  gran  foso  el  campamento  ene- 
migo. Espartaco,  aprovechando  la  oliscuridad  de 
una  noche  tempestuo.sa,  cegó  parte  del  foso, 
cruzó_  con  los  suyos  el  campamento  romano  y 
ocupó  una  gran  llanura.  Después  las  dos  huestes 
vinieron  á  las  manos;  pero  Espartaco,  á  pesar  de 
sus  heroicos  esfuerzos,  se  vio  obligado  á  retirarse, 
no  sin  haber  oca.sionado  un  grande  estrago  en  el 
campo  enemigo.  Los  suyos,  manifestándose  to- 
davía audaces,  por  haber  conseguido  vencer  en 
algunas  escaramuzas  á  dos  oficiales  de  Craso,  le 
instigaron  á  entrar  nuevamente  en  batalla,  y 
Espartaco  no  se  negó  á  sus  exigencias,  tanto 
para  complacerlos  como  porque  no  tenía  más 
recursos  á  que  apelar,  hallándose  rodeado  por  do- 
quiera del  ejército  romano.  Resuelto  á  combatir, 
cuentan  dijo  á  sus  compañeros:  «Camaradas:  del 
éxito  de  esta  batalla  pende  toda  nuestra  suerte; 
los  suplicios  más  crueles  os  reservan  vuestros 
desapiadados  dueños  si  tenéis  la  desventura  de 
caer  en  sus  manos;  os  es  menester  combatir  has- 
ta el  último  suspiro;  ó  siempre  libertad,  ó  una 
muerte  gloriosa. »  Respondieron  todos  á  este 
breve  discur.so  con  ruidosas  aclamaciones;  jura- 
ron todos  volar  al  combate  y  morir  sobre  los 
mismos  cadáveres  de  los  que  inmolaran.  En  tan- 
to Espartaco,  para  ofrecer  uua  imagen  más  viva 
de  los  suplicios  terribles  que  aguardaban  á  los 
vencidos,  había  mandado  colocar  ante  sus  filas 
á  un  prisionero  de  guerra  puesto  en  cruz;  y  para 
dar  un  último  testimonio  de  su  valor,  audacia  y 
resolución,  mató  al  caballo  que  debía  montar, 
diciendo;  «Si  yo  consigo  la  victoria,  tendré  un 
crecido  número  de  caballos  mejores;  si  quedo 
vencido,  no  me  hace  falta  caballo  ninguno.» 
Apenas  pronunciadas  estas  palabras  se  puso  á 
la  cabeza  de  su  infantería,  y  entonces  comenzó 
una  encarnizada  lucha  entre  las  dos  huestes. 
Espartaco  y  los  suyos  hicieron  ¡irodigios  de  va- 
lor; la  victoria  quedó  indecisa  por  algún  tiempo, 
y  los  esclavos,  que  parecían  colirar  nuevas  fuer- 
zas á  cada  instante,  dieron  á  conocer  á  los  ro- 
m.anos  lo  mucho  que  puede  c!  amorá  la  libertad 
y  la  desesperación.  Fueron  derrotados,  pero  Es- 
partaco siguió  peleando  con  indomable  furor, 
aunque  abandonado  de  los  suyos;  é  impidiéndole 
sostenerse  de  pie  una  grave  herida,  que  había 
recibido,  combatió  de  rodillas,  teniendo  con  una 
mano  el  escudo  y  con  la  otra  la  espada,  hasta 
que  estrechado  por  gran  número  de  enemigos, 
y  cubierto  de  otras  heridas  mortales,  expiró  so- 
bre un  montón  de  cadáveres  romanos  que  había 
inmolado  á  su  ira.  Los  historiadores  afirman  que 
en  esta  batalla  perdieron  la  vida  40  000  rebeldes 
y  tan  sólo  1  000  romanos,  cálculo  desproporcio- 
nado si  consideramos  el  fiero  encarnizamiento 
con  que  se  batieron  los  esclavos,  y  recordando 
que  los  romanos  exageraron  siempre  la  pérdi- 
da del  enemigo  y  la  grandeza  de  sus  propios 
triunfos. 

SiLAY:  Gcog.  Pueblo  de  Lsla  de  Negros,  Fili- 
innas;  7  762  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la 
costa  O.  de  la  isla. 

SILBA  (de  .■¡ilbar):  f.  Manifestación  de  des- 
agrado ó  desprecio  expresada  con  silbidos  en 
espectáculos  u  otras  reuniones. 

...  se  ríe  de  los  actores  españoles  y  acaudilla 
las  SILB.4S  contra  el  verso:  etc. 

La\;\s.\. 

¡Piensa  su  niercé  que  yo  no  sé  de  dónde  vino 
la  SILBA  que  se  mamó  noclics  pasad.as  la  dama 
del  corral  del  Principe!;  etc. 

Antoxio  Fi.oües. 

SILBADOR,   RA:  adj.  Que  silba.  U.  t.  c.  s. 

SILBAN:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Erbecedo,  ayunt.  de 
Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  déla  Coruña- 
60  habits. 

SILBAR  (del  lat.  sibihice):  n.  Formar  el 
silbo. 


...  ciuiiezarim  á  .su.iiAU  ilo.s  ilc  ellus,  y  <itn. 
á  llar  sollozos. 

QriiVEiio. 

Fumar  donde  nadie  fnma, 
Sii.nM!,  rascarse  Las  piernas, 

Y  rebañar  con  el  dedo 
Las  jicaras  y  lamerlas,  etc. 

L.  F.  DE    MORATÍN. 

-Sii.iiAii:  Agitar  el  aire,  y  herir  una  cosa 
con  violencia,  de  que  resulta  un  sonido  como  de 
«iilbo. 

Silbaba  lúgubre  el  viento, 

Y  allá  en  el  aire,  cual  negras 
Fantasmas,  se  dibujaban 

L;is  torres  de  I.".s  iglesias,  etc. 

E.siT,o,N-cnDA. 

¡Ya  en  mis  oidos 
Está  SILBANDO  la  bala 
Matadora!  ¡Ay  infeliz! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Silbar:  fig.  Manifestar  desagrado  y  des- 
aprobación el  público  con  silbidos  ú  otras  de- 
mostraciones ruidosas.  U.  t.  o.  a. 

No  eran  las  comedias  buenas, 
Pues  de  disparates  llenas, 
A  otro  las  silbaban:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  está  abonado,  y  si  no  entiende  la  come- 
dia para  eso  la  paga,  y  aun  la  suele  silbar. 
Larra. 

SILBATO  (del  lat.  sihilátus):  m.  Instrumento 
|iec|uerio  y  hueco,  cpie  se  hace  de  diferentes  mo- 
dos y  de  diversas  materias,  y  que  soplando  en  él 
con  l'nerza,  suena  como  el  silbo. 

...  llegó  acaso  'á  la  venta  un  castrador  ile 
puercos,  y  así  como  llegó  sonó  su  silbato  de 
cañas  cuatro  ó  cinco  veces. 

Cervantes. 

Con  tus  teologías  y  tiquis  miquis  celestia- 
las,  has  sido  como  el  picaro  y  desalmado  caza- 
dor, que  atrae  con  el  silbato  á  los  zorzales 
bobalicones  para  que  se  ahorquen  en  la  per- 
cha. 

Valera. 

-  Silbato;  Rotura  pequeña  por  donde  resiúra 
el  aire  ó  se  rezuma  un  líquido. 

-Silbato:  Art.  y  Of.  y  Maq.  Este  pequeño 
instrumento,  generalmente  de  metal,  está  for- 
mado por  una  caja  sonora,  en  la  que,  haciendo 
vibrar  el  aire,  el  vapor  á  una  plancha  ó  lengüeta, 
produce  un  sonido  más  ó  menos  agudo;  muchos 
pequeños  juguetes  se  construyen  de  esta  clase, 
de  madera,  caña,  vidrio,  hoja  de  lata,  etc. ;  ge- 
neralmente se  componen  de  un  tubo,  unas  veces 
cerrado  por  un  extremo  y  otras  abierto  por  am- 
bos; uno  de  los  extremos  hace  de  boquilla,  que 
se  cierra  de  ordinario  casi  en  totalidad,  dejando 
sólo  una  pequeña  abertura,  y  á  la  terminación 
del  tapón  de  corcho  que  cubre  el  extremo,  y  en 
la  pared  en  que  se  halla  la  canal  de  paso  del  aire, 
se  hace  un  pequeño  corte  en  bisel,  para  que  cho- 
cando el  viento  en  él  se  produzca  el  sonido;  los 
de  vidrio  se  reducen  á  un  tubito  largo  y  estrecho 
que  á  su  terminación  por  un  extremo  se  dobla  y 
se  suelda,  y  en  el  doblez  tiene  una  peijueña  aber- 
tura por  la  parte  del  ángulo  saliente;  un  hueso 
de  albaricoque  puede  servir  para  hacer  uno  de 
estos   pequeños  juguetes,  bastando  ( fuj.  1)  des- 


Fig.  1 


Fig.  2 


gastarle  contra  una  piedra  ó  ladrillo  por  el  lado 
en  que  presenta  el  corte  hasta  que  se  haya  pro- 
liucido  un  plano  A  con  un  pequeño  agujero  alar- 
gado; deshaciendo  luego  la  almendra  para  sa- 
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caria  y  desocupar  el  hueso,  bastará  soplar  con 
fuerza  por  uno  de  los  bordes  exteriores  de  la 
abertura  para  producir  el  silbido. 

Mas  dejando  aparte  estos  juguetes,  que  no  tie- 
nen objeto  útil  alguno,  los  silbatos  se  emplean 
para  hacer  señales,  y  pueden  obrar  ¡lor  la  acción 
del  viento,  del  vapor  ó  de  la  electricidad;  los  do 
viento  pueden  ser  de  mano  ó  mecánicos;  los  de 
vapor  ¡nieden  ser  movidos  á  mano  ó  automoto- 
res, y  los  eléctricos  movidos  á  mano  también  ó 
clectroautomotores. 

Los  silbatos  de  mano  se  emplean  por  los  co- 
bradores é  inspectores  de  tranvías,  jefes  de  tren 
y  de  talleres,  etc. ;  son  portátiles,  metílicos,  y  so 
componen  (fiy.  2)  de  una  caja  cerrada  de  Ibrma 
especial,  semejante  á  la  representada  en  la  figura, 
que  tiene  una  boquilla  A  por  laque  se  introduce 
el  aire  emitido  por  los  pulmones;  un  poco  más 
abajo,  en  B,  en  la  dirección  que  sigue  el  viento, 
hay  una  abertura  que  presenta  su  bisel  á  la  co- 
rriente, y  en  la  extremidad  inferior  lleva  una 
anilla  para  sujetar  el  silbato  y  colgarle  del  cue- 
llo del  que  le  ha  de  usar.  Los  silbatos  de  viento 
mecánicos  se  emplean  en  las  máquinas  de  viento 
llamadas  de  aire  caliente,  el  que  del  depósito 
pasa  al  silbato  fijo  á  la  máquina  y  le  mueve,  ya 
automáticamente  ya  á  mano,  y  son  muy  seme- 
jantes á  los  de  vapor,  por  lo  que  dejamos  su  des- 
cripción pava  hacerla  (le  éstos,  que  son  los  más 
en  uso. 

Los  silbatos  de  las  locomotoras  son  de  vapor 
y  movidos  á  mano  y  voluntad  del  maquinista, 
siendo  su  objeto  el  hacer  señales,  ya  á  los  em- 
(ileados  del  tren  para  apretar  frenos  ó  avisar  pe- 
ligro, etc.,  ya  á  los  de  la  vía  para  que  modifiquen 
ó  hagan  desajmrecer  una  señal  que  juzgan  equi- 
vocada ó  asegurarse  de  que  está  bien  hecha,  para 
anunciar  su  paso  porileterminados  puntos,  etcé- 
tera, ya  á  los  que  circulan  cerca  de  ha  línea  ¡lara 
i]ue  huyan  de  ella,  no  crucen  los  pasos  á  nivel, 
etc.  El  silbato  va  sujeto  á  la  caldera  O  (fi(j.  3)  ó 
cu  comunicación  directa  con  ella  por  una  capaci- 


dad A  oilínilriea,  en  la  que  puede  moverse  una 
válvula  cónica  6,  cuyo  vastago  vertical  llega  has- 
ta el  extremo  superior  del  aparato,  en  que  se  une 
á  una  palanca  del  segundo  género,  iJ7v,  provista 
de  una  manija  A',  ó  á  cuyo  brazo  se  engancha 
una  cadena  H,  que  termina  en  un  estribo  .S',  al 
alcance  de  la  mano  del  maquinista  para  que  pue- 
da maniobrar;  al  salir  del  aparato  el  tirador  de 
la  válvula  va  envuelto  en  un  muelle  en  espiral 
(t  que,  apoyándose  en  la  parte  inferior  de  la  pa- 
lanca y  superior  del  silbato,  está  en  presión  y 
obliga  á  la  válvula  á  estar  cerrada  constantemen- 
te en  tanto  no  baja  la  palanca  movida  por  el  ma- 
ipiinista  y  que  tiene  un  eje  de  giro  en  /,  sobre  el 
brazo  H  lijo  á  la  cabeza  del  silbato;  la  válvula  J 
cierra  la  cámara  d,  en  la  que  hay  varios  orificios 
CjC  que  conducen  el  vapor  de  la  caldera,  al  abrirse 
la  válvula  á  una  cámara  hemisférica  J5,  cubierta 
por  una  placa  DD^  de  tal  modo  que  sólo  deja 
libre  paso  al  vapor  ¡mra  salir  á  la  atmósfera  por 
una  delgadísima  corona  Mi ;  á  pequeña  altura  hily 
nna  campana  F,  de  bronce,  bien  timbrada  y  con 
bordes  abiselados  frente  á  la  corona  de  salida  del 
vapor,  y  éste,  al  chocar  con  aquélla,  la  hace  vi- 
brar con  un  sonido  tanto  más  agudo  cuanto  ma- 
yor tensión  tiene  el  vapor.  En  lugar  de  la  palan- 
ca puede  colocarse  una  llave,  con  lo  que  resulta 
el  silbato  que  hemos  ex]ilicado  en  otro  lugar 
(V.  Señales  MARÍxiMAsy  Señal).  Variando  las 
formas  y  dimensiones  de  la  campana,  so  puedcf 
hacer  variar  el  tono  y  timbre  del  aparato,  que 
conviene  sea  agudo  á  fin  de  que  no  so  confunda 


el  sonido  que  produce  con  el  ruido  debido  á  la 
marcha  del  tren  sobie  los  carriles;  el  bronce  que 
so  suele  emplear  tiene  la  misma  composición  que 
el  de  los  timbres  de  los  relojes;  su  diámetro  no 
debe  bajar  de  11  centímetros;  el  silbato  va  colo- 
cado en  la  parte  posterior  de  la  caldcia  al  al- 
cance de  la  mano  del  maquinista,  y  generalmente 
sobre  el  mismo  asiento  que  la  válvula  posterior 
de  la  caldera ;  en  algunas  líneas  puede  también 
el  jefe  de  tren  hacer  sonar  el  silbato,  empleando 
para  ello  una  cuerda  que  ])asa  por  un  anillo  fijo 
a  la  extremidad  del  tirador  de  la  válvula; algu- 
nas veces  la  campana  es  doble. 

Las  compañías  americanas  emplean  con  fre- 
cuencia el  íhjt/c,  formado  [lor  nna  campana  de 
bronce  ó  acero  en  cuyas  paiedes  va  á  chocar 
un  chorro  de  vapor  que  salo  por  un  ]iequeño 
tubo,  en  lugar  de  hacerlo  como  en  la  que  hemos 
descrito  empleada  en  Europa; el  sonido  del  bugle 
es  de  mayor  extensión  que  el  del  silbato,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  ser  muy  grave  y  con- 
fundirse con  el  ruido  del  tren. 

La  marina  inglesa  algunas  veces  usa  silbatos 
que  permiten  variar  la  extensión  y  timbre  del 
sonido,  para  lo  que  la  campana  la  forman  dos 
tubos  divididos  por  medio  de  un  tabique,  tenien- 
do cada  uno  distinta  luz  y  altura,  y  que  pueden 
hacerse  sonar  .simultánea  ó  aisladamente. 

Los  silbatos  automáticos  de  vapor  tienen  di- 
versos objetos,  pero  siempre  su  sonido  es  una  se- 
ñal para  avisar  al  maquinista  que  se  ha  verifica- 
do determinado  fenómemoquecs  preciso  corregir, 
y  la  disposición  varía  según  el  objeto  que  tiene; 
cuando  se  halla  al  exterior  puede  suceder  que, 
algún  maquinista  poco  inteligente  ó  descuidado, 
para  evitar  el  aviso  y  que  no  se  acuse  á  los  jefes 
su  descuido  en  el  servicio,  impida  que  funcio- 
ne el  silbato,  lo  que  es  causa  de  riesgos  que  el 
aviso  tiene  por  objeto  evitar,  por  cuya  razón 
estos  silbatos  se  llaman  de  aiartna,  y  para  pre- 
venir esto  conviene  por  regla  general  colocar  to- 
dos los  mecanismos  de  aquél  en  el  interior  de  la 
caldera.  En  las  máquinas  fijas  es  donde  más  apli- 
cación tiene  el  silbato  de  alarma;  generalmente 
se  emplea  para  advertir  al  maquinista  que  se  ha 
descuidado  en  observar  los  tubos  de  nivel,  que 
acusan  el  punto  á  que  llega  el  agua  en  la  calde- 
ra, el  momento  en  que  es  indispensable  hacer 
llegar  á  ella  la  cantidad  necesaria,  para  evitar  los 
accidentes  á  que  pudiera  dar  lugar  la  falta  de 
alimentación;  entonces  el  silbato  se  reduce  á  un 
estrecho  tubo  que  desde  la  caldera  pasa  al  exte- 
rior, donde  se  halla  terminado  por  el  silbato  tal 
como  le  hemos  descrito,  á  diferencia  que,  en  lu- 
gar de  hallarse  movido  á  mano,  lo  está  la  palan- 
ca por  un  ñotador  que  descansa  en  el  agua  de  la 
caldera  y  que  va  unido  á  la  cadena  de  la  ¡palan- 
ca pero  como,  según  hemos  dicho  antes,  el  me- 
canismo debe  ser  interior,  se  suele  modificar  la 
disposición  haciendo  que  la  palanca  se  apoye  en 
la  cubierta  de  la  caldera  por  su  interior  y  que 
maniobre  la  válvula  desde  ese  punto;  al  descender 
el  nivel  en  la  caldera  bajo  un  cierto  límite  baja 
el  ñotador,  y  tirando  de  la  cadena  abre  la  válvula 
y  suena  el  silbato.  Otro  de  los  silbatos  de  alarma 
más  usados  es  el  destinado  á  acusar  una  presión 
excesiva  en  el  vapor  de  la  caldera;  entonces  la 
palanca  de  la  válvula  es  levantada  por  un  peque- 
ño émbolo  cuando  la  presión  vence  el  esfuerzo  de 
aquélla  iiroduoido  por  un  contrapeso. 

Los  silbatos  eléctricos  no  automáticos  son  de 
muy  poco  uso,  y  sólo  se  enijilean  en  algunas  fá- 
bricas con  motor  de  vapor  ó  aire  comprimido; 
el  silbato  en  sí,  muy  semejante  á  los  ya  explica- 
dos, se  halla  en  eomunicaciun  con  el  depósito  }■ 
cerrado  el  tubo  por  una  válvula  de  palanca,  cuyo 
mango  es  de  hierro  dulce  y  está  aislado  del  resto 
de  la  máquina  por  marfil, ebonila,  etc. ;  el. brazo 
de  la  palanca  así  disjiuesto  sale  al  exterior  del 
depósito,  y  frente  á  él  se  halla  un  fuerte  electro- 
imán en  comunicación  con  un  generador,  del  que 
se  halla  aislado  de  ordinario;  al  hacer  pasar  una 
corriente  á  la  armadura  del  electroimán  la  pa- 
lanca es  atraída  y  descubre  el  orificio  de  salida 
del  vapor,  haciendo  sonar  el  silbato;  se  puede 
emplear  ]iara  cambiar  los  turnos  de  trabajo  en 
los  talleres,  y  se  maniobra  desde  el  despacho  del 
director  ó  jefe  de  taller. 

El  silbato  electroantomotor  sirve  para  adver- 
tir á  un  tren  en  marcha  que  rebasa  sin  liaberse 
advertido  una  señal  de  alto,  y  fué  ideado  por 
Lartigne,  Forest  y  Digncy;cl  silbato  en  .sino 
cambia,  según  vamos  viendo  en  todo  lo  hasta 
aquí  expuesto,  y  sólo  se  modifica  la  manera  de 
hacerle  obrar.  Se  halla  el  silbato  S  colocado  ho 


SILB 

rizontalniento  y  al  costado  de  una  pequeria  caja 
J,  i'e|H'csentai1a  en  corte  iiroyecciún  (Jiíj.  4);  T 
es  el  tiibo  de  acceso  del  vapor,  que  va  cerrado 
por  una  válvula  cónica  viiiida  al  tirador  F,  al 
que  un  muelle  en  espiral,  V,  solicita  constante- 
mente para  dejar  libre  paso  al  vajior;  el  tirador 
va  articulado  en  una  palanca  del  se'íundo  gi-nero 
/',  cuyo  eje  de  giro  O  está  invariableniente  uni' 
do  al  aiiarato;  el  brazo  P  de  la  palanca  penetra 
cu  un  ojo  de  la  varilla  £B,   que  entra  en  la 


caja,  so  llalla  rodeada  de  un  muelle  en  espiral 
que  tienilc  á  hacerla  descender,  yendo  sn  extre- 
mo inferior  articulado  á  una  palanca  del  segun- 
do género  también  II,  como  la  anterior,  que 
tiene  su  eje  de  giro  en  £',  lijo  al  interior  de  la 
caja;  el  brazo  Jl  termina  en  un  contacto  D  de 
hierro  dulce;  una  tercera  palanca  (,Mel  primer 
género,  cuyo  eje  de  giro  /''va  íijo  á  la  caja,  tie- 
ne la  manija  Ó  al  alcance  del  maquinista,  y  el 
otro  brazo  G  de  la  palanca  termina  en  horquilla 
que  abraza  un  collar  de  la  varilla  Bli¡  un  elec- 
troimán sistema  Hugnes  H  obliga  á  la  palanca  11 
á  estar  á  él  adherida,  á  pesar  del  muelle  antagó- 
nico C;  el  electroimán,  como  es  sabido,  en  este 
sistema  es  de  forma  do  heriadui'a,  con  alma  de 
acero  /,  imanada  de  una  manera  permanente,  y 
su  hilo  está  arrollado  de  modo  que  tienda  á 
comunicarle  una  imanación  de  sentido  contra- 
rio; en  el  estado  normal  del  aparato  no  pasa  por 
el  electroimán  corriente  alguna,  pero  al  fran- 
quear el  tren  la  señal  en  que  debe  dar  el  aviso 
pasa  la  corriente,  que  anula  momentáneamente 
la  imanación  de  la  armadura  y  dejando  de  estar 
solicitada  la  palanca  Ji  cae  por  la  acción  del 
muelle  antagónico  O,  hacicmloen  su  caída,  y  al 
arrastrar  á  la  ]ialanca  /',  bajar  la  varilla  ó  tira- 
dor r,  y  bajando  la  válvula  pone  el  silbato  en 
comunlcac'i.in  con  la  caldera. 

La  corriente  so  establece  comnnicando  un 
electrodo  L  del  electroimán  con  tierra  por  la 
caja  y  la  locomotora,  y  el  otro  M  con  un  cepillo 
metálico  aislado  fijo  á  la  parto  inferior  de!  ceni- 
cero. Sobro  el  eje  de  la  vía  .se  halla  montado  un 
coeodrih  ó  contacto  lijo,  unido  eléctricaiuente  á 
un  conmutador  movido  por  el  disco  ó  señal  en 
que  el  tren  debe  parar,  y  que  cn.amlo  está  la  vía 
cerrada  comunica  con  el  polo  positivo  de  una 
(lila  cuyo  otro  polo  está  en  comunicación  con 
tierra;  estando  la  vía  cerrada,  al  pas.ir  el  tren 
por  el  cocodrilo  so  cierra  el  circuito  y  suena  el 
silbato  de  una  nianoia  continua,  liasta  que  el 
maquinista,  bajando  lanumilla  Q  de  la  palanca, 
eleva  la  varilla  BB,  restalilece  el  contacto  de 
-O  y  //,  y  como  no  hay  corriente,  está  el  aparato 
en  disposición  de  funcionar  nnevamentc;cl  imán 
en  herradura  /  .se  halla  fijo  á  la  caja  por  torin- 
llosyporel  intermedio  de  un  trozo  de  madera 
J.  )il  aparato  que  acabamos  de  estudiar  funciona 
á  cualquier  distancia  de  la  señal,  al  pasar  por 
delante  de  ella,  cuando  está  la  vía  cerrada,  es 
sumamente  seguro  y  no  so  halla  expuesto  á  inu- 
tilizarse por  los  choques,  habiéndose  empicado 
con  éxito  en  algunos  ferrocarriles  del  Norte  de 
Francia,  que  lo  suprimió  después  porque  sus- 
tituyó su  sistema  do  frenos  ¡lor  otros  llamados 
ñ-eiioí  de  vacio  (V.  Fiir.No),  y  al  hacer  esto  ha 
■suprimido  el  silbato,  sustituyéndole  por  un  sis- 
toma  de  dp.scngíiucbc  automático.  Sartiaux  ha 
perfeccionado  posteriormente  este  ap:irato,  para 
que  el  tren,  al  pasar  por  el  disco,  avise  al  jefe 
de  estación  á  fin  do  quo  cierre  aquél,  cubriendo 
la  vía.  El  em[ilco  ile  e.>tos  aparatos  es  por  lo 
tanto  sMuiamonto  conveniente. 

SILBERKiSA:  f.  Mina:  Sulfuro  do  phila  y 
ToMu  XIX 
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hierro  ó  argentoi)irita,  ndncral  Iiast.nilc  raro, 
por  cuanto  es  muy  poco  frecuente  la  asociación 
química  y  mineralógica  del  sulluro  de  plata  y 
el  sulfuro  de  hierro;  la  silhcrkisa  es  consiiler.ida 
como  variedad  del  mineral  denominado  s/cmbí'i'- 
giía,  pero  mejoi-  puede  tenerse  como  análogo  al 
mismo,  atendiendo  á  todos  sus  caracteres  físicos, 
quimieos  y  de  yacimiento  y  determinación.  Cris- 
taliza el  doble  sulfuro  de  ¡ilata  y  liierro  que  des- 
cril'imos  en  form.is  referibles  al  prisma  recto 
rondjoidal,  y  los  cristales  ofrecen  particulariila- 
des  notables;  así,  por  punto  general  vcnse  aplas- 
tados, constituyendo  tablas  bastante  delgadas, 
.siendo  frecuente  verlas  mezcladas,  y  cuando  no 
agru[)ailas  en  forma  de  abanico;  presentan  ade- 
n)ás  una  exfoliación  clara  y  relativamente  fácil 
siguiendo  la  dirección  de  la  base,  y  nunca  son 
grandes  ni  se  ofrecen  enteramente  definidos  ni 
sus  caras  se  hallan  por  completo  determinadas  ó 
limitadas.  Tiene  á  la  continua  la  .nlbrikisa  bri- 
llo metálico  bien  marcado  y  notable;  su  color  es 
pardo  más  ó  menos  accnluailo,  según  los  ejem- 
plares; el  polvo,  uuls  obscuro  quo  el  mineral, 
llega  á  ser  negro;  tallada  en  láminas  delgadas 
ofrece  cierta  flexibilidad;  su  peso  específico  apa- 
rece representailo  por  el  número  4,2,  y  la  dureza 
conipréuilese  entre  la  correspondiente  al  talco  y 
la  pecidiar  ilel  yeso;  así  es  rayable  con  gran  fa- 
cilidad sólo  con  la  uña,  y  califícase  entre  los 
minerales  más  blandos  conocidos  entre  los  me- 
tálicos proi'iamento  dichos,  y  tal  carácter  puede 
relacionarse  con  el  de  ser  ñexible  cuando  .se  re- 
duce á  láminas  de  poquísimo  es]iesor;  también 
por  ser  mineral  tan  blando  y  deleznable  deja 
sobre  el  pajiel  huella  parda  ó  negra  bastante  in- 
tonsa y  ¡leimanenle. 

En  lo  tocante  á  la  composición  química  de  la 
silbcrkisa,  los  análisis  dan  para  ella,  en  100  par- 
tes, 30  de  azufre,  33,2  de  plata  y  36  do  hierro, 
cuyos  números  tradúcenso  en  la  fórmula 

á  cuya  vista  pudiera  pensarse  que  se  trata  de 
una  asociación  de  los  dos  sulfuros  de  jilata  y 
hierro  acaso  mejor  que  de  un  sulfuro  doble  en 
el  cual  el  azufre  sería  como  lazo  de  unión  entre 
el  hierro  y  la  plata.  Puede  reconocerse  la  silhcr- 
kisa apelando  á  sus  caracteres  químicos;  es  cuer- 
po fusible  al  fuego  del  soplete  en  un  glóbulo  ó 
botón  dotado  do  manifiestas  cualidades  nuigué- 
ticas;  empleando  sopoite  reductor  de  carbón  y 
de  bórax  por  fundente  consígnese  plata  metá- 
lica brillante  y  color  blanco;  por  vía  húmeda,  y 
empleando  el  agua  regia  caliente,  con.síguese  una 
disolución  parcial,  y  quedan  como  residuo  azu- 
fre y  cloruro  de  plata;  separable  éste  apelando  á 
sn  cualidad  de  disolverse  en  el  amoníaco,  de  cuva 
disolución  ís  do  nuevo  prccipitable  añadiendo 
áciilo  nítrico. 

La  silborldsa  constituyo  rarísimo  niineíal,  al 
punli.  dr  triialu-r  como  única  localidad  donde 
so  cmih  iil  i.L  l:i  misma  donde  yace  la  sUrnhi-rr/i- 
/a,  ,Io:i-sli¡iiisllial,  en  Bohemia,  y  á  la  extrema- 
ila  rareza  ilcl  mineral  descrito  débese  que  no 
aproveche  jiara  el  beneficio  de  la  plata,  á  pesar 
de  contenerla  en  pro|iorciones  notables  y  de  tal 
manera  i)ue  la  extracción  del  met.al  no. sería  cier- 
lamente  dificultosa  y  los  rendimienfos  deseguro 
bastante  considerables. 

SILBERSTADT;  Geoy.   V.   MlES. 

SILBIDO:  m.  Simio. 

...;  en  la  (leiisua)  castellana  tenemos...  el 
.siI-niDO  de  las  serpientes,  el  clinsquido  del  lá- 
tigo lie  posta,  etc. 

JOVELLANO.S. 

...  á  la  primera  comedia  que  echen  en  el 
otro  corral,  zas,  sin  roniisión,  á  SILBiDiis  se 
ha  de  hundir  la  casa. 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN-. 

-  Silbido  dk  oídcs:  Sonido  ó  ruido,  á  mane- 
ra lie  silbo,  quo  se  percibe  en  los  oídos  por  una 
indisposición. 

SILBO  (del  lat.  siMliis):  ni.  Ruido  sutil  quo 
se  hace  con  la  boca,  frunciendo  los  labios,  para 
que  suene  violentado  el  aire.  También  se  hace 
metiendo  en  la  boca  los  dedos  ú  otra  cosa  á  pro- 
pósito para  este  efecto. 

Uu  silbo  del  p.i,stor  y  una  amenaza  nnioro- 
sa  del  cayado  y  de  la  honda  pueden  más  que 
las  piedras. 

Saavedüa  Fajamio. 
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IVIás  am'nioso  seré 
Que  el  ingenio  nuás  divino 
Que  se  atreve  á  hacer  comedias. 
Después  que  se  usan  los  silbcs. 

RuiZ  DE  AlAlíCÓN. 

-  SlLEO:  Voz  aguda  y  penetrante  de  algunos 
animales;  como  la  de  las  serpieiitos. 

...le  parece  hieren  sus  oídos  el  liorrendo  so- 
nido de  la  trompeta  que  los  convoca  (á  los  es- 
píritus infernales)  y  los  temerosos  silbos  de 
aquelhas  abominables  serpientes. 

JOVELLANCS. 

Una  serpiente  astuta 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  SILBO, 
Y  le  dijo:  etc. 

lUIAUTR. 

-SlLEO:  Cierto  ruido  que  hace  el  aire. 

SILBÓN:  ni.  Zooh  Nombre  vulgar  con  que  en 
castellano  se  designa  á  la  '¡'adorna  l'cnél.oi>e  ó 
Ana.s  ■pe-nélofc  de  Linnco,  ave  del  orden  de  las 
palmípedas,  familia  de  las  anátidas,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  el  macho  adulto  la  parte  su- 
perior (le  la  cabeza  de  un  color  blanco  lechoso  y 
las  mejillas  de  un  tinte  chocolate,  excepto  una 
línea  verde  obscura  que  desde  el  ojo  se  corre 
hacia  atrás;  el  lomo  es  blanco  agrisado  y  con  lí- 
neas negras  irregulares;  la  garganta  de  un  negro 
pardusco;  el  pecho  castaño;  los  costados  blancos 
y  con  líneas  negras;  el  abdomen  blanco;  la  cola 
prolongada,  puntiaguda  y  casi  negra.  El  maidio 
[lierde  su  vistoso  plumaje  después  de  la  reproduc- 
ción. 

Esta  ave  vive  en  toda  Europa,  sobre  todo  en 
las  regiones  del  Norte,  pero  en  sus  emigraciones 
llega  hasta  el  Mediodía  de  Europa,  y  se  observa 
en  gran  número  en  toda  España,  en  Madrid 
mismo,  en  las  lagunas  do  Quero,  en  la  Albufera 
y  hasta  en  las  marismas  de  Andalucía.  Los  cata- 
lanes la  designan  con  el  nombre  de  Pinta,  y  los 
portugueses  con  el  do  I'iadcira.  Es,  en  suma, 
una  de  las  especies  de  patos  más  frecuentes  cu 
nuestra  patria. 

Prefiere  el  agua  salada  ala  dulce.  En  invierno 
adorna  ¡irecio.saniente  los  lagos  del  N.  de  África; 
cubre  á  menudo  grandes  extensiones,  y  desde 
lejos  llama  al  punto  la  atención  por  los  brillan- 
tos  colores  do  su  plum.aje.  En  las  islas  de  las  cos- 
tas del  Schleswig,  de  Jutlandia  y  de  Dinanuarca, 
donde  esta  ave  es  semidoméstica,  contribuye  á 
prestar  animación  al  paisaje. 

Los  movimientos  y  el  género  de  vida  del  sil- 
bón se  asemejan  á  los  de  los  demás  patos; anda 
con  pesadez,  ]ioro  en  cambio  nada  con  gran  faci- 
lidad. Su  inteligencia  la  revela  sobro  todo  por  el 
afecto  que  manifiesta  al  hombro ;  es  tímido  y 
prudente,  pero  aprende  bien  pronto  á  conocer  si 


Sübón 

aquél  tiene  buenas  ó  malas  intenciones.  Cuando 
está  seguro  de  su  iiroteoción  parece  sumamente 
confiado;  sólo  se  aloja  de  él  para  dejarle  el  paso 
libre,  y  se  apodera  de  los  nidos  que  le  preparan; 
pero  donde  ve  que  le  persiguen  huye  sienijire  del 
cazador.  Con  sus  semejantes  es  muy  sociable, 
aun  en  la  época  del  celo. 

Su  alimento  consiste  en  substancias  vegetales, 
particularmente  de  las  partes  tiernas  de  las  plan- 
tas acu.áticas;  también  come  granos,  juncos, 
gramíneas  y  cereales;  pero  según  se  observa  en 
los  individuos  cautivos,  necesita  esencialmenic 
substancias  animales  ¡larano  enflaqnecer.  En  li- 
bertad coge  jiececillos,  moluscos  é  insectos;cuan* 
do  está  cautivo  se  precipita  con  avidez  sobre  los 
peces,  cangrejos  y  carne  cruda  ipie  le  tiran.  Toma 
su  alimento  más  bien  corriendo  que  nadando; 
frecuenta  las  playas  durante  la  marea  baja,  }' 
come  los  alimentos  que  le  abandona  el  mar.  Por 
la  mañana  se  dirige  á  tierra  para  cazar  gusanos 
é  insectos;  escudriña  los  pantanos  y  vuela  hasta 
los  campos  en  busca  de  su  alimento. 
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El  sillión  no  anilla  sino  en  las  cavirlados.  Ho- 
dinns  dice  acerca  rlc  esta  costumbre:  «Cuando  el 
viajero  recorre  las  costa  uo  le  sorprende  ¡loco 
ver  á  más  de  media  milla  del  mar  á  esta  licrniosa 
ave  con  su  hembra,  y  I  mili'  ii  \:vri  i  |iiii'¡.tí  re- 
unidas en  alguna  culiiri  <!>  mIik  i  l,i  .-.n  un  claro 
del  bosque,  las  cnali'^  'I'  -  ipai..  m  sn'-il  üncnti'. 
Al  acercarse  se  ve  i[\\c  el  sillión  ha  liajado  a  tie- 
rra, uo,  como  pudiera  creerse,  para  visitar  una 
madriguera  de  zorro,  de  tejón  ó  de  conejo,  á  fin 
de  fijarse  en  ella  si  la  encuentra  abandonada, 
sino  para  formar  su  niilo  al  lado  de  estos  cua- 
drú|iedos.  Observadores  concienzudos  dignos  de 
fe  han  reconocido  varias  veces  que  el  zorro  y  el 
silbón  habitan  la  misma  madriguera,  y  queja- 
más  fue  acometido  este  último  por  el  carnicero. 
Según  mis  observaciones  el  hecho  no  parece  tan 
exacto,  pues  he  visto  cerca  do  una  madriguera 
de  aquel  cuadrúpedo  alas  y  plumas  del  ave,  lo 
cual  no  prueba,  sin  embargo,  que  el  zorro  fuese 
el  matador;  era  en  un  bosque  habitado  por  nu- 
merosos milanos,  y  pudo  muy  bien  suceiler  que 
uno  de  ellos  arrojase  allí  los  restos  de  la  palmí- 
peda.  Pero,  ¿por  iiué  el  zorro,  que  no  respeta 
casi  á  ningún  animal  más  débil  que  él,  hará 
una  e.xcepclón  en  favor  del  silbón?  Yo  creo  que 
esto  se  debe  atribuir  al  gran  valor  que  desplie- 
ga el  ave  logrando  imponerse  á  su  enemigo.  Este 
valor  no  es  sólo  propio  de  los  adultos,  sino  tam- 
bién de  los  pequeños;  yo  he  visto  individuos  de 
algunos  días  que  enseñaban  el  pico  á  las  aves 
mayores,  á  los  perritos  y  á  los  conejos;  en  vez  de 
volar  deteníanse  intrépidamente,  tendían  el  cue- 
llo, miraban  á  su  enemigo  con  ojos  de  cólera, y 
sólo  retrocedían  para  evitar  el  golpe  que  se  les 
dirigiera.  Entre  los  .silbones  adultos  que  viven 
apareados  el  macho  es  principalmente  el  que  .se 
encarga  de  sostener  la  lucha:  se  pone  en  posición, 
lanza  un  silbido  particular  y  acomete  con  intre- 
pidez al  que  hace  ademán  de  molestarle.  Una 
vez  puesto  en  fuga  su  enemigo  vuelve  á  donde 
está  su  hembra,  la  cual  comparte  á  menudo  sus 
peligros  y  le  au.'íilia  con  valor,  aunque  para  el 
ataque  no  sea  tan  rápida.  Al  reunirse  las  dos 
aves  se  inclinan  diferentes  veces  una  delante  de 
la  otra,  lanzan  gritos  y  parecen  felicitarse  mu- 
tuamente por  el  é.xito  alcanzado.» 

Esta  ave  se  reproduce  rara  vez  en  España.  En 
Alemania,  véase  lo  que  dice  Brehm:  «El  guarda- 
bosque Groemblein  ha  observado  la  manera  de 
reproducirse  los  silbones,  comunicando  á  Nau- 
mann  lo  que  pudo  averiguar  en  este  punto.  A 
principios  de  mayo  se  hallaba  ocu]ado  en  el 
bosque  á  cierta  distancia  de  la  costa,  cuando  vio 
una  [lareja  que  dio  algunas  vueltas  alrededor  de 
él  y  de  sus  traliajadores,  acabando  por  posarse 
sobre  un  montecillo  encima  de  las  ai-enas.  El  ma- 
cho se  puso  de  centinela  mientras  la  hembra  se 
dirigía  hacia  una  oxcavacii'ju  de  aijuél,  b.ajó  á  ella 
y  estuvo  allí  como  un  cuarto  de  hora.  Al  re- 
aparecer reunióse  con  ella  el  macho,  y  des|iués 
de  haber  cacareado  algún  tiempo  emprendieron 
el  vuelo  para  posarse  sucesivamente  en  diferen 
tes  puntos,  con  la  intención  manifiesta  de  des- 
¡listar  al  observador.  El  guarda  corrió  al  monte- 
cilio,  donde  halló  una  madriguera  de  zorro,  y 
observó  en  la  entrada  pisadas  frescas  y  excre- 
mentos tanto  del  ave  como  del  cuadrúpedo.  Al 
cabo  de  algunos  días  se  reconocióque  la  hembra 
no  había  peiictrado  en  la  madriguera  sino  para 
engañar  á  las  personas  de  los  alrededores,  y  que 
se  hallaba  domiciliada  en  otra  más  vasta,  donde 
el  invierno  anterior  se  había  cogido  nn  tejón,  si 
bien  la  habitaba  entonces  otro  de  estos  animales 
y  una  zorra.  Viiíse  que  el  tejón  salía  ile  su  ma- 

drigui'ii  V  riili  lili  II iilniílad  sin  cuidarse 

de  su--  I    li  1    .11:  !i   lodos  eran  re- 
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didad lie  2  nu-lru-.  1,11  las  ;;,ileluis  por  las  que 
tenía  costumbre  de  pasar  la  zorra  se  veían  la< 
anchas  huellas  de  los  silbones  y  otras  más  deli- 
cadas del  cuadrúpedo.  Puesto  al  acecho  el  obser- 
vador detrás  de  nn  montón  de  arena,  no  pasó 
mucho  tiempo  sin  ver  llegar  á  las  aves,  que  des- 
pués de  jiosarse  en  su  antiguo  sitio  volaron  hacia 
su  verdadero  domicilio  rasando  la  tierra;  situá- 
ronse sobre  la  madriguera  mirando  de  un  lado  á 
otro; y  como  creyesen  uo  ser  observadas,  comen- 
zaron á  recorrer  las  diversas  galerías.  Por  últi- 
mo desaparecieron  en  la  que  servía  de  paso  á  la 
zorra,  permaneciendo  en  ella  como  media  hora; 
una  do  las  aves  salió  á  poco,  subió  con  ligereza 
al  montecillo,  en  cuya  base  arrancaba  la  galería, 
miró  por  todas  [iirtes  y  voló  hacia  las  prade- 
ras.» 


En  varias  islas  de  la  costa  de  Schleswig  se 
construyen  para  estas  aves  viviendas  artificiales, 
practicando  en  los  médanos  cubiertos  de  hierba 
corta  unas  galerías  que  se  cruzan  en  el  centro 
donde  anidan.  En  cada  es]),icio  destinado  para 
un  nido  se  adapta  nna  cubierta  de  césped  que  se 
puede  cerrar  exactamente  y  levantar.se  cuando 
.se  quiere  examinar  el  nido:  este  espacio  está  cu- 
bierto de  musgo  y  estiércol  á  fin  de  que  los  sil- 
bones puedan  encontrar  todos  los  materiales  ne- 
cesarios. Las  aves  suelen  tomar  posesión  de  estas 
guaridas,  por  muy  próximas  que  se  hallen  á  las 
viviendas  humanas,  y  de  tal  modo  se  acostum- 
bran al  hombre  que  aunque  cubran  toleran  su 
presencia.  Si  á  la  hembra  no  se  la  inquieta  pone 
de  siete  á  12  huevos  voluminosos,  blancos,  lisos 
y  de  cascara  sólida,  que  cubre  con  afán;  si  se  le 
van  quitando  unos  después  de  otros  puede  poner 
hasta  20  ó  30,  como  sucede  en  Sylt.  Poco  á  poco 
los  rodea  de  plumón,  cubriéndolos  cuidadosa- 
mente cuando  se  levanta,  y  muestra  tanto  cariño 
á  su  cría  que  no  la  deja  sino  en  el  momento  en 
que  la  van  á  coger.  Estos  silbones  se  domestican 
de  tal  modo  que  no  se  mueven  cuando  se  levanta 
con  ¡irecauciiiu  la  cubierta  del  nido,  y  si  .se  les  toca 
no  se  alejan  sino  algunos  pasos.  Antes  de  visitarla 
madriguera  debe  cerrarse  la  abertura  para  que  ni 
se  atropellen  ni  se  asusten;  las  que  habitan  nna 
galería  corta  cerrada  por  detrás  dejan  coger  fá- 
cilmente sus  huevos,  pero  encaso  contrario  los 
defienden  á  jncotazos,  bufan  como  un  gato  fu- 
rioso y  lanzan  gritos  penetrantes,  nnis  bien  de 
rabia  que  de  temor-.  Algunas  veces  hay  necesidad 
de  ahuyentarlas  á  palos  cuando  están  sobre  sus 
huevos,  pues  muerden  los  dedos  infiriendo  heri- 
das bastante  dolorosas. 

La  incubación  dura  veintiséis  días,  y  en  cuan- 
to salen  los  hijuelos  los  conduce  la  madre  hacia 
el  mar  ó  al  estanque  de  agua  dulce  más  jiróximo. 
Naumann  asegura  que  en  los  parajes  donde  el 
silbón  anida  en  agujeros  á  gran  altura  del  suelo 
coge  la  hembra  á  sus  pequeños  con  el  pico  y  los 
va  dejando  en  el  suelo  uno  tras  otro.  Bodinus, 
fundándose  en  sus  observaciones  personales,  le 
contradice,  expresándose  en  los  siguientes  tórmi- 
nos:  «Los  silbones  anidan  en  la  excavación  de 
una  costa  brava,  escarjiada  é  inaccesible,  y  yo 
me  apoderé  de  los  pequeños  rodeando  con  una 
zanja  bastante  profunda  el  sitio  donde  debían 
caer  al  abandonar  su  nido;  las  paredes  eran  de- 
masiado verticales  para  que  pudieran  escalarlas, 
y  por  lo  tanto,  silos  jiadres  trasladasen  á  sus 
liijuelos  fuera  de  las  cavidades  donde  nacen, 
nunca  hubiera  podido  cogerlos  por  este  sistema.» 

Los  silbones  pequeños  son  fáciles  de  domesti- 
car si  se  les  tiene  con  bastante  agua.  Cuando  se 
hallan  en  un  estanque  grande  buscan  su  alimen- 
to sin  que  sea  necesario  darles  nada,  pero  bien 
pronto  no  les  bastan  los  insectos  que  cogen  y  es 
¡ireciso  propinarles  entonces  lentejas  de  agua, 
hortaliza  picada,  ]iau,  pedacitos  de  carne  y  peces. 
La  harina  de  avena,  según  liodiuus,  les  deja  cie- 
gos. El  alimento  animal  en  gran  cantidad  les 
lávorece  bastante.  En  cautividad  es  niny  raro 
que  se  reproduzcan,  pero  se  domestican  bien  y 
no  pierden  su  bonito  plumaje.  En  los  jardines 
zoológicos  se  aparean  y  anidan,  pero  á  pesar  del 
cuidado  que  con  ellos  se  tiene  no  ponen. 

Para  los  habitantes  de  Sylt  y  demás  i.slas  del 
iVlar  del  Norte  el  silbón  es  de  gran  importancia. 
Los  hnevos  que  se  recogen  en  los  nidos  ton  api'c- 
ciados ,  aunque  su  sabor  no  agrado  á  todo  el  niun- 
do,  y  el  plumón  que  .se  encuentra  en  aquéllos 
cuando  la  hembra  acaba  de  cubrir  constituye 
nna  buena  plumazón  siempi-e  limpia.  La  carne 
de  los  silbones  adultos  tiene  un  olor  desagrada- 
ble y  nn  sabor  rancio  ó  aceitoso,  por  lo  cual  los 
habitantes  de  aquellos  ]iaí.scs  no  les  dan  caza  y 
los  protegen  cnanto  pueden. 

SILBOSO,  SA:  adj.  Que  silba  ó  forma  el  rui- 
do de  silliido. 

SILGA:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de 
Salamá,  dep.  de  Olancho,  Honduras;  500  ha- 
bitantes. 

SILCHAR:  Ocog.  C.  cap.  del  dist.  de  Kachar, 
Asara,  India,  sit  en  la  orilla  izq.  del  Barak, 
afi.  izq.  del  Megna;  6  000  habits. 

SILDUT:  Ocog.  V.  Skeli.eftea-Ei.f. 

SlLE:  Gcog.  Río  del  Véneto,  Italia.  Nace  al 
O.S.O.  de  Treviso,  recibe  el  Bottcnigo  ó  Cagna- 
no,  baña  á  Treviso,  dirígese  al  S.E.,  recibe  por 
la  izq.  el  Melma  y  el  Muscstre,  y  por  la  dra.  el" 
Serva;  recoge  luego  por  la  izq.   un   brazo  dil 
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Piave  Vecchia,  otia  derivación  del  Piave,  y  des- 
emboca por  varios  brazos  en  la  laguna  sit.  al 
N.N.E.  de  A'enecia,  al  E.  de  la  desembocadnra 
del  Zero  unido  al  Dése,  después  de  un  curso  de 
85  kms. 

SILECTE  ó  SYLLECTE:  Geog.  ant.  C.  de  Áfri- 
ca, sit,  en  la  costa  N.  de  la  Pequeña  Sirte.  No 
están  de  acuerdo  los  autores  acerca  de  su  verda- 
dera situación. 

SILENCIARIO,  ría  (del  lat.  silenliar'ius):  adj. 
Que  guarda  y  observa  continuo  silencio. 

...  porque  al  solo  y  sii.enciakio  liabla  Su 
Majestad. 

María  de  Jesú.s  de  Agreda. 

-Silenciario:  m.  Ministro  destinado  para 
cuidar  del  silencio  ó  la  cjuietud  de  la  casa  ó  del 
templo. 

SILENCIERO,  RA:  adj.  Que  cuida  de  que  se 
observe  silencio.  U.  t.  c.  s. 

SILENCIO  (del  lat.  silenllum ):  m.  Abstención 
de  hablar. 

...  pensara  que  la  indignidad  y  bajeza  de  mi 
oficio  era  causa  de  su  bii.en'cio. 

Peduo  de  Rúa. 

No  debe,  pue.»,  la  Junta  gnai'dar  silencio 
en  medio  de  un  rumor  tan  general. 

Jovei.lanos. 

—  ¡Adiós!  Perdió  la  chaveta. 
-¡Silencio,  que  va  á  cantar! 

Breión  de  los  Herreros. 

-  Silencio:  fig.  Falta  de  ruido. 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquividail  y  apartamiento 
Del  .solitario  monte  me  agradab:i;  etc. 

Gaiícilaso. 

Cuando 
Esté  en  S1LE^•CI0  perfecto 
La  noche,  con  vigilancia 
Han  de  venir  recatados. 

Tirso  de  Molina. 

-Silencio:  fig.  Efecto  de  no  hablar  por  cs- 


Escribeme  cuanto  antes,  porque  tan  largo 
silencio  me  tiene  con  cuidado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Peri'ETi'o  silencio:  For.  Fórmula  con  que 
.se  prohibe  al  actor  que  vuelva  á  deducir  la  ac- 
ción, ó  á  instar  sobi-e  ella. 

-  Entregar  una  cosa  al  silencio:  fr.  fig. 
Olvidarla,  callaida,  no  hacer  más  mención  do 
ella. 

-  Imponer  silencio:  fr.  Tratándose  de  per- 
sonas, hacerlas  callar. 

-Imponer  silencio:  fig.  Tratándose  de  pa- 
siones, reprimirlas. 

-  Pasar  en  silencio  nna  cosa.'  fr.  Omitirl.a, 
callarla,  no  hacer  mención  de  ella  hablando  ó 
escribiendo. 

Todo  esto  y  los  nombres  destos  reyes  tales 
cuales  ellos  se  sean,  ni  se  debían  juasar  en  si- 
lencio como  quien  rodea  algún  foso  ó  panta- 
no que  no  se  atreve  á  pasar..,  ni  tampoco  era 
justo  aprobar  lo  que  siempi'e  liemos  puesto  en 
cuento  de  hablill.as  y  consejas. 

Mariana. 

...:  esta  reflexión  uo  permite  á  la  Sociedad 
pasar  en  SILENCIO  otra  desigualdad  not.able. 
JOVELLANOS. 

-  Silencio:  FíL  El  silencio  es  á  su  modo  sig- 
no y  expresión  de  un  estado  interior,  estado  de 
pensamiento  y  vida,  que  requiere  perspicacia 
¡lábil  para  ser  interpretado.  La  c/i  ciicncia  r'rl 
silencio  no  es  una  frase  paradójica.  Algunas  ve- 
ces, dice  Montcsquieu,  es  el  silencio  más  elo- 
cuente, que  todos  los  discursos.  Lo  más  impor- 
tante, afirma  A.  Karr,  de  la  conversación  suele 
ser  el  silencio.  El  silencio  pitagórico,  que  prepa- 
ra á  una  vidiude  daboración  interior  del  pen.sa- 
niiento  (V.  Pitac.ouismo),  es  obra  más  fecunda 
que  los  juegos  malabares  de  tantas  y  tirntas 
energías  gastadas  en  discursos,  que  son  un  mar 
de  (lalabi'.as  y  un  desierto  de  ideas.  Tiene  el  si- 
lencio, cuando  el  )iensaniiento  se  ivfleja  sobre  sí 
mismo,  nn  cierto  sentido  religioso.  Kl  que  calla 
oye  las  voces  que  armónicamente  hablan  en  su 
interior.  Apacigu.ados  los  sentidos,  extinguida 
monicntáncauícntc  la  cumunicacióii  con  el  cxlc- 
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riov,  un  murmullo  penetrante  y  suave  y  una 
vista  paraJújicamente  confu.-a  y  á  la  vez  [lers- 
])icaz,  ponen  en  relación  con  el  misterio  de  lo  in- 
Hnito.  l'ero  hay  silencios  de  silencios.  Sin  recu- 
rrir á  estados  que  rayan  en  lo  anormal,  el  de- 
monio de  Sócrates,  los  soliloquios  de  San  Agus- 
tín, el  ca'tasis  ríe  todos  los  místicos,  las  voces 
interiores  de  V.  Hugo  y  otras  tantas  manil'osta- 
eiones,  que  son  el  eco  de  la  antigua  divinización 
del  silencio,  primero  en  el  mito  egipcio  y  des- 
imi's  en  el  precepto  clásico  Sustinc  et  Absliiie, 
en  cuanto  acusa  un  estado  de  contracción  y  una 
especie  de  freno  impuesto  por  la  racionalidad  á 
exaltaciones  afectivas,  puede  el  silencio  llegar  á 
ser  una  palabra  interior,  una  conversación  con- 
sigo mismo,  ó  cúpula  mental,  que  convierta  al 
hombre  de  siervo  de  sus  pasiones  en  dueño  de  sí. 
«Pega,  pero  escucha,»  decía  el  griego  cuando 
veía  exaltado  á  su  adveisario  como  medio  para 
hacerle  entrar  en  razón.  «Son  mudos  los  gran- 
des dolores»  y  á  veces,  como  dice  Musset,  «guar- 
da silencio  la  boca  para  hablar  al  corazón.»  Si 
Platón  llama  al  pensamiento  «un  diálogo  inte- 
rior y  silencioso  del  alma  consigo  misma»  (en  el 
Sofista  y  el  7\etcCes),  Mausdley  considera  requi- 
sito indispensable  de  una  meditación  honda  y 
IVuctífera  «escuchar  la  silenciosa  y  armónica 
marcha  de  las  esferas.» 

Sin  tocar  en  los  linderos  de  lo  indiscernible 
de  Spencer,  ni  ahondar  el  clavo  liistírico  de  las 
crisis  de  nuestra  constitución  orgánica,  como  la 
aurora  que  anuncia  la  aparición  del  amor  ó  me- 
dilación  del  genio  de  la  especio,  según  diceScho- 
poidiauer,  basta  para  excitar  en  nuestro  inte- 
rior un  silencio  fecundo  la  observación  exterior 
que  conduce  .i  la  concentración  ó  el  Lcgc  et  laho- 
Til  de  la  sabiduría  clásica.  En  efecto,  cuando  lee- 
mos y  meditamos,  trailuciendo  en  palabras  lo 
escrito  ó  haciendo  redivivo  un  pensamiento  ya 
muerto,  surge  la  palabra  interior,  silenciosa  y 
secreta,  que  oímos  nosotros  solos.  Lo  mismo 
acontece  cuando  la  mano  escribe  (obedeciendo) 
lo  que  el  pensamiento  dicta.  En  la  conversación, 
hablar  por  ha.blar,  pasar  el  tiempo,  se  inventa 
poco  y  se  lopite  lo  que  ya  se  ha  dicho,  aprendi- 
do ó  pensado.  Generalmente  las  palabras  dan  al 
vulgo  pensanúentos  hechos  y  al  sabio  ocasión 
para  pensar.  Tomando  el  pensamiento  como  cris- 
talización definitiva  en  las  [lalabras  que  lo  ex- 
presan, se  cae  en  el  vicio  del  I'sitacismo,  repi- 
tiendo frases  hechas  consagradas  por  el  uso,  por- 
que carecen  de  sentido  ó  aquel  que  se  les  da  no 
es  el  propio.  Se  olvida  en  tal  caso  que  el  pensa- 
miento y  aun  la  palabra,  como  todo  lo  vivo,  son 
compuestos  inestables,  que  si  se  condensan  ó  fijan 
de  modo  inalterable  (dogmático)  degeneran  en 
detritus  ó  jiroductos  ya  elaborados  y  muertos. 
Por  el  contiario,  la  palabra  interior  es  el  len- 
guaje del  pensamiento  activo,  personal,  que  in- 
daga y  se  cniiqucce  mediante  trabajo  propio.  Es 
la  exacta  medida  de  la  energía  y  vivacidad  del 
pensamiento.  Si  la  sabiduría  popular  ha  dicho: 
«el  (|ue  mucho  habla  mucho  yerra,»  es  porque 
ha  presentido  que  mientras  la  ¡¡alabra  es  un 
pensamiento  que  .se  manifiesta  (sujeto  siempre  á 
error,  m.ás  sujeto  cuanto  menos  se  revisa),  el 
pensamiento  es  una  palabra  interior  y  viva.  Para 
revisar  el  ¡lensamiento,  para  saber  lo  que  decimos, 
conviene  meditar;  pues,  como  dice  La  Rochefau- 
eaidd,  «el  silencio  es  el  partido  más  seguro  para 
el  que  desconfía  de  sí  mismo.»  Si  de  la  palabra 
ha  podido  decirse  irónicamente  que  es  el  don  de 
que  se  vale  el  liombre  |iara  ocultar  su  pensa- 
miento ó  para  disimular  ¡a  verdad,  el  silencio  ó 
¡lalabra  interior,  la  reflexión,  la  voz  de  la  con- 
ciencia es  la  expresión  verídica  de  lo  que  existe 
en  nuestro  interior  más  sincero  y  más  íntimo. 
Pero  el  silencio  que  medita  no  es  el  cr/oísmo  in- 
telectual, ni  el  que  calla  para  reflexionar  sobre 
lo  que  oye  debe  hacerlo  por  sistema,  como  si  se 
propusiera,  según  dice  el  humorista,  vivir  sólo 
liara  sí  y  únicamente  dentro  do  su  propia  piel. 
En  tal  caso  se  caería  en  vicio  bien  grave,  el  de 
negar  la  sociabilidad  humana.  Se  debe  aprender 
a  cal  hir  para  .snicr  hablar  d  tiempo.  Por  donde 
parece  autorizado  afirmar  que  el  silencio  ha  do 
ser  preparación  fecunda  paia  hablar.  El  que 
nunca  calla,  el  que  siempre  está  hablando,  no 
sólo  carece  de  tiempo,  sino  que  huye  la  ocasión 
de  cultivar  aquel  sexto  sentido  que  consiste  en 
hacerse  cargo  de  las  cosas.  Con  su  charla  sempi- 
terna hace  que  el  dinandsmo  vivo,  que  consti- 
tuye la  hermosa  trama  del  pensamiento  y  de  la 
lialabia,  se  convierta  en  el  mecanismo  rutinario 
do  un  órgano  destemidado.  No  le  es  lícito  quc- 
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jarse  del  juicio  nada  favorable  que  sugiere  á  los 
demás  cuando  dicen  de  él  que  habla  y  habla  sin 
saber  lo  que  se  dice.  Si  falta  la  tolerancia  y  no 
abunda  la  piedad  en  los  que  sufren  al  hablador 
sempiterno,  ¡¡ue,  efecto  de  la  charla,  se  contra- 
dice á  cada  paso,  y  como  el  fiero  sicambro  «que- 
ma hoy  lo  que  ayer  adoró,  para  adorar  mañana 
lo  que  antes  quemara,»  fáciles  que  aquellos  le 
clasifiquen  entre  los  maniáticos  que  pululan  en 
el  reino  de  las  somluas,  en  la  insania  y  en  la 
locura.  Anula  el  chai  latan  su  propio  jjensamien- 
to  plagándose  de  contradicciones,  y  degrada  la 
palabra  abusando  de  ella.  Oliliga  á  los  den.:is 
á  que  le  oigan  como  quien  oye  llover.  A  la  in- 
versa, el  que  calla  y  medita  ]iara  aprender  á  lia- 
blar  y  [lara  saber  hablar  á  tiempo,  tiene  siem- 
pre el  pensamiento  despierto  y  ir^a  de  la  palabra 
(sin  caer  en  el  abuso)  como  lo  que  es,  como  ser- 
vidora y  heraldo  del  pensamiento,  en  vez  del 
papel  usurpado  que  toma  á  veres  con  la  charla, 
sustituyendo  al  pensamiento  mismo  ó  disimu- 
lando la  vacuidad  del  fondo  con  lo  aparatoso  de 
la  forma. 

SILENCIOSAMENTE:  adv.  ra.  Con  silencio,  se- 
cretamente. 

...  siLiiNClosAMKNTE  fornió  tres  escuadro- 
nes de  infantería,  y  con  número  grande  de  es- 
calas á  media  noche  los  envió  la  vuelta  de  has 
murallas. 

Varen  de  Soio. 

Desdobláronse  SILENCIOSAMENTE  las  servi- 
lletas, nuevas  á  la  verdad,  etc. 

Laiiea. 

SILENCIOSO,  SA  (del  lat.  silcntiósus):  adj.  Que 
calla  mucho  ó  tiene  hábito  de    r.llar. 

-Sli.ENCio.so:  Aplícase  al  lugar  ó  sitio  donde 
se  guarda  silencio  ó  hay  quietud. 

SILENE  (de  Silenu,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Silenc)  perteneciente  ala  familio  debas 
Cariofíleas,  tribu  de  las  silcneas,  cuyas  especies 
habitan  en  casi  todos  los  países  templados,  sien- 
do muy  abundantes  en  la  región  mediterránea, 
y  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  más  general- 
mente perennes,  rara  vez  sufruticosas,  con  las 
hojas  caulinares  opuestas  ó  alguna  vez  verticila- 
das,  y  las  inflorescencias  disimestas  en  cimas 
dicótomas  ó  alguna  vez  racemiformes,  unilatera- 
les, rara  vez  reducidas  á  una  flor  solitaria;  cáliz 
sin  ealículo,  cilindráceo,  mazuilo,  casi  acampa- 
nado, oblongo  ú  ovoideo,  cilindrico  ó  anguloso, 
con  cinco  dientes  en  su  borde  ó  quinquéfido, 
siempre  persistente;  corola  de  cinco  pétalos,  que 
faltan  en  alguna  especie  por  aborto,  insertos  en 
los  estambres,  y  pistilo  sobre  un  entrenudomuy 
corto,  que  esacrescente  en  algunas  especies;  es- 
tos pétalos  tienen  las  uñas  lineales  y  el  limbo 
generalmente  escotado  óbífido,  rara  v<  entero; 
las  uñas  lineales  y  á  veces  en  la  garganta  apén- 
dices rudimentarios;  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  rara  vez  alternos  con  ellos  y  reduci- 
dos alguna  vez  á  cinco,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  las  anteras  longitudinalmente  dehis- 
centes y  biloculares;  pistilo  formado  poi  tres 
carpelos  abiertos  y  soldados  en  ovario  unilocular 
ó  algo  trilocular  en  la  base,  con  óvulos  numero- 
sos, anfítropos,  in.sertos  .sobre  funículos  libres 
que  se  sueldan  algo  en  la  base  formando  una 
columnita  central;  tres  estilos  fdiforme.s,  con  la 
cara  interior  estiginatosa.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula membranácea,  crustácea  ó  papirácea,  oblon- 
ga, aovada  ó  casi  globosa,  que  se  abre  en  tres 
valvas  bidentadas  en  el  ápice;  semillas  numero- 
sas, arriñonada.o,  globulosas  ó  lenticulares,  lisas, 
rugosas  ó  granuladas  y  aun  equinadas;  embrión 
anular  ó  semicircular,  con  los  cotiledones  in- 
cumbentes  y  albumen  feculento. 

SILENIA  (de  A'ileno,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  or- 
den de  los  dibranquios,  familia  de  los  lisóni- 
dos.  Este  género  se  reconoce  por  ofrecer  los  ca- 
racteres siguientes:  orificios  sifonales  rodeados 
de  [lapilas  alargadas  cónicas;  sifones  poco  pro- 
minentes al  exterior;  pie  pequeño,  delgado,  sin 
ranura  para  el  biso:  palpos  labiales  bien  desarro- 
llados; la  concha  delgada,  ovalada,  equilátera, 
estriada  concéntricamente,  granulosa,  nacarada 
interiormente;  el  borde  cardinal  sin  ninguna 
señal  de  dientes;  sin  cartílago  interno  y  con  el 
ligamento  externo  marginal. 

Este  género  tiene  por  tipo  la  Sileuia  Sar.si 
E.  Smith.,  que  se  encuentra  en  las  costas  de 
Australia  y  de  la  América  meridional. 
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SILENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleóideros,  familia  de  los  eucnémi- 
dos,  tribu  de  los  cucneminos.  Los  caracteres 
[irincipales  que  distinguen  este  género  son  los 
siguientes:  úllimo  artejo  de  los  palpos  securifor- 
me; la  cabeza  ligera  y  regularmente  convexa;  el 
epistoma  muy  estrechado  en  su  base,  deprimido 
por  delante;  ojos  medianos  y  ovalados;  las  ante- 
nas cortas,  filiformes,  con  el  primer  artejo  nmy 
largo  y  gradualmente  alniltado,  el  segundo  muy 
corto,  el  tercero  largo  y  cónico,  los  restantes 
casi  iguales;  el  protórax  transversal,  regularmen- 
te convexo,  redondeado  por  delante;  sus  ángulos 
posteriores  cortos  y  un  poco  divergentes;  el  es- 
cudo largo;  los  élitros  oblongos,  poco  á  poco  es- 
trechados hacia  su  base  y  terminados  por  una 
punta  corta;  las  patas  cortas,  medianamente  ro- 
bustas; los  cuatro  tarsos  posteriores  delgados  y 
coniprimiilos;  sus  cuatro  ]irimeros  artejos  decre- 
ciendo gradualmente  y  ciliados  en  su  vértice  por 
deljajo;  las  uñas  iiequeñas,  delgadas  y  poco 
aríjueadas;  el  prosternón  truncado  por  delante, 
con  un  surco  bien  mareado  á  lo  largo  de  su  bor- 
de anterior;  el  cuerpo  oblongo  y  medianamente 
convexo. 

Los  primeros  estados  de  estos  insectos  han 
sido  estudiados  con  algún  cuidado.  La  larva  es 
alargada,  lineal  y  bruscamente  en.sanchada  en 
su  parto  anterior,  con  la  cabeza  pequeña,  casi 
córnea  y  como  si  estuviera  encajada  en  el  primer 
.segmen  to  torácico,  que  está  escotado  para  rccil  irla 
conveiiientenu'nte.  En  su  parte  anterior  la  cabeza 
está  ¡irovista  de  un  epistoma  trapeciforme  de- 
lante del  cual  so  encuentra  el  labro.  Los  demás 
órganos  bucales  no  consisten  más  que  en  un  jiar 
de  mandíbulas  coi  tas,  robustas,  arqueadas,  bífi- 
das  en  su  extremidad,  y  una  placa  córnea  ancha 
y  un  poco  retráctil  que  parece  representar  las 
maxilas.  Esta  ¡daca,  cuyo  borde  anterior  está 
dividido  en  cinco  lóbulos  muy  cortos  y  desigua- 
les, está  precedida  de  una  pequeña  lengüeta  se- 
mimembranosa,  trífida  por  delante  y  de  s)irovista 
de  palpos  Los  ojos  faltan  por  completo.  Las  an- 
tenas son  muy  cortas  y  coni|iuestas  de  tres  arte- 
jos. El  protórax  es  muy  ancho,  deprimido,  y  pre- 
senta por  delante,  tanto  por  encima  como  por 
debajo,  dos  trazos  transversales  de  color  rosa,  do 
los  cuales  sale  otro  igual  dirigido  hacia  atrás. 
Los  dos  segmentos  torácicos  siguientes  son  trans- 
versales; no  hay  ninguna  señal  de  patas.  Todos 
los  segmentos  abdominales,  en  número  de  nueve, 
son  del  mismo  diámetio.  Estas  larvas  viven  en 
las  maderas  de  los  castaños,  olmos  y  otros  árbo- 
les, en  los  que  cruzan  sus  galerías  anchas  é  irre- 
gulares. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  en  Argelia  y  en  España.  La  que 
habita  en  este  último  país  es  el  Silemis  Zanzii. 

-  SlLKNO:  MU.  Sátiro  de  edad  avanzada,  se- 
gún Pausanias.  Los  silenos  lormaban  el  cortejo 
de  Baco  y  eran  de  la  misma  familia  que  los  sá- 
tiros, pero  de  distinto  origen  y  carácter  demo- 
níaco, pues  mientras  los  sátiros  procedían  de  las 
montañas  de  la  Grecia  jiroiiia  los  silenos  perte- 
necían á  las  tradiciones  religiosas  del  Asia  Jle- 
nor,  especialmente  de  la  Frigia.  Las  leyendas 
griegas  más  antiguas  referentes  á  los  silenos  se 
localizaron  en  Celanea,  y  Herodoto  las  encontró 
en  Macedonia, porque  los  macedonios  eran  de  la 
misma  raza  que  los  frigios.  Los  silenos  asiáticos 
eran  genios  masculinos  de  los  manantiales  y  de 
los  ríos,  y  por  eso  Jenolonte  les  hace  hijos  de 
las  Náyades,  y  el  autor  del  himno  honiérico  á 
Afrodita  dice  que  se  unieron  amoro.samentc 
con  las  Ninlás  del  monte  Ida,  las  cuales  sim- 
bolizan los  manantiales  que  brotaban  en  aquel 
paraje.  Cierta  tradición  Irigia  nos  pinta  cómo 
el  rey  JMidas  se  apoderó  de  Silcno  mezclando  vi- 
no con  el  agua  en  que  se  refrescaba.  Este  em- 
pleo de  la  palabra  Sileno,  en  singular,  casi  no 
se  hace  más  que  para  designar  á  Marsias,  héroe 
y  víctima  de  la  conocida  fábula  que  simbolizaba  la 
superioridad  de  la  música  griega  .sobre  la  música 
asiática  (V.  MAHsiAs),que  ¡lersonificaba  Sileno. 
Este  es  el  genio  musical  de  bis  aguas  que  debía 
á  su  naturaleza  fluvial  un  carácter  de  sabiduría 
sobrehumana  y  de  inspiraciuu  profética,  porque 
para  los  antiguos  los  manantiales  eran  emana- 
ciones de  la  tierra,  cuyo  seno  encerraba  la  ciencia 
de  lo  porvenir,  y  las  divinidades  que  tenían  con- 
tacto con  el  agua  tenían  un  carácter  inspirado  v 
fatídico.  Sileno,  encadenado  por  el  rey  Midas, 
dejó  escapar  de  sus  labios  oráculos  de  misteriosa 
sabiduría,  con  los  que  le  reveló  el  secreto  de  I;t 
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vida  luimana.  La  filosofia  do  los  iicnsaiuicntos 
do  Sileno  es  triste;  domina  en  olla  la  nota  de  la 
descsiiciación.  Como  el  Segisninndo  de  La  vida- 
es  sueño  encnentra  Sileno  que  «la  desdicha  ma- 
yor del  hombre  es  haber  nacido,»  y  que  la  di- 
cha mayor  os  «una  vez  nacido  morir  lo  más 
jironto  posible,»  según  dice  Aristóteles  y  trans- 
cribo Plutarco.  Por  todo  esto  se  ve  que  el  Sileno 
profético  del  Asia  difiere  de  los  sátiros  griegos, 
siempre  tan  regocijados  y  locos,  que  aman  la 
vida  y  gozan  sin  tasa  de  los  i)laceres.  Al  carác- 
ter inspirado  y  adivinatorio  de  Sileno  responde 
el  animal  simb(ílico  que  generalmente  le  acom- 
paña, el  asno,  que  si  en  Grecia,  y  más  tarde  en 


Occidente,  es  un  animal  ridículo,  en  Asia,  por  el 
contrario,  es  un  animal  cstimalile  de  andadura 
viva  y  de  aire  despicrtn,  al  cual  atribuían  carácter 
sagrado,  y  cuyas  rclarinnr.  imh  la  insiiiracion 
jiroletiea,  dice  Decliainn,  |>.iM'iaii  atestiguailas 
en  Grecia  misma  con  el  s.u'i  iliciu  que  allí  se  liacía 
de  este  animal  a  Apolo  Hipeibúieo. 

Al  [iisar  Sileno  con  el  cortejo  de  iiaco  á  Gre- 
cia perdió  su  carácter  grave  é  inspirado,  de  lo 
cual  sólo  quedó  un  recuerdo,  y  ¡loco  á  poco  se 
convirtió  en  un  personaje  ridículo  y  grotesco. 
Tal  es  el  carácter  que  mejor  conviene  á  los  sue- 
ños; pero  no  el  del  Sileno  que  cuando  los  poetas 
y  los  artistas  quisieron  leiu'escntar  en  serio  le 
liicieron  preceptor,  fiel  amigo  y  compañero  de 
Iiaco,  y  le  dieron  figura  de  viejo  con  expresión 
grave  y  paternal.  A  éste,  como  á  los  demás  sáti- 
ros, les  da  la  tradición  por  padre  á  ílereurio, 
anuíjue  algunos  figuraron  como  hi;os  de  Pan  y 
de  nna  Ninfa  ó  de  Gaea.  Creía.se  que,  como  Dio- 
uisos  (Iiaco),  Sileno  haliía  nacido  en  Nisa.  Con 
Iiaco  tomó  parto  en  la  lucha  con  los  gigantes  y 
mató  á  Encelado.  Este  Sileno  occidental,  par- 
lici|Kicon  los  demás  per.>^ouajes  del  cortejo  bá- 
(]UÍco  del  amor  al  sueño,  al  vino  y  á  la  Música, 
'i'üdo  esto  significa,  como  dice  muy  bien  Colli- 
gnón,  que  los  silenos  perdieron  su  carácter  primi- 
tivo, alteróse  su  dignidad,  y  poco  á  poco  se  con- 
fundieron con  los  sátiros. 

El  arte  helénico,  fuera  de  cuando  representó 
li  Marsias,  nqinulnin  ol  tipn  dt-l  Si'ono  grolcsrn, 
\  it'jo,  obeso,  ventrudo,  ctiii  los  miembros  eubier- 
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tos  de  vello,  algunas  veces  con  cola  de  caballo  y 
llevando  generalmente  por  atribulo  un  odre  lle- 
no de  vino.  El  Sileno  ebrio,  preeio.so  bronce  de 
Pompeya  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Ñapó- 
les, y  que  debió  servir  de  soporte  á  nna  lucerna, 
se  ajusta  en  un  todo  á  esos  caracteres.  Cuando 
figura  en  el  cortejo  de  Baco  suele  llevar  Sileno 
una  piel  de  cabra  que  le  da  nn  aspecto  más  de 
animal  que  de  hombre.  Así  salía  vestido  en  el 
teatro  el  actor  encargado  del  papel  de  Sumo- 
Pappos  (solncnombre  que  viene  de  la  voz  frigia 
¡lappax,  padre,  maestro).  Entre  las  representa- 
ciones plásticas  abundan  las  del  tipo  cómico  del 
Siletw-Pappos,  y  entre  ellas  se  distiligue  por  su 
mérito  una  marmórea  descubierta  en  el  Teatro 
de  Dioni.sos  en  Atenas.  Unas  veces  aparece  echa- 
do, sentado  ó  recostado  sobre  su  odre;  otras  veces 
camina  con  el  paso  vacilante  del  ebrio  entre  los 
demás  a(-'om]tañantes  de  Baco,  y  á  veces  le  presta 
apoyo  un  fauno,  como  en  el  relieve  que  decora 
un  ara  procedente  de  Italia,  que  posee  nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional.  Con  mucha  fre- 
cuencia se  le  ve  montado  en  un  asno. 

Los  artistas  ennoblecieron  este  tipo  vulgar 
cuando  representaron  á  Sileno  como  preceptor 
de  Baco.  Entonces  es  un  hombre  de  edad  madura, 
robusto,  que  lleva  en  sus  brazos  al  dios  niño  y 
expresa  la  solicitud  paternal.  Tales  son  las  es- 
tatuas del  Louvre  y  de  Munich  y  latan  conocida 
del  Vaticano;  tal  es  también  el  Sileno  tendido 
sobre  una  peña,  cuya  postura  y  aspecto  son  los 
de  las  figuras  de  los  ríos,  que  con  el  Iiaco  niño  y 
las  Ninfas  aparece  en  un  bajo  relieve  de  mármol, 
también  procedente  de  Italia,  que  guarda  el 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

SILENSE  (El):  íiiog.  Historiador  español.  Véa- 
se Silos  (El  monje  de). 

SILEPSIS  (del  lat.  syUepsis;  del  gr.  <rv\\r¡- 
(pis):  f.  Gram.  Figura  de  construcción  que  se 
comete  quebrantando  las  leyes  do  la  concor- 
dancia en  el  género  ó  en  el  número  de  las  pala- 
bras. 

...  cuando  se  falta  a  la  concordancia  es  por 
la  figura  silepsis  ó  concepción. 

JOVELLANOS. 

-SlLEr.sis:  fíet.  Tropo  que  se  comete  em- 
pleando á  la  vez  una  misma  palabra  en  sentido 
recto  y  figurado,  v.  gr. :  Ponerá  uno  más  suave 
que  un  guante. 

-  Silepsis:  Grnm.  Usase  esta  figura  de  cons- 
trucción gramatical  cuando  se  da  á  ciertos  voca- 
blos diferente  concordancia  de  la  que  en  rigor 
les  correspondería,  lo  cual  sucede  porque  en  tal 
caso  se  atiende  á  lo  que  aquéllos  representan  y 
no  á  lo  que  dicen.  Por  esto,  y  en  razón  ile  la  si- 
lepsis, decimos,  como  expre.sa  Salva:  V.  il.  (Vues- 
tra Majestad)  es  justo;  V  B.  (Vuestra  Beatitud) 
está  hien  informado,  por  entenderse  que  los 
adjetivos  ^iísío  é  informado  se  refieren  al  rey  y  al 
Papa,  que  son  del  género  masculino;  pues  si  la 
persona  de  que  hablamos  es  femenina,  retenemos 
las  terminaciones  propias  ile  este  género.  Por 
tanto,  diiii,'iondo  li  palabra  á  una  señora,  es  in- 
dispensabí,;  (l.Mii:  f.  M.,  F.  A.,  V.  E.  ó  V.  S. 
csld  Inifii'i.  Así  diic  Luciecia  do  Celestina  (acto 
cuarto;:  «Miidaila  Cííá  el  diablo,  fermosa  cj-re:» 
y  Grana  la  (Introd.,  parte  scgumla,  cap.  XXX): 
«Como  las  tales  personas  no  saben  estos  tan  só- 
lidos fundamentos  de  nuestra  fe,  están  como 
atados  de  pies  y  manos,  y  ¡nicstos  en  nna  eseuri- 
dad  (|Ue  les  da  gran  tormento  »  Por  igual  razón 
calificamos  á  un  sujeto  de  ijue  es  un  gallina,  un 
bestia,  un  tronera  ó  un  veleta,  porque  nuestro 
ánimo  es  denotar  que  es  nn  hombre  cobarde, 
estúpido,  atolondrad.o  ó  voltario.  Por  la  silepsis 
igualmente,  y  qui?á  mejor  ¡lor  elipsis,  a]ilicamos 
á  veces  el  adjetivo  numeral  nn  á  nombres  de 
pueblos  notoriamente  l'emeninos,  como  cuando 
decimos:  En  un  (pueblo  como)  Salamanca  vaya 
Ud.  d  busear  un  estudiante  vestido  de  negro, 
siendo  de  notar  que  la  locución  sería  mala  si 
dijéramos  Cíi  icna  Salamanca.  De  igual  figura  se 
usa  cuando  no  concertamos  los  verbos  en  el  nú- 
mero singular  cou  nombres  colectivos  del  mismo 
número  en  plural,  con  la  multitud  que  repre- 
sentan ;  por  ejemplo:  «La  nnubedumbrc  del 
IMieblo  alliorotado  nunca  se  sabe  templar:  ó  ie- 
men,  ó  espantan;  y  proceden  en  sus  cesas  des- 
apoderadamente (Mariana).  En  el  primer  período 
de  este  ejemplo  no  hay  silepsis;  pero  la  hay  tres 
voces  en  el  segundo,  pues  cnn'-icriau  los  tres 
verbos  temen,  espantan  y  ¡n'ocedcn,   no  con  el 
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sustantivo  wueliedwmbre,  que  está  en  el  número 
singular,  sino  con  los  muchos  individuos  rej)re- 
scntados  por  dicho  vocablo.  Para  que  esto  pueda 
hacerse,  son  necesario.s,  como  hace  también  notar 
Salva,  dos  requisitos:  primero,  que  los  nombres 
colectivos  signifiquen  muchedumbre  de  cosas  ó 
personas  indeterminadas,  como  gente,  infinidad, 
multitud,  pueblo,  pues  no  diremos  el  rebaño  si- 
guió su  camino  y  entraron  en  el  redil,  ni  el  ejér- 
cito después  de  haber  peleado  se  retiraron  rf  )a 
ciudad;  porque  rebaño  y  ejército  comprenden 
una  nmclieilumbre  de  cosas  determinadas,  como 
lo  son  las  ovejas  y  los  soldados;  segundo,  que  el 
nombre  colectivo  no  vaya  pegado  al  adjetivo  ó 
verbo,  pues  nadie  dice:  el  pueblo  amotinados  se 
agolparon,  ni  7a  geiilc  no  saben  leer.  Explícase 
jior  esto  por  qué  no  suena  bien  que  diga  Hurtado 
de  Mendoza  la  gente  que  sacó  fueron  ochocientos 
infantes,  y  parece  un  descuido  de  los  muchos 
que  hubiera  corregido  este  escritor  si  hubiese 
limado  su  Historia  de  la  guerra  de  Granada,  el 
que  haya  puesto  la  misma  gente  salieron  en 
público.  También  leemos,  sin  que  nos  choque  la 
desconcordancia,  en  el  cap.  LXV  de  la  Parte 
Segunda  del  Quijote,  infinita  gente  les  estaba  es- 
perando deseosos  ele  ver;  y  la  notamos  al  instante 
en  aquel  lugar  del  cap.  VIII  de  la  primera:  la 
demás  gente  quisieron  jmnerlos  en  paz,  mas  no 
pudo,  por  ir  juntos  gente  y  quhieron,  y  venir 
después  el  singular  ;jiír/o. 

Se  comete,  pues,  la  figura  de  silepsis,  ó  en  el 
género,  ó  en  el  número  gramatical  de  las  pala- 
bras, ó  en  ambos  juntamente.  Es  común  en  es- 
critores de  nuestra  mejor  éiioca  literaria  ver  dos 
ó  más  sustantivos  en  singular  puestos  por  suje- 
tos de  una  oraciiín,  en  la  cual  el  verbo  y  el  com- 
plemento, calificativo  de  los  dos  sustantivos, 
concuerdan  en  singular  solamente  con  el  más 
inmediato.  Fray  Luis  de  Granada  nos  dijo:  no 
hay  palabra  ni  pensamiento,  )íí  movimiento  des- 
ordenado que  no  lo  tenga  escrito  (Dios)  en  los 
libros  y  procesos  de  su  justicia.  Aun  á  veces  suele 
estar  en  plural  nno  de  los  sustantivos  que  com- 
ponen el  sujeto,  y  hallarse  en  singular  el  verbo, 
concertando  con  el  sustantivo  inmediato,  como 
en  este  ejemplo  de  Pedro  Mejía:¿(?!í¿  fuera...  si 
las  crónicas  y  memoria  de  las  cosas  pasadas  fal- 
tare? De  estos  ejemplos  de  silepsis,  citados  en  la 
Gramática  de  la  Academia,  el  último  es,  aunque 
respetable,  de  los  que  no  deben  imitarse. 

SILER:  m.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  L^mbelíferas,  tribu  de  las 
sileríneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
media  de  Europa  y  Asia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  lamjiiñas,  con  las  hojas  triter- 
nadas,  las  folíolas  casi  orbiculares,  con  dientes 
ó  festones  gruesos  y  obtusos,  obtusanunte  trilo- 
buladas, y  las  umbelas  multirradiadas,  ancha.s, 
sin  involucros  ó  con  éstos  formados  por  muy 
pocas  brácteas  caedizas  j'  flores  blancas;  cáliz 
con  el  limbo  quinquedentado,  los  pétalos  tras- 
ovados, escotados,  cou  la  lacínula  revuelta;  fruto 
con  el  dorso  lenticular,  comprimido ;nicricarpios 
con  las  costillas  filiformes,  clev.adas,  obtusas, 
cinco  primarias,  y  de  ellas  las  laterales  margi- 
nante sy  cuatro  secundarias  menos  luomincntes; 
vaDecitos  con  nna  sola  banda  glandulosa;  semi- 
lla con  las  caras  casi  planas. 

SILERAS:  Gcog  Lugar  del  ayuut.  de  .Almedi- 
nilla,  p.  j.  de  Priego,  prov.  de  Córdoba;  526  ha- 
bitantes. 

SILERÍA:  f.  Lugar  donde  están  los  silos. 
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Silo. 


Naciones  fuelles,  capitanes  diestros 
Defienden  el  honor  «ie  la  muralla. 
De  blanco  trigo  en  los  sileros  nuestros- 
Inmensa  coiii:t  reservada  se  iiaün. 

EsQiiLAriiE. 

SILES:  Oeog.  V.  con  aynnt.,  al  que  están 
agregados  gran  número  de  caseríos  3'  cortijadas, 
p.  j.  de  Orcera,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  3234  ha- 
bitantes. Sit..en  los  confines  de  la  prov.  de  Al- 
bacete, á  la  izq.  del  río  Gu:!dalimar  y  al  N.  de 
Segura  de  la  Sierra.  Terreno  quebrado,  con  ]  e- 
queños  valles  y  huertas  mny  productivas,  rega- 
do por  el  citado  río  y  varios  arroyos  afiuenlcs  de 
él  y  del  Segura;  cereales,  aceite,  hoitalizas  y 
frutas;  cría  de  ganailos;  corto  de  maderas.  La 
parte  antigua  do  la  |ioblación,  llamada  La  Villa, 
tuvo  importancia  como  lugar  forlificado.  y  su 
gruesa  muralla  almrnaila  In  dcltudía  roiMra  lo- 
do ataque.  Las  casas  f|uc  están  I'uera  del  iccinto 
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antiguo  constituyen  la  nueva  polilnción.  Siles 
luí;  imsta  hace  poco  tiempo  cab.  Je  p.  j. 

SILESIA:  r.  Aslron.  Asteroide  número  doscien- 
tos cincuenta  y  siete,  ilesculiierto  ]ior  el  astróno- 
mo austríaco  l'alisa  en  el  Observatorio  de  Viena 
el  día  5  de  abril  de  1886.  Ajiarece  en  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  1.3."  magnitud,  elcc- 
túa  sil  revolución  alrededor  del  Sol  en  cinco  años 
y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  lie  la  eclíptica,  una  inclinación  de  3°  40'.  Su 
órbita  Alé  calculada  por  Berbericli. 

-Silrsia:  Gcoij.  País  de  Alemania  compren- 
dido entre  el  Brandeburgo  y  la  prov.  de  Tosen 
al  N.,  la  Polonia  al  E.,  la  Moravia  y  la  liobe- 
niia  a!  S.  y  la  Lusaeia  al  O.  Divíilese  en  dos 
partes:  la  Alta  Silesia,  que  compremle  actual- 
mente la  Silesia  austríaca  y  la  regencia  prusiana 
de  Oppeln,  y  la  Baja  Silesia,  que  forma  la  re- 
gencia de  Breslau  y  la  mayor  parte  de  la  de  Lieg- 
nitz.  En  tiempo  de  los  romanos  lialátaban  esta 
re'dón  los  ligios  y  los  cuados,  pueblos  germáni- 
cos que  fueron  rechazados  en  el  siglo  vi  hacia 
las  regiones  montañosas  por  la  tribu  eslava  de 
los  slesacos  ó  szlezanos.  Formó  parte  del  Imperio 
do  los  moiavos,  después  perteneció  á  Bohemia, 
y  en  el  siglo  x  cayó  en  poder  de  los  duques  po- 
lacos do  la  casa  de  Piast.  Hacia  965  Mieciílao  I 
introdujo  el  cristianismo  en  el  país.  Dos  siglos 
después  el  rey  Boleslao  III  dividió  la  Polonia 
entre  sus  hijos  y  la  Silesia  correspondió  á  Ula- 
dislao.  Repartiéronsela  los  tres  hijos  de  éste, 
pero  torio  el  país  vino  á  quedar  cu  poder  del 
mayor,  Boleslao  I,  en  1178.  Se  dividió  de  üuevo, 
creáronse  varios  princi|iados,  hubo  las  con.si- 
guientes  discordias  y  guerras,  en  132"  la  mayor 
parte  de  los  príncipes  reconocieron  como  sobe- 
rano al  rey  Juan  de  Bohemia,  y  por  fin  en  1348 
toda  la  Silesia  quedó  agregada  á  dicho  reino  De 
1471  á  1025  perteneció  al  reino  de  Hungría,  dcs- 
]més  pasó  á  poder  de  la  casa  de  Austria,  y  en 
1657  se  incorporó  al  Ini]ierio.  La  intolerancia 
del  gobierno  austríaco  con  la  población  protes- 
tante de  Silesia  favoreció  los  planes  de  Federi- 
co II  do  Prusia,  quien  alegando  derechos  á  parte 
de  la  Silesia  la  invadió  en  1740.  Vencedor  el 
)irusiauo,  adquirió  por  el  tratado  de  Breslau  to- 
da la  prov.,  menos  el  ducado  de  Tescheu  y  va- 
rias fortalezas.  Principal  teatro  de  la  guerra  de 
los  Siete  Años  fué  la  Silesia,  cuya  cesii'.u  quedó 
conlirniada  por  el  tratado  de  Huberstburg  en 
1763,  y  desde  entonces  existen  las  dos  Silesias, 
]iru.siana  y  austríaca. 

-Sii.F.siA  ArsTRl.\CA:  Gcog.  Prov.  del  Impe- 
rio auslio-húngaro  que  formó  parte  del  duendo 
de  Silesia,  cedida  <á  la  casa  do  Austria  en  1763 
por  el  tr.Ttado  de  Hubertsburgo.  líl  nombre  na- 
cional esOsterrcíchiscb  Sclilesien.  lístá  limitada 
al  N.  y  al  O.  }ior  la  Silesia  jirusiana,  al  E.  por 
la  Galizia  y  al  S.  y  S.O.  ]ior  Hnngríay  Moravia, 
y  prolongiiudose  esta  líltiiua  por  una  faja  de  tie- 
rra corta  la  prov.  en  dos  porciones  separando  el 
círculo  de  Troppau  del  de  Teschen;  5153  kiló- 
metros cuadrados  y  605649  habits. ;  por  la  den- 
sitl.ad  de  población,  117  habits.  por  km.-,  esta 
prov.  ocupa  el  primer  lugar  entre  las  del  Impe- 
rio. La  separan  de  lloravia  los  montes  Súdeles 
y  su  prolong.ación  los  Gesenke,  y  de  Hungría  los 
Jablunka;  la  frontera  con  Prusia  es  conijileta- 
niente  convencional,  á  excepción  de  la  pni-te  en 
que  sigue  el  curso  del  Oppa,  el  de  su  atl.  el  Gol- 
doppa  y  el  bajo  Olsa.  Geográficajnentela  Silesia 
austríaca  depende  de  Prusia,  ó  mejor  dicho  de 
Polonia,  jpues  forma  una  larga  faja  de  territorio 
9it.  en  toda  su  extensii'in  sobre  la  vertiente  sep- 
tentrional de  los  montes  Sudctes,  á  cuyo  vértice 
principal,  el  Alvalcr,  de  1490  m.  de  altitud,  se 
apro.ximan  la  extensa  meseta  de  los  Gesenke,  que 
proyecta  sus  dentadas  crestas  al  N.E.  de  la  Mo- 
ravia, encierra  las  fuentes  del  Oder  y  unen  aquel 
sistema  al  de  los  Cárpatos.  La  cordillera  de  los 
líeskíiles  occidentales  empieza  en  la  orilla  dere- 
cha del  Oder,  en  el  monte  Yavornik,  de  1130 
m.  do  alt. ,  y  termina  en  el  collado  de  Jablunka 
con  una  alt.  de  551.  Más  al  E.  los  Beskides  pro- 
piaiucnle  dichos  envían  hacia  el  N.  un  ramal 
que  on  i-l  Klymezok  se  eleva  á  1 113  m. ,  .sepa- 
rando el  valle  del  Alto  Vístula  del  de  sn  jirimer 
alí.  dro. ,  el  lii.ala.  El  río  Oder,  que  nace  en  Mo- 
ravia, bordea  al  E.  el  cíi  culo  de  Troppau,  y  des- 
pués, al  O.,  el  ileTeschen  y  se  interna  en  Prusia; 
sus  principales  afis.  dentro  de  la  ]irov.  son:  el 
Oppa  por  la  izq,,  al  cual  se  une  el  Goldoppa, 
iMigrosado  por  el  Mobia,  y  por  la  dra.  el  Oslia- 
witza  y  el  Ol.sa.  Al  E.  del  círculo  de  Teschcn  el 
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Vístula,  que  desciende  de  los  Be.skídes,  corre  al 
N.  hasta  Schwarzwasser,  y  vuelve  luego  al  E. 
hasta  la  conll.  del  Biala,  que  separa  la  Silesia  de 
la  Galizia.  El  clima  es  suave  en  los  valles  pero 
muy  rudo,  aunque  saludable  en  los  parajes  ele- 
vados; el  país,  en  general,  pertenece  á  la  zona 
relativamente  Iría  con  una  media  anual  de  8  á 
10°. 

El  carbón,  el  hierro,  el  azufre  y  el  mármol  son 
las  principales  riquezas  minerales  del  país;  las 
cuencas  hulleras  de  Karwin  y  de  Polnisch-Os- 
tran  son  las  más  importantes  del  Imperio.  Las 
fuentes  minerales  son  numerosas.  Sólo  una  pe- 
queña parte  del  suelo  es  improductiva;  se  culti- 
van especialmente  cereales,  patatas  y  lino,  ade- 
más de  varias  ¡dantas  leguminosas  y  remolachas. 
Aunque  los  bosques  poblados  de  coniferas  de 
gran  desarrollo  ocupan  grandes  extensiones,  se 
ex]ilotan  mal;  en  cambio  la  cría  de  ganados  ha 
tomado  gran  desarrollo,  especialmente  la  de  car- 
neros, que  producen  lana  muy  fina  y  muy  apre- 
ciada. Como  país  industrial,  la  Silesia  ocupa  uno 
de  los  primeros  lugares  entre  los  demás  austro- 
húngaros;  las  industrias  de  más  importancia  son, 
en  primer  lugar,  los  tejidos  é  hilados,  y  después 
las  explotaciones  de  las  cuencas  hulleras  y  minas 
de  hierro,  la  fab.  de  máquinas,  de  alcohol  de 
remolacha,  de  cervezas,  quesos,  licores,  porcela- 
nas, productos  químicos  y  carruajes,  preparación 
de  cueros,  etc.  La  agricultura  y  la  industria  ali- 
mentan un  comercio  muy  activo,  al  que  se  aña- 
de el  tránsito  de  los  vinos,  cueros  y  pieles  austro- 
húngaros,  de  los  cereales  y  lino  de  Rusia,  de  la 
sal  de  Galizia,  de  los  ganados  de  Moldavia,  et- 
cétera. El  camino  de  hierro  principal  es  el  de 
Neisso  á  Cracovia,  que  sigue  á  lo  largo  de  casi 
toda  la  frontera  prusiana  y  pasa  por  Trojqiau, 
Oderberg  y  Dzieditz;  de  éste  se  derivan  otras  lí- 
neas que  de  la  Silesia  prusiana  van  á  Moravia 
pasando  por  la  Silesia  austríaca,  formando  en 
total  una  red  de  427  kms.  Las  carreteras,  per- 
fectamente construidas  y  conservadas,  suman  en 
junto  una  loug.  de  3592 kms.,  y  las  vías  navega- 
bles 27.  La  prov.  envía  al  Reichsrath  10  diputa- 
dos; la  Asanil)Iea  laovincíal  óLandtagse  com- 
pone de  31  individuos  y  reside  en  Troppau,  Frou- 
deuthal,  J;igerndorf,  Fieiwaldaii,Tebclien,  Frcis- 
tadt  y  Bielits.  Judicial  y  militarmente  está  ane- 
xionada á  Moravia.  EnTeschen  reside  un  vicario 
apostólico  con  todos  los  poderes  episcojiales  y 
dependiente  del  arzobisjiado  de  Breslau,  La  ma- 
yoría de  los  habits.  jirofesan  el  catolicismo;  los 
demás  f-on  protestantes  é  israelitas,  y  sólo  un 
jiequeño  número  pertenece  á  otras  sectas  religio- 
sas. 

-SiLF.KiA  i>i;i.siANA:  Gcot).  Prov.  sit.  en  el 
extremo  S.  E.  del  leino  de  Prusia,  llamada  en 
alemán  Preu.ss'sche  Provinz  Schlesien.  Está  for- 
mada del  condado  do  Glatz,  de  la  porción  pru- 
.siaiía  de  ¡a  Alta  Lusaeia,  excepto  el  círculo  do 
Scliwiebus,  y  de  la  mayor  ¡larte  del  antiguo  du- 
cado de  Silesia.  Confina  al  N.  con  las  provs.  de 
Brandeburgo  y  de  Po.sen,  al  E.  con  Polonia,  al 
S.  E.  con  la  Galizia,  al  S.  con  la  Silesia  austriaca 
y  Moravia,  al  S.O.  con  Bohemia  y  el  reino  de 
Sajonia,  y  al  O.  con  la  Sajonia  prusiana;  40307 
kms.-  y  4224458  habits.  El  lío  Oder,  que  atra- 
viesa la  prov.  de  S.E.  á  N.O.,  la  divide  en  dos 
])ai  tes  muy  diferentes  por  su  extensión  y  aspec- 
to; la  de  la  orilla  dra.  es  un  país  poco  acciden- 
tado; la  de  la  izq.  está  sit.  casi  por  completo  en 
la  vertiente  N.lv  dr  1 1  iMidilUra  de  losSudetes, 
nombro  que  se  lii  d.ulo  ;i  los  grupos  distintos  de 
montañas  desuiiiibis  que  sc[iaran  la  .Silesia  de  la 
Bohemia;  el  poderoso  macizo  de  Riesengebirge, 
que  se  alza  al  N.O.  y  cuyo  vértice  más  alto,  el 
Schneekoiipe,  tiene  1001  m.  de  altitud,  se  une 
por  un  lado  al  Eub  ngcbirge,  cuyas  dos  vertien- 
tes )iertenccen  á  Prusia,  y  ¡lor  el  otro  al  Adler- 
gebirge,  que  sigue  la  Montera  hacia  el  S.E.  y 
se  enlaza  por  la  cordillera  transversal,  Glatzer 
Schueegeliirge,  con  los  Sudetes  propiamente  di- 
chos, enclavados  en  territorio  austríaco.  A  la  de- 
recha del  Oder,  entre  este  río  y  el  Malpana,  la 
meseta  01  erschicsisches Stcínkolilongcbíi ge, do- 
minada por  el  Saiikt  Annabcrg,  de  430  m.  do 
altitud,  recubre  la  cuenca  hullera  más  impor- 
tante de  Alemania.  A  la  dra.  del  Malpana  se 
extiende  una  cordillera  de  colinas  que  por  su 
formación  geológica  se  ha  llamado  Jura  silesia- 
no.  El  río  Oder,  después  de  formar  la  frontera 
de  Austria  \-  l'riisi;i.  entra  en  Silesia  un  ]ioco 
más  abajo  del  pequeño  ]iuoblo  de  Oderlcrg,  cru- 
za la  prov.,  y  pasando  al  K.  do  Rotheubnrgo  .se 
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interna  en  la  de  Brandeburgo.  Sus  tributarios 
son  numerosos,  ]iero  la  excesiva  jiendiente  ó  la 
lalta  de  agua  les  quita  importancia;  los  princi- 
pales son  el  Olsa,  el  Klodnítz,  el  Malpana  y  el 
Bartsch,  afls.  de  la  orilla  dra.,  y  el  Opjia,  que 
separa  las  dos  Silesias,  el  Zinna,  el  Neisse  de 
Cilatz  y  otros  que  se  juntan  al  Oder,  fuera  de  la 
prov.,  por  la  orilla  izq.  Los  lagos  son  numerosos, 
pero  sin  importancia;  su  poca  profundidad  les 
convierte  más  bien  en  estanques  ó  pantano.s.  Los 
de  mayor  extensión  son  el  Schlawa  See,  al  N.  de 
Glogau;  el  Kunitzer  See,  cerca  de  Liegnitz,  y  el 
Breuner  Teich,  en  la  Alta  Silesia  El  clima  es 
templado  en  la  región  de  la  llanura  y  valles  po- 
co elevados  y  frío  en  la  ]iarte  montañosa;  en 
Breslau,  á  120  m.  de  altitud,  la  media  anual  es 
de  -f  7°,9;en  AVang,  á574m.,  no  pasade  -1-4°, 4. 
Entre  las  grandes  riquezas  minerales  del  país  se 
encuentran  el  hierro  y  la  hulla;  el  principal  ya- 
cimiento de  esta  materia,  la  célebre  cuenca  hu- 
llera de  la  Alta  Silesia,  en  la  presidencia  de 
Oppeln,  ocni  a  una  superficie  de  600  kms.-,  sin 
contar  otros  depósitos  inmediatos  de  formación 
más  reciente.  Las  minas  de  hierro  son  numero- 
sas y  ricas  en  los  círculos  de  Bcntheu  y  Tarno- 
vvitz;  en  la  meseta  de  este  nombre  se  encuentra 
abundantemente  el  zinc  con  algunas  cantidades 
do  cadmio,  y  también  plomo  argentífero.  Se  ex- 
plotan en  diversos  puntos  de  la  prov.  minas  de 
cobre  y  arsénico,  y  canteras  de  mármol,  arcilla 
plástica,  serpentina,  cristal  de  roca,  amatistas, 
topacios,  ágatas,  ote.  El  suelo,  fértil  y  bien  cul- 
tivado, está  destinado  principalmente  á  la  )iro- 
ducción  de  cereales,  patatas,  pastos,  remolacha, 
lino  y  tabaco;  la  viticultura  y  horticultura  tie- 
nen importancia  en  algunas  localidades,  así  co- 
mo la  explotación  de  los  bosques,  en  los  que  do- 
minan las  coniferas.  La  cría  de  ganados  se  hace 
con  mucho  esmero,  particularmente  on  la  comar- 
ca que  se  extiende  entre  Liegnitz  y  Ratibor.  Casi 
una  terrera  paite  de  la  ¡loblacíón  está  dedicada 
á  la  industria,  muy  floreciente  merced  á  la  con- 
siderable riqueza  mineral  del  suelo;  dividida  en 
numerosos  ramos,  los  principales  son  la  confec- 
ción de  ropas,  la  fabricación  de  sombreros,  guan- 
tes, calzado,  hilados  y  tejidos  de  lana,  hilo  y 
algodón,  azúcar,  almidón,  achicoria,  cervezas, 
licores,  conservas  en  aguardiente,  vinos,  papel, 
cueros,  productos  químicos,  etc.,  además  de  las 
numerosas  é  importantes  industrias  que  se  deri- 
van do  la  explotación  de  las  minas  y  cantoras  que 
han  colocado  por  este  conce]ito  la  Silesia  en  ]iri- 
nier  lugar  entre  las  demás  )iiovs.  prusianas.  Las 
vías  Huvia'es  han  lávorecído  el  desarrollo  dol 
comercio  al  ]iar  que  el  de  la  ímlustría;  las  prin- 
cipales materias  do  tráfico  son  carbón,  minera- 
les y  metales,  objetos  de  cristal  y  loza,  alcohol, 
tabaco,  tejidos,  frutas,  cereales,  harinas  y  otros. 
Las  vías  lernas  tienen  un  desarrollo  de  3188 
kms.  .y  las  carretel  as  pa.s.in  do  5000  kms.  de  lon- 
gitud total.  Él  principal  centro  del  comercio  es 
Breslau,  cap.  de  la  prov.  Esta  se  divide  admi- 
nistiatívaniento  en  tres  regencias  ó  presidencias: 
Breslau,  Liegnitz  y  Op])eln,  que  conqnenden  64 
círculos.  En  la  cap.  reside  el  Tribunal  Superior, 
un  arzobispo  católico  y  un  consistorio  evangé'i- 
co.  La  instrucción  pública  cuenta  con  una  Uni- 
versidad, la  de  Breslau,  36  colegios,  17  cencías 
ospecialesy  otras taiitasnormalos.  Lamit.ad  pró- 
ximamente de  la  población  profesa  la  religión 
católica;  la  cuarta  ]iarte  es  protistante  yelrcsto 
pertenece  á  diversas  secta.s. 

SÍLEX:  m.  Mincr.  Pedkunai,. 

SIlfiDE  (de  silfo):  f.  Ninfa,  ser  fantástico  ó 
espíritu  elemental  del  aire,  según  los  cabalistas. 

...  síi.FiDKS  y  ondinas 
Por  reina  de  los  mares 
Con  pl.ácidos  cantares 
A  par  te  aclamarán. 

Esl'ÜONCEDA. 

SÍLFIDOS  (de  silfo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  del  orden  coleópteros,  que  ofrece  la  ca- 
racterística .siguiente:  montón  entero  ó  algo  es- 
cotado; lengüeta  membranosa  ó  coriácea,  ordi- 
nariamente bilobada,  sin  paraglosis  distintos; 
maxilas  terminadas  por  dos  lóbulos,  el  interno 
generalmente  provi>to  do  un  gancho  córneo; 
(lalpos  filiformes,  los  maxilares  de  cuatro  y  los 
labiales  de  tres  artejos;  antenas  do  11  ó  10  arto- 
jos,  los  últimos  formando  generalmente  una 
maza;  artejos  de  los  tarsos  en  mímelo  varí:iblo; 
abdomen  compuesto  de  seis  segmentos,  todos 
libres. 
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La  magiiitnrl  y  forma  general  tlifiere  iiotable- 
meiite  entre  estos  insectos.  La  mayor  parte  son 
pequeños;  los  más  grandes  sonde  mediano  ta- 
maño. .Sn  cuerpo  es  unas  veces  casi  cuadrado  y 
robusto,  otras  veces  en  forma  de  escudo,  elíptico, 
brevemente  ovalado  y  convexo  ó  casi  globuloso. 
Los  más  grandes  tienen  la  cabeza  separada  del 
tórax  y  muy  móvil,  y  en  este  caso  está  provista 
por  detrás  de  un  cuello  bien  distinto,  pero  siem- 
pre grueso.  En  los  de  pequeña  talla  la  cabeza  es 
cortil  y  está  encajada  en  el  protorax  hasta  el 
punto  de  no  poder  ejecutar  mas  que  movimien- 
tos muy  restringidos.  Los  ojos  suelen  ser  muy 
grandes,  pero  poco  salientes.  Las  antenas  están 
inserías  al  descubierto ,  inmediatamente  por 
delante  do  los  ojos,  y  tienen  11  artejos,  á  excep- 
ción del  género' iYícc«yi/ion¡s  que  no  tiene  más 
que  10;  nada  bay  más  variado  en  estos  insectos 
que  l.TS  modificaciones  que  experimentan  estos 
órganos,  sobre  to<loen  lo  que  concierne  ala  maza 
que  los  termina. 

A  los  detalles  sobre  la  boca,  contenidos  en  la 
caractciística  que  hemos  dado  de  la  familia,  hay 
que  añadir  las  particularidades  siguientes:  entre 
el  mentón  y  la  lengüeta  propiamente  dicha  se 
percibe  muy  distintamente,  solne  todo  en  las 
grandes  especies,  una  ¡lieza  intermedia.  Las  man- 
díbulas son  unas  veces  muy  salientes,  como  se 
puede  ver  en  el  género  SÚpha ;  otras  veces  son 
más  ó  menos  robustas,  simples  ó  hendidas  en  su 
extremidad,  y  en  raros  casos  (género  Pleroloma) 
plurideutadas  en  el  borde  interno.  Su  diferencia 
más  esencial  consiste  en  la  presencia  ó  ausencia 
de  un  diente  molar  en  su  base  interna.  Este 
diente  existe  constantemente  en  los  insectos  de 
la  tribu  anisotominos,  mientras  que  los  siltinos 
uo  lo  p-seen. 

El  protórax  es  generalmente  grande  y  tan  an- 
cho como  los  élitros  en  su  porción  posterior.  Re- 
cubre siempre  más  ó  menos  la  liase  de  losélitros, 
y  sus  bordes  laterales  son  foliáceos,  ó  lo  que  es 
más  general  forman  en  cada  lado  una  bóveda 
piofnnda,  debajo  de  la  cual  las  patas  auteriores 
pueden  ouultar.so  completamente  ó  en  parte.  El 
escudo  está  siempre  bien  desarrollado.  Los  éli- 
tros en  algunos  géneros  están  truncados  por  de- 
trás y  dejan  una  jiarte  mayor  ó  menor  del  abdo- 
men al  descubierto.  Las  alas  inferiores  no  faltan 
más  que  en  el  género  leplinus.  Los  seis  segmen- 
tos abdominales  son  poco  diferentes  en  c\ianto 
á  su  longitud.  Las  tibias  son  frecuentemente  es- 
liinosas  ó  ciliadas.  Los  trocánteres  posteriores 
presentan  una  diferencia  importante  entre  los 
anisotominos  y,  los  silHnos;  en  estos  últimos 
están  colocados  en  el  borde  interno  de  los  fému- 
res posteriores,  mientras  que  en  los  primeros  es- 
tán situados  en  el  eje  de  estos  órganos.  Por  lo 
que  respecta  á  los  tarsos,  podemos  decir  que  en 
los  anisotominos  el  número  de  sus  artejos  varía 
mucho  según  los  sexos,  y  en  los  silfinos  son  to- 
dos los  tarsos  jientámeros.  El  prosternen  es  muy 
corto;  el  mesotorax  está  reducido  á  una  .simple 
lámina  aplicada  contra  el  metatórax,  que  es  muy 
gran.le. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  en  un  todo 
.semejantes  á  las  de  los  estafilínidos.  Su  cvierpo, 
compuesto  de  13  .segmentos,  es  alargado,  más  ó 
menos  deprimido,  lineal  ó  un  poco  estrechado 
hacia  atrás.  La  cabeza,  córnea  y  horizontal,  tie- 
ne casi  la  misma  forma  que  ha  de  tener  en  el 
estado  adulto  y  lleva  antenas  de  cuatro  artejos. 
La  cavidad  bucal  es  muy  pci|ueña  y  parece  que 
no  puede  admitir  masque  alimentos  fluidos.  Los 
órganos  bucales  se  componen  de  un  labro  bien 
desarrollado;  dos  mandíbulas  más  ó  menos  lar- 
gas, dentadas  en  su  bordo  interno  y  bíftdas  en 
su  extremi  lad;  dos  maxilas  terminadas  por  un 
solo  lóbulo  y  llevando  los  paljios  de  tres  ó  cuatro 
artejos;  un  labio  inferior  que  consiste  en  un 
mentón  córneo,  una  pieza  intermedia  y  una  pe- 
queña lengüeta.  Los  segmentos  torácicos  y  abdo- 
minales llevan  escudos  cómeos.  El  último  seg- 
mento del  abdomen  está  provisto  de  dos  apéndi- 
ces estiliformes  más  ó  menos  largos  y  compues- 
tos de  dos  á  cuatro  artejos.  ICI  cuerjio  teimina 
en  una  prolongación  anal  muy  saliente,  tubu- 
losa é  inclinada,  que  le  sirve  para  la  marcha. 
Las  ]mtas  son  ooitas  y  compuestas  de  cinco  pie- 
zas, de  las  cuales  la  primera,  (|U0  representa  el 
tarso,  lleva  una  sola  uña.  Estas  larvas  se  en- 
cuentran principalmente  en  otoño  y  en  prima- 
vera. Las  ninfas  no  presentan  nada  de  particu- 
lar, y  las  lie  algunas  especies  son  activas,  [lor  lo 
menos  cuando  se  las  inquieta. 

Salvo  raras  excepciones,  todos  los  sílfidos  .se 
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alimenlan  de  materias  orgánicas  en  descomposi- 
ción, y  así  es  que  los  más  viven  dentro  de  los 
cadáveres  putrefactos  de  los  animales,  al  ¡laso 
que  otros  devoran  las  setas  más  ó  menos  podri- 
das. Por  el  instinto  que  la  naturaleza  les  ha 
concedido  encuentran  fácilmente  las  materias 
que  deben  constituir  su  régimen  alimenticio,  y 
parece  (pie  tienen  por  misión  purgar  la  tierra  de 
las  substancias  que,  por  el  estado  en  que  se  ha- 
llan, podrían  llegar  á  ser  nocivas  para  la  salud 
del  hombre.  Algunas  especies  demuestran  una 
singular  destreza  para  enterrar  los  cadáveres  de 
pequeños  animales,  que  después  de  haberles  ser- 
vido de  pasto  son  utilizados  para  depósito  délos 
huevos  de  las  hembras  y  alimento  de  las  larvas. 
En  el  interior  de  los  restos  putrefactos,  ó  de  las 
setas  cuya  descomposición  ha  comenzado,  es 
donde  la  mayor  parte  de  los  insectos  de  esta 
familia  suiren  todas  las  metamorfosis,  si  bien 
hay  vaiiosque,  menos  carnívoros,  se  nielamor- 
fosean  en  el  seno  de  la  tierra  ó  en  la  arena.  Co- 
múnmente se  encuentran  los  sílfidos  en  camjio 
descubierto,  pero  hay  ciertas  especies  que  prefie- 
ren los  bosques  y  los  parajes  húmedos. 

Esta  familia  se  compone  de  más  de  200  espe- 
cies, en  su  inayor  parte  de  las  regiones  frías  y 
templadas  del  heniislério  boreal  en  los  dos  con- 
tinentes. Está  muy  poco  representada  en  los 
países  intertropicales,  lo  cual  se  explica  natu- 
ralmente, páralos  necrúforos  y  silfos  en  paiti- 
cular,  por  la  razón  de  que  su  presencia  no  es 
nada  necesaria  en  los  países  en  donde  las  subs- 
tancias animales  en  descomposición  desa|iarecen 
en  pocas  horas  bajo  la  acción  comlnnada  del  sol 
y  de  la  atmósfera. 

Los  insectos  de  esta  familia  se  han  agrupado 
en  tres  tribus,  fundadas  principalmente  en  la 
diferencia  de  caracteres  que  presentan  las  (latas; 
estas  tiibus  son:  Leptoderinos,  íiilfuws  y  Aniso- 
LoDiinos. 

SILFINOS  (de  silfo):  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia  ilc 
los  sílfidos.  Los  insectos  de  osla  tribu  se  distin- 
guen por  ofrecer  los  palpos  maxilares  mucho 
más  largos  que  los  labiales; el  protórax  no  cilin- 
drico; sus  bordes  laterales  foliiiceos;  trocánteres 
posteriores  salientes  en  el  borde  interno  de  los 
lémures;  tarsos  casi  siempre  de  cinco  artejos  en 
los  dos  sexos;  las  para  pleuras  niotatorácicas  no 
recubiertas  por  los  élitros. 

Los  primeros  estados  de  estos  insectos  han 
sido  estudiados  en  las  especies  del  género  Si!/>/ia 
y  del  Nccrophorus.  Las  larvas  son  más  ó  menos 
ovales;  su  cabeza  córnea,  iiequefia,  aflechada, 
poco  convexa  por  encima,  plana  por  debajo,  lleva 
dos  antenas  de  cuatro  artejos,  muy  largas,  y  en 
cada  lado  seis  estenmias  divididos  en  dos  gru- 
pos: el  uno,  superior,  de  cuatro,  y  el  infciior  de 
dos;  las  partes  de  la  boca  consisten  en  un  men- 
tón siuuado  hacia  delante;  una  lengüeta  mem- 
branosa, bilobada,  y  que  lleva  dos  |ialpos  dedos 
artejos;  las  maxila.smny  fuertes,  teiminadaspor 
un  solo  lóbulo  provisto  en  su  extremidad  exter- 
na de  un  pen.acho  de  pelos  y  denticulado  por 
dentro;  dos  palpos  maxi'ares  de  cuatro  artejos; 
las  mandíbulas  fuertes,  agudas  y  bífidas  en  su 
extremo:  por  fin,  un  labro  grande,  saliente  y 
bilobado;  los  segmentos  torácicos  y  abdominales 
son  carnosos  por  debajo  y  recubiertos  por  enci- 
ma de  escudos  córneos  que  se  encorvan  hacia 
atrasen  su  extremidad;  el  último  segmento  es 
algo  cónico,  provisto  de  una  prolongación  anal 
y  de  dos  apéndices  biarticulados;  las  patas  son 
cortas,  con  los  tarsos  compuestos  de  un  solo  ar- 
tejo que  lleva  un  gancho  muy  grande.  Estas 
larvas  son  tan  ágiles  co:no  los  insectos  perfectos, 
y  se  las  encuentra  muy  comunmenle  en  los  mis- 
mos lugares  que  éstos.  Después  de  haberse  me- 
t;imorfoseado  durante  cuatro  veces  consecutivas 
las  larvas  penetran  en  el  suelo  y  fse  preparan 
para  transformarse  en  ninfas.  Estas  son  tan  vi- 
vas como  las  larvas  y  capaces  de  moverse  y 
marchar  cuando  se  las  irrita.  En  tal  estado  per- 
manecen de  iliez  á  catorce  días,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  llega  el  insecto  á  su  estado  perfecto. 

A  más  de  los  géneros  JSccrophorus  y  Silpha, 
ya  citados,  esta  tribu  contiene  otros  muchos, 
casi  todos  propios  do  Europa,  y  entro  ellos  po- 
dremos citar  el  A'ccrophilus,  Pleroloma,  Lcpli- 
mis,  Colon,  ete. 

SILFIO  (del  gi'.  o-ÍX^ioK,  silfio,  planta  de  la 
Cironaica):  m.  líot.  Oéiiero  de  plantas  (Sit- 
phiinn)  iiertencciente  á  la  familia  do  las  Com- 
puestas, subl'aniilia  de  las  tubulilloras,  tiibu  de 
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las  senecionídaes,  cuyas  es|iecies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  al- 
gunas veces  resinosas,  con  tallo  cilindrico  ó  te- 
tragonal ;  liojas  alternas,  verticiladas  ú  opuestas, 
generalnientc  soldadas  en  la  base;  cabezuelas 
]iediceladas  y  flores  amarillas;  cabezuelas  niulti- 
lloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  uiii- 
seriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas,  hermafroditas  las  más  externas  y  las 
del  centro  masculinas  jior  aborto  del  estilo;  in- 
volucro acampanado,  con  escamas  empizariadas 
aplicadas  por  la  base,  estrechas,  con  el  ápice  fo- 
liáceo y  flojo;  receptáculo  paleácco,  libremente 
convexo;  corolas  del  radio  semitlosculosas  y  las 
del  disco  flosculosas,  con  el  tubo  muy  corto,  la 
garganta  cilindrácea  y  el  limbo  con  cinco  dientes 
peloso-ei  izados  por  la  cara  sujierior;  estilos  del 
radio  bífidos  y  los  do  las  flores  del  disco  enteros, 
erizados  en  el  ápice;  aqucnios  de  la  circunferen- 
cia ydanoconiprimidos,  con  dos  aletas  escotadas 
en  el  ápice;  vilano  formado  por  los  dientes  ó 
aristas,  bien  libres  o  bien  soldados  con  las  aletas 
de  los  aqneuios. 

Con  el  nombre  giiego  de  Sil¡ihion  se  designó 
una  planta  ala  que  los"  latinos  denominaron  La- 
ser¡rítium  ó  Silphium,  atribuyéndola  propieda- 
des maravillosas,  cuya  historia  se  remonta  á 
los  tiempos  fabulosos.  Se  encuentran  medallas 
que  representan  por  una  de  sus  caras  á  Aristeo  y 
por  la  otra  el  Silphium.  Esta  planta  crecía  ex- 
clusivamente en  la  Cirenaica,  y  segiin  Teofiasto 
se  obtenían  de  ella  dos  jugos  distintos,  uno  de 
ellos  extraído  del  tallo  y  ijue  recibía  el  nombre 
de  cualias,  y  otro  de  la  raíz,  al  cual  llamaban 
rhicias.  El  más  apreciado  era  el  jugo  de  la  raíz, 
al  que  iiosteriormente  llamaron  losn-os  los  grie- 
gos y  láser  los  latines,  siendo  opinión  de  varios 
autores  que  este  producto  es  el  conocido  actual- 
mente con  el  nombre  de  asnfitirh. 

Parece  ser  que  ya  en  tiempo  de  riinioera  rara 
esta  planta  en  la  Cirenaica,  y  que  después  fué 
desapareciendo  gradualmente  hasta  el  punto  de 
que  á  principios  de  este  siglo  ei  Silphium  había 
caído  en  un  olvido  completo;  pero  en  1817,  Dell.a 
Celia,  recorriendo  la  antigua  Cirenaica,  encontró 
una  unibelífera  que  fué  estudiada  por  Viviani,  no- 
tando que  se  parecía  mucho  á  la  Thapsia  garfia- 
nica,  y  también  por  su  porte  y  la  forma  de  las 
hojas  á  la  representada  en  las  medallas  antiguas; 
supuso  que  era  el  Silphium  de  los  griegos  y  ro- 
manos, y  la  denominó  Thapsia  Silphiuvi.  Diez 
años  después  recogió  Pacho  en  las  mismas  loca- 
lidades un  vegetal  en  el  que  creyó  reconocer 
también  la  planta  de  los  antiguos,  y  la  denomi- 
nó Laserpilium  Deria,  dándole  este  nombre  is- 
pecífico  por  ser  el  nombre  vulgar  con  que  la  de- 
signan los  naturales  del  país. 

"El  doctor  Laval  encontró  eu  1859  en  las  me- 
setas de  la  Cirenaica  un  vegeUil  al  que  tomó  por 
el  silfio  famoso,  y  le  denominó  Silphiuvi  eyrenai- 
cmn ;  pero  en  1875  Davcau  remitió  á  París  ejem- 
plares de  plantas,  semillas,  hojas  y  raíces  de 
todas  estas  plantas,  recogidas  en  un  viaje  de 
exploración  por  la  Cirenaica,'  y  de  su  estudio 
dedujo  Herincq  que  ninguna  de  ellas  era  el  Sil- 
¡)hiiim  de  los  griegos  y  latinos,  y  que  todas  las 
plantas  que  se  habían  considerado  como  tal  no 
eran  otra  cosa  que  variedades  de  la  Thapsia 
garflánica  L.,  tan  común  en  Argelia,  España  é 
Italia. 

Dedúcese  de  todo  esto  que  la  planta  tan  fa- 
mosa en  tiempos  antiguos  ha  desaparecido  por 
completo  de  la  Cirenaica,  y  que  no  puede  ser 
ninguna  de  las  recogidas  recientemente  en  el 
concepto  de  serlo,  porque  las  iu-o]iiedadcs  médi- 
cas son  muy  distintas  de  las  que  á  la  antigua 
planta  y  á  su  znnio  se  asignaban,  pero  que  |or 
las  descripciones  y  dibujos  que  de  ella  se  han 
conservado  es  indudable  que  se  refiere  á  una 
esiiecie  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  y  mnj- 
probablemente  auna  planta  perteneciente  al  ge- 
nero Xnrihcj-,  como  ha  supuesto Qírsted.  Loque 
.sí  puede  afirmarse  es  que  nada  tiene  de  común 
esta  planta  con  el  género  Silphium  admitido  ac- 
tualmente en  la  familia  de  las  Compuestas,  y  que 
en  éste  como  en  otros  muchos  casos  se  ha  apli- 
cado un  nombre  antiguamente  usado,  jiero  de- 
signando con  él  plantas  muy  distintas  de  aquellas 
á  que  primeramente  se  aplicó. 

SILFIODÁCTILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  de  los  ancomeninos.  Los  caracteres 
]irincipales  que  distinguen  este  género  son  los 
siguientes:  mentón   muy  corto,   jioco  cóncavo, 
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provisto  de  un  diente  medio,  estrecho  y  redon- 
deado en  su  extremidad ;  lengüeta  meiliana  y 
cortada  rectamente  por  delante; el  último  artejo 
de  los  palpos  ovalado  y  redondeado  en  su  extre- 
midad; mandíbulas  muy  salientes,  mny  estre- 
chas, rectas  en  la  base,  después  encorvadas  en 
sn  extremidad  é  inermes  en  su  borde  interno; 
labro  transversal  y  casi  entero  por  delante;  ca- 
beza cuadrada  y  ligeramente  dilatada  hacia  atrás; 
ojos  muy  grandes  y  muj'  poco  salientes;  antenas 
delgadas,  un  poco  más  largas  que  el  protórax, 
con  el  primer  artejo  grueso  y  cilindrico,  el  se- 
gundo corto  y  el  tercero  más  largo  que  los  si- 
guientes: éstos  casi  iguales  y  un  poco  comprimi- 
dos á  partir  del  quinto;  prutúrax  ]ilano,  cuadrado 
y  uu  poco  estrechado  hacia  atrás;  élitros  ovoides; 
patas  medianamente  i'olnistas;  tibias  anteriores 
débilmente  ensanchadas  en  su  extremidad;  los 
tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  del  mismo  par 
ligeramente  ensanchados  en  los  machos  y  súbi- 
tamente estrechados  en  su  base:  el  primero  más 
largo  que  ancho,  y  el  cuarto  corto  y  ligeramente 
escotado. 

Este  género  contiene  tres  especies  de  Méjico, 
de  las  cuales  el  tipo  es  el  Sylphiodactylus  mcesta 
Dej. 

SILFO  (del  lat.  stilfi,  sylfi  y  s)/lphi,  sylpho- 
r:i¡i¡,  silfo,  genio  entro  los  galos):  m.  Ser  fantás- 
tico, espíritu  elemental  del  aire,  según  los  caba- 
listas. 

Mi  amor  le  daré  siempre,  como  su  miel  le  daba 
La  aljeja  de  los  cuentos  í\]  SILFO  del  losal. 

Zorrilla. 

SILFO  (del  gr.  aíXrpí],  polilla):  m.  Zool.  Gé- 
nero do  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  sílfidos,  tribu  de  los  sillinos.  Kste 
género  de  insectos  so  distingue  por  ofrecer  los 
caracteres  siguientes:  mentón  transversal,  un 
]ioco  estrechado  por  delante,  su  borde  anterior 
algo  redondeado;  lengüeta  córnea  en  su  base, 
membranosa  por  delante,  su  borde  anterior  más 
ú  menos  escotado;  lóbulo  interno  de  las  maxilas 
terminado  por  un  diente  córneo,  el  externo  por 
uu  mechón  de  pelos;  A  último  artejo  de  los  pal- 
pos casi  siempre  ovalado;  mandíbulas  cortas  ó 
un  ]ioeo  salientes,  robustas,  rectas,  después  ar- 
queadas y  más  ó  menos  hendidas  en  su  extremo; 
labro  muy  corto,  escotado  por  delante;  cabeza 
mucho  más  estrecha  que  el  protijrax,  ¡jeqnefia, 
más  ó  menos  alargada  y  aquillada  transversal- 
mente  entre  los  ojos;  epistoma  escotado;  ojos 
muy  grandes,  oblongos  y  transversales;  antenas 
terndnadas  por  una  maza  de  tres  á cinco  artejos, 
de  longitud  y  forma  muy  variables;  ]irotórax 
grande,  foliáceo  en  sus  bordes  y  recubriendo  la 
base  de  los  élitros;  el  escudo  muy  gramle,  en 
triángulo  curvilíneo,  agudo  en  su  extrcnddad; 
élitros  do  forma  variable,  enteros  ó  tiuncadoseii 
su  extremo,  más  ó  menos  aquillados  y  esiiiiiosos 
solire  sus  bordes,  terminados  por  dos  espinas; 
tarsos  anteriores  y  al- 
gunas veces  los  inter- 
medios dilatailos  en  los 
machos;  el  cuerpo  ile 
foiiua  variable,  glabro 
en  general  y  ciliado. 

Este  género,  bien  co- 
nocido de  los  entomólo- 
gos, se  coniiione  de  in- 
sectos de  gran  tamaño, 
generalmente  negros, 
salvo  el'  protórax,  que 
puede  oficcer  nn  color  rojo  masó  menos  intenso, 
y  iiicdi.anameute  ágiles  en  sus  movimientos.  Se 
encuentran  en  los  campos  debajo  de  las  piedras,  ó 
debajo  do  las  cortezas,  los  musgos,  etc.  Tanto  el 
sil  Ib  torácico  ( Silpha  thoracica  F. ),  como  el  negro 
(SUpha  niratn  L. )  y  el  ¡lardo  ( SUpha  opaca), 
exhalan  un  olor  nauseabundo,  debido  sin  duda 


Silfo  torácico 


Silfo  de  cnaíro  puntos 

a  su  régimen  alimenticio,  pues  sólo  viven  de  ca- 
dáveres en  jiutrelaeeié,n  y  de  excrementos,  pare- 
ciendo destinado  por  la  naturaleza  á  purgar  el 
suelo  de  las  inmundicias  q\ie  produce  la  dcscom- 
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posición  de  los  seres  organizados;  pero  estos  in- 
sectos no  entierran  las  materias,  como  lo  hacen 
los  nocróforos.  Cuando  se  les  coge  vierten  por  la 
boca  y  el  ano  un  licor  negro  y  letido  que  parece 
propio  para  acelerar  el  reblandecimiento  de  las 
carnes  medio  descompuestas.  Cuéntanse,  sin  em- 
bargo, varias  especies  que  se  alimentan  de  presa 
viva,  figurando  entre  ellas  el  S ilpha  quadripunc- 
tala  L.,  que  devora  las  orugas  persiguiéndolas 
por  los  árboles  cuando  éstos  visten  sns  primeras 
hojas.  Sus  movimientos  en  tierra  son  bastante 
rápidos;  cuando  se  les  inquieta  doblan  la  cabe- 
za, conuinican  cierta  rigidez  á  sus  patas,  sin  con- 
traerlas, y  permanecen  así  inmóviles  durante 
algún  tiempo.  El  número  de  especies  descritas 
hasta  hoy  se  eleva  á  más  de  sesenta,  y  de  los  dos 
continentes  el  más  rico  es  el  hemisferio  boreal. 

SILFODIO  (del  gr.  aíXipri,  polilla,  y  dSoí,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  ooleópteri}s,  familia  de  los  cerambícidos,  tribu 
de  los  hibosorinos.  Los  caracteres  principales  de 
este  género  son  los  siguientes:  mentón  plano,  tan 
largo  como  ancho,  redondeado  lateralmente  y 
algo  truncado  por  delanle;lengiieta  muycortay 
bilobada,  sus  lóbulos  delgados,  los  lóbulos  de  las 
maxilas  membranosos,  el  externo  grande,  redon- 
deado y  velloso  en  .su  extremo,  el  interno  peque- 
ño, terminado  por  dos  pci|ueños  dientes  córneos; 
el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  casi  ova- 
lado, nuiy  corto,  el  de  los  maxilares  muj-  largo 
y  algo  cilindrico;  mandíbulas  anchas,  súbita- 
mente encorvadas  en  su  extremidad,  con  la  punta 
bífida,  y  redondeadas  hacia  afuera;  labro  muy 
transversal  y  sinuado  en  su  parte  media  por  de- 
lante; la  cabeza  casi  tan  larga  como  ancha,  y  de- 
primida; e¡iistoma  cortado  oblicuamente  en  cada 
lado  y  truncado  por  delante;  ojos  gruesos;  el  pri- 
mer artejo  de  las  antenas  grueso  y  abultado  en 
su  extremo;  la  maza  antenal  muy  gruesa  y  sub- 
lenticular;  el  protórax  transversal  un  ¡loco  estre- 
chado por  delante,  convexo  sobre  el  di.sco,  casi 
plano,  un  poco  redondeado  sobre  los  lados,  dé- 
bilmente sinuado  cerca  de  sus  ángulos  poste- 
riores y  muyescotado  pordelante;el  escudo  muy 
grande;  élitros  ovalados  y  convexos;  patas  muy 
largas  y  medianamente  robustas;  tibias  anterio- 
res tridentadas,  las  cuatro  posteriores  apenas 
ensanchadas  en  su  extreuddad  y  enteras,  guar- 
necidas en  toda  su  longitud  de  cilos  dispuestos 
sobre  varias  series  regulares;  tarsos  más  cortos 
que  las  tibias,  sus  uñas  muy  arqueadas  en  su 
base  y  simples,  los  anteriores  muy  ligeramente 
desiguales  en  cuanto  á  su  volumen. 

Las  especies  de  este  género  poseen  un  color  que 
nunca  varía  del  moreno  negruzco  al  rojo  obscuro. 
Todas  son  propias  de  las  Indias  orientales  y  del 
África.  Una  de  ellas,  el  Süphodes  sumatrensis 
Westw.,  se  alimenta  de  substancias  animales 
descompuestas. 

SILFOIDO  (del  gr.  <rí\<pr¡,  polilla,  y  ddoí,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  ile  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  eucúyidos,  tribu 
de  los  micetol'aginos.  Este  género  se  distingue 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  mentón 
transversal  estrechado  }'  truncado  por  delante; 
lengüeta  córnea,  con  una  escotadura  ancha  y 
con  sus  ángulos  redondeados;  el  último  artejo 
de  los  palpos  maxilares  es  más  grueso  que  los 
preceilentes,  ovalado  y  truncado  en  su  extremo; 
las  mnndíbulas  ¡irovistas  |ior  dentro  de  una  la- 
niinita  meuibrannsa,  bidentadas  en  su  extremi- 
dad y  recubiertas  ])or  el  labro,  que  es  transversal 
y  redondeado  por  delante;  eiiistoma  separado  de 
la  frente  por  un  surco  arqueado  muy  profundo; 
las  antenas  terminan  en  una  maza  de  cuatro  ó 
cinco  artejos;  los  ojos  transversales,  un  poco 
escotados  por  delante;  el  iirotórax  transversal, 
un  poco  estrechado  anteriormente,  con  dos  .senos 
bien  mareados  en  su  base  y  con  sus  ángulos 
posteriores  más  ó  menos  agudos  y  arqueados;  el 
escudo  en  forma  de  un  triangulo  curvilíneo;  los 
élitros  de  la  anchura  del  prolórax  en  .su  base; 
los  tarsos  muy  largos;  su  |uinier  artejo  alargado: 
el  de  los  anteriores  provisto  de  largos  pelos  por 
debajo  y  algunas  veces  un  poc  >  ensanchado  en 
los  machos;  el  cuerpo  oblongo-oval  y  mediana- 
mente convexo. 

Este  género  contiene  las  especies  más  grandes 
déla  familia;  le  forman  unos  insectos  muy  lin- 
dos, negros  y  adornados  do  manchas  ó  bandas 
flexuosas  anuirillas  sobre  los  élitros.  Estos  órga- 
nos están  siempre  punteados  formando  estrías 
muy  ajiretad.is,  y  el  protorax,  que  es  finamente 
rugoso,  presenta  en  cada  costado,    en  su  base, 
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una  de]iresión  reilondeada  más  órnenos  distinta, 
pero  que  desaparece  algunas  veces.  El  género  es 
muy  numeroso  y  parece  propio  del  hend>-fer¡o 
boreal  en  los  dos  continentes,  y  se  le  encuentra 
casi  exclusivamente  en  los  hongos.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Si/i>hoides  popnii  Fab. 

SILFOMORFA  (del  gr.  «ríX^i;,  polilla,  y  fiop<í>-/i, 
forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  carábidos,  tribu 
de  los  seudomorfinos.  Sus  caracteres  principales 
son:  n)enton  corto,  íntimamente  confundidocon 
el  submenton  y  formando  con  él  una  gran  placa 
cóncava,  estrechada  en  su  base  y  profundamente 
escotada  ¡lor  delante,  sin  diente  medio;  la  len- 
güeta grande,  gruesa,  truncada  en  su  extremo  é 
igualando  casi  los  lóbulos  laterales  del  mentón; 
palpos  cortos  y  robustos,  el  último  artejo  de  los 
labiales  ovalado  y  muy  agudo,  el  de  los  maxila- 
res grueso  en  su  vértice  y  truncado  oblicuamen- 
te; las  mandíbulas  cortas,  arqueadas,  ensancha- 
das en  su  base,  en  donde  forma  un  gran  lóbulo 
redondo;  el  labro  corto,  casi  entero,  con  sus  án- 
gulos anteriores  redondeados;  los  ojos  muy  gran- 
des y  redondos;  las  antenas,  más  largas  que  el 
¡irotórax,  compuestas  de  artejos  largos  muy 
delgados  y  un  poco  comprimidos;  el  ]irotiúax 
transversal,  redondeado  en  sus  ángulos  poste- 
riores; los  élitros  obloiigoparalelos,  (lOco  conve- 
xos y  truncados  por  detrás;  las  patas  cortas  y 
contráctiles;  fémures  muy  grandes,  comprimi- 
dos, ovalados  y  acanalados  por  debajo,  para  alo- 
jar convenientemente  las  tibias,  que  son  delga- 
das, las  anteriores  escotadas  cerca  de  su  vértice; 
tar.sos  delgados;  dos  series  de  papilas  sobre  los 
tres  primeros  artejos  de  los  anteriores;  el  pros- 
ternón  prolongado  posteriormente  en  una  lámi- 
na comprimida.  Las  especies  de  este  género  son 
todas  propias  de  Australia,  y  el  tipo  de  ellas  es 
la  S ilphomorpha  fallax  Westw.,  que  vive  debajo 
de  las  cortezas  de  los  árboles  y  ¡losce  una  agili- 
dad extraordinaria. 

SILGJORDSVAND  ó  SILJORDSVAND  :  Geog. 
Lago  de  la  prov.  de  Cliristiansand,  Noruega; 
tiene  17  kms.  de  largo  de  O. N.O.  á  E.S.E.  por 
2  de  anchura  máxima.  Su  efl.  el  Silgjordselv 
vierte  en  el  Norjo,  lago  cuyas  aguas  van  al 
Skager  Rak.  Al  Ñ.O.  se  halla  la  colina  llamada 
Sifjeld,  donde  cayeron,  en  15  de  noviembre  de 
1870,  dos  aeronautas  franceses  que  se  habían 
elevado  en  París  durante  el  sitio,  y  que  hicieron 
este  viaje  en  quince  horas.  En  la  extremidad 
N.O.  del  lago  está  la  aldea  de  Siljord. 

SILHET:  GcoiJ.  Y.  SailHET. 

SILHOUETTE  (ESTEBAN  DE  );  y?io(/.  Hacen- 
dista francés.  N.  en  Limogcs  en  1709.  11.  en 
Brie-sur-Marne  cu  1767.  Sus  continuados  estu- 
dios solue  el  sistema  de  Hacienda  de  Inglate- 
rra, otros  sobre  Historia,  Política  y  Filosofía, 
y  .sus  traducciones  inglesas,  comenzaron  aechar 
las  bases  de  su  reputación.  Desem)ieñó  varios 
cargos  importantes,  tales  como  el  de  Consejero 
del  Parlamento  de  Metz,  comi.saiio  encargado  de 
arreglar  los  límites  de  las  po.scsiones  francesas  y 
británicas  en  Acadia,  y,  por  último,  director  ge- 
neral de  Hacienda.  La  corte  tenía  en  él  una  con- 
fianza ciega,  hasta  el  punto  de  ser  más  de  una 
vez  llamado  al  Consejo  de  Ministios  para  ser 
consultado.  En  1759  abandonó  su  cargo  y  .se 
retiró  á  Brie,  donde  buscó  descanso  y  consuelo 
al  pie  de  los  altares.  Sus  obras  más  principales 
son:  Tdca  general  del  golierno  y  moralidad  de 
los  chivos;  Cartas  sobre  las  transacciones  públi- 
cas del  reinado  de  Isabel;  Viaje  por  España, 
Francia,  Portugal  é  Tlalia  «t  1729;  Miscelánea 
de  Literatura  y  Filosofía,  etc. 

SILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sillia)  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Esferiáceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las 
raíces  y  ramas  muertas  del  avellano  común,  y  se 
caracterizan  por  tener  el  estoma  alargado  ó  casi 
orbicular,  frecuentemente  provisto  de  cuatro 
ángulos  obtusos  y  de  unos  2  niilímetros  de  diá- 
metro; peritecas  ovoideas  finamente  erizadas,  más 
ó  menos  alargadas  y  provistas  de  orificios.  Es 
bastante  frecuente  la  SilHa  ferruginea'Ka.xst., 
que  vive  todo  el  año. 

SILIANA:  Geog.  Río  de  Túnez.  Lo  forman  va- 
rios gtiadis,  uno  de  los  cuales  nace  al  pie  del  Suk- 
el-Yema  y  jiasa  cerca  de  las  ruinas  romanas  de 
llakter  con  el  nombre  de  Gu.ad-Usafa;el  Siliina 
corre  hacia  el  N.  y  N.  10.,  baña  las  llanuras  lia- 
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niadas  del  Slliaii!»  y  ilcl  Armisa,  (k's|mi''S  |Msa 
pi)r  varios  rleslihiiliTos  y  se  une  al  iMeyerda  pol- 
la (ha.,  ecrca  de  Tostur.  Su  curso  es  de  unos  140 
knis. 

SILIATONOMO:  111.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  esca- 
rabeidos,  tribu  de  los  coprinos,  caracterizado  por 
ofrecer  el  mentón  casi  cuadrado,  nn  poco  alar- 
gado y  medianamente  escotado  por  delante;  el 
primer  artejo  de  los  palpos  labiales  triangular  y 
rodoiidcado;  epistoma  ]ilano,  transvensal,  redon- 
deado y  escotado  por  delante,  generalmente  pro- 
visto do  dos  dientes  en  iiieilio  de  la  escotadura, 
y  algunas  veces  de  un  haz  de  pelos  en  ca<lalado; 
ojos  iiiiperfectaniente  divididos,  su  porciún  su- 
perior muy  peiiucña;  el  (irimer  artejo  de  las  an- 
tenas tan  largo  como  el  tallo;  su  maza  corta  y 
gruesa;  sus  dos  jirimeros  artejos  cóncavos;  pro- 
tórax transversal,  redondeado  en  su  base  con  una 
impresión  media,  y  sus  ángulos  posteriores  dis- 
tintos y  muy  escotados  en  semicírculo  por  delan- 
te; élitros  oblougo-ovales, ligeramente  redondea- 
dos y  poco  conve.NOs;  patas  cortas;  tibias  ante- 
riores muy  aiicha.s,  no  aserradas  y  tridentadas 
e.xteriorniente,  los  cuatro  posteriores  muy  ensan- 
chados en  su  extremo  y  simplemente  ciliados  por 
fnera;  tarsos  anchos;  sus  artejos  trígonos,  y  con 
quilla  sobre  sus  dos  caras;  uñas  muy  pequeñas; 
pigidio  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  me- 
tasternóii  separado  por  un  surco  arqueado  del 
mosoáteriii'm;  éste  muy  corto. 

Este  género  contiene  insectos  de  pequeño  ta- 
maño, ileprimidos  por  encima,  con  el  jirotórax 
más  convexo  que  los  élitros,  que  están  finamente 
estriados;  su  color  es  verde  más  ó  menos  obscuro, 
y  son  pro|iios  del  Brasil.  El  tipo  do  este  género 
es  el  Siliatonomo  viridis  Erich. 

SILIBO  (del  gr.  alXv^ov,  espino):  m.  Hat.  Gé- 
nero do  plantas  (Silybnm)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulilloras,  tribu  de  las  cinareas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Mediterráneo  y  hoy  están  difundi- 
das por  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  erguidas,  ramificadas,  con  las  hojas  abra- 
zadoras, sinuado-espinosas,  veteadas  de  blanco, 
lampiñas  por  ambas  caras,  y  las  cabezuelas  termi- 
nales con  llores  purpúreas;  cabezuelas  homóga- 
mas,  multilloras,  con  todas  las  llores  iguales;  in- 
volucro ovoide  con  las  bráctcas  foliáceas,  las  exte- 
riores eusanchailas  en  un  apéndice  aovado,  largo, 
espinoso,  acuminado,  redondeado  en  ¡larte  y 
aSLTr:ido-rs|iiii(i  o,  las  interiores  lanceoladas  y 
onlcrisinias;  receptáculo  carnoso  y  con  ¡lestañas; 
corolas  desigualmente  quinqnéfidas,  inlladas  en 
la  parte  superior,  con  limbo  mitad  más  corto  que 
el  tubo;  estambres  con  los  filamentos  papilosos 
y  monodelfos,  y  las  anteras  provistas  de  apéndi- 
ces cortos;  aquenios  comprimidos,  lampiños,  con 
aréola  ancha,  basilar,  y  la  terminal  formada  por 
nn  anillo  córneo  con  papilas;  vilano  formado 
por  varias  series  de  cerditas  ligeramente  pelo- 
sas. 

SILICATO:  m.  ,Sal  compuesta  de  ácido  silícico 
y  una  bas  . 

-Silicato:  Qii'nit.  Hos  gr.indes  grupos  pue- 
den formarse  con  l(ts  mi  i  ¡ms  innipi  i'ndidos  bajo 
esta  denominación,  M'Ljiíii  l:i  ii:ilin,ilr/a  del  ele- 
mento ó  grupo  de  elriiiLiilis  (|ni'  sustituya  al 
liiilrógeno,  y  en  ambos  se  incluyen  gran  nú- 
mero de  especies  de  compo.sición  sumamente 
variable  y  á  veces  en  extremo  compleja;  en  el 
primero,  caracterizado  por  la  naturaleza  metálica 
del  radical  electropositivo,  están  los  silicatos 
metálicos;  y  en  el  segundo,  en  el  que  dicho  radical 
es  uno  de  los  característicos  de  los  alcoholes,  se 
agrupan  los  silicatos  alcohólicos  conocidos  tam- 
bién bajo  la  denominación  de  éteres  silícicos: 
como  las  propiídidcs  de  inins  y  otros  son  dis- 
tintas, así  .■..iiio  MI  (■iiiH|iM,|,i,,ii  y  la  manera  de 
obtenerlos,  hins.'  indis|íiiis.iMü  estudiarlos  por 
separado,  si  se  ha  de  seguir  una  marcha  melódica 
que  exponga  los  hechos  con  claridad  y  evito  todo 
género  de  confusiones. 

Sil.ic.Miis  Mil  ú  ii  n.s,  -La  tendencia  que  pre- 
senta el  i'uiilii  silirno  ;'i  condensar  su  molécula 
formando  bih.it  s  p.ilisilicicos,  cada  uno  ile  los 
cuales  es  suscepLiólc  .de  engendrar  derivados 
.salinos  ya  de  nn  solo  metal,  ya  de  varios  á  la 
vez,  hace  anmentar  el  número  do  silicatos  metá- 
licos de  ni.anera  que  exceda  á  toda  previsión,  y 
produce  cuoriios  cuyo  análisis  ex:icto  constituyo 
una  prueba  de  sagacidad  y  de  habilidad  manual 
para  el  químico  que  le  realiza.  Por  otra  parte, 
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el  reino  ndneral  es  extremadamente  ¡iródigo  en 
compuestos  do  esta  índole,  hasta  el  punto  deipie 
dondequiera  que  el  hombro  extienda  sn  mirada 
encuentra  rocas  de  las  que  los  silicatos  forman 
parte  esencialmente  integrante,  y  de  los  que  la 
inteligencia  .saca  partido  en  ]iráctiiMS  aplicacio- 
nes de  excepcional  importancia;  silicatos  son  los 
que  constituyen  la  vajilla  que  adorna  las  mesas 
más  suntuosas,  las  cristalerías  de  mayor  valor 
artístico,  los  toscos  materiales  que  sirven  para 
fabricar  las  tejas  y  ladrillos  destinados  á  la  cons- 
tincción  de  las  habitaciones,  y  silicatos,  en  fin, 
los  minerales  de  que  se  extraen  ciertos  y  deter- 
minados metales,  así  como  muchas  de  las  más 
preciadas  piedras  utilizadas  en  Joyería.  De  lo 
diclio  .se  deduce  la  importancia  que  tienen  los 
silicatos  bajo  el  pmnto  de  vista  de  sus  aplicacio- 
nes, y  sin  embargo  esta  importancia  no  es  ma- 
yor que  la  que  ofrecen  en  Geología,  pues  las 
rocas  que,  según  todos  los  autores,  deben  consi- 
derarse como  primordiales  del  globo  terráqueo, 
y  que  por  tanto  constituyen  lo  que  pudiera  de- 
nominarse su  esqueleto,  están  constituidas  por 
el  granito  y  los  feldespatos,  y  éstos  no  son  otra 
cosa  que  silicatos,  así  como  en  aquél  entran  los 
mismos  compuestos  como  elementos  constituti- 
vos; además  no  existe  un  solo  terreno  que  ca- 
rezca de  cuerpos  de  esta  índole,  y  en  todos  ellos 
se  hallan  por  sí  solos  en  mayor  abundancia  que 
el  conjunto  de  los  restantes  minerales. 

No  obstante  la  gran  importancia  que  los  sili- 
catos presentan  bajo  cualquier  aspecto  que  se  los 
considere ,  existe,  sin  embargo,  lamentable  confu- 
sión acerca  de  su  composición  química,  á  pesar 
de  haberse  dedicado  á  sn  estudio  químicos  tan 
eminentes  como  IJerzelius,  Odling,  ÁVurtz,  Stce- 
deler,  Weltzien  y  tantos  otros  que,  habiendo  de- 
dicado gran  parte  de  su  actividad  é  inteligencia 
á  dilucidar  esta  cuestión,  no  han  llegado  á  cla- 
sificarlos de  una  manera  completa  por  orden  de 
com|)lc¡idad,  y  solo  han  conseguido  estaldecer 
los  cimientos  que  ha  i  de  servir  sin  duda  alguna 
de  base  á  su  clasificación,  loque  se  debe  á  multi- 
tud de  razones  de  diferentes  órdenes,  y  que  im- 
porta sobremanera  conocer.  En  primer  término 
existe  como  dificultad,  y  no  pequeña,  el  análisis 
exacto  de  estas  sales  tanto  naturales  como  arti- 
ficiales, pues  se  observan  en  los  referentes  á  nn 
mismo  cuerpo,  publicados  por  distintos  investi- 
gadores, dilercncias  que  exceden  con  mucho  á 
los  errores  posibles  de  observación,  y  son  debi- 
das, á  lo  que  se  cree,  ya  á  la  mezcla  del  mineral 
analiz.ado  con  compuestos  isomorfos,  ya  á  impu- 
rezas imposibles  de  eliminar,  pero  que  tanto  en 
nn  caso  como  en  otro  imposibilitan  representar 
los  cuerpos  analizados  por  fórmulas  racionales 
estrictamente  ajustadas  á  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  ciencia;  además  la  fijeza  de  estos  com- 
puestos impide  conocer  con  exactitud  sn  peso 
molecular,  en  tal  forma  que,  aun  suponiendo  se 
poseyesen  análisis  rigurosos  y  precisos,  siempre 
quedaría  la  duda  de  si  el  cuerpo  analizado  de- 
bería expresarse  por  la  fórmula  más  sencilla,  de- 
ducida de  las  relaciones  mutuas  en  que  entran 
sus  elementos,  ó  por  alguno  de  sus  múltiplos. 

Por  otra  parte,  dada  la  facilidad  con  que  el 
ácido  silícico  se  condensa  eliminando  agua,  y 
dada  también  la  rrecuencia  con  que  este  ácido  se 
presenta  en  los  silicatos  naturales  unido  á  meta- 
les polivalentes,  se  hace  por  todo  extremo  difícil 
calcular  la  saturación  de  las  dinamicidades  de 
unos  y  oti-os  de  una  manera  satisfactoria;  esta 
dificultad  es  aún  mayor  en  el  caso  en  que  el  áci- 
do silícico  se  halle  combinado  con  el  aluminio, 
corno  tan  frecuentemente  sucede,  pues  ácausadc 
la  naturaleza  mixta  de  la  alúmina,  que  puede 
funcionar  como  base  y  como  áciilo,  no  hay  dato 
alguno  qne  iiermita  comi>robar  si  todos  los  me- 
tales, incluso  el  aluminio,  encontrados  por  el  aná- 
lisis,.se  hallan  .saturados  por  la  sílice,  ó  si  sólo 
parte  de  ellos  están  combinados  en  esta  forma, 
mientras  que  el  i'esto  se  encuentra  al  estado  de 
aIuniinatos;y  buen  ejemplo  existe  de  la  impoi'- 
tancia  de  esta  dificultad  en  los  trabajos  do  Welt- 
zion,  qne  ha  admitido  un  número  indefinido  de 
hidratos  silícicos  describiendo  los  silicatos  co- 
rrespondientes, y  suponiendo  á  aquéllos  forma- 
dos por  simple  polimerización  del  hidrato  nor- 
mal sin  que  se  elimine  agua,  hipótesis  que  no 
puede  admitir.se  sin  afirmar  que  las  bases,  y  par- 
ticularmente la  alúmina,  intervienen  para  soldar 
las  partes  qne  constituyen  el  agruiiandento  mo- 
lecular, en  cuyo  caso  los  cuerpos  resultantes  no 
pueilen  consiilerarse  como  derivados  propiarven- 
te  dichos  de  los  citados  hidratos. 
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Otra  dificultad  para  la  clasificación  de  los  sili- 
catos reside  en  la  ignorancia  que  existe  acerca 
del  papel  desempeñado  en  las  moléculas  comple- 
jas por  diversos  cuer]ios  simples,  como  el  hoio, 
el  Iluor,  y  en  particular  el  hidrógeno;  sabido  es 
que  el  agua  juiede  funcionar  altcrnativanienlc 
como  base  y  como  ácido,  y  ann  añadirse  á  las 
moléculas  salinas  saturadas  bajo  forma  de  agua 
de  cristalización;  y  si  bien  en  ciertos  casos  es 
posible  distinguir  ésta  de  la  de  constitución, 
hay  en  cambio  otros  muchos  en  que  el  estado 
actual  de  los  conocimientos  no  permite  llegar  á 
tal  extremo,  con  lo  que  .se  aumenta  la  coniiile- 
jidad  del  iiroblema  de  que  se  trata.  En  cnanto  á 
saber  si  el  agua  de  combinación  se  encuentra 
saturando  al  ácido  ó  á  la  base  es  mucho  más 
difícil  aún  de  resolver',  pnes  no  hay  otro  camino 
fiara  ello  que  dejarse  guiar  por  la  mayor  ó  menor 
sencillez  de  las  relaciones  á  que  condirce  la  ad- 
misión de  una  ú  otra  hipótesis. 

Es  verdad  que  pudiera  tomarse  como  base  de 
una  clasificación  el  relérir  todos  los  silicatos  á 
un  mismo  hidrato  silícico;  pero  semejante  siste- 
ma presentaría  grandes  deficiencias  bajo  el  punto 
de  vista  mineralógico;  en  efecto,  los  feldespatos 
mismos,  que  tan  semejantes  son  entre  sí,  no  sólo 
en  sus  firopiedades  exteriores  sino  en  el  pai'cl 
qne  rejtrescntan  en  la  constitución  de  las  rocas, 
olrecen  variaciones  considerables  en  las  relacio- 
nes que  existen  entre  las  cantidades  de  oxígeno 
del  ácido  y  de  la  base,  y  que  demuestran  no  co- 
rresponder á  un  mismo  hidrato,  pero  que  se  pue- 
den considerar  como  formando  una  serie  cuyo 
primer  término  es  la  anortita  (C'aOAUO:|2SiOj), 
y  dei  que  se  derivan  los  demás  por  adición  de 
moléculas  de  anhídrido  .silícico,  de  análoga  ma- 
nera que  en  t^uímica  orgánica  ciertos  polilacta- 
tos  se  derivan  del  éter  láctico  por  adición  de  lac- 
tida;  lo  que  sí  es  notable  en  el  caso  de  los  Icl- 
despatos, es  que  este  aumento  de  anhídrido  silí- 
cico no  hace  variar',  sino  entro  límites  muy  res- 
tringidos, sus  propiedades  físicas  y  químicas. 

Teniendo  en  cuenta  todas  las  consideraciones 
anteriores,  la  mayoría  de  los  autores  no  clasifican 
sino  aquellos  silicatos  cuya  composición  se  su- 
pone conocida  con  exactitud,  y  aun  en  éstos  con- 
sideran el  agua  en  la  mayoría  de  los  casos  como 
de  cristalización  formando  con  ellos  los  grujios 
siguientes: 

1.°  0/'te!7£i,'í[¿os.  -  Caracterizados  porque  el 
oxígeno  de  la  base  y  el  del  ácido  guardan  entie 
sí  la  relación  de  1  :  1,  y  en  esta  clase  se  forman 
tres  grupos,  segr'rn  qne  dicha  base  sea  un  pro- 
tóxido,  un  sesquióxido  y  urr  bióxido;  en  el  pri- 
mer-o  se  incluyen  como  anhidros  el  |ieridoto,  la 
fayalita,  nionticelita,  tefroíta,  knebclita,  wille- 
nita,  gadolinita  y  fenacita,  y  como  hidratados 
la  dioctasa,  la  calamina,  y  la  cererita,  en  las  que 
el  agua  se  considera  como  básica  en  la  primera  y 
como  de  cristalización  en  las  otras  dos;  los  sili- 
catos mixtos  de  piotóxido  y  sesquióxido  y  an- 
hidros son  la  anortita,  meyonita,  zoisita,  epido- 
ta,  alanita,  gr'anate,  sarcolita,  idocrasa,  huin- 
boldtilita  y  las  micas,  y  los  hidratados  el  meso- 
tipo,  la  jirenita  y  la  laumonita,  cuya  agua  es 
básica;  la  euclasa,  en  la  qne  este  cuerpo  se  ad- 
mite como  saturando  en  parte  á  la  alúmina;  y  la 
licorita  y  la  cronstedtita,  en  las  que  el  agua  sa- 
tura parcialmente  al  óxido  férrico;  por  último, 
entre  los  silicatos  de  bióxido,  .sólo  se  admite  el 
zircón. 

2."  Disilacatos  exabásicos,  -Son  aquellos  en 
que  el  oxígeno  de  la  base  y  del  ácido  son  entre  si 
como  3:4,  y  en  los  que  se  hace  abstracción  del 
agua:  en  ellos  se  agrupan  la  okenita,  serpentina 
y  caolín. 

3.°  BisiUcalos.  -  Contienen  el  oxígeno  en  la 
base  y  el  ácido,  guardando  la  relación  1:2;  corno 
de  protóxido  están  la  wollastonita,  enstatita, 
piroxenos,  hiperstena,  rhodonita,  anfíbolcs  y 
antofilita,  é  hidratados  el  talco,  pectolita,  anal- 
cima,  chabasia  y  carfelita. 

4."  Trisil ¡calos,  -  En  ellos  la  relación  del 
oxígeno  en  la  base  y  el  ácido  es  como  1  :  3,  y  son 
la  ortosa,  albita,  edelforita  y  manimita:  y 

5.°  .Silicatos  básicos.  -  En  i|U0  dicha  relación 
es  como  3  ■;  2,  y  comprende  la  andalucita  y  la  dis- 
tona. 

Los  compuestos  comprendidos  en  la  clase  ilc 
los  silicatos  son  todos,  excepto  los  de  pota.sio  y 
sodio,  insolnbles  en  agua,  pero  una  acción  pro- 
longada de  este  lí(]UÍilo,  sobre  todo  si  se  favore- 
ce por  medios  mecánicos,  tales  como  la  pnlver'i- 
zación  y  el  frotamiento,  descompone  algunossi- 
licatos  dobles  alumíuoalcaliuos,  disolviendo  el 
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silicato  ilel  álcali  y  dejai;do  como  residuo  la  sal 
liidnitada  (le  aliiniinio:  y  Daubrée,  haciendo  su- 
Irir  á  l'i-agnientosde  ortosa  en  presencia  del  agua 
una  rotación  prolongada  durante  largo  tiemjio, 
ha  obtenido  tni  limo  muy  tenaz,  semejante  en 
cierto  modo  á  la  arcilla,  mientras  que  el  agua  al 
fin  de  la  operación  contenía  cantidades  notables 
de  potasio;  este  mismo  químico,  calentando  tu- 
bos de  vidrio  á  300°  bajo  presión  en  presencia 
del  agna,  los  ha  visto  transibrmarse  en  una  ma- 
teria fibrosa  de  composición  idéntica  á  la  de  la 
wollastonita.  Gran  número  de  estos  cuerpos,  una 
vez  reducidos  a  polvo,  son  atacados  por  los  áci- 
dos nítrico  ó  clorhídrico  concentiado,  y  los  que 
gozan  en  mayor  grado  esta  propiedad  son  los 
hidratados  y  los  que  no  contienen  una  cantidad 
excesivamente  grande  de  sílice;  otros,  como  la 
sodalita,  la  haiiynay  la  mesotipa,  se  disuelven 
completamente  en  el  ácido  clorhídrico  muy  di- 
luido, mientras  que  en  el  concentrado  dejan  re- 
siduo de  sílice  gelatinosa,  y  lo  más  frecuente 
entre  los  atacables  por  los  ácidos  dichos  es  que 
dejen  sílice  insoluble,  unas  veces  pulvurulenta 
y  otras  en  la  forma  gelatinosa  que  se  acaba  de 
indicar.  El  ácido  sulfúrico  diluido  descompone 
también  á  muchos  silicatos,  pero  su  acción  es 
natablcmente  más  enérgica  empleándole  bajo 
presión  á  temperaturas  comprendidas  entre  220 
y  240°,  en  cuyas  condiciones  ataca  á  la  turma- 
lina, los  anfíboles,  la  estaurótida  y  otros  que  no 
se  alteran  en  las  circunstancias  ordinarias;  el 
único  cuerpo  cpie  puede  decirse  que  actúa  sobre 
todos  los  silicatos  sin  la  menor  excepción  es  el 
acido  fluorhídrico,  ya  libre  ya  al  estado  de  tluor- 
hidrato  amónico,  pues  en  virtud  de  la  afinidad 
tan  enérgica  que  presenta  el  flúor  para  con  el 
silicio,  y  del  carácter  exotérmico  de  la  combina- 
ción de  estos  elementos,  se  unen  para  Ibrmar 
fluoruro  de  silicio  que  se  desprende.  La  acción 
que  los  ácidos  minerales  ejercen  sobre  los  silica- 
tos puede  modificarse  por  ciertas  circunstancias, 
como  la  calcinación  ó  la  fusión,  que  hacen  in- 
atacables á  algunos  que  no  lo  eran  antes  de  esta 
operación,  y  facilitan  la  descomposición  de  otros 
como  la  idocrasa  y  la  axinita;  si  la  l'uslón  se  pro- 
duce en  presencia  de  una  cantidad  de  carbonato 
potásico  ó  sódico  que  exceda  de  cuatro  á  cinco 
veces  al  peso  del  mineral,  se  forman  silicatos, 
fácilmente  descomponibles  por  los  ácidos  nítrico 
ó  clorhídrico  diluidos,  efecto  que  también  se 
consigue  calcinándolos  con  litargirio  ó  con  los 
carbonates  de  bario,  estroncio  y  calcio. 

Rn  cuanto  á  los  caracteres  analíticos  de  los 
silicatos,  se  fnndan  todos  ellos  en  la  insolubili- 
dad de  la  sílice;  si  son  solubles  se  reconocen  fá- 
cilmente en  que,  tratados  por  un  ácido  mineral, 
evaporado  el  líquido  á  sequedad  y  tratado  el 
residuo  por  agua,  dejan  anhídrido  silícico,  inso- 
luble, en  forma  de  polvo  áspero  al  tacto;  y  caso 
de  ser  insolubles  el  mejor  medio  de  caracteri- 
zarlos es  apelar  á  la  reacción  que  producen  al 
soplete  en  presencia  de  la  salde  fósforo  ó  fosfato 
sodo-amónico,  en  cuyo  caso  la  substancia  se  dis- 
grega, observándose  en  la  perla  transparente  la 
sílice  opaca,  y,  como  ha  demostrado  Rose,  crista- 
lizada en  laminillas  hexagonales  maoladas  aná- 
logas á  las  de  tridimitas. 

Poco  puede  decirse  acerca  de  los  métodos  ge- 
nerales de  obtención  de  los  silicatos,  pues  los 
artificiales  se  preparan  siempre  por  fusión  direc- 
ta del  anhídrido  silícico  con  los  óxidos,  hidratos 
ó  carbonates;  y  respecto  de  la  reproducción  arti- 
ficial de  las  especies  mineralógicas  nada  debe 
hablarse  en  este  lugar,  por  corresponder,  ya  á  la 
síntesis  mineral,  ya  al  estudio  de  cada  una  do 
ellas  en  particular. 

Terminadas  las  consideraciones  anterioresacer- 
ile  los  cuerpos  objeto  de  este  artículo,  resta 
ahora,. para  completar  su  estudio,  ocuparse  de  su 
análisis  cuantitativa  y  de  la  cantidad  do  anhí- 
drido silícico  que  contienen,  problema  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  de  difícil  resolución,  á  causa 
de  las  especialísimas  propiedailes,  tanto  de  dicha 
sílice,  como  de  los  silicatos.  La  primera  opera- 
ción que  hay  que  practicar  en  los  análisis  de  este 
género  es  reducir  á  polvo  lo  más  fino  posible  la 
substancia  ensayada,  lo  que  se  consigue  emplean- 
do morteros  de  acero  ó  de  ágata  y  teniendo  en 
cuenta  la  pequeña  cantidad  <le  hierro  ó  de  sílice 
procedente  del  mortero  que  queda  mezclada  con 
ol  ]iolvo  obtenido;  después  se  deseca  éste,  ya  al 
aire  libre,  ya  en  estufas  calentadas  á  distintas 
temperaturas  según  los  casos,  ¡lues  hay  silicatos 
que  pierden  á  100°  toda  ó  parte  de  su  agua  de 
cristalización,  mientras  que  en  otros,  como  la 
Tu.yo  XIX 
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idociasa  y  laeuclasa,  sólo  se  consigue  este  efecto 
calentándolos  casi  hasta  llegar  á  su  punto  de  iü- 
sión;  es  útil  recoger  el  agua  desprendida  por  los 
minerales  para  asegurarse  de  si  es  pura,  á  conse- 
cuencia de  que  á  veces,  como  sucede  con  la  esme- 
ralda de  Muzo,  va  acompañada  de  materias  or- 
gánicas, cuya  cantidad  so  determina  calcinándo- 
las en  corriente  de  oxígeno. 

Preparado  de  esta  manera  el  silicato  que  se 
analiza  se  ¡irocede  á  la  dosificación  do  la  sílice, 
haciéndole  digerir  con  ácido  clorhídricoy  evapo- 
rando el  líquido  á  sequedad  en  baño  de  María, 
y  tratando  el  residuo,  después  de  calcinado  á 
temperaturas  no  muy  elevadas,  nuevamente  por 
dicho  ácido,  que  disuelve  las  bases  al  estado  de 
cloruros,  dejando  insolnble  la  sílice,  que  basta 
recoger  .sobre  un  filtro,  lavar,  calcinar  y  pesar; 
esta  ofjeración  debe  hacerse  en  cápsulas  de  pla- 
tino, á  menos  que  el  silicato  contenga  metales 
cuyos  cloruros  ataquen  á  aquél,  siendo  preciso 
en  este  caso  sustituir  dichas  vasijas  por  otras  de 
porcelana.  Sainte-Claire  Deville  prefiere  atacar 
los  silicatos  descomponibles  por  los  ácidos  me- 
diante el  ácido  nítrico,  y  uua  vez  terminada  la 
descomposición,  y  evaporado  el  líquido  á  seque- 
dad, calentar  el  residuo  en  baño  de  arena  hasta 
que  dejan  de  desprenderse  vapores  ácidos;  el  resi- 
duo de  la  desecación  se  humedece  con  disolución 
concentrada  de  nitrato  amónico  y  se  calienta  de 
nuevo,  haciéndole  digerir  finalmente  con  agua 
á  temperaturas  poco  elevadas;  de  este  modo  que- 
da la  sílice  mezclada  con  la  alúmina,  el  óxido 
férrico  y  el  bióxido  de  manganeso,  cuerpos  que 
se  separan,  los  dos  primeros  tratando  la  mezcla 
por  ácido  nítrico  y  el  último  mediante  el  ácido 
sulfúrico  unido  acortas  cantidades  de  los  ácidos 
nítrico  y  oxálico,  con  lo  que  queda  libre  la  sílice, 
que  se  puede  recoger,  lavar,  calcinar  y  pesar. 

Si  los  silicatos  no  fuesen  descomponibles  por  los 
ácidos  se  los  ataca  por  otros  medios,  de  los  que 
los  más  importantes  son:  la  fusión  con  el  carl)0- 
nato  bárico  ó  la  acción  del  ácido  fluorhídrico;  lo 
primero  se  consigue  mezclando  el  silicato,  reduci- 
do á  polvo  extremadamente  fino,  con  cinco  ó  seis 
veces  su  peso  de  carbonato  bárico  químicamente 
puro,  y  calcinando  la  mezcla  colocada  en  crisol 
de  platino  á  !a  clevadísíma  temperatura  produ- 
cida por  el  soplete  de  gas;  después  de  la  calcina- 
ción, y  una  vez  fría  la  masa,  se  trata  primero  por 
agua  y  después  por  ácido  clorhídrico  diluido ,  ijue 
disolverá  las  bases  contenidas  en  el  mineral,  así 
como  el  exceso  de  bario  y  dejará  el  anhídrido  silí- 
cico, que  se  pesa,  previo  el  lavado  y  la  calcinación 
necesarios;  la  única  precaución  que  hay  que  to- 
mar en  este  procedimiento  consiste  en  cerciorar- 
se de  ijue  la  descomposición  del  silicato  ha  .sido 
completa,  haciéndose  necesario,  en  el  caso  de  no 
serlo,  repetir  la  calcinación.  El  carbonato  bárico 
pnede  sustituirse  por  el  hidrato  potásico,  que  si 
bien  exige  temperaturas  menos  elevadas  que 
aquél  presenta  en  cambio  el  inconveniente  de 
requerir  crisoles  de  plata,  en  los  que  es  preciso 
operar  con  muchas  precauciones.  El  ataque  por 
el  ácido  fluorhídrico,  empleado  por  primera  vez 
por  lierzelius,  sólo  sirve  para  di.sgregar  aquellos 
silicatos  que  resisten  á  los  otros  medios  de  des- 
composición, á  consecuencia  de  que  en  él  se  pier- 
de la  sílice  bajo  la  forma  de  fluoruro  de  silicio 
gaseoso,  y  por  lo  tanto  es  preciso  determinarla 
por  diferencia  después  de  averiguar  el  peso  de 
los  óxidos  contenidos  en  el  mineral;  la  manera 
de  practicarle  consiste  en  colocar  la  substancia 
ensayada,  reducida  á  polvo  fino,  en  cápsula  de 
platino,  añadir  ácido  Uuorhídrico  conveniente- 
mente diluido,  y  calentar  suavemente  hasta  que 
cese  el  desprendimiento  de  fluoruro  de  silicio; 
análogo  resultado  se  consigue  sustituyendo  dicho 
ácido  por  el  fluorhidrato  amónico,  para  lo  que  se 
mezcla  el  mineral,  reducido  á  polvo  fino,  con  siete 
veces  su  peso  de  esta  sal  y  una  pequeña  cantidad 
de  agua;  se  calienta  ligeramente  la  masa  durante 
algún  tiempo,  y  una  vez  bien  de.secada  .se  eleva 
la  temperatura  hasta  el  rojo  sombra  mantenién- 
dola en  tanto  que  se  desprenden  vapores,  y  el 
residuo  se  trata  luego  por  ácido  sulfúrico  para 
determinar  en  la  disolución  los  metales  que  con- 
tienen. 

Los  procedimientos  que,  aunque  muy  ala  lige- 
ra, acaban  de  indicarse,  .se  refieren  álos  casos  de 
análisis  de  los  silicatos,  pero  es  preciso  modifi- 
carlos de  una  ú  otra  manera  cuando  en  el  com- 
puesto analizado  existen  cuerpos  que  por  sus 
propiedades  pudieran,  ya  hacer  perder  sílice,  ya, 
por  el  contrario,  quedar  insolubles  con  esta  subs- 
tancia, aumentando  su  peso  éinrluciendoá error; 
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y  dejando  aparte  los  numerosos  casos  particula- 
res que  pudieran  presentarse,  y  cuya  considera- 
ción es  más  propia  de  un  tratado  de  Análisis  quí- 
mica que  de  este  artículo,  sólo  se  hablará  del  que 
tan  frecuentemente  se  ofrece  en  aquellas  especies 
mineralógicas  en  que  los  silicatos  se  hallan  uni- 
dos á  fluoruros  metálicos;  todos  los  cuerpos  que 
se  encuentran  en  este  caso  pierden  su  flúor  al 
estado  de  fluoruro  de  silicio  cuando  se  les  somete 
á  la  calcinación,  ó  si  la  cantidad  de  sílice  fuese 
débil  con  relación  á  la  de  agua,  el  citado  ele- 
mento .se  desprende  al  estado  de  ácido  fluorhí- 
drico, hechos  que,  tanto  uno  como  otro,  produ- 
cen, como  consecuencia  inmediata,  el  falsearlos 
resultados  del  análisis.  Para  evitar  estas  causas 
de  error,  el  mejor  medio  consiste  en  calcinar  el 
silicato  colocado  en  un  crisol  de  platino,  lecu- 
bierto  de  otro  mayor  de  la  misma  sulístancia  é 
invertido,  y  rellenando  el  espacio  que  queda  en- 
tre ambos  con  carbonato  calcico  desecado  y  pesa- 
ilo;  el  conjunto  formado  por  ambos  crisoles  se 
introduce  en  un  tercero,  y  se  somete  á  la  calci- 
nación calentando  jirimoro  al  rojo  cereza  para 
descomponer  el  carbonato  calcico,  y  después  al 
rojo  blanco  durante  un  tiempo  suficiente  para 
i|ne  todo  el  fluoruro  de  silicio  se  haya  despren- 
dido; fría  la  masa  se  pesa  todo  el  sistema,  y  la 
pérdida  de  peso  representará  el  anhídrido  carbó- 
nico y  el  agua,  tanto  del  carbonato  calcico  como 
de  la  materia  analizada.  Pesada  la  materia  con- 
tenida en  el  interior  del  crisol,  la  disminución 
í|Ue  haya  experimentado  representará  el  fluoruro 
de  silicio  desprendido  y  Cjuehasido  retenido  por 
la  cal,  en  la  que  se  puede  determinar  como  com- 
probación recogiéndola  cuidadosamente  y  tra- 
tándola por  nitrato  amónico,  en  el  que  se  disol- 
verá desiireiidiendo  amoníaco  y  dejando  como 
residuo  el  fluoruro  y  el  silicato  calcicos,  i¡ue  se 
recogen,  se  pesan  y  se  descomponen  por  ácido 
sulfúrico. 

Terminado  el  estudio  de  las  generalidades  de 
los  silicatos,  debería  entrarse  ahora  en  la  des- 
cripción particular  de  cada  nno  de  ellos;  pero  es 
¡ireferible  dejar  esta  descri])ción  para  los  lugares 
correspondientes,  teniendo  en  cuenta  que  los  na- 
turales se  conocen  mejor  que  por  su  nombre  quí- 
mico por  el  mineralógico,  que  comúnmente  no 
guarda  relación  alguna  con  su  composición,  y 
los  artificiales  deben  incluir.se  entre  las  sales  pro- 
pias de  cada  metal,  atendiendo  á  que  la  natura- 
leza de  éste  imprime  carácter  peculiar  á  todos 
sus  compuestos,  por  lo  que  la  generalidad  de  los 
químicos  consideran  el  elemento  electropositivo 
como  el  más  importante  en  la  clasificación  de  las 
sales,  y  sería  una  anomalía  inexplicable  separar 
los  silicatos  de  los  demás  compuestos  salinos  de 
cada  metal. 

Sn.ic.i'ios  ALCOHÓLICOS. -Resultantes  de  la 
sustitución  total  ó  parcial  del  hidrógeno  conteni- 
do en  cualquiera  de  los  hidratos  que  se  conocen 
del  ácido  silícico  por  los  radicales  alcohólicos,  son 
cuerpos  de  singular  importancia,  si  no  por  sus 
aplicaciones  prácticas,  almenes  por  haber  servi- 
do algunos  de  ellos  para  dilucidar  de  una  manera 
segura  la  tan  debatida  cuestión  del  jieso  atómico 
del  silicio;  pero  más  conocidos  en  general  con  la 
denominación  de  éteres  silícicos,  hácese  su  estu- 
dio en  la  palabra  correspondiente.  V.  Silícico 
(  Éter). 

SÍLICE  (del  lat.  s1le..r,  silícis):  f.  Combinación 
acida  del  silicio  con  el  oxígeno. 

La  arena  ¿quién  no  la  conoce?  Es  la  SÍLICE, 
que  en  granos  más  ó  menos  finos,  duros,  como 
que  son  pedernal,  está  en  las  playas  del  mar, 
etc. 

Oliv.\n. 

-Sílick:  Min.  y  ffcoí. Constituye porsímisma 
un  género  mineralógico  perfectamente  definido  y 
determinado,  y  so  presenta  en  la  naturaleza  muy 
abundante,  anhidro  ó  hidratado,  formando  mine- 
rales tales  como  el  cuarzo,  ei  pedernal,  l&s  lignlas, 
jaspes  y  otros  {V.  estas  palabras),  ya  descritos  en 
varios  lugares  de  este  Diccionaiíio,  por  lo  cual 
en  el  presente  artículo  nos  limitaremos  á  com- 
pletar aquellas  descripciones,  tratando  con  los 
indispensables  pormenores  el  problema  de  la 
síntesis  ó  reproducción  artificial  de  la  sílice  an- 
hidra, cuyo  cuerpo  ha  sido  recientemente  redu- 
cido á  vapor  empleando  para  ello  la  elevada 
temperatura  conseguida  trabajando  con  el  horno 
eléctrico  de  Moissan.  Gracias  á  sn  extremada 
abundancia,  y  á  los  diversos  y  variadísimos  as- 
pectos que  toma  el  ácido  silícico,  tiñéndose,  por 
ejemplo,  de  violeta  (amatista),  coloreándose  de 
16 


iuiiarilio  (topacio  do  Iliíjoji.sa),  en  rojo  (jaciiito 
(le  ('oiiJiiüstela)  y  en  negro  (cuarzo  ahnrnailo),  ó 
liklnvtúiiilose  y  mezclado  con  substancias  extra- 
ñas formando  otras  cs|)ni-¡ns  iiiiiipi!ili'>!;icas,  la 
mayoría  empleailus  en  It  ¡nlitiiii  i.  como  pie- 
dras do  adorno,  so  ha  pe  I  .  iimIm  iÍMi;intc  larf^o 
tiempo,  y  por  los  más  )Mlji!LSL:.\pc:miitntadures, 
la  síntesis  ó  reproducción  artilicial  de  uno  de  los 
más  interesantes  minerales,  el  cual  ya  so  en- 
cuentra constituyendo  filones  y  geodas,  cuya 
data  está  en  los  más  variados  períodos  geológi- 
cos, ya  forma  pjarte  integrante  de  numerosas 
rocas  á  las  cuales  en  cierto  modo  caracteriza, 
distinguiéndose  en  ellas  mediante  caracteres  es- 
pecíficos bien  señalados  y  do  fácil  determinación; 
de  otra  parte,  la  síulesis  de  cuerpo  tan  refrac- 
tario y  resistente  á  las  acciones  del  fuego  más 
vivo,  sin  experimentar  acciones  sensibles;  la 
misma  dificultad  para  perder  el  agua  cuando  está 
hidratado;  las  extrañas  agrupaciones  do  sus  ele- 
mentos cristalinos  y  la  propia  manera  de  bailar- 
se en  las  rocas,  fueron  parto  á  esteeslínudo  para 
conseguirlo  en  los  laboratorios,  de  la  propia  ma- 
nera que  las  mismas  circunstancias  con  i[Ue  so 
cría  y  encontraba  en  la  naturaleza  este  mineral, 
acaso  el  mejor  determinado  de  los  couoeiilos, 
siquiera  desdo  el  punto  de  vista  de  las  propieda 
des  l'ísicas  y  caracteres  cristalográficos  y  de  ya- 
cimientos; las  dificultados  vencidas  fueron  in- 
mensas hasta  llegar  al  tíiúeo  y  ]ierfecto  cristal 
en  su  forma  prismática  representada  por  pirámi- 
des, asiiíiia'ln  :í  1:i  r^jireio  niiner.ib^Líiea  de!  '^iiar- 

zo  hialiii".   l'.ii''     I      ii'i"   (■M-:.\"-~ i-iL',iiio- 

ron  dos  ,;;■  n^  i '  -  'H'  [■;  -  Inri,.,:  m ii'ln-,,  n/sis- 

tentes,  olienaii  li.da!,  I.ih  piüpie.l.i.les  aiiguadas 
ala  tridimita  (véase);  otros  semejaban  concre- 
ciones de  productos  caloidales  y  parecíanse  mu- 
cho á  ciertos  ópalos,  cual  si,  en  circunstancias 
determinadas  por  las  mismas  condiciones  de  los 
experimentos,  la  sílico  hidratada  y  gelatinosa 
producida  cuando  el  ácido  salicílico  es  desaloja- 
do de  un  silicato  soluble  [¡or  otro  ácido  más 
enérgico  so  solidificaran  sin  perder  su  aparien- 
cia, conservando  la  porosidad  y  no  afectando 
reconocida  forma  geométrica,  referible  á  los 
tipos  o  modelos  do  cristalización  ahora  admiti- 
dos. Y  si  alguna  voz  consii^'uiérrmse  cristales 
más  ó  menos  rudimenlarins,  Ins  prismas  teii::iii 
la  forma  y  carnet  r  Ir-,  isejii  ilos  al  -n  n  ;,,,  |,i  ,,- 
ducto  exclusivaiiH'iiic  .le  lilunrs.  iiespeeln  de  las 

variedades  de  sd imiiiii     de  las  rocas  puede 

decirse  que  jam.i  •  h  ,\¡  i.  ii.iducido,  y  en  vano 
so  buscarán  entre  Ins  i  n  n.  ns  artificiales  y  sinté- 
ticos cristales  bipiramidados,  granulitas,  porfi- 
ros,  riolitas,  asociaciones  íntimas  del  cuarzo  y 
el  feldespato,  pegmatitas  y  micropegmatitas  ó 
granulos  moldeados  sobre  otros  elementos  de  la 
roca,  característico  de  los  granitos.  Buscando 
las  razones  de  ello,  sólo  puedo  realmente  ser 
atribuido  el  hecho  al  total  dosconocimionto  do 
las  condiciones  de  formación  de  las  rocas  acidas; 
y  compréndese  que  así  acontezca,  en  cuanto  los 
procedimientos  prácticos  y  métodos  experimen- 
tales de  la  Mineralogía  sintética  reconocen  como 
primer  fundamento  los  resultados  de  investiga- 
ciones positivas  realizadas  con  objeto  de  resolver 
el  problema  de  la  formación  do  los  minerales  y 
encaminadas  á  descubrir  el  mecanismo  do  su 
origen,  y  acredita  la  certeza  de  la  relaciiín  mani- 
fiesta entre  los  progresos  de  la  síntesis  y  los  ade- 
lantos en  el  conocimiento  de  los  modos  de  gene- 
rarse los  nnnorales  el  reciente  ejemplo  de  la  re- 
producción del  rubí  oriental,  ya  entrada  en  la 
industria,  así  como  al  descubrimiento  do  la  po- 
tencia mineralizadora  del  flúor  libre  y  gaseoso, 
cuyas  actividades  hállanse  en  extremo  despier- 
tas cuando  procede  de  la  intnediata  disociación 
de  alguno  de  sus  compuestos  binarios,  conformo 
la  presencia  del  mismo  flúor  constituyendo  ver- 
daderas inclusiones  en  un  cristal  de  esmeralda 
procedente  do  Limoges,  justifica  plonamenlo  la 
hipótesis  segtín  la  cual  el  doble  silicato  de  ala- 
mina y  glucina  ha  debido  formarse  bajo  la  in- 
fluencia marcada  de  concreciones  fluoríferas. 

Tiénese  noticia  do  las  primeras  y  accidentales 
reproducciones  del  ácido  silícico  indicadas  con 
entera  certidumbre  entre  los  productos  asimismo 
accidentales  de  los  altos  hornos;  á  este  propósito 
vale  citar  las  observaciones  do  Koch  llevadas  á 
cabo  en  la  fábrica  de  Olsberg,  en  la  cual  apare- 
cía la  sílice  de  dos  maneras,  constituyendo  unas 
veces  escaras  do  aspecto  más  ó  monos  seiloso, 
nunca  brillante,  ó  agregados  fibrosos  bien  ileter- 
minados,  los  cuales  tenían  toda  la  apariencia 
]iropia  de  los  asbestos,  y  otras  vecos  hallálcinse 
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constituyendo  csferolitas  de  pequeño  tamaño, 
pero  perfectas  y  con  cierta  dilicultad  reconoci- 
bles. De  esta  primera  observación  hubo  de  ¡lartir 
JoH'roys  cuando  hizo  sus  experimentos,  sin  duda 
los  primeros  relativos  á  la  rojiroducción  artificial 
del  ácido  silícico;  procedía  este  sabio  en  un  hor- 
no de  porcelana,  cuyas  jjaredos  calentaba  hasta 
alcanzar  la  temperatura  correspondiente  al  rojo 
blanco,  y  entonces  inyectaba  vapor  de  agua,  re- 
cogiendo al  término  del  experimento  la  sílice  en 
las  mismas  condiciones  que  ]U'e9ental)a  la  encon- 
trada entre  los  productos  accidentales  del  alto 
liorno  de  Olsberg.  Si  los  resultados,  en  cuanto  á 
la  forma  de  los  jiroductos,  no  l'ueron  complota- 
niente  satisfactorios,  quedó  adquirido  el  conoci- 
miento de  una  reacción  curiosa  y  altamente  in- 
teresante, pues  vínose  á  sabor  cómo  ciertos  mate- 
riales, ricos  en  ácido  silícico,  son  descom|uiestos 
por  el  vapor  de  agua  si  para  ello  hay  condicio- 
nes do  temperatura  suficientes,  en  cuyo  caso  la 
sílice  pónese  en  libertad  y  afecta  do  ordinario 
formas  fibrosas  bien  marcadas,  ó  aparece  con 
otras  redondeadas  imperfectas  y  poco  distintas 
entre  sí. 

Viniendo  ya  á  los  métodos  de  reproducción 
propiamente  dichos  y  puestos  en  práctica  con 
variable  é  inconstante  éxito,  tenemos  la  primera 
noticia  de  síntesis  de  la  sílico  y  cristalización 
regular  y  metódica  datada  de  1845,  siendo,  á  lo 
que  parece,  lisonjero  resultado  de  experimentos 
debidos  á  Sehafháult,  el  cual  tuvo  como  jiunto 
de  partida  la  sílice  gelatinosa,  procedente  de 
babor  descompuesto  un  silicato  alcalino  soluble 
por  el  ácido  clorhídrico,  bien  lavada  y  privada 
do  toda  materia  salina  que  pudieraimpnrificarla; 
esta  sílico,  enteramente  coloidal,  fue  tratada  por 
agua  á  presión  á  fin  de  disolverla,  a  cuyo  fin 
colocóse  la  mezcla  de  ambos  cuerjios  en  una 
marmita  de  Papín,  cuyo  recipiente  fué  calenta- 
do durante  ocho  días  consecutivos,  y  asegura  el 
experimentador  quo,  al  cabo  do  ellos,  recogió 
una  disolución  de  sílice  perfectamente  límpida 
y  transparente,  cuyo  líquido,  evaporado  á  suave 
temperatura,  depcsitaba  enfriándose  cristales 
definidos  de  cuarzo;  el  experimento  es  en  verdad 
concluyento,  y  su  mecanismo  queda  reducido, 
en  liltimo  término,  á  buscar  un  disolvente  para 
1 1  sili.r  coloidal  en  determinadas  condiciones  do 
I  I.  ,i  i!i  y  temperatura,  procediendo  luego  á eva- 
pnrai  (limo  si  se  tratara  do  una  disolución  salina 
cuabiuicra;  pero  ni  aparece  confirmado  su  resul- 
tado en  otros  casos,  ni  el  ejemplo  parece  haber 
sido  muy  repetido  al  ad(|uirir  los  métodos  sinté- 
ticos grandes  desenvolvimientos. 

En  1851  dio  comienzo  el  famoso  Senarmont  á 
un  trabajo  experimental  minucioso  y  hasta  en 
sus  más  insignificantes  pormenores  bien  compro- 
bado y  seguro,  con  objeto  de  conseguir  la  repro- 
ducción artificial  del  cuerpo  cristalizado,  obte- 
niendo los  cristales  perfectamente  idénticos  con 
los  naturales,  no  sólo  en  la  apariencia  de  las 
formas,  sino  en  los  menores  accidentes  y  modifi- 
caciones en  sus  elementos  constitutivos  desde  el 
punto  de  vista  geométrico  y  físico;  no  cambió  su 
método  por  vía  hv'imeda,  el  cual  adquiere  á  cada 
punto  mayores  caracteres  de  generalidad,  y  casi 
en  toda  la  serie  de  sus  experimentos,  guiados 
con  habilidad  suma,  procedió  calentando  en  un 
tubo  do  vidrio  durante  muchos  días,  sosteniendo 
fija  la  temperatura  en  la  correspondiente  á  350° 
(Centesimales,  sílice  gelatinosa  en  pequeña  canti- 
dad y  mezclada  con  bastante  agua,  unas  veces 
cargada  hasta  saturación  do  ácido  carbónico  y 
otras  veces  sólo  acidulada,  y  no  mucho,  por  medio 
del  ácido  clorhídrico:  los  resultados  no  pudieron 
sor  más  ooncluyentes  y  satisfactorios,  porque  es 
dable  recoger  cristales  microscópicos  de  cuarzo 
en  la  forma  habitual  suya,  y  obsérvanse  en  ellos 
las  características  estrías  transversales  marca- 
das, y  se  advierte  quo,  examinados  óptieamen- 
to,  hállanse  dotados  de  las  propiedades  norma- 
les al  cuarzo  cristalizado  asignadas.  Reconócese, 
por  lo  tanto,  el  procedimiento  de  Senarmont  co- 
mo el  primer  método  racional  de  síntesis  de  la 
sílice,  reducido  á  cristalizar  este  cuer|io  partien- 
do de  .su  peculiar  estado  gelatinoso  y  haciendo 
intervenir  en  ello  determinados  agentes,  como  el 
ácido  carbónico  ó  clorhídrico,  cuyas  influencias 
en  el  fenómeno  pcruuuicccn  ignoradas,  sin  que 
de  ellas  quepa  tener  duda,  sabiendo  cómo  .sin 
cualquiera  de  ellos  no  se  determinan  ni  apare- 
cen, interviniendo  el  agua  tan  sólo,  las  formas 
cristalinas  del  cuarzo  provistas  de  sus  correspon- 
dientes estrías. 

Ya  desde  IS-lfl  ocultábase  Daubrée  en  el  estu- 
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dio  experimental  de  la  síntesis  del  ácido  silícico 
natural,  mas  no  fueron  felices  las  jirimeras  teii- 
tativa.s,  ni  coronadas  por  el  buen  éxito  sus  in- 
vestigaciones,  interesantísimas  y  sobre  toda 
ponderación  notables  cuando  se  consideran  en  el 
terreno  de  la  ciencia  pura  y  atendiendo  á  las 
transl'ormaciones  de  que  son  susceptibles  ciertos 
y  determinados  cucr|ios,  combinaciones  binarias 
de  elementos  halógenos  cuando  sobre  ellos  actúa 
un  cuerpo  capaz  de  descomponerlos,  escindién- 
dose él  mismo  en  sus  elementos  constitutivos. 
Sabiendo  quo  jiara  obtener  muy  pura  la  sílice 
gelatinosa  es  el  mejor  medio  tratar  por  el  agua 
el  gas  denominado  fluoruro  de  silicio,  el  cual 
des]irénde.se  atacando  con  ácido  sulfúrico,  á  mo- 
delada temperatura,  la  mezcla  de  fluoruro  calci- 
co, arena  silícea  y  vidrio  molido,  ensayó  el  mé- 
todo usando  indistintamente  el  cloruro  y  el 
fluoruro  silícico,  ambos  gases,  tratando  do  des- 
componerlos empleando  vapor  de  agua  calenta- 
da, habiendo  sido  tan  poco  claros  los  resultados 
que  no  fué  posible  en  manera  alguna  llegar  á 
nada  positivo  en  jmnto  á  determinarla  formado 
los  productos  conseguidos  y  su  misma  naturale- 
za, porque  no  era  apreciable  el  estado  de  la  sílice 
separada ,  nada  parecida  á  los  micrcscópicos 
cristales  recogidos  por  Senarmont  en  los  tubos 
de  vidrio,  de  los  cuales  servíase  en  sus  delicados 
y  bien  dispuestos  experimentos.  En  una  nueva 
serio  de  tanteos  emprendida  por  el  citado  Dau- 
biée  cambiáronse  algo  los  elementos  de  la  reac- 
ción sustituyéndose  el  vapor  de  agua  ]ior  dis- 
tintas bases  metálicas,  destinadas  á  reaccionar 
en  ol  cloruro  y  en  el  fluoruro  de  silicio,  en  cuyo 
caso  los  resultados  obtenidos  respecto  do  la  re- 
producción artificial  del  ácido  silícico  cristaliza- 
do fueron  enteramente  negativos,  y  no  cupo  ya 
la  menor  duda  de  la  ineficacia  absoluta  de!  pro- 
cedimiento en  la  práctica,  no  pudiendo  achacar- 
so  á  accidentes  imprevistos  y  á  poco  cuidado  en 
los  pormenores  operatorios,  pues  habíanse  pre- 
visto todas  las  contingencias  posibles.  Otro  in- 
tento más  feliz  se  realizó  después  por  el  mismo 
experimentador,  afirovechando  una  reacción  sen- 
cilla y  harto  conocida  referente  á  la  descomposi- 
ción del  vidrio  mediante  el  agua  caliente  y  al 
cabo  de  bastante  tiempo,  lo  cual  constituye  serio 
inconveniente  cuando  se  ha  de  destilar  agua  en 
un  aparato  de  vidrio;  el  procedimiento  empleado 
no  puede  ser  más  sencillo,  en  cuanto  está  redu- 
cido á  calentar  agua  pura  ó  agua  mineral  de 
Plombieres  en  tubos  de  vidrio  á  la  temporattira 
correspondiente  á  320°  centesimales  sostenida 
durante  largo  tiempo;  al  cabo  el  vidrio  se  ataca 
y  se  descompone  y  vese  cubierto  de  una  espoeio 
de  depósitos  ó  capas  silíceas  en  cuya  masa  ad- 
viértense  muchas  y  bien  formadas  agujas  de 
flollastonita,  que  es  un  silicato  calcico,  principal 
base  del  vidrio,  y  cristales  de  cuarzo  sin  dificultad 
medibles,  siendo  frecuentes  los  plagiedros  de  la 
sílice  así  obtenida,  y  también  vense  particular- 
mente esferolitas,  cuyo  aspecto  recuerda  el  de 
ciertas  calcedonias,  por  donde  se  advierto  la 
influencia  del  agua  en  el  génesis  de  la  sílice, 
demostrada  en  muchos  otros  experimentos  y  en 
observaciones  de  curiosos  fenómenos  naturales, 
tratándose  en  especial  de  las  referidas  calcedo- 
nias, de  formación  algo  reciente. 

Sirvió  el  método  de  Daubrée  para  indicar  nue- 
vos caminos  á  los  procedindentos  de  síntesis  de 
la  sílice,  y  valieron  sus  experimentos  como  pre- 
cedente de  otros  estudios  más  completos  y  me- 
tódicos, siendo  de  ellos  el  que  mayor  interés 
presenta,  gracias  á  su  sentido  práctico,  el  traba- 
jo de  investigación  emprendido  por  Friedel  y 
Sarasin  en  1S79,  y  coronado  por  los  mejores 
resultados.  El  principio  de  los  experimentos  es 
el  mismo:  buscar  un  disolvente  alcalino  ó  ácido 
y  muy  acuoso  para  la  sílice  luego  de  obtenida  en 
estado  gelatinoso  y  purificada  en  largas  lociones 
y  hacer  intervenir  la  tem)ieratura,  sosteniéndola 
fija  á  determin.ado  grado  durante  mucho  tiempo: 
en  el  caso  ]iresente  procedíase  disolviendo  el  áci- 
do silícico  lo  más  puro  posible  en  una  lejía  alcali- 
na bastante  diluida,  3'  los  hechos  hicieron  prefe- 
rir la  potasa  ala  sosa  como  materia  alcalinizante; 
el  líquido  que  contenía  silicato  alcalino  y  un  ex- 
ceso muy  grande  de  agua,  poníase  en  tubos,  los 
cuales  cerrábanse  hernu'tieamento,  y  serían  lue- 
go calentados  durante  nuicbo  tiempo  á  la  tem- 
peratura correspoiulieiite  al  rojo  sombra;  de  esta 
suerte  poco  á  poco  de](0.sitábase  la  sílico  cristali- 
zada en  cristales  muy  ]'C(]Ucños,  medibles,  muy 
claros  y  transparentes,  de  igual  aspecto  é  idénti- 
cos á  los  )irisnias  de  cristal  de  roca   habitual- 
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iiieiite  eucoutrados  en  la  naturaleza  en  rocas  y 
en  ciertos  liloues,  ¡larticularniente  el  iirocedonte 
(le  estos  últimos,  confundiéndose  con  el  produc- 
to artificial  conseguido  en  los  tubos  de  Friedel. 
De  otra  parte,  repitiendo  en  distintas  condicio- 
nes el  experimento,  pudo  reproducirse  el  cuarzo 
de  las  rocas,  si  bien  en  este  caso  nunca  aparece 
solo  y  desligado  de  todo  otro  mineral;  tal  género 
de  síntesis  débese  en  realidad  á  un  accidente 
experimental,  en  cuj'a  virtud  introdujese  en  la 
mezcla  de  agua  y  silicato  potásico  algo  de  alú- 
mina, y  el  tubo  en  que  esto  aconteció  viosc  al 
término  ile  la  operación  que  contenía  feldespato 
y  cuarzo  producido  de  una  manera  simultánea, 
y  los  cri-itales  de  sílice  eran  bipiramidales,  cor- 
tos y  con  todos  los  caracteres  distintivos  ma- 
nifiestos en  los  ejemplares  de  cuarzo  provenien- 
tes de  las  rocas,  y  en  ellas  formado  acaso  me- 
diante parecidas  ó  iguales  reacciones  que  las 
utilizadas  en  las  distintas  operaciones  de  síntesis 
descritas  como  procedimientos  de  reproducción 
artificial. 

Hasta  aquí  los  métodos  por  vía  húmeda,  redu- 
cidos, conl'orme  se  ha  visto,  á  obtener  una  diso- 
lución de  sílice  pura  y  en  estado  gelatinoso  ó 
coloidal,  la  cual  mediante  cierta  temperatura 
cambia  de  forma  y  se  determina,  no  siem]pre  con 
igual  claridad,  en  cristales  prismáticos  unas  ve- 
ces semejantes  al  cuarzo  de  los  filones  y  pareci- 
dos otras  al  cuarzo  proveniente  de  las  rocas: 
sólo  en  el  caso  de  la  descomposición  del  vidrio 
por  el  agua,  y  cuando  Daubrée  obtenía,  ála  vez, 
wollastonita  y  cuarzo,  puede  decirse  que  se  ecba 
mano  de  una  reacción  química  bien  clara  y  defi- 
nida, y  es  claro  que  según  el  método  así  resulta- 
ba el  producto,  y  esto  explica  la  formación  del 
cuerpo  fibroso  de  la  tridimita  y  de  las  esferolitas 
de  los  primeros  cucr])os  y  los  bien  formados  aun- 
que diminutos  cristales  recogidos  en  los  últimos 
merced  á  artificios  ya  bastante  perfeccionados  y 
á  experimentos  de  gran  fuerza  y  delicadeza. 

Hautefeuille  fué  el  piiniero  que  reprodujo  el 
cuarzo  apelando  á  la  vía  seca  en  una  serie  de 
admirables  trabajos,  cuyo  condeuzo  data  de  1878 
y  no  terminaron  hasta  ISSl;  su  procedimiento 
(irimitivo  consistía  en  realizar  la  sustitución  re- 
"ular,  en  un  silicato,  del  ácido  silícico  por  el 
acido  ti'ingstico  ó  wolfránico,  dejando  el  primero 
lihre  al  formare!  tungstato  merced  al  empleo  de 
elevada  temperatura.  Primero  fundió  sílice 
auiorl'a  con  tungstato  de  sodio,  y  la  masa  fundi- 
da fué  calentada  algunas  semanas  sosteniendo  la 
temperatura  á  la  correspondiente  á  unos  900° 
centesimales;  por  el  cambio  mutuo  de  los  ácidos 
silícico  ó  túngstico  lúéle  dado  obtener  cristales 
definidos,  sumamente  claros  y  dotados  de  la 
forma,  dureza,  peso  específico  y  demás  propie- 
dades reconocidas  en  la  sílice  cristalizada  natu- 
ral; mas  no  fué  esto  el  solo  resultado  de  tan 
hábil  experimento,  porque  además  de  las  facetas 
normales  propias  de  los  cristales  de  cuarzo,  com- 
prendiendo en  ellas  las  caras  plagiedras,  había 
otros  cristales  alargados  y  puntiagudos  notabi- 
lísimos, con  aspecto  lusiforme  rara  vez  encon- 
trado y  determinado  en  la  naturaleza;  estas 
pirámides  agudas  fueron  objeto  de  un  estudio 
especial,  y  como  consecuencia  suya  se  vino  á 
llar  en  procedimientos  para  conseguir  cristales 
de  sílice  así  dispuestos,  y  vióse  en  otros  experi- 
mentos practicados  luego  cómo  el  empleo  del 
tungstato  de  litio  substituyendo  al  de  sodio  es 
favorable  á  su  formación,  resultando  ya  de  bas- 
tante temaño  para  ser  medidas,  y  también  so 
tiene  observado  cómo  en  los  experimentos  cita- 
dos influye  el  ácido  bórico  añadido  á  los  cuerpos 
destinados  á  reaccionar,  contribuyendo  á  la  for- 
mación de  las  facetas  del  prisma.  En  otros  en- 
sayos más  modernos  del  mismo  autor  alcanzá- 
baiisie  iguales  resultados  que  reproducían  á.  la 
vez  el  feldespato  nativo  y  la  sílice  cristalizada 
con  sólo  fundir,  á  la  temperatura  correspondien- 
te . i  790°  centesimales,  una  mezcla  de  alúmina 
y  sílice  amorfa  con  fosfatos  y  fluoruros  alcalinos, 
en  cuyo  caso  el  cuarzo  resultante  tiene  el  as- 
pecto y  propiedades  del  natural.  Acudiendo,  de 
otra  parte,  al  ácido  hidrofluosilícico  y  calentán- 
dolo bien  puro  á  la  temperatura  de  2000°  en  un 
tubo  cerrado  de  platino,  se  consigue,  al  cabo  de 
mucho  tiempo,  sílice  cristalizada  muy  ]mra,  y 
los  cristales  tienen  las  propicdadee  "todas  del 
cuarzo  natural  y  normal.  El  mismo  Hautefeui- 
lle, en  compañía  de  Mayotet,  ha  realizado  la 
síntesis  que  nos  ocupa,  fundiendo  á  la  tempera- 
tura correspondiente  al  rojo  sombra  sílioe  pura 
amorla  con  cloruro  de  litio  y  un  poco  de  litiua; 
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los  cristales  tienen  la  apariencia  normal  y  su 
formación  depende  de  la  tempera tui-a,  porque  si 
esta  llega  al  rojo  vivo  entonces  no  se  lorma 
cuarzo  y  recógese  cristalizada  su  variedad  di- 
morfa la  bitridimita.  Por  último,  Parnientier,  en 
1882,  realizó  la  síntesis  de  la  sílice  modificando 
los  procedimientos  anteriores  y  em])leando  el 
clorhidrato  de  sodio  en  lugar  del  tungstato; 
resultaban  asociaciones  do  cuarzo  y  tridimita, 
pero  su  método  tuvo  mía  aplicación  inmediata 
en  el  análisis,  porque  permite  determinar  la  sí- 
lice en  estado  de  pureza  y  cristalizada  contenida 
en  las  .sales  denominadas  sílicoanhidratos,.  aho- 
ra bien  conocidas  y  definidas  gracias  á  los  tra- 
bajos y  experimentos  del  citado  químico. 

La  formación  y  depósitos  de  la  sílice  es  uno 
de  los  más  importantes  fenómenos  geológicos  que 
se  originan  en  los  geiseres,  depositándose  una 
especie  de  toba  silícea  constituida  por  ópalo  co- 
mún ó  sílice  hidratada,  que  recibe  el  nombre  de 
geiseriía  y  que  se  presenta  alrededor  de  los  ori- 
ficios ó  tubos  de  expulsión  de  los  citados  geise- 
res. Este  depósito  reposa  sobre  una  especie  de 
travertino  silíceo  procedente  de  la  sustitución 
de  la  sílice  sobre  los  restos  de  vegetales,  espe- 
cialmente de  plantas  herbáceas  y  de  algunos 
árboles;  á  este  travertino  se  uno  una  arcilla  roja 
muy  característica,  y  calcedonia  dis]iuesta  en 
zonas  que,  i)resentándose  opaca  en  el  aire,  se 
transforma  en  translúcida  en  contacto  del  agua. 
La  actividad  de  formación  de  las  concreciones 
silíceas  en  la  región  de  los  geiseres  de  Islandia 
se  manifiesta  porque  abarca,  según  Robert,  un 
espacio  de  unos  8  kms.  do  longitud  ¡lor  1  de  an- 
chura, con  una  potencia  ó  es)iesor  medio  de  30 
m.  Actualmente  la  única  vegetación  que  subsiste 
en  la  región  de  los  geiseres  es  la  de  los  equise- 
tos, que  se  presentan  frecuentemente  incrusta- 
das ríe  geiserita  concrecionada  fibrosa  ó  esta- 
lactítiea;  pero  en  los  depósitos  antiguos  apare- 
cen bastantes  tallos  y  ramas  de  abedul  entera- 
mente silicificadas;  las  que  se  encuentran  cons- 
tituyendo la  base  de  los  depósitos  del  Gran 
Céiser  son  tran.slúcidas  y  de  fractura  resinosa; 
y  por  el  contrario,  las  que  provienen  de  antiguas 
luentes,  hoy  día  extinguidas,  son  blancas,  delez- 
nables, pulverulentas  y  sus  dimensiones  permi- 
ten afirmar  que  han  pertenecido  á  árboles  de 
gran  tamaño,  presentándose  atravesadas  en  to- 
dos sentidos,  ó  impresiones  de  raíces  y  de  plan- 
tas parásitas  que  atestiguan  que  los  árboles  que 
las  produjeron  se  hallaban  en  un  estado  de  des- 
composición bastante  avanzado;  por  tanto,  los 
comienzos  del  fenómeno  geiscriano  en  Islandia 
son  bastante  antiguos,  perteneciendo  á  una  época 
en  que  el  clima  del  país  era  mucho  más  templado 
que  en  nuestros  días. 

La  actividad  de  los  depósitos  de  sílice,  y  por 
consecuencia  la  de  las  fuentes  que  los  producen, 
tienen  su  límite;  cuando  la  chimenea,  creciendo 
continuamente  por  el  depósito  de  la  sílice,  al- 
canza una  altura  tal  que  la  presión  del  agua  im- 
pide que  la  parte  inferior  de  la  columna  líquida 
entre  en  ebullición,  las  explosiones  cesan;  de  este 
modo  se  forman  unas  cisternas  ó  pequeñas  lagu- 
nas en  el  país  Laug,  algunas  de  las  cuales  tienen 
12  m.  de  profundidad  y  do  una  belleza  señalada 
por  Bunsen,  que  observó  estas  tranquilas  fuen- 
tes, en  cuya  superficie  aparece  un  ligero  vapor, 
percibiéndose  á  través  del  agua  admirablemente 
límpida  que  las  llena  la  boca  de  un  geiser  en  la 
actualidad  inactivo.  El  mineralogista  M.  des 
Cloizeaux  ha  hecho  constar  que  el  depósito  silí- 
ceo de  los  geiseres  se  halla  incluido  en  una  arci- 
lla ó  bol  de  color  rojo,  en  la  que  existen  crista- 
les de  pirita  blanca  formados  por  la  reacción 
del  azufre  sobre  el  hierro  que  contiene  la  ar- 
cilla. 

El  fenómeno  que  origina  la  formación  y  de- 
pósito de  la  sílice  no  es  tan  sólo  un  sencillo  en- 
friamiento, pues  su  carácter  químico  se  ha  pro- 
bado estudiando  la  composicicin  de  las  emana- 
ciones geiserianas.  El  agua  del  Gran  Geiser  con- 
tiene, según  los  análisis  de  M.  des  Cloizeaux, 
2448  centímetros  cúbicos  de  hidrógeno  sulfurado 
lior  litro,  faltando  por  completo  el  ácido  carbó- 
nico libre.  Otro  mineralogista,  M.  Damour,  ha 
obtenido  por  evaporación  de  estas  aguas  un  re- 
siduo fijo  de  1225  miligramos  por  litro,  conte- 
niendo: 

Cloruro  de  sodio 0,2638 

Sulfato  de  magnesia 0,0091 

Sulfato  de  sosa 0,0180 

Sulfato  de  pota.sa 0,1343 
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Carli(.nato  de  sosa 0,2747 

Sílice 0,5190 

Azulre 0,0036 

El  mismo  mineralogista  ha  hecho  notar  que 
la  relación  del  oxígeno  de  la  sílice  con  el  de  las 
bases  es  una  constante;  de  este  importante  hecho 
ha  deducido  que  la  sílice  debe  existir  en  el  agua 
en  estado  de  silicatos  alcalinos,  adquiridos  jior 
disolución  en  los  feldespatos  de  las  tobas  volcá- 
nicas por  que  atraviesa ;  según  que  la  relación  de 
oxígeno  indique  un  estado  próximo  ó  no  al  de 
saturación,  el  depósito  de  sílice  es  abundante  ó 
restringible.  Si  suponemos  silicatos  alcalinos, 
cuyas  fórmulas  sean  Na^Si^O'  y  Na^Si^O^,  y  en 
los  cuales,  por  consecuencia,  la  relación  del  oxí- 
geno de  la  sosa  al  de  la  sílice  es  1  : 2  ó  1  ;  3;  so- 
metidos d  la  acción  de  vapores  sulfurosos  y  clor- 
hídricos que  se  desprenden  con  el  agua  caliente, 
estos  silicatos  se  transforman  parcialmente  en 
sulfates  y  cloruros  alcalinos,  y  la  relación  del 
oxígeno  acaba  de  resultar  como  1:9.  En  este 
estado  de  saturación  el  silicato  es  muy  inestable 
y  se  separa  una  parte  de  la  sílice,  siendo  proba- 
ble que  la  cantidad  de  sílice  que  .se  deposita  ac- 
tualmente corresponda  ála  cantidad  de  álcali 
.saturado  por  día,  sea  por  la  acción  de  las  fumaro- 
las  ó  sea  por  la  oxidación  de  los  sulfures  alcali- 
nos que  el  aire  transforma  en  sulfates.  Así  se 
explica  la  particularidad  de  la  fuente  de  Lau- 
garnes  que,  ofreciendo  una  relación  de  oxígeno 
de  1  :  3,  no  deposita  sílice  porque  les  ácidos  cler- 
hidrico  y  sulfúrico,  capaces  de  unirse  á  la  sosa, 
están  en  mucha  menor  proporción  que  en  el  Gran 
Geiser;  por  tanto  la  sosa  queda  libre,  y  compa- 
rada con  la  sílice  en  disolución  da  una  propor- 
ción de  1  :  5  ó  1  :  6  en  lugar  de  1  : 9  que  presen- 
ta el  geiser.  Los  anteriores  datos  prueban  bien 
que  la  precipitación  de  la  sílice  no  es  debida  á 
la  evajioración ;  pues  si  se  recoge  el  agua  del 
geiser  en  un  vaso,  cuando  empieza  á  enfriarse 
no  se  obtiene  ningún  depósito;  per  tanto,  si  la 
sílice  se  precipita  es  á  causa  de  la  saturación  del 
álcali  que  lo  sirve  de  disolvente. 

Exactamente  iguales  fenómenos  so  realizan  en 
los  geiseres  del  Parque  Ivacional  de  Yellewsto- 
ne,  situado  en  la  cadena  de  las  montañas  Roque- 
ñas, cerca  de  las  fuentes  del  Yellowstone  y  del 
Mádison,  tributarios  del  Missouri,  en  les  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte.  Las  fuentes 
silíceas  de  la  cuenca  del  Fire-hole  no  contienen 
vestigios  de  cal,  pues  sus  depósitos  encierran  85 
por  100  de  sílice,  11  de  agua  y  el  re?to  de  clo- 
ruro de  magnesio.  La  sílice  de  estas  tobas  forma 
generalmente  pequeños  tubérculos  ó  masas  cora- 
linas. A  las  fuentes  silíceas  asócianse  general- 
mente numerosas  fuentes  sulfurosas,  lo  que  per- 
mite identificar  el  fenómeno  de  América  con  el 
estudiado  en  Islandia,  confirmando  además  esta 
analogía  el  que  el  agua  geiseriana  del  Parque 
Nacional  no  da  tampoco  por  simple  enfriamiento 
depósito  alguno  de  sílice.  El  célebre  geólogo 
norte-americano  Haj'den  ha  estudiado  las  tobas 
silíceas,  generalmente  de  colores  rojos,  verdes  y 
amaiillos,  con  lustro  nacarado  y  brillante.  Exis- 
ten también  en  estas  localidades  geiseres  calcá- 
reos, especialmente  en  los  bordes  del  Gardiner's 
River. 

La  isla  do  San  Miguel,  en  el  Arcliipiélago  de 
las  Azores,  presenta  numerosas  fuentes  geiseria- 
nas silíceas  en  el  valle  de  Furnas,  que  fué  hace 
tres  siglos  objeto  de  una  violenta  erupción.  En 
el  espacio  de  una  hectárea  apaiece  el  suelo  coni- 
jilctamente  acribillado  de  orificios,  por  los  que 
salen  corrientes  de  agua  y  de  gases,  producién- 
dose en  estas  calderas,  como  en  el  país  las  lla- 
man, verdaderos  chorros  intermitentes.  Des- 
préndese ácido  carbónico  con  mucha  abundan- 
cia, y  sólo  en  algunas  fuentes  de  muy  alta  tem- 
peratura .se  presentan  el  hidrógeno  sulfurado  y 
el  sulfuro  de  sodio;  cuando  hay  poca  agua  el  hi- 
drógeno sulfurado  so  oxida,  originando  sulfates 
y  á  veces  hasta  ácido  sullúrico  libre.  Entre  los 
elementos  disueltos  los  más  frecuentes  son  las 
sales  de  sosa,  especialmente  el  bicarbonato  y  el 
cloruro,  que  el  ácido  .sul (úrico,  cuando  existe, 
transforma  en  sulfates,  abundando  también  la 
sílice,  que  se  deposita  en  lajas  concéntricas. 

Otro  de  los  orígenes  de  la  sílice  es  el  de  los 
depósitos  metalíferos  producidos  por  las  fuentes 
calientes,  come  sucede  en  la  clásica  formación  de 
Sulpluir  Bank  en  California,  en  donde  la  ande- 
sita  se  ha  transformado  en  la  superficie  en  sílice 
pulverulenta  de  un  blanco  de  nieve  perfecto, 
presentándose  también  sílice  gelatinosa  de  as- 
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[lecto  aéreo  cu  estado  Jo  consoliilaise  en  las  lisu- 
ras del  teiToiio  de  las  rapas  iiií'ciioies,  tomando 
el  aspecto  de  calcedonia  en  muchos  de  los  si- 
tios. 

Por  último,  merece  citarse  como  origen  y  de- 
pósito de  la  sílice  el  de  la  sustitución  molecular 
de  la  materia  vegetal  en  las  fuentes  silíceas;  la 
reacción  más  natural  parece  consistir  en  la  des- 
composición de  un  silicato  alcalino  por  la  mate- 
ria leñosa  de  los  vegetales;  esta  última  pasa  al 
estado  de  liumato  alcalino,  y  la  sílice  ocupa  su 
lugar  precipitándose  según  los  casos  en  uno  de 
sus  tres  principales  estados:  cuarzo,  ópalo  ó  cal- 
cedonia. Uno  de  los  mejores  (.■jiiii|il"-  h'  n¡Ií<:íIÍ- 
cación  es  el  ofrecido  por  lus  mN  \  ilil  'nicuo 
hullero  de  Grand-Croix,  cerca  i\r  Simt  luitime, 
en  que  la  sustitución  ha  rcsiietado  los  más  deli- 
cados tejidos  do  los  vegetales.  Probablemente, 
por  un  efecto  de  este  género,  las  fibras  de  ciertos 
lignitos  terciarios  de  la  cuenca  de  París  se  pre- 
sentan revestidos  de  numerosos  cristales  peque- 
ñísimos de  cuarzo  hialino  completamente  trans- 
parente. 

SIlIceo,  cea  (del  lat.  sillceusj:  adj.  De  síli- 
ce ó  semejante  á  ella. 

...  ni  bien  pertenecen  separadamente  (estas 
tierras)  á  las  silíceas  ni  á  las  ahiminosas;  etc. 
JOVELLANOS. 

...,  las  gramíneas  gustan  ilel  principio  SILÍ- 
CEO y  del  calizo;  etc. 

Oliv.ín. 

SILICIBROMOFORMO  (do  silicio  y  Iroviofor- 
mo):  n\.  (Jiiim.  Cuerpo  aún  no  aislado,  pero  que 
indudablemente  forma,  mezclado  con  el  bromuro 
de  silicio,  el  producto  de  la  reacción  del  ácido 
bromhídrico  gaseoso  sobre  el  silicio  calentado  á 
temperatura  inferior  al  rojo;  se  representa  su 
composición  por  la  fórmula  SiHBra. 

SILICICUOROFORMO  (de  silicio  y  cloroformo): 
ni.  Quíni.  Cuerpo  obtenido  por  Wóhler  y  Butf 
haciendo  reaccionar  á  temperaturas  interiores  al 
rojo  el  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  seco  sobre  el 
silicio.  Considerado  por  dichos  químicos  como 
clorhidrato  de  cloruro  do  silicio  á  cansa  de  no  ha- 
berle purificado  por  completo,  Friedel  y  Ladeu- 
burg  determinaron  su  verdadera  composición  se- 
parándole totalmente  del  cloruro  de  silicio,  que 
a  la  vez  que  él  se  produce  en  la  reacción  citada, 
por  lo  cual  es  preciso  recoger  los  gases  despren- 
didos en  ella  en  recipientes  enfriados  con  hielo, 
y  someter  después  la  materia  condensada  á  repe- 
tidas destilaciones  fraccionadas,  recogiendo  sólo 
los  productos  que  pasen  entre  34  y  37°.  El  sili- 
cicloroformo  puro  es  un  líquido  incoloro,  trans- 
parente, muy  móvil,  fumante  al  aire,  y  cuyo 
vapor,  de  4,61  de  densidad,  detona  mezclado  con 
el  airo  por  la  presencia  de  un  cuerpo  en  igni- 
ción; el  agua,  y  soln'C  todo  el  amoniaco,  le  des- 
componen fácilmente  con  desprendimiento  de 
hidrógeno;  el  cloro  le  transforma  á  la  tcin]iera- 
tnra  ordinaria  en  cloruro  de  sÍIiki,  \  i  iriona 
con  el  alcohol  absoluto  prodiup  !,!■  -ii  ilici- 
fórmico  tribá.sico;  sucomposiri^n  i  ,,iii,ii,i-.[  ;i  la 
del  cloroformo,  y  se  representa  por  la  furmula 
SÍHCI3. 

silícico,  CA:  adj.  Qulvi.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  sílice. 

-Silícico  (Acido):  Quim.  Cuerpo  de  pro- 
piedades acidas  resultante  de  la  combinación  ílel 
anhídrido  silícico  .un  il  i'jiia.  El  silicio,  en  vir- 
tud de  su  carái  tn  i.ii.il.iiniro  y  electronegativo, 
es  capaz  do  ciiuiljiíiaiM;  ccdi  cuatro  oxhidrilos 
para  formar  \in  tetrahidrato  ó  ácido  silícico  nor- 
mal Si(OH)4=SiOn'2H„0,  que  si  bien  no  existo 
en  estado  de  libertad,  pues  pierde  con  excesiva 
facilidad  parte  de  su  agua  formando  alguno  de 
los  numerosos  ácidos  polisilícicos,  en  cambio  da 
lugar  á  sales  perfectamente  definidas,  y  que,  como 
los  granates,  peridoto,  zircón,  divino,  calami- 
na, etc.,  so  encuentran  en  la  naturaleza,  y  otros, 
como  los  éteres  silícicos  normales  ú  ortosilícicos, 
son  buena  prueba  de  su  existencia;  disuelto  en 
agua,  se  encuentra  sin  duda  en  el  líquido  que  se 
obtiene  sometiendo  á  la  diálisis  las  disoluciones 
diluidas  de  los  silicatos  alcalinos,  descompuestos 
por  ácido  clorhídrico  en  exceso  (hay  que  tener 
presente  (jue  siendo  el  ácido  silícico  mi  cuerpo 
coloide,  quedará  en  el  interior  del  dializador,  y 
quo  para  privarlo  por  completo  do  sales  y  del 
exceso  de  ácido  clorhídrico  es  indispensable 
renovar  con  bastante  frecuencia  el  agua  del  vaso 
exterior).  La  operación  citada,  en  la  condiciones 


SILI 

en  que  Graham  la  practicaba,  daba  por  resultado 
una  disolución  que  contenía  6  pur  100  de  sílice 
anhidra  susci'ptible  de  ser  concentrada  por  eva- 
poración en  un  matraz  hasta  alcanzar  una  riqueza 
do  14  iior  100,  en  cu3'o  caso  es  ]ierícctamente 
transparente,  desprovista  de  toda  viscosidad  y 
lo  bastante  poco  estable  para  que  al  cabo  de 
algunos  días  comience  á  ponerse  opalina  y  des- 
pués se  coagule  con  suma  rapidez,  formando 
una  masa  gelatinosa  tirme,  transparente  é  inco- 
lora ó  ligeramente  opalescente  é  iusoluble  en 
agua;  |iasado  cierto  tiempo  esta  jalea  se  contrae, 
aun  en  vasijas  cerradas,  desprendiendo  agua  pura. 
La  disolución  de  ácido  silícico  normal  no  se  coa- 
gula por  la  acción  del  amoníaco  cáustico,  por  la 
de  los  ácidos  nítrico,  sull'úrico  ó  acético,  ni  por 
la  de  las  sales  neutras  ó  acidas,  poro  en  cambio 
bastan  algunas  burbujas  de  ácido  carbónico  ó  la 
adición  de  0,0001  de  un  carbonato  alcalino  para 
producirla  en  corto  tiempo;  esta  misma  disolu- 
ción se  hace  más  estable  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico  ó  de  pequeñísimas  cantidades  de  po- 
tasa ó  sosa,  pei'o  en  cambio  las  calizas  naturales 
la  precipitan  en  su  superficie  formando  una  capa 
á  modo  do  barniz,  que  al  secarse  se  -agrieta  y  se 
desprende  en  escamas.  El  ácido  silícico  disuelto 
en  agua  tiene  reacción  acida  más  marcada  que  el 
anhídrido  carbónico  en  las  mismas  condiciones, 
y  se  neutraliza  por  la  potasa,  la  sosa  ó  el  amonía- 
co, formando  las  sales  denominadas  por  Graham 
eosilicatos,  que  son  solubles  en  agua  y  más  esta- 
bles quo  al  ácido  silícico,  pero  que  como  él  .se 
coagulan  por  el  gas  carbónico  ó  los  carbonates 
alcalinos. 

El  ácido  silícico  normal  tiene  la  propiedad  de 
condensarse  con  eliminación  de  agua,  dando 
origen  á  los  diferentes  clorhidratos  llamados 
también  ácidos  polisilícicos,  existentes  unos  en 
estado  de  libertad  y  representados  otros  en  la 
naturaleza  por  silicatos  de  composición  á  veces 
en  extremo  compleja;  así,  cuando  se  deseca  á 
15°  bajo  el  recipiente  do  la  nuíquina  neumática 
el  ácido  silícico  soluble,  queda  como  residuo  una 
masa  vitrea  transparente,  muy  brillante,  inso- 
luble  en  agua,  de  la  que  contiene  21 ,99  por  100, 
número  que  conduce  á  la  fórmula 

Si0.H„O  =  SiO3H„, 

correspondiente  al  ácido  carbónico,  y  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  ácido  metasilícico;  este 
mismo  producto  parece  formarse  abandonando  á 
la  acción  prolongada  de  la  humedad  los  éteres 
silícicos,  los  cuales  al  cabo  de  un  tiempo  variable 
para  cada  especie  se  solidifican  formando  una 
materia  transparente,  blanda  y  frágil  en  un 
principio,  pero  que  después  so  contrae  y  acaba 
por  formar  á  los  dos  ó  tres  meses  un  producto 
amorfo  de  1 ,77  de  densidad,  cuyo  brillo  y  frac- 
tura vitrea  son  análogos  á  los  del  cuarzo  hialino, 
y  lo  suficiontomente  duro  para  rayar  el  vidrio, 
aunque  con  dificultad. 

Si  en  lugar  de  sor  una  sola  molécula  de  ácido 
ortosilícico  la  que  se  deshidrata  son  varias,  for- 
man grupos  cada  vez  más  condensados  y  de  es- 
tructura aveces  bastante  complicada;  entre  éstos 
el  más  sencillo  es  el  resultante  do  la  combina- 
ción de  2  moléculas  de  ácido  ortosilícico  con  eli- 
minación de  una  de  agua,  en  cuyo  caso  se  tbrma 
el  trihidralo  silícico  Si.P-He  -  2SÍO4H4  -  H.,0, 
jiroparado  por  Ebelmen  bajo  forma  de  masa  vi- 
trea transparente,  abandonando  al  aire  húmedo 
el  éter  silícico  y  cuya  estructura  se  representa 

por  la  expresión  CX'a¡fOHV  ''"'^  indica  que  la 
soldadura  de  las  2  moléculas  de  quo  so  com]Fone 
se  hace  por  medio  del  átomo  de  oxígeno  y  no 
por  el  .silicio,  carácter  que  diferencia  notable- 
mente á  este  elemento  del  carI)ono,  cuyas  agru- 
paciones moleculares  se  realizan  de  preferencia 
por  la  saturación  parcial  de  una  ó  varias  do  sus 
dinamicidades  por  las  de  otro  átomo  también  de 
carbono.  Adenuis  del  hidrato  anterior  se  aisla  el 
dihidrato  trisilícico 

O^(Si0)0H  . 
3SiO.,.2H.,0=  SÍ30ai4=  n5Si(0H).. 
'        "  "^(SiO)OH, 

ó  sílice  gelatinosa,  para  lo  que  basta  precipitar  las 
disoluciones  do  los  silicatos  alcalinos  por  el  ácido 
clorhídrico  ó  por  el  anhídrido  carbónico,  ó  des- 
compoi\er  nu'.dianto  la  acción  del  agua  el  lluorn- 
ro  de  silicio;  el  producto  resultante  ele  estas 
operaciones  contieno,  como  término  medio,  19,3 
por  100  de  agua,  de  la  <¡uc  piérdela  untad  calen- 
tándole á  100",  cu    i-uyo  c;iso   se   transforma  en 
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hidrato  trisilícico  3SiO,..H;0  =  SÍ30;H„;  este  úl- 
timo, desecado  á  120°,  no  contiene  ya  sino 6  ¡or 
100  de  agua;  4,2  á  150°;  2,5  á  250°,  y  en  fin,  es 
casi  anhidro  á  370°. 

Como  resumen  de  lo  dicho,  se  ve  que  existe 
una  gran  confusión,  en  los  conocimientos  que  la 
ciencia  posee,  acerca  de  la  composición  de  los 
distintos  ácidos  silícicos,  si  bien  respecto  á  sus 
propiedades  están  conformes  todos  los  químicos, 
en  la  gran  facilidad  que  )ii'esentan  para  conver- 
tirse por  el  calor  en  anhídrido  silícico,  y  en  di- 
solverse con  mayor  rapidez  que  este  último  en 
el  ácido  lluorhídiico,  los  álcalis  cáusticos  y  los 
carbonates  alcalinos. 

En  la  naturaleza  se  encuentran  con  relativa 
frecuencia  ácidos  silícicos  que  contienen  de  3  á 
10  por  100  de  agua,  y  cuya  compo.sición,  extre- 
madamente variable,  oscila  entre  las  relaciones 
corresiiondientes  á  las  fórmulas  lOSiOj.  H.p  y 
S.'^iO.j. H;0,  y  á  ellos  deben  referirse  las  esjiecies 
comprendidas  entre  los  ópalos  como  la  hidrofa- 
11a,  la  geiserita,  etc. ;  además  se  encuentran  en 
algunas  aguas  naturales,  como  las  sulfurosas  de 
los  Pirineos  }'  las  de  los  geiseres  de  Islandia,  de 
las  que  las  últimas  contienen  hasta  0,520  gra- 
mos de  sílice  anhidra  por  litro. 

-  Silícico  (Ashidiiido):  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante do  la  combinación  del  silicio  con  el  oxíge- 
no. Encuéntrase  abundantísimamente  repartido 
en  la  naturaleza,  ya  libre,  ya  combinado  con  los 
metales,  Ibrmando  silicatos,  cuyo  estudio  tiene 
extraordinaria  importancia  en  Mineralogía  y 
Geología,  mucho  más  cuanto  que  el  silicio  des- 
empeña en  el  reino  inorgánico  un  papel  análogo 
al  del  carbono  en  los  seres  vivos:  cu  estado  libre 
preséntase  cristalizado  y  amorfo,  y  en  el  primer 
caso  en  dos  aspectos  distintos  y  con  propiedades 
físicas  diferentes,  según  lo  haga  en  los  inismas 
hexagonales  apuntados  por  jiirámides  también 
hexaedras  características  del  cuarzo,  ó  en  lamini- 
llas hexagonales  derivadas  del  sistema  ortorróm- 
bico  propias  de  la  tridimita:  amorfo  constituye 
las  numerosas  especies  descritas  en  Mineralogía 
con  los  nombres  de  cuarzo  com]iacto,  cuarzo 
ágata,  cuarzo  sílex,  cnarzo  terroso,  trípoli,  síli- 
ce de  infusorios,  resinita,  hidrófano,  hialita,  jas- 
pe, piedra  de  toque,  gres,  etc.;  pero  su  estudio, 
así  como  el  de  las  anteriores,  es  más  mineralógi- 
co que  químico,  y  por  tanto  tiene  su  a)iropiado 
lugar  en  las  palabras  correspondientes,  debiendo 
tratarse  aquí  tan  sólo  de  sus  propiedades  quí- 
micas, así  como  de  la  manera  ile  obtenerle  en 
perfecto  estado  do  pureza.  Para  conscgnir  este 
último  objeto  con  destino  á  los  usos  de  labora- 
torio debe  hallarse  el  anhídrido  silícico  fina- 
mente dividido,  para  lo  cual  se  recurre,  bien  á  la 
precii)itación,  bien  á  la  pulverización  de  las  es- 
pecies raineral')gicas:  el  primer  efecto  se  consigue 
descomponiendo  por  la  acción  del  agua  los  bro- 
muros, fluoruros,  cloruros  y  ioduros  de  silicio,  y 
calcinando  el  precipitado  hidratado  y  gelatinoso 
resultante,  ó  también  fundiendo  una  variedad 
cualquiera  de  cuarzo  con  un  exceso  de  carbonato 
alcalino,  y  descomponiendo  la  disolución  del  si- 
licato quo  se  produce  mediante  el  ácido  clor- 
hídrico. La  pulverización  de  las  especies  natu- 
rales, amorfas  ó  cristalizadas,  ni  llega  nunca  al 
grado  de  división  que  la  conseguida  por  medios 
químicos,  ni  puedo  practicarse  pior  los  medios 
ordinarios  dada  la  dureza  de  esta  especie  mine- 
ral, pero  so  facilita  notablemente  por  la  operación 
denominada  atronado,  que  consiste  eu  calentar 
al  rojolos  fragmentosdc  cuarzo  y  enfriarlos  brus- 
camente jior  inmersión  en  agn-i,  ternunando 
después  por  porfirizacioncs  cuidadosas  en  morte- 
ros de  ágata.  En  este  caso  el  quínnco  tiende  á 
destruir  la  obra  de  la  naturaleza,  queagiupó  las 
moléculas  en  forma  cristalina,  y  ¡larece  extraño 
que  siendo  ésta  la  característica  de  los  cuerpos 
que  afectan  el  estado  sólido  se  rehuya  el  conse- 
guirla, esforzándose,  por  el  contrario,  en  anular- 
la, y  esto  responde  á  las  ¡iropiedades  químicas 
del  anbidrido  silícico,  cuyas  afinidades  no  se 
manifiestan  sino  en  condiciones  excepcionales, 
como  las  elev.adas  temiicraturas  y  la  división 
extremada,  que  facilitan  el  contacto  molecular; 
sin  embargo,  como  caso  de  síntesis  mineralógica 
se  ha  tratado  de  reproducir  las  formas  natura- 
les, resultado  que  se  ha  conseguido  tanto  res- 
pecto del  cuarzo  como  do  la  tridimita,  emplean- 
do proceilimientos  que  es  muy  dudoso  sean  los 
seguidos  en  el  inmenso  laboratorio  de  nuestro 
planeta,  toda  vez  que  los  medios  utiliz.idos  por 
el  hondirc  son  sumamente  artificiosos,  y  por  lo 
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tanto  lucra  (le  las  coiulicioncs  que  se  lian  pre- 
sentado en  los  distintos  períodos  geológicos. 

El  anhídrido  silícico  obtenido  artificialmente, 
al  igual  del  que  procede  de  la  pulverización  de 
las  especies  naturales,  es  un  polvo  áspero,  blan- 
co, muy  duro,  hasta  el  punto  de  rayar  el  vidrio, 
y  bastante  ligero;  fusible  á  la  temperatura  del 
soplete  oxhídrico,  como  han  demostrado  Gaudin 
y  Deville,  constituye  en  estado  líquido  una  masa 
viscosa  susceptible  de  estirarse  en  hilos,  y  cuya 
densidad,  después  de  solidificada  por  enfriamien- 
to, es  de  2,2.  Insoluble  en  agua  é  inerte  ala 
temperatura  ordinaria  en  presencia  de  la  mayo- 
ría de  los  agentes  químicos,  sólo  es  atacado  por 
el  ácido  fluorhídrico,  en  el  que  la  sílice  amorfa 
se  disuelve  con  rapidez  y  gran  elevación  de  tem- 
peratura si  el  ácido  está  concentrado:  á  la  tem- 
peratura de  la  ebullición  es  atacado  ¡lor  la  pota- 
sa lentamente  si  está  en  estado  cristalino,  y  rá- 
pidamente en  el  amorfo,  y  el  carbonato  potásico 
también  hirviendo  le  disuelve  en  pequeña  can- 
tidad. No  obstante  esta  inercia  química  apa- 
rente del  anhídrido  silícico,  funciona  como  ácido 
algún  tanto  enérgico  á  temperaturas  elevadas; 
pues  si  se  le  funde  con  carbonato  potásico  ó  só- 
dico se  desprende  ácido  carbónico  formándose 
los  silicatos  correspondientes,  fenómeno  que 
Mallard  ha  demostrado  se  asemeja  un  tanto  á 
los  de  disociación,  toda  vez  que  el  desprendi- 
miento gaseoso  tiende  i  un  límite  fijo  para  cada 
teniiieratura,  y  que  aumenta  con  el  grado  de 
calor;  esta  limitación  parece  debida  á  la  reac- 
ción recíproca  que  tiene  lugar  entre  la  sílice 
libre  y  el  silicato  y  bisilicato  formados.  Los  me- 
tales mismos  descom])onen  la  sílice  al  rojo  con 
]iroducción  de  silicio  y  silicato;  y  si  á  la  acción 
del  metal  se  une  la  del  carbón,  todo  el  oxígeno 
se  ilespreude  bajo  la  forma  de  anhídrido  y  óxido 
carbónicos,  y  el  silicio  se  combina  con  el  metal 
dando  origen  á  siliciuros,  y  los  cuerpos  halóge- 
nos, que  tan  enérgico  poder  descomponente  pre- 
sentan para  con  la  mayoría  de  las  especies  quí- 
micas, son  impotentes  para  separar  el  silicio  del 
oxígeno,  á  no  ser  que  á  su  afinidad  por  aquél  se 
una  ¡a  de  éste  ]iara  con  el  carbono. 

Mucho  han  dudado  los  químicos  acerca  de  la 
fórmula  por  qué  se  debe  representara!  anhidrido 
silícico,  y  así  le  han  formulado  SiO,  SiO^  y  SiO., 
modificando  el  peso  atómico  del  silicio,  con  arre- 
glo á  cada  una  de  estas  composiciones;  (lero  la 
cuestión  está  en  la  actualidad  completamente 
resuelta,  en  vista  de  las  densidades  de  vapor  del 
cloruro,  bromuro  y  ioduro  de  silicio;  de  la  exis- 
tencia de  derivados  de  éstos  en  los  que  el  haló- 
geno se  halla  sustituido  por  cuartas  partes,  y  del 
isoniorfisnio,  en  fin,  demostrado  por  jlarignac,  de 
los  fluosilicatos  con  los  fluotitanatosy  fluoestan- 
natos,  razones  todas  que  han  venido  á  demostrar 
la  tetradinamicidad  del  silicio,  y  en  consecuen- 
cia la  exactitud  de  la  fórmula  .SiO¡,,  única  que 
hoy  se  admite  para  representar  el  cuerpo  de  que 
se  trata. 

El  anhidrido  silícico,  tal  como  se  encuentra  en 
la  naturaleza  en  sus  numerosas  y  múlti[tles  va- 
riedades, es  objeto  de  infinidad  de  aplicaciones, 
ya  como  objeto  de  lujo  en  las  dotadas  de  lustre 
vivo  y  colores  brillantes,  ya  en  razón  de  su  du- 
reza para  aquellos  instrumentos  en  que  es  pre- 
ciso evitar  el  desgaste  de  la  materia  que  los  for- 
ma; así,  los  ejemplares  más  vistosos  de  ágatas, 
jaspes,  cristal  de  roca,  etc.,  sirven  en  joyería  y 
en  las  artes  suntuarias,  y  estas  mismas  ágatas 
son  indispensables  en  los  laboratorios,  talladas 
en  morteros  destinados  á  pulverizar  subst.incins 
duras,  ó  en  placas  y  cuchillos  que  sirven  de  sos- 
tén á  las  piezas  más  delicadas  de  las  balanzas  de 
precisión;  además  el  cuarzo  cristalizado  y  hiali- 
no es  de  empleo  insustituible  á  causa  de  sus  cu- 
riosas pro|iiedades  ópticas  en  multitud  do  apa- 
ratos, tales  como  sacarímetros,  polarímetros,  et- 
cétera, en  que  se  hace  intervenir  la  luz  polariza- 
da, y  desempeña  un  papel  no  escaso  ni  despro- 
visto de  interés  en  las  investigaciones  crista- 
lográficas. En  cuanto  á  la  sílice  de  infusorios, 
aparto  de  la  importancia  que  ofrece  el  estudio 
de  las  variadísimas  formas  de  las  partículas  que 
la  componen,  que  dan  idea  de  las  maravillas  del 
mundo  de  lo  infinitamente  pequeño,  sirve,  dada 
su  gran  división  y  la  facilidad  con  que  se  disuel- 
ve en  las  lejías  alcalinas,  para  preparar  esos  si- 
licatos que,  con  el  nombre  de  vidrios  solubles, 
tanta  utilidad  tienen  en  la  fabricación  de  tejidos 
incombustibles,  y  en  arquitectura  para  proteger 
y  preservar  de  la  acción  destructora  de  los  tiem- 
pos las  esculturas  expuestas  á  la  intemperie  y 
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fabricadas  con  piedras  blandas  y  fácilmente  de- 
leznables. 

-Silícico  (Etkií):  Qulm.  Compuestos  resul- 
tantes de  la  combinación  del  ácido  silícico  con 
los  radicales  alcohólicos.  Denominados  también 
silicatos  alcohólicos,  forman  los  éteres  silícicos 
nn  grupo  bastante  natural,  en  el  que  se  encuen- 
tran los  mismos  ejemplos  de  condensación  mole- 
cular que  en  los  distintos  ácidos  silícicos  y  en 
los  silicatos  metálicos,  pero  respecto  á  cuya  coin- 
posición  no  hay  las  dudas  que  acerca  de  la  de 
los  últimos,  á  consecuencia  de  ser  todos  com- 
puestos artificiales  perfectamente  definidos  y  ais- 
lables  en  completo  estado  de  pureza;  además  su 
análisis  no  presenta  las  dificultades  que  el  de  los 
derivados  metálicos  del  ácido  silícico,  y  su  peso 
molecular  ])uede  conocerse  con  exactitud  por  ser 
todos  ó  casi  todos  volátiles,  y  aplicable,  por  tan- 
to, á  ellos  el  método  de  las  densidades  de  vapor. 
Obteniéndose  estos  cuerpos  unos  por  los  métodos 
generales  de  iireparación  de  los  éteres  (V.  Etki;) 
y  otros  por  procedimientos  puramente  particu- 
lares, y  no  presentando  otras  propiedades  comu- 
nes que  las  reiérentes  á  la  mayor  ó  meuor  facili- 
dad con  que  se  saponifican  en  presencia  del  agua 
ó  de  los  álcalis,  se  hace  preciso  para  su  conoci- 
miento estuiliarlos  individualmente. 

Silicato  de  amilo,  SiOjíCsHi,  )4- -  Derivad» 
del  ácido  silícico  normal  lí  ortosilícico,  por  susti- 
tución de  cuatro  moléculas  de  hidrógeno  por 
otras  tantas  del  radical  amilo,  ha  sido  obtenido 
por  Ebelmen  vertiendo  alcohol  amílico  en  clo- 
ruro de  silicio,  en  cuyo  caso  se  observa  en  un 
principio  descenso  notable  de  temperatura,  acom- 
pañado del  desprendimiento  de  grandes  canti- 
dades de  gas  ácido  clorhídrico:  cuando  este  des- 
prendimiento ha  disnnnuído  notablemente  y  se 
ha  elevado  la  temperatura,  se  somete  el  líquido 
á  la  destilación  fraccionada  recogiendo  los  pro- 
ductos volátiles  á  más  de  300°,  y  en  los  que  .se 
encnentra  el  silicato  de  amilo,  cuya  formación 
[luede  representarse  por  la  ecuación 

SiCl^-l-  40<§'^"  =  SiOj(C5Hii)4-f  4HC!. 

Es  un  líquido  incoloro,  transparente,  de  olor  dé- 
bil, que  hierve  entre  322  y  325°,  y  cuya  densi- 
dad á  20°  es  0, 868 ;  soluble  en  el  éter  y  el  alcohol 
amílico  no  lo  es  en  el  agua,  que  le  desdobla  en 
sus  componentes  con  mayor  lentitud  que  al  .sili- 
cato de  etilo. 

Silicatos  de  Hilo.  -  En  la  actualidad  se  cono- 
cen cuatro  éteres  silícicos  del  alcohol  etílico  co- 
rrespondientes respectivamente  á  las  fórmulas 

Si(C,H.,)jOj,  Si(C.,H5)A.  Si,(C2H5)607 

y 

Si,(C,H5).A, 
derivados  de  los  diferentes  hidratos  polisilícicos, 
y  de  los  que  sólo  el  primero  y  el  tercero  han  sido 
estudiados  de  una  manera  bastante  completa  para 
que  se  conozca  con  exactitud  su  peso  molecular, 
en  tanto  que  en  el  segundo  y  en  el  cuai-to  este 
peso  es  desconocido  y  no  se  puede  asegurar  con 
toda  certidumbre  que  la  fórmula  arriba  expuesta 
sea  la  verdadera,  pues  bien  pudiera  suceder  que 
su  composición  atómica  debiera  representarse 
por  algún  múltiplo  de  aíjuélla. 

El  éter  silícico  normal  ó   ortosilicato  de  etilo 


.se  prepara  por  el  procedimiento  de  Ebelmen,  que 
consiste  en  añadir  poco  á  poco  alcohol  absoluto 
al  cloruro  de  silicio,  hasta  que  haya  elevación  de 
temperatura  y  desprendimiento  de  ácido  clorhí- 
drico en  cantidad  notable,  lo  que  sucede  cuando 
el  peso  del  alcohol  añadido  es  próximamente 
igual  al  del  cloruro;  entonces  se  añade  nueva 
dosis  de  alcohol,  igual  á  la  décima  parte  de  la 
anterior,  y  se  destila  recogiendo  los  productos 
volatilizados  entre  160  y  170°  y  sometiéndolos  á 
una  nueva  rectificación  en  aparato  que  permita 
fraccionar  los  productos.  El  silicato  de  etilo  es 
un  líquido  transparente,  incoloro,  de  olor  etéreo 
bastante  agradable,  de  sabor  fuerte  y  picante,  y 
cuya  densi'd.ad  es  0,9676  á  O»  y  0,933  á20»;hier- 
ve  á  165°, 5  (Friedel  y  Crafts),  y  se  descompone 
en  presencia  del  aire  húmedo  en  forma  tal  que 
una  pequeña  cantidad  de  él  conservada  por  los 
anteriores  químicos  durante  tres  años  en  un  fras- 
co mal  tapado  se   transfornu»  íntegramente   en 
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sílice  bastante  dura  para  rayar  el  vidrio.  El  agua 
no  le  disuelve,  pudiendo  ser  destilado  con  ella 
sin  más  que  indicios  de  de.scompo.sicióu,  debién- 
dose sin  duda  esta  falta  de  acción  á  su  insolubi- 
lidad en  dicho  líquido,  toda  vez  que  el  alcohol 
acuo.so  le  descompone  rápidamente  transformán- 
dole en  polisilicato.  El  éter  silícico  es  combusti- 
ble, arde  con  llama  brillante  depositando  la  sí- 
lice en  polvo  muy  fino,  y  es  descomponible  por 
el  ácido  sulfúrico  precipitándose  dicha  sílice  y 
formándose  ácido  sulfovínico;  el  ácido  fluorhí- 
drico también  le  ataca  desprendiendo  fluoruro 
de  silicio,  y  el  cloruro  de  este  metaloide  reaccio- 
na con  él  en  caliente  originando  substancias  re- 
sultantes de  la  sustitución  por  el  cloro  de  uno, 
dos  ó  tres  oxetilos  C„H,0,  reacción  que  tiene 
gran  importancia,  pues  viene  á  comprobar  la  fór- 
mula de  este  cuerpo  conforme  con  la  deducida 
de  la  densidad  de  su  vapor,  y  á  establecer  defini- 
tivamente el  número  28  para  representar  el  peso 
atómico  del  silicio.  El  anhidrido  acético  tr.ans- 
forma  al  cuerpo  de  que  se  trata  en  una  mezcla 
de  acetato  de  etilo  y  de  mouoacetina  etilsilícica, 
y  el  anhidrico  bórico  en  caliente  desaloja  por 
completo  la  sílice  y  oiigina  el  éter  bórico  corres- 
pondiente. 

Según  se  ha  dicho  con  anterioridad,  el  éter 
silícico  normal  produce  tres  derivados  clorados 
ó  clorhídricos,  que  se  obtienen  calentando  en  va- 
sos cerrados,  durante  una  hora,  á  150°,  cantidades 
de  dicho  éter  y  cloruro  de  silicio,  que  varían  piara 
cada  uno  de  ellos,  exigiendo  la  monoclorhídrina 
tres  moléculas  del  primero  y  una  del  segundo, 
moléculas  iguales  la  diclorhidrina  y  dos  respec- 
tivamente la  trielorhidrina;  el  producto  de  la 
reacción  en  cada  ca.so  se  purifica  por  destilación 
fraccionada.  Estos  cuerpos  son  líquidos,  voláti- 
les á  temperaturas  tanto  más  bajas  cuanto  mayor 
es  la  cantidad  de  cloro  que  contienen,  y  combus- 
tibles. 

El  éter  silícico  de  fórmula 

..    OC.H, 
Si(C.>H,).,0.,  =  Si=0 

OC.M„ 

denominado  por  Ebelmen  hisiliaito  de  etilo,  y 
metasilicato  del  mismo  radical  por  Odling,  se 
produce,  según  el  ¡irimerode  los  químicos  citados, 
por  la  acción  del  cloruro  de  silicio  sobre  el  al- 
cohol acuoso,  y  es  un  líquido  de  olor  débil  que 
hierve  á  350°,  de  1,079  de  densidad  y  descompo- 
nible en  presencia  del  agua  y  del  aire  húmedo, 
que  dejan  la  sílice  en  libert.nd. 

El  tercero  de  los  éteres  silícicos  arriba  indica- 
dos, es  el  disilicato  hcxaetilico 


Si,(C..H5)eO.=  gí| 


:(0.aH,)3 
■  o 

?(O.C.,Hg).„ 


y  resulta,  como  el  anterior,  de  la  acción  del  alco- 
hol acuoso  .sobre  el  cloruro  de  silicio:  Friedel  y 
Crafts  le  aislaron  por  primera  vez  de  los  residuos 
de  la  preparación  del  éter  normal  empleando  un 
alcohol  que  no  era  completamente  anhidro;  ¡lara 
ello  sometieron  estos  residuos  á  la  destilación 
fraccionada,  recogiendo  las  porciones  volátiles 
entre  230  y  260°,  las  cuales  re<lestilaban  á  la  pre- 
sión reducida  de  4  milímetros  de  mercurio,  se- 
¡larando  los  productos  que  hervían  entre  125  y 
130°  en  estas  condiciones.  Este  cuerpo  es  líquido, 
ligeramente  oleaginoso,  de  olor  agradable  bas- 
tante análogo  al  del  éter  silícico  normal,  muy 
dilatable,  pues  sus  densidades  son  1 ,0196  á  0°  y 
1,0019  á  19°,2;  hierve  sin  alterarse,  á  la  presión 
ordinaria  de  la  atmósfera,  á  233°, 5,  y  se  descom- 
pone por  la  humedad  del  aire  ó  por  el  alcohol 
acuoso  en  productos  cuyo  punto  de  ebullición  es 
nuis  elevado  que  el  suyo. 

Por  último  existe  otro  éter  de  fórmula 


8u(Q.S.¡).f)i  =  SU0' 


O, 

que  ha  recibido  los  nombres  de  disilicaio  dietilico 
y  cuadrisilicato  de  etilo,  y  se  origina  añadiendo 
un  poco  de  agua  al  metasilicato  ó  á  los  productos 
intermedios  que  hierven  entre  200  y  250°  y  que- 
dau  como  residuo  de  la  preparación  del  silicato 
normal  cuando  para  ella  no  se  ha  empleado  alco- 
hol absolutamente  anhidro;  añadida  el  agua  se 
destila  la  mezcla  deteniendo  la  operación  en  el 
momento  en  que  el  contenido  de  la  retorta  se  ha- 
ce un  poco  viscoso,  en  cuyo  caso  se  deja  enfriar 
para  que  se  transforme  en  masa  transparente  de 
color  ligeramente  amarillento  y  fractura  vitrea, 
caracteres  que  corrosp(mdcn  al  disilicato  dietíli- 
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co;  este  ciier|io,  ijiie  )iaieco  iiialteraljlo  al  airo, 
comienza  á  reblamlecerso  á  100°  y  á  tciiiijoratu- 
ras  más  elevadas  se  runde,  aumenta  de  volumon 
y  desprende  vapores  de  metasilicato,  dejando  re- 
siduo do  sílice.  Aunque  las  propiedades  de  esto 
cuerpo  no  son  las  características  de  los  compues- 
tos perlectamento  definidos,  Ebelmen  le  lia  con- 
siderado como  tal,  teniendo  en  ouentaen  inimer 
término  que  le  lia  obtenido  gran  número  de  ve- 
ees  y  siempre  con  la  misma  composición,  y  ade- 
más que  las  más  ligeras  modilicacioncs  de  ésta 
alteran  notablemente  sus  propiedades. 

Fuera  de  los  silicatos  de  etilo  que  se  acaban 
de  estudiar,  se  conocen  otros  derivados  del  pri- 
mero, en  el  que  una,  dos  ó  tros  moléculas  de  ox- 
etilo  han  sido  sustituidas  jior  otras  tantas  de 
oxiamilo,  para  fniuiar  compm-stos  delque  el  más 
imporl:iiil''  1^  i  I  iiiMiiosustituído  ó  éter  Iriclil- 
amilico  Si  (_)(  ,J|-  iKjjH,,),  que  se  obtiene  ]ior 
la  acción  de  la  moiioclorhidrinaetilsih'cica  sobre 
el  alcohol  amílico  en  moléculas  iguales,  y  es  un 
líquido  algún  tanto  oleaginoso,  transparente, 
cuyo  olor  recuerda  el  de  los  compuestos  amílicos 
y  que  hierve  entre  100  y  110°  ala  presión  reduci- 
da de  4  milímetros  de  mercurio  ¡destilado  muchas 
veces  seguidas  aun  en  el  vacióse  transforma  par- 
cialmente en  disilicato  examílico,  y  el  amoníaco 
le  descompone  con  mayor  dificultad  que  al  sili- 
cato de  etilo.  Si  una  iinili'onla  de  oxetilo  es  reem- 
plazada por  olí  I  il"  urrüln  resulta  el  silicato 
Iriclilacético  Si  (  h  1 1  i  ii '  11,0),  que  se  produ- 
ce calentando  a  Ibu  ',  iliuaiile  catorce  horas,  25 
partes  de  éter  silícico  con  13  de  anhídrido  acéti- 
co,  y  es  un  líquido  trans]taronte,  algo  oleaginoso, 
de  olor  ligeramente  acético  agradable,  que  se 
acentúa  á  causa  sin  duda  de  un  principio  de  sa- 
ponificación cuando  se  le  abandona  por  largo 
tiempo  al  aire  húmedo. 

Silicatos  de  metilo.  -  El  normal  ú  ortosilicato, 
Si(OCH3)4,  se  prepara  haciendo  reaccionar  el  al- 
cohol metílico  puro  y  perfectamente  seco  (recti- 
ficado sólo  en  contacto  de  corta  cantidad  de  an- 
liidrido  fosfórico)  sobre  el  cloruro  de  silicio;  hay 
que  tener  la  precaución  de  desecar  completamen- 
te el  alcohol,  ])ues  en  otro  caso  se  produce  á  la  vez 
disilicato  hexametílico  que,  si  bien  se  sopara  con 
,  facilidad  por  repetidas  destilaciones  fracciona- 
das, hace  más  larga  y  dispendiosa  la  operación. 
Es  un  líquido  incoloro  y  transparente,  de  olor 
etéreo  agradable,  bastante  soluble  en  agua,  pro- 
duciendo una  disolución  clara,  pero  que  al  cabo 
de  algunas  semanas  abandona  sílice  golatinosa, 
cuya  densidad  á  0°  es  1.0589  y  que  hierve  á 
121°, 5,  es  susceptible  de  arder  con  llama  bri- 
llante y  humos  blancos,  y  lahumedad  le  descom- 
pone con  rapidez. 

El  cloro  puede  sustituir  á  una,  dos  ó  tres  mo- 
léculas de  OCH3  para  formar  las  clorhidrinas 
correspondientes,  que  se  obtienen,  lamonosusti- 
tuída  calentando  á  150°  durante  una  hora,  en  tu- 
bos cerrados,  tres  moléculas  de  silicato  de  meti- 
lo y  una  de  cloruro  de  silicio;  la  diclorhidrina 
por  la  acción  de  dos  moléculas  de  la  primera 
sobre  una  del  cloruro  referido,  y  finalmente  la 
trisustituída  haciendo  reaccionar  á220°  una  mo- 
lécula del  citado  cloruro  y  tres  de  la  clorhidrina 
anterior;  estos  cuerpos,  que  son  líquidos  se  vola- 
tilizan, como  los  derivados  correspondientes  del 
etilo,  á  temperatui'as  tanto  más  bajas  cuanto  ma- 
yor es  la  cantidad  de  cloro  que  contienen. 

Si  en  la  preparación  del  silicato  metílico  nor- 
mal se  emplea  alcohol  metílico  que  contenga 
corta  cantidad  de  agua,  se  forma,  según  so  ha 
dicho,  simultáneamente  con  aquél,  disilicntn 
cramctUico 

S¡,0(OCH3)„  =  (CH30)3S¡  -  O  -  Si(OCH;,),,, 

que  también  so  obtiene  calentando  el  éter  nor- 
mal con  alcohol  acetílico  mezclado  con  la  sufi- 
ciente cantidad  de  agua;  es  un  líquido  muy  aná- 
logo por  sus  pro|>iedados  al  ortosilicato  do  meti- 
lo, del  que  se  diferencia,  sin  embargo,  por  su 
densidad,  que  es  1,1441  áO",  y  por  hervir  á  202. 
Además  de  los  silicatos  anteriores  se  conocen 
otros  en  que  el  motilo  se  halla  sustituido  par- 
cialmente por  el  otilo  ó  el  amilo,  y  de  los  que  el 
más  importante  es  el  dianietildietílico 

Si(0CH.,)„(0C.,H5).., 

que  se  obtiene  calentado  durante  veinte  horas 
en  tubos  cerrados  y  á  210°,  la  mezcla  do  alcohol 
metílico  y  ortosilicato  do  otilo,  y  se  purifica 
)ior  destilaciones  fraccionadas  recogiendo  los  ]iro- 
dnctos  volátiles  entre  11:!  y  147°;  es  denotar 
que  si  se  empica  un   exceso  do  alcohol  niolílioo 
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y  se  el<  va  la  temperatura  á  250",  no  .so  obtienen 
cantiíladcs  notables  de  éteres  más  ricos  en  meti- 
lo; el  cuerjjo  de  que  se  trata  es  un  líquido  que 
hierve  á  145°,  y  cuya  densidad  á  0°  es  1,004. 

8ILICIETILMETIL0  (de  siJido,  etilo  y  metilo): 
m.  Quim.  Cuerpo  compuesto  no  existente  en  la 
naturaleza,  y  resultante  de  la  combinación  de  un 
alomo  de  silicio  con  tres  moléculas  del  radical 
etilo  y  una  de  metilo.  Para  prepararle  se  calien- 
ta á  100°  en  un  digestor  la  mezcla  formada  de 
los  ioduros  de  etilo  y  de  metilo,  torneaduras  de 
zinc  y  de  una  aleación  de  zinc  y  sodio;  al  pro- 
ducto destilado,  rjuc  comienza  á  hervir  á  tenipc- 
peratura  inferior  á  la  correspondiente  al  zinc- 
etilo,  se  le  añade  corta  cantidad  de  zinc-metilo, 
y  después  se  calienta  durante  siete  horas  á  190" 
en  tubos  cerrados  con  cloruro  de  silicio;  la  masa 
resultante  de  la  reacciiín  se  lava  sucesivamente 
con  potasa,  ácido  sulfúrico  y  agua,  se  deseca  lue- 
go y,  en  fin,  se  somete  á  la  destilación  fraccio- 
nada, recogiendo  los  jirod netos  que  destilan  en- 
tre 63  y  67°.  Siguiendo  este  método,  debido  á 
Friedel  y  Crafts,  se  obtiene  un  líquido  que  el 
análisis  demuestra  se  debe  representar  por  la 
fórmula  SiC;H,8  =  Si(C„H5)3(CH:,l,  y  cuyo  punto 
de  ebullición  no  es  siempre  constante  á  conse- 
cuencia de  hallarse  mezclado  con  cantidades  va- 
riables de  un  hidrocarburo  que,  siendo  insoluble 
en  ácido  sulfúrico,  resulta  muy  difícil  de  separar. 

SILICIETILO  (de  silicio  y  etilo):  m.  Quim. 
Cuerpo  resultante  de  la  combinación  en  propor- 
ciones atómicas  de  uno  ó  varios  átomos  de  sili- 
cio con  el  radical  etilo.  Siendo  el  etilo  monova- 
lente y  el  silicio  tetradínamo,  un  átomo  de  éste 
se  combinará  con  cuatro  moléculas  de  aquél  para 
formar  un  compuesto  saturado  en  el  que  la  unión 
atómica  es  tan  enérgica  que  puede  funcionar  en 
ciertas  reacciones  como  lo  haría  un  hidrocarburo; 
descubierto  por  Friedel  y  Crafts,  se  prepara  calen- 
tando durante  algunas  horas  en  un  digestor  de 
cobre  colocado  en  baño  de  aceite,  y  á  temperatu- 
ras comprendidas  entre  180  y  200°,  el  zinc-etilo 
mezclado  con  un  exceso  de  cloruro  de  silicio;  el 
digestor  puede  ser  sustituido  por  tubos  de  vi- 
drio de  paredes  resistentes,  que  de  hallarse  en- 
teramente sumergidos  en  el  baño  permiten  re- 
ducir el  calor  á  160  ó  170°,  y  tanto  en  uno  como 
en  otro  caso,  después  de  terminada  la  reacción,  se 
da  salida  ó  los  gases  desprendidos  en  ella  (etile- 
no,  hidruro  de  etilo  y  dietilo),  se  separa  el  clo- 
ruro de  zinc  y  el  zinc  metálico  del  líquido  que 
los  baña,  sometiendo  este  último  á  la  destilación, 
recogiendo  en  recipiente  separado  los  productos 
(jue  hierven  entre  140  y  160°,  los  cuales,  lavados 
sucesivamente  con  agua  y  potasa  para  destruir 
pequeñas  cantidades  de  cloruro  de  silicio  que 
pudieran  contener,  tratados  después  muchas  ve- 
ces por  ácido  sulfúrico  concentrado  que  disuelve 
el  óxido  de  siliciotrietilo,  y  nuevamente  lavados 
con  agua,  se  secan  mediante  el  cloruro  calcico 
cscoriforme,  y  entonces  constituyen  el  cuerpo 
de  que  se  trata,  del  que  se  obtiene  sólo  la  mitad 
de  la  cantidad  teórica  correspondiente  al  peso 
del  zinc-etilo  empleado.  No  es  este  el  único  me- 
dio de  preparación  del  silicietilo,  pues  siguiendo 
un  método  general  á  todos  los  compuestos  de  su 
especie  puede  obtenerse,  aunque  con  menos  ven- 
tajas en  los  rendimientos,  por  la  acción  del  zinc- 
etilo  en  piresencia  del  sodio,  sobre  la  monoclori- 
na  dol  éter  silícico  ó  sobre  alguno  de  los  deriva- 
dos de  éste. 

El  silicietilo  en  estado  de  pureza  es  un  líquido 
incoloro  y  transparente,  de  olor  no  muy  fuerte 
pero  que  recuerda  el  de  ciertos  hidrocarburos,  y 
os  susceptible  de  cambiar  por  la  acción  del  tiem- 
po haciéndose  mucho  más  desagradable  á  caiisa 
sin  duda  de  fenónieuos  do  oxidación  lenta;  hier- 
ve á  152°,5  produciendo  vapores  cuya  densidad 
es  5,14  (la  teórica,  deducida  de  su  fórmula  y 
peso  molecular,  es  4,90),  y  la  del  mismo  cuerpo 
en  estado  líquido  es  0,8341  á  0°  (Ladenbourg)  v 
0,7687  á  22°, 7  (Friedel  y  Crafts).  No  inllamabfe 
espontáneamente,  pero  susceptible  de  arder  en 
contacto  de  un  cuerpo  en  ignición,  produciendo 
llama  brillante  y  humos  blancos  de  sílice,  es 
inatacable  por  la  potasa,  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  el  ácido  nítrico  ordinario,  pero  este 
último  ácido  fumante  le  transforma  al  cabo  de 
una  larga  ebullición  en  un  cuerpo  que  parece  ser 
el  óxido  do  siliciodietilo  y  llega  á  oxidarlo  por 
completo  calentando  la  mezcla  de  ambos  cuer- 
]OTs  en  vasijas  cerradas  á  tem|ieraturas  compren- 
diilas  entre  180  y  190",  reacción  que  se  ha  apro- 
voflmdo  para  detormin.ir  la  cantidaii  de  silicio 
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que  contiene,  y  que  también  puede  rcalizaisf 
sustituyendo  el  ácido  nítrico  fumante  por  1 1 
mezcla  oxidante  de  clorato  potásico  y  ácido  cloi 
hídrico.  El  bromo  no  ejerce  en  frío  acción  algu 
na  sobre  el  silicietilo,  pero  á  140°  le  descompone 
transformándole  en  ácido  bromhíJiico  y  óxido 
de  siliciotrietilo,  y  el  iodo  actuando  sobre  él  du- 
rante doce  horas  á  180°  apenas  le  hace  experi- 
mentar alteración.  El  análisis  elemental  del  si- 
licietilo conduce  á  representarle  por  la  fórmula 

S\{CM¡)i  =  C0H5  -  Si  -  CoHj 

correspondiente  á  la  del  hidruro  de  nonilo  cua- 
ternario, en  que  el  átomo  de  carbono  no  enlazado 
directamente  al  hidrógeno  ha  sido  sustituido 
por  el  silicio,  y  esta  semejanza,  unida  á  otras 
consideracioues  de  orden  puramente  químico, 
han  hecho  que  se  denomine  á  este  cuerpo  hidru- 
ro de  silicononilo  considerándole  como  el  hidru- 
ro de  un  verdadero  radical  siliciado  susceptible 
de  producir  numerosos  derivados,  de  los  que  los 
más  importantes  .se  estudian  á  continuación. 

Derivados  clorados.  -  Si  se  hace  pasar  corrion  te 
de  cloro  seco  á  través  del  silicietilo  colocado  en  un 
matraz  enfriado  con  agua,  se  observa  en  primer 
término  que  el  líquido  se  colorea  fuertí  mente  de 
amarillo  á  consecuencia  de  disolverse  el  gas, 
pero  despups  se  descolora  repentinamente  des- 
prendiendo ácido  clorhídrico,  sin  que  en  ningún 
caso  se  pueda  probar  la  formación  de  cloruro  de 
etilo;  á  partir  de  este  momento  el  cloro  es  ab- 
sorbido con  regularidad,  sin  que  el  líquido  se 
colore  de  nuevo,  }'  una  vez  terminada  la  reac- 
ción se  someten  los  productos  á  la  destilación 
fraccionada  para  separar  los  com]iue5tos  clorados 
producidos,  entre  los  que  te  encuentran  los  de- 
rivados mono  y  biclorados  del  .silicietilo.  Como 
esta  ojieración  no  hasta  para  conseguir  el  objeto 
deseado,  pues  al  cabo  de  muchas  destilaciones  se 
obtiene  un  producto  que  hirviendo  entre  190  y 
195°  está  formado  jior  la  mezcla  en  moléculas 
iguales  de  ambos  cuerpos,  es  necesario  para  ais- 
lar el  derivado  mouoclorado  calentar  la  mezcla 
dicha  en  tubos  cerrados  y  á  130  ó  140°,  durante 
tres  ó  cuatro  horas,  en  presencia  de  acetato  po; 
tásico  en  exceso  y  alcohol  absoluto;  en  estas 
condiciones  el  silicietilo  biclorado  es  el  único 
que  se  destruye,  quedando  el  monoclorado,  que 
puede  aislarse  tratando  por  agua  el  contenido 
délos  tubos  y  decantando  la  capa  oleaginosa  que 
sobrenada  al  liquido  acuoso,  la  cual,  finalmente, 
se  purifica  agitándola  con  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, en  cuyo  caso  se  obtiene  un  líquido  in- 
coloro, denso,  volátil  á  temperaturas  elevadas, 
y  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
Si(C.jH,)3(C.jH4Cl).  La  descomposición  del  deri- 
vado diclorado  por  el  acetato  potásico  y  el  al- 
cohol absoluto  da  lugar  á  la  formación  de  ace- 
tileno, etileno  y  óxido  de  siliciotrietilo,  lo  que 
prueba  que  dicho  derivado  contiene  los  dos  áto- 
mos de  cloro  sustituidos  á  otros  tantos  de  hidró- 
geno de  un  mismo  radical  etilo,  ]ior  lo  que  lo 
corresponderá  la  fórmula  Si(C„H,,V.(C..HaCl,,\ 

Derivado  acético,  SiC,„H,20.^  =  Si;C\,H.\.,  C._.H, 
(C0H3O2). -Se  prepara  calentando  el  silicietilo 
monoclorado  durante  algunas  horas  á  ISO",  en 
tubos  cerrados,  con  exceso  de  acetato  potásico  y 
alcohol  absoluto;  al  abrir  los  tubos,  con  lo  que 
no  se  observa  desprendimiento  de  gases,  se  trata 
la  masa  por  agua,  y  decantada  la  parte  que  so- 
brenada se  la  mezcla  con  dos  ó  tres  veces  su 
volumen  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  des- 
pués de  agitar  se  separa  cuidadosamente  con 
una  pipeta  la  disolución  acida,  que  se  vierte  en 
un  matraz  que  contenga  gran  cantidad  ,de  agua 
para  que  la  mezcla  no  se  caliente  con  exceso; 
así  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso  que,  después 
de  lavado  y  .secado,  presenta  olor  á  la  vez  etéreo 
y  acético,  arde  en  contacto  con  un  cuerpo  en 
ignición  cotí  llama  brillante  y  humos  blancos  de 
.sílice,  y  hierve  entre  208  y  214°.  No  puede  ser 
saponificadp  por  la  ¡lotasa  acuosa  aun  cuando  se 
caliente  la  mezcla  á  180°  durante  algunas  horas, 
pero  esta  metamorfosis  se  determina  fácilmente 
entre  120  y  130°  con  el  mismo  álcali  disuelto  en 
alcohol,  en  cuyo  caso  se  forma  acetato  pot.ásicoé 
hidrato  de  silicietilo,  precipitable  por  el  agua. 
Este  hidrato  SiCar„0  =  Si{C.H,)3{C;H4.0Hles 
un  líquido  oleoso,  de  olor  alcanforado,  que  hier- 
ve á  190"  y  que  disuelve  al  sodio,  desprendiendo 
hidrógeno  v  dando  liii'ar  á  la  formación  de  una 
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materia  oluaginosa  descom|ioiuble  por  el  agua. 
SILICIFÓRMICO{ÁNHID1!IDO)  {de silicio  y  fá?-- 
inico):  aclj.  CJuim.  Compuesto  de  fórmula  equi- 
valente á  la  del  anlüdrido  fórmico,  en  el  (jue  el 
i'arljono  os  reemplazado  por  el  silicio.  Para  pre- 
]>ararle  se  hace  llegar  Iciitameiito  el  vapor  de  si- 
licicloroformo  ¡luro  á  agua  helada,  sirviéndo.so 
para  ello  de  un  tubo  ensanchado  en  su  extremi- 
dad en  l'ornuí  de  embudo,  con  objeto  de  evitar 
([ue  seobstruya;la  materia  blanca  pulverulenta, 
y  bastante  .semejante  á  la  sílice,  que  se  precipita, 
se  recoge  rápidamente,  se  lava  con  agua  helada, 
se  comprime  entre  hojas  de  papel  de  filtro  y  se 
seca  eu  el  vacío  sobre  ácido  sulfúrico.  En  estas 
condiciones  el  anhídrido  silicifórmico  se  conser- 
va durante  largo  tiempoy  puede  calentarse  á  1 50° 
sin  que  se  altere,  pero  en  contacto  del  agua  á  la 
temperatura  ordinaria.se  descompone  lentamen- 
te desprendiendo  hidrógeno;  es  susceptible  de 
arder  con  llama,  y  el  amoníaco  le  altera  en  la 
misma  forma  que  el  agua,  pero  con  mucha  ma- 
yor rapidez,  medio  que  se  ha  aprovechado  para 
analizarle  y  que  ha  conducido  á  la  fórmula 

SiAH.  =  0<|OH 

Si  en  lugar  do  emplear  el  agua  en  la  descom- 
posición del  silicicloroformo  se  sustituye  este  lí- 
quido por  el  alcohol  absoluto,  purificado  hacién- 
dole digerir  con  silicato  de  etilo,  se  observa 
abundante  desprendimiento  de  ácido  clorhídrico, 
y  si  terminada  la  reacción  se  destila  la  materia 
resultante,  se  obtiene  un  líquido  etéreo  que  des- 
jíués  de  rectificado  hierve  entre  134  y  1.37°,  y 
cuya  composición  corresponde  ala  fórnuüa 

SiH(0CoH,)3; 

este  compuesto,  denominado  éter  silicifórmico 
tribásico,  es  incoloro,  de  olor  agradable  (jue 
recuerda  el  del  silicato  de  etilo,  fácilmente  alte- 
rable al  au'e  húmedo,  lentamente  descomponible 
])or  líl  agua  desprendiendo  hidrógeno,  y  con  más 
rapidez  por  la  potasa  ó  el  amoníaco,  y  cuyo  va- 
pi)r  mezclado  con  el  aire  detona  en  presencia  de 
un  cuerpo  en  ignición;  finalmente,  por  la  acción 
del  .sodio  y  A  un  calor  suave,  se  descompone  con 
dc.s|)rendiinieiito  de  hiilrógeno  siliciadoy  íbrma- 
ción  de  silicato  tetraetílico. 

SILICINA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  amodí.scido.s,  suborden  aglutinados,  orden  do 
los  Ibraminífero.s,  clase  de  los  rizópodos  y  ti|io 
de  los  protozoarios.  Es  uno  de  los  fósiles  más 
sencillo  y  de  más  pequeño  tamaño,  de  una  orga- 
nización tan  elemental  que  sólo  se  conserva  su 
caparazón  ó  concha  por  estar  incluido  en  el  gru- 
po llamado  jior  los  zoólogos  antiguos  de  los  ri- 
zópodos testáceos;  se  caracteriza  por  tener  una 
concha  que  está  formada  principalmente  de  una 
agregación  más  ó  menos  homogénea  de  partícu- 
las, cuya  composición  puoile  ser  bastante  varia- 
ble, pero  en  los  que  domina  generalmente  el 
elemento  silíceo,  pues  en  la  elección  que  para  la 
con.strucción  de  su  concha  hacen  de  los  materia- 
les que  les  rodean  tienen  una  particular  predi- 
lección por  estos  elementos;  el  tamaño  de  los 
materiales  con  que  construyen  su  concha  ó  ca- 
parazón es  tamliién  bastante  variable.  La  forma 
general  do  la  concha  es  discoidea,  apareciendo 
bastante  aplastada  y  do  aspecto  orbicular,  y  cs- 
tindo  arrollada  en  una  espiral  bastante  regular, 
en  la  cual  las  vueltas  interiores  no  son  visibles 
por  liallarse  cubierta  por  las  últimas  vueltas  ex- 
teriores,  en  lo  cual  se  distingue  del  género  tipo 
de  la  familia  Ammodiscus;  las  vueltas  de  la  es- 
piral no  ]]resentan  ninguna  división  en  lóbulos. 
Las  esi)ecies  del  género  Silicina,  creado  por  Born, 
vivían  esiieciahnente  en  el  período  liásico,  en 
cuyas  lormaciones  se  encuentran  sus  restos. 

SILICIO:  m.  Metaloide  sólido,  insoluble  en  el 
agua  y  más  pesado  que  ella.  Abunda  en  la  na- 
turaleza combinado  con  el  o.xígeno. 

-Silicio:  Qaim.  Este  metaloide  pertenece 
al  grupo  de  los  tetradínamos,  y  se  rep''eseuta 
en  las  notaciones  químicas  con  el  símbolo  Si. 
Aunque  extraordinariamente  repartido  en  la 
naturaleza,  con  especialidad  en  el  reino  mine- 
ral, en  el  que  forma  las  clases  de  sílices  y  silica- 
tos, tan  numerosos  en  especies,  no  se  ha  encon- 
trado ni  una  sola  vez  en  estado  libre  á  causa  sin 
duda  de  la  poderosa  afinidí  I    in-   in  ■   i  nía  para 

el  oxígeno,  con  el  que   roriin    ~ }.;h    los  como 

el  anhídrido  y  los  ácidos  -il:ri.  d.  Je  m, imponi- 
bles sólo  en  circunstancias  cspceiahsimas  y  ape- 
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laudo  á  las  más  poderosas  energías;  así  se  ve  el 
silicio  asociado  á  multitud  de  minerales  y  rocas, 
en  los  que  unas  veces  entra  como  constituyente 
esencial  y  otras  sólo  como  elemento  accesorio, 
pero  siempre  oxidado  y  generalmente  formando 
sales  anfideas  y  de  composición  tan  compleja  en 
ocasiones  que  ha  sido  precisa  toda  la  sagacidad 
de  los  analistas  y  gran  acumulación  de  investi- 
gaciones de  lalioratorio  para  formarse  idea,  no  ya 
de  las  causas  que  las  produjeron,  sino  de  su  es- 
tructura y  constitución  molecular.  En  el  i  ciño  ve- 
getal se  encuentra  endureciendo  y  dando  consis- 
tencia á  los  tallos  y  hojas  de  numerosas  plantas 
pertenecientes  con  especialidad  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  y  en  otras  (amilias  se  le  ve  como 
organizado  en  formas  caprichosas  llenas  de  de- 
talles de  singular  regularidad,  y  en  las  que  no  se 
sabe  qué  admirar  más:. si  la  simetría  del  dibujo, 
ó  el  trabajo  de  la  naturaleza  al  producir  tan 
minuciosos  detalles  en  seres  cuya  pequenez  obli- 
ga á  observarlos  con  los  más  poderosos  micros- 
copios; no  puede  menos  de  cautivar  y  maravillar 
á  la  vez  la  observación  bajo  grandes  aumentos 
de  lo  que  pudiera  llamarse  caparazón  ó  esque- 
to  do  las  diatomáceas,  algas  de  las  que  la  mayor 
no  suele  exceder  de  ^/.,„  de  milímetro  de  diá- 
metro, y  en  las  que  se  encuentran  líneas,  puntos 
y  figuras  geométricamente  distribuidas,  en  nú- 
mero tal,  dada  la  pequenez  de  su  superficie,  que 
á  ser  posible  la  separación  do  la  molécula  quí- 
mica sería  necesario  imaginarla  de  la  magnitud 
de  cada  uno  de  dichos  detalles.  En  el  reino  ani- 
mal no  se  encuentra  con  tanta  frecuencia  el  si- 
licio, sobre  todo  en  sus  superiores  representantes, 
pues  en  los  de  último  grado,  cuya  organización  y 
modo  de  vivir  los  hacen  semejarse  á  las  plantas 
hasta  el  extremo  de  haberlos  confundido  con 
ellas  durante  largo  tiempo,  forma  también  pie- 
zas esqueléticas  ya  externas  ya  internas,  de 
figuras  más  ó  menos  caprichosas  y  extrañas;  pu- 
diera preguntarse  cuál  es  la  razón  de  que  en  los 
.seres  superiores  apenas  so  encuentre  el  silicio,  á 
lo  que  se  debería  responder  recordando  la  difícil 
solubilidad  de  la  sílice  y  los  silicatos,  así  como 
taudjíén  la  naturaleza  de  las  reacciones  realiza- 
das durante  las  funciones  de  nutrición  de  aqué- 
llos; para  que  una  .substancia  ingerida  en  el 
tul)0  iligestivo  pase  á  formar  parte  del  organis- 
mo es  indispensable  que  .sea  soluble  por  si,  ó 
que  alcance  ilicho  estado  á  consecuencia  de  las 
transibrmaciones  que  experimente  en  presencia 
do  los  jugos  orgánicos  con  que  se  pone  en  con- 
tacto, y  los  con}  puestos  de  silicio  están  muy  lejos 
de  hallarse  en  estas  condiciones. 

Breve  es,  en  verdad,  la  historia  del  silicio  como 
elemento,  pues  su  descubrimiento  no  ha  mar- 
cado fase  alguna  de  importancia  en  la  marcha 
de  la  ciencia;  y  desde  el  momento  eu  que  se  le 
ai.sló  por  vez  primera,  hasta  aquel  en  que  se  co- 
nocieron todas  sus  propiedades,  [lasó  un  período 
de  tiempo  relativamente  breve.  Sospechada  su 
existencia  por  Lavoisier,  que  colocaba  á  la  sílice 
en  el  grupo  de  las  tierras  que  suponía  forma- 
das como  resultado  de  la  combinación  del  oxí- 
geno con  un  radical  entonces  desconocido,  vino 
á  confirmar  esta  sospecha  el  descubrimiento  de 
los  metales  alcalinos  realizado  por  Davy  en  1S07, 
por  más  que  la  gloria  de  aislarle  por  vez  primera 
se  hallase  reservada  al  gran  Berzelius,  que  supo 
interpretar  los  resultados  de  un  medio  indicado 
por  Gay-Lussac  y  Thenard  en  sus  Investigacio- 
nea  físico-químican;  cierto  es  que  estos  químicos 
supusieron,  al  publicar  sus  primeros  trabajos, 
que  en  la  operación  por  ellos  verificada  se  des- 
componía el  ácido  entonces  llamado  Huórico,  y 
cierto  es  también  que  7nás  tardo  afirmaron  que 
los  fenómenos  observados  podían  explicarse  sa- 
tisfactoriamente admitiendo  la  descomposición 
ó  reducción  del  óxido  de  silicio,  en  cuyo  caso  la 
materia  color  de  chocolate  por  ellos  obtenida  no 
sería,  como  no  os  en  realidad,  otra  cosa  que  el 
elemento  de  que  se  trata,  pero  entonces  nada  de- 
cidieron acerca  de  su  naturaleza,  dejando,  jior 
tanto,  á  Berzelius  el  honor  del  descubrimiento. 
En  cuanto  al  estudio  completo  de  este  cuerpo, 
puede  decirse  que  ha  sido  hecho  por  corto  nú- 
mero de  investigadores,  entre  los  que  se  cuentan, 
á  unís  de  su  descubridor,  Sainte-Claire  Deville  y 
AVüliIer,  como  habiendo  aportado  la  mayoría  de 
los  datos  que  han  servidlo  para  formar  su  mono- 
grafía. 

Colocado  el  silicio  en  todas  las  clasificaciones 
al  lado  del  carbono  con  el  .que  presenta  grandes 
analogías,  existe  como  él  en  tres  estados  alotró- 
picos distintos,  que  se  obtienen  por  i>rocedimien- 
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tos  diferentes  y  cuyas  propiedades  físicas  son  di- 
versas: o.^tos  estados  son  el  amorfo,  el  grafitoide 
y  el  cristalino,  denominaciones  las  dos  últimas 
no  muy  exactas,  pues  al  fin  y  al  cabo  la  estruc- 
tura cristalina  es  propia,  no  sólo  del  iiltimo,  sino 
también  del  grafitoide,  pero  que  consagradas  por 
el  uso  ocupan  en  la  ciencia  un  lugar  insustitui- 
ble. 

Silicio  amorfo.  -  En  este  estado  fué  como  Ber- 
zelius aisló  por  primera  vez  el  metaloide  de  que 
se  trata,  calentando  á  elevadas  temperaturas  en 
un  tubo  de  vidrio  ó  de  hierro  10  partes  de  Huosili- 
catode  potasio  seco  con  ocho  ó  nueve  de  potasio 
metálico;  terminada  la  reacción  se  introduce  en 
agua  la  masa  coherente  de  color  pardo  epático,  y 
compuesta  de  fluoruro  potásico,  potasio  metálico 
y  silicio  lil>ro,  lo  que  origina  violento  desprendi- 
miento de  hidrógeno,  debido,  según  Berzelius,  á 
la  descomposición  de  un  siliciuro  de  potasio,  y 
que  Deville  atribuye  al  exceso  de  metal  alcalino 
no  oxidado;  el  silicio,  separado  ¡lor  la  acción  del 
agua,  so  lava  con  este  líquiílo,  primero  frío  y  des- 
pués hirviendo.  También  se  produce  el  elemento 
en  este  estado  cuando  se  hacen  pasar  vapores  de 
cloruro  de  silicio  sobre  potasio  ó  sodio  calentados 
en  navecillas  de  porcelana  colocadas  dentro  de 
tubos  de  esta  materia  ó  de  vidrio  (Deville); 
cuando  se  descompone  ])or  la  electrólisis  la  mez- 
cla fundida  de  fluoruro  y  fluosilicato  potásico 
(Ulik);  en  la  combustión  incompleta  del  hidró- 
geno siliciado  ó  en  la  descomposición  de  esto  gas 
por  la  chispa  eléctrica,  é  igualmente  parece  for- 
marse al  hacer  pasar  la  corriente  de  una  fuerte 
|úla  entre  dos  polos  de  silicio  cristalizado  y  co- 
locado en  atmósfera  de  hidrógeno. 

El  silicio  preparado  por  el  método  de  Berze- 
lius, que  es  el  único  que  le  produce  en  alguna 
cantidad,  constituye  un  polvo  de  color  pardo 
ob.scuro,  mal  conductor  de  la  electricidad,  infla- 
mable al  aire  con  bastante  facilidad,  inatacable 
por  todos  los  ácidos  excepto  el  fluorhídrico,  é 
infusible  á  la  temperatura  más  elevada  que 
puede  producirse  en  los  hornos,  carácter  este 
último  nada  más  que  aparente,  toda  vez  que  es 
imposible  calentar  el  silicio  amorfo  de  Berzelius 
sin  que  oxide  en  parte,  formándose  una  materia 
refractaria  que  íntimamente  mezclada  con  el  si- 
licio fusible  por  sí  mismo,  se  opone  á  la  aglome- 
ración y  reunión  de  la  masa  en  un  solo  botón. 
Según  el  sabio  químico  sueco,  el  metaloide  re- 
tiene en  esto  estado  hidrógeno  combinado  en 
forma  de  hidruro,  por  lo  que  cuando  se  le  calienta 
hasta  la  incandescencia  aun  después  de  desecado 
á  temperaturas  próximas  al  rojo  desprende  una 
llama  azulada,  atribuida  por  aquél  á  la  combus- 
tión de  dicho  hidrógeno,  pero  que  Deville  con- 
sidera originada  por  materias  Añoradas  imposi- 
bles de  .separar  mediante  lociones  que  oxidadas 
al  aire  desprenden  flúor,  y  éste  quema  parte  del 
silicio  con  aparición  de  la  llama  citada;  esta  hi- 
pótesis tiene  en  su  apoyo  un  fenómeno  análogo 
que  se  presenta  en  el  aluminio  preparado  par- 
tiendo de  la  criolita.  Cuando  se  calienta  el  sili- 
cio amorfo  á  temperaturas  muy  elevadas  fuera 
del  contacto  del  aire  se  contrae,  adquiere  color 
pardo  achocolatado,  haciéndese  inoxidable  é  in- 
atacable por  el  ácido  fluorhídrico,  y  entonces  para 
di.solverlo  es  necesario  someterle  á  la  acción  de 
una  especie  de  agua  regia  en  la  que  el  ácido 
clorhídrico  es  sustituido  por  el  fluorhídrico;  esta 
variedad  se  prepara  fácilmente  y  en  grandes 
cantidades  por  el  método  de  Deville,  que  consis- 
te en  hacer  atravesar  una  corriente  de  hidrógeno 
seco  mezclado  con  vapores  de  cloruro  de  silicio 
l>or  un  tubo  de  vidrio  tapizado  de  mica  en  su 
interior,  y  en  el  que  se  colocan  navecillas  de 
porcelana  llenas  de  sodio  y  mantenidas  á  tempe- 
raturas muy  elevadas;  cuando  cesa  la  reacción  y 
el  tubo  se  ha  defo'rmado  por  la  acción  del  calor,  se 
deja  enfriar  el  aparatoy  .se  lava  por  largo  tiemi'o 
con  agua  hirviente  el  contenido  de  las  navecillas, 
desecando  el  residuo  insoluble,  que  es  bastante 
compacto,  brillante  y  de  aspecto  micáceo  cuando 
interpuesto  en  agua  se  hacen  caer  sobre  él  los 
rayos  solares.  Este  silicio  es  fusible,  como  lo  ha 
demostrado  Despretz,  sometiéndole  á  temperatu- 
ras suficientes  para  fundir  la  sílice  y  tomando 
las  precauciones  necesarias  para  evitar  en  lo  po- 
sible la  oxidación. 

Silicio  (/riifitoide.  -  Obtenido  por  Deville  des- 
componiendo por  la  corriente  eléctrica  el  cloruro 
doble  de  aluminio  y  sodio  im]iuro  con  electrodos 
de  carbón,  y  atacando  el  residuo  de  la  electróli- 
sis por  ácido  clorhídrico,  so  pre]iara  hoy  con 
más   facilidad  aprovechando  la   proiúcdad  que 
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tiene  cluliiiiünio  fundido  de  ilisolvur  el  iiiclaluide 
y  abandonarle  luego  al  enl'riarse;  paia  seguir  este 
método,  debido  á  Wiililer,  se  calienta  en  un  cri- 
sol de  Hesse  á  la  tenii)eratura  de  la  fusión  de  la 
jilata  aluminio  mezclado  con  20  á  40  veces  su 
lieso  de  fluoruro  doblo  do  silicio  y  de  potasio 
perfectamente  seco,  ó  también  una  parte  de  dicho 
metal,  cinco  de  vidrio  exento  de  plomo  y  10  de 
criolita;  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  fusión 
s6  deja  enfriar  la  masa  tranquilamente,  y  rom- 
piendo el  crisol  se  encuentra  una  ganga  blanca 
y  salina  aprisionando  á  un  botón  metálica  de 
color  gris  rjue  se  tritura  sin  pulverizarle,  y  se 
trata  en  caliente  por  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado hasta  que  cese  el  desprendimiento  de  hi- 
drógeno, en  cuyo  caso  se  coloca  el  residuo  en 
cápsula  de  platino,  y  se  le  calienta  con  acido 
fluorhídrico  para  eliminar  la  sílice. 

Así  se  obtiene  una  masa  constituida  por  lami- 
nillas hexagonales,  á  veces  aisladas,  de  dureza 
suficiente  para  rayar  el  vidrio,  aunque  no  el 
topacio,  buenas  conductoras  de  la  electricidad 
y  de  2,490  de  densidad  á  la  temperatura  de  10°: 
de  afinidades  menos  enérgicas  que  el  silicio 
amorfo  para  con  el  oxígeno,  se  le  puede  calentar 
al  rojo  blanco  en  este  gas  sin  que  se  altere,  por 
más  que  descompone  al  carbonato  potásico  con 
desprendimiento  de  luz  y  formación  de  ácido 
silícico,  y  es  soluble  también,  aunque  con  lenti- 
tud, en  las  lejías  concentradas  de  potasa  ó  sosa, 
desprendiendo  hidrógeno,  líl  silicio  grafitoido 
calentado  al  rojo  naciente  arde  en  el  cloro  .seco 
formando  cloruro  de  silicio,  es  inatacable  por  los 
ácidos,  exceptuando  la  mezcla  de  los  nítrico  y 
Uuorhídrico,  y  por  sus  caracteres  se  aproxima 
bastanl'  il  ^ili'  i"  amorfo  fuertemente  calcinado 
descnl'i  |,,,i   Wn  ilius. 

¿'(7í.  (....;  '  tir.,i,/,:i.  -  Considerándose  el  estado 
cristalino  de  los  cuerpos  como  el  típico  de  las 
substancias  químicas  susceptibles  de  adoptarle, 
el  estudio  del  silicio  en  esta  forma  debe  ser  de 
gran  importancia,  si  bien  ésta  se  reduce  mucho, 
pues  las  propiedades  químicas  que  en  ella  pre- 
senta .son  las  mismas  que  las  del  silicio  grafi- 
tolde.  Muchos  son  los  medios  por  los  que  este 
metaloide  puede  cristalizar,  hasta  el  extremo  de 
que  basta  fundir  el  amorfo  en  un  crisol  de  pla- 
tino recubierto  interiormente  de  cal  piara  obtener 
glóbulos  elípticos  de  estructura  cristalina,  lustro 
semimetálico  y  caras  curvas  análogas  á  las  que 
presenta  el  diamante,  pero  así  no  se  obtienen 
poliedros  geométricos  que  permitan  determinar 
el  sistema  á  que  pertenecen,  por  lo  que  es  más 
conveniente  fundir  al  rojo,  en  crisol  de  porcelana 
y  por  pequeñas  porciones,  una  mezcla  de  LO 
partes  de  Huosilicato  potásico  bien  .seco,  4  de 
sodio  dividido  en  pequeños  fragmentos  y  20  de 
zinc  destilado  3'  en  granalla;  terminada  la  fu- 
sión, y  cuando  ya  la  escoria  está  completamente 
fluida,  se  deja  enfriar  lentamente,  y  rompiendo 
el  crisol  se  separa  el  botón  metálico,  que  se  trata 
por  ácido  clorhídrico  para  disolver  el  zinc:  el 
residuo  insoluble,  hervido  con  ácido  nítrico  ]iri- 
mero  y  con  fluorhídrico  después,  Livado  y  secado, 
contiene  agujas  comúnmente  hexaédrieas,  termi- 
nadas ya  por  apuntamientos  triedros,  cuyas  caras 
reposan  simétricamente  sobre  las  aristas  alternas, 
ya  por  apuntamientos  hexaédricos  muy  agudos  y 
cuyas  caras  descansan  sobre  las  del  prisma.  Otras 
agujas  presentan  filas  rectilíneas  y  agrupadas  en 
hacecillos  de  pequeños  cristales  aparentemente 
romboédricos  y  su|icrpuestüs  unos  á  otros  para- 
lelamente y  según  s^^  eje  de  figura;  todas  estas 
formas,  si  bien  á  primera  vista  pudieran  creerse 
derivadas  del  sistema  romboédrico,  pertenecen 
en  realidad  al  cúbico,  como  demuestra  la  medida 
de  los  ángulos  de  los  apuntamientos  triedros, 
cuyo  valor,  de  70°,  32',  conduce  al  tetraedro  re- 
gular, hipótesis  apoyada  también  por  el  hecho 
do  haberse  obtenido  octaedros  casi  aisladas  con 
ángulos  de  109°|28'  y  truncados  en  ocasiones  en 
las  aristas  por  las  caras  del  dodecaedro  romboi- 
dal ;  en  este  caso  el  prisma  hexagonal  mismo 
debe  con.siderarsecomo  un  dodecaedro  romboidal 
muy  alargado  paralelamente  á  una  de  las  diago- 
nales de  los  ángulos  triedros  y  coronado  por 
tres  caras  del  tetraedro  regular.  Estas  obsei^a- 
cioncs  demuestran  sin  ningún  género  ilo  duda, 
y  no  obstante  las  apariencias  que  existen  en 
contra,  que  el  silicio  pertenece  iil  sistema  cúbico 
y  es  por  tanto  isoraorfo  con  el  diamanto,  al  que 
se  parece  además  por  la  dureza  y  por  la  propie- 
dad que  tienen  sus  cristales  do  cortar  ol  vidrio. 
Aunque  el  silicio  no  es  volátil  en  modo  alguno, 
pueden,  sin  embargo,  citarse  ejemplos  do  volati- 
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lización  aparente,  como  la  que  tiene  lugar  al 
descomiioner  en  corriente  de  hidrógeno  los  va- 
pores de  cloruro  de  silicio  por  el  aluminio  exento 
de  hierro  y  colocado  en  un  tubo  de  porcelana 
que  se  calienta  á  temiieraturas  próximas  al  rojo 
blanco;  para  explicar  este  efecto  basta  recordar  . 
las  experiencias  de  Troost  acerca  del  transporte 
del  silicio  por  pequeñas  cantidades  de  cloruro  ó 
de  fluoruro  del  mismo  metaloide,  en  cuyo  caso 
se  establece  una  serie  de  combinaciones  y  des- 
composiciones cuyo  resultado  final  es  el  efecto 
citado. 

Terminado  el  estudio  particular  do  cada  una 
de  las  variedades  de  silicio,  resta  sólo  hablar  de 
los  caracteres  químicos  que  les  son  comunes,  de 
su  peso  atón)ico  y  del  lugar  que  le  corresponde 
cu  la  clasificación  de  los  elementas.  Diversa- 
mente atacables  estas  variedades  por  los  cuerpos 
simples  ó  compuesto.s,  según  su  agregación  mole- 
cular, presentan  como  única  propiedad  común 
la  de  producir  un  espectro  que  se  obtiene  ha- 
ciendo saltar  la  chispa  eléctrica  entre  polos  de 
silicio,  y  en  el  que  se  observan  las  rayas  siguien- 
tes; a  637  (viva);  a  635  (muy  viva);  /3  599,3  (vi- 
va);/3  597;  7  505,8,  y  y  504.  _ 

Este  metaloide,  cuyas  analogías  con  el  carbono, 
lejos  de  limitarse  á  la  forma  cristalina  y  á  los 
estados  alotrópicos,  se  extienden  á  otras  muchas 
propiedades,  es  tetradínamo  y  presenta,  de  igual 
manera  que  su  congénere,  la  fjartieularidad  de 
que  sus  átomos  son  susceptibles  de  agruparse 
mediante  la  saturación  parcial  de  sus  dinamici- 
dades,  y  de  formar  por  sí  ó  unidos  á  grupos  hi- 
drocarbonados  cadenas  análogas  á  las  de  los  com- 
puestos orgánicos;  de  aquí  que,  sea  cualquiera  el 
sistema  de  cla.sificación  que  se  siga,  los  dos  me- 
taloides han  de  ir  unidas  indefectiblemente,  lo 
que  no  excluye  que  existan  entre  ellos  diferen- 
cias del  mismo  orden  que  las  que  sirvieron  para 
reunirías,  pero  no  de  tanta  importancia;  lo  que 
distingue  de  una  manera  especial  el  silicio  del 
carbono  es  en  primer  término  que  aquél  es  esen- 
cialmente tetradínamo  sin  que  se  conozca  en  la 
actualidad  un  solo  compuesto  en  que  entre  con 
una  dinamicidad  igual  á  dos,  cosa  que  se  observa 
con  relativa  frecuencia  en  el  último; hay  además 
la  circunstancia  de  que,  siendo  sus  hidratas  rela- 
tivamente estables,  tienen  gran  tendencia  á  for- 
mar compuestos  muy  comjilejos  resultantes  de 
la  eliminación  de  cierta  cantidad  de  agua  pro- 
cedente de  distintas  moléculas  de  hidrato,  y  en 
los  que  la  soldadura  se  establece,  no  por  los  áto- 
mos de  silicio,  sino  por  los  de  oxígeno. 

El  peso  atómico  de  este  metaloide  ha  dado  lu- 
gar á  numerosas  dicusiones  cuyo  punto  de  parti- 
da ha  sido  siempre  la  fórmula  que  convenía  adop- 
tar para  el  ácido  silícico,  el  cloruro  y  el  bromuro 
de  silicio.  Berzelius  consideraba  al  primero  como 
representado  por  SÍO3,  fundándose  en  que  si  en 
el  alumbre  potásico  anhidro  se  sustituye  el  azu- 
fre por  el  silicio,  se  obtiene  el  feldespato  ú  ortosa 
que  formulaba  SiO:;KO  -I-  3SÍO3.  AUO;,,  y  entonces 
el  equivalente  calculado  según  el  aumento  de 
peso  que  experimenta  el  metaloide  puro  por  la 
calcinación,  se  encontró  iguala 22, 22;  otros  quí- 
micos adoptaran  para  el  ácido  silícica  la  fórmula 
SiO,  en  cuyo  caso  el  silicato  de  alúmina  de  dicho 
léldespato  contendría  nueve  moléculas  de  ácido, 
número  en  verdad  poco  admisible;  y  finalmente 
Dumas  y  Gmelin  supusieron  que  dicho  ácido 
tenía  dos  equivalentes  de  oxígeno,  existiendo 
igual  cantidad  de  halógeno  en  el  cloruro  y  en  el 
fluoruro,  y  hechas  las  convenientes  determinacio- 
nes vinieron  á  encontrar  para  dicho  equivalente 
el  número  14  (comparada  con  el  0  =  8):  en  la 
actualidad  todos  los  químicos  están  de  acuerdo 
en  la  adopción  de  este  último  número,  especial- 
mente desde  que  Mariguacha  demostrado  eliso- 
morfisnio  de  los  Iluosilicatos  y  los  fluoestauna- 
tos,  valor  que  en  los  niodernos  )iesos  atómicos 
debe  duplicarse  como  se  hace  con  el  del  carbono, 
haciéndose  entonces  igual  á  28. 

CoMFUESTü.s  DE  siLUWci.  -  líidrúgcito  siliciado 
SiHj.  -Si  so  hace  pasar  la  corriente  producida 
por  una  pila  de  ocho  á  12  pares  de  I?unsen  á 
través  de  la  disolución  de  cloruro  de  sodio,  em- 
pleando como  electrodo  positivo  una  lámina  de 
aluminio  que  contenga  silicio,  se  desprende  este 
cuerpo  mezclado  con  gran  exceso  de  hidrógeno, 
debido  á  la  acción  secundaria  que  .se  produce  al 
disolverse  parte  del  aluminio  al  estado  de  cloru- 
ro; durante  la  reacción  principal  el  agua  se  des- 
compone condúnándose  el  oxigeno  con  el  alumi- 
nio para  formar  alúmina,  y  uuiéndo.se  el  silicio 
con  el  hidrógeno  naciente,   líl   mejor  medio  de 
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preparar  el  con]  puesto  de  que  se  trata  consiste 
en  descomponer  el  siliciuro  de  magnesio  por  la 
acción  del  acido  clorhídrico  en  un  aparato  lleno 
de  agua  liervida  y  dispuesto  de  manera  que  el  lí- 
quido pueda  ser  desalojado  por  el  gas  que  se  reco- 
ge sobre  la  cuba  hidroneunuitica  en  pirobetas  lle- 
nas de  agua  también  hervida.  Además  puede 
prepararse  perfectamente  puro,  calentando  sua- 
vemente con  sodio  metálico  el  éter  silicifórmico 
tribásico;  se  produce  un  desdoblamiento  no  ex- 
plicado todavía,  pero  que  se  exjiresa  por  la  ecua- 
ción 4.SiH(OC.,H5)3  =  SiHj  -f  3Si(OC2H5),  (Friedel 
y  Ladcnburg). 

El  hidrógeno  siliciado  es  un  gas  incoloro,  in- 
soluble en  agua,  espontáneamente  inflamable 
cuando  está  impuro,  ó  á  presiones  menores  que 
la  atmosférica  si  se  halla  en  estado  de  pureza,  é 
inflamable  también  á  la  presión  normal  de  la 
atmósfera  en  [presencia  de  cualquier  objeto  mo- 
deradamente calentado,  en  cuyo  caso  los  pro- 
ductos de  la  combustión  son  agua  y  anhídrido 
silícico  ó  silicio  libre,  según  que  el  oxígeno  esté 
ó  no  en  cantidad  suficiente;  el  calor,  lo  mismo 
que  una  serie  continuada  de  chispas  eléctricas, 
le  descomponen  en  hidrógeno  y  silicio  piardo  y 
pulverulento,  no  siendo  posible  formarle  por  la 
acción  eléctrica  con  polos  de  silicio  colocados  en 
atmósfera  de  hidrógeno.  Fácilmente  atacable  por 
el  cloro,  no  experimenta  alteración  alguna  en 
presencia  de  los  ácidos  clorliídrico  y  sulfúrico  di- 
luidos, es  descompuesto  por  la  potasa  con  au- 
mento de  volumen,  y  reacciona  sobre  las  disolu- 
ciones de  sulfato  de  cobre,  precipitando  siliciuro 
de  cobre,  y  sobre  las  de  nitrato  de  plata,  con  las 
que  deja  en  libertad  el  metal  mezclado  con  una 
materia  negra  que  es  probablemente  un  siliciuro. 
liste  cuerpo  tiene  la  propiedad  de  qne  su  hidró- 
geno puede  sustituirse  por  el  cloro,  el  bromo  ó 
el  iodo,  formando  compuestos  cuyas  fórmulas  co- 
rresponden á  las  del  cloroformo,  bromoformo  y 
iodoformo. 

Ogier  ha  sometido  el  hidrógeno  siliciado  á  la 
ación  del  efluvio  eléctrico  en  el  aparato  inven- 
tada por  Berthelot  para  la  pi'oducción  del  ozo- 
nfc,  y  de  este  modo  ha  obtenido  un  cuerpo  só- 
lido, de  color  amarilla,  combustible  al  aire  cuan- 
do se  le  calienta  suavemente,  inflamable  en  frío 
al  introducirle  en  atmósfera  de  cloro,  y  cuya 
comjiosición,  SioH,;,  es  análoga  á  la  del  hidiuro 
de  etileno. 

dormiros  de  silicio.  -  Este  metaloide  se  combi- 
na con  el  cloro  para  formar  dos  compuestos  per- 
fectamente definidos  correspondientes  á  las  tór- 
mulas  .SÍCI4  y  Si._.Cl5,  sospechándose  además  la 
existencia  de  un  tercero  menos  clorurado  que  los 
anteriores,  y  que  no  ha  sido  pasible  obtener  en 
estado  de  pureza  por  hallarse  siempre  mezclado 
con  oxicloruros;  este  último,  denominado  por 
Troost  y  Hautefeuille  protocloruro,  parece  des- 
empeñar el  papel  de  base  en  presencia  de  los  áci- 
dos enérgicos,  y  descompone  el  agua  en  presencia 
del  amoníaco,  desprendiendo  mayor  cantidad  de 
hidrógeno  que  la  correspondiente  al  sesquiclo- 
ruro. 

El  Ictracloniro,  SiC'lj,  que-se  forma  calentando 
el  silicio  en  corriente  de  cloro  seco,  ó  por  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  gaseoso  sobre  el  mis- 
mo elemento,  se  prepara  habitualmente  colocan- 
do esferillas  formadas  por  carbón  y  sílice  fina- 
mente pidverizados,  y  mezclados  con  un  poco  de 
aceite,  en  vasijas  cerradas  en  las  que  se  someten 
á  la  calcinación  para  destruir  la  materia  grasa, 
y  que  luego,  antes  de  que  se  en  fríen  )ior  completo, 
se  introducen  en  un  tubo  de  porcelana  ó  en  le- 
torta  de  gres  tubulada  y  perfectamente  seca:  en 
ambos  casos  se  calienta  hasta  el  rojo  y  se  hace 
atravesar  corriente  de  cloro  que,  uniendo  su  afi- 
nidad por  el  silicio  á  la  del  carbono  para  con  el 
oxígeno,  dan  lugar  á  la  descomposición  del  an- 
hídrido silícico  según  la  ecuación 

SiO.,  4-  2C1.,  -)-  2C  =  SiClj  -I-  2C0. 

I.os  productos  volátiles  de  la  reacción  se  hacen 
circular  ¡lor  una  serie  de  aparatos  condensadores 
enfriados  por  mezclas  apro|>iadas,  en  los  que  se 
condensa  el  cloruro  de  silicio,  que  finalmente  se 
purifica  agitándole  con  mercurio  metálico  y  des- 
tilándole. Así  se  obtiene  un  líquido  incoloro,  do 
olor  incaute  que  se  debe  a  la  de.scom posición  que 
experimenta  en  ¡iresencia  del  vapor  acuoso  do  la 
atmósfera,  de  1,523  de  densidad  ala  temperatu- 
ra de  0°,  que  hierve  cuando  está  puro  á  59°,  y 
cuyo  vapor  tiene  por  ilcnsidad  5,939,  número 
muy  aproximado  á  5,890,  i|ue  es  la  que  le  corres- 
ponde según  la  teoría;  el  agua  le  descompone 
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instantáneamente,  depositándosela  mayor  parte 
de  la  sílice  (el  resto  qneda  en  disolución),  y  des- 
prendiendo ácido  clorliídrico;  el  potasio,  el  so- 
dio, el  aluminio  y  la  plata  le  descomponen  al 
rojo,  formando  cloruro  del  metal  y  silicio  libre, 
y  con  el  hidrógeno  á  la  misma  temperatura  ori- 
"ina  pequeñas  cantidades  de  silicíclorolórmo.  Ca- 
lentado al  rojo  vivo,  en  prcseucia  del  oxígeno  ó 
de  ciertos  óxidos,  se  transforma  en  oxicloruro  y 
reacciona  fácilmente  sobre  el  alcohol,  despren- 
iliendo  ácido  doiliídrico  y  produciendo  además 
silicato  de  etilo  ó  éter  etilsílico. 

El  exaclornro  de  silicio,  SioClg,  preparado  ca- 
lentando suavemente  el  exaioduro  del  mismo 
metaloide  con  cloruro  mercúrico,  es  un  líquido 
transparente,  fumante  al  aire,  cristalizable  á 
-1°,  que  hierve  á  146,  cuyo  vapor  se  inflama 
por  la  acción  del  calor  y  que  se  descompone  fá- 
cilmente en  presencia  de  el  agua.  Troost  y  Hau- 
tefenille  han  obtenido  el  cuerpo  de  que  se  trata 
calentando  la  mezcla  de  tetracloruro  y  silicio  á  la 
temperatura  de  fusión  de  este  elemento,  pero 
el  compuesto  por  ellos  aislado  se  solidifica  á 
-14°. 

Bromuros  de  silicio.  -  El  tetrabromuro  SiBrj, 
descubierto  por  Sérullas  y  obtenido  haciendo  ac- 
tuar el  bromo  á  temperaturas  elevadas  sobre  la 
mezcla  íntima  de  silicio  y  de  carbón,  es  un  líquido 
incoloro,  de  olor  picante,  fumante  al  aire  húme- 
do, que  hierve  á  153'',4,  se  solidifica  entre  12  y 
15°,  y  cuya  densidad  es  2,813;  de  igual  modo  que 
el  cloruro  correspondiente,  se  transforma  por  la 
acción  del  agua  en  sílice  y  ácido  bromhídrico. 
Kl  exabromuro  SioBr^,  sólido,  cristalizable  en 
laminillas  birrefringentes  y  volátil  á  240°  próxi- 
niainentc,  se  obtiene  haciendo  reaccionar  el  bro- 
mo sobre  el  exaioduro  de  silicio  en  ¡iresencia  del 
sulfuro  de  carburo,  filtrando  el  líquido  y  evapo- 
rándole en  aparato  destilatorio  para  recoger  el 
disolvente.  Además  de  los  compuestos  anterio- 
res existe  un  clorobromuro  SiCljBr,  que  se  pro- 
ihice  haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el  siliciclo- 
rolbrmo  calentada  á  100",  ó  el  mismo  metaloide 
en  frío  sobre  el  silicimercaptán  triclorado;  es  un 
líquido  transparente  que  hierve  á  80°,  descom- 
)«iiiible  por  el  agua  y  cuyo  vapor  tiene  por  den- 
sidad 7,25  (la  teórica  es  7,42). 

lodiiros  de  silicio.  \i\  tctraioduro  Silj  se  prepa- 
ra haciendo  atravesar  corriente  de  óxido  de  car- 
bono perfectamente  desecado  por  un  tubo  de 
vidrio  dividido  en  tres  partes  mediante  dos  an- 
gostamientos,  y  en  el  que  se  coloca  en  la  primera 
porción  iodo  seco;  en  la  segunda  silicio  que  debe 
ocujiar  una  longitud  de  unos  25  centímetros  y 
que  se  calienta  al  rojo  sombra,  destinándose  la 
tercera  para  que  en  ella  se  reúna  el  producto 
formado;  desalojado  el  aire  del  aparato  se  vola- 
tiliza lentamente  el  iodo,  y  después  de  termina- 
da la  reacción  se  purifica  la  masa  cristalina 
resultante,  disolviéndola  en  sulfuro  de  carbono, 
agitando  la  disolución  con  mercurio  y  destilando 
el  disolvente.  Es  el  cuerpo  de  que  se  trata  sólido, 
cristalizable  en  formas  mal  definidas,  pero  al 
parecer  pertenecientes  al  sistema  cúbico,  incoloro 
o  ligeramente  amarillento,  fusible  á  122'',5  y  vo- 
latilizable  á  290,  produciendo  vapores  suscepti- 
bles de  arder  con  llama  roja;  fumante  al  aire,  se 
descompone  rápidamente  en  iiresencia  del  agua, 
con  formación  de  sílice  y  ácido  iodhídrico;  es 
fácilmente  atacable  por  el  bromo,  que  deja  el 
iodo  libre,  y  calentado  á  100°  durante  algunas 
horas  con  éter  perfectamente  desecado  produce 
ioduro  de  etilo,  silicato  tetraetílico  y  polisilica- 
tos  del  mismo  radical,  debidos  los  últimos,  ya  á 
la  introducción  de  pequeñas  cantidades  de  hume- 
dad con  el  iodnro  de  silicio,  ya  quizás  á  la  acción 
que  éste  pueda  ejercer  sobre  el  silicato  de  etilo  que 
se  forma. 

El  cmiodKrodc  silicio  Si.^lg  fué  el  primer  com- 
puesto conocido  de  la  serie  etílica  de  este  meta- 
loide, y  se  prepara  calentando  á  280°  próxima- 
mente, en  baño  de  aceite  y  durante  muchas  ho- 
ras, la  mezcla  de  tetraioduro  de  silicio  y  plata 
finamente  dividida,  colocada  en  matraces  cerra- 
dos á  la  lámpara;  una  vez  fría  la  masa  se  trata 
primero  por  corta  cantidad  de  sulfuro  de  carbo- 
no, qne  disuelve  el  ioduro  que  no  hubiere  reac- 
cionado, y  después  en  caliente  por  mayor  canti- 
dad del  mismo  vehículo,  filtrando  la  disolución 
al  abrigo  de  la  humedad  y  purificando  la  substan- 
cia que  se  busca  por  repetidas  cristalizaciones.  Si- 
guiendo este  procedimiento  ,se  obtiene  el  cuerpo 
de  que  se  trata  en  laminillas  hexagonales  inco- 
loras ó  en  romboedros  fumantes  al  aire,  en  cuyo 
contacto  se  descomponen  con  formación  do  una 
lOMC  XIX 
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materia  blanca;  fusibles  en  el  vacío,  pero  expe- 
rimentando descomposición  parcial  á  tempera- 
turas próximas  á  260°  y  solubles  en  cuatro  veces 
su  peso  de  sulfuro  de  carbono  á  27;  no  puede  ser 
destilado  ni  siquiera  á  presiones  reducidas,  pero 
se  sublima  parcialmente,  aunque  descomponién- 
dose con  depósito  de  iodo.  El  .agua  y  los  álcalis 
también  le  descomponen  desprendiendo  una  mo- 
lécula de  hidrógeno  por  otra  de  exaiodiu'o,  y  si 
el  primer  líquido  está  á  la  temperatura  de  0°  no 
hay  .semejante  desprendimiento  gaseoso,  y  en 
cambio  se  forma  una  materia  blanca  que,  deseca- 
da primero  en  el  vacío  y  después  á  100°,  respon- 
de á  la  fórmula  SÍ2O4H.,  del  ácido  silicioxálico. 

Fluoruro  de  silicio  SÍFI4.  -  La  afinidad  que  el 
ácido  fluorhídrico  presenta  por  la  sílice  y  los 
silicatos,  y  que  se  aprovecha  en  la  industria 
para  el  grabado  en  el  vidrio,  es  lo  bastante  enér- 
gica para  qne  la  reacción  se  produzca  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  dando  por  resultado  la  for- 
mación de  agua  y  fluoruro  de  silicio;  pero  como 
estos  dos  cuerpos  reaccionan  al  ponerse  en  con- 
tacto, so  hace  indispensable  el  empleo  de  un 
deshidratante  si  se  desea  que  el  segundo  quede 
en  libertad;  así,  para  prepararle  se  calienta  en 
un  matraz  perfectamente  desecado  la  mezcla  de 
sílice  ó  vidrio  pulverizado,  fluoruro  calcico  y  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  y  el  gas  que  se  des- 
prende se  recoge  en  campanas  bien  secas  y  colo- 
cadas en  la  cuba  hidrargironeumática.  El  fluo- 
ruro de  silicio  es  un  gas  incoloro,  de  olor  sofo- 
cante, no  comburente  ni  combustible,  extraordi- 
nariamente fumante  al  aire,  liquidable,  según 
Faraday,  á  grandes  presiones,  y  solidificable  á 
-  140°;  enrojece  fuertemente  el  papel  de  torna- 
sol, aun  estando  secos  uno  y  otro,  y  en  presencia 
del  agua  se  descompone,  precipitándose  sílice 
gelatinosa  y  formando  ácido  fluosilícico,  según 
la  ecuación 

3SÍFI4  +  2H„0  =  2(SiH.,Fl(i)  +  SiOo; 
los  álcalis  y  tierras  alcalinas  obran  como  el  agua, 
como  sucede  con  la  potasa,  ó  bien  [irecipitan 
toda  la  sílice  y  dan  Ingar  á  la  formación  do 
fluorui'O,  según  acontece  con  la  sosa.  El  potasio 
y  el  sodio  no  alteran  al  cuerpo  de  que  se  trata  á 
la  temperatura  ordinaria,  pero  si  están  fundidos 
dejan  en  libertad  una  ma.sa  de  color  pardo  obs- 
curo, constituida  por  silicio;  por  último,  el  amo- 
níaco se  combina  con  la  mitad  de  su  volumen  de 
fluoruro  de  silicio,  formando  un  compuesto  volá- 
til, descomponible  por  el  agua  y  que  responde  á 
la  fórmula  SiFlj(NH3)2. 

Combinaciones  del  silicio  con  el  oxigeno.  Véase 
Anhídrido  y  Acido  .silícico. 

Oxicloruros  de  silicio.  -  Se  conocen  varios  de 
diferentes  fórmulas,  y  correspondientes  quizás  á 
los  distintos  ácidos  polisilícicos,  en  los  que  el 
hidrógeno  ha  sido  sustituido  por  el  cloro.  Troost 
y  Hauteí'cuille  han  descrito  los  siguientes: 

Si.iO  1  Cly,  que  hierve  alrededor  de  125°. 

Si.pC!o,  que  hierve  entre  136  y  139°. 
Si.iOj^Clj,  que  hierve  entre  152  y  154°. 

SijOjCls,  que  hierve  entre  193  y  202°. 

Sif,0,,|CI.,,  que  hierve  alrededor  de  300°. 

Si.,OjCl.,,  que  hierve  á  más  de  400°. 

Si¡0-CÜ,  sólido  á  440°. 

Auníjue  no  todos  los  químicos  admitan  estos 
cueritos  como  otras  tantas  especies  definidas,  si- 
no varios  do  ellos  como  mezclas  del  .segundo 
con  cloruros  ú  oti-os  oxicloruros,  uo  puede  dudar- 
se de  la  existencia  real  de  algunos  de  ellos,  como 
el  segundo  y  el  cuarto,  que  se  hallan  dotados  de 
propiedades  perfectamente  caracterizadas  y  son 
capaces  de  producir  reacciones  especiales.  El  pri- 
mero, que  según  so  ha  visto  corresponde  á  la 
fórmula  Si._,OClfi,  y  al  que  Friedel  y  Ladenburg 
denominaron  óxido  de  triclorosilicio  admitiendo 
la  existencia  del  radical  de  este  nombre,  se  pre- 
para, á  la  vez  que  algunos  de  sus  homólogos,  ha- 
ciendo pasar  vapores  de  cloruro  de  silicio  mez- 
clado con  oxígeno  al  través  de  un  tubo  calentado 
al  rojo  vivo  y  que  contenga  fragmentos  de  fel- 
despato; los  productos  recogidos  en  condensado- 
res apro]iiados,  y  sometidos  á  repetidas  cristali- 
zaciones fraccionadas,  permiten  aislar  el  cuerpo 
de  que  se  trata  en  forma  de  líquido  transparen- 
te, fumante  al  aire,  enérgicamente  descomponi- 
ble por  el  agua,  cuya  densidad  de  va)ior  es  de 
10,05  (la  teórica  es  9,S6),  que  tratado  por  el  al- 
cohol absoluto  produce  disilicato  exaetílico,  y  que 
calentado  durante  dieciséis  ó  dieciocho  horas  á 
180°  con  zinc-etilo,  da  óxido  de  siliciutriotilo. 
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Sulfuro  de  silicio,  .Si.S¡,.  -  Cuando  se  hacen  ac- 
tuar los  vapores  de  sulíuro  de  carbono  sobre  la 
sílice,  ó  mejor  sobre  la  mezcla  de  ésta  y  carbón 
calentada  á  temperaturas  muy  elevadas  en  un 
tubo  de  porcelana,  condénsase  el  cuerpo  en  cues- 
tión en  las  partes  frías  del  tubo,  en  forma  de 
agujas  sedosas,  flexibles,  volatilizables  en  co- 
rriente de  un  gas,  y  que  en  contacto  con  el  aire 
húmedo  desprenden  ácido  sulfliídrico  y  regene- 
ran la  sílice  conservando  la  forma  del  compuesto 
primitivo.  Este  cuerpo  puede  producirse  también 
haciendo  pas.ar  corriente  de  hidrógeno  sulfurado 
seco  sobre  el  silicio  cristalizado  y  calentado  al 
rojo  vivo;  pero  entonces,  lejos  de  resultar  puro, 
se  halla  mezclado  con  una  materia  parda  que 
descomi)one  el  agua  desprendiendo  ácido  sulfhí- 
drico y  dejando  un  residuo  amarillento  que,  se- 
gún Sabatier,  es  un  subsulfuro. 

Además  del  cuerpo  anterior,  se  sospecha  la 
existencia  de  un  protosulfuro  de  fórmula  SiS,  de 
color  amarillo,  fácilmente  soluble  en  las  lejías 
alcalinas  con  desprendimiento  de  hidrógeno,  y 
que  se  forma  haciendo  actuar  durante  muchas 
horas  el  sulfuro  de  carbono  sobre  el  silicio  calen- 
tado al  rojo  vivo.  En  esta  reacción  se  produce 
al  mi.snio  tiempo  un  oxisulfuro  de  fórmula  SiSO. 

Nitruro  de  silicio,  Si„N.,.  -Se  obtiene,  bien  ha- 
ciendo reaccionar  el  amoníaco  sobre  el  cloruro  de 
silicio,  ó  bien  calentando  este  metaloide  al  rojo 
blancoen  un  tubo  de  porcelana  lleno  de  nitróge- 
no. Es  sólido,  blanco,  amorfo,  infusible  é  inalte- 
rable alas  temperaturas  más  elevadas,  é  inoxida- 
ble cuando  se  le  calcina  al  aire;  ningún  acidóle 
ataca,  excepto  el  clorhídrico,  y  fuertemente  ca- 
lentado en  corriente  de  anhidrido  carbónico  mez- 
clado con  vapor  acnoso  se  descompone,  formando 
carbonato  amónico.  Aunque  las  lejías  alcalinas 
no  le  alteran,  fundillo  con  potasa  cáustica  se 
transforma  en  silicato  desprendiendo  amoníaco, 
y  fundido  con  carbonato  potásico  produce,  ade- 
más de  dicho  silicato,  cianato  ó  cianuro  alcalinos, 
según  la  proiioreión  del  nitruro ;  por  último,  mez- 
clado con  lilargirio  y  cromato  de  plomo,  des- 
prende nitrógeno,  medio  de  que  se  han  valido 
los  químicos  para  determinar  su  composición. 

SILICIODIETILDIOXETILO:  m.  Quím.  Cuerpo 
resultante  de  la  combinación  de  un  átomo  do 
silicio,  dos  moléculas  de  radical  etilo  y  otras  dos 
deoxetilo.  Ha  sido  obtenido  por  primera  vez  por 
Friedel  y  Ladenburg  haciendo  actuar  moléculas 
iguales  de  zinc-etilo  y  sodio  sobre  la  monoclor- 
hidrina  etilsilícica,  en  cuyo  caso  se  forma  prime- 
ro éter  silicopropiónico,  que  se  reduce  luego  me- 
diante el  sodioetilo,  en  virtud  de  una  reacción 
análoga  á  aquella  por  la  cual  Frankiand  y  Duppa 
obtuvieron  el  boretilo  haciendo  reaccionar  el 
zinc-etilo  sobre  el  éter  bórico;  esta  hipótesis  ha 
sido  confirmada  por  investigaciones  posteriores 
del  mismo  Ladenburg,  que  ha  logi-ado  formar 
el  compuesto  de  que  se  trata  por  la  acción  direc- 
ta del  zinc-etilo  y  el  sodio  sobre  el  éter  ortosilí- 
cico,  observándose  que  la  reacción  se  produce  por 
grados,  pudiendo  detenerse  en  el  punto  que  se 
desee,  según  la  ])roporción  de  eompuestoórgano- 
metálico  empleado,  y  dando  por  resultado  unoii 
otro  de  los  productos  siguientes:  éter  silicopro- 
piónico, siliciodietildioxetilo,  óxido  mixto  de  si- 
íiciotrietilo  y  etilo,  silicietilo  ó  hidruro  de  sili- 
ciotrietilo. 

El  siliciodietildioxetilo  se  presenta  en  forma 
de  líquido  incoloro,  de  olor  agradable,  que  hier- 
ve á  155°,  8,  y  cuya  densidad  á  0°  es  0,8752;  es 
insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  éter  é 
inalterable  al  aire,  y  se  distingue  del  éter  silico- 
jiropiónico  tiibásico  en  que  no  es  atacable  por 
el  amoníaco  alcohólico  ni  por  el  ácido  sulfúrico 
concentrado;  la  potasa  también  concentrada  no  le 
ataca  en  frío,  y  sólo  después  de  algunas  horas  de 
ebullición  le  descompone  en  pequeña  cantidad 
formando  ácido  silicopropiónico  mezclado  con  un 
poco  de  sílice.  Este  cuerpo,  que  se  representa  por 
la  fóimula  Si(C.jH-,'i,,(C.,HsO);,  calentado  durante 
algunas  horas  á  200"  cu  tubos  cerrados  con  una 
cantidad  molecular  igual  de  cloruro  de  acetilo 
se  transforma  en  acetato  de  etilo  y  cloruro  de  si- 
liciodietildioxetilo Si(CjH,,).,(C,H,,0)CI,  que  es 
un  líquido  fumante  .alafre,  descomponible  por  el 
agua,  volátil  entre  146  y  148°  y  susceptible  de 
arder  con  llama  verde.  Sien  la  reacción  anterior 
se  sustituye  el  cloruro  de  acetilo  por  dos  molécu- 
las de  cloruro  de  benzoilose  obtiene  benzoato  de 
etilo  y  cloruro  de  siliciodietilo,  cuerpo  este  últi- 
mo que  también  se  forma  en  la  acción  del  ácido 
iodhídrico  sobre  el  siliciodietildioxetilo. 
17 
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SILICIODIETILO  (de  silicio,  el  gr.  5/s,  dos,  y 
ttilo):  m.  Qiám.  Radical  liipotL-Uco  resultante 
de  la  com Ilinación  de  un  átomo  de  silicio  con  dos 
moléculas  de  radical  etilo.  Teniendo  en  cuenta 
la  tetradinaniicidad  del  silicio  se  comprende  que 
este  compuesto  no  pueda  ser  saturado,  pues  sien- 
do el  etilo  monovalente  quedarán  dos  dinamici- 
dades  de  aquél  libres  y  en  aptitud  de  ser  neutra- 
lizadas por  otros  cuerpos,  lo  que  hace  muy  difícil 
la  existencia  del  radical  aislado,  cuya  lúrmula 
sería  SiíCjHj),.  En  la  actualidad  se  conocen  dos 
de  sus  derivados,  en  los  que  las  dinamicidades 
libres  de  dicho  silicio  han  sido  neutralizadas  por 
un  átomo  de  oxígeno  ó  dos  de  cloro,  dando  lugar 
respectivamente  al  óxido  y  al  cloruro  de  silicio- 
dietilo.  El  primero,  representado  por  la  fórmula 
SiC4HioO=SiO{C2H.,),,,  fué  descubierto,  _  como 
gran  número  de  compuestos  orgánicos  derivados 
del  silicio,  por  Friedel  y  Crafts,  y  se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  durante  largo  tiempo  en  aparato 
de  reflujo  exento  de  corchos  y  gomas  el  silici- 
etilo  con  ácido  nítrico  fumante,  lavando  con 
agua  el  producto  de  la  reacción  y  agotándole 
por  medio  del  éter;  la  disolución  etérea,  filtrada 
y  evaporada,  deja  como  residuo  un  líquido  vis- 
coso imposible  de  destilar,  pero  que  desecado  en 
el  vacío  en  presencia  de  ácido  sulfúrico  responde 
á  la  composición  citada.  LadenViurg  ha  conse- 
guido análogos  resultados  por  la  acción  del  agua 
sobre  el  cloruro  de  siliciodietilo  ó  por  la  del  áci- 
do iodhídrico  sobre  el  silioiodietildioxetilo;  de 
cualquier  manera  que  sea  se  obtiene  un  líquido 
que  no  se  solidifica  á  -15",  insoluble  en  agua, 
poco  soluble  en  alcohol,  aunque  mucho  en  éter, 
y  que  tratadu  jior  la  potasa  cáustica  da  origen 
al  áfidii  Mlir.,|.ii.]>i/inico. 

El  .■    ,    ' .    ,<-ÍMlidüo  Si(CjH5)2Cl.,  se  pre- 

paracolriii  iijiln  en  lubos  cerrados  y  á  250°  la  mez- 
cla formada  por  una  molécula  de  siliciodietildi- 
oxetilo  y  dos  de  cloruro  de  benzoilo;  también 
so  forma  calentando  en  aparato  de  reflujo  dicho 
siliciodietildioxetilo  con  el  ácido  clorhídiico,  la- 
vando, desecando  y  sometiendo  á  la  destilación 
fraccionada  el  producto  de  la  reacción.  Así  se 
obtiene  un  líquido  incoloro,  de  olor  análogo  al 
del  cloruro  de  silicio,  descomponible  por  el  agua, 
que  da  origen  auna  materia  siruposa,  susce)itible 
de  arder  con  llama  fuertemente  bordeada  de 
verde  dejando  depósito  de  sílice,  y  cuyo  vapor 
mezclado  con  el  aire  detona  al  contacto  de  un 
cuerpo  en  ignición. 

SILICIOEXAETILO  (de  silicio,  el  gr.  ?f,  seis,  y 
etilo):  m.  Qu'im.  Cuerpo  resultante  de  la  combi- 
nación de  dos  átomos  de  silicio  con  seis  molécu- 
las de  radical  etilo.  Se  prepara  calentando  mo- 
deradamente la  mezcla  de  exaioduro  de  silicio  y 
zinc-etilo,  en  que  ambos  cuerpos  entren  en  la 
proporción  de  mía  molécula  del  primero  por  ca- 
da tres  del  segundo,  y  terminada  la  reacción  se 
destila  la  masa,  se  trata  por  agua  el  producto 
destilado  para  descomponer  el  zinc-etilo,  y  una 
vez  decantado  el  líquido  acuoso  se  lava  el  resi- 
duo gran  número  de  veces  con  ácido  sulfúrico 
concentrado;  eliminada  de  esta  manera  una  ma- 
teria soluble  en  dicho  ácido,  que  parece  ser  óxi- 
do de  siliciotrietilo,  se  vuelve  á  lavar  con  agua 
el  producto,  que  después  de  desecado  se  somete 
á  la  destilación  fraccionada,  recogiendo  la  por- 
ción que  pasa  entre  250  y  253°. 

El  silicioexaetilo  es  un  líquido  transparente,  de 
olor  débil  análogo  al  de  siliciotilo,  y  combustible 
con  llama  brillante  y  humos  blancos  de  sílice; 
el  análisis  centesimal  y  la  densidad  de  su  vapor 
conducen  á  representarle  por  la  fórnnila  empíri- 
ca SioCijH^,,,  y  so  le  considera  formado  j)or  dos 
moléculas  de  ^ilii  intii.  liln,  en  las  que  los  dos 
átomos  de  silii  ¡o  i  .iinl-in:  entre  sí  una  dinami- 
cidad,  y  forman,  i  li  manera  que  lo  liace  el  car- 
bono, un  grupo  hexatómico  representado  por  la 
cxpi'esión 

t^'a^s  C2H5 

I        I 

CHs-  Si-Si-CoHj, 

I       I 

C,H5  CoH, 

que  demuestra  que  guarda  con  el  óxido  de  sili- 
ciotrietilo la  misma  relación  que  el  etilo  libro  ó 
dietilo  con  el  óxido  de  etilo. 

SILICIOFENILTRIETILO  (de  silicio,  fcnilo,  el 
gr.  rpla,  tres,  y  cliloj:  m.  Qulm.  Cuerpo  res\il- 
tante  de  la  combinación  do  un  átomo  de  silicio 
con  tres  moléculas  de  radical  etilo  y  una  de  fenilo. 
No  encontrándose  en  la  naturaleza,  como  niugu- 
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no  de  los  compuestos  orgánicos  derivados  del 
silicio,  se  prepara  calentando  á  175",  en  tubos 
cerrados  y  durante  un  tiempo  bastante  prolon- 
gado, el  zinc-etilo  con  el  cloruro  de  siliciofenilo, 
mezclando  luego  el  contenido  de  los  tubos  con 
agua  y  disolviendo  el  óxido  de  zinc  mediante  el 
ácido  clorhídrico: separando  el  líquido  oleagino- 
so por  el  éter  se  obtiene  un  producto  que  some- 
tido á  la  destilación  fraccionada  puede  dividirse 
en  tres  porciones,  que  destilan,  la  primera  entre 
147  y  152°,  la  segunda  de  225  á  235  y  la  tercera 
alrededor  de  310;  la  porción  intermedia  consti- 
tuye el  cuerpo  de  que  se  trata,  que  es  un  líquido 
incoloro,  inodoro  á  la  temperatura  ordinaria, 
pero  que  á  temperaturas  elevadas  presenta  olor 
a  esencia  de  clavo,  insoluble  en  agua,  soluble  en 
éter,  susceptible  de  hervir  á  230°,  combustible 
con  llama  brillante  dejando  la  sílice  como  resi- 
duo, y  cuya  densidad  á  0°  es  0,9042.  Este  cuer- 
yio,  cuya  composición  se  representa  por  la  fór- 
mula SiC,„H,,o  =  Si(C6H5)(C;H5)3,  no  produce  de- 
rivados nitrados  ni  sulfonados,  pues  en  presen- 
cia de  los  ácidos  nítrico  ó  sulfúrico,  en  lugar  de 
realizarse  la  sustitución  que  da  origen  á  los  de- 
rivados de  los  carburos  bencénicos,  se  destruye 
la  molécula  separándose  el  grupo  fenilo;  el  bro- 
mo, á  temperatura  sujierior  á  la  ordinaria,  des- 
dobla la  molécula  á  la  vez  que  se  sustituye  en 
jiarte  al  hidrógeno  con  formación  de  ácido  brom- 
hídrico,  y  el  cloro  actúa  en  frío  con  más  regula- 
ridad, pues  operando  con  ciertas  precauciones 
se  logra  obtener  un  cloruro  insoluble  en  agua^ 
fluido,  de  olor  débil,  volátil  entre  260  y  265°, 
combustible  con  llama  fuliginosa  y  bordeada  de 
verde ,  inatacable  por  la  disolución  acuosa  de 
acetato  potásico  aun  calentada  á  260°,  y  cuya 
densidad  á  0°  es  1,0185. 

S\L\CtOMET\l.O{de  silicio  j metilo):  m.  Qubn. 
Cuerpo  resultante  de  la  combinación  de  un  áto- 
mo de  silicio  con  cuatro  moléculas  de  radical 
metilo.  En  un  todo  análogo  al  silicietilo,  puede 
prepararse  como  él  haciendo  reaccionar  el  cloru- 
ro de  silicio  sobre  el  zinc-metilo  á  temperaturas 
comprendidas  entre  180  y  200°;  verificada  la 
operación  en  la  forma  dicha  al  tratar  del  silici- 
etilo, es  preciso  enfriar  el  digestor  conhielo  antes 
de  dar  salida  á  los  gases;  pues  siendo  muy  vo- 
látil el  cuerpo  de  que  se  trata  sería  arrastrado 
por  aquéllos,  lo  que  produciría  pérdidas  de  gran 
consideración:  la  masa  Iría  se  somete  á  la  desti- 
lación condensando  los  vapores  en  recipientes 
enfriados  con  mezclas  frigoríficas,  y  el  producto 
oljtenido  .se  purifica  tratándole  jior  la  potasa  y 
rectificándole.  El  siliciometilo  es  un  líquido  in- 
coloro, transparente,  más  ligero  que  el  agua,  que 
hierve  de  30  á  31°,  y  susceptible  de  arder  con 
llama  brillante  y  humos  blancos  de  sílice;  es 
sumamente  estable,  hasta  el  extremo  de  que  una 
pequeña  cantidad  de  él  calentada  durante  dos 
días  á  200°  con  ácido  nítrico  fumante  no  llega 
á  oxidarse  por  completo,  y  su  composición  se 
representa  por  la  fórmula  Si(CH3)j,  plenamente 
confirmada  por  la  densidad  de  su  vapor  deter- 
minada experimentalmente. 

SILICIOTRIETILO  (de  «7ÍCÍ0,  el  gr.  rpla.,  tres, 
y  etilo):  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de  la  com- 
binación de  un  átomo  de  silicio  con  tres  molé- 
culas del  radical  etilo.  Aunque  no  ha  sido  posi- 
ble obtenerle  hasta  el  día  en  estado  de  libertad, 
se  conocen,  sin  embargo,  algunos  de  sus  deriva- 
dos, en  los  que  se  puede  .sujioner  la  existencia 
del  radical  monodínamo  SiíC.^H.,).,,  denominado 
también  silicoeptilo,  en  el  que  la  dinauinudad 
libre  puede  ser  satislecha  por  el  hidrógeno,  jior 
el  cloro,  por  el  oxhidrilo,  etc.,  para  dar  lugar  á 
comjmestos,  de  los  que  los  más  importantes  se 
estudian  á  continuación. 

Hiib-uro  de  silicivtridUo,  Si(C.jH.O;iH.  -  Para 
prepararle  se  trata  el  óxido  mixto  de  siliciotri- 
etilo y  de  etilo  por  el  zinc-etilo  y  el  sodio,  en 
cuyo  caso  se  desarrolla  una  reacción  sumamente 
viva  que  da  lugar  á  la  formación  de  silicietilo  é 
hidruro  de  siliciotrietilo  con  desprendimiento 
de  etileno,  según  exjiresa  la  ecuación: 

Si(C¡,H5),,(OCoH5)  +  CM^Sa. 

Oxido  inixto  Sodioetilo 

=  Si(C.,H5)3H  +  CSi  +  CoHjONa; 

Hidruro  de  si-    Etileno      Etilatosó- 

liciotrietilo  dico 

terminada  la  reacción  basta  rectificar  el  produc- 
to resultante  para  obtener  el  cuerjio  de  que  se 
trata  en  forma  de  líquido  incoloro,  de  olor  aná- 
logo al  de  los  carburos  del  petróleo,  insoluble  en 


agua  y  ácido  sulfúrico  concentrado,  soluble  en 
alcohol  y  éter,  que  hierve  á  107",  y  cuya  densi- 
dad á  O"  es  0,7510;  susceptible  de  arder  al  aire 
con  llama  brillante,  es  atacado  con  violencia  por 
el  ácido  nítrico  lumante,  así  como  por  el  sulfú- 
rico también  lumante,  que  le  oxida  en  frío,  des- 
prendiendo anhídrido  sulluroso  y  (ormando  óxi- 
do de  siliciotrietilo.  El  bromo  reacciona  sobre  él 
á  la  temperatura  ordinaria  con  vivacidad,  sus- 
tituyéndose á  un  átomo  de  hidrógeno  y  origi- 
nando un  bromuro  SiíCoHsJalir,  que  hierve  á 
161'  y  que  es  descompuesto  por  la  potasaacuosa 
ó  el  carbonato  sódico,  transfoi  mandóse  en  óxido 
de  siliciotrietilo. 

Cloruro  de  siliciotritlilo,  S\{C,Jl,).f.\.  -  Deno- 
minado también  cloruro  de  silicoejitilo  por  los 
que  admiten  la  hipótesis  de  este  radical,  se  for- 
ma calentando  á  180°,  en  tubos  cerrados,  la  mez- 
cla de  cloruro  de  metilo  y  óxido  mixto  de  sili- 
ciotrietilo y  etilo,  y  sometiendo  el  resultado  de 
la  reacción  á  la  destilación  fraccionada.  Es  un 
líquido  incoloro,  de  olor  picante  y  canforáceo  á 
la  vez,  fumante  al  aire,  que  hierve  á  143°,5,  y 
cuya  densidad  á  0°  es  0,9249;  arde  con  llama 
verde  dejando  un  residuo  blanco,  es  inalterable 
por  el  alcohol  absoluto  y  frío,  y  el  agua  le  des- 
compone con  suma  lentitud.  Tratado  por  la  di- 
solución de  nitrato  argéntico  se  precipita  todo 
el  cloro  al  estado  de  cloruro  de  plata,  y  no  es 
atacado  en  disolución  etérea  ¡lor  el  cianuro  de 
mercurio  aun  á  la  temperatura  de  270°. 

Alcohol siliciotrietílico,  Si(C;H5)30H.  -Se ob- 
tiene tratando  el  cloruro  anterior  por  amoníaco 
acuoso,  teniendo  cuidado  de  evitar  el  calenta- 
miento y  acidificación  del  líquido,  para  lo  cual 
conviene  dejar  caer  gota  á  gota  el  cloruro  en  la 
disolución  acuosa  de  amoníaco  enfriado  con  hie- 
lo ;  también  iiuede  preiiararse  por  la  acción 
prolongada  del  anhídrido  acético,  á  una  tempe- 
ratura de  250°,  sobre  el  óxido  mixto  de  silicio- 
trietilo y  etilo,  en  cuyo  caso  se  forma  un  éter 
acético  que  se  .saponifica  haciéndole  hervir  en 
aparato  de  reflujo  con  disolución  diluida  de 
carbonato  sódico;  decantado  el  líquido  oleagino- 
so, se  lava  y  se  purifica  por  destilación.  El  cuer- 
po de  que  se  trata,  denominado  también  trietil- 
silicol,  para  recordar  susanalogías  con  el  trietil- 
carbinol,  es  un  líquido  viscoso,  incoloro,  de  Iner- 
te olor  canforáceo,  insoluble  en  agua  pero  mis- 
cible  con  el  alcohol  y  el  éter,  que  hierve  á  144". 
y  cuya  densidad  á  0°  es  0,8709;  dotado  de  los 
caracteres  propios  de  los  alcoholes,  desprende 
hidrógeno  cuando  á  su  disolución  etérea  se  aña- 
de sodio  en  fragmentos,  y  forma  un  líquido  que 
al  cabo  de  cierto  tiempo  abandona  una  masa 
blanca  y  amorfa,  constituida  por  su  derivado  só- 
dico, que  aunque  poco  estable  se  ha  logrado  ob- 
tener cristalizado  en  prismas  de  cuatro  caras 
muv  delicuescentes;  este  derivado,  en  disolución 
etérea,  absorbe  el  gas  carbónico  seco  con  eleva- 
ción  de  temperatura,  y  origina  una  substancia 
amorfa,  también  delicuescente  y  muy  inesta- 
ble, pero  soluble  en  éter  y  cuya  composición  .'^e 
representa  por  la  fórmula  Si(CoH,\,CO;.,Na.  El 
trietilsilicol  es  descompuesto  .en  caliente  por  el 
bromo, que  forma  un  producto  de  sustitución 
descomponible  por  la  potasa  alcohólica,  y  el 
ácido  iodhídrico  concentrado  origina  óxido  de 
siliciotrietilo  é  hidruro  de  etilo:  finalmente,  los 
deshidratantes  le  transforman  cu  el  anhidrol 
correspondiente,  que  á  su  vez  regenera  por  hi- 
drataeión  el  compuesto  primitivo. 

OxidodcsiliciotrictiloSuO{Q.iYi^(.  =  0<^a\ic'u')_ 
-  Representa  el  anhídrido  del  alcohol  anterior,  y 
se  prepara,  ya  como  acaba  de  decirse,  ya  tratan- 
do por  la  potasa  el  silicioetilo  bromado,  ó  mejor 
aún  calentando  entre  130  y  140°  la  mezcla  de 
los  derivados  mono  y  biclorados  del  silicioetilo, 
disolviendo  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y  sep:irándole  de  esta  di- 
solución vertiéndola  en  gran  cantidad  de  agua. 
No  sólo  en  estas  circunstancias  se  produce  el 
óxido  de  siliciotrietilo;  jiues  siendo  uno  de  los 
compuestos  más  estables  de  la  serie,  se  forma 
también  durante  la  preparación  del  silicioetilo; 
por  la  acción  del  zinc-etilo  sobre  el  oxiclornro  de 
silicio  y  por  la  de  la  potasa  acuosa  sobre  el  clo- 
ruro de  siliciotrietilo.  Sea  cualquiera  el  método 
seguido  para  prepararle,  se  presenta  en  forma  de 
líquido  oleaginoso,  de  olor  á  veces  desagradable, 
pero  que  no  le  es  propio,  que  hierve  de  232  a 
235°,  y  soluble  en  acido  sulfúrico,  de  cuya  diso- 
lución es  precipitado  por  el  agua;  calentado  á 
temperaturas  elevadas  con  cloruro  de  acetilo  da 
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Iiií;ar  á  la  formaciún  de  una  mezcla  de  acetato 
y  'cloruro  de  siliciotrietilo,  y  el  ácido  iohídrico 
le  transforma  en  óxido  de  siliciodietilo. 

U.vido  mixto  de  silioiolricíüo  y  de  etilo  SiCaliooO 

=  O  <p'^pí-  °^'.  -  Correspondiente  al  auhidrol 
n]ixto  desiiicioeptilo  y  etilo,  se  origina  por  la 
acción  prolongada  del  zinc-etilo  y  del  sodio 
sobre  el  silicato  de  etilo  normal,  que  reaccionan 
según  la  ecuación 

Si{0r„Hj)4  +  saHsNa  =  Si(C,H.5)3(OCoH5) 
Silicato  de     Sodioetilo         Oxido  mixto 
etilo 

+  3CoH5.0Na. 

Etilato  sóilico 

Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  163°,  in- 
alterable al  aire,  insoluble  en  agua,  miscible  en 
todas  proporciones  con  alcohol  y  éter,  y  cuya 
densidad  á  0°  es  0,8403;  se  disuelve  en  el  ácido 
sulfiirico  concentrado,  y  calentado  en  tubos  ce- 
rrados á  250°,  en  presencia  del  agua,  se  descom- 
pone. 

SiLiciURO  (de  silicio):  m.  Quím.  Compuesto 
resultautu  de  la  combinación  del  silicio  con  los 
metales.  El  silicio  se  une  con  facilidad  con  el 
calcio,  el  cerio,  el  cobre,  el  hierro,  el  magnesio, 
el  manganeso  y  el  platino,  y  se  disuelve  en  ca- 
liente en  el  aluminio  y  el  zinc,  por  más  que  en 
este  caso  se  separe  cristalizado  durante  el  enfria- 
miento, y  la  presencia  del  metaloide  en  estos 
metales,  aun  en  cantidades  poco  considerables,  es 
suficiente  para  modificar  sus  propiedades  ha- 
ciéndolos frágiles  y  quebradizos,  efecto  que  se 
manifiesta  especialmente  en  las  fundiciones  y 
los  aceros,  cu  los  que  la  acción  del  silicio  parece 
unirse  en  cierto  modo  á  la  del  carbono.  Los  sili- 
ciuros  se  preparan  de  una  manera  general,  ya 
directamente  ya  fundiendo  el  metal  ó  una  sal 
capaz  de  dejarle  en  libertad  por  la  acción  del 
sodio,  con  silicio  amorfo,  y  son  todos  descompo- 
nibles por  los  ácidos  desprendiendo  hidrógeno 
siliciado.  Para  reconocer  la  cantidad  de  silicio 
contenido  en  un  siliciuro  basta,  en  general,  fun- 
dir éste  con  una  mezcla  de  carbonato  y  nitrato 
alcalinos,  que  le  transforman  en  silicato,  al  que 
se  pueden  aplicar  los  procedimientos  en  otro 
lugar  descritos  (V.  Silicato);  pero  en  aquellos 
casos  en  que,  como  sucede  en  las  fundiciones  y 
aceros  antes  citados,  el  siliciuro  se  halla,  por 
decirlo  así,  diluido  en  una  gran  masa  de  metal 
libre,  pueden  seguirse  distintos  procedimientos, 
cuya  importancia  no  se  debe  desconocer  recor- 
dando la  modificación  que  el  silicio  introduce  en 
las  propiedades  de  dichos  metales.  Lippert  reco- 
mienda disolver  10  gramos  del  metal,  fundición 
ó  acero,  por  ejemplo,  en  ácido  clorhídrico  me- 
dianamente concentrado,  al  que  se  añaden  al- 
gunas gotas  de  ácido  sulfúrico,  efectuando  la 
operación  en  una  cápsula  de  platino  de  tamaño 
bastante  mayor  que  el  aparentemente  necesario; 
el  residuo  que  contiene  todas  las  substancias  in- 
sohibles  ó  poco  solubles  en  el  ácido  empleado  se 
funde  con  carbonato  sódico  ó  potásico  mezclados 
con  un  poco  de  salitre,  y  terminada  la  calcina- 
ción se  trata  la  masa  ya  fría  por  ácido  clorliídri- 
co,  evaporando  á  sequedad  yagotandoel  resiilno 
nuevamente  por  dicho  ácido,  que  dejará  sin  di- 
solver el  ácido  silícico,  el  cual  después  de  con- 
venientemente recogido  se  lava,  se  deseca,  se 
calcina  y  se  pesa.  Drown  y  Schiraer  proponen 
volatilizar  el  silicio  al  estado  de  cloruro,  hacien- 
do actuar  el  cloro  sobre  el  metal,  contenido  cu 
una  navecillade  porcelana  que  se  coloca  dentro 
de  un  tubo  de  vidrio  calentado  al  rojo,  en  cuyo 
caso  el  cloruro  férrico  se  condensa  en  las  partes 
frías  del  tubo  y  el  de  silicio  pasa  al  recipiente, 
que  consiste  en  un  tubo  de  bolas  de  Liebig  en  el 
que  se  ha  introducido  cierta  cantidad  de  agua; 
el  líquido  acuoso,  tratado  por  los  ácidos  clorhí- 
drico y  sulfúrico,  se  evapora  á  sequedad  tra- 
tando el  residuo  nuevamente  por  ácido  clorhí- 
drico, que  deja  la  sílice  sin  disolver  y  en  condi- 
ciones de  poder  detenninar  su  peso  después  de 
lavada  y  calcinada. 

Siliciuro  de  calcio.  -  Esto  cuerpo,  cuya  fórmu- 
la probable  es  CaSi™,  se  prepara  mezclando  ínti- 
mamente en  un  mortero  calentado,  dos  partos 
de  silicio  pulverizado  y  20  de  cloruro  calcico  é 
introduciendo  la  mezcla  en  una  vasija  susceptible 
de  taparse,  y  en  la  que  se  añaden  con  rapidez 
2,3  partes  de  sodio  dividido  en  pequeños  frag- 
mentos; intioducido  torio  en  un  crisol  de  He.s.se 
calentado  al  rojo,  y  que  contenga  ya  un  ]ioco  de 
i'lnraro  s,;dico  iiuidido  y  una  canlidad  ilc  sodio 
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igual  á  la  antes  empleada,  recubriendo  todo  con 
una  capa  de  sal  marina,  se  tapa  el  crisol  y  se 
da  un  golpe  de  fuego;  cuando  cesan  de  despren- 
derse vapores  de  sodio  se  eleva  la  temperatura 
durante  media  hora  casi  hasta  el  pninto  de  fu- 
sión de  la  fundición  de  hierro  y  se  deja  enfriar, 
después  de  lo  cual  se  rompe  el  crisol,  en  cuyo 
interior  se  encuentra  el  siliciuro  reunido  en  for- 
ma de  botón  fácil  de  separar  de  la  escoria. 

Así  obtenido  el  siliciuro  está  muy  lejos  de  ser 
puro,  pues  contiene  sodio  y  silicio  libres,  así 
como  aluminio,  magnesio  y  hierro,  ]>or  lo  que 
su  conjposición  es  muy  variable,  y  se  presenta 
en  masas  de  estructura  cristalina,  en  las  que  se 
distinguen  láminas  aparentemente  hexagonales; 
es  de  color  gris  de  plomo,  lustre  metálico,  y  de- 
jado al  aire  libre  se  divide  en  laminillas  pareci- 
das al  grafito,  fenómeno  que  se  produce  más  len- 
tamente en  presencia  del  agua,  desprendiéndose 
hidrógenoy  disolviendo  el  líquido  sosa,  hidrato 
cálcicoyalgo  de  cloruro  del  mismo  metal;  el  ácido 
nítrico,  aun  el  fumante,  no  ataca  al  siliciuro  de 
calcio,  pero  los  ácidos  clorhídrico,  sulfúrico  y  has- 
ta el  acético  le  descomponen  con  vivo  desprendi- 
miento de  hidrógeno,  y  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  silicona;  con  el  ácido  fluorhídrico  se 
produce  también  esta  última  substancia,  pero 
pierde  en  seguida  su  color  amarillo  y  desaparece. 

Siliciuro  do  cerio,  CeSi.  -  Ullik  ha  obtenido 
un  cuerpo  de  esta  composición  sometiendo  á 
la  corriente  eléctrica  engendrada  por  ocho  ele- 
mentos de  Bnnsen  la  mezcla  de  fluoruro  po- 
tásico y  fluoruro  de  cerio  fundida  en  un  crisol  de 
porcelana;  en  el  polo  positivo  se  observa  abun- 
dante desiirendimiento  de  gases,  mientras  que 
en  el  negativo  se  forma  una  masa  parda  mezcla- 
da con  glóbulos  de  potasio,  la  cual  triturada  en 
agua  deja  el  cuerpo  citado,  cuyo  silicio  proviene 
de  las  paredes  del  crisol,  que  resulta  fuertemen- 
te corroído  después  de  la  operación. 

Siliciuros  de  cohre.  -  Cuando  se  funden  una 
parte  de  torneaduras  de  cobre,  una  de  sodio  y 
tres  de  fluosilicato  potásico,  se  obtiene  un  com- 
puesto blanco,  frágil,  más  fusible  que  la  plata, 
y  que  contiene  en  100  partes  12  de  silicio  y  88 
de  cobre.  Deville  y  Carón  han  obtenido  una  ver- 
dadera aleación  de  tenacidad  sujierior  á  la  del 
hierro,  aumentando  en  el  procedimiento  ante- 
rior la  cantidad  de  metal,  y  puede  prepararse 
otro  siliciuro  de  color  blanco  como  el  primero 
haciendo  atravesar  vapores  de  cloruro  de  silicio 
sobre  la  mezcla  calentada  de  cobre  y  sodio.  Pre- 
ciiiitando  el  sulfato  de  cobre  |)or  el  hidrógeno 
siliciado  se  produce  un  tercer  siliciuro  de  color 
cobrizo,  algo  translúcido,  fácilmente  oxidable  al 
aire,  en  cuyo  contacto  se  transforma  en  silicato 
cúprico  amarillo,  y  descomponible  por  los  ácidos 
nítrico  y  clorhídrico,  así  como  por  la  potasa  y  el 
amoníaco. 

Hay  que  tener  presente  que  la  unión  al  cobre 
de  peíjueñas  cantidades  de  silicio  modifica  las 
propiedades  de  aquél  en  sentido  contrario  á  lo 
dicho  en  las  generalidades,  aumentando  su  du- 
reza y  su  tenacidad  y  disminuyendo  su  malea- 
bilidad, lo  (jue  actualmente  se  aprovecha  para 
preparar  el  bronce  siliciado  empleado  en  la  fa- 
bricación de  los  conductores  aéreos  de  los  telé- 
grafos y  teléfonos,  bronce  que  es  preferible  al 
hierro  antes  usado,  por  su  menor  resistencia  al 
paso  de  las  corrientes  eléctricas. 

Siliciuro  de  magnesio.  -  Este  compuesto,  uti- 
lizado para  preparar  el  hidrógeno  siliciado  es- 
pontáneamente inflamable,  se  prepara  agitando 
vivamente  en  frascos  de  vidrio  la  mezcla  pulve- 
rizada, en  un  mortero  caliente,  de  45  ¡lartes  de 
cloruro  magnésico  fundido,  36  de  fluosilicato 
sódico  bien  seco  y  10  de  cloruro  del  mismo  me- 
tal, á  los  que  se  añaden  20  partes  de  sodio  corta- 
do en  pequeños  fragmentos;  después  de  bien  in- 
terpuesta la  masa  se  vierte  toda  de  una  vez  en 
un  crisol  de  Hesse  calentado  al  rojo,  se  da  un 
buen  golpe  de  fuego,  y  cuando  cesan  las  decre- 
jjitaoiones  se  deja  enfriar.  Roto  el  crisol  se  ob- 
serva en  su  interior  una  masa  fundida  de  color 
gris  negruzco,  llena  de  glóbulos  y  laminillas  de 
brillo  metálico,  los  cuales  parecen  estar  forma- 
dos de  dos  siliciuros  de  magnesio  mezclados  con 
silicio,  y  cuya  fórmula  total  es  Si.^Mgj;  esta  fór- 
mula puede  desdoblarse  en  Sillg.,,  cuerpo  que 
tratado  por  el  ácido  clorhídrico  desprende  hi- 
drógeno silicado ;  y  SiMg,  que  en  las  mismas  con- 
diciones produce  protóxido  de  .silicio  é  hidrogeno 
libre,  (¡cuthor  prepara  este  compuesto  libre  de 
sílice  y  con  la  fórmula  Si:;Mg,-„  introduciendo  en 
un  rrisul  di'  llcssc  una  ca|ia  dr  cloruro  de  .sodio 
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fundido  y  pulverizado ;  después  la  mezcla  de 
2,6  gramos  del  mismo  cloruro  y  7  de  fluosilicato 
sódico,  y  recubriendo  el  todo  con  2,5  gramos  de 
magnesio  en  pequeños  fragmentos;  removida  la 
masa  se  recubre  de  cloruro  de  sodio  y  se  calienta 
en  un  buen  horno  de  viento,  y  cuando  la  fusión 
es  tranquila  se  retira  del  luego  y  se  deja  enfriar; 
el  botón  metálico  que  se  encuentra  en  el  crisol 
se  trata  por  disolución  diluida  de  sal  amoníaco, 
que  disuelve  el  magnesio  y  deja  su  siliciuro. 

Siliciuro  de  Jiierro.  -  El  silicio  se  disuelve  en 
el  hierro  fundido,  con  el  que  queda  combinado 
durante  el  enfriamiento,  y  en  esta  forma  se  en- 
cuentra en  todos  los  hierros  del  comercio  .sin  que 
altere  su  ductilidad,  á  menos  que  se  encuentre 
en  notables  proporciones,  y  haciendo  pasar  va- 
pores de  cloruro  de  silicio  sobre  el  hierro  calen- 
tado al  rojo,  aquél  se  descompone  y  se  forma  un 
siliciuro  FeSi,  que  contiene,  en  100  partes,  33 
de  silicio  y  67  de  hierro;  la  operación  se  realiza 
en  fases  distintas,  durante  las  cuales  el  metal 
se  vuelve  primero  frágil  y  cristalino,  en  cuyo 
caso  contiene  10  por  100  de  silicio;  (lespués  se 
hace  más  fusible  y  forma  una  fundición  silícea 
con  20  por  100  de  metaloide,  y  finalmente,  em- 
pleando un  exceso  de  cloruro  se  produce  el  com- 
puesto citado,  que  cristaliza  en  octaedros  regu- 
lares de  color  amarillo  ó  gris  de  acero,  de  reflejos 
metálicos,  muy  duros,  insolubles  aun  en  agua 
regia,  pero  que  son  atacables  por  lo  potasa  fun- 
dida con  desprendimiento  de  hidrógeno. 

Siliciuro  de  manganeso.  -  Se  obtiene  un  régu- 
lo de  color  gris  de  acero  de  siliciuro  de  este  me- 
tal con  8  ó  10  por  100  de  silicio  reduciendo  por 
elcarlión  á  temperaturas  muy  elevadas  la  mezcla 
de  óxido  de  manganeso  y  sílice,  y  Wcihler  ha  ob- 
tenido otros  compuestos  de  esta  índole  reducien- 
do por  el  sodio  la  mezcla  de  fluoruro  de  manga- 
neso, silicato  potásico  y  criolita;  así  se  obtienen 
botones  metálicos  duros  y  frágiles  de  textura  ho- 
josa, difícilmente  atacables  por  los  ácidos,  con 
desjirendimiento  de  hidrógeno  siliciado,  y  que  el 
ácido  fluorhídrico  descompone  desprendiendo  ga- 
ses fétidos;  de  todos  estos  cuerpos  el  más  rico  en 
silicio  contenía  13  por  100,  cantidad  que  conduce 
á  la  fórmula  Si^Mn-. 

Siliciuro  de  platino.  -  Cuando  se  funde  este 
metal  con  carbón  cuyas  cenizas  son  silíceas  se 
une  con  el  silicio  reducido  y  forma  un  compuesto 
granujiento,  duro,  de  color  gris,  de  17,6  á  20,5 
de  densidad,  y  atacable  con  dificultad  ]ior  el  agua 
regia,  produciendo  sílice  gelatinosa;  y  Winckier 
ha  obtenido  otro  silicinro,  PtSi^,  en  forma  de 
masa  cristalina  blanca,  fundiendo  el  platino  con 
el  .silicio  debajo  de  una  capa  de  criolita. 

SILICO:  Georj.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  el 
monte  Cuera  y  desemboca  en  la  laguna  de  Tum- 
tum. 

SfLlCOACÉTiCO  (Anhideipo):  adj.  Quím. 
Cuerpo  resultante  de  la  sustitución  de  los  cuatro 
átomos  de  hidrógeno  del  ácido  ortosilícico  por 
igual  número  de  moléculas  del  radical  acetilo. 
Para  prepararle  se  calienta  en  aparato  de  reflujo, 
y  en  tanto  que  se  des])renda  ácido  clorhídrico, 
la  mezcla  de  ácido  acético  cristalizable  y  de  una 
cantidad  de  cloruro  de  silicio  algo  menor  que  la 
exigida  por  la  teoría;  durante  el  enfriamiento  se 
producen,  ya  inmediatamente  ya  pasado  algún 
tiempo,  cristales  que,  separados  de  las  aguas  ma- 
dres que  los  bañan,  lavados  muchas  veces  con 
éter  desecado  sobre  sodio,  y  desecados  sometién- 
dolos á  corriente  de  aire  seco,  constituyen  el 
cuerpo  de  que  se  trata  en  estado  de  pureza.  Así 
prejiarado  el  anhídrido  silicoacético,  se  presenta 
en  cristales  y  masas  cristalinas  blancas  ríe  forma 
confusa,  por  más  que  en  algunos  casos  se  haya  po- 
dido apreciar  un  prisma  cuadrangular  apuntado 
por  un  octaedro  agudo  colocado  sobre  los  ángult  s 
del  prisma,  y  que  parece  pertenecer  al  sistema 
cuadrático;  esextremadamente  ávido  de  agua,  en 
cuyo  contacto  se  descompone,  separándose  sílice 
gelatinosa  y  formándose  ácido  acético,  y  cuando 
se  deja  caer  sobre  él  una  gola  de  dicho  líquido 
se  oye  un  ruido  análogo  al  que  produce  ^m  hierro 
enrojecido  al  .sumergirle  en  agua.  Con  el  alcohol 
también  se  descompone,  dando  origen  á  acetato 
de  etilo  y  sílice  gelatinosa,  pero  en  el  éter  se 
disuelve,  imdiendo  cristalizar  el  anliiilrido  inal- 
terado por  enfriamiento  de  la  disolución  etérea; 
esta  última,  calentada  á  200°,  se  desdobla  en 
sílice  y  anhidriilo  acético,  .sin  que,  al  p.arecor,  se 
produzca  silicato  ni  acetato  de  etilo.  El  anhídrido 
silicoacético  no  puede  destilarse  bajo  la  presión 
ordinaria,  pues  entre  lüO  y  170°  se  separan  sus 
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conujoueiitos,  pero  rcdiicienilo  afiiirlla  á  ri06  mi- 
línietros  de  mercurio  hierve  alreiledor  de  148", 
condenaándoso  su  va]>or  en  masas  cristalina» 
blancas,  fusibles  á  110°.  Tratado  por  el  amonía- 
co seco  produce  acetamida  y  sílice  hidratada,  y 
el  análisis  demuestra  que  se  debe  representar  su 
composición  por  la  fórmula  SiOjíCjC-iO)!,  que 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  sus  propieda- 
des. 

- Sii.icoACJÍTioo  (Éter):  Qiiím.  Gompueilo 
resultante  de  la  combinación  del  ácido  silicoacé- 
tico  con  el  alcohol  etílico.  Para  prepararle  se 
calienta  en  tubos  cerrados  y  á  temperaturas  que 
vayan  creciendo  sucesiva  y  lentamente  de  120  á 
300",  la  mezcla  de  éter  silícico,  zincmetilo,  y 
sodio,  teniendo  la  precaución  de  abrir  de  tiempo 
en  tiempo  los  tubos  para  dar  salida  á  los  gasfs, 
que  de  otro  modo  pudieran  hacerlos  estallar; 
terminada  la  reacción  se  somete  el  producto  de 
ella  resultante  á  repetidas  destilaciones  fraccio- 
nadas y  se  recogen  los  proihictos,  que  hierven 
entre  145  y  151°.  Así  se  obtiene  un  líquido  inco- 
loro, insolublo  en  agua,  soluble  en  alcohol,  de 
0,9283  de  densidad  á  0°,  y  que  en  general  actúa 
en  todas  sus  reacciones  como  su  homólogo  el 
éter  silicopropiónico  tribásico;  su  composición  se 
representa  por  la  fórmula 

SiC^HigOj  =  SiCHjtOaHsJs, 

y  descompuesto  por  la  acción  del  ácido  iodhídri- 
co  da  origen  á  una  nueva  substancia  combusti- 
ble, amorfa,  insoluble  en  el  éter,  pero  soluble 
en  la  potasa  concentrada,  y  cuya  fóruuila, 

SiCHsOoH, 
corresponde  al  ácido  silicoacético. 

SILICOBENZOICO,  CA:  adj.  Quím.  Se  dice  de 
un  grupo  de  compuestos  orgánicos  artificiales 
derivados  del  ácido  benzoico,  uno  de  cuyos  áto- 
mos de  carbono  ha  sido  sustituido  por  el  silicio. 
Estos  compuestos,  no  tau  estudiados  como  los 
silicopropionicos,  presentan  la  misma  importan- 
cia teórica  que  aquéllos,  y  son  los  que  á  conti- 
nuación se  indican : 

Cloruro  de  silicohenzoüo  ó  tricloriiro  silicoben- 
soico,  SiCoH^Clj.  -  Se  le  obtiene  calentando  en 
tubos  cerrados  durante  algunas  horas  á  300°  el 
mercuriofenilo  con  cloruro  de  silicio,  sometiendo 
á  repetidas  destilaciones  fraccionadas  el  producto 
de  la  reacción,  y  recogiendo  las  porciones  que 
hierven  entre  197  y  198",  Así  se  obtiene  un  lí- 
quido incoloro,  fumante  al  aire,  de  olor  análogo 
al  del  cloruro  de  silicio,  aunque  más  débil,  más 
denso  que  el  agua  que  le  descompone  lentamente 
en  frío  y  rápidamente  en  caliente,  ó  por  adición 
de  amoníaco,  formando  un  compuesto  mal  estu- 
diado, pero  cuya  fórmula,  SiCeíIjOoH,  es  la  co- 
rrespondiente al  ácido  silicobenzoico. 

Mcr  silicobenzoico  tribásico  SiCgHjíOCoHs);). 
-Preparado  tratando  el  compuesto  anterior  por 
el  alcohol  absoluto  constituye  un  líquido  inco- 
loro, de  olor  etéreo  y  ¡licante  á  la  vez,  debido 
quizás  á  pequeñas  cantidades  de  cloruro  no  des- 
compuesto, que  hierve  á  237",  y  cuya  densidad 
esl,0133  áO°y  1,0055  á  10°;  la  humedad  del  aire, 
así  como  el  contacto  con  el  agua,  le  transforman 
en  éteres  polibenzoicos,  y  el  ácido  iodhídrico  lo 
descompone  totalmente,  produciendo  ioduro  de 
etilo  y  una  materia  sólida  que,  purificada  con 
amoníaco  y  lavada  con  agua  hirviendo,  demues- 
tra ser  un  ácido  silicobenzoico,  al  parecer  idénti- 
co al  formado  por  el  cloruro;  este  ácido  es  inso- 
luble en  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol  y  solu- 
ble en  éter,  así  como  en  la  potasa,  tanto  acuosa 
como  alcohólica. 

A  nhidrido  silicobenzoico , 

si,c,,H,A=o4;gi° 

-Se  prepara  haciendo  atravesar  corriente  do 
anhídrido  carbónico  por  el  alcohol  absoluto  en 
que  se  ha  disuelto  potasa  cáustica  y  ácido  si- 
licobenzoico; filtrado  el  líquido  para  separar  el 
carbonato  ])otásico  precipitado,  y  evaporado 
aquél,  se  obtiene  como  residuo  una  materia  siru- 
]iosa  es|iesa  que  al  fin  se  solidifica  eu  masa  frágil. 
Kste  cuerpo  es  sólido,  soluble  en  éter,  de  cuya 
disolución  se  deposita  por  evaporación  en  peque- 
ñas esferas  frágiles  parecidas  á  virlrio  fundido, 
poco  soluble  en  el  alcohol  y  casi  nada  en  el  agua; 
so  disuelve  cu  caliente  en  la  potasa  acuosa,  de 
cuyo  líquido  es  ¡irccipitado  en  parte  por  el  ácido 
sulfúrico;  tratado  por  el  amoníaco  se  transforma 
en  ácido  silicobenzoico,  y  calculado  eu  contacto 
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con  el  aire  se  reblandece  primero,  se  funde  des- 
pués cu  un  líquido  bastante  Huido  y  poco  colo- 
reado, y  linalniente  se  descompone  desprendien- 
do vapores  combustibles. 

SILICOMOLIBDATO:  m.  Quim.  Sal  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  molíbdico  con 
los  metales.  Estos  compuestos,  que  no  se  encuen- 
tran en  la  naturaleza,  se  dividen  en  dos  grupos 
diferentes,  según  sean  de  color  amarillo  ó  blan- 
co, correspondiendo  los  primeros  á  los  derivados 
salinos  ordinarios  del  ácido  silicomolíbdico  y 
los  segundos  á  otros  de  constitución  no  defini- 
da; aquéllos  se  jneparan,  directamente  los  solu- 
bles, y  por  precipitación  los  demás;  son  cristali- 
zables,  y  bajo  diferentes  influencias  se  transfor- 
man en  blancos  y  solubles.  Dichos  silicomolibda- 
tos  se  reconocen  porque  tanto  ellos  como  el  ácido 
libre  precipitan  las  sales  mercuriosas  de  talio,  de 
cesio  y  de  rubidio,  reacción  la  de  los  dos  últimos 
metales  sumamente  importante,  porque  cons- 
tituye casi  el  único  medio  de  separarlos  del  po- 
tasio de  una  manera  fácil  y  comiileta.  En  cuanto 
á  la  determinación  de  la  cantidad  de  sílice  exis- 
tente, tanto  en  unos  como  en  otros,  es  problema 
que  se  resuelve  fácilmente  sin  más  que  fundirlos 
con  un  carbonato  alcalino  empleado  en  cantidad 
inferior  á  la  necesaria  para  saturar  completa- 
mente el  ácido  molíbdico,  en  cuyo  caso  dicha 
sílice  cristaliza  al  estado  de  cuarzo  ó  de  tridimi- 
ta,  según  la  temperatura. 

Los  silicomolibdatos  blancos  se  producen,  bien 
por  diversas  influencias  sobre  los  amarillos,  bien 
atacando  la  sílice  gelatinosa  por  molibdatos  muy 
ácidos,  como  son  los  octomolibdatos  producidos 
hacienda  reaccionar  el  ácido  nítrico  en  exceso 
sobre  los  molibdatos  ordinarios. 

Hilicomolibdalo  amónico, 

2{NHj).,.OSi02.12Mo03,8H„0. 

-  Obtenido  directamente,  ó  mejor  tratando  por 
el  ácido  nítrico  la  mezcla  de  silicato  y  molibdato 
amónicos,  se  presenta  en  pequeños  octaedros 
amarillos,  activos  á  la  luz  polarizada,  solubles 
en  agua,  pero  no  en  dicho  líquido  si  contiene  en 
disolución  sales  amoniacales,  y  descomponibles 
por  la  acción  del  calor,  del  ácido  sulfúrico  y  del 
agua  regia. 

Silicom  olibdato  potásico, 

2K2O.  SiOo.  12Mo03,l  4H2O. 

-  Se  produce  descomponiendo  el  cloruro  potá- 
sico por  el  ácido  silicomolíbdico,  y  se  separa  al 
enfriarse  el  líquido  evaporado  en  largas  ag\ijas 
flexibles  de  color  amarillo  vivo  y  muy  eflores- 
ceutes;  esta  sal, lo  niismoque  lacorres]iondiente 
de  sodio,  no  se  produce  por  la  uuión  directa  de 
la  sílice  y  los  molibdatos  correspondientes. 

El  silicomolibdato  de  taho, 

21\i.fi.  SiO,.  I2M0O3,  IOH.,0, 

puede  obtenerse  directamente,  si  bien  es  preferi- 
ble tratar  la  sal  amónica  por  la  disolución  dilui- 
da de  una  sal  de  talio,  en  cuyo  caso  se  forma  un 
precipitado  amarillento  y  gelatinoso  que  al  cabo 
de  corto  tiempo  se  transforma  en  pulverulento 
y  cristalino. 

SILICONA:  f  Qalm.  Cuerpo  sólido  que  resulta 
de  tratar  el  siliciuro  de  calcio  por  los  ácidos  clor- 
híilrico,  sull'i'u'ico  ó  acético.  Para  prepararla  se 
comienza  por  fundir  una  mezcla  de  silicio  crista- 
lizado, cloruro  calcico  y  sodio,  y  el  botón  metá- 
lico cristalino  que  se  obtiene  se  pulveriza  ó  se 
transforma  en  laminillas  por  la  acción  del  agua; 
la  masa  residíante  se  recubre  de  una  capa  de 
ácido  clorhídrico  l'umante  y  se  abandona  en  un 
local  fresco  y  obscuro  hasta  que  cese  el  despren- 
dimiento de  hidrógeno,  en  cuyo  caso  se  añaden 
de  seis  á  ocho  veces  su  volumen  de  agua,  se  filtra 
eu  la  obscuridad,  se  lava  el  residuo  recogido  so- 
bre el  filtro,  y  finalmente  se  le  deseca  en  el  vacío 
sobro  el  ácido  sullúrico  y  siempre  al  resguardo 
de  la  luz.  Así  so  obtiene  una  materia  de  color 
anaranjado  vivo,  insoluble  en  agua,  en  el  cloruro 
de  silicio,  en  el  tricloruro  de  fósforo  y  en  el  sul- 
furo de  carbono;  calentada  en  contacto  con  el 
aire  so  obscurece  su  coloración,  aunque  no  de  una 
manera  permanente,  y  á  temperaturas  suficien- 
teiucuto  elevadas  deflagra  ligeramente  y  arde 
despidiendo  chis]ias  y  dejando  como  residuo  sí- 
lice coloreada  de  panlo  por  cierta  cantidad  de 
silicio  amorío;  si  la  calefacción  tuvo  lugar  fuera 
del  contacto  de  la  atmósfera  se  desprende  hi- 
drógeno y  queda  \uia  masa  de  color  pardo  ne- 
gruzco formada  de  sílice  y  de  silicio.  La  silicona 
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calentada  á  190"  con  agua,  en  tubos  cerrados,  se 
transibrma  en  laminillas  de  sílice,  desprendién- 
dose hidrógeno;  colocada  en  la  obscuridad  no  se 
altera  ni  aun  estando  húmeda,  jiero  expuesta  á 
la  acción  de  la  luz  pierde  su  color,  con  tanta 
mayor  rapidez  cuanto  más  intensa  sea  aquélla, 
en  tal  forma  que  á  los  rayos  solares  se  blanquea 
inmediatamente  desprendiendo  hidrógeno.  Cuan- 
do ha  sido  preparada  con  un  ácido  algún  tanto 
diluido  se  halla  mezclada  con  un  cuerpo  blanco 
denominado  leucona  por  Wohler,  y  que  los  tra- 
bajos de  Friedel  y  Ladenburg  han  demostrado 
que  no  es  otra  cosa  que  el  anhídrido  silicifór- 
mico. 

La  silicona  no  es  atacada  por  el  cloro  ni  por 
el  ácido  nítrico  fumante,  ni  aun  por  el  sulfúrico 
concentrado  y  caliente,  [pero  el  ácido  fluorhídrico 
la  blanquea  y  la  disuelve  con  elevación  de  tem- 
peratura; los  álcalis,  incluso  el  amoníaco  diluido, 
también  la  disuelven  desprendiendo  hidrógeno, 
y  la  misma  acción  ejercen  los  carbonates  alcali- 
nos, aunque  con  mayor  lentitud.  Es  un  reductor 
poderoso  que  se  ennegrece,  en  presencia  de  los 
álcalis,  con  las  sales  de  cobre  y  de  plata;  se  pone 
parda  en  el  cloruro  de  oro  y  produce  precipitados 
negros  con  las  disoluciones  de  cloruro  de  paladio 
y  ácido  ósmico.  El  análisis  centesimal  de  la  sili- 
cona ha  conducido  á  Wóhler  á  representarla  jior 
las  fórmulas  SijHjOj  ó  SisHjOj;  y  aunque  des- 
provista  en  absoluto  de  importancia  práctica, 
tiene,  sin  embargo,  como  el  anhídrido  silicifór- 
mico,  gran  interés  teórico,  por  constituir  el  ejem- 
plo de  un  cuerpo  comparable  á  los  derivadns 
ternarios  del  carbono,  en  el  que  este  metaloide 
ha  sido  totalmente  sustituido  por  el  silicio. 

SILICONONILO:  m.  Quím.  Radical  hiiiotético 
admitido  por  algunos  químicos  en  el  silicictilo. 
Teniendo  en  cuenta  la  fórnmla  de  este  último 
cuerpo  (V  Silicietilo)  y  sus  propiedades,  en 
virtud  de  las  cuales  puede  proilucir  derivados 
análogos  á  los  del  hidrocarburo  denominado  no- 
nilo,  se  ha  considerado  á  dicho  silicietilo  como 
el  hidruro  de  silicononilo  SiC.H,9,  y  capaz,  co- 
mo el  compueito  hidrocarbonado  correspondien- 
te, de  actuar  como  un  radical  monodínamo;  esta 
hipótesis  encuentra  en  su  apoyo  el  resultado  de 
investigaciones  realizadas  por  Friedel  y  Laden- 
burg, en  virtud  de  las  que  se  obtiene  un  carburo 
dimetilodietílico  de  constitución  análoga  á  la  del 
silicietilo,  haciendo  reaccionar  el  zinc-etilo  sobre 
el  metilcloroacetol. 

SlLICOORGÁNICO,  CA:  adj.  Quim.  Se  dice  de 
todos  los  compuestos  orgánicos  artificiales  en  los 
que  entra  el  silicio  como  uno  de  sus  componen- 
tes. La  semejanza  que  existe  entre  el  silicio  y  el 
carbono,  tanto  en  su  dinaniicidad  como  en  sus 
propiedades  físicas  y  químicas,  permite  que  el 
primero  sustituya  al  segundeen  gran  número  de 
especies,  dando  lugar  á  nuevos  cuerpos,  semejan- 
tes, en  el  cuadro  general  de  sus  reacciones,  á  aque- 
llos de  que  por  sustitución  se  derivan;  y  si  bien 
cada  uno  de  ellos  tiene  marcado  su  lugar  en  la 
palabra  cuyo  nombre  llevan,  importa  m\icho 
presentarlos  en  conjunto  y  de  una  manera  sinté- 
tica, haciendo  notar  las  relaciones  que  guardan 
entre  sí  y  con  los  compuestos  correspondientes 
del  carbono,  para  que  de  este  modo  se  couijilete 
el  cuadro  de  las  analogías  existentes  entre  los 
dos  metaloides  tetradíuamos  y  se  hagan  resaltar 
de  un  modo  completo  semejanzas  de  constitución 
que  forman  la  parte  esencial  del  estudio  que  hoy 
pudiera  llamarse  de  conjunto,  de  la  tjuímica  or- 
gánica. Dado  el  estado  actual  délos  conocimien- 
tos químicos  y  la  extensión  que  ha  adquirido  la 
ciencia  que  de  ellos  se  ocupa,  es  casi  de  mayor 
entidad  el  saber  apreciar  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  múltiples  especies  que  la  noción 
aislada  de  cada  una  de  ellas,  y  de  aquí  la  gran 
importancia  que  hoy  se  concede  á  las  funciones 
químicas,  caracterizadas,  no  sólo  por  grujios  ató- 
micos especiales,  sino  por  cierto  número  de  reac- 
ciones perfectamente  definidas;  los  cuerpos  com- 
prendidos dentro  de  una  misma  función  podrán 
diferenciarse  en  su  estado  físico,  en  sus  puntos 
de  l'usión  ó  de  ebullición  }'  en  sus  propiedades 
organolépticas,  pero  en  presencia  de  determina- 
dos agentes  obrarán  de  la  misma  manera  experi- 
mentando análogas  modificaciones.  Todas  estas 
razones  obligan  á  los  químicos  á  conceder  mayor 
trascendencia  al  estudio  com]iarativo  de  los 
cuerpos  que  á  las  monografías  de  los  mismos,  y 
por  ellas  también  se  hace  indispensable  presen- 
tar en  un  solo  cuadro  todos  los  ooni]iucstos  orgá- 
nicos de  silicio  comparados  con   los  correspon- 
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dieutes  de  carbono,  aunque  luego  hayan deestu- 
diarse  aislada  é  iudiviilualmente. 

De  muy  diversa  naturaleza  pueden  ser  los  de- 
rivados orgánicos  del  silicio  que  se  conocen,  re- 
uniéndose, sin  embargo,  en  tres  grandes  grupos, 
de  los  que  el  primero  comprende  los  éteres  silí- 
cicos ó  derivados  alcohólicos  de  los  diferentes 
hidratos  de  silicio;  en  el  segundo  se  incluyen 
las  combinaciones  del  metaloide  con  los  radica- 
les de  los  alcoholes,  y  en  el  tercero  tienen  su 
apropiado  lugar  las  combinaciones  mixtas,  en 
las  que  el  metaloide  se  halla  combinailo  con  ra- 
dicales alcohólicos  á  la  vez  que  con  cuerpos  sim- 
ples, como  el  cloro  ó  el  oxígeno,  ó  con  grupos 
monodínamos  como  el  oxhidrilo  y  oxetilo,  de- 
biendo indicarse  las  propiedades  generales  que 
caracterizan  á  cada  uno  de  estos  grupos. 
■  1.°  Éteres  silícicos.  -Son  los  compuestos  or- 
gánicos más  sencillos  que  el  silicio  puede  for- 
mar, y  resultan  de  la  sustitución  del  hidrógeno 
en  los  ácidos  silícicos  por  los  radicales  alcohóli- 
cos, viniendo,  por  lo  tanto,  á  formar  parte  del 
grupo  de  los  éteres  compuestos,  cuyas  generali- 
dades se  han  estudiado  en  el  lugar  correspon- 
diente (V.  Eteu);  pero  si  se  tiene  en  cuenta  la 
facilidad  con  que  el  ácido  silícico  se  polimeriza 
formando  los  diferentes  hidratos  polisilícicos 
(V.  Acido  silícico),  se  comprenderá  la  posibi- 
lidad de  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponda  nn 
éter,  y  que  por  lo  tanto  el  número  de  silicatos 
alcohólicos  ha  de  ser  mucho  mayor  que  el  de 
éteres  formados  por  otros  ácidos,  observándose 
aquí  como  dato  curioso  el  hecho  de  ser  aislables 
les  correspondientes  al  ácido  silícico  normal  ú 
ortosilícico,  cuya  existencia,  entre  otras  razones, 
se  admite  por  esta,  sin  que  se  haya  llegado  á 
obtener.  En  este  grupo  se  incluyen  taniliién  los 
compuestos  clorados,  tales  como  la  clorliidrina 
etilsilícica,  cuya  constitución, 

^Cl 

C!V.í;¿^0.CoH5 

'^  ^-— o.c.;h5 

^^O.C.,Hj, 

es  comparable  á  la  del  ortosilicato  de  etilo 

Si(OC.,H5)4, 

sin  más  modificación  que  la  de  reemplazar  una 
molécula  de  oxetilo  C.B3O  por  la  cantidad  equi- 
valente de  cloro,  y  de  igual  manera  puede  refe- 
rirse á  los  éteres  silícicos  propiamente  dichos  el 
derivado  acetilado  del  acide  silícico  normal 

SííOCoHjOj, 

que  considerado  de  este  modo  debiei'a  denomi- 
narse silicato  tetracélico. 

2."  Coinhiii aciones  del  silicio  con  los  radicales 
alcohólicos.  -  Forman  un  grupo  muy  numeroso 
é  importante,  en  el  que  los  compuestosmásson- 
cillos,  como  el  siliciometilo  ó  el  silicietilo,  re- 
sultan de  la  condjinación  de  un  átomo  do  silicio 
con  cuatro  moléculas  de  radical  alcohólico  mo- 
nodínamo;  no  siempre  estas  cuatro  moléculas 
pertenecen  á  un  mismo  radical,  sino  que  por  el 
contrario  pueden  ser  varios,  en  cuyo  caso  se  tie- 
nen los  derivados  mixtos,  como  el  .silicio  trietil- 
metilo,  y  aquí  se  observa  también  la  tendencia 
constante  que  presentan  los  átomos  de  silicio  á 
soldarse  entre  sí  por  una  de  sus  dinamicidades, 
formando  grupos  cuya  valencia  se  representa  por 
«4-2,  siendo  n  el  número  de  átomos  de  silicio, 
y  buen  ejemplo  forma  de  lo  que  acaba  de  decirse 
el  compuesto  representado  por  la  fórmula 

I 
Si(C.,H5l3 

y  denominailo  silicio  exetilo.  En  todos  estos 
compuestos  el  silicio  desempeña  evidentemen- 
te el  mismo  papel  que  corresponde  al  carbono 
en  ciertos  hidrocarburos  de  la  serie  grasa,  co- 
mo el  hidruro  de  pentilo  CVCHjj^,  equivalente 
al  siliciometilo,  ó  el  hidruro  de  noniloC(r'.,H;,)4, 
que  corresponde  al  silicietilo;  tanto  en  los  deri- 
vados del  silicio  como  en  los  del  carbono,  uno  ó 
muchos  átomos  de  hidrógeno  son  susceptibles  de 
reemplazarse  por  el  cloro,  el  metilo,  el  oxaceti- 
lu,  etc.,  formando  como  resultado  de  asta  sus- 
titución derivados  alcohólicos  diversos,  dotados 
en  ambas  series  de  análogas  ]iro[iiedades. 

3.°  Conijmcstos  mixtos. -Se  conocen  en  la 
actualidad  gran  luímero  de  especies  químicas, 
en  las  que  las  dinamicidades  del  silicio  se  hallan 
saturadas  en  parte  por  radicales  alcohólicos, 
completándose  la  saturación,  ya    por    cuerpos 
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simples,  como  el  cloro  ó  el  oxígeno,  ya  por  gru- 
pos atómicos,  como  el  oxhidrilo,  y,  de  igual  ma- 
nera que  se  han  clasificado  los  derivados  silico- 
orgánicos  en  tres  grupos,  en  otros  tantos  pueden 
reunirse  los  cuerpos  de  que  se  trata:  en  el  pri- 
mero se  incluyen  aquellas  especies  en  las  que 
tres  dinamicidades  del  silicio  se  hallan  neutrali- 
zadas por  radicales  alcohólicos,  y  la  cuarta  por 
cuerpos  que  carecen  de  las  propiedades  de  éstos, 
pudiendo  citarse  como  ejemplos  los  representa- 

dos  por  la.,  fórmulas  SiéJi^H,),^  ^'^((Jh,),, 
que,  según  el  orden  de  ideas  antesindicado,  son 
perfectamente  comparables  á  los  derivados  eptí- 

lieos  del  carbono  C  — ,,-,  „  ,   y  C^,^,  „  , 

En  el  segundo  grupo  de  estos  compuestos 
mixtos  se  incluyen  aquellos  en  los  que  el  silicio 
no  está  unido  sino  á  dos  grupos  etílicos,  quedan- 
do satisfechas  las  dinamicidades  restantes  jior 
otros  cuerpos,  y  aquí  se  encuentran  comprendi- 
dos el  óxido  de  siliciodietilo  Sir^Q-    *■ 
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y    el 


cotribá.sico   Si: 
licobenzol   Si: 


el  cloruro  de  clorosi- 


siliciodietildioxetilo  Si«*  ¡n'-ri  u  \  .  estudiados 
=5=  (U.UHj), 

en  el  lugar  correspondiente. 

Finalmente,  en  los  compuestos  en  que  el  sili- 
cio no  se  halla  combinado  sino  á  un  solo  radical 
alcohólico  la  saturación  .se  completa  mediante 
tres  grupos  monodínamos  ó  sus  equivalentes,  y 
así  se  encuentran  constituidos  el  éter  silicoacéti- 

(oaHg), 

rü    ^    y  el  ácido  silicobcuzoico 
-'^'3    > 

Si  =  0 
^-  OH. 

En  cuanto  á  la  nomenclatura  que  debe  em- 
plearse para  com)niestos  tan  complejos,  se  ha 
tenido  en  cuenta  su  semejanza  con  los  carbona- 
dos correspondientes,  diferenciándolos  de  éstos 
por  la  anteposición  del  nombre  del  silicio  más  ó 
menos  modificado  con  arreglo  á  las  exigencias 
fonéticas,  y  de  esta  manera  los  ácidos  silicopro- 
lúónico  y  silicobenzoico  se  corresponden  con  los 
propiónico  y  lienzoico,  y  el  éter  silicoacéticotri- 
básico,  cuya  fórmula  queda  escrita  más  arriba, 
es  el  análogo  de  éter  triacético  derivado  del  hi- 

SILICOPROPIÓNICO,  ■CA:  adj.  Quím.  Se  dice 
de  un  grupo  de  cuerpos  orgánicos  artificiales 
que  pueden  considerarse  derivados  del  radical 
propilo,  en  el  que  un  átomo  de  carbono  ha  sido 
sustituido  por  otro  de  silicio.  Aunque  este  grupo 
es  poco  numeroso  en  especies,  las  conocidas  tie- 
nen, sin  embargo,  bastante  importancia  teórica, 
[lor  constituir  un  dato  más  ijue  aducir  en  confir- 
mación de  las  analogías  existentes  entre  el  car- 
bono y  el  silicio,  analogías  que  se  manifiestan, 
no  sólo  en  sus  afinidades,  en  sus  pro|'iedades  fí- 
sicas y  en  su  dinamicidad,  .-íino  también  en  la 
posibilidad  de  producir  compuestos  de  un  mis- 
mo orden  en  los  que  todo  ó  jiarte  del  primero  ha 
sido  recmiilazado  por  el  segundo.  Los  cuerpos 
más  importantes  de  los  conjprendidos  entre  los 
compuestos  silicopropiónicos  son  los  que  á  conti- 
nuación se  estudian: 

Acido  silicopropiónico,  SiT'oH^O.jH  -  Annqvie 
no  ha  podido  obtenerse  en  estado  do  pureza  por 
hallar.se  siempre  mezclado  con  pequeñas  .cantida- 
des de  sílice  imposiljles  de  separar,  se  aisla  neu- 
tralizando ¡lor  ácido  clorbíflricola  disolución  ¡lo- 
tásica  de  éter  silicopropií'mico  tribásico,  ó  mejor 
aún  añadiendo  al  líquido  neutralizado  cloruro 
amónico,  y  recogiendo  .sobre  un  filtro,  lavando  y 
desecando  en  el  vacío,  en  pi'esencia  de  ácido  sul- 
fúrico, el  precipitado  blanco  coposo  y  semejante 
á  la  sílice  que  se  produce;  también  se  forma,  .se- 
gún Ladeniíurg,  tratando  por  la  potasa  el  óxido 
de  siliciodietilo  ó  en  la  acción  del  zinc-etilo  y 
el  sodio  sobre  el  éter  silícico  normal.  El  cuerpo 
de  que  se  trata  se  presenta  en  forma  de  polvo 
blanco,  soluble  en  la  potasa,  de  cuya  ilisolución 
es  precipitado  de  nuevo  por  el  ácido  clorhídrico, 
y  que  tratado,  en  líquidos  ligeramente  a'calinos, 
por  el  nitrato  de  plata,  produce  un  preci|iitado 
blanco-amarillento,  soluble  en  el  amoníacoy  que 
contiene  óxido  argéntico  y  un  ácido  silicocarbo- 
nado;]'Or  último,  calentado  sobre  la  lámina  de 
(ilalino  arde  con  incandescencia  y  se  vuelve  ne- 


Eter  silicopropiónico  tribásico,  SiC';.H5(C„H50)3. 
-Su  preparación,  que  es  bastante  compleja,  se  con- 
sigue mezclando  zinc-etilo  con  la  monoclorbidri- 
na  etilsilícica,  añadiendo  algunos  fragmentos  de 
sodio  metálico  y  calentando  suavemente;  inme- 
diatamente se  desarrolla  la  reacción  acompañada 
de  desprendimiento  de  gases,  formados  en  un 
princijiio  de  cloruro  de  etilo  3'  después  de  carbu- 
ros de  hidrógeno  (etilo  é  hidruro  de  etilo),  y  el 
sodio  se  recubre  de  zinc  pulverizado  hasta  que 
llega  á  desaparecer;  cuando  termina  el  despren- 
dimiento ga.seoso  se  detiene  la  opciación  y  se 
somete  el  producto  resultante  á  repetidas  desti- 
laciones fi accionadas,  recogiendo  la  porción  qne 
hierve  entre  159  y  160°.  Así  se  obtiene  un  lí- 
quido etéreo,  incoloro,  de  olor  agradable  que  re- 
cuerda el  del  éter  silícico,  insoluble  en  agua, 
soluble  en  todas  proporciones  en  alcohol  y  éter, 
y  cuya  densidad  d  0°  es  0,9207;  la  humedad  le 
transforma  ]ioco  á  poco  en  alcohol  y  productos 
que  hierven  á  temiieraturas  más  elevadas,  que 
sin  duda  son  polisilicatos  análogos  á  los  que  ori- 
gina el  éter  silícico  en  las  mismas  condiciones, 
y  el  amoníaco  y  aun  la  potasa  alcohólica  no  lle- 
gan á  descomiionerle  por  completo;  pero  este 
último  álcali  muy  concentrado  y  caliente  deter- 
mina una  viva  reacción  en  virtud  de  la  que  se 
separan  dos  capas  solubles  en  agua  con  forma- 
ción de  ácido  silicopropiónico.  Descompuesto 
instantáneamente  por  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado su  oxidación  por  el  ácido  nítrico  no  es 
completa  sino  á  temperaturas  superiores  á200°, 
y  la  disolución  acuosa  saturada  de  ácido  iodhí- 
drico  le  transforma  á  un  calor  suave  en  ácido 
sílicoproiiiónico  y  ioduro  de  etilo.  El  éter  silico- 
propiónico tratado  |jor  los  cloruros  de  acetilo  ó 
de  benzoilo  produce,  si  bien  con  bastante  difi- 
cultad, el  tricloruro  del  ácido  ortosilicopropió- 
nico  SiC.jHsClj,  que  se  presenta  en  forma  de  lí- 
quido fumante  al  aire,  descomponible  por  el 
agua  y  por  el  alcohol  absoluto  y  que  hierve  A 
temperaturas  próximas  á  100°.  El  perclorurode 
fósforo  también  le  ataca  á  nn  calor  suave,  for- 
mando un  compuesto  que  hierve  entre  143  y 
153°,  y  cuya  fórmula  parece  ser 

SiC2H5CC.,H50)2Cl. 

El  éter  silicopropiónico  tribásico  representa  con 
relación  al  ácido  silicopropiónico  lo  que  el  éter 
fórmico  tribásico  de  Kay  al  ácido  fórmico,  pu- 
diéndosele considerar  como  la  trietilina  de  una 
glicerina  en  la  que  un  átomo  de  carbono  hubiese 
sido  reemplazado  por  otro  de  silicio. 

Éter  silicopropiónico  metílico  trihásico,  SÍC2H5 
(OCHjjj.  -  Preparado  haciendo  reaccionar  á  un 
calor  suave  el  zinc-etilo  y  el  sodio  sobre  el  éter 
metilsilícico,  sometiendo  el  producto  de  la  reac- 
ción á  la  destilación  fraccionada,  y  recogiendo 
la  porción  que  hierve  entre  125  y  126°,  se  pre- 
senta en  forma  de  líquido  incoloro,  insoluble  en 
agua,  cuya  densidad  á  0°  es  0,9747,  análogo  al 
éter  silicoprojiiónico  tribásico,  aunque  más  esta- 
ble que  él,  y  que  tratado  por  el  ácido  iodhídrico 
se  translorma  en  ácido  silicnjjvopióuico  y  ioduro 
de  metilo. 

SILICOTUNGSTATO:  m.  Quím.  Sal  resultante 
de  la  combinación  de  los  ácidos  silicotúngsticos 
con  los  metales.  Conociéndose  <los  ácidos  de  esta 
denominación,  que  contienen  el  ]irimero  12  áto- 
mos de  tungsteno  y  el  segundo  10,  cada  uno  de 
ellos  formará  sus  derivados  salinos  correspon- 
dientes, que  deberán  estudiarse  se]iaradamentc. 

IjOS  silicoduodecitiíng.'itatos  SOI)  todos  solubles 
excepto  el  mercurioso,  cristalizables  inalterables 
en  presencia  del  ácido  clorhídrico  hirviendo  y 
descomponibles  por  los  álcalis  cáusticos  ó  car- 
bonatados, que  determinan  la  separación  de  la 
sílice. 

La  sal  amónica  neutra, 

SiTui,0j2(NH ;  )8  -I- 1 6H,0, 

se  prepara,  ya  por  saturación  directa,  ya  por  la 
ebullición  prolongada  del  silicodecitungstato 
amónico,  y  se  deposita  por  evaporación  en  ma- 
melones cristalinos  blancos,  opacos,  solubles  en 
agua,  descomponibles  por  el  ácido  clorhídrico 
hirviendo  con  formación  de  sal  acida, y  que  her- 
vidos con  amoníaco  se  transforman  en  tungstato 
ácido  de  amonio  poco  soluble  y  en  silicodeci- 
tungstato capaz  de  cristalizuí  por  evaporación. 
El  ácido  sdicoduodccitúngstico  forma  con  el 
potasio  tres  sales  diferentes:  la  oefopotásica  ó  neu- 
tra SiTu,oO,J\\,-H4H-,0,  la  tctrapotáyicu 

SiTu,X)^.Ji^U^  +  UU.,0, 
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y  la  Iripotásüa  2SiTu,.Oj2K:,H6+  25H.O:  la  [iri- 
mera  se  prepara  proyectando  por  pequeñas  por- 
ciones tungstato  ácido  do  potasio  en  agua  hir- 
viendo que  tenga  sílice  en  suspensión,  y  neu- 
tralizando de  tiempo  en  tiempo  por  algunas 
gotas  de  ácido  clorLídrico;  cuando  el  líquido  ya 
no  precipita  con  dicho  ácido  se  filtra  en  caliente 
y  se  deja  enfriar  despuús  de  filtrado,  con  lo  que 
se  deposita  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  forma 
do  costras  cristalinas ,  q\ie  recristalizadas  en 
agua  hirviendo  aparecen  compuestas  de  peque- 
ños cubos,  si  bien  birrcfringentes,  solubles  en 
10  veces  su  peso  de  agua  á  18°  y  en  tres  á  la  ebu- 
llición, y  que  calentados  á  100°  pierden  10  mo- 
léculas do  agua.  La  sal  tetrapotásica  se  produce 
añadiendo  á  la  disolución  de  la  anterior  gran  ex- 
ceso de  ácido  clorhídrico  y  se  presenta  en  prismas 
hexágonos  regulares  apuntados  por  pirámides 
bastante  obtusas,  ellorescentes,  solubles  en  tres 
veces  su  peso  de  agua  á  20°,  y  que  calentados  á 
100  no  sólo  pierden  toda  su  agua  de  cristaliza- 
ción, sino  también  una  molécula  de  la  de  cons- 
titución. Finalmente,  la  sal  tripotásiea  se  forma 
concentrando  las  disoluciones  de  la  sal  neutra 
en  presenciado  un  exceso  de  ácido  suUúrico;  se 
precipita  primero  un  cuerpo  blanco  y  pulveru- 
lento y  después  cristales  de  la  sal  tetrapotásica, 
pero  si  se  dejan  estos  dos  cuerpos  en  contacto 
con  las  aguas  madres  desaparecen,  siendo  re- 
emplazados por  prismas  clinorróuibicos  cuya  in- 
clinación es  de  102°, 5  y  aimntados  en  la  base;  esta 
sal  es  inalterable  al  aire,  peio  redisueltaenagua 
se  descompone,  originando  por  concentración 
sucesiva  del  líquido  :  1.°  la  sal  tetrapotásica 
hexagonal;  2.°  algunos  cristales  de  sal  tripotá- 
siea; y  3°  cristales  romboédricos  de  ácido  sili- 
ootiíngstico,  unido  á  0,6  por  100  de  potasa.^ 

Si  se  trata  la  disolución  de  ácido  silicotúngs- 
tico  por  carbonato  bárico  hasta  que  comience 
á  formarse  precipitado  de  sal  neutra  casi  insolu- 
ble,  y  se  concentra  el  líquido  filtrado,  se  forman 
cristales  prismáticos  que  eu  contacto  de  las  aguas 
madres  son  reenijilazados  por  romboedros  más 
hidratados:  los  primeros  están  constituidos  por 
la  sal  bárica  áciila  con  14  moléculas  de  agua  de 
cristalización,  y  los  segundos  por  el  mismo  cuer- 
po unido  á  22  moléculas  de  dicho  líquido.  Ade- 
más existe  la  sal  neutra  ó  tetrabárica  casi  inso- 
luble. 

Los  silicodecituncjstatos  son  todos  muy  ines- 
tables y  muy  solubles,  pero  dada  su  poca  im- 
portancia no  se  indicarán  sino  el  amónico  y  el 
potásico:  el  primero,  SiTu,„03s(NHj),-fSH,,0,  se 
obtiene  fácilmente  haciendo  hervir  la  sílice  ge- 
latinosa con  el  tungstato  ácido  de  amonio  y  aña- 
■liendo  de  tiempo  en  tiemi>o  amoníaco  durante  la 
conoentraeión;cristalizaestasal  en  cortos  prismas 
ortorrómbicos,  cuyas  caras  M  forman  un  ángulo 
de  119°,  muy  solubles  en  agua,  y  que  calenta- 
das á  100  pierden  4H2O.  La  sal  ortopotásica  pre- 
parada directamente  neutralizando  el  ácido  sili- 
codeeitúngsticopor  el  carbonato  potásico  se  pre- 
senta, ya  en  costras  cristalinas,  ya  en  prismas 
aciculares,  ya  en  laminillas  mamelonadas,  for- 
mas que  corresponden  á  diferentes  grados  de  hi- 
dra tación. 

SILICOTÚNGSTICO  (AciDO):  adj.  Q,uím.  Con 
este  nombre  se  designan  tres  cuerpos  descubier- 
tos y  estudiados  por  Marignac,  que  se  producen 
cuando  se  disuelve  la  sílice  gelatinosa  en  los 
tungstatos  alcalinos;  de  ellos  dos  son  isómeros 
y  resultan  de  la  combinación  de  una  molécula 
de  anhídrido  silícico,  12  de  anhídrido  túnsgs- 
tioo  y  cuatro  de  agua,  y  el  último  se  diferencia 
de  los  otros  dos  en  que  la  cantidad  de  anhídrido 
túngstico  se  reduce  ;i  10  moléculas. 

El  ácido  si/ico,/ iio,lo-//úii;isíico,  SiT\\,.fi^M^  = 
SiO„.12TuO;,.4ILO,  su  lornia  al  estado  de  sal  ¡lo- 
tásica  disolviendo  la  sílice  gelatinosa  en  el  tungs- 
tato ácido  de  potasio,  y  para  aislarle  se  trata  el 
líquido  resultante  de  esta  disolución  por  nitrato 
merourioso,  que  precipita  silieotungstato  mercu- 
rioso  insoluble,  el  cual  se  descompone  después 
de  bien  lavado  por  la  cantidad  exactamente  ne- 
cesaria de  ácido  clorhídrico;  eliminado  el  poco 
mercurio  que  pudiera  quedar  mediante  el  hidró- 
geno sulfurado,  se  concentra  el  líquido  filtrado 
y  se  le  abandona  á  la  evaporación  lenta  para 
que  cristalice  el  ácido  con  29  moléculas  de  agua 
en  octaedros  derivados  del  prisma  recto  de  base 
cuadrada  (sistema  cuadrático),  voluminosos,  bri- 
llantes, ligeramente  amarillentosy  elloresoeutes; 
estos  cristales,  calentados,  empiezan  á  fundirse  á 
30°,süu  complclani'uitc  líipúdos  á  53,  y  si  en- 


SILI 

tonces  se  deja  solidificar  la  masa  cristaliza  con 
22  moléculas  de  agua,  pudiéndose  obtener  tam-, 
bien  este  hidrato  haciendo  evajiorar  la  disolu- 
ción del  ácido  silieotúngstico  en  agua  fuerte- 
mente acidulada  con  ácidos  clorhídrico  ó  sulfú- 
rico. Calentado  el  cuerpo  de  que  se  trata  á  la 
temperatura  de  100'  pierde  25  moléculas  de 
agua;  mantenido  largo  tiempo  á  220°  pierde  seis 
más,  de  las  cuales  dos  son  «le  constitución,  y  se 
le  puede  someter  á  350°  sin  que  deje  de  ser  so- 
luble eu  agua,  si  bien  á  mayor  temperatura  se 
convierte  en  una  mezcla  de  anhídridos  silícico  y 
túngstico  ambos  insolubles.  Es  muy  soluble  en 
agua  y  alcohol,  y  su  disolución  alcohólica,  trata- 
da por  su  propio  volumen  de  éter,  abandona  una 
capa  siruposa  soluble  en  agua. 

Según  .se  ha  dicho  anteriormente,  existe  un 
cuerpo  isómero  del  que  se  acaba  de  indicar,  y  del 
que  se  le  diferencia  denominándole  ácido  tungs- 
tosilícico,  por  lo  que  su  estudio  se  hará  en  la  pa- 
labra correspondiente. 

El  ácido  silicodecitúngslico ,  SiTu  luO^^Hg = SiO^. 
10TuO3.4H.,O,  incristalizable,así  como  la  mayo- 
ría de  sus  sales,  se  forma  disolviendo  la  sílice 
gelatinosa  en  el  tunsgato  ácido  de  amonio  y  se 
aisla  tratando  esta  disolución  por  nitrato  argén- 
tico y  descomponiendo  el  precipitado  bien  lava- 
do en  agua  fría  con  ácido  clorhídrico,  teniendo 
la  precaución  de  no  emplear  éste  en  exceso,  pues 
facilitaría  la  descomposición  del  ácido  que  se 
busca  al  evaporar  el  líquido;  cuando  después  de 
tomadas  estas  precauciones  la  operación  ha  te- 
nido l'eliz  éxito,  cosa  que  no  sucede  siempre,  la 
concentración  del  líquido  en  el  vacío  y  sin  ele- 
var la  temperatura  da  por  resultado  el  que  se 
forme  una  masa  vitrea,  perfectamente  transpa- 
rente, que  después  de  bien  desecada  no  cambia 
de  peso  al  calentarla  á  100°,  y  que  es  muy  deli- 
cuescente, produciendo  un  curioso  fenómeno  de 
decrepitación,  debido  sin  duda  al  aumento  de 
volumen  que  experimenta  bajo  la  influencia  de 
la  humedad.  Este  ácido  vitreo  contiene  tres  mo- 
léculas de  agua  de  hidratación,  y  su  disolución 
acuosa  no  puede  evaporarse  sin  que  se  transforme 
en  ácido  tungstosilícico. 

SILICUA  (del  lat.  sUíqua):  f.  Peso  antiguo, 
que  era  de  cuatro  granos. 

...  SILICUA  es  una  parte  de  ciento  y  cuaren- 
ta y  cuatro  de  una  onza. 

Moya. 

-Silicua:  Frnto  simple,  seco,  abridero,  bi- 
valvo, cuyas  semillas  se  hallan  alternativamente 
adheridas  á  las  dos  suturas;  como  el  de  la  mos- 
taza y  el  alhelí. 

...  SILICUA  por  la  vaina  de  cualquier  fruto, 
aunque  también  se  toma  por  cierto  peso. 
Andrés  de  Laguna. 

...,  (el  algarrobo  tiene)  fruto  de  grano  duro 
eu  v.aiua  ó  silicua. 

Olivan. 

-Silicua:  Lot.  Este  fruto  pertenece  siempre 
á  plantas  correspondientes  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  y  tiene  como  condición  esencial  que 
su  longitud  sea  muy  marcadamente  mayor  que 
su  diámetro,  generalmente  cuatro  veces  mayor 
cuando  menos.  Está  formado 
por  dos  carpelos  abiertos  y  sol- 
dados entre  sí  formando  un 
ovario  realmente  unilocular, 
pero  que  parece  bilocular  por- 
que en  él  se  forma  un  falso  ta- 
bique que  resulta  de  la  prolon- 
gación de  los  tejidos  de  la  pla- 
centa. Este  falso  tabique  está 
formado  exclusivamente  por 
tejido  celular,  y  generalmente 
es  muy  delgado,  pues  queda 
reducido  á  una  lámina  trans- 
parente, blanca  ó  de  color  su- 
manumte  claro,  que  separa  las 
semillas  que  corresponden  á 
Silicua  caila  uno  de  los  dos  carpelos. 

Este  fruto  es  casi  siempre  de- 
hiscente, alguna  vez  no  lo  es,  y  se  corta  por  pla- 
nos transversales  en  tantos  aquenios  como  se- 
millas contieno  (Ixuphaniis).  Las  valvas  se  des- 
prenden al  efectuarse  la  dehiscencia,  y  algunas 
veces  se  prolonga  por  encima  de  éstas  constitu- 
yendo un  apéndice  de  forma  va  riada  (iSinapis, 
Kriicii ). 

-  Silicua:  Bol.  Género  de  plantas  (Siliqua) 
pcrtenecicnlc  á  la   familia  de  las  Leguminosas, 
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subfamilia  de  las  papilionáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  mediterránea,  y  son  plan- 
tas arbóreas,  con  tronco  grueso,  hojas  alterna.», 
perennes,  imparipiunadas,  con  dos  ó  tres  ]iarcs 
de  folíolas  elí|iticas  algo  redondeadas,  coriáceas 
y  brillantes  por  el  haz,  y  llores  rojizas,  pequeñas, 
pedunculadas  y  formando  racimos  axilares  y 
legumbres  grandes  con  pulpa  azucarada;  flores 
polígamas  ó  dioicas,  con  cáliz  pequeño,  quinqué- 
partido  y  caedizo;  corola  nula;  estambres  sobre 
un  disco  hipogino  abroquelado,  con  cinco  senos 
obtusos  y  más  largo  que  el  cáliz,  de  cuyo  borde 
nacen  los  filamentos  iilifornies,  libres,  y  las  an- 
teras elíptico-oblongas,  escotadas  por  uno  y  otro 
extremo  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
cortamente  pedicelado,  comprimido,  curvo,  casi 
en  forma  de  hoz  y  multiovnlado;  estigma  senta- 
do, casi  acabezuelado  y  obtusamente  escotado- 
bilobo;  legumbre  lineal,  comprimida,  con  las 
suturas  muy  gruesas  y  bisurcadas,  coriáceas,  de- 
hiscentes, pluricelulares  por  existir  falsos  tabi- 
ques transversales  formados  por  tejido  pulposo; 
endocarpio  cartilagíneo;  semillas  aovadas,  com- 
jirimidas,  con  ombligo  basilar  y  testa  córnea; 
endopleura  membranácea  y  albumen  carnoso  y 
poco  abundante;  embrión  recto,  con  los  cotile- 
dones carnosos,  casi  planos,  la  raicilla  muy 
corta  y  aguda,  y  la  plúmnla  cónica  y  muy  me- 
nuda. 

-  Silicua  :  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  lamelibranquios,  orJcn  tetrabranquios,  fa- 
milia solénidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  este  género  son  los  siguientes: 
bordes  del  manto  franjeados;  sifones  mediana- 
mente largos,  reunidos;  pie  cilindrico,  alargado, 
ensanchado  y  truncado  oblicuamente  en  su  extre- 
midad; palposlabialeslargos  y  agHdos;la  concha 
de  lados  desiguales,  transversalmente  oblonga, 
ligeramente  arqueada,  comprimida,  redondeada 
en  su  extremidad;  borde  anterior  corto;  la  char- 
nela lleva  á  la  derecha  dos  dientes  cardinales 
(uno  anterior  vertical  y  otro  posterior  oblicuo), 
y  en  la  izquierda  tres  dientes  cardinales,  de  los 
cuales  el  posteriores  oblicuo;  interior  de  las  val- 
vas consolidado  por  láminas  de  refuerzo  ó  claví- 
culas; una  de  éstas  sale  de  la  charnela  y  .se  dirige 
casi  verticalmente  hacia  el  borde  ventral;  la  otra 
es  casi  horizontal  y  está  muy  aproximada  al 
borde  dorsal;  seno  paleal  corto  y  redondeado. 

La  especie  típica  f>S'i7¡}uo  polita  Wood. )  do 
este  género  se  encuentra  eu  las  costas  O.  y  E. 
de  la  América  del  Norte,  India,  China  y  Japón. 
SILICUARIA  (de  silicua):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Sil i<iiiaría )  perteneciente  á  la  familia 
délas  Caparidáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  y  templadas,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  generalmente  anuales,  con  las 
hojas  sencillas  ó  frecuentemente  formadas  por 
tres  á  siete  folíolas  aserradas;  flores  solitarias  ó 
dispuestas  en  racimos  terminales;  cáliz  cuadri- 
partido, persistente  ó  caedizo;  corola  de  cuatro 
pétalos  insertos  sobre  un  disco,  sentados  ó  un- 
guiculados, casi  iguales,  con  estivación  empiza- 
rrada; cuatro  ó  seis  estambres  insertos  sobre  un 
disco  pequeño  hemisférico  ó  casi  globoso,  con  los 
filamentos  filiformes,  desiguales  eu  la  mayoría 
de  las  especies,  arqueados,  y  las  anteras  bilocu- 
lares  y  longitudinalmente  dehiscentes,  ovario 
sentado  ó  pedicelado,  unilocular,  con  óvulos  an- 
fítropos  numerosos,  insertos  sobre  placentas  in- 
tervalvarcs;  estilo  muy  corto  ó  nulo,  y  estigma 
obtuso  y  casi  orbicular;  el  fruto  es  una  cápsula 
silicuiformc,  sentada  á  muy  brevemente  pedice- 
lada,  comprimida,  unilocular,  bivalva,  con  las 
valvas  caedizas,  que  se  desprenden  del  falso  ta- 
bique formado  por  las  placentas  y  en  el  cual  se 
hallan  insertas  las  semillas.  Estas  pueden  ser 
pocas  ó  muy  numerosas,  según  la  especie,  y  son 
arriñonudas,  con  la  testa  áspera;  embrión  ar- 
queadoplcgado,  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
incumben  tes  y  la  raicilla  cónica. 

-  SlllcuAltiA;  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de 
las  diosmeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  compuestas 
por  tres  folíolas  ó  rara  vez  por  dos,  y  las  inferio- 
res sencillas;  flores  terminales,  muy  pequeñas, 
dispuestas  en  panoja;  cáliz  niuj-  corto,  con  cua- 
tro ó  cinco  dientes;  corola  formada  ¡lor  pétalos 
lineales  en  igual  número;  cuatro  ó  cinco  estam- 
bres hipoginos  más  cortos  que  los  pétalos;  ova- 
rio libre,  con  tres  estilos  y  otros  tantos  estig- 
mas. El  fruto  es  una  cájisula  de  la  forma  y  ta- 
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maño  de  un  guisante,  umbilicada,  con  cuatro 
surcos,  cuadrilocular  y  que  se  abre  por  dehiscen- 
cia loeulicida  en  cuatro  valvas;  semillas  en  nú- 
mero de  cuatro. 

-  SlLicfAiUAt  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talolitas,  clase  de  las 
algas,  orden  de  las  feosporeas,  familia  de  las 
Fucáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
septentrional  del  Océano  Atlántico,  y  presentan 
en  la  base  del  talo  un  cnsani'haniiento  discoideo 
formado  por  nn  tejido  de  consistencia  coriácea; 
las  frondes  son  planas,  lineales,  con  las  ramas 
alternas,  pinuadorraiuificadas,  engrosadas  en  la 
base  formando  aerocistos  y  llevando  en  la  parte 
superior  conceptácnlos  ü  receptáculos  fructíferos 
situados  alternadamente;  aerocistos  peduncula- 
dos,  comprimidos,  lanceolados,  con  la  cavidad 
dividida  en  varias  celdas  por  medio  de  tabiques 
transversales  paralelos,  cuya  situación  se  acusa 
al  exterior  como  angostamientos,  y  terminados 
por  una  laminita  foliácea  mucroniforme;  recep- 
táculos pedunculados,  comprimidolanceolados, 
con  los  conceptácnlos  tubiculiformes  esparcidos 
y  provistos  de  un  ostíolo. 

-SiLlcuARlA:  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  sifonados, 
familia  de  los  vermétidos,  sección  de  los  tubn- 
libranquios,  que  se  caracterizan  por  tener  la 
concha  tubular,  irrcgularmente  contorneada, 
pero  siempre  en  espiral  y  abierta  en  su  extremi- 
dad anterior.  El  aninuií  es  vermiforme  y  pre- 
senta en  un  solo  lado  del  cueriio  un  peine  bran- 
quial compuesto  de  un  gran  número  de  hojitas 
como  tubuladas. 

La  especie  más  nota,h\ees\a.  Sil ícuariaangui- 
na,  notable  sobre  todo  por  su  forma  particular , 
muy  semejante  al  reptil  á  que  debe  su  nombre 
específico. 

Son  muy  pocas  las  especies  conocidas  de  este 
género,  y  todas  ellas  son  propias  de  los  mares  de 
la  India. 

A]iarecen  las  especies  fósiles  de  este  género  en 
el  piso  eoceno  del  terciario,  siendo  la  primera 
que  puede  citarse  la  S2nnosn,  procedente  de 
Quinse-Lamotte,  continuándose  posteriormente 
en  las  formaciones  parisienses  del  mismo  depar- 
tamento del  Oise  las  especies  ZtHid  de  Acy-en- 
Multién,  la  muUislriala,  de  Maquemont,  y  la 
odusa,  procedente  de  Mouohy-le-Chátel ;  como 
especie  americana  procedente  del  Alabama  que 
es  la  Vüis,  en  las  formaciones  superiores  del 
mismo  piso  que  son  la  súrcala  y  la  dubia,  pro- 
cedentes de  las  mismas  localidades  francesas;  en 
el  ¡liso  falúnico  pueden  citarse  la  sulanyuina, 
procedente  de  Turín,  y  que  se  presenta  también 
en  las  formaciones  pliocenas;  la  Ir.rrhcJla,  que 
se  encuentra  en  el  Piamonte  y  en  el  departa- 
mento del  Mamey  Loira;  y  la  (r/-rtjtí¿í,  proce- 
dente de  Runn,  en  la  India  inglesa.     . 

SILICUASTRO  (de  silicua):  m.  Bot.  Género 
de  jilantas  (SUiquastrum)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  sulilamilia  de  las 
cesal[iiniáceas,  tribu  de  las  soforcas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  meridional  y  Norte 
^  América,  y  son  plantas  arbóreas,  cuyas  hojas 
aparecen  después  de  la  antesis,y  son  sencillas, 
acorazonadas  en  la  base,  enteras  y  palmeado- 
nerviadas;  pedicelos  unilloros  ,  naciendo  en  gru- 
pos irregulares  sobro  el  tallo  y  las  ramas;  cáliz 
anclio,  urccolado,  casi  oblicuo  en  la  parte  ante- 
riory  con  cinco  dientes  muy  cortos  y  obtusos; 
corola  casi  amaiiposada,  con  los  pétalos  ungui- 
culados, el  estandarte  ascendente,  semejante  á 
las  alas  y  tan  largo  como  éstas,  y  la  quilla  for- 
mada por  dos  pétalos  libres,  rectos  y  más  largos 
que  las  alas  y  el  estandarte;  10  estambres  libres, 
ascendentes,  y  los  interiores  algo  más  largos; 
ovario  cortamente  pedicelado,  linealoblongo  y 
multiovulado;  estilo  filiforme,  ascendfnte,  y  es- 
tigma obtuso;  legumbre  obleirj ;.  íItImiLt,  com- 
primida, con  la  sutura  siihimi.  i,i  |iiii\istade 
una  aleta  estrecha  y  deliisrrni.  jmi  ,.\  borde 
opuesto  y  con  semillas  numerosas;  éstas  son 
trasovadas  y  con  albumen  abundante;  embrión 
recto,  con  los  cotiledones  planos,  la  raicilla  cor- 
ta y  la  iilnniula  apenas  perceptible. 

SilIcula  (del  lat.  silicñla):  f.  Silicua  casi  tan 
larga  como  ancha;  como  el  fruto  de  la  coclearia. 

-  .SlLÍCDLA:  Bot.  Este  fruto  corresponde 
siempre  á  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Crncíleras,  y  tiene  grandes  analogías  con  el 
süicua,  del  que  generalmente  sólo  se  diferencia 
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por  su  menor  longitud,  que  es  igual  que  la  an- 
chura (Alysswn),  menor  ( IJisadclUí ),  ó  poco 
mayor  ( Draba,  EroplMa ) ;  en  general  puede  de- 
cirse se  califican  de  silículas  todos  los  frutos  de 
cruciferas  cuando  la  longitud  no  pasa  de  ser  alo 
sumo  doble  que  el  diámetro.  La  forma  de  las 
silículas  puede  variar  bastante  de  un  género  á 
otro,  pues  las  valvas,  conqiri- 
niiéndose  en  un  plano  normal  al 
del  tabique  medianero,  origi- 
nan formas  curiosas  triangulares 
(Bolsa  de  pastor),  escotadas 
(Thlaspi),  l)icirculares  ( Biscu- 
tella)  ó  samaroideas  (Isatis),  Su 
constitución  es  siempre  la  misma 
que  la  de  las  silículas,  pues  se 
hallan  formadas  por  dos  carpe- 
los abiertos  y  soldados  entre  sí, 
formando  un  ovario  unilocular 
que  [larcce  bilocular  ¡jorla  forma  de  un  falso  ta- 
bique. 

SIliDOS  (de  süio):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  orden  de 
los  quetópodos.  establecido  por  Savigny  y  adop- 
tado universalmente. 

Casi  toüus  los  suidos  conocidos  son  anélidos 
de  cuerpo  pequeño  y  lineal,  compuesto  de  ani- 
llos cuyo  número  parece  estar  en  relación  directa 
con  la  talla  de  las  t-species.  La  cabeza  tiene  en 
general,  con  muy  poca  diferencia,  el  mismo  diá- 
metro del  cuerpo,  que  es  más  ó  menos  lineal, 
y  se  atenúa  sólo  hacia  la  extremidad  ó  bien  ter- 
mina bruscamente;  casi  siempre  existen  las  an- 
tenas y  los  ojos,  siendo  variable  su  número.  In- 
dependientemente de  estos  órganos,  de  que  están 
provistos  los  más  de  los  anélidos,  la  cabeza  de 
ios  sílidos  presenta  á  menudo  por  delante  pro- 
longaciones particulares,  designadas  por  varios 
naturalistas  con  el  nombre  de  lóbulos  frontales  ó 
labiales,  porque  están  situados  por  delante  de  la 
Irente  y  resultan  del  desarrollo  de  los  tejidos  que 
hay  en  la  parte  anterior  de  la  boca.  Estos  lóbu- 
los pueden  estar  separados  del  todo  y  ser  distin- 
tos, de  modo  que  simulen  una  especie  de  ante- 
nas inferiores,  ó  bien  hallarse  soldados  entera- 
mente, en  cuyo  caso  figuran  un  tercer  anillo 
cefálico  anterior.  El  anillo  bucal  es  muy  dis- 
tinto de  la  cabeza  en  la  mayor  parte  de  las 
especies;  casi  siempre  tiene  por  lo  menos  un  tu- 
bérculo, y  con  frecuencia  muchos  más;  también 
algunas  especies  están  provistas  de  ojos.  Los  pies 
constan  por  lo  regular  de  un  remo,  y  á  menudo 
se  ven  también  los  dos  cirros,  pero  el  inferior 
falta  en  varios  géneros  y  el  superior  desaparece 
en  las  especies  de  uno.  De  ordinario  se  observa 
también  que  sólo  existe  un  haz  de  sedas,  aunque 
á  veces  se  cuentan  dos;  las  sedas  pueden  ser  sen- 
cillas ó  compuestas;  estas  últimas,  mucho  más 
comunes,  tienen  casi  siempre  la  forma  acostum- 
brada. La  trompa  existe  siempre  en  las  especies 
de  esta  familia,  y  sus  tres  regiones  aparecen  per- 
fectamente marcadas,  excepto,  tal  vez,  en  algún 
género;  en  todos  los  demás  se  reconocen  bien  las 
regiones  faríngea,  dentaria  y  esofágica.  La  pri- 
mera es  siempre  muy  estrecha  y  suele  extenderse 
en  línea  recta;  la  segunda  ofrece  en  casi  todos 
los  sílidos  un  aspecto  muy  característico,  pues 
forma  una  especie  de  molleja  musculosa,  de  pa- 
redes gruesas,  y  puede  estar  armada  de  un  nú- 
mero de  dienteeillos  muy  reducido  ó  considera- 
ble. La  región  esoíágica,  que  sigue  á  la  molleja, 
recuerda  en  general,  por  su  estructura  )•  dimen- 
siones, la  región  faríngea,  aunque  es  general- 
mente corta.  Las  glándulas  salivales  correspon- 
den á  la  última  región  de  la  trompa;  unas  ve- 
ces se  asemejan  á  pequeñas  masas  granujientas 
y  otras  á  simples  ciegos.  El  intestino  que  forma 
la  continuación  de  la  trompa  está  dividido  co- 
múnmente por  estrechamientos  bien  marcados, 
que  corresponden  á  los  tabiques  interanulares. 
La  respiración  es  en  todos  los  sílidos  exclusiva- 
mente cutánea,  ó  por  lo  menos  no  se  ve  en  estos 
animales  ningún  aparato  respiratorio  especial. 
No  existe  ningún  vaso  en  un  gran  número  de 
especies,  siendo,  por  lo  tanto,  evidente  que  no 
hay  sangre  propiamente  dicha,  sino  nn  liquido 
qne  llena  la  cavidad  general,  y  que  representa 
aquélla,  la  linl'a,  el  quilo,  etc. 

Estos  animales  ocupan  una  extensa  área  de 
dispersión:  .se  les  encuentra  en  casi  todas  las 
costas  de  Europa,  y  sobre  todo  en  las  que  baña 
el  Atlántico,  abundando  particularmente  en  las 
de  la  Gran  Bretaña. 

Siole  son  los  géneros  que  comprende  esta  fa- 


milia: el   Syllis,  Odontosyllis,   I'terosyllis,  Exo- 
<jonc,  Antolilus,  Proceraca  y  Follicila. 

-SÍLIDOS:  Zool.  Familia  de  hemípteros  del 
suborden  de  los  homóptcros,  que  se  caracterizan 
por  tener  las  antenas  de  10  artejos  terminados 
en  dos  sedas;  ambos  sexos  tienen  élitros  y  alas; 
la  cabeza  es  ancha  y  triangular;  las  patas  apro- 
piadas para  saltar  y  provistas  por  debajo  de  una 
vejiguita  membranosa  y  de  dos  gauchos. 

Todos  los  sílidos  habitan  en  Europa;  viven 
en  los  árboles  y  en  las  plantas,  alimentándo.sc 
de  la  savia  que  chupan.  Vai'ias  especies  están 
cubiertas,  lo  mismo  en  el  estado  de  larva  co- 
mo en  el  perfecto,  de  una  materia  algodoncsa 
blanca. 

SILILLICA:  Gcog.  Cordillera  y  iñeo  en  la  pro- 
vincia de  Tarapacá,  Chile,  sit.  en  la  ]iarte  E. 
y  confines  de  liolivia,  en  la  región  andina.  El 
pico,  sit.  en  los  20"  20'  lat.  S.,  tiene  5  5.30  me- 
tros de  alt. 

SILILLOS:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fuente 
Palmera,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  Córdoba; 
239  habits. 

SILIMANITA  (áe  Silliman,  n.  pr. ):  f.  Miiicr. 
Silicato  de  alúmina  casi  puro  y  anhidro,  pues 
sólo  contiene  hierro  cu  proporciones  tan  exiguas 
que  no  pasan  del  1  al  2  por  100  en  los  ejempla- 
res que  lo  contienen  más  abundante;  en  muy 
pocos  .so  han  determinado  cantidades  todavía 
menores  de  agua  y  de  magnesia.  Preséntase  la 
silimrinita  en  largos  jirismas,  casi  siempre  aca- 
nalados y  sin  clara  terminación  la  mayor  parte 
de  ellos;  pertenecen  al  sistema  del  prisma  oito- 
rrómbico  y  hállanse  dotados  por  lo  común  de 
una  exfoliación  fácil;  los  prismas  suelen  aparecer 
como  aplastados,  atravesando  filones  de  cuarzo 
compacto  en  ciertos  gneis;  otras  veces  encuén- 
trase el  mineral  que  nos  ocupa  en  masas  fibrosas 
compuestas  de  fibras  muy  unidas  y  apretadas, 
colocadas  paralelamente  unas  á  otras,  y  quizás 
se  han  hallado  cristales  sueltos  de  silimanita. 
Es  transparente,  ó  cuando  menos  translúcida, 
poseyendo  á  la  continua  brillo  vitreo  marcado  y 
característico;  su  color  es  bastante  variable,  unas 
veces  blanco-amarillento  más  ó  menos  concen- 
trado, agrisado  con  tendencias  al  amarillo  en 
otras  ocasiones,  siendo  escasos  los  ejemplares  de 
tonos  obscuros  y  los  pardos;  su  dureza  hállase 
comprendida  enti'e  los  números  6  y  7  de  la  es- 
cala correspondiente,  dando  la  raya  blanca,  lo 
mismo  que  el  resto  del  mineral,  aun  procedente 
de  las  variedades  de  color  menos  claro,  y  el  peso 
específico  repjreséntase  con  el  número  3,23  por 
medio  de  las  mejores  determinaciones.  En  cuan- 
to á  la  comiiosición  química  de  la  silimanita, 
por  más  que  siendo  nna  especie  niincr.alógica 
perfectamente  definida  ha  de  tener  cierta  cons- 
tancia, pueden  admitirse  dos  tipos  diformados 
por  contener  uno  de  ellos  escoriaciones  de  oíros 
óxidos,  el  de  hierro  y  el  de  magnesio,  que  impn- 
rifican  el  silicato  de  alúmina  puro  y  anhidro,  al 
cual  refiérese  la  especie  mineralógica.  Depen- 
den y  tienen  origen  estas  diferencias,  nunca 
muy  notables,  de  composición,  en  la  diversa 
manera  de  yacer  la  silimanita  resiiecto  de  las 
localidades  y  rocas  donde  se  encuentra,  y  así 
puede  atribuirse  á  ellas  la  jiresencia  de  estos  ele- 
mentos extraños,  que  por  tales,  mejor  que  por 
asociados  constantes,  jiueden  tomarse;  el  primero 
de  sus  citados  tipos  de  composición  responde 
perfectamente  á  la  del  silicato  de  alúmina  nor- 
mal, ó  especie  química  que  en  100  partes  contieno 
39,58  de  ácido  silícico  y  60,42  de  sesquióxido  de 
aluminio;  en  el  segundo  entra  de  lleno  la  sili- 
manita ¡irocedente  de  Chester,  en  Connecticut, 
la  cual  contiene  conforme  á  los  resultados  de 
Damour,  39,06  de  ácido  silícico,  59,53  de  ses- 
quióxido de  aluminio,  1,42  de  prctóxido  de 
hierro  y  0, 58  de  protóxido  de  manganeso.  Por 
lo  tocante  á  la  fórmula  del  mineral  que  nos 
ocupa  hay  ciertas  discrepancias  en  los  autores, 
debidas  acaso  á  los  resultados  obtenidos  por 
cada  uno  en  los  distintos  análisis,  de  suerte  que 
las  relaciones  numéricas  de  los  componentes  no 
aparecen  como  cosa  definitiva  y  sin  odcecrduda 
alguna;  considerando  la  silimanita  silicato  nor- 
mal de  alúmina,  correspondería  á  la  fórmula 
AljO;,.SiO^,;  pero  admitiendo  el  criterio  del  ci- 
tado Damour,  que  ha  estudiado  el  mineral  con 
muchos  pormenores  y  detalles,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  composición  química,  debe  corrcs- 
ponderle  esta  otra  formula,  SAI0O39SÍO0,  pres- 
cindiendo enteramente  de  los  metales  extraños 
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al  principio  citados  como  acompañantes  suyos 
en  deteiiuinados  y  precisos  casos,  cuyas  impu- 
rezas señalan,  en  cierto  modo,  la  procedencia  y 
condiciones  do  los  yacimientos  bien  reconocidos 
de  la  silimanita  pura. 

Sus  caracteres  químicos  son  claros  y  con  faci- 
lidad notados;  por  vía  seca  no  se  l'uude  aun  em- 
pleando durante  mucho  tiempo  el  vivo  fuego  del 
soplete,  antes  bien  permanece  inalterable;  mas 
empleando  por  reactivo  el  nitrato  de  cobalto  (i 
el  cloruro  del  propio  metal  obtiénese,  actuando 
el  calor  y  á  temperatura  muy  elevada,  el  color 
azul  pro[iio  y  característico  del  alumiuato  de 
cobalto,  que  se  nota  operando  de  la  propia  suer- 
te con  todo  cuerjio  que  contenga  entre  sus  com- 
ponentes el  sesquióxido  de  aluminio. 

Ensayando  la  silimanita  por  vía  húmeda  sólo 
pueden  determinarse  caracteres  negativos,  por- 
que ni  en  frío  ni  en  caliente  es  atacada  por  los 
ácidos  más  enérgicos,  y  de  la  propia  suerte  jier- 
manece  inalterable  empleando  disoluciones  alca- 
linas. 

Vese  e!  silicato  de  alúmina  empotrado  en  cuar- 
zo muy  compacto  en  un  filón  de  gneis  en  Nor- 
wich,  en  Chester  (Connceticut)  y  muchas  otras 
localidades  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte,  y  yace  constituyendo  masas  fibrosas, 
en  la  disposición  que  al  principio  queda  dicha, 
en  el  Tirol,  en  Bohemia  y  en  Francia,  aunque 
en  estas  últimas  localidades  es  poco  .abundante 
y  sus  cristales  aparecen  sin  terminar,  aunque 
con  las  acanaladuras  propias  y  peculiares  de  la 
especie. 

De  la  silimanita  conócense  algunas  variedades, 
y  á  ellas  se  refieren  otros  minerales  de  idéntica 
comiiosieión  química  y  parecidos  caracteres,  con 
ciertas  variantes  propias  unas  veces  de  las  loca- 
lidades, y  la  munrolita  es  de  ello  excelente  ejem- 
plo, ó  de  meros  accidentes  como  acontece  tratán- 
dose de  la  balonitn,  la  .rettolila,  la  ivurlhita,  la 
bncliolzita  ó  siliinanita  fibrosa  y  compacta,  y  la 
hidrohucholzüa.  En  cambio  la  fibrolUa,  llamada 
por  los  mineralogistas  alemanes,  usando  su  par- 
ticular nomenclatura,  faserkiesel,  es,  en  verdad, 
una  variedad  perfectamente  definida  de  silima- 
nita, cai'acterizada  de  manera  correcta  por  ser 
muy  compacta  y  bastante  tenaz,  cualidades  de- 
bidas á  que  las  fibras  que  la  constituyen  no  se 
disponen,  como  acontece  de  ordinario,  paralelas 
unas  á  otras,  sino  mézclanse  y  eutrecrúzanse  para 
constituir  una  estructura  compacta,  á  la  cual 
debe  la  fibrolita  sus  aplicaciones,  pues  con  ella 
en  las  primitivas  edades  de  la  humanidad  se  han 
fabricado  muchos  objetos  y  útiles  de  piedra;  de 
otra  parte,  abunda  mucho  y  es  frecuente  hallarla 
en  los  gneis  más  ú  menos  modificados  por  lagra- 
nulita,  y  se  encuentra  déla  propia  suerte  en  los 
cantos  rodados  de  muchos  aluviones  de  Auver- 
nia. 

Incluyese  la  silimanita  entre  los  silicatos  ex- 
clusivamente aluminosos  y  anbiilros,  y  considé- 
rnse  de  origen  metamórllco,  al  igual  de  otros  nd- 
nerales  de  muy  parecida  composición  química, 
la  amlalucüa,  la  distcnn  y  la  cstaurólidn,  todos 
ellos  rómbicos,  pero  distintos  en  cuanto  al  valor 
de  los  ángulos  de  sus  cristales,  y  atendiendo  á 
otias  propiedades  físicas,  cuando  no  á  las  agru- 
paciones cristalinas,  tan  singulares  y  notables, 
que  presenta  el  último  de  los  citados  cuerpos. 

SILINDONG:  Gcoq.  Territorio  del  país  de  los 
Battas,  Sumatra,  Indias  holandesas.  Archipiéla- 
go Asiático,  sit.  al  S.  del  lago  Toba  y  pertene- 
ciente al  dist.  de  Siboga,  prov.  deTapannli,  go- 
gierno  de  la  costa  O.  de  Sumatra.  Es  una  alta 
meseta  montañosa  muy  fértil,  regada  por  los 
ríos  Silumandi  y  Ratang  Taro;  ü5 000  habitan- 
tes. Cap.  Tarutung. 

SILINGO,  GA:  adj.  Aplícase  al  individuo  de 
una  de  las  antiguas  tribus  germanas  que  se  unie- 
ron para  invadir  el  Mediodía  de  Europa.  Usase 
m.  c.  s.  y  en  pl. 

-  SlLlNGO:  Perteneciente  á  este  pueblo. 

SILIO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  anélidos,  orden  de  los  quetópodos,  familia 
de  los  sílidos,  que  se  caracterizan  por  tener  la 
boca  armada  de  una  trompa  medianamente  grue- 
sa, dividida  en  dos  anillos,  el  segundo  menor  y 
doblado  en  el  orificio,  cuyo  borde  superior  pre- 
senta un  cuernecito  sólido  que  se  du'ige  hacía 
delante;  carecen  de  maxilas;  tienen  ties antenas 
largas,  delgadas  y  moniliformes;  no  hay  bran- 
quias; las  patas  son  de  tres  clases:  las  primeras, 
sin  sedas,  constan  de  un  par  da  cirros  tentaou- 
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lares  á  cada  lado;  otras  son  ambulatorias,  y  las 
últimas  tienen  dos  hilos  moniliformes  que  las 
terminan;  el  cuerpo  es  lineal  y  se  compone  de 
muchos  segmentos;  la  cabeza  es  redondeada  y 
está  libre  por  delante;  á  los  lados  presenta  dos 
lóbulos  que  se  pueden  considerar  como  rudimen- 
tos de  antenas  exteriores. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Syllisma- 
enlosa,  q\ie  tiene  la  cabeza  casi  piriforme;  los 
lóliulos  frontales  ó  labiales,  tan  largos  y  gruesos 
como  ella,  están  soldados  en  la  mayor  parte  de 
su  extensión,  siendo  medianamente  gruesos;  las 
antenas,  casi  iguales,  están  fijas  por  delante; los 
ojos,  muy  pequeños,  forman  desde  luego  en  su 
base  un  semicírculo  casi  irregular;  el  anillo  bu- 
cal es  estrecho;  los  tentáculos  tienen  poco  más 
ó  menos  las  dimensiones  de  las  anteuas,  y  son 
como  ellas  moniliformes;  los  pies,  algo  promi- 
nentes, tienen  el  remo  ancho,  y  las  sedas  son 
bastante  numerosas,  poco  prolongadas  y  trunca- 
das oblicuamente  en  su  extremidad;  el  apéndice 
encorvado  y  nmy  ancho  en  la  base;  el  cirro  su- 
perior, bastante  monilifornie,  es  una  ó  dos  veces 
más  largo  que  el  cuerpo;  el  inferior  no  tiene  más 
longitud  ipie  el  remo:  los  anillos  son  cortos,  y 
por  consiguiente  muy  numerosos;  el  cuerpo  tiene 
un  tinte  pardoverdoso,  debido  en  particular  á 
la  capa  hepática  y  al  contenido  del  intestino, 
que  se  reconoce  por  transparencia.  Este  silio  mi- 
de de  5  á  6  centímetros  de  largo  por  1  4  milí- 
metro de  ancho. 

Este  animal  es  bastante  conocido  en  las  costas 
de  Francia  é  Inglaterra. 

-SiLiO:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleó]iteros,  familia  de  los  lampíridos,  tri- 
bu de  los  teleforinos.  Este  género  de  insectos  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  el 
último  artejo  de  los  palpos  muy  corto  y  securi- 
forme; dos  lóbulos  en  las  maxilas:  el  interno  es 
muy  pequeño;  las  mandíbulas  son  delgadas,  muy 
agudas,  algunas  veces  provistas,  hacia  su  mitad, 
de  una  pequeña  escotadura;  la  cabeza  penetra  en 
el  protórax  bástalos  ojos;  el  epistoma  es  muy 
'  orto;  los  ojos  son  medianos,  redondeados  y  muy 
salientes;  las  antenas  son  de  longitud  }•  forma 
variables,  muy  dentadas  ó  filifoimes;  su  segundo 
artejo  es  mucho  más  pequeño  (|ue  el  tercero,  or- 
dinariamente muy  corto;  el  protórax  es  de  forma 
variable,  diversamente  dentado  ó  escotado  en  los 
lados,  sobre  todo  cerca  de  los  ángulos  jiosterio- 
re.s,  generalmente  provisto  en  los  machos  de  un 
apéndice  córneo;  el  de  las  hembras  es  inerme; 
los  élitros  son  blandos,  alargados  y  recubren  en- 
teramente el  abdomen;  las  patas  son  delgadas; 
los  tarsos  más  cortos  que  las  tibias;  su  último 
artejo  bilobado;  los  ganchos  son  himples  ó  ligera- 
mente ensanchados  en  su  base. 

Salvo  algunas  especies  exóticas,  que  son  gran- 
des, estos  iuseclos  son,  generalmente,  muy  pe- 
queños. Abundan  mucho  en  casi  todas  las  regio- 
nes, y  entre  los  más  comunes  mencionaremos  el 
Silis  nüii/ula. 

SiLlO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Molledo, 
|i.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  649 
iiabits. 

SILIPANES:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  infieles 
de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Son  de  raza  ma- 
laya, y  su  nombre  deriva  de  la  ranchería  de  Si- 
lilián,  que  perteneció  á  la  Nueva  Vizcaya. 

SILIpicA:  Gcog.  Dos  deps.  de  la  prov.  de  San- 
tiago del  Estero,  Rcp.  Argentina.  El  dep.  SUi- 
¡lica  \.°  está  dividido  en  los  tres  dists. :  Silípica, 
Urea  y  Manogasta.  Silípica,  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Dulce,  es  cab.  del  dep.  Tiene  unos 
500  habits.  y  está  á  48  kms.  al  S.  de  la  cap. ;  Acha- 
puca  es  un  pequeño  núcleo  de  población  que  tie- 
ne una  escuela.  Las  estaciones  Loreto  y  Simbol, 
del  f.e.  de  Trías  á  Santiago,  .se  hallan  en  este 
dep.  El  dep.  Silípica  2.°  está  dividido  en  los  seis 
dists.  de  Tuama,  Cancinos,  Suniamao,  Gallegos, 
Suncho  Pozo  y  Puestos.  Sumamao,  en  la  margen 
izq.  del  río  Dulce,  es  cab.  del  de]i.  Tiene  unos 
450  habits.  y  está  á  52  kms.  al  S.E.  de  la  capi- 
tal. Ambas  Silípicas  tienen  unos  1  400  kms.-  con 
15000  habits. 

SILISIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (SylU- 
.lium)  perteneciente  á  la  famila  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  la  parte  meridio- 
n.al  de  China,  y  son  plantas  fruticosas,  recias, 
nuiy  lampiñas,  con  las  ramas  tetragonales,  las 
hojas  opuestas,  coriáceas,  cuneado-oblongas  y 
cortamente  pecioladas;  flores  solitarias  eu  los 
ápices  de  las  ramitas  superiores  formando  un  ra- 
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cimo,  mezcladas  con  hojas,  y  ron  los  pedicelos 
provistos  hacia  su  mitad  de  dos  bracteitas,;  cáliz 
apeonzado,  sin  costillas,  con  el  tubo  ailberiilo  al 
ovario,  y  el  limbo  supero,  truncadoy  olitusamente 
cuadridentado;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos 
en  el  borde  inferior  del  limljo  calicinal,  libres  en 
la  ]iarte  su]ierior  y  confluentes  en  la  inferior, 
doble  largos  que  la  corola  y  con  las  anteras  tri- 
loculares.  insertas  por  el  dorso  y  longitudinal- 
mente dehi.steutes;  ovario  adherido  al  cáliz,   bi- 

I  locnlar,  con  óvulos  numerosos,  y  estilo  sencillo, 
y  tan  largo  como  los  estambres;  estigma  puuti- 

I  forme;  fruto  capsular. 

!       SILISTRIA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  principado 
j  de  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Danubio  y 
I  en  el  vértice  del  ángulo  que  forma  la  frontera 
rumana   con   el   Danubio,   al  S.   de  Calarachi; 
11000  habits.  Viñedos  y  árboles  frutales.  Moli- 
nos; fab.  de  harinas,  paños  y  cueros  curtidos; 
comercio  bastante  activo.  Fué  plaza  fuerte  de  las 
princii'ales  de  Bulgaria,  y  se  llalla  en  una  región 
pantanosa  donde  las  fiebres  causan  numerosas 
víctimas.  Dristra  la  llaman  los  búlgaros,  y  en 
I  la  antigüedad  se  llamó  Durostórum,  Dorostena 
'  y  Durostolo.  Perteneció  en  la  Edad  Media  á  los 
bizantinos,  á  los  avaros,  á  los  rusos,  pasando  al- 
I  ternativamente  de  unos  á  otros  según  los  trances 
de  la  guerra;  así  fué  ganando  de  día  en  día  im- 
portancia militar,  y  cuando  estaba  ya  en  poder 
1  délos  turcos  figuró  como  la  plaza  más  importante 
!  de  las  orillas  del  Danubio.  Ante  sus  muros  fue- 
ron batidos  los  rusos  en  1773,  pero  años  después 
lograron  apoderarse  de  ella  dos  veces,  en  ISIO  y 
1829.  Nuevo  sitio  sufrió  la  c.  en  1854.  Evacuada 
por  los  turcos  en  1878  á  consecuencia  de  las  vic- 
torias de  los  rusos,  el  tratado  de  Berlín  la  dio  á 
Bulgaria. 

SILITRA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Sylitra) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  ga- 
legeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  jilantas  herbáceas,  pe- 
rennes, vellosas,  con  las  hojas  sencillas,  corta- 
mente pecioladas,  lineales,  erguidas  y  con  estí- 
pulas aleznadas;  flores  axilares,  solitarias  ó  ge- 
minadas, muy  pequeñas  3'  cortamente  peduncu- 
ladas;  legumbres  lampiñas  y  pubescentes  en  am- 
bos bordes;  cáliz  casi  bilabiado  y  quinquéfido; 
corola  amariposada,  con  la  quilla  erguida,  re- 
dondeada en  el' ápice,  y  las  alas  y  el  estandarte 
doble  largos  que  ésta  y  casi  iguales  entre  sí;  10 
estambres  monadelfos;  ovario  jiauciovulado,  con 
el  estilo  lampiño  y  el  estigma  oblicuo  y  acal  e- 
zuelado;  legumbre  escariosa,  brillante,  oblonga, 
obtusa  por  ambos  extremos,  mucho  más  ancha 
que  las  semillas,  que  generalmente  existen  en 
número  de  tres,  é  indehiscente. 

SILIVRI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Chatalya,  pro- 
vincia de  Constantinopla,  Turquía  europea,  si- 
tuada en  la  costa  N.  del  Mar  de  Mármara;  6000 
habits.  Sólo  tiene  una  buena  calle;  las  demás  son 
tortuosas,  y  las  casas  forman  un  conjunto  irre- 
gular encerrado  entre  el  mar  y  una  colina  de 
90  ni.  de  alt.  coronada  perlas  ruinas  de  un  cas- 
tillo donde  vive  la  población  judía.  Es  la  antigua 
.Selimbria. 

SILJAN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  liin  de  Kop- 
jiarberg,  Suecia,  sit.  al  O.  N.O.  de  Falún,  en  la 
Dalecarlia.  De  forma  irregular,  extiéndese  de 
N.O.  á  S.E.  y  tiene  320  kms-.  La  población  que 
ocupa  las  orillas  de  este  lago  es  interesante,  pues 
conserva  las  primitivas  costumbres  de  la  locali- 
dad. 

SILO  (del  lat.  slrns;  del  gr.  cripos):  m.  Lugar 
subterráneo  y  seco  en  donde  se  guarda  el  trigo 
ú  otros  granos  ó  semillas. 

Los  SILOS  son  unos  graneros  subterráneos 
destinados  á  conservar  el  trigo  por  largos  anos. 
JOVELLANOS. 

Los  granos  se  depositan  en  trojes,...  ó  bien 
cu  SILOS,  que  son  cuevas,  fosos,  ó  galerías, 
donde...  se  deja  quieto  el  grano  sin  acceso  de 
aire  ni  luz. 

Oliv.vx. 

-  Silo:  fig.  Cualquier  lugar  subterráneo,  pro- 
fundo y  obscuro. 

Porque  han  de  hacer  que  eu  el  infierno  vivan 
Un  iiitiuito  de  almas,  que  sus  filos 
Han  de  enviar  á  los  teuarios  stlos. 

ViLL.WICIOSA. 

-  Silo:  Conslruc.  y  Agrie.  Sabido  es  que  una 


SILO 

ilu  las  coiuiiciones  necesarias  para  la  conserva- 
ciúii  de  las  substancias  alimenticias,  es  i)reser- 
varlas  del  aire  y  de  la  humedad,  agentes  que  si 
se  renueva  constantemente  el  primero  va  oonsu- 
miendo  el  producto  (juc  se  trata  de  conservar,  ú 
oc:isiona  reacciones  químicas  y  desarrolla  t'er- 
mentüs,  y  la  segunda  contribuye  á  facilitar  estas 
mismas  acciones  tan  perjudiciales  á  las  materias 
or"ánioas:  aun  cuando  los  granos  y  semillas  re- 
sisten mejor  estando  bien  secos,  á  la  acción  del 
aire  suTren  una  pérdida  considerable  que,  según 
Mnntz,  se  eleva  á  un  7,2  por  100  mas  que  cuan- 
do ha  estado  resguardado  en  buenas  condiciones 
y  á  temperatura  constante,  sufriendo  esta  per- 
dida el  almidón  y  otros  productos  amiláceos, 
que  son  los  que  dan  valor  al  grano  para  su  poder 
nutritivo,  siendo  la  pérdida  de  éstos  un  6  por 
100  del  grano  y  debiéndose  esta  disminución  á 
una  es]iecie  de  combustión  espontánea  y  lenta, 
á  expensas  del  oxigeno  del  aire.  Claro  es,  según 
esto,  que  las  condiciones  de  los  silos  han  de  ser 
que  estén  perfectamente  cerrados,  á  temperatura 
casi  constante  y  no  muy  elevada,  inaccesibles  á 
los  insectos  y  que  estén  perfectamente  secos,  para 
lo  que  han  de  ser  completamente  impermeables: 
la  atmósfera  que  más  conviene  haya  en  el  silo 
es  la  compuesta  casi  exclusivamente  de  nitróge- 
no y  ácido  carbónico;  dicho  esto,  se  tiene  ya  el 
]irograma  de  la  obra  y  planteado  el  problema  de 
su  construcción;  desde  luego,  sólo  siendo  subte- 
rránea se  consigue  la  constancia  de  la  tempera- 
tura y  que  ésta  no  sea  muy  elevada.  Se  comienza 
por  lo  tanto  por  abru-  una  excavación  en  un 
terreno,  á  ser  posible  duro  y  elevado,  lejos  de 
toda  corriente  de  agua  y  de  todo  valle  que  en 
determinados  momentos  pudiera  llevarla,  dando 
lugar  á  filtraciones  que  pudieran  llegar  al  grano 
por  grandes  precauciones  que  se  tomaran;  el 
mejor  terreno  es  la  roca  ó  una  tierra  arcillosa; 
en  el  primer  caso  basta,  después  de  hecha  la  ex- 
cavación, igualar  sus  paredes,  paseando  una  luz 
con  llama  descubierta  por  todas  ellas  para  ob- 
servar SI  se  agita,  lo  que  demostraría  la  exis- 
tencia de  una  grieta  más  ó  menos  grande,  que 
habría  que  tapar,  enluciendo  después  con  un 
mortero  hidráulico,  con  una  pasta  puzolánica, 
con  cemento  ó  con  otro  material  hidrófugo;  en 
otro  caso  habrá  que  hacer  un  revestimiento  de 
muros  más  ó  menos  gruesos,  según  la  consis- 
tencia de  las  tierras  y  su  empuje,  siendo  lo  más 
conveniente  que  la  cavidad  tenga  una  forma 
curva,  con  la  convexidad  hacia  las  tierras,  ya 
sea  cilindrica,  3'a  con  la  figura  de  una  tinaja, 
etc. ; el  muro  se  reviste  después,  por  el  interior 
del  silo,  con  un  compuesto  hidrófugo  de  los  que 
antes  hemos  enumerado;  en  algunos  puntos  el 
piso  sólo  le  cubren  con  una  capa  algo  espesa  de 
.arena  silícea  bien  apisonada;  en  Cataluña  y  Va- 
lencia con  un  solado  de  losas  ó  azulejos,  y  en 
otros  puntos  con  una  capa  de  hormigón  hidráu- 
lico ó  betún  de  asfalto,  etc.,  siendo  los  mejores 
procedimientos  los  que  mejor  aseguren  la  im- 
permeabilid,ad.  Después  de  terminada  la  obra 
hay  que  dejarla  secar  completamente,  sin  lo  que 
se  habría  conseguido  formar  una  atmósfera  liú- 
nieda  y  perjudicial  para  los  granos,  siendo  con- 
veniente quemar  carbón  dentro  del  silo  para 
atufarle,  carbonatando  los  morteros  y  aceleran- 
do su  desecación,  y  también  para  crear  una  at- 
mósfera de  ácido  carbónico,  tan  conveniente  á 
las  semillas,  atmósfera  que  se  crea  fácilmente; 
]nies  más  pesado  que  el  aire  el  ácido  carbónico, 
desaloja  á  aquél  de  la  excavación: esta  operación 
debe  reijetirse  antes  de  cerrar  el  silo.  En  esta 
forma  dispuesto  se  halla  en  las  mejores  condi- 
ciones, [lero  queda  aún  un  punto  importante,  y 
es  la  manera  de  cerrarle  para  que  no  sienta  por 
la  parte  superior  las  variaciones  de  la  tenifiera- 
tura  ambiente,  la  cubierta  debe  estar  formada 
de^  materiales  malos  conductores  del  calórico,  y 
así  juzgamos  lo  mejor  cubrirle  con  una  armadu- 
ra lie  tablas  que  encaje  en  un  rebajo  hecho  en  la 
fábrica,  retenidas  las  juntas  con  broa  ó  cemento, 
y  echar  encima  una  capa  de  arcilla  apisonada, 
rodeándolo  todo  por  una  caseta  de  fábrica  ter- 
minada por  bóveda,  con  puerta  de  madera  cha- 
peada exteriormente  de  hierro  y  á  una  altura 
sobre  el  terreno  exterior  al  menos  de  20  centí- 
metros, para  que  no  entren  las  aguas  que  pudie- 
ran correr  por  las  tierras,  y  con  enlucidos,  tanto 
al  exterior  como  ¡d  interior,  de  un  mortero  hi- 
dráulico. Merecen  citarse  como  tipo  los  silos  que 
en  liurjasnt  tiene  establecidos  el  Ayuntamiento 
de  Valencia. 
No  son  sólo  los  granos  y  semillas  los  que  de- 
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ben  ensilarse,  sino  que  también  conviene  li.accilo 
con  el  forraje,  al  que  después  de  segado  se  lo 
hace  secar  por  la  exposición  al  sol  en  parva  ex- 
tendida durante  algunos  días,  dándole  vueltas 
de  tiempo  en  tiempo  hasta  estar  completamente 
seguros  de  que  ha  perdido  toda  su  humedad: 
una  vez  seco  se  va  colocando  en  los  silos  con  los 
tallos  en  la  misma  dirección,  tendiéndole  por 
capas  de  40  á  50  centímetros  de  espesor,  que  se 
comprimen  y  prensan  l'uertemente  con  pequeños 
rulos  ó  rodillos  de  jiiedra,  sin  golpear  los  tallos 
para  que  no  se  pulvericen,  pudiendo  elevarse 
hasta  medio  metro  sobre  el  nivel  del  suelo  ex- 
terior, y  después  de  bien  comprimido  todo  cu- 
briéndolo con  una  capa  de  paja  ó  heno  formando 
tejadillo,  ó  mejor  con  tableros  de  madera.  En 
este  caso  los  silos  suelen  ser  cilindricos  ó  rec- 
tangulares, y  en  lugar  del  revestimiento  de  fá- 
brica de  la  excavación  se  emplea  uno  de  arcilla 
amasada  con  agua,  dejándolo  secar  antes  de 
llenarle:  conviene  rodear  el  silo  de  un  escalón  ó 
zócalo  de  tapial  chapeado  al  exterior  de  baldosas 
ó  azulejos  para  evitar  la  entrada  del  agua.  Como 
se  ve  estos  silos  son  más  sencillos  que  los  des- 
tinados á  los  granos,  no  porque  no  fuera  conve- 
niente resguardar  el  forraje  como  aquéllos,  sino 
porque  exige  menos  cuidados  y  no  puede  germi- 
nar, y  sobre  todo  y  especialmente  porque  siendo 
su  valor  muy  inferior  al  de  las  semillas  no  re- 
sultaría económico  el  gasto  que  aquéllos  repre- 
sentan, y  tanto  menos  cuanto  que  en  la  forma 
indicada  se  puede  conservar  el  forraje  por  espa- 
cio de  algunos  meses  hasta  la  nueva  cosecha,  y 
más  si  se  cubre  el  silo  con  una  capa  de  arcilla 
de  unos  30  ó  40  centímetros  de  espesor,  tanto 
por  su  parte  superior  como  por  los  costados, 
para  resguardarle  por  completo  de  la  humedad 
debida  á  las  lluvias. 

-  Sn.o.  Gcoy.  ant.  C.  de  Palestina,  pertene- 
ciente á  la  tribu  de  Efraim  y  sit.  al  S.  de  Si- 
chem  y  al  N.  de  Betel.  Fué  la  cap.  de  los  he- 
breos en  los  primeros  tiempos;  en  ella  hizo  Jo- 
sué la  división  del  territorio  entre  las  tribus. 

-  Sn,n:  Bioq.  Rey  de  Asturias.  M.  en  Pravia 
en  783.  .Se  sospecha  que  era  hermano  de  Aure- 
lio. Reinando  éste  (76S-74),  .Silo  se  casó  con 
Adosinda,  hija  de  Alfon.so  I.  Los  cronistas  atri- 
buyen á  su  enlace  su  elevación  al  trono,  jior  elec- 
ción délos  nobles  (774),  como  sucesor  de  Aure- 
lio. A  lo  que  parece  poseía  Adosinda  un  cai'ácter 
enérgico  y  varonil.  Silo  vivió  en  paz  con  los  mu- 
sulmanes, á  causa  de  su  madre,  dice  la  crónica 
Albeldense,  sin  añadir  otra  palabra.  Ignoramos 
quién  fué  la  madre  de  Silo  y  qué  inllueucia  pudo 
ejercer  en  la  conservación  de  la  paz  entre  árabes 
y  cristianos,  pero  Ferreras  sospecha  que  pertene- 
cería á  una  ilustre  familia  musulmana.  Los  ga- 
llegos, que  en  aquel  tiempo  se  sublevaron  (779), 
fueron  vencidos  por  Silo  en  el  monte  Ciperio, 
hoy  Cebrero,  y  volvieron  ala  dominación  del  rey 
de  Asturias.  Desde  el  principio  de  su  reinado  fijo 
Silo  su  residencia  en  Pravia,  pequeña  villa  de 
Asturias  á  la  izquierda  del  Nalón  después  de  su 
confluencia  con  el  Narcea.  Allí  fundó  el  monas- 
terio y  la  iglesia  de  San  Juan  Evangelista,  don- 
de deiiositci.  según  cuentan,  el  cuerpo  de  Santa 
Olalla  de  Mériila,  rescatado  del  poder  de  los  mo- 
ros. Trabajó  con  empeño  en  la  prosperidad  de  su 
reino  y  procuró  extirpar  las  herejías,  que  comen- 
zaban á  germinar.  Algunos  historiadores  colocan 
en  este  reinado  la  derrota  de  Carlomagno  en  Ron- 
cesvailes,  que  otros  refieren  al  de  Alfonso  II.  Silo 
no  dejó  sucesión  legitima;  mas  como  Lucas  de 
Túy  usa  estas  palaljras:  qvia  SUus  carchat  filiis 
ex  cónyuge,  que  equivalen  á  las  castellanas:  ^íor- 
qiie  Silo  carecía  de  hijos  de  su  cónyuge,  se  cree 
que  pudo  tenerlos  de  otra  mujer.  Y  en  efecto, en 
780  aparece  un  Adelgastro,  hijo  del  rey  Silo,  ca- 
sado con  Brunciiuilda,  matrimonio  del  cual  pro- 
cede la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de 
.Santa  María  de  Obona,  cerca  de  un  riachuelo 
llamado  Enlein.i,  en  donde  dichos  esposos  tenían 
una  heredad.  La  escritura  de  fundación  (España 
Sagrada,  t.  XXXVII,  apéndice  V,  png.  306), 
fechada  á  17  de  enero  del  año  citado,  dice,  des- 
pires  de  la  acostumbrada  invocación  á  la  Santí- 
sima Trinidad:  Ego  Addelgastcr  filiiis  Silonis 
regis,  ó  sea,  Vo,  Adelgastro,  hijo  del  rey  Silo. 
Este  último,  que  fué  sepultado  en  Pravia,  tuvo 
por  sucesor  á  Mauregato. 

SlLOE:  Geog.  ant.  Fuente  intermitente  de  Je- 
rusalén,  sit.  entre  los  valles  de  Josafat  y  deHei'- 
món.  Salía  del  monte  Sión  y  formaba  ilos  estan- 


ques ó  [¡iscinas,  célebres  por  el  milagro  del  ciego 
(le  nacimiento  á  quien  Jesús  devolvió  la  vista. 

-SiLOE  (El  Mae.'ítro  Gil  de):  £iog.  Escul- 
tor español.  Aún  vivía  en  1499.  Estuvo  avecin- 
dado en  Burgos  con  gran  reputación  en  su  arle, 
pues  se  le  encargó  la  invención  y  ejecución  de  los 
sepulcros  de  .luán  II  y  del  infante  Alonso  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  déla  Cartuja  de  Mirallo- 
res,  inmediata  á  aquella  ciudad.  «El  primero, 
dijo  Ceán,  es  de  figura  octógona:  sobi'e  una  cama 
majestuosa  están  echados  los  bustos  del  rey  don 
Juan  y  de  su  mujer  con  coronas  en  las  cabezas, 
teniendo  aquél  un  cetro  en  la  mano  y  ésta  un 
liln-o.  Rodean  la  cama  nueve  estatnitas  de  santos 
y  evangelistas  y  la  urna  diez  y  seis  alegóricas  con 
otras  en  los  ángulos,  en  que  se  elevan  torrecillas 
con  mil  caprichos,  trepados  y  con  molduras  de 
hojas  de  parra  y  de  laurel.  Los  mantos  y  coronas 
de  los  reyes  y  unos  doselillos  que  están  sobre  sus 
cabezas  son  de  .suma  prolixidad  y  delicadeza,  y 
aparecen  en  los  ángulos  cabezas  de  leones,  ro- 
deando el  entierro  una  reja  bien  trabajada.  -  La 
figura  del  infante  está  arrodillada  en  el  segundo 
.sepulcro  en  actitud  de  orar,  con  manto  como  el 
del  rey  y  gorra  en  la  espalda.  Hay  torrecillas  ó 
pirámides  á  los  lados,  y  están  en  ellos  las  esta- 
tuas de  la  Virgen  y  de  San  Gabriel,  que  tienen 
en  el  medio  un  jarro  de  azucenas  con  dos  ánge- 
les; otros  dos  tienen  cogido  el  escudo  de  las  armas 
reales  en  el  basamento,  y  lo  restante  de  este  se- 
pulcro está  lleno  de  figuras,  trepados,  juguetes 
con  niños  é  imágenes  de  santos:  todo  magnífico 
y  de  un  trabajo  inexiilieable.»  Se  pagaron  á  Gil 
(1486)  1 340  maravedís  por  la  delincación  ó  traza 
de  estas  dos  obras,  que  comenzó  á  trabajar  en 
1489  y  concluyó  en  1493,  «lo  que  parece  increi- 
ble,  agrega  Ceán,  que  en  solos  quatro  años  se  pu- 
diesen executar  tales  y  tantas  menudencias:  se 
ajustaron  en  442667  maravedís,  sin  el  alabastro, 
que  importó  158252.»  En  1499  Siloe  y  Diego  de 
la  Cruz  principiaron  á  trabajar  el  retablo  mayor 
de  la  misma  iglesia,  que  costó  1015613  marave- 
dís. Contiene,  escribe  Ceán,  «dentro  de  un  espa- 
cio cercado  de  nubes  y  serafines,  un  orucifixo  con 
la  Virgen  y  San  Juan,  muchos  baxos  relieves  de 
la  vida  y  pasión  del  S.alvador  á  los  lados,  varias 
estatuas  de  apóstoles,  evangelistas  y  otros  santos, 
y  las  del  rey  y  de  la  reina  haciendo  oración, 
ésta  protegida  por  una  santa  y  aquél  por  Santia- 
go. Estas  obras,  aunque  carecen  de  nobleza  de 
caracteres  y  de  otras  máximas  del  arte,  que  no 
resucitaron  en  España  hasta  el  siglo  siguiente, 
no  están  taitas  de  decoro  y  tienen  buenos  parti- 
dos de  paños.» 

-SiLOiv  (Diego  de):  Eiog.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  N.  en  Burgos  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV.  M.  en  Círanada  en  1563.  Fué  hijo 
y  disei|iulo  del  maestro  Gil  de  Siloe.  Después  de 
la  muerte  de  éste  se  estableció  en  Ciranada  con 
motivo  de  tener  á  su  cargo  la  dirección  de  la 
obra  do  aquella  catedral,  que  él  mismo  había 
trazado  y  sacado  dé  cimientos.  Manifestó  eu 
ella  su  inteligencia  y  habilidad  en  la  escultura 
con  el  adorno  de  una  de  las  puertas  de  dicha 
iglesia;  y  sin  duda  por  el  delicado  gusto  que 
tenía  en  el  ornato,  le  llamó  Francisco  de  Ho- 
landa famoso  en  los  follajes.  Ejecutó  el  Ecce 
Homo  colocado  sobre  otra  puerta  inmediata  á 
la  sacristía  de  la  pro¡iia  catedral,  un  San  Jeró- 
nimo y  también  un  San  Onofre  que  aún  á  prin- 
cipios del  siglo  jiresente  estaba  reputado  por  la 
mejor  estatua  de  aquella  ciudad.  En  estas  obras 
y  en  algunos  bustos  y  medallas  repartidos  en 
los  templos  de  Círanada,  dio  pruebas  de  su  gran 
saber  en  las  proporciones  y  anatomía  del  cuerpo 
humano,  en  la  nobleza  de  los  caracteres  y  en 
otras  partes  del  arte,  que  le  ensalzan  á  la  par 
de  los  primeros  escultores  de  España.  Así  lo  co- 
noció el  cabildo  de  la  catedral  de  Toledo  cuando 
trató  de  que  se  hiciese  la  sillería  de  su  coro, 
pues  llamó  en  1535,  para  que  presentasen  trazas 
y  dibujos,  á  Siloe,  que  residía  en  Granada  ;á  Juan 
Picardo,  vecino  de  Peñafiel;  á  Felipe  de  Vigar- 
ni,  de  Burgos;  y  á  Alonso  Berruguete,  de  Valla- 
dolid;  y  aunque  es  cierto  que  fueron  preferidas 
las  trazas  de  estos  dos  últimos,  no  se  puede  atri- 
buir á  desaire  ni  á  demérito  do  los  primeros, 
por  la  extraordinaria  haljilidad  de  los  segundos. 
La  Arquitectura  fué  la  profesión  que  más  ejerció 
Siloe,  y  las  dos  primeras  catedrales  del  reino 
contaron  con  su  voto  y  parecer  para  el  acierto 
de  sus  obras.  La  de  Toledo,  habiendo  obtenido 
licencia  del  emperador  Carlos  V  para  trasladar 
á  otro  sitio  menos  emb.arazo.so  la  capilla  de  los 
18 
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Reyes  Nuevos,  llamó  (1530)  ¡i  Siloc  y  á  Alonso 
Covarriibias,  que  vivía  en  (¡uadalajara,  jiaraque 
hiciesen  las  trazas  do  la  nueva  capilla.  Fueron 
aprobadas  las  de  ambos  maestros,  pero  se  encar- 
gó la  ejecución  á  Covarrubias  por  estar  Siloe 
ocupado  en  (Jranada,  lo  que  dio  motivo  á  que 
Alonso  fuese  nombrado  en  adelante  maestro 
mayor  de  aquella  iglesia.  La  de  Sevilla  escribió 
d  Siloe  (1534)  pidiéndolo  que  pasase  ú  visitarlas 
obras  de  la  sacristía  mayor,  sala  capitular  y  sa- 
cristía do  los  Cálices,  que  se  iban  acomendar  por 
las  trazas  que  había  hecho  Diego  de  Riaño,  las 
que  se  principiaron  con  su  aprobación  al  año 
siguiente,  en  el  que  estuvo  dos  veces  en  Sevilla, 
y  en  cada  uua  ocho  días,  por  cuyos  viajes  le 
dieron  60  ducados.  Volvió  en  1535,  y  se  alojó 
en  la  casa  del  mayordomo  de  fábiica.  Entonces 
le  nombró  el  cabildo  visitador  de  sus  obras  con 
el  sueldo  de  80  ducados  anuales  y  la  obligación 
do  permanecer  en  Sevilla  quince  días  seguidos 
en  cada  año.  Siloe  estuvo  casado  con  Ana  de 
Santotis,  que  falleció  en  3  de  octubre  de  1540 
y  fué  enterrada  en  el  Sagrario  de  la  catedral  de 
Granada;  y  después  contrajo  segundo  matrimo- 
nio con  Ana  Bazán,  la  que  sobrevivió  á  Siloe. 
liste  en  Granada  fué  sepultado  en  la  parroquia 
de  Santiago  en  la  capilla  de  los  Bazanes.  Otorgó 
su  testamento  ante  Francisco  de  Córdoba,  escri- 
bano público  do  aquella  ciudad,  el  día  31  de 
enero  de  15f)3.  Era  entonces  muy  rico,  con  casas, 
esclavos,  alhajas  de  oro,  plata  y  piedras  precio- 
sas; por  tanto,  fueron  muchas  y  muy  cuantio- 
sas las  mandas  que  dejó  á  hospitales,  monaste- 
rios, conventos,  artistas,  criados  y  amigos,  á  las 
catedrales  de  Burgos  y  Granada,  á  la  parroquia 
donde  fué  bautizado,  á  huérfanos  y  huérfanas, 
y  á  otras  obras  pías.  Consta  de  su  testamento 
haber  ejecutado  la  capilla  Mayor  del  monasterio 
de  San  Jerónimo  de  Granada,  y  de  los  papeles  de 
su  archivo  haber  sido  el  arquitecto  de  toda  la 
iglesia  y  del  coro. 

SILOGISMO  (del  lat  sijUorjlsuuis;  del  gr.  uuXXo- 
yi<T¡j.ós,  de  aw,  con,  y  \6yoí,  razón):  m.  Lúg.  Ar- 
gumento que  consta  de  tres  proposiciones  arti- 
liciosamente  dispuestas.  Las  dos  primeras  se  lla- 
man premisas,  y  la  tercera  consecuencia. 

...  con  cuatro  al'orismos, 
Dos  textos,  tres  silogismos. 
Curaba  una  calle  enter.i. 

Tirso  be  Molina. 

...  jcómo  pudiera  pensar  otra  cosa  tratán- 
dose de  una  escuela  de  pilotaje,  y  aim  del 
agregado  de  unos  estudios  que  andan  reñidos 
con  la  baraúuda  de  los  SILOGISMOS? 

J0VICI.L.A.NOS. 

—  Cuando  herido 
De  amor  late  el  corazón, 
No  está  para  silogismos. 

Bkei'Ón  de  LOS  Herreros. 

-  Silogismo  cornuto:  Zri(/.  Argumento  cor- 

ÑUTO. 

-Silogismo:  Fil.  El  silogismo  es  un  racioci- 
nio mediato  ó  trimembre  que  piara  conexionar 
dos  juicios,  cuya  referencia  no  se  percibe  direc- 
tamente, recurre  á  un  tercero  por  medio  del  cual 
se  halla  la  conexión  de  los  otros  dos  (V.  Juicio 
y  R.\GlooiNlo).  Si  dos  juicios  tienen  un  término 
común,  resulta  ó  puede  resultar  una  relación  en- 
tre los  dos  términos,  que  no  son  comunes  á  estos 
dos  juicios.  F.sta  relación  se  expresa  en  un  tercer 
juicio,  que  es  la  conclusión  del  silogismo.  En  los 
silogismos  se  distingue  su  materia  (subdividida 
en  remota  -  los  términos  -  y  próxima  -  las  propo- 
siciones ó  juicios)  de  su  forma,  que  es  el  lazo  de  lo 
particular  con  lo  general.  Ejemplo:  «Todo  cuer- 
po es  pesado;  el  airo  es  cuerpo,  luego  ol  aire  es 
pesado. »  La  materia  remota  está  constituida  por 
tres  términos,  llamados  extremo  mayor(pesado), 
extremo  menor  (aire)  y  término  medio  (cuerpo). 
El  mayor  y  el  menor  son  términos  cuya  rela- 
ción se  indaga,  y  el  medio  es  la  unidad  de  com- 
paración entre  los  dos  extremos.  La  materia 
próxima  está  constituida  por  tres  proposiciones: 
la  prciiiis;!  ni:iyor,  compuesta  del  extremo  mayor 
y  di'l  li  iiniiii.  medio  (todo  cuerpo  es  pesado);  la 
piriiiis.i  inriMir,  c]uc  consta  del  extremo  menor  y 
del  medio  (el  airo  es  cuerpo),  y  la  conclusión,  ó 
enlace  de  los  dos  términos  extremos  (luego  el 
airo  es  pesado).  La  forma  exprésala  continencia 
de  lo  particular  en  lo  universal  ó  el  lazo  de  la 
conclusión  con  Ins  premisas  (la  conjunción  es  el 
signo  explícito  de  este  lazo),  por  cuyo  motivo 
declara  Hain  que  la  condición  primera  del  silo- 
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gistno  consiste  en  que  una  de  las  premisas  .sea 
más  general  que  la  conclusión,  pues  sin  este  re- 
quisito el  argumento  no  puede  ser  deductivo.  La 
fórmula  del  silogismo  es  la  siguiente: 

M  es  E,  premi.sa  mayor; 
e  es  M,  premisa  menor; 
Luego  e  es  E,  conclusión. 

Por  su  materia  remota  es  el  silogismo  un  ra- 
ciocinio que  establece  la  relación  entre  dos  ideas 
(V.  ArREHENSlóx,  CoN'CEiTO  é  Idea)  Compa- 
rándolas con  una  tercera;  por  su  materia  próxi- 
ma argumentación  en  la  cual  de  dos  jiro  posicio- 
nes dadas,  premisas,  se  infiere  una  conclusión,  y 
por  su  forma  el  lazo  lógico  de  lo  particular  con 
lo  universal.  Para  establecer  el  lazo  lógico  que 
demuestra  la  semejanza  (no  percibida  directa- 
mente) de  dos  ideas  mediante  una  tercera  apli- 
ca el  silogismo  la  de  categoría  ¿e  la  identidad,  su 
complemento  obligado,  ó  sea  la  de  contradicción, 
y  por  último  la  continuidad  ó  de  razón  (V.  Ca- 
tegoría, CONTRADIGL-IÓN  C  IDENTIDAD).  El 
principio  de  identidad  ó  de  conveniencia  se  for- 
mula: Quce  sunt  eadein  uiii  tertio,  sunl  cnrlem 
Ínter  se:  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son  igua- 
les entre  sí.  La  fórmula  del  principio  de  con- 
tradicción ó  repugnancia  es:  Quorum  altcrum 
congruü  uní  íerlio,  altermn  vero  non,  ca  inlcr 
se  non  conveniunt:  dos  cosas,  de  las  cuales  una 
es  igual  á  una  tercera  y  otra  no,  no  son  igua- 
les entre  sí.  La  continencia  racional  en  los  prin- 
cipios ó  categoría  de  razón  tiene  como  fórmu- 
la: IHi;lum  de  omni  y  dicluní  de  nidio:  lo  que 
se  afirma  de  una  idea  debe  afirmarse  de  las  de- 
m.ás  en  ella  contenidas,  y  lo  que  se  niega  de 
una  idea  se  niega  también  de  las  que  contieno. 
St.  Mili  adnnte  como  fundamento  del  silogis- 
mo el  princijiio  de  Hámilton:  vota  nota:  cst  nota 
reí  ír^hi',  .pir  es  en  el  fondo  lo  mismo  que  el 
priii   11  I  '/c  omni  el  de  nuHo.  Comoope- 

raiii'ii  r  |iH  iii\a  (V,  Operación)  el  silogismo 
tiene  pur  cauíLterística  el  lazo  lógico  de  las  pre- 
misas con  la  conclusión,  cuyas  premisas  supone 
ya  dadas,  prescindiendo  (al  menos  para  su  in- 
formación en  el  razonamiento)  de  su  valor.  Es 
por  tanto  el  silogismo  el  verbo  de  la  lógica  de  la 
consecuencia;  es,  en  la  Dialéctica,  dice  Rey,  lo 
que  el  triángulo  en  la  Geometría.  Declara  Stuart 
Mili  qne  en  él  hay  nna  constante  petición  de 
principio,  y  supone,  no  que  la  conclusión  asta 
contenida  en  las  premisas,  sino  que  se  añade  ó 
qne  es  una  inferencia  de  lo  particular  á  lo  parti- 
cular: nna  inducción.  La  conclusión  está  conte- 
nida en  las  premisas  sólo  de  una  manera  implí- 
cita y  en  tanto  que  se  hallan  reunidas  por  el 
lazo  lógico,  pero  no  cuando  están  separadas; por 
donde  resulta  que  lo  característico  del  silogismo 
es  ol  lazo  lógico.  Esta  objeción  á  la  doctrina  de 
St.  Mili  es  formulada  por  el  lógico  Morgan  y 
confirmada  por  Schopenhauer  cuando  dice;  «lo 
que  se  aprende  con  el  silogismo  estaba  ya  conte- 
nido en  lo  que  se  sabía,  poro  ol  qne  discurro  no 
sabía  qne  lo  supiese,  y  aquel  que  no  sabe  lo  que 
sabe  es  conio  aquel  que  tiene  alguna  cosa  y  no 
sabe  lo  que  tiene:  equivale  á  no  tener  nada;  en 
suma,  ante»  de  la  conclusión  se  tenía  un  cono- 
cimiento implícito,  este  conocimiento  viene  á 
ser  explícito  mediante  la  conclusión.»  Cuando 
decimos:  «la  recta  es  la  distancia  más  corta  en- 
tre dos  puntos»  y  «el  triángulo  tiene  tres  lados  y 
tres  ángnlo.s, »  notamos  luego  que  cada  lado  del 
triángulo  os  una  recta,  y  por  tanto  la  distancia 
más  corta  entre  los  vértices  de  sus  tres  ángulos, 
verdad  que  se  halla  mediante  la  reunión  ó  enlace 
de  las  dos  premisas.  Pero  la  inferencia  de  lo  par- 
ticular á  lo  particular,  de  la  cual  proceden  mu- 
chos de  nuestros  errores  y  supersticiones,  no  es 
tampoco  operación  lógica,  sino  el  ejercicio  es- 
pontáneo do  nuestro  poder  geueralizador  (véase 
Generalización),  que  condiciona  la  marcha 
del  pensamiento  de  uua  idea  á  otra,  sugiriéndo- 
las ó  asociándolas.  Sea  ó  no  la  promisa  mayor 
)iro(Uicto  de  la  inducción  ningún  lógico  la  con- 
sidera producto  del  silogismo,  sino  dalo  para  él. 
Así  dico  Brochard  (La  Logiquc  de  Si.  aMíU): 
«Los  concciitos  son  distintos  de  los  fcnómejios; 
el  espíritu  pone  algo  en  ellos  y  excede  la  expe- 
riencia, transformándola,  ó  más  bien,  cuando 
gracias  á  la  experiencia  ha  llegado  á  la  ciencia, 
su  papel  cambia.  Una  vez  en  posesión  de  las  le- 
yes de  la  naturaleza  se  coloca  en  el  corazón  de 
Lis  co.sa.s,  los  fenómenos  le  aparecen  dependien- 
do de  l.as  leyes  que  los  gobiernan;  de  esclavo  que 
era  de  la  naturaleza,  según  dice  Bacón,  llega  á 
ser  señor  de  ella,  emancipado  por  la  ciencja. 
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Desde  entonces  (tomando  el  ejem|ilo  de  Mili 
]iorque  Sócrates,  Wéllington  y  tantos  otros  han 
muerto,  ha  apremlido  á  referir  la  idea  de  hom- 
bre á  la  de  mortal,  y  porque  todo  hombre  es 
mortal  puede  predecir  la  muerte  de  tal  ó  cual 
individuo.» 

No  es  el  silogismo  simple  tautología  ó  repeti- 
ción de  términos,  lo  cual  parece  con  frecuencia 
por  la  impropiedad  de  los  ejemplos  que  de  él  se 
usan,  sino  que,  como  operación  explicativa, 
coadyuva  jiara  describir  nuevas  verdades.  Así, 
muchas  veces  preexiste  á  las  premisas  la  conclu- 
sión como  tesis  ó  proMerna  (debate  sobrenn  punto 
concreto  ó  cuestión  práctica  cuyas  razones  se 
indagan),  y  hay  que  buscar  el  principio  que  lo 
explique  ó  el  término  medio  que,  como  decía 
Aristóteles,  corres]ionde  á  la  causa;  de  esta  suer- 
te, como  dice  Janet  (V.  Ileviw  I'hilosophique), 
«la  conclusión  es  una  síntesis  de  las  dos  premi- 
sas, efectuada  por  la  actividad  del  espíritu.» 
Pero  contra  lo  que  opinan  Ueberweg  y  Janet, 
la  indagación  del  término  medio  no  es  obra  pro- 
pia' del  silogismo,  sino  del  análisis  inductivo 
(V.  Inducción).  C'uida  el  término  medio  sólo 
del  lazo  lógico,  y  parece,  segiín  dice  Arreat,  rueiia 
de  molino  qne  tritura  el  grano,  prescindiendode 
la  clase  de  grano  que  sea.  Queda,  por  tanto,  el 
silogismo  como  nervio  de  la  prueba,  nervus pro- 
bandi,  según  le  llama  Brochard. 

Para  la  formación  del  silogismo  categórico 
(tipo  de  todos  los  demás)  es  necesario  tener  pre- 
sentes las  ocho  reglas  de  los  antiguos,  que,  aun 
parcialmente  modificadas  por  algunos  lógicos 
(V.  Gratry,  Logique,  t.  II),  se  conservan  casi  con 
una  aplicación  nunca  interrumpida.  -  Las  reglas 
son:  1."  Tcrmimís esto  triplex:  medias,  majorqw, 
minorque.  El  silogismo  debe  tener  sólo  tres  tér- 
minos: mayor,  medio  y  menor;  porque  si  hay  dos 
el  raciocinio  será  inmediato,  y  si  hay  más  de  tres 
el  cuarto  destruye  la  unidad  de  comparación  del 
medio  con  los  dos  extremos  y  no  ha  lugar  á  con- 
clusión. Es  tan  inflexible  esta  regla,  que,  como 
dice  Balme.s,  basta  que  el  término  medio  (aun 
habiendo  sólo  tres  en  el  silogismo)  se  tome  en  un 
doble  sentido  í'soWarfo,  por  ejemplo,  como  vale- 
roso j'  como  cobarde)  para  que  no  se  pueda  legi- 
timar la  conclusión  silogística,  2."  Latías  /¡of: 
guet'in  prccmíscc  conchisío  non  rult.  Los  términos 
no  pueden  tener  más  extensión  en  la  conclusión 
que  en  las  premisas,  porque  esto  sería  deducir 
de  lo  menor  lo  mayor  y  desnaturalizar  la  con- 
clusión silogística,  que  essiemjire  deductiva.  3.-' 
.■liit  scnicl  aul  itcrum  medius  generaliter  culo.  El 
medio  debe  ser  universal  por  lo  menos  en  una 
de  las  premisas,  porque  como  término  de  com- 
paración necesita  ser  tomado  nniversalmeute, 
cuando  monos  en  la  premisa  mayor,  sin  lo  cual 
no  podría  servir  de  intermediario  entre  ambos  ex- 
tremos. Si  éstos  son  ambos  universales,  el  medio 
será  también  universal  en  las  dos  premisas.  4.''' 
Nequáquam  médium  eapiat  conclusio  fas  cst.  La 
conclusión  no  puede  contener  el  término  medio. 
ICl  medio  sirve  de  comparación  entre  los  dos  ex- 
tremos; y  la  relación  de  éstos,  como  resultado  de 
aquella  comparación,  es  lo  que  ha  de  contener, 
no  otra  cosa,  la  conclusión.  5."  Ambo;  ajfírman- 
tes  ■ncqneunt  generare  ncganícm.  De  premisas  afir- 
mativas no  se  puede  deducir  una  conclusión 
negativa,  porque  entonces  sería  ésta  contraria  á 
las  premisas  y  destruiría  la  comparación  y  com- 
prensión de  los  extremos  en  ellas  establecidas. 
6  "  Utraqne  si  pretmissce  negant,  nihil  iiide  se- 
quetur.  De  premisas  negativas  nada  se  concluye, 
ni  la  identidad  ni  la  diferencia  de  los  extremos. 
Nada  declaran  las  premisas  negativas,  sino  que 
en  ellas  no  se  contiene  el  término  medio  necesa- 
rio para  relacionar  los  extremos;  pero  ni  afirman 
ni  niegan  que  no  haya  otro  téi'mino  que  pueda 
servir  como  medio  para  comparar  ambos  extre- 
mos. 7  "  Pcjorcm  sequilur  scmpcrconclussio  par- 
ttm.  La  conclusión  sigue  siempre  la  parte  más 
débil,  siendo  negativa  si  hay  una  premisa  que  lo 
sea,  y  particular  si  alguna  premisa  lo  es.  8." 
Nihil  sequilur  geminise.r  particularibtis  Jin- 
quam.  Dos  premisas  particulares  no  dan  ninguna 
conclusión,  porque  no  se  toma  el  término  medio 
universalmeute,  según  ])rescribe  la  regla  tercera. 
-  Estas  ocho  reglas  jiueden  reducirse  á  tres:  1." 
La  premisa  ma\-or  debe  contener  la  conclusión. 
2."  La  premisa  menor  debo  demostrar  que  la 
conclusión  está  contenida  en  la  mayor.  3."  La 
conclu>ión  debe  determinar  la  relación  en  que 
están  los  extremos  según  la  establecida  con  el 
medio  en  las  premisas. 

La  distinta  posición  (sujeto  ó  predicado)  del 
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(iTinino  nieilio  en  las  premisas  da  lugar  á  las 
liyuras  del  silogismo  (V.  FuiUEA).  La  iiatnrale- 
za  s-egiin  la  oorabinación  de  la  cantidad  y  de  la 
cualidad,  de  las  jjrcposiciones  determina  los 
modos  del  silogismo  (V.  Modo).  Existen  racio- 
cinios mediatos  (V.  Aügumento)  que,  sin  care- 
cer de  lo  esencial  á  todo  silogismo  y  sin  dejar 
de  ser  concluyentes  en  su  materia,  son  irregula- 
res por  su  forma,  en  cuanto  establecen  el  lazo 
lóffioo  de  una  manera  especial.  No  viola  esta 
irregularidad  de  la  forma  las  leyes  que  rigen  la 
materia  del  silogismo,  sino  que  toca  sólo  á  la 
complejidad  del  pen.samiento  ó  á  las  cualidades 
intrínsecas  del  lenguaje  en  la  mayor  ó  menor 
precisión  con  que  se  enuncian  los  raciocinios 
(V.  Entimem.-í,  Epiquerema,  Dile.ma,  Polisi- 
i.oBisMO  y  SoBiTES).  Aunqiie  la  doctrina  lógica 
del  silogismo  y  del  raciocinio  en  general  tiene, 
couio  la  del  juicio  {V  Juicio),  nn  carácter  for- 
mal y  abstracto,  revierte  ésta  como  aquélla  á  la 
verdad  real  de  las  ]iremisas  <á  que  sirve  de  lazo 
lógico.  Sin  embargo  ambos  aspectos  se  distin- 
guen (la  verdad  real  y  formal),  y  en  este  sentido 
la  forma  enuncia  el  lazo  lógico  de  la  conclusión 
con  las  premisas,  sin  preocuparse  de  su  verdad 
ó  falsedad,  de  lo  cual  resulta:  Primero,  que  un 
silogismo  falso  puede  componerse  de  tres  pro- 
posiciones verdaderas:  «la  templanza  es  una  vir- 
tud: la  templanza  es  laudable,  luego  la  virtudes 
laudable;»  donde,  aun  siendo  verdaderas  las 
¡iroposiciones,  el  silogismo  es  fal.so,  porque  de 
que  sea  laudable  una  virtud  no  se  deduce  que  lo 
sean  todas  .Segundo,  que  un  silogismo  verdadero 
puede  componerse  de  tres  proposiciones  falsas: 
«todo  .sentimiento  valeroso  es  laudable:  la  im- 
prudencia es  sentimiento  valeroso,  luego  la  im- 
prudencia es  laudable;»  silogismo  falso  en  su 
materia  y  verdadero  en  su  forma.  En  ninguno 
de  estos  casos  existe  razonamiento,  porque  la 
legitimidad  <lel  silogismo  depende  del  acuerdo 
de  su  verdad  material  con  su  verdad  formal,  lo 
cual  hay  que  probar  en  todo  silogismo,  mientras 
que  para  rechazarle  basta  probar  que  carece  de 
verdad  formal;  por  esto  decimos  que  es  más  fácil 
criticar  una  cosa  (jue  hacerla,  y  que  en  una  dis- 
cusión la  posición  más  ventajosa  es  la  del  que 
niega,  critica  ó  censura. 

SILOGÍSTICAMENTE,  adv.  m.  De  una  manera 
silogística. 

silogístico,  CA  (del  lat  syllogislUus;  del 
gr.  cvWo-^ioriKos):  adj.  Lúg.  Perteneciente  al 
silogismo. 

La  lógica  sepultó 
Mis  esperanzas,  pues  éstas 
Sólo  á  inferir  me  enseñaba 
En  SILOGÍSTICA  idea 
De  infaustos  antecedentes. 
Infelices  consecuencias. 

Eugenio  Geraiído  Lobo. 

Entonces  se  cuidará  de  que  se  observe  y  si- 
ga bien  esta  forma  (la  silogística);  de  que  el 
sustentante  resuma  y  absuelva  I.as  proposicio- 
nes según  ella,  y  de  que  se  guarde  el  rito  y  el 
lenguaje  que  admite  este  método. 

JOVELLANO.S. 

SILOGIZAR  (del  lat.  syllogizare;  del  gr.  ítdXXo- 
7Íi'w):  11.  Disputar,  argüir  con  silogismos  ó  ha- 
cerlos. 

SILONAY:  Geog.  Islotes  adyacentes  á  la  costa 
N.  de  Mmdoro,  Fil¡iiinas.  Son  dos:  el  may(U'  de 
ellos,  llamado  así,  tiene  unos  4  cables  de  exten- 
sión y  se  halla  rodeado  de  piedras  y  demora  al 
N.  E.  J  E.  distancia  una  milla  de  punta  Calapán, 
con  la  que  forma  un  canal  limpio  de  75  ni.  de 
fondo  arena.  El  otro  islote,  llamado  Aiuigaiialiao 
ó  Ahorca  Pilotos,  es  dorcL'n!;ir  ,i]t.,  óc  fimua  de 
pilón  de  azúcar,  y  está  Iühí'  :  ii  ;  I'  ido  de  pie- 
dras que  forman  pequeñ.i-^  :  ■.:  i  I  "1  su  parte 
N.  y  S.  Demora  al  E.S.  !■:  ditnria  una  milla 
de  la  misma  punta  Calapán,  entre  Silonay  y  la 
costa,  formando  dos  canales  iguales  de  unos  3 
cables  de  ancho  y  de  18  m.  de  fondo  piedra  el 
canal  con  Silonay,  y  de  13,3  m.  de  arena  el  ca- 
nal con  la  costa  (Derrotero  del  Archipiélago 
Filiinno). 

SILONGS:  m.  pl.  Etnog.  V.  Selonos. 

SlLOPA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos, 
tribu  de  los  melolontinos.  Los  princijiales  carao- 
teres  de  este  género  son  los  .siguientes:  men- 
tón cuadrado,  truncado  oblicuamente  ó  impre- 
■''"  en  su  mitad  anterior,   su  ji.artc  ligular  muy 
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corta  y  algo  e.scutaila;  el  lóbulo  externo  délas 
niaxilas  robusto  y  armado  de  cinco  ó  seis  dien- 
tes, el  último  artejo  de  los  palpos  cilindrico  ó 
fusiforme;  labro  corto,  grueso,  arqueado  y  lige- 
ramente escotado  ¡cabezacorta,  inclinada;  el  epis- 
toma  separado  de  la  frente  por  un  surco  poco 
distinto,  muy  transversal,  semicircular  y  algu- 
nas veces  sinuado;  antenas  de  ocho  ó  nueve  ar- 
tejos, los  tres  últimos  formando  una  maza  corta 
y  gruesa,  ]irotórax  transversal,  redondeado  so- 
bre los  lados  y  con  dos  senos  en  la  base;  élitros 
oblongos  recubriendo  en  parte  el  pigidio;  tibias 
anteriores  cortas,  anchas,  tridentadas,  el  diente 
superior  muy  pequeño;  tarsos  delgados  y  largos; 
sus  uñas  son  bífidas  ó  simples;  el  pigidio  en  for- 
ma de  triángulo  curvilíneo  transversal. 

Este  género  es  rico  en  especies  y  propio  de 
Australia;  generalmente  son  insectos  pequeños, 
de  cuerpo  muy  convexo  y  más  ó  menos  vello- 
sos por  debajo;  su  color  es  pardo  negruzco  ó  l'e- 
rruginoso.  El  tipo  del  género  es  la  Silopa  puhcs- 
eens  Er. 

SILOQUÉLIDO  (del  gr.  ¡rvXri,  r.apiña,  y  x^'''- 
óéi',  golondrina):  m.  Zool  Género  de  aves  del 
orden  de  las  (lalmípedas,  familia  de  las  estérni- 
das,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  bas- 
tante vigoroso  y  recogido;  el  pico  muy  grande, 
fuerte  y  más  largo  que  la  cabeza;  las  patas  pe- 
queñas; las  empalmaduras  muy  escotadas,  alas 
largas  en  forma  de  sable;  cola  ligeramente  ahor- 
quillada y  el  plumaje  muy  pegado  al  cuerpo 

La  especie  verdadero  tipo  de  este  género  es 
el  Syloclicliilon  Caspia,  conocida  vulgarmente 
con  el  nombre  iIr  gaviota  quejumbrosa,  que  tiene 
la  parte  superior  de  la  cabeza  negra;  los  lados 
del  cuello,  la  cara  inferior  del  cuerpo  y  lo  alto 
del  lomo  de  un  blanco  brilhinte;  el  manto  gris 
azul  claro;  la  extremidad  de  las  alas  más  ob.scu- 
ra;  la  cola  más  clara  que  las  demás  partes  del 
manto,  el  ojo  pardo;  el  pico  rojo  coral,  y  las 
patas  negras.  Los  ]iequeños  tienen  manchas  par- 
duscas en  el  lomo.  Esta  ave  mide  55  centímetros 
de  largo  por  1,38  de  punta  á  punta  de  ala,  ésta 
tiene  44  y  la  cola  16. 

Es  originaria  del  centro  de  Asia  y  el  Sur  de 
Europa;  anida  excc]ieioualmente  en  la  i.sla  Sylt 
y  en  algunas  localidades  de  las  costas  de  Fran- 
cia, Holanda  y  Pomerania.  En  invierno  aparece 
en  la  costa  meridional  del  Mediterráneo,  cerca 
de  los  lagos  del  Bajo  Egipto,  en  las  costas  del 
Mar  Rojo  y  del  Mar  de  las  Indias,  y  siguiendo 
el  curso  de  los  ríos  llega  hasta  el  centro  ile 
África  y  de  las  Indias.  Brehm  la  ha  visto  en  el 
Sudán;  Jerdon  dice  que  todos  los  inviernos  se 
jiresenta  en  el  interior  de  las  Indias.  Escasea  en 
el  interior  de  Alemania,  debido  sin  duda  á  que 
los  ríos  no  son  bastante  grandes  ni  tienen  pesca 
.suficiente.  Llega  á  la  isla  de  Rylt  hacíala  segun- 
da mitad  de  abril,  y  abandona  á  mediados  de 
agosto  el  punto  donde  anidó. 

Respecto  á  sus  costumbres  dice  Naumann 
que  esta  ave  no  se  encuentra  sino  en  las  orillas 
del  mar,  y  que  sólo  se  aleja  de  las  costas  algu- 
nos kilómetros,  añadiendo  que  permanece  mu- 
cho tiempo,  no  sólo  en  la  inmediación  de  los  la- 
gos, sino  también  cerca  de  los  ríos  del  centro  de 
África.  Se  la  ve  por  lo  regular  volando  á  unos 
15  ni.  sobre  la  superficie  del  agua,  reconociéndo- 
sela por  su  pico  rojo  brillante;  de  vez  en  cuando 
agita  las  alas  y  se  deja  caer  oblicuamente  al 
agua.  No  se  puede  confundir  al  siloquélido  con  la 
gaviota,  aunque  so  mueve  con  más  lentitud. 
Para  descansar  se  posa  en  un  paraje  arenoso  de 
la  ribera,  donde  forma  con  sus  semejantes  una 
línea  larga  y  comiiacta,  colocándose  todos  los 
individuos  con  la  cabeza  vuelta  hacia  el  agua. 
Viendo  aquel  grupo  de  aves  inmóviles  se  las 
distingue  á  primera  vista  de  una  bandada  de 
gaviotas,  en  las  que  alguna  se  mueve  siemjirc. 
Algunas  veces  se  posa  una  de  estas  aves  sobre  la 
superlicic  del  agua  y  nada  algunos  minutos, 
pero  suele  permanecer  comúnmente  en  el  mismo 
sitio  sin  remar  con  las  patas  ni  tardar  en  re- 
montarse por  los  aires. 

Generalmente  su  voz  es  fuerte  y  chillona;  hu- 
ye del  hombre  y  es  tímido  y  receloso.  Se  reúne 
con  sus  .semejantes  en  el  momento  de  la  postura, 
pero  más  tarde  cada  individuo  vive  para  sí  y  no 
va  con  los  otros  sino  para  descansar.  Los  prin- 
cip.ales  móviles  do  .sus  actos  son,  al  parecer,  los 
celos  y  la  envidia;  además  se  distinguen  por  su 
valor  é  índole  belicosa. 

Es  una  verdadera  rapaz:  su  principal  alimen- 
to lo  constituyen  los  peces,  y  come  algunos  bas- 
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tan  te  glandes.  En  ciertos  casos  también  acome- 
te á  las  aves  acuáticas,  sobre  todo  cuando  nadan, 
y  las  devora  con  verdadero  placer  Schilling  fué 
el  primero  que  tachó  á  esta  ave  de  ladrona  de 
los  nidos  de  las  aves  que  se  reproducen  en  la 
ribera;  observó,  en  efecto,  que  las  gaviotas  vo- 
laban lanzando  gritos  en  cuanto  se  presentaba 
aquella  ave;  que  caían  sobre  ella  con  furia  procu- 
rando ahuyentarla,  mientras  que  el  siloquélido 
continuaba  tranquilo  su  camino  sin  hacer  apre- 
cio de  la  algarabía  de  sus  perseguidoras.  Jerdon 
dice  que  en  las  Indias  caza  los  crustáceos  con 
mucha  actividad,  pero  aun  allí  prefiere  los  pe- 
ces. 

Según  dice  Naumann,  que  visitó  la  isla  Sylt, 
los  huevos  están  sobre  la  tierra  desnuda,  en  una 
depresión  ligera  formada  jior  el  ave  no  lejos  de 
las  orillas  del  agua;  los  nidos  se  hallan  unos  de 
otros  á  la  distancia  de  unos  60  centímetros,  y 
contienen,  por  lo  regular,  dos  huevos,  algunas 
veces  tres,  pero  nunca  más  de  este  número.  Su 
forma  y  tamaño  son  los  de  los  del  ánade  domésti- 
co; la  cascara  es  lisa,  opaca,  de  color  amarillen- 
to sucio  6  blanco  pardusco,  con  puntos  y  man- 
chas de  gris  ceniciento  y  gris  negro,  aunque 
algunas  veces  el  tinte  y  los  dibujos  sufren  varia- 
ciones. Hasta  la  segumla  quincena  de  mayo  no 
empiezan  á  poner;  en  la  isla  de  Sylt  los  quitan 
varias  veces  los  huevos,  y  sólo  dejan  tranquilas 
á  las  aves  ocho  ó  quince  días  antes  de  la  fiesta 
de  San  Juan.  Cuando  se  acerca  alguien  al  nido 
se  ve  acosado  al  momento  por  los  padres,  que 
lanzan  gritos,  sobre  todo  el  macho,  que  es  más 
atrevido  que  la  hembra.  Esta,  cuando  pone  ó 
cubre  sus  huevos,  vuelve  siempre  la  cabeza  ha- 
cia el  agua.  Con  frecuencia  interrumpe  la  incu- 
bación, pero  de  todos  modos  está  más  tiempo 
sobre  los  huevos  que  sus  congéneres,  y  si  se  la 
esiianta  una  vez  tarda  mucho  en  volver  á  su 
nido.  Los  hijos  nacen  con  el  lomo  manchado  de 
un  negro  agrisado  y  el  vientre  blanco,  comen- 
zando á  correr  muy  pronto.  Los  jiadres  les  dan 
de  comer  peces,  y  el  macho  también  so  los  trae 
á  la  hembra  mientras  dura  la  incubación. 

El  pico  de  estas  aves  es  nn  arma  terrible,  y  se 
defienden  con  él  muy  bien;  al  que  las  acomete 
le  muerden  cruelmente,  y  .se  hacen  temer  hasta 
del  cazador  que  las  hiere.  Generalmente  el  hom- 
bre las  deja  en  paz,  limitándose  á  quitarles  los 
huevos,  que  son  un  manjar  muy  delicado  y  cons- 
tituyen para  los  propietarios  donde  se  haya  es- 
tablecido la  colonia  una  renta  de  bastante  im- 
portancia. 

En  cautividad  se  entristece  y  muere,  porque  le 
cuesta  mucho  trabajo  comer  el  pescado  muerto. 

SILOS:  fíeog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  se  ha- 
llan agregados  varios  caseríos,  entre  ellos  el  lla- 
mado La  Tierra  de  Trigo,  que  cuenta  171  habi- 
tantes, p.  j.  de  La  Orotava,  isla  de  Tenerife, 
jirov.  y  dióc.  de  Canarias;  1247habits.  Sit.  cer- 
ca del  mar.  al  O.  de  Garaeliico  y  no  lejos  del 
monte  de  Talavera.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Silos:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Panijilo- 
na,  Rep.  de  Colombia,  sit.  al  S.O.  ile  Paniplo- 
1)0.,  á  2  588  m.  de  alt. ;  2  500  habits.  todo  el 
dist.  Fab.  de  mantas  de  lana. 

-Silos  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do 
Santa  Brígida,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  71  habits.  li  Arrabal  del  ayunt.  de 
Quero,  p.  j.  de  Quintanar  de  la  Orden,  prov.  de 
Toledo;  302  habits. 

-Silos  (El  mokje  de):  Biog.  Historiador 
español,  cuyo  nombre  se  ignora.  Aún  vivía  en 
los  comienzos  del  siglo  xii.  Pellicer  y  Nicolás 
Antonio  creyeron  que  el  monje  de  Silos,  tam- 
bién llamado  el  ílüensc,  no  era  persona  distinta 
de  un  D.  Pedro,  obispo  de  León,  que  escribió  la 
vida  de  Alfonso  VI;  pero  siendo  obispo  de  León 
D.  Pedro  ya  en  tiempo  del  citado  Alfonso,  lo 
cual  com])rucba  la  crónica  de  Pelayo  de  Oviedo 
(número  XIII),  y  apareciendo  el  Silense  como 
monje  pasada  toda  la  vida  de  aquel  monarca, 
época  en  que  com]mso  la  crónica  de  que  se  habla 
más  abajo,  la  hiiiótesis  de  dichos  escritores  re- 
sulta contraria  á  la  verdad  histórica.  No  obs- 
tante, recordando  que  el  entendido  sevillano 
Pedro  de  Mejía,  en  su  siha  ¡le  raria  lección,  de- 
clara haber  visto  una  Chronica  de  A//onso  VI 
compuesta  por  D.  Pedro,  obispo  de  León,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  Sandoval  cita  la  misma 
obra,  se  adquiere  el  convencimiento  de  que  ha 
existido  una  crónica,  diferente  de  la  del  luonie  de 
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Silos,  relativa  al  comiuistaJor  ile  Tolcilo  y  atri- 
buida al  obisjio  de  León,  su  coetáneo.   El  error 
de  l'elliítcr  y  Nicolás  Antonio,  nacido  acaso  de 
la  dein.isiad.-i  le  concedida  d  Lorenzo  Padilla  y 
al  1'.  Iligneíaj  iiarccía  apoyarse  en  la  identidad 
del  asunto  de  las  crónicas  resiiectivamente  escri- 
tas por  el  monje  de  Silos  y  por  el  obispo  referi- 
do.  Kl  Silense  lloreció  en  el  reinado  de  Alfonso 
VI,  pues  el  mismo  asegura  haber  tratado  mucho 
;i  la  hermana  de  aquel  rey,   pero  comjiuso  su 
crónica  después  de  la  muerte  del  citado  monar- 
ca.   Kducado,   ]iues,   en  la  segunda  mitad   del 
siglo  XI,   ingresó  en  el  claustro,  según   propia 
confesión,  en  la  tlor  de  su  juventud,  y  vivió  en 
el  monasterio  de  Silos.   Su  Chronica  coniiOota, 
escrita  en  el  latín  de  su  tiem]io,  era  la  historia 
detallada  del  conquistador  de  Toledo,  precedida 
de  una  breve  noticia  de  los  ascendientes  de  Al- 
fonso VI.  Tor  desgracia,   esta  breve   noticia  es 
lo  único  i|uc  ihis  iiiMibi  del  Oronicón;  lo  relativo 
al  reinado  dr  .lirlm   Alfonso,   ó  sea  el  asunto 
principal,  sr  li:i  ikhIpIw,  .siendo  inútiles  las  ma- 
yores diligencias  de  los  eruditos  para  descubrir- 
lo.   La   parte   que   existe,  aunque  destinada  á 
servir  de  preliminares,  es  de  gran  interés,  ya 
porque  ofrece  claro  testimonio  de  la  dirección 
que  iban  tomando  los  estudios,   ya  por  haber 
contribuido  <á  restablecer  la  pureza  del  texto  de 
los  cronicones  adulterados  por  Pelayo  de  Oviedo. 
Tomó  el  Silense  por  guía  á  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, y  mencionando  la  dominación  de  los  visigo: 
dos  ensalzó  el  valor  y  la  fe  de  Recaredo  y  de 
Wamba,  sin  olvidar  las  torpezas  de  Witiza  y  de 
Rodrigo.    Para  los  tiempos  de  la  Reconquista 
siguió  las  huellas  de  Sebastián  de  Salamanca  y 
de  Sampiro,  recogió  de  la   tradición    oral   los 
sucesos  más  cercanos  á  su  éjioca,   y  en  el  retiro 
del  claustro  utilizó  copiosos  a¡iuntamicnto3  de- 
bidos sin  duda  á  los  monjes  que  en  el  monasterio 
de  Silos  le  precedieron,   logrando   así  ilustrar 
con   peregrinas  noticias  reinados   tan  obscuros 
como  los  de  García  I  y  Ordoño  II,  ampliáudolos 
todos  y  dando  mayor  bulto  á  ciertos  sucesos. 
Al  llegar  á  tiempos  en  los  que  debe  á  la  relación 
de  los  Padres  el  conocimiento  de  los  hechos, 
presenta  á  Bernuido  II  como  príncipe  prudente, 
misericordioso  y  justo,  á  diferencia  de  Pelayo  de 
Oviedo,  que  á  Bermudo  aplicó  afrentosos  dicte- 
rios y  nelandos  crímenes.  Con  mayor  e.\actitud 
que  otros  cronistas,  ya  que  no  con  entera  clari- 
dad, bosquejó  las  calamidades  que  afligieron  á 
los  cristianos  en  vida  del  célebi'e  Almanzor;  y 
dedicando  pocas  palabras  á  las  expediciones  de 
Alfonso  V,  pasa  á  la  historia  de  Navarra  para 
bu.scar  la  ascendencia  paternadc  Alfonso  VI,  fin 
áque  se  encamina  toda  la  obra.  Ligeramente  re- 
seña los  sucesos  hasta  llegar  á  Fernando  I  de 
Castilla,  dejando  rodeado  de  tinieblas  el  origen 
del  reino  pirenaico.   Con  empeño   procura  ilus- 
trar la  historia  de  Fernando,  cuyos  hechos  ocu- 
pan buena  parte  de  la  crónica,  que  termina  con 
la  muerte  de  aquel  prínciiie  en  106.5.   En  lo  que 
de  su  obra  nos  queda,    el  monje  de  Silos  busca 
los  caminos  del  saber  en  las  Sagradas  Escrituras 
y  en  las  obras  de  los  Santos  Padres.   Familiari- 
zado con  los  doctos  diálogos  de  San  Gregorio, 
volvió   también   sus   miradas  al  estudio  de  la 
antigüedad.  Aspiró  á  que  la  narración  histórica, 
en  él  sembrada  do  sentencias  morales  y  políti- 
cas, revistiera  un  tono  y  un  estilo  á  la  sazón 
inusitados;  hizo  alarde  de  conocer  la   antigua 
geografía  de  nuestra  península,  usando  los  nom- 
bres de  Bélica,  Lusitania,  Ilispania  Carlaginen- 
sc,  Celtiberia,  etc.;  llevó  su  erudición  al  punto 
de  comparar  á  >in  rey  de  Asturias  con  el  Icón 
líbico,  atribuyéndole  el  valor  do  Marte;  pintó  la 
venida  del  nuevo  día  presentando  la  imagen  de 
Tiíihi  que  se   levanta  de  las   ondas,   y  en  los 
acontecimientos  de  mayor  importancia  admite 
la  intervención  divina,  fomentando  de  este  mo- 
do las  irecncias  que  iban  dando  vida  y  calor  á 
la   poesía  [lopular,   cuyas  primicias   recogieron 
bien  pronto  los  eruditos.  La  Crónica  del  monje 
de  .Silos  fue  publicada  por  Berganza  en  sus  ./;»- 
liqiirdiidc.i  de  España,  y  por  Flóroz  en  el  tomo 
XVII  (págs.  226  á  323)  de  la  España  Sagrada, 
donde  ocupa,  á  pesar  de  estar  incompleta,  como 
se  ha  dicho  mas  arriba,  mayor  extensión  que 
otras  crónicas  de  época  anterior. 

SiLOVA:  fíeofi.  Río  del  gobierno  de  Arjánguel, 
Rusia.  Salo  del  lago  Bolvanskoie,  cutre  el  monte 
Poicnd)OÍ  al  O.  y  el  Net-Iu  ó  Gnetiu  del  llral 
seiitentrional  al  E. ;  recibe  por  la  iy.i\,  un  tribu- 
t.uio  iiu [loriante  que  lo  llega  del  S.,  y  á  los  12S 
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kms.  de  curso  vierte  .sus  aguas  en  el  Kara,  jun- 
to á  la  extremidad  E.S.E.  de  la  cordillera  Pac- 
jo.s. 

SILPIA:  (r'eo;/.  (int.  C.  de  Esjiaña  en  la  época 
romana.  En  ella  tuvo  lugar  una  célebre  batalla 
(|ue  describe  Tito  Livio  del  siguiente  modo: 
«Asdrúbal  dejó  á  Cádiz  y  entró  en  la  España 
Ulterior  secundado  por  Magón  é  hizo  levas  po- 
niendo en  pie  de  guerra  50  000  infantes  y  4  500 
caballos,  estableciéndose  á  la  entrada  de  inmen- 
sa llanura  al  jiie  de  los  muros  de  la  c.  de  Silpia. 
Al  tener  Escipióu  noticia  de  aíjuil  formidable 
armamento  buscó  alianzas  en  las  gentes  del  país, 
enviando  al  efecto  á  M.  Silano  para  que  solicita- 
ra el  auxilio  de  Coicas,  que  reinaba  en  28  ciu- 
dades, y  partió  de  Tarragona  hacia  Castulo  con 
sus  legiones.  Allí  llevó  Silano  3  000  infantes  y 
5  000  caballos,  llegando  á  Becula  con  un  ejército 
de  4  500  hombres  entre  romanos  y  aliados.  Cuan- 
do establecían  el  campamento,  Magón  y  Masini- 
sa  les  atacaron  con  su  caballería,  y  hubieran 
exterminado  á  los  trabajadores  .si  algunos  jine- 
tes ocultados  por  Escipión  detrás  de  una  altura 
no  hubiesen  cargado  de  repente  sobre  los  que 
atacaban  en  desorden.  Los  más  fogosos,  que  ha- 
bían llegado  hasta  las  empalizadas,  se  dispersa- 
ron al  primer  choque;  pero  los  que  marchaban 
bajo  las  enseñas  en  buen  orden  resistieron  el 
choque,  y  hubiera  sido  dudoso  el  resultado  si  las 
cohortes  no  se  hubiesen  desembarazado  del  ba- 
gaje y,  acudiendo  al  campamento,  no  hubieran 
tomado  p^rte  en  el  combate.  Entouces  los  ene- 
migos retrocedieron,  al  principio  con  orden  y 
después  precipitadamente.  Este  combate,  afir- 
mando la  confianza  de  los  romanos,  desanimó  á 
los  cartagineses;  sin  embargo,  durante  algunos 
días  sus  jinetes  y  tropas  ligeras  continuaron  sos- 
teniendo escaramuzas.  Cuando  se  hubieron  pro- 
bado bastante  en  dichas  escaramuzas,  presentó 
Asdrúbal  sus  trojias  en  orden  de  combate  y  los 
romanos  hicieron  lo  propio;  pero  ninguno  de  los 
ejércitos  avanzó,  y  ya  declinaba  el  día  cuando 
unos  y  otros  volvieron  á  sus  campamentos,  re- 
liitiéndose  este  hecho  durante  varios  días  y  cou- 
■servando  cada  uno  de  ellos  el  mismo  orden  de 
formación.  Viendo  Kscipión  que  ya  se  contaba 
como  seguro  que  aquel  sería  el  orden  de  batalla, 
una  noche  mandó  que  todas  las  tropas  estuvie- 
ran dispuestas  para  el  amaiiccer  del  día  siguien- 
te, y  cuando  despuntaba  cl  sol  lanzó  toda  su 
caballería  y  las  tropas  ligeras  contra  las  avanza- 
das enemigas,  avanzando  él  poco  después,  pero 
llevando  á  los  españoles  en  el  centro,  contra  la 
opinión  general  de  sus  oñciales.  Despertado  As- 
drúbal por  el  ruido  de  su  caballería  salió  de  su 
tienda,  y  viendo  próximos  ya  á  los  enemigos 
dispuso  que  saliesen  sus  tropas  en  el  orden  acos- 
tumbrado, y,  cuando  después  de  algún  tiempo  la 
caballería  romana  se  retiró,  pasó  por  entre  las 
alas  y  el  centro  y  se  colocó  como  en  reserva  cer- 
ca de  aquéllas.  Al  mismo  tiempo  ordenó  Esci- 
pión que  el  centro,  en  quien  tenía  menos  confian- 
za, avanzase  lentamente,  mientras  las  alas  envol- 
viesen á  los  contrarios  y  lanzasen  contra  ellos 
toda  su  caballería  y  tropas  ligeras.  Rodeados  así 
los  cartagineses,  no  se  atrevían  á  replegarse  ha- 
cia sus  alas  por  temor  de  que  en  el  desorden  de 
la  maniobra  los  destrozasen  los  romanos.  Así 
continuaba  el  combate,  y  ya,  como  había  pre- 
visto Escipión,  los  cartagineses  iban  decayendo, 
pues  por  efecto  de  lo  repentino  del  ataque  habían 
salido  sin  comer  del  campamento,  cuando  el 
cansancio  del  combate  y  la  fatiga  producida  por 
el  calor  del  sol  habían  extenuado  á  los  cartagi- 
neses. Retrocedieron  instintiv,amente,  y  enton- 
ces, redoblándose  el  ardor  de  los  romanos,  les 
acometieron  con  furor  ])roduciéndose  la  fuga  en 
aquéllos.  Llegaron  .al  pie  de  la  colina  ó  intenta- 
ron rehacerse,  pero  al  ver  avanzar  á  los  romanos 
en  buen  orden  se  desbandaron  )ior  completo. 
Afortunadamente  para  los  cartagineses,  una 
f\ierte  tormenta  puso  fin  al  combate;  pero  la 
desorción  do  los  aliailos  y  las  pérdidas  sufridas 
les  hicieron  abandonar  el  campamento,  cuya 
cerca  habían  elevado  trayendo  gran  cantidad  de 
piedras.  A  la  mañana  siguiente  los  persiguieron 
los  romanos;  pero  engañados  por  las  noticias 
que  les  dieron  se  encaminaron  hacia  el  Betis, 

mientras  aqtiéllos  marchaban  en  distinta  direc- 
ción. 

De  la  situación  de  Silpia  sólo  podemos  decir 

qvic  estaba  próxima  á  Pniilén  y  Castulo  (cortijos 

(le  Cazlonn  en  término  de  Linares). 
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agiegados  el  lugar  de  Vallcanera  y  los  caseríos 
de  La  liarceloncla,  La  Granóla,  Las  Mallorqiii- 
uas  y  Vehinat  de  .Serramagra,  p.  j.  de  Sania 
Coloma  de  l'arnés,  ]irov.  y  dióc.  de  Gerona; 
1316  habits.  Sit.  en  el  llano  de  La  Selva,  al  N. 
del  estanque  ó  laguna  de  su  nombre,  de  8  kiló- 
metros de  perímetro,  y  en  el  I.  c.  de  Barcelona 
á  Francia,  con  estación  intermedia  entre  las  del 
Empalme  y  Caldas  de  Malavella.  Terreno  llano 
y  malas  condiciones  de  salubridad,  á  causa  de  la 
laguna  citada,  cuyas  emanaciones  ocasionan  fie- 
bres; cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. 

-SlLS:  Geoíj.  Lago  de  .Suiza,  en  el  cantón  de 
los  Grisones;  tiene  7  kms.  de  long.  y  1400  me- 
tros de  anchura.  Contiene  varias  isletas  y  recilje 
el  Inn,  que  no  es  entonces  todavía  más  que  un 
torrente,  y  el  torrente  del  Val  Fedoz,  que  puede 
considerarse  como  el  verdadero  origen  del  río  y 
que  forma  una  bella  cascada.  En  su  orilla  y  á  la 
salida  del  Inu  está  la  aldea  de  Sils. 

SILSILIS:  Geog.ant.  Montaña  de  Egipto,  en  la 
Tebaida.  De  sus  extensas  canteras  procedía  la 
piedra  que  sirvió  para  las  construcciones  de  Te- 
tas. 

SILUETA  (del  fr.  silhouettc):  f.  Retrato  de  jier- 
fil,  sacado  ¡lor  el  contorno  de  la  sombra. 

SILÚRICO,  CA  (de  Siluros,  n.  pr. ):  adj.  Gcot. 
Dícese  del  terreno  ó  período  conijirendido  en  la 
era  priniaria  ó  paleozoica,  siendo  el  más  impor- 
tante de  la  misma;hállaselimitadoinferiormcn- 
te  por  los  estratos  escandinavienses  del  período 
cámbrico,  sobre  los  cuales  descansa,  y  superior- 
mente por  las  formaciones  de  !a  época  renense, 
primera  del  período  devónico,  las  cuales  le  cu- 
bren. Fué  dado  su  nombre  por  el  paleontólogo 
inglés  Múrchisou  por  encontrarse  abundante- 
mente distribuido  en  el  país  de  los  siluros  (prin- 
cipado de  Gales,  en  Inglaterra).  Ha  recibido  va- 
rios nombres,  entre  los  cuales  merecen  citarse  los 
que  constituyen  sus  princijiales  sinonimias;  as!, 
fué  llamado  terreno  de  transición  y  medio  por 
Eliede  Beaumont  y  Dufrenoy;  pisos  filádico  y 
ampelítico  de  Cordier;  formación  caradociense  y 
feríenos  esciuistososde  Huet;  grupo  fosilífero  in- 
ferior y  grupo  de  la  giauwacka  de  la  Beche;  ca- 
liza de  transición  de  Leonliardt,  y  terreno  piza- 
rroso de  Omalius  d'Halloj'. 

El  sistema  silúrico  forma  una  totalidad  muy 
notable,  tanto  por  la  riqueza  de  sus  materiales 
ó  sedimentos  como  por  la  v,ariedad  de  su  fa\uui, 
en  la  que  están  representados  .abundantemente 
todos  los  tipos  del  reino  animal,  excepción  he- 
cha de  los  vertebrados,  pues  este  último  noa|ia- 
rece  más  que  en  la  parle  superior  del  sistema 
bajo  la  forma  de  peces,  de  los  que  se  conocen  una 
cuarentena  de  especies,  en  tanto  que  de  los  otros 
tipos  se  cuentan  más  de  10000,  dominando  es]ic- 
cialmeute  los  trilobites,  cefalópodos,  braquió- 
podos  y  lamelibranquios. 

Las  condiciones  de  las  formaciones  de  los  de- 
pó.sitos  silúricos  parecen  haber  sido  completa- 
mente normales;  se  han  observado  todas  las  es- 
pecies ordinarias  de  rocas  sedimentarias,  tales 
como  las  areniscas,  conglomerados,  arcillas,  pi- 
zarras, calizas  y  otras,  y  al  menos  en  las  regiones 
en  que,  como  en  Rusia,  ninguna  acción  mecánica 
ha  alterado  posteriormente  la  colocación  de  las 
capas,  éstas  conservan  su  composición  originaria, 
que  no  permite  separarlas  categóricamente  de 
las  correspondientes  á  formaciones  más  moder- 
nas. A]iarte  de  algunas  excepciones,  el  elemento 
cristalino  contemporáneo  del  depósito  que  tanto 
abunda  cu  las  rocas  del  jieríodo  cámbrico  falta 
por  completo  en  las  silúricas,  y  cuando  se  des- 
an  olían  cristales  en  la  masa  mineral  es  fácil 
reconocer  su  procedencia  del  exterior,  sea  en  la 
proximidad  de  una  inyección  ó  por  el  metamor- 
fismo mecánico  determinado  por  las  dislocaciones 
que  el  terreno  ha  sufrido.  Así,  es  probable  que  al 
principio  del  jieríodo  silúrico  tuvieran  los  mores 
una  comiiosición  casi  idéntica  á  la  que  hoy  pre- 
sentan, variando  su  extensión  y  sus  límites,  que 
eran  inmensos,  si  bien  la  división  era  mnclio 
menos  acentuadla,  como  nos  lo  indica  la  unifor- 
midad de  las  faunas  que  presenta.  Existía,  sin 
embargo,  el  fenómeno  de  loealización,  dejándose 
sentir  de  un  modo  indeleble;  así,  Europa  está 
atravesada  del  País  de  Gales  á  Bohemia  por  nna 
faja  ó  banda  silúrica  tan  variada  en  su  fauna  co- 
mo la  naturaleza  de  sus  sedimentos;  al  N.  de  ésta 
existe  otra  que  en  Escocia  y  Escíindinavia  lue- 
scnta  una  composición  sencillísima  de  pizarras 
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con  graptolites,  y  que  sin  embargo  representan 
todas  las  divisiones  de  la  primera.  Mientras  une 
en  el  período  primordial  no  se  presentan  más 
i|ne  especies  litorales,  la  fauna  silúrica  compren- 
úe  familias  disiiuestas  para  vivir  en  aguas  muy 
prol'undas;  sin  embargo,  las  formaciones  de  pla- 
yas ó  litorales  tienen  gran  predominio,  como  lo 
prueba  la  gran  extensión  ocupada  por  cada  uno 
de  los  depósitos  de  diferente  naturaleza.  Aetnal- 
mente  los  depósitos  litorales  no  forman  más  que 
una  faja  delgadísima  rodeando  continentes  bien 
delinidos,  en  tanto  que  el  estudio  de  los  sedi- 
mentos silúricos  muestra  las  más  de  las  veces 
riberas  nui}'  inestables  variadas  constantemente 
por  un  mar  que  las  invadía  y  variaba  con  lacili- 
dad  extrema.  De  todos  modos,  siempre  es  la  fa- 
cies  ó  formación  marina  la  que  domina  en  los 
yacimientos  del  sistema,  y  únicamente  al  fin  del 
período  se  ven  aparecer  algunas  plantas  terres- 
tres que  inician  la  vida  vegetal  aérea. 

El  mundo  ofrecería  en  la  época  silúrica  un 
aspecto  curioso;  en  m\  mar  que  cubría  casi  toda 
la  superficie  terrestre  emergían  islotes  disemi- 
nados constituidos  por  rocas  arcaicas ;  sobre  estos 
islotes  vegetaban  plantas  inferiores,  pero  no  se 
encontraba  un  solo  animal  terrestre  que  rompie- 
ra la  monotonía  vegetal.  La  obscuridad  debía  ser 
com¡ileta;  los  rayos  solares  no  alumbraban  aún 
los  peñascos  ni  beríau  la  superficie  de  las  aguas. 
La  atmósfera  era  densa  y  la  temperatura  uni- 
forme, sin  estaciones  ni  climas. 

l^or  las  costas  pululaban  infinidad  de  trilobi- 
tes,  algunos  de  los  cuales  debían  tener  costum- 
bres parecidas  á  las  de  los  isópodos  marinos  ac- 
tuales. En  los  fondos  de  pequeña  profundidad 
vivían  millares  de  graptolites;  pólipos  corolarios 
de  tipo  especial  construían  extensos  arrecifes;  los 
cefalópodos  habitaban  en  alta  mar 

La  fauna  era  uniforme,  representada  del  mis- 
mo modo  en  los  polos  que  en  el  Ecuador,  los 
caracteres  locales  que  se  observan,  y  que  estable- 
cen cierta  variedad,  son  debidos  á  circunstancias 
también  de  localidad  que  revela  hoy  la  dispo- 
sición de  los  materiales  arcaicos,  entre  los  que 
descansan  á  veces  los  horizontes  de  la  formación 
silúrica. 

Debieron  verificarse  trastornos  que  replegaran 
los  estratos  primeramente  depositados  y  ernp- 
ciones  diabásicas,  pues  aparecen  las  diabasas 
intercaladas  éntrelas  capas  silúricas; estas  erup- 
ciones debieron  ir  acompañadas  de  cenizas,  are- 
nas y  lápilis  que,  jnezclados  á  los  sedimentos 
contemporáneos,  formaron  tobas  diabásicas,  y, 
uniéndose  á  conclias  y  restos  orgánicos,  brechas 
fosilíferas,  que  de  un  lado  pueden  llegará  ver- 
daderas grauwackas  y  del  otro  á  diabasas  gra- 
nudas. 

Del  nnsmo  modo  que  la  diaba-sa  .se  encuen- 
tra también  pórfidos  fehüicos  y  sienilas  porfídi- 
cííí;  en  algunos  casos  constituyen  filones,  como 
sucede  en  los  alrededores  de  Cristianía,  en  No- 
ruega. 

En  el  lago  Superior  (margen  S. )  alternan 
con  rocas  silúricas,  inelüfidos  y  Jiorilas. 

Las  sienitas  y  el  granito  atraviesan  en  muchos 
puntos  la  formación  silúrica;  y  aun  cuando  pue- 
flen  ser  á  veces  contemporáneas,  en  la  generali- 
dad de  los  casos  la  erupción  se  ha  verificado 
después  de  aquel  período. 

En  los  alrededores  de  Cristianía  el  granito 
atraviesa  las  formaciones  arcaica  y  silúrica,  que 
ha  mctamorfoseado  profunda  y  extensamente. 

También  atraviesan  las  capas  silúricas  filones 
que^  rellenan  grietas  ó  hendedm-as  de  diferentes 
períodos.  Existen  filones  de  blenda,  galena,  sul- 
furo, arseniuro  y  atimoniuro  de  plata,  hierro, 
cinabrio,  cobre  y  arsénico,  lo  que  permito  afir- 
mar que  el  terreno  silúrico  os  uno  de  los  que 
presentan  más  riqueza  metalúrgica,  como  se 
comprueba  enumerando  tan  sólo  las  regiones 
mineras  más  importantes  de  nuestra  península. 

En  los  pisos  inferiores  apenas  .se  marca  la 
transición  con  las  formaciones  arcaicas,  y  se  pre- 
sentan pizarras  cristalinas  y  cuarcitas  con  restos 
orgánicos  muy  escasos;  después  se  encuentran 
las  pizarras  arcillosas,  las  grauwackas  y  hasta 
las  calizas,  y  cediendo  á  estas  rocas  en  impor- 
tancia otras  secundarias.  El  espesor  de  los  depó- 
sitos llega  á  8  000  metros.  Las/ncic.fde  esta  for- 
mación no  es  uniforme,  y  por  lo  tanto  no  es  fácil 
reducirla  á  fórmula  general;  difiere  algo  según 
las  localidades. 

Son  abundantes  los  minerales  accesorios  qne 
se  presentan  impregnando  los  estratos  ó  alter- 
nando irregularmente  con  éstos;  entre  ellos  de- 
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bcn  contarse  los  lechos  de  hierro  oolítico  del  si- 
lúrico de  Ijohemia,  los  de  limonita  en  el  valle 
de  los  Apalaches,  y  los  criaderos  de  blenda  y  ca- 
lamina de  Pensilvania. 

Existen  cajias  de  antracita  en  Escocia,  Irlan- 
da y  Portugal,  que  deben  atribuirse  á  la  carbo- 
nización de  grandes  depósitos  de  algas  piimiti-, 
vas.  En  algunos  terrenos  de  esta  formación 
abundan  las  aguas  saladas;  no  puede  dudarse, 
pues,  de  la  existencia  de  la  sal  común.  En  ge- 
neral puede  decirse  que  el  silúrico  se  halla  re- 
presentado por  gneis,  pizarras  micáceas  y  talco- 
sas,  por  la  cuarcita,  las  areniscas  y  los  conglo- 
merados silíccofcldespáticos,  por  calizas,  aunque 
esta  roca  no  sea  tan  abundante,  y  por  algunas 
oirás  rocas  de  menor  importancia.  Como  ele- 
mentos accidentales  pueden  indicarse  la  antra- 
cita, el  grafito  y  el  diamante,  el  cinabrio,  man  • 
ganeso,  antimonio  y  la  galena,  y  otros  metales 
susceptibles  de  explotación  También  pueden 
considerarse  como  silúricos  algunos  granitos, 
sienitas  y  pórfidos,  ofreciendo  tanto  éstos  como 
los  anteriores  elementos  evidentes  señales  de 
metamorfismo,  debidos  á  la  accción  hidrotermal, 
que  debía  ser  entonces  potentísima. 

Estratigráficamente,  ó  mejor  aún,  orogénica- 
mente,  caracteriza  el  terreno  silúrico  el  levanta- 
miento de  los  sistemas  de  Finisterre  y  la  Ven- 
dée,  que  los  separan  de  los  terrenos  plutónicos, 
así  como  el  de  Morbihán  establece  el  línute  con 
el  devónico,  habiéndose  realizado  durante  este 
período  la  aparición  del  sistema  de  Largund. 

En  algunos  puntos  (Bohemia,  Inglaterra)  se 
han  encontrado  restos  de criptógamas  de  lasque 
abundan  en  la  formación  carboníl'era  CLepido- 
dendronj;  aparte  de  estos  hechos  aislados,  la 
flora  silúrica  queda  reducida  á  las  algas. 

Se  consideran  como  características  ciertas 
impresiones,  que  creyendo.se  vegetales  se  han 
denominado  crucianas  ó  bilubiles,  sobre  las  cua- 
les hay  entablada  una  luminosa  discusión.  La 
naturaleza  vegetal  delosbilobitesha  sido  puesta 
eu  duda  por  el  eramente  profesor  de  Stokolmo, 
doctor  Nathorst,  quien  cree  formadas  dichas 
impresiones  de  un  modo  mecánico  al  caminar 
ciertos  animales  sobre  los  sedimentos  blandos 
de  aquella  época.  En  la  discusión  ha  terciado 
otro  distinguido  paleontólogo.  Delgado  de  Por- 
tugal, dando  la  razón  al  conde  de  .Saporta,  el 
competidor  ilustre  del  doctor  Nathorst;  estos 
dos  líltimos  han  jiublicado  notables  Memorias 
acerca  del  punto  debatido;  y  si  bien,  á  nuestro 
entender,  pueden  considerarse  los  bilobites  como 
algas  silúricas,  no  cabe  duda  de  qne  los  trabajis 
de  Nathorst  han  revelado  que  puede  muy  bien 
conducir  á  error  el  apresurarse  á  definir  como 
vegetales,  y  aun  animales  fósiles,  lo  que  pudie- 
ran ser  impresiones  mecánicas. 

La  fauna  .silúrica  consta,  según  Barrande,  de 
10  211  formas  específicas.  Bigsby  las  calcula  en 
9000  próximamente,  distribuidas  del  modo  si- 
guiente: protozoarios  161,  pólipos  507,  equino- 
dermos 600,  anélidos  134,  trilobites  1  611,  nio- 
nomiarios  168,  dimiarios  541,  hetcrópodos  y 
terópodos  358,  gasterópodos  895,  cefalópodos 
1  600  y  peces  37. 

Las  espviijas  silúricas  estaban  libres  en  váz  de 
fijas,  como  lo  están  las  de  hoy;  es  típica  la  yls- 
ti/loxj"  '  ;!¡'   !i'iie  forma  casi  por  completo 

esfériri.   I,  s  pertenecen  á  los  grupos  de 

los  Zi'ii  '"  .  '  "".(í  j  délos  Zoanlharia  inhá- 
lala. 1,"  irnos  dominantes  crinoideos; 
unacli\!  I  I;  il  -los,  los  cistídeos,  son  casi  ex- 
clusivaiK'itlr  ili- istc  período.  Entre  los  molus- 
cos, los  géneros  más  abundantes  son  el  Orthú  y 
el  Pcnlariwriis.  Los  cefalópodos  son,  entre  los 
moluscos,  losmásabvmdantes;  están  representa- 
dos exclusivamente  por  los  nautilídeos.  hos  pe- 
ces son  escasos:  solo  existen  en  los  pisos  supe- 
riores. 

Los  animales  más  característicos  do  esta  for- 
mación son  los  graptolites  y  trilobites.  Los 
primeros  son  exclusivos  del  silúrico,  se  les  con- 
sidera como  pequeños  pólipos  hidrarios  y  están 
formados  por  un  tallo  recto,  bifurcado,  con  ra- 
mificaciones, ó  arrollado  en  espiral,  con  dientes 
á  manera  de  sierra,  que  son  pequeñas  cápsulas 
en  donde  los  animales  vivían ;  los  graptolites 
caracterizan  determinadas  pizarras  que  en  esta 
formación  abundan. 

Los  trilobites  son  crustáceos  parecidos  á  los 
Serolis  actuales  que  se  arrollaban  como  los  Por- 
ccKos (cochinillas  de  la  humedad),  que  aparecen 
en  el  silúrico  y  no  pasan  de  la  era  paleozoica,  al- 
canzando inmenso  desarrollo  en  la  formación  de 
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que  nos  ocupamos.  Entre  los  géneros  nuís  im- 
l>ortantes  están  el  l'aradoxides,  Calyviene,  Sao, 
U/cnus,  Asaphus,  Aynostus  y  Trinvcleus,  De 
los  moluscos  lamelibranquios  los  principales  gé- 
neros son:  el  Arca,  Nuada,  Bcdonia  y  Cardio- 
la,  que  es  bastante  característico,  y  entre  los 
celentereados  son  muy  importantes  los  hidro- 
zoarios  conocidos  con  el  nombre  de  graptolites, 
que  constituyen  un  grupo  curioso  de  formas 
muy  notables  y  muy  importantes  en  todas  las 
formaciones  del  terreno  silúrico;  existen  tam- 
bién dentro  del  grupo  algunos  ]iolíperos,  y  los 
espongiarios  anteriormente  citados. 

La  flora  terrestre  del  terreno  silúrico  es,  como 
anteriormente  hemos  dicho,  muy  pobre,  pues 
se  reduce  tan  sólo  á  algunas  especies  de  la  fami- 
lia de  las  Licopodiáceas,  qne  parecen  .ser  sólo 
precursoras  de  las  formas  devónicas,  debiéndose 
esta  escasez  de  flora  á  las  pocas  condiciones  que 
para  su  desarrollo  presentaban  los  continentes, 
pndiendo  citarse  como  los  yacimientos  más  ricos, 
por  las  plantas  en  ellos  recogidas,  los  de  Cinci- 
uati  y  Helderberg,  donde  figuran  el  Psihphyton 
gracillinum  y  cornulun  de  las  licopodiáceas,  la 
Annnlaria  Komincjeri  y  el  Sphenoplnjllum  pri- 
ma:rum,  pertenecientes  á  los  calamites. 

Un  hecho  notable  es  la  manera  rápida  con  que 
aparecen  eu  la  forma  silúrica  los  diversos  tipos 
orgánicos,  pues  en  el  período  cámbrico  termina- 
ba súbitamente  la  fauna  de  paradoxites,  y  de 
un  modo  análogo  aparece  la  de  los  graptolites  al 
principio  de  la  épca  armoricana  en  el  silúrico, 
así  como  los  cefalópodos,  apenas  iniciados  en  la 
fauna  segunda,  alcanzan  nu  desarrollo  innjenso 
en  la  tercera. 

Sería  tarea  bastante  larga  la  de  exponer  las 
diversas  subdivisiones  que  del  terreno  silúrico 
se  han  hecho  desde  su  establecimiento,  por  los 
trabajos  de  Múrchison  en  Inglaterra,  hasta  el 
día,  siendo  una  de  las  más  importantes  las 
establecidas  por  Larrande  en  1846,  fundadas  eu 
la  distribución  de  la  fauna,  que  sejíaró  en  tres 
grupos,  de  las  cuales  la  primera  corresponde  al 
período  cámbrico  según  los  límites  últimamente 
asignados  al  silúrico,  y  las  otras  dos  están  in- 
cluidas en  éste;  la  segunda  ¡iresenta  el  ¡iredomi- 
nio  de  los  trilobites,  estando  los  cefalópodos 
muy  escasamente  reiiresentados,  al  contrario  de 
lo  que  ocurre  en  la  tercera,  que  es  muy  rica 
en  cefalópodos  de  conchas  rectas  y  arrolladas, 
así  como  eu  braquiópodos  y  en  nuevos  géneros 
de  trilobites. 

Siendo  Inglaterra  el  país  clásico  de  este  terre- 
no, indicaremos  los  cuatro  pisos  creados  por  Lyell, 
y  que  son:  el  primero  el  llamado  de  Ludlow,  que 
se  subdivide  a  su  vez  en  tres  partes:  la  su¡jerior 
formada  ])or  la  llamada  tilestone  ó  jiiedra  de  te- 
jar, constituida  por  areniscas  micáceas  de  hojas 
delgadas,  rojizas  y  verdosas,  y  otras  areniscas  y 
légamos  de  color  gris,  comprendiendo  la  llamada 
arenisca  de  Downton  y  la  brecha  denominada 
hone-bcd  con  restos  de  peces;  por  bajo  tiene  la  ca- 
liza llamada  de  Aymestry,  que  descansa  sobre  las 
formaciones  del  Ludlow,  constituidas  poi'  piza- 
rras, teniendo  todo  este  piso  una  potencia  de  unos 
600  m.  La  formación  de  Wenlock  se  subdivide 
en  dos  zonas,  la  superior  de  caliza,  en  la  que 
abunda  el  Calymcnc  Blnmemhachi;  y  la  inferior 
constituida  por  pizarras,  alcanzandoen  total  una 
potencia  de  1000  m.  Viene  después  el  Caradoc, 
constituido  por  otros  dos  grupos:  el  superior  deno- 
minado de  Llandobery,  de  pizarras  y  calizas  con- 
chíferas; y  el  inferior  formado  por  la  arenisca  de 
Caradoc,  que  alcanza  hasta  3600  m.  y  contiene 
aljundantes  Trinuchus.  El  piso  inferior  le  cons- 
tituye la  formación  de  Llandeilo,  compuesta  de 
¡lizarras  en  forma  de  losas  y  de  algunas  calizas. 
Lapparent  divide  el  silúrico  en  dos  pisos:  el 
superior  llamado  bohémico,  que  comprende  la 
fauna  tercera;  y  el  inferior  llamado  armoricano, 
formado  por  el  piso  D  de  Barrande. 

Más  que  por  la  situación  estratigráfica,  por  la 
fauna,  el  silúrico  se  ha  dividido  en  tres  horizon- 
tes: superior,  medio  é  inferior.  Esta  división  es 
generalmente  aceptada,  pero  conviene  tener  eu 
cuenta  que  no  se  corresponden  con  exactitml  los 
horizontes  de  todos  los  países. 

Barrande,  estudiando  muy  detenidamente  el 
silúrico  de  Bohemia,  estableció  en  él  diferentes 
pisos,  á  los  cuales  señaló  con  las  letras  C,  D,  E, 
F ,  G  3'  H ;  el  piso  C  forma  el  horizonte  inferior, 
que  descansa  sobre  los  pisos  A  y  B,  que  pertene- 
cen á  la  formación  huroniana:  la  fauna  de  este 
horizonte  se  denomina  /Vhíji»  primordial. 

El  horizonte  medio  está  formado  por  el  pisoD, 
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y  ciu'actei izado  |ior  la  llamaHa  /"«?«««  scvi/jirfa. 

El  Itorizonlc  superior  consta  de  los  pisos  E,  F, 
G  y  H,  y  su  fauna  se  llama  /'«)t»¡a  tercera. 

El  horizonte  inferior  se  ha  denominado  tó.Hi- 
hrico,  y  con  tal  nombre  aparece  en  algunos  auto- 
res como  formación  distinta  de  la  silúrica  c  in- 
termediaria entre  esta  y  ¡as  de  la  edad  arcaica. 

Otros  autores  no  admiten  el  horizonte  medio  y 
dividen  el  silúrico  tan  sólo  en  superior  ¿inlcrior. 

Esta  formación  es  muy  extensa;  en  Europa 
existen  dos  grandes  regiones:  la  nna  se])tentr¡o- 
nal,  caracterizada  por  su  fama  escandinava;  la 
otra  más  meridioual,  á  la  que  caracteriza  su  as- 
)iPcto  bohémico;  á  la  primera  pertenecen  las  islas 
Británicas,  Esoandinavia  y  Rnsia,  en  donde  esta 
formación  es  muy  extensa;  en  la  segunda  se  in- 
cluyen los  territorios  silúricos  de  Bohemia,  parte 
de  Alemania,  Francia,  España  y  Portugal. 

ün  la  Ami-rica  del  Norte  alcanza  el  silúrico 
gran  desarrollo,  y  al  estudiarle  Dáñale  ha  dividi- 
do en  numerosos  pisos,  que  forman  nada  menos 
que  siete  grupos  ó  períodos. 

Existo  también  en  la  América  del  Sur,  en  Áfri- 
ca y  en  Nueva  Holanda. 

Las  princiiialcs  formaciones  del  terreno  silú- 
rico son  las  tan  clásicas  de  Inglaterra,  que  com- 
prenden todos  los  grupos  y  formaciones  descritos 
por  Múrchison  y  Lyell,  inclnídas  desde  las  are- 
niscas que  constituyen  la  capa  llamada  de  Are- 
nig,  hasta  las  llamadas  tilestoncs,  que  se  jiresen- 
tan  en  Dewnton,  siendo  la  serie  más  completa  de 
las  hasta  hoy  estudiadas.  En  Francia  la  Ñor- 
niandía  presenta  las  formaciones  correspondien- 
tes á  los  ]iisos  C  y  P,  siendo  un  poco  más  amplia 
la  extensión  del  silúrico  en  el  macizo  arniorica- 
no,  pues  la  caliza  de  Erl>ray  corresponde  á  las  pi- 
zarras de  Ludlow  En  la  América  dol  Norte  tiene 
la  formación  un  gran  desarrollo,  pero  una  facies 
y  carácter  diferente  del  de  Europa,  siendo  las 
formaciones  importantes  las  de  Helderberg,  más 
el  Niágara,  Trenton  y  Quebec. 

No  es  tarea  fácil  sintetizar  aquí  las  relaciones 
estratigráficas  de  los  diversos  manchones  silúri- 
cos que  se  encuentran  en  la  península  ibérica;  el 
aficionado  qne  quiera  llegar  á  conclusiones  ge- 
nerales ¡lodrá  consultar  los  trabajos  de  Barrois 
sobre  el  Norte  de  España,  Delgado  sobre  Portu- 
gal, Macpherson  sobre  Andalucía  y  Cortázar 
acerca  de  la  provincia  de  Ciudad  Real.  En  este 
idtimo  se  admite  qne  el  silúrico  español  coni- 
jirende  tres  tramos  principales;  el  inferior,  for- 
mado de  pizarras  á  las  que  Cortázar  llama  fila- 
dios  maclíferos ;  el  medio,  constituido  por  pizarras 
y  grauwackas;  y  el  superior,  que  le  forman  cuar- 
citas, jiizarras  y  calizas. 

Barrois,  en  su  Inveslig.  de  los  íerr.  ant.  de  As- 
turias y  Galicia,  denomina  cámbrico  el  silúrico 
inferior,  y  le  halla  constituido  en  Asturiasy  Ga- 
liria  del  mismo  modo,  como  indican  los  cuadros 
siguientes: 

ASTURIAS 
Ar.KNiscA  DEL   CAno  Busto 

(IlASE  DEL  SILÚRICO  MEDIO) 

Arcrii.scas  blancas  y  pizarra.s. 
Areniscas  de  varios  colores,    pudingas  y  piza- 
rras. 

Calizas  y  pizarras  con  paradoj-idcs  tic  La  l'cija 
(SOíUOO  m.). 

Pizarras  groseras,  tosilíferas  y  bancos  gruesos 
de  cuarcitas  verdes  (50  á  100  m,). 

Calizas  (20  a  60  m.),  pizarras  y  lecho  mineral 
de  Ijievro  (l,.'iO  á  2  ni.). 

Pizarras  de  Eibadeo  (3  000  metros) 

Pizarras  y  cuarcitas  verdes. 
Filadlos  azules  y  pizarras  verdes. 

GALICIA 

AuKNi.scAs  DEL  Caho  Busto  (1500  metros), 

(ba.se  del  silúrico  medio) 

Calizas  1J  pizarra  con  parado.Hites  de 
La   Vetia  (50  á  100  metros) 

a    Pizarras  verdosas  y  groseras. 

b    Calizas  (20  á  60  ni.). 

c    Pizarras  y  minei-al  de  liierro  (1  á  2  ni.). 

Pizarras  de  Eibadeo  (3000  metros) 
d     Pizarras  verdosas. 
e     Filadlos  azulados. 

roniparandii  esta  ilisiuisición  con  la  ilolsilúri- 
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co  infeiior  del  resto  ile  España,  deduce  Barjois 
que  por  todas  partes  la  sucesión  de  las  capas  es 
la  misma. 

La  que  considera  el  distinguido  francés  como 
formación  propiamente  silúrica,  comprende  los 
tramos  siguientes: 

Silúrico  superior.  -  Fauna  3." 

Pizarras  y  cuarcitas  de  Corral;  ampclitas. 

Silúrico  medio.  -  Fauna  2." 

Pizarras  }'  calizas  de  E!  Horno  con  Fndocrras 
dúplex. 

Filadlos  de  Luarca  con  Calyínene  Trislani. 

Lecho  de  mineral  de  hierro. 

Arenisca  del  Cabo  Rusto  con  Scolilhns. 

Areni-scas  de  varios  colores,  pudingas  y  piza- 
rras (paso  al  silúrico  inferior  ó  cámbrico). 

También,  respecto  al  silúrico  medio  y  al  supe- 
rior, encuentra  Barrois  en  España  gran  unifor- 
midad, carácter  que  igualmente  surge  en  lacom- 
paración  con  el  silúrico  francés,  hasta  el  extremo 
de  que  parece  indicar  la  posibilidad  de  que  en 
la  época  de  la  formación  .silúrica  Francia  y  nues- 
tra península  formaran  una  sola  provincia  natu 
ral. 

Según  los  estudios  de  Prado,  Cortázar,  Delga- 
do y  Bernáldez,  cree  Barrois  que  puede  al  silú- 
rico de  Almadén  suponérsele  formado  de  la  serie 
siguiente: 

a  Pizarras  ampelítieas  con  graptolites,  do 
Cuevas  y  Gargantiel. 

b  Piedra  frailesca  (toba,  pizarrosa,  diabásica) 
y  brechas  con  bilobites. 

c     Areniscas  con  Calymene  Tristani. 

d     Pizarras  negras  con  Calymene  Trislani. 

e  Cuarcita  blanca  ó  rosácea  con  pudingas  y 
bilobites. 

En  Andalucía  la  formación  silúrica  ofrece  ca- 
racteres muy  distintos  y  en  cierto  modo  especia- 
les. En  El  Pedroso  (Sevilla),  en  las  calizas  y  pi- 
zarras con  que  termina  la  serie  sedimentaria  in- 
l'racarbonífera  de  la  provincia,  Macpherson  en- 
contró un  fósil  interesantísimo  perteneciente  á 
]a  fauna  primordial,  un  Archa^ocyatlnis,  génei'o 
característico  de  la  arenisca  de  Potsdam,  en  la 
América  del  Norte.  Este  fósil  ha  sido  descrito 
por  el  profesor  Roenier,  dándole  el  nombre  de 
Arehccoeyath  us  marianiís. 

Por  lo  interesante  y  bien  hecha,  transcribimos 
la  siguiente  reseña  sintética  de  la  formación  si- 
lúrica española,  que  acomp.aña  á  la  importante 
Sinopsis  de  las  especies  fósiles  que  se  han  encon- 
trado en  España,  debida  á  Hallada: 

«Una  ojeada,  dice  el  eminente  paleontólogo, 
sobre  el  bosquejo  geológico  de  España  y  Portu- 
gal, de  los  Sres.  Verneuil  y  Collomb,  basta  para 
observar  que,  á  excepción  de  la  terciaria  lacus- 
tre, no  se  ve  formación  más  desarrollada  que  la 
silúrica.  Interrumpida  por  rarios  macizos  graní- 
ticos, ocupa  casi  toda  la  región  occidental  de 
nuestro  territorio  é  invade  el  vecino  reino,  de 
cuya  superficie  ocupa  una  tercera  parte  próxima- 
mente. El  triángido  cuyos  vértices  fueron  Alca- 
raz,  Luarea  y  el  Cabo  de  San  Vicente,  nos  limi- 
taría una  dilatada  extensión,  perteneciente  en 
mucho  más  de  su  mitad  al  sistema  silúrico  de  la 
península.  Además  de  esta  gran  jiarte,  con  otras 
pertenecientes  á  la  misma  época,  de  dimensiones 
más  reducidas,  pero  que  entre  todas  suman  un 
total  considerable,  tenemos  un  manchón  silúri- 
co de  más  de  100  leguas  euadrailas  entre  Torre- 
laguna  (Madrid)  y  Atienza  (Guadalajara);  otro, 
lu'óximamente  de  igual  superfice  entre  Burgos, 
Logroño  y  Soria,  cogiendo  una  porción  de  las 
tres  provincias;  dos  fajas  extremas  en  la  de  Za- 
ragoza, una  desde  Moncayo  á  Montalván  y  otra 
que  cruza  por  Calatayud  y  Daroca;  un  pequeño 
islote  al  N.O.  de  Segovia;  otro  al  N.  de  Molina 
de  Aragón;  otros  dos  mayores  al  N.  de  la  sierra 
de  Albarracín ;  varios  hacia  las  costas  de  Calata- 
yud, y  una  zona  qne  desde  Camprodón,  cruzando 
el  valle  de  Andorra,  sigue  por  los  Pirineos,  ter- 
minando por  la  parte  do  España  liacia  Benas- 
que. 

»Dejando  á  un  lado  consideraciones  petrológi- 
cas  y  estratigráficas,  que  nos  llevarían  muy  lejos, 
apuntaremos  algunas  ideas  que  creemos  de  inte- 
rés. 

»Por  más  que  la  inmensa  mayoría  de  las  áreas 
que  acabamos  de  señalar  se  compone,  como  roca 
dominante,  de  jiizarras  arcillosas  ca.si  siempre 
satinadas  ó  reluoieutcs,  y  con  frecuencia  .sin  C6- 
sílcs.  no  ora  I  \lr;vH(í   se  ilescubricran  en  tantos 
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Idlómctros  cuadrados  diferentes  par.ijes  del  ma- 
yor interés  paleontológicoy  que  correspondieran 
á  distintas  edades  de  la  lorniación  de  que  nos 
ocujiumos. 

»La  launa  primordial  está  marcada  en  cinco 
puntos  diversos:  el  jirimero  (¡lor  su  importancia 
paleontológica)  fué  descubierto  por  Prado,  y  for- 
ma en  la  cordillera  Cantábrica,  al  N.  deSaliero, 
nna  zona  de  caliza  roja  arcilloierruginosa;  el  se- 
gundo, encontjado  jjor  Vernenil  y  Donaire,  y 
explorado  por  este  último,  se  extiende  por  Mu- 
rero,  junto  á  Daroca,  formado  de  pizarras  arci- 
llosas cenicientas  ó  ligeramente  rojizas;  el  terce- 
ro, dado  á  conocer  por  Verne\iil,  se  halla  en  los 
cortijos  de  Malagón  (montes  ríe  Toledo),  com- 
puesto de  una  arenisca  algo  micácea,  deleznable, 
de  color  amarillento;  el  cuarto,  junto  áBelnion- 
te  (Asturias),  con  poca  importancia  hasta  la  fe- 
cha, se  halla  constituido  por  una  pizarrilla  arci- 
llosa gris  verdosa  mu}'  pobre  en  restos  orgánicos; 
y  el  quinto,  señalado  por  A'erncnil  y  Collomb 
entre  Calatayud  }'  el  Moncayo,  no  ha  podido  ser 
todavía  comprobado  de  un  modo  resuelto. 

»La  fauna  segunda  se  nos  ofrcee  más  rica  en 
muchas  localidades,  sobre  todo  al  N.  de  Sierra 
Morena,  en  el  territorio  de  Almadén  y  Almade- 
nejos,  tan  minuciosamente  estudiado  por  Prado, 
Verneuil  y  Sánchez  (D.  Eusebio).  Se  compone, 
por  regla  general,  de  pizarras  arcillosas  más  ó 
menos  foliáceas,  ya  algo  satinadas,  ya  micáceas 
(Puente  de  las  Ovejas),  casi  siempre  algo  ferru- 
ginosas, y  de  colores  gris  pardusco  ó  gris  amari- 
llento. 

»A  la  fauna  tercera  pertenecen  las  calizas  ne- 
gruzcas de  Ogasa,  Camprodón  y  otros  términos 
de  los  Pirineos  catalanes;  las  pizarras  de  grapto- 
lites, muy  arcillosas,  suaves  al  tacto,  de  colores 
gris  rosáceo  ó  vinoso,  del  arroyo  del  Lápiz  (Ciu- 
dad Real),  y  las  pizarras  ampelítieas  de  varios 
sitios  de  esta  última  provincia  y  de  las  de 
Salamanca,  Segovia,  Orense,  León,  Cáceres  y 
otras. 

»Por  las  provincias  citadas  forman  crestones 
salientes,  sobre  los  depósitos  de  pizarras  arcillo- 
sas, varias  serrezuelas  compuestas  de  cuarcitas 
que  con  frecuencia  contienen  crucianas  y  otros 
restos  que  constituj'cn  nuestra  fauna  silúrica.» 

A  juzgar  por  lo  que  Prado  dice  en  la  Memoria 
publicada  por  el  Boletín  Geológico  de  la  Sociedad 
de  Francia  en  mayo  de  1860,  la  fanna  primordial 
del  O.  de  la  península  afecta  la  disposición  en 
fajas  estrechas  formadas  de  capas  de  calizas  y 
pizarras  rojas  que  ocupan  más  de  100  kms.  de 
extensión,  en  la  Tcrticnte  S.  de  la  cordillera 
Cantábrica,  desde  el  rioEsla,  á  un  km.  al  E.  de 
Sabero,  hasta  el  origen  del  Sil  en  Galicia.  Del 
lado  del  E. ,  Prado  sólo  se  han  encontrado  dos 
fajas  que  asoman  por  debajo  de  los  terrenos  car- 
bonífero y  devónico,  á  10  ó  12  kms.  al  N.  do 
Sabero,  y  pasan  al  E.  y  al  O.  de  Corniero  á  la 
distancia  de  un  km.  próximamente  la  una  de  la 
otra;  el  pueblo  de  \'elilla  se  encuentra  entre  las 
dos  fajas  ó  zona.s.  La  del  S.  la  llama  Prado  de 
Boñar,  nombre  de  un  pneblecillo  cerca  del  cual 
va  á  perderse  debajo  del  terreno  cretáceo. 

El  ilustre  Barrande,  en  la  nota  que  acompaña 
á  la  Memoria  citada,  después  de  caracterizar,  con 
Verneuil  y  Prado,  los  numerosos  fósiles  qne  éste 
recogió,  llama  la  atención  hacia  dos  hechos  cu- 
riosos que  se  desprenden  de  los  indicados  ]ior 
aquél.  Él  jirimero  consiste  en  el  notable  liiníus 
ó  vacío  qne  se  observa  en  dichas  localidades,  en 
las  que  el  terreno  silúrico  inferior  se  ve  inmedia- 
tamente cubierto  por  el  devónico,  faltando,  en 
consecuencia,  los  pisos  represen  tan  tes  de  la  fauna 
segunda  y  tercera,  y  esto  no  en  un  corto  espacio 
de  terreno,  sino  en  una  extensión  que  Prado 
calcula  en  100  kms.  El  segundo  es  la  analogía 
qne  ofrece  la  naturaleza  y  aun  el  aspecto  y  con- 
diciones estratigráficas  de  los  materiales  calizos, 
en  los  que  se  han  encontrado  fósiles  silúricos  y 
devónicos.  Sólo  el  color  rojizo  distingue  el  hori- 
zonte de  la  fauna  primordial  del  devónico,  cuyas 
rocas  se  juesentan  verdosas.  De  esta  circunstan- 
cia deduce  Barrande  la  necesidad  de  no  liar  en 
la  apariencia  de  las  rocas  y  de  fijarse  muy  es- 
jiecialnientc  en  la  índole  de  los  fósiles,  sin  los 
cuales  los  terrenos  citados,  tan  diferentes  entre 
sí,  podrían  halierse  considerado  como  pertene- 
cientes aun  mismo  período. 

Los  fósiles  más  notables  que  Prado  encontró 
en  la  faja  caliza  roja  de  Boñar  son:  el  Pnradoxi- 
des  Pradnnnus,  el  Arioncllus  ccticcphalus,  ol 
Conocrphaliles  Sulzcri  y  una  variedad  de  éste 
casi  liso;  el  Conocephalites enronnttis  y  el  Conoce- 
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■¡ihalihis  lUheim,  vai  ¡os  Aijiwslns  y  olio,  todos 
característicos  (le  la  fauna  iirimera  de  Bolieniia, 
de  Inglaterra  y  Suecia.  Kn  Murero,  al  N.  de 
Daroca,  también  se  ha  encontrado  el  paradoxides 
característico  de  la  fauna  primordial  y  otras 
especies. 

El  piso  medio,  representante  del  sistema  de 
Caradoc  y  ile  Llandeilo,  no  sólo  se  ve  muy  des- 
arrollado en  varios  puntos  de  la  península,  sino 
que  puedo  decirse  que  hasta  el  descubrimiento 
reciente  de  la  fauna  primordial,  debido  al  infa- 
tigable celo  y  á  las  asiduas  observaciones  del 
Sr.  Prado,  era  casi  el  único  representante  del 
silúrico  en  nuestro  suelo. 

Esto  horizonte  existe  en  la  sierra  Carpetaua, 
en  los  montes  de  Toledo  y  Sierra  Morena,  eu 
León ,  Falencia  y  Asturias,  formando  zonas  muy 
importantes,  y  además  en  algunas  localidades 
aisladas,  Aragón,  Cataluña  y  fronteras  de  Cas- 
tilla la  \'ieja. 

Su  composición  varía  algún  tanto  eu  los  dife- 
rentes puntos  eu  que  hasta  el  día  se  ha  estudia- 
do y  reconocido.  Así,  por  ejeni]ilo,  en  la  sierra 
Carpetana  lo  constituyen  las  pizarras  cristalinas 
y  las  cuarcitas  que  hacia  el  E  cubre  el  gneis 
atravesado  por  muchos  filones  de  granito.  En 
todos  estos  materiales  y  en  la  calizas  sacaroideas 
que  los  acompañan  encontró  Prado  bilobites  ó 
criicianas,  plantas  que  en  Francia  siempre  seen- 
cuentran  en  el  ]iiso  llamado  en  otro  tiempo  infe- 
rior, y  que  puede  ahora  considerarse  como  medio. 

Eu  la  zona  de  los  montes  de  Toledo,  que  co- 
munica jior  Extremadura  con  la  de  Sierra  More- 
na, este  horizonte  consta,  de  abajo  á  arriba,  de 
grandes  bancos  de  pizarras  y  saniitas  con  restos 
de  caliza  negruzca,  cubiertos  por  masas  consiile- 
rables  de  cuarcita  que  recuerdan  la  arenisca  de 
Caradoc  y  el  sttperstone  del  O.  de  Inglaterra. 
La  cuarcita,  eu  lazón  á  su  gran  dureza  y  á  la 
acción  de  los  agentes  exteriores,  es  la  que  cons- 
tituye las  cim.is  entrecortadas  y  más  altas  de 
las  montañas,  marcando  de  un  modo  notable  la 
dirección  de  los  demás  elementos  del  terreno, 
que  es  del  E.  al  O.,  ó  del  E.  10  ó  15°  N.  al  O. 
10  ó  1.5°  S.  En  dicha  zona  se  encuentran  dos 
criaderos  importan,tcs,  á  saber:  el  de  la  (bsforita 
de  Logrosán  y  el  del  cinabrio  de  Almadén,  que 
merecen  nos  detengamos  por  un  momento  en 
darlos  á  conocer 

El  yacimiento  de  la  fosforita  ofrece,  según 
estos  ingenieros,  todos  los  caracteres  de  un  filón 
metaniórlico  más  ó  menos  regular,  con  una  me. 
dia  S.  40°  O.  á  N.  40°  E.,  y  una  inclinación 
desde  60  hasta  90"  E.,  más  bien  que  el  de  las 
capas  ó  bancos  contemporáneos  de  las  rocas  que 
la  contienen.  El  criadero  está  en  el  cerro  de  San 
Cristóbal,  c|ue,  al  parecer,  representa  un  cono 
aislado  de  levantamiento  en  el  centro  de  una  lla- 
nura silúrica  de  cinco  á  seis  leguas  de  radio;  su 
extensión  es  de  media  legua  de  largo  desde  el 
arroyo  de  Nava  Zarza  hasta  la  vertiente  S.  del 
monte  junto  á  la  capilla  de  la  Virgen  del  Con- 
suelo, y  su  potencia  desde  0,60  hasta  7  m.  El 
aspecto  que  ofrece  es  el  de  una  masa  en  capas 
verticales,  empotradas  en  bancos  poderosos  de 
pizarras  con  vetas  de  cuarzo  basto.  Algunos  ejem- 
plares ofrecidos  al  Museo  de  Historia  Natural 
por  D.  Ignacio  Bolívar,  procedentes  de  la  mina 
Carmen,  de  Cáceres,  ofrecen  todo  el  aspecto  de 
un  orthoceras.  En  los  Anales  de  la  Sociedad  Es- 
pañola se  encontrarán  más  datos  sobre  este  im- 
portante asunto. 

No  cede  eu  interés  científico,  ni  tampoco  in- 
dustrial, el  distrito  de  Almadén  al  que  acaba- 
mos de  reseñar;  la  presencia  en  él  del  cinabrio, 
en  cantidad  tan  prodigiosa  que  lo  coloca  muy 
|inr  encima  de  todos  los  criaderos  conocidos  en 
el  mundo,  bastaría  para  excitar  la  curiosidad  del 
geólogo. 

En  el  distrito  de  Almadén  se  encuentra  el 
terreno  silúrico  acompañado  del  devónico,  del 
que  no  siempre  es  fácil  distinguirlo,  como  queda 
ya  indicado,  tanto  por  la  analogía  de  caracte- 
res que  ofrecen,  cuanto  por  participar  ambos 
de  los  mismos  accidentes  estratigráficos,  encon- 
trándose á  veces  confundidos  ó  mezclados  con- 
fusamente. Sin  embargo,  Prado  asegura  que  esta 
confusión  sólo  se  observa  donde  las  capas  afectan 
grandes  dislocaciones  y  en  puntos  circunscritos, 
persistiendo  el  silúrico  con  sus  caracteres  pro- 
pios en  superficies  á  veces  muy  extensas.  Alma- 
dén, Valdeazogucs,  Cabeza  de  Buey  y  Herrera 
del  Duque  son  las  principales  localidades  en  las 
que  el  devónico  al  ¡lasa  sibírico  de  esta  mane- 
ra tan  íntima. 
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La  constitución  geoguóstica  de  este  terreno 
consiste  princiiialmcnte  en  pizarras,  que  deter- 
minan el  elemento  dominante.  El  color  de  estas 
rocas  suele  ser  en  general  negro  ó  gris  pardo, 
casi  siempre  moteado  de  rojo  amarillento,  debido 
al  hidróxido  de  hierro;  también  á  veces  se  ven 
las  pizarras  blancas,  en  cuyo  caso,  desliéndolas 
en  agua,  sustituyen  á  la  cal  y  al  yeso  para  el 
l)lanqneo.  Otras  jiizarras  son  micáceas,  con  ho- 
juelas muy  delgadas  de  mica  argentina.  Con 
frecuencia  pierden  su  estructura  característica  y 
se  convierten  en  terrosas.  Sus  hojas  no  son  rec- 
tas ni  continuas,  viéndose  con  frecuencia  hendi- 
das y  agrieteadas  en  todos  sentidos  ]ior  planos  de 
crnceroy  de  juntura,  en  cuyo  caso  es  en  extremo 
difícil  apreciar  la  verdadera  dirección  de  las  ca- 
pas. Sólo  en  Castuera  toma  esta  roca  el  aspecto 
de  pizarra  de  tejar,  por  cuya  razón  la  llaman  allí 
pizarra  de  librillo.  Todas  ellas  presentan  con 
mucha  frecuencia  en  su  masa  nodulos  esferoida- 
les ú  ovalados,  unas  veces  piritosos  nuiy  duros, 
al  menos  en  ,su  centro,  otras  bastante  deleznables 
y  huecos  en  el  interior,  compuestos  de  materia 
pizarrosa.  En  Almadén,  en  el  punto  de  contacto 
con  el  cinabrio,  las  pizarras  negras  contienen 
nodulos  de  piritas  de  más  de  un  pie  de  diámetro, 
cubiertos  con  frecuencia  por  el  cinabrio 

En  estas  rocas,  y  particularmente  en  las  de 
color  negro,  se  encuentra  la  mayor  parte  de  los 
fósiles  característicos  del  jiiso  en  cuestión,  entre 
los  cuales  1;\  Cdlijincnc  Trislani  es  tan  frecuente 
que.  sf;;:'iii  l'i  jb.,  nu  falta  nunca  en  las  pizarras 
fosilílii  I  ,  ^  iiir  en  impresiones  e\  Belloro- 
phoii  /■/  .  '  ■  ,  I  I  '  'iihjmene  Arago,  la  Placoparia 
Toiinuifuii' ,  fi  íiiiiudeiís  Goldfussiy  ntros.  La 
localidad  más  rica,  y  en  donde  este  geólogo  ha 
encontrado  la  mayor  piarte  de  las  especies  cita- 
das, es  el  pueblo  de  Pozuelo,  cerca  del  puente 
llamado  de  las  Ovejas,  á  tres  leguas  de  Ciudad 
Real;  también  el  Peralejo  al  N.  de  Guadalniez, 
la  Huerta  del  Llano  cerca  de  Chillón  y  otras, 
son  dignas  de  estudio  bajo  este  punto  de  vista. 

Después  de  las  pizarras,  la  cuarcita  es  la  pie- 
dra más  importante  del  silúrico  en  este  distrito. 
Esta  roca  se  presenta  de  grano  fino  y  estructura 
compacta,  pasando  con  frecuencia  á  una  especie 
de  pudiuga  ( grauwacka ) ,  de  chinas  tan  ínti- 
mamente unidas  entre  sí  que  es  muy  difícil  se- 
pararlas. Su  color  generalmente  es  el  blanco, 
manchado  á  veces  de  rojo  por  el  peróxido  de 
hierro,  .sobre  todo  en  la  superficie  de  estratifica- 
ción y  en  las  hendeduras  transversales:  también 
se  la  ve  atravesada  por  venas  y  filones  de  cuarzo. 
En  Puertollano,  Abenojar  y  Luciana,  y  en  Nava 
de  Ricomalillo,  en  donde  suele  contener  oro,  los 
cantos  de  la  pudinga  cuarcítica  son  de  mayor 
tamaño  y  se  desprenden  con  más  facilidad.  En 
los  puntos  en  que  esta  roca  se  halla  en  contacto 
con  las  pizarras  negras  adquiere  este  mismo  co- 
lor, siendo  muy  difícil  explicar  el  por  qué  en  me- 
dio del  sistema  de  las  pizarras  negras  se  ve  á  tan 
poca  distancia  la  cuarcita,  ya  blanca,  ya  del  co- 
lor obscuro  de  aquéllas.  Esta  roca,  cualquiera 
que  sea  su  coloración,  suele  presentarse  en  capas 
de  mucho  espesor,  formando,  lo  mismo  que  en 
los  montes  de  Toledo,  la  cima  aguda  y  entrecor- 
tada de  las  montañas,  particularmente  cuando 
afecta  la  disposición  vertical  En  ella  solóse  en- 
cuentran, por  lo  común,  restos  de  fucus  y  de 
bilobües,  plantas  al  parecer  terrestres,  dispues- 
tas siempre  según  los  planos  de  estratificación, 
jamás  en  sentido  transversal. 

Eu  medio  de  la  formación  de  las  pizarras  se 
encuentra  otro  elemento  geognóstico  que,  aun- 
que de  naturaleza  silícea,  se  distingue  de  la 
cuarcita  y  es  una  arenisca  micácea,  poco  consis- 
tente, teñida  de  amarillo  por  el  hidróxido  de 
hierro.  En  ella  se  han  encontrado  la  Calymenc 
Trislani,  la  riacojyaria  Tovrncmiite,  el  BMoro- 
ropihon  bil.oiahis  y  otros  fósiles  característicos. 
Su  estructura  es  compacta,  si  bien  suele  pasar 
insensiblemente  á  la  pizarrosa,  conteniendo  en 
este  caso  los  mismos  nodulos  que  las  pizarras. 

La  caliza,  que  Le  Play  dijo  no  existir  en  Al- 
madén, se  encuentra,  según  Prado,  pero  siempre 
en  capas  subordinadas  á  las  pizarras.  Su  color 
habitual  es  el  gris,  aunque  también  suele  pre- 
sentarse negra,  como  entre  Valdeazogucs  y  Fon- 
tanosas  y  entre  Brazatortas  y  Veredas,  donde 
está  literalmente  formada  de  la  Calymenc  Tris- 
tani,  del  Bdlerophon  bilolaUís  j  de  otros  fósiles 
característicos. 

Prado  cita  además  una  arenisca  de  color  gris 
claro  nuiy  deleznable,  con  algunas  hojuelas  de^ 
mica,  cu  la  cual  parece  haber  encontrado,  junto 
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á  los  cortijos  de  Malagón,  restos  de  un  Ellipso- 
eepliahis,  género  característico  de  la  launa  pri- 
mordial de  Bohemia,  descubrimiento  importan- 
te y  en  el  cual  se  funda  Barrande  para  admitir 
la  existencia  del  piso  inferior  del  terreno  silúri- 
co en  este  distrito. 

Además  de  las  mencionadas,  se  encuentra  en 
el  territorio  de  Almadén  una  roca  llamada  por 
los  mineros  piedra  frailesca,  muy  curiosa,  tanto 
por  sus  caracteres  y  composición  como  por  su 
yacimiento  y  circunstancias  que  la  rodean 

La  piedra  frailesca  ofrece  el  aspecto  de  una 
brecha  de  jiedazos  de  pizarra  negra,  unas  veces 
sin  cemento  aparente,  otras  reunidos  por  una 
materia  caliza  magnésica,  gris  ó  de  color  claro, 
mezclada  con  arena  y  pequeños  fragmentos  de 
cuarcita.  También  suele  presentarse  sin  elemen- 
tos pizarrosos,  y  su  masa  entonces  es  de  cuarcita 
negra  sembrada  de  pequeñas  porciones  de  la 
caliza  dolomítica  En  Almadén,  en  el  punto  de 
contacto  de  las  capas  que  contienen  el  cinabrio, 
la  piedra  frailesca  es  de  cemento  dolomítico, 
con  fragmentos  de  pizarra  negra  muy  delgados 
y  angulosos,  y  á  veces  de  2y  3  decímetros  de 
largo. 

La  estructura  en  grande  de  esta  roca,  aunque 
predomine  en  ella  el  elemento  calizo,  es  pizarro- 
sa 3'  suele  alcanzar  un  esjiesor  de  50  y  más  me- 
tros. Eu  Ja  masa  de  la  júedra  mencionada  se 
suelen  encontrar  algunas  oquedades  tapizadas 
de  pequeños  romboedros  de  dolomía,  de  color 
blanco  anacarado.  También  determina  á  veces 
esta  roca  la  formación  de  estalactitas,  que  se 
presentan  en  el  interior  de  las  galerías,  de  color 
blanco  de  nieve,  pero  sin  que  se  descubra  en 
ellas  vestigio  alguno  de  magnesia. 

Por  último,  en  la  mina  de  Alm.adén,  y  en  el 
.seno  mismo  de  la  pizarra  negra,  suelen  verse 
algunas  capas  aisladas  de  caliza  magnesífera 
blanca,  de  aspecto  sacaroideo  \'  homogéneo, 
adoptando  la  forma  de  lentes  de  gran  tamaño, 
aunque  de  corta  extensión.  Otras  veces  se  pre- 
senta este  elemento  geognóstico  en  pequeñas 
vetas  ó  filones  en  la  masa  de  la  piedra  frailesca, 
llevando  con  frecuencia  pequeños  cristales  de 
cinabrio.  Prado  dice  haber  visto  los  mismos  cris- 
tales en  una  caliza  parecida,  si  bien  más  pura, 
en  el  criadero  de  cinabrio  de  Mieres  (Asturias), 
perteneciente  al  terreno  carbonífero. 

La  piedra  frailesca  ha  proporcionado  escasos 
vestigios  orgánicos  en  Chillón,  que  lo  mi.smo 
allí  que  en  Guadalperal  parecen  afectar  las  fa- 
cics  del  terreno  devónico.  Sin  embargo,  en  Al- 
madén, Prado  la  cree  silúrica,  tanto  por  hallar- 
se rodeadas  de  pizarras  de  este  ])iso  cuanto  por 
ser  diferente  su  aspecto  de  la  devónica,  y  más 
particularmente  por  haber  encontrado  en  su 
masa  fósiles  propios  de  este  terreno. 

También  ha  hecho  el  citado  geólogo  la  obser- 
vación de  que  esta  roca  jamás  se  encuentra  en 
la  cuarcita  y  que  falta  en  ella  el  elemento  fel- 
despátlco,  circunstancia  que  la  asemeja  mucho  á 
la  grauwacka  del  Hartz. 

Los  materiales  devónicos  y  silúricos  de  Sierra 
Morena,  y  particularmente  los  del  distrito  de 
Almadén,  han  experimentado  la  acción  de  va- 
rias rocas  Ígneas,  entre  las  cuales  deben  mencio- 
narse algunas  variedades  de  granito,  varios  pór- 
fidos verdes  y  negros  ó  meláfidos,  y  las  lencos- 
titas  ó  pórfidos  traquíticos  muy  curiosos.  La 
aparición  en  diferentes  épocas  de  todas  estas 
masas  eruiitivas,  no  sólo  ha  determinado  la  dis- 
locación, el  quebrantamiento  y  el  metamorfismo 
de  todos  los  estratos,  sino  que  indudablemente 
ha  contribuido  también  á  la  formación  del  cu- 
rioso y  por  demás  importante  criadero  de  cina- 
brio. Entre  estos  efectos  que  revelan  las  rocas, 
es  digno  de  mencionarse  el  replegamiento  y  la 
ondulación  de  las  capas  que  tm  día  se  deposita- 
ron liorizontalmente  en  el  fondo  del  mar,  y 
hoy  se  reiiiteu  con  las  formas  más  caprichosas. 

Respecto  á  la  naturaleza  de  criadero  del  mer- 
curio, Vilanova  se  limita  á  manifestar,  con  Pra- 
do, que  no  debe  en  general  considerarse  como 
verd,adero  filón,  á  no  ser  en  puntos  muy  circuns- 
critos, y  que  la  gran  masa  de  cinabrio  ha  pene- 
trado en  las  rocas,  particularmente  la  cuarcita, 
siguiendo  la  dirección  de  sus  capas,  nunca  en 
sentido  transversal.  En  muchos  de  estos  mate- 
riales parece  que  hubo  sustitución  de  parte  de 
sus  elementos  componentes,  por  el  mercurio  que 
los  desalojó  al  tiempo  de  penetrarlos,  ]iudiendo 
citar  en  confirmación  que,  cuando  esta  operación 
se  verificó  cu  las  pizarras,  el  metal  adquirió  la 
estructura  y  hasta  el  color  obscuro  que  las  dis- 
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tingue,  al  pahu  cjueen  la  cuarcita  se  inesciita  de 
coloi-  más  claro  y  en  masa  ó  de  estructura  ma- 
ciza. 

Prado  asegura  que  el  cinabrio  se  encuentra  en 
anillos  terrenos,  devónico  y  silúrico,  si  bien  es 
más  abundante  en  éste  que  en  aquél.  Sin  em- 
bargo, la  salida  de  este  metal  os  posterior  á  la 
consolidación  de  sus  materiales,  debiendo  tal 
vez  referirla  á  períodos  diferentes  y  más  ó  menos 
íntimamente  enlazada  con  la  erupción  de  las 
di\'ersas  rocas  eruptivas  que  dislocaron  dichos 
terrenos. 

Los  fósiles  que  más  eonn'injnente  se  encuentran 
en  este  horizonte,  en  la  indicada  comarca,  son 
los  que  hemos  mencionado  más  arriba,  y  además 
el  Asaplms  nohilis,  la  Dalmania  Philijai  y  D.  so- 
cialvs,  el  Trinucíeus  Goldfussi,Cyrtoccralitcs  Lu- 
xani  y  otros. 

Las  capas  silúricas  de  Sierra  Morena  se  han 
reconocido  en  dirección  E.O.,  desde  Santa  Cruz 
(le  Múdela  basta  Cabeza  de  Buey  y  Castuera,  en 
una  extensión  de  170  kilómetros,  siendo  muy 
probable,  según  Verneuil,  que  se  prolonguen 
hasta  el  Cabo  de  San  Vicente.  En  la  última  e.^- 
cnrsión  qne  este  geólogo  hizo  por  nuestro  suelo 
])arccc  haber  hallado  en  la  extremidad  oriental 
de  esta  cordillera,  entre  Genave  y  Albaladejo, 
en  el  río  Gu:idarmena,  la  continuación  de  este 
horizonte  geológico,  representado  por  pizarras 
y  cuarcitas  con  la  Calymenc  Tristani. 

En  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla  también 
se  presenta  este  terreno  en  peíjueños  manchones, 
representado  por  pizarras  negruzcas,  con  grap- 
tolites  y  cuarcita  negra  y  gris.  Constituye  los 
cerros  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Cristóbal, 
cerca  de  Orihuela  del  Tremedal,  y  se  repite  con 
accidentes  parecidos  en  Garaballa,  en  el  collado 
de  la  Plata,  entre  Libros  y  Albarracín,  cerca  de 
.Tea  y  Torres,  en  Checa,  Horca  Mouterde,  Mon- 
talbán  y  otros  puntos.  En  Molina  de  Aragón,  y 
cerca  de  Prados,  vnelve  a  presentarse  compues- 
to de  materiales  análogos,  caracterizados  por  las 
Calymene  Tristani  y  Arago ,  Xa.  Placoparia  Tour- 
iiemini  y  otras  especies,  idénticas  á  las  de  Sierra 
Morena. 

Las  pizarras  silúricas  aparecen  de  nuevo  más 
arriba,  en  capas  muy  inclinadas,  en  los  baños  de 
Alhama  de  Aragón,  enlazadas  sin  duda  con  las 
del  eje  de  la  coriiillcra  do  Buigos  y  el  Moncayo, 
Cerca  de  Camprodón  (Catahifia)  también  se  ha 
observado  este  terreno,  pues  en  sus  pizarras  ne- 
gras encontró  Loriere  bastantes  graptolites  fósi- 
les característicos. 

Según  Verneuil,  el  piso  superior,  ó  sean  las 
formaciones  de  Ludlow  y  Wenlock,  no  se  en- 
cuentran en  la  península,  ó  por  lo  menos  es  du- 
dosa su  existencia,  pues  los  únicos  datos  paleon- 
tológicos que  ha  encontrado  en  Sierra  Morena, 
en  Ogasa,  cerca  de  San  .luán  de  las  Abadesas  y 
en  otros  puntos  que  pudieran  hacer  sospechar  su 
presencia,  son  la  Cardiola  interrupta,  algunos 
Graptolites  y  el  Orthoceras  bohcmicum-,  y  como 
quiera  que  entre  estos  fósiles  el  ¡irimero  se  en- 
cuentra liiiiiliirn  ni  liii;laterra  y  Bohemia  en  el 
silúrico  init  iiMi,  r<  in  ional  la  duda  que  asalta 
al  moncionailo  i;rul.i^i,  Estas  especies  se  encuen- 
tran en  Sierra  -.Morena  en  lechos  delgados  de 
pizarras  negras,  algo  bituminosas,  con  concre- 
ciones calizas  esferoidales  análogas  a  las  de  la 
base  del  piso  superior  de  Bohemia.  Este  hori- 
zonte se  halla  en  Ogasa  representado  por  los 
mismos  elementos  geognósticos,  cubiertos  por 
pizarras  que  contienen  varios  bancos  de  combus- 
tible y  muchas  impresiones  de  heléchos  del  pe- 
ríodo carbonífero.  También , según  A'erneuil,  pue- 
de referir.se  al  mismo  la  faja  de  caliza  silícea 
atravesada  por  numerosos  filones  de  granito  <]ue 
aparece  en  varios  puntos  desde  Gerona  y  Calella 
hasta  Barcelona,  cerca  de  cuya  ciudad  encontró 
Prats  algunas  Orthoceras. 

Aunque  en  rigor  no  esté  demostrada  la  exis- 
tencia en  la  península  de  las  formaciones  más 
superiores  del  silúrico,  sin  embargo  puede  ase- 
gurarse que  estos  materiales  representan  entro 
no.sotros  la  parte  cidminante  del  terreno  en  cues- 
tión, por  cuyo  motivo  liguran  en  el  cuadro  de 
clasificación  do  los  terrenos  como  equivalentes  de 
los  pisos  Wenloolv  y  Ludlow. 

El  terreno  silúrico  comunica  i  las  comarcas 
formas  muy  diversas,  según  los  materiales  que 
en  él  dominan; así  es  que  cuando  son  las  lüzarras 
talcosas  ó  micáceas,  y  aun  el  gneis,  los  q\ie  ad- 
quieren más  desarrollo,  no  produee  montañas 
mvty  elevadas;  sus  formas  son  i'edondas  y  ternn- 
nan  por  mesetas  muya  propiisito  para  oÍ  cultivo 
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de  la  vid,  cuando  el  clima  lo  quiere,  según  hace 
notar  Rojas  Clemente  en  su  linsayo  sobre  las 
variedades  de  la  vúl  comiUi;  también  se  produ- 
cen muy  buenos  pastos  en  estas  mesetas,  como 
de  ello  nos  da  un  buen  ejemplo  La  Serena  (Ex- 
tremadura), Por  el  contrario,  las  cuarcitas  y 
areniscas  constituyen  montañas  bastante  altas, 
ásperas,  de  contornos  caprichosos  y  entrecorta- 
dos y  de  grandes  escarpes,  imprimiendo  al  país 
el  sollo  de  pobreza  vegetal. 

Este  terreno  puede  considerarse  como  el  mas 
rico  entre  los  do  sedimento  bajo  el  punto  de 
vista  industrial,  explotándose  en  él  el  cinabrio, 
el  oro,  la  galena  argentífera,  el  zinc,  el  cobre,  el 
estaño  y  otros  metales,  y  algunas  piedras  ¡ireeio- 
sas.  Entre  los  materiales  pétreos,  las  areniscas, 
los  conglomerados  silíceos,  las  calizas  y  las  rocas 
plutónicas,  que  se  encuentran  en  él  en  gran 
abundancia,  pueden  destinarse  á  los  usos  indi- 
cados ya  en  terrenos  anteriores.  Muchas  pizarras 
sirven  ¡vara  tejar  y  para  pavimentar-,  etc. 

En  cambio  de  esta  riqueza  industrial  el  terre- 
no silúrico  suministra  pocos  materiales  á  la 
agricultura,  siendo  en  general  pobre  la  vegeta- 
ción en  las  comarcasen  que  abunda  este  terreno. 
Sin  embargo,  en  España  puede  decirse  que  por 
excepción  ofrece  una  gran  riqueza  en  el  criadero 
de  fosfato  de  cal  de  Logrosán  (Extremadura), 
cuya  explotación  va  creciendo  de  día  en  día  de 
un  modo  fabuloso.  Algunos  opinan,  en  cnanto 
al  uso  qne  pueda  hacerse  de  esta  substancia,  que 
debe  darse  como  alimento  á  las  bestias  y  en 
especiahá  los  bueyes,  ejerciendo  en  su  organis- 
mo, según  Elie  de  Beaumont  y  Mige-Couries,  la 
misma  influencia  que  sobre  las  plantas. 

SILÚRIDOS  (de  sitiiro):  m  pl.  Zool  Familia 
de  peces  del  orden  de  los  lisóstomos,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  la  cavidad  cerebral  cerrada 
lateralmente  por  alas  orbitarias  y  un  esfenoides 
anterior  que  se  une  á  los  frontales  anteriores, 
conduciendo  así  esta  cavidad  hasta  el  etmoides, 
sin  dejar  espacio  membranoso  entre  las  órbitas. 
Ciertas  especies  no  tienen  parietal,  pero  en  cam- 
bio se  desarrolla  muclio  el  interparietal,  obser- 
vándose mucha  variación  respecto  al  modo  de 
sostenerle  las  crestas  y  las  apófisis.  En  las  espe- 
cies que  tienen  una  espina  dorsal  fuerte  la  se- 
gunda y  la  tercera  se  unen  constituyendo  una 
sola  pieza,  que  ofrece  poco  más  ó  menos  la  forma 
de  media  luna. 

Otro  carácter  notable  en  los  silúridos  consiste 
en  los  tentáculos  que  presentan  en  la  boca,  siendo 
los  más  largos  los  del  labio  superior  Varios  au- 
tores dicen  que  este  pez  se  sirve  de  ellos  para 
atraer  la  presa  cuando  se  pone  á  su  alcance.  No 
tienen  nunca  verdaderas  escamas,  aunque  algu- 
nas especies  presentan  sus  líneas  laterales  prote- 
gidas por  placas  huesosas,  al  paso  que  otras 
tienen  todo  el  cuerpo  cubierto  de  láminas  seme- 
jantes. 

SILURINA:  f.  Paleont  Género  perteneciente  á 
la  lamilia  de  los  precárdidos,  suborden  de  los 
anatin.áccos,  orden  de  los  dibranquiales,  clase  de 
los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos  Ca- 
racterízase este  género,  del  cual  se  conoce  tan 
sólo  la  forma  externa,  que  ha  sido  descrita  y 
figurada  por  Barrande,  por  presentar  una  concha 
inequilateral  de  contorno  irregular  por  una  sa- 
lida originada  á  cansa  de  un  pliegue  bastante 
fuerte.  Los  ganchos  hállanse  poco  desarrollados 
y  el  área  no  existe;  hay  un  pliegue  que  parte 
ilesde  los  ganchos  y  llega  á  terminar  á  muy  jioca 
distancia  de  la  extremidad  de  la  charnela;  la 
superficie  de  la  concha  encuéntrase  adornada  de 
costillas  longitudinales  que  se  jiresentan  muy 
apretadas  las  unas  contra  las  otras;  la  especie 
más  importante  de  este  género  es  la  ¿iiluriiia 
distorta  de  Barrande,  que  así  como  todas  las 
demás  se  encuentra  únicamente  en  las  forma- 
ciones del  terreno  silúrico  de  Bohemia. 

Muy  próximo  al  Silurina^  y  pudiendo  consi- 
derarse como  subgénerodcl  mismo,  está  el  Dalila, 
creado  en  el  mismo  año  y  por  el  mismo  autor;  la 
concha  es  de  forma  subcireular,  elíptica  ó  trans- 
versal, llegando  a  ser  equilátera;  las  valvas-son 
semejantes  ¡lor  su  contorno,  pero  diferentes  por 
la  salida  que  jiresentan  sus  ganchos,  pues  el  uno 
es  conijiletamente  normal  y  el  otro  se  presenta 
truncado;  el  borde  cardinal  es  rectilíneo,  corto, 
y  no  jiresonta  área;  la  superficie  encuéntrase 
adornada  de  estrías  nniy  numerosas  y  apretadas. 
La  especie  más  importante  es  la  explánala,  per- 
teneciente también  al  terreno  silúrico  de  la  mis- 
ma localidad. 
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Otro  subgénero  es  el  Sihirocardiuiii ,  creado 
por  Leymeric  en  1 878,  y  que  en  opinión  de  Fis- 
cher  es  idéntico  con  el  género  Vunenlca.  La  con- 
cha es  transversal,  alargada  é  inequilátera,  re- 
sultando equivalva,  y  su  consistencia  es  escasa; 
presenta  una  jiequefia  lúnula  y  el  borde  cardi- 
nal es  rectilíneo  o  angidoso,  carece  de  área,  pero 
debajo  de  los  ganchos  se  encuentra,  como  susti- 
tuyéndola, una  jicqueña  ranura  lig,amentaria;  la 
superficie  do  esta  concha  se  presenta  adornada 
de  numerosas  costillas  radiantes.  Considerando 
como  .sinónimos  el  género  Panenka  y  el  fiiluro- 
cardium  el  número  de  especies  es  grandísimo, 
pues  sólo  las  descritas  por  Barrande  llegan  á 
231 ,  pero  aceptando  sólo  las  de  Leymerie,  el  nú- 
mero es  muy  corto;  de  las  primeras  la  más  im- 
portante es  la  extensa,  perteneciente  al  silúrico 
de  Bohemia;}'  de  las  segundas  la  Barrandci, 
que  se  encuentra  en  los  Pirineos,  siendo  ésta  la 
única  excejición  al  yacimiento  de  Bohemia. 

SILURISPONGIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  tetracladinos,  orden  délos  litístidos, 
clase  de  las  es]ionjas  y  tipo  de  los  celentereados. 
Es  una  esponja  fósil,  hemisférica  ó  esférica,  li- 
bre, y  que  se  halla  revestida  en  su  cara  infe- 
rior por  una  espesa  capa  bastante  compacta  de 
naturaleza  silícea,  presentándose  en  la  capa  su- 
perior una  cavidad  bastante  profunda,  de  la  ba- 
se de  la  cual  i)arten  canales  que  se  dirigen  hacia 
la  periferia  de  la  esponja,  en  tanto  que  otros 
canales  arqueados  corren  paralelamente  á  los 
meridianos  de  la  superficie  Los  elementos  es- 
(jueléticos  presentan  una  disposición  más  ó  me- 
nos claramente  tetrarradiados.  Los  brazos  están 
ramificados  en  cuatro  canales  ascialesque  se  en- 
cuentran entre  sí  bajo  un  ángulo  de  120°;  muy 
frecuentemente  las  espíenlas  próximas  á  la  su- 
perficie aceptan  formas  muy  variadas,  entre  las 
cuales  las  más  importantes  son  la  de  ancora,  la 
de  discos  silíceos  con  el  borde  entero  ó  recor- 
tado, y  la  de  espíenlas  monoáxicas.  Del  vértice 
de  la  concha,  que  es  aplastado,  parte  un  haz  de 
cavidades  tubulosas  que  desciende  á  través  de 
toda  la  masa  de  la  esponja  hasta  la  base  de  la 
misma;  la  superficie  de  esta  esponja  presenta 
ostíolos  diseminados  sin  orden  ni  simetría  de 
ninguna  clase,  y  cuyo  tamaño  también  es  muy 
variable,  y  á  partir  de  los  cuales  parten  unos 
canales  cuyo  tamaño  está  dado  por  los  ostíolos 
que  los  inician,  }'  que  se  dirigen  hacia  el  interior 
de  la  masa  de  la  esponja;  los  corpúsculos  de  es- 
tos litístidos,  de  estructura  teti-arradiada,  que 
por  su  unión  constituyen  el  esqueleto,  poseen 
radios  lisos,  algunas  veces  provistos  de  excre- 
cencias nudosas,  cuyas  extremidades,  por  la 
reunión  de  varios  elementos  esqueléticos  ai.-íla- 
dos,  presentan  un  aspecto  ramificado  y  radici- 
forme,  y  en  algunos  tijios  todos  los  radios  ó  al- 
gunos de  ellos  se  dividen  en  dos  ramos;  encuén- 
transe  también  como  productos  esqueléticos 
aislados  y  se  encuentran  áncoras  y  agujas  silíceas 
pertenecientes  á  este  género.  Zittel  considera 
próxima  á  las  formas  del  género  Silurispongia 
otras  varias  cuyos  elementos  son  poco  marcada- 
mente tetrarradiales,  y  que  se  asemejan  a  la  de 
los  rizomorfinos  y  anomocladinos,  y  entre  los 
cuales  pueden  citarse  las  de  los  géneros  Auloco- 
piuin  de  Oswald  y  Aulocopina  de  \'illings,  que 
también  pertenecen  al  terreno  silúrico. 

SILURO  (del  lat.  silürtis;  del  gr.  aiXovpos):  m. 
Pez  corpulento  y  feroz,  de  boca  muy  grande  y 
nmy  poblada  de  carreras  de  dientes.  Embiste  á 
\eces  á  los  caballos  que  nadan,  y  los  trastorna. 

...el  SILURO  se  halla  principalmente  en  el 
Nilo  y  en  el  D.anubio,  de  los  cuales  ríos  es 
muy  cruel  tirano. 

Andriís  de  Laguna. 

-Siivno:  Zool.  Género  de  peces  del  prdende 
los  fisóstomos,  familia  de  los  silúrido.s,  que  se 
caracterizan  por  tener  la  aleta  dorsal  pequeña  y 
situ.ida  en  la  parte  anterior  del  lomo;  la  anal, 
muy  larga,  ocu]ia  todo  el  vientre,  pareciendo 
confundirse  algunas  veces  con  la  aleta  de  la  co- 
la. Cuvier  precisó  más  el  carácter  do  las  espe- 
cies do  este  género,  reduciéndole  á  los  siluros 
que  no  tienen  espinas  sensibles  en  la  dorsal,  y 
cuyos  dientes,  en  forma  de  carda  en  ambas  man- 
díbulas, guarnecen  una  faja  del  vónier. 

Ti'cs  son  las  esiiecies  más  conocidas:  el  S'ilurus 
ijlaiii.'i,  el  S.  coehinchiiiensis  y  el  .S'.  vallagoo. 

El  .Silurus  glanis  es  la  es|iecie  que  sirve  de 
tipo  á  este  género,  y  se  caracteriza  por  su  cuer- 
po deprimido  junto  á  la  cabeza,  redondeado  en 
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el  pecho  y  comprimido  en  el  resto  de  su  exten- 
siúii,  y  (lue  se  adelgaza  en  dirección  á  la  cola; 
lacabeza,  tan  anclia  como  el  pecho,  se  aplana 
mucho  por  delante.  Toda  la  línea  dorsal  de  este 
pez,  cuando  está  extendido,  es  casi  recta  desde 
el  hocico  hasta  la  extremidad  de  la  cola.  La 
boca,  arqueada  como  las  mandíbulas,  ocupa  to- 
da la  anchura  de  la  parte  anterior  de  la  cabeza; 
cada  uua  de  aquéllas  está  provista  de  una  faja 
ancha  de  dientes,  dispuestos  en  forma  de  carda 
y  muy  compactos;  en  la  superior  hay  también 
otra  paralela  que  pertenece  al  vúmer,  pero  el 
resto  del  paladar  es  liso,  lo  mismo  que  la  len- 
gua, reducida  en  este  pez  á  una  prominencia 
ancha  y  plana.  Los  ojos  son  relativamente  pe- 
queños; el  preupérculo  no  se  distingue  á  través 
de  la  piel,  y  el  opérenlo  huesoso  termina  en 
punta  redondeada;  no  existe  el  subopérculo.  So- 
bre la  mandíbula  suiierior  tiene  dos  tentáculos 
membranosos   bastante   largos,    y  otros  cuatro 


más  finos  debajo  de  la  inferior.  La  membrana 
branquióstega  tiene  16  railios  redondos;  la  peo- 
toral  es  redondeada  lo  mismo  que  las  ventrales, 
y  la  dorsal  muy  pequeña.  Consiste  el  ano  en  un 
agujero  pequeño  y  redondo,  que  presenta  por 
detrás  un  tubérculo  carnoso,  eu  cuya  punta  se 
ve  el  orificio  de  los  órganos  genitales.  La  anal 
sigue  después,  y  la  caudal  cortada  á  escuadra. 
Este  pez  carece  de  escamas,  y  su  piel  es  blanda 
y  lisa  hasta  en  la  cabeza.  El  color  es  un  pardo 
aceitunado  ó  verde  obscuro,  que  en  los  costados 
y  en  el  vientre  palidece  un  poco,  prusentando 
un  viso  amarillento  ó  blanquizco.  El  labio  in- 
ferior es  rojizo;  la  pectoral  tiene  en  su  base  una 
mancha  parda  orillada  de  amarillo  üucio.  Los 
mismos  colores,  aun(|ne  más  pálidos,  se  ven  en 
las  ventrales;  no  así  la  anal,  que  es  piarda. 

El  hígado  de  este  pez  es  voluminoso  y  se  divide 
en  dos  lóbulos,  llegando  el  izquierdo  liasta  el  tin 
del  estómago;  el  bazo  es  triangular,  grueso,  bas- 
tante grande,  y  está  suspendido  entre  el  estó- 
mago y  el  intestino;  el  corazón,  en  forma  de  trie- 
dro, es  dos  veces  más  alto  que  ancho,  y  la  aurí- 
cula bastante  más  pequeña  que  el  ventrículo. 
Adenuis  de  las  tres  vértebras  unidas,  que  pueden 
considerarse  como  cervicales,  puesto  que  no  lle- 
van costillas,  contiene  la  espina  dorsal  67  á  68, 
de  las  que  16  son  abdominales  y  51  ó  52  cau- 
dales. 

Este  siluro  alcanza  algunas  veces  grandes  di- 
mensiones, pues  se  ven  individuos  de  1°',70  á 
l>n,90  de  largo. 

El  área  de  dispersión  de  este  pez  es  difícil  de 
fijar.  No  se  le  ve  en  las  islas  Británicas  ni  en 
Fiancia,  Italia  y  España;  las  aguas  más  próxi- 
mas en  que  se  encuentra  son  las  de  algunos  lagos 
de  Suiza,  tales  como  el  do  Morat  y  Neut'chatel, 
pero  no  en  el  de  Ginebra  ni  en  otros  de  los  que 
se  comunican  con  el  Rhin.  Sóloexisten  constan- 
temente en  algunos  lagos  pequeños  de  Suabia. 
Cuando  llega  la  época  de  las  grandes  inundacio- 
nes se  trasladan  los  siluros  al  lago  de  Constan- 
za, donde  los  cogen  pronto.  Con  frecuencia  se  ven 
en  el  lago  salado  do  Ilarlcni ;  en  el  Danubio,  en 
el  Elba  y  sus  afluentes,  es  donde  emiiieza  á  ser 
más  abundante,  pues  se  coge  en  todo  el  curso 
del  primero  de  estos  ríos;  también  existe  en  la 
Macedonia,  de  cuyos  lagos  más  ¡iróximos  se  hace 
piovisión  para  Constantinopla.  Más  hacia  el  Nor- 
te se  encuentran  en  todos  los  afluentes  del  Elba, 
y  también  en  los  estanques  de  los  alrededores  de 
Berlín.  En  Siiecia  los  hay  en  el  lago  Míelarn,  y 
en  otras  aguas  de  Scania,  pero  no  se  le  ve  ni  en 
Islandia  ni  en  Groenlandia.  Algunas  veces,  aun- 
que pocas,  se  le  halla  en  Livonia,  abundando  en 
la  mayor  parte  de  los  ríos  de  Rusia.  El  Mar  Cas- 
pio y  las  aguas  confluentes  producen  tantos,  que 
se  venden  á  un  precio  muy  bajo;  en  Georgia,  y 
sobre  todo  eu  el  Teiek,  se  cogen  individuos  de 
150  kilogramos  de  peso. 
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Este  pez  es  un  animal  perezoso  por  excelencia; 
siempre  permanece  en  las  prof\nididades  sobre 
fondos  arcillosos  ó  de  fango,  en  los  que  se  sepul- 
ta, sin  que  esto  le  impida  apoderarse  de  alguna 
presa,  gracias  á  los  tentáculos  de  que  se  halla 
provista  su  boca.  Esta  costumbre  dificnlta  coger- 
le con  las  redes,  que  suelen  pasar  sobre  él;  pero 
en  cambio  siempre  sale  á  la  superficie  durante 
las  tempestades,  dándose  el  caso  de  que  las  olas 
le  arrojen  á  la  orilla.  Los  pescadores  dicen  que 
uo  se  cogen  individuos  grandes  sino  cuando  true- 
na. En  el  invierno  se  pescan  bastantes  practican- 
do agujeros  en  el  hielo. 

Este  siluro  es  muy  voraz;  se  dice  que  de  todos 
los  peces  no  perdona  más  que  á  la  perca,  á  causa 
de  sus  espinas,  que  extermina  muchas  aves  acuá- 
ticas y  que  hasta  se  atreve  con  el  hombre.  Un 
campesino  se  apoderó  cierto  día,  cerca  deThorn, 
de  un  gran  siluro,  y  al  abrirle  el  vientre  vio  que 
tenía  dentro  un  niñc  entero,  en  Hungría,  según 
se  asegura,  se  dan  muchos  casos  de  niños  devo- 
rados cuando  van  á  buscar  agua,  y  hasta  se  re- 
fiere que  eu  las  fronteras  de  Turquía  un  pesca- 
dor cogió  un  siluro  que  tenía  en  el  estómago  el 
cuerpo  de  una  mujer  con  >m  bolsillo  lleno  de  di- 
nero y  un  anillo.  Gmelin  le  atribuye  el  instinto 
de  sacudir  los  arbustos  para  devorar  cuando  caen 
á  los  animales  terrestres  que  se  refugian  en  ellos. 
En  estanques  se  les  puede  conservar  bien,  ali- 
mentándolos con  pan,  carne,  peces  y  ranas. 

Según  Schoncvelde,  la  carne  de  este  pez  es 
buena,  sobre  todo  en  el  mes  de  junio;  Siemssien 
la  compara  con  la  de  ternera,  pero  los  más  dicen 
que  tiene  el  sabor  de  la  anguila,  aunque  más  de- 
licada y  blanca.  En  Hungría  secan  las  partes  gra- 
sas y  hacen  manteca  para  sazonar  sus  legumbres, 
ó  las  convierten  en  aceite  para  las  luces;  la  veji- 
ga la  utilizan  para  preparar  una  especie  de  cola 
muy  consistente.  Los  rusos  y  tártaros  del  campo 
se  sirven  de  la  piel  seca  para  ponerla  en  las  ven- 
tanas eu  vez  de  cristales. 

El  Silurus  cochinchmensis  no  ofrece  diferencia 
alguna  con  la  especie  anterior  respecto  ala  forma 
de  la  cabeza,  posición  de  los  ojos,  aletas  y  tentácu- 
los, pero  las  mandíbulas  son  iguales  entre  sí;  los 
dientes  del  vómer  se  dividen  en  dos  grupos,  y  la 
aleta  anal  no  tiene  sino  62  ó  63  radios.  Su  tama- 
ño es  también  mucho  más  reducido  que  el  ilel 
siluro  de  Europa,  y  como  lo  indica  su  nómbreos 
originario  de  Cochinchina. 

El  Silurus  wallagoo  se  diíitingae  especialmen- 
te por  tener  la  cabeza  más  estrecha,  la  boca  bas- 
tante más  hendida,  los  ojos  mayores,  la  espina 
pectoral  más  larga  y  el  cuerpo  más  comprimido 
en  su  parte  anterior.  Este  siluro  es  azul  cenicien- 
to por  la  espalda  y  de  un  blanco  plata  en  los 
costados  y  regiones  inferiores;  las  aletas  son  de 
un  gris  amarillento. 

Mide  este  pez  unos  O" ,84  á  1",15  de  largo,  y 
es  muy  común  en  el  Mar  de  las  Indias,  pero  sobre 
todo  en  las  aguas  de  Bengala,  en  las  costas  de 
Coromandel  y  en  las  del  país  de  los  birmanos. 
Su  género  de  vida  no  difiere  de  la  que  observan 
las  especies  anteriores,  sino  en  que  éste  prefiere 
los  estanques  y  lagos  para  vivir. 

Su  carne  es  muy  apreciada  por  los  naturales; 
no  así  por  los  europeos,  á  quienes  repugna  el  as- 
pecto de  este  pez. 

SILUROS:  Gcotj.  ant.  Pvieblo  de  la  isla  de  Bre- 
taña, sit.  al  S.O.,  hacia  la  de.sembocadura  del 
Sabrina  ó  Sevcrn,  en  la  parte  S.  del  actual  País 
de  Gales.  Fueron  sometidos  ¡lor  Frontino  el  año 
75  do  J.  C.  Su  cap.,  Isca  Silúrum,  es  hoy  Caer- 
leon.  Según  Tácito,  eran  orivmdos  de  la  Iberia. 

SlLUSA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilínidos, 
tribu  de  los  aleocarinos.  Sus  caracteres  más  im- 
portantes son:  mentón  grande,  fuertemente  es- 
cotado por  delante;  lengüeta  delgada,  filiforme, 
entera;  palpos  labiales  setáce6.s,  muy  largos,  de 
tres  artejos  ajienas  distintos,  los  tíos  primeros 
casi  iguales,  el  tercero  muy  pequeño; palpos  ma- 
xilares medianos:  sus  artejos  segundo  y  tercero 
casi  iguales,  el  último  muy  largo,  ganchudo  en 
el  extremo,  guarnecido  por  dentro  de  pequeñas 
espinas  antes  de  su  extremidad,  el  externo  mu- 
cho más  corto,  ancho  y  membranoso;  mandíbu- 
las inermes;  labro  muy  pequeño,  semiorbioular; 
cabeza  globulosa,  atenuada  por  delante;  los  ojos 
medianos,  planos;  antenas  muy  cortas,  robustas; 
sus  artejos  segundo  y  tercero  casi  iguales  y  de 
forma  cónica;  )U'otórax  transversal  casi  tan  an- 
cho como  los  élitros,  un  poco  redondeado  late- 
ralmente y  presentando  una  foseta  transversal 
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en  su  base;  élitros  truncados  por  detrás  y  muy 
escotados  cerca  de  sus  ángulos  externos;  abdo- 
men lineal;  patas  muy  cortas,  las  intermedias 
aproximadas  en  su  base;  tarsos  anteriores  de  cua- 
tro, los  denuls  do  cinco  artejos;  cuerpo  largo, 
paralelo,  deprimido  por  encima  y  alado. 

El  ti))0  de  este  género  es  la  Sihisa  rubiginosa 
Erich.,  la  cual  ha  sido  encontrada  en  los  nidos 
de  las  hormigas. 

SILVA  (del  lat.  silva  y  sylva):  f.  Colección  de 
varias  materias  ó  especies,  escritas  sin  método  ni 
orden. 

...  y  por  esto  le  puse  pornonibre  silva,  por- 
que eu  las  selvas  están  las  plantas,  y  árboles 
sin  orden,  ni  regla. 

Pedro  Müjía. 

-SiLV.\;  Combinación  métrica  en  que  ordi- 
nariamente alternan  con  los  versos  endecasílabos 
los  heptasílabos,  y  en  que  pueden  emjilearse  al- 
gunos libres  ó  sueltos  de  cualquiera  de  estas  dos 
medidas,  y  aconsonantarse  los  demás  por  el  or- 
den que  al  poeta  parezca  mejor. 

-Silva:  Composición  poética  escrita  en  sil- 
va. 

-Silva;  ant.  Selva. 

...  las  vides  ornarse  de  pámpanos,  de  rosas 
los  prados  vestirse,  SILVAS  fontanosas,  y  bos- 
ques llenos  de  arroyos. 

Juan  de  Lucena. 

-Silva:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Rodís,  ayunt.  de  Cerceda,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Cornña;72  habits.  ||  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Saturnino  de  Go- 
yancs,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña;  393  habits.  ||  Aldea  de  la  ¡larroquia 
de  Santa  María  de  Lampay,  ayunt.  de  Teo,  jiar- 
tido  judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  55 
habits.  1]  Aldea  de  la  ]jarroqida  de  San  Lázaro  de 
Silva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo; 
37  habits.  |1  V.  Santiago  de  Silva. 

-  Silva  ó  Sylva:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace 
en  la  parte  meridional  del  gobierno  de  Perm,  en 
los  últimos  contrafuertes  occidentales  del  Üral 
central;  pasa  por  Nijne-Sylvenskii,  Urminskoie, 
Julaieva,  Torgovskoie,  Suksunskii  y  Kungur; 
recibe  por  la  izq.  el  Yogulka,  el  Iren  y  el  Babka, 
y  por  la  dra.  el  Molebka,  el  Barda  y  el  Chakva, 
y  después  de  un  curso  bastante  sinuoso,  de  546 
kms.,  vierte  sus  aguas  en  el  Chussovaia  por  dos 
brazos  qiie  forman  la  isla  Tolstoi. 

-Silva  (La):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Vi- 
llagatón,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  83 
habits. 

-Silva  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Viñas,  ayunt.  de  Oza, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  259  habits. 

-Silva  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Viñas,  ayunt.  de  Oza, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  217  habits. 

-  Silva  Oscura:  Geog.  Lugarde  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Penosiños,  ayunt.  de  Yilla- 
meá,  p.  j.  de  Gelanova,  prov.  de  Orense;  98  ha- 
bitantes. 

-Silva  (Feliciano  de):  Biog.  Célebre  escri- 
tor español.  N.  en  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca) 
á  fines  del  siglo  xv  ó  en  los  primeros  años  del 
XVI.  M.  después  del  1551.  Era  hijo  de  noble  es- 
tirpe. Fué  su  padre  Tristán  de  Silva,  cronista 
del  emperador  Carlos  V,  y  acaso  el  mismo  (|ue, 
habiendo  tomado  ¡larte  eu  la  conquista  de  Gra- 
nada, escribió  de  ella  una  historia  inédita  citada 
por  Garibay,  Lucio  Marineo  Sículo  y  otros  auto- 
res. Feliciano,  en  su  juventud,  sirvió  de  paje  á 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmán  el  Bncrio,  sexto  du- 
que de  Medinasidonia,  y  ya  más  entrado  en  años, 
por  los  de  1540,  vivía  en  Sevilla  al  servicio  de 
aquel  magnate.  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
autor  de  una  crónica  de  la  casa  de  Niebla,  re- 
fiere que,  en  vísperas  de  Santa  Ana,  pasando  eu 
dicho  año  la  duquesa  de  Medinasidonia,  doña 
Ana  de  Aragón,  por  el  ¡mente  do  Sevilla,  cayó 
al  río  con  toda  su  comitiva,  de  resultas  del  hun- 
dimiento de  aquél.  Ahogáronse  14  doncellas  y 
dueñas  de  la  servidumbre  de  la  duquesa,  que  hu- 
biera tenido  igual  suerte  á  no  haber  lleg.ado  Sil- 
va nadando  hasta  ella  y  asídola  de  una  de  las 
mangas,  dando  así  tiempo  á  que  un  barquero  la 
recogiera  en  su  esquife.  Si  hemos  de  dar  fe  al 
testimonio  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  su 
ingeniosa  crítica  del  capitán  Salazar  titulada 
19 
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Carla  del  bachiller  de  Arcadia,  Feliciano  de  Sil- 
va viviú  desahogailo  y  aun  rico  con  el  piotlucto 
do  sus  numerosas  obnis,  ofiecienilo  singular  con- 
traste con  la  pobreza  y  desnudez  de  Cervantes, 
que  medio  siglo  despiu's  aniquiló  con  su  pun- 
zante sitira  todo  el  linaje  de  libros  de  caballe- 
rías, que  cou  abundancia  produjo  Feliciano.  He 
aquí  las  palabras  de  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za: «jVéis  ahí  á  Feliciano  de  Silva,  que  en  toda 
su  vida  salió  más  lejos  que  de  Ciu<lad  Rodrigo  á 
Valladolid,  y  ha  andado  siempre  entre  üaraya  y 
Garaya  metido,  c  la  Torre  del  Universo,  donde 
tuvo  encantado,  según  dice  su  libro,  diez  y  siete 
años  á  Dios  Padre?  Con  todo  eso  tuvo  de  comer 
y  aun  de  cenar;  y  vos  que  habéis  andado,  visto 
y  ¡ideado,  servido,  escripto  y  hablado  más  que 
todo  el  ejército  junto  que  envió  el  Emperador  á 
esa  guerra,  no  tenéis  ni  aun  de  almorzar.»  Feli- 
ciano tuvo  un  hijo,  Diego,  que,  después  de  ser- 
vir en  los  ejércitos  del  emperador,  se  embarcó 
para  Tierra  Firme  y  ninrió  como  bueno  en  una 
batalla  contra  los  indios  de  aquella  región.  Si 
es  cierto  que  Silva  escribió  el  Lisitarte  de  Gre- 
cia, y  que  éste  se  imprimió  en  1525, alcanzó  Fe- 
liciano larga  carrera  literaria,  puesto  que  en  1651 
aún  se  ocupaba  en  escribir  la  cuarta  parte  del 
Florisel  de  Niquea.  No  se  halla  noticia  alguna  de 
su  vida  posterior  ala  publicación  de  dicha  obra. 
Fué  Silva  sin  disputa  el  más  prolinulo  y  prolífico 
de  cuantos  escritores  cultivaron  la  novela  caba- 
lleresca en  el  Siglo  de  Oro  de  nuestra  literatura. 
Los  li¡bli(igralbs  dicen  que  compuso  AV  S(//)í«)fO 
lii'ro  il,'  .  I  niiif/is,  en  el  qiial  se  trata  de  los  gran- 
í/<  N  /.,//.< .  . ,;  orinas  de  Lisuarte  de  Grecia,  fijo  de 
Kspliinili'iii,  1/  lie  l'erióii  rfc  (?«!íte (Sevilla,  1525, 
en  fol.  ¡Toledo,  1539,  en  id.  ¡Sevilla,  1548; ídem, 
1550,  en  id. ;  Zaragoza,  1587,  en  id.;  y  Tarrago- 
na, id.  ,íd.).  El  autor,  que  no  se  nombra  en  nin- 
guna de  las  ediciones  citadas,  dedicó  la  obra  á 
D.  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla.  El  ar- 
gumento del  libro  y  varias  noticias  de  sus  edi- 
ciones, todo  referido  por  Pascual  de  Gayangos, 
puede  verse  en  el  tomo  XL  de  la  Biblioteca  de 
ardores  españoles  de  Rivadeneira  (págs.  XXVI  á 
XXVIII  y  LXVIII).  Que  la  obra  es  de  Silva  se 
deduce  de  la  lectura  del  Lisuarte  y  el  Ainadís 
de  Grecia,  pues  se  nota  cierta  semejanza  y  pari- 
dad entre  ambas  producciones.  Además,  en  la 
advertencia  del  corrector  de  la  imprenta  al  lec- 
tor en  el  citado  Amadís  se  hallan  estas  pala- 
bras: I'orqiie  el  si'¡i>¡i,iii.  -//'■   i  ■•■  l'^inrí'  i¡,  (Irc- 

ciay  Periún  de  (.imiln,  lirr'i.n  y.,,'  ,  /  ,„,  , mrtor 

de  este  libro.  Sin  cnib.ir^'i,  l.i ,  |i  il.ili  is  iiliiaya- 
das  pudieran  aluilir  :il  «  i'm  A  |.| ;.!  i-  ;i  ijuiun  se 
atribuyen  las  dos  mI-i:i,  1 ,  I,  ;  i;  ,  \  >ilva  se  de- 
bióla C7M'¿)iicfK/i/ n/»// 1-..;  ./'  /  '■  ryido  Prin- 
cipe ycarallrro  ilf  hi  n i;i ,,_,il,;  Li^ji^uia,  Ainadísde 
Grecia,  hijn  </.  l.iswnfr de  ü'recza(Bnrgos,1535, 
en  fol.),  lamí. i.  ü  titulado:  El  noveno  libro  de 
Amadís  dr  iluuln,  i/ii,-  <■«  la,  erihiiea  del  muy  va- 
liente y  cyfnrnt'/:!  /1,-inrír,-  ii  ciiihillr ,;i  de  la  Ar- 
diente Jisjiint'i  .1,11, 1, /i  I  J,-  Hn-ii'i:  ¡11,11  lie  Lisuar- 
te de  Grecia,  i:inp::rador  de  Vonstaiil inopia  y  de 
Trapisonda,  y  rey  de  Podas,  que  íraeta  de  los 
sus  [fraudes  hechos  en  armas,  y  de  los  sus  altos  y 
extraños  amores  (Sevilla,  1542,  en  fol.,  y  Medi- 
na del  Campo,  1564,  en  id.),  ó  Parte  primera 
(y  segunda)  de  la  crónica  del  muy  valiente  y  es- 
forzado prínei/K  y  caha/lero  Amadís  de  Grecia,  é 
cómo  veiiriii  iil  l'ii,-il,-  /'/M, /././/.)  (Valencia,  1582, 
en  fol.),  \   I  lililí  II  '  -  ,1,1  muy  valiente  y 

esjor-Mdo  l'r, ,!'■,,■.■  ,;.  .■ ,/,.  de  la  ardiente  es- 
pada Amadís  de  Grecia,  hijo  de  Lisuarte  de  Gre- 
cia, emperador  de  Constantinopla  y  Trapisonda 
y  Uey  de  Modas.  Que  trata  de  los  sus  grandes 
fechos  en  armas  y  de  los  sus  altos  y  extraños  amo- 
res. Y  es  el  noveno  libro  de  Amadís  de  Gaula 
(Lisboa,  1596,  en  fol.).  Para  el  argumento  y  las 
noticias  bibliográficas  remitimos  al  lector  al  ci- 
tado tomo  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  (pá- 
ginas XXX  á  XXXIV  y  LXIX).  Gayangos  es- 
cribe: «Aunque  el  nombre  de  su  autor  no  apare- 
ce en  la  portada  del  libro,  declárase  sulicienle- 
niente  eu  un  extenso  prólogo  que  en  algunas 
impresiones  lleva  la  lirma  de  Feliciano  de  Silva.» 
Es  evidentonteute  continuación  del  sé|itimo  y  no 
del  octavo,  y  así  lo  hubiera  su  autor  intitulado 
á  no  haberle  ganado  la  vez  el  sevillano  Juan 
Díaz,  Bachiller  en  Cánones.  Refiriéndose  á  la 
obra  do  Silva,  agrega  Gaj'augos:  «Nótase  ya  en 
esto  libro  cierta  variación  del  género,  uo  por(]ue 
falten  castillos  y  doncellas,  enanos  y  encantado- 
res, encuentros  con  robustos  jayanes  y  descomu- 
nales gigantes,  y  otros  accesorios  de  la  andante 
caballcria,  sino  por  advertirse  ya  en  él  la  iutro- 
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ducción  de  un  elemento  nunca  hasta  entonces 
visto  en  este  linaje  de  libros.  Empezaba  á  la  sa- 
zón á  ser  conocida  en  Castilla  la  novela  pasto- 
ril...;  y  Silva,  que  no  jiarece  haber  sido  perezoso 
en  esto  de  asimilarse  los  trabajos  literarios  de 
otros,  echó  mano  del  nuevo  elemento,  harto  im- 
jiropio  por  cierto  en  asuntos  caballerescos,  intro- 
duciendo en  este  su  libro  á  dos  pastores,  iJarinel 
y  Silvia,  que  hacen  después  gran  papel  en  los 
siguientes  tomos.»  No  contento  con  el  aplauso 
y  nondjradía  que  debieron  valerle  sus  dos  libros 
anónimos  de  Lisuarte  y  Amadís,  acometió  Silva 
la  colosal  empresa  de  proseguir  la  historia  del 
buen  Amadís  y  sus  descendientes  hasta  la  sexta 
generación,  y  la  llevó  á  término,  para  lo  cual 
escribió  seis  libros,  comenzados  en  1532  y  ter- 
minados en  1546.  Esta  nueva  serie  empieza  en 
La  Corónica  de  los  muy  valientes  y  esfori;ados  é 
invencibles  eaualleros  don  Florisel  de  Niquea  y  el 
fuerte  Anaxartes:  hijos  del  muy  excelente 2>ríncipe 
Amadís  de  Grecia  (Valladolid,  1582,  en  foL ;  Se- 
villa, 1546,  en  id. ;  Zaragoza,  1568,  en  id. ;  Zara- 
goza, 1584,  en  id.;  Tarragona,  id.,  en  id.);  con- 
tinúa en  la  Parte  tercera  de  la  chrónica  del  muy 
excelente  príncipe  Don  Florisel  de  Niquea,  en  la 
qual  se  trata  de  las  grandes  hazañas  de  los  cxce- 
llentísimos  príncipes  don  Rogel  de  Grecia  y  el  se- 
gundo Agesilao,  hijos  de  los  excelentíssimos  prín- 
cipes don  Florisel  de  Niqííea  y  don  Falanges  de 
Astra  (Sevilla,  1536,  en  fol.;  id.,  1546,  en  id.; 
Salamanca,  1551,  en  id.;  Evora,  sin  fecha,  en 
id.;  Lisboa,  1566,  en  id.),  dedicada  por  su  autor 
á  D.  Ffancisco  de  Zúñiga  de  Sotomayor,  duque 
de  Béjar;  y  acaba  en  el  Don  Florisel  de  Niquea: 
la  primera  parte  de  la  quarta  de  la  chrónica  de 
el  excelentíssimo  2^ríneipe  don  Florisel  de  Niquea 
(Salamanca,  1551,  en  fol.),  cuyo  segundo  tomo 
se  titula  Libro  segundo  de  la  quarta  y  gran  parte 
de  la  chrónica  del  Excelente  Príncijie  don  Florisel 
de  Niquea.  En  que  trata  principalmente  de  los 
amores  del¡irlncipe  don  Rogel  y  de  la  muy  hermosa 
Archisidea:  juntamente  de  los  casamieniosde  Age- 
silao y  Diana  y  de  los  otros  príncipes  desposados 
(id.,  id.,  en  id.).  Esta  obra  se  reimprimió  en  Za- 
ragoza, 1568,  en  fol.  Silva  la  dedicó  á  la  reina 
doña  María,  hija  de  Carlos  V.  En  un  extenso 
proemio,  diiigido  á  la  princesa,  enumera  las  ha- 
zañas militares  del  emperador,  deduciéudoie  de 
algunas  expresiones  que  el  fin  de  la  obra  era  ce- 
lebrar, á  manera  de  alegoría,  las  virtudes  mili- 
tares y  domésticas  del  citado  monarca.  Cada 
una  de  las  tres  últimas  inoduccioues  citadas 
consta  de  dos  partes  ó  libros.  Ya  en  la  que  Silva 
llamó  primera  parte  de  la  criarla  introdujo  bas- 
tantes poesías,  como  son  dos  romances  traduci- 
dos del  griego,  una  bucólica,  unas  décimas,  va- 
rios epigramas,  etc. ;  pero  hay  más  en  el  que 
llamó  libro  segundo  de  la  cuarta,  pues  inserta 
una  égloga  (bucólica)  entre  dos  pastores,  Archi- 
leo  y  Laris,  y  varios  certámenes  ó  torneos  poé- 
ticos á  guisa  de  los  que  Montemayor  acababa  de 
introducir  en  su  Diana.  Para  los  argumentos  y 
bibliografía  de  dichas  producciones  véase  el  to- 
mo XL  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  (pági- 
nas XXXIV  á  XXXVII  y  LXIX  á  LXX).  Feli- 
ciano de  Silva  pasó  también  por  autor  de  otro 
libro  de  caballerías,  Don  Silvcs  de  la  Selva,  has- 
ta que  Gaj'angos  demostró  que  lo  había  escrito 
Pedro  de  Lujan  ó  Luxán.  Curiosas  noticias  de 
las  obras  citadas  publicó  Barrera  en  su  Catálogo 
(pág.  370  á  373),  donde  te  habla  tnnbién  de  los 
demás  escritos  de  Silva.  Malparado  ((uedó  el 
concepto  literario  del  infatigable  escritor  caba- 
lleresco al  filo  de  dos  eminentes  plumas:  la  de 
Hurtado  de  Mendoza,  de  quien  antes  se  habló, 
y  la  de  Cervantes,  i]ueaúu  pudo  conocer  á  Silva, 
y  que  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  Do7i  Qui- 
jote escribió:  «Este  que  viene,  dijo  el  barbero,  es 
Amadís  de  Grecia,  y  aun  todos  los  deste  lado,  á 
lo  que  crep,  son  del  mesmo  linaje  de  Amadís.  - 
Pues  vayan  lodos  al  corral,  dijo  el  cura,  que  á 
trueco  de  quemar  á  la  reina  Pintiquiniestra  _v  al 
pastor  Dariucl,  y  á  sus  églogas,  y  á  las  endia- 
bladas y  revueltas  razones  de  su  autor,  quemara 
con  ellos  al  padre  que  me  engendró,  si  andu- 
viera en  figura  de  caballero  andante.»  Al  prin- 
cipiar la  obra,  describiendo  l.is  ¡irimeras  causas 
de  la  locura  del  hidalgo  manchego,  dice  que  de 
todos  los  libros  caballerescos  ningunos  le  pare- 
cían tan  bien  al  pobre  caballero  como  «los  que 
compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva;  porque 
la  claridad  de  su  prosa  y  aquellas  entrinca- 
das  razones  suyas  le  parecían  de  perlas,  y  más 
cuando  llegaba  á  leer  aquellos  requiebros  y  car- 
tas lie  desafío.»  Finalmente,  en  la  parle  primera. 
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cap.  XXIV,  puso  burlescamente  en  boca  de  Don 
Quijote  un  elogio  del  fJon  Jtogel  de  Grecia,  y  de 
las  discreciones  y  admirables  versos  de  sus  pasto- 
res. Gayangos,  que  examinó  con  detención  los 
libros  caballerescos  de  .Silva,  escribe:  «En  cuanto 
á  su  estilo...  no  siempre  es  el  mismo.  Natural  y 
sencillo,  aunque  desaliñado  é  incorrecto  en  el 
lAsuarlc  y  en  el  Amadís  de  Grecia,  se  convierte 
en  ))retencioso  y  amanerado  en  el  Florisel,  hasta 
el  punto  de  parecemos  suave  y  amistosa  la  san- 
grienta crítica  del  inmortal  Cervantes.  No  cree- 
mos exagerar  al  decir  que  hay  pasajes  de  este 
libro,  princi|)almente  en  la  tercera  y  cuarta  par- 
tes, que  materialmente  no  se  entienden,  y  que 
necesitarían  acaso  de  un  comentador  tan  dili- 
gente como  de  Góngora  lo  fué  D.  José  de  Pelli- 
cer,  para  comprender  muchas  de  las  endiabladas 
razones  y  enmarañados  retruécanos  de  su  autor.» 
Gayangos,  fiado  en  unos  apuntes  manuscritos 
que  obraban  en  su  poder,  sospecha  que  Silva  es- 
cribió otras  obras  de  entretenimiento,  además  de 
las  que  se  citarán  más  abajo,  y  aun  de  burla.?, 
como  entonces  se  llamaban  las  poesías  algún 
tanto  procaces  y  obscenas,  en  que  se  divertían 
algunos  de  nuestros  mejores  poetas.  Hay  un  pé- 
simo soneto  de  .Silva  en  alabanza  de  los  Diálo- 
gos de  Diego  Núñez  de  Alva  de  la  vicia  del  solda- 
do (Cuenca,  1589,  en  4.°).  Este  soneto  se  repro- 
dujo en  el  dicho  tomo  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neira (pág.  XXXVII).  Los  autores  del  Ensayo  de 
niirt  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
citan  (t.  IV,  Madrid,  1889,  columna  1427)  el 
Sueñe  de  Feliciano  de  Silva,  en  el  qual  le  fueron 
representadas  las  excelencias  del  amor:  agora 
nuevamente  puesto  de  prosa  en  metro  castellano 
por  un  su  cierto  servidor,  que  porque  tan  notable 
fición  fuesse  más  manifiesta  á  todos  quiso  tomar 
este  peqtíeño  trabajo.  Con  otro  romance  en  que  la 
muerte  de  Héctor  brevemente  es  contada:  según 
los  más  verdaderos  hystoriadores  de  l'roya  affir- 
man:  hecho  }>or  el  mesmo  autor  (\hH,  en  4.°}. 
Creemos  que  esta  poesía  está  inspirada  en  un 
sueño  puesto  al  fin  de  Va  primera  jiarte  del 
Amadís  de  Grecia.  Acaso  merece  .Silva  más  lama 
que  por  las  enumeradas  por  otra  obra  suya  titu- 
lada £a  segunda  comedia  de  la  famosa  Celestina: 
en  la  qual  se  Inda  de  la  resurrectión  de  la  dicha 
Celestina  y  de  los  amores  de  un  caballero  llamado 
Felides  y  de  una  doncella  de  clara  sangre  Ilaínada 
Polandria  (1530,  en  lugar  que  ignoramos;  1535, 
en  4.°;  Venecia,  1536,  en  8.°).  Como  indica  el 
título,  es  una  continuación  de  la  famosa  Celesti- 
na (V.  esta  palabra).  Esta  contimiación  ha  sido 
en  nuestro  siglo  publicada  en  un  volumen  en 
8.°,  con  título  de  La  segunda  Celestina,  que  for- 
ma parte  de  la  Colección  de  libros  raros  ó  cu- 
riosos. Abundantes  noticias  bibliográficas  y  crí- 
ticas se  consignaron  en  el  citado  Ensayo  de  una 
biblioteca  (t.  IV,  col.  610  á  617).  León  Amarita, 
moderno  editor  de  la  primitiva  tWMÍMia,  diceen 
el  prólogo;  «Aunque  la  segunda  parte  de  la  Ce- 
lestina, de  Feliciamo  de  Silva,  sea  muy  inferior 
á  la  primera  de  Rojas,  y  su  estilo  algo  afectado, 
no  por  eso  se  infiera  que  su  obra  sea  despreciable. 
Su  lenguaje  es  puro;  tiene  sales  cómicas  y  carac- 
teres bastante  bien  sostenidos.»  De  la  misma 
Segunda  parte  dijo  Gallardo:  «En  esta  ¡lieza  se 
supone  á  Celestina  resucitada,  la  cual,  solicitada 
por  el  caballero  Felides  para  medianera  de  sus 
amores  con  Polandria,  se  allana  á  mediar  en 
ellos,  siempre  que  lleven  el  fin  honesto  del  ma- 
trimonio. Bajo  este  respecto,  esta  es  una  jaeza 
moral.  La  vieja  corre  su  tercería  y  la  acción  aca- 
ba felizmente  en  bodas:  Felides  con  Polandria; 
Sigeril  con  Ponda.  En  esta  comedia,  ó  llamé- 
mosla novela  dramática,  brilla  un  profundo  co- 
nocimiento del  corazón  humano  y  de  las  costum- 
bres del  siglo.  Contiene  escenas  y  caracteres  tra- 
zados de  mano  maestra.  Celestina  es  un  perso- 
naje sublime,  que  no  desmiente  en  nadad  carác- 
ter creado  |ior  Rodiigo  Cota,  y  sostenido  por  el 
bachiller  Rojas  de  Montalván  (yo  creo  á  éste  su 
verdadero  autor).  El  rufián  Pandulfo  es  también 
un  personaje  cómico  de  mucho  mérito,  aunque 
me  parece  de  baladren  nuis  flojo  que  el  Galtcrio 
de  la  comeiiia  Tebairla.  EnPonriase  pinta  una 
doncella  honesta,  pero  jovial  y  dono.sa.  Toda  la 
germanía  rufianesca  está  retratada  muy  al  vivo.» 
El  engaño  de  la  resurrección  de  Celestina  se  sos- 
tiene hasta  la  última  escena,  en  que  ya  Felides 
lo  descubre  diciendo  que  Celestina  estuvo  escon- 
dida todo  el  tiempo  que  se  creyó  que  era  muerta. 
El  nombre  de  Feliciano  de  Silva  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 
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-Silva  (Antonio  de):  ¿'íoí/.  Poeta  español. 
N.  en  Galicia.  Aún  vivía  en  1575.  Fué  aniijío  ó 
protegido  de  D.  Fernando  Rniz  de  Castro  y  An- 
drade,  primogénito  sucesor  en  los  estados  de 
Lemos,  Andrade,  Sarria  y  Villalva.  En  la  cen- 
sura de  la  obra  que  se  cita  más  abajo,  decía  el 
l'adre  Alonso  de  Higuera:  «Paréccmo  que  es 
obra  d¡,í;na  que  se  imprima,  la  primera  que  yo 
haya  visto  que  sale  á  nuestro  vulgar  en  este 
estilo  y  género  de  versos,  en  que  el  autor  ha 
imitado  a  los  antiguos  griegos  Sófocles  y  Eurí- 
pides, y  de  los  latinos  á  nuestro  Séneca,  aunque 
en  la  verdad  del  argumento  les  excede.»  El  libro, 
en  el  que  se  halla  una  carta  del  autor  fechada 
en  Madrid  á  S  de  mayo  de  1575,  lleva  este  título: 
Primeras  tragedias  españolas  de  Antonio  de  Sil- 
va, dirijfidas  al  limo.  Sr.  D.  Fernando  Jíuiz 
rfc  Cíts¿ro  (Madrid,  1577,  en  8.°).  Las  tragedias 
son  dos:  Nisc  lastimosa  y  Nise  laureada.  En 
Madrid  se  guarda  en  la  Academia  Española  un 
ejemplar  de  otra  edición  de  Madrid  hecha  en 
1575  (en  8.°). 

-Silva  (Juan  de):  Bioe/.  Escritor  español, 
conde  de  Portalegre.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvi. 
Fué  hijo  de  Manrique  y  descendiente  de  los 
marqueses  de  Montemayor.  Con  una  misión  que 
le  confió  Felipe  II,  rey  de  España,  acompañó  á 
Sebastián,  rey  de  Portugal,  en  su  desgraciado  via- 
je al  África.  De  regreso  en  Madrid,  pronto  hubo 
de  trasladarse  á  Portugal  para  defenderlos  dere- 
chos de  Feliiie  II  á  la  corona  lusitana.  En  Por- 
tugal, ya  incorporado  á  España,  ejerció  el  cargo 
de  gobernador  y  Capitán  General.  Elogia  Nicolás 
Antonio  su  gran  ingenio,  su  perfectísima  elo- 
cuencia, su  rara  astucia,  su  admirable  habilidad 
para  exponer  en  cartas  ó  por  la  palabra  hablada 
los  sentiruieutos  del  alma,  y  agrega  que  Silva 
tuvo  fama  por  su  prudencia  y  urbanidad.  En 
castellano  escribió  Silva,  en  diversos  tiempos, 
varias  cartas  á  distintos  personajes  del  reino.  En 
vida  de  Nicolás  Antonio  formaban  aquéllas  un 
volumen  manuscrito  que  poseía  Jerónimo  Mas- 
carefias,  obispo  de  Segovia.  El  mismo  Silva  re- 
dactó las  Adiciones  á  la  historia  de  la  Guerra 
de  Granada,  por  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y 
una  Introducción  á  la  citada  obra.  Quizá  ambos 
trabajos  son  una  misma  cosa.  Las  Adiciones, 
con  el  libro  de  Hurtado,  se  imprimieron  en  Ma- 
drid (1610)  y  Lisboa  (1627,  en  4.»).  La  Intro- 
duccián,  acompañando  también  á  la  Historia  de 
Mendoza,  puede  verse  en  el  t.  XXI  (jiág.  67)  de 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadenei- 
ra.  En  Madrid  e.\isteu  en  la  Biblioteca  Nacional 
estos  cinco  manuscritos  atribuidos  á  un  conde  de 
Portalegre,  que  creemos  sea  el  escritor  de  que  se 
trata  en  este  artículo:  Avisos  políticos  y  morales 
que  dejó  á  sus  hijos,  en  tercetos;  Instrucción  d 
su  hijo,  cuando  le  envió  á  la  corte,  sobre  la  que 
Juan  de  Vega  dio  al  suyo ;  Cartas  ti  Felipe  II  y 
varios  sujetos;  Colección  de  sus  cartas;  Carta  á 
D.  Cristóbal  de  Mora.  En  dicha  Biblioteca  se 
guardan  otros  12  manuscritos,  de  que  se  hace 
autor  á  D.  ,íuan  de  Silva,  marques  de  Portale- 
gre y  Montralcíjre.  Si  no  todos,  algunos  deben  ser 
obra  del  autor  alabado  por  Nicolás  Antonio.  He 
aquí  sus  títidos:  Carta  sobre  la  historia  de  Jeró- 
nimo Franchi  Conestaggio;  Carlas  familiares; 
Cartas  políticas  y  familiares  sobre  asu7itos  públi- 
cos, y  los  Epitafios  á  Carlos  V  y  Felipe  II;  Car- 
las políticas  y  familiares  desde  el  año  1597; 
Cartas  á  varios  y  al  rey;  Copia  de  tres  cartas 
suyas  al  duque  de  Lerma;  Carta  que  escribió  á 
Felipe  II,  recomendándole  al  rey  D.  Sebastian 
de  Portugal;  Dos  cartas  á  Cristóbal  de  Afora; 
Comentarios  á  los  documentos  que  Juan  de  Vega 
dio  á  su  hijo ;  Instrucción  d  su  hijo,  incluyendo 
la  de  Juan  de  Vega;  Proyecto  qiíc  dio  d  Feli- 
pe III,  año  1 598,  al  entrar  á  reinar,  ¡tara  el 
desempeño  de  la  corona,  duplieaiido  el  valor  de 
la  moneda  de  oro  y  plata:  al  proyecto  acompañan 
las  aprobaciones  de  teólogos,  políticos  y  plateros; 
Expediente  y  sentencia  contra  íl  sobre  la  juris- 
dicción que  pretemlía  tener  del  lugar  de  Magán. 
Comparando  los  títulos  de  esta  lista  con  la  an- 
terior, se  adquiere  el  convencimiento  de  que 
hay  obras  comprendidas  en  una  y  otra.  Por  sus 
Adiciones,  Juan  de  Silva,  conde  de  Portalegre, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Silva  (Antonio  José  vi^):Biog.  Poeta  por- 
tugués. N.  en  Río  de.Janeiro  en  1705.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte.  Fué  hijo  de  Juan  Méndez 
de  Silva,  .abogado,  y  de  Lorenza  Coutiño.  Estu- 
dió Jurisprudencia  en    f'oimbra   y   practicó  la 
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abogacía  en  Lisboa.  Vióse  perseguido,  preso  y 
castigado  por  la  Inquisición,  hechos  sobre  los 
que  guarda  Barbosa  absoluto  silencio,  como 
también  sobre  la  publicación  de  sus  obras  con 
título  de  Teatro  cómico  (Lisboa,  1744).  Como 
poeta  dramático  tuvo  no  escaso  mérito.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  comedias,  citadas  por  Barbosa: 
Labirinto  de  Creta  (Lisboa,  1736,  en  8.°);  Gue- 
rras do  Alecrim  e  Mangerona(íá.,  1737,  en  id.); 
As  variedades  de  Protheo  (id.,  Id.,  id.);  El  pro- 
digio de  Amarante ,  San  Gonzalo;  Amor  vencido 
de  amor,  zarzuela  epitalámica  para  las  bodas  de 
los  príncipes  del  Brasil;  Os  amantes  de  escabeche, 
comedia  burlesca ;^?rt;j/i¿íriaá  (manuscrita);  Iion 
Quixote  (id.);  Phaetonte  (id.). 

-Silva  (Tadeo):  Biog.  Religioso  y  escritor 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1776.  M. 
en  1824.  Tomó  el  hábito  do  Donjinicano  á  los 
diecisiete  años  en  el  convento  principal  de  su 
ciudad  natal.  Fué,  al  decir  de  José  Domingo 
Cortés,  hombre  de  grandes  talentos  y  de  estudio 
incesante,  predicador  in.signe,  profesor  de  Cien- 
cias eclesiásticas  en  el  Instituto  Nacional,  y  Doc- 
tor en  la  Universidad  de  San  í'elipe.  Escribió 
varias  obras  aprcciables;  Apéndice  á  la  teolojía 
del'  fit  gracia;  Tratado  de  los  Sa- 

crón teolojía  expositiva;  Curso  de 

histíh  t  'I :  Aviso  que  da  al  pueblo  chi- 

leno un  Jilijsofo  rancio;  El  observador  eclesiástico; 
Curso  de  teolojía  mística;  Extracto  de  las  princi- 
pales virtudes  morales.  Sólo  se  imprimieron  tres 
de  ellas.  Opinan  algunos  que  su  ímprobo  estudio, 
especialmente  en  tiempo  de  las  poléndcas  que 
sostuvo  contra  los  librepensadores,  le  quitó  la 
vida  por  consunciiin,  y  otros  que  murió  de  vene- 
no. Su  muerte  privó  á  la  provincia  dominicana 
de  Chile  de  su  más  robu.sta  columna,  y  ala  Igle- 
sia de  un  sabio  é  infatigable  apologista. 

-Silva  (Nicol.ís):  Biog.  General  venezola- 
no. M.  en  marzo  de  1864.  Muy  joven,  en  1813, 
sentó  plaza  de  soldado  raso  en  las  huestes  ame- 
ricanas que  mandaban  en  las  llanuras  Páez, 
Rangel  y  otros  caudillos  famosos  en  las  campa- 
ñas que  produjeron  la  libertad  de  Costa  Firme. 
Fué  condecorado  con  la  Estrella  de  Libertadores 
y  ascendió  grado  á  grado  hasta  el  rango  de  co- 
ronel de  los  ejércitos  de  Colombia.  Luego,  cons- 
tituida Venezuela  en  República  independiente, 
la  sirvió  con  igual  lealtad  y  eficacia  para  defen- 
der y  consolidar  sus  instituciones  y  su  gobierno 
legislativo,  y  cuando  los  pueblos  quisieron  el 
régimen  federal  trabajó  ]>ara  establecerlo,  meie- 
ciendo  por  esto  el  alto  rango  de  general  de  los 
ejércitos  federales. 

-Silva  (Jo.sé  Lauiíencio):  Biog.  General 
venezolai:o.  N.  en  Tinoco  á  7  de  septiembre  de 
1792.  M.  á  27  de  febrero  de  1873.  Entre  los  que 
con  el  general  Toro  salieron  á  la  campaña  mar- 
chó Silva  en  calidad  de  alférez,  emiJeo  que  ob- 
tuvo en  19  de  abril  de  1810  en  Caracas.  Halló.se 
en  la  acción  del  Pedregal,  y  ganó  las  charrete- 
ras de  general  en  Ayacucho,  en  donde  cayó  en 
tierra  acuchillado.  Antes,  luchando  contra  los 
españoles,  se  distinguió  en  la  jornada  de  Junín, 
en  la  que,  unido  á  Miller,  Carvajal,  Brui.x  y 
otros,  restableció  el  orden  en  las  filas  de  sus 
regimientos,  volviendo  sobre  los  adversarios  con 
más  furia  que  antes.  Luchó  en  la  campaña  de  la 
primera  época  en  Venezuela,  y  en  los  campos  de 
Baragua  y  Carera,  donde  fué  herido,  y  se  dis- 
tinguió también  en  Araure,  Guáica,  Güigüé, 
Victoria  y  Pantanero.  En  Taguanes  hizo  pro- 
iligios  de  valor,  y  en  Guanayén  con  19  hombres 
se  defendió  de  400,  mató  á  nueve,  y  con  10 
regresó  á  su  campo.  Tenía  ISO  soldados  en  el 
desesperado  sitio  de  la  Victoria;  dio  cargas,  per- 
dió la  flor  de  los  suyos,  y  con  18  se  sostuvo  es- 
tando herido.  Igual  bravura  mostró  en  Mosqui- 
tero, Bárbula  y  San  Mateo.  Su  vida  estuvo  en 
gran  peligro  en  la  acción  de  Pegones,  pues  he- 
cho prisionero  se  le  sentenció  á  muerte,  que  salvó 
merced  á  la  intervención  de  Lino  López  Quinta- 
na, no  sin  dejar  150  enemigos  en  el  campo,  sien- 
do ellos  1 200  y  los  de  Silva  apenas  380  hombres. 
Figuró  en  el  Paso  del  Frío  (junio  de  1817)  como 
digno  compañero  de  Aramendi,  á  quien  salvó 
ese  día  la  vida,  ganando  con  lanza  las  lanchas  que 
bajaban  el  Apure  conduciendo  ropas,  que  toma- 
ron los  suyos.  Formó  parte  de  los  congregados 
en  Guadalito  para  decidir  de  la  campaña  sobre 
Nueva  Granada.  En  22  de  junio  de  1819  fué  te- 
rrible el  a.salto  dado  en  la  casa  atrincher:ida  de 
la  Cruz,  defendida  por  el  coronel  Juan  Duran  y 
100  cazadores  del  reginüeuto  de  Barinas;  Silva, 
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Carmena  y  otros  rompieron  las  ventanas,  entia- 
ron,  y  en  poco  tiempo  hicieron  un  montón  de 
cadáveres.  Luego  Silva  concurrió  á  la  segunda 
batalla  de  Carabobo  y  al  asalto  de  Puerto  Cabe- 
llo (8  de  noviembre  de  1823).  En  Ayacucho  se 
hizo  notable  por  el  modo  que  tenía  de  atacar 
cuando  con  lanza  en  mano  acometía  á  sus  ene- 
migos. Acompañó  á  Sucre  en  su  entrada  en  La 
Paz  (8  de  felirero  de  1825).  En  1827  mandaba 
en  Angostura  y  restableció  el  orden  allí  turbado. 
Fué  albacea  fideicomiso  instituido  por  Bolívar 
en  su  tcstameiito  del  10  do  diciembre  de  1830. 
Salió  guardando  al  batallón  (iranaderos  y  los 
húsares  de  Apure  sublevados  en  7  de  mayo  de 
1830.  Defensor  de  Bolívar,  se  le  desterró  de  Car- 
tagena (23  de  abril  de  1831).  En  1849  fué  ene- 
migo de  Monagas.  En  1S54  venció  en  el  Chapa- 
rral. En  1S55  se  le  nombró  secietario  de  fiuerra 
y  Con.sejero  de  Estado.  La  familia  de  Bolívar  le 
contó  entre  sus  individuos,  como  esposo  de  Feli- 
cia Bolívar. 

-  Silva  (Pedro  de):  Biog.  General  chileno. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente 
siglo.  Aún  vivía  en  1875.  Distinguióse  en  todas 
las  grandes  campañas  del  Perú  á  las  órdenes  de 
San  Martín,  Blanco  Encalada  y  Bulues.  Figuró 
en  el  .sitio  del  Callao  y  en  el  a.salto  que  se  dio  á 
dicha  ]ilaza  (14  de  agosto  de  1821).  y  la  ocupó  á 
las  órdenes  del  general  Las  Heras.  Hizo  la  cam- 
paña libertadora  al  Sur  del  Perú  á  las  órdenes  del 
general  Rudecindo  Alvarado.  Se  encontró  en  las 
acciones  generales  que  se  libraron  en  Torata  y 
Moquegua  (19  y  21  de  enero  de  1S23).  Luchó  en 
las  fortalezas  del  castillo  del  Sol  con  su  batallón, 
cuando  los  españoles  ocuparon  á  Lima  y  sitiaron 
el  Callao ;  concurrió  á  la  acción  de  Quilca,  que  se 
dio  contra  los  sitiados  españoles,  y  continuó  la 
campaña  hasta  la  entrada  á  Arequipa  á  las  ór- 
denes del  Capitán  General  Antonio  José  de 
Sucre.  Por  esta  acción  obtuvo  una  medalla  de 
oroyun  diploma.  Regresó  á  Chile  en  1824.  Em- 
barcó (16  de  noviembre  de  1825)  á  las  órdenes 
del  Capitán  General  Ramón  Freiré  y  peleó  en  la 
acción  general  que  se  dio  en  la  altura  de  Bella- 
vista  (14  de  enero  de  1826).  Cortés  agrega: 
«Hizo  las  campañas  al  cantón  de  Maule  en  1830, 
contra  los  Piucheira,  á  las  órdenes  del  coronel 
Baquedano.  Marchó  á  Coquimbo,  á  las  órdenes 
del  general  Aldunate,  á  .sofocar  la  revolución 
estallada  en  La  Serena  y  encabezada  por  Uriaite ; 
marchó  á  Vallenar  á  sofocar  la  insurrección  de 
los  presidiarios  de  Juan  Fernández  en  el  mismo 
año  de  1831,  y  se  halló  en  las  batallas  de  4  y  6 
de  junio  de  1837  en  la  altura  del  castillo  del 
Barón,  á  las  órdenes  del  Teniente  CJeneral  Blanco 
Encalada,  jior  las  cuales  .so  le  ofreció  una  meda- 
lla de  oro.  Hizo  la  eanipañ.i  al  Perú  en  el  año  de 
1S37,  á  las  órdenes  de  Blanco  Encalada.  En  1838 
hizo  también  la  campaña  lestauradora  al  Perú, 
á  las  órdenes  del  general  Bulnes.  Durante  di- 
cha  campaña  .se  distinguió  en  todas  las  grandes 
acciones  que  en  ella  se  libraron.  Se  encontró  en 
las  batallas  de  Ciuías  y  Puente  del  Buín,  donde 
fué  herido  de  bala.  Fué  encargado  ]ior  el  gobierno 
de  Bulnes  de  lomar  posesión  del  Estrecho  de 
Magallanes,  y  fué  también  el  primer  gobernador 
y  comandante  general  de  armas  de  esa  colonia. 
Manilo  en  jefe  las  fuerzas  que  en  1851  batieron 
á  las  tropas  sublevadas  en  Aconcagua.  Se  en- 
contró en  las  batallas  de  Illapel  y  de  Petoria, 
que  se  dieron  en  el  Norte  en  1851.  En  la  admi- 
nistración de  Montt  y  Pérez  fué  adecán  de  di- 
chos presidentes.» 

-Silva  (José  vil):  Biog.   V.  JIéndez  Leal 
(Jo.sÉ  DE  Silva). 

■  -Silva  Chávez(Jo.sk María):  Bio\  Militar 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1815.  M. 
en  1869.  Comenzó  sus  estudios  en  la  Acadenna 
Militar,  de  la  cual  fué,  durante  algún  tiempo, 
profesor.  Habiendo  ingresado  en  el  ejercito 
(1832),  estuvo  en  sus  filas  treinta  y  nueve  años 
y  seis  meses.  Tomó  parte  en  las  campañas  del 
Perú;  en  la  de  Valdivia;  en  la  del  Sur  (1851); 
en  la  del  Norte  (1S59),  y  en  la  del  litoral  (1865). 
La  organización  militar  del  ejército  do  Chile 
debió  mucho  á  los  esfuerzos  de  Silva  Chávez. 
Este,  como  instructor  de  tro)>as,  fué  una  nota- 
bilidad. El  gobierno,  conocedor  de  sus  méritos, 
le  encomendó  en  diversas  ocasiones  los  trabajos 
que  requerían  conocimientos  y  estudios  especia- 
les. Escribió  Silva  dos  obras  y  algunos  opúsculos 
sobre  la  ciencia  de  la  guerra.  La  Táctica  de  gue- 
rrillas y  la  Táctica  de  infantería,  escritas  )ior 
Silva,  fueron  adoptadas  i>ara  la  infantería  chile- 
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na  y  produjeron  brillantes  rcsnllailos.  Hizo 
Cliávez  innovaciones  en  los  movimientos,  sim- 
plilicó  y  (lió  rapidez  y  un  orden  preciso  y  deter- 
minado á  las  opcracioneü  de  la  infantería  en  sus 
diversos  servicios.  En  la  Administración  civil 
ocupó  en  diversas  épocas  los  puestos  de  inten- 
dente do  Valdivia,  Aconcagua  y  Atacama. 

-Silva  Li.shoa(José  nv,): Biog.  Jurisconsul- 
to, político  y  escritor  brasileño.  N.  en  la  pro- 
vincia de  Bahía  en  1756.  M.  en  1835.  Toseyó  el 
título  de  vizconde  do  Cayrú.  lídncado  en  Por- 
tugal, se  graduó  en  Derecho,  Cánones  y  Filoso- 
lía''(1779).  Desempeñó  durante  veinte  años  la 
cátedra  do  Filosofía  moral  y  racional  eii  la  pro- 
vincia de  su  nacimiento;  volvió  (1797)  á  Portu- 
gal, donde  consiguió  ser  jubilado,  y  designado 
al  mismo  tiempo  para  diputado  y  secretario  de 
la  mesa  de  inspección  de  P.ahía,  puesto  en  que 
prestó  valiosos  servicios  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio de  dicha  provincia.  Entonces  escribió  sus 
Principios  de  Derecho  mercantil,  que  publicó  en 
Lisboa  (1801),  y  en  que  expuso  sus  notables  co- 
nocimientos en  materia  de  Derecho  civil,  marí- 
timo y  do  gentes.  Luego  (1804)  publicó  los 
Principios  de  Economía  política,  que  tuvieron 
general  aceptación  y  sirvieron  de  estímulo  á  los 
estudiosos  para  que  se  dedicasen  á  tan  impor- 
tante ciencia.  Merced  á  sus  trabajos,  argumen- 
tos é  influencia,  se  decretó  la  apertura  de  todos 
los  puertos  del  Brasil  al  comercio  de  las  nacio- 
nes. Silva  Lisboa  fué  nombrado  profesor  de  Eco- 
nomía política,  sostuvo  con  calor  la  medida  an- 
terior, combatida  por  los  comerciantes  portu- 
gueses, que  veían  en  ella  la  destrucción  de  su 
monopolio,  y  publicó  sus  Observaciones  sobre  el 
comercio  libre.  En  seguida  quedó  encargado  de 
la  redacción  del  proyecto  del  Código  de  Comer- 
cio, trabajo  á  que  .se  conü:ic;ri'i  con  asiduidad, 
peroque  no  pudo  concluir  |i"r  su  l:ilIi'iimiento. 
Como  diputado  se  couti'.  i'utn-  los  ui:'is  entusias- 
tas defensores  de  la  indeptuidi  ncia  del  Brasil,  y 
como  escritor  mereció  por  sus  vastos  conoci- 
mientos y  ciencia  el  aprecio  y  consideración  de 
todas  las  sociedades  nacionales  y  de  muchas  ex- 
tranjeras, que  le  nombraron  su  socio;  fué  indi- 
viduo del  Instituto  de  Francia,  del  Instituto 
Real  de  Ñapóles,  de  la  Sociedad  FilosóKca  de 
Filadelfia,  de  la  de  Agricultura  de  Munich,  do 
la  de  Agricultura  de  l'.ahía,  de  la  de  Industria 
de  Río  de  .Taneiroy  de  varias  otras;  comendador 
de  la  Orden  de  Cristo,  oficial  de  la  del  Cruceiro. 
vocal  do  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  senador 
del  Imperio  del  Brasil.  El  gobierno  concedió 
pensiones  ásus  hijos,  y  honró  su  memoria  man- 
dando colocar  su  busto  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. 

-  Silva  Pacheco  (Diego):  Bioi/.  Prelado  y 
escritor  español.  N.  en  Burgos  h,acia  1620.  M.  en 
Astorga  (León)  á  22  de  marzo  de  1677.  Afírmase 
que  era  descendiente  de  la  sangre  real  de  Frue- 
la  II.  Fué  hijo  de  los  condes  de  Cifuentes,  Alon- 
so de  vSilva  y  Gregoria  de  las  Marinas.  Monje 
proleso  del  convento  de  los  Benedictinos  de  San 
Juan  de  Burgos,  estudió  Humanidades  en  el  Se- 
minario y  Colegio  de  San  Benito  de  Valladolid; 
Lógica  y  Filosofía,  siendo  monje,  en  la  Universi- 
dad de  Iracho,  y  Teología  en  Salamanca  hasta 
graduarse  de  Maestro.  Ejerció  las  funciones  de 
pasante  tres  años  en  Irache,  donde  luego  leyó 
Artes,  y  pasó  nuevamente  á  Salamanca  para  ser 
maestro  do  estudiantes  durante  dos  años,  lector- 
durante  ocho,  y  IT'jrnli'di'  l(iH  esluiliMS.  Drspurs 
fué  elegido  abad  dr  ;  n  iiunciiln  -le  l'.iiijn.,  ihi- 
rantc  cuatro  años,  l■ln■:ll^:MI^iole  al  luisiun  licui- 
po  la  enseñanza  de  la  Teología  moral.  Maestro 
general  de  los  cuatro  que  tenía  la  religión,  íe- 
gente  del  Colegio  de  San  Vicente  de  Salamanca, 
durante  cuatro  años,  olio  de, "^ni  Pedro  de  Ex- 
lonza,  tres  abad  do  San  .Muhu  '!■  Midrid,  cua- 
tro genci'al  de  la  congiei;.H  iii  .  Iii.i,  i;i)  y  otros 
ciuilr.i  ili;id  de  San  Martín,  tuvo  dotes  do  go- 
bieiiKi  ,  iii\iiih.cl  mayor  tiempo  en  la  rodac- 
ciiiu  \  iiu!iHe;ieióii  de  .sus  obras.  Fué  predicador 
de  l'cHiie  1\  y  do  la  .Tunta  de  la  Inmaculada 
Concepción,  como  censor;  Carlos  II  le  nombró 
de  la  Junta  do  Medios  y  de  todas  las  otras  de 
teólogos  de  la  corte.  Pacheco  poseyó  también  los 
cargos  de  consultor  do  la  Suprema  y  General  In- 
quisición y  examinador  sinodal  de  la  Iglesia  Pri- 
mada. Preconizado  obispo  de  Guadix,  le  consa- 
gró en  San  Martín  el  Nuncio,  arzobispo  de  Mi- 
lán, Vilaliano  Vinonde  Borromco,  con  el  obispo 
de  Orense,  Kr.  Ilall.isar  de  los  Reyes,  del  Ordi'ii 
de  los  Jerónimos,  .siendo  asistentes  los  arzobis- 


pos Egidio  C'olona  y  Pedro  de   líojas.   Este  so-  '  bienio  portugués  le  nombró  (1855)  ca¡iitán  ma- 
lemne^acto  se  verificó  á  6  de  mayo  de  1668.   En  I  yor  del  Bilié  y  Bailundo,  y  allí  permaneció  Silva 
27  de  mayo  de  1675  fué  Pacheco  trasladado  á  la  |  Porto,  siempre  defendiendo  la  bandera  portu- 
scde  de  Astorga,  de  la  que  tomó  pose.sión  en  20  '      '  -•  --  •-    t....... 

de  julio.  Está  sepultado  en  el  crucero  de  la  ca- 
tedral de  Astorga.  Escribió:  C'ommentaria  in 
Primam  Partem  D.  Tornee  (1663-65,  4  vols.  en 
fol. ).  -  Historia  de  la  Imagen  Sugratla  de  Nues- 
tra Señora  Santísima  de  Vahanera  (Madrid, 
1665,  en  4.").  La  segunda  edición  se  titula  His- 
toria da  la  Imagen  Sagrada  de  María  Santísima 
de  Valvanera  (Madrid,  1679,  en  4.°).  -  Commen- 
laria  lilteralia,  moralia,  mystica,  in  Genesim, 
de  opere  sex  diervm  (Madrid,  1666,  en  fol.),  etc. 

-Silva  Paranhos  (Josií  Maiiía  de):  Biog. 
Político  brasileño.  N.  en  la  provincia  de  Bahía 
en  1819.  Ingresó  (1836)  en  la  Academia  de  Ma- 
rina de  Río  de  Janeiro;  fué  más  tarde  nombrado 
(1844)  profesor  sustituto  de  la  misma,  y  pasó  al 
año  siguiente  con  la  misma  categoría  á  la  Escue- 
la Militar  del  Imperio.  Catedrático  del  sexto  año 
en  el  mismo  establecimiento  (1848),  allí  enseñó 
con  brillo  las  ciencias  de  artillería  y  de  fortifica- 
ción permanente.  Contóse  (1844)  entre  los  prin- 
cipales redactores  del  periódico  Novo  Tempo, 
que  defendió  con  talento  al  Ministerio  Alvez 
Branco.  Poco  después  obtuvo  el  empleo  de  secre- 
tario y  vicepresidente  de  la  provincia  de  Río  de 
Janeiro.  Elegido  (1847)  diputado  á  la  Asamblea 
General  Legislativa,  tomó  asiento  en  los  bancos 
de  la  mayoría  parlamentaria,  distinguiéndose  por 
sus  discursos  3'  por  sus  trabajos  en  las  Comisio- 
nes de  Marina  y  de  Guerra.  Después  de  la  mu- 
danza política  operada  en  el  país  por  los  años  de 
1848,  Silva  Paranhos  pasó  á  ser  redactor  en  jefe 
de  El  Correo  Mercantil,  la  publicación  más  im- 
portante de  Río  de  Janeiro  en  aquella  época,  y 
entonces  se  mostró  como  periodista  infatigable 
y  esforzado  partidario  de  las  ideas  liberales,  pero 
siempre  monárquico  y  hombre  de  orden.  No  mu- 
cho riiiis  tivde  <.p  retiró  de  la  política  y  aceptó 
unaim'.  !;  :  I  iiiila  en  la  redacción  de  iíZJbr- 
nal  !'■'  ili:irio  que  entonces  se  mante- 

nía e.xti.ue'  ;l  1.1  [lulítica  interior.  Así  vivía  cuan- 
do el  marqués  de  Paraná  le  buscó  para  que  le 
acompañase  en  su  misión  al  Plata  en  calillad  de 
.secretario.  De  aquel  puesto,  que  ocupó  con  ta- 
lento. Silva  Paranhos  pasó  á  ser  Ministro  resi- 
dente en  Montevideo  (1852).  Llamado  (1853)  á 
desempeñar  el  Ministerio  de  Marina,  en  el  mis- 
mo año  fué  reelegido  diputado  á  la  A.saniblea  Ge- 
neral por  la  provincia  de  Río  de  Janeiro.  Fué 
Ministro  de  Marina  con  general  aplauso  hasta 
1855,  año  en  que  sucedió  á  su  colega  el  vizconde 
de  Abaeté  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, firmando  con  este  carácter  el  tratado  de 
amistad,  navegación  y  comercio  de  1856,  que 
evitó  una  guerra  inminente  y  abrió  las  bocas 
del  río  Paraguay  á  la  rica  provincia  de  Matto- 
Grosso.  En  Í856  firmó  un  nuevo  tratado  con  la 
República  Argentina,  y  en  ese  mismo  año  se  en- 
cargó interinamente  del  despacho  do  Marina.  Kn 
1857  volvió  á  ser  elegido  diputado  por  el  segundo 
distrito  del  municipio  de  la  corte.  Terminada  la 
guerra  del  Paraguay  (1869),  fué  nombrado  Mi- 
nistro plenipotenciario  y  firmó  el  tratado  jireli- 
minar  de  paz,  siendo  entonces  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores.  En  1S75  estaba  condecorado 
con  la  Orden  imperial  de  la  Rosa,  con  la  del 
Cruceiro,  y  con  la  gran  cruz  de  Santa  Ana  de 
Rusia;  era  además  individuo  del  Instituto  His- 
tórico y  Geo.grálico  del  Brasil  y  de  la  Sociedad 
Universal  Promotora  de  Artes  é  Industrias  de 
Londres,  etc.  Ocupaba  entonces,  desde  1871,  el 
¡tuesto  de  Ministro  de  Hacienda  y  presidente  del 
Consejo.  Era  también  vizconde  de  Río  Branco. 
-  Silva  Pouto:  Biog.  Célebre  explorador  ]ior- 
tugués.  N.  en  Oporto  á  24  de  agosto  de  1817.  M. 
en  Bihé  (África  ecuatorial)  á  1.°  de  abril  de 
1890.  Después  de  residir  algunos  años  en  el  Bra- 
sil, marchó  A  Loaiída  (1837)  y  se  estableció  en 
la  comarca  de  Angola.  Encantado  de  aquel  país 
maravilloso  realizó  varios  viajes  de  exploración 
en  el  África  ecuatorial,  penetrando  en  las  llanu- 
ras del  interior.  Fundó  (1839)  algunas  factoi'ías 
en  el  Bihé,  y  dirigió  (1841)  la  expedición  al  Qni- 
belo,  Lutembo  y  Riambeje,  en  la  cuenca  superior 
del  Zambeze.  Comenzó  (1845)  la  exploración  del 


guesa,  hasta  su  trágica  muerte.  Las  intrigas  de 
Stanley  Arnot  con  el  reyezuelo  del  Bihé,  moti- 
vadas por  la  expedición  del  caiátán  Couceiro, 
colocaron  á  Silva  en  una  situación  difícil.  Este 
último  conoció  que  la  bandera  nacional  portu- 
guesa iba  á  ser  objeto  de  vilipendio  para  los  ne- 
gros del  Bihé.  «  Entonces  (él  mismo,  ya  mori- 
bundo, refirió  la  tragedia  al  citado  capitán  Cou- 
ceiro) me  levanté  á  las  tres  de  la  mañana,  me 
vestí  y  arreglé  como  tenía  por  costumbre,  y  me 
envolví  en  la  bandera  de  la  patria  portuguesa; 
tomé  una  caja  de  cerillas,  acerqnérae  á  dos  ba- 
rriles de  pólvora,  y  el  primer  lósforo  que  dejé 
caer  en  ella  no  prendió;  encendí  otro  fósforo,...» 
y  de  lo  que  sucedió  después  sólo  se  acordaba  de 
verse  postrado  en  el  lecho.  A  pesar  de  la  exjilo- 
sión  de  los  dos  barriles,  no  murió  súbitanifnte. 
Vivió  todavía  veintisiete  horas,  presa  de  los  más 
atroces  sufrimientos,  en  largo  y  horroroso  mar- 
tirio. Sus  restos  mortales,  llevados  á  Lisboa  (le- 
brero de  1891),  y  de  allí  á  Oporto,  fueron  en  esta 
ciudad  recibidos  (12  de  abril)  por  una  gran  mu- 
chedumbre en  la  que  se  veían  jiersonas  de  todos 
los  colores  sociales  y  dé  todos  los  partidos  polí- 
ticos. 

-  Silva  Velázquez  (Diego  de):  Biog.  Céle- 
bre pintor  español.  V.  Velázquez  de  Silva 
(Diego). 

-  Silva  y  Mendoza  (Diego  de):  Biog.  Poeta 
y  escritor  español.  Vivía  en  los  comienzos  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvii.  Fué,  según  Nico- 
lás Antonio,  hijo  de  Rodrigo,  primer  conde  de 
Pastrana,  que  mereció  gran  afecto  á  Felipe  II, 
y  de  Ana  de  Mendoza.  Al  decir  del  mismo  bió- 
grafo, estuvo  casado  con  Ana  de  Sarmiento  y 
Villandrando;  poseyó  los  títulos  de  conde  de  Sa- 
linas, conde  de  Ribadeoy  niarqui's  de  Alenquer, 
éste  debido  á  la  munificencia  de  Felipe  III;  se 
contó  entre  los  caballeros  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara, en  la  que  era  comendador  de  Herrera;  tuvo 
el  gobierno  de  Portugal  á  nombre  del  rey,  y  en 
Madrid  presidió  el  Supremo  Consejo  del  reino. 
Antonio  le  elogia  como  jurisconsulto,  como  ].oe- 
ta,  como  escritor  y  por  su  ameno  trato.  Afirma 
que  Silva  dejó  un  tomo  de  Poesías  castellanas 
que  con  gran  a)irecio  conservaban  sus  sucesores 
los  duques  de  Híjar  y  de  Salinas,  los  cuales  guar- 
daban con  ignal  estima  varias  memorias  del  mis- 
mo autor.  Cree  Antonio  aceptable  el  testimonio 
de  José  Pellicer,  quien  declara  que  Silva  había 
comenzado  á  escribir  una  historia  de  su  tiempo, 
de  la  que  sin  duda  formaba  parte  la  Introduc- 
ción á  la  Historia  del  rey  D.  Felipe  III  c-  n  los 
principios  de  su  Monarquía,  que  había  visto  Pe- 
llicer, el  cual  la  juzgó  digna  de  ser  comparada 
con  las  mejores  historias  griegas  y  latinas.  En 
un  curioso  diario  de  noticias  de  la  corte,  que  por 
los  años  de  1654  y  signientes  escribía  en  Madrid 
D.  Jerónimo  de  Banionuevo,   con  suelta  y  pi- 
cante pluma  y  en  forma  de  cartas  á  un  amigo, 
manuscrito  que  en  la  capital  de  España  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  y  del  que  da  noticia 
Hartzenbu.'ch  en  el  t.   IV  de  las  Comedins  de 
Calderón  (pág.  678),  se  lee  lo  siguiente:  «Junio 
26  de  1655...  Representóse  en  el  Retiro  la  Bes- 
tauración  de  España,  comedia  burlesca;  la  ¡iri- 
niera  jornada,  de  Monteses;  !a  segunda,  de  Solís; 
la  tercera,  de  D.  Diego  de  Silva,  alias  abad  de 
Salas,  hijo  de  la  princesa  de  Melito;  el  gracejoy 
saínetes,   de  Cáncer;  entremeses  y  danza.s,    de 
otros  ingenios  selectos  de  la  corte.  Setenta  muje- 
res fueron  las  que  la  representaron ,  y  Juan  Kana 
tan  solamente  hizo  de  hombre  y  papel  de  Rey. 
La  Romcrilla  salió  en  una  haca  á  decir  la  Lua,  y 
en  un  entremés  donde  se  remedaba  lo  que  pasa 
en  el  Prado  aquella  noche,  entró  un  cocheeillo 
pequeño  en  el  salón  alto.»  A  la  Beslauraciún  de 
España  se  refieren  sin  duda  estas  líneas  de  la 
carta  qne  á  la  cojiiada  antecede  en  dicho  diario: 
«Junio  23...  El  día  de  San  Juan  se  hace  en  el 
Retiro  á  los  Reyes  una  comedia  burlesca;  estos 
días  atrás  la  han  probado  en  el  jardín  del  .Umi- 
rante.   Cuestan  los  aparatos,  ayudas  de  costas, 
vestidos,  meriendas  y  limonadas  cien  mil  reales; 
es  cierto.  Represéntanla  los  dos  autores  (de  eom- 


Barot.se,  que  abrió  al  comercio  de  Benguella,  en  '  pañía);  lianla  hecho  todos  los  me'ores  ingenios 


sucesivas  jornadas,  y  no  solo  hizo  (1852-53)  la 
travesía  desde  el  Bihé  á  Mozamlúque,  sino  que 
exploró  los  orígenes  del  río  Zambeze  y  penetró 
en  los  desiertos  del  Norte  por  el  Ijuanza,  Huioco 
y   Lunda  hasta  Casabi,  Lulúa  y  Moío.   El  gó- 


le  la  corte,  hay  diversidad  de  bailes,  juguetes, 
entremeses,  músicas;  dnra  una  tarde  entera,  y 
mucha  más  parte  de  la  noche.»  El  Silva  autor 
de  la  tercera  jornada  de  la  llrslaurnciiin  de  Es- 
paña es,  según  toda  verosimilitud,  el  mismo  de 


SILV 

que  liabla  Nicolás  Antonio.  Así  &  lo  menos  se 
se  deduce  de  estas  palabras  que  Barrera  escribe 
despucs  de  reproilucir  los  citados  pasajes  del  dia- 
rio do  Barrionuevo:  « Parece  que  este  D.  Diego 
de  Silva  debía  de  sor  uno  de  los  liijos  de  D.  Ro- 
driío  de  Silva  y  Jlendoza,  príncipe  de  Melito  y 
Eboli,  duque  de  Pastrana,  y  de  su  esposa  doña 
Catalina  de  Mendoza  y  Saudoval  (con  quien  casó 
en  el  año  de  1630),  hermana  del  duque  del  In- 
fantado, y  sucesora  en  este  título  y  Estado  al- 
gunos años  después,  el  de  1657.  Tuvieron  estos 
señores  sucesión  dilatada ;  su  primogénito  fué 
D.  Gregorio  María,  que  heredó  la  casa.  -  Nues- 
tro D.  Diego  llevaría  este  nombre  en  memoria 
de  su  tío  el  célebre  conde  de  Salinas,  marqués 
(le  Alenquer.»  No  es  conocida  la  comedia  titu- 
lada [¡estauración  de  España,  Kl  nombre  de  Die- 
go de  Silva  y  Mendoza,  maniués  de  Alenquer, 
tígura  por  sus  poesías  en  el  L'<tt<'iíoijo  de  autori- 
dades de  la  lengua  pulilicado  por  la  Academia 
Española. 

SILVAChA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Trobo,  ayunt.  y  p.  j.  Fonsagra- 
da,  prov.  de  Lugo;  84  habits. 

SILVALONGA:  Gr.og.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  do  San  Saturnino,  ayunt.  de  San 
Saturnino,  p.j.  del  Ferrol,  prov,  de  la  CoruBa; 
8.5  lialiits. 

SILVALLÁ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Taramundi,  ayunt.  de  Taramundi, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  92  habits. 

SILVALLANA:  Gcog  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Jlaría  de  Trabada,  ayunt.  de  Grandas  de 
Salime,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo:  58 
habits. 

SILVAMAR:  m.  ZaRZAPARRILL.4.. 

SILVAMAYOR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Trevias,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  303  habits. 

SILVAn:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Benuza, 
p.  j.  de  Ponferrada,  prov  de  León: 533  habits.  1| 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Armen- 
tera,  ayunt.  de  Meis,  p,  ,j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  93  habits. 

SILVANECTES:  Geog.  ant.  m.  pl.  Pueblo  de  la 
Galia,  Bélgica  Segunda,  sit.  éntrelos  Viducasos y 
Belovacos  al  N.  y  los  Parisios  y  Meldos  al  .S.  Ha- 
bitaban la  parte  S.E.  del  actual  dep.  del  Oise,  y 
eran  sus  c.  ])rinoipales  Silvanectes  y  Ratomagos 
ó  Augustomagos,  hoy  Senlis. 

SILVANES-  Geog.  \.  Sylvanes. 

SILVANINOS  (de  silvano);  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  cucúyidos.  Los  insectos  de  esta  tribu  se 
distinguen  por  los  caracteres  siguientes:  niaxilas 
al  descubierto;  lengüeta  entera  ó  ligeramente  es- 
cotada, en  raros  casos  bilobada;  antenas  termi- 
Hadas  por  una  pequeña  maza  de  tres  artejos;  los 
tarsos  unas  veces  hetcrómeros  en  los  machos  y 
pentámeros  en  las  hembras,  y  otras  pentámeros 
en  los  dos  sexos. 

Esta  tribu  se  compone  de  una  serie  de  peque- 
ños insectos,  de  los  que  algunos  solamente  han 
podido  conservar  el  aspecto  propio  de  la  fa- 
milia; los  demás  parecen  pertenecer  más  liien  á 
otros  grupos  que  á  los  silvaninos.  En  las  antenas 
reside  el  caráter  que  los  distingue  de  los  demás 
cucúyidos. 

La  larva  do  estos  insectos  ha  sido  bastante 
bien  estudiada.  Es  larga,  estrecha,  algo  depri- 
mida, de  consistencia  carnosa,  excepto  la  cabeza 
y  el  último  segmento  del  cuerpo,  que  son  amari- 
llentos, con  dos  pequeñas  antenas  de  cuatro  ar- 
tejos y  seis  patas  cortas;  los  segmentos  torácicos 
son  transparentes  hasta  el  punto  que  dejan  ver 
los  movimientos  de  las  patas  por  debajo.  Cuando 
se  la  inquieta  levanta  la  extremidad  do  su  cuer- 
po, que  está  terminada  por  dos  ganchos  cortos  y 
rígidos.  Según  Blíson,  en  el  momento  de  meta- 
morfosearsc  en  ninfa  esta  larva  se  fija  á  un  cuer- 
po sólido  por  la  extremidad  del  abdomen  con  el 
auxilio  de  una  substancia  viscosa  que  segrega  con 
tal  objeto,  después  de  hal)er  sido  mezclada  con 
otras  materias  extrañas.  La  ninfa  es  muy  nota- 
ble, pues  sus  segmentos  torácicos  y  los  ocho  pri- 
meros del  abdomen  llevan  pequeños  apéndices 
muy  regulares  que  les  da  el  aspecto  denticula- 
do; el  último  segmento  abdominal  está  termina- 
do por  dos  puntas  anchas  y  cónicas,  que  parecen 
destinadas  á  fij.ir  la  ninfa  á  los  despojos  déla 
larva. 


SILV 

En  Europa  se  encuentran  los  representantes  de 
los  siguientes  géneros  que  contiene  la  tribu:  L(c- 
inojduviis,  Lathropus,  Fhla'osliohus,  Psaminccchus 
y  tíi¿vanus. 

SILVANITA:  f.  Min.  Telururo  de  oro  y  plata, 
conteniendo  casi  siempre  plomo  y  aun  antimo- 
nio, el  cual  preséntase  de  ordinario  en  la  natu- 
raleza en  dos  formas  distintas:  unas  veces  sus 
cristales,  pertenecientes  al  sistema  del  prisma 
ortorrombico,  con  una  exfoliación  fácil  y  perfec- 
ta, aparecen  aislados,  y  se  determinan  y  recono- 
cen con  cierta  facilidad  á  pesar  de  no  ser  nunca  de 
gran  tamaño,  y  no  demasiado  terminados  á  causa 
de  aparecer  sumamente  alargados,  y  otras,  las 
más  de  ellas,  venselos  cristales  de  silvanita  como 
empotrados  paralelamente  entre  sí,  en  una  su- 
perlicie  plana,  y  no  es  tampoco  raro  que  sean  cir- 
culares ó  se  crucen  también  formando  ángulos  de 
60  y  de  120",  según  los  ejemplares,  para  consti- 
tuir dendritas  especialísimas,  las  cuales  tienen 
toda  la  apariencia  en  ocasiones  de  escritura  persa, 
y  en  otras  de  muy  regulares  caracteres  hebraico-s, 
de  donde  viene  el  llamar,  de  muy  antiguo,  teluro 
gráfico  al  mineral  cuya  descripción  nos  ocupa; 
también  por  las  mismas  razones,  y  atendiendo  á 
la  circunstancia  de  ser  mineral  de  oro,  diósele  el 
nombre  de  oro  jto/íco  y  llamáronle  sil.xano,  sien- 
do conocido  asimismo  por  schrifterz  entre  los 
alemanes;  teluro  aurífero 'j ferrífero %^  denomina 
en  algunas  obras  no  modernas,  y  oro  gris  ama- 
riUeWo  es  también  llamado,  aunque  las  cuali- 
dades expresadas  con  este  nombre  mejor  convie- 
nen á  otro  mineral,  la  mulerina,  referible  tam- 
bién, atendiendo  á  su  composición  química,  á 
la  silvanita,  y  ahora  considerada  variedad  de  esta 
bien  definida  especie  mineralógica,  cuyo  cono- 
cimiento es  de  bastante  larga  data,  al  punto  de 
que  es  creencia  muy  generalizada  pensar  que  el 
mineral  objeto  del  presente  artículo  es  aquel  fa- 
mosísimo áurum  problcnuiticum  tantas  veces 
mencionado  en  antiguas  recetas,  preconizadas 
como  eficaces  para  extraer  el  oro  de  los  cuerpos 
en  los  cuales  está  contenido  casi  siempre  nativo, 
y  en  la  silvanita,  por  rara  excepción,  combinado 
y  unido  á  substancia  nniy  enlazada  con  el  azu- 
fre atendiendo  á  sus  funciones  químicas,  ])ero 
sumamente  escasa  y  bastante  poco  estudiada  á 
pesar  de  sus  parentescos  con  el  citado  cuerpo,  y 
sus  más  próximas  relaciones  todavía  con  el  sele- 
nio,  otro  elemento  de  la  misma  íamilia.  Tenien- 
do [iresente  tales  enlaces,  no  tan  íntimos  como 
pudiera  creerse,  dando  por  buenos  los  estudios 
más  recientes  relativos  al  teluro,  el  cual  mejor 
parece  colocado  en  el  grupo  de  los  metales  que 
al  lado  de  los  cuerpos  simples  metaloides,  podría 
entenderse  la  formación  de  la  silvanita  partien- 
do de  una  poco  estable  combinación  del  oro  y  el 
azufre,  habiendo  sido  sustituido  este  elemento 
por  otro  que,  aunque  dotado  de  menores  afini- 
dades respecto  de  otros  varios  metales,  pudo 
haberlo  desalojado  dado  cierto  estado  particu- 
lar de  las  combinaciones,  condicionado  por  la 
temperatura,  tanto  como  por  las  mutuas  inHuen- 
cias  de  los  cuerpos  destinados  á  reaccionar  cuan- 
do puede  producirse  la  que  es,  en  realidad,  bas- 
tante complicada,  de  variable  composición,  aun- 
que no  muy  distinta,  en  cuanto  á  las  cantidades 
de  sus  elementos  constitutivos,  y  bien  definida 
desde  el  punto  de  vista  mineralógico. 

Posee  la  silvanita  color  intermediario  entre  el 
gris  llamado  de  acero  y  el  blanco  de  plata,  siem- 
pre es  clara,  algunos  ejemplares  tienen  ciertos 
tonos  amarillentos,  como  latón,  otros  hay  bron- 
ceados, y  en  pocos  tiénense  observadas  variadas 
irisaciones  con  marcadas  tendencias  á  los  tonos 
amarillos;  posee  lustre  metálico  de  extraordina- 
ria intensidad,  que  en  ocasiones  parece  de  metal 
cuya  superficie  .se  hallase  pulimentada;  á  pesar 
de  este  aspecto,  que  á  primera  vista  le  da  trazas 
de  mineral  metálico  resistente,  déjase  cortar  sin 
gran  resistencia  por  la  navaja,  pudiendo  con  este 
instrumento  reducirse  á  virutas  y  á  láminas  del- 
gadas, y  mancha  el  papel  y  el  bizcocho  de  por- 
celana, dejando  huella  pardouegruzca  bastante 
obscura  y  difícil  do  borrar;  su  estructura  puede 
ser  granuda  y  á  veces  también  laminar,  aunque 
no  frecuente  ni  bien  determinada,  y  la  fractura 
desigual.  El  peso  específico  de  la  silvanita  re- 
preséntase en  el  número  comprendido  entre  7,5 
y  8, 3,  y  en  cuanto  á  la  dureza  es  uno  de  los  mi- 
nerales metálicos  más  blandos  que  se  conocen: 
fácilmente  déjase  rayar  por  la  uña,  sin  ser  de- 
leznable, y  esta  projiiedad,  apreciada  numérica- 
mente, bien  puede  decirse  que  está  comprendida 
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entre  la  dureza  del  talco  y  la  designada  al  yeso. 

En  lo  referente  á  la  composición  química  de 
la  silvanita,  aun  cuando  puede  ser  relerida  á  la 
de  un  telururo  normal  de  oro  y  plata,  para  cons- 
tituir la  especie  mineralógica,  los  resultados 
de  distintos  análisis  no  son  tan  concluyentes 
como  fuera  de  desear  tratándote  de  la  definición 
perfecta  do  una  especie  química;  pues  sin  hablar 
de  variedades  que  han  de  ser  mencionadas  más 
adelante,  parecen  aquí  resultado  de  ensayos  he- 
chos en  distintas  épocas,  los  cuales  son  parte  á 
admitir  la  asociación  del  teluro,  la  plata  y  cloro 
con  otros  metales,  siendo  de  ellos  los  más  fre- 
cuentes el  plomo  y  el  antimonio;  así,  algunos 
quizá  admitirían ,  no  sin  buenas  razones  y  hechos 
ciertos,  varios  tipos  de  silvanita  en  cuanto  á  su 
composición  química,  conforme  .se  admiten  te- 
niendo presente  la  manera  particular  de  hallarse 
en  la  naturaleza,  según  queda  antcriormenle 
dicho.  En  prueba  de  la  variabilidad  de  composi- 
ción de  la  silvanita,  debida  á  asociaciones  con 
otros  metales,  he  aquí  algunos  de  los  análisis 
más  dignos  de  crédito:  al  oro  gráfico  puro  co- 
rresponderían, en  100  partes,  60  de  teluro,  30  de 
oro  y  10  de  plata;  en  un  cuarzo  antiguo  falta 
completamente  la  plata,  habiéndose  hallado  en 
su  lugar  el  oro,  pero  estos  dos  metales  en  pro- 
porciones tan  exiguas  que  el  metal  pudiera  to- 
marse por  teluro  nativo,  en  cuanto  contenía 
92,55  por  100  de  teluro,  7,20  de  hierro  y  0,25  de 
oro;  lo  más  frecuente  es  que  en  100  partes  de 
mineral  haya  de  24  á  30  de  oro  y  de  3  á  14  de 
plata,  de  suerte  que  si  abundara  sería  un  exce- 
lente mineral  aurífero.  Petz,  que  ha  hecho  repe- 
tidos y  numerosos  análisis  de  la  silvanita,  en- 
contró que  en  la  mayoría  de  los  casos  su  compo- 
sición centesimal  es  como  sigue:  teluro  58,81  en 
100  partes  de  mineral,  antimonio  0,66,  oro 
26,47,  plata  11,31  y  plomo  2,75,  en  vi.sta  de 
cuyos  resultados  bien  puede  definirse  como  te- 
lururo de  iilata  y  oro,  y  en  tal  concepto  repre- 
séntase la  composición  química  de  la  silvanita 
en  la  fórnnila  (Au.Ag).Te.,.  Sus  caracteres  quí- 
micos son  lacilmente  determinables  y  pueden 
apreciar.se  enseguida;  calentando  el  mineral  (pie 
nos  ocupa  en  un  tubo  abierto  da  al  momento 
una  especie  de  sublimado  muy  especial;  su  color 
cerca  del  mineral  es  gris  bastante  acentuado,  y 
luego  aclárase  jioco  á  poco  á  medida  que  ascien- 
de en  el  tubo,  y  en  la  boca  de  éste  y  en  las  par- 
tes más  frías  es  enteramente  blanco;  dicho  su- 
blimado llega  á  fundirse  y  liquídase  en  menudas 
gotas  dotadas  de  bastante  peso  específico.  Colo- 
cando la  silvanita  en  un  soporto  de  carbón,  y 
sometiéndola  al  fuego  del  soplete,  se  funde  bas- 
tante pronto  en  un  glóbulo  notable  por  su  color 
gri".  bastante  obscuro  y  pronunciado,  y  á  su  al- 
rededor prodúcese  la  cubierta  metálica  de  color 
blanco  característica  del  plomo  y  del  antimonio; 
si  la  acción  del  calor  continúa  y  por  mucho 
tiempo  está  el  mineral  sometido  al  dardo  del 
soplete,  los  depósitos  amorfo  y  ¡mlvernlento 
formados  en  torno  del  glóbulo  metálico  se  vola- 
tilizan y  desaparecen  cuando  se  usa  el  fuego 
llamado  de  reducción,  y  la  llama  adquiere  mar- 
cado color  azul  verdoso,  que  denuncia  la  pre- 
sencia del  teluro,  bastante  menos  volátil  que.sus 
congéneres  el  azufre  y  el  silurio,  y  después  de 
largo  tratamiento,  cuando  esta  misma  llama 
colorida  ha  desaparecido  y  se  ha  soplado  duran- 
te larguísimo  rato,  sólo  resta  de  la  silvanita 
sometida  á  tan  violentas  acciones  del  fuego  un 
botón  de  oro  puro,  brillante,  de  color  amarillo, 
fácilmente  reconocible.  Si  el  mineral  contuviese 
plomo,  como  acontece  frecuentemente  y  es  cons- 
tante en  aquella  variedad  denominada  i;uí?<;ri9i«, 
entonces  este  metal  manifiéstase  ,al  pronto,  me- 
diante una  cubierta  ó  di/pósito  formado  oxidán- 
dose alrededor  del  mineral  fundido  sobre  el 
cai-bon.  Por  vía  húmeda  puede  decirse  cómo  los 
ácidos  sulfúrico  y  nítrico  y  el  agua  regia  son  los 
reactivos  adecuados  para  reconocer  pronto  los 
coniiiuestos  más  constantes  de  la  silvanita;  con 
el  ácido  sulfúrico,  sobre  todo  calentando,  lógrase 
una  disolución  jiarcial,  y  el  líquido  resultante 
tiene  el  color  purpúreo  característico  del  teluro; 
con  el  ácido  nítrico  oxídase  éste,  la  plata  se  di- 
suelve convirtiéndose  en  nitrato,  y  queda  por 
residuo  oro  metálico  muy  dividido,  y  en  el  agua 
regia,  que  ataca  á  los  tres  cuerpos,  lógrase  disol- 
ver el  teluro  y  el  oro,  quedando  así  un  residuo 
de  color  blanco  formado  de  cloruro  argéntico, 
que  es  muy  soluble  en  el  amoníaco. 

Son  los  yacimientos  del  teluro  gráfico,  como  los 
de  otros  minerales  de  hierro,  muy  pocos  y  res- 
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triiigidos;  no  Ibnna  ni  constituyo  filones,  antes 
aparece  diseminado  y  disiierso  en  el  cuarzo  ó 
mezclado  con  oro  en  algunos  pórfidos  traquíti- 
eos;  en  esta  última  forma  vese  en  Offenbanyay 
Nagyag  y  en  Transllvania,  do  donde  viénele  su 
nombre  al  mineral,  y  encuéntrase  asimismo  en 
Calaveras,  en  Calilornia;  á  la  continua  es  muy 
disi'Uiinado  y  con  marcada  tendencia  de  agru- 
parse sus  alargados  y  prismáticos  cristales,  cons- 
tituyendo dendritas  producidas  entrelazándose 
a(|U¿lIo3,  no  en  el  interior  de  una  masa  do  roca, 
sino  sobre  una  superficie  casi  siempre  plana. 

Entre  las  variedades  mejor  caracterizadas  de 
süvanila  es  sin  duda  alguna  la  más  importante 
y  definida  el  mineral  denominado  por  todos  los 
autores  krenncriía,  cuyo  yacimiento  está,  como 
el  del  cuerpo  al  cual  refiérese,  en  Nagyag,  y  há- 
llase á  la  continua  asociada  al  cuarzo  y  á  la  pi- 
rita de  hierro,  sus  obligados  acompañantes;  trá- 
tase, en  realidad,  de  una  substancia  bastante  com- 
plicada, atendiendo  á  su  composición  química, 
referible  á  la  combinación  del  teluro  con  el  oro, 
la  plata  y  el  cobre,  sustituyendo  este  último 
metal  al  plomo  contenido  en  casi  todos  los  ejem- 
plares de  silvaiiita  hasta  el  presente  analizados; 
así,  pues,  la  krennerita  es  el  telururo  de  oro, 
plata  y  cobre,  caracterizado  por  cristalizar  en  el 
sistema  rómbico,  y  reconocible  porque,  ensayado 
el  mineral  por  vía  seca  y  empleando  el  fuego  del 
soplete  durante  cierto  tiempo,  decrepita  con 
grandísima  violencia;no  siendo  los  ácidos  enérgi- 
cos como  reactivos,  por  vía  húmeda  pueden  de- 
terminarse, al  igual  del  caso  anterior,  todos  los 
cristales  asociados  y  combinados  que  forman  la 
krennerita,  cuyas  propiedades  físicas  son  casi 
iguales  á  las  reconocidas  en  la  silvanita,  excep- 
tuando la  dureza,  algo  mayor  en  el  caso  presen- 
te, y  el  color,  cuyos  tonos  son  más  amarillos  ó 
rojizos,  como  si  quisieran  denunciar  la  presencia 
del  cobre. 

No  son  únicamente  los  aquí  descritos  los  mi- 
nerales compuestos  de  oro  y  teluro  que  se  en- 
cuentran en  la  naturaleza^  aunque  no  constitu- 
yen jamás  venladeros  filones,  y  se  hallan,  por  lo 
común,  muy  disemiuados  en  la  masa  de  ciertas 
rocas  ó  asociados  á  sulfures  de  hierro  y  cobre  en 
varias  localidades;así  qnela  carencia  de  minera- 
les sulfurados  de  oro  está  en  cierto  modo  com- 
prendida en  la  abundancia  de  combinaciones  de 
dicho  metal  con  el  teluro,  siendo  tipo  de  ellas 
la  caliirerita,  así  llamada  por  hallarse  en  el  dis- 
trito (le  Calaveras,  en  California,  y  es  el  teluru- 
ro de  oro,  déla  forma  AuToj,  escasísimo  mineral 
que  suele  contener  plata  en  cantidades  inferiores 
al  3  por  100,  y  se  encuentra  constituyendo  pe- 
queñas masas  de  aspecto  cristalino,  sin  que  en 
ellas  se  haya  determinado,  do  una  manera  exac- 
ta, forma  referible  á  ninguno  de  los  sistemas  re- 
gulares conocidos.  Al  grupo  pertenece  asimismo 
la  nar/ijaf/ita,  cuyos  cristales  tiénense  por  cuadra- 
ticos,  mineral  más  pobre  en  oro  que  los  anterio- 
res, en  cuanto  los  ejemplares  más  ricos  no  llegan 
á  dar  el  12  por  100,  conteniendo,  en  cambio, 
mucho  plomo,  azufre  y  también  antimonio.  Y 
muy  semejante  ala  silvanita,  respecto  de  la  com- 
posición química,  es  la  inulerhm,  ó  sea  teluru- 
ro de  oro  y  plata,  á  la  vez  plombífero  y  antimo- 
nífero,  cuerpo  duro  del  cual  valióse  MuUer  para 
aislar  el  cuerpo  simple  teluro,  apelando  al  mé- 
todo que  lleva  su  nombre.  La  abundancia  de  los 
telururos  de  oro,  y  el  hecho  de  no  encontrarse 
sino  rarísimas  veces  la  combinación  pura  de  am- 
bos cuerpos,  siendo  por  lo  general  verla  asociada 
á  otros  cristales,  tampoco  semejantes  á  ellos, 
como  el  plomo,  el  antimonio  y  el  cobre,  viene  á 
demostrar  de  qué  manera,  aun  los  cuerpos  califi- 
cados do  más  raros  y  escasos,  so  hallan  distribui- 
dos en  la  naturaleza,  á  pesar  de  la  inestabilidad 
de  sus  combinaciones  y  de  la  marcada  tendencia 
á  desligarse  de  todo  enlace,  presentándose  nati- 
vos y  puros,  di.seminados  en  la  masa  de  deter- 
minadas rocas. 

SILVANO  (del  lat.  silranus;  de  silva,  selva, 
bn-iipip":  111.  /'  i/,  (¡riicro  de  iiLsectos  del  orden 
c(il(  '.■'  I  '  ,  !  I  iiiüi  iiK'úyidos,  tribu  silvaninos. 
Liis  I  I  ¡.  I,  M  III. is  iijiportantes  de  este  género 
son  lui  ,si:;iiu  utL.s;  mentón  transversal  un  poco 
ensauehadu  sobre  los  lados,  después  estrechado 
y  muy  escotado  por  delante;  lengüeta  córnea, 
ensanchada  y  truncaila  en  su  extremo,  con  sus 
ángulos  anteriores  redondeados;  los  lóbulos  do 
las  maxilas  cortos,  el  externo  más  ancho,  trun- 
cado y  con  muchos  )ielos  en  su  extremo,  el  in- 
tcru"  más  ppi]iiefin,  delgado,  ciliado  en  su  extre- 
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midad;  el  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
gradualmente  atenuado  y  el  de  los  labiales  casi 
ovalado;  las  mandíbulas  cortas  y  simples  en  su 
extremidad;  el  labro  muy  transversal,  redon- 
deailo  y  ciliado  por  delante;  la  cabeza  casi  cua- 
drada por  detrás, estrechada,  prolongada  y  trun- 
cada anteriormente;  ojos  medianos,  redondeados, 
poco  .salientes;  las  antenas  de  la  longitud  de  la 
cabeza  y  el  pi'otórax  reunidos,  medianamente 
robustas,  con  el  primero  y  segundo  artejos  más 
gruesos  que  los  siguientes,  el  tercero,  cuarto, 
quinto,  sexto  y  séptimo  casi  iguales,  cónicos  ó 
moniliformes,  el  octavo  un  poco  más  pequeño,  y 
el  noveno,  décimo  y  undécimo  forman  una  maza 
alargada;  el  protórax  es  largo,  estrechado  gra- 
dualmente de  delante  atrás,  en  general  dentado 
lateralmente,  con  sus  ángulos  anteriores  salien- 
tes; los  élitros  alargados,  paralelos,  redondeados 
en  su  extremo;  patas  medianas;  fémures  delga- 
dos en  su  base  y  algo  abultados  en  el  resto  de  su 
extensión;  tibias  cortas,  lineales,  terminadas  por 
una  espina  apenas  distinta;  tarsos  de  cinco  arte- 
jos, el  primero  de  la  longitud  de  los  dos  siguien- 
tes reunidos,  el  tercero  un  poco  escotado  en  su 
extremo,  el  cuarto  muy  pequeño,  el  quinto  tan 
largo  como  los  tres  primeros;  el  cuerpo  alargado 
y  deprimido. 

Las  costumbres  de  estos  insectos  son  muy  va- 
riadas, pues  viven  debajo  de  las  cortezas,  otros 
en  el  suelo  entre  las  hierbas,  algunos  en  el  trigo, 
mercancías  coloniales,  etc. 

Algunas  especies  han  sido  transportadas  á  le- 
janos países,  y  se  encuentran  repartidas  en  la 
mayoría  de  las  regiones  del  globo  Entre  las  es- 
pecies que  hoy  habitan  en  Europa  hay  algunas 
que  parecen  haber  sido  introducidas  de  esta  ma- 
nera y  luego  se  han  aclimatado.  Entro  las  espe- 
cies europeas  citaremos  el  Silranus  frumenta- 
rius  y  el  Silvamis  fagi,  de  las  partes  meridio- 
nales. 

-  Silvano:  Qubn.  Cuerpo  homólogo  del  fur- 
furano  y  contenido  en  los  productos  resultantes 
de  someter  á  la  destilación  seca  la  niadera  de  pino 
silvestre.  Para  aislarle  basta  separar  las  mate- 
rias volátiles  de  esta  destilación  y  rodestilarlas 
nuevamente  con  fracción  de  productos,  recogien- 
do los  volatilizados  entre  63  y  84°;  así  se  obtie- 
ne un  líquido  incoloro  ó  ligeramente  amarillen- 
to, que  hierve  á  la  temperatura  indicada  y  cuya 
densidad  es  0,887.  Inalterable  por  el  sodio,  los 
álcalis  y  el  anbidrido  acético,  reacciona  violen- 
tamente con  el  bromo,  formándose,  si  la  opera- 
ción se  practica  en  presencia  del  agua,  un  com- 
puesto soluble  en  este  líquido  y  en  el  éter,  y  que 
se  resinifica  por  la  evaporación  de  sus  disolucio- 
nes. El  silvano,  cuya  com¡iosición  so  representa 
con  la  fórmula  C5n,¡0  =  C4H30.CH3,  se  oxida 
por  la  acción  del  permanganato  potásico,  produ- 
ciendo ácido  acético,  y  en  presencia  del  cloruro 
de  l'ósforo  se  carboniza  en  parte  y  origina  á  la 
vez  una  materia  volátil  con  el  vapor  de  agua  y 
que  parece  ser  una  mezcla  del  silvano  no  ata- 
cado y  do  clorhidrato  CjUgO.  HCl;  el  ácido  clo- 
rhídrico, tanto  gaseoso  como  cu  disolución  con- 
contralla  y  á  la  temperatura  ordinaria,  origina 
productos  resinosos,  pero  operando  con  disolu- 
ciones etéreas  sometidas  á  bajas  temiieraturas 
da  lugar  á  la  producción  de  un  líquido  volátil 
entre  23.')  y  245°,  y  cuya  fórmula  parece  ser 

equivalente  á  tres  moléculas  do  silvano  monos 
una  de  agua. 

-Silvano:  Mil.  Dios  latino  de  los  campos  y 
do  los  bosques,  llamado  también  protector  de 
los  límites  de  las  tierras;  como  divinidad  de  los 
bosques  presidía  especialmente  á  las  plantacio- 
nes y  protegía  los  animales  que  allí  se  cria- 
ban; en  tal  concepto  so  le  representaba  llevando 
un  tronco  de  ciprés.  También  estuvo  considera- 
do Silvano  como  protector  do  los  ganados,  cuya 
fecundidad  favorecía  y  de  quienes  alejaba  los 
lobos.  Los  escritores  chisicos  de  los  últimos  tiem- 
pos identifican  á  Silvano  con  Pan,  Fauno,  Inuus 
y  iEgipán.  Tanto  los  poetas  latinos  como  las 
obras  de  arto  nos  le  representan  en  la  fifnna  do 
un  viejo  jovial  y  enamorado  de  Pomona.  Los  sa- 
crificios que  se  lo  prestaban  consistían  en  raci- 
mos de  uva,  espigas  de  trigo,  loche,  comida,  vino 
y  puercos. 

Según  Preller,  Silvano  responde  en  la  parte 
más  esencial  de  su  concepto  á  l'"a\ino  (V.  Fau- 
no), sólo  que  su  actividad  so  restringe  al  domi- 
nio do  los  bosi|uos.  Tanto   Fauno  como  Silvaiío 
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son  genios  favorables:  á  veces  son  un  espectro 
cuyo  grito  terrible  se  escucha  en  el  misterio  de 
la  .selva;  ambos  son  dioses  del  pastoreo  y  del 
ganado.  Por  esto  sin  duda  solía  rejiresentarse 
á  Silvano  bajo  la  forma  de  un  viejo  curtido,  con 
un  palo  nudoso  en  la  mano;  bajo  tal  forma  le 
sacrificaban  los  pastores  en  modestos  altares  un 
carnero  ó  un  puercoy  le  .sacrificaban  también  los 
cazadores.  Otras  veces  en  bosques  ó  jardines  se  le 
repireseutaba  como  dios  que  preside  á  la  Arbori- 
cultura. 

Era  muy  frecuente  su  imagen  en  los  bosques 
sagrados  y  en  los  parques;  en  el  campo  era  ob- 
jeto de  un  culto  de  gratitud,  como  los  Lares, 
Feres  y  Líber  Páter,  teniendo  como  éstos  su  par- 
te en  las  solemnidades  y  fiestas  que  se  celebra- 
ban con  motivo  de  las  cosechas.  Añade  Preller 
que  la  gran  extensión  de  bosques  en  la  Italia 
primitiva  fué  causa  de  que  se  considerase  á  Sil- 
vano como  dios  de  las  limitaciones  de  la  propie- 
dad, inora  privada  ó  pública,  nuevo  atributo  que 
le  hizo  muy  pojiular.  Los  lindólos  délos  bosques 
fueron  los  límites  más  antiguos,  y  por  eso  las 
jiartos  claras  se  consagraban  ¡i  .Silvano,  con  lo 
que  quedaba  bajo  su  protección  el  dominio  limi- 
tado. A  causa  de  haberse  mantenido  siempre  vivo 
y  popular  el  recuerdo  do' aquella  vida  primitiva  de 
los  bosques  que  precedió  al  desenvolvimiento  de 
la  Agricultura,  Silvano  fué  adorado  siempre  bajo 
todas  sus  formas  como  dios  de  los  bosques,  que 
había  cedido  de  su  dominio  parcelas  luego  culti- 
vadas, y  que  al  propio  tiempo  haliía  erigido  los 
linderos  de  la  projiiedad.  A  tres  .Silvanos  dife- 
rentes se  invocaba  en  cada  propiedad:  al  Silvano 
doméstico,  que  velaba  por  la  casa  y  el  corral ;  al 
Silvano  agieste,  protector  de  los  ganados  y  de 
los  pastores: y  al  Silvano  oriental,  ó  sea  al  de  los 
límites:  el  tutor  finium.  En  las  inscri|iciones 
aparece  con  otros  epítetos,  por  ejemplo,  de  casa- 
nicns,  hlHcus,  conscrvator,   curtos  y  salutaris. 

También  fué  invocado  con  el  nombre  de  Zar 
agrcstis.  Dos  poemas  se  conocen  sobre  Silvano: 
el  primero  es  de  un  administrador  del  Imperio; 
el  segundo  es  nna  plegaria  en  que  se  le  pide  fa- 
vor para  los  Antoninos  y  su  propiedad.  En  los 
jardines  de  Roma  te  lo  invocó  como  Sanctns  Sa- 
lutaris, bajo  cuyo  nondire  se  le  rindió  culto  en 
el  Aventino.  Entiende  Preller  que  los  collcgia 
,S't7Da?i¿  debieron  ser  em¡iresas  de  pompas  fúne- 
bres. A  este  concepto  deben  responder  las  imá- 
genes do  Silvano  con  un  álamo  blanco  ó  un  ciprés 
en  la  mano,  cu\'os  dos  árboles  son  el  emblema  de 
la  muerte  y  de  los  funerales. 

Alguna  vez  se  habla  de  las  Silvanas,  que  .sólo 
pertenecen  á  las  tradiciones  germánicas,  célticas 
y  eslavas. 

SILVAPLANA:  Gcoc/.  Lazo  de  Suiza,  en  el  can- 
tón de  los  Grisones,  formado  por  el  Inn.  Tiene 
3  kms.  de  long.,  1300  m.  de  anchura  máxima  y 
74  do  máxima  profumlidad.  Está  dividido  en 
dos  partes  que  comunican  entre  sí  por  el  Stretta 
del  Piz,  canal  rápido  de  13  m.  de  profundidad 
que  nunca  se  hiela. 

SILVAR:  Geocj.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Sésamo,  ayuut.  de  'Culleredo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  98  habits. 

-Sn.VAn(EL):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Siabal,  ayuut.  de  Paderne, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  77  habits. 

SILVARDO:  m.  Br.rsco;  planta  perenne  qne 
echa  varios  tallos  cilindricos  estriados,  de  unos 
dos  pies  de  altura,  de  color  verde  obscuro  y  cu- 
biertos de  hojas  ovaladas,  puntiagudas  y  del 
mismo  coló;'.  En  la  cara  sujierior  de  las  hojas 
nacen  las  llores  y  el  fruto,  que  es  una  baya  car- 
mesí. 

SILVARES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Grou,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.dc  lian- 
do, prov.  de  Orense;  89  habits. 

SILVARREDONDA:  (Icog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  .luán  de  líuján,  ayunt.  de  Rois, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  89  habits.  ;; 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedio 
de  FilvaiTodonda,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  81  habits.  |!  Véase 
San  Peiiro  de  Silvaiiiíedonda. 

SiLVARREY:  Gcog.  V.  San  Juan  ue  Silva- 
r.r.KY. 

SILVÁTICO,  CA:  adj.  Set.t.ítico. 

SILVATO  (de  sUvíco):  m.  Quiui.  Sal  re.sultauto 
do  la  sustilueióu  del  liidrógeno  básico  del  acido 


sílvico  pov  los  radicales  metálicos;  fiincionanrlo 
dicho  ácido  como  monobásico,  sus  sales,  la  iiiayor 
parte  solubles  en  éter,  se  preparan  ya  combinán- 
dole directamente  con  los  álcalis,  ya  por  doble 
descomposición,  ya,  en  fin,  precipitando  la  di- 
solución alcohólica  de  un  acetato  por  otra  diso- 
lución también  alcohólica  de  colofonia,  disol- 
viendo el  precipitado  en  éter  y  añadiendo  al  lí- 
quido etéreo  alcohol  de  80°  centesimales. 

Sihato  potásico.  C^^fi.^OÁs..  -  Obtenido  ha- 
ciendo hervir  la  disolución  del  ácido  en  el  alco- 
hol con  carbonato  potásico,  se  presenta  en  agu- 
jas lanuginosas,  poco  solubles  en  agua  y  alcohol 
frío,  aunque  bastante  en  este  último  líquido 
hirviendo.  Sicwer  ha  obtenido  una  sal  acida  de 
fórmula  a(,H„,,0.,K,  3Co„H:;,0¡,  pre  ipitando  la 
disolución  alcohólica  de  áciilo  sílvico  por  otra 
igualmente  alcohólica  de  acetato  potásico,  ó  tam- 
bién haciendo  hervir  el  ácido  sílvico  disuelto  en 
la  potasa  alcohólica,  en  cuyo  caso  se  solidíKca  el 
cuerpo  de  que  se  tnita,  durante  el  enfriamiento, 
en  forma  de  masa  cristalina  que  se  purilica  por 
recristalización  y  compresión. 

Silvalo  de  plomo  -  Constituye  un  precipitado 
blanco  no  cristalino  é  insoluble  en  el  alcohol,  y 
según  Laurent  puede  obtenerse  en  largas  agu- 
jas muy  finas  que  se  depositan  lentamente  aña- 
diendo disolución  diluida  de  ácido  sílvico  en  el 
alcohol  hirviendo,  ala  disolución  alcohólica  tam- 
bién birviento  y  muy  poco  concentrada  de  ace- 
tato de  plomo;  estas  agujas  están  constituidas 
¡lor  prismas  de  cuatro  caras  terminados  por  pi- 
rámides ó  por  biseles  muy  agudos. 

Además  de  los  silvatos  anteriores,  se  conocen: 
el  ñep/ata,  cristalino  y  soluble  en  el  alcohol;  el 
de  amonio,  que  es  una  masa  viscosa; el  de  bario, 
ou  forma  de  copos  blancos  solubles  en  alcohol 
absoluto  hirviente;  y  el  de  cobrr.,  que  se  presen- 
ta también  en  copos,  pero  de  color  azul  pálido. 

SILVEIRA  ó  SILVEIRAS:  Gcog.  C.  cap.  de  mu- 
nicipio, comarca  de  Lorena,  est.  de  Sao  Paulo, 
lirasil,  sit.  á  orillas  del  río  Gueiles  y  en  el  f.  c.  de 
Sao  Paulo  á  Río  de  Janeiro,  8000  habits.  Ocu]ia 
el  lugar  en  que  estuvieron  los  dominios  de  la 
familia  de  los  Silveiras,  en  nn  valle  fértil,  entre 
la  Serra  Bocaina,  que  la  se|iara  del  Océano,  y  la 
Serra  da  Mantiiiueira.  El  valle  produce  café, 
algodón  y  cereales. 

-Sn.vEiRA  M.iKTiNs:  Geog.  Colonia  agrícola 
del  municip.  de  Santa  María  da  Boca  do  Monte, 
comarca  de  Ca<;apava,  est.  de  Río  Grande  do 
Sul,  Brasil,  sit.  en  el  f.  c.  de  Porto  Alegre  á 
Uruguayana;  4500  habits.  Fué  fundada  en  1877. 

-SiLVEiUA  (Miguel  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol de  origen  portugués.  N.  en  Celorico  (Portu- 
gal). Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
En  el  prólogo  de  £1  Macahco  da  estas  noticias 
de  su  vida:  «Puiüendo  tener  alguna  confianza 
en  estudios  de  40  años  continuos  en  las  uni- 
versidades de  Coimhra  y  Salamanca,  donde  en 
mis  principios  estudié  Filosofía,  Jurisprudencia, 
Medicina  y  Matemáticas,  y  habiéndolas  leído  20 
años  en  la  Corte  de  S.  M.  C.  con  noticias  de  las 
ciencias  y  Poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar 
esta  acción  sin  Qonsulta  de  los  más  doctos  hom- 
bres de  España,  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á 
quien  remití  el  argumento  antes  de  dar  principio 
á  la  ejecución.»  Silveira,  que  usó  el  título  de 
Doctor,  había  practicado  en  Madrid  la  enseñan- 
za á  que  se  refieren  las  líneas  anteriores,  y  mar- 
chó luego  áNápoles  cuando  allí  gobernaba  como 
virrey  D.  Ramiro  Felipe  de  Guzmán,  iluque  de 
las  Torres  y  príncipe  de  Stigliani,  del  cual  se 
dice  criado  el  portugués.  Este  imprimió  El  ¡\ía- 
cabco,  poema  hernicn  (Ñapóles,  1638,  en  4.°)  en 
octava  rima,  dedicado  á  D.  Ramiro  Felipe  de 
Guzmán,  con  el  retrato  del  autor.  En  el  prólogo 
se  expone  así  el  argumento:  «El  asunto  de  este 
poema  es  la  restauración  del  templo  de  Jerusa- 
lén,  hecha  por  el  invicto  capitán  Judas  Macabeo, 
acción  la  más  ilustre  y  heroica  que  conocemos... 
Como  un  jioema  heroico  no  se  puede  construir 
sin  episodios  verosímiles,  y  necesarios  para  or- 
namento y  preparación  de  su  conveniente  gran- 
deza, fué  forzoso  que  de  su  misma  acción  los 
dedujese  con  la  castidad  y  moderación  que  pedía 
la  materia,  sin  alterar  la  sustancia  de  la  histo- 
ria Y  si  el  trabajo  de  continua  asistencia  de 
22  años  en  que  con  perseverantes  estudios  y 
censuras  acabé  este  poema  merece  el  aplauso  de 
los  doctos.,  tendré  jior  felicidad,  no  tanto  la 
gloria,  cuanto  el  haberlo  mereciilo.»  He  aquí  los 
títulos  de  las  restantes  obras  de  Silveira:  El  Sol 
vencido,  poema  heroico  (Ñápeles,  1610,  en  4.°), 
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dedicado  á  doña  Ana  Carrafa,  señora  de  la  casa 
de  Guzmán,  duquesa  de  Medina  de  las  Torres. 
La  dedicatoria  está  firmada  en  Ñápeles  á  20  de 
abril  de  1639.  El  poema  consta  de  82  octavas.  - 
Partenope  Ovante,  poema  (id.,  sin  año,  en  4.°), 
en  50  octavas,  cuyo  argumento  es  la  entrada  del 
condeduque,  á  quien  está  dirigido  el  poema,  en 
Ñápeles.  A  la  obra  acompaña  un  soneto  de  doña 
Isabel  Henríquez  á  Silveira.  -  Vida  de  Elio  Se- 
yano,  citada  por  Nicolás  Antonio,  quien  dice 
que  la  elegía  Cardóse. 

-Silveira  (Benito):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Galicia.  Aún  vivía  en  la  segunda 
mitad  del  .siglo  xvin.  Fué  discípulo  de  Miguel 
Reniay  en  la  ciudad  de  Santiago,  Acompañó  á 
su  condiscípulo  Felipe  de  Castro  cuando  fué  á 
Portugal  y  á  Sevilla,  y  no  queriendo  seguirle  á 
Roma  se  volvió  á  Madrid  con  la  corte  de  Feli- 
pe V.  Los  escultores  del  rey  le  ocuparon  en  las 
obras  de  los  jardines  del  Sitio  de  San  Ildefonso, 
donde  trabajó  algún  tiempo,  hasta  que  causado 
de  aquella  residencia  .se  retiró  á  Santiago  Lle- 
vado de  su  genio,  re  trabajaba  en  su  profesión 
sino  en  cuanto  ésta  le  socorría  para  poder  vivir 
obscuramente,  por  lo  que  son  pecas  las  obras  que 
dejó  en  el  largo  espacio  do  su  vida.  «Son  de  su 
mano,  dijo  Ceán,  las  estatuas  de  los  santos  que 
están  en  los  colaterales  del  monasterio  de  San 
Martín  en  Santiago,  les  del  retablo  mayor  de  la 
parroquia  de  Santa  María  del  Camino,  todasdel 
tamaño  natural,  y  las  de  vestir  de  San  Antón  y 
de  Santa  liárbara  para  las  procesiones  en  estas 
mismas  iglesias,  con  otra  también  de  San  An- 
tón para  Pontevedra:  tienen  naturalidad  y  ex- 
presión, y  manifiestan  que  su  autor  no  carecía 
de  práctica  y  conocimiento  en  el  arte,  pero  que 
no  salió  del  camino  común  de  aquellos  profeso- 
res que  no  aspiran  á  la  perfección.» 

-Silveira  Pinto  de  Fonseoa  (Manuel, 
coiule  de  Amarante,  marquésde  Ciiave.s):  Biog. 
Célebre  general  portugués.  N.  en  Yillarreal.  M. 
en  Lisboa  á  7  de  marzo  de  1830.  Descendiente 
de  una  familia  de  la  provincia  de  Tras  os  Men- 
tes, dio  cierto  brillo  á  la  historia  de  los  últi- 
mos años  del  reinado  de  Juan  VI,  y  contribuj'ó 
más  que  nadie  al  triunfo  pasajero  del  partido 
defensor  del  antiguo  orden  de  cosas.  Al  princi- 
pio del  añe  de  1823,  cuando  los  franceses  entra- 
ban en  España  para  sustraer  al  rey  de  la  influen- 
cia de  las  Cortes,  el  partido  absolutista,  que 
desempeñaba  en  Portugal  el  mismo  papel  que  el 
partido  opuesto  á  la  Constitución  española,  de- 
seaba ardientemente  la  destrucción  de  las  nue- 
vas Cortes  y  de  la  Constitución  del  añe  de  1820. 
El  marqués  de  Chaves,  creyendo  el  momento 
oportuno  para  dar  la  señal  de  la  contrarrevolu- 
ción, reunió  á  todos  sus  servidores  y  partidarios 
en  Villarreal,  les  distribuyó  arma.s,  y  dirigió  á  los 
portugueses,  con  fecha  23  de  febrero,  una  pro- 
clama en  la  cual  les  llamaba  á  las  armas.  Esta 
proclama  fué  recibida  con  gran  entusiasmo  por 
los  habitantes  de  Villarreal,  y  Silveira,  aprove- 
chándose de  este  primer  momento  de  efervescen- 
cia, marchó  con  algunos  soldados  sobre  la  pe- 
queña ciudad  de  Chaves,  capital  de  la  provincia 
de  Tras  os  Montes,  cuya  guarnición,  compuesta 
de  700  hombres,  se  declaró  en  su  favor.  Allí  fué 
donde  se  estableció  el  centro  de  la  contrarrevo- 
lución, que  no  tardó  en  contar  con  numerosos 
prosélitos,  sobre  todo  en  aquella  provincia,  en 
la  que  la  familia  Silveira  gozaba  de  una  gran 
influencia  y  de  considerables  propiedades  terri- 
toriales. El  marqués  de  Chaves  se  ocupó  en  pri- 
mer lugai  en  nombrar  una  regencia  ó  junta  pro- 
vincial, al  frente  do  la  cual  colocó  al  arzobispo 
de  Braga.  Se  organizó  una  insurrección  en  toda 
la  provincia;  se  recinto  nn  gran  mímero  de  de- 
sertores del  ejército,  }'  Chaves  llegó  á  tener  á 
sus  ordenes  2  000  ó  3  000  hombres,  á  los  cua- 
les dio  el  pomposo  título  de  Ejército  regenera- 
dor. En  Lisboa,  por  un  decreto  de  4  de  marzo, 
fué  privado  de  todos  sus  títulos  y  honores,  pero 
mientras  que  el  general  Luis  de  Regó  se  ajtode- 
raba  de  Villarreal  y  le  cortaba  toda  comunica- 
ción con  el  resto  del  reino,  el  conde  de  Amaran- 
te consiguió  en  13  de  marzo  una  victoria  comple- 
ta .sobre  uno  de  sus  lugartenientes,  cerca  do 
Santa  Bárbara,  y  se  apoderó  del  regimiento  de 
Valencia.  La  guerra  se  prolongó  hasta  el  mo- 
mento (3  de  abril)  en  que  el  marqués  Je  Chaves 
tomó  el  ]>artido  de  retirarse  con  4  000  hombres 
próximamente  á  territorio  español,  cerca  de  Va- 
lladolid.  Allí  reunió  su  gente  á  la  del  cura  Me- 
rino; después  se  dirigió  al  cnartel  general  del 
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ejército  francés  y  ofreció  al  duque  de  Angulema 
sus  .servicios,  que  fneron  rechazados  con  el  pre- 
texto de  que  Francia  no  estaba  en  guerra  con 
Portugal.  El  general  Luis  de  Regó  le  persiguió 
en  territorio  español,  en  el  cual  tenía  derecho  á 
penetrar  en  virtud  de  los  tiatados  concluidos 
con  los  constitucionales;  pero  el  temor  de  tener 
un  encuentro  con  el  ejército  francés  le  obligó  á 
retirarse  y  tomar  posiciones  en  la  frontera.  La 
insurrección  parecía  enteramente  dominada  y  el 
gobierno  constitucional  más  sólido  y  firmo  que 
nunca,  por  efecto  de  los  acontecimientos  que 
se  han  referido,  cuando  un  regimiento  enviado 
á  la  frontera,  á  las  órdenes  del  brigadier  Souza 
de  Sampayo,  se  sublevó  y  reanimó  las  esperanzas 
de  los  absolutistas,  comprometiendo  de  nuevo  la 
existencia  de  las  Cortes.  Este  regimiento  se  iliri- 
gió  en  27  de  mayo  hacia  Villafranca,  y  en  la  no- 
che de  aquel  día  el  infante  D.  Miguel,  escapado 
del  palacio  en  que  se  hallaba  su  padre  detenido 
por  orden  de  las  Cortes,  fué  á  unirse  á  dicho  re- 
gimiento, después  de  haber  publicado  una  pro- 
clama que  llamaba  á  los  portugueses  y  les  exhor- 
taba para  que  libertasen  al  rey  Los  más  impor- 
tantes personajes  del  país  se  apresuraron  á  ir  á 
Santarcm  á  olrecer  sus  servicios  al  infante  don 
Miguel.  El  rápido  é  inesperado  buen  éxito  de  esta 
em[ire.sa  ha  hecho  suiíoner,  no  sin  razón,  que  la 
reina,  detenida  también  en  uno  de  los  castillos, 
y  vigilada  por  las  Cortes,  había,  á  pesar  de  los 
obstáculos  de  su  situación,  organizado  y  diiigido 
aquel  movimiento  decisivo.  En  efecto,  pocos  días 
habían  transcurrido,  cuando  el  general  Scpúlve- 
da,  gobernador  de  Lisboa,  se  unió  al  infante,  y 
el  mismo  rey,  defendido  por  los  soldados  y  el 
pueblo,  fué  á  refugiarse  en  Villafranca,  mientras 
que  los  individuos  de  las  Cortes  con  sus  familias 
buscaban  un  asilo  á  bordo  de  buques  extranje- 
ros. Desde  este  día,  2  de  junio  de  1823,  la  con- 
trarrevolución quedó  hecha,  y  el  5  entró  el  rey 
en  Lisboa,  seguido  del  infante  D.  Miguel,  que 
fué  nombrado  generalísimo  del  ejército  jiortu- 
gués.  Todos  los  partidai'ios  del  nuevo  orden  de 
cosas  fueron  pródigamente  recompensados,  y  la 
familia  Silveira  no  fué  olvidada  en  la  distribu- 
ción de  honoie.-i;  el  conde  de  Amarante  fué  re- 
integrado en  todos  sus  títulos  y  emolumentos,  y 
nondu'ado  marqués  de  Chaves  en  memoria  de  la 
ciudad  en  que  la  contrarrevolución  había  sido 
proclamada  por  primera  vez;  además  de  este  tí- 
tulo recibió  tierras  por  valor  de  6  000  cruzados. 
El  nuevo  marqués  de  Chaves  hizo  su  entrada 
triunfal  en   Lisboa  al  frente  de  su  ejército  de 

3  000  hombres,  y  por  orden  del  rey  se  mandó 
acuñar  para  los  individuos  de  aquel  reducido 
ejército  una  medalla  que  llevaba  la  siguiente 
inscripción:  Jidclidnd  heroica  délos  Tramonta- 
nos. Desde  esta  época  hasta  el  fin  del  reinado  de 
Juan  VI  no  tomó  el  marqués  de  Chaves  una 
parte  muy  directa  en  los  asuntos  políticos  del 
país,  ni  tampoco  en  la  nueva  revolución  que  cau- 
só el  destierro  del  iuliinte  D.  Miguel  y  la  desgra- 
cia de  la  reina  (9  de  mayo  do  1824).  Promulga- 
da la  Constitución  liberal  de  D.  Pedro,  fué  aqué- 
lla la  señal  de  una  segunda  insurrección,  más 
temible  aún  que  la  primera.  Mientras  que  des- 
embarcaban los  ingleses  en  Lisboa  para  prestar 
su  apoyo  al  partido  constitucional,  el  marqués 
de  Chaves,  á  la  cabeza  de  8  000  á  10  000  insu- 
rrectos, secundados  ]ior  casi  toda  la  población 
de  las  provincias  de  Tras  os  Montes  y  de  Beira, 
alzaba  otra  vez  el  estandarte  del  absolutismo  (9 
de  enero  de  1827).  El  conde  de  Villaflor,  enviado 
contra  él  con  una  fuerza  de  7  000  hombres  pró- 
ximamente, le  atacó  cerca  de  Concha  de  Beira,  y 
después  de  un  encarnizado  combate  le  obligó  á 
retirarse  y  refugiarse  en  territorio  espnñol.  No 
había  transcurrido  nn  mes  cuando  el  marqués  de 
Chaves,  con  nn   pequeño  ejército  formado  por 

4  000  infantes,  500  caballos  y  10  piezas  de  arti- 
llería, entraba  por  Ruivaes  en  la  provincia  de 
Miño,  acompañado  de  su  mujer,  que  se  interesa- 
ba grandemente  en  el  éxito  de  aquella  empresa. 
Se  dirigió  á  Porto,  y  hallándose  aunas  10  mill.ns 
de  esta  ciudad,  el  conde  de  Villaflor,  que  se  ha- 
bía unido  al  marqués  de  Angeja,  general  en  jefe 
de  las  tro]ias  de  la  regencia,  atacó  álos insurrec- 
tos, quienes  después  de  una  larga  resistencia  .'^c 
vieron  obligados  á  huir.  Este  solo  golpe  ])arecía 
haber  sofocado  la  insurrección ;  pero  la  estación 
de  las  lluvias  vino  en  su  ayuda,  paralizando  lo.s 
movimientos  del  ejército  constitucional.  Mien- 
tras que  el  marqués  de  Angeja  buscaba  á  los  in- 
surrectos en  las  fronteras  de  Galicia,  Téllez  Jor- 
dáo,  lugarteniente  del  marqués  de  Chaves,   en- 
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traba  on  Portugal  por  otro  lado,  mas  de  nuevo 
se  vio  rechazado.  El  iiiarquús,  lejos  de  intiini- 
darse  por  la  superioridad  de  sus  enemigos,  medi- 
taba nn  nuevo  ataque,  cuando  el  20  de  febrero 
sus  tropas  se  amotinaron,  le  abandonaron  gran 
número  do  sus  soldados  y  fueron  i,  unirse  al 
marqués  de  Angoja.  El  resto  de  los  insurrec- 
tos entró  en  España,  en  donde  fué  desarmado. 
Los  esfuerzos  del  marqués  de  Chaves  causaron, 
sin  embargo,  el  efecto  de  reanimar  y  pre)iarar 
á  los  defensores  de  la  autigua  Constitución,  y 
mientras  el  marqués  huía  delante  de  los  sol- 
dados de  la  regencia,  nna  nueva  revolución,  cau- 
sada, tanto  por  el  descontento  que  producía  la 
permanencia  de  los  ingleses  en  Portugal,  como 
por  la  prolongada  ausencia  de  la  reina  doña  Ma- 
i'ía,  estalló  en  Lisboa  en  30  de  abril,  á  los  gritos 
mil  veces  repetidos  de:  ¡Abajo  la  ConstUiLción! 
¡Fiva  el  rey  J>.  Mir/tiel!  D,  Pedro  creyó  domi- 
nar el  movimiento  privando  de  la  regencia  á  la 
infanta  Isabel  para  darla  á  su  hermano  D.  Mi- 
guel, á  quien  casaba  al  mismo  tiempo  con  la 
reina  doña  María,  pero  era  ya  demasiado  tarde. 
A  la  entrada  de  D.  Miguel  en  Portugal  (22  de 
febrero  de  1828)  el  marqués  de  Chaves  desapa- 
reció de  la  escena  política,  y  ya  no  volvió  á  figu- 
rar sino  CDii  iri-iiii  (Ir  un  decreto  dado  algunos 
días  antes  I  li  1.1  1 1'  1 1  mi  ile  las  Cortes,  el  23  de 
junio,  y  ijur  I»  iiiiiiiL  ,1  su  pequeño  ejército  en- 
trar en  el  tovnlorio  portugués.  El  marqués  de 
Chaves  murió  de  enajenación  mental,  enferme- 
dad que  se  había  manifestado  algunos  años  an- 
tes, dos  meses  después  que  la  reina  madre. 

SILVELA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Jium  de  Noceda,  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  80  habits.  ||  V.  Santa 
María  de  Silvela. 

-SiLVEi.A  (Manuel):  Biog.  Político  y  es- 
critor español.  N.  en  París  á  9  de  marzo  de  1830. 
M.  en  Madrid  á  25  de  mayo  de  1892.  Fué  hijo 
de  D.  Francisco  Agustín  Silvela,  que  en  lacajii- 
tal  de  Francia  vivía  desterrado,  y  de  doña  Luisa 
de  Le-Vielleuze,  natural  de  San  Sebastián  (Gui- 
jiúzcoa).  Causa  del  destierro  del  autor  de  sus 
días  eran  las  ideas  liberales  que  éste  profesaba. 
Francisco  Agustín  Silvela  figuró  como  docto  ju- 
risconsulto, diputado,  senador.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  y  magistrado  del  Tribunal  Supre- 
mo. Su  hijo,  Manuel,  recibió  en  Burdeos  la  pri- 
mera educación  literaria.  En  Valladolid  comenzó 
la  carrera  de  Jurisprudencia,  que  terminó  en  la 
Universidad  Central,  donde  adquirió  (1851)  el 
título  de  Licenciado  en  Derecho.  Por  aquel 
tiempo  ingresó  eu  la  Academia  Matritense  de 
Jurisprudencia  y  Legislación.  En  ella  no  tardó 
en  distinguirse  al  lado  de  Cánovas,  el  marqués 
de  Vega  Armijo  y  otros.  No  se  ocupaba  entonces 
de  política,  de  la  que  prescindió  también  en  los 
primeros  años  siguientes.  Sus  aficiones  literarias, 
sus  poesías,  casi  todas  inéditas,  consumían  los 
ratos  que  no  dedicaba  al  estudio  del  Derecho. 
Escribió  Silvela  en  aquellos  días,  si  bien  tardó 
diez  ó  doco  años  en  publicarlos,  muchos  trabajos 
literarios,  notables  por  su  graciay  elegantes  for- 
mas. Al  insertarlos  en  varias  publicaciones  adop- 
tó el  seudónimo  de  Vclisla,  anagrama  de  su  a]ie- 
llido,  que  ocultó  para  no  e.xponer indiscretamen- 
te la  reputación  que  acompañaba,  por  su  padre 
y  por  su  abuelo,  al  nombre  de  Silvela.  Aquellos 
trabajos  merecieron  los  elogios  de  sus  compatrio- 
tas y  los  honores  de  ser  traducidos  por  los  ex- 
tranjeros. Por  ellos  y  como  periodista  ganó  fama 
de  escritor  correcto  y  ameno,  siendo  muy  joven 
todavía,  princi)ialni6nte  por  sus  artículos  en  La 
Ilustrado'!,  de  Fernández  de  los  Ríos,  en  El  He- 
raldo, en  la  Revista  de  J¡s/uiña,  en  J¡1  Diario 
Español  y  más  tarde  en  El  Imparcial.  Transcu- 
rridos no  ¡lot'os  años  reunió  sus  mejores  escritos 
en  un  volumen,  el  que  dio  á  las  prensas  con  el 
título  de  Sin  Nombre  y  con  el  seudónimo  citado, 
al  (]U0  acom]iañaha  su  verdadero  apellido,  pues 
cuando  ya  había  adquirido  reputación  de  literato, 
pei'iodista  y  político  empezó  á  firmar  sus  pro- 
ducciones. A  éstas  debió  el  ser  elegido  (30  de 
junio  de  1870)  individuo  numerario  de  la  Acade- 
mia de  la  Lengua,  en  la  que  sucedió  á  Mateo 
Seoane.  En  su  recepción  ptiblica  (25  de  marzo  de 
1871)  leyó  un  exceleute  discurso  sobre  la  iulluen- 
cia  ejercida  en  el  idioma  y  en  el  teatro  español 
I)or  la  escuela  clásica  que  Horeoió  desde  los  co- 
medios del  siglo  XVITI.  Pagando  tributo  á  la 
memoria  de  Leandro  Fernández  de  Moratín  (aun- 
go  y  compañero  de  su  abuelo  Manuel  durante  la 
omigraciou  en  París),  coleccionó  y  publicó  las 
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obras  de  aquel  insigne  ¡loeta,  ilustrándolas  con 
interesantes  cartas,  noticias  y  datos  curiosísimos. 
Antes  había  insertado  en  la  Revista  de  Esjiaña 
otro  estudio  del  mismo  gran  escritor,  titulándolo 
Reseña  analilica  de  las  obras  postumas  del  memo- 
rable dramaturgo,  reformador  de  nuestro  teatro. 
Como  jurisconsulto,  no  bien  terminóla  carrera, 
ingresó  en  el  Colegio  de  Allegados  de  Madrid  y 
trabajó  en  el  bufete  de  Pérez  Hernández,  uno  de 
los  primeros  de  su  tienijio.  Establecido  luego  ¡lor 
su  cuenta  no  tardó  en  adquirir  numerosa  clien- 
tela, tanta  que  se  vio  abrumado  por  el  trabajo 
durante  muchos  años,  y  en  su  estudio  acabaron 
de  formarse  letrados  tan  conocidos  como  Germán 
Gamazo.  Entró  á  formar  parte  de  la  Junta  de 
Gobierno  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid 
(1858),  al  que  debió  cuatro  reelecciones,  y  el  cual 
le  confió  (1869)  las  funciones  de  diputado  prime- 
ro. La  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia, 
en  un  período  de  cuatro  años,  le  eligió  sucesiva- 
mente secretario,  revisor,  censor  y  vicepresidente 
primero.  Hacia  el  fin  de  su  vida,  con  Francisoo 
Lastres,  re¡iresentó  Silvela  á  España  en  el  Con- 
greso Antropológico  reunido  en  Italia,  al  que 
dio  á  conocer  muy  notables  trabajos  antropoló- 
gicos hechos  antiguamente  en  nuestro  país.  Del 
Congreso  obtuvo  .señaladas  distinciones.  Antes 
en  España  fué  (1880)  presidente  de  la  citada 
Academia  de  Jurisprudencia.  Cuando  falleció  era 
decano  del  Colegio  de  Abogados  en  la  capital  de 
Es)iaña.  Sin  renunciar  á  sus  trabajos  forenses 
atendió  Silvela  á  la  política  desde  1863,  año  en 
que  fué  por  primera  vez  elegido  diputado  á  Cor- 
tes por  el  distrito  de  Arenas  de  San  Pedro  (Avi- 
la). Reelegido  diputado  á  las  Cortes  de  1864  á 
1865  y  para  las  de  1865  á  1866,  tomó  asiento  en 
las  Cortes  Constituyentes  de  1869  á  1871;  con- 
tóse entre  los  senadores  electivos  desde  1871 
hasta  3873;logró  igual  cargo  en  1876,1877,1879 
y  1881,  año  en  el  que,  como  en  1879,  tuvo  la 
representación  de  Avila,  y  por  Real  decreto  de 
14  de  diciembre  de  1883,  tiempo  en  que  Posada 
Herrera  presidía  el  gobierno,  fué  nombrado  se- 
nador vitalicio,  dignidad  que  poseyó  hasta  su 
fallecimiento  Al  empezar  su  vida  política  se 
afilió  al  jiartido  unionista.  Narváez  le  desterró  á 
Toledo  (1866)  por  haber  firmado  la  protesta  de 
los  diputados,  quejosos  deque  Narváez  no  abrie- 
se las  Cortes.  Como  diputado  de  oposición,  Ma- 
nuel Silvela  firmó  con  otros  (1868)  la  exposición 
á  la  reina,  que  produjo  ú  destierro  de  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras,  el  de  muchos  generales 
y  políticos.  Ya  en  el  reinado  de  Isabel  II,  figu- 
ró entre  los  mejores  oradores  parlamentarios. 
En  las  Cortes  de  1863  había  intervenido  en  les 
debates  del  Mensaje  de  la  corona,  en  los  relati- 
vos á  las  leyes  de  reunión,  incompatibilidades  y 
otras  no  menos  importantes.  En  las  de  1864,  al 
discutirse  el  Mensaje  de  la  corona,  presentó  una 
hábil  enmienda  que  unió  eficazmente,  en  contra 
del  gobierno  moderado,  á  todos  los  liberales  del 
Congreso,  lo  cual  le  valió  gran  nombradía,  y 
pronunció  un  notable  discurso  sobre  el  abandono 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  por  el  Gabinete 
que  presidía  Narváez.  Sustituido  en  1865  el  Mi- 
nisterio moderado  ]ior  otro  en  que  se  dio  á 
O'Donnell  la  presidencia,  Silvela  fué  nombrado 
director  general  de  In.strucción  pública,  lo  que 
no  le  impiílió  combatir  eu  el  Congreso  con  ener- 
gía el  proyecto  de  ley  de  reuniones,  el  de  im- 
prenta, el  de  auxilio  á  los  ferrocarriles  y  el  de 
autorizaciones  y  supresión  de  garantías.  Con  los 
unionistas  volvió  á  la  oposición  al  año  siguiente 
después  de  los  sucesos  del  22  de  junio.  Elndsmo, 
en  el  discurso  que  se  citará  más  abajo,  hizo  así 
su  biografía:  «En  el  primer  período  de  mi  vida 
política  impugné  hasta  donde  mis  fuerzas  alcan- 
zaron la  ley  de  reuniones;  defendí  los  comités 
progresistas;  sostuve  la  rebaja  del  censo  electo- 
ral; combatí  las  administraciones  moderadas; 
sufrí  después  el  destierro  y  las  persecuciones  que 
se  me  impusieron,  y  continué  luchando  desde 
las  columnas  del  valeroso  Imparcial;  pero  ..  no 
salí  del  terreno  de  la  legalidad,  y  no  tomé  parte 
ninguna  en  el  movimiento  antidinástico  y  en  la 
Revolución  de  Sejitieudire. »  Destronada  Isa- 
bel II  (1868)  aceptó  Silvela  el  cargo  de  concejal 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  en  seguida  el  de 
Consejero  de  Estado.  En  el  discurso  antes  refe- 
rido, aludiendo  á  sus  servicios  en  ambos  pues- 
tos, decía:  «El  digno  señor  alcalde...  puede  de- 
cir si  este  hábil  doctrinario  no  supo  jiasar  días 
enteros  en  la  plaza  de  la  Villa  organizando 
aquella  muchedumbre,  dando  pan  á  los  traba- 
jadores. El  mismo  os  dirá   si  en  la  mañana  en 
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que,  al  eco  do  los  sucesos  de  Cádiz,  se  agitaban 
las  masas  pojjulares,  no  tuve  la  habilidad  de 
estar  de  los  [irimeros  á  su  lado  y  de  afrontar  to- 
da la  extensión  del  ]ieligro  y  de  la  responsabili- 
dad. Cuando  el  gobierno  creyó  que  podía  ser 
útil  en  el  Consejo  de  Estado,  acepté  de  ese  alto 
puesto  sólo  el  trabajo  y  la  responsabilidad.» 
Enviado  ]ior  Avila  á  las  Cortes  Constituyentes, 
Silvela  renunció  los  anteriores  cargos  para  ejer- 
cer el  de  diputado.  Como  individuo  de  la  Comi- 
sión Constitucional,  y  en  delénsa  del  proyecto 
monárquico  por  ésta  elaborado,  pronunció  (17 
de  mayo  de  1869)  el  discurso  de  que  más  arriba 
se  han  copiado  párrafos,  y  en  el  que  se  hallan 
también  estas  líneas:  «tañeremos,  como  base  de 
nuestro  sistema,  el  .sufragio  universal  y  las  li- 
bertades de  iniprenta,  asociación  y  reunión; 
queremos  la  libertad  religiosa  ;  creemos  que  los 
asuntos  del  país  deben  discutirse  en  dos  Cámaras 
elegidas  por  ese  medio;  creemos  que  debe  haber 
Ministros  responsables,  y  creemos  que ,  como 
coronación  de  ese  edificio,  debe  existir  en  Esjia- 
ña  la  forma  monárquica. »  Aunque  en  este  dis- 
curso declaró  Silvela  que  no  tenia  candidato  pa- 
ra el  trono,  no  acertó  á  ocultar  que  sus  simpa- 
tías estaban  con  el  duque  de  Montpensier.  Pro- 
clamado regente  el  duque  de  la  Torre  (Serrano), 
se  nombró,  bajo  la  presidencia  del  general  Prim, 
nuevo  Ministeiio  (19  de  junio  de  1869).  En  él 
se  confió  á  Silvela  la  cartera  de  Estado.  Como 
Ministro,  á  nombre  de  los  unionistas,  defendió 
la  candidatura  del  duque  de  Montpensier.  Dig- 
na de  recuerdo  es  la  circular  que  dirigió  (26  de 
julio)  al  cuerpo  diplomático,  y  que  originó  ani- 
mada discusión  en  la  prensa.  En  la  circular 
veían  unos  al  revolucionario  decidido,  otros  al 
conservador  tínddo,  que  en  todas  partes  ve  pe- 
ligros. Silvela  en  aquel  documento  decía  lo  que 
se  había  hecho  hasta  entonces,  y  lo  que  el  go- 
bierno se  proponía  hacer  en  lo  venidero  para 
afirmar  la  revolución  y  para  que  ésta  fuese  fe- 
cunda en  benéficos  resultados.  Convencido  de 
que  Montpensier  no  sería  rey  de  España,  se  re- 
tiró del  Ministerio  (octubre  de  1869).  Duianlc 
el  período  revolucionario,  que  acabó  en  diciem- 
bre de  1874,  permaneció  callado,  mejor  que  re- 
traído, de  la  política  activa.  No  contribuyó  cu 
nada  á  la  proclamación  de  Alfonso  XII.  En  los 
primeros  días  del  reinado  de  este  monarca  Sil- 
vela  mostró  ciertas  dudas,  pero  al  cabo  ingresé, 
en  el  partido  conservador  y  prestó  decidido 
apoyo  á  Cánovas,  siendo  uno  de  los  que  más 
trabajaron  para  elaborar ,  discutn'  y  votar  la 
Constitución  de  1876.  Era  senador  por  Avila 
cuando  aceptó  (1876)  la  cartera  de  Estado,  que 
conservó  hasta  marzo  de  1879,  en  un  Gabinete 
presidido  ]ior  Cánovas.  Con  l'eliz  resultado,  en 
calidad  de  Ministro,  negoció  el  arreglo  arance- 
lario cutre  Francia  y  España.  Cuando  salió  del 
Ministerio  se  con.sagró  á  las  tareas  del  búlete. 
En  1880  era  Consejero  de  Instrucción  pública, 
individuo  de  la  Junta  Provincial  de  Beneficen- 
cia de  Madrid,  vocal  de  lajunta  para  la  inspec- 
ción, vigilancia  y  administración  de  las  obras 
do  la  nueva  Cárcel  Modelo,  construida  en  la 
capital  de  Es]iaña.  Siendo  Cán'ovas  jefe  del  go- 
bierno, desempeñó  Silvela  (1884)  el  cargo  de 
embajador  en  París,  del  cual  hizo  dimisión  ]>ara 
acudir  al  Senado,  en  el  que  pronunció  (1885)nn 
discurso  de  oposición  á  su  partido,  pi^textando 
las  medidas  adoptadas  por  el  gol)ierno  en  la 
cuestión  del  cólera,  pero  lo  que  en  realidad  com- 
batía era  la  marcha  general  de  la  política  con- 
servadora. Así  á  lo  menos  lo  entendieron  sus 
amigos  y  le  juzgó  la  o)iinión  pública.  Más  de 
una  vez  renunció  un  titulo  del  reino.  Gentil- 
hombre de  cámara  desde  17  de  octubre  de  1865, 
era,  á  la  hora  de  su  muerte,  administrador  de  la 
Compañía  de  los  Ferrocairiles  de  Madrid  á  Zara- 
goza y  Alicante,  y  poseía  la  gran  cruz  del  Méri- 
to Naval  (distintivo  blanco)  desde  1878,  el  co- 
llar y  la  gran  cruz  de  Carlos  III  desde  19  de 
marzo  de  1 879,  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, la  de  Leopoldo  de  Austria,  y  otras  naciona- 
les y  extranjeras. 

-Sii,vEi.A.(Fl!ANClsco):  JBiog.  Político  y  es- 
critor español  contenijioránco.  N.  en  Madrid  á 
15  do  diciembre  de  1843.  Es  hermano  de  Ma- 
nuel. Después  de  cursar  y  ajirobar  la  segunda 
enseñanza,  estudió  en  la  Universidad  Central 
la  carrera  de  Derecho  en  las  dos  secciones  que 
entonces  comiu'endía  (civil  y  administrativo), 
contando  entre  sus  maestros  a  Figuerola,  Moret, 
Colmeiro,  Castelar  y  otros  famosos  catedráticos, 


que  siempre  le  distinguieron  iior  su  aplieaeiúii  y 
talento.  Sólo  contaba  veinte  años  de  edad,  y 
aún  no  había  concluido  sus  estudios  en  la  es- 
cuela citada,  cuando  por  oposición  ganó  la  plaza 
de  auxiliar  del  Consejo  de  Estado,  la  que  ocupó 
hasta  junio  de  1S69,  tiempo  en  el  que  la  renun- 
ció para  dedicarse  á  las  tareas  del  foro  y  á  la 
política.  Aficionado  también  á  la  Literatura, 
para  adquirir  nombre  Cué  suficiente  que  escribie- 
ra tres  o  cuatro  artículos.  Sin  embargo  iniblicó 
muchos  más,  que  le  aseguraron  el  aprecio  de  los 
eruditos,  en  La  Época,  La  Voz  del  Siglo  y  la 
Revista  de  España.  Recuerdo  especial  merece  su 
lolleto  titulado  Los  neocultos,  que  primeramente 
apareció  en  El  Imparcial  hacia  1869.  En  el  fo- 
lleto combate  Silvela,  son  sus  palabras,  «la  des- 
atentada manía  que  se  ha  apoderado  de  algunos 
de  nuestros  críticos  y  literatos  distinguidos  de 
proteger  y  fomentar  una  extraña  invasión  de  giros 
arcaicos  y  de  palabras  mal  embalsamadas,  que 
así  ¡larecen  sentar  en  los  escritos  doiido  las  es- 
polvorean como  un  casco  de  visera  sobre  un  frac 
azul  y  unas  tirillas  inglesas. »  Como  individuo 
de  la  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia,  y 
como  socio  de!  Ateneo  de  Madrid,  intervino  Sil- 
vela  en  varias  discusiones  importantes,  que  acre- 
ditaron sus  dotes  de  polemista.  Alcanzó  su  pri- 
mer triunfo  oratorio  importante  al  celebrarse  en 
Madrid  (21  de  abril  de  1869)  un  ineeting  en  el 
Salón  de  la  Bolsa,  con  motivo  de  la  inauguración 
de  la  sesiones  de  la  Sociedad  Librecambista  para 
la  reforma  de  los  aranceles.  En  aquel  día  defen- 
dió el  librecambio  en  un  discurso  que  los  oyen- 
tes juzgaron  no  menos  brillante  y  científico  que 
el  de  Moret,  por  algunos  calificado  de  inmejora- 
ble. Por  la  influencia  de  su  familia  y  de  sus 
amigos  particulares  logró,  en  segundas  elecciones 
por  Avila,  ser  diputado  alas  Cortes  Constitu- 
yentes do  1869,  en  las  que  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  los  antiguos  unionistas.  Como  diputa 
do,  al  discutirse  la  cesantía  de  Hoppe,  Ministro 
del  Tribunal  de  Cuentas,  presentó  con  González 
Marrón  un  voto  particular  en  el  que  se  alirmitba 
(jue  el  Ministro  de  Ultramar,  Becerra,  no  había 
sabido  interpretar  la  ley,  si  bien  los  firmantes 
del  voto  le  declaraban  libre  de  responsabilidad, 
por  ser  público  y  notorio  á  las  Cortes  el  celo  y 
patriotismo  del  Ministro  citado.  Ante  las  Cons- 
tituyentes pronunció  Silvela  varios  discursos.  De 
ellos  se  citan  los  relativos  á  los  proyectos  de 
Gracia  y  Justicia,  á  la  organización  municipal  y 
provincial,  al  Código  penal,  ala  organización  de 
los  tribunales,  á  la  elección  de  rey  y  á  la  diso- 
lución de  las  Cortes  de  que  formaba  parte,  y  en 
las  que  defendió  siempre  el  sistema  monárquico. 
Elegido  diputado  por  Arenas  de  San  Pedro 
(Avila)  para  las  Cortes  ordinarias  de  1871,  en 
ellas  sentó  las  bases  de  su  fama  de  orador  par- 
lamentario hábil  é  intencionado.  Fué  el  primero 
que  pidió  al  Ministro  de  Hacienda,  Moret,  el 
expediente  relativo  á  unos  tabacos;  el  primero 
que  anunció  las  irregularidades  cometidas  en 
dicho  expediente,  y  el  que  provocó  la  informa- 
ción parlamentaria  á  que  se  debió  la  dimisión 
del  Ministro  (V  Moiiet  y  Pr.nNDERGA.sT  (Se- 
gismundo). En  otro  discurso  posterior,  también 
pronunciado  en  1871 ,  criticó  desde  el  punto  le- 
gal el  contrato  que  otro  Ministro  de  Hacienda, 
Figuerola,  había  firmado  con  el  Banco  de  París 
en  marzo  de  1870.  Aunque  también  tomóasiento 
en  el  primer  Congreso  de  1872,  no  volvió  á  inter- 
venir de  un  modo  activo  en  la  política  del  pe- 
ríodo revolucionario,  á  que  puso  fin  la  procla- 
mación de  Alfonso  XII  por  Martínez  Campos 
en  diciembre  de  1871.  Organizado  el  primer 
Ministerio  del  reinado  de  dicho  monarca,  Silvela 
ocupó  el  puesto  de  subsecretario  de  Gobernación, 
Ministerio  que  desempeñaba  Romero  Robledo, 
pero  lo  dejó  al  poco  tiempo  obligado  por  grave 
enfermedad  al  decir  de  unos,  y  movido,  en  opi- 
nión de  otros,  por  la  incompatibilidad  de  sus 
ideas  con  las  del  nombrado  Ministro  de  la  Go- 
bernación. En  las  Cortes  Constituyentes  de  1876, 
como  en  las  otras  que  se  han  citado,  representó 
á  la  provincia  de  Avila,  y  en  defensa  del  pro- 
yecto de  Constitución  impugnó  en  un  discurso 
(20  de  abril  de  1876)  las  razones  expuestas  por 
UUoa.  Aunque  afiliado  en  el  partido  conserva- 
dor, que  dirigía  Cánovas,  mantuvo  siempre  una 
actitud  de  relativa  indeiiendencia.  Al  formarse 
en  1 879  un  nuevo  Gabinete,  |)residido  por  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  Silvela  obtuvo  la  cartera 
de  Gobernación  (marzo),  y  en  tal  concepto  diri- 
gió unas  elecciones  de  diputados  y  senadores  que 
dieron  una  mayoría  canovista,  loque  bien  pronto 
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acarreó  (diciembre)  la  caída  de  aquel  Jlinisterio, 
al  que  sustituyó  otro  bajo  la  presidencia  de  Cá- 
novas. Unido  á  éste,  Silvela,  reelegido  diputado 
por  la  provincia  de  Avila  en  1881,  hizo  la  opo- 
sición al  gobierno  fusionista  dirigido  por  Sagasta. 
En  el  Congreso,  secundando  la  iniciativa  de  otros 
diputados,  censuró  de  modo  implacable  la  con- 
ducta del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Romero 
Ciirón,  á  quien  se  acusaba  de  haber  procurado  la 
absolución  de  Monasterio,  procesado  en  causa 
criniinal.  A  fines  de  1883  Cánovas  volvió  á  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Entonces 
Silvela  obtuvo  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia. 
Con  .sus  correligionarios  figuró  en  la  oposición, 
desde  que  por  muerte  de  Alfonso  XII  (1885)  se 
dio  á  Sagasta  la  jefatura  del  gobierno.  Desde 
muchos  años  antes  poseía  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica.  En  las  primeras  Cortes  de  la  Restau- 
ración había  sido  secretario,  no  bien  constituidas 
aíjuéllas,  y  vicepresidente  en  la  tercera  legisla- 
tura. Sei>arado  del  partido  conservador  Romero 
Robledo  en  los  primeros  días  de  la  regencia  de 
Cristina,  Silvela  fué  considerado  como  jefe  de 
batalla  entre  sus  correligionarios.  En  las  prime- 
ras Cortes  del  reinado  de  Alfonso  XIII  (1886-90) 
representó  en  el  Congreso  al  distrito  de  Piedra- 
hita  (Avila).  Elegido  (1.°  de  junio  de  18S6)  in- 
dividuo numerario  de  la  Real  Academia  de  Cien 
cías  Morales  y  Políticas,  presentó  su  discurso  (1.° 
de  febrero  de  1887),  que  versaba  sobre  los  Prin- 
cipios capitales  d  que  deben  ajustarse,  en  nuestra 
codificación  civil,  y  modo  de  ser  de  ¡as  personas 
morales,  y  lo  leyó  el  día  de  la  toma  de  posesi(ín 
(5  de  junio),  siendo  contestado  por  Carlos  María 
Perier.  Al  constituir  Cánovas  un  Ministerio  en 
6  de  julio  de  1890  se  reservó  la  presidencia,  y 
dio  la  cartera  de  Gobernación  á  Silvela.  Este  re- 
.sistió  cuanto  pudo  la  influencia  de  Romero  Ro- 
bledo, y  al  cabo  presentó  la  dimisión,  que  fué 
admitida  (noviembre  de  1891),  con  lo  cual  Ro- 
mero pudo  entrar  á  formar  parte  del  Ministerio 
conservador.  Sin  dejar  de  llamarse  conservador, 
antes  bien  |iroclamando  la  jefatura  de  Cánovas, 
Silvela  no  ocultó  su  hostilidad  á  Romero  y  sus 
amigos.  Al  discutir.se  en  el  Congreso  los  abusos 
que  se  atribuían  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y 
especialmente  á  su  ]>residente,  Alberto  Bosch, 
intervino  Silvela  en  el  debate,  afirmando  que  era 
necesaria  una  gran  moralidad  en  la  Aduiinistra- 
ción,  pero  negando  que  él  fuera  un  disidente, 
pues  muy  al  contrario,  creía  que  los  individuos 
de  un  partido  cualquiera  debían  soportar  á  su 
jel'e.  Cánovas,  al  dar  res])uesta  á  este  discurso 
(diciembre  de  1892),  anunció  la  dimisión  del  Mi- 
nisterio conservador,  al  que,  en  efecto,  sucedió 
(día  11)  otro  liberal  presidido  por  Sagasta.  En 
las  elecciones  generales  del  año  siguiente  no  pre- 
sentó Silvela  su  candidatura  ¡lara  diputado.  Por 
aquellos  días  declaró  que  por  algún  tiempo  vivi- 
ría apartado  de  la  política.  No  obstante,  la  opi- 
nión creyó  descubrir  claras  alusiones  á  los  suce- 
sos del  día  en  el  discurso  que  Silvela  jii enunció 
en  el  Ateneo  de  Madrid  (2-3  de  marzo  de  1893} 
para  e.xpoñer  la  historia  de  la  conspiración  de  la 
baronesa  de  Alby  en  el  siglo  xvil,  según  la  des- 
criben testigos  de  la  época.  Poco  después  Silvela 
verificaba  su  ingreso  en  la  Academia  de  la  Len- 
gua (30  de  abril),  leyendo  un  discurso  sobre  El 
mal  gusto  literario  en  el  siglo  XVII.  Le  eoutestó 
Pidal  Volvió  Silvela  á  la  cátedra  del  Ateneo,  en 
la  que  desarrolló  (12  de  abril  de  1894)  el  tema 
de  la  opinión  pública.  Poniendo  fin  á  su  volun- 
tario retiro  logró  el  triunfo  en  la  elección  [lar- 
eial  de  un  diputado,  y  tomó  asiento  en  el  Con- 
greso. Al  discutirse  en  esta  Cámara  las  reformas 
de  Cuba  declaró  su  conformidad  con  el  criterio 
de  Cánovas  del  Castillo  (febrero  de  1895).  Dejó 
también  oír  su  voz  en  el  debate  político  termi- 
nado en  2  de  abril  del  mismo  año  Desde  el  día 
en  que  dejó  el  Ministerio  de  la  Gobernación  es 
jefe  de  un  grupo  de  conservadores  disidentes. 
Hoy  (sejitiembre  de  1896)  entiemle,  sin  embar- 
go, que  mientras  haya  guerra  en  Cuba  nadie  de- 
be crear  dificultades  al  gobierno  de  Cánovas.  Si- 
gue siendo  diputado  á  Cortes.  Se  han  impreso 
sus  Discursos  pronunciados  en  el  Senado  y  Con- 
greso de  los  Diputados  durante  la  legislatura  de 
1884  á  1885  (Madrid,  1886,  en  8.°).  De  él  se  ha 
dicho:  «Tiene  fama  de  orador  intencionado  y 
elocuente,  y  en  verdad  que  da  á  su  palabra,  siem- 
pre suave,  linifjia  y  monótona,  un  acento  tan 
irónico,  que  desconcierta  al  adversario,  á  quien 
por  otra  parte  trata  con  exquisita  cortesía  de 
l'ornia.  Sus  discursos  despiertan  gran  expecta- 
ción, porque  siem|ire  hay  en  ellos  finísimos  dar- 
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dos  ]iara  alguien,  á  veces  para  los  que  se  sientan 
á  su  lado,  y  puntos  de  vista  nuevos  en  el  debate. 
Raro  es  el  discurso  del  Sr.  Silvela  en  que  no  hay 
que  lamentar  desgracias  personales.  El  entendi- 
miento de  este  orador  es  tan  sutil  y  acerado  como 
su  palabra.»  Silvela  ha  publicado  las  Cartas  de 
la  venerable  Madre  Sor  María  de  Agreda  y  del 
señor  rey  D.  Felipe  IV,  precedidas  de  un  bosque- 
jo histórico  (Madrid,  1885,  2  t.). 

SILVER:  Gcog.  Montaña  de  la  sierra  Nevada, 
est.  de  California,  Estados  Unidos,  así  llaniada 
por  sus  filones  de  plata.  Elévase  en  la  parte 
central  de  la  sierra,  al  E.  de  Sacramento  y  al 
S.  delCarson,  uno  de  los  pasos  más  frecuenta- 
dos de  la  sierra  Nevada.  Su  alt.  es  de  3  327  ni. 

-  Sii.VER  Ci.iff:  Geog.  C.  del  condado  de  Ceis- 
ter,  est.  de  Colorado,  Estados  Unidos,  sit.  en  un 
valle,  á  la  izq.  del  Grape,  afl.  dro.  del  Arkansas, 
y  en  la  vertiente  oriental  de  los  montes  Sangre 
de  Cristo;  4  560  habits.  Ricas  minas  de  plata. 

-Sir.vEií  IsLET:  Geog.  Lslote  del  dist.  de  AI- 
gonia,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  el  lago  Superior,  al  E.S.E  de  Port-Art- 
hur,  junto  al  Cabo  Trueno,  lis  pequeño,  jiero 
famoso  en  la  historia  minera  del  Canadá  por  su 
rica  veta  argentífera  descubierta  en  1868;  has- 
ta 1879,  en  que  estaba  ya  casi  agotada,  produjo 
unos  16  millones  de  pesetas. 

SILVERIO  (San):  Biog.  Pa|ia.  N.  en  Frosinoni, 
cerca  de  Roma.  M.  en  la  isla  Palmaria,  frente  á 
Terracina,  á  20  de  junio  de  538.  Hijo  del  Papa 
Hormisdas,  que  antes  de  ser  sacerdote  había 
contraído  un  matrimonio  legílimo,  era  snbdiá- 
conoen  Roma  cuando  Teodato,  rey  de  los  godos, 
le  elevó  por  la  fuerza  (8  de  junio  de  536)  á  la 
silla  pontificia,  vacante  por  la  muerte  de  Agapi- 
to  I.  Habiéndose  negado  Silverio  á  obedecer  las 
órdenes  de  la  emperatriz  Teodora  fué  acusado 
de  mantener  amistad  con  los  godos,  despojado 
de  la  silla  por  Belisario  (17  c3e  noviembre  de 
537)  y  desterrado  á  Licia,  dándole  por  sucesor  á 
Vigila;  pero  el  emperador  Justiniano,  conocedor 
ilel  asunto,  dispn.so  que  se  devolviera  la  autori- 
dad pontificia  á  Silverio.  Regresaba  éste  á  Ita- 
lia cuando  fué  de  nuevo  preso  por  Belisario,  que 
le  envió  á  la  isla  Palmaria,  en  la  que  pereció 
asesinado  ó  se  dejó  morir  de  hambre.  La  Iglesia 
celebra  su  fiesta  en  20  de  junio. 

SÍLVERTON:  Gcog.  C.  del  condado  de  Yango- 
winn,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la 
región  montuosa  del  Stanley  Range,  cerca  de  la 
Australia  del  Sur;  14000  habits.  Ramal  de  f.  c.  á 
la  línea  de  Adelaida  á  la  región  occidental  del 
lago  Eyre.  C.de  origen  reciente,  debe  su  existen- 
cia á  las  minas  de  plata  de  la  región ;  la  de  Bro- 
llen Hill,  24  kms.  alS.F.,  es  la  mina  más  gran- 
de del  mundo. 

SILVES:  (j'eog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  49  habits. 

-SiLVES:  Geog.  C.  cap.  de  concejo  y  comarca, 
dist.  de  Faro,  Algarbe,  Portugal,  sit.  cerca  de  la 
costa,  en  la  orilla  O.  de  la  rivera  ó  río  de  su 
nombre,  sobre  el  que  hay  un  puente  de  piedra 
que  comunica  á  la  c.  con  la  orilla  opuesta;  7050 
habits.  Es  una  población  muy  decaída,  que  aún 
conserva  vestigios  de  la  ini]iortancia  que  tuvo 
antiguamente.  Bajo  la  dominación  musulmana 
fué  cap.  del  Algarbe,  y  coníjuistada  en  1189  por 
el  rey  de  Portugal  Sancho  I.  Figuró  como  sede 
episcopal  hasta  1580,  en  que  se  trasladó  el  obis- 
pado á  Faro.  Las  malas  condiciones  sanitarias 
del  país  y  las  alteraciones  ocurridas  en  el  régi- 
men del  río,  en  otros  siglos  navegable  jiara  bu- 
ques de  gran  porte,  han  sido  las  causas  princi- 
cipales  de  la  decadencia  de  esta  c. 

El  río  de  Silves  baja  de  la  sierra  de  Malhüo 
en  dirección  al  S.  O. ,  deja  la  c.  de  Silves  á  la  de- 
recha, y  se  inclina  más  al  O.  hasta  el  sitio  de- 
nominado Nossa  Senhora  do  Rossario,  cerca  del 
cual  se  le  une  el  río  Odeloco  ó  Belouca,  que  vie- 
ne del  N.  Juntos  corren  á  unirse  con  el  Boina, 
que  baja  de  la  sierra  de  Monchique,  y  desde  esta 
confl.  se  forma  amplia  ría  que  baña  los  muros 
de  Villanova  de  PortiniSo.  Por  el  Silves  pueden 
llegar  á  la  c.  de  su  nombre  diates  y  otras  embar- 
caciones de  40  á  50  toneladas,  utilizando  las 
mareas. 

-SiLVES:  Geog.  Lugar  cap.  de  municipio,  co- 
marca de  Manaes,  est.  de  Amazonas,  Brasil,  si- 
tuado en  la  orilla  meridional  del  lago  Saraca  y 
no  lejos  de  la  orilla  izq.  del  Amazonas.  Bosques, 
zarzaparrilla  y  resinas. 
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SILVESTRE  (del  lat.  silvcdris):  ailj.  Criado 
natiiiiiliiiente  sin  cultivo  cu  selvas  ó  campos. 

...  liabitaba  en  las  cávenlas  de  la  tierra  i>  en 
qiiiebias  de  los  peñascos,  siistent.ándo.se  de  la 
caza  y  fruta  de  árboles  silvestres. 

So  LIS. 

jNo  sientes  ya,  mi  amada,  los  olores 
De  las  sil.VESTBKS  yerbas? 

MaI.ÓK   DI!  ClIAIDE. 

Las  pl.antas  silvkstiíES  desnieilradas,  arru- 
gallas  y  muy  claras  en  uu  terreno  franco,  dan 
á  entender  que  éste  carece  de  mérito,  etc. 
Olivan. 

-SiLvn.sTüK:  Inculto,  agreste  y  rústico. 

...;  Antigonorey,  perdido  de  los  suyos,  arri- 
bó en  una  pobre  pajiza  choza  entro  guarda- 
cabras, gentes  silvestres. 

Juan  dk  Lücena. 

...  poi'que  en  dejando  de  tratarlos  se  hace  el 
ingenio  silvestre. 

Saavediía  Fajardo. 

-Silvestre  (Gregorio):  Bioq.  Poeta  espa- 
pañol.  N.  en  Lisboa  en  1520.  M.  en  Granada,  don- 
de ejerció  el  cargo  de  organista  mayor  de  la  ca- 
tedral, en  1570.  Se  equivocan  los  biógrafos  que 
suponen  (|ue  vio  la  luz  primera  en  Granada,  lín 
la  eiliriciii  lie  ÑUS  ubra.s,  hecha  en  1599,  se  incluyó 
un  /'/\.H/.('  hi-'i-e  sobre  la  vida  y  costumbres  de 
lii-'-'iorin  ,\iii;sire,  necesario  para  entendimiento 
de  sus  obras,  por  PedA'O  de  Cáceres  y  Espinosa. 
He  aquí  algunos  párrafos  de  ese  Discurso,  que 
contienen  la  biografía  más  completa  de  Silvestre 
por  no.sotros  conocida:  «Nació  Gregorio  Silves- 
tre en  Lisboa  en  el  año  de  1520  entre  los  dos 
últimos  días  del  dicho  año  que  tiene  la  advoca- 
ción de  los  dos  santos,  por  los  cuales  fué  llamado 
así.  -  Yendo  su  madre  Doña  María  de  Mesa,  pre- 
ñada desde  Zafra,  donde  antes  vivía,  por  haber 
sido  el  Vr.  J.  Rodrúiucz  su  padic  llamado  en- 
tonces para  Médico  del  Key  de  Portugal,  y  es- 
tuvieron en  servicio  del  Rey  hasta  el  año  de 
1527,  que  viniendo  la  Infanta  Doña  Isabel  de 
Portugal  á  casarse  con  el  Emperador  D.  Carlos  V 
á  Castilla  vino  por  su  médico  el  dicho  Doctor 
trayendo  á  Gregorio  Silvestre  de  siete  años,  como 
jiarece  en  el  privilegio  que  en  este  mismo  año 
les  concedió  el  Emperador  á  ellosy  ásusde.scen- 
dientes.  -  Siendo  Silvestre  de  casi  catorce  años 
vino  en  servicio  de  D.  Pedro,  conde  de  Feria,  do 
á  la  sazón  florecía  entre  los  Poetas  Esjiañoles 
frarei-Sánrhez  de  JBadajoz;  y  como  siempre  la 
casa  del  Conde  fuese  llena  de  curiosidad,  y  visi- 
tada con  los  escritos  de  aquel  célebre  Poeta,  par- 
ticipó tanto  dé  lo  uno  y  de  lo  otro,  que  en  sus 
tiempos  ninguno  se  puede  decir  que  le  hiciese 
ventaja.  -  Verdad  es  que  como  él  se  diese  á  la 
Música  de  tecla...  no  comenzó  tan  presto  á  ser 
conocido  en  la  Poesía;  porque  debía  tener  ya  más 
de  veintiocho  años  cuando  comenzó  á  tener  nom- 
lire  entre  los  que  se  preciaban  de  componer  los 
versos  Españoles  que  llaman  Ritmas  antiguas,  y 
los  franceses  Redondillas.  -  A  las  cuales  se  dio 
tanto,  ó  fuese  por  el  amor  que  tuvo  á  Garci- 
Sánchez  y  á  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  y  á 
/).  Juan  Fernández  de  Heredia,  á  los  cuales  ce- 
lebraba aficionadamente,  que  no  pudo  ocuparse 
en  las  (',»,:,■.•  fnr.f:  I'n'l.m.-is  que  Boscá  intro- 
dujo en  Iv  I II    1'    I   l'i  -y'tn.  Y  así,  injitan- 

do  á  Cri  '  '  liju  mal  de  ellas  en 

su  AudÍLii,j,,i  ,du  AiiÉui ,.  -  IVio  después,  con  el 
discurso  del  tiempo,  viendo  que  ya  se  celebraban 
tanto  los  .Sonetos  y  Tercetos  y  Octavas...  compuso 
algunas  cosas  dignas  de  loa:  y  si  viviera  más 
tiempo,  fuera  tan  ilustre  en  la  Poesía  Italiana 
como  lo  fué  en  la  Española.  -Con  todo  eso  in- 
tentó una  cosa  bien  célebre,  que  fué  poner  me- 
dida en  los  versos  Toscanos,  que  hasta  entonces 
no  se  les  sabía  en  España:  la  cual  pocos  días  an- 
tes intentó  el  Cardenal  Pedro  licnjbo  en  Italia; 
como  parece  en  sus  Prosas,  y  lo  relicre  Ludovico 
Dolche  en  su  Gramática...  Murió  en  el  año  de 
1  .")70  siendo  de  cincíienía  años,  poco  después  de 
la  rebelión  de  (íranada,  do  una  calentura  pesti- 
lencial con  tabardete.  -  Murió  también  el  mayor 
lie  sus  hijos  en  aquella  sazón ;  y  vive  el  menor. 
-  De  sus  hijas  la  una  entró  Monja,  sin  dote, 
porque  era  diestra  en  la  Música  do  tecla,  y  hacía 
i'<;)',sci.<;  aventajadamente.  Las  otras  quedaron  con 
su  madre.  Fué  Silvestre  de  agudo  ingenio;  y  en 
conversación  hablaba  muy  discretamente,  y  casi 
siempre  con  dichos  .agudos  y  donosos.  -  Hablan- 
do >ina  vez  aciertos  amigos  on  compañía  de  ,/uan 
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Latino,  dicen  que  habló  á  todos  y  no  á  él...  y 
quejándose  Juan  Latino  dello,  dicen  que  respon- 
dió: «Perdone,  Señor  Maestro,  que  entendí  que 
era  sombra  de  uno  destos  .Señores.  -  Dícese  tam- 
bién que  uno  de  los  que  entonces  componían  eu 
Granada,  le  hurtó  un  Soneto,  y  vínoselo  á  ense- 
ñar por  pro])io,  y  preguntarle  qué  tal  le  parecía... 
¿Qué  le  parece í'- Que  me  parcM.  -  Disgustado 
con  el  Conde  do  Miranda  porque  le  hablaba  de 
vos,  no  le  había  visitado  muchos  días,  y  que 
como  una  vez  le  encontrase  el  Conde  en  la  calle, 
le  dijo:  Señor  Silvestre,  ¿por  qué  no  vais  á  mi 
casa  vos?  -  Señor  por  eso.  De  lo  cual  se  rió  el 
Conde,  y  entendiéndole  procuró  enmendarse  de 
allí  adelante...  Otros  muchos  y  muy  discretos 
(donaires)  hay  suyos,  que  por  ventura  juntará 
algún  curioso.  -  La  pintura  de  su  cuerpo  y  ros- 
tro fué  extraña,  y  tanto  que  le  llamaban  mons- 
truo de  Naturaleza,  porque  doquiera  era  notado 
entre  muchos  hombres,  aunque  de  estatura  me- 
diana... Era  hombre  descuidado  de  su  atavío 
corporal,  como  casi  siempre  lo  son  los  i|Ue  ocu- 
))ados  en  mayores  cosas  no  se  acuerdan  de  sí.  - 
Tuvo  por  Mecenas  y  favorecedor  de  sus  escritos 
á  D.  Alonso  Portocarrero,  hijo  del  Marqués  de 
Villauueva:  al  cual  hizo  muchas  coplas  y  sone- 
tos, aunque  parecen  pocos.  Y  ó.  D.  Alonso  Benc- 
f/as,  al  cual  hizo  una  ela/ía  á  la  muerte  de  su 
mujer...  Tuvo  por  particulares  amigos  los  que 
entonces  eran  lamosos  en  Granada,  el  singular 
abogado  Luis  de  Berrio ;  á  D.  Diego  de  Mendoza, 
y  á  Fernando  de  Acuña,  honra  de  la  Poesía  de 
España;  el  Maestro  Juan  Latino,  doctísimo  en 
la  Gramática  Latina  y  Griega;  el  gran  traductor 
Gaspar  de  Baeza,  y  el  Bachiller  Pedro  de  Padi- 
lla, habilidad  rara  y  única  eu  decir  de  improvi- 
so, y  á  pocos  inferior  en  escribir  de  pensado;  y 
al  Licenciado  Luis  de  Castilla,  que  le  escribió 
una  Carta,  á  la  cual  respondió  con  otra;  y  al 
Licenciado  Josef  Fajardo,  hombre  insigne  en  las 
Matemáticas  y  Lenguas  latina  y  Griega,  Hebrea 
y  Caldea  y  Arábiga,  del  cual  hay  ciertos  sonetos 
en  loa  de  Silvestre,  y  al  Licenciado  Juan  Mejía  de 
la  Cerda.,  y  al  lAcenciado  Maclas  Bravo,  y  otros 
muchos  que  escribieron  en  su  loor  algunos  versos. 

-  Escribiéronle  Cartas  Poéticas  el  famoso  Pedro 
de  Padilla,  y  George  de  Montemayor,  y  Francisco 
Farfnn.  el  indio:  y  la  que  más  se  estimó  en  aque- 
llos tii  -11]'.  !■;.  l;i  de  Luis  Barnhoiia  de  Soto,  el 
cual  linili   II  I  ;.  uno  desús  partioularesamigos. 

-  IViilc  ili  sMN  ,,l,ras  se  han  conservado,  y  parto 
están  perdidas.  .  Escribió  muchas  obras  espiri- 
tuales, así  por  ser  él  aficionado  á  religión,  como 
por  darle  ocasión  la  iglesia  Mayor,  donde  era 
organista;  obligándose  por  sólo  su  gusto  cada 
año  á  hacer  nueve  Entremeses  y  muchas  estancias 
y  chanzoneta»;  en  e\  cual  oficio  sucedió  al  famoso 
Waestro  Pedro  Mota,  complutense,  y  al  Licen- 
ciado Jiménez,  que  liizo  el  Hospital  de  Amor, 
que  imprimió  por  suyo  Luis  Hurtado  de  Toledo; 
que  éstos  también  tuvieron  cargo  de  escribir  estos 
Entremeses  para  las  fiestas  más  célebres  de  la 
iglesia  Mayor;  aunque  al  uno  y  al  otro  su])0 
aventajarse  sin  comparación  alguna.  -  Escribió 
Obras  morales  muchas,  una  Glosa  á  las  coplas  de 
D.  Jorge  Manrique. -Glosó  otras  muchas  cosas, 
y  tuvo  para  esto  particul.ar  ingenio,  más  que  para 
otra  cosa;  y  así  lo  solía  él  decir,  que  no  era  poe- 
ta, sino  glosador.  —  Escribió  muchas  obras  amo- 
rosas, teniendo  jior  sujeto  casi  desde  su  niñez  á 
una  dama  llamada  doña  María,  cuya  calidad,  por 
razonable  respeto,  no  se  explica...  Murió  esta 
señora  el  mismo  año  que  Gregorio  Silvestre,  mes 
y  medio  antes  que  él...  Sintió  mucho  Gregorio 
Silvestre  la  muerte  do  doña  María,  y  así  dicen 
que  se  determinó  á  hacer  muchas  canciones  á  su 
muerte  á  imitación  del  Petrarca,  y  pienso  que 
hizo  una  ó  dos. ..  y  como  murió  tan  presiono 
pudo  pasar  adelante  con  su  intento...  Está  ente- 
rrado en  la  iglesia  del  Carmen.»  Las  primeras 
líneas  copiadas  enseñan  que  los  verdaderos  ape- 
llidos de  Gregorio  Silvestre  eran  los  de  Rodrí- 
guez de  Mesa.  La  doña  M.aría  cuya  calidad  no 
se  explica  era  doña  María  Manrique.  Barahona 
celebra  á  Silvestre  por  gran  jugador  de  ajedrez 
y  ]ior  autor  de  un  Ai-te  de  cifra.  Las  produecio- 
iies  de  Gregorio,  en  las  impresiones  que  se  citan 
más  abajo,  forman  cuatro  libros.  El  primero 
contiene  10  lamentacioiKS,  cinco  sátiras,  multi- 
tud de  glosas,  canciones  y  otras  cosas,  todo  en 
coplas  castellanas.  El  segundo  la  Fábula  de  Dafne 
y  A2>olo;  Plramo  y  TisbCi  La  visita  (do  cárcel) 
lie  Amor,  y  La  residencia  de  Amor.  El  tercero 
glosas  y  canciones  de  moralidad  y  devoción;  los 
romances  devotos  y   glosa  sobre  las   coplas  de 
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Jorge  Manrique.  Y  el  cuarto  versos  endecasíla- 
bos, sonetos  y  la  Fábula  de  Narciso,  en  octavas. 
Hállanseen  el  mismo  libio  poesías  de  Luis  Ba- 
rahona de  Soto,  Juan  Koinero,  Agustín  de  Teja- 
da, Cáceres  y  Espinosa,  Pedro  Rodríguez  de 
Ardila,  el  Licenciado  Jiménez,  el  canónigo  Mo- 
hedano,  Alonso  Puertocarrero,  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Francisco  Farfán  de  Veragua,  María 
de  Espinosa  y  otra  doña  María,  hija  de  Silves- 
tre. Otras  noticias  bibliográficas  se  hallarán  en 
el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  {t.  IV,  Madrid,  18S9,  col.  619 
á  625).  Las  poesías  de  Silvestre  están  eu  caste- 
llano puro  y  castizo.  El  poeta,  que  al  principio 
fué  partidario  de  la  escuela  castellana,  acabó  por 
adoptar  la  forma  italiana,  ]jues  en  los  últimos 
años  de  su  vida  escribió  sonetos  y  coplas  en 
ottuva  y  tcrza  rima.  Acaso  no  se  sintió  con  fuer- 
zas suficientes  para  oponerse  á  la  reforma.  Como 
Castillejo,  dio  muestras  de  ser  ingenioso  y  agudo, 
aventajando  á  aquél  en  el  sentimiento  "poético, 
por  el  que  sus  canciones  se  pueden  calificar  de 
notables  y  colocar  á  la  altura  de  las  mejores  que 
se  escribieron  en  su  tiempo.  Las  glosas  de  que 
se  hallan  .seguidas  sus  co|ilas  están  hechas  con 
acierto  y  discreción  tales  que,  ajuicio  de  algu- 
nos críticos,  no  tieneSilvestre  rival  en  este  gé- 
nero. En  ]&ii  fábulas  mitológicas  y  en  el  poema 
titulado  Residencia  de  Amor,  obras  que  no  care- 
cen de  mérito,  estuvo  Gregorio  menos  feliz  que 
en  las  demás.  Por  el  contrario,  en  sus  sátiras  en 
verso  corto  español  campean  la  antigua  libertad, 
una  desenvoltura  y  una  mordacidad  en  extremo 
notables.  Las  producciones  de  este  poeta  se  die. 
ron  á  las  prensas  con  este  título:  Las  obras  del 
famoso  poeta  Gregorio  Silvestre,  recopiladas  por 
diligencia  de  sus  herederos  y  corregidas  conforme 
á  sus  más  verdaderos  originales  (Granada,  159P, 
en  8.0,  y  antes  eu  Lisboa,  en  12.°).  Un  manus- 
crito de  Glosas  y  versos  de  Gregorio  Silvestre  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  (Madrid*.  La 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira, 
en  los  tomos  XXXII  (págs.  1.30,  135,  136,  HOy 
159)  y  XXXV  (págs.  47,  48,  82.  105,  136,  215, 
243,  245,  259,  315,  330  á  .332,  .334  y  347  á  350) 
insertó  varias  poesías  de  Gregorio  Silvestre.  El 
nombre  de  éste  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Acadenda 
Española. 

-Silvestre  de  Sacy:  Biog.  V.  Sacy  (Ak- 
TONio  Isaac,  barón  Silvestre  de). 

SILVESTRE  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma 
hacia  270.  M.  en  la  misma  ciudad  á  31  de  di- 
ciembre de  335.  Era  hijo  de  Rufino  y  de  Santa 
Justa.  Contaba  treinta  años  cuando  se  ordenó. 
Por  sus  virtudes  fué  elegido  (31  de  enero  de  314) 
sucesor  del  Papa  Melquíades.  No  pudiendo,  por 
sus  achaques,  concurrir  al  concilio  de  Nicea  (325), 
envió  á  él  dos  sacerdotes  y  encargó  á  Osio,  obispo 
de  Córdoba,  que  presidiera  la  asamblea  en  su 
nombre.  Redactó  varios  reglamentos  para  el  clero 
y  fué  el  primer  Papa  á  quien  se  representó  con 
la  tiara.  Son  apócrilbs  otros  hechos  que  se  le  atri- 
buyen, uno  de  ellos  la  pretendida  donación  de 
la  ciudad  de  Roma  y  del  poder  temporal  jior 
Constantino.  Su  fiesta  se  celebra  en  31  de  di- 
ciembre. 

-Silvestre  II:  i?íO(/.  Papa.  N.  en  Aurillac 
(Auvernia).  M.  en  Roma  á  12  de  mayo  de  1003. 
Se  llamaba  Gerberlo,  ó,  según  la  crónica  de  Auri- 
llac, Gcrlcnto  (Gerlent).  Todos  los  historiadores 
afirman  la  obscuridad  de  su  origen.  Hizo  Gerberto 
.sus  primeros  estudios  en  el  monasterio  de  Saint- 
Gerauld,  de  su  pueblo  natal,  donde  vistió  el  há- 
bito religioso.  Allí  residía  cuando  Borrell,  conde 
de  Barcelona,  visitó  el  monasterio.  Con  él  vino 
Gerberto  á  España,  en  la  que  frecuentó  el  trato 
con  los  maestros  árabes.  Estuvo  en  Barcelona,  y 
acaso  también  en  Córdoba  y  Sevilla.  Añrmase  que 
con  Borrell  marchó  á  Roma,  y  que,  presentado 
al  Papa  Juan  XIII,  éste  escribió  á  Otón  I,  empe- 
rador de  Alemania,  el  cual  dio  á  Gerberto  la  aba- 
día de  Bobbio.  En  ella  abrió  el  último  una  escue- 
la de  Matemáticas,  á  la  que  acudieron  gentes  de 
todas  las  regiones  de  la  Europa  cristiana;mas  per- 
seguido por  los  señores  y  los  envidiosos,  se  refu- 
gió en  Alemania.  Des]>uésen  Reims  fué  secretario 
y  consejero  del  arzobispo.  Estudiaba  al  mismo 
tiempo  en  dicha  ciudad  Geometría,  Astronomía, 
Historia,  Fí.sica,  Lógicay  Poesía.  También  inven- 
tó instrumentos  de  Asti'onomía  y  Jlatemáticas, 
particularmente  tres  esferas  que  le  servían  para 
demostrar  los  movimientos  diversos  de  los  pla- 
netas. Restauróla  Escuolade  Reims,  quediómu- 
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clios  doctores,  y  nuieilo  (988)  el  arzobispo  Adal- 
berón,  á  quien  servía  do  secretario,  se  a]iartü  (990) 
del  mie\-o  arzobispo,  ArnHlfo,  depuesto  en  el  con- 
cilio de  Saint-Basle,  cerca  de  Keims.  Entonces 
Gerberto  ocupó  la  vacante  (991)  por  nombra- 
miento del  rey  do  Francia,  Hngo  C'apeto.  Anu- 
ladas por  el  Pontílice  Juan  XV  las  elevaciones 
de  Arnulfo  y  Gerberto,  éste,  en  nna  carta  al  ar- 
zobispo de  Sens,  afirmó  que  el  obispo  de  Roma 
no  ora  inl'alible  ni  impecable;  que  observando  la 
letra  del  Evangelio  los  obispos  cristianos  no  ne- 
cesitaban atender  á  los  juicios  del  Papa  sobre  su 
conducta,  y  que  ellos  á  su  vez  podían  condenar 
al  Papa  como  infiel  y  publicano.  Aiíu  resistió 
Gerberto  algunos  años,  pero  en  996  se  mostró 
dispuesto  á  reconocer  la  autoridad  del  Papa  y 
perdió  su  silla.  Trasladóse  eutoncesá  la  corte  del 
emperador  Otón  111,  por  cuya  intlncncia  Gre- 
gorio V  le  aceptó  como  arzobispo  de  Ravena  (997). 
Gran  influencia  adquirió  por  aquellos  días  en  la 
Iglesia,  y  á  la  muerte  de  Gregorio  V  (18  do  fe- 
brero de  999),  Gerberto  le  sucedió  como  Papa  (2 
de  abril)  con  el  nombre  de  Silvestre  II.  Bien 
pronto  alcanzó  del  emperador  cartas  solemnes  que 
juntamente  limitaban  y  afirmaban  el  poder  tem- 
poral de  la  Santa  Sede.  En  aquellos  días  estaban 
en  guerra  varios  obispos  de  Alemania,  desobede- 
cían al  Imperio  los  habitantes  de  Tibur,  no  aca- 
taba Cesena  la  autoridad  del  Papa,  y  en  Roma 
una  insurrección  formidable  negaba  los  derechos 
del  Pontíficey  del  emperador.  Dudoso  es  que  Sil- 
vestre II  terminase  todas  estas  guerras  de  un 
modo  equitativo.  Sin  embargo,  es  casi  innegable 
el  celo  con  que  atendió  á  tan  graves  asuntos. 
Cinco  años  más  tarde,  merced  á  su  prudencia,  se 
le  contaba  entre  los  más  ilustres  sucesores  de  San 
Pedro.  Sus  Cartas,  que  son  muy  interesantes  para 
conocer  la  historia  del  siglo  x,  fueron  publicadas 
por  Papire  Masson  (París,  1621,  en  4.°),  porDu- 
chesne  (1636)  en  el  t.  II  de  los  Historiadores  de 
Franeia,  y  por  otros.  De  sus  obras  de  pura  Filo- 
sofía sólo  conocemos  una:  De  rationali  et  ralione 
uti,  insertada  por  Pez  en  el  t.  I  del  Thesaurus 
iiovissimiis.  Se  citan  muchas  de  sus  obras  mate- 
máticas, que  aún  están  manuscritos;  «ns  /)/<■/,■. 
sos,  las  Aclis  del  concilio  dr  Saiiil- l^^ish  Irain;- 
fort,  1600,  en  12.''),  del  que  fué  serrctmio.  ,Mr/.- 
tera.  Una  extensa  lista  de  todas  sus  producciones 
puede  verse  en  el  t.  XLIII  de  la  Nueva,  hiorirnfía 
(¡enera!  publicada  en  París  por  la  casa  Didot  bajo 
la  dirección  del  doctor  Hoefer  (columnas  1005 
á  1009).  Los  Discurcos  han  sido  traducidos  al 
francés  por  Barse  (Riom,  1849,  2  vol.  en  8.°). 
En  1851  su  pueblo  natal  erigió  á  Silvestre  II 
una  estatua  de  no  escaso  mérito  artístico. 

-  Silvestre  III:  Biog.  Antipapa.  N.  en  Ro- 
ma. Vivía  en  1046.  Expulsado  de  Roma  por  sus 
habitantes  en  mayo  do  1044  el  Papa  Bencdic- 
10  IX  (véase),  por  inHuencia  del  cónsul  Ptole- 
meo,  fué  elegido  ¡lara  sucederle  el  obispo  de  Sa- 
bina, Juan,  que  tomó  el  nombre  de  Silvestre  III. 
Kste  sólo  reinó  tres  meses  próximamente,  pues 
los  condes  de  Frascati,  por  la  fuerza,  restable- 
cieron la  autoridad  de  Benedicto,  el  cual  vendió 
la  tiara  á  Juan  Gracián,  que  se  llamó  Grego- 
rio VI.  Así  hubo  en  Roma' tres  Papas  á  un  tiem- 
jio.  El  emperador  Enrique  III  reunió  (diciembre 
de  1046)  en  Sutri  un  concilio,  en  el  que  hizo 
de|ioner  á  los  tres  Pontífices  y  elegir  en  su  lugar 
á  Clemente  II.  Ignoramos  el  resto  de  la  vida  de 
Silvestre  III. 

SiLVESTRENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  per- 
teneciente al  grupo  de  los  terpenos,  descubierto 
por  Atterberg  en  1877  en  la  esencia  del  pino 
silvestre  de  Suecia.  Para  aislarle  se  trata  esta 
primera  materia  por  la  potasa,  que  la  priva  de 
la  creosota  y  de  los  ácidos  resinosos, y  so  somete 
después  el  residuo  á  repetidas  destilaciones  frac- 
cionadas, recogiendo  los  productos  condensados 
entre  17-3  y  175°.  Es  un  líquido  transparente,  de 
olor  característico  á  madera  do  pino,  volátil  á  la 
temperatura  dicha,  do  0,8612  de  densidad  á  16°, 
y  que  desvía  á  la  dtrecha  el  plano  de  polariza- 
ción de  la  luz,  con  un  poder  rotatorio  para  la 
raya  D  del  espectro  solar  de  -1-19°,  5:  represen- 
tado por  la  fórmula  CmH,,;,  se  combina  con  el 
ácido  clorhídrico  para  lormar  una  mezcla  incris- 
talizable  de  mono  y  diclorhidratos,  de  los  cua- 
les el  primero  no  se  ha  aislado  en  estado  de 
pm'eza;  el  segundo,  C|nH¡5.2HCl,  se  obtiene  ha- 
ciendo pasar  corriente  de  gas  clorhídrico  á  través 
de  la  disolución  etérea  de  silvestreuo,  desalojan- 
do el  éter  ])or  destilación  y  abandonando  el  re- 
sid\io  por  algunos  días  para  que  se  transforme 
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en  ninsa  cristalina,  que  se  purifica  por  cristaliza- 
ciones repetidas  en  alcohol:  este  cuerpo  se  pre- 
senta en  largas  agujas  ai)lastadas  y  brillantes, 
fusibles  d  72",  descomponibles  incompletamente 
por  el  .agua  á  100°,  y  que  tratadas  por  la  potasa 
alcohólica  se  convierten  en  una  mezcla  de  otro 
terpeno  C,(|H„j,  y  de  un  tcrpinol  2CioHi8  4- H„0. 
SILVIA  (del  lat.  siha,  selva,  bosque):  f.  Bot. 
Genero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Escrofulariáceas,  triini  de  las  gerardiéas,  cu- 
jeas especies  habitan  en  los  países  cálidos  ameri- 
canos, especialmente  eu  Méjico,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  opuestas,  aovadas,  oblon- 
gas ó  lineales,  asperitas,  dentadas,  y  los  pedún- 
culos axilares,  solitarios,  unifloros,  provistos  de 
dos  bracteitas  y  con  flores  grandes  y  blancas; 
cáliz  con  tubo  muy  largo,  pentagonal,  quinqué- 
fido  en  su  ápice  y  con  las  lacinias  casi  patentes; 
corola  hipogina,  embudada,  con  el  tubo  largo  y 
delgado,  y  el  limbo  ancho,  quinquelobulado  y 
patente;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  didínamos  é  incluidos,  con  las  anteras 
todas  fértiles  y  las  celdas  aristadas  en  su  base; 
ovario  bilocular,  con  las  placentas  multlovula- 
das,  adheridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique 
medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  ligulado, 
rugoso  y  ondeado;  el  fruto  es  una  cápsula  bilo- 
cular, bivalva,  loculicida  y  con  .semillas  nume- 
rosas. 

-Silvia:  ZooL  V.  Curruca. 

-Silvia:  Geog.  Dist.  del  mnnicip.  de  Popa- 
yán,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  6050  habitan- 
tes. Antiguamente  se  llamaba  Guambia,  y  no 
hay  noticia  de  su  primera  fundación, sabiéndose 
únicamente  que  eu  1794  figuraba  ya  como  pa- 
rroquia. Sit.  en  un  pequeño  y  elevado  valle,  en 
las  vegas  que  forman  la  abundante  quebrada 
del  Salado  y  el  río  Piendamó  y  á  2521  m.  sobre 
el  nivel  del  n.ar.  Cerca  se  halla  el  peñón  de  Pi- 
tayó, y  sobre  los  páramos  se  eleva  como  una 
torre  el  pico  del  Bujío.  Subsiste  aún  el  comercio 
de  quinas,  al  cual  debió  su  progreso  hasta  hace 
pocos  años  (Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Colombia). 

-  Silvia  ó  Sylvia:  Geog.  Montaña  de  la  par- 
te septentrional  de  la  isla  Forraosa,  sit.  90  kiló- 
metros al  S.O.  de  TamsuióTan-chuí-ting.Tiene 
3  600  m.  de  alt.  y  es  nna  de  las  cimas  más  ele- 
vadas de  la  isla. 

SJLVICO  (Acido)  (del  lat.  silva,  selva,  bosque): 
adj.  Quím.  Acido  resinoso  extraído  de  la  colofo- 
nia ó  pez  griega.  Lejos  de  ser  esta  substancia  una 
verdadera  especie  química,  resulta,  por  el  contra- 
rio, de  la  mezcla  en  proporciones  variables  de 
ilistiutos  cuerpos  casi  todos  de  propiedades  aci- 
das, y  así  Umverdovben  ha  encontrado  los  ácidos 
pinico  y  sílvico  denominados  por  Gerhard  res- 
pectivamente resinas  a  y  8  de  trementina;  Lau- 
rent  ha  deinosli  uln  la  c\isf(  ncia,  ámás  de  estos 
cuerpos,  de  prqin  ñ  i  ( aniidades  de  ácido  pimá- 
rico,  y  por  iíUihhi  l'ian]!  y  .Maly  han  hallado  el 
ácido  abiético;  la  jirescucia  ó  falta  de  algunas 
de  estas  substancias  en  las  diferentes  coloibnias 
guarda  cierta  relación  con  la  especie  de  l'inus  de 
que  la  misma  procede,  sin  que  hasta  ahora  se 
conozca  el  alcance  de  estas  diferencias.  El  ácido 
sílvico  estudiado  por  Tromsdorff,  Liebig,  Rose, 
Laurent  y  Siewert,  se  prepara  por  distintos  pro- 
cedimientos propuestos  por  cada  uno  de  dichos 
químicos,  jiues  ha  de  tenerse  presente  que  los 
resultados  de  los  estudios  hechos  hasta  el  día 
no  son  todo  lo  coucordautesque  fuera  de  desear; 
Tromsdorff  aconseja  diluir  la  colofonia  bien  jml- 
vcrizada  en  alcohol  de  60°  centesimales  y  aban- 
donar el  líquido  turbio  en  reposo  durante  algún 
tiempo  para  que  se  depositen  copos  amarillos 
constituidos  por  el  cueriio  de  que  se  trata,  aun- 
que muy  impuro;  lavados  estos  copos  muchas 
veces  con  alcohol  se  les  disuelve  en  caliente  en 
el  mismo  líquido  pero  de  80°  centesimales,  y  se 
añade  á  la  disolución  hirviente  suficiente  canti- 
dad de  agua  para  determinar  la  precipitación  de 
parto  de  la  resina;  entonces  se  separan  gotas 
pardas  oleaginosas,  en  tanto  que  se  aclara  el  lí- 
quido que  sobrenada,  y,  decantado  éste  cuando 
aún  la  masa  está  caliente,  aquéllas  cristalizan 
por  enfriamiento:  estos  cristales  se  purifican  di- 
solviéndolos en  alcohol  caliente  y  precipitando 
la  disolución  por  el  agua,  ])urificación  que  con- 
viene repetir  por  tres  ó  cuatro  veces.  Laurent 
trata  muchas  veces  la  colofonia  triturada  por 
alcohol  frío,  y  después  hace  hervir  el  residuo  in- 
solublo  con  alcohol  abandonando  el  líquido  á  la 
cristalización,   pero  es  de   uot.ar  que  opciando 
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según  este  método  con  la  colofonia  de  Bmdeos 
el  mismo  ipiímico  ha  obtenido,  en  lugar  del  ácido 
sílvico,  su  isómero  el  pimárico,  y  según  Maly  el 
cuerpo  que  resulta  es  el  ácido  abiético,  contra- 
dicciones que  Strecher  explica  suponiendo  que 
estas  tres  substancias  son  idénticas.  Por  liltimo, 
Laurent  afirma  haber  obtenido  igualmente  el 
ácido  sílvico  sometiendo  el  ácido  pimárico  á  la 
destilación  seca  en  el  vacío. 

Así  como  son  distintos  los  procedimientos 
propuestos  por  diferentes  químicos  para  pre- 
parar el  cuerpo  de  que  .se  trata,  cada  uno  de 
ellos  le  atribuye  projiiedades  dilérentcs  á  veces 
muy  alejadas  unas  de  otras,  lo  que  parece  indi- 
car que  las  substancias  estudiadas  por  los  di- 
versos autores  con  el  nombre  de  ácido  sílvico 
distan  mucho  de  ser  especies  químicas  definidas; 
así,  según  Tromsdorfl',  cristaliza  de  sus  disolu- 
ciones medianamente  concentradas  é  hirviendo 
en  grandes  tablas  romboidales  muy  delgadas  y 
agrupadas  en  hacecillos, cristales  que  en  opinión 
de  XJmverdorben  son  prismas  cuadriláteros  de 
base  rómbica  terminados  por  un  apuntamiento  de 
cuatro  facetas;  formas  que  Laurent  afirma  que 
las  tablas,  en  lugar  de  ser  cuadriláteras,  son 
triangulares,  presentando  ligeramente  inclinada 
la  cara  que  corresponde  á  la  base  del  triángu- 
lo, cuyos  otros  dos  lados  son  reemplazados  por 
otras  tantas  facetas,  que  al  unirse  forman  el  án- 
gulo del  vértice  ligeramente  truncado.  Según 
Siewert,  dichos  cristales  no  son  otra  cosa  que 
combinaciones  derivadas  de  un  prisma  rómbico 
de  96  y  84°,  de  aristas  agudas  laterales  trun- 
cadas y  terminadas  por  caras  esferoidales  lo  bas- 
tante desarrolladas  para  obliterar  por  completo 
las  dos  primitivas  del  jirisma.  Sea  cualquiera  la 
forma  propia  do  estos  cristales,  son  vitreos,  frá- 
giles, y  por  trituración  producen  polvo  blanco. 

Grande  es  la  incertidumbre  que  reina  acerca 
de  la  fusión  del  áciilo  sílvico,  no  sólo  en  lo  ijue 
se  refiere  á  la  tcm)iciatura  á  que  el  fenómeno  se 
produce,  sino  tauíbicu  al  cambio  de  propiedades 
que  en  su  virtud  puede  experimentar,  por  lo  que 
convendrá  exponer  los  datos  que  se  conocen 
hasta  el  ]ircsente.  Según  Laurent  el  cambio  de 
estado  tiene  lugar  alrededorde  125°,  y  la  solubi- 
lidad en  el  alcohol  del  cuerpo  resultante  después 
del  fenómeno  sería  la  misma  que  la  del  ácido  pi- 
márico. Umverdorben  da  para  dicho  punto  152°,5 
y  Wiihler  140,  solidificándose  después  de  fundido 
en  una  masa  cuyo  nuevo  punto  de  fusión  descien- 
de hasta  hallarse  comprendido  entre  90  y  100°; 
en  opinión  de  Siewert,  si  se  calienta  en  un  tubo 
el  ácido,  ya  esté  cristalizado,  ya  haya  sido  fun- 
dido previamente,  cambia  de  estado  á  los  162°, 
pero  calentado  en  una  retorta  se  reblandece  állO 
y  se  funde  por  completo  á  150  en  un  líquido  cla- 
ro que  después  de  solidificarse  puede  cambiar  do 
estado  parcialmente  á  1-35°,  y  de  una  manera 
total  á  155.  Sublímase  el  ácido  silvico  en  parte 
cuando  se  le  somete  á  la  temperatura  de  170°,  y 
la  porción  destilada,  redisuelta  en  el  alcohol, 
constituye  un  cuerpo  de  idénticas  propiedades 
que  el  ácido  no  alterado,  pero  á  la  vez  se  forma 
un  residuo  que  no  es  susceptible  de  hervir  aun 
cuando  se  le  caliente  á  290°;  en  opinión  de  Lau- 
rent, se  puede  destilar  muchas  veces  el  ácido 
sílvico  sin  que  sufra  más  que  una  ligera  altera- 
ción. 

El  ácido  sílvico  es  soluble  en  el  éter,  la  esen- 
cia de  trementina,  el  ])etróleo  y  el  ácido  acético; 
nna  parte  de  él  se  disuelve  en  10  de  alcohol 
frío  de  92°,  .siendo  esta  solubilidad  mayor  que 
la  del  ácido  pimárico;  y  según  parece  resultar  de 
las  investigaciones  de  Umverdorben,  tres  partes 
de  alcohol  hirviente  de  65°  disuelven  una  de 
ácido  que  cristaliza  por  enfriamiento,  y  si  se 
añade  á  la  disolución  alcohólica  un  volumen  de 
agua  igual  al  suyo  el  ácido  tantas  veces  citado  se 
jirecipita  en  forma  de  líquido  oleaginoso  trans- 
luciciite,  que  se  solidifica  por  exposición  al  aire. 

Respecto  ile  la  composición  de  este  cuerpo,  y 
de  la  fórmula  por  la  que  debe  representarse, 
también  existen  algunas  divergencias,  )iues  los 
análisis  de  Tromsdorff,  Liebig,  Rose  y  Laurent 
conducen  á  la  expresión  Co^Hj^O.;,  según  la  que 
resulta  isómero  de  los  ácidos  pinico  y  pimárico: 
sin  embargo,  Maly  afirma  que  el  ácido  sílvico 
de  Umverdorben  debe  representarse  por 
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por  lo  que  le  considera  distinto  del  anterior  y 
le  da  el  nombre  de  ácido  abiético,  conservando 
el  de  sílvico  para  representar  el  cuerpo  de  la 
composición  arriba  dicha. 


SILVICULTURA  (riel  lat.  silva,  selva,  y  cuUil- 
ra,  cultivo):  í.  .Sf.i.vicultuka. 

Los  primeros  (los  árboles  de  bosque)  compo- 
nen los  bosques,  selvas  ó  montes  á  cargo  de  la 
sii.vici'ltüua;  etc. 

Omv,<n. 

SIlvIDOS  (lie  ailvia);  m.  pl.  Hool.  Subfamilia 
tic  aves  del  ónleii  de  los  pájaros,  familia  de  los 
luscínidos,  que  se  caracterizan  por  tener  la  parte 
superior  de  la  cabeza  redondeada;  el  pico  débil, 
delgado,  recto,  comprimido  hacia  adelante,  de 
mediana  longitud  y  con  la  margen  inferior  me- 
dia de  la  sínfisis  larga  y  ascendente;  alas  redon- 
deadas; tarsos  cubiertos  por  delante  de  varias  y 
grandes  escamas;  dedos  cortos  y  gruesos:  uñas 
comprimidas,  encorvadas  y  agudas;  la  cola  se 
compone  de  12  timoneras  do  lorma  y  largo  va- 
riables; el  ijlumaje  no  es  muy  rico  en  colores, 
predominando  el  gris  pálido. 

Las  es]iecies  de  esta  subfamilia  viven  en  el 
Antiguo  Continente,  sobre  todo  en  su  parte  sep- 
tentrional, y  habitan  en  los  bosques  y  principal- 
mente en  las  breñas. 

Evitan  las  alturas,  frecuentando  rara  vez  las 
grandes  montañas.  Cuanto  más  espesos  y  com- 
pactos son  los  jarales  más  les  gustan  á  los  síl- 
vidos,  por  lo  cual  abundan  tanto  en  los  tallares 
del  Mediodía  de  Euro])a.  Casi  todas  estas  aves 
suelen  estar  en  las  breñas,  y  rara  vez  permanecen 
en  el  suelo  más  que  por  un  instante;  son  muy 
torpes  para  andar,  pero  en  cambio  entre  la  espe- 
sura de  las  breñas  despliegan  toda  su  ligere- 
za; son  aves  muy  graciosas.  Son  vivaces  y  acti- 
vas, deslízanse  en  medio  de  los  vallados  más  es- 
pesos, saltan  y  no  andan;  por  lo  regular  tienen 
las  piernas  dobladas,  á  lo  cual  se  debe  que  su 
cuerpo  esté  casi  horizontal;  jamás  mueven  la 
cola  y  las  alas;  sólo  cuando  están  irritadas  le- 
vantan la  primera  y  erizan  al  mismo  tiempo  las 
plumas  de  la  cabeza  y  de  la  garganta.  A  varias 
especies  les  gusta  posarse  en  las  ramas  salientes; 
otras  se  remontan  por  los  aires  cantando,  pero 
las  más  viven  escondidas  y  no  se  aventuran  fuera 
de  los  jarales  que  les  sirven  de  refugio.  Los 
sílvidos  vuelan  mal:  muy  pocos  son  capaces  de 
fran(]uear  espacios  grandes  de  una  sola  vez;  la 
mayor  parte  no  hacen  más  que  revolotear;  sin 
embargo,  las  especies  que  pueblan  nuestros  países 
no  temen  emprender  largos  viajes,  y  emigran 
hasta  el  centro  de  África. 

Todas  estas  aves,  sin  excepción»  figuran  entre 
las  mejores  cantora.s.  Sus  facultades  intelectua- 
les no  alcanzan  menor  desarrollo;  pero  como 
todas  las  aves  en  general,  el  oído  y  la  vista  son 
mejores  que  el  gusto,  el  tacto  y  el  olfato.  Su 
inteligencia  es  innegable;  son  prudentes;  .saben 
conformarse  con  las  circunstancias  y  reconocer 
á  sus  amigos  y  enemigos;  se  muestran  confiadas 
donde  saben  que  no  deben  temer  nada,  y  recelo- 
sas si  sospechan  que  se  les  tienden  lazos; algunas 
se  distinguen  por  su  astucia;  otras  manifiestan 
una  desconfianza  sin  límites  que  no  está  en  rela- 
ción con  sus  movimientos  habituales.  Viven  en 
buena  armonía  con  las  otras  aves  y  con  sus  se- 
mejantes, por  lo  menos  mientras  no  las  domina 
la  pasión  del  amor  ó  de  los  celos.  La  hembra  y 
el  macho  se  mantienen  fieles  y  son  cariñosos  con 
su  progenie. 

Anidan  varias  veces  al  año;  su  nido  es  de  for- 
ma elegante,  ligero  y  ancho  en  la  base;  se  com- 
pone de  tallos  de  hierbas  secas  entrelazados  dé- 
íiilmente,  y  las  jiaredes  son  casi  transparentes. 
Las  telas  de  oruga  y  de  araña  y  la  pelusilla  de 
ciertas  plantas  sirven  también  para  la  construc- 
ción; la  cavidad  interior  está  cubierta  de  raí- 
ces, rastrojo,  briznas  y  crines  de  caballo.  Po- 
cas anidan  en  árboles  altos;  la  mayor  ¡larte  bus- 
can los  matorrales  bajos  y  fijan  su  nido  en  una 
bifurcación,  á  unos  2  metros  del  suelo,  pero  le 
s\ijetan  tan  poco  á  la  rama  que  basta  á  veces 
una  ráfaga  de  viento  para  derribarlo.  Cada  pos- 
tura consta  de  cuatro  ó  cinco  liuevos  blancos, 
con  manchas  grises  ó  parduscas. 

Su  alimento  consiste  en  insectos  durante  la 
primavera  y  el  verano,  y  en  el  otoño  de  bayas; 
en  las  ramas  y  hojas  atrapan  larvas,  orugas, 
crisálidas  é  insectos  que  en  ellas  se  posan,  y  en 
las  llores  también  cazan  su  presa.  A  fines  de  ve- 
rano y  en  el  otoño  comen  principalmente  bayas; 
acuden  á  los  groselleros,  los  frambuesos,  serba- 
les, guindos,  saúcos  é  higueras.  A  pesar  de  esto 
son  insignificantes  los  daños  que  ocasionan,  com- 
parados con  los  beneficios  que  prestan  extermi- 
uanilo  tanto  ani;r.al  nocivo. 


SILV 

Es  fácil  apoderarse  de  estas  aves;  la  mayor 
parto  de  ellas  se  acostumbran  pronto  á  la  cauti- 
vidad y  viven  varios  años.  Por  sus  cualidades 
son  mu}'  buscadas  para  conservarlas  en  liabita- 
ción,  prefiriéndolas  los  aficionados  á  todas  las 
demás  cantoras. 

Esta  subfamilia  comprende  los  géneros  siguien- 
tes: Jcanthka  V.  et  H.,  que  vive  en  Austra- 
lia; ,S'>//toci  Escopt;  Melizophilus  Leach.;  Fhy- 
tlopncuslc  Mey.  et.  V. ;  Hypolais  Bre. ;  Chloro- 
peta  Smith,  y  Kegnlns  Cuv.,  que  están  todos  re- 
presentados en  el  Sur  de  Europa  y  principal- 
mente en  nuestra  patria. 

SILVIELLA:  Geog.  Aldea  de  la  ¡larroquia  de 
San  Martín  de  Ayones,  ayunt.  de  Valdés,  parti- 
do judicial  do  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  (iO  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Pria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Ovie- 
do; 66  habits. 

SILVINO  (de  ¿'i7mo,  n.  pr. ):  m.  i)/íft.  Cloruro 
de  potasio,  también  denominado  sal  digestiva  de 
Silvio;  es  un  mineral  cúbico  el  cual  preséntase 
por  lo  general  cristalizado  en  cubos  ó  cubootae- 
aros  bien  determinados,  con  una  exfoliación  fá- 
cil y  perfectamente  definida;  conocido  de  muy 
antiguo,  sus  caracteres  hallánse  muy  bien  deter- 
minados y  su  estudio  está  hecho  con  gran  lujo 
de  pormenores  desde  los  puntos  de  vista  químico, 
y  mineralógico.  Es  el  silvino  incoloro  muchas 
veces  y  otras  blanco,  siendo  además  susceptible 
de  tomar  diversas  tintas,  merced  á  las  propias 
de  las  ma,terias  extrañas  que  pueden  interponer- 
se en  su  masa,  especialmente  cuando  los  cristales 
.se  forman  evaporando  sus  disoluciones  en  el 
agua;  en  uno  ú  otro  caso  el  cloruro  potásico  es 
transparente  ó  cuando  monos  translúcido,  pose- 
yendo marcado  brillo  vitreo,  y  también  resinoso 
en  algunos  ejemplares;  tiene  la  propiedad  de  ser 
bastante  .soluble  en  el  agua,  lo  mismo  en  calien- 
te que  en  frío,  y  es  substancia  sápida,  con  sabor 
salado,  bien  diferente,  no  obstante,  del  que  es 
propio  y  peculiar  del  cloruro  de  sodio,  de  cuyo 
mineral  es  isomorfo,  en  lo  tocante  á  la  forma  de 
los  cristales  y  á  la  misma  composición  química, 
con  la  sola  diferencia  de  estar  sustituido  el  po- 
tasio por  el  sodio,  desempeñando  ambos  la  pro- 
pia función  química  respecto  del  cloro,  cuj-a  pre- 
sencia indica  el  género  de  los  dos  compuestos; 
la  dureza  del  silvino  puede  ser  comparada  á  la 
del  yeso  cristalizado,  y  así  corresponde  al  número 
2  de  la  escala  de  Mohs;  y  el  peso  específico,  tan 
poco  extremado,  represéntase comprendidoentre 
1,9  y  2;  la  estructura  es  compacta,  y  en  ocasio- 
nes laminar  no  bastante  definida,  y  la  fractura 
unida,  notándose  muy  bien,  cuando  se  parte  un 
pedazo  de  silvino,  cómo  los  fragmentos  tienen 
marcada  tendencia  á  la  forma  cúbica,  al  igual 
que  lo  observado  tratándose  del  cloruro  sódico, 
y  es  asimismo  de  notar  cómo  los  tres  cloruros 
alcalinos  que  se  encuentran  en  la  naturaleza,  el 
de  potasio,  el  de  sodio  y  el  amónico,  cristalizan 
en  el  sistema  cúbico  y  en  la  forma  tipo  casi  .siem- 
pre ó  en  combinaciones  de  ella  con  su  derivado 
el  octaedro  regular,  implicando  cierta  identidad 
en  la  composición  molecular,  respecto  de  las  can- 
tidades de  los  elementos  constitutivos  y  de  sus 
disiiosiciones. 

De  los  análisis  del  silvino  resulta  que  se  trata 
de  la  combinación  del  cloro  y  el  potasio  repre- 
sentada en  la  fórmula  KC'l,  y  en  100  partes  con- 
tiene, el  mineral  que  nos  ocupa,  47,7  de  cloro  y 
52,3  de  potasio,  sin  contener  agua  de  cristaliza- 
ción. En  cuanto  á  sus  caracteres  químicos,  sábe- 
se cómo  calentándolo  decrepita  antes  de  fundirse, 
y  á  no  muy  elevada  temperatura  primero  fún- 
dese y  luego  puede  volatilizarse,  siendo  posible 
cristalizarlo  empleando  el  método  de  la  subli- 
mación; colorea  la  llama  de  violeta  claro  como 
todos  los  compuestos  de  potasio;  preséntase  neu- 
tro á  los  reactivos  coloridos,  y  en  sus  disolucio- 
nes acuosas  es  determinable  el  cloro  por  medio 
del  nitrato  He  plata,  que  las  precipita  en  blanco, 
y  estando  muy  concentr.adas  ponen  de  manifies- 
to el  potasio  apelando  al  cloruro  lie  platino  y  al 
alcohol  para  conseguir  el  característico  precipi- 
tado amarillo;  también  precipitan  en  las  mismas 
circunstancias  con  el  ácido  hidrofluosilícieo. 

Tiene  el  silvino  la  propiedad  de  unirse  á  otros 
cloruros  de  metales  terrosos,  en  especial  al  clo- 
ruro de  magnesio,  para  constituir  minerales  es- 
peciales, cuya  explotación  constituye  muy  ade- 
lantadas industrias,  y  aun  puede  decirse  que 
cuando  se  halla  disuelto  el  cuerpo  descrito  acom- 
páñale siempre  este  otro  de  análoga  composiciÓH 
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química:  el  cloruro  doble  é  hidratado  de  jiota.sio 
y  magnesio  forman  el  cuerpo  denominado  cnr- 
nalitii  (V.  esta  pal.abra),  primera  materia  do 
donde  se  extrae  todo  el  cloruro  potásico  mercu- 
rial, beneficiada  particularmente  en  Stanfonth, 
cuyas  .salinas  se  explotan  con  objeto  de  aislar 
los  cloruros  dichos  y  el  bromo  en  aquellas  aguas 
contenido  en  variadas  combinaciones.  En  Stan- 
fonth también,  y  procedente  de  evaporación  de 
las  aguas  que  han  atravesado  terrenos  muy  sali- 
nos, suele  hallarse  el  silvino  constituyendo  gran- 
des y  hermosos  cristales  incoloros  bien  formados, 
los  cu.ales  son,  ó  cubos,  ó  combinaciones  de  otra 
forma  elemental  y  primitiva  con  el  octaedro,  la 
cual  prodúcese  á  la  continua  evafiorando  con 
extraordinaria  lentitud  y  en  condiciones  deter- 
minadas disoluciones  bastante  concentradas  de 
cloruro  potásico.  Otro  origen  tiene  asimismo  el 
silvino,  pues  resulta  formado  y  cristalizado  me- 
diante sublimación  por  efecto  de  reacciones  quí- 
micas llevadas  á  cabo  en  los  volcanes;  de  esta 
suerte  explícase  su  presencia  en  aquellos  lugares, 
generado  por  contarse  en  dobles  descomposicio- 
nes efectuadas  entre  sulfates  de  potasio  y  cloru- 
ros más  fijos,  llevada  á  término  á  muy  eleva- 
da temperatura  y  operando  con  las  substancias 
cristalizadas,  ó  cuando  menos  fundidas.  En  Ga- 
lizia,  de  Austria,  también  .suele  encontrarse  el 
cloruro  de  potasio,  aunque  cristalizado  por  vía 
húmeda,  en  terrenos  salinos,  nnnca  en  grandes 
cantidades,  y  asociado  á  otros  cloruros  no  siem- 
jire  isomorfos  suyos. 

Es  el  silvino  uno  de  los  minerales  con  mayor 
facilidad  reproducidos  en  operaciones  sintéticas, 
y  bien  puede  asegurarse  cómo  tales  reproduccio- 
nes concuerdan  perfectamente  con  el  origen  atri- 
buido al  mineral  que  nos  ocupa,  lo  mismo  á  los 
cristales  conseguidos  por  vía  húmeda  que  á  los 
procedentes  de  sublimación;  esto  último  hállase 
confirmado  en  el  hecho  de  haberse  encontrado 
cristales  sublimados  de  cloruro  de  potasio  cons- 
tituyendo cubos  perfectos  y  transparentes  entre 
los  productos  recogidos  en  muchos  altos  hornos 
del  Hartz.  De  la  propia  suerte  consígnense  cris- 
tales de  silvino  apelando  al  medio  más  elemen- 
tal de  la  vía  .seca;  y  así,  basta  fundir  el  mineral 
y  dejarlo  enfriar  con  cierta  lentitud,  rompiendo 
la  costra  .sólida  superficial  y  vertiendo  el  líquido, 
para  ver  el  crisol  tapizado  de  cubos  incoloros  de 
cloruro  de  potasio;  apelando  á  la  vía  húmeda,  y 
por  evaporación  de  las  disoluciones,  consígnense 
las  mismas  formas  idénticas  á  las  procedentes  de 
las  aguas  saladas  naturales,  y  si  la  cristalización 
es  muy  lenta  y  llévase  á  cabo  en  un  medio  lí- 
quido bastante  alcalinizado  los  cristales  recogi- 
dos tienen  forma  octaédrica  perfectamente  cl.ira 
y  definida;  el  hecho  es  de  observación  corriente, 
y  vese  confirmado  con  frecuencia  en  las  fábricas 
de  jabón,  donde  se  manejan  aguas  muy  alcalini- 
zadas  y  cuerpos  cuyas  mutuas  reacciones  fon 
capaces  de  originar  el  silvino,  cuyo  cuerpo  tiene 
cierta  importancia  industrial  para  obtener  .sales 
potásicas  mediante  sus  transformaciones  y  cam- 
bios. 

SILVINÓLICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo 
poco  importante  descubierto  por  Maly  en  1S61, 
y  que  se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente 
de  gas  ácido  clorhídrico  á  través  de  la  disolución 
alcohólica  de  los  ácidos  abiético  ó  sílvico;  se 
forma  un  depósito  cristalino  y  queda  en  disolu- 
ción el  ácido  silvinólico,  que  se  preci]iita  aña- 
diendo agua.  Es  un  cuerpo  sólido,  incristaliza- 
ble,  fusible  á  120°,  soluble  en  alcohol  y  éter,  y 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula  Cn^HjijOj; 
funciona  como  ácido  bibásico  }■  forma  sales,  de 
las  que  la  potásica  y  sódica  son  como  él  incris- 
talizables,  la  calcica  constituye  un  precipitado 
espeso  y  la  argéntica  otro  precipitado  pulveru- 
lento casi  insoluble  en  el  amoníaco. 

SILVIO  (del  lat.  silrn,  selva,  bosque):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípteros, 
familia  de  los  tabánidos,  que  se  distingue  por 
ofrecer  los  caracteres  siguientes:  primer  artejo 
de  los  palpos  cilindrico  en  los  machos;  el  tercer 
artejo  de  las  antenas  subulado,  con  cinco  divi- 
siones, sin  estilo;  tibúas  intermedias  terminadas 
por  dos  puntas;  en  las  alas  generalmente  dos 
células  submargi:iales:  cinco  posteriores  casi 
siempre  abiertas  en  la  extremidad,  la  anal  alar- 
gada. Este  género  no  contiene  más  que  dos  es- 
liccies:  el  .Wri».?  ^i'ím/í  Meig.,  de  5  á  6  líneas 
de  longitud;  cuerpo  amarillo;  extremidad  de 
los  palpos  negra  en  los  machos;  la  de  las  an- 
tenas t.ambién  negra ;  tórax  con  reflejos  pardos 
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y  con  tres  elevaciones  cerca  del  borde  posterior; 
el  borde  exterior  de  las  alas  amarillo.  Esta  es- 
pecie se  halla  extendida  por  casi  todo  el  centro 
de  Kuropa,  especialmente  en  Alemania  é  Italia. 
La  otra  especie  es  el  Silvius  algerus  Meig.,  pro- 
pia de  Argel,  de  tamaño  algo  más  pequeño  que 
la  especio  anterior,  pues  escasamente  medirá 
unas  4  líneas.  Su  color  es  leonado;  palpos,  cara 
y  frente  amarillos;  antenas  con  la  extremidad 
negra;  tórax  negruzco,  con  pelos  de  color  leona- 
do; abdomen  con  cuatro  manchas  dorsales  blan- 
quecinas; borde  dv  las  alas  amarillo. 

-Silvio  (Domingo):  Biog.  Dux  de  Venecia 
desde  1071  á  1084.  Sucedió  á  Domingo  Conta- 
rini.  Marchó  al  auxilio  de  los  griegos  contra  los 
normandos,  poniéndose  él  mismo  á  la  cabeza  de 
la  flota,  derrotándolos  y  haciéndoles  levantar  el 
sitio  de  Dnrazzo,  pero  al  año  siguiente  fué  él 
mismo  vencido.  El  pueblo,  inconsolable  con  la 
pérdida  de  tantos  barcos,  depuso  al  dux,  siendo 
su  sucesor  Vitali  Falieri.  Silvio  contrajo  matri- 
monio con  una  hija  del  emperador  Constantino 
Ducas. 

-Silvio  (Andrés):  ^¿oi;.  Cronista  francés  de 
mediados  del  siglo  xii.  Fué  prior  del  convento 
de  Machiennes,  en  la  diócesis  de  Arras,  y  es  co- 
nocido por  una  crónica  abreviada  de  los  reyes  do 
Francia,  que  lleva  por  titulo  De  gcstis  et  succes- 
sione  regum  Francorum.  Esta  obra  está  dividida 
en  tres  libros  y  dedicada  al  obispo  de  Arras,  que 
le  había  encomendado  aquel  trabajo.  En  la  carta 
dedicatoria  que  sirve  de  prefacio,  el  autor  de- 
clara que  ha  seguido  las  huellas  de  Gregorio  de 
Tours,  de  Segiberto  y  de  Anselmo  de  Gem- 
blours:  pero  lo  cierto  es  que,  lejos  de  limitarse 
á  los  datos  consignados  por  estos  escritores,  no 
.sólo  hace  la  historia  de  los  reyes,  sino  que  in- 
troduce en  su  relato  cuantas  noticias  jnido  des- 
cubrir referentes  á  la  historia  civil  y  eclesiástica 
de  Francia,  del  Brabante  y  de  los  Países  Bajos. 
Esta  obra  ha  sido  con  frecuencia  citada  como 
autoridad.  Guillermo,  abail  de  Audray,  que  es- 
cribía á  principios  del  siglo  xiii,  la  insertó  ín- 
tegra en  la  Crónica  de  su  monasterio.  Rafael  de 
Beauchainp,  otro  monje  de  Marchiennes,  la  pu- 
blicó en  1633  en  un  vol.  en  4."  de  más  de  1  200 
páginas,  impreso  en  Douai,  en  casa  de  Pedro 
Bogard ,  con  prolegómenos ,  observaciones  y 
apéndices,  bajo  el  título  de  Sinopsis  franco-  me- 
rovingica. 

-Silvio  (Enea.s):  Biog.  V.  Pío  II,  Papa. 

-Silvio  (Francisco  de  le  Boe):  Biog.  Mé- 
dico alemán  de  origen  francés.  N.  en  Hanau  en 
1614.  M.  en  1672.  Hizo  .sus  estudios  en  Leyden: 
practicó  la  Medicina  primeramente  en  su  ciudad 
natal,  después  en  Leyden  y  en  Amsterdam,  y 
fué  nombrado  profesor  en  la  Universidad  de 
Leyden  en  1658.  Fué  el  fundador  del  sistema 
médico-quimiátrico.  Las  obras  de  Silvio,  escri- 
tas todas  en  latín,  y  algunas  de  las  cuales  han 
sido  traducidas  al  inglés  y  al  alemán,  fueron  co- 
leccionadas con  el  título  de  Opera  omnia.  Entre 
las  ediciones  de  las  que  se  habían  publicado  se- 
[laradamente,  se  citan:  Disputationum  medica- 
ruin  (lecas  y  Praxeos  inedióa;  idea  nova,  en  tres 
partes. 

-Silvio  PicoLOMiNi  (Enkas):  Bien.  Véase 
rio  II,  Papa. 

SILVONTO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villcstro,  aynnt.  de  Conjo,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña- 
144habits. . 

SILVOSA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Esteiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mu- 
ros, prov.  de  la  Coruña;  121  habits. 

^  SILVOSIÑO:  Grog.  Lug.ir  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Rabeila,  ayunt.  de  Taboadela,  par- 
tido judici.il  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  59  ha- 
bitantes. 

SILVOSO,    SA  (del   lat.   siUvsus):  adj.    Sel- 

VOSII. 

-SiLvo.so:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Lamas,  ayunt.  de  Morana,  parti- 
do judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  50 
habits. 

SILVOTA:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ta María  de  Lugo,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  110  habits. 

SILVOUTA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  Eufemia  de  Folgueiras,   .ayunt.  do   Navia 
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de  Snariia,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lngo; 
65  habits. 

SILL:  Geog.  Río  del  Tirol,  Austria-Hungría. 
Nace  en  el  Gresljcrger  Tobel,  al  pie  del  Wild- 
seespitze;  dirígese  al  N.N.O.,  baña  álnnsbruck, 
y  después  de  un  cur.so  de  40  kms.  vierte  sus 
.Tguas  en  el  Inn;  son  sus  principales  afls. :  por  la 
día.  el  Navisthal  y  por  la  izq.  el  Stutaitkal. 

SILLA  (del  lat.  sedicida,  d.  de  sedes,  silla, 
asiento):  f.  Asiento  con  respaldo,  y  á  veces  con 
brazos,  que  sólo  sirve  para  una  persona. 

-  jQué  hace  Carlos?  -  Resistir 
De  las  cadenas  el  peso. 
Sentado  allí  en  una  SILLA, 
Triste,  confuso  y  suspenso. 

MOKETO. 

Señor  cura;  aquí  hay  asiento - 
Eso  no.  -Tome  esta  silla 
De  costillas. 

Tiüso  DE  Molina. 

Constaba  (la  sillería  del  coro)  de  diferentes 
b.ajos  relieves  eu  los  respaldos  de  las  SILLAS. 
JOVELLANOS. 

-Silla:  Asiento  con  estribos  adaptado  al 
lomo  de  una  caballería,  henchido  de  pelote  ó  de 
crin,  para  acomodarse  el  jinete  sobre  ella.  Las 
hay  de  diferentes  hechuras. 

...  el  capitán  Lezcano,  que  tenía  hartos  di- 
neros, metiólos  en  las  SILLAS  de  sus  caballos. 
Gonzalo  de  Ille.soas. 

Si  para  el  coche,  él  se  para; 
Si  voy  á  andar,  yo  no  sé 
Cómo  allí  se  me  aparece; 
gi  voy  en  silla,  parece 
Mi  gentilhombre  de  á  pie;  etc. 

R0.IAS. 

-  Silla:  fig.  Dignidad  de  papa  y  otras  ecle- 
siásticas. 

...  á  quien  virtud,  y  no  parcialidades  pon- 
gan en  la  silla  de  san  Pedro. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

...,  fué  nombrado  (Bernardo)  antes  que  Te- 
rrario para  esta  silla,  proyectada  en  ella, 
aunque  no  la  ocupó. 

J0VELLANOS. 

-Silla:  fig.  y  fam.  Ano. 

-  Silla  bastarda:  Silla  media  entre  la  de 
la  brida  y  la  de  jineta. 

-Silla  curul:  Silla  de  marfil  en  donde  se 
sentaban  los  ediles  romanos. 

-  Silla  curul:  fig.  La  que  ocupa  la  persona 
que  ejerce  una  elevada  magistratura  ó  digni- 
dad. 

No  en  la  tribuna,  no  en  la  galería, 
En  mi  SILLA  curul  te  sentaría. 

BSETÓN   DE  LOS   HERr.ERO.S. 

-  SlLL.A  DB  CADERAS:  ant.  SiLLA  Con  respaldo 
y  brazos  para  recostarse. 

-  Silla  de  jinrta:  La  que  sólo  .se  distingue 
de  la  común  en  que  los  fustes  son  más  altos  y 
menos  distantes,  con  mayores  estribos.  Sirve 
para  montar  á  la  jineta. 

...  .al  pie  de  él  estaba  una  SILLA  jineta,  tan 
costosamente  obrado,  y  bien  acabado,  cuanto 
se  puede  encarecer. 

Mateo  Alem.\n. 

-Silla  de  la  reina:  Asiento  que  forman 
entre  dos  con  las  cuatro  manos,  asiendo  cada  uno 
su  muñeca  y  la  del  otro. 

-  Silla  de  manos:  Vehículo  con  asiento  para 
una  persona,  á  manera  de  caja  de  coche,  y  el 
cual  es  llevado  jjor  hombres  sostenido  en  dos 
varas  largas. 

...  la  encargó  (el  albañil  á  su  consorte),  que 
si  alguna  vez  le  veía  venir  eu  silla  de  ma- 
nos, tuviese  por  cierto  que  había  acertado  un 
terno,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

García  se  resuelve  á  sacarla  (á  Leonor)  de 
su  casa  en  una  silla  de  ruanos,  etc. 

Hartzeni'usch. 

-Silla  dk  montar:  Silla;  asiento  con  es- 
tribos adajitado  al  lomo  de  una  caballería,  hen- 
chido de  pelote  ó  de  crin,  para  acomodarse  el 
jinete  sobre  ella.  Las  hay  de  diferentes  hechu- 


-  Silla  de  1'O.sta:  Carruaje  en  que  .se  cone 
la  posta.  Las  hay  de  dos  y  de  cuatro  ruedas. 

-  Silla  gestatoria:  Silla  portátil  que  usa 
el  papa  en  ciertos  actos  de  gran  ceremonia. 

-  Silla  poltrona:  La  más  baja  de  brazos 
que  la  común,  pero  de  más  amplitud  y  comodi- 
dad. 

-Silla  volante:  Carruaje  de  dos  ruedas  y 
de  dos  asientos,  puesto  sobre  dos  varas,  de  (]ue 
regularmente  tira  un  caballo,  sobre  cuya  silla 
entra  el  correón. 

-Dar  silla  uno  á  otro:  fr.  fig.  Hacerquese 
siente  en  su  presencia. 

-  De  .silla  á  sill.a:  m.  adv.  en  que  se  ex- 
plica el  modo  de  hablar  de  dos  personas  en  con- 
ferencia privada. 

No  .ser  uno  para  silla  ni  rara  albarda: 
fr.  fig.  y  fam.  No  ser  á  propósito  para  cosa  al- 
guna, ó  ser  enteramente  inhábil. 

-  Pegársele  á  uno  la  silla:  fr.  fig.  y  fam. 
Estarse  mucho  en  una  parte;  detenerse  mucho 
en  una  visita. 

-¿Topaste  en  la  silla?  por  acá,  tía:  ref. 
que  aconseja  que  el  que  encuentra  peligros  gra- 
ves en  lo  que  solicita  ó  emprende,  ó  desista  de 
lo  empezado,  ó  aplique  otros  medios  más  se- 
guros. 

-  Silla:  Art.  y  Of.  y  Jiy.  Este  artículo  cons- 
ta de  dos  partes:  eu  la  primera  se  estudia  la  his- 
toria de  la  silla,  y  eu  la  segunda  se  trata  de  su 
construcción. 

I  Bien  puede  decirse  que  este  mueble  es  tan 
antiguo  como  el  hombre  civilizado,  pues  del 
Egipto  faraónico  se  conservan  en  los  Museos 
sillas  de  madera,  y  otras  .se  ven  reproducidas  en 
las  pinturas  de  aqiielUos  tiempos.  Según  atesti- 
guan dichas  pinturas,  los  egipcios  era  gente  que 
acostumbraba  á  sentarse  en  el  suelo,  por  lo  cual 
las  indicadas  .sillas  debieron  estar  consileradas 
como  objetos  de  lujo,  solamente  usadas  en  los 
palacios  de  los  podero- 
sos. Esta  misma  razón 
justifica  el  que  tanto  los 
ejemplares  que  se  con- 
servan como  los  que  se 
ven  reproducidos  sean 
muebles  artísticos.  Un 
el  Museo  del  Louvre  y 
en  el  Británico  se  con- 
servan sillas  especie  de 
sillones  que  fueron  fa- 
bricadas hacia  la  dinas- 
tía XI.  Todas  ellas  obe- 
decen al  mismo  tipo: 
sns  cuatro  patas  figuran 
las  de  un  león,  cuyas  ga- 
rras apoyan  sobre  cua- 
tro boliches;  el  respal- 
do, ligeramente  inclina- 
do hacia  atrás,  lleva  adornos  de  marquetería, 
de  ébano  y  marfil,  que  figuran  flores  y  algún 
festón  ó  cenefa  de  losanges  ó  rayas.  A  estas 
sillas,  que  están  construidas  de  madera  de  cedro, 
les  falta  el  asiento,  que  seguramente  fué  de  tapi- 
cería como  las  sillas  modernas.  Otras  sillas  están 
adornadas  con  incrustaciones  de  cilindros  de 
loza,  esmaltes  ó  pastas  vitreas  coloridas  y  madera 
dorada;  cuando  tienen  brazos  suelen  estar  éstos 
tallados,  figurando  cabezas  de  patos  ó  gacelas. 
En  las  pinturas  de  las  tumbas  de  Medinet-Abú 


Silla  egipc 


Sillas  griegas 

so  ven  sillones  ó  tronos  cuyas  patas  afectan  figu- 
ra de  X ,  á  cuyos  brazos  se  ven  atados  prisione- 
ros asiáticos;  la  parte  tapizada,  que  suele  ser  de 
tela  encarnada  con  adornos  de  colores,  se  ve  que 
está  mullida  como  en  las  modernas  butacas.  Co- 
mo las  sillas  egipcias  solían  ser  bastante  altas, 
hacían  menester  una  banqueta.  Ninguna  de  és- 
tas se  conserva,  pero  dan  cuenta  de  ellas  las  pin- 
turas. 

En  Asia  se  ha  observado  en  todo  tiempo  la 
costumbre  de  sentarse  en  el  suelo;  sin  embargo, 
no  falta  algún  monumento  figurativo  que  nos  da 
á  conocer  cómo  eran  las  .sillas  usadas  por  los  .asi- 
rlos. En  un  bajo  relieve  de  Koyundjik,  que  reiire- 


153 


SILL 


seiita  á  Ássiii-baiiiiial  y  la  reina  comiendo,  la  so- 
berana está  sentarla  on  un  sillún  tan  alto  (jiie  lo 
obliga  á  tener  los  pies  sobro  una  banqueta,  y  qne 
figura  ser  de  madera  tallada  con  algunos  adornos 
á  los  costados  á  modo  de  incrustaciones,  que  se- 
rían de  marfil.  Aún  más  hyoso  es  el  trono  en  que 


Jliséllimn  romano  (Museo  Nacional  de  Ñipóles) 


aparece  Senakerib  en  un  bajo  relieve  riel  Museo 
Británico;  el  costado  visible  de  este  trono  está 
adornado  con  tres  series  de  personajes  que  le- 
vantan los  brazos  para  sostener  las  traviesas. 
Quizá  estas  sillas  asirlas  no  sean  otra  cosa  que 
imitaciones  de  las  egipcias,  y  es  posible  que  de 
los  orientales  tomaran  este  mueble  los  griegos. 
No  se  conserva  ninguna  silla  griega,  pero  las 
pinturas  de  los  vasos  y  algunos  relieves,  que  tan 
abundante  materia  piestan  para  el  conocimiento 
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del  mueblaje  y  la  indiiuicnlaria  de  aquellos  tiem- 
]ios,  nos  permite  conocer  la  variedad  de  sillas  usa- 
das'entonccs.  Sin  duda  las  costumbres  hclénicaB 
generalizaron  el  empleo  de  sillas  como  asiento 
cómodo  y  fácilmente  transportable  en  las  casas 
de  personas  acomodadas. 

Primeramente  tenemos  el 
di/ros  (ÓL<j>oí],  .silla  baja  sin 
res|ialdo  que  unas  veces  es 
exactamente  como  un  tabu- 
rete, de  cuyo  tipo  también 
se  conocen  y  se  conservan 
on  los  Museos  ejemplares 
egipcios,  y  otras  veces  tiene 
los  pies  dispuestos  en  forma 
de  X,  (le  suerte  que  era  una 
silla  de  tijera,  que  por  con- 
siguiente ]iodía  plegarse.  .Se- 
gún Hesiquios,  los  atenien- 
ses acostumbraban  á  liacer- 
se  transpoitar en  este  géne- 
ro de  sillas  de  tijera  ]ior  es- 
clavos que  les  seguían  de  un 
punto  á  otro.  En  los  relie- 
ves del  Iriso  del  Partencin 
las  doncellas  y  nuijeres  ex- 
tranjeras domiciliadas  en 
Atenas  llevan  en  la  cabeza 
sillas  de  tijera,  para  cuyo 
oficio  se  contrataban  con 
ocasión  de  las  fiestas  pana- 
teneas.  Los  taburetes  de 
pies  rectos,  que  quizá  por 
menos  artísticos  y  cómodos 
no  fueron  tan  usuales  al  pa- 
recer, también  se  ven  representados  en  algún 
bajo  relieve,  por  donde  se  aprecia  que  sus  patas 
estaban  torneadas  y  que  su  almohadón  ó  parte 
tapizada  estaba  sujeto  por  medio  de  botones  ó 
clavillos.  El  asiento  de  las  sillas  de  tijera  consis- 
tía también  en  un  almohadón. 

Después  tenemos  el  asiento  con  respaldo,  que 
es  la  verdadera  silla,  cuyas  patas  no  se  plega- 
ban. El  respaldo  griego  consiste  en  rm  trozo  de 
madera  ríe  Ibrraa  un  tanto  semicircular,  sosteni- 


do por  dos  palos  en  sentido  oblicuo  quo  arran-  I  sillas  permitían  á  la  persona  que  las  ocupaba 
rail  de  los  bordes  po^teriores  del  asiento;  estas  |  adoptar  una  postura  bastante  cómoda;  las  patss 
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estaban  graciosamente  curvadas  hacia  dentro  ar- 
monizanrlo  con  la  curva  del  respaldo.  La  silla 
griega  de  respaldo  recto  era  el  trono  (Bpéfoí) 
( V.  Trono),  que  no  solamente  fué  la  silla  de  los 
reyes,  sino  la  que  usaban  los  sacerdotes,  los  fun- 
cionarios públicos  y  las  personas  respetables  de 
las  casas  particulares. 

Los  romanos  adoptaron  desde  luego  el  tipo  de 
la  silla  griega,  y  auu  puede  decirse  que  en  un 
jirincipio  amueblaron  sus  casas  con  productos 
de  la  industria  helénica;  sabido  es  el  predominio 
que  del  elemento  griego  se  observa  en  las  anti- 
güedades de  Ponipeya  y  de  Herculano,  fuentes 
jirincipales  y  más  abundantes  del  conocimiento 
de  la  vida  romana  bajo  su  aspecto  material.  En 
las  pinturas  nmrales  de  esas  ciudades  y  en  cier- 
tos relieves  se  ven  los  distintos  tipos  de  sillas 
que  los  romanos  usaban.  Aquí  también  hallamos 
la  silla  de  tijera,  el  taburete,  la  silla  con  respal- 
do curvo  y  el  trono,  es  decir,  todos  los  modelos 
griegos.  Los  romanos  designaban  con  la  palabra 
sella  las  distintas  cbises  de  silla  .sin  respaldo,  y 
á  las  que  lo  tenían  las  denominaban  cáthedra. 
Conocieron  dos  clases  de  res]ialdos:  uno  como  el 
griego  que  queda  descrito  y  otro  de  más  desarro- 
llo, que  ofrecía  cómodo  apoyo  ala  parte  superior 
del  cuerpo;  la  cátho/m  con  almohadones  en  el 
respaldo  y  en  el  asiento  era  mueble  indispensa- 
ble en  toda  habitación  femenil  (Véanse  los  gra- 
bados del  artículo  Cátedra).  Mas  cuando  la 
austeridad  de  las  costumbres  antiguas  comenzó 
á  desaparecer  entre  los  romanos,  los  hombres 
no  se  desdeñaban  de  sentarse  en  cómodos  sillo- 
nes; las  estatuas  marmóreas  de  Faustino  el  Jo- 
ven y  de  Agripina,  mujer  de  Germánico,  perte- 
necientes á  la  Galería  de  Florencia,  están  senta- 
das en  sendas  cáthedras,  con  el  brazo  derecho 
graciosamente  apoyado  sobre  el  respaldo:  la  silla 
correspondiente  al  trono  de  los  griegos  fué  el 
súHtim,  que  estaba  de.stinado  al  jefe  del  Estado 
y  era  el  (pie  los  artistas  ponían  á  las  divinida- 
des. No  se  conserva  ningtín  ejemplar  de  aquellos 
solios  de  madera,  desde  cuya  altura  el  jmtroynis 
de  la  casa  daba  consejo  á  sus  clientes,  pero  en 
cambio  se  conservan  varios  tronos  ríe  mármol 
con  adornos  ricamente  esculpidos.  En  la  catego- 
ría de  los  tronos  están  ciertos  .asientos  magnífi- 
cos, como  es  la  silla  curul,  que  estaba  .solamen- 
te destinada  á  una  persona,  y  usaron  el  siihsr- 
Ilium,  banco  bastante  bajo,  que  era  el  asiento 
que  ocupaban  los  magistrados  populares,  como 
los  tribunos  y  los  ediles  del  ymeblo,  y  por  eso 
aparece  representado  en  algimas  monedas  fami- 
liares. También  tenían  los  romanos  como  asiento 
de  honor  el  biscllhim,  que  era  im  asiento  ancho 
y  sin  respaldo  á  modo  de  silla  doble,  que  era  la 
que  ocupaban  los  decuriones  y  los  augustales  de 
los  municipios;  en  Pompeya  fué  descubierto  >in 
histUium  de  bronce  (el  que  re]iresenta  nuestro 
grabado)  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Nájio- 
les:  es  un  ejemplar  bastante  artístico,  decorado 
con  cabezas  de  cuadrúpedos  y  de  patos,  y  cuyo 
asiento,  que  falta,  debió  .ser  de  tela. 

Durante  los  siglos  medios  encontramos  como 
un  recuerdo  de  aquellos  solía  áe  los  romanos,  e.s 
decir,  que  en  la  pieza  principal  de  las  casas  feu- 
dales no  había  generalmente  más  que  una  silla, 
asiento  de  honor  reservado  al  jefe  de  la  familia  ó 
á  la  persona  extraña  á  quien  quisieradistinguirse, 
y  en  torno  de  la  pieza  se  encontraban,  para  sen- 
tarse, bancos,  arcas,  taburetes,  sillas  de  tijera  ó 
almohadones  para  sentarse  en  el  suelo,  es  decir, 
que  no  había  más  silla  con  respaldo  que  una,  es- 
pecie de  trono  del  señor  ó  de  la  dueña  de  la  casa. 
Como  se  ve,  subsistían  los  dos  tijios  de  la  silla 
griega:  la  silla  de  respaldo  y  la  silla  de  tijera. 
Para  conocer  las  formas,  adornos  y  demás  deta- 
lles de  las  sillas  de  aquellos  tiempos  es  forzoso 
acudir  á  los  monumentos  figura(Jos  coetáneos, 
como  pinturas  y  relieves.  Es  cierto  que  del  siglo 
ni  ó  IV  data  la  cáthedra  que  se  ha  su]iHesto  per- 
teneció á  San  Pedro  (V.  Silla  de  .makos),  y 
que  del  comienzo  de  los  siglos  medios  es  el  lla- 
mado trono  de  Dagoberto,  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París;  pero  de  este  y 
otros  varios  ejemplaies  análogos  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  nos  ocuparemos  en  el  articido 
TuoNO.  También  en  las  viñetas  de  manuscritos 
abundan  las  representaciones  de  tronos,  pero  al 
propio  tiempo  aparecen  los  de  sillas.  Verdadera- 
mente, la  distinción  que  hemos  hecho  de  asien- 
tos con  ó  sin  respaldo  no  implica  or.e  los  prime- 
ros fueran  siempre  tronos,  aunque  sí  una  especio 
de  derivación  ile  éstos;  y  pava  que  pueda  esta- 
blecerse mejor  la  diferencia,   adelantaremos  la 
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iilea  do  que  el  trono  en  los  siglos  medios  obede- 
ce, ó  al  ti¡io  de  la  silla  cnnil,  ó  al  del  bisíllium. 
En  los  códices  españoles  del  siglo  x  llamados 
lieatiis  (cnj'o  texto  es  un  Comcntariu  del  Apo- 
calipsíi),  aparece  repetido  un  tipo  de  sillas  de 
patas  rectas,  respaldo  recto  también,  formado 
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sencillamente  por  dos  palos  con  sus  boliches  y 
un  travesano  arriba,  y  con  brazos  formados  sen- 
cillamente por  un  travesano  puesto  en  sentido 
diagonal  desde  el  respaldo  al  asiento;  estas  sillas 
están  pintadas  de  oro  en  la  viñeta,   con  lo  que 
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debe  advertirse  que  lo  mismo  se  ven  ocupadas 
]ior  la  figura  de  la  Virgen  que  por  la  de  un  per- 
sonaje secundario;  el  asiento  está  alto,  y  por  eso 
el  ])ersonaje  sentado  apoya  los  pies  en  un  ban- 
quillo, de  todo  lo  cual  se  desprende,  que  si  esa 
quizá  quiso  significarse  que  eran  de  bronce,  y   I  fué  la  forma  de  los  tronos  en  aquella  época,  tam- 


Siíial  y  haiíaif  del  Lihro  de  las  Cantigas,  códice  del  siglo  Sllt 


bión  debió  ser  la  de  las  sillas  ó  sillones  que  ha- 
cían oficio  de  tronos  en  las  casas  señoriales.  En 
los  mismos  códices  se  ven  también  sillas  de  tije- 
ra, que  á  diferencia  de  las  de  la  antigüedad  tie- 
ne el  asiento  pequeño  y  las  ¡latas  cruzadas  en 
forma  de  X  de  trazos  rectos.  Las  sillas  que  ocupar, 
el  escritor  y  el  lector,  representados  en  el  códice 
Virjilano  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
monasterio  del  Escorial,  y  que  data  del  siglo  X, 
difieren  algo  del  tipo  primeramente  citado,  sin 
duda  porque  aquí  no  se  trata  de  sillas  de  metal, 
sino  de  madera,  evidentemente  tapizadas;  la  que 
ocupa  el  escritor  ofrece  la  parte  visible  de  su  ar- 
madura pintada  de  verde  con  adornos  blancos 


que  quizás  simulan  incrustaciones  de  marfil,  y 
todo  el  costado,  el  asiento  y  el  mullido  respaldo 
están  tapizados  de  tela  color  de  rosa  con  círculos 
bordados;  la  del  lector  es  de  madera  y  la  parte 
tajiizada  del  asiento  y  del  costado  ofrece  adornos 
de  colores,  en  los  que  se  reconoce  .sin  esfuerzo  la 
influencia  árabe;  ninguna  de  estas  sillas  tiene 
brazos,  y  la  primera  imdiera  responder  quizá  á 
un  tipo  oriental,  pues  es  ])atente  la  analogía  que 
guarda  con  los  tronos  egii'cios  en  la  vuelta  que 
forma  la  parte  tajiizada  en  la  terminación  del 
resjialdo.  En  el  códice  de  los  Feudos,  que  data 
de  fines  del  siglo  XII  y  se  conserva  en  Barcelona 
en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  aparece 
un  amanuense  sentado  en  una  silla  de  respaldo 
recto  como  las  anteriores,  que  figura  ser  de  ma- 
dera, cuya  caja  aparece  adornada  con  dos  ar- 
querías caladas,  y  sobre  cuyo  asiento  hay  un  al- 
mohadón para  prestar  más  comodidad  á  la  per- 
sona sentada;  y  es  de  notar  que  el  rey  D.  Alfon- 


so I  de  Aragón  y  otro  personaje  que  apai'ecen  en 
la  juisma  viñeta  ocupan  uno-s  asientos  que  care- 
cen de  respaldos  y  consisten  en  una  especie  de 
caja,  la  del  rey  decorada  también  con  arquerías 
y  con  un  almohadón  sobre  el  asiento. 

En  Francia,  por  los  tiempos  de  que  nos  veni- 
mos ocupando,  se  usaron  sillones  cuyo  respaldo 
no  tenía  más  altura  que  la  de  los  brazos.  A  este 
tipo  responde  el  trono  de  una  estatuita  de  co- 
bre esmaltado,  labricado  en  Limoges  á  princi- 
pios del  siglo  XIII,  que  perteneció  á  la  colección 
Soltykoff:  es  un  asiento  en  forma  de  arca  con  un 
vastago  en  cada  extremo  que  sobrepújala  altura 
del  respaldo  y  termina  en  un  boliche  que  en  los 
originales  solía  ser  de  marfil,  cristal  de  roca  ó 
cobre  esmaltado,  y  excusamos  decir  que  los  cos- 
tados están  llenos  de  adornos;  el  iriso  que  forma 
el  respaldo  y  los  brazos  figura  una  arquería  cala- 
da. Parece  que  desde  el  siglo  xil  se  empleó  en 
Francia  la  madera  torneada  para  la  fabricación 


usó  Felipe  11,  y  que  se  conservan  en  su  cámara  del  Fscorial 


Mllas,  y  se  empleó,  no  .solamente  para  las  pa- 
las, sino  para  los  balaustres  que  prestaban  apo- 
yo á  los  brazos;  en  las  esculturas  de  una  de  las 
portadas  de  la  iglesia  de  San  Lázaro,  en  Avallen, 
se  ve  una  de  estas  sillas,  sobre  cuyo  asiento  hay 
un  almohadón  y  en  el  respaldo  lleva  una  tela 
bordada  extendida. 

Kl  conocido  Libro  de  las  Cantigas  de  D.   Al- 


fonso el  Salió,  códice  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, se  ven  diversidad  de  asientos  que  en  ge- 
neral responden  al  tipo  del  arcón,  por  cierto  con 
adornos  de  taracea,  y  cuando  la  persona  sen- 
tada es  personaje  distinguido  lo  está  sobre  un 
almohadón;  pero  hay  también  sillones  cuyos 
brazos  están  cortados  eu  sentido  oblicuo  yeu\'os 
rcsp.aldos  están  adornados  con  boliches.  En  Es- 


paña debieron  ser  todavía  más  frecuentes  que 
en  el  resto  de  Europa  durante  los  siglos  medios 
los  asientos  arcenes  y  los  divanes,  sobre  todo 
estos  últimos,  pues  es  frecuente  ver  en  las  viñe- 
tas de  manuscritos  personajes  sentados  á  la  ma- 
nera arábiga,  con  las  piernas  cruzadas  sobre  esa 
clase  de  asientos :  en  el  Libro  de  las  Tablas,  códice 
mandado  escribir  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  riñese 


leo 
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consei'va  en  la  liiblioteca  del  Escorial,  venios  dos 
[lersonajes  que,  para  jugar  il  los  dados,  se  han 
acomodado  sobre  un  asiento  largo  cubierlo  con 
una  tela  listada  de  colores,  de  carácter  niarcada- 
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mente  oi  icntal,  el  cual  asiento  no  parece  ser  otra 
cosa  rjuc  un  diván,  sobre  el  cual  han  colocado  el 
tablero  los  jugadores,  los  cuales  tienen  ajioyado 
el  codo  izquierdo  sobre  uu  cojín.   En  el  mismo 


Sillas  de  la  época  de  Luis  XV 


Libro  se  ven  niños  jugadores  sentados  en  tabu- 
retes sencillos,  y  también  personajes  de  ambos 
sexos  que  en  presencia  del  rey  están  sentados  en 
el  suelo  con  las  piernas  cruzadas  á  la  manera 
oriental  (Véase  la  lámina  que  acompaña  al  artí- 
culo Dado). 

También  se  usaron  por  el  siglo  xili  en  España, 
en  las  casas  modestas,  bancos  de  madera  com- 
puestos simplemente  de  la  tabla  del  asiento  y 
cuatro  pies  con  travesano;  así  pueden  verse  en 
el  liomance  de  la  JRosa,  códice  de  dicha  época, 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Valencia,  y 
en  el  mismo  libro  se  ven  sitiales  ó  sillones  muy 
sencillos,  de  respaldo  cuadrado  y  brazos  cortados 
en  diagonal.  En  bancos  se  acostumbró  por  aquel 
tiempo,  y  hasta  en  el  siglo  xvi,  á  sentarse  á  la 
mesa  para  comer. 

También  en  España,  menos  que  en  el  resto  de 
Europa,  se  usaron  verdaderas  sillas  en  los  siglos 
medios,  pues  de  las  viñetas  de  los  manuscritos 
se  despende  que  el  empleo  de  bancos  ó  divanes 
fué  muy  frecuente,  y  que  por  lo  demás  los  asien- 
tos aislados,  verdaderos  asientos  de  honor,  eran 
los  sitiales  ó  sillones;  de  éstos  suelen  verse  algu- 
nos en  las  viñetas,  ocupados  cómodamente  por 
dos  personas.  Viene  á  ser  este  niuelile  por  el 
estilo  del  moderno  sofá,  y  á  la  misma  familia 
pertenecen  los  bancos  con  respaldo  tallado  y  á 
veces  lu'olijamente  historiado,  como  sucede  en 
cierto  banco  que  perteneció  á  la  catedral  do 
Cuenca  y  que  hoy  es  propiedad  del  coleccionista 
de  Madrid  Sr.  Lázaro:  es  un  banco  de  roble, 
verdadera  obra  de  arte  del  siglo  xill  ó  xiv,  y 
cuyo  autor,  hábil  tallista  cuyo  nombre  ignora- 
mos, debió  estar  educado  en  el  gusto  flamenco. 

También  vemos  en  algún  documento  español 
sillones  de  patas  torneadas,  que  sin  duda  eran 
los  usuales  en  las  casas  burguesas.  En  los  pala- 
cios de  los  reyes  ó  de  los  señores  se  usaban,  ade- 
más de  los  sitiales  en  que,  según  algunas  minia- 
turas y  tapices,  se  sentaban  los  reyes  para  comer, 
unos  sillones  más  pequeños,  en  la  misma  dispo- 
sición que  el  sitial,  pero  con  el  respaldo  de  poca 
altura.  De  este  género  es  un  sitial  ó  sillón,  ron 
res]ialdo  semicircular,  cuyos  extremos  hacen  de 
brazos  (V.  el  grabado  que  lo  rcprod\icc),  que  po- 
.see  el  conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Llegó  á  tal  extremo  en  Francia  el  lujo  de  es- 
tos uuicbles  por  los  siglos  xiv  y  xv,  que  no 
solamente  se  esculpían  con  arte,  sino  que  se  do- 
raban y  se  decoraban  con  ¡linturas  cuyo  precio 
excedía  del  de  la  silla.  En  las  cuentas  do  un  la 
Fontainc,  platero  del  rey  Juan  (IS.Oa),  so  men- 
cionan los  pagos  hechos  á  maisire  Oirarl  d'Or- 
lii'iis  por  las  pinturas  que  hizo  en  una  silla  para 
el  rey,  y  en  otras  ¡lara  el  delfín,  el  duque  de  Or- 
leáns,  el  conde  do  Anjou,  el  duque  de  Horbón,  etc. 


Como  éste  pudieran  citarse  otros  ejemplos  que 
acreditan  la  persistencia  de  ese  género  de  deco- 
rado costoso.  Y  no  se  crea  que  se  trataba  de  tro- 
nos ó  sillas  de  ceremonia,  pues  por  el  Inventario 
de  Carlos  V  Aí>  Francia  (1380)  sabemos  que  este 
monarca  gustaba  de  sentarse  en  una  silla  cuyo 
asiento  estaba  tapizado  de  terciopelo  azul  con 
flores  de  lis,  y  en  el  respaldo  tenía  una  cabeza 
de  león  y  águilas,  y  en  otra  silla  alta  con  flores 
de  lis  pintadas  y  el  respaldo  también  tapizado  de 
terciopelo  azul  con  flores  de  lis  bordadas,  cuyas 
sillas,  á  pesar  de  estar  tan  adornadas,  eran  cu- 
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biertas  de  rico  tisú  de  oro  en  los  días  de  cere- 
monia. 

Fué  costumbre  en  aquellos  tiempos  tener  tan 
ricas  sillas  junto  á  la  cama;  y  esto  no  sólo  en  los 
palacios,  sino  en  las  casas  burguesas,  donde  eran 
más  modestas,  l'or  lo  demás,  la  costumbre  indi- 
cada de  poner  en  las  habitaciones  varios  bancos, 
algún  taburete  y  .«ólo  una  silla  (á  veces  otra  más 
pequeña)  para  el  dueño  de  la  casa,  se  conservó 
liasta  en  el  siglo  xvi,  y  en  todas  las  habitacio- 
nes de  la  casa,  hasta  en  la  cocina,  porque  allí 
también  era  la  insignia  del  señor  de  su  casa, 
según  Oliverio  de  la  Marche. 

En  la  Edad  Media  particiiiaron  las  sillas,  como 
otros  muebles,  de  una  cualidad  distintiva,  que 
fué  la  de  servir  también  de  cofre  ó  arca  (V.  Akca 
y  Aiíi;ÓN);el  espacio  que  quedaba  entre  sus  cua- 
tro pies  se  convertía  en  armario  pequeño,  que 
debió  ser  de  inmediata  utilidad  en  las  sillas  que 
se  colocaban  junto  á  la  cania,  ó  bien,  si  en  vez 
de  tener  tram]iillas  por  el  fieiite  se  levantaba 
el  asiento,  dicho  espacio  quedaba  convertido  en 
arca.  Arcas  eran  sin  duda  esos  asientos  de  caja 
al  parecer  n.aciza  que  vemos  en  las  viñetas  de 
códices  españoles,  y  que  muchas  veces  no  tienen 
respaldo,  y  sobre  el  asiento,  que  es  la  tapa  de 
aquéllas,  hay  un  mullido  almohadón.  Arcas  son 
también  las  cajas  de  no  pocos  sillones  ó  sitiales 
del  siglo  XV,  en  cuyo  frente  aparece  la  cerradu- 
ra, que  suele  ser  de  primorosa  labor.  Estos  si- 
tiales, tan  frecuentes  en  los  últimos  tiempos  del 
estilo  ojival,  que  los  embelleció  con  primorosas 
labores  de  caprichoso  trazado,  y  al  princiiáo  del 
Renacimiento,  que  prodigó  en  ellos  sus  galas  de- 
corativas, son  de  brazos  macizos  y  rectos  que 
mueren  á  escuadra  sobre  el  resjialdo,  el  cual, 
también  recto,  suele  ser  muy  alto.  Un  sitial 
harto  sencillo,  pero  sin  arca  bajo  el  asiento  y  de 
respaldo  bajo,  apaisado,  es  el  llamado  sillón  de 
doña  Urraca,  que  se  conserva  en  Burgos. 

Los  primeros  sillones  importantes  sin  cajón  ó 
arca  bajo  el  asiento  son  en  España  una  especie 
de  asiento  de  tijera  formado  ¡lor  dos  semicírcu- 
los tangentes,  de  los  cuales  uno  corresponde  á  las 
patas,  y,  por  consiguiente,  toca  con  sus  extre- 
mos al  suelo,  y  otro  al  asiento;  dos  armaduras 
dispuestas  de  esta  manera  y  unidas  por  dos  jiics 
ó  durmientes  por  un  palo  ó  eje  en  los  puntos  tan- 
gentes y  por  los  brazos,  forman  la  armaduia  del 
sillón,  cuyo  asiento  y  resjialdo  son  dos  tro.,osde 


Sillas  de  madera  tallada  con  ¡/uadamacilde  fines  del  siglo  xvi 


cuero  sujetos  por  los  extremos  con  gruesos  cla- 
vos á  la  armadura;  el  palo  indicado,  que  toca  en 
los  puntos  tangentes,  es  el  i|ue  sirve  de  eje  para 
cerrar  o  abrir  la  tijera.  Dicha  armadura  es  gene- 
ralmente de  nogal  y  está  adornada  con  fina  la\)or 


de  taracea.  Datan  estos  sillones  del  siglo  xv,  y 
de  ellos  se  conservan  en  varias  catedrales  de  Ks- 
paña,  como  en  la  de  Toledo,  donde  todavía  se 
usan  en  las  misas  mayores,  y  así  son  los  que  su- 
ponen en  Burgos  que  sirvieron  para  los  antiguos 
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Jueces  ríe  Castilla.  En  el  l\ru.seo  Aiqueolúgico 
Nacional  se  couseiva  un  ejein^tlar  de  esta  clase. 

En  el  siglo  XVI  se  usaron  en  España  unos  si- 
llones que  también  son  muy  originales  y  típicos: 
sus  patas  son  rectas;ligeramente  inclinado  hacia 
atrás  el  respaldo,  que  afecta  forma  cuadrada; 
rectos  y  prolongados  los  brazos;  el  asiento  y  el 
respaldo  son  de  cuero  labrado,  generalmente  ne- 
gro y  sujeto  con  gruesos  clavos  á  la  armadura; 
esta  es  sencilla,  sin  más  adorno  que  dos  especies 
de  ménsulas  invertidas  que  forman  los  boliches 
del  respaldo,  y  ligeros  adornos  calados  en  el 
travesano  que  por  el  frente  une  las  patas  delan- 
teras. También  hubo  sillones  lujosos  de  este  gé- 
nero, cuyo  asiento  y  respaldo  están  enguatados  y 
cubiertos  con  gamuza  negra,  como  el  sillón  que 
hay  en  la  litera  de  Carlos  V  que  se  conserva  en 
la  Real  Armería.  De  los  sillones  sencillos,  con 
cuero,  acabados  de  describir,  abundan  ejem- 
plares, y  entre  ellos  son  de  citar  los  que  todavía 
se  ven  en  las  habitaciones  de  Felipe  II  en  el 
monasterio  del  Plscorial,  que  .se  con.servan  con 
los  mismos  muebles  que  usó  aquel  monarca;  y 
también  se  ven  allí  dos  sillas  que  el  mismo  eni 
picaba,  una  en  verano  y  otra  en  invierno,  para- 
apoyar  la  pierna  cuando  en  sus  últimos  años 
sufrió  de  gota;  dichas  sillas  son  de  tijera,  de 
armadura  harto  sencilla  y  humilde  y  con  asiento 
de  tela. 

En  España  se  fabricaron  también  en  los  siglos 
XVI  y  XVII  sillas  de  graciosas  formas,  bien  ta- 
lladas, con  palos  torneados,  guarnecidos  con 
cueros  labrados  ó  guadmnaciles  (V,  el  grabado 
correspondiente). 

Durante  todo  el  siglo  xvii  y  parte  del  xviii 
siguieron  usándose  en  España  sillones  del  tipo 
descrito,  pero  con  sensible  moditícación,  que  con- 
siste en  que  el  respaldo  es  más  bajo,  más  apai- 
sado, todo  el  nireble  es  más  ancho,  más  anchos 
también  los  brazos,  la  armadura  carece  por  lo 
general  de  adornos,  y  los  cueros  del  asiento  y  del 
respaldo  están  sujetos  con  clavos  grandes  do- 
rados. 

En  los  conventos  y  antiguas  casas  so  conser- 
van todavía  de  estos  sillones,  á  veces  tan  mo- 
destos que  el  asiento  y  el  respaldo  son  de  made- 
ra. VerdadoMuiente  estos  sillones  son  los  asien- 
tos propios  de  la  época  del  ascetismo  en  España, 
asientos  que  no  ofrecían  comodidad  regalona, 
sino  que,  por  el  contrario,  eran  propios  para  el 
trabajo  intelectual  en  que  .se  ejercitaron  nuestros 
escritores  místicos.  En  los  palacios  de  aquellos 
tiempos  se  usaron  sillones  y  sillas  de  ese  tijio, 
pero  tapizadas  con  terciopelo  carmesí  y  adorna- 
das con  flecos  de  pasamanería  y  lindos  clavos. 
Algunos  ejemplares,  aunque  raros,  se  conservan 
también  de  esta  clase  de  muebles,  que  suelen 
verse  representados  en  los  cuadros  de  Velázquez 
y  sus  contemporáneos. 

En  el  extranjero  no  eran  tan  austeros  en  el 
mueblaje. 

En  Francia,  por  ejemplo,  la  escuela  do  los 
tallistas  de  Borgoña  produjo  en  el  siglo   xvi  si- 


llones de  patas  torneadas,  de  lespalilo  con  ador- 
nos de  relieve  y  brazos  sostenidos  por  preciosos 
balaustres.  En  el  siglo  xvil  aparecen  allí  tam- 
bién las  .sillas  y  sillones  de  rejilla,  con  respaldos 
altos,  de  forma  rectangular,  con  las  patas  dis- 
puestas en  forma  de  pilastras.  Un  sillón  se  con- 
serva del  tiempo  de  Luis  XIV,  con  las  armas 
de  éste,  esculpido  y  dorado.  En  Francia,  como  en 
España,  se  amueblaban  las  habitaciones  con  si- 
llones y  sillas,  y  en  los  palacios  había  un  nú- 
mero reducido  de  sillones  y  taburetes  para  las 
personas  de  poca  categoría.  En  tiempo  de 
Luis  XIV  empiezan  los  sillones  y  sillas  degusto 
barroco  con  patas  y  brazos  curvos,  con  graciosos 
Tumo  XIX 
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adornos  tallados  y  con  asiento  y  respaldo  tapi- 
zados con  tela  bordada;  en  la  colección  de  Barre 
figura  un  sillón  del  tiempo  de  Luis  XIV  en 
cuyo  respaldo  bordado  se  ve  una  composición 
decorativa  con  niños  y  flores  y  con  la  represen- 
tación de  la  fábula  de  La  Fontaine  La  sorra  y  la 
cigüeña.  En  lossillonesde  LnisXV,  nosolamen- 
te  afectan  graciosas  líneas  curvas  las  patas  y  los 
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brazos,  sino  el  respaldo,  el  asiento  y  toda  la  ai'- 
madura  del  mueble;  está  éste  taiiizado  con  borda- 
dos que,  no  solamente  cubren  asientoyvespaldo, 
sino  también  dos  cómodos  apoyos  que  ponen  en 
los  brazos.  A  veces  en  vez  de  bordados  son  ta- 
picerías historiadas, do  las  cuales  algunas  se  fa- 
bricaron en  Beauvais,  lo  que  sirvió  para  el  ador- 
no de  dichos  muebles;  este  tipo   de  sillones  se 


SUlóii  dtí  mediados  dd  siylo  xviil 


generalizó  en  España  cuando  la  Casa  de  Bor- 
bón  trajo  las  modas  y  el  gusto  francés,  como  asi- 
mismo durante  todo  el  siglo  xviii.  Por  lo  de- 
más, sillas,  sillones  y  sofás  siguieron  ya  sujetos 
á  las  modificaciones  del  gusto  artístico  ó  de  la 
moda,  pero  con  las  formas  generales  con  que 
hoy  los  conocemos. 

Silla  curul.  -  Este  es  un  mueble  esencialmen- 
te romano:  en  un  princi|iio  era  de  marfil,  y  más 
tarde  de  metal;  carecía  de  respaldo,  y  su  asiento 
recto  estaba  sostenido  ]ior  dos  pies  recurvados  y 
dispuestos  en  X.  La  silla  curul  debe  datar  del 
período  de  les  reyes,  pues  éstos  administraban 
justicia  en  una  de  estas  sillas,  que  iba  fija  en  un 
carro,  de  donde  vino  el  nombre  de  sella  curulis. 
A  la  caída  de  los  reyes  esta  silla  se  convirtió  en 
asiento  de  ciertos  magistiados.  Como  era  de  fá- 
cil transporte,  la  silla  curul  era  la  que  se  ponía 
en  la  tribuna,  desde  la  cual  los  funcionarios  cu- 
mies ejercían  el  poder  judicial.  Los  magistrados 
que  tenían  derecho  á  ocupar  la  silla  cnrul  eran 
los  cónsules,  procónsules,  pretores,  propretores, 
ediles  cumies,  el  dictador,  el  maglster  equílum, 
los  deconviros,  y  en  tiempos  posteriores  el  cues- 
tor. En  el  orden  sacerdotal  solamente  tenía  tal 
derecho  el  flamen  dialis.  Para  honrar  la  memo- 
ria de  los  muertos  fué  costumbre  colocar  sus 
sillas  enrules  en  el  teatro.  También  aparece  ésta 
representada  como  recuenlo  de  los  cargos  enru- 
les en  varias  monedas,  como  las  de  las  gentes 
Cíeeilia,  Cestia,  Cornelia,  Furia,  Julia,  Livineja, 
Plaetoria,  Pompeya  y  Valeria;  en  estas  monedas 
acompaña  á  la  representaciiin  de  la  .'^illa  el  haz 


de  varas  de  los  lictores,  el  lictaus,  guirnaldas  y 
ramas,  además  del  nombre  del  personaje.  Los 
emperadores  reivindicaron  el  honor  de  la  silla 
curul;  se  conserva  alguna  estatua  de  mármol, 
como  la  de  Claudio  de  la  villa  de  Albani,  en  que 
el  |iersonaje  está  sentado  en  silla  curul.  Se  sos- 
pecha que  deben  haber  pertenecido  á  sillas  en- 
rules varios  pies  de  bronce  en  forma  de  cuello  de 
animal,  graciosamente  arqueado,  que  se  conser- 
van en  el  Museo  de  Ñapóles. 

Silla  gestatoria  j  fertoriii,  y  ¡^ortoria.  -  Fué  en- 
tre los  romanos  una  silla  de  manos  que,  á  dife- 
rencia de  la  léctiea^  permitía  al  que  la  ocupaba  ir 
sentado  en  vez  de  echado,  como  en  la  última. 
Suetouio  hace  referencia  de  ella  al  hablar  de 
Claudio,  de  Nerón  y  de  Vitelio.  Por  Tácito  y 
por  Juvenal  sabemos  que  ordinariamente  era 
una  silla  de  manos  cubierta  y  cerrada.  .Sirvié- 
ronse de  ella  especialmente  las  mujeres,  de  don- 
de le  vino  el  nombre  de  sella  miiHcbris,  según 
dice  el  mismo  Suetouio.  En  los  monumentos 
figurados  no  aparece  su  representación. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  antigüedad 
cristiana  hasta  el  día  la  silla  gestatoria  aparece 
como  una  silla  de  manos  privativa  del  Papa. 
La  más  antigua  que  se  conserva  es  la  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  cátedra  de  San  Pedro, 
porque  se  supone  que  en  ella  se  sentaba  el  prín- 
cipe de  los  Apóstoles  para  enseñar  en  casa  del 
senador  Pudente.  Es  un  asiento  macizo  de  forma 
ci'ibica,  de  madera  de  encina,  adornada  en  su 
frente  con  placas  rectangulares  de  marfil  escul- 
pidas, que  representan  los  trabajos  de  Hércules; 
21 
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su  rp.spalrlo  est,;'i.  adoniíido  con  una  avr|iicri'a  ca- 
lada y  coronado  con  nn  friso  escnl))ido,  en  el 
qne  se  ven  figuras  do  animales,  hombres  y  cen- 
tauros, con  un  frontón,  todo  ello  chapeado  de 
madera  de  acacia;  faltan  los  lirazos,  y  á  los  lados 
tiene  fijas  unas  anillas  de  hierro  que  servían 
para  ])asar  las  varas  necesarias  para  sn  transpor- 
te á  hombros.  Hállase  expuesta  á  la  veneración 
pública  esta  silla  al  fondo  del  ábside  de  San 
Pedro  en  el  Vaticano,  encima  del  trono  del  So- 
berano Pontífice,  que  sustentan  las  estatuas  de 
les  cuatro  grandes  Doctores  de  la  Iglesia,  obra 
de  Bermini.  En  1867  fué  expuesta  la  cátedra  de 


Cñtnlm  (U  San  Pedro 

San  Pedro  en  sitio  que  permitía  examinarla  más 
de  cerca,  y  uno  de  los  que  la  examinaron,  que 
fué  el  arqueólogo  italiano  De  Rossi,  escribió  una 
monografía  de  ella,  en  la  que  consideran  dichos 
adornos  como  posteriores  al  alma  de  la  silla. 

El  friso  figurativo,  groseramente  esculpido,  le 
parece  anterior  al  siglo  v,  y  las  placas  de  maifil 
con  asuntos  mitológicos,  aunque  más  antiguos, 
le  parecen  posteriores  al  siglo  de  Augusto.  Fog- 
gini  y  Cortesii  han  creído,  sin  embargo,  que  si 
aquello  no  fué  un  sillón  gestatorio  que  usara 
Pudente  antes  de  ofrecérselo  al  jjríncipe  de  los 
Apóstoles,  dichas  representaciones  de  los  traba- 
jos de  Hércules  pudieron  colocarse  allí  con  un 
sentido  simbólico,  aludiendo  á  los  trabajos  de 
San  Pedro  y  á  sus  numerosas  victorias  sobre  las 
divinidades  paganas.  Pero  en  estos  últimos  tiem- 
po.s  se  ha  modificado  algo  la  opinión  sobre  este 
interesante  trono.  Chanipeaux  dice  que  es  evi- 
dente que  semejante  mueble  no  puede  haber  per- 
tenecido á  San  Pedro,  que  fué  martirizado  bajo 
el  emperador  Nerón ,  y  que  es  obra  de  alguno  de 
los  Papas  que  lo  sucedieron  hacia  fines  del  si- 
glo III  ó  principios  del  iv;  que  además  el  monu- 
mento ha  sufrido  numerosas  transformaciones, 
]ior  lo  cual  es  difícil  separar  la  parte  primitiva 
de  las  adiciones  posteriores;  que  lo  que  actual- 
mente se  ve  recuerda  por  sus  adornos  el  carácter 
de  los  edificios  italianos  conocidos  con  el  nombre 
de  lombardos. 

De  todos  modos,  esta  es  una  silla  gestatoria 
primitiva  que  debieron  usar  muchos  Papas. 

Estos  han  usado  siempre  la  silla  gestatoria 
para  ciertas  ceremonias,  por  ejemplo  para  darla 
solemne  bendición  IJrín  ct  Orhi  en  las  fiestas  de 
Jueves  Santo,  de  Pascua,  de  la  Ascensión  y  de 
la  Asunción.  La  silla  va  sobre  unas  andas,  lo 
cual  perndte  al  Papa  ponerse  de  pie  cuando  tiene 
que  bendecir.  La  silla  gestatoria  es  hoy,  por  lo 
tanto,  un  trono  jiortátil  del  Soberano  Pontífice, 
en  el  cual  es  conducido  á  través  de  las  naves  de 
la  basílica  y  do  las  estancias  del  Vaticano  en 
ocasiones  solemnes. 

II    Toda  silla  se  compone  de  tres  partes  dife- 
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rentes:  la  armadura  ó  apoyo,  el  asiento  y  el  res- 
]ialdo.  La  armadura  la  eonijionen  cuatro  jrtes  ó 
patas  iguales  dos  á  dos,  las  delanteras  de  unos 
43  centímetros  de  altura  y  de  K¡  las  posteriores, 
pudieiido  ser  mucho  más  cortas  y  bastante  más 
largas,  según  la  altura  que  haya  de  darse  á  la 
silla;  pueden  ir  torneadas  ó  labradasy  ser  rectas 
ó  curvas,  abriéndose  hacia  el  exterior;  para  au- 
mentar su  estabilidad  se  unen  por  traveseros  en 
la  cabeza  de  los  pies  delanteros,  rectos  ó  curvos 
aquéllos,  enlazados  á  los  pies  á  caja  y  espiga, 
formando  un  trapecio  curvilíneo  cuya  base  menor 
corresponde  al  respaldo  y  acostumbra  tener  unos 
,'S2  centímetros;  la  base  mayor 
suele  ser  de  la  misma  longi- 
tud que  altura  tienen  los  pies 
cortos,  ó  término  medio  43 
centímetros;  los  otros  lados 
del  trapecio  permiten  dar  al 
asiento  una  ¡irofundidad  de 
38  centímetros,  y  se  hallan 
igualmente  inclinados  respec- 
to del  plano  axial  de  la  silla, 
que  es  completamente  simé- 
trica con  relación  al  mismo; 
en  las  sillas  llamadas  de  sille- 
ro se  colocan,  para  enlazar  los 
pies,  una  serie  de  traveseros 
llamados  chambranas,  que  es- 
tán destinados  á  dar  seguri- 
dad á  la  armadura,  impidien- 
do su  deformación.  El  asiento 
se  apoya  en  los  traveseros  ó 
chambranas  superiores;  tiene 
la  forma  curva  hacia  el  exte- 
rior por  sus  cuatro  lados, para 
aumentar  la  superficie,  y  no 
es  completamente  horizontal, 
sino  con  inclinación  hacia  el 
respaldo,  aunque  apenas  sen- 
sible, pues  se  ha  demostrado 
'|ue  son  más  cómodas  las  que 
'  sultán  algo  más  bajas  por 
i^ta  parte,  pero  la  diferencia 
lie  altura  no  debe  llegar  á  un 
centímetro ;  de  aquí  resulta 
que  los  pies  posteriores  tienen 
el  asiento  hacia  su  mitad.  El 
vi_s|i:ililo  le  forma  la  mitad 
.".uperior  de  los  ]úes  posterio- 
res, que  se  unen  por  dos  ó 
más  traveseros  horizontales  rectos  ó  curvos  ha- 
cia el  exterior,  pudiendo  llevar  de  tres  á  cinco 
tabletas  verticales  que  unan  los  traveseros,  ó  en 
lugar  de  esto  balaustrillos  torneados.  Con  fre- 
cuencia se  colocan  brazos  á  las  sillas,  pero  en 
este  caso  toman  mayor  importancia  y  cambian 
de  nombre,  pues  se  llaman  sillones  (V.  Sillón): 
en  ocasiones  el  asiento  para  el  mismo  ancho  es 
mucho  más  largo  y  constituye  los  sofás  ó  estra- 
dos, marquesitas,  dormilonas,  etc.  (V.  SofA).  El 
respaldo  á  veces  se  termina  por  una  tabla,  cons- 
tituyendo la  silla  reclinatorio,  la  fumadora,  et- 
cétera. Hecha  esta  ligera  reseña,  vamos  á  ocn- 
parnos,  con  la  concisión  posible,  de  la  construc- 
ción de  las  que  pudiéramos  llamar/«nií7í«s  más 
principales  de  sillas. 

Sillas  de  paja  ó  anea.  -  Constituyen  la  prin- 
cijial  fabricación  de  los  silleros,  que  las  constru- 
yen de  formas  algo  dife- 
rentes, jmdiendo  decirse 
que  la  silla  tipo  se  com- 
pone de  dos  pies  delan- 
teros torneados  A  ,  A 
(Jig.  1),  otros  dos  de 
respaldo  BB,BB  tornea- 
dos también,  unidos  los 
primeros  por  una  cham- 
brana torneada  Ch  ,  y 
aipiéllos  á  los  de  respal- 
do, así  como  éstos  entre 
sí,  por  seis  chambranas 
torneadas  lisas  O,  C,  C: 
la  unión  se  hace  Á  botón 
y  botonera,  sujetándola 
con  cola;  los  Ibrmalctes 
que  han  de  unir  los  pies 
y  formar  asiento  ( Jig.  2) 
A,  toscamente  labrados, 
son  do  madera  fuerte, 
terminan  en  dos  adelga- 
zamientos a  y  b  que  sirven  de  espigas  de  unión, 
y  después  presentan  su  corte  curvo  y  redondea- 
do por  la  arista  en  que  se  han  de  apoyar  las  pa- 
jas del  asiento;  los  pies  do  respaldo  BB  ( fig'.  1) 
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se  unen  por  dos  traveseros  curvos  EF  á  caja  y 
espiga,  y  antes  de  colocar  éstos  se  unen  entre  sí 
por  las  tabletas  labradas  G  G,G  ó  balaustrillos, 
también  á  caja  y  espiga,  reforzando  todas  las 
uniones  con  cola  de  carpintero;  así  dispuesta 
la  armadura  se  empieza  el  tejido,  para  lo  que 
se  forma   una  larga  cuerda  de  hojas  de  anca. 


]ilanta  de  la  familia  de  las  Tifáceas  muy  seme- 
jante á  la  espadaña,  de  hojas  semicilmdricas; 
esta  anca  se  cubre  con  paja  de  centeno  abier- 
ta por  una  de  sus  generatrices  y  teñida  de  co- 
lores ó  blanqueada,  que  va  arrollándose  en  es- 
piral soVjre  la  anea;  se  va  arrollando  á  los  forma- 
letes  que  forman  un  mismo  ángnlo,  pasando  una 
vuelta  porcada  uno  y  de  abajo  áariiba,  forman- 
do como  un  trenzado  en  sentido  de  las  diagona- 
les del  asiento,  hasta  llegar  á  su  centro,  en  que 
el  ramal  de  cada  lado  pasa  á  enlazarse  con  los 
correspondientes  de  los  inmediatos,  continuando 
así  hasta  cerrar  el  asiento,  que  se  rellena,  entre 
las  vueltas  superior  é  inferior  de  la  anea,  con 
hojas  de  espadaña  ó  de  la  anea  misma;  termina- 
do el  asiento,  se  pone  en  el  delantero,  recubrien- 
ilo  la  paja,  una  tabla  delgada  II  que,  muy  fle- 
xible, puede  penetrar  en  las  cajas  que  tiene  pre- 
paradas en  los  pies  delanteros,  y  que  se  afirma  al 
tbrmalete  más  próximo  con  tres  ó  cuatro  peque- 
ñas jjuntas  de  París;  antes  de  armar  la  silla  se 
tifien  todos  los  palos  que  la  han  de  formar,  su- 
mergiéndolos en  una  tina  con  una  disolución  de 
palo  Campeche  ó  del  tinte  que  haya  de  sustituir- 
le, y  después  de  terminada  se  barnizan. 

Las  llamadas  sillas  de  Victoria,  con  asiento 
de  paja  fina,  tienen  los  pies  de  respaldo  de  la 
forma  curva  A  (fig.  3),  y  los  traveseros  son  fa- 
ldas de  desigual  anchura  B  y  C,  curvas  y  unidas 
por  balaustrillos;  suelen  ser  de  nogal,  y  dan  una 
silla  algo  más  fina  que  la  antes  descrita. 


Fig.  .■! 
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Las  sillas  de  Viena  (fig.  4)  son  de  madera  cur- 
vada y  enteriza,  es  decir,  que  se  buscan  ram.as 
largas  de  castaño  de  igual  espesor  en  su  tallo, 
que  debe  tener  el  grueso  con  qne  haya  de  quedar, 
y  que  se  cortan  verdes,  dándolas  la  curvatura  en 
máquinas  especiales  y  dejándolas  secar  [lerfecta- 
mente  sujetas  y  bajo  la  acción  del  vapor;  \uia 
vez  secas  se  cortan  á  las  dimensiones  que  han 
de  tener  y  se  unen  con  espigas  de  madera  las  del 
respaldo  y  con  tornillos  de  tuerca  interior  las 
del  asiento,  que  es  circular ;  la  chambrana  A 
también  es  un  círculo  perfectamente  cerradoque 
se  une  con  tornillos  embutidos  á  los  pies;  el 
asiento  suele  ser  de  rejilla  formada  con  cañas  de 
centeno  partidas  y  tren7.adas  en  cuatro  sentidos, 
fornumdo  cuadrados  de  lados  dobles  cruzados 
por  otios  de  p.ajas  sencillas;  las  pajas  entran 
en  taladros  jiracticados  en  el  aro  del  asiento. 
Otras  veces  éste  se  reduce  á  un  tablero  circular 
formado  por  dos  tablas  de  cha|ia  con  las  fibras 
de  una  en  sentido  normal  á  las  de  la  otra,  per- 
fectamente encoladas,  que  se  clavan  al  aro  del 
asiento;  generalmente  llevan  entonces  dibujos 
calados  hechos  con  taladros  circulares.  También 
los  resijaldos  se  cubren  algunas  veces  con  rejillas 
como  las  del  asiento,  ó  con  tablas  de  la  misma 
clase  y  dibujos  que  éste. 
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salas  de  tapicería.  -  Soulas  que  ya  el  asiento, 
(5  éste  y  el  respaldo,  están  cubiertos  de  telas  ó 
[laño,  y  su  construcción  diliere  esencialmente  de 
las  hasta  aquí  explicadas:  pueden  ser  de  sillero 
ó  de  tapicero. 

Las  sillas  de  sillero  se  llaman  de  tapicería 
cuando  asiento  y  respaldo  están  vestidos,  y  cuan- 
do sólo  el  asiento  se  conocen  con  el  nombre  do 
media  tapicería;  son  sillas  económicas  en  que 
pocas  veces  se  cinplean  maderas  finas,  pero  se 
las  imita  con  buenos  tintes  y  barniz  de  puño  ó 
de  muñeca;  tampoco  se  suelen  usar  las  telas  ricas, 
por  más  que  algunas  veces  se  empleen,  destinán- 
dose á  este  uso,  buenos  percales  é  indianas,  cre- 
tonas, y  las  más  de  las  veces  reps  ó  damascos  de 
lana;  la  armadura  de  la  silla  y  respaldo  presen- 
tan formas  curvas,  haciéndose  con  maderas  cor- 
tadas y  unidas  con  cola  á  juntas  planas  ó  con 
caja  y  espiga ;  pies  abiertos  para  mayor  seguridad 
y  dar  elegancia  al  mueble;  no  llevan  asiento  al- 
guuo;  cuando  están  en  blanco  ó  prejiaradas  para 
forrarlas  llevan  una  sola  chambrana  de  listón  en 
cada  costado,  pudiendo  faltar  la  del  frente.  Para 
vestirlas  se  comienza  por  hacer  el  asiento,  cla- 
vando con  tachuelas,  primero  por  el  frente, 
después  atirantando  todo  lo  posible  por  la  parte 
de  atrás,  y  luego  por  los  costados,  una  tela  de 
jerga  de  sacos  ó  de  lona,  vestida  inleriorujente 
de  percalina  lisa  do  color;  después  se  coloca  una 
capa  de  pelote  bien  mullido  ó  de  crin  vegetal, 
de  unos  3  á  4  centímetros  de  espasor  en  el  cen- 
tro, dis;}iinuycndo  hacia  las  orillas  de  modo  que 
forme  bombeo  hacia  arriba,  y  se  sujeta  clavando, 
en  igual  forma  que  antes  se  ha  hecho,  la  llamada 
tela  cruda,  de  poco  cuerpo  y  resistencia  escasa, 
de  algodón  do  tejido  claro,  y  después  se  clava  del 
mismo  modo  la  tela  ó  vestido  exterior;  si  ha  de 
forrarse  el  respaldo  se  procede  en  igual  forma, 
empezando  por  clavar  la  parte  recta  ó  curva  que 
está  más  cerca  del  asiento,  atirantando  dcs|>\iés 
hacia  el  copete  ó  parte  superior,  y  por  último 
alternativamente  á  uno  y  otro  costado;  se  ter- 
mina después  poniendo  un  agremán  de  lana,  ó 
seda,  llamado  espigailla,  empleando  para  ello 
alfileres  de  cabeza  dorada  esféricos  ó  cónicos,  ó 
bien  los  llamados  clavos  de  tapicero,  que  son 
pequeños  alfileres  negros  de  cabeza  muy  pequeña 
en  forma  de  gota  de  sebo. 

Las  sillas  de  tapicero  son  ya  sillas  de  lujo  y 
comodidad,  en  que  entran  las  maderas  finas  y  las 
ricas  telas  de  seda,  como  damascos,  rasos  Iner- 
tes, brocateles,  terciopelos  (el  llamado  de  Utrech 
es  el  más  á  propósito),  tapices  y  paños.  La  silla 
se  hace  con  gran  solidez  para  que  no  necesite 
chambranas,  «jue  quitan  valor  al  mueble,  cuya 
parte  vista  lleva  con  frecuencia  ricos  tallados; 
sou  do  tapicería  completa;  el  asiento  se  forma 
primero  con  lona  vestida  de  seda  de  poco  valor 
por  la  parto  inferior;  después  se  fijan  con  gran 
fuerza  las  barras  de  resistencia,  que  son  tiras  es- 
trechas de  lona  en  tres  ó  cuatro  dobleces,  bien 
aseguradas  á  la  caja  que  ha  formado  la  primera 
tela  con  los  barrotes  que  limitan  el  asiento,  y  que 
tienen  regular  altura,  y  hecho  esto  se  colocan 
tres,  cuatro,  cinco  ó  siete  muelles  de  alambro  en 
espiral,  de  modo  que  cada  uno  forma  un  cuerpo 
de  revolución  ancho  arriba  y  abajo  y  estrecho  en 
el  medio,  cosiéndolos  por  la  espira  infeiior  con 
bramante  do  cáñamo  á  las  tiras  do  resistencia, 
de  modo  que  formen  un  triángulo  equilátero  si 
son  tres,  un  cuadrado  si  cuatro,  éste  con  un  mue- 
lle central  si  hay  cinco,  y  si  hay  siete  un  hexágo- 
no con  muelle  central;  después  se  clavan  fuertes 
cordeles  jior  \a  parte  interior  de  las  maderas  del 
asiento,  los  que  con  gran  fuerza  so  van  cosiendo 
á  las  cabezas  de  los  muelles,  haciéndoles  bajar 
todo  lo  posible  hasta  clavarse  de  nuevo  los  cor- 
deles  en  las  barras  opuestas;  este  cosido  tiene 
por  objeto  unir  los  muelles  de  modo  que  no  se 
separen  ni  se  inclinen ;  se  rellenan  ligeramente 
con  pelote  los  espacios  comprendidos  en  la  caja 
que  ocupan  los  muelles  y  se  cubre  todo  con  una 
lona  bien  atirantada;  encima  de  ésta  se  coloca 
una  espesa  capa  de  pelote  bien  mullido  y  más 
gruesa  en  el  centro  qne  en  las  orillas,  cubrién- 
dola con  la  tela  cruda;  encima  so  van  cubriendo 
con  pequeñas  vedijas  de  péletelas  desigualdades 
que  se  observan  en  la  forma  general  redondeada 
del  asiento,  poniendo  la  lela  en  blanco,  tela  de 
algodón  bastante  tupida,  queso  atiranta  bien; 
por  último  el  vestido  de  la  tela  exterior  y  el 
agremán,  y  á  veces  en  lugar  de  éste  un  fleco  todo 
alrededor  del  asiento.  En  cuanto  al  respaldo,  si 
uo  ya  vestida  más  que  la  cara  exterior  dejando 
la  madera  al  descubierto,  como  se  usa  en  los  sa- 
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Iones,  se  hace  el  respaldo  como  dijimos  le  llevan 
las  sillas  de  sillero,  sin  más  diferencia  que  los 
mejores  materiales ;  si  ha  do  llevar  botones  se 
cuida  antes  de  atirantar  la  tela,  hacer  los  cosidos 
y  dobleces  poniendo  en  el  encuentro  el  botón 
formado  con  una  hormilla  de  madera  ■  cstida  do 
la  misma  tela  que  lleva  la  silla,  cuj  u  botón  se 
cose  con  bramante  do  cáñamo,  rellenando  los 
espacios  entre  botón  y  botón  con  estopa  para 
hacer  el  almohadillado.  Si  el  resiialdo  va  vestido 
por  completo,  después  de  clavar  la  tela  de  frente 
á  la  parte  jiosterior  de  aquél  so  cubro,  bien  con 
la  misma  tela,  bien  con  otra  lisa,  cubriendo  las 
tachuelas  con  la  espiguilla  en  la  foima  que  hemos 
indicado.  A  esta  clase  do  muebles  corresponden 
las  banquetas  para  piano,  en  que  va  montado  el 
asiento  sobre  >in  eje  de  tornillo  para  que  pueda 
elevarse,  y  que  no  tienen  respaldo. 

También  es  digno  de  hacerse  notar  aquí  otro 
mueble  ó  silla  que  construyen  los  tapiceros,  lla- 
mado puf,  bastante  moderno,  que  se  coloca  en 
el  centro  de  un  salón  debajo  de  la  araña  si  la 
hay,  y  que  consiste  en  un  asiento  á  modo  de 
diván,  circular  ú  ovalado,  con  respaldo  de  forma 
cónica  y  revestido  todo  él  con  terciopelo  ú  otras 
telas  de  lujo,  y  con  buenos  muelles  y  relleno  cu 
el  asiento,  que  es  de  poca  altura;  es  mueble  más 
propio  para  casinos,  salas  de  esliera  para  consul- 
tas particulares,  comercios  y  dondequiera  que 
hayan  de  reunirse  varias  personas  desconocidas 
y  sea  forzoso  aprovechar  el  terreno;  también  so 
colocan  en  los  vestíbulos  de  las  estaciones  unas 
especies  de  puf  cuya  forma  es  la  misma,  pero  de 
madera  barnizada  y  sin  vestir:  en  la  estación 
del  ferrocarril  del  Norte  de  Madrid  hay  uno  ro- 
deando una  columna,  cuyo  asiento  es  de  listo- 
nes y  de  forma  poligonal;  muchas  veces  e\  pvf 
no  tiene  respaldo  y  se  asemeja  á  una  bani|ueta, 
pero  de  mayores  dimensiones.  Kl  ^üí/ termina  de 
ordinario  en  su  parte  superior,  á  metro  y  medio 
sobre  el  suelo,  eu  uu  plano,  sobre  el  que  se  suelen 
colocar  macetas,  ó  un  jarrón,  una  estatua  ó  >ina 
lámpara,  según  sea  la  decoración  y  el  objeto  do 
la  habitación  en  que  so  encuentra. 

Al  tapicero  corresponden  tandjién  las  sillas  de 
tijera  formadas  por  dos  bastidores  que  se  cruzan 
hacia  su  mitad  ó  un  poco  más  arriba,  uniéndose 
por  un  balaustre  que  los  cruza  y  sirve  de  eje  de 
giro  do  los  bastidores,  los  que  van  unidos  por  el 
asiento  de  tela  tuerteó  alfombra,  consistente  en 
una  tira  con  orillas  que  se  clavan  á  los  travese- 
ros de  los  bastidores;  también  hay  sillas  de  tije- 
ra do  rejilla,  en  que  el  asiento  es  un  bastidor 
con  la  rejilla  que  gira  alrededor  de  uno  de  los 
tiaveseros,  y  tienen  en  el  otro  lado  unas  mues- 
cas los  largueros,  ]iara  que  en  ellos  ajusten  las 
cabezas  de  los  bastidores  de  la  tijera. 

Sil/as  de  ebanistería.  -  Muy  poco  tenemos 
que  decir  de  ellas,  sino  que  sou  de  asiento  de 
madera,  que  llevan  grandes  tallados,  etc. ;  son 
más  bien  sillas  de  coro,  muebles  de  iglesia.  Hoy 
se  hacen  para  despacho  sillas  imitando  las  anti- 
guas, que  son  de  nogal  ó  roble,  de  respaldo  corto 
y  recto,  y  que  tanto  éste  como  el  asiento  van 
vestidos  con  cueros  labrados  por  presión  y  suje- 
tos con  clavos  historiados  de  cabeza  dorada, 
plateada  ó  niquelada,  por  más  que  los  niquela- 
dos hacen  perder  su  aspecto  antiguo  al  mueble. 
Las  sillas  escaleras  de  biblioteca  son  sillas  de 
roble  ó  nogal,  cuyo  asiento  lleva  en  su  respaldo, 
en  que  so  halla  partida,  un  eje  formado  por  bisa- 
gras; la  armadura  do  la  silla  la  forman  dos  pris- 
mas triangulares,  que  al  girar  aijuélla  sobre  su 
asiento  y  volverla  para  que  el  extremo  del  res- 
paldo se  apoye  sobro  el  suelo  ¡iresenta  la  forma 
de  una  escalera,  que  permite  alcanzar  las  tablas 
superiores  de  los  estantes;  es  un  mueble  muy 
cómodo  para  uso  de  los  despachos. 

Sillcís  de  blanco  ó  de  carpintero.  V.  Tabuiif/ie. 
Sillas  de  hierro.  -So  emplean  en  los  jardines 
y  en  los  paseos  públicos  sillas  de  hierro,  que  ge- 
neralmente están  armadas  con  canutillo  de  hie- 
rro, formando  la  armadura  de  pies  y  respaldo, 
y  éste  y  el  asiento  son,  bien  do  hierros  planos, 
bien  de  tejido  do  red  de  alambre,  bien  de  rejilla 
formada  por  platinas,  ó  bien,  y  os  mejor,  el 
asiento  le  forman  una  serie  do  palastros  que, 
partiendo  de  los  límifcs  del  asiento,  que  es  cir- 
cular, se  vuelven  en  arco  hacia  el  centro,  en  que 
so  reúnen  en  un  botón  soldado ,  formando  los 
radios  de  la  circunferencia,  pero  que,  bastante 
mayores  que  aquéllos,  (br;nan  una  superficie 
curva  convexa  y  flexible,  produciendo  un  siste- 
ma de  muelles  sumamente  cómodo.  Pueden  las 
sillas  recogerse  y  resultan  de  fácil  transporte,  y 
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de  esta  clase  son  las  que  se  usan  en  los  paseos 
piiblicos  generalmente,  siendo  fácil  acomodar 
los  brazos,  de  hierro  también  y  giratorios. 

Sillas  lie  mimbres.  -  Muy  usadas  en  Portugal, 
se  importaron  primero  á  Extremadura  y  después 
al  resto  de  Kspaña,  y  están  formadas  por  un  te- 
jido de  mimbres  que,  encerrado  en  una  especie 
de  salchiclioncs,  las  dan  fuerza;  tienen  la  forma 
de  butacas,  y  parece  que  en  nuestro  país  han 
conservado  el  nombre  portugués  de  eadeiras  qiiQ 
las  sillas  tienen  en  aquél ;  si  se  visten  de  tercio- 
pelo con  rellenos  de  estopa  los  salchichones  de 
brazos  y  respaldo  y  se  les  jione  un  almohadón 
resultan  njuy  cómodas  ,  y  se  hacen  elegantes 
pintándolas  con  metal  líquido  ó  purpurina. 

-SllXA  PE  MANOS:  Arqneol.  Juzgando  en 
general  los  muebles  inventados  para  el  transpor- 
te de  las  personas  por  dos  ó  más  servidores,  re- 
sulta que  el  palanquín  es 
el  medio  de  transporte  do 
los  orientales,  la  litera  el 
de  los  romanos  y  de  los  no- 
bles europeos  de  la  Kdad 
Media  y  del  Renacimiento, 
y  la  silla  de  manos  el  em- 
pleado en  los  siglos  xvii 
y  xvni.  Pero  si  hemos  de 
dar  á  estas  distintas  voces 
ó  términos  aplicación  exac- 
ta, esto  es,  que  palanquín 
lia  de  ser  sinónimo  de  an- 
das, litera  de  camilla  ó  ca- 
ma portátil,  y  silla  de  ma- 
nos la  caja  de  coche  con 
asiento  y  cristales,  resulta- 
rá que  ésta  es  de  uso  anti- 
quísimo y  universal.  Veamos  la  variedad  quede 
ellas  pueden  registrarse. 

Las  jánturas  egipcias,  tan  detalladas  siempre, 
nos  autorizan  para  asegurar  que  los  faraones 
empleaban  sillas  de  manos,  pues  no  son  otra 
cosa  más  que  cajas  de  vehículos  sin  techo,  con 
un  sillón  que  ocupa  la  persona  real  y  un  abanico 
sujeto  á  una  caña  encorvada  que  parte  del  res- 
paldo, y  con  sus  dos  varas  laterales  y  bajas  para 
el  transporte.  Como  todos  los  muebles  egipcios, 
estas  sillas  de  manos  están  prolúsamente  deco- 
radas con  emblemas  y  adornos  pintados. 

En  Asia  no  encontramos  representada  silla  de 
manos  ni  palanquín  en  los  antiguos  monumen- 
tos, pero  encontramos  hoy  en  el  Japón  dos  cla- 
ses do  palanquines:  el  norimon  ó  norimono  (lite- 
ralmente máquina  do  transporte)  y  el  congo. 
Esto  no  es  más  que  un  cesto  abierto  por  los  la- 
dos, en  el  cual  hay  que  sentarse  sobre  los  talo- 
nes, á  la  manera  japonesa,  y  que  va  suspendido 
de  un  bambú  que  los  portadores  (los  cuales  son 
dos  y  se  colocan  uno  delante  y  otro  detrás)  apo- 
yan sobre  sus  hombros;  lo  usa  la  gente  modesta 
y  para  viajar  suele  usarlo  hasta  la  gente  adine- 
rada, por  lo  poco  que  pesa.  El  norimon  es  más 
bien  una  silla  do  manes,  cuya  caja,  como  la  de 
un  coche,  es  de  madera  y  está  laqueada  y  deco- 
rada; su  asiento,  que  permito  ir  recostado,  está 
tapizado  do  terciopelo;  tiene  dos  ventanillas  la- 
terales que  pueden  cerrarse  con  cortinillas,  y 
delante  del  asiento  una  tablilla  con  recado  de 
escribir.  Este  vehículo  va  suspendido  de  un  ba- 
lancín de  madera  arqueado,  que  llevan  al  hom- 
bro los  portadores.  Estos,  en  los  norimonos  un 
poco  importantes,  son  cuatro,  y  suelen  emplear- 
se más. 

En  China  los  negociantes,  enemigos  de  la  lo- 
comoción, se  hacen  transportar  de  un  punto  á 
otro  de  las  ciudades  en  sillas  de  manos  de  un 
tipo  harto  sencillo,  pues  consiste  en  una  silla  do 
bambii  con  brazos,  quitasol  sujeto  al  respaldo, 
tabla  para  apoyar  los  pies  y  <los  largos  bandines 
horizontales  y  paralelos  que  permiten  el  trans- 
porte á  hombros  de  dos  criados.  El  dolí,  palan- 
quín de  que  usan  las  mujeres  ricas  en  la  India, 
es  una  litera,  pues  permite  á  la  persona  ir  echada. 
Ya  se  comprende  que  todos  estos  tipos  y  varie- 
dades del  palanquín  oriental  no  son  invenciones 
modernas,  y  por  lo  tanto  su  origen  debe  escon- 
derse en  los  tiempos  remotos  de  las  grandes  ci- 
vilizaciones asiáticas. 

El  palanquín  de  Oriente  fué  introducido  en 
Grecia  y  en  Italia,  donde  encontramos  'la/cctica 
de  los  romanos,  que  propiamente  es  un  locho 
transportable  con  su  caja  de  madera,  techo  sobre 
cuatro  columnillas  como  en  las  camas  colgadas, 
cortinas  que  podían  correrse  ó  descorrerse,  que 
según  Suetonio  y  Séneca  permitían  ocultarse  á 
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la  persona  que  ocupaba  la  litera,  y  dos  varas 
para  el  transporte.  En  un  print-ipio  la  ZecWc«  fué 
un  olijcto  de  lujo  de  que  sólo  usábanlas  mujeres; 
pero  luego  se  generalizó,  usándolo  también  los 
hombres.  La  ledica  dausa  era  una  litera  cerrada 
por  medio  de  tablas  ligeras,  con  ventanas,  quo 
soi'ún  Juvenal  se  abrían  ó  cerraban  á  voluntad.  La 


persona  que  ocupaba  la  litera  descansaba  sobre  un 
colchón,  que  solía  .ser  de  plunms.ynn  almohadón, 
cervical,  de  modo  que  podía  leer,  escribir  ó  dormir 
mientras  era  transportada  en  la  litera.  Los  por- 
tadores de  ésta  eran  dos,  cuatro  ó  sei.s  esclavos 
(lecticarii),  según  la  riiineza  del  proi>ietario,  y 
además  de  los  que  pertenecían  á   jiarticnlares 


habíalos  que  servían  al  pv'iblico,  y  al  efecto  esta- 
ban en  las  i>lazas  (castrohdimrtáruní)  de  Roma 
con  sus  literas,  como  ahora  los  cocheros  de  pun- 
to, á  merced  de  quien  quisiera  alquilar  su  vehí- 
culo. La  leclicula  era  como  una  camilla  para 
transportar  enfermos  ó  heridos,  y  aun  parece  que 
las  hubo  más  humildes  y  semejantes  á  nuestras 
cannlla.s.  No  se  conservan  representaciones  de 
literas  en  los  monumentos  figiu-ativos  de  la  an- 
tigüedad clásica;  sábese  lo  que  dejamos  apunta- 
do solamente  por  los  escritores  de  entonces.^ 

La  litera  fué  en  los  siglos  medios  el  vehículo 
indisirensable  para  viajar;  iba  sostenida  por  dos 


Silla  de  manos  china 


caballos,  uno  delante  y  otro  detrás,  á  cuyos  ar- 
ncscs  se  sujetaban  las  varas.  Como  entonces  no 
había  caminos  ni  carreteras,  una  litera  do  esta 
clase  pasaba  íáciliiicnte  por  cnahiuicr  sitio  an- 
gosto ó  quebrado  i>or  donde  pasara  un  caballo. 
Los  antiguos  cantares  de  jcsírt,  y  algunos  autores 


L'ctica  romana 

de  tiempo  anterior,  hablan  de  estas  literas,  que 
todavía .■■e  usan  en  Oriente  y  en  ciertas  comarcas 
de  Sicilia.  En  litera  eran  llevadas  casi  siempre 
las  princesas  en  las  ceremonias  públicas,  y  de 
CSC  modo  hi/o  su  entrada  en  París  Isabel  do 
naviera  en  20  de  junio  de  13S!);  iba  en   litera 


descubierta,  ricamente  adornada,  según  dicen 
Froissard  y  Godefroy.  La  litera  en  que  fué  trans- 
portada Blanca  de  Borbón  cuando  celebró  sus 
bodas  con  el  rey  de  Castilla  fué  lujosísima,  se- 
gún una  nota  de  la  cantidad  de  trozos  de  sede- 
ría de  oro,  guarniciones  para  los  caballos,  bron- 
ces, pinturas  y  numerosos  accesorios  que  figuran 
en  cierta  nota  ó  cuenta.  En  los  torneos,  tiestas 
tan  apropiadas  á  lucir  armas,  monturas,  arreos 
y  vehículos,  también  algunos  caballeros  ingleses 
y  franceses  lucieron  costosas  literas. 

De  !a  silla  de  manos  propiamente  dicha,  la 
referencia  más  antigua  que  encontramos  data  del 
siglo  XIV.  Era  entonces,  y  fué  durante  mucho 
tiempo,  un  nuicble  deque  sólo  u.saban  las  perso- 
nas impedidas.  Kl  ejemplo  á  que  nos  referimos 
es  la  visita  que  en  1377  hizo  á  Carlos  V  de  Fran- 
cia el  emperador  ile  Alemania,  que  padecía  de 
gota,  por  lo  cual  el  rey  le  hizo  preparar  un 
asiento  cubierto  de  tisú  de  oro,  en  el  que  lo  trans- 
portaron entre  varios  caballeros. 

De  tiempos  más  recientes,  del  siglo  xvi,  po- 
demos citar  la  litera  de  campaña  y  una  silla  de 
manos  que  pertenecieron  á  Carlos  I  do  España 
V  se  conservan  en  la  Keal  Armería.  La  litera  es 
un  vehícíilo  cerrado,  forrado  de  cuero  negro  con 
techo  abovedado,  con  ventanillas  á  los  lados  y 
al  frente  una  tapa  que  caída  servía  de  mesa 
para  escribir;  lleva  en  su  interior  un  sillón,  y 
delante  un  hueco  para  extender  las  i>iernas.  La 
silla  de  manos  es  un  sillón  con  asiento,  respaldo 
y  brazos,  todo  enguatado,  que  está  .sobre  dos 
largueros,  do  los  cuales  parten  otros  dosoblic\ios, 
que  sin  duda  servían  para  sostener,  con  los  dos 
extremos  del  rcs]nildo,  un  toldillo  (pie  iirotegiese 
del  sol  al  emperador.  A  los  lados  tiene  abraza- 
deras para  pasar  las  varas. 

De  este  genero  eran  las  sillas  de  nuino  en  que, 
no  por  achaques  de  la  salud,  sino  de  la  moda, 
durante  los  siglos  xvi  y  xvil  se  hacían  trans- 
portar reyes  y  magnates.  En  los  días  de  (,)uevedo 
debió  llegar  entre  nosotros  al  abuso  la  moda  de 
la  litera,  pues  satirizó  el  caso  diciendo: 

«Ya  llena  de  sí  solo  la  litera 
Matón,  que  apenas  ateycr  hacía.» 

Y  también  escribió  un...  soneto  dedicado  á 
las  sillas  de  manos  cuando  van  en  ellas  las  da- 
mas de  la  corte  acovtjiañadas  de  mnchos  gcnlilcs 
hombres,  que  dice  así: 

«Ya  los  picaros  saben  en  Castilla, 
Cuál  mujer  os  pesada,  y  cuál  liviana; 

V  los  vergautns  .-sirven  do  romana 

Al  cuerpo,  que  con  más  diamantes  brilla. 
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Ya  llegó  á  tabernáculo  la  silla, 
Y  cristalina  el  hábito  profana 
De  la  custodia,  y  temo  que  mañana 
Añadirá  á  las  hachas  campanilla. 

Al  trono  en  concones  las  banderas 
Ceden  en  hacer  gente,  pues  que  toda 
La  juventud  ocupan  en  hileras. 

Una  silla  es  pol^reza  de  una  boda. 
Pues  empeñada  en  oro  y  vidrieras. 
Antes  la  honra  que  el  chapín  se  enloda.» 
De  todo  esto  se  desprende  que  el  empleo  de 
sillas  de  manos  llegó  á  generalizarse  entre  las 
damas  españolas,  que  no  se  contentaban  for  lo 
visto  de  dar  á  dos  personas  la  ocupación  de 
transportarlas  cuando  ilian  á  fiestas  nocturnas, 
sino  que  además  hacíanse  acomi^añar  de  servi- 
dores  con   hachas   encendidas   que,    al    propio 
tiempo  i|ue  alumbraban  el  camino,  hacían  visi- 
ble el  adorno  y  el  aparato  que  acostumbraban  á 
lucir  las  vanidosas  damas  de  antaño. 

El  lujo  de  las  sillas  de  manos  degeneró  sin 
duda  en  disipador  abuso,  dando  lugar  á  la  prag- 
mática (pie  dictó  Felipe  V  en  .San  Ildefonso  á  5 
de  noviembre  de  17:¿3,  en  la  que,  después  de 
prohibir  que  se  hicieran  en  adelante  coches,  ca- 
rrozas, estulás,  literas,  furlones  y  calesas  borda- 
do de  oro  ni  de  plata,  sino  de  terciojielos,  damas- 
cos y  sedas,  con  guarniciones  de  .seda  también, 
sin  nada  dorado  ni  plateado,  ni  pintado  con 
ningún  género  de  )iintnras  de  dibujo,  «cnttn- 
dii-ndose  ¡lor  tales  todo  género  de  historiados, 
marinas,  boscajes,  ornatos  de  llores,  mascarones, 
lazos  que  llaman  de  cogollos,  escudos  de  armas, 
timbres  de  guerra,  pers|  ectivas  y  otras  ciiales- 
quier  pintnrasque  no  sean  de  mármoles  fingidos 
ó  jaspeados,  de  un  color  todo,»  dice:  «Y  así  mismo 
mando,  que  no  se  puedan  hacer  ni  traer  sillas  de 
manos  de  brocado,  ni  tela  de  oro  ó  plata,  ni  de 
seda  alguna  que  lo  lleve,  ni  puedan  ser  bordados 
los  forros  de  ella  de  cosa  alguna  de  los  referidos; 
y  que  sólo  se  puedan  hacer  de  terciopelos,  da- 
mascos ú  otro  cualquier  tejido  por  den  tro  y  fuera 
de  la  silla,  con  fiecadura  llana  de  cuatro  dedos 
de  ancho,  y  alamares  de  la  misma  seda,  no  de  oro, 
ni  de  plata,  ni  de  hilo,  ni  otra  guarnición  algu- 
na más  que  la  que  queda  referida,  y  sus  pilares 
puedan  ser  guarnecidos  de  pasamanos  de  seda  y 
tachuelas;  y  para  consumir  las  sillas  que  hoy 
están  fabricadas,  conceilo  el  mismo  término  de 
dos  años,  que  va  concedido  para  los  coches.» 

De  este  documento  se  desprende  que  las  sillas 
de  manos  que  en  España  se  fabricaban  por  aquel 
tiempo  no  debían  tener  adornos  de  talla,  como 
las  francesas,  sino  que  estaban  todas  ellas,  por 
dentro  y  por  fuera,  caja  y  pilares,  tapizadas  de 
tela.  Alguna  se  conserva  de  este  género. 

En  Francia,  por  elcontiaiio,  los  refinamientos 
del  lujo  y  la  afeminación  de  las  costumbres  man- 
tuvieron en  boga  la  silla  de  manos  durante  casi 
todo  el  siglo  xviiyha.sta  fines  delxviii,  ¿hicie- 
ron de  ella  un  objeto  rico  y  artístico.  En  1605 
ya  poseía  María  de  Jlédicis  una  silla  de  manos  ó 
de  bi-aíos,  como  decían  los  franceses,  con  su  te- 
cho, cuya  invención  se  ha  atribuido  á  la  reina 
Margot,  mujer  divorciada  de  Enricir.e  IV;  pero 
aquélla  la  empleó  porque,  como  estaba  tan  grue- 
sa, se  fatigaba  al  andar,  y  esto  justifica  que  de- 
jara en  su  testamento  una  gratificación  de  lOOOC 
libras  á  Carlos  Guillier,  su  porte-chaire. 

Sabemos  también  que  Luis  XIII,  cuando  niño, 
tuvo  una  silla  de  manos  en  la  qne  se  hacía  pa- 
sear por  sus  habitaciones;  y  por  último,  que 
puesta  en  moda  la  silla  de  manos  en  1610  por  el 
marqués  de  Montbrún,  hijo  legítimo  del  duque 
de  Bcllegarde,  no  tardaron  tales  vehículos  eii 
estar  á  dispo.sición  de  todo  el  mundo,  merced  á 
una  asociarii'>ii  ()ue  formaron  Juan  Doncel,  fa- 
bricante: Juan  Regnault  d'Ezanvillc,  hombre  de 
negocios,  y  Pedro  Petit,  caiútán  de  Guardias,  y 
(juc  en  virtud  de  un  privilegio  establecieron,  no 
sólo  en  París,  sino  en  otras  ciudades,  sillas  de 
brazos  jiara  transportar  por  las  calles  á  todo  el 
que  las  al(|uilaia.  Esta  industria  no  tardó  en  ser 
implantada  en  Inglaterra.  Por  un  periódico  de 
Jlarsclla  conocemos  cierta  ordenanza  de  policía 
de  -25  de  junio  de  173S,  que  marca  la  tarifa  de 
las  sillas  de  manos;  esta  tarifa  marca  4  libras  y 
4  sueldos  por  un  día  entero  de  servicio,  desde 
por  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche;  1 
y  4  por  un  cuarto  de  legua  y  «un  buen  cuarto  de 
hora  de  trabajo,»  por  llevar  á  bautizar  y  volver 
á  casa,  ó  por  ir  á  buscar  á  la  comadre  j  volverla 
á  su  casa:  2  y  12  por  medio  día  de  visita  de 
boda,  y  2  y  8  por  llevar  á  misa  de  parida  y  vol- 
ver á  casa. 
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Las  sillas  de  manos  de  los  particulares  en 
FraiR-ia  eran  niagiiílicas.  Por  inventario  fechado 
en  1653  sabemos  que  el  cardenal  Mazarino  usó 
una  con  cristales  á  los  lados,  que  estaba  forrada 
jior  fuera  de  tafilete  negro  con  galones  de  oro  y 
clavos  dorados,  y  por  dentro  de  damasco  carmesí 
galoneado  de  oro.  De  damasco  rojo  estaba  tam- 
bién tapizada  la  de  Moliere  (Invent.,  1673).  La 
del  arzobispo  de  Burdeos,  Enrique  de  Bétluine, 
estaba  realzada  por  barniz  de  la  China  y  decora- 
da con  el  escudo  de  Su  Eminencia  y  cruces  epis- 
co}mles. 

"So  sólo  se  empleaban  las  sillasde  manos  para 
salir  á  la  calle,  sino  para  ser  transportado  dentro 
de  los  palacios.  En  ella  se  hacía  llevar  Luis  XIV 
en  Versalles  cuando  padeció  de  gota;  pero  él 
mismo  la  hizo  sustituir  por  la  silla  de  ruedas, 
que  imitaron  las  damas  de  la  corte.  En  aquella 
época  cortesana  la  siUa  de  riiann-;  ttnn  muflía 
iniíiortaiicia.  Las  damas  elegantes  q  i  ■  :  <:  .iil.i 
mucho  y  solían  conservarla  en  .su  >  il  n  >  uní  ¡o 
viajaban  en  ellas  llevaban  suficiente  imun-io  "le 
criados  (40  llevaba  la  duquesa  do  Nemours  para 
hacer  su  viaje  de  París  á  Neufchatel,  Suiza,  todos 
los  años),  que  se  renovaban  por  parejas. 

En  el  arte  suntuario  las  sillasde  manos  tienen 
tanta  importancia  como  en  las  costumbres  cor- 
tesanas y  galantes  del  mundo  de  Luis  XIV  y  de 
Luis  XV.  En  los  palacios  reales  de  abolengo  y 
en  los  Museos  todavía  se  conservan  sillas  de  ma- 
nos que  demuestran,  mejor  que  las  citadas  refe 
rcncias,  hasta  dónde  llegaron  el  lujo  y  el  arte  en 
los  muebles.  En  las  caballerizas  del  Real  Palacio 
de  Madrid  hay  sillas  de  manos,  entre  ellas  una 
de  lo  más  exquisito  del  gusto  Luis  XV.  Toda 
.su  armadura  es  de  talla  delicadísima,  dorada; 
sus  tableros  están  adornados  con  composiciones 
pintadas,  y  sobre  el  techo,  por  remate,  lleva  la 
corona  real.  Del  mismo  estilo  es  otra  silla  doma- 
nos  que  se  conserva  en  el  Museo  Aiqueolúgieo 
Nacional:  su  talla,  dorada,  es  muy  fina;  sus  pin- 
turas, de  asuntos  mitológicos,  son  excelentes  y 
se  atribuyen  á  Paret,  y  el  interior  está  rorra<lo 
de  tisú  de  oro  y  seda,  de  lo  que  son  también  las 
cortinillas  de  las  vidrieras.  En  algunos  de  los  pa- 
lacios de  nuestros  grandes,  como  en  el  de  Villa- 
hermosa  y  Denia,  .se  conservan  sillas  do  manos 
del  siglo  pasado,  más  sencillas  que  las  descrita.?, 
y  por  lo  común  adornadas  con  los  blasones  co- 
rrespondientes. El  Museo  de  Chiiiy,  en  París,  po- 
.see  tres  sillas  de  manos,  una  de  ellas  de  dos 
.asientos,  para  niños,  con  tallas  doradas  y  pin- 
turas. 

-Silla  de  montar:  Art.  y  Of.  Parece  á. pri- 
mera vista  que  el  origen  de  la  silla  para  cabalgar 
había  de  ser  tan  remoto  como  el  del  caViallo  des- 
tinado á  este  objeto,  pues  para  ello  y  marchar 
con  comodidad  había  de  ¡irocurar  el  hombre  la 
manera  de  cubrir  el  lomo  del  animal,  buscando 
los  medios  más  cómodos  y  aprojiiados  para  con- 
seguirlo; sin  embargo  no  fué  así,  pues  se  sabe 
que  hacia  el  año  400  antes  de  J.  C  fué  cuando 
empezó  á  haber  jinetes  en  Grecia,  pero  que  mon- 
taban sin  silla  y  sin  estribos,  sosteniéndose  sólo 
por  una  fuerte  presión  de  las  piernas  contra  la 
montura,  si  bien  desile  luego  hicieron  uso  de  las 
espuelas,  pues  se  han  encontrado  algunas  de  esta 
época  en  Italia;  los  asirios  y  babilonios  conocie- 
ron desde  más  antiguo  el  uso  de  la  silla,  si  así 
puede  llamarse  el  vestido  con  que  en  el  siglo  xiii 
antes  de  J.  C.  cubrían  sus  caballos,  formando  un 
artístico  atavío  de  pasamanería,  cordones,  bor- 
dados, franjas  y  borlas,  pero  no  .se  sabe  si  lo  ha- 
cían sólo  como  adorno  ó  si  empleaban  esto  como 
medio  de  comodidad  ]iara  cabalgar.  Los  árabes 
primitivos  montaban  en  los  camellos  sin  silla,  y 
sin  embargo  se  ven  en  las  esculturas  asirías  sillas 
para  los  camellos,  muy  semejantes  á  algunas  de 
las  que  hoy  se  usan,  por  mas  que  parece  que  su 
objeto  era  resguardar  la  piel  del  animal  del  roce 
de  la  carga  que  sobre  la  silla  se  amontonaba.  Los 
etruscos  montaban  en  pelo.  Parece  lo  natural 
que,  como  hicieron  los  griegos  después  de  algún 
tiempo  lie  hacer  uso  del  caballo,  le  haliían  de  cu- 
brir primero  con  una  manta  y  despm-s  con  una 
colchoneta,  que  entre  los  griegos  estaba  rehen- 
chida de  bastos,  para  que  ni  el  animal  ni  el  jine- 
te se  lastimasen  en  sus  movimientos,  colchoneta 
á  la  que  los  griegos  dieron  el  nombre  de  ephip- 
pión;  esta  montura  so  adoptó  más  tarde  por  los 
egipcios,  pero  le  agregaban  unas  caídas  Literales 
á  manera  de  reposteros,  y  de  esta  clase  de  mon- 
turas son  las  que  aparecen,  tan  pronto  pintadas 
como  talladas,  en  las  ruinas  de  Herculano.  Entre 
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los  romanos  el  arnés  del  caballo  era  completo: 
filete  con  barra  ó  sin  ella,  correas  para  el  collar, 
pero  no  usaban  silla  los  soldado.s,  que  montaban 
sobre  una  manta  de  lana,  con  pretal,  gruperas 
guarnecidas  de  plata  muchas  veces  y  pilateras 
como  adorno  del  pretal  y  del  frontal. 

Mas  pasando  á  épocas  más  recientes,  vemos 
que  entre  los  bizantinos  era  ya  en  el  siglo  iv  co- 
nocida la  silla  de  montar  y  acaso  el  estribo,  y 
que  en  el  siglo  vni  se  le  agregó  un  fuste  trasero 
ó  respaldo;  durante  la  época  gótica,  entie  los  si- 
glos VII  y  X,  la  silla  se  componía  de  una  arma- 
dura de  madera  muy  semejante  á  las  januigas 
que  entre  nosotros  usan  en  alg\inos  puntos  las 
mujeres,  parecida  á  un  sola  de  brazos  y  sin  res- 
paldo, con  una  colchoneta  embastada  por  asien- 
to y  con  la  Ibrma  por  la  ¡larte  inferior  á  |iroi)ó- 
sito  para  adai)tarse  al  lomo  del  caballo  {fig.  si- 
í/"íc)í<e/.- del  medio  del  asiento  ]iartían  hebillas 
á  las  que  se  sujetaba  la  cincha  ó  barriguera,  y 
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otras  que  partían  de  los  pies  delanteros  y  trase- 
ros servían  para  unir  á  ellas  el  pretal  y  la  grupe- 
ra; una  rica  mantilla  cubría  esta  armadma,  de 
la  que  .salían  los  estribo;,  en  la  época  merovin- 
gia  estaba  en  uso  la  silla  de  montar,  muy  seme- 
jante á  la  que  hemos  descrito. 

En  el  siglo  XII  desaparecieren  los  arzones,  que- 
dando la  silla  rasa  muy  parecida  á  la  que  hoy  se 
conoce  con  el  nombre  de  ruyal  por  su  bata/la 
ó  cahallería;  el  jinete  montaba  de  pie  sobre  sus 
estribos,  calzando  éstos  muy  largos  j^or  lo  tanto; 
en  el  siglo  siguiente  la  silla  de  paseo  llevaba 
una  especie  de  gualdrapa  ó  sudadero  de  colores 
obscuros,  grana,  azul,  marrón,  etc.,  que  caía  por 
los  costados;  en  el  siglo  xiv  tomaron  los  arzones 
formas  exageradas  en  altura,  hallándose  mny 
próximos,  den:odo  tal  que  dejaban  al  jinete  como 
encajonado  y  sin  permitirle  apenas  ningún  mo- 
vimiento; la  silla,  que  hasta  aquella  época  había 
presentado  unos  faldones  cortos,  los  sustituyó 
por  otros  muy  largos,  de  forma  cuadrada,  que 
cubrían  por  los  costados  el  vientre  del  caballo, 
más  tarde  se  fueron  redondeado  dichos  faldones, 
recortándoles  las  puntas,  basta  dejarlos  en  una 
forma  muy  semejante  al  galápago  actual,  que 
debe  su  aparición  al  siglo  xv  en  Esjiaña,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania,  época  en  que  tuvo 
su  origen  la  silla  de  montar  para  las  señoras,  muy 
semejante  á  la  nuestra. 

Los  árabes,  entre  otras  muchas  cosas,  se  dis- 
tinguieron por  el  modo  de  embridar  3'  ensillar 
sus  caballos,  usando  sillas  sin  faldones  ó  con  fal- 
dón muy  corto,  de  arzones  iguales  y  elevados  y 
una  especie  de  manta  ó  gualdrapa  á  la  grupa, 
cubriendo  el  asiento  de  la  silla  una  pequeña  y 
rica  manta  bordada,  y  pusieron  en  la  silla,  junto 
al  arzón  delantero  y  á  ambos  lados,  pistoleras  cu- 
biertas todas  de  vaqueta  fuerte  y  á  veces  recu- 
biertas con  terciopelo  ó  seda  cuajada  de  borda- 
dos; las  sillas  de  los  turcos  son  bastante  diferen- 
tes de  las  de  los  árabes,  cortas  y  con  arzones  poco 
marcados,  especialmente  el  ¡losterior,  que  casi  ha 
desaparecido;  los  indochinos  tienen  sus  sillas 
muy  semejantes  á  las  de  los  turcos,  pero  más 
desarrollado  el  arzón  delantero  que  el  de  grupa. 

En  los  pueblos  germanos,  esto  es,  éntrelos  es- 
candinavos, anglosajones,  normandos  é  ingleses 
la  civilización  comenzó  á  figurar  en  la  historia 
muchos  siglos  más  tarde  que  entre  otros  pueblos 
de  Europa,  hasta  el  extremo  de  que  los  escandi- 
navos no  aparecen  en  aquélla  hasta  fines  del  si- 
glo VIII;  los  irlandeses  eran  muy  diestros  en 
arrojar  piedras  como  si  fueran  granizo  y  en  lan- 
zar dardos  y  flechas;  pero  en  el  siglo  xili  toda- 
vía montaban  á  caballo  sin  silla  y  sin  estribos. 
Anuerin,  bardo  celta,  al  hablar  de  la  batalla  de' 
Cattraetb,  en  que  se  batiii  con  los  anglosajones, 
dice  que  «había  trescientos  guerreros  con  arma- 
duras doradas  y  tres  eaballos  acorazados,  con 
tres  jefes  que  llevaban  aros  de  oro  en  el  cuello,» 
lo  que  parece  indicar  que  ya  usaban  sillas  en 


sus  caballos,  que  de  otro  modo  hubieran  sucum- 
bido bien  pronto  con  el  roce  de  la  coraza,  cuyo 
peso  se  aumentaba  en  el  lomo  con  el  jinete;  y 
con  efecto,  según  se  ha  comiirobado  por  varios 
documentos,  conocían  la  silla  de  montar,  las 
espuelas  y  los  estribos.  Los  normandos  usaban 
silla  de  montar  con  arzones  muy  altos,  en  forma 
de  volutas,  que  protegían  los  linones  y  la  parte 
baja  del  pecho  del  jinete.  Los  alemanes  del  si- 
glo XII  tenían  la  silla  de  arzón  elevado,  y  de  él 
salían  los  guerreros,  cuyo  cuerpo  cubría  pesada 
cota  de  malla:  el  casco  en  forma  de  puchero,  in- 
mediatamente debajo  del  cual  iba  un  ca.squele 
de  hierro  para  la  frente,  al  que  los  franceses 
llamaron  ecrvilicre,  debajo  de  la  capucha  de  co- 
ta de  malla,  que  se  sujetaba  con  correas  á  una 
gorra  de  tela  guatada,  con  que  cubrían  su  cabe- 
za; muchos  niontal'an  con  espuelas,  ó  mejor  di- 
cho acicates  de  una  sola  punta,  pero  sin  estri- 
bos, colocada  la  primera  sobie  una  manta  y  con 
arzones  muy  bajos,  jiero  ('stos  fueron  aumen- 
tando en  (al  proporción  en  los  dos  siglos  siguien- 
tes, que  tanto  en  la  de  los  franceses  conloen  la  de 
los  normandos  del  siglo  xi  cubrían  los  arzones  de 
las  monturas,  los  ríñones  y  el  bajo  vientre  del 
jinete,  moda  que  tardó  en  generalizarse  entre  los 
alemanes,  y  al  hacerlo  dieron  á  los  arzones  la 
forma  do  respaldos  semicilíndricos,  en  que  enca- 
jaba el  cuerpo  del  jinefe;  al  estribo,  que  en 
tiempo  de  los  carloviugios  se  reducía  á  una  co- 
rrea en  que  entraba  el  pie,  se  le  agregó  una 
barra  en  la  parte  que  formaba  el  lazo;  con  el 
mismo  objeto  y  en  el  siglo  X  .se  le  dio  la  forma 
triangular;  además,  se  cubría  el  cueijio  del  ca- 
ballero con  una  gualdrapa  para  resguardarle  de 
los  golpes,  se  la  llamaba  kuverí in-c,  y  era,  más 
corta  por  delante  que  por  detrás,  para  no  difi- 
cultar el  paso  de  la  cabalgadura,  convirtiéndola 
en  el  siglo  xil  en  verdadera  armadura,  formada 
de  dos  piezas,  delantera  la  una  y  trasera  la  otra, 
las  que  se  ataban  á  la  silla;  en  este  mismo  siglo 
los  alemanes  volvieron  á  usar  sillas  de  altos  ar- 
zones, como  medio  de  protección  del  jinete,  y 
el  arzón  de  detrás  tenía  por  ambos  lados  unas 
piezas  destinadas  á  guardar  los  costados  de  aquél, 
conservando  el  estribo  su  forma  triangular;  las 
cinchas  con  que  se  sujetaba  la  .silla  se  adornaban 
mucho,  cubriéndolas  de  tercio]ielo  y  ribeteán- 
dolas con  flecos,  de  los  que  colgaban  cascabe- 
les y  campanillas;  vestían  al  caballo  con  arma- 
dura de  hierro,  que  cubrían  con  rica  gualdra- 
pa de  telas  de  seda  ó  terciopelo,  guarnecida 
de  latón  y  con  rosetas  de  metal ;  en  el  siglo 
XIV  no  sufrió  la  silla  alemana  modificación  es- 
pecial, y  seguía  ¡irotegiendo  los  costados  del  ji- 
nete, pero  sus  arzones  se  volvieron  algo  para 
proteger  las  piernas ;  los  estribos  se  fueron  re- 
doiuleandoen  su  ángulo,  paia  volver  poco  des- 
pués á  hacer.se  de  ángulo  agudo. 

Los  musulmanes  trajeron  á  España  la  silla  de 
jineta,  de  grandes  y  elevados  arzones,  que  aún 
se  usa  éntrelos  pueblos  orientales,  y  que  son  li- 
geras modificaciones  de  éstos;  se  emplea  hoy  por 
los  picadores  de  toros  en  muchas  plazas,  siendo 
el  arzón  de  grupa  más  elevado  que  el  anterior, 
para  dar  firmeza  al  cuerpo  y  que  el  jinete  pueda 
resistir,  sin  ser  botado  de  la  silla,  el  empuje  de 
embestida  del  toro  cuando,  afianzando  la  ¡úca 
sobre  los  rubios,  le  hace  hocicar,  librando  á  la 
cabalgadura,  que  es  como  antiguamente  se  pica- 
ban ó  rejoneaban  los  toros  sobre  caballos  briosos, 
y  antes  de  que  al  mal  instinto  y  peor  gusto  do 
este  siglo  no  le  bastase  para  su  recreo  contemplar 
los  sufrimientos}- la  sangre  de  la  víctima  que, 
más  noble  que  el  e>pectador,  se  defiende  contra 
numerosa  prole  de  individuos,  de  los  que  el 
hombre,  con  su  orgullo,  dice  que  se  hallan  dota- 
tados  de  inteligencia  superior,  y  no  bastándole 
aquellas  víctimas  se  divierte  viendo  inmolar  al 
caballo  caduco  que  tal  vez  haya  salvado  de  una 
muerte  segura  á  alguno  cíe  los  espectadores  cuan- 
do él  aún  tenía  la  belleza  y  energía  propias  de 
la  juventud;  entre  las  sillas  de  jineta  las  había 
que  se  llamaban  enteras  para  caballos  anchos  de 
lomos,  y  inediasjnntas  para  los  estrechos;  el  ca- 
rácter distintivo  de  dichas  silla.s,  y  opuesto  al 
délas  toreras  nuestras,  era  tener  el  arzón  delan- 
tero más  alto  que  el  trasero,  recto  y  tan  elevado 
que,  puesto  de  pie  el  jinete  .sobre  los  estribos,  no 
podía  salir  por  encima,  porque  resultaba  el  ex- 
tremo del  arzón  más  alto  que  la  horcajadura  del 
jinete;  estas  sillas  se  empleaban  en  las  fiestas 
de  toros  para  picar  y  rejonear,  en  torneos,  jue- 
gos de  cañas  y  do  cintas,  y  en  todos  cuantos 
ejercicios  públicos  necesitase  el  jinete  una  gran 
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seguridad  en  su  cabalgadura.  Tres  eran  las  cla- 
ses de  arreos  ó  monturas  que  se  enijiloaban  para 
las  fiestas  de  que  liemos  hablado;  se  hacía  uso 
do  una  de  mucho  lujo  adornada  con  labores 
bordadas  y  realces  de  terciopelo,  oro  y  plata, 
con  estribos  de  plata  i'i  oro  también,  cubiertos 
de  cincelados  y  repujados  de  gran  trabajo  y  del 
mejor  gusto;  la  silla  para  caballeros  era  muy 
seria,  tenía  negro  el  caparazón,  así  como  las  ca- 
bezadas, los  estribos  barnizados,  las  riendas  y 
arzones  de  cuero  berberisco,  caparazones,  cabe- 
zadas, pretal  y  reata  de  cordobán  negro  ó  de  ter- 
ciopelo, el  resto  de  las  correas  de  vaqueta,  y  el 
freno  dorado  o  bruñido;  por  último,  la  montura 
de  campo  era  menos  rica,  pero  mucho  más  vis- 
tosa y  llamativa;  hecha  algunas  veces  con  te- 
las de  seda  bordadas  y  labradas,  de  gran  osten- 
tación, lo  ordinario,  sin  embargo,  era  hacerlas 
de  paño  superior  con  correaje  berberisco,  y  siem- 
pre de  varios  colores  hábilmente  combinados. 

En  la  actualidad  se  usan  varias  clases  de  sillas 
que  difieren  notablemente  entre  si,  y  que  puede 
decirse  que  en  su  conjunto  comprenden  toda  la 
historia  de  la  silla.  En  primer  lugar  la  españo- 
la, de  oap.irazón  ancho  y  cómodo,  con  armadura 
de  madera  en  la  grupa  y  arzón  delantero,  ó  sólo 
en  éste,  cul)ierto  de  cuero,  con  bastos  bien  hun- 
didos y  faldones  cuadrados  de  puntas  redondea- 
das, sujeta  con  dos  cinchas  que  parten  de  hebi- 
llas bajo  los  faldones,  pasan  de  una  á  otra  parte 
bajo  el  vientre  del  animal,  en  el  que  por  el  me- 
dio de  aquéllas  hay  una  correa  lormando  lazo, 
por  el  que  pasan  ambas  para  unirse;  las  cinchas 
son  de  tejido  muy  fuerte,  y  el  objeto  de  llevar 
dos  es  que,  estando  una  apretada,  puede  más  fá- 
cilmente vencerse  la  resistencia  del  caballo  para 
apretar  la  segunda  y  dar  seguridad   al  jinete 
afianzando  la  montura;  esta  silla  lleva  pretal, 
formado  de  tres  correas  que,  reuniéndose  en  un 
botón  ó  estrella  en   el  pecho  del  caballo,  van 
dos,  una  por  cada  lado,  á  unirse  á  la  silla  en 
hebillas  correspondientes;  la  tercera  correa  pasa 
por  entre  los  brazos  del  caballo  y  termina  en 
una  lazada  por  la  que  pasa  la  cincha  á  que  el 
pretal  se  sujeta;  tiene  por  objeto  el  pretal  impe- 
dir (jue  á  la  subida  do  grandes  rampas  y  con  los 
movimientos  del  caballo  la  silla  se  corra  hacia 
la  grupa  de  aquél  ó  se  haga  trasera;  además 
lleva  la  silla  baticola,  correa  que  se  une  por  la 
grupa  á  la  silla  por  el  intermedio  de  una  hebilla, 
y  que  des|iués  se  abre  formando  un  lazo  muy 
alargado  constituido  por  la  correa  formando  cho- 
rizo para  que  no  lastime  al  animal,  cuya  cola  pasa 
de  abajo  a  arriba  por  el  lazo  y  completa  el  encaje 
de  la  silla;  el  objeto  de  la  baticola  es  impedir 
que  al  bajar  las  pendientes  la  silla  se  corra  hacia 
la  caijcza  del  caballo  ó  se  haga  delantera;  por 
delante  de  las  cimlias  y  de  dos   pasadores  colo- 
carlos bajo  una  pequeña  faldeta  sobre  los  faldo- 
nes pasan  las  aeciun-'s  de  estribos,  que  cogen  á 
éstos  de  cualquier  forma  que  sean  y  se  reúnen 
los  extremos  de  la  acción  ó  correa  en  una  hebilla ; 
las  acciones  llevan  agujeros  numerarlos  para  el 
enganche  de  la  hebilla  á  la  altura  conveniente, 
igual  en  los  dos  estribos;  éstos  pueden  ser  vaque- 
ros, que  forman  un  prisma  triangular  susiiendi- 
do  de  la  acción  correspondiente  por  una  de  sus 
aristas  laterales,  faltando  las  caras  laterales  del 
prisma  que  terminan  en  dicha  arista;  de  zapato, 
en  que  cada  estribo  es  medio  zapato  con  suela  de 
hierro;  sfHiíoií'eií/íTí'cs,  que  son  los  más  en  uso; 
y  de  muelle  d  lo  Amadeo,  por  deberse  su  inven- 
ción á  Amadeo  I  de  Saboya,  que  son  un  doble 
estribo,  apoyándose  el  jinete  en  el  interior,  que 
está  suspendido  del  exterior  por  un  muelle  que 
resiste  á  los  esl'uerzos  ordinarios  que   tiene  que 
desarrollar  el  jinete  á  caballo,  pero  que  si  éste 
cae ,  y  queda  el  estribo  engargantado,  por  la  posi- 
ción que  toma  y  ]ior  el  peso  del  hombre  cede  el 
muelle,  se  abre,  y  deja  en  tierra  al  jinete;  su  ob- 
jeto, como  se  comprende,  así  como  su  utilidad, 
son  bien  patentes;  en  caso  de  una  caída,  que  no 
pueda  verse  arrastrado  el  hombro  por  la  carrera 
del  Inuto;  la  silla  lleva  además  una  almohadilla 
en  la  grupa,  sujeta  por  hebillas  á  aquélla,  y  por 
encima  de  la  que,  entre  pasadores,  cruza  la  ba- 
ticola; dos  correas  que  cruzan  por  pasadores  á 
ambos  lados  de  la  grupa,  con  taladros  y  una  he- 
billa cada  una,  sirven  ¡lara  sujetar  á  la  grupa  un 
nialeliu  de  equipaje  que  descansa  sobre  la  almo- 
hadilla de  grupa,  para  no  molestar  al  animal;  á 
los  costados  y  en  el  medio  del  arzón  delantero 
van  otras  tres  correas  semejantes,  á  las  que  se 
puede  unir  el  capote  ó  abrigo  del  jinete  convo- 
nientcmenle  recogido,  y  á  veces  enfundado  iii 
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una  tela  impermeable;  la  silla  no  reposa  inme- 
diatamente soljre  el  lomo  del  caballo,  ya  para 
que  no  le  lastime,  ya  para  que  no  se  manchen 
sus  bastos  con  el  sudor  de  aquél,  sino  sobre  un 
trozo  de  tela  de  lona  en  cuatro  dobleces, llamado 
sudadera,  y  muchas  veces  entre  la  sudadera  y  la 
silla  se  coloca  lúj-mantilla,  que  puede  ser  de  ¡la- 
ño,  de  seda,  de  gamuza,  etc.,  forrada  de  lienzo 
por  debajo,  de  puntas  redondeadas  por  el  delan- 
tero y  muy  agudas  por  la  grupa,  con  franjas  y 
bordados  al  exterior;  pueden  además  colocarse  á 
uno  y  otro  lado  del  arzón  delantero,  cruzando 
]ior  pasadores,  las  pistoleras,  cajas  de  vatiueta 
con  su  tapa  á  charnela,  en  que  se  colocan  las 
pistolas  que  pueda  necesitar  el  jinete:  esto  sólo 
se  emplea  en  las  sillas  de  los  jefes  militares.  El 
ijalápago  es  una  silla  pequeña  que  sirve  para 
paseo,  no  lleva  de  ordinario  pretal  ni  baticola, 
apenas  tiene  marcado  el  arzón  delantero  y  menos 
aún  el  de  grupa;  tiene  dos  faldones  por  cada  la- 
do, uno  largo,  estrecho  (como  la  mitad  del  ca- 
¡larazón)  y  redondeado,  y  el  otro  mucho  más 
corto,  para  cubrir  las  hebillas  de  las  acciones  y 
que  no  lastimen  la  pierna  del  jinete.  La  silla  á 
la  royal,  de  origen  trances,  es  un  intermedio  en- 
tre las  dos  citadas;  suele  llevar  pretal,  pero  no 
baticola;  asiento  ancho  y  cOmodo,  faldones  re- 
gulares y  redonrleados  y  correas  para  manta  en 
el  arzón  delantero, algo  elevado;  el  trasero  tam- 
bién se  marca  bien,  aunque  menos  que  el  ante- 
rior. La  silla  de  carrera,  usada  en  las  carreras 
de  caballos,  debe  ser  á  la  vez  muy  sólida  y  ligera, 
con  un  peso  que  no  es  posible  hacerle  bajar  de 
dos  libras,  y  de  dos  y  media  para  carreras  de 
obstáculos,  porque  la  sacudida  sufrida  por  el 
jinete  en  el  salto  le  impide  usar  sillas  más  lige- 
ras, con  las  que  no  tendría  seguridad  alguna;  no 
tienen  pretal  ni  baticola.  La  silla  de  torear  y 
rejonear,  de  arzones  muy  altos, pretal  y  baticola 
y  estribos  vaijueros.  La  silla  para  señoras,  con 
sólo  el  estribo  izquierdo  y  un  gancho  espacioso 
en  el  mismo  lado,  forrado  de  vaqueta  con  bas- 
tos, y  encima  una  gamuza  en  que  la  amazona  en- 
caja el  muslo  derecho,  yendo  sentada  con  las  dos 
piernas  del  mismo  lado;  el  faldón  de  estelado 
con  una  henchiila  almohadilla  extei  ior  para  apo- 
yar la  rodilla  derecha  sin  lastimarse,  completan 
esta  silla,  de  forma  completamente  especial,  y 
distinta  de  todas  las  demás. 

Las  sillas  se  forran  con  pieles  diversas,  según 
el  gusto. 

-Silla:  6eog.  V,  con  ayunt,,  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  Formosa,  p.  j.  de- Torren- 
te, prov.  y  dióc.  de  Valencia;  4  057  habitantes. 
Sit.  cerca  de  la  orilla  occidental  de  la  Albufera 
de  Valencia,  en  el  f.  e.  de  Madrid  á  Valencia, 
con  estación  intermedia  éntrelas  de  Benifayó  y 
Catarroja,  y  punto  de  partida  del  f.  c.  que  va  á 
Cullera  por  Sollana  y  Sueca.  Terreno  llano; 
trigo  maíz,  arroz,  naranja,  cacahuete,  algarro- 
bas, hortalizas,  frutas  y  seda;  talleres  de  car- 
pintería mecánica.  La  Albufera  produce  gran 
beneficio  á  este  pueblo,  que  poco  á  poco  va  ajiro- 
vechando  los  terrenos  laborables,  antes  cubiertos 
por  las  aguas,  convirtiéndolos  en  huertas  muy 
productivas. 

Ancha  zona,  cubierta  de  braza  y  cañaverales, 
rodea  el  lago,  y  en  ella  anidan  multitud  de  ána- 
des, gallos  marinos,  gansos,  gallinas  ciegas  y 
otras  aves,  que  vuelan  sobre  el  lago  formando 
grandes  bandadas. 

-Silla  (La):  Geog.  Montaña  de  la  Rep.  de 
Haití,  isla  de  .Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  al 
E.S.E.  de  Puerto  Príncipe;  2  712  m.  de  altura. 
Hay  otro  monte  de  igual  nombre  al  N.  de  Puer- 
to Príncipe. 

-  Silla  de  Jidaro:  Oe.og.  Nombre  que  dan 
los  marinos  al  conjunto  de  alturas  que  se  elevan 
cerca  del  puerto  de  Jibaro,  Cuba. 

SILLAPATA:  Ocog.  Pueblo  del  dist.  de  Pa- 
chas, prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  Huánuco,  Perú; 
SOO  habits. 

SILLAR  (de  silla):  m.  Cada  una  de  las  pie- 
dras labradas,  por  lo  común,  en  figura  de  para- 
lelepípedo rectángulo,  que  forman  parte  do  iina 
construcción  de  sillería. 

Trátase  en  ella  (en  la  obra)  de  unos  muros 
de  enormes  piedras  ó  sii.l,\ees  de  berroqueña 
labrada,  etc. 

JOVELLANOS. 
...  al  (ruido)  del  picapedrero  que  labra  los 
sii.LALiES,  añadís  los  gritos  ilcl  carretero  que 
canta  los  p.ares  de  ladrillos  que  entrega,  etc. 
Antonio  Floi;ks. 


-Sillar:  Parte  del  lomo  de  la  caballería, 
donde  sienta  la  silla,  el  albardón,  ete. 

-  Sillar:  C'onst.  y  Catit.  En  el  artículo  Pie- 
dra (véase)  nos  hemos  ocupado  en  general  de 
toda  clase  de  bloques  de  piedra;  mas  en  la  parte 
que  se  refiere  á  los  sillares  ó  grandes  bloques 
paralelepipédicos  de  este  material,  hemos  de  ha- 
cer algunas  indicaciones  que  no  tuvieron  cabida 
en  el  punto  citado.  La  extracción  de  la  piedra 
para  sillares,  ya  sea  la  explotación  subterránea  ó 
á  cielo  abierto,  se  hace  con  perpales,  cuñas  ó 
pistoletes,  según  las  condiciones  en  que  la  can- 
tera se  encuentre,  comenzando  por  elegir  los 
bancos  nuls  á  propósito  que  presente  aquélla, 
y  .señalando  en  el  lecho  ó  cara  guperior  un  rec- 
tángulo que  exceda  á  los  lechos  que  ha  de  tener 
el  sillar  ya  labrado,  4  ó  5  centímetros  de  cada 
lado,  como  creces  de  cantera,  abriendo  una  ro- 
za según  el  contorno  señalado,  haciendo  por 
el  frente  del  banco  un  trazado  semejante  que 
corresponda  á  una  de  las  caras  de  junta;  obte- 
nida la  piedra  se  la  saca  de  la  cantera  emplean- 
do rodillos  de  madera  para  su  transporte,  siendo 
necesarios  tres  rodillos  iguales,  de  un  decímetro 
de  diámetro;  pues  aunque  son  bastantes  dos, 
es  más  cómodo  el  empleo  de  uno  más,  que  se  va 
colocando  delante  del  sillar  para  que  esté  siem- 
pre apo3'ado  en  dos  líneas  y  no  cabecee;  e>to 
cuando  la  cantera  está  á  cielo  abierto  y  se  puede 
establecer  una  rampa  de  acceso,  que  se  dispone 
sin  desigualdad  alguna  y  no  gran  pendiente, 
conviniendo  rodear  la  piedra  (lor  el  costado  con 
un  cable  de  cáñamo  unido  á  una  percha  de  tiro, 
en  la  que  se  engancha  una  caballería  que  favo- 
rezca la  extracción;  mejor  es  aún  hacer  uso  de  una 
pequeña  diabla  ó  carretón  de  cuatro  ruedas,  en 
qne  se  coloca  la  piedra  rodeada  de  esteras  para 
que  la  cuerda  no  la  lastime;  para  que  descansen 
las  caballerías  se  acuñan  las  ruedas  cuando  hay 
que  hacer  alto  en  la  subida,  colocando  aqué- 
llas del  lado  inferior  bajo  las  ruedas  ó  rodillos: 
si  la  cantera  es  subterránea  hay  que  subir  el 
sillar  en  una  cabria  hasta  llevarla  á  la  superficie 
en  que  está  el  taller  de  desbaste,  en  el  que  se  hace 
este  trabajo,  dejando  aquél  con  la  tórma  que 
próximamente  ha  de  tener,  para  terminarle  en 
el  de  la  obra. 

Sin  entiar  aquí  á  ocuparnos  de  los  medios 
prácticos  de  laljrar  los  sillares,  de  que  ya  hemos 
tratado  de  una  manera  general  al  ocuparnos  de 
las  piedras,  debemos  decir  que  se  conocen  varias 
clases  de  labra.  La  común  ú  ordinaria,  en  que 
los  sillares  dejan  ver  el  grano  de  la  piedra,  que 
presenta  una  superficie  más  ó  menos  áspera,  se- 
gún la  finura  de  aquél,  pero  siempre  igual  en 
toda  la  cara  que  ha  de  quedar  al  exterior,  sin 
que  la  vista  aprecie  dibujo  alguno;  la  labra  fina, 
que  se  practica  con  el  cincel  dejando  la  superfi- 
cie bastante  lisa  y  tanto  cnanto  lo  permita  la 
piedra ;  la  labra  rústica,  en  laque  la  superficie 
parece  desigual  y  como  estriada  en  diversas  di- 
recciones, á  la  manera  que  si  la  acción  del  agua 
hubiera  producido  estas  desigualdades;  la  in- 
termedia, en  que  se  labran  finamente  cintas  de 
1  á  2  centímetros  en  todo  el  contorno  del  sillar 
y  el  resto  es  de  labra  común  ó  rústica;  el  almo- 
hadillado, en  que  cada  sillar  A  ó  B  ( fig.  1)  pre- 
senta en  el  paramento  visto  un  bloque  paralele- 


pipédico  «  ó  ft  de  un  centímetro  ó  2  de  salida  so- 
bre el  resto  del  paramento,  dejando  unas  fajas 
de  la  mitad  de  anchura  todo  alrededor  de  esta 
parte  saliente,  que  es  la  que  constituyela  almo- 
hadilla, con  objeto  de  que  al  colocarse  las  pie- 
dras presenten  una  serie  do  fajas  entrantes  en  el 
paramento  de  la  construcción,  á  la  que  da  un 
carácter  especial;  la  lalna  de  las  superficies  nos 
la  ordinaria,  y  la  de  los  encintados  es  fina,  pu- 
dieudo  todavía,  y  es  de   mejor  efecto,  ¡loner  un 
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encintado  do  labra  fina  todo  alrededor  de  las 
superficies  a  y  6;  la  labra  de  aboltaniiento  es 
también  almohailillada,  y  se  dilerencia  de  la 
anterior  en  que  los  dados  re  y  6  pierden  su  forma 
presentantlo  una  convexa  algo  semejante,  aun- 
que apeuas  marcada,  ,t,  la  de  las  bóvedas  en  rincón 
de  claustro;  la  labra  vaciada  es  inversa  de  las  dos 
anteriores;  es  decir,  que  en  el  espacio  comprendi- 
do en  el  paramento  exterior  entre  el  encintado  de 
cada  piedra  se  vacia  ésta  hacia  el  interior  en  el 
espesor  de  un  centímetro:  resulta  de  menor  re- 
sistencia que  las  anteriores;  la  labra  historiada, 
en  que  el  paramento,  encerrado  en  un  encintado, 
lleva  grabados  á  cincel  dibujos  más  ó  menos  sen- 
cillos, altos  ó  bajos  relieves,  etc.;  la  de  paramen- 
tos pulimentados,  como  su  nombre  lo  indica,  y 
cuando  la  naturaleza  de  la  jiiedra  lo  permite 
lleva  pulimentados  los  paramentos,  pudiendo 
combinarse  esta  labra  con  todas  las  que  lleva- 
mos explicadas.  Como  esta  clase  do  labra  tie- 
ne un  carácter  especial  no  es  arbitraria  en  ab- 
soluto la  elección,  sino  que  ha  de  estar  en  ar- 
monía con  el  carácter  del  edificio  á  que  el  sillar 
se  destina,  sitio  en  que  ha  de  estar  colocada  la 
obra,  etc. 

Respecto  de  la  colocación  de  los  sillares  en 
obra,  en  cuanto  se  refiere  á  su  disposición  ó  apa- 
rejo, que  tal  nombre  recibe,  no  nos  es  posible 
entrar  en  grandes  detalles,  cuyo  estudio  corres- 
ponde á  la  Estereotom'm;  pero  ateniéndonos  úni- 
camente á  cuanto  á  éstos  concierne,  se  disponen 
en  los  muros  á  juntas  enconlradns,  es  decir,  que 
se  van  lormando  hiladas  horizontales,  enrasa- 
das cada  una  en  un  mismo  plano,  que  es  el  de 
hilada,  y  teniendo  cuidado  que  los  sillares  de  las 
hiladas  sucesivas  so  hallen,  con  las  juntas  ver- 
ticales de  cada  dos  sillares,  en  la  mitad  del  an- 
cho del  inferior,  esto  con  el  objeto  de  dar  en- 
lace á  la  obra  y  que  no  puedan  moverse  sus  di- 
ferentes partes;  sin  embargo,  no  es  absoluta- 
mente preciso  que  las  juntas  verticales  sigan  en 
el  medio  de  los  sillares  inferiores,  sino  que  pue- 
den distribuirse  de  distintas  maneras,  con  tal 
que  debajo  de  una  junta  vertical,  ni  muy  próxi- 
ma á  ella,  se  encuentre  otra  en  la  hilada  interior. 
En  el  artículo  correspondiente  (V.  Sillep.ía) 
nos  ocuparemos  de  los  diferentes  aparejos  más 
en  uso,  pues  tiene  esta  parte  su  colocación  na- 
tural en  el  artículo  citado. 

En  las  construcciones  marítimas,  que  han  de 
estar  expuestas  al  embate  constante  de  las  olas, 
no  sirven,  en  general,  las  piedras  que  iniedan 
extraerse  de  las  canteras,  muy  pequeñas  jiara 
resistir  tales  empujes,  y  que  son  arrastradas  en 
breve  tiempo,  produciendo  la  destrucción  de  la 
obra;  se  encuentran  piedras  cuyo  volumen  ex- 
cede de  3  á  4  metros  cúbicos,  que  bajo  la  forma 
de  sillares  se  obtienen  artificialmente,  constru- 
yéndose hoy  sillares  artificiales  que  alcanzan 
hasta  la  enorme  cifra  de  50  metros  cúbicos,  los 
que  generalmente  se  emplean  como  escollera, 
pero  que  también  se  aplican  á  obras  concertadas 
y  aparejadas  de  modo  semejante  á  las  que  en 
tierra  se  ejecutan;  en  las  obras  de  Dublín  se 
han  encontrado  sillares  artificiales  hasta  de  152 
metros  cúbicos;  hay  que  advertir,  sin  embargo, 
que  bloques  de  tan  grandes  dimensiones  son 
muy  difíciles  de  manejar,  que  para  su  transpor- 
te exigen  aparatos  especiales  y  relativa  tranqui- 
lidad en  el  agua,  pues  el  aparato  flotante  que 
cominee  sillares  tan  enormes  en  aguas  muy  agi- 
tadas se  halla  muy  expuesto  á  iise  á  pique;  en 
Dublín  se  pudieron  emplear  los  indicados  silla- 
res porque  las  aguas  no  estaban  muy  agita- 
das, por  tratarse  de  construir  un  dique  interior 
al  que  se  conducían  los  sillares  con  poderosas 
grúas  flotantes  que  llevaban  suspendido  el  sillar 
á  su  vez  sumergido  en  gran  parte  en  el  agua 
para  hacer  más  fácil  su  transporte  por  la  dismi- 
nución de  peso  que  sufre  todo  cuerpo  sumergido; 
lo  que  limita  las  dimensiones  de  un  macizo  de 
esta  clase  es,  además  de  la  dificultad  de  su  trans- 
porte, la  dilatación,  no  debiendo  exceder  de  20 
metros  lineales  su  mayor  dimensión. 

Los  materiales  que  se  emplean  para  la  fabri- 
cación de  sillares  artificiales  son  el  hormigón  y 
la  mampostería;  el  primero  permite  aprovechar 
toda  clase  de  piedras,  exigiendo  un  molde  paia 
vaciarlas;  la  segunda  no  necesita  molde  y  exige 
menor  cantidad  de  mortero.  En  las  obras  Tuarí- 
tiuias  en  que  se  emplean  sillares  artificiales, 
como  éstos  han  de  ser  en  gran  número,  hay  que 
montar  talleres  en  la  proximidad  del  puerto 
donde  se  han  de  embarcar;  estos  talleres  se  com- 
ponen de  varias  vías  que  en  dos  sentidos  norma- 
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les  cruzan  una  gran  explanada  inmediata  á  los 
puntos  de  embarque,  destinadas  aquéllas  al  paso 
de  los  trenes  que  han  de  condncir  los  materiales 
para  la  fabricación  del  hormigón,  primero  al 
]>unto  en  que  éste  se  fabrica  y  después  desde 
allí  al  sitio  que  ocupan  los  moldes,  colocados 
ordinariamente  entro  las  vías  por  filas  paralelas; 
por  las  vías  corren  grúas  que  cogen  los  sillares 
fabricados  y  los  llevan  á  los  puntos  de  embarque ; 
el  taller  de  fabricación  del  hormigón  debe  ha- 
llarse en  piso  más  elevado  que  en  el  que  se  mol- 
dean los  sillares,  para  que  sea  fácil  verter  aquél 
en  los  moldes. 

La  fabricación  de  sillares  de  las  dimensiones 
que  se  necesitan  merece  que,  siquiera  sucinta- 
mente, digamos  algo  de  ella,  más  que  nada  por 
la  organización  de  trabajos  y  disposición  do  los 
talleres.  En  Marsella  es  tal  vez  donde  los  talle- 
res de  construcción  de  sillares  son  más  comple- 
tos, por  los  detalles  de  organización ;  en  la  dár- 
sena nacional  se  lleva  embarcada  la  piedra  hasta 
la  playa  á  un  [junto  de  descarga;  en  sitio  dife- 
rente de  la  misma  playa  so  toma  la  arena  para 
los  morteros;  la  cal  se  lleva  á  una  caseta  cons- 
truida también  en  la  playa,  estando  estos  tres 
depósitos  en  el  vértice  y  dos  costados  adyacentes 
del  rectángulo  donde  están  los  moldes;  vías  fé- 
rreas enlazan  entre  sí  y  con  placas  giratorias 
estos  tres  puntos,  reuniéndose  en  otras  dos  para- 
lelas, de  las  que  una  se  destina  al  transporte  de 
piedra  y  la  otra  á  la  arena,  habiendo  otra  vía 
para  depósito  do  vagones  vacíos;  las  vías  para- 
lelas terminan  en  dos  platillos  de  una  báscula 
de  balanza  de  brazos  iguales,  pero  de  distinto 
movimiento,  de  la  que  uno  de  sus  brazos  va 
movido  por  una  biela  en  comunicación  con  un 
cilindro  de  vapor  para  poderla  maniobrar,  lo 
que  se  hace  moviendo  á  mano  la  corredera  de 
distribución;  los  platillos  déla  balanza  se  con- 
servan horizontales  durante  su  carreía  y  llevan 
trozos  de  vía,  [irolongación  de  las  vías  en  que 
termina.  Se  hace  bajar  el  platillo  que  ha  de  re- 
cibir la  arena  ó  la  cal  para  hacer  el  mortero,  se 
coloca  el  vagón,  que  conduce  la  cal  viva  en  la 
proporción  en  que  aquél  la  ha  de  entrar,  y  subien- 
do el  platillo  ]iasael  vagón  auna  vía  que  corre  á 
todo  lo  largo  del  piso  sujierior  del  taller,  inme- 
diatos á  la  cual  hay  tres  malacates  formados  por 
una  artesa  circular,  en  cuyo  centro  va  montado 
un  eje  vertical  con  cuatro  brazos  que  llevan  tres 
rodillos  á  distancias  diferentes  para  el  amasado, 
y  una  rastrilla  desmontable  para  remover  los 
materiales,  que  cuando  están  fabricados  se  sus- 
tituye por  una  raedera  que  empuja  el  hormigón 
hacia  una  tranijia  que  hay  en  el  fondo  de  cada 
malacate,  y  que  en  tanto  dura  la  fabricación  se 
halla  cerrada  ]ior  una  compuerta;  en  estos  mala- 
cates se  arroja  la  cal  y  se  apaga  y  amasa  con  el 
agua  dedos  depósitos  intermedios á  ellos,  laque 
se  vierte  con  cubos;  amasada  la  cal  se  lleva  la 
arena  en  igual  forma  y  se  mezcla  en  los  malaca- 
tes hasta  tener  el  mortero  fabricado,  en  cuyo 
movimiento  se  abre  la  trampa  del  malacate  y  el 
mortero  cae  á  vagones  colocados  en  otra  vía  que 
corre   debajo   de  aquéllos  en   el   piso  inferior. 

Un  piso  intermedio,  á  1,50  metro  bajo  el  su- 
perior y  al  costado  de  éste,  lleva  una  vía  lon- 
gitudinal, por  la  que  corren  las  hormigone- 
ras, que  son  unos  cilindros  de  hierro  con  as- 
pas interiores  montadas  sobre  el  eje  giratorio 
del  cilindro,  terminado  en  uno  de  sus  extremos 
por  una  rueda  que  engrana  con  otro  eje,  que  lleva 
una  polea  para  adaptar  una  correa  y  dar  movi- 
miento á  las  aspas;  y  como  para  fabricar  el  hor- 
migón se  necesita  que  dé  un  cierto  número  de 
vueltas  el  eje,  lleva  un  diento  que  á  cada  vuelta 
hace  pasar  otro  do  una  rueda  que,  cuando  ha 
llegado  al  número  de  vueltas  suficiente,  se  aco- 
ilala  y  deja  de  moverse  el  eje;  las  hormigoneras 
llevan  una  compuerta  en  la  superficie  cilindrica 
para  cerrarlas;  sabido  esto,  es  fácil  dar  cuenta  de 
la  nuircha  de  la  operación;  los  vagones,  cargados 
lie  mortero  en  proporción  conveniente,  y  otros 
cargados  de  la  piedra  machacada  para  el  hormi- 
gón, suben  por  el  platillo  de  la  báscula  destina- 
do al  efecto,  y  van  á  verter  en  las  hormigoneras, 
volcándose  por  el  costado:  aquéllas  van  monta- 
das en  vagones,  que  se  arriman  á  los  vertederos 
una  vez  llenas  y  cerradas,  corren  hasta  la  extre- 
midad de  la  vía,  en  que  se  acuña  el  vagón  para 
que  no  se  mueva,  y  se  pasa  por  la  polea  de  la 
hormigonera  la  correa  que,  conducida  por  la 
máquina  de  vapor,  ha  de  poner  en  movimiento 
su  eje,  y  cuando  se  oljserva  que  se  detiene  se 
suelta  la  correa,  se  quitan  las  cuñas  del  vagón 
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y  se  le  hace  correr  por  un  sistema  de  vías  hasta 
colocarse  sobre  el  molde  que  ha  de  recibir  el 
hormigón,  en  el  cual  se  vierte  haciendo  girar  la 
hormigonera  hasta  tener  su  boca  mirando  al 
molde,  en  cuyo  momento  se  abre  la  compuerta, 
y  en  tanto  se  retira  el  vagón  y  se  ajiisona  el  hor- 
migón vertido,  para  que  pueda  recibir  nueva  can- 
tidad. 

Los  vagones  vacíos  pasan  por  la  báscula  al 
piso  inferior. 

En  Port-Snidlos  malacates  llevaban  tres  ras- 
trillos entre  los  rodillos,  con  un  movimiento  de 
báscula  los  brazos  de  éstos  y  aquéllos  para  cuando , 
por  acumularse  mucho  mortero  en  un  punto,  se 
hacía  difícil  la  marcha,  pudieran,  elevándose  algo, 
salvar  el  obstáculo;  los  vagones  vacíos  bajaban 
por  donde  habían  subido,  combinando  este  des- 
censo con  la  subida  de  otro  vagón  por  el  otro 
platillo  de  la  báscula:  esto  en  cuanto  á  los  des- 
tinados á  la  cal  y  la  arena;  pero  los  de  mortero 
y  piedra,  una  vez  vacíos,  seguían  \\ot  la  vía  su- 
perior hasta  una  romanado  un  solo  ])latillo,  que 
llevaba  su  brazo  de  palanca  libre  unido  á  una  ca- 
dena que  se  arrollaba  á  un  torno,  por  el  que  se 
les  hacía  subir  ó  bajar;  entre  los  sillares  que  se 
emplearon  los  había  exclusivamente  de  mortero, 
lo  que  abreviaba  las  operaciones,  hallándose  la 
plataforma  superior  de  este  taller  unida  á  la 
inlerior  por  un  plano  inclinado  con  dos  vías, 
por  las  cuales  subía  un  tren  cargado  y  bajaba 
otro  vacío  al  mismo  tiempo;  el  mortero  pasa- 
ba directamente  de  los  malacates  á  los  vagones, 
que  le  conducían  al  taller  de  fabricación  de  si- 
llares. 

En  Cartagena  se  establecieron  los  malacates  á 
la  altura  del  terreno,  lo  que  disminuía  las  ma- 
niobras, y  debajo  de  aquéllos  se  excavó  para 
formar  lo  que  se  llama  vía  homla,  por  la  que 
circulan  los  vagones  ijue  reciben  el  mortero,  y 
de  allí  pasan  por  un  carretón  transbordador  á 
un  plano  inclinado,  \mr  el  que  sidjen  á  la  ¡ilata- 
forma  suiierior  en  que  se  fabrica  el  hormigón, 
con  una  sola  vía  para  subida  y  bajada  de  vago- 
nes cargados  de  mortero  y  vacíos  después;  los 
de  piedra  van  y  vuelven  por  el  lado  opuesto; 
la  ventaja  do  esta  disposicii'm  es  que  so  evitan 
las  falsas  maniobras  de  subir  la  cal  y  la  arena 
aisladamente,  para  hacerlas  bajar  después  reuni- 
das. 

Hoy  se  hace  uso,  en  los  talleres  que  se  esta- 
blecen, de  hormigoneras,  dentro  de  las  que  se 
hacen  todas  las  operaciones  de  fabricación  del 
mortero  y  hormigón,  ahorrándose  los  malacates 
y  mucho  tiempo  perdido  en  las  operaciones.  En 
Bilbao  se  emplea  una  hormigonera  cilindrica 
casi  horizontal,  en  la  que  gira  el  cilindro  á razón 
de  20  vueltas  por  minuto,  y  ,su  eje,  con  16  pale- 
tas helizoidales,  en  sentido  contrario,  á  razón  de 
15  vueltas  en  el  mismo  tiempo;  el  eje  está  hueco 
y  cubierto  de  aberturas  ó  agujeros  en  su  mitad 
inferior  solamente;  por  esto  eje  se  lleva  el  agua, 
de  modo  que  los  materiales  se  remueven  en  seco 
en  la  mitad  superior  y  se  mezclan  con  el  agua 
en  la  inferior;  el  cilindro,  abierto  por  su  base 
superior,  y  prolongada  la  hélice  al  exterior,  reci- 
be en  ella  la  arena  y  la  piedra  que  elevan  dos 
rosarios  inclinados,  uno  á  un  lado  piara  la  arena 
y  otro  al  otro  para  la  piedra;la  cal  ó  el  cemento 
baja  de  una  tolva  i^véase),  en  que  termina  el  ci- 
lindro que  la  contiene. 

Los  moldes  rectangulares  se  componen  de  cua- 
tro tableros  bien  fuertes:  dos  longitudinales,  M, 
y  dos  cabeceros,  i\';  están  formados  por  tablas 
colocadas  liorizontalmento  á  junta  pilana  por  sus 
cantos,  que  entran  en  ranuras  luacticadasen  dos 
largueros,  A  y  B  ó  C  y  D  (fij.  2),  y  de  desmon- 
tantes verticales  extremos,  estando  reforzados 
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Fig.  2 

])or  otros  montantes  exteriores  intermedios,  C 
ó  D;  los  largueros  yl  y  B  de  M  tienen  muescas 
hacia  el  exterior  n,  n,  a,  a,  y  los  C  y  D  de  los 
cabeceros  N  llevan  ¡as  muescas  h  en  sentido 
contrario;  para  armar  el  cajón,  lo  qne  se  hace  so- 
bre un  suelo  planoy  ligciamente  inclinado  hacia 
la  playa  jiara  el  embarque,  se  levantan  los  lar- 
gueros C  de  los  traveseros  de  cabeza,  se  colocan 
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éstos  y  se  ajustan  en  d  6  muescns  inferiores,  las 
a  a  do  los  largueros,  colocando  luego  los  trave- 
seros C  de  modo  que  las  muescas  b  encajen  en 
las  a  su|ieriores  de  los  largueros,  y  que  en  las  ca- 
jas y  ranuras  que  llevan  ajusten  las  tablas  /''  y 
los  refuerzos  IJ,  acuñando  des|iui;s  bien  para  ilar 
fijeza  al  molde.  Los  talleres  de  fabricación  de  si- 
llares forman  una  gran  explanada  en  que  que- 
]ian  lo»  sillares  necesarios  para  surtir  á  las  obras 
durante  tres  meses  á  lo  menos,  tiempo  necesario 
para  el  endurecimiento  de  los  sillares;  se  colocan 
los  moldes  en  filas  ordenadas  entre  las  vías  que 
los  separan ;  se  espolvorea  con  arena  seca  el  fon- 
do para  que  no  se  agarren  al  suelo  los  sillares: 
se  colocan  transversalmente  liacia  los  tercios  ex- 
tremos dos  canales  de  madera  invertidas  para 
(|ue  dejen  una  vía  en  el  sillar,  i)or  cuyo  medio 
se  le  puede  coger,  y  se  llenan  lo»  moldes  ajiiso- 
nando  constantemente,  según  antes  hemos  indi- 
cado; al  cabo  de  pocos  días  han  adquirido  los 
sillares  suficiente  consistencia  para  poder  des- 
armar los  moldes  y  colocarlos  en  otro  punto. 

Es  conveniente  que  los  sillares  descansen  so- 
bre las  vías  mismas  para  su  más  fácil  transporte, 
y  en  esto  caso  hay  vías  laterales  para  la  marcha 
de  las  grúas;  con  una  se  levanta  un  sillar,  se  tien- 
de una  vía  debajo,  pasa  un  vagón  y  en  él  se  de- 
posita el  sillar,  que  pasa  al  embarcadero;  las 
operaciones  que  hay  que  ejecutar  con  los  silla- 
res son:  la  suspensión,  su  traslación  á  la  vía  de 
embarque,  transporte  al  embarcadero,  embar- 
que y  asiento  en  obra. 

Para  .suspender  el  sillar  se  han  empleado  va- 
rios aparatos,  de  uno  de  los  que  sólo  daremos 
ligera  idea,  suficiente  á  nuestro  objeto;  un  bas- 
tidor montado  sobre  dos  rodillos,  y  formado  por 
dos  largueros  y  dos  traveseros,  lleva  en  los  extre- 
mos de  los  primeros  unos  garfios  para  poderle 
arrasti'ar  con  cuei'das;  apoyándose  en  los  rodi- 
llos tiene  en  un  ángulo  cuatro  dobles  montan- 
tes unidos  por  sus  cabezas  por  otro  bastidor  se- 
mejante al  primero;  lleva  entre  cada  par  de 
montantes  unos  husillos,  nnido  cada  uno  á  una 
rueda  de  palancas  para  hacerle  girar  cuando 
convenga;  pero  á  fin  de  impedir  este  giro  cuan- 
do no  sea  oportuno,  tiene  unas  barras  horizon- 
tales de  hierro  que  entran  en  ranuras  chapea- 
das de  hierro  también,  que  llevan  los  montan- 
tes: cada  husillo  termina  en  su  extremidad  in- 
ferior en  un  grillete  para  sujetar  los  extremos  de 
la  cadena  de  suspensión  de  los  sillares;  encima 
del  bastidor  superior  va  una  plataforma  rodeada 
por  una  balaustrada  para  que  piiedan  colocarse 
los  operarios  que  han  de  hacer  las  maniobras; 
para  suspender  el  sillar  se  introduce  la  cadena 
por  debajo  de  la  ranura  de  aquél,  sirviéndose  de 
una  aguja  ó  listón  de  madera,  uniendo  uno  de  los 
extremos  de  la  cadena  á  una  cuerda  delgada  para 
enhebrarla,  y  el  otro  extremo  á  una  de  las  cade- 
nas de  suspensión;  haciendo  esto  con  las  dos  ra- 
nuras del  sillar,  y  sujetando  los  extremos  de  las 
cadenas  de  suspensicin  de  las  de  amarra,  y  ha- 
ciendo girar  los  husillos,  se  levanta  el  sillar  lo 
suficiente  para  que  pueda  pasar  por  debajo  el 
carretón  que  le  ha  de  transportar,  el  que  una  vez 
colocado  recibe  al  sillar,  al  que  se  hace  descen- 
der hasta  aquél,  cuyo  piso  de  tablones  se  tiene 
cuidado  de  ensebar  primero  En  lugar  de  este 
ajiarato  puede  emplarse  una  grúa  movida  por 
fuerza  animal,  ó  por  el  vapor  ó  por  la  electrici- 
dad, como  se  hizo  en  Bilbao.  Cualquiera  que  .sea 
ol  procedimiento  que  se  emplee  para  la  suspen- 
sión del  sillar,  se  transporta,  ya  con  el  carretón, 
ya  con  la  grúa,  á  una  vía  transversal  que  hay  en 
el  taller  y  que  pone  en  comunicación  la  otra 
vía  con  los  embarcaderos,  cuya  vía  es  recorrida 
por  una  plataforma  que  recibe  el  sillar  ó  el  ca- 
rretón que  le  conduce ;  un  cabrestante  arrastra  al 
sillar  en  esta  disposición  hasta  el  embarcadero 
jior  la  tracción  de  una  cadena  sin  fin  sosteniíla 
do  trecho  en  trecho  por  pequeñas  ]ioleas;  el  tor- 
no ó  cabrestante  que  está  en  el  embarcadero  va 
moviilo  por  el  vapor  ó  por  la  electricidad,  como 
en  Bilbao,  en  que  la  dinamo  del  carro  transbor- 
dador servía  de  locomotora,  tomando  su  fuerza 
de  la  corriente  que  circulaba  por  el  taller.  Para 
el  transporte  por  mar,  unas  veces  se  colocan  en 
gabarras  y  otras  van  suspendidos  de  llotadores 
formados  por  toneles  ópor  pontones  do  palastio; 
]iaia  hacer  el  embarque  tiene  el  embarcadero  dos 
pisos:  el  inferior  en  prolongación  de  la  vía  de 
servii^io,  y  el  superior,  á  la  entrada  de  la  vía, 
l'orina  escuadra  con  ella,  y  en  este  (liso  hay  un 
torno  que  marcha  sobre  una  vía,  del  que  penden 
los  aparejos  de  suspensión,   con  nn   freno  jiara 
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moderar  la  velocidad  en  el  descenso  hasta  colo- 
car el  sillar  sobre  la  gabarra;  estas  indicaciones 
bastan  para  comprender  la  operación  del  embar- 
que, que  se  reduce  á  .suspender  el  sillar,  llevarle 
con  el  torno  .sobre  las  gabarras  ó  fiotadores  que 
se  hallan  debajo,  y  hacerle  descender  hasta  aqué- 
llos. Del  transporte  por  mar  nada  hay  que  de- 
cir, pues  se  reduce  á  conducir  las  gabarras  ó  flo- 
tadores hasta  el  punto  en  que  se  lia  de  soltar  el 
sillar,  que  conviene  que  vaya  sumergido  en  parte 
si  es  muy  grande,  para  disminuir  su  peso.  No 
corresponde  hablar  en  este  punto  de  su  coloca- 
ción en  obra,  que  varía  con  la  naturaleza  de  ésta. 

Los  bloques  de  manipostería  son  los  que  de 
ordinario  alcanzan  dimensiones  más  considera- 
bles; ya  hemos  habkdo  de  los  bloques  de  Dublín, 
que  alcanzaban  152  metros  cúbicos,  el  ingeniero 
López  Navarro  redactó  en  22  de  julio  de  1882 
un  proyecto  ó  presupuesto,  que  llamaba  progra- 
ma, para  el  puerto  de  Manila;  en  la  fabricación 
de  bloques  de  niam[jostería,  que  después  se  susti- 
tuyeron en  las  obras  por  otros  de  hormigón  por 
razones  que  no  es  del  caso  exponer  aquí,  huía 
el  autor  de  las  grandes  dimensiones,  sin  duda 
por  no  juzgar  esta  una  solución  satisfactoria. 
Los  sillares  artificiales  de  mamiiosten'a  hidráuli- 
ca tienen,  según  hemos  apuntado  anteriormen- 
te, la  apreciable  ventaja  de  no  exigir  moldes 
para  su  fabricación ;  la  instalación  de  un  taller 
lie  esta  clase  es,  por  lo  demás,  muy  semejante  á 
la  empleada  comúnmente  para  los  bloijues  de 
hormigón  que  hemos  reseñado  muy  á  la  ligera, 
pero  economiza  muchos  aparatos  y  grandes  ma- 
niobras, exigiendo  sólo  los  talleres  de  fabrica- 
ción del  mortero  hidráulico  que  ha  de  unir  los 
bloques  de  la  manipostería,  los  moldes  se  sus- 
tituyen aquí  por  armaduras  á  claraboya  ó  esque- 
letes ,  formados  por  largueros,  traveseros,  torna- 
puntas y  tirantes  de  hierro  ó  de  madera  y  hierro, 
según  la  posición  de  las  piezas,  que  no  tienen 
otro  objeto  que  marcar  las  líneas  ó  paramentos 
de  los  macizos  de  manipostería;  ésta  se  construye 
á  mano  por  buenos  mamposteros,  dando  á  los 
sillares  la  forma  paialelepipédica,  con  cajas  ó 
ranuras  para  el  paso  de  las  cadenas  de  suspen- 
sión; muchas  veces  las  aristas  de  tales  sillares 
están  constituidas  jior  cadenas  de  sillarejo.s.  En 
el  jiuerto  de  Denia  el  ingeniero  D.  Rafael  YagUe 
propuso  el  empleo  de  bloques  ó  sillares  de  esta 
clase,  pero  de  pequeñas  dimensiones,  pues  los 
mayores  tenían  sólo  un  metro  cúbico,  aprobado 
también  por  el  gobierno  de  España  jiara  su 
puerto  de  Gandía,  siendo  los  menores  de  solos 
10  kilogramos  de  peso. 

Las  armaduras  que  sustituyen  á  los  moldes 
en  esta  clase  de  bloques  exigen,  como  condición 
indispensable,  que  puedan  armarse  y  desarmarse 
con  facilidad. 

Para  terminar  cuanto  á  sillares  se  refiere,  de- 
bemos mencionar  el  importante  estudio  que  el 
ingeniero  D.  Pedro  Valdés  hizo  siendo  subdirec- 
tor del  puerto  de  Barcelona  sobre  los  sillares 
huecos,  con  objeto  de  disminuir  su  peso  ó  au- 
mentar su  volumen  cuando,  como  allí  sucedía, 
las  circunstancias  es|iec¡ales  de  la  obra  pudieran 
aconsejar  esta  cla.'ie  de  sillares;  los  interesantes 
trabajos  teóricoprácticos,  y  varios  ensayos  hechos 
por  el  releí  ido  ingeniero,  han  venido  á  demos- 
trar la  posibilidad  y  conveniencia  del  empleo  de 
tales  sillares  en  determinados  casos;  el  sillar 
aparece  en  el  sentido  longitudinal  del  aspecto 
de  un  sillar  de  hormigón,  que  es  el  material  que 
emplea  para  su  l'abriración,  pero  se  halla  vaciado 
en  casi  toda.su  longitud  por  una  bóveda  colocada 
de  tal  modo  que  cambie"  poco  la  posición  del 
centro  de  gravedad  respecto  de  un  sillar  macizo 
de  las  mismas  dimensiones. 

De  modo  que  (Jig.  3)  N  será  la  sección  por  un 


jdano  vertical  CD  que  pasase  por  el  eje  del  va- 
ciado, y  M  representará  una  sección  transversal 
por  un  plano  AI¡.  Kl  moldo  es  aquí  doble,  es 
decir,  que  hay  un  moldecxteiior  muy  semejante 
á  los  empleados  en  la  fabricación  de  sillares 
m.Tci.o.s,  y  un  molde  interior  cuyas  condicioiies 
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han  de  ser  iguales,  y  á  cuyo  molde  se  le  llama 
cimbra,  porque  en  electo  hace  veces  de  tal,  aun 
cuando  su  carga  sea  jiequeña;  las  condiciones 
que  su  autor  la  imponía  cían:  una  gran  solidez, 
para  poderse  em|ilear  un  número  crecido  de 
veces,  sin  deformaciones  de  ningún  género;  ser 
ligera,  )ara  la  facilidad  y  economía  en  su  ma- 
niobra y  que  jiudieran  liacersc  con  rapidez  ex- 
tremada las  operaciones  de  montaje  y  desarme. 
Satisláce  á  estas  condiciones  formando  la  cimbra 
de  tres  elementos,  iguales  y  simétricos  dos  de 
ellos  paia  lórmar  los  costados,  y  el  tercero  es 
una  tabla  horizontal  que  llama  faJsa  cimbra; 
cada  uno  de  los  costados  se  compone  de  siete 
semicerchas  arriostradas  entre  sí  por  t.ablas  ma- 
chiembiadas  su|ieriorcs  al  revestimiento,  com- 
prendiendo cada  cercha  la  altura  que  le  corres- 
ponde de  la  parte  circular,  más  la  del  estrilo 
hasta  el  plano  de  la  solera;  las  cerchas  no  llegan 
al  plano  medio  de  la  bóveda,  y  tres  de  ellas  se 
enlazan  por  peiiucñas  barras  de  sección  cuadiada 
sujetas  ])or  chavetas  á  dos  tornillos  empotrados 
en  el  extremo  de  las  cerchas  y  correspondiendo 
uno  á  cada  una;  por  esta  disposición  la  falsa 
llave  sólo  tiene  )ior  objeto  imi'cdir  que  el  hormi- 
gón caiga  al  fondo  al  verterlo  en  el  molde,  como 
sucedería  si  esta  tabla  no  existiera:  las  juntas  de 
esta  pieza  con  las  cerchas  tienen  dirección  incli- 
nada, pero  opuesta  las  de  las  claves  de  las  bóve- 
das, con  objeto  de  facilitar  el  desarme,  y  se 
hallan  completamente  abiertas  en  toda  su  exten- 
sión, hallándose  revestidas  de  una  plancha  de 
palastro  jiara  evitar  la  deformación;  el  extremo 
interior  de  la  falsa  chive  se  apoya  en  el  fondo 
que  hace  de  tapa  vertical  de  la  cimbra  por  una 
junta  biselada  que  permite  á  aquélla  un  giro 
alrededor  de  su  arista  horizontal;  el  extremo 
opuesto  lleva  en  la  ]iarte  su]ierior  una  pequeña 
caja  de  fondo  ligeramente  inclinado  y  revestida 
de  palastro;  el  fondo  de  la  cimbra  se  compone  de 
tres  partes,  sujetas  por  cuerpos  salientes  en  sus 
rebordes  al  marco  que  forman  las  últimas  cer- 
chas, y  de  tal  modo  dispuestas  que  no  pueden 
moverse  la  parte  superior  ni  la  inferior  sin  dcs- 
jirender  la  central,  que  se  une  al  marco  por  dos 
fuertes  tornillos  de  hierro.  Para  desprender  el 
molde  interior  ó  cimbra  hay  que  entrar  en  el 
molde  para  quitar  los  dos  tornillos  del  trozo 
central  de  la  tapa,  allojar  las  correas  de  la  cim- 
bra, esto  es,  los  maderos  que  descansan  sóbrelas 
cerchas,  lo  qi  e  se  hace  con  un  golpe  de  mazo  en 
las  chavetas  que  sujetan  las  otras  barras  cna- 
drangulares,  pero  sin  sacarlas  del  todo,  para  que 
aun  cuando  la  falsa  clave  se  desprenda  por  sí 
sola  no  pueda  caer;  el  obrero  que  está  dentro  de 
la  cimbra  introduce  una  palanca  acodada  entre 
el  trozo  central  y  el  marco  en  el  punto  conve- 
niente, que  para  conocerle  está  forrado  dejialas- 
tro,  y  haciendo  un  pequeño  esluerzo  se  despren- 
de dicho  trozo,  pudiendo  ya  sin  dificultad  ter- 
minar el  desarme  de  la  cimbra. 

SILLARBAJA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Diez- 
ma, p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  .-)G9 
ha  bits. 

SILLAREJO:  m.  Sillar  pequeño,  esté  ó  no  bien 
labrado. 

-  Slu.Ar.E.io:  Const.  Como  su  nombre  indica, 
es  un  sillar  de  pequeñas  dimensiones;  y  por  más 
que  con  el  mismo  nombre  >e  designa  en  general 
á  toda  piedra  labrada  en  iorma  de  paralelepípedo 
rectángulo,  se  marca  el  tamaño  admitido  para 
los  sillaics,  que  es,  para  el  sillarejo  tipo,  según 
el  ingeniero  Rebolledo,  20  cents,  de  alto  ]ior  40 
de  ancho  y  60  de  long.,  es  decir,  quesusdimen- 
siones  están  en  la  relación  de  los  números  1:  2: 
3;  también  los  adoquines  son  verdaderos  silla- 
rejos  (V.  Adoqiík),  que  so  emplean  para  una 
construcción  especial  en  los  pavimentos,  á  que  se 
da  el  nombre  de  adoquinado  (véase).  El  sillarejo 
tiene  de  ordinario  una  labra  mucho  menos  es- 
merada que  la  sillería,  labra  que  se  hace  con  el 
pico  ó  la  escoda;  y  como  el  peso  de  las  piedras 
es  mucho  menor  que  el  de  las  empleadas  en  la 
sillería,  se  simplifican  mucho  las  operaciones  en 
las  tábricas  en  que  se  emplea,  y  que  se  llaman 
fábricas  de  sillarejo.  En  muros  se  colocan  por 
hiladas  conío  la  sillería,  no  comenzando  una  hi- 
lada hasta  no  tener  teiminada  la  inferior,  cuyo 
sobrelecho  se  enrasa  y  limpia  perfectamente, 
mojando  después  una  parte  de  éste,  la  en  que  se 
va  á  trabajar,  y  el  sillarejo  que  se  va  á  colocar;  se 
tiende  sobre  la  hilada  inferior  una  tortada  de 
mortero  entreliño,  de  2  á  3  centímetros  de  grue- 
so, sobre  la  que  se  coloca  el  sillarejo  de  plano. 
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golpeánilole  con  un  pisún  ilc  madera  ó  con  un 
mazo  hasta  reducir  la  capa  de  niortcro  á  un  cen- 
tímetro ó  centímetro  y  medio,  enrasando  bien  la 
cara  de  paramento  con  la  parte  ya  construida; 
se  "uarnece  desjiués  con  mortero  la  cara  de  jun- 
ta, sentando  otro  sillaiejo  del  mismo  modo  rjue 
el  anterior  y  oprimiendo  aquél  contra  éste  late- 
ralmente, de  modo  que  el  espesor  de  la  junta  ó 
llaga  no  pase  de  2  centímetros,  siendo  tanto  me- 
jor la  fábrica  cuanto  mis  se  reduzca  dicho  espe- 
sor; cuando  un  sillarejo  resulta  de  menor  altura 
por  la  cola  que  por  la  cabeza  se  le  acuña  con 
cuñas  de  piedra  hasta  que  su  paramento  venga  á 
ajustarse  con  el  del  muro. 

El  aparejo  de  los  sillarejos  es  semejante  al  que 
se  emplea  en  la  sillería,  por  más  que,  como  no 
necesitan  tener  dimensiones  tan  tijas  como  en 
aquélla,  no  son  tan  obligadas  las  disposiciones 
de  las  juntas  verticales,  siendo,  sí,  preciso  que  no 
se  correspondan  las  de  dos  hiladas  consecutivas, 
y  conveniente  que  una  junta  vertical,  al  termi- 
nar en  un  lecho,  no  vuelva  á  encontrarse  hasta 
tres  ó  cuatro  hiladas  más  abajo,  con  lo  que  se 
da  mayor  seguridad  á  la  obra. 

También  se  emplean  los  sillarejos  en  bóvedas, 
pero  sin  necesidad  de  labrarlos  como  dovelas, 
bastando  que  tengan  menor  espesor  por  la  cabe- 
za, ó  bien  por  la  cola,  para  tener  en  cuenta  el 
desarrollo  del  arco  exterior;  el  mortero  que  for- 
ma las  juntas  subsana  las  pequeñas  diferencias 
de  espesor  que  resulten. 

Para  pavimentos  ó  adoquiuados,  como  han  de 
resistir  el  paso  constante  de  vehículos  de  pesos 
muy  diferentes,  que  marchan  á  todo  género  de 
velocidades,  necesitan  un  cimiento  ó  fundación, 
¡lorque  si  descansasen  directamente  en  el  suelo 
y  éste  fuese  de  roca  se  partirían  con  los  choques 
producidos  por  la  trepidación  de  los  carruajes  á 
gran  velocidad ;  si  fuese  impermeable  al  agua 
pasaría  al  fundo  por  las  juntas  que  los  separan, 
y  con  aquélla  y  ios  choques  se  formaría  un  barro 
líquido  que  refluiría  por  las  juntas,  al  propio 
tiempo  que  reblandeciéndose  el  suelo  se  irían 
hundiendo  en  él  los  sillarejos  ó  adoquines,  que 
producirían  baches  constautemente,  lo  que  es 
preciso  evitar  por  loque  dañan  al  tránsito  y  por 
lo  que  perjudican  al  adoquiuado;el  firme  de  éste 
debe  ser  de  condiciones  tales  que,  repartiendo 
las  presiones  en  la  mayor  e.xtensión  posible,  sea 
poco  compresible  y  conserve  igual  resistencia  en 
todo  tienijio  y  con  cualquier  clase  de  suelo;  á 
ellas  satisface  la  arena  bien  apisonada,  porque 
no  cede  á  la  compresión,  es  permeable  y  deja  pa- 
sar el  agua  á  las  capas  inferiores  por  donde  pue- 
de correr  ó  ser  absorbida,  se  endurece  con  la  hu- 
medad y  es  inalterable;  se  empieza  por  lo  tanto 
por  formar  la  caja,  que  de  ordinario  se  limita 
con  losas  de  canto,  que  pueden  serlas  de  las  ace- 
ras; se  nivela  perfectamente,  y  encima  se  tiende 
una  capa  de  arena  fina  de  mina,  á  ser  posible,  y 
que  tenga  un  espesor  de  15  á  25  ceutínietro.s, 
que  en  caso  necesario  puede  reducirse  á  10  ó 
elevarse  á  30,  debiendo  ser  tanto,  más  espesa 
cuanto  el  suelo  sea  más  impermeable  y  que  las 
lluvias  sean  más  frecuentes;  sin  embargo,  cuan- 
do la  íiecuentaci/m  excede  de  Iqs  límites  ordina- 
rios, y  en  paí.scs  muy  húmedos,  como  sucede  en 
nuiclias  calles  ile  Londres,  el  cimiento  le  consti- 
tuye un  macizo  de  hormigón  de  15  centímetros 
de  espesor;  ar|uél  le  forma  una  })arte  en  volumen 
de  cemento  Portlaud  ó  cal  hidráulica  y  siete  de 
arena  y  piedra  partida .  e  cima  se  coloca  una 
ca])a  de  arena  de  2  á  3  centímetros  de  espesor,  y 
encima  el  adoquinado  á  baño  flotante  do  morte- 
ro. Para  una  frecuentación  intermedia  basta  una 
lechada  do  cal  sobre  la  arena,  ó  en  todo  caso  una 
pequeña  capa  de  mortero,  cuidando  que  sea  éste 
muy  fluido. 

Sobre  el  cimiento,  cualquiera  que  sea,  se  colo- 
can los  adoquines,  á  los  que  ¡lueden  darse  dos 
disposiciones:  ó  por  líneas  paralelas  normales  al 
eje  de  la  calle,  que  es  lo  general,  ó  formando  las 
líneas  de  hilada  un  ángulo  más  ó  menos  abierto 
cuyo  vértice  mira  de  ordinario  á  la  ¡larte  más 
baja  de  la  calle;  se  colocan  de  canto  por  el  lado 
más  largo,  unos  en  contacto  con  otros  formando 
hiladas,  á  juntas  encontradas,  y  una  vez  cubier- 
to un  cierto  espacio  se  vierte  arena  fina  angulo- 
sa y  algo  húmeda  encima  del  (lavimento,  barrien- 
do con  escoba  basta  para  que  llene  la  parte  de  las 
juntas  que  dejan  en  hueco  las  partes  .salientes  de 
los  ado(piines,  y  se  apisona.  Para  colocar  los  ado- 
quines se  emplea,  á  fin  de  sentarlos,  un  martillo 
con  dos  bocas,  una  recta  y  la  otra  curva  y  afilada 
en  forma  de  corazón ;  con  éste  se  remuevo  ligeia- 
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mente  la  arena  del  firme  haciendo  la  cavia  al  ado- 
quín, que  se  coloca  en  seguida  y  se  afirma  con  la 
mocha  del  martillo,  haciendo  que  quede  vertical, 
se  oprime  la  arena  que  se  removió  en  un  princi- 
pio contra  la  junta,  y  se  goljiean  las  caras  late- 
rales para  unirle  en  lo  posible  á  los  de  la  hilada 
anterior;  si  las  juntas  no  quedan  bien  cubiertas 
de  arena  se  introduce  en  ellas  con  una  fija  de 
albañil;  después  se  viértela  arena,  como  lleva- 
njos  dicho,  y  se  extiende,  conviniendo,  si  se  pue- 
de, regar  encima  ligeramente,  y  en  seguida  so  pro- 
cede al  apisonado  con  pisones  de  madera  de  dos 
manos  y  unos  30  kilogramos  de  peso  para  sentar 
el  pavimento,  haciendo  qne  quede  formando  una 
superficie  unida;  y  como  es  frecuente  que  la  are- 
na que  se  puso  primeramente  haya  descendido 
por  las  juntas  á  ocupar  otros  huecos  en  la  parte 
inferior,  hay  que  volver  á  cubrir  de  arena,  y  si  es 
preciso  llenar  las  juntas  con  la  fija,  apretando 
bien  la  arena  hasta  estar  seguros  de  conseguir  el 
objeto. 

Hay  que  hacer,  sin  embargo,  todavía  algunas 
observaciones;  en  primer  lugar  que  la  caja  no  ha 
de  .ser  plana,  sino  bombeada  hacia  los  costados, 
porque  el  adoquín,  siendo  de  la  misma  altura 
para  todas  las  piezas,  la  caja  ha  de  presentar  la 
forma  que  el  pavimento,  y  éste  ha  de  tenerla  tal 
que  reúna  las  aguas  ó  en  los  costados,  en  la  cuneta 
triangular  que  queda  entre  el  adoquinado  y  la 
acera,  ó  al  centro  en  una  vaguada  llamada  vul- 
garmente arroyo,  y  por  tanto  la  caja  debe  tener 
el  bombeo  que  hemos  indicado,  y  que  suele  ser 
de  10  á  12  centímetros  de  flecha,  ó  bien,  por  el 
contrario,  darla  dos  vertientes  hacia  el  centro  de 
la  vía,  formando  una  cuneta  central. 

El  Parlamento  de  Londres,  en  1766,  pensó  en 
la  conveniencia  de  un  firme  para  las  calles  muy 
semejante  al  adoquinado  de  hoy,  según  resulta 
de  un  acta  del  mismo;  pero  hasta  1S26  no  se 
empezó  á  dar  forma  al  asunto,  ó  por  lo  menos  á 
]iensar  seriamente  en  él;  se  hicieron  adoquines 
de  granito  azul  de  Aberdeen,  de  dimensiones 
exageradísimas,  pues  tenían  de  18  á30  pulgadas 
de  largo  por  7  á  8  de  ancho  y  9  de  alto  ó  cola; 
después  se  redujeron  estas  dimensiones  de  10  á 
14  de  largo  por  4  á  5  de  ancho  y  7  de  altura;  se 
colocaban  en  las  calles  de  mayor  movimiento,  y 
cuando  resultaban  inútiles  se  relabraban  para 
las  de  menor  tránsito,  y  cuando  ya  no  servían, 
al  cabo  de  muchos  años,  se  machacaban  para  ci- 
miento del  nuevo  adoquinado:  las  dimensiones 
hoy  está  den]Ostrado  que  no  deben  pasar  de  25 
á  30  centímetros  de  largo  por  10  á  12  de  ancho 
y  15  á  16  de  tizón. 

Los  adoquines  empleados  en  Madrid  tienen  de 
26  á  28  centímetros  de  largo  por  12  á  14  de  an- 
cho y  25  de  tizón  mínimo;  resultan  excesivamen- 
te grandes,  siendo  mucho  mejores  los  llamados 
pedriiscos,  empleados  en  la  mayor  parte  de  las 
calles  y  paseos,  que  son  adoquines  desbastados 
con  16  centímetros  de  longitud  por  10  de  latitud 
y  25  de  altura;  como  se  ve,  el  sillarejo  para  ado- 
quines es  menor  que  el  tijio  antes  fijado.  William 
Taylor  ensayó  un  sistema  de  adoquinado  en  la 
estación  de  Eustow-Square  del  ferrocarril  del 
North-Westeru  con  resultado  satisfactorio,  cuyo 
sistema  estaba  reducido  á  desmontar  el  terreno 
hasta  la  profundidad  de  16  pulgadas  (medida 
inglesa)  bajo  la  superficie  en  que  había  de  que- 
dar el  iiaviraento,  dando  á  la  caja  la  forma  que 
había  de  tener  el  haz;  después  hizo  una  funda- 
ción de  grava  gruesa  perfectamente  apisonada, 
sobre  la  que  tendía  otra  capa  del  mismo  material , 
pero  mezclado  con  cal,  á  fin  de  dar  elasticidad  á 
esta  tongada,  que  se  apisonó  perfectamente,  y 
sobre  ésta  una  tercera  capa  como  la  segunda 
exactamente;  afirmado  el  cimiento, se  cubría  con 
una  capa  de  arena  fina  de  uua  pulgada  de  espe- 
sor, sobre  la  que  se  colocaron  los  adoquines  ex- 
traídos del  monte  Sorrel,  de  granito  muy  duro, 
con  4  pulgadas  de  largo,  3  de  ancho  y  de  3  á  4 
de  cola,  pnidiendo  aumentarse,  según  Taylor, 
esta  dimensión  para  vías  de  mayor  tránsito  hasta 
5  pulgadas ,  pero  nunca  más,  [jara  que  no  hu- 
biese tendencia  á  voltear  alrededor  de  su  arista 
inferior.  Estos  adoquines  prescribe  se  junten  to- 
do lo  posible  y  se  apisonen,  haciendo  dar  al  pisón 
un  pequeño  giro  alrededor  de  su  eje  al  tiempo 
de  imprimir  el  golpe,  contiuu:iudo  hasta  que  j'a 
el  pisón  no  j)roduzca  efecto,  en  cuyo  momento 
se  extiende  por  todo  el  pavimento  una  capa 
de  arena  fina  no  muy  espesa,  laque,  con  el  trán- 
sito y  las  aguas,  rellena  las  juntas;  el  pisón,  al 
que  liaba  mucha  importancia  este  constructor, 
pesaba  56  libras,  iba  herrado  con  un  cincho  de 
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hierro  en  .su  parte  inferior;  la  exiierieuciademos- 
tró  que  carruajes  de  dos  ruedas,  cargados  con  10 
toneladas  inglesas  de  peso  (1015,65  kilogramos), 
no  dejaban  la  menor  impresión  de  su  paso;  en 
cambio  Holland,  ingeniero,  asegura  que  el  buen 
resultado  obtenido  por  Taylor  se  debe,  no  al 
tamaño  de  los  sillarejos,  sino  á  lo  rígido  é  inal- 
terable del  cimiento  empleado. 

Para  terminar,  diremos  que  ni  en  muros,  ni  en 
bóvedas,  ni  en  pisos,  jjuede  ir  el  sillarejo  solo, 
sino  que  es  preciso  que  vaj'a  encuadrado  y  como 
encajonado  por  materiales  de  más  resistencia; 
así  que  para  los  pi.íos  se  hace  necesario  el  empleo 
de  un  encintado  de  losas  de  canto  de  alguna  lon- 
gitud y  mayor  tizón  que  los  adoquines,  ó  de  ver- 
daderos sillares  que  atizonados  .sujetan  al  pavi- 
mento y  que  la  mayor  parte  de  las  veces  limitan 
también  los  andenes  ó  aceras  más  altas  que  el 
resto  del  piso;  en  muros  y  bóvedas  se  hacen 
necesarias  cadenas  y  boquillas  de  sillería,  con 
adarajas  para  el  enlace  de  las  piedras  grandes 
con  las  pequeñas,  para  lo  que  los  dientes  que 
forman  dichas  adarajas  deben  tener  un  espesor 
igual  al  de  dos  ó  tres  hiladas  de  .sillarejo,  más  el 
mortero  que  entre  ellas  debe  colocarse  para  hacer 
la  unión ;  también  se  acostund  ra  en  estos  casos 
hacer  resaltarlas  boquillas  de  .sillería  ó  las  cade- 
nas de  este  material  sobre  la  fábrica  de  sillarejo 

I  ó  2  centímetros,  para  ex|irpsar  el  objeto  de  res- 
guardar al  material  más  débil  y  como  decora- 
ción natural  de  la  obra. 

SILLASO:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Sierra,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo;  138  habits. 

SILLEOA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
con  las  parroquias  de  Santa  María  de  Abades, 
San  Pedro  de  Ansemil,  Santa  María  de  Carboéi- 
ro,  San  Salvador  de  Cerbaña,  Santa  Eulalia  de 
Cira,  Santa  María  de  Cortegada,  San  Cipriáu  de 
Chapa,  San  Martín  de  Dómelas,  San  Salvador 
de  Escuadro,  San  Martín  de  Fiestras,  Santa  Ma- 
ría de  Gestoso,  Santa  Maiía  de  (íraba,  San  Mi- 
guel de  Lámela,  San  Salvador  de  Laro,  San  Tirso 
de  Manduas,  San  Mamed  de  Moaldc,  San  Martín 
deNegreiros,  San  Miguel  deOleiros,  Santo  Tomé 
do  Parada,  San  Julián  de  Piñeiro,  San  Miguel  de 
Ponte,  San  Pelayo  de  Relbjos,  San  Jlartín  de 
Pellas,  San  Jnan  de  Saidres,  San  Miguel  de  Sia- 
dor,  Santa  Eulalia  de  Silleda,  Santiago  de  Ta- 
beada y  San  Martín  de  Villar,  y  las  ayndas  de 
jiarroquia  de  Santiago  de  Breijas,  San  Pedro 
Félix  de  Jlargarid,  San  Cristóbal  de  Martije, 
San  Mamed  de  Ocastro  y  San  Martín  de  Pazos, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
Lugo;  12434  habits.,  de  los  que  siilo  146  viven 
en  el  lugar  cab.  Sit.  al  N.O.  de  Lalín  y  á  orillas 
del  río  Deza,  por  donde  jiasa  la  carretera  de 
Orense  á  Santiago.  Terreno  montuoso;  cereales, 
lino,  castañas,  patatas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

II  V.  Santa  Eulalia  de  Silleda. 

SILUEIRO:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  de  Ponteve- 
rlra,  cerca  y  al  O.  de  Bayona.  Es  un  frontón  alto 
y  escarpado  que  corre  del  N.N.E.  al  S.S.O.  por 
distancia  de  7  cables.  Su  extremidad  meridional 
se  conoce  con  el  nombre  de  jiunta  Queimada  y 
dista  4  millas  al  N.  de  la  punta  OruUuda.  La 
parte  más  pronunciada  del  cabo  es  su  extremi- 
midad  N.O.,  de  la  cual  arranca  un  extenso  arre- 
cife que  se  corre  hasta  la  punta  Queimada.  Este 
arrecife  se  piroloiiga  por  distancia  de  6  cables  en 
dirección  al  N.O. ,  y  se  recubre  casi  todo  en  cada 
pleamar,  pero  á  bajamar  escorada  manifiesta 
multitud  de  piedras  más  ó  menos  aisladas.  Casi 
en  la  extremidad  del  arrecife  se  halla  el  liObo  de 
Silleiro,  laja  que  queda  á  flor  de  agua  á  baja- 
mar. Dista  4  milla  de  la  punta  N.O.  del  cabo 
al  rundió  del  N.O.  i  N.  Por  poca  que  sea  la  ma- 
rejada revienta  ésta  sobre  la  piedra,  aun  en  plea- 
mar, y  se  descubre  en  parte  á  bajamar  de  aguas 
vivas  á  la  caída  de  la  ola.  Los  navegantes  lla- 
man Lobos  de  Silleiro  á  todas  las  piedras  visi- 
bles del  arrecife.  Esta  prolongada  restinga  se 
hace  temible  con  mares  gruesas,  porque  las  rom- 
pientes salen  hasta  cerca  de  una  milla,  pues  si 
bien  á  esta  distancia  del  cabo  se  sondan  de  33"",  4 
á46™, 8  la  mar  arbola  mucho  sobre  su  prolonga- 
ción submarina.  Es  el  punto  de  la  costa  en  don- 
de revienta  la  mar  con  más  furia.  El  Cabo  Si- 
lleiro, particularmente  su  extremidad  septen- 
trional, baja  en  pendiente  rápida  de  terrenos 
elevados  que  se  derivan  del  monte  de  la  Grova, 
distante  3  millas  por  su  parte  del  S.E.,  y  cuya 
máxima  alt.  es  de  649  m.  Hay  faro,  emplazado 
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en  el  declive  de  la  parte  más  saliente  del  cabo 
Es  de  cuarto  orden,  de  luz  fija  y  natural,  con 
alcance  de  17  millas.  El  edificio  dista  25  ni.  de 
la  orilla  y  línea  de  pleamar,  y  el  foco  luminoso 
se  eleva  22'",  2  sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas 
y  10"', G  sobre  el  terreno.  Este  faro  tiene  el  do- 
ble objeto  de  indicar  de  noche  la  entrada  meri- 
dional de  la  ría  de  Vigo  en  unión  del  faro  de  Las 
Cíes,  y  de  valizar  los  peligros  de  que  debe  huir 
el  navegante  al  dirigirse  de  noche  al  puerto  de 
liayona.  Sirve  al  propio  tiemiJO  de  guía  á  los 
l)uques  <|ue  con  procedencia  de  Ultramar  recalan 
á  sotavento,  ó  sea  al  S.  de  la  indicada  ría.  El 
faro  de  Silleiro  tiene  la  ventaja  de  verse  mejor 
en  tiempos  foscos  que  el  de  Las  Cíes,  que  por  su 
rauolia  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  suele 
quedar  envuelto  entre  las  nieblas,  tan  frecuen- 
tes en  estas  costas  (Derrotero  de  las  cosías  occi- 
dentales de  Espolia ). 

SILLÉ-LE-GUILLAUME:  Georj.  Cantón  del  dis- 
trito del  Mans,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  10  mu- 
nicipios y  15000  habits. 

SILLERA:  f.  Apartado  hecho  regularmente  de 
tablas,  de  que  usaban  en  la  casa  de  los  señores 
para  poner  las  sillas  de  manos. 

SILLERÍA:  f.  Conjunto  de  sillas  iguales;  ó  de 
sillas,  sillones  y  canapés  de  una  misma  clase  con 
que  se  amuebla  una  habitación. 

Tapices,   sillería   guarnecida  también  de 
damasco,  mesa  y  escritorio  de  nogal,  etc. 
Hautzenbusch. 

-  Sillería:  Conjunto  de  asientos  unidos  unos 
á  otros;  como  los  del  eoi'o  de  las  iglesias,  los  de 
las  salas  capitulares,  etc. 

...  es  el  coro  muy  bien  proporcionado,  la 
bóveda  alta  y  curiosa;  peude  de  ella  una  gran 
lámpara  de  plata;  la  .sillería  de  nogal  junta- 
mente es  recoleta,  y  regía. 

Luis  Muñoz. 

...,  merece  particular  memoria  la  silleuía 
del  coro,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Sillería:  Taller  donde  .se  fabrican  sillas. 
-Sillería:  Tienda  donde  se  venden. 

-  Sillería:  Oficio  de  sillero. 
-Sillería:  Fábrica  hecha  de  sillares  asenta- 
dos unos  sobre  otros  y  en  hileras. 

Su  primera  raansíóu  era  una  gran  plaza  en 
cuadro  con  su  muralla  de  sillería,  etc. 
SoLÍs. 

...  la  torre  de  sillería...  aún  hoy  se  ve 
imida  por  medio  de  un  arco  al  palacio  episco- 
pal, etc. 

Jovellanos. 

-Sillería:  Conjunto  de  estos  sillares. 

-Sillería:  Bell.  Art.  y  Arqucol.  En  las 
iglesias  más  antiguas  de  Occidente,  al  fondo  del 
ábside,  en  sitio  prominente  y  adosada  al  muro, 
estaba  la  silla  (cúthcdra)  del  obispo  ó  del  abad, 
y  partiendo  de  ella  los  i)ancos,  dispucslos  en  lie- 
mirirln,  ipip  or<n|'nbau  los  iudividnosdcl  caiJÍtulo 
ü  ili-  I  !  i  'II  lili  I  m1.  En  al'^'nnas  iglesias  de  Italia 
to'li  I    <  I  \;i  c^la  ilispíisii'j. III  lie  asientos. 

Cuauíiu  cu  ül  .-it^lo  xiii  cauíliiarou  las  costum- 
bres litúrgicas  y  la  disposición  de  los  altares  con 
la  aparición  de  los  retablos  que  empezaron  á 
cubrir  los  muros  de  los  ábsides  (V  Retablo), 
dichos  asientos  se  colocaron  generalmente  en 
nredio  de  la  iglesia,  á  partir  de  la  línea  del  cru- 
cero, hasta  casi  la  mitad  de  la  nave  central,  cuyo 
espacio,  convenientemente  cerrado  y  lleno  con 
dos  y  aun  tres  órdenes  de  asientos,  es  decir,  de 
sillerías  en  el  fondo  y  costados,  más  el  facistol 
en  el  centro,  constituyó  el  coro   V   esta  voz. 

Raros  son  los  restos  de  sillerías  anteriores  al 
.siglo  XII,  época  en  que  la  industria  de  los  mue- 
bles se  ofrece  ya  bastante  adelantada,  y  las  obras 
de  ebanistería  y  de  talla,  entro  las  que  se  cuen- 
tan y  sobresalen  por  su  importancia  las  que  aquí 
nos  ocupan,  tienen  ya  un  valor  artístico  y  deco- 
rativo que  sería  ocioso  desconocer,  y  que  va  en 
aumento  á  medida  que  el  estilo  ojival  desarrolla 
su  riqueza  ornamental  y  multiplica  su  variedad 
inagotable  ile  motivos.  Más  que  obras  de  ebanista 
son  de  arquitecto  y  de  escultor  las  sillerías,  según 
la  amplitud  de  su  traza  y  la  importancia  de  sus 
exornes,  cu  el  siglo  xv.  Más  ó  menos  decoradas, 
todas  tienen  la  misma  disposición  y  la  misma 
estructura.  Separados  por  los  brazos  se  suceden 
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los  asientos,  con  su  respaldo  alto  y  coronado  por 
un  doselete  ó  arco  en  los  asientos  de  la  fila  supe- 
rior, y  bajo  en  la  inferior;  unos  y  otros  con  la 
tablilla  moviblcsobre  pivotes  laterales,  de  suerte 
que  .se  puede  levantar,  y  que  una  vez  levantada 
ol'reec  una  ménsula  llamada  ■misericordia,,  que 
permite  algún  apoyo  á  la  persona  mientras  ésta 
¡lermanece  de  pie.  Salvo  rara  excepción,  las  fdas 
de  los  asientos  son  dos,  una  más  elevada  que  la 
otra,  y  sobre  los  respaldos  de  ésta  hay  un  atril 
corrido  para  que  los  oficiantes  de  la  tila  superior 
puedan  tener  sus  breviarios.  Esta  fila  superior  es 
la  destinada  á  los  canónigos  ó  religiosos  prolésos, 
y  la  inferior  á  los  individuos  inferiores  de  la 
clerecía  ó  congregación.  Para  subir  i  la  sillería 
alta  hay  en  algunos  puntos  tres  ó  cuatro  escalo- 
nes que  interrumpen  la  sillería  baja.  La  silla  del 
obispo  hállase  por  lo  general  á  uno  de  los  extre- 
mos al  principio  del  coro  ó  al  fondo,  en  el  me- 
dio, y  se  distingue  por  la  riqueza  de  su  deco- 
rado. 

En  Alemania  hay  numerosas  y  buenas  sillerías 
en  las  iglesias,  entre  ellas  restos  de  una  del  si- 
glo xn  en  la  iglesia  de  Ratzburg,  y  una  com- 
pleta del  XIV  en  San  Gereón,  en  Colonia,  con 
figuras  talladas  en  alto  relieve.  En  Francia  las 
hay  también  notables:  de  mediados  del  siglo  xiii 
en  la  catedral  de  Poitiers  y  en  la  iglesia  de  Sau- 
lieu;  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Ro- 
che de  fines  de  la  misma  centuria;  de  los  siglos 
XV  y  XVI  en  la  iglesia  de  Flavigny,  en  la  de 
Jura  y  en  la  de  la  catedral  de  Aniiéns,  extrema- 
da por  la  riqueza  de  sus  detalles.  Esta  sillería  de 
Amiéns'  fue  comenzada  en  1508,  acabada  en 
1522  por  dosmaestrosebanistas,  AlejandroHuet 
y  Aruult  Boullín ,  bajo  la  dirección  de  Juan  Tur- 
l)ín  y  por  el  imaginero  Antonio  A  vernier,  y  costó 
11230  libras  y  5  sueldos. 

En  España  el  resto  más  antiguo  de  sillería 
c|ue  conocemos  procedo  de  León;  parece  datar 
del  siglo  XI  ó  del  xii,  y  se  conserva  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional.  No  solo  es  curioso  por 
su  remota  fecha,  sino  por  su  carácter  artístico, 
pues  pertenece  al  estilo  llamado  mudejar;  y  aun- 
que es  cierto  que  sólo  mudejares  pudieran  hacer 
entonces  en  León  una  sillería  de  coro,  sólo  al 
gusto  oriental  corresponde  su  exornación,  sin 
que  en  ella  se  descubra  el  menor  detalle  del  arte 
cristiano.  Tan  rara  pieza  arqueológica  solamente 
consta  de  tres  sillas  seguidas,  cuyos  asientos  lal- 
tan.  Están  divididos  los  huecos  por  tablas  cala- 
das figurando  arcos  lobulados,  y  al  extremo  de 
cada  tabla  hay  una  columna  que  sostiene  el  bra- 
zo del  sitial.  Estas  columnas,  con  capiteles  de 
hojarasca,  descansan  sobre  unos  paralelepípedos, 
cuyas  tres  caras  visibles  están  decoradas  de  aná- 
loga manera.  Toda  esta  parte  tallada  es  de  nogal 
y  los  respaldos  son  de  pino  y  llevan  pintadas 
sendas  figuras  de  leones,  cuyo  carácter  persa  salta 
á  la  vista. 

No  existe,  que  sepamos,  sillería  alguna  espa- 
ñola de  los  siglos  XIII  y  xiv.  Sin  duda  las  que 
hubiera,  ó  por  viejas  ó  por  sencillas,  fueron  susti- 
tuidas con  otras  más  lujosas  y  sólidas  á  fines  del 
siglo  XV  y  principios  del  xvi,  que  es  la  época 
en  que  están  hechas  casi  todas  las  que  se  con- 
servan La  fastuosiilad  decorativa,  la  exuberan- 
cia ornamental  del  estilo  ojival  llorido  y  del 
plaicrcsco  con  que  comienza  el  Renacimiento,  son 
la  característica  de  las  sillerías  de  esa  época  de 
transición,  en  la  que  por  esta  misma  causa  se 
desborda  la  imaginación  de  los  artistas  Las  si- 
llerías, obras  complejas  en  las  que  era  menester 
agolar  los  recursos  de  la  inventiva  para  dar  va- 
riedad á  los  motivos,  prestábanse  como  pocas  á 
desarrollar  las  galas  y  riquezas  de  esos  dos  estilos, 
que  á  veces  se  desarrollan  unidos  en  una  sola 
de  aquéllas. 

líntre  las  distintas  sillerías  de  gusto  ojival 
sobresale  por  su  importancia  la  de  la  catedral  de 
León.  Se  sabe  que  en  146S,  por  conducto  del 
obispo  Antonio  de  Veneris,  fueron  pedidas  bulas 
para  subvenir  al  coste  de  esta  sillería,  y  que  en 
1481  todavía  se  trabajaba  en  ella  Largo  debió 
ser  por  lo  visto,  y  asaz  costoso,  el  trabajo  de  su 
talla  Contra  lo  acostumbrado  en  otros  coros, 
tiene  el  de  León  puerta  al  fondo  y  dos  pequeñas 
laterales.  Aquélla  divide  en  dos  secciones  los 
cuerpos  de  las  sillerías  alta  y  baja.  Los  asientos 
de  ésta  tienen  no  acostumbrado  desarrollo,  tan- 
to que  sobre  sus  respaldos  elévase  otro  cuerpo  ó 
friso  en  el  que  á  cada  uno  de  aquéllos  correspon- 
den desfiguras  de  medio  cuerpo  que  representan 
jicrsonajcs  del  Antiguo  Testamento.  Sobre  los 
respaldos  de  la  sillería  alta  hay  efigies,  docueupo 
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entero,  de  Apóstoles  y  santos,  que  ocupan  los 
sucesivos  huecos  de  una  arquería  ojiva!  cou  ]ie- 
regrinos  entrelazados.  En  los  tableros  contiguos 
á  la  entrada  se  ven  la  generación  temiioral  de 
Jesucristo,  la  Visitación,  la  caída  de  los  ángeles 
y  la  bajada  del  Salvador  á  los  infiernos.  Sobre 
una  y  otra  sillería  se  alza  nn  elegante  guarda- 
polvo de  menuda  labor,  y  sobre  el  de  la  superior, 
por  remate,  hay  un  calado  fri.so,  interrumpido 
lior  pináculos  y  jior  nn  gallardo  doselete  en  el 
medio  de  cada  costado.  Ornamentación  varia  y 
caprichosa  invade  los  brazos  y  costados  de  las 
sillas,  las  misericordias .  los  grumos  y  florones 
que  sustentan  los  guardapolvos,  los  costados  y 
puertas  laterales  que  interrumpen  las  sillas  en  la 
serie  alta  bajo  los  indicados  doseletes.  El  traza- 
do y  la  composición  arquitectónica  de  esta  sille- 
ría están  hechos  con  mucho  saber,  dando  á  los 
miembros  sobria  elegancia  y  severa  gallardía, 
que  no  desaparecen  bajo  los  accidentes  decorati- 
vos como  en  otras  obras  de  este  género.  La  or- 
namentación, sin  embargo,  es  rica  y  profusa,  y 
está  ejecutada  con  sumo  arte  y  acabado  primor. 
Las  figuras,  que  son  lo  que  más  avalora  esta  si- 
llería, están  talladas  en  bajo  relieve,  no  como 
simples  elementos  decorativos,  á  menudo  inco- 
rrectos en  otros  ejemplares,  sino  por  mano  que 
dibujaba  con  .seguridad  y  corrección,  que  mode- 
laba con  delicadeza  y  gusto  exquisito.  ;  Lástima 
que  .sea  desconocido  el  nombre  del  maestro  que 
ejecutó  obra  tan  excelente!  A  juzgar  por  su  esti- 
lo, por  el  naturalismo  arcaico  de  sus  figuras,  ptor 
la  gr.andiosidad  que  supo  darles,  la  blandura  y 
la  distinción  con  que  supo  pilegar  aquellos  paños 
angulosos,  el  desconocido  autor  debió  s-cr  algún 
artista  flamenco. 

La  sillería  del  coro  del  convento  de  Santo  To- 
más, en  Avila,  está  también  reputada,  con  ra- 
zón, como  una  maravilla  de  arte.  El  coro  está 
en  alto,  á  los  pies  de  la  iglesia,  y  la  sillería,  con 
sus  dos  órdenes  de  asientos,  llama  la  atención 
por  su  originalidad.  Es  de  gusto  ojival,  y  su 
prolija  decoraciim  está  toda  ella  compuesta  con 
motivos  ornamentales:  llevan  la  mejor  parte 
elementos  arquitectónicos  delicadamente  talla- 
dos y  trazados  geométricos  de  pasmosa  variedad, 
en  los  tableros  que  hay  sobre  los  respaldos  de 
la  sillería  alta  y  en  la  rica  faja,  calada  de  corri- 
dos doseletes,  que  sirve  de  coronamiento;  entre 
los  adornos  aparece  por  casualidad  alguna  figu- 
rilla humana  de  personaje  grotesco,  algún  ani- 
mal cuadrúpedo  ó  ave,  ó  algún  escudo  real  de 
los  católicos  monarcas  Fernando  c  Isabel,  con  la 
granada,  que  aquí  marca  una  fecha  al  monumento 
en  cuestión.  Están  estos  escudos,  que  í.'U  dos, 
cada  uno  en  uno  de  los  tableros  de  las  sillas  de 
en  medio  de  las  16  de  cada  lado  en  la  serie  alta. 
Separados  de  las  sillas  y  como  complemento  de 
la  sillería,  pero  unidos  a  ella  por  la  labor  de  las 
dos  sobrepuertas  que  tienen  las  entradas  latera- 
les, se  ven,  uno  á  cada  lado  junto  á  la  barandilla 
del  coro,  dos  sitiales  cobijados  por  doseletes  y 
con  su  torre  piramidal  colocada  encima,  en  cuyos 
respaldos  destaca  el  simbólico  haz  de  flechas, 
pregonando  que  eran  los  sitios  de  honor  en  que 
se  sentaban,  cuando  moraban,  en  aquella  casa,  los 
Reyes  Católicos  (Uno  de  estos  sitiales  es  visible 
en  nuestro  grabado). 

La  auseiuia  de  representaciones  y  símbolos 
religiosos,  las  primeras  casi  constantes  en  otras 
sillerías,  han  dado  pábulo  á  la  absurda  suposi- 
ción de  que  el  desconocido  autor  de  tan  prolija 
y  bella  obra  de  talla  fué  un  judío,  el  cual  se 
"pretinde  que  la  hizo  para  que  tan  ¡lecicnzuda 
labor  le  hirviese  de  conmut.acióu  de  cierta  pena 
que  le  había  impuesto  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición, y  que  él,  como  persistía  en  su  religión,  se 
abstuvo  de  emplear  allí  los  signos  de  la  nuestra. 
El  vulgo  ha  querido  explicarse  por  medio  de 
esta  fábula  el  hecho  de  ser  exclusivamente  or- 
namental la  decoración  de  la  sillería,  hecho  que 
en  el  terreno  del  Arte  tiene  facilísima  explica- 
oii'm,  pues  obedece  á  la  razón  de  que  el  decora- 
dor que  la  trazó  era  un  ornamentista  y  no  un 
imaginero^  y  bien  se  alcanza  que  con  ser  el  au- 
tor quien  la  trazó  no  pudo  ser  él  solo  quien  eje- 
cutase trabajo  de  tal  índole.  En  cuanto  al  nom- 
bre de  esc  artista,  que  por  lo  inagotable  de  su 
invención  merecía  conocerse  y  alabarse,  no  exis- 
te en  el  convento  de  Santo  Tomás  documento 
que  nos  lo  revele.  D.  Isidoro  Rosell  (Musco  Es- 
¡tañol  de  Anlirjiicdndes,  t.  III,  pág.  380)  conjetura 
que  pudo  ser  autor  de  esta  sillería  el  mi-'^moque 
lo  fué  de  la  del  convento  de  la  Cartuja  de  Mira- 
flores,  junto  á  Piurgos,  Martín  Sánchez,  fimihin- 
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tlose  en  la  identidad  de  proiiurcioiies  y  repeti- 
ción de  adoraos  que  encuentra  en  ambas.  Hizo 
Martín  Sánchez  la  de  la  Cartuja  en  H8S  por 
12ñ000  maravedís,  segi'm  nos  informa  Ceán  Ber- 
mudez.  La  de  Santo  Tomás  de  Avila  no  pudo 
hacerla  antes  de  1493;  pues  aparte  de  que  la 
construcción  del  convento  no  se  terminó  hasta 
este  año,  la  granada  no  pudo  ponerse  en  el 
escudo  real  hasta  la  fecha  memorable  en  que 
los  Católicos  Reyes  acabaron  la  obra  do  la  Re- 
conquista. Además  la  madera  en  que  está  talla- 
da esta  sillería,  por  unos  autores  llamada  nogal, 
por  otros  roble,  parece  ser  caoba,  según  dijo  \m 
carpintero  que  la  restauró,  al  P.  Cienfuegos,  au- 
tor del  libro  Rcacña  liisfórica  del  Real  Colegio 
de  Santo  Tomás,  y  dicha  madera  no  pudo  venir 
de  América  antes  de  dicha  fecha. 

Al  estilo  ojival  pertenece  también  la  sillería 
del  coro  de  la  catedral  de  Zamora,  de  la  que  dice 
Qiiadrado  que  pocas  como  ella  «puedeu  ostentar 
esculturas  como  los  bustos  de  patriarcas  y  pro- 
fetas i"|ae  hay  en  las  respaldos  de  la  sillería  baja, 
como  los  santos  de  uno  y  otro  sexo  entallados  en 
la  alta,  y  el  Redentor  y  los  Apóstoles  que  ocu- 
pan el  muro  del  testero.»  Las  barandillas  de  las 
escaleras  de  comunicación  ofrecen  en  sus  ángu- 
los imágenes  entro  haces  de  columnas  y  bajo 
doseletes.  Los  casetones  del  friso  superior  están 
decorados  con  follajes  y  variados  caprichos,  y 
la  crestería  es  de  labor  más  delicada,  como  el 
aéreo  doselete  de  la  silla  episcopal.  Entre  las 
obras  de  imaginería  de  la  Edad  Media  es  curiosa 
esta  sillería  por  el  carácter  pornográfico  de  una 
parte  de  su  decoración.  Quadrado  da  cuenta  de 
esta  particularidad  con  las  siguientes  palabras; 
«De  humor  alegre,  de  fecunda  y  retozona  fan- 
tasía, ilebió  ser  el  artífice  que  en  el  reverso  (de- 
be ser  en  las  misericordias )  y  en  los  brazos  de 
los  asientos  esculpió  mil  picantes  apólogos,  mil 
raras  caricaturas  y  transparentes  alegorías,  al- 
gunas, en  verdad,  sobrado  licenciosas.» 

Ojival  es  asimismo  la  sillería  del  coro  de  la 
catedral  de  Falencia,  para  la  que  se  dice  dio  don 
Sancho  de  Rojas  2000  ñorines,  especie  que  des- 
miente Quadrado  con  acertado  juicio,  indicando 
que  no  corresponde  á  la  pureza  de  estilo  del  edi- 
iicio,  que  es  de  comienzos  del  siglo  xv.  Las  sillas 
bajas  llevan  sus  respaldos  adornados  con  labo- 
res geométricas,  y  las  altas  están  coronadas  por 
doseletes  piramidales,  más  elevados  en  la  silla 
episcopal. 

El  coro  de  la  catedral  de  Barcelona  ofrece  in- 
terés desdo  dos  puntos  de  vista;  pues  al  propio 
tiempo  que  como  obra  de  arte  puede  ser  consi- 
derado como  monumento  histéiríco,  en  atención 
á  que  los  escudos  de  armas  pintados  en  los  es- 
paldares de  la  sillería  alta  dan  testimonio  de 
(]ue  en  él  celebró  s\i  primera  reunión  en  España 
el  capítulo  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  bajo 
la  presidencia  del  emperador  Carlos  V.  Dan  ra- 
zón de  este  memorable  suceso,  y  de  su  fecha  (5 
de  marzo  de  1519)  ciertas  inscripciones  en  latín 
y  en  francés  colocadas  á  derecha  é  izquierda  de 
la  puerta  que  tiene  este  coro,  como  el  de  León, 
al  fondo.  Las  dos  .series  en  que  por  esta  causa 
ipieda  dividido  el  coro  alto  ricibe  cada  una  su 
nombre:  la  de  la  derecha  de  San  Juan  ó  del  Obis- 
po, porque  al  extremo  esta  la  silla  episco[ial,  con 
su  gran  doselete  y  alta  torrecilla;  la  de  la  iz- 
quierda de  San  Pedro  ó  del  Deán.  Como  sucede 
en  muchos  coros  no  son  coetáneas  ni  de  la  mis- 
ma mano  las  sillerías  alta  y  baja,  pero  ambas 
corresponden  al  estilo  ojival,  que  en  la  alta  apa- 
rece mezclado  con  algunos  conatos  del  Reuaci- 
nuento  en  las  coluninillas  abalaustradas  que  di- 
viden los  huecos  y  en  las  viiscricordias  y  figu- 
ras que  las  acompañan.  Si  hemos  de  dar  crédito 
á  las  noticias  que  trae  Piferrer,  por  los  años  de 
14Ó7  á  1460  trabajaba  la  sillería  baja  el  tallista 
catalán  Matías  Bonafé,  y  la  sillería  alta  hicié- 
ronla  desde  1483  á  1485  los  alemanes  Miguel 
Loquer  y  Juan  Frederich,  éste  discípulo  del  pri- 
mero. Observando  aml)as  sillerías,  cuesta  trabajo 
admitir  todo  esto  al  pie  de  la  letra.  Los  asientos 
de  la  sillería  alta  y  los  de  la  baja  son  exacta- 
mente iguales,  trazados  por  el  mismo  dibujo,  de 
donde  puede  inferirse  que  si  los  alemanes  hicie- 
ron aquélla  la  hicieron  copiando  la  obra  anterior 
del  catalán  é  introduciendo  novedades  en  las 
misericordias.  En  cambio  los  doseletes,  con  sus 
aéreas  torres  caladas  y  las  agujas  intermedias, 
qne  forman  la  vistosa  crestería  del  coro  alto,  es 
indudablemente  obra  de  los  alemanes,  que  de- 
jaron en  ella  muestra  ]irec¡osa  de  las  delicadezas 
del   estilo  ojiv.al  del  Norte,    l'cro  hay  todavía 
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otra  pai  te  de  la  decoración  de  esta  sillería,  lo 
que  le  presta  fisonomía  más  original,  que  no  la 
hicieron  seguramente  los  tallistas  alemanes  ni 
pudo  ser  hecha  hasta  que  se  pensó  en  celebrar 
en  dicho  coro  la  memorable  asamblea  de  la  Or- 
den del  Toisón  de  Oro.  Es  la  decoración  pintada 
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que  ostentan  los  respaldos,  y  que  consiste  en  es- 
cudos de  armas  de  los  caballeros  de  dicha  Or- 
den. La  fecha  en  que  se  pintaron  estos  escudos 
(1518)  aparece  en  una  cartela  en  forma  de  escu- 
do en  el  respaldo  de  la  .silla  que  hay  al  extremo 
de  la  izquierda  junto  al  pulpito,  que  hace  juego 


:il/cría  ,1d 


,hl 


itn  il,    ¡-■unto   Tomás  de  Avila,  siglo  xv 


con  la  silla  episcopal  que  está  enfrente.  El  estilo 
de  esta  decoración  es  el  mismo  de  la  talla  de  la 
sillería,  .sin  duda  empleado  de  intento  para  ar- 
monizar con  lo  demás.  Cada  respaldo  está  divi- 
dido en  tres  compartimientos  rectangulares:  uno 
arriba  grande,  donde  campea  el  escudo  corres- 
pondiente con  su  yelmo,  sus  lambrequines,  et- 
cétera, y  el  collar  del  toisón,  en  cuyas  figuras 
predomina  el  oro  sobre  fondo  azul;  y  dos  peque- 
ños abajo,  con  adornos  separados  por  una  pilas- 
trita.  Bajo  cada  escudo  aparece  escrito  en  carac- 
teres alemanes  el  nombre  del  personaje  á  quien 
aquél  corresponde.  El  primer  sitial,  á  la  dere- 
cha de  la  puerta  del  fondo,  ostenta  el  escudo 
real  do  Carlos  I  de  España,  V  de  Alemania;  el 
primero  á  la  izquierda  el  del  emperador  Maxi- 
miliano I,  y  en  la  ceremonia  este  sitial  estuvo 
cubierto  con  ]iaños  negros,  por  haber  fallecido 
ya  su  augusto  dueño.    Tampoco  ocuparon   los 


suyos  otros  de  los  caballeros  de  la  Orden  por  la 
misma  causa,  que  aparece  indicada  bajo  el  nom- 
bre con  la  palabra  irasi^ssé.  La  circunstancia 
de  ser  ésta  francesa,  y  de  estar  también  en  fran- 
cés las  inscripciones,  qne  según  dijimos  conme- 
moran en  la  puerta  del  coro  la  solemne  ceremo- 
nia, induce  á  pensar  si  sería  francés  el  autor  de 
esa  decoración  pintada.  Los  nombres  allí  escri- 
tos nos  revelan  con  toda  exactitud  qué  persona- 
jes asistieron  al  capítulo.  En  éste  recibieron  el 
collar  de  la  Orden:  Cristerno,  rey  de  Dinamarca; 
Segismundo,  rey  de  Polonia;  D.  Fadrique  de 
Toledo,  duque  de  Alba;  D.  Diego  Pacheco,  du- 
que de  Escalona;  D.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, duque  del  Infantado;  D.  Iñigo  Fernández 
de  Velasco,  duque  de  Frías  y  condestable  de 
Castilla;  D.  Alvarode  Zúñiga,  duque  de  Béjar: 
D.  Antonio  Manrique,  duque  delíájera;  D.  Fa- 
drique Enríquez,  almirante  de  Castilla;  D.  Fer- 
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nando  Foleh,  duque  de  Cardona;  el  iníncipc  de 
Visiñano,  del  reino  de  Nájioles;  D.  Esteban 
Alvarez  Osorio,  marqués  de  Astoiga  ;  Pedro 
Antonio,  duque  de  Saint-Mary;  Adriano  Croy, 
señor   de   Beauraiga;   Jaoobo   ile   Luzimburgo, 
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conde  de  Guare:  y  Filiheilo  de  f^balun,  príncijie 
de  Orangc. 

En  Zaragoza  hay  dos  hermosas  sillerías:  una 
en  la  catedral  de  La  Seo,  y  otra  en  la  iglesia  me- 
tropolitana del  Pilar.   La  primera  es  de  gusto 


Sillería  dd  ero  de  la  / 

ojival,  sencilla,  con  rosetones  para  los  apoyos  do 
las  manos  en  los  sitiales  bajos  y  en  los  altos, 
con  haces  de  eolumnillas  para  separar  los  res- 
paldos de  éstos,  que  terminan  en  arcos  conopialcs 
con  peregrinas  y  variadas  tracerías  y  ménsulas 
de  fina  y  saliente  talla,  que  sustentan  una  cor- 
nisa labrada  con  crestería  plateresca.  Las  dos 
series  altas  de  esta  sillería  se  ven  interrumpidas 
á  su  comedio  por  scinli  .  [iiiíi  Ir.  illas  de  tracería 
mudejar.  La  silla  ;n  ol  i  ¡  i!  \  w^dos  colatera- 
les se  disting\icii  \«n  li  rl  jinirs  doseletes  que 
las  coronan,  por  su  iii|uiv;i  ih-rmativa  de  figuras 
y  hojarasca,  y  por  la  delicadeza  de  la  talla.  De 
roble  de  Flandes  leemos  en  más  de  un  libro  que 
.se  hizo  esta  sillería  en  el  siglo  xv  á  expensas 
del  arzobispo  D.  Dalmau  de  Mur,  que  está  en- 
terrado allí  en  el  coro.  La  sillería  del  Pilar  es 
harto  peregrina,  no  sólo  por  su  estilo,  el  primero 


«  de  /i:'r,n/''-:'i.  mi/:,.   Wt 

en  que  se  maniResta  pujante  el  Eenacimieuto, 
^ino  ¡lor  la  singularidad  de  tener  tres  órdenes  de 
asientos.  Los  señores  Gascón  de  Gotor,  en  su 
obra  Zarmiüza,  oonsignaii  que  el  pi'oyeeto  de 
esta  sillería  fué  trazado  por  el  escultor  navarro 
Estoban  de  Obray,  que  percibió  por  su  trabajo 
6  ducados,  y  que  auNÍIiado  del  florentino  Juan 
Moreto  y  del  vecino  de  Zargoza  Nicolás  Labato 
la  hizo  por  62000  sueldos,  principiándola  con 
madera  de  Flandes  en  1542  y  dándola  por  ter- 
minada en  1548.  Los  respaldos  de  los  sitiales 
altos  están  decorados  con  relieves  cuyos  asuntos 
se  refieren  á  la  Virgen  María  y  al  .Salvador, 
apareciendo  en  el  de  la  silla  presidencial  la  ve- 
nida de  la  Virgen  del  Pilar.  Están  estos  relieves 
como  dentro  de  hornacinas,  separados  por  lindas 
columnas  de  fuste  ornamentado,  todo  ello  de 
ejecución  saliente  y  acabada.  Tanto  la  traza  ge-. 
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ncral  como  la  ¡irofusión  de  detalles  grutescos,  de 
variedad  inagotable,  qnc  llenan  los  frisos,  vola- 
das cornisas  con  sus  ménsulas  y  crestería,  costa- 
dos, etc.,  tienen  esa  elegancia  especial  de  las 
obras  selectas  del  estilo  plateresco. 

Desde  el  punto  de  vista  artístico,  la  sillería 
mejor  que  hay  en  España  es  la  de  la  catedral  de 
Toledo.  Compónenla  dos  órdenes  de  asientos,  de 
estilo  y  época  diferentes.  La  sillería  baja  es  de 
gusto  ojival  y  la  más  interesante  que  conocemos; 
la  alta  es  una  joya  del  Kenacimiento.  Débese  la 
sillería  baja  al  cardenal  Jleudoza,  que  hizo  re- 
presentar en  los  respaldos  la  epopeya  de  su 
tiempo,  la  conquista  del  reino  moro  deOranada, 
empresa  gloriosa  que  valió  á  nuestros  reyes  el 
sobrenombre  de  Católicos.  Con  efecto,  en  cada 
respaldo  de  los  sitiales  hay  un  relieve  que  re- 
presenta el  asalto  ó  rendición  de  algima  de  las 
plazas  conquistadas  ó  la  entrada  triunfal  de  los 
vencedores  en  ella;  los  nombres  de  las  distintas 
ciudades,  grabados  oportunamente,  precisan  los 
asuntos.  Estos  relieves  son  la  crónica  viva  de 
aquella  guerra  memorable,  y  excusamos  encare- 
cer la  fidelidad  de  los  asuntos  y  de  los  detalles 
con  decir  que  el  autor  de  tal  obra,  un  tallista 
llamado  tnaestre  Rodrigo,  la  dio  por  terminada 
en  1495.  es  decir,  tres  años  después  de  la  rendi- 
ción de  Granada.  Más  que  por  la  corrección  del 
dibujo  se  distinguen  estos  relieves  por  la  gracia . 
el  acento  y  el  carácter  de  la  ejecución,  y  sobre 
todo  el  mérito  descriptivo  do  su  autor,  pues  no 
perdonó  detalles  y  á  todos  dio  su  importancia  y 
fisonomía  especial.  Los  trajes,  las  armas  de  mo- 
ros y  cristianos,  los  arreos,  los  pertrechos  de 
guerra,  las  fortalezas:  todo  está  tratado  á  con- 
ciencia, de  un  modo  acabado;  el  espíritu  dramáti- 
co y  aun  trágico  de  ciertas  escenas,  la  expresión 
de  los  personajes,  sus  aptitudes  y  ademanes, 
todo  está  sentido  é  interpretado  con  elegancia  y 
arte.  El  coste  de  tan  prolija  obra  fué  de  43  315 
reales  30  nirs.  vn.,  á  razón  de  866  reales  20 
mrs.  cada  sitial.  Está  tallada  en  rico  nogal,  }■ 
los  asuntos,  encuadrados  bajo  arcadas  rebajadas, 
están  sobre  un  friso  de  figuras  quiméricas  pro- 
pi.as  de  la  imaginería  del  siglo  xv. 

La  sillería  alta  es  del  tiempo  del  arzobispo  don 
.Juan  Tavera,  y  fué  labrada  por  los  famosos  es- 
cultores Alonso  Pierruguete  y  Felipe  Vigorni. 
conocido  por /"f^i/;!,'  de  Jiorgoña;  hizo  aquél  la 
serie  que  está  al  lado  de  la  Epístola  y  este  las 
correspondientes  al  lado  del  Evangelio,  dando 
por  terminado  su  trabajo  en  1543.  En  esta  sille- 
ría los  sitiales  son  de  nogal  con  incrustaciones 
de  maderas  finas,  formando  peregiinos  y  diferen- 
tes grutescos,  y  sobre  ellas  se  levanta  un  rico 
cuerpo  arquitectónico  con  columnas  de  jaspe, 
con  basas  y  capiteles  de  alabastro,  de  cuya  ma- 
teria son  también  los  arcos  y  las  bovedillas  que 
cobijan  cada  uno  de  los  nichos  á  que  da  lugar  la 
columnata  y  el  entablamento,  decorado  con  un 
friso  de  medallones  en  los  que  destacan  de  medio 
relieve  las  figuras  de  los  Patriarcas  progenitoies 
de  Jesucristo.  Cada  nicho  corresponde  á  un  sitial, 
y  sobre  éstos,  en  el  fondo,  se  ven  otros  tantos 
tableros  en  los  que  aparecen  esculpidas  sendas 
figuras  de  santos,  profetas  y  patriarcas.  La  eje- 
cución de  imágenes  y  adorno  es  magistral  por  su 
valentía  y  excelente  dibujo.  Su  estilo  es  el  lla- 
mado plateresco,  que  se  manifiesta  en  toda  su 
pujanza.  La  silla  arzobispal,  que  ocupa  el  centro 
del  testero,  lleva  el  escudo  del  cardenal  Silíceo, 
en  vez  del  de  Tavera  que  tienen  los  demás,  y  es 
más  alta  que  éstas;  las  columnas  que  sostienen 
la  arcada  de  su  hueco  son  de  bronce  con  adornos 
resaltados,  y  el  medallón  del  respaldar  es  ovala- 
do y  de  alabastro;  representa  á  Nuestra  Señora 
poniendo  la  casulla  á  San  Ildefonso,  y  es  obra  ile 
Gregorio  Vigorni,  hermano  del  citado  Felipe. 
Sirve  de  coronación  á  esta  silla  un  grupo  colosal 
que  representa  la  Transfiguración  de  Jesús  en  el 
monte  Tabor;  consta  de  seis  figuras  de  tamaño 
natural  y  es  monolito,  de  alabastro  de  Cogollu- 
do;  su  autor,  Berrugnete,  tuvo  alguna  diferencia 
con  el  cabildo  sobre  el  precio  de  su  trabajo,  que 
por  fin  tasó  el  escultor  Pedro  Machuca  en  82 026 
reales  26  maravedises  vellón. 

Al  mismo  Alonso  Berrngucte  se  atribuye  otra 
sillería,  de  nluy  artística  talla,  que  con  otra, 
también  importante,  se  conserva  en  el  Museo 
Arqueológico  de  Valladolid. 

La  sillería  de  la  iglesia  de  San  Marcos  de  León 
es  también  obra  excelente,  de  estilo  ¡dritereseo. 
El  coro  está  en  dicho  temiilo  á  los  pies  del  mis- 
mo, en  alto,  y  en  él  se  halla  la  sillería  dividida, 
como  do  costumbre,  en  dos,  alta  y  baja.  Los  res- 
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].aMo.s  lio  ústa  so  ven  derorailos  [lor  niiMl;illoiiPS 
ijiio  contioTicn  sendas  figuras  de  medio  ciuMpo, 
011  medio  relieve,  representando  personajes  del 
Anti<;no  Testamento,  y  los  de  laaltacon  imáge- 
nes de  cuerpo  entero  de  Padres  déla  Iglesia,  en- 
tre ellos  San  Isidoro,  dentro  de  los  linéeos  de 
una  ai'(¡uería  con  lindas  colnmnillas  abalaustra- 
das, sobre  la  cual  corre  un  ático  prolija  y  varia- 
mente ornamentado  que  sustenta  estatuas  de  ni- 
ños y  grupos  de  bustos  en  cartelas,  tenantes  y 
pináculos  por  crestería.  Los  frisos  y  tableros  (jue 
hay  en  los  huecos  de  los  asientos  están  adorna- 
dos con  figuras  de  centauros,  luchadores,  tallos 
y  llores.  En  una  de  las  sillas  bajas  que  están  al 
pie  de  la  prioral  se  ve  por  adorno  un  arpa  de 
madera  blanca  embutida,  entre  cuyos  brazos  se 
•advierte  la  firma  del  autor  de  la  sillería,  el  ar- 
tista que  la  esculpió,  puesta  en  caracteres  ro- 
manos, y  que  dice:  Magístcr  GuUlerinus  Doimel 
me  fecil  MDXLII.  En  este  año  llevaba  mediada 
su  obra  el  maestro  Doncel,  pues  la  fecha  en  que 
la  empezó,  1541,  y  en  la  que  hubo  de  terminar- 
la, 1.^4-3,  cuidó  de  ponerlas,  aqui'lla  sobre  la  se- 
gunda silla  cerca  de  la  puerta  del  coro,  y  la  otra 
en  la  escalerilla  que  .sube  á  la  sillería  alta  por 
ese  mismo  lado.  Nótanse  en  esta  sillería  trozos 
do  gusto  barroco,  que  atestiguan  una  restaura- 
ción de  la  cual  da  cuenta  el  siguiente  letrero  que 
se  ve  en  la  escalerilla  del  lado  de  la  Epístola: 
Empezóne  á  renovar  esta  sillería  año  de  1721,  y 
acabóse  en  el  de  1723. 

La  sillería  de  la  catedral  de  Burgos  correspon- 
do al  mejor  período  del  Renacimiento.  La  ejecu- 
tó el  citado  e.scultor  borgoñón  Felipe  Vigorni 
(conocido  por  Felipe  de  Borqoña )  en  los  primeros 
años  del  siglo  xvi.  Trasladóla  sn  autor,  por  or- 
den del  cabildo,  ala  capilla  Mayor,  en  1527,  y  lue- 
go volvió  áser  trasladada  á  la  nave  central.  Efec- 
tuóse este  segundo  traslado  desde  15.^2  á  1557, 
trabajando  en  él  los  escultores  Simón  de  Bneras, 
Esteban  Jaques  y  un  tal  Sabugo,  de  quienes  con- 
jetura D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  si  podrán 
ser  los  autores  de  la  parte  del  fondo,  dada  la  re- 
forma y  acaso  ampliación  que  dicho  motivo  ha- 
ría nece.sarias.  Compónese  de  10-3  .sitiales  de  no- 
g.al,  de  los  que  44  corres[ionden  á  la  parte  baja  y 
59  á  la  alta.  Esta  se  halla  coronada  por  un  bal- 
c'm  voladizo  cuyo  antepecho  está  decorado  con 
pasajes  del  Antiguo  Testamento  y  figuras  de  re- 
lieve. Los  respaldos  de  los  sitiales  altos  ostentan 
otros  relieves  en  que  se  ven  representadas  esce- 
nas de  la  vida  del  Salvador,  varios  misterios  de 
Nuestra  Señora  y  el  martirio  de  algunos  santos. 
Los  brazos  de  las  sillas  son  do  varia  y  caprichosa 
labor,  y  los  .asientos  ofrecen  una  exornación  in- 
crustada de  boj,  cuyos  motivos  son  genios  des- 
nudos, niños  alados,  jarrones  flanqueados  de  sá- 
tiros ó  vichas,  etc.  La  ejecución  es  luilnl;  el  di- 
bujo correcto;  las  figuras  están  .sentidas;  los  pa- 
ños bien  plegados. 

Del  mismo  estilo  que  la  do  Burgos,  pero  no 
tan  importante,  es  la  sillería  de  la  catedral  de 
Avila,  también  decorada  con  imágenes  de  .santos 
en  los  respaldares  altos,  pasajes  de  vidas  de  san- 
tos en  los  bajos,  columnillas  y  frisos  de  menuda 
la!  or  y  estatuitas  de  variadas,  aptitudes  en  la 
crestería.  En  1527  teníala  empozada  el  entalln- 
dor  Juan  Rodrigo,  pero  en  1536  se  encargó  de 
ella  por  contrata  un  holandés  llamado  Cornielis, 
después  de  halier  presentado  de  muestra,  dos  si- 
llas, alta  y  liaja,  para  las  que  había  tomado  por 
modelo  las  de  .San  Benito  de  Valladolid.  Se  lo 
pagaron  á  este  artista,  por  cada  par  de  sillas, 
alta  y  b.aja,  1.8  ducados  ó  6  750  maravedís.  Según 
l'ouz,  toda  la  obra  costó  33  669  reales,  incluyen- 
do la  madera  de  nogal  empleada.  Quizá  porque 
Ridrigo  y  Cornielis  no  eran  artistas  de  igual  mé- 
rito, ó  porque  el  último  tuvo  dos  oficiales,  se 
nota  diferencia  entre  el  valor  artístico  de  los  re- 
lieves 4e  la  sillería  baja  del  lado  de  la  Epístola 
y  el  de  los  del  lado  contrario,  que  son  medianos. 
Terminó  su  obra  Cornielis  en  1547. 

También  es  de  citar  como  obra  de  gusto  pla- 
teresco la  sillería  que  des.le  mediados  de  este  siglo 
se  halla  en  la  catedral  de  Murcia  y  perteneció 
antes  al  extinguido  y  famoso  monasterio  de  San 
Martín  de  Valdeiglosias.  Tiénese  esta  sillería  por 
obra  del  toledano  Rafael  de  León.  Los  ropaldaros 
de  la  sillería  baja  están  decorados  con  cuadros  de 
relieve  que  rejiresentan  pasajes  del  Nuevo  Testa- 
mento, separados  por  lindas  cariátides;  los  de  la 
sillería  alta  llevan  imágenes  de  santos  dentro  de 
hornacinas,  y  sirve  do  coronamiento  un  dosel 
corrillo  y  una  elegante  crestería. 

Del  segundo  estilo  del  Renacimiento  español, 
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ó  sea  el  que  representan  las  obras  del  insigne  ar- 
quitecto .ínan  de  Herrera,  es  digna  de  mención 
la  sillería  del  eoro  de  la  iglesia  del  monasterio  do 
San  Lorenzo  del  Escorial.  Consta  esta  sillería, 
como  las  anteriores,  de  dos  órdenes  de  sitiales, 
ambos  de  orden  corintio,  trazados,  con  la  austeri- 
dad característica  de  aquella  renovación  clásica, 
por  el  mismo  Juan  de  Heriera,  y  ejecutados  por 
el  italiano  José  Flecha.  No  h.ay  en  estos  sitiales 
ni  relieves,  ni  figuras,  ni  otros  adornos  que  los 
capiteles  de  las  columnas  y  pila.stras  que  los  se- 
]^aran,  las  ménsulas  en  figura  de  hojas  de  car- 
do que  sostienen  la  cornisa,  y  los  florones  que  hay 
en  el  encasctonado  del  macizo  del  entablamen- 
to. Es  ésta  una  sillería  propiamente  arquitectó- 
nica, obra  de  ebanista  y  no  de  escultor.  Sus  dos- 
nudos  tableros  son  de  cedro  con  molduras  de 
ácana  de  color  sanguíneo  y  ébano;  de  ácana  son 
también  las  estriadas  columnas,  y  de  boj  las  ba- 
sas, capiteles,  ménsulas  y  floiones.  En  el  cejitro 
del  testero  está  la  silla  prioral,  cuyo  trazado  la 
distingue  de  las  demás,  y  en  el  ángulo  derecho 
del  mismo,  junto  á  una  puerta  disimulada,  está 
la  silla  que  ocupaba  Felipe  II  cuando  asistía  al 
coro;  es  un  poco  más  ancha  que  las  otras,  y  por 
la  puerta  citada  se  entregaban  al  rey  los  pliegos 
y  daban  recados  urgentes.  La  mano  de  obra  do 
esta  sillería  ascendió  á  la  cantidad  de  264  000 
reales. 

La  sillería  que  actualmente  existe  en  la  cate- 
dral de  Valladolid  procede  del  convento  de  San 
Pablo,  donde  la  mandó  hacer  el  duque  de  Ler- 
ma.  Es  de  maderas  preciosas  traídas  de  las  In- 
dias purtuguesas,  y  sn  traza  es  del  estilo  greco- 
rronuano  del  Renacimiento.  Por  esta  circunstan- 
cia se  ha  creído  obra  del  célebre  arquitecto  He- 
rrera, pero  consta  en  un  documento  del  archivo 
del  convento  que  se  concluyó  su  labor  en  162]  y 
que  la  hechura  de  cada  par  de  sillas  costó  á  Ler- 
ma  30  ducados.  Las  sillas  altas  tienen  columnas 
dóricas  estriadas  y  pilastras  las  bajas.  En  la  ca- 
tedral de  Salamanca  hay  una  sillería  de  coro  que 
debe  oitar.se,  por  ,ser  quizá  la  única  existente  do 
estilo  barroco,  y  debida  precisamente  al  famoso 
patriarca  de  este  estilo,  el  salmantino  José  Chu- 
rriguera.  Enemigos  de  las  injustificadas  censuras 
que  se  han  dirigido  al  churriguerismo,  debemos 
hacer  justicia  al  mérito  decorativo  que  ostenta 
esta  sillería  en  su  trazado  y  á  la  finura  con  que 
están  tallados  los  adornos  }'  figuras  que  decoran 
los  respaldos  de  los  sitiales.  Son  éstas  imágenes 
de  .santos  do  ouer)io  entero  en  las  sillas  altas  y 
do  medio  cuerpo  en  las  bajas. 

-  Sillería:  Const.  Toda  obra  de  fábrica  en 
que  se  emplean  las  piedras  labradas  de  glan- 
des dimen.sionos  se  llama  do  sillería,  por  más 
que  muchas  veces  sólo  se  presenta  ésta,  es  de- 
cir, el  conjunto  de  sillares  ó  dovelas,  en  deter- 
minados puntos  de  aiiuélla.  La  sillería  pudle 
emidearse  en  muros,  on  bóvedas,  en  pavimion 
tos,  c>  como  medio  de  refuerzo  de  algunas  cons- 
trucciones, ocujiando  sólo  una  piarte  de  ella.s, 
siendo  lo  más  importante  en  cada  caso  su  apa- 
rejo ó  sistema  seguido  en  la  colocación  de  las 
piedras.  Eu  muros  rectos  lo  ordinario  es  emplear 
el  aparejo  llamado  ¿sot?o«?o»i  ó  á  juntas  encontra- 
das, de  qire  accidentalmente  nos  hemos  ocupado 
en  otro  punto  (V.  Sill.ír);  las  hiladas  son  de 
igual  altura,  los  sillares  de  la  misma  longitud  ó 
socja,  y  las  juntas  verticales  de  cada  hilada  caen 
en  el  medio  del  paramento  del  sillar  inferior;  el 
aparejo  llamado  pscudisodomon s¿\o  se  diferencia 
del  anterior  en  que,  ya  por  buscar  el  efecto  esté- 
tico, ya  por  exigirlo  así  algunos  puntos  de  la 
obra  ó  por  tener  que  aprovechar  materiales  de 
dos  dimensiones  distintas,  á  causa  de  presen- 
tarso  los  bancos  en  la  cantera  de  desigual  espe- 
sor, las  hiladas  son  de  dos  alturas  diferentes, 
hallándose  alternadas,  una  hilada  de  mayor  al- 
tura, la  inmediata  de  menor,  la  siguiente  mayor, 
y  a.sí  sucesivamente.  Se  dice  que  un  sillar  está 
colocado  á  soqa  cuando  presenta  en  el  ]iaramento 
su  cara  lateral  más  larga,  y  á  ti^ón  cuando  es  la 
más  corta.  En  muros  de  nlgún  espesor  es  preciso 
combinar  los  sillares  á  soga  y  tizón  para  que  haya 
enlace  en  todo  el  espesor  del  niiu'o,  y  esto  da  lu- 
gar á  otras  dos  clases  de  aparejo:  el  llamado  diato- 
nolis,  en  que  cada  hilada  se  forma  de  dos  ó  tres 
sillares  colocados  á  soga  de  modo  que  entro  ellos 
comprendan  el  espesor  del  muro  y  el  siguiente  á 
tizón,  continuando  esta  disposición  do  modo  que 
alternen  siempre  los  sillararosásoga  con  los  ati- 
zonados; el  otro  aparejo, que  en  España  no  tiene 
nombre  especial,  tiene  todos  los  sillares  de  una 
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hilada  á  soga,  y  los  de  la  siguiente  á  im¡n  con- 
tinuando de  este  modo  alternándolas  diferentes 
hiladas;  en  estos  aparejos  es  preciso  que  la  cara 
pequeña  de  los  tizones  ocupe  los  dos  cuartos  ó  el 
tercio  central  de  la  soga  in  lerior  para  que  no  haya 
sucesión  do  juntas,  y  que  el  grueso  del  muro  sea 
igual  álalongitud  del  sillar;  el  aparejo  ísorfOTno?!, 
se  llama  tamlúéii  regvlar,  y  el  pseudisomon  se 
conoce  con  el  nombre  de /j.wtírforrci/jí/ar;  antigua- 
mente se  empicaba  otra  disposición  que  los  lati- 
nosllamaban  opusreticulatus(fig.  1);  los  sillares, 
de  cabeza  cuadrada,  se  colocaban  todos  á  tizón  y 
presentando  un  ángulo  hacia  el  suelo  y  la  dia- 
gonal corrcsjiondiente  vertical;  .sólo  la  inspec- 


Fig.  1 

ción  de  la  figura  hace  ver  lo  defectuoso  de  tal 
sistema,  en  que  los  empujes  de  la  obra  tienden  á 
separar  los  sillares  unos  de  otros,  razón  por  la 
que  .se  ha  proscrito  por  completo;  además  la 
posición  de  los  sillares  representa  un  equilibrio 
inestable. 

Si  el  grueso  del  muro  no  es  igual  al  ancho  ó 
al  largo  de  los  sillares,  como  suponen  las  cuatro 
disposiciones  jirimeras,  se  colocan  los  paramentos 
interior  y  exterior  de  la  obra  en  cualquiera  de 
las  disposiciones  explicadas,  pero  cuidando  de 
dejar  adarajas,  esto  es,  partes  salientes  de  los 
sillares  hacia  el  interioi-,  para  que  al  llenar  con 
otros  sillares  los  huecos  que  resulten  dentro  de 
una  nii.sma  hilada  .se  establezca  el  enlace  nece- 
sario entie  sus  partes;  otras  veces  en  lugar  de 
sillares  se  rellenan  los  huecos  con  manipostería, 
formando  una  fábrica  miela. 

También  se  hacen  fábricas  de  sillería  en  que 
on  lugar  de  .sillares  de  base  rectangular  se  eni- 
]ilean  de  base  poligonal,  y  entonces  se  llam.an 
moxnicox,  y  su  aparejo  está  sujeto  á  un  plano  en 
que  se  han  combinado  perfectamente  los  jiolígo- 
nos  de  las  bases,  de  modo  que  no  dejen  hueco 
alguno  y  que  no  haya  la  continuidad  de  juntas 
on  las  hiladas  consecutivas,  pues  esto  siempre 
debe  proscribir.se. 

En  la  sillería  de  pavimentos  los  sillares  son 
losas  de  dimensiones  variables  con  las  exigencias 
de  la  obra,  pudiendo  variar  su  altura  entre  O™, 08 
á  O™, 12;  se  asientan  sobre  cimiento  de  arenay  á 
baño  flotante  de  mortero,  el  que  se  vierte  por 
pequeñas  porciones  sobre  el  cimiento,  y  se  van 
colocando  encima  las  losas,  que  .so  ajustan  al 
nivel  que  deben  llevar  con  un  mazo  de  madera, 
teniendo  presentes  algunas  observaciones;  .se  co- 
mienza por  hacer  el  encimentado,  que  consiste 
eu  encuadrar  el  solado,  esto  es,  formar  un  recin- 
to ó  caja,  colocando  las  losas  del  iicrímetro  to- 
cando con  los  mures,  y  nivelando  ]ieríectanientc 
la  faja  así  formada,  que  se  llama  cinta,  lo  que  so 
inuctica  con  el  nivel  de  aire  sobre  un  reglón  de 
canto;  una  vez  conseguido  esto  ya  so  juicde  ha- 
cer el  relleno  del  solado,  y  generalmente  se  em- 
jilean  dos  clases  de  aparejos,  que  son  el  llamado 
de  sepulfítra  y  el  ordinario  6  diagovaL 

En  el  aparejo  de  sepultura,  que  es  el  más 
sencillo  (jig.  2),  y  prescindiendo  do  la  cinta 
ABC,  que  lleva  siempre  un  aparejo  (omplota- 
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mente  independiente  del  del  resto  de  la  obra, 
las  losas  van  á  la  larga  y  en  el  sentido  de  la  ma- 
yor dimensión  J¡B  del  recinto,  y  de  modo  que 
íoniien  filas  y  que  las  juntas  de  una  fila  no  se 
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oonosijonclan  con  lasilc  l.i  iiimeiliatii;  es  un  sola- 
do sumamente  sencillo  y  que  prescntala  ventaja 
de  no  tener  reunidas  más  do  dos  [luutas  de  las 
losas,  que  siendo  los  puntos  más  débiles,  y  por 
lo  tanto  expuestos  á  rouijierse,  se  encuentran  on 
cierto  modo  sostenidas  por  la  arista  de  la  losa 
correspondiente  á  la  fila  inmediata;  en  cambio 
es  de  leo  asi)ecto,  por  lo  que  este  aparejo  no  se 
emplea  sino  en  cuadras  y  habitaciones  de  poco 
uso;  colocadas  las  cintas  AB  y  BC,  se  vierte  el 
mortero  correspondiente  á  la  losa  3  del  rincón, 
se  asienta  ésta  pasando  el  canto  de  una  regla  a|io- 
yada  sobre  las  dos  cintas  en  D  y  E,  haciendo 
que  la  losa  colocada  enrase  con  la  regla;  se  pasa 
después  á  colocar  la  2  del  mismo  modo,  luego 
la  1 ,  y  así  las  demás,  hasta  acabar  la  priuicra 
lila;  después  •<!■  .iiii.irza  la  segunda  por  la  colo- 
cación de  l;i  I"  I  7,  \  -  M-j,\io  de  este  modo  hasta 
el  final;  teriiiiii.i'l'i  el  -olado  se  pone  una  regla 
de  canto  y  en  .lislinU.s  direcciones,  y  sobre  ella 
un  nivel  para  comprobar  la  horizontalidad  del 
piso  y  asegurarse  de  que  están  todas  las  los;is 
enrasando  en  el  mismo  ]ilano.  Muchas  veces  no 
conviene  que  el  piso  esté  horizontal,  sino  con  una 
sola  inclinación,  lo  que  no  es  frecuente,  ó  con  dos 
inclinaciones  concurrentes  á  una  línea  central, 
inclinada  á  veces  hacia  el  exterior,  ó  con  varias 
inclinaciones  concurrentes  á  un  sumidero,  y  eu 
estos  casos  el  cucintado  se  hace,  no  para  toda 
la  habitación,  sino  para  cada  uno  de  los  planos 
que  han  de  constituir  el  solado.  El  mortero  que 
se  emplea  íuele  ser  el  hidráulico,  pues  los  pisos 
bajos  siempre  son  héimedos,  y,  de  no  hacerse  así, 
ó  no  fraguarían  los  morteros  ó  se  destruirían  con 
rajiidez. 

El  aparejo  ordinario  ó  en  diagonal  ffn.  3)  las 
losas  son  cuadradas  y  se  empieza  por  colocar  un 
cartabón  1,  ó  cuarta  parto  ile  losa  en  formado 
tri  myulo  isósceles  rcctáugulo  en  el  ángido  J 
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Fig.  3 

ilcl  cimentailo,  y  el  cartabón  2,  que  es  una  losa 
jiarlida  por  su  diagonal  ai'oyada  jior  su  liipntenu- 
sa  cu  la  cinta,  y  cii  >cgnida'la  lo.sa  <i  y  c-1  c;ii'tab('.n 
3,  cnntiiiuando  ilcspuus  la  fila  siguiente,  y  así 
hasta  terminar;  i'csuUa  este  suelo  ilo  iiir|or  as- 
pecto que  el  anterior,  pero  tiene  el  irtmn  \  mii  li- 
te de  que  en  cada  vértice  se  reumn  i  n  ii  i  n  .m  pil- 
los, y  por  lo  tanto  se  rompe  con  mi-;  ImiIiIkI; 
además  resulta  más  caro  por  el  dcspeidicio  de 
piedra  para  partir  los  cartabones,  y  necesita  tam- 
bién más  mano  de  obra;  cualquiera  que  sea  el 
aparejo,  una  vez  terminado  se  hace  el  rcjuntailo 
raspando  con  un  clavo  el  mortero  de  las  juntas 
y  poniendo  otro  nuevo  con  el  palustre;  encimase 
extiende  arena,  que  se  barro  en  distintas  direc- 
ciones para  que  agarre  al  mortero  y  acabe  de 
rellenar  las  juntas. 

En  cuanto  al  aparejo  de  las  bóvedas  no  es  po- 
sible analizar  uno  á  uno  todos  los  casos,  pues  su 
estudio  corresponde  á  la  Estereotomía,  como  el 
completo  de  los  muros,  y  sólo  podemos  aquí  dar 
una  idea  de  lo  que  .se  hace  como  regla  general, 
fuera  de  bóvedas  y  cortes  especiales  de  la  sillería. 
Las  dovelas  se  trazan  con  planos  de  junta  concu- 
rrentes fornumdo  cada  dos  planos  consecutivos  de 
junta  una  sola  hilada  que  lleva  siempre  el  apa- 
rejo regular,  apoyándose  una  hilada  cu  la  exte- 
rior á  partir  de  la  do  salmeres  (V.  Salmei;),  y 
cuidando  de  colocar  sobre  la  cimbra  de  la  bóveda 
una  hilada  por  cada  lado  para  que  las  pequeñas 
deformaciones  que  pudiera  sufrir  la  cimbra  con  la 
carga  se  contrarresten  en  cierto  modo  y  quesean 
simétricas;  se  pone,  por  líltimo,  la  hilada  de 
claves,  que  entra  á  mazo  en  el  hueco  que  han 
dejado  las  restantes.  La  sillería  de  refuerzo  se 
emplea  en  obras  do  manipostería  ó  ladrillo,  en 
ángulos  y  boquillas  de  bóvedas,  en  zócalos,jam- 
bas,  impostas,  cornisas,  etc.;  se  reduce  á  una 
ó  más  hil.adas  de  sillería  para  zócalos,  impostas 
y  cornisas,  sobre  las  que  ninguna  advertencia 
liay  que  hacer,  pues  se  trata  de  colocar  un  plano 
horizontal;  en  las  bóvedas  conviene  que  en  la 
lila  de  dovelas,  tengan  éstas  diferente  longitud 
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para  que  ¡ircsi-nlen  un  arco  dentado  en  cuyos 
huecos  encajan  los  otros  materiales,  á  fin  de  dar 
solidaridad  á  la  obra;  las  líneas  verticales  de 
sillería  que  se  colocan  en  obras  de  diferente  ma- 
terial se  llaman  cadenas  de  siUeria  y  en  ellas 
puede  este  material  terminar,  en  la  cadena  y  por 
cada  lado,  en  un  solo  plano  vertical,  ó  bien  for- 
mar dientes  á  modo  de  cremallera;  lo  primero 
tiene  el  inconveniente  de  que  no  enlaza  la  cade- 
na, al  menos  aparentemente,  con  el  resto  de  la 
obra,  lo  que  no  sucede  con  la  segunda  disposi- 
ción, en  que  el  enlace  es  completo. 

En  el  artíc\do  SiM.Aii  (véase)  nos  hemos  ocu- 
pado de  la  lubricación  de  sillares  artificiales,  con 
los  que  pueden  combinarse  toda  clase  de  obras 
de  sillería,  que  se  llaman  olirof  de  sillería  arUJi- 
cínl;  en  éstas  no  hay  necesidad  de  labrar  sillares 
y  dovelas,  que  se  construyen  por  medio  de  mol- 
des con  las  formas  necesarias,  á  menudo  algo 
excesivas,  para  tener  en  cuenta  la  contracción 
que  sufre  el  material  al  fraguar,  es  decir,  al  en- 
durecerse y  después  al  secarse,  en  estas  obras  los 
sillares  y  dovelas  no  deben  colocarse  en  obra 
inmediatamente  después  de  salir  de  los  moldes, 
ya  porque  no  están  aéin  en  disposición  de  suirir 
las  cargas  de  la  obra  y  se  deformarían  ó  des- 
harían con  ellas,  ya  porque  la  contracción  na- 
tural produciría  asientos  altamente  perjudiales  á 
la  obra. 

También  se  emplea  en  los  pavimentos  la  piie- 
dra  artificial,  y  en  Inglaterra  se  fabrican,  desde 
hace  algunos  año.s,  con  gran  éxito,  pavimentos 
que  llaman  piedra-  y  granito  metálico,  (¡ue  se 
compone  de  cemento  Portland,  granito  y  escorias 
do  los  altos  hornos  de  fabricación  del  hierro,  con- 
venientemente machacados  y  reducidos  al  tama- 
ño de  2  á  5  centímetros;  desimés  de  bien  batida 
la  masa  se  agrega  una  solución  alcalina  á  la 
pasta  para  que  facilite  su  extensión  sobre  elpi.so; 
para  la  construcción  de  este  pavimento  se  em- 
pieza por  abrir  la  caja  en  que  ha  de  ir  colocado, 
y  en  ella  .se  extiende  una  capa  de  10  á  12  centí- 
metros de  piedra  machada  al  tamaño  de  3  á  5, 
y  arena  de  mina  lavada  y  seca;  se  apisona  bien 
y  se  extiende  la  pasta  también  apisonada,  la  que 
al  cabo  de  doce  horas  se  ha  endurecido  hasta  el 
punto  de  poderla  entregar  al  trán.sito.  Este  sis- 
tema, debido  á  J  H.  Bryaut,  tiene,  aparte  de  la 
ventaja  de  su  pronto  endurecimiento,  las  no 
menores  ile  ser  de  superficie  áspera  y  no  resbala- 
diza, gracias  á  las  escorias  que  contiene,  y  ser 
inalterable,  tanto  por  el  fuego  como  por  el  agua, 
y  resultar  sumamente  duradero  y  económico;  las 
pruebas  se  hicieron  en  Londres, y  lioysc  haadop- 
tado  por  las  municipalidades  suburbanas  de  di- 
cha capital,  así  como  jior  algunas  compañías  fe- 
rroviarias de  aquel  país. 

Por  su  ]iarte,  una  compañía  francesa  explota 
una  piedra  muy  semejante  (¡ue,  además  del  ce- 
mento Portland,  contiene  granito  pulverizado, 
escorias  y  una  disolución  de  silicato  sódico;  se 
aplica  en  la  misma  forma  que  la  anterior,  de  la 
que  no  difiere  esencialmente,  por  lo  que  no  damos 
aquí  la  manera  de  fabricarla. 

Bajo  la  misma  base,  también  en  Inglaterra,  se 
construyen  losas  artificiales  y  adoquines  de  esco- 
rias y  cemento  Portland,  con  la  disolución  alca- 
lina necesaria  para  poder  hacer  la  mezcla;  se 
vacia  en  moldes,  de  los  qiio  se  saca  cuando  ya 
está  empezando  á  endurecerse,  y  se  coloca  como 
las  losas  de  piedra  natural;  las  ventajas  que  re- 
une  son:  las  de  facilidad  de  ejecución  y  moldeo 
de  las  losas  ó  piezas,  á  las  que  se  puede  dar  toda 
clase  de  formas;  tener  una  superficie  áspera  que 
facilita  el  tránsito;  ser  impermeable  y  refractario 
hasta  el  extremo  de  poderse  emplear  en  el  reves- 
timiento interior  de  hornos  y  hogares  de  todo 
género:  para  sentar  estas  losas,  ó  los  mosaicos 
que  con  ellas  se  hagan,  se  emplea  el  cemento. 
También  se  puede  hacer  un  pavimento  unido 
tendiéndole  sobre  cemento  do  piedra  partida 
con  recebo  de  arena.  Admite  mezcla  de  colores 
para  formar  dibujos,  que  resultan  á  veces  de  muy 
buen  efecto. 

Estos  pavimentos  tienen  en  cambio  el  gíave 
inconveniente  de  ser  muy  duros,  y  la  caída  de 
una  caballería  sobre  las  rodillas  es  bastante  pe- 
ligrosa, por  las  escorias  que  contiene  y  que  pue- 
den inutilizarla. 

Otra  piedra  artificial,  que  puedo  emplearse  en 
pavimentos,  se  construye  con  los  desechos  de  las 
fábricas  do  vidrio,  pulverizados  y  cernidos,  álos 
i]ue  se  uno  arena  tina  y  se  amasan  con  agua,  ob- 
teniéndose lo.setas  por  presión,  quo  después  "se 
cuecen  á  unos  IfiOO";  resultan  de  una  gran  du- 
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reza,  y  si  se  agregan  colores  tórreos  jinedcii  ha- 
cerse las  com  Ilinaciones  más  agradables;  resis- 
ten cargas  hasta  de  450  kilogramos  por  centíme- 
tro cuadrado. 

Además  de  la  sillería  de  que  hasta  aquí  nos 
hemos  ocupado,  constituida  por  sillares  natura- 
les ó  artificiales  y  por  dovehis,  y  la  de  losas  para 
pavimentos,  se  emplea  para  fundaciones  y  obras 
en  que  solo  .se  busca  una  gran  resistencia  la  lla- 
mada sillería  de  carretales,  no  diferenciándose  el 
carretal  del  sillar  ordinario  sino  en  sus  inajores 
dimensiones,  en  que  está  sólo  desbastado  y  en 
que  no  se  necesita  guardar  regla  alguna  en  la 
altura  de  las  hiladas,  que  sólo  exigen  que  todos 
los  carretiles  de  la  mi.sma  hilada  tengan  ignal 
•altura,  para  que  se  forme  un  solo  plano  de  asien- 
to en  cada  una  de  las  hiladas  y  que  pueda  asen- 
tarse la  siguiente  á  juntas  encontradas  para  que 
haya  enlaces. 

SILLERO:  ni.  El  que  hace  ó  vende  sillas. 

¿Qué  se  diría  de  la  mujer  del  siLLERfi  Fula- 
710,  por  ejemplo,  sí  se  ocupase  en  saber  cómo 
se  hacen  las  sillas? 

CA.STRO  Y  Serrano. 

...;  el  siLLRiio...' colgaba  eu  la  pared  un 
sofá,  con  gran  riesgo  de  los  que  pasaban  por 
la  calle;  etc. 

Antonio  Flokf,.s. 

SILLERY:  Geoff.  Aldea  del  cantón  de  Verzy, 
dist.  de  Keims,  dep.  del  Marne,  Francia,  sit.  en 
el  Canal  del  Marne  al  Aisne,  en  el  f.  c.  de  Reims 
á  Chalóns;  530  habits.  Merece  citarse  esta  aldea 
porque,  según  los  aficionados  á  los  vinos  france 
ses,  los  de  este  nombre  figuran  ent.'-e  los  mejores 
de  la  Champagne. 

SILLETA:  f.  d.  de  SILLA. 

...  hubo  escaños,  banquetas,  bancos,  sillas, 
porrones,  y  silletas  de  Castilla. 

QUEVF.UO. 

-  jSi  habrá  bastantes  silletas? 
-  Si  faltan,  á  bien  que  adentro 
Hay  bancos. 

Ramón  hr  la  Cnrz. 

-  Silleta:  A'aso  pequeño  y  plano  que  sirve 
para  excretar  los  enfermos. 

-  Silleta:  Piedra  sobre  que  se  labra  ó  muele 
el  chocolate. 

-Silleta-S:  pl.  prov.  Jr.  Jamvgas. 
SILLETAZO  (de  silleta):  m.  Golpe  dado  con 
una  silla. 

SILLETERO  (de  silleta):  ni.  El  que  está  asala- 
riado para  conducir  y  llevar  la  silla  de  manos. 
...  cada  SILLETERO  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

SILLICA:  Geog.  Cerros  del  Perú,  al  E.  de  Ari- 
ca. Los  más  próximos  á  la  costa  tienen  .'Í46S 
m.  de  alt. 

SILLICO  (d.  de  silla):  m.  Bacín  ó  vaso  para 
excrementos. 

SILLIn  (d.  de  silla):  m.  Especie  de  j.imuga 
hecha  de  madera  fina  labrada,  más  cómoda  y 
lujosa. 

-Sillín;  Silla  de  montar  mucho  más  ligera 
y  sencilla  que  la  llamada  á  la  jineta,  y  algo  me- 
nos que  el  galápago. 

-Sillín:  Especie  de  silla  muy  pequeña  que 
lleva  la  caballería  de  varas. 

SILLINGY:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  distrito 
Norte,  dep.  de  la  Alta  Saboya,  sit.  cerca  y  al 
N.O.  de  Annecy,  frente  á  la  montaña  llamada 
Balme  de  Sillingy,  á  cuyo  pie  se  halla  el  esta- 
blecimiento termal  de  Bromines,  con  aguas  sul- 
furosas, sódicas  frías. 

SILLO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Badajoz.  Na- 
ce cerca  de  Fuentes  de  Lei'm  y  de  la  prov.  de 
Huelva;  corre  hacia  el  O.  por  la  frontera  entre 
dichas  dos  provs. ;  entra  en  la  de  Huelva,  y  se 
une  al  Múrtiga  cerca  y  al  S.  de  Encinasola. 

SILLOBRE:  Geog.  V.  Santa  Marina  rn  Si- 

l.LOBÜE. 

SILLÓN:  m.  aum.  de  silla. 

-  Sillón:  Silla  de  brazos  mayor  y  más  cómo- 
da que  la  ordinaria. 

Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado. 

JOVELI.ANOS. 
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Pascual, 
Acércame  ese  SILLÓN, 

BllETüN  DE  LOS  HEUnBlíOS. 

...  el  in.iestro  se  vuelve  reiulido  al  SILLi'>N 
(le  brazos,  hartos  los  suyos  de  haber  ensenado 
la  doctriua  cristiana,  etc. 

Antonio  Floues. 

-Sillón:  Silla  de  montar  construida  de  mo- 
do que  una  mujer  pueda  ir  sentada  en  ella  como 
cu  una  silla  común. 

...  un  SILLÓN  de  mujer  con  faldas  de  vaque- 
ta, y  su  plumóu  de  gamuza,  doscientos  y  vein- 
te y  cinco  reales. 

Pragmiítica  de  lasas  de  16S0. 

La  jornada 
Es  larga:  si  procura 
Mi  salud,  ó  me  den  cabalgadura 
Cou  SILLÓN,  ó  en  Olías 
Nos  desposemos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Sillón:  Art.  y  Ofic.  Diferenciase  el  sillón 
de  la  silla  en  que  éste  siempre  tiene  brazos,  pu- 
dieiulo  por  lo  deniás  admitir  formas  mucho  nicas 
\ariadas  que  la  silla  y  que  todas  ellas  tiendan  á 
la  mayor  comodidad  para  el  objeto  á  que  está 
destinado.  Pocos  son  los  sillones  de  paja  ó  anea 
que  hoy  se  construyen,  y  puede  decirse  que  esos 
pocos  no  son  otra  cosa  que  reminiscencias  de  los 
modestos  sillones  de  principios  de  este  s¡<;lo; 
forman  una  silla  de  asiento  ancho,  y  respaldo  y 
biazos  curvos  como  para  ceñir  el  cuerpo,  forma- 
dos éstos  por  tablas  cortadas  en  foruia  ajiropia- 
da  y  sujetas  á  caja  y  espiga  á  los  largueros  del 
respaldo,  llevando  por  debajo  y  en  la  ]iarte  an- 
terior una  botónela  en  que  entra  la  espiga  cir- 
cular ó  botón,  de  un  grueso  balaustre  que  suele 
ser  prolongación  del  pie  delantero  ciMre.siion- 
diente,  y  cuando  no,  penetra  en  uno  de  los  for- 
maletes  laterales  del  asiento.  En  cambio  de  esta 
jireterición  de  los  sillones  de  paja,  los  Je  rejilla 
van  invadiendo  todos  ios  hogares;  de  éstos  los 
hay  fijos  y  giratorios  para  despacho  ó  escritorio, 
y  oscilantes  llamados  mecedoras:  los  fijos  son 
una  silla  con  brazos  y  asiento  de  rejilla  trenzada 
como  explicamos  en  otro  artículo  {V.  Sill.\); 
generalmente  son  de  madera  curvada;  los  bra- 
zos nacen  del  respaldo  y  formando  una  curva  más 
ó  menos  graciosa  van  á  sujetarse  al  aro  del  asiento 
con  un  fuerte  tornillo;  los  giratorios  constan  de 
dos  cuerpos  esencialmente  diferentes;  el  asiento, 
respaldo  y  brazos  forman  un  todo  montado  en 
una  cruz  fuerte  de  madera  por  debajo  del  asien- 
to, y  en  el  centro  de  esta  cruz  una  fuerte  caja  de 
hierro  vaciada  hacia  la  parte  inferior  y  cuyo 
fondo  termina  en  tejuelo;  el  segundo  cuerpo  lo 
forma  una  armadura  de  tres  ó  cuatro  pies  que  se 
reúnen  en  la  parte  superior  en  una  corona  de 
hierro,  que  lleva  un  corto  y  fuerte  eje  del  mismo 
metal,  terminado  superiormente  en  gota  de  sebo, 
que  penetra  en  la  caja  del  cuerpo  superior  de 
que  hemos  hablado  antes,  y  que  es  el  eje  de  giro 
de  dicha  parte  superior.  Las  mecedoras  ¡rueden 
.sor  ó  no  de  madera  curvada;  cuando  no  lo  son 
.se  reducen  aun  sillón  de  poca  altura,  cuyos  pies 
se  unen  por  la  parte  inferior  de  dos  en  dos  por 
unas  cerchas  curvas  circulares  de  gran  radio,  que 
marchan  de  adelante  á  atrás  y  son  las  superfi- 
cies de  oscilación  ó  rodadura  del  sillón;  estos 
han  tenido  poco  éxito,  porque  además  de  no  ser 
del  mejor  gusto  no  resultan  inuy  cómodos  y 
están  muy  e.xpuestos,  á  poco  impulso  que  se  les 
dé,  á  pasar  del  límite  de  la  rodadura  y  girar  al- 
rededor de  las  aristas  posteriores  de  las  cerchas, 
produciendo  el  vuelco,  con  grave  riesgo  de  la  per- 
sona que  ocupaba  el  asiento,  que  siempre  cae  de 
espaldas.  Las  mecedoras  verdaderamente  de  mo- 
da, y  moda  llamada  á  vivir  muchos  años,  son  las 
de  inadera  curvada;  se  componen  (fig.  siguiente) 
de  dos  armaduras  iguales  á  la  de  la  figura,  de  ma- 
dera curvada,  cuyas  diferentes  piezas  se  ajustan 
á  tornillo  de  hierro;  entre  estas  armaduras,  cu- 
yos planos  convergen  ligeramente  hacia  la  parte 
hg,  que  es  la  posterior  del  respaldo,  van  unidos 
por  un  bastidor  de  madera  cubierto  de  rejilla 
que  se  vería  en  la  figura  de  canto,  ocuiiando  la 
parte  ba,  en  primer  lugar,  por  un  respaldo  for- 
mado tand-iién  por  un  bastidor  con  rejilla  que 
se  proyectaría  en  od,  por  un  bastidor  hueco  entre 
o  y  d,  quo  sirve  para  enlazar  el  asiento  y  respal- 
do y  darles  fijeza;  toilas  estas  piezas  se  unen 
entre  sí  con  giandes  tornillos  de  hierro,  cuyas 
cabezas  se  ocultan  cu  la  parte  interior  de  las 
ariuaduras;  además  llevan  dos  tirantes  tornea- 
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dos  de  madera,  imo  en  e  y  otro  cu/,  sujetos  con 
grandes  tornillos  ¡lor  el  exterior  para  que  no  se 
separen  las  armaduras;  algunos  llevan  además 
suspendido  en  los  puntos  b  extremos  del  asiento, 
por  dos  cintas  ó  correas,  un  estribo  torneado  pa- 
ra colocar  los  pies;  las  hay  de  todas  dimensiones 
y  resultan  muy  cómodas,  siendo  tanto  más  difí- 
ciles de  volcar  cuanto  mayor  es  un  tamaño,  lo 
que  se  explica  por  el  mayor  de  la  curva  de  osci- 
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lación  ííCí/i/í/;  al  llegar  al  punto  ;/ se  detiene  el 
movimiento  y  principia  la  oscilación  en  sentido 
opuesto. 

Los  sillones  de  tapicería  son  más  vulgares  que 
todos  los  anteriores;  van  vestidos  de  paño,  gu- 
tapercha, piel  ó  telas  de  lana  ó  seda;  pueden  ser 
altos  para  bufete,  ó  bajos,  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  butacas  Los  sillones  de  bufete  pue- 
den ser  fijos  ó  giratorios,  y  tanto  unos  como 
otros  de  respaldo  completo  ó  de  medio  respal- 
do; los  sillones  fijos  de  respaldo  completo  son 
una  silla  con  brazos,  respaldo  alto,  recto  ó  cur- 
vo; tienen  la  armadura  como  la  de  las  sillas  de 
tapicería,  cinco  ó  siete  muelles  en  el  asiento, 
respaldo  vestido  también,  con  ó  sin  botones,  y 
puede  estar  vestido  todo  él,  ó  sólo  el  frente,  y  en 
este  caso  los  brazos  tienen  sólo  una  almohadilla 
pequeña  cada  uno,  paraapoyar  los  codos;  en  és- 
tos entra  la  ebanistería  para  tallar  las  maderas 
vistas,  (pie  siempre  ,sou  finas  ó  por  lo  menos  cha- 
peadas de  esta  clase  de  maderas,  cuando  toda  la 
madera,  excepto  los  pies,  está  cubierta  por  la  ta- 
picería, los  Ijrazos  también  se  tapizan,  comen- 
zando por  clavar  en  el  borde  del  asiento,  primero 
la  tela  que  ha  de  estar  vista,  después  la  tela 
dulce  ó  tela  cruda,  y  por  último  la  lona;  después 
se  atiranta  ésta  pasando  por  la  parte  anterior  de 
los  brazos  á  fijarla  en  la  posterior,  después  de 
dar  vuelta  á  la  armadura;  luego  se  coloca  el  re- 
lleno de  estopa  ó  cerda,  que  debe  cubrir  también 
la  parte  superior  de  los  brazos  y  que  se  sujeta 
con  la  tela  cruda,  haciendo  cou  bramante  los 
cogidos  ó  repulgos  para  los  botones  si  los  lleva, 
que  es  lo  ordinario,  y  después  el  vestido,  tapan- 
do los  huecos  y  rellenando  los  cogidos,  que  se  ha- 
cen como  se  dijo  al  hablar  de  las  sillas;  por  úl- 
timo se  cubre  la  parte  posterior  con  el  mismo 
vestido  y  se  coloca  el  agremán  ó  espiguilla;  el 
vestido  que  se  suele  emplear  para  estos  sillones 
es  la  badana,  el  terciopelo,  el  chagrín  ó  la  guta- 
percha. Los  sillones  giratorios  tienen  la  parte 
superior,  á  partir  del  asiento,  como  un  sillón  or- 
dinario, pero  formando  cuerpo  aparte  del  resto, 
y  bajo  el  asiento  una  cruz  de  madera  con  enca- 
jes de  hierro  para  ijue  entre  el  eje  ó  clavija  maes- 
tra, que  puede  ser,  como  se  dijo  al  hablar  de  los 
de  rejilla,  ú  bien  un  eje  remachado  antes  de  ha- 
cer el  vestido,  para  que  no  pueda  sep.ararse  este 
cuerpo  de  los  pies,  y  en  tal  caso,  el  asiento,  que 
termina  por  una  circunferencia,  lleva  embutidas 
unas  pequeñas  ruedecillas  ó  rodillos  de  fundición, 
en  número  de  tres  ó  cuatro,  para  facilitar  el  giro 
sobre  el  cuerpo  inferior,  compuesto  de  otro  cír- 
culo de  madera  que  lleva  los  pies  fuertemente 
ensamblados,  y  cuyo  aro  va  con  una  ranura  cir- 
cular para  que  entren  las  ruedas,  y  en  ella  una 
llanta  circular  de  hierro  ipie  sirve  de  carril  á 
aquéllas  en  el  movimiento  del  sillón.  Se  hacen 
sillones  de  esta  clase,  imitando  á  los  antiguos, 
de  maderas  finas  ó  de  rolde,  tall.ados,  en  que  el 
asiento  se  forma  con  una  ó  dos  chapas  de  zinc  y 
encima  cuero  labrado  sujeto  con  clavos  histo- 
riados; el  respaldo  es  una  tira  de  cuero  labra- 
do también.  En  los  .sillones  de  medio  respaldo 
está  éste  sin  vestir,  y  no  es  más  que  la  pro- 
longación de  los  brazos,  formando  curva  has- 
ta unirse  en  una  sola  pieza,  3-  va  sujeto  por 
tres  ó  cuatro  apoyos  al  asiento  se  llaman  tam- 
bién de  herradura;  en  éstos  se  suele  colocar 
una  tira  do  la  vestidura,   que  cubro  sólo  el  aro 
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que  forma  el  res|ialdo  y  brazos.  Las  butacas  de 
tapicería  son  las  que  más  variadas  formas  admi- 
ten, y  no  es  posible  enumerarlas  todas,  pues  es- 
tán sujetas  al  capricho  del  constructor  ó  del  pro- 
]iictario;  las  más  comunes  afectan  la  forma  de 
los  sillones  de  bufete,  vistiéndose  las  más  veces 
con  gutapercha,  paño  ó  ricas  telas;  otras  veces 
tienen  gran  asiento,  respaldo  recto,  así  como  los 
brazos,  vestido  comideto,  fleco  en  la  parte  infe- 
ferior  y  borlas  en  los  brazos ;  en  ocasiones  son  pe- 
queñas, el  respaldo  se  prolonga  descendiendo  por 
los  costados  hasta  anularse  junto  al  asiento,  y 
van  vestidas  en  su  contorno  por  felpa  de  seda 
(pehicJie)  constituyendo  las  llamadas  marquesi- 
tas; también  se  construyen  las  butacas  llamadas 
de  rollo,  que  son  rectas  como  las  antes  citadas, 
muy  bajas  y  con  una  almohada  cilindrica,  for- 
mando parte  del  vestido  del  respaldo,  á  la  que 
dan  forma  las  bases  extremas  de  madera  y  nn 
relleno  de  pelote  ó  lana,  en  cuyas  almohadas  ó 
rollos  se  apoya  la  cabeza.  Las  Inutacas  dormilo- 
nas suelen  ser  de  rejilla,  con  almohadones  suple- 
torios; los  pies  son  dos  tijeras  colocadas  de  atrás 
á  adelante,  y  las  patas  de  este  lado,  prolongadas, 
forman  la  armadura  del  respaldo;  además  llevan 
á  charnela,  con  la  delantera  del  asiento,  un  su- 
plemento ó  segundo  asiento,  que  recogido  de  or- 
dinarfo  bajo  aquél  con  una  aldabilla,  cuando  se 
suelta  se  tiende  en  la  dirección  del  asiento,  sa- 
cando otro  pie  de  tijera  que  en  sentido  normal  á 
los  planos  de  las  primeras  le  termina,  ó  bien  se 
m.antiene  la  horizontalidad  haciendo  girar  unas 
aldabillas  que  van  [lor  debajo  y  á  ambos  lados 
del  asiento,  y  que  una  vez  levantado,  y  salientes 
las  aldaliillas,  no  puede  ya  girar.  También  hay 
dormilonas  de  lona,  sumamente  grandes,  de 
armadura  semejante,  pero  en  que  el  asiento  y 
respaldo  le  forman  á  la  vez  una  sola  tira  de  lona 
sujeta  á  un  travesero  en  la  parte  alta  de  las  tije- 
ras, que  forma  respahlo,  y  en  la  más  saliente,  que 
limita  el  asiento;  en  algunas  butacas  de  esta  cla- 
se, el  respaldo  sólo,  (í  sus  armaduras,  pueden  gi- 
rar quitando  una  trabilla  que  sujeta  los  largue- 
ros, y  al  descender  hacia  atrás  se  apoya  en  el 
suelo  la  cabecera  por  otra  cabecera  semejante  á 
la  tijera  del  asiento.  También  se  hacen  mecedo- 
ras de  tapicería,  en  que  las  armaduras  están 
sustituidas  por  otras  de  maderas  finas  talladas, 
y  en  que  asiento  y  respaldo  son  una  tira  de  al- 
Ibnibra  ó  terciopelo,  sujeta  como  hemos  dicho 
que  se  hace  con  la  lona  en  las  dormilonas. 

Otras  mil  formas  haj-  que,  según  hemos  dicho 
en  un  principio,  no  nos  es  posible  enumerar,  ]iues 
la  butaca  es  el  mueble  que  más  variantes  ad- 
mite. 

-Sillón:  Cir.  Describen  las  obras  de  apó.si- 
tos  y  vendajes  muchos  sillones  aplicables  á  los 
enfermos,  sobre  todo  á  los  paralíticos,  y  que  la 
industria  varía  todos  los  días,  acomodándolos  á 
las  necesidades  y  aun  al  capricho  de  los  médicos 
y  de  los  pacientes.  Fuera  ocioso  entrar  aquí  en 
extensos  detalles  acerca  del  particular;  bastará 
consignar  lo  más  necesario. 

Constrúyense  los  sillones  de  madera,  hierro  ú 
otra  materia,  y  siempre  constan  de  un  asiento, 
un  respaldo  y  un  sustentáculo  para  los  pies, 
pudiendo  ser  el  respaldo  movible,  á  fin  de  trans- 
formar el  sillón  en  una  especie  de  cama,j-  soste- 
nerse los  pies  por  medio  de  correas,  de  una  es- 
pecie de  regla  dentada,  ó  de  tiradores  como  en 
el  sillón  de  Theden  y  de  Rabiot.  Los  sillones 
más  antiguos  son  los  de  Miste,  Woldfsolm, 
Arouson  y  Theden;  pero  los  tres  primeros,  que 
eran  pesados,  de  asiento  inmóvil  y  perforados 
para  el  paso  de  los  excrementos,  con  un  respaldo 
que  se  podía  inclinar  más  ó  menos  y  un  apoyo 
para  las  piernas,  han  caído  por  completo  en 
desuso,  ó  más  bien  han  sufrido  modificaeiones 
infinitas,  perdiendo  sus  tipos  primitivos.  El  de 
Theden  parece  un  sillón  muy  grande,  de  los 
ordinarios,  con  el  asiento  perforado  y  el  respaldo 
dividido  transversalmente  en  dos  jiorciones  ar- 
ticuladas, para  inclinar  todo  el  tronco  si  se 
quiere,  ó  solamente  la  cabeza.  Una  especie  de 
caja  larga,  que  entra  y  sale  por  debajo  del 
asiento  mediante  un  tirador,  y  sostenida  hori- 
zontalmente  por  cuerdas  que  van  á  una  potencia 
fija  al  lado  correspondiente  del  sillón,  propor- 
ciona una  especie  de  canal  sobre  la  cual  puede 
colocarse  en  extensión  el  miembro  inferior  de 
aquel  lado. 

Respecto  á  los  sillones  quo  no  se  destinan  á 
efectuar  una  especie  de  locomoción,  es  decir,  A 
los  que  .so  mauliencn  fijos  en  un   punto  ó  son 
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ligeramente  movibles  [lor  nicilas  que  llevan  en 
los  pies,  no  merecen  descripción  especial.  A  los 
tijios  que  (juüdan  indicados  so  acomodan  en  la 
industria  los  sillimes  de  Potet,  Rabiot,  John 
Ward,  Goldschniiilt,  y  otros  muchísimos  que 
gozan  bastante  crédito  en  la  Industria. 

Corresj)Oude  ahora  decir  algunas  jialabras 
acerca  de  los  sillones  que  sirven  para  trasladarse 
los  enfermos  de  un  punto  á  otro  ó  para  ponerse 
en  movimiento. 

Sillón  locomotor  de  Vupont.  -  Sirve  para  le- 
vantar á  los  sujetos  paralíticos  ó  muy  debilita- 
ilos,  mantenerles  en  pie  y  comunicarles  movi- 
mientos parecidos  á  los  de  locomocii'm  normal. 
Esto  se  logra  por  un  artificio  cuya  descripción 
interesa  más  á  los  constructores  que  á  los  médi- 
cos. Una  sola  persona  situada  detrás  del  sillón 
))noile  poner  de  pie  al  enfermo,  sostenerle  en 
esta  postura  y  hacerle  ejecutar  movimientos  de 


manubrio  permite  al  paciente  inclinar  cuanto 
guste  el  respaldo,  subir  y  bajar  la  parte  en  que 
se  apoyan  los  pies,  y  aun  mudar  de  sitio.  Se  ob- 
tiene esto  |ior  un  movimiento  continuo,  suave  y 
sin  sacudidas,  á  favor  de  un  tornillo  y  palancas 
acodadas  convenientemente  dispuestas ;  aña- 
diendo, en  fin,  un  mecanismo  á  propósito  para 
hacerle  mover  sobre  un  pavimento  horizontal, 
siempre  por  la  sola  acción  del  manubrio. 

Sillón  locomotor  de  Gros.  -  Se  reputa  como 
muy  preferible  á  los  sillones  ó  pequeños  carrua- 
jes ([ue  suelen  usar  los  inválidos,  y  puede  mo- 
verlo el  mismo  enfermo.  Consta.  1.",  de  un  por- 
tapié  y  un  sustentáculo  horizontal  en  forma  de 
canal,  que  se  adaptan  cuando  se  quiere,  y  sirven 
para  sostener  aisladamente  cada  miembro  infe- 
rior, extendido  ó  doblado:  2.",  de  un  respaldo 
movible,  que  el  enl'eniiri  ]iuedc  inclinarlo  que 
guste;y3.°,  en  fin,  drl  si  inn  i  de  locomoción, 
que  consiste  en  tros  imili-,  -mIiip  las  cuales  va 
el  asiento,  y  en  un  iiiaiiiiliiin  p.ua  dar  movimien- 
to ala  máquina.  Laiueihi  posterior  se  halla  dis- 
puesta como  un  tinnm  y  hace  sus  veces,  corres- 
pondiendo la  barra  de  éste  á  la  mano  izquierda 
y  brazo  correspondiente  del  sillón.  En  cuanto  al 
mecanismo  que  produce  el  movimiento,  se  re- 
duce á  una  cadena  articulada  que  encaja  poruña 
parte  en  la  rueda  anterior  del  lado  (lerecho,  y 
por  otra  en  un  pcijueño  torno  situado  en  la  parte 
ascendente  del  brazo  del  sillón,  donde  so  une 
un  manubrio  que  mueve  la  mano  derecha.  Basta 
una  fuerza  equivalente  á  un  kilogramo  para  que 
el  aparato  se  mueva,  estando  bien  construido. 
Pronto  aprende  el  enfermo  á  manejarle,  y  con 
su  auxilio  va  á  todas  partes,  avanzando  ó  retro- 
cediendo, según  su  voluntad,  é  inclinando  el 
respaldo  lo  que  quiera. 

SILLUSTANI:  Oco(j.  Ruinas  del  Perú,  sit.  Cerca 
de  la  hacienda  Umayo,  en  el  dist.  de  AtuncoUa, 
prov.  y  dep.  Puno:  son  sepulcros  construidos  de 
piedras  muy  bien  labradas;  tienen  la  forma  ci- 
lindrica y  la  jiarte  superior  más  ancha;  todas 
las  puertas  ó  entradas  están  al  Oriente.  Estos 
curiosos  monumentos  de  la  antigüedad  son  co- 
nocidos con  el  nombre  de  chulpas. 

SIIVI:  Geocj.  Río  del  gobierno  de  Ufa,  Rusia. 
Nace  en  un  contral'uertc  occidental  del  Ural  del 
Sur,  recibe  el  Lemeza  y  el  Inzer,  y  á  los  187 
kms.  de  curso  desemboca  en  el  Bielaia,  cerca  de 
Novo-Troitzkoie.  |!  Río  del  gobierno  de  leni- 
seisk,  .Siberia.  Nace  en  la  parte  O.  del  gobierno, 
al  S.  del  lago  do  donde  sale  el  lologüi,  y  des- 
pués de  un  curso  de  430  kms,  vierto  sus  aguas 
en  el  lenisei,  junto  á  Simskoie,  un  poco  al  N. 
del  paralelo  de  60°, 

SIMA  (¿del  lat,  sub  ima,  b.ajo  lo  ínfimo?):  f. 
Cavidad  subterránea  que  .se  extiende  principal- 
monte  en  profundidad. 

...  cuando  extendí  los  brazos  al  peñasco,  que 
desnudo  por  todas  partes  estaba  cercado  de 
hierba,  sin  poderme  detener,  cai  en  nna  pro- 
funda SIMA. 

Cosme  Gómbz  ue  Tejada. 

...  dando  gritos  por  unas  simas,  que  abrie- 
ron por  bocas,  dijeron:  la  gente  cuerda,  alto  á 
la  obra. 

QUEVEDO. 

-Sima:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  do 
los  pájaros,  .sección  délos  lisirrostros,  familia  de 
los  alcedínidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el 
lii<'0  delicado,  largo  y  ancho  en  su  base,  compri- 
mido lateraluicnte,  y  sus  bordes  erizados,  en  los 
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líos  tercios  de  su  longitud,  de  dientes  pequeños, 
numerosos,  fuertes,  dirigidos  hacia  atrás  y  sepa- 
rados en  su  centro;  la  mandíbula  superior  ternd- 
na  en  una  punta  larga  que  sobresale  mucho  de 
la  inferior;  las  alas  son  cortas,  con  la  tercera  y 
cuarta  remeras  iguales  entre  sí  y  más  largas  que 
las  otras;  la  cola,  de  un  largo  mediano,  es  muy 
redondeada,  y  sus  dos  timoneras  externas  son 
muy  cortas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Simajla- 
virrostrin,  que  habita  en  la  Nueva  Guinea,  y 
á  la  que  los  naturales  llaman  poditíi;  tiene  la 
parte  superior  de  la  cabeza  de  color  rojo  canela, 
lo  mismo  que  el  cuello  y  sus  lados,  el  lomo  y  la 
región  auricular;  las  alas  de  un  verde  sucio;  la 
rabadilla  y  la  cola  de  un  azul  verdoso;  la  gar- 
ganta y  el  vientre  leonado  blanquizco;  el  resto 
de  la  cara  inferior  del  cuerpo  pardo-amarillento; 
por  debajo  del  cuello  tiene  un  collar  negro  y  es- 
trecho que  se  interrumpe  por  detrás;  el  pico  es 
rojo  pálido,  con  la  arista  dor.sal  poco  obscura. 
Este  pájaro  mide  20  centímetros  de  largo,  el 
ala  7  y  la  cola  6. 

Acerca  de  las  costumbres  de  esta  ave  dice 
Gould;  «El  poditti,  como  le  llaman  los  indíge- 
nas, parece  escasear  mucho,  pues  á  pesar  de  toda 
nuestra  actividad  sólo  pudimos  adquirir  cuatro 
ó  cinco  individuos.  Habita  en  los  bosques  de  la 
Nueva  Guinea,  Yo  no  he  visto  más  que  un  in- 
dividuo vivo-  hallábase  en  un  grupo  de  árboles 
altos  situado  á  orillas  de  una  corriente  de  agua, 
al  pie  de  los  cuales  crecían  unas  breñas  muy 
compactas.  Al  oir  su  grito,  que  los  indígenas 
que  nos  acompañaban  reconocieron  ser  el  de  la 
sima,  tres  ó  cuatro  de  ellos  avanzaron  al  mo- 
mento, pero  fué  preciso  esperar  lo  menos  unos 
diez  minutos  antes  de  poderle  tirar,  porque  es- 
taba posada  á  gran  altura,  fuera  del  alcance  de 
los  perdigones.  Felizmente  fué  herida:  los  indí- 
genas nos  aseguraron  que  esta  ave  anida  en  una 
cavidad  que  abre  en  uno  de  los  grandes  hormi- 
gueros del  país,  y  que  pone  dos  ó  tres  huevos 
blancos,» 

Nada  más  se  conoce  de  sus  costumbres,  por  lo 
rara  que  va  siendo  esta  bonita  ave. 

-Sima  ó  Chima:  Geog.  Cabo  ó  ¡junta  de  la 
isla  Hondo,  Japón,  sit,  en  la  costa  S.E.,  en  la 
entrada  meridional  del  gran  Golfo  de  Ovari  ó 
Mia-ura.  Faro  de  primer  orden. 

SIMABA  (alteración  de  si'inarnha):  í.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Simarubácea.s,  cuj'as  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  ar- 
bóreas ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  unas 
sencillas  y  otras  trifolioladas  ó  imparipinnadas, 
mezcladas  unas  y  otras  en  las  mismas  ramas, 
con  las  Iblíoias  opuestas  ó  rara  vez  casi  alternas, 
euterísimas,  coriáceas,  brillantes  ó  rara  vez  pu- 
bescentes; flores  blanquecinas,  verdosas  ó  rosado- 
araarillentas,  con  olor  semejante  al  do  la  miel, 
y  dispuestas  en  panojas  cortas,  racimiformes, 
axilares  ó  terminales,  ó  bien  en  inflorescencias 
muy  grande.^  y  ramificadas,  siemiire  con  los  pe- 
dicelos bracteolados;  flores  hermafroditas,  con 
cáliz  pequeño,  cuadri  ó  quinquedentado,  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  hipoginos  mucho  más 
largos  que  el  cáliz  y  con  la  estivación  retorcida, 
]iero  patentes  en  la  antesis;  ocho  á  10  estambres 
hipogir.os  casi  tan  largos  como  los  pétalos,  al- 
ternos con  ellos  la  mitad  y  opuestos  la  otra  mi- 
tad, estos  últimos  algo  más  cortos;  todos  con  los 
filamentos  provistos  de  escamitas  pelo.sas  en  el 
dorso,  filiformes,  con  las  anteras  e.xtrorsas,  bilo- 
culares,  acorazonadas,  escoladas  en  la  baSs'  é  in- 
sertas por  ella  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
cuatro  ó  cinco  ovarios  insertos  sobre  un  ginóforo 
corto,  casi  iguales,  libres,  uniloculares,  cada  uno 
con  un  óvulo  anátropo,  colgante  é  inserto  cerca 
del  ápice  del  ángulo  central;  estilos  continuos 
con  los  ovarios  y  soldados  entre  sí  en  uno  solo 
recto,  con  cuatro  ó  cinco  surcos;  estigma  con 
cuatro  ó  cinco  lóbulos  ó  dientes;  el  fruto  está 
formado  por  cuatro  ó  cinco  drupas,  ó  alguna  vez 
menos  por  aborto,  generalmente  poco  jugosas'y 
con  la  testa  membranácea;  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos,  la 
raicilla  muy  corta,  estrechada  entre  los  cotiledo- 


árbol  lio  Venezuela,  Colombia  y  Norte  del  Bra- 
sil, se  usan  en  América  contra  la  hidrofobia  y 
la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas,  y  los 
negros  las  einiilean  como  vernn'fugas  y  para 
combatir  la  neuralgia  fascial  y  la  gastralgia.  En 
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toda  Europa  se  han  recomendado  como  tónicas 
y  fcbrílúgas,  aun  cuando  esta  última  propiedad 
no  esté  bien  comprobada,  por  lo  que  suelen  usar- 
se especialmente  ¡jor  su  sabor  amargo  intenso 
para  preparar  pociones  tónicas. 

En  el  comercio  suelen  encontrarse  los  frutos  de 
esta  planta,  cada  uno  de  los  cuales  contiene  una 
semilla.  Estos  Irutos .son -secos,  piriformes,  apun- 
tados en  la  base,  y  vienen  mondados,  con  la  su- 
perficie áspera,  fibrosa  }■  de  color  gris  leonado. 
La  sendlla  está  adherida  á  la  parte  superior  del 
fruto  por  su  cara  vential,  pero  en  los  frutos  secos 
aparece  ya  libre  y  desprovista  de  sus  envolturas. 
La  almendra  consta  de  dos  cotiledones,  que  cuan- 
do están  unidos  le  dan  una  figura  ovoidea  irie- 
gular,  obtusa  por  ambos  extremos,  convexa  por 
un  lado  y  casi  plana  ó  con  un  surco  por  el  otro. 
Su  superficie  está  asurcada,  y  es  de  color  pardo 
en  la  partes  salientes  y  amarillento  blanquecino 
en  las  entrantes.  Cada  cotiledón  tiene  de  3  á  4 
centímetros  de  longittd  por  1  J  á  2  de  anchura, 
y  son  de  lórma  elíptica,  planoconvexa.s,  con  los 
bordes  algo  curvos  y  redondeados,  duros  y  con- 
sistentes; la  parte  interna  es  de  color  amarillo 
claro  y  presenta  un  aspecto  feculento.  Carecen 
de  olor,  y  su  sabor  es  nniv  amargo. 

En  su  composición  existe  un  principio  par- 
ticular llamado  cedrina,  al  que  deben  su  sabor, 
del  que  dependen  según  se  cree  sus  propiedades 
medicinales. 

SIMABARA:  Geog.  Penínsulade  la  islaKiusiu, 
Japón,  sit.  a!  S.E.  de  la  prov.  de  Hizen,  á  la  cual 
está  unida  por  un  estrecho  y  corto  istmo.  Le  da 
nombre  la  c.  de  Simabara  ó  Chimabara,  sit.  en 
§u  costa  oriental. 

SlMACO  (Quinto  Aurelio):  Biog.  Célebre 
orador  y  defensor  del  paganismo.  N.  en  Roma 
hacia  340.  JI.  en  409  ó  410.  Hijo  de  una  de  las 
familias  más  importantes  de  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  romano,  aprendió  Elocuencia  con 
un  retórico  de  Aquitanin,  cuyo  nombre  se  igno- 
ra, pero  no  cultivó  la  Filosofía  ni  fué  discí|iulo 
de  Libanio.  Después  de  haber  sido  cuestor  y 
pretor,  ingresó  en  el  colegio  superior  de  los  Pon- 
tífices y  gobernó  (365)  por  breve  tiempo  en  el 
Brúttiuní  y  laLucania.  Formando  parte  del  ejér- 
cito, marchó  con  Valentiniano  I  á  las  orillas  del 
Rhin.  Entonces  conoció  al  célebre  Ausonio  y 
obtuvo  el  título  de  conde  del  tercer  orden,  aca- 
so por  sus  panegíricos  de  Valentiniano  3'  Círa- 
ciano,  pronunciados  en  aquella  época  (358-376). 
Procónsul  de  Al'rica  en  373,  recobró  al  año  si- 
guiente su  imesto  en  el  Senado.  Por  recomenda- 
ción de  Teodosio  poseyó  la  prefectura  de  Roma 
(384-386).  Por  sus  43  escritos  dirigidos  á  los  em- 
peradores conocemos  sus  múltiples  trabajos  de 
este  período,  el  más  laborioso  de  su  vida.  Al 
saber  que  el  usurpador  Jláximo  había  invadido 
Italia  (387),  pronunció  Símaco  su  panegírico; 
mas  no  bien  Teodosio  quedó  dueño  de  Occidente 
hizo  lo  mismo  con  el  vencedor,  que  le  impuso 
una  especie  de  destierro  (389)  por  otras  causas. 
Símaco,  cónsul  con  Fabiano  en  391,  no  intervi- 
no en  la  revolución  que  dio  la  púrpura  imperial 
al  retórico  Eugenio,  ni  volvió  á  ejercer  funciones 
públicas  de  importancia.  Sin  embargo,  en  varias 
ocasiones  habló  á  nombre  del  Senado  ante  la 
corte  de  Milán,  y  defendió  ante  los  magistrados 
á  las  ciudades  y  provincias.  Gozó  de  inmenso 
crédito  en  el  ánimo  de  los  más  ¡loderosos  jierso- 
najes  del  Estado,  uno  de  ellos  Estilicen.  Debe 
principalmente  su  celebridad  al  hecho  de  haber 
sido  el  último  entusiasta  defensor  de  la  religión 
pagana  en  Occidente.  Merced  á  Símaco  el  paga- 
nisuio  libró  el  último  combate,  y  poco  antes  de 
morir  lanzó  una  elocuente  protesta.  Practicó 
Símaco  con  el  mayor  celo  sus  deberes  de  pontífi- 
ce, aunque  sabía  que  esta  conducta  desagradaba 
á  los  emperadores;  y  como  supiera  que  una  sacer- 
dotisa de  Vesta  se  había  hecho  culpable  de  in- 
cesto, pidió  que  el  sacrilegio  fuera  castigado  con 
el  rigor  de  las  leyes  antiguas.  Ciertas  palabras 
de  sus  cartas  despiertan  la  sospecha  de  que  no 
era  respetado  el  secreto  de  su  correspondencia, 
y  así  se  explica  que  en  ella  no  so  descubra  nin- 
gún ataque  directo  al  cristianismo.  Confiscados 
en  382  los  dominios  y  rentas  de  los  templos 
paganos,  al  mismo  tiempo  que  se  privaba  ilc 
todo  privilegio  á  sus  sacerdotes  y  que  se  hacía 
desaparecer  clel  Senado  el  altar  y  la  estatua  do 
la  Victoria,  siendo  [>aganala  ma3'oría  del  Senado 
}'  casi  toda  la  aristocracia  romana,  envióse  :i 
Milán  una  diputación  para  protestar  contra 
aquella  medida.  Símaco  debía  lialdar  á  nondnc 
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(le  todos,  pero  los  delegados  no  fueron  recibidos. 
Renovóse  la  embajada  cuando  murió  Graciano, 
y  aún  se  conserva  la  arenga  que  en  aquella  oca- 
sión leyó  Siniaco  á  Valentiniano  11.  Símaco  de- 
fendía la  tolerancia.  El  obispo  de  Milán,  San 
Ambrosio,  respondió  diciendo  que  la  verdad  no 
podía  transigir  con  el  error,  anunciando  que  si 
el  emperador  no  accedía  á  lo  solicitado  no  ha- 
llaría sacerdotes  cuando  acudiera  á  la  iglesia. 
San  Ambrosio  triunfó,  y  Símaco  regresó  á  Roma 
dominado  por  el  dolor.  Abatido  también  este 
último  por  la  muerte  de  Protéstate,  una  de  las 
columnas  del  partido  pagano,  recordando  ade- 
más euán  difícil  le  había  sido  justificarse  de  las 
calumnias  lanzadas  contra  él  por  los  cristianos, 
escribió  á  los  emperadores  Teodosio  y  Arcadio 
manifestando  sus  deseos  de  reposo,  que  sólo  po- 
día hallar  despojándose  de  sus  funciones.  Sen- 
tíase desanimado  viendo  la  decadencia,  cada  día 
mayor,  del  paganismo,  y  reconociendo  su  im- 
potencia para  evitarla.  A  nombre  del  Senado 
volvió  (389)  á  reclamar  el  altar  de  la  Victoria, 
pero  nada  consiguió.  Ignoramos  si  tuvo  parte  en 
las  embajadas  posteriores  enviadas  con  el  mismo 
objeto.  La  edición  príncipe  de  las  cartas  de  Sí- 
maco,  titulada  Epístola-  familiares  (Venecia,  sin 
fecha,  en  4."),  se  debió  á  los  cuidados  de  Cinisco 
(Cijnischiís),  y  es  del  pontificado  de  Julio  II 
(1503  á  1513).  Deben  citarse  las  reimpresiones 
de  Estrasburgo(1510-ll,  en  4.°);  París  (1580,  en 
id.,  y  1604,  en  id.),  estas  dos  con  notas  de  Juiet; 
Maguncia  (1608,  en  id.),  que  contiene  964  epís- 
tolas; Neustadt  (1617,  en  8.°),  y  Leiden  (1653, 
en  12.°).  La  Biblioteca  Nacional  de  París  posee 
siete  manuscritos  de  cartas  de  Símaco.  El  car- 
denal Maí  descubrió  y  publicó:  Syinmachi  VIII 
oratiouum  inedilarum  partes  (Milán,  1815,  en 
8.°,  y  Roma,  1823,  en  id.). 

-  SÍMACO  (Celio):  Biog.  Papa.  N".  en  Sima- 
gia  (Cerdeüa)  hacia  440.  M.  en  Roma  en  514. 
Era  diácono  de  la  iglesia  de  Roma,  cuando  des- 
pués de  la  muerte  de  Anastasio  II  fué  elegido 
l'apa  en  22  de  noviembre  de  498.  Pero  este  mis- 
mo día  el  patricio  Festo  arrastraba  una  parte  del 
cloro  á  elegir  por  soberano  Pontífice  al  arcedia- 
no Lorenzo.  De  resultas  de  las  intrigas  que  se 
]irodujeron  en  Roma  con  motivo  de  esta  doble 
elección,  se  convino  en  designar  por  arbitro  al 
rey  Teodorico,  aunque  era  arriano.  Este  prínci- 
pe se  declaró  en  favor  de  Símaco,  que  fué  recono- 
cido como  Papa  legítimo  en  un  concilio  reunido 
en  aquella  ciudad  en  499.  Sin  embargo,  Lorenzo 
no  renunció  á  sus  pretensiones.  Nombrado  obis- 
po de  Nocera,  acusó  en  503  á  Símaco  de  varios 
crímenes,  especialmente  de  adulterio  y  rapaci- 
dad. Esto  ocasionó  en  Roma  nuevas  contiendas, 
cpic  tomaron  un  carácter  bastante  grave.  Re- 
unido un  concilio  para  que  ventilase  el  asunto, 
declaró  á  Símaco  inocente  de  las  acusaciones 
lanzadas  contra  él  por  el  obispo  Lorenzo.  Po- 
co tiempo  después  el  emperador  Anastasio  I, 
á  quien  Símaco  había  excluido  de  su  comunión, 
como  opuesto  á  las  decisiones  del  concilio  de 
Calcedonia,  lo  acusó  ante  otroconcilio  de  niani- 
qneísmo,  pero  una  vez  más  demostró  el  Pontífi- 
ce qnc  no  era  culpable  de  pactar  con  esta  herejía, 
siendo  así  que  á  su  advenimiento  al  pontificado 
había  perseguiílo  y  arrojado  de  Roma  á  los  ma- 
iiiqueos.  Símaco  fundó  varias  iglesias  y  luchó 
durante  el  resto  de  su  pontificado  contra  las  he- 
rejías de  Nestorio  y  de  Eutiques.  Se  le  atribuye 
la  introducción  en  la  misa  del  Oloria  in  excelsis, 
y  12  Cartas  dirigidas  á  varios  obispos  y  al  pa- 
tricio Liberio. 

SIMACOTA:  Gcog.  V.  y  dist.  de  la  prov.  del 
Sncorro,  dep.  de  Santander  Colombia;  6  450 
haliits.  Sit.  en  las  faldas  de  un  pintoresco  cerro, 
lio  lejos  del  río  Suárezyá  1  004  m.  solireel  nivel 
del  mar.  Añil,  arroz  y  legumbres  en  abundan- 
cia. Tiene  un  buen  hospital,  y  es  patria  del  ge- 
neral 1).  Antonio  Obando. 

SIMADO,  DA  {de  sima):  adj.  prov.  And.  Aplí- 
case á  las  tierras  hondas. 

SÍMALA;  Gcog.  Río  de  la  Isla  de  Cebú,  Filiiii- 
nas,  sit.  en  la  costa  E.,  hacia  el  S.,  entre  los  de 
Argao  y  Sibonga.  Lo  forman  en  las  alturas  do 
Santieón  multitud  de  arroyuelos  que,  reunidos 
en  un  riachuelo  que  toma  la  dirección  de  Le- 
vante, pierde  sus  aguas  en  el  sitio  llamado  La- 
guasón  y  las  recuiiera  en  el  de  Can'-ují.  Tuerce 
más  abajo  al  F,.N.E.  y  toma  el  nombre  de  Ca- 
lauin,  recibiendo  multitud  de  peijueños  afluen- 
tes hasta  el  sitio  de  Tabón,  en  donde  el  cauce  se 
1(1.0  XIX 
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ensancha,  llenándose  de  numerosos  cantos  cali- 
zos, algunos  bastante  grandes.  Poco  después  re- 
cibe el  importante  afl.  llamado  Tublé  y  su  cau- 
ce vuelve  á  estrecharse,  comprendido  entre  las 
alturas  que  se  derivan  del  monte  Sibo  y  las  que 
forman  la  divisoria  con  el  río  Dunibluc,  abrién- 
dose nuevamente  junto  á  la  costa,  en  donde  sus 
aguas  forman  una  importante  ría  (E.  Abolla,  La 
isla  de  Cebú). 

SIMALU:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  O. 
de  Sumatra,  de  la  que  dista  120  kms.  Pertenece 
al  gobierno  de  Atyeh  ó  Achín,  Indias  holande- 
sas; tiene  2100  kius.=  de  sup.  y  unos  8  000  ha- 
bitantes, casi  todos  malayos. 

SIMANCAS.  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Valladolid;  1  237  habits.  Sit.  cerca  y  al 
S.O.  de  Valladolid,  aladra,  del  río  Pisnerga, 
en  la  carretera  de  Burgos  á  Salamanca  por  Va- 
lladolid. Terreno  llano,  con  algunas  cuestas  y 
montes;  cereales,  vino,  garbanzos,  hortalizas  y 
Irutas.  Archivo  general  del  reino,  instalado  en 
el  antiguo  Alcázar,  donde  en  numerosas  y  bien 
dispuestas  salas  se  guardan  diplomas  y  docu- 
mentos antiguos  muy  importantes,  referentes 
á  la  península,  islas  adyacentes  y  Estados  de 
Flandes,  Italia  y  Portugal.  Atengámonos  en  la 
noticia  de  esta  interesante  v.  á  la  hermosa  des- 
cripción que  de  ella  hizo  D.  José  María  Cuadra- 
do. Un  antiguo  puente  de  17  arcos,  ceñido  de 
modillones  por  debajo  de  su  pretil,  cruza  sobre 
el  ancho  Pisuerga;  restos  de  murallas  la  circu- 
yen y  el  caserío  .se  eleva  en  anfiteatro,  dominado 
por  la  ¡larroquia  y  el  archivo,  l^co  antes  de  las 
Comuniílades  destruyó  un  incendio  su  antigua 
iglesia  de  San  Salvador;  el  nuevo  tempilo,  cons- 
truido al  estilo  gótico  del  siglo  xvi,  ostenta 
trebolado  portal  y  despliega  con  elegancia  sus 
tres  naves  iguales  en  altura,  sostenidas  por  co- 
lumnas cilindricas  de  estrecho  capitel ;  el  retablo, 
que  hasta  1571  no  se  acabó  de  pintar,  es  fama 
que  lo  labró  el  insigue  Juní,  escultor  de  Valla- 
dolid. De  la  vieja  fábrica  no  subsiste  más  que  la 
torre  bizantina  que  las  llamas  respetaron,  meti- 
da toda  en  la  actual  fachada  y  afeada  con  un 
moderno  remate;  molduras  ajedrezadas  orlan  sus 
arcos  y  ciñen  sus  cuatro  cuerpos,  y  en  el  tercero 
y  cuarto  ábrese  un  magnífico  ajimez  en  cuyos 
capiteles  se  observan  extrañas  y  profusas  labo- 
res. La  antigua  fortaleza  fué  elegida  por  Carlos  I 
para  servir  ile  archivo;  aplazado  el  proyecto,  lo 
realizó  Felipe  II.  Las  obras  que  huboque  hacer, 
princijiiadas  en  tiempo  ya  del  emperador  por  el 
famoso  Berruguete,  las  encargó  Felipe  en  1572 
á  Francisco  de  Salamanca,  después  á  su  hijo 
Juan,  y  por  muerte  sucesiva  de  entrambos  á 
Pedro  de  Mazuecos,  todas  bajo  la  dirección  de 
su  iirivilegiado  arquitecto  Juan  de  Herrera,  re- 
comendando que  no  se  afease  la  forma  del  edi- 
ficio al  ensanchar  su  capacidad.  Eu  1588  encargó 
á  Francisco  de  Mora  nuevas  trazas,  que  ejecuta- 
ron Jlazuecos  el  joven,  Diego  de  Pravesy  Fran- 
cisco su  hijo,  durando  la  fábrica  hasta  1631, 
mientras  que  diestros  entalladores  labraban 
prolijamente  los  estantes.  El  archivo  y  su  dis- 
posición y  arreglo  lo  confió  desde  1566  á  su  se- 
cretario Diego  cíe  Ayala,  á  cuyos  descendientes 
pasó  vinculado  este  honroso  oficio.  Bajo  el  as- 
pecto monumental  ganó  poco  el  castillo  cierta- 
mente: los  recelos  de  Felipe  II  se  cumplieron. 
Una  techumbre  do  plomo  parece  aplastar  su 
gallardía;  los  torreones,  despojados  de  su  corona, 
semejan  palomares,  y  el  principal  lleva  por  cu- 
bierta un  e.\traño  capitel  á  modo  de  campana. 
Balcones  y  rejas  reemplazan  á  los  ajimeces  ó 
ventanas  de  medio  punto,  redondas  lumbreras 
asoman  más  arriba. ..  Aiín  conserva  los  cubos  y 
almenas  de  su  barbacana  y  el  ancho  y  profundo 
foso  y  los  ¡luentcs  antes  levadizos  que  á  Levante 
y  á  Poniente  dan  entrada,  y  no  sin  emoción  atra- 
viesa éste  el  viajero  para  llegar  á  la  puerta  prin- 
cipal, cuyo  arco  sellan  las  armas  reales  y  cuyas 
torres  desfiguran  las  adiciones  del  siglo  pasado. 
A  dra.  é  izq.  tiéndense  en  el  piso  bajo  dos  líneas 
de  salas,  regulares  unas,  prolongadísimas  otras, 
algunas  octágonas  ó  circulares  colocadas  en  el 
hueco  de  los  torreones.  En  el  principal  hay  igual 
distribución,  con  las  salas  de  estado  enlosadas 
con  jaspes  blancos  y  negros,  cubiertas  de  techo 
artesonado,  vestidas  de  primorosa  estantería  del 
siglo  XVI,  y  el  cubo  que  fué  prisión  de  Acuña 
convertido  en  lindísimo  gabinete,  con  florones 
en  su  bóveda.  Con  las  del  segundo  y  tercer  piso 
se  cuentan  más  de  40  estancias,  las  más  con  ana- 
queles de  yeso,  varias  con  un  corredor  que  á  me- 
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día  altura  las  circuye.  «Allí,  añade  Quadrado, 
está  la  historia  de  España,  cuando  ésta  era  casi 
la  Europa,  por  no  decir  el  Universo;  la  de  Italia, 
Flandes  y  el  Nuevo  Mundo,  que  pjoseía;  la  de  Ale- 
mania, Francia  é  Inglaterra,  sus  enemigas  ó  sus 
aliadas.  Allí  los  tres  reinados  más  gloriosos,  los 
Reyes  Católicos,  el  emperador,  Felipe  II  e! crea- 
dor de  aquel  inmenso  panteón  de  memorias  que 
puede  evocar  cualquie:a  ante  la  posteridad,  para 
cuyo  juicio  dejó  él  mismo  tantos  datos  en  milla- 
res de  notas  y  apuntes  escritos  de  su  mano  labo- 
riosa. Aquel  gran  tesoro  que  tentó  la  impierial 
codicia  de  Napoleón,  y  cuyo  despojo  emprendió 
en  1810,  sin  que  haya  podido  lograrse  en  más  de 
medio  siglo  su  restitución  completa;  aquel  teso- 
ro explorado  alguna  vez  por  nuestros  escritores 
y  más  á  menudo  por  los  extranjeros,  yace  toda- 
vía desconocido  en  su  mayor  parte,  y  quizá  no 
ha  revelado  hasta  ahora  sino  una  mínima  por- 
ción de  sus  secretos. » 

Ilisl.  -  Simancas  es  población  de  gi-an  antigüe- 
dad; en  el  Itinerario  romano  figura  como  man- 
sión con  el  nombre  de  Septimanca,  y  pertenecía 
á  la  región  de  los  vacceos.  Septimanca,  dice  el 
docto  historiador  de  nuestras  antigüedades,  es- 
taba en  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza.  Godos 
y  sarracenos  respetaren  su  nombre;  á  mediados 
del  siglo  VIII  figura  entre  las  varias  que  libertó 
momentáneamente  la  espada  de  Alfon.so  I;  á 
fines  del  ix  entre  las  que,  protegidas  por  los 
triunfos  de  Alfonso  III,  renacieron  y  se  coloniza- 
ron y  se  ciñeron  de  fuertes  muros  para  guardar 
la  frontera.  Hízola  á  menudo  residencia  suya 
Alfonso  IV,  y  contando  afianzar  y  extender  sus 
conquistas  por  aquel  lado  erigióla  en  silla  epis- 
copal hacia  el  año  927.  De  esta  dióc,  Ibrmada 
de  desmembraciones  de  las  de  León  y  Astorga,  y 
anterior  á  la  de  Falencia,  sólo  se  conocen  dos 
prelados:  Ildefredo  en  959,  y  después  Teodisclo; 
pues  como  contraria  á  los  cánones,  la  mandó  su- 
primir en  974  un  concilio  reunido  en  León  por 
la  infanta  Elvira,  tía  y  tutora  de  Ramiro  III. 
Mas  entonces  ya  se  había  hecho  célebre  con  la 
famosa  batalla  librada  en  julio  de  939.  Precedida 
de  un  eclipse  de  Sol,  de  temeroso  agüero  para 
unos  y  otros  combatientes,  trabóse  á  vista  de 
Simancas  sangrienta  lucha  entre  Ramiro  II,  que 
iba  en  socorro  de  los  sitiados  de  Zamora,  y  el  ca- 
lifa Abderramán  III.  Según  nuestras  historias 
murieron  SO  000  infieles,  y  el  mismo  calila  tuvo 
que  huir  para  salvar  su  vida;  según  los  árabes 
la  victoria  quedó  indecisa,  y  se  suspiendióel  com- 
bate para  reanudarlo  al  siguieute  día ;  pero  Ra- 
miro  se  retiró.  Lo  cierto  es  que  esteno  consiguió 
entonces  su  propósito,  que  era  oldigar  á  los  mus- 
limes á  levantar  el  sitio  de  Zamora.  No  muchos 
años  después,  en  950,  dicen  los  anales  árabes  que 
el  gualí  Ahmed-ben-Said  desalojó  de  Simancas  á 
los  ciistianos.  La  tomó  otra  vez  y  destruyó  el 
califa  Alhakem  II  en  964,  y  cayó  en  poder  de 
.Almanzor  en  981  después  que  fueron  destrozadas 
en  la  vecina  llanura  de  Rueda  las  fuerzas  reuni- 
das de  los  castellanos,  navarros  y  leoneses.  «Cer- 
cóla con  sus  estancias  repiartidas,  dice  un  docu- 
mento contemporáneo,  y  aquejándola  con  sus 
arcos  y  saetas,  derribando  sus  muros  y  abriendo 
sus  puertas,  entró  con  ferocidad  en  el  lugar;  to- 
dos los  que  allí  encontraron  de  los  cristianos 
pasaron  á  cuchillo  los  moros  crueles  con  su  es- 
pada vengadora. »  Entre  los  defensores  cayó  el 
que  era,  sin  duda,  su  caudillo,  el  conde  Nepo- 
ciano  Díaz,  cuñado  de  Ramiro  III,  casado  con 
su  hermana  la  infanta  doña  Oria.  A  esta  época 
se  refiere  la  leyenda  de  las  side  mancas  donce- 
llas mutilándose  á  sí  mismas  para  guardar  su 
castidad,  las  cuales,  si  no  han  dado  su  nombre 
al  pueblo,  según  pretenden  ignorantes  etimolo- 
gistas,  han  formado  por  lómenos  su  blasón.  Más 
verdadera  gloria  comunica  á  Simancas  la  cons- 
tancia de  los  cautivos,  que  acaso  por  más  ricos 
perdonó  la  cimitarra,  y  que  llevados  á  Córdoba 
languidecieron  en  sus  mazmorras  durante  dos 
años  y  medio,  hasta  que  vertieron  su  sangre  en 
medio  de  la  plaza,  cuando  ya  se  hallaba  en  ca- 
mino para  conseguir  su  rescate  un  mensajero  del 
rey  Veremundo.  Entre  ellos  se  ha  conservado 
únicamente  el  nombre  de  Domingo  Yáñez  Sarra- 
cino, que  en  aquel  término  y  en  el  de  Zamora 
poseía  cuantiosa  hacienda. 

Simancas  no  reparó  sus  estragos  ni  se  conside- 
ró definitivamente  segura  sino  un  siglo  después 
con  la  conquista  de  Toledo;  pero  con  el  peligro 
disminuyó  también  su  importancia,  y  la  que  en 
el  siglo  X  era  custodia  de  la  frontera,  fortaleza 
sólo  inferior  á  la  de  Zamora,  y  honrada  con  el 
2-3 
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título  de  ciiiilail,  suena  ya  raras  veces  en  el  xil, 
contundida  con  las  rústicas  poblaciones  de  Cam- 
pos. El  súbito  crecimiento  de  Valladolid,  plan- 
tada tan  cerca  de  ella,  sobre  la  ribera  misma, 
robábale,  por  decirlo  así,  toda  su  savia  y  vigor. 
Dícese  que  en  1202  aún  poseía  Simancas  un  Irr- 
mino  muy  dilatado;  mas  en  breve  la  hallamos 
incorporada  al  de  la  nueva  cap. ,  á  cuyo  nmnici- 
pio  fué  concedida  como  una  de  tantas  aldeas  en 
6  de  noviembre  de  1255,  privada  de  tener  fuero 
propio.  Dependencia  tan  humillante,  en  vez  de 
quebrantar  los  ánimos  de  sus  moradores,  los  exa- 
cerbaba más  con  el  recuerdo  de  sus  antiguos  lí- 
mites, dando  lugar  á  discordias  y  reyertas  entre 
la  villa  decadente  y  la  pujante,  nial  apagadas 
todavía  en  el  siglo  XVI.  Desde  aquel  punto  la 
historia  de  Simancas  se  identifica  con  la  de  la 
nueva  corte,  cuya  proximidad,  más  bien  que  ho- 
nores y  ventajas,  atraía  sobre  ella  peligros,  agi- 
taciones y  armamentos,  en  las  continuadas  re- 
vueltas civiles  que  hervían  alrededor  del  trono. 
Ocupóla  en  1296  el  rey  Dionísde  Portugal,  ame- 
nazando á  la  varonil  regente  doña  María;  pero 
los  descontentos  castellanos  que  le  acompañaban 
se  redujeron  á  su  deber,  y  los  extranjeros,  des- 
bandados, retiráronse  á  toda  prisa.  Allí  se  ence- 
rr()  en  1427  Juan  II  con  D.  Alvaro  de  Luna,  su 
privado,  hasta  que  no  ¡ludiendo  sostenerlo  por 
más  tiempo  contra  las  exigencias  de  sus  enemi- 
gos hubo  de  salir  para  la  corte  y  el  valido  para 
el  destierro. 

Treguas,  negociaciones,  conferencias,  no  caben 
en  cuenta  las  que  allí  se  pactaron  y  tuvieron. 
Mas  no  siempre  se  mantuvo  Simancas  especta- 
dora pasiva  de  los  acontecimientos;  en  1465  to- 
mó partido  por  su  rey,  Enrique  IV,  contra  la  re- 
belde liga,  y  cuando  los  sublevados  de  Vallado- 
lid,  ilespués  de  batir  á  Peñaflor,  acanijiaron  en 
las  cuestas  que  la  dominan,  la  fiel  v.  les  resistió 
denodadamente,  defendida  por  Juan  Fernández 
Galindo.  Parodiando  la  escena  de  Avila,  cuyo 
principal  autor  había  sido  el  arzobispo  de  Tole- 
do, más  lie  300  mozos  de  espuela  pasearon  con 
iguominia  la  estatua  del  sedicioso  prelado  á  vis- 
ta de  los  sitiadores,  y,  publicada  la  sentencia  á 
voz  de  pregón,  la  quemaron  en  medio  de  la  pla- 
za al  son  de  esta  cantilena: 

«Esta  es  Simancas, 

Don  Opas  traidor; 

Esta  es  Simancas, 

Que  no  Peñaflor.» 

Los  muros  de  Simancas  sirvieron  de  cárcel, 
entre  otros  al  vicecanciller  de  Aragón  Antonio 
Agustín  (1515)  y  á  D.  Pedro,  mariscal  de  Na- 
varra (1519). 

Durante  la  guerra  de  las  Comunidades,  Padi- 
lla y  Bravo  á  su  paso  por  la  villa,  al  traer  presos 
á  los  oidores  del  Consejo  Real,  se  descuidaron  de 
ocuparla  y  guarnecerla,  y  dieron  lugar  á  que  sus 
enemigos,  acampados  en  Ríoseco,  fuesen,  á  ins- 
tancia de  los  habits.,  á  enarbolar  en  aquellos 
muros  el  pendón  del  monarca.  Mandados  por  el 
conde  de  Oñate  hostigaban  sin  cesar  los  caballe- 
ros á  los  de  la  Junta,  interceptando  sus  comuni- 
caciones, tomándoles  los  víveres  y  rebaños  y  lle- 
gando en  sus  correrías  á  las  puertas  de  la  suble- 
vada cap.,  donde  el  viejo  capitán  Tristán  Mén- 
dez hacía  proezas  dignas  de  los  antiguos  tiem- 
pos. Cansados  los  comuneros  de  estas  escaramu- 
zas, en  que  como  menos  expertos  y  disciplinados 
llevaban  siempre  la  peor  parte,  emprendieron  el 
sitio  de  aquel  padrastro  que  no  les  daba  tregua 
ni  reposo;  pero  se  lo  hicieron  abandonar  los  cer- 
teros tiros  de  la  artillería,  y  Simancas,  satisfe- 
cha de  vengar  sus  agravios  particulares  á  la  som- 
bra de  sus  servicios  políticos,  se  quedó  con  el 
doble  timbre  de  fiel  y  de  vencedora.  Cárcel  fué 
también  el  castillo  de  Simancas  del  turbulento 
obispo  Acuña,  que  allí  perdió  su  vida  agarrotado 
á  una  de  las  almenas  por  donde  quiso  escaparse. 
Después,  como  ya  se  ha  dicho,  se  instaló  el  ar- 
chivo en  el  Alcázar,  y  ningún  hecho  de  impor- 
tancia registra  ya  la  historia  de  Simancas,  como 
no  sean  los  despojos  que  sufrió  el  archivo  duran- 
te la  invasión  francesa.  El  escudo  de  armas  de 
la  v.  ostenta  una  torre  con  una  estrella  encima, 
y  lo  orlan  siete  manos  aludiendo  á  la  fábula  do 
las  siete  mancas. 

-Simancas  (Batalla  de):  Hút.  Dada  á  21 
de  julio  de  939  entre  musulmanes  y  cristianos 
cerca  de  Simancas,  en  las  márgenes  del  Pisiicrga, 
no  lejos  de  su  continencia  con  el  Duero.  ¡Manda- 
ba á  los  musulmanes  el  califa  Abderramán  III, 
y  á  los  cristianos  Ramiro  II,  rey  de  León.  Los 
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árabes  formaban  un  total  de  80000  hombres. 
Glande  debía  ser  también  el  número  de  cristia- 
nos, ])ues  á  las  fuerzas  de  Ramiro  se  habían  uni- 
do las  del  rey  de  Navarra,  las  del  conde  de  Cas- 
tilla y  las  de  Omeya  ben  Ishak,  jefe  de  un  cuerpo 
de  caballería  musulmana.  Los  cristianos,  par- 
tiendo de  Burgos,  se  dirigieron  hacia  Zamora, 
sitiada  por  Abderramán.  Éste,  con  las  tuerzas 
citada.s,  se  adelantó  al  encuentro  de  aquéllos.  Al 
encontrarse  unos  y  otros,  después  de  ligeras  es- 
caranmzas,  se  retiraron  á  sus  respectivos  campos. 
«Al  día  siguiente,  dicen  los  autores  árabes  (con- 
firmados en  esto  por  las  crónicas  cristianas),  hu- 
bo un  espantoso  eclipse  que  cubrió  la  luz  del  Sol 
de  amarillez  obscura  en  la  mitad  del  día,  horro- 
rizando los  ánimos  de  la  inexperta  juventud,  que 
no  había  visto  en  su  vida  cosa  semejante.»  Dos 
días  se  pasaron  sin  que  las  tropas  hiciesen  movi- 
miento alguno,  consternados  como  estaban  cris- 
tianos y  musulmanes  por  el  citado  fenómeno; 
pero  al  tercer  día  comenzó  el  ruido  de  los  añafi- 
les  y  trompetas,  y  el  príncipe  Almudafar  reco- 
rrió las  filas  excitando  á  todos  al  combate.  To- 
mando para  sí  el  mando  de  la  vanguardia  y  del 
centro,  confió  el  de  las  alas  á  los  gualíes  de  Tole- 
do y  Badajoz,  mientras  que  el  califa  se  mantenía 
en  un  cerro  con  la  reserva  puesta  á  sus  órdenes, 
dispuesto  á  acudir  á  donde  su  presencia  fuese  ne- 
cesaria. Comenzó  la  batalla  alto  ya  el  sol,  aun- 
que desde  el  rayar  del  día  hubiesen  princi[iiado 
á  moverse  ambos  campos. 

La  inmensa  multitud  de  los  cristianos  marcha- 
ba en  apiñados  escuadrones,  y  con  enemigo  ánimo 
se  acometieron  las  haces  y  se  trabaron  con  atroz 
matanza.  Por  todas  partes  se  veía  igual  furor  y 
esfuerzo:  el  príncipe  Almudafar  recorría  todos 
los  puestos  animando  á  los  muslimes,  blandien- 
do su  lanza,  revolviendo  su  caballo  y  haciendo 
cosas  hazañosísimas.  Sostenían  los  cristianos  el 
encuentro  de  la  caballería  musulmana  con  ad- 
mirable firmeza,  dicen  los  escritores  árabes,  y  su 
rey  Ramiro  con  sus  caballeros  armados  de  hierro 
rompía  y  atrepellaba  cuanto  se  le  ponía  delante. 
Omeya  ben  Ishak  combatía  junto  á  él  con  sus 
valientes,  y  derramaba  la  sangre  de  los  musul- 
manes como  el  más  feroz  de  sus  enemigos.  Los 
sarracenos  cedían  ya  el  campo  al  valor  de  nues- 
tra gente,  cuando  el  califa,  que  vio  desoidena- 
das  muchas  banderas  del  ala  derecha,  y  al  centro 
que  cejaba  y  perdía  terreno,  se  lanzó,  al  frente 
de  los  caballeros  de  Córdolja  y  de  los  soldados 
de  su  guardia  eslava,  contra  el  flanco  del  ejército 
cristiano,  que  atacado  de  improviso  fué  por  un 
momento  roto  y  desbaratado.  Por  todas  partes 
se  renovó  la  batalla  con  mayor  ardimiento;  el 
hacha  de  un  montañés  derribó  de  su  caballo 
cerca  del  califa  al  esforzado  Aben  Alimed,  guali 
de  Mérida;  también  murieron  al  lado  de  este 
caudillo  y  á  la  vista  de  Abderramán  el  alcaide 
do  Valencia,  Gehaf  ben  Yemán,  y  el  esforzado 
caudillo  de  Córdoba,  Ibrahim  ben  David,  que 
habían  hecho  aquel  día  singulares  jiroezas.  La 
victoria  parecía  declararse  en  favor  de  los  mu- 
sulmanes, y  los  cristianos  se  retiraban,  aunque 
sin  cesar  el  combate,  ante  la  esforzada  tropa, 
entre  la  cual  marchaba  el  califa,  armado  apenas, 
montado  en  un  caballo  blanco  y  vestido  con  una 
larga  túnica  y  un  gorro  de  imán,  llevando  abier- 
to delante  de  si  en  la  silla  de  su  caballo  un 
ejemplar  del  Corán,  del  que  leía  los  pasajes  más 
propios  para  exaltar  el  entusiasmo  de  su  gente; 
la  noche,  empero,  llegó  á  interrumpir  la  batalla 
y  á  poner  tregua  á  tantísimos  horrores.  Cristia- 
nos y  muslimes  se  atribuyeron  la  victoria,  si 
bien  es  innegable  la  gran  pérdida  que  suli'ieron 
los  sarracenos,  las  irresistibles  acometidas  de  los 
cristianos,  la  confusión  tan  próxima  siempre  á 
la  derrota  que  éstos  introdujeron  en  las  filas 
agareuas,  y  obsérvase  por  fin  que  los  historiado- 
res musulmanes  no  indican  las  pérdidas  que  los 
cristianos  tuvieron.  Quedaron  los  muslimes  so- 
bro el  campo  mismo  de  batalla,  que  estaba  re- 
gado de  humana  sangre  y  cubierto  de  cadáveres 
y  heridos  moribundos,  que  expiraban  hollados 
entre  los  pies  de  la  caballería;  allí  pasaron  la 
noche,  y  descansaban  los  vivos  tendidos  y  mez- 
clados entre  los  muertos,  esperando  con  impa- 
ciencia y  temor  la  luz  del  día  para  acabar  aque- 
lla sangrienta  é  inhumana  contienda.  Los  cris- 
tianos, sin  embargo,  se  retiraron  y  pasaron  el 
río  por  varios  vados,  por  consejo  de  Omeya  ben 
Ishak,  que  ponderando  á  Ramiro  el  excesivo 
número  de  la  gente  agarena  le  disuadió  de, re- 
novar el  combate  con  un  enemigo  fecundo  en 
engaños  y  superior  en  número. 
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SIMAÑA:  Geoíj.  Pueblo  de  la  prov.  del  Banco, 
dep.  del  Magdalena,  Colombia;  1210  habitan- 
tes. Sit.  en  la  embocadura  del  río  de  su  nombre 
y  á  146  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  VA  río  Sima- 
ña  es  afl.  del  Ocaña,  brazo  del  Magdalena. 

SIMAO  dIaZ;  Geor/.  Lugar  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Itabaiana,  est.  de  Sergipe,  Brasil, 
sit.  al  O.N.O.  de  Aracaju,  cerca  de  las  fuentes 
del  Piauhy.  Cría  de  caballos  muy  resistentes. 

-SiMAO  Pf.iieiiiA:  Oeog.  Lugar  del  municipio 
y  comarca  de  Parahybuna,  est.  de  Minas  Gerats, 
Brasil,  sit.  al  S.  de  Ouro  Preto,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Parahybuna;  3  200  habits.  (todo  el 
municip. ). 

SIMARA:  Geoíj.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
sit.  en  la  medianía  del  paso  entre  Baiitón  y  la 
parte  N.  de  la  isla  de  Tablas,  formando  dos  ca- 
nales en  sentido  E.O.,  de  4  millas  de  ancho  el 
que  forma  con  Batón,  y  de  6  J  millas  el  que  la 
separa  de  la  isla  Tablas.  Ambos  canales  son  fá- 
ciles, limpios  y  muy  hondables.  La  isla  Simara 
tiene  5  millas  de  largo  de  N.  E.  á  8.0.  y  2  mi- 
llas de  ancho;  es  limpia  y  acantilada,  con  un 
monte  .sobre  su  costa  E.  de  265  m.  de  altura 
sobre  el  mar,  que  domina  la  isla.  A  poco  más  de 
media  milla  de  su  extremo  N  se  sondan  74  me- 
tro.?, arena  gi'uesa  174  m.,  piedra,  muy  cerca  y 
en  la  medianería  de  su  costa  N.O.,  y  159  m.  á 
poco  más  de  una  milla,  frente  á  la  playa  de  are- 
na de  su  extremo  S.,  donde  se  halla  una  insigni- 
ficante visita.  Esta  isla  no  tiene  l'nndeadero  al- 
guno (Derrotero  del  Archyyiélago  Filipino). 

SIMARRA:  f.  Mar.  Trozo  de  palo  que  se  cruza 
por  el  interior  de  una  porta  para  trincarla  de 
firme  é  impedir  que  se  mueva;  también  se  la 
llama  barra. 

-SiMARKA:  Mar  Taco  de  madera  que  se 
trinca  por  sus  extremos  á  dos  castañuelas  ó  asas 
de  madera  ó  hierro,  clavadas  á  ambos  lados  del 
tablón  que  va  á  sentarse  en  su  sitio,  para  que 
sirva  de  punto  de  apoyo  á  las  cuñas  ó  palancas 
con  que  se  ejecuta  dicha  operación.  Debe  ser  de 
madera  dura  y  resistente, y  de  grueso  suficiente 
para  sufrir  el  esfuerzo  de  las  palancas  sin  rom- 
perse, no  necesitando  otro  amarre  que  la  suje- 
ción que  le  prestan  las  castañuelas  al  meterse  en 
ella;  algunas  veces  se  la  llama  simiarra. 

SIMARRO  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Vara  del  Rey,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  de 
Cuenca;  123  habits. 

SIMART  (Pedro  Carlo.s):  Biog.  Estatuario 
francés.  N.  en  Troyes  en  1806.  M.  en  París  en 
1857.  Hijo  de  un  carpintero,  vióse  obligado  á 
seguir  la  profesión  de  su  padre,  á  pesar  de  las 
aficiones  artísticas  que  desde  su  niñez  había  ma- 
nifestado en  la  Escuela  de  Dibujo  de  su  ciudad 
natal.  Paillot  de  Montabert,  autor  de  un  Trnta- 
do  de  Pintura,  consiguió  que  el  dtp.  concedie- 
se á  Simart  una  pensión  anual  de  300  francos 
y  lo  envió  á  París  en  1823  recomendado  al  esta- 
tuario Dupaty.  Este  maestra  fué  excelente  para 
el  joven  discípulo,  y  un  aficionado  muy  rico, 
Marcotte,  que  hizo  mucho  por  las  Bellas  Artes 
en  la  época  de  la  Restauración  y  en  el  reinado 
de  Luis  Felipe,  inlluyó  para  que  el  Ministerio 
encargarse  al  artista  algiín  trabajo,  gestión  que 
dio  por  resultado  la  ejecución  por  jiarte  de  Si- 
mart de  un  busto  de  Carlos  X,  existente  hoy  en 
el  Museo  de  Troyes,  y  de  cuatro  bajos  relieves, 
la  Fe,  la  Esperattza,  la  Caridady  la  Lilcralidnd, 
destinados  á  una  iglesia  de  la  misma  ciudad. 
Estas  fueron  las  primeras  obras  del  artista,  quien 
desjiués  de  la  muerte  de  Dupaty  entró  en  el  ta- 
ller de  Cortot,  en  el  que  estuvo  poco  tiempo,  y 
luego  en  el  de  Pradier  (1827),  en  donde  hizo  rá- 
pidos progresos.  En  1S31  Simart  se  presentó  al 
concurso  para  el  premio  de  Roma,  poro  sólo  ob- 
tuvo el  segundo  premio.  Acompañó  á  su  maestro 
Pradier  en  el  viaje  que  hizo  á  Italia,  y  efectuó 
durante  dos  años  laboriosos  esludios  de  las  obras 
maestras  de  la  antigüedad.  Consiguió  el  premio 
al  presentarse  de  nuevo  al  gran  concurso,  regresó 
á  Italia,  é  Ingres,  director  entonces  de  la  escuela, 
dispensó  la  más  simpática  acogida  á  este  joven 
campeón  del  arte  clásico.  Gracias  á  los  consejos 
del  maestro,  el  talento  de  Simart  tomó  extraor- 
dinario vuelo.  Antes  de  volver  á  Francia  visitó 
el  artista  las  principales  ciudades  de  Italia;  di- 
bujaba los  hermosos  trozos  de  escultura  que  en 
ellas  encontraba  y  estudiaba  á  los  jiintores,  con 
especialidad  á  los  ]ireeursores  de  Rafael,  es  decir, 
á  aquellos  en  quienes  encontrab.n    piecisauíenlc 
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aquella  gracia  arcaica  que  intentaba  realizar  en 
sus  mismas  obras.  A  su  liegaila  á  Francia  recibió 
del  Estado  encargos  importantes.  Las  diversas 
recompensas  concedidas  á  este  hábil  estatua- 
rio en  el  curso  de  su  carrera  artística  son:  una 
medalla  en  1S40;  el  grado  de  caballero  de  la 
Legión  de  Honor  en  1846y  el  de  oficial  en  1850; 
en  1S52  había  sido  elegido  individuj  del  Insti- 
tuto en  reemplazo  de  l'iadier.  Simart  ejecutó, 
además  de  las  obras  antes  citadas,  las  signien- 
tes:  la  Ninfa  Coronis;  el  Anciano  y  sus  tres  hi- 
jos; Orcstts  refugiado  en  el  altar  de  Palas;  la 
Jrquitecíura;  la  HscuUura;  la  Justicia;  la  Alun- 
dancia;  etc.  Pero  la  obra  que  entre  todas  hizo 
sensación  lué  la  sabia  restauración  que  empren- 
dió de  la  Minerva  criselel'antina  del  Partenón. 

SIMARUBA  (nombre  guj'anés):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  l'annlia  de  las  Si- 
niaruüáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  ar- 
bóreas, con  las  hojas  alternas,  pinnadas,  con  las 
folíolas  también  alternas,  enterísimas  y  brillan- 
tes por  el  haz;  racimitos  pedieelados  provistos 
de  hojas  bracteales,  formando  panojas  axilares 
ó  terminales;  flores  pequeñas,  blanquecinas  ó 
verdosas,  rojizas  por  el  liorJe  interno;  ñores  dioi- 
cas; cáliz  corto,  cupuliforme,  con  cinco  dientes 
ó  cinco  divisiones;  corola  de  cinco  pétalos  hipo- 
ginos  mucho  más  largos  que  el  cáliz,  arrollados 
en  la  estivación,  empizarrados  y  casi  patentes  en 
la  autesis;  las  flores  masculinas  tienen  10  estam- 
bres liiipoginos,  casi  tan  largos  como  los  pétalos 
los  alternos  con  éstos  y  algo  más  cortos  los 
opuestos;  todos  con  los  filamentos  insertos  en  el 
dorso  de  uii.x  escamita  corta,  pelosa  en  el  ápice, 
filiformes  ó  aleznados,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  acorazonado-aovadas  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovarios  rudimentarios, 
sentados  sobre  un  ginóforo  corto,  ó  á  veces  nu- 
los; las  flores  femeninas  tienen  10  estambres 
rudimentarios  reducidos  á  las  escamitas,  un  gi- 
nóforo corto,  y  sobre  él  sentados  cinco  ovarios 
libres  y  uuiloculares,  con  un  solo  óvulo  inserto 
en  el  ángulo  interior  cerca  de!  ápice,  colgante  y 
anátropo;  estilos  continuos,  con  los  ovarioslibres 
en  la  base  y  soldados  después  en  uno  solo;  estig- 
ma ancho,  quinquelobulado;  cinco  drupas,  ó  me- 
nos por  aborto,  forman  la  fructificación,  y  estas 
drupas  son  nniloculares,  monospermas  y  casi 
patentes;  semillas  invertidas,  con  la  testa  mem- 
branácea; embrión  sin  albumen,  ortótropo,  con 
los  cotiledones  carnosos  y  la  raicilla  muy  corta. 

Empléase  en  Medicina  la  corteza  de  las  raíces 
gruesas  de  una  especie  del  género  Simaruba,  la 
cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nom- 
lire  sistemático  de  S.  officinalis  D.  C. ;  esta  es- 
¡iccie  es  un  árbol  de  20  ó  más  metros  de  altura, 
y  crece  en  la  Guayana  y  en  la  parto  septentrio- 
nal del  Brasil. 

La  corteza  se  encuentra  en  el  comercio  en  frag- 
mentos arrolladiis,de  un  metro  ó  más  do  longi- 
liid  y  generalmente  desprovistos  del  súber;  éste, 
cuando  existe,  es  blancogrisáeeo  ó  amarillento, 
rugoso,  cul)ierto  de  verrugas  suberosas  ó  lenteji- 
llas, y  mareado  con  crestas  y  sin-eos  transversa- 
les. Por  efecto  de  la  mondaeión  que  suelen  prac- 
ticar los  recolectores  los  fragmentos  quedan  casi 
siempre  reducidos  á  la  cajia  libérica,  la  cual  tie- 
ne un  color  blanco-amarillento  y  es  extremada- 
mente fibrosa,  de  fibras  largas  3'  blandas,  tan 
llexibles  qne  se  pueden  doblar  y  tejer,  por  lo  que 
la  corteza  no  se  puede  romper  en  sentido  trans- 
versal sino  valiéndose  de  un  instrumento  cortan- 
te, aun  cuando  se  hiende  con  gra  1  facilidad  Ion- 
gitudinalmente,  ó  sea  en  la  dirección  de  las  fibras; 
es  completamente  inodora,  y  su  sabor  es  amargo 
muy  intenso. 

La  corteza  de  simarnba  contiene  un  principio 
amai-go,  qne  es  la  cuasiua,  una  materia  resinosa, 
aceite  esencial  y  varios  ácidos,  entre  ellos  el  má- 
I  ico  y  5I  agálico.  Esta  corteza  ejerce  una  acción 
túnica  y  aperitiva  muy  semejante  á  la  del  leño 
de  cuasia,  y  á  esto  .se  debe  su  principal  aplicación 
niédica.  También  se  ha  usado  como  febrífuga  y 
antidisentérica. 

SIMARUBÁCEAS  (de  simaruhaj:  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipétalas 
súperováricas.  Son  arbustos  ó  árboles  con  las 
hojas  esparcidas,  rara  vez  opuestas  (BruncUia), 
generalmente  pinuadocompuestas  y  alguna  vez 
sencillas  (Sou/amea,  Holacantha),  generalmente 
sui  estipulas,  aun  cuando  éstas  existen  en   las 
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especies  de  algunos  géneros  (Jrviiiyia,  Eiyiosta- 
chys,  Bruucllia).  El  tallo  y  las  hojas  carecen  de 
células  secretoras,  pero  el  estuche  medular  con- 
tiene algunas  veces  en  su  zona  periférica  canales 
secretores  (  Ailanlus,  Brucea),y  sus  cortezas  sue- 
len contener  un  principio  amargo  (  Quassia);\d.St 
flores  son  regulares,  generalmente  polígamas  ó 
unisexuales,  rara  vez  heimafroditas  ( Siinala, 
Quassia),  y  generalmente  están  dispuestas  en 
racimos,  ya  sencillos  fy)í<íssí«j,  ó  más  general- 
mente compuestos,  á  veces  terminados  en  cimas 
( Ailaiitus);  estas  flores  son  en  la  mayoría  de  los 
casos  pentámeras,  pero  en  algunos  géneros  son 
tetrámeras  ( Ka-berlinia ) ,  trímeras  ( Soulamea) 
ú  octámerníi  ( ff(jlacantha);sn  organización  ge- 
neral es  muy  semejante  á  la  de  las  rutáceas  y 
terebintáceas. 

Los  sépalos  en  la  mayoría  de  los  casos  están 
unidos  entre  sí,  bien  en  toda  su  longitud  de 
modo  que  se  desprenden  en  forma  de  cofia  en 
la  an tesis  (Hannoa),  ó  bien  sólo  en  la  base;  los 
pétalos  están  siempre  libres;  el  andróceo  com- 
prende dos  verticilos  alternos  (Quassia,  Ailan- 
tus),  ó  uno  solo,  que  puede  ser  el  de  los  estam- 
bres episépalos  (Picnena,  Brucea),  ó  el  de  los 
epipétalos  ( Picramnia,  Picrolenima)imv  aborto; 
otras  veces  hay  desdoblamiento  y  el  número  de 
estambres  aumenta  hasta  18  ( Maunia);  los  fila- 
mentos están  libres  y  á  veces  provistos  en  la  ba- 
se de  una  es  ama  ligular  (Quassia,  Simaruha), 
y  las  anteras  son  introrsas,  con  cuatro  sacos  que 
se  abren  longitudinalmente;  entre  el  andróceo  y 
el  pistilo  existe  un  disco  nectarífero  anular  ó 
cupuliforme,  que  falta  en  algún  género  ( Euryeo- 
ma)\  el  pistilo  constado  cinco  carpelos  cerrados, 
generalmente  con  un  .solo  óvulo  y  á  veces  con 
das  ( Suriana,  Picramnia ),  cw&tvo  (CadcUia)  ó 
muchos  ( Kmbcrlinia)  óvulos  anátropos  colgan- 
tes, con  el  rafe  interno;  estos  carpelos  unas  ve 
ees  están  completamente  libres  (Sicriana),  otras 
libres  en  la  región  del  ovario,  pero  soldados  en 
la  de  los  estilos  (Simaruba,  Quassia),  y  otras 
soldados  en  toda  su  longitud  (Picramnia);  al- 
gunas veces  hay  sólo  dos  carpelos  (Irvingia),  y 
aun  uno  solo  ( Amaroria ). 

El  fruto  es  casi  siempre  drupáceo,  y  cuando 
los  carjielos  están  libres  resultan  otras  tantas 
drupas  independientes;  otras  veces  es  una  sáma- 
ra (Ailanlus),  una  baya  (Picramnia)  ó  nna 
cápsula  con  dehiscencia  loculicida,  en  la  que  las 
dos  capas  del  pericarpio  se  abren  con  elasticidad 
(Brunellia,  Diclyoloma )\  la  semilla,  alguna  vez 
alalia  (Diclyoloma),  tiene  un  embrión  recto  ó 
curvo  con  los  cotiledones  planos,  á  veces  arrolla- 
dos y  plegados  ( Picrodendrou),  y  carecen  casi 
siem])re  de  albumen,  que  por  excepción  existe 
en  algunos  géneros  (Irvingia,  Soulamea);  el 
plano  medio  del  embrión  puede  coincidir  con  el 
plano  de  simetría  de  la  semilla  (Suriana,  Cuco- 
ruin,  Harrissonia,  Diclyoloma)  ó  es  perpendi- 
cular á  él  (Ailanlus,  Quassia,  Soulumea). 

En  la  familia  do  las  Simarubáceas  se  incluyen 
unas  112  especies,  distribuidas  en  30  géneros, y 
la  mayoría  de  ellas  habitan  en  los  países  cáli- 
dos. 

Se  pnedente  distribuir  en  dos  tribus,  del  modo 
siguiente: 

1.''  Simariibeas :  Carpelos  libres.  Quassia, 
Simaba,  Simaruha,  Neorum,  Ailanlus,  Su- 
riana, Brunellia. 

2.*  Pi(Ta7)i«ieffl.v:  Carpelos  soldados.  Picram- 
nia, Irvingia,  Spalhelia. 

SIMAT:  Oeog.  Valle,  vega  ó  llanura  de  la  parte 
S.  do  la  prov.  de  Valencia.  Comprende  los  dis- 
tintos municipales  de  Simat,  Benifaixó  y  Taber- 
iies;  representa  una  especie  de  elipse  cuyo  mayor 
diámetro  corre  próximamente  de  E.  áO.,  ocu- 
pando los  pueblos  de  Simat  y  Tabernes  sus  dos 
focos;  rodeada  hacia  Oriente  y  N.  por  los  estribos 
de  la  sierra  do  las  Agujas,  y  del  lado  occidental 
y  S.  por  las  ramificaciones  del  Monduber,  monte 
que  avanza  bastante  en  la  llanura  hasta  junto  á 
Jaraco,  entre  cuyo  pueblo  y  Tabernes  está  como 
abierta  esta  vega  al  mar.  La  alt.  sobre  el  nivel 
de  éste  es  escasa,  no  excediendo  de  8  á  9  m. ;  el 
recinto  de  esta  vega  es  precioso  por  la  naturaleza 
de  sus  tierras,  pior  la  abundancia  de  aguas  y  la 
suavidad  del  clima.  Su  extensión  es  próxima- 
mente de  legua  y  media  de  E.  á  O.  y  cerca  de 
media  de  N.  á  S.  Su  vista  es  tan  agradable  que 
Cavan  illas  dio  una  idea  de  ella  en  una  bonita 
estampa  que  figura  en  la  pág.  216  del  lib.  I.  Este 
mismo  autor  hace  notar  que  allí  las  lluvias  son 
más  frecuentes  que  en  el  resto  del  reino,  y  que 


SIMB  179 

no  pocas  veces  se  experimentan  tempestades  y 
piedras.  La  situación  de  este  valle,  su  lornia,  y 
particularmente  el  hallarse  rodeado  de  altos 
montes  con  comunicación  fácil  y  expedita  hacia 
el  mar,  desde  donde  van  las  corrientes  cargadas 
de  vapor  en  abundancia,  son  las  causas  princi- 
pales de  la  frecuencia  en  él  de  dichos  fenómenos 
meteorológicos.  Pero  el  hecho  qne  más  distingue 
á  esta  vega,  y  que  tan  directamente  contribuye  á 
la  lertilidad  de  sus  tierras,  es  el  de  recibir  todas 
las  aguas  que  caen  en  el  inmediato  valle  de  Varig, 
como  consecuencia  de  las  circunstancias  particu- 
lares que  en  éste  concurren  (Vilanova,  Reseña 
geolog.  de  la  prov.  de  Valencia). 

-  Simat  de  Valldign.\:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  caserío  de  Los 
Corrales,  p.  j.  de  Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 2473  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Cullera,  no  lejos 
del  mar,  con  estación  del  f.  c.  de  Carcagente  á 
Denia  y  en  la  parte  occidental  del  valle  de 
Valldigna.  Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales, 
arroz,  seda,  hortaliza.s,  cacaliuete,  naranjas  y 
otras  frutas.  En  el  término  y  hacia  el  E.  exis- 
tieron el  monasterio  de  Valldigna  y  el  pueblo  de 
Jara . 

SI  M ATETO  (del  gr.  crvfí/íadr¡TTií,  compañero): 
m.  Zool,  Género  de  insectos  del  orden  coleópte- 
ros, familia  curculiónidos,  tribu  braqniderinos. 
Los  caracteres  más  im]iortantes  de  esto  género 
de  insectos  son  los  siguientes:  rostro  inclinado, 
grueso,  tan  ancho  en  su  base  y  más  corto  que  la 
cabeza,  cuneiforme,  plano  por  encima  y  recorri- 
do por  un  surco  prolongado  hacia  atrás  sobre  la 
frente,  apenas  escotado  en  su  extremidad ;  escro- 
bas  muy  profundas,  estrechas,  flexuosas  é  infra- 
oculares; las  antenas  muy  largas  y  delgadas;  el 
escapo  abultado  en  su  e;:  tremo  y  piasandoun  poco 
el  borde  posterior  de  los  ojos;  el  funículo  con  los 
artejos  primero  y  segundo  largos,  el  iirimero 
cónico  y  el  segundo  cilindrico;  la  maza  antenal 
ovalada  y  articular;  ojos  medianos,  ovoides,  lon- 
gitudinales y  muy  salientes;  el  protórax  tan 
largo  como  ancho,  cilindrico,  regularmente  re- 
dondeado sobre  los  lados,  truncado  por  delante 
y  en  su  base;  el  escudo  peíjueño,  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo;  los  élitros  muy  convexos, 
regularmente  oblongo-ovalados,  más  anchos  que 
el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su  base;  patas 
muy  largas,  sobre  todo  las  anteriores,  las  inter- 
medias más  cortas  que  las  otras;  lémures  ante- 
riores y  posteriores  abultados  en  su  parte  media; 
las  cuatro  tibias  anteriores  un  poco  arqueadas 
en  su  extremidad,  las  anteriores  dentadas  en  su 
borde  interno,  las  posteriores  transversalmente 
ensanchadas  en  su  extremidad;  tarsos  muy  lar- 
gos, medianamente  anchos,  esponjosos  ]ior  de- 
bajo; el  segundo  segmento  abdominal  mucho  más 
grande  que  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  separa- 
do del  primero  por  una  sutura  arqueada;  el  cuer- 
po oblongo  y  densamente  escamoso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Symmallietes  ko- 
llari  Schh,,  que  es  un  insecto  de  regular  tama- 
ño, rugoso  sobre  el  protórax,  estriado  sobre  los 
élitros,  con  los  bordes  laterales  de  estas  dos 
partes  y  la  inferior  del  cuerpo  de  un  color  ama- 
rillo terroso  claro.  Su  patria  es  el  Brasil. 

SIMBA:  Oeog.  Río  de  las  posesiones  ]jortugue- 
sas  de  Mozambique,  África  oriental.  Nace  cerca 
de  Madodo,  al  O.  de  la  meseta  de  los  Mavias  ó 
Mabihas;  corre  al  N.O.  por  nn  valle  encajonado 
y  desagua  en  el  Rovuma,  al  pie  de  nna  elevada 
colina  llamada  también  Simba.  ||  Pueblo  del 
África  occidental,  en  el  Congo  francés,  á  orillas 
y  en  el  curso  medio  del  río  Ofoné,  afl.  meridional 
del  Ogoué. 

SIMBAL:  Geog.  Dist.  de  la  ¡nov.  de  Trujillo, 
dep.  Libertad,  Perú;  1250  habits.  El  pueblo  ca- 
pital tiene  810. 

SIMBÁMBARO:  Geog.  Aguas  termales  en  el 
llano  del  Cuatro,  municip.  de  Puruándiro,  dis- 
trito de  este  nombre,  est.  de  Michoacán,  Méjico. 
La  temperatura  de  estas  aguas  es  igual  á  la  del 
cuerpo  humano,  y  tal  su  limpidez  que  dejan  des- 
cubrir las  arenas  de  su  fondo,  las  cuales,  heridas 
por  los  rayos  del  sol,  adquieren  diversos  colores, 
presentando  en  .su  conjunto  la  apariencia  de  un 
mosaico. 

SIMBAS:  Etnog.  Pueblo  negro  del  Congo  fran- 
cés, en  la  cuenca  del  Ogoué,  entre  el  país  de  los 
Okandas  al  N.,  el  de  los  N'Knnas  al  S.  y  el  dr 
los  M'Banguins  al  O. 

SIMBATOCRINO:  m.  l'ahont.  Género  pertenc 
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cioiite  á  la  familia  de  los  ouijrcsocvínidos,  sub- 
onlen  de  los  teselados,  orden  de  los  crinoideos  y 
tipo  de  los  equinoJermos.  Lo  más  característico 
do  esto  crinoideo  fósil  es  la  forma  que  presenta 
el  cáliz,  parecido  á  la  del  fruto  del  ciprés,  de 
donde  recibe  el  nombre  que  lleva  la  familia;  es 
por  tanto  un  cáliz  iiatelilorme,  lo  más  general- 
mente regular  y  comprendiendo  tres  zonas  de 
placas  de  pequeño  tamaño;  las  supcriicies  arti- 
culares superiores  de  las  radialias  son  bastante 
anchas  y  se  presentan  como  truncadas;  las  pie- 
zas orales  forman  un  aparato  de  consolidación 
situado  en  la  Lase  de  los  brazos  y  constituj-endo 
una  especie  de  anillo  (brmado  por  cinco  grandes 
placas  orales  que  ocupan  los  espacios  interra- 
diales, dejando  entre  sí  una  abertura  libre  para 
(lar  paso  á  los  vasos  ambulacrales  que  se  dirigen 
á  los  brazos;  una  de  las  placas  orales  que  tienen 
la  forma  petaloidea  con  una  pequeña  escotadura 
hacia  el  centro  del  contorno  sujierior  se  preseuta 
l)erforada  por  dilatación  de  esta  misma  escota- 
dura para  dar  paso  al  ano,  haciéndose  preciso 
considerar  como  el  orificio  de  la  boca  la  gran 
abertura  que  queda  en  el  centro  de  las  cinco 
placas  orales,  siendo  por  tanto  la  boca  central  y 
el  ano  excéntrico.  Existe  un  canal  dorsal  en  los 
artejos  de  los  brazos,  que  son  bastante  gruesos, 
deprimidos  y  de  una  sola  tila  de  artejos.  La  base 
ilel  género  SymhatJiocrinus  esdicíclica,  teniendo 
las  interbasalias  formadas  por  una  capa  cua- 
drangular  y  estando  colocadas  después  las  para- 
basalias,  que  son  todas  semejantes  y  pentagona- 
les; las  radialias  son  cinco,  con  la  superíicie  ar- 
ticular ancha  y  recta,  y  muy  rara  vez  existe  una 
iuterradialia  analia  sobre  la  que  se  encuentra 
una  braquialia  llamada  por  Rremer  radialia  de 
segunda  categoría,  y  á  la  cual  se  unen  las  otras 
braquialias  más  altas,  bastante  njás  anchas  y 
simples.  La  cara  ventral  de  los  brazos  se  preseu- 
ta hueca  y  sus  lados  se  hallan  dotados  do  finas 
pínulas.  El  tallo  que  sostiene  el  cáliz  es  de  for- 
ma cuadrangular  y  presenta  generalmente  cua- 
tro, y  muy  rara  vez  cinco  ó  tres  canales  nutri- 
cios, en  tanto  que  los  artejos  tle  los  brazos  acce- 
sorios llevan  tan  sólo  dos  perforaciones.  Perte- 
nece el  género  Symbathucrinus  al  terreno  devó- 
nico y  á  las  formaciones  de  la  caliza  carbonífera, 
encontrándose  en  su  compañía  otros  varios  gé- 
neros, entre  los  cuales  merecen  citarse  el  Cuprcs- 
socrimis,  el  Phijtocriniis  y  el  Ediocrinus. 

SIMBA-URANGA:  Geog.  Brazo  principal  del  del- 
ta del  Lufiyi,  río  de  la  costa  oriental  de  África, 
tributario  del  Océano  Indico.  Puede  navegarse 
en  él  durante  todo  el  año. 

SIMBAY:  Geoc/.  Río  del  Perú.  Según  Paz  Sol- 
dán, nace  en  los  altos  de  Vincocaya,  corre  al  O. 
hasta  recibir  por  la  dra.  las  aguas  del  Cha- 
llhuauca,  y  de  allí  sigue  al  S.S.O.  hasta  unirse 
con  el  río  Blanco,  al  N.  del  volcán  Mistí,  y  for- 
ma después  el  Chili,  cuyo  rumijo  es  S.O.  En  los 
primeros  años  de  la  República  se  proyectó  hacer 
cerca  del  origen  del  Simbay  el  célebre  Canal  de 
Vincocaya  con  el  objeto  de  unirlo  con  el  río  Coica 
y  aprovechar  parte  de  éste  para  aumentar  las 
aguas  del  Chili,  pero  lo  mal  estudiado  del  pro- 
yecto y  su  peor  ejecución  lo  malograron. 

SIMBELLAUEIN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  pro- 
vincia de  Dakahlieh,  Bajo  Egipto,  sit.  al  S.S.  E. 
do  Mansurah,  en  la  orilla  izq.  del  Canal  El- 
Buhiyeh,  derivación  oriental  del  Nilo  y  en  el 
f.  c.  de  Mansurah  á  Zagazig  por  Abi'i-Kebir; 
COOOhabits. 

SIMBI:  m.  But.  Nombre  vulgar  de  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  con  el  nombre  sistemá- 
tico de  l'haseohis  trilohua  Roth. 

SIMBIOSIS  (del  gr.  av^iíoí,  que  vive  con  ó 
juntamente):  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  desig- 
na la  asociación  de  dos  organismos  que  viven 
juntos,  encontrando  en  la  comunidad  de  vida 
ventajas  recíprocas.  Distingüese  la  simbiosis  del 
parasitismo  en  que  en  este  último  la  asociación 
es  ventajosa  }iara  uno  de  los  dos  asociados,  para 
ol  )  11.1  II".  mientras  que  el  otro  asociado  sólo 
eiir.uiiii  I  ili-,\t'iitajasy  molestias.  Por  eso  mien- 
tra.^ il  p.u  i^iiismo  es  siempre  un  perjuicio  para 
el  orgauisniü  que  le  soporta,  la  asociación  sim- 
biótica sólo  ofrece  ventajas. 

Entre  los  muchos  ejemplos  curiosos  do  simbio- 
sis es  uno  de  los  más  notables  ol  que  nos  ofrecen 
los  liqúenes,  org.anismos  considerados  boy  como 
compuestos  por  dos  organismos  sencillos  asocia- 
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dos:  un  hongo  y  un  alga.  En  los  liqúenes  exis- 
ten ambos  elementos  reunidos,  razón  por  la  cual 
no  se  consideran  hoy  estas  plantas  como  orga- 
nismos sencillos  .sino  como  reunión  ó  asociación 
de  dos  organizaciones  diferentes.  La  estructura 
de  los  liqúenes  muestra  en  eilos,  aparte  de  todos 
los  organismos  destinados  á  la  reproducción,  unas 
células  largas,  ramificadas  é  incoloras,  á  las  cua- 
les se  da  el  nombre  de  hifas,  y  otras  cortas,  re- 
dondeadas y  con  clorofila,  las  cuales  habían  re- 
cibido el  nombre  de  gonidios. 

Estos  elementos  tan  diversos  no  han  sido  bien 
considerados,  hasta  que  Scbwendeuer  ha  indica- 
do que  los  liqúenes  constituían  un  caso  de  aso- 
ciación simbiótica,  en  la  que  las  hifas  represen- 
taban el  organismo  hongo  y  los  gonidios  el  ele- 
mento alga,  teoría  que  ha  sido  aceptada  gene- 
ralmente y  es  seguida  hoy  por  casi  todos  los  bo- 
tánicos, después  de  la  comprobación  experimen- 
tal obtenida  por  De  Bari  y  por  otros  autores  q\ie 
han  logrado  obtener  por  síntesis  algunas  espe- 
cies de  liqúenes,  y  de  las  observaciones,  genera- 
lizadas ya  para  todos  los  liqúenes,  en  los  que  se 
han  encontrado  siempre  los  mismos  elementos. 

En  esta  curiosa  asociación  los  elementos  re- 
productores corresponden  siempre  al  hongo  y 
son  siempre  esporas  originadas  en  tecas  ó  en 
basidios,  por  lo  que  se  sabe  cuál  es  la  naturaleza 
del  hongo  asociado,  el  cual  corresponde  casi 
siempre  á  los  ascomicetos  discomicetos,  ó  á  los 
ascomicetos  pirenomicetos,  y  en  un  corto  número 
de  especies  á  los  basidiomicotos,  nunca  en  los 
demás  órdenes  admitidos  en  la  clase  de  hongos. 
El  alga,  que  puede  ser  la  misma  especie  en  va- 
rios liqúenes,  con  tal  de  que  varíe  la  especie  de 
hongo  con  quien  se  asocia,  es  siempre  un  alga 
inferior,  bien  una  cloroficea  de  las  más  sencillas 
( Prolococáccas,  Pahneláccas,  etc.),  ó  bien  una 
cianoficea,  nunca  una  cloroficea  superior,  ni  me- 
nos una  feoficea  ó  una  rodoficea.  Por  ser  estas 
algas  tan  sencillas  que  no  tienen  como  procedi- 
miento reproductor  normal  más  que  la  multipli- 
cación celular,  no  hay  en  los  liqúenes  órganos 
reproductores  correspondientes  al  elemento  alga, 
y  todos  los  que  jircsentan  (apotecios,  esperma- 
cios,  etc.)  corresponden  siempre  al  hongo. 

Aunque  las  ventajas  de  los  dos  organismos 
asociados  sean  recíprocas,  no  son  de  igual  im- 
portancia. El  alga  puede  vivir  indefinidamente 
sin  el  hongo,  siempre  que  halle  un  ambiente 
suficientemente  húmedo,  mientras  que  el  hongo 
no  puede  vivir  sin  que  el  alga  le  suministre  los 
principios  ternarios  para  cuya  síntesis  carece  de 
condiciones;  el  alga  obtiene  una  ventaja,  puesto 
que  alojada  entre  las  mallas  de  las  hifas  puede 
resistir  la  sequedad  del  ambiente,  y  el  hongo 
satisface  una  necesidad  imprescindible. 

También  otras  algas  realizan  asociaciones 
simbióticas  alojándose  en  las  raíces  de  algunas 
plantas  vasculares  (camelia,  lenteja  de  agua,  ri- 
zocarpáceas,  etc.),  y  otras  se  a.socian  con  diferen- 
tes animales. 

-  Simbiosis:  Zool.  Llámase  simbiosis  á  la  exis- 
tencia especial  de  dos  animales  ó  seres  orgánicos 
distintos  que  viven  el  uno  en  el  interior  del 
otro,  y  en  tal  condición  de  dependencia  que  en 
esta  asociación  encuentran  ambos  mutuas  ven- 
tajas. Creíase  muy  de  ligero,  hasta  los  preciosos 
trabajos  de  Van  Beneden,  que  cuando  dos  ani- 
males distintos  se  encontraban  asociados  era 
.sicmiire  en  la  forma  de  parasitismo,  nutriéndose 
uno  á  expensas  del  otro;  pero  este  sabio  zoólo- 
go, estudiando  atentamente  la  vida  parasitaria, 
encontró  que  entre  los  animales  asi  asociados 
podían  existir  diversas  relaciones  de  dependencia, 
y  que  no  era  lógico  confundir  en  la  misma  cate- 
goría á  los  animales  (pie,  fijos  sobre  otros,  se 
alimentan  á  cxpcn.sas  do  la  substancia  do  su 
huésped,  con  los  que  sólo  se  limitan  á  tomar 
una  pequeña  parte  de  sus  alimentos,  y  sobre 
todo  con  los  animales  que  se  asocian  ó  viven 
juntos,  encontrando  en  esta  compañía  mutuas 
ventajas.  No  llevan  la  misma  vida  la  triquina  y 
la  tenia,  que  se  alimentan  de  los  jugos  de  su 
huésped,  que  el  rinnolhocs,  que  se  limita  á 
alimentarse  do  los  desperdicios  de  la  comida  de 
la  Pinna,  y  que  el  Pagurns,  que  se  asocia  á  una 
actinia. 

Descartando,  pues,  los  parásitos  y  los  comen- 
sales, reuniremos  en  este  artículo  á  los  animales 
que  viven  los  unos  sobre  los  otros  sin  ser  ni 
¡larásitos  ni  comensales.  Los  servicios  y  depen- 
dencias entre  uno  y  olrn  aniui.al  asociados  son 
siempre  mutuos;  la  regla  de  la  simbiosis  es'Ia 
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misma  para  los  vegetales  que  para  los  animales; 
tanto  se  preseuta  este  modo  de  vida  en  el  liquen 
formado  por  un  alga  que  encuentra  ambiente 
húmedo  en  el  hongo  con  que  vive,  y  pagándole 
este  servicio  con  suministrarle  principios  que  él 
no  puede  formar  por  falta  de  clorofila,  como 
entre  dos  animales  que  viven  juntos,  por  ejem- 
j)lo  la  iJrorniu,  que  cubre  su  caparazón  para 
ocultarse  y  disimular  su  presencia  con  una  es- 
ponja del  género  Siileriics,  que  á  su  vez  saca 
ventaja  de  esta  alianza  en  que  el  crustáceo  la 
transporta  y  la  de  parte  de  su  alimento. 

Muchos  son  los  animales  que  presentan  ejem- 
plos de  simbiosis  entendidos  de  esta  manera;  y 
así,  pues,  únicamente  nos  limitaremos  á  citar 
los  casos  más  vulgares  y  mejor  conocidos  dentro 
de  la  serie  animal. 

Muchos  insectos,  como  los  Bicinus,  los  Phi- 
lopterus  y  otros  afines,  se  instalan  entre  el  plu- 
món de  las  aves  y  el  pelo  de  ciertos  animales, 
sin  que  jamás  molesten  á  su  huésf>ed  jior  sus 
jiicaduras,  sino  que  únicamente  se  alimentan  de 
las  escamas  epiteliales  desprendidas  de  la  secre- 
ción de  los  folículos  sebáceos,  de  los  ]ielos  y 
plumón  muerto,  limpiando  la  piel  de  toda  esta 
porquería  que  molesta  al  mismo  animal,  y  pres- 
tándole así  un  verdadero  servicio,  que  encuen- 
tra compensado  con  el  abrigo  y  alimento  que 
sobre  él  disfruta.  En  los  f(eces  este  mismo  pa- 
pel le  llenan  muchos  crustáceos,  de  los  órde- 
nes de  los  isópodos  y  copépodos  especialmente, 
como  los  pertenecientes  á  los  géneros  Argulus, 
Caligus,  GyropcUis,  etc.,  que  no  se  alimentan 
más  que  de  las  escamas  desprendidas  y  mncosi- 
dades  de  la  piel.  En  uno  de  ellos  se  presenta  un 
caso  sumamente  curioso.  El  bacalao  sustenta 
una  especie  de  Caligus  que  vive  en  esta  forma, 
y  que  se  alimenta  haciendo  la  íoileUc,  por  decir- 
lo así,  del  pez,  y  él  á  su  vez  hospeda  un  gusano 
del  género  Udonclla  que  le  presta  igual  servicio 
y  encuentra  la  misma  recompensa. 

En  los  canales  mucosos  de  los  peces  se  hallan 
también  animales  que  prestan  igual  servicio.  En 
1850  Leydig  encontró  en  Cagliari,  en  los  canales 
mucosos  de  la  piel  de  un  pez  del  género  Corvina, 
un  pequeño  animal  de  aspecto  vermiforme  y 
forma  alargada,  al  cual  tomó  por  un  lerneido  y 
denominó  Sphcrosonia:  pero  luego  Van  Beneden 
y  otros  han  demostrado  que  no  pertenece  al  gru- 
po de  los  crustáceos,  sino  al  de  los  gusanos,  muy 
semejante  á  los  del  género  HisbriobdcUa,  que 
realmente  sus  larvas  asemejan  una  Lcrnea. 

Otio  ejemplo  curioso  de  este  género  de  vida  le 
encontramos  en  las  Oj aliña  y  en  otros  infuso- 
rios que  viven  en  el  intestino  de  la  rana  en  can- 
tidades verdaderamente  extraordinarias,  alimen- 
tándose de  las  partículas  aún  no  acabadas  de 
digerir.  Es  realmente  un  espectáculo  sunianicu- 
te  curioso  para  el  que  empieza  á  ejercitarse  en 
los  estudios  de  los  animales  microscópicos  el 
examen  del  contenido  del  recto  de  una  rana. 
Van  Leuwenlioeck  conocía  ya,  hace  doscientos 
años,  tan  curiosa  particularidad,  y  Bloch  la  ha- 
bía ya  descrito  con  el  nombre  de  Chaos  inicsti- 
nalis.  También  se  encuentran  en  la  misma  rana 
algunos  rotíferos  del  género  .^/icríiV»,  que  asi- 
mismo se  ven  en  el  intestino  de  las  lombrices, 
las  limazas,  las  efémeras,  como  sucede  con  la 
Alhcrtia  vcrmiculus.  Posteriormente  M.  Schul- 
ze  ha  descrito  otra  Alberlia  parásita  del  Nois 
littoralis,  y  Radkewitz  otra  en  un  lombrícido  de 
pequeño  tamaño,  el  Enchytreus  rcrmiciilaris. 
Seebold  fué  el  primero  ([ue  con  evidente  razón 
manifestó  que  estos  animales  no  son  verdaderos 
parásitos,  puesto  que  no  se  alimentan  á  expen- 
sas de  su  huésped. 

También  es  digno  de  mencionarse  el  caso  que 
presenta  un  grupo  de  gusanos  del  género  llis- 
tríobdi'l/n,  losouales  se  encuentran  generalmente 
entre  las  masas  de  huevos  que  las  hembras  de 
los  crustáceos  níacruros  llevan  debajo  de  su  pleon 
ó  cola.  Estos  gusanos  no  se  alimentan  jamás  do 
los  huevos  ó  de  los  embriones  vivos,  sino  que 
consumen  únicamente  los  óvulos  y  embriones 
muertos  que  por  su  descomposición,  por  estar  tan 
cerca  de  los  demás,  podrían  jirovocar  su  corrui'- 
cióu;  de  este  modo  el  gusano  encuentra  un  ali- 
mento que  le  agrada  y  un  huésped  que  le  alber- 
ga y  le  transporta,  y  éste  en  cambio  salva  á  su 
progenie  de  muchos  riesgos  y  tiene  en  el  gusano 
un  celoso  defensor  de  su  futura  cría. 

La  singular  asociación  que  une  á  una  familia 
de  cangrejos,  los  Paguros,  con  determinadas 
actinias,  es  uno  de  los  casos  más  curiosos  de  vi- 
da simbiótica  entre  dos  animales  de  grupos  tan 
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lUfei'entes.  Los  Paguros  son  crustáceos  nmeru- 
i-os  cuyo  pleon  no  está  protegido  por  un  deriiia- 
toesqueleto  resistente  que  le  ponga  á  cubierto 
lio  los  numerosos  animales  marinos,  ávidos  siem- 
]ire  de  presa,  que  lácilniente  podrían  atacar  y 
destruir  al  mal  dotado  crustáceo.  Abrigado  en 
su  "uarida,  el  Paguro  saca  sólo  el  tórax  y  sus 
robustas  pinzas,  y  entonces  parece  verdadera- 
mente un  animal  formidable  y  temible,  en  el 
nie  nada  hace  sospechar  su  debilidad.  Para  sal- 
dar este  inconveniente  el  crustáceo  busca  una 
loncha  vacia  de  un  molusco  gasterópodo  y  al- 
(lorga  en  su  interior  el  abdomen,  y  aun  á  veces 
Lodo  el  cuerpo,  pues  trata  generalmente  de  en- 
contrar una  morada  bastante  capaz  para  ello. 
;\sí  protegido  el  animal  arrastra  consigo  siempre 
.su  casa  ó  permanece  quieto,  asomando  por  la 
abertura  de  la  concha  su  cuerpo  y  sus  temibles 
tenazas,  esperando  pacientemente  que  venga 
una  presa  á  ponerse  á  su  alcance  Este  singular 
"enero  de  viila  y  costumbre  de  arrastrar  su  casa 
consigo  ha  sido  causa  de  que  se  le  baya  dado  el 
nombre  Ae Bernardo  el  Ermitaño.  Nada,  sin  em- 
bargo, presenta  hasta  aquí  de  verdaderamente 
e.\traño  en  sus  costumbres,  [)ero  lo  más  singular 
es  que  generalmente  sobre  la  concha  del  molusco 
que  alberga  oí  crustáceo  se  fija  una  actinia,  la 
Sagartia  ^larasüica  ó  la  Adamsia  palliala  si  la 
coucha  es  de  pequeño  tamaño  La  actinia  y  el 
crustáceo  viven  en  las  mejores  relaciones,  y  en- 
cuentran al  parecer  notables  ventajas  en  esta 
asociación,  pues  la  actinia,  implantada  sobro  el 
caracol  en  que  vive  el  Paguro,  contribuye  gran- 
demente á  ocultar  la  presencia  de  este  y  a  que 
los  animales  de  que  se  alimenta  se  acerquen  cou- 
liados  en  que  no  hay  allí  más  que  una  bellísima 
actinia,  que  saben  es  inofensiva  para  ellos,  pero 
no  cuentan  con  que  debajo  de  ella  está  oculto  el 
astuto  /'rtJ/ííro  que,  extendiendo  sus  pinzas  cuan- 
to puede,  les  aprisiona  y  da  muerte.  Entonces, 
reconocido  el  crustáceo  al  servicio  que  le  presta 
la  actinia,  le  da  una  parte  de  su  presa,  poniendo 
al  alcance  de  su  boca  pedazos  del  animal  captu- 
rado. Fomentada  por  el  mutuo  interés  esta  sin- 
gular amistad  entre  dos  animales  tan  diversos, 
la  actinia  y  el  Paguro  viven  como  los  mejores 
amigos  del  mundo.  El  crustáceo,  en  su  creci- 
miento, aumentado  volumen, y  la  concha  en  que 
so  allierga  llega  á  ser  pequeña  para  contenerle, 
haciéndosele  forzoso  buscar  una  morada  más 
am[ilia,  para  lo  cual  busca  otra  concha  vacía  ó  tra- 
ba sangrientos  combates  con  otros  Paguros  para 
desposeerlos  de  su  concha,  de  la  cual  á  viva 
fuerza  trata  de  arrancarlos.  Una  vez  conquistada 
su  antigua  morada  parece  que  á  la  nueva  no 
habrá  de  seguirle  su  compañero,  al  que  nada 
impone  la  necesidad  de  cambiar  de  concha;  pero 
el  Paguro  hace  tales  esfuerzos  para  que  camliíe, 
que  al  fin,  aunque  extraño  [larezca,  logra  con- 
vencerle, para  ello  pone  tocándose  las  dos  con- 
chas, con  su  pinza  levanta  el  borde  del  di.sco 
basal  de  la  actinia  y  le  pone  tocando  con  la  nue- 
va concha,  y  así, tras  de  frecuentes  esfuerzos,  la 
actinia  sigue  á  su  compañero  en  su  cambio  de 
domicilio.  En  la  Estación  Zoológica  de  Ñapóles, 
en  sus  i)reciosos  y  bien  dispuestos  acuarios,  se 
pueden  observar  fácilmente  estas  singulares  cos- 
tumbres, y  se  han  hecho  repetidas  pruebas  para 
comprobarlas.  So  ha  visto  también  que  si  se 
desprende  á  la  Sagartia  do  la  concha  de  su  Pa- 
[luro  y  so  la  deja  libre  en  el  mismo  recipiente  á 
alguna  distancia,  1  ó  2  metros  del  crustáceo, 
éste  la  busca  por  todas  partes,  y  al  fin  la  actinia 
so  vuelve  á  fijar  en  la  concha  do  su  compañero, 
y  si  en  un  mismo  depósito  se  mezclan  varios  y 
so  hace  con  ellos  la  operación  de  separar  la  ac- 
tinia, cada  una  de  éstas  so  fija  luego  sobre  su 
vcrdaderc,  compañero.  Hasta  tal  punto  iiiHuye 
011  estos  crustáceos  tal  género  de  vida,  que  el 
abdomen,  en  lugar  de  sor  recto  como  en  la  lan- 
gosta ó  el  cangrejo,  ó  en  todos  los  crustáceos 
luacruros,  esta  algo  contorneado  en  espiral  para 
poderse  adaptar  á  las  vueltas  de  la  concha  del 
caracol,  y  las  patas  abdominales  extornas  se  le 
atrofian  y  de.saparooon  casi  por  completo  Para 
que  esta  asociación  sea  aún  más  extraña,  viene 
generalmente  á  aumentarla  un  nuevo  compañe- 
ro; en  las  últimas  vueltas  de  la  concha  vive  ge- 
neralmente un  gusano  del  grupo  de  los  Nercis, 
que  se  alimenta  de  las  deyecciones  del  Paguro,  y 
en  cambio  do  la  hospitalidad  que  recibe  al  con- 
sumir las  porquerías  eliminadas  por  el  animal, 
le  limpia  su  morada. 

Kn  los  insectos  se  observan  curiosos  ejemplos 
lie  estas  asociaciones;  las  hormigas  sobre  todo 
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presentan  notables  ejemplos  de  ello.  Sabido  es 
que  estos  animales  no  consienten  en  su  morada 
la  presencia  do  ningún  intruso;  pero  hay,  á  pesar 
de  esto,  ciertos  insectos  que  viven  con  ellas  en 
la  mejor  armonía,  y  que  estos  animales,  poco 
desiiilfarradores,  cuidan  y  miman  aún  masque 
á  sus  larvas.  Así  sucedo  con  muchos  seláfidos  cs- 
cidniénidos  y  pansidos,  que  no  se  encuentran  más 
que  en  el  interior  de  los  hormigueros;  cada  espe- 
cio de  hormigas  tiene  sus  huéspedes  habituales  y 
bien  determinados.  Tratando  de  explicar  esto,  se 
pretende  que  las  hormigas  los  protegen  porque 
les  gusta  chupar  el 
jugo  azucarado  que 
segregan  estos  ani- 
males porsusarticu- 

lacione.s.   También,  ^ 

y  en  éstos  la  razón 
citada  es  evidente, 
albérganso  en  sus 
nidos  numerosos 
pulgones,  sobre  to- 
do del  género  For- 
da,  que  viven  úni- 
camente bajo  tie- 
rra. Sabido  es  que 
las  hormigas  acu- 
den á  las  plantas 
infestadas  de  pulgo- 
nes, y  acariciándo- 
los con  sus  antenas 
les  hacen  emitir  por 
las  glándulas  una 
substancia  líquida 
transparonte.azuca- 
rada,  que  chupan 
con  delicia.  Por  es- 
to muchos  natura- 
listas han  dicho  que 
servían  como  de  va- 
cas do  loche  á  las 
hormigas. 

No  sólo  se  verifi- 
can estas  asociacio- 
nes ó  verdaderas 
simbiosis  entre  ani- 
males de  distintas 
clases,  sino  que  aun 
so  encuentran  ejeni- 
]ilos  do  este  género 
de  vida  entre  los  ve- 
getales y  los  anima- 
les. Muchos  infuso- 
rios, sobre  todo  el 
Paramesimn  bursa- 
riat,  las  HvJra  y 
gran  número  de  ac- 
tinias,  como  la  Anemonia  sulcala,  deben  su  co- 
lor verde  á  numerosas  algas  pequeñas  y  redon- 
deadas que  viven,  no  ya  en  sus  cavidades  y  vasos, 
sino  en  el  interior  de  los  tejidos  y  de  las  células. 
Dase  como  carácter  de  los  animales  la  falta  cons- 
tante de  clorofila,  y  se  objeta  que  en  los  que 
hemos  citado  existe  ésta,  pero  no  es  que  la  haya 
como  una  substancia  propia  del  animal ,  sino  por 
estar  contenida  en  estas  diminutas  algas  (Zooch- 
lore/lasy  Zoo.vanthc!lasJq\.\e  en  ellos  viven.  Kru- 
kenberg  opina  que  dichas  algas,  que  ya  antes  ha- 
bía estudiado  minuciosamente  Brandt,  no  viven 
como  parásitas,  sino  que  le  son  útiles  al  animal 
porque,  como  todos  los  vegetales,  forman  directa- 
mente las  substancias  ternarias  que  el  animal  no 
puede  formar,  y  le  suministran  este  alimento; 
que  además,  como  los  vegetales  provistos  do  clo- 
rólila  desprenden  oxígeno  libre  que  el  animal 
respira,  y  ácido  carbónico  que  favorece,  en  opi- 
nión de  Krukenberg,  sus  funciones  digestivas, 
sobre  todo  en  las  actinias,  que  es  á  las  que  di- 
cho autor  se  refiero  principalmente. 

En  los  nnsnios  mamíferos  al  final  del  intesti- 
no, en  el  recto,  pululan  siempre  inmensas  canti- 
dades de  microbios,  notablemente  el  Ba.dernim 
colkomune  y  el  Bacillus  amylobacUr,  que  á  pe- 
,sar  do  su  abundancia  no  producen  ningún  tras- 
torno en  la  economía  animal,  y  por  el  contrario 
lo  son  útiles  al  animal  que  los  posee,  pues  como 
en  los  alimentos  se  consumen  grandes  cantida- 
des do  celulosa,  que  todos  los  vegetales  poseen, 
ésta  queda  casi  sin  digerir,  pues  no  es  atacable 
por  los  jugos  intestinales,  y  en  cambio  el  Baci- 
llus aviylobactrr  la  descompone  y  transforma  en 
almidón  perfectamente  asimilable,  de  modo  que 
puedo  decir.sc  (pío  en  el  último  tercio  del  intestino 
una 
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SIMBIOTO  (del  gr.  (TÚ/j-liios,  que  vive  con  ó 
juntamente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  endonií- 
quidos,  tribu  de  los  leyestinos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  ofrecer  la 
cabeza  ancha,  encajada  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos;  el  labro  corto  y  casi 
entero;  las  mandíbulas  de  base  ancha,  muy  lar- 
gas y  divididas  en  tres  dientes,  ciliadas  y  mem- 
branosas en  su  borde  interno;  las  maxilas  con  el 
borde  oxteriui  piriforme,  ]>rovistocn  su  extremi- 
dad de  ciloo  largos,  apretados  y  fasciculados;  el 
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interno  mucho  más  corto,  delgado  y  ciliado  en 
su  extremo;  palpos  cortos,  apretados;  los  artejos 
segundo  y  tercero  iguales,  el  cuarto  más  largo  y 
de  forma  ovalada;  labio  inferior  con  el  montón 
transversal  truncado  por  delante  y  por  detrás; 
lengüeta  tan  ancha  como  larga  y  redondeada  por 
delante;  los  palpos  con  el  segundo  artejo  corto, 
transversal,  el  tercero  grueso,  globuloso  y  trun- 
cado; las  antenas  miden  el  tercio  de  la  longitud 
del  cuerpo;  el  primer  artejo  grueso,  cuadrangu- 
lar,  el  segundo  mucho  nuis  corto  y  delgado,  los 
restantes  algo  más  iguales,  y  la  maza  antenal 
comprimida;  el  pronoto  en  formado  un  cuadra- 
do transversal  estrechado  en  su  vértice,  con  los 
bordes  anterior  y  posterior  casi  rectos  y  los  la- 
terales marginados;  superficie  muy  convexa  y 
adornada  en  la  base  de  un  surco  transversal  ter- 
minado en  cada  lado  en  una  gran  fosota  redon- 
deada; el  escudo  semicircular;  los  élitros  ovala- 
dos, atenuados  hacia  atrás  y  marginados  lateral- 
nu'ute;  la  superficie  muy  convexa  y  con  una 
luintuación  irregular  formando  series  longitudi- 
nales; el  prostornón  estrocho  y  descansando  so- 
bre el  mesosternón ;  el  abdomen  con  el  primor 
arco  tan  largo  como  los  tres  siguientes  reunidos; 
las  patas  cortas;  fémures  muy  robustos  y  tibias 
delgadas;  tarsos  con  el  primero,  segundo  y  ter- 
cer anejos  poco  diferentes  y  ciliados  por  debajo; 
el  cuarto  grueso,  casi  cilindrico  y  tan  largo  como 
los  tres  primeros  reunidos. 

La  larva  de  estos  insectos  os  ovalada  y  conve- 
xa, carnosa  \>ov  debajo,  recubierta  por  encima 
de  un  tegumento  rudo,  granuloso  y  sembrado  de 
pequeñas  eseamitas;  los  bordes  de  los  segmentos 
abdominales  son  foliáceos;  las  man- 


toracicos  y 

o  w.  ...II...U  ,1.,^,.-.  .-i^..  ...u.,.,, díbulas  son  simples  y  obtusas;  las  antenas  están 

¡gestión  de  la  celulosa  merced   1   formadas  de  tres  artejos,  y  los  tarsos  de  uno. 
la  presencia  de  las  bacterias  que  allí  existen.   !        La  ninfa  está  adornada  de  tubérculos  carno- 
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sos  ó  córneos,  de  espinillas  más  ó  menos  alarga- 
das, que  adornan  la  cara  dorsal  lo  mismo  que  los 
lados  del  cuerpo. 

El  insecto  perfecto  es  de  pequeño  tamaño,  de 
2  milímetros  de  loní;itiid,  y  de  color  amarillo 
ferru^'inoso  y  pubescente.  El  tipo  de  ellos  es  el 
Symbioles  órnalas,  que  habita  en  Europa. 

SIMBIRSK:  fícon.  Gobierno  de  la  Rusia  orien- 
ta], limitado  al  N.  por  el  de  Kasan,  al  E.  por  el 
do  Samara,  al  S.  por  los  de  Saratof  y  Pensa,  y 
al  O.  por  el  último  y  el  de  Niyegorod;  astronó- 
micamente está  sit.  éntrelos  52°48'-55°,')l'  lati- 
tud N.  y  49°  15'-.53''45'  long.  E.  Madrid;  49495 
linis.2  y  1638210  Iiabits.  El  suelo  del  gobierno 
de  Simbirsk  ofrece  una  particularidad  curiosa:  el 
leclio  del  Volga,  por  formar  el  límite  oriental,  así 
como  la  zona  inmediata,  presenta  una  pendien- 
te de  N.  á  S. ;  pero  muy  cerca  de  esta  orilla,  á 
veces  confuniliéndose  con  ella,  corre  la  muralla 
de  ribazos  cuya  altura  aumenta  á  medida  que  des- 
ciende el  río,  y  al  O.  de  esa  muralla  todo  el  país 
tiene  la  pendiente  general  de  S.  á  N.,  es  decir, 
opuesta  á  la  del  Volga.  Las  montañas  que  siguen 
el  curso  de  éste  toman  diferentes  nombres,  según 
las  localidades;  al  S.  del  gobierno  de  Kasan  se 
llaman  montes  de  Gorodixché  ;  luego  montes 
de  Undory ;  en  Senguilei  reciben  el  nombre  de 
Orejas  de  Senguilei;  llegan  á  su  mayor  altitud  á 
lo  largo  del  Samarskavia-Luka,  llamándose  allí 
montes  Jegulevskiia,  y  por  último,  cerca  de  la 
frontera  meridional  del  gobierno,  se  denominan 
montes  de  Sisran.  En  la  serie  de  montañas  con- 
tinuadas, á  medida  que  se  aleja  del  río  se  ensan- 
clia  y  transforma  en  una  meseta  que  parece  al- 
canzar su  mayor  altitud  en  el  e.xtremo  S.  O.  del 
país,  de  aquéllas  se  desprenden  varias  ramifica- 
ciones, sobre  todo  en  la  parte  meridional,  que  es 
la  más  accidentada  de  todo  el  goljierno.  Este 
pertenece  completamente  á  la  cuenca  del  Volga, 
que  toca  en  territorio  Simbirsk  al  salir  del  de 
Kasan  y  sigue  la  frontera  E.  eu  unos  480  kiló- 
metros, lio  recibiendo  de  aquél  más  tributarios 
que  pequeños  ríos  y  arroyos;  sólo  el  Usa  y  el 
Sisran  son  de  relativa  importancia;  los  dos  úni- 
cos afluentes  considerables,  elSuray  el  Sviiaga, 
se  unen  al  Volga  fuera  del  gobierno;  es  digno  de 
mención  el  segundo,  porque  teniendo  su  cauce 
muy  próximo  y  casi  paralelo  al  del  Volga  corre 
en  sentido  opuesto  á  causa  de  la  disposición  del 
suelo  que  antes  se  indicó;  el  Sura  nace  en  el  ex- 
tremo S. O.  del  gobierno  de  Simbirsk,  entra niiiy 
luego  en  el  de  Kasan,  engrosado  con  el  Barich, 
el  Altir  y  el  Piaña.  La  temperatura  máxima  en 
esta  comarca  es  de  -h46°,  la  mínima  de  -44  y 
media  anual  no  pasa  de  -t-3, 75;  sin  embargo,  el 
clima  de  Simbirsk  se  califica  de  templado  res- 
pecto del  de  todo  el  Imperio.  En  las  formaciones 
geológicas  del  suelo  se  encuentran  desde  la  car- 
bonífera hasta  los  aluviones  modernos;  el  terreno 
carbonífero  se  encuentra  en  la  parte  oriental  á  lo 
largo  del  Volga,  encerrando  en  algunos  parajes 
asfalto  y  azuire;  el  trías  está  repartido  hacia  el 
N.;  los  terrenos  jurásicos  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  orilla  do  Volga  y  en  el  N.O. ;  la  forma- 
ción cretácea  se  desarrolla  cerca  del  Sviiaga  y  del 
Sisran,  y  las  arcillas  y  arenas  del  terreno  |ilio- 
ceno  constituyen  el  hecho  de  vario  ríos.  Una  es- 
pesa capa  de  mantillo  negro  cubre  casi  todo  el 
suelo  del  gobierno,  uno  de  los  más  fértiles  de  Ru- 
sia. La  producción  de  cereales,  principal  cultivo 
del  país,  supera  las  necesidades  del  consumo;  el 
soljrante  se  exporta  á  los  gobiernos  limítrofes  ó 
se  ennilea  en  las  destilerías; se  producen  taniliién, 
con  abundancia  progresiva,  patatas,  lino  y  cáña- 
mo; la  arboricultura  se  encuentra  en  estado  niny 
íioreciente;  en  cambio  la  ganadería  no  ])rospera 
por  falta  do  pastos.  En  la  región  N.  hay  bos- 
ques magníficos,  y  la  abundancia  de  éstos  eu  todo 
el  país  da  origen  á  multitud  de  industrias,  como 
la  construcción  de  barcos,  carros,  ruedas  y  uten- 
silios de  cocina;  la  corteza  del  lilo  sirve  para  con- 
feccionar esteras.  Entre  las  demás  industrias  de- 
ben citarse:  la  lab.  do  ]iaños  y  otros  tejidos,  má- 
quinas, vidrio,  aceite,  etc.,  la  extracción  de  asfal- 
to, que  produce  al  año  9800  toneladas  de  barniz 
y  2400  de  alquitrán,  etc.  El  comercio  es  muy 
activo,  particularmente  para  los  cereales,  pro- 
ductos coloniales,  linaza,  sal ,  lana  y  otros  pro- 
ductos; Hivorece  el  movimiento  mercantil  el  Vol- 
ga, sobre  cuyo  río  tiene  el  gobierno  10  puertos; 
los  de  Simbirsk,  Sisran  y  Senguilei  son  los  más 
importantes;  además,  por  la  |iarte  S.  cruza  un 
pequeño  trayecto  del  f.  c.  de  Moscú  á  Samara. 
Además  de  Simbirsk,  cap.  del   gobierno,  cuenta 
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éste  siete  c.  caji.  de  dist..  una  c,  una  villa  y 
3482  aldeas  y  caseríos.  Desde  1708,  en  que  Rusia 
fué  dividida  en  gobiernos,  el  de  Simbirsk  ha  su- 
frido continuas  modificaciones;  mucho  más  ex- 
tenso en  su  ]ir¡nci]iio,  ha  ido  perdiendo  im|ior- 
taiites  trozos  de  territorio,  que  se  han  agregado  á 
los  de  Ka.san,  Pensa  y  Samara.  II  C.  cap.  del  go- 
bierno ruso  de  su  nombre,  residencia  del  gober- 
nador y  de  un  obispo  griego;  39000  habits.  La 
población  está  construida  en  anfiteatro  sobre  los 
escarpes  de  la  orilla  dra.  del  Volga,  ofreciendo 
un  golpe  de  vista  muy  pintoresco.  Como  c.  mo- 
derna, sus  calles  son  anchas  y  rectas;  las  casas,  de 
madera  la  mayor  parte,  están  rodeadas  de  her- 
mosos parques  y  jardines.  Entre  el  Volga  y  el 
Sviiaga  por  un  profundo  barranco  corre  el  Ma- 
richka,  llamado  Sinibirskoi,  en  el  interior  de  la 
población,  que  queda  dividida  en  dos  i>artes:  la 
del  E.  del  lado  del  Volga,  y  la  del  O.  del  lado  del 
Sviiaga;  la  parte  central,  elevada  unos  140  m.,  se 
llama  Vienetz.  La  ciudad  baja  se  extiende  entre 
esta  altura,  el  Sviiaga  y  el  Volga;  la  parte  más 
baja,  en  la  orilla  de  éste,  se  denomina  Fadgor- 
noi.  En  ella  se  encuentra,  paralela  al  Volga,  la 
calle  de  Pedro  y  Pablo,  que  conduce  al  teatro;  de 
esta  parte  la  Bolkaia  ó  Gran  Calle,  que  atraviesa 
toda  la  ciudad;  hacia  el  centro  de  esta  calle 
está  el  bouJevard,  pilan tado  de  árboles;  á  la  ex- 
tremidad N.  la  plaza,  en  donde  entre  otros  edifi- 
cios públicos  se  llalla  el  Gostinny  Dvor.  La  Lis- 
sinaia  principia  en  la  Bolkaia ,  y  se  dirige  al 
S.O.  hacia  la  carretera  de  Sarakofy  su  barrio  de 
Tout;  la  Potroskaia  y  la  Moskuskaia  condu- 
cen á  la  carretera  de  Moscú,  y  la  Dvortsvaia 
á  la  de  Kasan.  Esta  última  calle  cruza  el  Nia- 
richka  por  un  dique  y  un  puente;  por  el  O.  se 
dirige  hacia  la  cárcel  y  por  el  E.  á  la  plaza  Ka- 
ramzin,  en  donde  .se  levanta  el  monumento  á  este 
historiador,  rodeado  de  una  verja  de  bronce.  Al 
N.  de  la  plaza  hay  un  Casino Muiüci]ial; al  S.el 
Colegio,  un  jardín  público  y  el  Tribunal;  al  lado 
opuesto  el  Palacio  del  Gobierno,  y  muy  cerca  el 
Círculo  de  la  Nobleza,  con  la  Biblioteca  pública. 
Da  también  sóbrela  misma  plaza  el  convento  del 
Salvador,  que  tiene  entrada  por  la  Bolkaia;  este 
convento,  fundado  al  mismo  tiempo  que  Sim- 
birsk en  1648,  está  rodeado  de  un  muro  de  pie- 
dra con  muchas  torres.  Junto  al  Palacio  del  Go- 
bierno la  iglesia  de  San  Nicolás,  construcción 
bonita  y  do  mucha  originalidad,  restaurada  en 
1863.  Saliendo  por  una  pequeña  calle  que  hay  al 
S.  de  la  plaza  Karamzin  se  llega  á  la  plaza  de  la 
Catedral,  en  cuyo  centro  se  alza  la  catedral  de  ia 
Trinidad,  construida  por  la  nobleza  de  Simbirsk 
en  recuerdo  de  la  expulsión  de  los  franceses  en 
1812,  y  en  ella  se  conservan  las  banderas  de 
1812  y  1856.  La  catedral  de  San  Nicolá.s,  anti- 
gua de  la  Trinidad,  en  el  Vienetz,  es  un  edificio 
de  madera  levantado  en  el  siglo  xvii.  Hay  otras 
21  iglesias,  una  católica  romana,  una  luterana, 
una  mezquita  y  dos  conventos.  Numerosas  fá- 
bricas; la  pesca  y  el  comercio  son  muy  importan- 
tes. La  primera  semana  de  cuaresma  se  celebra 
una  gran  feria.  La  c.  de  Simbirsk  fué  fundada 
en  1648  y  rodeada  de  empalizadas  para  defen- 
derla contra  los  ataques  de  los  bárbaros;  á  poca 
distancia  se  levantó  una  pequeña  fortaleza  con 
siete  torres  unidas  á  la  c.  por  una  muralla  y  un 
loso.  El  bandido  del  Volga,  SlenkaKazin,  incen- 
dió la  población  en  1070,  y  otro  incendio  la 
destruyó  casi  totalmente  en  1861. 

SIMBLÉFARON  (del  gr.  <riV,  con,  y  fi\i<j>apov, 
párpado):  m.  Pato!.  Adherencia  de  los  párpados 
con  el  globo  ocular,  ordinariamente  consecutiva 
á  una  quemadura  ó  á  una  ulceración,  algunas 
veces  congénita. 

Esta  adherencia,  limitada  casi  siempre  al  pái-- 
pado  superior,  extendida  en  ocasiones  á  anibo.s, 
se  llama  completa  6  general  cuando  ocupa  toda  la 
cara  anterior  del  ojo;  incompleta  ó  pardal  en  el 
caso  contrario;  mediata  cuando  se  halla  forma- 
da por  bridas  celulosas  ó  membranosas;  «imc- 
diala  cuando  el  tejido  mismo  de  los  párpados 
está  íntimamente  unido  á  la  superficie  anterior 
del  globo  ocular.  El  simbltfhroii  difiere  del  o)¿- 
quilobléfaron  porque  on  éste  los  párpados  se 
adhieren  entre  sí  y  no  al  globo  del  ojo. 

Cuando  la  adherencia  consiste  en  una  simple 
luida  se  la  pueile  destruir  separando  todo  lo 
posible  los  párpailos  del  globo  ocular  y  cortando 
la  brida  con  un  bisturí,  que  se  lleva  de  plano 
por  debajo  de  estos  velos  membranosos,  ó  con 
unas  tijeras.  Se  iniíiide  después  la  Ibimación  de 
nuevas  aillieroncias  durante  la  cicatrización  in- ' 
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terponiendo  entre  las  partes  divididas  un  cuerpo 
extraño,  como  un  anillo  ó  un  cuerpo  graio. 
Cuando  la  adherencia  es  mediata  y  muy  extensa 
la  curación  resulta  más  difícil;  se  puede  recurrir 
á  diversos  procedimientos  operatorios,  de  los 
cuales  el  más  .sencillo  consiste  en  atravesar  las 
piarles  adheridas  con  una  aguja  curva,  á  la  que 
se  enhebra  un  alambre  de  plomo  cuyos  extremos 
se  aprietan  de  vez  en  cuando.  La  constricción 
con  el  hilo  realiza  la  sección  de  las  adherencias, 
que  .se  ]iuede  terminar  con  las  tijeras. 

SIMBLIO:  m.  liot.  Género  de  plantas  (Sim- 
bliurn)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongcs,  orden  de  los  basidiomicetos, 
suborden  de  los  gasteromiceto»,  familia  de  los 
Faláceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener 
las  peiitecas  de]iiiniidas,  que  se  abren  por  un 
jioro  irregular  á  [lartir  del  cual  se  desgarran  en 
lacinias  las  paredes  de  la  ¡leriteca,  a.scas  anilla- 
das, vermiculares.  .Sus  especies  son  hongos  muy 
pequeños,  que  suelen  aparecer  sobre  los  vegeta- 
les vivos,  y  sólo  se  acusan  al  exterior  como  una 
vellosidad  hasta  que  llega  la  época  de  la  fructi- 
ficación. 

SJMBLOCLINO  (del  gr.  ff//i/3Xo$,  colmena,  y 
KKlvri,  receptáculo):  m.  Bol.  Género  de  plantas 
f{sÍ7nbloclincJ  jierteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulitloias,  tri- 
bu de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Perú,  y  son  ¡dantas  fruticosas,  con  las  hojas 
oblongolanceoladas,  enterísimas,  lampiñas  y. de 
color  verde  negruzco  por  el  haz,  rojizotomento- 
sas  pior  el  envés  como  las  ramas,  con  las  cabe- 
zuelas pediceladas  formando  corimbo  flojo,  con 
las  llores  iiurpurescentesy  las  lígulas  numerosas; 
cabezuelas  multitioras,  lieterógamas,  con  las  llo- 
res del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas, 
y  las  del  disco  tubulosas,  liermafroditas  ó  mas- 
culinas por  aborto;  involucro  formado  por  varias 
series  de  escamas,  las  exteriores  más  cortas  y  to- 
mentosas, empizarradas,  y  las  interiores  lamiii- 
ñas  y  ásperas,  más  largas  que  el  disco;  recejitá- 
culo  alveolado,  con  los  alvéolos  salientes,  den- 
tados y  casi  fibrosos;  corolasdela  circunleiencia 
seniiflosculosas,  con  la  lígula  lineal  y  alargada, 
y  las  del  disco  con  tubo  cilindrico  y  limbo  quin- 
quedentado;  anteras  noapendiculadas;  aquenios 
de  la  circunlerencia  oblongos,  ligeramente  com- 
primidos, ensi  glandulosos,  pelosos,  y  los  del 
disco  delgados  y  estériles;  vilano,  en  los  aque- 
nios del  radio,  formado  por  una  .sola  serie  de  cer- 
ilitas  ásperas,  y  en  los  del  disco  por  dos  series 
do  pelos,  los  exteriores  más  cortos  y  los  interio- 
res semejantes  á  los  de  losac[ueniosde  la  circun- 
ferencia. 

SIMBLÓN  (del  fr.  simUcau):  m.  Art.  y  Of. 
Cuerda  para  trazar  círculos  de  gran  radio  que 
termina  por  ambos  extremos  en  dos  lazos,  colo- 
cándose en  uno  de  ellos  un  clavo  que  se  fija  en 
tierra,  y  el  otro  en  un  trazador  que  consiste  en 
una  punta  de  hierro;  fijado  uno  de  los  extremos 
en  el  centro  y  atirantada  la  cuerda  con  el  traza- 
dor, éste  va  marcando  al  girar  un  surco  que  es 
la  circunferencia  pedida;  conviene  mojar  la  cuer- 
da antes  de  usarla  para  que  sea  más  difícil  cam- 
bie su  longitud;  se  emplea  en  los  jardines  para 
el  trazado  ó  rectificación  de  curvas  circulares; 
conviene  ]iara  poder  variar  la  longitud  de  la 
cuerda,  lleviindola  á  la  del  radio  que  se  desea, 
unirla  un  pequeño  a|<arato  consistente  en  un  tu- 
bo del  diámetro  próximamente  de  la  cuerda, 
con  un  tornillo  que  obra  sobre  ella  oprimién- 
dola, con  loque  se  puede  fijar  este  aparato,  que 
es  el  trazador,  en  el  punto  que  se  quiera;  el  tubo 
lleva  á  uno  de  sus  costados  soldada  una  punía 
de  clavo,  que  es  laque  sirve  para  trazar. 

También  recibe  el  mismo  nombre  un  pequeño 
aparato  que  sirve  para  determinar  el  centro  de 
un  agujero  cii-cular  y  facilitar  el  trazado  de  otra 
curva  concéntrica:  el  mas  sencillo  y  elemental 
consiste  en  una  jiequeña  traviesa  JBfJig.  1)  de 
madera  dura,  recubierta  hacia  su  centro  por  una 
chapa  r' de  zinc,  cobre,  latón  ó  cualquier  otro 
metal  blando,  fija  con  alfileres  ó  jnintas  de  Pa- 
rís a:  otras  veces  se  hace  de  un  metal  blando  de 
los  que  henios-indicado  toda  la  traviesa;  ajus- 
tada en  el  agujero,  y  acuñándola  si  es  preciso, 
como  por  la  presión  sufrida  tiende  á  buscar  la 
jiarte  más  abierta  de  la  curva,  llegará  á  colo- 
carse en  uno  délos  diámetros  de  la  circunferen- 
cia, y  determinando  la  mitad  de  la  longitud  se 
marcará  el  punto h.allado  ('con  dos  trazos,  y  se 
podrá  lijaren  este  punto,  así  establecido,  la  punta 
de  un  compás,  ya  para  rectificar  el    trazado,  ya 
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para  hacer  otro  nuevo  y  diferente  del  primero, 
pero  concéntrico  con  él. 

Este  simlilún  se  emplea  para  hallar  el  centro 
de  pozos  circulares  con  objeto  de  determinar  el 
radio  de  sus  brocales  para  hacer  nna  cubierta  ó 
tapa,  ó  para  formar  la  cadena  de  madera  sobre 
que  se  ha  de  colocar  el  vestido  de  fábrica,  siendo 
nniy  cómodo,  precisamente,  por  su  sencillez  y  por 


Fig.  1 

lo  tosco,  tan  en  armonía  con  obras  do  tierra  de 
esta  clase. 

En  las  forjas,  talleres  de  ajuste  o  cunstruccióu 
de  máquinas,  y  en  otra  porción  de  industrias,  se 
hace  uso  dol  simblón,  que  ya  constituye  un  ver- 
dadero útil,  pues  resulta  un  aparato  perfeccio- 
nado Este  simblón,  que  es  el  representado  en  la 
fig.  2,  se  compone  de  un  cuadradillo  de  metal  AB, 
terminado  en  dos  puntas  A  y  E,  ó  cuchillos  por 
uno  de  sus  extremos  y  fileteado  en  tuerca  á  |iar- 
tir  del  otro,  y  en  sentido  de  su  longitud  en  una 
extensión  suficiente  para  que  p\ieda  alojarse  en 
esta  tuerca  un  tornillo  BD,    de  una  longitud 


próximamente  los  cuatro  quintos  de  AB;  el 
cuadradillo  tiene  marcada  su  línea  media  f,  y 
en  ella  divisiones  de  milímetro  en  milímetro; 
por  éste  corre  á  deslizamiento  una  anilla  C,  de 
sección  cuadrada  y  caras  exteriores  planas,  á  la 
que  va  unida,  por  la  parte  opuesta  al  tornillo, 
un  nonius  en  el  que  9  milímetros  de  longitud  se 
han  dividido  en  10  [lartes,  y  que  por  lo  tanto 
aprecia  décimas  de  milímetro:  la  pieza  C  lleva 
señalado  su  centro  y  tiene  un  ancho  de  2  centí- 
metros, de  modo  que  el  centro  se  halla  á  un 
centímetro  más  adentro  del  nonius;  la  escala  de 
la  varilla  se  cuenta  á  partir  de  0.  El  tornillo 
tiene  un  milímetro  de  paso  de  rosea  y  la  cabeza 
del  cuadradillo  por  el  lado  en  que  el  tornillo 
ajusta,  está  en  su  circunferencia  dividida  en  10 
partes  iguales;  además  las  roscas  están  cortadas 
todas  según  una  generatriz  del  cilindro  envol- 
vente; el  tornillo  termina  en  una  cabeza  D  re- 
dondeada y  con  dos  taladros  á  ángulo  recto,  pa- 
ra pasar  por  ellos  una  palanca  y  poderla  hacer 
girar  con  facilidad.  L.i  manera  de  funcionar  este 
simblón  de  tornillo  es  sumamente  sencilla.  Su- 
pongamos que  se  quiere  determinar  el  diámetro 
interior  de  un  tubo  T  de  bridas,  y  hallar  el  cen- 
tro para  fijar  la  posición  de  los  seis  agujeros  ó 
taladros  rt  que  deben  hacerse  en  las  bridas;  se 
aplica  el  aparato  aliutoriordel  tubo  por  su  boca, 
haciendo  girar  el  tornillo  hasta  que  el  simblón 
no  pueda  moverse; es  evidente,  según  antes  he- 
mos dicho,  que  se  había  colocado  la  línea  media 
/''según  uno  de  los  diámetros  del  simblón;  la 
longitnd  del  diámetro  .se  compone  de  la  AB  co- 
nocida, más  su  longitud,  conocida  también,  por 
ejemplo,  2  centímetros,  de  la  cabeza  D,  más  la 
parte  que  haya  salido  el  tornillo  de  sn  tuerca, 
cuya  parto,  en  milímetros,  la  dará  el  ni'nnero  de 
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roscas,  contadas  por  la  generatriz  que  lleva  la 
escotadura,  más  un  número  de  décimas  de  milí- 
metro que  señalará  la  división  á  qne  en  el  agu- 
jero de  )a  tuerca  haya  llegado  la  escotadura  co- 
rrespondiente; conocido  el  di.ámetro  se  divide 
por  dos  y  .se  lleva  la  pieza  O  al  punto  que  mar- 
que esta  mitad  menos  un  centímetro,  á  que  el 
centro  se  halla  de  la  ai'ista  correspondiente;  fijo 
el  centro  so  podrá  trazar  la  circunferencia  de  los 
centros  de  los  agujeros  a,  y  hacer  en  ella  las  di- 
visiones llevando  el  radio  CA,  ó  por  cualquier 
otro  procedimiento  geométrico. 

SIMBLONERIA  :  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Symbloncria)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Peneáceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  Améri- 
ca del  Sur  y  especialmente  en  la  región  litoral 
del  Pacífico,  y  son  plantas  arbustivas,  con  las 
ramas  jóvenes  cubiertas  de  tomento  ceniciento, 
las  hojas  alternas,  lanceoladas,  acuminadas,  en- 
terísimas  y  lampiña.s,  y  las  cabezuelas  axilaresy 
terminales  en  corimbos  y  con  las  corolas  blan- 
cas; cabezualas  multifloras,  homógamas,  y  con 
las  flores  algo  diferentes;  involucros  hemisféri- 
cos, con  escamas  iiluriseriadas,  emiiizarradas, 
desiguales  y  aplicadas  por  la  base;  receptáculo 
alveolado  ;  corolas  tubulosas,  profundamente 
quinquéfida.s,  con  las  lacinias  lineales,  obtusas 
y  las  del  margen  casi  palmeadas;  estigmas  fili- 
formes, pubescentes  y  acuminados  ;  aquenios 
apeonzados,  vellosos  y  enclavados  en  los  alvéo- 
los del  receptáculo;  vilanos  formados  por  varias 
series  de  pajitas  verdosas,  y  las  exteriores  más 
cortas  y  blancas. 

SIMBÓLICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  sim- 
bólica, [lor  medio  de  símbolos. 

SIMBÓLICO,  CA  (del  lat.  symhoVicus;  del  gr. 
(TvfifioXíKÓí):  adj.  Que  explica  una  cosa  por  sím- 
bolo ó  semejanzas,  ó  las  incluye. 

...  recogí  el  grano  del  valor  de  la  sentencia, 
y  no  cuidé  de  la  paja,  ú  despojo  de  las  silabas, 
añadiendo  en  lo  conciso  los  suplementos  forzo- 
sos, en  lo  suspenso  la  trabazón  de  las  cláusu- 
las, en  lo  SIMBÓLICO  el  circunloquio. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  Baco  y  su  historia  tienen  grandes  varia- 
ciones, por  ser  este  dios  uno  de  los  más  sim- 
bólicos y  misteriosos  que  en  Grecia  se  adora- 
ron, etc. 

Valera. 

SIMBOLIZACIÓN  (de  siinboUzar ):  f.  Semejan- 
za, simpatía  ó  conformidad  de  una  cosa  con 
otra. 

SIMBOLIZAR  (de  simbólico):  n.  Parecer  una 
cosa  á  otra,  ó  representarla  con  semejanza.  TJsa- 
.se  t.  c.  a. 

...  los  autillos  SIMBOLIZAN  la  gente  lucífu- 
ga, llena  de  jieeados  y  miserias. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Vine,  vi  y  amé  celoso. 
-  Eso  es,  porque  simbolice 
Con  lo  qne  á  Roma  escribió 
César:  veni,  vidi,  vid. 

Tirso  de  Molina. 

SÍMBOLO  (del  lat.  symbSlum;  del  gr.  ciiifio- 
\ov)\  m.  Nota,  señal  ó  divisa  que  da  á  conocer 
una  cosa. 

...  las  roj,as  anunciaban  la  guerra  y  las  blan- 
cas denotaban  la  paz,  al  modo  que  los  romanos 
distinguían  con  diferentes  SÍMBOLOS  á  sus  fe- 
cíales  y  caduceadores. 

SOLÍS. 

Los  hombros  muestra  el  ornamento  armado.s, 
SÍMBOLO  de  su  fe,  y  ardiente  celo, 
Todos  piensan  morir,  todos  han  visto 
La  muerte  antes  amarga,  dulce  en  Cristo. 
Lope  de  Vega. 

-  SÍMBOLO:  Cualquiera  cosa  que  por  represen- 
Lición,  figura  ó  semejanza  nos  da  á  conocer  ó  nos 
r\|ilica  otra. 

El  león  (cuerpo  de  esta  empresa  (XLV)  fué 
entre  los  egipcios  SÍMBOLO  de  la  vigilancia, 
roiTio  son  los  que  se  ponen  en  los  frontispicios 
y  ¡uiertas  de  los  templos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  SÍMBOLO:  Seña  qne  daba  un  soldado  á  otro 
\a\-3.  diferenciar.se  del  enemigo,  que  es  el  nom- 
bre del  santo  que  todas  las  noches  da  el  general 
ó  jefe  que  manda. 

-Símuolo:  Nota  ó  señal  que  se  daba  para 
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llamarse  ó  convocarse  algunos  secretamente,  y 
para  ser  conocidos  y  admitidos. 

-  SÍMBOLO:  Credo  ó  sumario  de  los  principa- 
les artículos  de  la  fe  de  los  cristianos. 

...  tuvieron  por  cosa  muy  extraña,  que  un 
papagayo,  que  el  cardenal  Ascanio  tuvo,  di- 
jese con  voz  clara,  y  seguido,  el  símbolo  de 
la  fe. 
Fr.  Andrés  Fehrer  de  Valdecebiio. 

-  SÍMBOLO:  fig.  Obscura  y  breve  sentencia  ó 
enigma,  que  significa  nna  cosa  oculta,  y  es  par- 
ticular ó  característica  de  un  sujeto. 

...  símbolo  fué  de  Pitágoras,  que  no  se  ha- 
bía de  dar  la  mano  á  cualquiera. 

Saavedra  Fajardo. 

-Símbolo:  Fil.,  Arqueo!,  y  Bell.  Art.  En 
todo  símbolo  hay  qne  considerar  la  idea  que  en- 
traña y  la  forma  qne  le  exterioriza  y  determina, 
es  decir,  el  pen.saniiento  y  medio  de  expresión. 
Atendido  este  doble  punto  de  vi,sta,  el  presente 
artículo  tiene  forzosamente  que  constar  de  dos 
partes:  una  que  corresponde  ala  Filosofía,  y  otra 
á  la  Arqueología  y  á  las  Bellas  Artes. 

I  Símbolo  es  el  signo  que  tiene,  ó  al  cual  se 
atribuye,  un  sentido  convencional.  Tomadosiem- 
jue  de  lo  exterior,  el  símbolo  expresa,  por  conve- 
niencia ó  adhesión,  ideas  más  ó  menos  abstrac- 
tas; por  ejemplo,  el  gallo  signo  de  la  vigilancia, 
el  perro  de  la  fidelidad,  etc.  En  medio  del  con- 
vencionalismo, qne  es  inherente  á  todo  símbolo, 
siempre  se  halla  en  su  génesis  la  característica 
de  todo  signo,  á  saber,  alguna  relación  de  seme- 
janza con  lo  significado  (V  Lenguaje,  Signi- 
ficación y  Signo).  El  símbolo,  verdadero  susti- 
tuto de  la  imagen,  es  siempre,  si  concebido  por  la 
razón,  concretado  en  cualquiera  de  las  Ibrmasde 
la  sensibilidad  merced  al  poder,  no  ya  sólo  crea- 
dor, sino  constructivo  de  la  imaginación  (V.  Fan- 
tasía). «No  se  piensa  sin  imágenes,»  dijo  Aris- 
tóteles, y  pudiéramos  añadir:  ó  sin  el  sustituto 
de  ellas,  que  es  el  símbolo.  Reviste,  en  efecto,  la 
imaginación  de  foi'inas  más  ó  menos  jilásticas 
todos  los  estados  interiores  y  cuantos  datos  y 
elementos  nos  asimilamos  del  exterior  Más  que 
plancha  fotográfica,  es  un  poder  qne  convierte  en 
redivivo  todo  lo  que  ha  pasado,  y  á  veces  cuanto 
puede  pasar,  á  través  de  nuestro  pensamiento. 
Aun  la  fantasía  llamada  í'C^jrorfíícíora  no  se  li- 
mita á  la  copia  servil  de  los  objetos  por  nosotros 
ya  percibidos.  Suple  la  percepción  actual  de  los 
objetos  por  símbolos  que  los  representan,  no  en 
copia  mecánica,  sino  en  sus  rasgos  principales  y 
más  salientes  La  fantasía  es  síntesis  eficaz  del 
mirar  y  el  ver;  los  símbolos  que  construye  son 
sustitutos  de  los  objetos,  como  dice  Taine,  pero 
mejor  adaptados  al  fin  del  pensamiento  que  la 
nnsma  percepción  compleja  en  cpie  se  ofrecen, 
son  signos  abreviados  de  los  objetos,  de  más  re- 
lieve a  veces  que  la  misma  percepción  empírica. 
Sirva  de  ejemplo  el  lenguaje  enigmático  de  las 
Matemáticas,  señaladamente  del  Algebra.  Con 
la  suficiente  discreción  para  repartir  la  fuerza 
representativa  de  lo  mental,  la  imaginación  re- 
produce lo  percibido  libre  del  ritmo  inalterable 
de  los  fenómenos  y  de  sus  formas  (espacio  y 
tiempo).  Domin.a  el  espacio,  mientras  la  trasla- 
ción en  él  no  romjie  nunca  la  continuidad:  con 
la  imaginación  volamos  á  través  de  toda  distan- 
cia é  imaginamos  lo  que  nos  rodea  y  á  la  vez  los 
objetos  que  existen  en  los  antípodas.  Además 
se  mueve  dentro  de  la  sucesión  del  tiempo  con 
una  libertad  que  excede  lo  inflexible  de  su  rit- 
mo y  hace  posible  la  previsión  en  el  orden  real 
y  la  inducción  en  el  mental.  El  símbolo  es  el 
resultado  ó  producto  de  nuestra  representación 
del  mundo.  La  ciencia  misma  es  toda  ella  un 
simbolismo,  ó  sea  nna  traducción  en  términos 
mentales,  de  pensamiento,  de  los  distintos  obje- 
tos y  relaciones  que  percibimos.  No  se  limita  e! 
símbolo  á  la  reproducción  plástica  de  lo  ya  per- 
cibido. Merced  á  la  reacción  propia  de  nuestro 
cerebro,  combinamos  libremente  las  ¡lercepcio- 
nes  recibidas  del  exterior  en  formas  relativa- 
mente nuevas  y  más  libies,  función  propia  de  la 
fantasía  creeulora  ó  poética  y  germen  de  toda 
inspiración  artística.  Se  nutre  la  imaginación 
del  artista  de  lo  que  ha  percibido,  y  ve  en  ello 
nuevas  perspectivas  y  combinaciones;  añade  é 
incorpora  á  lo  real  lo  ideal  que  concibe.  Es  de- 
cir, que  el  arte  es  homo  adáitiis  natura:,  el  hom- 
bre añadido  á  la  naturaleza,  lo  real  visto  á  tra- 
vés del  ideal.  Rehace  el  artista  en  sn  concejición 
y  modifica  en  parte  las  fuerzas  que  ha  recibido 
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del  mundo  real  y  que  nuis  vivamente  le  han  im- 
¡iresionado.  Como  la  iinaginaciún  llaiiiadu  crea- 
dora ó  }ioíticaessieiniire  reproductiva  en  cnanto 
á  la  materia  (ex  nihUo  nihil),  y  sólo  creadora 
en  la  combinación  de  formas  nuevas,  mejor  se 
designaría  el  alcance  del  jioder  imaginativo  di- 
ciendo que  es  constructivo  (no  creador)  de  sím- 
bolos. Tienden  éstos  á  asociarse  en  el  cerebro, 
no  arbitrariamente  (sueño),  sino  siguiendo  las 
mismas  leyes  que  las  asociaciones  reales  de  los 
objetos  y  lenómenos  exteriores,  y  á  la  vez  ha- 
llando nuevas  y  más  íntimas  conexiones  de  las 
que  revela  la  apariencia  fenomenal  y  contradic- 
toria de  los  objetos.  Así  sirve  el  símbolo  como 
signo  del  orden  real  y  mental  que  concibe  el 
intelecto.  El  símbolo  lleva  implícito  un  cierto 
sentido  unificador,  que  se  muestra  en  el  afán  de 
poner  de  relieve  lo  más  característico  de  los  ob- 
jetos ó  relaciones  que  pretendemos  expresar  plás- 
ticamente. La  imaginación  construye  el  símil  y 
representa  indirectamente  un  objeto  por  otro 
más  ó  menos  análogo.  Convierte  en  plástico  y 
concreto  lo  difuso  y  abstracto.  Se  añade  al  po- 
der constructivo  de  la  imaginación  una  intensi- 
dad expresiva,  que  da  vigor,  hasta  entonces  no 
presentido,  y  vida  actual  á  lo  que  sólo  la  poseía 
latente.  ¥.\  siuiliolo  es  signo  de  la  manera  ó  del 
procedimiento  que  ha  de  seguir  la  idea  para  ha- 
cerse concreta  (para  hacerse  carne  El  verhmn 
caro  factttm  esl ).  Parece  su  eficacia  semejante  á 
la  de  la  vara  mágica,  que,  .según  la  tradición, 
hace  brotar  el  agua  de  la  ¡leña.  La  imagen  de  la 
mujer  con  cola  de  pez,  la  sirena,  es  construcción 
de  dos  percepciones  diferentes,  y  expresiva  plás- 
ticamente de  la  voluptuo.sidail  con  su  doble  ca- 
rácter de  seducción  y  grosería.  La  de  la  culebra 
mordiéndose  la  cola  expresa  la  inmovilidad  y 
carencia  de  comienzo  y  de  tin  de  la  idea  abstrac- 
ta de  lo  infinito. 

La  diversidad  de  grados  (matices)  de  analogía 
entre  la  idea  ó  el  objeto  imaginado  y  la  imagen 
que  lo  traduce  indica  una  jerarquía  de  la  tígura 
(copia  más  ó  menos  servil,  retrato)  al  símil,  me- 
táfora, comparación,  etc.,  hasta  llegar  al  símbo- 
lo, que,  si  conserva  con  lo  rei)reseutado  relación 
ya  lejana  de  analogía,  demanda  una  interpreta- 
ción muy  laboriosa.  Así  se  exi^lica  que  la  iiiin^i- 
nación,  cuyo  poder  constructivo  y  ili'  i  .|>i<si  .n 
da  relieve  y  claridad  plástica  á  lo  ii'|imm  ula^lo, 
decline,  con  el  simbolismo,  en  la  suliU-za  y  aun 
en  la  obscuridad.  Predomina  en  el  símbolo  lo 
subjetivo  sobre  lo  objetivo,  lo  ideal  (y  por  ideal 
abstracto)  sobre  lo  real  y  concreto.  Él  símbolo 
mata  á  la  idea;  el  inconoclasta  destruye  la  ima- 
gen. Entonces  es  preciso  que  el  poder  imagina- 
tivo vuelva  al  Jordán,  donde  bebiera  su  primera 
inspiración,  á  percibir  lo  real,  buscando  para  su 
expresión  símbolo  más  adecuado.  Es  la  eterna 
cuestión  del  idealismo  y  del  realismo  en  el  Arte. 
A  medida  que  el  simbolismo  pierde  virtud  ex- 
presiva, ha  arraigado,  sin  endiargo,  poi-  el  lastre 
de  la  tradición,  ha  cristalizado  en  formas  infle- 
xibles, y  la  misma  ob.scurid:id  que  impone  para 
su  interpretación  se  eouvicitc  en  auréola  de  rcs- 
]icto  y  de  adhesión  (el  arca  .santa  de  las  tradi- 
ciones, el  libro  cuya  interpretación  se  halla  ce- 
rrada con  siete  llaves).  A  pesar  de  tales  inconve- 
nientes el  hombre  no  puede  prescindir  del  sím- 
bolo, pues  todo  su  pensannento  es  simbólico,  en 
cuanto  no  se  piensa  sin  imágenes,  y  por  consi- 
guiente á  un  ideal  (iiensamiento  concebido  en 
formas  sensibles)  c|ue  muere  sustituye  otro  que 
trae  nueva  savia,  que  á  su  vez  será  reemplazado 
á  su  hora  y  sazón  por  otro,  y  así  indefinidamen- 
te. Y  como  todo  ideal,  representación  simbólica 
de  la  realidad  concebida,  es  siempre  relativo 
(perfectible,  pero  no  perfecto),  la  fuerza  de  iner- 
cia es  la  que  lo  convierte  de  germen  de  vida  en 
remora  del  progreso.  Si  el  ideal  es  dinámico,  si 
el  simbolismo  es  flexible,  si  ambos  pierden  el 
carácter  dogmático  que  les  esteriliza,  si  á  la  in- 
transigencia sustituye  la  tolerancia,  si  la  idea 
estrecha  es  supl.ant.ada  por  la  más  amplia,  si  el 
símbolo  viejo  un  iiic'_;a  ol  agua  y  el  fuego  al  nue- 
vo, entonces  sr  ,  iniijlii:!  ordenadamente  el  pro- 
greso, y  á  la  iii  ui  li  I  a  ^ altos  y  vertiginosa  de  la 
revolución  succdLi.i  el  ritmo  continuo  y  acompa- 
sado de  la  evolución,  y  á  la  fuerza  bruta  la  i'acio- 
nal  del  pensamiento.  El  ideal  encarna  en  la  rea- 
lidad, en  cuanto  la  imaginación  lo  simboliza, 
determinando  el  tránsito  de  lo  abstracto  á  lo 
concreto  como  inmersión  de  la  idea  en  lo  real 
que  anticipadamente  concibe.  El  ideal  es  una 
anticipación  de  la  realidad,  una  perspectiva  á 
distancia,  en  poder  ó  fuerza  de  tensión,  que  pide 
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convertirse  en  acto  ó  fuerza  viva,  un  ciuírUmn 
difu.so  que  demanda  convertir.se  en  energía  espe- 
cífica. Él  tránsito  siempre  fecundo  de  lo  ideal  á 
lo  real  es  el  punto  intermedio  que  significa  el 
símbolo.  AI  convertir  lo  abstracto  en  símbolo 
concreto,  el  simboli-smo  acerca  lo  ideal  á  lo  real. 
La  recíi)roca  fecundación  de  lo  ideal  y  de  lo  real 
se  debe,  al  menos  en  la  marcha  que  sigue,  al 
¡loder  plástico  y  vivo  de  la  imaginación,  que  cons- 
truye símbolo  para  la  idea  como  la  naturaleza 
espiga  para  el  grano.  El  poder  constructivo  de 
la  imaginación  es  la  aurora  de  la  vida  racional; 
anuncia  el  triunfo  próximo,  la  jilena  madurez  del 
ideal.  Lo  que  es  la  vestidura  piara  el  cuerpo,  el 
órgano  para  la  función,  la  palabra  para  el  pen- 
samiento, es  el  símbolo  para  la  idea.  Pensar  y 
obrar  es  la  síntesis  superior  de  la  vida.  En  ella, 
si  á  veces  efecto  del  pensamiento  abstracto,  de- 
rivado y  ya  lejano  de  la  realidad,  la  teoría  se 
divorcia  de  la  práctica  ó  ésta  cae  en  la  rutina, 
repugnando  el  impulso  director  de  aquélla,  nue- 
vamente se  contrasta  la  idea  ante  el  hecho,  y  á 
su  vez  el  hecho  se  regula  según  la  idea. 

El  símbolo,  como  ex|iresión  (la  primera)  con- 
creta de  lo  abstracto  é  ideal,  representa  ]iuente 
intermediario  entre  ambos.  Desde  la  práctica, 
aun  la  más  distanciada  del  ideal,  el  símbolo  su- 
giere la  idea.  Despierta  vivo  é  intenso  el  senti- 
miento patriótico  cuando  vemos  en  lejanas  tie- 
rras el  símbolo  de  la  propia,  el  trapo  rojo  y 
gualda  de  nuestra  gloriosa  bandera.  Recíproca- 
mente, desde  el  ideal,  aun  el  más  abstracto,  el 
símbolo,  que  plásticamente  lo  condensa,  aproxi- 
ma su  decantada  condición  utópica  ala  realidad. 
La  contemplación  de  las  pirámides  de  Egipto 
cohonesta  con  la  sublime  grandeza  de  la  muerte. 
Entre  el  mundo  real  y  el  ideal,  el  mundo  de  los 
símbolos  borra  los  límites  de  los  dos  primeros  y 
estafjleee  el  signo  de  la  racionalidad  que  debe 
regular  las  mutuas  relaciones  de  ambos  Ningu- 
na idea  es  eficaz  en  el  mundo  ínterin  no  comien- 
za por  tomar  cuerpo  en  un  símbolo.  Ningún  he- 
cho es  sugestivo,  propiamente  racional,  mientras 
no  sirve  de  indicio  ó  símbolo  á  alguna  idea,  que 
encarna  dentro  de  sus  límites  concretos.  Expresa, 
por  tanto,  el  símbolo  la  iniciativa  de  la  partici- 
pación que  toma  el  individuo  en  el  cumplimien- 
to de  su  propio  destino. 

II  La  historia  del  símbolo  ofrece  tres  aspeo- 
tos,  ó  si  se  quiere  tres  períodos  claramente  de- 
terminados por  la  Mitología,  el  cristianismo  y 
el  arte  moderno,  de  los  cuales  vamos  á  ocu- 
parnos. 

AY  sím  bolo  en  la  Mitología.  -  La  representación 
de  ideas  abstractas  por  medio  de  signos  es  de 
origen  oriental.  El  Egipto  es  el  primer  pueblo 
que  practicó  esta  costundu'e,  la  cual  estaba  muy 
en  armonía  con  su  espíritu  religioso  y  artístico. 
Simbólica  es  la  escritura  jeroglífica,  que  consiste 
en  expresar  ideas  concretas  por  medio  de  signos 
convencionales  ó  de  las  representaciones  de  las 
cosas(V.  .Tkuoolífico);  simbólica  eslamitología 
figurada  de  los  egipcios,  donde  cada  una  de  sus 
divinidades  representa  un  aspecto  del  Ser  Supre- 
mo, y  llevan  por  lo  mismo  .signos  especiales  ó  atri- 
butos que  exjiresan  los  distintos  momentos  de  la 
creación  y  de  las  transformacionesde  la  materia, 
del  curso  del  Sol  y  de  la  Luna,  déla  sucesión  de 
la  luz  y  de  las  tinieblas,  de  la  muerte  y  de  la  re- 
surrección; y  simbólico  es  el  arte  egipcio,  que  en 
las  formas  generales  de  sus  monumentos  arqui- 
tectónicos parece  expresar  el  reiioso  funerario  y 
emplea  como  motivos  ornamentales  aquellos  em- 
blemas ó  atributos  délas  divinidades  que  son  al 
propio  tiempo  signos  jeroglíficos.  Toda  la  reli- 
gión de  los  egipcios,  y  aun  toda  su  metafísica, 
aparece  reducida  á  símbolos:  el  escarabajo  es  el 
símbolo  de  la  eterna  ley  de  la  transformación, 
en  la  cual  veían  los  sabios  del  Egijito  la  negación 
de  la  muerte;  los  animales  sagrados  parece  que 
estaban  considerados  como  otros  tantos  símbolos 
de  ciertas  divinidades  (Y.  Anim.m.ks  (Ci'i.to  pe)  ; 
la  .serpiente  Mehcn  simbolizaba  las  sinuosida- 
des del  culto  del  Sol,  y  la  nra-iis,  que  aparece 
constantemente  sobre  la  frente  de  los  dioses  y 
délos  faraones,  es  un  símbolo  de  domiuación; 
la  esfinge  (V.  esta  voz)  es  un  emblema  solar, 
como  el  león  simboliza  la  fuerza  de  los  rayos  so- 
lares; un  ojo  simboliza  el  Sol  siempre  vigilante 
sobre  la  Tierra;  la  flor  del  loto,  q\ie  se  cierra  al 
caer  el  día  y  se  abre  al  despuntar  la  aurora,  es  un 
símbolo  constante  de  la  resurrección  de  la  luz  y 
la  sucesión  de  la  vida  y  de  la  muerte;  un  corazón 
es  el  símbolo  del  alma  humana. 

De  est.i  manera  en  todas  las  religiones  semíti- 
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cas,  como  son  la  caldeo-asiría  y  la  fenicia,  en- 
contramos constante  el  predonduio  del  símbolo, 
puesto  que  todas  ellas  consisten  en  la  deificación 
de  los  poderes  y  de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
ideas  que  necesitaban  de  una  exteriorización  grá- 
fica. Tales  son  en  la  Ilitología  caldeo-asiria  la 
forma  híbrida  de  hombre,  águila  y  pez  con  que 
se  representó  al  dios  Anú,  ]iersonificación  del 
caos  primordial;  los  cuernos  de  toro  que  adornan 
la  tiara  que  corona  al  dios  Helo,  ])ersonificación 
del  poder  físico;  el  número  10,  que  simbolizaba 
á  Nebo,  dios  de  la  Literatura;  las  patasde  gallo 
con  que  aparece  representado  Nargal,  dios  de  la 
Guerr.a.  En  la  Jlitología  fenicia  venios  la  unidad 
esencial  de  la  cópula  simbolizada  en  la  combina- 
ción de  dos  formas  de  Baal;  el  Sol  y  la  Luna 
como  síndjolos  exteriores  del  poder  de  la  natura- 
leza, y  páralos  efectos  del  culto  el  letilo  (Y.  esta 
voz),  ó  piedra  del  rayo,  como  emblema  de  la  di- 
vinidad. 

En  las  formas  exteriores  de  las  religiones  indo- 
europeas también  impera  el  símbolo,  pues" no  de 
otro  modo  se  dio  forma  á  la  representación  de  los 
agentes  ó  fenómenos  de  la  naturaleza,  personifi- 
cados por  seres  invisibles.  En  este  .sentido  puede 
decirse  que  todas  las  divinidades  del  paganismo 
grecolatino  no  son  otra  cosa  que  símbolos,  pues 
Atenea  ó  Minerva,  diosa  de  la  sabiduría,  simbo- 
liza la  pureza  del  cielo;  Afrodita  ó  Venus,  diosa 
déla  belleza,  simboliza  el  amor  físico;  Apolo, 
dios  juvenil,  con  su  lira  por  atributo,  es  el  dios 
de  la  luz;  la  doncella  Proserjúna,  á  quien  roba 
Pintón,  es  un  símbolo  de  la  espiga  de  trigo; 
Baco,  dios  del  vino  y  de  los  placeres,  es  un  sím- 
bolo de  la  vegetación  exuberante;  los  héroes,  co- 
mo HércidcSjTeseo  y  Perseo,  .simbolizan  el  poder 
del  Solque  ahuyenta  las  nubes,  personificadasásu 
vezpor  aquellos  leones,  jabalíes,  toros  y  monstruos 
á  quienes  ellos  vencen.  Cada  fábula  de  la  Mito- 
logía entraña  un  símbolo  que  no  podemos  deter- 
minar aquí  individualmente.  Por  eso  .se  ha  dado 
alguna  vez  á  la  Mitología  el  nombre  de  Simlolo- 
gía.  Dado  el  origen  ario  de  las  divinidades  grie- 
gas, excusado  es  decir  que  los  dioses  de  la  Mito- 
logía india  son  otros  tantos  símbolos  de  las  fuer- 
zas y  agentes  de  la  naturaleza  y  de  los  fenóme- 
nos celestes.  En  el  JügVeda,  Indra  es  un  sím- 
bolo del  éter  y  del  cielo:  Aguí  lo  es  del  fuego 
celeste;  los  Adityassou  personificaciones  solares. 
En  el  brahmanisnio  las  10  encarnaciones  de 
Vichnú  en  pez,  en  tortuga,  en  gigante,  en  hom- 
bre león,  en  enano,  en  guerrero,  etc.,  son  otros 
tantos  símbolos  de  ideas  sucesivas  que  se  con- 
densan en  el  triunfo  del  bien  sobre  el  mal.  El 
Lingam,  como  e\ ¡iJialliis  de  los  latinos  (Véase 
Falo),  simboliza,  bajo  la  forma  del  miembro 
viril,  que  ya  vemos  representado  con  igual  sig- 
nificación en  Egipto,  el  símbolo  de  la  generación. 
Siva,  bajo  sus  dos  aspectos  distintos,  simboliza 
la  vida  y  la  destrucción,  el  día  y  la  noche;  bajo 
el  primer  concepto  de  dios  bienhechor  aparece 
acompañado  de  un  toro,  una  gacela  y  un  loto  y 
coronado  con  la  media  luna,  y  bajo  el  segundo 
de  dios  castigador  le  acompaña  un  tigre  que  he- 
cha fuego  por  la  boca,  y  él  está  ceñido  de  ser- 
pientes y  agita  armas  amenazadoras. 

Pero  ninguna  de  estas  nutologías  puede  con- 
siderarse como  esencialmente  simbólica ,  pues  este 
carácter  corresponde  de  lleno  á  las  semíticas,  y 
especialmente  al  Egipto,  donde  el  símbolo  tiene 
en  el  Arte  un  valor  real. 

Símiolos  crisfiavos.  -  En  las  catacumbas  de 
Roma  se  encuentran  por  doquiera  reiuesentacio- 
nes  y  caracteres  nnsteriosos,  que  no  son  otra  cosa 
que  símbolos.  Entre  las  representaciones,  un,as 
veces  son  de  personajes  y  de  sucesos  del  Antiguo 
Testamento,  que  encierran  una  alusión  más  ó  me- 
nos directa  á  los  del  Nuevo,  y  otras  son  inníge- 
nes  de  la  Mitología  ]\agana,  como  Orfeo  pnls.an- 
do  la  lira  ¡lara  amansar  á  las  bestias  feroces, 
Ulises  atravesando  sereno  por  junto  á  las  sire- 
nas, imágenes  que  sindiolizan,  la  primera  el  po- 
der de  la  palabra  divina,  y  la  segunda  la  rectitud 
del  justo;  otras  veces  son  episodios  diversos  de 
la  vida  de  los  pastores  ó  de  los  pescadores;  otras 
animales  reales  ó  quinu'ricos,  como  el  pez,  el  cor- 
dero, el  carnero,  la  paloma,  el  pavo  real,  el  ave 
fénix,  el  águila,  el  gallo,  el  caballo,  el  ciervo,  el 
dragón,  la  serpiente,  el  centauro,  el  león,  etcé- 
tera, que  son  otros  tantos  símbolos  del  Señor  ó 
de  sus  principales  atribvitos;  y  otras  veces,  en 
fin,  son  objetos  inanimados,  como  unos  árlioles, 
una  palma,  una  corona,  unos  racimos  de  uva  con 
sus  pámpanos,  una  montaña,  un  ancla,  un  navio 
candnando  á  toda  vela  y  un  faro  en  lontananza, 
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una  lira,  un  tonel,  una  balanza,  una  ó  varias 
casas,  huellas  lie  unos  pies,  cuatro  arroyos  que 
brotan  bajn  los  pies  del  Redentor,  el  monograma 
de  Cristo,  etc. 

Todos  estos  objetos  se  ven  reproducidos  por 
la  Pintura,  la  Escultura  ó  el  Grabado,  y  lo  mis- 
mo en  los  monumentos  como  en  las  tumbas,  que 
en  las  sortijas  ó  amuletos.  En  una  cornalina  del 
siglo  III,  descrita  por  el  P.  Garrucci,  aparecen 
grabados  sobre  una  superficie  de  un  centímetro 
el  ancla  rodeada  de  dos  peces,  la  cruz  en  taii  co- 
ronada por  la  paloma  con  el  ramo  de  olivo  y  te- 
niendo por  base  el  cordero,  el  Arca  de  Noé  con 
otra  cruz  en  tau,  un  pez  con  su  nombre  inscri- 
to en  el  campo,  y  la  imagen  del  Buen  Pastor. 

Por  un  pasaje  del  Pedagogo  de  San  Clemente 
de  Alejandría  sabemos  que  en  el  siglo  II  ya  se 
usaban  los  símbolos,  que  jior  lo  común  adorna- 
ban los  anillos  ó  sellos  de  los  cristianos,  y  que 
esas  representaciones,  multiplicadas  en  dichos 
objetos  y  monumentos,  tenían  una  significación 
sagrada  obedeciendo  á  un  vasto  sistema  de  sim- 
bolismo, al  que  correspondía  toda  una  lengua 
jeroglífica  que  por  medio  de  cierto  número  de 
signos  convencionales  resumía  los  principales 
misterios  y  doctrinas  del  cristianismo.  Fué  opi- 
nión común  entre  los  sabios  que  dichas  imágenes 
simbólicas  eran  como  otros  tantos  signos  ó  sím- 
bolos de  unión  que  servían  ¡i  los  cristianos  para 
reconocerse  entre  sí,  lo  cual  es  cierto  respecto 
de  los  que  adornan  objetos  portátiles  y  de  uso 
habitual;  pero  la  causa  de  aquel  lenguaje  oculto 
fué  la  necesidad  de  secreto  y  de  misterio,  como 
dice  Martigny,  que  las  persecuciones  imponían 
á  los  cristianos. 

Es  opinión  frecuente  la  de  que  los  primeros 
cristianos  tomaron  el  uso  de  los  símbolos  de  los 
pueblos  orientales,  especialmente  de  los  egipcios. 
Entre  éstos  vivieron,  por  espacio  de  más  de  dos 
siglos,  los  judíos,  que  sin  duda  se  iniciaron  en- 
tonces en  el  conocimiento  y  práctica  de  la  escri- 
tura simbólica.  Moisés,  que  estaba  instruido  en 
ella,  sabemos  positivamente  por  San  Clemente 
de  Alejandría  que  explicaba  por  el  método  jero- 
glífico, ó  sea  bajo  los  misteriosos  símbolos  de 
animales,  los  preceptos  de  la  ley  moral,  y  de  la 
misma  fuente  tomó  los  motivos  de  la  decoración 
del  Tabernáculo.  Todo  esto  explica  que  la  fe 
cristiana,  como  dice  Martigny,  se  ex)iresaba  de 
un  modo  natural  en  aquella  lengua  de  conven- 
ción, la  única  que  fué  familiar  á  los  pueblos  de 
Oriente. 

El  lenguaje  del  Antiguo  Testamento,  y  sobre 
todo  el  de  los  Profetas,  tan  abundante  en  imá- 
genes místicas  y  en  sagrados  enigmas,  debió  ejer- 
cer poderosa  influencia  sobre  los  cristianos. 

A  éstos,  como  á  los  judíos,  debía  serles  fami- 
liar el  lenguaje  enigmático.  El  Divino  Maestro 
se  expresa  por  medio  de  paráliolas.  «De  este  mo- 
do, dice  Martigny,  quería  dirigir  la  debilidad 
intelectual  de  sus  oyentes  y  prepararlos  contra 
el  abuso  que  hubieran  podido  hacer  do  la  divina 
palabra,  porque,  lejos  de  la  muchedumbre,  se 
reservaba  explicarlo  todo  con  detalles  á  sus  dis- 
cípulos, los  cuales,  debiendo  ser  los  depositarios 
de  su  doctrina,  tenían  necesidad  de  ser  iniciados 
con  precisión  en  su  verdadero  sentido:  Seorsum 
mitcm  discipuHs  suis  disserebnt  omnia.» 

«Tal  es,  continúa  dicho  autor,  sin  que  tenga- 
mos necesiilad  de  buscarla  en  otra  parte,  la  fuen- 
te auténtica  del  simbolismo  cristiano.  El  espíritu 
del  Maestro  ha  pasado  á  los  discípulos;  su  méto- 
do revive  en  la  doctrina  que  la-  Iglesia  difunde 
en  su  nombre;  ella  irradia  en  la  liturgia  y  se 
refleja  en  los  monumentos  figurados.  La  lengua 
simbólica  es,  pues,  un  instrumento  divino  que 
Jesucristo  ha  dejado  á  su  Iglesia,  y  la  Iglesia  .se 
ha  servido  de  ella  durante  los  primeros  siglos  de 
su  existencia,  á  fin  de  ocultar  las  verdades  san- 
tas á  las  miradas  profanas,  multiplicando  por 
todas  partes  su  expresión  material  para  la  ense- 
ñanza y  edificación  de  los  suyos.» 

^  Los  símbolos  de  unión  ó  de  reunión  eran  unas 
téseras  (V.  Tiíísera)  que  en  ciertas  ocasiones  se 
mostraban  los  primeros  cristiauos  para  auxiliar- 
se, para  practicar  unos  con  otros  sin  temor  ni 
ficción  los  deberes  de  la  caridad  fraternal.  Sím- 
bolos de  unión  eran  los  anillos  y  otros  objetos 
portátiles  con  el  monograma  del  nombie  de 
Cristo  ó  la  figura  del  pez.  En  las  catacumbas  de 
Roma  se  han  encontrado  pececillos  de  bronce  ó 
de  cristal  que  sin  duda  no  tuvieron  otro  destino, 
y  que  se  distribuían  entre  los  recién  bautizados 
para  que  los  llevaran  colgados  al  cuello  como 
téseras  ó  símbolos  de  los  derechos  que  el  bautis- 
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nio  les  confería.  Dichos  objetos  tienen  un  agúje- 
nte para  pasar  un  cordón.  También  se  han  en- 
contrado en  los  cementerios  cristianos  téseras  ó 
símbolos  en  oro  y  marfil  que  figuran  entre  los 
que  se  llaman  signos  de  hospitalidad.  Como  sím- 
bolo de  amistad,  es  de  citar  un  medio  huevo  de 
marfil  sobre  cuyo  corte  ó  parte  plana  aparecen 
grabadas  las  cabezas  afrontadas  de  dos  persona- 
jes, que  se  reconocen  como  cristianos  en  el  mono- 
grama de  Cristo  que  les  corona;  en  el  borde  de 
la  circunferencia  exterior  se  lee:  Dir/nitas  avii- 
coruní  vivas  cum  luisfelicücr.  El  huevo  debió 
estar  dividido  en  dos  partes  iguales  adornadas 
con  los  mismos  asuntos,  una  para  cada  cual  de 
los  amigos.  Con  efecto,  fué  costumbre  en  la  an- 
tigüedad que  los  viajeros  que  habían  recibido 
hospitalidad  en  una  casa  rompieran ,  antes  de 
abandonarla,  un  símbolo,  del  cual  se  llevaban  la 
mitad,  dejando  la  otra  en  poder  de  sus  patrones; 
de  modo  que  si  en  lo  sucesivo  volvían  á  visitarse 
ellos  ó  algunos  de  sus  hijos,  pudiera  repetirse  la 
hospitalidad  presentando  la  mitad  del  símbolo, 
que  debía  ajustarse  á  la  otra.  Así  lo  dice  el  es- 
coliasta de  Eurípides,  y  Tertuliano  en  sus  Pres- 
crÍ2KÍones  alude  á  esa  costumbre  cuando  habla 
del  signo  de  fe  que  unía  á  Roma  con  las  iglesias 
de  África.  A  lo  mismo  obedecen  las  monedas 
partidas  que  con  frecuencia  suelen  encontrarse. 

Los  cristianos,  además  de  estos  símbolos,  cuyo 
valor,  como  se  ve,  era  convencional,  tuvieron 
otros  á  los  cuales  dio  mucha  importancia  la  au- 
toridad de  la  Iglesia.  El  principal  y  más  corrien- 
te de  ellos  fué  el  símbolo  délos  Apóstoles.  Dióse 
preferencia  al  símbolo  escrito  para  que,  encon- 
trando en  el  cristiano  una  exiiresión  sucinta  y 
completa  de  las  verdades  reveladas,  no  se  viera 
expuesto  á  seguir  un  camino  lálso  en  lo  concer- 
niente á  la  le,  y  también  con  olijeto  de  que  los 
fieles  pudieran  cambiar  entre  sí  una  contraseña 
que  los  distint'uiese  de  los  herejesy  de  los  malos 
cristianos.  Asi,  cuando  por  cualquiera  causa  pa- 
saban de  una  iglesia  á  otra,  es  decii',  de  una  co- 
munidad ó  asamblea  de  creyentes  á  otra  del  mis- 
mo género,  se  les  interrogaba  en  seguida  sobre 
su  fe  y  eran  reconocidos  como  ortodoxos  si  reci- 
taban el  símbolo.  La  disciplina  primitiva,  que 
aún  estaba  en  vigor  en  tiempo  de  San  Agustín, 
prohibía  entregar  el  símbolo  por  escrito  á  fin  de 
evitar  que  cayese  en  mano  de  los  infieles,  los 
cnales,  si  lo  aprendían,  podían  hacerse  adnntir  en 
los  misterios  sagrados,  y  por  eso  los  fieles  lo  apren- 
dían de  memoria. 

Otro  de  los  símbolos  á  que  dio  autoridad  la 
Iglesia  eran  las  cartas  de  comunión  que  exigían 
á  todo  cristiano  desconocido,  errante  ó  extran- 
jero, para  que  además  del  síndjolo  de  los  Apostó- 
les sirviesen  de  garantía  á  fin  de  poderlos  admi- 
tir ala  Eucaristía  y  á  la  mesa  común.  El  que  no 
poseyera  dicha  carta  era  condenado  por  la  Igle- 
sia y  excluido  de  todos  los  privilegios  de  la  so- 
ciedad de  los  fieles.  Las  cartas  de  comunión  re- 
cibieron también  los  nombres  de  cartas  forma- 
das, cartas  pacíficas,  etc.  Venían  á  ser  estas  car- 
tas un  distintivo  necesario  de  los  cristianos,  que 
á  veces  iban  á  las  prisiones  á  consolar  á  los  que 
estaban  expuestos  á  ser  víctimas  de  su  fe,  y  era 
necesario  darse  á  conocer  á  ellos  por  medio  de 
algún  signo  distintivo,  nn  símbolo  ó  una  pala- 
bra. Para  tal  empleo  debió  servir  un  sello  de 
bronce  que  según  el  abate  Greppo  debió  ser  sím- 
bolo equivalente  á  una  carta  do  admisión  ó  de 
crédito,  y  que  contiene  una  inscripción  en  la  que 
se  estimula  el  valor  de  los  mártires  con  estas 
palabras:  Er.  Sta.  Nakci  Mil  es:  Se  un  vale- 
roso soldado  e7i  presencia  de  la  inuerie,  y  debajo 
una  imagen  que  recuerda  la  de  Daniel  en  la  fosa 
de  los  leones,  pero  que  puede  ser  también  la  de 
un  cristiano  condenado  á  las  fieras. 

El  símbolo  en  las  Bellas  Artes.  -Las  moder- 
nas artes  figurativas  han  empleado  y  multiplica- 
do numerosas  figuras  para  representar  de  una 
manera  convencional  ciertas  ideas  y  cosas.  Los 
elementos  de  esta  simbología  especial  del  domi- 
nio de  las  Artes  están  tomados  de  la  mitología 
do  los  atriluitos  de  nuestra  religión,  ó  son  repre- 
sentaciones de  cosas  que  representan  una  rama 
de  los  conocimientos  ó  una  manifestación  deter- 
minada de  la  activiilad  humana.  En  lo  que  se 
refiere  á  los  símbolos  mitológicos,  el  arte  mo- 
derno los  ha  admitido  lo  mismo  que  se  los  legó 
el  arte  antiguo,  sólo  que  los  emplea  como  sím- 
bolos de  ideas  no  religiosas,  como  por  ejemplo 
la  imagen  ó  el  atributo  de  Apolo,  la  lira,  para 
simbolizar  la  Miisica;  la  figura  de  Minerva  para 
simbolizar  el  saber;  la  de  Venus  para  la  belleza; 
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la  de  Hércules  para  simbolizar  la  fuerza;  la  de 
Mercurio  ó  sus  atributos  para  simbolizar  el  co- 
mercio. En  el  orden  religioso  la  sindjología  ar- 
tística difiere  completamente  de  la  de  los  prime- 
ros siglos  del  cristianismo,  salvo  algún  caso  ais- 
lado, como  la  figura  del  cordero,  que  se  emplea 
como  síndjolo  de  la  mansedumbre  de  Cristo. 
El  símbolo  cristiano  por  excelencia  es  la  cruz, 
que  resume  y  compendia  la  obra  de  la  Reden- 
ción del  género  humano.  El  triángulo  es  el  sím- 
bolo de  la  Santísima  Trinidad.  La  azucena  es  el 
símbolo  de  la  pureza  de  la  Virgen  María.  La 
figura  de  la  paloma  es  un  modo  simbólico  de  re- 
presentar al  Espíritu  Santo.  El  libro  de  los  siete 
sellos  el  Arca  de  la  alianza;  las  tablas  de  la  ley 
mosaica  y  la  misma  figura  de  Moisés  no  son  otra 
cosa  que  símbolos  de  la  Ley  antigua.  Bien  conoci- 
dos son  los  varios  atributos,  las  sagradas  llagas, 
los  clavos,  la  corona  de  espinas,  la  lanza,  el  hi- 
.sopo,  la  escalera,  etc. ,  con  que  se  simboliza  la 
Pasión  de  Cristo.  Una  serpiente  á  los  pies  de  la 
Purísima  Concepción ,  es  un  símbolo  del  demonio 
humillado  por  la  virtud  suprema. 

En  el  orden  moral  el  Arte  ha  establecido  una 
serie  de  sínd)olos  para  representar  conceptos  di- 
ferentes. El  cetro  y  la  corona  son  símbolos  déla 
Monarquía;  el  gorro  frigio  de  la  República;  la 
balanza  y  la  espada  son  símbolos  de  la  Justicia; 
una  columna  lo  es  de  la  Templanza;  la  corona 
de  lauíel,  tan  piodigada  por  el  arte  antiguo  so- 
bre las  sienes  de  generales  y  emperadores,  más 
la  palma,  son  símbolos  de  triunfo,  de  ]iremio  y 
de  gloria;  una  trompeta  simboliza  la  Fama;  las 
caretas  trágicas  y  cómicas,  la  copa  del  veneno  y 
el  puñal,  son  conocidos  símbolos  teatrales;  el  re- 
loj de  arena  y  la  guadaña  son  símbolos  del  Tiem- 
po y  de  la  Muerte;  y  por  último,  los  libros 
suelen  emplearse  como  símbolo  de  las  Letras;  los 
instrumentos  de  Matemáticas  y  aparatos  de  la- 
boratorio conm  símbolos  de  las  Ciencias,  y  espe- 
cialmente el  caduceo  de  Mercurio  ó  la  culebra  en- 
roscada á  una  copa  son  símbolos  de  la  Medicina. 

-  SÍMBOLO:  Quim.  El  empleo  de  los  símbolos 
en  la  Química  y  en  la  Alquimia  para  representar 
de  una  manera  abreviada  los  cuerpos  simples  y 
aun  algunos  compuestos  es  conocido  desde  los 
primeros  tiempos  del  arte  hermético,  y  buena 
prueba  de  ello  son,  no  sólo  los  jeroglíficos  egip- 
cios, sino  los  papirus  griegos  existentes  en  las 
Bibliotecas  de  Francia,  Alemania  é  Italia,  y  da- 
dos á  conocer  por  el  eminente  químico  francés 
Marcelino  Berthelot  en  su  notable  obra  acerca 
del  origen  de  la  Alquimia;  los  primeros  iniciados 
en  el  arte  sagrado,  combinaban  sus  doctrinas  con 
las  de  la  Magia  y  la  Cabala,  y  atribuyendo  á  los 
planetas  indudable  influencia  sobre  las  cosas  y 
fenómenos  de  la  Tierra  dedicaron  los  metales 
por  ellos  conocidos  á  las  distintas  divinidades 
planetarias,  y  en  su  virtud  atribuyeron  á  aqué- 
llos los  mismos  símbolos  empleados  para  desig- 
nar éstas,  observándose  además  que  los  deriva- 
dos de  un  mismo  cuerpo,  tales  como  distintos 
estados  de  agregación  molecular  y  los  minerales 
de  donde  se  extraían,  se  representaban  por  signos 
también  derivados  del  de  dicho  metal,sin  más  que 
introducir  en  él  ligeras  modificaciones,  consisten- 
tes en  trazos  que  no  variaban  la  forma  general 
primitiva.  Según  resulta  del  estudio  del  jiapirus 
existente  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  A'e- 
necia,  cuya  fecha  se  remonta  al  siglo  siglo  xi  ó 
quizás  al  X,  los  metales  entonces  conocidos,  á 
saber;  el  oro,  la  plata,  el  cobre,  el  hierro,  el 
plomo  y  el  estaño,  se  representaban  respectiva- 
mente por  los  símbolos  correspondientes  al  Sol, 
la  Luna,  Venus,  Marte,  Saturno  y  Mercurio,  si 
bien  el  último  do  estos  metales  se  dedicó  últi- 
mamente á  Júpiter,  y  al  planeta  correspondien- 
te se  le  identificó  con  el  denominado  /lidrarfil- 
riim,  cuerpo  al  que  después  se  dio  el  nombre  del 
¡ilaneta  Mercurio  al  que  correspondía,  rejiresen- 
tándosele  por  una  media  luna  invertida.  Estos 
signos  fueron  conservados  por  los  alquimistas 
posteriores  durante  el  largo  período  cu  que  la 
tjuímica  constituía  un  conjunto  de  conocimien- 
tos empíricos  cuyo  objeto  era  tan  quimérico  co- 
mo el  descubrimiento  de  la  piedra  filosofal  des- 
tinada á  producir  la  trasmutación  de  los  meta- 
les, y  en  tal  estado  permanecieron  las  cosas  has- 
ta que,  á  consecuencia  de  la  acumidación  de  da- 
tos y  de  la  translórmación  de  las  ideas,  se  reali- 
zó la  aparición  de  la  Química  como  ciencia,  mer- 
ced á  los  trabajos  y  al  profundo  genio  del  in- 
mortal Lavoisier;  pero  desde  el  instante  en  que 
se  trató  de  sistematizar  los  conocimientos  ad- 
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quiriilos  demostrando  á  la  vez  las  relaciones  de 
composición  qvie  ligan  entre  sí  los  diferentes 
cuerpos,  y  desdo  el  momento  que  el  concepto  do 
elemento  perdía  el  carácter  aristotélico  primitivo 
para  adquirir  el  que  hoy  tiene,  el  simbolismo  do 
la  Química  había  de  sufrir  necesariamente  una 
transformación  proporcionada  á  la  que  la  ciencia 
misma  Iiabía  experimentado,  y  en  su  virtud  los 
fundadores  de  la  nomenclatura  y  notación  quími- 
cas establecieron  las  reglas  lijas  por  las  que  se  des- 
cartaban las  relaciones  antes  admitidas  entre  as- 
tros y  metales,  y  se  enseñaba  á  formar  de  una  ma- 
nera concreta  el  símbolo  do  cada  elemento,  sím- 
bolo que  ya  no  era  una  figura  más  ó  menos  ca- 
prichosa, sino  consecuencia  necesaria  del  nom- 
bre con  que  se  designaba.  Siguiendo  este  criterio, 
se  convino  en  que  el  símbolo  de  cada  elemento 
estuviese  formado  por  la  inicial,  escrita  en  letra 
mayúscula,  de  su  nombre  latino,  y  en  el  caso  de 
que  existieran  varios  cuerpos  que  tuviesen  la 
misma  inicial  añadiendo  á  ésta,  y  en  minúscula, 
la  primera  letra  diferente  de  sus  respectivos 
uonUires,  y  así  se  observa  esta  regla  en  la  tabla 
de  cuerpos  simples  inserta  en  la  palabra  Fór- 
mula. 

Los  mismos  fundadores  de  la  nomenclatura 
acordaron  que  los  símbolos  de  los  elementos  de- 
bían tener  valor,  no  sólo  cualitativo,  sino  cuan- 
titativo, pues  de  otro  modo  no  se  podría  repre- 
sentar con  ellos  la  composición  de  los  cuerpos 
compuestos,  razón  por  la  cual  acordaron  que 
cada  símbolo  debía  significar  el  peso  de  un 
equivalente,  fundándose  en  la  teoría  dualista 
por  ellos  admitida.  Posteriormente  este  valor 
cuantitativo  ha  sufrido  algunas  modificaciones 
correlativas  á  las  diferencias  existentes  entre  el 
equivalente  y  el  peso  atómico,  y  así  se  ve,  por 
ejemplo,  que  Berzelius  en  1819  atribuía  al  sím- 
bolo O  del  oxígeno  un  valor  igual  á  16,  mien- 
tras que  para  sus  antecesores  esta  expresión  re- 
presentaba tan  sólo  un  peso  igual  á  8;y  para 
evitar  las  confusiones  que  semejante  variación 
podía  introducir  en  la  formulación,  dicho  quí- 
mico aoostumliraba  á  atravesar  por  una  raya 
horizontal  la  inicial  de  aquellos  cuerpos  en  los 
que  el  equiv.alente  era  doble  del  peso  atómico. 
En  laactualid.ad,  y  determinados  los  pesos  ató- 
micos con  arreglo  á  la  hipótesis  de  Ávogrado  y 
Ampére,  á  la  ley  Dulong  y  Petit,  á  la  del  iso- 
morfismo,  etc.,  se  ha  suprimido  la  raya  estable- 
cida por  Pierzelius  y  se  da  á  cada  símbolo  el 
valor  cuantitativo  correspondiente  á  dicho  peso 
atómico. 

En  cuanto  á  los  cuerpos  compuestos,  pocas  ve- 
ces se  les  representa  por  un  símbolo  único,  re- 
curriéndose  de  ordinario  á  su  fórmula;  pero  sin 
embargo,  en  algunas  ocasiones,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  abreviar,  se  acude  áeste  medio  de 
representación  partiendo  de  las  ideas  emitidas 
por  Berzelius,  según  las  cuales  en  las  sales  de 
ácidos  orgánicos  el  anhídrido  se  indica  por  su 
inicial  encima  de  la  que  se  coloca  un  signo  -  , 
y  los  radicales  electropositivos  por  esta  misma 
inicial,  (lero  con  un  signo  +  encima.  De  un 
modo  análogo  el  agua,  que  en  cantidad  indeter- 
minada interviene  en  las  reacciones  como  disol- 
vente ó  como  agua  de  cristalización,  se  expresa 
por  el  símbolo  Aq,  y  en  algunas  obras  modernas 
se  rejiresenta  al  amoníaco  por  el  símbolo  Am. 

SIMBRAnquidOS  (de  simhmnquio):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  peces  del  orden  de  los  fisósto- 
mos,  que  se  caracteriza  por  tenor  el  cuerpo  pro- 
longado, desnudo  ó  cubierto  de  escamas  peque- 
ñas; borde  de  la  mandíbula  superior  Ibrmado 
solamente  por  los  intermaxilares;  los  maxilares 
prolongados  hacia  atrás  y  paralelos  á  ellos;  sin 
aletas  pares;  las  verticales  rudimentarias,  redu- 
cidas á  pliegues  cutáneos  más  ó  menos  distin- 
tos; con  costillas;  arco  situado  á  gran  distancia 
detrás  de  la  cabeza;  aberturas  branquiales  con- 
fluentes en  una  hendedura  situada  en  la  super- 
ficie abdominal;  sin  vejiga  aérea;  estómago  sin 
ciego  ó  apéndices  |)ilóricos;  ovarios  con  oviducto. 
Esta  familia  sólo  comprende  cuatro  géneros: 
el  ylm))/i!ímoiís  MUll.,  de  Bengala;  el  Mmwpíe- 
rus  Lac,  de  la  India;  el  Hymhranchus  Blooh., 
de  la  América; y  el  Chüobranchus  Richards.,  de 
la  Australia. 

SIMBRANQUINOS  (áe  simlranqtdo ):  m.  pl. 
Zoul.  Tribu  de  peces  del  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  simbránquidos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  cuerpo  desnudo;  arco  hii- 
nieral  unido á  la  calavera;  ano  situado  en  la  mi- 
tad posterior  de  la  longitud  total. 
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Esta  tribu  no  comprende  más  que  los  géneros 
Mmwplcrus  Lac,  que  vive  en  el  Este  de  la  India 
y  .Japón ;  y  el  Hymhranchus  Bloch.,  que  habita  en 
la  América  tropical. 

SIMBRANQUIO  (del  gr.  aún,  con,  y  /3pá7X05, 
branquia):  ni.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  simbránquidos, 
tribu  de  los  simbranquinos,  que  se  caracterizan 
por  tener  los  dientes  palatinos  en  una  banda; 
cuatro  arcos  branquiales  con  branquias  bien  des- 
arrolladas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Syinbran- 
chus  marmoralus  Bloch.,  que  habita  en  la  Amé- 
rica tropical,  existiendo  además  el  Simbnmchus 
bcngalcnsis,  descrito  por  M'Clell.,  qne  vive  en 
Bengala. 


SIMBRES  ó  SYMBRES:  Gcog.  C.  cap.  de  mu- 
nicipio, est.  de  Pernandjuco,  Brasil,  .situada  á 
orillas  del  Scrtáo  y  en  las  fuentes  del  río  Ipoju- 
ca.  Fué  misión  de  los  Padres  del  Oratorio,  y  sus 
habits.,  casi  todos  indios  chucurus,  se  dedican 
á  la  agricultura,  pues  el  país  es  muy  fértil. 

SIMBULETA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas, 
tribu  de  la  antirríneas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, bienales  ó  perennes,  con  las  hojas  radicales 
generalmente  arrose tadas,  y  las  eaulinares  opues- 
tas, palmadopartidas  ó  dentadas  en  el  ápice  y 
las  superiores  enterísimas ;  flores  pequeñas, 
vueltas  hacia  abajo,  Ibrraando  racimos  espicifor- 
mes  y  colgantes;  cáliz  profundamente  quinqué- 
fido:  corola  hipogina,  con  el  tubo  encorvado, 
igual  en  la  base  o  ligeramente  espolonado,  y  la 
gíirganta  abierta;  limljo  bilabiado,  con  los  lóbu- 
los del  labio  superior  erguidos  y  los  del  inferior 
patentes,  todos  casi  iguales  y  más  ó  menos  es- 
cotados; estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, incluidos,  cuatro  fértiles  casi  iguales  y  un 
quinto  estéril  y  muy  corto,  con  las  anteras  arri- 
fiouadasy  uniloculares;  ovario  bilocular,  con  las 
placentas  multiovuladas  y  adheridas  al  tabique 
medianero;  estilo  sencillo  y  engrosado  en  Upar- 
te superior;  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula papirácea,  comprimido-esférica,  bilocular, 
con  las  celdas  iguales,  que  se  abren  por  nn  poro 
oblongo  situado  debajo  del  ápicey  univalvado; 
semillas  numerosas,  ovales,  pequeñas,  con  la  tes- 
ta tuberculada  ó  con  espinitas. 

SlMCOE:  Geog.  Lago  de  )a  prov.  de  Ontario, 
Dominio  del  Canadá;  lo  corta  en  su  pavte  N.  el 
paralelo  de  44'  30'  de  lat.  N.,  y  está  comprendi- 
do entre  los  condados  de  Simcoe,  Ontario  y  York. 
Tiene  45  kms.  de  long.  por  unos  40  de  anchura; 
su  perímetro  es  de  Y'i  á  130  kms.,  y  su  sup.  de 
1440  kms-.  Hay  en  él  varias  islas;  recibe  las 
aguas  de  varios  ríos,  y  vierte  por  un  canal  que 
va  al  lago  Couchiching,  del  que  sale  el  río  Se- 
vern.  Este  lago  parece  resto  de  un  estrecho  que 
en  posadas  edades  unía  directamente  los  lagos 
Hurón  y  Ontario.  |1  Condado  de  la  prov,  de  On- 
tario, Dominio  del  Canadá.  Debe  su  nombre  al 
lago  así  llamado,  que  lo  limita  al  E.  Tiene  por 
límites  al  N.  la  bahía  Georgiana  y  el  río  Severn; 
al  E.  el  mismo  río  Severn  y  el  lago  Simcoe,^  que 
lo  separa  de  los  condados  de  Ontario  y  York ; 
al  S.  los  condados  de  Y'ork  y  Cardwell,  y  al  O. 
el  de  Grey;  4260  kms.=  y  80000  habits.  Terreno 
accidentado;  suelo  fértil;  clima  frío,  pero  salubre; 
población  en  su  mayor  parte  agrícola.  Cap.  Ba- 
rrie. 
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pinosas;  tarsos  largos;  sus  uñas  unguiculadas  ó 
bífidas,  segi'in  los  sexos;  el  pigidio  muy  convexo 
y  de  forma  de  un  triángulo  equiláti  ro. 

Los  insectos  que  forman  este  género  son  ¡iro- 
¡lios  de  la  Anu-rica  del  Sur.  Todos  son  de  peque- 
ño tamaño,  generalmente  oblongos,  y  casi  todos 
glabros,  y  tienen  un  reflejo  sedoso  más  ó  menos 
vivo.  Su  cabeza  y  su  protórax  son  desiguales  y 
sus  élitros  poseen  varios  surcos.  Los  machos, 
además  de  su  maza  antena!,  se  distinguen  de  las 
hembras  por  sus  tarsos  anteriores,  en  los  que  el 
primero  ó  los  dos  primeros  artejos  son  más  ó 
menos  ensanchados,  y  por  sus  ganchos,  que  son 
más  grandes  y  más  fuertes.  En  las  hembras  las 
patas  son  delgadas  y  bífidas. 

Las  especies  de  este  género  que  han  podido 
observarse  en  el  Brasil  son  todas  diurnas  y  vi- 
ven sobre  las  hojas  en  medio  de  los  bosques. 
El  tipo  de  ellas  es  el  Symmela  elegans  Erichs. 


símela  (del  gr.  aóv,  con,  y  néXoí,  miembro): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  coleópteros, 
familia  escarabeidos,  tribu  melolontinos.  Este 
género  de  insectos  está  caracterizado  por  ofrecer 
el  mentón  un  poco  convexo,  truncado,  oblicuo  é 
impresionado  por  delante;  su  parte  ligu lar  estre- 
cha, corta  y  más  ó  menos  escotada;  el  lóbulo 
externo  do  las  nuixilas  pluridentado;sus  dientes 
agudos;  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
corto  y  cónico,  el  de  los  maxilares  cilindrico  ó 
fu.siíbrme;  el  epistoma  separado  de  la  l'rente  por 
un  s\u'co  ó  una  silla,  redondeado  en  sus  ángnlos, 
con  algunas  impresiones  ó  rugoso;  ojos  gruesos  y 
salientes;  antenas  de  ocho  ó  nueve  artejos:  los 
tres  últimos  forman  una  maza  muy  alargada  en 
los  machos  y  oblonga  en  las  hembras;  el  protó- 
vax  transversal,  ligeramente  redondeado  y  con 
un  lóbulo  muy  peipu>fio  en  su  base;  el  escudo  en 
forma  de  un  triángulo  rectilíneo  alargado;  los 
élitros  oblongos  ó  algo  ovalados,  un  poco  ensan- 
chados pordetr.ás;las  patas  muy  robustas;  tilria.s 
anteriores  tridentadas,  las  cuatro  posteriores  es- 


Si-MEN:  Geog.  Río  de  la  China  meridional. 
Nace  en  las  montañas  del  S.  de  la  prov.  de 
Kuang-si;  corre  al  S.O.;  entra  en  la  prov.  de 
Kuaug-Tung;  recibe  por  la  dra.  el  U-li-kiang,  y 
á  los  150  kms.  de  curso  desemboca  en  el  Golfo 
del  Tonkín,  cerca  y  al  O.  de  Lien-cheu.  Sólo  es 
navegable  para  pequeñas  embarcaciones. 

SIMEÓN;   Biog.  Segundo  hijo  de  .Tacob  y  de 
Lía.  N.  hacia  el  año  de  1748  a.  de  J.  C.  Envia- 
do á  Egipto  con  sus  hermanos  á  comprar  granos, 
lué  Simeón  preso  por  orden  de  José  y  atado  en 
presencia  de  aquéllos.  Simeón  y  Leví,  hermanos 
de  Dina,  violada  por  Síquem,  hijo  de  Hemor, 
quisieron  vengar  semejante  ultraje,  y  con  es- 
pada en  mano  entraron  con  gran  audacia  en  la 
ciudad  de  Salem  y  pasaron  á  cuchillo  á  todo.s 
los  varones,  mataron  á  Hemor  y  á  Síquem,  y  se 
llevaron  á  Dina,  su  hermana,  de  la  casa  del  se- 
gundo. Después  que  éstos  hubieron  salido,  los 
otros  hijos  de  Jacob  se  arrojaron  sobre  los  muer- 
tos y  saquearon  la  ciudad  en   venganza  del  es- 
tupro. Robaron  las  ovejas,  las  vacadas  y  asnos 
de  los  habitantes,  y  todo  lo  que  había  en  casas 
y  campos.  Lleváronse  también  cautivos  á  niños 
y  mujeres.  Ejecutadas  osadamente  todas  estas 
cosas,  dijo  Jacob  á  Simeón  y  á  Leví:  «Me habéis 
puesto  en  un  conflicto,  y  hecho  odioso  á  los  ca- 
naneos  y  pereceos,  moradores  de  esta  tierra.  Nos- 
otros somos  ]>ocos;  ellos,  reunidos  todos,  carga- 
rán sobre  mí  y  seré  exterminado  con  toda  mi  fa- 
milia.» «¡Pues  qué!,  respondieron  h  s  hijos,  ¿de- 
bieron ellos  abusar  de  nuestra  hermana  como  de 
una  prostituta?»  Estando  Jacob  para  morir  ben- 
dijo á  sus  hijos  uno  por  uno,  y  al  llegar  á  Si- 
meón y  Leví  les  llamó  hermanos  en  el  crimen , 
in.strumentos  belicosos  de  iniquidad,  y  añadió: 
«No  perndta  Dios  que  tenga  yo  parte  en  sus 
designios  ni  empañe  mi  gloria  uniéndome  con 
ellos,  porque  en  los  homicidios  demostraron  su 
furor  y  en  la  destrucción  de  una  ciudad  su  ven- 
ganza" Maldito  su  furor,  porque  es  pertinaz,  y 
su  saña,  porijue  es  inflexible;  yo  los  dividiré  en 
Jacob  y  los  esparciré  por  las  tribus  de  Israel.» 

-Simeón:  Biog.  Varón  anciano  de  Judca, 
justo  y  temeroso  de  Dios,  á  quien  el  Espíritu 
Santo  había  revelado  que  no  moriría  sin  ver  al 
Cristo  ó  ungido  del  Señor.  Con  tal  motivo  se 
hallaba  constantemente  en  el  templo,  y  al  entrar 
con  el  Niño  Jesús  sus  padres  para  practicar  lo 
prescrito  por  la  ley,  tomóle  Simeón  en  sus  bra- 
zos y  bendijo  á  Dios,  diciendo:  «Ahoia,  Señor, 
ahora  sí  que  sacas  en  paz  de  este  mundo  á  tu 
siervo,  según  tu  promesa,  porque  ya  mis  ojos 
han  visto  al  Salvador  que  nos  has  dado,  al  cual 
tienes  destinado  para  que,  expuesto  á  la  vista  <lc 
todos  los  jmeblos,  sea  luz  brillante  que  ilumine 
á  los  gentiles  y  la  gloria  de  tu  pueblo  de  Israel.» 
Su  padre  y  su  madre  escuchaban  con  admiración 
las  cosas  que  del  Niño  se  decían.  Simeón  bendijo 
á  entrambos,  y  dijo  á  M.aría,  su  madre:  «Mira, 
este  niño  que  Ves  está  destinado  para  ruina  y 
para  resurrección  de  muchos  en  Israel  y  para 
ser  el  blanco  de  la  contradicción  de  los  hombres, 
lo  que  será  para  ti  misma  una  espada  que  tras- 
pasará tu  alma,  á  fin  de  que  .sean  descubieitos 
los  pensannentos  ocultos  en  los  corazones  de  mu- 
chos.» 


-Simeón  (San):  Biog.  Discípulo  de  Jesu- 
cristo. M.  el  año  107  de  nuestra  era.  Era  sobri- 
no de  la  Virgen,  y  fué  elegido  obispo  de  Jerusa- 
lén  después  de  la  muerte  de  Santiago.  Persegui- 
do jior  Ático,  gobernador  de  Palestina  en  tiem- 
po de  Trajano,  fué  crucificado  á  la  edad  decien- 
to veinte  años. 
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-Simeón  (José  Jekóximo,  conde): Biog.  Po- 
lítico francos.  N.  en  Aix,  en  Provenza,  á  30  de 
seiiíicinbre  de  1749.  M.  en  París  á  19  de  enero 
de  1S42.  Su  ]iadre  le  envió  á  París  á  hacer  sus 
estudios  clásicos,  y  cuando  reí,'resó  José  á  Pro- 
venza  estudió  la  carrera  de  Derecho.  En  1778 
obtuvo  una  cátedra  de  Derecho  en  Aix,  en  don- 
de descnipeñü  además  el  cargo  de  asesor  de  Pro- 
venza  desde  17S3.  Gozaba  de  alta  estima  en  su 
ciudad  natal  cuando  estalló  la  Revolución;  ma- 
nifestó su  hostilidad  á  las  nuevas  ideas,  negán- 
dose á  reconocer  la  constitución  civil  del  clero, 
por  lo  que  fué  despojado  de  su  cátedra.  Cuando 
los  girondinos,  olvidando  los  peligros  que  corría 
la  patria,  trataron  de  organizar  un  alzamiento, 
Simeón  tomó  parte  en  el  movimiento  federalista 
del  Mediodía,  fué  procurador  síndico  en  Pro- 
venza  y  declarado  fuera  de  la  ley,  y,  después  de 
reprimida  la  sublevación,  tuvo  que  buscar  su 
salvación  en  la  huida.  Pasó  á  Italia  (25  de  agos- 
to de  1793),  en  donde  permaneció  cerca  de  dos 
años.  De  regreso  en  Francia  fué  Simeón  nombra- 
do procurador  síndico  en  las  Bocas  del  Ródano, 
y  en  1795  diputado  al  Consejo  de  los  (Juinien- 
tos.  Denunció  á  Frerón,  trabajó  para  que  se 
aboliese  el  juramento  de  odio  al  rey,  pidió  la 
clausura  de  los  clubs,  una  severa  represión  de  la 
prensa,  y  fué  constantemente  hostil  al  estableci- 
miento de  un  gobierno  libre.  Cuando  el  goljiede 
Estado  del  18  de  fructidor,  año  V,  Simeón,  que 
entonces  presidía  el  Consejo  de  los  Quinientos, 
fué  comprendido  en  la  lista  de  los  proscritos. 
Logró  ocultarse,  partió  á  principios  de  1799  á  la 
isla  de  Olerón,  y  allí  se  constituyó  prisionero. 
Recobrada  su  libertad  después  del  golpe  de  Es- 
tado del  18  de  brumario,  fué  nombrado  por  Bo- 
naparte  en  1800  comisario  del  Tribunal  de  casa- 
ción, y  después  individuo  del  Tribunado.  Con  este 
último  título  contribuyó  á  la  redacción  de  mu- 
chas leyes,  á  la  del  concordato  y  Código  civil,  y 
distinguióse  á  la  vez  por  su  conocimiento  de  los 
negocios  y  su  saber  como  jurisconsulto.  Para 
secundar  las  miras  de  Bonaparte  hizo  adoptar  la 
ley  de  deportación, que  alcanzaba  á  71  ciudada- 
nos, y  a]ioy.'s  en  1804,  cuanto  pudo  la  transfor- 
mación del  Consulado  en  Imperio.  En  tales  cir- 
cunstancias ya  no  dudó  en  declararse  contrario 
de  los  Borbones,  cuyo  llamamiento  había  desea- 
do por  tanto  tiempo.  Bonaparte  recompensó  A 
Simeón  nombrándole  individuo  del  Consejo  de 
Estado  en  1804  y  barón  en  1808.  En  1807  Si- 
meón fué  uno  de  los  tres  comisarios  encargados 
de  organizar  el  reino  de  Westfalia  para  Jerónimo 
Bona|iarte,  que  le  confió  las  carteras  del  Interior 
y  de  Justicia  y  la  presidencia  del  Consejo  de  Es- 
tado. Después  de  haber  introducido  en  este  jiaís 
el  sistema  administrativo,  judicial  y  rentístico 
de  Francia,  jiasó  á  desempeñar  sucesivamente 
las  funciones  de  Ministro  plenipotenciario  de 
AVestfalia  en  Berlín  y  en  la  Confederación  del 
Rhin.  En  1813  regresó  Simeón  á  Francia,  tomó 
á  su  cargo  en  1814  la  empresa  de  aclamar  la 
vuelta  de  los  Borbones,  aceptó  entonces  la  pre- 
fectura del  íforte  y  fué  elegido  durante  los  Cien 
Días,  por  las  Bocas  del  Rüd_ano,  diputado  á  la 
Cámara  de  Representantes,  en  la  que  guardó  un 
silencio  profundo.  En  los  comienzos  de  la  se- 
gunda Restauración  Luis  XVIII  le  dio  el  título 
de  conde  (1815).  Simeón  fué  entonces  reelegido 
diputado  por  el  Var,  más  tarde  nombrado  Con- 
sejero de  Estado,  luego  inspector  general  de  las 
Escuelas  de  Derecho  (1819),  subsecretario  de  Es- 
tado en  el  Ministerio  de  Justicia  (1820),  y  des- 
pués del  asesinato  del  duque  de  Berry  entró 
como  Ministro  del  Interior,  en  reemplazo  de 
Decazes,  en  el  Gabinete  ultrarreaccionario  en- 
tonces constituido.  Con  tal  título  presentó  una 
serie  de  proyectos  de  ley  destinados  á  suprimir 
la  libertad  individual  y  la  libertad  de  la  prensa 
y  á  modificar  la  ley  electoral.  Fuera  del  poder 
en  diciembre  de  1821,  el  conde  Simeón,  que 
acallaba  de  obtener  un  asiento  en  la  Cámara  de 
los  Pares,  fué  nombrado  individuo  del  Consejo 
¡irivado  y  Ministro  de  Estado.  En  1837  se  le 
confirió  el  cargo  de  presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas,  deque  hizo  dimisión  en  1839.  En  1832 
había  sido  designado  para  formar  parte  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Sus 
obras  son:  Elogio  de  Enrique  IV;  Sobre  la  om- 
nipotencia del  jurado;  Memorias  sobre  el  régimen 
dotal;  etc. 

-SiMEi'iN-  E.srii.iTA  (San):  Biog.  Anacoreta. 
N.  en  Sisan,  en  los  confines  de  la  (milicia  y  de  la 
Siria,   h.uia  el  afio  390.   M.  á  1.°  .lo  sepliemlire 
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de  460.  Pastor  en  su  infancia,  entró  á  la  edad 
de  doce  años  en  un  convento,  donde  varios  reli- 
giosos le  dieron  á  conocer  las  Sagradas  Escritu- 
ras. Con  el  ejemplo  de  los  religio.sos  mortificaba 
su  cuerpo  con  tal  extremo  que  el  superior  se  vio 
obligado  á  despedirle,  temiendo  que  sus  excesos 
de  austeridad  le  traje.sen  fatales  consecuencias. 
Retiróse  á  un  lugar  apartado,  donde  pasaba  cua- 
resmas enteras  sin  comer,  siguiendo  este  ejem- 
plo por  espacio  de  algunos  años,  hasta  que  se 
decidió  á  habitar  en  lo  alto  de  una  montaña  de 
la  Siria,  donde  construyó  una  columna  de  pie- 
dras. Murió  á  los  .sesenta  y  nueve  años,  de  una 
úlcera,  de  la  que  salían  multitud  de  gusanos. 
A  su  muerte  su  cuerpo  fué  trasladado  á  Antio- 
quía. 

SiMEONl  (Juan):  Biog.  Cardenal  italiano.  N. 
en  Pagliano  á  27  de  diciembre  de  1816.  M.  en 
1891  ó  1892.  Era  hijo  de  un  antiguo  mayordomo 
de  la  familia  Colonna.  Destinado  á  la  carrera 
eclesiástica,  recibió  las  órdenes  y  fué  por  algunos 
años  profesor  de  los  hijos  del  príncipe  Colonna, 
por  cuyas  recomendaciones  el  cardenal  Patrizzi 
le  nombró  prefecto  de  Academia.  Simeoui  fué 
después  secretario  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda, de  la  que  era  prefecto  el  cardenal  Fran- 
chi.  Este  contribuyó  mucho  á  hacerle  venir  á 
Madrid  en  calidad  de  nuncio.  Con  este  título 
Simeoni,  á  nombre  del  Papa,  pidió  al  gobierno 
do  Alfonso  XII,  que  acaljaba  de  subir  al  trono, 
que  restableciera  los  privilegios  que  gozaba  la 
Iglesia  católica  en  España  antes  de  la  revolución 
de  1868.  En  una  circular  que  dirigió  á  los  obis- 
pos españoles  en  25  de  agosto  de  1875,  con  oca- 
sión del  proyecto  de  Constitución  elaborado  por 
el  Senado,  decía  el  nuncio  que  el  concordato  de 
1851  no  había  cesado  de  estar  en  vigor,  y  que 
ninguna  de  las  partes  contratantes  tenía  el  dere- 
cho de  modificarle  sin  el  asentimiento  de  la  otra. 
Al  mismo  tiempo  atacaba  con  vigor  el  art.  11 
del  fjroyecto  de  Constitución,  que  admitía  la 
tolerancia  en  materias  religiosas;  esta  circular 
hizo  bastante  ruido,  y  sus  ideas  fueron  en  general 
desaprobadas  en  España.  El  Ministerio,  que  de- 
seaba estar  en  buenas  relaciones  con  la  Santa 
Sede,  pero  que,  por  otra  parte,  no  podía  enemis- 
tarse con  la  opinión  liberal,  se  encontró  en  un 
verdadero  conflicto  Para  ganar  tiempo  manifes- 
tó al  nuncio  que  estudiaría  su  circular  y  que  ha- 
ría todo  lo  posible  por  llegar  á  un  acuerdo  con 
el  Vaticano.  Después  de  terminada  la  guerra 
carlista  (febrero  de  1876),  Cánovas  del  Castillo 
presentó  á  las  Cámaras  un  nuevo  proyecto  de 
Constitución,  por  el  que  se  admitía,  no  la  liber- 
tad de  conciencia,  jiero  sí  la  tolerancia  religiosa, 
y  que  fué  votado  por  la  Cámara  de  los  Di]iutados 
y  por  el  Senado  (junio  de  1876).  En  17  de  sep- 
tiembre lué  nombrado  cardenal  monseñor  Si- 
meoni, y,  aunque  revestido  con  la  púrpura  car- 
denalicia, por  una  medida  excepcional  siguió  en 
la  nunciatura  de  Madrid.  Todavía  se  hallaba  en 
aquella  capital  cuando,  á  consecuencia  de  la 
nuierte  del  cardenal  Antonelli,  le  llamó  Pío  IX 
para  ejercer  el  cargo  de  secretario  de  Estado  (12 
de  noviembre  de  1876).  De  regreso  en  Roma 
tomó  posesión  de  su  cargo,  al  cual  Pío  IX  aña- 
dió el  de  prefecto  de  los  palacios  ap)ostólicos  y 
administrador  de  los  bienes  del  clero.  No  modi- 
ficó en  nada  la  política  de  su  predecesor,  antes 
bien  mostró  más  deferencia  hacia  el  Sacro  Cole- 
gio, al  que  reunió  en  varias  ocasiones  para  con- 
sultarle. A  la  muerte  de  Víctor  Manuel,  el  car- 
denal Simeoni  envió  á  las  potencias  en  nombre 
de  Pío  IX  una  protesta  contra  el  advenimiento 
al  trono  de  Italia  del  rey  Humberto  I  (17  do 
enero  de  1878).  Poco  depués  murió  Pío  IX,  y  á 
consecuencia  de  la  elección  delcardenal  Peccipara 
.sucesor  de  Pío  IX,  con  el  nombre  de  León  XIII, 
el  cardenal  Simeoni  fué  reemplazado  como  se- 
cretario de  Estado  por  el  cardenal  Franchi,  al 
que  sucedió  en  calidad  de  prefecto  de  la  Congre- 
gación de  la  Propaganda  (6  de  marzo  de  1878), 
cargo  que  conservó  hasta  su  muerte. 

SIMERO  (del  gr.  a-úv,  con,  y  ii-qpbí,  artejo):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
platipinos.  Los  insectos  de  este  género  tienen  el 
mentón  soldado  á  la  pieza  basilar,  un  poco  trans- 
versal y  escotado  por  delante;  palpos  labiales  de 
tres  artejos,  el  primero  y  segundo  cortos,  igua- 
les; el  tercero  más  largo  y  delgado;  palpos  ma- 
xilares córneos,  cilindricos,  con  el  primer  artejo 
más  grande  que  los  siguientes  reunidos,  el  se- 
gundo y  tercero  muy  cortos,  el  cuarto  largo  y 


SIME 


187 


delgado;  mandíbulas  cortas,  algo  dentadas  sobre 
su  borde  interno;  labro  distinto  y  muy  transver- 
sal; cabeza  un  poco  menos  ancha  que  el  protó- 
rax, con  la  írente  cortada  oblicuamente  y  cón- 
cava por  delante;  antenas  cortas;  la  maza  bre- 
vemente oval,  córnea  sobre  una  pequeña  exten- 
sión en  su  base;  ojos  finamente  granulosos,  re- 
dondeados, muy  gruesos  y  muy  salientes;  protó- 
rax largo  y  poco  convexo;  escudo  muy  pequeño; 
los  élitros  recubren  el  pigidio  y  son  declives  pos- 
teriormente; patas  normales,  con  los  artejos  de 
los  tarsos  cilindricos  y  ciliados;  el  abdomen  ho- 
rizontal y  convexo;  sus  segmentos  intermedios 
nn  poco  arqueados  en  sus  extremidades;  raetas- 
ternón  muy  largo. 

La  única  especie  ( Symmerus  tuberculatus )  de 
este  género  es  originaria  de  la  costa  de  Guinea. 

SIMES:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Simes. 

SIMÉTIDO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Sime- 
this)  perteneciente  d  la  familia  de  las  Liliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  media,  y 
son  plantas  herbáceas  provistas  de  raíces  carno- 
sas, con  las  hojas  estrechas,  planas,  rectinervias, 
y  las  flores  en  panojas  racemiformes;  sépalos  y 
pétalos  soldados  formando  un  perigonio  exten- 
dido y  .simulando  una  estrella,  y  las  lacinias  re- 
corridas por  cinco  ó  siete  nervios;  filamentos  de 
los  e6tand)res  lanudotomentosos  en  su  parte  in- 
ferior. El  fruto  es  una  caja  casi  globosa  que  con- 
tiene de  tres  á  seis  semillas  provistas  de  arilo. 

SIMETO:  Geog.  Río  de  Sicilia,  Italia.  Nace 
en  la  vertiente  meridional  del  monte  Sori,  corre 
al  S. E.,  separa  en  parte  las  provs.  de  Mesina  y 
Catania,  pasa  por  Pronta,  costea  la  base  occiden- 
tal del  Etna,  se  inclina  al  S.  cerca  de  Ademo, 
vuelve  luego  al  S.  E.,  y  reuniéndose  con  el  Gor- 
nalunga  forman  ambos  el  estuario  llamado  Gia- 
retta  ó  Giarretta  y  desembocan  en  el  Mar  Jóni- 
co, 9  kms.  al  S.  de  Catania.  Tiene  el  Simeto  un 
curso  de  116  kms.,  y  son  sus  principales  afluen- 
tes el  Troina,  el  Salto  y  el  Dittaino,  que  se  le 
unen  por  la  dra.  Es  el  antiguo  Adrano. 

SIMETRÍA:  Bot.  Género  de  plantas  ( Sijm- 
metria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son  plan- 
tas arbóreas  con  las  hojas  opuestas,  trasovadas, 
obtusas,  con  dientes  poco  marcados,  coriáceas, 
lampiñas,  con  nervios  delgados  paralelos  y  co- 
rimbos  axilares  cortos  con  flores  pequeñas;  cá- 
liz acampanado  y  partido  en  seis  lacinias;  corola 
de  seis  pétalos  pequeños  insertos  en  el  cáliz;  12 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  los  alternos 
más  cortos,  y  todos  algo  corvos  y  caedizos;  ova- 
rio libre,  ceñido  por  el  di.sco,  cuadriloculary  con 
las  celdas  biovuladas;  estilo  carnoso  y  estigma 
obtuso  y  tetragonal.  El  fruto  es  una  drupa  aba- 
yada,  envuelta  por  el  cáliz,  con  uno  ó  dos,  rara 
vez  tres,  núcleos  arriñonados  y  fibroso-arilados, 
monospermos ;  embrión  curvo  y  colocado  en  el 
albumen  en  posición  inversa. 

SIMETrIa  (del  gr.  ¡rv/ifierpla;  de  ai'f,  con,  y 
fx^Tpov,  medida):  f.  Pro[iorción  de  las  partes  de 
un  todo  entre  sí  y  con  el  todo  mismo. 

E.sto  es  lo  que  llama  ad  pondus 
Nuestro  Galeno,  y  dél  consta 
La  igu.ildad  y  simetría 
Saludable  y  deleitosa. 

Tiiíso  DE  Molina. 

Es  (la  antiti'sis)  muy  agradable  por  si  mis- 
ma, por  aquel  gusto  natural  que  tenemos  de 
la  simetría;  etc. 

JOVBLLANOS. 

—  Simetría:  Armonía  de  po.sición  de  las  palo- 
tes ó  puntos  similares  respecto  unos  de  otros,  y 
con  referencia  á  punto,  línea  ó  cuerpo  determi- 
nado. 

-Simetría:  Geom.  Dos  puntos  se  llaman  si- 
métricos con  relación  á  otro  punto  cuando  éste 
divide  en  dos  partes  iguales  á  la  recta  que  une 
los  dos  primeros. 

Dos  puntos  son  simétricos  respecto  de  una  rec- 
ta ó  respecto  de  un  plano  cuando  esta  recta  ó 
este  plano  es  perpendicular  á  la  recta  que  los 
une  en  su  punto  medio. 

Dos  líneas  ó  superficies  cualesquiera  se  llaman 
simétricas  con  respecto  á  un  punto,  á  una  recta 
ó  á  un  plano,  cuando  ambas  líneas  ó  superficies 
tienen  todos  sus  puntos  simétricos  uno  auno  con 
res]iecto  á  dichos  punto,  recta  ó  plano. 

Dos  cuerpos  cualesquiera  se  llaman  simélricos 
con  respecto  á  un  punto,  recta  ó  plano,  cuando 
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sus  superficies  son  simétricas  con  respecto  al  mis- 
mo iiiinto,  recta  ó  plano. 

El  punto,  recta  ó  plano,  con  respecto  al  cual 
son  simétricas  dos  figuras  cualesquiera,  se  llama 
centro,  ge  ú  plano  de  simetría  respectivamente. 
Y  los  puntos  simétricos  se  dicen  homólogos. 

Dos  figuras  simétricas  respecto  de  un  eje  son 
iguales,  porque  haciendo  girar  alrededor  de  esto 
eje  á  una  de  las  figuras  180°  vendrá  á  coincidir 
exactamente  con  la  otra.  La  simetría  con  res|)ec- 
to  á  un  eje  no  ol'rece,  pues,  nada  de  particular; 
y  as!,  en  lo  qire  sigue,  no  nos  ocuparemos  sino  de 
la  simetría  con  relación  á  un  punto  y  á  un  plano. 

Dos  fijjuras  F'  y  F"  (ficj.  1),  simétricas  de  una 
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misma  figura  F  con  respecto  á  dos pu7itos  diferen- 
tes O'  y  O',  son  iguales. 

.Sean  ,-í  un  punto  cualiiuiera  de  la  figura  F, 
A'  su  lioiiiúlogo  en  la  figura  F',  y^"  su  homólo- 
go cu  la  figura  F".  Siendo  O'  el  punto  medio  de 
A  A',  y  O' el  medio  de  .^^'',  la  recta  yl'^"  es 
paralela  á  O'O"  é  igual  á  20'0".  Como  el  punto 
considerado  A  es  cualquiera,  para  todos  se  veri- 
ficará lo  que  para  éste;  luego  la  figura  F"  no  es 
más  que  la  figura  F'  trasladada  paralelamente  á 
la  dirección  O'O"  una  cantidad  igual  á  200". 

Infiérese  de  lo  dicho  que  la  posicióu  del  centro 
de  .simetría  no  inlluye  ni  en  la  forma  ni  siquiera 
en  la  orientación  de  la  figura  simétrica  de  otra 
dada,  pues  al  considerar  un  nuevo  punto  de  si- 
metría la  figura  simétrica  no  hace  más  que  tras- 
ladarse paralelamente  á  una  recta  dada. 

¿'t  dos  figuras  F  y  F"  son  simétricas  resjiceto  á 
un  plano  I'  (fig.  1),  se  puede  situarlas  siemjrre 
de  tal  ¡nancra  que  sean  simétriens  resperto  de  iin 
plinto  O'  tomado  á  volunlnd  m  r^tr  yt<t,in:  y  re- 
clproeamentc,  si  dos  figura'  /  -  /  '  si  ,ii,'lr¡cas 
respecto  á  un  centro  O ,  se ¡' I  ,        linarias 

de  tul  vt'itii'rn  que  sean  siinil/t'jns  ;t..//,  lío  de  un 
pluii"  r,i,,!nii¡  rii  r  que  pase  por  este  centro. 

I;,^^t  1  I  .11. i  isi.j  hacer  girar  la  ñgura  F"  en  el 
priuici  ta.su,  y  la  F'  en  el  segundo,  180°  alrede- 
dor de  la  perpendicular  OCB  levantada  en  O'  al 
plano  P. 

En  efecto:  consideremos  una  figura  F,  un  pla- 
no P  y  un  punto  cualquiera  O'  de  este  plano. 
Sean  F  la  figura  simétrica  de  la  F  respecto  del 
punto  O'  y  F"  la  simétrica  de  F  respecto  al  pía 
no  /'.  El  teorema  directo  y  su  recíproco  queda- 
rán demostrados  á  la  vez,  si  se  hace  ver  que  las 
figuras  F'  y  F"  son  simétricas  respecto  á  la  per- 
pendicular O'ií'levantada  en  O' al  plano  P.  Aho- 
ra bien:  sean  A,  A',  A"  tres  puntos  homólogos 
de  las  figuras  F,  F'  y  F",  y  O"  el  punto  en  iiue 
la  recta  A  A"  encuentra  al  plano  1'.  Siendo  O' el 
punto  medio  do  A  A'  y  Ó'  el  punto  medio  de 
A  A",  la  recta  >4',-l"  es  paralelad  O' f",  y  por  con- 
siguiente perpendicular  á  O'IS.  Por  otra  parte, 
habiendo  trazado  O'B  paralelamente  á  Ayl"  por 
el  punto  medio  de  AA' ,  pasará  por  el  medio  O 
de  A'-A".  Luego  los  puntos  A'  y  A"  son  simétri- 
cos respecto  á  la  recta  O'B. 

Dedúcese  de  lo  demostrado  (juo  dos  figuras 
simétricas  de  una  músma  figura  /''respecto  ádos 
planos  diferentes  1'  y  Q,  no  son  otra  cosa,  en 
cuanto  á  \í\.  foruiti,  que  la  figura  simétrica  do  F 
respecto  aun  centro  cualquiera,  y  son,  portante, 
superponibles.  Pero  su  orientación  en  el  espacio 
no  es  la  misma,  á  no  ser  que  sean  paralelos  los 
planos  P  y  Q. 

Resulta,  pues,  que,  si  se  hace  abstracción  do 
la  orientación  y  no  se  atiende  más  qne  á  la  for- 
ma, una  figura  í'no  tiene  iruís  que  una. sola  figu- 
ra simétrica.  Todas  las  figuras  obtenidas  toman- 
do la  simétrica  de  F,  sea  con  respecto  aun  centro 
cualquiera,  sea  con  relación  al  plano  que  so  quie- 
ra, son  superponibles. 

Ciertas  ¡iropiedades  de  las  figui'as  simétricas 
se  denuicstrau  más  fácilmente  con.siderando  la 
simetría  cuu  relación  á  uu  ¡luulo,  y  otras  consi 
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dorando  la  simetría  con  respecto  á  nn  plano. 
Elegiremos,  pues,  en  cada  caso  el  njodo  de  sime- 
tría que  más  simplifique  el  razonamiento,  ya  que 
segém  el  teorema  anterior  permite  hacer  dicha 
elección.  En  general  la  simetría  con  respecto  á 
un  punto  es  la  que  hace  más  sencillas  las  demos- 
traciones, y  por  tanto  lo  que  se  prefiere,  porque 
cambiando  el  centro  de  simetría  no  so  altera  la 
orientación  de  la  figura  simétrica,  .según  hemos 
demostrado. 

Lafiígura  simétrica  de  una  recta  es  otra  recta. 
-  Porque  si  se  toma  un  punto  cualquiera  de  la 
recta  para  centro  de  simetría,  lo  que  no  hace 
cambiar  la  forma  de  la  figura  simétrica,  se  ol)- 
tendrá  evidentemente  la  propia  recta  para  figura 
simétrica. 

De  aquí  se  infiere  que:  1.°  Dos  rectas  que  tie- 
nen dos  puntos  simétricos  con  respecto á  uncen- 
tro  ó  á  un  plano  tienen  todos  sus  puntos  res- 
pectivamente simétricos  ó  son  simétricas,  pues- 
to que  dos  puntos  determinan  una  recta.  2.°  Las 
distancias  de  dos  puntos  es  igual  á  la  de  sus  si- 
métricos; porque  si  se  toma  para  centro  desinie- 
tría  el  punto  medio  de  la  recta  que  une  los  dos 
puntos  considerado.s,  se  ve  que  estos  dos  puntos 
no  hacen  más  que  cambiarse.  3."  El  ángulo  de 
dos  rectas  es  igual  al  de  sus  simétricas;  porque 
tomando  para  centro  de  simetría  el  vértice  de 
este  ángulo,  se  ve  que  las  dos  rectas  simétricas 
forman  el  ángulo  opuesto  por  el  vértice  al  de  las 
rectas  dadas.  4."  Dos  rectas  simétricas  con  res- 
pecto á  uu  punto  son  paralelas. 

Para  /brmarnos  una  idea  clara  de  la  situación 
de  dos  rectas  simétricas  con  relación  á  un  punto 
ó  á  un  plano,  sea,  en  primer  lugar,  AB  (fig.  2) 
una  recta  cuya  simétrica  con  respecto  á  un  cen- 
tro dado  O'  queremos  hallar.  Tomemos  primero 
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^  Fig.  2 

la  recta  simétrica  de  AB  con  respecto  á  su  punto 
medio  O.  El  punto  A  tendrá  su  simétrico  en  B, 
y  el  punto  B  su  simétrico  en  A;  de  suerte  que 
la  recta  simétrica  de  ^^i?,  con  respecto  á  su  punto 
medio  U  tomado  para  centro,  será  BA.  Para 
pasar  eu  seguida  del  centro  O  al  centro  O',  bas- 
tará hacer  describir  á  los  puntos  A  y  B  rectas 
BA'  y  AB'  paralelas  á   00'  y  dobles  de  00' . 

Hállase  así,  para  simétrica  de  AB,  la  recta 
A'B'  paralela  á  AB,  de  sentido  contrario,  y  si- 
tuada á  la  misma  distancia  del  centro  O'  de  si- 
metría. 

Sea,  ahora,  O  A  una  recta  (fig.  3)  cuya  simé- 
trica, con  resiiecto  a!  )ilano  P  que  encuentra  en 
O,  queremos  hallar.  Tomando  primero  la  recta 
simétrica  de   OA  con  respecto  al  punto  O,  que 


Fig.  3 

será  su  prolongación  OA' ,  bastará  hacer  girar 
O  A'  180°  alrededor  de  la  perpendicular  OB  al 
plano  P,  para  tener  la  recta  OA"  que  se  busca. 
Se  ve  que  las  dos  rectas  OA  y  OA",  simétricas 
con  relación  al  plano  /',  están  igualmente  incli- 
iiiidas  con  resppcto  :'i  osle  plano,  al  cual  encuon.- 
Iran  en  el  mismo  punto  ('. 
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La  figura  simétrica  de  un  plano  es  otro  plano. 
-  Porque  si  se  toma  un  punto  cualquiera  del 
plano  liara  centro  de  simetría,  se  obtiene  eviden- 
temente para  figura  simétrica  el  mismo  plano. 

De  aquí  .se  deduce  que:  1.°  Dos  planos  que 
tienen  tres  ¡juntos  simétricos  tienen  todos  sus 
puntos  simétricos  uno  á  uno,  ó  dichos  planos  son 
simétricos,  pues  tres  puntos  determinan  un  pla- 
no. 2.°  Dos  planos  simétricos  con  respecto  á  un 
Iiunto  son  paralelos  y  equidistantes  de  éste;  por- 
que si  A,B,C  son  tres  puntosde  uno,  y  A  ,S,G' 
sus  simétricos,  las  rectas  AB  y  A'B'  serán  simé- 
tricas, y  por  tanto  paralelas,  como  también  las 
dos  rectas  BC  y  B'C  luego  los  planos  simétricos 
ABC  y  A'B' C  son  paralelos,  fácilmente  sede- 
muestra  que  son  equidistantes  del  centro  de  si- 
metría. 3.°  Si  dos  rectas  son  simétricas  con  res- 
Ijecto  á  un  punto,  y  una  de  ellas  es  pei-pendicn- 
lar  á  un  plano,  la  otra  será  también  perpendicular 
al  plano  simétrico  del  primero;  pues  siendo  las 
rectas  paralelas,  y  también  los  ji]ano.«,  las  dos 
rectas  son  perpendiculares  á  los  dos  planos.  4." 
La  figura  simétrica  de  un  polígono  plano  es  otro 
polígono  igual  al  primero,  pues  esta  figura  simé- 
trica será  otro  polígono  plano  cuyos  lados  y  án- 
gulos serán  iguales  á.los  lados  y  ángulos  del 
propuesto.  5.°  El  ángulo  de  dos  planos  es  igual 
al  de  sus  siméti'ieos;  pues  tomando  para  centro 
de  simetría  un  punto  de  la  arista  del  ángulo  die- 
dro formado  por  los  jdanos,  los  planos  simétri- 
cos de  las  caras  de  este  diedro  forman  el  diedro 
opuesto  por  la  arista  al  primero.  6.°  Dos  ¡jlanos 
simétricos  con  respecto  á  un  plano  están  igual- 
mente inclinados  con  relación  á  este  plano,  al 
que  cortan  según  una  misma  recta. 

Dos  poliedros  P  y  P'  son  simétricos  cuando  sus 
vértices  lo  son.  -  En  efecto:  si  A,  B,  C  son  tres 
vértices  de  una  cualquiera  délas  caras  del  jolie- 
dro  P,  y  A',  B',  C  sus  simétricos  en  el  poliedro 
F" ,  las  dos  caras  que  pasan  por  estos  vértices 
serán  simétricas.  Luego  las  caras  de  ambos  po- 
liedros son  respectivamente  simétricas,  es  decir, 
que  las  superficies  do  ambos  poliedros  son  res- 
pectivamente simétricas,  y  por  lo  tanto  estos  dos 
poliedros  P  y  P  son  simétricos,  segi'm  la  defini- 
ción de  cuerpos  simétricos. 

Recíprocamente,  dos  poliedros  siinétricos  tie- 
nen sus  vértices  simétricos  uno  á  uno;  pues  sien- 
do simétricos  los  dos  poliedros  sus  superficies 
serán  simétricas,  y  por  tanto  las  caras  de  ambos 
jioliedros  serán  respectivamente  simétricas.  Un 
vértice  cualquiera  está  situado  en  todas  las  caras 
que  se  reúnen  en  él;  luego  el  punto  simétrico  de 
este  vértice  estará  situado  en  todas  las  caras  si- 
métricas de  las  primeras,  y  por  tanto  será  otro 
vértice  del  segundo  poliedro. 

Dos  poliedros  simétricos  tienen:  \,°  Sus  caras 
homologas  iguales.  2."  Sus  ángulos  dricdros  ho- 
mólogos iguales.  3.°  Sus  ángulos  i>olicdros  ho- 
mólogos simétricos. 

1.°  La  igualdad  de  las  caras  homologas  re- 
sulta inmediatamente  del  corolario  4.°  del  teo- 
rema anterior. 

2.°  La  igualdad  de  los  ángulos  diedros  re- 
sulta del  corolario  5."  del  mismo  teorema. 

3.°  Para  ver  claramente  la  relación  «pie  exis- 
te entre  un  ángulo  poliedro  A  de  la  figura  P  y 
el  ángulo  poliedro  homólogo  A'  de  la  segunda 
figura  P,  basta  construir  la  figura  simétrica  de 
P  tomando  para  centro  de  simetría  el  vértice  A 
del  primer  ángulo  poliedro.  Así  se  ve  que  el  án- 
gulo A'  es  el  ángulo  poliedro  opuesto  por  el  vér- 
tice al  ángulo  poliedro  A,  y  que  son,  por  tanto, 
simétricos. 

Dos  poliedros  simétricos  Py  P  son  cquivetlen- 
tes.  -Si  se  descompone  el  poliedro  P  en  tetrae- 
dros á  cada  uno  de  estos  tetraedros  correspon- 
de un  tetraedro  simétrico,  y  el  conjuutodc  estos 
tetraedros  siuu'tricos  constituye  el  poliedro  7 '. 
Ahora  bien:  puesto  que  dos  poliedros  simétricos 
se  componen  del  mismo  número  de  tetraedios 
simétricos  dos  á  dos,  bastará  demostrar  que  dos 
tetraedros  simétricos  son  equivalentes  para  que 
quede  demostrado  de  dos  poliedros  simétiicos 
cualquiera. 

Sea,  pues,  VABC  un  tetraedro  cualquiera 
(fig.  i).  Construyamos  su  simétrico  VA' B'C 
con  respecto  al  punto  V.  Los  triángulos  ABC 
son  iguales,  y  sus  planos  son  equidistantes  del 
punto  V.  Luego  los  dos  tetraedros  VABC  y 
VA'B'C,  que  tienen  baso  y  alturas  iguales,  son 
equivalentes. 

La  demostración  de  este  teorema,  cuando  se 
considera  la  simetría  con  relación  á  un  plano,  es 
bien  sencilla;  pues  como  la  pro¡>iedad  de  que  se 
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trata  se  refiere  á  la  mugiiitud  y  no  á  la  situa- 
ción, se  puede  tomar  á  voluntad  el  plano  de  si- 
metría, según  ya  se  lia  dicho.  Ahora  bien:  cons- 
truyendo la  figura  simétrica  de  la  VABÜ  (fiyu- 
ra  5)  con  respecto  al  plano  ABO,  que  será  la 
V'ABO,  36  ve  que  los  tetraedros  FABO,  V'ABC 
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tienen  la  misma  base  ABC  y  alturas  iguales  VO 
y  VO,  y  por  lo  tanto  son  equivalentes. 

Los  dos  prismas  en  que  queda  descompuesto 
un  paralelepípedo  por  un  plano  diagonal  son 
evidentemente  simétricos  con  relación  al  centro 
del  paralelepípedo.  Por  esto,  aun  cuando  tienen 
el  mismo  volumen,  no  son,  en  general,  congruen- 
tes; no  se  les  puede  superponer  sino  cuando  son 
rectos.  En  general,  dos  poliedros  simétricos  no 
son  congruentes. 

Una  figura  plana  se  denomina  simétrica  cuan- 
do puede  ser  dividida  por  una  recta  en  dos  par- 
tes simétricas  respecto  de  esta  recta,  que  se  lla- 
ma eje  de  la  figura.  El  triángulo  isósceles  es  una 
figura  simétrica,  y  su  eje  es  la  bisectriz  del  án- 
gulo en  el  vértice;  un  cuadrángulo  en  el  que  los 
lados  contiguos  sean  iguales  dos  á  dos,  ó  en  el 
que  dos  lados  opuestos  sean  desiguales  y  parale- 
los y  los  otros  dos  iguales  pero  no  paralelos,  es 
también  simétrico.  La  elipse  é  hipérbola  son 
simétricas  respecto  de  la  línea  de  los  focos  y  de 
la  perpendicular  á  ésta  en  el  punto  medicó  cen- 
tro. La  parábola  es  simétrica  respecto  de  la  per- 
pendicular á  la  directriz  trazada  por  el  loco. 
Las  dos  partes  de  una  figura  simétrica  son  su- 
pcrponibles,  lo  que  se  consigue  rebatiendo  una 
ílc  dichas  partes  sobre  la  otra  haciéndola  girar 
alrededor  del  eje  de  la  figura. 

Una  figura  no  plana  se  denomina  simétrica 
cuando  puedo  ser  dividida  por  un  plano  en  dos 
partes  simétricas  respecto  de  este  plano.  Todos 
los  cuerpos  de  revolución  son  simétricos  con  res- 
pecto de  todo  plano  que  pase  por  su  eje.  Las  dos 
partes  de  un  cuerpo  simétrico  no  son  superponi- 
bles,  á  no  ser  este  cuerpo  de  revolución  ó  que 
admita  infinitos  ¡llanos  de  simetría. 

El  concepto  de  simetría  se  considera  también 
en  Análisis  matemático  en  el  sentido  explicado 
en  el  artículo  Función. 

-  Simetría:  Anat.  Existe  entro  los  diversos 
órganos,  y  sobre  todo  entre  las  distintas  regiones 
del  cuerpo  humano,  una  analogía  tan  extraordi- 
naria, que  á  veces  llega  á  ser  una  semejanza  casi 
perfecta.  Se  han  buscado  ejemplos  de  esta  sime- 
tría comparando  los  lados  izquierdo  y  derecho, 
las  caras  anterior  y  posterior,  y  también  las  mi- 
tades superior  é  inferior  del  cuerpo,  encontrando 
.siempre  analogías  más  ó  menos  sensibles.  Sin 
embargo,  puede  decirse  en  te'sis  general  que  no 
sólo  no  es  perfecta  esa  analogía,  pues  una  extre- 
midad domina  sobre  la  otra,  sino  que  tampoco 
es  pronunciada  esa  simpatía,  ni  en  todos  senti- 
dos ni  entre  las  diversas  regiones  correspon- 
dientes. 

La  simetría  entre  uno  y  otro  lado  es  la  más 
perfecta  de  todas.  Se  manifiesta  sobre  todo  de 
un  modo  evidente  en  la  superficie  del  cuerpo  y 
en  su  forma  exterior  ó  configuración.  En  efecto, 
parece  que  el  cuerpo  resulta  de  la  unión  de  dos 
mitades  laterales,  pues  la  mayor  parte  de  los 
órg.anos  sou  dobles  y  los  simples  se  encuentran 
colocados  en  la  línea  media.  Cuando  estos  últi- 
mos se  hallan  entre  dos  cavidades  so  les  llama 
tabiques,  y  reciben  el  nombre  de  comisuras  cuan- 
do están  situados  entre  dos  partes  que  se  corres- 
ponden y  relacionan  entre  sí.  Puede  decirse, 
hasta  cierto  punto,  que  haj'  á  lo  largo  del  cuer- 
po una  comisura  másómenos  pronunciada,  aun- 
que á  menudo  intcrrnm}iida,  y  que  se  designa 
con  el  nombre  de  línea  media.  Así,  como  ha  ex- 


puesto perfectamente  Meckel,  se  la  ve  descender 
de  delante  atrás,  de  la  parte  media  del  cráneo, 
la  hoz  cereln-al,  á  la  que  corresponden  las  cres- 
tas internas  de  los  huesos  frontal  y  occipital. 
Por  debajo  de  este  repliegue  se  ve  el  cuerpo  ca- 
lloso, que  une  ambos  hemisferios  cerebrales;  más 
abajo  el  tabique  trans])arente,  formado  por  dos 
hojas  ó  láminas  unidas.  Las  fosas  nasales  apare- 
cen divididas  en  dos  mitades,  una  en  cada  lado, 
por  un  tabique  óseo  hacia  arriba  y  abajo,  carti- 
laginoso hacia  delante,  formado  jior  el  vómer  y 
una  parte  del  etmoides.  El  frenillo  de  la  lengua 
y  la  úvula  son  indicios  del  tabique  en  la  boca, 
como  la  unión  de  ambas  pleuras,  constituyendo 
los  mediastinos,  representan  ese  tabique  en  el  pe- 
cho. Un  tabique  longitudinal  existe  igualmente 
entre  las  dos  mitades  del  corazón.  Pero  este  ta- 
bique apenas  se  halla  indicado  en  el  abdomen, 
si  bien  se  encuentran  ligeros  indicios  de  él  en  el 
ligamento  suspensorio  del  hígado,  en  el  replie- 
gue del  peritoneo,  que  se  extiende  desde  la  vejiga 
al  ombligo,  y  en  el  mesenterio.  Un  tabique  per- 
pendicular divide  el  pene  y  el  clítoris  en  dos 
segmentos,  tabique  que  también  se  revela  al  ex- 
terior por  el  rafe  y  en  el  hombre  por  el  escroto. 

Casi  todas  las  partes  impares  se  encuentran 
situadas  en  la  línea  media,  que  las  divide  en  dos, 
ó  por  lo  menos  constan  de  dos  segmentos  de  di- 
mensiones bastante  parecidas.  Es  de  notar  tam- 
bién que  los  vasos  de  arabos  lados  se  anostomo- 
san  muchas  veces  entre  sí.  Las  arterias  corona- 
rias de  los  labios,  los  senos  de  la  medula  espinal, 
las  arterias  vertebrales,  las  cerebrales  y  las  espi- 
nales, ofrecen  ejemplos  de  esta  disposición. 

La  simetría  de  arriba  abajo  es  mucho  menos 
pronunciada  que  la  anterior.  Sin  embargo,  exis- 
ten indicios  bastante  sensibles  para  que  pueda 
pasar  inadvertida.  Así,  los  miembros  pelvianos 
y  torácicos  se  parecen  por  el  número  de  subdi- 
visiones que  contienen  y  por  la  forma  y  número 
de  las  partes  que  concurren  á  formarlas,  y  las 
ligeras  diferencias  que  presentan  dependen,  en 
su  mayor  parte,  de  la  diversidad  de  funciones 
que  tienen  encumendadas. 

La  simetría  de  delante  atrás  es  la  menos  pro- 
nunciada de  todas,  y  hasta  ahora  se  ha  fijado 
muy  poco  la  atención  en  ella,  probablemente 
]iorquc  la  superficie  del  cuerpo  apenas  ofrece  in- 
dicios de  la  misma.  Pero  existen  algunos  bastan- 
te evidentes,  que  Meckel  tuvo  buen  cuidado  de 
consignar.  Así,  la  columna  vertebral  está  repre- 
sentada sin  duda  en  la  parte  anterior  por  la  ca- 
dena del  esternón,  pero  de  un  modo  incompleto, 
al  menos  en  el  hombre,  si  bien  la  analogía  es 
evidente  en  ciertos  animales.  La  línea  blanca 
contiene  la  analogía  en  las  paredes  abdominales. 
A  los  gruesos  troncos  vasculares  que  descienden 
á  lo  largo  del  raquis  corresponden,  pordelante, 
los  vasos  mamarios  internos  y  epigástricos,  como 
la  medula  espinal  al  nervio  graso  simpático.  Se 
denuiestra  esta  misma  ley  en  la  duplicidad  de 
cada  mitad  lateral  de  la  medula  raquidiana,  que 
á  su  vez  se  compone  de  dos  cordones,  uno  ante- 
rior y  otro  posterior;  en  la  presencia  de  una  se- 
rie anterior  y  otra  posterior  de  raíces  de  los  ner- 
vios raquidianos,  y  en  la  división  del  encéfalo 
en  cerebro  y  cerebelo. 

Todas  estas  consideraciones  son  muy  impor- 
tantes, y  lo  resultan  todavía  más  recordando  las 
que  saltan  á  la  vista  como  consecnencia  do  las 
enfermedades.  For  eso  se  decía,  hace  alguros 
años,  que  la  Medicina  puede  deducir  importan- 
tes conclusiones  de  esas  analogías,  tan  perfecta- 
mente estudiailas  jior  Meckel,  Geoffroy  Saint- 
Hilaire,  y  en  España  por  el  ilustre  doctor  Four- 
quet,  etc. 

SIMÉTRICAMENTE:  adv.  m.  Con  simetría. 

SIMÉTRICO,    CA   (del   gr.    ffii/uíjfTrji'xós):   adj. 
Perteneciente  á  la  simetría. 
-SiMÉTiiico:  Que  la  tiene. 

Halliba.se  el  padre  predicador  mayor  en  lo 
más  floricio  de  la  edad,  esto  es,  eu  los  treinta 
y  seis  anos  cabales.  Su  estatura  procerosa, 
robusta  y  corpulenta,  miembros  bien  reparti- 
dos y  asaz  simétricos  y  proporcionados,  etc. 
IsT.A. 

Hay  algunas  figuras  que  consisten  en  cierto 
orden  siMÉTlilco  ó  eu  puro  juego  de  palabras. 
JOTEI.LANOS. 

SIMFEROPOL:  Gcog.  C.  de  la  Rusia  meridio- 
nal, c:ap.  del  gobierno  de  Tauride  en  Crimea, 
residencia  del  gobern.ador,  de  un  obispo  y  de  un 
muftí,   en  el    f.   c.   de  Losovaia   á   Sebastoiiol; 


36  900  habits.,  de  los  qne  una  tercera  parte  son 
judíos  y  tártaros.  La  c.  esta  sit.  en  un  lugar  pin- 
toresco, á  la  orilla  del  Salguir;  se  divide  en  dos 
partes:  la  c.  antigua  al  S.,  llamada  Ak-Mechet 
(Mezquita  Blanca),  de  los  tártaros;  y  la  c.  nueva 
al  N. ;  aquélla,  habitada  por  los  tártaros  y  judíos, 
tiene  las  calles  estrechas,  tortuosas  y  sucias,  y 
las  casas  son  más  bien  barracones  de  un  solo 
piso  rodeadas  de  muros,  cuyas  ventanas,  prote- 
gidas por  rejas  de  hierro,  carecen  generalmente 
de  cristales,  que  reemplazan  trozos  de  pergami- 
no. La  c.  moderna,  residencia  de  los  rusos,  tiene 
un  origen  muy  reciente,  y  presenta  un  aspecto 
agradable  y  hasta  elegante,  con  sus  anchas  y 
bien  cuidadas  calles  y  sus  casas  blancas,  decora- 
das con  vistosos  colores  y  rodeadas  de  jardines. 
Toda  la  población  cuenta  10  mezquitas,  sit.  en 
la  parte  vieja,  16  iglesias  ortodoxas,  entre  las 
cuales  está  la  grande  y  hermosa  catedral  de  esti- 
lo veneciano,  una  iglesia  luterana,  otra  católica, 
otra  armenia  y  una  bonita  sinagoga;  para  la 
instrucción  pública  hay  un  colegio  de  jóvenes  y 
varias  escuelas  rusas,  tártaras  y  judías.  Los  es- 
tablecimientos benéficos  son  un  hospital  ruso, 
otro  para  los  judíos,  una  enfermeríay  otros  más, 
Eledif.  mejor  de  la  c.  es  el  palacio  del  goberna- 
dor. En  la  parte  S.,  y  algo  alejados  de  la  pobla- 
ción, se  encuentran  los  cuarteles.  Simferopol  es- 
tá rodeado  de  .sitios  deliciosos  y  de  encantadoras 
villas;  un  verdadero  bosque  de  árboles  frutales 
se  extiende  al  E.,  sobre  la  carretera  de  Feodo- 
sia;  á  unos  20  kms.  se  alza  el  Chatyir-Dagh,  el 
gigante  de  los  montes  de  Crimea,  y  á  poca  dis- 
tancia se  ve  salir  de  un  subterráneo,  en  el  fon- 
do de  un  estrecho  valle,  el  Pequeño  Salguir, 
afl.  dro.  del  Salguir,  pequeño  arroyo  durante  el 
verano,  pero  impetuoso  torrente  en  invierno;  el 
Pequeño  Salguir  debe  haber  variado  de  cauce 
muchas  veces,  pues  así  parecen  indicarlo  las  nu- 
merosas grutas,  algunas  verdaderamente  majes- 
tuosas, con  más  de  200  m.  de  fondo,  que  las 
aguas  del  río  han  ido  excavando  en  las  rocas 
jurásicas  que  forman  aquel  terreno.  En  las  in- 
mediaciones de  Simferopol  se  cultivan  viñedosy 
viveros  de  árboles  frutales;  la  industrias  princi- 
pales de  la  c.  son  la  fab.  de  jabones  y  velas  de 
sebo  y  las  manufasturas  de  tabaco;  es  muy  acti- 
vo el  comercio  de  exportación  de  frutas  á  Jerson, 
Jarkof  y  Moscú. 

La  región  en  que  se  eleva  la  c.  estuvo  habita- 
da desde  los  tiempos  más  remotos;  supónese  que 
los  restos  de  fortificaciones  que  existen  á  un  ki- 
lómetro al  S.  E.  de  la  población  [lertenecen  á  la 
fortaleza  de  Neápolis,  construida  hacia  el  año 
100  a.  de  J.  C.  por  un  rey  de  los  tauro-escitas, 
la  cual  existía  á  fines  del  siglo  iii  de  la  era  cris- 
tiana; en  1874  se  exploraron  la  mayor  parte  de 
dichos  restos  y  se  enviaron  á  diferentes  Museos, 
y  el  lugar  en  que  se  hallaron  .se  denomina  por 
los  tártaros  Kcrmenchik,  que  significa  pcqiicña 
fortaleza.  Cuando  éstos  establecieron  su  domi- 
nación en  Crimea,  sobre  el  actual  emplazamiento 
de  Simferopol  se  elevó  un  pequeño  pueblo  llama- 
do Ak-Mechet,  denominación  que  ha  conser- 
vado hasta  el  día  el  barrio  tártaro;  fundado  en 
el  siglo  xvi,  adquirió  muy  luego  grande  impor- 
tancia y  se  convirtió  en  el  cuartel  general  de 
.Taiga  Jan,  jefe  del  ejército  de  los  janes  de  Crimea. 
En'l737,  la  población,  abandonada  por  sus  habi- 
tantes, f^ué  ocupada  é  incendiada  por  los  rusos; 
reconstruida  poco  á  poco,  fué  anexionada  á  Ru- 
sia con  toda  la  Crimea  en  1783,  pero  entonces 
no  tenia  Ak-Mechet  importancia  alguna;  hasta 
1802  no  tuvo  definitivamente  la  cap.  del  gobier- 
no de  Tauride. 

SIMFILETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  lainiínos.  Este  género  de  in- 
sectos se  reconoce  por  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: mandíbulas  cortas  y  robustas;  cabeza 
muy  cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos; 
frente  más  alta  que  ancha;  antenas  finamente 
pubescentes,  muy  densamente  franjeadas  en  su 
base  y  un  poco  más  largas  que  los  élitros;  ojos 
muy  granulados  y  un  poco  aproximados  por  en- 
cima; protórax  transversal,  cilindrico,  provisto 
de  un  surco  transversal  flcxnoso  por  delante,  de 
dos  nudosidades  y  de  dos  pequeños  tubérculos 
laterales  cerca  de  su  borde  anterior;  escudo  en 
forma  de  triángulo  curvilíneo;  élitros  muy  lar- 
gos y  muy  convexos,  paralelos,  declives  y  redon- 
deados por  detrás;  ]iatas  medianamente  robus- 
tas; fémures  en  maza,  los  posteriores  un  iioco 
más  cortos  que  el  abdomen;  el  quinto  segmento 


abdominal  grande,  estrechado  y  truncado  por 
detrás;  el  cuerpo  muy  alargado,  robusto  y  pu- 
bescente. 

Este  género  contiene  niuclias  especies,  que  son 
propias  de  Australia  y  de  las  Molucas.  El  tijio 
es  el  Symphildes  uodosus  Ncwm.,  que  presenta 
sobre  un  fondo  gris  sus  élitros  con  una  multitud 
de  pequeños  puntos  ferniginosos,  y  además  de 
un  gran  número  do  granulos  del  mismo  color  co- 
locados en  desorden;  cada  uno  de  estos  órganos 
está  [irovisto  de  una  pequeña  cresta  media  colo- 
cada cu  la  base. 

SIMI  ó  SÜMBEGUI:  Geocj.  Isla  adyacente  á  la 
costa  occidental  de  la  Anatolia,  Turquía  asiáti- 
ca. Pertenece  al  dist.  de  Rodas,  pirov.  de  Yezairi 
Bahri  Sefid,  y  está  ,sit.  22  kins.  al  N.N.O.  de  la 
isla  de  Rodas,  frente  á  la  entrada  occidental  del 
Golfo  de  Simi  y  en  la  entr.ada  .OS.  del  Golfo  de 
Doris.  Tiene  69  knis'-.  Flanquéanla  dos  islotes: 
Nemos  al  N.  y  KiskillcB  ó  Sesklu  al  S.,  tres  ro- 
cas en  la  costa  N.O.,  y  los  lávalos  en  la  costa 
occidental.  Es  montuosa,  y  sus  macizos,  formados 
en  su  mayor  parte  por  una  caliza  gris, son  conti- 
nuación cielos  de  la  península  de  Cnido;  cuenta 
unos  9000  habits.  Simo  ó  Sima  se  llamó  anti- 
guamente, y  antes  Metapontis  y  CEgle;  recibió 
el  nombre  de  Sime  de  una  hija  de  lalisos,  o  de 
una  ninfa,  esposa  de  Neptuno.  En  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya  tenía  por  rey  á  Nireo,  el  más 
hermoso  de  los  griegos  después  de  Aqniles.  Los 
carios  la  ocuparon  después  y  luego  la  abandona- 
ron, viniendo  á  repoblarla  una  colonia  de  lace- 
demonios  y  argivos  al  mando  de  Hipotes.  Con- 
quistada en  1309  por  los  caballeros  de  Rodas,  y 
comiirendida  en  el  dondnio  particular  dgl  Gran 
Maestre,  los  turcos  so  apoderaron  de  ella  en  1523, 
Fué  en  otro  tiempo  fértil  y  abundante  en  trigos, 
vinos  y  ganado  cabrío,  pero  hoy  es  [lobre  y  mi- 
serable y  sus  habits.  viven  de  la  pesca  de  espon- 
jas, que  abundan  en  las  rocas  desús  costas  y  son 
de  excelente  calidad. 

SIMIA  (del  lat.  simia):  f.  Hembra  del  simio. 

...  las  monas,  ósimtas,  sonde  diversas  suer- 
tes. 

Lui.s  DEL  MÁIIMOL. 

...  porque  todos  los  géneros  de  las  SIMIAS  son 
imitadoras  de  la  perfecta  naturaleza  del  hom- 
bre. 

Juan  de  Funes. 

SIMIANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  ripicéridos, 
tribu  de  los  ripicerinos.  Las  insectos  de  este  gé- 
nero se  distinguen  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:  mentón  de  forma  variable;  dos  lóbulos 
en  las  inaxilas  desiguales  y  agudos ;  palpos  media- 
namente robustos,  el  último  artejo  de  los  maxi- 
lares oblongo-ovalado,  el  de  los  labiales  oval,  más 
obtuso;  las  mandíbulas  cortas,  muy  gruesas,  ru- 
gosas, salvo  su  punta,  que  está  precedida  de  un 
diente;  labro  libre,  muy  transversal  y  entero;  ca- 
beza de  longitud  varialile,  provista  ó  no  de  una 
eminencia  transversal  en  la  base  del  epistoma; 
éste  generalmente  oblicuo;  los  gruesos  y  salien- 
tes generalmente  contiguos  al  protórax;  antenas 
medianas,  do  11  artejos:  el  primero  grande,  en 
maza  arqueada,  el  segundo  muy  corto,  los  siguien- 
tes gradualmente  atenuados  y  flabelados,  sus  ra- 
mas delgadas,  y  el  último  artejo  lineal  y  muy 
largo;  el  protórax  transversal,  muy  esti'echado 
de  atrás  á  adelante,  deiirimido  por  detrás,  más  ó 
menos  convexo  por  delante,  con  dos  senos  poco 
marcados  en  la  base;  escudo  casi  orbicular;  élitros 
más  ó  menos  largos  y  generalmente  cilindricos; 
las  patas  muy  largas;  tarsos  cilindricos,  ciliados, 
con  el  primer  artejo  de  longitud  variable,  el  se- 
gundo y  cuarto  iguales,  generalmente  cortos,  y  el 
quinto  muy  largo;  las  uñas  muy  arqueadas;  pa- 
rapleuras  metatorácicas  medianamente  anclias; 
sus  epímeros  pequeños;  seis  segmentos  abdomi- 
nales. 

Este  género  está  formado  de  bellos  insectos  de 
buen  tamaño,  de  tegumentos  negros  ó  ferrugino- 
sos; sus  especies  son  de  las  Indias  orientales,  de 
la  Australia  y  de  las  regiones  intertropicales  de 
América.  El  tipo  del  género  es  el  Siinianus  Ve- 
jeanii  Latr. 

SIMIDSU:  Gcog.  C.  del  ken  de  Sidsuoka,  pro- 
vincia de  Suruga,  Nipón  ú  Hondo,  Japón,  si- 
tuado cerca  y  al  É.N.  E.  de  Sidsuoka,  eu  una  ba- 
hía de  la  costa  occidental  del  Golfo  de  Suruga; 
^100  habits. 

-  SiMinsu  TociUE:  dcoii.  Collado  de  la  región 


SIMI 

central  de  Hondo,  Japón,  sit.  en  los  límites  de 
las  provs.  de  Etsigo  y  Kodsuke,  en  la  divisoria 
entre  la  cuenca  delTone-Gaba  y  la  del  Sinano- 
Gava.  Su  alt.  es  de  1 580  m. 

SIMIENTE  (del  lat.  seménlis):  í.  Semilla. 

De  uua  pequeña  simirnte  nace  un  árbol;  etc. 
Saavediía  F.ijardo. 

...  el  viento,  las  aguas  y  las  aves  trasportan 
los  frutos  y  simientbs  de  una  parte  á  otra,  etc. 
Jovellanos. 

¿Cual  será,  pues,  el  mejor  agricultor?  El  que 
mejor  conozca  las  calidades  de  los  terrenos, 
climas,  SIMIENTES  y  plantas;  etc. 

Balmes. 

-Simiente:  Semen. 

-Simiente  de  pavagayos:  Alazoií. 

-GuAUDARáuna  persona  ó  cosa  para  si- 
miente DE  e.íbano.s:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  so 
zahiere  á  quien  la  guarda  para  ocasión  que  no  ha 
de  llegar. 

-  No  HA  DE  QUEDAR  PARA  SIMIENTE  DE  HÁ- 
DANOS: exp.  fig.  y  fam.  con  que  advierte  que  uno 
ha  de  morir. 

SIMIENZA:  f.  ant.  Sementera. 

El  orden  de  la  SIMIENZA  es:  las  leguminosas 
primero,  luego  una  mano  de  rastra,  etc. 
Olivan. 

SIMIJACA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ubaté, 
dep.  de  Cuudimarca,  Colondna;  4210 habits.  Si- 
tuado cerca  de  Chiquinquirá  y  no  lejos  de  la  la- 
guna de  Fúquene,  y  á  2  593m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  En  los  hermosos  prados  de  este  pueblo  se 
cría  mucho  ganado. 

SÍMIL  (del  lat.  simíUsJ:  adj.  Semejante,  pare- 
cido á  otro. 

Ciisalda  aquella  escítica, 
Por  ser  las  dos  tan  SÍMILES, 
En  nieve,  en  armas,  y  hermosura  angélica. 
Lope  de  Veoa. 

-  SÍMIL:  m.  Met.  Figura  qtie  consiste  en  oom- 
]iarar  expresamente  una  cosa  con  otra,  para  dar 
idea  viva  y  eficaz  de  una  do  ellas. 

Nada  leía,  nada  veía, 'nada  oía,  que  no  le 
pareciese  que  venia  de  perlas  para  su  asuuto, 
ó  por  SÍMIL  ó  por  eonqiaracióu,  ó  por  texto. 
Isla. 

De  aquí  iKicierou  los  SÍMILES,  las  compara- 
ciones, las  metáforas,  etc. 

Jovellanos. 

SIMILAR  (de  símil):  adj.  Que  tiene  semejanza 
ó  analogía  con  una  cosa.  Aplícase  especialmente 
á  las  mercancías. 

...  has  partes  SIMILARES  del  varón  y  de  la 
hembra  se  reúnen  para  combinarse  jnntas;etc. 
MONLAU. 

SIMILICADENCIA  (del  lat.  similis,  semejante, 
y  cadencia):  f.  Itct.  Figura  que  se  comete  em 
picando  al  fin  de  dos  o  más  cláusulas  ó  miem- 
bros del  período  nombres  en  el  mismo  caso  de  la 
declinación,  ó  verbos  en  igual  modo  ó  tiempo  y 
persona,  ó  palabras  de  sonido  semejante. 

La  segunda,  que  se  signe 

Es  la  SIMILICADENCIA, 

y  es  curiosa  consonancia. 
Si  repetida  se  acierta. 

Francisco  José  de  Artiga. 

SIMILIRATE:  m.  Gcrm.  Ladroncülo  temeroso. 
SIMILITUD  (del  lat.  similüüdo):  f.  Semejan- 
za; calidad  de  semejante. 

Si  á  compasión  te  movía 
Rasgado,  entero  recrea. 

No  vi  igual  SIMILITUD. 

Tirso  de  Molina. 

...  la  cruz  que  llani.an  de  las  Victorias...  es 
á  similitud  de  la  de  roble  que  traía  por  es 
tandarte  don  Pelayo  en  las  batallas. 

Jovellanos. 

Si  se  quiere  decir  que  hay  un  punto  de  si- 
militud entre  el  vacio  del  uno  y  de  la  otra, 
no  tarilaremos  en  demostrar  que  es  un  error. 
Larra. 

SIMILITUDINARIO,  RÍA:  adj.  Díceso  do  lo  quo 
tiene  sinnlitud  con  otra  cosa. 


-Similitudinario:  V.  Bigamia  similitu- 
dinaria. 

SIMILKAMEEN:  Geog.  Río  de  la  Colombia  bri- 
tánica y  de  los  Estados  Unidos.  Nace  en  las  co- 
linas que  se  alzan  entre  el  Fraser  y  el  Skagit;  di- 
rígese al  N.E.,  después  al  E.  y  luego  al  S.E.;  en- 
tra en  el  est.  de  Washington,  y  álos  190  kms.  de 
cur.so  vierte  sus  aguas  en  el  Okanagan. 

SIMILOR  (de  símil  y  oro):  va.  Aleación  qne  se 
hace  fundiendo  cinc  con  tres,  cuatro  ó  más  par- 
tes de  cobre,  y  que  tiene  el  color  y  el  brillo  del 
oro. 

-  Similor:  Arl.  y  Ofic.  Se  conoce  también 
esta  aleación  con  el  nombre  de  oro  de  Man- 
heim,  y  asimismo  se  llama  metal  del  príncii)e 
Roberto.  Se  emplea  en  las  baratijas  de  bisutería 
falsa  y  quincalla  y  en  la  llamada  platería  de  co- 
bre, porque  el  sinnlor  es  más  resistente  que  el 
cobre,  lo  que  hace  que  los  objetos  de  similor 
plaqueados  tengan  una  gran  superioridad  sobre 
el  plaqué  ordinario,  habiéndose  importado  á 
Francia  desde  Holanda  esta  industria  hace  más 
de  medio  siglo;  en  cambio  resultan  los  objetos 
de  similor,  plaqueados  ó  no,  á  mayor  precio  que 
los  de  plaqué,  especialmente  los  iirimeros,  por- 
que el  similor  no  alcanza  una  maleabilidad  su- 
ficiente para  poderle  dar  tan  poco  espesor  y  poco 
peso  como  á  aquél,  de  donde  resulta  que  siempre 
los  objetos  tienen,  aparte  de  su  mérito  artístico, 
un  cierto  valor  intrínseco  del  que  no  se  puede 
descender;  de  aquí  el  que  se  vea  desarrollado  el 
arte  en  esta  clase  do  joyería  falsa,  pues  el  labri- 
cante  tiene  quo  justificar  el  precio  dando  cierta 
elegancia  y  gran  belleza  á  sus  productos.  La  bi- 
sutería de  similor,  plateada  después  con  una 
capa  de  espesor  suficiente  por  procedimientos 
galvanoplásticos,  tiene  como  carácter  propio  el 
de  la  imitación  de  la  platería  fina;  mas  para  que 
la  imitación  sea  completa,  hay  que  tener  pre- 
sente que  el  oro  y  la  plata,  dondequiera  que 
entran,  lo  hacen  en  pequeñas  cantidades,  de 
donde  resulta,  por  regla  general,  que  los  obje- 
tos de  joyería  son  bastante  ligeros;  en  la  bisu- 
tería de  similor  dorado  ó  plateado  es  preciso 
hacer  lo  propio:  no  formar  objetos  de  bronce,  si- 
no disminuir  el  material  todo  lo  posible,  y  des- 
pués dar  al  baño  del  metal  fino  un  brillo  débil 
y  suave  ó  hacerlo  mate  por  completo;  la  alea- 
ción de  similor  debe  hacerse  por  un  platero  acos- 
tumbrado á  trabajar  en  los  metales  preciosos; 
siempre  que  sea  posible  debe  evitarse  emplear 
únicamente  el  e-tampado  para  hacer  los  ador- 
nos, siendo  necesarios  el  cincelado  fino  y  el  gra- 
bado: la  unión  de  las  diferentes  piezas  que  cons- 
tituyen un  objeto  cualquiera  deberá  hacerse 
por  los  procedimientos  mecánicos  más  perfecti  s, 
empleando  como  útiles  preferentes  el  torno  }•  el 
martillo  de  aplanar;  el  trabajo  al  torno  consiste, 
después  de  cortada  una  plancha  al  tamaño  con- 
veniente, en  colocarla  en  el  torno  sobre  un  man- 
dril de  madera,  y  con  el  auxilio  de  un  bruñidor 
de  acero  bruñido  con  mango  acodado,  éste  do- 
be  apoyarse  sobre  uua  clavija  fija  en  un  aguje- 
ro de  una  muñeca  cuya  posición  puede  variar, 
y  que  obligará  á  la  plancha  á  adaptarse  á  todas 
las  l'ormas  del  mandril ;  este  trabajo  es  lo  qne 
en  Hojalatería  se  llama  acopado;  cambiando  de 
mandril  cuantas  veces  sea  necesario  se  consigue 
dar  á  la  plancha  la  forma  del  objeto  que  se  desea 
fabricar;  en  estos  trabajos  habrá  de  ordinario 
que  cocer  repetidas  veces  la  ¡lieza  á  nn  luego 
más  ó  menos  vivo,  para  que,  trabajándola  en  ca- 
liente, pueda  tomar  totlas  las  formas  que  se  juz- 
guen necesarias,  sin  cortarse  en  los  dobleces. 
No  solamente  es  el  torno  circular  el  ([ue  en  estos 
trabajos  conviene,  sino  también  el  ovalado,  qne 
en  el  centro  presenta  un  Ijrazo  de  acero,  especie 
de  corredera,  que  separándose  á  cada  moinento 
del  centro  por  el  movinnento  de  vaivén  que  le 
imprime  su  projiio  peso  permite  hacer  objetos  de 
vajilla,  como  bandejas,  etc. ;  las  piezas  se  suel- 
dan generalmente;  los  pies,  asas,  etc.,  se  sujetan 
con  tornillos,  conviniendo  poner  bandas  ó  cír- 
culos de  refuerzo  en  todas  aquellas  partes  ex- 
puestas á  choi|Ucs  que  pudieran  deformar  la 
obra.  No  debe  olvidarse  tampoco  que  todas  las 
piezas  de  refuerzo  deben  ser  tales  y  estar  combi- 
nadas de  tal  manera  que  parezcan  exigidas  por 
el  arte,  y  que  á  éste  se  acomoden  ))or  completo 
sus  formas;  tales  son  las  principales  reglas  que 
deben  seguirse  en  la  fabricación  de  toda  clase 
de  objetos  de  sinúlor,  ya  se  presenten  éstos  en 
su  color  natural,  ya  estén  dorados  i'i  plateailus. 
El  similor  admite  alguna  variedad  en  su  com- 
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posición,  de  donde  procede  la  diversidad  de 
nombres  con  que,  según  hemos  indicado,  se  les 
conoce;  así,  el  oro  de  Maulieim,  de  0,10  á  0,12 
de  zinc,  de  0, 06  á  O,  OS  de  estaño,  y  de  0, 84  á  0, 80 
de  coVire,  es  amarillo  de  oro  y  admite  un  buen 
pulimento,  por  lo  que  se  aplica  á  la  fabricación 
de  pendientes,  botonaduras,  etc.,  que  es  difícil 
distinjíuir  a  simple  vista  de  la  joyería  fina;  el 
metal  del  príncipe  Humberto  tiene  0,80  de  cobre 
y  0,'20  de  zinc;  el  oro  artificial  que  se  usa  en  Jo- 
yería tiene  61,54  por  lOÓ  de  platino,  34,62  de 
cobre  y  3,84  de  zinc,  y  el  oropel,  que  se  puede 
reducir  á  hojas  muy  delgadas,  lo  l'orman  0,90  de 
cobre  y  0,10  de  zinc;  también  se  emplea  algunas 
veces  en  Joyería,  bien  pulimentado. 

SIMIO  (del  lat.  simíus):  m.  Mono;  animal 
cuadrumano,  muy  ágil  y  flexible,  etc. 

...  á  breve  rato,  rompiendo  las  aguas,  besó 
la  arena  delfín  veloz,  en  cuya  espalda  venia 
sentado  un  cercopiteco,  SIMIO  caudato  de  gen- 
til talle  y  disposición. 

Cosme  Gómez  de  Tej.\da. 

SIMIRA:  f.  Eot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  co- 
feas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Guayana  y  en 
las  Antillas,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ho- 
jas opuestas,  las  estípulas  interpeciolares  ente- 
ras, casi  caedizas,  y  las  flores  dispuestas  en  raci- 
mos terminales;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  muy  cortamen- 
te quinqnedentado,  y  cuyos  dientes  llegan  á  bo- 
rrarse al  persistir  en  la  fructificación;  corola  sú- 
]ieia,  corta,  casi  acampanada,  con  pelitos  ergui- 
dos en  la  garganta  y  tan  numerosos  que  casi 
cierran  la  entrada  de  ésta,  y  con  el  limbo  qnin- 
qnepartido,  con  las  lacinias  patentes  y  revueltas; 
cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
salientes,  con  los  filamentos  filiformes  y  las  an- 
teras erguidas  y  aovadoacorazonadas;  ovario  in- 
fero, bilocular,  inserto  sobre  un  disco  epiginioen 
forma  de  cojinete;  estilo  sencillo  y  estigma  divi- 
dido en  dos  laminitas  obtusas;  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  anátropos,  ascendentes,  é  insertos 
cerca  de  la  base  del  tabique  medianero;  el  fruto 
es  una  baya  ovoidea,  casi  carnosa,  umbilicada, 
con  dos  núcleos  leñosos  convexos  por  el  dorso, 
con  costillas,  con  las  caras  laterales  planas  y  mo- 
nospermas; semillas  erguidas,  semejantes  en  su 
forma  á  la  cavidad  en  que  se  contienen,  con  el 
embrión  corto,  ortótropo  y  situado  en  la  base  de 
un  albumen  cartilaginoso,  con  los  cotiledones 
lanceolados,  foliáceos,  y  la  raicilla  cilindrica  é 
infera. 

-  SiMiRA:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  familia  de  losnoctuidos,  tri- 
bu de  los  leuoánidos,  establecido  por  Treiscke. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  las  alas  su- 
periores con  el  vértice  agudo,  sin  manchas  ni  lí- 
neas transversas,  sino  con  rayas  longitudinales 
como  en  los  Leucanmm.  El  tipo  de  este  género 
es  la  Simyra  nervosa.  F. ,  común  en  el  centro  de 
Jíuropa;  tiene  esta  especie  el  cuerpo  de  color 
amarillo  pálido,  las  alas  del  mismo  color  pun- 
teadas de  manchas  pardas,  con  las  venas  blan- 
cas y  tres  líneas  longitudinales  negras,  dos  de 
ellas  en  la  base  y  otra  en  el  medio  del  ala;  las 
alas  posteriores  de  color  amarillo  blanquecino; 
las  orugas  de  esta  especie  son  pequeñas,  pelosas 
y  cilindricas,  viven  en  todas  las  hierbas  y  plan- 
tas bajas,  muy  especialmente  en  las  gramíneas, 
y  para  transformarse  en  crisálidas  se  encierran 
en  capullos  de  seda  y  partículas  vegetales  que 
conglutinan  con  esta  materia. 

SIMItI:  Oeog.  Ciénaga  de  Colombia  en  la  pro- 
vincia do  Mompos,  dep.  de  Bolívar,  hacia  el 
S.  E. ;  comunica  con  otras  inmediatas  más  peque- 
ñas y  con  el  río  Magdalena  por  medio  de  caños. 
II  Dist.  de  la  prov.  de  Mompos,  dep.  de  Bolívar, 
Colombia;  3325  habits.  Sit.  cerca  de  la  margen 
izq.  del  río  Magdalena  y  en  las  orillas  de  la  cié- 
naga de  su  nombre;  es  el  más  meridional  de  los 
dists.  de  la  prov.  Según  Alcedo,  antiguamente 
había  sido  una  c.  grande,  rica  y  muy  poblada, 
porque  tenía  abundante  mina  de  oro  que  se  per- 
dió, proviniendo  de  esto  su  posterior  decadencia. 
Se  encuentra  oro  de  buena  ley  é  ipecacuana,  y  es 
notable  por  sus  tejidos  de  algodón  y  por  ser  el 
lugar  donde  se  inició  la  revolución  de  1831  (Es- 
guerra,  Dic.  Geog.  de  Colombia). 

SIMIU  ó  SIMIYU:  Oeog.  Río  del  África  ecuato- 
torial.  Snpónese  que  nace  en  la  parte  S.O.  del 
país  de  Masai;  dirígese  al  O.S.O.   y  después  al 
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N.O. ;  lecilje  por  la  dra.  el  Duma  y  desemboca 
en  la  parte  S.  E.  del  Victoria  Nansa,  en  la  costa 
meridional  del  Golfo  de  Speke.  Tiene  240  kiló- 
metros de  curso,  y  en  ciertas  estaciones  está  casi 
seco. 

SIMLA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Am- 
bala,  Penyab," India,  sit.  al  N.N.O.  de  Delhi,  á 
2160  m.  de  alt.,  en  los  31°  6'  lat.  N.  y  80°  50' 
long.  E.  Madrid;  14000  habits.,  .si  bien  durante 
el  verano  tiene  muchos  más,  pues  es  hoy  la  ca- 
pital del  Imperio  auglo-indio  durante  dicha  es- 
tación. Es  de  origen  muy  moderno,  pues  empezó 
á  existir  de  1819  á  1825,  y  comenzó  á  adquirir 
importancia  desde  que  el  gobernador  de  la  India 
la  eligió  como  residencia  veraniega;  á  partir  de 
1864  fué  ya  cap.  oficial  de  verano.  En  los  Hancos 
de  una  montaña,  cuya  cima  está  á  2455  m.,  se 
han  edificailo  bonitas  casas  y  un  palacio  para  el 
virrey,  además  de  otros  buenos  y  modernos  edi- 
ficios públicos.  Ca.si  todo  el  dist.  está  constituido 
por  sanatorios,  aldeas  ó  lugares  de  reciente  cons- 
trucción. 

SIMME:  Geog.  Río  del  cantón  de  Berna,  Suiza. 
Nace  al  pie  N.  del  macizo  del  Wildstrubel,  re- 
uniéndose los  dos  torrentes  que  lo  l'orman  cerca 
de  Lenk;  corre  al  N.N.O.,  después  al  N.E.  y 
luego  al  E.  á  través  del  pintoresco  valle  delSim- 
menthal,  y  á  los  60  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Kandei-,  triijutario  del  lago  Thoune.  Recibe 
por  la  izq.  el  Lenk  y  el  Pequeño  Simme,  y  por  la 
dra.  el  Diemtiger  Bach. 

SIMMENTHAL:  Geog.  Región  del  cantón  de 
Berna,  .Suiza,  formada  por  el  fértil  valle  del 
Simme,  lleno  de  bonitas  aldeas  y  casas  elegan- 
tes. Fab  de  quesos;  cría  de  ganados.  Divídese  el 
valle  en  dos  dist.:  Alto  y  Bajo  Simmenthal;  el 
primero  cuenta  cuatro  municips.  y  7300  habi- 
tantes, y  su  cap.  es  Lweisimmen,  y  el  segundo 
tiene  nueve  municips.  y  10000  habits.,  y  su  ca- 
]iital  es  AVimniis. 

SIMMERBACH:  Geug.  Río  de  Alemania.  V.  SiM- 
MKRN. 

SIMMERING:  Geog.  Localidad  del  dist.  de 
Bruck-an-der-Leitha,  círculo  de  Unter-Wiener- 
wald.  Baja  Austria,  sit.  cercay  al  S.  E.  de  Viena, 
de  la  que  es  un  arrabal;  20000  habits.  Talleres 
de  construcción  de  material  de  f.  c. ;  fab.  de  cables 
eléctricos;  hilados  de  lana;  fáb.  de  azúcar  y  pro- 
ductos químicos. 

SIMMERN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Coblenza,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  sit.  entre 
el  Soon  Wald  y  el  Hunsrück,  á  329  m.  de  alt.  y 
á  orillas  del  Simmerbach,  afl.  del  Nahe  por  la  iz- 
quierda; 2000  habits.  Pieles  curtidas;  fab.  de  ce- 
rillas. Colonia  penitenciaria.  Fné  capital  de  un 
principado  del  Palatinado. 

SIMMSEE:  Grog.  Lago  del  círculo  de  Alta  Ba- 
viera,  Alemania,  sit.  al  S.E.  de  Munich,  entre 
la  orilla  del  Inn  y  la  ribera  occidental  del  lago 
de  Cliiem.  Tiene  6  kms.  de  long.,  1500  m.  de 
anchura  y  nnos  21  de  profundidad.  Aliniéntanlo 
varias  pequeñas  corrientes  y  su  efl.  el  Sim;  vierte 
en  el  Inn,  después  de  6  kms.  de  curso,  cerca  de 
Rosenheim. 

SIMNAN  ó  SEMNAN:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Irak-Ayemi,  Persia,  sit.  á  1126m.  al  alt.,  al  E. 
de  Teherán,  á  orillas  del  Simnan,  tributario  del 
Gran  Kevir;  14  000  habits.  Es  una  de  las  ciu- 
dades más  importantes  de  esta  región  de  la  Per- 
sia y  en  sus  alrededores  hay  hermosos  huertos. 

SIMNEL  (Lamberto):  Biog.  Impostor  inglés. 
N.  en  Oxford  Iiacial471.  Educado  por  el  astuto 
sacerdote  Ricardo  Simón,  aprendió  pronto  á  re- 
presentar el  pa]iel  á  que  se  le  destinaba,  distin- 
guiéndose á  los  quince  años  por  el  aire  de  majes- 
tad que  rodeaba  toda  su  persona.  Los  proyectos 
de  Simón  eran  hacer  pasar  á  su  discípulo  por  el 
príncipe  Warwick,  que  creían  muerto;  pero  pron- 
to se  descubrió  el  ardid,  y  en  una  batalla  que 
sostuvieron  sus  parciales  contra  Enrique  VIII,  en 
cuyo  poder  se  encontraba  el  verdadero  príncipe 
heredei'O,  íueion  derrotados  y  cogidos  prisione- 
ros Simnel  y  Simón,  y  destinados  el  primero  á 
las  cocinas  del  rey  y  el  segundo  encerrado  por  el 
resto  de  sus  días.  El  pretendiente  había  tomado 
el  nombre  de  Eduardo  VI.  Se  ignora  el  resto  de 
su  vida. 

SIMÓ  ó  SIMONI  (Ju.iN  Bautista):  Biog.  Pin- 
tor es)iañol.  N.  en  Valencia.  M.  en  Madrid  en 
1717.  En  su  ciuilad  natal  se  allegó  á  Antonio  Pa- 
lomino (1697)  cuando  éste  pintaba  las  bóvedas 
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de  San  Juan  del  Mercado.  Permaneció  á  su  lado 
todo  el  tiempo  que  estuvo  Palomino  en  aquella 
c. ;  marchó  con  él  á  Madrid,  y  siguió  pintando 
ásus  órdenesy  bajo  sn  dirección  hasta  su  muer- 
te. Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tián. «Como  se  había  hallado  en  las  obras  gran- 
des al  fresco  de  Palomino,  escribe  Ceán,  hubo  de 
haber  adquirido  manejo  en  este  género,  por  lo 
que  la  comunidad  del  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid  le  encargó  jiintase  las  pechinas 
de  la  iglesia.  Representó  en  ellas  con  desemba- 
razo los  Santos  Alipio,  Prós])ero,  Fulgencia  Ru- 
pense  y  Posidio;  la  disputa  de  Agustino  con  San 
Ambrosio  y  su  bautismo  en  dos  medallones  en 
la  bóveda,  como  también  en  la  del  cuerpo  de  la 
iglesia  otra  medalla  con  la  Virgen  de  la  Correa, 
San  Agustín  y  Santa  Mónica,  que  no  )iudo  aca- 
bar por  su  muerte.  Concluyóla  su  hijo  Pedro 
Simó  el  día  4  de  septiembre  de  1718,  quien,  si- 
guiendo con  el  crédito  de  su  padre,  llegó  á  jun- 
tar buen  caudal,  y  con  todo  dexó  dispuesto  cuan- 
do murió  en  la  calle  de  las  Huertas  que  se  pi- 
diese limosna  para  enterrarle.» 

SIMOAY  ó  SIMUAY:  Geog.  Río  y  pueblo  de 
Mindanao,  Filipinas,  sit.  cerca  y  al  S.  de  PoUok 
y  á  unos  5  kms.  al  S.  de  la  punta  de  Mariga- 
bató;  en  sus  inmediaciones  empieza  la  gran  lla- 
nura que  forma  la  cuenca  del  río  Grande,  por 
donde  además  corren  multitud  de  ríos  pequeños. 
El  datto  de  Simoay  ha  sido  uno  de  los  principa- 
les de  la  sultanía  de  Mindanao.  Frente  á  este 
pueblo  se  situó  el  destacamento  de  España.  En 
el  río  podían  entrar  antes  falúas,  pero  en  el  día 
ha  disminuido  tanto  su  caudal  y  cegado  su  lecho, 
que  ni  aun  los  botes  lo  pueden  hacer  (Derrotero 
del  Archip.  Filipino j. 

SIMÓCERA  (del  gr.  aifxos,  romo,  y  k-epás,  cuer- 
no): m.  Paleont.  Género  perteneciente  á  la  tribu 
normales,  familia  eslel'anocerátidos,  suborden 
pro-sifonados,  orden  ammonites,  clase  cefalópo- 
dos. Caracterízase  este  ammonites  fósil  por  lo 
aplastado  de  su  concha,  r|ue  tiene  .sus  vuellas 
numerosas  y  se  hallan  descubiertas,  siendo  el 
lado  ventral  redondeado  ó  asurcado;  los  adornos 
de  la  concha  faltan  á  veces,  y  cuando  existen  se 
hallan  representados  jior  unas  costillas  rectas, 
simples  ó  ganchudas,  que  en  los  individuos  jó- 
venes se  presentan  interrumpidas  por  el  lado 
ventral;  á  veces  también  los  adornos  son  tan  sólo 
unas  arrugas  aisladas.  La  cámara  ó  habitación 
llegaba  al  menos  á  ocupar  los  tres  cuartos  de  la 
primera  vuelta,  presentando  la  abertura  de  la 
concha  nn  apéndice  ventral  completamente  nasi- 
fornie;  la  línea  sutural  es  muy  poco  complicada 
y  el  lóbulo  sifonal  es  muy  ancho;  la  quilla  ex- 
terna se  presenta  bastante  grande.  Distribúyen- 
se  sus  26  especies  en  todos  los  pisos  del  terreno 
jurásico,  pero  muj'  especialmente  en  el  piso  titó- 
nico,  en  donde  se  presenta  en  su  máximum  de 
riqueza;  de  todas  sus  es]iecies  es  la  más  impor- 
tante la  S.  hiruncinatnm^  descrita  por  Quens- 
tedt.  Fné  creado  este  género  por  el  célebre  pa- 
leontólogo Zittel  en  el  año  de  1870. 

Como  subgénero  del  simóceras  está  el  Beinec- 
keia,  separado  en  1878  por  Bayle,  y  que  ha  teni- 
do por  ti]io  para  su  descrijición  el  Ammonites 
aitreps,  representado  por  especies  muy  vecinas 
del  grupo  denoniinailo  Perispliinetes,  de  los  que 
sólo  difieren  por  la  existencia  de  nn  surco  peri- 
féiico  y  algunas  construcciones  bastante  mar- 
cadas. 

SIMOCIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  basarídidas, 
tribu  de  las  simociónidas,  que  ofrecen  los  siguien- 
tes caracteres:  dientes 


P- 


el  último  premolar  de  la  mandíbula  inferior  me- 
diano; el  primer  molar  obtusamente  comprimi- 
do; el  segundo  oblongo  y  tuberculoso. 

SIMODONTO  (del  gr.  (7i/n6s,  romo,  y  bSovs, 
oSóí-Tos,  diente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  fandlia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  feroninos.  Este  género  está  ca- 
racterizado por  ofrecer  el  mentón  grande,  nn 
poco  cóncavo,  profundamente  escotado,  provisto 
de  un  diente  ancho,  escotado  ó  simple;  la  len- 
güeta ensanchada  y  truncada  por  delante;  el  úl- 
timo artejo  de  los  palpos  ovalado  ó  casi  cilindri- 
co, algunas  veces  nn  poco  deprimido,  siempre 
truncado  en  sn  extremo;  las  mandíbulas  cortas, 
muy  robustas,  no  surcadas  por  encima,   deuta- 
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das  cerca  de  su  base  por  dentro;  labro  transver- 
sal, entero  ó  algo  escotado;  la  cabeza  general- 
mente mediana,  ovalada  ó  algo  cilindrica  y  vi- 
siblemente estrechada  posteriormente;  ojos  me- 
dianos ó  pequeños,  ]>oco  ó  ligeramente  salientes; 
antenas  más  ó  menos  robustas,  siempre  por  lo 
menos  un  poco  más  largas  que  el  jirotórax,  com- 
puestas de  artejos  casi  cónicos  unas  veces  alar- 
gados, otras  cortos,  y  en  este  casonioniliformes; 
el  primero  es  muy  grueso,  el  segundo  más  corto 
que  los  siguientes,  que  son  casi  iguales  ó  van  de- 
creciendo gradualmente; el  protórax  es  de  forma 
variable,  nunca  muy  transversal:  los  élitros  son 
ordinariamente  muy  largos,  oblongoparalelos, 
medianamente  convexos  y  generalmente  provis- 
tos en  su  base  de  un  repliegue  deprimido;  patas 
robustas;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos 
anteriores  muy  ensanchados  en  los  machos,  el 
primero  más  largo  que  los  dos  siguientes.  Este 
género  contiene  más  de  500  especies,  de  tamaño, 
l'ormas  y  costumbres  bastante  variables.  Este 
género  está  repartido  por  todas  las  regiones  del 
globo,  pero  principalmente  en  las  frías  y  templa- 
das del  hemisferio  boreal;  se  le  encuentra  desde 
la  orilla  del  mar  hasta  la  cumbre  de  las  más 
altas  montañas,  en  la  proximidad  de  las  nieves 
perpetuas  Por  lo  que  respecta  al  tamaño,  unas 
especies  figuran  entre  los  carábidos  más  peque- 
ños, y  en  cambio  existen  otras  que  no  ceden  en 
nada  á  los  más  giamles.  La  mayoría  están  reves- 
tidas de  tegumentos  negros  y  uniformes;  algu- 
nas poseen  los  colores  metálicos  más  brillantes. 
Sus  costumbres  son  muy  diferentes:  mientras 
unas  son  nuiy  ágiles  y  buscan  con  codicia  el  ar- 
dor del  sol,  otras  son  insect'is  iiiii\  p'-^iiUisy  que 
parecen  huir  del  calor  y  de  1 1  hi  Ifi-i  i  hoyno 
se  conoce  ningún  estudio  r^jiiiiil  vi\  ilonde  se 
encuentre  descrita  y  figurada  la  larva  ilc  este  gé- 
nero. De  sus  especies  eiu'0])eas  citaremos  el  Si- 
modontus  rotundicollis  Heer. 

SlMOGA:  Gcoci.  V.  Chimoga. 

SIMOGAPA  ó  SINOGAPA:  Oeoff.  Río  del  depar- 
tamento de  León,  Nicaragua.  Nace  cerca  de 
Achuapa  y  vierte  sus  aguas  en  el  río  de  los  En- 
cuentros. 

SIMOJOVEL:  Geo;/.  Dep.  del  est.  de  Chiapas, 
Méjico.  Linda  al  N.  con  el  est.  de  Tabasco,  al 
E.  con  los  dep.  del  Palenque  y  Chillón,  al  S. 
con  el  del  Centro  y  al  O.  con  el  de  Pichucalco; 
tiene  14  220  liabits.,  distribuidos  en  11  muni- 
cipios. El  dep.  ocupa  una  región  fértilísima  don- 
de se  cría  bastante  tabaco.  Los  cafetales  forman 
con  los  bosques  de  palmeras  ¡irecioso  contraste. 
Riegan  el  terreno  varias  corrientes,  entre  otras 
el  río  Simojovel.  |1  V.  cab.  de  la  municip.  y  de- 
partamento do  su  nombre,  est.  de  Chiapas,  Mé- 
jico, sit.  á  84  kms.  al  N.  déla  c.  de  San  Cristó- 
bal. La  población  asciemle  á  2  300  habitantes, 
distriliuídos  en  la  v.  de  su  nombre,  32  haciendas, 
10  ranchos  y  seis  rancherías. 

SIMOLIOFO:  m.  Pal'ont.  Género  del  orden  de 
los  ofidios,  clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados. Es  un  reptil  .análogo  por  completo  á 
las  actuales  culebras,  y  que  se  caracteriza  por 
presentar  el  cuerpo  alargado,  completamente 
ápodo,  sin  cintura  esca|mlar  y  faltando  también 
el  esternón  y  el  sacro;  l:is  vi'ilibrasson  proceles, 
muy  numerosas;  los  ilnniivs  c^i.m  insertos  en  la 
mandíbula,  en  el  iin\ilii  Miinrior,  en  el  inter- 
maxilar, en  el  palatino  y  en  el  [iterigoideo,  sien- 
do, por  tanto,  nuiy  numerosos  y  completamente 
repartidos;  el  hueso  supermaxilar  es  completa- 
mente movible  á  causa  de  su  especial  articula- 
ción, y  las  ramas  de  la  mandíbula  están  reuni- 
das entre  sí  por  medio  de  ligamentos.  Lo  que 
más  importancia  da  al  género  ííimoliophis  es  el 
yacimiento  en  que  se  han  encontrado  sus  restos, 
pues  todos  los  fósiles  pertenecientes  al  orden  de 
los  ofidios  eran  terciarios,  no  conociéndose  cule- 
bras fúsiles  más  antiguas  que  de  esta  época;  el 
género  que  describimos  es  el  único  anterior,  pues 
pertenece  á  las  formaciones  correspondientes  al 
terreno  cretáceo,  habiéndose  encontrado  en  las 
capas  denominadas  paleontológicamente  de  la 
Ostrea  Columba,  por  lo  cual  se  considera  este 
género  como  el  precursor  de  las  formas  terciarias, 
que  á  su  vez  han  precedido  á  las  que  viveu  ac- 
tualmente. Hase  descrito  y  fundado  el  género 
Simoliophis  por  unas  vértebras  encontradas  por 
Sauvage  en  el  cretáceo  del  bosque  de  Basseau, 
en  el  departamento  del  Charente,  en  Francia, 
siendo  la  especie  que  ha  originado  el  género  la 
Itochebrimi,  que  por  presentar  el  carácter  de  la 


falta  de  la  hipapófisis  en  las  vértebras.seba  con- 
siderado ]ior  muy  próximo  piarentesco  con  las 
formas  del  grupo  de  los  tifiópidos. 

SIMÓN  (de  Simóv,  nombre  del  primer  alquila- 
dor de  coches):  m.  Coche  simón. 

-  Simún:  Cochero  simón. 

-  Simón:  Gcor/.  Bahía  en  la  costa  S.  del  Es- 
trecho de  Magallanes.  Está  sembrada  de  islas  y 
rocas  y  se  halla  entre  el  Cabo  Inglefield  y  punta 
Elvira.  Hacia  el  S.  comunica  con  el  Canal  Bár- 
bara por  ambos  lados  de  la  isla  Burgess;  el  más 
oriental  de  estos  canales,  llamado  Angostura  de 
Toms,  es  algo  ancho,  mas  por  la  irregularidad 
y  fuerza  de  su  corriente  no  se  debe  jireferir  al 
paso  más  directo  por  la  angostura  Sliag,  en  el 
lailo  occidental  de  la  isla  Cayetano,  que  en  el 
Canal  San  Miguel  que  conduce  á  él,  entre  la 
punta  San  Miguel  y  la  isla  Cayetano,  no  hay  un 
buen  fondeadero  y  la  costa  es  escarpada.  La 
angostura  González,  en  el  lado  occidental  de  la 
isla  Burgess,  no  tiene  más  de  30  m.  de  ancho,  y 
jior  la  fuerza  de  la  marea  y  por  la  caída  de  los 
rápidos  es  peligrosa  hasta  para  el  paso  de  un 
bote  (Derrotero  del  Estrecho  de  Magallanes). 

-Simón  ó  Simonstown:  Geog.  Bahía,  puerto 
y  c.  en  la  península  que  limita  por  el  O.  la  ba- 
hía Falsa,  Colonia  del  Cabo,  África  austral.  Se 
hállala  bahía  á  unos  20  kms.  al  N.N.O.  de  la 
¡ninta  del  Cabo  y  próximo  al  ángulo  N.O.  de  la 
bahía  Falsa.  Desde  abril  á  septiembre,  época  en 
que  antes  de  la  construcción  del  rompeolas  se 
consideraba  la  permanencia  en  la  bahía  de  Ta- 
blas peligrosa,  los  buques  se  dirigían  ordinaria- 
mente á  la  bahía  de  Simón,  en  la  cual  están  con 
seguridad,  no  sólo  en  dicha  época  sino  durante 
todo  el  año,  pues  aunque  la  bahía  se  halla  abier- 
ta á  los  vientos  del  E.  y  N  E.  éstos  no  soplan 
nunca  con  fuerza  La  bahía  de  que  se  trata  es  un 
puerto  accesible  siempre  para  los  buques  que 
tengan  averías  ó  necesidad  de  recursos,  pues  aun 
con  los  vientos  duros  del  S.E.  están  seguros  El 
arsenal,  aunque  pequeño,  es  un  establecimiento 
completo,  en  el  cual  pueden  los  buques  reparar 
averías.  Existe  un  varadero  que  puede  suspender 
buques  de  1300  toneladas  con  calado  de  4,2 
m.  Hay  telégrafo  eléctrico  para  comunicar  con  la 
Ciudad  del  Cabo  y  de  allí  con  Paarl ,  Stellembosh 
y  Wéllington,  y  f.  c.  entre  la  bahía  y  la  Ciudad 
del  Cabo.  El  agua  es  muy  buena  en  la  bahía  de 
Simón,  se  encuentran  víveres  frescos  y  de  todas 
clases  en  abundancia,  y  si  se  necesitan  en  gran 
cantidad  se  traen  del  interior  ó  de  la  Ciudad  del 
Cabo.  El  pescado  es  abundante  en  la  bahía,  pero 
debe  advertirse  que  se  encuentra  en  ella  una 
clase  llamada  sapo  de  mar  (toadfrh)  que  tiene 
de  largo  unas  6  pulgadas,  el  lomo  obscuro  con 
rayas  de  un  negro  muy  subido,  y  el  vientre 
blanco  con  manchas  de  un  amarillo  pálido,  cu^-a 
comida  produce  la  muerte  casi  instantánea.  Los 
buques  ¡nieden  fondear  con  seguridad  en  la  ba- 
hía, amarrándose  S.E. N.O.  con  la  mayor  ancla 
á  este  último  rumbo  desde  mayo  á  septiembre; 
en  los  demás  meses  del  año  debe  tenderse  por  el 
contrario,  el  ancla  de  mayor  confianza  al  S.E. 
(Derrotero  de  la,s  costas  de  África).  Simonstown, 
fundada  en  1648  por  el  gobernador  Simón  van 
der  Stett,  cuenta  hoy  unos  3  000  habits  Está 
formada  de  una  sola  calle  compuesta  de  bonitas 
y  limpias  casas  de  sstilo  inglés,  situadas  á  am- 
bos lados  de  dicha  calle,  a  lo  largo  de  la  playa. 
Los  princip.ales  e<lif  son  el  arsenal  de  marina, 
la  residencia  del  almirante  de  estación,  cinco 
iglesias  (entre  ellas  una  católica)  y  dos  hoteles 
bastante  espaciosos.  Simón's  Bay  es  un  puerto 
muy  abrigado,  en  el  que  se  han  construido  nue- 
vas fortificaciones.  Es  casi  imposible  encontrar 
una  población  situada  en  punto  más  agreste  y  de 
más  pobre  apariencia;  acaso  sean  la  únicaexcep- 
ción  las  colonias  peruanas  de  la  costa  occidental 
de  la  América  meridional.  Mientras  que  desde 
la  población  la  vista  sólo  descubre  del  lado  del 
mar  erizados  escollos  cubiertos  de  conchas,  á 
espaldas  de  la  calle  se  elevan  inclinados  montes 
de  piedra  arenosa  que  desde  lejos  parecen  estar 
completamente  des]irovistos  de  vegetación,  por 
más  que  examinados  de  cerca  se  observa  que  se 
hallan  asombrosamente  poblados  de  pequeñas  y 
delicadas  plantas.  Los  p.aseos  favoritos  de  la  re- 
ducida c.  parecen  sor  la  orilla  del  mar  y  la  carre- 
tera que  conduce  á  la  Ciudad  del  Cabo.  Allí  sue- 
len verse  por  las  tardes  señoras  y  caballeros,  las 
l>rimeras  con  sombreros  de  fieltro  y  flotando  al 
aire  los  prolongados  rizos,  tan  característicos  de 
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la  Uld  England.  La  mayor  parte  délos  habitan- 
tes de  Simonstown  son  malayos,  descendientes 
de  aquellos  forzados  emigrantes  que  en  la  época 
de  la  dondnación  holandesa  fueron  contratados 
allí  desde  .lava  y  otras  islas  del  Archip.  de  la 
Sonda,  en  una  situación  muy  ]iarecida  á  la  es- 
clavitud, unas  veces  con  objeto  de  aumentar  el 
número  de  trabajadores  y  otras  por  consideracio- 
nes políticas.  Y  es  de  advertir  que  también  en- 
viaron los  holandeses,  desterradas  á  las  colonias 
del  Cabo,  numerosas  familias  poderosas  é  influ- 
yentes, y  ellas  llevaron  á  la  parte  meridional  de 
África  los  primeros  gérmenes  del  islamismo.  No 
han  dejado  de  influir  de  una  manera  extraña  en 
!a  pequeña  Simonstown  las  prácticas  religiosas 
del  mayor  número  de  sus  habits.  de  raza  mala- 
ya, modificando  algunas  costumbres  de  los  euro- 
peos cristianos  allí  domiciliados.  Ningún  carni- 
cero, por  ejemplo,  se  permitirá  mantener  cerdos, 
matarlos  y  venderlos,  por  temor  de  irritar  á  sus 
parroquianos  malayos  y  alejar  para  siempre  de 
su  tienda  los  creyentes  de  la  religión  de  Maho- 
ma,  y  así  se  ven  también  privados  de  este  ani- 
mal la  mayor  parte  de  los  habits.  cristianos 
(V.  de  Callejón,  El  Cabo  de  Buena  Esperanza ). 

Callejón  habla  también  del  terrible  sapo  ma- 
rino; éste  es  tan  abundante  y  fácil  de  pescar,  que 
hay  un  jiárralb  en  el  Reglamento  del  puerto  reco- 
mendando que  se  tenga  el  mayor  cuidado  para 
no  confundir  y  hacer  uso  de  semejante  ]iez. 
Los  naturales  del  país  lo  conocen  perfectamente 
y  saben  guardarse  de  él,  pero  algunos  marinos 
de  buques  extranjeros  que  lo  comieron  fallecie- 
ron pocos  minutos  después.  A  continuación  co- 
piamos el  párrafo  del  Reglamento  que  á  tan  ])e- 
ligroso  pez  hace  referencia:  «En  la  bahía  de  Si- 
món se  encuentra  nn  pez  llamado  comúnmen- 
te sapo  marino,  de  unas  6  pulgadas  de  largo, 
color  negruzco  en  la  espalda,  con  líneas  más 
obscuras;  el  vientre  es  blanco  con  manchas  ama- 
rillas. De  ordinario  nada  cerca  de  la  superficie, 
como  si  acechase  el  momento  en  que  el  pescador 
echa  su  cebo  ó  arroja  sus  redes;  cuando  se  le 
saca  del  agua  se  hincha  extraordinariamente, 
produciendo  cierto  ruido.  Si  se  come  una  porción 
solamente  de  este  animal,  produce  en  pocos  mi- 
nutos una  muerte  segura.» 

-Simón  (San):  Biog.  Uno  de  los  doce  Após- 
toles, apellidado  el  Cananco.  Distinguióse  por 
su  amor  y  adhesión  á  Jesús.  Después  de  la  muer- 
te del  Señor  fué  con  Tadeo  á  Egipto,  M.iuritania 
y  Persia  á  predicar  el  Evangelio,  y  al  poco  tiem- 
po fué  crucificado  en  Suamir.  Los  gi'iegos  dicen 
que  predicó  el  Evangelio  en  la  Gran  Bretaña. 

-  Simón  (Ricaudo);  Biog.  Hebraizante  y  con- 
troversista francés.  N.  en  Dieppe  en  1638.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1712.  Hizo  sus  estudios 
con  los  oratorienses  de  su  ciudad  natal,  siendo 
después  enviado  como  pi'ofesor  de  Filosofía  al 
Colegio  de  Juilly.  Nombrado  titular  de  la  misma 
cátedra  en  la  casa  de  la  Orden  en  París,  recibió 
el  encargo  de  catalogar  los  manuscritos  orien- 
tales de  dicho  convento.  Dedicóse  con  pasión  á 
este  trabajo,  se  familiarizó  con  los  idiomas  y 
textos  de  esta  rica  colección,  y  de  este  modo 
pudo  reunir  materiales,  con  cuyo  auxilio  com- 
)niso  numerosas  obras  sobre  los  übros  sagrados. 
Ricardo  Simón,  dotado  de  un  talento  muy  para- 
dójico, llevó  una  existencia  constantemente  agi- 
tada, á  causa  de  la  polémica  permanente  que 
sostuvo  en  defensa  de  varios  de  sus  escritos, 
refutados  y  condenados  por  los  solitarios  de 
Port-Royal  y  el  mismo  Bossuet.  Atacado  j'or 
todas  partes  por  los  protestantes  y  por  los  cató- 
licos, por  haber  sentado  en  su  Jlisíoria  crítica 
del  Antiguo  Testamento  que  el  Fcniatcuco  no  era 
obra  do  Moisés,  sino  debida  á  los  escribas  de  la 
época  de  Esdras,  este  sabio  abandonó  el  Oratorio 
y  se  retiró  al  priorato  que  se  le  había  conferido 
en  Belleville-en-Caux,  terminando  por  fijar  su 
residencia,  para  el  resto  de  su  vida,  en  su  ciudad 
natal.  Las  principales  obras  quo  escribió  este 
célebre  erudito  son  las  siguientes:  Fides  Eccle- 
sicc  orienlalis  de  rebus  eiicharisticis;  Ceremonias 
y  costumbres^  que  se  observan  entre  los  judíos; 
Viaje  al  monte  Líbano;  Historia  critica  del  An- 
tiguo Testamento;  Disertación  crítica  sobre  la 
nueva  biblioteca  de  autores  echsitisCicos;  Historia 
critica  del  texto  del  Nuevo  Testamento,  etc. 

-Simón  (EnuAnno  Tom.ís):  i?%.  Literato 
francés.  N.  en  Troyes  en  1740.  M.  en  1818. 
Abandonó,  por  no  satisfacer  á  sus  deseos,  la  ca- 
rrera del  notariado,  y  se  aplicó  con  gusto  á  la 
Medicina;  al  mismo  tiempo  siguió  la  carrera  de 
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Derecho  y  se  inscribió  en  el  rarlanieiitode  París. 
Ailemás  de  haber  estudiado  dos  carreras,  em- 
prendió otra,  la  de  Literatura.  Nomlirado  en 
1 740  secretario  del  Consejo  de  Salubridad,  del 
Comité  de  Mendicidad  }'  de  Socorros  Públicos, 
fué  sucesivamente  bibliotecario  de  los  Quinien- 
tos, también  del  Tribunado,  censor  del  Liceo  de 
Nancy,  y  finalmente  profesor  de  Elocuencia  la- 
tina en  Besanzón.  Sus  principales  escritos  son: 
Miicio  óRovia  libre,  tragedia;  M  huvrfano  de  la 
Selva  Negra,  nove\a,;  Poesías  escogidas  Irarhicidas 
del  latín,  del  griego  y  del  italiano;  traducción  en 
prosa  da  los  E'pigramas  de  Marcial,  etc. 

-Simón  (Julio  Fuancisco  Sui.s.se,  llamado 
JrLlo):  Biog.  Escritor  y  político  francés.  N.  en 
Lorient  (Morbihán)  á  27  de  diciendjre  de  1814. 
M.  en  París  á  8  de  juniode  1896.  Desdesuinfaii- 
cia  usó  como  apellido  el  nombre  de  pila  (Simón) 
con  que  su  padre  era  generalmente  designado. 
Hizo  sus  estudios  en  su  pueblo  natal  y  en  el  Colé- 
giode  Vannes,  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Fi- 
losofía. Dedicóse  á  la  enseñanza  en  el  Colegio  de 
Renncs,  como  maestro  su[ilente,  antes  de  su  in- 
gre.so  en  la  Escuela  Normal(1833).  Agregadode 
Filosofía  en  1836,  enseñó  esta  ciencia  en  el  Li- 
ceo de  Caen  (1836)  y  en  el  de  Versalles  (1837), 
donde  sólo  permaneció  nn  año.  Marchó  á  París , 
llamado  por  Víctor  Cousín,  de  quien  había  sido 
uno  de  los  más  brillantes  discípulos,  y  en  la 
Escuela  Normal  se  encargó,  como  su]ilente,  de 
la  conferencia  de  Historia  de  la  Filosofía,  puesto 
que  obtuvo  en  propiedad  un  año  más  tarde.  En 
la  Sorboni,  desde  1839,  fué  suplente  de  Cousín, 
y  durante  doce  años  mantuvo  la  enseñanza  de  la 
Historia  de  la  Filosofía  casi  á  la  misma  altura 
que  su  maestro.  Suspendido  por  decreto  oficial 
su  curso(16dediciembrede  lSól),negó,se,  trans- 
curridos algunos  meses,  á  jurar  la  nueva  Consti- 
tució,  hecho  que  el  gobierno  inter]iretó  como 
dimisión  de  la  cátedra.  Poseía  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Houor  desde  1845,  y  por  elección  casi 
unánime  sucedió  (21  de  febrero  de  1863)  á  Du- 
noyeren  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, En  la  Asamblea  Constituyente  de  1848 
tomó  asiento  como  representante  del  departa- 
mento de  las  Costas  del  Norte,  y  figuró  éntrelos 
republicanos  moderados.  Colaboró  en  la  obra  de 
la  comisión  }'  del  comité  para  la  organización  del 
trabajo,  donde  combatió  la  influencia  de  Albert. 
Al  verificarse  las  jornadas  de  junio  fué  uno  de 
los  representantes  que  penetraron  con  mayor 
valentía  en  los  barrios  de  los  insurrectos,  y  presi- 
dió la  comisión  encargada  de  visitar  á  los  heridos. 
Restablecido  el  orden,  atendió  especialmente  á 
los  asuntos  de  instrucción  pública,  defendiendo 
los  derechos  del  Estado  en  armonía  con  el  prin- 
cipio de  libertad,  y  rechazando  los  ataques  diri- 
gidos á  la  Universidad  y  á  la  Filosofía  por  el 
conde  de  Moutalembort.  De-senipeñó  las  funcio- 
nes de  seci'etario  de  la  comisión  encargada  pro- 
visionalmente de  las  funciones  del  Consejo  de 
Estado;  fué  elegido  (1849)  individuo  de  ese  mis- 
mo Consejo,  ya  reorganizado,  y  entonces  renun- 
ció su  cargo  de  representante  en  la  Asamblea 
(16  de  abril).  Salió  del  Consejo  al  ser  reelegido 
un  tercio  del  mismo;  apartóse  de  la  política  y  de 
la  enseñanza  en  su  patria;  pero  desde  1855,  ce- 
diendo á  las  instancias  de  los  belgas,  ilió  en  Gan- 
te, Lieja,  Amberes  y  otras  ciudades  courcrencias 
filosóficas  qne  despertaron  el  más  vivo  entu.sias- 
mo.  Enviado  al  Cuerpo  Legislativo  (1S63)  como 
diputado  de  opo.sición,  defendió  en  la  tribuna  la 
libertad  de  la  prensa,  los  derechos  de  la  instruc- 
ción pública  y  los  iiiteresesdela  nnijeren  las  cla- 
ses trabajadoras,  siendo  uno  de  los  oradores  más 
escuchados.  Presidió  la  Comisión  Legislativa  en- 
cargada do  examinar  el  proyecto  de  ley  de  pro- 
piedad literaria  (abril  de  1866);  en  sus  discursos 
sobre  la  cuestión  romana  (1867)  enlazó  ésta  con 
los  principios  de  la  más  elevada  filosofía,  y  en 
otras  ocasiones  apoyó  la  petición  de  los  Ayunta- 
mientos del  Sena  y  la  de  las  colonias  francesas: 
éstas  reclamaban  el  derecho  de  elegir  diputados 
(1869);  aquéllos  el  de  elegir  sus  consejeros  muni- 
cipales (1868).  El  nombré  de  Julio  Simón  fué  el 
más  popular  de  todos  en  el  período  electoral  de 
1869.  En  el  transcurso  de  aquel  año,  ya  en  Pa- 
rís )'a  en  los  departamentos,  pronunció  Simón 
innumerables  discursos,  ipie  originaron  no  pocas 
polémicas  y  que  le  valieron  muchos  aplausos,  á 
pesar  do  la  hostilidad  de  algunas  reuniones,  en 
que  dominaban  los  socialistas.  Presentada  su 
candidatura  (mayo  de  1869)  en  varios  departa- 
uientos,  triunfó  eu  París  y  en  la  Gironda.  Simón 
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ojitó  por  la  representación  de  esta  última,  para 
facilitar  en  la  capital  de  Francia  el  triunfo  de 
otro  candidato  de  o])osición.  Más  tarde  desmin- 
tió formalmente  álosque  le  acusaban  de  haberse 
afiliado  á  la  Internacional  en  aquella  época.  En 
la  Cámara  vio  crecer  de  día  en  día  su  influencia 
y  su  autoridad  como  orador.  Sin  olvidar  los  gran- 
des debates  políticos,  discutió  con  preferencia 
las  cuestiones  económicas;  defendió  la  libertad 
de  comercio  en  uno  de  sus  mejores  discursos  (20 
de  enero  de  1870);  trató  con  igual  competencia 
la  cuestión  de  la  marina  mercante  (4  de  febrero), 
y  apoyó  con  elocuencia  una  proposición  dirigida 
á  suprimir  la  pena  de  muerte  (21  de  marzo). 
Protestó  contra  los  procedimientos  del  gobierno 
para  que  los  resultados  del  plebiscito  de  8  de 
mayo  favorecieran  al  Imperio; se  opuso  con  ener- 
gía, de  acuerdo  con  la  izquierda,  á  la  declaración 
de  guerra  á  Prusia,  y  triunfante  la  revolución  de 
4  de  septiembre  fué  proclamado  individuo  del 
gobierno  de  la  Defensa  Nacional.  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Cultos  y  Bellas  Artes,  por 
decreto  de  5  de  septiembre  abolió  la  censura 
teatral;  suprimió  provisionalmente  las  .subven- 
ciones á  los  teatros  llamadas  imperiales;  preparó 
nn  proyecto  de  ley  de  instrucción  primaria;  abrió 
al  público  la  biblioteca  del  Senado;  reorganizó 
el  estudio  de  las  lenguas  vivas  y  la  Geografía  en 
los  Liceos,  en  los  que  hizo  obligatorios  los  ejerci- 
cios militares,  y  adoptó  otras  muchas  medidas 
importantes  También  colaboró  en  los  demás 
trabajos  del  gobierno,  dedicando  gran  actividad 
á  la  defensa  de  París.  Preso  por  los  insurrectos 
en  la  noche  del  31  de  octubre,  y  libertado  jior  la 
Guardia  Nacional,  fué  enviado  á  Burdeos  (31  de 
enero  de  1871)  con  plenos  poderes  del  gobierno 
de  París  para  el  caso  en  que  Gambetta  desobe- 
deciera á  este  último.  Cumplió  su  misión  con 
haliilidad  y  firmeza,  logrando  la  dimisión  de 
Gambetta,  y  fué  enviado  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal (8  de  febrero)  como  diputado  del  Marne. 
Conservó  la  cartera  de  Instrucción  Pública  cuan- 
do Thiers,  jefe  del  poder  Kjecutivo,  formó  (19 
de  febrero)  \m  Gabinete  de  conciliación.  Durante 
la  insurrección  de  París  e.xigió  á  los  profesores 
de  las  Universidades  una  gran  reserva  política. 
Presentó  á  la  Cáinara  (enero  de  1872)  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  instrucción  primaria  obli- 
gatoria, combatido  por  los  católicos,  cuya  cólera 
aumentó  al  conocer  las  reformas  que  el  Ministro 
pensaba  llevar  á  la  .segunda  enseñanza.  Como 
Ministro  de  Bellas  Artes  abrió  un  Museo  de 
co]iias  para  que  el  público  francés  conociera  las 
mejores  obras  de  los  Museos  extranjeros  (abril 
de  1873).  Crecía  en  la  Asamblea  Nacional  la 
hostilidad  contra  Thiers  y  su  política  republica- 
na, de  que  se  consideraba  principal  instigador 
á  Julio  Simón.  Este,  poco  tiempo  antes  de  la 
caída  de  Thiers,  dejó  el  Ministerio  (18  de  mayo). 
Presidente  de  la  izquierda  republicana,  contri- 
buyó como  pocos,  dentroy  fuera  déla  Asamblea, 
al  fracaso  de  las  tentativas  de  restauración  mo- 
nárquica en  el  otoño  de  1873,  é  hizo  uso  de  la 
palabra  en  las  más  importantes  discusiones  legis- 
lativas, alcanzando  su  princ¡iial  triunfo  al  de- 
fender (15  de  junio  de  1875)  los  derechos  del 
Estado  en  la  colaci(ín  de  grados  de  la  enseñanza 
.superior.  En  un  mismo  día  fué  elegido  (16  de 
dicienibrcl  senador  inamovible  y  sucesor  de  Re- 
musat  en  la  Academia  Francesa.  Como  antiguo 
liresideute  ile  la  izquierda  republicana,  y  como 
director  del  diario  Le  Siécle,  ejerció  una  influen- 
cia preponderante  en  el  período  electoral  de 
1876,  ]iro(lamando  la  necesidad  de  la  unión  do 
todos  los  republicanos.  Habíanse  reunido  ya  las 
nuevas  Cámaras  cuando  organizó  (13  de  diciem- 
bre) un  nuevo  Gabinete,  en  el  que  se  reservó  la 
presidencia  del  Con,sejo  y  la  cartera  del  Interior. 
En  su  programa  de  gobierno  so  mostraba  «fran- 
camente republicano  y  resueltamente  con.serva- 
dor,  profundo  devoto  de  la  libertad  de  concien- 
cia, pero  sinceramente  respetuosi  con  la  reli- 
gión, y  decidido  á  exigir  qne  la  República  fuera 
servida  por  los  republicanos.»  Para  esto  último 
realizó  numerosos  cambios  en  el  personal  admi- 
nistrativo. Hubo  de  luchar  también  contra  las 
influencias  clericales,  dirigidas, al  restablecimien- 
to del  poder  temporal.  Habiendo  aceptado  Si- 
món una  orden  del  día  (4  de  mayo  de  1877)  en 
la  que  la  Cám.ara  de  Diputados  invitaba  al  go- 
bierno á  emplear  todos  los  medios  de  que  pu- 
diera disponer  para  reprimir  las  agitaciones  cle- 
ricales, el  jircsiilente  de  la  República,  Mac- 
Mahón.  jiretcx lando  la  votación  de  un  artículo 
sobre  la  ley  de  la  pren,sii,  votación  hecha  en  au- 
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sencia  de  Simón,  escribió  á  éste  una  carta  en  la 
que  le  censuraba  por  no  haber  ejercido  para  di- 
cho acto  toda  la  influencia  necesaria  jiara  el 
triunfo  de  su  política.  Julio  Simón  entonces  dejó 
el  gobierno  con  todos  sus  compañeros.  Tal  fué  el 
golpe  de  Estado  parlamentario  generalmente  lla- 
mado acto  del  16  de  mayo  (1877).  Nombrado  in- 
mediatamente un  Ministerio  de  combate  que 
presidía  Broglie,  y  que  pidió  al  Senado  la  diso- 
lución de  la  Cámara  de  Diputados,  Simón  com- 
batió esta  medida  (21  y  22  de  junio).  Redactó 
el  dictamen  del  proyecto,  luego  ley,  de  tra.slado 
¿París  de  las  Cámaras  (19  de  junio  de  1879),  é 
hizo  cruda  guerra  á  las  medidas  de  e.vclusiiJn  pro- 
pmestas  por  el  Ministro  de  Intrucción  Pública, 
Ferry,  contra  las  corporaciones  religiosas  en  el 
proyecto  de  ley  de  la  enseñanza  superior;  por 
esto  se  atrajo  las  iras  de  la  prensa  republicana. 
Apoy.ado  por  todos  los  grupos  conservadores  del 
Senado,  combatió  la  ley  de  amnistía  votada  por 
la  Cámara  de  Diputados  (julio  de  ISSO),  y  logró 
la  reforma  de  la  misma.  Por  elección  de  la  Aca- 
demia Francesa  ingresó  en  el  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública.  Desde  muchos  años  an- 
tes procuraba  sin  descanso  la  extensión  de  la 
iustrucción  primaria  y  la  mejora  económica  de 
las  clases  obreras.  En  la  época  de  su  Ministerio 
había  recibido  dos  grandes  cruces:  la  de  la  Rosa 
del  Brasil  y  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro. 
En  política,  su  principal  camjiaña  de  los  últi- 
timos  años  fué  la  iniciada  en  1891  contra  la  con- 
ducta de  los  proteccionistas  franceses.  Al  final 
de  su  vida  parecía  apartado  de  la  lucha  activa 
de  los  partidos.  Pocos  años  antes  de  su  muerte, 
acaso  por  su  afecto  á  Castelar,  ]>residió  en  Ma- 
drid un  Congreso  literario.  Julio  Simón  era  nn 
escritor  fecundo,  cuyos  escritos  atestiguan  su 
competencia  en  muy  diferentes  materia.?,  distin- 
guiéndose todos  por  su  excelente  estilo,  la  inde- 
pendencia y  la  elevación  del  pensamiento.  El 
Estado  costeó  sus  funerales.  El  cadáver  recibió 
.sepultura  en  el  cementerio  de  Moutmartre.  He 
aquí  los  títulos  de  las  principalis  obras  de  Simón: 
Estiulio  sobre  la  Teodicea  de  Platón  y  Aristútrhs 
(1840,  en  8.°);  Historia  de  la  escuela  de  Jle/an- 
rfj-íír  (1844-45,  2  rol.  en  8.°,  y  2."  edic,  1861); 
La  I ibertoíd  {IS59, 2  V o],  en  8.°),  inspirada  obra  de 
Filosofía  aplicada  al  gobierno  y  á  la  Economía 
política,  reimpresa  en  dos  partes,  respectivamen- 
te tituladas  ¿a  libertad  de  pensar  (ISy!)  y  La 
libertad  civil  (1872);  La  obrera  (1863,  en  18. -,y 
8."  edic,  1876);  La  pena  de  muerte  (1869,  en 
18.'");  El  librecambio  (1870,  en  i.");  Recuerdos 
del  i  de  septiembre,  que  comprende  dos  libros,  á 
saber:  Régimen  y  caída,  del  segundo  Imperio, 
nuis  El  gobierno  de  la  Defensa  Nacional  (2."  edi- 
ción, 1876,  2  vol.  en  8.°);  El  gobierno  de  Thiers 
(2."  edic,  1879),  etc.  Además  Julio  Simón  ha 
colaborado  en  revistas  y  obras  tan  importantes 
como  el  Diccionario  de  ciencias  filosóficas  diri- 
gido ])or  Franck,  y  ha  editado,  con  importantes 
introducciones,  las  Obras  de  Descartes  (1842,  en 
18.°);  las  Obras  filosóficas  de  Bossuet  (id,,  id.); 
las  Obras  de  Malcbranche  (1842-47,  2  vol.  en 
18.°),  y  las  Obras  filosóficas  de  Antonio  Ar- 
nauld  (1843,  en  18.°).  Casi  todas  sus  produccio- 
nes, con  frecuencia  reimpresas,  se  han  traducido 
á  varias  lenguas  de  Europa.  De  las  versiones 
castellanas  recordamos  la  titulada  Dios,  patria 
y  libertad  (Madrid,  1883,  en  8.°). 

-Simón  Abril  (Pedro):  Biog.  V.   Abril 
(Pkdro  Simón). 

-  Simón  een  Jor.vi:  Biog.  Famoso  rabino  de 
Palestina.  M.  de  edad  mny  avanzada  á  fines  del 
siglo  II.  Discípulo  de  Akiba,  se  distinguió  por 
su  amor  al  estudio  y  por  la  severidad  de  su  ca- 
rácter. Cuando,  perseguidos  por  Adriano  los 
judíos,  se  dio  nn  decreto  gne  les  prohibía  insti- 
tuir nuevos  rabinos,  Simón  fué  uno  de  los  cinco 
que,  recibiendo  en  secreto  dicha  dignidad,  con- 
servaron intactas  las  tradiciones  religiosas  y  le- 
gislativas de  su  pueblo.  Los  cinco  rabinos  se 
establecieron  después  del  año  de  140  en  Jam- 
nia,  donde  fundaron  una  escuela  que  pronto  es- 
tuvo floreciente,  y  donde  constituyeron  el  sane- 
drín. Toda  Palestina  reconoció  sin  esfuerzo  su 
autoridad  para  el  rito  y  el  derecho.  Algunos 
años  más  tarde,  Simón,  enviado  á  Roma,  obtuvo 
del  emperador  Antonino  mayor  libertad  para  sus 
compatriotas;  pero  de  regreso  en  Palestina, 
provocó  al  cabo  de  algunos  años,  por  su  intole- 
rancia, una  persecución  general  contra  los  judíos 
de  aquel  país.  En  un  coloquio  ])úblico  con  dos 
do  sus  colega?,  que  se  ha  conservado,  critica 
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amarganieiite  la  nioraliilad  tic  los  romanos.  Con- 
denailo  á  imierte  Imyó  á  un  dcsieilo,  y  reapare- 
ció en  los  comienzos  del  reinado  de  Marco  Aure- 
lio. l'U  Michna  contiene  unas  300  decisiones  le- 
gales (¡lie  proceden  de  Simón,  á  quien  errónea- 
mente se  atribuía,  como  demostró  Bruoker  en  su 
Historia  de  la  Filosofía,  el  libro  de  Zoar  (La 
Luz). 

-Simón  de  Bolonia;  Biog.  V.  Avaxzi  (Si- 
món). 

-Simón  de  Montfokt:  Biog.  V  Montfoiít 
(Simón). 

-  Simón  de  Pésaro:  Biog.  V.  Cantarini 
(Simón). 

-Simón  el  Mago:  Biog.  Sectario  judío,  uuo 
de  los  fundadores  do  la  Filosofía  gnóstica  N.  en 
Gitton,  lugar  del  país  de  Samaría.  Era  contem- 
poráneo de  Jesucristo.  Su  maestro  intelectual 
era  Filón  de  Alejandría,  pero  unió  á  la  doctrina 
de  Filón  prácticas  de  teurgia  que  debían  tener 
más  prestigio  que  las  ideas  sobre  el  espíritu  gro- 
sero (le  los  saniaritanos,  entre  los  cuales  alcanzó 
glande  influencia.  Le  llamaron  la  Virtuddc  Dios, 
Haliía  llegado  el  momento  de  la  predicación 
evangélica.  La  tama  de  los  milagros  realizados 
por  los  Apóstoles  alarmó  y  puso  en  cuidado  á  los 
filósofos  saniaritanos.  Halláljase  Felipe  en  Sama- 
ría, en  donde  predicaba  Jesucristo.  Grande  era 
la  atención  con  que  el  pueblo  escuchaba  sus  dis- 
cursos, oyéndole  todos  con  el  mismo  fervor  y 
viendo  los  milagros  que  obraba.  Muchos  espíri- 
tus inmundos  salían  de  los  endemoniados  dando 
grandes  gritos,  y  muchos  paralíticos  y  cojos  fue- 
ron curados,  por  lo  que  se  llenó  de  grande  ale- 
gría aquella  ciudad.  Anteriormente  había  ejer- 
citado en  ella  Simón  la  magia,  engañando  á  los 
saniaritanos  y  persuadiéndoles  que  él  era  un  gran 
personaje  Todos  le  escuchaban  con  veneración, 
y  ya  hacía  nraoho  tiempo  que  los  traía  infatua- 
dos con  su  arte  mágica.  Luego  que  hubieron 
creído  la  palabra  del  reino  de  Dios,  que  Felipe 
les  anunciaba,  hombresy  mujeres  se  hacían  bau- 
tizar en  nombre  de  Jesucristo.  Entonces  creyó 
también  el  mismo  Simón,  quien,  habiendo  sido 
bautizado,  seguía  y  acompañaba  á  Felipe.  Ha- 
lláliase  Simón  atónito  y  lleno  de  asombro  al  ver 
los  milagros  y  portentos  grandísimos  que  se  ha- 
cían Sabiendo,  pues,  los  Apóstoles  que  estaban 
en  Jerusalén,  que  los  saniaritanos  haljían  reci- 
bido la  palabra  de  Dios,  les  enviaron  á  Pedro  y 
á  Juan,  los  cuales  en  llegando  hicieron  oración 
por  ellos  á  fin  de  que  recibiesen  el  Espíritu  San- 
to, que  aún  no  había  descendido  sobre  ninguno 
de  ellos,  pues  solamente  estaban  bautizados  en 
nombre  del  Señor  Jesús.  Entonces  imponíanles 
las  manos,  y  luego  recibían  el  Espíritu  Santo  de 
un  modo  sensible,  visto  lo  cual  por  Simón  ofre- 
ció dinero  á  los  Apóstoles  con  objeto  de  que  á 
quien  impusiese  las  manos  recibiera  también  el 
Espíritu  Santo.  Mas  Pedro  le  dijo:  «Perezca  tu 
dinero  contigo,  pues  has  juzgado  que  se  alcanza- 
ba por  dinero  el  don  de  Dios  No  puedes  tú  te- 
ner parte  ni  cabida  en  este  ministerio,  porque  tu 
corazón  no  es  recto  á  los  ojos  de  Dios.  Por  tanto, 
liaz  penitencia  de  esta  perversidad  tuya  y  ruega 
de  tal  suerte  á  Dios  que  te  sea  perdonado  ese 
desvarío  de  tu  corazón,  pues  yo  te  veo  lleno  de 
amarguísima  hiél  y  arrastrando  la  cadena  de  la 
iniquidad.»  A  lo  que  contestó  Simón:  «Rogad 
por  mí  vosotros  al  Señor,  para  que  no  venga  so- 
bre mi  nada  de  lo  que  acabáis  de  decir.»  Simón, 
sin  embargo,  hizo  la  paz  con  San  Pedro,  por  más 
que  se  desconocen  los  detalles  de  su  reconcilia- 
ción. Hecho  cristiano  sólo  por  interés,  no  tardó 
en  volver  á  su  anterior  estado  de  mágico,  y  se 
consagró,  como  los  Apóstoles,  á  hacer  prosélitos. 
Establecióse  en  Tiro,  en  donde  compró,  al  decir 
de  Tertuliano,  una  cortesana  con  el  mismo  di- 
nero con  que  había  querido  comprar  el  Espíritu 
Santo.  Dicha  mujer,  instrumento  de  sus  desór- 
denes, era  un  apóstol  sui  géncris;  se  llamaba 
Elena,  y,  según  Simón,  era  una  nnova  encarna- 
ciiin  de  la  esposa  de  Menelao,  causa  de  la  ruina 
de  Troya,  haciéndola  también  pasar  por  Miner- 
va ó  por  la  madre  del  Espíritu  Santo.  En  el 
año  IV  marchó  Simón  á  Roma,  en  donde  alcanzó 
un  triunfo  ruidoso.  Parece  que  la  presencia  en 
Roma  de  San  Pedro  y  San  Pablo  se  relacionó 
con  el  éxito  obtenido  por  Simón  el  Mago  en 
aquella  ciudad.  Dícese  que  este  murió  en  el  año 
64  á  consecuencia  de  una  caída  que  sufrió  al 
querer  elevarse  en  los  aires  en  un  carro  de  fuego. 
Árnobio  refiere  que  sólo  so  quebró  una  pierna, 
pero  que  de  vergüenza  se  mató  arrojándose  por 
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la  ventana  de  la  casa  [[ue  habitaba.  Fué  Simón 
el  Mago  el  padre  de  una  secta  que  llegó  á  perjie- 
tuarse  hasta  el  siglo  iv,  y  según  algunos  autores 
hasta  el  siglo  X.  Era  autor  de  diversos  escrito.s, 
entre  otros  varios  discursos  que  intituló  Co'iUra- 
dictorios,  una  obra  denominada  Predicación  de 
San  rabio  j  un  Evangelio  llamado  Libro  de  los 
cuatro  ángulos  del  mundo. 

-Simón  Macabeo.  Biog.  V.  Macabro  (Si- 
món). 

SIMONDE  DE  SISMONDI  (JuAN  CAULOS  LEO- 
NARDO): Biog.  Célebre  historiador  y  economis- 
ta. N.  en  Ginebra  á  9  de  mayo  do  1773.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  25  de  junio  de  1842  Su  fa- 
milia, la  de  los  Sisniondi,  después  de  ejercer  no 
escasa  influencia  en  la  historia  de  Pisa,  se  esta- 
bleció en  el  Delñnado,  donde  abrazó  el  calvinis- 
mo y  cambió  su  noniI)re  ]ior  el  de  Simond  ó  Sy- 
moncl,  pero  la  revocación  del  edicto  de  Nantes 
la  obligó  á  refugiar.se  en  Ginebra.  Allí  el  abuelo 
de  Juan  Carlos  transformó  su  apellido  en  el  de 
Simoiulc,  y  el  famoso  economista  objeto  de  este 
artículo  agregó  á  su  nombre  patronímico  el-  de 
Sisniondi,  con  el  que  es  generalmente  conocido. 
Juan  Carlos  recibió  una  educación  esmerada. 
Enviado,  sin  consultar  sus  gustos,  á  Lyóu,  para 
])racticar  el  comercio  en  la  casa  del  banquero 
Eynard,  los  sucesos  de  la  Revolución  le  obliga- 
ron á  regresar  á  Ginebra  (1792),  ciudad  de  la  que 
huyó  (1793)  á  Inglaterra  con  sus  padres,  acusa- 
dos de  pertenecer  al  jiartido  aristocrático.  En  la 
Gran  Bretaña  estudió  la  lengua,  la  literatura,  la 
Constitución;  las  leyes  y  costumbres  inglesas; 
visitó  las  prisiones  y  los  mejores  establecimien- 
tos, tomando  de  todo  notas  exactas  y  precisas. 
Al  cabo  de  dieciocho  meses  volvió  con  su  familia 
á  Ginebra  para  vender  (1794)  los  restos  de  lo  que 
había  sido  una  gran  fortuna,  y  en  seguida  se  es- 
tableció en  el  dominio  de  Val-Chiusa  (Val-Clos), 
en  Italia,  consagrámlose  durante  cinco  años  á 
la  lectura  de  los  libros,  á  las  práticas  agríco- 
las y  al  examen  de  las  Constituciones  de  los  pue- 
blos libres,  sin  que  le  apartaran  de  sus  tareas 
las  persecuciones  de  la  policía  austríaca,  que  le 
redujo  á  prisión  en  el  verano  de  1799,  De  vuelta 
en  Ginebra  (1800),  publicó  en  ella  el  Cuadro  de 
de  la  agricultura  toscana  (1801,  en  8.°)  y  el  tra- 
tado Be  la  riqueza  comercial  [1S03,  2  vol.  en  8.°), 
que  fué  la  base  de  su  re[)utación.  Discípulo  en- 
tusiasta de  Adam  Smith,  combatió  á  los  fisió- 
cratas afirmando  que  en  Economía  política  el 
problema  de  las  riquezas  dominaba  á  todos  los 
demás,  y  que  los  elementos  esenciales  del  pro- 
blema eran  ti'es:  los  capitales,  sometidos  á  leyes 
ciertas  en  su  circulación  y  desarrollo;  la  liber- 
tad, que  de  un  modo  equitativo  fija  el  precio  de 
las  cosas,  incluso  los  salarios:  y  los  monopolios, 
violación  del  interés  de  todos  en  beneficio  de 
unos  pocos;  por  esto  defendía  la  libertad  com- 
pleta de  comercio  y  solicitaba  del  gobierno  fran- 
cés modificaciones  progresivas  en  el  régimen 
aduanero.  Dicha  obra  le  valió  la  amistad  de 
Nécker,  la  de  madama  de  Staél  y  el  ofrecimien- 
to de  la  cátedra  de  Economía  política  en  Wilna 
con  6000  pesetas  de  sueldo  anual.  Sisniondi  re- 
husó dicho  puesto  y  aceptó  el  de  secretario  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  su  patria,  entonces 
departamento  del  Lemán.  Ya  con  el  nombre  de 
Sismondi  dio  á  las  prensas  su  Historia  de  las 
Repúblicas  italianas  (X.  I  y  II,Zurich,  1807;  t.  III 
y  IV,  id.,  1808;  t.  V  á  VIII,  París,  1809;  t.  IX 
á  XVI,  id.,  ISIS,  en  8.°;  y  toda  la  obra,  ídem, 
1840,  10  vol.  en  8.»)  De  esta  obra  dijo  Mignet: 
«Sismondi  la  ha  trazado  con  vasto  saber,  noble 
espíritu,  talento  vigoroso,  no  poco  arte  y  mucha 
elocuencia.  Adennis  de  exponer  los  aconteciniieh- 
tos,  los  juzga  y  se  conmueve,  sintiendo  latir  el 
corazón  del  hombre  en  las  páginas  del  historia- 
dor.» Benjamín  Constant  entró  en  relaciones 
con  el  autor  de  dicha  7/?Vt)r¡'<í,  aprobada  tam- 
bién porAVicland,losdos  Schlegel,  Müllery  Bo;t- 
tiger,  todo  lo  cual  debió  de  consolar  á  Sismondi, 
que  no  haliía  obtenido  por  su  trabajo  recompen- 
sas oficiales.  Poco  á  jiocn  Juan  Carlos  llegó  á  ser 
el  huésped  íntimo  de  Staél  en  Cop]ict.  En  aquel 
retiro  conoció  á  Cuvier  y  Saussure,  presentó  á 
De  Candolle  y  adquirió  miras  cientílicas  más  ele- 
vadas, á  la  vez  que  algo  de  elegancia  en  el  esti- 
lo. Acompañó  á  madama  Staél  en  sus  dos  viajes 
por  Alemania  é  Italia  durante  los  años  de  1804 
y  1808,  y  después  de  larga  residencia  en  Viona 
imprimió  su  Memoria  sobre  el  pa¡)cl  moneda  en 
los  Estados  atistriaeos  y  medios  de  suprimirlo 
(Weiniar,  1810,  en  8.°).  Merced  á  la  gran  acogi-  I 
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Ja  que  halló  sn  Historia  de  las  Repúblicas  italia- 
nas, la  cual  puso  fin  á  los  a]>uros  económicos  del 
autor,  se  le  instó  para  que  aceptase  la  plaza  de 
profesor  en  Ginebra  con  .sueldo  fijo;  y  aunque  se 
negó  en  un  ¡irincipio,  los  ruegos  de  sus  compa- 
triotas le  obligaron  á  dar  en  Ginebra  nn  cnrso 
(1811)  que  contó  muchos  oyentes,  y  al  cual  de- 
bemos el  libro  TJc  la  literatura  del  Mediodía  de 
Europa  (París,  1813,  1819,  1829,  4  vol.  en  8.»), 
que  aún  hoy  se  lee  con  interés.  Hizo  Sismondi 
su  primera  visita  á  París  en  1813.  En  aquella 
capital  fué  bien  recibido  en  todos  los  salones, 
hasta  en  los  legitimistas,  á  pesar  de  su  republi- 
canismo. Pisó  (le  nuevo  su  patria  por  los  días  en 
que  Murat  le  nombraba  historiógrafo  de  Ñapó- 
les; tradujo  en  las  cartas  á  su  madre,  en  sus  dis- 
cursos al  Con.sejo  y  en  diferentes  jiroyectos  la 
indignación  que  le  causaba  el  reparto  de  pue- 
blos en  el  Congreso  de  Viena;se  trasladó  á  París 
en  enero  de  1SI5,  y  á  pesar  de  su  radicalismo, 
creyendo  en  la  buena  fe  de  Napoleón,  hizo  la 
defensa  de  éste  y  de  la  libertad,  durante  el  pe- 
ríodo de  los  Cien  Días,  en  una  serie  de  artículos 
publicados  en  Le  Moniteur  con  el  título  de  Eía- 
men  de  la  Constitución  francesa  (París,  18 15,  en 
8.°).  Presentado  á  Napoleón  (3  de  mayo),  que  de- 
seaba conocer  á  su  defensor,  conversó  con  él  una 
hora,  y  rehusó  (día  4)  la  dignidad  de  caballero  de 
la  Legión  de  Honor  para  conservar  la  independen- 
cia de  sus  opiniones.  El  eclipse  inmediato  de  la 
libertad  le  llenó  de  pesar,  que  se  manifiesta  en 
su  correspondencia  y  en  los  fragmentos  de  su  dia- 
rio publicados  en  1857.  Habiendo  ido  Sisniondi 
á  Inglaterra  para  ver  al  escritor  Jacobo  Mackin- 
tosh,  contrajo  matrimonio  cun  la  cuñada  de  éste, 
UamadaJessie  Hallen  (19  de  abril  de  1819).  En  la 
misma  época  publicaba  en  inglés,  en  la  Enciclo- 
pedia de  Edimburgo,  trabajos  de  Economía  polí- 
tica, en  los  que  se  alejaba  de  las  ideas  de  Adam 
Smith,  y  que  sirvieron  de  anuncio  á  las  doctrinas 
que  expuso  en  susxViíeros  principios  de  Econom  ia 
política  (París,  1819  y  1827,  2  vol.  en  8.°).  En 
esta  obra,  negación  completa  de  las  opiniones 
de  su  juventud,  para  evitar  las  crisis  económi- 
cas proponía  «la  intervención  del  gobierno,  que 
debe  ser  el  protector  del  débil  contra  el  fuerte, 
el  defensor  de  aquel  que  no  puede  defenderse 
por  sí  mismo.»  Tal  contradicción  en  el  que  había 
proclamado  las  excelencias  de  la  libertad  econó- 
mica, se  explica  recordando  que  Sismondi, 
amante  de  la  libertad  como  republicano,  la  pos- 
ponía, sin  embargo,  al  principio  de  luimanitlad, 
sentimiento  que  fué  la  verdadera  causa  del  cariño 
que  le  unió  á  Channiug.  Poco  después  de  su  ca- 
samiento marchó  Sismondi  con  su  esposa  á  Gi- 
nebra, y  se  negó  á  ace]itar  las  cátedras  que  se  le 
ofrecían  en  el  Colegio  de  Francia  y  en  la  Sorbo- 
na.  Compartió  el  entusiasmo  de  los  liberales  de 
Europa  por  la  causa  de  Italia,  de  Grecia  y  de  la 
América  española;  recibió  con  agrado  la  noticia 
de  la  revolución  francesa  de  julio  de  1830,  y  con 
energía  se  opuso  á  los  radicales  ginebrinos  que 
en  1841  agitaron  á  su  patria.  Desde  1817  hasta 
su  muerte,  ó  sea  en  un  período  de  más  de  veinte 
años,  trabajó  en  la  Historia  de  los  franceses 
(París,  t.  I  á  XIX,  1821-42,  en  S.';  el  t.  XXX, 
id.,  1844,  en  S.°,  es  de  Amadeo  Renée;  la  tabla 
general  forma  el  t.  XXXI,  1844,  en  8.°).  A  pe- 
sar de  sus  defectos,  en  esta  obra  abundan  las 
ideas  y  los  hechos  nuevos  entonces,  los  senti- 
mientos generosos  y  las  aspiraciones  liberales. 
No  obstante,  la  Academia  Francesa  de  Inscrip- 
ciones negó  á  dicha  Historia  (1834)  toda  recom- 
pensa, ]irodigada  en  cambio  por  la  opinión  pi'i- 
blica.  En  1841  recibió  Sisniondi  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  que  no  había  querido  de  ma- 
nos de  Napoleón.  Cariñoso  en  su  trato,  buen 
amigo,  indulgente  con  todos,  austero  consigo 
mismo,  dotado  de  una  actividad  que  sólo. se  ex- 
tinguió con  su  vida,  sincero  en  todas  ocasiones, 
poseyó  en  grado  sumo  el  amor  á  la  justicia  y  la 

Sasión  del  bien.  Había  insertado  gran  número 
e  artículos  ó  de  opúsculos  en  las  publicaciones 
de  Ginebra  tituladas  Anales  de  Legislación, 
Biblioteca  l'nircrsal  y  El  protestante;  en  las  At- 
ti  della  Acead.  italiana;  en  \a.  Pallns  do  Wei- 
niar: en  las  publicaciones  francesas  que  llevan 
los  títulos  de  Biografía  Universal,  Enciflopedia 
de  las  Gentes  del  Mundo,  Bcrista  Enciclopédica, 
etc.  Además  de  las  citadas,  escribió  estas  obras: 
De  la  vida  y  de  los  escritos  de  P.  H.  Malleí  (Gi- 
nebra, 1807,  en  S.*-);  Consideraciones  sobre  Gine- 
bra en  «lís  relaciones  con  Inglaterra  y  los  estados 
jyrotestantes  (Londres,  1814,  en  8.°);  Sobre  las 
leyes  eventuales  (Ginebra,  id.,  id.,  y  París,  1816, 
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en  8.°);  A'ucvas  rejiexiones  sobre  la  trata  de  nc- 
(/?-os  (Ginebra,  1815,  en  8.");  Jíilia  Severa,  ó  el 
ario  492  (París,  1822,  3  vol.  en  12.°),  novela 
histórica  en  la  que  pinta  las  costumbres  de  la 
Galia  en  los  días  de  Clodoveo;  Consideraciones 
sobre  la  f/uerra  actual  de  los  griegos  y  sobre  sus 
historiadores  (id.,  1825,  en  8.°);  Rcirisla  de  los 
vrogresos  de  las  opiniones  religiosas  (id.,  1826, 
en  8.°);  Historia  del  renacimünto  de  la  libertad 
en  Italia,  de  sus  progresos  y  de  su  calda  (ídem, 
1802,  2  rol.  en  8.°);  De  las  esperanzas  y  necesi- 
dades de  Italia  (Ul.,  1832,  en  8.°);  Historia  de 
la  caída  del  Imperio  romano  y  de  la  decadencia 
de  la  civilización,  250-1000  (id.,  1835,  2  volú- 
menes en  8.°),  antes  publicada  en  inglés  en 
Lardncr's  Cyclopa^lia;  Estudios  sobre  las  Consti- 
tuciones de  los ptceblos  libres  (id.,  1836,  en  8.°); 
Estudios  de  ciencias  sociales  (id.  ,  1836-38,  3  vo- 
lúmenes en  8.°),  reimpresión  de  la  obra  anterior 
y  de  nuevos  estudios  sobre  Economía  política; 
Ef sumen  de  la  Historia  de  los  franceses  [ídem, 
1839,  2  vol.  en  8.°).  Mucho  después  de  su  muer- 
te aparecieron  los  Fragmentos  de  su  diario  y  de 
su  correspondencia  con  viademoiselle  de  Sainte- 
^ií7ai>c  (id. ,  1863,  en  8.°),  y  sus  Cartas  inédi- 
tas amadama  de  Albany  (id.,  1864,  en  8.°). 
Sismondi,  si  se  exceptúan  las  ocasiones  más 
arriba  citadas,  escribió  siempre  en  francés.  He 
aquí  los  títulos  de  las  versiones  castellanas  de 
algunas  de  sus  obras:  Estudios  sobre  las  Consti- 
tuciones de  los  pueblos  libres.  Traducidos  al  cas- 
tellano por  D.  León  José  Serrano  y  D.  Felipe 
Picón  García,  Bachilleres  en  Derecho  (en  4.°); 
Nuevos  principios  de  Economía  política,  ó  de  la 
riqueza  en  sus  relaciones  con  la  población  (Gra- 
nada, 1834,  2  t.  en  4.°);  Historia  de  la  literatu- 
ra espartóla  desde  mediados  del  siglo  XII  hasta 
nuestros  días,  dividido  en  lecciones.  Traducida  y 
completada  por  D.  José  Lorenzo  Figueroa  y  don 
José  Amador  de  los  Ríos  (Sevilla,  1841,  2  t.  en 
4."):  .sospechamos  que  esta  traducción  es  el  arre- 
glo ampliado  de  una  parte  De  la  literatura  del 
Mediodía  de  Europa. 

SlMONDl:  Geog.  ant.  Uno  de  los  nombres  déla 
isla  de  Ceilán. 

SIMONES  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Albox,  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Alme- 
ría; 150  habits. 

SiMONET  (Francisco  Javier):  Biog.  Arabis- 
ta español  contemporáneo.  N.  en  Málaga  en 
1829.  En  el  Seminario  Conciliar  de  aquella  ciu- 
dad estudió  Filosofía  y  Sagrada  Teología,  pasan- 
do luego  á  Madrid,  en  cuya  Universidad  cursó  las 
Facultades  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras.  Bajo 
el  magisterio  del  célebre  orientalista  Serafín  Es- 
tébanez  Calderón  estudió  la  lengua  árabe,  y  la 
cultivó  con  gran  empeño,  obteniendo  por  oposi- 
ción (1862)  la  cátedra  de  dicho  idioma  en  la  Uni- 
versidad de  Granada,  cátedra  que  continúa  des- 
empeñando (septiembre  de  1896).  Ha  publicado 
muchos  escritos  literarios,  religiosos  y  aun  polí- 
ticos, mostrándose  en  ellos  ferviente  católico  y 
consecuente  tradicionalista.  Los  principales  es- 
critos suyos  de  que  tenemos  noticia  son:  Leyen- 
das históricas  árabes  {Metdná,  1858,  en  4.°  me- 
nor); Descripción  del  reino  de  Granada,  sacado 
de  los  autores  árabes  (Itladrid,  1861,  en  4.°  me- 
nor; 2.»  edic.  corregida  y  aumentada,  Granada 
1872);  Recuerdos  históricos  y  poéticos  de  Toledo, 
publicado  en  la  Crónica  Española  de  Ambos  Mun- 
dos (Madrid,  1810);ios  liijosde  Witiza,  leyenda 
histórica  del  siglo  viii,  publicada  en  El  Siglo 
Futuro,  diario  madrileño  (1883  y  1884);  Glosario 
de  voces  ibéricas  y  latinas  usadas  entre  los  mo- 
zárabes, precedido  de  un  estudio  sobre  el  dialecto 
hispano-mozárabe,  obra  premiada  en  público  cer- 
tamen de  la  Real  Academia  Española  y  publica- 
do d  sus  expensas  (Madrid,  1889,  en  4.°  mayor); 
El  concilio  III  de  Toledo,  base  de  la  nacionali- 
dad y  civilización  española ,  edición  políglota  en 
latín,  vascuence,  árabe,  castellano,  catalán,  galle- 
go y  portugués,  precedida  de  un  prólogo  por  don 
F.  J.  Simonel  y  un  estudio  histórico  por  el  R.  V. 
D.  Juan  Antonio  Zugasti,  de  la  Sociedad  de  Je- 
sús (id.,  1891,  en  4.°  mayor).  De  estas  obras,  la 
más  importante  es  el  Glosario  de  voces  ibéricas  y 
latinas.  Además  ha  escrito  una  extensa  Historia 
de  los  mozárabes  de  España,  premiada  hace  largo 
tiempo  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y 
que  parece  próxima  á  publicarse.  El  Siglo  Fntu- 
ro  ha  dado,  en  octubre  de  1893  y  en  julio  de 
1895,  algunos  fragmentos  ó  extractos  de  esta 
obra.  Simonet  es  hoy  decano  de  la  Facultad  de 
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Filosofía  y  Letras  de  Granada,  é  individuo  co- 
irespondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. 

-Simonet  (Enrique):  Biog,  Pintor  español 
contemporáueo.  N.  en  Valencia  hacia  1863.  Hijo 
de  una  familia  malagueña  en  laque  abundan  las 
aptitudes  intelectuales,  comenzó  sus  estudios  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  ciudad  del  Tu- 
ria;  y  aunque  sus  padres  quisieron  dedicarle  á  la 
Iglesia,  la  vocación  artística  de  Enrique  triunfó 
de  todos  los  obstáculos  que  se  le  opusieron.  Con- 
tinuó en  Málaga  su  educación  artística  bajo  la 
dirección  de  Bernardo  Ferrándiz,  y  transcurrido 
algún  tiempo  se  trasladó  á  Roma  á  expensas  de 
su  padre.  Allí  pintó  La  decapitación  de  San  Fcí- 
blo,  cuadro  de  gran  mérito  qne  le  dio  mucha  re- 
putación. De  regreso  en  Málaga,  ganó  poco  des- 
pués, por  oposición,  una  plaza  de  [ien.sionado  en 
Roma.  Su  primer  envío  de  pen.sionado  desde  la 
capital  de  Italia  fué  el  hermoso  cuadro  de  El 
corazón,  estudio  anatómico  y  filosófico  muy  no- 
table. Luego  hizo  una  admirable  copia  de  los 
frescos  de  Pompcya,  y  más  tarde  pintó  otro  cua- 
dro: Flévit  súpcr  íllam-,  que  en  la  Exposición 
Internacional  de  Madrid  le  valió  (1892)  una  pri- 
mera medalla,  y  que  también  fué  premiado  en 
Chicago.  De  Alemania  le  hicieron  ventajosas 
proposiciones  para  la  compra  de  dicha  obra.  Ex- 
celente dil)ujante,  fué  á  fines  de  1893  y  en  los 
comienzos  de  1894,  en  Marruecos,  corresponsal 
artístico  de  La  Ilustración  Española  y  America- 
na, revista  madrileña  en  la  que  aparecieron  har- 
tas pruebas  de  sus  sobresalientes  cualidades.  Su 
citado  cuadro  de  La  dcca2ntación  de  San  Pablo 
figuró  en  Madrid  en  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  de  1887,  tiempo  en  el  que  ya  los 
periódicos  de  Valencia  habían  tributado  muchos 
elogios  á  sus  obras,  especialmente  á  sus  paisajes. 
Antes  de  pintar  el  cuadro  que  tituló  Fh'vit  sú- 
pcr íllam,  trabajado  en  Roma,  hizo  un  viaje  á 
Tierra  Santa  y  visitó  los  lugares  recorridos  por 
Jesucristo.  Allí  estudió  tipos,  luz  y  ambiente,  y 
á  su  estudio  de  Roma  llevó  gran  copia  de  mate- 
riales para  la  más  exacta  reproducción  del  he- 
cho que  deseaba  representar  en  el  lienzo.  En  di- 
ciembre de  1892  estuvo  gravemente  enfermo  á 
consecuencia  de  una  pulmonía.  A  la  Exposición 
del  Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  verificada 
en  1894,  llevó  un  paisaje  titulado  Un  voto.  De 
esta  obra  dijo  Balsa  de  la  Vega:  «Las  piedras 
parecen  de  lava,  el  cielo  caliginoso,  y  á  pesar  de 
ser  la  hora  del  crepúsculo  tiene  tonos  de  acero 
incandescente;  hace  allí  un  calor  mortal.  No  sé 
por  qué  miro  con  angustia  ese  paisaje,  místico, 
hondamente  místico,  pero  que  parece  como  si  la 
vida  hubiese  huido  de  él.» 

SIMONETTA  (Francisco):  Biog.  Político  ita- 
liano. N.  en  Caccuti  (Calabria)  en  1410.  M.  en 
Pavía  en  1480.  Aunque  se  mostró  sumamente 
adicto  de  María  Sforza  y  de  su  hijo  Juan  Galeazo, 
perdió  la  confianza  de  la  regente  Bona  de  Saboya 
y  fué  aprisionado  y  decapitado  á  consecueucia 
de  las  intrigas  de  Ludovico  el  Moro. 

SIIVIOnIa  (del  lat,  simonía;  de  Stmtf™  el  Mago, 
que  quiso  comprar  de  san  Pedro  el  don  de  con- 
ferir el  Espíritu  Santo):  f.  Compra  ó  venta  deli- 
berada de  cosas  espirituales  ó  que  dependen  de 
ellas. 

...  castigó  con  severidad  todos  los  demás  ex- 
cesos de  los  clérigos,  y  principalmente  la  simo- 
nía y  deshonestidad. 

Gonzalo  he  Illescas. 

Pecó  Esaú  en  vender  la  herencia  de  primo- 
génito, poríiue  era  el  derecho  que  tenían  al  sa- 
cerdocio, que  iba  entonces  por  los  mayorazgos; 
y  así,  cometió  simonía. 

Malón  de  Ciiaide. 

-Simonía:  Dro.  cns».  Traela  palabra  sirnoíi /a 
su  origen  de  Simón  Mago,  que  propuso  á  los  Após 
toles  le  vendiesen  por  dinero  los  dones  del  Espí- 
ritu Santo.  Ohtulit  eis pccuniam  dicens:  Date  ct 
mihi  hanc  potestafem,  ut  cuicumque  imposuero 
manus,  accipiat  Spiritum  Sanctmn  (Act.  Apos- 
tóles, cVIII).  El  profeta  Balnamy  Giezi,  esclavo 
de  Elíseo,  habían  ya  presentado  en  la  antigua  ley 
dos  célebres  ejemplos  de  simonía ;  mas  según 
observación  de  los  doctores,  no  habían  hecho  los 
sacramentos  y  dones  del  Espíritu  Santo  objeto 
de  su  codicia  como  Simón,  por  lo  que  el  nombre 
simonía,  ha  tomado  su  denominación  de  este  úl- 
timo más  bien  que  de  los  oti'os.  Al  determinar  lo 
concerniente  ala  simonía,  nos  atendremos  á  la 
exposición  de  Golmayo. 
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La  simonía,  ó  sea  la  deliberada  voluntad  de 
comprar  ó  vender  por  un  precio  temporal  alguna 
cosa  espiritual  ó  aneja  á  cosa  espiritual,  es  una 
especie  do  sacrilegio  que  detestan  con  las  más 
duras  calificaciones  los  sagrados  Cánones,  llamán- 
dole maldad  execrable  y  peste  que  por  su  mag- 
nitud excede  á  todas  las  demás  enfermedades. 
En  la  simonía  la  voluntad  se  toma  por  el  acto  de 
la  voluntad,  es  decir,  el  efecto  por  la  causa,  y  se 
dice  deliberada  para  excluir  los  movimientos  que 
no  son  enteramente  premeditados.  Bajo  las  pala- 
bras C07n2)ra  y  venta  se  entiende  todo  contrato 
oneroso  y  cualquier  pacto  expreso  ó  tácito.  Tam- 
bién bajo  la  palabra  ^:»?*í'ci'o  se  comptrende,  no  so- 
lamente el  dinero,  sino  todo  lo  que  por  cualquier 
concepto  tiene  estimación  ó  nos  puede  ser  de  al- 
guna utilidad,  porque  siempre  resulta  que  de  una 
manera  ú  otra  las  cosas  espirituales  son  objeto 
de  comercio,  y  no  se  dispensan  según  los  precep- 
tos evangélicos  y  disposiciones  de  la  Iglesia. 

Para  que  haya  contrato  de  compra  y  venta  se 
requiere  necesariamente  que  el  precio  consista  en 
dinero:  in  numerata  2KCunia;  en  la  simonía  no 
sucede  lo  mismo,  porque  además  del  precio  con- 
sistente en  dinero  ó  en  algún  otro  objeto  que 
tenga  para  el  hombre  un  valor  cualquiera,  hay 
el  favor  y  los  obsequios  indebidos.  Esta  distin- 
ción, que  ha  sido  recibida  en  las  escuelas  y  en  el 
foro,  fué  establecida  por  San  Gregorio  el  Grande 
en  los  siguientes  términos:  quia  aliud  est  munus 
ab  obsequio,  aliud.  munus  á  manu,  aliud  munus 
á  lingua.  Munus  quidem  ab  obsequio  est  suhjectivo 
indebite  impcnsa.  Munus  á  manu  pecunia  est. 
Munus  á  lingua  favor.  Por  el  mumisab  obsequio 
se  comete  simonía  cuando  se  hace  un  servicio 
temporal  para  obtener  una  cosa  espiritual,  como 
ser  administrador,  por  ejemplo,  desempeñar  cual- 
quiera de  los  cargos  que  suelen  ser  retribuidos. 
Munu  á  manus  es  el  dinero,  como  hemos  dicho 
arriba,  ó  cualquiera  de  las  cosas  que  están  en  el 
comercio  de  los  hombres,  para  lo  cual  no  es  ne- 
cesario que  de  hecho  se  entregue,  si  no  que  basta 
la  promesa  de  dar,  perdonar  la  deuda,  aumentar 
los  frutos  de  una  pensión,  etc.  Hay  munus  á 
lingua  cuando  se  confiere  el  beneficio  ó  la  cosa 
espiritual,  no  por  los  méritos  del  sujeto,  sino  por 
los  ruegos  ó  recomendación  de  personas  extrañas. 
Las  cosas  cuya  venta  ó  concesión  por  precio 
constituye  la  simonía  son  espirituales  ó  anejas  á 
cosas  espirituales.  Se  entiende  ])or  cosas  espiri- 
tuales en  general  aquellas  que  han  sido  estable- 
cidas por  Dios  para  la  utilidad  de  su  Iglesia  y 
salvación  de  las  almas,  ó  que  han  sido  estableci- 
das por  la  misma  Iglesia  para  realizar  los  fines 
de  la  voluntad  divina.  Particularizando  estas 
ideas,  podemos  distinguir  las  cosas  espirituales 
en  tres  clases:  la  primera  sceundum  csscntiam, 
como  los  dones  del  Espíritu  Santo,  la  potestad 
de  jurisdicción  y  el  carácter  y  potestad  de  orden; 
la  segunda  sceundum  causam,  como  los  sacra- 
mentos que  son  causa  de  la  gracia,  y  á  la  cual  pue- 
de referirse  el  sacrificio  de  la  Misa,  los  Sacramen- 
tales, el  Sagrado  Crisma,  etc. ;  y  sceundum  effec- 
tum,  como  administrar  los  sacramentos,  dispen- 
sar y  conmutar  votos  y  cosas  semejantes.  Se  di- 
cen cosas  anejas  á  las  espirituales  aquellas  que 
tienen  con  ellas  conexión,  la  cual  puede  también 
ser  de  tres  maneras,  á  saber:  antecedenter,  conco- 
mitanter  j  consequenter .  Antecedenter,  porque  se 
considera  como  causa  aquella  á  que  va  anejo:  como 
los  vasos  y  vestidos  sagrados,  la  bendición  y  con- 
sagración de  los  templos  y  todas  las  demás  cosas 
que  se  refieren  al  sacrificio  de  la  Misa.  Lo  mismo 
sucede  con  el  derecho  de  ]iatronato  como  acto 
previo  á  la  colación  de  beneficios,  y  con  el  dere- 
cho de  sepultura,  por  el  cual  se  siguen  mnchos  es- 
pirituales instituidos  por  Cristo.  Concomitantcr, 
como  el  trabajo  que  se  pone  en  la  distribución  de 
las  cosas  espirituales,  como  oír  confesiones,  pre- 
dicar y  celebrar  el  Sacrificio.  Y  consequenter  por- 
que depende  de  cosa  espiritual  y  se  considera 
como  un  efecto  respecto  á  su  causa,  como  son  los 
beneficios  eclesiásticos  que  suponen  un  oficio  di- 
vino por  el  cual  se  dan. 

La  simonía  se  divide  por  razón  de  la  ley  pro- 
hibitiva en  simonía  de  derecho  divino  y  simonía 
de  derecho  eclesiástico,  y  por  razón  de  los  que  la 
cometen  en  mental,  convencional  y  real.  Esta  últi- 
ma se  subdivide  después  en  convencional  expresa, 
tácita  y  confidencial.  La  simonía  de  derecho  di- 
vino es  la  que  tiene  lugar  en  las  cosas  meramen- 
te sagradas  y  csi>¡rituales  por  su  naturaleza,  co- 
mo los  Sacramentos:  de  derecho  eclesiástico  la 
que  no  tiene  más  fundamento  que  la  ley  ecle 
siástica,  que  las  ha  colocado  entre  las  espiritua- 
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les  por  razón  de  bien  público  eclesiástico.  Simo- 
nía mental  es  un  propósito  interior  por  el  cual, 
conliriendo  á  otro  alguna  cosa  espiritual,  intenta 
volverle  alguna  cosa  temporal,  ó  al  contrario, 
como  si  prestando  dinero  á  algún  patrono  ó  ha- 
ciéndole algún  servicio  intenta  el  sujeto  obtener 
la  iiresoutación  para  un  beneficio.  Simonía  co»- 
vcHcional  es  ar|uella  en  cjue  ha  intervenido  pacto 
expreso  ó  tácito,  pero  sin  haberse  seguido  la  en- 
trega al  menos  por  ambas  partes.  Si  no  se  ha 
procedido  á  la  entrega  por  ninguna  de  ellas  la 
simonía  es  puramente  convencional;  si,  por  el 
contrario,  alguno  de  ellos  la  ha  verificado,  la  si- 
monía se  llama  convencional  mixta.  Simonía 
real  es  la  que  se  ha  completado  por  ambas  par- 
tes, confiriendo  nna  el  beneficio  y  entregando 
otra  el  ¡irccio,  bastando  para  esto  que  se  entre- 
gue parte  do  la  cantidad.  La  simonía  real  ex¡rre- 
sa  es  la  i|ue  indica  la  misma  palabra;  la  tdeitase 
comete  cuando  un  prelado;!  quien  compete,  por 
ejemplo,  la  confirmación  do  los  elegidos,  dilata 
el  hacerlo  de  intento  hasta  que  consiga  alguna 
ventaja  temporal.  La  eoníi  Irneial  se  contrae 
cuando  alguno  confiere  un  beneficio  ó  hace  la 
presentación  para  él,  no  [lara  que  le  sirva  perpe- 
tuamente, sino  con  el  fin  de  que  lo  resigne  des- 
pués de  cierto  tiempo,  cuando  un  tercero,  por 
ejemplo,  haya  cumplidola  edad  para  podcrloob- 
tener,  ó  haya  adquirido  algún  título  ó  cualidad 
que  antes  le  faltase.  También  es  confidencial  si 
se  da  ó  se  acepta  un  beneficio  con  la  obligación 
de  dejar  á  favor  del  colador  ó  de  otra  persona 
parte  de  los  frutos. 

Para  que  haya  simonía  no  se  requiere  la  com- 
plicidad del  que  recibe  la  cosa  espiritual;  basta 
que  la  haya  entre  el  que  la  da  y  un  tercero,  de 
manera  que  si  los  padres,  amigos  ó  parientes, 
consiguen  su  beneficio  por  dinero,  se  comete  si- 
monía, aunque  lo  ignore  el  beneficiado  y  sea  ade- 
más persona  digna.  Porqiie  siempre  resulta  que 
se  comercia  con  las  cosas  sagradas  ó  espirituales 
y  que  ha  mediado  precio  para  su  concesión;  y 
auníjue  el  ignorante  no  incurra  en  las  penas  ca- 
nónicas, la  elección,  colación  ó  presentación  no 
deja  de  ser  nula  ipsojure,  y  el  beneficiado  no  ad- 
quiere ninguna  clase  de  derechos  sobre  aquel  be- 
neficio. 

Esto  rigor  de  las  leyes  para  cortar  en  su  raíz 
el  vicio  de  simonía  n  i  puede  llevarse  hasta  el 
punto  de  proteger  el  fraude  y  la  mala  fe;  i>or 
eso  si  alguno  da  dinero  con  intenciiín  de  perju- 
dicar al  que  ha  de  ser  elegido  ó  presentado  para 
un  beneficio,  prelacia  ó  cargo  eclesiástico,  el  acto 
se  sostiene  como  válido,  sin  perjuicio  de  castigar 
á  los  causantes  como  reos  de  simonía. 

La  inclinación  natural  de  eludir  la  sanción  de 
las  penas,  y  el  vicio  de  la  avaricia  que  más  ó  me- 
nos se  ha  dejado  sentir  individualmente  en  to- 
dos los  tiempos,  ha  sugerido  á  los  sinioníacos 
varios  [iretextos,  con  los  cuales  han  ti.ilud"  b' 
paliar  la  simonía.  Este  vicio  se  gene  rali  di  ima 
manera  lamentable  durante  los  di-  i  1;  ¡n  >  'lil 
régininii  l'nndal,  no  para  comprar  la  kniliilad  de 
dar  rl  I ,  ]i;i  ii  II  S  into  por  la  imposición  de  ma- 
nos, roiii.i  iiiiriit.i  Simúii  Mago,  sino  para  recibir 
las  ÓLdcne.T  ó  ailqnirir  beneficios,  prelacias  y  de- 
más cargos  eclesiásticos.  Uno  de  los  paliativos 
es  la  iiiedad,  la  cvial  no  se  ejerce,  dicen,  sino  con 
bienes  temporales,  los  cuales  pueden  destinar.se 
á  dar  limosnas  y  otros  usos  piadosos;  jicro  no 
debe  |)erderse  de  vista  que  el  buen  uso  que  se 
haga  do  los  bienes  no  quita  el  vicio  de  su  mal 
origen.  Otro  de  los  pi'ctextos  os  afirmar  que  no 
se  da  dinero  como  precio  de  la  cosa  espiritual, 
que  es  lo  que  constituye  la  simonía,  sino  para 
mover  el  ánimo  del  que  la  ha  do  dar,  y  como  una 
muestra  anticipada  de  agradecinnento.  También 
distinguen  entre  el  oficio  ó  beneficio  sagrado  que 
ejercen  los  favorecidos,  y  los  frutos  ó  emolumen- 
tos que  van  anejos  como  consecuencia  de  su  ser- 
vicio, y  pretenden  eximirse  do  la  simonía  dicien- 
do que  solamente  se  da  el  dinero  en  considera- 
ción á  las  temporalidades.  Estos  y  otros  paliati- 
vos no  pasan  de  ser  invenciones  unís  ó  menos 
ingeniosas  que  no  pueilon  concillarse  con  la  sana 
doctrina,  |)or(iue  no  es  posible  separar  arbitra- 
riamente lo  espiritual  de  lo  temporal,  y  porque, 
si  se  mirasen  así  lasrd,  i,,  ,i  ¡i  im- ,^i  sr  .11,  .mira- 
ría un  caso  en  el  cu  a !    - -ai  '1    inauía,  [  la  s 

el  que  comprase  el  Sa  11  !>'  1  1 ;  aia  ilii  laijar  a-Ki 
trataba  de  comprar  el  aiauLc  cumuu,  en  la  sepul- 
tura eclesiástica  el  sitio  ó  solar,  y  hasta  en  la 
Eucaristía  aparentaría  el  simoníaco  no  comprar 
más  que  las  especies  emMrísticns. 

¡Cairo  los  pdiilivos  de  la  simonía  se  cuenta  el 
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de  redindr  la  vejación,  y  consiste  en  remover 
por  dinero  los  obstáculos  que  se  [iresentan  á  la 
conscención  de  un  beneficio,  ó  á  la  elección,  pre- 
sentación ó  cualquier  acto  por  el  cual  se  trate  de 
conferir  la  jurisdicción  ó  ministerio  sagrado, 
l'ara  esto  se  ha  de  distinguir  si  el  que  pone  el 
im]iediniento  tiene  ó  no  alguna  intervención  en 
la  colación  de  la  cosa  espiritual,  y  si  el  que  trata 
de  redimir  la  vejación  ha  tomado  ya  la  posesión 
tratándose  de  un  beneficio.  Si  el  que  pone  el  im- 
]iedimento  tiene  intervención  en  la  colación  se 
comete  simonía  porque  media  precio,  y  lo  queso 
llama  redimir  la  vejación  no  es  más  que  un  pre- 
texto para  cubrirla.  Puede  servir  de  ejemplo  el 
caso  de  que  se  habla  en  el  cap.  23  de  Simón., 
según  el  cual  fué  elegido  uno  arzobispo  de  Turín 
por  la  mayor  parte  ele  los  canónigos,  y  habiendo 
dado  dinero  un  amigo  al  jefe  de  la  minoría  que 
se  había  opuesto,  declaró  Lucio  III  que  debía 
renunciar  iiorque  había  mediado  simonía.  Lo 
nusmo  sucede  si  en  un  beneficio  litigioso  se  da 
dinero  al  contrario  para  que  .se  retire  del  juicio, 
ó  para  que  no  se  jiresente  á  litigar,  porque  este 
género  de  transacciones  está  prohibido  termi- 
nantemente por  los  cánones.  El  único  caso  en 
que  hay  verdadera  vejación,  que  puede  redimirse 
por  dinero  sin  nota  de  simonía,  es  cuando  habien- 
do tomado  alguno  posesión  del  beneficio  intenta 
otro  moverle  pleito  sin  tener  derecho  y  con  el 
solo  objeto  acaso  de  incomodarle,  porque  para  la 
adquisición  de  la  cosa  espiritual  en  pleno  dere- 
cho no  ha  intervenido  precio,  y  se  concibe  bien  la 
redención  de  la  vejación  para  continuar  en  la 
posesión  de  su  beneficio  legítimamente  adqui- 
rido. 

El  principio  general  al  tratar  de  la  dispensa- 
ción de  las  cosas  espirituales  es  que  éstas  se  han 
de  conferir  3)'a¿Mi¿íHíic)i¿e,  según  el  precepto  de 
Jesucristo  gratis  accepislis,  gratis  dale.  Pero  co- 
mo la  aplicación  constante  del  principio  podría 
traer  graves  inconvenientes,  se  han  admitido  en 
la  práctica  dos  excepciones,  á  saber:  que  se  pue- 
de llevar  dinero  en  todos  los  casos  en  que  esto  sea 
permitido  por  leyó  costumbre;  no  siendo  así,  se 
incurre  en  las  penas  canónicas  sobre  simonía. 
Consiguiente  á  esto,  pueden  los  párrocos  exigir 
los  derechos  de  arancel  por  la  administración  ile 
ciertos  sacramentos,  funerales,  sepultura  ecle- 
siástica y  otros  actos  de  su  ministerio,  pero  tie- 
nen obligación  de  dis¡)ensar  todas  las  cosas  gra- 
tuitamente á  los  pobres,  han  de  procurar  no  in- 
currir en  la  detestable  nota  de  avaricia,  j  no  les 
es  lícito  negarse  en  ningún  caso  á  cumplir  con 
su  ministerio  bajo  pretexto  de  deudas  ó  denega- 
ción de  derechos,  qnc  podrán  exigir  después  por 
la  vías  legales.  También  puede  llevarse  estipen- 
dio por  el  sacrificio  de  la  Misa  con  arreglo  á  la 
tasa  sinodal,  pero  teniendo  presente  que  no  se 
ha  de  mirar  el  estipendio,  en  este  y  en  losdemás 
casos,  como  recompensa  del  tiabajo,  sino  como 
medio  de  sustentación,  lo  cual  tiene  lugar  por 
costumbre,  según  la  opinión  común  de  los  doc- 
tores, aun  respecto  de  los  clérigos  ricos.  Lo  mis- 
mo sucede  por  la  recitación  de  ciertas  preces, 
dispensas  de  ley,  relajación  de  votos  y  demás 
actos  de  jurisdicción,  todos  los  cuales,  aunque 
)iorsu  naturaleza  sean  materia  de  simonía,  dejan 
de  serlo  en  cuanto  llegan  á  estar  autorizados  por 
la  ley  o  la  costumbre  Lo  mismo  podemos  decir 
de  la  profesión  religiosa,  la  cual  debe  hacerse 
gratuitamente,  pero  no  se  opone  á  esta  doctrina 
la  práctica  recibida  de  dar  las  religiosas  que  han 
de  profesar  una  cantidad  con  el  nombre  de  dote, 
la  que  no  tiene  otro  objeto  que  asegurar  sus  ali- 
mentos. 

Las  cosas  sagradas  y  espirituales  deben  ser 
consideradas  como  viles  á  los  ojos  de  aquellos 
que  juzgan  pueden  ser  adquiridas  por  otras  tem- 
porales. Esta  idea  envuelve  la  de  suponer  que 
ios  dones  espirituales  están  en  la  potestad  y  co- 
mercio lie  los  hombres,  en  vez  de  mirarlos  como 
dependientes  de  la  sola  gracia  y  voluntad  de 
Dios.  Tan  detestable  doctrina  se  oiione,  por  otra 
jiarte,  al  prece]ito  que  dio  Jesucristo  á  los  Após- 
toles cuando  les  habló  de  la  dispensación  de  sus 
dones:  Gralix  aecepistis,  gratis  dale.  Además  de 
estas  consideraciones,  la  gravedad  del  delito  de 
simonía  so  ha  deregidar  por  la  gravedad  y  tras- 
cendencia de  los  males  que  su  perpetración  puede 
acarrear  á  la  Iglesia.  Estos  males,  que  jiueden 
llegar  á  ser  incalculables,  en  perjuicio  de  la  mo- 
ral y  do  la  disciplina,  so  reducen,  por  de  pronto, 
á  que  se  prescindo  de  la  vocación  de  los  minis- 
tros ilel  altar;  se  desatienden  los  nu-ritos  y  vir- 
tudes de  las  órdenes,  y  porque  .so  confieren  los  bc- 
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neficios  eclesiáticos,  y  hasta  las  prelacias,  á  per- 
sonas indignas  que  no  sabrán  conceder,  y  menos 
desempeñar,  los  elevados  deberes  del  sacerdocio 
cristiano. 

Contra  la  simonía  mental  no  hay  establecida 
ninguna  pena  en  el  Derecho,  porque  no  sale  de 
la  esfera  de  los  pecados,  y  éstos  únicamente  es- 
tán sujetos  á  la  expiación  por  la  penitencia  en 
el  fuero  interno.  En  cuanto  ala  simonía  conven- 
cional, afirman  los  doctores  que  no  hay  ninguna 
pena  en  que  se  incurra  ipso  jure,  porque  los  cá- 
nones, que  establecen  penas  contra  los  simonía- 
eos,  no  hablan  de  sola  la  convención,  sino  de  la 
exacción  real,  pero  puede  el  Juez  castigar  á  los 
reos  con  una  pena  arbitraria.  Es  también  opinión 
de  muchos  que  no  se  incurre  tampoco  en  las  pe- 
nas del  Derecho  si  la  simonía  es  mixta,  porque 
es  preciso,  según  ellos,  que  se  haya  completado 
por  ambas  partes,  dando  y  recibiendo  recíproca- 
mente la  cosa  espiritual  y  temporal.  Las  ¡lenas 
establecidas  contra  los  simouíacos  por  el  Dere- 
cho canónico  nuevo  son:  1."  La  excomunión  Za- 
lá senícntic  reservada  al  romano  Pontífice,  en 
la  cual  incurren  en  la  ordenación  el  ordenante  y 
el  ordenado;  en  la  colación  de  beneficiosy  cargos 
espirituales  los  que  eligen,  presentan  ó  institu- 
j'en,  los  elegidos  presentados  é  instituidos  y  los 
interventores  y  procuradores  del  pacto  simonía- 
co; en  la  profesión  religiosa  los  que  dan  y  reci- 
ben la  profesión  y  el  precio.  La  2."  pena  es  la 
suspensión  en  el  ordenado  del  orden  recibido,  y 
en  el  ordenante  de  la  colación  de  órdenes  perpe- 
tuamente hasta  de  la  primera  tonsura,  del  ejer- 
cicio de  los  pontificales  y  de  la  entrada  en  la 
iglesia.  La  3."  en  los  beneficios  la  nulidad  de 
todos  los  actos,  tales  como  la  elecci.''n,  presenta- 
ción, colación,  renuncia,  etc.,  haciéndose  inhá- 
bil el  así  ])resentado  ó  ¡provisto,  no  sólo  jiaraob. 
tener  aquel  beneficio,  sino  cualquiera  otro,  i." 
La  irregularidad  para  órdenes,  beneficios  y  car- 
gos eclesiásticos.  5."  La  obligación  de  restituir 
todos  los  frutos  provenientes  de  los  beneficios. 

Por  la  simonía  confidencial  se  incurre  en  las 
penas  establecidas  por  las  constituciones  liorna- 
Hum  Pontljkan  de  Pío  IV  é  Intolcrábilis  de 
Pío  V;  y  son:  1."  .Se  anula  la  colación  siraoníaca 
y  se  reserva  aquel  beneficio  á  la  colación  ponti- 
ficia. 2. '^  El  simoníaco  se  hace  inhábil,  no  sólo 
para  obtener  después  aquel  beneficio,  sino  que 
además  es  privado  de  los  beneficios  obtenidos 
legítimamente  antes  de  la  simonía,  cuya  priva- 
ción, según  los  intérpretes,  no  se  ha  de  entender 
ipsojure,  sino  por  sentencia  judicial.  3."  A  los 
obispos  y  superiores  que  cometan  esta  simonía  se 
les  priva  de  la  entrada  en  la  iglesia.  4."  Que  pa- 
ra incurrir  en  estas  penas  no  es  necesario  que  el 
contrato  se  haya  cum]ilido  por  ambas  partes, 
porque  se  refiere  á  diversos  tiempos,  ]ior  lo  cual 
bastará  que  el  obispo  haya  conferido  el  beneficio 
y  el  beneficiado  lo  haya  recibido,  con  el  pacto, 
verbigracia,  de  renunciarlo  después  de  cinco  años. 
Debemos  advertir  que  la  reserva  á  que  se  refiere 
el  número  1.°  no  tiene  lugar  en  España  después 
del  concordato  de  1753. 

SIMOnIacaivientE:  adv.  m.  Con  simonía. 

SIMOnIaco,  CA  (del  lat.  simoniiícu.iJ:  adj. 
Perteneciente  a  la  simonía. 

...  queda  tan  maldito  el  dinerc  de  simonía, 
que  basta  el  día  de  hoy  nunca  se  ha  visto  bien 
logrado  el  de  los  simoníacos,  por  más  rentas 
que  tengan. 

COVAIIRUBIAS. 

...  porque  no  fué  eu  casa  de  Caifas  si-MO 

NÍACO. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Simoníaco:  Que  la  comete.  U.  t.  e.  s. 

SIMONiAtico,  CA:  adj.  SlMONÍ.\co.  U.'t.  e.  s. 

SIIVIÓNIDES  DE  AMORGOS:  Biog.  Poeta  grie- 
go, hijo  de  Crines.  N.  en  Sanios.  Vivía  en  el  si- 
glo VII  antes  de  J.  C.  Llevó  nna  colonia  á  la  isla 
de  Amorgos  (una  de  las  Cicladas),  en  la  que 
fundó  tres  ciudades:  Minoa,  Egialo  y  Arcesinc, 
establecienda  su  residencia  en  la  última.  Con- 
temporáneo de  Arquíloco,  aunque  más  joven, 
compuso,  á  imitación  de  él,  versos  yámbicos,  y 
en  esta  medida  hizo  el  poema  histórico  sobro  la 
isla  de  Sanios.  Suidas,  á  quien  debemos  algunos 
detalles  de  Simóuides  de  Amorgos,  le  ha  confun- 
dido con  Simmias  de  Rodas,  y  muchos  otros  es- 
critores le  han  confundido  también  con  su  lionió- 
nimo  Siniónides  de  Ceos,  que  vivió  un  siglo  des- 
pués de  él.  Se  conservan  algunos  fragmentos  de 
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sus  oliras,  que  han  sido  publicadas  por  Wclcker 
con  el  título  de  Fragmentos  de  Si'iiiónides  de 
Ainorgos  (Bonn,  1835,  en  8."). 

-  Simonices  de  Ceos:  Biog.  Uno  de  los  más 
célebres  poetas  griegos.  N.  en  Julis  (isla  de  Ceos) 
en  556  a.  de  Jesucristo.  M.  en  Siracusa  (Sicilia) 
en  -167  a,  do  la  era  vulgar.  Su  padre,  Leoprepres, 
ocupaba,  segiín  parece,  un  puesto  distinguido 
en  la  isla  de  Ceos,  entonces  próspera  é  indepen- 
diente. Simónides,  en  su  niñez,  tomó  parte  en 
el  culto  de  ISaco,  y  en  el  período  de  la  adoles- 
cencia enseñó  á  los  niños  la  Música  y  la  Poesía. 
Adquirió  en  breve  tiempo  gran  reputación,  y  en 
busca  de  fortuna  llevó  sus  cantos  al  A.sia  Menor 
y  á  Grecia.  Al  regreso  de  uno  de  estos  viajes, 
según  cuenta  el  fabulista  Fedro,  el  buque  que  le 
conducía  fué  destrozado  [lor  una  tempestad.  En 
tanto  que  los  demás  pasajeros  procuraban  sal- 
varse con  sus  bienes,  el  poeta,  que  volvía  con  no 
escasas  riquezas,  nada  quiso  llevar  consigo;  y 
como  le  preguntasen  la  razón  do  tal  conducta, 
respondió:  7'odo  lo  llevo  conmigo.  No  tuvo  mo- 
tivo do  arrepentimiento:  sus  com|iañeios  se  aho- 
garon, abrumados  por  la  carga,  ó  fueron  robados. 
Simónides  llegó  sano  y  salvo  á  Clazomencs, 
donde  halló  por  su  talento  una  acogida  amisto- 
sa, y  donde  le  colmaron  de  valiosos  regalos.  Los 
hijos  de  Pisístrato  (Hiparco  é  Hipiasj,  que  go- 
bernaban en  Atenas,  invitaron  á  Simónides  á 
residir  en  dicha  ciudad.  En  ella  encontró  el  poe- 
tra  otros  tan  notables  como  Anacreoute  y  Laso. 
Con  el  primero  se  afirma  que  trabó  buena  amis- 
tad, y  en  más  de  una  ocasión  disputó  al  segun- 
do el  premio  del  ditirambo.  Asesinado  Hiparco, 
y  acaso  después  de  la  e.-ipulsióu  de  Hipias,  Si- 
mónides, atraído  por  los  Alévadas  y  los  Escópa- 
das  de  Tesalia,  vivió  en  Larisa  y  Cranon.  Los 
tesalios  le  pagaban  de  buen  grado  sus  elogios, 
pero  ijuerían  que  éstos  fuesen  dilectos.  Así  se 
deiluce  déla  siguiente  anécdota,  muy  célebre  en 
la  antigüedad,  y  en  la  que  hoy  es imposilde  ave- 
riguar lo  que  hay  de  cierto.  Él  poeta  había  can- 
tado en  una  oda  el  triunfo  de  Escopas  en  la  ca- 
rrera de  los  carros,  pero  dedicando  en  la  misma 
poesía  no  menores  elogios  á  Castor  y  Pólux.  Es- 
copas declaró  que  pagaría  la  mitad  de  la  oda, 
dejando  á  dichas  divinidades  el  cuidado  de  pa- 
gar la  otra  mitad.  Algunos  momentos  después 
anunciaron  á  Simónides  que  dos  jóvenes  jinetes 
le  esperaban  á  la  puerta  de  la  casa  en  la  que 
Eseopas  celebraba,  por  su  triunfo,  un  banquete 
al  que  asistía  el  poeta.  Salió  éste,  que  no  halló 
á  nadie,  y  en  el  mismo  instante  se  hundió  el 
techo  de  la  sala  en  que  se  verificaba  la  fiesta, 
aplastando  á  Escopas  y  sus  huéspedes.  Castor  y 
Pólux  habían  pagado  su  deuda  salvando  al  au- 
tor de  la  oda.  Cansado,  según  se  cree,  de  su  re- 
sidencia en  Tesalia,  Simónides  regresó  á  la  ciu- 
dad de  Atenas  poco  después  de  la  expulsión  de 
Hipias,  sin  que  el  pueblo  le  reprochara  los  bene- 
ficios que  haliía  recibido  de  los  Pisistrátidas,  por 
el  poeta  olvidados  si  es  cierto  que  compuso  para 
el  monumento  de  Aristogitón  y  Harmodio,  ase- 
sinos de  Hiparco,  una  inscripción  laudatoria  que 
hasta  nosotros  ha  llegado  y  que  parece  indigna 
de  un  iioeta  tan  elegante.  Con  mayor  nobleza 
celebro  la  victoria  de  Maratón,  y  en  un  concur- 
so poético  abierto  para  este  asunto  venció  á  Es- 
quilo (489).  Diez  años  más  tarde  fué  el  poeta 
elegido  para  cantar  la  guerra  contra  los  persas. 
Los  Anfictiones  le  encargaron  que  celebrase  el 
sacrificio  de  los  espartanos  en  las  Termopilas  y 
que  compusiera  inscripciones  funerarias  para  sus 
sepulcros.  Simónides  cumplió  con  gloria  tan 
honrosa  misión.  De  su  oda  sobre  el  combate  de 
las  Termopilas  sólo  queda  una  estrol'a  bellísi- 
ma ;  de  las  inscripciones  funerarias  es  famosísima 
la  dedicada  á  Leónidas  y  sus  compañeros,  que 
dice:  Amigo,  (inimcia  á  los  lacedemonios  rpic 
aquí  hemos  perecUlo  por  obedecer  sus  leyes.  Tam- 
bién cantó  el  ]ioeta  las  batallas  de  .Salamina, 
Artemisio  y  Platea.  Gozaba  la  intimidad  de 
l^ausianas  y  Temístocles,  á  quienes  dio  consejos 
de  moderación  que  unoyotrolamentaion  no  ha- 
ber aprovechado.  Cuaiulo  estos  dos  famosos  per- 
sonajes sucumbieron,  Simónides  estaba  ya  en 
Siracusa,  á  donde  le  había  llamado  Hierón,  que 
en  su  corte,  como  poeta,  le  dio  el  primer  puesto, 
y  por  rivales  en  su  favor  á  Esquilo  y  Píndaro. 
Su  inmensa  reputación  y  su  edad  avanzada  le 
aseguraron  tal  autoridad,  que  sus  gestiones  bas- 
taron para  poner  fin  á  la  guerra  entre  los  sobe- 
ranos de  Siracivsa  y  Agrigniito,  Hierón  y  Torc'm. 
Platón  refiere  que  Sócrates  hacía  notar  que  Si- 
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mónides  elogiaba  á  los  tiranos  de  quienes  reci- 
bía beneficios,  pero  pudo  agregar  que  á  los  elo- 
gios acompañaban  buenos  consejos.  La  mujer 
de  Hierón  preguntaba  al  poeta  si  prefería  ser 
rico  ó  ser  sabio:  üico,  respondió  Simónides,  por- 
que los  sabios  hacen  antesala  á  la  puerta  de  los 
ricos.  Hierón  deseaba  que  el  poeta  le  dijese  quién 
es  Dios.  Simónides  aplazó  cuanto  pudo  la  res- 
puesta, y  últimamente  dijo:  Cuanto  tnás  se  me- 
dita esc  problema,  aparece  más  obseuro.  En  la 
corte  de  Hierón  halló  dos  poetas  de  mayor  in- 
genio, Esipiilo  y  Píndaro,  y  un  poeta  estudio- 
so y  elegante,  Baquílides,  sobrino  y  discípulo  de 
Simónides.  El  acuerdo  entre  todos  ellos  no  fué 
perfecto.  Píndaro  lanzaba  con  (recnencia  á  Ba- 
quílides,  como  atestiguan  sus  odas,  censuras  que 
alcanzaban  al  maestro.  Estos  ataques  no  hirie- 
ron la  fama  de  Simónides,  que  hasta  una  edad 
muy  avanzada  conservó  su  talento  y  su  crédito. 
En  Siracusa  se  le  hicieron  magníficos  funerales, 
y  en  su  sepulcro  se  puso  un  epitafio  que  se  supo- 
ne redactado  por  el  poeta,  el  cual  en  los  certá- 
menes ])úblicos  había  ganado  56  bueyes  y  otros 
tantos  trípodes,  jiremios  que  sóio  se  daban  en 
ciertas  solemnidades  muy  raras.  A  juzgar  por  los 
fragmentos  que  poseemos  de  sus  obras,  el  poeta 
de  Ceos,  si  no  tuvo  la  originalidad,  la  pasión, 
el  esplendor  del  genio  de  Arquíloco,  Alceo  y 
Safo;  si  no  igualó  en  profundidad  y  elevación  á 
Píndaro  ni  en  vehemencia  y  grandeza  á  Esqui- 
lo, aventajó  á  toilos  por  la  flexibilidad  y  la  ex- 
tensión de  su  talento,  apto  para  las  aplicaciones 
más  opuestas.  Compuso  un poc?i!«,  sin  duda  úni- 
co, sobre  la  monarquía  de  Cambises  y  Darío; 
elegías  á  las  batallas  de  Maratón ,  Artemisio  y 
Salamina;  elogios  en  versos  de  diferentesmetros; 
cantos  de  victoria  que,  por  la  riqueza  y  variedad 
de  combinaciones  rítmicas,  recordarían  los  de 
Píndaro;  Aiíiiíios,  canciones  para  lasorglas  (esco- 
lios), cantos  para  los  coros  de  las  jóvenes,  con/os 
para  el  baile,  elegías  y  epigramas.  En  todos  estos 
géneros  fué  superior,  llegando  á  lo  sublime  cuan- 
do elasnnto  lo  exigía,  mostrándose  incomparable 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  patético.s, 
manejando  con  rara  elegancia  un  rico  lenguaje 
lírico  formado  por  el  enlace  de  la  dicción  épica 
con  las  formas  dóricas  y  cólicas.  Los  fragmentos 
de  Simónides,  recogidos  con  escasa  crítica  por 
Brunck  en  los  Jnalecta{t.  I,  pág.  120  á  127),  y 
con  mayor  cuidado  por  Jacobs  en  su  Anthología 
cjrceca  (t.  I,  pág.  57  á  80),  hallaron  excelente 
editor  en  Schneidewin,  que  publicó  las  Simoni- 
dis  Cei  carmiumn  reliquia;  (Brunswick,  1835, 
en  8.°),  dadas  también  por  Bergk  en  sus  Poclce 
lyrici  grceci  (pág.  744  á  806).  Para  el  texto  es 
preferible  esta  última  edición,  pero  la  de  Schnei- 
dewin tiene  gran  aprecio  por  la  introducción  y 
los  comentarios. 

SIMONILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
empleado  en  Méjico  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  sis- 
temático de  Baccharis  amara  Cerv. 

SlMONOR:  Gcog.  Lsla  del  Archip.  dejólo,  si- 
tuada al  S. O  de  Taui-taui  y  al  O.  del  arrecife 
Tiji-tiji.  Tiene  varias  poblaciones,  mucho  arbo- 
lado y  cultivo,  y  está  rodeada  toda  de  un  arre- 
cife de  corta  extensión  y  muy  acantilado;  no 
tiene  fondeadero  sobre  la  costa  y  encierra  en 
medio  una  gran  laguna  poco  profunda,  en  la  cual 
se  refugian  los  paraos  cuando  se  ven  amenazados 
de  algini  peligro. 

SIMONOSAKI  ó  SIMONOSEKI:  Geog.  C.  del  ken 
de  Yamaguts,  prov.  de  Nagato,  región  S.O.  de 
Hondo,  Japón,  sit.  al  O. S.O.  de  Yamaguts,  en 
el  extremo  S.O.  de  la  isla  y  en  el  estrecho  que 
separa  dicha  extremidad  de  la  isla  Kinsiu,  y  que 
está  en  la  entrada  occidental  del  Seto-Utsi  ó  Mar 
Interior;  35000  habits.  El  Estrecho  de  Simono- 
seki,  donde  entraron  las  escuadras  francesa  é  in- 
glesa en  1864  á  consecuencia  del  atentado  come- 
tido por  las  tropas  del  rfaíwü'odela  prov.  contra 
ciertos  buques  europeos,  está  sit.  entre  el  Estre- 
cho de  Corea  al  O.  y  el  Seto-Utsi  al  E.,  y  es  un 
tortuoso  paso  de  40  kms.  de  largo  que  describe 
doble  curva  en  sentido  inverso,  ó  sea  una  S,  li- 
mitada por  las  tierras  avanzadas  de  las  prov.  de 
Nagato  al  N.  y  Buzen  al  S.  Bancos,  rocas,  y  las 
islas  Sirasu,  Ai  é  Hiku  obstruyen  esto  paso,  de- 
masiado estrecho  y  poco  profundo.  La  c.  de  Si- 
monoseki  tiene  buen  puerto.  Dio  nombre  al  tra- 
tado de  paz  entre  chinos  y  japoneses,  de  17  abril 
1895;  China  cedía  al  Japón  la  isla  Forniosa,  las 


SIMO 


197 


Pescadores  y  la  península  de  Liao-tong,  recono- 
cía la  independencia  de  Corea,  y  se  comprome- 
tía á  jiagar  fuerte  indemnización. 
SIMONS  (Meknón):  Biog.   V.  Mennón  Si- 

MON.S. 

8IMOQUILO  (del  gr.  aip-óí,  romo,  y  x^'^os.  ''i- 
bio):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Simochihis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  matas  frutescentes  con  aspecto  se- 
mejante al  de  los  brezos,  con  las  hojas  disjjues- 
tas  en  verticilos  trímeros  ó  tetrámeros,  las  Hores 
casi  sentadas,  reunidas  en  cabezuelas  terminales, 
generalmente  cabizbajas,  rara  vez  solitarias,  ccii 
los  cálices  coloreados,  tetragonales,  casi  carno- 
sos, lampiños  ó  ligeramente  pestañosos  en  el 
ápice,  sin  nervios  ó  con  ocho  costillas  gruesas; 
cáliz  aovado-acampanado,  con  cuatro  dientes; 
corola  hipogina,  trasovada  ó  mazudotubulosa, 
con  el  limbo  cuadrifido  y  las  divisiones  erguidas 
ó  conniventes;  cuatro  estambres  insertos  sobre 
un  disco  hipogino,  con  las  anteras  terminales  ó 
casi  laterales,  libres,  y  las  celdas  dehiscentes 
cerca  del  ápice  por  un  poro  lateral;  ovario  de 
dos  ó  cuatro  celdas  uniovuladas,  cou  el  estilo  sa- 
liente y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cápsula 
con  dos  ó  cuatro  celdas  y  que  se  abi-e  en  otras 
tantas  valvas,  dejando  al  descubierto  igual  nú- 
mero de  semillas,  rara  vez  unilocular  por  aborto 
y  en  este  caso  monospermo. 

SIMOBFÓCERO  (del  gr.  <Tvixixop(pos,  conforme, 
y  KÍpai,  cuerno):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  brén- 
tidos,  tribu  de  los  bren  tinos.  Este  género  de  in- 
sectos está  caracterizado  por  presentar  la  cabeza 
ti'ansversal,  cóncava,  formando  una  corta  órbita 
por  dentro  de  los  ojos,  de  forma  variable  por 
detrás;  rostro  corto,  robusto,  diforme,  dividido 
por  incisiones  laterales  en  tres  partes,  de  las 
cuales  la  media  lleva  por  delante  las  antenas;  la 
anterior,  estrechamente  escotada  en  su  ]iarte  me- 
dia por  dtdante,  forma  una  especie  de  disco  an- 
guloso sobre  los  lados;  mamlíbubis  muy  salien- 
tes, robustas,  un  poco  dilbrmes,  desiguales, 
bruscamente  arqueadas  y  bífidas  en  su  extremo; 
antenas  cortas,  robustas,  con  el  primer  artejo 
más  corto  y  más  largo  que  los  demás;  ojos  muy 
gruesos,  transversales  ó  redondeados;  el  protó- 
rax alargado,  estrechado  en  su  cuaito  basilar, 
cóuicolusiforme  por  delante  y  truncado  por  de- 
lante y  en  su  base;  élitros  alargados,  ]iaralelos, 
planos  por  encima,  im]>resionados  antes  de  su 
extremidad;  su  declividad  posterior  redondeada 
y  oblicua;  patas  robustas,  las  anteriores  conti- 
guas en  su  base;  fémures  y  tibias  comprimidos, 
los  primeros  pedunculados  en  su  base;  tarsos 
brevemente  ciliados  por  debajo,  el  ¡irinier  artejo 
de  los  ¡losteriores  más  largo  que  los  siguientes; 
escudetes  no  muy  grandes;  el  abdomen  acanala- 
do; el  cuerpo  glabro. 

Sciiféiilier  ha  fundado  este  género  sobre  un 
insecto  inédito  de  Natal,  que  llama  Symmorpho- 
cerus  montieola.  Olivier  ha  descrito  también  el 
mi.smo  insecto  con  alguna  anterioridad,  con  el 
nombre  de  Brenthus  frontalis. 

SIMORRINCO  (del  gr.  <ri|UÓs,  romo,  y  piyxo^, 
jiico):  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
palmípedas,  familia  de  las  álcidas,  tribu  de  las 
simorrimiuinas,  que  .se  caracterizan  por  tener  el 
pico  más  corto  que  la  cabeza,  ancho  en  la  base, 
algo  deprimido  y  escotado;  la  frente  á  veces  con 
adornos  de  plumas  encorvadas  hacia  adelante; 
la  primera  remera  la  más  larga. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  .Simorliyn- 
chus  crisUiHHus  Pall.,  que  se  encuentra  en  el 
Norte  y  Oeste  de  América,  en  la  América  rusa, 
islas  Aleutianas  y  en  el  Japón. 

SIMORRlNQUlNAS(de  simorrinco J:  {.  pl.  Zool. 
Tribu  de  aves  del  orden  de  las  palmípedas,  fa- 
milia de  las  álcidas,  que  se  caracterizan  por  te- 
ner el  ideo  corto,  muy  comprimido,  sumamente 
arqueado  en  el  dorso;  aberturas  nasales  mani- 
fiestas; las  plumas  de  la  frente  se  extienden  has- 
ta lo  inteiior  de  las  fosas  nasales  ó  dejan  sólo 
libres  las  aberturas:  alas  cortas,  cóncavas,  agu- 
das é  imperfectas;  cola  corta,  comprimida  y  re- 
dondeada: membranas  interdigitales  completas; 
el  dedo  pulgar  rudimentario  y  casi  nulo. 

Esta  tribu  comprende  dos  solos  géneros:  el 
Cerorhina  Bp.,  que  habita  en  el  O.  de  América 
y  N.  y  E.  de  Asia; y  el  .'>ymoríiyneh}is  Merr. ,  que 
vivo  en  el  N.  y  O.  de  América,  en  la  América 
rusa,  en  las  islas  Aleutianas  y  en  el  Japón. 
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SIMOSA:  Geog.  V.  CiiiMOSA. 

SIMOSAURO:  m.  l'aleont.  Género  de  la  fami- 
lia (le  los  iioi|iocranios,  orden  de  los  sauropteri- 
gios,  clase  de  los  rcijtiles  y  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Los  principales  gúiieros  de  este  importante 
género  de  reptil  fósil  son  el  presentar  las  vérte- 
bras bijilanas  ó  ligeramente  bicóncavas,  teniendo 
tan  sólo  una  ó  dos  vértebras  sacras;  los  dientes 
están  insertos  en  el  borde  alveolar  de  las  man- 
díbulas y  muy  raramente  en  los  palatinos  y  los 
pterigoideos;  el  maxilar  superior  tiene  bastante 
mayor  tamaño  que  el  intermaxilar;  el  cuello  es 
muy  largo  por  el  gran  número  de  vértebras  de 
que  se  halla  formado;  presentan  un  carácter  muy 
particular,  como  es  el  de  la  existencia  de  nada- 
deras pentadigitalcs;  la  su|icrlicie  del  cuerpo  de 
estos  animales  debía  liallarse  completamente 
desnuda,  sin  escamas,  placas  ni  especie  alguna 
de  formaciones  esqueléticas  dérmicas  ó  protec- 
toras. Lo  propio  y  característico  del  género  .S'í- 
mosaurus  es  el  contorno  parabólico,  que  presen- 
ta su  cráneo  en  el  que  se  ven  tres  aberturas  pa- 
res, exactamente  igual  á  las  que  presenta  el  gé- 
nero típico  A'othosattrus,  y  que  corresponden  las 
anteriores  alas  aberturas  nasales  externas;  las 
intermedias,  que  son  de  un  poco  mayor  tamaño 
á  las  órbitas,  y  las  posteriores,  que  presentan  un 
área  muchísimo  mayor  que  éstas  últimas,  corres- 
ponden á  las  fosas  temporales.  Existe  además 
un  agujero  parietal  entre  los  dos  huesos  parieta- 
les, si  bien  éste  tiene  muy  pequeño  tamaño.  Los 
dientes  implantados  en  sus  alvéolos  tienen  una 
corona  cónica  poco  elevada  3'  presentan  estrías 
laterales,  teniendo  el  diente  un  aspecto  clavifor- 
me  á  causa  de  un  estrechamiento  anular  que  pre- 
senta en  el  cuello  del  diente.  Se  han  encontrado 
los  restos  del  género  Simosauriis,  creado  por 
Von  Meller,  en  la  formación  conocida  con  el 
nombre  de  Leltenlcohh .  formada  por  areniscas  y 
conteniendo  restos  de  carbones,  que  pertenece  al 
jiiso  tiroliense  ó  geupérioo  de  los  terrenos  triá- 
sicos. 

SIMOTASMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curcu- 
liónidos, tribu  de  los  leptosinos.  Sus  caracteres 
principales  son:  rostro  sensiblemente  más  largo 
y  más  estrecho  que  la  cabeza,  medianamente 
robusto  y  arqueado,  ligeramente  ensanchado  por 
delante,  redondeado  en  los  ángulos  y  con  tres 
quillas  por  encima;  escrobas  floxuosas  y  muy 
profundas  por  delante;  antenas  anteriores  muy 
largas  y  medianamente  robustas;  el  escapo  llega 
hasta  los  ojos;  ojos  grandes,  un  poco  convexos, 
ovalados  y  transversales;  el  protórax  transver- 
sal, convexo,  truncado  por  delante  y  en  súbase; 
escudo  apenas  distinto;  élitros  regularmente  ova- 
lados, un  poco  más  anchos  que  el  protórax  y  li- 
geramente escotados  en  su  base;  patas  muy  cor- 
tas; tibias  rectas  y  anchas  en  su  extremo;  tarsos 
medianos,  muy  anchos,  vellosos  y  esponjosos  por 
debajo;  uñas  simples  y  libres;  el  segundo  seg- 
mento abdominal  mucho  más  grande  que  los 
dos  siguientes  reunidos,  y  separado  del  primero 
por  una  sutura  fuertemente  arqueada;  el  cuer|io 
oblongo-ovalado,  algo  escamoso,  revestido  de 
pelos  y  áptero. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  pe- 
queña especie  ( Simotasmics  carinirroslris)  de 
Aiistralia,  con  su  cuerpo  revestido  de  un  gris 
uniforme. 

SIMOTO  (del  gr.  irijuÓ!,  romo):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  familia  de 
los  oligodóntidos,  que  se  caracteriza  por  tener  la 
cabeza  corta,  casi  cónica  é  indistinta  del  cuello 
exteriormente;  frontales  anteriores  pequeños  y 
transversos;  aberturas  nasales  entre  dos  escudos; 
dientes  poco  numerosos  en  la  mandíbula  supe- 
rior y  con  el  más  jiostcrior  más  largo  pero  sin 
surco;  con  dientes  palatinos;  escamas  lisas  en 
I."),  17  á  21  series;  cuerpo  cilindrico  y  algo  rí- 
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gido. 

La  especie  que  sirve  de  tipo  á  este  género  es 
el  Simóles  Russe.lii,  que  habita  en  las  Indias 
orientales. 

SIMOTSUKE:  Geog.  V.  ClIIMOTSUKE. 

SIMOU:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  do  San 
.lulián  do  Mugardos,  ayunt,  de  Muganlos,  parti- 
do judicial  de  Puentedeumo,  prov.  de  la  Coruña; 
157  habits. 

SIMOUN:  m.  Viento  seco  y  abrasador  que  so- 
pla del  Mediodía  al  Norte  de  África,  levantando 
en  inmensas  nubes  la  arena  del  Desierto  y  arre- 
molinándola con  tan  atroz  violencia  que  sepulta 
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eu  ocasiones  caravanas  enteras  de  personas  con 
sus  correspondientes  camellos,  dromedarios  y 
otros  animales. 

En  Arabia,  Persia,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
comarcas  del  Oriente,  el  viento  abrasador  del 
Desierto  lleva  el  nombre  de  líamoun,  Sawnoun 
y  iScmuuH.  En  Egipto  se  le  llama  Cliumsiu  (cin- 
cuenta) porque  sopla  dentro  del  ]ieríodo  de  cin- 
cuenta días,  desde  fines  de  abril  á  fines  de  junio, 
al  principio  de  las  inundaciones  del  Nilo. 

En  la  parte  occidental  del  Sahara  se  le  conoce 
con  el  nombre  de  harmatian.  El  nombre  de 
Sawnoun  es  el  más  generalmente  emjileado,  pe- 
ro los  traductores  han  insistido  siempre  en  la 
significación  de  veneno,  sin  reflexionar  que  los 
pueblos  no  civilizados  llaman  veneno  á  todo  lo 
que  es  desagradalile  ó  ¡leligroso.  El  árido  suelo 
de  aquellas  comarcas  se  calienta  prodigiosamen- 
te, pero  sin  que  el  calor  penetre  iirofundamente, 
porque  la  arena  que  le  recubre  es  mal  conduc- 
tor del  calor.  Cuando  se  levanta  el  viento  arras- 
tra arenas  y  polvo  hasta  ob.scurecer  los  rayos  del 
Sol.  Lo  mismo  sucede,  según  aseguran  los  viaje- 
ros, en  la  Nubia,  en  la  costa  de  Guinea  y  á  lo 
largo  del  Senegal.  El  hombre  que  se  ve  acome- 
tido por  este  viento  no  tiene  más  remedio  que 
echarse  á  tierra  y  taparse  la  cara  para  no  aho- 
garse, ó  al  menos  para  librarse  de  los  dolores 
insufribles  que  causa.  Hay  mucha  analogía  en- 
tre el  simoun  y  el  harmatian ,  muy  frecuente 
en  el  Sahara  occidental,  donde  sopla  algunas 
veces  quince  días  seguidos,  acompañado  de  una 
niebla  muy  obscura.  Deposita  sobre  las  plan- 
tas y  sobre  la  piel  un  polvo  mineral  ordinaria- 
mente blanco;  seca  con  increíble  rapidez  los  ve- 
getales y  todos  los  objetos  húmedos.  Los  ne- 
gros, para  librarse  de  los  agudos  dolores  que  les 
causa  el  harmatian  en  los  ojos,  en  los  labios  y 
en  el  paladar,  tienen  cuidado  de  untarse  todo  el 
cuerpo  con  grasa. 

El  simoun,  cuando  sopla  por  algunos  días  se- 
guidos, lo  cual  es  raro,  puede  ser  funesto  á  los 
hombres  y  á  los  animales  qvie  sorprende  en  me- 
dio del  Desierto;  su  elevada  temperatura  y  la 
velocidad  que  lleva  determinan  en  la  superficie 
de  los  cuerpos  una  evaporación  rápida  que  seca 
la  piel,  acelera  extraordinariamente  la  respira- 
ción, inflama  la  garganta  y  produce  una  sed 
devoradora.  Al  mismo  tiempo  evaporiza  las  aguas 
de  los  odres,  privando  de  esta  suerte  á  los  des- 
graciados viajeros  de  los  medios  de  poder  calmar 
el  ardor  que  les  devora  y  consume.  La  arena 
abrasadora  con  que  llega  sobrecargado,  y  que 
penetra  en  los  ojos  y  en  los  órganos  respirato- 
rios, es  el  colmo  de  todas  las  desgracias  que  pro- 
duce este  viento.  La  Historia  refiere  que  el  si- 
moun destrozó  el  ejército  de  Cambises.  Después 
de  esa  época,  multitud  de  caravanas  han  tenido 
mucho  que  sufrir  por  causa  de  este  viento. 

No  es  solamente  en  los  desiertos  de  África 
donde  son  temibles  los  vientos  cálidos,  sino  en 
casi  todas  las  comarcas  continentales  próximas 
á  los  trópicos.  En  la  India  estos  vientos  son  co- 
nocidos con  el  nombre  de  vientos  de  los  diablos. 
Hacen  destrozos  durante  la  estación  del  estío  y 
llevan  á  las  campiñas  y  aun  á  las  ciudades  la 
desolación  y  la  ruina.  Los  efectos  deletéreos  de 
estos  vientos  han  sido  sin  duda  tan  exagerados 
como  los  del  simoun.  Las  calificaciones  de  vien- 
tos envenenados  que  les  dan  los  autores  ingleses 
son  completamente  hiperbólicas.  En  la  Luisiana, 
en  Chile  y  en  las  pampas  de  América  tienen 
también  ciertos  vientos  abrasadores  y  los  lla- 
man malsanos.  Sobre  las  costas  de  la  Nueva  Ho- 
landa los  vientos  de  la  tierra  alcanzan  también 
una  elevada  temperatura. 

SIMpAgido;  m.  Bol.  Género  de  plantas  f'í'j/m- 
pagis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas  ó  algu- 
na vez  herbáceas,  con  las  hojas  opuestas;  las 
es)iigas,  axilares  ó  terminales,  más  ó  menos  apre- 
tadas, las  brácteas  foliáceas  ó  foliáceomembra- 
nosas;  persistentes  ó  caedizas,  y  las  bracteillas 
pequeñas,  que  faltan  alguna  vez;  flores  grandes, 
azules  ó  blancas;  cáliz  quinquejiartido  y  con  las 
lacinias  herbáceas;  corola  hipogiua,  embudada, 
con  el  tubo  bruscamente  ensanchado  en  un  lim- 
bo acampanado,  quinquéfido,  con  las  lacinias 
iguales  ó  casi  iguales,  obtusas  ó  escotadas;  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
incluidos,  didínamos,  con  las  anteras  biloculares 
y  las  coidas  paralelas ;  ovario  bilocular  y  cou  las 
celdas  biovuladas.  El  fruto  es  una  cápsula  casi 
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unguiculada,  en  forma  de  columnita  tetragonal, 
bilocular,  con  cuatro  semillas  y  que  se  abre  en 
dos  valvas  con  dehiscencia  locnlicida,  cuyas  val- 
vas llevan  en  las  líneas  medias  adheridas  por- 
ciones del  tabique;  semillas  discoideas,  angu- 
losas, con  papilas  y  algo  ganchudas  en  la  testa. 
SIMPANG:  Geog.  C.  cap.  de  un  principado 
indígena  del  dist.  de  Sukadana,  costa  occidental 
del  Borneo,  Indias  holandesas,  Archip.  Asiático, 
sit.  al  N.  E.  de  Sukadana,  á  unos  10  kms.  de  la 
costa  y  en  la  confl.  del  Sidiau  ó  Sidiuwcon  el 
Matan,  que  juntos  forman  el  río  de  Simpang; 
3  000  habits.  El  principado  tiene  de  sup.  unos 
10  000  kms.=  con  16  000  habits.,  y  está  sit.  en- 
tre el  paísdeKubu  al  O.,  el  cantón  de  Mellan  ó 
Meliuw  al  N.,  el  de  Sukadana  al  S.  y  el  distrito 
ó  afdeeling  de  Sintang  al  E.,  sejiarado  de  estos 
dos  últimos  por  una  cadena  de  montañas  cuyos 
puntos  culminantes  son  los  picos  Gunong  Palun- 
gan  y  Gunong  Poutiak.  La  parte  occidental  del 
país  es  llana  y  pantanosa,  pero  á  medida  que  se 
avanza  hacia  el  E.  el  terreno  se  levanta  y  las 
colinas  aparecen  cubiertas  de  bosques  que  su- 
ministran maderas  de  construcción,  y  en  los  que 
se  encuentra  buena  canela.  El  suelo  es  bastante 
fértil,  pero  sólo  se  cultiva  en  pequeña  parte,  que 
los  orang-bukit  y  los  malayos  montañeses  plan- 
tan de  arroz.  Minas  de  hierro  y  de  estaño. 

simpatía  (del  gr.  (7Vfnra6(ia;  de  aiv ,  con,  y 
iráfíos,  afecto,  pasión):  f.  Correspondencia  ó  afi- 
nidad que  se  observa  entre  algunos  cuerpos  jior 
sus  projiiedades. 

-Simpatía:  fig.  Inclinación  instintiva  hacia 
personas  ó  cosas. 

-  Si  yo  á  qnerer  algún  día 
Me  inclinase,  fuera  á  vos. 
-  jPor  qué?  -  Porque  entre  los  dos 
Hay  oculta  simpatía;  etc. 

MOKETO. 

En  Sevilla  concurrieron 
En  nna  posada  un  día 
Los  dos.  y  en  viéndose  en  ella, 
Halló  cada  cual  su  estrella, 
Lo  que  llaman  SIMPATÍA. 

Alaecón. 

-  Simpatía:  Med.  Relación  de  actividad  fisio- 
lógica y  patológica  de  algunos  órganos  que  no 
tienen  entre  sí  conexión  directa. 

...  la  afeccionivídad  y  la  simpatía  sexual 
casi  siempre  se  establecen  naturalmente  entre 
organizaciones  que  contrastan  eu  lo  físico  y  eu 
lo  moral. 

MOKLAU. 

-Simpatía:  FU.  La  simpatía  ('compnssío  de 
los  latinos,  avtivaria  de  los  griegos)  es  la  incli- 
nación natural  á  participar  de  los  sentimientos 
é  impresiones  que  los  demás  experimentan.  La 
simpatía  es  la  prueba  evidente  de  la  naturaleza 
sociable  del  homijre.  El  yo  se  convierte  en  nos- 
oíros;  el  individuo  es  varios,  muchos,  á  veces 
todos  en  uno.  Se  dilata  esta  inclinación  aun  á 
los  sentimientos  que  no  nos  alcanzan  directa- 
mente. Basta  para  que  surja  que  lleguen  á  nos- 
otros signos  de  ellos.  Claro  está  que  su  dilata- 
ción no  corresponde  con  la  intensidad;  así  se 
dice:  ojos  que  noven,  corazón  que  no  siente.  Los 
dolores  que  presenciamos  despiertan  más  viva- 
mente la  compasión  que  aquellos  que  se  nos  re- 
fieren. Pero  aun  éstos  excitan  nuestra  piedad. 
Inclinación  que  arraiga  eu  los  más  profundos 
limbos  de  nuestra  constitución  orgánica,  la  sim- 
patía es  con  frecuencia  involuntaria  y  aun  care- 
cemos de  defensa  contra  ella.  El  carácter  espon- 
táneo é  irrcHexivo  de  la  simpatía  (lo  que  el  vulgo 
llama  corazonadas)  procede  de  algo  semejante  á 
lo  denominado  por  los  fisiólogos  inorimicnlos 
concomitantes.  Nos  sentimos,  en  efecto,  conmo- 
vidos ante  los  milagros  de  equilibrio  de  un  fu- 
námbulo, y  ejecutamos  movimientos  que  instin- 
tivamente creemos  que  han  de  ayudarle  á  con- 
servar su  equilibrio,  evitando  una  caída  peligro- 
sa. La  simpatía  tiene  sus  más  hondas  raíces  en 
la  ley  de  \a,.  unidad  de  composición  de  todo  lo 
vivo,  ó  sea  en  la  interna  homogeneidad  de  los 
seres.  Cuanto  más  se  acentúa  dicha  homogenei- 
dad, más  intensamente  se  siente  la  simpatía. 
Cuanto  más  se  obscurece  dicha  homogeneidad, 
más  nos  distanciamos  del  movimiento  simpáti- 
co, y  aun,  efecto  de  cierta  reacción,  se  inicia  el 
opuesto  y  contrario  (V.  Antipatía).  Fenómeno 
es  éste  que  se  señala  con  caracteres  imborrables 
en  el  obsesionado  de  su  jpiopia  personalidad.  El 
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orgulloso  comienza  por  descouoocr  ú  olvidar 
rasgos  de  identidad  con  sus  semejantes,  y  aije- 
ñas  si  es  capaz  de  sentir  simpatía  por  nadie. 
Ínter  pares  como  la  amistad,  la  simpatía  requie- 
ro, aun  la  espontánea,  condiciones  de  igualdad, 
ya  en  uno,  ya  en  otro  aspecto.  El  brahma,  el 
noble,  el  príncipe,  no  sentían  en  la  antigüedad 
al  unísono  con  las  clases  y  castas  inleiiores. 
Alejandro  Magno  sólo  reconocía  la  flaqueza  de 
su  condición  al  sentirse  herido.  El  cartesiano 
oolpea  y  martiriza  al  animal,  porque  le  conside- 
ra un  autómata  incapaz  de  suirir. 

De  fondo,  en  la  apariencia,  tan  incoherente 
como  el  que  se  muestra  en  las  manifestaciones 
de  la  simpatía,  surge  la  luz.  Lo  que  no  se  indi- 
vidualiza y  personaliza  con  afectos  y  emociones 
no  puede  ser  percibido,  y  por  tanto  no  es  sus- 
ceptible de  expresión  (V.  Significación).  La 
base  de  toda  percepción  se  halla  en  la  vida  afec- 
tiva. Pero  se  puede  gozar  ó  sufrir  (simpatía  es- 
pontánea de  la  vida  puramente  afectiva)  sin 
referencia  á  objeto  determinado,  falta  de  percep- 
ción, afecciones  sin  intuición,  como  decía  Ampé- 
re,  ó  abstracción  espontánea  del  elemento  obje- 
tivo. Sirvan  de  ejemi)lolas  tensiones  de  nuestros 
órganos,  sin  localizaeión  ni  referencia á  nada  re- 
presentativo; los  momentos  que  preceden  al  sín- 
cope (en  que,  como  decimos,  ignoramos  lo  que 
nos  pasa),  las  brumas  que  rodean  á  los  primeros 
estímulos  de  los  órganos  genitales,  la  irritabili- 
dad sin  motivo,  etc.,  etc.  A  medida  que  de  la 
incoherencia  de  tales  estados  brota  lo  directo  de 
la  percepción,  distinguimos  lo  objetivo  que  nos 
impresiona  de  lo  subjetivo  de  nuestra  reacción. 
Surge  de  lo  difuso  lo  concreto,  de  lo  indetermi- 
nado lo  individual,  y  de  lo  neutro  é  indefinido 
el  sentimiento  de  la  propia  personalidad.  La 
vida  afectiva  se  intehclualha  y  perfecciona  gra- 
dualmente. Simpatizar  con  la  naturaleza  entera, 
investigar  su  secreto,  querer  contribuir  á  su 
mejora,  salir  del  egoísmo  para  vivir  la  vida  uni- 
versal, emocionarse  con  las  alegrías  y  tristezas 
que,  como  eco,  produce  la  complejidad  del  Cos- 
mos, será  siempre  la  característica  del  hombre 
que  piensa  y  á  la  vez  siente.  Sin  el  rocío  fecun- 
dante de  la  simpatía  la  vida  se  esteriliza,  y,  en 
medio  de  sus  contrariedades,  sólo  ofrece  aperiti- 
vos que  estragan  y  que  precipitan  la  muerte. 
Las  más  crueles  amarguras  que  sufriera  Heine, 
a  pesar  de  su  indiscutible  talento,  eran  hijas  de 
la  carencia  de  afectos.  Ni  aun  creía  (quizá  por- 
que sufrió  ó  se  imaginó  sufrir  grandes  decepcio- 
nes) en  la  amistad,  cuyo  bálsamo  calma  los  más 
acerbos  doloi'es.  Carlyle,  genio  igualmente  des- 
equilibrado, prefería  á  las  trufas  del  hotel  las 
sopas  condimentadas  por  el  afecto.  Todos  somos 
iguales  en  este  sentido:  todos,  grandes  y  peque- 
ños, necesitamos  el  pan  de  cada  día  amasado 
con  ternura  y  con  cariño.  Los  que  carecen  de 
mano  cariñosa  que  se  lo  suministre,  lo  piden  á 
su  ideal  ó  á  su  sueño;  se  crean  una  familia  en  el 
cielo  de  su  pensamiento,  ó,  como  dice  Guyau, 
«idean  un  corazón  en  lo  infinito.»  De  este  modo 
el  amor  divino  resulta  un  excedente  de  fuerza, 
un  supcrdbit  del  amor  humano.  Más  inconmen- 
surable el  corazón  humano  que  el  mundo,  más 
numerosos  sus  pliegues  q>ie  las  sinuosidades  de 
lo  real,  aspira  á  rebasar  ambos.  El  amor  y  lo 
imposible  solicitan  un  maridaje  ilusorio.  El  ena- 
jenado y  fuera  de  sí  tiende  amorosamente  sus 
brazos,  y  en  alas  de  su  ilusión  busca  un  ser  ce- 
leste y  sobrenatural  (V.  Mlsticismo).  Lo  mismo 
sucede  cuando  naufragan  los  afectos  humanos  y 
el  corazón  no  encuentra  en  el  mundo  ser  ni  ob- 
jeto á  que  adherirse.  La  devoción  exagerada  de 
las  viejas,  el  biíjolismo  ridículo  de  las  solteronas 
que  quedan,  según  el  jiroverbio,  para  vestir 
imágenes  y  ostentar  la  palma  de  una  virginidad 
malograda,  ocultan  la  sequedad  del  corazón  en 
expansiones  místicas.  El  amor  á  lo  divino  re- 
presenta en  este  caso  un  desquite  necesario.  Obra 
por  mitad  del  egoísmo  y  de  preocupaciones  desin- 
teresadas, el  amor  á  lo  divino  se  acentúa  con  un 
vicio  antroiiomórfico,  del  cual  no  se  libran  ni  los 
místicos  más  exagerados. 

La  simpatía  es  el  vínculo  social  que  más  ahon- 
da en  la  naturaleza  propia  de  los  que  se  agrupan, 
sin  que  sea  óbice  para  el  nexo  que  establece  la 
oomiición  desagradable  (dolorosa)  de  los  senti- 
mientos que  comparten  los  que  son  atraídos  por 
la  simpatía;  antes  bien,  el  dolor  que  excita  la 
compasión,  que  demanda  auxilio,  aprieta  más 
fuertemente  los  lazos  sociales.  La  comunidad  en 
el  placer,  la  orgía,  suele  ser  aglutinante  al  com- 
pañerismo  (camaradas   ó   calaveras),    lazo  que 
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pronto  se  desata  si  no  lo  ha  cortado  antes  el 
hastío.  Pero  la  comunidad  en  el  dolor,  compasión 
activa,  es  el  .sello  de  las  amistades  eternas  (el 
amigo  se  prueba  en  la  adversidad)  y  de  los  amo- 
res perdurables  (el  sufrimiento  hace  inextingui- 
ble la  llama  del  amor).  En  el  dolor  alcanza  su 
superior  consagración  la  simpatía,  llegando  á  la 
más  alta  manifestación,  al  amor.  Cuando  recoge 
su  fruto  dando  su  primor  beso  á  la  virgen,  retira 
sus  labios  ensangrentados.  Como  todo  lo  que  es 
fecundo,  de  las  entrañas  de  su  propia  existencia 
Inota  la  emoción.  Guardián  celoso  el  ángel  del 
dolor,  cuida  de  producir  herida  inevitable  al  gus- 
tar las  primicias  del  placer,  hondo  misterio  y 
simbolismo  gráfico  de  la  condensación  y  dilata- 
ción de  toda  idealidad.  Existe  algo  más  simpá- 
tico que  la  simpatía,  y  es  la  simpatía  del  dolor. 
Con  ella  se  llega  á  la  piedad  universal.  Presenti- 
da con  cierta  delicadeza,  rayana  en  la  filigrana 
sensible,  se  halla  por  Sterne,  afectada  grande- 
mente por  la  bondad  de  corazón  de  Tobías,  que, 
molestado  por  un  insecto,  le  coge  delicadamente 
por  las  alas,  abre  la  ventana,  le  suelta,  y  dice: 
«anda,  pobre  diablo,  el  mundo  es  .suficientemente 
grande  jiara  que  podamos  vivir  tú  y  yo. »  Rebosa 
piedad  universal  el  alma  genial  y  apocalíptica  de 
Víctor  Hugo  cuando  exclama:  «Un  puerco  so- 
corrido, vale  medio  mundo.»  El  mismo  sentimien- 
to anima  á  Turgueneuf  al  fijar  sus  ojos  en  los  de 
su  jierro,  ínterin  se  oye  rugir  la  tempestad,  di- 
ciendo: «él  y  yo  somos  idénticos;  en  ambos  o.sci- 
la  la  misma  llama.»  Si  las  ideas  que  .sugieren 
tales  emociones  parecen  á  primera  vista,  por  la 
incoherencia  de  la  simpatía  y  por  sus  vagueda- 
des de  expresión,  tocadas  de  cierto  sabor  pan- 
teísta,  la  discreción  del  análisis,  restringiendo  el 
alcance  de  la  propia  individualidad  y  recono- 
ciendo su  atmósfera  nutritiva  en  la  solidaridad 
universal,  determinará  la  correlación  de  lo  cuan- 
titativo con  lo  cualitativo,  base  del  orden  real 
de  las  cosas,  del  formal  de  los  pensamientos  y 
del  armónico  de  las  emociones. 

La  simpatía  general,  j'iedad  para  los  demás 
(compasión),  con  la  raíz  del  sentimiento  del  do- 
lor propio,  señala  el  punto  por  donde  puede  va- 
dearse el  Rubicón  que  separa  el  egoísmo  del  al- 
truismo. El  amor,  especulación  en  acto  sobre  el 
misterio  eterno  de  las  cosas,  si  comienza  en  el 
egoísmo,  sigue  después  trayectoria  distinta,  y  en 
lucha  perpetua  consigo  evoluciona  hacia  la  ab- 
negación. El  egoísta,  con  una  afirmación  absur- 
da, llega  á  una  negación  completa  (la  de  sí  mis- 
mo). Préstamo  que  hace  la  especie  á  calidad  de 
devolución,  la  vida  individual,  cuando  se  recoge 
en  sí  misma  con  un  egoísmo  irracional,  siente  en 
el  tránsito  á  la  pubertad  (clavo  histérico),  en  la 
emissio  partís  animi  de  Celso,  la  tendencia  á  la 
expansión.  La  realidad  misma  de  la  vida  se  opo- 
ne al  egoísmo  completo;  la  expansión  de  lo  vivo 
halla  la  raíz  del  altruismo  en  el  egoísmo  (Véase 
Altiiuismo  y  Egoísmo).  Cuanto  más  intensos  y 
vivos  los  afectos,  cuanta  más  expansión  damos 
con  lo  emocional  á  la  vida,  tanto  más  se  acentúa 
el  altruismo,  que  llega  al  sentimiento  de  la  cari- 
dad y  de  la  piedad  universal.  Como  consecuencia 
de  la  dilatación  de  nuestros  afectos  nos  impre- 
siona todo  lo  que  nos  rodea,  y  con  ello  queremos 
vivir  en  comunidad  de  sentimientos  (simpatía), 
lo  cual  nos  obliga  á  constituirnos  en  especie  de 
arpa  cólica,  que  vibra  al  unísono  y  al  compás  de 
todo.  Negativo  el  egoísmo  concluye  en  lo  positi- 
vo de  la  caridad,  que,  como  ya  dice  la  sabiduría 
de  las  gentes,  comienza  por  uno  mismo.  Como  el 
humo  que  obscurece  el  fuego  naciente,  pero  que 
se  disi[ia  con  el  crecimiento  de  la  llama,  el  egoís- 
mo arraiga  en  los  limbos  de  la  vida  vegetativa, 
y  cuando  ésta  crece  (excedente  de  vida)  disipa  el 
denso  vapor  del  egoísmo  y  aumenta  la  lumbre 
del  amor  con  el  altruismo.  El  que  ama,  se  ama  á 
sí  propio  en  los  denuis.  Aun  en  las  manifestacio- 
nes patológicas  y  fetichistas  del  amor  (V.  Aiion) 
se  descubre,  con  su  carácter  propio  de  excedente 
do  vida,  la  raíz  intensamente  egoísta  de  todo  afec- 
to. Desde  la  histérica,  que  concentra  todo  su  ca- 
riño en  un  bibelot  ó  en  un  perro  de  agnas,  por- 
que egoístamente  le  gusta  y  le  agrada,  hasta  el 
místico  que  desgarra  la  entraña  misma  de  su 
vida  porque  egoístamente  espera  que  desaparezca 
el  velo  de  Maya  que  entenebrece  la  existencia 
humana  y  brille  la  vida  perdurable  con  la  cual 
sueña,  de  uno  á  otro  extremo  la  vida  afectiva 
conserva  su  impulso  primordial  en  el  egoísmo, 
si(juiera  después  evolucione  hasta  llegar  á  la  re- 
nuncia generosa  de  cuanto  es  individual.  Si  por 
una  exiiansión  excesiva  de  la  simpatía  se  diluye 
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como  cruz  en  el  agua  el  egoísmo,  ai  se  desvanece 
el  propio  sentimiento  de  la  personalidad  (afecto 
que  no  se  concentra  en  nada),  amando  todo  in 
gincre  y  no  deseando  nada  en  concreto,  surge 
necesariamente  la  negación  de  la  vida  afectiva, 
la  abstracta  filantropía,  que  ama  á  la  humanidad 
en  general,  á  reserva  de  importarle  un  ardite  de 
los  sufrinúentos  délos  hombres.  El  eretismo  ner- 
VÍO.SO  en  lo  fisiológico  y  el  histerismo  en  lo  psí- 
quico, como  expansiones  que  borran  todo  límite, 
llegan  á  la  desaparición  y  á  la  muerte  de  todo 
afecto,  al  indeferentismo  y  á  la  insensibilidad 
del  yocjM  indio,  que  se  entierra  vivo  y  se  suicida 
lentamente  prohibiéndose  hasta  la  respiración. 
A  jiesar  de  la  pureza  inherente  á  los  njovi- 
mientos  simpáticos,  por  su  carácter  variable  y 
subjetivo,  por  su  condición  inconsistente,  por  su 
exuberancia  á  veces  desordenada,  la  simpatía, 
que  suele  ser  causa  ocasional  de  las  más  rectas 
intenciones  (Moral  formalista),  no  iiuede  ser,  co- 
mo pretendía  A.  Smith,  criterio  de  la  moralidad. 
V.  Intención  y  Motivo. 

-  Simpatía:  Fistol,  y  Patol.  Para  el  médico, 
lo  mismo  en  el  terreno  patológico  que  en  el  fisio- 
lógico, es  simpatía  toda  cooperación,  simulta- 
neidad ó  sucesión  de  movimiento;  en  una  pala- 
bra, toda  relación,  encadenamiento  ó  dependen- 
cia de  acción  entre  unos  órganos  y  otros. 

Hipócrates,  Areteo,  Galeno,  Celio  Aureliano, 
Fernel,  Baillón,  Pareo,  Mercado,  Riverio,  Van 
Helmont,  AVillis,  Vienssen.s,  Morton,  Valentini, 
MUller,  Baglivio,  F.  Hoffmann,  Whyte,  Meckel, 
Borden,  Haller,  Ti.ssot  y  mil  más,  entre  los  an- 
tiguos, estudiaron  detenidamente  las  simpatías  y 
formularon  apreciaciones  y  leyes  acerca  de  las 
mismas. 

Haller,  por  ejemplo,  hacía  procederías  simpa- 
tías: 1.°  de  la  comunicación  de  todos  los  vasos, 
que  hace  que  cuando  los  humores  son  rechazados 
desde  alguna  parte  vayan  en  gran  abundancia 
á  otra;  2.°  de  la  analogía  entre  la  organización  y 
los  usos  de  dos  partes,  de  donde  resulta  que  las 
mismas  causas  producen  sobre  una  y  otra  cam- 
bios semejantes;  3.°  de  la  continuidad  de  las 
membranas;  4."  de  las  anastomosis  nerviosas; 
5.°  del  cerebro  mismo;  y  6."  del  tejido  celular. 

Tissot  objetó  que,  de  estos  seis  medios  de  ma- 
nifestarse la  simpatía,  el  primero  no  es  más  que 
una  metástasis,  el  segundo  resulta  déla  acción 
de  una  misma  causa  sobre  dos  partes,  el  tercero 
viene  á  ser  igual  al  cuarto,  pues  la  continuidad 
no  produciría  ningún  resultado  si  las  membra- 
nas no  estuvieran  tapizadas  de  nervios;  que  el 
cuarto  no  es  más  que  el  primer  grado  del  quinto, 
y  ambos  constituyen  por  sí  solos  la  verdadera 
simpatía,  no  siendo  el  sexto  masque  una  exten- 
sión de  la  enfermedad;  finalmente,  que  no  h.ay 
más  simpatías  que  las  nerviosas.  Por  lo  demás, 
cree  Tissot,  con  Willis,  Perrault,  Astruc,  Van 
Svieten,  Kaan,  Haller,  Monró,  Malner  y  Whytt, 
que  no  puede  haber  simpatías  sin  intervención 
del  cerebro.  A  esto  objeta  un  ilustre  fisiólogo: 
«Tissot  no  tuvo  en  cuenta  que,  aun  admitiéndola 
metástasis  del  humor,  habría  que  admitir  tam- 
bién una  simpatía  entre  el  órgano  que  la  envía 
y  el  que  la  recibe;  que  si  muchas  veces  dos  órga- 
nos de  igual  estructura  padecen  al  mismo  tiem- 
po ¡lorque  se  hallan  sometidos  á  una  influencia 
morbífica  determinada,  ocurre  también  que  cuan- 
do uno  ha  dejado  de  estar  enfermo  padece  el 
otro,  aunque  la  causa  haya  cesado  mucho  tiempo 
antes,  y  entonces  no  puede  negarse  que  hay  sim- 
patía. En  realidad,  todas  las  simpatías  se  expli- 
can por  acción  directa  de  un  filete  nervioso  sobre 
otro;  pero  afirmar  que  no  pueden  manifestarse 
aquéllas  sin  la  inteivención  del  cerebro,  es  des- 
conocer lo  que  nos  enseña  la  Anatomía.» 

Fabre  y  Broussais  repitieron  los  argumentos 
de  Whytt  para  demostrar  que  en  todas  las  sim- 
patías el  cerebro  es  el  centro  de  acción;  pero 
siempre  que  se  vean  filetes  nerviosos  de  dos  ór- 
ganos que  simpatizan  en  estado  de  salud  ó  do 
enfermedad  y  que  van  al  mismo  ganglio  ó  al 
mismo  plexo,  hay  motivo  para  creer  que  cuando 
la  excitación  es  moderada,  aun  en  estado  de  en- 
fermedad, se  propaga  por  el  ganglio  ó  el  plexo 
sin  llegar  hasta  el  cerebro.  No  sucede  lo  mismo 
si  la  excitación  es  violenta;  entonces,  no  sólo 
obra  sobre  el  cerebro,  sino  que  á  veces  éste  obra 
sobre  todo  el  sistema  nervioso,  aunque  los  efec- 
tos se  manifiestan  más  en  unas  partes  que  en 
otras. 

Barthez  decía  que  había  simpatía  cuando  la 
afección  do  un  órgano  ocasionaba  sensible  y  fre- 


200 


SIMP 


cucutemente  la  afecciún  lenpectiva  en  otro  órga- 
no, sin  que  esta  sucesión  pudiera  ser  atribuida 
á  un  concurso  desconocido  de  causas  accidenta- 
les, internas  ó  externas,  que  afectaran  al  projHO 
tiempo  dos  órganos,  y  sin  que  ]mdiera  explicarse 
por  la  acción  de  un  órgano  sobre  otro.  Es  evi- 
dente que  este  autor  sólo  comprendía  la  vida 
rodeada  do  obscuridades,  eliminando  de  las  sim- 
patías las  relaciones  necesarias  de  los  órganos  en 
estado  de  salud  ó  de  enfermedad. 

Darwin  se  ha  ocupado  mucho  de  las  simpatías 
con  el  nombre  de  encadenación  de  los  niovi- 
mientos  y  de  enfermedades  de  la  asociación.  Se- 
gún él,  los  movimientos  orgánicos  asociados  po- 
dían ser  aumentados,  disminuidos  ó  retrógra- 
dos. El  ilustre  naturalista  ingles  parece  ser  el 
primero  que  se  ocupó  seriamente  de  la  diminu- 
ción de  los  movimientos  simpáticos,  á  la  cual 
refería  los  escalofríos,  la  orina  pálida  después  de 
las  comidas  ó  por  el  frío  de  la  piel,  la  palidez 
causada  por  las  náuseas,  la  disnea  que  sobrevie- 
ne en  el  baño  frío,  la  indigestión  producida  por 
el  frío  en  los  [lics,  la  blandura  del  pulso  cuando 
se  vomita,  el  frío  del  carrillo  en  la  odontalgia, 
etc.  Al  estudiar  estos  asuntos,  Uarwin  se  pre- 
sentó siempre  como  observador  de  buen  gusto  y 
muy  ingenioso  en  su  teoría. 

liordeu  estudió  con  no  menor  penetración  los 
hechos  relacionados  con  las  simpatías:  los  de- 
partamentos orgánicos,  el  concurso  de  varios  ór- 
ganos para  el  cumplimiento  de  la  función  de  uno 
solo,  la  iníluencia  que  ejerce  el  órgano  enfermo 
sobre  otro,  la  necesidad  de  que  el  médico  no  se 
limite  al  examen  del  órgano  on  que  se  observan 
los  síntomas  más  salientes. 

Por  poco  que  se  reflexione  acerca  de  los  fenó- 
menos simpáticos,  dice  Bichat,  es  evidente  que 
todos  ellos  no  dependen  más  que  del  desarrollo 
contra  naliira  de  las  fuerzas  vitales  que  actúan 
en  un  órgano,  por  la  influencia  que  este  órgano 
recibe  de  los  que  han  sido  excitados  directamen- 
te. Toda  idea  de  simpatía,  añade  Bichat,  excluye 
la  de  un  encadenamiento  natural  do  las  funcio- 
nes. Entendía  por  simpatía  las  relaciones  con- 
tra natura,  los  fenómenos  que  sobrevienen  entre 
un  órgano  y  otro,  no  relacionados  entre  sí  ]ior 
el  orden  natural  de  la  vida.  Como  se  ve,  Bi- 
chat, al  decir  que  Barthez  se  había  engañado  cu 
este  punto,  no  hacía  más  que  reproducir  la  opi- 
nión de  Barthez  acerca  de  la  necesidad  de  dis- 
tinguir la  simpatía  de  la  sinergia;  es  decir,  que 
IMchat  reservaba  el  nombre  de  simpatía  para 
las  que  no  son  la  exageración  de  los  fenómenos 
de  la  salud.  «Todo  fenómeno  simpático,  dice  el 
gran  anatómico,  tiene  su  asiento  en  los  sólidas.» 
Esta  verdad  mayor  rectificó  todo  lo  que  Bichat 
dejó  acerca  del  humorismo  en  la  Patología.  (Cuán- 
tos grandes  hombres  ])ouen  en  sus  obras  el  co- 
rrectivo á  sus  propios  errores! 

Las  simpatías  no  eran,  para  Bichat,  efecto  de 
las  relaciones  nerviosas  que  existen  entre  los  ór- 
ganos; dicho  autor  veía  en  ellas,  como  Barthez, 
aberraciones  del  iirincijiio  vital;  un  velo  csiieso 
cubría,  según  él,  los  agentes  de  comunicación 
entre  los  órganos  en  los  cuales  se  nianiliestan  las 
simpatías. 

Algunos  médicos  de  principios  de  siglo  dijeron 
que  toda  acción,  todo  fenómeno  orgánico  qiie  no 
se  realiza  en  la  misma  parte  en  que  obra  direc- 
tamente la  causa  morbífica,  merece  el  nombre  de 
simpatía:  entre  ellas  distinguían  las  que  so  ob- 
servan en  estado  normal  y  en  el  patológico,  sien- 
do éstas  más  raras  de  lo  que  se  cree.  Unas  se 
manifiestan  por  continuidad,  y  es  fácil  seguirlas, 
de  órgano  en  órgano,  por  medio  de  las  aplicacio- 
nes de  la  Fisiología  á  la  Patología,  mientras  que 
otras  se  desarrollan  sin  marcha  sucesiva  aparen- 
te, á  una  distancia  mayor  ó  menor  del  órgano 
primitivamente  afecto. 

Ya  en  IS'26  los  autores  del  Dicl.  ahregé  de- 
cían: «Creemos  que  las  simpatías,  tales  como 
deben  considerarse  en  la  actualidad,  no  depen- 
den únicamente  de  los  vasos,  ni  de  los  nervios, 
ni  del  tejido  celular,  ni  de  la  .sangre,  ni  de  la 
continuidad,  sino  de  muchas  de  est;is  condicio- 
nes, y  rara  vez  de  una  sola;  que  inteivienen  en 
las  simpatías  muchas  acciones  orgánicas  inter- 
medias que  ignoramos,  pero  que  se  descubrirán 
de  día  en  día,  tanto  más  cuanto  más  observacio- 
nes se  hagan  en  el  hombro  sano,  en  el  enfermo 
y  en  los  animales  sometidos  á  la  experimenta- 
ción; que  establecen  diferencias  entre  las  accio- 
nes sincrgicas  y  las  acciones  simpáticas,  entre 
las  simpatías  activas  y  las  pasivas,  es  llenar  de 
sutilezas  una  ciencia  en  que  sólo  tienen  cabida 
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los  hechos  particulares  y  los  generalizados;  por 
último,  que  atribuir  las  simjiatías  á  un  quid  vj- 
iiúliim  suiierior  á  nuestios  medios  de  investiga- 
ción, es  ]iaralizar  los  jirogresos  del  espíritu  hu- 
mano en  la  investigación  de  las  más  interesan- 
tes verdades  fisiológicas  y  patológicas.» 

Broussais,  aunque  se  sirva  de  las  simpatías 
como  punto  de  apoyo  para  su  doctrina,  no  siem- 
pre las  consideró  desde  su  verdadero  punto  de 
vista.  «Cuando  la  sensibilidad  y  la  motilidad, 
dice,  aumentan  en  un  punto,  aumentan  también 
en  otros:  esta  es  la  simpatía.  Se  realiza  jior  el 
intermedio  de  una  forma  particular  del  tejido 
vivo  ó  de  la  materia  animal  que  constituye  los 
nervios.  Todos  los  fenómenos  de  asociación  tie- 
nen efecto  por  medio  de  los  nervios,  que  trans- 
miten el  estímulo  de  una  parte  á  otras  muchas. 
El  objeto  del  estímulo  ]irinútivo  y  del  estímulo 
simiiático  es  siempre  la  nutrición,  el  alejamien- 
to de  las  causas  destructivas  y  la  reproducción. 
Los  tejidos  que  pueden  considerarse  como  móvi- 
les de  las  simpatías  son  ai|uellos  en  que  la  ma- 
teria nerviosa  se  encuentra  bajo  una  apariencia 
pulposa,  entremezclada  con  vasos  capilares  san- 
guíneos y  con  otros  vasos  que  contienen  Huidos 
albuminosos  ó  gelatinosos...  Cualquier  estímulo 
ea])az  de  procurar  al  cerebro  una  percepción  le- 
corre  todo  el  sistema  nervioso  de  relación;  va  á 
re)ietirse  en  las  membranas  mucosas,  desde  don- 
de vuelve  al  centro  de  percepción,  que  le  juzga 
con  arreglo  al  aviso  de  la  viscera  á  que  perte- 
nece la  membrana  muco.sa...  Mientras  una  im- 
presión, ó  mejor,  el  estímulo  que  de  ella  resulta, 
camina  por  el  aparato  nervioso  de  las  visceras, 
dcterndna  movimientos  en  los  músculos  que  de 
ellas  forman  parte,  modifica  la  eircul.ación  de 
todos  los  fluidos  que  las  recorren,  y  hasta  piro- 
duce  contracciones  involuntarias  en  los  músculos 
locomotores.» 

Georget  divido  la  simpatías  en  simpatías  de 
funciones  y  simpatías  nerviosas,  distinción  útil 
que  conviene  tener  muy  en  cuenta  en  el  estudio 
de  las  simpatías  de  cada  órgano.  Divide  las  sim- 
patías nerviosas  en  directas,  por  continuidad  de 
tejido;  é  indirectas,  por  el  intermedio  del  cere- 
bro, el  cual  puede  ser  influido  por  otras  impre- 
siones que  las  que  transmiten  los  órganos  de  los 
.sentidos.  Esta  distinción  es  menos  justificada 
que  la  primera,  pero  no  deja  de  tener  su  utili- 
dad. 

La  doctrina  de  las  simpatías  adquirió  carta  de 
naturaleza  en  Italia  por  los  trabajos  de  Borden, 
de  Bichat,  Tommasini,  etc.  .Según  este  último 
autor,  una  influencia  desarrollada  en  cualquier 
parte  del  cuerpo  se  propaga  á  otras  partes  en 
virtud  de  ciertas  leyes;  á  esa  propagación  la  lla- 
ma difusión,  y  la  divide  en  verdadera  y  en  falsa. 
Todo  trabajo  morboso  dinámico,  es  decir,  que  no 
proceda  de  una  irritacióm  mateiial  y  persistente, 
se  extiende  por  difusión  y  se  pro])aga  á  las  par- 
tes que  son  orgánicaniente  continuas,  ó  qire  tie- 
nen cierta  identidad  de  estructura  con  las  pri- 
mitivamente afectas.  La  difusión  de  las  afeccio- 
nes morbosas  es  mayor  ó  menor,  más  ó  menos 
rápida ,  según  que  las  partes  tengan  mayor  ó  me- 
nor .susceptibilidad. 

SIMPÁTICAMENTE:  adv.  m.  Con  simpatía, 
conformemente. 

...  el  cual,  aguzado  Iia.sta  el  debiílo  grado  de 
energía,  irrita  idiopática  y  SIMPÁTICAMENTE  el 
sistema  fibroso. 

Martín  Martínez. 

SIMPÁTICO,  CA  (de  simpatía):  adj.  Dícese  do 
lo  inie  en  una  persona  es  naturalmente  confor- 
me, grato  ó  análogo  á  los  afectos  y  sentimientos 
de  otra. 

-  SiMP.vnco:  Dícese  de  la  persona  que  tiene 
don  de  gentes. 

-Simpático:  V.  Tinta  simp.vtica. 

SIMPATIZAR  (do  simpático):  n.  Congeniar 
una  persona  con  otra,  agradarse  y  estimarse  re- 
cíprocamente, aun  sin  haberse  tratado  mucho. 

...  no  lia  mucho  te  decía, 
Ahogando  en  ponche  la  sed: 
«Simpatizo  con  u.sted...» 
¡Qué  est\ii>itta  sinqiatía! 

Brktón  i)e  los  Hürreros. 

Ella  es  mujer  de  entusiasmo, 
Y  ese  que  caracteriza 
Tu  natural,  simpatiza 
Con  el  suyo  que  es  un  pasmo. 

nARI'ZRNIU'SriI. 
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SIMPERGA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  délos  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  lamiínos.  Este  género  de  in- 
sectos se  reconoce  jior  ofrecer  los  siguientes  ca- 
racteres: tubérculos  anteníferos  salientes,  estre- 
chamente separados,  paralelos;  frente  muy  alar- 
gada, escotada  en  medio  de  su  borde  inferior; 
antenas  finamente  [lubcscentes,  un  poco  más 
largas  que  el  cuerpo,  densamente  franjeadas  por 
debajo,  y  con  sus  artejos  decreciendo  poco  á 
poco  en  longitud;  ojos  nmy  aproximados  por  en- 
cima; sus  lóbulos  inferiores  un  poco  alargados; 
protórax  dos  veces  tan  largo  como  ancho,  fina- 
mente plegado  al  través,  provisto  en  cada  lado  de 
un  tubérculo  pequeño;  élitros  muy  alargados, 
poco  convexos,  paralelos,  oblicuamente  trunca- 
dos en  su  extremidad;  patas  casi  iguales  y  ro- 
bustas; fémures  pedunculados  en  su  base  y  des- 
pués terminados  en  forma  de  una  maza  fusifor- 
me, los  posteriores  de  la  longitud  de  los  cnatro 
primeros  segmentos  abdominales;  tarsos  media- 
nos; el  quinto  segmento  abdominal  muy  largo, 
paralelo,  truncado  por  detrás;  cuerpo  alargado, 
esbelto,  glabro  casi  enteramente,  brillante. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
la  Sympcrga  BaltjiS.  Thoms.,  originaria  de  Ca- 
yena, brillante,  sin  otro  dibujo  más  que  dos  es- 
trechas rayas  transversales  de  color  amarillo  do- 
rado sobre  cada  élitro;  salvo  la  base  de  estos  ór- 
ganos, que  es  ¡lunteada,  sus  tegumentos  son  com- 
pletamente lisos. 

SIMPIEZA  (del  gr.  ffiíjuTriíjoi,  yo  comprimo]: 
f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Sympieza )  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  fruticosas  con  aspecto  semejante  al 
de  los  brezos,  las  hojas  dispuestas  en  verticilos 
ternarios,  y  las  flores  situadas  en  las  axilas  de 
las  hojas  superiores,  solitarias,  casi  sentadas  ó 
aproximadas  en  cabezuelas,  sin  brácteas  ó  con 
tres  de  éstas  pequeñas  y  aproximadas  al  cáliz,  y 
éste  lampiño,  con  las  nuirgenes  pestañosas  y  co- 
loreadas; cáliz  algo  carnoso,  ya  comprimido  y 
bilobo  ó  ya  tubuloso,  acampanado  y  con  cuatro 
dientes:  corola  bipogina,  trasovada  ó  mazudo- 
tubulosa,  oblicua,  con  limbo  bífido  y  conniven- 
te; cuatro  estambres  insertos  sobre  un  disco  hi- 
pogino,  con  los  filamentos  libres,  lampiños,  y 
las  anteras  terminales,  mochas,  salientes,  con 
las  celdas  salientes  por  poros  laterales;  ovario 
bilocular,  con  las  celdas  uniovuladas:  estilo  sa- 
liente y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cá|.sula 
dioica,  con  las  cocas  monospermas  é  incompleta- 
mente bivalvas  por  el  dorso. 

SIMPIEZÓMETRO  (del  gr.  (Tii/iiriffu,  yo  com- 
primo, y  tierpov,  medida):  m.  Fis.  Este  aparato 
es  una  variedad  del  termobarómetro.  Su  cons- 
trucción obedece  á  tener  un  barómetro  que  ocupe 
poco  volumen  y  sea  fácilmente  transportable. 
Este  instrumento  debe  su  f'oima  actual  á  los  es- 
tudios de  August,  pero  los  primeros  modelos  se 
reducían  á  una  modificación  hecha  por  Iloolic 
del  primitivo  termómetro  de  aire  de  Galilco.  Tal 
como  se  construye  hoy,  con.^iste  esencialmente  cu 
una  cubeta  con  un  tubo  vertical  corto,  en  el  cunl 
asciende  una  columna  de  mercurio  hasta  cierta 
altura,  estando  lleno  el  resto  de  él  de  aire  cu  vez 
de  hallarse  vacío  completamente,  como  sucede  en 
los  barómetros  ordinarios  La  altura  de  esta  co- 
lumna de  mercurio  dependerá  de  la  jircsión  at- 
mosférica, pero  no  dará  directamente  la  medida 
de  ésta,  l'or  otra  parte,  la  tensión  del  aire  que 
existe  sobre  el  mercurio,  y  que  influirá  también 
en  la  altura  de  la  misma  columna,  opioniéndose 
á  la  expansión  de  ésta,  deiienderá  de  la  misma 
]ae.sión  atmosférica  y  de  la  tempieraturi),  dato 
esto  último  que  da  un  termómetro  adjunto.  Ta- 
los son  los  elementos  que  en  este  aparato  entran 
en  juego,  y  el  modo  de  obtener  con  él  la  presión 
atmosférica  consiste  en  determinar  la  altura  de 
la  columna  de  mercurio  necesaria  cu  cualquier 
momento  para  reducir  el  aire  encerrado  y  com- 
primido á  un  volumen  normal  dado.  Hecha  t.nl 
medida,  cuando  la  presión  atmosférica  es  también 
conocida  por, la  observación  simultanea  de  un 
barómetro  ordinario  se  obtendrá  un  coeficiente 
c,  por  el  cual  habrá  que  multiplicar  la  altiua 
ol  servada  de  la  columna  h  corregida  de  tempe- 
ratura y  gravedad  jiara  que  dé  la  presión  atmo.»- 
férica  actual  ^).  V.  Teumokakómetko. 

SIMPIEZOPO  (del  gr.  o-u/tTt^fu),  yo  comprimo, 
y  TroCs,  pie):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculióni- 
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líos,  tribu  de  los  zigopinos.  Los  caracteres  más 
notables  que  ofrecen  los  insectos  de  esto  género 
.son  los  siguientes;  rostro  más  ó  menos  largo,  muy 
robusto,  arqueado,  unas  veces  cuadrangular,  otras 
ensanchado  en  su  base,  deprimido  en  el  resto  de 
su  extensión;  antenas  regulares,  )ioco  robustas; 
el  escapo,  en  maza  en  su  extremidad,  quedando 
lejos  de  los  ojos;  el  funículo  con  los  cuatro  pri- 
meros artejos  más  largos  que  los  otros  y  nudosos 
en  su  extremidad;  la  maza  de  las  antenas  oval, 
articulada  y  obtusa  eu  su  extremo;  ojos  depri- 
midos, en  algunas  especies  muy  grandes  y  redon- 
deados, en  otras  muy  pequeños  y  ovales,  siem- 
pire  contiguos  ó  muy  aproximados  sobre  la  trente; 
el  protórax  transversal  ó  no,  cónico  ó  convexo  y 
bruscamente  estrechado  anteriormente,  truncado 
por  delante;  élitros  convexos,  poco  á  poco  estre- 
chados hacia  atrás,  más  anchos  que  el  protórax 
y  escotados  en  su  base;  patas  muy  cortas,  con- 
tráctiles y  comprimidas;  fémures  terminados  gra- 
dualmente en  maza,  inermes;  tibias  rectas,  un- 
guiculadas en  su  extremo;  tarsos  muy  cortos  y 
muy  estrechos,  gradualmente  ensanchados,  es- 
ponjosos por  debajo;  sus  escudetes  pequeños;  el 
segundo  segmento  del  abdomen  más  corto  que 
los  dos  siguientes  reunidos,  cortado  rectamente 
por  detrás,  separado  del  primero  por  una  sutura 
recta  ó  un  poco  arqueada;  metastcrnón  corto; 
cuerpo  elíptico  ú  ovalado,  parcialmente  pubes- 
cente. 

Los  insectos  de  este  género  son  propios  del 
África,  en  donde  están  extendidos  desde  el  Ga- 
bón  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  La  espe- 
cie tipo  es  el  Sympiczopiis  ackulatus  Schffiuherr, 
que  presenta  su  cuerpo  con  algunas  manchitas  ó 
bandas  de  color,  variable  del  blanco  gris  al  ama- 
rillo más  ó  menos  vivo. 

SIMPIEZORRINCO  (del  gr.  íru/x7ri¿s''>',  yo  com- 
primo, y  /Ji'7xos,  pico):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  los  episominos.  Este  gé- 
nero do  insectos  está  caracterizado  por  ofrecer  el 
rostro  mucho  más  largo  y  estrecho  que  la  cabeza, 
separado  de  ésta  por  un  surco  transversal,  me- 
dianamente robusto,  ligeramente  arqueado,  más 
ó  menos  comprimido  en  su  mitad  superior,  pla- 
no y  surcado  por  encima,  entero  en  su  extremi- 
dad; escrobas  laterales  y  superiores  superficiales 
por  delante,  ligeramente  arqueadas;  las  antenas, 
insertas  en  los  dos  tercios  anteriores  del  ros- 
tro, largas  y  delgadas; el  escapo  en  maza  en  su 
extremo;  el  funículo  con  los  artejos  primero  y 
segundo  alargados,  cilindricos  y  mucho  más  lar- 
gos que  los  siguientes,  que  son  casi  iguales;  los 
ojos  muy  grandes,  redondeados  y  dejnimidos;  el 
protórax  fuertemente  transversal,  más  ó  menos 
estrechado  de  atrás  á  adelante,  truncado  en  su 
parte  anterior,  parabólicamente  cortado  en  cada 
lado  de  su  base,  que  es  redondeada;  élitros  bre- 
vemente ovalados,  convexos,  más  anchos  que  el 
jirotórax  y  escotados  en  su  base;  patas  medianas; 
lémures  gradualmente  terminados  en  maza;  ti- 
bias rectas;  tarsos  cortos,  muy  anchos,  esponjo- 
sos por  debajo,  con  el  tercer  artejo  un  poco  más 
ancho  que  el  primero  y  sefrimdo  reunidos  y  el 
cuarto  corto;  sus  nñas  soldadas  en  la  base;  el 
segundo  segmento  del  abdomen  tan  largo  como 
los  dos  siguientes  reunidos,  separado  del  primero 
por  una  sutura  arqueada;  el  metasternón  muy 
corto;  el  cuerpo  brevemente  ovalado  y  densamen- 
te escamoso. 

Entre  las  tres  especies  ( Sympiezorhinchus  ca- 
mclus,  S.  inafedalus,  S.  signatus)  que  ha  des- 
crito Schcénherr,  hay  una  fS.cavicliis)  notable 
no  solamente  por  la  longitud  relativa  de  su  ros- 
tro, sino  que  también  por  una  gruesa  callosidad 
de  forma  triangular  que  cubre  toda  la  parte  me- 
dia de  su  protórax ;  las  otras  dos  especies  no  ofre- 
cen este  carácter  distintivo  particular.  Estos  in- 
sectos son  pequeños,  revestidos  de  tegumentos 
duros  y  blanquecinos,  más  ó  menos  variados  de 
nu  pardo  claro,  y  son  originarios  de  Cafrería. 

SIMPLE  (del  lat.  simplex):  adj.  Puro,  único, 
solo,  que  no  admite  composición. 

-Simple:  Que  no  tiene  mezcla  ó  composición 
alguna. 

...  fué  por  todo  el  reino  determinado  que  cu- 
rasen con  medicinas  simples. 

Pedro  de  Rúa. 

-  Simple:  Hablando  de  las  cosas  que  pueden 
ser  dobles  ó  estar  duplicadas,  aplícase  á  las  sen- 
cillas. 

-Simple:  V.  Fiesta  simple. 
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-Simple:  V.  Rito  simple. 

-Simple:  Dícese  del  traslado  ó  copia  de  una 
escritura,  instrumento  público  ó  cosa  semejante, 
que  se  saca  sin  firmar  ni  autorizar. 

-Simple:  fig.  Desabrido,  falto  do  sazón  y  de 
sabor. 

-  Simple:  fig.  Manso,  apacible  é  incauto.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  tendimos  la  noelie  pasada  estas  redes  de 
estos  árboles  para  eügauar  los  SIMPLES  p.ijari- 
llos. 

Cep.vantes. 

A  la  cumbre,  mas  la  voz 
Acaso  un  pastor  la  daba 
Contra  un  fiero  lobo,  que 
A  una  SIMPLE  oveja  blanca 
Hacer  (pliso  desperdicio. 

Manuel  he  León. 

-Si.MPLE:  fig.  Mentecato  y  de  poco  discur.so. 
U.  t.  c.  s. 

-Anda,  vete,  mentecato; 
Que  eres  un  simple. 

Mol;  ETC. 

¿Tan  mal  gusto  tengo  yo, 
Que  permite  competencias 
De  una  villai;a,  vos  noble? 
¿De  una  simple,  vos  discreta? 

Tirso  de  Molina. 

Y  ilice  mi  madre  que  soy  una  simple,  que 
sólo  ]i)enso  eu  jugar  y  reir,  y  que  no  sé  lo  que 
es  amor... 

L.  F.  DE  MoriATÍN. 

-Simple:  Gram.  Aplícase  á  la  palabra  que 
no  se  compone  de  otras  de  la  lengua  á  que  ella 
pertenece. 

-Simple:  m.  Planta  ó  mineral  que  sirven  por 
sí  solos  á  la  medicina,  ó  entran  eu  la  composi- 
ción de  los  medicamentos. 

...  luego  ensartan  nombres  de  simples,  que 
parecen  invocaciones  de  demonios. 

Qtjevedo. 

SIMPLECTA  (del  gr.  ffvv,  con,  y  TrXe/cTÓs,  en- 
lazado): 1'.  Zúol.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  familia  de  los  tipúlidos,  tribu  de 
los  tipularinos  terrícolas.  Los  caracteres  que  dis- 
tinguen á  este  género  son  los  siguientes:  cabeza 
esférica,  prolongada  en  forma  de  un  hocico  ordi- 
nariamente corto;  el  primer  artejo  de  los  palpos 
más  corto  y  más  delgado  que  los  siguientes;  el 
segundo  y  tercero  terminados  un  poco  en  maza; 
el  último  oblougo  y  obtuso;  ojos  ordinariamente 
ovalados,  enteros  y  separados  en  los  dos  sexos; 
antenas  filiformes  de  16  artejos,  el  ¡irimero  cilin- 
drico, corto,  el  segundo  ciatiforme,  los  siguientes 
globulo.sos,  los  últimos  oblongos;  el  tórax  con 
.sutura  arqueada;  metatórax  muy  saliente;  alas 
con  dos  células  submarginales,  la  segunda  algu- 
nas veces  dividida  por  nna  nerviación  transver- 
sal; cuatro  posteriores;  nerviación  axilarsinuosa; 
el  abdomen,  de  ocho  segmentos  distinto.s,  termi- 
nado por  un  oviscapto  córneo  en  las  hembras. 

De  las  dos  especies  que  contiene  este  género 
la  más  común  es  la  Symphda  stietica  Meig.,  de 
pequeño  tamaño;  el  conjunto  del  cuerpo  presen- 
ta un  rnlnr  nmariUento;  la  frente  con  una  línea 
parli;  -I  I  '  :  con  una  línea  negruzca  y  con 
d(i*  l'iiiJ  i~  1  iiriiiles;  abdomen  con  banda  trans- 
vuibul  |iaid.i;  .auo  amarillento; fémures  amarillos 
con  anillo  pardo;  alas  grises;  segunda  célula  sub- 
marginal  simple;  segunda  posterior  más  larga 
que  la  terceía. 

SIMPLÉGADES  ó  CIANEAS:  Gcog.  ant.  Islas  del 
Ponto  Euxino,  cerca  del  Bosforo  de  Tracia.  Según 
la  fábula,  estas  dos  islas,  movibles  en  otro  tiem- 
po, chocaban  entre  sí;  los  dioses  las  fijaron  cuan- 
do el  buque  Argos  pasó  por  entre  ellas. 

SIMPLEMENTE:  adv.  m.  Con  .simpleza  ó  sen- 
cillez. 

Y  como  Illanco  cerco  de  corderos 
Que  eu  verde  campo  simplemente  pace. 
Lope  de  Vega. 

-Simplemente:  Absolutamente,  sin  condi- 
ción alguna. 

...  Sócrates...  uo  vedó  si:.:plementi-:  usar  de 
e.sto,  siuo  euseuó  usar  de  ello  cuando  era  me- 
nester. 

Diego  Gilaci.ík. 

SlMPLESlTA:  f.    ilin.  Arseniato  ferroso  que 
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contiene,  conforme  á  los  análisis  de  Breithaupt, 
hasta  25  por  100  de  agua  de  hidratación,  dando 
en  sus  caracteres  y  reacciones  indicios  de  man- 
ganeso en  projiorcionos  exiguas  y  no  determina- 
bles;  su  compiosición  es  realmente  bastante  in- 
cierta en  lo  concerniente  á  las  proporciones  rela- 
tivas de  sus  elementos  componentes,  hierro, 
arsénico,  oxígeno  é  hidrógeno,  y  sólo  puede  ase- 
gurarse de  cierto  que  se  ti-ata  de  un  mineral  hi- 
dratado arsenical  de  hierro,  cuyas  formas  son 
asimilables  á  las  reconocidas  peculiares  de  la 
eritrita,  que  es  un  arseniato  de  cobalto,  pues  á 
su  igual  cristaliza  generalmente  en  prismas  rec- 
tangulares, referibles  á  un  prisma  romboidal 
oblicuo  cuyo  ángulo  mide  111"  16',  con  una  ex- 
foliación perfecta  y  extraordinariamente  fácil. 
Preséntase  la  simple.sita  en  cristales  sueltos  de 
liequeñas  dimensiones,  aunque  bien  formados  y 
distintos,  pero  lo  más  general  es  verla  en  agre- 
gados cristalinos,  determinables  sin  gran  traba- 
jo, constituidos  por  prismas  muy  unidos  y  en- 
lazados, los  cuales  poquísimas  veces  llegan  á  car- 
garse bajo  ángulos  determinados,  de  donde  se  in- 
fiere lo  accidental  y  contingente  de  su  asociación, 
sin  masa  amori'a  que  les  sirva  de  intermedia- 
rio, ó  en  la  cual  de  algún  modo  pudieran  hallar- 
se implantados.  Diferencia  particularmente  al 
mineral  que  describimos  de  la  eritrita  el  color  rojo 
ó  como  la  flor  del  albérchigo,  muy  general  en  los 
compuestos  hidratados  de  cobalto  el  de  esta  últi- 
ma, azul  verdoso  más  ó  menos  acentuado  el  de  la 
simplesita,  para  seguir  la  regla  general  de  los 
compuestos  ferrosos  cristalizados,  conteniendo 
agua  retenida  al  determinarse  la  forma  geométri- 
ca; presenta  además  el  arseniato  de  hierro  que 
describimos  hermoso  brillo  vitreo  en  sus  cristales 
y  masas  cristalinas,  el  cual  lustre  tórnase  naca- 
rado magnífico  en  la  cara  de  exfoliación,  la  cual 
es  lisa  y  como  pulimentada;  el  peso  específico  del 
mineral  hálla.se  representado  en  el  número  2,95 
próximamente,  y  su  duieza,  poco  considerable, 
corresponde  al  número  2,5  de  la  escala. 

En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  la  sim- 
plesita, de  los  cuales  nos  servimos  para  recono- 
cerla, ticnelosbien  definidos,  apelando,  sobreto- 
do, á  la  vía  seca.  Calentándola  en  el  tubo  cerrado 
de  uso  general  en  este  linaje  de  ensayos  adviér- 
tese cómo,  apoco  que  la  tenijieratura  se  eleva, 
se  deshidrata,  y  en  la  parte  fría  del  tubo  condén- 
sase el  agua  eu  cantidad  muy  notable;  luego,  á 
medida  que  la  temperatura  aumenta,  la  descom- 
posición es  más  profunda,  y  puede  notarse  la  for- 
mación de  un  sublimado  no  muy  abundante  y 
de  color  blanco,  constituido  por  ácido  arsenioso 
puro,  y  en  el  fondo  del  tubo  queda  por  residuo 
un  cuerpo  de  color  negro  ó  ¡lardo  obscuro,  dotado 
de  cualidades  magnéticas  bastante  intensas  y  en 
el  cual  determinan  los  reactivos  la  presencia  del 
hierro.  Sometiendo  la  simplesita  al  fuego  del 
soplete,  usando  soporte  de  carbón,  el  olor  aliáceo 
producido  denuncia  cómo  se  trata  de  un  com- 
puesto arsenical,  y  con  el  propio  tratamiento, 
mezclándola  antes  con  los  flujos  reductores,  con- 
sígnense productos  en  los  cuales  los  i'eactivos 
ponen  de  manifiesto  las  propiedades  del  hierro 
y  en  ciertos  casos  las  del  manganeso. 

Hállase  el  mineral  descrito  siempre  asociado 
al  hierro  espático  en  Lebensteiu  de  Voigtland, 
y  es  mineral  escasísimo. 

SÍMPLEX:  m.  3Ia(¡.  Correa  de  algodón  para 
transmisiones,  debida  áMoreley  etSons  de  Man- 
chister.  La  simplex  presenta  grandes  ventajas  so- 
bre las  correas  ordinarias  de  cuero,  especialmente 
en  las  máquinas  que  se  emplean  en  el  alumbrado 
eléctrico,  porque  son  de  nna  gran  homogeneidad 
que  hace  no  sufran  las  oscilaciones  de  las  correas 
ordinarias  que  se  transmiten  á  las  dinamos,  á 
las  que  hacen  tomar  movimientos  oscilatorios, 
con  gran  perjuicio  de  muñones,  ejes,  ajustes, 
escobillas,  etc.,  etc.  Las  correas  ordinarias  de 
cuero  tienen  que  estar  formadas  forzosamente 
por  diversos  trozos  reunidos  entre  sí  por  costu- 
ras, las  que  al  encontrar  á  las  poleas  producen 
estos  efectos  y  pequeños  choques,  altamente  per- 
judiciales á  la  marcha  do  las  máquinas,  mientras 
que  la  correa  que  en  este  momento  nos  ocupa, 
como  está  formada  de  un  solo  trozo,  no  tiene  nuis 
unión  que  la  de  cerramiento,  y  aun  ésta  no  pro- 
duce el  menor  choque  ni  movimiento  anormal, 
puesto  que  se  unen  por  un  tejido  especial  que 
no  presenta  el  menor  resalto  sobre  la  superficie 
general  de  la  correa;  el  alargamiento  que  sufren 
estas  correas,  como  todas  ellas,  difiere  esencial- 
mente de  las  demás,  jiorque,  según  sus  autores, 
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sólo  tiene  In^'ar  durante  los  dos  ininieíos  días 
do  uso;  además  no  jiioducen  el  menor  ruido,  lo 
que  no  debe  nunca  despreciarse. 

-SÍMixux:  Tcleci.  Sistema  de  transmisión 
telegn'ilica,  cjúe  consiste  en  no  poder  circular  por 
cada  hilo  de  línea  masque  una  corriente  aislada. 
Los  sistemas  telegráficos,  cualesquiera  quesean 
los  aparatos  que  so  empleen  para  transmitir  y 
recibir  despachos,  es  decir,  cualcs(juiera  que  sean 
el  manipulador  y  el  receptor,  pueden  dividirse 
en  slmplcx,  díplex,  dúplex  y  cuúilruplex;  en  los 
sistemas  primitivos,  cuando  no  estaba  tan  gene- 
ralizado como  hoy  el  telégrafo,  fue  un  adelanto 
inmenso  el  poderse  comunicar  eléctricamente  dos 
estaciones,  de  las  que  una,  cualquiera  de  ellas, 
pedía  por  el  hilo  de  línea  comunicar  con  la  otra 
que  reciljía  el  despache,  y  que  después,  por  el 
mismo  hilo,  sin  más  que  maniobrar  convenien- 
temente con  el  conmuntador,  podía  invertir  la 
marcha  de  la  corriente,  haciendo  que  transmi- 
tiera la  segunda  estación  y  recibiera  la  primera; 
las  exigencias  comerciales  hicieron  insuficiente 
este  sistema,  buscando  medios  más  rápidos,  y 
entre  ellos  la  transmisión  múltiple,  que  dio  lugar 
al  sistema  dúplex,  en  el  que  por  el  mismo  hilo 
marchan  á  la  vez  y  como  encauzadas,  con  com- 
pleta separación,  dos  corrientes  opuestas  entre 
dos  estaciones  A  y  B,  de  tal  modo  que  ambas 
transmiten  y  reciben  al  mismo  tiempo,  pudiendo 
decirse  que  es  un  sistema  diferencial;  el  díplex, 
en  que  pueden  marchar  por  el  mismo  hilo  dos 
corrientes  en  el  mismo  sentido,  de  modo  que  A, 
por  ejemplo,  transmite  dos  despachos  á  la  vez  á 
B,  que  los  recibe  al  mismo  tiempo;  y  el  cuadra- 
plex,  en  que  cada  estación  transmite  y  recibe  ala 
vez  dos  despachos,  de  modo  que  por  el  mismo  hilo 
circulan  cuatro  corrientes,  no  habiendo  sido  los 
españoles  los  que  menos  han  trabajado  con  éxito 
en  este  asunto,  pues  los  nombres  de  los  distin- 
guidos Orduña  y  Golmayo  figurarán  ala  cabeza 
de  estos  inventos;  en  contraposición  á  los  siste- 
mas múltiples  de  que  acabamos  de  hablar,  se  dio 
el  nombre  de  sistema  símplex  á  la  transmisión 
única  por  cada  hilo;  la  diferencia  que  existe  en 
la  velocidad  de  transmisión  por  estos  sistemas 
es  notable;  pues  tomando  por  unidad  el  número 
de  despachos  de  20  palabras  á  cinco  letras,  ó  100 
letras  por  despacho,  resulta  que  el  telégrafo 
Morse  montado  en  símplex  sólo  puede  transmitir 
25  despachos,  mientras  que  en  dúplex  alcanza 
45  por  hora;  el  telégrafo  Wheastone  en  símplex 
90  despachos  por  hora,  mientras  que  en  dúplex 
llega  á  160;  el  Hughes  en  símplex  60  despachos, 
y  110  en  dúplex;  en  la  descripción  de  todos  estos 
sistemas  no  podemos  entrar  aquí,  jiudiendo,  para 
estudiarlos,  consultarse  los  artículos  correspon- 
dientes en  esta  obra. 

SIMPLEZA  (de  simple):  f.    Bebería,  nece;lad. 

Ni  se  espautn,  el  que  es  prudente, 
De  ver  ajena  siMPLr.z.\. 

Alonso  de  Baükos. 

-  Ya  te  digo  que  estoy  necia: 
Ve,  no  me  digas  palabra; 
Que  te  diré  mil  simplezas. 

Tirso  de  Molina. 

...  fuera  grande  y  temeraria  SIMPLEZA  lia 
cerlo  por  adiviiiación. 

■TOVKLLANOS. 

-Simpleza:  Rusticidad,  grosería. 

...  no  pueden  vencer  la  sierpe  fasta  que  en 
la  leña  de  su  carne  encienden  fuego  de  trabajo 
en  la  vida  rusticana,  ó  aldeana,  y  demás  des- 
faceii  la  espesura  del  fresno,  que  son  los  apa- 
rejos por  apartamiento,  y  grosedad  de  virtu- 
des, y  SIMPLEZA  de  vestiduras. 

Enrique  de  Villp.na. 

-Simpleza:  ant.  Sencillez,  sinceridad. 

Conoce  la  malicia  la  fuerza  que  tieue  la  re- 
ligión eu  los  ánimos  de  los  hondires,  y  con 
ella  introduce  sus  artes,  admitidas  fácilmente 
de  la  SIMPLEZA  del  pueblo,  etc. 

SA.A.VEDI1A  Fajardo. 

SIIVIPLICIDAD  (del  lat.  simplicUiis):  f.  Senci- 
llez, candor. 

...;  alzábale  (la  doncella  á  Recaredo)  las  es- 
carcelas, por  ver  qué  traía  debajo  dellas,  ten- 
tábale la  espada,  y  con  SIMPLICIDAD  de  niña 
quería  que  las  armas  lu  sirviesen  de  espejo. 
Ceuvante.s. 
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-Quita,  bestia.  — El  bestia  sobra. 
-  ¡Qué  simplicidad  tan  sana! 
Guárdeos  Dios. 

Rojas. 

Esta  disimulación  ó  fingida  simplicidad  es 
muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  á 
príncipes  deniasiadaniente  astutos  y  doblados. 
Saavedra  Fajardo. 

-  SiMPLiciiiAD:  FU.  La  simplicidad  ó  caren- 
cia de  ]iartes  como  atributo  referido  por  los  an- 
tiguos jisicólogos  á  la  realidad  del  espíritu,  pen- 
sada abstractamente  de  su  convivencia  con  el 
cuerpo,  es  un  concepto  negativo  que  sólo  sirve 
de  explicación  parcial  del  positivo  y  primario 
de  la  unidad  de  esencia  (V.  Unidad).  La  sim- 
plicidad se  traduce  por  lo  mismo  en  cualidades 
negativas.  Equivale  á  la  inmaterialidad  ó  indi- 
visibilidad. El  pensamiento,  recluido  en  tales 
abstracciones  (V.  Ergotismo),  no  puede  llegar 
á  lo  concreto  y  real,  que  es  siempre  complejo. 
Cuando  Santo  Tomás  ¡iretende  demostrar  la 
simplicidad  por  el  acto  de  comparar  dos  cosas 
distintas,  la  reduce  á  una  persistencia  en  el 
tiempo,  que  equivale  á  la  identidad.  Al  añadir 
que  se  manifiesta  en  que  el  alma  no  es  suscepti- 
ble de  división  ni  separación  de  ninguno  de  sus 
elementos  constitutivos,  vuelve  al  sentido  de 
negación  implícito  en  la  idea  de  simplicidad. 
La  abstracción  mental  puede  aislar  este,  aquel  ó 
el  otro  térnúno,  concebido  por  la  mente  sin  la 
complexión  en  que  lo  ofrece  la  intuición  empíri- 
ca. Cada  'término,  así  concebido,  puede  pensarse 
como  simjde,  indivisible,  inseparable,  irreducti- 
ble á  otro,  etc.,  predicados  todos  negativos. 
Luego  que  el  pensamiento  restituye  el  término 
abstractamente  concebido  á  lo  real  y  vivo,  donde 
la  intuición  lo  ofrece,  necesita  percibirlo  en  la 
complexión  ó  complejidad  que  le  acompaña.  Lo 
real  y  lo  concreto  es  siempre  complejo.  La  sim- 
plicidad absoluta  ó  unidad  del  punto  matemá- 
tico no  es  real.  La  simplicidad  sintética  es  la  que 
resulta  de  una  pluralidad  de  elementos  subor- 
dinados á  una  unidad.  Implica  la  indivisibili- 
dad. En  este  .sentido,  la  simplicidad  que  pode- 
demos  y  debemos  atribuirnos  (V.  Persona  y 
Yo)  es  la  sintética,  porque  el  yo  implica  una 
multiplicidad  en  la  iinidad.  Y  aunque  múltiple 
en  tal  acepción,  el  yo  es  y  continúa  siendo,  como 
individualidad  personal  (V.  Individuo),  indi- 
visible, porque  cualquiera  de  las  potencias  ó  fa- 
cultades que  ii -li  1' I  Miirutc  separamos  del  yo 
no  son  Mí  re  lu.  i  i  I  :  '  mIo  se  conciben- distin- 
tas, m  mente.  \.>-  uf  m umadas  abstracciones.son 
entidades  que  no  adquieren  realidad;  lo  que 
subsisto  por  encima  de  ellas  y  en  medio  de  ellas 
es  la  unidad  indivisible  del  yo,  su  simplicidad 
sintética.  La  relativa  oiiosición  que  se  nota  siem- 
pre entre  lo  abstracto  y  lo  real  procede  de  que, 
como  dice  Lange,  «si  la  ciencia  es  un  análisis, 
la  realidad  es  una  síntesis.» 

SIMPLICIO  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Tívoli. 
M.  en  Roma  en  483.  Subió  al  trono  pontificio 
eu  468 ,  y  se  distinguió  por  el  celo  con  que  com- 
batió las  doctrinas  de  algunos  herejes  que  á  la 
sazón  dividían  la  Iglesia,  principalmente  la  de 
los  eutiq ulanos.  Bajo  su  reinado  tuvo  lugar  la 
destrucción  del  Imperio  de  Occidente  por  la  de- 
posición de  Rómulo  Augústulo.  Por  intercesión 
del  emperador  Zenón  consiguió  el  restableci- 
miento en  sus  sillas  de  los  obispos  de  Antioquía 
y  de  Alejandría,  que  habían  sido  arrojados  de 
ellas,  é  hizo  reconocer  la  autoridad  del  concilio 
de  Calcedonia.  Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  pon- 
tificia á  San  Félix  II.  La  Iglesia  celebra  la  fes- 
tividad de  San  Simplicio  el  día  2  de  marzo.  Se 
conservan  de  él  18  Cartas,  que  han  sido  publi- 
cadas en  la  colección  de  Labbe. 

-Simplicio:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  Ci- 
licia.  Vivía  en  el  siglo  vi  después  de  Jesucristo. 
Discípulo  de  Ammonio  y  de  Damascio,  fué  uno 
do  los  últimos  eclécticos  que  enseñaron  en  Ate- 
nas, cuya  ciudad  abandonó  en  529,  y  se  trasladó 
á  Persia  al  lado  del  rey  Cosroes.  Este  principo 
facilitó  su  regreso  al  Imperio  bizantino  en  el  año 
533  según  unos,  y  en  el  545  al  decir  de  otros. 
Nada  se  sabe  del  resto  de  su  vida,  ni  tampoco 
aparece  que  él  ni  sus  compañeros  abriesen  de 
nuevo  sus  escuelas.  Existen  de  Simplicio  Comen- 
tnrios  sobre  diversos  tratados  de  Aristóteles  y 
sobre  el  Manual  de  Epicteto,  considerados  como 
los  mejores  de  la  escuela  ecléctica.  Gracias  á  él 
se  ha  logrado  la  adquisición  do  numerosos  pasa- 
jes y  fragmentos  de  autores  griegos,  cuyas  obras 
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se  lian  perdido,  especialmente  de  Empédocics, 
Diógenes,  Apolonio,  Anaxágoras,  etc.  En  vez  de 
atenerse  á  la  letra,  Simplicio  iieiietra  con  una 
sagacidad  singular  liasta  el  fondo  de  los  siste- 
mas. Por  unaliábil  interiuetación  sabe  conciliar 
la  lógica  de  Aristóteles  con  la  dialéctica  de  Pla- 
tón, sin  embargo  del  disentimiento  de  estos  dos 
filósofos  en  las  ideas.  Las  obras  deSimjilicioson: 
Cmnenlarios  sobre  las  aiteíiorias  de  ArúiliUles; 
Comentario  sobre  el  tratado  Ve  Codo  de  Aristó- 
teles; Comentario  sobre  la  T'hysica  aiisculíales  de 
Aristóteles;  Comentario  sobre  el  traladode  ánima 
de  Aristóteles,  é  IiUerprelación  del  ilanuai  de 
Epicteto. 

SIMPLICÍSIMO,  MA  (del  lat.  simplicisshmis ): 
adj.  sup.  de  simple.  Manso,  apacible  é  incauto. 

-SiMPLlcisiMO:  fig. Mentecato  yde  pocodis- 
curso. 

...SIMPLICÍSIMO  eres,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote. 

Cervantes. 

SIMPLIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sim- 
plificar. 

SIMPLIFICAR  (del  lat.  simpUx,  simple,  senci- 
llo, y  faceré,  hacer):  a.  Hacer  más  sencilla,  más 
fácil  ó  menos  compilicada  una  cosa. 

El  entendimiento  humano,  ya  de  suyo  tan 
débil,  ha  menester  que  se  le  muestren  los  ob- 
jetos tan  SIMPLIFICADOS  como  sea  dable;  etc. 
Balmes. 

Asi  como  el  objeto  de  la  precisión  es  la  cosa 
que  se  dice,  el  de  la  concisión  es  el  modo  con 
que  se  dice.  La  primera  simplifica  el  concep- 
to; la  segunda  abrevia  su  expresión. 

Capmany. 

SIMPLISTA:  m.  El  que  escribe  ó  tiata  de  los 
simples;  como  de  las  cualidades  ó  virtudes  de 
hierbas,  metales,  etc. 

...  el  Ruellio,  y  con  él  otros  simplistas  de 
nuestros  tiempos,  por  el  elafobosco  nos  mues- 
tran la  Gracia  Dei  ordinaria  de  las  boticas. 
Andrés  de  Laguna. 

SIMPLOCA  (del  gr.  aiv,  con,  y  irXéKu,  yo  anu- 
do): f.  Bot.  Género  de  plantas  (Symploca)  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las 
algas,  orden  de  las  cianoficeas,  familia  de  las 
Nostocáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  el  talo  formado  de  filamentos  envueltos 
en  una  vaina  gelatinosa  y  agrupados  en  haceci- 
llos erguidos  y  confluentes  por  su  base;  vaina 
Gelatinosa  formada  por  una  membrana  sencilla, 
hialina,  nada  estriada  y  hojosa. 

SIMPLOCARIA:  f.  Zoíil.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  dermés- 
tidos,  tribu  de  los  birrinos.  Los  insectos  de  este 
género  están  caracterizados  por  ofrecer  los  órga- 
nos bucales  (salvo  las  mandíbulas  y  el  labro)  y 
una  parte  de  los  ojos  cubiertos  por  el  tórax 
cuando  está  contraída  la  cabeza;  lengüeta  coriá- 
cea, apenas  escotada  por  delante;  último  artejo 
de  ios  palpos  grande  y  ovalado,  el  de  los  labiales 
triangular,  el  de  los  maxilares  securiforme;  man- 
díbulas anchas,  la  derecha  con  cuatro  dientes, 
la  izquierda  con  tres,  provistas  en  su  borde  in- 
terno de  un  diente  basilar;el  intervalo  entre  ese 
diente  y  la  extremidad  guarnecido  de  una  orla 
coriácea;  el  labro,  grande,  recubre  las  mandílui- 
las  en  su  base  y  es  apenas  escotado;  el  epistoma 
muy  redondeado  por  delante;  las  antenas,  muy 
delgadas,  do  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo; 
los  cinco  últimos  artejos  forman  una  maza  alar- 
gada; protórax  un  poco  más  estrecho  en  su  base 
que  ios  élitros,  transversal,  estrechado  por  <le- 
lante,  con  dos  ligeros  senos  eu  su  base  y  conve- 
xo; los  élitros  anchos  y  muy  convexos;  las  patas 
medianas;  tibias  un  poco  ensanchadas  y  ciliadas 
en  su  parte  media,  las  anteriores  excavadas  so- 
bre su  cara  interna,  las  demás  sobre  su  cara 
opuesta;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  un  poco 
alargado  y  ciliado  por  debajo,  así  como  el  se- 
gundo; el  tercero  corto,  provisto  inferiormente 
ilc  una  lámina  membranosa;  el  iirosternón  trun- 
cado por  delante,  redondeado  jior  detrás  y  que- 
da recibido  en  una  profunda  escotadura  del  me- 
sosternón  ;  el  primer  segmento  abdominal  sin 
excavación  para  alojar  las  tibias  posteriores  du- 
rante el  reposo;  cuerpo  ovalado  generalmente, 
sin  ser  convexo. 

La  m.ayor  pnrte  de  las  especies  que  se  conocen 
de  este  género  son  europeas,  entro  las  que  cita- 
remos ei  Simplocaria  waciilo.m  Ericlis.,  cuyo 
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insecto  está  cubierto  de  peinienos  inultos  [no- 
lunrlos,  muy  próximos  entre  sí,  y  de  una  ligera 
pubescencia" blanca  muy  caduca;  sus  clitros  pre- 
sentan además  algunos  surcos  anchos  y  poco  pro- 
fundos, unas  veces  enteros  y  otras  visibles  so- 
lamente cii  la  base. 

SIMPLOCARPO  (del  gr.  av/nr'\oos,  asociado,  y 
Kopirós,  fruto):  m.  Boí.  Género  de  plantas  (Sym- 
phcarpm)  pm-tenecientes  á  la  familia  de  las 
Aroideas,  cuyas  especies  habitan  en  América  y 
Norte  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  casi 
acuáticas,  acaules,  con  las  hojas  enteras,  peeio- 
laiias,  envainadoras  en  la  base,  y  la  espata  casi 
sentada, con  las  flores  que  desprenden  un  inten- 
so olor  aliáceo;  espata  en  forma  de  cucurucho  ó 
de  conclia,  acuminada,  con  espádice  peduncula- 
do,  casi  globoso,  cubierto  de  flores  hermafrodi- 
tas;  perigonio  de  cuatro  hojuelas  carnosas;  cua- 
tro estambres  opuestos  á  las  divisiones  del  peri- 
gonio, con  los  filamentos  lineales,  planos  é  in- 
cluidos, y  las  anteras  biloculares  con  las  celdas 
paralelas;  ovario  uniloeular,  con  un  solo  óvulo  y 
estilo  tetragonal  piramidado;  estigma  terminal, 
muy  iiequeño;  los  frutos  son  bayas  uniloculares 
y  monos[ierraas  soldadas  entre  sí;  semillas  sin 
albumen. 

SIMPLOCO  (del  gr.  aiv,  con,  y  ttMku,  yo  anu- 
do): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( SymjAocos ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Estiracáceas, 
cuyas  especies  habitan  eu  las  regiones  tropicales 
y  boreales  cálidas  de  América,  así  como  en  las 
montañas  del  Japón  y  de  la  India,  y  son  árboles 
con  las  hojas  alternas,  apenas  festoneadas  ó  den- 
tadas, y  las  flores  axilares,  sentadas  ó  peduncula- 
das,  solitarias  ó  en  glomérulos  ó  racimos,  blan- 
cas ó  rojas,  provistas  en  la  base  de  bracteitas 
empizarradas;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  limbo  supero  y  semisúpero,  quinqué- 
partido;  corola  jierigina,  enrodada,  con  cinco  ó 
10  lacinias  persistentes  muy  patentes,  las  exte- 
riores mayores;  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  alternos  con  las  lacinias  de  la  misma, 
con  los  filamentos  soldados  en  la  base  en  uno  ó 
varios  cuerpos,  y  las  anteras  erguidas,  redondea- 
do-elípticas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero  ó  semiínfero,  tri  ó 
quinquelocular,  con  cuatro  óvulos  anátropos  in- 
sertos por  pares  en  cada  celda,  los  dos  iulériores 
colgantes;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado,  obtusamente  dividido  en  tres  ó  cinco 
lóbulos;  el  fruto  es  una  drupa  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  con  tres  á  cinco  núcleos  solda- 
dos, rara  vez  uno  solo,  y  con  las  celdas  monos- 
permas; embrión  ortótropo  y  cilindrico  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy 
cortos  y  divergentes  y  la  raicilla  muy  corta  y 
próxima  al  oml)ligo. 

SIMPLÓN:  Geog.  Paso  de  los  Alpes  Peninos, 
sit.  en  el  cantón  del  Valais,  Suiza.  Pone  en  co- 
municación Suiza  é  Italia  por  el  valle  del  Salti- 
ne,  que  desemboca  en  el  Ródano  junto  á  Brigne, 
y  por  el  del  Diveria,  afl.  dro.  del  Toce,  que  re- 
corre el  valle  del  Simplón  y  después  el  de  di 
Vedro.  El  paso  se  abre  entre  los  macizos  del 
Fletschhorn  (4  016  m.)  al  S.O.,  y  del  monte 
Leoue  (3  565),  que  dominan  inmediatamente 
la  cumbre  del  collado.  En  1801,  por  iniciativa 
de  Bonaparte,  comenzó  la  constrncción  de  una 
carretera  por  este  jiaso,  obra  que  se  terminó  en 
1807.  Por  el  lado  del  N.  trabajaron  ingenieros 
franceses  y  por  el  del  S.  italianos;  éstos  tuvieron 
que  vencer  grandes  dificultades,  porque  les  fué 
preciso  trabajar  casi  siempre  en  roca  muy  dura, 
mientras  que  por  el  N.  predominan  las  rocas 
pizarrosas.  Tiene  el  camino  8  m.  de  anchura  y 
pendiente  máxima  de  O"', 06  por  m.  Comienza  en 
Brigne  y  llega  hasta  Domo  d'Ossola,  con  un  re- 
corrido total  de  65  kms.,  en  el  que  hay  22  puen- 
tes, siete  galerías  ó  túneles,  varias  terrazas  y  20 
casas  de  refugio.  Esta  gigantesca  obra,  la  carre- 
tera princijral  de  los  Alpes,  después  de  la  del 
Brenner,  costó  18  millones  de  francos.  En  nueve 
horas  y  media  hace  la  diligencia  el  trayecto  en- 
tre los  dos  puntos  extremos.  El  primer  puente 
que  se  pasa,  á  unos  10  minutos  de  Brigne,  es 
el  titulado  Napoleón,  sobre  el  Saltine;  enfrente 
se  ve  el  Glishorn,  de  2  528  ni.  Se  marcha  luego 
por  hermosas  praderas,  se  pasa  por  bajo  del 
glaciar  de  Kaltwaser,  y  no  lejos  de  la  aldehuela 
de  Schlucht  se  encuentra  el  iirimer  refugio.  La 
carretera  traza  varios  ziszás  por  la  vertiente  de 
la  montaña,  ofreciendo  sienijire  golpes  de  vista 
magníficos  sobre  el  valle,  el  Ródano  y  las  mon- 
tañas que  rodean  el   glaciar   de  Aletsch,  y  .se 
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aproxima,  cerca  de  una  capilla,  á  la  garganta 
profunda  del  Saltine.  En  el  segundo  relugio,  el 
de  SchalUjerg,  dos  torrentes  que  descienden  del 
Staldhorn  se  reúnen  en  el  fondo  del  Saltine,  cu- 
yo valle,  llamado  valle  de  Ganter,  se  inclina  al 
E.  y  ofrece  hermoso  panorama  sobre  el  ^\'asen• 
horn,  el  Furggenbaumornh,  el  Bortelliorn,  etcé- 
tera. Continúase  directamente  remontando  el 
valle  del  Ganter  hasta  el  puente  del  Ganter,  muy 
expuesto  en  invierno  á  los  aludes.  La  carretera 
describe  desde  allí  un  gran  circuito  para  llegar 
á  los  14  kms.  á  Bcri.sal,  el  tercer  refugio,  bella- 
mente sitiado.  A  los  quince  minutos  se  llega  al 
puente  sobre  el  Fronbach,á  los  veinte  al  puente 
sobre  el  Dursbach  y  á  los  quince  al  cuarto  refu- 
gio. A  la  dra.  se  ve  el  collado  por  donde  pasa  el 
camino,  encima  el  Rauthorn  con  su  glaciar,  y 
el  pico  del  Fletschhorn  con  el  glaciar  de  Ross- 
boden:  hermoso  golpe  de  vista  sobre  el  Aletsch- 
horn,  el  Schienhorn,  etc.  A  los  veinticinco  mi- 
nutos la  galería  de  Sch,alll)ett  ó  Kapfloch,  ta- 
llada en  la  roca  en  una  long.  de  30  m,  A  los 
quince  minutos  el  refugio  de  Schallbett.  Esta 
parte  de  la  carretera,  hasta  la  cima,  es  la  más 
peligrosa  por  los  aludes  y  los  huracanes.  A  los 
quince  minutos  la  galería  del  Agua,  sobre  ¡a 
cual  se  precipita  el  agua  del  glaciar  de  Kattwas- 
ser  formando  una  cascada  visible  por  una  de  las 
aberturas  del  tiínel.  Después  otras  dos  galerías. 
A  los  veinticinco  minutos  el  sexto  refugio,  desde 
el  cual  se  descubre  un  panorama  magnífico  so- 
bre los  Alpes  Bernesos  y  sobre  el  valle  del  Ró- 
dano. Cinco  minutos  ilcspués  se  alzanza  la  cima 
del  paso  del  Simplón  á2  009  m.  A  los  quince 
minutos  el  Nuevo  Hospicio,  vasto  edif.  al  que 
se  sube  por  una  ancha  escalera.  Fué  fundado  por 
Napoleón  I  ])ara  (jue  en  él  se  acogieran  los  via- 
jeros, como  en  el  Gran  San  Bernardo.  Por  falta 
de  recursos  permanecía  sin  acabar,  hasta  que  en 
1825  lo  adquirió  el  Hospicio  del  Gran  San  Ber- 
nardo y  terminó  su  construcción.  La  cima  del 
Simplón  es  una  ancha  meseta  semejante  á  un 
lago  seco  y  rodeada  de  cimas  cubiertas  de  nieve. 
Sólo  florece  en  estos  parajes  la  rosa  de  los  Alpes. 
A  los  veinte  minutos  se  llega  al  Antiguo  Hospi- 
cio, alta  torre  cuadrada  sit.  á  la  dra.,  por  bajo 
de  la  carretera,  y  habitada  hoy  sólo  por  pasto- 
res. A  los  cuarenta  y  cinco  minutos  el  séptimo 
refugio,  cerca  de  Engeloch  A  los  cinco  minutos 
un  puente  sobre  el  Krummbach.  A  los  treinta 
minutos,  en  Am-Senk,  un  puente.  A  la  dra.  el 
glaciar  de  Rossbodeu,  de  colosales  derrumbade- 
ros. Diez  minutos  después  se  encuentra  Simplón, 
aldea  sit,  en  medio  de  verdes  praderas,  en  la 
base  N. E.  del  Fletschhorn.  Luego  el  puente  so- 
bre el  Lnjvenbach,  y  desde  allí  la  carretera  des- 
cribe una  gran  curva  para  entrar  en  el  valle  del 
Laquin,  y  atraviesa  cerca  de  la  aldea  de  Gsteig 
ó  Algaby  el  Krummbach,  en  el  cual  vierte  sus 
aguas  el  Laquin.  El  río  toma  desde  allí  el  nom- 
bre de  Diveria.  Se  pasa  bajo  la  galería  de  Alga- 
by, y  á  la  salida  comienza  la  garganta  de  Gondo, 
una  de  las  más  salvajes  y  grandiosas  de  los  Al- 
jies;  se  va  estrechando  cada  vez  más  y  haciéndo- 
se más  profunda,  hasta  el  punto  de  que  las  ro- 
cas la  cubren  en  algunos  paiajes.  La  carretera 
va  entre  estas  enormes  paredes  cortadas  á  pico  y 
el  curso  del  Diveria:  después  otro  puente,  cerca 
del  noveno  refugio.  Atraviésase  luego  enorme 
roca  que  parece  obstruir  el  camino,  por  la  gale- 
ría del  Gondo,  de  223  m.  de  long., construida  en 
1805.  A  la  salida  de  esta  garganta  se  precipitad 
Fressinone  desde  gran  altura  sobre  varias  rocas, 
y  sobre  él  se  tiende  un  atrevido  puente.  Las  rocas 
se  elevan  á  pico  por  ambos  lados  á  una  altura  con- 
siderable (650  m. ),  y  la  abertura  de  la  galería  con- 
trasta con  las  aguas  blancas  y  la  espaima  del  arro- 
yo. Con  el  bello  glaciar  de  Rodmer  en  lontananza 
contémplase  un  cuadro  de  los  más  grandiosos. 
A  los  treinta  y  cinco  minutos  Gondo,  última 
aldea  suiza,  grupo  de  pequeñas  casas,  cerca  de 
una  alta  torre  cuadrada,  construida  por  la  familia 
Stockalper  para  servir  de  refugio  á  los  viajeros 
mucho  tiempo  antes  de  la  apertura  de  la  nueva 
carretera:  en  la  actualidad  es  una  posada  de  cinco 
pisos,  de  aspecto  poco  agradable.  Muy  cerca  hay 
otra  posada  mejor.  Una  columna  de  granito 
sit.  á  la  izquierda  del  camino,  á  diez  minutos 
de  Gondo,  señala  la  frontera  de  Italia.  A  los 
cinco  minutos  San  Jlarco,  primera  aldea  italiana. 
El  valle  toma  allí  el  nombre  de  Tal  di  Vedro. 
Más  lejos  un  nuevo  túnel.  A  los  treinta  minutos 
Isella,  en  donde  tiene  lugar  la  visita  de  la  aduana 
italiana.  Por  b.ajo  do  Trasquera,  que  queda  á  la 
i  izq.  en  una  altura,  el  camino  describe  unacurv.i 
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á  la  izq.  y  atraviesa  el  Cairasca,  que  desemboca 
en  este  lugar  en  el  valle  del  Ródano  por  el  Alpe 
Veglia.  A  los  veinte  minutos  Varzo,  aldea  sit.  á 
la  izq.  sobre  la  carretera,  y  en  la  cual  comienza 
exuberante  vegetación  del  Mediodía:  castaños, 
higueras,  morales,  etc.,  campos  de  maíz  y  viñas. 
Más  lejos  se  pasa  á  través  de  una  garganta 
solitaria  y  pintoresca.  Al  cabo  de  una  hora  se 
llega  á  la  galería  de  Crevola.  Un  poco  más  lejos 
se  pasa  por  última  vez  el  Diveria,  bello  puente 
de  dos  arcos  y  de  30  m.  de  alt.,  sit.  en  la  unión 
de  este  río  con  el  Tose.  Desde  allí  el  valle  se 
llama  Val  d'Ossola  y  ofrece  un  sorprendente 
jianorama:  es  una  comarca  completamente  ita- 
liana, asolada  no  obstante  con  frecuencia  ]ior 
las  inundaciones.  A  tres  cuartos  de  hora  se  halla 
Domo  de  Ossola. 

En  1799  y  1800  el  Simplón  fué  teatro  de  varios 
combates  y  operaciones  militares;  entre  éstas 
merece  especial  mención  la  siguiente:  durante 
la  marcha  del  ejército  de  reserva,  mandado  por 
Bonaparte,  primer  cónsul,  á  través  del  Gran  San 
Bernardo,  1000  hombres  de  tropas  francesas  y 
suizas  fueron  enviadas  por  el  Simplón,  el  27  de 
mayo  de  1800,  á  las  órdenes  del  general  francés 
Bethencourt,  para  asegurar  el  paso  de  Iselle  y 
de  Domo  de  Ossola.  Caída.s  de  nieve  y  masas  de 
peñascos  habían  roto  un  puente,  y  el  camino,  en 
un  espacio  de  72  pies,  se  hallaba  interrumpido 
por  un  abismo  espantoso.  Un  soldado  atrevido 
ofrecióse  voluntariamente  para  hacer  el  peligroso 
ens.ayo  que  vamos  á  describir.  Colocando  sus 
pies  sobre  cada  uno  de  los  agujeros  practicados 
en  la  peña  perpendicular  para  recibir  las  vigas 
del  puente,  y  avanzando  de  este  modo  de  agujero 
en  agujero, sosteniéndose  únicamente  por  algunas 
partes  salientes,  saltó  lélizmente  al  otro  lado. 
Entonces  se  aplicó  una  cnerda  que  había  llevado 
con  él  á  la  altura  de  un  hombre  contra  la  peña, 
y  dieron  á  esta  cuerda  una  tensión  tan  sólida 
como  pudo  lograrse.  El  general  Bethencourt  fué 
el  primero  que,  con  ayuda  de  la  cuerda,  siguió 
el  ejemplo  del  soldado  y  atravesó  la  brecha. 
Siguiéronle  los  demás ,  embarazados  como  se 
hallaban  con  sus  mochilas,  á  las  que  habían 
atado  sus  fusiles.  El  recuerdo  do  esta  heroica 
empresa  y  los  nondires  del  soldado  atrevido,  del 
general,  de  los  oficiales  y  de  los  soldados  que 
tomaron  parte  en  aquel  hecho,  están  grabados 
en  la  peña.  Había  cinco  perros  con  el  batallón: 
cuando  el  último  hombro  hubo  atravesado  el 
paso,  todos  aquellos  animales  quedadan  en  la 
orilla.  Los  soldados  se  empeñaban  en  las  sinuo- 
sidades de  la  montaña;  uno  de  ellos  extendió  la 
mano  como  en  señal  de  dolor  y  despedida;  los 
fieles  animales  tomaron  aquella  señal  por  un 
llamamiento  y  se  arrojaron  á  un  mismo  tiempo 
al  abismo.  Tres  de  ellos  fueron  inmediatamente 
arrastrados  por  la  impetuosidad  de  la  catarata, 
pero  los  otros  dos  tuvieron  fuerzas  para  luchar 
contra  el  torrente  y  trepar  al  peñasco  del  otro 
lado,  donde  desfallecidos  lograron  arrastrarse  á 
los  pies  de  sus  amos. 

Hace  ya  muchos  años  que  está  proyectado 
establecer  una  línea  férrea  bajo  el  Simplón;  parece 
que  los  trabajos  están  definitivamente  acordados 
y  que  la  construcción  del  túnel  empezará  en 
18SI6.  Se  perforarán  dos  túneles  paralelos  de  20 
kms.  de  longitud,  separados  uno  de  otro  17,40 
metros  y  en  comunicación  entre  sí  cada  290. 
Uno  de  los  túneles  se  destina  por  ahora  exclusi- 
vamente á  la  ventilación,  hasta  tanto  que  el 
desarrollo  del  tráfico  exija  la  instalación  en  él 
de  segunda  vía.  Así  se  podrá  mantener  la  tem- 
peratura en  el  túnel  á  25°;  sabido  es  que  en  el 
del  San  Gotardo  se  elevó  hasta  37°  durante  la 
perforación.  El  segundo  túnel  se  utilizará  tam- 
bién para  el  transporte  de  materiales.  Se  calcula 
que  la  obra  durará  cinco  años  y  medio,  es  decir, 
tres  menos  que  la  del  San  Gotardo,  que  es  4  i 
kms.  más  corto.  El  coste  total  se  ha  presupuesto 
en  54  600  000  francos. 

SIMPODIO  (del  gr.  avv,  con,  y  ttoPs,  ttoSós, 
pie):  m.  Éot.  Género  de  plantas  ( Sympodiiim ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  ammineas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  Armenia,  y  son  plantas  herbáceas,  con  el 
tallo  cilindrico,  estriado  y  erizado  en  la  parte 
inferior;  las  hojas  caulinares  pinnadas,  con  las 
lacinias  lineales,  aleznadas  y  la  vaina  larga  con 
estrías  rojas;  involucro  é  invoUicrillo  con  brac- 
teitas lineales,  aleznadas  y  rojizas;  cáliz  con  los 
dientes  muy  poco  desenvueltos;  pétalos  iguales 
entre  sí,  erguidos,  bipartidos  y  provistos  en  su 
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escotadura,  que  es  aguda,  do  un  íi]iriulico  fili- 
forme y  revuelto  hacia  dentro,  que  llef;a  jirúxi- 
inanieute  basta  la  base  del  iiétalocorres|iondien- 
te;  estilos  erguidos  ó  divéVgentes  sokliidos  en  la 
base  y  casi  acabezuelados  en  el  ápice;  fruto  con 
10  costillas. 

-  SíMPODio:  Zoól.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  alcionarios, 
familia  de  los  alciónidos,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  cnerpo  en  forma  de  una  masa  extendida, 
formando  una  capa  delgada  y  casi  aplastada  so- 
bro los  cuerpos  marinos;  los  pólipos  son  retrác- 
tiles, rectos  y  apretados,  formando  al  encontrar- 
se ]iapilas  poco  salientes;  ocupan  la  superficie  del 
cuerpo  común  y  tienen  ocho  tentáculos  pectina- 
dos. Estos  animales  se  extienden  en  capas  car- 
nosas sobre  las  partes  planas  de  los  cuerpos  ma- 
rinos, como  la  base  de  las  madréporas,  gorgo- 
nas,  etc. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sympo- 
diinn  fnUijinosum,  que  so  caracteriza  particular- 
mente ]ior  sus  tentáculos  cortos  é  incoloros;  los 
poliperoides  son  fuliginosos. 

Es  muy  común  en  el  Mar  Rojo,  donde  se  en- 
cuentra asimismo  otra  especie  conocida  con  el 
nombre  de  Simpodium  cyancfccns,  que  se  dis- 
tingue por  tener  el  borde  de  los  tentáculos  de 
este  color. 

SIMPÓLE:  Geo(/.  Lago  de  la  prov.  de  Viborg, 
Finlandia,  Rusia,  sit.  á  unos  30  kms.  del  litoral 
N.O.  del  lago  Ladoga.  Separado  por  un  istmo 
de  6  kms.  del  Pihlavesi  perteneciente  al  sistema 
del  Sainia,  el  Simpóle  tiene  contornos  bastante 
irregulares  y  sup.  de  118  kms.=,  de  los  que  8 
pertenecen  á  islas,  la  mayor  de  las  cuales  se 
llama  Parikkala. 

SlMPSON:  Oeoff.  Laguna  de  la  isla  de  San 
Martín,  Pequeñas  Antillas,  formada  por  la  pe- 
nínsula de  las  Tierras  liajas,  que  se  halla  unida 
ala  isla  por  dos  playas  curvas,  cuya  concavidad 
mira  hacia  la  alta  mar.  Mide  unos  5  kms.  de  E. 
á  O.  II  Cond.ido  del  est.  de  Kéntuckj',  Estados 
Unidos;  confina  al  S,  con  el  est.  de  Tennessee  y 
pertenece  á  la  cuenca  del  Green  Rivcr  por  el 
Draker  y  otros  afls.  izq.  del  Big  Barren,  y  á  la 
cuenca  del  Cúmberland  por  el  Red  River;  1040 
kms."  y  10640  habits.  Terreno  llano  y  fértil; 
maíz  y  tabaco.  F.c.  de  Nashville  á  Louisville. 
Cap.  Franklin.  |i  Condado  ilel  est.  de  Mississip- 
pí,  Estados  Unidos;  limítalo  al  O.  el  Pearl  Ri- 
ver y  su  principal  añ.  izq.  el  Strong;  recorre  el 
condado  de  N.E.  á  S.O. ;  1508  kms.^y  10500 
habits.  Terreno  arenoso;  bo.squesde  pinos;  algo- 
dón. Cap.  Westville. 

-  SiMPsoN,  Apam.\  ú  Hoppek:  Gcog.  Grupo 
de  islas  del  Árchip.  Gilbert,  Micronesia.  Ocea- 
nía.  Son  tierras  bajas,  llenas  de  arbolado  y  ha- 
bitadas. Las  descubrió  Marshall  en  1788,  y  en 
1809  Bi.shop  las  dio  el  nombre  de  Simpson. 

-SiMPSON  (Isabel):  Bioy.  V.  Ixchbai.d 
(Isabel  Rimpsok). 

SIMROCK  (Caklos):  Riog.  Literato  alemán. 
N.  en  Bonn  en  1802.  M.  en  1876.  Terndnados 
sus  estudios  de  Derecho  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal  pasó  á  Berlín,  donde  fué  nombra- 
do auditor  y  después  refrendario  en  las  oficinas 
de  Administración.  Depuesto  de  su  cargo  á  con- 
secuencia de  una  poesía  que  escribió  sobre  los 
acontecimientos  de  julio  de  1830,  se  consagró 
por  completo  al  estudio  de  la  Poesía  y  de  la  crí- 
tica de  la  antigua  literatura  alemana.  Se  dis- 
tinguió principalmente  por  su  traducción  de  las 
más  célebres  poesías  nacionales  de  Alemania, 
entre  las  que  sobresale  la  de  los  Xibeliiiifien.  Sus 
obras  originales  son :  Tradiciones  del  fíhin,  re- 
envidan de  boca  de!  pueblo  y  de  los  poetas;  El  li- 
bro de  los  héroes;  Manual  de  Mitología  alema- 
na, etc. 

SIMSIA  (do  .S'i/HS,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencia- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  .son 
plantas  herbáceas  con  el  tallo  tetríigonal,  las 
hojas  opuestas,  lineales,  lanceoladas,  trinervia- 
das,  y  las  llores  dispuestas  en  panojas;  cáliz  cua- 
ilripartido;  corola  hipogiua,  caediza,  enrodada, 
cuadrifida,  desprovista  de  corona,  y  cuyas  laci- 
nias ]iresentan  en  la  base  una  fosita  glandnlosa 
y  una  escama  pestañosa;  cuatro  estambres  inser- 
tos en  la  garganta  do  la  corola,  con  los  filamen- 
tos iguales  en  la  base  y  las  anteras  desprovistas 
de  apéndices;  ovario  unilocular,  con  óvulos  nu- 
merosos insertos  snlire  dos  placentas  parietales 
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csponjo.sas;  estigma  terminal  sentado  y  bilocu- 
lar.  El  fruto  es  ima  cái>sula  que  se  abre  en  ilos 
valvas  y  tiene  una  sola  cavidad,  y  en  ella  semi- 
llas numerosas. 

-  Sim.sia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  parte  meridional  do  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  de  pequeña 
talla,  con  las  hojas  alternas,  filiformes  y  parti- 
das ninllitud  de  veces,  pordivisiones  dicotómi- 
cas,  en  lacinias  revueltas,  superficiales,  anfígenas 
y  iiecíolos  en.sanchados  en  la  base;  cabezuelas 
globosas,  pequeñas,  terminales,  formando  raci- 
mos ó  panojas,  con  involucro  corto  ó  nulo  y  Mo- 
res amarillas  y  lampiñas;  cáliz  regular  formaílo 
por  cuatro  sépalos,  con  las  uñas  soldadas  entre 
sí  y  los  limbos  revueltos;  cuatro  estambres  in- 
sertos hacia  la  mitad  de  los  sépalos  salientes, 
con  los  filamentos  comprimidos,  acodados,  todos 
fértiles,  y  las  anteras  bilobas,  soldadas  al  princi- 
pio cada  dos,  formando  anteras  dobles,  cuadri- 
loculaics,  y  más  tarde  llegan  á  quedar  verdade- 
ramente en  libertad;  escamitas  hipoginas  y  nu- 
las; ovario  cónico-invertido,  unilocular,  uniovu- 
lado,  con  estilo  filiforme  y  estigma  ensanchado 
y  cóncavo.  El  fruto  es  drupáceo,  de  forma  cónica 
invertida,  y  con  la  superficie  cubierta  de  pelos. 

SIMSÓN  (Martín  Edl-ardo):  Biog.  Político 
prusiano.  N.  en  Krenigsberg  á  10  de  noviembre 
de  1810.  Hizo  sus  estudios  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  su  ciudad  natal,  de  la  que  fué 
profesor  en  1833.  Elegido  diputado  en  1848,  fué 
sucesivamente  secretario  y  vicepresidente  de  la 
Asamblea,  y  se  distinguió  por  su  elocuencia  y 
]ior  la  habilidad  con  que  supo  dirigir  los  debates 
liarlamentarios.  En  1849  fué  el  jefe  de  una  di- 
putación enviada  al  rey  de  Prusia.  Elegido  en  el 
mismo  año  diputado  por  Kcenigsberg  para  la 
segunda  Cámara  prusiana,  figuró  entre  los  pri- 
meros oradores  del  partido  constitucional,  fué 
uno  de  los  presidentes  en  la  Dieta  de  Erfurt,  y 
después  de  haber  liacasado  el  plan  de  unión 
tomó  de  nuevo  asiento  en  la  segunda  Cámara  de 
Berlín  entre  los  jefes  de  la  oposición.  En  1870 
estaba  A  la  cabeza  de  la  delegación  del  Reichs- 
tag  de  la  Alemania  del  Norte,  cuando  fué  á 
Ver-alies  á  rogar  al  rey  Guillermo  de  Prusia  que 
aceptase  la  corona  imperial  de  Alemania.  En 
1874  fué  reelegido  en  el  Reichstag,  pero  cayó  en- 
fermo y  tuvo  que  lenunciar  la  presidencia  que 
se  le  ofrecía.  En  1.°  de  octubre  de  1879  ocupóla 
presidencia  del  Tribunal  Imperial  en  Leipzig.  Se 
le  deben  algunas  obras  de  Jurisprudencia  y  una 
Historia  del  tribunal  de  Kivn  igsberg . 

SIMUCHIR  ó  SIMUSIR:  Geog.  Una  de  las  islas 
Kuriles,  Japón,  sit.  al  N.E.  del  Estrecho  de  la 
Brújala,  que  la  separa  déla  isla  Urup  y  de  las 
isleias  Brat  Sirnoi,  Sirnoi  y  Makanrum;  414 
kms-.  Su  cima  principal  es  el  pico  Prevoste, 
nombre  que  le  dio  La  Perousse,  y  su  alt.  exce- 
de de  1  700  m. 

SIMULACIÓN  (del  lat.  siiniilii/io):  f.  Acción 
de  simular. 

...(Sun  Agii.-'tin)  cuenta  esta  ciisininlaoión 
y  apartamiento  entre  los  pecados  graves  de 
san  Pedro,  y  la  llama  con  este  término  prava, 
y  supersticiosa  simulación. 

Fe.    Jo.sií   DE   SiGÜENZA. 

...  efecto  no  impropio  de  sus  SIMULACIONES, 
,loble('es. 
Oiiín  Eihlo  Nato  de  Betiss.ana. 

-SiMlTLACiüN:  Med.  Ug.  Para  evitar  un  ries- 
go inminente,  para  sustraerse  á  un  deber  in- 
evitable (como  el  .servicio  de  las  armas)  ó  á  un 
castigo  merecido,  en  todos  los  países  y  tiem- 
]ios  so  han  simulado  enfermedades  físicas  ó  psí- 
quicas. La  leyenda  y  la  Historia  cuentan  entre 
los  simuladol-es  al  rey  Odiseo  y  á  David:  el  pri- 
mero no  consiguió  su  objeto;  pero  sí  el  segundo, 
que  lo  hizo  con  tal  arte  que  el  príncipe  Acliisch, 
al  ver  el  aspecto  con  que  so  lo  presentaba  David, 
exclamó:  «¿A  qué  me  traéis  este  loco?  ¡Como  si 
no  tuviéramos  b.astantes  en  nuestro  país!»  En'el 
Imperio  romano  debía  ser  muy  l'recuente  la  si- 
mulación de  diversos  estados  morbosos,  cuando 
Galeno  consideró  escribir  un  tratado  relativo  á 
la  simulación,  debiendo  en  gran  parte  la  lama  que 
gozó  en  la  motró|>oli  romana  á  su  habilidad 
liara  descubrir  las  enferniodades  simuladas.  En 
la  colección  legislativa  de  Justiniano  se  ven  l>re- 
ceptos  para  los  funcionarios  que  estaban  obliga 
dos  á  comprobar  la  salud   de   los    ciudail.anoí 
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cuando  alegaban  enfermedades  para  eximirse  de 
ciertos  cargos  públicos.  En  la  Edad  Media  au- 
mentó mucho  la  simulación,  hasta  que  los  pro- 
gresos de  la  Ciencia  en  los  tienijios  modernos  le 
pusieron  límite.  Hoy  la  frecuencia  de  la  simula- 
ción se  halla  en  razón  inversa  de  los  conoci- 
mientos de  los  jieritos;  el  número  de  los  simula- 
dores disminuye  cada  vez  más;  no  obstante, 
siempre  dan  que  hacer  á  los  médicos,  tanto  mi- 
litares como  lorenses,  si  bien  la  experiencia  y  la 
habilidad  médicas  vencen  más  tarde  ó  más  tem- 
prano de  las  tretas  del  simulador. 

En  casos  exceiicionaies  sucede  que  el  médico 
forense,  á  pesar  de  una  observación  científica 
jirolongada,  no  puede  convencerse  de  si  se  trata 
de  un  enfermo  real  ó  un  simulador.  ¿Qué  debe  ha- 
cer entonces'  Desde  luego,  segi'in  afirman  muchos 
autores,  el  perito  no  tiene  derecho  para  emplear 
medios  dolorosos  ó  aflictivos,  porque  es  respon- 
sable de  las  consecuencias  graves  que  pueden 
tener,  y  jiorque  además  vendría  en  desdoro  de 
la  Ciencia  el  confundir  el  trabajo  de  un  observa- 
dor, de  un  perito,  con  el  de  un  esbirro,  obligan- 
do al  individuo  á  confesar  con  medios  inquisi- 
toriales si  está  sano  ó  enfermo,  en  vez  de  diag- 
nosticar su  estado  por  una  investigación  cientí- 
fica. 

Un  tratadista  moderno  escribe  lo  siguiente: 
«El  médico,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  su 
ciencia,  debe  investigar,  observar  y  diagnosticar, 
sin  preocuparse  de  si  se  trata  de  un  enfermo  real 
ó  aparento,  y  de  este  modo  conseguirá  su  objeto 
si  reúne  las  condiciones  que  ya  Galeno  aconseja- 
ba para  desenmascarar  á  los  simuladores,  dicien- 
do: Medieum,  qui  in  hoe  notitia;  genere  prccstare 
eontendit,  in  dvobus  prwsertim  diligenter  ver- 
saluin  esse  oportet:  in  quadam  scie  medica  cxpe- 
rientia  et  in  commune  elianí  ratione.  J> 

Al  tratar  de  la  simulación  de  estados  morbo- 
sos es  preciso  tener  en  cuenta  las  anomalías, 
tanto  psíquicas  como  físicas.  Llama  la  atención 
que  los  escritores  antiguos,  por  ejemplo  Zacchias, 
consideren  la  simulación  de  las  enfermedades 
mentales,  no  sólo  como  la  más  frecuente,  sino 
también  como  la  más  fácil  de  practicar.  Los  fo- 
renses modernos,  fundados  en  su  experiencia, 
dicen  que  apenas  han  llegado  á  encontrar  una 
locura  simulada,  y.  el  distinguido  alienista  Schü- 
le  afirma  que  en  su  larga  práctica,  entre  millo- 
nes de  enfermos,  no  ha  tropezado  con  un  solo 
simulador.  ¿Qué  se  han  hecho,  por  lo  tanto,  los 
muchísimos  individuos  que  simulaban  enferme- 
dades mentales  de  que  se  ocupan  las  obras  anti- 
guas? «A  nuestro  juicio,  dice  Blumenstok,  nues- 
tros predecesores  temían  demasiado  el  engaño, 
y  de  aquí  que  procedían  siempre  con  prevención; 
basta  leer  en  los  autores  antiguos,  por  ejemplo 
en  Fidelis,  el  capítulo  que  dedica  á  este  asunto, 
para  convencerse  deque  no  vamos  muy  descami- 
nados en  nuestras  suposiciones.» 

Respecto  de  la  facilidad  con  que  pueden  simu- 
larse las  enfermedades  mentales,  tanto  los  médi- 
cos alienistas  como  los  forenses  se  hallan  de 
acuerdo  en  que  el  simulador  que  elige  la  demen- 
cia como  su  especialidad  no  está  muy  acertado 
en  la  elección.  Krafft-Ebing  demuestra  de  un 
modo  eviiiento  las  gi'andes  dificultades  con  que 
tropieza  un  actor  para  representar  con  naturali- 
dad en  la  escena  una  afección  mental,  y  sin  em- 
bargo el  actor  tiene  grandes  ventajas  en  su  fa- 
vor: encuentra  su  papel  ya  trazado  por  el  poeta, 
y  sólo  le  desempeña  durante  un  titmpo  relativa- 
mente corto,  cuando  más  una  ó  dos  horas.  No  le 
sucede  lo  mismo  al  simulador:  tiene  que  crearse 
él  mismo  su  papel  y  representarle  durante  días 
enteros,  y  hasta  semanas  ó  meses  enteros.  Si  se 
necesita  talento  sobresaliente  para  trazar  con 
verdad  el  papel  de  un  loco,  y  talento  no  menos 
notable  en  el  actor  para  no  defoi'mar  la  creación 
del  poeta,  ¡cómo  esperar  de  la  generalidad  délos 
hombres  que  puedan  vencerlas  dificultades  uni- 
das del  poeta  y  del  actor?  En  ello  están  de  acuer- 
do todos  los  autores,  empero  se  afirma  que  cier- 
tos in<lividuos,  especialmente  los  que  han  tenido 
ocasión  de  observar  á  muchos  dementes  (por 
ejemplo  los  enfermeros  de  los  manicomios),  pue- 
den simular  eon  éxito  la  demencia.  En  realidad, 
sólo  se  trata  entonces  de  una  imitación  más  ó 
menos  hábil  de  algunos  síntomas  morbosos,  y  no 
de  la  representación  fiel  de  una  forma  determi- 
nada. El  simulador  exagera  los  distintos  sínto- 
mas, es  inconsecuente  en  su  representación,  se 
olvida  de  su  papel  haciéndose  traición,  y  se  le 
descubre  con  faciliiiad.  El  forense  )iráctico  en 
psiquiatría  descubre  con  facilidad  la  simulaci('>n, 


SIMU 

cunlqiiiera  ([lie  sea  la  rornuí  ■jue  se  trate  de  imi- 
tar; el  que  más  pronto  se  descubre  es  el  que  imi- 
ta á  los  maniacos,  porque  no  tiene  la  constancia 
necesaria,  porque  no  puede  evitar  la  sensación 
de  cansancio  que  no  siente  el  verdadero  mania- 
co; el  seudoraelancólico  cree  erróneamente  que 
debe  aparecer  muy  enajenado;  el  que  simula  la 
demencia  no  puede  permanecer  bastante  apático 
largo  tiempo;  y  por  último,  las  degeneraciones 
psíquicas,  con  sus  frecuentes  cambios  sintomáti- 
cos, tampoco  se  prestan  á  la  simulación.  Tenien- 
do esto  en  cuenta,  y  como  apenas  hay  médico 
forense  que  tenga  que  ejercitar  mucho  su  inge- 
nio para  descubrir  la  demencia  simulada,  se  com- 
prende que  es  comiiletamente  superiluo  pensar 
en  medios  extraordinarios,  por  ejemplo  en  el 
narcotismo  clorofórmico,  recomendado  en  Amé- 
rica hace  unos  diez  años  para  desenmascarar  á 
los  simuladores. 

Con  muchísima  mayor  frecuencia  que  la  simu- 
lación se  observa  la  disimulación  de  las  anoma- 
lías psíquicas,  sobre  todo  en  los  juicios  civiles, 
cuando  el  enlermo  trata  de  evitar  su  reclusión 
en  un  manicomio  ó  su  sujeción  á  una  cúratela,  ó 
do  salir  de  aquel  establecimiento,  etc.  Es  más 
fácil,  por  regla  general,  la  disimulación  para  los 
enfermos  que  la  simulación  para  los  sanos;  mu- 
chos locos  andan  libres  y  pasan  en  la  sociedad 
como  sanos,  mientras  que  sus  allegados  se  hallan 
convencidos  de  su  enfermedad;  otros  consiguen 
engañar  hasta  al  médico  del  manicomio,  ocul- 
tando sus  alucinaciones  é  ideas  delirantes  para 
pasar  por  sanos  y  volver  á  su  casa.  La  observa- 
ción atenta  y  prolongada  evita  tales  errores. 

Tanijioco  la  simulación  de  las  enfermedades 
físicas  da  mucho  que  hacer  al  médico  forense. 
Bajo  este  concepto,  se  trata  generalmente  menos 
de  una  verdadera  simulación  que  de  una  exage- 
ración de  padecimientos  ó  deformidades  real- 
mente existentes,  que  á  veces  se  pretende  atri- 
liuir  á  un  traumatismo  anterior.  Así  sucede  que 
la  catarata,  la  perforación  de  la  membrana  del 
tambor,  la  sordera,  la  íalta  de  dientes,  las  an- 
ijuilosis,  hernias,  prolapsos  del  útero  y  de  la  va- 
gina, hidroceles,  orquitis,  etc. ,  se  atribuyen  á 
un  traumatismo,  ya  de  buena  fe,  ya  para  aumen- 
tar la  pena  del  agresor.  La  verdadera  simulación 
se  observa  en  los  acusados  que,  suponiendo  una 
enfermedad,  esperan  exculparse.  También  .se ob- 
servan casos  di,'  simulación  en  ciudadanos  que 
tratan  de  eludir  algún  cargo  molesto,  como  el 
de  jurado,  ó  conseguir  una  licencia,  exención, 
etc.  El  número  de  los  que  simulan  lesiones  cor- 
porales y  deformidades  es  muy  pequeño,  y  rara 
vez  ofrece  dificultades  de  descubrir  la  simula- 
ción. 

Entre  las  enfermedades  físicas  que  se  simulan 
con  relativa  frecuencia,  figuran  en  primer  térmi- 
no las  neurosis,  y  sobre  todo  la  epilepsia;  en  to- 
dos los  tratados  se  indica  la  frecuencia  de  la  si- 
mulación y  los  medios  de  descubrirla.  Sin  em- 
bargo, no  falta  quien  cree  rarísima  esa  simula- 
ción. Sucede,  en  verdad,  que  ei>iléptieosque  han 
sufrido  traumatismo,  afirman  ante  el  juez  que 
stis  ataques  proceilen  de  aquél,  ó  por  lo  menos 
que  se  presentan  desde  entonces  con  mayor  fre- 
cuencia é  intensidad ;  pero  apenas  hay  nadie 
capaz  de  representar  en  presencia  del  médico  un 
acceso  típico  sin  hacerse  traición  inmediata- 
mente. 

La.s  alteraciones  funcionales  de  los  órganos  de 
los  sentidos  son  (Blumenstok)  las  que  más  co- 
múnmente se  simulan,  pero  mucho  más  rara  vez 
por  parte  de  los  acusados  que  por  los  agredidos 
que  tratan  de  exagerar  los  daños  en  perjuicio  de 
los  agresores.  Como  es  muy  molesto  y  difícil 
simular  la  ceguera  ó  la  sordera  completas,  se 
recurre  á  la  cortedad  de  vista  ó  dureza  de  oído, 
ó  bien  á  la  ceguera  ó  sordera  unilateral.  En  rea- 
lidad, el  que  elige  las  alteraciones  visuales  como 
su  especialidad  para  la  simulación  va  muy  equi- 
vocado. 

Sólo  en  casos  excepcionales  se  simiüan  en  el 
foro  otras  enfermedades,  como  arecciones  pul- 
monares ó  cardíacas,  incontinencia  de  orina  ó 
alteraciones  en  la  motilidad,  siendo  más  fre- 
cuente la  disimulación  de  algunos  padecimien- 
tos, por  ejemplo  la  blenorragia,  en  los  acusados 
de  violación. 

Para  el  médico  forense  los  dominios  de  las 
enlcrmedades  simuladas  se  reducen  cada  vez, 
y  la  simidación  pierde  su  importancia  de  día  en 
día.  Más  trabajo  que  al  forense  dan  los  simula- 
dores al  médico  militar,  solnc  toilo  en  los  países 
en  (|ue  el  servicio  es  obligatorio  ó  dura  muchos 
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años.  El  médico  niilitar  encuentra  por  esta  razón 
enfermedades  simuladas  que  no  se  presentan  al 
forense,  como  la  debilidad  de  pecho,  molestias 
abdominales,  estrabismo,  conjuntivitis,  flujos  de 
oídos,  neuralgias,  enfermedades  de  la  piel,  etcé- 
tera. Un  distinguido  profesor  español,  el  doctor 
M.  Sloker,  ha  publicado  hace  poco  (1896)  una 
interesante  obra  de  las  Enfermccladcs  simulailm 
y  disimuladas,  que  podrá  consultar  el  lector  á 
quien  interesen  estas  cuestiones.  Bajo  cierto 
concepto,  se  encuentra  el  médico  forense  con  el 
médico  militar  cuando  se  trata  de  aulomutila- 
cioves;  éstas  son  practicadas  por  individuos  cuer- 
dos, línicamente  para  librarse  del  servicio  de  las 
armas;  pero  como  se  hallan  penadas  por  la  ley, 
el  que  comete  una  de  esas  automutilaciones  es 
sometido  á  los  tribunales,  y  entonces  el  forense, 
apoj'áudose  en  su  reconocimiento,  debe  declarar 
si  los  datos  que  consigne  el  sujeto  para  explicar 
su  deformidad  son  verdaderos  ó  no.  Las  mutila- 
ciones de  los  dedos,  especialmente  de  la  mano 
derecha;  las  cicatrices  de  la  córnea  y  la  catarata 
lenticular,  son  las  lesiones  que  suelen  constituir 
el  motivo  de  un  informe  médicolegal. 

SIMULACRO  (del  lat.  simuUícrum ):  m.  Ima- 
gen hecha  á  semejanza  de  una  cosa  ó  persona, 
especialmente  sagrada. 

Iban  delante  los  simulacros  imágenes  de 
los  dioses, etc. 

JI.ililANA. 

Entregáronse  al  fuego  los  ídolos,  cuyos  ho- 
rribles siMtjLAcnos  sirvieron  de  luminarias  al 
suceso. 

SoLÍs. 

...,  cuando  .aún  no  habíades  venido  á  la  fe 
del  Evangelio  ni  á  la  obediencia  de  Cristo, 
éradcs  llevados  al  culto  de  los  simulacros 
mudos. 

Malón  de  Ciiaide. 

-  Simulacro:  Especie  que  forma  la  fantasía. 

...  porque  las  imaginaciones,  simulacros  y 
visiones  que  se  ofrecen  en  la  quietud  del  en- 
tendimiento, se  mueven,  y  levaotan  del  con- 
curso, y  agitación  de  los  espíritus  y  cuerpos. 
Fkrnando  de  Herrera. 

-Simulacro:  Acción  de  guerra,  fingida  para 
adiestrar  las  tropas. 

-  Simulacro:  Mil.  Es  un  ejercicio  táctico  en 
que  se  figuran  todas  las  operaciones  y  ])eripecias 
de  un  combate  en  mayor  ó  menor  escala,  según 
las  fuerzas  que  entran  en  acción  y  el  objeto  que 
se  fiuge  realizar;  como  es  consiguiente,  el  simu- 
lacro exige  la  presencia  de  dos  bandos  opuestos, 
y  supone  la  acción  del  fuego  y  de  los  medios  que 
realmente  se  emplearían  en  un  combate  ejecu- 
tado por  tropas  que  perteneciesen  á  ejércitos 
enemigos. 

El  general  Almirante,  al  definir  el  vocablo 
simulacro  en  su  Diccionario  Militar,  escribe  que 
«como  los  franceses  dicen  grandes  manoeuvrcs,  se 
puede  dejar  por  castiza  y  propia  Ja  voz,  y  se  tra- 
duce grandes  maniobras;  es  más,  distingué,y> 
Dado  lo  que  hoy  son  las  grandes  manioh-as  y  lo 
que  significan  los  simulacros  no  podemos,  estar 
conformes  con  la  opinión  del  distinguido  escri- 
tor, ya  difunto,  toda  vez  que  son  cosas  entera- 
mente distintas  las  grandes  maniobras  y  los  si- 
mulacros. Actualmente,  según  manifiesta  razo- 
nadamente otro  publicista  militar  de  nuestros 
días,  el  comandante  Díaz  Benzo,  en  su  Tratado 
de  grandes  maniohras,  al  decirse  grandes  manio- 
bras no  se  quiere  expresar  solamente  el  concepto 
del  antiguo  sinnilacro,  que  se  reducía  á  los  lími- 
tes del  combate  y  de  las  evoluciones  tácticas  que 
le  preceden,  sino  también  el  conjunto  de  mar- 
chas, operaciones  y  servicios  que  por  razón  ló- 
gica debieran  haberse  realizado  antes  de  llegar 
al  encuentro  los  dos  ejércitos  que  se  supouen 
enemigos.  Esto  da  á  las  grandes  maniobras  mo- 
dernas una  extensión  y  una  importancia  tales, 
que  justifican  ante  todo  la  preferencia  cou  que 
en  su  estudio  se  ocupan  todos  los  ejércitos  mo- 
dernos, y  explican  en  cierta  manera  el  carácter 
que  se  les  ha  dado  de  novísimo  método  de  ins- 
trucción del  arte  de  la  guerra. 

«El  simulacro  antiguo,  añade  el  citado  escri- 
tor, no  daba  lugar  más  que  á  ejercicios  y  movi- 
mientos tácticos  y  al  desarrollo  de  los  incidentes 
de  un  combate  hecho  en  terreno  escogido  de  an- 
temano, con  programa  preparado,  y  por  lo  tanto, 
algo  ficticio  y  falso.  Por  el  contrario,  las  grandes 
maniobras  ofrecen  variadas  ocasiones  para  toda 


SIMU  205 

clase  de  cálculos  logísticos,  para  pruebas  de  re- 
sistencia de  ganado  y  material,  para  ensayos  de 
instrumentos  y  aparatos  que  tienen  inmediata 
aplicación  en  la  guerra,  y  por  último  obligan  á 
conocer  el  terreno  de  extensas  comarcas,  habi- 
túan al  soldado  á  la  vida  militar,  y  los  jefes  y 
oficiales  encuentran  en  ellas  un  motivo  para  ha- 
cer patentes  su  celo  y  actividad,  sus  talentos  y 
sus  dotes  de  mando.  Bien  es  cierto  que  el  simu- 
lacro Ibrma  parte  integrante  de  las  grandes  ma- 
niobras, casi  con  los  mismos  defectos  de  invero- 
similitud que  en  los  tiempos  pasados;  y  no  es 
menos  positivo  que  la  tropa  que  maniobra  con 
lucimiento  durante  un  otoño  puede  salir  inme- 
diatamente vencida  en  una  campaña  verdadera, 
pues  nunca  puede  ensayarse  una  operación  es- 
tratégica con  todos  los  elementos  y  circunstan- 
cias que  modifican  el  espíritu,  el  vigor  y  el  em- 
puje de  un  ejército  en  la  guerra,  pero  siempre 
llevará  una  ventaja  y  una  probabilidad  más  para 
la  victoria  aquel  que  haya  probado  anticipada- 
mente sus  recursos  y  sus  fuerzas.» 

Imbuido,  como  es  lógico,  en  estas  mismas 
ideas  el  Reglamento  de  grandes  maniobras  que 
rige  en  España,  por  virtud  del  Real  decreto  de 
18  de  febrero  de  1891,  trata  en  el  cap.  VII  de  la 
Segunda  Parte  de  la  forma  de  efectuar  los  si- 
mulacros, considerados  éstos  como  uno  de  los  ele- 
mentos que  entran  en  el  conjunto  de  las  grandes 
maniobras. 

Sin  duda  alguna  la  confusión  entre  grandes 
maniobras  y  simulacros  pudo  existir  en  pasadas 
épocas,  cuando  para  la  instrucción  de  las  tropas 
únicamente  se  empleaban  ejercicios  particulares 
de  las  diversas  unidades  orgánicas,  y  el  simula- 
cro como  acto  ó  función  en  cpie  se  reunían  y 
aiilicaban  los  principios  que  sucesivamente  se 
enseñaban  con  antelación ;  y  en  tal  concepto,  no 
estaba  fuera  de  lugar  la  aseveración  del  ilustre 
general  Almirante  para  la  fecha  en  que  escribió 
su  Diccionario  Militar.  Pero  actualmente  la  si-  ' 
tuación  de  las  cosas  es  muy  diferente,  y  hay  que 
distinguir  en  la  forma  explicada  el  simulacro  y 
las  grandes  maniobras. 

SIMULADAMENTE:  adv.   m.    FINGIDAMENTE. 

SIMULADOR,  RA  (del  lat.  simuliitor ): 2.a].  Que 
simula.  U.  t.  c.  s. 

SIMULAR  (del  lat.  siniulcire):  s..  Representar 
una  cosa,  fingiendo  ó  imitando  lo  que  no  es. 

...dice  tu  poeta  por  Eneas,  de  grandes  cu- 
ras enfermo,  simula  placer  en  el  vulto  y  con 
el  corazón  aprieta  el  dolor. 

Juan  de  Lücena. 

...  otra  vez  se  hacía  atar  de  los  uoviznelos, 
y  que  atándoles  las  manos  con  un  cordel  si- 
mulasen el  estruendo  y  violencia  de  aquella 
noche. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

SIMULIO  (del  lat.  siiunlo,  yo  finjo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  fa- 
milia de  los  tipuláridos,  tribu  de  los  tipularinos 
florales.  Los  principales  caracteres  ]ior  que  so 
distingue  este  género  son  los  .siguientes:  cuerpo 
muy  pesado;  los  palpos  con  cuatro  artejos,  el 
cuarto  un  poco  más  largo  que  los  otros  y  más 
delgado;  antenas  cilindricas,  de  11  artejos,  los 
dos  primeros  separados  de  los  otros;  ojos  redon- 
dos; tórax  sin  sutura;  abdomen  de  ocho  artejos 
distintos,  el  luimer  artejo  de  los  tarsos  tan  lar- 
go como  los  demás  reunidos;  alas  muy  anchas; 
células  basilares  y  marginal  nray  estrechas. 

Los  simulios  se  singularizan  por  el  modo  de 
su  marcha.  Cuando  se  posan  sobre  una  hoja 
sus  tarsos  anteriores  se  apoj-an  en  toda  su  ex- 
tensión sobre  el  plano  de  posición,  y  están  po- 
seídos de  un  movimiento  continuo  de  tantea- 
miento.  Como  estos  insectos  habitan  ordinaria- 
mente los  zarzales  situados  debajo  de  los  árbo- 
les y  recogen  con  la  t:ompa  los  jugos  extendidos 
sobre  el  follaje,  y  particularmente  los  producidos 
jjor  les  pulgones,  sus  tarsos  hacen  las  fuuciones 
de  palpos  y  sirven  para  reconocer  este  alimento. 
Sin  embargo  estos  animales  no  se  limitan  á  este 
género  de  nutrición,  pues  se  alimentan  hacién- 
donos la  guerra  como  los  mosquitos,  y  sus  pica- 
duras no  son  menos  dolorosas  que  la  de  éstos,  al 
menos  en  las  rtgiones  meridionales,  en  donde 
estos  insectos  se  conocen  también  con  el  mismo 
nombre  de  mosquitos  sÍ7i  trompetilla. 

La  primer  edad  de  estos  insectos  es  poco  co- 
nocida. Las  larvas  son  cilindricas,  ])rovistas  de 
20  estigmas  y  cubiertas  de  pelos,  dándoles  un 
cierto  aspecto  de  orugas.  Durante  el  invierno  se 
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introducen  en  la  tieira  para  ponerse  al  abrigo  de 
las  liolailas,  y  en  esta  situación  se  encuentran  en 
el  mes  de  marzo  antes  de  pasar  al  estado  de  nin- 
fas. En  esta  forma  son  oblongas,  y  no  ofrecen 
más  (|ne  16  estigmas.  Una  de  sus  especies,  muy 
abundante  en  el  verano  y  en  otoño,  es  el  Simu- 
lium  replaiis  Lat, ,  de  tamaño  diminuto,  pues  no 
suele  llegar  á  tener  2  líneas  de  longitud.  Es  de 
color  pardo;el  primer  artejo  de  las  antenas  blan- 
co; el  tórax  un  poco  cuproso;  las  tibias  blancas 
y  el  primer  artejo  de  los  tarsos  un  poco  abultado 
en  los  dos  sexos. 

SIMULTÁNEAMENTE:  adv.  m.  Juntamente,  á 
un  tiempo,  de  conformidad. 

Ni  cesaron  entre  tanto  las  operaciones  de  la 
clase,  dedicada  simdltXneamente  á  c.*ros  im- 
portantes objetos. 

JoVEI.L.^NO.'!. 

Cn;indo  tratemos  de  calcular  la  probabili- 
dad de  un  suceso  que  no  sabemos  sino  por  el 
testimonio  de  otros, es  preciso  atender  siml'l- 
tAnüamente  á  las  dos  condiciones...  conoci- 
miento y  veracidad. 

Balmes. 

...  como  quiera  que  no  nos  sea  posible  entrar 
SIMULTÁNE.^MENTEendos  cuestiones  diversas, 
nos  couteutaremos  con  decir  lo  que  únicamen- 
te liace  á  nuestro  propósito;  etc. 

Larka. 

SIMULTANEAR  (de  simultáneo):  a.  Cursar  al 
mismo  tiempo  dos  ó  más  asignaturas  correspon- 
dientes á  distintos  años  académicos  ó  á  diferen- 
tes facultades. 

SIMULTANEIDAD  (de  simultáneo):  f.  Reunión 
de  cosas,  ú  ocurrencia  de  sucesos  á  un  mismo 
tiempo. 

...  cuando  la  simultaneidad  ó  sucesión  (de 
dos  hechos)  son  constantes,  arguyen  algún  vin- 
culo ó  relación,  ó  de  los  heclios  entre  sí,  ó  de 
ambos  con  un  tercero, 

Balmes. 

-Simultaneidad:  FU.  ha.  simultaneidad  es 
la  coexistencia  de  sensaciones  ó  estados  en  la 
forma  sucesiva  del  tiempo  (V.  Tiempo).  La  si- 
multaneidad de  la  sucesi  'in  corresponde  á  la  con- 
tigüidad d'-l  espacio,  porque  nuestras  sensaciones 
nos  aparecen  como  durables  v  sucesivas,  y  a  la 
vez  como  extensas.  La  simuUaneidad  implica 
las  tres  dimensiones  del  tiempo  que  integran  su 
forma  g.¿neral  de  sucesión,  á  saber:  el  antes,  el 
después  y  el  ahora.  Desde  que  varios  seres  co- 
existen, ó  sus  hechos,  muchos  ó  pocos,  se  producen 
tí  la  ves,  surge  la  idea  de  la  simultaneidad.  Así 
se  dice  que  dos  hombres  son  contemporáneos,  y 
que  un  árbol  produce  a  la  voz  simultáneamente 
llores  y  frutos.  La  idea  de  la  simultaneidad  su- 
pone, por  tanto,  una  duración  ó  persistencia  re- 
lativa en  la  forma  general  de  la  sucesióp,  es 
decir,  la  existencia,  y  mejor  la  coexistencia  en 
el  mismo  momento  de  tiempo,  y  no  sólo  lo  uno 
después  de  lo  otro.  Que  podemos  tener  percep- 
ciones simultáneas,  ó  que  en  el  cambio  sucesivo 
del  tiempo  jiercibimos  relativa  persistencia  en 
los  cambios  mismos,  es  indudable,  cuando,  por 
ejemplo,  recorremos  diversidad  de  tonos  y  tim- 
bres en  una  sinfonía.  Percibimos  simultánea- 
mente merced  á  síntesis  parciales  más  ó  menos 
amplias.  Y  no  sólo  surge  la  simultaneidad  en 
percepciones  semejantes,  sino  en  las  hetero"é- 
neas,^  que  sin  diluirse  ó  perderse  coinciden  en 
vm  mismo  acto  de  conocimiento  y  en  un  mismo 
é  indivisible  momento  de  tiempo.  Vemos  el  fue- 
go, sentimos  el  calor  que  produce,  y  oímos  el 
ruido  del  combustible  al  consumirse  en  nn  mis- 
mo instante,  simultáneamente.  Si  no  pudiéramos 
pensar  varias  cosas  á  la  vez,  no  habría  medio  de 
establecer  comparación.  Verdad  es,  como  decía 
Heráclito,  que  no  nos  bañamos  nunca  en  las 
mismas  aguas,  que  todo  fluye  y  pasa,  que  todo 
essncecivo;  pero  en  esa  misma  fluidez  hay  su 
persistencia  relativa,  de  la  cual  surge  la  simul- 
taneidad y  la  base  de  toda  relación  y  compara- 
ción del  pensamiento.  Otro  tanto  puede  afirmar- 
se do  la  misma  vida  afectiva,  que  si  no  tiene 
por  ley  el  cambio,  pues  sentir  siempre  lo  mismo 
equivale  ano  sentir  (V. Conciencia,  Sensación 
y  Sen.sibilidad),  sin  embargo,  en  el  cambio 
mismo,  persisto  lo  cualitativo  de  los  estados,  lo 
cual  da  de  sí  la  cenestesia,  conciencia  general  y 
sorda,  que  es  base  de  la  tonicidad  y  á  su  vez  de 
la  existencia  personal.  La  sensibilidad  no  se 
produce  nunca  en  forma  semejante  á  la  que  cn- 
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gendra  la  línea  como  .serie  sucesiva  ó  no  iiite- 
rruniipída  de  puntos;  se  manifiesta  en  fenómenos 
afectivos  que  aparecen  á  la  vez  en  conflicto,  y  el 
alma  se  siente  en  nn  mismo  instante  solicitada 
por  emociones  varias  y  aun  contradictorias.  Los 
intersticios  del  todo  continuo  de  los  fenómenos 
son  algo  real.  La  vida  no  es  una  lógica  en  acción, 
y,  en  último  término,  nada  hay  más  ilógico  que 
la  Lógica  niisma,  pues  la  conciencia  más  sutil 
puede  recoger  con  diligencia  suma  la  serie  y  for- 
ma según  la  cual  cambian  y  se  suceden  unos  á 
otros  estas  dos,  y  como  el  Comendador  de  la  Le- 
yenda que  asistía  á  banquete  opíparo  sin  gustar 
ninguno  de  los  manjares  suculentos  que  ásu  vis- 
ta aparecían  y  desaparecían,  el  lógico,  prendado 
del  formalismo,  del  molde,  puede  dejar  y  pasar 
inadvertido  lo  cualitativo  y  propio  de  los  esta- 
dos que  se  suceden  y  que  rellenan  y  matizan  el 
molde  abstracto. 

Efecto  de  su  correspondencia  con  la  contigüi- 
dad, la  simultaneidad,  unida  con  ella,  sirve  de 
base  á  la  asociación  de  las  ideas  (V.  A.sociación). 
Referimos  unas  á  otras  ideas  según  la  contigüi- 
dad y  la  simultaneidad.  Hemos  visto  dos  obje- 
tos al  mismo  tiempo,  ó  sabemos  por  el  testimo- 
nio histórico  que  dos  hechos  han  pasado  simul- 
táneamente, pues  se  impone  el  sincronismo;  y  el 
espíritu,  una  vez  que  ha  reunido  ambos  términos, 
no  pensará  en  el  uno  sin  el  otro.  Dada  la  flexi- 
bilidad plástica  del  hecho  vivo  del  pensamiento, 
la  ley  es  la  indicada;  pero  no  de  nna  manera 
fatal,  lo  cual  negaría  la  espontaneidad  propia  de 
la  inteligencia.  No  es  de  necesidad  matemática 
que  sienrpre  que  se  piensa  en  César  se  piense 
también  en  Pompeyo;  pero  como  la  primera  idea 
.se  añade  á  la  segunda,  y  la  vida  y  los  hechos  del 
uno  se  enlazan  con  los  del  otro,  es  ley  que  presi- 
de el  desarrollo  de  nuestro  intelecto  que  una 
idea  se  asocie  á  otra.  Lo  mismo  acontece  con  los 
fenómenos  contiguos  en  el  espacio.  Airea  parecer 
el  uno  en  el  mundo  de  la  representación  sigue 
el  otro,  aunque  no  nos  demos  cuenta  de  ello. 
Luego  que  se  nombra  el  Sena,  se  piensa  en  Pa- 
rís. La  vista  de  los  lugares  evoca  el  recuerdo  de 
los  sucesos  eu  ellos  acontecidos.  Cicerón,  al  visi- 
tar Atenas ,  recuerda  espontáneamente  á  los 
filósofos  que  en.señaron  en  la  Academia,  en  el 
Liceo  y  en  el  Pórtico.  El  mismo  espacio  y  el 
mismo  tiempo  son  ]irinci)iios  de  asociación  para 
todos  los  cambios  que  dentro  de  ellos  se  han  pro- 
ducido. La  simultaneidad  es  lazo  que,  con  el  de 
la  contigüidad,  auxilia  á  la  percepción  de  lo  con- 
tinuo como  forma  ó  expresión  de  lo  racional.  Lo 
simultáneo  es  la  forma  que  reviste  lo  racional, 
produciéndose  en  la  sucesión  temporal. 

SIMULTÁIMEO,  NEA  (del  lat,  simidtcr,  del  mis- 
mo modo,  de  shnul,  juntamente,  á  una):  adj. 
Dícese  de  lo  que  se  hace  ú  ocurre  al  mismo  tiem- 
po que  otra  cosa. 

La  necesidad  simultánea  de  los  demás 
cosecheros  aumenta  el  arbitrio  y  el  precio  de 
ellos  (de  los  jornales.) 

Jovellanos. 

SIN  (del  lat.  sine):  prep.  separativa  y  negati- 
va que  denota  carencia  ó  falta. 

Echaban  maldiciones  á  los  cartagineses, 
amenazaban  que  tal  maldad  no  pasaría  sm 
venganza. 

Mariana. 

...  SIN  ella  (sin  la  navegación)  nunca  Roma 
se  hubiera  ll.nmado  señora  del  mundo, 

Jovellanos. 
-Sin:  Fuera  de,  ó  además  de. 

Llevó  tanto  en  dinero  sin  bis  alhajas. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Sin:  Cuando  se  junta  con  el  infinitivo  del 
verbo,  vale  ló  mismo  que  no  con  su  participio  ó 
gerundio. 

...  luego  obligados  estamos  á  saber  y  enten- 
der todo  esto?  Si  padre,  porque  no  podemos 
cumplirlo  SIN  entenderlo. 

Rii'Alda. 
-Sin:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Badaín  y  Salinas,  par- 
tido judicial  de  Boltafia,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 293  habits.  Sit.  cerca  de  Señes  y  Saravillo. 
Terreno  montuoso;  cereales,  cáñamo,  legumbres 
y  frutas. 

-  Sin  Fondo  ó  de  la.s  Aguil.a.s:  Geog.  En-  , 
.senada  en  la  costa  extrema  meridional  de  la  isla': 


y  República  de  .Santo  Domingo,  Antillas  Mayo- 
res. Su  límite  meridional  es  la  punta  de  Chi- 
malié;  se  interna  1,5  milla  con  2,5  de  abra;  ter- 
mina en  una  gran  playa  de  guijarros,  detrás  de 
la  cual  se  eleva,  como  en  la  ensenada  de  Rous- 
selle,  una  serie  de  altas  y  tajadas  barrancas;  tie- 
ne de  22  á  15  m.  de  agua,  que  disminuye  á  me- 
dida que  se  acerca  á  la  playa  liasta  red'ucirse  á 
3,3  m.,  y  ofrece  buen  abrigo  de  los  vientos  de 
los  cuadrantes  primero  y  segundo,  aunque  ex- 
puesto á  los  de  los  otros  dos,  por  13  á  15  m.  de 
agua,  hierba  y  arena,  jioco  más  adentro  de  la 
enfilación  de  la  extremidad  meridional  del  fron- 
tóii  de  las  Agujas  con  la  punta  de  Chiraahé  y 
próximamente  equidistante  de  ambíis,  ó  por  15 
á  17  m.  á  una  milla  al  N.N.O.  de  dicha  punta 
de  Chimahé  (Derrotero  de  las  Antillas). 

-Sin  Puekto:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Tuamotú.  V.  San  Juan  Bautista. 

SIN:  Geog.  aní.  Desierto  del  N.E.  del  Egipto, 
atravesado  por  los  hebreos  cuando  salieron  de 
este  país  para  ir  á  la  Tierra  de  Promisión;  en  él 
se  supone  que  cayó  el  maná  por  primera  vez. 
Hoy  Guad-JIokatteb. 

SIN,  SYN  ó  SINIA:  Geog.  Río  de  la  Siberia  oc- 
cidental. Nace  en  la  vertiente  E.  del  Ural,  co- 
rre primero  al  S.E.  y  después  hacia  el  N.E.,  y 
desemboca  en  el  brazo  del  Obi,  llamado  Pequeño 
Obi,  después  de  un  curso  de  126  kms. 

BINA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sandia,  de- 
partamento Puno,  Perú;  550  habits.  El  pueblo 
tiene  325. 

-SiNA:  Geog.  Río  del  Dejan,  India.  Nace  en 
el  macizo  de  Nagar,  corre  un  instante  al  S.O. 
para  tomar  luego  su  dirección  general  hacia  el 
S.S.  E.,  baña  á  Ahniednagar,  forma  el  Canal 
Bathod,  traza  la  frontera  del  Nizam  y  del  De- 
jan británico,  desciende  entre  los  contrafuertes 
de  los  Balaghatas  de  Naldroug  y  una  estriba- 
ción de  los  Sahyadri,  entra  en  la  llanura  del 
Cholapur,  y  á  los  300  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguasen  el  Bhima,  en  la  triple  frontera  del  Ni- 
zam y  de  los  dist.  de  Cholapur  y  Kaladghi. 

-  SiNA  (Aben):  Biog.  V.  Avicena. 

SINABAFA:  f.  Tela  parecida  á  la  holanda,  que 
se  usó  antiguamente. 

Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  sin.abafa, 
Y  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sujeta  una  blanca. 

Romancero. 

Aun  las  tuyas,  Sancho,  replicó  D.  Quijote, 
deben  de  estar  hechas  á  semejantes  nublados; 
pero  las  mias,  criadas  entre  sinabapas  y  ho- 
landas, claro  está  que  sentirán  más  el  dolor  de 
esta  desgracia;  etc. 

Cervantes. 
SINADA  ó  SINNADA:  Geog.  anf.  C.  de  la  Fri- 
gia, Asia  Menor,  sit.  en  una  llanura  y  cerca  de 
una  cantera  de  márniol  blanco  ó  alabastro.  En 
las  últimas  divisiones  del  Imperio  romano  fué 
cap.  de  la  Frigia  Salutaris.  Vense  sus  ruinas  en 
la  aldea  turca  de  Eski-Kara-Hissar,  cerca  de 
Afium- Kara- Hissar. 

SINAFA  (del  gr.  ¡Twa^T},  conexión,  unión):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípte- 
ros, familia  de  los  tipul.áridos,  tribu  de  los  tipu- 
larinos,  cuyos  caracteres  principales  son  los  si- 
guientes: antenas  filiformes,  muy  cortas,  de  16 
artejos,  los  dos  primeros  ciatiformes,  separados 
de  los  otros,  los  siguientes  cilindricos;  ojos  re- 
dondeados; ocelas  dispuestas  en  línea  transver- 
sal casi  recta;célula  marginal  de  las  alas  simple; 
las  nerviaciones  e.xterior  y  media  se  bifurcan, 
reuniéndose  en  seguida  y  formando  así  una  cé- 
lula anómala.  Este  género  no  contiene  más  que 
una  especie,  el  Synaplia/asciata  Meig.,  de  color 
negro  luciente  y  palpos  ferruginosos;  los  cuatro 
primeros  segmentos  del  abdomen  leonados,  con 
el  borde  negro ;  pies  ferruginosos  y  tarsos  pardos. 
Es  muy  común  en  Alemania. 

SINAFENA:  f.  £ot.  Género  de  plantas  (Sgna- 
¡ihann)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pro- 
tcáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, especialmente  en  su  parte  austro-occiden- 
tal, y  son  plantas  fruticosas,  de  pequeña  talla, 
con  las  hojas  esparcidas,  plan.as,  brillantes,  re- 
ticuladas,  cuneiformes,  lobuladas,  ó  las  in feíiores 
enteras  con  glándulas  superficiales  anfígenas; 
pecíolos  ensanchados  en  la  base,  semienvainado- 
res;  espigas  axilares  ó  terminales  sencillas  ó  ra- 
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niillcadas,  con  flores  altonias,  solitarias,  senta- 
das, unibractcadas,  con  el  cáliz  amarillo,  cae- 
dizo, jiartible  en  cnatro  divisiones,  y  la  bráctea 
acajiuchonada  y  persistente;  cáliz  tnbnloso,  in- 
flado, con  el  limbo  cuadrilido,  irregular,  por  la 
mayor  anchura  de  la  lacinia  posterior;  cuatro 
estambres  insertos  en  la  base  de  las  lacinias 
calicinales,  con  los  filamentos  cortos,  el  poste- 
rior desprovisto  de  antera  y  los  otros  tres  férti- 
les con  las  anteras  bilobuladas,  pero  en  las  ijue 
aborta  constantemente  el  lóbulo  de  un  lado  ó  de 
otro,  excepto  en  el  estambre  anterior,  en  el  que 
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ambos  lóbulos  tienen  perfecto  desarrollo;  todos 
soldados  al  princi¡)io  por  ¡as  anteras,  constitu- 
3'endo  un  caso  de  singenesia  que  desaparece  an- 
tes de  la  antesis;  escamas  hipoginas,  nulas;ova- 
rio  apeonzado,  nnilocular,  uniovulado;  estilo 
curvo,  engrosado  en  la  parte  superior,  y  estigma 
ensanchado,  oblicuo,  soldado  con  los  estanibics 
estériles  y  partido  en  dos  cornetes  agudos;  fruto 
drupáceo,  trasovado,  monospermo  y  con  vilano. 

SINAFETA  (del  gr.  avva(j>r¡,  conexión,  unión): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
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leópteros,  familia  de  los  cerambícidos,  tribn  de 
los  lamiínos.  Kste  género  de  insectos  se  reconoce 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  mandí- 
bulas medianamente  robustas,  muy  gruesas  en 
su  base;  cabeza  ancha,  muy  cóncava  entre  sus 
tubérculos  anteníferos  ;  antenas  pubescentes, 
densamente  ciliadas  por  debajo,  casi  doble  más 
largas  que  el  cuerpo;  ojos  casi  divididos;  sns  ló- 
bulos inferiores  pequeños  y  transversales;  protó- 
rax transversal,  desigual  por  encima,  con  un  sur- 
co anguloso  por  delante  y  en  su  base,  con  tres 
tubérculos  obtusos  en  cada  lado,  los  dos  anterio- 
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,  les  superpuestos,  el  posterior  más  fuerte  y  colo- 
cado en  su  parte  media;  escudo  en  forma  de  un 
Iriángido  rectilíneo  truncado  en  su  extremidad; 
élitros  muy  cortos,  anchos,  planos  por  encima, 
oblicuamentedcelivesensu  tercio  posterior;  patas 
'-■asi  iguales;  fémures  fusiformes;  tarsos  cortos  y 
medianamente  anchos;  el  quinto  segmento  abdo- 
minal en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo  muy 
transversal;  mesosternón  horizontal,  escotado  en 
arco  posteriormente,  vertical  por  delante,  con  su 
ángulo  anterior  saliente;  cuerpo  ancho  y  pubes- 
cente. 

Las  hembras,  en  estos  instctos,  tienen  las 
mandíbulas  delgadas  en  su  base;  las  antenas  de 
la  longitud  de  los  élitros,  y  el  protórax,  más  cor- 
to, solamente  con  dos  tubérculos  en  cada  lado. 
El  tipo  de  este  gér*ro  es  el  Synaphteta  Gtiexii 
Lee. 

SINAGAVA:  Geoy.  C.  de  la  prov.  de  Mudsasi, 
Hondo,  Japón,  sit.  en  la  bahía  de  Tokio,  entre 
la  c.  y  el  delta  del  Rokugo  c'i  Tama;  12000  habi- 
tantes. Ks  el  arrabal  marítimo  de  Tokio,  y  tiene 
cerca  de  3  kms.  de  long.  Extiéndese  á  lo  largo  de 
la  costa  delante  de  la  rada  de  .Sinagava,  rihcra 
del  tráfico,  puerto  propiamente  llamado  de  Tokio 
y  muy  incómodo. 

SINAGOGA  (del  gr.  avvayuyq;  de  amayoi,  re- 
unir, congregar):  f.  Congregación  ó  junta  reli- 
giosa de  los  judíos. 

...  llevólos  consigo  á  resuscitar  la  hija  del 
principe  de  la  sinagoga. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Sinagoga:  Casa  en  que  se  juntan  los  judíos 
á  orar  y  á  oir  la  doctrina  de  Moisés. 

...  cuan  ajena  tenían  esta  vanidad  de  la  pro- 
fesión y  ley  de  Cristo  está  ya  visto,  y  no  es 
maravilla  que  diga  lo  contrario  el  que  afirmó 
ser  licito  edificar  á  los  judíos  SINAGOGAS  y  se 
atrevió  á  aproballo...  etc. 

Mariana. 


...  dábanle  entrada  en  las  SINAGOGAS,  con- 
vidábanle á  comer  en  sus  casas,  encarecían  .su 
término,  su  virtud,  y  su  modestia. 

P.  JU.4.N  EUSEBIO  NiEREMBEUO. 

Slt^AGUA:  Geog.  Pneblo  tenencia  de  la  muni 
cipalidad  de  Huacana,  dist.  de  Ario,  estado  de 
Michoacán,  Méjico;  1050  habits.,  que  se  mantie- 
nen de  las  siembras  del  maíz,  chile,  caña,  café 
y  tabaco,  de  la  cría  de  ganado  y  de  abejas  cerí- 
feras. 

SlNAi:  Geog.  Grupo  montañoso  de  la  región 
meridional  de  la  península  á  que  ha  dado  nom- 
bre. Su  parte  más  elevada,  que  puede  conside- 
rarse como  el  nudo  central,  es  el  Yébel  Katharín, 
de  2602  m.  de  alt. ;  al  N.O.  se  destaca  una  serie 
de  montañas  que  van  á  formar  el  macizo  del  Ser- 
bal, que  se  alza  á  2050  m.  y  está  limitado  por  el 
Uadi  Feiián;  otro  grupo  se  eleva  al  S.  casi  á  la 
misma  altura  que  el  Yébel  Katharín,  y  más  lejos 
se  alinean  A'arios  montes  que  descendiendo  gra- 
dualmente llegan  al  Ras  Mohammed,  en  el  ex- 
tremo meridional  de  la  [lenínsula.  No  está  com- 
pletamente dilucidado  cuál  de  las  diversas  cimas 
que  se  alzan  en  este  conjunto  de  montañas  es  el 
monte  .santo  de  la  leyenda  bíblica.  Lepsius  y 
Ebers  afirman,  con  otros  autores,  que  es  el  Ser- 
bal, j)ero  las  descripciones  de  la  íiiblia  (Éxodo, 
cap.  XIX,  2,  3,  7,  8  y  14)  no  concuerdan  con 
la  topografía  del  terreno,  pues  no  hay  á  la  vista 
de  este  monte  espacio  para  que  acampasen  los 
israelitas,  ni  es  pasible  que  Moisés  verificase  dos 
ascenciones  á  la  cima  en  un  solo  día.  Más  pro- 
bable es  que  la  montaña  santa  sea  el  YébelMusa 
(montaña  de  Moisés),  cuyo  vértice,  especialmente 
la  cumbre  Safsaféh,  es  visible  desde  todos  los 
puntos  del  espacioso  valle  que  le  rodea;  la  tradi- 
ción conservada  por  el  convento  de  Santa  Cata- 
lina viene  en  apoyo  de  esta  opinión,  sostenida 
por  Palmer  y  otros  muchos  autores.  En  el  t.III 
del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid 
se  dio  noticia  de  las  observaciones  hechas  por  ol 


general  James  E.  Alexandre  sobro  el  verdadero 
sitio  de  esta  célebre  montaña,  con  motivo  de  su 
viaje  á  la  Tierra  Santa  en  la  primavera  de  1875. 
Allí  encontró  al  pintor  Keavis,  que  acababa  de 
reproducir  el  Yébel  ó  Ras  Sufsaleh  (cabeza-sau- 
ce), donde  creía  se  halla  el  verdadero  sitio  de  la 
entrega  de  las  Tablas  de  la  Ley.  Enfrente  de  esta 
montaña  hay  amplio  espacio  para  un  campamen- 
to mayor  que  el  de  las  12  tribus,  al  paso  que  el 
Yébel  Mu.sa,  la  montaña  de  Moisés,  señalada  ¡wr 
el  Dean  Stanley  y  otros,  no  tiene  llanura  análoga 
en  sus  inmediaciones.  Cook  apoya  también  la 
identificación  con  el  monte  Sufsaféh,  aunque  esto 
iiltimo  pico  es  inferior  al  del  Yébel  Musa.  El 
primero  tiene  una  cumbre  calva  y  áspera:  sus 
flancos  aparecen  levantados  por  fuegos  subterrá- 
neos, y  su  aspecto  es  verdaderamente  majestuo- 
so: el  color  de  la  montaña  es  el  de  un  granito 
rojizo.  No  se  han  recogido  tradiciones  locales, 
que  tanto  podrían  contribuir  al  esclarecimiento 
de  esta  cuestión. 

La  montaña  que,  con  propiedad  ó  no,  se  lla- 
ma Monte  Sinaí,  está  situada  á  los  28°  34'  lati- 
tud N.  y  37°  39'  30"  long.  E.  Madrid;  empieza 
al  N.  de  la  intersección  de  los  dos  valles  Er- 
Rahan  y  Uadi  ed-Deir,  separándola  de  los  ma- 
cizos próximos  otros  valles,  de  los  cuales  uno 
lie  ellos,  situado  al  N.E.,  conduce  al  convento  de 
Santa  Catalina.  Una  escalera  llamada  de  los  Pe- 
regrinos, con  más  de  3  000  peldaños  formados 
por  grandes  trozos  de  roca,  conduce  desde  el 
convento,  pasando  por  una  pequeña  capilla,  ála 
plataforma,  desde  la  cual  .se  divisan  las  dos  ci- 
mas principales  de  la  montaña;  al  S.E.  la  re- 
dondeada cumbre  del  Yébel  Musa,  y  al  N.O.  la 
del  Safsaféh,  llamada  por  los  monjes  del  con- 
vento Horeb,  y  aunque  es  la  menos  elevada  do- 
mina la  llanura  de  Er-Rahah,  y  es  de  muy  difí- 
cil ascensión.  Desde  el  Yébel  Musa  se  divisa  el 
fondo  del  Golfo  de  Akabáh  y  el  Mar  Rojo,  pano- 
rama que,  aunque  poco  extenso,  tiene  verdadera 
gr.aniliosid.ad;  la  imponente  molo  del  Yébel  Ka- 


tharíii,  el  Alni-Kiiiiüiil  y  el  Vi-liol  Kcbir  üuuJUn 
una  liarte  Je  las  montañas  que  se  ;ilzan  al  S.  (le 
la  iieiiínsiila,  y  en  tanto  que  el  Uni-Chonier, 
considerado  nuicho  tiempo  como  la  cumbre  prin- 
cipal de  la  comarca,  desaparece  también  tras  do 
aquellos  macizos,  el  Yébel  Sanigui  se  destaca 
completamente,  paralelo  á  la  costa  occidental 
del  Oo'.fo  de  Akabáli;  á  la  entrada  de  éste  se 
percibe  la  pecpieña  isla  Tiran  ú  Jaliy,  y  al  N.O. 
aparece  oculta  la  cresta  del  Serbal.  Al  N.  la 
])orspcctiva  es  más  extensa,  pues  se  descubro 
toda  la  meseta  cretácea  del  Tih,  cuya  blanca 
superficie,  herida  por  los  rayos  del  sol,  forma  ex- 
traño contraste  cou  el  sombrío  y  majestuoso 
Yél^el  Katharín ;  no  se  ven,  sin  embargo,  aun- 
(jue  están  más  cerca,  ni  el  convento  de  Santa 
Catalina  nila  planicie  de  Er-Rahah, apareciendo, 
como  continuación  de  la  vertiente  occidental  del 
Yébel  Musa,  el  valle  de  bege,  y  al  lado  opuesto, 
por  bajo  de  los  vertiginosos  escarpes  que  pare- 
cen amenazar  desplomarse,  se  desarrolla  sobre 
una  grande  extensión  el  fondo  del  Uadi  Es- 
Sehaiyéh  (Para  la  historia,  V.  Moisiís).  El  cita- 
do convento  de  Santa  Catalina,  fundado  por 
Justiniano,  es  uno  de  los  más  célebres  de  la  Igle- 
sia griega,  y  da  nombre  á  un  arzobispado. 

-SiNAÍ:  Geo(j.  Península  comprendida  entre 
los  dos  brazos  del  Mar  Rojo  en  su  límite  sep- 
tentrional, el  Golfo  de  Suez  al  O.  y  el  de  Aka- 
báh  al  E.,  ó  sea  entre  los  27°  43'-29°  59'  lat.  N. 
y  36°  15'-3S°  36'  long.  E.  Madrid.  Esta  región, 
que  los  geógrafos  antiguos  llamaron  Arabia  Pé- 
trea, pertenece  á  Asia,  pero  políticamente  corres- 
ponde á  Africa„por  ser  una  dependencia  de 
Egipto.  Siendo  muy  indeciso  el  límite  septen- 
trional, la  superficie  varía  entre  25  000  y  35  000 
kms.-,  según  se  comprenda  una  parte  más  ó 
monos  grande  del  desierto  de  Tih;  la  población, 
comi)Uesta  do  las  tribus  nómadas  turi  ó  tuarab, 
comprende  unos  8  000  individuos.  Hacia  el  cen- 
tro de  la  península,  y  casi  en  ángulo  recto,  se 
cortan  dos  coi-dilleras  de  montañas;  nace  una  al 
E.  de  los  lagos  Amargos  y  del  Canal  de  Suez 
con  el  nombre  de  Yébel  Rabah,  y  con  el  de  Yébel 
et-Tih  so  prolonga  al  S.E. ;  la  otra,  que  lleva 
también  este  último  nombre,  comienza  al  O.  de 
la  extremidad  septentrional  del  Golfo  de  Aka- 
báh  y  sigue  la  dirección  S.O.  Al  N.  de  esta 
montaña  se  extiende  una  meseta  desierta  lige- 
ramente inclinada  hacia  el  Mediterráneo,  pero 
termina  bruscamente  antes  de  llegar  á  la  costa. 
Al  S.,  entre  las  dos  cordilleras  y  la  costa,  for- 
mando el  extremo  meridional  de  la  península, 
se  extiende  el  país  del  Sinaí  propiamente  dicho. 
La  diferencia  tan  notable  que  existo  cutre  la 
pai'te  N.  y  la  parte  S.  de  la  península  se  señala 
aún  más  por  los  anchos  valles  y  uadis  que  .si- 
guen á  lo  largo  la  base  meridional  de  las  monta- 
ñas; al  S.  de  esta  especie  de  IVisn.  y  casi  r  n  rl  eje 
JÍ.S.  de  la  península  se  e\li' 11  l> i'i  i-,  n. .Hí- 
tanosos, y  entre  ellos  se  L'iii'uinii, I  i'l  \  .  luí  ,Mus:i 
délos  árabes  ó  Montaña  de  .IZ-'/vv  i\.  Si\\í 
monte),  flanqueada  al  S.  por  el  Vi  luí  l\ailiai  ni. 
el  monte  más  elevado  de  toila  li  |<niii>iila 
(2  602  m.).  Al  E.  y  al  O.  otras  eurdilkias  .le 
menor  importancia  bordean  la  costa.  El  suelo 
presenta  pocas  llanuras,  pero  las  que  existen  son 
verdaderos  ilesiertos  arenosos,  sin  agua  y  sin  ve- 
getación; la  III  i^  [xiiii^a  es  la  de  el-Gaah,  que 
ocupa  la  cMi-iiiil  id  iiM  I  idional  de  la  península 
y  se  consiilera  como  un  antiguo  fondo  submari- 
no gradualmente  elevado.  Él  desarrollo  de  las 
costas  es  de  650  kms.  desde  el  fondo  del  Golfo 
de  Suez  al  fondo  del  Golfo  de  Akabáh.  El  Ras 
Mohammed,  que  señala  el  extremo  S.  de  la  pe- 
nínsula, Ibrma  á  su  vez  otra  muy  pequeña  y  en 
forma  de  (lecha  cuya  punta  se  dirige  al  S.E.  La 
costa  occidental,  generalmente  baja  y  pedregosa 
ó  arenosa,  presenta  algunos  cabos  y  promonto- 
rios muy  pronunciados  y  anchas  bahías;  su  líni- 
co  puerto  es  el  de  Tor,  en  un  golfo  bien  abriga- 
do por  el  Ras  Tor.  La  costa  oriental  ofrece  en 
las  montañas  que  se  alzan  en  la  misma  orilla 
profundas  cortaduras;  á  la  entrada  del  Golfo  de 
Akabáh  se  abre  el  Estrecho  de  Tiran,  y  á  12  ki- 
lómetros del  fondo  del  mismo  golfo  .se  encuentra 
el  islote  de  Faraón,  que  aún  conserva  vestigios 
de  murallas  y  de  construcciones  que  hacen  creer 
que  antiguamente  existió  allí  un  gran  )iucrto 
artificial.  La  hidrografía  de  la  península  del  Si- 
naí no  cuenta  nuís  que  algunas  fuentes  y  le- 
chos desecados  de  uadis  que  cuando  se  llenan 
de  .agua  so  convierten  en  inipet\iosos  torrentes. 
La  vida  vegetal  y  animal  so  agrupa  en  los  lugares 
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donde  las  fuentes  nacen  ;las  más  célebres  son  las 
termales  de  Aiun  Jlusa  ó  puente  de  Moisés,  en  el 
litoral  O.,  á20  km.s.  al  S.E.  de  Suez; las  termales 
sulfurosas  del  Hammam  Farum,  ó  Bai'io  de  Fa- 
raón, al  S.  de  las  anteriores;  y  las  del  Hammam 
Musa,  ó  Baño  de  Moisés,  cerca  de  Tor. 

Aunque  nómadas,  los  pobladores  de  la  penín- 
sula no  varían  frecuentemente  de  residencia,  y 
sólo  lo  verifican  cuando  las  sequías  les  obligan, 
pero  siempre  en  un  círculo  muy  reducido.  Los 
tuarab,  tu7-i  en  singular,  raza  compuesta  de  nm- 
chas  mezclas,  pueden  considerarse  como  descen- 
dientes más  ó  menos  directos  de  los  antiguos 
aborígenas,  establecidos  en  el  país  cuando  los 
árabes  emprendieron  la  conquista  de  Egipto, 
llevando  con  ellos  hordas  de  muy  diverso  origen. 
Son  gentes  muy  sociables  y  honestas,  y,  aunque 
su  existencia  es  extremadamente  miserable,  entre 
ellos  no  se  practica  el  robo.  La  única  población 
es  Tor,  designada  por  la  Comisión  Internacional 
para  lazareto  de  los  barcos  en  que  regresan  los 
peregrinos  de  la  Meca.  Akabáh  no  es  más  que  un 
castillo  que  domina  algunos  aduares  árabes  y 
chozas  de  pescadores,  en  la  costa  arábiga. 

fíixt.  -  Desde  muy  antiguo  poblaban  la  pe- 
nínsula del  Sinaí  tribus  nómadas,  que  los  egi])- 
cios  llamaron  sitias  ó  sasus,  gentes  dedicadas  al 
merodeo,  y  de  las  cuales  no  hacen  mención  los 
monumentos  hasta  la  III  dinastía  de  los  farao- 
nes. Snofru  hizo  la  guerra  á  estas  tribus  y  pe- 
netró hasta  el  fondo  de  la  península,  siendo  pro- 
bable que  aquéllas  se  dispersaran  por  las  mon- 
tañas, en  donde  ya  no  fueron  perseguidas  por- 
que la  pobreza  y  aridez  de  la  comarca  no  tentaba 
la  codicia  de  los  conquistadores.  En  aquella  oca- 
sión empezaron  á  explotarse  por  cuenta  de  Egip- 
to las  minas  de  cobre  y  de  turquesas.  Pepi  I,  de 
la  VI  dinastía,  recobró  los  establecimientos  del 
Sinaí,  perdidos  por  los  sucesores  de  Cheos;  la 
explotación  de  las  minas,  que  había  sido  aban- 
donada, fué  reanudada  en  mayar  escala  por  la 
XII  dinastía,  que  mandó  construir  fortalezas,  é 
interrumpida  aquélla  por  segunda  vez  se  prosi- 
guió por  las  dinastías  XVIII,  XIX  y  XX,  en 
que  la  península  se  convirtió  en  refugio  de  los 
egipcios  fugitivos;  á  ella  huyeron  Moisés  y  los 
israelitas  cuando,  por  la  muerte  de  un  egipcio 
que  les  fué  atribuida,  tuvieron  que  abandonar  el 
país  de  los  faraones.  Mucho  tiempo  después, 
Saúl,  persiguiendo  á  los  amalecitas,  penetró  en 
la  península  sinaítiea,  y  más  tarde  aún,  según 
refiere  la  tradición,  el  profeta  Elias,  perseguido 
por  Jezabel,  huyó  al  Horeb.  Ningún  hecho  his 
tórico  notable  se  registra  en  este  país  hasta  los 
comienzos  de  la  era  cristiana,  en  que  la  inmigra- 
ción i|ue  pobló  de  ermitaños  y  anacoretas  se  ex- 
tendió también  á  la  península  del  Sinaí,  y  de  esta 
época  se  conservan  muchos  restos  de  habitacio- 
nes; en  el  oasis  del  uadi  Feirán  existen  ruinas  de 
una  basílica  quo  formó  parte  de  la  c.  de  Farán ,  en 
la  cual  residía  un  obispo.  El  macizo  del  Horeb  y 
las  inmediaciones  del  Sinaí  fueron  también  cen- 
tros de  población.  Los  ataques  de  los  beduinos 
contra  los  habits.  de  la  península  se  hicieron  tan 
frecuentes  y  terribles,  (¡ue  el  emperador  Justi- 
niniano  mandó  construir  en  el  año  527  las  for- 
midables murallas  que  al  ]ne  del  monte  santo 
delendían  el  convento  de  Santa  Catalina  y  ser- 
vían de  refugio  á  los  religiosos,  y  no  tardó  mu- 
cho en  ser  éste  el  único  lugar  habitado  por  los 
cristianos,  á  los  cuales  Mohammet  concedió  la  so- 
beranía sobre  los  árabes  que  poblaban  la  comar- 
ca comprendida  entre  la  meseta  de  Tih  y  los  dos 
golfos,  cuya  soberanía  fué  reconocida  y  aumen- 
tada en  17S)fl  \>ov  Kleber,  general  de  Bona- 
parte. 

SINAIA:  Gcocj.  C.  del  dep.  de  Prahova,  Vala- 
quia,  Rumania,  sit.  al  N.O.  de  Ploiesti,  á  ori- 
llas del  Prahova,  entre  las  altas  cumbres  de  los 
Cárpatos  y  en  el  f.  c.  de  Ploiesti  á  Predeal.  Es 
poblaciiín  muy  moderna,  debe  su  origen  al  cas- 
tillo de  recreo  que  en  ella  hizo  construir  el  rey 
do  Rumania  en  1883,  y  es  hoy  la  residencia  de 
verano  de  la  aristocracia  rumana.  El  cistillo 
real,  construido  según  estilo  de  la  Edad  Media, 
es  un  elegante  edificio  con  hermoso  pai-que.  Al- 
rededor se  han  construido  quintas  de  recreo  y 
i-icos  hoteles. 

SINAIT:  Ocog.  Pueblo  de  la  prov.  llocos  Sur, 
Luzón,  Filipinas;  7 '11)7  habits.  Sit.  cerca  de  la 
costa,  en  el  extremo  N.  de  la  prov. 

SINALÁCTICO,  CA:  adj.  Quo  concilia;  conci- 
liador. 
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SINALAGMÁTICO,  CA  (del  gr.  an'aWayuaTi- 
KÍs;  de  aii'áWa'iiía.  comercio,  cambio):  adj.  Dí- 
ccso  de  los  contratos  que  producen  obligación 
con  respecto  á  cada  uno  de  los  contrayentes,  co- 
mo el  comodato,  el  depósito,  la  prenda,  el  arren- 
damiento, etc. 

SINALÁXIDOS  (de  sinalaxio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  que 
ofrecen  los  caracteres  siguientes:  pico  variable, 
pero  siempre  comprimido  en  la  punta;  alas  con 
10  remeras  primarias:  la  primera  de  éstas  no  es 
notablemente  más  corta;  las  cobijas  son  cortas; 
tarsos  con  escudos  transversos  por  delante,  que 
se  extienden  por  dentro  y  por  detrás,  así  es  que 
sólo  queda  por  fuera,  sin  ellos,  una  estría  estre- 
cha, desnuda  ó  cubierta  con  escamas  pequeñas. 

Esta  familia  comprende  seis  tribus  y  15  géne- 
ros. Las  tribus  son  las  siguientes:  Furmirinos 
Gray ;  Eselesurinos  Sel.;  Sinalaxinos  Gray ;  Oxi- 
rranfinos  Strick;  Dendrocolaptinos  Gny,  y  Siti- 
nos  Bp. 

Los  géneros  son:  e\Furtiurius\iei\\.,  del  Bra- 
sil; el  Lochmias  Sws.,  que  vive  también  en  el 
Brasil;  el  Scositta  Sws.,  de  Chile;  el  Sclcrurus 
Sws.,  del  Brasil;  el  Sinallaxis  Vieill.,  de  Trini- 
dad; el  A'iimubius  L'afr.,  de  Bolivia,  Brasil  y 
Trinidad;  el  Philydor  Spix.,  de  Nueva  Granada 
y  Brasil ;  el  Xenops  Illig. ,  de  Bolivia  y  el  Brasil ; 
el  0.vyrhamphiis  Strickl.,  del  Brasil;  el  Dendro- 
colaptes  Herni.,  de  Bolivia;  e\  Xiphorhynehits 
Svos.,  del  Brasil  y  Bolivia;  el  Picolaptes  Less., 
del  Ecuador;  el  Sittasonnus  Sv.s.,  de  Río  Negro; 
el  Sítta  L.,  de  Europa  y  el  Japón;  y  el  Sütella 
Sws.,  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

SINALAXINOS  [áe sinalaxio ):m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de 
los  sinaláxidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el 
pico  sumamente  comprimido,  proporcionado,  li- 
geramente curvo  en  el  dorso  y  poco  ganchudo  en 
la  punta,  cou  plumas  cerdosas  y  agudas  delante 
de  los  ojos;  alas  cortas;  cola  larga  con  plumas 
rígidas  y  sus  escapes  propios  para  apoyarse,  pero 
flexibles,  y  además  desnudos  en  la  punta;  la 
planta  del  tarso  con  escudos  ó  verrugas;  dedos 
externos  poco  más  largos  que  los  internos. 

Esta  tribu  comprende  cuatro  géneros:  el  Sij- 
nallaxis  Vieill.,  el  ^?)i?íitii¿»sLaír.,  el  Philydor 
Spix.,  y  el  Xenops  Illig.,  todos  propios  de  Amé- 
rica. 

SINALAXIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  sinaláxidos, 
tribu  de  los  sinalaxinos,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  pico  delgado  y  ligeramente  curvo;  fose-  - 
tas  nasales  pequeñas,  sus  aberturas  largas  y  es- 
trechas; alas  cortas  y  redondeadas:  primera  re- 
mera muy  corta:  timoneras  con  las  puntas  rígi- 
das y  agudas;  tarso  alto  y  con  una  linea  de  ve- 
rrugas al  exterior;  dedos  pulgares  con  uñas  gran- 
des y  poco  encorvadas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Synalla- 
xis  albcscens  Temm.,  que  vive  en  Trinidad  y 
Brasil. 

SINALBINA:  f.  Qiúm.  Substancia  sulfonitroge- 
nada  perteneciente  al  grupo  de  los  glucósidos  y 
contenida  en  los  granos  de  la  mostaza  blanca, 
vegetal  denominado  en  Botánica  Sinapis  alba,  é 
incluido  en  la  lamilla  de  las  Cruciferas.  Para 
prepararla  se  comienza  por  pulverizar  dichos  gra- 
nos, comprimirlos  fuertemente  por  medio  de 
prensas  y  lavarlos  después  con  sulfuro  de  carlio- 
no  con  objeto  de  eliminar  las  materias  oleagino- 
sas que  siempre  contienen,  y  el  polvo  obtenido 
como  resultado  de  todas  estas  operaciones  jire- 
vias  se  seca  al  aire,  se  calienta  en  baño  de  Ma- 
ría y  se  agota  por  alcohol  de  85°  centesimales;  la 
disolución  alcohólica,  filtrada  en  caliente,  aban- 
dona por  enfriamiento  la  sinalbina  impura  (el 
sulfocianatode  sinapiua  contenido  en  los  mismos 
granos  queda  disuelto  en  el  alcohol),  cuya  pu- 
rificación se  consigue  lavándola  primero  con  sul- 
furo de  carbono,  descolorándola  luego  por  diso- 
lución en  agua  caliente  con  adición  de  carbón 
animal,  precipitando  el  líquido  acuoso  después 
de  filtrado  jior  alcohol  concentrado,  y  finalmen- 
te haciendo  recristalizar  el  precipitado  nna  vez 
disuelto  en  alcohol  hirviendo. 

La  sinalbina,  obtenida  como  se  acaba  de  indi- 
car, es  un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en  peque- 
ñas .agujas  brillantes,  incoloras  ó  ligerísimamen- 
te  coloreadas  de  amarillo,  muy  soluble  en  agua, 
soluble  en  3,3  veces  su  peso  de  alcohol  hirviente 
cuya  concentración  sea  de  85°  centesimales,  muy 
lioco  soluble  en  el  alcohol  absoluto  y  totalmcn- 


te  insoUible  eu  el  éter  y  el  sulfiun  de  cailjono. 
Por  la  acción  de  los  reactivos  produce  l'cnüme- 
nos  iierfectaraente  característicos,  pues  una  pe- 
queñísima cantidad  de  álcali  fijo  es  suficiente 
jiara  colorearla  fuertemente  de  amarillo,  color 
que  pasa  al  rojo  de  sangre  al  añadir  ácido  nítri- 
co; su  disolución  acuosa  no  produce  coloración 
alj'una  en  presencia  del  cloruro  férrico  ni  preci- 
pita por  el  cloruro  bárico,  pero  con  el  nitrato  de 
plata  y  el  cloruro  mercúrico  forma  ¡irecipitados 
blancos  solubles  en  exceso  de  reactivo,  y  estos 
precipitados,  interpuestos  en  agua  y  descompues- 
tos por  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  se  trans- 
forman en  una  mezcla  de  azufie  libre  y  sulfuro 
de  plata  ó  mercurio,  á  la  vez  que  se  disuelven  en 
el  líquido  sulfato  ácido  de  sinapina,  ortoxifenil- 
acetonitrilo  y  glucosa.  De  composición  bastante 
compleja,  pues  su  análisis  centesimal  conduce  á 
representarla  por  la  fórmula  empírica 
C3„HjjN,S,0,5, 

sin  que  se  conozca  liasta  el  presente  su  constitu- 
ción química,  se  la  incluye  en  el  grupo  de  los 
glucósidos,  no  sólo  por  la  reacción  anterior,  re- 
presentable  por  la  ecuación 

Siiialbui.T  Glucosa 

-I-  CgH.NO  -I-  CieHjsNOj.  SO^H», 
Ortoxifenil-  Sulfato  ácido 

acetonitrilo  de  sinapina 

sino  también  porque  en  presencia  de  la  mirosina 
ó  fermento  soluble  de  la  mostaza  blanca  experi- 
menta una  fermentación  en  un  todo  análoga  á  la 
que  tiene  lugar  entre  dicha  mirosina  y  el  miro- 
nato  potásico,  y  eu  virtud  de  la  cual  la  sinalbi- 
na  se  desdobla  según  la  ecuación 

C,,„H  14N0S  As = CnHijOs  +  Ci6H,,,N05.  H0SO4 
Siualbina  Glucosa  Sulfato  ácido 

de  sin.ipina 
-t-C-HjO.NCS; 

el  compuesto  C7H7O.NCS,  considerado  por  algu- 
nos, quizá  de  una  manera  aventurada,  como  iso- 
sulfocianato  de  ortoxibencilo,  es  un  líquido  olea- 
ginoso de  color  amarillento,  dotado  de  olor  ex- 
tremadamente penetrante,  y  que  ejerce  sobre  la 
piel  una  acción  vesicante  no  tan  enérgica  como 
la  del  isosulfoeianato  de  alilo  ó  esencia  de  mos- 
taza; para  extraerle  basta  añadir  alcohol  al  pro- 
ducto de  la  fermentación  de  la  sinalbina,  agotai 
por  el  mismo  vehículo  el  precipitado  producido, 
añadir  agua  al  líquido,  agitarle  con  éter  y  eva- 
porar la  disolución  etérea. 

SINALEFA  (del  gr.  crma\oí<t>ri ;  de  <TvvaKd<tiw, 
unir,  confundir,  mezclar):  f.  Trabazón  ó  enlace 
de  sílabas,  por  el  cual  se  forma  una  sola  de  la 
filtima  de  un  vocablo  y  de  la  primera  del  si- 
guiente cuando  aquél  finaliza  en  vocal  y  éste 
empieza  con  letra  de  igual  clase,  precedida,  ó  no, 
de  /i  muda. 

...  á  veces  (la  versilioación  se  resiste)  tam- 
bién á  las  SINALEF.iS. 

-JOVELLANOS. 

SINALOA:  Oeog.  Est.  de  la  Confederación  me- 
jicana. Se  halla  limitado  al  N.O.  por  el  est.  de 
Sonora,  al  E.  por  los  de  Chihuahua  y  Durango, 
al  S.E.  por  el  Territorio  de  Tepic  y  sus  costas, 
que  se  extienden  de  S.E.  á  N.O.  en  una  exten- 
sión de  560  kms.  Su  sup.  es  de  69  346  kilómetros 
cuadrados  con  223  684  habits.,  de  ellos  30000 
blancos,  45  000  indígenas  y  el  resto  mestizos. 
Comprende  una  faja  de  terreno  de  S.E.  á  N.O. 
entre  la  falda  occidental  de  la  sierra  Madre  y 
las  costas  del  mar.  El  Golfo  de  California,  Mar 
de  Cortés  ó  Bermejo,  baña  las  costas  de  Sinaloa 
dcsilfi  la  bahía  de  Agiabampo  hasta  poco  más 
allá  de  los  23"  lat.  N.  al  S.  de  Mazaltán,  donde 
comienza  el  Grande  Océano  ú  Océano  Pacífico, 
que  baña  las  costas  de  los  dists.  de  Rosario  y 
Concordia.  En  el  Golfo  de  California,  viniendo 
de  N.  á  S.,  se  encuentra  en  el  litoral  sinaloense: 
la  bahía  de  Agiabampo,  en  el  límite  con  Sono- 
ra; la  punta  y  boca  de  Ahorné,  el  estero  de  Pie- 
drasy  la  isla  Jechuguilla  separada  de  la  de  Santa 
María  por  el  Estrecho  de  Lechuguilla;  en  la  isla 
de  Santa  María  se  encuentra  la  bahía  de  San 
Ignacio  y  la  punta  del  mismo  nombre  ;  la  her- 
mosa y  amplia  l)ahía  de  Topolobampo,  con  el 
puerto  del  mismo  nombre,  que  es  el  mejor  del 
Pacífico,  por  hallarse  bien  abrigado  de  los  vien- 
tos. Penetrando  a\  interior  de  la  bahía  de  Topo- 
lobampo se  encuentra  la  bahía  circular  de  San 
ToMu  XIX 
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Carlos,  y  frente  á  la  de  Topolobampo  se  halla  el 
farallón  de  San  Ignacio.  Al  S.  de  ella  está  la 
bahía  de  Navachiste,  en  el  dist.  de  Sinaloa, 
pues  hasta  la  de  Topolobampo  el  litoral  perte- 
nece al  dist.  del  Fuerte.  La  bahía  de  Navachiste 
ocupa  casi  todo  el  litoral  del  dist.  de  Sinaloa, 
formando  otros  pequeñas  bahías  interiores,  te- 
niendo en  su  seno  las  islas  de  Mero,  San  Felipe 
y  Pajares,  y  hallándose  separada  del  Golfo  de 
Calilbrnia  por  las  islas  de  San  Ignacio,  Guino- 
rama  y  Macapule.  En  ella  se  encuentra  el  puer- 
to de  Navachiste.  Al  S.  están  las  bocas  del  río 
de  Sinaloa,  y  más  al  S.  la  playa  Colorada.  En 
el  litoral  del  dist.  de  Mocorito  se  hallan  lasislas 
de  Siliaca,  Altamira  y  Lobos,  y  entre  ellas  y  la 
tierra  firme  las  de  Curbina,  Garrapata  y  Mero. 
En  la  isla  Altamira  se  encuentran  la  punta  del 
mismo  nombre  y  la  punta  Colorada.  En  el  lito- 
ral del  dist.  de  Culiacán  se  halla  el  estero  ilel 
Tule,  y  en  su  interior  la  i.slaTachichite;  la  punta 
y  la  isla  Baradita,  el  puerto  de  Altata,  la  isla 
de  Cándido  ó  de  Cabanilla.s,  la  boca  de  San  Lo- 
renzo ó  Navito  y  la  parte  septentrional  de  la 
bahía  de  Ceuta.  La  isla  de  Quevedo  corresponde 
al  litoral  del  dist.  de  Cósala  y  separa  el  Colfo 
de  Calilbrnia  de  la  bahía  de  Ceuta,  cuya  parte 
meridional  corresponde  al  dist.  de  Cósala.  En  el 
mismo  se  encuentran  la  boca  del  río  de  Elota, 
el  puerto  de  San  Miguel  y  la  ensenada  del  Tule. 
El  litoral  del  dist.  de  San  Ignacio  es  muy  pe- 
queño, y  en  él  se  encuentran  la  boca  del  río  de 
Piaxtla  y  las  puntas  Pliaxtla  y  Encaramada. 
En  el  litoral  del  dist.  de  Mazatlán  se  hallan  las 
puntas  Gr\icsa,  Roja,  Cíbolo  y  Camarón;  las 
islas  de  Lobos,  Pájaros  y  Venado;  la  bahía  de 
las  Olas  Altas,  la  amplia  y  hermosa  bahía  de 
Mazatlán,  donde  se  halla  el  puerto  del  mismo 
nombre;  frente  á  ella  la  de  boca  Tortuga,  la  i.sla 
del  Crestón,  donde  se  halla  el  faro,  cuya  luz 
tiene  un  alcance  de  28  millas  marinas,  las  islas 
de  los  Chivos,  Crestoncito  y  Cardones,  y  varios 
pequeños  islotes,  escollos  y  bancos.  En  la  entra- 
da de  ella  está  la  punta  del  Astillero  y  en  su 
interior  varios  islotes,  la  isla  de  Pozo  y  el  estero 
del  Astillero.  Al  S.  de  Mazatlán  se  hallan  la 
isla  de  la  Piedra,  la  boca  del  río  del  Presidio  ó 
de  Mazatlán  y  la  i.sla  Marisma  del  Huisache,  en 
el  interior  de  la  laguna  del  Caimanero,  cuya 
parte  septentrional  corresponde  al  dist.  de  Ma- 
zatlán. Su  parte  meridional  pertenece  al  de  Con- 
cordia, en  cuyo  litoral,  bañado  por  er  Pacífico, 
te  halla  la  isla  del  Palmito  de  la  Virgen.  El  li- 
toral del  dist.  del  Rosario  está  bañado  por  el 
Grande  Océano.  En  él  se  encuentra  la  boca  del 
Chametta  ó  río  del  Rosario  y  la  del  río  de  Ca- 
ños o  Teacapán,  en  el  límite  de  Sinaloa  con  el 
Territorio  de  Tcpic. 

En  el  cerro  del  Crestón,  como  schadicho,  en- 
tre el  puerto  de  Mazatlán  y  la  bahía  de  Olas 
Altas,  se  halla  el  faro  de  Mazatlán.  El  terreno  va 
elevándose  gradualmente  desde  la  costa  del  Gol- 
fo de  California  hasta  la  sierra  Madre,  en  la 
parte  oriental,  en  los  límites  con  Chihuahua  y 
Durango,  donde  se  presenta  intrincado  y  pinto- 
resco. Todo  el  litoral  es  llano,  de  bella  perspec- 
tiva, y  sus  costas  son  bajas,  abrigadas  y  segu- 
ras. Es  la  región  tropical  del  est.  En  las  faldas 
de  las  serranías  se  extienden  las  fértiles  campi- 
ñas por  donde  corren  ríos  caudalosos  y  arroyos 
límpidos  y  cristalinos,  sombreadas  sus  aguas  por 
valles  de  coriiulentos  sabinos.  Ascendiendo  por 
las  quebradas  de  la  sierra,  al  penetrar  en  la  re- 
gión montañosa  se  descubren  las  selvas  de  lau- 
rel, amapa,  álamo,  cedro  (de  cuya  madera  se  ha- 
llan llenos  los  bosques),  etc.,  y  más  allá  las  de 
ébano,  brasil,  caoba,  etc.,  encontrándose  en  al- 
gunos lugares  las  enhiestas  palmas.  Al  ascender 
á  la  cresta  de  la  sierra  Madre,  que  en  este  lugar 
tiene  su  punto  más  elevado  en  el  est.  de  Duran- 
go, se  penetra  en  una  pintoresca  región.  Los  hi- 
los del  agua  torrencial  que  horada  las  rocas  ser- 
pentean por  entre  ¡as  faldas  de  las  montañas, 
cuyas  cimas  aparecen  coronadas  por  los  pinares, 
los  madroños,  los  encinos  y  los  otates.  El  musgo 
lame  las  rocas  traquíticas  ó  porfídicas,  y  de  tre- 
cho en  trecho  la  exuberante  vegetación  de  la  re- 
gión fría  deja  mantos  de  flores  silvestres  que 
forman  precioso  contraste  cou  los  cónicos  piinos 
y  con  los  añosos  encinos.  Puede,  pues,  dividirse 
Sinaloa  eu  dos  regiones:  la  occidental,  que  es  la 
región  caliente  y  á  la  vez  marítima,  donde  pros- 
peran los  cereales,  el  algodonero,  el  tabaco,  el 
café  y  el  plátano;  y  la  oriental,  ó  la  región  fría, 
que  es  la  parte  montaño.sa  del  est.,  donde  hay 
bo-nucs  inmensos  de  pinos  y  cedros.  Esta  últi- 
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ma  región  está  caracterizada  por  ser  la  minera 
del  est.  Distínguense  entre  las  principales  emi- 
nencias las  siguientes:  en  el  dist.  del  Fuerte  las 
sierras  Cocopira  y  Sinabarí,  en  los  límites  con 
Sonora;  sierra  Tasajera,  sierra  de  Navachiste  y 
otras  varias  que  forman  las  primeras  gradas  de 
la  Gran  Cordillera;  cerros  de  Santa  Rosa,  Bate- 
guí,  San  Pablo  y  Baturi.  En  el  de  Sinaloa  las 
vertientes  occidentales  de  la  sierra  del  Durazno, 
parte  de  la  corddlera  principal,  sierras  de  Cinta- 
boca  y  Tescalama,  cerro  Guiguiricahuí  y  otros 
muchos.  En  los  de  Mocorito  y  Culiacán  sierrita 
de  Parras  y  sierra  de  Agua  Blanca,  cerro  Agua- 
pepe  y  cerro  Colorado.  En  el  de  Cósala  la  sierra 
de  Tacuichaniona,  Conitaca,  Cósala  y  Cfuadalupe 
de  los  Reyes.  En  el  de  San  Ignacio  las  sierras  de 
.locuistita,  el  Candelcro  y  San  Juan.  En  el  de 
Concordia  el  Espinazo  del  Diablo.  En  el  del 
Rosario  el  cerro  del  Janeo  y  Mesa  de  las  Hormi- 
gas. 

Los  principales  ríos  que  riegan  el  territorio 
de  Sinaloa  .son  los  siguientes;  el  del  Fuerte,  que 
nace  en  la  sierra  Madre,  en  la  región  N.O.  del 
est.,  se  dirige  al  S.O.  y  desemboca  en  el  Golfo 
de  California  formando  la  boca  de  Ahomé.  A 
este  río  se  le  une  el  de  Choix,  que  abuuda  en 
placeres  de  oro.  El  río  de  Sinaloa  nace,  como  el 
anterior,  en  la  sierra  Madre,  y  desagua  por  la  bo- 
ca de  Tamazula.  El  de  Mocorito  nace  al  pie  de 
la  sierra  y  tiene  su  desembocadura  frente  á  la  isla 
de  Saliaca.  El  de  Culiacán,  como  todos  los  ríos 
del  est.,  tiene  sn  origen  en  la  sierra  Madre,  pasa 
por  aquella  cap. ,  frente  de  la  cual  recibe  el  Hu- 
maya,  y  se  arroja  al  mar  frente  á  la  isla  Caba- 
uilla.  Este  río  y  su  afl.  el  Humaya  contienen  en 
sus  arenas  granos  de  oro.  El  río  San  Lorenzo 
desagua  por  la  boca  de  Navito.  Los  de  Elota, 
Piaxtla  y  Presidio  de  Mazatlán  desaguan  en  el 
mar  ]ior  las  bocas  del  mismo  nombre.  El  del 
Rosario  por  la  boca  de  Chametta.  El  de  Las 
Cañas,  límite  con  Jalisco,  por  la  de  Teacapán. 

La  gran  masa  de  montañas  que  forman  la 
parte  cíela  .sierra  Madre  comprendida  entre  los 
csts.  de  Durango,  Chihuahua,  Sonora  y  Sinaloa 
constituye  la  región  tal  vez  más  rica  en  el  reino 
mineral  de  los  demás  lugares  de  la  Rep. ,  que  ha 
producido  inmensas  riquezas  á  causa  de  su  gran- 
de explotación.  Más  de  cien  minerales,  y  muy 
ricos,  posee  el  est.  de  Sinaloa,  agrupados  princi- 
jialniente  en  la  extensa  y  quebrada  vertiente  de 
la  cordillera,  existiendo  vetas  de  plata  y  oro,  de 
cobre  y  hierro,  en  los  lugares  bajos  y  próximos  á 
las  costas,  tales  como  los  asientos  de  minas  del 
Rosario,  cerro  Cabeza  de  Caballo  y  lomeríos  de 
Urias,  San  Lorenzo,  Simón,  Chichi,  Bacamarí  y 
Sibirijoa.  La  formación  más  común  en  Sinaloa 
es  la  de  cuarzo  con  plata  sulfúrica  que  más  se 
presta  al  beneficio  por  ]jatio. 

En  el  cuadrilátero  formado  por  los  minerales 
de  San  Vicente  (Sinaloa)  y  San  Dimas,  Zayolti- 
ta  y  Guarisamey  (Durango),  cuéntanse  en  un 
radio  que  no  excede  de  2  leguas  más  de  100  mi- 
nas y  otras  tantas  vetas,  de  las  cirales  pocas  son 
plomosas,  como  las  del  Carmen  y  San  Vicente; 
algunas  cobrizas,  como  las  de  San  Isidro  y  Pere- 
grina;  y  otras  piritosas,  como  la  de  Bolaños,  sien- 
do las  demás  de  cuarzo  con  plata  sulfúrica. 

Weidncr  divide  en  seis  las  formaciones  de  las 
votas  metalíferas  de  Sinaloa:  1.^  Vetas  de  oro, 
que  consisten  en  cuarzo  ferruginoso,  carcomido, 
con  partículas  de  oro  nativo,  unas  veces  unidas, 
como  en  los  minerales  de  San  José  de  Gracia  y 
Guadalupe  de  los  Reyes,  y  otras  aisladas  é  inde- 
liendientes,  como  en  los  de  Cohuicahuí,  Guabor- 
tila,  Habal,  Mapirí  y  Minitas.  En  las  ju'imeras 
forman  hilos  y  cintas  en  las  vetas  argentíferas. 
2."  Vetas  de  plata,  compuestas  de  cuarzo  ó  de 
espato  calizo,  con  plata  en  estado  nativo  ó  sul- 
furado, antimonial  y  arsenical,  con  más  ó  menos 
ley  de  oro,  como  se  encuentran  en  los  minerales 
de  Cópala,  Gua<lalupe  de  los  Reyes,  Joya,  Pa- 
nuco, Ro.sario  y  otros.  Z.'^  Veta  de  galena  argen- 
tífera, compuesta  delossulfuros  de  zinc,  plomo, 
cobre  y  fierro,  y  algunas  veces  de  arsénico,  anti- 
monio y  selenio,  armando  en  cuarzo,  espato  cali- 
zo, á  veces  ópalo  férrico,  de  barita,  de  magnesia 
y  oti'a  gran  variedad  de  metales  ferruginosos, 
como  se  encuentrrau  en  los  minerales  de  Barre- 
teros, Santa  Elena,  Santiago  de  los  Caballeros, 
San  José  de  Bocas  y  de  Piedras.  4."  Formación  de 
piritas  argentíferas  (bronces  plateros),  de  las 
cuales  se  encuentran  ei'emplos  en  los  cerros  Me- 
tates, Favor,  Quebradas  y  Escaleras,  al  Oriente 
del  mineral  de  Topla  (Durango),  en  lascualease 
encuentra  una  mezcla  de  los  sulfures  de  cobre, 
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arsénico  y  fierro,  con  loy  ile  [ilatay  oro.  5.'*I''oi'- 
niación  iilomosa,  cuyas  vetas  son  de  plomo  en 
estallo  de  óxido,  sulluro  y  carbonato,  armando 
en  espato  calizo  y  gangas  ferruginosas,  silicosas 
de  manganeso,  con  leyes  de  plata,  raras  veces 
cosleables,  ó  tambicn  de  galenas  y  carbonato 
blanco  de  plomo,  arriñonado  en  piedra  córnea, 
cuarzo  opalino  y  alolanita,  con  regular  ley  ilo 
piala,  como  en  las  vetas  del  mineral  de  Chichi, 
(i."  Formación  cobriza,  en  cuyas  vetas  dominan 
el  cobre  abigarrado,  la  pirita  cobriza  y  férrica  cu 
poco  cuarzo,  como  sucede  en  Picachos  (distrito 
del  Rosario);  el  puro  cobre  negro,  como  en  las 
vetas  de  las  cercanías  de  San  Ignacio,  ó  la  pirita 
coliriza,  malaquita  y  silicato  de  cobre,  como  en 
la  veta  de  Bacamacari. 

En  el  dist.  do  Mazatlán  se  halla  la  fuente  mi- 
neral de  Veranos,  la  cual, según  so  cree,  es  de  na- 
turaleza sulfurosa.  Kn  el  ilist.  de  Concordia  hay 
dos  fuentes  de  aguas  sulfurosas  en  las  inmediacio- 
nes de  Concordia ;  dos  de  aguas  sul  lurosas  en  San- 
1a  Fe  y  Arrona,  y  dos  en  Aguaealicnte.  El  dist.  de 
Sinaloa  es  uno  de  los  más  abundnnt.-s  imi  íil'hiis 
termales.  Hay  cinco  manantialis  ''  n  ¡  >  |  1  i- 
bles  en  Cacalotán,  tres  en  AIu,:.n m  \  il^  '  ii 
Aguacalieníede  Zebada;  dos  de  aguas  lun  111,1110. 
sasen  Aguacaliente  de  Cota.s,  y  una  de  sulfurosas 
en  San  José  de  Gracia.  Todos  estos  manantiales 
son  («M-uianentos.  En  la  directoría  de  Hacubirito 
hay  iilunnns  manantiales  de  aguas  alcalinas.  De- 
licii  1  uiiliK  11  I  iiiirse  los  manantiales  de  aguas 
iiiiiiriilcs  ili-l  dist.  de  San  Ignacio,  que  son  nu- 
merosos. 

El  clima  en  general  es  cálido  en  las  costas, 
temjilado  eu  las  vertientes  de  la  cordillera  y  frío 
en  las  alturas  de  ésta.  Las  lluvias  son  muy  abun- 
dantes casi  en  toda  la  región  costanera,  siendo 
también  excesivas  en  la  parte  montañosa,  donde 
las  heladas  son  muy  frecuentes.  La  dirección  de 
los  vientos  es  muy  variable,  pero  predominan  los 
del  Noroeste.  Las  producciones  vegetales  son  tan 
variadas  como  el  clima.  Entre  los  árboles  cuyas 
maderas  se  utilizan  figuran  el  cedro,  de  que  están 
llenos  los  bosques;  ébano,  caoba  y  sabino,  igual- 
mente abundantes;  amapa,  álamo,  palofierro, 
brasil,  palma  y  mezquite,  que  produce  una  goma 
como  la  arábiga.  Entre  los  frutales  merecen  ci- 
tarse los  naranjos,  ciruelos,  palmas  de  coco,  la 
viña,  pita,  haya,  aguamay  otras  muchas,  sienilo 
estas  dos  últimas  de  las  que  se  hace  un  gran  con- 
sumo por  la  abundancia  y  bondad  de  sus  frutos. 
Plantas  medicinales  y  odoríferas  hay  de  muchas 
especies,  así  como  textiles,  entre  las  que  figuran 
el  algodón,  que  se  cultiva  en  cantidad  suficiente 
para  aba.stecer  las  fábricas  del  mantas  del  estado. 
Deben  citar.se,  igualmente,  la  higuerilla  ó  palma 
oliristi,  .sangre  de  drago,  árbol  del  mezquitey  el 
caucho,  el  camote,  la  papa,  y  otras  muchas  plan- 
tas de  difícil  enumeración.  Prodúcense  también 
el  tabaco,  café  y  cacao,  y  una  gran  variedad  de 
llores.  Los  artículos  de  preferente  cultivo  en  el 
Estado  de  Sinaloa  son:  el  maíz,  fríjol,  garban- 
zos, jiapa,  y  el  trigo  en  el  dist.  de  Mocorito.  La 
cn'.i  '!•'  .inini  'lis  es  de  alguna  consideración,  así 
de  ■  i!ii  lii  \  i.  lino,  lanar  y  de  cerda,  como  de 
aves  iluiiii  .stinis.  Las  últimas  estadísticas  dan 
el  resultado  siguiente: 

Cabezas 

Ganado  vacuno 27S145 

1(1.      caballar 29  899 

Id.      mular 18  041 

Id.      asnal 29  671 

Id.      cabrío 11901 

Id.      lanar 10162 

Id.       porcino 135102 

Total.  .  .  512  984 

Respecto  á  la  población,  encuéntra'nse  en  el 
est.  aztecas  ó  mejicanos,  .sinaloas,  tarahumares 
y  algunos  otros  indios  que  forman  la  quinta  par- 
to de  la  población  sinalocnse.  Los  indios  sina- 
loenses  son  de  estatura  alta,  bien  musculailos, 
fuertes  para  el  trabajo,  de  cara  ancha,  facciones 
toscas,  mirada  viva  y  penetrante,  ojos  pequeños, 
IHJmulos  salientes  y  polo  lacio,  generalmente 
negro.  Tienen  la  tez  bronceada  clara,  y  sus  mu- 
jeres son  muy  bellas.  Son  activos  y  trabajado- 
res. La  raza  mezclada  presenta  un  tipo  correcto, 
muy  parecido  al  español.  Los  individuos  de  ella 
tienen  la  tez  clara,  los  ojos  vivos,  el  pelo  negro 
ó  castaño,  las  facciones  correctas  y  la  muscula- 
tura fuerte.  Además  de  la  agricultura,  ganadería 
minería,  principal  ocupación  do  los  habils.  de 
Sinaloa,   la   in.hislria    fabril    y    manu'aeturcra 


SINA 

constitnyc  un  ramo  muy  importante  de  su  in- 
dustria. Tres  lábs.  de  hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón existen  en  el  est.:  una  en  Cuüacán,  otra  eu 
Mazatlán  y  otra  en  Villa  Unión,  llamadas  Per- 
severancia, Bahía  y  Uniíln,  las  cuales  fabrican 
mantas  pal  a  el  consumo  del  est.  Existen  además 
dos  ferrerías  movidas  por  vapor,  muy  buenas 
curtiiluríasde  pieles  y  cueros  de  caimán,  de  que 
se  hacen  muy  buenas  botas.  Los  centros  princi- 
pales del  comercio  son:  Mazatlán,  que  es  una  de 
las  primeras  plazas  mercantiles  de  la  República, 
y  cuyo  movimiento  mercantil  puede  estimarse 
en  cerca  de  12  000  000  de  pesos  al  año;  Culiacán 
Rosales,  que  ha  adquirido  mucha  importancia 
desde  la  terminación  del  f.  c.  á  Altata;  Rosario, 
Cósala  y  el  Fuerte.  Los  metales  de  Rosario,  Plo- 
mosas, Panuco,  Cópala  y  Guadaluiie  de  los  Re- 
yes se  exportan  por  el  puerto  de  Mazatlán.  Los 
de  los  minerales  de  los  dist.  cercanos  á  Culiacán 
por  el  puerto  de  Altata.  Las  exportaciones  de 
palo  de  tinte  y  los  demás  productos  de  la  agri- 
cultura y  la  industria  se  hacen  por  los  dos 
puertos  ya  citados.  En  el  litoral  de  Sinaloa 
existen  l.as  aduanas  marítimas  de  Altata  y  Ma- 
zatlán: esta  última  es  la  segunda  de  la  Repúbli- 
ca por  su  importancia  ctmercial.  De  ella  depen- 
den las  secciones  aduaneras  de  Piaxtla,  Teaca- 
pán,  Perihuete  y  Topolobampo.  Los  f.  c.  del 
est.  son:  el  de  Sinaloa  y  Durango,  que  tiene  ter- 
núnado  el  tramo  de  62  kms.  entre  el  puerto  de 
Altata  y  la  c.  de  Culiacán  Rosales.  Tiene  esta- 
ción en  Altata,  Gnasimillas,  Bachimeto,  Limon- 
cito,  Návolato,  Jevavito,  San  Pedro,  Aguazulo, 
Baehihualato,  Flores  y  Culiacán.  Este  f.  c.  as- 
ciende 84  ni.  para  llegará  Culiacán ; atraviesa 
una  región  llana  y  fértil,  y  su  obra  más  impor- 
tante es  el  puente  de  Limoncito.  Son  buenos  los 
edif  de  las  estaciones  de  Altata  y  Culiacán. 
Además  hay  concedidos  y  se  están  activándolos 
trabajos  de  otros  I.  c.  Divídese  el  est.  en  10  dis- 
tritos: ocho  de  ellos  son  marítimos  y  dos  inte- 
riores. Viniendo  de  N.  á  S.  se  encuentran  El 
Fuerte,  Sinaloa,  Mocorito,  Culiacán,  Cósala, 
San  Ignacio,  Jlazatlán  y  Rosario.  Los  interiores 
son  los  de  Badiraguato  y  Concordia.  Es  fronte- 
rizo con  el  est.  do  Sonora  el  dist.  de  El  Fuerte. 
Son  fronterizos  con  Chihuahua  los  de  El  Fuerte, 
Sinaloa  y  Badiguato;  con  IJurango  este  último 
y  los  de  Culiacán,  Cósala,  San  Ignacio,  Mazat- 
lán, Concordia  y  Rosario,  y  este  último  lo  es  con 
el  Territorio  federal  de  Tepic.  El  est.  de  Sinaloa 
cuenta  con  cinco  c,  nueve  villas  y  80  pueblos. 
Además  comprendo  10  municipalidades,  que  lo 
son  cada  una  de  los  dist.  del  est.,  conforme  á  la 
Constitución  política  de  Sinaloa,  reformada  en 
29  de  octubre  de  1880. 

Durante  el  gobierno  de  los  virreyes  Sinaloa 
formó  parte  de  la  comandancia  general  de  las 
provinci.ns  internas  de  Occidente,  la  cual  com- 
prendía además  á  Durango,  Sonora,  Chihuahua 
y  Nuevo  Méjico.  Desde  el  12  de  abril  de  1824, 
en  que  se  instaló  el  primer  Congreso  Constitu- 
yente, formó  parte  del  est.  de  Occiilentc,  que 
conijirendía  á  Sinaloa  y  Sonora,  hasta  1834,  en 
que  fué  erigido  en  est.  independiente. 

-  SiNAi.OA:  ííraí/.  Dist.  del  est.  de  Sinaloa, 
Méjico.  Tiene  por  límites  al  O.  el  Golfo  de  Cali- 
fornia, al  S.  los  dists.  de  Mocorito  y  Badiragua- 
to, al  E.  el  est.  de  Chihuahua,  y  al  N.  el  dist.  de 
El  Fuerte.  El  dist.  posee  27  719  habits.  El  litoral 
está  cubierto  de  islas,  siendo  las  más  importantes 
las  de  San  Ignacio  y  Macapule,  que  .se  hallan 
frente  á  la  profunda  y  bien  abrigada  bahía  de  Na- 
vachiste,  donde  se  encuentra  el  ]nierto  del  mis- 
mo nombre.  Al  S.  de  la  i.sla  de  Jlacapule  estala 
boca  de  Tamazula,  ¡lor  donde  dcs.agua  el  cauda- 
loso río  de  Sinaloa.  En  el  ilist.  hay  cuatro  la- 
gunas que  no  son  permanentes,  pues  se  secan  en 
niavo  de  cada  año;  tales  son  la  de  Joibapa,  cerca 
de  bcoroní  y  á  16  l;ms,  al  N.O.  de  Sinaloa;  las 
aguas  de  esta  laguna  van  á  aumentar  las  de  la 
rica  y  fértil  laguna  de  Chamicori,  á  24  kms.  de 
Sinaloa  y  á  4  al  N.  del  pueblo  de  Nío  A  8  Ums.  al 
S.O.  do  esta  laguna  se  halla  la  de  Tapatochc. 
Por  ultimo,  hay  que  citar  la  laguna  de  Via- 
qué  ó  Batelecori,  que  se  encuentra  á  8  kms.  del 
mar  3'  á  12  al  S.E.  del  pueblo  de  Tamazula.  El 
terreno  del  dist.  va  elevándo.se  gradualmente 
desde  las  costas  del  (¡nllo  do  California,  presen- 
tándose completamente  ¡ilano  en  la  directoría 
de  Guazavc,  pues  .sólo  al  Occidente  de  este  pue- 
blo, en  el  límite  con  el  dist.  do  El  Fuerte  y  á  poca 
distancia  del  río  Ocoroní  se  eleva  el  corro  Gui- 
guiíii.ihuí.  II  C.  cab.  de  dist.,  alcaldía  y  nuiñi- 
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cijialidad  en  el  est.  del  mismo  nombre,  situada 
á  la  dra.  del  río  de  Sinaloa,  á  133  kms. ,  al  N.O. 
de  Culiacán.  La  ])oblación,  que  boy  cuenta  con 
3  500  habits.,  fué  fundada  por  D.  Pedro  do 
Montoya  en  30  de  abril  de  1563,  con  españoles 
é  indígenas  déla  tribu  sinaloa.  Posee  regulares 
edifs.,  esi/ecialmeiite  en  la  única  calle  larga  y 
ancha  que  tiene  de  E.  á  O.,  pues  las  demás  son 
cerradas,  estrechas  y  escabrosas.  La  c.  de  Sina- 
loa se  halla  rodeada  de  minerales  y  de  algunos 
¡ilaceres  de  oro.  La  alcaldía  tiene  9  920  habits.  y 
15  celadurías:  San  Joaquín,  Baduria,  Maripa, 
Estancia,  Aguacaliente  de  Cebada,  Opochi,  Pue- 
blito, Uuenavista.  Mezquite,  Cabrera  de  Inzun- 
zas.  Cabrera  de  Bones,  Cubiii  de  esta  Banda  de 
Abajo,  Cubiri  de  esta  Banda  de  Arriba,  Cubiri 
de  la  otra  Banda  de  Abajo,  Cubiri  déla  otra 
Banda  de  Arriba.  |  Río  también  llamado  Petat- 
lán  y  Tamazula,  en  el  est.  de  Sinaloa.  Tiene  su 
origen  en  la  montaña  de  la  Muinoira,  eu  la  sierra 
Madre  de  Chihuahua  y  Durango: sirve  de  linde- 
ro á  los  dos  est.  desde  las  Juntas  hasta  Lo  de 
Pablo,  riega  el  extenso  dist.  de  Sinaloa  en  su 
mayor  longitud,  pasando  ¡lor  las  poblaciones  de 
Chicorato,  Bacubirito,  Sinaloa,  Jíamoa,  Nío, 
Guazave  y  Tamazula,  arrojándose  al  mar  acorta 
distancia  de  esta  última.  Recibe  por  la  maigen 
lieiecha  el  arroyode  .San  Simón,  río  de  las  Ta- 
honas, procedente  de  la  Tarahuniara  (Chihua- 
hua), el  de  San  José  de  Gracia,  el  arioyo  Cabre- 
ras y  río  Ocoroní:  por  la  izq.  varios  arroyos,  y 
entre  ellos  el  de  Bacubirito.  La  desembocailu- 
ra  del  i  ío  en  el  Golfo  de  California  se  verifica 
por  ambos  extremos  de  una  pequeña  isla  (sin 
nombre)  cubieita  de  frondosos  árboles,  y  que  se 
hallasit.  á  unos  8  kms.  de  la  extremidad  orien- 
tal de  la  isla  de  Macapule,  del  propio  litoral 
(García  Cubas,  Dic.  Geog.  tic  Jlt.rico.  -  A.  Luis 
Velasco,  Geografía  y  estadislica  del  est.  de  Si- 
naloa). 

SINAMAICA:  Geog.  Laguna  de  Venezuela,  si- 
tuada al  N.O.  de  Maracaibo,  cerca  del  litoral 
S.  de  la  bahía  de  Calabozo,  y  entre  los  10"  55' 
y  11°  lat.  N. 

SINAMAY:  m.  Tela  muy  clara  que  se  fabrica 
en  Filipinas  con  filamentos  de  abacá.  La  hay  de 
varias  clases. 

SINAMAYERA:  f.  La  que  vende  sinaniay  y 
otras  telas  en  Filipinas. 

SINAMIA:  f.  Boi.  Género  de  plantas  f  Syttarn- 
mia)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas 
fibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos,  familia 
de  las  Polipodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  paí.ses  tropicales  de  ambos  hemisferios  y  aun 
eu  países  templados  del  hemisferio  austral,  y 
tienen  los  rizomas  rastreros,  rara  vez  cesiiitosos, 
y  las  frondes  sencillas,  enteras,  roídas  o  ]>iuna- 
dohendidas;  soros  semilunares,  aproximados  á 
los  bordes,  los  cuales  aparecen  revueltos  aplicán- 
do.se  sobre  los  soros  y  envolviéndolos;  esporan- 
gios impuestos  sóbrelos  nervios  sencillos  ósobre 
las  bifurcaciones  de  los  mismos  en  la  ]  inte  su- 
perior del  envés  de  la  fronde;  indusio  nulo. 

SINAMINA:  f.  Qiúm.  Amida  resultante  de  sus- 
tituir uno  de  los  átomos  de  hidrógeno  del  amo- 
niaco ]ior  el  radical  alil o,  á  la  vez  que  otro  es 
iiemplazado  por  el  cianógeno.  Para  prepararla 
[luede  partirse  de  la  esencia  de  mostaza  o  tulfo- 
cianato  de  alilo,  la  cual  se  trata  primero  por 
amoníaco,  y  los  cristales  obtenidos  .«e  trituran 
con  hidrato  plúmbico  húmedo,  y  se  calienta  la 
la  mezcla  á  100^  durante  algún  tiempo;  la  masa, 
ilespués  de  fría,  se  trata  sucesivamente  ¡lor  agua 
y  alcohol,  y  la  disolución  alcohólica,  evaporada 
á  consistencia  de  jarabe,  se  abandona  durante 
muchos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  cristaliza  la 
sinandna. 

Preséntase  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  pris- 
mas derivados  del  sistema  clinorrómbico,  blan- 
cos, duros  y  brillantes,  combinados  con  media 
molécula  de  agua  que  pierden  por  la  fusión,  la 
cual  tiene  lugar  á  la  temperatura  de  100°,  y  una 
vez  desecado  constituye  una  masa  transparente, 
blanca  y  dcapariencia  cristalina:  carece  de  olor, 
pero  su  sabor  es  amargo  y  persistente;  se  disuel- 
ve en  agua,  alcohol  y  éter,  y  su  disolución  acuo- 
sa tiene  reacción  fuertemente  alcalina  al  papel 
rojo  de  tornasol:  calentada  á  temperaturas  coni- 
incndidas  entre  160  y  200^  se  descompone  des- 
prendiendo amoníaco  y  dejandooomo  ns'duo  un 
cuerpo  resinoso,  amarillento  }■  alcalino,  que  se 
forma  también   haciendo   hervir   la   disolución 
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dmliiJi-ica  de  siiuiiiiina  y  tratándola  por  la  po- 
tasa. 

ha  comiiosicióu  centesimal  de  la  siiianiina  se 
representa  por  la  fórmula  C4H5N2  y  su  constitu- 
ción química  por  la  expresión 
t'.fHs 
N  c^CN 

que  está  ron  forme  con  sus  proiiicdades  básicas, 
en  virtud  de  las  cuales  desaloja  al  amoníaco  ile 
las  sales  amoniacales,  precipita  las  disoluciones 
salinas  de  jilomo,  hierro  y  cobre,  y  se  com- 
bina con  los  ácidos  neutralizándolos  y  formando 
sales  no  eristali^ables,  á  excepción  del  oxalato: 
además,  cnando  está  cristalizada,  absorbe  los 
cases  cbirliidrico  y  sulfhídrico,  originando  com- 
puestos destructibles  por  el  calor.  Su  disolución 
acuosa  es  precipitada  por  el  ácido  tánico;  con  el 
cloruro  mercúrico  forma  un  clorouiercuriato, 

CjNoHo.HgCL, 

Manco,  amorfo  é  insoluble,  v  con  el  platínico 
un  clor  platínate,  C4H,iN„2HC'l.PtClj,  que  se 
presenta  en  copos  de  color  blanco  anuuilleiito. 
El  átomo  de  hidrógeno  del  amoníaco  que  que- 
da sin  sustituir  en  la  molécula  de  la  sinamina 
puede  ser  reem])lazado  por  el  radical  etilo,  para 
dar  lugar  á  un  compuesto  de  fórmula 

N  <^C.M- 

que  se  obtiene  sustituyendo  en  la  preparación  de 
aquélla  la  tiosinamina  por  su  derivado  ctilado, 
y  cristaliza  en  agujas  agrupadas  en  dendritas,  de 
sabor  muy  amargo,  insolubles  en  agua,  solubles 
con  reacción  alcalina  en  alcohol  y  éter  y  fusibles 
á  100°;  este  cuerpo  funciona  como  una  base,  y 
en  su  virtud  forma  un  cloroplatinato  cristaliza- 
ble  en  hacecillos  ó  mamelones  de  color  amarillo 
i-ojizo,  y  un  eloromercuriato  blanco,  coposo,  inso- 
luble en  agua  y  fusible  á  100°,  en  cuyo  caso  for- 
ma nu  líijuido  amarillo  resinoso  que  se  concreta 
en  nuisa  cristalina  por  el  enfriamiento. 

SlNAN  (E.sciPiÓN  Cicai.e):  Biog.  Capitán  oto- 
mano. N.  hacia  1516.  M.  en  1595.  Era  un  rene- 
gado italiano,  oriundo,  según  se  creía,  de  Floren- 
cia ó  de  Milán.  Kn  su  juventud  entró  al  servicio 
de  los  otomanos  con  el  nombre  de  Sinan,  dis- 
tinguiéndose por  su  inteligencia  y  su  valor.  So- 
limán II  recompensó  su  celo  admitiéndole  entre 
sus  visires.  En  tiempos  de  Selim  II  se  aumentó 
su  fama,  nombrándole  gobernador  de  Alepo  y  de 
Egipto,  donde  introdujo  grandes  innovaciones. 
En  1574  fué  nombrado  gran  visir,  y,  enviado 
contra  Túnez,  expulsó  á  los  españoles  y  obligó 
al  soberano  del  iiaís  á  declararse  vasallo  de  la 
Puerta.  Por  haber  censurado  la  conducta  de  Mu- 
ral III  fué  despojado  de  sus  dignidadesen  1580, 
¡lero  á  los  cinco  años  fué  reintegrado  en  sus  em- 
pleos. La  situación  porque  atravesaba  el  In)pe- 
rio  obligó  al  príncipe  á  poner  á  Sinan  al  frente 
del  gobierno.  En  1593  sofocó  una  insurrección 
de  los  geuízaros,  y  poco  tiempo  después  marchó 
contra  el  Imperio  ile  Alemania.  Al  principio  de 
la  campaña  lué  afortunado  logrando  a|iodcrarse 
de  varias  plazas,  pero  la  indisciplina  de  sus  sol- 
dados le  produjo  una  espantosa  derrota  en  los 
llanos  de  Valaquia,  la  cual  le  hizo  perder  la  gra- 
cia del  .sultán.  Llamado  de  nuevo  al  poder  en 
1595  empezó  por  vengarse  de  sus  enemigos, 
]iei'o  murió  al  poco  tiempo.  Además  de  grandes 
tesoros,  dejó  una  colección  de  cerca  de  4  000 
ejeni|ilares  del  Corán,  notables  por  el  lujo  de  las 
encuademaciones. 

SINANCANTÁN:  Geor/.  Municip.  del  dep.  de 
Rauta  Rosa,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Santa  Ana  Nistepeqne;  al  S.  por  el  de  Chiqui- 
nnililla;  al  E.  por  los  de  Nacinta  y  Texcuaco,  y 
al  O.  por  el  de  Cliiquimulilla.  Le  riegan  los  ríos 
de  los  Esclavos,  de  Tierra  Blanca,  Pinzón  y  Pla- 
tanares. Fab.  de  objetos  de  jarcia,  como  lazos, 
redes,  hamacas,  etc.  Cultivo  de  maíz,  fríjol, 
ajonjolí,  plátanos,  calé,  chau,  yuca,  tabaco, 
etc.  El  pueblo  tiene  250  habits. 

SINANCEYA  (del  gr.  ¡rúv,  con,  y  áyKos,  corva- 
dura): f.  Zoo/.  Cénero  de  ]ieees  del  orden  acan- 
topterigios,  familia  escorpénidos,  que  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  oblongo  y  comprimi- 
do; .sin  escamas;  cabeza  irregular;  sin  dientes 
vomeriuos  ni  palatinos;  del  anillo  infraorbita- 
rio  sale  una  luolongaeión  ósea  para  la  armadura 
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del  preopéi'culo;  siete  ó  cinco  radios  branquiós- 
tegos;  conseudobranquias;  la  aletadorsal  con  13 
ó  16  espinas;  la  anal  corta:  sin  apéndices  pecto- 
rales; abdominales  torácicas  con  menos  de  cinco 
radios  blandos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Synanceia 
verrncosa  Schn.,  que  habita  las  aguas  del  Mar 
Rojo  á  la  Polinesia. 

Es  también  digna  de  citarse,  por  ser  más  fre- 
cuente, la  Svianceia  ¡tórrida,  cuyo  cuerpo  está 
cubierto  de  tubérculos;  la  cabeza  es  enorme  en 
proporción  al  tamaño  de  arjuél;  el  intervalo  de 
los  ojos  es  saliente  en  vez  de  hueco;  el  gran  sub- 
orbitario  se  aparta  mucho  del  ojo  quedando  en- 
tre éste  y  el  hueso  una  fosa  grande  y  profunda. 
La  piel,  blanda  y  esponjosa,  se  adhiere  á  los  de- 
dos al  tocarla  como  si  estuviese  impregnada  de 
cola.  El  color  de  este  pez  consiste  en  un  pardo 
leonado,  más  ]iálido  en  las  regiones  inferiores,  y 
en  muchos  individuos  se  ven  tintes  negruzcos 
y  manchas  lilanquizcas  y  grises  distribuidas  de 
diversos  modos. 

No  es  posible  figurarse  lo  repugnante  que  es 
este  pez,  y  sería  muy  difícil  reproducir  exacta- 
mente sus  Ibrmas  i)or  el  dibujo,  pues  habría 
necesidad  de  vérsele  por  todas  sus  caras,  que  son 
distintas  por  las  diferentes  hechuras  de  sus  tu- 
bérculos. 

Su  tamaño  varía  entre  16  y  20  centímetros. 
Esta  especie  es  nniy  rara;  pocos  han  sido  los 
individuos  que  se  han  podido  obtener  para  su 
estudio.  Unos  aseguran  que  se  ha  visto  en  las 
aguas  de  Java,  y  otros,  entre  ellos  Renard,  dicen 
que  habita  en  el  Mar  de  las  Molucas. 

SINANDRA  (del  gr.  aiv,  con,  y  ávrip,  ávdpós, 
estambre):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sijiuin- 
dni )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  estaquídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  opuestas,  acuminadas,  festoneadas, 
los  talbís  (rlia^ouales,  y  los  verticilos  florales, 
poco  111111,(1,,: .  ,,  [listantes  y  formados  por  sólo 
dos  i1mi,,s;  r.ili,  iiiHado,  acampanado,  con  ner- 
viaciuu  irregular  y  cuatro  dientes  casi  iguales; 
corola  con  el  tubo  largamente  .saliente,  ensan- 
chado en  la  ¡larte  superior  do  la  garganta,  des- 
provista por  dentro  de  anillo  de  pelos  y  con  lim- 
bo bilabiado,  con  el  labio  superior  erguido,  casi 
cóncavo,  entero,  y  el  inferior  patente,  trífido, 
con  los  lóbulos  aovados,  el  mediano  más  ancho 
y  escotado;  cuatro  estambres  tetradínamos  as- 
cendentes, los  inferiores  más  largcs,  con  ks 
lilomcnlos  desprovistos  de  dientes,  erizados,  y 
las  anteras  aproximadas  por  pares,  lampiñas, 
biloculares,  con  las  celdas  separadas,  divergen- 
tes, las  de  los  dos  estambres  superiores  unidas 
entre  sí,  obtusas  y  gruesas,  estériles,  y  las  de  los 
otros  agudas,  fértiles  y  libres;  estilo  bílido  en  el 
ápice,  con  el  lóbulo  superior  muy  corto  y  el  in- 
ferior más  largo  y  estigmatíléro  casi  hasta  su 
liase;  aqnenios  grandes,  secos,  comprimidos  y 
li,sos. 

-Sinandua:  Bot.  Género  de  plantas  f.S'j/- 
nandra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  la  América 
tropical,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  las  esfíigas  axilares  y  terminales  tetra- 
gonales,  con  brácteas  opuestas,  casi  membrano- 
sas, y  bracteillas opuestas,  estrechas;  corolas  de 
color  rojo  vivo  que  resultan  ornamentales;  cáliz 
quinquepartido  con  las  lacinias  desiguales;  coro- 
la hijiogina,  inflada,  con  el  labio  superior  casi 
ahorcjiíillado,  bidentado,  y  el  inferior  tripartido, 
con  las  lacinias  laterales  mucho  menores;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  in- 
cluidos, didínamos,  con  las  anteras  uniloculares, 
mochas;  ovario  bilocular,  con  las  celdas  biovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  bífido;  el  fruto  es 
una  cápsula  cilindrica,  bilocular,  con  cuatro  se- 
millas, y  que  se  abre  por  dehiscencia  locnlicida 
en  dos  valvas  que  llevan  en  las  líneas  medias  los 
tabiques  adheridos;  semillas  comprimidas,  con 
la  testa  ligeramente  reticulada. 

SINANO  ó  MEGALÓPOLIS:  Gcoff.  Lugar  capi- 
tal de  dist.,  prov.  de  Arcadia,  Peloponeso,  Gre- 
cia, sit.  al  S,0.  de  Tripolis,  cerca  del  Dabion  y 
á  427  m.  de  alt.;  1200  habits.  Es  poldación  pe- 
queña, pues  sólo  tiene  una  gran  calle  y  una  plaza 
cuadrada,  pero  importante  por  los  fragmentos 
antiguos  de  bajos  relieves  y  de  inscriiiciones  que 
en  ella  .se  encuentran.  Un  Um.  al  N. ,  y  á  orillas 
del  Dabion  (el  antiguo  Helisson),sc  baila  el  em- 
plazamiento de  la  antigua  Megalópolis,  fundada 
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en  371  antes  de  J.  C.  por  Epaminondas  como 
cap.  de  la  nueva  liga  arcadia.  Megalópolis  es  hoy 
el  nombre  oficial  de  Sinano. 

-Sinano-Gava  ó  Chinano-Gava  :  Geog. 
Río  del  Japón,  en  la  isla  Hondo  ó  Nipón  y  en 
las  provs.  de  Sinano  y  Etsigo.  Lo  forman  otros 
dos,  el  Tsikuma-gava  y  el  Sai-gava,  que  se  unen 
cerca  de  Nagano,  prov.  de  Sinano;  corre  hacia  el 
N.N.E.  y  desemboca  en  el  Mar  del  Japón  jior 
Niigata,  c.  muy  famosa  pior  su  comercio  y  aún 
más  jior  la  excesiva  anwMlidad  de  sus  mujeres. 
El  cujso  total  del  río  es  de  irnos  380  kms.  y  su 
nombre  signilica  rio  de  los  Mil  Oíos.  Es  navega- 
ble en  los  últimos  80  l;nis.  para  buques  de  poco 
calatlo. 

SINANTROSA:  f.  Qjihn.  Substancia  azucarada 
perteneciente  al  giujio  de  las  sacarosas  y  extraí- 
da por  jirimera  vez  por  Popp  de  los  tubérculos 
de  algunas  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Comimestas,  en  las  que  se  encuentra  asociada 
á  la  inulina  y  á  la  glucosa.  Para  extraer  este 
cuerpo  se  deben  pireferir  siempre  como  primera 
materia  los  tubérculos  de  Dahlia  varialilis  ó  de 
J/e/ianthus  hilerosus,  por  ser  los  que,  en  estado 
de  madurez,  contienen  mayor  cantidad  desinan- 
trosa,  á  la  vez  que  se  prestan  con  más  facilidad 
al  tratamiento  necesario  para  aislarla;  para  con- 
seguir esto  se  comienza  por  prensar  los  tubércu- 
los frescos  con  objeto  de  extraer  el  zumo,  el  cual, 
unido  á  las  aguas  resultantes  de  lavar  el  marco 
y  volverle  á  jircnsar  para  extraer  así  la  mayor 
cantidad  posilde  de  productos  solubles,  trátase 
por  acetato  básico  de  plomo,  sepiarando  el  preci- 
pitado mediante  una  filtración  y  eliminando  el 
exceso  de  metal  haciendo  pasar  corriente  de  áci- 
do sulfhídrico;  el  líquido,  nuevamente  fiitradoy 
calentado  para  que  se  desprenda  el  hidrógeno 
sulfurado  disuclto,  se  neutraliza  por  carbonato 
magnésico  y  se  evapora  al  baño  de  María  hasta 
consistencia  de  jarabe,  que  contiene  la  sinantrosa 
mezclada  con  la  glucosa  y  con  la  inulina;  para 
separar  estas  tres  substancias  se  trata  repetidas 
veces  el  residuo  de  la  eva]ioraeión  anterior  por 
pequeñas  cantidades  de  alcohol  concentrado,  qne 
disuelve  la  glucosa,  y  cuando  ésta  ha  sido  total- 
mente eliniiuada,  lo  que  se  conoce  en  que  el  lí- 
quido alcohólico  carece  de  poder  rotatorio,  se 
agota  el  residuo  por  la  menor  cantidad  posible 
de  alcohol  diluido  en  agua,  que  se  apodera  de  la 
sinantrosa  dejando  .sin  disolverla  inulina;  final- 
mente, las  disoluciones  hidroalcohólieas  reuni- 
das, y  descoloradas  por  carbón  animal,  se  vierten 
en  forma  de  filete  delgado  en  una  mezcla  de  al- 
cohol y  éter,  qne  determina  la  precipitación  del 
cuerpo  que  se  busca. 

Obtenida  la  sinantrosa  por  el  procedimiento 
que  se  acaba  de  describir,  preséntase  en  forma 
de  masa  voluminosa,  blanca,  amorta,  nniy  deli- 
cuescente y  que  debe  lavarse  con  alcoliol  etéreo 
y  secarse  en  el  vacío;  tiene  sabor  empalagoso, 
aunque  uo  azucarado;  es  muy  soluble  en  agua  y 
alcohol  diluido,  pero  poco  en  el  alcohol  absoluto 
y  nada  en  el  éter;  forma  un  hidrato,  nniéndcse 
para  ello  con  una  molécula  de  agua,  la  cual  es 
retenida  con  tanta  energía  que  uo  se  la  puede 
separar  [lor  la  acción  del  calor  sin  que  la  molécu- 
la experimente  una  alteración  más  profunda  que 
la  que  corresponde  á  la  deshidratación,  y  jiuesta 
en  contacto  con  el  alcohol  parece  unirse  también 
á  una  molécula  de  éste,  dando  origen  anua  com- 
binación amiloga  á  la  anterior.  Calentada  la  si- 
nantrosa, adíjuiere  color  pardo  á  temperaturas 
comprendidas  entre  140  y  145°,  á  la  vez  que  se 
desdobla  en  glucosa  y  levulosana;  no  tiene  ac- 
ción sobre  la  luz  polarizada,  ni  reduce  las  diso- 
luciones cuproalcalinas  sino  después  de  larga 
ebullición,  así  como  tampoco  fermenta  directa- 
mente, si  bien  por  la  acción  de  la  levadura  se 
descompone  en  glucosa  y  levnlo,'a,  ya  suscepti- 
bles de  experimentar  estas  metamorfosis.  Los 
ácidos  diluidos  la  hacen  sufrir  con  gran  rapidez 
igual  desdoblamiento,  y  la  mezcla  resultante,  le- 
vógira, posee  un  poder  rotatorio  ]iara  la  luz  ama- 
rilla del  sodio  de  -54'',09,  doble  del  qne  co- 
rrespondo al  azúcar  invertido.  La  acción  prolon- 
gada de  estos  mi.smos  áciiios  la  translbrnia  en 
ácido  glúcico;  el  sulfúrico  la  ennegrece,  pero  no 
la  potásica  cáustica  en  frío;  es  un  reductor  que 
deja  libre  la  plata  del  nitrato  de  este  metal  por  la 
acción  del  calor,  así  como  el  mercurio  del  nitrato 
mercurioso  en  frío,  pero  con  el  nitrato  mercúrico 
produce  precipitado  blanco  que  se  aglomera  en 
caliente  sin  llegar  ál'edncir^c.  Impide,  comoMas 
dennis  substancias  azucaradas,  la  precipitación  de 
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los  óxidos  lie  cobie,  hicno  y  t-ionio  jior  los  álca- 
lis; el  áüido  nítrico  diluido  la  oxida,  jiroduciendo 
ácidos  saoárico  y  oxálico,  y  si  se  añade  ásii  diso- 
lución alcohólica  agua  de  barita  so  combina  ion 
el  óxido  alcalinotérreo,  con  el  tjue  forma  un 
precipitado  voluminoso  y  poco  estable.  Tratada 
por  la  mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sull'iírico, 
produce  un  compuesto  nitrado  poco  soluble  en 
agua,  soluble  en  el  alcohol  y  explosible. 

Popp  había  atribuido  á  la  sinantrosa  la  fór- 
mula CioHj.íO,!,  correspondiente  á  las  sacaro.sas; 
poro  según  investigaciones  recientes  de  Uieck  y 
Tolcns,  parece  resultar  que  sus  propiedades,  aná- 
logas á  las  de  la  lovulina  descrita  por  Ville  y 
.Toulie,  obligan  á  considerarla  como  una  dextrina, 
en  cuyo  caso  su  composición  deberá  representarse 
por  la  expresión  (CüHmOjjn. 

SinAparO:  <li-og.  Cerro  de  Méjico  sit.  á  3  600 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  al  S.  de  Sináparo  y  al 
E.  de  Churincio,  dist.  de  la  l'iedad,  est.  de  Mi- 
clioacán. 

SINAPATO  (de  sindpico):  m.  Qiiim.  Sal  for- 
mada i)or  el  ácido  siuápico.  Conteniendo  este 
ácido  un  grupo carboxilico  CO„H,  lunciona  como 
monodínamo  y  monobásico,  experimentando  la 
doble  descomposición  con  las  bases  para  formar 
sales  eristalizablesen  su  mayoría,  muy  alterables 
en  general,  y  de  las  que  las  más  importantes  son 
]&  potásica  y  la  bárica;  la  primera,  CnHnOjK, 
se  precipita  en  hojuelas  irisadas  cuando  se  añade 
el  alcohol  absoluto  á  la  disolución  del  ácido  en 
la  potasa  cáustica,  yes  tan  sumamente  alteralilc 
que  se  descompone  con  rapidez  desde  el  momen- 
to en  que  se  la  separa  del  alcohol;  esta  sal  preci- 
pita en  blanco  los  cloruros  de  calcio  y  de  bario, 
así  como  el  alumbre,  y  también  precipita  á  la 
vez  que  reduce  las  disoluciones  alcalinas  de  mer- 
curio, plata  y  oro.  El  sipanato  de  bario, 

(Ci,Hi,05)2Ba, 

se  prepara  en  forma  de  precijiitado  blando  algo 
soluble  en  un  exceso  de  cloruro  de  bario  y  fusi- 
ble á  92°,  haciendo  hervir  durante  cinco  minu- 
tos una  mezcla  de  10  partes  de  sullbcianato  de 
sinapina,  20  de  hidrato  bárico  y  :;00  de  agua. 

SINApiCO  i'AiIIio)  (del  lat.  ai'ik^/ís,  mostaza): 
adj.  '/  .  'Helio  producido  por  el  dcsdobla- 
iiiii'ii:",jiM'  (  I  (limen  tala  sinapina  en  presencia 
de  l"s  .iliiili^  iiiiiierales,  en  virtud  del  cual  la 
¡irimcra  se  hidrata  transformándose  en  ácido  si- 
nápico  y  sincalina.  Para  prepararla  basta  hervir 
el  sulfocianato  de  sinapina  con  potasa  cáustica, 
sobrosatnrar  el  líquido  mcilianl.-  rl  n-iilu  ilnihi- 

drico,  y  purificar  el  preci|iii;i'lii  .¡ne  m-   | luce 

haciéndole  cristalizar  rep'  ti  1 1  m  <  ,  . n  :i!r  ,,liol 
de  60°  centesimales.  Reiim-  ii  \  inlr.ipir  lian 
estudiado  recientemente  e-li'  >  'mi  m  -ii,  h  enre- 
jan obtenerle  calentando  liarla  la  ( I ailln  i.m  du- 
rante cinco  minutos  la  mezcla  lormaila  ]ior  10 
partes  de  sulfocianato  de  sinapina,  20  de  hidrato 
bárico  y  300  de  agua;  realizado  el  desdoblamien- 
to se  descompone  el  sinapato  bárico  precipitado 
tratándole  por  ácido  clorhídrico,  y  se  purifica  el 
ácido  sinápico  que  queda  en  libertad  haciéndole 
cristalizar  en  alcohol  diluido. 

Cristaliza  el  sinápico  en  pequeños  prismas  poco 
solubles  en  agua  y  alcohol  fríos,  nuís  solubles  en 
estos  mismos  vehículos  calientes,  insolubles  en 
el  éter,  fusibles  entre  l.^O  y  200°  y  desconjponi- 
bles  á  temperaturas  más  elevadas,  produciendo 
líquidos  oleaginosos  incoloros  que  se  concretan 
en  presencia  del  amoníaco;  expuesto  largo  tiem- 
po al  contacto  del  aire  adquiere  color  pardo,  y 
sus  disoluciones  con  los  álcalis  fijos  se  alteran 
con  raiiidez,  sobre  todo  cuando  son  neutras,  co- 
loreándose primero  de  rojo,  después  de  verde  y 
finalmente  do  pardo.  Tratado  por  el  ácido  nítri- 
co adquiere  matiz  rojo  intenso  do  igual  manera 
que  la  sinajíina;  con  el  anhídrido  acético  for- 
ma un  derivado  monoacetilado  fusible  á  281°,  y 
fundido  en  potasa  cáustica  produce  pirogalol. 
Representado  por  la  fórmula  empírica  CnHjoO,., 
y  atribuyéndosele  la  de  constitución 

CeH,,(OH)(CO.,H)<^- C,Hs, 

funciona  como  monodínamo,  combinándose  con 
las  bases  pava  formar  sales  cristalizahles,  pero 
que  á  excepción  de  la  bárica  se  alteran  con  extra- 
ordinaria facilidad. 

SINAPIDENDRO  (del  lat.  sinapii,  mostaza,  y 
el  gr.  défSpof,  árbol):  m.  Jlot.  Género  de  plantas 
( Sinapiflr-iuhnii. )  perteneciente   á  la  familia  de 
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las  Cruciferas,  tribu  de  las  brasiceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  isla  de  la  Madera,  y  son 
plantas  sufruticosas,  con  las  hojas  casi  carnosas, 
rígiila.s,  enterísimas,  y  las  llores  amarillas,  dis- 
puestas en  racimos  terminales;  cáliz  de  cuatro 
sépalos  crguidopatentes,  los  laterales  gibosos  en 
la  base  ó  prolongados  en  ella  en  forma  de  saco; 
corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  enteros, 
opuestos  dos  á  dos  y  con  el  lindjo  aovado  ó  es- 
¡latulado;  seis  estambres  hipoginos  tetradína- 
mos,  libres  y  sin  dientes;  el  Iruto  es  una  .silicua 
pedicelada,  i)ivalva,  alargada,  casi  nudosa,  con 
pico  comprimido  y  estéril,  valvas  casi  planas  y 
tabique  esponjoso  ;semillas  numerosas,  oblongas, 
colgantes,  casi  escotadas  y  lisas;  embrión  sin  al- 
bumen, con  los  cotiledones  conduplicados  envol- 
viendo á  la  raicilla,  que  es  ascendente. 

SlNÁPiDO  (del  lat.  sinapis,  mostazal:  m.  £ot. 
Género  de  plantas  ( Sinapis J  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  brasiceas, 
cuyas  especies  habitan  en  casi  todos  los  países  y 
especialmente  en  la  región  mediterránea,"y  son 
plantas  herbáceas,  bienales,  ramificadas,  lam- 
piñas ó  pelosas,  con  las  hojas  muy  polimorfas, 
liradas  ó  hendidodentadas,  y  las  Hores,  peque- 
ñas y  amarillas,  dispuestas  en  racimos  termina- 
les desprovistos  de  hojas;  cáliz  de  cuatro  sépalos 
patentes  é  iguales  en  la  base  ¡corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos,  iguales  y  enteros;  seis  estam- 
bres hipoginos,  tetradínamos  y  con  los  filamen- 
tos desprovistos  de  dientes;  el  fruto  es  una  sili- 
cua vivalva,  alargada, cilindrica, con  pico  corto, 
cónico,  cilindrico  ó  comprimido,  estéril  ó  mo- 
nospermo, con  las  valvas  convexas  tri  ó  quin- 
quenerviadas,  con  los  nervios  rectos  é  iguales; 
semillas  numerosas,  casi  globosas,  colgantes, 
uniseriadas,  li.sas  y  sin  margen  membranosa; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  eon- 
duplicados  envolviendo  ala  r.nicilla,  y  ésta  as- 
cendente. 

SINAPINA  (del  lat.  sinnpis,  mostaza):  f.  Quim. 
Base  orgánica  descubierta  por  Babo  é  Hirsch- 
brunn  y  contenida  en  los  granos  de  la  mostaza 
blanca,  vegetal  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas  y  denominado  por  los  botánicos  Si- 
napis  alba.  Producida  no  sólo  en  el  organismo 
vegetal, sinoartificialmentu  en  el  desdoblamien- 
to que  experimenta  la  sinalbina  por  la  acción  de 
la  mirosina,  puede  aislarse  directamente  del  ma- 
terial orgánico  que  la  contiene,  ó  también  puede 
recurrirse  á  esta  iiltima  transformación:  en  el 
primer  caso  se  comienza  por  reducir  á  harina  la 
mostaza  blanca  y  comprindrla  fuertemente  me- 
diante prensas  poderosas  para  extraer  el  aceite, 
y  después  se  trata  el  marco  que  queda  como  re- 
siduo de  la  presión,  sucesivamente  jior  el  alcohol 
frío  y  caliente  de  8.5°  centesimales;  evaporados 
los  líquidos  alcohólicos  en  aparato  destilatorio 
á  consistencia  do  extracto,  se  continúa  la  desti- 
lación hasta  un  punto  bastante  difícil  de  apre- 
ciar según  los  autores,  pero  en  el  cual  el  residuo 
se  divide  en  dos  capas,  de  las  que  la  superior 
está  constituida  por  un  líquido  oleaginoso  y  la 
inferior  por  la  disolución  alcohólica  de  sulfocia- 
nato de  sinapina,  aveces  tan  sumamente  con- 
centrada que  se  concreta  durante  el  enfriamiento 
en  un  magma  cristalino;  separados  los  cristales 
de  la  sal,  por  filtración  á  través  de  im  lienzo  y 
expresión  subsiguiente  que  elindna  el  líquido 
algo  VÍ.SCOSO  en  cuyo  seno  se  han  formado,  se  los 
disuelve  en  caliente  en  alcohol  de  90°  centesi- 
males y  se  deja  enfriar  la  disolución  para  que  el 
sulfocianato  de  sinapina  cristalice  de  nuevo;  el 
¡iroducto  de  esta  última  cristalización  se  purifica 
disolviéndole  en  agua  hirviendo,  descolorando 
la  disolución  caliente  con  carbón  animal  }' de- 
jando enfriar  el  líquido  filtrado  para  que  aban- 
done otra  vez  la  sal  ya  pura  en  agujas  amari- 
llentas, sedo-sas  y  agrupadas  en  forma  de  pena- 
cho. Partiendo  de  la  sinalbina,  puede  prepara;  se, 
ya  aprovechando  la  acción  sucesiva  que  sobre 
ésta  ejercen  las  sales  de  plata  ó  mercurio  y  el 
ácido  sulfhídrico  (V.  SiN.M.iUNA),  ya  haciéndola 
fermentar  por  la  acción  de  la  mircsina;  en  am- 
bos casos  la  sinapina  queda  al  estado  de  sulfato 
ácido,  fácil  de  separar  de  los  cuer¡)os  con  (luien 
so  halla  mezclado.  Una  vez  obtenida  la  .sal  de 
sinapina  por  cualquiera  de  los  procedimientos 
anteriores,  se  translórma  el  sulfocianato  en  sul- 
fato, si  se  siguió  el  primero,  calentando  su  diso- 
lución alcohólica  con  ácido  sulfúrico,  y  esta  sal 
disuelta  en  agua  se  descompone  por  la  cantidad 
de  hidrato  bárico  estrictamente  necesaria  para 
preci]iitar  la  totalidail  del  ácido  sullúrico. 
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No  se  conocen  las  pro]iicdades  físicas  de  la  si- 
na]>ina  libre  por  no  ter  jiosible  obtenerla  pura  y 
seca,  á  causa  de  la  facilidad  con  que  se  desdobla 
durante  la  evaporación  en  ácido  sinápico  y  una 
nueva  base  denominada  sincalina,  pero  su  diso- 
lución acucsa  tiene  color  amarillo  intenso,  reac- 
ción francamente  alcalina  al  papel  rojo  de  tor- 
nasol, y  tratada  por  algunas  sales  metálicas  de- 
termina la  formación  de  precipitados,  de  los  que 
es  verde  el  producido  con  las  cúpricas  y  castaño 
el  de  las  mercúricas  y  argénticas.  El  análisis  cen- 
tesimal de  sus  sales,  así  como  el  peso  molecular 
de  las  mismas,  inducen  árejirescntar  la  sinapina 
por  la  fórmula  empírica  CieH.^jNO,,,  sin  que  has- 
el  presente  se  tenga  idea  de  su  constitución,  cono-  . 
ciéndose  tan  sólo  sus  propiedades  básicas,  carac- 
terizadas por  su  reacción  alcalina  y  por  la  faci- 
lidad con  que  se  combina  con  los  ácidos  para 
formar  sales,  en  muchos  casos  cristalizahles.  De 
estas  sales,  el  clorhidrato  se  presenta  en  agujas 
muy  solubles  en  agua;  el  cloromcrcuriato, 

Cj6H,,,N0.,.HCl.HgCU, 

constituye  pequeños  prismas  transparentes  muy 
poco  solubles  en  dicho  líquido  frío;el  sulfato, 

Ci6H.v,N05.SOjH2  -I-  2H2O, 

cristaliza  en  pajitas  rectangulares  dotadas  de 
reacción  acida  y  solubles  cu  agua  y  alcohol  hir- 
viendo, y  el  nitrato  lo  hace  en  agujas  nuu'  solu- 
bles. De  todos  los  compuesti's  salinos  que  forma 
la  sinapina  el  más  importante  es  el  suljocianato 
CiuH.^Á'Oj.CSNH,  que  existe  ya  formado  en  los 
granos  de  mostaza  blanca,  y  se  obtiene  por  el 
procedimiento  exjniesto  al  principio  lie  este  ar- 
ticulo ;  esta  sal  cristaliza  en  pequeñas  agujas 
agrupadas  en  hacecillos  muy  voluminosos,  de 
color  ligeramente  amarillento,  poco  solubles  en 
frío,  pero  bastante  en  caliente,  tanto  en  el  agua 
como  en  el  alcohol,  lormando  líquidos  de  tinte 
también  amarillento  que  desaparece  por  comple- 
to al  añadiruna  gota  de  ácido;  cuando  está  puro 
y  seco  puede  calentarse  sin  que  se  altere  hasta 
180",  temperatuia  á  la  cual  se  lunde  en  un  lí- 
(|UÍdo  que  por  enfriamiento  se  solidifica  en  masa 
vitrea;  si  el  calor  se  eleva  más  de  los  grados  ci- 
tados la  sal  adquiere  color  pardo,  desprende  va- 
pores fétidos  en  los  que  existe  im  alcaloide  que 
quizás  sea  la  metilamina,  y  finalmente  produce 
aceites  empireumáticos,  entre  cuyos  componen- 
tes se  demuestra  la  existencia  del  azufre.  El  sul- 
focianato de  sinapina  enrojece  inmediatamente 
las  fales  de  sesquióxido  de  hierro,  por  más  que, 
según  ¡algunos  autores,  existe  una  modificación 
de  dicho  cuerpo  que  carece  de  esta  ]iropiedail 
cuando  la  reacción  se  jirodnce  en  frío;  los  ácidos 
sulfúrico  diluido  y  clorhídrico  le  descomponen 
desprendiendo  ácido  sulfociánico,  y  el  nítrico  le 
colorea  instantáneamente  de  rojo  obscuro.  El 
cueipo  de  que  se  trata  se  disuelve  en  los  álcalis 
cáusticos  formaiulo  disoluciones  de  color  amari- 
llo intenso,  reacción  sumamente  s-ensible  cpie 
también  se  produce  con  los  carbonatos  alcalinos 
y  aun  con  el  óxido  de  plomo,  y  si  se  añade  un 
ácido  á  dichas  disoluciones  la' sal  se  precipita  do 
nuevo  con  tal  que  no  se  haya  hecho  hervir  el 
líquido,  pues  en  este  caso  el  precipitado  crista- 
lino que  se  origina  es  debido  al  ácido  sinápico. 

SINAPISMA:  f.  üot.  Género  de  plantas  ( Syna- 
pisvia )  jiortcneciente  á  la  familia  de  las  Eufoi-- 
biáceas,  tribu  de  las  euforbiéas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  frnticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  pccioladas,  entcrísima.s, 
lamjiiñas  ó  pubescentes,  alguna  vez  con  brillo 
metálico  y  frecuentemente  glandulíferas  por  el 
envés,  con  estípulas  poco  desenvueltas  é  inllo- 
rescencias  de  aspecto  variado,  bien  panojas  ó 
bien  corimbos,  terminales,  ó  umbelillas  y  raci- 
mitos,  naciendo  en  las  axilas  de  las  hojas  supe- 
riores, reducidas  al  tamaño  de  brácteas;  pedún- 
culos cortos  no  articulados,  ó  más  largos  y  arti- 
culados, provistos  en  su  baso  de  una  bráctea,  y 
cuando  son  articulados  de  dos  en  la  articulación; 
flores  pequeñas,  amarillas,  rara  vez  rosadas  y 
nuiy  rara  Vez  azuladas;  cáliz  quinquepartido, 
con  cuatro  de  las  lacinias  generalmente  provis- 
tas de  dos  glandulitas  en  su  base;  corola  de  cua- 
tro pétalos  hi]>oginos,  poco  más  largos  que  el 
cáliz,  unguiculados,  más  ó  menos  dentados  y 
gencr.almente  aquillados;  10  estambres  hipogi; 
nos  todos  lértilcs,  cinco  más  largos  ojiuestos  á 
las  divisiones  del  cáliz,  alternando  con  otros  cin- 
co más  cortos,  todos  con  los  fil.amentns  soldados 
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en  lii  base,  y  las  anteras  inlroisas,  Mloüiilaies, 
lamiiiñas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  tres 
ovarios  soldados  por  su  ángulo  central,  con  el 
dorso  comprimido,  giboso,  uniloculares,  con  el 
óvulo  único  colgante;  tres  estilos  rígidos,  con  el 
ápice  ganchudo  y  estigmatoso;  el  fruto  está  for- 
mado por  tres  sámaras  ó  menos  por  aborto,  sol- 
dadas entre  sí,  con  el  ápice  prolongado  hacia  la 
parte  posterior  cu  una  aleta  marginal,  más  grue- 
sas por  la  base,  convexas  por  ambos  lados,  in- 
dcliiscentes  y  monospermas;  semilla  invertida, 
sin  albumen,  con  el  embrión  curvo,  los  cotiledo- 
nes ligeramente  encorvados  y  la  raicilla  muy 
corta  y  súpeía. 

SINAPISMO  {del  bit.  sina¡ñsmns;rle\  gr.  crii'o- 
TTio/íAí,  de  irírairt,  mostaza):  m.  Tópico  hecho 
con  polvo  de  mostaza. 

...  si  no  se  alivia  usted... 
Sinapismos,  y  á  la  cania. 

Bretón  de  los  Heuuhuo.*;. 

La  habitación  de  Dolores  se  llenó  de  gente: 
unos  se  destacaron  en  busca  de  facultativos, 
otros  por  medicinas.  «Sin.vpismos,»  decía  uno, 
«friegas,»  replicaba  otro:  etc. 

H.illTZENBU.SCH. 

-Sinapismo:  fig.  y  fara.  Persona  ó  cosa  que 
molesta  ó  exaspera. 

-Sinapismo:  Farm.  Esta  preparación  tiene 
por  base  la  harina  de  mostaza,  y  su  acción  .se  de- 
be al  isosulfocianato  de  alilo.  Fara  prepararlos 
se  mezcla  dicha  harina  con  agua  rnünm  ,i  la 
temperatura  ordinaria  ó  ligeraní  iili'  lilui,  cu 
cantidad  suficiente  para  formar  un.i  )i,i|iill:i,  <^n- 
sácea,  homogénea  y  de  consistenrii  lil  i|iir  no 
se  corra  al  aplicarla  sobre  la  piel:  tii  <  sli  :  i  nu 
diciones  se  desarrolla  la  fórmenla  :  n  in  !;  i  i 
por  la  acción  que  la  mirosina  ejerce  suljie  ti  im- 
rouato  potásico,  produciéndose  como  resultado 
de  ella  la  esencia  de  mostaza  ó  isosulfocianato 
de  alilo  arriba  citado;  es  condición  indispensa- 
ble para  el  buen  resultado  de  los  sina|)ismos  que 
la  mostaza  sea  negra,  que  la  temperatura  del 
agua  no  pase  de  40°  y  que  no  se  añadan  ácidos, 
álcalis  ni  .sales  acidas,  que  dificultarían  y  aun  lle- 
garían á  impedir  dicha  fermentación. 

En  la  actualidad,  y  para  evitar  la  poca  como- 
didad que  reporta  el  uso  de  la  preparación  en  la 
forma  expuesta,  se  la  sustituye  por  los  llamados 
sinapismos  en  hojas  ó  pajiclcs  sinápicos,  que  no 
son  otra  cosa  que  láminas  papiráceas  gruesas, 
cubiertas  en  una  de  sus  caras  con  polvo  de  mos- 
taza privado  de  substancias  grasas.  Para  prepa- 
rarlos se  comienza  por  extraer  la  grasa  de  la 
mostaza  negra  ]irensándola  jnilverizada  á  tem- 
peraturas comprendidas  entre  25  y  28°,  y  lixi- 
viando después  el  residuo  con  suKuro  de  carbono 
ó  esencia  de  petróleo;  al  mismo  tiempo  se  hacen 
digerir  en  un  matraz  4  ó  5  partes  de  caucho  en  100 
de  sulfuro  de  carbono  mezclado  con  dicha  esen- 
cia de  petróleo,  basta  que  la  disolución  sea  com- 
pleta, y  con  el  líquido  resultante  se  barnizan 
tiras  de  papel  blanco,  haciendo  luego  caer  sobre 
ellas  en  forma  de  lluvia  el  polvo  de  mostaza  seco 
y  desengrasado  de  modo  que  se  «x  tienda  por  igual 
en  toda  la  superficie:  alisado  el  papel  con  un  ro- 
dillo do  madera,  se  deseca  en  la  estufa  y  se  corta 
en  rectángulos  de  tamaño  conveniente.  Si  la  lá- 
bricación  lia  de  hacerse  en  grande  escala  se  em- 
plean máquinas  especiales,  en  las  que  la  mostaza 
se  distribuye  con  regularidad  de  una  manera  me- 
cánica sobro  las  tiras  de  papel,  que  pasan  á  se- 
guida por  un  laminador.  Par.T.  u.sar  estos  sina- 
pismos, cuya  acción  es  mucho  más  enérgica  que 
la  de  los  ordinar¡o.s,  se  sumergen  por  ocho  ó  diez 
.segundos  en  agua  á  20  ú  25"  y  se  aplican  inme- 
diatamente sobre  la  piel,  y  si  se  desea  moder.ar 
algo  sus  electos  revulsivos  se  interpone  entre 
ellosy  la  epidermis  una  hoja  de  papel  humede- 
cido. 

SINAPISTRO  (del  lat.  s/  ■";./,  iia.stiza):  m. 
£ot.  Género  de  plantas  (s  ■      i  pertene- 

ciente á  la  familia  de  ir  •  ;  ■  i  i  is,  cuyas 
especies  habitan  en  los  |ia..-,i;.-,'u  lupl.idos  y  tro- 
picales, y  son  plantas  herbáceas,  generalmente 
anuales,  con  las  hojas  compuestas  de  tres  á  siete 
folíolas  ascrraditas,  y  las  flores  dispuestas  en  ra- 
cimos terminales;  cáliz  cuadripartido,  caedizo; 
corola  de  cuatro  pétalos  insertos  sobre  el  disco, 
sentados  ó  ung\iiculados,  casi  iguales,  con  esti- 
vación  empizarrada;  cuatro  ó  seis  estambres  in- 
sertos en  un  disco  pequeño  hemisférico,  con  los 
filamentos  filiformes,  generalmente  desiguales  y 
CMcorvailoíi,  y  las  anteras  bilnrularesy  longituili- 
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nalmenle  dehiscentes;  ovario  sentado  ó  pcdicela- 
do,  unilocular,  con  los  óvulos  numerosos,  anfi- 
tropos,  insertos  sobre  placentas  geminadas  jia- 
rictales;  estilo  muy  corto;  estigma  obtuso,  casi 
orbicular;  el  fruto  es  una  cá|isula  silicuiforme, 
sentada  ó  pedicelada,  comprimida,  unilocular, 
bivalva,  con  las  valvas  unidas  entre  sí  por  las 
placentas  y  que  en  la  madurez  se  separan  y  se 
desprenden;  semillas  poco  numerosas,  arriñona- 
das,  ásperas;  embrión  sin  albumen,  arqueado- 
plegado,  con  los  cotiledones  inoumbentes  y  la 
raicilla  cónica. 

SINAPOLINA  (del  lat.  sinapis,  mostaza):  f. 
Quím.  Base  orgánica  derivada  del  cianato  de 
alilo.  Para  prepararla  puede  seguirse  cualquiera 
de  los  procedimientos  siguientes,  que  indican 
otros  tantos  casos  de  formación:  1.°,  calentando 
con  agua  el  cianato  de  alilo,  en  cuyo  caso  ad- 
quiere consistencia  butirosa,  y  se  solidifica  des- 
lirendiendo  á  la  vez  anhídrido  carbónico,  según 
expresa  la  ecuación 

2Cj  H,NO  +  H.,0  =  C0„  +  G-H,.,N„0 ; 
Cianato  Siiiapoliim 

de  alilo 

2.^*,  se  forma  también  como  primer  producto  de 
la  acción  de  la  potasa  acuosa  sobre  dicho  ciana- 
to; 3.°,  haciendo  digerir  á  calor  suave  una  parte 
de  esencia  de  mostaza  con  12  de  hidrato  plúm- 
bico recién  precipitado  y  tres  de  agua,  y  remo- 
viendo frecuentemente  la  mezcla  durante  muchos 
días;  después  se  evapora  el  líquido  filtrado  á 
temperaturas  que  no  pasen  de  100",  y  del  residuo 
se  extrae  la  sinapolina  aprovechando  su  solubi- 
lidad en  el  agua  hirviendo  ó  en  el  alcohol; y  4.°, 
haciendo  hervir  la  esencia  de  mostaza  con  mu- 
cha agua  de  barita,  eva]iorando  la  disolución  á 
sequedad  y  extrayendo  la  base  del  residuo  por 
el  alcohol  ó  el  éter. 

La  sinapolina  se  presenta  en  hojuelas  cristali- 
nas untuosas  al  tacto,  incoloras,  biillantes,  vo- 
látiles al  aire  descomponiéndote  parcialmente, 
pero  sin  que  se  alteren  cuando  la  volatilización 
se  produce  en  corriente  de  vapor  acuoso;  fusible 
á  90°  según  Simón,  ó  á  100  en  opinión  de  Will, 
so  descompone  entre  170  y  180°  y  se  transforma, 
en  contacto  con  el  ácido  nítrico,  en  un  cuerjio 
poco  estudiado,  de  propiedades  acidas.  Absorbe 
el  ácido  clorhídrico  calentándose,  fundién<lose  y 
formando  un  líquido  denso  que,  en  contacto 
del  aire  húmedo,  des|irende  vapores  clorhídricos, 
y  el  ácido  sulfúrico  caliente  comunica  color  par- 
do á  su  disolución  acuosa.  La  composición  cen- 
tesimal de  la  sinapolina  conduce  á  rejiresentarla 
por  la  fórmula  C^Hj.iNoO,  y  se  la  considera  como 
la  dialilurea  correspondiente  á  la  expresión 

/(CO)i 
N.,í--(C.,H5l., 

SINAPTA  (del  gr.  avva-n-rbs,  junto):  f  Zool 
Género  de  equinodermos  del  orden  de  los  ludo- 

^  O 
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"^i/it  //  ía  ¡nhcnens 

O,  bot  I     1     1110     h\  intestino  se  transpareiita 

a  través  de  la  piel 

túridos,  sección  de  los  ápodos,  familia  de  los  si- 
nápti'los,  que  ofrecen  los  siguientes  caracteres: 


cuer|io  prolongado,  verniirornie,de  ]iiel  delgada, 
transparente,  provista  de  cinco  fajas  blancas, 
opacas,  do  aspecto  fibroso;  además  esta  piel  está 
llena  de  productos  dérmicos  calizos  en  forma  de 
ganchos  pequeños;  la  boca  es  plana,  rodeada  de 
12  tentáculos  bucales  á  manera  de  pina;  el  ano 
es  redondo,  desnudo  y  subterminal. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Synapía 
inhmrens,  que  habita  los  mares  del  Norte,  y  que 
también  se  encuentra  en  los  de  España. 

Es  larga,  transparente,  alternativamente  abul- 
tada y  estrechada  en  toda  su  longitud;  los  ten- 
táculos bucales  están  dispuestos  en  forma  de 
pina,  con  cinco  divisiones,  sin  verrugas  en  la 
base. 

En  Filipinas  existe  otraesjiecie  digna  de  men- 
ción, la  Synapta  Bcsr.lii  Jáger,  que  llega  á  medir 
hasta  2  m,  de  longitud. 

^  SINAPTO  (del  gr.  avvawrís,  junto):  ni.  Zooh 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  elatéridos,  tribu  de  los  elaterinos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  distinguen 
este  género  de  insectos  son  los  siguientes:  men- 
tón cuadrado;  lengüeta  con  su  borde  anterior 
igual  al  del  mentón;  por  delante  de  la  lengüeta 
se  ven  los  paljios  labiales  compuestos  de  tres  ar- 
tejos; los  maxilares  tienen  cuatro  artejos  y  son 
cortos;  las  mandíbulas  ofrecen  la  forma  de  un 
semicírculo;  el  labro  es  redondeado  por  delante 
y  está  casi  siempre  bien  desarrollado;  la  cabeza 
es  pequeña,  muy  convexa  y  casi  vertical; la  fren- 
te plana,  estrechada  y  truncada  por  delante;  las 
cavidades  antenales  son  grandes; los  ojos  media- 
nos y  nunca  salientes;  las  antenas  delgadas,  muy 
largas,  de  11  artejos,  el  primero  muy  largo,  grue- 
so y  cilindrico,  los  siguientes  van  creciendo  gra- 
dualmente y  el  último  es  ovalado; el  protorax  es 
más  largo  que  ancho;  sus  ángulos  posteriores 
medianos  y  dirigidos  hacia  atrás ;  el  escudo  oblon- 
go-ovalado;  los  élitros  alargados,  gradualmente 
estrechados  hacia  atrás;  las  ¡latas  con  los  tarsos 
filiformes;  el  primer  artejo  do  los  posteriores  es 
tan  largo  como  los  tres  .siguientes; el  tercero  está 
provisto  de  una  larga  lámina;  el  cuarto  es  corto 
y  el  quinto  muy  largo;  el  mesosternón  declive; 
las  suturas  prosternales  rectilíneas  y  algo  abier- 
tas por  delante. 

Estos  insectos  viven  debajo  de  las  cortezas. 
Cuando  se  les  quiere  coger  .se  dejan  caer  con- 
trayendo sus  patas,  haciendo  en  seguida  uso  do 
su  facultad  saltatoria.  Sus  larvas  constituyen 
un  tipo  especial,  sobre  todo  para  las  partes  de  la 
boca.  La  cabeza,  de  forma  variable,  es  córnea, 
idana  ó  un  poco  cóncava  por  encima,  con  su 
borde  anterior  sinuoso  y  sin  epistoma  distinto. 
Entre  los  órganos  bucales  falta  el  labro.  Las 
mandíbulas  son  simples  en  su  extremidad,  pro- 
vistas de  un  diente  medio  interno,  y  cóncavas 
en  su  base.  Las  maxilas  y  el  mentón,  alojados 
en  una  jirofunda  escotadura  de  la  cara  inferior 
de  la  cabeza,  son  largos  y  están  soldados  en  toda 
su  magnitud.  En  el  vértice  de  las  maxilas  .se 
encuentran  dos  pequeños  lóbulos,  el  interno  sim- 
ple, el  externo  biarticulado,  y  un  palpo  de  tres 
artejos;  en  el  vértice  del  segundo  una  lengüeta 
provista  de  palpos  biarticulados.  En  estas  larvas 
no  existen  estemmas.  Las  antenas,  insertas  cer- 
ca de  la  base  de  las  mandíbulas,  son  cortas  y 
compuestas  de  cuatro  artejos.  Los  tegumentos 
torácicos  no  difieren  do  los  segmeutos  abdomi- 
nales, salvo  el  protórax  que  es  un  poco  más 
largo  que  los  otros;  las  patas  que  llevan  son 
cortas,  robustas  y  formadas  de  tres  piezas;  el 
último  segmento  abdominal  es  generalmente 
más  grande  que  los  demás,  más  córneo,  y  afecta 
lormas  muy  variadas  y  ordinariamente  bizarras; 
deb.ajo  de  este  segmento  so  ve  una  jirolongación 
anal  que  es  ancha  y  lleva  dos  ganchos  córneos. 
Poseen  nueve  pares  de  estigmas  situados  cerca 
de  los  bordes  de  los  escudos  dorsales,  el  primero 
sobre  el  mesotórax  y  los  demás  sobre  los  ocho 
primeros  segmentos  abdominales.  La  mayor 
parte  de  estas  larvas  viven  en  la  madera  des- 
compuesta de  diversas  especies  de  árboles,  ali- 
mentándose de  estos  detritus  y  de  las  larvas  que 
pueden  encontrar.  Las  ninfas  no  presentan  de 
particular  más  que  algunas  sedas  rígidas  im- 
plantadas en  diversos  puntos  del  protórax  y  en 
la  extremidad  del  abdomen. 

El  ti])o  de  este  género  es  el  Synaptus  filifor- 
mis  Fab.,  muy  repartido  y  común  por  toda  la 
Europa  media  y  meridional. 

SINAPTONIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,   familia  cnrculiónidcs,  triliu 
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tiuiin-inquinos.  Se  (lisüiifíiic  este,  género  porolVe- 
cei- los  caraeteres  siguientes:  cabeza  globulosa; 
rostro  más  estrecho  y  tan  largo  como  la  cabeza, 
muy  robusto,  arqueado,  triangular  por  debajo, 
muy  Uso  lateralmente,  anguloso  y  plano  por  en- 
cima; sus  escrobas  su])eriores  enteramente  visi- 
bles y  muy  cortas;  antenas  medianas  y  delga- 
das; escapo  terminado  en  maza;  funículo  con  el 
])rimero  y  segundo  artejos  algo  cónicos,  alarga- 
dos, casi  iguales;  maza  antena]  muy  pequeña,  . 
ovalada,  obtusa  en  su  extremo  yarticulada;  ojos 
medianos,  ovalados,  oblicuos;  i:rotórax  muy 
corto,  convexo,  muy  estrechado  y  brevemente 
tubuloso  por  delante,  redondeado  sobre  los  la- 
dos, parabólicamente  cortado  en  cada  lado  por 
detrás;  lóbulos  oculares  muy  distintos,  anchos 
y  redondeados  ;  escudo  rudimentario  ;  élitros 
convexos,  regularmente  ovalados,  verticalmen- 
te  declives  por  detrás,  con  su  extremidad  muy 
estrechada  y  dehiscente,  apenas  más  anchos 
que  el  protórax  y  profundamente  escotados  en 
súbase;  ]iatas  medianamente  robustas;  fémures 
en  forma  de  maza;  tibias  rectas,  gruesas  é  iner- 
mes en  su  extremidad;  tarsos  muy  cortos  y  muy 
anchos,  esiionjosos  por  debajo,  con  el  ]ir!mer 
artejo  cuadrangnlar,  el  segundo  muy  delgado; 
segundo  scguiouto  alidominal  apenas  tan  largo 
como  el  segundo  y  tercero  reunidos,  separado 
del  primero  por  una  sutura  algo  arqueada;  apén- 
dice intercoxal  ancho  y  truncado  por  delante; 
cuerpo  ovalado  y  pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Synaptonys  ovaliís 
de  Australia,  de  tamaño  regular  y  de  color  negro 
muy  brillante. 

SINAPTURA:  f.  .^00?.  Genero  de  peces  del  or- 
den do  los  auacantinos,  familia  de  los  pleuro- 
néctidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
sumamente  comprimido  y  muy  alto;  uno  de  los 
dos  lados  (el  que  está  vuelto  siempre  hacia  arri- 
ba) con  color,  mientras  que  el  otro  no  lo  tiene 
ó  sólo  está  manchado  á  veces;  ojos  en  el  lado 
derecho  de  la  cabeza,  el  superior  delante  del 
inferior;  los  huesos  existen  en  ambos  lados  de 
la  calavera,  pero  no  con  igual  desarrollo  ó  sime- 
tría; aletas  verticales  confluentes,  largas  y  sin 
divisiones;  cuatro  branquias;  seudobranqnias 
bien  desarrolladas;  sin  vejiga  aerea;  con  escamas 
tenoídeas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Synajitura 
Savignyi,  que  habita  en  los  mares  de  la  India  y 
China. 

SINARCAS:  Gcoc/.  V.  Con  ayunt.,  ]>.  j.  de 
Chelva,  prov  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbo; 
103!)  habits.  Sit.  ala  dra.  del  Guadalaviar,  en 
los  confines  de  la  prov.  de  Cuenca  y  en  el  llano 
de  su  nombre.  Este,  dedicado  exrlusivnmonte 
al  cultivo  de  los  cereales,  con  un  i  >  :i'i¡  i  n  ihi 
16  kms.-y  á  más  de  180  ni.  sobre  i  I  mai.  ,~r  li.illa 
limitado  al  N,  por  el  río  de  San  Jlaicjs,  'jui-  en 
algunos  sitios  corre  á  gran  profundidad;  hacia 
Levante  baja  con  grandes  escarpes;  al  S.  está 
dominado  por  oteros,  y  al  O.  traspasa  el  límite 
de  la  prov.  llegando  á  unos  montes  que  en  la  de 
Cuenca  so  levantan,  por  entre  los  cuales  descue- 
lla el  pico  Ranera,  de  1430  ni.  alt.  Por  la  pro- 
ximidad de  estas  alturas,  coronadas  de  nieve  en 
el  invierno,  el  llano  de  Sinarcas  es,  aunque 
igualmente  elevado,  más  frío  que  los  campos  de 
Villargordo  y  Fuenterrobles  (Cortázar  y  Pato, 
Dcsa-ijición  de  la  prov.  de  Valencia). 

SINARIEGA;  Ge.og.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  María  Magdalena  de  Cayarga,  ayunt.  de 
Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
ilo;74  habits. 

SINARIEGO:  fleoti.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Moreda,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  78  habits. 

SINARMOSTO  (del  gr.  aiv,  con,  y  áp/nís,  co- 
yuntura}-, m.  üooi.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópleros,  familia  escarabeidos,  tribu  troginos. 
Este  g.  ncro  se  distingue  por  ofrecer  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  alargado,  con  nna  esco- 
tadura circular  hacia  la  mit.ad  de  su  longitud; 
sus  lóbulos  laterales  estrechos  y  redondeados  en 
su  extremidad;  el  lóbulo  externo  de  las  maxilas 
alargado,  estrecho  y  ciliado;  ni  til  timo  artejo  do 
los  palpos  labiales  ovalado,  el  de  los  maxilares 
casi  cilindrico  y  redoudcailo  en  su  extremo;  man- 
díbulas anchas  en  su  ba-;i\  ilcbjail.is  en  el  resto 
do  su  extensión,  arqueada  \  i  :  ]  ;  .  n  su  extre- 
mo, labro  transversal,  íii'¡iimI>  i  luideado  y 
un  poco  saliente  en  su  pal  I  ■  ih-lii  pr  delante; 
la  cabeza   transversal,  angidosa  sobro  los  lados. 
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ledundcaila  anteiiorinentc;los  ojos  grueso.s,  glo- 
bulosos, apenas  ó  medianamente  escotados;  8\i 
porción  visible  por  encima  más  ó  menos  grande; 
las  antenas  de  nueve  artejos,  el  jirimero  depri- 
mido, ensanchado,  pero  no  anguloso  por  fuera  en 
su  extremidad;  su  maza  oblonga  ú  ovalada;  el 
protórax  de  forma  semilunar;  el  escudo  muy 
grande  y  terndnado  en  una  punta  aguda;  los 
élitros  casi  globulosos,  un  poco  en.^anchados  y 
redondeados  lateralmente  en  su  ba.se;  patas  ro- 
b\istas;  fémures  comprimidos,  unidentados  ó  an- 
gulosos cerca  de  su  parte  media  por  debajo;  las 
tibias  anteriores  aserradas  sobre  su  borde  exter- 
no, con  dos  ó  tres  dientes  de  magnitud  variable; 
las  cuatro  posteriores  gruesas;  tarsos  cortos,  con 
uñas  arqueadas. 

Estos  insectos  poseen  la  facultad  de  contraer- 
se en  sumo  grado.  Esa  contracción  resulta,  in- 
dependientemente de  la  forma  más  ó  menos  glo- 
bulosa del  cuerpo,  déla  gran  movilidad  del  pro- 
tórax, que  recubre  ligeramente  la  base  de  los  éli- 
tros y  la  de  la  cabeza,  que  puede  dirigirse  hori- 
zontalnicuto  hacia  atrás.  En  las  especies  com- 
liletaniente  contráctiles  las  cuatro  tibias  poste- 
riores son  muy  largas,  muy  delgadas,  cortantes 
sobre  sus  bordes,  y  durante  la  contracción  no 
llega  á  percibirse  más  que  el  corte  externo  entre 
la  cabeza  y  el  borde  posterior  de  los  élitros.  En 
otras  especies  7ncnos  contráctiles  estos  órganos 
son  muy  gruesos  y  planos  tan  sólo  en  la  cara 
interna;  la  cara  opuesta  es  convexa  y  visible 
en  parte.  Todas  las  partes  de  las  patas  son  muy 
contráctiles;  las  tibias  se  parecen  á  los  fémures, 
que  son  también  muy  comprimidos,  y  los  tarsos 
se  aplican  sobre  su  cara  interna  haciéndose  invi- 
sibles. 

Las  larvas  presentan  todos  los  caracteres  esen- 
ciales de  la  familia,  y  su  cuerpo  está  revestido 
de  una  piel  medianamente  iina,  con  algunos 
pelos  largos  y  esparciilos  por  .todo  el  cuerpo;  los 
pliegues  transversales  del  cuerpo  por  encimasen 
muy  pronunciados  y  en  número  de  tres  sobre 
cada  .segmento.  Las  antenas  no  tienen  más  que 
tres  artejos,  de  los  eujiles  el  ríltimo  es  muy  pe- 
queíío,  y  las  )iatas  están  terminadas  por  una  uña 
distinta. 

La  dimensión  del  cuerpo,  en  el  insecto  adul- 
to, rara  vez  pasa  de  2  líneas,  y  generalmente 
está  adornado  de  colores  metálicos  muy  varia- 
dos. 

Sus  costumbres  no  son  bien  conocidas,  peí  o 
se  sabe  que  algunas  especies  viven  de  preferen- 
cia en  las  maderas  en  estado  de  descomposi- 
ción. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Synnrmostes  iihia- 
les  Klug.,  originario  de  Madagascar. 

SINARRENA:  f.  Coi.  Género  de  plantas í',S'2/)ifí- 
rrhena)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapo- 
táce.as,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas,  enterísimas,  y  los  pedúnculos 
axilares  y  bifloros;  cáliz  cuadri  ó  quiuquepartido, 
con  las  lacinias  dispuestas  en  dos  series;  corola 
hipogina,  acampanada,  con  el  limbo  quimiue- 
]iartido  y  saliente;  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  incluidos  en  él,  opuestos  á  las  laci- 
nias de  la  corola  en  número  doble  ó  triple  del 
de  los  lóbulos  de  ésta  y  situados  en  dos  ó  tres 
planos,  todos  con  los  filamentos  muy  cortos,  y 
las  anteras  introrsas,  erguidas,  casi  alicchadas, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  con  cinco  á  ocho  celdas,  y  en  cada  nna 
de  ellas  un  solo  óvulo  anátropo,  inserto  en  el  án- 
gulo central  y  ascendente;  estilo  sencillo  y  sa- 
liente, y  estigma  agudo  é  indiviso.  El  fruto  es 
una  baya  cuadri  ó  quinquelocular,  con  las  senii- 
Uas  solitarias  en  las  celdas,  nucamentáceas,  er- 
guidas, y  con  la  cara  ventral  encorvada;  em- 
brión ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes grandes,  planoconvexos,  y  la  raicilla  corta  é 
ín  fera. 

SINASA  (del  gr.  aív,  con,  y  áíraov,  vecino, 
cercano):  f.  Bot.  Género  de  plantas  fSynasm) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas, -tri- 
bu de  las  neociéas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  cl 
Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  en- 
teras y  rectinervias  y  las  flores  dispuestas  en 
racimos  corimbiformes;  divisiones  perigoniales 
todas  conniventes,  las  exteriores  ó  sépalos  casi 
opuestas  al  labelo  y  prolongadas  en  la  base  for- 
manilo  un  espolón  que  se  suelda  con  el  ovario; 
las  interiores  ó  pétalos  las  dos  laterales  soldadas 
entre  sí,  y  el  labelo  coherente  cu  su  base  con  .el 
ginostema  y  crespo  en  su  ápice,  ensanchado,  con 
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dos  callitos  cerca  de  su  extremo,  en  el  que  Ibrnia 
un  acumen  largo  y  saliente;  ginostema  corto, 
aleznado,  acuminado  y  escotado;  polinias  dos, 
biasurcadasy  con  caudícola  corta. 

SINASPISMO:  ni.  Mil.  Voz  con  que  en  la  mili- 
cia griega  se  designó  el  orden  ó  formación  en 
masa,  semejante  al  cuadro  de  nuestros  tiempos. 
La  falange  tenía  tres  órdenes  de  formación,  de- 
pendientes del  mayor  ó  menor  esjiacio  que  se 
marcaba  á  cada  hombre,  de  lo  cual  resultaba, 
como  es  consiguiente,  la  mayor  ó  menor  exten- 
sión de  la  línea,  tanto  en  la  dirección  del  frente 
como  en  la  de  la  profundidad.  En  cl  orden  nor- 
mal cada  ho¡ilite  ocupaba  tres  jiics  en  la  fila  y 
en  la  hilera;  en  el  orden  de  revista  ó  de  tilas 
abiertas,  que  era  el  usado  para  marchar,  cuando 
no  se  temía  la  presencia  del  enemigo  se  daba  i 
cada  infante  cinco  pies  en  los  dos  sentidos,  y  en 
el  orden  completamente  cerrado  sólido,  ó,  del 
sinaspismo,  cada  hombre  ocupaba  solamente  un 
codo,  ó  sea  de  1.5  á  18  pulgadas,  tanto  en  el 
frente  cuanto  en  el  fondo.  £1  sinaspismo  era  la 
disposición  apropiada  para  el  choque,  sobretodo 
para  resistir  á  la  caballería,  á  los  carros,  y  á  los 
elefantes;  tenía  carácter  ]iura  y  esencialmente 
defensivo,  como  adecuado  ])ara  combatir  á  pie 
firme,  por  regla  general.  En  este  orden  cada  es- 
cudo debía  quedar  cubierto  en  ]iarte  por  cl  es- 
cudo inmediato,  y  las  picas,  fuera  de  las  corres- 
pondientes á  los  soldados  de  la  primera  fila  y 
acaso  de  la  segunda,  se  mantenían  en  posición 
vertical.  Cuando  llegaba  el  caso  de  adoptar  esa 
formación,  dice  Homero  que  (vías  picas  sostenían 
alas  picas,  los  cascos  á  los  cascos,  los  escudos 
apoyaban  á  los  escudos.»  Los  intervalos  entre 
las  falanges,  que  aumentaban  en  la  formación 
de  revista  o  de  filas  abiertas,  era  igual  [lara  el 
caso  en  que  se  formaba  en  sinaspismo  que  para 
el  caso  en  que  se  adoptaba  el  orden  normal:  la 
razón  de  que  no  se  disminuyeran  los  intervalos 
en  el  orden  cerrado  consistía  en  que,  siendo 
entonces  más  de  temer  los  ataques  de  los  carros 
armados  y  de  los  elefantes,  no  era  conveniente 
aminorar  los  espacios  vacíos  destinados  á  reci- 
birlos, de  modo  que  entre  la.s  dos  falanges  de 
cada  difalangarquía  quedaba  en  el  orden  do 
sinaspismo  un  intervalo  de  48  pies,  y  entre  dos 
difalangarqm'as  96. 

Los  carros  armados,  escribe  Carrión  Nisas, 
amenazaban  á  la  infantería  cerrada  en  masa,  con 
un  choque  terrible  y  bastante  fuerte  piara  abrir 
en  ella  hueco;  pero  el  instinto  de  los  caballos 
tiende  naturalmenteá  evitar  el  obstáculo,  y  cuan- 
do se  les  ofrece  un  espacio  vacío  no  lejano  se 
arrojan  en  él  infaliblemente:  en  otro  caso,  si  el 
espacio  vacío  se  halla  distante,  los  esfuerzos 
prolongados  de  los  conductores  son  más  podero- 
sos que  la  tendencia  del  instinto  de  los  caballos; 
luchan  contra  el  obstáculo  y  perecen  en  él  ó  lo 
rompen.  Era  preciso,  por  consiguiente,  calcular 
la  extensión  del  frente  de  la  tropa  y  la  distan- 
cia á  que  debe  ofrecerse  á  los  caballos  el  hueco 
que  buscan,  y  probablemente  este  cálculo  con- 
tribuyó á  determinar  la  dimensión  del  frente  ile 
la  falange  en  combinación  con  los  intervalos.  El 
frente  de  cada  sinaspismo  (ilispuestas  las  tropas 
]iara  recibir  el  choque  de  carros  y  elefantes) 
sólo  tenía  200  pasos,  de  manera  que  los  caballos 
de  un  carro  ó  los  elefantes,  lanzados  contra  cl 
punto  central,  únicamente  necesitaban  una  des- 
viación do  100  pasos  para  evitar  el  choque,  tra 
tándofse  de  nna  falange  aislaila:  cuando  había 
dos  ó  más  falanges  pasaban  aquéllos  por  los  in- 
tervalos entre  dos  falanges,  y  llegando  á  la  re- 
taguardia de  la  línea  se  veían  irremisiblemente 
)icrdido.s,  entregados  á  la  acción  dicaz  de  los 
soldados  que  combatían  sueltos  alrededor  do  la 
formación,  ó  á  la  de  las  tropas  accesorias  situa- 
das en  los  flancos. 

SINCALINA:  f.  Qztím.  Base  orgánica  producida 
á  la  vez  que  el  ácido  siiiápico  durante  el  desilo- 
blamiento  de  la  sinajiina  bajo  la  influencia  de  los 
álcalis  minerales.  No  encontrándose  previamente 
formada  en  la  naturaleza,  se  la  prepara  hacien- 
do hervir  durante  cinco  minutos  la  mezcla  com- 
puesta de  10  partes  de  .siilfocianato  de  sinapina, 
20  de  hidrato  báiico  y  300  de  agua,  y  cu.indo 
todo  el  ácido  siuápico  se  ha  depositado  al  estado 
de  sal  de  bario  se  filtra  el  líquido  para  sejiarar- 
Ic  del  preci]iitado,  se  le  acidula  ligeramente  con 
ácido  sulfúrico  que  elimina  el  exceso  de  barita, 
y  después  se  trata  pior  los  sulfates  cúprico  y  fe- 
rroso mezclados,  que  dan  lugar  á  la  precipitación 
complet.a  del  ácido  sulfociánico  en  forma  de  s;il 
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Miprosa;  sejiaiailo  poi'  liltiacióu  el  nuevo  ineci- 
|iit.iilo  se  añade  exceso  de  agua  de  barita,  se 
vuelve  á  filtrar  y  se  hace  atravesar  [jor  el  líquido 
corriente  de  aiihidrido  carbónico:  separados  de 
o.slc  modo  los  suUatos  de  hierro  y  de  cobre,  así 
como  el  hidrato  bárioo  sobrante,  se  evapora  en 
baño  lie  Jlaría  la  disolución,  que  al  concentrarse 
abandona  una  masa  cristalina,  delicuescente, 
compuesta  de  carbonato  de  sincalina,  del  cual 
so  aisla  el  alcaloide  transformándole  en  clor- 
hidrato, descomponiendo  este  por  el  liidrato  ar- 
géntico, separando  por  filtración  ol  cloruro  de 
plata  precipitado  y  evaporando  finalmente  la 
disolución  en  baño  de  María,  ó  mejor  en  el  va- 
cío. 

Así  obtenida  la  sincalina,  se  presenta  en  ma- 
sas cristalinas  incoloras  ó  ligeramente  pai-dns- 
cas,  solubles  en  agua,  delicuescentes,  y  que  ab- 
sorben el  anhídrido  carbónico  del  aire  para  com- 
binarse con  él:  este  alcaloide  no  es  volátil,  y  so- 
metido á  la  destilación  seca  se  desronipone  des- 
prendiendo vapores  intlamaldes  dotados  del  olor 
propio  de  lanietilaniina;  sus  propiedades  básicas 
son  tan  enérgicas  que  produce  reacciones  análo- 
gas á  las  q.ue  origina  la  potasa  cáustica,  y  como 
este  álcali  desaloja  de  sus  combinaciones  salinas 
á  la  mayor  parte  de  los  óxidos  metálicos  insohi- 
bles,  sin  exceptuar  los  de  calcio,  bario  y  mercu- 
rio, y  de  igual  manera  que  dicha  potasa  disuelve 
la  alúmina  yel  óxido  de  cromo,  formando  líquidos 
que,  en  el  caso  del  i'dtimo  metal,  vuelven  á  pro- 
cijiitar  el  óxido  á  consecuencia  de  una  ebullición 
prolongada.  Disuelve  el  azufre  formando  sulfuro 
é  hiposnlfito,  y  se  une  álos  ácidos  minerales  para 
dar  lugar  á  sales  cristalizables,  pero  inuy  deli- 
cuescentes; con  el  cloruro  platínico  forma  un 
cloruro  doble  cristalizado  en  magníficos  prismas 
de  color  anaranjado,  y  con  el  de  oro  da  un  clo- 
roaurato  que  se  presenta  en  polvo  amarillo  y 
cristalino  y  es  poco  soluble  en  agua. 

El  análisis  centesimal  déla  sincalina  conduce 
á  representarla  por  la  fórmula  empírica 
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y  acerca  de  su  constitución  química  no  están  de 
acuerdo  los  autores;  pues  mientras  (  lans  y  Kee- 
sé  la  identifican  con  la  neurina,  teniendo  en 
cuenta  las  analogías  que  presentan  sus  cloropla- 
tinatos  y  cloroauratos,  otros,  por  el  contrario, 
creen  se  confunde  con  la  colina  de  los  ácidos  bi- 
liares, en  cuyo  caso  la  fórmula  de  estructura 
debe  ser  (CH3)3N    q'h''*^^ 

SINCALIPTA  (del  gr.  rív,  con,  y  Ka.\virTío,  yo 
cubro):  I.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  bírridos,  tribu  de 
los  birrinos.  Sus  caracteres  más  importantes  son 
los  siguientes:  partes  do  la  boca  y  ojos  casi  com- 
pletamente ocultas;  lengüeta  ancha,  redondeada 
y  apenas  escotada  en  sn  mitad  por  dolante;  el 
último  artejo  de  los  palpos  más  largo  que  los 
anteriores;  el  de  los  labiales  ovalado  y  el  de  los 
maxilares  acuminado;  las  mandíbulas,  agudas  y 
pluridentadas  en  .su  extremidad,  provistas  de 
un  diente  en  su  base  interna;  labro  corto;  ante- 
nas muy  cortas,  su  primero  y  segundo  artejos 
muy  gruesos,  los  que  siguen  pequeños  y  casi 
iguales  y  los  últimos  forman  bruscamente  una 
m.aza  ovalada  y  comprimida;  patas  cortas:  todas 
ellas  se  alojan  en  unas  excavaciones  que  existen 
a  propósito;  tibias  anchas,  las  posteriores  angu- 
lo.sas  cerca  de  la  base;  los  tarsos  contráctiles, 
delgados,  ciliados  por  debajo;  ks  larvas  de  estos 
insectos  son  largas,  casi  cilindricas,  un  poco  de- 
primidas y  compuestas  de  13  segmentos,  inclu- 
yendo la  cabeza,  que  es  córnea  y  vertical ;  la  boca 
esta  situada  en  su  ¡uirte  inferior  y  se  com]ione 
de  un  pequeño  mentón  carnoso,  sin  señal  de 
lengiicta  y  con  dos  palpos  de  dos  artejos;  las 
mandíbulas  robustas,  muy  arqueadas,  y  un  pe- 
queño labro  transversal;  á  cada  lado  de  la  cabe- 
za existen  dos  estenimas  redondeados,  muy  grue- 
sos, situados  contra  la  base  do  las  mandíbulas; 
las  antenas  están  insertas  en  unas  fosetas,  son 
nuiy  cortas  y  están  compuestas  de  dos  artejos; 
el  segmento  protorácico  es  más  grande  que  los 
siguientes,  cuadrado  y  enteramente  córneo  por 
encima;  los  demás  son  carnosos  y  presentan  sim- 
plemente sobre  su  cara  superior  unas  bandas 
transversales  de  consistencia  apergaminada;  los 
estigmas  existen  en  número  de  nueve  pares,  ocho 
colocados  lateralmente  sobre  los  ocho  primeros 
segmentos  abdominales,  y  el  noveno  está  debajo, 
entre  el  protórax  y  el  mesotórax;  estas  larvas  se 
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las  encuentra  siempre  en  los  mismos  lugares  que 
los  insectos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Syncalypla  setiyc- 
ra  Illig.,  pequeño  insecto  de  forma  hemisférica, 
pubescente  y  cubierto  de  pelos;  sus  élitros  están 
completamente  punteados  en  estrías.  Se  le  en- 
cuentra debajo  de  las  jiiedras  ó  en  la  arena,  y 
ordinariamente  también  cerca  de  las  aguas.  Esta 
especie  es  originaria  de  Europa. 

SINCARFA  (del  gr.  aiv,  con,  y  Kápcpot,  pajita): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  (Syncarpha)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  herbáceas  ó  fruticosas, 
con  los  tallos  delgados  y  blanquecinos; las  hojas 
lineales,  numerosas,  y  las  cabezuelas  pequeñas, 
con  lasbrácteas  blancas  ó  amarillas,  persistentes 
y  muy  brillantes;  cabezuelas  multifloras,  discoi- 
deas, homógamas,  con  las  flores  todas  herma- 
froditas,  ó  rara  vez,  por  aborto  de  las  centrales, 
heteróganias;  involucro  aovado,  con  las  escamas 
empiizarradas,  prolongadas  por  el  ápice  en  una 
lígula  membranácea  triangular  y  revuelta;  re- 
ceptáculo desnudo,  plano,  alveolado,  con  los  al- 
véolos casi  tan  profundos  como  la  longitud  de 
los  ovarios  y  cuyos  bordes  se  sueldan  con  éstos 
por  medio  ele  fibrillas  coriáceas;  corolas  tubulo- 
sas con  limbo quinquedentado;anteras]irovistas 
de  dos  cerditas  en  su  base  y  de  un  apéndice  bar- 
bado; estigmas  salientes,  obtusos,  largos  y  ar- 
queados; aquenios  sentados,  sin  pico,  con  aréola 
terminal  y  papilosos;  vilanos  formados  por  una 
sola  serie  de  cerditas  plumosas,  libres  ó  ligera- 
mente soldadas  en  su  base. 

SINCARPIA  (del  gr.  triV,  con,  y  Kaprós,  fruto): 
f.  Sot.  Género  de  plantas  ( Syncarpia )  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
arbóreas,  con  las  hojas  opuestas  ó  verticiladas, 
sin  estípulas;  las  flores  aeabezueladas,  soldadas 
entre  sí,  blancas,  con  las  cabezuelas  peduncula- 
das,  axibires  ó  terminales;  cáliz  con  el  tubo 
apeonzado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
partido  en  cuatro  lacinias  erguidas  y  jiersislen- 
tes;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo  y  casi  patentes;  estambres  numerosos  in- 
sertos con  los  pétalos,  poco  más  largos  que  éstos, 
con  los  filamentos  filiformes,  libres,  y  las  ante- 
ras biloculares,  incumbentcsy  logitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero,  con  tres  ó  cuatro  cel- 
das multiovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma 
obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula  coronada  por  el 
limbo  calicinal,  con  tres  ó  cuatro  celdas  y  que 
se  abre  de  arriba  á  bajo  con  dehiscencia  loculi- 
cida  en  otras  tantas  valvas; semillas  numerosas, 
raazudas. 

SINGAS  ó  XINCAS:  m.  pl.  Elnog.  Indios  de 
la  América  central,  en  la  región  S.E.  de  la  Re- 
pública lie  Guatemala,  frontera  del  Salvador. 
Se  les  llamó  también  esclavos.  Su  lengua,  al  ]ia- 
recer,  sin  relación  alguna  con  la  de  los  pueblos 
vecinos,  se  habla  todavía  en  algunos  cantones. 

SINCE:  Gcog.  Dist.  do  la  prov.  de  las  Saba- 
nas, dep.  de  Bolívar,  Colombia;  6200  habitan- 
tes. Fué  fundado  por  la  reunión  que  hizo  de 
otros  dists.  en  el  año  de  1776  el  gobernador  es- 
pañol D.  I^rancisco  Díaz  Pimienta,  y  antes  había 
sido  encomienda  de  D.  Diego  de  Mesa.  Sus  ha- 
bitantes se  dedican  á  la  agricultura  y  á  la  cría 
de  ganado. 

SlNCEFALANTA  (del  gr.  eriV,  con,  K(!/>a\-ó,  ca- 
beza, y  a.v8oí,  flor):  f.  £ot.  Género  de  plantas 
(Syncephídrinlha.)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Calicércas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  ¡llantas  fruticosas  muy  ramificadas, 
tendidas,  con  las  hojas  alternas,  enterísimas, 
canescentes  por  el  envés,  faseiculadas,  lampiñas, 
y  las  cabezuelas  axilares  y  terminales,  con  esca- 
mas sentadas,  obtusitas,  enerves,  todas  semejan- 
tes entre  sí  y  con  ¡as  pajas  del  receptáculo;  ca- 
bezuelas multifloras  discoideas,  homógamas, 
con  el  involucro  apeonzado,  empizarrado,  esca- 
rioso,  }•  el  receptáculo  provisto  de  pajitas  libres, 
numerosas  y  caedizas;  corolas  tubulosas,  infor- 
mes, lampiiñas,  con  el  limbo  revuelto;  las  ante- 
ras salientes,  provistas  en  su  base  de  dos  cerdi- 
tas, }'  los  estigmas  niilbrnies,  agudos  y  erizados; 
aquenios  sin  pico,  tetragonales,  comprimidos, 
con  estrías  largas;  vilano  formado  por  una  sola 
serie  de  pelos  sencillos. 
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SINCÉFALO  (del  gr.  trér,  con,  y  Kcpa'Xri,  ca- 
beza): ni.  i'ol.  Genero  de  plantas  (',S'y7íi-c/)/ía?í«)¡^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
sublamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas, cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
Jladagascar,  y  son  plantas  sufruticosas,  peque- 
ñas, con  las  ramas  cilindricas,  casi  tricótomas, 
las  hojas  aproximadas,  alternas,  ovales,  senta- 
das, apenas  festoneadas,  coriáceas,  erguidas,  casi 
patentes,  y  las  ramas  floríferas  formando  nn  co- 
rimbo  com]mesto  y  apretado;  cabezuelas  nacien- 
do en  las  axilas  de  las  hojas  de  la  parte  supe- 
rior y  sentadas  en  los  ápices  de  los  tallos  y  ra- 
mas, con  las  flores  amarillas;  cabezuelas  trifloras, 
homógamas,  con  todas  las  flores  tubulosas;  in- 
volucros oblongos,  con  siete  ú  ocho  escamas  ova- 
les, acuminadas,  escariosas  y  ca.si  diáfanas;  re- 
cejitáculo  muy  estrecho  y  desnudo;  corolas  tu- 
liulosas  con  el  limbo  quinquedentado,  y  los  ló- 
bulos glandulosos  en  sus  ápices  por  la  parte  ex- 
terior; anteras  apendiculadas;  estilo  delgado, 
incluido,  con  las  ramas  cortas,  aproximadas,  y  los 
aquenios  oblongos,  apiramidados,  sin  pico  y  lam- 
piños; vilano  nulo. 

SINCELEJO:  Gcm/.  Dist.  de  la  prov.  de  las 
Sabanas,  dep.  de  Bolívar,  Colombia;  11800  ha- 
bitantes. En  su  origen  fué  pueblo  de  indios  y 
formó  parte  de  la  encomienda  de  Alonso  de  Padi- 
lla hasta  el  año  de  1640,  en  que  terminó  el  pri- 
vilegio. Sit.  en  una  sabana,  al  S.  de  Corozal  y 
entre  los  9°-10°lat.  N.  Sus  naturales  se  dedican 
especialmente  al  cultivo  de  la  caña,  siendo  el 
azúcar  que  produce  de  los  mejores  de  la  Rep, 

SINCERADOR,  RA:  adj.  Que  sincera.  U.  t.c.  s. 

SINCERAMENTE:  adv.  m.  Sencillamente,  con 
sinceridad. 

Antes  de  su  umerte  abjuró  la  herejía,  y  con- 
fesó siNCERAMENiE  la  fe  católica. 

RlVADEXEIUA. 

Yo  he  visto  á  muchas  gentes  sinceramente 
persuadidas  de  este  absurdo,  etc. 

JOVELLAXO-S. 

El  duque  habla  socarrouameate  á  lo  corte- 
sano; S.mclio  maliciosamente  á  lo  rústico;  Don 
Quijote  SINCERAMENTE  á  lo  caballero. 

Clemencín. 

SINCERAR  (del  lat.  sincerare,  purificar):  a. 
.lustificar  y  persuadir  la  inculpabilidad  de  uno 
en  el  dicho  ó  hecho  que  se  le  atribuye.  Usa- 
se m.  0.  r. 

Procuró  SINCERAR  el  ánimo  de  Cortés  como 
testigo  de  vista  obligado  á  la  verdad. 

Soi.is. 

Ignoran  que  auu  después  de  siNc:  rada  en 
su  enérgica  apología,  co.stó  no  pequeño  cuida- 
do y  amargura  á  algunos  de  su  gremio  disipar 
estas  nubes,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  Hay  medio  de  sincerarme 
Y  fácil,  os  lo  prevengo. 

HARTZENBl-.Scn. 

SINCERIDAD  (del  lat.  sinccrítas):  f.  Pureza  ó 
sencdlez,  veracidad. 

...  aseguró  luego  la  sinceridad  de  su  áni- 
mo, despachando  públicamente  á  Gaspar  de 
Cárnica,  etc. 

SOLIS. 

Haz  lo  que  te  digo,  ó  creeré  que  no  me  has 
hablado  con  sinceridad. 

Bretón  de  los  Heerercs. 

SINCERO,  RA  (del  lat.  sincerusj:  adj.  Puro, 
veraz,  sencillo  y  sin  doblez. 

...por  que  más  enteramente  conozcáis  el  SIN 
CERO  afecto  que  tenemos  á  los  dichos  frailes. 
Fr., Hernando  DEL  Castillo. 

No  es  incentivo  más  noble 
De  amor  que  el  amor  sincero, 
Ni  aun  de  lo  frágil  del  gusto 
Tema  los  desabrimientos. 

José  Pérez  de  Montoro. 

-Sincero:  ant.  Puro,  sin  mezcla  de  materia 
extraña. 

-Sincero:  ni.  Zoo!.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  artidáctilos,  familia  do  losbóvidos, 
tribu  de  los  bovinos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner cuernos deprimiilos  ó  snbtrígouos en  la  b.ase, 
inclinados  li.acia  arriba  y  atrás,  cónicos,  encor- 
vados hacia  arriba  en  la  ]iunta,  y  en  un  plano 
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un  poco  por  delaule  de  la  elevación  occiiúlal; 
fVente  transversal,  convexa  é  inclinada  por  de- 
lante y  deti-iis;  mamas  en  una  serie  transversal, 
las  unas  algo  por  delante  do  las  otras. 

Jíste  género  haLita  en  los  desiertos  del  Sur  de 
África  y  Cabo  de  Huena  Esperanza. 

SINCICAP:  Ocoq.  Dist.  de  la  prov.  de  Otusco, 
dep.  Libertad,  Terú;  3  200  liabits.  El  pueblo 
cap.  del  dist.  tiene  1  250  habits. 

SINCIGANTERA  (del  gr.  ffi/c,  con,  ¿""70»,  yo 
uno,  y  antera):  f.  lint.  Género  de  plantas  (Syii- 
ziganihcra)  perteneciente  á  la  lamilla  de  las 
Cisteniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú, 
y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas  y 
oblongo-acuminadas ;  flores  en  amentos,  políga- 
momonoicas  por  aborto,  acampanadas,  de  cuatro 
bracteitas,  verticiladas  en  la  ba.se  de  cada  flor  y 
naciendo  una  sola  en  cada  axila  de  otras  brác- 
teas  más  grandes;  cáliz  cuadripartido;  di.sco  hi- 
pogino  y  nulo;  un  solo  estambre  situado  en  la 
parte  anterior,  con  el  filamento  ])rovislo  de  dos 
ramificaciones  y  llevando  una  antera  en  el  ex- 
ti'emo  de  cada  una  de  éstas;  ovario  trilocnlar, 
libre,  sentado,  con  uno  ó  tres  óvulos  colgantes, 
anátropos,  y  tres  estigmas  aleznados.  El  fruto  es 
una  cápsula  bacciforme,  con  el  pericarpio  algo 
carnoso,  trilooular,  y  con  una  ó  tres  semillas; 
éstas  tienen  la  testa  crustácea,  el  ombligo  basi- 
lar 3'  el  arilo  carnoso. 

SINCLAIRIA  (de  Sinclair,  n.  pr.).  f.  Bot.  Gé- 
nero lie  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuüHoras,  tri- 
bu de  las  vernoniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Méjico,  y  son  plantas  fruticosas,  lampi- 
ñas, con  las  ramas  leñosas  casi  hasta  el  ápice, 
las  hojas  opuestas,  largamente  pecioladas,  en- 
terísimas  y  romboideas,  cortas,  acuminadas, 
trinerviadas,  verdes  por  el  haz  y  blanquísimas 
por  el  envés,  con  los  nervios  pardonegruzcos; 
pecíolos  delgados,  ensanchados  en  la  base  y 
abrazadores;  panoja  terminal,  tirsoidea,  orna- 
mental y  con  flores  amarillas;  cabezuelas  multi- 
floras,  radiadas,  con  las  flores  del  radio  lignladas 
y  femeninas  y  las  del  disco  tubulosas  y  hernia- 
froditas;  involucro  acampanado,  con  las  escamas 
empizarradas,  aplicadas,  y  las  interiores  cortasy 
aovadas;  receptáculo  desnudo;  corolas  del  radio 
semiflosculosas,  jílanas,  y  las  del  disco  flosculo- 
sas,  quinquéfidas,  con  los  lóbulos  lineales,  pla- 
nos, iguales,  algo  revueltos  y  erizados  en  el  a¡ii- 
ce;  filamentos  ILsos  y  anteras  sin  apéndices; 
aquenios  cortos,  angulosos  y  lampiños;  vilano 
leonado,  biserial,  con  la  serie  exterior  formada 
por  pajitas  cortas  y  la  interior  por  cerditas  más 
largas,  ásperas,  rígidas  y  frágiles, 

SINCLASA  (del  gr.  erw,  con,  y  K\á¡j,  yo  rom- 
po): f.  Geol.  Llámase  así  á  las  fracturas  de  la 
corteza  terrestre  producidas  por  fenómenos  de 
retracción.  Fué  creado  este  nondire  por  Dan- 
bre  en  su  clásico  estudio  acerca  de  Las  disloca- 
ciones terrestres  publicado  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Geológica  de  Francia,  serie  3.",  t.  X, 
y  cuyos  estudios  han  sido  completados  poste- 
riormente por  el  geólogo  Lory,  que  los  ha  pu- 
blicado en  el  Boldin  de  Ciencias  Xaltiralcf:  del 
Jsere.  Llámanse  genéricamente  litoclasas  I  odas 
las  dislocaciones  y  fracturas  que  han  .sufrido  los 
estratos  de  la  corteza  terrestre,  dividiéndose  en 
dos  grandes  grupos,  según  el  primero  de  los  au- 
tores anteriormente  citados;  unas  llamadas  dia- 
clasas,  que  son  las  fracturas  ó  dislocaciones  cu- 
yas dos  partes  no  han  sufrido  separación  alguna; 
y  otras  denominadas  paraclasas,  que  son  aque- 
llas on  que  la  fractura  ó  dislocación  ha  sido  se- 
guida de  separación  y  desnivel  de  sus  paredes. 
Con  el  nombre  de  lejitoclasas  se  conocen  las 
fracturas  de  débil  amplitud,  que  según  las  cau- 
sas que  las  han  producido  se  dividen  en  dos 
gru])OS:  el  de  las  que  nosotros  describimos  aho- 
ra, que  son  las  siuclasas,  que  son  debidas  á  fe- 
nómenos de  retracción  y  de  disminución  de  vo- 
lumen :  y  las  piesoclasas,  originadas  por  la  com- 
presión y  doblamiento  de  los  materiales.  Todos 
los  accidentes  del  relieve  terrestre  que  so  presen- 
tan con  gran  riqueza  en  variedades  y  en  número 
en  las  regiones  montañosas  se  han  agrupado  en 
dos  grandes  categorías:  una  de  los  acciiientes 
longitudinales,  y  otra  de  las  cortaduras  trans- 
versales; son  debidos  los  primeros  á  masas  mi- 
nerales que  en  sus  dislocaciones,  cualquiera  que 
.sea  su  naturaleza,  han  obedecido  á  la  ley  gene- 
ral de  la  dirección,  constituyendo  las  cadenas  de 
montañas   cuyo   ti|io  más  gcner.al  es  el  de  ima 
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gran  anticlinal  que,  ya  se  pi-esenta  entera,  ó  ya 
rota  en  su  eje  de  curva  tura;  las  corladuras  trans- 
versales son  generalmente  estrechas  y  profundas 
roturas  que  constituyen  las  gargantas,  cañones 
y  desfiladeros,  tan  connmes  en  los  .sistemas  de 
montañas. 

SINCLENA  (del  gr.  aúi',  con,  y  x^^Vt  hierba): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  (Siinehlwna)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cauipanuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  isla  de  Java  y  en  la  India, 
y  son  jilantas  herbáceas,  nuiy  lampiña.s,  con  ju- 
gos lechosos,  raíces  tubero.sas,  tallos  y  ramas  ci- 
lindricas, hojas  opuestas,  pecioladas,  aovado- 
acorazonadas  ú  oblongolineales,  enteras  ó  ase- 
rraditas.  glaucescentes  por  el  envés,  y  con  las 
flores  solitarias,  esparcidas  ó  corimbosas;  involu- 
lucro  quinqucpartido,  libre  ó  soldado  con  la 
base  del  cáliz;  éste  con  el  tubo  hemisrérico  sol- 
dado con  el  ovario  y  el  limbo  truncado;  corola 
inserta  en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal, 
quinquepartida  óquinquéfida;  cinco  estambres 
insertos  con  la  corola  y  opuestos  á  los  lóbulos 
del  involucro,  con  los  filamentos  algo  ensan- 
chados en  la  base  y  las  antenas  libres;  ovario 
infero,  trilocnlar,  con  óvulos  numerosos  insertos 
en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo  in- 
cluido, con  tres  estigmas  aovados  y  carnosos.  El 
fruto  es  una  cápsula  globosa,  trilocnlar,  con  om- 
bligo ancho  y  plano,  pentagonal  y  multivalvada; 
semillas  numerosas,  ovoideocilíudricas  y  ligera- 
mente dentadas. 

SlNCLíNAL:  adj.  Geol.  Dícese  de  la  línea  ó 
¡iliegue  que  pasa  por  el  vértice  del  ángulo  en- 
trante formado  por  una  ó  varias  capas  o  estratos 
terrestres  que  se  encuentran  inclinados  entre  sí 
en  dos  sentidos  opuestos,  á  la  manera  de  las  ban- 
das que  íbrman  la  quilla  de  un  buque  ó  la  arista 
de  un  tejado  invertido.  Las  sinclinales  son  uno 
de  los  elementos  más  importantes  en  el  análisis 
y  estudio  de  las  dislocaciones  terrestres,  cuyos 
dos  principales  elementos  .son  los  pliegues  y  las 
fracturas  entre  cu3fas  dos  categorías  se  establecen 
luiiones  y  tránsitos  muy  seriales,  hasta  el  punto 
de  que  un  pliegue  brusco  y  muy  intenso  se  con- 
vierto en  una  fractura  si  los  estratos  plegados  no 
han  ]iodido  resistir  la  flexión.  Los  pliegues  más 
simples  son  los  anticlinales,  formados  por  estra- 
tos que  constituyen  una  verdadera  bóveda  á  los 
lados  de  la  cual  se  dirigen  los  estratos  en  una 
dirección  divergente  á  partir  del  eje  de  la  bóve- 
da; dichas  bóvedas  pueden  ser  enteras,  pero  otras 
veces  falta  toda  la  parte  corresponiliente  á  la 
clave,  quedando  tan  sólo  los  lados  ó  estribos  apo- 
yados lateralmente  bajo  restos  de  otras  más  ex- 
teriores. En  oposición  á  la  forma  de  pliegue  des- 
crita está  la  de  los  sinclinales,  constituidos,  como 
se  ha  dicho,  cuando  los  estratos  convergen  hacia 
el  eje  ó  arista  del  pliegue  ó  de  la  bóveda  inverti- 
da formando  lo  que  los  alemanes  llaman  un  í/íoZ- 
■weg  ó  camino  del  valle.  Hay  una  tercera  catego- 
ría de  pliegues  que  recibe  también  el  nombre  de 
invertidos,  inclinados  ó  isoclinalcs,  á  causa  de 
una  acción  lateral  que  ha  modificado  su  primera 
colocación  dando  una  dirección  concordante  ó 
igual  á  las  dos  partes  del  estrato.  Un  valle,  que 
es  en  general  una  depresión  formada  entre  dos 
vertientes  ú  dos  escarpes,  puede  estar  constituido 
según  los  casos  por  una  sinclinal,  por  una  anti- 
clinal ó  por  estratos  isoclinales,  aunque  los  más 
generales  de  todos  son  los  incliuales;  y  entre  los 
muchos  ejemplos  que  pudieran  citarse  bastará 
recordar  el  formado  por  los  estratos  jurásicos  en 
el  sitio  llamado  viaducto  de  Celada,  entre  las  es- 
taciones de  Pozazal  y  Reinosa,  en  la  línea  férrea 
de  Santander.  Cuaniio  nn  pliegue  es  muy  brusco 
y  se  verifica  una  inflexión  en  sentido  contrario 
la  rama  intermedia  entre  las  dos  partes  del  plie- 
gue sufre  una  especie  de  estiramiento,  y  otras 
veces,  cuando  la  tracción  es  demasiado  grande, 
se  origina  la  falla,  salto  ó  rotura. 

SINCLOA  (del  gr.  iriv,  con,  y  x^^'O,  hierba); 
r.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  Ic- 
pidóijteros,  familia  de  los  ninfálidos,  tribu  de 
los  ninfalinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  pelosa,  medianamente  ancha;  ojos  redon- 
dos, poco  salientes;  maxilas  delgadas  y  próxi- 
mamente de  los  dos  tercios  de  la  longitud  del 
cuerpo;  palpos  labiales  escamosos,  muy  largos, 
ligeramente  divergentes;  antenas  largas,  termi- 
nadas bruscamente  por  una  maza  larga  y  ovala- 
da; tórax  medianamente  alargado,  peloso  y  con 
escamas;  alas  superiores  triangulares,  con  el  véu- 
tice  truncado  y  el  borde  anterior  ligeramente  re- 
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dondeado;  borde  externo  algunas  veces  ligera- 
mente escotado  en  su  parte  media;  borde  interno 
recto,  igualando  en  anchura  al  borde  extemo; 
alas  posteriores  con  sus  bordes  casi  iguales;  patas 
del  primer  par  en  el  macho  escamosas,  con  los 
fémures  y  las  tibias  lisos  y  do  casi  la  nii-sma 
longitud;  tarsos  con  un  aitejo,  fusiformes,  de 
igual  longitud  que  las  tibias;  los  tarsos  de  las 
hembras  de  cinco  artejos  y  más  cortos  que  las 
tibias;  patas  del  segundo  y  tercer  pares  con  los 
fémures,  las  tibias  y  los  tarsos  de  la  misma  lon- 
gitud; ol  abdomen  medianamente  alargado.  Las 
orugas  y  crisálidas  son  desconocidas. 

Las  especies  de  este  género  son  projiia';  de  las 
regiones  elevadas  do  Méjico.  El  tijio  ael  género 
es  la  Synchloe  Sanndersii  Doubl.,  de  Venezuela. 

SINCLONEMA:  f.  PaUonl.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  pectínidos,  suborden  de  los  pectiná- 
ceos,  orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  La  con- 
cha casi  equivalva,  libreóadherente  por  un  biso 
de  forma  suborbicnlar  ó  trígona,  si  bien  lo  más 
general  es  que  .sea  circular,  más  alta  que  ancha, 
auriculada  y  cerrada;  la  superficie  se  presenta 
lisa  ó  adornada  sencillamente  de  estrías  concén- 
tricas; las  aurículas  son  desiguales  de  tamaño: 
la  anterior  es  más  ancha  y  está  jirovista  en  la 
valva  derecha  de  un  seno  ó  escotadura  m:is  ó 
menos  profundo,  destinada  á  dar  salida  al  biso; 
el  borde  anterior  de  la  valva  derecha,  en  la  parte 
inferioi'  del  seno,  lleva  una  .serie  de  dientes  de 
muy  pequeño  tamaño,  que  siguen  á  los  del  surco 
que  limita  la  aurícula  en  la  cai'a  externa  de  la 
valva;  el  borde  cardinal  se  desarrolla  rectilíneo 
y  horizontal;  el  ligamento  elástico  tenía  para 
colocar.se  una  foseta  central  de  forma  triangular; 
la  charnela  es  simétrica  y  está  formada  por  una 
ó  tres  láminas  divergentes  por  cada  lado  y  que 
han  sido  asimiladas  á  los  dientes  cardinales  y 
laterales;  la  impresión  del  músculo  adductor  de 
las  valvas  es  un  poco  excéntrica  y  posterior,  de 
forma  redondeada,  y  se  halla  dividida  en  ilos 
partes  en  la  valva  izquierda,  donde  además  apa- 
rece coronada  por  la  cicatriz  del  músculo  refrac- 
tor del  biso;  en  la  valva  derecha  existe  una  ini- 
]iresión  bastante  ancha,  debida  á  un  músculo 
elevador  indirecto  de  la  masa  abdominal,  que 
¡iresenta  una  forma  cruzada;  la  línea  paleal  es 
simple.  El  género  Syncloncma  fué  creado  por 
Meek  en  1864,  considerándole  como  una  sección 
del  importante  género  Chlamys  y  muy  afín  á  las 
formas  conocidas  con  el  nombre  de  Pscudamus- 
sium;]a.  más  importante  de  sus  especies  es  la 
rígida,  que  peitenece  á  las  formaciones  del  te- 
rreno cretáceo. 

SINCOC:  Geog.  Cerro  situado  á  5  kms.  al  N. O. 
de  Hucliuetoca,  dist.  de  Cuantitlán,  est.  de  Mé- 
jico. Es  el  principio  de  una  serie  de  cerros  que 
■se  dirigen  de  S. E.  á  N.O.  paralelamente  á  nna 
¡lequeña  cadena  al  E.  y  que  comienza  en  el  ele- 
vado cerro  de  Jalpán.  Entre  estas  dos  cadenas 
de  cerros  se  halla  practicado  el  Canal  de  Nochis- 
tont;o,  que  desviando  la  corriente  del  río  de  Cuan- 
titlán arroja  al  rio  de  Tula  una  gran  parte  de  las 
aguas  del  valle  de  Méjico,  libertando  á  la  capi- 
tal de  las  fuertes  inundaciones  á  que  .se  halló 
sujeta  en  ép  cas  anteriores  á  la  apertura  del 
tajo  (García  Cubas). 

SINCODENDRO  (del  gr.  aiv,  con,  y  SéfSpof, 
árbol):  m.  Bot,  Género  de  plantas  (Syndwdcn- 
dron)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
vernoniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Mada- 
gascar,  y  son  plantas  arbóreas  de  bastante  tall.n. 
las  mayores  deutro  de  la  familia,  con  las  ramas 
jóvenes  y  los  pecíolos  cubiertos  de  tomento  cor- 
to y  aterciopelado;  hojas  alternas,  pecioladas. 
enterísimas,  orbiculares  ó  aovadas,  lampiñas  ó 
casi  lampiñas  por  el  haz  y  tomentosas  por  el 
envés ;  cabezuelas  que  ajiarecen  antes  que  las 
hojas,  y  son  pequeñas,  fasciculadas  y  sentadas 
sobre  ramas  jóvenes  algo  crasas;  cabezuelas  7nul- 
tifloras,  homógamas,  con  los  involucros  de  for- 
ma cónica  invertida,  formados  por  muchas  series 
de  escamas  empizarradas,  coriácea.?,  secas  y  lam- 
piñas, las  exteriores  muy  cortas  y  las  interiores 
largas  y  lineales;  receptáculo  estrecho  y  desnu- 
do; corolas  tubulosas,  desiguales  y  quinquéfidas; 
anteras  salientes  y  provistas  en  su  base  de  un 
apéndice  caudal  largo;  estigmas  cortos,  lampiños 
ó  apenas  pubescentes;  aquenios  cilindricos,  con 
la  superficie  ligeramente  vellosa;  vilano  formado 
por  una  sola  serie  de  cerditas  rígidas,  enteras, 
casi  laminadas  y  tan  largas  como  las  corolas. 
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SINCOLESIA:  f.  Bot.  Géueio  de  \AaL\iisxs  ( Syn- 
co/lesiaj  peiteiiecieiite  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ooniicetos,  fa- 
milia de  las  Jlucoiáceas,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan por  tener  los  peridíolos  membranáceos 
sentados  y  que  se  abren  por  medio  de  grietas 
irregulares;  esporidios  globosos,  piequeños,  gela- 
tinosos y  que  en  la  madurez  casi  se  ñuidifican; 
filamentos  del  talo  poco  desarrollados.  Viven  so- 
bre vegetales  vivos. 

SINCOLOSTEMO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
fS'yncolostemon)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Labiadas,  tribu  de  las  ocimoi.Ieas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
poqueñas,  casi  coriáceas,  generalmente  l'ascicu- 
ladas  en  las  axilas,  y  las  flores  dispuestas  en 
racimos  sencillos  ó  ramificados,  con  hojas  flora- 
les bractei formes,  caedizas,  y  cálices  casi  siem- 
¡ire  coloreados;  cáliz  inflado,  tubuloso,  igual  ó 
ligeramente  encorvado,  con  cinco  dientes  igua- 
les ó  los  inferiores  algo  más  largos;  corola  con  el 
tubo  recto,  saliente,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el 
labio  superior  cuailridentado  y  el  inferior  cón- 
cavo y  entero;  cuatro  estambres  curvos,  tetradí- 
namos,  siendo  los  inferiores  los  más  largos,  con 
los  filamentos  desprovistos  de  dientes  y  no  cohe- 
rentes entre  sí,  adheridos  al  tubo  de  la  corola,  y 
las  anteras  oblongas,  biloculares  y  con  los  lóbu- 
los confluentes;  estilo  muy  corto  y  partido  en 
dos  ramas  ;aquenios  ovoideos,  comprimidos,  cón- 
cavos en  su  cara  interna  y  con  margen  membra- 
nosa, arrollada  y  pestañosa. 

SÍNCOPA  (del  gr.  (n'yKOwri;  de  (jvyKÓiTTU,  coi'- 
tar,  reducir):  f.  Gram.  Metaplasmo  que  consiste 
en  suprimir  una  ó  más  letras  en  medio  de  un 
vocablo;  v.  gr. :  HIDALGO,  ]>ox  hijodalgo;  'SWl- 
DAD,  por  natividad. 

SINCOPADAMENTE:  adv.   m.  Con  síncopa  ó 
con  síncope. 
SINCOPAL:  adj.  Med.  V.  Fiebke  sincopal. 
SINCOPAR:  a.  Cometer  síncopa. 

...  aquella  n  que  precede  al  nombre,  es  á  mi 
juicio  el  artículo  en  sincopado;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sincopar:  fig.  Abreviar. 

...  y  para  que  sincope  mis  palabras,  ¿qué 
otra  cosa  es  vuestra  facultad  tan  decantada, 
oradores,  sino  arte  de  mentir  hermosa? 
Pellicer. 

SINCOPE  (de  síncopa):  m.  Gram.  Síncopa. 

...,  allá  va  una  respuesta  en  síncope,  en 
que  nada  haya  largo  y  cumplido,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  SÍNCOPE:  Pérdida  repentina  del  conocimien- 
to y  de  la  sensibilidad,  debida  á  la  suspensión 
súbita  y  momentánea  de  la  acción  del  corazón. 

Vamos  á  recorrer  sumariamente  las  causas 
más  ordinarias  de  esa  especie  de  síncope  ge- 
nital llamado  impotencia,  etc. 

MONLAIT. 

...  ¿qué  especie  de  síncope 
O  parasismo  fugaz 
Eclipsa  de  esos  luceros 
La  celeste  claridad? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  á  las  dos  horas  y  media  de  brega  y  ba- 
raúnda cesó  el  síncope,  etc. 

Hartzenbuscii. 

-  Síncope:  Patol.  Sauvages  comprendía  con 
el  nombre  de  desfallecimientos  las  enfermedades 
cuyo  principal  síntoma  era  una  disminución  con- 
siderable de  las  fuerzas  vitales,  con  debilidad  del 
pulso  y  de  la  respiración;!.  P.  Frank  disLinguió 
ya  cuatro  especies  do  síncopes:  lueclisis  ó  resolu- 
tivo, la  lipotimia  ó  animi  deliquium,  el  sincope 
propiavícnte  dicho  ó  eoUapsus,  y  la  asfixia  ó  mors 
aparens.  Sauvages  reconocía,  con  Mercado  y  Mer- 
curiali,  que  la  lipotimia  es  el  primer  grado  del 
síncope;  sin  embargo,  admitió  que,  en  éste,  la 
enfermedad  comienza  por  el  corazón,  y  en  aqué- 
lla por  la  cabeza.  Bichat  insistió  en  la  idea  de 
que  el  síncope  es  una  afección  del  corazón,  y 
Georget  dijo  que  ese  estado  no  era  más  que  una 
cesación  completa  de  las  funciones  del  cerebro, 
primitivamente  cerebral  en  la  mayor  parte  délos 
casos,  como  A  consecuencia  de  las  afecciones  mo- 
rales y  en  las  neurosis  cerebrales.  Para  demos- 
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trarlo  recordó  que,  «cuando  una  persona  e.xperi- 
menta  de  pronto  un  vivo  dolor,  si  su  cerebro  es 
irritable,  pierde  el  conocimiento,  le  faltan  las 
fuerzas,  y  el  corazón  suspende  á  veces  sus  lati- 
dos; acusa  una  sensación  esjiecial  que  tiene  so- 
bro todo  su  asiento  en  el  estómago,  porque  hay 
vómitos  frecuentes.»  Según  Bertín  y  Bouilland, 
el  síncope  es  la  parálisis  del  corazón. 

Patólogos  muy  respetables  consideran  todas 
esas  opiniones  poco  exactas,  porque  son  demasia- 
do estrechas;  toda  afección  repentina  y  violenta 
de  un  órgano  cualquiera  ]iuede  provocar  un  sín- 
cope, y  el  asiento  de  la  causa  próxima  de  los 
principales  fenómenos  de  ese  estado  es  el  encéfa- 
lo. La  contusión  violenta  de  un  neivio  subcutá- 
neo, un  vivo  dolor  cualquiera,  la  presión  de  un 
testículo,  la  percusión  del  globo  ocular,  la  vista 
de  un  objeto  amado  ú  odioso,  el  aroma  de  las 
flores...  pueden  dar  lugar  á  un  síncope.  También 
lo  ocasionan,  por  lo  que  se  refiere  al  corazón,  los 
dolores  vivos  en  este  órgano  ó  en  sus  inmedia- 
ciones, su  estado  de  dilatación,  los  obstáculos  al 
impulso  que  él  comunica  á  la  sangre,  la  sangría 
y  las  hemorragias.  Resulta,  pues,  que  el  síncope 
es  siempre  cerebral,  si  bien  comienza  en  ocasio- 
nes por  el  cerebro  mismo  y  otras  veces  por  el 
estómago,  según  el  sitio  de  la  inspección  y  modi- 
ficación que  lo  determina.  Los  venenos  estupefa- 
cientes, los  miasmas,  obran  probablemente  sobre 
el  corazón  antes  de  ejercer  ninguna  influencia 
sobre  el  cerebro. 

Cuando  el  síncope  no  es  completamente  re- 
pentino, el  sujeto  experimenta  un  malestar  in- 
decible ;  su  vista  se  obscurece,  parece  que  sus  ojos 
se  ven  cubiertos  por  espeso  velo,  zumban  los  oí- 
dos, cree  que  se  mueven  los  objetos  á  su  alrede- 
dor, la  cara  palidece,  lo  mismo  que  los  labios, 
disminuye  poco  á  poco  el  conocimiento,  á  la  vez 
que  se  disipa  la  sensación  de  malestar,  cesa  la 
sensibilidad,  el  cuerpo  se  cubre  de  sudor  y  des- 
pués se  enfría,  los  músculos  dejan  de  contraerse, 
dóblanse  las  articulaciones,  quedando  en  suspen- 
so el  jjulso  y  la  respiración.  Algunas  veces  esta 
muerte  aparente  llega  á  convertirse  en  real,  pero 
generalmente  tal  estado  dura  muy  pocos  minu- 
tos, pasados  los  cuales  disminuye  de  intensidad 
para  disiparse  por  completo  ó  volver  quizás  á 
manifestarse. 

Al  volver  en  sí  el  individuo  su  primera  ira- 
presión  es  de  alarma,  de  extraCeza;  después  vuel- 
ve la  sensación  de  malestar  y  aun  de  dolor;  el 
sujeto  se  siente  abatido,  tiene  frío,  recobra  poco 
á  poco  la  normalidad  de  su  visión,  cubierta  an- 
tes por  densa  nube,  le  parece  que  su  cuerpo  está 
magullado,  pregunta  dónde  so  encuentia,  qué  le 
ha  pasado,  sus  miembros  tiemblan,  y  sólo  al  cabo 
de  algún  tiempo  recobra  el  conocindento  y  los 
niovinúcntos;  el  pulso  y  la  respiración  habían 
reaparecido  ya  antes. 

Este  estado,  siempre  alarmante,  es  común  en 
las  mujeres,  raro  en  los  hombres,  menos  raro  en 
los  viejos;  se  oliserva,  por  la  menor  causa,  en  los 
individuos  en  quienes  está  muy  excitada  la  sen- 
sibilidad ;  en  los  que  padecen  afecciones  del  co 
razón,  de  los  gruesos  vasos,  del  pericardio,  de  la 
pleura,  del  pulmón,  etc.,  y  en  los  hidrópicos. 
Las  mujeres  suelen  simular  un  síncope;  pero  el 
estado  del  pulso,  el  aspecto  del  semblante,  des- 
cubren fácilmente  la  superchería. 

Lo  ]iriniero  que  debo  hacerse  en  presencia  de 
un  enlerino  con  síncope  es  aflojarle  los  vestidos, 
cortar  los  cordones,  ligas,  cinturones,  etc. ,  que 
pueden  dificultar  la  circulación,  aflojar  el  corsé. 
Al  mismo  tiempo  se  acostará  al  paciente  en  di- 
rección horizontal,  con  la  cabeza  nada  elevada, 
sobre  un  colchón  ó  una  cama  sin  almohadas,  y 
aun  en  tierra,  para  llamar  la  sangre  hacia  la 
cabeza.  Téngase  cuidado  de  no  confundir  el  sín- 
cope con  la  aplopejía,  porque,  en  este  último 
caso,  dicha  ])osición  podría  ser  mortal. 

Hecho  esto  se  golpean  las  manos,  se  echa  agua 
fría  á  la  cara,  se  colocan  debajo  de  la  nariz  subs- 
tancias de  olor  fuerte  y  penetrante,  como  ácidos, 
alcohólicos,  sales  volátiles,  amoníaco  ó  humo.  .Se 
entreabren  los  párpados  y  se  aproxima  á  los  ojos 
una  luz;  se  introducen  en  la  boca  algunas  gotas 
de  un  líquido  tónico,  pero  poniendo  gran  cuida- 
do, al  recurrir  á  este  medio,  para  que  no  caiga 
líquido  en  la  laringe.  El  sujeto  debe  estar  colo- 
cado al  aire  libre,  ó  al  menos  en  una  habitación 
que  tenga  las  ventanas  abiertas;  se  frotan  las 
manos  y  se  limpia  el  sudor  con  trapos  calientes. 

Si  el  síncope  es  el  síntoma  de  una  enfermedad 
cualquiera  y  se  presenta  con  relativa  frecuencia, 
hay  que  renioutarsc  en  lo  po.sible  á  la  causa  or- 


gánica de  esas  repetidas  manifestaciones  y  com- 
batirla en  lo  posible. 

Hay  síncopes  intermitentes.  Casimiro  Medicus 
vio  un  muchacho  en  que  todos  los  días  se  pre- 
sentaban síncopes  durante  algún  tiempo,  entre 
ocho  y  once  de  la  mañana  y  entre  dos  y  cinco  de 
la  tarde.  Bacón,  según  Mead,  se  veía  expuesto 
todos  los  meses  á  un  desfallecimiento  que  por 
nada  se  pudo  combatir.  Sehulzens  habla  de  una 
joven  que  cada  seis  meses  padecía  un  síncope 
con  gran  ansiedad  precordial  y  terminado  por 
sudores  abundantes.  Otra  mujer,  según  Bauer, 
tenía  síncopes  desde  el  princijiio  de  su  embarazo 
hasta  el  cuarto  ó  quinto  mes:  siempre  termina- 
ban por  un  hipo.  Estuvo  en  cinta  siete  veces,  y 
siempre  ocurrió  lo  mismo.  En  cambio  Ovelgunn 
refiere  que  otra  mujer  que  tuvo  varios  síncopes 
antes  de  casarse  se  veía  libre  de  ellos  en  cuanto 
se  hacía  embarazada.  E.  de  Haer  conoció  una 
joven  que  padecía  síncopes  cuando  oía  el  sonido 
de  una  campana.  Wedel,  Blancard,  Limprecht, 
han  visto  asimismo  síncopes  periódicos. 

El  síncope  sobreviene  á  menudo  al  principio 
de  las  enfermedades  agudas,  algunas  veces  en  su 
curso,  otras  en  la  declinación,  al  acercarse  la 
agonía  ó  en  plena  convalecencia.  Se  concibe  que 
tal  estado,  que  carece  de  peligros  en  un  sujeto 
nervioso,  pero  sano  por  lo  demás,  merece  toda 
atención  en  un  enfermo.  Se  ha  observado  asi- 
mismo en  las  enfermedades  crónicas,  en  el  his- 
terismo, la  hipocondría,  el  escorbuto,  la  tisis, 
etc. 

Por  último,  el  síncope  constituye  el  fenómeno 
más  saliente  y  característico  de  una  variedad  de 
fiebre  perniciosa,  que  por  esta  razón  ha  recibido 
el  nombre  de  sincopal. 

SINCOPIZAR:  a.  Causar  síncope.  U.  t.  c.  r. 

SINCOS:  Geoff.  Dist.  de  la  prov.  de  Jauja,  de- 
partamento Junín,  Perú;  3100  habits.  Él  pue- 
blo cap.  de  este  dist.  tiene  550. 

SINCRANTÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  que  se  caracte- 
rizan por  tener  todos  los  dientes  lisos,  distribuí- 
dos  en  una  misma  línea,  pero  con  los  últimos 
más  largos,  sin  intervalo  libre  por  delante  do 
ellos.  Estos  reptiles  ofrecen  un  carácter  esencial, 
que  consiste  en  que  los  últimos  dientes,  los  que 
ocupan  la  extremidad  jiosterior  de  la  serie  ma- 
xilar superior,  son  mucho  más  largos  y  sólidos 
que  los  precedentes. 

SINCRETISIVIO  (del  gr.  avyKpriTiaubs):  m.  Sis- 
tema filosófico  que  consiste  en  la  conciliación  de 
diversas  doctrinas. 

-Sincretismo:  Mezcla  de  opiniones. 

-Sincretismo:  ií't7.  Sincretisnm  es  palabra, 
por  su  significación  histórica  y  política,  tomada 
de  la  etimológica,  reunión  á  la  manera  de  los  de 
Creta,  donde  se  agrupaban  todas  las  c,  aun  las 
rivales,  contra  el  enemigo  común.  Se  aplicó  des- 
pués para  designar  la  aproximación  más  ó  menos 
legitimadas  de  dos  ó  más  doctrinas  en  la  aparien- 
cia diferentes  y  opuestas.  Las  verdades  (disemina- 
das en  los  distintos  sistemas)  mezcladas  con  erro- 
res, de  los  cuales,  por  su  carácter  relativo  (Véase 
Error),  hay  que  inferir,  en  especie  de  selección 
intelectual,  su  alma  de  verdad,  se  combinan  y 
conciliaii  entre  sí  ó  esperan  su  reconstrucción  y 
acuerdo  en  más  amplios  sistemas  como  verdades 
particulares.  La  especie  de  compás  de  espera,  que 
anijilía  la  necesidad  de  reconstrucción  de  tales 
verdades  parciales  en  síntesis  cada  vez  más  com- 
plejas, es  lo  que  generalmente  se  designa  con  el 
nombre  de  sincretismo  (V.  Alejandrí.\  (EscrE- 
LA  de).  Los  primeros  ejemplos  de  sincretismo 
se  hallan  en  Philón  de  Alejandría  que,  adoctri- 
trinado  por  la  filosofía  griega  y  por  la  oriental 
(.señaladamente  en  la  teoría  de  la  emanación), se 
propuso  conexionar  ambos  sistemas  saltando 
por  encima  de  sus  numerosas  contradicciones. 
Los  gnósticos  revelaron  también  anhelos  sincré- 
ticos, siquiera  los  aplicasen  más  á  asuntos  reli- 
giosos que  á  problemas  de  carácter  especulativo 
(V.  Gnosticismo).  En  general,  pues,  el  hecho 
pudiera  observarse  en  todo  el  decurso  de  la  his- 
toria del  pensamiento;  las  épocas  de  transición, 
de  renovación  y  de  luchas  ardientes,  lo  mismo 
en  lo  filosófico  que  en  lo  religioso  y  literario  (sin 
exceptuar  la  misma  vida  política),  son  las  más 
adecuadas  para  que  aparezca  el  sincretismo  como 
una  transacción  de  momentos,  ti'egua  ó  punto  de 
descanso  entre  las  opiniones  más  opuestas.  En- 
tre todas  ninguna  época  más  abonada  para  pro- 
as 
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diioir  tal  estado  do  poiisamiento  que  la  del  Be- 
nacimiento  al  comienzo  do  la  Edad  Moderna. 
Espíritus  más  curiosos  que  profundos,  con  un 
amor  innegable  al  saber  clásico  de  la  antigüedad, 
Pico  de  la  Mirándola,  Marcibo,  Ficeiro,  Nicolás 
de  Cusa  y  otros  intentaron  conciliar  los  dogmas 
del  cristianismo,  ya  con  Platón  y  la  Cabala,  ya 
con  Platón  y  la  escuela  de  Alejandría,  y  hasta 
con  los  pitagóricos  y  estoieos.  Que  no  se  logró 
nunca  el  intento  se  puede  suponer,  dada  lacom- 
j)lejidad  inherente  á  los  problemas  que  agitan  el 
pensamiento  humano.  El  sincretismo,  más  que 
sistema  ó  principio  fundamental  de  pensamiento, 
es  un  deseo  de  pacificar  la  inteligencia  y  apaci- 
guar las  discordias. 

Son  los  estados  sincréticos  del  pensamiento, 
que  la  historia  de  la  Filosofía  muestra  en  diver- 
sas épocas,  momentos  solemnes  en  que  se  recogen 
y  clasifican  los  frutos  reunidos  por  el  trabajo  en 
común  de  los  pensadores,  estados  á  los  cuales 
siguen  los  de  crisis  cada  vez  más  laboriosas,  en 
que  la  inteligencia  aspira  de  nuevo  á  formar 
conciencia  más  amplia  de  la  realidad,  simplifi- 
cando, no  obstante,  los  procedimientos  y  dismi- 
nuyendo las  dificultades  (V.  Filosofía).  De  la 
sucesión,  á  veces  rítmica,  do  los  estados  sincréti- 
cos y  de  los  estados  críticos,  surgen  síntesis  rela- 
tivas cada  vez  más  extensas,  que  gradualmente 
van  capacitando  al  hombre  para  adquirir  con- 
ciencia de  sí  mismo  y  de  la  realidad  que  le  cir- 
cunda. De  esta  snerte  se  cumple  la  ley  propia  del 
conocimiento,  plus  «//)•«,  siempre  más  allá.  Por- 
que, aunque  la  obra  del  pensamiento,  como 
todas  las  del  espíritu,  más  muestra  la  nativa 
libertad  del  alma  que  la  ley  interna  de  sus  com- 
plejas evoluciones,  y  aunque  de  otro  las  mani- 
festaciones de  la  actividad  espiritual  son  espon- 
táneas al  aparecer,  libres  en  su  desenvolvimien- 
to y  superiores  á  todo  límite  en  que  pretenda 
encerrár.selas,  todavía  es  imprescindible  tener  en 
cuenta  que  en  toda  la  vida  del  espíritu,  y  nuiy 
señaladamente  en  la  del  pensamiento,  se  puede 
y  debe  descubrir  un  ritmo  interior,  un  orden 
inherente  á  su  desarrollo  y  una  armonía  supe- 
rior á  las  divisiones  y  discordias  que  aparecen 
ante  una  superficial  consideración.  Basta  para 
ello  üljscrvar  cómo  se  suceden  y  á  veces  se  co- 
rresponden los  estados  sincréticos,  los  críticos  y 
los  de  síntesis  relativas  en  la  historia  del  pensa- 
miento. Si  declaramos  que  el  elemento  sustanti- 
vo y  libre  de  la  vida  del  espíritu  hace  imposible 
la  inducción  á  sus  leyes  desde  el  conocimiento 
de  lo  particular,  de  tal  suerte  que,  según  dice 
Chaignat,  el  trabajo  de  reconstitución  de  lo  total 
en  vista  de  lo  particular  (llevado  á  cabo  ]ior  Cu- 
vier  en  las  Ciencias  naturales)  no  da  resultado 
en  los  conocimientos  del  espíritu,  hay  que  reco- 
nocer también  que  la  vida  anímica  y  sus  más 
preciadas  obras,  y  entre  ellas  la  del  pensamien- 
to (V.  F1LO.SOFÍA,  La  Filosofía  cu  XII  n¡;J,,ihi), 
coustituyem  objeto  íntegro,  presritlc  :i  li  alc-u- 
ción,  en  el  cual  se  hallan  printipios  t.ui  lijos 
como  es  constante  la  nativa  liberlail  del  e.spíritu 
en  sus  determinaciones.  Desconocer  semejante 
verdad  equivale  á  concebir  infundada  é  irracio- 
nalmente el  cuadro  general  de  la  vida  del  pen- 
samiento como  obra  impuLsada  y  llevada  á  (.abo 
por  personas  ciegas,  que  deben  conducir  necesa- 
riamente al  caos.  La  historia  de  la  Filosofía 
enseña  la  serie  sistemática  y  libre  de  esfuerzos 
cumplidos  por  el  hombre  para  foiniar conciencia 
reflexiva  de  la  realidad.  IVIudan  las  direcciones, 
cambian  los  criterios,  se  suceden  unas  á  otras 
las  teorías;  antes  ganaba  la  opinión  una  idea 
que  ahora  cae  en  el  olvido  para  recuperar  des- 
pués su  fuerza  é  imperio  en  el  asentimiento  uni- 
versal; los  ídolos  de  ayer  se  convierten  en  polvo 
mañana;  las  utopias  de  siglos  pasados, son  reali- 
dades del  presente;  pero  por  encimado  todo  este 
oleaje,  y  en  medio  de  este  flujo  y  reflujo  que  haco 
.•¡e  compare  con  razón  el  fondo  del  alma  humana 
al  de  los  mares,  existen  en  aquélla,  como  en 
éstos,  corrientes  permanentes  y  direcciones  fijas. 
ICn  virtud  de  ellas  aumenta  el  individuo  la  jio- 
toncia  intelectual  y  perfecciona  su  cultura,  y 
acompasadamente  acopia  la  sociedad  más  canti- 
dad de  experiencia  para  disipar  las  tinieblas  y 
huir  del  error.  Superior  á  estos  cambios  porque 
los  rige  y  produce,  é  inmanente  en  ellos  como 
fuerza  que  los  impulsa,  se  revela  siempre  la  ley 
del  progreso  del  pensamiento,  que  debe  ser  reco- 
nririda  i'u  mcílio  de  la  a]iaroutoniente  confusa 
multiplicidad  en  que  se  producen  los  más  con- 
tradictorios sistemas  filosóficos.  Para  acercarlos, 
aun  aquellos  i[uc  parecen  ser  polos  extremos  de 
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un  diámetro,  el  sincretismo  es  estado  que  fe- 
cundamente prepara  puntos  de  avance. 

Sin  el  sincretis7no,  considerados  los  sistemas 
filosóficos  exclusivamente  los  unos  frente  á  los 
otros,  sólo  revelan  contradicciones  y  absurdos. 
Al  poner  en  parangón  la  doctrina  aristotélica 
con  el  platoni.smo  (V.  Akistoteli.smo  y  Plato- 
nismo), se  han  agotado  los  epítetos  para  calificar 
estas  dos  direcciones,  hijas  de  la  filosofía  socráti- 
ca, como  antitéticas,  opuestas  y  contradictorias, 
y  al  considerarlas  más  tarde  como  factores  co- 
munes de  un  todo  más  general,  teniendo  en 
cuenta  á  la  vez  l.as  con.secuencias  en  ellas  implí- 
citas, ha  habido  necesidad  de  reconocer  una 
homogeneidad  esencial  y  una  casi  completa 
identidad  de  sentido  entre  el  pensamiento  pla- 
tónico y  el  aristotélico,  que,  caracterizado  en  un 
principio  como  representante  de  todo  el  empiris- 
mo, se  le  ha  estimado  después  como  el  que  da  base 
y  presta  elementos  primordiales  al  génesis  del 
más  exagerado  idealismo  (V.  HEfiUELiANlsMO). 
Se  necesita,  pues,  considerar  la  obra  del  pensa- 
miento oomo  determinaciones  regidas  por  un 
principio  superior  (la  ley  del  progreso)  á  a])a- 
rentes  y  falsas  contradicciones.  Y  ]iara  ello  es 
preciso  acercar  unas  á  otras  las  manifestaciones 
del  pensamiento  mismo,  investigar,  aun  entre 
las  más  opuestas,  su  entronque  común,  y  señalar 
lazos  de  parentesco  hasta  entre  las  más  distan- 
ciadas. A  todo  lo  cual  ayudan  en  primer  térmi- 
no los  estados  sincréticos  del  pensamiento.  Quien 
no  vea  en  el  pensamiento  más  que  sus  últimas 
manifestaciones,  el  que  sea  tan  ciego  que  sólo 
perciba  la  concreción  efectiva  de  las  ideas,  de- 
clinará de  todos  sus  propósitos,  negará  carácter 
científico  á  la  historia  de  la  Filosofía,  y  terminará 
aseverando  que  es  el  filósofo  el  inventor  de  toda 
clase  de  dislates  y  la  Filosofía  obra  de  desocupa- 
dos, ineficaz  é  inútil  para  todo.  Al  que  estima, 
por  ejemplo,  como  único  resultado  de  la  Filo- 
sofía antesocrática  la  aparición  de  los  sofistas, 
y  entiendo  que  quedaron  y  siguen  envueltos  en 
un  olvido  completo  los  gigantescos  esfuerzos 
llevados  á  cabo  por  la  cultura  helénica  desde 
Tales  hasta  Sócrates,  puede  argiiírsele  haciéndo- 
le notar  los  inmensos  beneficios  y  el  indudable 
progreso  que  supone  la  enseñanza  socrática,  que, 
si  reconoce  como  causa  ocasional  la  existencia 
de  los  sofistas,  tiene  un  abolengo  más  complejo, 
pues  recoge  la  obra  ya  cumplida  y  reconoce  y 
declara  con  la  convicción  propia  del  alma  inge- 
nua de  Sócrates  la  necesidad  de  hacer,  partir  en 
lo  sucesivo  toda  indagación  del  pensamiento  del 
fondo  íntimo  de  la  conciencia.  Ko  apreciaría  hoy 
la  crítica  histórica  en  todo  su  justo  valor  el  al- 
cance de  la  enseñanza  socrática  sin  los  sincre- 
tismos parciales  que  se  lian  determinado  entre 
las  distintas  direcciones  que  de  ella  dimanan, 
.señaladamente  entre  la  platónica  y  la  aristoté- 
lica. 

Son  las  notas  extremas,  una  lógica  a  oiUrance 
y  una  concepción  hecha  de  una  vez  (como  el  sím- 
bolo de  Minerva  saliendo  de  la  cabeza  de  Júpiter), 
los  caracteres  propios  de  la  Ciencia  y  del  Arte, 
de  tal  suerte  que  el  progreso  de  ambos  se  señal*, 
siempre  por  movimientos  de  extremo  á  extremo 
reí  íiirocaiiicnte  opuestos.  Pero  la  vida,  terreno 
conii'm  donde  Ciencia  y  Arte  han  de  fructificar, 
demanda,  si  las  verdades  de  la  una  y  las  revela- 
ciones del  otro  no  han  de  esterilizarse,  líneas  in- 
termedias, puntos  de  tránsito  que  acerquen  y 
aproximen  sus  resultados  para  que  sean  viables 
en  la  práctica.  Si  no  cumple  por  completo  tales 
aproximaciones  las  prepara  por  lo  menos  el  sin- 
cretismo, que  ofrece  más  anchas  perspectivas  á 
la  crítica  y  que  facilita  síntesis  cada  vez  más  com- 
prensivas. 

SINCROA  (del  gr.  aiv,  con,  y  xpi5a,  color):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  melándridos,  tribu  de  los 
melandrinos.  Sus  caracteres  más  notables  son: 
mentón  transversal;  lengüeta  más  ó  menos  sa- 
liente; dos  lóbulos  en  las  maxilas,  lamelifornies 
y  ciliados;  palpos  maxilares  generalmente  largos, 
con  el  segundo  y  tercer  artejos  algo  cónicos,  casi 
iguales,  el  cuarto  ligeramente  securiforme  y  obli- 
cuamente truncado  en  su  extremo,  el  último  de 
los  labiales  brevemente  ovalado  y  truncado ;  man- 
díbulas enteras  en  su  extremidad;  el  labro  muy 
transversal  y  redondeado  por  delante;  la  cabeza 
corta,  terminada  por  un  hocico  trapeciforme  y 
transversal;  los  ojos  grandes,  erizados  de  largos 
pelos,  muy  salientes,  transversales,  estrecha- 
mente escotados;  antenas  un  poco  más  largas  quo 


SINC 

el  protórax,  delgadas,  con  el  segundo  artejo  muy 
corto,  el  tercero  apenas  más  largo  que  el  cuarto, 
los  siguientes  ú  éstos  van  descendiendo  poco  á 
poco  y  el  último  en  forma  de  un  óvalo  alargado; 
el  protórax  transversal,  giadualmeuteestrecliado 
y  truncado  por  delante,  provisto  en  su  base  de 
un  lóbulo  pequeño,  con  dos  depresiones  poco  dis- 
tintas por  encima;  el  escudo  en  forma  de  un  cua- 
drado transversal ;  los  élitros  alargados,  poco  con- 
vexos, gradualmente  atenuados  hacia  atrás;  las 
patas  muy  largas;  fémures  muy  robustos;  tibias 
lineales;  tarsos  muy  delgados,  el  primer  artejo 
muy  largo,  el  de  los  posteriores  un  poco  mis 
corto  que  los  siguientes  reunidos;  el  mesostemón 
un  poco  convexo,  declive,  triangular  y  muy  an- 
cho; el  cuerpo  largo,  atenuado  en  sus  dos  extre- 
midades, un  poco  arqueado  por  encima  y  pubes- 
cente. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Synchroa  púnela- 
ta,  insecto  de  regular  tamaño,  de  color  pardo 
negruzco  muy  brillante,  de  tegumentos  sólidos, 
con  el  vértice  de  las  antenas  ferruginoso,  fina- 
mente punteado  por  encima  y  recubierto  de  una 
pubescencia  muy  fina  y  abundante.  Esta  especie 
es  originaria  de  los  Estados  Unidos. 

Los  primeros  estados  de  estos  insectos  han 
podido  ser  estudiados  hace  mucho  tiempo,  con 
especialidad  la  larva,  que  es  blanquecina,  alarga- 
da, escamosa,  más  gruesa  en  la  parte  media  que 
en  el  resto  de  su  cuerpo,  convexa  por  encima  y 
cóncava  inferiormente;  la  cabeza  es  setniglobulo- 
sa;  las  antenas  son  cortas  y  triarticuladas;  las 
mandíbulas  cortas,  pero  agudas;  el  segundo  seg- 
mento del  cuerpo  es  grande  y  compuesto  en  apa- 
riencia de  dos  segmentos;  las  patas  anteriores 
son  grandes,  comprimidas,  ganchudas  y  tan  lar- 
gas que  llegan  hasta  la  extremidad  anterior  de 
la  cabeza;  los  dos  pares  posteriores  mucho  m;ís 
cortos;  el  último  segmento  está  provisto  de  dos 
ganchitos  córneos,  agudos  y  encorvados  hacia 
arriba. 

SINCRÓNICO,  CA  (del  gr.  aiyxfio'"'^;^^  "i", 
con,  y  xpi"©?,  tiempo):  adj.  Dícese  de  las  cosas 
que  ocurren,  suceden  ó  se  verifican  al  mismo 
tiempo. 

...  en  la  Prueba  délas  promesas  [ái  Warcón 
y  la  Cueva  de  Salamanca,  todo  ó  la  mayor  parte 
es  bastante  siKCRÓmco. 

Haktzekbusch. 

SINCRONISMO  (del  gr.  avyxpo''^<'l>-os):  ni.  Cir- 
cunstancia de  ocurrir,  suceder  ó  verificarse  dos  ó 
más  cosas  al  mismo  tiempo. 

-  Sincronismo:  Mee.  y  Maq.  Disposición  es- 
pecial por  medio  de  la  cual  todos  los  movimien- 
tos de  una  máquina  cualquiera  se  transmiten 
con  completa  exactitud  y  se  verifican  en  el  mismo 
momento  en  otras  máquinas  semejantes  á  la  pri- 
mera; el  sincronismo  puede  establecerse  por  me- 
dios mecánicos,  pero  en  ciertas  condiciones;  su- 
pongamos que  una  máquina  31,  ó  mejor  un  motor 
cualquiera,  transmite  por  mecanismos  idénticos 
su  fuerza  á  varios  telares  por  ejemplo,  todos  del 
mismo  sistema  y  completamente  idénticos,  y  re- 
tirados á  distancias  iguales  del  motor:  todos  estos 
telares  tendrán  movimientos  sincrónicos;  el  mo- 
tor establecerá  el  sincronismo  entre  ellos,  pero 
éstos  y  el  motor  no  serán  sincrónicos,  por  más 
que  las  variaciones  del  movimiento  del  último 
se  hagan  sentir  en  los  luimeros.  El  sincronismo 
absoluto  no  puede  establecerse  entre  el  motor  y 
los  operadores,  pero  sí  acercarse  á  él  cuando  el 
sistema  de  transmisión  es  la  electricidad  y  el  mo- 
tor y  los  operadores  son  máquinas  idénticas;  tal 
sucede  en  los  relojes  que  se  establecen  en  un  ta- 
ller con  motor  eléctrico  ó  en  una  población,  y 
dondequiera  convenga  marcar  la  misma  hora  en 
diferentes  puntos,  situados  á  veces  á  gran  dis- 
tancia unos  de  otros;  la  Municipalidad  de  París 
ha  establecido  recientemente  varios  relojes  en  la 
capital,  reunidos  eléctrieamonfe  con  un  reloj  de 
precisión  colocado  en  el  Observatorio  y  de  modo 
que  marchan  simultáneamente  con  él. 

En  cada  estación  de  hora  tiene  colocado  un 
buen  reloj  .ordinario,  que  señala  el  tiempo  por  sí 
solo  con  suficiente  exactitud,  aun  cuando  se  in- 
terrumpa la  comunicación  eléctrica;  pero  á  in- 
tervalos constantes  y  de  no  larga  duración  mar- 
cha una  corriente  que  parte  del  reloj  principal, 
por  el  movimiento  de  éste,  y  se  transmite  á  las 
estaciones,  estableciéndose  una  completa  concor- 
dancia entre  la  hora  de  éstas  y  la  señalada  jiorel 
reloj  principal ;  el  arreglo  de  la  hora  se  verifica  á 
cada  segundo;  la  varilla  del  péndulo  del  regula- 
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(lor  es  un  conductor  eléctrico  que  lleva  á  cada 
lado  un  brazo  metálico,  y  cada  uno  de  éstos  toca 
en  cada  oscilación  durante  breve  tiempo,  tres 
láminas  de  platino  unidas  á  una  traviesa  hori- 
zontal, cuyo  contacto  cierra  el  circuito  y  envía 
una  corriente  á  los  relojes  receptores,  que  están 
dispuestos  para  adelantar  por  cada  oscilación 
sólo  V-1220  ^^  segundo  del  reloj  principal,  termi- 
nando su  péndulo  por  un  pequeño  apéndice 
transversal  de  hierro  dulce,  bajo  el  cual  hay  dos 
electroimanes  verticales,  uno  á  cada  lado  del 
plano  de  simetría;  según  hemos  dicho,  todo  re- 
ceptor recibe  á  cada  segundo  una  corriente,  que 
es  lanzada  alternativamente  á  uno  y  otro  electro- 
imán, haciendo  atraigan  la  barrita  de  hierro 
dulce,  retardando  ligeramente  el  movimiento  del 
péndulo,  cuyo  retraso  es  exactamente  igual  al 
adelanto  que  tiene  el  reloj,  con  lo  que  se  tiene  la 
hora  exacta  en  todas  las  estaciones.  También  con 
los  relojes  neumáticos,  de  que  hemos  hablado  en 
otra  ocasión,  se  obtiene  el  sincronismo  entre  la 
estación  central  ó  reguladora  y  las  receptoras 
(V.  Reloj),  según  hemos  dicho  al  hablar  de  los 
relojes  neumáticos  y  eléctricos.  En  los  ferroca- 
rriles, en  los  trenes  muy  pesados,  en  que  se  hace 
precisa  la  doble  tracción,  es  necesario  una  espe- 
cie de  sincronismo  en  la  marcha,  sincronismo 
que  puede  conseguirse  siendo  las  dos  locomoto- 
ras iguales  y  uniendo  por  una  biela  las  varillas 
de  sus  reguladores,  pues  de  este  modo,  al  mover 
el  maquinista  una  de  ellas,  moverá  en  el  mismo 
sentido  y  una  cantid.ad  igual  el  regulador  de  la 
otra;  de  no  existir  este  sincronismo  en  la  mar- 
cha se  producirían  choques,  pérdidas  de  fuerza, 
esfuerzos  inútiles  que,  no  sólo  perjudican  á  la 
tracción  y  molestan  á  los  viajeros,  sino  que  pue- 
den deteriorar  las  máquinas  y  contribuir  á  su  más 
pronta  destrucción. 

Deprez  ha  resuelto  el  problema  de  sincroniza- 
ción de  dos  movimientos  do  rotación  cuya  velo- 
cidad no  exceda  de  10  vueltas  fjor  segundo,  sir- 
viéndose para  ello  de  un  transmisor  y  un  recep- 
tor; el  transmisor  lo  forman  dos  conmutadores  á 
ángvilo  recto,  montados  sobre  el  mismo  eje,  de 
los  que  cada  uno  invierte  una  corriente  eléctrica 
dos  veces  en  cada  vuelta;  del  aparato  parten  dos 
tubos,  que  son  recorridos  por  dos  corrientes  que 
forman  las  combinaciones  siguientes:  las  dos  co- 
rrientes positivas  primero;  segundo,  positiva  la 
primera  y  negativa  la  segunda;  tercero,  las  dos 
negativas;  y  cuarto,  la  jirimcra  negativa  y  posi- 
tiva la  segunda;  el  receptor  le  forman  dos  carre- 
tes Siemens,  montados  también  á  ángulo  recto 
sobre  el  mismo  eje,  que  es  el  de  un  imán  perma- 
nente entre  cuyos  brazos  giran  los  carretes;  cuan- 
do son  atravesados  por  corrientes  de  igual  in- 
tensidad, cualquiera  que  sea  su  signo,  los  carretes 
se  colocan  en  tal  posición  que  la  bisectriz  do  su 
ángulo  es  la  línea  de  los  polos  del  imán,  corres- 
pondiendo á  cada  combinación  de  corrientes  una 
sola  posición  de  equilibrio,  con  lo  que  se  consigue 
que  el  receptor  siga  todos  los  movimientos  del 
transmisor,  siempre  que  la  velocidad  de  éste  no 
sea  tal  que  antes  de  verificarse  el  movimiento 
del  receptor  haya  cambiado  la  posición  de  las 
corrientes;  se  sabe  por  Mecánica  que  un  movi- 
miento cualquiera  es  resultante  de  dos  movi- 
mientos de  rotación  alrededor  de  ejes  convenien- 
temente elegidos;  y  como  éstos  pueden  hacerse 
sincrónicos,  según  hemos  visto,  puede  por  medio 
de  la  electricidad  transmitirse  á  distancia  un 
movimiento  de  dirección  y  magnitud  cualquiera 
y  cuya  velocidad  no  exceda  de  la  indicada,  y 
por  tanto  se  puede  transmitir  el  dibujo  y  la 
escritura,  lo  que  puede  servir  de  base  para  la 
adopción  de  un  sistema  pantelegráfico  de  trans- 
misión diferente  de  los  imperfectos  pantelégra- 
fos  que  hoy  se  conocen. 

síncrono,  na  (del  gi-.  íTÚi/,  con,  y  xpl"'°^, 
tiempo):  adj.  Mee.  Dícese  del  movimiento  ó 
electo  que  se  verifica  al  mismo  tiempo  que  otro  ú 
otros  varios;  se  expresa,  pues,  con  esta  palabra 
la  igualdad,  ó  mejor  la  identidad  de  los  tiem- 
pos en  que  dos  ó  más  fenómenos  se  verifican;  á 
veces  se  usan  las  voces  isócrono  y  tantócrono 
(véanse)  para  indicar  efectos  que  se  verifican  en 
Iguales  tiempos,  como  las  vibraciones  de  un  pén- 
dulo, las  de  una  cuerda  tensa,  del  viento  ence- 
rrado en  un  tubo,  etc.,  y  la  voz  mkrono  para 
expresarqne  estos  efectos,  no  sólo  suceden  en 
tiempos  iguales,  sino  en  el  mismo  tiempo  que 
comienza,  y  termina  en  momentos  dados  y  úni- 
cos (V.  Sincronismo).  Juan  Bernouilli  ha  lla- 
mado cuerda  sincrona  á  una  curva  tal  que  se 
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considera  que  desde  un  punto  ó  centro  común 
parten  otras  varias  curvas  materiales  que  van 
cortando  á  la  primera  en  los  mismos  puntos,  y 
que  desde  este  centro  parten  varios  móviles  su- 
jetos á  las  mismas  fuerzas  y  obligados  á  recorrer 
cada  una  de  las  curvas  dadas;  y  suponiendo  que 
jiarten  juntos  del  centro  ó  punto  dado,  llegan 
siguiendo  las  diferentes  trayectorias  juntos  y 
en  el  menor  tiempo  posible  á  los  dilerentes  pun- 
tos de  encuentro  de  dichas  curvas,  con  lo  que 
constituye  la  curva  definitiva;  como  esta  curva 
no  presenta  interés  no  entramos  en  más  deta- 
lles, cuyo  estudio  puede  verse  en  el  pirimer  tomo 
de  las  obras  de  Bernouilli  (Lausana,  1743),  y 
también  en  las  actas  de  Leipzig  correspondien- 
tes al  año  de  1697. 

SINCHAL  ó  SENCHAL:  Geog.  Montaña  del  .sis- 
tema de  los  Kincliinyingas,  Himalayameridional, 
sit.  cerca  y  al  S.S.E.  de  Daryiling;  2623  m.  de 
alt.  Es  la  más  alta  en  los  alrededores  de  Daryi- 
ling.  ^ 

SINCHI  ROCA:  Biog.  Emperador  del  Perú  en 
la  época  precolombiana.  Reinó  desde  1062  hasta 
1091,  año  de  su  muerte.  Fué  hijo  y  sucesor  de 
Manco  Capao.  Era  valiente,  veloz  en  la  carrera, 
ágil  en  el  salto,  diestro  en  el  uso  de  la  honda, 
duro  para  la  lucha,  pero  no  tuvo  necesidad  de 
poner  en  ejercicio  estas  facultades  para  engran- 
decer su  Imperio.    Lo  llevó   hasta  Chuncara, 

20  leguas  al  Sur  de  Quiquijana,  sin  más  que  ir 
ganando  tribus  por  la  persuasión  y  la  política. 
Cautivábalas  con  los  beneficios  de  que  ya  otras 
gozaban,  se  los  procuraba  luego  que  se  ponían 
bajo  su  mano,  y  no  les  daba  motivo  para  que 
desearan  recobrar  la  independencia.  Le  atribu- 
yeron algunos  la  formación  del  primer  censo  y 
la  división  en  cuatro  grandes  provincias  de  la 
tierra  de  Tahuantinsuyu,  mas  parece  esto  pre- 
maturo. Loque  se  da  como  cierto  es  que, á ejem- 
plo de  Manco  Capac,  se  casó  Sinchi  con  su'her- 
mana  Mama  Cora,  y  de  ella  tuvo  á  Lloque  Yu- 
panqui,  que  le  sucedió. 

SINCHOLAHUA:  Gcog.  Monte  de  los  Andes 
ecuatorianos,  sit.  al  N.  del  Cotopaxi  y  al  O.  del 
Antisana;  4988  m.  de  alt. 

SINCHU-LA:  Gcog.  Montañas  de  la  prov.  de 
Raychahi,  Bengala,  India.  Son  la  parte  meri- 
dional de  las  dos  sierras  occidentales  del  Butan, 
en  la  frontera  de  éste  y  en  la  región  septentrio- 
nal del  dist.  de  Yaipigori.  Su  punto  culminante, 
el  Renigango,  se  eleva  á  1896  ni.  de  alt. 

SINDANGAN:  Geog.  Bahía  ó  seno  en  la  costa 
N.  de  la  parte  occidental  de  Mindanao,  Filipi- 
nas. Se  halla  limitado  al  E.  por  la  punta  Dani- 
gán  y  al  O.  por  la  punta  Banigán  ó  Sindaugán; 
tiene  30  kms.  de  extensión,  es  muy  acantilado 
y  de  mucho  braceaje,  y  profundiza  unos  9  kiló- 
metros en  la  costa.  La  punta  Banigán,  que  un 
poco  adentro  presenta  frontón  de  piedra  tajado, 
está  rodeada  de  un  pequeño  bajo  fondo  de  piedra 
y  arena  con  reventazón  á  cosa  de  un  cable.  Pue- 
de fondearse  en  esta  ensenada  en  el  recodo  al  S. 
de  la  punta  Banigán,  cerca  de  tierra  por  21  me- 
tros, arena,  abrigado  de  los  vientos  del  O.,  y 
también,  inmediatamente  al  S.  ó  al  N.  de  la 
punta  Danigán,  en  6  m.  en  el  primer  caso  y  por 

21  m.  de  fondo  arena  en  el  segundo,  pero  siem- 
pre muy  atracados  á  tierra;  la  sonda,  en  el  codi- 
llo S.  E.  de  la  ensenada,  pasa  de  200  m.  cerca  de 
la  playa  y  no  se  coge  fondo  con  42  m.  de  cordel 
sobre  la  punta  del  río,  que  está  5  millas  más  al 
O.  en  la  costa  del  fondo  de  la  ensenada  (Derro- 
tero del  Archij).  Filipino). 

SINDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  C'arcacía,  ayunt.  y  p.  \.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  67  habits.  |1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Cándoas,  ayunt.  de 
Cabana,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
142  habits.  ¡I  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Manied  de  Gueimonde,  ayunt.  de  Pastori- 
za, p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  do  Lugo;  62  ha- 
bitantes. 

SINDELFINGEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Boblin- 
gen,  círculo  del  Neckar,  Wurtemberg,  Alemania, 
sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Bóblingen,  á  orillas  del 
.'íchwiiipe  y  á  451  m.  de  alt.;  4500  habits.  Hi- 
lados de  lino,  de  algodón  y  de  seda.  Iglesia  del 
siglo  .\i,  resto  de  una  colegiata.  En  los  alrede- 
dores grandes  bosques  y  turberas. 

SINDER  ó  ZINDER:  Gcog.  C.  del  Sudán  occi- 
dental, sit.  en  el  país  de  los  Saiigais,  en  una 
isla  del  Nígcr;  185  kms.  aguas  arriba  de  Sai, 


muy  cerca  de  Garu,  que  está  en  otra  isla  más 
próxima  á  la  orilla  dra.  del  río.  Atribuyese  á  las 
dos  e.  una  población  total  de  16  á  18000  habits. 
SINDÉRESIS  (del  gr.  cvuTripijíris;  de  nvvTiipioi, 
observar,  examinar):  f.  Dirección,  capacidad  na- 
tural para  juzgar  rectamente. 

...estos  dos  géneros  de  virtudes  infusas  y 
adquisitas  asientan  sobre  otra  virtud,  que  se 
llama  natural,  porque  nace  en  ncsotros  con  la 
misma  natur.aleza  racional,  y  tiene  por  nom- 
bre SINDÍÜESIS. 

M.Í.RÍA  DE  JeSTJS  de  AgKED.Í. 

SINDESINOS  (de  sindeso):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  lucánidos.  Sus  caracteres  más  importan- 
tes .son  los  siguientes:  lengüeta  entera  situada 
en  la  cara  interna  del  mentón;  este  órgano  es 
pequeño,  dejando  la  base  de  los  palpos  al  descu- 
bierto; el  lóbulo  interno  de  las  maxilas  inerme 
en  los  dos  sexos;  mandíbulas  medianas  en  los 
machos;  apéndice  intermandibular  grande,  en 
forma  de  nn  triángulo  alargado  y  vertical;  el 
labro  soldado  al  epistoma;  la  maza  antenal  de 
seis  ó  siete  artejos  delgados  y  largos;  los  ojos 
enteros,  gruesos  y  globulosos;  el  protórax  no 
contiguo  á  los  élitros;  las  patas  varían  mucho 
en  cuanto  á  su  magnitud,  según  los  géneros,  las 
especies  y  los  sexos:  las  anteriores  se  prolongan 
generalmente  en  los  machos  y  las  espinas  ó  los 
dientes  de  que  están  provistas  son  casi  siempre 
más  numerosas  que  en  las  cuatro  jioeteriores; 
los  tarsos  son  tan  largos  como  sus  tibias  respec- 
tivas; sus  cuatro  primeros  artejos  son  casi  igua- 
les, abultados  en  sus  vértices,  y  presentan  ])or 
debajo,  unas  veces  en  su  extremidad  tan  sólo, 
otras  veces  en  toda  su  longitud,  un  pelotón  de 
pelos  amarillos  muy  finos  y  muy  cortos;  el  últi- 
mo artejo  es  grande  y  lleva  dos  robustas  uñas 
entre  las  cuales  se  encuentra  nn  apéndice  del- 
gado, que  lleva  dos  .sedas;  en  la  base  de  la  ca- 
ra interna  de  los  fémures  anteriores  existe  una 
mancha  redondeada  ú  ovalada  Ibrmada  de  pelos 
cortos  y  sedosos  de  color  amarillo  dorado;  las 
diferencias  sexuales  son  unas  veces  muy  pronun- 
ciadas y  otras  más  débiles,  pero  no  desaparecen 
completamente  en  ningún  caso;  las  hembras  di- 
fieren de  los  machos  ¡lorlas  mandíbulas  más  pe- 
ijueñas;  los  demás  órganos  bucales,  sobre  todo 
el  mentón  y  la  lengiieta,  son  también  más  pe- 
queños. Si  se  añade  á  esto  que  el  protórax  es 
diferente  y  las  patas  más  cortas  y  robustas,  se 
comprenderá  fácilmente  la  causa  de  los  serios 
errores  que  se  han  hecho  en  la  clasificación  de 
las  especies,  tomándolas  como  diferentes  al  ma- 
cho y  hembra  de  una  misma  especie.  Todos  los 
autores  que  han  estudiado  estos  insectos  dicen 
que  se  alimentan  de  la  savia  extravasada  de  los 
árboles,  la  cual  recogen  con  los  pinceles  de  pelos 
que  terminan  sus  maxilas  y  lengiieta. 

Después  de  fecundadas  las  hembras  penetran 
en  los  tallos  ó  en  las  raíces  de  los  árboles,  per- 
forando unos  agujeros  y  conductos,  donde  de- 
positan sus  huevos.  Las  larvas  ofrecen  los  ca- 
racteres generales  de  la  familia.  Su  cuerpo  es 
más  grueso  que  la  cabeza  y  presenta  color  blaii- 
co-amarilleiilo,  translúcido,  con  su  extremidad 
gris,  debido  á  las  materias  excrementicias  acu- 
muladas en  la  parte  posterior  del  canal  intesti- 
nal y  que  se  ve  por  transparencia.  El  tiempo 
que  permanecen  en  esto  estado  no  es  conocido 
todavía,  y  debe  variar  para  cada  esiiecie. 

Esta  tribu  no  contiene  más  que  dos  géneros 
propios  de  Australia  y  el  Brasil:  el  Syndesus  y 
el  Hcmphyllum ,  cuyos  caracteres  distintivos  es- 
triban principalmente  en  el  nú»iero  de  artejos 
de  la  maza  antenal. 

SINDESMANTO  (del  gr.  avvSetrnos,  ligadura,  y 
avíos,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sijndcs- 
mantims)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Flsporanza.y  son  plantas  fruticosas,  con 
tos  tallos  erguido.s,  las  hojas  cortas,  estrechas  y 
enteras,  dispuestas  en  verticilos  trímeros,  y  las 
flores  en  cabezuelas  terminales,  que  están  gene- 
ralmente sueltas  hacia  abajo,  sentadas  y  pro- 
vistas de  tres  brácteas,  bien  aproximadas  al  cá- 
liz ó  bien  .situadas  en  la  base  de  los  pedicelos, 
que  son  muy  cortos;  cáliz  herbáceo  ó  coloreado, 
tubuloso,  acampanado  ó  apeonzado,  tetrágono, 
con  el  limbo  partido  en  cuatro  dientes  erizado- 
pestañüsos;  corola  hipogina,  trasovada  ó  »asi 
mazudotubulosa,  con  el  limbo  cuadridentado  y 
las  divisiones  erguidas  ó  conniventes:  cuatro  es- 
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lambres  iusertos  sobre  un  disco  liiiiogino,  con 
los  filamentos  libres,  lampiños,  y  las  anteras  ter- 
minales, salientes,  mochas,  con  las  celdas  dehis- 
centes por  poros  laterales;  ovario  unilocular, con 
un  solo  óvulo  colgante  ilel  ápice  de  una  placenta 
parietal;  estilo  saliente,  persistente,  y  estigma 
olituso;el  Iruto  es  una  cápsula  unilocular,  bi- 
valva y  monosperma. 

SINDÉSMIDO  (del  gr.  cúi/detr/xo!,  ligadura): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  ( SyndcsimíS )  jierte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  arbustos  pe- 
queños, con  las  ramas  muy  divididas  y  angulo- 
sas; las  hojas  alternas,  aproximadas  hacia  los 
ápices  de  las  ramas,  sencillas,  lanceoladas,  co- 
riáceas, enterísimas,  brillantesy  nerviadas; flores 
en  corirabos  compuestos,  terminales,  con  los  pe- 
dicelos calillares  provistos  en  su  base  de  brácteas 
lineales  y  caedizas;  cáliz  de  color  rojo  de  cochi- 
nilla, espatáceo  y  hendido  lateralmente;  corola 
de  cuatro  á  cinco  pétalos  adheridos  por  su  base 
al  disco,  doble  largos  que  el  cáliz,  membraná- 
ceos, linealeslanceolados,  patentes,  empizarrados 
en  la  estivación;  cuatro  o  cinco  estambres  inser- 
tos en  el  disco  bajo  el  ovario,  con  los  filamentos 
acuspidados,  patentes,  y  las  anteras  oblongas, 
bífidas  en  su  base  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  pedicelado,  deprimido,  casi  glo- 
boso, apiculado  por  el  estilo  persistente,  oblicuo 
y  unilocular,  con  un  solo  óvulo  erguido,  y  estilo 
lateral  ascendente,  filiforme,  con  estigma  senci- 
llo y  agudo;  el  fruto  es  una  drupa  poco  carnosa, 
resinosa,  arriñonada  y  monosperma;  semilla  in- 
vertida, con  el  embrión  sin  albumen,  los  coti- 
ledones transversales  y  carnosos  y  la  raicilla 
curva. 

SINDESMO  (del  gr.  cvfSejfíoí,  ligadura):  ni. 
Jjot.  Género  de  plantas  (Syndcsmon)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu 
de  las  auenioneas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, con  las  raicillas  pelosasóglumosas,y  con 
las  hojas  alternas,  multipartidas  en  lacinias  de 
forma  diversa,  con  pecíolos  ensanchados  eu  su 
base  é  insertos  sobre  un  tallo  anual  y  general- 
mente fistuloso;  inflorescencia  compuesta  de  ra- 
cimos irregulares,  con  las  flores  frecuentemente 
dioicas  ó  jiolígamas;  cáliz  sepaloideo  formado  de 
cuatro  ó  cinco  folíolas  muy  caedizas  y  empiza- 
rradas en  la  estivación;  corola  nula;  estambres 
numerosos,  hipoginos,  libres,  uniloculares,  con- 
teniendo cada  uno  un  solo  óvulo  colgante;  cua- 
tro á  15  aijuenios  sentados,  aovado-oblongos, 
estriados  y  con  costillas;  semillas  invertidas. 

SINDESO  (del  gr.  crvi>5e(ní,  acción  de  ligar): 
111.  Zool  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  lucánidos,  tribu  de  los 
sindesinos.  Este  género  está  caracterizado  por 
ofrecer  el  mentón  muy  pequeño  y  transversal; 
la  lengüeta  córnea,  entera  y  cubierta  por  el  men- 
tón; el  lóbulo  externo  de  las  mandíbulas  peque- 
ño, córneo,  delgado,  y  el  interno  casi  nulo;  los 
palpos  largos  y  filiformes,  el  último  artejo  de 
todos  algo  l'usifornie  y  tan  largo  como  el  segun- 
do; las  mandíbulas  mucho  más  largas  que  la  ca- 
beza, delgadas  y  cortantes  superiormente,  rectas, 
muy  agudas  en  su  extremidad,  con  un  diente 
muy  fuerte  ]ior  encima  cerca  de  su  parte  media; 
ol  labro  triangular,  alargado  y  vertical;  la  cabeza 
muy  transversal,  cóncava,  con  sus  ángulos  ante- 
riores tuborculiformes,  escotada  por  delante;  los 
ojos  muy  gruesos,  muy  salientes,  redondeados  y 
enteros;  antenas  medianas;  su  primer  artejo 
mny  robusto,  arqueado,  los  dos  siguientes  tur- 
binados, iguales,  los  siete  últimos  constituyen  la 
maza,  filiformes  y  muy  largos;  el  protórax  en 
forma  de  un  cuadrado  transversal,  redondeado 
eu  los  ángulos  posteriores,  recto  lateralmente, 
apenas  escotado  ]ior  delante,  convexo,  con  algu- 
nos surcos  muy  anchos  en  su  parte  media,  con 
un  tubérculo  antrrior;  el  escudo  cordiforme; 
élitros  alargados  y  cilindricos;  las  patas  media- 
nas; fémures  anteriores  comprimidos  y  anchos; 
tibias  del  mismo  par  dentadas  eu  toda  su  longi- 
tud; los  dos  dientes  terminales  son  contiguos; 
los  cuatro  posteriores  con  algunos  dientes  [le- 
queños;  tarsos  anteriores  más  cortos,  los  demás 
un  |ioco  más  largos  que  sus  tibias  respectivas  y  un 
poco  vellosos;  el  mesosteruón  muy  estrecho  y 
encorvado  hacia  atrás;  el  prosternón  lamelilor- 
ine  y  redondeado;  el  cuerpo  alargado  y  cilímlri- 
co;  las  hembras  tienen  las  niandibnlasde  la  lon- 
gitud de  la  cabeza,  comprimidas,  encorvadas  ha- 
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cia  arriba,  con   un  diente  en  su  base;  todos  los 
tarsos  más  cortos  que  las  tibias. 

Las  larvas  tienen  la  cabeza  córnea,  muy  con- 
vexa y  sin  ojos;  lleva  dos  antenas  de  cinco  arte- 
jos cada  una;  los  órganos  bucales  se  componen 
de  un  labro  distinto  del  epistoma,  de  mandíbu- 
las muy  robustas  y  dentadas  eu  su  parte  interna, 
de  niaxilas  en  las  que  los  dos  lóbulos  que  las 
forman  están  separados  y  provistos  de  ellos  ó  de 
Keqiieñas  espinas;  los  paljios  maxilares  se  com- 
j  onen  de  cuatro  artejos;  los  segmentos  del  cuer- 
po están  revestidos  de  una  piel  delgada  y  lisa; 
los  segmentos  torácicos  son  de  la  misma  magni- 
tud y  llevan  patas  compuestas  de  cuatro  piezas 
terminadas  por  un  solo  gancho;  los  segmentos 
abdominales  son  nueve  y  el  último  está  dividido 
por  nn  surco  en  dos  porciones;  los  estigmas  son 
notables  por  su  forma  arqueada;  el  primer  par 
está  situado  sobre  el  protórax  y  los  ocho  restan- 
tes solire  los  ocho  primeros  segmentos  abdomi- 
nales. 

Esto  género  no  contiene  más  que  una  especie 
de  Tasniania,  el  Syndesus  cornuíus  Fah.,  de  me- 
diano tamaño,  color  ferruginoso,  enteramente 
glabro  y  muy  curioso  por  la  escultura  de  sus  éli- 
tros, que  están  cubiertos  de  surcos  aproximados, 
muy  anchos,  con  los  intervalos  con  costillas  y 
estrechos.  Este  insecto  vive  debajo  de  las  hojas 
y  dentro  de  los  troncos  de  los  árboles. 

SINDH:  Gcog.  Río  del  Cachemira,  India.  Lo 
forman  cuatro  glaciares  de  los  montes  Dzanskar, 
al  N.  de- la  laguna  Chicha  y  del  sistema  delUar- 
duan;  pasa  por  Baltal,  .Sonamarg,  Tayvadz,Ga- 
ganghir,  Gund  y  Hari;  recibe  gran  número  de 
torrentes,  y  en  Manganí  se  divide  en  dos  brazos: 
el  de  la  Jra  se  subdivide  á  su  vez  eu  varias  co- 
rrientes que  se  reúnen  en  los  cañaverales  del 
lago  Ualar;  el  de  la  izq.  continúa  su  curso  hacia 
el  S.  y  llega  apenas  al  lago  Dal  de  .Srinagar.  El 
curso  del  Sindh  de  Cachemira  es  de  110  knis.  | 
Río  del  Malva  y  del  Ijandelkand.  Nace  en  el 
princiiiado  de  Tonk,  cerca  y  alO.N.O.  de  Si- 
rondj ;  entra  en  el  est.  de  Seindia,  surca  la  me- 
seta de  Guna,  traza  la  frontera  del  Dattia  del 
Piandelkand,  recibe  por  la  izq.  el  Parbati,  pasa 
bajo  el  [luente  del  f.  c.  de  Gualior  A  Yansi,  baña 
á  .Siora,  recibe  por  la  izq.  el  JIorar  y  el  C'averi 
y  por  la  dra.  el  Pahudj  en  Yalaon,  y  después 
do  un  curso  de  4Ó0  kms.  vierte  sus  aguas  cu  el 
Yemna,  en  la  frontera  de  los  dists.  de  Etaveh  y 
Yalaon  y  en  el  lugar  sagrado  llamado  Tribeni. 

-  SlNun  ó  SiNDHl:  Gcoy.  País  de  la  región 
N.O.  de  la  India;  forma  una  prov.  de  la  presi- 
dencia de  Bombay,  en  ambas  orillas  del  Indo 
inferior  y  en  los  dos  lados  de  su  delta.  Está  li- 
mitado al  E.  por  el  Peiiyab,  el  Bahavalpur  y  el 
Rayputana,  al  S.  j'Or  el  Raun  de  Kach,  al  S.  O. 
por  el  Mar  de  Arabia,  y  al  O  y  al  N.  por  el  Be- 
luchistán;  140170  kms.- y  2850000  habits  La 
cap.  es  Karachi,  que  ha  reemplazado  á  Haidera- 
bad,  antigua  cap.  de  la  región.  Comprende  esta 
prov.  los  ilist.  de  Alto  Sindh,  Chikarpur,  Kara- 
chi, Haiderabad  y  Thar-Parkar,  y  el  principado 
indígena  de  Jaixpur.  El  Alto  Sindh,  Upper  Sind 
Frontier  en  inglés,  hállase  entre  el  Chikarpur  al 
S.,  el  Beluchistán  al  N.  y  el  Bahavalpur  del 
Penyab  al  E. ;  tiene  .1 540  knis.=  y  130000  habi- 
tantes, y  su  cap.  es  Yncobabad. 

-Sindh  ó  Sindhi':  Gcog.  Nombre  que  los 
indios  dan  al  Indo  (véase). 

SINDHIA:  Oco(j.  V.  SciNDlA. 

SINDÍ:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Uardha,  prov.  de 
Nagpnr,  Central  Prov.,  India,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Bombay  á  Nagpur  y  Bengala;  5000  habits. 

SINDIANOS:  Gcog.  ant,  V.  SlNDos. 

SINDICADO:  m.  Junta  de  síndicos. 

...  pues  mira  si  nial  has  hecho, que  hay  sin- 
dicado en  el  cielo  y  eu  la  tierra. 

La  Celestina. 

SINDICADOR,  RA:  adj.  (Jue  sindica.  U.  t.  c.  s. 
SINDICAR  (de  síndico),  a.  Acusar  ó  delatar. 
-SiNDK'Ali:  Poner  una  nota,  tacha  ó  sospe- 
cha. 
SINDICATO:  m.  Sindicado. 
SINDICATURA-,  f.  Oficio  ó  cargo  de  síndico. 

Esta  elección  se  hará  cada  dos  años,  y  otro 
tanto  tiempo  durará  la  sindicatura,  quedan- 
do á  arbitrio  del  Ayuntaiiiifiito  reelegir  al  que 
creyere  digno  de  esta  (listinri.oi,  etc. 

JOVEI.LANOS. 


-Sindicatika:  Oficina  del  síndico. 

SINDICO  (del  lat.  syndUus;  del  gr.  trvuoiKo^, 
de  aiv,  con,  y  Síkti,  justicia):  m.  El  que  eu  un 
concurso  de  acreedores  ajusta  las  cuentas  y  re- 
cauda lo  que  pertenece  á  la  quiebra. 

-¡Hacerme  esperar  dos  horas...  á  mi,  Ber- 
ton  de  Burkenstaf,  síndico  del  comercio,  etc. 
Larra. 

A  nadie  se  pnede  prender  que  él  (don  Poli- 
carpo)  no  vaya  á  visitar  en  el  calabozo;  si  hay 
junta  de  acreedores,  él  quedará  nombrado  sín- 
dico; etc. 

Mesonero  Romano.s. 

-  Síndico:  El  que  tiene  el  dinero  de  las  li- 
mosnas que  se  dan  á  los  religiosos  mendicantes. 
-SÍNDICO:  Peocukadok  síndico. 

Clamaron  los  diputados  y  SÍNDICO  del  co- 
mún, y  clamaron  también  con  razón,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  y  si  no  fuera 
Porque  pasó  por  allí 
El  síndico  Juan  de  Urrea, 
No  sé  eu  qué  hubiera  pararlo. 

BllETÓN  DE  LOS  HeiiIIEROS. 

SINDIHUI:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  muuicip.  del 
dist.  de  Nochixtlán,  est.-de  Oaxaca,  Méjico;  855 
habits.  Sit.  al  ])ie  de  un  cerro,  á  99  kms.  al  S.O. 
de  la  cab.  del  dist. 

SINDJER:  Gcog.  V.  Sanjeda. 

SINDJERA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kandech, 
prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  al  N.N.O. 
de  Dulia,  á  orillas  del  Burai  y  á  6  ó  7  kms.  de 
su  confl.  con  el  Tapti;  4300  habits. 

SINDOC:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  so 
designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Lauráceas,  cuya  denominación  científica  es 
Cinnamomum  javanicum  Bluni. 

SINDOL:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Zamba- 
Íes,  Luzon,  Filipinas;  20S0  habits.  .Sit.  cerca  de 
la  costa,  entre  Cabangán  }■  San  Felipe,  en  terre- 
no llano  que  ]>roduce  algodón,  arroz,  caña  dulce, 
maíz  y  ajonjolí.  Tiene  asimismo  nmchas  y  esti- 
madas maderas  en  su  término.  Hay  fabricación 
de  telas  ordinarias  y  no  escasa  pesca.  Comercia 
bastante  con  los  pueblos  cercanos.  Pertenece  á 
la  parroquia  de  San  Felipe,  y  ha  sido  fundado 
recientemente  por  los  Recoletos. 

SINDOMICE:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Si/n- 
domice)  perteneciente  al  tipo  de  las  niuscineas, 
clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las  marcánci- 
das,  familia  de  las  Marcanciáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  media  y  meridional , 
Norte  de  África  y  algunas  en  las  Antillas:  re- 
ceptáculos masculinos  disciformes  y  sentados 
sobre  la  fronde  ó  empotrados  en  ella;  cabezuelas 
femeninas  sostenidas  por  un  pedúnculo  engrosa- 
do, hemisféricas  y  presentando  los  arquegonios 
en  la  cara  inferior;  involucro  nulo  é  involucri- 
llos  cupuliformes,  truncados,  independientes 
unos  de  otros,  pero  soldados  con  el  raquis;  cofia 
corta,  persistente,  cubriendo  la  base  de  los  espo- 
rangios; éstos  tienen  un  pedicelo  muy  corto  y 
abriéndose  transversalmente. 

SINDORO:  Gcog.  Volcán  del  centro  de  la  isla 
do  Java,  Indias  holandes.is,  Archip.  Asiático, 
sit.  entre  las  prov.  de  Kedu  y  Bagelen,  al  S.O. 
de  Samarang  y  al  N.O.  del  volcán  Snnibing, 
con  el  cual  forma  el  grupo  llamado  los  Dos 
Hermanos.  Su  alt.  es  de  3  124  m.  Está  casi  ex- 
tinguido, pues  sólo  arroja  algunas  humaredas. 

SINDORSKOIE:  Gcoff.  Lago  del  gobierno  de 
Vologda,  Rusia,  sit,  en  la  frontera  de  los  distri- 
tos da  larensk  y  de  Ust-Sisolsk,  en  país  de 
bosques  y  pantanos;  tiene  21  kms.  de  largo  por 
7  de  anchura  máxima;  recibe  en  la  parte  occi- 
dental de  su  litoral  N.  el  Ts'.msia-Vurun  y  des- 
agua al  S.  por  el  Vichera  en  el  Vichegda, 
all.  del  Dwina  del  Norte. 

SINDOS,  SINDONES  Ó  SINDIANOS:  m.  pl. 
Elnog.  Pueblo  del  Cáucaso.  Habitaban  el  ¡laís  a 
que  dieron  el  nombre  de  Sindica,  sit.  entre  la 
extremidad  N.O.  del  Cáncaso,  el  Ponto  Enxino 
y  el  Hisjianis  Kuban,  y  que  hoy  es  la  penín- 
sula de  Tañían.  Estaban  en  él  el  lago  Síndico 
(hoy  liman  del  Kuban  ó  Golfo  Kiziltach),  que 
comunicaba  con  el  mar  por  una  estrecha  boca, 
)•  la  c.  de  .Sind.i.  hoy  Añapa,  que  ha  llevado 
también  el  nombre  de  Sindglick. 
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SINDRÁN:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Sindkán. 

SiNDSi,  SINYI  ó  SINZl'  Geog.  Lago  de  la  isla 
Hondo,  Japón,  sit.  en  la  prov.  de  Idsunio;  100 
kms.-  de  sup.  Recibe  al  O.  el  Hino-Gava  y  vier- 
te al  E.  en  otra  laguna  litoral,  el  Nakano-Unu 
ó  Nakanumi.  En  la  punta  E.  del  lago  Siudzi  so 
halla  la  c.  importante  de  Matsuye. 

SINDVAI:  ffeofir.  C.  del  dist.  de  Chanda,  pro- 
vincia de  Nagpur,  India,  sit.  al  N.  E.  de  Chan- 
da, en  el  valle  del  Audhari,  cerca  de  un  estan- 
que que  fertiliza  campos  de  arroz  y  de  caña  de 
azúcar. 

SINE:  Oeog.  País  de  las  posesiones  francesas 
del  Senegal,  sit  al  S.  del  Cabo  Verde,  entre  el 
Baol  y  el  Salum.  Riégalo  el  río  Sine,  afluente 
derecho  de  Salum,  tributario  del  Océano  Atlán- 
tico. 

SINÉCDOQUE  (del  gr  ameKSoxñ'-,  de  (TweKSéxo- 
fiaí,  recibir  juntamente):  f  Tropo  que  consiste 
en  extender,  restringir  ó  alterar  de  algún  modo 
la  significación  de  las  palabras ,  para  designar 
un  todo  con  el  nombre  de  una  de  sus  partes,  y 
viceversa;  un  género  con  el  de  una  especie  ó  al 
contrario; una  cosa  con  el  de  la  materia  de  que 
está  formada,  etc.,  etc. 

Los  tropos  principales...  son  cinco,  ásaber- 
metáfora,  metonimia,  SINÉCDOQUE,  ironía  y 
antonomasia. 

JOVELLANOS. 

-Sinécdoque:  iící.  La  sinécdoque,  voz  que 
significa  comprensión,  es  un  tropo  que  consiste  en 
designar  uu  objeto  físico  ó  metafísico  con  el 
nombre  de  una  de  sus  partes,  ó  al  contrario,  en 
designar  una  parte  de  dicho  objeto  con  el  nom- 
bre del  todo  Podemos  distinguir  ocho  especies 
de  sinécdoque:  1  "  De  la  parte  por  el  todo; 
V.  gr  .Mil  almas,  mil  cabezas,  por  mi] pcrsonns, 
mil  reses;  cien  veías,  por  cien  bur/urs:  el  Manza- 
nares, el  Sena,  Londres,  por  la  nación  española, 
la  francesa,  la  inglesa,  el  nombre  de  un  general 
ó  del  jefe  de  una  tribu,  por  el  ejército  ó  la  tribu 
entera;  como  la  victoria  quedó  por  Ju/iu  Oisar; 
Benjamín  está  sin  fuerzas  y  Jada  sin  virtud; 
cinco ¡nimaveras,  cinco  inviernos,  por  cinco  años; 
la  Providencia,  la  Justicia  divina,  por  Dios  2." 
Del  todo  por  la  parte.  Esta  sinécdoque  es  poco 
frecuente,  lo  mismo  en  latín  que  en  castellano, 
l)ero  nuichas  de  las  siguientes  pueden  reducirse 
á  ella,  pnnoiíaluiente  las  de  la  materia  por  la 
obra  y  del  plural  por  el  singular  Sin  embargo, 
decimos,  perecieron  mil  hombres,  resplandecían 
las  picas,  no  siendo  más  (|ue  el  cuerpo  el  que 
perece  y  el  metal  de  la  pica  lo  que  brilla.  3."' 
De  la  materia  por  la  obra.  El  pino  por  la  nave; 
el  acero  por  la  espada ;  el  bronce  por  el  cañón  ó 
la  campana,  i. "  Del  número:  el  singular  por  el 
plural  ó  viceversa;  ó  bien  un  número  determina- 
do por  otro  indeterminado;  v.  gr. :  el  hombre,  el 
pastor,  el  belga,  el  español,  el  rico,  por  1os/ío?íi- 
brcs,  los  pastores,  etc  La  patria  de  los  Cicerones 
y  Virgilios,  por  la  patria  de  Cicerón  y  de  Virgi- 
lio  ;í)n7  veces  te  lo  he  dicho,  por  j?i!¡i7i«s  veces.  5  " 
Del  género  por  la  especie,  como  cuando  con  los 
nombres  genéricos  de  anima?,  bruto,  árbol,  desig- 
nan la  ideas  especiales  de  toro, caballo,  úln.mo, 
etc.,  y  cuando  decimos  mortales  por  hombres, 
animal  por  animal  irracional.  6.^  De  la  especie 
por  el  género,  v.  gr.,  el  hombre  es  mortal,  no 
sabe  ganar  el  pnn,  en  cuyos  ejemplos  hombre 
comprende  también  la  mujer,  y  pan  toda  especie 
de  alimento.  7.^  Del  abstracto  por  el  concreto: 
v.  gr, ,  \a.  juventud,  la  magistratura,  la  nobleza, 
por  los  jóvenes,  los  magistrados,  los  nobles;  la 
blancura  de  su  tez,  el  marfil  de  sus  dientes,  por 
su  blanca  tez,  sus  dientes  de  marfil.  En  este  úl- 
timo ejemplo  hay  también  una  metáfora.  8."  Del 
iudividuo  (antonomasia),  en  la  que  puede  to- 
marse el  nombre  común  por  el  propio  ó  vicever- 
sa, que  equivale  á  decir  la  especie  por  el  indi- 
viduo, ó  el  individuo  por  la  especie;  v.  gr.,  el 
cartaginés,  el  troyano,  por  Aníbal,  Éneas;  es  un 
Cicerón,  un  Homero,  un  Nerón,  para  dar  á  en- 
tender un  excelente  orador,  un  poeta  sublime,  \m 
hombre  cruel;  un  Mecenas,  \\n  Zoilo,  un  Aristar- 
co, un  Creso,  etc.  Estas  últimas  expresiones  en- 
cierran también  una  metáfora,  pues  examinán- 
dolo detenidamente  se  verá  que  no  hay  diferen- 
cia alguna  en  la  esencia  ni  en  la  causa  de  estos 
tropos:  es  un  leóii,  es  una  Venus,  es  m\  judío,  es 
un  estoico;  y,  sin  embargo,  el  primero.se  pone  en 
todas  las  retóricas  como  ejemplo  de  metáfora,  y 
tos  demás  como  ejemplo  de  antonomasia  (Coll  v 
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SINECURA  (del  lat.  sine  cura,  sin  cuidado):  f. 
Empleo  ó  cargo  retribuido  que  no  ocasiona  tra- 
bajo alguno  ó  da  muy  poco  que  hacer. 

SINEDRA  (del  gr  triv,  con,  y  tSpa,  asiento):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Synedraj  perteneciente 
al  tipo  de  las  talolitas,  clase  de  las  algas,  orden 
de  las  feoficeas,  familia  de  las  Diatoniáccas.  Sus 
es]iecies  se  caracterizan  porque  las  células  se 
unen  formando  bordoncillos  ó  varitas  prismáti- 
correctangulares,  y  al  fin  se  unen  entre  sí  por 
uno  ú  otro  de  sus  extremos;  su  cara  secundaria 
es  tan  larga  como  la  primaria,  pero  general- 
mente algo  más  estrecha,  y  presenta  en  su  lí- 
nea media  un  relieve  longitudinal  de  corta  ex- 
tensión. 

SINEDRELA  (dim.  del  gr.  a-meSpeía,  reunión): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Synedrella)  pertene- 
ciente á  la  familiadelas  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas,  y  son 
plantas  herbáceas,  erguidas,  dicótomas,  con  el 
tallo  cilindrico  y  casi  lampiño;  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  ovales,  adelgazadas  por  ambos 
extremos,  enterísimas,  algo  vellosas,  y  las  cabe- 
zuelas sentadas  en  las  axilas  de  las  hojas  supe- 
riores, casi  aglomeradas  y  con  flores  amarillas; 
cabezuelas  multifloras  heterógamas,  con  las  flo- 
res del  radie  generalmente  en  número  de  ocho, 
dispuestas  en  dos  series  liguladas  y  femeninas, 
y  las  del  disco  todas  hermafroditas  y  tubulosas; 
involucros  oblongos,  formados  por  pocas  brác- 
teas,  escamosas  y  erguidas;  receptáculo  peque- 
ño, plano  y  pajoso;  corolas  del  radio  semifloscu- 
losas,  y  las  del  disco  fiosculosas  con  el  limbo 
quinquedentado,  aquenios  de  la  circunferencia 
comprimidos,  ovales,  con  dos  aristas  ó  mochos 
y  con  las  márgenes  provistas  de  alas  laciniadas, 
y  los  del  disco  lineales,  casi  tetragonale.s,  ente- 
ros y  con  dos  ó  tres  aristas. 

SINEDRIO-  m.  Sanedrín. 

SINEDRO  (del  gr.  aiv,  con,  y  áldpía,  ignoran- 
cia): m.  Bot.  Género  de  [llantas  ( Synxdr ys )  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  cíe  los 
hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  suborden 
do  los  gasteromieetos,  cuyas  especies  aparecen 
como  honguitos  muy  pequeños  y  negruzcos  sobre 
la  superficie  de  diversos  órganos  de  las  (llantas, 
y  se  caracterizan  por  tener  peridio  membranoso, 
casi  globuloso,  revestido  de  pelos  opacos  y  más 
tarde  abierto  por  su  mitad,  y  esporidius  senci- 
llos, translúcidos,  mezclados  con  una  materia 
gelatinosa 

SINEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Adrián  de  Vilariño,  ayunt.  y  p  j.  de  Cambados, 
prov   de  Pontevedra;  81  habits. 

SINEK:  m.  Paleont.  Género  perteneciente  á  la 
familia  nucúlidos,  suborden  arcáceos,  orden  te- 
trabranquiales,  clase  lamelibranquios,  tipo  mo- 
luscos. Data  este  género  del  año  de  1881,  en  que 
le  creó  el  paleontólogo  Barrando,  que  le  encon- 
tró representado  en  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  de  Bohemia;  sus  caracteres  exteriores 
son  el  presentar  una  concha  equivalva  cerrada, 
de  forma  triangular  é  inequilateral,  pues  el  lado 
jiosterior  es  mucho  más  corto  que  el  anterior; 
los  ganchos  están  inclinados  hacia  atrás,  es  de- 
cir, son  opistogiros;  la  superficie  es  generalmen- 
te lisa,  pues  los  adornos  son  muy  escasos;  el  bor- 
de de  las  valvas  es  simple  ó  se  presenta  almena- 
do; la  charnela  es  angulosa  y  la  foseta  del  liga- 
mento interno  es  triangular;  hállase  colocada  en 
el  medio  y  es  algo  oblicua  hacia  adelante;  en 
cada  lado  de  esta  foseta  se  encuentra  una  fila  de 
dientes  agudos,  cortantes  por  ser  muy  compri- 
midos y  muy  numerosos;  las  impresiones  de  los 
músculos  adductores  de  las  valvas  son  desigua- 
les, siendo  la  impresión  paleal  simple  y  estando 
nacarado  el  interior  de  dichas  valvas  "En  el  in- 
terior no  se  parece  tanto  como  en  el  exterior  al 
género  Kucula,  pues  se  presenta  la  charnela  sub- 
rrectilínea  ú  obtusamente  angulosa;  los  ganchos 
son  poco  salientesy  carecen  de  área,  sicudo  com- 
pletamente desconocida  la  dentición  de  esta  con- 
cha; las  impresiones  de  los  músculos  adductores 
de  las  valvas  y  la  línea  paleal  no  se  conservan 
bien,  .siendo  las  impresioues  umbonales  semejan- 
tes á  las  del  género  Mioplusia.  La  especie  más 
imjiortante  del  género  Sijncle  es  la  antiquus.  Al- 
gunos consideran  al  género  Aíi/oiílusia.  creado 
]ior  Ncum.ayr  en  1S83,  como  incluido  bajo  sub- 
género en  el  que  acabamos  de  describir,  pues  la 
loi  iiin  es  parecida  en  un  todo,  y  en  cuanto  á  sus 


caracteres  interiores  se  diferencian  muy  poco, 
pues  sólo  son  de  notar  los  siguientes:  la  char- 
nela es  pectinada;  en  el  interior  de  las  valvas  .so 
presenta  bajo  los  gauchos  un  cierto  número  de 
impresiones  musculares  accesorias,  correspon- 
dientes á  los  músculos  adductores  del  saco  vis- 
ceral; son  de  bastante  tamaño,  están  estriadas,  y 
en  los  moldes  se  ponen  de  manifiesto  por  unas 
quillas  y  unas  estrías  perfectamente  distingui- 
bles; las  impresiones  de  los  músculos  adductores 
de  las  valvas  son  normales. 

SINELASMA.  f  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu 
lamiínos.  Este  género  de  insectos  se  reconoce  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  mandíbulas  me- 
dianamente largas,  robustas;  cabeza  entre  sus 
tubérculos  anteníferos;  antenas  robustas,  gruesas 
en  su  extremidad,  algo  pubescentes,  ciliadas  por 
debajo  en  su  base,  largamente  fianjeadas  en  su 
extremidad,  ajienas  llegan  hasta  la  mitad  de  los 
élitros;  ojos  finamente  granulosos,  divididos,  sus 
lóbulos  muy  pequeños;  protórax  transversal  ci- 
lindrico, provisto  en  cada  lado  de  un  tubérculo 
anterior;  élitros  cortos,  convexos,  paralelos,  re- 
dondeados por  detrás,  provistos  cada  uno  en  su 
base  de  una  cresta  fasciculada,  patas  iguales  y 
robustas;  fémures  lineales:  los  posteriores  llegan 
hasta  el  tercer  segmento  del  abdomen ,  el  quinto 
segmento  abdominal  en  forma  de  triángulo  cur- 
vilíneo transversal,  metasternón  corto;  nicsostor- 
nón  truncado  por  delante,  cuerpo  ancho,  pesado 
y  pubescente 

El  tipo  de  este  género  es  el  Synelasma  bufo 
Paseoe,  originario  de  Borneo,  de  regular  tamaño 
y  revestido  de  una  pubescencia  más  ó  n)enos 
obscura;  tiene  además  los  élitros  muy  rugosos  y 
granulosos. 

SINELIA-  f.  Paleont,  Género  perteneciente  á  la 
familia  de  los  oculínidos,  en  el  orden  de  los 
aporosos,  subclase  délos  zoantarios,  clase  de  los 
antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Es  un 
polipero  múltiple  ó  compuesto,  de  aspecto  per- 
fectamente ramoso,  y  que  debía reproducii se  por 
geminación  lateral  á  juzgar  por  el  sistema  que 
siguen  las  formas  actualmente  vivas  y  pertene- 
cientes al  mismo  grupo,  el  cáliz  jiresenta  unas 
especies  de  costillas  bastante  fuertes,  y  que  ha- 
cen el  oficio  de  refuerzos  para  dar  al  mismo  más 
consistencia  El  cenénquima  es  compacto  y  está 
soldado  directamente  con  las  murallas,  que  cons- 
tituyen la  parte  más  externa  del  polipero.  La 
endoteca  es  bastante  gruesa,  rellena,  ó  dismi- 
nuye el  espacio  libre  de  los  poliiáeritesde  bajo 
enalto,  y  los  tabiques  son  muy  poco  numerosos 
y  se  hallan  desprovistos  por  completo  de  las 
formaciones  que  han  recibido  el  nombre  de  si- 
naptículos.  La  columnilla  que  soporta  los  dife- 
rentes pólipos  tiene  una  ajiariencia  completa- 
mente estiliforme.  Pertenece  el  género  Synhelia 
á  las  formaciones  del  terreno  cretáceo,  habien- 
do sido  descrito  primeramente  por  Edwars  y 
Hainie. 

SINEMURIA:  f.  Paleont  Género  de  la  familia 
de  los  cardínidos,  suborden  de  los  submitílidos, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  la- 
melibranquios y  tipo  de  los  moluscos.  La  con- 
cha es  inequilateral,  de  forma  trígona,  oval  y  á 
veces  oblicua,  adornada  de  estrías  de  crecimien- 
to, bastante  comprimida,  consistente  y  gruesa; 
los  ganchos  son  enteros,  están  dirigidos  hacia 
adelante,  aguzados  y  aproximados,  teniendo  un 
tamaño  bastante  pequeño;  el  ligamento  es  ex- 
terno La  valva  derecha  jaesenta  un  diente  la- 
teral anterior  y  otro  diente  cardinal;  la  valva 
izquierda  tiene  dos  dientes  cardinales  y  un  dien- 
te lateral  posterior,  los  dientes  laterales  están 
entre  sí  bastante  separados,  y  los  dientes  cardi- 
nales se  presentan  truncados  y  redondeados;  la 
impresión  del  músculo  anterior  adductor  de  las 
valvas  es  bastante  profunda;  el  género  Sinemu- 
ria  fué  creado  por  Christol  en  1841,  y  sus  espe- 
cies distribúyense  con  bastante  regularidad  en 
toda  la  larga  extensión  que  media  desde  el  te- 
rreno triásieo  hasta  el  eolítico,  fiiesentándose  el 
máximum  de  las  riquezas  de  formas  en  el  yaci- 
miento del  lías  inferior,  y  siendo  la  más  impor- 
tante de  todas  sus  especies  la  S.  Listeri.  Descrí- 
bese como  subgénero  del  Sincmuria  el  Trygono- 
dus,  dado  á  conocer  por  Saudberger  en  1864,  y 
caracterizándole  por  presentar  su  diente  lateral 
posterior  fuerte  y  grueso,  simple  en  el  lado  de- 
recho y  doble  en  la  parte  izquierda;  el  diente 
lateral  anterior  es  por  el  contrario  muy  corto  y 
do  tamaño   pequeño:  los  dientes  cardinales  per- 
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foctamente  separados  entre  sí,  y  las  impresiones 
musculares  son  alargadas.  Las  formas  de  este 
subgénero  pertenecen  todas  al  terreno  triásico, 
siendo  la  más  importante  la  Trygonodus  fiand- 
berijcri,  descrita  por  Alborti. 

SINEMURIENSE  (del  lat.  Siiiemurmm,  n.  pr.): 
adj.  Oeol.  Dícese  de  la  época  ó  piso  pertenecien- 
tes al  período  liásico  en  la  serie  jurásica,  dentro 
de  la  era  y  terreno  secundarios.  Hállase  limita- 
do estratigrálicamente  por  dos  pisos,  pertene- 
cientes al  mismo  periodo  de  que  él  forma  parte ; 
eu  la  parte  inferior  liállanse  las  formaciones  del 
piso  hetangiense,  sobre  las  cuales  descansa,  y 
superiormente  cubierto  por  los  sedimentos  per- 
tenecientes al  piso  lianense  ó  liásico  propia- 
mente dicho.  El  nombre  qne  recibe  fué  dado 
por  el  paleontólogo  D'Orbigny,  en  cuya  serie  de 
los  terrenos  sedimentarios  íbrmaba  el  séptimo 
piso,  y  ha  sido  el  posteriormente  adoptado, 
aunque  con  límites  variables  de  los  por  aquél 
asignados.  Ha  tenido  numerosas  sinonimias,  de- 
bidas unas  á  la  posición  ó  colocación  del  mis- 
mo y  otras  á  sus  caracteres  paleontológicos,  y 
fundadas  las  restantes  en  la  composición  mine- 
ralógica ó  petrogi'áfica  de  sus  estratos;  entre  las 
primeras  merecen  citarse  las  del  lías  inferior, 
lowerlías  shale  de  Phillips,  infr,alías  de  Leyme- 
ric  y  unterlías  de  Rccmer;  al  segundo  de  los 
conceptos  debe  todas  las  voces  unidas  al  más 
importante  do  los  géneros  que  en  él  viven,  que 
es  la  Gryphca  arquala,  á  la  que  generalmente  se 
ha  unido  la  palabra  de  la  roca  en  el  más  cons- 
tante, que  es  la  caliza,  citando,  por  lo  tanto, 
tan  sólo  los  nombres  de  Turncrthon,  Sandthon- 
Kalck  y  parte  del  Achwarzer  Jura  de  Sclnnit. 
Entre  los  varios  nombres  debidos  á  la  composi- 
ción, figuran  el  de  arenisca  infraliásica  de  Du- 
frenoy,  arenisca  liásica  deTerquem  y  parte  del 
Quadorsandstein  de  los  alemanes.  Modernamen- 
te el  piso  sinemuriense  comprende  tan  sólo  uno 
de  los  tres  pisos  del  Jura  negro  de  los  alemanes, 
pues  según  Lapparent  se  debe  separar  de  él  la 
parte  correspondiente  al  piso  creado  por  Rene- 
vier  con  el  nombre  de  hetangiense,  ó  sea  el  in- 
fralías  de  la  mayoría  de  los  geólogos,  y  el  lías 
blanco  do  los  ingleses. 

La  distribución  geográfica  de  este  piso  es  bas- 
tante extensa,  pues  en  Francia  es  uno  do  los  te- 
rrenos nuis  abundantemente  representados,  pues 
se  halla  constituyendo  las  areniscas  de  la  Lore- 
na  y  el  Luxemburgo  las  calizas  arenosas  y  las 
margas  del  departamento  de  las  Ardenas,  y 
forma  las  clásicas  calizas  de  grifeas  en  otra  por- 
ción de  sitios,  entre  los  cuales  figuran  la  Bor- 
goña,  parte  del  Jura,  la  cuenca  del  Ródano  y 
la  Provenza,  el  Languedoc  y  Normandía.  En 
Inglaterra  hállase  la  continuación  de  la  cuenca 
angloparisiense,  y  forma  una  banda  no  inte- 
rrumpida casi,  y  diiigida  en  dirección  N.N.E. , 
que  parte  de  Lyme-Rcgis,  atraviesa  todo  el 
Dorsetshiro,  sigue  por  otra  porción  de  condados 
hasta  el  Lincolnshire,  formando  allí  un  semicír- 
culo por  todo  el  condado  de  York,  en  el  cual 
termina.  En  Alemania  existe  en  parte  del  Gran 
Ducado  del  Rliin,  de  donde  se  prolonga  hasta 
constituir  las  formacionesde  Bélgica,  presentán- 
dose también  en  Prusia  y  Baviera.  En  España 
se  cita  desde  muy  antiiíuo  en  algunos  puntos  de 
la  provincia  de  Sanl  imlrr  y  "tros  de  la  de  Te- 
ruel, pudieudo  tamil  11  nil. use  algunas  loca- 
lidades italianas  doiiik'  mi-  incMiita,  y  habiendo 
llegado  á  .señalar-se  en  algunos  puntos  de  la  Amé- 
rica meridional,  sobre  todo  en  los  altos  de  la  cor- 
dillera del  Guaseo,  en  Chile. 

La  estratificación  de  este  piso  prueba  la  con- 
tinuidad con  que  se  ha  presentado  respecto  á  las 
formaciones  sobre  que  descansa  y  á  las  cuales 
recubre,  pero  se  presentan,  sin  embargo,  algu- 
nas discordancias  y  aislamientos  con  las  forma- 
ciones supeiiores,  y  así  falta  por  completo  el 
piso  liásico  propiamente  dicho  eu  algunos  pun- 
tos de  Sicilia,  do  Chile,  y  en  la  provincia  de  San- 
tander. Las  discordancias  do  aislamiento  so  no- 
tan á  veces  en  sentido  inverso  por  la  falta  de 
los  estratos  sinemurienses  debajo  de  los  liásicos, 
como  so  observa  en  algunos  departamentos  fran- 
ceses, como  Calvados,  Deux  Sóvrea,  La  Vendéey 
otros,  en  donde  se  ve  ijue  se  han  nivelado  las 
desigualdades  del  litoral  antiguo  por  formacio- 
nes posteriores,  descansando  a  veces  las  capas 
liásicas  sobre  los  estratos  silúricos,  y  en  Chovi- 
Uc  han  nivelado  dislocaciones  de  capas  carboní- 
feras, rciiosando  en  Fontenay  sobre  las  mismas 
formaciones  graníticas.  Esta  falta  ilcl  piso  siue- 
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muriense  bajo  las  formaciones  liásicas  en  todos 
los  puntos  que  acabamos  de  indicar  establece 
una  discordancia  que  separa  las  dos  formaciones 
perfectamente,  y  demuestran  la  existencia  de  un 
fuerte  movimiento  geológico  ocui-rido  entre  am- 
bas. En  todas  las  formaciones  sinemurienses  que 
rodean  la  meseta  central  de  Francia  se  ven  los 
estratos  .sinemurienses  depositarse  un  poco  incli- 
nados hacia  el  fondo  de  una  cuenca  circunscrita 
de  antemano,  y  excepto  en  los  puntos  muy  dis- 
locados esta  uniformidad  no  se  altera;  la  ver- 
tiente occidental  de  los  Alpes  franceses  es  la  re- 
gión en  que  esta  formación  ha  sufrido  más  tras- 
tornos por  el  elevamiento  de  los  mismos  Alpes, 
presentándose  estratos  completamente  verticales 
en  algunos  puntos,  como  Gcvaudan,  y  aparecien- 
do las  capas  completamente  onduladas  en  otras 
localidades  del  mismo  departamento  de  los  Ba- 
jos Alpes.  El  espesor  de  este  piso  es  bastante 
variable;  pues  mientras  en  algunos  puntos,  como 
ocurre  en  las  areniscas  del  Gi'an  Ducado  de  Lu- 
xemburgo, alcanza  una  potencia  de  .300  ni.,  en 
el  Sudoeste  de  Alemania  las  mismas  formacio- 
nes tienen  tan  sólo  unos  65,  estando  comprendi- 
dos entre  estos  límites  los  espesores  que  presen- 
tan las  calizas  de  los  Alpes  con  un  centenar  de 
metros,  lasdeThionville  con  165,  y  lasdeLyme- 
Regis  evaluadas  en  unos  200. 

l5e  un  lado  la  potencia  de  las  capas  sinemu- 
rienses, y  del  otro  la  variabilidad  de  su  composi- 
ción petrográfica,  demuestran  evidentemente  que 
este  piso  se  ha  depositado  durante  un  largo  pe- 
ríodo de  tiempo.  Por  la  presencia  de  restos  de 
plantas  terrestres  que  no  pueden  depositarse  más 
que  en  el  litoral,  por  la  de  esqueletos  enteros  de 
vertebrados,  ó  por  la  abundancia  de  conchas  flo- 
tantes de  ammonites  que  no  han  podido  deposi- 
tarse más  que  en  el  nivel  superior  de  las  mareas 
de  esta  época,  se  pueden  ir  determinando  todos 
los  puntos  litorales  de  los  mares  sinemurienses, 
y  ya  en  la  obra  de  Geología  de  D'Orbigny  se 
marcan  detalladamente  los  puntos  que  corres- 
ponden á  esta  facies  del  sinenmriense;  los  sedi- 
mentos silíceos  y  arcillosos  que  bajo  la  forma  de 
partículas  extremadamente  finas  se  encuentran 
en  algunos  puntos  indican  la  existencia  de  golfos 
muy  tranquilos  y  de  litorales  poco  sometidos  á 
las  grandes  mareas.  La  falta  casi  completa  de 
conchas  de  cefalópodos  y  la  extrema  abundancia 
de  las  de  gasterópodos  y  lamelibranquios  mar- 
can zonas  no  muy  lejanas  de  las  costasen  donde 
los  elementos  detríticos  son  más  gruesos  por  exi- 
gir un  movimiento  bastante  considerable  de  las 
aguas,  debido  á  las  mareas  ó  á  las  corrientes 
submarinas;  estas  analogías  permiten  afirmar  á 
D'Orbigny  que  las  arcosas  sin  fósiles  se  forma- 
ron bajo  la  influencia  de  un  gran  movimiento 
producido  al  fin  del  período  triásico,  y  la  que 
encierran  restos  orgánicos,  como  en  el  Luxem- 
burgo, son  evidentemente  el  resultado  de  co- 
rrientes submarinas. 

Paleontológicamente  se  caracteriza  este  piso 
por  la  aparición  del  orden  de  los  dípteros  y  de 
los  peces  poliptéridos,  así  como  los  géneros  Be- 
letnnitcs,  Ttirrilücs,  Unicarduin,  Astarte  y  Dia- 
dema, predominan  en  él  los  géneros  Cardinia, 
Espiriferiniaj  Octocainia.  Constituye  varias  zo- 
nas, tales  como  las  del  Beleinniies  aeuius,  Am- 
monites hisulcnlus,  Cardinia  híbrida,  Ostrca  ar- 
guata  y  Spiriferina  Waleolii.  Un  curioso  fenó- 
meno paleontológico  de  la  época  es  la  no  extin- 
ción de  ninguno  de  los  seres  anteriores  á  ella  y 
la  aparición  de  muchos  durante  la  misma,  de- 
mostrándose que  por  sus  fósiles  y  por  la  super- 
posición el  piso  sinemuriense  es  el  priiicijiio  de 
un  nuevo  período.  Prescindiendo  de  los  géneros 
que  presentan  tan  sólo  durante  el  período  ante- 
rior los  límites  paleontológicos  con  los  posterio- 
res les  dan  un  gran  número  de  animales  perte- 
necientes á  grupos  muy  distintos  y  que  aparecen 
en  el  período  liásico,  mereciendo  citarse  entre 
los  reptiles  el  Plcrodaclylus,  entre  los  crustáceos 
el  Cu/cia,  de  los  gasterópodos  el  Nerita,  y  varias 
formas  de  equinodermos  y  lamelibranquios.  Los 
llamados  antes  caracteres  paleontológicos  posi- 
tivos, debidos  á  la  aparición  de  géneros  nuevos 
en  cada  piso,  los  dan  aquí  varios  de  ellos,  entre 
los  cuales  podemos  citar,  de  los  peces  ol  Fachy- 
corimis,  de  los  cefalópodos  los  Bclcmnitcs  y  Tu- 
rrilites,  de  los  braquiójiodos  la  Tcrcbrulclla  y 
de  los  equinodermos  el  Diadema.  Como  propios 
y  especiales  desde  su  aparición  hasta  su  muerte, 
en  el  piso  sincmuricn.se,  pueden  citarse  muy  po- 
cos géneros,  siendo  principal  y  casi  íinico  un 
I  pólipo  Hámulo  (kiocania. 
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Como  datos  de  la  cronología  histórica  de  este 
piso  debe  recordarse  que,  según  los  geólogos  clá- 
sicos, el  levantamiento  del  sistema  del  Tliürin- 
gerwald  y  del  Morván,  que  puso  fin  á  la  época 
salileriense,  hizo  desaparecer  casi  por  completo 
la  gran  mayoría  de  los  géneros  animales  y  vege- 
tales que  caracterizaron  el  primero  y  segundo  de 
los  ¡leríodos  20ológicos  de  nuestro  planeta;  si- 
guiendo su  modo  de  ver,  la  perturbación  que  ha 
dejado  trazas  evidentes  en  las  areniscas  y  en  las 
arcosas  se  efectuó  muy  lentamente,  volviéndose 
á  poblar  de  nuevos  géneros  y  especies  la  superfi- 
cie del  planeta.  Los  mares  tenían  un  límite  muy 
poco  dilerente  del  de  los  triásicos,  almenes  en 
lo  que  se  refiere  á  las  grandes  cuencas  de  la  Eu- 
ropa occidental,  marcándose  perfectamente  la 
angloparisién,  la  mediterránea  y  la  jiirenaica, 
marcándose  ya  perfectamente  el  Estrecho  de  los 
Vo.sgos,  que  unía  el  continente  belgarrenanocon 
el  Platean  Central,  y  el  Estrecho  Bretón,  que 
ponía  en  comunicación  á  éste  con  el  macizo  Bre- 
tón ;  extendíanse  sus  aguas  en  la  cuenca  medite- 
rránea y  hasta  el  islote  de  Var,  cubriendo  los 
actuales  límites  de  los  Alpes  por  Italia  y  por 
Sicilia;  al  N.E.  el  Mar  Jlediterráneo  se  extendía 
por  el  Jura  y  bañaba  las  dos  vertientes  de  los 
Vosgos,  poniéndose  probablemente  en  comunica- 
ción con  la  cuenca  angloparisién,  cuyos  límites 
occidentales  subían  desde  Berchester  por  War- 
wik  y  Lincoln  hacia  la  parte  superior.  Los  conti- 
nentes claro  es  que  estaban  marcados  por  los 
litorales  anteriormente  descritos,  y  en  general 
y  con  relación  á  las  formaciones  anteriores  ha- 
bían aumentado  muy  poco  de  extensión,  mere- 
ciendo citarse  tan  sólo  el  aumento  del  continente 
belga  por  la  parte  occidental;  los  otros  conti- 
nentes, entre  ellos  el  inglés  y  el  sueco-ruso,  en  la 
América  meridional,  el  sistema  boliviano,  diri- 
gido de  S.E.  áN.E  durante  una  longitud  de 
más  de  15»  geográficos,  ocupábala  Bolivia  y  el 
Perú  hasta  la  costa  actual,  teniendo  en  general 
una  forma  y  dirección  muy  diferentes  de  las  de 
hoy. 

Al  hablar  de  la  Paleontología  hemos  hablado 
del  desarrollo  de  la  vida  en  este  período  durante 
el  cual  vivían  en  sus  mares  los  grandes  ictiosau- 
ros del  tamaño  de  los  actuales  cetáceos,  nume- 
rosos peces  de  distintas  especies,  y  poblaban  sus 
riberas  Ammonites,  Belemnitcs  y  Turrilitcs  en 
unión  de  otras  numerosas  conchas  que  consti- 
tuían los  organismos  precursores  de  un  nuevo 
período  geológico.  Los  continentes  hallábanse 
cubiertos  de  numerosas  plantas,  habiendo  per- 
mitido al  eminente  paleontólogo  Brongniart 
asignar  algunos  caracteres  á  la  flora  de  aquel 
período,  como  son,  en  primer  término,  el  gran 
predominio  de  las  cicádeas  perfectamente  esta- 
blecidas por  la  gran  riqueza  de  géneros,  entre 
los  cuales  figuran  á  la  cabeza  el  Zamiics  y  el 
yUsonia;  abundaban  extraordinariamente  los 
heléchos  de  nervios  reticulados,  que  apenas  se 
encontraban  en  épocas  anteriores,  mereciendo 
citarse  entre  ellos  los  géneros  C'amplopleris  y 
Thaumotopteris. 

Una  de  las  regiones  más  clásicas  para  el  estu- 
dio del  piso  sinemuriense  es  la  de  Lorena,  en  la 
cual  están  represeutados  los  cuatro  pisos  liásicos, 
constituyendo  el  que  describimos  un  espesor  de 
40  á-15  m.,  formado  por  zonas,  la  inferior  deno- 
minada del  Ammonites  bisvlcatiis  y  la  superior 
la  del  Belcmnites  brevis,  y  caracterizadas  lasdos 
]ior  la  abundancia  de  fósiles  pertenecientes  á  la 
Gryphíca  arquata,  á  los  que  suelen  ir  unidos 
bastantes  rcntacrimis;  la  composición  minera- 
lógica consiste  en  bancos  ó  estratos  muy  regula- 
res do  calizas,  de  10  á  40  centímetros  de  espesor, 
alternando  con  margas  y  arcillas  en  lechos  más 
potentes  y  que  morfológicamente  dan  lugar  en 
el  valle  del  Mosclla  á  la  formación  de  una  me- 
seta ó  páramo  bastante  inclinado  que  se  termina 
al  E.  por  un  escarpe  cuya  altura  varía  de  300  á 
350  m.  ,hallándosealO.  terminado  por  una  falla 
contra  el  pie  de  una  gran  pendiente  compuesta 
délos  pisos  superiores  del  liásico.  Otra  región 
clásica  para  el  sinemuriense  es  la  liorgoña,  á 
pesar  de  la  escasa  potencia  con  que  se  presenta, 
pues  no  excede  de  7  á  S  m.,  que  se  distribuyen 
en  tres  zonas:  la  inferior  caracterizada  por  el  A. 
rcliformis,  la  media  por  el  A.  Buchlandi  con 
algunos  nodulos  fosfatados,  y  la  superior,  en  que 
éstos  abundan  todavía  más,  correspondiente  al 
.•í.  stcUaris  y  la  Waldhdmia  cor.  La  caliza  si- 
nemuriense recibe  el  nombre  de  piedra  negra  de 
canteras,  y  está  formada  por  bancos  nodulososé 
irregulares  separados  cutre  sí  por  capas  margo- 
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sas;  cerca  de  Thostes  hállase  enteramente  cu- 
bii/rto  por  una  masa  de  cuarzo  ó  jiedernal  ne- 
gruzco que  encierra  abundantes  nidos  de  bariti- 
na y  cristales  de  cuarzo,  á  los  que  alguna  vez  se 
une  también  la  Horina,  conteniendo  también  en- 
tre otros  elementos  el  cobre,  el  hierro  y  el  plomo. 
Los  principales  fósiles  del  sinemuriense  clásico 
de  Semur  son  el  Belemnites acutus  y  los  Ammo- 
nites  bisukaiub;  geomcíricus,  Birchi,  oxynalus, 
oUusus  y  arquata,  que  en  los  bancos  superiores 
de  la  formación  se  ensancha  poco  á  poco,  pier- 
de el  surco  y  pasa  á  constituir  la  Griphea  gigan- 
tea. 

En  Inglaterra  recibe  esta  formación  el  nombre 
de  lower,  lías,  clay,  and  y  limestone,  hallándose 
comprendida  entre  el  lías  blanc  y  el  marly  sand 
stonc,  hallándose  constituido  por  arcilla  gris 
azulada,  á  veces  de  estructura  pizarrosa,  reci- 
biendo entonces  el  nombre  de  shall,  y  por  calizas 
art'illosas  azules  explotadas  casi  siempre  para  la 
obtención  de  cal  hidráulica,  alcanzando  una  po- 
tencia de  250  á  300  m.  de  espesor,  si  bien  en  el 
Yorkshire  no  pasa  de  160;  preséntanse  cortes 
muy  clásicos  de  esta  formación,  formando  una 
serie  completamente  regular  en  el  Glamorgans- 
hire  exactamente  igual  que  en  la  costa  del  Lyme 
Regis,  presentándose  éntrelos  principales  fósiles 
la  Grypliíca  incurva,  el  Ammonites  Biicklandi  y 
Ilippopodium  ponderosum,  mereciendo  citarse 
también  dos  peces,  como  son  el  Hylodus  reticu- 
!atu.sy  el  Acrodus  )ío6i7¿s;delos  reptiles, y  espe- 
cialmente de  los  enaliosauros,  debe  citarse  el 
Ichthyosaurus  communis  y  el  PUsiosaurus  doli- 
chodeirus,  en  unión  de  un  reptil  curiosísimo  y 
notable  dispuesto  para  volary  de  dentición  com- 
pletamente insectívora,  como  es  el  Plerodactyhis 
brcvirrostris. 

La  composición  mineralógica  del  sinemuriense 
ofrece  de  notalile  el  gran  desarrollo  de  las  mar- 
gas y  arcillas  de  colores  obscuros,  pardas,  azules 
ó  casi  negras,  que  comunican  á  las  canteras  un 
aspecto  singular.  La  estructura  de  las  rocas  es 
pizarrosa,  presentándose  también  en  grandes  de- 
pósitos, alternando  con  alguna  capa  de  caliza, 
comúnmente  arcillosa.  En  algunos  jiuntos,  como 
en  las  cercanías  de  Delemont  (Suiza),  se  presen- 
tan intercalados  en  los  estratos  de  este  terreno 
algunos  nodulos  de  marga  endurecida  que  par- 
tici|)an  del  cai'ácter  arcilloso  del  terreno,  con  la 
particularidad  de  contener  en  su  interior  bellas 
cristalizaciones  de  sulfato  de  estronciana. 

Tales  la  composición,  en  general,  de  este  te- 
rreno y  la  del  de  España  en  los  varios  puntos  en 
que  se  ha  encontrado,  como  en  Albarracín,  las 
Majadas  (Cuenca),  Anchuela,  Villar  del  Cobo, 
Guadalaviar,  Prados  Redondos,  Brieva  de  Jua- 
rras,  Griegos,  Torremocha,  Concha,  Sarrión,  et- 
cétera. En  unas  localidades  este  terreno  consti- 
tuye mesetas  muy  estériles,  como  las  de  Tierras 
Muertas  entre  Uña  y  Valdemoro;  entre  otras  se 
eleva  á  grande  altura,  formando  la  laida  de  mon- 
tes muy  elevados,  como  la  sierra  Camarena  por 
ejcni[ilo 

En  España  se  encuentra  el  sinemuriense  bien 
caractcrizadS!  en  Baena  y  en  Ja  sierra  de  Ante- 
quera, que  se  extiende  por  Ronda  hacia  Gibral- 
tar,  por  la  caliza  roja  amonitífera,  parecida  á  la 
de  Italia,  mientras  que  en  Aragón,  en  los  puntos 
ya  indicados  y  en  otros  de  Giuipúzcoa  y  Señorío 
de  Vizcaya,  según  el  Sr.  Gollete  y  Verneiiil,está 
formado  de  bancos  de  caliza  compacta  y  de  ar- 
cillas de  colores  obscuros.  Verneuil,  á  quien 
tanto  debe  la  Geología  española,  cita  el  collado 
del  Horno  de  la  Hava,  cerca  de  Orta,  como  lo- 
calidad curiosa  para  el  lías,  pues  dice  que  se  ha- 
lla rodeado  de  calizas  dolomíticas  y  de  margas 
yesosas  y  atravesado  por  una  eurita  verdosa. 

Las  formas  y  accidentes  de  este  terreno  y  sus 
condiciones  agrícolas,  verdadero  colorarlo  de 
aquéllas,  naturalmente  han  de  variar  con  la  na- 
turaleza do  sus  materiales;  casi  otro  tanto  puede 
decirse  respecto  de  las  substancias  útiles  que 
proporciona. 

Las  calizas  ordinarias,  como  materiales  de 
construcción  ;  las  blancas  sacaroideas  para  la 
estatuaria;  las  de  colores,  como  mármoles,  y  al- 
gunas que  pueden  servir  perfectamente  de  pie- 
dras litográfieas,  dan  bastante  importancia  á 
este  terreno,  en  el  que  también  son  comunes  las 
arcillas,  que  suministran  cales  hidráulicas  exce- 
lentes. 

Entre  los  metales  el  más  abundante  como  ob- 
jeto de  explotación  es  el  hierro,  ora  en  piritas 
impregnando  las  margas,  que  desecadas  se  em- 
plean como  abono  excelente  y  estimulante,  ora 
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en  estado  de  óxido  hidratado  en  masas  fibrosas 
de  muy  buena  calidad. 

La  descomposición  de  las  piritas  suministra: 
primero,  las  caparrosas  ó  sulfato  de  hierro;  y  des- 
pués el  alumbre,  combinándose  con  la  ¡¡otasa  y 
la  .alúmina  de  las  marga.s,  que  se  explota  en  el 
piso  superior  de  este  terreno  en  varios  puntos  de 
Inglaterra. 

Los  famosos  criaderos  de  calamina  de  Santan- 
der, en  término  de  Potes,  Cabezón ,  Selix,  Udías 
y  Comillas,  arman,  según  Naranjo  en  una  Me- 
moria publicada  en  la  Ecvisla  Minera  en  1855, 
en  el  horizonte  de  la  Ostrea  cymbiumy  del  Am- 
mán iíes  viargaritatns.  La  matriz  del  mineral  es 
la  Dolomía  celular  (vulgo  cayiiela)  y  la  caliza 
blanca  compacta. 

El  cobre  carbonatado  y  gris  y  la  galena  se 
encuentran  igualmente  en  él,  aunque  en  escasa 
cantidad.  No  sucede  lo  mismo  con  el  mercurio 
nativo  y  el  cinabrio,  que  se  encuentran  en  este 
terreno  en  abundancia  y  se  explotan  en  varios 
puntos  de  la  Baviera.  Tirol  é  Italia,  y  muy  par- 
ticularmente en  Idria  (Iliria,  Austria),  de  donde 
se  extraen  10  000  quintales  al  año. 

SINEN8E;  adj.  Gcol.  Dícese  de  un  piso  ó  fot* 
maeión  pertenecientes  á  la  época  escandin avíense 
dentro  del  terreno  y  período  cámbrico,  en  la  era 
primaria  ó  paleozoica,  habiendo  sido  creado  este 
nombre  por  el  geólogo  y  viajero  alemán  Richtho- 
fen,  que  le  dio  á  conocer  en  su  libro  titulado  Tías 
nürdliche  China,  publicado  en  Berlín  en  el  año 
de  1882.  Está  constituido  en  general  por  iiotentes 
formaciones,  en  lasque  predominan  especialmen- 
te las  pizarras,  las  areniscas  y  las  calizas,  desarro- 
lladas en  tan  gran  cantidad  que  á  veces  llegan 
á  presentar  una  potencia  ó  espesor  variable  entre 
3500  y  6000  m.  La  arenisca,  que  se  parece  bas- 
tante á  la  que  constituye  el  piso  de  Potsdam,  en 
los  Estados  Unidos,  contiene,  especialmente  en 
la  base,  algunos  estratos  de  conglomerados,  pre- 
sentando generalmente  bastante  dureza  y  colo- 
res que  varían  entre  el  gris,  el  an)arillento,  el 
pardo  y  el  rojo,  la  estratificación  se  presenta 
muy  marcada  y  algunas  veces  se  presenta  en 
placas  de  muy  escaso  espesor.  Es  curioso  ver 
como  se  han  marcado  en  estas  areniscas  las  trazas 
ó  señales  de  las  mareas  en  aquellas  épocas,  pre- 
sentándose también  agujeros  de  gusanos  areníco- 
las,  que  debían  abundar  mucho  en  aquella  época; 
también  pueden  señalarse  en  algunos  puntos  de 
esta  formación  hechos  análogos  á  los  observados 
en  el  Canadá,  y  que  consisten  en  la  presencia  de 
huellas  ó  impresiones  llamadas  protichnites,  y 
que  han  sido  consideradas  como  trazas  de  gu- 
sanos ó  de  crustáceos,  especialmente  de  trilo- 
bites  según  algunos.  La  fauna  de  las  formacio- 
nes sinenses  está  contenida  en  una  caliza  glo- 
ttulosa  que  ocupa  la  parte  superior  de  todo  el 
sistema,  siendo  bastante  parecido  á  la  de  Pots- 
dam, y  se  caracteriza  por  la  abundancia  de  Dice- 
lloccjihafiis  y  de  Conocephalües,  á  los  cuales  se 
unen,  entre  otros  géneros  de  trilobites^  el  C'ono- 
coryphe,  Agnostus,  Olenellus,  Peltura  é  Ula-nu- 
riis;  en  unión  délos  anteriores  aparecen  también 
como  muy  característicos  el  Lcpcrditia  Trogen- 
sis,  Linguldla  prima,  LingulcUa  antigua,  Obe- 
Iclla  nana  y  Thcca  ijrrgaria ;  tanjbién  se  han  de- 
terminado dos  especies  de  Orthoceras,  un  proto- 
zoario  denominado  Archceocyathus  Atlanticus, 
un  graftolites  que  es  el  Dendrograptits,  el  Scoli- 
tfius  linearis  y  algunos  fucoides;  la  totalidad  de 
esta  fauna  corresponde  á  la  de  las  pizarras  de 
lingulas,  ó  sea  á  los  pisos  ingleses  de  Dolguelly, 
Festiniog  y  Maentwrog.  Este  piso  .se  desarrolla 
especialmente  en  las  partes  llamadas  Saima-Ki 
y  en  el  departamento  de  Liautung. 

SINEOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Habitantes  del  de- 
sierto de  Sin,  al  N.O.  del  Egipto. 

SINE  QUA  NON  (liter.,  sin  la  cual  no):  oxpr. 
lat.  V.  Condición  sin'E  qua  non. 

SINÉRESIS  (del  gr.  trifalpea-ií;  de  avvaípéui, 
llevar  ó  tomar  con):  f.  Gram.  Figura  de  dicción, 
que  consiste  en  diptongar  vocales  pertenecientes 
á  sílabas  distintas,  haciendo  de  dos  una  sola: 
v.  gr. :  nho-ra,  por  a-ho-ra.  Debe  emplearse  con 
mucho  tino  y  sobriedad  y  sólo  cu  aquellas  voces 
en  que  lo  autorice  uso  constante. 

...,  se  resiste  muchas  veces  (la  versifica- 
ción)... á  la  atropellada  ó  sorda  pronunciación 
que  producen  las  sinéresis,  etc. 
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...  este  verso  es  bisílabo  por  la  sinéresis,  ó 
contracción...  óeucogimiento  de  dos  silabas  en 
una. 

Fernando  de  Herrera. 

SINES:  Geog.  Villa,  cabo  y  ensenada  en  la  cos- 
ta de  Poitugal,  al  S.  de  la  bahía  do  Setúbal.  A 
partir  de  la  boca  del  .Tunquoiro  empieza  una  pla- 
ya rasa  que  recurva  para  el  O.  á  terminar  en  el 
Cabo  de  Sines,  produciendo  por  consiguiente  la 
ensenada  dicha  abierta  al  S.O.  Puede  Ibndearse 
en  ella  por  15  á  25  m.  arena  al  abrigo  de  los 
vientos  del  primer  cuadrante.  Los  liarcos  gran- 
des lo  verifican  al  S.  de  la  v.  de  Sines,  á  una 
milla  de  distancia  por  20  á  25  m.  El  cabo  es  sa- 
liente, peñascoso,  escarpado  y  de  poca  altura, 
con  dos  islotes  muy  inmediatos  jior  su  parte  del 
S.O. ,  llamados  Pcrcebeiras.  La  v.  de  Sines,  per- 
teneciente al  dist.  de  Sao  Thiago  de  Coceni,  del 
dist.  de  Lisboa,  está  al  doblar  el  cabo  por  su 
parte  del  S.  y  cuenta  3400  habits.,  dedicados 
gran  parte  á  la  pesca  y  navegación.  Es  patria  del 
célebre  navegante  Vasco  de  Gama.  Puede  reco- 
nocerse el  Cabo  de  Sines  por  los  molinos  de  vien  - 
to  que  tiene  en  su  cumbre,  y  por  un  fuerte  con- 
tiguo que  hay  al  S.  de  la  población. 

SINESIO:  Biog.  Escritor  y  filósofo  griego, 
obispo  de  Ptolemaida.  N.  en  Cirene  (África)  de 
360  á  370.  M.  hacia  415.  De.scendiente  de  una 
familia  originaria  de  Grecia,  pertenecía  Sinesio 
á  la  religión  pagana;  y  deseoso  de  coinjiletar  su 
instrucción  marchó  á  Alejandría,  en  donde  si- 
guió las  leyes  de  la  sabia  Hipatia,  con  la  cual 
entró  en  íntimas  relaciones.  Cuando  abandonó 
esta  ciudad,  Sinesio  se  fué  á  Atenas,  pero  al  ver 
que  nada  tenía  que  aprender  de  los  maestros  que 
allí  enseñaban  volvió  á  Cirene,  en  donde  distri- 
buyó el  tiempo  entre  el  estudio  el  cuidado  de 
sus  posesiones  y  la  caza,  á  la  cual  era  muy  afi- 
cionado. La  alta  consideración  que  había  adqui- 
rido entre  sus  conciudadanos  le  valió  ser  enviado 
á  Constantinopla  cerca  del  emperador  Arcadio, 
para  pedirle  auxilio  en  favor  de  la  Cirenaica, 
saqueada  por  los  bárbaros  y  arruinada  por  los 
terremotos  (397).  Pero  allí  se  le  opusieron  inter- 
minables dificultades,  y  hasta  jiasados  dos  años 
no  pudo  conseguir  una  audiencia  del  emjierador, 
quien  lo  concedió  la  exención  de  todas  las  cargas 
públicas.  En  400  abandonó  á  Constantinopla  y 
regresó  á  Egipto.  Habiendo  encontrado  su  país 
natal  infestado  de  bandidos,  consiguió  ahuyen- 
tarlos con  el  auxilio  de  una  cuadrilla  de  volun- 
tarios mandados  por  él.  En  403  volvió  á  Alejan- 
dría y  entró  en  relaciones  con  el  obispo  Teófilo, 
que  lo  casó,  sin  embargo  de  ser  pagano.  En  405 
fué  á  la  Cirenaica  con  su  mujer  y  encontró  el 
país  invadido  por  los  marcomanos,  que  en  sus 
ataques  llegaban  hasta  las  ciudades.  Sinesio 
marchó  á  Cirene,  se  jiu.so  á  la  cabeza  de  la  de- 
fensa, obligó  á  los  bárbaros  á  abandonar  el  sitio 
de  esta  ciudad,  pero  no  pudo  recobrar  sus  do- 
minios. Andaba  errante  con  su  lámilia  en  una 
situación  precaria,  cuando  en  410  los  habitantes 
de  Ptolemaida,  que  habían  perdido  á  su  obispo, 
se  decidieron  unánimemente,  y  de  acuerdo  con 
el  clero,  á  llamar  á  Sinesio  en  su  reemplazo. 
Este  no  era  cristiano,  pero  sus  virtudes  priva- 
das, los  grandes  servicios  prestados  y  el  valor 
desplegado  contra  los  bárbaros  ¡larecieron  títu- 
los más  que  suficientes  á  los  hombres  que  busca- 
ban ante  todo  en  su  obispo  un  defensor  y  un  pro- 
tector celoso.  Sinesio  se  negó  en  un  principio  á 
aceptar,  porque  no  quería  ni  abandonar  á  su  es- 
posa ni  renunciar  á  sus  opiniones  filosóficas,  en 
contradicción  en  algunos  puntos  con  el  cristia- 
nismo. Estas  mismas  razones  expuso  á  Teófilo, 
patriarca  de  Alejandría,  el  cual  fué  el  primero 
en  insistir  en  que  aceptase  las  funciones  episco- 
pales, aunque  no  creyese  en  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  relativas  á  la  Ibrmación  del  alma,  al  fin 
del  mundo,  á  la  resurrección,  etc.  Cedió  por  fin 
á  las  súplicas  que  se  le  hicieron ,  recibió  el  bau- 
tismo, después  fué  ordenado  de  presbítero  y 
vivió  con  su  familia,  conservando  sus  opiniones. 
En  su  nuevo  cargo  continuó  siendo  hombre  de 
bien.  Viendo  que  Andrónico  ,  gobernador  de  la 
Pentápolis,  se  entregaba  á  todo  género  de  exac- 
ciones, trató,  sin  resultado,  de  hacerle  cam- 
biar de  conducta,  y  lo  excomulgó:  pero  cuando 
Andrónico  se  encontró  en  una  situación  desgra- 
ciada, sólo  pensó  Sinesio,  como  verdadero  filóso- 
fo, en  hacerle  bien.  Como  en  412  fuese  de  nuevo 
sitiada  Ptolemaida  por  los  bárbaros,  Sinesio  se 
unió  á  los  soldados  y  á  los  habitantes  para  acu- 
dir á  3u  defensa,   se  portó  con  bizarría  y  consi- 
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guió  obligar  á  los  invasores  á  retirarse.  La  muer- 
te sucesiva  de  sus  tres  hijos,  el  último  de  los 
cuales  perdió  la  vida  en  413,  le  causó  el  mayor 
dolor.  Desile  esta  época  Sincsio  no  hizo  masque 
padecer  hasta  su  muerte.  Su  hermano  Esopio  le 
sucedió  en  la  silla  de  l'tolemaiila.  Sinesio  tenía 
conocimientos  muy  variados  y  muy  extensos;  las 
Ciencias  no  le  eran  del  todo  extrañas.  En  una 
de  las  cartas  que  dirigió  á  su  amiga  la  sabia 
Hiliatia  describió  cuidadosamente  un  hidrosco- 
pía,  que  es  un  verdadero  pesalioores.  Las  obras 
que  quedan  de  este  filósolo  son:  Discurso  á  Ar- 
caiUo  sobre  la  dignidad  real;  El  egipcio  ó  De  la 
Providencia;  Dión  ó  De  la  inslilución  de  sí  mis- 
mo; Tratado  de  los  sueños;  Elogio  de  la  calvicie; 
10  Himnos,  etc. 

SINETA  (del  gr.  am-rjO-qs,  compañero):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los  crioce- 
rinos.  Se  distingue  este  género  por  ofrecer  los 
caracteres  siguientes:  cabeza  redondeada,  muy 
obtusa  por  delante,  sin  cuello  distinto;  el  epis- 
tonia  separado  de  la  frente  por  una  ranura  ar- 
queada; el  labro  muy  recion(leado;  las  mandíbu- 
las cortas,  arqueadas,  distintamente  bítidas  en 
su  extremidad;  las  niaxilas  delgadas,  flojas,  con 
lóbulos  rectos,  ciliados,  el  interno  agudo,  el  ex- 
terno obtuso,  con  palpos  cilindricos;  el  primer 
artejo  muy  corto,  el  segundo  y  tercero  casi  cóni- 
cos é  iguales,  el  cuarto  tan  largo  como  los  dos 
anteriores  reunidos,  ovoideo  y  obtuso;  el  labio 
inferior  con  el  mentón  corto,  replegado  en  la 
cavidad  bucal,  sus  ángulos  laterales  agudos;  la 
lengüeta  corta,  redondeada,  entera  por  delante, 
profundamente  surcada  en  su  parte  media,  con 
los  palpos  cortos;  el  primer  artejo  anular,  el  se- 
gundo algo  cónico,  el  tercero  ovalado,  obtuso  y 
más  largo  que  los  flo=  lutriioifí;  ln  iiitriins 
delgadas,  filiforme-,  mi:  In  ix  ,|iir  l,i  iii:i  kI 
del  cuerpo  y  ligeiaii;' ni-  :_i  ur  i>  !i  e  1 1  :i  r  ne- 
midad;  los  ojos  peqiniiur.  y  uulcru-.,  el  [iruLiiax 
ligeramente  estrechado  por  delante  y  en  su  base, 
ensanchado  en  su  parte  inedia  y  dentado  en  sus 
bordes;  el  escudo  casi  cuadrado;  los  élitros  lar- 
gos, paralelos,  algo  convexos,  redondeados  en 
su  extremidad,  muy  punteados,  con  algunas  lí- 
neas ó  costill.ts  elevadas;  el  prosternón  muy  pe- 
queño ,  el  abdomen  con  el  ]irÍHicr  segmento 
apenas  más  largo  que  el  siguiente;  las  [latas  muy 
largas  y  delgadas;  los  fémures  poco  abultados; 
tarsos  muy  largos,  con  el  primero  y  segundo  ar- 
tejos triangulares,  el  tercero  profundamente  bi- 
lobado  y  el  cuarto  terminado  por  uñas  bítidas. 

Casi  todas  las  especies  de  este  género  habitan 
en  la  América  del  Norte.  Una  tan  sólo  es  de 
Europa:  la  Syneta  denliculatis  Sch. 

SINETERO  (del  gr.  avv-qdTjí,  familiar):  m.  Zool. 
Género  de  mamíferos  del  orden  de  los  roedores, 
familia  de  los  espalacopódidos,  tribu  de  los  cer- 
colabinos,  que  se  caracterizan  por  tener  los  dien- 
tes molares  casi  cuadrangulares;  las  filas  de  ellos 
convergentes  por  delante;  con  cuatro  dedos  y 
uñas  largas;  las  extremidades  posteriores  con  un 
rudimento  de  pulgar; cola  larga  y  prehensil; con 
cerdas  como  aguijones  en  la  parte  inferior  de  los 
lados  del  cuerpo. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Surinam 
y  el  Brasil. 

SINETILAMINA  (de  sinamina  y  clilamina):  f. 
Quíin.  Base  orgánica  artificial  derivada  de  la 
alilciauaniida  ó  sinamina  por  sustitución  de  un 
átomo  lie  hidrógeno  por  una  molécula  de  radical 
etilo.  Para  prepararla  so  calienta  á  100°  la  etil- 
tiosinaniiiia  triturada  con  hidrato  de  plomo  hu- 
medecido con  agua,  se  trata  por  este  líquido 
primero  y  después  por  alcohol  la  masa  resultan- 
te, y  la  disolución  alcohólica  evaporada  á  consis- 
tencia de  jarabe  se  abandona  durante  algunos 
meses  para  que  cristalice  el  cuerpo  buscado. 
Así  obtenida  se  presenta  en  agujas  agrupa- 
das en  forma  de  dendritas  do  sabor  muy  amargo, 
insolubles  en  agua,  iiero  solubles  en  alcohol  y 
éter,  presentando  la  disolución  reacción  alcalina 
á  los  papeles  coloreados;  se  disuelvo  con  facilidad 
en  el  ácido  clorhídrico,  con  el  que  forma  un  clor- 
hidrato, y  sometida  á  la  acción  del  calor  se  fun- 
de á  la  temperatura  de  100°.  Su  eouipo.sieión, 
deducida  del  análisis  elemental  y  del  peso  mole- 
cular do  alguno  do  sus  compuestos,  .se  representa 
por  la  fórmula  empírica  C,¡H,|,N2,  y  su  constitu- 
ción corrcsiiondo  á  la  expresión 

n<^c;h5 

^CN, 
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que  indica  se  deriva  de  la  alilcianamida  ó  sina- 
mina 

N<^H 
^CN, 

por  lo  que  también  se  la  deunmina  etilalilciana- 
mida. 

La  sinetilamina  se  combina  con  el  cloruro  pla- 
tínico ¡lara  Ibrinar  un  cloroplatiiiato 

2(CeH,„NoHCl).PtClj, 

que  se  presenta,  ya  en  pequeños  )ienaehos  de  co- 
lor amarillo  rojizo,  ya  en  mamelones,  según  so 
emplee  para  prepararle  la  disolución  clorhídrica 
ó  alcohólica,  respectivamente,  de  sinetilamina. 
Con  el  cloruro  mercúrico  forma  también  un  clo- 
romercuriato  2(C|3Hi„N2)3HgCl2,  que  constituye 
un  precipitado  coposo,  blanco,  lusible  á  100°  en 
una  materia  resinosa  de  color  amarillo,  la  cual 
so  solidifica  por  enfriamiento  en  masa  cristalina. 

SINEU:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están  agre- 
gados el  lugar  de  Llorito  y  varios  caseríos  y  casas 
de  labor,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares,  isla  y 
dióc.  de  Mallorca;  4  935  habits.  Sit.  al  S.E.  de 
Inca,  en  la  parte  central  de  la  isla  y  en  el  f.  c.  de 
Palma  á  Manacor,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Son  Bordils  y  San  Juan.  Terreno  llano  en 
general;  cereales,  vino,  almendra,  higos  y  le- 
gumbres. Convento  de  monjas,  que  fué  alcázar 
de  los  reyes  de  Jlallorca. 

SINFACNO  (del  gr.  (Tvfítpavíjs,  aparente,  y  &%■ 
vT],  vello):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Sym- 
phachnc)  perteneciente  á  la  lániilia  de  las  Erio- 
caulonáceas,  cuyas  especies  haliitan  en  el  Brasil, 
y  son  plantas  herbáceas,  caulescentes,  con  las 
hojas  lineales  lacias  y  los  pedúnculos  fascicula- 
dos  en  el  ápice  do  los  tallos;  flores  monoicas,  las 
masculinas  en  la  circunferencia  y  las  femeninas 
en  el  centro  de  las  cabezuelas;  las  masculinas 
constan  de  un  cáliz  formado  por  tres  sépalos  y 
una  corola  tubulosa  herbácea,  con  el  nimbo  trí- 
fido y  la  lacinia  anterior  más  larga;  tres  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  perigonial  é  incluidos 
dentro  de  él:  los  dos  opuestos  á  los  pétalos,  más 
pequeños,  son  fértiles,  y  el  correspondiente  al  pé- 
talo grande  estéril:  las  flores  femeninas  tienen 
también  un  cáliz  de  tres  sépalos  y  una  corola  de 
tres  pétalos  herbáceos,  libres  en  la  uña  y  solda- 
dos por  el  limbo;  ovario  trilocular,  con  tres  es- 
tigmas bipartidos;  el  fruto  es  una  cápsula  trilo- 
cular con  dehiscencia  loculicida. 

SINFIANDRA  (del  gr.  avjxipvris,  soldado,  y  áv- 
■flp,  ávSpií,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  ¡llantas 
( Symphiandra )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Campanuláceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  la 
isla  de  Creta  y  en  la  región  del  Caucase,  y  son 
plantas  herli.áceas,  perennes,  alguna  de  las  es- 
pecies casi  leñosa,  con  las  hojas  alternas,  pecio- 
ladas,  acorazonadas,  festoneadodentadas,  las  in- 
feriores pecioladas  y  más  grandes  que  las  supe- 
riores; flores  terminales  y  axilares,  pediceladas, 
generalmente  dis|iuestas  en  racimo;  cáliz  con  el 
tubo  cónico-invertido,  soldado  con  el  ovario,  y 
el  limbo  supero,  quinquéfido,  con  las  lacinias 
planas  en  el  margen  ó  decurrentes  por  su  base, 
produciendo  apéndices  en  los  ángulos  de  las  di- 
visiones; corola  inserta  en  la  parte  superior  del 
tubo  calicinal,  acampanada  ó  embudada,  gene- 
ralmente aterciopelada,  con  el  ápice  quinquelo- 
bnlado;  cinco  estambres  insertos  en  la  corola, 
con  los  filamentos  ensanchados  en  la  base,  mem- 
branáceos, pestañosos,  libres,  y  las  anteras  sol- 
dadas entre  sí  formando  nn  tubo  cilindrico,  lar- 
go, hueco  y  atravesado  por  el  estilo  y  con  la 
abertura  superior  profundamente  dividida  en 
cinco  dientes;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvu- 
los numerosos,  anátropos,  insertos  sobre  placen- 
tas situadas  en  los  ángulos  centrales;  estilo  ci- 
lindrico y  peloso,  terminado  por  tres  estigmas 
filiformes;  el  fruto  es  una  capsula  esfcroidea, 
trilocular,  con  las  celdas  dehiscentes  por  una 
valva  parietal  situada  cerca  de  la  base;  semillas 
numerosas,  aovadas,  más  ó  menos  comprimidas 
y  brillantes;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cor- 
tos y  obtusos  y  la  raicilla  próxima  al  ombligo  y 
centrípeta. 

SINFILANTO:  ni.  Bot.  Género  de  plantasf%»i- 
ph¡lUanthns)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Olacináceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Japón, 
y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  aitcrn.is,  lar- 
gamente pecioladas,  abroqueladas,  trilobuladas, 
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con  dientecitos  glandulosos,  grandes  y  caedizas; 
flores  dispuestas  en  espigas  axilares  raniiticadas 
y  con  brácteas,  (pie  en  las  espigas  masculinas 
tienen  en  su  axila  varias  flores  y  en  las  femeni- 
nas una  sola;  flores  dióica.s,  con  el  cáliz  tubulo- 
so, tridentado  y  un  solo  estambre  incluido,  con 
el  filamento  carnoso  y  la  antera  terminal  dehis- 
cente ]ior  un  poro  en  las  masculinas;en  las  feme- 
ninas el  cáliz  es  urceolar,  con  el  borde  entero  ó 
casi  entero;  el  ovario  globoso,  con  cinco  ó  seis 
surcos  y  otras  tantas  celdas  uniovulados  y  ter- 
minado por  igual  número  de  estigmas  aleznados, 
soldados  hasta  su  mitad.  El  fruto  es  una  cápsula 
con  el  pericarpio  carnoso,  con  cinco  ó  seis  celdas, 
que  se  abre  en  otras  tantas  valvas. 

SINFILIO  (del  gr.  crw,  con, y  <pv\\ov,  hoja):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  CSymphyllium)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  her- 
báceas, rastreras  en  su  parte  inferior,  tetrágonas, 
con  las  hojas  opuestas,  ])ecioladas,  aovadas  ó 
festoneadas,  cuneiformes  en  la  base;  los  pedún- 
culos axilares  más  cortos  que  las  hojas,  con  el 
ápice  ligeramente  ramificado  y  sosteniendo  de 
dos  á  cuatro  flores  pedunculadas;  cáliz  de  cuatro 
sépalos,  los  dos  exteriores  mucho  mayores,  aco- 
razonados, el  posterior  más  ancho  y  los  dos  in- 
teriores ó  laterales  lineales  y  envueltos  por  los 
otros ;  corola  hipogina,  bilabiada,  con  el  labio 
su|ierior  escotado  y  el  inferior  ensanchado  ó  tri- 
lobulado; cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  incluidos  en  él,  los  anteriores  esté- 
riles, mazudos  en  el  ápice,  y  los  posteriores  fér- 
tiles, todos  con  los  filamentos  sencillos,  y  las 
anteras  con  las  celdas  divergentes;  ovario  bilo- 
cular,  con  las  placentas  adheridas  á  una  y  otra 
superficie  del  tabique  medianero  y  multiovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  espatulado,  des- 
igualmente dividido  en  dos  laminitas;  cá)isula 
aovada,  comprimida,  bilocular,  que  se  abre  en 
dos  valvas  con  dehiscencia  septílraga,  dejando 
libre  el  tabique  placentífero,  y  en  él  insertas  las 
semillas,  que  son  numerosas  y  presentan  la  su- 
perficie marcada  por  hoyitos. 

SINFIODONTE  (del  gr.  crv/í^vtrts,  reunión,  y 
ó5oi'/s,  oSóvToí,  diente):  ni.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Symphiodon )  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
bruñidos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
se  caracterizan  por  ser  perennes  y  profusamente 
ramificadas  en  un  plano;  cofia  ligeramente  en- 
grosada en  su  base,  acuminada  en  ápice,  asperita 
y  que  .se  rompe  lateralmente;  esporangio  lateral 
algo  insimétrico,  armado  de  espinitas  comprimi- 
das, con  el  opérenlo  largo  y  cónico  y  el  peris- 
toma  sencillo  formado  por  16  dientes  parenqni- 
matosos,  gruesos,  lanceol.ados,  anchos,  proceden- 
tes de  una  membrana  anular  horizontal,  revuel- 
tos hacia  fuera,  articulados  y  prolongados  por  su 
línea  media.  Las  especies  conocidas  'habitan  to- 
das en  la  India  oriental. 

SINFIOGINA  (del  gr.  iti'm0>'^s,  soldado,  y 
•yvvi],  hembra):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sym- 
phioginaj  perteneciente  al  tipo  de  las  niusci- 
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neas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las  yun- 
germánidas,  familia  de  las  Yungermaniáccas, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  las  fron- 
des lineales  .dicó  tomas,  membranosas,  con  nervio 
medio  prolongado  y  sirviendo  de  inserción  á  los 
órganos  fructíferos  y  presentando  por  la  cara 
inferior  )ielos  radicales  que  acaban  ]ior  originar 
nuevos  pies  de  planta,  formamlo  protonomas 
radicantes  y  raslreras;  los  órganos  reproducto- 
res femeninos  constan  de  un  involucro  formado 
por  escamas  algo  rígidas  y  más  ó  menos  hendi- 
das, las  cuales  envuelven  á  los  órganos  repro- 
ductores y  están  situadas  sobre  los  nervios  me- 
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dios  de  frondes  planas  ó  ligeramente  arrolladas; 
arqiiegonios  numerosos  soldados  por  la  base  en 
ini  globo  carnoso,  con  la  porción  estijar  libre,  y 
de  fos  cuales  solamente  es  fértil  el  situado  en  el 
centro  del  gloniélulo.  Los  órganos  reproducto- 
res masculinos  pueden  estar  junto  á  los  femeni- 
nos ó  en  los  liaoes  de  frondes  diversas,  siempre 
situados  junto  al  nervio  medio  y  provistos  de 
involucros  Ibrniados  por  hojuelas  empizarradas, 
hendidas,  membranosas  y  rizadas;  antcridios 
provistos  de  un  filamento  corto,  deprimidoglo- 
bosos  é  incnmbentes;  en  la  fructificación  existe 
una  cofia  gruesa  y  coriácea  formada  por  los  res- 
tos de  las  porciones  estilares  de  todos  los  arque- 
gonios  estériles,  sostenido  [lor  un  pedúnculo  que 
penetra  dentro  del  esporangio;  éste  es  oblongo, 
pedunculado  y  casi  bulboso  en  su  base,  y  está 
provisto  de  elaterios  parietales  fusiformes  ó  fili- 
formes, flexuosos,  opacos,  con  las  fibras  anchi- 
tas,  coloreadas  y  arrolladas  en  espiral  bastante 
cerrada  en  sentido  contrario;  esporidios  globo- 
sos, con  la  superficie  finamente  granulosa. 

SINFIOLÉPIDO  (del  gr.  iTviu¡>vr)s,  soldado,  y 
XcTTÍs,  XfjríSos,  escama):  ra.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (Symphiolcpis)  perteneciente  á  le  familia  de 
las  Protedceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva 
Holanda  y  especialmente  en  su  parte  meridional, 
y  son  plantas  fruticosas,  rígidas,  con  las  hojas 
lampiñas,  filiformes  ó  planas,  bipinnatifidas,  di- 
versas en  cada  especie,  y  las  llores  situadas  en 
amentos  aovados  ú  oblongos,  terminales  y  axila- 
res, agregados  entro  sí  en  estróbilos  fructíferos, 
con  escamas  empizarradas  libres  o  soldadas;  ca- 
bezuela indefinida,  multitlora,  con  las  brácteas 
persistentes  y  empizarradas;  cáliz  cuadrifido,  cae- 
dizo en  todo  ó  en  parte,  con  las  lacinias  cónca- 
vas; cuatro  estambres  incluidos  en  los  ápices  de 
las  lacinias  calicinales;  escaraitas  hipoginas  nu- 
las; ovario  unilocular,  uniovulado,  con  estilo  fi- 
liforme, persistente  en  su  base,  y  estigma  fusi- 
forme adelgazailo  por  el  ápice;  el  fruto  es  nuca- 
mentáceo,  lenticular,  monospermo,  prolongado 
en  una  aleta  á  modo  de  cámara  y  barbado  en  la 
base. 

SINFIOLOM A  (del  gr.  a-vfítpvqí,  soldado,  y  \wfia, 
franja):  f.  Uot  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  fauíilia  de  las  Umlielíferas,  tribu  de  las  peu- 
cedáneas,  cuyas  especies  habitan  eu  el  Cáueaso, 
y  son  plantas  herbáceas  pequeñas,  con  las  hojas 
divididas  en  tres  ó  cinco  segmentos  semicircula- 
res, los  involucros  nulos  y  los  pétalos  rojizos; 
cáliz  con  limbo  poco  desenvuelto ;  pétalos  iguales, 
escotados,  con  la  lacinia  revuelta;  fruto  elíptico, 
con  el  dorso  comprimido,  plano,  y  la  margen  re- 
dondeada; mericarpios  con  las  márgenes  estre- 
chamente soldadas,  con  cinco  costillas  filiformes, 
las  tres  intermedias  aproximadas  y  las  dos  late- 
rales distantes,  casi  marginales;  bandas  glaudu- 
losas  nulas  ó  apenas  acusadas;  carpóforo  nulo; 
semillas  comprimidas. 

SINFIONEMA(delgr.  .niM0i'j;s,s.ddado,  \  vy/.ia, 
filaniento):  f  JJot.  Género  de  plantas  ( Sijiii¡ili¡o- 
nema)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pnjtcá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en'la  ]iarte  oriental 
de  Australia,  y  son  plantas  sufruticosas  ó  herbá- 
ceas, lampiñas  ó  algo  glandulosopelosas,  con  las 
hojas  inferiores  opuestas  y  las  superiores  alter- 
nas, todas  tripartidas,  con  los  lóbulos  divididos, 
las  glándulas  superficiales  y  las  espigas  termina- 
les .sencillas,  formadas  por  llores  alternas,  .senta- 
das, unibracteadas,  con  cáliz  amarillo  caedizo  y 
brácteas  acapúchonadas  y  persistentes;  cáliz  re- 
gular, de  cuatro  sépalos  unidos  en  su  base ;  cuatro 
estambres  insertos  hacia  la  mitad  de  los  sépalos, 
coherentes  entre  sí  y  con  las  anteras  libres ;  glán- 
dulas hipoginas  nulas;  ovario  sentado,  unilocu- 
lar, biovulado,  con  estilo  filiformey  estigma  casi 
truncado;  fruto  nucamentáceo,  monospermo  y 
cilindrico. 

SINFIOPODA(del  gr.  avfíipvrií,  soldado,  y  iroüs, 
ToSós,  pie):  f.  fjot.  Género  de  plantas ('.S'vHi/i/tio- 
podiij  i)erteneeiente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  lascesalpiniáceas,  cuy'as  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  del  An- 
tiguo Mundo,  y  son  jilantas  arbóreas  ó  fruticosas, 
a  veces  espinosas,  con  las  hojas  alternas,  más  ó 
menos  profundamente  bilobiiladas,  las  estípulas 
laterales  ó  geminadas  y  las  Hores  dispuestas  en 
rachnos  laterales  ó  terminales,  solitarios,  tercia- 
dos ú  opuestos  á  las  hojas,  con  los  pedicelos  pro- 
vistos de  una  bracteita  en  su  base  y  dos  hacia  su 
mitad,  y  las  corolas  blancas,  amarillorrojizas  ó 
purpureas;  cáliz  con  el  tubo  ciliudráceoy  ellim- 
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bo  quinquepartido  caedizo,  con  las  lacinias  muy 
largas,  libres  ó  soldadas  entre  sí  formando  una 
lígula  refleja;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  jiarte  .superior  del  cáliz,  alternos  con  las  laci- 
nias del  mismo,  y  con  las  uñas  largas  y  algo  des- 
igu.ales;  10  estambres  insertos  con  los  pétalos, 
unidos  entre  sí  en  la  base,  con  los  filamentos  fili- 
formes, muy  desiguales,  tres  de  ellos  larguísimos, 
terminados  por  anteras  fértiles,  incnmbentes  y 
longitudinalmente  dehiscentes,  y  los  otros  siete 
con  los  filamentos  muy  cortos  y  terminados  por 
anteras  rudimentarias  ó  estériles;  ovario  niulli- 
ovulado,  sostenido  por  un  pedicelo  largo  soldado 
en  su  base  con  el  tubo  calicinal;  estilo  arqueado 
y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  legumbre  pe- 
dicelada,  lineal,  comprimida,  polispernia  y  fpie 
se  abre  en  dos  valvas;  semillas  comprimidas,  len- 
ticulares, con  albumen,  con  el  embrión  recto,  los 
cotiledones  planos  y  la  raicilla  muy  obtusa. 

SINFIOQUETA  (del  gr.  ijvij.4>vr]í,  soldado,  y 
XaÍTTj,  cabellera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sym- 
■phyochmta)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
isla  do  Juan  Fernández,  y  son  plantas  arbóreas 
no  muy  grandes  que  segregan  jugos  resinosos  y 
tienen  las  hojas  alterna.s,  lanceoladas,  enteras, 
casi  coriáceas  y  las  flores  amarillas;  cabezuelas 
multifloras,  dioicas  por  aborto,  con  el  involucro, 
acampanado  ó  aovado,  provisto  en  su  base  de 
una  serie  de  bracteitas  escamosas  soldadas  casi 
basta  su  ápice  y  generalmente  con  éste  abun- 
dantemente poblado  de  pelos;  receptáculo  plano, 
desnudo;  las  ñores  masculinas  tienen  la  corola 
membranosa,  tubulosa  y  qninquedentada;  las  an- 
teras soldadas  é  incluidas  y  los  granos  polínicos 
con  la  primina  prolongada  en  láminas  crestifor- 
nie.s,  laciniadas  en  espinitas;  el  estigma  termi- 
nado por  un  cono  pelosopapiloso  y  jiroducen 
aquenios  estériles;  las  flores  femeninas  tienen  la 
corola  coriácea,  cortamente  ligulada,  entera  ó 
tridentada  en  las  que  ocupan  la  primera  línea 
de  la  circunferencia  y  en  las  del  disco  tubulo- 
sas y  con  el  limbo  quinquedentado;  los  estam- 
bres incluidos,  con  las  anteras  libres,  no  aiiendi- 
culadas,  y  los  granos  de  polen  lisos;  el  estilo 
bulboso  en  la  base  y  los  estigmas  carnosos,  cor- 
tos, truncados  y  lampiños,  marcados  por  un 
s-urco  en  la  parte  superior;  aquenios  cilindricos 
ó  con  costillas;  vilano  uniserial,  con  las  cerditas 
libres  ó  soldadas  en  forma  de  vaina  en  su  base; 
embrión  con  los  cotiledones  generalmente  arro- 
llados, aunque  alguna  vez  lo  están  tan  i^oco  que 
parecen  casi  planos. 

SINFIOTRICO  (del  gr.  crvfir/ivrií,  soldado,  y  dpli, 
Tpixós,  cabello):  m.  Bot.  Género  de  plan  tas  f'.S'j/m- 
phytrichum)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Norte  América,  Asia  boreal  y  Europa  media, 
y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  caulescentes, 
rara  vez  sufruticosas,  alternas,  sencillas,  enteras 
ó  dentadas,  y  las  cabezuelas  rara  vez  solitarias  y 
generalmente  numerosas,  en  corimbos  ó  panojas, 
con  las  flores  del  disco  amarillas  ó  alguna  vez 
rojizas,  y  las  de  la  circunferencia  blancas,  azules 
ó  purpúreas;  cabezuelas  multifloras,  heteróga- 
mas,  con  las  flores  del  radio  nniseriadas,  ligula- 
das  y  femeninas  y  las  del  disco  tubulosas  y  her- 
niafroditas;  involucros  pluriseriados,  con  las  es- 
camas empizarradas,  flojas,  más  ó  menos  mem- 
branáceas, con  la  parte  membranosa  más  ancha 
hacia  la  base  ú  ocupando  toda  ella;  receptáculo 
alveolado,  con  los  alvéolos  desg.arradodentados 
en  el  margen ;  corolas  del  radio  liguladas,  con  la 
lígula  oblongo-elíptica,  trideutada  ó  entera,  y  las 
del  disco  tubulosas  con  el  limbo  quinquedenta- 
do; anteras  desprovistas  de  apéndices;  aquenios 
comprimidos,  lampiños  ó  casi  lampiños,  con  vi- 
lano semejante  en  los  frutos  de  la  circunferencia, 
y  en  los  del  radio  multiserial,  peloso,  persis- 
tente, con  las  cerditas  ásperas  y  ligeramente 
de.siguales  en  longitud. 

SINFISIA  (del  gr.  (Tvfí<pv¡ní,  reunión):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Symphysia)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Perú,  Madagascar,  Molucas  é  Himalaya, 
y  son  plantas  fruticosas  6  arbustitos,  con  las 
hojas  alternas  ó  muy  rara  vez  opuestas,  enteras 
ó  alguna  vez  denticuladas,  coriáceas,  general- 
mente nevviadas,  y  flores  de  color  rojo  dispuestas 
en  racimos  axilares,  solitarios  y  envueltos  antes 
de  la  antesis  por  brácteas  escamosas  simulando 
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un  estróbilo;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero  quinquedentado;  corola 
inserta  en  el  limbo  del  cáliz,  con  el  limbo  quin- 
quedentado y  el  tubo  cilíudricoconoideo;  10  es- 
tambres insertos  con  la  corola,  incluidos,  con  los 
filamentos  .soldados  en  la  base  y  libres  en  el  ápi- 
ce, y  las  anteras  mochas  en  el  dorso  y  con  el  ápi- 
ce tubuloso,  prolongado  en  dos  mucrones;  ovario 
infero,  con  cinco  celdas  multiovuladas,  y  los  óvu- 
los insertos  sobre  placentas  prominentes  situa- 
das en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  esti- 
lo filiforme  sencillo  y  estigma  acabezuelado;  el 
fruto  es  una  baya  coronada  por  el  limbo  del  cá- 
liz, globosa,  lisa,  quinquelocular,  con  las  celdas 
polispermas;  semillas  con  la  testa  sólida  y  lisa. 

SINFISIOTOMIa  (del  gr.  av/x<fiv<rís,  reunión,  y 
T0//9;,  sección):  f.  Cir.  División  quirúrgica  de  la 
sínfisis  del  pubis. 

Esta  operación  fué  propuesta  en  1768  por  Si- 
gault,  y  practicada  en  1777  por  el  mismo  autor 
jiara  combatir  una  extraordinaria  despro])orción 
en  los  diámetros  de  la  pelvis,  que  hacía  imposi- 
ble el  parto.  Los  riesgos  que  la  acompañan  im- 
pidieron que  se  generalizara  en  la  práctica  toco- 
lógica.  Plabía  caído  ya  en  el  olvido,  cuando  en 
1881  Morisani,  de  Ñapóles,  la  puso  de  nuevo  en 
práctica,  publicando  hasta  50  casos  de  operación, 
suyos  casi  todos. 
_  Se  practica  la  sinfisiotomía  haciendo  una  in- 
cisión de  3  á  5  centímetros  de  longitud  en  la  lí- 
nea media  del  monte  de  Venus,  incisión  que  in- 
teresa la  piel  y  las  partes  blandas  hasta  el  hue- 
so; se  circunscribe  la  sínfisis  por  detrás,  y  con 
nn  bisturí  de  botón  se  divide  el  cartílago,  según 
Galbiati,  de  atrás  á  delante  y  de  abajo  arriba. 
La  cuestión  más  importante  consiste  en  decidir 
lo  que  puede  ganarse  en  esiiacio  por  la  división 
de  la  sínfisis.  Ya  los  experimentos  de  Baudeloc- 
que,  Bentely  y  Osianber  indicaron  en  su  época 
que  lo  que  se  gana  en  espacio  es  muy  poco.  Con 
una  .separación  de  27  centímetros  entre  las  su- 
perficies de  la  sínfisis,  el  aumento  en  el  espacio 
es  sólo  de  medio  centímetro.  Merced  á  los  tra- 
bajos y  experimentos  de  Ahlfeld  se  explicaron 
los  resultados  de  Morisani,  difíciles  de  compren- 
der después  del  experimento  anterior.  Ahlfeld 
demostró,  en  primer  lugar,  que  la  división  de 
una  sola  de  las  articulaciones  de  la  pelvis  nunca 
puede  aumentar  la  capacidad  del  anillo  pelvia- 
no; al  efecto,  es  preciso  siempre  dividir  por  lo 
menos  dos  sincondrosis.  Por  consiguiente,  para 
dilatar  el  anillo  pelviano  por  la  sinfisiotomía,  es 
necesario  dividir  además  una  segunda  sincon- 
drosis; pero  entonces  la  dilatación  del  anillo 
pelviano  no  se  produce  única  y  exclusivamente 
por  separación  de  dos  ó  tres  uniones  articulares 
en  la  pelvis,  sino  porque  hay  una  torsión  hacia 
delante  de  la  parte  anterior  del  anillo,  alrededor 
de  un  eje  transversal  representado  por  la  base 
del  sacro.  De  este  modo,  separándose  al  mismo 
tieniiio  las  superficies  de  la  sínfisis  reaccionadas, 
el  aumento  de  los  diámetros  puede  llegar  hasta 
2,7  centímetros,  pasando,  por  término  medio, 
de  2.  Merced  á  este  exjierimento  de  Ahlfeld,  se 
comprenden  los  resultados  de  Morisani. 

Dicho  cirujano  con.sidera  indicada  la  opera- 
ción cuando  los  diámetros  miden  6,  7  y  8  centí- 
metros, en  cnyo  caso  es  preferible,  según  todos 
los  ginecólogos,  la  craneotomía  ó  la  operación 
cesárea.  De  50  mujeres  en  quienes  hizo  la  sinfi- 
siotomía perdió  Morisani  10,  esto  es,  un  20  por 
100,  y  estrajo  vivos  41  niños,  ó  sea  un  82  por 
100.  Considera  a  esta  operación  como  competi- 
dora de  la  embriotomía,  ó  mejor  dicho  de  la 
craneotomía.  Sin  embargo,  si  se  com[iaran  los 
resultados  de  la  craneotomía  con  los  de  la  sinfi- 
siotomía, resulta  aquélla  más  favorable  por  lo 
que  se  refiere  á  la  madre.  Miller  en  su  época 
calculaba  la  mortalidad  de  la  craneotomía  (para 
la  madre)  en  un  11  por  100.  Entre  73  craneoto- 
mías  practicadas  en  Aliena  por  Scbanta,  desde 
1876  á  18S1,  murió  un  10,9  por  100  de  partu- 
rientas. Estadísticas  más  modernas  dan  una 
mortalidad  bastante  menor.  De  71  craneotomías 
practicadas  en  la  Clínica  Ginecológica  de  Dresde, 
en  cuatro  años,  sólo  murieron  dos,  y  eso  no  por 
consecuencias  de  la  craneotomía,  sino  ¡loreclam- 
sia.  De  55  craneotomías  de  la  Clínica  de  Braun, 
Viena,  murieron  cinco  (el  9,2  porlOO).  Se  ve,  por 
lo  dicho,  que  los  resultados  de  la  craneotomía 
son  mucho  mejores  que  los  de  la  sinfisiotomía, 
y  mejorarán  indudablemente  en  el  porvenir-,  por- 
que hecha  la  operación  oportunamente  y  con 
precauciones  antisépticas  apenan  debe  morir  nin- 
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gima  mujer  imi-  la  criinentomía.  La  mayoría  de 
los  casos  do  muerte  en  las  estadísticas  citadas, 
no  deben  atribuirse  tanto  dlacrancotomía  como 
il  deficioncias  de  la  antisepsia.  Los  resultados  de 
la  optración  cesárea,  cuando  está  indicada,  no 
pueden  compararse  con  los  de  la  sinfisiotoniía, 
porque  ísta,  basta  el  presente,  lia  sido  iiractica- 
da  ¡lor  muy  pocos,  mientras  quo  la  cesárea  se 
baila  bastante  generalizada.  La  e.xpericncia  en- 
seña, sin  embargo,  que  en  manos  de  algunos  ha 
dado  resultados  enteramente  satisfactorios,  mu- 
cbo  mejores  que  los  de  la  operación  de  Morisa- 
ni.  Por  lo  tanto,  no  puede  la  sinfisiotomía  sos- 
tener la  comparación  con  la  operación  cesárea 
conservadora. 

La  mayoría  de  los  ginecólogos  han  abandona- 
do en  absoluto  la  sinfisiotomía,  de  modo  que  las 
observaciones  anteriores  sólo  tienen  un  interés 
histórico. 

sInFITO  (del  gr.  (yvfítpvros,  que  vegeta  con): 
m.  V.  Consuelda. 

-SÍNFITO  DK  Mé.iico:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  las  especies  de  plantas  per- 
tenecientes al  género  Potentilla  de  la  familia  de 
las  Rosáceas,  y  cuyas  denominaciones  sistemáti- 
cas respectivas  son  las  de  P.  áurea  L.  y  P.  muí- 
tifida  L. 

SINFOCALIZ  (del  gr.  ¡rv/j.^ur¡í,  soldado,  y  cáliz): 
ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Syniphocalyx)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Grosulariáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  diversos  países  del 
hemisferio  boreal,  y  son  plantas  fruticosas,  iner- 
mes, con  las  hojas  esparcidas,  digitadolobuladas 
ó  hendidas;  el  pecíolo  ensanchado  en  la  base, 
semiabrazador,  y  los  pedúnculos  axilares  ó  ge- 
minados, ramificados  en  racimo,  con  los  pedún- 
culos unibracteolados  en  su  base  y  las  flores  ver- 
dosas ó  blanquecinas;  cáliz  con  el  tubo  largo, 
tubuloso,  amarillento,  soldado  con  el  ovario  en 
su  parte  inferior,  y  con  el  limbo  supero,  colorea- 
do, acampanado  y  quinquéfido;  corola  de  cinco 
pétalos  pequeños  y  escamiformes  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz;  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  en  igual  número  que  éstos,  alternos  con 
ellos  é  incluidos;  ovario  infero,  unilocular,  con 
dos  placentas  parietales  casi  filiformes  y  opues- 
tas; óvulos  numerosos  dispuestos  en  varias  series 
y  adheridos  por  medio  de  funículos  cortos;  esti- 
los dos,  libres,  terminados  por  estigmas  senci- 
llos; el  fruto  es  una  baya  sobre  la  cual  se  con- 
serva seco  el  limbo  del  cáliz,  unilocular,  polis- 
periiia  ú  oligosperma;  semillas  angulosas  con  la 
testa  gelatinosa  y  el  rafe  libre  en  la  madurez, 
con  el  teguion  crustáceo,  íntimamente  adherido 
con  el  albumen;  embrión  ortótropo,  casi  córneo, 
muy  pequeño,  situado  en  la  base  del  albumen, 
con  la  raicilla  corta  y  centríl'uga. 

sinfonía  (del  gr.  cri'/x(/)Cx)i'ía;de  crúfÁcpüjj/os,  que 
une  su  voz,  acorde,  unánime):  f.  Composición 
musical  para  orquesta,  de  grande  extensión  y 
que  por  lo  común  consta  de  cuatro  tiempos  ó 
partes. 

...  haciéndole  tocar  una  .sinfonía  de  Meyer- 
beer;  y  después  promoviéndole  sus  conver.sa 
oioues  favoritas,...  torta  la  tertulia  quedó  pren- 
dada del  mancebo;  etc. 

Mesonfku  Romano.s. 

-  SiNFONÍ.\:  Pieza  de  mú.sica  instrumental, 
que  precede,  por  lo  común,  á  las  óperas  y  otras 
obras  teatrales. 

-  Sinfonía:  Nombre  que  en  lo  antiguo  se 
aplicaba  indistintamente  á  diversos  instrumen- 
tos músicos. 

-Sinfonía:  ^oí.  Género  de  jilantas  ('¿'t/hi- 
phonia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y 
son  plantas  arbóreas  conjugo  amarillento,  cuyas 
hojas  son  opuestas,  pecioladas,  aovadas  ó  espa- 
tuiadas,  coriáceas,  uninerviadas,  con  venas  trans- 
versales entorísinias  y  sin  estípulas;  llores  ter- 
minales en  corimbos  ó  umbelas,  desprovistas  de 
brácteas  y  de  color  purpúreo  intenso;  cáliz  per- 
sistente, sin  brácteas  caliculares,  formado  por 
cinco  sépalos  empizarrados;  corola  do  cinco  pó- 
talos insertos  en  el  borde  do  un  disco  hipogino, 
alternos  con  los  sépalos  y  con  prefloración  retor- 
cida; disco  anular  entero  ó  quinquelobulado,  con 
los  estambres  insertos  en  el  disco  formando  un 
tubo  cónico  nerviado  procedente  de  la  soldadura 
de  los  filamentos,  tubo  que  se  divide  en  tres  ó 
cinco  lóbulos  lineales,  planos,  patentes,  trunca- 
dos en  el   ápice  y  en  él  con  tres  ó  cinco  diente- 
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citos  y  otras  tantas  anteras;  éstas  son  planas, 
lineales,  paralelas,  adheridas  y  se  abren  en  dos 
valvas  por  dehiscencia  longitudinal;  ovario  libre 
incluido  en  el  tubo  estaminal,  quinquelocular, 
con  cinco  á  10  óvulos  ascendentes  en  cada  celda, 
insertos  en  dos  series  en  el  ángulo  central;  estilo 
cilindrico  y  estigma  formado  jior  cinco  radios 
salientes,  obtusos,  alternos  con  las  lacinias  del 
tubo  estaminal  y  cada  uno  con  un  surco  longi- 
tudinal estigmatoso;  el  fruto  es  una  baya  quin- 
quelocular; semillas  aovado-oblongas,  ascenden- 
tes, con  la  testa  membranosa;  embrión  sin  al- 
bumen, con  los  cotiledones  soldados  en  una  masa 
oleosa. 

SINFOREMA  (del  gr.  avii.<t>b[irqixa,  reunión):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Symphorevia)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cofeas,  cuyas  especies  habitan  en  China,  y  son 
plantas  fruticosas,  lampiñas,  con  las  ramas  te- 
tragonales,  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  oblon- 
go-lanceoladas,  acuminadas  por  ambos  extre- 
mos; las  estípulas  interpeciolares,  solitarias  á 
á  uno  y  otro  lado,  persistentes,  aovadas  y  acu- 
minadas; Hores  axilares  apretadas,  casi  sentadas, 
provistas  en  su  base  de  bracteillas  formando  un 
calículo;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con 
el  ovario,  con  el  limbo  supero,  brevemente 
acampanado  y  provisto  de  cuatro  dientes  cortos; 
corola  supera,  de  color  amarillo  verdoso  pálido, 
con  el  tubo  ancho,  peloso  en  la  garganta,  y  el 
limbo  cuadriíido,  con  los  lóbulos  más  largos  que 
el  tubo -calicinal,  patentes  y  carnosos;  cuatro 
anteras  insertas  en  la  garganta  de  la  corola, 
.sentadas  y  con  la  mitad  superiorsaliente;  ovario 
ínlcro,  bilocular,  con  los  óvulos  geminados  en 
las  celdas,  colaterales  y  ascendentes;  estilo  corto 
y  estigma  Infido;  el  frutees  una  baya  globosa 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  con  dos  celdas 
disiiermas. 

SINFORIA  (del  gr.  (Tvfíípopá,  grupo,  reunión): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (íiymphoria)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Caprifoliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  fruticosas,  erguidas,  con  ramas  opuestas 
numerosas;  hojas  opuestas,  con  pecíolos  media- 
nos, ovales  y  enteros,  y  ílores  sobre  pedúnculos 
axilares,  cortos,  multifioros,  acompañados  de  dos 
bracteitas  en  su  base;  cáliz  con  el  tubo  globoso, 
adherido  al  ovario,  y  el  limbo  persistente,  quin- 
quedentado;  corola  embudada,  con  el  limbo  par- 
tido en  cinco  lóbulos  casi  iguales;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  incluí- 
dos  y  casi  iguales;  ovario  con  cuatro  celdas  niul- 
tiovuladas,  con  los  óvulos  colgantes  y  anátropos, 
insertos  en  el  ángulo  central;  estigmas  deprimi- 
do-acabezuelados,  enteros;  el  fruto  es  una  baya 
casi  globosa,  cuadrilocular,  con  las  semillas  in- 
vertidas; embrión  ortótropo,  con  albumen  carno- 
so poco  desenvuelto,  y  raicilla  supera  próxima 
al  ombligo. 

SINFORICARPO  (del  gr.  av/jitpofioí,  agrupado, 
y  Kaprás,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Symplioricarpiis)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Caprifoliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
América  del  Norte  y  especialmente  en  Méjico,  y 
son  plantas  fruticosas  ó  arbustitos  abundante- 
mente rauíificados,  con  las  ram.as  opuestas,  igual- 
mente que  las  hojas,  y  éstas  con  pecíolos  cortísi- 
mos, y  limbo  oval,  más  ó  menos  corroído,  denta- 
do ó  .sinuoso;  pedúnculos  axilares  muy  cortos 
sosteniendo  una  sola  flor  iS  un  corto  número  de 
ellas,  (lequeñas,  y  ]iro vistas  cada  una  de  dos 
bracteitas;  cáliz  con  el  tubo  globoso,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  cuadri  ó  quinqué- 
dentado,  persistente;  corola  supera,  embudada, 
con  el  limbo  cuadri  ó  quinquelobulado,  con  los 
lóbulos  obtusos  y  casi  iguales;  cuatro  ó  cinco  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  cerca  de  la  garganta 
de  la  corola,  incluidos  é  iguales;  ovario  infero, 
cuadrilocular,  con  dos  de  las  celdas  pluriovula- 
das  y  estériles  y  las  otras  dos  uniovuladas  y  fér- 
tiles, opuestas  entre  sí,  unas  y  otras  con  los  óvu- 
los colgantes,  anátropos,  insertos  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas  respectivas;  estilos  inclui- 
dos y  estigmas  enteros,  deprimidos  y  acabezue- 
lados.  El  fruto  es  una  baya  casi  globosa,  blanca, 
muy  carnosa,  coronada  por  el  limbo  calicinal  y 
en  cuya  sección  se  notan  cuatro  celdas,  dos  muy 
angostas,  opuestas  entre  sí  y  vacías,  y  otras  dos 
alternas  con  éstas,  conteniendo  una  sendila  cada 
una;  semillas  con  la  testa  casi  leñosa,  invertidas, 
con  el  embrión  ortótropo  y  muy  |iequeño,  los 
cotiledones  obtusos  y  la  raicilla  ¡iróxima  al  om- 
bligo y  supera. 
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SymphorÚMrpusvulf/aris  Mich.  -  Flores  reuni- 
das en  cabezuelas  axilares,  con  la  corola  blanca, 
bayas  rojas  del  grueso  de  un  cañamón.  América 
del  Norte.  Es  planta  medicinal,  con  la  raíz  as- 
tringente y  febrífuga. 

SINGA:  f.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  epéirídos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  ojos 
bastante  aproximados  entre  sí  formando  grujios 
poco  marcados,  disijuestos  en  la  siguiente  forma: 
un  grupo  de  ojos  colocado  en  la  parte  superior 
y  muy  contiguos,  los  laterales  antfriores  tocán- 
dose completamente  y  los  posteriores  muy  grue- 
sos y  separados;  labio  corto  más  ancho  que  alto; 
patas  maxilas  con  las  coxas  cortas  y  redondea- 
das; coselete  pequeño,  redondo,  deprimido;  ab- 
domen elevado,  largo,  cilindrico,  aun  cuando 
algo  ensanchado  por  la  parte  posterior,  en  la  que 
se  prolonga  además  formando  un  pequeño  tubér- 
culo; piatas  cortas  y  robustas.  El  género  .V!?i5ia 
Koch  está  formado  por  una  veintena  de  especies, 
que  viven  en  Europa,  América  y  Norte  de  Áfri- 
ca, todas  ellas  de  pequeño  tamaño  y  habitantes 
de  los  bosques  y  arboledas. 

Entre  las  especies  más  notables  citaremos  la 
Singa  anthracina  Koch,  que  vive  en  Francia; 
la  S.  Iticina  Sav,  de  Egipto,  y  la  S.  turliiiata 
Abbot  de  América. 

La  Singa  anthracina  Koch  es  de  color  obscu- 
ro con  manchas  blanquecinas  y  mide  únicamen- 
te unos  6  milímetros.  Vive  en  las  ramas  de  las 
matas  bajas,  entre  las  que  tejo  telas  orbiculares, 
cerca  de  las  cuales  se  encuentra  la  araña  es- 
condida en  una  hoja  arrollada. 

-Singa:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huama- 
lies,  dep.  Huánuco,  Perú;  3  000  habits.  El  pue- 
blo cap.  del  dist.  tiene  1 500,  y  á  pocos  kms.  de 
él,  en  las  cumbres  de  unos  cerros,  se  ven  ruinas 
de  fortificaciones,  con  torres  rectangulares,  de 
piedra,  bien  conservadas. 

-Singa:  ffcojr.  Collado  del  Himalaya  meri- 
dional, sit.  á  unos  5  000  ni.  de  alt.,  en  los  31° 
15'  lat.  N.  y  82°  10'  long.  E. 

SÍNGALA;  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cscarabei- 
dos,  tribu  de  los  rutelinos.  Este  género  de  insec- 
tos ofrece  los  caracteres  siguientes:  mentón  casi 
cuadrado,  un  poco  estrechado  y  muy  e-cotado 
por  delante;  lóbulo  externo  de  las  maxilas  pro- 
visto de  seis  dientes  agudos;  último  artejo  de  los 
palpos  lusiforme  i'i  oblongo-ovalado,  generalmen- 
te impresionado  por  encima;  mandíbulas  redon- 
deadas en  su  extremidad,  con  su  punta  más  ó 
menos  saliente;  labro  recubierto  por  el  epistoma, 
muy  corto,  horizontal  y  algo  velloso; cabeza  me- 
diana; epistoma  circular  ó  truncado,  con  sus  án- 
gulos redondeados;  maza  de  las  antenas  muy 
fuerte,  ovalada,  casi  semejante  en  los  dos  se- 
xos; jirotórax  exactamente  aplicado  contra  la 
base  de  los  élitros,  de  forma  semicircular  y  sin 
ninguna  señal  de  escotadura  media  en  su  base, 
escotado  por  delante,  con  sus  ángulos  anteriores 
muy  salientes;  escudo  muy  grande  y  en  forma 
de  un  triángulo  casi  rectilíneo;  élitros  cortos, 
planos,  profundamente  escotados  en  su  base,  es- 
trechados hacia  atrás;  patas  cortas  y  robustas; 
tibias  anteriores  bidentadas,  las  cuatro  posterio- 
res medianamente  abultadas  en  su  región  media 
y  provistas  de  dos  sillas  guarnecidas  de  cilos  es- 
]iinosos;  tarsos  cortos,  robustos,  con  su  primer 
artejo  muy  grande;  uñas  de  los  tarsos  casi  igua- 
les en  cuanto  á  su  longitud ;  el  más  grueso  de 
los  anteriores  está  hendido  en  los  dos  sexos  y 
es  muy  grueso  en  los  machos;  el  de  los  inter- 
medios es  simple  en  las  hembras;  pigidio oblicuo 
ó  algo  vertical,  convexo  ó  casi  plano ;  epímeros 
mesotorácicos  ascendentes;  niesostcrnón  estre- 
cho, subvcrtical  y  seirarado  del  metasternón  por 
una  sutura  distinta.  El  régimen  alimenticio  que 
observan  estos  insectos  siempre  está  en  armonía 
con  sus  órganos  bucales;  uuas  especies  buscan  su 
alimento  en  las  materias  excrementicias,  otras 
en  las  partes  fibrosas  de  las  hojas,  en  la  savia  de 
los  vegetales  ó  en  el  polen  de  las  flores.  Estos 
insccto.s  acostumbran  á  depo.>^itar  sus  huevos  en 
el  Mielo  mismo  ó  en  la  madera  que  se  halla  en 
estado  de  descomjiosición. 

En  cuanto  á  las  larvas,  las  unas  viven  en  los 
excrementos  de  los  animales  herbívoros,  en  las 
raíces  do  los  vegetales  ó  entre  los  detritus  de  los 
troncos  viejos.  En  unas  se  verifica  la  metamor- 
fosis rápidamente  y  en  otras  varía  mucho  la 
duración   se^ún  el  tamaño  do  la  especio,  pare- 
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ciendo  que  las  mus  pequeñas  necesitan  un  año 
por  lo  menos  y  las  gi-andes  de  dos  ó  tres.  Gene- 
valmenti-  las  ninfas  están  encerradas  en  un  ca- 
pidlo,  formado  por  la  larva  o  por  la  hembra  en 
el  momento  de  poner  suslmevos.  Estos  capullos 
se  componen  de  las  mismas  substancias  que  sir- 
ven do  alimento  á  las  larvas,  las  cuales  mezclan 
con  tierra  aquellas  especies  que  son  subterrá- 
neas. 

El  tipo  de  este  género  es  una  pequeña  especie 
do  Ceilán  (Sintihala  tenella)  de  colores  muy 
variados,  generalmente  metálicos,  con  su  cuerpo 
generalmente  glabro  por  encima  y  revestido  in- 
feriorniente  de  pelos  finos  blanquecinos ,  que 
forman  ordinariamente  líneas  transversales  so- 
bre los  lados  del  abdomen;  los  élitros  están  más 
ó  menos  estriados,  y  casi  siempre  se  observa  una 
depresión  transversal  á  alguna  distancia  de  la 
base.  Modernamente  se  ha  encontrado  otra  es- 
pecie de  mayor  tamaño  y  originaria  de  la  China, 
\a,  Siiujhala  Dal/aani  Schh.,  que  tiene  el  epis- 
toma  parab()lico. 

SINGALESES  6  CINGALESES:    Geog.   V.   Cei- 

lÁN. 

SiNGALI  ó  SINGAR:  Gcog.  Cordillera  de  la 
prov.  de  Mosul,  Mesopotamia,  Turquía  asiática. 
Extiéndese  de  O.S.O.  á  E.N.  E  y  se  enlaza  con 
el  Vébel  el  Mehlebiyéh,  que  comienza  en  la  ori- 
lla dra.  del  Tigris,  al  S.  de  Mosnl. 

SINGALIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  fanjilia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  lamiínos.  Los  insectos  de  este 
género  se  reconocen  por  ofrecer  los  siguientes 
caracteres:  r.ibeza  algo  cóncava  entre  sus  tubér- 
culos anteníleros;  frente  estrecha,  más  alfaque 
ancha;  antenas  delgadas,  filiformes,  ciliadas 
por  debajo,  tan  largas  como  los  élitros;  ojos  muy 
grUL'sos,  convexos,  escotados  en  su  vértice  inter- 
no; protórax  más  largo  que  ancho,  regularmente 
cilindrico,  jirovisto  en  su  parte  anterior  de  una 
elevación  comprimida  en  forma  de  triángulo  ob- 
tuso; escudo  paralelo,  redondeado  por  detrás; 
élitros  planos,  muy  alargados,  paralelos,  sin 
epipleuras,  ilrjando  el  pigidio  al  descubierto  y 
terminados  en  su  extremidad  en  una  espina 
aguda;  patas  largas,  sobre  todo  las  posteriores, 
delgadas;  fémures  pedunculailos  y  después  en 
maza  fusiforme,  los  posteriores  iguales  á  los  cua- 
tro primeros  segmentos  abdominales;  tarsos  me- 
dianos, con  el  primer  artejo  muy  alargado;  el 
abdomen  muy  blando,  cilindrico,  de  segmentos 
iguales;  episternones  metatorácicos  muy  anchos; 
cuerpo  esbelto,  casi  glabro  por  encima,  apenas 
pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Singaha  sphii- 
pcimis,  propia  de  la  América  del  Sur.  Este  in- 
secto presenta  las  patas  y  las  antenas  de  color 
leonado;  cabeza  parda;  el  protórax  y  la  mayor 
parte  de  los  élitros  cenicientos.  Estos  últimos 
órganos  están  densamente  punteados. 

SINGALILA:  Gcog.  Sierra  del  Hiraalaya  meri- 
dional, sit.  entre  el  Sikkim  y  el  dist.  inglés  de 
Daryiling  al  E.  y  el  Nepal  al  O.  Es  una  [¡rolon- 
gación  de  un  estribo  del  Kinchinyinga  y  termi- 
na en  la  llanura.  Sus  cumbres  más  elevadas  son: 
el  Falalam,  de  3  670  m. ;  v  el  Subarganí,  de 
3180. 

SINGAMARI  ó  SINGUIMARI:  Gcog.  Río  del  Bn- 
tán  y  del  liengala,  India.  Nace  en  el  collado  de 
Sinchal,  en  un  contrafuerte  meridional  del  Hi- 
malaya;  corro  hacia  el  S.  con  el  nombre  de  De- 
chu,  forma  luego  en  unos  15  kms.  el  confín  de 
este  país  con  el  Daryiling,  surca  con  el  nombre 
de  Yaldaka  la  llanura  beugalesa  del  Yalpigori, 
vuelve  al  S.S.E.,  entra  en  el  Kuch  Behar  con 
los  nombres  de  Manchahi  y  Singliimari,  comu- 
nica por  su  margen  izq.  con  el  Torchajior  medio 
de  efluentes  que  mutuamente  se  envían,  y  en  él 
desagua  fácilmente  en  la  frontera  meridional  del 
principado  para  formar  ambos  el  Darla,  tribu- 
tario derecho  del  Brahmaputra.  Son  sus  princi- 
pales afl.,  por  la  izq.  el  Murti  y  el  Dina,  que  se 
le  unen  en  Yalpigori;  y  el  Duduya  y  el  Muynai, 
Jirocedcntes  del  Sinchula,  que  se  le  uno  en  Kuch 
Behar.  Por  la  dra.  sólo  recibe  torrentes.  Su  cur- 
so es  de  190  kms. 

SINGANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f'^j/ng'íi- 
tui)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Caparidá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  la  Gnayana,  y 
son  plantas  frnticosas,  sarmentosas,  con  las  ho- 
jas nacidas  de  dos  en  dos  sobre  nudos  bastante 
gruesos,  aproximadas,  aovadas,  agudas,  cnterí- 
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simas,  y  las  flores  axihircs  y  reunidas  en  cimas 
corimbiformes;  cáliz  tri  ó  quinquepartido;  corola 
formada  por  tres  á  cinco  pétalos  hipogiuos,  un- 
guiculados y  con  el  limbo  aserradito;  estambres 
numero-os,  hipoginos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, y  las  anteras  casi  redondas  y  bilocularcs; 
ovario  seutado,  aovado  y  con  tres  placentas  pa- 
rietales multiovuladas;  estilo  terminal  .seucilloy 
encorvado,  con  el  estigma  acabezuelado  y  cón- 
cavo. El  fruto  es  una  baj'a  crustácea,  larga,  ci- 
lindrica, frágil  y  unilocular;  semillas  numero- 
sas, grandes,  arrolladas  sobre  sí  mismas,  y  aloja- 
das en  una  substancia  pulposa;  embrión  sin  al- 
bumen. 

SINGANAL-LUR:  Gcog.  C.  del  dist.  do  Coim- 
batore.  Madras,  India,  .sit.  á  orillas  del  Noyil, 
afl  del  Caveri,  y  en  el  f.  c  de  Madras  á  Calicut; 
8  000  habits. 

Sl-NGAN-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Chen-si,  China,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Hoei-ho,  afl.  del  Hoang-ho  y  á  460  m.  de  altu- 
ra; 1000  000  de  habits.  Alzase  eu  la  llanura  eu 
que  se  reúnen  el  Hoei-ho,  el  King-ho  y  algunos 
ríos  menos  importantes,  y  la  domina  al  E.  el 
monte  Hoang-ku-chan.  Su  muralla  almenada 
forma  un  cuadrilátero  de  3  '/^  kms.  de  largo  por 
2  de  anchura;  tiene  unos  12  m.  de  alta,  cuatro 
puertas  (una  en  cada  frente)  y  pequeñas  torres 
cuadradas  cada  150  pasos.  Cuatro  calles  princi- 
pales parten  de  dichas  puertas  y  se  cruzan  en  el 
centro  de  la  c  ,  donde  se  encuentra  el  antiguo 
palacio  imperial  rodeado  de  altas  murallas,  hoy 
residencia  del  gobernador  de  la  prov. ;  no  lejos, 
hacia  el  O.,  se  encuentran  una  pequeña  capilla 
y  la  estación  de  los  misioneros  católicos.  Gran 
parte  del  espacio  comprendido  en  la  muralla  está 
ocupado  por  huertos  y  aun  por  campos,  en  medio 
de  los  cuales  se  ven  ruinas  de  templos  y  de  ca- 
sas que  revelan  la  antigüedad  é  importancia  de 
esta  |iobIación,  cap.  que  fué  de  China  y  corte  de 
la  dinastía  de  los  Han.  En  los  siglos  vil  á  x  de 
nuestra  era  se  la  conocía  con  el  nombre  de  Si- 
king  ó  Cap.  del  Ocsle-  Fué  muy  nombrada  en 
Europa  con  motivo  del  hallazgo  de  una  inscri]i- 
ción  bilingüe,  en  chino  y  siriaco,  que  data  del 
año  7S1,  y  fué  descubierta  en  1625  por  los  Je- 
suítas. 

SINGAPUR:  Geog.  Isla  y  colonia  inglesa  que 
forma  parte  de  los  Slrails-ScUhments  ó  Esta- 
blecimientos del  Estrecho  de  la  Indo-China;  está 
sit.  entre  los  1°  15'  12"-1''  2S'  34"  lat.  N.  y  107° 
IS'-IO?"  41'  long.  E.  Madrid,  al  S.  de  la  extre- 
midad meridional  de  la  península  de  Malaca  y 
de  todo  el  Continente  Asiático,  del  cual  sólo  la 
.separa  el  Canal  Old-Strait  ó  Selat-Tambran, 
cuya  anchura  en  algunos  sitios  no  es  más  quede 
460  ni.  La  forma  de  la  isla  es  la  de  un  rombo 
cuyo  eje  mayor,  orientado  de  E.  á  O.,  mide  40 
kms.,  y  el  menor,  de  N.  á  S.,  25;  la  sup.  es  de 
534  kms."  con  184  000  habits. ,  chinos,  malayos, 
bengalís,  europeos,  tagalos,  siameses,  etc.  El 
suelo  es  accidentado  y  onduloso  por  la  serie  do 
colinas  que  le  constituyen,  con  alturas  de  90  á 
170  m.  La  cadena  principal  corta  la  i.sla  de  O.  á 
E.  desde  el  Karang-Kampony  hasta  el  Cabo 
Changüí,  dividiéndola  en  dos  partes  iguales;  de 
esta  cadena  se  destacan  otras  varias  secundarias 
dirigidas  de  N.O.  á  S.O.,  excepto  en  la  parte 
N.E.  do  la  isla,  en  que  siguen  la  dirección 
opuesta;  entre  estas  colinas  transversales  existen 
algunos  valles  cuyo  fondo  sólo  se  eleva  sobre  el 
nivel  del  mar  6  ó  7  ni.,  y  son  antiguos  fiordos 
cegados  por  la  arena.  Ninguno  de  los  20ríosque 
tiene  la  isla  alcanza  un  curso  mayor  de  30  kiló- 
metros; los  primipales  son:  al  N.  el  Teuguoh, 
el  Kranyi,  el  Simbave,  el  Seletar  y  el  Siraugun, 
citados  por  su  orden  de  E.  áO.  y  todos  desaguan 
en  el  Estrecho  Viejo;  al  S.,  y  siguiendo  el  mis- 
rao  orden,  se  encuentran  el  Jurong,  el  Pandan, 
el  Singapur  y  el  Gailang  ó  Kallang.  Poco  cono- 
cida aún  la  geología  de  la  isla,  sólo  puede  decirse 
que  al  O.  y  al  S.  el  suelo  está  formado  de  piza- 
rras y  areniscas,  excepto  el  macizo  granítico  de 
Pulo  Pirgam;  en  el  centro  y  N.  domina  el  gra- 
nito; en  parte  de  la  porción  S.  E.  los  aluviones,  y 
el  resto  lo  constituyen  capas  horizontales  de  are- 
niscas, salvo  un  bloque  de  granito  cerca  del  Cabo 
Changui.  El  hierro  y  algunos  yacimientos  poco 
abundantes  de  estaño  y  esteatita  son  las  únicas 
riquezas  minerales.  Aunque  cubre  la  isla  una 
vegetación  exuberante  de  palmeras,  orquídeas  y 
heléchos,  es  producida  más  bien  por  el  calor  y 
humedad  del  clima  que  por  la  mediana  fertilidad 
del   suelo,    l'.n   las   inmediaciones  tic  la  cap.   se 
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cultivan  legumbres  y  esiiccias.  En  el  resto  de  la 
isla  liay  numerosas  plantaciones  de  pimenteros 
y  ganibires  (Nuutea  Gambir),  de  donde  se  ex- 
trae caucho,  tapioca,  añil,  etc.  El  café  de  Li- 
beria  ha  empezado  á  cultivarse  en  algunos  para- 
jes en  que  anteriormente  se  producía  gambir  y 
pimienta,  y  luego  se  han  cubierto  de  una  hierba 
alta  llamada  lalang  ( Imperata  Kcenigii),  muy 
perjudicial  á  la  agricultura  y  de  difícil  extermi- 
nio. Los  en.sayos  de  cultivo  de  cacao  y  de  áloes 
producen  buen  resultado.  Los  indígenas  hacen 
plantaciones  de  frutales  en  las  inmediaciones  de 
los  bosques.  El  primer  vegetal  señalado  por 
Montgomery  en  1842  como  productor  de  la  guta- 
percha, el  Isonnndra  pcrchri  ó  gtitta,  que  se  creía 
extinguido  en  Singapur,  ha  rea|iarecido,  aunque 
muy  escaso,  en  el  bosque  de  liukak-Timah.  La 
fauna,  igual,  como  la  flora  á  la  de  Malaca,  se 
compone  de  tigres,  ciervos  miintjak,  cocodrilos, 
serpientes  y  gran  cantidad  de  pájaros  y  peces  de 
numerosas  variedades.  Los  animales  domésticos 
son  los  caballos,  vacas  y  bueyes,  cabras  y  carne- 
ros El  clima  es  caliente,  ¡lero  no  malsano,  la 
tem|ieratura  máxima  á  la  sombra  es  de  31°;  la 
mínima  de  23;  los  vientos  alternan  con  regula- 
ridad perfecta;  en  septiembre  soiila  el  del  S  ,  el 
Anghin-Java  de  los  indígenas.  Abundan  las  llu- 
vias con  una  precipitación  anual  de  2™, 344  se- 
gún Wheatley.  La  cap. ,  que  lleva  el  mismo  nom- 
bre de  la  isla,  es  su  única  c  ;  en  las  costas  hay 
unos  20  pueblos  y  en  el  interior  varias  aldeas 
chinas  y  establecimientos  de  misioneros.  Las 
islas  de  Pulo-Sikra  y  Blakan-Mati  en  la  costa 
S. ;  las  de  Selat- Pandan  y  Saint- Johii  en  el  Es- 
trecho de  Singapur;  la  de  Ubin  en  la  costa  N.  y 
la  de  Fekong  en  la  desembocadura  del  río  Yohor, 
pertenecen,  con  otras  muchas  que  se  encuentran 
en  el  litoral,  á  la  colonia.  La  administración  de 
ésta  la  ejerce  un  gobernador,  que  es  al  mismo 
tiempo  gobernador  general  de  los  Straits-Sellle- 
incnts;  la  guarnición  se  reduce  á  un  centenar  de 
indígeuas  encargados  del  servicio  de  policía  lo- 
cal; la  c  está  dominada  por  un  fuerte  sit.  al  N., 
y  esta  es  la  única  fortificación  que  hay  en  toda 
la  isla. 

La  l'undación  de  la  colonia  inglesa  del  Singa- 
pur data  de  1819  Por  consecuencia  de  los  trata- 
dos de  Viena,  Inglaterra  tuvo  que  restituir  á 
Holanda  la  isla  de  .lava  y  las  demás  posesiones 
holandesas  que  habían  siilo  invadidas  durante 
la  gran  lucha  sostenida  á  principios  del  siglo; 
entonces  la  Compañía  délas  Indias,  sintiéndola 
necesidad  de  establecerse  en  algún  punto  de 
aquellos  ricos  archips.,  fundó  en  dicho  año  una 
modesta  factoría  en  la  i.sla  de  Singapur,  designa- 
da al  electo  por  sir  Stamlbrd  Raifles.  El  progre- 
so de  la  láctoría  fué  tan  rá]iído  que,  contando 
en  un  principio  una  población  de  200  habits.,  á 
los  tres  meses  el  número  de  éstos  se  había  ele- 
vado á  3000  y  al  año  pasaban  de  10000,  y  el 
puerto  había  adquirido  extraordinaria  importan- 
cia comercial.  En  1824  la  Compañía  délas  In- 
dias compró  toda  la  isla  al  sultán  de  Y'ohor  por 
300000  pesetas  y  una  renta  anual  de  12000.  En 
1867  Singapur  pasó  al  dominio  de  la  corona  de 
Inglaterra. 

-  SiKGATUR:  Gcog  E-^trecho  formado  por  la 
isla  de  Singapur  y  el  Archip.  Riu,  en  la  extre- 
midad meridional  de  la  península  de  Malaca  y 
entre  el  Estrecho  de  Malaca  y  el  Mar  de  la  China. 
Tiene  unos  100  kms.  de  largo  por  40  de  anchura 
máxima,  y  es  muy  profundo.  Todos  los  buques  de 
Europa  ó  de  la  India  que  van  al  Oriente  de  Asia 
pasan  por  este  estrecho,  que  los  marinos  prefie- 
ren al  do  Selat  Tambrau,  entre  la  isla  de  Singa- 
pur y  la  península  de  Malac.n. 

-SiNGAi'iai:  (rcoi/.  C. ,  cap  de  los  estableci- 
mientos ingleses  del  Estrecho  ó  Straits  S'cUle- 
ments,  sit.  en  la  extremidad  meridional  de  la 
isla  de  su  nombre;  residencia  del  gobernador 
general,  de  la  administración  central  de  la  colo- 
nia y  de  la  sección  del  Estrecho  (Straits  Branch) 
de  la  Sociedad  Real  Asiática.  Numercsos  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública.  Escuela  Su- 
perior do  Raffles  para  jóvenes  de  ambos  sexos, 
varias  escuelas  <lirigidas  por  los  cougregacionis- 
tas,  una  escuela  china  y  cinco  laicas;  magnífico 
.lardín  Botánico,  Mu.seo  de  Historia  Natural, 
Biblioteca  pública  y  Kxiiosición  permanente  de 
productos  de  la  penín^ula  de  Jlalaca.  La  pobla- 
ción, compuesta  de  150000  habits.,  presenta  un 
abigarrado  aspecto,  pues  en  pocos  lugares  del 
globo  se  ofrece  á  la  observación  una  variedad  tan 
grande  de  razas  orientales,   de  religiones  y  de 
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costumbres  como  en  Singapur.  Las  autoridades, 
la  guarnición  y  los  princijiales  comerciantes  son 
iiiglcsos,  pero  el  fondo  de  la  población,  algunos 
de  los  más  ricos  negociantes,  casi  todos  los  agri- 
cultores, los  artesanos  y  los  obreros,  son  chinos; 
los  indígenas  se  dedican  á  la  pesca  y  forman  el 
cuerpo  de   policía;  los  eurasianos  son  casi  todos 
comisionistas  ó  comerciantes  en  periueña  escala; 
los  klings  de  la  India  occidental,  que  forman  un 
numeroso  grupo  de  mahometanos,  se  dedican  á 
las  pequeñas  industrias;  los  bengalís  se  ocujian 
en  el  acarreo  de  agua;  los  javaneses  son  criados 
ó  marineros;  los  parsis  mercaderes,  etc.  La  ciu- 
dad está  dividida,  como  todas  las  de  Oriente,  en 
numerosos  barrios  ó  cuarteles,  que  se  distinguen 
por  la  nacionalidad  do  sus  habits.,  por  el  estilo 
de  las  construcciones  y  por  las  industrias  que  en 
ellos  se  ejercen;  el  barrio  nuis  activo  es  el  situa- 
do junto  á  los  almacenes  y  los  muelles,  en  don- 
de atracan  los  buques  de  todas  las  naciones  euro- 
peas y  á  cuyo  alrededor  se  agrupan  los  juncos 
chinos,  los  praos  y  otras  embarcaciones  asiáti- 
cas; en  el  interior  la  muchedumbre,  compuesta 
de  individuos  pertenecientes  á  25  nacionalidades 
distintas,   contribuye  á  dar  á  la  poblaoiun  un 
carácter  particular.  Exceptuando  las  calles  de 
los  barrios  chino  y  malaco,  las  demás  son  an- 
chas, limpias  y  con  bonitas  casas  rodeadas  de 
arbolado.  En  ¡a  desembocadura  del  río  de  Sin- 
gapur  se  alinean  los  palacios  del  Consejo  de  la 
Colonia  y  de  los  servicios  administrativos;  más 
al  E.  la  catedral  católica  de  San  Andrés,  y  entre 
otros  edilicios  deben  citarse  el  Correo,  el  Palacio 
de  Justicia,  el  Colegio  Raffles,  el  Hospital,  el 
Hospicio  de  Mendigos,  etc.    En  las  inmediacio- 
nes de  la  c.  numerosas  casas  de  campo  se  alzan 
á  lo  largo  de  las  carreteras  que  conducen  al  hi- 
pódromo y  á  las  dos  colinas  que  dominan  al  N. 
la  c.  En  la  cumbre  de  la  más  cercana  se  alza  el 
fuerte  Oimning,  y  en  la  otra  el  hermoso  palacio, 
rodeado  de  jardines,  residencia  del  gobernador 
general  de  la  colonia.  El   puerto,  |irotegido  por 
las  baterías  de  reciente  construcción,  está  for- 
mado de  dos  partes,  el  puerto  Nuevo  y  el  puerto 
Viejo;  el  primero  no  es  más  que  un  canal  entre 
la  isla  de  Singapur  al  N.  y  las  islas   Blakan- 
Mati  y  Pulo  ó  Palo  Branial  S.:  su  anchura  varía 
de  100  á  400  m. ;  el  fondo  medio  es  de  13  y  la 
long.  total  de  4  kras. ;  pueden  fondear  en  él  bu- 
ques de  mayor  tonelaje.  Toda  la  costa  N.   del 
canal  está  ocupada  por  los  almacenes,  muelles, 
depósitos  de  carbón  y  otros  establecimientos.  El 
puerto  Viejo  es  una  caleta  sit.  frente  á  la  parte 
oriental  de  la  c. ,  bien  abrigada  á  todos  los  vien- 
tos y  con  buen  fondo  do  arena.  Merced  á  su  situa- 
ción geográfica  y  á  ser  puerto  franco,  .Singapur 
ha  adquirido  gran  desarrollo  en  los  últimos  tiem- 
pos. Emplazaila  en  un  estrecho,  que  es  punto 
oblígalo  para  todo  el  tráfico  marítimo  entre  Eu- 
ropa y  el  Oriente,  se  ha  convertido  en  depósito 
universal  de  mercancías  de  tránsito  y  de  carbón 
y  víveres  para  repuesto  de  los  buques.  Todos  los 
muelles,  excepto  uno  que  es  del  gobierno,  y  los 
almacenes,  arsenales  y  demás  establecimientos 
marítimos,  pertenecen  á  compañías  particulares. 
Alumbra  el  puerto  un  faro  de  primer  orden,  para 
cuyo  entretenimiento  ¡lagan  los  buques  15  cénti- 
mos de  peseta  por  tonelada,  único  derecho  que 
satisfacen.  Las  comunicaciones  en  el  interior  de 
la  c.  se  hacen  por  un  tranvía  de  vapor  y  por  más 
de  3000  carretones  de  mano  llamados  yiur Hechas. 
Las  relaciones  con  el  mundo  exterior  están  sos- 
tenidas constantemente  por  varias  é  importantes 
compañías  de  navegación:  la  Mala  IiujUsa,  las 
Mensagerías  Marítimas,  la  Peninsular  and  Orien- 
tal Company,  la  Ocean  Steamship  Company,  la 
Transatlántica  de  Barcelona,  y  otras  muchas  que 
mantienen  comunicaciones  frecuentes  con  Aus- 
tralia, Ceilán,  Saigón,  Filipinas,  Saravak,  Java, 
etc.  El  comei-eio  deexpurtación  y  el  de  importa- 
ción comprenden  poco  más  ó  menos  los  mismos 
artículos:  Irjlln-.  li    il    iib'm,  arroz,  estaño,  opio, 
gambir,  esp      i        i;      n    ]iescados  secos  y  sala- 
lios,  gutapLi.  ;,  1,  .  almendra  de  coco),  pio- 

les sin  curtii,  lalnniis,  café,  azúcar,  seda  cruda, 
cañas  de  roten,  etc.  El  valor  de  la  importación 
y  de  la  exportación  representa  anualmente  más 
de  800  millones  de  pesetas. 

Hist.  -  La  fundación  de  Singapur  es  debida, 
según  la  crónica  Siyara  lüalayu,  á  un  principo 
malayo  llamado  Sang  NilaUtama,  cuya  existen- 
cia se  remouta  al  año  1160  de  la  era  cristiana;  de 
suerte  que,  si  como  establecimiento  europeo  Sin- 
gapur es  de  creación  rericnlc,  como  pueblo  indí- 
gena tiene  una  respetable  autigiicdad.  Desde  su 
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origen  tuvo  grande  importancia,  por  haber  fijado 
en  él  su  residencia  los  sultanes  de  Yohor,  cuya 
soberanía  abarcaba  toda  la  península  de  Malaca  y 
la  habían  reconocido  muchos  rayas  del  Archi- 
]iiélago  Indico.  Los  restos  que  se  han  descubierto 
de  las  murallas  de  la  antigua  ciudad  demuestran 
que  ocupaba  gran  extensión  y  que  debió  ser  plaza 
fuerte  muy  jioderosa.  Una  inscripción  antigua 
grabada  en  una  roca  que  se  ve  á  la  entrada  del 
pequeño  río  atestigua  también  la  importancia 
y  antigüedad  de  Singapur  Jlás  tarde  la  prepon- 
derancia pasó  á  Malaca,  y  Singapur,  despojado 
do  su  rango  político,  perdió  rápidamente  su  pros- 
jieridad,  de  la  cual  aún  se  conservaban  recuerdos 
á  la  llegada  de  los  portugueses  en  el  siglo  xvi. 
A  pesar  de  lo  que  las  crónicas  del  país  dicen 
respecto  de  la  antigüedad  de  Singapur,  algunos 
historiadores  se  la  atribuyen  mnciio  mayor,  fun- 
dándose en  que  su  nombre  es  puramente  sáns- 
crito ( S iiu/apilra,  la  ciudad  de  los  Leones),  y 
por  lo  tanto  revela  un  origen  anterior  á  la  pro- 
pagación del  islamismo  en  los  países  orientales; 
además  parece  comprobado  que  el  emplazamien- 
to de  Singajiur  es  el  mismo  que  tuvo  la  célebre 
estación  de  Cattigara,  último  punto  á  donde  lle- 
gaban los  navegantes  griegos  y  romanos  en  sus 
relaciones  comerciales  con  Asia,  en  el  siglo  I  de 
nuestra  era. 

En  tanto  que  los  puertos  de  China,  Cochin- 
china,  Siam  y  otros  países  asiáticos  han  estado 
cerrados  al  comercio,  Singapur,  con  sus  franqui- 
cias y  excelente  fondeadero,  ha  tenido  el  mono- 
polio del  tráfico  entre  el  extremo  Oriente  y  la 
India;  pero  en  la  actualidad,  desde  que  los  bu- 
ques eurojieos  frecuentan  los  puertos  de  Siam, 
Cochinchina,  de  la  Sonda  y  muchos  de  China 
aquel  monopolio  ha  cesado,  conservando  la  colo- 
nia inglesa,  sin  embargo,  la  considerable  que  le 
da  su  situación,  y  ni  aun  la  ajiertura  del  istmo 
de  Kra  y  el  establecimiento  de  un  )mcrto  franco 
por  los  holandeses  en  PuloUai,  .il  N.  de  Suma- 
tra, ]iodría  perjuílieai    :'i  Sin    ;i|iir,  .sino  todo  lo 

contrario,  porque  li-^  i i      i     'i   América,  de 

Australia,  del  Arcliipi  I  i  ■■  ,\  .  .;iiü  y  de  Euro- 
pa pasarían  por  esto  puerto,  y  el  comercio  inte- 
rior de  Sumatra  y  de  la  península  de  Malaca 
contribuiría  á  aumentar  la  importancia  de  sus 
transacciones  comerciales. 

SINGARA:  Ccog'.  nnt.  ( '.  de  Meso)iotanua,  si- 
tuada en  el  centro  y  á  orill.as  del  Migdonio.  Sa- 
por  II,  rey  de  Pcrsia,  venció  allí  á  los  romanos 
en  348.  Hoy  es  Sinyar. 

SINGASTRO  (del  gr.  ffíii',  con,  y  yaaróp,  vien- 
tre): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  himenópteros,  familia  de  los  bracónidos,  tri- 
bu de  los  polimorfinos.  Los  caracteres  principa- 
les de  este  género  son  los  siguientes:  palpos  del- 
gados y  filiformes;  los  tarsos  de  las  patas  ante- 
riores son  mucho  más  largos  que  las  tibias;  los 
cuatro  iémures  anteriores  están  algo  abultados 
hacia  su  extremo  y  un  poco  comprimidos;  los 
dos  fémures  del  último  par  de  patas  algunas  ve- 
ces están  conqiriuiidos,  y  más. convexos  por  en- 
cinja  que  por  debajo;  las  cuatro  tibias  de  los  úl- 
timos pares  de  patas  tienen  dos  espinas  muy 
agudas  y  cortas;  las  alas  anteriores  tienen  la  se- 
gunda célula  cubital  ó  submarginal  más  corta 
que  las  otras  y  generalmente  de  lórma  trapezoi- 
dal ;  la  primera  célula  discoidal  es  de  gran  tama- 
ño; el  segundo  y  tercer  segmento  del  abdomen 
están  tan  unidos  que  no  dejan  ver  sepaiación  al- 
guna ni  tampoco  sutura;  el  oviscapto  es  tan  lar- 
go como  el  cuerpo  y  las  valvas  están  ensancha- 
das en  su  extremo. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  do  las 
que  citaremos  el  iS'j/Jif/rts/fr/nsaaíüs,  qne  es  de 
color  amarillo  rojo,  con  la  cabeza,  las  tibias  y 
tarsos  posteriores  y  los  cuatro  últimos  segmentos 
del  abdomen  negros;  el  extremo  de  los  fémures 
y  la  parte  posterior  del  cuarto  segmento  del  ab- 
domen son  negruzcos;  el  origen  de  las  tibias  es 
de  color  rosa;  las  alas  son  amarillentas:  las  ante- 
riores tienen  dos  anchas  bandas  olwcuras;  el  es- 
tigma es  amarillento,  con  la  extremidad  algo 
ahuecada;  el  oviscapto  es  rojo  obscuro  y  las  val- 
vas negras;  la  cara  es  saliente,  muy  punteada  y 
también  rugosa;  el  lóbulo  medio  del  meso  tórax  es 
mucho  más  saliente  que  los  demás  y  bilobado; 
el  escudo  y  metatórax  son  deprimidos  y  lisos;  el 
primer  segmento  del  abdomen  ofrece  dos  ligeras 
costillas  en  toda  su  longitud  y  en  cada  ángulo 
de  la  b.ase  un  punto  grueso  y  profundo;  el  cuarto 
segmento  del  abdünicu  ofrece  en  la  base  una  pe- 


queña silla  longitudinal.  Habita  esta  especie  en 
Colombia. 

SINGENESIA  (del  gr.  ffii',  con,  y  yéveíns,  ori- 
gen); f.  A'oí.  Nombre  empleado  por  Linneo  jiara 
designar  una  de  las  clases  de  su  sistema  sexual. 
En  esta  clase  se  incluyeron  todas  las  plantas 
que,  teniendo  órganos  reproductores  visibles, 
tenían  también  los  estambres  y  los  pistilos  re- 
unidos en  la  misma  flor,  y  los  primeros  se  halla- 
ban reimidos  entre  sí  por  medio  de  las  anteras. 
Era  una  clase  bastante  natural,  y  venía  á  equiva- 
ler á  lo  que  en  los  métodos  naturales  .se  ha  lla- 
mado después  familia  de  las  Compuestas,  puesto 
que  la  inmensa  mayoría  de  las  especies  que  se 
incluyeron  en  la  clase  singenesia  figuran  hoy 
dentro  de  la  mencionada  lamilia.  Por  ser  una 
clase  muy  numerosa  Linneo  la  dividió  en  singe- 
nesia monogámica  y  singenesia  poligámica,  y 
esta  líltima  en  poligamia  igual,  segregada,  frus- 
tránea, necesaria  y  sujierflua,  denominaciones  de 
que  aún  se  hace  uso  en  la  Botánica  descriptiva. 

Hoy  se  emplea  esta  palabra,  más  que  para 
designar  un  grupo  de  plantas,  para  i-eferirse  al 
carácter  qne  muchas  presentan  de  tener  las  an- 
teras unidas  entre  sí. 

SINGENITA:  f.  Min.  Sulfato  doble  de  potasio 
y  calcio  hidratado  conteniendo  sólo  una  molécu- 
la de  agua;  pertenece  al  grupo  de  minerales, 
sulfates  y  cloruros  en  su  mayor  parte  proceden- 
tes de  las  aguas  saladas,  y  en  particular  de  las 
que  corren  por  los  terrenos  salinos  de  la  Gali- 
zia  austríaca.  Es  un  hecho  de  observación  cons- 
tante el  de   asociarse,  por   virtud   de   fenóme- 
nos bien  conocidos,  los  cloruros  de  potasio,  so- 
dio y  magnesio  con  los  sulfates  correspondien- 
tes, y  de  sus  mutuas  reaciones  resultan  verdade- 
ras sales  dobles  hidratadas  y  mezclas  salin.is 
sumamente  curiosas,  algunas  de  ellas  reproduc- 
tibles  en  los  laboratorios  y  mediante  0]ieraciones 
idénticas  á  las  seudomorfosis  naturales.  Partien- 
do de  la  glaserita,   que  es  el  sullato  potásico 
típico  encontrado  formando  una  esiiecie  de  cos- 
tras cristalinas  sobre  la  lava  enfriada  del  Vesu- 
bio, quisa  procedente  de  las  metamorfosis  del 
silicato  alumínico  potásico,  tenemos  la  mircnita, 
cuya  composición  responde  á  un  bisulfato  potási- 
co hidratado;  la  taylorita,  que  es  sal  doble  consti- 
tuida mediante  la  unión  de  los  sulfates  potásico  y 
amónico;  la  jDÍcroííij'nWn,  sulfato  doble  é  hidra- 
tado potásico  magnésico  procedente  del  Vesuliio; 
y  la  cianocroíta,  formada  en  la  jiropia  localidad 
cuando  se  unen  el  sulfato  potásico  y  el  sulfato 
cúprico,  y  ambos  hidratados  cristalizan  juntos. 
De  otra  parte,  y  derivando  de  la  tcnartita,  que 
es  el  sulfato  sódico  de  Espartines,  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  tenemos  la  mirabilita,  que  es  el 
])ropio  sulfato  conteniendo  agua  en  la  proporción 
de  55,90  por  100;  la  lecontita,  sulfato  doble  de 
sosa  y  amoníaco  hidratado;  la  glaubcrila,  cons- 
tituida asociándose  el  sulfato  sódico  al  sulfato 
calcico;  la  laxcrila  y  la  bladita,  que  son  sulfa- 
tes dobles  é  hidratados  sódicomagnesianos;  y  la 
nitroglaulerüa,  resultante   de  la  reacción  del 
citado  sulfato  sódico  con  el  nitrato  de  la  propia 
base  en  los  terrenos  donde  abunda  y  se  explota 
la  última  sal.  La  singenita.  pertenece  al  primero 
de  los  citados  grupos,  y  debe  observarse  cómo  las 
sales  dobles,  de  las  cuales  es  obligado  elemento 
el  potasio,  aparecen  de  ordinario  formadas  en 
las  lavas  y  como  si  la  acción  de  cuerpos  bien 
poco  distintos  por  sus   propiedades  cuando  se 
consideran  aisladamente   hubiese   de  realizarse 
interviniendo    en    ella    poderosísimas   energías 
térmicas,  lo  cual  parece  indicar  cómo  los  lagos, 
en  cuya  virtud  aparecen  juntas  tales  substancias 
constituyendo   verdaderas   especies  mineralógi- 
cas, son  muy  fuertes  y  no  se  rompen  con  facili- 
dad, en  ciertos  casos  cuando  menos.  También  se 
ve  en  los  hechos  citados  cierta  tendencia  respec- 
to de  asociaciolies  de  elementos  producidos  en 
las  mismas  ó  en  análogas  metamorfosis  y  en  fe- 
nómenos acaecidos  por  vía  seca  ó  por  vía  hú- 
meda, en  cuya  virtud  establécense  aquellas  re- 
laciones  que   permitieron    la   aproximación   de 
ciertas  sales  del  mismo  género  y  de  especies  tan 
próximas  conio  pueden  serlo  los  metales  llama- 
dos alcalinos  respecto  de  los  alcalinoterrosos  y 
terrosos  propiamente  dichos,  á  lo  cual  dcbense 
estas  combinaciones  múltiples  qne  reúnen  el 
ácido  sulfúrico,  el  agua,  la  potasa,  la  sosa  y  el 
amoníaco,   la  cal  y  la  magnesia,  determinando 
sales  dobles,  ciryas  formas  guardan  entre  sí  rela- 
ciones de  semejanza  como  si  .<^c  tratara  de  molé- 
culas isomorfas  en  cierto  modo. 
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Preséntase  la  singenita  cristalizada  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  monoclínico,  consti- 
tuyendo ¡irismas  aplastados  que  se  incrustan  ó 
iini)lantan  en  los  cristales  y  masas  cristalinas  de 
sal  rrema;  su  peso  específico  está  representado  en 
el  número  2, 6  conlorme  á  las  mejores  determi- 
naciones, y  la  dureza,  un  poco  mayor  que  la 
asignada  al  yeso,  llega  á  ser  2,5  de  la  escala  de 
Mohs;  su  composición  química  no  puede  preci- 
sarse numéricamente,  port^ue  no  es  fija  de  una 
manera  absoluta  la  cantidad  resijectiva  de  cada 
una  de  las  sales  de  cuya  reacción  procede  el  mi- 
neral que  nos  ocupa;  sin  embargo,  como  lo  ge- 
neral es  que  se  combinen  en  equivalentes  iguales, 
suele  representarse  en  la  fórmula 

K.,Ca(SOj)2-)-H30, 

que  es  la  de  la  sal  doble  típica  constituida  com- 
binándose el  sullato  de  potasio  y  el  sulfato  de 
calcio,  y  reteniendo  en  su  masa,  al  cristalizar, 
una  molécula  lie  agua;  la  singeuita  no  es  muy 
soluble  en  el  agua,  tiene  el  sabor  de  las  sales 
potásicas,  y  sus  caracteres  químicos  consisten  en 
(lar  a  la  llama  el  color  violado  claro  propio  de 
los  compuestos  potásicos;  calentada  se  dcslii- 
drata,  dando  agua  á  temperatura  muy  elevada; 
sus  disoluciones  precipitan  por  el  oxalato  amó- 
nico, denunciando  así  la  presencia  de  la  cal,  y 
en  ellas  reconócese  asimismo  por  sus  reactivos 
especiales  el  ácido  sulfúrico  y  la  potasa.  No 
abunda  el  mineral  que  se  describe,  y  sólo  se  en- 
cuentra en  Kahg,  de  la  Galizia  de  Austria,  uu 
clorui'O  de  sodio,  porque  es  regla  general  aplica- 
ble á  los  sulfates  dobles  mencionados  antes  en- 
contrarse siempre  mezclados  con  cloruros  varios, 
jiues  igual  propiedad  que  ellos  para  asociarse 
tienen  los  cloruros  potásico,  sódico,  amónico, 
calcico  y  magnésico ,  y  así  aparecen  sobre  todo 
cuando  están  disueltos  en  las  aguas  saladas. 

Con  excelente  resultado  llevóse  á  cabo,  em- 
pleando diferentes  métodos,  la  síntesis  de  la 
singenita,  y  es  mineral  fácilmente  reprnductible 
apelando  á  procedimientos  de  uso  constante  en 
los  laboratorios,  y  que  no  se  distinguen  do  segu- 
ro de  aquellos  mecanismos  empleados  por  la  na- 
turaleza para  generar  tan  curioso  mineral  en  el 
trabajo  de  sus  energías:  Philips,  Henri  Kose  y 
M.  Farsbender  en  1876,  y  Ditter  en  1877,  ape- 
larou  á  un  sistema  directo,  consistente  en  hacer 
reaccionar  juntos  el  sulfato  potásico  y  el  sulfato 
calcico,  componentes  de  la  singenita,  y  ésta  re- 
sultó cristalizada  en  prismas  tan  aplastados  que 
constituían  en  ocasiones  finísimas  agujas.  Stru- 
ve  en  sus  trabajo.s,  que  datan  ya  de  18G9,  em- 
pleaba dos  procedimientos,  nada  complicados 
ciertamente:  acudía  unas  veces  á  hacer  reaccio- 
nar diferentes  sales  potásicas  disueltas  sobre  lá- 
minas de  yeso,  con  lo  cual,  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  lograba  pseudomorfosis  de  singenita; 
otras  conseguía  ver  este  mineral  en  forma  de 
precipitado  cristalino  tratando  con  sulfato  jiotá- 
sico  disuelto  una  di-solución  mixta  de  yeso  y  ni- 
trato potásico  en  el  agua.  En  otros  experimentos 
realizados  al  mismo  tiempo,  y  cambiando  el  sul- 
fato potásico  por  el  sulfato  amónico,  consiguie- 
ron la  sal  doble  correspondiente,  y  bien  se  en- 
tiende cómo  el  sistema  es  aplicable  á  todas  las 
otras,  ya  se  trate  de  aquellas  en  las  cuales  es 
base  el  sulfata  sódico,  ya  se  intente  re|iroducir, 
mediante  artificios  sintéticos,  las  constituidas 
con  el  sulfato  potásico, 

SINGEOS:  m.  pl.  Geoci.  ant.  Pueblo  de  llace- 
donia,  sit.  .en  los  confines  de  la  Tracia  y  en  la 
orilla  del  Golfo  Singítico. 

SINGHANA:  Gcog.  C.  del  principado  de  Yei- 
pur,  Kayputana,  India,  sit.  en  el  Cheikavati; 
6  260  habits.  Mina  de  cobre  abandonada. 

SINGHBUM:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chota 
Nagpui,  Bengala,  ludia,  sit.  entre  el  Lohardaga 
y  el  Manohum,  el  Bengala  ]>ropio  y  el  Orisa  tri- 
butario. En  él  .so  hallan  el  Kollian  ó  p.aís  de  los 
Hos,  el  Dhalbum,  el  pr¡ncii)ado  de  Parabat  y 
dos  principados  semiindependientes,  .Tarsauan 
y  .Seraikala.  Comprende  una  superficie  do  9  720 
k.=  y  tiene  unas  3  000  aldeas  y  460  000  liabits. 

SINGIDUNUM:  Geog.  ant.  C.  de  laDacia,  cuna 
de  Joviano.  Hoy  Belgrado. 

SINGILIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Bética,  mencio- 
nada por  Plinio.  Sus  ruinase  inscripciones  yacen 
en  Valsequillo,  al  N. de  Antequera.  Fué  asedia- 
da por  los  mauritanos  en  tiempo  de  Antoniun 
el  Filósofo,  y  la  libertó  Galo  Maxuniauo.  Era 
municipio. 


SING 

SINGILIO  (del  lat.  SingiHs,  n.  pr.):  ra.  Zoo¡. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los  lebiíilos. 
Este  género  de  insectos  está  caracterizado  por 
ofrecer  el  mentón  medianamente  escotado,  pro- 
visto de  un  diente  fuerte  y  algo  bífido;  la  len- 
güeta es  grande,  membranosa,  redondeada  por 
delante;  sus  paraglosis  más  largas  que  la  len- 
güeta y  adherentes  en  toda  su  longitud;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  maxilares  cilindrico  y 
truncado;  el  de  los  labiales  muy  securiforme; las 
mandíbulas  cortas;  el  labro  cuadrado,  un  poco 
redondeado  pordelante;la  cabeza  ovalada,  apenas 
estrechada  por  detrás;  los  ojos  gruesos  y  poco 
salientes;  las  antenas  un  poco  más  largas  que  el 
protórax  y  filiformes:  su  primer  artejo  grueso  y 
largo,  los  siguientes  iguales;  el  protórax  tan 
largo  como  ancho,  con  bordes  laterales:  sus  án- 
gulos posteriores  salientes  y  agudos;  los  élitros 
obIongo]iaralelos,  sinuados  y  truncados  en  su 
extremidad;  los  cuatio  primeros  artejos  de  los 
tarsos  ligeramente  ensanchados  en  los  machos; 
el  cuarto  artejo  corto  y  escotado  por  delante  en 
los  dos  sexos;  el  cuerpo  medianamente  alargado, 
deprimido  y  punteado. 

Este  género  lo  Ibrnian  dos  especies  (Swgilis 
bicolor  y  SingiHs  sóror )  de  Andalucía,  de  regular 
tamaño,  y  que  se  les  encuentra  especialmente 
debajo  de  las  [liedras  en  las  regiones  montañosas; 
presentan  un  color  uniformemente  pardusco,  y 
sus  tegumentos  son  sólidos  y  punteados  solu-e 
toda  su  superficie;  sus  larvas,  compuestas  de  13 
segmentos  y  uniformemente  recubiertas  de  placas 
córneas  por  encima  de  su  cuerpo,  se  encuentran 
también  debajo  de  las  piedras,  y  su  alimento 
consiste  en  otras  larvas,  lombrices  y  moluscos 
terrestres. 

SINGILIS:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  del  río 
Genil. 

SINGINE  ó  SENSE:  Gcog.  Río  de  Suiza.  Lo 
forman:  el  Singine  Caliente  (Warme  Sense),  que 
sale  del  lago  Negro  ó  lago  Domeñe,  en  el  canti'm 
de  Friburgo;yel  Singine  Frío  (Kalte  Sense),  que 
nace  en  territorio  bernés,  al  N.  del  Gauterist, 
Unidos  ambos  corre  el  Singine  de  S.  á  N.  y  des- 
pués de  E.  á  O.,  formando  en  la  mayor  parte  de 
su  curso  la  frontera  entre  los  cantones  de  Berna 
y  Friburgo  De  este  último  recibe  por  la  izq.  el 
Tatlerna,  y  á  los  40  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Sarine,  junto  á  Laupen.  El  iSingine 
da  nombre  á  un  dist  del  cantón  de  Friburgo, 
que  comprende  18  municips.  y  20  000  habits. 

SINGIticO:  Gcog.  ant.  Golfo  forniado  por  el 
Mar  Egeo  en  la  costa  Sur  de  la  Macedonia,  al 
S.E.  de  la  Caloídica,  entre  las  penínsulas  de  Si- 
tonia  y  del  monte  Athos:  le  dieron  nombre  los 
singeos.  Hoy  Golfo  do  Monte  Santo. 

SINGKARAH:  Geog.  V.  SiNKAKA. 

SINGKEL  ó  SINGKIL:  Gcog .  Río  de  la  costa 
occidental  de  Sumatra,  Indias  holandesas,  Ar- 
chipiélago Asiático.  Lo  forman  el  Simpane  Kiri 
y  el  Simpang  Kanan,  que  nace  el  firiniero  en  los 
montes  Batu  Gapit,  en  territorio  de  Achin,  y  el 
segundo  en  las  montañas  del  país  de  los  Batas, 
al  O.  del  lago  Toba.  Los  dos  Sinipaugs  son  na- 
vegables, y  el  Singkel  lo  es  para  buques  de  gran 
calado.  Desagua  en  el  Océano,  después  de  un 
curso  de  150  kms. 

SINGKEP  ó  SINKEB:  Gcog.  Isla  del  Archipié- 
lago Linga:  forma  ¡larte  de  la  jirov.  ó  residencia 
de  Riu,  Indias  liolandesas,  y  está  sit.  al  S.  déla 
isla  Linga  y  al  E.  de  la  costa  oriental  de  Suma- 
tra; 529  kms.-  y  unos  5  000  habits. 

SINGLA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Caravaca,  prov.  de  Murcia;  443  habits. 

SINGLADURA  (de  singlar):  f.  Mar.  Camino 
que  hace  una  nave  en  veinticuatro  horas,  que 
ordinariamente  empiezan  á  contarse  desde  las 
doce  del  día. 

SINGLAR  (del  fr.  cingler;  del  al.  scgeln;  del 
ant.  escandinavo  sigla,  navegar):  n.  llíar.  Na- 
vegar, andar  la  nave  con  un  rumbo  determi- 
nado. 

SINGLE:  m.  Mar.  Palo,  mastelero  ó  botalón 
de  una  sola  i>ieza,  llamándose  del  mismo  modo  á 
cualquier  cabo  que  laborea  sencillo,  como  el 
martillo,  la  braza,  etc.,  cuando  uno  de  sus  extre- 
mos ó  chicotes  se  hace  firme  en  la  punta  o  peñol 
del  ]ialo  llamado  verga  (véase). 

SINGLÓN:   m.  Mur.   Cada  uno  de  los  maderos 


que  están  sobre  la  quilla  desde  los  rodeles  hasta 
los  piques,  y  que  hacen  un  cuerpo  con  las  astas. 

SINGnAtidos  (de  singnaloj:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  (leces  del  orden  de  los  lofobranquios, 
que  se  caracteriza  por  tener  la  abertura  branípiial 
reducida  á  una  hendedura  muy  pequeña,  cerca 
del  ángulo  súiieroposterior  del  aparato  ojiercu- 
lar;  una  aleta  dorsal  blanda,  sin  abdominales,  y 
algunas  veces  una  ó  más  de  las  denuis  aletas 
también  nula.s. 

Esta  familia  comprende  11  géneros:  Sipho'.ios- 
toma  Kaup.,  que  vive  en  las  costas  de  Europa; 
Syngnatus  Art.,  que  vive  en  el  Mar  Negro, 
Mediterráneo  y  Océano  Atlántico;  Nannocam- 
pus  Ethr.,  de  Australia; Z)o)-2/cMi2/s  Ethr.,  que 
vive  en  Célebes  y  Este  de  Kíñca.;  Ncrophis  Kaup., 
del  Norte  y  Oeste  de  Europa  y  Nueva  Orleáns; 
Protocamjrus  Giüw.,  de  las  i.slas  Malvinas;  <?íis- 
írolokeus  Kaup.,  que  vive  en  el  Océano  Indico, 
China  y  Australia;  Solcnognathus  Sws. ,  que  ha- 
bita en  China  y  A\\stTa.\ia.\rhylloptcrip:  Sws.,  de 
Australia  y  Tasmania;  Acenlroniira\ía.\iYi.,  'l'^' 
Japón;  y  el  líippocampus  Leach.,  que  vive  en  el 
Mediterráneo,  Océano  Atlántico  y  Australia. 

SINGNATO  (del  gr.  ¡riii',  con,  y  yi/á6os,  man- 
díbula): m.  2001.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  lofobianquios,  familia  de  lossiiígnátidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  la  cabeza  muy  pequeña; 
el  hocico  sumamente  prolongado,  casi  cilindrico 
y  un  poco  levantado  en  su  extremidad,  donde 
existe  la  abertura  de  la  boca,  que  es  angosta  y 
se  cierra  por  medio  de  la  mandíbula  inferior; 
esta  última,  considerada  equivocadamente  como 
un  opérenlo,  se  aplica  contra  la  superior  al  levan- 
tarse; el  tubo  largo,  formado  por  la  parte  ante- 
rior de  la  cabeza,  se  ha  creído  compuesto  de  las 
dos  mandíbulas,  reunidas  entre  sí  en  la  mayor 
parte  de  su  extensión.  Uno  de  los  caracteres 
más  notables  de  estos  peces  es  la  carencia  de 
lengua  y  de  dientes;  esta  última  circunstancia, 
así  como  la  pequenez  de  la  abertura  bucal  y  la 
poca  anchura  del  canal  que  forma  la  prolonga- 
ción del  hocico,  obligan  al  pez  á  observar  un 
régimen  determinado.  La  membrana  de  las  bran- 
quias, sostenida  jior  dos  radios,  se  extiende  has- 
ta cerca  de  la  garganta;  el  opérenlo  de  dicho 
órgano,  bastante  grande,  está  cubierto  de  estrías 
dispuestas  en  forma  de  radios,  pero  así  el  opér- 
enlo como  la  membrana  están  fijos  en  la  cabeza 
y  en  el  cuerpo  propiamonle  diclio,  en  una  parte 


i^ingnalo 

tan  grande  de  su  contorno  que  sólo  queda  para 
el  paso  del  agua  un  orificio  situado  sobre  la  nu- 
ca. Se  ven,  pues,  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza dos  agujeritos  que  se  tomarían  por  los  con- 
ductos análogos  á  los  que  se  observan  en  los  ti- 
burones, pero  que  son  las  verdaderas  aberturas 
de  las  branquias.  Estas  últimas  figuran  en  nii- 
mero  de  cuatro  á  cada  lado:  algo  diferentes  por 
su  conformación  á  las  del  mayor  número  de  pe- 
ces, se  asemejan,  según  varios  naturalistas,  á 
una  especie  de  viscosidad  pulmonar  de  color  rojo 
obscuro;  pero  observadas  detenidamente  se  ve 
que  están  compuestas  poco  más  ó  menos  como 
la  mayor  parte  de  los  peces,  sólo  que  cada  una 
de  las  branquias  es  en  algunos  casos  un  poco 
gruesa  á  proporción  de  su  longitud,  y  que  las 
cuatro  de  cada  lado  están  reunidas  por  una 
membrana  muy  delgada  que,  no  aplicándose 
sino  á  su  lado  exterior,  forma  entre  estas  cuatro 
partes  tres  canales  pequeños  ó  células.  Por  lo 
que  hace  al  color  rojizo  sólo  indica  los  vasos 
sanguíneos,  muy  ramificados  y  diseminados  en 
las  branquias.  Los  ojos  de  estos  peces  están  ve- 
lados por  una  membrana  muy  delgada,  que  es 
una  continuación  del  tegumento  más  exterior 
del  individuo.  Todos  tienen  una  aleta  dorsal. 

Cuatro  son  las  especies  más  conocidas  de  este 
género:  el  Syngnalhus  lyphle,  el  S.  acus,  el  iS'. 
pclasgicus  y  el  S.  a'guoretis;  pero  la  que  sirve 
de  tipo  es  el  Syngnatus  typhle,  que  tiene  una 
aleta  dorsal,  así  como  también  pectorales,  una 
anal  y  una  caudal;  la  primera  cuenta  18  radios; 
las  segundas  12:1a  del  ano  cinco,  y  la  de  la  cola. 
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que  es  redondeada,  10.  El  color  general  de  esta 
especie  es  amarillo  con  mezcla  do  pardo;  las  ale- 
tas grises  y  muy  pequeñas. 

El  canal  intestinal  de  este  pez  es  corto  y  casi 
sin  circunvoluciones.  La  serie  de  vértebras  carti- 
lafinosas  que  .se  extieude  desde  la  cabeza  hasta 
la'o.xtremidad  de  la  cola  nopre.senta  ninguna  es- 
pecie de  costilla,  pero  las  que  están  encerradas  en 
el  cuerpo  proiiiamente  dicho  ofrecen  apófisis  late- 
rales bastante  largas  que  tienen  alguna  seme- 
janza con  las  costillas,  presentando  por  tanto 
una  conformación  intermedia  entre  las  de  las 
vértebras  de  las  raya^  y  dp  los  tiburones,  en  las 
que  no  so  ven  esas  a|i<:i  i^,  v  I  i  'I'-  a^iuellos  pe- 
ces óseos  que  están   l'hh i  I"-'  du  verdaderas 

costillas.  El  estuche  eu  quu  e.,l,i  encerrada  di- 
cha serie  presenta  seis  caras,  así  eu  el  cuerpo 
como  en  la  cola, aunque  en  esta  última  parte  no 
tiene  il  veces  sino  cuatro.  El  número  de  anillos 
que  componen  esta  coraza  es  comúnmente  de  18 
alrededor  del  cuerpo  y  de  36  en  torno  de  la  cola. 
Este  pez  no  suele  medir  sino  unos  24  centí- 
metros do  largo  poco  más  ó  menos,  y  habita  en 
el  Océano  y  en  el  Mediterráneo. 

Los  movimientos  de  este  singnato  llaman  mu- 
cho la  atención  por  lo  curiosos:  algunas  veces  se 
le  ve  nadar  con  bastante  ligereza,  al  paso  que 
introduce  á  cada  momento  su  hocico  largo  allí 
donde  divisa  alguna  grieta  en  que  pueda  encon- 
trar uno  de  los  seres  jieqiieños  que  le  sirven  de 
alimento.  En  otras  ocasiones  permanece  inmóvil 
ó  revuelve  rá[iidamente  la  arena,  en  la  que  hace 
un  hoyo  con  su  hocico,  para  lo  cual  parece  que 
clava  esta  parte  poniendo  su  cuerpo  perpendi- 
cular. Su  alimento  consiste  en  gusanos,  larvas, 
fragmentos  de  insectos  y  huevos  de  peces,  por- 
que la  estructura  de  su  lioca  no  le  permite  nu- 
trirse de  otra  clase  do  ¡iresas. 

No  hay  ningiin  otro  pez  cuya  manera  de  re- 
producirse sea  tan  curiosa.  Las  hembras  no  de- 
positan sus  huevos  en  bancos  de  arena  ó  de  ro- 
cas, según  lo  hacen  los  más  de  los  animales  de 
esta  clase,  ó  en  costas  favorables  para  el  desarro- 
llo de  los  gérmenes;  tampoco  los  abandonan  en 
las  playas;  antes  por  el  contrario,  las  madres 
consienten  en  perder  la  vida  para  sacrificársela 
á  los  seres  que  les  deberán  su  existencia.  Hasta 
parece  que  se  exponen  á  perecer  en  medio  de  los 
más  crueles  dolores  á  fin  de  salvar  los  productos 
de  su  propia  substancia. 

El  sabio  naturalista  y  profesor  Pallas   creía 
que  los  singnatos  eran  hermalVoditas,  y  así  lo  es- 
ribió:  fundaba  su  opiniém  en  el  hecho  de  ((ue  en 
oto  'os  los  individuos  del  género  disecados  por  él 
encontró  ovarios  y  huevos.  Las  observaciujieo  de 
Artedi,  que  vio  bastantes  machos,  no  permiten 
considerar  como  hermafroditasá  estos  peces.  Los 
hijuelos  salen  de  los  huevos  que  los  contenían 
cuando  aquéllos  se  hallan  todavía  fijos  al  cuerpo 
de  la  hembra,  de  manera  que  el  interior  do  las  di- 
minutas cubiertas  ha  debido  ser  fecundado  antes 
de  su  sejiaración  del  cuerpo  de  la  madre.  Sucede 
con  los  singnatos  lo  que  con  las  rayas  y  los  tibu- 
rones: el  nmcho  debe  buscar  á  la  hembra,  acer- 
carse á  ella  y  permanecer  á  su  lado  por  lo  menos 
durante  algunos  momentos  para  introducir  su 
licor,  resultando  de  aquí  que  los  sexos  se  aparean 
realmente;  el  instinto  que  les  impele  uno  hacia 
otro  es  tanto  más  notable  cnanto  que  puede  ha- 
cer suponer  la  existencia  de  una  especie  de  afecto 
mutuo,  muy  pasajero  en  verdad,  pero  bastante 
vivo.  Cuando  los  espermatozoos  penetr.an  en  el 
ovario  los  huevos  sufren  bajo  la  inlluoncia  del 
fluido  vivificante  una  acciíín  análoga  á  la  que  se 
observa  en  todos  los  fecundados,  ya  lo  sean  en  el 
vientre  ó  fuera  del  cuerpo  de  las  madres;  el  hue- 
vo en  este  caso  se  anima,  se  desarrolla,  aumenta 
de  volumen,  crece  el  embrión,  adquiere  fuerzas 
y  se  nutre  (lo  la  materia  encerrada  con  él  en  la 
pequeña  bolsa.  Sin  embargo,  el  número  de  hue- 
vos que  contienen  los  ovarios  es  mucho  mayor 
en  estos  peces  que  en  las  rayas  ó  los  tiburones, 
á  proporción  de  su  volumen  y  la  cavidad  del 
vientre  que  los  contiene;  cuando  han  adquirido 
cierto  desarrollo  están  demasiado  oprimidos  en 
el  espacio  que  ocupan;  comprimen  con  exceso 
las  paredes  sensibles  y  elásticas,  y  por  lo  tanto 
han  de  ser  expelidos  del  vientre  que  los  contieno 
antes  del  momento  en  que  los  fetos  deban  salir 
á  luz,  pero  entonces  no  salen  tan  sólo  por  el  ano, 
sino  también  por  una  abertura  longitudinal  for- 
mada en  el  cuerpo,  ó  mejor  dicho  en  la  cola  de 
la  hembra,  cerca  del  ano,  abertura  que  no  sólo 
separa  partes  blandas  do  la   hembra,  .sino  que 
desune  también  algunas  piezas  un  poco  duras  y 


sólidas.  Estas  piezas  son  varias  porciones  de  la 
cubierta  semiósea  que  protege  casi  del  todo  á  los 
singnatos,  los  cuales  parecen  así  revestidos  de 
una  larga  coraza  que  se  extiende  desde  la  cabeza 
á  la  extremidail  de  la  cola,  coraza  que  se  compo- 
ne de  í'ran  número  de  anillos  situados  uno  tras 
otro,  articulados  cada  cual  con  el  que  le  precede 
y  le  sigue.  Los  anillos  no  son  circulares,  sino  que 
tienen  varios  lados;  y  como  sus  caras  análogas 
se  corresponden  de  un  extremo  al  otro,  el  largo 
tubo  que  forman  se  asemeja  á  un  prisma  que 
varía  en  el  número  de  sus  caras,  según  las  es- 
pecies, así  como  también  el  de  los  anillos  que 
cubren  el  cuerpo  y  la  cola.  Al  mismo  tiempo 
que  la  pieza  de  cubierta  que  encierra  al  pez  ofre- 
ce varias  caras  dispuestas  en   el  sentido  de  la 
longitud  del  singnato,  debe  presentar  también 
en  fos  sitios  donde  estas  caras  se  tocan  aristas  ó 
líneas  salientes  y  longitudinales,  en  número  igual 
al  de  los  lados  del  estuche  prismático  ;  una  de 
estas  aristas  está  situada,  por  lo  menos  con  mu- 
cha frecuencia,  en  medio  de  la  parte  inferior  del 
cuerpo  y  de  la  cola,  cuya  longitud  recorre;  una 
poición  de  dicha  arista  es  la  que  se  cambia  más 
allá  del  ano  en   una  abertura  prolongada  para 
dejar  pasar  los  huevos,   abertura   que  se  pro- 
longa más  ó  menos  según  los  individuos,  y  aten- 
dido también  el  esfuerzo  ocasionado  por  el  nú- 
mero de  huevos,  bien  sea  hacia  la  punta  de  la 
cola  ó  ya  hacia  la  otra  extremidad  del  pez.  Sin 
embargo,  las  dos  caras  más  inferiores  de  Ja  cu- 
liierta  prismática,  no  sólo  se  separan  en  el  sitio 
de  esta  abertura,  sino  que  se  hunden  hacia  el 
interior  del  cuerpo  del  pez  en  el  borde  longitu- 
dinal que  toca  en  aquélla,  y  se  levantan  en  el 
otro;  de  modo  que  en  vez  de  una  arista  saliente 
se  ve  un  pequeño  canal  que  corre  á  menudo  ha- 
cia la  cabeza  y  la  extremidad  de  la  cola,  bastan- 
te más  allá  del  sitio  donde  se  verifica  la  división. 
Una  depiesiun  semejante  á  la  citada  se  nota  más 
allá  de  la  abertura,  tanto  hacia'la  extremidad  de 
la  cola  como  en  dirección  de  la  cabeza,  aunf|ue 
las  dos  caras  longitudinales  más  inferiores  no 
estén  desprendidas  cutre  SíÍ  y  se  inclinen  sólo 
una  sobre  otra  de  una  manera  muy  distinta  de 
la  que  lo  hacían  antes  de  producirse  la  separa- 
ción. En  este  cnuiUicto,  cuya  longitud  varía  se- 
■'ún  las  especies,  es  donde  se  van   situando  los 
huevos  a  medida  que  salen  del  vientre  de  la  ma- 
dre, disponiéndose  en  series  más  ó  menos  nume- 
rosas; están  siempre  revestidos  de  una  piel  del- 
gada, que  rompen  los  hijuelos  cuando  han  adqui- 
rido bastante  desarrollo.  Encerrados  todavía  en 
el  huevo  los  lleva  la  hembra  durante  un  tiempo 
que  varía  según  las  circunstancias;  nada  con 
este  peso,  conservándole  cuidadosamente. 

Cuando  los  huevos  llegan  al  canal  pequeño 
abierto  debajo  del  cuerpo  de  la  hembra  es  cuan- 
do el  macho  se  aparea  y  fecunda  los  huevos; 
en  la  misma  estación  puede  haber  varios  apa- 
reamientos entre  la  misma  pareja,  verificándose 
fecundaciones  sucesivas,  como  sucede  en  las  ra- 
yas y  tiburones.  Los  primeros  huevos  que  al- 
canzan algún  desarrollo  y  son  vivificados  pasan 
al  citado  canal,  le  llenan,  y  luego  son  reemplaza- 
dos por  otros,  cuyo  crecimiento  menos  precoz 
había  retardado  la  fecundación,  reteniéndolos 
más  tiempo  en  el  fondo  de  la  cavidad  de  los  ova- 
rios. Este  fenómeno  explica  por  qué  los  peces 
resisten  heridas  extensas  y  otras  alteraciones,  no 
sólo  sin  perecer,  sino  también  sin  experimentar 
accidentes  graves. 

Como  este  pez  tiene  tanta  resistencia  vital,  y 
á  pesar  de  su  coraza  se  asemeja  mucho  á  un  gu- 
sano por  los  movimientos,  es  muy  buscado  para 
utilizarle  de  cebo  en  los  anzuelos. 

El  Syngnathus  acus  ofrece  la  misma  confor- 
mación que  el  anterior,  excepto  en  el  núniero  de 
caras  de  la  coraza,  que  cuenta  siete  longitudina- 
les. También  alcanza  mayor  tamaño,  pues  llega 
á  medir  algunas  voces  hasta  84  centímetros ;_  en 
cuanto  al  color,  se  ven  en  casi  toda  la  superficie 
del  pez  manchas  y  fajas  transversales  alternati- 
vamente pardas  y  rojizas. 

Esta  especie  habita  en  el  Océano  septentrional, 
y  sus  costumbres  son  muy  semejantes  á  las  de  la 
especie  anterior. 

El  Syngnatims  pclasgiciis  tiene  el  cuerpo  ju-o- 
tegido  por  un  escudo  largo  de  siete  caras  y  carece 
de°anal.  El  color  es  amarillo  obscuro,  más  claro 
en  las  aletas  del  dorso  y  de  ¡a  cola,  con  fajas  pe- 
queñas transversales  pardos. 

Esta  especie  está  muy  diseminada:  se  la  ve  eu 
el  Mar  Caspio,  en  las  aguas  (jue  bañan  las  costa* 
de  la  Carolina,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 


y  en  las  costas  africanas  próximas.  En  cuanto  á 
sus  costumbres,  son  poco  más  ó  menos  las  mismas 
que  las  citadas  en  la  especie  tipo. 

£1  Syntjnaüíus  cequorcus  ofrece  mucha  más  di- 
ferencia de  la  primera  de  estas  especies,  por  la 
ausencia,  no  solo  de  la  aleta  anal,  sino  también 
de  las  pectorales,  contando  la  dorsal  30  radios  y 
la  de  la  cola  cinco;  en  cuanto  á  los  demás  carac- 
teres no  ofrece  variaciones  notables. 

Vive  esta  especie  en  el  Mediterráneo,  y  como 
las  otras  del  género  llama  la  atención  tanto  por 
la  hechura  del  cuerpo  como  por  los  rápidos  mo- 
vimientos que  emplea  cuando  divisa  alguna  pre- 


SINGO  6  SIGGA:  Geog.  ant.  C.  de  Macedonia, 
perteneciente  á  la  tribu  de  los  singeos. 

SINGONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas f.S)/íi(/o- 
ninra)  perteneciente  ala  familia  de  las  Aroideas, 
cuyas  esiiecies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas  con  rizoma 
alargado,  que  se  prolonga  convirtiéndose  en  un 
tallo  trepador;  hojas  pedaleas,  jartidas,  con  pe- 
dúnculos cortos,  desnudos  y  espatas  de  color 
amarillo  verdoso  poco  intenso;  espala  arrollada 
en  su  base,  recta,  con  órganos  reproductores  ru- 
dimentarios, nmy  escasos  entre  los  estambres  y 
sin  apéndices  estériles;  cuatro  ó  cinco  anteras 
biloculares  apretadas  á  un  conectivo  truncado  y 
anguloso,  con  las  celdas  angulosas,  salientes  y 
opuestas,  dehiscentes  por  poros  apicales;  ovarios 
numerosos,  soldados  entre  sí,  uniloculares,  con 
óvulos  solitarios  basilares,  .sentados  y  ortótropos, 
y  estigmas  libres,  sentados,  blancos  y  glutinosos; 
el  fruto  está  formado  por  numerosas  bayas  mo- 
nospermas soldadas  entre  sí. 
SlNGORA:  Geog.  V.  Sengora. 
SINGPOS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  déla  Birmania 
independiente,  entre  los  24  y  27°  lat.  N.  y  entre 
el  Manipur,  los  montes  de  los  Nagas  y  el  Assaní 
al  O.  y  N.O.,  los  Jantis  al  N.  y  el  Sainen  al  E. 
La  voz  singpo  significa  homlrc,  y  se  ajlica  tam- 
bién á  la  región  extrema  oriental  del  Lakimpur 
y  del  Asam,  llamada  Singpo  Hillis,  en  donde  ha- 
bitan unos  2000.  Su  religión,  su  dialecto  y  sus 
caracteres  étnicos  difieren  de  los  de  los  jantis  y 
otras  tribus  vecinas. 

SlNGRA:  Geoij.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
barracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  386  habits.  Si- 
tuado en  una  colina  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Ce- 
lia, en  la  carretera  de  Teruel  á  Calatayud.  Te- 
rreno llano,  .salvo  hacia  el  E. ,  donde  empiezan  las 
alturas  de  la  sierra  Palomera;  cereales,  azairán, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

SING-SING:  m.  ¿"oo/.  Nombre  vulgar  de  cada  una 
délas  especies  del  géneros  Kobus,  mamíferos  del 
orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bóvidos, 
tribu  de  los  antilopinos,  descrito  por  A.  Smitli, 


uno  de  los  naturalistas  que  han  estudiado  con 
mayor  cuidado  los  animales  del  África  del  Sur, y 
que  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  talla  eleva- 
da; cuernos  fuertes,  largos,  casi  formando  una 
lira,  dirigido"s  hacia  el  dorso  y  luego  en  la  punta 
por  delante;  hocico  cervino;  sin  surcos  lacrima- 
les; nariz  cubierta  con  pelos  divergentes;  glán- 
dulas inguinales;  cola  muy  larga,  dciuimida,  ccn 
pelos  largos  en  los  lados  y  por  debajo;  las  hem- 
bras sin  cuernos  y  con  cuatro  mamas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  A'ohnscllip- 
sipnimnus,  que  habita  el  Sur  de  África,  y  que  se 
caracteriza  por  tener  el  j.ehije  gris; los  pelos  par- 


SING 

dos  en  el  extremo  y  con  uno  ó  varios  anillos;  la 
cabeza,  el  tronco,  la  cola  y  las  ancas  de  un  ama- 
rillo rnjo  ú  pardorrojo;  el  círculo  de  los  ojos,  una 
lista  muy  tina  que  existe  debajo  del  párpado,  el 
labio  superior,  el  hocico,  los  lados  del  cuello  y 
uua  faja  estrecha  que  se  corre  por  debajo  de  la 
garganta  son  de  color  blanco;  oti'a  faja  de  este 
mismo  tinte,  que  baja  desde  el  sacro  hasta  las 
ancas,  se  va  corriendo  hacia  adelante  y  describe 
una  elipse ;  los  pelos  son  bastos  y  duros ;  los  de  la 
cabeza,  de  los  labios,  de  la  cara  exterua  de  las 
orejas  y  de  las  piernas  son  cortos  y  espesos;  los 
otros  largos  y  crespos;  los  cuernos  tienen  forma 
cilindrica;  en  su  mitad  inferior  llevan  de  12  á  20 
anillos;  la  mitad  terminal  es  lisa;  el  pelaje  de  la 
hembra  es  más  claro  y  su  talla  menos  elevada, 
careciendo  de  los  cuernos. 

Este  antilopiuo  tiene  formas  pesadas,  aunque 
no  carece  completamente  de  gracia;  las  orejas  son 
grandes  y  anchas  y  los  ojos  vivos  y  expresivos. 

Smith  le  encontró  al  Norte  de  Kurumán  for- 
mando reducidas  manadas  de  ocho  á  10  indivi- 
duos, que  andaban  por  la  orilla  del  agua.  Miden 
de  2  á  2,30  metros  de  largo  y  1,40  de  alto  hasta 
el  sacro;  la  cola  55  centímetros. 

En  cada  rebaño  de  los  observados  por  el  natu- 
ralista citado  no  se  contaban  más  de  dos  á  tres 
machos,  de  los  cuales  sólo  unoera adulto,  loque 
hace  suponer  que  éste  hubiera  ahuyentado  á  los 
otros  de  la  misma  edad.  Los  indígenas  creen  que 
excede  el  número  de  hembras  al  de  machos. 

Cuando  estos  animales  pastan  parecen  pesa- 
dos y  torpes,  pero  si  les  excita  algo  son  tan  ági- 
les como  airosos;  levantan  la  cabeza  y  su  mirada 
adquiere  cierta  expresión  de  inteligencia.  Si  el 
que  hace  de  guía  observa  algún  peligro  parte  al 
galopo,  siguiéndole  toda  la  manada; siempre  sue- 
len dirigirse  hacia  el  agua;  y  bien  sea  en  un  re- 
manso ó  en  un  río  de  corriente  profunda  y  rápida, 
se  precipitan  sin  vacilar.  Es  muy  probable  que 
por  este  sistema  se  libren  de  su  más  teri'ible  ene- 
migo, el  león,  pues  se  ha  observado  que  nunca 
se  alejan  mucho  de  la  orilla  del  agua. 

Su  alimento  consiste  eu  plantas  de  los  panta- 
nos y  otras  acuáticas,  y  hierbas  .sabrosas  que  en 
el  Sur  de  África  tapizan  las  hondonadas.  Este 
animal  no  es  perseguido  por  los  indígenas,  ]ior 
tener  la  carne  dura  y  correosa  y  un  cierto  olor 
á  macho  cabrío  que  la  hace  desagrable  hasta  al 
mismo  cafre. 

-  SiNG-SiNG:  Geog.  C.  del  condado  de  Wést- 
chester,  est.  de  New- York,  Estados  Unidos,  si- 
tuada al  N.  de  Nueva  York,  eu  la  orilla  izq.  del 
Hudsou;  3  000  habits.  Se  extiende  en  la  falda  de 
una  colina,  en  cuya  sierra  hay  quintas  ó  fincas 
de  recreo;  son  notables  edifs.  la  Academia  Mi- 
litar de  Mount  I'leasant  y  varias  escuelas  cons- 
truidas de  mármol  ó  de  granito,  el  acueducto 
del  Crotón  y  la  cárcel  celular.  Cerca  y  al  N. , 
aguas  minerales  de  Chappaqua. 

SINGUIMARI:  Gcog.  Singamaki. 

SINGULAR  (del  lat.  singuldris):  adj.  ÜNICO; 
solo  y  sin  otro  de  su  especie. 

...nunca  sabré  dar  debidas  gracias  por  el 
beneficio  singular  de  exhortarme  á  que  no 
recibiese  la  prelacia:  porque  te  Imo^o  saber, 
que  si  hubiera  entrado  eu  el  gremio  de  los 
obispos,  aumentara  hoy  el  nriniero  infeliz  de 
los  condenndos. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

-  SixcL'LAi::  fig.  Extraordinario,  raro  ó  ex- 
celente. 

Tu  liermo.sura  singui.ak 
A  toda  Parnia  adnnró; 
Si  él  la  ve,  no  dudo  yo 
Que  le  puedas  inclinar,  etc. 

JIORETO. 
Catalina  Howard  es  una  creación  singular. 
Lauua. 

-Peregrina  es  la  aventura; 
Y  el  houíbre  da  tales  señus... 
Lo  más  SINGULAR  del  caso 
Es  el  ser  yo  á  quien  lo  cnenta. 

Bretón  de  lo.s  HEnREuns. 

-  Singular:  prov.  Ar.  Particular,  imlividuo, 
vechio.  U.  t.  c.  s. 

-Singular:  Gram.  V.  Número  singular. 
c.  s. 

-¡Cliiclión!-  Ya  pueiles  pasar 
Al  plural  del  SINGULAR: 
Llámame,  señor,  cinchones. 

PiUiz  DE  Alaucón. 


U.  t. 


SINI 

-  En  .singular:  m.  adv.  ant.  En  particular. 

SINGULARIDAD  (del  lat.  singulañtas):  f.  Par- 
ticidaridad,  distinción  ó  separación  de  lo  co- 
mún. 

Nacer  para  ser  número,  es  de  la  plebe;  para 
la  .singularidad,  de  los  principes. 

Saavedra  Fajardo. 

Algunos  han  querido  inferir  del  traje  y  len- 
gua de  los  vaqueiros  la  singularidad  de  su 
origen,  etc. 

Jovellancs. 

...,  el  metal  de  la  voz,  las  SINGULARIDADES 
funcionales,  todo,  todo  atestigua  la  relación 
viva  que  se  continúa  entre  el  producto  y  sus 
factores,  etc. 

MONLAU. 

SINGULARIZAR  (de  Singular):  a.  Distinguir  ó 
particularizar  una  cosa  entre  otras. 

La  ley  común  de  la  edad 
Singularícela  el  tiempo, 
Que  en  los  años  uo  consiste 
El  valor  y  los  esfuerzos. 

Manuel  de  León. 

-  Singularizar:  Gram.  Dar  número  singu- 
lar á  palabras  que  ordinariamente  uo  le  tienen; 
v.  gr. :  Isl  hofe,  el  rehén. 

-Singularizarse:  r.  Distinguirse,  particu- 
larizarse ó  apartarse  del  común. 

Despreciábanlos  los  cuerdos, 
Temíanlos  los  cobardes; 
Pero  entre  todos  yo  solo 
Gusté  singularizarme,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  para  ser  actor,  ciertamente,  uo  necesita 
usted  saber  cosa  maj'or...  —  Por  eso;  yo  uo 
quería  singularizarme;  siempre  es  malo  en- 
trar con  pie  en  una  corporación. 

Larra. 

SINGULARMENTE:  adv.  m.  Separadamente, 
particularmente. 

Se  cuidará  de  que  la  criatura  tenga  las  ex- 
tremidades, SINGULARMENTE  las  inferiores, 
mny  .abrigadas,  etc. 

MoNLAU. 

SINGULTO  (del  lat.  slngültus):  m.  Med.  Hi- 
po; movimiento  convulsivo  del  diafragma,  que 
produce  una  respiración  interrumpida  y  violen- 
ta y  causa  algún  ruido. 

Los  míseros  cuerpos  ya  no  respiraban, 
Mas  so  las  azas  andaban  ocultos. 
Dando  y  tragando  mortales  SINGULTOS 
De  aguas  al  tiempo  que  más  anhelaban,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  temiendo  á  cada  inst.inte 
Que  le  acometa  el  singulto 
De  la  muerte,  le  sujetan  (al  niño) 
A  planes  de  higiene  absurdos,  etc. 

Bre'ión  de  los  Herreros. 

SIN-HOEI-HSIEN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  de- 
partamento de  Kuang-cheu-fu  ó  Cantón,  pro- 
vincia de  Kuang-tung,  China,  sit.  á  orillas  del 
Hsin-hui  ó  Sin-hoei-ho,  tributario  delGae-mun; 
250  000  habits.  Es  c.  murada,  pero  la  mayor 
jiartc  de  la  población  se  encuentra  en  el  arrabal 
llamado  San-hui,  muy  comercial. 

SINIA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.,p.  j.  y 
prov.  de  Gerona;  52  habits. 

-Sinia  D'en  Gil:  ffíOfif.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  68  habits. 

SINIAIA  ó  SINIUJA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale 
de  un  pantano  sit.  al  N.  del  lago  Osvei,  en  el 
gobierno  de  Vitebsk;  corre  al  N.N.O.  y  N.N.E. , 
entra  en  el  de  Pskof,  dirígese  hacia  el  N.,  reco- 
da hacia  el  E.,  y  á  los  160  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Velikaia,  tributario  del  lago  Pei- 
pus. 

SINIESTRA  (del  lat.  HnlslraJ:  f.  Izquierda. 

SINIESTRADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  una 
]iieza  puesta  en  un  escudo  á  izquierda  ó  á  sinies- 
tra, de  plata,  con  tres  róeles,  de  gules  siniestra- 
dos de  una  llave  de  lo  mismo.  Dícese  también 
sinifütraf/o  cuando,  hallándose  un  escudo  parti- 
do en  pal,  dos  tercios  son  de  un  esmalte  y  el 
otro  tercio  de  otro  esmalte. 

SINIESTRAMENTE:  adv.  m.  Malamente,  inde- 
bi.l.iinciiti',  ci.n  dañada  intención. 


...  no  dejó  lugar  de  poderle  interpretar  si- 
niestramente. 

Varen  de  Soto. 

Esta  queja  sería  tanto  más  justa,  cnanto 
Asturias  puede  fundarla,  no  ya  en  ser  poco 
conocida,  sino  en  ser  stniestramente  iuz- 
gada.  •' 

JOVELLANOS. 

SINIESTRO,  TRA  (del  lat.  sinlster):  adj.  Aplí- 
case á  la  parte  ó  sitio  que  está  á  la  mano  iz- 
quierda. 

.  .  á  man  derecha  del  cnal  caen  los  basteta- 
nos,  dichos  así  de  la  ciudad  Basta,  que  es  hoy 
Baza,  y  á  la  siniestra  los  contéstanos,  etc. 
Mariana. 

-Siniestro:  fig.  Viciado,  avieso  j  malin- 
tencionado. 

...  Kc  dejaron  doblar  de  siniestro  afecto  ha- 
cia el  rigor  de  esta  censura. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  las  ciudades  libres  suelen  concebir  odio 
y  siniestra  opinión  contra  los  ciudadanos  que 
entre  los  demás  se  señalau,  etc. 

Mariana. 
-Siniestro:  fig.  Infeliz,  funesto  y  aciago. 

Bieu  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja,  repitiendo 


La  desventura  mía. 


Garcila.so. 


Cuanto  es  mayor  la  monarquía,  tanto  más 
está  sujeta  á  SINIESTROS  sucesos  que,  ó  los  trae 
el  acaso,  ó  no  bastó  el  juicio  á  prevenillos. 
Saavedra  Fajardo. 

Entonces  es  cuando  cruzan  por  la  mente  de 
la  mujer  siniestros  presagios,  etc. 

MONLAU. 

-Siniestro:  m.  Propensión  ó  inclinación  A 
lo  malo;  resabio,  vicio  ó  dañada  costumbre  i|U0 
tiene  el  hombre  ó  la  bestia.  U.  m.  en  pl. 

...  de  lo  que  el  rey  estaba  tan  pesaroso,  que 
diera  una  ciudad  á  quien  sus  malos  siniestros 
le  quitara. 

Cervantes. 

-  Siniestro:  Avería  grave  ó  pérdida  de  mer- 
cancías, especialmente  en  el  mar,  por  naufragio 
ú  otro  contratiempo. 

-SiNiE.STRO:  Ferr.  Carr.  y  Mar.  Los  sinies- 
tros en  la  circulación  terrestre  ó  marítima  pue- 
den provenir  de  causas  diversas,  que  conviene 
conocer  en  cada  caso  ]iara  que,  ya  por  los  inge- 
nieros, por  los  conductores,  y  en  general  por  to- 
dos ¡os  individuos  afectos  al  servicio  de  trans- 
portes, procuren  cada  uno,  en  la  medida  de  sus 
atrilniciones,  prevenirlos  ó  disminuir  los  efectos 
del  accidente. 

En  las  carreteras  los  siniestros  pueden  prove- 
nir de  faltas  en  la  vía,  por  el  estado  del  tiempo 
ó  por  las  condiciones  de  marcha  de  los  vehícu- 
los. Las  faltas  de  la  vía  pueden  provenir  de  un 
trazado  poco  conveniente  si  las  pendientes  y 
rampas  son  muy  fuertes,  curvas  y  contracurvas 
muy  pronunciadas,  próximas  y  en  ziszás,  de 
modo  que  los  carruajes  no  puedan  volverlas,  ó 
.si  en  ellas  se  reúnen  pendien;es  fuertes,  pormar- 
char  por  puntos  demasiado  elevados  cuando  han 
podido  tomarse  otros  que  lo  sean  menos,  y  en 
que  las  nieves  no  cierren  el  paso  con  tanta  fre- 
cuencia, ó  si  marchan  por  puntos  demasiado  ba- 
jos en  donde  las  avenidas  pudieran  comprome- 
ter con  frecuencia  el  tránsito;  por  no  tener  la 
carretera  ancho  suficiente,  de  modo  que  sea  im- 
posible el  cruce  en  ella  de  dos  vehículos  carga- 
dos marchando  en  sentidos  opuestos;  por  exceso 
de  bombeo  que  pueda  dar  lugar  á  vuelcos  de  los 
carruajes  que  lleven  muy  alto  el  centro  de  gra- 
vedad; por  mala  conservación  que  haga  se  pre- 
senten profundos  y  continuados  baches  imposi 
bles  de  evitar,  ó  falta  de  limpieza  que  haga  se 
presenten  profundas  roderas  y  cariiladas  forma- 
das por  el  lodo  ú  ocultas  por  él;  por  asientos 
desiguales  de  los  terraplenes;  por  falta  de  .sa- 
neamiento, etc.,  en  las  obras  de  tierra  y  afirma- 
do; en  cuanto  á  las  de  fábrica,  por  carecer  de  luz 
suficiente  para  el  paso  de  las  aguas,  que  van  soca- 
vando sus  cimientos  en  las  avenidas  haciendo  la 
obra  el  efecto  de  una  presa  y  pudiendoser  arras- 
trada por  las  aguas  o  cortada  la  carretera;  por 
falta  de  pretiles,  malecones  ó  quitamiedos;  por 
ser  la  obra  corta,  con  lo  que  resulta  estrechada 
la  vía  en  el  ¡'aso,  y  m.ís  si  los  pretiles  faltan; 
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¡>or  tlefectos  en  la  cinieiitAciun  ó  en  la  cons- 
tnifoiún  (le  la  obra,  que  poi'  falta  de  resistencia 
|iuoile  venirse  al  sucio  en  un  momento  dado  y 
cuando  menos  espera  el  caminante,  y  ])or  fal- 
ta tic  conservación  de  las  oljras;  en  las  acceso- 
rias ]ior  falta  de  postes  indicadores,  que  pueden 
desorientar  ó  extraviar  al  caminante;  por  bade- 
nes muy  pronunciados,  (jue  constituyen  peligro- 
sos baches;  por  falta  de  muros  ó  cunetas  de  co- 
ronación, que  pueden  producir  el  derrumbamien- 
to de  los  taludes,  ya  en  desmonte,  ya  en  tena- 
]ili'-n,  ó  la  socavación  de  éste,  etc.  La  falta  de 
vigilancia  en  la  vía  es  también  causa  de  muclios 
siniestros,  que  ocurren,  ya  por  no  quitar  inme- 
diatamente las  traban,  piedras  que  en  sentido 
normal  á  la  vía  puedan  iormar  como  un  cordt'in 
para  impedir  más  ó  menos  el  paso  de  los  carrua- 
jes, que  de  noche  pudieran  volcar  al  tropezar  con 
ellas;  por  poner  los  empleados  de  la  vía  estas 
mismas  trabas  para  limitar  el  paso  á  puntos  de- 
terminados sin  establecer  delante  de  ellas  la  se- 
ñal conveniente,  ya  por  no  retirar  cualquier  ob- 
jeto que  haya  podido  caer  á  la  vía,  ó  que  dejado 
])or  los  carreteros  que  la  ]nisieron  para  evitar  que 
el  vehículo  retrocediera  en  una  rampa  cuando 
descansó  el  ganado,  no  lo  quitaron  después,  ya 
que  la  falta  de  vigilancia  se  reliera  á  no  impedir 
los  ataques  de  los  bandoleros  á  los  transeúntes. 

El  estado  del  tiempo  puede  ser  causa  muchas 
veces  de  siniestros,  por  las  grandes  nieblas  que 
en  algunos  países  impiden  distinguir  los  objetos 
á  muy  corta  distancia,  principalmente  de  noche, 
lo  que  puede  producir  choques,  ya  con  otros  ve- 
hículos ya  con  los  malecones  ó  guardarruedas, 
vuelcos  por  meterse  una  de  las  ruedas  en  la  cu- 
neta del  lado  correspondiente,  ó  por  montar  sobre 
los  montones  de  piedra  acopiada  para  la  conser- 
vación, ó  por  salirse  de  la  vía  en  los  terraplenes 
y  obras  de  fábrica,  lanzándose  los  carruajes  por 
los  taludes  del  terraplén  ó  por  la  coronación  de 
los  muros  de  sostenimiento  de  tierias,  ó  por  al- 
gunas obras  pequeñas  de  fábrica  que  no  se  juz- 
gó necesario  resguardar  con  un  pretil.  Las  llu- 
vias torrenciales,  inundándola  carretera  en  las 
trincheras  impiden  ver  el  camino,  y  pueden  ser 
causa  de  los  accidentes  señalados  en  el  easo  an- 
terior. Las  lluvias  combinadas  con  los  hielos  y 
la  acción  del  sol  pueden  ocasionar  desprendi- 
mientos en  los  taludes,  y  más  si  hay  grandes  ro- 
cas apenas  sostenidas  por  su  base,  las  que  al  caer 
sobre  la  carretera  pueden  cortar  ésta  y  causar 
graves  dañosa  los  carruajes,  caballerías  y  peato- 
nes. Les  hielos,  que  endureciendo  el  piso  húme- 
do son  causa  de  que  resbalen  las  caballerías  y 
caigan,  causándose  lesiones  de  gravedad.  Las 
nieves  qne  en  algunos  puntos  cubren  la  vía  por 
completo,  impidiendo  distinguirla  de  los  terre- 
nos próximos,  lo  que  es  causa  en  más  de  una 
ocasión,  si  no  se  establecen  las  convenientes  se- 
ñales que  marquen  laearretera,  que  puede  hacer 
que  los  transeúntes  y  los  vehículos  se  aparten 
de  ella,  ex|ioniéndose,  no  sólo  al  extravío  delca- 
3nino,  sino  también  á  choques,  vuelcos  y  otros 
accidentes,  aparte  del  riesgo  de  verse  aquéllos 
envueltos  por  la  nieve  y  perecer  heladas  en  ella 
personas  y  animales:  de  aquí  la  necesidad  del 
es|ialeo  de  nieves  cuando  el  caso  se  presenta,  y 
cu  los  países  en  que  es  frecuente,  hitos  ó  postes 
de  altura  suficiente  paia  señalar  la  línea,  esta- 
bleciendo además  en  tales  casos  una  gran  vigi- 
lancia y  estaciones  de  socorro  para  prestar  los  que 
sean  necesarios. 

Las  condiciones  de  marcha  de  los  vehículos 
son  la  mayor  parte  de  las  veces  la  causa  de  los 
siniestros  que  ocurren  en  carreteras  y  caminos 
ordinarios;  un  carruaje  sin  torno,  galga  ó  plan- 
cha, puede  ser  causa  de  que  las  caballerías  se 
desboquen  en  las  fuertes  rampas,  ó  de  que  al- 
guna caiga  arrastrada  por  las  demás  y  atrope- 
llada por  ol  carruaje;  la  líilta  de  chaveta  en  una 
de  las  pezoneras,  por  haber  saltado  en  algún 
choque,  falta  que  no  se  nota  en  un  principio, 
pues  el  carruaje  sigue  su  marcha  como  antes,  es 
causa  do  que  la  rueda  correspondiente  vaya  poco 
á  poco  deslizando  su  cubo  en  el  eje,  especialmen- 
te en  las  curv.as,  cuando  la  rueda  en  estas  condi- 
ciones se  halla  al  exterior  y  el  paso  es  rápido,  y 
llega  el  momento,  precisamente  cuando  la  velo- 
cidad es  mayor,  en  que  so  escápala  rueda  del 
.eje,  y  falto  de  apoyo  ol  carruaje  cao  sobre  la  pe- 
zonera, produciéndose  el  vuelco  de  ordinario;  si 
por  un  choque  ú  otra  causa  cualquiera  se  rompe 
un  eje,  el  electo  es  el  nnsmo:  la  rotura  de  la  li- 
monera, especialmente  si  es  una  vara  y  pasa  in- 
advertida por  el  couilurtor,  hace  el  tiicp  desigual 
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y  que  por  esto  el  carruaje  se  desvíe  de  su  mar- 
cha regular,  dirigiéndose  hacia  uno  de  los  cos- 
tados de  la  línea,  lo  que  le  expone  á  volcar  ó  ser 
lanzado  de  la  vía,  y  á  que,  tropezando  la  caja  con 
la  grupa  de  la  caballería,  ésta  se  desboque;  no 
son  tan  temibles  estos  electos  con  la  rotura  de 
la  lanza  en  vehículos  en  que  el  tiro  va  aparea- 
do, pero  también  pueden  ocurrir  alguuos  de  di- 
chos accidentes;  si  el  carruaje  es  de  dos  ruedas 
y  la  carga  va  muy  trasera,  en  las  pendientes 
puede  ocurrir  que  la  caballería  de  varas  sea  le- 
vantada ])or  la  barriguera,  yéndose  el  carruaje 
á  la  empinada  y  perezca  ahorcada  aquélla,  ó 
que  no  resistiendo  la  barriguera  se  rompa  y  que- 
dando las  varas  mirando  al  cielo,  la  caja  pegue 
en  los  corvejones  á  la  caballería,  que  castigada 
incesantemente  y  con  el  ruido  del  arrastre  de  la 
caja  en  el  suelo  se  desboca,  arrastrando  al  vehí- 
culo en  posición  que  imposibilite  casi  por  com- 
pleto evitar  el  daño;  si  por  el  contrario  la  carga 
va  muy  delantera  y  es  excesiva,  en  las  rampas 
puede  hacer  se  humille  la  caballería  de  varas  y 
perezca  arrastrada  por  las  otras  ó  aplastada  por 
la  carga.  En  las  diligencias,  coches  correos,  et- 
cétera, un  exceso  de  carga  en  la  parte  superior 
eleva  mucho  el  centro  de  gravedad  y  es  causa 
muchas  veces  del  vuelco  del  carruaje. 

Las  malas  condiciones  de  las  caballerías  de 
tiro,  si  son  débiles,  porque  pueden  verse  arras- 
tradas por  la  carga,  si  espantadizas  porque  en 
sus  huidas,  ya  de  costado,  ya  de  frente,  produ- 
cen vuelcos,  choques,  etc.,  y  si  son  muy  vivas 
por  igual  razón,  aparte  de  las  enfermedades  de 
ceguera,  cojera,  vértigo,  debilidad  en  las  manos 
ó  en  los  jarretes,  etc.,  pueden  ser  causa  de  gra- 
ves accidentes,  por  lo  que  importa  mucho  des- 
echar esta  clase  de  animales  para  el  tiro. 

El  conductor  es  no  pocas  veces  causa  de  graves 
siniestros  con  los  carruajes,  siniestros  que  todos 
los  días  están  ocurriendo;  un  conductor  que  se 
duerme,  no  sólo  deja  abandonado  el  tiro  á  sus 
instintos,  lo  que  ya  es  muy  grave,  sino,  loquees 
peor,  como  se  duerme  pensando  en  la  obligación 
que  lleva  sneña  con  ella  y  maneja  inconsciente- 
mente las  riendas,  llevando  al  ganado  á  los  pun- 
tos más  peligrosos  y  siendo  la  causa  de  no  pocos 
daños;  es  niiíy  frecuente  que  los  carreteros  dor- 
midos perezcan  bajo  el  carro  que  les  servía  de 
lecho;  en  estado  de  embriaguez  un  conductor  es 
capaz  de  producir  toda  clase  de  accidentes  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hace,  pero  haciéndolo 
todo  siempre  mal:  el  no  saber  manejar  bien  el 
ganado,  castigándole  inoportunamente  y  aveces 
de  una  manera  bárbara  y  guiado  sólo  de  su  ira, 
hace  que  las  caballerías  se  rebelen  y  vuelvan 
contra  él,  ya  mordiéndole,  ya  coceando,  yéndo- 
se á  la  cni|iiir.iil,i,  volviiiidose  en  diversos  senti- 
dos, uh  .|nii  irn.lo  tiin  II  haciéndolo  en  direc- 
ciones iiiuu-lL,  11  ti  H'hi  inlose  en  el  suelo,  todo 
lo  que  produce  ó  puede  producir  vuelcos,  atran- 
cos, roturas  y  atropellos,  cuyo  límite  no  se  sabe 
cuál  es. 

Las  causas  que  pueden  producir  siriiestros  en 
los  ferrocarriles  suelen  jirovenir,  según  el  con- 
cienzudo análisis  del  ingeniero  Fernández  de 
Castro,  de  faltas  en  el  material,  de  choques,  des- 
carrilamientos, imprudencia  de  las  víctimas,  cau- 
sas imprevistas  y  defectos  en  la  administración 
del  camino. 

Las  faltas  en  el  material  pueden  ser  defectos 
en  la  vía,  en  los  carruajes  ó  en  la  locomotora. 
Los  defectos  de  la  vía  pueden  estar:  1."  En  el 
trazado  ya  sea  de  curvas  por  ser  de  pequeño  ra- 
dio, encontrarse  inmediatamente  una  contracur- 
va, ya  de  pendientes  que  siendo  excesivas  hagan 
patinar  á  la  locomotora  en  la  subida  deteniendo 
la  marcha  del  tren  ó  haciendo  imposible  se  de- 
tenga á  la  bajada,  ó  por  estar  unas  y  otras  á  la 
entrada  o  salida  de  trincheras  y  túneles,  ó  por 
hallarse  éstos  inmediatos  á  los  pasos  á  nivel,  et- 
cétera, ya  en  los  túneles  mal  vestidos  ó  resguarda- 
dos, en  los  que  se  presentan  frecuentes  despren- 
dimientos y  también  faltos  de  ventilación,  ya  en 
los  jiuentes  por  su  poca  solidez,  bien  en  las  agu- 
jas mal  colocadas  ó  peor  defendidas,  bien  en  las 
tornavías  ó  plataformas  giratorias  (véase)  por  no 
hallarse  en  buenas  condiciones  de  establecimien- 
to y  manera  de  fnncionar,  bien  en  los  cruzamien- 
tos á  nivel,  así  como  en  los  pasos  á  nivel  mal  co- 
locados; todas  estas  caus.as  pueden  dar  lugar  á 
graves  catástrofes,  como  descarrilamientos,  hun- 
dimientos, rotura  de  la  máciuina  por  tener  que 
forzar  la  |iroducción  del  vapor,  etc.  La  ejecución 
ó  colocación  de  las  obras  merece  es]iecia!  cuida» 
do  si  ,se  trata  de  las  explanaciones,  de  los  nmros 
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de  sostenimiento  y  demás  obras  de  arte,  de  la  de 
las  traviesas,  barras-carriles,  de  los  cojinetes  ó 
de  las  cuñas,  cabillas  y  tornillos,  pues  su  mala 
calidad  ó  ejecución  son  fecundo  manantial  de 
desarreglos  en  la  vía,  que  jiueden  ¡iroporcionar 
detenciones,  de.scarrilannentos,  vuelcos,  etcéte- 
ra, siendo  muy  (recuente  ijue  la  falta  de  peralte 
(véase)  del  riel  ó  carril  exterior  en  nna  curva 
produzca  el  vuelco  ó  descarrilamiento  de  un  tren, 
como  ocurrió  hace  algunos  años  en  la  estación 
de  Huete,  en  el  ferrocarril  de  Aranjuezá  Cuenca, 
en  que  fuimos  llamados  á  informar;  la  falta  de 
peralte  en  una  pendiente  á  la  bajada  en  curva 
filé  causa  de  que  un  tren  descarrilara  voleando 
al  pie  del  terraplén  en  que  quedó  clavada  la  chi- 
menea de  la  máquina,  y  con  ella  invertidos  com- 
pletamente el  ténder  y  dos  ó  tres  carruajes  más, 
siendo  causa  de  que  el  fogonero  se  viera  cogido 
debajo  de  la  máijuina  con  un  brazo  sujeto  entre 
el  suelo  y  el  antepecho  del  ténder,  y  que,  esca- 
pándose el  agua  hirviendo  y  el  vapor  de  la  loco- 
motora, jiereciera  con  sufrimientos  que  no  es 
dable  calcular,  al  cabo  de  ima  hora  ó  acaso  más 
de  estar  cocido  y  sin  salvación  posible.  La  cali- 
dad de  los  terrenos,  del  balasto,  de  las  maderas, 
del  hierro  y  de  las  cabillas  pueden  producir  el 
desarreglo  de  la  línea  y  ser  causa  de  gran  jiarte 
de  los  accidentes  que  ocurren  en  las  vías  férreas. 

Los  defectos  en  los  carruajes  provienen  de  su 
forma  y  disposición,  de  la  calidad  de  los  mate- 
riales y  de  la  manera  de  formar  el  tren. 

Los  carruajes  pueden  presentar  defectos  en  la 
forma  y  disposición  de  sus  ejes,  lo  que  laiede 
producir  su  rotura  ó  su  recalentamiento, llevan- 
do como  consecuencia  los  descarrilamientos  y 
los  incendios  del  carruaje;  los  defectos  pueden 
estar  en  la  forma  y  disposición  de  las  ruedas, 
en  su  colocación,  en  la  de  los  muelles,  en  la  ¡lo- 
sición  del  centro  de  gravedad  del  coche  y  en  la 
colocación  de  las  portezuelas,  lo  que  puede  dar 
lugar  á  choques  de  éstas  con  los  pretiles  de  los 
puentes  y  las  señales  fijas  de  la  vía,  á  desarre- 
glos del  material,  descarrilamientos,  etc.  La  ca- 
lidad de  la  madera,  del  hierro  ó  de  las  cubiertas, 
sean  ó  no  inHamables,  y  mayor  ó  menor  fragili- 
dad de  los  muelles,  influye  notablemente  en  su 
solidez  y  puede  dar  lugar  á  incendios,  á  desarre- 
glos que  obligan  á  detenerse  á  los  trenes  y  á 
otros  mil  accidentes  que  no  es  dable  enumerar. 
La  manera  de  formar  el  tren  es  sumamente  im- 
portante, y  causa  muchas  veces  de  graves  acci- 
dentes, pues  si  los  bastidores  no  se  hallan  á 
la  misma  altura  ó  si  los  topes  no  están  alinea- 
dos, así  como  si  la  carga  sobresale,  ya  por  la  par- 
te sujierior,  ya  por  los  costados  de  los  huecos 
que  dejan  para  el  jiaso  las  obras  de  arte,  se  fa- 
cilita con  lo  primero  el  movimiento  de  lazo  á  la 
salida  de  las  curvas,  que  es  el  que  de  ordinario 
produce  los  descarrilamientos  en  el  primer  caso 
y  se  ocasionan  choques  en  el  segundo,  con  el 
deterioro  consiguiente  de  las  obras  y  del  mate- 
rial; la  imperfección  en  los  enganches  hace  que 
el  tren  vaya  suelto,  y  favorece  por  esto  los  des- 
carrilamientos, siendo  este  vicio  muy  común  en 
las  compañías  para  trenes  mi.x'tos  y  de  mercan- 
cías, porque  llevando  sólo  la  fuerza  precisa  para 
el  arrastre  de  estos  trenes  excesivamente  largos, 
y  queriendo  ahorrar  combustible,  si  el  tren  fue- 
ra unido  como  debe,  al  romper  la  marcha  en  las 
estaciones  tendría  que  vencer  la  máquina  la  iner- 
cia de  todo  el  tren  con  un  esfuerzo  único  de  que 
es  incapaz,  mientras  que  yendo  flojos  los  engan- 
ches sólo  tiene  que  vencer  la  resistencia  del  pri- 
mer coche,  después  la  del  segundo  y  así  sucesi- 
vamente uno  á  uno,  lo  que  ya  sí  puede  ejecutar; 
además,  esta  falta  en  los  enganches  es  causa  de 
la  falta  de  comunicación  entre  el  conductor  y  el 
maquinista,  lo  cpie  puede  dar  lugar  á  graves  ac- 
cidentes, y  por  último  no  se  pueden  establecer 
los  frenos  automáticos  por  el  estado  de  movili- 
dad interior  y  constante  del  tren;  la  manera  de 
colocar  la  cai'ga,  no  sólo  en  el  caso  que  antes 
dijimos,  sino  cuando  está  desigualmente  rei^ar- 
tida,  así  como  el  orden  de  colocación  de  los  ca- 
rruajes, puede  ser  cansa  de  graves  accidentes:  un 
tren  muy  lai;go,  con  la  carga  al  extremo,  en  las 
curvas  se  halla  muy  expuesto  á  descarrilar,  pues 
la  tracción  se  veiifica  según  la  cuerda  de  la  cur- 
va que  une  la  máquina  con  el  centro  de  grave- 
dad de  cada  carruaje,  y  hallando  gran  resisten- 
cia en  los  últimos  tiende  á  volcarlos  en  primer 
término,  y  en  segundo  el  tren  lleva  tendencia  á 
rectificarse  según  la  cuerda,  produciendo  el  des- 
carrilamiento de  los  carruajes  del  medio;  en  las 
rampas  la  carga  pesa  sobro  los  carruajes  Ínter- 
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medios,  iheiios  resistentes,  á  los  que  trata  de 
aplastar,  así  como  en  las  (lavailas  bruscas,  mien- 
tras que  en  las  pendientes,  puede  producirse  la 
rotura  de  algún  enganche,  dejando  partido  el 
tren;  los  defectos  en  los  frenos  puorleu  provenir 
do  que  iiü  sean  en  número  suficiente  ó  no  fun- 
cionen bien  y  el  tren  va  vendido  á  la  casualidad , 
ó  de  que  su  repartición  no  sea  conveniente  y  que 
parte  de  los  carruajes  puedan  considerarse  como 
un  tren  aislado  y  sin  enfrenar. 

Las  faltas  en  la  locomotora  pueden  provenir 
de  la  caldera,  que  se  halla  muy  expuesta  á  explo- 
siones, á  la  rotura  de  los  tubos,  verificándose  las 
primeras  por  efecto  do  las  incrustaciones,  ó  por 
no  llevar  tapones  fasibles,  ó  por  funcionar  mal 
las  válvulas  de  seguridad,  ó  por  falta  de  alimen- 
tación, que  puede  dar  lugar  á  que  pase  el  agua 
al  estado  esferoidal,  y  al  disminuir  algo  la  tem- 
peratura producirse  uu  desarrollo  de  vapor  tal 
que  no  sea  posible  le  contenga  la  caldera  ni  que 
salga  por  los  naturales  medios  de  desahogo  que 
ésta  lleva,  pudiendo  ocurrir  lo  mismo  si  el  agua 
de  alimentación  no  es  suficientemente  pura,  los 
accidentes  en  el  hogar  pueden  provenir  de  la  ca- 
lidad del  combustible,  de  la  fusión  de  las  barras 
de  la  rejilla,  de  la  caída  del  cenicero,  del  incen- 
dio de  la  chimenea,  causas  todas  que  obligan  en 
nuichos  casos  á  detener  el  tren,  con  los  riesgos 
para  la  circulación  que  son  consiguientes,  la  ro- 
tura, la  pérdida  ó  Ui  descomposición  de  alguna 
pieza  del  mecanismo,  si  inmediatamente  no  se 
repara  ó  repone,  produce  igual  resultado  y  la  ne- 
cesidad de  un  tren  de  socorro  para  separar  de  la 
vía  directa  el  que  se  hallaba  en  marcha,  la  for- 
ma, disposición  y  calidad  de  las  ruedas,  ejes  y 
muelles  del  tren  ó  bastidor  de  la  máquina  pue- 
de contribuir  ala  producción  de  accidentes  ó  si- 
niestros, lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  los 
carruajes,  pero  de  mayor  importancia,  pues  en 
tanto  que  un  carruaje  inutilizado  pufde  suspen- 
derse de  dos  plataformas  para  continuar  la  mar- 
cha ó  retirarle  de  la  vía  y  seguir  aquélla  el  resto 
del  tren,  cuando  se  trata  de  la  máquina  nada  de 
esto  es  posible  sin  una  máquina  de  socorro;  tam- 
bién hay  que  considerar  en  la  máquina  su  insta- 
bilidad, que  puede  provenir  de  un  exceso  de  ve- 
locidad, de  la  falta  de  contrapesos  ó  de  su  mala 
colocación,  que  puede  dar  lugar  á  que  galope  y 
á  infinidad  de  accidentes,  todos  graves;  y  por 
último,  el  exceso  de  peso  de  la  máquina  respecto 
del  material  fijo  puede  dar  lugar  á  que  éste  se 
rompa  ó  aplaste,  con  las  consecuencias  de  des- 
carrilamientos que  siguen  inmediatamente. 

Todas  las  causas  hasta  aquí  enumeradas  sólo 
so  remedian  á  fuerza  de  cuidado  y  estudios,  mas 
por  fortuna  éstos,  cuando  las  compañías  tienen 
al  frente  ingenieros  verdad,  no  los  que  se  asig- 
nan gratuitamente  este  título,  tienen  ya  resuel- 
tos los  problemas  á  que  da  lugar  puntos  tan  im- 
portantes, y  no  ocurren  los  siniestros  que  con 
tanta  frecuencia  se  observan  en  las  compañías 
fiadas  á  la  dirección  de  un  obrero  más  ó  menos 
liráctico,  pero  falto  de  conocimientos,  aun  cuan- 
do se  llame  director,  jefe,  ingeniero,  etc. 

Otro  grave  siniestro  son  los  clioques,  que  pue- 
den ocurrir  entre  dos  trenes  entre  sí,  ya  vayan 
por  la  misma  línea,  en  la  misma  dirección  ó  en 
direcciones  opuestas,  ya  de  un  tren  con  otros 
objetos  que  encuentre  á  su  paso  en  la  vía.  Dos 
trenes  que  van  en  la  misma  dilección  pueden 
chocar  hallándose  ambos  en  marcha  ó  detenido 
uno  de  ellos;  el  primer  caso  puede  ocurrir  por 
retraso  del  que  marcha  delante,  por  exceso  de 
velocidad  del  que  va  detrás,  por  equivocación  de 
las  horas  ó  [lor  la  obstinación  de  algún  emplea- 
do, y  reconocen  por  causa  siempre  el  no  haber 
hecho  la  señal  debida,  el  ser  insuficientes  los  fre- 
nos ó  no  haber  divisado  la  señal  hecha  en  tiem- 
po oportuno;  esto  mismo  es  causa  también  de 
qr.e  choque  un  tren  en  marcha  con  otro  deteni- 
do, pudiendo  ser  la  causa  do  la  detención  la  des- 
composición del  tren,  la  impotencia  de  la  má- 
quina, ó  el  hallarse  en  las  estaciones  ó  en  los 
a^iartaderos  y  conducir  al  tren  en  marcha  por 
vía  equivocada;  el  tren  en  marcha  puede  ser  una 
máquina  de  socorro  que  vaya  á  auxiliar  al  tren 
detenido,  y  el  siniestro  producirse  por  no  haber 
cubierto  el  trcu  debidamente  con  las  señales  re- 
glamentarias. Cuando  los  trenes  marchan  en  di- 
rección contraria  los  choques  son  mucho  más 
temibles,  y  pueden  producirse  en  los  caminos  de 
una  vía  por  falta  de  aviso  en  las  estaciones,  por 
equivocación  de  (írdenes  y  por  obstinación  del 
maquinista,  ocurriendo  el  choijue,  ya  porque  no 
so  han  visto  los  trenes,  ya  por  no  haber  puesto 
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en  la  vía  la  señal  de  alto  ó  no  haberse  diviíado 
ésta,  ó  por  funcionar  nial  los  frenos;  la  misma 
causa  en  los  caminos  de  doble  vía  puede  produ- 
cir un  choque  entre  dos  tienes  que  van  en  sen- 
tidos opuestos  cuando  por  descuido  ó  casual- 
mente se  ha  producido  la  inversión  del  vapor  en 
los  cilindros,  y  en  los  cruzamientos  por  error  en 
las  horas  de  salida  ó  por  retrasos  en  la  marcha 
de  algún  tren;  en  las  bifurcaciones  el  error  en 
las  horas  de  salida,  los  retrasos  en  la  marcha,  de 
que  ya  hemos  hablado,  ó  una  equivocación  del 
guarda-agujas,  pueden  producir  el  mismo  efecto; 
por  último,  en  los  pasos  de  la  máquina  por  las 
estaciones  pueden  ocurrir  también  todas  estas 
clases  de  choques.  Un  tren  puede  chocar  contra 
la  pared  de  un  edificio,  como  ha  ocurrido  recien- 
teiiiente  en  París,  por  abandono  del  maquinista 
ó  por  descomposición  de  la  máquina;  puede  cho- 
car contra  vagones  estacionados  ó  que  impulsa- 
dos por  el  viento  se  han  lanzado  á  la  vía  sin  que 
haya  sido  posible  detenerlos  á  tiempo,  ó  contra 
carros  ¡lesados  cruzando  por  los  pasos  á  nivel, 
siendo  la  causa  de  esto  la  falta  de  vigilancia  del 
gualda,  que  ha  debido  tener  cerrada  la  valla  con 
tiempo  suficiente  antes  de  la  llegada  de  los 
trenes. 

Los  descarrilamientos  pueden  ocurrir  por  mul- 
titud de  causas,  que  siguiendo  la  clasificación  de 
Fernández  de  Castro,  según  venimos  haciendo, 
pueden  ser.  por  rotura  ó  descomposición  en  el 
material  móvil,  dentro  de  cuyo  caso  se  hallan 
todos  los  accidentes  que  puedan  ocurrir  á  los 
carruajes  y  locomotoras,  de  los  que  hemos  ha- 
blado anteriormente;  por  rotura  ó  descomposi- 
ción del  material  fijo,  que  pueden  proceder  de 
asientos  de  los  terraplenes ,  de  estar  levantados 
ó  haberse  roto  algunos  carriles,  haberse  salido  de 
su  sitio  las  cufias  ó  los  cojinetes,  ó  haberse  hun- 
dido la  vía  en  la  explanación ;  por  obstáculos 
interpuestos  en  la  vía,  que  pueden  ser  una  mala 
colocación  de  las  plataformas  giratorias  ó  torna- 
vías, mala  posición  de  las  agujas,  ya  sea  por  ha- 
llarse cerrando  la  vía  por  que  marcha  el  tren,  ya 
por  cogerlas  de  punta  con  la  vía  mal  cerrada; 
también  puede  provenir  el  choque  de  hallarse 
abierta  una  barrera  obstruyendo  la  vía,  ó  llena 
ésta  de  ganado  que  ha  cruzado  por  el  jiaso  á 
nivel  cuando  indebidamente  se  hallaba  abierta 
la  barrera,  ó  por  no  existir  ésta  y  no  hallarse  vi- 
gilado el  píiso,  por  encontrarse  obstruida  la  vía 
por  la  nieve,  por  árboles  arrojados  por  el  viento 
ó  colocados  por  mano  criminal,  así  como  ésta 
puede  colocar  otros  objetos  en  la  vía  con  objeto 
de  ¡iroducir  el  desastre,  cuando  dichos  objetos  no 
se  han  visto  á  tiempo  por  los  emjdeados  de  la 
línea  ó  cuando  se  han  puesto  por  los  mismos;  los 
empleados  y  transeúntes  caídos  cu  la  vía  por 
cualquier  accidente  ó  que  se  han  arrojado  al  pa- 
sar el  tren  con  intento  de  suicidio,  y  por  último 
la  tierra  y  piedras  desprendidas  de  los  desmon- 
tes, son  utias  t;iiit:is  causas  de  descarrilamiento. 
No  es  dr  las  menos  importantes,  si  bien  por  for- 
tuna poco  frecuentes,  el  hallarse  indebidamente 
abiertos  los  puentes  levadizos  que  pueda  tener 
la  línea,  lo  que  aparte  del  descarrilamiento  pro- 
duce otra  catástrofe  inmensamente  mayor,  cual 
es  el  verse  el  tren  lanzado  al  i  ío  ó  á  un  despeña- 
dero. El  exceso  de  velocidad  en  las  curvas  pue- 
de, si  el  per.alte  del  canil  exterior  es  insuficiente 
para  dicha  velocidad,  ocasionar  el  descarrila- 
miento por  la  tangente  á  la  curva,  cu  virtud  de  la 
fuerza  centrífuga  desarrolloda  en  el  movimiento 
curvilíneo  del  tren.  Por  último,  la  instabilidad 
de  la  máquina  y  carruajes  del  tren,  el  movi- 
miento oscilatorio  cuando  va  poco  cargado  y 
muy  sueltos  los  enganches,  el  de  trepidación  que 
produce  la  marcha,  y  el  galopiardelas  máquinas, 
son  causas,  aunque  no  frecuentes,  no  menos  po- 
sitivas por  cierto  de  la  catástrofe  que  nos  ocupa, 
y  que  de  ordinario  lleva  tras  de  sí,  no  sólo  gran- 
des pérdidas  materiales  á  las  compañías  explota- 
doras, sino  lo  que  es  peor,  la  muerte,  mutilación 
y  graves  heridas  de  muchas  personas,  el  trastor- 
no mental  de  otras  y  las  terribles  consecuencias 
de  los  sustos  sufridos,  los  que  no  pueden  apare- 
cer en  los  partes  del  siniestro,  pero  que  son  muer- 
tes más  ó  menos  próximas,  pero  seguras  en  un 
tiempo  acaso  no  muy  distante. 

La  im|)rudencia  de  las  víctimas  de  un  sinies- 
tro es  la  cuarta  causa  principal  que  señala  Fer- 
nández de  Castro,  como  productora  de  aquéllos; 
esta  imprudencia  puede  provenir  de  los  mismos 
empleados  de  la  línea,  do  los  viajeros  quo  mar- 
chan en  los  trenes  ó  do  los  transeúntes  que  cir- 
culan por  la  vía  y  de  los  contraventores  á  las 
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disposiciones  prescritas  en  los  reglamentos  de  po- 
licía, etc.  Cuando  la  imprudencia  temeraria  par- 
te de  los  em]ileados,  puede  sobrevenir  el  sinies- 
tro de  pasar  de  aquéllos  un  carruaje  á  otro  por  los 
estribos  hallándose  el  tren  en  marcha,  ya  pomo 
ir  bien  cogidos,  dar  un  paso  en  falso,  ser  lanza- 
dos por  la  fuerza  centríluga  al  pasar  una  cui'va 
si  van  por  el  exterior,  ó  ser  aplastados  por  los 
taludes  verticales  muchas  veces  de  la  vía,  ó  por 
los  postes,  árboles  ó  paredes  de  las  obras  de  arte, 
como  estaciones,  pretiles,  ó  celosías  de  puentes  ó 
por  las  paredes  de  los  carruajes  de  otro  tren  que 
cruce  por  una  vía  muy  próxima;  al  meter  los  ca- 
rruajes en  los  apartaderos  pueden  ser  derribados 
por  ellos,  ó  cogidos  entre  dos,  ó  entre  uno  y  una 
obra  cualquiera;  el  subir  ó  bajar  de  los  carruajes 
en  marcha  es  muy  expuesto  y  puede  ser  cau- 
sa de  los  mismos  daños  y  por  iguales  motivos  que 
cuando  se  circula  por  los  estribos;  otro  tanto  se 
puede  decir  cuando  circulan  los  empleados  yor  los 
techos  de  los  carruajes  en  movimiento,  de  los  que 
pueden  ser  lanzados  por  aquél  ó  por  un  paso  en 
ialso  cayendo  á  la  vía  y  viéndose  arrollados  por 
el  tren,  ó  bien  ser  cogidos  entre  el  techo  y  las  bó- 
vedas de  túneles,  puentes,  arcos  en  las  estacio- 
nes, etc. ,  al  hacer  el  enganche  ó  desenganche  de 
los  coches  en  movimiento  pueden  ser  arrollados 
ó  caer  tropezando  con  la  vía,  ó  al  entrar  ó  salir  de 
entre  los  topes  ser  cogidos  y  aplastados  por  ellos; 
los  empleados  pueden  ser  lanzados  de  sus  pues- 
tos por  ir  dormidos  ó  mal  colocados;  pueden  en- 
contrar la  muerte  si  creyendo  no  puede  llegar  un 
tren  se  duermen  sobre  la  vía;  trab.ajando  en  ésta, 
si  no  .se  retiran  con  tiempo  suficiente,  pueden  ser 
arrollados  al  pasar  el  tren,  siendo  esto  aún  más 
expuesto  cuando  el  trabajo  se  hace  cu  las  esta- 
ciones cruzadas  de  vías  por  todas  partes  y  circxi- 
lando  por  ellas  do  continuo  máquinas  y  trenes, 
que  pueden  encontrar  al  tratar  de  evitar  ser  atro- 
pellados por  otros  que  marchen  por  el  punto  en 
que  trabajaban.  Las  imprudencias  de  los  viajeros 
son  mucho  menos  disculpables  que  las  de  los 
emiileados,  y  suelen  ocurrir  por  hallarse  en  acti- 
tud poco  conveniente  6  en  sitio  que  no  debieran 
ocupar;  por  salir  ó  entrar  en  los  carruajes  ha- 
llándose el  tren  en  movimiento;  por  saltar  al 
suelo  en  marcha  para  coger  un  objeto  caído  ó 
para  evitar  el  pago  del  billete,  antes  de  llegar  á 
la  revisión  de  aquéllos;  por  coger  un  objeto  del 
suelo  desde  el  carruaje  en  marcha,  y  ]ior  salir 
del  tren  en  las  estaciones  por  el  lado  opuesto  al 
andén  por  que  se  les  da  ])aso,  pues  puede  ocurrir 
que,  inmediato  al  lado  en  que  así  bajan,  venga 
un  tren  por  vía  próxima  que  les  arrolle,  ó  en- 
cuentren sin  verlo  una  caja  ú  objeto  en  el  suelo 
que  les  lastime  y  les  haga  caer  debajo  del  ca- 
rruaje, ó  que  se  dé  la  señal  (le  partida  creyendo 
á  todos  los  viajeros  en  sus  puestos  y  no  pueda  el 
imprudente  ponerse  á  tiempo  á  salvo  de  las  con- 
tingencias á  que  se  halla  expuesto.  Los  transeún- 
tes ó  contraventores  de  las  ordenanzas,  que  ig- 
noran por  completo  la  organización  del  servicio 
de  marcha  de  trenes,  así  como  los  tr.abajos  que 
pueden  tenerse  que  hacer  con  las  máquinas,  pue- 
den verse  arrollailos  por  una  máquina  ó  un  tren 
al  cruzar  la  vía,  ó  ))or  colocarse  demasiado  pró- 
ximos á  los  carriles,  por  su  estado  de  embriaguez, 
por  dormirse  en  la  vía,  ó  por  el  deseo  del  suici- 
dio. 

Hay  siniestros  que  ocurren  por  causas  que  en 
rigor  es  absolutamente  imposible  prever,  como 
son  las  inundaciones  súbitas,  terremotos,  incen- 
dios y  gran  violencia  del  viento,  que  pueden 
romper  los  trenes,  volcarlos,  impedir  la  marcha, 
incomunicar  á  los  carruajes,  etc. 

Además  de  lasque  hemos  dicho,  que  en  su  ma- 
yor parte  se  pueden  remediar  con  la  observancia 
de  los  reglamentos  y  ordenanzas  que  en  tan 
gran  número  se  tienen  respecto  á  explotación, 
hay  otra  causa  que  realmente  las  abarca  á  todas, 
y  que  es  la  que  produce  siempre,  ano  dudar,  los 
siniestros  horribles  que  con  demasi.ida  frecuen- 
cia se  lamentan:  esta  causáosla  defectuosa  ó  de- 
ficiente administración  del  camino,  y  se  divi- 
de en  dos  causas  principales:  en  faltas  debidas 
á  los  jefes,  y  en  economías  mal  entendidas.  Son 
atribuibles  á  los  jefes  los  siniestros  ocurridos  por 
exceso  de  comidacencia  en  sostener  á  empleados 
poco  aptos,  que  por  su  abandono  ó  ignorancia  no 
inicden  practicar  los  servicios  á  ellos  encomen- 
d.idos  con  la  exactitud  debida:  por  falta  de  ca- 
rácter y  energía  cu  aquéllos,  que  .se  tr.aduccn  en 
faltas  de  ilisciplina  y  subordinación  del  personal 
á  sus  órdenes;  y  por  último,  la  falta  de  emula- 
ción por  no  haber  establecido  premios  al  buen 
30 
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eoiniioi'tamiento  y  casti^'ns  á  la  niiiior  falta,  le- 
iiicndo  en  cuenta  que  en  este  servicio  no  liay  fal- 
ta alguna  pequeña,  pues  la  que  menos  lo  ]iaiece 
puede  llevar  tras  de  sí  á  grandes  conllictos.  Las 
economías  indebidas  con  la  falta  del  personal 
necesario,  que,  siendo  insulieiente  el  que  hay  (y 
esto  ocurre  en  casi  todas  las  líneas),  tiene  aquél 
que  hacer  trabajos  imposibles,  multiplicándose  á 
cuanto  no  se  puede  alcanzar  en  lo  humano,  ó 
hacer  servicios  continuados  sin  el  menor  descan- 
so, lo  que  da  lugar  á  encontrarse  ese  personal 
dormido  y  fatigado  á  todas  horas,  pueden  tam- 
bién deberse  los  siniestros  á  la  renovación  insu- 
ficiente del  material,  lo  que  da  Ingar  á  roturas 
del  ya  desgastado,  con  los  riesgos  consiguientes 
para  la  circulación;  finalmente,  el  poco  celo  en 
la  adopción  de  mejoras  deja  persistentes  los  vi- 
cios que  hayan  podido  observarse,  y  con  ellos 
en  pie  los  peligros  que  aquéllos  llevan  consigo. 

lin  la  navegación  los  siniestros  pueden  ocurrir 
en  el  mar,  á  la  entrada  del  puerto  ó  en  este  mis- 
mo, ó  en  los  ríos  y  canales. 

En  el  mar  el  siniestro  puede  deberse  á  desco- 
nocimiento del  capitán  del  barco,  inipeiicia  en 
la  maniobra,  estado  del  tiemiio,  falta  de  señales 
en  el  buque  ó  en  otros  próximos,  por  rotura  del 
barco  ó  de  la  máquina,  por  descuido  ó  embria- 
guez, por  insuljordinación  en  la  tripulación  y 
por  las  tormentas.  Al  desconocer  el  mar  que  se 
navega  puede  el  barco  encallar  en  escollos  y 
bajos  fondos  ó  estrellarse  contra  aquéllos;  la 
falta  de  .señales  en  la  costa  puede  hacer  que  el 
barco  se  dirija  de  noche  á  ella  creyéndola  mar 
libre  ó  por  lo  menos  no  haber  peligro,  el  descono- 
eiuiicnto  del  barco  puede  hacer  que  se  atreva  á 
entiaren  pasos  de  los  que  no  pueda  salir  por 
falta  de  calado,  á  que  desconociendo  la  marcha 
de  aquél  se  con  líe,  sin  poder,  cuando  ve  el  peli- 
gro, huir  de  él  oportunamente;  Ja  impericia  en 
las  maniobras  puede  hacer  que  éstas  sean  equi- 
vocadas ó  por  lo  menos  no  tan  precisas  como 
conviene  para  evitar  un  mal  paso  ó  entrar  en  un 
puerto,  etc. ;  el  estado  del  tiempo  puede  hacer 
que  no  se  distingan  las  señales  de  la  costa  ó  de 
otros  barcos,  produciendo  choques  y  otros  gra- 
ves daños,  y  lo  mismo  ocurre  con  la  falta  de  se- 
ñales en  el  barco  ó  en  otros  inmediatos;  la  rotu- 
ra del  casco  abriendo  una  vía  de  agua,  si  no 
pueden  hacerse  los  achiques  con  la  celeridad  de- 
bida y  cerrar  el  boquete,  hace  que  el  buque  nau- 
frague; y  la  rotura  dolamáquina,  sino  lleva  ve- 
las, lo  dejará  á merced  de  lasólas;  el  descuido  en 
la  vigilancia,  así  como  la  embriaguez  y  la  insu- 
bordinación,dejan  también  al  buque  en  el  aban- 
dono más  completo  y  expuesto  á  toda  clase  de 
peligros,  como  incendios,  encalladuras,  etc. ;  por 
último,  las  tormentas  son  el  riesgo  inevitable, 
que  sólo  la  Providencia,  ayudando  d  una  bue- 
na dirección  en  las  maniobras,  puede  salvar  al 
buque,  ó  por  lo  menos  á  la  tripulación.  Los  si- 
niestros á  la  entrada  ó  salida  del  pueito  ó  en  el 
puerto  mismo,  aparte  de  las  causas  enumeradas, 
aplicables  allí  más  que  en  alta  mar,  pueden  na- 
cer de  las  malas  condiciones  del  puerto  que  ha- 
gan difícil  y  hasta  peligroso  el  paso  por  la  boca 
si  no  se  hace  con  práctico,  ó  de  las  malas  condi- 
ciones del  barco,  ó  de  la  falta  de  amarres  dentro 
del  puerto  para  evitar  los  choques  que  puede 
producir  la  marejada.  Los  siniestros  en  la  nave- 
gación por  ríos  ó  canales  pueden  provenir  de 
falta  de  señales  que  produzcan  choques  entre 
buques  que  caminan  en  direcciones  contrarias,  en 
falta  de  limpieza  del  canal  ó  del  fondo  del  río 
que  impide  los  movimientos  ile  aquéllos,  hacien- 
do rozar  su  ipiilla  sobre  el  fondo  y  hasta  llegan- 
do á  encallar;  de  exceso  de  cahado  en  el  barco  ó 
de  exceso  de  carga  que  haga  el  mismo  efecto  y  le 
haga  encallar;  de  choque  con  puentes  levadizos 
que  no  se  han  separado  oportunamente  para  de- 
jar paso  al  barco,  etc. 

La  navegación  en  botí-s,  balandras,  y  en  geno- 
ral  de  los  pequeños  barcos,  es  muy  expuesta, 
porque  nua  desigual  repartición  de  las  personas 
ó  los  movimientos  de  éstas,  así  como  un  golpe 
de  viento,  los  puede  hacer  zozobrar,  y  también 
porq\ic  con  un  exceso  do  carga  pueden  jiasar  la 
línea  de  fiotación,  y  entrando  el  agua  en  la  barca 
hacerla  naufragar;  el  mismo  efecto  ])uede  pro- 
ducir la  marejada  cogiendo  la  barca  de  costado, 
y  también  alguno  de  esos  grandes  peces  que  al 
pasar  por  debajo  del  barco  le  \  uelcan. 

SINIGAGLIA:  Geoí).  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Ancona,  Marcas,  Italia,  sit.  en  la  desembocadura 
del  Misa  en  el  Adriático  y  en  el  f.  e.  do  Holonia 
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á  Ancona;  11  500  habils.  Obispado.  Hilados  de 
seda.  Comercio  de  granos,  aceite  y  cáñamo. 
Puerto  en  el  citado  río  y  feria  muy  concurrida, 
que  se  .su])r¡mió  hace  unos  veinticinco  años.  Es 
la  antigua  Sena  Galilea.  Cuna  del  l'apa  Pío  IX. 

SINILOAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La 
Laguna,  Luzón,  Filipinas;  5  449  habits.  Sit.  al 
N.  de  Pangil,  en  el  extremo  N.  E.  de  la  laguna 
de  Bay,  que  es  un  placer  cubierto  de  plantas 
acuáticas. 

Sl-NING-FU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Kansu,  China,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Si-ning- 
ho,  al  E.  del  lago  Kuku-Nor  y  á  2  304  m  de 
alt. ;  60  000  habits.  Como  se  halla  en  un  ángulo 
de  las  mesetas  tibetanas  y  cerca  del  camino  de 
la  China  central  al  Turquestán  oriental  y  á  la 
Dsungaria,  tiene  importancia  grande  como])laza 
estratégica  y  como  mercado.  Es  una  c.  inmensa 
con  muros  altísimos  y  gruesos,  de  10  kms.  de 
circuito. 

Sl-NiNG-HO:  Gcog.  Río  de  China.  Nace  en  el 
país  de  Kuku-Nor,  en  la  serie  más  meridional 
de  los  montes  de  Xan-chan,  al  N  E.  del  lago 
Kuku-Nor,  y  desagua  en  el  Te-tung-ho,  tribu- 
tario del  Hoang-ho. 

SININGIA:  f.  Jiot.  Género  de  plantas  (Sinnin- 
gia)  ]ierteneeiente  á  la  lamilia  de  las  Gesnerá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
acaules-ó  caulescentes,  con  tubérculos  subterrá- 
neos perennes,  hojas  opuestas,  pecioladas,  grue- 
sas, lestoneadas  ó  aserradas;  flores  axilares  soli- 
tarias ó  reunidas  en  grupos  poco  numerosos,  muy 
abiertas  y  casi  vueltas  hacia  abajo,  con  las  coro- 
las violáceas  blancas  ó  verde-amarillentas,  al- 
guna vez  sembradas  de  puntos  ó  manchitas  más 
obseura.s;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico  ó  provisto 
de  cinco  aletas,  soldado  con  la  base  del  ovario  y 
con  el  limbo  quinquepartido ;  corola  perigina, 
embudada  ó  acampanada,  inflada,  con  el  tubo 
giboso  jior  la  parte  sujjerior  de  su  base  y  la  gar- 
ganta ensanchada,  ventruda  anteriormente,  con 
limbo  bilabiado  con  el  labio  superior  más  corto 
y  bilobulado  y  el  inferior  con  tres  lóbulos,  los 
laterales  menores  que  el  mediano;  cuatro  estam- 
bres didínamos  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
incluidos  ó  casi  salientes  y  con  rudimentos  de  un 
quinto;  anteras  biloculares,  coherentes  entre  sí 
formando  un  órgano  complejo  de  forma  discoi- 
dal; ovario  soldado  con  la  base  del  cáliz,  con 
cinco  glándulas,  unilocular,  y  con  dos  ]ilacentas 
parietales  carnosas,  bilobuladas,  y  sobre  ellas 
numerosos  óvulos  anátropos  insertos  por  medio 
de  funículos  cortos ;e.'ítilo  sencillo}' estigma aca- 
bezuelado,  casi  embudado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula envuelta  por  el  cáliz,  carnoso, y  que  se  abre 
por  su  ápice  en  dos  valvas,  las  cuales  llevan  las 
]ilacentas  en  sus  líneas  medias;  semillas  nume- 
rosas, oblongo-alargadas,  casi  fvi.-iformes,  con  el 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, con  cotiledones  obtusos  y  la  raicilla  cen- 
trífuga, dirigida  hacia  el  ombligo. 

SINIS:  Hit.  Hijo  de  Polipemón,  Pemón  ó  Po- 
seidón  (Ncptuno),  y  de  Silee,  bija  de  Corinto. 
Era  un  bandido  que  habitaba  en  el  istmo  de  Co- 
rinto, donde  mataba  á  los  extranjeros  por  el  me- 
dio siguiente:  doblaba  inmensos  pinos  hasta  ha- 
cer tocar  la  cabeza  con  la  tierra,  y  entonces  obli- 
gaba á  los  extranjeros  á  que  midieran  su  fuerza 
sujetando  el  pino  de  esta  suerte:  soltaba  enton- 
ces, y  el  árbol,  al  ponerse  derecho,  lanzaba  por 
el  aire  al  incauto,  que  al  caer  se  estrellaba.  Lle- 
vaba ya  mucho  tiempo  Sinis  de  cometer  estos 
crímenes,  cuando  Teseo,  después  de  salir  victo- 
rioso de  semejante  prueba,  dio  muerte  al  ban- 
dido. 

SINISTRINA:  f.  Qitlm.  Jlateria perteneciente  al 
grupo  de  las  dextrinas,  y  descubierta  por  Scbniie- 
deberg  en  el  vegetal  conocido  en  Botánica  con  el 
nombre  de  l'rginea  scil/ri.  Para  prepararla  se 
comienza  por  pulverizar  la  planta  después  de  de- 
secada, se  agota  el  polvo  con  .agua,  y  la  disolución 
se  precipita  por  el  acetato  plúmliico;el  líquido 
filtrado,  del  que  se  ha  eliminado  el  exceso  de 
plomo  haciendo  pasar  á  su  través  corriente  de 
acido  sulfhídrico  y  filtrando  de  nuevo,  se  mezcla 
con  locb.ada  de  cal,  que  iirecipita  la  sinistrina  al 
estado  do  combinación  calcica,  amorfa  é  insolu- 
ble,  de  la  cual  se  separa  descomponiendo  esta 
combinación  por  el  anhídrido  earbimieo.  sepa- 
rando ¡lor  filtración  el  carbonato  calcico  insslu- 
ble  y   precipitando,    finalmente,   la  disolución 
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acuosa  por  alcohol  concentrado;  así  se  obtiene 
una  masa  gomosa  que,  abandonada  por  largo 
tiempo  en  contacto  con  dicho  alcohol,  se  trans- 
forma en  ])olvo  blanco  soluble  en  agua  en  todas 
[iroporciones,  insolnble  en  alcohol  absoluto,  y 
cuyas  disoluciones  desvían  á  la  izquierda  el  pla- 
no de  polarización  de  la  luz,  con  un  poder  rota- 
torio molecular  de  -41'',4]iara  los  rayos  cuya 
longitud  de  onda  corresponde  á  la  de  la  raya 
D  del  espectro  .solar.  La  sinistrina  no  reduce  los 
tartratos  cnproalcalinos,  y  calentada  con  ácido 
sulfúrico  diluido  se  convierte  en  una  mezcla  de 
levulosa  y  otro  azúcar  lednctor,  aunque  inacti- 
vo bajo  el  punto  de  vista  óptico.  Aunque  la  fór- 
mula de  esta  substancia,  como  la  de  todas  las 
dextrinas,  no  se  puede  fijar  con  exactitud  á  cau- 
sa de  la  carencia  de  datos  que  jiermitan  deter- 
minar su  peso  molecular,  la  proporción  en  que 
entran  en  ella  sus  distintos  componen  les  conduce 
á  la  expresión  más  ó  menos  probable  C'gHjdOs. 

SiNlSTRO,  TRA:  adj.  ant.  Siniestro; aplícase 
á  la  parte  ó  sitio  que  está  á  la  mano  izquierda. 

SINiSTRÓFORO  (de  sinistro,  y  el  gr.  ipopóí, 
portador):  ni.  Bot.  Género  de  plantas 7'^''''"'«'''u- 
phorum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cru- 
ciferas, tribu  de  las  lepidiéas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  campos  arenosos  de  la  Eurojia  me- 
ridional y  oriental ,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  erguidas,  lampiñas,  con  las  hojas  infe- 
riores adelgazadas  en  pecíolo  largo,  oblongas,  y 
las  superiores  sentadas,  aflechado-abrazadoras, 
con  las  orejuelas  aproximadas,  todas  enteras  ó 
ligeramente  dentadas;  flores  dispuestas  en  raci- 
mos alargados,  estrechos,  terminales  ú  opuestos 
á  las  hojas,  con  los  pedicelos  cortos,  filiformes, 
erguidos,  engrosados  en  la  parte  superior,  huecos 
en  el  ápice,  y  las  flores  pequeñas,  de  color  ama- 
rillo pálido;  cáliz  de  cuatro  sépalos  iguales  en  la 
base;  corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  ente- 
ros, algo  más  largos  que  el  cáliz;  seis  estambres 
hipoginos,  tetradínanios,  sin  dientes  los  mayo- 
res, casi  soldados  de  dos  en  dos:  ovario  oblongo, 
apeonzado,  unilocular,  con  dos  óvulos  ó  uno  solo 
colgantes  del  ápice  de  las  celdas;  estilo  corto  y 
cónico,  con  estigma  sencillo;  el  fruto  es  unasilí- 
cula  indeliiscente,  coriácea,  con  el  pericarpio  su- 
beroso, comprimida  en  el  ápice,  hueca  interior- 
mente por  ambos  lados,  adelgazada  inferiormen- 
te,  unilocular  y  monosperma;  semilla  colgante, 
desprovista  de  margen,  con  el  embrión  sinalbu- 
nieii,  con  los  cotiledones  carnositos,  planos,  in- 
cumbentes,  y  la  raicilla  ascendente. 

SINIUJA:  Gcog.  Río  de  Rusia  en  los  gobier- 
nos de  Kícf  y  de  .Jerson:  lo  forman  el  Tikieh  y 
el  Eolchaia  Viss;  corre  hacia  el  S.,  sube  por  la 
dra.  el  Yatran,  y  por  la  izq.  el  Chernyi  Tachlik, 
y  desagua  en  el  Bug,  cutre  Bngopol  y  Olviopol, 
des]iués  de  un  curso  de  107  kms.  ■;  Río  de  Rusia, 
también  llamado  Siniain  (véase). 

SINJO:  Gcog.  C.  del  ken  de  Yaniagata,  pro- 
vincia de  Uzen,  región  septentrional  de  Hondo, 
.lapón,  sit.  al  N.N.O.  de  Yaniagata;  P  000  ha- 
bits. 

SINJUSTICIA:  f.  ant.  iNJf.STIcn. 

...  todos  los  historiadores  afean  mucho  la 
siNJfsiici.4  de  Lépido  en  mover  esta  guerra. 
Ambkosio  de  Mohales. 

SINKARA  ó  SINGKARAH:  Gcog.  Lago  de  la 
prov.  de  Padangsche  Bovenlanden,  Sumatra, 
Indias  holandesas.  Archipiélago  Asiático,  sit.  al 
pie  de  la  vertiente  meridional  del  volcán  Mera- 
]ii,  entre  volcanes  activos  ó  extinguidos.  De  for- 
ma oval,  tiene  su  eje  mayor  más  de  21  kms.  de 
long.,  y  su  superficie  es  de  112  kms.-,  con  nnos 
260  m.  de  máxima  profundidad. 

SINKEB:  Geog.  V.  SlXGKF.r. 

SIN-KIANG.-  Gcog.  aiit.  Prov.  militar  del  Im- 
perio chino.  Cap.  Ili  óKulya.  Forma  hoy  parte 
del  Imperio  ruso. 

SIN  KING  TING:  Gcog.C.ca.\\  dedist.,  deiar- 
tanunto  de  Jhikdcn,  prov.  de  Chin-king  ó 
Liao-tung.  China,  sit.  al  O.  de  Mukden.  Fué 
corte  de  los  emperadores  manchúes,  y  aún  so 
conservan  en  las  inmediaciones  tumbas  de  varios 
de  aquellos  monarcas. 

SINLABAJOS:  Gcog.  Lngarcon  ayunt.,  p.j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  .Avila:  371  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Castellanos  y  San  Esteban  de 
Zapardiel.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

SINLUÁN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
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Cosiuo  do  Nulhiii,    ayiint.  ile   Nojíales,  p.  j.  (Ib 
lleociicá,  [irov.  de  Lugo;  86  liabits. 

SINMINATO:  deiig.  C.  del  keu  de  Toyama, 
jiTOv.  de  Asiii,  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  costa 
S.O.  do  la  bahía  de  Toyama  ó  do  Fuseki,  cerca 
de  la  desembocadura  del  Iraizu-fíava  ó  Sirakava; 
20  000  habits. 

SIN  MIN-TUN:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Mukdeu, 
)irov.  de  Liao-tung,  China,  sit.  cerca  de  Ui  orilla 
dra.  dfl  Liao-ho,  en  la  carretera  de  Tekíu  á 
Mukdon;  30  000  liabits. 

SINNAMARY:  Gcog.  Río  de  la  Guayana  fran- 
cesa. Nace  en  lat.  de  4°  N.,  corre  hacia  el  N. 
sin  apartarse  muclio  del  meridiano,  no  obstante 
sus  numerosas  sinuosidades;  jiasa  al  O.  del  mon- 
te Sufflet  y  de  las  montañas  de  Plomo,  que  lo 
separan  dcÍKurn;  recibe  por  la  izq.  el  Couciege, 
engrosado  con  el  Leblond,  y  el  Tigre;  sigue  por 
Oing  y  desagua  en  el  Atlántico,  cerca  de  Sinna- 
mary,  des)iui.'s  de  un  curso  de  300  kms.  lín  1798 
se  fundó  el  establecimiento  ó  aldea  de  Sinnama- 
ry,  al  que  se  enviaron  varios  deportados  políti- 
cos,muchos  de  los  cuales  perecieron. 

SINNAR:  Ocog.  O.  del  dist.  de  Nassik,  provin- 
cia de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  cerca  del  Deo, 
all.  del  Godaveri;  8  000  liabits.  Caña  de  azúcar, 
arroz  y  betel. 

SINNÚMERO:  m.  Número  incalculable  de  per- 
sonas ú  cosas. 

En  Alemania  corren  sobre  el  particular  un 
siNNÚMKKO  de  librejos  muy  buscados  y  leídos 
por  los  flemáticos  y  bonachones  moradores  de 
aquel  país. 

MONLAU. 

...sigúeme  á  un  paseo  mental  por  esas  ca- 
lles, y  encontrarás  ocupaciones  productivas  y 
honestas  para  un  SINNÚMERO  de  mujeres. 
CA.ST110  T  SeRKANO. 

SINO:  m.  Signo;  hado  ó  destino  determinado 
por  el  influjo  de  los  astros,  según  vulgar  y  vana 
creencia  <5  suposición. 

Mi  SINO  lo  ha  querido  así. 

Fekn.ín  Caballero. 

-  Sino:  ant.  Signo. 

Pero,  por  Dios  verdadero, 
Que  cada  noche  imagino 
Que  están  como  aqueste  sino 
«La  viuda  y  su  escudero.» 

Lope  ue  Veoa. 

Orlas  de  lauro  y  de  vistosa'í  flores 
Penden  al  asta  del  cruzado  sino,  etc. 
Esi'RONf'EPA. 

SINO  (de  si  y  no):  conj.  adversat.  con  que  se 
contrapone  á  un  concejito  negativo  otro  afirma- 
tivo. No  lo  hizo  Juan,  sino  Pedro;  no  es  azul, 
.SINO  verde;  no  quiero  que  venga,  sino  que  no 
vuelva  d  ponerse  delante  de  mis  ojos.  En  esta 
accp.  suele  juntarse  con  modos  adverbiales  de 
sentido  adversativo,  como  al  contrario,  antes 
bien,  etc.  No  quiero  que  venga,  sino  al  contra- 
rio (ó  antes  Men),  que  no  vuelva  á  ponerse,  etc. 

...  hagámosle  de  senas,  que  no  espere  más, 
SINO  que  se  vaya. 

La  Celestina. 

-  Sino:  Denota  á  veces  idea  de  excepción. 

Nadie  lo  sabe  SINO  Antonio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sino:  Con  la  negación  que  le  preceda  suele 
equivaler  á  .solamente  ó  tan  sólo.  No  te  pido 
SINO  que  me  oigas  con  paciencia,  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  yc^jído  SOLAMENTE,  ó  TAN  SÓLO,  queme 
oigas,  etc. 

...  no  había  en  toda  la  venta  SINO  unas  ra- 
ciones de  uu  pescado  que  en  Castilla  llaman 
abadejo,  etc. 

Cervantes. 

-No  hay  belleza 
Siso  en  Dios:  las  criaturas 
Todas  somos  imperfectas. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Sino:  Precedido  del  modo  adverbial  no  sólo, 
denota  adición  de  otro  ú  otros  miembros  á  la 
cláusula.  No  sólo  por  entendido,  sino  por  afable, 
modesto  ¡/  virtuoso  inerece  ser  muy  eslimado.  En 
casos  como  éste  suelo  acompañarse  del  adverbio 
también.  No  siílo  por  entendido,  sino  TA.Miin5N 
por  (ifablc,  etc. 
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SINOBLE  (do  sinoplc):  adj.  Blas.  Verde;  de 
color  de  hierba  fresca,  manzana,  esmeralda,  etcé- 
tera. U.  t.  c.  s. 

SINOCAL  (de  sinoco):  adj.  Med.  V.  Fiebre  si- 
nocal. U.  t.  0.  a. 

...  y  en  las  SINOCALES  decrescentes,  en  que 
mengua  poco  á  poco  el  calor,  parece  que  en  el 
principio  no  está  sufocado  en  parte  alguna, 
autes  iuteusísirao  en  todas. 

Martín  Martínez. 

SINOCIA  (del  gr.  aóv,  con,  y  oís,  wtós,  oreja): 
f.  Bol.  (léucro  de  \>\AX¡ia.s  ( Synotia)  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Irídeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Europa  media  y  algunas  en  la  región 
mediterránea  y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  pedúnculo  bulbi- 
forme;  hojas  dísticas,  equidistantes,  y  las  flores 
dispuestas  en  espiga  unilateral,  generalmente 
algo  revueltas  y  con  espala  bivalva  y  persisten- 
te; sépalos  y  pétalos  formando  un  perigonio  co- 
rolino  supero,  irregular,  con  el  tubo  casi  cilin- 
drico, y  el  limbo  partido  en  seis  divisiones  des- 
iguales y  bilabiado;  tres  estambres  insertos  en  el 
tubo  perigonial,  erguidos  ó  ladeados,  incluidos 
ó  salientes,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las 
anteras  lineales,  fijas  por  el  dorso  cerca  de  su 
base;  ovario  infero,  obtuso,  trígono,  trilocular, 
con  óvulos  numerosos  pluriseriados,  colgantes  y 
anátropos  insertos  en  los  ángulos  centrales;  es- 
tilo filiforme,  con  tres  estigmas  petaloideos  en- 
sanchados. El  fruto  es  una  cápsula  inembronosa, 
con  dehiscencia  loculieida  y  trivalva;  semillas 
numerosas,  colg,intes,  comprimidas,  planas,  ala- 
das ó  rara  vez  globosas,  casi  abayadas,  con  la 
testa  floja  ó  carnosa  y  el  rafe  libre  dentro  de  la 
testa;  embrión  axilar  dentro  de  un  albumen  car- 
noso poco  más  largo  que  él,  con  la  extremidad 
radicular  supera  y  prolongada  hasta  el  om- 
bligo. 

SINOCLADIA:  f,  I'alcont.  Género  incluido  en 
la  familia  fenestrélidos,  suborden  inarticulados, 
orden  ciclostomátidos,  clase  briozoarios,  tiponio- 
luscoidcos.  Preséntase  bajo  la  forma  de  una  co- 
lonia recta,  foliácea  y  de  aspecto  infundibuli- 
forme,  presentando  frecuentemente  un  tamaño 
bastante  grande;  esta  colonia  hállase  fija  por 
medio  de  una  expansión  .situada  on  la  base  déla 
misma,  in-esentando  ramos  unidos  eutre  sí  en 
forma  de  red,  ya  sea  por  intermedio  de  varias 
anastomosis  ó  bien  poruña  especie  de  puentes 
transversales.  Las  aberturas  de  las  células  liá- 
Uanse  situadas  en  uno  solo  do  los  lados  de  la 
colonia,  estando  situadas  dichas  células  en  la 
cara  anterior  de  los  ramos  y  eonstittij'cndo  una 
fila  á  cada  uno  de  los  lados  de  una  cresta  media 
longitudinal;  es  verdaderamente  curiosa  la  au- 
sencia de  las  células  en  los  puentes  transversa- 
les. El  tipo  Synoclíídia  fué  creado  por  Vung  y 
pertenece  á  los  estratos  del  terreno  pérmico, 
.siendo  por  tanto  cronológicamente  el  último 
que  apareció  de  todos  los  del  grupo,  pues  que 
figuran  en  las  formaciones  silúricas  y  en  la  caliza 
carbonífera. 

SINOCO,  CA  (del  gr.  uvpoxíí,  continuo;  de 
ffvv^X^^  tener,  retener  con):  adj.  Mcd.  V.  Fieiíric 
sinoca.  U.  t.  c.  s. 

SINODAL  (del  lat.  synodalis):  adj.  Pertene- 
ciente al  sínodo.  Aplícase  regularmente  á  las  de. 
cisiones  de  los  sínodos,  y  entonces  se  usa  c.  s.  f. 

...  esto  quiere  decir  estar  á  su  cargo  el  res- 
ponder á   has   consultas  sinodales,  que  de 
Oriente  y  Occidente  venían  al  papa  Dámaso. 
Fk.  José  de  Sigüenza. 

Quísolo  hacer  en  el  proyecto  de  nueva  orde- 
nanza del  Principado:  no  accedió  á  la  prohibi- 
ción sinodal;  etc. 

Jovei.lanos. 

-Sínohal:  m.  Examinador  en  los  concursos 
á  curatos  y  de  ordenandos  y  conl'esorcs. 

-Sinodal:  Dro.  can.  Así  como  las  constitu- 
ciones pontilicias  tienen  la  misma  fuerza  do  obli- 
gar que  los  cánones,  sin  diferenciarse  de  las  de- 
cretales más  que  en  la  forma,  pero  no  en  la  esen- 
cia, y  sin  que  nadie  llame  cánones  á  las  decreta- 
les, áe\  mismo  modo  no  deben  confundirse  las 
constituciones  diocesanas  que  dan  los  obispos 
sin  el  sínodo,  con  las  otras  que  expiden  sinodal- 
mente  y  que  deben  llamarse  propiamentesíiíorfít- 
les.  Siempre  son  mejor  aceptadas  y  más  res)ieta- 
das  y  cumplidas  las  que  se  dan  collatis  consiliis, 
y  de  común  acuerdo,  que  no  has  que  se  imponen 


por  el  obispo  sin  consultar  al  clero  y  escuchar  sus 
observaciones,  aunque  la  fuerza  de  obligar  sea 
igual  en  unas  que  en  otras,  pues  sólo  varían  en 
la  denominación. 

Todos  los  eclesiásticos  de  la  diócesis  están, 
pues,  obligados  á  observar  y  guardar  las  cons- 
tituciones sinodales  de  la  misma.  Entre  las  mu- 
chas y  buenas  sinodales  que  se  hallan  en  las  va- 
rias diócesis  de  España,  merecen  especial  men- 
ción las  del  arzobispado  de  Toledo,  que  se  for- 
maron en  el  sínodo  celebrado  en  esta  ciudad  en 
los  días  22,  23  y  24  del  mes  de  abril  de  1682, 
refundiendo  y  alterando  parte  de  las  antiguas  y 
dejando  intactas  muchas  de  las  del  cardenal 
D.  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval.  He  aquí  lo 
que  el  arzobispo  y  cardenal  Portocarrero  decía  á 
los  sacerdotes,  ministros  de  Dios  y  curas  de  al- 
mas de  su  arzobispado,  cuando  les  remitió  im- 
presas las  constituciones: 

«Reconoceréis  la  suma  importancia  de  estas 
constituciones,  si  os  acordáis  cuan  encarecida- 
mente nos  encarga  á  los  jirelados  el  Santo  conci- 
lio do  Tiento  la  frecuente  celebración  de  estos 
sínodos,  fiando  de  sus  ordenaciones  el  perfecto 
uso  y  recta  administración  de  los  sacramentos, 
la  compostura  del  clero  y  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres; y  ninguno  de  vosotros  debe  ignorar 
que  estos  santos  sínodos  y  sus  ordenaciones  son 
el  cultivo  de  la  viña  del  Señor  que  arrancan  las 
espinas  de  los  errores,  supersticiones,  engaños, 
abusos  y  toda  maleza  de  pecados;  que  reforman 
lo  depravado,  que  plantan  lo  provechoso  y  hacen 
que  l'ructifique  y  llegue  á  sazón  lo  santo;  y  que 
su  omisión  é  incuria  abre  gran  puerta  á  la  rela- 
jación de  la  disciplina  eclesiástica;  y  así  debéis 
creer  lo  que  enseñan  las  Sagradas  Escrituras  y 
los  Santos  Padres,  que  nuestro  bien  espiritual  y 
de  toda  la  Iglesia  pende  en  gran  parte  de  sus 
sanciones  y  constituciones  santas;  ellas  son  las 
armas  de  esta  mística  tone  de  David  que  nos 
defienden  de  las  penetrantes  saetas  de  todos 
nnesti'os  enemigos.  Ellas  son  el  antemural  de  la 
/é,  que  si  faltan  se  arruina.  Son  la  cerca  de  esta 
floridísima  y  fructuosísima  viña  del  Señor,  que, 
si  caen,  ni  está  seguro  el  lagar  de  la  sangre  de 
Cristo  y  de  sus  sacramentos,  ni  la  atalayado  sus 
artículos  y  oráculos.  ¿Quién,  pues,  no  hará  gran- 
de aprecio  de  la  importancia  de  estas  santas 
constituciones  que  tanto  conducen  y  se  dirigen 
á  este  fin  de  la  Iglesia  católica?  Y  .si  lo  hace, 
¿cómo  tendrá  corazón  para  ignorarlas  y  no  sa- 
berlas? Las  leyes  santas  siempre  las  debe  traer  el 
cristiano  en  su  memoria,  de  día  y  de  noche  han 
de  ser  materia  de  su  meditación  ,  porque  mal 
poflrá  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  estado 
quien  no  la  trajere  ante  sus  ojos.»  Efectivamen- 
te que  tan  grande  recomendación  marcan  las 
constituciones  sinodales  del  arzobispado  de  To- 
ledo, pues  en  ellas  se  hallan  comprendidas,  re- 
unidas y  escogidas  las  disposiciones  más  bellas 
del  Derecho  canónico  que  pueden  interesar  á 
los  párrocos  en  el  ejercicio  del  ministerio  pasto- 
ral. En  ellas  se  hallan  reunidos  los  esfuerzos  y 
trabajos  que,  por  conservar  la  observancia  de 
los  cánones,  hicieron  hombres  tan  célebres  y 
eminentes  como  D.  Alonso  Carrillo,  D.  Gómez, 
los  cardenales  Jiménez,  Moscoso  y  Sandoval, 
Infante,  (.hiiroga.  Rojas,  Tavera,  Portocarrero, 
etc.,  conservándose  íntegras  muchas  constitu- 
ciones de  tan  sabios  é  ilustres  ¡irelados. 

Los  sínodos  y  las  disiiosieiones  sinodales  no 
necesitan  aprobación  pontificia.  A  la  verdad, 
como  dice  Lainente,  á  quien  transcribimos,  la 
remisión  de  todas  ellas,  si  llegara  á  cimiplirselo 
dispuesto  en  el  Tridentino,  sería  sumamente 
gravo.sa.  Refiere  Benedicto  XIV  que,  habiéndose 
enviado  algunas  á  la  Congregación  del  Concilio 
cuando  él  pertenecía  á  ella,  resjiondió  ésta:  !<c 
non  consuevisse  residerc  et  aprobare  7iisi  synodos 
■jrrovinciales  ex  Coivititutimie  Si^eti  V.  Pero  en 
los  casos  de  dudas  y  agravios  los  interesados  han 
acudido  á  la  Congregación  con  sus  quejas  y  con- 
sultas. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  que  se 
han  de  tratar  en  los  sínodos  diocesanos  es  el  de 
nombramiento  do  jueces  sinodales,  al  tenor  de  lo 
mandado  en  el  capítulo  X  de  la  .sesión  25  de 
Beformat  in  genere.  Manifiesta  allí  el  concilio 
que,  para  evitar  se  hagan  delegaciones  de  causas 
en  personas  poco  idóneas,  se  nombrará  por  los 
concilios  provinciales  y  diocesanos  algunas  per- 
sonas, por  lo  menos  cuatro,  que  tengan  los  re- 
qui.sitos  exigidos  por  la  constitución  de  Bonifa- 
cio VIII  Slídutum,  ]ior  la  cual  manda  que  estos 
jueces  fuesen  clérigos  constituidos  en   dignidad 
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oolesiásüca,  personado  ó  ciiuoiiicato  en  iglesia 
catedral,  y  que  los  iileito.s  los  vieren  en  eiuilailes 
ó  lugares  importantes,  domle  hubiere  jurisperitos 
á  quienes  pudieran  consultar,  lín  España  estas 
delegaciones  alienaste  usan  desde  el  establecí- 
miento  del  Ti'ibunal  de  la  Rota,  y  ahora  menos 
con  la  afortunada  su|)resiiin  de  la  jurisdicción 
dispersa  de  las  Ordenes  Militares,  pues  antes 
ocurrían  algunos  casos  do  ellos  en  los  territorios 
de  la  Orden  de  San  Juan,  cuyos  priores,  jior  lo 
común,  no  tenían  jurisdicción  contenciosa. 

El  Tridentino  prevé  el  caso  de  que  mueran 
algunos  de  estos  jueces  sinodales  antes  de  cele- 
brarse otro  sínodo  diocesano,  pues  encarga  al 
obispo  que  nombre  otro  ú  otros,  con  dictamen 
del  cabildo,  de  modo  que  baya  siempre  por  lo 
menos  cuatro,  y  pueda  tener  más,  si  lo  cree 
o)iortuno.  M  si  aliquein  inUrim  ex  designalis 
morí  contiiicrü,  subslüiuU  ordinarins  loci  (no 
dice  Episcopus)  cum  mnsi/iu  aijiitiili  a/iiim  in 
ejus  locum  usque  ad  futuniui  i^inniiniil^-ia  aul 
dimcesanain  Synodum _  iin  ni  Imlinii  .i^/ni/iir  i/iiv- 
casis  (j'iiatvor  saUfni.  ,nil  .//.(«(  ,,/»,vx  ]„:.rsonas, 
ac  ul  .sií/'/'",  'iii::! iiir<ii(is,  1/1/ lililí  liiijusmodi  cau- 
sa: 'i  •¡iu¡!,¡::^i  l.:-i'il"  ni  Vinillo,  aiit  ctiaiii  a 
Sale  ,inn.:i,,lir<'  muí iii illmil iir  Tal  es  la  ini]ior- 
tantc  institución  de  estos  jueces  sinodales  espe- 
ciales para  delegaciones  que,  si  en  España  ac- 
túan pocas  veces,  puede  ocurrir,  con  todo,  y 
ocurre, nombrarlos  en  algunas  ocasiones.  Oomo 
en  España  no  se  celebran  sínodos  hace  muchos 
años,  no  hay  jueces  sinodales  pro|iiamente  di- 
chos. Benedicto  XIV,  en  su  Constitución  Quam- 
vis  Patcrnce  vUjilaiúia',  dada  eu  2C  de  agosto  de 
1741,  encargó  mucho  el  cumplimiento  de  lo  man- 
dado por  el  concilio,  y  que  para  ello  procurasen 
remover  todos  los  obstáculos  que  se  opusieren  á 
la  celebración  de  los  concilios  provinciales  y  dio- 
cesanos. 

Además  de  los  jueces  sinodales  hay  los  ea:a?)ii- 
nadores  sinodales.  Estos  son.  unos  para  ])robar 
la  suficiencia  ó  aptitud  científica  dolos  ordenan- 
dos, y  otros  para  los  concursos  y  provisión  de 
curatos.  Acerca  de  los  primeros  es  poco  lo  que 
dice  el  concilio,  el  cual  no  exige  que  sean  nom- 
brados sinodalniente,  ni  tampoco  que  todos  sean 
sacerdotes.  Episcopus  autein  saccrdotibus  el  aliis 
prudeutibus  viris,  peritis diuinai  Icrjis,  ar.  iii  eed.c- 
siasticis  sanetioiiibus  exercüatis,  silu  i/'hi-ili:.,  ar- 
dinandorum  gcnus,  personan  CBlaliuj,  i,j:JiIiiIiu- 
iiem,  mores;  docirinam  et  Jidem  dili'jentfr  íhivs- 
tif/et  et  examinet.  A  la  reunión  de  estos  examina- 
dores se  llama  también  Sínodo,  y  es  común  la 
frase  de  acudir  d  Sínodo,  aprobado  en  Sínodo, 
para  significar  haber  sido  examinado  para  órde- 
nes ó  renovaoióii  de  licencias  de  confesar,  predi- 
car y  decir  misa.  Por  eso  en  algunas  diócesis 
llaman  á  este  Tribunal  Sínodo  menor,  y  también 
á  las  reuniones  de  párrocos  y  otros  clérigos  paia 
despachar  ciertos  asuntos,  revisiones  é  informes 
de  alguna  gravedad  é  importancia.  Hay  otros 
exaininadores  sinodales  cuyo  encargo  se  tiene 
por  más  inijiortante,  y  es  el  de  los  jueces  de 
concurso  para  la  provisión  de  curatos.  Estos  exa- 
minadores ó  jueces  de  concurso,  como  suelen  lla- 
marles, son  propiamente  sinodales,  pues  manda 
el  concilio  en  la  sesión  24,  caí).  XVIII,  que  sean 
elegidos  anualmente  en  el  sínodo. 

En  el  caso  do  que  no  haya  examinadores  sino- 
dales, ó  no  sean  en  suficiente  número,  el  obispo 
forma  expediente  canónico,  ]iroponiendo  seis 
])resinodaies  ó  más  para  el  concurso,  y  pasa  el  ex- 
pediente al  cabildo.  Este  tiene  que  evacuar  el 
dictamen,  pues  la  Congregación  exige  que  se  [iro- 
pougau  ca/n  consiUo  capituli,  y  con  este  informe 
lo  remite  el  obispo  á  la  Congregación  del  Conci- 
lio, pues  ya  que  él  no  congregó  sínodo,  justo  es 
que,  al  menos,  cuente  con  su  cabildo  en  repre- 
sentación del  presbiterio  y  el  sínodo  diocesano. 
SINODÁTICO:  m.  Tributo  que  en  señal  de  obe- 
diencia pagaban  anvialmente  al  obispo  todos  los 
eclesiásticos  seculares  cuando  iban  al  sínodo, 

SINODENDRO  (del  gr.  crlvonai,  dañar,  y  5¿v- 
Spov,  árbol):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  do  los  lucáni- 
dos,  tribu  de  los  esalinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  esto  género  son  los  si- 
guientes: mentón  pequeño,  triangular  y  trunca- 
do por  delante,  muy  convexo  en  su  base; lengüe- 
ta coriácea,  muy  pequeña,  apenas  bilobada;  pal- 
pos roliustos,  los  labiales  muy  cortos,  su  artejo 
últiiuo  ovoideo;  el  segundo  de  los  maxilares  de- 
]iriiu¡ilo,  más  largo  que  el  cuarto,  que  es  fusifor- 
me y  delgado  en  su  base;  las  m.'indíb\ilas  ]\asan 


SINO 

ajienas  del  borde  anterior  de  la  cabeza,  muy 
j<rucsas  en  su  base,  simples  en  su  extremidad  y 
sin  dientes;  cabeza  mucho  nuia  e.sliecha  que  el 
prutórax,  casi  cuadrada,  su  borde  anterior  pro- 
longado en  una  es]ieeic  de  cuernecito  un  poco 
encorvado  hacia  atiás;  ojos  muy  salientes  y  en- 
teros; antenas  cortas  y  robustas,  su  primer  ar- 
tejo tan  largo  como  el  tallo  y  arqueado,  el  se- 
gundo algo  globuloso,  más  ancho  que  los  cinco 
siguientes,  lo.s  tres  últimos  pectinados  y  trígo- 
nos; protórax  cilindrico,  redondeado  en  sus  án- 
gulos posteriores,  muy  escotado  en  forma  de  sc- 
micficulo  por  delante,  su  parte  anterior  trunca- 
da, plana,  con  los  bordes  de  la  escotadura  den- 
ticulados; escudo  ancho  en  formado  un  triángulo 
curvilíneo;  élitros  regularmente  cilindricos;  pa- 
tas cortas;  tibias  del  nnsmo  par  dentadas  á  lo 
largo  de  todo  su  borde  jxterno;  tarsos  más  cor- 
tos que  las  tibias  ;mesostenión  y  prosternóu  muy 
estrechos,  este  último  forma  im  pequeño  tubér- 
culo perpendicular;  las  hembras  tienen  lacabeza 
provista  de  un  tubérculo  á  alguna  distancia  del 
borde  anterior;  protórax  redondeado  en  su  ¡lartc 
anterior,  con  dos  anchas  depres'ones  limitadas 
y  separadas  por  pequeñas  sillas. 

Las  larvas  de  estos  insectos  presentan  una  for- 
ma cilindrica,  con  su  parte  posterior  encorvada 
en  arco.  Su  cabeza  es  córnea,  muy  convexa,  cons- 
tantemente privada  de  ojos,  y  lleva  dos  antenas 
de  cinco  artejos,  en  los  que  el  primero  y  segundo 
varían  en  longitud.  Los  órganos  bucales  se  com- 
ponen de  un  labro  distinto  del  epistoraa;  las 
mandíbulas  muy  robustas  y  dentadas  en  su  bor- 
de interno;  las  maxilas  están  forujadas  de  dos 
lóbulos  separados  y  provistos  de  ellos  ó  de  pe- 
queñas espinas,  de  un  mentón  con  una  pequeña 
lengüeta  redondeada  por  delante  y  que  lleva  en 
su  vértice  palpos  cortos  de  dos  artejos:  los  pal- 
pos maxilares  cuentan  cuatro  artejos.  Los  seg- 
mentos del  cuer[>o  están  revestidos  de  una  piel 
delgada  y  lisa,  sin  placas  córneas,  pero  que  sobre 
los  primeros  existen  á  veces  pequeñas  os]>inillas 
diversamente  dispuestas.  Los  segmentos  toráci- 
cos son  tan  grandes  como  los  abdominales  y  lle- 
van unas  palas  cQin|uustas  de  cuatro  piezas  y 
terminadas  ¡lor  mi  .--..Im  L':uiuliito.  Los  segmen- 
tos abdominalts  e\i>lrii  .n  número  de  nueve  y 
el  iiltimo  está  ili\  idiilo  p(ir  un  surco  eu  dos  por- 
ciones; la  porción  posterior  se  de.-igua  general- 
mente con  el  nombre  de  suco.  La  abertura  anal 
(¡uc  se  encuentra  en  su  extremidad  os  longitudi- 
nal. Los  estigmas  son  notables  por  su  íbrma 
arqueada;  su  número  es  de  nueve  paros:  el  pri- 
mer par  está  situado  en  el  protórax  y  los  demás 
corresponden  á  los  segmentos  abdominales.  En 
el  estado  perl'ecto  estos  insectos  tienen  el  cuerpo 
cilindrico,  rugoso,  de  color  negro  ó  pardo  y  casi 
glabro.  El  ti[io  del  género  es  el  Sinodcndron  cy- 
liiulricum  L.,  domediano  tamaño  y  del  Norte  de 
Europa. 

SINÓDICO,  CA  (del  lat.  synodlcus;  del  griego 
iriii'oSixós):  adj.  Perteneciente  al  sínodo. 

-Sinódico:  Aslron.   V.   Mes  i.unah  .sinó- 

lUc^O. 

SinODITA:  f.  Zool.  fiénero  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  de  los  galerucinos.  Este  género  .se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  ca- 
beza redondeada,  encajada  en  el  protórax  hasta 
el  borde  posterior  de  los  ojos;  la  frente  surcada 
entre  los  ojos;  el  labro  escotado;  los  palpos  ma- 
xilares claviformes,  con  el  segundo  artejo  casi 
cónico,  el  tercero  de  la  misma  forma,  el  cuarto 
más  largo,  más  delgado  y  en  forma  de  un  cono 
agudo;  los  ojos  ovalados  y  convexos;  las  antenas 
mideír  los  dos  tercios  de  la  longitud  del  cuei  po, 
están  algo  ensanchadas  en  su  pai'te  media  y  ate- 
nuadas liacia  su  extremidad,  con  el  primor  arto- 
jo  largo,  claviloime,  el  segundo  :orto,  muy  del- 
gado, el  tercero  un  poco  más  largo,  el  cnarto  tan 
largo  como  los  dos  anteriores  reunidos,  y  los  si- 
guientes más  cortos  é  iguales  entre  sí;  el  protó- 
rax ]ior  lo  menos  dos  veces  tan  ancho  como  lar- 
go; el  borde  anterior  escotjido,  los  bordes  late- 
rales ligeramente  convexos,  el  borde  posterior 
redondeado,  par.alelo  al  anterior;  la  superficie 
marcada  por  dos  pequeñas  impresiones  profun- 
das y  transversales;  el  escudo  en  formado  un 
triángulo  de  lados  iguales;  los  oblongo-ovalados 
confusamente  punteados;  las  epipleuras  muy  an- 
chas en  la  base,  estrechadas  hacia  la  mitad  de 
su  longitud  y  continuas  hasta  el  ángulo  lateral 
posterior;  las  cavidades  coliloide.as  cerradas;  el 
niesostoruón  muy  estrecho;  las  iiaraplc\iras  md- 
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tasternales,  surcadas  y  obtusas  en  sn  extremi- 
dad; las  patas  medianas;  tibias  subcilíudrica.s, 
las  medias  y  posteriores  mucninadas;  los  tarsos 
posteriores  con  ol  ijrimer  artejo  un  poco  más  lar- 
go que  los  dos  siguientes  reunidos,  el  tercero  bi- 
lobado  y  escotado,  el  cuarto  terminado  por  uñas 
apendiculadas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Synodita  Borrci, 
de  Australia  y  de  mediano  tamaño. 

Sínodo  (del  lat.  synMus;  del  gr  «rwoíos;  de 
crvv,  con,  y  Ó5¿s,  camino):  m.  Concilio;  junta  ó 
congreso  de  los  obisjios  de  la  Iglesia  católica 
]iara  deliberar  y  decidir  sobre  las  materias  de 
dogmas  y  de  disciplina.  Antiguamente  se  usaba 
t.  c.  f. 

De  todo  puncto  veda  la  sancta  SÍNODO  uni- 
versal aquellos  que  se  llaman  representantes 
y  sus  espectáculos,  etc. 

Mariana. 

Acaso  me  hará  usted  un  argumento  de  ma- 
yor peso  alegando  las   prohibiciones  ile  las  ro- 
merías por  el  último  sínodo  de  Oviedo. 
JOVELT.ANOS. 

-SÍNODO:  Junta  de  eclesiásticos  que  nombra 
el  ordinario  para  examinar  á  los  ordenandos  y 
con  fesores. 

-  SÍNODO:  Aslron.  Conjunción  de  dos  plane- 
tas en  el  mismo  grado  de  la  Eclíptica  ó  en  el 
mismo  círculo  de  posición. 

-  SÍNODO  DIOCESANO:  Clero  de  una  diócesis 
convocado  y  presidiilo  ¡lor  su  obispo  para  tratar 
de  asuntos  elesiásticos. 

SINODONTE  (del  gr.  ffw,  con,  y  ó6oés,  oiív- 
TOí,  diente):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  tribu 
de  los  doradinos,  que  se  caracterizan  por  tener 
la  aleta  adiposa  mediana;  la  dorsal  con  radios 
1,  7;  la  anal  corta;  dientes  maxilares  inferiores 
móviles;  mandíbulas  cortas;  con  seis  barbillas; 
el  cuello  con  una  placa  ósea  ancha. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Synodon- 
tis  niyritus  C.  A.  V.,  que  vive  en  el  Senegal. 

SINODONTITES:  m.  Falcont.  Género  pertene- 
ciente á  la  tribu  de  los  birradiolites,  familia  de 
los  radiolítidos,  suborden  de  los  caiuáccos,  orden 
de  los  tetrabrauquiales,  clase  do  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Es  una  concha  de 
forma  cónica  ó  subcilíndrica  de  bastante  consis- 
tencia, inequivalva  é  inversa;  la  val  va  izquiei  da, 
que  se  la  conoce  abreviadamente  con  el  nombre 
de  a,  es  libre  ó  pcrculiforme,  aplastada  ó  conve- 
xa, y  no  presenta  la  forma  do  csi)iral ,  tiene  el 
vértice  central  y  el  contorno  es  entero;  carece 
de  inflexión  ligamentaria;  la  charnela  tiene  dos 
dientes  cardinales,  soldados  el  uno  al  otro  en 
toda  su  longitud,  que  están  imidantados  en  una 
base  cavernosa  en  forma  do  herradura;  las  im- 
presiones de  los  músculos  adiluctores  son  de  bas- 
tante tamaño,  desiguales,  asurcadas,  y  estanco- 
locadas  sobre  grandes  apófisis  miofóricas  situa- 
das debajo  de  los  dos  dientes  cardinales  :  carece 
de  ligamento.  La  valva  derecha  ó  /3  es  fija,  de 
superficie  cónica  ó  subpiramidal,  generalmente 
vertical,  y  está  adornada  de  costillas  longitudi- 
nales ó  de  láminas  transversas,  llevando  además 
dos  bandas  extendidas  desde  el  vértice  hasta  el 
borde;  la  ornamentación  ?s  variable  y  á  veces 
corresponde  álos  radiolites  del  género  Snmvirjc- 
sia;  la  charnela  consisle  eu  dos  fóselas  cardina- 
les profundas,  separadas  entre  sí  y  de  superficie 
asurcada;  son  parietales  y  están  limitadas  late- 
ralmente por  pequeñas  crestas,  no  estando  sepa- 
radas la  una  de  la  otra  por  la  arista  cardinal ,  (pie 
aquí  falta  completamente;  las  impresiones  de 
los  nuísculos  adduetores  de  las  valvas  son  de 
forma  oblonga  y  muj'  superficiales. 

El  caparazón  de  las  dos  valvas  está  compues- 
to de  dos  capas,  la  externa  gruesa,  y  en  la  valva 
|3  está  dividida  por  tabiques  transvei.'-alesy  pa- 
ralelos al  bordo  superior  en  láminas  horizonta- 
les superpuestas;  los  prismas  íjiie  constituyen 
estas  láminas  están  colocados  verticalmeute,son 
de  bastante  tamaño,  huecos,  y  jirescn tan  cinco  ó 
seis  caras;  la- .superficie  de  los  tabiques  está  mar- 
cada por  un  sistema  de  can.ales  radiantes  ramifi- 
cados; la  capa  interna  de  la  valva  ¡i  es  foliácea, 
do  aspecto  aporcelanado,  moderadamente  grue- 
sa, geueralminte  descompuesta  y  rara  vez  lagu- 
nar según  Zittel.  El  género  SynodonUIcs  fué  es- 
tablecido por  Pirona  cu  1867,  y  la  es]iocie  más 
importante  es  la  Stoppanianus  y  jioi  toñeco,  co- 
mo todas  las  especies  y  secciones  do  los   birra- 
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tliolitcs,  á  la  crotii  meiliii  y  Minierior  de  las  loi- 
iiiacionus  de  Kiiropa  y  Aiiiéiica. 

SINOFTALMO  (del  gr.  aiv  con,  y  ¿<t:l>a\fiáí, 
ojo):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  amljatinos.  Este  género  se  distingue 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  rostro  alar- 
gado, arqueado,  muy  robusto,  delgado  y  filil'or- 
me  en  el  resto  de  su  longitud;  sus  escrobas  co- 
mienzan al  nivel  de  la  parte  basilar;  las  antenas 
medianas;  el  escapo  en  maza  y  no  llega  más  que 
hasta  los  ojos;  el  funículo  con  el  primero  y  el 
segundo  artejos  casi  cónicos,  un  poco  alargados; 
los  siguientes  muy  cortos,  muy  apretados  y  en- 
grosando gradualmente;  la  maza  más  larga  que 
el  funículo,  cilindrica  y  linamente  vellosa;  los 
ojos,  muy  grandes,  ocupan  la  mayor  parte  de  la 
cabeza  y  contiguos  sobre  la  frente;  el  protórax 
mucho  más  largo  que  ancho,  regularmente  cóni- 
co, truncado  por  delante  y  en  su  base;  ésta  pro- 
vista de  un  pequeño  lóliulo  triangular;  el  escudo 
indistinto;  los  élitros  alargados,  casi  cilindricos, 
sinuados  lateralmente  en  su  parte  media  y  estre- 
chados en  su  tercio  posterior;  las  patas  muy 
largas  y  poco  robustas;  los  fémures  algo  peilun- 
culados  en  su  base  en  maza  y  fuertemente  den- 
tados por  debajo;  las  tiljias  comprimidas,  un 
poco  arqueadas  y  brevemente  unguiculadas  en 
su  extremidad;  los  tarsos  largos,  con  el  prime- 
ro y  segundo  artejos  delgados,  el  tercero  corto 
y  el  cuarto  muy  grande;  el  segundo  segmento 
abdominal  es  más  grande  que  el  tercero  y  cuarto 
reunidos;  metatórax  alargado;  el  cuerpo  escamo- 
so por  debajo  y  densamente  pubescente  por  en- 
cima de  su  cuerpo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sinophthalmus 
cruciferus  Schh.,  originario  de  Manila,  de  color 
blanco  y  revestido  por  encima  de  multitud  de 
pelos  amarillentos,  que  dejan  al  descubierto  so- 
bre los  élitros  dos  bandas  desnudas  comideta- 
monte,  l'ormando  una  especie  de  cruz. 

SINOICO  (del  gr.  <twoík¿ii>,  yo  habito  con):  ni. 
Zool.  Género  de  tunicados  de  la  clase  de  las  as- 
cidias,  orden  de  las  sinascidias,  que  se  caracte- 
rizan por  tener  comúnmente  el  cuerpo  pedicula- 
do,  semicartilaginoso,  formado  de  un  solo  siste- 
ma y  que  se  eleva  en  un  cilindro  sólido,  verti- 
cal, aislado  ó  asociado  por  su  pedículo  á  otros 
cilindros  semejantes. 

Los  animales  son  paralelos  y  están  dispuestos 
en  una  sola  línea  circular;  el  orificio  branquial 
está  hendido  en  seis  desiguales,  de  los  cuales  los 
tres  más  grandes  concurren  á  formar  el  borde 
exterior  de  una  estrella  cóncava  situada  en  el 
centro  ó  en  el  vértice  del  sistema;  el  tórax  es 
oblongo,  y  las  mallas  del  tejido  respiratorio  es- 
tán desprovistas  de  papilas;  el  abdomen  es  infe- 
rior, sésil,  del  tamaño  del  tórax;  el  ovario  único, 
sésil,  adherido  al  fondo  del  abdomen  y  periien- 
dicuiar  hacia  abajo. 

La  especie  más  estudiada  y  que  caracteriza  el 
género  es  el  Synoicum  simplex,  que  vive  princi- 
palmente sobre  los  fucos  del  Océano  Atlántico 
y  en  las  aguas  de  Nueva  Holanda. 

SINOLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  do  los  espondilinos.  Este  género  de 
insectos  se  reconoce  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  palpos  maxilares  un  poco  más  largos 
que  los  labiales,  el  i'iltimo  artejo  de  todos  fusi- 
forme; cabeza  poco  saliente,  ligeramente  cóncava 
en  las  antenas;  frente  vertical,- transversal;  an- 
tenas delgadas,  notablemente  más  largas  que  el 
cuerpo,  con  los  artejos  desiguales  en  longitud; 
ojos  muy  escotados;  protórax  muy  alargado,  li- 
geramente tnberculado  sobre  los  lados,  provisto 
de  callosidades  discoidales;  escudo  variable;  los 
élitros  recubren  la  base  del  abdomen,  ligeramen- 
te dehiscentes  por  detrás  y  redondeados  en  su 
extremidad,  los  posteriores  tan  largos  como  el 
abdomen;  tarsos  delgados,  los  posteriores  con  el 
primer  artejo  |ior  lo  menos  tan  largo  como  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  el  último  segmento 
del  abdomen  estrechado  y  truncado  por  detrás; 
episternoiies  mctatorácicos  muy  anchos,  débil- 
mente estrechados  hacia  atlas;  cuerpo  largo,  de- 
primido, de  tegumentos  poco  solidos,  en  parte 
pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sinolus  muidla- 
tarum,  de  pequeño  tamaño;  el  color  do  sus  te- 
gumentos es  generalmente  leonado;  sus  élitros 
están  adornados  de  una  pequeña  mancha  blan- 
quecina. 


SINÓLOGO  (del  gr.  l'ii'a,  la  China,  y  Xé-yos, 
doctrina):  ni.  El  que  cultiva  la  lengua  y  la  lite- 
ratura de  la  China. 

SINONICA  (del  gr.  avv ,  con,  y  ói/vi,  ofí'X"^, 
uña):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  coccinélidos,  tribu 
de  los  coccinelinos.  Este  género  se  distingue  por 
presentar  los  caracteres  siguientes:  cabeza  enca- 
jada en  el  protórax  hasta  la  mitad  de  los  ojos; 
el  borde  casi  escotado;  los  ojos  ovalados,  muy 
convexos  y  con  un  surco  en  el  bordo  interno; 
las  antenas  delgadas,  tan  largas  como  la  Irente, 
con  el  primer  artejo  semicircular,  ensanchado  en 
su  borde  anterior;  los  artejos  siguientes  cónicos, 
transversales,  y  el  último  ligeramente  compri- 
mido; el  pronoto  transversa!,  poco  convexo, 
mucho  más  estrecho  que  los  élitros,  con  el  borde 
anterior  escotado  y  sinuado  en  cada  lado,  los 
bordes  laterales  convexos  y  un  poco  convergen- 
tes por  delante,  el  borde  ]iosterior  convexo  y  re- 
gular; el  escudo  triangular,  un  poco  más  ancho 
que  largo;  los  élitros  grandes,  algo  redondeados, 
convexos,  muy  ensanchados  sobre  los  bordes,  que 
son  declives;  las  epipleuias,  muy  anchas,  miilen 
en  su  mayor  anchura  casi  la  mitad  de  la  del 
metasternón,  son  cóncavas  y  presentan  ligeras 
impresiones  para  alojar  los  dos  pares  de  patas 
posteriores;  el  prosternón  recto,  estrecho,  con 
dos  surcos  paralelos,  algo  redondeados  en  la 
base,  y  ofreciendo  debajo  de  los  ángulos  anterio- 
res una  foseta  anclia;  el  mesosternón  escotado 
hasta  la  mitad  de  su  longitud;  el  abdomen  con 
cinco  segmentos;  las  placas  abdominales  en  for- 
ma de  arco;  las  patas  cortas;  la  extremidad  de 
los  fémures  llegan  únicamente  hasta  la  mitad  de 
la  longitud  de  las  epipleuras. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  esjieeie 
muy  notable  por  su  gran  tamaño  y  su  colora- 
ción. Su  área  de  distribución  es  muy  extensa, 
¡luesse  la  conoce  de  la  China,  del  Japón,  Java, 
Borneo  é  islas  Filipinas. 

SINONIMIA  (del  lat.  synonymla;  del  gr.  avvoi- 
vvp.ía):  f.  Circunstancia  de  ser  sinónimos  dos  ó 
más  vocablos. 

-vSiNONiMlA:  Met.  Figura  que  se  comete  em- 
pleando adrede  voces  sinónimas  ó  de  .significa- 
ción semejante  para  amplilicar  ó  esforzar  la  ex- 
presión de  un  concepto. 

Esta  figura  se  llama  sinonIíMIa  y  es  muy  co- 
nuin  en  los  discursos. 

JOVELLANOS. 

SINÓNIMO,  MA  (del  gr.  írwiícu,aos;  de  <ti'¡',  con, 
y  'óvoixa,  nombre):  adj.  Dícese  de  los  vocablos  ¿ 
palabras  que  tienen  una  misma  ó  muy  parecida 
significación.  U.  t.  c.  s.  ni. 

...  lio  son  SINíÍMMAS  esas  voces  (riesgo  y  ¡¡e- 
ligro):  etc. 

Lai;i;a. 

Entren  luego  eu  la  reb.aja. 
Cuando  en  la  tribuna  arguye. 
Las  frases  que  no  concluye. 
Los  SINÓNIMOS  que  encaja...; 

BllETÓN  1)K  LO.S  HUEREHOS. 

-  SiNtiNiMO:  G'ravi.  Llámanse  sinónimas  las 
voces  que  son  expresivas  de  una  misma  iJea 
fundamental,  pero  connotada  por  cada  una  de 
aquéllas  en  ima  modificación  ó  relación  diferen- 
te. Por  ejemplo,  nombrar  y  llamar  son  voces 
sinónimas  ó  compañeras,  porque  ambas  signifi- 
can la  idea  de  articular  una  voz  ó  de  pronunciar 
un  nombre,  diferenciándose  en  que  el  ttombrar 
es  liara  distinguir  en  la  oración  la  conversación 
ó  discurso,  y  el  llamar  es  para  hacer  que  uno 
venga  ó  se  acerque  al  que  pronuncia  el  nombre. 
Así  decimos:  el  Señor  llamó  á  todos  los  anima- 
les, y  los  nombró  delante  de  Adán.  No  siemjire 
se  deben  nombrar  las  cosas  por  sus  nombres,  ni 
llamar  en  auxilio  á  cierta  clase  de  gentes. 

Los  nombres  individuales  ó  propios  no  pue- 
den ser  sinónimos;  únicamente  pueden  serlo  los 
genéricos  ó  apelativos,  los  adjetivos  y  los  ver- 
bos. Para  que  dos  voces  sean  sinónimas  se  re- 
quieren dos  condiciones:  1."  Asemejarse  por  una 
idea  genérica  común,  'i."  Diferenciarse  por  la 
connotación  de  ideas  jiarticulares  ó  accesorias, 
tan  poco  distantes  de  la  idea  genérica,  ó  tan  poco 
distantes  entre  sí,  que  sólo  puedan  distinguirse 
por  medio  de  un  análisis  muy  fino  y  delicado. 
Dos  ó  más  voces  son  siempre  tanto  más  sinóni- 
mas cuanto  menores  son  las  diferencias  de  sig- 
nificado que  las  separa.  ¡Pueden  estas  diferen- 
cias llegar  á  ser  tan  mínimas  que  al  fin  dosapa- 


rczcan?¿Puede  la  sinoniíniu  convertirse  en  igual- 
dad? No;  no  hay  siuóniíiios  perfectos,  según  sue 
leu  llamarse.  En  los  primeros  tiempos  de  la  for- 
mación de  la  lengua,  derivada  de  diversos  orí- 
genes, podrá  haber  dos  ó  más  palabras  que  de- 
signen un  mismo  objeto,  una  misma  idea;  pero 
muy  luego  cesa  semejante  irregularidad,  verifi- 
cándose una  de  las  dos  cosas  siguientes:  ó  des- 
aparece, quedando  sin  uso  una  de  las  palabras 
dobles,  ó  sigue  usándose,  pero  representando  al- 
guna idea  accesoria,  alguna  modificación  qne  la 
convierte  en  ¡jalabra  distinta.  Así  es  que  en  nin- 
gún idioma  ya  formado  y  medianamente  culti- 
vado se  encuentran  dos  voces  que  signi.'iqueu 
propiamente  3'  de  modo  preciso  y  exacto  lo  mis- 
rao.  «Si  hubiese  sinónimos  perfectos  (dice  á  este 
propósito  Dumorsais),  habría  dos  lenguas  den- 
tro de  una  misma  lengua;  cuando  se  tiene  el  si"- 
no  exacto  de  una  cosa,  no  se  busca  otro.» 

Los  sinónimos  se  dividen  en  dos  clases: 
l.''^  Homo-radicales,  iso-radicahs  ó  coderirados, 
esto  es,  derivados  de  una  misma  raíz  ó  pertene- 
cientes á  una  misma  íamilia  etimológica,  como 
cráliío  y  creencia,  fortaleza  y  fuerza,  honor  y 
honra.  '!."■  Los  hitcro-radlcales,  esto  es,  de  di- 
ferente raíz  y  no  pertenecientes  á  una  misma 
familia  etimológica,  como  dicJta  y  fortuna,  dic- 
ción, yalabra,  término  y  vocablo.  Para  determi- 
nar la  diferencia  entre  los  sinónimos  homo-radi- 
cales  es  absolutamente  indispensable  la  etimo- 
logía, pues  todas  .sus  diferencias  dejienden,  por 
regla  general,  del  diferente  valor  significativo 
de  las  desinencias  y  de  los  prefijos.  Para  la  de- 
terminación de  la  diferencia  entre  los  sinónimos 
hitcro-radicales  también  es  muy  útil  la  etimo- 
logía, pero  se  requiere  además  el  detenido  exa- 
men histórico-filosófico  de  cada  voz,  con  arreglo 
á  un  sistema  rigurosamente  lógico.  Así,  pues, 
las  diferencias  entre  los  sinónimos  proceden: 
1.°  De  la  diversidad  de  las  desinencias.  2."  De 
la  diversidad  de  los  prefijos.  3."  De  la  diversidad 
de  los  orígenes  de  las  voces.  4."  De  la  diversidad 
de  su  formación.  5.°  De  las  vicisitudes  que  ex- 
perimentan las  lenguas  y  del  uso.  Es  imjiosible 
escribir  con  propiedad,  precisión  y  exactitud,  sin 
conocer  muy  á  fondo  el  valor  etimológico  y  usual 
de  las  voces  sinónimas. 

Roque  Barcia,  que  con  tal  claridad  expone  lo 
referente  á  los  sinónimos,  hace  atinadas  consi- 
deraciones acerca  del  inqiortanle  ministerio  re- 
servado á  la  sinonimia.  Esta  razona  la  palabra, 
explica  el  nso,  determina  y  enriquece  la  lengua. 
Da  sentido,  fijeza  y  caudal.  En  efecto,  si  con 
ayuda  de  su  estudio  logramos  distinguir  en  cas- 
tellano cincuenta  mil  voces  que  se  confundían 
como  sinónimas,  claro  es  que  estas  voces  deben 
consideraise  como  añadidas  al  diccionario,  pues- 
to (pie  nos  ofrecen  otros  tantos  medios  distintos 
de  expresión.  Es  cierto  cpie  esta  riqueza  impro- 
visada, este  caudal  lógico,  no  a])rovechará  en  el 
momento  á  todo  el  mundo;  pero  el  paso  está 
dado,  el  germen  queda,  y  para  coger  frutos  no 
es  tarea  despreciable  sembrar  hoy  la  semilla. 
Pero  no  es  el  aumento  de  signos  lo  que  más 
aboga  por  el  estudio  que  recomendamos.  Su  prin- 
cipal ventaja  consiste  en  que  convierte  el  idioma 
en  un  sistema,  sistema  que  da  luz  para  disentir, 
que  nos  da  reglas  para  conocer  las  bellezas  ó  las 
fealdades  en  que  el  lenguaje  puede  abundar,  del 
mismo  modo  que  las  lagunas  que  ¡luede  tener. 
¿Quién  sabe  lo  que  sobra  ni  lo  que  falta  en  un 
conjunto  no  definido,  en  una  serie  no  analizada? 
¿Quién  no  vacila,  quién  no  duda,  cuando  se  ve 
acosado  por  una  ignorancia  invencible?  Esto  es 
tan  sencillo  como  preguntar:  ¿quién  sabe  una 
cosa  qne  no  sabe?  De  aquí  el  azar  funesto  ipie 
está  pesando  sobre  nuestra  lengua,  un  azar  que 
la  hace  gemir  y  agobiarse  á  cada  hora  del  día. 
De  aquí  esa  especie  de  fuero  despótico  con  que 
todo  el  mundo  se  cree  autorizado  para  traernos 
una  nueva  definición,  un  giro  nuevo,  una  nueva 
palabra,  como  quien  coge  una  fruta  en  un  cer- 
cado que  no  tiene  ni  un  triste  guardián.  Estu- 
diemos esa  nueva  definición,  y  tal  vez  mata  el 
sentido  lógico;  estudiemos  ese  nuevo  giro,  y  qui- 
zás es  contrario  á  nuestr;i  armoniosa  Sintaxis; 
estudiemos  la  nueva  palabra,  y  acaso  es  repug- 
nante á  la  melodía  de  nuestro  idioma,  esa  melo- 
día que  tanto  hay  que  mirar  en  una  lengua,  ¡llan- 
ta venida  de  las  dos  grandes  florestas  del  mundo: 
Grecia  y  Roma. 

La  sinonimia  es  la  ciencia  del  idioma,  la  filo- 
sofía del  nso,  una  filosofía  que  podrá  estar  en 
todos  los  entendiniiento.s,  pero  que  no  tiene  una 
fórmula  clara  en  ningún  libro.  La  demostr.ición 
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)iuesta  en  lugar  (lo  la  chula;  la  regla  puesta  en 
lugar  del  acaso;  lo  distinto  puesto  cu  lugar  de  lo 
confuso:  eso  es  lo  que  debe  hacer  la  sinonimia. 
Dentro  de  una  palabra  va  una  idea,  dentro  do 
un  sonido  va  una  lógica,  así  como  dentro  de  un 
vestido  va  la  criatura  vestida.  Esa  lógica  y  eso 
.sonido,  esa  idea  y  esa  palabra,  esos  eternos  y 
universales  compañeros  del  mundo,  no  se  lian 
entendido  todavía  en  nuestro  país.  Si  conviene 
(|Uc  se  entiendan  en  adelante,  lasinonimia  es  un 
gruí  r.itudio.  Sí  no  conviene,  la  sinonimia  debe 
relegarse  al  olviilo. 

SiNÓNOMO,  MA:adj.  Sinónimo.  U.  t.  o.  s. 

SINOO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Synoum) 
perteneciente  á  la  familia  delasMeliácea.s,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  subtropicales  de 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  .alternas,  imparipinnadas,  con  cinco  lisíete 
pares  de  folíolas  elípticolanceoladas,  casi  ente- 
ras, pelosas  en  las  axilas  de  los  nervios  por  el 
envés  y  con  las  flores  dispuestas  en  racimos  axi- 
lares paucifloros;  cáliz  cuadripartido,  con  las  la- 
cinias cm|iizarradas  en  la  estiv.ación;  corola  de 
cuatro  pétalos  hipogínos,  arrollados  en  la  estiva- 
ción  y  patentes  en  la  antcsis;  tubo  estaminal  cu- 
pulíforme,  casi  entero,  con  la  garganta  anterífe- 
ra  en  su  superficie  interna  y  ocho  anteras  casi 
totalmente  incluidas,  erguidas,  aovadas;  ovario 
inserto  sobre  un  disco  y  dividido  en  tres  celdas, 
con  los  óvulos  geminados,  adheridos  auno  y  otro 
lado  do  una  laminita  colgante,  por  lo  que  pare- 
cen solitarios;  estilo  corto  y  carnoso  y  estigma 
discoideo;  el  fruto  es  una  cápsula  trilocular  ijue 
se  abre  por  dehiscencia  loculicidacn  tros  valvas, 
las  cuales  llevan  los  tabiques  en  sus  líneas  me- 
dias, semillas  geminadas  en  las  celdas,  sosteni- 
das por  una  laminita  carnosa  que  nace  del  ápice 
del  ángulo  central  y  á  veces  envueltas  por  ella; 
embrión  .sin  albumen,  con  los  cotiledones  carno- 
sos y  la  raicilla  muy  corta  y  supera. 

SINOPE'  Geoff  0.  cap  dedist.,  prov.  deKas- 
lamuni,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la 
costa  del  Mar  Negro  y  en  el  istmo  que  une  á  tie- 
rra firme  el  alto  jiriMiiniilurio  terminado  en  el 
BoztepéBurun;9000  ll,^!,¡l^.  Sii  [luerto  es  el  más 
seguro  de  la  costa  meridional  del  Mar  Negro; 
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hasta  época  reciente  la  falta  de  vías  de  comuni- 
cación con  el  interior  impidió  su  desarrollo,  de 
suerte  que  sólo  era  frecuentado  por  barcos  rusos 
que  iban  á  llevar  provisiones  para  la  c. ;  pero  de 
1882  i  1885  se  han  construido  hacia  el  interior 
varias  carreteras,  que  han  do  favorecer  el  desarro- 
llo de  este  puerto.  La  c.  se  divide  en  dos  partes: 
la  c.  turca  ó  Kaleb,  rodeada  de  murallas  y  torres, 
y  la  c.  griega.  Hay  arsenal  y  astillero  Es  [lobla- 
ción  muy  antigua,  y  figuró  entro  las  principales 
c.  de  la  Paflagonia.  Segiin  la  tradición,  la  fundó 
uno  do  los  compañeros  de  Jasón ;  la  Historia  atri- 
buye su  origen  á  los  milesios,  que  enviaron  dos 
colonias,  una  en  751  a.  de  J.  C.  y  otra  de.spués 
de  la  destrucción  de  la  c.  por  los  cimerios  en 
632.  Feríeles,  después  de  haberla  libertado  de  su 
tirano  Timesileón,  condujo  áella  600  atenienses, 
l'or  su  posición  en  un  istmo  tenía  doble  puerto, 
y  su  marina  le  aseguró  el  imperio  del  mar,  al  O. 
hasta  el  Bosforo  de  Tracia,  al  E.  hasta  el  Halis. 
Los  principales  artículos  de  su  comercio  eran  el 
cinabrio  llamado  tierra  de  Sínope,  y  el  ])oscado 
cjne  se  conservaba  en  magníficos  depósitos.  Ata- 
cada en  vano  por  Mitrídates  V,  rey  del  Ponto,  y 
socorrida  por  los  roilíos,  fué  tomada  por  Farua- 
baces  I  ;y  bajo  Mitrídates  el  Grande,  que  en  ella 
había  nacido,  vino  á  ser  la  ca]).  del  reino  del 
Ponto.  Tonnidapor  Lúoulo  en  71,  fué  declarada 
libre  y  autónoma;  César,  en  4.'),  envió  una  colonia 
romana  y  tomó  la  c.  el  nombre  de  Colonia  Julia 
Cicsarea  Félix  Sínope.  Aun(|ue  conservó  bajo  el 
Imperio  su  importancia  comercial  y  sus  riquezas, 
no  fué  ya,  sino  Amasea,  la  cap.  do  la  prov.  de  la 
Paflagonia.  En  ella  nacieron  el  filósofo  Diógenes 
el  Cínico  y  el  ¡loota  cómico  Dífilo.  Tomada  á  los 
griegos  por  los  turcos selyúeidas,  formó  parte  del 
pricipado  de  Kastannini  bajo  la  soberanía  de  los 
otomanos,  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Hoy  es  llamada  poi'  los  turcos  Sinub.  líl  aliui- 
ranto  ruso  Najimof,  en  30  de  noviembre  do  18.'Í3, 
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destruyó  jiartc  de  la  c.  No  hay  ya  vestigios  de  la 
c.  griega  ni  del  palacio  do  Mitrídates;  se  ven,  .sí, 
fragmentos  de  esculturas  é  inscripciones  en  las 
murallas  bizantinas. 

SINOPENSE:  adj.  Natural  de  Sinope,  ciudad 
do  Asia  antigua.  Ü   t.  c.  s. 

-  SlNoi'KN.sE:  SlNÓl'ICO. 

SINÓPICO,  CA  (del  \nt.  aütopicits):  íí<\y  Perte- 
neciente á  Sinope. 

SINOPITA:  f.  Min.  Espucie  de  arcilla  ferrugi- 
nosa incluida  por  tcdos  los  autores  en  el  grupo 
de  las  caracterizadas  por  contener  óxido  de  hie- 
rro en  abundancia,  cuyo  cuorjio  sirve  en  ellas  á 
guisa  de  suljstaucia  colorante,  ó  es,  pues,  un  si- 
licato hidratado  do  alúmina,  ó  mejor  acaso  pue- 
de considerarse  á  modo  de  alteración  de  un  .sili- 
cato aluniínico  llevada  á  cabo  gracias  á  la  mez- 
cla de  diversas  substancias  ([ue  lo  im]iurifican. 
Como  todos  los  niineivales  comprendidos  en  el 
grupo  do  las  arcillas,  ]ireséntase  constituyendo 
masas  compactas  dotadas  de  marcadísima  frac- 
tura terrosa;  .adhiérese con  bastante  intensidad  á 
la  lengua;  poseo  el  color  rojo  projiio  de  las  arci- 
llas ferruginosas,  pero  no  muy  nuido  y  unilbr- 
nie,  sino  con  manchas  blanquecin.as  más  ó  mencs 
redondeadas;  su  peso  específico  hállase  compiren- 
dido  entre  los  números  1,6  y  2.  Por  la  acción 
del  agua  no  forma  la  sinopita  una  jiasta  dotada 
por  lo  común  de  cierta  plasticidad  tratándose 
de  la  mayoría  de  las  arcillas,  antes  en  contacto 
de  aquel  líquido,  lejos  de  mezclarse  con  él,  diví- 
dese en  fragmentos  de  bastante  tamaño  y  puede 
observarse  cómo,  aun  pasado  mucho  tiempo,  no 
se  pulveriza  en  manera  alguna.  Es  cuerpo  fusi- 
ble cuando  se  expone  á  muy  continuada  acción 
del  fuego  del  soplete,  y  en  tal  caso  produce  un 
esmalte  caracterizado  mediante  su  color  amarillo 
ó  pardo ;  y  si  también  por  vía  seca  empléase  como 
reactivo  el  nitrato  de  cobalto,  pronto  el  intenso 
color  azul  del  esmalte  así  obtenido  denuncia  la 
presencia  de  la  alúmina;  calcinada  la  sinopita,  y 
tratada  luego  por  ácido  sullúrico,  es  atacada  sin 
grandes  dificultades,  y  prepárase  do  tal  suerte  el 
sulfato  alumíníco,  que  tiene  en  la  industria, 
particularmente  en  la  Tin  torei'ía,  muchas  apli- 
caciones. Hállase  la  arcilla  descrita,  como  todas 
las  del  grui'O,  constituyendo  nodulos  de  ciertas 
dimensiones  en  basaltos  wackes  y  amigdaloides, 
y  encuéntrase  sobre  todo  en  el  Asia  Menor,  ha- 
biendo sido  conocida  desdo  antigüedad  nmy  re- 
mota y  ntllizada  en  la  Pintura  allá  en  los  prin- 
cipios do  esto  arte.  Trátase,  por  junto,  de  una 
variedad  de  bol,  la  cual  agrúpase  con  otras  mu- 
chas arcillas  ferruginosas,  algunas  de  ellas  tan 
ricas  de  óxido  de  hierro  que  suelen  considerarse 
variedades  de  biniauita;  las  principales  de  estas 
arcillas  son  los  minerales  denominados  cimolita, 
amanita,  rahourno'fskina,  smclita ,  stolpinila, 
maltacita,  sleargüita,  jabón  de  montarla,  harina 
fúsil,  cropión,  ochran,  milosquina,  pclicanita, 
achtaragdila,  sfragila,  caüinila,  sconlcrita,  eri- 
nittt,  seudoesiraíita,  teraioKta,  pliniiia  y  rodali- 
ta,  para  no  citar  sino  los  que  mejor  distínguense 
unos  do  otros  á  virtud  de  señalados  caracteres, 
perfectamente  determinables  dentro  del  grupo 
áe  las  arcillas  rojas  y  obscuras,  siempre  nnij' car- 
gadas de  óxido  férrico,  á  cuyo  cuerpo  deben  mu- 
chas de  ellas  sus  aplicaciones  en  la  Pintura,  las 
cuales  son  jiarte  principal  para  haberse  formado 
la  industria  de  los  vasos  artificiales,  cuya  base 
y  primera  materia  viene  á  ser  el  sulfato  ferro.so 
ó  caparrosa  verde,  capaz  de  experimentar  cierto 
género  de  alteraciones  más  ó  menos  jirofundas, 
que  dan  por  resultado  compuestos  de  hierro  en 
diferentes  estados  de  oxidación,  y  son  los  mati- 
ces y  colores  propios  de  la  sinopita  desde  las 
arcillas  sus  congéneres  que  quedan  eu\imeradas. 

S\UOP\-E(Aúír.sin(>¡ih.):  adj.  Blas.  Sinoble. 
U.  t.  c.  s. 

SINOPSIS  (del  gr.  avvuí¡/is;  de  aiv,  con,  y 
6\¡/ií,  vista):  f.  Compendio  ó  suma. 

...  (señalará  el  regente)  las  propiedades  ton- 
venientes  á  cada  una  (de  las  historias),  á  sa- 
ber: á  las  historias  generales,  particulares  y 
sus  especies,  y  a  los  compendios,  .sinopsis, 
liiarios,  etc. 

J0VKI.I..VN0.«. 


SINÓPTICO.  CA  (del  gr.  (tvvoittíkúí):  adj.  Dí- 
cese  de  lo  que  á  primera  vista  presenta  con  cla- 
ridad y  distinción  las  partes  pirineipales  de  nn 


Cuadro  siNÓiiICü:  tabla  sinóptica. 

lJi<cionario  de  la  Academia. 

-SiNÓi'Tico:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  faniilia  teuebriónidos, 
tribu  de  los  inegacantinos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  'aracteres  siguientes:  men- 
tón en  Ibrma  de  un  cuadrado  transversal  y  con- 
vexo sobre  su  línea  media;  el  último  artejo  de 
los  pal]ios  maxilares  muy  transversal;  el  labro 
corto  y  cortado  rectamente  por  delante;  la  cabe- 
za corta  y  convexa  sobre  el  vértice;  el  epistonia 
corto  y  truncado  jior  delante;  los  ojos  mny  glan- 
des, en  forma  de  una  ¡leriadura,  algo  contiguos 
]>or  encima  y  ocn]iando  próximamente  la  mitad 
de  la  cabeza;  las  antenas,  de  la  longitud  de  los 
dos  tercios  del  cuerpo,  delgadas,  filiformes,  con 
los  últimos  artejos  grandes  y  ovalados;  ti  protó- 
rax  transversal,  rectilíneo  por  detrás,  apenas 
escotado  por  delante,  con  sus  ángulos  anteriores 
redondeados,  truncado  y  con  tres  ligeros  smos 
en  su  porción  posterior;  el  escudo  en  forma  de 
un  triángulo  rectilíneo;  los  élitros  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base,  oblongo-ovalados  y 
nniy  convexos;  las  patas  medianas;  féniuiesmny 
robustos  y  un  poco  arqueados,  los  anteriores  más 
gruesos  que  los  otros  y  provistos  por  debajo  de 
nn  diente  pequeño  apenas  distinto;  tibias  linea- 
les; el  iirinicr  artejo  de  los  tarsos  posteriores  muy 
alargado;  el  último  de  los  anteriores  estrecha- 
mente largo;  el  mesosternón  en  forma  de  un  tri- 
ángulo muy  largo,  declive  y  cóncavo  jior  delan- 
te; el  prosternón  encorvado  por  detrás;  el  cuerpo 
oblongo-ovalado  y  pubescente. 

El  tipo  de  esto  genero  es  el  Synopticnsdegcncr 
Thonis.,  originario  del  Gabon,  de  color  pardo 
ferruginoso  y  enteramente  revestido  de  una  pu- 
bescencia rosácea;  sus  élitros  jiresentan  estrías 
ocupadas  por  muchos  jiuntos  muy  aproximados 
y  bien  marcados. 

SINOQUIPE:  Geog.  Mnnicip  del  dist.  dcAriz- 
pc,  est.  de  Sonora,  Méjico;  390  habits.,  distri- 
buidos en  el  pueblo  de  Sinoquipe,  comisarías  de 
San  Luis  y  San  Agustín,  hacienda  de  Tetuachi 
y  ranchos  de  San  Cristóbal  y  Santa  María. 

SINOS  ó  SINES:  m.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  del 
Asia  oriental,  cuyas  primeras  noticias  se  hallan 
en  Ptolemeo.  HaUábase  limitado  alN.  por  la  Sé- 
rica, al  E.  y  S.  por  tierras  desconocidas,  al  O.  ]>or 
la  India  más  allá  del  Ganges  y  la  parte  del  Océa- 
no Indico  llamado  Gran  Golfo.  Su  jiaís  corres- 
ponde aproximadamente  á  la  Indo-China  y  parte 
de  la  China,  si  bien  hay  quien  circunscrilie  su  te- 
rritorio á  la  parte  O  de  la  Indo-China.  Para 
unos  los  sinos  son  los  tsin  ó  chin  délos  semitas, 
que  han  dado  nombre  á  China ;  para  otros  el 
nombre  de  los  sines  y  el  de  Thiníc,  su  cap.,  re- 
cuerda el  de  Tsiam,  hoy  reino  de  Siam.  l'tole- 
meo  habla  también  de  un  río  Seno  que  baja  del 
N. ,  forma  ángulo  hacia  el  S.  y  sube  luego  hacia 
el  N.  para  desembocar  en  el  mar,  después  de 
haber  recibido  al  S.  el  Cotiaris  que  baña  á  Thi- 
u.-e.  Encuéntrase,  en  efecto,  en  la  costa  O.  la 
c.  de  Tena-Serim,  sit.  á  orillas  de  nn  río  did 
mismo  nombre,  cuyo  curso  tiene  dirección  igual 
á  la  del  Senus. 

SINOTO  (del  gr.  aüv,  con,  y  oSí,  lirós,  oreja): 
m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden  de  los 
quirópteros,  familia  de  los  vespertiliónidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  la  cola  incluida  en  la 
membrana  interfemoral ;  dedo  medio  con  dos  fa- 
langes; primera  falange  del  dedo  medio  en  linca 
recta,  durante  el  reposo,  con  el  hueso  metacárpi- 
co:  narices  abriéndose  en  la  extremidad  del  ho- 
cico por  orificios  simplemente  elevados  ó  circu- 
laros y  no  circnndadas  por  distintos  apéndices 
cutáneos  foliáceos;  el  borde  externo  de  la  concha 
de  la  oreja  extendido  por  delante  sobre  la  boca 
y  antes  de  los  ojos;  huesos  intcrmaxilares  peque- 
ños, laterales,  .separados  por  delante  por  un  an- 
cho espacio;  trago  distinto;  molares  bien  desarro- 
llados, con  pliegues  en  forma  de  W  en  la  corona. 

La  especie  tipo  de  esto  género  es  el  Synolus 
barbastelhis  Schreb.  V.  B.\itBASTEl.A. 

SlNOTOMA:  f.  Bot.  Generó  de  plantas  fSyno- 
toma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Canijia- 
nuláccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  porción 
media  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  peren- 
nes, con  las  hojas  alternas,  las  radicales  jiociola- 
das  y  mayores  y  las  caulinaros  generalmente  sen- 
tadas; llores  sentadas  ó  muy  cortamente  ¡ledice- 
ladas,  reunidas  formando  espigas  ó  cabezuelas; 
cáliz  con  el  tubo  ovoideo  ó  cónico-invertido,  sol- 
d.ido  con  el  ovario,  y  el  limlio  supero,  qnínquéfi- 
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lio;  corola  inserta  oii  la  parte  superior  del  tulio  ca- 
licinal, i]iiiniiueiiartii1a,  con  las  lacinias  lineales, 
conniventes  en  el  ápice  Ibrmani-lo  un  tubo  por 
donde  atraviesa  el  estilo;  cinco  estamlires  inser- 
tos con  la  corola,  con  los  filamentos eusaiicliados 
en  la  base  y  las  anteras  largas  y  libres;  ovario 
infero  con  dos  ó  tres  celdas,  en  cuyos  ángulos 
centrales  existen  placentas  multiovuladas,  con 
los  óvulos  anátropos;  estilo  filiforme,  peloso  en 
el  ápice  y  con  dos  ó  tres  estigmas  lineales  cor- 
tos; el  fruto  es  una  cápsula  ovoidea,  con  dos  ó 
tres  celdas,  cuyas  vah'as  se  abren  por  medio  de 
"rietas  longitudinales  situadas  en  sus  paredes 
hacia  la  mitad  de  su  altura;  semillas  numerosas, 
ovoideas  ó  casi  comprimidas,  alguna  vez  brillan- 
tes; embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cortos,  diver- 
gentes, y  la  raicilla  centrípeta  y  próxima  al  om- 
bligo. 

SINOVAS  Grog  Barrio  iel  lyunt  y  p.  j.  de 
Aramia  <le  Duero,  prov    de  Burgos;  169  liabits. 

SINOVIA;  f.  Aaat.  y  Fisiol  Humoi  segregado 
por  las  membranas  sinoviales.  Constituye  un  lí- 
([uido  claro  iimy  viscoso,  (jue  forma  hebra,  más 
ilcnso  ijue  las  serosidades,  incoloro,  á  veces  ama- 
rillo ó  citrino  y  de  reacción  ligeramente  alcalina. 
Tiene  en  suspensión  algunos  leucocitos  y  células 
epiteliales  pálidas,  de  ])equeñas  dimensiones  é 
irregulares,  procedentes  de  la  membrana  sino- 
vial  que  le  segrega  ,  además  sales  minerales, 
umenia  y  albúmina.  Sólo  difiere  del  moco  por  la 
presencia  de  estéril  timo  elemento,  y  su  viscosidad 
es  debida  á  una  materia  albuminoidea  particular, 
á  la  cual  dio  Robin  el  nombie  de  sinovina 
.  Según  Robin,  la  composición  de  la  sinovia  es 
el  siguiente.  Principiosdelaprimeradau:a.gua., 
928;  cloruro  de  sodio  y  carbonato  de  sosa,  6 
fosfato  de  cal,  1,50;  fosfato  amónicomagnesiano, 
indicios.  Príncipios  de  la  segunda  clase:  Princi- 
jiios  de  origen  orgánico,  no  dosificados,  cuerpos 
grasos,  0,60:  sinovina  (albúmina)  64,  fibrina  (en 
las  artritis  (algunos  copos). 

La  sinovia  humedece  las  articulaciones  y  con- 
tribuye i  facilitar  la  movilidad  de  las  mismas. 

SINOVIAL-  adj.  Anat.  y  Fisiol  Dícese  de  las 
glándulas  qne  secretan  la  sinovia  y  de  lo  concer- 
niente á  ella 

SINOVITIS  (de  sinovia  y  el  sufijo  ilis,  inflama- 
ción): f,  Palol  Inñamación  de  las  membranas 
sinoviales.  Esta  enfermedad,  que  se  manifiesta 
principalmente  en  la  articulación  de  la  rodilli, 
y  que  no  es  rara  en  la  cadera,  tiene  un  principio 
generalmente  lento,  rara  vez  subagudo.  El  vulgo 
le  designa  con  el  nombre  de  tumor  blanco,  y 
■algunos  autores  la  llaman  artritis  crónica  ó  artri- 
tis escrofulosa.  Cuando  padece,  por  ejemplo,  la 
articulación  de  la  rodilla,  los  padres  suelen  ob- 
servar que  el  niño  arrastra  la  pierna  ó  que  cojea 
algo  de  ese  lado;  el  enfermo  aqueja,  bien  espon- 
táneamente bien  cuando  se  le  jiregunta,  un  li- 
gero dolor,  sobre  todo  después  de  una  marcha 
prolongada  ó  cuando  se  comprime  la  articula- 
ción. Las  personas  ajenas  á  la  ciencia  no  suelen 
observar  nada  de  anormal;  pero  el  médico,  com- 
parando ambas  rodillas,  observará  bien  pronto 
cpie  los  surcos  que  existen  cu  estado  normal  á 
los  lados  de  la  rótula  cuando  el  miembro  se  halla 
en  extensión,  y  que  tanto  contribuyen  ala  armo- 
nía de  las  formas  de  esa  región,  han  desaparecido 
en  la  rodilla  que  comienza  á  estar  enferma,  oque 
son  mucho  más  superficiales  que  en  el  lado  .sano; 
esto  es  lo  único  que  puede  observarse  al  princi- 
pio. 

La  dificultad  para  la  marcha  es  tan  in.signifi- 
cante  que  los  niños  caminan  semanas  y  meses 
enteros  cojeando  apenas  y  se  quejan  muy  poco; 
generalmente  sólo  se  llama  al  médico  cuando  la 
¡lierna  comienza  á  hincharse  y  á  doler  después 
de  hacer  algún  ejercicio  El  tumor,  poco  aparente 
al  principio,  se  reconoce  entonces  con  facilidad; 
la  rodilla  aparece  uniformemente  redondeada  y 
nuiy  sensible  á  la  presión.  Si  el  arte  no  in  terviene 
en  este  período  y  la  afección  sigue  su  curso  regu- 
lar, ocurre  lo  siguiente:  el  enfermo  podrá  an;lar 
algiuios  meses  con  más  ó  menos  dificultad,  pero 
al  cabo  de  algún  tiempo  se  hará  esto  imposible. 
Se  verá  obligado  á  estar  siempre  acostado,  por- 
que la  articulación  se  ha  puesto  muy  doloro.sa; 
ordinariamente  la  pierna  se  dobla  cada  vez  más 
sobre  el  muslo,  máxime  después  de  las  exacer- 
baciones sub.agndas .  En  este  período  algunas 
partes  do  la  articulación  se  ponen  más  doloro.sas 
i-n  los  bordes  iulerno  ó  externo,   y   hnsta  en  la 
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corva;  en  uno  de  esos  puntos  .se  desarrolla  lluo- 
tuación  evidente,  la  piel  so  pone  roja,  .se  adelgaza 
de  dentro  afuera  y  por  último  se  perfora,  salien- 
do un  pus  tenue,  mezclado  con  copos  de  fibrina, 
de  consistencia  caseosa.  Después  de  este  acciden- 
te disminuyen  los  dolores  y  el  estado  general 
comienza  á  mejorar,  pero  esa  mejoría  es  falsa  y 
pasajera,  porque  bien  pronto  se  manifiestan  otro 
ú  otros  abscesos. 

Así  continúan  las  cosas  por  espacio  de  dos  á 
tres  años,  durante  los  cuales  el  estado  general 
ha  padecido  ya  mucho;  el  niño,  antes  sano  y 
robusto,  se  pone  pálido  y  enfermizo;  la  perfora- 
ción de  los  tejidos  por  el  pus  va  acompañada  ó 
seguida  en  ciertos  casos  de  fiebre;  á  cada  nuevo 
absceso. esta  liebre  es  mayor,  y  así  se  va  aniqui- 
lando el  enfermo,  que  pierde  el  apetito;  las  di- 
gestiones son  difíciles  y  el  enfiaquecimiento  au- 
menta de  día  en  día  El  mal  puede  entonces  re- 
troceder espontáneamente,  lo  cual  es  raro,  ó  con- 
tinuar su  evolución  y  producir  la  muerte  por  el 
aniquilamiento  que  resulta  de  la  fuerte  supura- 
ciíin  y  do  la  fiebre  héctica  continua.  Cuando  el 
enfermo  debe  curar  disminuye  poco  á  poco  la 
secreción  del  pus,  mejora  el  estado  general .  re- 
aparece el  apetito,  etc  ;  por  líltimo  se  cierran 
las  fístulas;  todavía  la  articulación  puede  formar 
un  ángulo  ó  presentar  cualquiera  otra  deformi- 
dad pero  ya  no  duele  y  el  enfermo  se  da  por 
satisfecho  con  tener  una  pierna  rígida  Esta  ter- 
minación le  la  supuración  articular  crónica  por 
anquilosis  es  quizá  la  más  favorable  cuando  la 
afección  es  grave;  por  lo  demás,  la  anquilosis 
puede  ser  completa  ó  incompleta,  es  decir,  que 
la  articulación  queda  absolutamente  inmóvil  '■ 
conserva  aún  cierta  movilidad. 

Resiiecto  á  los  fenómenos  locales,  dice  Bill- 
roth ,  ciertos  músculos  se  hallan  en  un  estado  de 
contracción  casi  permanente ,  para  avilar  sus 
dolores,  el  enfermo  contrae,  según  los  casos,  lo-i 
músculos  flexores  de  la  rodilla  ó  los  aductores  y 
rotadores  de  la  cadera  Estas  posiciones  anor- 
males, más  ó  menos  pronunciadas  según  los  su- 
jetos, pueden  corregirse  al  principio  merced  á 
la  narcosis  clorofórmica,  pero  al  cabo  de  algu- 
nos meses  ó  años  se  desarrollan  en  las  aponeuro- 
sis  y  en  los  músculos  retracciones  que  sólo  ceden 
empleando  cierta  fuerza  Cuando  la  extremidad 
enferma  ha  estado  inerte  mucho  tiempo  los  mús- 
culos se  atrofian  por  la  degeneración  grasosa  y 
la  retracción  cicatrizal.  La  cápsula  articular,  que 
estuvo  muy  infiltrada  é  hinchada  y  los  ligamen- 
tos accesorios  se  retraen  también,  sobre  todo  en 
el  lado  hacia  el  cual  se  ha  doblado. 

Es  bastante  raro  que  la  enfermedad  comience 
por  un  derrame  seropuiulento  en  la  articulación 
(sinovitis  catarral,  blenoneica).  Los  síntomas 
iniciales  son  entonces  semejantes  á  los  de  la  hi- 
dropesía articular  crónica. 

Expuestas  las  anteriores  generalidades,  corres- 
ponde hablar  de  la  anatomía  patológica  de  la  si- 
novitis. 

Lo  primero  que  aparece  es  la  hinchazón  y  ru- 
bicundez de  la  membrana  sinovial;  ésta  se  en- 
cuentra modificada  hacia  las  partes  laterales  de 
la  articulación,  en  los  pliegues  y  en  las  prolon- 
gaciones; sus  franjas  hinchadas,  algo  oblongas, 
pero  blandas  é  imbibidas;  toda  la  membrana  se 
distingue  y  se  separa  entonces  con  más  facilidad 
que  en  estado  normal  del  tejido  sólido  de  la 
cápsula  La  sinovia  no  suele  aumentar,  pero  es 
turbia  y  parecida  quizás  al  moco  pus.  Poco  á  poco 
las  alteraciones  de  la  sinovial  adquieren  mayor 
intensidad;  se  torna  más  gruesa,  edematosa, 
blanca  y  roja;  las  franjas  se  convierten  en  grue- 
sos rodetes,  y  en  algunos  puntos  se  ven  ya  gra- 
nulaciones fungosas  El  cartílago  pierde  en  la 
superficie  su  brillo  azulado;  sin  embargo  no  está 
todavía  muy  enfermo,  pero  las  excrecencias  de 
la  membrana  sinovial  comienzan  á  deslizarse 
entre  dos  superficies  cartilaginosas  opuestas 
Durante  este  tiempo  la  cápsula  articular  ha  en- 
grosado también,  tomando  aspecto  lardáceo  uni- 
forme y  edematoso:  este  tumefacción  y  el  edema 
se  extienden  progresivamente  al  tejido  celular 
subcutiineo  y  á  la  ])iel. 

I?iilre  las  modificaciones  ulteriores,  merecen 
especial  mención  las  del  cartílago;  las  vegetacio- 
nes de  la  sinovial,  esa  masa  de  granulaciones 
fungosas  y  rojizas,  se  extienden  paulatinamente 
por  encima  de  la  superficie  del  cartílago  y  con- 
cluyen )ior  cubrirle  por  completo  como  míi  velo 
(Billroth),  si  se  inlenla  levantar  este  velo  se  lo 
encuentra  muy  adherido  en  ciertos  puntos  don- 
de las  vegetaciones   forman  prolongaciones  (jue 
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se  introducen  hasta  el  espesor  del  eartüago. 
Después  la  vegetación  fungosa  penetra  hasta  el 
hueso  y  comienza  á  destruirle  á  su  vez,  se  des- 
arrolla una  caries  fungosa,  el  hueso  es  reabsor- 
bido en  virtud  de  la  neoplasia  inflamatoria  cró- 
nica. Hay,  pue.'^,  en  esos  casos  una  transición 
entre  la  inflamación  articular  fungosa  y  la  ca- 
ries. El  proceso  morboso  puede  adquirir  mayo- 
res proporciones  en  un  punto  que  en  otro,  des- 
truyendo por  ejemplo  casi  en  absoluto  un  cón- 
dilo, mientras  que  el  otro  conserva  total  ó  par- 
cialmente su  revestimiento  cartilaginoso  En 
cuanto  á  las  demás  partes  de  la  membrana  sino- 
vial  modificada  pueden  también  vegetar  hacia 
fuera  por  parte  de  la  cápsula;  ésta,  el  tejido  ce- 
lular subcutáneo  y  la  piel  -¡e  transforman  quizás 
en  masas  fungosas,  con  ó  sin  formación  de  pus, 
y  así  resultan  perforaciones  y  fístulas  qu  comu- 
nican directamente  con  la  articulación  ó  ;on  una 
bolsa  sinovial. 

Corresiionde  ahora  describir  esas  mismas  le- 
siones, vistas  al  microscopio.  La  membrana  si- 
novial consiste  en  un  tejido  conjuntivo  laxo, 
provisto  de  una  red  capilar  de  mediana  abun- 
dancia y  que  forma  asas  más  complicadas  en  las 
franjas;  en  la  superficie  de  la  membrana  existe 
una  capa  simple  de  epitelio  compuesto  de  células 
poligonales  planas,  como  en  la  mayor  parfc-  de 
las  serosas.  El  tejido  de  la  membrana  se  infiltra 
poco  á  poco  de  células,  al  mismo  tiempo  se  re- 
blandece, pierde  su  disposición  fibrosa,  sus  vasos 
se  dilatan  y  multiplican  considerablemente  La 
capa  de  células  epiteliales  planas  se  disgrega;  en 
su  lugar  se  presentan  pequeñas  células  redondas 
de  nueva  formación,  que  bien  pronto  se  confun- 
den con  el  tejido  de  la  membrana  sinovial,  cada 
vez  más  alterado,  y  concluyen  por  ser  apenas 
reconocibles.  La  membrana  sinovial  llega  á  per- 
der poco  á  poco  su  estructura  primitiva,  en  vir- 
tud de  los  progresos  incesantes  de  la  intiltración 
plástica.  El  tejido  conjuntivo,  lleno  de  infinito 
número  de  nuevas  células, se  hace  cada  vez  más 
homogéneo,  y,  desarrollándose  más  y  más  la  vas- 
cularización, este  tejido  se  parece  entonces,  des- 
de el  punto  de  vista  histológico,  al  que  precede 
á  la  cicatrización.  A  menudo  se  ven  en  esas  gra- 
nulaciones fungosas  pequeños  núcleos  blanque- 
cinos, constituidos  unos  por  tejido  mucoso,  otros 
por  verdaderos  tubérculos  miliares  (Kóster),  ma- 
sas de  elementos  redondos,  de  naturaleza  epite- 
lial, en  meilio  de  las  cuales  no  es  raro  encontrar 
una  célula  gigante. 

La  importancia  de  la  .sinovitis  fungosa,  de  la 
osteítis  y  de  la  periostitis  de  ese  grujió  de  afec- 
ciones similares  que  se  designan  con  el  nombre 
defectuoso  de  tuberculosis  local  reside  en  el  he- 
cho rte  que  á  cada  momento  esas  afecciones  pue- 
den engendrar  una  tuberculosis  generalizada, 
aguda  ó  sufi.nguda,  ó  bien  una  afección  tubercu- 
losa de  un  órgano  importante  (pulmones,  menin- 
ges, cerebro,  etc. ),  cuando  es  reabsorbido  el  virus 
y  existen  en  los  órganos  internos  condiciones 
favorables  jiara  su  desarrollo.  Procesos  patoló- 
gicos análogos  se  observan  en  la  superficie  del 
cartílago,  sobre  todo  en  los  puntos  en  que  se 
halle  cubierto  por  la  vegetación  fungosa;  las  cé- 
lulas cartilaginosas  comienzan  por  dividirse  rá- 
pidamente, mientras  que  la  substancia  hialina 
intercelular  se  funde  y  se  disuelve. 

El  curso  de  la  sinovitis  es  muy  variado,  pero 
siempre  crónico,  pudiendo  prolongarse  la  enfer- 
medad meses  y  aun  años  enteros,  y  ofreciendo  á 
veces  remisiones  y  en  otros  casos  exacerbaciones. 
La  curación  puede  observarse  en  los  diferentes 
períodos;  si  sobreviene  en  el  primero  puede  ser 
completa,  es  decir,  que  se  restablece  en  absoluto 
la  movilidad  de  la  articulación;  ó  incompleta,  y 
entonces  queda  siempre  mayor  ó  menor  rigidez. 

El  Iratainiciito,  como  en  todas  las  inflamacio- 
nes crónicas,  es  á  la  vez  general  y  local.  El  pri- 
mero es  siemju'e  importante,  tanto  más  cuanto 
más  crónica  y  lenta  sea  la  enfermedad.  La  nu- 
trición del  iiacicnte,  su  anemia,  su  higiene  ge- 
neral y  su  dietética  proporcionan  valiosas  indi- 
caciones al  práctico.  En  candiio  la  terapéutica 
local  será  tanto  más  activa  cuanto  más  agudo 
el  proceso  patológico.  No  suele  ser  muy  difícil 
calmar  las  exacerbaciones  subagudasó  los  co- 
mercios subagudos  de  la  sinovitis.  Con  tal  ob- 
jeto se  emplearán,  entre  otros  medios,  la  poma- 
da de  nitrato  de  plata  (f>  por  ."ÍO  de  manteca),  las 
embrocaciones  con  tintura  de  iodo,  los  vejigato- 
rios volantes,  el  hielo,  las  envolturas  húmedas, 
la  compresión  moderada  con  vendas,  todo  ello 
unido  al  reposo  absoluto  de  la  articulación,  lo 
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cual  se  consigue  jioi'  la  iieniiaiiciicia  en  la  cama 
cuando  se  trata  de  las  extremidades  inferiores. 
Kespecto  á  las  prácticas  de  masaje  en  los  co- 
mienzos do  la  sinovitis,  andan  bastante  dividi- 
dos los  cirujanos.  Billroth  oreo  qiie  debe  recu- 
rrirse  á  ellas  con  i)recaución  y  que  no  han  de 
ser  muy  intensas,  porque  favorecerían  la  supu- 
ración. Debe  hacer  el  amasamiento  un  médico 
hábil  familiarizado  con  este  método;  en  tales 
manos  esas  maniobras  serán  seguramente  ven- 
tajosas. 

Si  la  sinovitis  no  ha  mejorado  al  cabo  de  algún 
tiempo  es  conveniente  el  empleo  de  un  aposito 
sólido,  enyesado,  á  fin  de  ejercer  sobre  la  mem- 
brana tumefacta  una  compresión  constante,  mo- 
derada, y  obtener  al  mismo  tiempo  una  inmovi- 
lización oomiilcta.  Después  de  aplicar  el  aposito 
enyesado,  los  enfermos  de  caries  de  las  eNtremi- 
dades  inferiores,  sobre  todo  los  niños,  pueden 
pasear,  sin  que  les  cause  ningún  dolor,  .soste- 
niéndose con  nn  bastón  ó  con  muletas.  Esto 
tiene  dos  ventajas:  impedir  la  atrofia  de  los 
músculos  de  la  extremidad  afecta  y  facilitar  á 
los  pacientes  que  respiren  aire  puro.  Antes  de 
aplicar  el  aposito  se  puede  friccionar  fuerte- 
monte  el  miembro  con  ungüento  mercurial,  co- 
locar un  emplasto  mercurial,  ó  hacer  una  fric- 
ción con  pomada  Je  nitrato  argéntico. 

Muchos  son  los  aparatos  especiales  que  la  Or- 
topedia ha  ideado  para  ese  objeto;  pero  si  el  ci- 
rujano posee  alguna  experiencia  é  imaginación, 
podrá,  con  férulas,  suturas  metálicas,  apositos 
enyesados  poco  costosos,  imaginar  procedimien- 
tos que  sustituyan  á  aquéllos.  Todos  los  medios 
contentivos,  los  vendajes  enyesados  y  de  exten- 
sión, los  aparatos  protéticos,  etc.,  exigen  una 
vigilancia  continua  ¡lor  parte  del  médico,  para 
que  no  produzcan  úlceras  por  la  presión  y  el 
roce  y  para  que  sus  movimientos  no  den  lugar  á 
accidentes.  Como  os  difícil,  sobre  todo  para  las 
clases  poco  acomodadas,  que  las  familias  del 
paciente  sigan  esos  tratamientos  con  perseve- 
rancia, se  puede  aconsejar  la  asistencia  en  un 
hospital  ó  un  Instituto  ortopédico,  hasta  que 
haya  desaparecido  todo  peligro  de  deformación. 

SINÓXILO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  bostríqui- 
dos,  tribu  de  los  bostriquiuos.  Sus  caracteres 
más  importantes  son  los  siguientes:  órganos  bu- 
cales más  ó  menos  vellosos;  mentón  triangular 
y  transversal;  lengüeta  sinuada  por  delante;  el 
último  artejo  de  los  palpos  subcilíndrico  y  trun- 
cado en  su  extremo,  el  de  los  labiales  más  co!'to 
qvie  el  de  h  s  maxilares;  las  mandíbulas  simples 
en  su  extremidad  y  provistas  do  un  diente  pe- 
queño interno;  labro  pequeño,  muy  redondeado 
y  ciliado  por  delante;  la  cabeza  subcilíndrica  y 
alargada;  el  epistoma  cortado  rectamente  en  su 
parte  anterior;  los  ojos  distantes  del  protóiax, 
redondeados  y  salientes;  las  antenas  tienen  10 
artejos:  el  primero  y  segundo  son  por  lo  menos 
tan  largos  como  los  cini;o  siguientes;  su  maza 
antenal  es  más  grande  que  el  tallo;  el  protórax 
transversal,  convexo,  más  ó  menos  tubercnloso 
ó  áspero  por  delante,  generalmente  provisto  á 
cada  lado  de  una  espina  encorvada;  sns  ángulos 
son  redondeados;  el  escudo  en  forma  de  un 
triángulo  truncado  por  delante  y  en  su  extremo; 
los  élitros  alargados,  cilindricos,  truncados  y 
dentados  en  su  extremidad;  las  tibias  unas  vo- 
ces dentadas  y  otras  inermes;  los  tarsos  norma- 
les, su  quinto  artejo  provisto  de  nn  oniquio. 

Estos  insectos  tienen  sus  larvas  alargadas, 
poco  convexas  por  encima  y  de  consistencia  más 
bien  carnosa  que  coriácea ;  su  cabeza  es  un  poco 
deprimida  y  con  las  suturas  de  la  placa  cefálica 
muy  distintas;  el  labro  es  .semicircular  y  ciliado 
por  delante;  las  mandíbulas  son  cortas,  ancha.s, 
arqueadas  y  bífidas  en  su  extremidad;  las  ma- 
xilas  son  muy  fuertes  y  terminadas  por  nn  lóbu- 
lo ancho,  redondeado  y  provisto  anteriormente 
de  cilos  espiniformes;sus  palpos  se  componen  ile 
tres  artejos,  de  los  que  el  segundo  es  el  mayor; 
el  mentón  es  algo  orneo;  el  labio  inferior  esco- 
tado y  provisto  do  palpos  do  dos  artejos;  las 
antenas  tienen  cuatro  artejos:  el  primero  os  cor- 
to, grueso  y  poco  contráctil,  el  segundo  os  más 
delgado  y  un  poco  más  largo,  y  el  cuarto  lleva 
un  pelo  largo.  Debajo  de  estos  órganos  se  ven,  á 
cada  lado,  seis  ocelas  divididas  en  dos  grupos  do 
tres,  uno  superior  y  otio  inferior;  el  protórax 
os  mayor  que  los  otros  dos  segmentos  torácicos 
y  nn  poco  estrechado  por  delante; los  segmentos 
abdominales  son  más  anchos  que  largos;  ol  úlli- 
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mo  es  un  poco  más  estrecho  que  los  otros,  está 
ligeranionto  escotado,  y  lleva  por  debajo  una 
corta  prolongación  anal  carnosa  y  retráctil ;  los 
nueve  pares  de  estigmas  están  situados:  el  pri- 
mero cerca  del  bordo  posterior  del  protórax,  y 
lo.s  demás  corresponden  á  los  ocho  primeros  seg- 
mentos del  abdomen,  el  cuerpo  de  la  larva  es  de 
color  blanquecino  lívido,  con  la  cabeza,  la  cara 
superior  del  protórax  y  del  último  segmento  ab- 
dominal de  color  negro  luciente.  Cuando  esta 
larva  va  á  sufrir  el  cambio  en  ninfa  se  intro- 
duce en  unas  galerías  que  construye  en  ol  suelo, 
realizando  este  cambio  en  medio  del  detritus  de 
estas  galerías. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sinoxylon  scxdcn- 
tutus  01.,  de  pequeño  tamaño,  de  color  comple- 
tamente negro,  y  se  encuentra  repartido  por  to- 
da la  parte  meridional  de  Europa. 

SIN-PU-UAN:  Geog.  C.  deldep.  doHan-chung- 
fu,  prov.  de  Chen-si,  China,  sit.  á  orillas  del 
Han-Kiang,  afl.  izq  del  Yang-tsoKiang,  á  25 
knis.  de  sus  fuentes  y  á  6  000  m.  de  alt.  Es  el 
punto  extremo  do  navegación  del  Han,  y  por 
hallarse  en  el  cruce  de  varias  carreteras  tiene 
gran  importancia  comercial. 

SINQUITA  (del  gr,  fféc  con,  y  X"""".  túnica): 
f.  Zool  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  colídidos,  tribu  de  los 
sinqnitinos  Los  caracteres  más  iuíportantes  que 
distinguen  este  género  son  los  siguientes:  men- 
tón corto,,  con  una  escotadura  ancha  y  profunda; 
lengüeta  córnea  y  sinuada  por  delante;  el  lóbulo 
interno  de  las  maxilas  iiequeño  }•  provisto  por 
dentro  do  cilos  espinosos  el  externo  más  ancho 
y  más  largo  y  ciliado  en  su  extremidad;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  de  forma  ovalada  y  ob- 
tuso en  su  extremo,  las  mandíbulas  terminadas 
por  una  punta  simple;  el  látiro  transversal  y 
cortado  rectamente;  cabeza  corta  y  un  poco  en- 
sanchada al  nivel  de  las  antenas;  el  epistoma 
escotado;  los  ojos  redondeados  y  gruesos;  lasan- 
tenas  de  10  artejos:  los  dos  primeros  muy  grue- 
sos, los  siete  siguientes  se  acortan  y  engruesan 
poco  á  poco,  el  último  l'orma  un  grueso  botón 
globuloso,  un  poco  comprimido,  glabro  en  su 
base  y  pubescente  en  suextremiilad;  el  protórax 
un  poco  más  estrecho  que  los  élitros  y  casi  cua- 
drado; el  escudo  en  forma  de  un  cuadrado  trans- 
versal; élitros  muy  largos  y  paralelos;  patas  cor- 
tas; fémures  algo  gruesos;  tibias  lineales  y  ter- 
minadas por  dos  pequeñas  espinas;  el  torcer  ar- 
tejo de  los  tarsos  más  corto  que  los  dos  primeros, 
y  todos  ellos  guarnecidos  de  pelos  por  debajo; 
los  segmentos  abdominales  no  escotados  por  de- 
trás; el  cuerpo  lineal,  niuj'  convexo  y  guarnecido 
por  encima  de  cilos  cortos. 

El  tipo  de  estos  insectos  es  la  SyncMla  jii- 
r/landis  Fab.,  jiropia  de  Europa,  de  pequeño 
tamaño;  vive  exclusivamente  debajo  de  las  cor- 
tezas y  está  cubierta  por  encima  de  tnberculitos 
ilispuestos  en  series  sobre  los  élitros. 

SINQUITINOS  (de  sinquilu):  m.  pl.  Zool  Tri- 
bu de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  colídidos.  Está  compuesta  esta  tribr 
de  insectos  de  pequeño  tamaño  que  presentan 
los  siguientes  caracteres:  lengüeta  y  mentón 
córneos;  dos  lóbulos  en  las  maxilas  con  la  extre- 
midad de  éstos  guarnecida  de  cilos  y  con  un 
diento  córneo  generalmente  en  el  interno;  los 
palpos  labiales  y  maxilares  son  muy  cortos,  y  el 
número  de  sus  artejos  os  de  tres  en  los  primeros 
y  cuatro  en  los  segundos;  las  mandíbulas  son 
muy  cortas,  poco  visibles,  robustas,  y  provistas 
en  su  ba.se  internado  un  apéndice  membranoso; 
ol  labro  os  pequeño  en  todas  las  especies;  las 
antenas  están  insertas  inmediatamente  delan- 
te de  los  ojos  y  recubiertas  en  su  base  por  los 
bordes  laterales  do  la  frente.  En  muchas  es|ie- 
cies  pueden  replegarse  las  antenas  debajo  de  la 
cabeza,  y  en  este  caso  su  artejo  basilar  queda 
recibido  en  nn  surco  colocado  entre  los  ojos  y 
los  lados  del  cu.adro  bucal.  El  número  normal 
de  artejos  de  las  antenas  es  de  11,  terminando 
por  una  maza  en  forma  de  botón;  las  patas  son 
cortas;  las  tibias  casi  lineales;  los  tarsos  de  cua- 
tro artejos  simples;  el  abdomen  está  compuesto 
de  cinco  segmentos,  de  los  cuales  los  dos  últimos 
ó  solamente  el  último  es  móvil.  En  el  estado 
perfecto  estos  insectos  viven  debajo  do  las  cor- 
tezas ó  en  el  interior  ile  la  madera  en  vías  de 
descomposición;  sus  larvas  son  poco  conocidas 
para  que  se  las  pueda  asignar  caracteres  definiti-, 
vos.  Sin  embargo,  so  sabe  que  su  cuerpo  os  largo 
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y  unas  veces  está  recubierto  de  piel  fina,  unifor- 
me, otras  de  placas  córneas  sobre  los  segmentos 
torácicos;  la  cabeza  lleva  en  cada  lado  cinco  oce- 
las dispuestas  en  dos  series,  la  anterior  de  tres 
y  la  jiosterior  de  dos;  las  antenas  .se  componen 
do  cuatro  artejos.  El  último  segmento  abdomi- 
nal lleva  un  escudo  córneo  provisto  de  dos  pun- 
tas encorvadas,  y  termina   en    tubo  anal  muy 

Esta  tribu  es  la  más  rica  de  toda  la  familia, 
sus  especies  son  raramente  de  forma  alargada,  y 
muchas  de  ellas  son  notables  por  las  asperezas, 
los  cilos,  las  espinas  ó  los  tubérculos  con  que 
guarnecen  sns  tegumentos.  Contiene  nnos  25 
géneros,  repartidos  por  casi  todas  las  partes  del 
mundo. 

SINQUITRIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Syn- 
chytrium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ooniicetos, 
familia  de  los  quitridináceos,  cuyas  especies  vi- 
ven en  las  células  epidérmicas  agrandadas  anor- 
malmente de  las  partes  verdes  de  diversas  fane- 
rógamas, sobre  las  cuales  parecen  entonces  ve- 
rruguitas  amarillas  ó  rojas.  La  espora  movible 
(zoogonidio)  se  convierte  en  un  soro  ó  mxsa  glo- 
bulosa de  células  poliédricas,  que  aislándose 
más  tarde  se  convierten  en  otros  tantos  espo- 
rangios que  producen  numerosos  zoogonidios 
persistentes,  los  cuales  pasan  el  invierno  en  es- 
tado de  vida  latenti',  enquistadas,  con  episporio 
de  color  obscuro  y  endosporio  tierno  é  incoloro, 
dentro  de  los  cuales  se  encuentra  nn  protoplas- 
nía  oleoso.  Las  formas  de  este  género  .se  han  di- 
vido en  dos  series,  según  el  color  amarillo  ó 
blanquecino  del  protoplasma. 

SINRAZÓN:  f.  Acción  hecha  contra  justicia  y 
fuera  de  lo  razonable  ó  debido. 

...  no  trataba  de  poner  en   ejecuciou  la  or- 
den de  Diego  Velázquez  ni  quería  que  por  sn 
mano  se  obrase  una  sinrazón  tan  conocida. 
Soi.ís. 

Pedís  una  sinrazón 
Siendo  notorio  que  he  sido 
Primero  en  la  pretensión. 

RUIZ  riE  Al.ARCÓN. 

La  facultad  de  dañar 
Gana  de  dañar  despierta, 
y,  por  no  hacer  sinrazones, 
V.ile  más  el  padecerlas. 

Haktzendukcii. 

-A  siNKAzúN:  m.  adv.  ant.  Injustamente. 

SINSABOR:  m.  Desaboi:. 

...  tenían  á  menor  inconveniente  (ios  de 
Tlascala)  sufrir  el  sinsabor  de  sus  manj.ares 
que  abrir  el  comercio  á  sus  enemigos. 

SOLIS. 

-SiNSAEOi;:fig.  Pesar,  de.sazón,  pesadumbre. 

-  Si  tú  mi  dicha  labras. 
No  temas  sinsabores... 

Bretón  he  i.os  Herbeiios. 

SINSHEIM:  Gcog.  C.  cap.  de'dist.,  círculo  de 
Heidelberg,  Gran  Ducado  de  Badén,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Elsenz  y  en  el  f.  c.  de  Neck.ar- 
gemünd  á  Jagstfeld,  3  000  habits.  Ruinas  de 
una  abadía  del  siglo  xi.  En  esta  c.  derrotó  Tu- 
rena  á  los  imperiales  el  16  de  junio  de  1674.  En 
16S9  fnéca.'ii  destruida  porlos  franceses. 

SINSONTE:  m.  Pájaro  cantor  de  América,  del 
género  de  los  mirlos. 

-Sinsonte:  Zool.  Nombre  vulgar  con  el  que 
en  la  isla  de  Cuba  se  designa  al  Orphcus  ¡lolii- 
(¡loUus,  ave  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de 
los  túrdidos,  que  se  caracteriza  por  tener  los 
ojos  amarillos;  cejas  blancas;  todas  las  partes 
superiores  gris  moreno  muy  pálido,  más  intenso 
sobre  las  alas,  cuyos  remos  primarios  y  secunda- 
rios son  blancos  hacia  la  mitad  desús  extremos. 
Algunas  cobijas  superiores  ofrecen  la  misma 
distribución  de  color;  ol  pliegue  del  ala  blanco: 
la  rabadilla  gris  azul;  lo  inferior  del  cuerpo  casi 
blanco;  cola  morena,  con  una  mancha  blanca 
hacia  laextreniidad  de  las  timoneras  (Véase  el 
grabado  del  artículo  Bvki.ón\ 

Esta  ave  se  halla  al  mismo  tiem¡'0  en  el  con- 
tinente septentrional  de  la  América  y  en  las 
Antillas.  Es  muy  común  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, encontrándose  también  en  la  do  Cuba. 
Casi  siempre  vivo  en  las  sabanas,  no  lejos  dehis 
habitaciones,  pues  os  nuiy  afecto  á  la  .sociedad  y 
parece  complacerse  en  anidar  cerca  do  los  para- 
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jes  habitados.  Corre  un  instante  sobre  la  tierra, 
vuela  rlespués  y  se  posa  sobre  la  punta  más  alta 
(le  los  arhintos  y  matorrales,  comenzando  sus 
canciones  imitativas  y  variadas,  ya  fuertes,  ya 
expresivas,  reproduciendo  el  canto  de  los  otros 
pájaros. 

En  la  época  de  su  nidada  es  valiente  y  ani- 
moso, defendiendo  vigorosamente  su  prole.  En 
(fuerra  entonces  contra  todo  el  pueblo  alado,  sin 
respetar  el  tamaño  ni  la  fuerza  de  las  otras  aves, 
las  ataca  con  osadía  y  las  obliga  á  alejarse  de  su 
nido.  Este,  colocado  en  los  espesos  matorrales  y 
guarnecido  de  ramas  espinosas,  contiene  cuatro 
ó  cinco  huevos  blancos  con  puntos  bermejos, 
|>articularmente  en  el  extremo  grueso. 

Muchos  de  estos  pájaros  se  llevan  domestica- 
dos de  las  Floridas  ala  Habana,  donde  son  muy 
estimados.  Los  campesinos  los  buscan  con  el 
mayor  ahinco  para  venderlos  en  las  ciudades  al 
precio  de  7  y  8  pesos  fuertes,  y  si  están  enseña- 
dos y  cantan  bien  se  venden  hasta  25  y  30.  En 
un  principio  creyóse  que  no  era  posible  tenerlos 
en  jaula,  pero  la  experiencia  ha  demostrado  lo 
contrario.  En  el  estado  salvaje  .se  alimentan  de 
insectos;  en  el  de  esclavitud  se  sostienen  con 
plátano.  Para  domesticarlos  pronto  es  preciso 
colocarlos  en  un  paraje  donde  piiedan  ver  el  ma- 
yor número  posible  degente;asi'se  acostumbran 
y  comienzan  sus  alegres  cantos. 

SINTÁCTICO,  CA  (del  gr.  (TVPTaKTíKÓs):  adj. 
(íram.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  sintaxis. 

SINTAFOCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  otiorrinquinos.  Este  gé- 
nero está  caracterizado  por  ofrecer  el  rostro  no- 
tablemente más  largo  que  la  cabeza,  muy  robus- 
to, un  poco  atenuado  por  delante,  muy  convexo 
en  su  base  y  ligeramente  escotado  en  .su  extre- 
midad; sus  escrobas  superiores  profundas,  ca- 
vernosas, arqueadas,  transversales  y  separadas 
por  encima  por  un  tabique  delgado;  las  antenas 
anteriores  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo, 
muy  robustas,  escamosas  é  híspidas;  el  escapo 
muy  grueso,  redondeado,  un  poco  arqueado;  el 
funículo  más  corto  que  el  escapo,  con  el  primer 
artejo  alargado  y  algo  cónico,  el  segundo  y  si- 
guientes cortos,  transversales,  apretados  unos 
contra  otros;  la  maza  antenal  pequeña,  ovalada 
y  articulada;  los  ojos  pequeños,  redondeados,  un 
poco  salientes;  protórax  transversal,  cilindrico, 
truncado  en  su  base  y  por  delante;  el  escudo  ru- 
dimentario; los  élitros  brevemente  ovalados, 
convexos,  atenuados  en  su  extremidad  y  en  su 
base,  que  es  más  ancha  que  el  protórax  y  lige- 
ramente escotada;  las  patas  medianas  y  muj- 
robustas;  fémures  en  maza;  tibias  rectas;  tarsos 
cortos  y  medianamente  anchos,  esponjosos  por 
del.iajo;  el  cuarto  artejo  se  distingue  porque  es 
un  poco  más  largo  que  los  otros;  los  tres  seg- 
mentos intermedios  del  abdomen  son  casi  igua- 
les; el  niesosternón  es  muy  comprimido  y  angu- 
loso por  delante;  el  cuerpo  ligeramente  ovalado. 

La  única  especie  de  este  género  es  el  Synta- 
phoccrits  hispiduhís,  originario  del  Gabón,  de 
mediano  tamaño,  de  color  verde  metálico  grisá- 
ceo (j  de  un  gris  de  perla.  Sus  élitros  presentan 
estrías  regulares  y  claramente  limitadas,  cuyo 
fondo  es  negro;  los  intervalos  de  estas  estrías 
son  planos  y  provistos  cada  uno  de  una  serie  de 
cilos  cortos,  gruesos  y  regularmente  colocados. 

SINTAGMA:  f.  Mi!.  Elemento  de  la  falange 
griega,  constituido  por  un  cuadrado  de  16  hom- 
bres de  frente  por  otros  tantos  de  fondo;  tenía, 
pues,  256  soldados  oplites.  y  era  la  unidad  tác- 
tica fundamental  en  aquella  milicia.  Su  nombre 
se  formó  con  los  vocablos  sim,  conjunto,  y  tag- 
ma,  ti'opa.  Se  descomponía  la  sintagma  en  cua- 
tro trozos,  Iclrarqiilas,  dispuestos  en  cuadrados 
que  tenían  ocho  hombres  en  cada  lado,  y  que 
estaban  llenos  con  ocho  filas  ó  hileras  de  igual 
número  de  infantes.  Kstos  cuadrados  segin'an 
sulidividiéndose  de  una  manera  regular;  los  nú- 
rneros  16,  32,  64,  que  por  estas  divisiones  suce- 
sivas se  formaban,  eran  todos  divisibles  ]ior  cua- 
tro, y,  obedeciendo  á  estos  mismos  principios  de 
simetría  y  regularidad,  16  sintagmas  formaron 
el  frente  de  la  falange  normal;  en  alguna  oca- 
sión se  llegó  á  aumentar  el  frente  de  una  falan- 
ge, pero  no  la  profundidail,  que  se  conservó 
inalterablemente  igual  á  la  de  la  sintagma. 

Según  dijimos  al  tratar  de  la  falange,  las  di- 
mensiones de  1.a  sintagma  fueron,  sin  duda,  cal- 
culadas de  tal  manera  que,  dado  el  alcance  de 
Tomo  XIX 
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los  dardos  que  entonces  usaban  las  tropas  arma- 
das á  la  ligera,  cuya  colocación  correspondía, 
una  vez  empeñadas  las  fuerzas  pesadas,  á  la  re- 
taguardia de  la  línea,  pudiesen  aquellas  armas 
arrojadizas  dañar  al  enemigo,  sin  perjuicio  de 
los  oplites  formados  en  la  masa. 

La  sintagma  es  una  creación  militar  tan  fun- 
damental que  se  la  encuentra  con  diversos  nom- 
bres, constituyendo  unidad  táctica  esencial  en 
todas  las  épocas  de  la  Historia.  Si  se  pudiese 
establecer  la  ficción,  dice  el  coronel  Carrión 
Nisas,  de  que  266  hombres,  que  antiguamente 
formaron  una  sintagma,  atravesaran  los  siglos, 
combatiendo  siempre  juntos,  y  siguiendo  en  su 
orden  de  formación  todas  las  modificaciones  de 
la  táctica,  de  armamento,  etc, ,  se  explicaría  de 
un  modo  satislactorio  toda  la  historia  del  arte 
elemental  y  se  resolverían  muchos  problemas. » 

Con  la  sintagma  aparecieron  por  forzosa  nece- 
sidad las  primeras  tropas  ligeras,  combinadas 
con  un  cuerpo  sólido  de  infantería. 

SINTANG:  Geog.  C.  caji.  de  dist.,  prov.  ó  resi- 
dencia Oeste  de  Borneo,  Imlias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  en  la  confl.  del  Melavi 
con  el  Kapuas.  Es  residencia  de  un  sultán  ó  jefe 
indígena.  El  dist.  comprende,  además  del  reino 
de  Siutang  y  circunscripción  del  Melavi,  los  te- 
rritorios de  Sanggou  y  de  Sekadou  y  del  Alto 
Kapuas,  con  una  sup.  de  74250  kms."  y  150000 
habits. 

SINTAXIS  (del  lat.  synlSxis;  del  gr.  <ri!i'Ta|is, 
de  arnTaffíTíú,  coordinar):  f.  Parte  de  la  Gramáti- 
ca, que  enseña  á  coordinar  y  unir  las  palabras 
para  formar  las  oraciones  y  expresar  conceptos. 

Procurará  instruir  radicalmente  á  los  alum- 
nos en  la  sintaxis  de  una  y  otra  lengua,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  sabe  leer  la  Gaceta,  y  redactar  con  mala 
SINTAXIS  y  peor  ortografía  algún  oficio  sobre- 
cargado de  fórmulas  y  traslados,  etc. 

Larka. 

No  necesita  quemarse 
Las  pestañas  estudiando 
La  prosodia  y  la  sintaxis. 

BllETÓN  DE  LOS  HeüIÍEROS. 

-SlNTAXl.S:  Grain.  Así  como  la  Analogía  en- 
seña en  cuántas  cla.ses  se  dividen  y  qué  denomi- 
naciones llevan  los  vocablos,  y  cuáles  son  sus 
propiedades  y  accidentes,  la  Sintaxis  enseña  á 
enlazar  unos  vocablos  con  otros,  ó  sea  la  acerta- 
da construcción  de  las  oraciones  gramaticales. 
Divídese  en  regular  y  Jígurada ;  la  regii/ar^  cuyo 
principal  objeto  es  la  claridad,  pide  que  no  haya 
falta  ni  sobra  de  palabras  en  la  oración ;  que  ten- 
gan todas  su  natural  dependencia,  y  ocupen  res- 
pectivamente el  lugar  que  les  corresponde  ;/<;««- 
rada  es  la  que  se  observa  para  dar  más  vigor  y 
elegancia  á  las  oraciones.  Según  la  Academia  do 
la  Lengua,  de  quien  son  las  anteriores  definicio- 
nes y  consideraciones  que  siguen,  no  se  reco- 
mienda la  regular  como  preferente  en  todo  caso 
á  la,  figurada,  que  se  emplea  instintivamente  y 
con  menor  latitud  aun  en  el  lenguaje  más  fami- 
liar y  sencillo.  En  la  Sintaxis  hay  que  conside- 
rar principalmente  la  concordancia,  el  régimen 
y  la  construcción,  de  las  cuales  se  ha  tratado  en 
los  respectivos  lugares  del  Diccioxamo. 

Sintaxis  figurada  es  la  distribución  que  hace  de 
las  palabras  quien  al  hablar  ó  escribir,  dejándose 
llevar  de  los  afectos  que  le  dominan,  ó  queriendo 
dar  mayor  elegancia  al  discurso,  altera  el  orden 
lógico  de  las  dicciones,  omite  unas,  añade  otras, 
ó  no  se  ciñe  alas  reglas  de  la  concordancia.  Estos 
varios  modos  de  construir  se  llaman  figuras, 
porque  se  han  considerado  como  galas  ó  adornos 
de  la  oración.  Cinco  son  las  figuras  de  construc- 
ción gramatical,  á  saber:  hipérbaton,  elipsis,  pleo- 
nasmo, silepsis  y  traslación.  Habiéndose  tratado 
de  ellas  en  el  lugar  respectivo,  y  expresadas  las 
reglas  para  la  buena  concordancia,  régimen  y 
construcción  de  las  palabras,  se  hará  aquí,  y  co- 
mo complemento  de  lo  expuesto,  compendiado 
resumen  de  las  observaciones  del  eminente  gra- 
mático D.  Vicente  Salva  acerca  del  lenguaje  ac- 
tualmente empleado  en  España,  y  su  compara- 
ción con  el  usado  por  los  hablistas  del  siglo  xvi, 
ó  sea  el  paralelo  de  la  Sintaxis  corriente  en  unos 
y  en  otros  tiempos. 

La  locución  consta  de  palabras  y  frases;  las 
frases  comprenden  las  imágenes  ó  metáforas  y 
la  estructura  de  los  incisos  y  períodos.  De  todo 
conviene  hablar  en  cuanto  dice  relacicm  con  la 
lengua  e-pañola. 
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Dos  vicios  deben  liuirse  igualmente  en  toda 
lengua  viva;  incurren  en  el  nno  los  que  están 
tan  aferrados  á  los  escritores  clásicos  que  nos 
han  precedido,  que  no  creen  pura  y  castiza  una 
voz  si  no  está  autorizada  por  ellos;  y  el  otro,  que 
es  el  más  frecuente,  como  que  se  hermana  mu- 
cho con  la  ignorancia,  consiste  en  adoptar  sin 
discreción  nuevos  giros  y  nuevas  voces,  dando  á 
las  cosas  que  ya  conocieron  y  llamaron  por  su 
nombre  nuestros  antepasados,  aquel  otro  que  á 
nuestros  vecinos  les  place  designarlos  ahora.  Pa- 
ra hablar  con  pureza  el  castellano  conviene  evi- 
tar uno  y  otro  escollo;  y  pues  nuestra  lengua 
debe  á  la  latina  gran  parte  de  su  riqueza,  de  ella 
pueden  tomarse  las  palabras  de  que  tuviéramos 
una  absoluta  necesidad,  acomodándolas  á  la  in- 
flexión y  genio  del  español,  esto  es,  parce  detor- 
ta, según  previene  Horacio.  Con  menos  recelo 
pueden  adoptarse  las  palabras  que  para  las  Cien- 
cias y  Artes  se  reiiuieran,  ó  hayan  ya  empleado 
los  escritores  de  otras  naciones,  .sacadas  de  la 
lengua  griega,  que  es  el  depósito  universal  de 
las  nomenclaturas  técnicas;  pero  hemos  de  ser 
sumamente  cautos  en  todo  lo  que  recibimos  de 
los  franceses,  ya  porque  la  índole  de  la  suya  es, 
sin  parecerlo,  muy  diversa  de  la  de  nuestra  len- 
gua, ya  porque  el  roce  de  los  de  esta  nación  y  la 
continua  lectura  de  sus  libros  no  pmeden  menos 
de  llenarnos  la  cabeza  de  sus  idiotismos,  hacién- 
donos olvidar  los  nuestros.  En  todo  hemos  de 
someternos,  no  obstante,  á  la  ley  irresistible  del 
uso,  entendiendo  por  tal  la  autoridad  de  los  es- 
critores más  distinguidos.  Con  arreglo  á  estas 
máximas  se  asignarán,  según  el  citado  autor, 
las  principales  diferencias  entre  las  palabras  y 
frases  de  nuestro  lenguaje  corriente  y  el  de  los 
autores  del  siglo  xvi,  para  que  se  vea  que,  si 
bien  debemos  estudiarlos  como  dechados  de  sa- 
ber y  de  sonoridad  en  la  locución,  no  nos  es  per- 
mitido copiarlos  tan  servilmente  que  pretenda- 
mos oponerlos  á  las  novedades,  que  en  las  len- 
guas como  en  todo,  ha  causado  el  transcurso  de 
dos  siglos.  Estas  diferencias  pueden  clasificarse 
del  modo  siguiente: 

1."  Voces  y  frases  del  siglo  xvi  que  están 
anticuadas  al  presente,  como  ayuntar,  cabo  (por 
capitán  ó  jefe  militar),  crecer  (por  aumentar), 
holganza,  maguer,  obsequias,  pláceme,  solaz,  to- 
par ,  tristura,  dar  á  saco,  2>arar  mientes,  pararse 
feo,  ponerse  de  hinojos;  y  muchísimos  verbales 
en  miento,  como  alegramiento,  aloíamiento,  can- 
samiento,  cali  amiento,  cicatrizamietito ,  corta- 
miento, matamicnto,  mudamiento,  pleitamicnto, 
etc.,  etc.  A  esta  misma  clase  han  de  referirse 
muchos  verbos  que  llevaban  entonces  antepues- 
ta la  partícula  componente  a,  la  cu.al  se  omite 
ahora,  como  abajar,  abastar,  adamar,  alimpiar, 
alienar,  amatar,  amenguar,  asosegar,  atapar;  y 
las  dicciones  que  no  retienen  su  antigua  acep- 
ción, como  haber,  que  ya  no  significa  tciter,  sino 
en  pocos  y  determinados  casos;  ser,  que  equiva- 
lía muchas  veces  á  i)ivir;  v.  gr. :  si  Homero  fue- 
ra en  estos  tiempos,  en  lugar  de  si  viviera;  ir  ó 
andar,  que  valían  en  algunas  ocasiones  tanto 
como  estar;  v.  gr.:  Por  ir  tan  llena  de  lección  y 
doctrina ,  dice  Cervantes  de  Salazar,  y  Velázquez 
de  Velasco  en  la  Lena,  De  que  el  corazón  anda 
(por  está )  lleno;  y  el  verbo  necesitar,  que  era 
activo  y  significalia  lo  mismo  que  nuestro  obli- 
gar, en  cuyo  sentido  es  para  Salva  anticuadísi- 
mo, si  bien  la  Academia  no  lo  reconoce  por  tal. 
Donde,  como  adverbio  de  lugar,  sólo  denota  aquel 
en  que  está  ó  se  hace  algo,  mientras  en  lo  anti- 
guo significaba  además  el  que  procedía,  ó  al  que 
se  encandnaba  alguna  cosa;  y  aun  suplía  común- 
mente á  los  relativos,  v.  gr. :  I^os  ejemplos ^íor don- 
de los  hombres  deben  gobernar  sil  candeleta.  —  Cuyo 
no  lo  usamos  en  las  preguntas,  y  pocas  veces 
como  relativo,  prefiriendo  decir:  De  quien,  del 
cual,  de  él,  etc.  No  se  entienda  que  el  Sr.  Salva 
aprueba  la  calificación  de  anticuada  que  se  da  á 
las  palabras  de  uso  poco  frecuente,  porque  rara 
vez  ocurre  hablar  de  las  cosas  que  significan,  y 
á  las  que  no  tienen  un  equivalente  en  la  actua- 
lidad. Son  de  las  primeras  bohordar,  burdégano, 
calamoirar,  cripta,  crismar,  crisela,  cuaresmar, 
jiileterla,  judicativo,  etc. ,  y  de  las  segundas 
allende,  amblador,  aparatoso,  aplebeyar,  arru- 
faldado, badajear,  cadañal,  eadañero,  colcedra, 
condesil,  confesante  (el  que  se  confiesa),  conflátil, 
consejahle,  conservero,  consumitivo,  consuntivo, 
convocadero,  conible,  cuartamente,  desccrebrar, 
desplumadura,  enlabiar,  enseñadero,  espectable, 
cscomulgamicnto  (que  es  el  acto  de  echar  la  ex- 
comunión), eviterno,  filancia,  grillar  (por  cantar 
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los  grillos),  hojecer,  insujlar  (por  inspirar  en  el 
ánimo  nna  cosa),  misar,  orfebrería,  y  muchas 
otras  que  llevan  en  el  diccionario  el  signo  de 
anticuadas. 

2.°  Muchas  voces  que  usaron  nuestros  bue- 
nos escritores,  serían  hoy  miradas  justamente 
como  verdaderos  galicismos;  tales  son,  afamado 
(jior  hambriento),  asaz,  aknder  (por  esperar), 
averar,  aviso  (por  dictamen  ó  parecer),  caporal 
(l)or  cabo  de  escuadra),  eontrada  (por  país),  de- 
fendcr  (por  prohibir),  doinaje  (por  daño),  eiisam- 
ble,  entretener  (por  mantener),  Jiahillado  (por 
vestido),  hacer  el  amor  (por  enamorar),  letra 
(por  carta),  meter  (por  poner),  nombre  (por  ni'i- 
mero),  otramente,  reprochar,  reproche,  sujeto  (])0T 
asunto),  tirar  (por  sacar),  etc. 

Algunas,  aunque  no  fueron  desconocidas  á 
nuestros  mayores,  eran  tan  rar.is  entre  ellos 
como  frecuentes  en  el  habla  moderna,  á  cuyo 
número  pertenecen  alocarse,  aliado,  atribución, 
beneficencia,  clientela,  confederado,  chocante,  cho- 
car, ensayo,fascinar,  inerme,  lealtad  (por  fideli- 
dad), morbidez,  municipal,  pisaverde,  posición 
(por  situación),  sociabilidad,  veleidad.  Algunas 
que  entre  ellos  no  lo  eran,  son  familiares  y  aun 
bajas  para  nosotros,  como  bac'in  por  hacia  ó  ba- 
rreño, oreja  por  oído.  Iletjoldar  fué  usado  por  los 
mejores  escritores  del  tiempo  de  Cervantes,  si 
bien  éste  lo  calificó  {D.  Quijote,  Parte  Segunda, 
capítulo  XXIII)  deuno  delosmií.i  torpes  vocablos 
que  tiene  la  lengua  castellana,  y  como  tal  suena, 
no  obstante  que  la  Academia  no  lo  reputa  por 
del  estilo  bajo  ni  aun  del  familiar,  y  que  Garcés 
en  el  prólogo  al  tomo  II  del  Fundamento  del 
vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana,  se  em- 
peña en  vindicarlo  de  toda  nota  de  bajeza  ó  mal- 
sonancia.  Otras  han  tomado  un  significado  dis- 
tinto del  que  antes  tenían,  como  arenga,  aren- 
gar, auspicio  (cuando  lo  empleamos  como  reco- 
mendación), bolsa  (por  lonja),  cortejar,  cortejo, 
despacho  oficial,  destino  (por  el  empleo  que  uno 
tiene  ó  la  suerte  que  le  ha  cabido);  encadena- 
miento de  los  sucesos,  entrevista  (por  conferen- 
cia), época,  noticia  de  oficio,  patriota,  etc.  Algu- 
nas de  estas  voces,  y  auu  de  las  verdaderamente 
anticuadas,  están  en  uso  todavía,  bajo  su  signi- 
ficación primitiva,  en  varios  pueblos  y  entre 
ciertas  gentes  de  Castilla  la  Vieja. 

3.°  Hay  dicciones  y  frases  enteramente  nue- 
vas, las  cuales  no  debemos  ya  e.\cluir  del  tesoro 
de  la  lengua.  Tales  son  acción  (de  guerra),  helio 
sexo,  bilosar,  hilosarse,  cenameramiento,  desmo- 
ralizar, divergencia,  exaltado  (por  acalorado  en 
las  opiniones),  fraque,  función  (por  fiesta),  fun- 
cionario, garantía,  garantir,  inmoral,  intriga, 
organizar  (por  ordenar),  paralizar,  patriotismo, 
petimetre,  presidir  (por  intervenir  como  parte 
principal),  quincalla,  quinquillero,  rango,  tras- 
porte (por  rapto),  y  muchas  más  que  sería  sobrado 
largo  referir.  Otro  tanto  debe  decirse  de  las  fra- 
ses <í  propósito,  d  pesar  de,  erigirse  en,  etc.  Es 
cierto  que  algunos  autores  repugnan  emplear 
muchas  de  estas  voces  y  frases,  las  cuales,  ha- 
biendo sido  prohijadas  por  otros  de  primera  nota 
y  por  el  uso  general,  gozan  ya  de  su  indisputa- 
ble ciudadanía.  Y  jquién  sabe  si  obtendrán  algún 
día  del  mismo  modo  carta  de  naturaleza,  asam- 
blea, coqueta,  detalle,  moción,  municipalidad, 
nacionalizar,  etc.,  palabras  que  andan  hoy  co- 
mo vergonzantes  al  apoyo  de  uno  que  otro  escri- 
tor, ó  si  se  esparcirán  por  todo  el  suelo  español 
ayar,  alf arrazar ,  cenojiles,  curiana  é  infinitas 
más  que  están  ahora  circunscritas  al  estrecho 
ámbito  de  una  provincia? 

De  este  modo  hemos  visto  í\\\e  panal  (por  el 
esponjado  ó  azucarillo)  era  años  atrás  provincial 
de  Andalucía,  y  no  sólo  está  al  presente  admi- 
tido en  Madrid,  .sino  que  lia  hallado  ya  cabida 
en  el  Diccionario  de  la  Academia.  Es  también 
nuevo  el  uso  de  las  expresiones,  ya  adverviales, 
ya  conjuncionales,  con  que  se  confirma  alguna 
cosa,  ó  se  saca  por  ilación  de  la  que  antecede; 
por  ejemplo,  así  que,  por  eso,  por  lo  mismo,  por 
lo  tanto,  etc.,  cuyas  voces  solía  hacer  la  conjun- 
ción que,  la  cual  suplía  también  en  muchos  casos 
el  por  qué  causal. 

Se  ha  fijado  al  presente  la  significación  de  cier- 
tas palabras  que  la  tenían  muy  vaga  en  lo  anti- 
guo. Quien  servía  para  todos  los  númei'os  y  para 
las  cosas  lo  mismo  que  para  las  personas,  y 
ahora  sólo  pue<le  referirse  alas  jicrsonas  del  sin- 
gular. Con  el  adjetivo  este  señalamos  un  objeto 
que  está  muy  cerca  de  nosotros,  y  con  esc  el 
que  se  halla  más  inmediato  á  la  persona  á  quien 
dirigimos  la  palabra  que  á  nosotros;  ó  bien  la 
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cosa  sobre  que  recae  nuestra  conversación  con 
alguno,  distinción  que  no  conocieron  nuestros 
ante])asados,  como  ni  laque  hemos  puesto  entre 
estatuto,  Í7istitido,  ordenamiento,  ordenanza,  re- 
gla, que  ellos  miraban  casi  como  sinónimas.  Usa- 
ban muchas  veces  indistintamente  los  verbos 
ser  y  estar,  cuya  diferencia  es  ya  una  regla  de 
que  no  debemos  separarnos.  Hacían  más,  pues 
empleaban  el  verbo  ser  como  auxiliar  en  lugar 
de  haber;  así  es  que  leemos  en  ellos:  hicgo  que 
fueres  salido,  nosotros  somos  venidos.  Tampoco 
se  cuidaban  del  refinamiento  de  mudar  las  con- 
junciones y,  ó,  en  é,  ú,  cuando  sigue  á  la  prime- 
ra una  i  y  á  la  segunda  otra  o.  La  preposición  á 
denota  la  localidad  en  muchas  voces  en  que  se 
prefiere  ahora  la  en,  puesto  que  decían:  vi  á  tu 
pecho  la  insignia.  La  en  suplía  á  la  rfc  ó  sobre  en 
las  frases  hallaba  en  tu  negocio,  contendían  los 
dos  hermanos  en  lalierencia,  etc.,  y  \a,  por,  cau- 
sal casi  exclusivamente  para  nosotros,  designa- 
ba con  mucha  frecuencia  el  objeto  final  en  tiem- 
po de  nuestros  mayores.  Hay  que  añadirlo  poco 
que  se  paraban  en  reiwtir  una  palabra  en  sen- 
tencias muy  cortas,  y  acaso  en  un  mismo  ren- 
glón; lo  que  miramos  como  un  dualismo,  y  pu- 
diera todavía  notarse  como  una  falta,  atendido 
el  ancho  canijio  que  para  la  variedad  ofrece  la 
lengua  castellana.  Este,  que  puede  llamarse 
descuido,  forma  otro  de  los  caracteres  de  su  es- 
tilo. 

Se  han  introducido  además  en  la  dicción  las 
siguientes  innovaciones:  1  "  Usamos  de  la  redu- 
plicación se  en  las  oraciones  en  que  no  aparece 
persona  alguna  agente,  y  en  que  la  paciente  se 
expresa  solamente  jior  medio  del  pronombre  él 
en  el  caso  oblicuo  Decimos:  se  le  nombró  para 
la  embajada,  en  lugar  de  ftié  nombrado  para  la 
embajada.  Entre  los  antiguos  era  muy  raro,  pero 
no  desconocido,  semejante  giro,  pues  lo  usó  Cer- 
vantes en  el  prólogo  del  Quijote:  como  quien  se 
engendró  en  la  cárcel;  y  el  Arcipreste  de  Hita 
había  dicho  antes  que  él  en  la  copla  693: 

Por  ante  los  pescados  se  toman  so  las  ondas. 

2.°  Muchas  veces  los  verbos  hacer  ó  poner,  uni- 
dos á  algún  sustantivo  ó  adjetivo,  suplen  á  los 
verbos  simples;  v.  gr. :  hacer  distinción  por  dis- 
tinguir, hacer  honor  por  honrar,  poner  en  duda 
por  dudar,  poner  en  ridículo  por  ridiculizar, 
ponerse  deses¡>erado  por  desesperarse,  etc.  Em- 
pleamos más  que  los  antiguos  los  participios 
contractos,  sin  darles  nunca  el  significado  pasi- 
vo de  los  pretéritos  regulares;  cosa  que  ellos  so- 
lían practicar,  como  cuando  Hurtado  de  Men- 
doza dice  en  el  libro  I  de  la  Guerra  de  Granada: 
murieron  rotos  por  Osmín.  Escaseamos  más  que 
ellos,  por  el  contrario,  los  aumentativos,  los  di- 
minutivos y  los  superlativos;  pues  aunque  .sea 
cierto  que  la  lengua  española  no  hace  tanto  uso 
de  los  diminutivos  como  la  toscana,  según  lo 
observó  Herrera  en  sus  notas  á  Garcilaso,  no  de- 
jaban de  ser  frecuentes  en  aquellos  tiempos,  y  lo 
son  hoy  en  la  conversación  familiar.  Somos  tam- 
bién más  parcos  en  emplear  los  infinitivos  toma- 
dos sustantivamente,  prefiriendo  decir:  los  gemi- 
dos de  la  desventura  traspasaron  su  corazón,  la 
abundancia  de  las  riquezas  nos  estraga,  que  no 
el  gemir  de  la  desventura  traspasó  su  corazón,  el 
abundar  en  riquezas  nos  estraga. 

i.°  Las  ciencias  naturales  y  las  exactas,  que 
tantos  progresos  han  hecho  últimamente,  han 
dado  un  nuevo  colorido  al  lenguaje,  por  las  me- 
táforas, imágenes  y  símiles  que  de  ellas  toma- 
mos, en  lugar  de  las  que  sacaban  los  antiguos 
de  las  flores,  de  un  riachuelo  ó  de  los  animales, 
es  decir,  de  la  naturaleza  misma,  ó  bien  de  la 
Medicina  galénica,  única  que  entonces  conocían. 
La  esfera  de  los  conocimientos,  la  divergencia  de 
las  opiniones,  la  parálisis  del  comercio,  una  po- 
sición poco  segura,  son  metáforas  que  hemos  pe- 
dido prestadas  á  la  Astronomía,  á  la  Óptica,  á 
la  Medicina  y  al  Arte  militar  respectivamente. 
Melcndcz  ha  cantado  más  de  una  vez  el  cáliz  de 
las  llores,  y  aludido  á  sus  dos  sexos  con  arreglo 
ya  á  los  recientes  sistemas  de  Botánica. 

Para  los  incisos  y  los  períodos  debemos  seguir 
la  pauta  de  los  antiguos,  que  abundan  en  perío- 
dos largos  y  compuestos  de  muchos  miembros, 
interpolados  con  otros  de  menos  extensión.  Pero 
cuídese  sobre  todo  de  que  el  pensamiento  do 
cada  cláusula  tenga  unidad  y  quede  bien  redon- 
deado, sin  saltar  ile  unas  ideas  en  otras  con  sólo 
el  enlace  de  un  relativo,  de  una  conjunción  ó  de 
un  participio  activo,  vicio  en  que  caen  á  cadA 
paso  los  n\alos  escritores  de  nuestros  días.  La 
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respiración  de  un  buen  lector  no  ha  de  fatigarse 
al  recitarlos  ó  leerlos  en  alta  voz,  para  lo  cual  es 
necesario  que  las  pausas  estén  en  los  lugares 
convenientes  y  que  el  final  de  los  miembros  á 
colones,  y  particularmente  el  de  los  períodos, 
sea  musical  y  grandioso.  Ha  de  procurarse,  pues, 
que  no  terminen  por  uno,  y  menos  por  muchos 
monosílabos;  y  no  es  lo  mejor  que  acaben  por 
sílaba  aguda,  á  no  ser  en  las  oraciones  de  inte- 
rrogante. Sale  más  cadencioso  el  remate  cuando 
lo  forma  una  palabra  aguda  en  la  penúltima, 
aumentándose  mucho  su  fluidez  si  la  precede 
una  esdrújula,  como  candida  azucena,  intrépido 
soldado.  Nuestros  mayores  empezaban  cou  más 
frecuencia  que  nosotros  las  cláusulas  por  una 
conjunción,  ó  por  la  partícula /)orí«<;,  equivalente 
á  la  causa  de  esto  es  que,  en  lo  cual  convendría 
que  los  imitásemos,  pues  vale  más  emplear  una 
sola  dicción  que  seis,  entre  las  que  se  hallan 
nada  menos  que  cuatro  monosílabas. 

La  diferencia  principal  entre  los  incisos  y  los 
períodos  de  los  antiguos  y  de  los  nuestros  con- 
siste en  la  colocación  del  verbo,  que  reservaban 
aquéllos  generalmente  para  el  fin,  según  la  cos- 
tumbre de  los  latinos,  en  particular  si  esto  fa- 
vorecía á  la  mejor  cadencia,  á  la  cual  llegaron  á 
sacrificar  en  varias  ocasiones  hasta  la  claridad  y 
la  exactitud  de  la  sentencia.  En  todos  los  escri- 
tores de  aquella  época  es  muy  familiar  la  sinta- 
xis de  los  siguientes  pasajes  del  Don  Quijote:  ni 
el  canto  de  las  aves,  que  muchas  y  muy  regocija- 
damente la  venida  del  nuevo  día  saludaban  (Parte 
Primera;  cap.  'V\l\);las  claras  fuentes  y  corrien- 
tes ríos,  en  magnífica  abundancia,  sabrosas  y 
transparentes  aguas  les  ofrecían  (cap.  XI);  se  puso 
algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le  pedía 
(Parte  Segunda,  cap.  XLVI).  Los genitivosy  da- 
tivos iban  también  muy  de  ordinaino  delante  de 
los  nombres  ó  de  los  participios  pasivos  que  los 
regían,  como  sucede  en  el  cap.  XLVIII  de  la  Par- 
te Segunda  de  dicha  obra:  Las  guirnaldas  de  ver- 
de Icíurel  y  de  rojo  amaranto  tejidas.  No  es  decir 
que  al  presente  no  ocurra  ni  deba  usarse  nada  de 
esto,  sino  que  semejante  colocación  era  mucho 
más  común  en  lo  antiguo,  pues  ahora  solamente 
la  emplean  los  buenos  escritores  para  variar  la 
dicción,  ó  por  pedirlo  así  la  eufonía  del  período. 

Nuestros  mayores  eran  poco  escru)iulosos  en 
punto  á  la  exactitud  gramatical;  empleaban  in- 
distintamente el  le  y  el  lo,  les  y  los,  le  y  la  para 
los  acusativos  masculinos,  y  el  dativo  femenino 
singvüar  del  pronomljre  él,  la,  lo,  y  no  guarda- 
ban una  norma  constante  en  las  frases  de  nega- 
ción. Hay  otros  casos  en  que  vacilaba  su  dicción, 
sin  que  se  crea  que  son  los  únicos  en  que  no  es- 
taba fijada,  ó  que  eran  á  lo  menos  rígidos  obser- 
vadores de  las  reglas  comunes  del  lenguaje,  pues 
se  olvidaban  á  veces  de  las  usuales  de  su  siglo. 
Sin  salir  del  Don  Quijote,  ni  del  cap.  XI,  antes 
citado,  de  la  Parte  Primera,  leemos:  no  había  la 
fraude,  el  engaño  ni  la  malicia  mezcliidose  con  la 
verdad  y  llaneza;  debiendo  decirse:  no  se  había 
mezclado  la  fraude,  etc.,  ó  bien  la  fraiuie,  el  en- 
gaño y  la  malicia  no  se  habían  mezclado.  En  el 
cap.  IX,  no  nada  apasionados;  en  el  XL,  como  7iin- 
guno  de  nosotros  no  entendía  el  arábigo;ene\  LVI 
de  la  Parte  Segunda,  que  nunca  otra  tal  no  ¡la- 
bían  visto;  y  en  el  LIX,  ni  Sancho  no  osaba  locar 
á  los  manjares,  en  cuyos  cuatro  lugares  sobra  la 
negación  no.  En  el  cap.  VIII  de  la  Primera  Parte 
dice:  contra  el  primero  fraile ;  y  en  el  X:  el  gran- 
de marqués  de  Mantua,  sin  que  primero  y  gran- 
de pierdan  sílaba  alguna.  En  el  cap.  XXII  de  esta 
misma  parte  hallamos:  opresor  de  los  mayores, 
no  muy  de  acuerdo  con  la  sintaxis  que  guardan 
los  participios  contractos.  Hay  á  veces  preposi- 
ciones empleadas  fuera  de  todos  sus  significados 
usuales,  como  cuando  en  el  cap.  XIII  dice:  come- 
7nos  el  pan  en  el  sudor  de  nttestros  rostros,  en  lu- 
gar de  con,  y  en  el  XIV:  los  que  vie  solicitan  de  su 
particular  provecho,  en  lugar  de  por  su  particular 
provecho.  En  ciertos  casos  se  notan  hasta  jiartes 
de  la  oración  del  todo  redundantes,  según  se  ad- 
vierte en  este  pasaje  del  cap.  II  de  la  Parte  Prime- 
ra: ¿Quién  duda  sino  que  en  los  tvnideros  tiempos, 
cuando  salga  rf  luz  la  verdadera  historia  de  mis 
famosos  hechos,  que  el  sabio  que  los  escribiere  no 
ponga;  donde  hay  de  más  un  sino,  un  que  y  nn 
no,  como  sobra  la  preposición  en  cuando  dice  en 
el  cap.  XV:  para  darte  á  entender.  Panza,  en  el 
error  en  que  estás.  Estii  repetida  inútilmente  la 
conjunción  sí  en  el  cap.  XXV  de  la  Parte  Segun- 
da, donde  se  lee:  de  una  señora  sé  yo  que  preguntó 
á  11  no  de  estos  figureros,  que  si  una  perrilla  de  fal- 
da pequeña  que  tenía,  si  se  empreñaría  y  pariría 
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Poco  más  adelante,  en  el  cap.  XXXII,  es  imper- 
fecto el  sentido  de  este  período:  llegó  la  de  laf  líen- 
te, y  con  gentil  donaire  y  desenvoltura  encajó  la 
fuente  debajo  de  la  barba  de  Don  Quijote,  el  cual, 
sin  hablar  -palabra,  admirado  de  semejante  cere- 
monia, creyendo  que  debía  ser  usanza  de  aquella 
tierra  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  barbas;  y 
así  tendió  la  suya,  etc. ;  por  no  haber  puesto, 
admiróse  de  semejante  ceremonia,  ó  bien,  admi- 
rado de  semejante  ceremonia,  creyó  que,  etc.  En 
el  siguiente  lugar  del  cap.  XXIII  de  la  Parte 
Primera,  los  muslos  cubrían  unos  calzones  al  pa- 
recer de  terciopelo  leonado,  hay  anfibología,  que 
se  desvanecería  colocando  el  supuesto  antes  del 
verbo,  y  después  el  caso  objetivo  de  esta  mane- 
ra: unos  calzones,  al  ¡larecer  de  terciopelo  leona- 
do, cubrían  los  muslos.  Son  frecuentes  las  inad- 
vertencias de  esta  clase  que  ocurren  en  el  Quijo- 
te, y  se  hallan  anotadas  en  el  Comentario  que 
ha  publicado  Clemencín  Semejantes  descuidos, 
que  en  nuestros  mejores  clásicos  ocurren  á  cada 
paso,  prueban  que,  si  bien  deben  servir  como 
objetos  de  imitación  en  su  fluido  y  ordinario 
modo  de  escribir,  no  pueden  serlo  en  aquellos 
pocos  pasajes  en  que  conocidamente  dormitaron, 
separándose  de  su  misma  siiita.xis  y  de  la  de 
todos  sus  contemporáneos  En  ellos,  como  en  los 
mejores  modernos,  ocurren  lunares,  y  si  los  di- 
simulamos en  un  rostro  hermoso,  cuando  son 
obra  de  la  naturaleza  nunca  manifestará  el  me- 
jor gusto  la  belleza  que  se  desfigure  con  seme- 
jante artificio,  y  menos  la  que  lo  prodigue  hasta 
el  punto  de  afearse.  Es,  no  obstante,  convenien- 
te advertir  que,  si  bien  hemos  de  evitar  cuidado- 
samente algunas  voces  y  frases  de  nuestros  clá- 
sicos, de  ellos  y  no  de  otros  hemos  de  aprender 
el  giro,  la  medida  y  el  número  de  los  períodos 
que  tan  lastimosamente  cortan  los  que  han  acos- 
tumbrado su  oído  y  gusto  á  los  autores  franceses 
de  mitad  del  siglo  último,  los  cuales  parece  que 
clausulaban  con  grillos,  según  son  extremados 
su  compás  y  monotonía.  Algo  más  noble  y  ca- 
dencioso es  el  giro  que  van  adoptando  los  escri- 
tores actuales  de  aquella  nación,  pero  todavía 
ha  de  pasar  algún  tiempo  hasta  que  lleguen  á 
olvidar  el  estilo  que  hicieron  como  de  moda 
Montesquieu  y  sus  contemporáneos. 

A  más  de  los  puntos  en  que  según  lo  expuesto 
se  distingue  nuestro  lenguaje  del  que  era  usual 
en  el  siglo  xvi  y  en  la  primera  mitad  del  xvii, 
hay  otras  diferencias  palpables  y  más  peculiares 
de  la  Gramática,  referentes  á  los  arcaísmos  en 
los  nombres  y  en  la  conjugación  de  los  verbos. 

Las  singularidades  principales  respecto  del 
nombre  están  reducidas  á  que: 

1.°  Evitaban  los  antiguos  cuanto  podían  quo 
el  artículo  femenino  la  precediese  á  la  voz  que 
principiase  por  a,  tomando  en  su  lugar  el  mas- 
culino, aunque  la  dicción  siguiente  no  fuese  un 
nombre  sustantivo  ni  la  tí  la  sílaba  acentuada, 
únicos  casos  en  que  hacemos  ahora  este  cambio. 
A  cada  paso  hallamos  en  sus  obras  el  acémila, 
el  ajición,  el  alegría,  el  amistad,  el  antigiledad, 
el  aspereza,  el  autoridad,  el  azucena,  el  alta 
sierra,  y  Hurtado  do  Mendoza  repite  mucho  el 
Alpujarra  y  el  Andalucía.  Algunos  observan 
esta  práctica,  aun  cuando  el  nombre  empezaba 
por  vocal  distinta  de  a,  según  se  ve  en  Lebrija, 
que  pone  el  ortografía,  y  el  autor  ó  autora  del 
Palmerín  de  Oliva  dice  el  espadet.  También  su- 
Ijrimían  antes  de  otra  a  la  del  artículo  indefini- 
do una,  cosa  que  ahora  no  todos  practican ,  loi 
alma,  un  ave;  y  el  P.  Sigilenza,  en  la  Videí  de 
San  Jerónimo,  hizo  más,  pues  dice:  aquel  alma 
por  aquella  alma,  lo  cual  imitó  Iriarte  en  el 
Nuevo  Robinsón :  aquel  agua  tiene  un  sabor 
amargo,  por  aquella  agua;  y  Lista 

Aquel  alma  noble  y  sabia.  - 
Y  en  aquel  alma  divina. 

Gustaban  además  en  extremo  de  amalgamar  la 
preposición  de  con  el  adjetivo  este,  diciendo  destc, 
desta,  etc.  Les  placía,  por  la  inversa,  el  concurso 
do  vocales,  si  la  misma  preposición  de  ó  la  á  se 
unían  con  el  artículo  el,  v.  gr.,  de  el  señor,  ó  á 
el  señor,  en  lugar  de  del  señor,  y  al  señor,  como 
nosotros  decimos. 

2.°  Muchos  nombres,  aliora  de  un  solo  géne- 
ro, gozaban  de  los  dos  antiguamente;  tales  son: 
calor,  cisma.,  clima,  color,  chisme,  desorden,  dia- 
dema, enigma,  enjambre,  estratagema,  fénix,  fin, 
fraude ,  honor,  linde,  loor,  maná,  mapa,  mara- 
vedí, margen,  metamorfosis,  inétodo,  olor,  orden 
(en  el  sentido  de  coordinación),  origen,  pres- 
puentc,  reuma,  rebelión,  zalá,  etc. 
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3."  Suprimían  frecuentemente  la  c  que  ter- 
mina sílaba  en  medio  de  dicción,  para  evitar 
esta  pronunciación  cacofónica,  y  casi  siempre 
escribían:  candida,  conduto,  defclo,  ditado,  efclo, 
invito  (por invicto),  letor,  lición,  perfeto,  redulo, 
tradutor,  Vitoria.  En  razón  de  la  eufonía,  decían 
también:  aceto,  auto,  conecto,  eceto,  Egito,  diño, 
indinación,  preceto  y  repu'na,i\i  lugar  de  acepto, 
acto,  eoiuepto,  excepto,  Egipto,  digno,  indigna- 
ción, precepto  y  repugna ;  y  coluna  y  oscuro  por 
columna  y  obscuro.  Eran,  por  el  contrario,  más 
duros  en  la  jironunciación  de  unas  pocas  diccio- 
nes, pues  decían  cobdicioso,  cobdo,  dubda,  frueta, 
judgar. 

4."  Quien  era  por  lo  común  indeclinable,  sir- 
viendo para  todos  los  géneros  y  números  y  para 
las  cosas,  igualmente  que  para  las  personas,  cir- 
cunstancia que  parece  ignoraba  Munarriz,  cuan- 
do en  su  traducción  de  las  Lecciones  de  Blair  lo 
notó  en  Cervantes  como  una  falta,  y  también  lo 
reparó  Martínez  déla  Rosa  en  Juan  de  la  Cueva. 

5.°  Desde  la  infancia  del  romance  castellano 
hasta  los  años  de  1500  se  empleó  mucho  la  re- 
duplicación ge  en  lugar  de  nuestra  se,  y  la  con- 
serva aún  Cervantes  en  aquel  proverbio:  castíga- 
me mi  madre  y  yo  trompógelas.  Juan  Lorenzo 
Segura,  poeta  que  floreció  en  la  mitad  última 
del  siglo  xili,  es  el  único  de  los  antiguos  que  ha 
usado  del  ge  por  el  oblicuo  le,  según  se  advierte 
en  muchas  coplas  de  su  Poema  de  Alejandro, 
siendo  una  de  ellas  la  816,  donde  dice: 

«Iban  sobre  el  rey  por  temprai/e  la  calor.» 

Más  notables  son  las  diferencias  que  se  ad- 
vierten en  la  conjugación  de  los  verbos,  tanto 
regulares  como  irregulares,  siendo  éstas  las  más 
dignas  de  observarse: 

1.''  Los  anteriores  al  siglo  XVI  terminaban 
la  segunda  persona  del  plural  de  todos  los  tiem- 
pos y  modos  en  des  en  lugar  de  ¿s,  diciendo:  can- 
tades,  cantábades,  cantástedes,  cantarcdes,  canta- 
riades,  cantéeles,  cuntárcdes,  cantárades,  canta- 
sedes,  por  cantáis,  cantabais,  cantasteis,  canta- 
reis, cantaríais,  cantéis,  cantaréis,  cantarais,  can- 
taseis. Por  esta  analogía  decían  sodes  en  lugar  de 
sois. 

2.^  Cuando  iba  algún  pronombre  unido  al 
futuro  ó  al  condicional  del  indicativo,  y  á  veces 
aunque  no  hubiese  pronombre  alguno,  separaban 
la  terminación  del  verbo,  á  la  que  añadían  una 
h,  é  interponían  el  pronombre, si  lo  había,  entre 
el  infinitivo  del  verbo  y  la  teniiinación  de  aque- 
llos tiempos  diciendo; »'r7o/¡t',wr?o7¿¡cí,  en  lugar 
de  lo  veré,  lo  vería,  lo  cual  equivale  exactamente 
á  nuestro  he  de  verlo,  había  de  verlo.  En  la  se- 
gunda persona  del  plural  decían  verlohedes,  por 
lo  que  arriba  se  ha  explicado;  pero  en  los  ver- 
bos, cuyo  futuro  ó  condicional  eran  anómalos 
en  la  conjugación,  se  desentendían  siempre  de 
la  irregularidad  y  apelaban  al  infinitivo,  aña- 
diendo he,  has  ó  hía,  Mas:  no  decían  harlo- 
he,  dirtchía,  sino  haeerlohé,  decirtehía. 

S.°  Sustituían  á  menudo  la  e  á  la  a  de  la 
terminación  del  coexistonte  y  del  futuro  ó  con- 
dicional de  indicativo,  por  lo  que  hallamos  ha- 
bies,  serie  y  podriemos,  en  vez  de  habías,  sería  y 
podríamos;  y  terminaban  la  tercera  persona  del 
plural  del  pretérito  absoluto  de  indicativo  en 
orón  en  todas  las  conjugaciones,  así  es  quo  lee- 
mos en  Juan  de  Mena  llevorón,  uimorón. 

4.°  Omitían  la  d  de  la  segnnda  persona  del 
plural  del  imperativo,  v.  gr  decl,  hace,  mird, 
esto  es,  decid,  haced,  mirad,  ó  bien  convertían 
la  d  en  z,  conforme  la  pronuncian  todavía  los 
castellanos  viejos,  que  dicen  escribiz  por  escri- 
bid. Y  si  seguía  el  afijo  le,  la,  lo,  anteponían 
la  ¿  á  la  í¿  fnnal  del  verbo  para  evitar  esta  ter- 
minación dura  de  la  sílaba,  escribiendo  contal- 
da,  liaceldo,  bcndecilde. 

5."  Tenían  muchos  participios  activos  que 
han  caído  ahora  malamente  en  desuso,  como 
afligehte,  catante,  cayente,  colante,  consumiente, 
desplaciente,  hallante,  matante,  mirante,  pedien- 
te,  principiante,  quebrante,  riente,  usante,  vali- 
dante, velante,  veyentc,  etc.,  y  no  pocos  pasivos 
en    udo,  como  prometudo,  converludo. 

6.°  Ciertos  verbos  eran  conjugados  por  ellos 
de  muy  diverso  modo  que  por  nosotros,  y  así 
leemos:  diz,  como  apócope  de  dicen;  converná  y 
remé,  \mr  convendrá,  vendrá;  irnos,  por  vamos; 
pornia,  \mr  pondría;  qucsido,  por  querido,  quies, 
por  quieres;  satisfiz,  por  satisfice,  y  sci  por  sé,  se- 
gunda persona  singular  del  comparativo  del 
verbo  ser.  Muchos  verbos  irregulares  ahora  no  lo 
fueron  en  lo  antiguo,  pues  se  decía :  cío,  ísíd,  so,  to, 
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por  doy,  estoy , soy,  voy;  yo  ca^ó,  yo  caya,  jtoi yo 
caigo,  yo  caiga ;  moriendo,  por  muriendo ;  yo  oyó, 
yo  oya,  por  yo  oigo,  yo  oiga;  jwdimos,  \iot pudi- 
mos ;  yo  trayo,  yo  traya,  por  yo  traigo,  yo  trai- 
ga ;  yo  valo,  yo  vala,  por  yo  valgo,  yo  valga ;  Ira- 
dueió,  por  tradujo,  y  yo  vía  por  yo  veía.  Por  el 
contrario,  el  pretérito  absoluto  de  este  verbo 
era  yo  vide,  él  vido,  irregular,  y  ahora  yo  vi,  él 
vio,  regular.  Era  también  irregular  derrocar, 
pues  hallamos  derrueque;  y  algunos  pretéritos 
absolutos  de  indicativo  que  llevan  al  presente 
una  M  en  la  penúltima,  tenían  entonces  una  o, 
como  copo,  hobo  (que  se  escribía  ovo),  rnorió,  so- 
po, tovo,  por  cupo,  hubo,  murió,  supo,  tuvo. 

6."  Los  escritores  del  siglo  xvi  retuvieron 
una  que  otra  vez  alguna  de  estas  singularidades, 
como  la  segunda,  la  parte  última  de  la  cuarta,  la 
de  omitir  la  g  en  algunos  de  los  verl)os  que  se  ex- 
presan en  la  sexta,  el  vía  imperfecto  del  verbo 
ver,  y  el  pretérito  absoluto  irregular  con  todos 
los  tiempos  que  de  él  se  derivan  del  verbo  traer: 
truic,  trajere,  trajera,  trújese.  Fuera  de  lo  cual 
añadían  muchas  veces  una  sala  segunda  perso- 
na del  singular  del  pretérito  absoluto  de  indi- 
cativo, ó  bien  omitían  la  i  de  la  segunda  per- 
sona del  plural,  diciendo  vistes,  entendistes,  por 
viste,  visteis,  entendiste,  entendisteis.  En  los  si- 
glos anteriores  se  extendió  esta  terminación  álos 
demás  tiempos,  por  lo  que  leemos  veres  por  ve- 
réis. También  convertían  con  mucha  frecuencia, 
como  sus  predeceseres,  la  r  de  los  infinitivos  en 
I  cuando  seguía  el  pronombre  él,  la,  lo  en  sus 
casos  oblicuos:  amalle,  velle,  oille,  referilles,  en 
lugar  de  amarle,  verle,  oirle,  referirles. 

Por  tales  transformaciones  ha  pasado  la  .Sin- 
taxis castellana  hasta  llegar  al  lenguaje  usado 
en  el  día. 

SfNTERfSIVIA  (del  gr.  aúv,  con,  y  eepurfiós,  co- 
secha): f  £ot.  Género  de  ¡llantas  ( Synterisma ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  paniccas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales,  y  son  plantas  herbáceas, 
á  veces  de  bastante  talla,  con  las  hojas  planas, 
estrechas,  enteras  y  rectinervias,  y  las  flores  dis- 
puestas en  espigas  ó  panojas  no  articuladas  con 
el  raquis;  espiguillas  bifloras,  con  la  flor  inferior 
femenina  ó  neutra  y  la  superior  hermafrodita; 
dos  glumas  desiguales,  cóncavas  y  mochas;  las 
flores  masculinas  tienen  dos  glumillas  y  tres  es- 
tambres, alguna  vez  juntos  á  la  gluma  superior, 
estambres  abortados  y  neutros;  las  hermafrodi- 
tas  tienen  dos  glumas  casi  iguales,  cóncavas, 
ambas  abrazadoras  y  nerviadas  de  igual  manera, 
y  dos  glumillas  colaterales,  dolabrilbrmes  ó  trun- 
cadas y  bi  ó  trilobuladas;  tres  estambres;  un 
ovario  sentado,  con  dos  estilos  terminales  y 
alargados;  estigmas  apincelados,  con  pelos  sen- 
cillos y  denticulados. 

SiNTESfS  (del  gr.  avv6eai% ;  de  avv,  con,  y 
Béíjís,  colocación):  ¡'.Composición  de  un  todo  por 
la  reunión  de  sus  partes. 

...  es  constante  en  buena  filosofía  la  mutua 
correspondencia  de  la  síntesis,  y  análisi. 
P.  ToM.4s  Vicente  To.sc.\. 

-SÍNTESIS:  Suma  y  compendio  de  una  mate- 
ria ó  cosa. 

-SÍNTESIS:  FU.  La  síntesis,  que  significa 
etimológicamente  composición,  es  tan  natural 
al  espíritu  y  tan  necesaria  para  la  Ciencia  como 
el  análisis  (V  An.ílisis  y  Método).  Por  ins- 
tinto reconstruímos  lo  que  hemos  descompues- 
to; espontáneamente  referimos  á  la  unidad  en 
generalizaciones  más  ó  menos  precipitadas  las 
ideas  que  hemos  distinguido  Si  en  una  perspec- 
tiva ó  en  la  contemplación  de  un  cuadro  vemos 
detalles  y  más  detalles,  pormenores  de  aquí  y  de 
allí,  la  vista  parcial  de  cada  detalle  no  dará  la 
menor  idea  del  cuadro,  que  es  un  conjunto  y 
una  armonía.  Para  ello  es  preciso  reunir  en  una 
vista  ó  percepción  de  conjunto  la  diversidad  de 
sus  aspectos.  Cuando  el  químico  analiza  el  agua, 
no  puede  detener  .su  pensamiento  en  la  declara- 
ción de  que  se  compone  de  dos  gases;  determina 
sus  relaciones  en  el  todo  primitivo  y  ensaya 
combinarles  en  la  misma  proporción.  Luego  que 
el  psicólogo  ha  distinguido  la  razón  de  la  expe- 
riencia, formaría  una  idea  inexacta  del  espíritu 
si  no  notara  á  la  vez  que  lo  racional  y  lo  empí- 
rico se  combinan  en  todas  las  operaciones  inte- 
lectuales. El  matemático,  aunque  descomponga 
los  elementos  de  un  problema,  no  lo  resuelve 
ínterin  no  considera  sus  relaciones.  Siempre 
resulta  lo  mismo:  la  Ciencia,  que  aspira  al  cono- 
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cimiento  de  la  realidad,  es  un  análisis,  pero  la 
realidad,  como  dice  Laugo,  es  unasfutcsis;  lue- 
go la  Ciencia  ha  de  ir  necesariamente  á  la  sín- 
tesis. Nos  enseña  el  análisis  de  qué  están  he- 
chas las  cosas,  nos  dice  los  elementos  de  que  se 
compone  un  todo,  pero  nos  resta  por  saber  cómo 
son,  en  qué  proporciones  y  qué  relación  guardan 
entre  sí.  De  suerte  que  el  análisis  es  el  medio, 
pero  la  síntesis  es  el  Hn  de  la  Ciencia,  el  punto 
de  parada  y  de  descanso  (siempre  relativo)  del 
pensamiento,  que,  siguiendo  su  ley  Plus  uUra, 
luego  que  llega  á  la  síntesis  reiiuiere  nuevo  aná- 
lisis, como  preparación  de  nuevas  y  más  com- 
prensivas síntesis. 

No  se  debe,  por  tanto,  extremar  la  oposición 
entre  el  análisis  y  la  síntesis,  máxime  si  se  obser- 
va que  ambos  significan  á  veces  respectivamente, 
cada  uno  de  por  sí,  idea  que  se  halla  implícita  en 
el  otro  (V.  Fonssegrive,  Sur  le  sens  equiroquc 
des  inots  anahjse  et  synlíse).  La  síntesis  sigue  al 
análisis  y  es  la  razón  explicativa  de  éste,  por  lo 
cual  se  unen  y  se  combinan  en  la  serie  continua 
del  pensamiento.  Es  muy  difícil  liesmontar  las 
piezas  de  un  reloj  sin  ver  á  la  vez  cómo  se  hallan 
engarzadas,  ó  analizar  varios  cuerpos  compuestos 
sin  percibir  que  difieren  en  cantidad.  Se  combi- 
nan, lo  mismo  in  re  que  in  mente,  ambos  proce- 
dimientos, al  límite  que  ni  la  observación  más 
perspicaz  puede  precisar  su  alcance  en  muchas 
operaciones  intelectuales,  que  deben  sus  resulta- 
dos á  la  vez  al  análisis  y  á  la  síntesis.  Paiece 
evidente  que,  implícita  la  síntesis  en  todo  aná- 
lisis (en  lo  dado  para  ser  objeto  del  análisis), 
éste  ha  de  preceder  á  aquélla,  pues  la  realidad 
no  se  adivina,  sino  que  se  investiga.  Si  ]irece- 
diera  la  síntesis  al  análi.sis  (error  del  dogmatis- 
mo), se  pretendería  irracionalmente  deducir  sin 
premisas;  equivaldría  al  intento  de  compren- 
der una  frase  escrita  en  lengua  extraña  sin  el 
conocimiento  previo  de  las  palabras  que  compo- 
nen la  frase.  Percibe  el  pensamiento  las  cesasen 
sus  detalles  (análisis),  pero  aspira  espontánea  y 
reflexivamente  á  conocerlas  también  en  su  con- 
junto, de  donde  se  infiere  que  el  análisis  y  la 
síntesis  son  solidarios;  indican  momentos  suce- 
sivos de  la  continuidad  del  pensamiento.  Cuando 
el  análisis  no  puede  ser  completado  por  la  sínte- 
sis correspondiente,  aun  cuando  aquél  se  ha3-a 
desarrollado  hasta  su  último  límite,  persiste  sin 
embargo  la  exigencia  de  la  síntesis  (síntesis  pre- 
maturas, hipótesis,  teorías,  etc.),  que  no  llega 
á  ser  completa  mientras  no  se  percibe  cómo  los 
principios  de  un  todo  complejo  (descubiertos 
por  el  análisis)  influyen  recíprocamente  los  unos 
sobre  los  otros,  supeditados  todos  á  un  principio 
superior  que  se  idea,  concibe  ó  imagina.  Lo  di- 
fícil y  casi  imposible  de  las  síntesis  intentadas 
en  la  Química  orgánica  son  ejemplo  de  lo  que 
indicamos;  pero  en  medio  de  que  el  empeñóse 
malogra  una  y  otra  vez,  á  toda  hora  persiste  la 
exigencia  de  la  síntesis  y  cada  paso  de  avance  del 
análisis  requiere  con  superior  urgencia  la  sínte- 
sis correspondiente. 

Reconocida  la  coexistencia  del  análisis  y  de  la 
síntesis  como  momentos  correlativos  de  la  conti- 
nuidad del  pensamiento,  .se  concibe  fácilmente 
el  relativo  pri-dommio  de  cada  uno  en  determi- 
nados espíritus.  Hay  gentes  que  sienten  inclina- 
ciones muy  acentuadas  ;i  investigar  y  percibir  re- 
laciones generales  ;il>i;i  :nrlí>  niia  serie  de  fenó- 
menos, y  otras  que  m-  dri  h m n  en  los  detalles  y 
en  la  observación  de  Im  iiilinil  iinrnle  pequeño.  El 
intelecto,  como  la  vista,  tiene  sus  adaptaciones 
nativas.  Lo  mismo  que  el  astrónomo  adapta  bien 
su  ojo  al  telescopio,  el  bacteriólogo  lo  acomoda 
al  microscopio  El  espíritu  observador  y  crítico 
del  experimentador  ó  del  erudito  se  opone  al  ge- 
neralizador  y  comprensivo  del  pensador  y  del 
filósofo.  La  tendencia  predominante  del  espíritu 
sintético  es  propia  del  genio  filosófico,  que  ya 
apellidaban  los  griegos  (Tucoirraos  (sinóptico). 
Lange  descubre  el  genio  metafísico  en  el  predo- 
minio de  un  espíritu  de  libre  síntesis,  en  el  po- 
der intelectual,  que  tiende  á  generalizar  y  unifi- 
car. Y  no  es  sólo  verdad  recogida  por  la  obser- 
vación, en  lo  que  toca  á  los  individuos,  la  del  re- 
lativo predominio  de  la  síntesis  ó  del  análisis, 
sino  que  lo  es  también  para  determinadas  épocas 
y  aun  estados  del  espíritu  general  ó  colectivo. 
Hay  épocas  con  determinadas  predisposiciones 
intelectuales;  siglos  que  construyen  y  siglos  de- 
moledores. La  Enciclopedia  de  fines  del  siglo 
pasado  es  filosofía  de  una  crítica  demoledora,  de 
un  análisis  extremado  y  de  un  libre  examen.  El 
movimiento  asombroso  del  idealismo  alemán  á 
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comienzos  del  siglo  actual  es  una  fdosofía  sinté- 
tica y  de  reconstrucción.  Lo  ndsmo  en  el  indivi- 
duo que  en  la  colectividad  acusa  el  predominio 
relativo  del  análisis  ó  de  la  síntesis  momentos  que 
se  suceden  con  cierto  ritmo,  que  so  determinan 
según  ley  propia,  y  que  obedecen  á  necesidades 
impuestas  por  la  continuidad  del  pensamiento 
como  expresión  formal  de  su  racionalidad.  De 
todo  ello  se  infiere  que  los  predominios  relativos 
del  análisis  no  aparecen  sino  para  destruir  sín- 
tesis prematuras  (teorías  reconocidas  como  infun- 
dadas é  ilegítimas),  sustituyéndolas  por  otras 
más  compresivas.  A  la  vez  el  predominio  de  la 
tendencia  sintética  reclama,  luego  que  se  ha  rea- 
lizado, nuevos  y  más  minuciosos  análisis,  como 
preparación  y  bosquejo  de  síntesis  más  comple- 
jas. 

-  Sínte.si.s:  Quhn,  Operación  contraria  del 
análisis,  y  en  virtud  de  la  cual  se  reproduce  artifi- 
cialmente un  cuerpo  compuesto,  dotado  de  todos 
sus  caracteres  esenciales,  partiendo  de  sus  ele- 
mentos. Bajo  este  concepto  definida,  preséntase 
la  síntesis  como  una  serie  de  casos  aislados  y 
desprovistos  de  enlace,  pero  considerándola  co- 
mo un  método  general  destinado  á  reproducir  las 
especies  químicas  en  las  condiciones  dichas,  no 
ya  para  satisfacer  la  vanidad  de  los  sabios,  sino 
tanto  para  adquirir  algunas  nociones  acerca  de 
su  constitución  y  estructura  íntimas,  como  para 
formarse  una  idea  lo  más  aproximada  posible  de 
los  medios  por  los  que  los  cuerpos  se  lorman  en 
la  naturaleza,  tiene  la  síntesis  importancia  capi- 
tal, y  á  ellas  se  deben  gran  número  de  descubri- 
mientos. Establecida  en  la  ciencia  la  división  de 
los  cuerpos  en  orgánicos  é  inorgánicos,  y  no 
siendo  en  un  todo  iguales  los  medios  que  es  ne- 
cesario poner  en  práctica  para  obtener  unos  y 
otros,  hay  que  considerar  en  la  síntesis  esta 
división  estudiándola  bajo  ambos  aspectos;  en 
cierto  modo  sencilla  y  fácil  en  los  cuerpos  in- 
orgánicos, por  la  facilidad  con  que  los  elementos 
desarrollan  sus  afinidades  y  se  combinan  entre 
sí  para  formar  los  compuestos,  e  conocida  de 
muy  antiguo,  especialmente  desdo  el  momento 
en  que  saliendo  la  tjuímica  del  estado  caótico  en 
que  se  encontró  hasta  mediados  del  siglo  xvni, 
y  que  precisándose  las  nociones  que  se  tenían 
acerca  de  la  naturaleza,  tanto  de  dichos  elemen- 
tos como  de  sus  compuestos,  se  comprobó  la 
identidad  de  algunos  de  éstos,  ya  se  obtuviesen 
directamente  partiendo  de  aquéllos,  ya  se  en- 
contrasen formados  por  causas  independientes 
déla  voluntad  del  hombre;  una  vez  conocidas 
las  propiedades  del  hidrógeno,  no  costó  mu- 
cho trabajo  demostrar  que  el  resultailo  de  su 
combinación  con  el  oxígeno  ó  de  su  combustión 
en  el  aire  era  un  líquido  cuyas  propiedades 
coincidían  en  absoluto  con  las  del  agua,  privada 
de  sus  principios  fijos  por  la  destilación;  y  cono- 
cidos también  el  carbono  y  el  oxígeno,  se  com- 
probó fácilmente  que  al  combinarse  uno  con  otro 
originaban  un  gas  idéntico  al  aire  fijo  de  los  an- 
tiguos alquimistas,  desprendido  en  el  acto  de  la 
respiración  ó  en  el  complejo  fenómeno  de  la 
fermentación  alcohólica.  De  igual  modo  que  es- 
tos cuerpos  se  sintetizaron  la  mayor  parte  de  los 
binarios,  sin  más  que  conocer  sus  propiedades  y 
las  de  sus  componentes,  resultando  el  trabajo 
sintético  en  estas  condiciones  más  sencillo  aún 
que  el  analítico;  pero  tratándose  de  especies  de 
composición  más  compleja,  como  las  ternarias  y 
cuaternarias,  aumentaban  las  dificultades  del 
problema,  basta  el  extremo  de  ser  imposible  en 
la  mayoría  de  los  casos  el  formarlas  por  la  com- 
binación directa  de  sus  elementos  constitutivos, 
y  fué  necesario  buscar  otros  caminos,  en  los  que 
marchando  de  lo  sencillo  á  lo  complicado  por 
gradaciones  sucesivas  se  lograse  el  objeto  pro- 
puesto: sien  las  condiciones  ordinarias  so  encie- 
rran en  un  matraz  el  azufre,  el  potasio  y  el  oxí- 
geno, en  las  proporciones  en  que  estos  cuerpos 
componen  el  sulfato  potásico,  ó  no  se  logra  que 
se  combinen  entre  sí,  ó  el  cuerpo  resultante  de  su 
unión  es  muy  diferente  de  la  sal  citada,  y,  sin 
embargo,  esta  misma  se  sintetiza  con  relati- 
va facilidad,  formando  primero,  directamente  y 
por  medios  que  no  son  de  este  lugar,  óxido  po- 
tásico y  anhídrido  sulfúrico,  y  combinando  des- 
pués éstos  en  presencia  del  agua;  aquí  se  ha  se- 
guido esta  marcha,  en  la  que,  partiendo  do  lo 
sencillo  alo  complejo,  so  han  combinado  prime- 
ro los  elementos  para  formar  cuerpos  binarios, 
de  cuya  unión  ha  rcsnllado  el  sidfato  potásico,' 
y  este  ejemplo  basta  [lara  dar  idea  del  mecauis- 
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mo  que  se  .sigue  en  la  síntesis  de  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos. 

Por  lo  que  precede  pudiera  conjeturarse  que, 
una  vez  establecida  la  marcha  indicada,  la  sínte- 
sis inorgánica  está  en  un  todo  exenta  de  escollos; 
y  sin  embargo,  lejos  de  suceder  esto,  se  presentan 
multitud  de  casos  en  que  la  inercia  délos  cuer- 
pos que  se  han  de  combinar  es  causa  de  tener 
que  recurrir  á  métodos  indirectos  y  ajielar  á 
poderosas  y  múltiples  energías  cuya  acción  mu- 
tua determina  la  combinación:  si  se  tiene  eu 
cuenta  la  afinidad  del  cloro  por  la  casi  totali- 
dad de  los  cuerfjos  simples,  parecerá  problema 
resuelto  en  principio  el  de  la  síntesis  de  los  clo- 
ruros, y  no  obstante  hay  algunos  cuya  forma- 
ción no  se  consigue  en  virtud  de  esta  afinidad,  á 
no  auxiliarla  por  la  elevación  de  temperatura,  ó 
jior  la  demostrada  en  ese  estado  denominado 
naciente,  en  que  con  tanta  energía  se  manifiesta. 
Pero  dejando  aparte  estos  casos  particulares,  que 
no  son  más  que  excepciones  que  jioneu  á  prueba 
la  sagacidad  de  los  químicos,  existen  otros  de 
mayor  generalidad,  referentes  á  la  reproducción 
artificial  de  las  especies  mineralógicas,  partien- 
do, ya  directamente  de  los  elementes,  ó  ya  de 
cuerpos  á  su  vez  formados  por  síntesis:  problema 
es  este  que,  si  bien  aparece  comprendido  en  el 
anterior,  se  diferencia  bastante  de  él,  pues  no 
siempre  los  cuerpos  obtenidos  en  los  laboratorios 
son  idénticos  á  los  encontrados  en  la  naturaleza, 
estando  dotados  los  últimos  de  caracteres,  como 
la  densidad,  la  dureza,  y  sobre  todo  la  forma  cris- 
talina, que  dependen  de  las  condiciones  desarro- 
lladas durante  su  formación  mediante  las  podero- 
sas energías  acumuladas  en  el  globo,  y  con  res- 
pecto á  lascuales  resultan  insignificantes  aquellas 
de  que  el  hombre  dispone;  como  ejemplo  de  ello 
pudiera  citarse  el  óxido  férrico,  que,  preparado 
desde  hace  largo  tiempo  por  condjíuación  direc- 
ta del  hierro  y  del  oxígeno,  ó  por  ¡irecipitaciiín 
de  las  sales  al  máximum  de  este  metal,  sedile- 
rencia  tanto  por  sus  ]iropiedades  del  mineral 
denominado  hierro  oligisto,  que  sólo  el  análisis 
y  determinadas  reacciones  demuestran  la  iden- 
tidad de  ambos,  habiendo  sido  preciso  que  Sain- 
te-Claire  Deville  ideara  sus  proccdinuentos  de 
sublimación  indirecta  para  conseguir  la  con- 
versión del  primero  en  el  segundo,  y  conocidos 
son  los  trabajos  referentes  á  la  reproducción  ar- 
tificial de  las  gemas  más  apreciadas,  basada  en 
el  método  mixto  de  cristalización  inventado  por 
Ebelmen,  y  en  el  que  .se  hace  intervenir,  no  sólo 
la  acción  disolvente,  sino  las  más  elevadas  tem- 
peraturas. Buena  prueba  es  de  las  dificultades 
del  problema  de  que  se  trata  el  gran  número  de 
especies  mineralógicas  que  aún  no  se  han  logra- 
do reproducir,  sin  que  por  ello  deba  renunciar- 
se á  su  resolución,  mucho  más  cuando  se  tiene 
el  ejemplo  de  lo  ocurrido  con  el  carbono,  cuya 
cristalización,  tantas  veces  intentada  sin  éxito, 
parece  haberse  logrado  merced  á  los  trabajos 
recientes  de  Moissán,  cuyo  resultado  ha  sido 
obtener  cristales  que  no  por  ser  casi  microscópi- 
cos dejan  de  presentar  las  propiedades  caracte- 
rísticas del  diamante.  Y  conseguida  la  síntesis 
artificial  de  los  minerales  por  medios  puramente 
químicos,  cabe  preguntarse  si  estos  medios  serán 
los  mismos  que  los  empleados  por  la  naturaleza 
en  su  producción  directa,  pregunta  cuya  respuesta 
no  puede  menos  de  ofrecer  un  carácter  de  vague- 
dad perfectamente  conforme  con  la  ignorancia 
en  que  el  hombre  se  halla  acerca  de  las  condi- 
ciones en  que  se  encontraron  los  cuerpos  al  for- 
marse en  el  seno  de  la  tierra,  siendo  en  cambio 
lícito  eu  muchas  ocasiones  suponer,  en  vista  de 
datos  casi  irrefutables,  que  no  obstante  la  iden- 
tidad de  los  cuerpos  naturales  y  artificiales,  de- 
bieron ser  totalmente  distintos  los  procedimien- 
tos por  los  que  unos  y  otros  se  originaron. 

Terminadas  estas  indicaciones  generales  acerca 
de  la  síntesis  inorgánica,  cumple  hablar  ahora  de 
la  más  compleja  de  los  compuestos  orgánicos,  y 
que,  no  obstante  ser  sumamente  reciento,  ha 
adquirido  extraordinario  desarrollo,  no  sólo  por 
el  número  de  cuerpos  sintetizados,  sino  por  la 
creación  de  métodos  generales  destinados  á  re- 
producir artificialmente  los  distintos  términos 
comprendidos  dentro  de  una  misma  función; 
esta  síntesis  tiene  además  excepcional  impor- 
tancia por  haber  destruido  la  barrera  que  sepa- 
raba los  compuestos  nnnerales  de  los  orgáni- 
cos, por  suponerse  que  los  segundos  sólo  jiodían 
ser  ijroducidos  en  los  organismos  animal  ó  ve- 
getal y  nunca  en  los  lalioiatorios.  donde  con 
tanta  facilidad  se  preparaban  los  primeros.  Al 
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par  que  hoy  la  identidad  de  ambos  está  ]ier- 
fectaiiiente  demostrada,  no  sólo  ¡lor  obedecer 
todos  á  las  leyes  fundamentales  de  la  Química, 
que  esto  era  ya  conociilo  de  antes,  sino  por  la 
producción  artificial  de  los  últimos  mediante  la 
apropiada  aplicación  de  las  mismas  energías  que 
sirven  para  originar  los  primeros.  El  desarrollo 
histórico  de  la  síntesis  orgánica  no  guarda  re- 
lación con  el  de  la  Química  en  general,  puesto 
que  el  primer  hecho  de  esta  índole  data  de  1828, 
y  no  obstante  no  ha  podido  constituir  cuerpo  de 
doctrina  hasta  1860;  desde  que  Wohler  sintetizó 
la  urea,  hasta  que  Berthelot  dedujo  consecuencias 
de  los  hechos  aislados  conocidos  antes  de  su 
tiempo,  los  químicos  realizaron  gran  número  de 
síntesis  parciales  y  aisladas,  sin  deducir  de  ellas 
consecuencias  de  carácter  general, por  ser  distin- 
tos los  procedimientos  empleados  en  cada  caso; 
pero  desde  esta  última  fecha,  y  merced  á  la  ini- 
ciativa del  sabio  autor  francés,  constituye  un 
método  cuya  extensión  es  tal  que  para  ciertos 
cuerpos  ha  trascendido  á  la  industria,  dando 
medios  de  obtener  artificialmente  y  con  mayor 
economía  substancias  para  cuya  extracción  se  re- 
quería antes  cultivar  determinadas  especies,  de 
las  que  luego  se  extraían  aquéllas;  así,  la  aliza- 
rina empleada  en  Tintorería,  que  antes  se  aislaba 
de  la  raíz  de  rubia  mediante  procedimientos 
dilíciles  y  costosos,  hoy  se  prepara  de  preferen- 
cia por  el  método  de  Graebe  y  Liebermann  par- 
tiendo de  los  antracenos,  en  proporciones  tales 
que  han  hecho  bajar  su  precio  desde  30  y  40 
pesetas  el  kilogramo  hasta  3  para  la  misma  uni- 
dad de  peso;  además,  la  extensión  de  este  mé- 
todo es  tal  que  ha  aumentado  de  considerable 
manera  el  campo  de  los  conocimientos,  descu- 
briendo multitud  de  cuerpos  nuevos  y  haciendo 
conocer  relaciones  destinadas  á  modificar  el  ca- 
rácter de  la  Química, que  en  lugar  de  ser  una 
serie  de  monografías  independientes  pennite 
derivar  unos  de  otros,  de  una  manera  lógica  y 
en  virtud  de  leyes  sólidamente  establecidas,  los 
hechos  de  su  dominio. 

Si  en  la  I  Química  inorgánica  era  frecuente  la 
unión  directa  de  los  elementos  que  da  lugar  á 
los  cuerpos  compuestos,  aquí  sucede  todo  lo 
contrario; pues  de  las  substancias  genuinamente 
consideradas  como  orgánicas  puede  decirse  que 
sólo  el  acetileno  y  el  cianógeno  se  sintetizan  de 
este  modo  y  sirven  de  punto  de  partida  para  la 
producción  artificial  de  las  demás,  siguiendo  esas 
dos  escalas  denominadas  de  oxidación  y  de  re- 
ducción en  las  que,  en  virtud  de  estas  dos  opera- 
ciones, se  va  pasando  sucesivamente  de  los  cuer- 
pos más  sencillos  hasta  aquellos  que,  como  algu- 
nos azúcares  y  ciertos  alcaloides,  se  citan  como 
ejemplos  de  gran  complcjidail  molecular;  así,  el 
acetileno  resultante  de  la  unión  directa  del  car- 
bono y  el  hidrógeno  bajo  la  acción  del  arco 
voltaico  se  cambian  con  el  hidrógeno,  produ- 
ciendo el  etileno,  que  por  oxidaciones  sucesivas 
da  origen  al  alcohol,  al  aldehido  y  al  ácido 
acético;  y  este  mismo  acetileno  sometido  á  tem- 
peraturas elevadas  se  polimeriza  y  forma  la  ben- 
cina, núcleo  de  ese  inmenso  número  de  cuerpos 
incluidos  en  la  serie  denominada  por  los  quími- 
cos aromática,  y  entre  los  que  se  encuentran 
substancias  de  naturaleza  tan  variada  que  unas 
sirven  como  poderosos  agentes  terapéuticos, 
otras  como  venenos  no  menos  enérgicos,  algunas 
como  formidables  explosivos,  y  no  pocas  como 
bellísimas  materias  colorantes.  Esta  síntesis  en 
sus  dos  escalas  de  oxidación  y  reducción,  si  bien 
se  realiza  por  las  mismas  energías  que  la  inorgá- 
nica, requiere  el  empleo  de  medios  especiales 
destinados  á  conseguir  que  estas  energías  actúen 
en  el  sentido  que  el  químico  se  pro]ione,  para 
loque  en  ocasiones  se  ncccsit.i  roi unir  á  proce- 
dimientos indirectos  y  coiii|.lii  i.'m,  j.ivo  ápesar 
de  esto,  no  faltan  casos  i  ii  '|iii  li  formación 
sintética  de  los  cuerpos  se  delLiiiiiua  de  una 
manera  sencilla  y  en  un  todo  auiUoga  á  la  utili- 
zada en  Química  mineral,  pudiendo  citarse  como 
ejemplo  de  lo  que  acaba  de  decirse,  no  sólo  la 
formación  de  las  sales  de  ácidos  orgánicos,  sino 
la  de  los  éteres  resultantes  de  la  combinación  de 
uno  de  estos  ácidos  con  un  alcohol.  Para  dar 
idea  de  la  marcha  que  debe  seguirse  en  la  sín- 
tesis de  los  compuestos  orgánicos  puede  citarse 
la  de  los  derivados  del  etileno,  iiroducido  por  la 
unión  del  hidrógeno  con  el  acetileno,  á  su  vez 
originado,  según  se  ha  dicho,  combinando  direc- 
tamente el  carbono  con  el  hidrógeno;  este  etile- 
no absorbe  directamente  dos  átomos  de  bromo, 
'011  el  que  forma  uu  bibroinuro  que,  tratado  por 
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el  acetato  de  plata,  da  la  diaoetina  del  glicol ;  y 
ésta,  descompuesta  por  la  potasa,  se  transforma 
en  el  glicol  mismo,  alcohol  secundario  del  que  á 
su  vez  se  derivan  por  oxidación  el  ácido  glioxí- 
lico,  el  glioxal,  el  ácido  glicólico  y  finalmente  el 
oxálico,  cuerpos  todos  capaces  de  producir  infi- 
nidad de  derivados,  en  cuya  formación  no  inter- 
vienen sino  elementos  ó  cuerpos  compuestos  ob- 
tenidos como  ellos  de  una  manera  sintética. 

Conforme  la  síntesis  mineral  tropieza  con  es- 
collos que  hasta  el  presente  no  ha  logrado  salvar, 
de  igual  manera  la  orgánica  encuentra  cuerpos 
que  se  resisten  á  todo  medio  de  formación  sinté- 
tica; por  de  pronto  todas  aquellas  substancias 
que,  como  las  féculas,  están  caracterizadas  por 
una  forma  y  estructura  particulares,  distintas  de 
la  cristalina,  y  variables  según  el  vegetal  de  que 
proceden,  caen  dentro  del  grupo  de  las  materias 
no  sintetizables,  á  lo  menos  en  la  actualidad,  lo 
que  se  debe  sobre  todo  á  que,  si  bien  se  conocen 
muchas  de  las  reacciones  que  se  desarrollan  en  el 
interior  de  los  seres  vivos,  en  cambio  hay  otras 
que  se  ignoran,  así  como  la  naturaleza  y  modo 
de  obrar  do  las  fuerzas  llamadas  vitales;  cuando 
se  quiere  obtener  una  substancia  cristalizada,  el 
químico  no  hace  otra  cosa  que  colocarla  en  apro- 
piadas condiciones  y  dejar  luego  que  las  fuerzas 
moleculares  realicen  el  trabajo  de  la  cristaliza- 
ción, sin  que  sea  dable  hacerlas  obrar  á  voluntad 
para  [iroducir  tal  ó  cual  forma  cristalina;  y  sien 
este  caso  la  acción  del  hombre  se  limita  tan  sólo 
á  proporcionar  las  condiciones  dichas,  ¿qué  ha  de 
suceder  sino  un  fracaso  completo  cuando,  como 
pasa  en  el  caso  citado,  se  ignoran  estas  mismas 
condiciones?  Aun  suponiendo  que  llegara  á  pro- 
ducirse de  una  manera  sintética  un  cuerpo  de 
igual  composición  y  propiedades  químicas  que  el 
almidón,  no  se  llegaría  nunca,  dado  el  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos,  á  comunicarle 
esa  Ibrma  que  le  es  tan  característica,  y  otro  tanto 
puede  decirse  de  los  demás  elementos  histológi- 
cos, como  células,  íibras,  etc.,  ¡iropios  de  los  te- 
jidos animales  ó  vegetales.  A  más  de  estas  subs- 
tancias, que  por  su  estructura  especial  se  llaman 
organizadas,  hay  otras  que  tampoco  han  llegado 
á  sintetizarse,  si  bien  obedeciendo  á  razones  de 
índole  diversa;  en  ellas  no  se  trata  ya,  como  en 
las  anteriores,  de  reproducciones  morfológicas, 
sino  de  casos  de  gran  complejidad  molecular  en 
los  que  se  desconoce  de  un  modo  casi  completo 
la  constitución  química,  por  más  que  aquí  la 
ciencia  vaya  haciendo  mayores  progresos  á  con- 
secuencia de  investigaciones  tan  sagaces  como 
pacientes,  con  las  que  se  han  logrado  á  veces 
resultailos  tan  satisfactorios  como  en  las  lecitinas 
de  la  materia  cerebral,  que  por  fin  se  producen 
artificialmente,  y  en  las  substancias  albuminoi- 
deas,  en  las  que,  si  no  se  ha  llegado  á  este  resul- 
tado, se  está  en  camino  de  conseguirle  merced  á 
los  concienzudos  trabajos  de  Schútzenberger,  de 
tal  forma  que  sin  temor  puede  decirse  que  el  día 
en  que  la  Química,  asociada  á  la  Fisiología,  des- 
entrañe los  obscuros  problemas  de  la  constitu- 
ción de  los  cuerpos  orgánicos  y  de  las  complica- 
dísimas y  múltiples  reacciones  que  tienen  lugar 
en  los  seres  vivos,  la  síntesis  química  llegará  á 
su  más  alto  grado  de  desarrollo,  si  bien  con  las 
limitaciones  propias  de  la  forma  que  el  organis- 
mo imprime  á  los  cuerpos  en  su  interior  origina- 
dos. 

-Síntesis:  Miner.  Conjunto  de  métodos  y 
procedimientos  encaminados  á  reproducir  de  una 
manera  sistemática  las  especies  minerales  que  se 
encuentran  formadas  en  la  naturaleza,  con  sus 
grandiosos  caracteres  físicos  y  químicos  y  con  las 
formas  geométricas  propias  de  cada  una  de  ellas, 
bastantes  en  muchos  casos  para  determinar  su 
individualidad,  dependiente  de  la  constitución 
misma  de  los  minerales  é  inherente  á  ella  y  nun- 
ca susceptible  de  perderse  á  no  cambiar  ésta  de 
modo  completo,  en  cuyo  caso  las  transformacio- 
nes de  las  substancias  son  de  tal  suerte  que  va- 
ría su  estado  de  agregación  molecular  de  manera 
permanente. 

Bien  puede  afirmarse,  sin  temor  de  errar,  que 
las  primeras  ideas  de  síntesis  mineralógica  tie- 
nen su  origen  en  los  albores  de  la  ciencia  quími- 
ca y  forma  parte  de  las  grandes  composiciones 
alquimistas,  cuando  al  piescribir  los  medios  más 
adecuados  para  realizar  transformaciones  mara- 
villosas, llegando  en  serie  no  interrumpida  de 
experimentos  hasta  dar  con  la  primordial  mate- 
ria origen  de  toilos  los  cuerpos,  mudable  á  vo- 
luntad de  quien  lograra  alcanzarle,  todosevucl- 
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ve  invocaciones  y  conjuros  á  fin  de  que  la  propia 
naturaleza  revelase  el  artificio  puesto  en  la  eje- 
cución do  sus  obras,  por  cnanto  las  del  terrestre 
habían  de  ser  tanto  más  perfectas  cuanto  con 
mayor  exactitud  copiasen  sus  procedimientos  é 
imitasen  su  labor,  y  el  propio  criterio  del  método 
experimental  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las 
épocas  ha  sido  sorprender  en  esto  las  energías 
naturales,  ejecutar  en  los  laboratorios  cuanto 
ellas  hacen  y  alcanzar  por  artificios  de  experi- 
mentos el  propio  trabajo  que  se  les  ve  realizar  de 
continuo;  así  es  que,  al  comprobar  en  la  experi- 
mentación los  hechos  naturales  observados,  pue- 
de considerarse  fundada  la  síntesis,  ó  cuando 
menos  puestas  las  bases  fnndamentales  de  sus 
métodos  prácticos  y  establecido  el  principio  de 
su  doctrina. 

Es  indudable  que  al  inaugurar  Lavoisier  el 
más  brillante  periodo  de  la  historia  de  las  cien- 
cias experimentales  nacieron  los  estudios  geoló- 
gicos racionales,  y  desde  entonces,  y  cuando  fue- 
ron conocidas,  descritas  y  clasificadas  rocas  y 
terrenos,  ya  se  indagó  el  problema  de  saber  si 
los  procedimientos  de  vía  seca  y  vía  luímeda, 
en  los  cuales  contiénense  en  realidad  cuantos 
medios  usa  el  químico  para  realizar  y  llevar  á 
cabo  las  metamorfosis  de  los  cuerpos,  eran  bas- 
tantes para  explicar  los  fenómenos  geológicos, 
particularmente  aquellos  relativos  al  génesis  y 
formación  de  rocas  y  minerales.  Debatiendo  con 
extremado  ardor  las  escuelas  antagonistas  de 
Werner  y  Hutton,  y  experimentando  James 
Hall  un  intento  de  reproducir  por  vía  seca  los 
cristales  de  caliza,  lo  cual  valióle  la  fortuna  de 
poner  en  claro  el  problema  de  la  formación  de 
las  rocas  llamadas  eruptivas,  trajeron  á  la  Cien- 
cia las  primeras  ideas  sólidas  y  positivas  acerca 
de  la  igualdad  de  mecanismos  respecto  de  las 
obras  de  la  naturaleza  y  de  aquellas  á  las  cuales 
se  consagran  los  experimentadores  en  los  labo- 
ratorios; de  su  parte  las  leyes  generales  de  la 
Química  y  los  grandes  resultados  analíticos,  so- 
metiendo á  examen  los  productos  mineralógicos 
más  complicados  en  cnanto  á  su  composición 
química,  dieron  á  la  doctrina  apenas  esbozada 
firmísimos  apoyos  y  adquirió  gran  crédito  cuan- 
do pudo  advertirse  cómo  las  admirables  leyes  de 
HaUy  lo  mismo  se  aplicaban  á  los  cristales  na- 
turales que  ex])licaban  los  fenómenos  observa- 
dos en  los  cristales  artificiales,  y  resultaba  en 
definitiva  que,  por  su  composición,  forma  y  gé- 
nesis, en  nada  parecían  diferenciarse  los  produc- 
tos oiitenidos  en  los  laboratorios  y  aquéllos  ori- 
ginados en  las  múltiples  y  variadas  funciones 
de  las  energías  de  la  naturaleza;  sólo  faltaba 
demostrar  el  principio  de  una  manera  práctica, 
si  así  vale  decirlo,  reproduciendo  especies  mine- 
rales y  elementos  de  rocas.  Entonces  empiezan 
á  propagarse  los  métodos  de  síntesis,  cuyo  co- 
mienzo ha  de  hallarse  en  una  serie  de  admira- 
bles observaciones  relativas  á  los  productos  se- 
cundarios de  varias  grandes  industrias;  así,  las 
escorias  de  los  altos  hornos  y  todos  sus  produc- 
tos, los  depósitos  encontrados  en  las  chimeneas, 
los  formados  al  atacarse  las  paredes  de  los  hor- 
nos, fueron  examinados  con  la  mayor  atención 
y  estudiados  con  minucioso  cuidado,  en  particu- 
lar cuando  había  en  ellos  substancias  cristaliza- 
das, y  entonces  pudo  verse  la  perfecta  identidad 
de  tales  cristalizaciones  con  las  geodas  minera- 
les. Entonces  se  realizaron  dos  grandes  experi- 
mentos: la  síntesis  del  hierro  digisto,  debida  á 
Gay-Lussac,  y  la  de  muchos  silicatos  de  las  rocas 
eruptivas,  reproducidos  por  Berthier  empleando 
combinados  el  calor  y  la  presión.  Las  cristaliza- 
ciones llamadas  accidentales  fueron  asimismo 
objeto  de  minuciosos  trabajos,  y  empieza  ya  la 
síntesis  mineralógica  el  más  brillante  período  de 
su  historia,  en  el  cual  hállase  ahora,  realizando 
cada  día  nuevas  maravillas  en  la  reproducción 
de  minerales  y  rocas,  lo  mismo  tratándose  délos 
más  sencillos  que  intentando  sintetizar  aquellos 
de  composición  más  complicada,  atendiendo  al 
núniei¥>  de  los  elementos  y  á  la  manera  de  agru- 
parse éstos  en  la  molécula,  bien  sea  objeto  de 
los  experimentos  la  forma  cristalina  de  mayor 
sencillez,  bien  se  trate  de  las  que  resultan  do 
reiteradas  modificaciones  de  todos  los  elementos 
constitutivos  de  los  cristales. 

Con  el  adelanto  do  la  síntesis  mineralógica 
realízase  el  progreso  de  los  medios  para  compro- 
bar sus  resultados;  á  los  productos  obtenidos 
mediante  aquellos  sus  más  jierfectos  artificias 
son  aplicables  los  procedimientos  exquisitos  de 
la  investigación  petrográfica,  en  especial  losfun- 
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dados  en  las  acciones  de  los  minerales  tallados 
on  láminas  delgadas  y  segiín  ciertas  relaciones 
con  los  ejes  do  los  cristales  sobre  la  luz  polari- 
zada, y  completándose  ambas  direcciones  y  com- 
parando á  cada  momento  los  resultados  de  los 
métodos  de  investigación  aplicados  á  los  mine- 
rales naturales  y  á  los  reproducidos  en  opera- 
ciones sintéticas,  es  como  se  llega  á  afirmar  con 
datos  ciertos  y  seguros  la  identidad  de  origen  y 
la  igualdad  de  procedimientos  y  reacciones  gene- 
radoras, de  cuyos  hechos  derivan  nuestras  ac- 
tuales doctrinas  respecto  de  cuestiones  muy  ele- 
vadasy  trascendentales  que  entran  de  lleno  en  la 
teoría  general  de  la  formación  del  globo.  Tal  es 
el  cuadro  general  de  la  síntesis  mineralógica  en 
la  época  presente  y  el  resumen  de  su  historia, 
obligado  antecedente  de  la  exposición  de  sus 
procedimientos  y  doctrina,  la  cual  va  á  ser  com- 
pendiosamente expuesta,  reducida  á  sus  térmi- 
nos esenciales  y  sin  otros  desenvolvimientos. 

I  Para  entender  de  una  manera  clara  el  ob- 
jeto de  la  síntesis  mineralógica,  es  preciso  tener 
en  cuenta  cómo  la  especie  mineral  se  caracteriza 
mediante  sus  propiedades  químicas  y  l'ísicas, 
derivadas  las  primeras  de  la  existencia  de  una 
molécula  ó  agregado  de  átomos,  siempre  el  mis- 
mo para  cada  cuerpo,  y  relacionadas  las  otras  con 
la  disposición  particular  de  las  moléculas,  unas 
respecto  de  sus  semejantes,  siendo  el  más  im- 
portante de  los  caracteres  en  este  sentido  la  for- 
ma cristalina,  de  modo  que,  tratándose  de  pro- 
ductos sintéticos,  es  necesario  buscar  su  identi- 
dad con  la  especie  mineralógica  natural,  aten- 
diendo á  estas  dos  cosas-  la  fórmula  química  y 
la  forma  cristalina,  sin  descuidar  por  eso  cuan- 
tas propiedades  dependen  de  la  coloración  espe- 
cífica de  átomos  y  moléculas,  tales  como  el  peso 
específico,  la  estructura,  la  dureza,  las  propie- 
dades térmicas  y  muy  especialmente  las  ópticas, 
que  constituyen  un  excelente  métoiio  de  recono- 
cer minerales,  atendiendo  á  su  dependencia  de 
la  forma  cristalina,  y  de  consiguiente  relaciona- 
das con  aquello  que  mejor  marca  y  determina  la 
individualidad  de  todos  los  cuerpos.  No  se  crea 
que  el  camino  es  tan  llano  como  ajiarece  á  pri- 
mera vista,  y  conviene  hablar  de  alguna  do  las 
dificultades  que  salen  al  paso  y  son  causa  de 
errores  de  monta  tratando  de  comprobar  resul- 
tados experimentales  en  apariencia  clarísimos. 

Muchas  veces,  y  cuando  se  trata  de  minerales 
complicados,  como  ciertos  silicatos  dobles  y  tri- 
ples, su  composición  es  incierta  y  está  mal  de- 
terminada en  la  mayoría  de  los  casos,  porque  se 
trata  ordinariamente  de  cuerpos  formados  por 
elementos  isomorfos,  en  cierto  sentido  cuando 
menos;  además  no  siempre  los  minerales  anali- 
zados son  puros,  y  en  ocasiones  hállanse  mezcla- 
dos con  los  prodnetos  de  sir  misma  alteración, 
los  cuales  vienen  á  constituir  nada  despreciable 
causa  de  error  al  dar  forma  á  los  resultados  ana- 
líticos y  establecer  la  composición  centesimal  de 
las  substancias  analizadas.  Aun  la  forma  crista- 
lina, que  parece  más  permanente  y  lija,  presenta 
no  pocas  anomalías  y  variantes,  pues  no  cabe 
olvidar  cómo  al  cristalizar  un  cuerpo  en  cuales- 
quiera medio  apropiase  algo  de  él,  retiénelo  entre 
sus  moléculas  interimesto  y  lo  conserva  mecáni- 
camente aunque  contribuya  á  impurificar  los 
cristales  modificándolos  de  alguna  manera;  de 
aquí  resulta  una  dificultad  de  no  poca  monta  al 
comparar  la  forma  de  un  producto  artificial  con 
otro  natural,  pues  el  primero  suele  ser  más  puro, 
aunque  en  uno  y  otro  caso  hállase  aquélla  ligada 
al  medio  ambiente  en  el  cual  se  han  formado  y 
constituido  los  cristales:  el  examen  microscópico 
es  buen  medio  de  salvar  la  dificultad,  y  fasi  siem- 
pre, bien  aplicado,  esclarece  las  dudas.  De  todas 
suertes,  como  dice  Bourgeois,  cuya  excelente  obra 
sirve  do  guía  en  el  presente  estudio,  la  identidad 
de  la  forma  cristalina  necesita  ser  confirmada  por 
la  de  la  composición  y  propiedades  ópticas,  por- 
que puede  tratarse  de  casos  de  isomorfismo  pro- 
piamente dicho,  ó,  lo  que  es  todavía  más  grave, 
encontrarse  con  cuerpos  de  moléculas  diferentes 
que  posean  redes  cristalinas  tan  poco  diferentes 
entre  sí  que  casi  llegan  á  confundirse.  Pueden 
cambiar  asimismo  las  propiedades  ópticas  acu- 
sando leves  variaciones  en  la  composición  quí- 
mica, y  en  determinados  casos  dependen  también 
de  la  temperatura,  y  pueden  citarse  los  de  la 
boracita  y  el  sulfato  de  potasio,  sólo  que  enton- 
ces, y  cuando  ocurra  una  deformación  de  carácter 
permanente  del  elipsoide  óptico,  deben  oxanii- 
uarso  los  casos  con  rancho  cuidado  y  do  una 
manera  particular.  Cuando  haya  cierta  discon- 
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formidad  en  los  caracteres  apunta<los  y  califica- 
dos de  más  permanentes  y  principales  debe  ape- 
larse á  otros,  si  no  tan  importantes  no  despro- 
vistos de  cierto  interés,  como  el  peso  específico  y 
la  dureza,  sin  poner  gran  atención  en  los  colores, 
casi  siempre  debidos  á  substancias  extrañas  in- 
terpuestas en  la  masa  del  mineral  ó  á  inclusio- 
nes gaseosas  y  líquidas,  y  también  de  elementos 
sólidos  finamente  divididos,  causas  evidentes  del 
dicroísmo  observado  en  algunos  cuerpos.  Tam- 
bién se  ha  de  tener  en  cuenta  cómo  la  síntesis 
mineralógica  ó  reproducción  artificial  de  los  mi- 
nerales no  consiste  en  imitarlos,  conforme  se 
hace  tratándose  de  las  piedras  tenidas  como  pre- 
ciosas; la  imitación  se  refiere  sólo  á  caracteres 
físicos  y  accidentales,  y  son  objetos  primordiales 
de  la  .síntesis  la  comiiosición  química  y  la  forma 
cristalina,  ó  sea  cuanto  verdaderamente  sirve  y 
es  suficiente  para  caracterizar  las  especies  mine- 
ralógicas. 

En  otro  terreno  más  elevado  es  menester  con- 
siderar todavía  la  síntesis  mineralógica,  y  se  re- 
fiere determinadamente  á  las  condiciones  expe- 
rimentadas de  llevarla  á  cabo,  en  cuyo  punto  es 
menester  tener  presentes  todas  las  circunstan- 
cias en  las  cuales  los  experimentos  se  realizan, 
siendo  este  el  único  medio  cierto  y  seguro  para 
establecer  comparaciones  entre  el  trabajo  del 
laboratorio  y  las  condiciones  probables  de  forma- 
ción de  la  especie  natural  correspondiente  á  la 
reproducida. 

II  Tiénese  como  primero  y  más  importante 
objeto  de  la  síntesis  mineral  suministrar  á  la 
ciencia,  con  los  resultados  de  sus  experimentos, 
datos  sf^uroR  jiira  resolver  el  problema  del  modo 
de  fiiiiiiK:  II  .Ir  his  especies  en  el  seno  de  la 
ticrr.i,  \  .1-;  p  ili,i  iventurarse  alguna  conjetura 
bien  Uni.JjiiiLiitada  relativa  á  las  condiciones 
que  en  la  Meteorología  han  concurrido  en  la  for- 
mación de  los  tipos  mineralógicos  y  de  rocas. 
Discurriendo  un  momento  acerca  del  particular, 
adviértese  una  suerte  de  distribución  metódica 
de  los  minerales,  relacionada  con  las  localidades 
y  con  la  profundidad  á  la  cual  se  examina  la 
corteza  terrestre,  el  hecho  de  hallarse  unas  espe- 
cies mucho  más  repartidas  y  diseminadas  que 
otras,  y  sus  asociaciones  constantes,  las  cuales 
parecen  indicar  ciertas  preferencias,  fundadas  en 
algo  que  antes  Uamaríase  afinidad  electiva,  son 
pruebas  de  ello.  En  tales  caracteres,  relativos  á 
la  distribución  de  los  minerales,  apóyanse  las 
doctrinas  más  admitidas  referentes  al  modo  de 
constituirse  las  rocas  simples  y  compuestas,  y 
pénese  así  cu  claro  el  mecanismo  en  cuya  virtud 
formáronse,  siguiendo  ciertas  leyes  y  distribu- 
yéndose sus  elementos  conforme  á  cierto  orden 
relacionado  con  la  estructura  cristalina  y  demás 
propiedades  físicas  de  los  elementos  mineraló- 
gicos en  ellas  determinados,  acudiendo  á  méto- 
dos analíticos  tan  eficaces  como  el  microscopio  y 
el  examen  de  todas  las  propiedades  ópticas. 

Como  los  iirocedimientos  de  la  síntesis  mine- 
ralógica, aunque  ya  muy  desarrollados,  no  han 
adquirido  todavía  tal  grado  de  generalidad  que 
consienta  reproducir  todas  las  especies  á  volun- 
tad del  experimentador,  es  menester  saber  pre- 
viamente a  cuál  género  de  minerales  son  aplica- 
bles de  preferencia,  para  lo  cual  debe  recordarse 
en  pocas  palaliras  cómo  en  la  actualidad  explí- 
case el  génesis  de  los  cuerpos  cuyo  estudio  nos 
ocupa  admitiendo  dos  clases  de  formaciones:  las 
de  sedimento  y  las  eruptivas.  Corresponden  á  la 
primera  las  rocas  más  sencillas,  cuyos  principa- 
les elementos  constitúyenlos  la  caliza,  la  dolo- 
mía, el  yeso,  la  anhidrita,  el  cuarzo,  diversas  es- 
pecies de  sílice  y  fragmentos  de  rocas  eruptivas 
más  antiguas;  á  la  segunda  fracción  correspon- 
den las  grandes  masas  de  sílice  en  sus  diferentes 
estados,  muchos  silicatos  y  diversos  óxidos  me- 
tálicos; y  estos  elementos,  casi  todos  en  estado 
cristalino,  asócianse  de  bien  distintos  modos, 
aunque  no  de  manera  arbitraria,  sino  cumplien- 
do determinadas  leyes  cuya  investigación  es  ob- 
jeto de  grandes  y  pacientes  trabajos.  Gracias  á 
ellos  puede  ahora  saberse  cómo  partiendo  de  un 
magma  amorfo  los  elementos  mineralógicos  han 
ido  solidificándose  poco  á  poco  y  hállanse  en 
distintos  períodos  ó  grados  de  consolidación,  y 
aun  en  muchos  casos  la  misma  materia  á  cuyas 
expensas  formáronse  ha  cristalizado  totalmente, 
sin  ilcjar,  en  realidad,  trazas  suyas,  como  si  de 
una  vez  hubiese  afectado  el  estado  cristalino,  re- 
conocido típico  y  característico,  inherente  á  la 
naturaleza  misma  de  las  formaciones  eruptivas. 

Dentro  de  la  misma  estructura  cristalina  es 
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menester  distinguir,  de  suerte  que  no  deje  lugar 
á  duda,  la  edad  de  cada  elemento,  sabiendo,  ¡lor 
ejemplo,  cómo  los  mayores  cristales  que  se  pre- 
sentan aislados  y  bien  terminados,  sin  anomalías 
en  sus  elementos  geométricos,  son  los  de  mayor 
antigüedad  y  se  han  formado  con  gran  lentitud 
en  un  medio  fluido  ajjroijiado  á  su  crecimiento 
y  regular  desarrollo;  en  cambio  los  microlito», 
de  formación  reciente,  parecen  obra  no  termina- 
da y  hállanse  constituidos  mediante  unión  y 
cruce,  más  ó  menos  irregular,  de  pequeños  cris- 
tales no  reunidos  lentamente,  sino  consolidados 
de  momento  y  sin  dar  tiempo  muchas  veces  á 
la  clara  y  precisa  determinación  de  las  formas 
geométricas,  por  más  que  se  trate  de  las  elemen- 
tales tomadas  como  tipo  de  cristalización.  Entre 
las  dos  formaciones  dichas  hay  como  un  tránsi- 
to ó  enlace  constituido  ¡lor  los  fenómenos  dichos 
de  metamorfismo,  los  cuales  han  originado  la.s 
llamadas  rocas  metamórfieas  con  sus  minerales 
correspondientes;  refiérense  los  hechos  citados 
al  caso,  frecuente  en  la  naturaleza,  de  pasar  los 
elementos  amorfos  de  las  masas  sedimentarias  á 
elementos  cristalinos  y  aun  á  cristales  bien  cons- 
tituidos, á  virtud  de  trabajos  de  las  energías  na- 
turales cuyo  conocimiento  no  es  completo  á  la 
hora  presente,  mas  pueden  indicarse  dos  fases 
en  una  serie  de  minerales  que  representa  muchos 
estados  intermediarios  desde  el  elemento  amorfo 
sedimentado  hasta  el  mineral  cristalizado  me- 
diante profundos  cambios  de  estructura,  cuya  re- 
producción se  ha  intentado  con  excelentes  re- 
sultados. Y  puede  acontecer  que  se  trate  de  mi- 
nerales diformes  ómineralesde  metales,  los  cua- 
les comprenden  numerosas  especies,  sin  duda  al- 
guna las  mejor  conocidas  desde  el  punto  de  vista 
de  las  aplicaciones  y  del  ¡irovecho  que  reporta 
su  adecuado  beneficio  jiara  la  extracción  de  los 
metales  á  los  cuales  deben  su  nombre.  Yacen 
los  minerales  metalíferos  llenando  las  quiebras 
y  hendeduras  de  las  rocas,  en  las  cuales  se  in- 
trodujeron por  dos  esjiecies  de  fenómenos:  la 
inyección  hidráulica  y  la  sublimación ;  ile  una  ó 
de  otra  manera,  estos  minerales,  cuando  afectan 
formas  cristalinas,  adviértese  que  están  adheridos 
á  la  roca  donde  yacen,  y  en  ella  implantados 
por  una  de  las  extremidades  del  cristal,  difícil 
de  extraer  entero  sin  romper  sus  apuntamientos 
cuando  los  tiene.  Las  esiiecies  así  generadas  tie- 
nen interés,  no  sólo  tratándose  de  su  composi- 
ción, forma  y  demás  accidentes  mineralógicos, 
sino  cuando  se  indaga  la  manera  especial  de 
yacer  en  las  masas  donde  arman  los  filones  me- 
talíferos, los  cuales,  á  su  vez,  pudieran  consti- 
tuirse llenando  de  repente  hendeduras  y  huecos, 
ó  lentamente  depositados  en  ellos,  con  tiempo, 
no  sólo  de  determinarse  la  estructura  cristalina 
y  laminar,  sino  de  formarse  cristales  susceptibles 
de  crecer  aumentando  de  volumen  en  el  seno  de 
una  masa  fundida  de  su  ]iropia  substancia,  con- 
forme aumentan  los  cristales  dejados  en  el  seno 
de  una  disolución  saturada  de  la  proiiia  sal  que 
los  constituye;  así  aparece,  por  lo  menos,  pro- 
bable en  presencia  de  los  hechos  cuidadosamente 
observados. 

Kesumiendo  lo  expuesto  acerca  de  la  forma- 
ción de  los  minerales,  j'a  considerados  en  sí  mis- 
mos como  seres  naturales  dotados  de  individua- 
lidad propia,  ya  mirados  como  elementos  cons- 
titutivos y  esenciales  de  las  grandes  masas  lla- 
madas rocas,  tenemos  que  pueden  generarse  por 
sedimento  ó  proceder  de  formaciones  eruptivas, 
ó  bien  originarse  en  los  interesantes  fenómenos 
de  metamorfismo,  en  cuya  virtud  se  pasa  de  lo 
amorfo  á  la  estructura  cristalina  ó  se  constitu- 
yen penetrando  una  masa  metálica  en  los  hue- 
cos de  las  rocas,  para  constituir,  en  general ,  los 
filones  metálicos  con  todos  sus  accidentes  y  pro- 
piedades. Cuando  la  síntesis  mineralógica  se 
halle  en  un  período  de  mayores  adelantos  y  sus 
procedimientos  hayan  adquirido  nuevos  desarro- 
llos, seguramente  un  método  general  dará  re- 
producidos uno  por  uno  todos  los  *ipos  de  cada 
una  de  las  formaciones  ;  en  la  actualidad  sus 
mayores  aplicaciones  y  sus  mejores  conquistas 
radican  en  .el  numeroso  grupo  de  los  minerales 
metalíferos,  cuya  síntesis  es  casi  siempre  perfec- 
ta, y  se  lleva  á  cabo  empleando  la  sublimación, 
la  fusión  y  ciertos  mecanismos  en  los  cuales  in- 
terviene el  agua,  y  bien  puede  asegurarse  que, 
en  menor  escala,  son  los  uiisuios  que  la  natura- 
leza emplea;  acerca  do  las  rocas  y  productos  mi- 
neralógicos del  metamorfismo  faltan  datos  ex- 
perimentales; los  elementos  de  las  rocas  erupti- 
vas acidas  y  de  las  de  transición  tampoco  se  han 
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reproducido  hasta  el  día,  pero  en  camino  hállase 
ya  muy  adelantada  la  síutcsis  de  los  elementos 
de  las  rocas  eruptivas  básicas,  conforme  puede 
verse  con  los  pormenores  indispensables  en  otra 
parte  de  este  mismo  artículo. 

Métodos  experimentales  de  la  síntesis  ndnera- 
lógica.  -  No  siempre  los  productos  mineralógicos 
artificiales  idénticos  A  los  hallados  en  la  natura- 
leza son  el  resultado  inmediato  de  un  sistema 
experimental  perl'ectamente  ordenado  y  con  todo 
ríí^or  seguido  en  las  operaciones  sintéticas  ¡antes 
bien  la  reproducción  accidental  es  cosa  muy  de 
tener  en  cuenta,  y  aun  puede  servir  de  guía  para 
razonar  cierto  linaje  de  experimentos  encamina- 
dos al  mismo  fin ;  en  este  supuesto,  bien  puede 
asegurarse  que  no  hay  industria  metalúrgica  ni 
beneficio  de  substancias  con  cualesquiera  objeto 
industrial  sin  que  se  formen  por  accidente  espe- 
cies minerales  definidas;  las  escorias  producidas 
en  las  fusiones  ígneas  y  constituidas  por  elemen- 
tos de  la  ganga  de  los  minerales  transformados; 
el  agua  en  vapor  y  á  elevada  temperatura,  muy 
raras  veces  líquida,  las  mismas  alteraciones  de 
los  materiales  con  que  se  han  construido  los  hor- 
nos y  los  productos  volátiles,  reunidos  por  su- 
blimación y  con  reacciones  químicas  todavía  ig- 
noradas, en  las  quiebras  y  hendeduras  de  los  apa- 
ratos, son  otros  tantos  y  frecuentes  ejemplos  de 
lo  que  han  dado  en  llamarse  reproducciones  ac- 
cidentales de  minerales  muy  conocidos,  objeto 
de  otras  investigaciones. 

Del  mecanismo  en  cuya  virtud  en  tales  me- 
dios constituyéronse  las  sspecies  mineralógicas 
nada  se  sabe,  ni  puede  aventurarse  conjetura 
alguna;  tales  productos  son  idénticos  á  los  pro- 
ducidos en  los  laboratorios  por  métodos  conoci- 
dos, é  iguales  á  los  hallados  nativos,  y  á  demos- 
trarlo limítase  el  papel  del  investigador,  sin  sa- 
car otras  consecuencias  ni  inquirir  tampoco  lo 
que  puedan  enseñar  respecto  del  mecanismo  ge- 
neral de  la  formación  de  las  substancias  orgá- 
nicas. 

Bastante  más  fecundos  son  los  métodos  sinté- 
ticos propiamente  dichos,  aun  aquellos  cuyos 
resultados  son  negativos  ú  dudoso.?,  aplicados  á 
determinadas  especies,  porque  consienten  seguir 
poco  d  poco  el  mecanismo  y  progreso  de  ciertas 
reacciones  químicas,  nada  sencillas,  efectuadas 
en  condiciones  especiales  y  llevadas  á  término  á 
veces  de  una  manera  distinta  para  cada  caso 
particular  Dos  medios  generales  se  emplean  en 
la  práctica  de  la  síntesis  mineralógica:  la  vía 
seca,  de  uso  más  corriente,  y  la  vía  húmeda, 
interviniendo  en  ambas  como  agentes  de  impor- 
tancia suma  la  temperatura  y  la  presión ;  y  por 
lo  tocante  á  los  fenómenos  producidos,  acaecen 
desde  los  más  sencillos  hasta  aquellos  que  ma- 
yores complicaciones  revisten;  consígnese  á  veces 
la  reproducción  artificial  de  ciertos  cristales  me- 
diante sencillos  cambios  de  estado  físico  sin  reac- 
ciones químicas  propiamente  dichas;  en  cambio 
casi  siempre  es  necesaria  la  intervención  de  agen- 
tes extraños  que  son  cuerpos  volátiles  ó  solubles, 
los  cuales  constituyen,  por  decirlo  así,  el  medio 
en  el  cual  ha  de  formarse  el  mineral  cuya  re- 
producción se  intenta,  y  no  es  raro  ver  que  al 
fin  de  la  metamorfosis  y  de  los  cambios  mole- 
culares inherentes  al  fenómeno  las  substancias 
auxiliares  permanecen  intactas,  y  dícese  que  los 
auxiliares  empleados  son  agentes  mineralizado- 
res  si  por  consecuencia  de  dos  reacciones  inver- 
sas formasen  cristales,  siendo  ésta,  en  aparien- 
cia, la  línica  modificación  experimentada  ]iorlas 
substancias  que  reaccionan.  He  aquí  aliora,  si- 
guiendo á  Bourgeois,  el  pormenor  de  los  métodos 
de  síntesis,  con  algunos  detalles  acerca  de  la 
aplicación  especial  de  cada  uno  de  ellos, 

A  Métodos  2'or  vía  seca.  - 1  °  Modificación 
molecular  de  los  cuerpos  sólidos  ( a )  sin  reacción 
química.  -  Es  el  caso,  bien  poco  frecuente  por 
cierto,  de  los  cuerpos  que ,  tomados  en  estado 
sólido,  sin  fusión  ni  disolución,  cambian  de  es- 
tructura y  cristalizan,  sirviendo  de  ejemplo  mu- 
chos metales,  entre  ellos  el  hierro,  y  muy  en 
particular  el  agua  fría  y  también  el  ácido  arse- 
nioso. 

( b )  Con  reacción  qu'iw ica.  -  Excluyese  del 
método  el  empleo  de  la  presión  y  redúcese  á  pro- 
vocar el  cambio  ó  la  modificación  molecular  de 
los  cuerpos  por  medio  de  una  serie  de  reduccio- 
nes q\u'micas  intermediarias,  y  bien  piuede  refe- 
virse  el  hecho  á  aquellos  llevados  á  cabo  actuan- 
do un  elemento  volátil  sobre  un  cuerpo  sólido, 
en  cuyo  caso  el  ]ir¡mero  bará  papel  de  nünerali- 
zidor,  y  como  tal  puede  ser  considerado  para  el 
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efecto  de  la  reproducción  artificial  de  los  mine- 
rales, 

2.°  Cristalización  por  fusión,  {c)  Fusión  sim- 
ple sin  disolvente.  -  Procedimiento  muy  usado  y 
aplicable  en  bastantes  casos,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  minerales  anhidros  y  de  los  silicatos, 
considerados  elementos  constitutivos  de  las  ro- 
cas básicas. 

Nada  tan  sencillo  como  la  práctica  de  este 
método:  consiste  en  fundir  el  cuerpo  destinado  á 
ser  reproducido  ya  formado,  ó  si  no  sus  elemen- 
tos químicos,  y  someterlo  luego  á  muy  lento  en- 
friamiento; trátase,  en  resumen,  de  un  fenómeno 
físico  bien  conocido,  y  se  hace  como  en  estos 
casos,  y  ejemplo  de  ello  tenemos  en  la  cristali- 
zación del  diamante;  los  cristales  fórmanse  en 
el  seno  del  líquido,  del  cual  pueden  separarse 
con  sólo  decantar  la  parte  fundida  antes  que  se 
.solidifique,  no  siendo  esta  condición  precisa  é 
indispensable  para  que  se  determinen  y  concen- 
tren las  formas  geométricas,  porque  al  enfriarse 
la  masa  el  botón  sólido  resultante  jiosee  perfec- 
ta estructura  cristalina,  conforme  se  observa 
rompiéndolo  El  antimonio  metálico  préstase 
muy  bien  al  experimento,  y  en  su  fractura,  luego 
que  ha  sido  fundido  y  enfriado,  no  sólo  es  nota- 
da la  estructura  cristalina,  sino  vese  al  propio 
tiempo  cómo  se  dispone  en  láminas  de  intenso 
brillo,  que  son  elementos  cristalinos,  cuyas  agru- 
paciones se  perciben  pronto  cuando  las  superfi- 
cies presentan  la  hoja  de  helécho  propia  de  las 
cristalizaciones  irregulares  del  método  citado. 
No  siempre  aparece  tan  clara  como  en  el  bis- 
muto, el  antimonio  y  el  propio  estaño  la  estruc- 
tura cristalina,  y  entonces  acúdese  al  examen 
microscópico  tallando  en  forma  de  láminas  del- 
gadas el  botón  metálico  y  examinándolo  con  luz 
polarizada  transmitida;  el  método,  conforme  va 
dicho,  aplícase  particularmente  á  cuerpos  sim- 
ples, y  da  excelentes  resultados  con  el  azufre  y 
los  metales  capaces  de  formar  ácidos  cuando  se 
combinan  con  el  oxígeno;  da  asimismo  excelen- 
tes resultados  en  la  síntesis  de  varios  sulfures 
naturales,  fusibles  á  temperaturas  poco  elevadas 
ó  formados  mediante  la  unión  directa  é  inme- 
diata de  sus  elementos  fundidos  juntos;  en  otros 
casos  la  aplicación  del  procedimiento  no  parece 
tan  sencilla,  y  hállase  sujeta  á  modificaciones  de 
suma  importancia. 

Refiérense  en  particular  á  aquellos  experi- 
mentos en  los  cuales  es  punto  departida  un  si- 
licato más  ó  menos  complicado  y  unido,  lo  que 
propiamente  llamaremos  dificultad  del  proble- 
ma, en  que  el  paso  del  estado  amorfo  al  crista- 
lino no  se  hace  de  repente  y  de  una  manera 
brusca,  como  en  la  reproducción  de  sulfures  y 
metales  cristalizados,  sino  reconocen ,  cuando 
menos,  un  estado  intermediario,  el  cual  acusa 
todo  un  procedimiento  evolutivo,  de  cierta  len- 
titud para  cambiar  la  estructura  de  los  minera- 
les cuya  síntesis  se  pretende  en  la  forma  aquí 
explicada.  De  ordinario  el  enfriamiento  brusco 
y  repentino  de  un  silicato  fundido  implica  la 
formación  de  un  vidrio  enteramente  amorío,  el 
cual  es  transformado  en  cristales  definidos  so- 
metiéndole á  una  nueva  of>eración  conocida  con 
el  nombre  de  recocido,  y  consistente  en  calentar 
el  vidrio  á  una  temperatura  bastante  próxima  á 
la  correspondiente  á  su  punto  de  fusión  com- 
pleta, y  esto  es  suficiente  para  pirovocar  una  se- 
rie de  transformaciones  moleculares,  cuyo  con- 
junto constituye  lo  que  se  llama  desvitrificación. 
Sucede,  pues,  calentando  el  vidrio  en  la  forma 
dicha,  que  en  su  masa  van  determinándose  poco 
á  poco  elementos  geométricos  bastante  imper- 
fectos y  agregados  unos  á  otros,  indicio  cierto 
de  un  cambio  de  estructura  y  del  comienzo  de 
la  cristalización;  después  lo  amorfo  del  vidrio 
desaparece  lentamente,  adquieren  desarrollo  su- 
ficiente los  elementos  cristalinos,  y  separándose 
constituyen  verdaderos  cristales  definidos  como 
último  producto  de  la  desvitrificación,  que  repre- 
senta un  tránsito  ó  intermedio  entre  las  primeras 
materias  colocadas  en  el  crisol  y  allí  fundidas,  y 
los  mismos  elementos  cuando  adquieren ,  sin 
más  artificio  que  las  acciones  de  la  temperatura, 
la  forma  cristalina  propia  y  característica  del 
mineral  mediante  simple  fusión  reproducido. 
Dado  el  procedimiento,  al  punto  se  concibe  cómo 
antes  de  alcanzar  los  más  perfectos  y  bien  for- 
mados cristales,  deteniéndose  en  varios  períodos 
de  la  operación,  deben  constituirse  estados  in- 
termedios variables,  ni  por  entero  cristalinos 
ni  incompletamente  amorfos;  así,  para  una  mis- 
ma esi)ecie  mineralógica,  primero  de  conseguir 
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sus  formas  especiales  aisladas  y  puras,  es  dable 
obtener  verdaderas  asociaciones  de  finísimos 
cristales,  que  se  cortan  y  entrecruzan,  constitu- 
yendo las  microlitas.  Entrando  ya  en  la  apli- 
cación del  método,  dice  Bourgeois  que  da  exce- 
lentes resultados  en  la  reproducción  del  perido- 
to,  de  varios  piroxeuos,  de  la  nefelina,  de  la 
leucita,  de  los  feldespatos  triclínicos,  de  la  me- 
lilita,  de  la  gelmita,  del  esteno  y  muchos  otros, 
los  cuales  consígnense  por  vía  de  fusión  y  sin 
reacciones  químicas,  liquidando  á  la  tempera- 
tura conveniente  los  minerales  amorfos  ó  hacién- 
dolo de  sus  componentes,  aislando  los  corres- 
pondientes vidrios  mediante  enfriamiento  brus- 
co, y  luego  sometiéndolos  al  recocido  ha.sta  la 
desvitrificación  completa;  el  resultado  es  á  la 
continua  un  botón  fundido  ó  una  geoda  consti- 
tuida por  una  sola  especie  de  cristales,  lo  cual 
asegura  haberse  ya  formado  de  esta  suerte  una 
sola  especie  mineralógica,  y  sólo  falta  .someterla 
á  examen  químico  y  cristalográfico  á  fin  de  de- 
terminar más  tarde  su  perfecta  identidad  con  la 
misma  especie,  tal  y  como  se  halla  formada  en 
la  naturaleza. 

Es  aplicable  asimismo  el  método  que  nos  ocu- 
pa para  conseguir  asociaciones  mineralógicas; 
mas  en  tal  caso,  y  tratando  ya  de  interpretar  los 
hechos  acaecidos,  nada  puede  decirse  respecto  de 
si  en  los  vidrios  sometidos  al  recocido  llévanse  á 
término  acciones  químicas  de  cierta  importancia 
y  nada  escasa  complicación;  sólo  se  sabe  de  se- 
guro que  los  elementos  más  resistentes  á  la  fu- 
sión son  los  primeros  depositados  en  su  corres- 
pondiente forma  cristalina,  y  esto  explica  la 
relativa  facilidad  con  la  cual  se  cristalizan  y 
reproducen  especies  tales  como  la  tridimita,  los 
óxidos  de  hierro  y  la  perowskita,  las  cuales  no 
podrían,  sino  con  mucho  trabajo  y  en  contadas 
ocasiones,  ser  obtenidas  mediante  fusión  simple 
de  los  elementos  constitutivos  ó  de  los  minerales 
ya  constituidos  y  en  estado  amorfo. 

Para  lealizar  las  operaciones  indicadas  em- 
pleanse  los  hornos  ordinarios,  y  los  de  viento 
cuando  se  trabaja  con  grandes  masas;  para  las 
geodas  pequeñas  son  preferibles  el  horno  de  Pe- 
rrot  y  el  de  Forquignón  y  Leclerc,  alimentado 
por  gas  y  aire  atmosférico  inyectado  con  fuerza, 
produciendo.se  así  en  pocos  minutos  temperatura 
suficiente  para  alcanzar  el  rojo  blanco,  y  en  cuan- 
to á  la  fusión  misma  dase  la  preferencia  á  los  cri- 
soles de  platino  bien  puro,  que  resiste  sin  alterar- 
se tan  enorme  calor. 

(d)  Fusióncon  fundente  sin  reacción  química. 
-  Es  de  excelente  resultado  cuando  se  han  de 

cristalizar  minerales  incapaces  para  tomar  la  es- 
tructura y  forma  cristalinas  por  simple  fusión,  ó 
que  de  alguna  manera  se  descompongan  y  alteren 
al  fundirles;  entonces  conviene  emplear  el  fun- 
dente, cuyo  cuerpo  suele  ser  un  cloruro,  y  se  se- 
para mezclándolo  con  los  elementos  del  mineral 
cu3'a  reproducción  se  intente;  luego  fúndese  todo 
junto,  y  terminada  que  sea  la  reacción,  y  enfriada 
la  masa,  se  .somete  ésta  á  una  lixiviación  metódi- 
ca, de  ordinario  con  agua  pura;  el  fundente  so 
disuelve  y  queda  ¡lor  residuo  la  especie  mineraló- 
gica, casi  siempre  en  muy  menudos  cristales  Un 
buen  ejemplo  de  este  género  de  síntesis  es  la  del 
silicato  y  la  del  fosfato  de  calcio,  cuyos  minera- 
les sólo  cristalizan  cuando  se  jiroycctan  sobro 
una  masa  de  cloruro  calcico  fundido:  éste,  hacien- 
do de  fundente,  permanece  inalterable,  y  ajeno, 
al  parecer  cuando  menos,  á  toda  metamorfosis  y 
cambio  de  estructura,  de  donde  viene  admitir  que 
todos  los  fundentes  son  sólo  medios  adecuados  á 
las  transformaciones  que  se  examinan  sin  tomar 
en  ellas  parte  activa.  Respecto  del  particular,  ob- 
serva Bourgeois  en  su  libro,  con  muy  buen  acuer- 
do, que  bien  pudieran  originarse  reacciones  inver- 
sas en  las  cuales  los  fundentes  interviniesen  y  fue- 
sen en  ellas  elemento  activo,  pues  no  es  raro  ver, 
particularmente  en  fenómenos  químicos  ya  de 
cierta  complicación,  cómo  á  una  temperatura  se 
constituyen  cuerpos  cuya  existencia  á  otras  más 
bajas  ó  más  elevadas  esimposilde,  y  entonces  es- 
cíndense  los  cuerpos  así  formados  y  aparecen  sus 
componentes  libres  y  como  si  no  hubiesen  tomado 
parte  en  cambio  alguno,  cosa  que  bien  pudiera 
acontecer  con  los  fundentes,  aun  cuando  ala  hora 
presente  faltan  datos  .suficientes  para  afirmarlo,  y 
no  hay  tampoco  medio  de  llevar  á  cabo  todas  las 
comprobaciones  necesarias  para  elevar  la  conje- 
tura á  teoría  racional. 

(e)  Iteaccioncs  químicas  entre  substancias  fun- 
didas. -Aplícase el  procedimiento  en  particular 
á  la  reproducción   sintética  de  las  sales,   y  se 
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aplica  &  una  metamorfosis  mviy  bien  estiuliarla 
en  la  Química:  la  doble  descomposición  efectua- 
da entre  dos  sales  distintas,  una  de  las  cuales 
contiene  el  ácido  y  la  otra  el  metal  do  la  sal 
que  ha  de  obtenerse  por  vía  sintética.  Claro  está 
que  de  liecho  resulta  cuando  menos  un  producto 
seciinilario  ó  accesorio,  el  cual  desempeña  papel 
de  fundente,  y  luego  es  eliminado  apelando  á  la 
lixiviación  por  medio  de  líquidos  que  sean  disol- 
ventes suyos;  la  síntesis  de  la  mayoría  de  los  sul- 
fates, cromatos,  fosfatos,  arseniatos,  boratos, 
tungstatos  ó  volfranatos  y  demás  sales,  se  ha 
realizado  por  este  medio.  El  ejemplo  más  con- 
cluyente  respecto  del  caso  lo  encontramos  en  la 
reproducción  artificial  de  la  baritina,  cuyo  mine- 
ral obtúvolo  Jlauwos  fundiendo  el  cloruro  de 
bario  con  sulfato  jiotásico ;  al  citarlo  el  autor  cuyo 
método  seguimos,  insiste  en  relacionar  el  hecho 
con  los  procedimientos  anteriores  en  los  cuales  el 
fundente  parece  no  ejercer  acción  alguna  sobre 
los  cuerpos  que  se  forman ,  ni  aun  intervenir 
para  nada  en  las  metamorfosis  necesarias  para 
generar  la  especie  mineralógica,  porque  el  fenó- 
meno de  doble  descomposición  citado  puede  asi- 
milarse otra  manera  de  la  conseguir  la  baritina 
fundiendo  el  sulfato  de  bario  amorfo  con  cloruro 
de  sodio;  aquí,  según  las  leyes  generales  estableci- 
das, debiera  haber  cambio  de  parejas,  y  se  com- 
prende que  reaccionando  ambos  cuerpos  se  origi- 
nen en  un  momento,  cuando  son  á  ello  propicias 
las  condiciones  de  temperatura,  cloruro  de  bario 
y  sulfato  de  sodio,  pero  entonces,  al  hallarse  de 
nuevo  juntas  las  dos  substancias  fnuinl  is  rsta- 
blécese  entre  ellas  la  misma  doble  dr  ,i  miujim.j. 
ción ,  y  en  reacciones  inversas  ri'-uli  i  suImIo 
de  bario  cristalizado  en  el  seno  del  clorurn  de 
sodio  fundido,  Kl  químico  Hautefeuille,  que  ha 
realizado  grandes  adelantos  en  la  síntesis  mine- 
ralógica, usa  el  método  para  reproducir  minera- 
les silíceos,  y  basta  recordar  cómo  fundiendo  el 
tungstato  sódico  ó  el  molibdato  en  los  experi- 
mentos de  Parmeutier  con  sílice  amorfa  ésta 
cristalizaba  reproduciendo  el  cuarzo  y  la  tridimi- 
ta  con  sus  habituales  y  características  furnias;  á 
la  misma  categoría  pertenece  la  síntesis  del  corin- 
doen  todas  sus  variedades,  realizada  por  Fremy 
y  Feil  aprovechando  la  propiedad  de  la  sílice  en 
cuya  virtud  ))uede  desalojar  la  alúmina  contenida 
en  ciertos  cuerpos  como  el  aluminato  de  plomo, 
en  los  cuales  ejerce  funciones  de  ácido.  De  esta 
manera,  un  procedimiento  analítico  de  la  mayor 
sencillez,  empleado  á  diario  para  caracterizar 
todas  las  sales  cristalinas,  tiene  su  aplicación  en 
la  sínte,sis  mineralógica,  como  ]>nra  nonlirmar 
aquella  ley  de  Berthelot  expresad,!  rii  (  -1  i  liun:!: 
cuando  reaccionan  dos  sales  cualrs  |i,  MI  [  ,1,.  lal 
modo  que  por  cambio  de  ácidos  y  do  bases  ihiliIo 
originarse  otra  sal  insoluble  ó  más  volátil,  ésta 
se  forma  y  genera,  lo  mismo  que  en  el  caso  de 
someter  á  elevailas  temperaturas  la  mezcla  do  sí- 
lice y  tungstato  ó  molibdato  sódico  resulta  con- 
firmado el  principio  de  la  división  de  una  base 
entre  dos  ácidos  que  tienen  para  ella  avideces 
casi  igualmente  intensas. 

3.°  Cristalización  por  influencia  de  substan- 
cias volátiles.  ( f)  Sublimación  simple.  —  Corto  es 
el  número  de  los  minerales  capaces  de  volatili- 
zarse sin  descomposición,  y  cuando  su  vapor  se 
enfría  aptos  para  cristalizar  en  su  forma  propia, 
tal  y  como  se  presenta  naturalmente,  y  cítaiise 
como  aquellos  en  los  cuales  es  más  observalile  el 
fenómeno  el  azufre,  el  arsénico  el  ácido  arsenio- 
so, los  sulfures  de  arsénico,  el  cinabrio,  el  mer- 
curio córneo,  la  blenda  y  algunos  otros  sulfures 
y  cloruros,  y  sin  embargo  el  hecho  de  la  subli- 
mación es  frecuente  en  la  naturaleza  y  en  las 
llamadas  reproducciones  accidentales;  así  e.xplí- 
case  por  lo  menos  la  presencia  de  cristales  que 
tapizan  los  huecos  de  las  rocas,  constituyendo  á 
modo  de  geodas  naturales,  cuyos  cristales  son 
perfectos  y  bien  determinados.  Al  aplicar  el  pro- 
coiliniieuto  en  los  contados  casos  en  que  la  su- 
blimación es  posible,  generalmente  se  hace  in- 
tervenir agentes  volátiles  ó  gaseosos,  los  cuales 
permanecen  inalterables  durante  la  metamorfo- 
sis y  no  intervienen  de  modo  ostensible,  á  no 
.ser  que,  conforme  ha  demostrado  en  varios  ex- 
perimentos Sainte-Claire  Deville,  se  producen 
reacciones  inversas,  conforme  queda  dicho  más 
arriba.  Sucede  también,  ademas  do  la  coexisten- 
cia de  dos  reacciones  inversas,  que  gases  cuya 
inercia  casi  .absoluta  está  bien  reconocida  acele- 
ren ó  regulen  la  sublimación  de  algunos  cuerpos 
poco  volátiles,  y  cítase  como  excelente  eiemplo 
de  ello  el  caso  de  la  bleiula  ó  sulfuro  do  zinc, 
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cuya  volatilidad  se  aumenta  de  modo  extraor- 
dinario con  la  presencia  del  gas  nitrógeno. 

(g)  llcacciones  químicas  enire  substancias  vo- 
látiles. -Requiere  la  síntesis  de  las  especies  mi- 
neralógicas reproducidas  por  este  medio  el  em- 
pleo de  aparatos  especiales  y  temperaturas  su- 
mamente elevadas,  aprovechando  las  reacciones 
que  puedan  efectuarse  entre  cuerpos  reducidos  al 
estado  gaseoso  por  medio  del  calor,  este  proce- 
dimiento, conocido  ya  de  larga  data,  ha  sido 
muy  usado  ]>or  Gay-Lussac,  Duroeher,  Daubrée 
y  Stanislas  Menmir,  a]>lie.ándolo  muy  especial- 
mente á  la  reproducción  artificial  de  algunos 
óxidos  metálicos  cristalizados ,  cuya  síntesis 
completa  era  lograda  haciendo  reaccionar  el  va- 
por de  agua  sobre  los  cloruros  de  los  metales, 
convertidos  en  vapor  á  temperaturas  muy  eleva- 
das y  sostenidas  largo  tiempo. 

(h)  Reacción  de  una  substancia  valátil  sobre 
un  cuerpo  no  volátil.  -  Quizá  no  haya  procedi- 
miento sintético  que  mejor  imite  y  recuerde  la 
formación  de  las  especies  naturales  por  vía  vol- 
cánica, y  en  determinados  filones,  cuyo  meca- 
nismo explícase  por  la  sola  acción  de  los  gases 
sobre  cuerpos  sólidos  no  volátiles,  llevada  acabo, 
como  es  consiguiente,  á  temperatura  sumamente 
elevada.  En  las  reacciones  así  realizadas  aparece 
bien  patente  el  hecho  de  que  una  pequeña  masa 
gaseosa  basta  para  hacer  cristalizar  una  cantidad 
indefinida  de  cualesquiera  cuerpo  si  las  condi- 
ciones experimentales  son  propicias  para  ello. 
Esto  explica  las  acciones  del  gas  fluoruro  de  si- 
licio y  aun  la  del  propio  flúor  como  agente  nii- 
neralizador,  de  lo  cual  puede  sacarse  partido 
tratando  de  explicar  cómo  han  podido  consti- 
tuirse ciertos  y  determinados  filones,  á  ejemplo 
de  los  estanníferos.  En  ocasiones  la  práctica  del 
procedimiento  exige  calentar  el  sólido  que  deba 
cristalizar  en  una  corriente  gaseosa,  y  se  ha  visto 
comiirobado  en  muchos  experimentos  el  hecho 
de  que,  cuanto  más  lenta  sea,  más  perfectos  salen 
los  cristales. 

B  Métodos  por  vía  húmeda.  -  Aunque  poco 
difieren  en  la  práctica  y  en  los  resultados  los 
procedimientos  de  esta  reacción  respecto  de  los 
mencionados  en  la  anterior,  y  aun  también  com- 
parados entre  sí  y  respecto  de  la  manipulación 
experimental,  en  cada  uno  de  ellos  conviene 
advertir  el  modo  cómo  en  los  métodos  por  vía 
hi'imeda  pueden  emplearse  como  agentes  de  me- 
tamorfosis la  temperatura  y  la  presión,  y  así 
estas  dos  especies  de  síntesis,  á  baja  ó  á  elevada 
temperatura,  .sin  presión  ó  á  presiones  Variables. 

(i)  Cristalización  al  abandonar  el  disolvente, 
sin  reacción  química.  -  Es  el  caso  más  fácil  de 
síntesis,  reducido  en  último  término  á  casos 
particulares  del  método  ordinario  para  cristali- 
zar cuerpos  solubles  en  el  agua  mediante  eva- 
por.ación  llevada  á  cabo  con  mayor  ó  menor  len- 
titud, y  se  aplica  á  minerales  solubles,  por  ejem- 
plo cloruros,  sulfates  y  nitratos,  cuyos  cristales 
pueden  obtenerse  por  evaporación  ó  por  enfria- 
miento. El  disolvente  casi  único  es  el  agua,  y 
sólo  por  exceiK'ión  se  usan  otros  dotados  como 
ella  de  reacción  neutra;  así,  el  azufre  cristaliza 
por  disolución  con  el  sulfuro  de  carbono,  y  para 
conseguir  cristales  de  cloruro  de  plata  es  el 
amoníaco  el  disolvente  más  apropiado.  En  expe- 
rimentos muy  curiosos,  debidos  al  químico  Sain- 
te-Claire Deville  y  mencionados  en  la  obra  del 
tantas  veces  citado  Bourgeois,  se  hacían  crista- 
lizar, usando  por  vehículo  el  agua,  minerales  que 
no  son  solubles  en  este  líquido,  para  lo  cual  los 
minerales  se  calentaban  muchas  veces  en  con- 
tacto del  agua,  y  á  la  larga  conseguíanse  bien 
formados  cristales  susceptibles  de  crecimiento 
cuando  las  evaporaciones  se  repiten  mucho,  y 
sucede  que  los  mayores  adquieren  mayor  volu- 
men á  expensas  de  los  pequeños,  los  cuales  aca- 
ban por  desaparecer;  las  cristalizaciones  del 
cloruro  do  plata,  el  sulfato  de  bario  y  el  óxido 
de  antimonio  dan  testimonio  de  la  eficacia  de 
un  procedimiento  cuya  pr.áctica  es  delicada,  y 
que  exige  repetir  mucho  todas  las  operaciones. 

(j)  licofcioiu-s  qitímicn.'í  entre  dos  líquidos, - 
No  puedo  decirse  que  la  obtención  de  precipita- 
dos, tan  usada  en  las  operaciones  de  la  Química 
analítica,  sirva  para  reproducir  cuerpos  cristali- 
zados, sino  por  el  contrario  los  da  siempre  amorfos 
y  en  grado  extremo  do  división;  explícase  el  he- 
cho poríjue,  fuera  de  muy  contados  casos,  los  cris- 
tales nunca  se  constituyen  de  una  vez  y  brusca- 
uicuto;  sino  al  contrario,  son  |U'oducto  de  agre- 
gaciones moleculares  llevadas  á  cabo  con  extra- 
ordinaria lentitud.   Siendo  esto  verdad,  y  tra- 
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tando  de  aplicar  el  método  indicado,  coni])rén- 
dese  cómo  su  eficacia  con.siste  en  retardar  las 
reacciones  que  deben  efectuar.se  entre  los  líqui- 
dos, haciendo  que  su  mezcla  .sea  muy  lenta,  y  á 
ser  posible  se  haga  mediante  difusión  con  jo- 
quísima superficie  de  contacto  ó  separándolos 
con  membranas  y  cuerpos  porosos,  ó  no  dándo- 
les sino  la  comunicación  que  permita  nna  ma- 
cla, y  entonces  es  posible  llegar  á  constituir 
cristales  definidos,  nunca  de  gran   volumen,  y 

Srecipitados  cristalinos,  cu3-os  elementos  pue- 
en  determinarse  por  los  medios  ordinarios. 
(k)  licpMiún  de  un  liquido  con  un  sólido.  — 
Caracterízase  siempre  por  su  extremada  lenti- 
tud, y  como  ejemplo  de  ella  .se  citarán  sólo  aque- 
llos experimentos  en  los  cuales  intervienen  las 
acciones  eléctricas  y  aquellos  otros  llevados  á 
cabo  en  espacios  capilares,  aprovechados  con  ex- 
celentes resultados  en  muchos  casos  de  síntesis 
mineralógica,  coronados  por  el  éxito  más  com- 
pleto. 

Influencia  de  la  presión.  -  Muchos  hechos  ex- 
perimentales, y  la  síntesis  del  diamante  reali- 
zada por  Moissan  es  acaso  el  mejor  ejemplo, 
demuestran  cómo  es  posible  reproducir  las  espe- 
cies mineralógicas  calentando  sus  elementos  cons- 
titutivos á  temperaturas  muy  elevadas,  some- 
tiéndolos al  propio  tiempo  á  menores  presiones, 
cuyo  hecho  explica,  de  otra  parte,  la  formación 
de  muchos  elementos  de  las  rocas  en  la  natura- 
leza. Para  realizar  la  reproducción  de  los  mine- 
rales conforme  á  estos  principios  se  emplean 
tubos  cerrados,  y  en  ellos  efectúanse  las  reac- 
ciones; pero  se  ha  visto  que  la  temperatura  y  la 
presión  son  causa  de  ciertas  modificaciones  no 
acaecidas  en  otros  casos,  y  ellas  convierten  en 
mineralizadores  cuerpos  inertes  y  hacen  crista- 
lizar substancias  gelatinosas  ó  aloidales;  la  sín- 
tesis del  feldespato  y  la  de  diversas  reolitas  de- 
muestran en  este  respecto  la  indudable  eficacia 
del  procedimiento.  De  ordinario  practícase  en 
tubos  de  vidrio  verde  y  muy  infusible,  cerrados 
muchas  veces  y  metidos  cada  uno  en  un  estuche 
metálico  para  prevenir  los  efectos  lie  explosiones 
y  otros  accidentes,  y  se  calientan  en  el  horno 
inventado  por  Wisnegg  para  el  caso;comolíniite 
de  temperatura,  empleando  tubos  de  vidrio,  se 
marcan  los  300"  próximamente;  pero  en  experi- 
mentos donde  es  preciso  elevar  más  la  tempera- 
tura los  tubos  son  de  acero  con  revestimiento 
interior  de  platino,  y  el  cierre  también  es  espe- 
cial y  á  tornillo.  En  cuanto  á  esto,  las  perfeccio- 
nes experimentales  llegan  al  punto  de  haberse 
construido  tubos  de  resistencia  indefinida,  y  el 
acero  de  la  masa  es  tal  que,  en  el  caso  de  des- 
arrollarse violentas  presiones  en  el  interior,  el 
tubo  se  ensancha  y  luego  se  raja  longitudinal- 
mente sin  explosión  ni  progresión  de  su  masa; 
de  aquí  la  exten.sión  de  este  método,  cuyos  re- 
sultados son  cada  día  más  notables  y  curiosos, 
consintiendo  reproducir  minerales  muy  compli- 
cados y  algunos  elementos  constitutivos  de  cier- 
tas rocas.  Tales  son,  sin  descender  á  pormenores, 
los  métodos  de  reproducción  artificial  de  los 
minerales,  tal  y  como  pueden  verse  explicados 
en  el  libro  de  M.  León  Bourgeois;  en  cuanto  á 
sus  resultados  bien  poco  hay  que  decir,  si  no 
repetimos  cuanto  al  principio  queda  manifesta- 
do; el  objeto  de  la  síntesis  mineralógica  no  es 
sólo  reproducir  las  especies  minerales  en  la  com- 
posición química  y  la  forma  cristalina  que  las 
caracteriza,  sino  al  propio  tiempo  demostrar 
que  sus  métodos  son  asimismo  reproducción  fiel 
y  exacta  de  los  mismos  que  la  naturaleza  em- 
plea, comprobando  en  la  misma  práctica  de  los 
experimentos  una  doctrina  cada  día  más  apo- 
yada en  hechos  y  que  recibe  en  cada  uno  de  los 
descubrimientos  llevados  á  cabo  mayores  prue- 
bas y  datos  más  ciertos  para  asegurar  su  legiti- 
midad y  certeza. 

-SiNTE.sis:  Gcol.  Más  importancia  tal  vez 
qne  la  síntesis  artificial  de  los  minerales  tiene 
la  de  las  rocas,  pues  que  en  último  término  los 
verdaderos  elementos  constitutivos  de  la  coiteza 
del  globo,  más  que  los  individuos  mineralógicos, 
son  su  reunión,  cpie  constituyen  estas  rocas.  Al 
célebre  geólogo  francés  Daubrée  se  debe  la  ini- 
ciación en  los  fecundos  métodos  de  la  reproduc- 
ción artificial  de  las  rocas;  puede  considerarse  que 
la  primera  obra  y  la  más  clásica  acerca  de  este 
punto  es  la  titulada  L'tudcs  synthdiques  de  Geo- 
logic  experiméntale;  después  do  su  publicación,  y 
siguiendo  el  criterio  en  ella  establecido,  basado 
en  la  imitación  de  las  acciones  mecánicas  á  las 
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cuales  se  hallan  soiuotiilas  las  rocas  en  la  natu- 
raleza, se  han  [mblicatlo  interesantes  trabajos, 
entre  los  cuales  merece  citarse  una  Memoria  de 
Spring,  en  la  cual  este  sabio  describe  la  propie- 
dad que  poseen  los  cuerpos  de  soldarse  some- 
tidos á  grandes  presiones,  para  lo  cual  el  au- 
tor coloca  materias  pulverulentas  en  un  instru- 
mento cuya  forma  esencial  es  la  de  un  mortero 
como  el  de  Abich,  sobre  el  pistón  del  rjue  se  apo- 
ya una  palanca  semejante  á  la  de  las  válvulas  de 
seguridad  de  las  máquinas  de  vapor;  este  apara- 
to, extremadamente  simple,  y  que  da  magníficos 
resultados,  ha  permitido  á  Spring,  variando  la 
posición  del  peso  móvil,  obtener  presiones  hasta 
de  5  000  atmósferas,  bajo  la  inliuencia  do  las 
cuales  se  ha  llegado  á  realizar  la  cristalización 
de  las  substancias  reducidas  á  polvo. 

Los  anteriores  resultados  han  sido  comproba- 
dos por  Jannettaz;  Neel  y  Clermont,  operando 
con  una  potente  prensa,  llegaba  á  dar  10  000  ki- 
logramos por  centímetro  cuadrado.  Las  experien- 
cias se  han  realizado  sobre  diversos  metales  ó 
aleaciones  reducidos  á  polvo  impalpable,  sobre 
los  sulfures  de  cobre  y  de  zinc  precipitados,  so- 
bre los  cloruros  de  sodio,  de  plomo  y  de  mercu- 
rio, sobre  el  ioduro  mercúrico,  sobre  la  magne- 
sia, la  sílice,  la  alúmina  precipitada,  la  creta  y 
el  sulfato  de  cobre.  Todos  estos  polvos,  compri- 
midosá  6000  y  8000  atmósferas,  se  aglutinan  en 
una  masa  sólida,  pero  no  se  observa  ningún  fe- 
nómeno de  cristalización,  y  aun  algunos  perma- 
necen terrosos,  como  la  creta,  la  sílice  y  la  alú- 
mina, únicamente  se  ha  producido  una  esjjecie 
de  estructura  esquistosa  ó  pizarrosa,  y  el  plano 
de  esquistosidad  resulta,  como  las  experiencias 
de  Sorby,  Tyndall  y  Daubróe,  perpendicular  á 
la  presión  ejercida.  Un  procedimiento  muy  in- 
genioso, debido  á  Jannettaz,  para  el  estudio  de  la 
propagación  del  calor,  permite  asegurar  que  el 
elipsoide  térmico  es  generalmente  aplastado  y 
tiene  su  eje  menor  perpendicular  á  la  esquistosi- 
dad desarrollada, 

Pocos  datos  hay  relativos  a  la  síntesis  de  las 
rocas  sedimentarias  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  químico;  las  especies  cristalinas  que  en- 
tran en  su  composición  son  principalmente  la 
caliza,  la  dolomía  y  el  yeso,  que  se  obtienen  al 
estado  cristalino  por  diversos  procedimientos, 
pero  sus  productos  son  siempre  menos  coheren- 
tes y  agregados  que  en  las  rocas  naturales.  Pre- 
ciso es  hacer  constar  la  impotencia  singular  á 
i|ue  se  han  visto  reducidos  t^dos  los  experimen- 
tadores para  imitar  los  depósitos  silíceos  de  to- 
das clases  y  procedencias,  pues  las  condiciones 
naturales  que  presiden  y  han  presidido  á  la  di- 
solución y  depósito  de  la  sílice  son  actualmente 
poco  conocidas. 

Entre  las  rocas  sedimentarias  hay  una  catego- 
ría especial,  cuyo  origen  constituye  un  importan- 
te problema  geológico:  es  la  de  los  carbones  na- 
turales. Todos  los  geólogos  coinciden  en  afirmar 
que  la  hulla  proviene  de  restos  vegetales,  y  aun 
1.1S  últimas  experiencias  de  Grand  Eury  y  de  Fa- 
yol  afirman  que  los  depósitos  hulleros  se  han 
formado  por  acarreo  ó  transporte  lejos  del  sitio 
de  donde  procedía  la  vegetación  que  les  ha  dado 
origen;  faltaba  conocer  cómo  la  substancia  orgá- 
nica formada  de  restos  de  vegetales  ha  podido 
transformarse  en  una  masa  compacta  y  amorfa 
como  es  la  hulla;  á  resolvéroste  problema  se  han 
dirigido  las  experiencias  de  Fremy,  que  ha  en- 
sayado las  acciones  ejercidas  por  la  presión  en 
niiióu  con  el  calor  sobre  las  diversas  substancias 
vegetales,  habiendo  demostrado  que  la  formación 
de  la  hulla  ha  sido  precedida  de  una  transfor- 
mación preliminar  análoga  ó  incluida  en  el  gru- 
po de  la  fermentación  úlmica  ó  turbo.sa,  median- 
te la  cual  se  han  desorganizado  por  completo  los 
tejidos  de  las  plantas  hulleras;  la  materia  tur- 
bosa ó  lignitosa  que  se  originó  se  ha  transfor- 
mado posteriormente  en  hulla,  merced  sin  duda 
á  la  acción  combinada  del  calor  y  la  presión. 
Cumo  demostración  de  esto,  el  célebre  químico 
Freiuy  ha  encerrado  en  unos  tubos  cerrados  ó 
autoclaves,  calentádolos  á  300  y  más  grados,  por 
una  parte  restos  vegetales  intactos  ó  principios 
inmediatos  organizados  extraídos  de  los  vegeta- 
les, y  por  otra  parte  substancias  vegetales  solu- 
bles y  no  organizadas;  en  el  primer  caso  se  han 
obtenido  productos  carbonizados  no  fundidos  y 
conservando  la  apariencia  de  la  pr¡mitiv,^  orga- 
nización, mientras  que  en  el  segundo  el  resultarlo 
han  sido  unas  materias  negras  amorfas  con  el 
aspecto  de  una  masa  fundiila,  insoluble  en  todo.s 
los  disolventes  y  sufriendo  las  mismas  altera- 
ToMO  XIX 
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clones  que  la  hulla  sometida  á  la  calcinación; 
particularmente  es,  sobre  el  almidón,  el  azúcar, 
las  gomas,  los  ácidos  lílmicos  procedentes  de  las 
fermentaciones  turbosas  ó  de  la  alteración  de  la 
vasculosa,  el  ácido  sacarúinico  y  otros,  sobre  los 
que  se  puede  observar  la  producción  artificial  de 
una  verdadera  hulla.  Respecto  á  la  clorofila,  las 
restantes  materias  colorantes,  las  resinas  y  los 
cuerpos  grasos,  puede  decirse  que  en  las  mismas 
circunstancias  originan  verdaderos  betunes,  y  es 
siu  duda  debido  á  la  proporción  en  que  entran 
en  los  organismos  vegetales  hulleros  y  la  riqueza 
más  ó  menos  grande  de  las  hullas  en  princi]iios 
volátiles. 

Kespecto  á  génesis  artificial  de  las  rocas  me- 
tamórficas  6  cristalofílicas,  preciso  es  confesar 
una  vez  más  la  poca  inujortancia  de  las  induc- 
ciones nacidas  de  la  experiencia  relativa  á  su 
modo  de  formación,  siendo,  sin  embargo,  preciso 
citar  las  experiencias  de  Hall,  que  reproducen  de 
cierto  modo  la  génesis  de  los  mármoles  cristali- 
nos, si  bien  permanece  sin  explicar  la  jiresencia 
de  minerales  que  se  encuentran  frecuentemente 
incluidos  en  estos  mármoles,  como  la  mica,  cuar- 
zo, feldespato,  talco,  clorita  y  grafito. 

Las  rocas  en  que  verdaderamente  ha  alcanzado 
importancia  la  síntesis  artificial  ha  sido  en  las 
consideradas  corno  eruptivas  ó  formadas  por  la 
acción  del  calor,  siendo  principalmente  á  los  cé- 
lebres geólogos  franceses  Fouqué  y  Micliel  Levy 
á  los  que  se  deben  los  más  importantes  trabajos 
en  esta  materia.  Puede  considerarse,  con  estos 
geólogos,  que  en  la  evolución  de  una  roca  hay 
dos  tiempos  de  consolidación:  el  primero,  ante- 
rior á  la  erupción,  origina  la  formación  de  gran- 
des cristales  en  el  seno  de  una  ma^a  vitrea,  la 
cual  al  tiempo  de  la  erupción  y  solidificación  de 
la  roca  se  transforma  en  un  agregado  de  meteo- 
ritos, pudiéndose  realizar  la  clasificación  crono- 
lógica de  los  elementos  de  una  roca  con  bastante 
aproximación.  Todas  las  experiencias  de  los  ci- 
tados geólogos  han  tenido  un  verdadero  éxito 
cnandu  se  ha  tratado  de  la  reproducción  de  las 
rocas  básicas,  pero  han  sido  infructuosas  al  in- 
tentarlo con  las  acidas  y  aun  con  las  neutras;  el 
principal  lo  los  métodos  sintéticos  ha  sido  el  de 
la  fusión  ígnea  sin  fundente,  que  parece  ser  á 
firiori  el  procedimiento  que  ha  .seguido  la  natu- 
raleza; pues  cu  efecto,  cuando  se  trata  de  una 
roca  compacta  y  se  quiere  explicar  la  consolida- 
ción por  la  intervención  de  un  fundente  ó  un 
agente  volátil,  se  presentan  serias  dificultades 
para  concebir  cómo  puede  haberse  efectuado  la 
elinanación  de  este  agente  sin  dejar  rastro  .algu- 
no. Existen  un  gran  número  de  especies  que  no 
se  han  podido  obtener  hasta  el  día  sin  la  influen- 
cia mineralizadora  de  agentes  líquidos  ó  voláti- 
les: estas  especies  ,son  las  de  los  filones  concre- 
cionados y  las  de  las  rocas  acidas. 

.lames  Hall,  á  fines  del  siglo  pa.sado,  es  el  pri- 
mer autor  qne  se  dedicó  á  realizar  experiencias 
acerca  de  la  reproducción  de  las  rocas,  siendo 
conocidos  sus  trabajes  relativos  á  la  cristaliza- 
ción de  la  caliza,  siendo  preciso  recordar  su  no- 
table serie  de  experiencias  que  le  permitieron 
afirmar  qne  las  rocas  básicas  despmés  de  la  vitri- 
ficación adquieren  el  estailo  cristalino  mediante 
el  recociilo  y  sufren  una  verdadera  regeneración. 
Los  traliajos  de  Hall  tenían  por  objeto  esclarecer 
las  hipi'itcsis  ]ilutünicas  de  su  maestro  Hutton, 
si  bien  este  úlliuio  pensaba  que  la  experimenta- 
ción sólo  podía  dar  lugar  á  la  síntesis  de  los 
tipos  vitreos;  pero  Hall,  que  había  observado 
diversas  trupeiones  volcánicas,  notó  qne  los  cris- 
tales de  las  lavas  no  so  hallaban  formados  por 
completo  al  principio  de  la  erupción,  sino  que 
se  constituían  en  el  curso  de  la  misma.  Operaba 
en  crisoles  de  grafito  la  fusión  de  diversas  rocas 
básicas,  como  lavas  del  Etna  y  del  Vesubio,  ba- 
saltos y  diabasas  de  Escocia,  etc.,  estimándola 
temperatura  bastante  groseramente,  puesto  que 
se  valía  del  pirometro  de  Wedgwood  Reconoció 
primeramente  que  cuando  la  fusión  completa  de 
la  roca  había  tenido  lugar  el  enfriamiento  rápido 
originaba  una  solidificación  en  masa  vitrea,  en 
tanto  que  si  sufría  un  recocido  prolongado  á  una 
tcmperatin-a  cercana  á  la  de  fusión  se  producía 
un  agregado  cristalino  menos  fusible  que  el  vi- 
drio generador,  poseyendo  una  fractura  análoga 
á  la  de  la  roca  prinútiva;  para  obtener  este  re- 
sultado, es  conveniente  hacer  subir  y  b.ajar  la 
lem|ieratura  varias  veces  alrededor  del  punto  de 
Aisión.  Las  diabasas  y  meláfidos  funden  de  35 
á  ri5°  del  pirometro,  sus  vidrios  de  15  á  24  y 
las  nuisas  cristalinas  de  31  á  45,   exigiendo  el 
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basalto  una  teni[ieratura  mucho  más  alta,  varia- 
ble entre  entre  60  y  100°  pirométricos;  Hall  lia 
visto  al  basalto  regenerarse  en  una  masapoili- 
roide  .sembrada  de  geodas,  en  la  que  parecían 
existir  cristales  de  feldespato  y  de  hornblenda. 

Jlerced  á  los  progresos  de  la  Micrografía  lito- 
lógica,  han  podido  examinar  al  microscopio, 
Fouqué  y  Michel  Levy,  alguno  de  los  productos 
obtenidos  por  Hall,  habiendo  reconocido  en  ellos 
solamente  una  cristalización  imperfecta;  pero  se 
puede  también  estudiar  la  regeneración  de  va- 
rias especies  al  estado  cristalitico  desarrolladas 
en  el  seno  de  un  magma  vitreo  abundante,  entre 
las  cuales  pueden  citarse  el  peridoto,  el  labra- 
dor en  finos  microlitos  esferoliticos,  y  la  magne- 
tita Los  ejemplares  examinados  no  presentaban 
ni  feldespato  en  grandes  cristales  ni  horblenda, 
pero  el  error  de  Hall  se  explica  perfectamente 
por  la  imperfección  de  los  reconocimientos  nii- 
crográficos  en  aquella  época,  mas  la  textura 
cristalina  se  reconoce  simplemente  con  el  mi- 
croscopio Casi  al  mismo  tiempo  el  célebre  Gre- 
gorio Watt  comienza  en  una  escala  mucho  más 
grande  experiencias  del  mismo  género,  pues  fun- 
dió varios  cientos  de  kilogramos  de  basalto  en 
un  horno  de  rebervero,  y  al  cabo  de  seis  horas 
de  fuego  cidiría  toda  la  masa,  que  se  hallaba  en 
completa  fusión,  con  una  espesa  capa  de  carbón 
([ue  dejaba  arder  lentamente.  Watt  ha  descrito 
con  verdadero  cuidado  los  cambios  de  textura 
experimentados  por  esta  enorme  masa  vitrea 
sometida  á  un  enfriamiento  muy  lento;  se  des- 
arrollaban lentamente  filas  de  esferolitas  que 
aumentaban  de  tamaño,  llegando  á  tener  6  cen- 
tímetros de  diámetro;  el  resto  de  la  pasta  resul- 
taba pétrea  y  granuda,  y  toda  la  masa  parecía 
completamente  llena  de  pequeñas  laminillas 
cuyas  dimensiones  llegaban  á  ser  á  veces  de  un 
milímetro  de  longitud ;  la  densidad  de  la  ]iasta 
subía  de  2,743  á  2,749,  aumentando  también  su 
poder  magnético  Los  productos  de  Watt  no  han 
sido  examinados  al  microscopio,  pero  es  muy 
probable  que  los  cristales  desarrollados  en  la 
masa  son  de  peridoto,  de  augita,  y  puede  ser  que 
de  hiperstena  y  de  enstatita. 

Varios  geólogos  ensayaban  en  esta  época  el 
estudio  acerca  de  la  formación  de  las  rocas;  así, 
Fleurián  de  Vellebne  publico  una  Memoria  acer- 
ca de  la  acción  del  fuego  en  los  volcanrs,  Dré 
otro  sobre  un  nuevo  género  de  liquefacción  ígnea 
qne  explica  la  formación  de  las  masas  litoideas, 
y  por  último  Dartigues  realizó  varias  exj^erien- 
cias  acerca  de  la  desvitrificación  de  los  vidrios. 
Esta  última  cuestión,  interesante  no  sólo  por  sí 
misma  y  sus  aplicaciones,  ha  dado  lugar  á  otra 
porción  de  estudios,  entre  los  cuides  merecen 
citarse  los  de  Dumas  Pelouze,  Peligot  y  Ciernan- 
dot,  mereciendo  citarse  el  estudio  químico  acer- 
ca de  este  asunto  publicado  por  Hemiveaus  en 
la  Enciclopedia  Química  dirigida  por  Fremy.  El 
análisis  microscópico  de  los  vidrios  desvitrifica- 
dos ha  sillo  realizado  minuciosamente  por  Vo- 
guelsaug,  habiendo  descrito  las  formas  más  ó 
menos  imperfectas  que  en  ellos  se  desarrollan 
con  el  nombre  de  globulites,  trichites,  longuli- 
tes,  etc. ;  las  especies  que  se  originan  en  los  vi- 
drios comerciales  forman  parte  de  los  piroxenos 
sódicos  y  calcicos,  y  son  microlitos  fibrosos  agre- 
gados que  se  extinguen  transversalmente  produ- 
ciendo estas  especies  en  vidrios  ácidos,  y  cuando 
la  composición  del  magma  es  más  básica  resul- 
tan microlitos  muy  relringentes  de  extinción 
longitudinal  y  muy  atacables  por  los  ácidos,  y 
un  bisilicato  de  cal  ópticamente  uniáxico;  por 
último,  si  el  vidrio  esaluminoso,  se  originan  mi- 
crolitos de  anortita. 

Débense  también  experiencias  sobre  la  fusión 
de  las  rocas  á  Mitscherlich,  Rose,  Sainte-CIairc 
Deville,  Delesse,  etc.,  si  bien  todos  estos  estu- 
dios han  dado  pocos  resultados  ]iositivos,  por  lo 
cual  se  llegó  á  considerar,  especialmente  des- 
])ués  de  las  afirmaciones  de  Leonhard,  como  com- 
jiletamente  imposible  la  leproducción  de  los  fel- 
despatos por  fusión.  A  cansa  de  esto,  en  1866,  al 
aparecer  el  trabajo  de  Daubrée,  este  experimen- 
tador no  trata  más  qne  de  la  reproducción  de 
las  rocas  no  feldespáticas  ó  de  los  meteoritos  si- 
milares; por  fusión  de  las  rocas  naturales  segui- 
da de  un  conveniente  recocido  se  ha  visto  la 
comideta  regeneración  de  los  productos,  obte- 
niéndose nna  pasta  cpie  no  difiere  de  la  ¡ulmiti- 
va  más  que  en  pequeños  detalles:  así  ha  obteni- 
do ejemplares  visibles  á  sinijile  vista  de  perido- 
to, enstatita  y  ¡liroxeno;  los  detalles  de  estruc- 
tura se  reproducen  bastante  bien,  y  tan  sólo  el 
32 
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liioiro  iiicláUfio  iipaiccT  cu  iinn  lornia  iiii'is  glo- 
bulosa y  lacsteatita  se  presenta  en  los  productos 
aiLilliiules  en  el  estado  ile  largas  agujas  en  lugar 
lio  alcflai'  como  los  meteoritos  la  lornia  de  cris- 
tales cortos  ó  de  granos  pequeños;  estas  diferen- 
cias, poco  ihiportantos,  provienen  sin  duda  de 
ijue  la  formación  de  la  roca  se  ha  producido  en 
comUcioncs  térmicas  algo  diferentes,  l'uede  no- 
tarse que  los  meteoritos  ol'recen  muy  frecuente- 
mente una  estructura  breclnforme,  debida  indu- 
dalilcmentc  á  las  violentas  acciones  mecánicas 
¡lor  que  han  atravesado  ú  á  la  aglutinación  pos- 
teiior  de  fragmentos  heterogéneos,  y  por  esto  se 
comprendo  que  esas  particularidades  no  se  pre- 
senten en  los  iiroductos  artificiales.  Actualmente 
[luede  decirse  que  las  experiencias  de  Daubrée 
liacían  presumir  el  modo  de  formaci/m  de  los 
meteoritos  no  fcldes[)áticos  y  de  las  rocjis  simi- 
lares, pero  en  la  época  cu  <iue  se  publicaron  estas 
e.\|ier¡eiicias  no  se  [lOílía  alirmar  la  acciíHi  pura- 
mente ÍL,'nea  en  la  formación  de  las  rocas  básicas, 
aun  en  aquellas  emitidas  ¡lor  los  volcanes,  pues 
los  geólogos  y  petrólogos  más  competentes,  es- 
pecialmente DeleFse,  afirmaban  que  los  tipos 
todos,  aun  el  basalto,  procedían  de  acciones  lii- 
drotei-iiinlns;  ó  en  Otros  términos,  .se  establecía 
el  liMiiii'i 'iilio  las  lavas  proiiiamente  dichas  y 
laslawi,  itirusis;  el  mismo  Daubrée,  fundán- 
dose cu  el  1'  -illi  >^l"  de  sus  experienrins,  relnti- 
vas  á  la  arriMh  ,|r]  .t.'im  :■  .>Lir"  il.  m  i  '  l  •    ■.!.•  'n^ 

por  la  vía   bi:bni-- 1   l.i    ■;.  n    -■     .i.    .  ;   i  i ..  !,i  < 

las  rocas.  M;'is  lerirnirinriilr  n;i     ! 'm  i  i  -i  i  - -m  ü 

inglés,  Sorbv.   lia  f-r ,hI..   m    !-.  -    '  .-    L,  i- 

nes  fundánibi'-e  en  sus  c-tu'hns  ,rri.  i  ui  '  .li- 
mas que  toman  diversos  ó.\idos  nui  i!  .  .  iMnld 
se  les  funde  al  soplete  con  el  b  r  t  b  s  m  n-l,, 
constar  que  estos  óxidos  toman  tirniiur  lamias 
crislalilicas  arborescentes,  bien  diferentes  de  los 
conliiiii'js  iH  1(1^  y  aristados  de  los  cristales  de 
las  roí  is;  aíi  Lib'  que  la  influencia  de  la  masa  en 
que  el  eniri  uiiiento  es  muy  rápido  y  el  recocido 
muy  poro  prolongado  no  bastan  jjara  explicar 
estas  diferencias,  creyendo  que  la  acción  del  va- 
por de  agua  era  absolutamente  precisa  en  la 
i'onnaeión  de  todas  las  cruiioiones  rocosas.  Ac- 
tualmente se  ha  visto,  merced  á  las  experiencias 

de  Fouqué  y  Levy,  que  cierto  nú m  di   km.is 

volcánicas  jnie.len  reproducirse  s¡ii- i  h  iii 

obteniendo  todos  los  detalles  de  esi  1 11  i  m  i  mu 
nía  por  la  liniea  vía.  de  la    fi;a'.'iii   iin-a  y  sin  la 

(Jti.i  prnn  ilimiriito  ilr  ,H  1 1 1  >  1  ,ii  iiliríal  de 
las  Vdcas  es  el  iiue  rr.iiii,'  ,i  .i-i,..  -  i  i -.ilventcs 
químicos  y  :i  ciertas  iiiairi  la,-  \  ni  1 1  ili  -,  \-  (jue  lia 

sillo  seguido  prineipa 1 11 .-  p.-r  .  I  ;,r,,i;:_.,,  Miai- 

nier  tratando  de  rcproibicir  lu  que  bu  debido 
)iasar  en  la  consolidación  de  las  masas  plane- 
tarias cuando  una  mezcla  de  diversos  elementos 
gaseiformes  se  ha  disociado,  merccfl  á  una  ele- 
vada temperatura,  y  ha  cambi  ubi  su  r  .i  ib-  ti'r- 
niico  permitiendo  la  comliinai  híu  pinial  de 
algunos  elementos  y  la  prcipil  m a.ai  ib'  una 
especie  de  nieve  formada  de  niim  i  ibs  .  a  isi  ili 
zados,  y  dando  lugar  á  la  prodm n  n  dr  una 
fotoesfcra;  por  Itn  mecanismo  an  abi  ai  ts  ciiino 
se  han  producido  las  capas  más  pniliiiulas  de  la 
corteza  terrestre,  ó  .sean  bis  siiuadas  debajo  del 
gneis,  y  que  ]ioseen  una  conipusiritiu  muy  básica. 
Los  lurlnii  iins  deben  su  origen  á  una  reaccióu 
dcesli  j  111  ini]iii'  ha  procuraílo  imitar Meunier, 
si  liirn  nui  la  dilicultad  de  elevar  tanto  la  tem- 
peratura para  mantener  los  elementos  entera- 
mente disociados,  habiendo,  sin  embargo,  hecho 
reaccionar  vapores  de  cloruro  de  silicio  sobre 
magnesio  ó  aluminio  metálicos  con  la  interven- 
ción de  álcalis  ó  sin  ella ;  por  este  procedimiento 
se  han  obtenido  diversas  especies  cristalinas, 
tales  como  el  corindón,  lapericlasa,  el  piroxeno, 
el  ¡leriiloto,  la  leueita  y  otras,  pero  la  reacción 
es  tau  brusca  que  la  perfección  de  las  formas 
deja  nuicho  que  desear  \  la  a-u  -u  i.  ii  no  es  tan 
íntima  como  en  los  iiiiiisaiin,.  t:l  luismo  geó- 
logo ha  obtenido  ron  mu dadno  ,  \il,i  la  produc- 
ción de  los  hierros  uativo.s.  tei  uastus  u  meteó- 
ricns,  reduciendo  al  i  ojo  ])or  el  hidrógeno,  cloruro 
de  hierro  y  cloruro  de  níquel. 

01ro  édtimo  medio  de  síntesis  iietrográfica  es 
el  empleado  por  liante l'euillc  mediante  el  empleo 
do  fundentes  químicos,  si  bien  debe  tener  escasí- 
sima él  nula  importancia  (lor  no  ser  un  proeedi- 
nnenlo  natural,  aunque  debe  tenerse  en  cuenta 
que  por  este  proeedinncnto  se  han  obtenido  bas- 
tantes nuMcrales  de  los  i|ne  se  presentan  en  filo- 
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El  examen  ilc  las  rocas  acidas,  y  espeeialnii  nte 
el  estudio  do  las  inclusiones  do  los  líquidos  vo- 
látiles que  se  encuentran  en  las  inclusiones  del 
cuarzo,  permite  pensar  que  el  agua  á  una  gran 
presicin  ha  tenido  grande  influencia  en  la  for- 
mación de  las  mismas;  así,  las  experiencias  he- 
chas en  condiciones  análogas  han  iiernútido  ob- 
tener varias  especies,  como  la  ortosa,  la  albita  y 
el  cuarzo,  á  Krielel  y  Sarasín,  .sí  bien  hay  que  ad- 
vertir que  la  reproducción  ha  sido  sólo  de  crista- 
les aislados  y  sin  constituir  rocas,  y  además  que 
la  ortosa  así  preparada  Ibrnia  láminas  muy  pe- 
queñas y  constituyendo  la  llamada  macla  de 
Carlsbad,  nuentras  que  la  albita  se  obtiene  más 
abundante  y  de  mayor  tamaño,  lo  contrario  do 
lo  que  ocurre  en  las  rocas  naturales;  análoga- 
mente, el  cuarzo  se  ha  [irodncido  siempre  bajo  la 
forma  prismática  de  los  filones,  y  muy  rara  vez 
en  cristales  bipiramidados  análogos  á  los  de  las 
rocas  acidas.  Mediante  la  acción  del  agua  sobro- 
calentada  en  materias  silicatadas,  Daubrée  ha 
visto  formarse  calcedonias,  cuarzo  y  dióxido,  pero 
este  resultado  exige  tomar  como  l)a.se  jirodnctos 
básicos. 

Son  sin  duda  las  experiencias  más  decisivas 
do  la  síntesis  petrográfica  las  de  Fouqué  y  Mi- 
chel  Lev}-,  comenzadas  en  1878  y  seguidas  ac- 
tualmente; el  éxito  ha  sido  completo  einjileando 
los  procedimientos  de  fusión  ígnea  en  la  obten- 
ción de  la  mayoría  de  las  rocas  básicas,  particu- 
larmente las  de  estructura  traquitoide,  en  los 
cuales  se  han  llegado  á  obtener  los  más  pequeños 
'hiill- de  estructura;  estos  tipos  se  han  obte- 
,1  I  i  II  rl  1  alioratorio  por  un  recocido  posterior 
a  li  hi  lai  sin  intervención  de  ningún  agente 
lusible  ó  volátil  Las  experiencias  han  sido  com- 
probadas por  el  examen  ndcroscópico,  del  cual 
ha  partido,  por  otra  parte^  observando  que  una 
parte  de  los  elementos  de  las  rocas  volcánicas,  que 
son  los  niicrolitos,  se  forma  durante  ó  después 
de  su  emisión.  Las  operaciones  de  fusión  se  ve- 
rifican en  un  horno  do  Forqnignón  y  Leclere,  ca- 
lentado por  un  soplete  Schhesing,  al  que  ali- 
menta una  bomba  Damoiseau;  mediante  este 
aparato  se  iiuede  poner  al  rojo  blanco  en  algunos 
minutos  un  crisol  y  mantenerle  á  esta  tempera- 
tura durante  un  tiempo  ilimitado;  y  á  fin  de 
r\  il  11  la  iiitroduceióu  de  elementos  extraños,  se 
11  lili  11-  bul  de  20  centímetros  de  capacidad 
bi  111  II  luiente  cerrado,  y  según  el  gasto  del 
gas  y  bi  presión  á  que  sale  pueden  variarse  las 
temperaturas  desde  el  rojo  al  blanco  brillante; 
si  se  empilea  el  orificio  máximo  del  tiibo  y  .se 
coloca  el  crisol  en  el  centro  del  horno  sobre  un 
soporte  de  platino  se  alcanza  en  algunos  minu- 
tos la  temperatura  del  blanco  brillante,  que  bas- 
ta para  fundir  la  leueita,  el  peridoto  y  el  mismo 
platino;  descubriendo  el  horno  y  empleando  el 
tubo  medio,  sin  variarla  posición  del  crisol,  .se 
obtiene  muy  pronto  el  rojo  anaranjado  al  cual 
se  funde  el  hierro,  el  acero  3'  casi  todos  los  fel- 
despatos; colocando  el  crisol  sobre  un  triángulo 
de  platino  apoyado  en  el  borde  del  horno,  de 
modo  que  llegue  á  introducir.se  algo  más  de  la 
mitad,  se. obtiene  el  rojo  cereza,  mediante  el  cual 
se  funden  el  cobre,  la  augita  y  la  nefelina;  apre- 
tando el  triángulo  de  modo  que  el  crisol  esté 
fuera  del  horno,  se  obtienen  temperaturas  bas- 
tante inferiores. 

Las  substancias  sometidas  á  la  fusión ,  bien 
sean  productos  químicos  ó  minerales  petrográ- 
ficos, han  de  ser  absolutamente  puras,  habién- 
dose servido  generalmente  los  autores,  al  menos 
una  vez  en  cada  serie,  de  productos  artiliciales 
para  realizar  la  síntesis  total ;  estas  substancias 
se  mezclan  íntimamente  y  constituyen  una  masa 
ligera  y  muy  voluminosa,  que  se  funde  en  peque- 
ñas porciones  evitando  la  formación  de  ampollas 
y  escorias,  operándose  siempre  la  fusión  ai  rojo 
blanco  y  ocultando  una  masa  vitrea  perfecta- 
mente isótropa  más  ó  menos  pardusca  y  que 
enfriada  bruscamente  conserva  su  estado  vitreo. 

Con  los  anteriores  datos,  el  procedimiente  ge- 
neral emiilcado  pueilc  decirse  que  es  el  núsmo 
em]ilcado  por  Hall;  las  substancias  silicatadas 
cristalinas  son  constantemente  menos  fusibles 
que  los  vidrios  de  ellas  procedentes;  así,  basta 
mantener  durante  algún  tiempo  la  masa  vitrea 
á  una  temperatura  superior  á  la  de  su  fusión  para 
qne  so  desarrollen  elementos  cristalinos.  Debe 
advertirse  que  los  diversos  silicatos  que  pueden 
formarse  á  expensas  de  un  mismo  magma  vitreo 
no  presentan  el  mismo  punto  de  fusión,  y  resulta 
adcnnís  que,  si  se  somete  un  vidrio  á  una  serie 
de  temperaturas  decrerien tes,  pero  superiores  á 
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la  de  su  punto  de  fusión,  los  diversos  minerales 
que  se  originan  lo  harán  sucesivamente  y  los 
menos  fusibh  s  cristalizarán  á  temperaturas  más 
elevadas.  Como  el  examen  microscópico  de  las 
rocas  demuestra  que  los  elementos  de  éstas  se 
han  consolidado  sucesivamente,  es  natural  pen- 
sar que  los  elementos  más  antiguos  son  los  me- 
nos fusibles;  además,  las  experiencias  de  Fouqué 
y  Levy  han  confirmado  plenamente  esta  hipóte- 
sis, al  menos  en  lo  que  se  refiere  á  las  rocas  bá- 
sicas. 

Los  elementos  caiacterísticos  más  antiguos  de 
las  rocas  parecen  ser  el  peridoto  y  la  leueita,  que 
son  precisamente  los  menos  fusibles,  y  ]>robable- 
mente  la  anortita,  que  .se  encuentra  en  los  gran- 
des cristales  y  que  es  tan  infusible  como  ellos; 
otras  veces  en  medio  de  una  ]>asta  andesítica 
formada  de  microlitos  de  oligocla.sa  se  destacan 
cristales  más  antiguos  de  labradorita,  que  es  me- 
nos fusible  que  la  oligoclasa,  y  se  puede  citar 
como  cjem]ilo  la  ofita,  en  qne  el  piroxeno,  más 
fusible,  sirve  de  molde  á  los  microlitos  de  fel- 
despato, que  son  más  refractarios.  En  las  ro- 
cas volcánicas  y  en  los  productos  artificiales 
las  substancias  menos  fusibles  se  depositan, 
pues  las  primeras  ajiarecen  cementadas  por  los 
otros  elementos,  siendo  una  excepción  que  tiene 
una  ex]ilicación  bastante  clara  el  existir  fre- 
cuentes inclusiones  de  piroxeno,  cuerpo  muy 
fusible,  en  la  leueita  mineral,  que  lo  es  nuicho 
meno.s,  pues  en  este  caso  el  piroxeno  se  ha  des- 
arrollado á  expensas  de  inclusiones  vitreas,  las 
cuales  ^e  han  modificado  bajo  la  influencia  del 
recocido  de  igual  modo  que  el  magma  exterior. 
Hay  también  otras  exce])CÍones  qne  son  anoma- 
lías aparentes,  como  algunos  minerales  formados 
en  época  diversa  de  la  consolidación  de  la  roca: 
para  exi)licarlo  es  preciso  considerar  al  magma 
vitreo  como  un  líquido  completo  capaz  de  dar 
origen  á  diversos  compuestos,  los  cuales  ]iueden 
transformarse  los  unos  en  los  otros  obedeciendo 
á  las  leyes  de  la  disociación.  Algunas  esjiecies 
presentan  una  estabilidad  muy  notable,  como  el 
piroxeno,  la  melilitay  la  magnetita; esta  última 
especialmente  aparece  á  veces  en  grandes  cris- 
tales de  primera  consolidación  incluidos  en  el 
divino  y  en  la  leueita.  y  también  en  granos 
intercalados  entre  los  microlitos  feldespáticos; 
esta  producción  de  nn  mismo  mineral  en  épocas 
y  temperaturas  direrentcs.se  explica,  como  ya 
hemos  dicho,  por  una  reacción  química  entre  sus 
elementos  constitutivos. 

Las  ]irincipales  rocas  producidas  artificial- 
mente por  los  trabajos  de  Fouqué  y  I.evj-  son 
las  formadas  por  feldespatos  triclínicos,  las  an- 
desitas  angíticas,  las  labradoritas,  los  basaltos, 
las  leucotefritas,  las  diabasas  y  doleritas  \'  los 
meteoritos, délas  que  daremos  alguna  noticia. 

Plagioclasitas.  -  Son  incoloras,  lisas,  y  se  ha- 
llan en  absoluto  desprovistas  de  relieve;  los  mi- 
crolitos presentan  una  determinada  orientación, 
la  polarización  es  gris  azulada  pálida,  un  iioco 
más  viva  en  la  anortita  que  en  las  otras  especies; 
las  extinciones  son  longitudinales  para  la  oligo- 
clasa, llegan  á  30°  en  el  labrador  y  á  45  en  la 
anortita.  La  fusión  ígnea  que  los  origina  noda  más 
que  estos  tres  feldespatos,  faltando  por  completo 
todos  los  términos  intermedios  que  se  deducen 
de  la  ley  de  Tschermak;  también  se  presentan 
frecuentes  maclas  según  la  ley  de  la  albita,  y 
algunas  otras  según  la  Baveno.  El  ácido  clorhí- 
drico no  ejerce  ninguna  acción  sobre  la  oligo- 
clasa, ataca  difícilmente  al  labrador  y  más  fácil- 
mente á  la  anortita,  qne  transforma  en  sílice 
gelatinosa. 

Andísiías  angitieas  y  por/irUicns  andcslticas. 
-  Se  han  obtenido  estas  rocas  en  pasta  micro- 
lítica  cristalina  fundiendo  durante  tres  días  una 
mezcla  de  tres  partes  de  oligoclasa  con  una  par- 
te de  augita.  El  resultado  es  un  agregado  de 
microlitos  de  oligoclasa,  maclado  según  la  ley  de 
la  albita  y  dispuesto.=in  orden  alguno;  á  esto  fel- 
despato se  asocia  la  augita  en  pequeños  micro- 
litos alargados  de  color  amarillo  pálido  y  de 
cuatro  centésimas  de  milímetro.  También  se  en- 
cuentran algunos  octaedros  de  magnetita  for- 
mados á  expensas  del  ]iiroxcno,  y  por  último  una 
pequeña  cantidad  de  microlitos  de  labrador  alre- 
dedor de  los  cuales  .se  concentra  la  augita  de  nn 
modo  muy  notable.  También  se  obtienen  estas 
rocas  por  fusión  de  una  mezcla  de  10  partes  de 
oligoclasa  y  una  de  hornblenda,  que  se  transforma 
integralmente  en  augita  merced  al  dimoifismo. 

rorjiriías  ¡ahradórkas.  -  Se  obtiene  la  pasta 
microlítica  de  estas  rocas  por  fusión  de  tres  par- 
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ti-s  lio  labraJnrita  y  una  de  augita;  los  iiiicivli- 
tos  del  labrador  aparecen  como  los  de  la  digo- 
elasa  en  la  andesita;sus  dimensiones  son  2  á  25 
décimas  de  milímetro,  y  los  de  augita  presentan 
un  color  pardusco,  siendo  más  cortos  que  en  la 
andesita  artificial,  pues  sus  dimensiones  medias 
varían  de  2  á  5  centésimas  de  milímetro-  tam- 
bién se  presentan  numerosos  octaedros  de  mag- 
netita. Obtiénese  también  esta  roca  por  fusión  y 
recocido  de  la  roca  denominada  de  wernerita  y 
anfíbol  de  Odegaarden  en  Noruega,  apareciendo 
en  este  caso  algunas  láminas  pardas  de  melilita. 
Basaltos  y  meláfidos  labradóricos.  -  Para  lo- 
grar la  preparación  do  estas  rocas,  caracterizadas 
por  la  presencia  del  peridoto  en  cristales  de  pri- 
mera consolidación,  es  indispensable  separar  la 
operación  en  dos  tiempos  bien  marcados;  par- 
tiendo de  un  vidrio  negro  homogéneo  procedente 
de  la  fusión  de  los  elementos  de  un  basalto  muy 
rico  en  peridoto,  ó  sean  tres  partes  de  olivino, 
una  de  augita  y  tres  de  labradorita,  que  se  man- 
tiene durante  cuarenta  y  ocho  horas  al  rojo  blan- 
co, permitiendo  cristalizar  al  jicridoto,  elemento 
muy  poco  fusible.  Examinando  una  lámina  ta- 
llada de  esta  jiasta  después  de  un  recocido  á  muy 
alta  temperatura,  se  ven  numerosos  cristales  de 
peridoto  desarrollados  en  el  seno  de  nn  magma 
vitreo  cuyas  dimensiones  varían  de  2  á  5  décimas 
de  milímetro;  la  luz  polarizada  presenta  vivas 
tintas  y  extinciones  longitudinales,  abriéndose 
transversalnientc  el  plano  de  los  ejes  ópticos. 
Al  propio  tiempo  fórmanse  algunos  cristales  de 
piroxeno  y  peijueños  octaedros  de  magnetita  y 
de  picotita,  de  2  centésimas  de  milímetio  apro- 
ximadamente. La  segunda  fase  de  la  oiieraciiín 
consiste  en  someter  el  producto  anteriormente 
obtenido  durante  cuarenta  y  ocho  horas  á  la 
temperatura  del  rojo  cereza,  consiguiéndose  jior 
este  recocido  la  formación  de  una  ]iasta  microlí- 
tica  idéntica  á  la  de  las  labradoritas  augíticas. 
Es  de  notar  que  el  hierro  oxidailc  se  produce  en 
los  dos  tiempos  de  la  consolidación  de  la  roca,  y 
que  el  peridoto  presenta  formas  nacientes  muy 
curiosas,  como  son  los  cristales  huecos  y  grandes 
placas  formadas  por  la  aglomeración  de  indivi- 
duos igualmente  orientados.  La  reproducción  de 
los  ba-saltos  es  una  de  las  más  interesantes,  por- 
que da  productos  idénticos  en  su  composición  y 
estructura  á  los  mejores  tipos  naturales,  como 
los  de  Auvernia,  si  bien  hay  que  advertir  que  la 
experiencia  .sólo  se  ha  realizado  sobre  algunos 
gramos  de  substancia,  y  la  única  advertenna  que 
puede  hacerse,  por  ser  completamente  anhidro  el 
producto  obtenido,  es  que  el  agua  de  los  basaltos 
procede  de  alteraciones  ulteriores  á  su  forma- 
ción. 

Leucotcfritas.  -Se  han  obtenido  con  una  mez- 
cla química,  rejiresentando  ocho  pai  tes  de  leu- 
cita,  cuatro  de  labrador  y  una  de  augita,  que 
sometida  á  un  recocido  inmediatamente  á  su  fu- 
sión durante  cuarenta  y  ocho  horas  da  lugar  á 
la  formación  de  leucitas  en  grandes  y  pequeños 
trapezoedros  acompañados  de  picotita  y  de  mag- 
netita en  octaedros  también  muy  pequeños.  So- 
metiendo posteriormente,  y  durante  otras  cua- 
renta y  ocho  horas,  al  rojo  cej-eza  la  pasta  obte- 
nida, se  llega  á  obtener  la  cristalización  del  fel- 
despato y  se  forman  también  niicrolitos  de  la- 
brador de  augita  y  de  hierro  oxiilulado  Los  mi- 
crolitos  augíticos  son  verdes  y  alargados  y  se  des- 
arrollan con  extrema  rapidez;  la  leucita  ofi-ece 
generalmente  inclusiones  dispuestas  en  forma 
de  corona,  exactamente  como  la  leucita  natural. 
Pcridotiias.  -  Para  su  obtención  han  repetido 
los  autores  las  experiencias  de  Daubrée,  obte- 
niendo por  recocido  los  elementos  de  estas  rocas, 
como  .son  el  peridoto,  la  enstatita,  piroxeno  y 
picotita,  obtenida  la  segunda  por  un  brusco  y 
rápido  enfriamiento  bajo  la  forma  de  largas  agu- 
jas que  se  reducen  extraordinariamente  de  lon- 
gitud cuando  la  pasta  sufre  un  recocido.  Debe 
hacerse  notar  que  no  se  ha  podido  conseguir  la 
obtención  de  la  picotita  en  grandes  cantidades 
bajo  la  forma  de  pequeñas  láminas  muy  abun- 
dantes como  se  presenta  en  los  productos  natu- 
rales, pues  este  granate  no  forma  en  las  pastas 
artificiales  más  que  unos  pequeños  octaedros 
agrupados  como  la  magnetita;  además  las  inclu- 
siones vitreas  desempeñan  nn  papel  mucho  más 
importante  en  las  leucolitas  artificiales  que  en 
las  naturales. 

Diabiisas  y  doUrilas  de  estructura  ofltica.  - 
Estas  rocas,  que  son  las  conocidas  generalmente 
con  el  nombre  de  ofitns,  han  dado  origen  á  gran- 
des discusiones,  no  sólo  acerca  de  su  edad  geo- 


SINT 


2.Tl 


hígica,  sino  tandjiéii  sobre  la  manera  de  foiniar- 
se;  pues  mientras  unos  las  consideran  como  ro- 
cas eruptivas,  para  los  otros  son  productos  sedi- 
mentarios profundamente  modificados  porel  me- 
tamorfismo, fundándose  esta  última  manera  de 
ver  en  que  los  afloramientos  ofíticos  no  se  mues- 
tran en  relación  directa  con  ninguna  manifesta- 
ción eruptiva  ni  volcánica.  El  examen  microscó- 
pico de  las  ofitas,  realizado  primeramente  por 
Michel  Levy,  ha  demostrado  ([ue  estas  rocas  se 
hallan  compuestas  de  los  mismos  elementos  que 
las  rocas  básicas  francamente  eruptivas,  como 
las  diaba.sas,  doleritas,  etc. ,  pero  que  tienen  de 
característico  una  estructura  esi)ecial  y  propia; 
se  ven  en  efecto  microlitos  de  feldespato  triclí- 
nicos  asociados  á  microlitos  de  augita,  pero  estos 
últimos,  en  lugar  de  hallarse  dis]iuestos  en  gra- 
nos alrededor  de  las  agujas  feldespáticas,  se  pre- 
sentan en  muchas  laminillas  orientadas  de  modo 
que  asemejan  grandes  cristales  de  augita  atra- 
vesados por  prismas  feldesiiáticos.  Resulta  de 
este  examen  que  las  rocas  ofiticas  son  de  origen 
eruptivo,  .si  bien  han  sufrido  nn  enfriamiento 
mucho  más  prolongado  que  las  restantes  rocas; 
además,  la  observación  estratigráfica  ha  permiti- 
do descubrir  ofitas  francamente  eruptivas,  como 
las  señaladas  por  Breon  en  su  viaje  á  Islandia, 
donde  vio  corrientes  volcánicas  cuyos  materiales, 
examinados  al  microscopio,  presentaban  estruc- 
tuia  unas  veces  traquitoide  y  otras  ofítica,  ade- 
más de  hallarse  todos  los  tránsitos  intermedios. 
Para  obtener  artificialmente  estas  rocas  bastaba 
con.seguir  la  cristalización  de  la  augita  con  pos- 
terioridad á  la  cristalización  del  feldespato,  y 
era  de  ¡irever  que  la  anortita,  jioco  fusilde,  se 
prestaría  mejor  á  la  experiencia  que  la  labrado- 
rita ó  la  oligoclasa.  Después  de  fundir  una  mez- 
cla de  anortita  y  augita  se  la  hizo  sufrir  el  reco- 
cido durante  cuatro  días  en  un  aparato,  y  duran- 
te otros  cuatro  en  otro  segundo ,  obteniéndose  así 
microlitos  de  anortita  do  4  centésimas  á  4  dé- 
cimas de  milímetro,  con  maclas  de  albita  y  de 
Baveno;  estos  microlitos  se  hallan  moldeados 
por  grandes  enjambres  de  augita,  y  se  presentan 
también  pequeños  cristales  octaédricos  de  mag- 
netita y  picotita.  Si  el  segundo  recocido  tuvo 
lugar  á  una  temiicratura  mucho  menos  elevada 
se  obtienen  porciones  traquitnides  y  porciones 
ofiticas  en  la  misma  masa,  procediendo  estas 
últimas  de  las  partes  más  calentadas.  Porel  mis- 
mo método  pnedcn  prepararse  oñta.s  labradóri- 
cas,  si  bien  á  cansa  de  la  gran  fusiliilidad  del 
labrador  se  obtiene  siempre  una  mezcla  de  las 
dos  estructuras  traquitoide  y  ofítica. 

Meteoritos.  -  En  el  grupo  de  los  no  feUiespá- 
ticos  se  han  obtenido  artificialmente  dos  tipos 
principales:  el  de  RittersgrUn  y  el  de  Soko- 
líanya,  en  Serbia,  el  primero  muy  rico  en  piro- 
xeno magnético,  del  que  se  halla  dosiuovislo  el 
segundo.  El  principal  carácter  de  estas  rocas 
extraterrestres  consiste  en  la  jiresencia  de  un 
piroxeno  magnético  de  la  fórmula  MgO,SiO", 
dimorfo  de  la  enstatita,  y  que  Ebelmen  había 
obtenido  artificialmente;  reconócese  este  silicato 
de  magnesia  clinorrómbico  en  sus  numerosas  la- 
minillas macladas  .'egúu  h',  con  extinción  si- 
métrica á  28°  de  esta  cara  cuando  el  cristal  se 
coloca  según  el  plano  de  simetría  g';la  enstati- 
ta, por  el  contrario,  es  un  mineral  ortorrómbico 
que  no  presenta  jamás  maclas  aparentes  ni  ex- 
tinciones oblicuas.  El  tipo  de  Soko-Banya  se 
reproduce  por  l'usión  y  recocido  durante  tres 
días  á  una  temperatura  no  muy  elevada  de  una 
mezcla  de  12  gramos  de  sílice,  3  do  magnesia  y 
5,5  de  óxido  férrico,  obteniéndose  así  un  agre- 
gado de  estructura  granitoide,  formado  iirinci- 
palmente  de  enstatita  y  olivino,  á  los  que  se  une 
en  nmy  pequeña  cantidad  el  piroxeno  magnético 
y  algunos  granos  de  magnetita  producidos  en 
diferentes  tiempos  de  la  consolidación  de  la 
roca.  Debe  hacerse  notar  que  el  grano  de  esta 
roca  artificial  es  muy  variable,  análogamente  á 
1&  que  ocurre  en  los  meteoritos  naturales,  y  que 
abundan  las  inclusiones  vitreas  igualmente  qne 
en  aquéllos.  La  identidad  sería  completa  si  la 
estructura  brechiforme  fuera  más  marcada  y  la 
magnetita  estuviera  sustituida  por  granos  de 
hierro  metálico,  resultado  este  último  fácil  de 
obtener  reduciendo  á  la  temperatura  del  rojo 
sombra  la  pasta  en  fusión  por  medio  del  hidró- 
geno. 

líl  meteorito  de  Rittersgriin  se  ha  obtenido 
por  una  fusión  de  una  mezcla  formada  de  6  gra- 
mos de  sílice,  9  de  mague-ia  y  1,8  de  óxido  fé- 
rrico al  estado  de  sulfato  doble  amoniacal.   El 


resultado  es  un  agregado  granitoide  de  peridoto, 
enstatita,  piroxeno  magnésico  muy  finamente 
maclado  y  magnetita  en  grupos  irregulares,  sir- 
viendo como  de  magma  á  todos  los  otros  la  ens- 
tatita. 

Los  meteoritos feldespáíicos  se  caracterizan  por 
la  presencia  del  feldespato  anortita  unido  con 
lá  enstatita  y  el  piroxeno;  la  estructura  es  tra- 
quitoide y  ofítica,  y  el  mejor  tipo  de  este  grupo, 
ilenominado  también  encritas,  es  el  de  Juvinas. 
Su  reproducción  se  ha  obtenido  con  una  mezcla 
de  6  gramos  de  sílice,  2,6  de  alúmina,  1,5  de 
magnesio,  2,5  de  carbonato  de  cal  y  4  de  óxido 
férrico,  que  se  somete  durante  cuarenta  y  ocho 
doras  al  recocido  al  rojo  naranja  y  otras  cuaren- 
ta y  ocho  al  rojo  cereza,  obteniéndose  como  re- 
sultado una  asociación  olitiea  de  anortita,  oli- 
vino, enstatita  y  magnetita,  presentándose  la 
ju-iniera  en  microlitos  alargados  según  la  arista 
pgi  y  con  maclas  de  muy  diversos  tipos;  el  pe- 
ridoto moldea  á  la  anortita  y  se  presenta  á  veces 
en  sus  formas  habituales,  y  la  magnetita  en  oc- 
taedros agrupados  en  dendritas. 

Las  experiencias  de  Eouqué  y  de  Michel  Levy 
han  sido  á  veces  completamente  infructuosas 
para  la  obtención  de  determinados  minerales; 
así,  por  ejemplo,  ha  sido  completamente  impo- 
sible obtener  por  fusión  el  cuarzo,  la  ortosa,  la 
albita,  las  verneritas,  las  micas  y  algunos  otros; 
estas  substancias,  ya  se  transforman  en  especies 
dimorfas,  ó  bien  dan  lugar  por  una  descomposi- 
ción quíndca  á  la  formación  de  ti]ios  más  esta- 
bles; así,  la  sílice  fundida  con  silicatos  da  un 
producto  de  estructura  ofítica,  en  que  verdade- 
ros enjambres  de  bisilicatos  van  unidos  á  micro- 
litos no  maclados  de  polaiización  débil  y  extin- 
ciones longitudinales,  microlitos  constituidos  por 
sílice  jmra,  pero  bajo  la  forma  de  tridimita  y  no 
en  la  de  cuarzo.  La  biotila  no  cristaliza  tampoco 
por  fusión  y  recocido  de  sus  elementos,  y  se  cam- 
bia en  un  jiroducto  cristalino  pardusco  dicroico 
netamente  biáxico  y  arborescente.  La  mieroclina 
se  ha  fundido  con  diversos  minerales  y  la  masa 
recocida  no  ha  dado  jamás  origen  á  ortoía  ni  á 
microlina  regeneíada;  con  la  augita,  oligoclasa 
y  nefelina  asociadas  á  la  microlina  se  obtienen 
sólo  estos  minerales  en  medio  de  un  magma  vi- 
treo de  cristalización  difícil  é  imperfecta,  pero 
ni  la  moscovita  ni  la  mieroclina  dan  ningún 
producto  cristalino.  No  son  éstos  los  .solos  in- 
convenientes que  en  la  reproducción  de  las  rocas 
han  encontrado  dichos  experimentadores. 

Teniendo  en  cuenta  una  tabla  general  de  la 
clasificación  de  las  rocas,  .'■e  ve  que  un  gian  nú- 
mero de  éstas  han  resistido  á  todas  las  tentati- 
vas de  reproducción  artificial  por  fusión  ígnea, 
especialmente  aquellas  que  encierran  como  ele- 
mentos fundamentales  el  cuarzo,  la  ortosa,  las 
micas  y  el  anfíbol.  Puede  decirse  que  las  rocas 
obtenidas  artificialmente  son  las  que  .se  produ- 
cen en  las  erupciones  volcánicas  que  actualmen- 
te se  realizan,  es  decir,  las  andesitas  lúroxéni- 
cas,  las  labradorita.s,  los  basalto.s,  las  linburgi- 
tas  y  algunas  otras  rocas  de  estructura  ofítica, 
)iues  no  se  puede  citar  ningún  ejemplo  de  rocas 
de  formación  contemporánea  que  encierre  cuar- 
zo, ortosa  ni  anfíbol,  como  tamj)Oco  se  producen 
actn.almente  riolitas,  dacitas,  traquitas,  ande- 
sitas ni  fonolitas,  ó  sean  precisamente  las  espe- 
cies litohigioas  que  no  han  podido  ser  reprodu- 
cidas artilicialmente,  pudiendo  además  afirmarse 
que  todas  ellas  han  dejado  de  producirse  des- 
pués del  período  plioceno,  y  aun  algiinas  después 
del  cámbrico,  estando  sólo  representados  algu- 
nos tipos  por  ejemplares  de  lo  que  pudiéramos 
considerar  las  series  ¡laralclas  en  los  tiempos 
pos  terciarios. 

SINTÉTICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  sinté- 
tica. 

SINTÉTICO,  CA  (del  gr.  o-w-Sítu-os):  adj.  Que 
procede  componiendo,  ó  que  pasa  de  las  partes 
al  todo. 

...  á  par  que  en  él   (niariilo)  aplica  (la  mujer)  el 
[aualitico, 
Al  ajeno  varón  le  echa  el  siN'i  ético, 

Y  al  más  fuerte  marido  encuentra  estítico 

Y  al  más  débil  galán  encuentra  atlético.  etc. 

Esi'liOKCEDA. 

SINTETIZAR  (del  gr.  avvBeTÍíw):  o.  Hacer  sín- 
tesis. 

Llego,  Anatolio,  al  puntomás  conquonieti- 
<lo  de  nii  correspondencia;  á  nquel  en  que  es 
preciso  SINTETIZAR,  etc. 

('.\sruo  Y  SF.r.K.'VNn. 
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SINTETO:  111.  /oitl.  Griicro  de  tmiirados  (le  la 
clase  do  las  ascidias,  cjue  olrecüii  oicrta  seme- 
janza con  una  planta  ensauehada.  Estos  aninia- 
Ics  son  bastante  transparentes  y  de  un  color  ver- 
doso; tienen  el  cuerpo  más  ó  menos  pediculado 
y  con  los  orilii-ios  i[ue  carecen  de  radios. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Synlcíhis 
de  las  Jli'bri'las;  es  la  única  especie  conocida  de 
este  género,  y  sus  caracteres,  por  consiguiente, 
.son  los  en  é.sto  descritos. 

Habita  en  las  islas  de  que  toma  el  nombre. 

SINTIn  do  MATO:  Geoy.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  deCanaval,  ayunt.  de  Sober, 
]i.  j.   do  Monforte,  prov.  de  Lugo;  !)5  liabits. 

SINTIPAS:  Biog.  V.  SenbebaI). 

SINTO:  Geoff.  Itío  del  Perú.  Nace  en  los  cerros 
de  Candarave;  corre  hacia  el  S.  y  se  une  al  Ti- 
co)iampa,  formando  ambos  el  Locuniba.  En  su 
valle  se  fabrica  mucho  aguardiente. 

SINTOC:  m.  Jiot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  planta  de  la  India  oriental  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Lauráceas,  y  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  bajo  el  nombre 
científico  de  Cinnamomum  Sinlok  Blum. 

SlNTOCO:  ni.  í!iiol.  (iénero  do  insectos  del  or- 
den de  los  colcéi[iteros,  familia  de  los  curculióni- 
dos, trilni  de  los  birsopsinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  ofrece  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  cabeza  cóncava  ó  no  sobre  la 
frente;  el  rostro  más  estrecho  que  la  cabeza,  de 
variable  longitud,  más  ó  menos  arqueado  y  grue- 
so, casi  paralelo  y  anchamente  sinuado  ó  trun- 
cado por  delante;  las  esorobas  estrechas,  pro- 
fundas y  bruscamente  arqueadas;  las  antenas 
muy  cortas  y  poco  robustas;  el  escapo  brusca- 
mente nudoso  en  su  extremo  y  sin  llegar  hasta 
los  ojos;  el  funículo  de  siete  artejos:  los  dos  pri- 
meros largos,  los  restantes  muy  cortos  y  muy 
apretados;  la  maza  brevemente  ovalada,  muy 
gruesa  y  articulada,  los  ojos  en  forma  de  un 
triángulo  curvilíneo  y  provistos  de  órbitas  en 
forma  de  crestas;  el  protúráxde  forma  variable, 
siempre  bruscamente  estrechado  por  delante  y 
más  ó  menos  saliente  en  la  parte  media  de 
su  borde  anterior  y  profundamente  acanalado 
por  debajo ;  los  élitros  notablemente  más  an- 
chos que  el  protórax  en  su  base  y  de  forma 
variable;  las  patas  cortas  y  muy  robustas;  fé- 
mures y  tibias  lineales;  el  ángulo  apical  interno 
de  éstas  terminado  por  una  espina  corta;  los 
tarsos  medianos,  más  ó  menos  deprimidos,  pla- 
nos y  ciliados  por  debajo:  su  tercer  artejo  algo 
escotado  y  el  cuarto  grande;  los  tres  segmentos 
intermedios  del  abdomen  iguales  entre  sí  y  se- 
parados del  primero  por  una  sutura  rectilínea; 
el  apéndice  intercoxal  extremadamente  ancho  y 
truncado  por  delante;  el  mcsosternón  tubuloso; 
el  cuer]io  de  forma  variable,  escamoso  y  algunas 
veces  glabro. 

El  ti[)0  de  este  género  es  el  iSynthocns  trunca- 
tus,  de  mediano  tamaño  y  con  los  élitros  regu- 
larmcnto  cuadrados  y  planos. 

SIntoMA  (del  gr.  av/nrruna);  m.  Fenúmono 
propio  de  una  enfermedad. 

-¿Tan  e.seasa  es  vuestra  ciencia. 
Doctor,  que  no  halláis  remedio 
Para  esta  fiebre  tenaz 
Queme  consume?  -  No  advierto 
SÍNTOMAS  graves  aún. 

Bketón  de  los  Herkeros. 

-SÍNTOMA:  fig.  Señal,  indicio  de  una  cosa 
que  está  sucediendo  ó  va  á  suceder. 

...  apenas  llega  á  Madrid  (el  general  Riego) 
cu.indo  los  SÍNTOMAS  de  descontento,  de  des- 
orden y  de  sedición  empiezan,  etc. 

Quintana. 

-SÍNTOMA:  Patol.  Desde  los  albores  déla 
Medicina  se  ha  empleado  esta  palabra  como  si- 
nónima de  fenómeno  ó  signo  morboso,  manifes- 
tación patológica.  El  estudio  de  estos  signos  se 
llama  sintomatolor/la. 

Por  la  estructura  del  organismo  humano  sólo 
son  accesibles  al  examen  inmediato  su  superficie 
y  algunas  de  las  mucosas;  pero  en  estas  partes 
rara  vez  puede  apreciarse  claramente  un  proceso 
morboso  en  todo  su  curso,  y  menos  aún  sus  efec- 
tos sobre  el  organismo  en  general.  Por  consi- 
guiente, tanto  en  las  enfermedades  internas  como 
en  las  externas,  sólo  pueden  comprobarse,  cuan- 
do más,  .algunos  procesos  anormales  )ior  loscna- 
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les  se  reconoce  el  proceso  morboso,  se  establece 
el  diagnóstico.  El  diagnóstico,  por  lo  tanto,  es 
la  conclusión  que  se  deduce  del  examen  de  los 
diversos  síntomas.  Estos  forman  asimismo  el 
fundamento  del  )ironóstico,  es  decir,  del  juicio 
acerca  de  la  marcha  del  proceso  morboso. 

Como  síntoma  puede  servir  toda  alteración 
provocada  por  la  enfermedad  y  qne  el  médico 
puede  apreciar  por  cualcjuiera  de  sus  sentidos. 
Pero  en  mudios  casos  es  preciso  que  dichos  sen- 
tidos se  hallen  ejercitados  ¡lara  reconocer  con 
.seguridad  las  alteraciones  que  se  presentan;  en 
otros  se  necesita  el  auxilio  de  instrumentos,  ya 
para  hacer  accesible  el  punto  de  observación,  ó 
ya  por  medio  de  la  iluminación  reconocer  mejor 
el  fenómeno.  Mientras  que  la  medicina  antigua 
distinguía  muchos  gru[jos  de  síntomas,  clasifi- 
cándolos en  multitud  de  clases,  en  la  actualidad 
(según  Samuel,  cuyo  es  el  artículo  dedicado  á 
este  asunto  en  el  Dice.  Enciclop.  de  Eulenburg) 
sólo  se  dividen  del  modo  siguiente,  considerán- 
dolos desde  diferentes  puntos  de  vista. 

Síntomas  subjetivos  y  objetivos.  -  So  llaman 
subjetivos  aquellos  qne  sólo  puede  apreciar  el 
enfermo,  y  cuya  manifestación,  por  lo  tanto,  de- 
pende de  la  veracidad  y  de  la  sensibilidad  de 
éste;  tales  son,  en  primer  lugar,  los  dolores,  esto 
es,  la  excitación  anormal  de  los  nervios  sensiti- 
vos, y  también  la  fotofobia,  el  ruido  de  oídos,  la 
opresión,  la  sensación  do  angustia,  el  vértigo  y 
todas  las  demás  sensaciones  percibidas  por  los 
enl'ernios,  como  el  hambre  y  la  sed,  que  no  son 
suscL|ilH  lis  ili'  1  nin|irobacióii.  Esta  es  imposible 
ódifiril  |.:ii:i  il  iiiiiiico,  á  no  scr  qUB  dosarrollc 
toda  su  .i:ii  i.iM  I  liando  sospecho  una  simulación. 
Al  formar  juicio  dccrca  de  los  síntomas  subjeti- 
vos, hay  que  tener  en  cuenta,  no  solóla  simula- 
ción, sino  también  la  distinta  tolerancia  do  los 
enlermos  para  las  sensaciones  más  diversas,  y  es- 
pecialmente para  los  dolores.  Unos  son  muy  ex- 
citables, y  otros,  por  el  contrario,  indolentes  y 
tórpidos.  Los  niños  son  muy  irritables,  y  los  vie- 
jos, en  cambio,  tan  apáticos,  que  hasta  afeccio- 
nes muy  graves  provoca  en  ellos  molestias  sub- 
jetivas insignificantes.  Por  el  contrario,  muchas 
veces  los  hombres  robustos  son  tanto  más  sensi- 
bles á  los  dolores  y  demás  molestias  .subjetivas 
cuantas  menos  enfermedades  han  padecido,  sien- 
do quizás  mucho  más  intolerantes  que  la  mayo- 
ría de  las  mujeres,  á  excepción  de  las  histéricas. 
En  este  sentido,  desempeñan  imiiortante  papel 
las  condiciones  individuales. 

Se  llaman  objetivos  les  síntomas  que  pueden 
apreciarse  en  el  cuerpo  enfermo,  independiente- 
mente de  los  datos  que  proporcione  el  individuo, 
y  aun  contra  su  voluntad.  Tienen,  por  lo  tanto, 
gran  valor,  y  para  aumentarlos  se  empilean  todos 
los  medios  auxiliares  posibles.  Para  ampliar  los 
dominios  de  la  inspección  ocular  se  usan  medios 
artificiales  de  iluminación,  y  a)iaratos  con  los  cua- 
les se  puede  llegar  á  distinguir  los  órganos  pro- 
fundos (oftalmoscojiio,  laringoscopio,  otoscopio, 
espéculo,  etc. );  se  utiliza  el  oído  para  percibir 
los  sonidos  cardíacos  y  el  ruido  respiratorio  (aus- 
cultación), para  apreciar  el  sonido  de  las  jiartes 
percutidas  (percusión)  y  juzgar  si  se  hallan  más 
ó  meiius  lleii.is  de  líquidos  ó  de  aire.  El  tacto  se 
emplea  I i.ira  r,liii|i:ir  las  alteraciones  de  consis- 
tencia ni  l;i  luilhqicsía,  los  tumores,  las  osifica- 
ciones, etc  ,  y  [lara  ajneciar  las  alteraciones  del 
pulso.  El  olfato  so  utiliza  poco,  si  bien  puede  ser- 
vir para  comprobar  las  alteraciones  en  las  secre- 
ciones y  excreciones,  para  conocer  los  procesos 
de  la  putrefacción  y  en  algunos  otros  casos.  Estos 
reconocimientos  adquieren  seguridad  cuando  sus 
resultados  se  comprueban  objetivamente  con  ins- 
trumentos (termómetro,  esfigmógrafo,  neumóme- 
tro,  etc.).  En  el  mismo  grupo  figura  también 
el  examen  químico  y  microscópico  de  las  excre- 
ciones y  secreciones  (orina,  materias  fecales,  es- 
putos, sudor,  esperma,  leche).  En  ocasiones  so 
necesitan  para  ese  estudio  objetivo  pequeñas 
opeíacione.s,  como  punciones  exploradoras  para 
obtener  cortas  cantidades  de  líipiido  ó  partícu- 
las de  un  tumor  ó  gotitas  do  sangre.  Entre  los 
síntomas  objetives,  se  llaman  ^¡«■sísícíiíí's  los  que 
so  encuentran  en  cualquier  época  de  la  enferme- 
dad, ó  intere.urrentfs  los  que  sólo  se  perciben 
mientras  se  halla  cu  actividad  el  órgano  corres- 
pondiente, esto  es,  por  los  movimientos,  al  ha- 
blar, al  escribir,  al  andar,  ó  bien  al  orinar  y 
hasta  durante  el  coito.  Se  llaman  estáticos  los 
síntomas  ]iersistentes  que  pueden  comprobarse 
inmediatamente,  como  las  alteraciones  de  es- 
tructura ó  do  extensiéin  de  la  caja  toriicica,  la's 
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luxaciones  articulares,  las  fracturas,  etc.  Son 
inlcrcurrenCes,  por  el  contrario,  los  fenómenos 
morbosos  que  sólo  se  prt.scntan  alguna  que  otra 
vez  en  el  curso  de  la  enfermedad,  como  la  expul- 
sión de  cálculos  vesicales  ó  biliares,  las  convul- 
siones, las  neuralgias,  las  hemoptisis,  la  benia- 
tnria,  la  hematemesis,  etc. 

No  existe  razón  alguna  para  admitir  la  exis- 
tencia de  sin  tomas  ocid  tos,  latentes,  pues  muchos 
de  ellos  parecen  ser  así  |)orque  no  se  buscan  bien: 
en  otros  términos,  son  difíciles  de  encontrar,  pero 
pueden  comprobarse.  Pero  si  con  íiinguno  de  los 
medios  indicados  se  consigue  demostrar  un  sín- 
toma, entonces  esta  alteración  morbosa  pier- 
de .su  valor  como  tal,  puesto  que  no  sirve  como 
signo  do  enfermedad.  Entonces  ]iuede  decirse 
(Samuel)  que  la  enfermedad  es  latente,  pero 
no  que  lo  es  el  síntoma.  Algunas  enfermedades 
pueden  jiernianecer  latentes  bastante  tiempo; 
como  los  aneurismas,  los  trombos  venosos,  los 
tumores,  y  también  las  inflamaciones  crónicas  li- 
geras. Entre  los  síntomas  objetivos  y  subjetivos 
ocupan  un  lugar  intermedio  los  síntomas  subje- 
tivos que  son  influidos  por  el  estado  del  ánimo, 
como  la  actividad  cardíaca,  la  respiración  )'  la 
inyección  vascular. 

Se  llaman  síntomas  rfíredos los  fenómenos  pro- 
cedentes del  mismo  tejido  ú  órgano  enfermo,  es 
decir,  las  alteraciones  en  su  color,  en  su  porosi- 
dad, en  su  consistencia  ó  en  sus  funciones  mis- 
mas, é  indirectos  los  fenómenos  morbosos  que  se 
nianifiiestan  en  partes  distintas  de  aquellas  en 
que  tienen  su  origen:  tales  son  las  alteracio- 
nes del  pulso  y  de  la  temperatura,  como  fenó- 
menos generales  de  la  fiebre,  ciei'tas alteraciones 
de  la  orina  y  del  sudor  con.secutivas  á  enferme- 
dades del  hígado  y  del  cerebro,  y  las  de  los  ór- 
ganos sexuales  en  los  padecimientos  déla  medu- 
la espinal.  Los  síntomas  directos  son  los  que 
los  antiguos  llamaban  primitivos,  protopáticos  ó 
idiopiiticos,  y  los  indirectos  los  que  antes  reci- 
bían el  nombre  de  secundarios,  dculcroptiticos  ó 
simpáticos. 

Se  llaman  síntomas  patognomónicos  aquellos 
que  necesariamente  y  con  seguridad  caracterizan 
á  una  afección,  cuya  existencia  puede  por  lo  tan- 
to deducirse  de  ellos  con  facilidad.  El  diagnós- 
tico no  sería  una  operación  mental  tan  compli- 
cada como  suele  serlo  en  la  maj'oría  de  los  casos 
si  hubiera  muchos  síntomas  patognomónicos.  La 
experiencia  ha  limitado  cada  vez  más  su  exclu- 
sivismo. El  carácter  especial  de  los  esputos  en  la 
inflamación  del  pulmón,  y  el  pnlso  fuerte  de  la 
vena  yugular  y  el  pulso  del  hígado  cu  la  oclu- 
sión deficiente  de  la  válvula  tricúspide,  son  casi 
los  únicos  síntomas  patognomónicos  qne  quedan. 
Llámase  síntomas  patognomónicos  negativos  á 
los  fenómenos  que  nunca  ó  casi  nunca  se  presen- 
tan en  ciertas  enfermedades,  de  modo  que  su 
presencia  excluye  la  de  éstas;  así,  por  ejemplo, 
en  los  tifus  no  so  presenta  el  herjies  labial,  en 
la  escoliosis  y  cifosis  intensas  casi  nunca  se  pre- 
senta la  tuberculosis,  y  también  es  vana  ésta  en 
las  lesiones  cardíacas  avanzadas.  Pero  puede  de- 
cirse que  no  son  raras  las  excepciones; hasta  que 
no  se  explique  satisfactoriamente  por  qué  un 
estado  excluyo  necesariamente  á  otro  ó  en  qué 
circunstancias  sucede  así,  no  es  posible  marcar 
la  trascendencia  de  estos  síntomas  patognomó- 
nicos negados. 

Tales  soj}  las  distinciones  más  importantes: 
todas  las  demás  denominaciones  antiguas  de  los 
síntomas  son,  ó  puramente  pleonásticas,  ó  funda- 
das en  diferencias  no  esenciales.  El  objeto  del 
reconocimiento  facultativo  no  consiste  en  descu- 
brir tal  ó  cual  síntoma  y  ddlucir  por  él  la  natu- 
raleza y  asiento  de  la  alección,  sino  en  trazar  un 
cuadro  fiel  del  foco  morboso  y  del  estado  general 
del  organismo.  Al  efecto,  es  necesario  tener  en 
cuenta,  no  sólo  la  parte  enferma,  sino  también 
todas  las  funciones  importantes  del  cuerpo,  de- 
biendo ntilizarse  los  diversos  medios  de  investi- 
gación, y  siendo  indispensables,  además  del 
diagnóstico  á  distancia,  la  anamnesia  y  el  exa- 
men objetivo. 

Se  llama  diagnóstico  á  distancia  el  juicio  que 
so  forma  á  primera  vista,  y  casi  involuntaria- 
mente, por  el  aspecto  del  enfermo,  su  hábito,  su 
postura,  etc.  En  las  partes  fácilmente  accesibles, 
en  la  piel,  en  las  mucosas  visibles,  en  las  articu- 
laciones, basta  muchas  veces  la  primera  mirada 
para  juzgar  de  la  clase  y  extensión  de  la  afección 
local,  y  siempre  so  adquiere  un  material  muy 
provechoso  para  juzgar  de  la  constitución  del 
cuerpo,  los  efectos  déla  cnleriiiedad  solire  el  es- 
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U'lo  general,  y  especialmente  la  actividail  les- 
jiiratoria. 

La  anamnesia,  es  Jecii-,  la  liistoria  del  origen 
y  curso  de  la  enfermedad,  con  las  molestias  sub- 
jetivas que  indica  el  enfermo,  es  una  fuente  de 
conocimientos  casi  siempre  indispensable,  pero 
muy  confusa.  Generalmente  el  médico  tiene  q\ie 
iiarse  de  los  datos  que  suministra  el  enfermo  ó 
sus  allegados,  y  esto  ofrece  los  mismos  inconve- 
nientes que  los  síntomas  subjetivos.  Es  muy 
importante  en  los  traumatismos  y  en  las  intoxi- 
caciones involuntarias  la  descripción  del  acci- 
dente con  todas  sus  consecuencias,  y  también 
son  á  veces  muy  útiles  los  datos  que  suministre 
el  enfermo  aceíoa  de  sus  padres  y  hermanos  para 
conocer  la  constitución  de  la  familia. 

El  reconocimiento  del  enfermo  tiene  por  ob- 
jeto establecer  su  estado  actual.  Al  efecto,  lo 
mejor  es  proceder  con  un  orden  determinado, 
empezando  por  comprobar  ciertos  fenómenos  ge- 
nerales, el  estado  de  nutrición,  el  color,  la  tem- 
peratura y  el  pulso.  Después  se  reconocen  las 
distintas  partes  del  cuerpo,  y  en  primer  término 
aquellas  de  que  se  queja  el  enfermo,  y  des]niés 
todas  las  demás,  aun  aquellas  que  no  ocasionan 
molestia  alguna  al  paciente.  Cuando  sea  opor- 
tuno el  reconocimiento  de  los  órganos  genitales 
debe  hacerse  de  un  modo  prudeute.  Por  último, 
debe  el  médico  fijar  su  atención  en  las  secrecio- 
nes y  excreciones  del  enfermo.  Es  indispensable 
el  reconocimiento  minncioso  de  los  órganos  más 
importantes  para  adquirir  un  cuadro  exacto  del 
estado  general  del  organismo,  y  no  tan  sólo  del 
estado  del  órgano  enlermo.  Muchas  veces  se  pre- 
sentan varias  afecciones  al  mismo  tiempo,  ó  afec- 
ciones agudas  además  de  otras  crónicas  en  órga- 
nos distintos,  y  por  lo  tanto  no  es  prudente  de- 
jarse imponer  por  un  síntoma  notable  hasta  el 
punto  de  no  fijar  la  atención  necesaria  en  otras 
jiartes  del  cuerpo 

Después  de  establecer  los  distintos  síntomas, 
tratará  el  médico  de  darse  cuenta  de  su  conexión 
íntima  y  su  dependencia  mutua,  esto  es,  de  ha- 
cer el  diagnóstico  y  el  pronóstico  (véase  esta  pa- 
labra). 

SINTOMÁTICO,  CA  (del  gr.  uvfiirTí^iJ.aTiKo^): 
adj.  Perteneciente  al  .síntoma. 

Este  autor  (el  doctor  Félix  Boubanti)  admite 
en  el  hombre  una  impotencia  por  vicios  de 
conformación,...  otra  sintomática,  otra  con- 
secutiva, etc. 

MONLAU. 

SINTOMIO  (del  gr.  avvToaos,  acostado):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi- 
dópteros, familia  de  los  zigénidos,  caracterizado 
por  presentar  las  antenas  delgadas,  ligeramente 

Sintomio 

hinchadas  en  su  parte  media,  simples  en  los  dos 
sexos  y  menos  largas  que  el  cuerpo;  palpos  muy 
cortos,  cilímlricos  y  vellosos;  trom[)a  gruesa, 
larga,  arrollada  en  espiral;  tórax  robusto;  alas 
oblongas,  alargadas,  negras  ó  azuladas,  con  man- 
chas blancas  ó  de  color  amarillo  transparente, 
dispuestas  simétricamen  te  ;alüs  inferiores  mucho 
más  cortas  que  las  superiores,  del  mismo  color 
y  siempre  con  manchas  semejantes  á  las  de  las 
jirimeras  alas;  cuerpo  prolongado,  nunca  erizado 
de  pelos. 

Solamente  se  conoce  una  especie  de  este  gé- 
nero en  Europa  i  pero  Asia,  África  y  Nueva 
Holanda  poseen  gran  número  de  especies.  La 
especio  de  Europa  es  el  Syntomisphcgca  L.,  cuya 
oruga  es  negra,  con  pequeños  tubérculos  del 
mismo  color,  sobre  los  cuales  están  im¡)lantados 
los  pelos  fascicnlados;  la  cabeza  y  las  patas  son 
de  color  rojo  pardusco.  La  ornga  vive  sobre  va- 
rias plautas,  y  preferentemente  sobro  el  Plantago 
?a)!ceo?í(te;  fabrica  debajo  de  las  hojas  y  de  los 
musgos  un  capullo  blanco  y  muy  ligero;  la  cri- 
sálida es  parda,  con  las  envolturas  de  las  alas  y 
el  .segundo  anillo  del  abdomen  amarillos;  el  in- 
secto jierfecto  sale  de  esto  capullo  á  fines  de  la 
primavera  ó  más  t.ardc,  según  el  calor  de  la  es- 
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tación.  Los  machos  y  hembras  se  buscan  durante 
las  horas  de  más  calor,  y  muchas  veces  se  ven 
en  gran  número  volando  por  los  matorrales. 

-SlNTOMio:  Zool.  Género  do  in.sectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  estafilínidos,  tribu  oxi- 
tclinos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este 
género  son  los  siguientes:  mentón  transversal; 
lengüeta  ancha,  sinuada  por  delante,  con  dos 
espinas  medias;  último  artejo  de  los  jialpos  la- 
biales más  pequeño  que  los  dos  anteriores,  que 
son  iguales;  maxilares  con  el  segundo  y  tercer 
artejos  gruesos  y  casi  iguales,  el  líltimo  más  pe- 
queño; mandíbulas  cortas,  muy  robustas,  iner- 
mes, con  un  borde  interno  membranoso  y  cilia- 
do; labro  corto,  sinuado  anteriormente,  sus 
apéndices  membranosos  laterales,  pequeños  y  an- 
gulosos; cabeza  juediana,  más  estrecha  que  el 
protórax  y  no  estrecha  por  detrás;  ojos  muy 
grandes  y  redondeados;  antenas  rectas,  con  el 
primero  y  segundo  artejos  muy  gruesos,  el  ter- 
cero más  largo  que  los  siguientes,  qne  son  pe- 
queños, globulosos,  y  forman  una  maza  oblonga; 
protórax  transversal,  mucho  más  estrecho  que 
los  élitros  y  redondeado  en  los  lados;  élitros 
muy  largos,  nn  poco  convexos,  abdomen  oblon- 
go-ovalado;  patas  muy  cortas,  las  intermedias 
a[)roximadas,  los  cuatro  primeros  artejos  de  los 
tarsos  son  cortos,  iguales,  y  el  último  tan  largo 
como  todos  los  demás  reunidos;  cuerpo  corto, 
muy  grueso,  punteado,  finamente  pubescente  y 
alado 

El  tipo  de  este  género  es  el  Syntomitim  cencmn 
Müller,  insecto  pequeño  muy  notable  por  su 
color  verde  metálico,  con  el  vértice  de  las  ante- 
nas y  las  patas  de  un  color  moreno  rojizo.  En  el 
estado  perfecto  estos  insectos  buscan  particular- 
mente las  substancias  ]iútridas  animales  y  vege- 
tales. Algunas  especies  viven  sobre  las  flores  ó 
en  los  hongos  y  parecen  ser  carnívoras,  dando 
caza  á  los  insectos  nu'is  pequeños  ó  devorando 
las  larvas  que  abundan  en  los  mismos  hongos. 
Se  les  encuentra  también  en  los  cadáveres,  es- 
tercoleros, debajo  de  los  musgos  y  de  las  corte- 
zas. Su  marcha  es  ágil  y  toman  el  vuelo  con 
mucha  frecuencia,  pero  lo  prolongan  poco. 

Las  larvas  de  estos  estafilínidos  tienen  cos- 
tumbres semejantes  á  los  insectos  perfectos,  y 
sus  caracteres  generales  son  los  siguientes:  cuer- 
po compuesto  de  1.3  segmentos,  alargado,  más  ó 
menos  deprimido,  lineal  ó  un  poco  estrechado 
por  detrás;  la  cabeza,  córnea  y  horizontal,  tiene 
casi  la  misma  forma  que  ha  de  tener  más  tarde, 
y  lleva  las  antenas  de  cuatro  ó  cinco  artejos; 
cavidad  bucal  muy  pequeña,  y  parece  no  poder 
admitir  más  que  alimentos  fluidos;  los  órganos 
bucales,  sin  embargo,  están  completos  y  se  com- 
ponen de  un  labro,  dos  mandíbulas  más  ó  me- 
nos largas,  dentadas  por  dentro  ó  bífidas  en  su 
extremidad;  dos  maxilas  alejadas  de  la  lengüe- 
ta, terminadas  por  un  solo  lóbulo  y  con  palpos 
de  tres  á  cuatro  artejos;  un  labio  inferior  que 
consiste  en  un  mentón  córneo;  una  pieza  inter- 
media que  lleva  palpos  de  tres  artejos  y  una 
pequeña  lengüeta;  los  segmentos  torácicos  y  ab- 
dominales llevan  por  encima  y  por  debajo  escu- 
dos córmeos;  el  segmento  noveno  ó  último  del 
abdomen  está  provisto  de  dos  apéndices  estili- 
fornies  más  ó  menos  largos  y  compuestos  de  dos 
ó  cuatro  artejos;  una  prolongación  anal  muy  sa- 
liente, tubulosa,  inclinada,  y  que  sirve  en  la 
progresión  del  animal,  termina  el  cuerpo,  las 
patas  son  cortas  y  están  compuestas  de  cinco 
piezas,  de  las  cuales  la  última,  que  reiaesenta  el 
tarso,  lleva  una  sola  uña;  hay  nueve  pares  de 
estigmas:  uno  situado  sobre  la  membrana  que 
une  el  protórax  al  mesotórax  y  los  demás  corres- 
ponden á  los  ocho  primeros  segmentos  abdomi- 
nales. Estas  larvas  aparecen  especialmente  en 
otoño  y  primavera.  Las  ninfas  no  ofrecen  nada 
de  particular. 

SINTOMOPO  (del  gr.  avvTO/j.os,  acostado,  y 
iroOs,  pie);  m.  Zool  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenópteros,  familia  de  los  calcídidos, 
tribu  de  los  espalanginos.  Sus  caracteres  ])rinci- 
pales  son  los  .siguientes:  cabeza  más  ancha  que 
larga;  antenas  insertas  cerca  de  la  boca,  de  13 
artejos,  en  maza,  con  el  primer  artejo  alargado, 
los  tres  siguientes  muy  pequeños,  los  artejos 
6,  (i,  7,  8,  9  y  10  lineales  en  los  machos  y  dis- 
minuyendo de  longitud  é  iguales  en  las  hembras; 
maza  antenal  ovalada,  de  tres  artejos  y  un  poco 
más  larga  que  los  dos  artejos  anteriores;  dor.so 
del  protiírax  grande,  casi  cuadrado;  pedículo  del 
abdomen  lineal   y  muy  alargado;  patas  cortas; 
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fémures  nn  poco  abultados  y  tibias  un  poco  ar- 
ijueadas;  las  larvas  de  estos  insectos  son  peque- 
ñas y  están  desiirovistas  de  patas,  ordinariamen- 
te de  un  color  blanquecino  y  de  una  consistencia 
carnosa;  su  forma  es  ovalada,  alargada,  con  la 
extremidad  posterior  delgada  y  con  ligeras  seña- 
les de  articulaciones;  cabeza  pequeña,  casi  esfé- 
rica y  situada  en  la  extremidad  más  gruesa  del 
cnerjio;  ella  puede  entrar  en  el  primer  anillo  del 
tórax,  que  es  muy  irregular  y  de  una  forma  va- 
riable; la  cara  inferior  del  cuerpo  presentados 
tubérculos  por  segmento,  que  son  los  rudimen- 
tos de  otras  tantas  patas. 

Las  ninfas  generalmente  no  se  encierran  en 
un  cajiullo,  pero  algunas  especies  hacen  entrar 
en  la  construcción  de  su  envoltura  los  mismos 
restos  de  las  orugas  en  cuyo  cuerpo  han  pene- 
trado Las  especies  qne  poseen  un  oviscapto  gran- 
de tienen  este  órgano  puesto  sobre  el  dorso  du- 
rante el  estado  de  ninfa. 

Este  género  contiene  pocas  especies,  propi.as 
de  países  meridionales. 

SINTONINA  (del  gr.  crvy,  con,  y  reíi'w,  yo  tien- 
do); f.  í^iíífli.  Substancia  nitrogenada  que  resiüta 
de  la  acción  de!  ácido  clorhídrico  diluido  sobre 
diversas  materias  albuminoideas,y  especialmen- 
te sobre  la  miosina  de  la  carne  muscular.  Aun- 
que este  nombro  fué  dado  por  Liebig  á  un  solo 
cuerpo  obtenido  por  él  haciendo  hervir  dicha 
carne,  después  de  lavada  y  triturada,  con  ácido 
clorhídrico  diluido  en  la  ¡n'oporción  de  una  izar- 
te de  ácido  y  1000  de  agua,  y  que  según  el  emi- 
nente químico  alemán  no  era  otra  cosa  qne  la 
misma  materia  contráctil  de  los  miisculos,  este 
nombre  se  ha  hecho  hoy  genérico  á  consecuencia 
de  los  grandes  adelantos  realizados  ]ior  la  Química 
biológica,  adelantos  en  cuya  virtud  y  á beneficio 
de  nuevos  métodos  de  investigación  se  ha  logra- 
do descubrir  nuevas  especies,  además  de  estable- 
cer diferencias  bien  marcadas,  entre  otras  qne,  á 
pesar  de  parecer  muy  análogas,  no  eran,  sin  em- 
bargo, completamente  idénticas:así,  en  la  actua- 
lidad se  designan  con  la  denominación  de  sin- 
toninas  en  la  clasificación  de  las  materias  albu- 
minoideas,  establecida  por  Hoppe-Seyler  y  lige- 
ramente modificada  por  Wurtz,  á  un  grupo  de 
cuerpos  muy  próximos  á  la  caseína,  con  la  que 
han  sido  confundidas  frecuentemente,  y  que  se 
caracterizan  por  ser  insolubles  en  agua,  así  como 
en  la  disolución  de  cloruro  sódico,  muy  solubles 
sin  experimentar  alteración  en  el  ácido  clorhí- 
drico sumamente  diluido  y  en  la  sosa  cáustica, y 
precipitarse  de  sus  disoluciones  cuando  se  las 
neutraliza  aun  después  de  haber  añadido  previa- 
mente fosfato  sódico;  grupo  qne,  según  el  ultimo 
de  los  químicos  citados,  comprende  los  tres  cuer- 
pos siguientes:  1  °  La  materia  albuminoidea  que 
resulta  de  la  acción  de  los  álcalis  sobre  la  albú- 
mina y  sus  congéneres,  y  denominada  albuminato 
por  Hoppe-Seyler,  albuminosa  por  AVurtz  y  ál- 
calialbúmina  por  otros  químicos.  2.°  La  siu- 
tonina  propiamente  tal,  producida  por  la  ac- 
ción délos  ácidos  sobre  la  mio.sina;  y  3.°  La 
ácidalbúmina,  originada  haciendo  actuar  dichos 
ácidos  sobre  la  albúmina  misma;  esta  última 
parece  ser  idéntica  con  la  anterior,  y  algunos 
opinan  que  estas  tres  substancias  pueden  redu- 
cirse á  una  sola,  si  bien  so  verá  más  adelante 
que  la  primera  se  diferencia  de  las  otras  en  al- 
gunas de  sus  propiedades;  teniendo  en  cuéntala 
incertidumbre  que  reina  acerca  de  estos  cuerpos, 
se  describirán  con  el  nombre  de  sintoninas  los 
comprendidos  en  los  números  2.°  y  3.°,  expo- 
niéndose á  continuación  las  razones  que  existen 
para  separar  de  ellas  la  jnimera,  no  siendo  de 
extrañar  esta  incertidumbre  y  aparente  confu- 
sión tratándose  de  cuerpos  tan  complejos  como 
las  materias  albuminoideas,  acerca  de  las  cuales 
la  ciencia  posee  datos  poco  seguros,  no  obstante 
las  investigaciones  de  Schützenberger,  á  las  que 
se  deben  las  primeras,  aunque  incompletas,  no- 
ciones acerca  de  su  constitución. 

Cuando  se  tratan  ciertas  substancias  albumi- 
noideas insolubles,  tales  como  la  miosina  de  la 
carne  muscular,  el  gluten  ó  la  clara  de  huevo 
cocida,  por  ácido  clorhídrico  ordinario  diluido 
en  500  ó  1 000  veces  su  peso  de  agua,  se  observa 
que  la  substancia  proteica  se  disuelve  frecuen- 
temente con  rapidez  y  adquiere  la  propiedad  do 
ser  en  adelante  prccipital)le  si  se  satura  exacta- 
mente el  líquido:  estos  hechos,  descubiertos  por 
Bouchardat  en  1842,  han  sido  después  generali- 
zados, y  hoy  se  sabe  que  casi  todos  los  cuerpos 
comprendidos  en  el  grupo  de  losalbuniinoideos, 
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ya  sean  solubles  ó  ¡nsnlublcs,  se  nimlilicaii  bajo  I 
la  ¡nlhiencia  de  los  áoiilos  imiy  diluidos  ú  de  las 
lejías  alcalinas  diíbilinentc  concentradas,  y  osjic- 
ciahnenle  Ijajo  la  del  amoníaco,  transformándose 
en  otros  precipitables  ]ior  la  neutralización  del 
líqnido  y  aparentemente  idénticos  al  denomina- 
do sintonina  por  Liebig,  habiéndose  notado  ade- 
más qno  las  sintoninas  procedentes  de  los  dis- 
tintos albuminoides  son  entre  sí  lo  bastante 
análoftas  para  que  su  conocimiento  sea  comple- 
to, estudiando  sólo  la  sintonina  muscular,  é  in- 
dicando las  diferencias  que  ésta  presenta  con  las 
demás. 

Esta  substancia,  que  según  Külinc  no  existe 
formada  en  los  músculos,  se  obtiene  triturando 
unamente  la  carne  de  buey,  lavándola  bajo  un 
chorro  de  agua  y  tratándola  en  seguida  por  di- 
solución de  ácido  clorhídrico  ordinario  al  1  jior 
1  000;  en  estas  condiciones,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo,  la  carne  aumenta  de  volumen,  se  hace 
diáfana  y  se  disuelve  en  su  mayor  parte  quedan- 
do en  suspensión  las  grasas,  el  sarcolcma  y  al- 
gunos cuerpos  poco  conocidos;  el  líquido  filtrado 
puede  neutralizarse  exactamente  por  carbonato 
sódico,  que  precipita  la  sintonina  en  copos  gela- 
tinosos, ó  mejor  aún,  y  entonces  resulta  exenta 
de  sales,  se  somete  la  disoluciiin  acida  á  la  diáli- 
sis, en  cuyo  caso  el  ácido  clorhídrico  atraviesa  el 
diafragma  de  papel  pergamino,  y  el  cuerpo  que 
se  desea  obtener  se  deposita  bajo  la  forma  de  co- 
pos translucientes. 

Así  obtenida  la  sintonina ,  es  una  materia 
blanca,  transparente,  gelatinosa,  soluble  en  ácido 
clorhídrico  diluido  al  1  por  1000  y  en  los  líqui- 
dos ligeramente  alcalinos,  y  precipitable  de  sus 
disoluciones  por  diversas  sales,  aunque  no  por 
el  calor;  conservada  durante  algún  tienii>o,  aun 
estando  húmeda,  adquiere  suficiente  consistencia 
para  desprenderse  l'ácilmente  de  los  filtros  en 
forma  de  películas  ó  láminas  foliáceas,  y  hume- 
decida con  ácido  acético  concentrado  so  trans- 
forma en  una  jalea  de  aspecto  lechoso  incom- 
pletamouto  soluble  en  el  agua. 

Cuando  se  la  hierve  con  este  lícpiido  pierde  su 
solubilidad  en  el  ácido  clorhídrico,  efecto  que 
también  se  consigue  ea,si  en  el  mismo  grado 
agotándola  por  alcohol  y  éter  y  después  dese- 
cándola, se  disuelve  en  el  agua  de  cal,  de  cuya 
disolución  no  es  precipitada  por  el  calor  por  más 
que  se  forme  espuma,  y  en  cambio  lo  es  linrion- 
lio  atravesar  por  el  líquido  corriente  de  anhídri- 
do carbónico.  Mantenida  la  sintonina  por  algún 
tiempo  en  contacto  con  el  agiua  deja  de  ser  so- 
luble en  el  ácido  clorhídrico  y  en  el  agua  de 
cal,  pero  no  en  los  álcalis  diluidos  al  1  por  1  000, 
y  si  se  abandona  esta  disolución  á  temperaturas 
comprendidas  entre  36  y  45°  regenera  por  neu- 
tralización la  sintonina  primitiva,  si  bien  dotada 
de  la  propiedad  de  que  nuevamente  disuelta  en 
agua  de  cal,  saturada  la  disolución  con  cloruro 
amónico  sólido  y  finalmente  neutralizada  por  los 
aciilos  acético  ó  clorhídrico,  produce  un  líquido 
opalescente  que  vertido  gota  á  gota  en  agua<les- 
tilada  origina  un  coágulo  de  composición  idén- 
tica, según  Danilewskl,  á  la  de  la  niiosina  muscu- 
lar. Las  disoluciones  acéticas  de  sintonina  dan 
con  el  platinocianuro  potásico  un  precipitado  ge- 
latinoso que  después  se  hace  coposo,  susceptible 
de  contraerse  por  la  ebullición  en  uiasas  oom- 
jiactas,  y  que  después  de  desecado  adquiere  la 
dureza  del  cuero,  y  finalmente  se  vuelve  vitreo  y 
transparente;  este  precipitado  contiene  5,55  por 
100  de  platino.  Las  disoluciones  de  sintonina, 
como  las  de  todas  las  substancias  albuminoideas, 
desvían  el  plano  de  la  luz  polarizada,  presentan- 
do la  muscular,  disuelta  en  ácido  clorhídrico  di- 
luido, un  poder  rotatorio  específico  para  la  luz 
amarilla  de  -72°,  que  puede  elevarse  á  -84°,S 
cuando  se  calienta  la  ilisolucióu  acida  en  vasos 
cerrados  al  baño  de  María;  respecto  de  las  sin- 
toninas ol)teuidas  con  otras  materias  albuminoi- 
deas, este  poder  rotatorio  oscila  entro  -  70  y 
-  74°  según  su  origen ;  no  se  conoce  la  transfor- 
mación que  experimenta  la  niiosina  al  conver- 
tirse en  sintonina;  pues  conteniendo  ésta  en  100 
partes  54,1  de  carbono,  7,2  de  hidrógeno,  16,1 
de  nitrógeno,  21,5  do  oxígeno  y  1,1  de  azufre, 
parece  resultar  idéntica  en  su  composición  á 
dicha  miosina,  si  bien  este  dato  no  es  de  sufi- 
ciente valor  tratándose  de  cuerpos  acerca  de 
cuya  fórmula  no  se  han  puesto  aún  de  acuerdo 
los  distintos  autores. 

Hase  dicho  al  principio  de  este  artículo  que 
varios  químicos,  siguiendo  las  opiniones  de  Soy- 
ka,  h.aViían  admitido  la  identidad  del  cuerpo  de 
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que  .se  trata  con  laálcalialbúmina  ó  albuminosa 
resultante  de  la  acción  de  los  álcalis  sobre  dicha 
albúmina,  conclusión  errónea  según  las  investi- 
gaciones de  Miirner,  que  ha  comprobado  la  exis- 
tencia de  notables  diferencias  entre  ambas,  y 
que  explica  el  error  del  ¡irimero  por  la  transfor- 
mación de  la  .sintonina  en  álcalialbúmina  bajo 
la  influencia  del  carbonato  .sódico  al  baño  de 
María,  aun  en  disoluciones  muy  diluidas;  estas 
diferencias  las  ha  estudiado  el  citado  químico 
entre  dicha  álcalialbúmina  jireparada  por  el  mé 
todo  de  Liberkühn  y:  1.°  la  sintonina  de  la  clara 
de  huevo  originada  por  la  acción  del  ácido  clor- 
hídrico al  1  jior  1  000  en  baño  de  María,  seguida 
de  ¡irecipitación  con  carbonato  amónico  y  redi- 
solución en  ácido  clorhídrico;  2.°  la  sintonina 
muscular  prepai'ada  con  carne  de  esturión  ago- 
tada por  el  agua,  pero  á  la  temperatura  ordina- 
ria; 3."  la  parapeptona  resultante  de  la  acción  del 
jugo  gástrico  sobre  la  clara  de  huevo  cocida;  y  4." 
la  fibrinasiutonina  obtenida  según  las  indica- 
ciones de  Hoppe-Seyler:  este  estudio  tiene  gran 
importancia  por  haber  dado  nuevas  nociones,  no 
sólo  acerca  de  la  cuestión  que  con  él  se  preten- 
día resolver,  sino  también  acerca  de  las  diferen- 
cias que  existen  entre  las  distintas  sintoninas, 
por  lo  cual  es  indispensable  exponer  á  conti- 
nuación los  resultados  obtenidos  por  dicho  quí- 
mico. 

En  primer  término  lia  observado  que  la  álca- 
lialbúmina constituye  un  precipitado  no  gelati- 
nosoyde  reacción  fuertemente  acida  aun  después 
de  prolongadas  lociones,  mientras  que  las  sin- 
toninas muscular  y  de  la  clara  de  huevo  son  ge- 
latincsas  y  no  enrojecen  el  tornasol  con  tanta 
energía.  Cuando  se  añade  álcalialbúmina  á  los 
carbonates  bárico,  calcico  ó  estróncico,  tritura- 
dos con  agua,  aquélla  se  disuelve  desalojando  al 
anhidriilo  caí  bonico,  en  tanto  que  en  estas  con- 
diciones sólo  la  fibriiiasintonina  es  disuelta  par- 
cialmente, no  siiindolo  las  otras  tres  en  manera 
alguna.  Estas  diferencias  de  solubilidad  .se  ob- 
servan también,  aunque  no  tan  marcadas,  con 
los  carbonatos  neutro  y  ácido  de  sodio,  el  neu- 
tro de  litio  y  la  sosa  cáustica,  en  las  que  la 
primera  es  más  soluble  que  las  otras  y  da  líipii- 
dos  de  reacción  acida,  siendo  alcalina  la  de  la 
sintonina;  c st  i  iliribii  iones  de  las  diferentes 
.substaucins,  "hii  ;i  I  i  :i  !i  acción  del  calor,  pro- 
ducen distinl":  i  n,  iiM  ni'S,  pues  la  álcalialbú- 
mina y  la  siiiluirina  uu  .se  coagulan  á  la  tempe- 
ratura de  la  ebullición,  pero  prolongando  estala 
primera  no  experimenta  modificación  alguua  y 
la  segunda  es  profundamente  alterada,  porque 
neutralizado  el  líquido  por  un  ácido,  filtrailoy 
calentado  al  baño  de  María,  produce  una  substan- 
cia semejante  á  la  primera  y  que  como  ella  se 
disuelve  en  el  agua  que  contenga  carbonato  cal- 
cico, ó  en  los  álcalis,  á  los  que  cüiiiuuicaieacción 
ácid.'i  fja  di/ilisis  da  una  nueva  prueba  de  esta 
traiisloniim  i-ii,  pues  la  álcalialbúmina  dialisada 
en  dií"Iiii  iMi  ilralina  tarda  bastante  en  precipi- 
tarse V  el  lh|ii¡ilo  ¡licrde  su  acidez  á  medida  que 
aumenta  el  precipitado,  fenómenos  que  se  repro- 
ducen con  la  disolución,  también  alcalina,  de 
sintonina  calentada  antes  de  someterla  á  la  diá- 
lisis; además,  el  depósito  obtenido  en  las  últi- 
mas condiciones  presenta  las  mismas  propieda- 
des que  la  primera. 

Si  se  añaile  un  ácido  á  las  disoluciones  alcali- 
nas lie  estos  cuerpos  cuando  el  líquido  no  contie- 
ne fosfatos,  la  .álcalialbúmina  no  precipita  hasta 
que  la  reacción  es  francamente  acida,  en  tanto 
que  aun  siendo  ésta  alcalina  se  depositan,  pri- 
mero la  sintonina  muscular,  des]iués  la  de  la 
clara  de  huevo,  y  por  último  la  fibrinasintonina; 
estas  disoluciones  en  que  los  ácidos  precipitan 
siendo  la  reacción  alcalina  no  lo  hacen  des]iués 
de  calentadas  hasta  que  dicha  reacción  es  acida, 
observándose  análogo  fenómeno  cuando  el  líqui- 
do contiene  fosfato  disódico.  La  ine.sencia  del  fos- 
fato monosódico  determina  la  producción  de  los 
fosfatos  mono  y  disódieos,  y  también  la  precipi- 
tación de  la  álcalialbúmina  cuando  la  disolu- 
ción contieno  de  35  á  45  moléculas  de  la  primera 
sal  para  una  de  la  segunda,  electo  que  se  pro- 
duce con  la  sintonina  do  la  claia  de  lluevo  y  la 
fibrinasintonina  cuando  la  relación  entre  las  can- 
tidades do  dichas  sales  es  de  una  á  cinco. 

La  álcalialbúmina  sólida  es  más  soluble  en  el 
ácido  clorhídrico  que  en  el  acético,  y  la  disolu- 
ción en  aijuél  no  se  altera  por  el  calor  y  se  con- 
vierto en  sintonina,  en  tanto  que  ésta  en  líqui- 
dos ácidos  se  transforma  en  la  jiriniera  cuai\do 
so  la  calienta,    v  como  resumen  de  todo   lo  ex- 
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puesto  puede  decir.se  que  las  disoluciones  de  ál- 
calialbúmina en  el  ácido  clorhídrico  precipitan 
con  dificultad  por  la  diáli.sis,  mientras  que  lo 
hacen  fácilmente  las  de  sintonina,  y  que  la  dife- 
rencia esencial  entre  una  y  otra  estriba  en  su 
diferente  solubilidad  en  los  distintos  vehículos 
y  en  que  la  primera  presenta  una  reacción  acida 
mucho  más  enérgica  que  la  segunda. 

SINTOR  (del  gr.  aivTwp,  dañoso,  nocivo):  ni. 
Zoul.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  cnrculiónidos,  tribu  de 
los  tropiderinos.  Los caiacteres más  importantes 
que  olreee  este  género  de  insectos  son:  cabeza 
más  larga  que  ancha;  rostro  mucho  más  largo  y 
más  estrecho  que  la  cabeza,  acanalado  por  enci- 
ma, muy  ensanchado  y  trnncado  por  delante; 
antenas  un  poco  más  largas  que  la  mitad  del 
cuerpo,  con  el  primer  artejo  grueso,  cilindrico,  y 
la  maza  muy  corta;  el  protórax  más  largo  que 
ancho,  poco  convexo,  gradualmente  estrechado 
]ior  delante;  el  escudo  cuadrado;  los  élitros  re- 
gularmente largos,  planos,  triangulares,  un  poco 
más  anchos  que  el  protórax  y  un  poco  ensancha- 
dos en  su  porción  posterior;  patas  anteriores  no- 
tablemente más  largas  que  las  otras;  fémures  en 
maza  fusiforme,  los  posteriores  tan  largos  como 
el  abdomen;  tibias  cilindricas;  tarsos  con  el  pri- 
mer artejo  mucho  más  largo  que  el  segundo;  el 
diente  de  los  escudetes  muy  pequeño  y  vertical; 
)iigidio  en  forma  de  triángulo  rectilíneo;  mctas- 
ternón  muy  largo,  sus  episternones  anchos  y 
jiaralelos;  cuerpo  oblongo-elíptico  y  con  una  pu- 
bescencia muy  fina;  las  antenas  de  las  hembras 
llegan  hasta  la  base  del  protórax,  y  la  maza  de 
éstas  es  más  ancha  que  la  de  los  machos:  el  pi- 
gidio  es  redondeado  en  .su  extremidad. 

La  única  esjiecie  de  este  género  ( SMor  giia- 
drilineatus  Sclih.)  es  originaria  de  Sumatra  y 
muy  grande.  Con  nn  fondo  negruzco,  está  su 
cuerpo  .adornado  de  finas  r.avas  blancas  longitu- 
dinales sobre  el  protórax  y  los  élitros. 

SINT-PHILIPSLAND:  Geoy.  Isla  de  la  provin- 
cia de  Zelanda,  Holanda,  separada  del  Bra- 
bante septentrional  jior  el  Slaak,  y  sit.  entre  las 
islas  Owerltakkee,  Duiveland  y  Tliolen.  Es  una 
tierra  baja  y  con  frecuencia  inundada,  de  24 
knis.-,  y  cuyos  habitantes  viven  principalmente 
de  la  pesca.  La  localidad  principal  es  Sint- 
Philipsland,  sit.  en  la  costa  S.,  con  unos  2  000 
habits. 

SINT-PIETERSBERG  ó  MONTAÑA  DE  SAN  PE- 
DRO: f/fOf/.  Pequeña  serie  de  alturas  á  lo  b'igo 
de  la  orilla  izq.  del  Mosa,  entre  Maestrich  ¡Ho- 
landa) al  N.  y  Lieja  (Bélgica)  al  S.  Es  celebre 
por  las  canteras  que  se  encuentr.in  en  su  ]'arte 
septentrional,  cerca  deMaestricht, y  cu}'a  entra- 
da se  halla  unos  2  kms.  al  S.  de  la  c,  en  Sla- 
vaudeu,  antiguo  convento  trausformado  hoj-  en 
casino  de  una  sociedad  particular,  no  lejos  de  la 
aldea  de  Saint  l'ieter.  Está  construida  la  mon- 
taña, dice  Baedektr,  por  una  caliza  arenosa  y 
amarillenta,  resto  de  aluviones  marinos,  lo  que 
explica  por  qué  se  encuentran  frecuentemente  en 
las  canteras  conchas,  corales,  dientes  y  otros 
restos  de  animales  marinos,  osamentas  de  un 
animal  gigantesco  que  tiene  la  forma  de  un  co- 
codrilo, y  por  último  muchos  sílex.  Una  de  las 
más  notables  curiosidades  de  las  canteras  son  los 
órganos  ffcolúgiros,  cavidades  cilindricas,  verti- 
cales, casi  siempre  algo  inclinadas,  que  tienen 
de  30  centímetros  á  2  ni.  de  diámetro,  llenas  de 
arcilla,  arena  y  escombros.  Supónese  que  son 
producto  de  los  movimientos  del  mar  en  el  pe- 
ríodo de  formación  de  la  corteza  terrestre,  en- 
sanchados luego  sucesivamente  por  la  acción  del 
agua.  Una  de  las  principales  ventajas  de  la  pie- 
dra es  que  se  deja  cortar  fácilmente  y  .se  endu- 
rece en  seguida  al  contacto  del  aire.  Tiéuese  cui- 
dado de  dejar,  en  forma  de  pilares,  giuésos  blo- 
ques cuadrados,  que  tienen,  la  m.ayor  parte,  12 
m.  de  circuito,  y  se  destinan  á  servir  de  .soporte 
en  las  galerías,  que  tienen  de  6  á  16  de  alt.  Co- 
mo la  explotación  de  las  canteras  no  se  ha  inte- 
rrumpido desde  tiempo  inmemorial  (pues  ya  los 
romanos  hacían  trabajar  en  ollas  á  sus  soldados), 
hay  infinidad  de  estos  pilares  y  galerías.  El  la- 
berinto de  las  galerías  ó  criptas  de  San  Pedro  so 
extiende  en  una  longitud  de  5  leguas  y  en  una 
anchura  do  3,  y  de  tal  suerte  se  cruzan  y  entre- 
lazan que  se  necesita  giau  experiencia  para 
orientarse  en  ellas.  Por  esto  el  )iel¡gro  que  se 
corre  de  extraviarse,  .averlturándose  en  ellas  sin 
guía,  obliga  á  cerrar  las  entradas.  En  otro  tiem- 
po no  eran  raros  los  accidentse  acaecidos  á  los 
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\  ¡filantes  inexpertos;  so  han  ciiconlnido,  en 
electo,  muchos  cadávcies  nioniilieailos,  jioique 
la  sei|ueilail  y  la  coiiiente  del  aire  iniíiiden  la 
[uitrelaeción.  vSi  un  guía  permanece  en  las  gale- 
rías más  lie  tres  horas,  se  envía  otro  en  su  bus- 
ca. N'enso  grahados  en  los  pilaros  millares  de 
nombres;  el  más  antiguo  data  de  1037.  Ni  la 
temperatm'a  ni  el  espíiitu  destructor  de  los 
hombres  han  ejercido  iuñucncia  en  estos  espa- 
ciosos subterráneos,  por  nuis  que  sirvieran  de 
refugio  <á  los  habitantes  de  los  alrededores  du- 
rante las  sangrientas  guerras  del  siglo  xvil. 

SINTRIELASMA:  f.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  estrofoménidos,  orden  de  los  arti- 
culados, clase  do  los  braquiújjodos  y  tipo  de  los 
moluscoideos.  La  concha  es  globulosa  y  presenta 
toda  su  superficie  adornada  de  pliegues  fuertes, 
gruesos  y  radiantes,  y  cubiertos  por  finas  costi- 
llas; la  valva  dorsal  es  la  más  profunda;  la  línea 
cardinal  es  corta  y  recta;  las  dos  valvas  presen- 
tan áreas,  teniendo  la  de  la  ventral  una  abertura 
de  forma  triangular)'  la  di-  Ii  l'ir-  -1  «olnmente 
lineal;  el  interior  de  la  \''..  >  ,  m  i'  (¡ene  dos 
gruesos  dientes  que  estiu;  ,.     -nl.ro  dos 

jilacas  dentales  convergeiilu:.  u  i..i..i  paralelas;  el 
septo  ó  tabique  medio  es  meiliano,  siendo  más 
elevado  en  el  centro  de  la  vaha,  que  es  donde 
termina;  la  valva  dorsal  presenta  ilns  placis  re- 
véales divergentes  que  llevan  dirs  ;  ':■;<■.,  Inri,.- 
mente  encorvadas  y  muy  divergen  l<  -  1  ;i  ^n  i- 
do  el  género  Sijntridasma  en  lSi,;;i  y,.,[-  Mrck, 
presentándose  todas  sus  especies  en  los  yaci- 
mientos que  forman  parte  del  terreno  carbonífe- 
ro, y  tienen  por  tipo  la  especie  glabra  Fischer, 
de  AValdheini. 

Considérase  como  subgénero  del  anterior  el 
Mrrki'lla,  creado  por  Wliite  y  Saint-Johan  en 
1870,  y  que  so  distingue  por  ser  una  cnnrba  ple- 
gada bastante  hinchada  y  con  el  caparazim  ]aiu- 
teado  y  granuloso;  la  valva  ventral  iienc  un  gan- 
cho muy  desarrollado,  obtuso  y  desviado,  y  un 
área  dividida  por  un  deltidio;  en  el  interior 
de  la  valva  ventral  los  dientes  cardinales  están 
sostenidos  por  anchas  placas  dentales  que  se 
extienden  por  casi  toda  la  mitad  de  la  longitud 
de  la  concha;  los  bordes  anteriores  de  estas  pla- 
cas se  encorvan  hacia  los  dientes;  no  i  xistr  si|ito 

medio,   y  la  valva  dorsal  jiresenta  un   [u- >o 

cardinal  largo  y  arqueado.  Tambic  n  ]i  rii  nr.  eii 
sus  especies  al  terreno  carbonífero,  siendo  la  más 
típica  de  todas  la  slrialo-costata. 

SINTRIQUIA  (del  gr.  avv,  con,  y  flp/t,  TpixM, 
pelo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (,Siiii/rie/ii:ij 
perteneciente  al  tipo  de  las  nniscineas,  clase  de 
los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  familia  de 
los  liriáceos,  cuyas  especies  habitan  en  el  hemis- 
ferio boreal,  y  son  perennes,  encontrándose,  bien 
sobre  el  suelo  ó  bien  sobre  las  cortezas  de  los 
árboles,  en  las  cimas  de  las  montañas  elevadas 
ó  en  las  regiones  hijierbóreas.  Se  caracterizan  por 
tener  la  eolia  acapuoho]iada;  el  esporangio  ter- 
minal, simétrico  en  la  base; el  o|)érculo!ileznado; 
cd  peristoma  sencillo,  con  16  o  32  dientes  capi- 
lares reunidos  en  la  base  en  una  corona  mem- 
brauosa  cilindrica,  y  retorcidos  en  espiral  en  la 
liarte  superior. 

SIN-TSIANG  ó  SIN  TSIEN:  Gcoff.  Prov.  de  la 
China,  creada  en  1S34  con  parto  de  la  prov.  de 
Knnsu,  los  cantones  de  Hami  y  Chen-ti,  otras 
porciones  de  los  países  llamados  Thian-chan- 
nau-lu,  al  S.  de  la  cadena  principal  del  Thian- 
chan  y  Thian-chan-pe-lu,  al  N.  de  dicha  cordi- 
llera, y  por  último  el  Turquestán  oriental.  El 
nombre  comideto  de  la  prov.  Kan-su-sin-tsiang 
significa  el  nuevo  líjnito  (muralla  ó  frontera)  de 
Kan-su.  La  prov.  está  adndnistrada  por  un  go- 
bernador general  que  reside  en  Uruuilsi  ó  Ti- 
hua-chen.  Confina  al  N.  con  la  Dsungaria,  y  la 
bontora  sigue  por  este  lado  poco  más  ó  meiio.s  el 
paralelo  45"  30'  N.  hasta  el  meridiano  98"  E., 
donde  la  prov.  toca;  por  el  E.  con  la  Mongolia, 
llegando  al  S.E.  la  línea  fronteriza  hasta  las 
iimiediacionos  de  la  o.  do  Su-chcn,  en  la  frontera 
ai'tual  del  Kan-su.  El  límite  meridional  de  la 
prov.  está  constituido  por  la  cadena  de  Altyn- 
Tag  y  la  septentrional  del  Kuen-lun,  que  la 
separa  del  Tibot  y  de  la  India,  l'or  último,  el 
'''^'"■tsiang  forma  su  confín  occidental  con  el 
"amir  y  la  Rusia  asiática.  La  sup.  total  de  la 
prov.  es  do  1390000  kms.=,  y  su  población  .se 
'slima  en  1500000  habi|-s.  La  prov.  está  di- 
vidiila  en  tres  intendencias:  Yaxgar,  Ahsú  y 
'-'■lion-ti. 
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SINU:  Ocuf/.  Río  de  la  costa  occidental  de 
África.  Atra\iesa  la  Rep.  do  Liberia  con  direc- 
ción general  de  N.N.E.  á  S.S.O. ,  y  después  do 
un  curso  aún  poco  conocido  y  que  se  calcula  en 
unos  150  knis.  desemboca  en  e!  Atlántico,  entre 
el  Cabo  Mesurado  y  el  de  las  Palmas,  cerca  de 
Greenville  y  de  la  factoría  americana  de  Sinu. 
Il  Condado  de  la  Rep.  de  Liberia,  A  frica  occiden- 
tal, ,sit.  entre  el  condailo  de  lia.ssa  al  N.O.  y  el 
de  Jláryland  al  S.E.  Tiene  de  costa  nnos  130 
knis.,  y  lo  cruza  en  toda  su  long.  el  río  Siiui.  Su 
cap.,  Greenville,  está  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Sinu,  cerca  do  su  desembocadura. 

Sir>4lj :  Geoff.  Río  de  Colombia.  Nace  en  el 
cerro  de  los  Tresmorros,  en  el  ilep.  de  Antioqnía, 
y  penetra  en  el  do  Bolívar.  Su  curso,  muy  si- 
nuoso y  poco  conocido,  es  de  460  kms. ;  tiene 
algunos  aH.,  comunica  con  las  ciénagas  de  Be- 
tanci  y  Timiná,  y  en  Cereté  se  divide  en  dos 
brazos  que  vuelven  á  unirse  en  las  inmediaciones 
de  Lorica.  Pasa  por  San  Nicolás  de  Bari  y  San 
Bernardo  del  Viento,  desde  donde  corre  paralelo 
á  la  costa,  y  desemboca  en  el  Atlántico  por  el 
puerto  de  Cispata.  Es  navegable  en  su  parte 
inferior  por  iiequeñas  embarcaciones.  En  su  valle 
hay  hulla  y  oro,  y  de  este  metal  se  dice  que 
obtuvieron  grandes  cantidades  los  hermanos  l'e- 
dro  y  Alonso  Heredia.  ||  Prov.  del  dep.  de  Bolí- 
var, Colombia,  cuya  cap.  es  Lorica,  .sit.  en  las 
orillas  del  río  Sinu.  Los  demás  dists.  do  la  pro- 
vincia son:  Cereté,  Ciénaga  de  Oro,  Chima,  Mon- 
tería, Purísima,  Sají  Andrés  de  Sotavento  y  Pan 
Pelayo,  y  la  población  asciende  á  37500  habits. 

SINUAPA:  Gcog.  Pueblo  y  nmnicip.  del  dist.  de 
Ocotepecjue,  dep.  de  Co]ián,  Honduras,  sit.  á 
orillas  do  un  río  de  igual  nombre;  1750  habits. 

SINUCO:  m.  Zool.  Género  del  orden  de  los  co- 
leópteros, faniilia  de  los  carábidos,  tribu  de  los 
ancomeniuos.  Los  caracteres  más  importantes  de 
este  género  de  insectos  son  los  siguientes:  men- 
tón grande,  profundamente  escotado  y  provisto 
de  un  diente  bífido;  lengüeta  un  poco  estrechada 
en  su  mitad,  ligeramente  redondeada  por  delan- 
te; el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  muy 
securiforme  y  truncado  oblicuamente  en  su  ex- 
tremidad; las  mandíbulas  poco  salientes,  algo 
ar(iueadas  y  agudas;  el  labro  transversal  y  ente- 
ro; la  cabeza  ovalada  y  ligeramente  estrechada 
por  detrás;  ojos  grandes,  poco  salientes;  antenas 
ñliformes,  de  la  longitud  ile  la  mitad  del  cuerpo, 
con  el  |irimcr  artejo  grueso,  cilindrico,  el  segun- 
do corto,  y  el  tercero  un  jioco  más  largo  que  los 
siguientes,  que  son  casi  iguales;  el  protórax  nn 
poco  más  largo  que  ancho,  ligeramente  estrecha- 
do en  su  base,  un  poco  redondea<lo  sobre  los  la- 
dos, con  s\is  ángulos  posteriores  completamente 
borrados;  los  élitros  más  anchos  en  su  base  que 
el  protórax,  niny  alargailos  y  casi  paralelos;  jia- 
tas  medianas;  tilñas  espinosas;  tarsosglabros por 
encima,  los  cuatro  posteriores  surcados  en  su 
borde  externo,  los  tres  ¡¡rimeros  artejos  dolos 
anteriores  de  los  machos  muy  ensanchados,  trian- 
gulaics,  más  largos  que  anchos  y  casi  iguales;  el 
cuerpo  generalmente  poco  alargado  y  atenuado 
en  sus  dos  extremidades. 

La  es|jecie  por  la  que  se  ha  establecido  este 
género  es  el  Symichus  vivalis  Illig. ;  es  un  insec- 
to pequeño,  negro,  con  las  patas  do  color  leona- 
do, y  repartido  por  toda  Europa  y  partes  occi- 
dentales del  Asia.  So  le  encuentra  particular- 
mente en  los  busques  y  las  montañas,  debajo  de 
las  piedras,  de  los  musgos  y  de  los  troncos  de  ár- 
boles caídos.  Taniljién  se  ha  descrito  otra  es- 
pecie propia  de  Liberia,  ipie  es  el  Synuchus  Irc- 
vitíscnhi. 

SINUÉS:  Geor/.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis do  Jaca,  prov.  de  Hue.sca;  170  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Ezliarnn.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales y  hortalizas. 

-SlNUÉ.S     DE    MaIÍCO    {iM.\nÍ..V    DEL    PlLAll): 

I!io(/.  Escritora  española.  N.  en  Zaragoza  hacia 
1835.  M.  en  Madrid  á  20  de  noviembre  de  1S93. 
Lhunábase  María  del  Pilar  Sinués  y  JVavarro; 
el  apellido  Marco  le  tomó  de  su  esposo.  En  varios 
periódicos  y  revistas  se  dio  á  conocer  publicando 
artículos  de  modas,  literarios,  y  otras  cosas.  Fué 
colaboradora  asidua  de  los  principales  periódicos 
de  España  y  América.  Morir  sola  se  titulaba  su 
última  novela,  y  sola  murió  repentinamente,  vic- 
timo iJe  un  derrame  seroso.  El  catálogo  de  sus 
obras  es  largo.  Sus  Pdyinas  para,  las  damas  la 
habían  contpiistado  justa  fama  on  todas  partes. 
Con  su  [du)na  ganó  el  sustento  hasta  el  lin  de  I 


sus  día.s.  Ilc  aquí  los  títulos  de  sus  obras  más 
conocidas:  i.iíf*  ^ííjirí  (Madrid,  1865,  en  4.°), 
leyenda  histórica  del  siglo  x\';  La  ley  de  Dios 
(id.,  1858,  en  4.°),  colección  de  leyendas  basadas 
en  los  preceptos  del  Decálogo,  con  láminas  y  re- 
trato; A  las  sombra  de  un  ¿ilo{íd.,  1S62,  en  8.°); 
Galería  de  mujeres  célebres  (id.,  2.''>  odie.,  1864- 
69,  15  t.  en  8.°),  colección  de  leyendas  biográficas 
con  láminas;  Hija,  esposa  y  madre  (id.,  1877,  en 
4.°  menor),  novela;  Las  esclaras  del  deber  {iácm, 
1878,  en  4.°),  leyendas  originales;  La  vida  ínti- 
ma, correspondencia  de  dos  familias  del  gran 
mundo;  y  En  la  culpa  ra  rl  eastino,  novela, 
(id.,  id.,  id.);  El  ánr'  ''•■'  l""J"r  (id.,  1881,  2 
t.  en  8.°),  estudio;  f'mi  I,,  /■■un,:  trágica  (ídem, 
1882,  en  8."),  narraci.úi ;  La  m/a  real,  aleíjrías  y 
tristr-as  ,/,■  inni/nnu/ia  (id.,  1884,  en  4.°  menor), 
novela;  I 'ni  j.iiiy  ,!,■  familia,  segxmda  parte;  Ce- 
leste y  El  (iIuiiiIkkUmi  de  rosas  (id.,  en  4  °);  Un 
libroparii  lasínadres  (id.,  2. "odie,  1885,  en  4.°); 
Isabel,  estudio  del  natural  (íú. ,  1888,  en  8.°);iíi 
dama  elegante,  manual  pirietico  y  completísimo 
del  buen  tono  y  del  buen  orden  domestico  (en  4.^); 
La  mujer  en  nuestros  días  (en  8.°  mayor),  obra 
dedicada  á  las  madres  y  á  las  hijas  de  familia; 
Cortesanas  ilustres  (en  4.°),  leyendas  originales; 
lieinas  mártires  (2  t.  en  4.°),  id. ;  La  abuela  (en 
4.°),  narración ;  Í¿  soZ  de  invierno  (en  id.),  no- 
vela; Palmas  y  flores  (en  id.),  leyendas  del  hogar; 
J'amas  galantes,  historias  de  amor  (en  8.°  ma- 
yor); Cómo  aman  las  mujeres,  La  Virgen  de  las 
/Mas  y  El  ángel  de  los  tristes  (Madrid,  1889); 
Dos  madres  para  una  hija  (id.,  1890),  traducción 
de  la  novela  inglesa  deFany  Kendal:  Morir  sola 
(id.,  1891),  novela  con  el  retrato  de  la  autora. 
SINUESA:  Geog.  ant.  C.  de  Italia, sit.  á orillas 
del  Mar  Tirreno  y  cerca  déla  desembocadura  del 
Savo.  Perteneció  primeramente  á  la  Camiianiay 
luego  al  Lacio,  Atravesada  por  la  vía  Apia  y  si- 
tuada no  lejos  de  los  viñedos  de  Massica  y  de 
Falerno,  hacía  comercio  considerable  de  vinos. 
Las  aguas  termales  de  sus  inmediaciones,  Aqim 
Sinucssana',  atraían  muchos  visitantes.  Fue  des- 
truida en  el  .siglo  x  por  los  .sarracenos.  Eneuén- 
transe  sus  minas  en  el  lugar  llamado  Rocca  di 
Mandragone,  prov.  de  Caserta. 

SINUOSIDAD:  f.  Calidad  de  sinuoso. 

-  SiMiisiDAD:  Seno;  concavidad  ó  espacio 
que  forman  algunas  cosas  con  el  rodeo  ó  vueltas 
en  su  movimiento. 

-  SiNUO.siDAD:  .Sexo;  cualquier  concavidad  ó 
hueco. 

SINUOSO,  SA(del  lat.  sinuñsusj:s.d\.  Torcido 
ó  que  tiene  muchos  senos. 

.Tacobo,  donde  al  Támesis  el  día 
Mucha  le  esconde  SINUOSA  vela, 
Li'gítinias  reliquias  de  María, 
Sucesión  adoptada  es  de  Lsabela. 

GÓ\r:ni;A. 

SINUSIASTAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Y.  AfOI.INA- 
msTA.s. 

SINYAOLI  XAHDSADPUR:  Geog.Q.  del  dist.  y 
prov.  de  Fcizabad,  Nord  AVest  Prov.,  India,  si- 
tuada en  el  Audh,  en  la  orilla  dra.  del  Ton.s  y  en 
el  f.  c.  Audh  y  Roliilkand,  al  S.  y  frente  áAk- 
barpnr;  5Ü00  habits. 

SINYAR:  Gcog.  V.  SlXGAI.I. 
SINYi:  Geog.  V.  Sindsi. 

SINYUDI  ó  SlfiJUDl:  Gcog.  Río  de  la  costa  orien- 
tal de  África.  N.  al  O.  del  puerto  Nakala  ó  Bo- 
cage,  que  está  en  la  bahía  de  Fernao  Velo.so,  po- 
sesiones portuguesas  de  Mozambique;  dirígese  al 
S.S.E.,  recibe  por  la  dra.  el  Mukato,  y  deslices 
de  un  curso  do  45  km.s.  vierto  en  el  Océano  In- 
dico, en  la  bahía  Conducía,  cerca  y  al  N.O.  de 
Mozambique. 

SltJZI:  Geog.  V.  SlNDSl. 

SIÑERIZ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Montaña,  ayunt.  de  V.aldés,  ]i.  j.  de 
Lnarca,  prov.  de  Oviedo;  109  habits. 

SIO  (del  lat.  sium):  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Siuiii)  perteneciente  á  la  faniilia  de  las 
Umbelíferas,  tribn  de  las  ammineas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  sitios  húmedos  ó  palustres  del 
hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas  con 
las  hojas  pinnalisectas,  con  los  segmentos  ovales 
ú  oblongos,  dentados  ó  multipartidos,  y  las  mn- 
bclas  torminales  con  radios  numerosos  é  involu- 
cro formado  generalmente  por  muchas  bractei- 
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Us-  las  unibclillas  tienen  las  lloros  blancas,  nu- 
merosas, y  están  provistas  de  un  involucro  loi'- 
niaclo  de  bractcillas  numerosas;  cáliz  con  el  lim- 
bo quinquedentadoylos  dientes  ordinariamente 
muy  iiequeños;  pétalos  trasovados,  escotados, 
iirovistos  de  una  lacinia  revuelta;  (ruto  compri- 
mido lateralmente,  casi  dídimo,  con  el  estilopo- 
dio  almohadillado  y  provisto  de  un  margen  y 
los  estilos  revueltos;  raericarpios  con  cinco  cos- 
tillas iguales,  filiformes,  obtusitas,  las  laterales 
marginantes  y  los  vallecitos  provistos  de  tres 
bandas  glandulosas  superficiales;  carpól'oro  bi- 
partido, con  las  ramas  libres  ó  adheridas  entre 
sí;  semillas  con  el  dorso  convexo  y  la  cara  conii- 
sural  plana. 

SIÓ:  Georj.  Río  de  las  prov.  de  Barcelona  y  Lé- 
rida. En  la  primera  no  tiene  más  que  su  naci- 
miento, en  Vilamajor  de  Pons  de  Rey;  entra 
en  seguida  en  la  prov.  de  Lérida,  ¡lasa  entre 
Guisona  y  Cervera,  sigue  por  Agramunt,  y  des- 
emboca en  el  Segre  cerca  y  al  N.  de  Balaguer. 
SIOCÓN:  Geog.  Punta  y  ensenada  en  la  costa 
O.  de  Jlinilanao,  Filipinas,  .sit.  al  S.  del  puerto 
de  Santa  María.  La  ensenada  se  halla  compren- 
dida entre  la  punta  Dulinguín  y  la  de  Siooón,  a 
8  i  millas  al  S.  de  la  primera;  os  limpia  y  hon- 
daíilo  y  se  halla  limitada  por  un  playazo  de  are- 
na blanca  y  tierra  llana  en  el  fiue  se  encuentran 
los  ríos  Siocón  y  Dulinguín;  vinas  2  millas  antes 
de  llegar  á  punta  Siocón  hay  otra  punta  limpia 
y  acantilada,  y  al  S.E.  de  ella  una  pequeña  en- 
senada con  una  laja  eu  medio  y  un  riachuelo 
que  desagua  al  pie  de  un  monte;  este  río  separa 
el  playazo  de  arena  de  la  costa  pedregosa  que 
empieza  para  el  S. 

SIOHARA:  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Bidjnor,  pro- 
vincia de  Rohükand,  North  West  Prov.,  India, 
sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la  confl.  del  Koh  con  el 
Ramganga,  atl.  del  Ganges,  y  en  el  f.  c.  de  Clian- 
dan^i  á  Saharampur;  9000  habits. 

SlOLA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinélidos, 
tribu  de  los  coccinelinos.  Los  caracteres  más 
importantes  de  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  corta,  encajada  en  el  protórax  hasta  casi 
la  mitad  de  los  ojos,  terminada  en  la  parte  an- 
terior por  una  prolongación  redondeada  y  algo 
estrechada  en  su  base;'el  epistoma  poco  avanza- 
do y  escotado  en  arco;  labro  tan  largo  como  an- 
cho, estrechado  en  la  base  y  redondeado  por 
delante;  las  mandíbulas  muy  largas  y  termina- 
das por  una  punta  aguda;  los  palpos  maxilares 
terminados  por  un  gran  artejo  securiforme;  los 
ojos  muy  gruesos,  convexos,  medianamente  gra- 
nulosos, con  el  borde  interno  libre  y  el  borde 
anterior  .sinuado;  las  antenas  insertas  debajo  de 
los  ojos  casi  hacia  la  mitad  de  su  borde  ante- 
rior, compuestas  de  ocho  artejos,  formando  los 
tres  últimos  una  pequeña  maza  cilindroidea  y 
fusiforme;  el  pronoto  muy  transversal,  más  es- 
trocho que  los  élitros,  con  el  borde  anterior  pro- 
fundamente escotado,  el  fondo  de  la  escotadura 
recto;  los  bordes  laterales  algo  convexos  y  mi- 
den la  mitad  de  la  longitud  media; el  borde  (los- 
terior  muy  arqueado,  sus  ángulos  algo  borrados; 
el  escudo  triangular;  los  élitros  notablemente 
más  anchos  por  delante  que  el  protórax; el  pros- 
ternón  delgado;  el  mesosternón  .sinuado  por  de- 
lante; el  abdomen  formado  de  seis  anillos;  las 
placas  abdominales  limitadas  por  dentro  por  un 
arco  regular,  rápidamente  confundido  con  el 
borde  posterior  del  anillo;  las  patas  muy  delga- 
das; tibias  simples;  los  tarsos  con  uñas  apendi- 
euladas. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  peque- 
ño (Siola  Muhanli)  originario  de  Colombia,  y 
muy  notable  por  la  insciciém  de  las  antenas,  que 
tiene  lugar  hacia  la  mitad  del  borde  anterior  de 
los  ojos;  esta  posición  es  excepcional,  y  resulta, 
segúii  toda  apariencia,  de  la  prolongación  del 
ángulo  antcrointerno  de  los  ojos;  las  larvas  de 
estos  insectos  son  muy  notables  por  la  forma  y 
caracteres  particulares  que  presentan.  En  efecto, 
la  cabeza  es  i)equeña,  deprimida,  redondeada, 
con  la  boca  dirigida  hacia  adelante  y  un  poco 
abajo;los  cstemmas,  en  número  de  tres  ó  cuatro 
á  cada  lado,  redondeados  y  muy  salientes;  las 
antenas  están  insertas  en  el  ángulo  lateral  y 
anterior  de  la  cabeza,  de  tres  artejos:  uno  corto, 
el  segumlo  cilindrico,  más  largo,  y  el  tercero 
tiene  una  jiequeña  seda  en  su  borde  interno;  el 
labro  en  forma  de  una  media  luna  cuyos  ángu- 
los recubren  la  baso  de  las  mandíbulas;  éstas 
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son  pecnieñas,  triangulares,  con  la  punta  agu- 
da y  bílida  y  dentadas  eu  la  base;  las  maxilas 
con  la  pieza  basilar  prolongada  en  un  lóbulo  pe- 
queño, triangular,  de  contornos  redondeados  y 
en  forma  de  cúpula; los  palpos  muy  grandes,  ci- 
lindricos, dirigidos  transver.salniente  hacia  l^uera 
y  están  formados  de  cuatro  artejos; el  labio  infe- 
rior con  el  mentón  muy  grande,  alargado,  solda- 
do il  la  pieza  basilar,  un  poco  ef-cotado  por  delan- 
te;los  palpos  labiales  son  de  dos  artejos; los  seg- 
mentos torácicos  son  poco  diferentes  de  los  seg- 
mentos abdominales  ;  las  patas  muy  alargadas, 
articuladas  á  pequeña  distancia  de  los  bordes  la- 
terales del  cuerpo,  formadas  de  muchas  piezas  y 
terminadas  por  una  uña  muy  ganchuda;  los  seg- 
mentos abdominales,  en  número  de  nueve,  recu- 
biertos por  tegumentos  muy  rosistontes,  disminu- 
yendo gradualmente  de  íliniensioues  hasta  el  ul- 
timo;éste  presenta  poi debajo  un;i  abertura  anal 
muy  saliente;  nueve  pares  de  estigmas:  el  prime- 
ro .situado  en  el  borde  lateral  y  anterior  del  meso- 
tórax,  los  ocho  restantes  situados  sobre  los  ocho 
primeros  segmentos  abdominales,  todos  grandes 
y  redondeados;  estas  larvas  son  de  forma  ovala- 
da y  algo  adelgazada  por  detrás;  son  de  diversos 
colores  y  provistos  de  tubérculos,  de  fosetas  o  de 
espinas  muy  variables  en  su  forma  y  coloración. 
En  la  época  de  la  metamorfosis  la  larva  se  cuel- 
ga á  las  hojas  por  su  último  segmento,  mediante 
una  substancia  viscosa  que  secreta.  Encorva,  en- 
tonces su  cuerpo,  y  sobre  todo  la  cabeza,  hacia  la 
cara  inferior, de  suerte  que  forma  una  gibosidad; 
las  granulaciones  vienen  ú  ser  más  pequeñas;  los 
pelos  caen,  la  piel  se  deseca,  se  hiende  sobre  el 
dorso,  y  por  último  forma  un  casquete  en  la 
extremidad  del  cuerpo.  Estas  larvas  descritas  se 
encuentran  sobre  todo  en  verano,  cuando  la  ve- 
getación tiene  todo  su  vigor  y  cuando  los  pulgo- 
nes y  otros  insectos  microscópicos  han  invadulo 
las  plantas.  Se  transforman  en  ninfas  sobre  las 
hojas  ó  sobre  los  tallos,  segregando  por  el  último 
segmento  abdominal  un  humor  viscoso.  El  in- 
secto perfecto  aparece  á  los  pocos  días  y  perma- 
nece durante  algún  tiempo  todavía  sobre  los  ve- 
getales en  busca  de  la  presa ;  sin  embargo,  se  nota 
que  su  caza  es  mucho  menos  activa  que  en  el 
estado  de  larva.  Cuando  los  primeros  fríos  de 
otoño  se  hacen  sentir  estos  insectos  van  desa]i.a- 
reciendo  poco  á  poco,  y  unos  se  retiran  debajo 
de  las  cortezas  de  los  árboles,  otros  al  pie  de  las 
plantas,  debajo  de  los  musgos,  y  aprovechan  los 
intersticios  más  pequeños  para  procurarse  un 
abrigo. 


SIOMTIAM:  Geog.  Ríodela  prov.  de  Batangas, 
Luzón,  Filipinas.  Nace  en  las  vertientes  meri- 
dionales del  monte  Batulao,  corre  hacia  el  S.E. 
y  S..  pasa  al  E.  de  Calaca,y  desagua  en  el  cerro 
de  Balayan. 

SIÓN:  Geog.  Río  del  Perú.  Baja  de  la  cordille- 
ra que  separa  la  prov.  de  Pataz  del  dep.  de  Lo- 
reto,  y  se  une  al  Huallaga  por  la  orilla  iz(].  En 
la  dra.  del  Sióu  y  muy  cerca  de  su  conñ.  con  el 
Huallaga  se  halla  el  pueblo  de  Sión,  con  unos 
100  habits.,  perteneciente  al  dist.  de  Pachisa, 
prov.  Huallaga,  dep.  Loreto. 

-SlüN:  Geog.  ant.  Una  de  las  montañas  de 
Jerusalén. 

-SióN  ó  SiTTEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  ca- 
pital también  del  cantón  de  Valais,  Suiza,  situa- 
da al  S.  de  Berna,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Ró- 
dano y  á  orillas  del  Sionne,  su  all.,  á  506  m.  de 
alt.  y  en  el  f.  c.  de  Lausaune  á  Brigue;  6  000 
habits.  Está  pintorescamente  sit.  en  el  valle  del 
Ródano,  y  rodeada  de  muros  en  parte  destruidos, 
al  pie  de  tres  colinas  que  coronan  los  castillos 
do  Tourbillón,  Valere  y  Magorie.  Es  la  Sedú- 
num  de  los  romanos.y  presenta,  vista  de  lejos,  as- 
pecto muy  pintoresco,  sobre  todo  por  las  ruinas 
de  sus  castillos.  El  de  Tourbillón  es  el  antiguo 
castillo  de  los  obispos,  construido  en  1294  y  des- 
truido en  1788  por  un  incendio.  Desde  él  se  des- 
cubre extenso  horizonte,  que  llega  de  un  lado 
hasta  Jlartigny  y  de  otro  hasta  Loéche.  Eii  la 
colina  del  S.  hallábase  en  otro  tiemiio  una  for- 
taleza romana;  sobre  sus  ruinas  se  ha  levantado 
el  castillo  de  Valere,  rodeado  do  torres  y  otras 
construcciones,  entre  las  cuales  debe  citarse  la 
iglesia  do  Nuestra  Señora  de  Valere  (siglos  IX- 
.xiil)  con  curiosos  capiteles  y  cuadros,  bella  si- 
llería de  madera  cinoebula  eu  el  coro,  etc.  En  la 
antigua  sala  do  las  Calendas  so  halla  el  Museo 
Cantonal  de  An  tigitedades,  nuevamente  fundado. 
El  tercer  castillo,  el  de  Magorie,  muy  próximo  a 
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la  e.,  fué  tamljién  destruido  por  un  incendio  en 
1788.  En  la  actualidad  sirve,  en  parlo,  de  cuar- 
tel. La  c.  en  sí  nada  ofrece  de  particular,  á  no 
ser  la  catedral  gótica  de  fines  del  siglo  xv  y  cu- 
yo campanario  data  del  IX.  Al  lado  está  la  bella 
iglesia  de  San  Teódulo.  En  la  casa  del  bailío 
Jorge  Supeisaxo,  sit.  en  la  calle  de  Gundis,  hay 
una  bonita  sala  con  techo  del  Renacimiento, 
artísticamente  trabajado  en  1505. 

SfONES:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Caces,' ayunt.  de  Ribera  de  Abajo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oviedo;  342  habits. 

SIONI:  Grog.  Río  del  Dejan,  India.  Nace  al 
N.O.  del  Nizam,  en  el  extremo  occidental  de 
los  montes  Aj-anta;  corre  al  P.E.,  recibe  por  la 
izq.  el  Derkoh,  y  á  los  80  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Godaveri  en  la  con  II.  del  Jam  de 
Aurangabad.  jl  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Yabal- 
pur.  Central  Prov.,  India,  sit.  en  una  meseta 
de  los  montes  Sat)uras,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Uaina-Ganga,  brazo  del  Pranhita;10  250 
habits.  C.  moderna,  fundada  en  1774.  Tiene 
grandes  jardines  y  un  buen  mercado.  El  dist.  de 
Sioni  está  limitado  al  N.  por  el  de  Yabalpur;  al 
O.  por  Narsinghpur  y  Chindvara  de  la  prov.  de 
Nerbada;  al  S,,  S.E.  y  E.  por  Nagpur,  Bhanda- 
ra  y  Balaghat  de  Nagpur;  8  409  knis.^y  335  000 
habits.  |¡  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de  Hochan- 
gabad .  prov.  de  Nerbada,  Central  Prov. ,  India, 
sit.  en  el  f.  c.  de  Bombay  á  AUahabad;  7_000 
habits.  Data  aproximadamente  del  año  de  1750, 
y  es  hoy  quizás  la  c.  más  comercial  del  valle  del 
Nerbada. 

SIONIA  ó  SIUNIA:  Geog.  anl.  Prov.  de  la  Ar- 
menia en  los  siglos  iv  y  v,  sit.  al  S.E.  del  lago 
de  Erivan.  Formó  un  principado,  y  hoy  da  título 
á  un  arzobispado  in  pártibtís. 
SIONITA  (Gabriel  de):  Biog.  V.  Gabkiiíl  de 

SlÓN. 

SlONLLA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  S.nn 
Pelayo  de  Sabugueira,  ayunt.  de  Enfesta,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  inov.  de  la  Coruña;óC 
habits. 

-SlONLT.A  DE  Akmba:  Gcog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Enfesta,  ayunta- 
miento de  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña;  83  habits. 

SIORACHPUR  ó  SORIAPUR:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Cawnpore  ó  Kanpur,  prov.  de  AUaha- 
bad, Nord  "West  Prov.,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Ganges  y  en  el  f.  c.  de  Kanpur  á 
Hathras;  7  8S0  habits. 


SIORRINCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sio- 
rhinchium )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Irí- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América,  y  son  plantas  herb.áceas  con 
raíces  fibrosas  numerosas:  hojas  envainadoras 
dispuestas  eu  dos  series;  tallo  generalmente  ra- 
mificado y  espata  común  bivalva,  envolviendo 
á  numerosas  espatas  parciales  y  á  las  flores,  qne 
son  pequeñas,  poco  notables  por  su  coloración  y  de 
duración  muy  fugaz;  sépalos  y  pétalos  soldados, 
formando  un  perigonio  corolino  supero  partido 
en  seis  lacinias  casi  iguales,  patentes  y  soldadas 
por  su  base  formando  un  tubo;  tres  estambres 
insertos  en  el  tubo  perigonial,  con  los  filamentos 
soldados  entre  sí  en  la  base  y  las  anteras  escota- 
das; ovario  infero,  obtuso,  trígono  y  trilocular, 
con  óvulos  numerosos  anátropos  in.sertos  en  dos 
series  en  los  ángulos  centrales;  estilo  corto,  con 
tres  estigmas  arrollados,  filiformes,  agudos  y 
alternando  con  los  estambres;  el  fruto  es  una 
cápsula  membranosa,  trasovadomazuda,  trilocu- 
lar y  que  se  abre  en  tres  valvas,  con  dehiscencia 
locülicida:  semillas  numerosas,  casi  globosas  ó 
poliédricas,  con  la  testa  dura,  orustácea,.y  el  rafe 
poco  marcado;  embrión  casi  lateral,  algo  mas 
corto  que  el  albumen,  que  es  cartilaginoso,  con 
la  extremidad  radicular  centrípeta  y  llegando 
hasta  el  ombligo. 

SIÓS:  Geon.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Martín  de  Siós,  ayunt.  de  Pantón,  i>ar- 
tido  judicial  de  Monforte,  prov.  do  Lugo;  89 
habits.  1!  A^  Sas  Maktín  df.  Siós. 

SIOTA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Real  de  Junquera  de  Ambia, 
.ayunt.  de  Junquera  de  .Ambía,  p.  j.  de  AUariz, 
prov.  de  Orense;  118  habits. 

SIOULE:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  los  ilepai- 
tamentos  del  Puyde-Dome  y  del  Allier.  Sale 
del  lago  Servier,  cerca  de  los  baños  de  Mont- 
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Doi-é;  pasa  por  CluUeauneiif-Ies-Bains,  Ebreuil 
y  Saint- Pour(,'ain,  y  se  une  al  Allier,  orilla  iz- 
quierda, <á  los  150  knis.  de  curso.  Sus  princi- 
pales aHs.  son  el  Sioulet  y  el  Bouble,  por  la  iz- 
quierda. 

SIOUX;  Geog.  Condado  del  est.  de  low.i,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Big  Sioux 
y  confines  del  Dakota  Sur;  1872  kms.^  y  6500 
habits.  Terreno  llano,  que  surcan  el  Fiock  River, 
aíl.  izq.  del  Big  Sioux,  y  el  Sioux  Creek  y  el 
Willow,  afl.  del  Floyd;atrav¡ésanlo  los  f.  c.  que 
siguen  el  curso  del  Kock  y  del  Willow,  y  de  E. 
á  O.  los  de  Prairie  du  Cliien  á  Cantón  y  de  Fort 
Dodge  á  Calliope.  Cap.  Orange-City.  ||  Condado 
del  est.  de  Nebraska,  Estadas  Unidos;  forma  el 
ángulo  N.O.  del  est.  y  lo  recorre  de  O.  á  E.  el 
Niobrara,  afl.  dro.  deí  Missouri.  Es  una  parcela 
de  19000  kms.-  que  ha  de  dividirse  en  varios 
condados,  y  su  población  es  aún  muy  escasa. 
V.  Sirx. 

-  Sioux  ó  Big  SioüX:  Gcog.  Río  del  est.  de 
Dakota  del  Sur.  Sale  del  lago  Azul,  en  la  meseta 
lacustre  del  otero  de  las  Praderas;  surca,  próximo 
siempre  á  la  frontera  E.,  los  condados  de  Grant, 
Cüdington,  Brockings,  Moody,  Minnchaha,  Lin- 
coln y  Unión,  y  á  los  600  kms.  de  curso  vierte 
PUS  aguas  en  el  Missouri,  cerca  de  Sioux  City. 
El  otero  délas  Praderas  lo  .separa  del  Minnesota. 
V.  Siux. 

-  Sioux  ó  LiTTLE  Sioux:  Geog.  Río  del  esta- 
do de  lowa,  Estados  Unidos;  nace  en  la  región 
S.  del  est.  de  Minnesota,  condado  de  Nobles; 
entra  inmediatamente  en  el  est.  de  lowa,  por 
donde  corre  á  través  de  los  condados  de  Díckin- 
son,  Claye,  Buenavista,  O'Brien,  Cherokee, 
Woodbury  y  Monona;  recilje  en  éste  por  la  dere- 
cha su  principal  afl. ,  el  AVest  Fork,  y  por  la  izq.  el 
Maples;  pasa  después  al  condado  de  Hárrison,  y 
á  los  400  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el 
Missouri,  aguas  abajo  del  River  Sioux. 

-Sioux  City:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Woodbury,  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  sit.  á 
340  m.  de  alt.,  entre  las  coufl.  del  Big  Sioux  y 
del  Floyd  con  el  Missouri,  y  en  el  f.  c.  de  Couneil 
Blulls  á  Yankton ;  40000  habits.  Es  c.  construida 
sobre  colinas  bajas,  con  anchas  calles  y  paseos, 
y  ha  crecido  de  modo  extraordinario,  pues  en 
1889  sólo  tenía  poco  más  de  7  000  almas.  Fun- 
diciones, construcción  de  máquinas,  mercado 
de  granos,  jireparación  de  conservas  de  cerdo, 
etc. 

SIOYA:  f.  Bot.  Género  de  jilantas  ( Sioja)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Colchicáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  raíz  bulbosa,  hojas 
aovadolanceoladas  ó  centiformes,  acapuchonaclas 
en  la  base,  y  flores  dispuestas  en  espiga  corta, 
acompañadas  de  brácteas  pequeñas  foliáceas;  sé- 
palos y  pétalos  .soldados  entre  sí  formando  un 
perigonio  corolino  partido  en  seis  divisiones 
unguiculadas,  cóncavas  ó  arrolladas  por  encima 
de  la  uña  y  con  glándulas  situadas  dentro  de  la 
cavidad ;  seis  estambres  insertos  en  las  concavi- 
dades de  los  sépalos  y  pétalos,  con  las  antei-as 
salientes  y  extror.sas;  ovario  trilocular,  multiovu- 
lado,  con  tres  estilos  cónicos  contiguos  con  las 
celdas.  El  fruto  es  una  cápsula  trilocular  y  que 
se  alire  por  dehiscencia  septicida  en  tres  valvas 
del  ápice  á  la  base;  semillas  numerosas  insertas 
en  dos  series  á  lo  largo  del  ángulo  central. 

SIPA.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Pomabamba,  dep.  de  Ancachs;  en  su 
vertiente  oriental  se  ven  ruinas  de  ciudades  y 
necrópolis. 

SIPACAPA:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  San  Mar- 
cos, Guatemala;  220  habits.,  dedicados  casi  todos 
al  curtido  de  pieles. 

SIPAHUA:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Ucayalí  por  la  dra.  Su  curso  es  poco  cono- 
cido. 

SIPALINOS  (de  sipalo):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
itisectos  del  orden  coleópteros,  familia  curculió- 
nidos. Los  caracteres  más  importantes  de  esta 
tribu  son  los  siguientes:  cavidad  bucal  terminal 
presentando  en  cada  lado  una  escotadura  para 
alojar  las  mandíbulas,  que  generalmente  tapan 
los  demás  órganos  bucales; mandíbulas  de  forma 
variable;  las  antenas  insertas  hacia  la  mitad 
del  rostro  o  un  poco  más  allá;  el  funículode  seis 
artejos,  raramente  de  siete;  la  maza  de  las  ante- 
nas generalmente  córnea  y  esponjosa  en  su  ex- 
tremidad; ojos  muy  granulosos,  deprimidos,  muy 
Tomo  XIX 


SIPE 

grandes,  contiguos  por  debajo;  los  élitros  recu- 
bren el  pigidio;  las  tibias  provistas  de  algunas 
uñas  en  su  extremo;  el  tercer  artejo  de  los  tarsos 
de  forma  variable,  generalmente  bilobado;  epis- 
ternones  del  metatórax  por  lo  general  anchosi 
sus  epímeros  pequeños;  epímeros  mesotorácioos 
algunas  veces  ascendentes;  cuerpo  de  forma  va- 
riable. 

Los  sipalinos  son  todos  exóticos;  uno  de  sus 
géneros  (lihina)  se  encuentra  á  la  vez  en  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Continente.  Todos  sus  géneros, 
aunque  en  corto  número,  se  encuentran  distri- 
buidos en  tres  grupos,  cuyos  caracteres  diferen- 
ciales consisten  en  la  extensión  de  las  tibias  y  en 
el  número  de  artejos  del  funículo. 

SIPALO  (del  gr.  o-iTraXós,  disforme):  m.  Zool. 
Genero  de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia 
curculiónidos,  tribu  sipalinos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  ofrecer  la 
cabeza  redondeada;  rostro  largo,  robusto,  arquea- 
do, grueso  y  generalmente  comprimido  en  me- 
nos de  su  mitad  basilar,  cilindrico  por  delante 
y  un  poco  deprimido  en  su  extremo,  con  el  borde 
inferior  del  cuadro  bucal  ligeramente  trífido; 
mandíbulas  un  poco  salientes,  gruesas,  convexas 
por  fuera  é  inermes;  antenas  insertas  hacia  la 
mitad  del  rostro,  muy  robustas;  el  escapo  ter- 
mina en  maza  y  llega  hasta  los  ojos;  la  maza  de 
las  antenas  córnea,  en  cono  invertido,  muy  obli- 
cuamente truncada  y  esponjosa  en  su  extremo; 
el  protórax  tan  largo  como  ancho,  unas  veces 
cilindrico,  otras  deprimido  por  encima  y  casi 
cuadrado,  más  ó  menos  estrechado  ¡lor  didante, 
truncado  en  su  base;  escudo  largo,  agudo  por 
detr.ás;  élitros  convexos,  paralelos,  estrechados 
y  declives  en  su  tercio  posterior,  un  poco  más 
anchos  que  el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su 
base;  patas  largas,  las  anteriores  contiguas  en  su 
base;  fémures  lineal  es;  tibias  ligeramente  arquea- 
das y  oblicuas  en  su  vértice;  tarsos  casi  tan  lar- 
gos como  las  tibias,  el  segundo  segmento  del 
aljdomen  tan  largo  como  el  tercero  y  cuarto  re- 
unidos, separado  del  primero  por  una  sutura 
arqueada;  el  cuerpo  oblongo  y  desigual. 

Las  esiiecies  de  este  género  son  grandes  insec- 
tos de  color  negro  amarillento  y  de  aspecto  ve- 
lloso. La  especie  tipo  es  el  &'Í2)altis  granulatus 
Schh.,  propia  de  la  costa  occidental  de  África  y 
Archipiélagos  índicos. 

SIPÁN.  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Loscertales,  p.  j. ,  prov.  y 
dióo.  de  Huesca;  231  habits.  Sit.  cerca  de  Ar- 
banies  y  Baudalies.  Terreno  llano  en  parte  y 
surcado  por  el  río  Guatizalema;  vino,  aceite, 
legumbres  y  cereales. 

SIPANEA:  f.  Bol.  Género  de  jilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  perennes, 
de  color  verde  claro,  con  las  hojas  opuestas, 
aovadas,  provistas  de  estípulas  solitarias,  linea- 
les, acuminadas  á  uno  y  otro  lado  y  con  las  flo- 
res axilares  ó  terminales;  cáliz  con  el  tubo  apeon- 
zado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
persistente,  partido  en  cinco  lóbulos  lanceolado- 
aleznados;  corola  supera,  embudada,  con  el  tubo 
cilindrico  y  el  limbo  más  largo  que  el  cáliz,  con 
la  garganta  barbada  y  el  limbo  partido  en  cinco 
lóbulos  aovados;  cinco  anteras  lineales,  sentadas 
en  la  ;4ar^':nil  i  ele  la  corola  é  incluidas  dentro  de 
ella;"\  1,1"  ¡i.'iio,  bilocular,  con  los  óvulos  nu- 
mern;,MN,  .iimh  "pos,  insertos  sobre  placentas  car- 
nosas casi  lieüiisféricas,  .sentadas  á  uno  y  otro 
lado  del  tabique  medianero;  estilo  sencillo  incluí- 
do,  y  estigma  bífido  con  los  lóbulos  agudos.  El 
fruto  es  una  cá]isula  casi  globosa  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  bilocular  y  que  se  abre  en  dos 
vah'as  con  dehiscencia  loculieida.  Semillas  nu- 
merosas, angulosas,  reticuladas;  embrión  ortó- 
tropo,  cilindrico,  situado  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  con  la  raicilla  aproximada  al  om- 
bligo. 

SIPAR  ó  SEEPAR:  Gcog.  Río  de  Nicar.agua. 
Nace  en  la  cordillera  de  Yolaina,  y  va  á  desaguar 
en  la  laguna  de  Bluefields. 

SIPASBAMBA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bon- 
gará,  dep.  Amazonas,  Perú;  700  habits. 

SIPEDÓN:  m.  Especie  de  culebra  del  norte  de 
América.  Es  de  algo  más  de  un  pie  de  largo,  y 
de  color  ceniciento  obscuro  por  el  lomo  y  blan- 
quizco por  el  vientre. 
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Áspides,  sapos,  chencris,  sipédones, 
Y  de  Kindaco  sierpes  voladoras, 
Víboras,  hemorroidas  y  neuniones. 
Medites  de  la  arena  moradoras. 

Lope  de  Vega. 

-SirEDÚN:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
.se  designa  el  Ilcrpetodryas  carinalus  L.,  reptil 
del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  colúbri- 
dos.  Es  de  un  aspecto  muy  vistoso  por  la  varie- 
dad de  su  coloración.  El  príncipe  de  Wied  hace 
su  descripción  y  dice:  «La  parte  superior  del 
cueri>o  es  de  un  verde  oliva  hermoso  con  reflejos 
pardos,  mientras  que  las  regiones  inferiores  apa- 
recen verdosas  ó  amarillas,  dominando  general- 
mente este  último  color  por  debajo  de  la  cabeza, 
cuello  y  cola,  y  el  verde  en  el  abdomen.»  Dunie- 
ril,  al  describir  este  reptil,  dice  que  la  colora- 
ción de  la  parte  superior  del  cuerpo  varía  entre 
los  matices  verdosos  hasta  el  pardo  metálico,  y 
que  á  menudo  tiene  manchas  longitudinales  muy 
obscuras,  cuyo  número  varía  entre  seis  y  12. 

El  sipedón  abunda  en  los  bosques  del  Bra.sil 
y  de  la  Guayana,  encontrándosele  con  mucha 
frecuencia  en  las  inmediaciones  de  Río  de  Janei- 
ro, Cabo  Frío  y  en  otras  poblaciones,  y  se  le  de- 
signa también  con  el  nombre  de  Sipo. 

Habita  con  preferencia  las  espesuras  de  arbus- 
tos en  terrenos  arenosos  cerca  del  mar.  El  citado 
príncipe  de  Wied  vio  indiviiiuos  que  medían  de 
1,70  á  2  m.  de  largo  y  de  4  á  6  centímetros  de 
diámetro  en  su  mayor  grueso.  Este  re¡>til  mani- 
fiesta preferencia  para  descansar  en  la  arena, 
aunque  á  veces  se  le  ve  también  sobre  las  ramas 
y  hojas  de  los  árboles.  En  cuanto  advierte  que 
el  hombre  se  acerca  emprende  ])recipitada  fuga, 
haciéndolo  con  más  rapidez  sobre  la  hierba  que 
en  la  arena. 

La  época  del  apareamiento  es  para  este  reptil 
el  mes  de  octubre.  Aunque  los  indios  le  conside- 
ran como  inofensivo,  ven  con  verdadero  espanto 
á  los  europeos  cuando  le  cogen  con  la  mano.  No 
por  esto  deja  de  defenderse  cuando  es  atacado 
por  el  hombre,  según  se  desprende  del  siguiente 
relato  de  Schomburgk  :  «  En  una  de  mis  excur- 
siones vi  una  serpiente  de  cerca  de  2  m.  de  largo 
que  venía  lentamente  hacia  mí,  y  á  la  que  no 
pude  distinguir  bien  para  determinar  si  era  ó 
no  venenosa.  Tenía  cargados  los  dos  cañones  de 
mi  escopeta;  apunté;  hice  fuego,  y  la  vi  retorcer- 
se en  la  agonía;  en  aquel  momento  oí  ruido  de 
alas  entre  las  ramas  del  árbol,  y  dirigiendo  la 
vista  hacia  arriba  vi  dos  papagayos  cuya  especie 
me  era  desconocida,  que  asustados  por  la  deto- 
nación habían  huido  de  la  rama  en  que  descan- 
saban y  se  colocaban  en  la  extremidad  de  otra; 
disparé  el  otro  cartucho  y  maté  a!  ave.  Observé 
en  seguida  que  el  reptil  se  arrastraba  con  trabajo 
hacia  un  matorral  espeso  y  desaparecía  de  mi 
vista;  cargué  mi  escopeta,  y  cuando  buscándole 
me  aproximé  un  poco  al  sitio  en  que  se  encon- 
traba, saltó  de  improviso  sobre  mí  cual  flecha 
disparada  obligándome  á  dar  un  gran  salto  hacia 
atrás.  Casi  paralizado  por  el  espanto,  y  sin  saber 
si  estaba  herido,  vi  que  el  reptil  se  preparaba 
para  otra  acometida;  pero  le  disparé  un  tiro  tan 
bien  apuntado  que  le  dejé  cadáver.  Examinado 
después  vi  que  no  era  ninguna  serpiente  vene- 
nosa, sino  un  inofensivo  Sipo.» 

Nada  se  sabe  acerca  de  su  manera  de  reprodu- 
cirse. 

SIPESIPE:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochaliamba.  Es  afl  del  Putina.  Hay  una  aldea 
del  mismo  nombre  en  este  dep. ,  perteneciente  á 
la  prov.  de  Tapacarí.  En  los  altos  del  campo  de 
Sipesipe  libróse  en  13  de  agosto  de  1811  un  com- 
bate entre  los  revolucionarios  del  país  mandados 
por  Rivero  y  las  fuerzas  leales  que  á  las  órdenes 
de  Goyouechey  Ramírez  avanzaban  sobre  Tapa- 
carí. Aquéllos  tuvieron  que  ceder  el  campo  aban- 
donando artillería,  parque  y  gran  número  de 
muertos  y  prisioneros. 

SIP(:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  San  Juan, 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  út.  en  un  alto,  cerca 
del  río  de  su  nombre,  á  47  m.  de  alt. ;  1  950  ha- 
bitantes. 

SiPiABO:  Gcog.  Caserío  y  antiguo  i)art.  de 
tercera  clase  de  la  jurisdicción  de  Trinidad,  Cu- 
ba. Por  su  término  corre  el  río  del  mismo  nom- 
bre que  nace  en  la  (álda  N.  de  la  cima  de  la 
Gloria  y  desagua  en  la  izq.  del  Agabama. 

SIPILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  anoplodrrminos.  Los  caracteres  m:is 
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importantes  que  ofrece  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  lengüeta  muy  corta,  ajienas 
sinuarla  por  delante;  palpos  muy  largos,  media- 
namente robustos,  )ioco  desiguales;  su  liltimo 
artejo  a¡ienas  ensanchado  y  obtuso  en  su  extie- 
midad;  las  mandíbulas  tan  largas  como  la  ca- 
beza, delgadas,  anjueadas,  agudas  en  su  extre- 
midad, inermes  por  dentro;  cabeza  un  poco  sa- 
liente; epistoma  saliente,  triangular  y  truncado 
25or  delante;  antenas  de  la  longitud  de  los  dos 
tercios  del  cuerpo,  muy  robustas;  ojos  granulo- 
sos, laterales,  enteros;  protdrax  tan  largo  como 
ancho,  regularmente  convexo  y  redondeado  por 
delante;  el  escudo  alargado  y  redondeado  por 
detrás;  élitros  medianamente  alargados,  muy 
convexos,  gradualmente  estrechados,  notable- 
mente más  anchos  por  delante  que  el  protórnx; 
patas  cortas;  téniures  robustos  y  lineales;  tibias 
muy  delgadas,  con  su  ángulo  externo  saliente; 
tarsos  largos,  delgados,  con  los  primeros  artejos 
cortos  y  el  cuarto  muy  largo;  sus  escudetes  del- 
gados; el  último  segmento  del  abdomen  entero; 
cuerpo  oblongo,  glabro,  alado. 

Este  género  no  tiene  más  que  una  sola  espe- 
cie, el  Sypilus  Orbignyi  de  Patagonia  (bahía  de 
San  Ijlas),  de  gran  tamaño,  de  un  negro  mate 
por  encima,  rojo  sanguíneo  obscuro  por  debajo, 
con  las  antenas  de  color  ferruginoso  claro;  toda 
su  superficie  superior  es  unil'ormemente  rugosa, 
especialmente  sobre  los  élitros. 

-SiPiLO:  Geog.  ant.  Montaña  del  Asia  Me- 
nor, prolongación  del  Tmolo  de  Lidia,  hacia  el 
Golfo  de  Esmirna,  á  lo  largo  de  la  orilla  izq.  del 
Hermo.  Tuvo  fama  por  sus  minas  de  oro.  En 
tiempo  do  Tiberio  un  terremoto  destruyó  las 
c.  de  Magnesia  y  Sardes,  sit.  al  pie  del  Sipilo  ó 
á  corta  distancia;  mucho  tiempo  antes  otro  te- 
rremoto había  destruido  la  c.  de  Tantalis,  lla- 
mada también  Sipilo,  antigua  cap.  de  la  Meo- 
nia,  cuyo  emplazamiento,  entre  la  montaña  y  el 
Hermo,  trocóse  en  parte  en  un  lago  llamado 
Saloé.  La  fortaleza  ó  cindadela  no  sufrió  daño  y 
aiín  subsiste.  En  la  pendiente  de  la  montaña  se 
ven  extensas  ruinas  que  la  tradición  designa 
con  el  nombre  de  c.  y  tumba  de  Tántalo;  es  una 
necrópolis  que  contiene  20  túmulos;  en  la  cima 
se  halla  el  de  Tántalo,  revestido  de  un  basa- 
mento circular  en  cuyo  centro  estaba  depositado 
el  cuer¡)0  del  rey. 

SIPIRINA:  f.  Quím.  Alcaloide  que  existe  á  la 
vez  que  la  bebirina  en  la  corteza  del  árbol  deno- 
minado en  Botánica  Nedandra  Jlodici,  que  crece 
en  la  Guayana  inglesa.  Para  prepararla  se  agota 
dicha  corteza  con  agua  acidulada  con  ácido  sul- 
fúrico, y  el  líquido  concentrado  y  filtrado  se  pre- 
cijnta  por  amoníaco,  secando  el  precipitado  y 
redisolviéndole  en  agua  acidulada  con  el  mismo 
ácido;  descolorada  la  disolución  por  negro  ani- 
mal se  vuelven  á  jirecipitar  por  amoníaco  los 
alcaloides  que  contiene,  y  el  nuevo  precipitado, 
convenientemente  lavado  con  agua  amoniacal  y 
desecado,  so  trat:i  ])0r  éter,  que  disuelve  la  bebi- 
rina, dejando  la  sipirina  como  residuo.  En  lugar 
de  emplear  el  carbón  animal,  que  sieni]ire  pro- 
duce pérdidas  de  alcaloides,  se  puede  tratar  el 
primer  precipitado  de  éstos  por  el  hidrato  plúm- 
bico ó  la  cal,  desecando  la  masa  y  agotándola 
por  el  alcohol,  que  disuelve  las  bases  orgánicas  y 
deja  como  residuo  los  tanates  calcico  ó  plúm- 
bico; evaporada  la  disohiciiin  alcohólica  hasta 
sequedad  se  disuelve  la  materia  resultante  en 
ácido  acético,  se  añade  acetato  de  plomo  y  se 
precipita  por  potasa  cáustica;  finalmente,  el  pre- 
ci)iitado,  bien  lavado  y  seco,  se  trata  por  éter, 
como  antes  so  dijo. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  pre- 
parar la  siinrina,  se  presenta  después  de  eva- 
porar su  disolución  alcohólica  en  forma  de  masa 
resinosa,  transparente,  do  color  pardo  rojizo  obs- 
curo, muy  poco  soluble  en  agua,  fácilmente  so- 
luble en  alcohol,  ])ero  insoluble  en  éter;  de  pro- 
piedades básicas  no  muy  enérgicas,  se  combina 
con  los  ácidos  y  forma  sales  amorfas  do  color 
verde  aceituna. 

SIPO  ó  SIPONTE:  C'cM/.  anl.  C.  de  la  A])nlia, 
Italia,  sit.  al  pie  del  Gargano  y  cerca  del  (iolfo 
Urias;  fué  fundada  por  Diómedes;  hoyes  Sipon- 
to  ó  Maufredonia. 

SIPO:  m.  Bol.  Nombro  vulgar  empleado  en  la 
América  meridional  para  denominar  una  por- 
ción de  plantas  (pie  los  botánicos  refieren  á  fa- 
milias n\uy  diferentes. 

Entre  ellas  existen  plantas  pertenecientes  á 
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las  monocotilcdóneas,  familia  de  las  Aroideas, 
como  la  que  lleva  el  nombre  científico  de  !'liilo- 
dendron  Imbé  Schot. ;  dicotiledóneas  apétalas 
como  las  aristoloquiáceas,  llamadas  Arislolochia 
cymbifera  Mart.,  A,  macroura  Gómez,  A.  bra- 
süiensis  Mart.  y  otras,  y  la  fitolacácea  llamada 
Gallesia  borazema  Moq.,  dicotiledóneas  diali- 
pétalas  de  familias  diversas  como  la  AndicHm 
salutaris  Saint  Hilaire  (violariéas),  las  J/avilla 
brnsiliaiía  D.  C.  y  la  D.  elliplica  Saint-Ililaire 
(dileniáceas),  la  Cissampelos  glaberrima  Saint- 
Hilaire  (menispermáceas),  y  la  Eahuima  radia- 
la  Vell.  (leguminosas,  cesalpiniáceas),  y  tam- 
bién dicotiledóneas  gamopé talas  como  la  Chiococ- 
ca  anguifuyaMaxt.  (rubiáceas),  \a.Echües  Curu- 
ru  Mart.  (apocináceas),  y  la  Cnscuía  umheUaía 
H.  B.  et.  Kunth  (convolvuláceas  euscuteas). 
Todas  estas  especies  distan  mucho  de  parecerse 
en  sus  caracteres  ni  en  su  aspecto,  y  sólo  guardan 
cierta  analogía  en  su  acción  médica,  pues  se 
emplean  todas  como  vermífugas  y  algo  eméticas. 
SIPOCOT;  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cama- 
rines Sur,  Luzón,  Filipinas;  1028  habits.  Situa- 
do cerca  de  la  costa  S.O.  de  la  bahía  de  San 
Miguel.  No  lejos  y  á  la  izq.  del  río  Libmanán 
hay  un  manantial  cuya  presencia  se  acusa  desde 
lejos  por  el  característico  olor  del  sidfido  hídrico 
que  con  gran  abundancia  se  desprende  de  él. 
Brota  en  el  mismo  cauce  del  río  y  á  2  ó  3  m.  de 
la  orilla,  siendo  ésta  bastante  acantilada,  de 
modo  que  las  aguas  del  manantial  se  mezclan 
con  las  del  río,  que  en  este  sitio  tiene  de  2  á  3 
m.  de  profundidad  según  las  estaciones,  y  los 
gasas,  en  grandísima  abundancia,  forman  un 
hervidero  de  una  extensión  de  2  á  3  m.-,  que 
determina  la  verdadera  situación  del  manantial. 
El  río  Libmanán,  que  nace  en  los  montes  de 
Labo  y  recoge  por  su  margen  izq.  gran  parte  de 
las  aguas  vertientes  meridionales  de  la  sierra  de 
Colasi,  corre  en  las  inmediaciones  del  manantial 
entre  laderas  muy  acantiladas  de  8  á  10  m.  de 
altura,  compuestas  de  aluvión  moderno.  Las 
aguas  están  clasificadas  de  hipotermales  sulflií- 
dricas  y  bicarbonatadas  calcicas.  Los  naturales 
las  enijilean  en  baño  como  medio  curativo  en  las 
variadas  formas  de  reumatismo  y  en  algunas  en- 
fermedades de  la  piel,  especialmente  las  de  na- 
turaleza parasitaria.  Las  aguas  de  este  manan- 
tial, aun  mezcladas  con  las  del  río,  no  siendo 
muy  considerable  su  caudal,  tienen  suficiente 
mineralización  y  tom]ieratura  para  cumplir  las 
indicaciones  que  corresponden  á  las  dé  su  clase. 
El  paludismo  reina  en  esta  localidad  la  mayor 
parte  del  año,  circunstancia  altamente  desfavo- 
rable para  la  creación  de  un  establecimiento  bal- 
neario mientras  no  mejoren  sus  condiciones  de 
salubridad  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España,  t.  XVI). 

SIPRA  ó  SIPRI:  Geog.  RÍO  del  Malva,  India. 
Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  los  Vin- 
dhyas,  al  E.S.E.  de  Indoro,  y  corre  sinuoso  ha- 
cia el  N.N.O.  por  un  valle  fértil  que  atraviesa 
la  carretera  de  Indoro  á  Gualior;  recibe  por  la 
izq.  el  Kaond,  engrosado  con  el  Katki  y  el  Saras- 
vati;  pasa  por  Uyeiu,  recibe  también  por  la  iz- 
quierda el  Sambir,  procedente  de  los  Vindhyas, 
baña  á  Mehidpnr,  y  á  los  190  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  Chambal. 

SIP-SONG-  CHAU-TAY:  Geog.  Región  del  Ton- 
kíu  occidental.  Indochina  francesa,  sit.  entre 
los  ríos  Negro  y  Song-Ma.  Es  país  montañoso, 
de  unos  LOCO  l<ms.=  de  sup. ,  y  debe  su  nombre 
á  los  12  dist.  ó  ehaii,  que  son:  Lai,  Luán,  Quinh- 
nhai,  Tuan-Giao,  Tuan-Chan,  Son-La,  Mai-son, 
Yen-chan,  Mocchan,  Pliu-yen  y  Da-bac:  los 
dos  líltimos  están  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
Negro.  La  cap.  es  Son- La. 

SIPUNCÚLIDOS  (de  sipúnciilo):  m.  pl.  Zoul. 
Familia  de  gusanos  gefírcos  del  orden  de  los  si- 
¡lunculoideos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  esta  familia  son  los  siguientes: 
cuerpo  alargado,  cilindrico,  sin  segmentación 
exterior,  y  provisto  generalmente  de  una  trdmim 
que  está  en  relación  con  el  tubo  digestivo;  el 
ano  está  situado  en  la  cara  dorsal  del  animal ;  la 
disposición  do  los  nnísculos  tegumentarios  es  la 
siguiente:  una  capa  continua  de  fibras  circulares; 
una  capa  más  interna  de  fibras  longitudinales, 
y  una  capa  intermedia  de  fibras  oblicuas,  que  es 
exclusiva  de  este  grupo  do  gusanos;  el  tubo  di- 
gestivo comprende  una  boca  rodeada  de  tentá- 
culos, un  tnbo  intestinal  muy  contorneado  y 
arrollado  en  espiral;  el  aparato  circulatorio  suele 
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í  faltar  generalmente  en  algrnios  géneros  (Siptm- 
culusj,  y  en  los  casos  en  (|ue  existe  está  forma- 
do de  dos  vasos  longitudinales,  el  uno  doisal  y 
contráctil,  que  hace  las  veces  de  corazón,  y  el 
otro  ventral  aplicado  contra  la  pared  del  cuerpo; 
estos  dos  vasos  se  reúnen  por  delante  mediante 
un  anillo  ipie  rodea  la  laringe;  la  sangre,  incolora 
ó  algo  rojiza,  circula  por  las  contracciones  del 
vaso  dorsal  ó  jior  el  movimiento  que  le  imprimen 
los  cilos  vibrátiles  que  tapizan  los  canales  en 
ciertos  puntos;  el  aparato  excretor  consiste  en 
unos  órganos  llamados  nefridios  ó  .segmentarios, 
que  se  abren  en  la  jíroximidad  de!  ano,  en  nú- 
mero de  uno  hasta  ocho;  el  sistema  nervioso 
consiste  en  un  collar  esofágico,  un  ganglio  cere- 
broide  y  un  cordón  ventral  no  ganglionar;  los 
sexos  están  separados;  los  elementos  reproduc- 
tores se  escapan  por  los  canales  deferentes  ó  por 
los  oviductos,  ó  también  en  ocasiones  por  los 
tubos  de  los  órganos  segmentarios. 

Los  géneros  principales  que  contiene  esta  fa- 
milia son:  Sipunculus,  Phascolosoma  y  Thakisse- 
ma,  todos  ellos  marinos  y  muy  comunes  en  nues- 
tras costas. 

SIPÚNCULO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ge- 
fírcos del  orden  de  los  sipunculoideos,  familia 
de  los  sipuncúlidos.  Este  género  está  formado 
de  gusanos  cilindricos  de  tegumento  cori.áceo,  y 
cuya  parto  anterior  ó  cuello,  más  delgado,  es 
completamente  retráctil  y  e.xértil;la  boca,  que 
es  orbicular,  deja  salir  una  especie  de  tronjpa 
rodeada  de  papilas,  y  que  realmente  no  es  otra 
cosa  que  la  misma  extremidad  del  cuello  ó  de  la 
parte  retráctil  más  delicada;  el  ano  está  situado 
lateralmente  hacia  la  extremidad  anterior  de  la 
porción  más  abultada  del  cuerpo. 

Estos  animales  viven  en  la  arena  del  mar  cer- 
ca de  las  costas  ó  entre  los  depósitos  de  las  con- 
chas; parece  que  se  alimentan  del  limo  mezclado 
con  detritus  orgánicos;  su  intestino,  que  no  con- 
tiene más  que  estas  materias,  va  desde  la  boca, 
casi  en  línea  recta,  hasta  la  extremidad  opuesta; 
después  da  una  vuelta  alrededor  de  la  primera 
parte  y  termina  en  seguida  en  el  ano. 

Las  dos  especies  más  importantes  que  tiene 
este  género  son  el  Siptinculus  gigas  y  el  S.  mi- 
dus.  El  primero  tiene  una  longitud  hasta  de  30 
centímetros  y  vive  á  una  ]  profundidad  que  nun- 
ca pasa  de  unos  .lO  centímetros.  El  segundo  es 
más  pequeño  y  se  distingue  claramente,  porque 
su  cuerpo  está  completamente  lleno  de  estrías 
longitudinales  y  transversales  que  .se  cruzan  de 
tal  suerte  que  forman  una  es)iecie  de  enrejado. 
Ambas  especies  habitan  en  toda  la  costa  del  Me- 
diterráneo y  son  bastante  comunes. 

SIPUNCULOIDEOS  (de. sí/nMicií/o^:  m.  pl.  Zool 
Orden  de  gusanos  de  la  clase  de  los  gefíreos,  ca- 
racterizados por  su  cuerpo  alargado  y  sin  lób\iIo 
cefálico  saliente.  La  abertura  bucal,  frecuente- 
mente rodeada  de  tentáculos,  está  situada  en  el 
extremo  anterior  del  cuerpo,  y  el  ano  hacia  ade- 
lante en  la  cara  dorsal;  el  cerebro,  el  anillo  eso- 
fágico y  el  cordón  ventral  están  dentro  del  tubo 
músculocutáneo:  existe  en  ellos  un  solo  par  de 
órganos  segmentarios,  que  en  otro  tiempo  fue- 
ron descritos  con  el  nombre  de  glándulas  trii- 
Iralcs;  son  éstas  unos  tubos  bien  perceptibles 
qne  desaguan  al  exterior  ]ior  los  lados,  cerca  del 
ano.  En  los  priapiilidos  existen  además  otros  dos 
tubos  que  van  á  parar  al  intestino  terminal,  re- 
presentando al  parecer  los  únicos  órganos  excre- 
tores que  poseen.  El  proceso  evolutivo  de  estos 
gusanos  comienza  por  una  segmentación  total  y 
determina  la  formación  de  una  gástrula  cuya 
boca  fórmala  cara  ventral.  Las  dos  células  mar- 
ginales posteriores  del  endodermo  retroceden 
hacia  dentro,  constituyéndolas  células mesodér- 
micas  que  más  tarde  han  de  producir  las  estrías 
correspondientes.  A  expensas  de  la  cajia  ectodér- 
mica  se  lorma  por  invaginación  el  esófago,  tras 
del  cual  se  desarrolla  vibrátil.  Al  salir  expulsa 
la  larva  la  serosa,  á  la  vez  que  las  membranas 
ovulares,  y  aparece  ya  dotada  de  todos  los  órga- 
nos propios  del  animal  adulto,  exceptoel  cordón 
ventral,  los  vasos  sanguíneos  y  los  órganos  ge- 
nitales. Durante  la  vida  larvaria  se  desarrolla  á 
expensas  del  ectodermo  el  cordón  ventral;  luego 
se  atrofia  la  corona  vibrátil,  aparecen  alrededor 
del  borde  bucal  los  primeros  tentáculos,  y  1» 
larva  se  transforma  en  animal  adulto. 

En  este  orden  se  estudian  dos  familias:  Si- 
pimciilidos  y  Priapiilidos.  Los  segundos  tienen 
la  parte  anterior  del  cuerpo  sin  corona  de  tentá- 
culos. 


SIQU 

SIQUEM  óSlCHEM:6'iOí/.  ani.  C.  de  Palestina, 
sit.  eu  la  tribu  de  Efraini,  desiniés  en  la  Sama- 
ria,  al  S.  de  la  c.  do  este  nombie,  en  un  valle 
muj  fi'rtil  formado  por  los  montes  Garizim  y 
Hcbel.  Era  c.  antiquísima,  anterior  a  Abraham, 
y  en  ella  estaba  el  sepulcro  de  José.  Fué  c.  leví- 
tica  de  asilo.  Destruida  por  Abimelech,  hijo  de 
Gedeún,  fué  reedificada  por  Jeroboam,  y  eu  ella 
se  reunió  la  asamblea  que  dio  origen  al  cisma  de 
las  diez  tribus.  Cap.  del  reino  de  Israel  antes 
de  Tliirsa  y  Samarla,  continuó  siendo  durante 
la  dominación  persa  centro  del  culto  de  los  sa- 
maritanos  Vespasiano  la  hizo  colonia  romana 
con  el  nombre  de  Flavia  Neápolis.  Hoy  es  Na- 
plusa. 

SiQUEROS:  Oeog.  Pueblo  oab.  de  la  directoría 
y  alcaldía  de  su  nombre,  dist.  de  Mazatlán,  es- 
tado de  Sinaloa,  Méjico;  990  liabits. 

SIQUIA:  OeOfj.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  la 
sierra  de  Amerrisco,  recibe  por  la  izq.  el  Carca,  y 
vierte  sus  aguas  en  el  río  Escondido  Sus  orillas 
se  hallan  cubiertas  de  plantaciones.  Desde  el 
primer  salto  hasta  el  lugar  término  de  los  vapo- 
res del  río  son  altas  y  producen  excelentes  ma- 
deras de  construcción,  jjero  2  knis.  más  lejos  el 
terreno  desciende  formando  extensas  llanuras 
en  una  long.  de  11  millas,  hasta  la  confluencia 
del  Mico  Desde  este  punto  hasta  la  boca  del 
llama,  5  kms.  más  abajo,  la  anchura  media  del 
río  es  de  CO  m.  Esta  región  es  excelente  para  el 
cultivo  de  la  banana,  y  sus  pastos  para  la  cría 
de  ganados  (D.  Pector,  Bull.  Soc.  Neuchatdoi- 
sede  Gi'og.,  t.  VII).  ||  Dist.  judicial  y  económico 
de  Nicaragua,  sit.  á  orillas  del  río  Rama,  en  los 
límites  de  l.i  Reserva  Mosquita.  Cap.  Bocas  del 
Rama.  Localidades  principales,  Aguas  Calientes, 
Kisilala,  Torre  Alta,  etc. 

SIQUIER:  conj.  ant.  Siquiera. 
SIQUIERA  (de  s¿,  conj.,  y  quiera,  tercera  perso- 
na de  sing.  del  pres.  de  subj,  del  verbo  querer): 
conj.  adversat.  que  equivale  á  bien  QUE  ó  AUN- 
QUE. 

Hazme  este  favor,  siquiera  sea  el  ríltimo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Siquiera:  U  como  conj.  distribut.  equi- 
valiendo á  ó,  va  lí  otra  semejante. 

-  Siquiera:  adv  o.  y  m.  que  más  ordinaria- 
mente y  en  cierto  modo  equivale  á  l'OR  lo  me- 
nos en  conceptos  afirmativos,  y  á  tan  sólo  en 
conceptos  negativos,  y  con  el  cual  se  expresa 
ó  denota  en  uno  y  otro  caso  idea  de  limitación  ó 
,  restricción. 

Descausa  un  año  SIQUIERA, 
Cuelga  la  espada  dorada,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Hablemos  siquirra  una  vez  sin  rodeos  ni 
disimulación. 

L.  F.  DE  MOR.\TÍN. 

¡Qué  de  motivos  para  el  respeto,...  y  si  no 
para  el  respeto,  á  lo  menos  para  el  aprecio  ó 
al  fin  siquiera  para  la  ináulgencia! 

Quintana. 

SIQUIJOR:  (Icofi.  Wa  del  Archip.  de  Filipi- 
nas, sit.  al  S.  de  Boliol  y  al  E.  de  la  parte  me- 
ridional de  la  de  Negros,  Pertenece  á  la  prov.  de 
liohol  y  se  halla  á  23  kms.  alS.E.  de  la  entra- 
da S.  del  Estrecho  del  Tañón.  Es  de  poca  altura, 
de  tierras  niuy  quebradas,  y  está  formada  por 
un  monte  central  por  cuyas  faldas  corren  las 
aguas  en  todas  direcciones  por  pequeñísimos 
arroyos  que  fertilizan  la  isla;  al  N.E.  de  este 
monte  central  se  encuentra  el  monte  Gudtin- 
gán,  cuyas  caídas  al  N.  y  al  E.  forman  las  pun- 
tas de  Sandugán  y  Daquit.  Esta  isla  tiene  27 
kms.  en  su  mayor  extensión  de  O.N.O.  á 
E.S.E.  y  20  de  N  á  S.  Las  producciones  de  la 
isla  son  tabaco  de  superior  calidad,  arroz  y  maíz, 
que  apenas  cubren  el  consumo  anual  de  la  po- 
blación, y  el  abacá  y  buen  cacao,  que  lo  cambian 
por  cera  y  algodón.  También  exportan  tejidos 
gruesos  de  abacá  y  recogen  algún  carey,  balate 
y  nido  de  clase  inferior.  La  población  de  la  isla 
consta  de  unos  10  000  habits.,  repartidos  entre 
la  matriz  Siquijor  y  las  visitas  de  Cancán,  Ma- 
pilay,  Lasy  y  Caminga  (Jk-rrotcm  del.  Archipié- 
Im/o  Flli/,iiioJ. 

SlQUIMA:  Geog.  V.  Guayabal  (Colombia). 
SIQUINALÁ:   Geo;/.    Municip.  del  dep.  de  Es- 
cuintla,   Guatemala,   limitado  al  N.  por  los  de- 
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partamentos  do  Sacatepéquez  y  Chimaltenango, 
al  S.  por  el  municip.  de  Don  García,  al  E.  por 
el  de  Escuintla  y  al  O.  por  Santa  Lucía  Cotzu- 
nialguapa.  Le  riegan  el  Ceniza,  el  Obispo,  el  Má- 
zate y  el  Pantaleón.  Cría  de  ganados;  cultivos 
de  maíz,  arroz,  yuca,  cacao,  café,  plátanos,  al- 
godón, IVutas  y  caíia  de  azúcar.  Él  pueblo  tiene 
650  habits. 

SIQUINIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sychi- 
niumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Morá- 
ceas,  tribu  de  las  morcas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  países  cálidos  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas  anuales,  con  las  hojas  todas  radicales, 
palmeadopartidas  ó  pinnatifidas,  con  las  flores 
sentadas  sobre  receptáculos  cuadrangulares  ó  re- 
dondeados y  alguna  vez  lineales,  situados  en  la 
terminación  de  un  escapo;  receptáculos  carnosos, 
con  la  superficie  plana  ó  cóncava,  con  las  flores 
numerosas,  unisexuales,  mezcladas  é  insertas  en 
alvéolos  del  receptáculo,  cuyos  bordes  son  mem- 
branáceos y  desgarrados ;  las  flores  masculinas 
existen  en  alvéolos  poco  profundos,  carecen  de 
cáliz  y  constan  de  dos  ó  más  estambres,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  biloculares, 
globosas  ó  dídimas;  las  flores  femeninas  se  in- 
sertan en  hoyitos  más  profundos,  solitarios  en  el 
receptáculo,  carecen  de  cáliz  y  constan  de  un 
ovario  cortamente  pedicelado,  aovado,  unilocu- 
lar,  anfítro|)o,  con  el  micropilo  supero  y  col- 
gante de  la  pared,  de  la  cual  nace  el  estilo,  éste 
es  lateral,  filiforme,  y  se  termina  por  un  estigma 
bífido;  receptáculo  fructífero  casi  carnoso,  con 
los  hoyitos  semicerrados;  semilla  parietal,  gan- 
chuda, con  la  testa  crustácea,  y  el  embrión 
dentro  de  un  albumen  carnoso,  anátropo,  con 
los  cotiledones  aovados,  incumbentes,  y  la  rai- 
cilla bastante  larga,  supera  y  próxima  al  om- 
bligo. 

SIRA,  SIROS  ó  SYRA:  Geog.  Isla  del  Archip.  y 
prov.  de  las  Cicladas,  Grecia;  forma  con  algunas 
otras  un  dist.  ó  eparquía  y  está  sit.  á  unos  70 
kms  al  E.S.E.  de  la  tierra  más  próxima  de  la 
Grecia  continental; 81  kms.-y  32000 habits.  Son 
sus  puntos  extremos;  al  N.  el  Cabo  Strimesos  y 
al  S.  el  Cabo  Vilostasi.  La  costa  presenta  al  O. 
las  bahías  de  Megaloki,  Delfini  y  Krasi,  y  al  E. 
la  de  Hermópolis,  que  ofrece  el  excelente  puerto 
de  este  nombre  ó  de  Sira,  cap.  de  la  isla,  c.  la 
más  imi)ortante  de  todo  el  Archip.  Griego.  A  lo 
largo  de  la  costa  E.  se  elevan  los  islotes  Aspro- 
ueson  y  Gaidroneson.  Terreno  montuoso,  forma- 
do por  pizarras  y  calizas,  árido  y  seco;  sin  em- 
bargo, en  tiempo  de  Homero  tenían  fama  sus 
cosechas  de  trigo  y  vino  y  sus  ganados.  Poblada 
ó  colonizada  por  jonios,  perteneció  sucesivamente 
á  los  atenienses,  á  los  sucesores  de  Alejandro 
Magno,  á  los  romanos,  al  Imperio  de  Oriente  y  á 
los  venecianos;  en  1566  cayó  en  poder  de  los  tur- 
cos, y  desde  1830,  como  las  demás  Cicladas,  for- 
ma parte  del  reino  de  Grecia.  La  cap.  es  Sira  ó 
Hermóiiolis. 

-  Sira  ó  Chira:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tum- 
kur,  prov.  de  Naudidrug,  Mysore,  India,  sit.  á 
663  m.  de  alt.,  en  la  carretera  de  Tumkur  y 
f.  c.  de  Bangalore  á  Hubli;  4000  habits.  Bella 
mezquita  y  cindadela.  Fab.  de  alfombras.  A 
fines  del  siglo  xvii,  en  1638,  era  cap.  de  una 
prov.  de  Aurangzeb,  que  correspondía  a  casi  todo 
el  Maissur  actual.  Llegó  á  tener  entonces,  según 
se  dice,  50000  casas. 

SIRACUSA.  Geog.  Prov  de  Sicilia,  Italia,  limi- 
tada al  N  y  N  O.  por  la  de  Catania,  al  O.  por  la 
de  CaUanissetta,  al  S.  por  el  Mediterráneo  y  al 
E  por  el  Mar  Jónico;  3697  kms.^  y  375000  ha- 
bitantes. Terreno  montuoso,  cubierto  de  colinas 
y  surcado  de  valles  estrechos,  por  cuyo  fondo 
corren  torrentes  que  se  secan  casi  siempre  en 
verano.  El  punto  culminante  de  la  prov.  es  el 
monte  Lauro,  sit.  en  la  frontera  N.O.  y  de  985 
m.  de  alt. 

-  SiRACUSA-  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  provin- 
cia, Sicilia,  sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla,  al 
S.S.E.  de  Catania,  en  un  islote  del  Mar  Jónico 
unido  á  Sicilia  por  un  puente  y  en  el  f.  c  de  Ca- 
tania á  Noto;  26000  habits.  todo  el  municip.  Es 
]ilaza  fuerte,  con  calles  estrechas  y  tortuosas.  No 
tiene  industria  alguna  de  importancia.  Su  puer- 
to, coniiirendido  entre  la  punta  del  Plcmmirio 
al  S.  y  la  punta  Massa  Oliveri  al  S  E.  de  la  c,  es 
uno  de  los  mejores  de  Europa.  Es  una  ensenada 
semicircular  de  2  millas  de  N.  á  S.  y  una  de  E. 
á  O.,  protegida  la  parte  N.  de  la  gruesa  mar  del 
E.  por  la  isla  Ortigia.  La  entrada,  de  7  cables  de 
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ancho,  está  entre  el  castillo  de  Maniace  y  la 
punta  escarpada  de  Massa,  delante  de  la  que  hay 
algunas  piedra.s,  así  como  bancos  que  estrechan 
la  entrada  para  grandes  buques.  En  el  lado  Í3. 
del  puerto  la  costa  es  por  lo  común  poco  eleva- 
da, teniendo  sólo  de  6  á  12  m.  de  alt.,  con  un 
lago  salado  al  S.  del  ríoAnapo;  pero  la  costa  N. 
es  toda  llana  y  termina  por  una  playa  de  arena, 
desde  donde  se  eleva  gradualmente  hasta  61  me- 
tros de  alt.  hacia  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Neápolis,  en  donde  se  ven  aún  un  acueducto, 
templos  y  un  anfiteatro.  Los  fondos  de  16  á  14 
m.  de  la  entrada  disminuyen  gradualmente  ha- 
cia la  playa,  y  hay  9  á  una  distancia  de  3  cables 
de  las  costas  S.  y  O  del  puerto  y  al  doble  de  esta 
distancia  de  la  parte  N  Los  muelles,  diques  de 
carena,  la  sanidad,  etc.,  están  al  O.  de  la  e.  La 
moderna  Siracusa  ocupa  el  pequeño  emplaza- 
miento de  la  antigua  e.  sobre  la  isla  Ortigia, 
separada  del  continente  ¡lorun  foso,  y  extendién- 
dose al  S  JS,  E.  eu  una  estrecha  península  que 
forma  la  costa  E.  del  puerto.  No  queda  de  la 
antigua  Siracusa  más  que  su  antiguo  renombre, 
su  hermoso  puerto  y  su  admirable  posición.  La 
catedral  ha  sustituido  al  antiguo  templo  de  Mi- 
nerva; hay  muchas  iglesias,  numerosos  conven- 
tos, un  colegio  ó  Universidad,  Seminario,  hospi- 
tal, lazareto,  grandes  cuarteles.  Museo  y  Biblio. 
teca.  La  isla  está  defendida  con  una  muralla  y 
baluartes;  por  la  extremidad  N.  con  una  serie  de 
fuertes,  y  por  la  del  S.  jior  el  castillo  de  Maria- 
ce,  que  no  podría  resistir  á  la  artillería  moder- 
na. El  comercio  de  la  c. ,  principal  origen  de  su 
antigua  riqueza,  es  ahora  poco  considerable,  con- 
sistiendo sus  exportaciones  en  algún  aceite,  azu- 
fre, trigo,  frutas,  cáñamo  y  salitre. 

Aunque  no  muchos,  se  conservan  algunos  res- 
tos y  vestigios  de  la  antigua  Siracusa.  En  el 
Museo  Arqueológico  de  la  ciudad,  que  se  creó  en 
1886,  figura  la  admirable  estatua  de  la  Venus 
Calípiga,  encontrada  en  1804  en  la  Acradina, 
que  Heliogábalo  regaló  á los  .siracusanos.  Merece 
citarse  también  un  sarcófago  cristiano  del  siglo  v 
descubierto  en  las  catacumbas.  En  los  alrededo- 
res se  ven  diseminadas  ruinas  de  la  famosa  ciu- 
dad, cuyas  murallas  alcanzaron  un  desarrollo  de 
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30  kms.  y  cuya  población  .se  evaluaba  en  500  000 
almas.  Tenía  la  forma  de  triángulo  y  se  compo- 
nía de  cinco  partes;  Ortigia  ó  isla  de  Naros,  que 
fué  desde  luego  la  primera  parte  ocupada  por  los 
griegos  en  el  siglo  viii;  Acradina,  la  más  her- 
mosa, que  daba  frente  al  mar  y  al  N,  de  Ortigia; 
Tiche  ó  Tike,  nombrada  así  por  el  templo  dedi- 
cado ó  la  Fortuna,  sit.  al  N.O.  de  Acradina; 
Neápolis  al  S.  de  Tiche;  y  Epipole,  muy  fortifi- 
cada. 

Singular  aspecto  ofrece  la  catedral,  obra  del 
siglo  xviii,  con  su  fachada  recargada  de  ador- 
nos de  mal  gusto,  y  cuyas  murallas  laterales  os- 
tentan, empotradas  en  los  muros,  las  columnas, 
el  arquitrabe  y  el  friso  de  un  templo  griego, 
ofreciendo  la  particularidad  de  hallarse  corona- 
das por  almenas  redondeadas  de  construcción 
sarracena.  Según  Diódoro,  este  monumento  fué 
construido  bajo  el  gobierno  de  los  Geomoros, 
nobleza  griega  que  se  apoderó  del  poder  en  Si- 
racusa, unos  600  antes  de  Jesucristo.  En  esta 
misma  época  se  levantaron  los  templos  de  Pa;s- 
tum,  Segesta  y  Selinonte.  La  piedra  de  la  cate- 
dral do  Siracusa  narra  su  pasado:  evoca  los 
griegos,  los  emires  y  los  cristianos.  Era  uno  de 
ios  más  grandes  edifs.  que  decoraban  á  Siracusa 
en  los  primeros  siglos.  Cicerón  lo  cita  como  el 
más  bello  de  los  templos  de  Ortigia.  Preténdese 
que  bajo  el  reinado  de  Constantino  lué  consa- 
grado á  la  Virgen  por  el  décimo  obispo  de  Sira- 
cusa, Este  piadoso  destino  ha  debido  salvar  el 
monumento  de  la  destrucción.  En  la  nave  todas 
las  columnas,  más  altas  que  las  del  templo  de 
l'wstuní,  están  en  saliente.  Los  terremotos  se 
han  unido  ai|uí  á  la  ignorancia  de  los  hombres. 
Hacia  el  siglo  xi,  el  día  de  Pascua,  se  derrumbó 
la  bóveda  sobre  los  asistentes  dnrante  la  misa, 
salvándose  sólo  el  sacerdote  y  los  acólitos.  En 
1500  el  campanario  se  derrumbó  y  destruyó  va- 
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rías  columnas.  La  portada  actual  ocui]a  el  sitio 
ilel  antiguo  pronaos. 

Del  castillo  de  Ortigia  sólo  quedan  laa  enor- 
mes murallas;  sin  embargo,  hay  allí  un  salón 
subterráneo  revestido  de  mármoles,  del  mayor 
interés,  el  baño  del/a  regina.  Pretéudese  que  en 
otro  tiempo  comunicaba  con  los  antiguos  acue- 
ductos de  la  ciudad.  Existen  además  en  Siracusa 
otros  salones  subterráneos,  por  ejemplo  en  las 
iglesias  de  San  Felipe  y  San  Juan.  A  esta  últi- 
ma se  baja  pur  una  escalera  de  52  peldaños.  El 
teatro  griego  era,  según  Diúdoro,  el  más  bello  de 
Sicilia.  Debió  ser  construido  en  tiempo  de  Hie- 
rún  I  por  el  arquitecto  Demodoco  Jlyrilla.  Este 
monumento,  en  el  barrio  Neápolis,  construido 
en  parte  en  la  roca  y  cuya  grandeza  pondera 
Cicerón,  podía  contener  24  000  espectadores.  La 
magnificencia  de  los  teatros  antiguos  era  extra- 
ordinaria, y  no  debe  extrañar  la  grande  impor- 
tancia (jue  se  daba  á  estos  monumentos  sabiendo 
que  estos  teatros  tuvieron  un  origen  sagrado  y 
que  en  ellos  había  altares  y  se  cantaban  himnos. 
Según  la  costumbre  de  los  antiguos  griegos,  toda 
la  República  de  los  siracusanos  se  reunía  en  él 
para  tratar  de  los  negocios  púlilicos.  Aún  se 
conservan  algunas  gradas.  En  el  siglo  xvi  Car- 
los V  lo  hizo  demoler  y  cm|.leo  sus  materiales 
en  construcciones  militares.  T"davíase  distingue 
muy  bien  el  podiuin,  y  los  rúuii'i¡,'i¡-s.  y  sobre  el 
plinto,  por  encima  del  pniiin' ///■- -  /./-'íc;!,  se  leen 
in.scripciones  griegas  que  rom  i.ni'ii  li.s  nombres 
de  dos  reinas:  Neréis,  c|iic'  r.r  -.u|inne  hija  de  Pi- 
rra y  nuijer  de  Geliii,  \  l'ih^lw,  mujer  de  Hie- 
rón  IL  .Sobre  otro  pliulo  parr.  .■  lier.se  el  nombre 
de  Herácleos  medio  borrado.  Estas  huellas  no 
bastan  evidentemente  á  determinar  la  época  pre- 
cisa de  la  fundación  del  teatro,  aunque  se  dice 
que  fué  construido  en  los  primeros  tiempos  de 
la  República  siracusaua.  La  situación  del  teatro 
había  sido  admirablemente  elegida.  Estaba  co- 
locada, en  efecto,  en  el  centro  de  los  grandes 
barrios  y  sobre  una  altura.  Los  espectadores 
contemi>laban  de  una  mirada  el  mar,  la  isla  de 
Ortigia,  el  gran  puerto,  la  llanura  en  que  se 
elevaba  el  templo  de  .Júpiter  Olímpico,  la  Acra- 
dina  y  Neápolis.  Los  restos  de  este  teatro  se 
agrandan  con  los  recuerdos  históricos.  En  él  re- 
unió al  pueblo  Gelón,  y  fué  solo  y  desarmado  á 
dar  cuenta  de  su  administración.  En  él  convocó 
Agatocles  álos  siracusanos  despui'sdel  asesinato 
délos  hombres  más  notables  ¡í'-  !  i  r,  l'n  recuer- 
do más  interesante  nos  lia  h  iiismiii  ln  I '1  atareo. 
Cuando  los  siracusanos  tniian  iiri;,i.iíis  impor- 
tantes que  consultar,  rogaban  á  Timoleón  de 
parte  de  la  asamblea  que  asistiese  al  teatro. 
Llegaba,  en  efecto,  llevado  en  su  liter.a,  pues  en 
las  postrimerías  de  su  reinado  era  ya  de  edad 
muy  avanzada  y  además  estaba  ciego.  A  su  en- 
trada saludábale  el  pueblo  con  vítores  y  aplau- 
sos. Timoleón  saludaba  á  la  asamblea,  y  calma- 
da aquella  tempestad  de  aclamaciones  y  alaban- 
zas daba  su  o]>inii;n  sobre  el  asunto  propuesto, 
opinión  que  el  pueblo  confirmaba  siempre  con  su 
sufragio. 

El  castillo  de  Enríale,  en  la  parte  más  eleva- 
da del  Epipole,  fué  la  verdadera  plaza  fuerte  de 
la  antigua  Siracusa.  Flanqueábanla  cuatro  gran- 
des torres  macizas,  pero  en  el  interior  era  una 
red  de  galerías  y  de  salones  subterráneos,  toda 
una  obra  colosal  abierta  en  la  misma  roca.  Aún 
se  ven  en  medio  de  las  ruinas  los  anchos  corre- 
dores, las  vastas  avenidas,  las  caballerizas  con 
los  anillos  enclavados  aún  en  lasmuralla.s,  y  los 
jiesebres.  Entre  los  monumentos  que  quedan  de 
la  Edad  Media  pueden  citarse  el  i>alacio  Mon- 
talto,  con  elegantes  ventanas  de  estilo  gótico- 
normando,  y  el  palacio  Padronaggio  (La  Sicilc, 
por  Gastón  Wnillier). 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención  son  las  fa- 
mosas latomias,  vastas  excavaciones  á  cielo 
abierto  que  fueron  primcraniente  canteras  y 
más  tarde  sirvieron  de  prisión.  La  llamada  del 
Paraíso  tiene  unos  30  m.  do  profundidad  y  llega 
á  una  cavidad  abierta  siguiendo  una  hendedura 
natural,  cuya  prolongación  se  ve  en  su  parte  su- 
perior y  es  célebre  con  el  nombro  de  Oreja  de 
Dionisio.  Rupónese  que  Dioni.sio,  oculto  en  la 
parte  superior,  iba  allí  á  escuchar  las  quejas  de 
las  víctimas  encerradas  en  la  caverna.  En  estas 
latomias  estuvieron  aprisionailos  durante  ocho 
meses,  después  de  la  derrota  de  Nicias,  los  ate- 
nienses, entreg.ados  al  hambre,  á  la  sed,  á  un 
calor  sofocante  y  sufriendo  las  consecuencias  de 
la  falta  de  aseo.  Las  catacumbas  forman  bajo  los 
barrios  de  Tiche  y  de  la  Acradina  una  especio 
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de  ciudad  subterránea.  La  fuente  Aretusa  mana 
constantemente,  y  en  la  actualidad  caen  las 
aguas  en  una  pequeña  cuenca  semicircular  ro- 
deada por  una  verja  moderna.  Esta  fuente  es  de 
las  más  curiosas  páralos  geólogos,  porque  siendo 
una  isla  la  roca  de  Ortigia  (la  Siracusa  actual) 
el  agua  de  las  montañas  del  Hibla  debe  correr 
por  debajo  del  mar  á  través  de  un  sifón  natural 
para  venir  á  brotar  en  la  cuenca  de  la  fuente 
Aretusa  y  en  los  pozos  de  la  c.  Su  caudal  es,  por 
término  medio,  de  un  metro  cúbico  por  segundo; 
se  ha  secado  varias  veces:  en  el  siglo  XVI,  en 
1793,  y  desde  el  9  de  agosto  hasta  el  4  de  sep- 
tiembre de  1870.  En  los  alrededores  de  Siraou.sa, 
á  orillas  del  Anapo,  arroyo  de  3  m.  de  ancho,  y 
á  orillas  del  brazo  principal  del  Pisna  ó  Cian 
(Cyané  de  los  antiguos),  crecen  magníficos  papi- 
ros, cuyos  tallos  se  elevaii  á  más  de  4  m.  Re- 
montando el  Cian  se  llega  á  una  pequeña  cuenca 
llena  de  agua  cristalina:  es  la  fuente  Cyané,  así 
llamada  del  nombre  de  la  ninfa  que  quiso  opo- 
nerse al  rapto  de  Proserpina  por  Plutón  y  fué 
convertida  en  fuente. 

Hist.  -  Fundó  á  Siracusa  el  corintio  Arquias, 
hacia  el  año  735  a.  de  J.  C,  en  la  isla  Ortigia. 
En  tiempo  de  Gelón  (V.  Sicilia),  Siracusa,  li- 
mitada hasta  entonces  á  la  isla  citada,  se  exten- 
dió por  las  costas  que  frente  á  ella  se  encontra- 
ban. La  isla  Ortigia  fué  convertida  enciudadela; 
y  as!  como  Siracusa  por  ser  la  ciudad  central 
rejiresentaba  la  unidad  del  Imperio  oriental  si- 
ciliota,  Ortigia  venía  li  ser  el  centro  de  la  fuerza 
que  Gelón  había  creado.  En  Ortigia  se  habían 
emplazado  los  almacenes,  el  arsenal  y  los  astille- 
ros; en  ella  se  encontraba  el  puerto  de  guerra 
para  una  marina  que  podía  disponer  de  200  bu- 
ques de  línea,  y  en  ella  mantenía  el  príncipe 
4  000  infantes  y  4  000  soldados  de  caballería,  á 
los  cuales  podía  agregarse  un  contingente  de  20 
ó  30  000  hoplites.  La  soberanía  sobre  los  primi- 
tivos habitantes  sicelios  proporcionó  á  Gelón,  no 
sólo  el  dinero  suficiente  para  pagar  á  los  solda- 
dos sin  tener  que  recurrir  á  las  contribuciones 
de  los  griegos,  sino  tropas  formadas  por  disci- 
plinados sicelios. 

Después  de  Gelón  reinaron:  Hierón  I,  de  478  á 
467  a.  de  J.  C,  y  Trasíbulo,  de  467  á  464.  Go- 
bernóse luego  la  c.  democráticamente  hasta  405, 
y  en  este  ¡leríodo  rech.azólos  ataques  de  los  ate- 
nienses y  comenzó  su  larga  lucha  contra  Carta- 
go,  de  la  que  triunfó  también,  aunque  cayendo 
de  nuevo  bajo  el  yugo  de  sus  tiranos:  Dionisio 
d  Antiguo  ('405-368),  Dionisio  el  Joven  (368-57), 
Dión  (367-54),  Calipo  (354-53),  Hipparino  (353- 
51),  Nipsio  (351-47),  y  Dionisio  el  Joven  vneUo 
del  destierro  (347-43).  Timoleón  (343-37)  resta- 
bleció la  República;  So.sistrato  la  destruyó  (320- 
17)  y  fué  reemplazado  por  Agatocles  (317-289), 
á  la  muerte  del  cual  la  democracia,  victoriosa 
de  nuevo,  se  sostuvo  durante  veinte  años.  Bajo 
el  reinado  de  estos  diversos  príncipes,  cuyo  po- 
der sólo  duraba  merced  á  los  peligros  de  la  gue- 
rra extranjera,  la  anarquía  desoló  más  de  una 
vez  á  Siracusa,  poderosa  sin  embargo,  pero  obli- 
gada á  luchar  constantemente  contra  los  carta- 
gineses. En  269  se  dio  un  nuevo  rey,  Hierón  II, 
en  cuya  época  fué  sitiada  por  los  romanos,  á 
causa  do  la  alianza  que  acababa  de  estipular  con 
Cartago,  y  que  tuvo  que  romper  para  aliarse 
con  Roma. 

En  215  murió  Hierón  II,  y  le  sucedió  su  nieto 
Hierónimo,  niño  de  quince  años  asesinado  al 
año  siguiente  por  los  partiilarios  del  régimen  re- 
publicano, los  cuales  promovieron  una  subleva- 
ción en  la  capital  del  pequeño  estado,  á  conse- 
cuencia de  la  cual  Siracusa  se  vio  asolada  por 
crueles  luchas  intestinas.  En  un  principio  esta 
joven  República,  y  con  ella  el  partido  adicto  á 
Roma,  pareció  que  conservaría  el  poder;  pícro 
cuando  un  yerno  de  Hierón  se  projiuso  tramar 
planes  mortales  contra  el  nueve  gobierno,  y  éste, 
con  crueldad  siracusaua,  hubo  asesinado  á  toda 
la  familia  de  aquel  rey,  liando  muerte,  entre 
otras,  á  muchas  jóvenes,  el  ejército  y  las  masas 
se  levantaron  contra  la  sangrienta  República, 
consiguiendo  el  partido  cartaginés  que  fuesen 
elegidos  estrategos  Hipócrates  y  Epícides.  A  esto 
siguió  luego  un  período  durante  el  cual  los  sira- 
cusanos estuvieron  indecisos  entre  declararse  por 
Cartago  ó  por  Roma.  Mas  cuando  Hipócrates 
comenzó  desde  Leontini,  y  al  frente  de  4  000 
hombres,  la  guerra  contra  Roma,  y  el  general 
Marcelo,  á  quien  el  Senado  había  enviado  á  Si- 
cilia, se  apoderó  de  Leontini,  y  con  la  cruelditd 
que  hasta  los  tiempos  de  Teodosio  usaron  los  ro- 
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manos  para  con  los  desertores  mandó  decapitar 
á  2  000  prisioneros  reconocidos  por  tales,  apo- 
deróse del  demos  }•  del  ejército  de  Siracusa,  en 
el  cual  militaban  mucho  tránsfugas,  un  furor 
tal,  que  después  de  proclamar  jefes  á  Hipócrates 
y  Epícides  se  entregaron  á  toda  clase  de  horro- 
res y  se  declaraion  abiertamente  contra  Roma. 
Esto  obligó  á  Marcelo  á  destinar  una  parte  de 
sus  tropas  á  la  reconquista,  tanto  más  düícil 
cuanto  que  entretanto  un  ejército  cartaginés, 
compuesto  de  25  000  infantes,  3  000  caballos  y 
12  elefantes,  había  desembarcado  en  las  costas 
meridionales  de  la  isla,  y  apoderándo.se  de  Agri- 
gento  había  alentado  por  doquier  á  los  descon- 
tentos. 

Famoso  fué  el  sitio  de  Siracusa.  Marcelo,  con 
50  iienterremes,  atacó  por  mar  la  extensa  ciudad, 
dotada  por  Hierón  de  todos  los  recursos  de  gue- 
rra imaginables,  en  tanto  que  el  pjretor  Apio 
Claudio  jjreparaba  el  ataque  por  tierra;  pero  vio 
fracasar  todas  sus  tentativas  á  causa  de  la  in- 
agotable inventiva  del  gran  Arquímedes.  A  pe- 
sar de  la  energía  y  del  valor  de  sus  soldados  los 
romanos  nada  adelantaban  en  sus  ataques,  vién- 
dose Marcelo  obligado,  después  de  ocho  meses 
de  lucha,  á  convertir  el  sitio  en  un  bloqueo,  con 
el  cual  se  propuso  impedir  la  llegada  de  víveres 
á  la  populosa  ciudad,  y  conseguir  por  medio  de 
rudos  ataques  algunas  ventajas  militares.  No 
obstante,  era  en  extremo  difícil  ponerse  al  abri- 
go de  los  cartagineses,  que,  mandados  ]>or  Hi- 
milcón,  se  apoderaion  de  Agrigento,  sublevaron 
toda  la  isla  y  condujeron  al  puerto  de  Siracusa 
una  fuerte  escuadra,  fortificándose  con  algunas 
tropas  junto  al  río  Anapo.  La  terrible  dureza 
con  que  el  general  Marcelo  destiuyó  durante 
esta  guerra,  que  ]iuso  por  algunos  años  término 
al  bienestar  de  .Sicilia,  algunas  poblaciones  de 
la  isla,  en  castigo  de  su  defección,  no  fué  bas- 
tante á  sofocar  el  levantamiento.  Él  capitán  ro- 
mano L.  Pinario,  jefe  de  la  guarnición  de  Enna, 
ante  la  desconfianza  de  los  habitantes,  convocó 
á  éstos  en  el  teatro  para  tratar  de  las  condiciones 
bajo  las  cuales  le  serían  entregadas  las  llaves  de 
la  c.  y  del  Acrópolis,  y  viendo  que  la  asamblea 
comenzaba  á  agitarse  mandó  acuchillar  á  las 
indefensas  masas,  sin  que  Marcelo  condenara 
ésta  carnicería,  antes  al  contrario  dejó  que  sus 
soldados  saquearan  la  ciudad.  Entonces  la  su- 
blevación tomó  un  carácter  general,  á  pesar  de 
que  los  romanos  enviaron  una  tercera  legión  á 
Sicilia.  Por  último,  durante  la  primavera  del 
año  212,  Marcelo,  después  de  haber  fracasado 
las  tentativas  hechas  para  apoderarse  de  Siracu- 
sa sin  largas  luchas  y  con  el  auxilio  del  partido 
romano  que  en  la  c.  existía,  aprovechándose  de 
las  orgías  á  que  dieron  lugar  las  fiestas  de  Dia- 
na consiguió  apoderarse  de  los  baluartes  del 
barrio  de  Epipole,  á  excepción  del  fuerte  Eurya- 
los  y  de  los  barrios  de  Tiche  y  Neápolis,  que 
fueron  saqueados  por  su  ejército.  El  fuerte 
Euryalos,  el  formidable  barrio  de  Acradina  y  la 
cindadela  Ortigia  opusieron  á  los  romanos  una 
resistencia  tanto  más  deses|ierada,  cuanto  que 
los  desertores  romanos  se  oponían  tenazmente  á 
que  la  guarnición  se  entregara.  Cuando  cayó, 
por  medio  de  una  traición,  en  poder  de  los  ro- 
manos el  Euryalos,  la  habilidad  de  Marcelo  supo 
hacer  fracasar  todas  las  sublevaciones  de  Epíci- 
des y  las  tentativas  de  los  generales  Himilcón  é 
Hipócrates,  á  pesar  de  lo  cual  Siracusa  se  de- 
fendió todavía  hasta  el  otoño;  pero  diezmado 
por  la  peste  el  ejército  cartaginés,  cuyos  dos 
jefes  habían  perecido,  y  fracasado  el  proyecto  de 
aprisionar  por  mar  á  la  c.  sitiada,  Epícides  aban- 
donó á  Siracusa  y  huyó  á  Agrigento.  El  partido 
romano  de  la  cap.  de  Sicilia  consiguió  de  Mar- 
celo, á  cambio  de  una  rendición  voluntaria,  la 
promesa  de  libertad  é  independencia  de.su  ciu- 
dad; pero  la  guarnición  extranjera  no  quiso  ave- 
nirse á  la  capitulación,  y  en  un  sangriento  mo- 
tín persiguió  de  muerte  y  saqueó  á  los  partida- 
rios de  Roma.  Por  fin  los  romanos  consiguieron 
entabhar  negociaciones  secretas  con  los  soldados 
españoles,  lo  cual  les  facilitó  la  piosesión  de  la 
cindadela  Ortigia.  Los  tránsfugas  huyeron  al 
interior  de  la  isla,  y  Acradina  abrió  sus  puertas 
al  vencedor.  Marcelo,  siguiendo  los  impulsos  do 
su  cruel  dureza,  no  se  curó  de  las  circunstancias 
que  una  vez  evadidos  los  principales  culpables, 
es  decir,  los  desertores,  debían  inducirle  á  tratar 
con  cierta  conmiseración  á  los  habitantes  de 
Siracusa.  Usando  de  un  proceder  infame  aban- 
donó la  ciudad  á  sus  tro]ias,  que,  ansiosas  do 
botín  después  de  tan  larga  lucha,  se  entregaron 


SIRA 

al  saqueo  y  á  la  matanza,  olvidando  que  se  ha- 
bía ofrecido  respetar  las  vidas  de  los  pacíficos  é 
indelensos  habitantes.  Arquímedes  fué  asesina- 
do y  la  ciudad  convertida  en  un  montón  de 
ruinas,  siendo  llevadas  á  Roma  como  botín  de 
guerra  las  más  preciosas  obras  de  arte  (Herberg, 
Ilist.  de  Grecia  y  Roma). 

Desde  entonces  Siracusa  siguió  la  suerte  de 
Sicilia  y  de  Italia,  y  del  poder  de  Roma  pasó  al 
del  Imperio  de  Bizancio,  al  que  fué  anexionada 
en  535,  año  en  que  la  tomó  Belisario.  Continuó 
en  poder  de  los  emperadores  bizantinos  hasta  el 
siglo  IX,  en  que  los  sarracenos  invadieron  la 
isla.  Fué  de  las  últimas  localidades  que  se  rin- 
dieron á  estos  conquistadores,  que  no  la  tomaron 
hasta  878,  cincuenta  años  después  de  su  desem- 
barco y  á  costa  de  un  sitio  que  duró  diez  meses. 
Los  habits.  fueron  pasados  á  cuchillo,  las  forti- 
ficaciones destruidas  y  la  c.  reducida  á  cenizas. 
Desde  entonces  no  ha  vuelto  nunca  á  ser  lo  que 
fué.  Pasó  sucesivameute  A  poder  de  los  norman- 
dos, de  los  alemanes,  de  los  franceses  y  de  los 
españoles.  Carlos  V  agrandó  considerablemente 
las  fortificaciones  con  mateiiales  del  teatro  y  de 
otro.s  monumentos.  Siracusa  era  todavía  en 
1837  una  de  las  siete  intendencias  de  Sicilia; 
pero  habiendo  acaecido  grandes  desórdenes  con 
motivo  de  la  invasión  del  cólera,  el  gobierno 
napolitano  trasladó  la  intendencia  á  Noto.  Hoy 
ha  vuelto  á  ser  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  y 
sede  episcopal.  Cítanse,  entre  los  grandes  hom- 
bres que  han  nacido  en  Siracusa,  á  Arquímedes 
y  los  poetas  Teócrito  y  Mosco. 

SIRACUSANO,  NA  (del  lat.  syracusamis):  adj. 
Natural  de  Siracusa.  U.  t.  c.  s. 

...  para  la  guerra  que  en  Sicilia  traían  los 
de  Lentino  y  los  caraiienses  contra  los  SIB.i- 
cdsanos,...  Nicias  y  Alcibiades,  aunque  era 
de  poca  edad,  fueron  de  Atenas  enviados  con 
una  armada  de  cien  galeras  en  socorro  de  los 
leoütinos. 

M..\.KI.\NA. 

-  Sir.ACUSANO :  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Italia. 

SIRACHGANCH,  SIRADJGANDJ  ÓSERAJGUN- 
GE:  Gcog.  G.  del  dist.  de  Pabna,  prov.  de  Ray- 
cliahi,  Bengala,  India,  sit.  á  orillas  del  Danban- 
di,  brazo  del  Yamuna,  y  al  N.  E.  de  Pabna; 
22000  habits.  Estaba  á  orillas  del  Yamuna;  pero 
arrasada  en  1848  por  una  avenida,  se  recons- 
truyó unos  8  knis.  al  O.,  á  orillas  del  nuevo 
cauce  del  río.  Es  el  mercado  de  yute  más  impor- 
tante de  la  India. 

SIRADJGANDJ:  Geog.  V.  Sirachganch. 

SIRAHUÉN:  Geog.  Pueblo  y  tenencia  de  la 
niunicip.  de  Santa  Clara,  dist.  de  Patzcuaro, 
est.  de  Sliehoacán,  Méjico;  890  Icms.  Sit.  á  22 
kms.  ais. O.  y  cerca  de  la  orilla  del  lago  del 
mismo  nombre. 

SIRAKAMI-SAKI:  Gcog.  Cabo  en  la  extremidad 
meridional  de  la  isla  Yeso,  Japón,  sit.  en  la 
costa  N.  de  la  entrada  O.  del  Estrecho  de  Isugar. 
Tiene  un  faro  d  22  m.  de  alt. ' 

SIRA-MUREN:  Geog.  Río  de  la  Mongolia  y  de 
la  Manchuria.  Nace  cerca  del  Dolon-Nor,  en  los 
confines  de  la  Mongolia  con  la  prov.  china  de 
Pe-chi-lí;  corre  hacia  el  N.,  E.  y  E.S.E.,  y  luego 
al  S.O.,  y  desemboca  en  el  Golfo  de  Liao-Tung, 
Mar  Amarillo.  Sira-JIuren  significa  en  mongol 
rio  amariUo. 

SlRAN:  Gcog.  Río  del  Penyab,  India.  Nace  al 
N.  del  dist.  de  Hazara,  en  el  desfiladero  de 
Rogarmaug,  al  O.  del  valle  de  Kagan  ó  de 
Kunhar,  surca  de  N.  á  S.  dicha  garganta,  tuerce 
al  S.O. ;  recorre  el  valle  de  Pakli,  culnerto  de 
arrozales,  recibe  por  la  izq.  el  Paliarkot  ó  Mont- 
fort,  pasa  junto  á  las  colinas  Iiajas  y  escarpadas 
del  Tanaval,  y  después  de  recibir  varios  torren- 
tes, entre  otros  el  Dor,  que  se  le  une  por  la 
izq.,  vierte  sus  aguas  en  el  Indo;  curso  130  kms. 

SlRANE-SAN:  Gcog.  Volcán  del  Japón,  sit.  en 
la  región  media  de  Hondo,  al  O.N.O.  de  Nikko, 
entre  las  provs.  de  Kodzuke  y  Simodzuke;  elé- 
vase á  una  alt.  de  2600  m.  Fué  notable  la  erup- 
ción de  1872. 

SIRANI  (Isabel):  Biog.  Pintora  italiana.  N.  en 
Bolonia  en  1638.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1665.  Como  su  padre,  de  quien  luc  disuipula,  se 
apropió  de  tal  manera  las  formas  de  Guido  Reui, 
que  se  han  confundido  muchas  veces  sus  obras 
con  las  del  maestro.  No  solamente  sobresalió  en 
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asuntos  de  piedad,  sino  que  ejecutó  con  primor 
algunos  asuntos  históricos  y  grandes  composi- 
ciones religiosas.  Su  obra  principal  es  el  cuadro 
del  Bautismo  de  Jesucristo,  de  30  pies  de  alto, 
que  pintó  en  la  Cartuja  de  Bolonia ;  además  se 
deben  á  esta  artista  los  siguientes  trabajos:  Marta 
y  magdalena,  existente  en  el  Museo  de  Viena; 
una  Magdalena,  y  \vaa.  Madona,  en  el  Louvre,  etc. 

SIRBÓN:  Geog.  Laguna  en  la  costa  medite- 
rránea del  F.gipto,  al  S.  E.  de  Port-Said ;  comienza 
en  la  bahía  de  Pelusa  y  se  extiende  al  E.N.E. 
y  al  E.  unos  80  kms.,  con  anchura  varia  de  3  á 
10  kms.  Se  suele  secar  algunos  años. 

SIRCA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Abancay, 
dep.  de  Apurimac,  Peni;  1400  habits.  El  pueblo 
tiene  300. 

SIRCE  ó  SIRTSI:  Gcog.  Pantano  del  gobierno 
de  Estonia,  Rusia,  sit.  entre  la  orilla  N.O.  del 
lago  Peipus  y  el  f.e.  de  San  Petersburgo  á  Bal- 
ttlskii-Port;  su  anchura  varía  de  25  á  30  kms.  y 
tiene  unos  40  de  largo. 

SIR-DARIA:  Geog.  Río  del  Turquestán  ruso, 
tributario  del  Mar  de  Aral  y  el  más  importante 
de  la  depresión  aralo-caspiana  y  del  Turques- 
tán occidental.  El  río  Sir-Daria,  llamado  tam- 
bién Sihim,  lihun,  y  antiguamente  laxartes, 
nace  al  S.  E.  del  lago  Isik-Kul,  en  el  macizo  de 
Ak-Xiircat,  de  la  cordillera  de  Terskei-Alatu; 
tiene  su  origen  en  dos  arroyos:  el  Barskun,  que 
sale  de  los  pequeños  lagos  del  collado  de  su 
nombre;  y  el  laak-Tax,  procedente  del  glaciar 
de  Petrof:  reunidos  los  dos  arroyos  forman  el 
Taragai,  el  cual,  engrosado  con  el  Kara-Sai  y 
convertido  en  un  importante  curso  de  agua, 
penetra  en  un  desfiladero  en  donde  se  le  une  el 
Karakol;  un  poco  más  abajo,  en  la  doble  contl.  de 
los  arroyos  Kurmenti  y  Ulan,  el  río  toma  el 
nombre  de  Gran  Narin  y  entra  en  el  desfiladero 
de  Kaptxagai,  y  forma  las  cataratas  que  aún  no 
ha  visto  ningún  viajero ;  reunido  al  pequeño 
Narin  sale  el  río  del  desfiladero  y  cruza  muchos 
fondos  lacustres,  que  tan  numerosos  son  en  el 
Tian-xan  occidental;  al  O.  del  fuerte  Narinskoié 
se  divide  en  varios  brazos  después  de  recibir  las 
aguas  de  Ottuk,  del  lereguetal,  el  Kai-Ierti, 
emisario  del  lagoSon-Kul,  el  At-Baxy  elNarin- 
Tau.  En  Kurtka  se  encuentra  la  doble  confl.  del 
río  de  este  nondne  y  del  Baibitaxé,  y  más  abajo 
la  del  Aiabugo  ó  Arpa,  uno  de  los  principales 
tributarios  del  Narin,  que  nace  en  el  collado  de 
Suiok.  A  unos  30  kms.  después  el  río  penetra 
en  una  estrecha  garganta  de  los  montes  Ak- 
Xüriak  y  Kabak-Tau,  cruza  el  bosque  de  Togus- 
Tarauyel  valle  de  Ketmen-Tubé,  pasa  por  otros 
dos  desfiladeros  y  sale  al  valle  de  Perganu,  unién- 
dosele en  este  trayecto  el  Kil-Duo,  el  lammgal 
ó  Siissamir  y  el  Usun-Ajmat.  Cerca  de  la  ciu- 
dad de  Namangan  se  junta  el  Nariu  con  su 
atinente  principal  el  Kara-Daría,  y  reunidos  los 
dos  ríos  toman  el  nombre  de  Sir-Daria.  En  la 
planicie  de  Fergana,  aunque  alimentado  el  río 
por  varios  tributarios,  el  volumen  de  sus  aguas 
disminuye  notablemente  por  los  numerosos  ca- 
nales de  riego  que  de  él  se  derivan;  por  la  mis- 
ma causa  todos  los  ríos  que  descienden  de  la 
cordillera  del  Alai  ó  de  los  glaciares  del  Seraf- 
xan,  el  Ak-Bura,  el  Isfairam,  el  Soj,  etc.,  se 
pierden  antes  de  llegar  á  la  orilla  izq,  de  aquél; 
sin  embargo,  la  corriente  es  bastante  rápida  y  el 
agua  tiene  suficiente  profundidad  para  permitir 
el  transporte  de  maderas.  Antes  de  Joyent,  el 
Sir-Daria,  esquivando  el  antiguo  lago  de  Ferga- 
na, rodea  los  montes  de  Xotkal,  y  como  el  Anuí 
sigue  la  dirección  de  N.O.,  más  al  N,  que  la 
que  parece  seguía  antes,  pues  el  pantano  de  Tus- 
Kané  tiene  el  aspecto  de  un  lecho  fluvial  y  éste 
pudiera  ser  el  del  antiguo  laxartes,  que  se  unía 
al  Amu-Daria  cerca  del  monte  Xeij-Ieili,  Cerca 
de  Joyent  obstruyen  el  lecho  del  río  las  rocas 
que  forman  los  raudales  de  Begovat;  pasado  el 
fuerte  de  Xinas  las  orillas  del  río  son  escarpa- 
das, pero  más  abajo,  hasta  el  fuerte  de  Perov.sk, 
en  unos  650  kms.,  son  tan  bajas  y  llanas  que  se 
producen  frecuentes  inundaciones  y  la  zona  pan- 
tanosa alcanza  de  5  á  7  de  anchura.  Hasta  su 
desembocadura  el  Sir-Daria  no  recibe  ya  ningún 
afl.  por  la  izq. ;  en  cambio  por  la  dra.  se  le  jun- 
tan cuatro  muy  importantes:  el  Angren,  el  Xirt- 
xik,  el  Keles  y  el  Aris  y  numerosos  arroyos.  Pa- 
sada la  V.  de  lulek,  los  afls.  desaparecen  lo 
mismo  por  un  lado  que  por  otro;  el  suelo  arenoso 
absorbe  las  aguas  de  Xu  y  forma  el  primero  do 
los  pantanos  cuya  serio  se  prolonga  al  O.  y  llega 
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hasta  75  kms.  del  Sir-Daria.  Este  se  divide  en 
dos  brazos  más  abajo  del  fuerte  de  Perovsk:  el 
lanian-Daria  y  el  Kara-LTsiak ;  el  primero  tiene 
su  curso  muy  tortuoso  y  muchos  bancos  de  arena 
en  su  lecho;  el  segundo,  á  los  40  kms.  de  su  ori- 
gen, se  esparce  en  numerosos  pantanos  y  no 
vuelven  á  encauzarse  las  aguas  hasta  el  lago 
Kok-Arik.  Cerca  del  fuerte  número  2,  ó  Kar- 
matxii,  los  dos  brazos  se  reúnen  y  el  Sir-Daria 
[iresenta  hasta  la  desembocadura  nn  fondo  bas- 
tante para  que  puedan  surcarle  los  buques  de 
mayor  cakdo;  desagua  en  el  Mar  de  Aral  frente 
á  la  isla  Kos-Aral,  por  tres  brazos  que  obstruyen 
numerosos  bancos  de  arena;  sólo  el  canal  del 
centro  es  practicable  para  la  navegación.  No 
solamente  en  los  tiempos  prehistóricos,  sino  tam- 
bién en  la  Edad  Moderna,  el  Sir-Daria  ha  va- 
riado frecuentemente  de  cauce  en  todo  su  curso 
inferior,  y  estos  cambios  naturales  de  lecho  y  los 
trabajos  de  canalización  que  hacen  los  kirguis 
han  ocasionado  en  diferentes  épocas  la  desapari- 
ción total  del  río.  La  congelación  del  agua  per- 
siste por  término  medio  durante  ciento  veintitrés 
días  del  año  en  la  parte  baja  y  ciento  en  Perovsk. 
Aunque  los  rusos  tienen  en  el  curso  interior  del 
Sir-Daria  una  escuadrilla,  la  navegación  por  el 
río  es  difícil  y  peligrosa;  todos  los  trabajos  que 
en  las  condiciones  actuales  se  intenten  para  cam- 
biar el  régimen  del  río  y  salvar  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  navegación  resultarán  infruc- 
tuosos, y  el  Sir-Daria,  á  pesar  de  su  caudalosa 
corriente,  no  será  nunca  una  vía  comercial  de 
importancia,  tan  necesaria  á  las  comarcas  que 
atraviesa.  |1  Prov.  del  Tnrquestán  ruso,  en  el 
Asia  central,  limitada  al  N.  por  las  provs.  de 
Turgai  y  de  Akmolinsk,  al  E.  por  las  de  Semi- 
ricchensk  y  de  Fergana  ó  lokand,  al  S.  por  la 
de  S.iniarkanda  y  el  janato  de  Bujara,  y  al  O. 
por  el  janato  de  Jiva  y  el  Mar  de  Aral,  La  su- 
perficie es  de  504  658  kms,-,  poblado  por  1 143000 
habits.  Tiene  la  prov  la  forma  de  un  cuadriláte- 
ro de  má.s  de  1100  kms.  de  longitud  de  N.O.  á 
S. E.  y  de  500  de  anchura  media,  atravesada  en 
toda  su  extensión  por  el  río  Sir-Daria,  que  la 
divide  en  dos  partes:  al  O  el  desierto  de  Kisil- 
Kum  y  al  E.  la  región  montañosa  y  de  las  este- 
pas. Las  montañas  son  las  últimas  ramificacio- 
nes occidentales  del  Thian-xan;  á  esta  gran  pro- 
tuberancia pertenece  la  cordillera  de  Alejandro, 
que  viene  á  morir  cerca  de  la  población  de  Aulie- 
Ata,  y  la  de  Kara- Jan,  que  comienza  más  al  S. 
y  se  aproxima  á  la  gran  cordillera  deTalas-Tau, 
continuación  también  del  Thian-xan;  un  estre- 
cho desfiladero,  por  cuyo  fondo  se  desliza  el  Arys, 
separa  los  montes  Kulan,  extremidad  S.E.  de 
los  Kara-Jan,  de  los  primeros  contrafuertes  del 
Talas-Jan;  este  desfiladero,  por  el  cual  pasa  el 
camino  de  Aulié-Ata  á  Xindícnt,  está  flanqueado 
por  elevados  picos  del  Talas,  entre  los  cuales  se 
halla  el  collado  de  Axu-bel,  Más  al  E,  se  alza  el 
vértice  culminante  de  la  cordillera,  el  Manas, 
cubierto  de  glaciares  y  de  nieve.  El  paso  de 
Kara-Bura,  al  E.  de  esta  montaña,  está  sit.  á 
3  000  m  de  alt.,  y  á  la  misma  altura  se  halla  el 
de  Kara-Kulga,  muy  cerca  de  la  frontera  orien- 
tal de  la  prov  No  lejos  de  este  paso  se  destaca 
del  Talas,  hacia  el  O.,  la  cordillera  de  Xotkal, 
formando  el  límite  sudoriental  de  la  prov.  y  la 
base  del  triángulo  que  ocu])a  la  región  monta- 
ñosa; los  montes  Xotkal,  que  en  su  origen  se 
elevan  á  3  000  ó  4  000  m.  de  alt,  descienden  á 
medida  que  se  aproximan  al  valle  del  Sir  y  ter- 
minan en  los  montes  de  Kurama,  de  los  cuales 
son  prolongación  las  colinas  de  Mogol-Tau,  que 
se  alzan  al  N  de  Joyent,  á  través  do  las  que  se 
ha  abierto  paso  el  Sir-Daria.  Al  N  ,  y  paralelas  al 
Xotkal  é  igualmente  ligadas  al  Talas,  se  elevan 
otras  cordilleras  entre  los  valles  del  Angren,  del 
Xirtxik,  del  Keles  y  del  Aris.  Al  E.  de  esta  re- 
gión, cubierta  de  montaña.?,  se  encuentra  la  es- 
tepa de  Muyum-Kum  ó  Ak-Kiim.  prolongación 
hacia  el  S.  del  gian  desierto  del  Hambre  ó  Bek- 
pak-Dala,  que  ocupa  gran  parte  de  la  [irov.  de 
Akmolinsk,  pero  transformado  en  estepa  dentro 
de  la  de  Sir-Daria  por  la  humedad  de  los  nume- 
rosos cursos  de  agua  que  le  circuyen ;  se  encuen- 
tran en  ella  muchos  lagos  salados  y  pozos,  pero 
lo  que  le  caracteriza  juincipalmente  es  la  movi- 
lidad de  las  arenas  y  los  montículos  ó  harjanes 
que  forman,  de  10  á  12  m.  de  alt. ;  las  orillas  de 
los  lagos  y  arroyos  están  cubiertos  de  cañavera- 
les. El  Muyum-Kum  se  une  por  el  O.  á  otra  este- 
pa llamada  Kara-Kinn,  parte  meridional  do  la  del 
mismo  nombre  que  se  extiende  en  la  provincia 
de  Turgai;  ocupa  la  parte  septentrional  de  los 
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dists.  de  Kasalinsk  y  de  Porovst,  entre  el  Sir- 
Daria  y  los  primeros  contrafuertes  del  Kara- 
Tau.  El  stielo,  ondidado  á  causa  de  los  muchos 
barjanes  que  lo  cubren,  es  menos  árido  que  el  do 
la  estepa  de  Turgai,  ilebido  esto  á  la  proximidad 
de  las  montañas  y  del  río,  y  á  la  nieve  que, 
aunque  en  pequeña  cantidad,  cae  sobre  esta  co- 
marca; la  vegetación  es  relativamente  abundan- 
te, y  numerosos  los  pozos  de  agua  potable  en  los 
espacios  cubiertos  de  arena,  y  de  agua  salobre  los 
que  están  en  terreno  salino-arcilloso.  Tanto  el 
Kara-Kum  como  el  Muyum-Kuní  son  los  parajes 
que  los  kirguis  prefieren  para  invernar.  La  ter- 
cera de  las  tres  principales  regiones  planas  de 
la  prov.  es  el  desierto  de  Kisil-Kum,  al  O.  del 
Sir-Daria,  que  ocupa  una  extensión  enorme,  casi 
la  mitad  del  territorio  de  aquélla,  y  se  prolonga 
luego  en  el  janato  de  Bujara  con  el  nombre  do 
Arenas  de  Sundukli,  En  este  desierto  son  más 
numerosos  los  lagos  salados  que  en  las  dos  este- 
pas, y  los  pozos  de  agua  dulce,  salobre  é  impreg- 
nada de  hidrógeno  sulfurado  se  cuentan  por 
centenares.  La  parte  N.  O.  es  completamente 
plana,  encontrándose  solamente  algunas  dunas, 
en  tanto  que  al  S.E.  hay  muchas  colinas  cuyo 
esqueleto  está  formado  de  rocas  duras,  areniscas, 
calizas,  esquistos,  etc.,  y  en  el  centro  del  desierto 
se  alza  un  macizo  montañoso,  el  Bukan-Tau, 
cuya  estructura  granítica  está  recubierta  de  te- 
rrenos primarios  y  secundarios;  este  macizo  se 
une  por  una  serie  de  montículos  aislados  á  la 
cordillera  de  Sultan-Uis  al  O.  y  á  la  de  Nnra- 
Tau  al  S.,  montañas  cuya  altura  no  pasa  de  300 
m.,  sirven  jiara  contener  las  arenas,  impidiendo 
que  los  barjanes  cubran  por  completo  el  Kisil- 
Kum  y  ofrecen  algunos  recursos  á  los  15000 
kurguis  nómadas  que  le  recorren.  La  parte  sep- 
tentrional del  desierto  ofrece  un  aspecto  com- 
pletamente distinto;  el  suelo,  unido,  llano  y  cu- 
bierto de  arena  movediza  que  indica  su  origen 
(el  fondo  del  Mar  Aralocaspiano  recientemente 
emergido),  presenta  una  monotonía  desesperan- 
te, y  allí  reina  el  silencio  de  la  muerte.  Cuando 
sopla  el  viento  la  arena  se  agita  como  las  olas 
del  mar,  se  eleva  como  una  bruma  y  cubre  todos 
los  objetos  con  una  espesa  capa;  el  cielo  se  obs- 
curece, y  el  Sol,  apareciendo  como  una  e3fera  de 
fuego  á  través  de  las  nubes  de  polvo,  contribuye 
en  gran  manera  á  hacer  más  liigubre  la  escena. 
Los  dos  grandes  ríos  que  desaguan  en  el  Mar  de 
Aral,  el  Sir-Daria  y  el  Amu-Daria,  pertenecen 
á  la  prov. ;  el  primero  penetra  en  ella  un  poco 
más  arriba  de  Joyent  y  en  la  misma  frontera 
recibe  numerosos  aíluentes  que  descienden  de  la 
región  montañosa,  desde  el  Xotkal  hasta  el  Kara- 
Tau,  aunque  muchos  se  pierden  antes  de  llegar 
al  Sir-Daria,  agotados  por  las  sangrías  que  les 
hacen  para  regar  los  terrenos  ribereños.  El  pri- 
mer afluente  que  llega  al  Sir-Daria  dentro  de 
la  prov.  es  el  Angren,  cuyo  valle  inferior  forma 
uno  solo  con  el  del  Xirtxik,  que  desagua  á  unos 
10  kras.  más  abajo  de  aquel,  y  á  igual  distancia 
próximamente  del  Xirtxik  está  la  confluencia 
del  Kcles,  que  con  160  kms.  de  curso  viene  de 
los  montes  de  su  nombre.  En  muchos  kilómetros 
después  el  Sir-Daria  no  recibe  ningún  tributario 
hasta  el  Aris,  que  riega  un  país  sumamente 
fértil;  el  Bugum  se  ]i!erde  entre  la  arena  antes 
de  llegar  al  Sir-Daria;  más  al  N.  el  Kara-Tan 
envía  á  este  muchos  tributarios  poco  importan- 
tes, y  muchos  do  ellos,  como  el  Suandik-Su  y  el 
Saitan-Sai,  se  liltran  á  través  de  las  arenas  del 
suelo.  El  Aum-Daria  sólo  pertenece  á la  prov.  por 
la  oi'illa  dra.  en  una  longitud  de  300  kms.  ,y  por 
su  delta;  frente  á  la  fortaleza  de  Nukus  el  Amu 
se  divide  en  tres  brazos  principales:  Taldik  al 
O.,  Kuvanx-Daria  ó  Kovanx-Jarma  al  E.  y  Ul- 
kun-Daria  en  el  centro.  Los  depósitos  aluviales 
del  delta,  cuya  cantidades  verdaderamente  pro- 
digiosa y  se  calcula  que  cada  año  aumentan 
en  80  millones  de  toneladas,  contienen  todos  los 
elementos  beneficiosos  para  la  agricultura,  y  su 
fertilidad  es  tanta  como  la  del  limo  del  Ñilo, 
En  la  estepa  del  Kara-Kum  no  hay  corrientes 
de  agua;  en  la  de  Mugum-Kum  se  encnentran, 
además  del  río  fronterizo  Xu,  muclios  arroyos 
que  so  pierden  en  la  arena  ó  en  los  pantanos; 
el  más  importante  es  el  Talas,  ijue  nace  en  la  cor- 
dillera de  Alejandro  y  terndna  en  el  ¡lantano  Xe- 
kai-  Kul.  Las  orillas  E.  y  S.  del  lago  ó  Mar  de  Aral 
pertenecen  á  la  prov.  do  Sir-Daria,  así  como  las 
pequeñas  islas  Yali.  Kukut,  Kaska-Gulan,  etcé- 
tera. Las  costas,  bajas,  arenosas  y  recortadas  por 
muchas  bahías,  se  prolongan  en  forma  de  bajos 
fondos  ó  de  alargadas  penínsulas  de  arena.  En 
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el  interior  de  la  prov.  los  lagos  salados  y  de  agua 
dulce  son  numerosos.  Los  mayores  se  encuentran 
en  las  este|jas  de  Kara-Kum  y  Muyum-Kum;  en 
el  desierto  de  Kisil-Kum  no  hay  más  que  algunos 
pantanos  de  agua  salobre,  aparte  de  ios  delTus- 
Kané.  En  el  delta  del  Amu-Daria  hay  muchos  la- 
gos salados.  La  estructura  geológica  del  suelo  es 
muy  variada.  Las  montañas  de  Kara-Tau  están 
formadas  de  terrenos  jurásico,  carbonífero  y  devo- 
niano; los  montes  del  Talas  contienen  rocas  cris- 
talinas, revestidas  por  capas  del  devoniano,  cali- 
zo carbonífero,  areniscas  cretáceas  y  conglomera- 
dos terciarios.  La  cordillera  de  Xotkal  y  su  pro- 
longación la  de  Kurama  están  formadas  por  rocas 
variadas:  granito,  sienita,  dioritas,  pórfidos,  et- 
cétera, que  atraviesan  las  capas  calizas,  y  más 
abajo,  en  la  llanura,  estas  calizas  están  recubier- 
tas de  terreno  cretáceo  y  areniscas  rojas.  El  de- 
sierto de  Kisel-Kum  está  constituido  por  capas 
horizontales  de  calizas  ó  areniscas  del  cretáceo, 
sobre  las  que  se  extienden  las  formaciones  recien- 
tes; en  la  parte  meridional  aquellas  capas  están 
levantadas  por  rocas  antiguas,  dioritas,  granito, 
pórfido,  etc.,  ó  esquistos  y  calizas.  El  suelo  de 
las  estepas  de  Kara-Kum  y  Magum-Kum  está 
formado  por  arena  ó  arcillas  arenosas  descaman- 
do sobre  capas  horizontales  de  terrenos  terciarios 
y  cretáceos.  En  la  cordillera  de  Kara-Tau  se  en- 
cuentran minerales  de  plomo  y  hierro;  los  mon- 
tes de  Kurama  encierran  grandes  riquezas  mine- 
rales: galena  argentífera,  turquesas,  diabasa, 
natrolita,  pennina,  etc. ;  los  criaderos  de  turque- 
sas han  sido  explotados  en  la  antigüedad  y  .se 
llamaban  minias  de  Jokand.  La  última  ramitica- 
ción  sudorienta!  de  dichos  montes  contiene  en 
los  filones  de  cuarzo  minerales  de  cobre  y  de  plo- 
mo en  pcíjueña  cantidad.  En  toda  la  región  mon- 
tañosa, y  especialmente  en  los  valles  del  Jcraeh- 
ké,  afl.  del  Keles,  y  del  Lenguer,  tributario  del 
Tongus,  abunda  la  hulla,  no  siempre  de  buena 
calidad.  El  clima  es  tan  riguroso  en  verano  como 
en  invierno:  las  temperaturas  máxima  y  mínima 
en  Nukus  son  -f  40°,6  y  -25°;  la  media  anual 
en  el  mismo  punto  es  de  11°, 5;  en  la  parte  sep- 
tentrional se  reduce  á  7°, 5  y  en  la  meridional  se 
eleva  á  14°, 6.  La  cantidad  de  lluvia  es  insignifi- 
cante, sobre  todo  en  el  N.,  en  donde  no  pasa  de 
7  centímetros;  casi  toda  esta  cantidad  correspon- 
de al  invierno  y  primavera.  Los  vientos  domi- 
nantes, que  soplan  con  notable  frecuencia,  son  los 
del  N.  y  N.E. ;  los  dtd  O.  y  S.O.  son  menos  Ire- 
cuentes  y  los  del  S.  muy  raramente  se  dejan  sen- 
tir. La  vegetación  de  la  prov,  de  Sir-Daria  perte- 
nece á  la  ñora  aralocaspiana,  excepto  la  de  las 
altas  montañas  del  S.E.,  que  es  la  mismaque  la 
del  resto  del  Tian-Xan,  Las  especies  de  plantas 
varían  con  la  naturaleza  del  suelo;  en  la  prima- 
vera brotan  como  por  encanto  el  follaje  y  las 
flores,  pero  desaparecen  pronto  por  el  rigor  del 
clima,  que  quema  las  plantasy  sólo  muy  contado 
número  de  ellas  soporta  la  extremada  tempera- 
tura estival.  Durante  algunos  días  de  otoño  la 
lluvia  reanima  la  vegetación,  pero  vuelvo  á  ex- 
tinguirse pronto  y  el  país  recobra  su  asiiecto  mo- 
nótono y  triste.  En  las  altas  montañas  hay  al- 
gunos bosques  de  nogales,  olmos,  álamos  y  abe- 
dules; el  único  árbol  de  las  estepas  y  del  desierto 
es  el  saksaul  (llaloa'ilon  Ammodcndris),  cuya 
madera,  muy  pesada,  se  utiliza  para  la  calefac- 
ción y  carboneo.  Tanto  la  población  nómada 
como  la  sedentaria  cultiva  principalmente  ce- 
reales, legumbres  y  algunas  frutas.  El  algodo- 
nero (gn^a  de  los  indígenas)  prosjicra  en  los  dis- 
tritos de  Kurama  y  del  Turquestán;  las  planta- 
ciones hechas  en  la  ¡larte  septentrional  de  la 
prov.  no  han  tenido  éxito.  En  el  distritode  Ku- 
rama se  crían  también  moreras,  varias  plan- 
tas oleaginosas  y  el  Artemisia  Santúniai ,  cuya 
simiente  es  empleada  como  vermífugo.  De  la 
superficie  total  de  la  provincia  sólo  el  1  por  100 
ocupan  las  tierras  cultivadas,  el  33  por  100  las 
¡¡raderas,  y  el  resto  permanece  estéril.  Las  con- 
diciones climatológicas  del  país  y  la  poca  fer- 
tilidad del  suelo  explican  que  los  habitantes 
de  Sir-Daria  prefieran  dedicarse  á  la  cría  de  ga- 
nados mejor  que  á  la  agricultura,  tan  escasa- 
mente reproductiva;  según  las  estadísticas  an- 
teriores á  ISSO,  existían,  comprendiendo  los  dis- 
tritos do  Amu-Daria  y  Joyent,  3  513  000  carne- 
ros, 444  000  caballos,  332  000  cornúpetos  y 
253  000  camellos,  que  en  .aquel  país  sondegr.an- 
dísima  utilidad,  no  sólo  por  ser  irreemplazables 
para  los  transportes  á  través  de  las  regiones  de- 
siertas sino  también  por  la  lana  qne  snniini.'!- 
tran.  En  las  orillas  de  los  lagos  y  en  los  cañave- 


SI  RE 

rales  que  bordean  las nuirgines  de  los  arroyos  se 
guarecen  multitud  de  animales,  especialmente 
aves  zancudas,  jabalíes  y  tigres,  si  bien  éstos  se 
han  extinguido  casi  por  completo.  En  el  desierto 
habitan  los  zorros,  lobos,  gatos  salvajes,  linces, 
chacales,  y  el  suslik  ó  marmota  de  las  arenas.  En 
los  bosques  se  encuentran  osos,  y  en  las  monta- 
ñas abundan  las  gamnzas.  Entre  los  pájaros  pue- 
den citarse  el  águila,  el  buitre,  el  faisán,  la  per- 
diz y  el  J'oduces  I^amleri,  precioso  pájaro  propio 
del  Tnrquestán  ruso.  Los  reptiles  son  muy  nu- 
merosos. Los  mosquitos  constituyen  nna  plaga 
verdaderamente  insoportable,  y  los  escorpiones, 
tarántulas  y  arañas  negras  son  muy  venenosos. 
Los  ríos  contienen  abundante  cantidad  de  pes- 
cados, especialmente  carpas,  sollos  y  gubíos. 
El  mayor  número  de  establecimientos  indus- 
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tríales  lo  componen  los  telares  indígenas,  en  los 
que  se  fabrican  tejidos  de  lana  y  de  algodón; 
siguen  á  éstos  las  tenerías,  y  como  importancia 
de  la  producción  varias  destilerías  y  fábricas  de 
cervezas;  existen  otras  industrias,  pero  limitadas 
á  producir  lo  que  exige  el  consumo  local  y  el 
comercio  con  las  prov.  limítrofes.  Este  es  bas- 
tante activo  y  se  concentra  principalmente  en 
Karalinsb,  centro  del  tráfico  del  Turquestán  con 
Rusia.  La  exportación  consiste  en  objetos  ma- 
nufacturados, tejidos,  frutas,  te,  añil,  etc.,  y  se 
exportan  pieles,  lana,  cueros  y  algodón  enrama 
y  tejido.  Todos  los  principales  caminos  conver- 
gen áTaxkent;  al  N.O.  parte  el  gran  camino 
postal  de  Oremburgo  y  al  S.O.  el  de  Saniarkan- 
da.  La  población  de  Sir-Daria  está  compuesta  de 
rusos,  tártaros,  sartas,  tajiks,  kara-kalpak,  tur- 
comanos, kirguises,  kuramas,  judíos,  dunj-anas, 
etc.  Los  rusos  componen  un  total  de  35000,  de 
los  cuales  12  000  forman  e)  contingente  militar; 
los  colonos  se  han  establecido  principalmente  á 
orillas  del  Sir-Daria,  en  las  c.  y  aldeas  entre 
Turquestán  y  Karalinsk,  en  Taxkent  y  sus  cer- 
canías y  á  lo  largo  del  camino  de  esta  población 
á  Viernii;  fuera  de  esta  zona  no  hay  más  rusos 
que  los  funcionarios  públicos  y  los  soldados.  Va- 
rios pueblos  nómadas  é  independientes  reco- 
rrían el  territorio  que  hoy  es  provincia  de  Sir- 
Daria  antes  de  la  llegada  de  los  rusos;  el  pri- 
mer establecimiento  que  éstos  fundaron  fué,  en 
1846,  la  fortaleza  de  Raimskoie,  y  á  éste  siguie- 
ron otros  varios  en  1853.  Entonces  quiso  el  jan 
do  Jokand  oponerse  á  los  rusos;  castigáronle 
éstos  apoderándose  de  algunos  de  sus  Inertes, 
pero  la  dominación  moscovita  no  se  estableció 
realmente  hasta  1865,  después  de  una  campaña 
sostenida  en  regla  contra  el  janato  y  terminada 
por  el  general  Cherniaief,  primer  gobernador 
militar  del  Turquestán,  cnj'a  circunscripción  se 
había  creado  dos  años  antes.  En  1867  se  orga- 
nizó una  circunscripción  con  todas  las  posesio- 
nes rusas,  la  que  en  1S75,  después  de  la  anexión 
de  la  ])rov.  de  Serafxan  y  del  janato  de  Jokand, 
so  transformó  en  prov.  do  Sir-Daria.  A  los  dos 
arlos  se  agregó  á  ésta  la  circunscripción  del  Anin- 
Daria  como  simple  dist.,  y  el  de  Joyent,  que  for- 
maba parte  de  aquélla,  fué  incluido  en  la  nueva 
prov.  de  Samarkauda. 

SIREDÓN:  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  urodelos.  familia  de  los  .s.ilanián- 
dridos,  que  se  caracterizan  )ior  tener  el  cuerpo 
redondeado,  grueso  y  recogi<lo;  el  tronco  cor- 
to, voluminoso  y  algo  comprimido;  la  cabeza 
también  deprimida,   con  el  hocico  obtuso;  los 
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dientes  del  paladar,  pequeños  y  numerosos,  están 
dispuestos  en  sentido  oblicuo  sobre  los  huesos 
palatinos  y  terigoideos;  la  lengua  poco  aparente; 
la  cola,  comprimida,  se  confundo  en  el  tronco 
con  la  base,  que  es  casi  del  mismo  grueso  que  el 
cuerpo.  Las  cuatro  extremidades  tienen  gran 
desarrollo ;  las  anteriores  con  cuatro  dedos  libres, 
jirolongados  y  puntiagudos,  y  las  posteriores  con 
cinco;  las  branquias  también  puntiagudas  y  lar- 
gas, en  número  de  tres  á  cada  lado,  están  cu- 
biertas en  la  base  por  una  piel  flotante,  libre 
debajo  de  la  garganta,  y  cuyos  pliegues  forman 
una  especie  de  collar  que  representa  un  opér- 
enlo libre,  como  en  los  peces,  pero  con  aberturas 
separadas  por  tabiques  cartilaginosos,  sobre  los 
cuales  están  adheridas  las  branquias. 

Dos  son  las  especies  niá.s  conocidas  de  este 
género:  el  Siredon Humboldlii  y  e\  S.  Harlauii, 
que  antes  se  reducía  á  una  sola,  estudiada  par- 
ticularmente por  G  Cuvier,  y  á  quien  se  debe 
el  mayor  número  de  datos  acerca  de  este  reptil, 
que  sólo  fué  indicado  por  otros  naturalistas. 

El  Siredon  Humboldtii  se  distingue  esencial- 
mente por  tener  el  cuerpo  de  color  pardo  ó  gris 
obscuro,  con  manchas  negras  irregulares  que  se 
prolong.in  en  sus  bordes  por  líneas  radiadas,  lo 
mismo  que  en  la  parte  inferior  del  vientre  y  en 
la  cola,  cuya  nadadera  membranosa  dorsal  se 
une  á  la  subcaudal,  que  es  más  ancha  y  corva, 
mientras  que  la  que  se  ve  debajo  de  la  cola  es 
casi  recta  y  no  tiene  mucho  desarrollo. 

Este  reptil  fué  indicado  por  los  primeros  via- 
jeros naturalistas  que  fueron  á  Méjico, y  sus  re- 
latos, mal  traducidos  ó  copiados,  dieron  origen 
á  que  algunos  autores  incnrrierau  en  muchas 
inexactitudes;  mientras  unos  decían  que  este 
animal  tenía  una  matriz  semejante  á  la  de  las 
mujeres,  otros  aseguraban  que  nadaba  con  las 
p.atas  y  que  éstas  se  parecían  á  las  de  las  ranas. 

Cuvier  describe  este  animal  y  dice:  «El  es- 
queleto ofrece  las  mayores  analogías  con  los  de 
las  salamandras  acuáticas  ó  tritones;  pero  el 
aparato  branquial  y  los  arcos  hioidianos  se  ase- 
mejan más  á  los  de  la  sirena;  el  corazón  no  pa- 
rece tener  sino  una  aurícula,  acaso  tabicada  y 
precedida  de  un  sinus  ó  depósito  venoso  pare- 
cido al  de  los  peces.  Los  pulmones  se  reducen  á 
dos  sacos  largos  de  mallas  lacias  y  salientes  en 
el  interior,  sin  presentar  verdaderas  células.  Los 
intestinos  que  yo  examiné  contenían  restos  de 
animales  que  viven  en  agua  dulce,  y  eran  aná- 
logos á  los  de  la  salamandra;  los  órganos  geni- 
tales tenían  poco  desarrollo.  Él  tamaño  de  esta 
especie  varía  entre  16  y  20  centímetros  de 
largo. » 

Este  reptil,  bien  conocido  de  los  mejicanos,  es 
muy  común  en  el  lago  que  rodea  la  capital  de 
los  Motezumas,  así  como  en  las  aguas  de  los 
lagos  y  montañas  atinentes.  En  algunos  sitios  es 
tan  abundante  que  se  hace  una  pesca  muy  lu- 
crativa, porque  su  carne  es  delicada.  También  se 
le  encuentra  en  las  aguas  frías  de  algunos  lagos 
de  las  montañas  á  considerable  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

El  Siredon  Harlanii  es  muy  semejante  á  la 
especie  anterior,  y  se  encuentra  en  las  mismas 
regiones. 

Harían  le  describo  en  los  términos  siguientes: 
«El  reptil  que  tengo  á  la  vista  mide  16  centíme- 
tros de  largo  por  3  de  diámetro;  su  cuerpo  es 
blanco  y  como  esponjoso;  la  piel  presenta  un 
gran  número  de  poros  y  tiene  en  los  costados 
tres  series  de  manchas  negras  .redondeadas;  en 
la  cola,  comprimida  y  cortante  y  terminada  en 
punta,  hay  otras  del  mismo  tinte;  la  cabeza  es 
ancha  y  plana;  los  ojos  pequeños;  las  fosas  nasa- 
les están  en  el  borde  anterior  del  labio  superior; 
en  ambas  mandíbulas  hay  dientes  cónicos  y  ob- 
tusos' bastante  largos;  la  lengua  es  ancha,  entera 
y  libre  por  delante;  la  abertura  de  la  boca  se 
extiende  hasta  la  linea  vertical  délos  ojos;  los 
labios  se  asemejan  á  los  de  los  poces;  las  cuatro 
patas  se  marcan  bien:  las  anteriores  tienen  cuatro 
dedos  y  las  posteriores  cinco,  todos  sin  uñas;  la 
abertura  de  la  cloaca  es  longitudinal;  á  cada  lado 
del  cuello  hay  tres  branquias  prolongadas,  fijas 
en  arcos  cartilaginosos,  cuyos  bordes  internos  ó 
di'l  lado  de  la  garganta  llevan  tubérculos  tam- 
biin  cartilaginosos  como  en  los  peces.  Sólo  hay- 
dos  aberturas  branquiales  á  cada  lado;  los  dos 
arcos,  superior  é  interior,  parecen  estar  fijos  en 
la  piel.  Todo  el  cuerpo  es  de  color  gris  ceniciento 
y  en  la  parle  inferior  del  vientre  no  existe  nin- 
guna mancha.» 

Acerca  de  las  costumbres  y  modo  de  reprodu- 
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cirse  de  estos  reptiles  no  se  tiene  noticia  alguna, 
tanto  de  los  naturalistas  como  de  los  indígenas, 
que  no  han  suministrado  dato  alguno.  Los  pes- 
cadores le  tienen  por  un  animal  venencso. 

-  SiREnoN:  Zool.  Género  de  anfibios  del  orden 
urodelos,  familia  salamándridos,  que  se  caracte- 
rizan por  tener  dientes  palatinos  en  dos  filas 
transversas,  rectas  ó  poco  curvas,  con  la  conve- 
xidad dirigida  hacia  adelante;  lengua  grande, 
oval,  muy  adherida,  .sólo  libre  en  sus  bordes  y 
parte  anterior,  parótidas  por  lo  general,  pero  con 
frecuencia  muy  indistintas;  cola  gruesa,  casi  ci- 
lindrica en  la  base,  muy  ó  ligeramente  compri- 
mida, agudorredondcada  en  la  punta  y  nunca 
con  margen ;  cuatro  dedos  en  las  manos  y  cinco 
en  los  pies ;  cuerjio  prolongado ;  cola  bien  desarro- 
llada; abertura  de  la  cloaca  longitudinal; huevos 
aislados  en  la  postura. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Siredon 
íalpoideiis  Holbrooh.,  que  vive  en  el  Norte  de 
América,existiendo  además  otra  especie,  el  .S'.  me- 
xicanus  Shaw.,  que  como  su  nombre  indica  es 
propia  de  lléjico. 

SIR  EDWARD  PELLEW:  Gcog.  Islas  adyacentes 
á  la  costa  septentrional  de  Australia,  sit.  en  la 
parte  occiiÍL-ntal  del  Golfo  de  Carpentaria.  Son 
cinco:  la  principal  y  más  oriental  es  Vanderlin, 
tierra  montuosa  de  unos  25  kms.  de  long.  por  10 
ó  12  de  anchura. 

SIRENA  (dellat.  siren,  sirenis;áe\  gr.  <T(ipy¡v): 
f.  Ninfa  del  mai,  de  medio  cuerpo  arriba  mujer 
muy  hermosa,  y  pez  en  lo  restante,  notable  por 
la  dulzura  de  su  canto. 

Lo  que  se  ve  en  la  sirena  es  hermoso;  etc. 
SA.WEniíA  Fajardo. 

Sirenas  hermosas 
Blasonan  verdad. 
La  mitad  mujeres. 
Peces  la  mitad. 

Tin.so  DE  Molina. 

-Sirena:  Mil.  Las  Sirenas,  ninfas  del  mar 
en  la  Mitología  griega,  y  que  tenían  el  poder  de 
encantar  con  su  armoniosa  voz  á  cuantos  las 
escuchaban,  eran  hijas  de  Aquelao,  de  donde  les 
vino  el  nombre  de  Aqueloideas.  Habitaban,  se- 
gún Homero,  la  isla  llamada  de  las  Sirenas,  que 
estaba  entre  Aeaea  y  la  roca  Scila,  cerca  de  la 
costa  S.O.  de  Italia;  según  los  poetas  romanos, 
dicha  isla  estaba  cerca  de  la  costa  de  laCampania. 
Tampoco  están  contestes  los  escritores  en  cuanto 
al  número  de  las  Sirenas,  pues  unos  dicen  que 
eran  dos,  Aglaofema  y  Telxiejiia,  y  otros  que 
tres,  Visinoe,  Aglaopea  y  Telxiepia,  ó  Parteno- 
pea.  Ligia  y  Le\icosia.  En  cuanto  á  su  origen  no 
falta  quien  las  tenga  por  hijas  de  Forco,  de  Terp- 
sícore,  de  Melpómene,  de  Caliope  ó  de  Gea. 

Bien  se  echa  de  ver  sin  estas  indicaciones  que 
las  Sirenas,  cuya  voz  melodiosa  creían  escuchar 
los  griegos  en  el  rumor  de  las  cascadas  y  de  los 
torrentes,  estaban  en  relación  con  las  Musas.  En 
Creta,  en  el  cantón  de  Áptera,  se  decía  que  las 
Sirenas  provocaron  cierto  día  alas  Mu.sas  á  com- 
petir con  ellas  en  habilidad  musical ,  y  que  las 
Musas  victoriosas  arrancaron  á  las  Sirenas  (á 
quienes  la  poesía  griega  nos  pinta  en  forma  de 
aves  111.11  iiiis  mil  1  alir/a  de  mujer)  sus  plumas, 
para  ii'ii  ^  ¡1  i-  1  ^  <  i  <  ((.mnas.  Las  Sirenas  coni- 
partínii  ("11  1 1^  .Mii-i,  l1  don  de  producir  cantos 
armoniosos,  }■  ademas  eran  genios  de  las  aguas. 
Dicha  leyenda  lo  que  significa  es  que,  cuando  el 
culto  de  las  Mu.sas  fué  llevado  desde  el  conti- 
nente á  la  isla  de  Creta,  como  allí  existía  el  de 
las  Sirenas,  entablóse  entre  ambos  una  lucha 
cuyo  resultado  fué  que  la  religión  de  las  Musas 
reemplazó  por  fin  ala  de  las  Sirenas.  Estas,  dice 
Decharine,  conservaron  el  don  musical,  pero  al 
abandonar  el  continente  para  venir  á  ser  las 
musas  del  mar  se  convierten  en  genios  malignos 
que  habitan  las  costas  escarpadas  y  los  esco- 
llos, desde  donde  atraen  con  sus  encantos  á  las 
naves. 

Los  marineros  conocían  esos  sitios  peligrosos, 
y  por  eso  cuando  Ulises  se  acerca  á  la  isla  de  las 
Sirenas,  y  éstas  tratan  de  seducirle  con  sus  can- 
tos, él  tapa  con  cera  los  oídos  de  sus  compa- 
ñeros y  se  ata  al  palo  mayor  de  su  nave  para 
hacer  con  toda  seguridad  la  travesía,  con  lo  que 
se  ve  bien  claro  que  las  Sirenas  estaban  conside- 
radas como  divinidades  pérfidas,  de  encanto  fatal 
é  irresistible  para  quien  no  tuviese  suficiente 
serenidad  para  desoirías.  Muchos  navegantes  se 
engañaban  creyendo  oir  voces  queridas,  como  las 
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de  la  mujer  y  los  niños  que  aguardaban  su  i'e- 
greso;  y  si  corrían  hacia  el  punto  de  donde  salía 
la  voz  y  no  se  detenían  á  tiempo,  luego  encontra- 
ban la  muerte.  En  los  floridos  prados  donde  se 
sentaban  las  Sirenas  hallábanse  los  huesos  de 
numerosas  víctimas  humanas.  Así  nos  pinta  La 
Odisea  á  las  Sirenas  y  sus  peligros.  El  contraste 
que  en  ellas  se  advierte  es,  como  dice  Decharme, 
el  que  ofrece  el  mar  mismo  con  sus  engañosas 
seducciones  y  sus  ocultos  peligros,  con  su  calma 
pérfida  y  su  superficie  brillante  y  limpia  como 
un  espejo,  que  junto  á  las  costas  oculta  los  esco- 
llos donde  suele  encontrarse  el  naufragio  y  la 
muerte. 

Fácilmente  se  comprende  que  las  Sirenas  es- 
tuviesen en  relación  con  las  divinidades  inferna- 
les. Cuando  Pro-serpina  fué  robada  hallábase  ju- 
gando con  las  Sirenas  á  orillas  del  Aqueloo;  y 
como  las  Sirenas  fueran  en  busca  de  la  doncella 
por  tierra  y  por  mar,  acabaron  por  abatir  su  vuelo 
en  las  costas  de  Sicilia,  donde  fijaron  su  resi- 
dencia. Helena  en  su  desesperación,  cuando  quie- 
re quitarse  la  vida,  invoca  á  las  Sirenas  como 
divinidades  chtonianas,  suplicándolas  que  mez- 
clen sus  acentos  armoniosos  al  de  los  gemidos 
que  ella  lanza  y  de  las  lágrimas  que  ella  vierte, 
que  acompañen  con  su  música  el  treno  fúnebre 
que  ella  canta  en  ofrenda  á  Proserpina,  .«-egún 
dice  Eurípides;  y  un  personaje  de  Sófocles  dice 
que  las  Sirenas  son  las  que  cantan  el  himno  de 
Hades  Pintón.  Por  la  misma  razón  que  vamos 
indicando,  no  era  raro  encontrar  en  las  tumbas 
las  imágenes  de  las  Sirenas,  pues  lo  mismo  ex- 
presaban el  atractivo  de  la  belleza  virginal  mar- 
chita en  flor  que  los  muertos  placeres  del  hime- 
neo ó  las  gracias  de  la  Poesía  y  de  la  Elocuencia, 
según  lo  atestiguaban  cierto  epitafio  que  Erinna 
compuso  para  su  propia  tumba  y  los  que  había 
en  las  sepulturas  de  Sófocles  y  de  Isócrates;  de 
suerte  que  la  concepción  de  las  Sirenas,  como 
cx¡jrcsa  acertadamente  Decharme,  responde  á 
la  doble  idea  de  seducción  irresistible  y  muerto 
cruel. 

La  muerte  de  las  Sirenas  va  unida  á  la  fábula 
de  los  Argonautas,  pues  cuando  éstos  pasaron  en 
su  nave  por  el  sitio  fatal  aquéllas  cantaron  para 
atraerles;  pero  Orl'eo  las  eclipsó  con  los  acentos 
de  su  lira,  y,  como  según  tenía  dispuesto  el  des- 
tino, la  vida  de  las  Sirenas  debía  cesar  en  el 
momento  que  alguien  escuchara  sus  cantos  sin 
.sentir  el  hechizo  que  éstos  producían,  ellas  se 
precipitaron  al  mar  y  quedaron  convertidas  en 
rocas. 

El  arte  griego  repre.sentó  á  las  Sirenas  en  la 
figura  de  ave,  con  cabeza,  pecho  y  brazos  de 
mujer,  y  les  puso  un  instrumento  músico  en  las 
manos.  Sólo  por  excepción  se  las  ve  en  figura 
completamente  humana,  de  modo  que  pueden 
confundirse  con  las  Musas  en  algunos  bajos  re- 
lieves que  representan  el  paso  de  la  nave  de 
Ulises.  Ya  hemos  indicado  que  su  imagen  suele 
ser  frecuente  en  monumentos  funerarios.  Apare- 
cen, por  ejemplo,  en  un  barro  cocido  del  Museo 
del  Louvre,  que  representa  una  especie  de  casa 
funeraria.  El  tipo  arcaico  de  la  Sirena  es  el  que 
suele  verse  en  estos  barros  y  en  pinturas  de  va- 
sos; en  él  jiredomina  el  cuerpo,  las  alas  y  las 
patas  de  pájaro  sobre  las  formas  femeniles,  que 
están  reducidas  á  la  cabeza  y  los  brazos.  El  tipo 
clásico  es  el  que  vemos  en  alginias  estelas  fune- 
rarias, y  se  compone  de  un  busto  ó  torso  de  mu- 
jer con  el  resto  del  cuerpo  y  las  patas  de  ave; 
aparecen  solas  ó  con  otras  figuras,  sin  que  dejen 
duda  de  que  son  allí  un  símbolo  de  duelo.  En 
alguna  estela  ática  la  figura  de  una  Sirena  to- 
cando la  lira  entre  dos  plañideras  sirve  de  co- 
ronación ó  remate.  En  el  Museo  de  Atenas  se 
conserva  una  estatua  de  Sirena  que  tuvo  dicho 
empileo  decorativo.  Es  un  hermoso  mármol  que 
nos  muestra  una  doncella  cuyos  muslos  están 
cubiertos  con  plumas  de  ave  y  que  toca  un  cím- 
balo. 

-Sirena:  Blas.  Pieza  de  los  escudos  de  ar- 
mas que  representa  un  monstruo  marino,  mitad 
mujer  y  mitad  pez.  En  algunos  escudos  de  ar- 
mas, como  pieza  de  ellos  ó  como  soporte,  hay 
una  sirena  peinándose  y  mirándose  al  espejo. 

—  Sirena:  Fís.  y  Mar.  Aparato  productor  de 
sonidos,  en  el  que  se  pueden  contar  el  número 
de  vibraciones  que  producen  éstos.  Este  inge- 
nioso aparato  fué  inventado  \<ox  Cagnard  Latour 
en  1819,  y  las  modificaciones  que  ha  experimen- 
tado posteriormente  son  más  de  detalle  que 
substanciales.  So  compone  de  un  tambor  (figu- 
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ra  1)  al  que  se  puede  hacrr  llegar  una  corriente 
de  aire  por  medio  del  tubo.  La  placa  que  cierra 
el  tambor,  por  la  parte  superior  lleva  pequeños 
orilicios  equidistantes  y  dispuestos  en  series  cir- 
culares. Sobre  esta  tapa  superior  agujereada  del 
tambor  y  muy  inmediata  á  ella,  casi  en  contac- 
to, hay  otra  placa  ó  disco  circular,  móvil  alre- 
dedor de  un  eje  vertical.  Este  disco  está  también 
taladrado  y  contiene  el  mismo  número  de  orifi- 
cios que  el   anterior,   é  igualmente   dispuestos, 


Fig.  1 

)icrü  su  inclinación  es  de  sentido  opuesto,  de 
nioiln  que  cuando  se  corresponden  dos  orificios 
de  las  dos  placas  quedan  como  se  indica  en  la 

fig-  2. 

En  la  parte  superior  lleva  este  aparato  un 
contador  destinado  á  contar  el  número  de  vuel- 
tas que  el  disco  movible  efectúa  en  un  tiem¡>o 
dado.  Redúcese  este  contador  á  un  tornillo  sin 
fin  adaptado  al  eje  del  disco  ó  placa  movible,  y 
que  engrana  con  una  rueda  dentada  de  manera 
que  á  cada  vuelta  del  disco  avanza  un  diente  de 


E 
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Fig.  2 

esta  rueda.  Las  vueltas  completas  deestapriiue" 
ra  rueda  son  contadas  por  uua  segunda  rueda- 
Una  y  otra  llevan  unas  agujas  al  e.xteiúor,  que 
sobre  un  cuadrante  dividido  indican  las  vueltas 
dadas  por  ellas.  El  contador  funciona  ó  no,  á 
voluntad,  engranando  en  el  momento  que  se 
quiera  el  tornillo  sin  fin  con  la  primera  rueda. 

Si  poniendo  el  tambor  inferior  en  comunica- 
ció  con  un  muelle  se  insulla  aire  en  aquél,  este 
aire  se  escapará  ¡lor  los  orificios  de  la  tapa  supe- 
rior, y  al  salir  chocará  con  las  paredes  de  los 
orificios  de  la  placa  que  existe  sobre  ella  y  la 
hará  girar.  Al  proiiio  tiempo,  la  salida  l'ranca 
del  aire  al  estar  los  agujeros  uno  enfrente  de 
otro,  y  su  interrupción  inmediata  al  tapar  el 
di.sco  de  arriba  en  su  movimiento  los  orificios  del 
de  abajo,  deternnnan  una  serie  de  choques  perió- 
dicos, que  cuando  se  suceden  con  cierta  rapide? 
dan  lugar  á  un  sonido  cuya  altura  depende  déla 
velocidad  de  rotación  comunicada  al  disco. 

La  altura  del  sonido  que  se  produzca  dependerá 
de  la  fuerza  de  la  corriente  de  aire  que  llegue  al 
tambor;  y  cuando  graduando  dicha  corriente  se 
haya  conseguido  que  el  ajiarato  dé  un  sonido 
determinado,  se  podrá  mantener  este  sonido  al- 
gún tiempo  convenientemente  regulando  la  lla- 
ve que  lleva  el  tubo  por  donde  entra  el  aire  en 
el  tambor.  Y  en  tal  momento  se  hace  funcionar 
el  contador  para  ver  el  número  de  vibraciones 
que  corresponde  á  aquel  sonido. 

De  las  indicaciones  de  las  agujas  del  contador 
se  deduce  inmediatamente  el  número  de  vibra- 
ciones del  sonido  que  se  produce.  Supongamos 
que  los  orificios  de  las  placas  sean  25,  y  que  la 
aguja  del  primer  cuadrante  señale  15  divisiones 
y  la  del  segundo  30.  Si  el  primer  cuadrante 
comprenile  100  divisiones  en  totalidad  el  nú- 
mero de  vneltas  del  dúsco  giratorio  habrá  sido 
30  X  100 -t- 15;  y  como  se  producen  25  pulsacio- 
nes, que  representan  otras  tantas  vibraciones 
coniiiletas  por  vuelta,  el  número  total  de  vibra- 
ciones habrá  sido  (30  x  100  H  15)  x  25,  ó  sean 
75  375.  Dividiendo  e.ste  resultado  por  el  número 
de  segundos  que  ha  funcionado  el  contailor,  se 
tendrá  el  número  de  vibraciones  por  segundo. 

Nada  más  fácil  que  determinar  por  medio  de  la 
sirena  el  número  de  vibraciones  de  un  sonido 
cualquiera.  Tues  haciendo  funcionar  este  apara- 
to, se  hará  que  produzca  un  sonido  igual  al  que 
se  quiere  estudiar;  y  llegado  esto  momento  so 
mantiene   esto   sonido   re''ulandn   conveniente- 
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mente  la  llave  por  donde  entra  el  aire,  durante 
un  cierto  tiemijo,  durante  el  cual  se  pone  en 
marcha  el  contador;  y  procediendo  como  se  ha 
dicho  se  verá  el  número  de  vibraciones  por  se- 
gundo que  corresponde  al  sonido  que  da  la  si- 
rena, y  éste  será  también  el  número  de  vibracio- 
nes del  sonido  del  mismo  tono  que  se  analiza. 

La  sirena  puede  producir  sonidos  cuando  se  la 
sumerge  en  el  agua  y  so  hace  pasar  este  líquido 
[lor  los  orificios:  de  aquí  le  viene  el  nombre  que 
lleva.  El  sonido  producido  es 
el  mismo,   salvo  el   timbre, 
que  cuando  funciona  por  la 
acción  del  aire  ó  de  otro  gas 
cualquiera,    lo    que   prueba 
que  la  altura  del  sonido  no 
depende  más  que  del  núme- 
ro de  vibraciones. 

Algunas  veces  es  preferi- 
ble dar  movimiento  al  disco 
agregado  por  medio  de  una 
correa  sin  fin,  en  cuyo  caso 
se  dispone  el  tubo  por  donde 
fluye  el  aire  de  manera  que 
su  boca  de  salida  venga  á  dar 
en  los  orificios  del  disco.  Tal 
es  el  principio  de  la  sirena 
de  Seebeck,  con  la  que  se  ha- 
cen experiencias  muy  diver- 
sas. 

Helmholtz  ha  modificado 
el  apariLÍiMjiic  iiusncupacom- 
binaiiibi  i|"-  -iii  lias  que  pue- 
den d.ii  :•.  un  liriii]io  la  mis- 
ma ó  iliversa.s  notas,  para  lo 
cual  llevan  sus  discos  respec- 
tivos varios  círculos  de  orifi- 
cios, y  se  puede,  á  voluntad 
del  operador,  dejar  paso  al 
aire  por  series  de  igual  nú- 
mero de  agujeros  ó  por  aque- 
llas en  que  guarden  éstos  la 
relación  conveniente.  Tal 
disposición  permite  compa- 
rar las  notas  de  la  escala  musical,  comprobándo- 
se otros  fenómenos  y  leyes  interesantes. 

Preséntanse  como  defectos  de  la  sirena  el  pro- 
ducir mal  los  sonidos  graves  y  el  ser  muy  inten- 
sos en  ella  los  sonidos  agudos,  circunstancias  que 
hacen  difícil  la  com]iaración  con  el  sonido  cuyo 
número  de  vibraciones  se  quiere  obtener;  para 
esto  necesítase  un  oído  músico  ejercitado.  Ade- 
más, el  atender  al  cronómetro  y  el  regular  al 
propio  tiempo  el  acceso  de  aire  de  manera  que  se 
mantenga  durante  un  cierto  tiempo  un  sonido 
unísono  con  el  que  se  estudia  requiere  gran  ha- 
bilidad en  el  experimentador,  si  los  resultados 
han  de  ser  dignos  de  confianza.  El  citado  profe- 
sor Heliiilioltz  parece  haber  conseguido  obviaren 
parte  estos  inconvenientes  regularizando  el  mo- 
vimiento de  una  sirena  esiiecial  por  medio  de 
una  máquina  electromagnética  cuya  corriente  se 
interrumpe  cuando  la  velocidad  excede  el  límite 
prefijado,  haciendo  así  de  regulador  el  aparato. 
La  sirena,  sin  embargo,  en  manos  expertas,  da 
buenos  resultados. 

En  el  artículo  correspondiente  (V.  Señales 
M.iid  timas)  hemos  indicado  la  necesidad  de  em- 
plear señales  acústicas  en  la  costa  para  los  mo- 
mentos en  que  el  estado  de  niebla  ó  empañaniien- 
to  de  la  atmósl'era  impide  al  navegante  distin- 
guir las  luces  de  los  faros  durante  la  noche,  ni 
otra  clase  de  señales  ópticas  que  de  día  le  per- 
mitan conocer  el  punto  en  que  se  halla;  allí  he- 
mos hablado  de  varios  de  los  sistemas  de  señales 
acústicas  empleados,  excepto  la  sirena,  que  por  su 
importancia  y  condiciones  hemos  reservado  para 
el  presente.  La  sirena  es,  entre  todos  los  instru- 
mentos ensayados  y  puestos  en  práctica  para  pro- 
ducir señales  acústicas,  el  mejor,  el  primero  por 
sus  especiales  condiciones,  ¡lorque  se  deja  oir  á 
mayores  distancias,  sin  que  se  pueda  fijar  el  al- 
cance de  éstas,  jmes  deiiende,  como  dijimos  en  el 
artículo  citado,  delestadode  transparencia  acús- 
tica de  la  atmósfera,  así  como  de  la  dirección,  ve- 
locidad é  intensidad  del  viento;  ya  sabemos,  ha- 
blando en  general,  cuan  inseguro  es  un  sistema 
de  señales  sonoras,  cualquiera  que  sea  el  ajiarato 
que  las  [iroduzca,  no  sólo  iiori|Ue,  ann  oyendo  dis- 
tintamente la  señal,  sólo  indica  de  una  manera 
más  ó  menos  vaga,  más  ó  menos  cierta,  el  punto 
de  donde  parte,  sino  también  porque,  no  pudien- 
do  fijar  la  distancia  á  que  la  señal  se  oye,  las 
variaciones  de  intensidad  para  una  misma  distan- 
cia pueilen  producir  confusiones  y  dudas  en  el  na- 
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vegante,  ó  si  éste  es  confiado  hacerle  creer  que 
se  halla  á  gran  distancia  de  la  costa,  cuando,  (lor 
las  condiciones  del  aire  ambiente,  aun  en  estado 
de  calma,  hacen  se  amortigüen  los  sonidos  á  corta 
distancia  del  aparato  que  los  produce;  en  ocasio- 
nes se  enciunlran  diferencias  muy  notaldes  en  la 
distancia  á  que  un  mismo  sonido  deja  de  perei- 
bir.se,  en  condiciones  idénticas  al  jíarecer  de  la 
atmósfera,  estando  tan  poco  conformes  los  inge- 
nieros y  experimentadores  que  á  estos  ti-abajos 
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se  dedican,  y  refiriéndonos  sólo  á  las  sirenas,  que 
mientras  Barbier  da  un  alcance  para  las  que  él 
construye  y  del  tipo  de  jirimer  orden,  hasta  de  30 
millas  con  viento  favorable  y  20  con  la  atmósfera 
en  calma,  omitiendo  el  alcance  nn'niniocon  vien- 
to contrario,  Allard  hace  variar  dicho  alcance 
entre  1,3  y  15  millas,  y  Tyndall  asegura  que 
varía  entre  2  i  y  16  ^  con  tiempo  sereno,  siendo 
lo  línieo  que  puede  asegurarse,  conformes  con  la 
opinión  de  Sautter  Lemonnier,  que  el  sonido  que 
se  produzca  debe  ser  el  mayor  posible  sin  fijar 
jamás  la  dis/aíicia  a  que  pnctic  percibirse;  l'ara- 
day  opinaba  que  más  vale  no  jirometer  nada  al 
navegante  que  darle  la  esperanza  de  una  señal 
que  no  ha  de  oir  siempre,  lo  que  parece  indicar 
que  deben  excluirse  las  señales  acústicas  dada  su 
incertidumbre;  y  como  en  determinados  casos 
tampoco  se  distinguen  las  ópticas,  de  seguir  la 
opinión  de  este  físico  también  deberían  supriinir- 
niir.se  las  últimas;  no  es  de  extrañar  esta  manera 
de  pensar  tan  abstracta  teniendo  en  cuenta  qne 
el  que  la  emitía  no  era  ni  ingeniero  ni  navegan- 
tes; cueste  lo  que  cueste,  un  Estado  debe  valizar 
sus  costas  cubriéndolas  con  todo  género  de  seña- 
les, pues  iior  fortuna  poquísimas  veces  deja  el  na- 
vegan te  de  percibir  algunas,  según  la  práctica  ha 
demostrado,  y  con  las  señales  se  lian  salvado  y 
se  están  salvando  diariamente  multitud  de  capi- 
tales y  vidas,  más  importantes  éstas  que  aqué- 
llos y  que  cuanto  dinero  ]mede  gastar  una  nación 
en  el  establecimiento  de  aquéllas;  por  lo  demás, 
ya  sabe  el  marino  que  no  estando  el  tiempo  sere- 
no y  el  cielo  claro  y  despejado  el  no  percibir  una 
señal  no  le  debe  inspirar  la  menor  confianza,  aun 
cuando  conozca  el  punto  en  que  se  encuentra, 
sino  que  debe  marchar  con  cautela  y  atento  á 
la  menor  indicación  de  peligro  que  pueda  sospe- 
char haber  notado.  Prescindiendo  de  las  causas 
perturbadoras  (|ue  podrán  provenir  del  exterior, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  un  sonido  cual- 
quiera, qne  siemine  se  refuerza  por  una  bocina, 
se  distingue.mejor  y  á  mayor  distancia  en  la  di- 
rección del  eje  de  la  bocina  ó  resonador  que  en 
otra  dirección  cualquiera,  y  por  tanto  que  el 
sonido  no  se  rcjiarte  con  igualdad  en  todo  el 
horizonte;  según  Henry,  tres  sirenas  colocadas 
en  el  mismo  centro  ó  torre,  y  á  120°  los  ejes  de 
sus  bocinas.  re|iartirían  el  sonido  de  una  ma- 
nera sensiblemente  uniforme  en  toda  la  circun- 
ferencia, solución  teórica  que  no  se  jiuede  acep- 
tar por  las  causas  perturbadoi as  del  alcance  o 
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intensidad  que  constantemente  presenta  la  at- 
niósTera,  y  que  [mr  otra  jiarte  no  satisfaría  la 
práctica,  pues  por  el  lado  do  tierra  no  es  necesa- 
ria la  señal,  construyéndose  sirenas  que,  como  las 
trompas,  tienen  la  bocina  con  movimiento  oscila- 
torio en  un  plano  horizontal,  de  modo  que  su  eje 
acústico  recorra  el  ángulo  dentio  del  cual  requie- 
re propagar  el  sonido,  aun  cuando,  siendo  éstos 
intermitentes  á  períodos  fijos  y  por  grupos  para 
distinguir  unos  de  otros  los  puntos  de  la  costa, 
pueda  en  determinados  casos  producirse  cierta 
confusión  por  dejarse  de  oír  la  sirena  en  un  pun- 
to un  intervalo  de  tiempo,  que  puede  ser  falque 
coincida  con  un  cierto  número  de  períodos  de 
sonidos  y  silencio  y  haga  creer  que  este  interva- 
lo corresponde  á  otio  aparato  situado  en  diferen- 
te punto  de  la  costa,  como  sucedería,  por  ejem- 
plo, si  los  períodos  fueran  de  veinte  segundos  y 
el  navegante  percibiera  nn  grupo  de  sonidos  y 
otro  no,  que  le  haría  creer  que  el  período  era  de 
un  minuto;  mas  cuando  esto  no  ocurre,  en  pri- 
mer lugar  es  porque  no  se  ponen  en  la  costa  se- 
ñales pró.ximas  que  por  su  semejanza  en  determi- 
dos  casos  pudieran  confundirse,  y  el  navegante 
sabe  siempre  con  más  ó  nienos  aproximación  en 
qué  mar  y  en  qué  punto  de  él  se  encuentra, 
y  conoce  los  sistemas  de  señales  que  al  mismo 
corresponden,  y  después  porque  ya  se  calcula  la 
velocidad  de  rotación  de  la  bocina,  de  manera 
cpie  no  pueda  ocurrir  esta  confusión  en  punto  al- 
guno del  horizonte. 

La  sirena  fué  inventada  por  el  físico  francés 
Cagnard  de  Latour  como  instrumento  de  gabi- 
nete para  hacer  el  estudio  del  movimiento  vibra- 
torio de  las  ondas  sonoras,  mas  después  se  apo- 
deraron de  ella  ingenieros  de  todos  los  paí.ses 
para  ver  de  aplicarla,  con  las  modificaciones  con- 
venientes, al  establecimiento  de  señales  acústicas 
en  las  costas;  pueden  funcionar  éstas,  bien  con 
el  aire  comprimido,  bien  con  el  vapor,  que  á  pre- 
sión suficiente  llega  al  instrumento  por  un  tubo 
que  une  á  aquél  con  el  generador  de  vapor  ó  con 
el  depósito  de  aire;  en  un  principio  se  creyó  que 
era  indiferente  el  emi>leo  del  viento  ó  del  vapor 
para  producir  el  sonido,  pero  trabajos  más  con- 
cienzudos han  demostrado  que  no  es  así,  como 
ya  pudiera  preverse,  pues  el  vapor  produce  siem- 
pre por  condensación  alguna  cantidad  de  agua 
ipie  perjudica  á  la  buena  conservación  y  manera 
de  funcionar  los  órganos  productores  del  sonido; 
además,  el  vapor  eondensado  origina  nna  dismi- 
nución de  presión  que  hace  q>ie  á  igual  tensión 
en  el  depósito  el  sonido  sea  menos  intenso,  y  que 
la  necesidad  de  dar  salida  al  agua  de  condensa- 
ción obliga  á  colocar  horizontalmente  el  eje  de 
la  bocina,  de  gran  longitud  siempre,  y  para  orien- 
tarla es  preciso  disponerla  sobre  un  carretón  que 
se  mueva  en  un  carril  circular  sólidamente  asen- 
tado en  una  base  de  fábrica;  por  otra  parte,  la 
sirena  de  vapor  ha  de  instalarse  forzosamente  en 
las  inmediaciones  del  generador,  sin  lo  cual  el 
motor  se  enfriaría  y  hasta  podría  no  llegar  al 
aparato,  en  tanto  que  con  motor  de  aire  puede  el 
generador  colocarse  á  cualquier  distancia  del 
aparato;  las  dimensiones  de  la  caldera  destinada 
á  alimentar  las  máquinas  de  compresión  de  aire 
son  muy  inferiores  á  las  que  exigiría  el  motor  de 
vapor,  y  por  lo  tanto  resulta  economía  en  cl  con- 
sumo de  las  del  primer  tipo:  de  donde  resulta, 
en  definitiva,  que  si  bien  el  coste  de  instalación 
de  una  sirena  de  aire  comprimido  es  algo,  aun- 
que poco,  mayor  que  el  que  corresponde  á  una 
de  vapor,  los  de  entretenimiento  y  conservación 
son  mucho  menores  para  aquélla,  y  en  cambio  la 
sirena  de  aire  comprimido  es  de  instalación  mu- 
cho más  cómoda,  de  servicio  más  seguro,  y  sobre 
todo  hace  más  ruido  que  la  de  vapor;  sin  embar- 
go de  esto,  daremos  á  conocer  algunos  tipos  de 
cada  sistema. 

Tres  [luede  decii-se  qne  son  los  elementos  que 
componen  este  aparato  de  señales:  la  sirena  pro- 
piamente dicha,  los  compresores  y  el  motor. 

Aparato  acústico.  -  El  aparato  acústico  ó  sire- 
na propiamente  dicha  se  compone  del  aparato 
vibratorio,  del  sistema  de  distribución ,  del  regula- 
dor, de  los  mecanismos  de  movimiento  y  del  re- 
sonador: estudiaremos  separadamente  cada  uno 
de  estos  elementos,  indicando  luego  la  manera 
de  unirlos  en  algunos  de  los  principales  modelos. 

El  aparato  vibratorio  se  compone  de  dos  cilin- 
dros concéntricos,  fijo  el  exterior  y  giratorio  al 
rededor  del  eje  el  interior,  que  des'iza  casi  sin 
rozamiento  con  el  otro  cilindro;  la  fij.  1  repre- 
senta una  sección  de  este  elemento  por  un  plano 
normal  á  las  generatrices  de  ambos  cilindros; 
Tumo  XIX 
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el  cilindro  interior  lleva  una  serie  de  ranuras 
a,  «...  en  cl  sentido  de  las  generatrices,  igual- 
mente separadas  unas  de  otras  y  cnya  sección  es 
paralelográmica,  es  decir,  que  los  planos  parale- 
los al  eje  que  lórman  las  ranuras  son  inclinados 
respecto  de  los  planos  diametrales,  siendo  la  in- 
clinación la  misma  para  cada  abertura  y  en  el 
mismo  sentido,  como  demuestra  la  figura;  el  ci- 
lindro exterior  lleva  igual  número  de  ranuras 
que  el  anterior,   de  la  mi.«nia  longitud,  igual- 
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Fig.  1 

mente  es|iaciadas  entre  sí,  pero  dirigidas  en  sen- 
tidos oi>uestos  de  las  anteriores,  como  se  ob- 
serva en  b,  además  lleva  cinco  ranuras  c  iguales 
á  las  anteriores  y  distribuidas  convenientemente 
en  toda  la  superficie;  ambos  cilindros  van  ence- 
rrados dentro  de  otro  AA,  formando  entre  éste 
y  aquéllos  una  cámara  intermedia  CG,  á  la  que 
llega  el  fluido  motor;  BI:  no  es  más  (]ue  la  pro- 
yección de  la  cubierta  del  cilindro  AA,  que  .se 
.sujeta  á  las  bridas  de  éste  por  medio  de  pernos 
con  sus  tuercas,  en  cuya  tapa  hay  un  cojinete  D 
en  el  que  se  apoya  por  el  intermedio  de  una  caja 
de  estopa  el  eje  E  del  cilindro  interior;  por  el 
lado  ojiuesto  lleva  otra  cubierta  semejante,  pero 
con  la  corona  interior  de  bastante  diámetro  p,ara 
permitir  ajustarse  á  ella  otro  cilindro  en  comu- 
nicación con  el  resonador. 

La,  fig.  2,  £,  representa  una  sirena  longitudi- 
nal en  escala  más  reducida  de  la  sirena  modelo 
Sautter  Lemonnier  y  Compañía,  en  la  que  CC 
representa  el  cilindo  exterior  fijo  y  DV  el  inte- 
rior giratorio  con  las  aberturas  a  y  b  respectiva- 


mente; el  Huido  que  penetra  jior  /■'  en  la  cámara 
i^í'pasa  por  las  aberturas  I,  y  como  están  incli- 
nadas (fu.  1)  encuentra  á  las  paredes  de  las  a, 
y  obrando  sobre  ellas  hace  girar  al  cilindro  inte- 
rior, quedando  cubiertas  las  aberturas  a ;  pero  en 
virtud  de  la  velocidad  adquirida  continúa  cl 
giro,  presentándose  frente  á  b  las  otras  aberturas 
a,  con  lo  que  el  movimiento  del  cilindro  interior 
continúa  indefinidamente,  produciéndose  una 
serie  de  pasos  é  ¡nterrujiciones  del  Huido  que 
constituyen  una  serie  de  vibraciones  que  produ- 
cen el  sonido,  tanto  más  aguilo  cuanto  mayor  es 
el  número  de  hendeduras  de  los  cilindros  y  ma- 
yor la  velocidad  de  rotación;  pero  como  éste  de- 
pende de  la  primera  causa,  resulta  que  á  medida 
que  crece  el  número  de  hendeduras  el  de  vibra- 
ciones es  mayor,  y  por  tanto  rl  tono  resultante 
más  agudo,  y  viceversa.  Los  orificios  c  tienen  por 
objeto  el  que,  si  no  confrontan  las  aberturas  a  y 
las  b  al  comenzar  á  liacer  funcionar  el  aparato, 
se  halla  confrontando  alguna  de  las  aberturas  c 
con  alguna  de  las  a,  para  lo  que  aquéllas  están 
dispuestas  convenientemente. 

En  el  sistema  Barbier  y  Fenestrc  las  aberturas 
de  ambos  cilindros  son  trapezoidales  ffiíj.  3), 
pero  claro  es  que,  con  tal  sistema,  cl  cilindro  in- 
terior no  puede  moverse  automáticamente,  sino 
que  es  preciso  acudir  á  un  procedimiento  mecá- 
nico, que  consiste  en  montar  en  la  dirección  del 
eje  de  los  cilindros  otro  eje  que  termina  en  dos 
poleas,  una  de  ellas  loca,  y  la  otra  (|Uc   por  nie- 


i.lio  de  una  correa  toma  movimiento  de  otro  eje 
movido  por  el  vapor  de  la  caldera  de  alimenta- 
ción de  la  máquina  y  transmite  dicho  movimien- 
to al  cilindro  interior,  para  lo  que  ambos  ejes 
van  unidos  por  un  pasador  de  resorte,  no  siendo 
uno  mismo  el  eje  de  la  polea  y  el  del  cilindro, 
para  que  éste  nb  sienta  la  trepidación  ni  las 
alteraciones  de  marcha  de  aquél. 

Esta  disposición  es  ventajosa  sobre  la  anterior 
por  muchas  razones,  que  la  han  hecho  preferir 
modernamente.  En  primer  lugar,  es  más  racio- 
nal ;  además,  el  aire  viene  á  chocar  con  la  cara 
exterior  del  cilindro  A  .según  una  sección  estre- 
chada, penetrando,  por  lo  tanto,  con  una  acele- 
ración de  velocidad;  las  aristas  de  las  partes 
sólidas  son  de  ángulos  agudos,  hallándose  en 
condiciones  más  favorables;  de  los  experimentos 
hechos  con  aberturas  de  diferentes  formas  resul- 
ta que  la  trapezoidal  produce  mayor  efecto  útil, 
demostrando  los  practicados  por  sus  autores  que 
esta  clase  de  aberturas  producen  un  aumento  de 
20  por  100  en  la  intensidad  del  sonido  respecto 
délos  de  forma  paralelográmica;  el  esfuerzo  ne- 
cesario para  mover  el  eje  apenas  llega  á  19  kilo- 
grámetros, y  aunque  ¡lUdiera  parecer  esta  una 
razón  para  preferir  la  sirena  automática  no  su- 
cede así,  pues  de  todos  modos,  para  conseguir  un 
trabajo  cualquiera,  se  necesita  gastar  siempre  una 
í'ierta  fuerz.a,  y  ]ior  tanto  el  consumo  de  esta 
fuerza  tiene  también  lugar  con  las  sirenas  de 
forma  paralelográmica,  con  la  diferencia,  en  fa- 
vor de  la  sección  tra]  ezoidal,  do  que  en  aquélla, 
el  eon.sumo  de  fuerza  le  hace  el  fluido  mismo  que 
produce  el  sonido  á  expen-sas  de  su  velocidad,  y 


por  tanto  de  la  intensidad  de  éste,  en  tanto  que 
en  el  modelo  Barbier  y  Fenestre  se  produce  el 
movimiento  á  expensas  del  generador  sin  alte- 
rar la  velocidad  del  fluido;  es  ventajoso  el  siste- 
ma de  transmisión  ]ior  correas,  porque  da  com- 
pleta seguridad  respecto  de  la  manera  de  funcio- 
nar el  aparato,  pues  cualquier  resistencia  acci- 
dental que  se  presente,  si  es  en  el  cilindro,  como 
una  arenilla,  un  poco  de  polvo,  etc.,  es  vencida 
por  el  movimiento  del  eje.  y  si  en  cl  mecanis- 
mo el  sistema  de  enlace  de  los  ejes  hace  que  no 
se  sienta  su  efecto  en  el  cilindro,  en  tanto  que  la 
menor  cantidad  de  polvo  entre  los  cilindros  del 
aparato  automático  detiene  el  movimiento  de 
éste;  por  último,  la  intensidad  del  sonido  de- 
pende de  la  velocidad  de  salida  del  fluido  por 
las  hendeduras,  aumentando,  si  bien  con  lenti- 
tud, cuando  aumenta  la  jiresión,  y  en  la  sirena 
Barbier  se  puede  hacer  variará  voluntad  la  velo- 
cidad del  eje  .sin  modificar  la  presión,  lo  que  no 
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puede  conseguirse  con  los  aparatos  automáticos. 
Cuando  la  sirena  sólo  ha  de  dar  una  nota, 
basta  que  el  cilindro  giratorio  tenga  una  sola 
serie  de  ranuras;  pero  cuando  lia  de  producir 
dos  ó  más  sonidos  so  p\iedc)i  seguir  dos  proce- 
dimientos: bien  el  seguido  por  Holmes,  que  con- 
34 
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siste  en  iiuidilicar  la  velocidad  del  cilindro  para 
cada  nota,  y  entonces  basta  una  serie  de  abertu- 
ras, y  bajo  este  ¡lunto  de  vista  también  es  prc- 
ferible  la  sirena  líarbier,  en  qne  esto  puede  ha- 
cerse IVicilniente  sin  modificar  la  intensidad  sen- 
siblemente, liien  puede  seguirse  otro  prooemieu- 
to,  que  es  el  adoptado  en  luglateirapor  olTrini- 
ty-llonse,  y  que  consiste  (Jiy.  4)  en  hacer  en  el 
ciliuílro  giratorio  A,  y  en  el  fijo  Ull',  tantas  se- 
ries de  aljcrturas  como  sonidos  dilerentes  se  han 
de  producir,  siendo  la  separación  y  el  número 
de  aberturas  diferente  en  cada  serie. 

El  cilindro  lijo  forma  parte  de  una  cámara 
dividida  por  discos  ó  tabiques  a  en  tantas  otras 
cámai'as  B  y  B'  como  sonidos,  á  estas  cámaras 
llega  el  íluido  motor  por  los  tubos  C  y  (",  de 
manera  que  cada  tubo  en  comunicación  con  el 
depósito  tiene  su  llave,  de  modo  que  pueda  fun- 
cionar aisladamente  una  sola  serie  de  aberturas; 
así,  la  cámara  B  de  la  Sgura,  que  produce  los 
sonidos  graves,  se  comunica  con  el  depósito  por 
el  tubo  C,  y  la  cámara  B'  por  el  6"  Holnies, 
para  hacer  variar  la  velociilad,  emplea  un  siste- 
ma de   freno  de  que  hablaremos  más  adelante. 

En  la  sirena  de  Blllk,  así  como  en  otra  ensa- 
j-ada  en  South-Foreland,  no  existe  cilindro,  sino 
que  en  cierto  modo  se  asemeja  á  la  que  se  em- 
plea en  los  gabinetes  de  física,  la  bocina  J¿  se 
halla  cerrada  en  F  (fig.  .5)  por  un  abocniamien- 
tü  (|ue  termina  en   un  disco  con  una  ó  vai'ias 
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ranuras,  y  una  serie  de  paletas  C  montadas  sobre 
un  eje  E  movido  ]iOr  una  correa;  las  paletas  cie- 
rran ó  abren  las  ranuras,  permitiendo  ó  inte- 
rrumiiicndo  la  salida  del  Huido  motor  al  rcso- 
nailor  7.';  la  sirena  de  South-Koreland  lleva  en  el 
disco  doce  ranuras  correspondientes  á  otras  tan- 
tas paletas  giratorias,  en  tanto  que  la  de  Biilk, 
con  igual  número  do  paletas,  lleva  una  sola 
ranura;  la  velocidad  normal  de  rotación  del 
disco  de  paletas  es  de  2  •100  vueltas  por  minuto, 
pero  puede  hacérsela  variar  entre  1100  y  2  800. 

Hace  pocos  años  se  establecieron  en  la  isla  de 
Ailsa  en  la  boca  del  Clyde,  dos  .sirenas,  al  N. 
de  la  isla  la  una  y  la  otra  al  S. ;  las  máquinas 
motrices  se  hallan  en  el  faro,  á  950  m.  de  la  si- 
rena del  N  y  670  de  la  del  S. ,  que  da  dos  notas 
altas  y  una  baja,  en  tanto  que  la  primera  sólo 
produce  una  nota;  los  sonidos  se  producen  por 
grupos  de  notas,  Je  duración  cada  una,  así  como 
el  intervalo  de  silencio,  de  dos  segundos;  y  sien- 
do tres  los  sonidos  que  se  producen  se  invierten 
en  ellos  diez  segundos,  hallándose  separado  un 
grupo  de  otro  por  un  intervalo  de  dos  minutos 
y  cincuenta  segundos,  invirtiéndose  tres  minutos 
desde  que  comienza  un  grupo  hasta  que  jirinci- 
pía  el  siguiente;  yá  lin  deevitar  confusión  entre 
las  dos  s'irenas,  la  del  N.  comienza  á  sonar  mi- 
nuto y  medio  después  de  haber  callado  la  del  S. 

En  la  sirena  de  Sauttcr  el  cilindro  fijo  lleva 
30  hendeduras  equidistantes,  y  otras  tantas  el 


giíatorio:  la  sirena  de  Barlsier  da  próximamente 
■JOO  vibraciones  pov  segundo,  las  que  se  consi- 
guen teniendo  cada  cilindro  32  hendeduras  y 
haciendo  girar  el  árbol  con  una  velocidad, de 
750  vueltas  por  minuto. 

Los  sistemas  de  distribución  del  fluido  varían 
mucho  también;  sólo  indicaremos  algunos  que 
nos  parecen  suiuamente  prácticos  y  sencillos:  el 
primero,  aplicable  á  los  aparatos  que  llevan  eje 
motor  para  los  cilindros,  consiste  en  colocar  en 
el  depósito  de  vapor  ó  de  aire  comprimido  dos 
t\)bos  (|ue  deben  conducir  aquél  al  aparato;  es- 
tos tubos  se  hallan  cerrados  por  válvulas  cuyos 
vastagos  salen  al  depósito,  las  que  por  efecto  de 
la  presión  del  Huido  en  éste  se  hallan  constan- 
temente cerradas;  los  vastagos  de  las  válvulas  se 
apoyan  en  un  cilindro  giratorio  movido  jior  el 
áibol  de  la  máquina  y  que  lleva  en  su  superficie 
una  serie  de  alabes  de  longitudes  diferentes, 
unos  nuis  cortos,  según  las  generatrices  del  ci- 
lindro, que  sólo  alcanzan  á  una  de  las  válvulas, 
y  otros  más  largos  (jue  tocan  á  las  dos;  cuando 
el  cilindro  en  su  movimiento  hace  pasar  un 
alabe  corto  bajo  la  válvula,  levanta  el  vastago 
de  ésta  y  da  salida  al  fluido  por  un  solo  tubo, 
mientras  que  si  pasa  un  alabe  largo  abre  las  dos 
válvulas  á  la  vez,  y  por  lo  tanto  pasa  mayor 
cantidad  de  fluido,  aumentando  la  presión  en 
los  cilindros  do  ranuras;  en  lugar  del  cilindro  de 
alabes  se  coloca  otras  veces  un  di.sco  dentado 
movido  por  un  tornillo  sin  fin,  y  normalmente 
al  plano  del  disco  van  montados  los  alabes,  que 
entonces  actúan  sobro  placas  inclinadas  en  que 
terminan  las  varillas  de  las  válvulas.  En  las 
sirenas  del  Clyde,  de  que  antes  hemos  hablado, 
el  sistema  es  diferente  y  sumamente  ingenioso,  y, 
aun  cuando  no  exactamente  dispuesto  como  re- 
)iresenta  la./?¡/!t)Y(t),  que  liemos  procurado  trazar 
ilcl  modo  más  sencillo  para  hacer  ver  la  manera 
lie  funcionar,  es  en  su  esencia  el  mismo.  Sobre 
eje  de  la  rueila  de  álubes  A,  que  mueve  las  válvu- 
las de  paso  del  vapor  á  la  sirena,  va  montada  una 
polea  (/'  por  la  que  pasa  una  cuerda,  ó  mejor  una 
cadena  Uall  ó  Vaucansón  .S',  que  se  arrolla  sobro 
otra  )iolea  B  y  sostiene  otra  B,  de  la  que  va 
colgado  un  peso  /''  que  ha  de  .ser  el  motor  do  A  , 
la  que   [lara  regularizar  el   movimiento  va  cu 
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conexión  con  otra  rueda  F  que  pone  en  movi- 
miento un  volante  ó  regulador  de  paletas  VV; 
sobre  el  eje  de  B  va  montada  una  rueda  V,  en 
conexión  con  un  arco  dentado  E,  unido  á  una 
palanca  GG  con  su  contrapeso  H,  cuya  posición 
puede  variar  haciéndole  correr  sobre  la  palanca, 
que  con  E  forma  una  del  primer  género,  cuyo 
eje  de  giro  es  B;  otra  gran  palanca  MM,  cuyo  eje 
de  giro  es  O,  lleva  un  brazo  ó  apéndice  iVque, 
en  su  posición  ordinaria,  estando  horizontal  la 
palanca,  sirve  de  trinquete  al  encontrar  á  los 
alabes  «de  la  rueda ,'/,  impidiendo  su  movimien- 
to; la  palanca  J/^l/ lleva  un  apéndice  angular  ó 
palanca  QQQ,  contra  la  que,  en  un  momento 
dado,  llega  á  apoyarse  el  apéndice  ó  tope  b  de  £: 
un  cilindro  de  vapor  /  lleva  su  émbolo  J  con  la 
varilla  saliente  por  el  intermedio  de  una  caja  de 
grasa  y  que  termina  superiormente  en  el  platillo 
/  que  sirve  de  ajioyo  á  la  palanca  G;  al  obrar 
el  vapor  bajo  el  émbolo  levanta  el  brazo  de  la 
palanca  que  lleva  el  contrapeso  J7,  haciendo 
bajar  el  arco  dentado,  el  que  hace  á  su  vez  girar 
á  ia  rueda  D  y  con  ella  á  la  polea  B,  levantando 
el  peso  motor  F;  el  arco  dentado  E,  al  girar, 
viene  á  apoyar  su  tope  b  soine  Q,  haciendo  bajar 
la  |ialanca'.l/'.1/  y  con  ella  el  trinquete  jV,  que 
deja  libre  á  la  rueda  de  alabes,  y  solicitada  por 
el  peso  7^'  gira,  y  sus  alabes  abren  la  válvula  de 
salida  del  fluido;  en  las  sirenas  del  Clyde  que 
nos  ocupan,  que  son  de  aire  comprimido,  éstese 
almacena  en  dos  de¡iósitos  situados  en  la  misma 
sala  de  las  máquinas,  y  de  éstos  pasa  á  otro 
depósito  que  tiene  cada  aparato  á  inmediación, 
en  una  cámara  abovedada  de  hormigón,  cada 
tres  minutos,  un  alabe  montado  sobre  el  árbol 
de  la  máquina  compresora  abre  las  válvulas  de 
los  depósitos  de  la  sala  de  máquinas  y  envía  á 
las  sirenas  la  cantidad  de  aire  necesaria  para  su 
alimentación.  Cuando  cesa  la  acción  del  vapor 
en  el  cilindro  L  obra  el  contrapeso  //,  y  auxi- 
liado por  la  acción  de  un  electroimán,  que  no 
aparece  en  la  figura,  hace  volver  las  palancas 
ERGQ  y  MM  á  su  primera  jiosición. 

El  sistema  de  distribución  de  Biilk  es  bastante 
ingenioso  (ñg.  7).  La  comunicación  entre  la  caja 
de  aire  ó  de  vapor  y  la  cámara  A  (figs.  5  y  I]  so 
establece  por  el  intermedio  de  una  corredera  que 
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permite  ó  interrumpe  la  entrada  del  fluido  á 
intervalos  regulares;  al  efecto,  la  corredera  a 
(,fiij.  7)  tiene  un  movimiento  de  traslación  al- 
teinativo  que  se  ¡iioiluee  por  el  eje  b,  que  lleva 
un  alabe  c  que  penetra  holgadamente  en  una 
caja  que  por  la  parte  superior  lleva  la  corredera 
a,  estando  movido  el  eje  b  por  conexión  con  el 
árbol  de  la  máquina;  la  cámara  A  tiene  una 
parte  G  ocupada  por  un  émbolo  D,  que  lleva  en 
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su  cuerpo  la  corredera  E,  que  sirve  [lara  establecer 
ó  cerrar  la  comunicación  entre  las  cámaras  A  y 
B  (figs.  5  y  7)  por  las  aberturas  d,  d  (fig.  7; ;  la 
corredera  a  pone  en  comunicación  alternativa- 
mente los  conductos  /  y  f  con  el  generador  ó 
de|:)ósito  y  con  la  atniósl'era,  haciendo  marchar 
el  émbolo  I)  y  con  él  la  correilera  E  en  uno  ó  en 
otro  sentido,  pudiendo  cambiar  la  longitud  de 
su  carrera  con  el  tornillo  T.  El  sistema  de  dis- 
tribución Barbiery  Fenestre  se  asemeja  1  asíante 
al  ordinario  de  las  máquinas  de  vapor,  y  se  hace 
por  medio  de  una  válvula  en  D;  no  creemos 
necesario  entrar  en  detalles,  que  alargarían  de- 
masiado el  presente  artículo. 

El  regulador  generalmente  es  un  freno,  del  que 
ahora  hablaremos,  en  las  sirenas  del  Clyde  ya 
hemos  visto,  sin  embargo f^gr.  6),  que  se  empica 
un  volante  de  paletas  l'V  en  conexión  con  la 
rueda  de  alabes  A  por  el  intermedio  de  la  rueda 
F.  En  el  tipo  de  sirena  adoptado  por  el  Trinity- 
House  se  emiilea  un  freno  regulador  de  fuerza 
centrífuga  sumamente  sencillo;  unido  al  eje  E 
(figs.  4  y  8)  van  dos  brazos  A  (fig.  8)  que  sujetan 
en  b  dos  fuertes  muelles  circulares  de  acero  FF 
y  HH,  á  los  que  el  eje  E  arrastra  en  su  movi- 
miento; un  manguito  /rodea  el  cilindro,  fiján- 
dose á  él  por  un  sector  circular  no  representado 
en  la  figura,  dentado  en  su  contorno,  y  un  torni- 
llo sin  fin  unido  á  los  brazos  BB  que  salen  del 
manguito  y  qne  terminan  en  dos  ranuras  coloca- 
das en  las  cabezas  «  y  «  de  los  brazos  BB;  los 
muelles  i^y  ií  llevan,  en  su  extiemo  libre,  cada 
uno  una  masa  de  colcho  Oicdondcada   algiiar 
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el  cilindro  de  hendeduras  de  la  sirena  arrastra 
en  su  movimiento  al  freno  regulador,  y  la  fuerza 
centrífuga  obliga  á  separarse  del  eje  á  las  masas 
de  corcho  D  que  se  aplican  contra  un  cilindro 
exterior  GG  (figs.  i  y  8)  que  rodea  esta  parte 
del  aparato;  la  presión  de  las  masas  D  puede 
variar,  cambiando  el  punto  fijo»  de  cada  muelle 
por  medio  del  sector  circular  y  tornillo  sin  fin 
destinado  á  moverle. 

Holmes  emplea  otro  sistema  también  extraor- 
dinariamente sencillo  para  su  sirena,  que  da  dos 
notas,  pero  aplicable  á  mayor  número:  consiste 
en  montaren  la  prolongación  del  eje  del  cilin- 
dro de  hendeduras  des  discos  de  algún  espesor 
y  que  jiara  ma^or  número  de  notas  sería  forzoso 
aumentar  su  número,  discos  que  giran  con  el  eje 
y  en  el  inerior  de  un  cilindro  que  los  rodea,  en 
cuyo  cilimlro  y  en  los  extremos  opuestos  de  un 
mismo  plano  diametral  h.iy  pr,acticadas  abertu- 
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ras  cilíiulricasen  las  que  se  imicven  ó  pueden  mo- 
verse unos  émbolos  normales  á  los  cantos  do  los 
discos;  dos  palancas  del  primer  género  para  cada 
disco,  paralelas  en  estado  de  reposo,  van  unidas 
exteriormente  por  un  muelle  en  espiral  que  tien- 
de á  separarlas  de  los  discos,  y  por  el  lado  opues- 
to cada  palanca  lleva  una  zapata  que  se  puede 
aplicar  sobre  el  disco  correspondiente  por  su 
canto,  cuando  el  émbolo  que  va  detrás,  y  del  que 
ya  hemos  hablado,  se  oprime  contra  la  cara  pos- 
terior de  la  palanca;  pequeños  tubos  en  comuni- 
cación con  el  depósito  de  airo  ó  generador  do 
vapor  conducen  el  fluido  á  los  pequeños  cilin- 
dros en  que  los  émbolos  se  mueven,  bastando 
abrir  una  sola  ó  las  dos  llaves  para  que  el  regn- 
lailor  funcione;  cuando  debe  sonar  la  nota  alta 
de  la  sirena  sólo  funciona  uno  de  los  frenos,  y 
ambos  para  la  nota  baja;  este  freno  además  re- 
gulariza el  movimiento  de  la  sirena  haciendo  la 
velocidad  del  cilindro  de  hendeduras  constante 
y  fijando  la  altura  de  la  nota,  que  queda  cons- 
tante en  tanto  dura  el  movimiento.  En  el  siste- 
ma Sautter  y  Lemonnier  (fig.  2)  sobre  el  eje  E 
va  montado  otro  cilindro  GG,  en  cuyas  bases  se 
articulan  en  ¿  dos  palancas  acodadas  de  brazos 
desiguales,  llevando  los  más  largos,  a,  a,  en  su 
extremo  dos  mazas  de  algún  ])eso  unidas  entre 
sí  por  la  varilla  m;  el  otro  extremo  de  cada  pa- 
lanca lleva  una  zajiata  destinada  á  aplicarse 
contra  el  cilindro  ////,  HIÍ,  á  medida  que  la 
veloculad  del  eje  J¡  aumenta,  las  mazas  a,  en 
virtud  de  la  fuerza  centrífuga,  se  alejan  del  cen- 
tro y  hacen  que  las  zapatas  del  freno  i'cgidador 
se  apliquen  con  más  energía  contra  el  cilindro 
íí,  hasta  que  se  establece  el  régimen,  para  lo 
que  basta  una  fracción  de  segundo.  El  regulador 
lie  Barbier  y  Fenestre  no  es  más  que  el  muelle 
que  enlaza  el  eje  del  motor  con  el  de  la  sirena. 

De  los  mecanismos  del  movimiento  nada  te- 
nemos que  decir,  pues  aparte  de  que  ya  hemos 
indicado  algunos,  los  demás  no  difieren  de  los 
múltiples  que  exige  una  máquina  cualquiera, 
reducidos  en  éstas  á  ]>alancas,  ruedas,  piñones 
y  tornillos  sin  fin,  convenientemente  combina- 
dos. 

El  resonador  consiste  en  un  pabellón  como  el 
de  las  trompas,  cuyo  extremo  se  ve  en  J{  en  las 
.%'.  2,  4  y  5,  pudiendo  ser  horizontal,  y  en  se- 
mejante caso,  como  es  de  bastante  ¡¡eso,  de 
bronce  ó  latón,  con  5  metros  al  menos  de  longi- 
tud por  13  centímetros  de  diámetro  en  la  gar- 
ganta F (fig.  5)  y  68  en  la  boca  ó  pabellón,  tiene 
ipie  ir  montada  en  un  carretón  con  ruedas  que 
se  apoyan  en  \m  carril  circular  para  poderla 
orientar  ó  imprimirla  el  movimiento  de  giro,  (pie 
muchas  veces  se  impone,  según  hemos  dicho  en 
este  artículo  y  en  otro  anterior  (V.  Señales 
MAiiÍTiMAs);  por  esto  se  prefiere  gf-neralmcntc 


hacer  la  trompeta  ó  resonador  vertical,  y  cuyo 
¡labellón  A  vuelve  al  horizonte  (fig.  9). 

Oomprcsoroí.  -  Se  reducen  á  una  bomba  de 
com]iresión  de  aire,  compuesta  de  un  cilindro 
que  dentro  lleva  un  émbolo  con  un  sistema  de 
válvulas  apropiado,  de  modo  que  al  moverse  el 
émbolo  en  un  sentido  aspira  el  aire  de  la  atmós- 
jera,  y  al  moverse  aquél  en  sentido  contrario  le 
inyecta  en  un  fuerte  depósito  de  pakstio,  desde 
el  que  pasa  ]ior  un  sistema  de  mecanismos,  de 
los  qne  ya  hemos  indicado  algunos,  bien  á  la 
caja  de  distribución,  bien  á  los  depósitos  inme- 
diatos á  la  sirena. 

Este  aparato  no  se  emplea  en  las  sirenas  de 
vapor,  pasando  éste  directamente,  bien  á  la  sire- 
na, ó  la  caja  de  distribución. 

Motores.  -  El  vapor,  lo  mismo  que  el  aire  coni- 
priniido,  son  igualmente  aplicables  á  toda  clase 
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de  sirenas,  ya  sean  éstas  automáticas,  ya  hayan 
de  ponerse  en  movimiento  por  un  mecanismo 
especial;  pero  en  el  presente  párrafo  no  nos  va- 
mos á  ocupar  del  fluido  que  jior  sus  vibraciones 
al  ¡lasar  por  las  hendeduras  de  los  cilindros  pro- 
duce el  sonido,  sino  del  motor  en  sí,  es  decir, 
del  sistema  más  conveniente  para  hacer  funcio- 
nar los  diferentes  elementos  del  aparato,  que, 
considerado  como  una  máquina  cualquiera  pue- 
de decirse  qne  conviene  emi)lear  el  vapor  cuando 
hay  agua  dulce  en  abundancia  de  que  disponer; 
el  motor  de  gas  cuando  el  agua  escasea;  el  de 
aire  caliente  si  aquélla  falta  por  completo,  y  la 
electricidad  cuando  hay  medio  de  procurársela 
inmediatamente;  pero  la  de  que  se  trata  es  una 
máquina  especial,  no  por  sus  mecanismos,  sino 
porque  ha  de  estar  en  disposición  de  funcionar  in- 
mediatamente, ]iucs  como  á  la  sirena  no  procede 
haceila  funcionar  de  una  manera  constante,  .sino 
sólo  cuando  las  señ.ales  ópticas  no  son  visibles 
por  el  estado  de  la  atmófera,  cuando  las  nieblas 
se  ¡ircsentan,  y  esto  siendo  de  ordinario  do  una 
manera  brusca,  es  forzoso  que  en  el  acto  de  caer 
la  niebla  comience  á  practicarse  la  señal,  pues  el 
menor  retraso  ha  sido  causa  en  más  de  una  oca- 
sión de  terribles  naufiagíos;  un  generador  de 
vapor,  aun  los  conocidos  con  el  nombre  de  va- 
lorización rápida,  no  permite  poner  la  caldera 
en  presión  en  menos  de  media  hora,  tiempo  más 
que  suficiente  para  que  un  buque,  confiado  en 
las  señales  que  .se  le  deben  hacer,  no  interrumpa 
su  marcha,  saliendo  de  una  posición  segura  para 
tomar  otra  peligrosa;  las  calderas  Field  son,  en- 
tre los  generadores  de  vapor,  los  que  más  rápida- 
mente se  ponen  en  presión,  pero  no  tardan,  se- 
gún hemos  dicho,  menos  de  treinta  á  cuarenta 
minutos,  y  esto  en  un  ensayo  en  que  todo  el 
personal  está  en  su  puesto  y  el  combustible  aco- 
piado al  pie  de  la  caldera,  lo  que  no  sucede  en  el 
servicio  ordinario. 

Bajo  este  concepto  hay  que  desechar  el  motor 
de  vapor,  entrando  á  sustituirle  un  motor  de 
gas,  habiéndose  3'a  aplicado  los  motores  de  gas 
de  jiulla  sistema  Otto;  el  cilindro  del  aparato 
motor  se  halla  abierto  jior  uno  de  sus  extremos 
y  cerrado  por  el  otro,  en  el  que  queda  un  espa- 
cio, nunca  ocu¡iado  por  el  émbolo,  llamado  cn«io- 
ra  de  compresión,  y  cuya  capacidad  varía  con  la 
fuerza  que  ha  de  desarrollar;  cuando  el  émbolo, 
cuya  varilla  sale  pjor  el  espacio  abierto  para 
transmitir  un  movimiento,  avanza  hacia  el  ex- 
terior, entran,  por  aspiración,  en  la  cámara  de 
compresión,  y  por  tubos  que  á  la  misma  llegan, 
el  gas  del  alumbrado  (hidrógeno  carbonado)  y 
aire,  en  cantidades  convenientes  para  producir 
una  mezcla  detonante,  que  se  comprime  al  ictro- 
ceder  el  émbolo,  y  cuando  éste  ha  llegado  al  lí- 
ndte  de  su  excursión  la  caja  de  distribución 
deja  pasar  una  corriente  de  gas  encendido  que 
]iroduce  la  detonación  de  la  mezcla  y  con  ella  la 
expansión  consiguiente  al  aumento  de  tempera- 
tura, exjiansión  que  hace  marchar  al  émbolo  ha- 
cia el  exterior,  y  fríos  los  gases,  y  en  comunica- 
ción con  la  atmósfera,  ayudado  el  émbolo  \iOi  la 
acción  del  volante,  vuelve  á  retroceder  y  expulsa 
aquéllos  de  la  combustión,  repitiéndo.se  desjiués 
constantemente  todas  las  fases  indicadas;  este 
motor,  como  cualquiera  otro  de  gas  que  se  utili- 
ce, puede  funcionar  instantáneamente,  resultan- 
do, por  lo  tanto,  preferible  á  los  de  vapor;  tiene, 
sin  embargo,  un  grave  inconveniente,  el  del 
mucho  coste,  inconveniente  que,  si  no  hubiese 
otro  medio  más  económico  do  conseguir  el  mismo 
resultado,  no  habría  más  recurso  que  aceptar, 
pues  mucho  más  valen  las  vidas  que  una  señal  á 
tiempo  puede  salvar,  debiendo  en  tal  caso  fun- 
cionar el  motor  de  gas  hasta  que  el  generador  de 
vapor  de  una  nueva  máquina  alcanzase  presión 
suficiente  para  funcionar;  pero  como  el  coste  se 
debe  á  la  alimentación  por  gas  del  alumbrado, 
que  cuando  hay  fábrica  en  las  inmediaciones 
cuesta  ya  caro,  y  en  otro  caso  resulta  mucho  más 
por  la  necesidad  de  montar  la  fabricación,  qvie 
ocupa  >m  gran  espacio,  y  estos  gastos  pueden 
evitarse  por  iirocediraientos  más  económicos,  de 
aquí  que  se  haya  salvado  ho}'  esta  dificultad; 
con  efecto,  el  aire  carburado  prodúcelos  mismos 
electos  que  el  gas. y  los  aparatos  que  .se  constru- 
yen hoy  para  su  fabricación  son  sumamente  sen- 
cillos y  económicos;  el  aire  carburado  no  es  más 
que  una  mezcla  de  aire  atmosférico  con  vapor  de 
gasolina  de  650°,  que  tiene  muy  poco  peso  y  so 
halla  en  el  conieicio  en  abundancia,  pues  sabido 
es  que  se  emplea  en  el  alumbrado  doméstico,  yá 
un  precio  muy  bajo;  hay,  sí,  que  tener  cuidado 


de  vaciar  los  depósitos  ó  estanques  en  que  se 
tiene  cuando  no  se  ha  de  producir  el  gas,  lleván- 
dole á  otros  cerrados  de  báscula,  como  los  que  se 
em]ilean  en  los  faros,  que  contienen  provisión 
suficiente  para  dos  días  completos  de  marcha  no 
interrumpida  de  las  máquinas;  de  estos  depósi- 
tos pasa  la  gasolina  al  carburador,  compuesto  de 
otro  depósito  A  (fig.  10),  colocado  á  convenien- 
te altura  sobre  el  suelo;  de  A  parte  un  tubo 
D-D,  con  su  llave  Z,  que  comunica  con  .VA' 
-  M^N^  cubierta  con  su  tapa,  como  se  ve  en 
GH  en  la  sección  del  aparato,  y  en  cuya  tapa 
hay  unos  apéndices,  1-2-3-4,  en  los  que  se 
ajustan  espesas  mechas  de  fieltro  a,  b,  c,  d,  a¡, 
^u  '^u  '^ji  que  caen  hasta  cerca  del  fondo,  estan- 
do en  ¡jartf  sumergidas  en  el  petróleo,  cuyo  ni- 
vel en  la  cámara  es  fg\  un  tubo  á  modo  de  ser- 
pentín, que  está  representado  en  la  planta  en 
■Ti  A'i  Li  y  en  JKL  en  la  sección,  se  halla  su- 
mergido en  el  petróleo  y  está  destinado  á  con- 
ducir los  gases  de  la  combustión  que  van  calen- 
tando el  keresone  ó  petróleo  y  disponiéndole  á 
la  evaporación ;  por  un  tubo  EE  penetra  el  aire 
en  el  primer  departamento  que  en  la  cámara 
cierran  los  fieltros,  y  el  aceite  por  efecto  de  la 
aspiración  que  el  cilindro  motor  produce  en  el 
tubo   FF  áe  saliila;   los  fieltros,  empapados  en 


lictróleo  caliente,  son  atravesados  por  el  aire,  que 
.sale  de  este  modo  carburado  y  va  á  parar  á  la 
máquina,  penetrando  en  una  jiequeña  cavidad 
donde  se  halla  la  válvula  llamada  de  marcha  y 
admisión,  porque  á  la  misma  cavidad  llega  el 
aire  necesario  ¡lara  producir  el  ex]ilosivo;  la  ad- 
misión del  gas  hidrocarburado  se  hace  por  medio 
del  regulador  como  en  los  motores  Otto;  para 
dar  fuego  á  la  mezcla  se  emplea  la  electricidad; 
un  cañete  qne  gira  entre  los  polos  de  un  imán 
¡produce  la  corriente;  el  eje  del  carrete,  movido 
Jior  el  árbol  de  la  máquina,  lleva  una  paleta,  la 
que  en  su  movimiento  choca  contra  una  palanca 
que  termina  en  un  martillo  que  pega  en  una 
]iunta  en  comunicación  con  uno  de  los  reóforos  en 
tanto  que  la  paleta  lo  está  con  el  otro;  al  chocar 
la  paleta  se  establece  la  corriente;  y  como  al 
mismo  tiempo  separa  el  martillo  de  la  punta, 
salta  la  chispa,  que  prende  la  mezcla  de  aire  y 
gas. 

La  electricidad  como  motor  .sólo  puede  em- 
plarse  cuando  hay  máquinas  de  producción  cons- 
tante, pues  de  lo  contrario  no  se  podría  ponerla 
sirena  en  marcha  inmediatamente. 

Los  motores  hidráulicos  pudieran  .servir  tam- 
bién; pero  careciendo  de  los  elementos  necesa- 
rios, agiía  y  altura,  donde  se  colócala  sirena,  no 
es  posible  emplearlos. 

Aparte  de  los  aparatos  que  venimos  estudian- 
do se  aplican  varios  otros,  esencialmente  eléc- 
tricos, de  alguno  de  los  cuales  vamos  á  hacer 
ligeras  indicaciones.  La  sirena  eléctrica  de  Trou- 
vé,  destinada  á  servir  de  señal  en  las  embarca- 
ciones eléctricas,  es  un  aparato  de  pequeñas  di- 
mensiones que  se  encierra  en  la  cámara  posterior 
de  un  resonador  montado  sobre  un  c;e  horizon- 
tal para  poderle  dar  diversas  inclinaciones,  \- 
éste,  .sobre  uno  vertical  para  cambiarla  orienta- 
ción, va  sobre  cubierta;  una  camisa  protectora 
de  caucho,  para  que  pueda  tomar  posiciones  di- 
versas, encierra  los  conductores  de  la  electrici- 
dad; el  aparato  en  sí  se  compone,  en  primer  lu- 
gar, de  un  disco  fijo  1)  (fig.  11)  con  cuatro  ala- 
bes interiores  y/ ;  ¡lor  su  centro  pasa  un  eje  A^, 
que  lleva  en  uno  de  sns  extremos  una  escobilla 
y  un  interruptor,  que  al  girar  el  eje  dejan  pasar 
ó  interrumpen  la  corrriente  que  llega  al  disco  X*; 
sobre  el  mismo  eje,  )'  en  el  plano  del  disco,  va 
un  pequeño  motor  eléctrico  de  cuatro  aspas,  que 
son  atraídas  ]ior  los  alabes  al  electrizarse,  \-  que 
en  este  movindento  intenumpen  la  corriente,  y 
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jior  la  voloeiilad  adquiíida  contim'iaii  su  niovi- 
niieiito  arrasliaiido  consigo  al  eje  y  con  úl  al 
iliscjo  móvil  do  la  sirena,  cuyo  disco  gira  bajo  el 
disco  fijo  con  orilicios  abiertos  en  sentido  con- 
trario do  los  del  jiriintro,  produciéndose  de  este 
rjiodo  el  sonido,  que  refuerza  y  dirige  el  resona- 
dor. 

Froment  ha  ideado  otra  sirena  también  muy 
sencilla,  reducida  ¡I  un  electroimán  cuya  armadu- 
ra se  [lone  en  vibración  por  efecto  do  la  corriente, 


Fig.  11 

regulando  el   sonido  poruu  tornillo  y  liallándo- 
se  reforzado  por  el  resonador. 

La  sirena  de  Weber  se  compono  de  un  teléfono 
que  comunica  con  el  eje  de  una  rueda  dentada 
do  cobre,  cuyo  eje  comunica  también  con  uno  de 
los  reóforos  de  una  pila,  mientras  que  el  otro 
reóforo  comunica  con  un  muelle  que  al  girar  la 
rueda  va  chocando  con  los  dientes  de  ésta  y 
liaciendü  oir  en  el  teléfono  un  sonido  cuya  al- 
tura depende  del  número  de  dientes  y  de  la  ve- 
locidad. Si  sobre  el  eje  de  la  sirena  se  colocan 
varias  ruedas  cuyos  sonidos  correspondan  a  los 
tonos  de  una  octava  y  las  ruedas  van  unidas  á 
las  teclas  de  una  especie  do  piano  que  sirve  de 
intcrni[)tor  cuando  no  se  actúa  sobre  ellas,  al 
bajar  una  cualquiera  reproducirá  el  sonido  co- 
rrcs|ioiidicnto,  que  ¡juede  oir.se  ádistancia  por  el 
tulciono,  sin  ser  escuchado  por  el  pianista,  ha- 
biéndose convertido  en  piano  la  sirena. 

-  SiRKNA:  Zool.  Género  do  anfibios  del  orden 
de  los  urodelos,  faudlia  do  los  proteidos,  queso 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  prolongado,  re- 
dondeado, anguiforme,  desnudo,  glutinoso  y  con 
anillos  ó  surcos  transversales  poco  marcados;  la 
cola,  bastante  comprimida,  se  adelgaza  para  for- 
mar una  nadadera  vertical:  las  branquias,  que 
forman  tres  borlas,  snn  p(i. i, lentes,  pediceladas, 
franjeadas,  tlotanti  .  \  m  ii;in  sólo  en  los  bor- 
des superiores  du  tii  ^  :il:uí-  im.,  u  aberturas  movi- 
bles, is^o  existen  nías  juilas  que  las  anteriores, 
que  son  raquíticas,  y  tienen  cuatro  dedos  bien 
visibles,  aislados,  desiguales  y  un  poco  córneos 
en  su  extremidad  libro;  la  cabeza,  de  forma  re- 
dondeada, se  confunde  con  el  tronco;  las  fosas 
nasales,  pequeñas  y  distintas,  se  comunican  con 
la  boca;  los  ojos  son  pequeños  y  sin  párpados, 
[lero  est:in  cubiertos  de  una  piel  transparente; 
la  lengua,  adbcrente  por  su  base,  es  carno.sa,  li- 
bre en  sus  bordes  y  en  su  extremidad  anterior; 
las  encías  están  cubiertas  en  su  jiarte  anterior 
por  una  lámina  córnea;  en  el  paladar  se  ven  dos 
]ilacas  huesosas  erizadas  de  dientecitos  ganchu- 
dos y  distribuidos  en  varias  series;  el  borde  in- 
terno de  la  mandíbula  inferior  presenta  también 
dientes  endebles,    parecidos  á  puntas  de  carda. 

La  sirena  es  el  único  reptil  conocido  que  tiene 
un  solo  par  do  ¡latas.  El  Dr.  Carden,  do  Oliár- 
lestown,  en  la  Carolina,  fué  el  que  primero  le 
descubrió  é  hizo  una  descripción  zoológica  y  ana- 
tómica en  la  cual  .so  anotaban  algunos  errores 
graves,  que  después  se  repitieron  durante  mucho 
tiempo. 

Al  principio  se  consideró  á  este  reptil  como 
un  pez  afín  á  la  anguila,  poro  luego  se  reconoció 
que  tenía  pulmones  y  fosas  nasales  que  eviden- 
temente se  abrían.  Linneo  creyó  primeramente 
que  este  reptil  ]iodría  ser  la  larva  de  alguna  sa- 
lamandra acuática  destinada  á  conservar  aipiel 
oslado  imperfecto,  según  se  observa  en  algunas 
especies  ele  insecto-i,  pero  formó  un  género  se- 
])ar.ido,  dándole  el  nombro  de  Sircnn,  con  lo 
cual  quería  indicar  un  animal  de  dos  manos  con 
la  cola  de  pez,  que  producía  una  especie  de  voz 
ó  de  cauto.  Desde  aquel  momento  fué  objeto 
este  reptil  de  ¡irofundüs esludios,  y  varios  niitu- 


SIKE 

ralistas,  ente  ellos  Cuvier,  dieron  á  conocer  toda 
su  histoiia  y  particularidades. 

La  .Sirena  lacerlina  se  asemeja  á  una  anguila 
de  gran  tamaño,  jiues  llega  á  medir  50  centíme- 
tros de  largo.  La  cola,  comprimida  y  delgada,  se 
tiende  verticalmente  por  prolongaciones  de  la 
piel,  que  representan  unas  verdaderas  membra- 
nas que  no  están  sostenid.is  por  radios  óseos  in- 
teriores. La  abertuia  de  la  cloaca  que  se  ve  por 
debajo  del  nacimiento  de  la  cola  es  longitudi- 
nal. El  color  que  predomina  en  este  reptil  es  el 
gris  obscuro  ó  pardo  negruzco;  la  (liel  es  gluti- 
nosa, con  numerosos  poros  mucosos,  no  distin- 
guiéndose escamas  ni  aun  con  ayuda  del  ante- 
ojo. Aun(iue  la  cabeza  no  se  distingue  bien  del 
resto  del  cuerpo  es  ligeramente  voluminosa  jior 
detrás,  mientras  que  en  el  hocico  se  encoge  hacia 
adelante  por  sobresalir  el  labio  superior  un  poco 
del  inferior;  los  ojos  pequeños  y  cubiertos  de  una 
]iiol  transparente;  los  miembros  son  raquíticos, 
cortos  y  del  mismo  grueso  en  las  regiones  del 
brazo,  pero  el  ángulo  formado  por  el  codo  so 
distingue  bien,  gracias  ásu  articulación  movi- 
ble, tiene  cuatro  dedos  cortos,  separados  unos 
de  otros  en  toda  su  extensión  y  desiguales  por 
su  largura,  prolongándose  más  el  segundo;  no 
existen  uñas,  ]iero  como  los  dedos  son  poco  car- 
nosos se  adhiere  la  piel  á  la  líltima  falange. 

Cuvier  dice:  «La  estructura  de  la  cabeza  y  la 
composición  de  las  mandíbulas  es  lomas  impor- 
tante de  conocer;  basta  do  por  sí  para  demostrar 
que  este  reptil  es  completamente  distinto  de  to- 
dos aquellos  con  los  cuales  se  le  ha  querido  com- 
parar, suponiendo  que  se  hallaba  todavía  en  es- 
tado de  larva;  la  colunuia  vertebral  consta  de 
87  piezas,  de  las  que  forman  parte  de  la  cola  44: 
están  osificadas,  son  sólidas,  y  se  unen  entre  sí 
poco  más  ó  menos  como  en  los  peces,  es  decir, 
que  su  cuerpo  presenta  dos  cavidades  cónicas 
llenas  de  fibrocartilagos  que  unen  las  piezas; 
sólo  hay  ocho  vestigios  de  costillas  á  cada  lado, 
pero  la  cabeza  es  la  que  ofrece  sobre  todo  parti- 
cularidades propias  para  distinguir  al  momento 
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las  sirenas  de  los  peces,  por  su  modo  de  articu- 
larse con  las  vértebras  y  por  la  estructura  del 
hueso  hióides. » 

Este  reptil  es  propio  de  la  América  del  Norte, 
abundando  principalmente  en  la  Carolina,  don- 
de llega  á  alcanzar  en  su  completo  desarrollo 
90  centímetros  de  largo. 

A'ive  en  los  pantanos  fangosos,  y  particular- 
mente en  los  fosos  Henos  del  agua  de  los  arroza- 
les, habiéndose  observado  que  se  sumerge  en  el 
cieno  á  más  de  un  metro  de  profundidad.  Su 
¡irincipal  alimento  consiste  en  moluscos  y  anéli- 
dos, aunque  en  el  ¡laís  dicen  que  traga  serpien- 
tes, lo  cual  no  es  cierto,  así  como  tampoco  que 
.sea  venenoso. 

«Durante  siete  años  ho  observado  en  mi  colec- 
ción de  reptiles,  dice  Dumeril,  un  individuo  vivo 
que  se  desarrollo  mucho;  era  muy  voraz,  y  con 
frecuencia  so  comía  los  tritones  y  pececillos  que 
había  on  el  estanque  en  que  le  tenía,  y  donde 
por  lo  regular  se  escondía  debajo  de  las  piedras 
colocadas  allí  con  este  objeto.  Evita  siempre  la 
luz,  para  lo  cual  se  sumerge  de  tal  modo  en  el 
cieno  que  sólo  se  ven  su  cabeza  y  los  penachos 
de  las  branquias.» 

Algunos  antores  dicen  quo  grita  y  que  .su  voz 
se  parece  ala  do  un  ánade  joven,  pero  Hartón  lo 
niega  rotundamente  y  dice  que  sólo  produce  una 
especie  de  gárgara  cuando  expulsa  rápidamente 
el  airo  contenido  en  sus  pulmones. 

SIRENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Syrciiia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu 
de  las  canielíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
¡larte  oriental  ilc  Europa  y  en  la  región  media 
de  .'\sia,  y  son  ]>lantas  herbáceas,  bienales,  er- 
guidas, ramiticadas,  cubiertas  do  cerditas  nuine- 
rosas  aplicadas,  con  las  hojas  esparcidas,  alarga- 
das, estrechas,  casi  lineales,  poco  ó  nada  denta- 
das j'  con  pecíolo  estrecho;  (lores  dispuestas  en 
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racimos  terminales  dcsi)rovistos  de  hojas,  ó  con 
ellas  solo  en  su  base,  alguna  vez  espiciformcs, 
generalmente  de  gran  tamaño  y  de  color  amari- 
llo; cáliz  formado  por  cuatro  sépalos  conniventes 
y  los  dos  laterales  gibosos  en  la  base:  corola  for- 
mada por  cuatro  pétalos  hipoginos  y  enteros; 
seis  estambres  liipoginos,  tetradinanios,  y  con  los 
filamentos  desprovistos  de  dientes;  el  tinto  es 
una  silícnla  bivalva  terminada  por  el  estilo  te- 
tragonal  alargado,  con  el  estigma  bipartido,  y 
sus  valvas  son  naviculares,  agudamente  aquilla- 
das  y  uninerviadas;  semillas  numerosas,  biseria- 
das,  colgantes,  lisas,  sin  margen  y  con  los  funí- 
culos aleznados  y  libres;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla  ascendente 
é  incnndjente. 

SIRENIOS  (de  sirena):  m.  pl.  Zool.  Orden  de 
mamíferos  que  se  caracterizan  por  tener:  calave- 
ra con  el  agujero  grande,  posterior  y  dirigido 
algo  decliveniente;su]iraoccipital  apenas  vertical 
y  no  dilatado  por  delante;  parietales  juntos  é 
interpuestos  entre  éste  y  los  frontales;  jieriótico 
y  timpánico  unidos  uno  con  otro,  pero  no  arti- 
culados con  el  escamoso;  periótico  con  una  |)or- 
ción  posterior  irregularmente  redondeada :  tím- 
pano en  forma  de  anillo;  el  maxilar  inferior  con 
ramas  ascendentes  bien  desarrolladas;  cóndilos 
normales  y  transversos  y  apófisis  coronoides; 
dientes  molares  laterales  y  propios  para  la  tri- 
turación de  la  hierba:  cuello  mediano:  segunda 
vértebra  cervical  con  apófisis  odontoides;  extre- 
midades anteriores  medianamente  largas,  móvi- 
les en  el  codo,  con  los  huesos  del  carpo  y  las 
falanges  articulados  directamente  con  los  conti- 
guos y  dedos  normales;  las  posteriores  y  la  pelvis 
atrofiadas;  cola  horizontal  y  dispuesta  para  la 
natación;  cuerpo  pisciforme,  con  cerdas  esparci- 
das; encéfalo  estrecho;  corazón  profundamente 
dividido  entre  los  ventrículos;  estómago  dividido 
en  dos  cavidades,  una  á  continuación  de  otra; 
dos  mamas  pectorales. 

Los  sirenios  forman  el  tránsito  de  las  focas  á 
las  ballenas,  el  lazo  que  une  á  éstas  con  aquéllas; 
algunos  naturalistas  los  presentan  como  una 
simple  familia  del  orden  de  los  cetáceos,  pero 
difieren  bastante  de  éstos  para  separarlos  com- 
pletamente. Estp  orden  es  pobre  en  especies, 
pues  no  se  conocen  más  que  cinco;  en  todos  ellas 
jiarece  luchar  el  tipo  del  pez  con  el  de  los  pa- 
quidermos, particularmente  con  el  del  hipopóta- 
mo. Sólo  existen  los  miembros  anteriores,  con- 
vertidos ya  del  todo  en  nadaderas;  sus  dedos, 
comjiletamente  rodeados  por  la  ]iie¡  del  cuerpo, 
han  perdido  toda  su  movilidad,  y  sólo  en  algu- 
nos indican  ciertos  vestigios  de  uñas  la  división 
primordial  de  la  mano;  la  cola,  que  representa 
los  miembros  posteriores,  ensánchase  en  forma 
de  fuerte  remo  natatorio;  la  cabeza  es  pequeña; 
el  hocico  grueso  y  cilindrico;  los  pelos  raros, 
cortos  y  sedosos.  La  única  semejanza  que  estos 
macizos  y  pesados  seres  pueden  ofrecer  con  el 
hermoso  cuerpo  de  la  mujer  consiste  en  la  pre- 
sencia de  dos  mamas  pectorales,  salientes  y  si- 
tuadas entre  las  dos  nadaderas  anteriores. 

Error  sería  creer  que  ha  de  encontrarse  en  lo 
que  llaman  los  naturalistas  sirenas  esos  seres 
fantásticos  de  la  antigua  Mitología  que,  mitad 
mujeres  mitad  pescados,  habitaban  las  azuladas 
aguas  del  mar,  y  cuyos  cantos  seductores  y  ges- 
tos singulares,  movimientos  de  cabeza  y  fasci- 
nadoras miradas,  invitaban  al  pobre  mortal  á 
(jue  se  aproximase  para  acariciarlas,  quedando 
entonces  jierdido  sin  remedio.  Al  emplear  la 
palabra  sirena  los  naturalistas  se  han  dejado 
llevar  de  su  afición  á  los  nombres  poéticos,  sin 
cuidarse  de  si  la  poesía  les  autorizaba  para  em- 
plear semejante  calificativo.  El  nombre  de  sire- 
na conviene  también  á  los  animales  á  que  se 
aplicó,  como  el  de  amadrias,  que  sirve  jiara 
designar,  no  las  graciosas  ninfas  de  los  bosques 
soñadas  por  la  imaginación  de  los  griegos,  sino 
una  de  las  especies  de  monos  más  singulares,  y 
que  sólo  puede  tener  atractivo  para  el  natura- 
lista. 

Seguramente  se  ha  necesitado  tener  una  ima- 
ginación niuy  viva  y  por  demás  osada  para  com- 
parar á  estos  animales,  ni  aun  desde  lejos,  con 
las  encantadoras  vírgenes  del  Océano;  y  no  ca- 
be duda  qvie  uno  de  ellos,  probablemente  ol 
dngong  de  la  India,  ha  dado  margen  á  la  fábu- 
la. Comoquiera  que  .sea,  los  |irimitivos  antores 
debieron  conocerlo  mejor  que  á  las  focas,  en  las 
cuales  se  ha  querido  ver  también  el  ser  fantásti- 
co de  los  poetas  de  la  antigiiedad. 
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Los  siiviiiofi  se  encuentran  en  las  costas  pla- 
nas, en  los  golfos  y  embocaduras  de  los  ríos,  y 
Iiasta  eu  los  parajes  poco  profundos  de  sus  co- 
rrientes. Sólo  por  cxcepciúu  se  ven  en  la  zona 
teniiilada,  según  parece,  aunrjue  del  todo  no 
puede  asegurarse,  porque  escapan  fácilmente  á 
la  observación.  En  cuanto  á  lo  demás,  no  son 
sedentarios;  recnrien  grandes  distancias  inter- 
nándose en  las  tierras,  y  hasta  llegan  á  los 
laicos  interiores  que  comnuican  con  los  grandes 
ríos. 

Viven  apareados  o  en  reducidas  manadas,  sien- 
do lacieencia  general  que  el  macho  permanece 
siempre  con  la  hembra. 

Los  sirenios  son  aún  más  acuáticos  que  los 
focídeos,  pues  rara  vez  se  les  ve  salir  del  agua. 
No  tienen  tanta  agilidad  como  los  otros  mamí- 
feros marinos;  nadan  y  se  sumergen  perfecta- 
mente, pero  evitan  las  aguas  de  mucho  fondo, 
sin  duda  porque  no  pueilcn  bajar  y  subir  bien  á 
diversas  proluudidades.  Al  nadar  levantan  sobre 
la  superficie  del  agua  su  calveza  y  luia  parte  del 
lomo,  como  lo  hacían  eu  otro  tiempo  las  supues- 
tas vírgenes  marinas. 

Sólo  á  costa  de  grandes  esfuerzos  con.siguen 
recorrer  en  tierra  un  espacio  reducido,  porque  las 
extremidades  natatorias  son  demasiado  endebles 
jiara  mover  su  pesada  masa,  y  el  cuerpo  está 
muy  lejos  de  tener  tanta  flexibilidad  como  el  de 
las  focas. 

Los  sirenios  se  alimentan  exclusivamente  de 
plantas  marinas  y  de  hierbas  que  crecen  en  el 
agua  ó  en  sus  orillas;  son,  con  los  ritípidos,  los 
únicos  nianiíl'eros  marinos  herbívoros.  Arrancan 
las  plantas  con  sus  labios  gruesos  y  cada  vez 
tragan  una  enorme  cantidad,  como  lo  hacen  los 
hipopótamos;  su  voracidad  no  tiene  límites, don- 
de se  hallan  estos  animales,  sus  excrementos,  se- 
mejantes á  los  de  la  vaca,  cubren  toda  la  super- 
licie  del  agua,  indicio  que  sirve  con  frecuencia 
para  descubrirlos. 

A  semejanza  de  todos  los  animales  voraces, 
los  sirenios  son  pesados,  perezosos  y  estúpidos; 
se  dice  que  son  pacíficos  c  inofensivos,  pero  muy 
bien  pudiera  añadirse  que  no  hacen  más  que  có- 
rner y  dormir  Sin  temor  y  sin  valor,  viven  en 
paz  con  todos  los  olios  animales;  sólo  se  ocu[ian 
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de  su  alimento;  su  inteligencia  no  puede  ser  más 
limitada.  Los  individuos  de  los  dos  se.xos  se  pro- 
fesan mucho  cariño  y  se  deñenden  mutuamente 
eu  caso  de  riesgo.  Las  hembras  cuidan  de  sus 
hijuelos  con  ternura,  y,  por  más  que  parezca  in- 
creíble, los  acercan  á  su  pocho  para  amamantar- 
los, como  pudiera  hacerlo  la  mujer  con  su  niño. 
Una  de  las  nadaderas  les  sirve  de  brazo,  y  con 
ella  estrecha  la  hembra  al  hijuelo. 

Cuando  estos  animales  sufren  ó  están  en  peli- 
gro vierten  lágrimas,  pero  sería  temerario  pre- 
tender que  son  hijas  de  una  emoción  particular. 
Las  lágrimas  de  estos  seres  no  tienen  relación 
alguna  con  las  de  las  heroínas  legendarias;  su 
voz  tampoco  recuerda  el  canto  de  aquellos  seres 
fantásticos  del  mar:  consiste  sólo  en  inútiles  so- 
nidos sordos  y  débiles;  cuando  duermen  produ- 
cen una  especie  de  ronquidos  profundos. 

De  las  cinco  familias  que  comprende  este  or- 
den, tres  únicamente  se  encuentran  vivas  en  la 
actualidad:  los  Maiiátidos,  qnc  viven  en  América 
y  cuyo  tipo  es  el  Mccnníi;  los  Haiicóridos,  pro- 
pios del  .Mar  Rojo  y  de  las  Indias,  cuyo  tipo  es 
el  Durjonrj;  y  los  Ritínidos,  representados  por  la 
niiytiHia  Slelhri,  que  hasta  fines  del  siglo  pa- 
sado vivía  en  gran  abundancia  en  el  Estrecho  de 
Helningy  rigiunes  cercanas,  pero  que  efecto  de  la 
gran  persecucióu  (jue  se  la  hizo  ha  desaparecido 
por  completo. 

A  los  actuales  género  Manatus  y  Ilalicorc 
pueilen  agregarse  numerosos  géneros  y  represen- 
tantes fósiles  que  amplían  bastante  la  distribu- 
ción en  el  tiemiio  de  este  orden; el  mismo  género 
actual  Mnimins  hállase  ya  representado  en  los 
dopnsitos  recientes  de  algunas  formaciones  de  los 
Estados  fluidos  de  la  América  del  Norte.  El  géne- 
ro Ifn/ithcrium  de  Kaup,  que  es  igual  al  Ha- 
litiiutssa  de  Mellcr,  se  caracteriza  por  presentar 
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su  ciáneo  más  semejante  al  de  un  Manatus  que 
al  del  ¡lalicorc  y  presentar  los  incisivos  y  los 
caninos  inferiores  caducos,  eu  tanto  que  los  mo- 
lares se  parecen  bastante  á  los  del  grupo  de  los 
ungulados,  y  más  particularmente  á  los  de  las 
Ibrmas  de  hipopótamos  con  los  cuales  llegó  á 
confundirlos  amitómico  tan  esperto  como  Cu- 
vier.  Los  rudimentos  de  las  extremidades  pos- 
teriores prescntanse  más  desarrollados  que  en  los 
sirenios  actuales;  las  costillas  no  son  cavernosas, 
sino  ])or  el  contrario  macizas  y  muy  pesadas.  La 
especie  más  importante  del  género  Halitlierium 
es  la  Sdiinzi  Kaup,  encontrada  en  el  terreno 
mioceno  de  Flonheim,  y  que  ha  sido  descrita  por 
Meller  con  el  nombre  de  Haliannssa  Colini  co- 
mo jirocedcnte  de  las  formaciones  de  la  cuenca 
de  Mallenza,  siendo  bastante  mejor  conocida 
esta  especie  que  la  Cordicri  y  la  Studeri,  que  lo 
son  muy  imperfectamente. 

Otra  forma  de  sirenios  fósiUes  es  el  Fclsino- 
íheriiim,  descrito  por  el  geólogo  italiano  Capelli- 
ni  por  haberse  encontrado  en  las  formaciones  del 
terreno  [ilioceno  de  aquella  península,  y  que  se 
ha  demostrado  ser  muy  próximo  pariente  del 
llalüherium.  Merece  litarse  el  género  rchyliuri 
por  los  fenómenos  que  ocurren  en  la  repartición 
del  mismo,  su  especie  Stdleri  alcanzaba  un  ta- 
maño de  8  á  10  metros  de  longitud  y  presentaba 
[ilacas  cónicas  masticadoras  en  el  maxilar  supe- 
rior y  en  la  mandíbula ,  vivía  formando  rebaños 
de  bastante  consideración  en  las  cercanías  del  Es- 
trecho de  Behring,  especialmente  en  las  islas  Au- 
Icntianas,  en  donde  se  encontraba  en  1742,  pero 
ha  sidc  extinguida  por  completo,  creyéndose  que 
el  último  ejemplar  fué  muerto  en  el  año  de  1768; 
hoy  se  encuentra  tan  sólo  en  estado  sublósil  en 
las  cercanías  del  citado  Estrecho  de  Behring. 

SIRENUSAS  (I.sL.ls)  Geog.  ant.  Rocas  ó  esco- 
llos adyacentes  á  la  costa  de  Campania.  Eran, 
según  la  fábula,  las  Sirenas  mismas,  que,  habién- 
dose arrojado  al  mar  desesperadas  por  no  haber 
podido  seducir  á  Ulises,  fueron  convertidas  en 
escollos. 

SIRESA:  Geog  Lugar  del  ayunt.  de  Hecho, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  377  habits. 

SIRET:  Geog.  V.  Seret. 

SIREX:  m.  Zool  Género  de  insectos  del  orden 
himenópteros,  familia  síridos,  que  se  distingue 
por  los  caracteres  siguientes:  la  cabeza  casi  he- 
misférica, con  la  boca  muy  notable,  presentando 
el  labio  superior  pequeño  y  alargado,  las  mandí- 
bulas cortas,  pero  muy  fuertes;  las  demás  piezas 
son  muy  pei[ueñasy  de  una  estructura  anómala; 
las  maxilas  con  dos  lóbulos  alargados  y  adorna- 
dos de  sedas,  y  sus  palpos  tienen  uno  ó  dos  arte- 
jos; el  labio  inferior  tiene  el  mentón  transversal 
y  más  ancho  ]ior  delante  cjue  por  detrás,  ol  labio 
propiamente  dicho  forma  un  lóbulo  saliente  entre 
los  palpos,  y  estos  últimos  son  cortos  y  de  tres 
artejos  en  ciertas  esiiecies,  de  dos  ó  de  cuatro  en 
otras;  las  antenas  son  set.áceas,  tan  largas  como 
la  mitad  del  cucr]io;  su  primer  artejo  es  tan  gran- 


de como  los  demás  y  truncado  en  su  extremo;  el 
iiiimero  de  artejos  de  las  antenas  varía  en  las 
dilérentcs  especies  y  entre  17  y  25;  el  tórax  tiene 
una  forma  cuadrada,  con  el  dorso  del  protórax 
grande ;  las  patas  son  fuertes,  con  las  tibias  y 
los  tarsos  posteriores  anchos  y  comiuimidos  en 
los  machos;  los  ganchos  délos  tarsos  están  provis- 
tos de  un  diente  fuerte  situado  en  medio  de  su 
longitud;  las  alas  anteriores  tienen  dos  células 
marginales,  de  las  que  la  segunda  no  llega  á  la 
extremidad,  }•  tres  células  submarginales,  ade- 
más de  las  tres  discoidales  y  las  dos  marginales 
posteriores;  el  abdomen  es  cilindrico  en  las  hem- 
bras y  algo  deprimido  en  los  machos;  el  último 
segmento  ofrece  una  iirolongacióu  puntiaguda; 
el  taladro  de  las  hembras  pasa  uu  poco  la  extre- 
midad del  abdomen,  y  se  compone  de  dos  valvas 
biarliculadas,  do  una  jiarte  impar  ó  estuche  del 
taladro,  formado  por  dos  piezas  dentadas;  el  con- 
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junto  (lo  estas  tres  piezas  constituye  un  tubo  por 
el  cual  pasan  los  huevos. 

Estos  insectos  depositan  los  huevos  en  los  ár- 
boles y  sus  larvas  son  carniceras,  jiues  su  ali- 
mentación preferente  la  encuentran  en  otros  in- 
sectos, especialmente  en  las  crisálidas  de  los 
lepidópteros.  Estas  larvas  son  largas,  cilindricas, 
carnosas,  con  los  segmentos  plegados  á  través; 
su  cabeza  es  pequeña,  privada  de  ojos  y  ]uo- 
vista  de  dos  pjequeñas  antenas  cónicas  y  forma- 
das de  varios  artejos;  sus  mandíbulas  son  fuertes 
y  dentadas,  pero  las  demás  piezas  de  la  boca 
son  pequeñas;  su  labio  superior  es  ancho  y  corto; 
las  maxilas  están  terminadas  por  tres  lóbulos, 
siendo  ovalado  y  muy  velloso  el  interior  y  muy 
jiequeño  el  exterior,  y  el  medio,  que  representa 
el  palpo,  está  formado  de  varios  artejos;  el  labio 
inl'erior  es  carnoso,  transversal,  con  dos  peque- 
ños palpos;  el  último  segmento  del  abdomen  es 
grande  y  está  armado  de  una  punta  ó  espina  de 
sólida  consistencia.  Estas  larvas  viven  en  el  in- 
terior de  los  árboles,  perforándolos  en  todos  sen- 
tidos, y  su  presencia  ocasiona  algunas  veces 
grandes  perjuicios  en  los  bosques  de  árboles  to- 
davía verdes.  Cuando  estas  larvas  han  llegado  á 
su  entero  crecimiento  se  fabrican  uu  capullo  de 
seda  muy  fino,  mezclado  con  sus  excrementos  y 
pequeños  pedaeitos  de  madera.  Las  ninfas  se 
transforman  en  insectos  ¡lerfectos  al  cabo  de  un 
mes,  ó  al  año  siguiente  si  la  estación  está  muy 
avanzada.  El  tipo  de  este  género  es  el  Sirer  ju- 
venciis  L.,  que  habita  en  Europa,  y  el  L.  nigri- 
cornis  Fab.,  que  vive  en  la  América  meridional. 

SIRFINOS  (de  sir/u):  m  ])1.  Zool  Tribu  de 
insectos  del  orden  dípteros,  familia  braquistó- 
midos  Se  distingue  por  los  siguientes  caracte- 
res: cara  generalmente  con  una  prominencia; 
labio  superior  ancho,  velloso  y  escotado;  palpos 
ensanchados  en  la  extremidad;  estilo  de  las  an- 
tenas ordinariamente  dorsal;  alidomen  general- 
mente deprimido  y  alargado;  una  célula  discoi- 
dal eu  las  alas;  tres  posteiiores,  la  primera  ce- 
rrada, la  segunda  se  extiende  alo  largo  del  borde 
posterior:  algunas  veces  iiresentan  i)Hjueñasiier- 
viaciones  terminales;  la  anal  grande;  una  falsa 
nerviación  longitudinal  divide  la  célula  discoidal 
y  la  primera  posterior. 

Los  sirfinos  son  en  los  dípteros  los  insectos 
más  notables  por  su  tamaño  grande  y  por  los 
colores  de  que  están  adornados.  Al  brillo  metá- 
lico que  poseen  se  añaden  manchas  amarillas  ó 
blancas  diversamente  figuradas.  Destinadas  á 
vivir  sobre  las  llores,  rivalizan  generalmente  eu 
elegancia  con  éstas  Como  todas  las  tribus  nu- 
merosas los  sirfinos  presentan  en  sus  órganos 
con.siderables  modificaciones,  y  en  ellos  se  reco- 
noce una  gradación  sensible  que  parece  aproxi- 
marlos en  sus  relaciones  á  familias  superiores  é 
inferiores  Algunos  autores  que  se  han  ocupado 
en  el  estudio  de  estos  animales  I  an  dividido  esta 
tribu  en  dos  grupos,  á  los  que  han  dado  la  de- 
nominación de  longicornios  y  brevicornios:  los 
primeros  tienen  las  antenas  un  poco  más  largas 
que  la  cabeza,  y  los  segundos  han  comprendido 
aquellos  que  olrecen  el  cuerpo  ancho  y  alas  di- 
vergentes, ó  el  cuerpo  estrecho  y  alas  paralelas. 
Las  partes  más  variables  de  la  oigan ización  son 
las  antenas,  la  cara,  las  uerviaciones  de  las  alas 
y  los  pies  Las  antenas,  además  de  las  modifica- 
ciones que  hemos  señalado,  es  decir,  si  son  largas 
ó  cortas,  tienen  su  inserción  unas  veces  inme- 
diatamente sobre  la  frente,  otras  sobre  una  end- 
nencia  más  ó  menos  fuerte,  cónica  ó  cilindrica; 
el  último  artejo  adquiere  todas  las  dimensiones, 
desde  la  forma  más  ancha  que  larga  hasta  la 
forma  igualmente  lineal.  El  estilo,  ordinaria- 
mente setáceo,  se  dilata  en  forma  de  elegante 
penacho  en  las  Volucelas  y  fierkomias. 

La  cara  presenta  formas  muy  diversas:  puede 
ser  cóncava,  plana,  convexa,  con  una  pronii- 
nencia  que  ocupa  generalmente  su  parte  media; 
el  borde  inferior  avanza  algunas  veces,  }'  en  al- 
gunas especies  se  prolonga  y  sirve  de  vaina  á  la 
trompa,  que  se  prolonga  en  la  misma  propercion, 
y  cuyos  palpos  están  modificados  de  una  manera 
inusitada;  soldados  á  las  sedas  maxilares  desde 
su  base  hasta  cerca  de  su  extremidad,  no  pare- 
cen consistir  más  que  en  un  pequeño  artejo  oval 
inserto  sobre  estas  sedas. 

Las  alas,  generalmente  paralelas,  divergentes 
en  la  mayoría  de  los  sirtinos  de  cuerpo  ancho, 
varían  sobrs  todo  en  la  disposición  de  las  uer- 
viaciones; la  célula  marg¡n,al  es  abierta  en  gi:iii 
número  de  especies,  y  en  algunas  se  cierra  antes 
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(le  llegar  á  la  extremidad;  Ins  alas  divergentes 
üenen  ordinariamente  la  célula  snbniarginal 
muy  sinuosa  y  en  forma  de  pie;  la  célida  discoi- 
dal iiostcrior  casi  siempre  toma  en  su  extremi- 
dad las  mismas  direcciones  que  la  anterior;  una 
y  otra  emiten  algunas  veces  pequeñas  ncrvia- 
clones  que  llegan  hasta  el  borde  del  ala. 

El  vuelo  de  estos  insectos  es  mviy  variable, 
siendo,  ya  pesado,  ya  rápido,  ya  ondulado,  se 
ven  con  frecuencia  bandadas  numerosas  que  re- 
volotean alrededor  de  las  plantas  labiadas  y  de 
los  zarzales;  los  machos  del  género  Erislalis,  en 
la  época  de  sus  amores,  tienen  un  vuelo  impe- 
tuoso; éstos  acechan  las  hembras  en  los  aii'es,  y 
cuando  encuentran  buena  ocasión  se  precipitan 
sobre  ellas  con  toda  la  violencia  de  sus  deseos. 
En  la  superficie  de  las  sulistancias  líquidas  de- 
positan unoó  varios  huevos  ¡después  emprenden 
el  vuelo,  y  al  momento  bajan  al  mismo  sitio 
jiara  repetir  otra  postura,  cuya  operación  la  ve- 
rifican muchas  veces  seguidas. 

La<  diveisidad  que  reina  en  el  instinto  de  los 
sirfinos  se  manifiesta,  sobre  todo,  en  la  elección 
que  hacen  para  la  cuna  ó  nido  de  sus  liijos. 
Aunque  las  observaciones  que  sobre  éste  se  han 
hecho  no  se  han  podido  extender  más  que  á  un 
cierto  número  de  especies,  se  han  encontrado  sus 
huevos  en  la  tierra,  en  las  basuras,  en  los  restos 
do  las  maderas,  en  los  bulbos  de  las  liliáceas, 
sobre  las  hojas  de  las  plantas,  en  los  nidos  de 
las  abejas  y  de  las  avispas,  en  las  substanciasen 
putrefacción  y  en  las  aguas.  Las  larvas  presentan 
los  órganos  modificados  según  sus  diversas  situa- 
ciones; sin  embargo,  ofrecen  todas  ellas  relacio- 
nes generales:  todas  tienen  la  cabeza  carnosa  y 
de  forma  variable,  estigmas  anteriores  y  poste- 
riores, y,  cuando  van  á  transformarse,  su  yiiel  les 
sirve  de  capullo  para  las  ninfas.  La  mayor  parte 
de  las  larvas  se  alimentan  de  substancias  ve- 
getales, y  algunas  de  animales  qne  cazan  en 
sus  mismos  nidos. 

Existen  algunas  larvas,  las  del  género  Volu- 
cela,  que  hacen  verdaderos  estragos  en  los  nidos 
do  las  abejas  y  de  las  avis|ias.  Estas  larvas  son 
alargadas,  estrechas  por  delante,  anchas  poste- 
riormente, y  los  lados  del  cuerpo  están  provistos 
de  puntas.  Por  delante  de  la  cabeza  .se  encuen- 
tran dos  pequeños  cuernos  carnosos.  La  boca 
está  armada  de  dos  mandíbulas  I.iífid.is  y  rodea- 
da de  tres  tentáculos  en  cada  lado.  La  extremi- 
dad del  cuerpo  está  ¡u'ovista,  además,  de  seis 
puntas  disituestas  en  sentido  radiante. 

Las  larvas  dolos  Erislalis  y  de  los  Helophilvs 
habitan  en  las  aguas  estancadas,  y  sus  órganos, 
apropiados  á  este  medio,  difieren  de  los  que  pre- 
sentan otros  géneros.  El  de  la  respiración,  sobre 
todo,  se  distingue  exteriormente  por  su  longi- 
tud excesiva.  I5ajo  la  forma  de  un  tubo  situado 
en  la  parte  posterior  del  cuerpo  se  pone  en  con- 
tacto con  el  aire  atmosférico,  quedando  aplicado 
á  la  superficie  del  agua  por  su  extremidad,  y 
deja  á  las  larvas,  por  la  extensión  que  puede  to- 
mar, la  facultad  de  descender  á  alguna  profun- 
didad sin  que  por  esto  cese  de  funcionar  el  ór- 
gano respiratorio.  Viven  también  en  el  fango  ó 
en  las  inmundicias,  y  se  alimentan  de  substan- 
cias animales  ó  vegetales.  Su  boca  consiste  en 
una  abertura  rodeada  de  un  reborde  cartilagi- 
noso, dejando  ver  un  cuerpo  cónico  y  carnoso. 
Por  delante  de  la  boca  se  ven  dos  pequeños 
cuernecitos.  En  lo  que  respecta  á  la  locomoción, 
también  estas  larvas  están  más  favorecidas  que 
ninguna  de  las  otras  larvas  de  los  dípteros.  V,\ 
cuerpo,  por  debajo,  está  provisto  de  siete  pares 
de  pies  membranosos  con  ganchos,  únicos  órga- 
nos de  esta  naturaleza  qnc  .se  han  observado  en 
este  orden  tle  insectos.  Antes  de  pasar  al  estado 
de  ninfas  las  larvas  salen  de  las  aguas,  Ijuseaii 
un  abrigo  subterráneo,  su  tubo  respiratorio  ces:i 
en  sns  funciones,  su  )iiel  se  endurece,  se  deseca, 
y  esta  piel  viene  á  ser  luego  el  capullo  de  In 
ninfa.  En  este  estado  ei  órgano  de  la  res])iración 
se  muestra  bajo  la  Ibrma  de  cuatro  pequeños 
cuernos  situados  en  la  parte  anterior  del  cueriio. 

Esta  tribu  comprende  cerca  de  50  géneros,  cu- 
yas diferencias  se  aiirecian  según  muy  distintos 
caracteres,  tales  como  la  longitud  é  inserción  de 
las  antenas,  forma  del  abdomen ,  de  las  patas, 
etc.,  etc.,  y  entre  el  gran  número  de  géneros  que 
contiene  la  tribu  podemos  citar  el  Ccria,  Calli- 
cera,  Volucdl.a,  íier-icomya ,  Mallota,  Erisla/is. 
lírJopJiilus,  Priometiis,  etc. 

SIRFO  (del  gr,  (TÍp^ios;  de  <ri'pa),  yo  chupo):  ui. 
Zoo!,  (iénnro  de  insectos  del  orden  de  los  díplc 
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ros,  familia  de  los  braquistónúdo.s,  tribu  de  los 
sirlinos,  y  caracterizado  por  ofrecer  la  cara  con 
una  prominencia;  palpos  y  sedas  maxilares  más 
ó  menos  alargados;  antenas  insertas  sobre  una 
apófisis  de  la  frente,  muy  distantes  de  la  base; 
el  tercer  artejo  ovalado;  el  estilo  un  poco  pubes- 
cente; ojos  ordinariamente  desnudos;  tibias  y 
tarsos  sim])les  ó  algo  ensanchados  en  su  extre- 
midad; el  abdomen  más  ó  menos  ancho  que  el 
tórax,  según  las  esiieoies.  Este  género  es  muy 
numeroso  en  especies,  entre  las  que  citaremos  el 
Syrphus  iiohilis  Meig.,  de  .'i  á  6  líneas  de  longi- 
tud, con  el  cuerpo,  en  su  conjunto,  negro;  la 
cara  presenta  un  matiz  amarillo  más  ó  menos 
vivo,  que  varía  con  la  época  en  que  aparece  esta 
especie;  la  frente  amarilla,  con  unamancha  par- 
da en  los  machos  y  con  una  banda  negra  bien 
manifiesta  en  las  hembras;  los  ojos  un  poco  ve- 
llosos; bI  tórax  con  reflejos  verdes,  el  abdomen 
de  color  negro  casi  mate,  el  primer  segmento,  la 
mitad  del  segundo  yol  bordeanterior  del  tercero 
y  cuarto  blanquecinos  en  los  machos  y  azulados 
en  las  hembras,  los  jiics  amarillos;  la  base  de 
los  fémures  negra 

SIRGA  (del  gr  ¡repá,  cuerda)-  f.  Maroma  que 
sirve  para  tirar  las  redes,  para  llevar  las  embar- 
caciones desde  tierra  y  para  otros  usos. 

-A  i.A  .siiiGA  m  adv.  Mar.  Dícese  de  la  em- 
barcación que  navega  tirada  de  una  cuerda  ó 
SIRGA  por  la  orilla. 

-  SiiíRA:  Nav.  Este  medio  do  tracción  es  fre- 
cuentoinente  empleado  en  los  ríos  y  canales  na- 
vegables para  la  conducción  de  los  barcos  á  lo 
largo  de  aquéllos  Se  efectúa  la  sirga  actuando 
desde  la  orilla  en  el  extremo  de  un  cable,  cuya 
otra  extremidad  va  unida  al  barco  por  la  proa, 
ó  mejor  por  un  punto  situado  al  tercio  próxi- 
mamente de  su  eslora,  de  modo  qne  se  acer- 
que lo  más  posible  al  centro  de  gravedad  del 
sistema  en  movimiento  La  sirga  puede  hacerse 
por  hombres,  con  caballerías,  empleando  un  sis- 
tema mixto,  y,  finalmente,  con  locomotoras.  En 
todos  los  casos  es  necesario  que  á  lo  largo  del 
canal  haya,  \)0v  lo  menos  en  una  de  sus  orillas, 
un  camino  (por  donde  so  efectúe  el  tránsito  del 
motor),  llamado  camino  tic  sirga. 

Posición  del  harco.  -  Claro  es  que  ejerciéndose 
la  tracción  desde  una  de  las  riberas  del  canal,  el 
cable  do  maniobra  tendrá  una  po.sición  MB,  in- 
clinada con  resi>ecto  al  eje  del  cinal  un  cierto 
éingulo  a,,  y  si  no  .se  tuviera  ninguna  prcc.iución 


Sirfja 

el  barco  sería  atraído  poco  á  poco  hacia  la  orilla. 
Para  evitarlo  so  hace  que  aquél  se  mantenga  eu 
una  posición  BK,  de  modo  que  su  eje  forme  un 
cierto  ángulo  ^,  en  sentido  contrario  al  que  for- 
ma MB  con  el  eje  del  canal,  de  tal  manera  que, 
si  el  barco  siguiera  su  marcha  en  el  sentido  de 
su  eje,  se  alejaría  de  la  ribera.  Esta  tendencia 
está  contrarrestada  por  la  acción  del  cable  MB, 
y  se  comprende  que  ambas  pueden  equilibrarse, 
dando  por  resultado  la  marcha  del  barco  en  el 
sentido  BEAc\  eje  del  canal.  Puede  esto  mismo 
verse  más  detalladamente  con.siderando  las  di- 
versas fuerzas  que  actúan  en  aquél  (fig  anterior). 
Sea  lil)  la  magnitud  que  representa  la  tracción 
ejercida  con  el  cable;  si  la  consideramos  descom- 
puesta en  la  dirección  del  eje  BE  del  canal  y  en 
la  de  la  normal  liC,  es  claro  que  la  primera  de 
estas  fuerzas  hará  avanzar  al  barco  en  la  direc- 
ción descada,  mientras  que  la  .segunda  tenderá 
á  aproximarle  á  la  ribera;  cuanto  menor  sea  a 
la  componente  JSt'será  menor,  luego  convendrá 
que  el  barco  esté  ¡iróximo  a!  camino  de  sirga; 
pero  como  esta  lu'oxiniidad  no  puede  pasaj-  de 
cierto  límite  so  pena  de  varar,  será  conveniente 
también  que,  para  igual  si  ]iaracióii  entre  el  bar- 
co }■  el  camino,  el  cable  sc:i  bastante  largo,  pues 
en  el  triángulo  rectángulo  BMN  el  cateto  MN 

permanecerá  constante;  y  como  BM=— ' 

sena 
aumentando  .Sjlí  disminuirá  sena.   No  conven- 
drá, sin  embargo,   exagerar  mucho  la   longitud 
del  cable  BM,  porque  llegaría  á  peiietiar  ei".  el 
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agua,  y  entonces,  i/orefcctode  la  resistencia  que 
ésta  le  ofrecería,  tomaría  una  doble  curvatura 
que  on  ]>royección  liorizontal  será  tal  como  BLM, 
ejerciéndose  la  tracciíjii,  en  el  punto  de  unióu 
con  el  barco,  .según  la  tangente  hlí,  de  modo 
qne  o  habría  aumentado  extraordinariamente. 
De  aquí  resulta  la  conveniencia  de  que  la  cuerda 
no  penetre  en  el  agua,  y  para  ello  que  el  punto 
en  donde  se  enlace  al  barco  esté  bastante  ajto. 
En  general,  aunque  esto  suceda,  siempre  habrá 
la  resistencia  del  aire,  que  si  se  mnevc  en  opuesto 
sentido  al  del  barco,  y  aun  estando  en  reposo, 
producirá  un  efecto  análogo  al  del  agua;  pero 
salvo  el  caso  de  un  viento  fuerte,  dicho  electo 
será  inapreciable  ó  poco  menos. 

Considerando,  pues,  los  esfuerzos  resistentes 
que  acti'ian  sobre  el  barco  (prescindiendo  de  la 
acción  del  viento  por  ahora),  claro  es  que  estos 
esl'uerzos  podrán  reducirse  á  uno  solo  actuando 
en  sentido  contrario  á  la  marcha  del  barco,  es 
decir,  en  el  del  eje  del  canal;  este  esfuerzo  ó  plo- 
sión es  sensiblemente  proporcional  entre  estos 
límites:  1.°,  á  la  sección  A'.y  del  cilindro  circuns- 
crito al  barco  en  su  parte  sumergida  y  cuyas 
generatrices  .sean  paralelas  al  eje  del  canal;  2.°, 
al  auadrado  de  la  velocidad  relativa  del  barco  y 
el  agua;  su  expresión  será,  por  tanto,  P=Á'Sr", 
sieudo  K  una  constante,  .S'  la  sección  PS,  y  r  la 
velocidad  relativa  del  barco  y  el  agua,  fórmula 
que  hace  ver  la  conveniencia  de  inclinar  lo  me- 
nos posible  el  liarco,  y  sobre  todo  qne  la  veloci- 
dad relativa  de  éste  sea  pequeña;  p.or  esta  razón 
la  sirga  suele  ser  poco  económica  en  los  ríos  con 
respecto  á  los  canales,  pues  en  aquéllos  la  velo- 
cidad del  agua  es  grande. 

Si  descomiionemos  la  resistencia  Pendes  fuer- 
zas, nna  jiaralela  á  BKy  la  otra  normal,  la  pri- 
mera no  producirá  otro  efecto  que  un  pequeño 
rozamiento  del  agua  contra  el  barco,  y  la  segun- 
da puede  á  su  vez  ser  descompuesta  en  />'5,  se- 
gún ?1  eje  del  canal,  y  BC"  nomial  al  mismo. 
BB,  será  una  fuerza  retarda triz  de  la  marcha  del 
barco,  y  BC'  tenderá  á  desviar  á  éste  del  camino 
de  sirga;  luego  jiara  que  permanezca  equidistante 
del  mismo,  será  preciso  que  exista  equilibrio 
entre  BC  y  BC,  es  decir,  que  £'C'=  -  BC  Sería 
fácil  estaldecer  una  relación  qne  nos  diera  BC" 
en  función  de  la  velocidad  v,  a  y  ^,  y  deducir 
de  ella  el  valor  de  ^  conocido  su  coseno;  pero  esto 
carecería  de  interés  práctico,  porque,  en  la  reali- 
dad de  los  hechos,  los  bateleros  conducen  sns 
barcos  haciéndoles  tomar  la  inclinación  conve- 
niente, sin  acudir  más  que  á  su  experiencia. 

Hemos  dicho  que  era  preferible  que  el  punto 
B  de  unión  del  cable  con  el  barco  estuviera  si- 
tuado en  el  centro  de  gravedad  del  sistema  'co- 
mo anteriormente  hemos  supuesto),  porque  de 
este  modo  el  ángulo  o  es  ol  menor  posible,  jiero 
como  por  varias  causas  (variaciones  en  la  distri- 
bución de  la  sirga,  etc.)  podrá  cambiar  aquél, 
será  preciso  hacer  uso  del  timón  para  que  el  bar- 
co conserve  su  posición  constante  respecto  al  ejo 
del  canal,  y  tanto  mejor  obedecerá  al  timón 
cuanto  el  ]ninto  de  enlace  dfel  cable  esté  más  á 
liroa  que  B,  razón  por  la  cual  suelo  hacerse  esto 
último  en  la  práctica 

Modo  de  aerificarse  /a  sirga  en  los  cruces,  etc.  — 
En  algunos  ríos  y  canales  hay  dos  caminos  de 
sirga,  uno  por  cada  ribera,  y  entonces  el  paso  de 
los  motores  correspondientes  á  los  barcos  que 
van  en  un  sentido  se  verifica  siempre  por  un 
mismo  camino,  y  el  cruzamiento  de  barcos  no 
ofrece  más  particularidad  qne  la  de  tenerse  que 
cuidar  los  bateleros  de  que  no  se  aproximen 
aquéllos  demasiado  y  puedan  chocar.  Pero  de 
ordinario,  y  sobre  todo  en  los  canales,  resulta- 
ría muy  costoso  el  establecimiento  de  dos  cami- 
nos de  sirga,  pudiéndose  esto  evitar;  y.  como  el 
carácter  del  estudio  de  trans)iorte  que  nos  ocupa 
es  su  economía,  se  suprime  geneíalmente  uno 
do  los  caminos  de  sirga,  verificando.se  por  el  úni- 
co ((ue  entonces  existe  la  marcha  en  ambos  sen- 
tidos. Para  hacer  el  cruce  es  preciso  desengan- 
char uno  de  los  barcos  de  su  motor,  habiendo 
]ireviamcníe  separado  aquél  lo  más  posible  del 
camino  ])or  medio  del  timón,  con  objeto  de  dejar 
paso  al  otro  barco  por  entre  el  primero  y  la  ri- 
bera desde  donde  se  hace  la  sirga;  conviene  dar 
alguna  velocidad  al  barco,  que  ha  de  quedar  des- 
ligado de  su  motor,  con  objeto  de  que  con  la 
arrancada  continúe  su  marcha,  y  habiendo  en- 
tonces movimiento  relativo  entre  el  barco  y  el 
.agua  pueda  aquél   obedecer  al  timón,  lo  que  es 
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laiitu  más  necesario  cuanto  que,  al  pasar  el  oliu 
la  onda  formada,  podría  arrojar  al  primero  con- 
tra la  ribera  opuesta  y  producirse  un  accidente. 
Además,  efectuando  la  maniobra  como  hemos 
dicho,  se  priva  el  menoi'  tiempo  posible  al  barco 
de  su  motor,  librando  a  aquél,  por  otra  parte, 
dA  penoso  esfuerzo  de  vencer  la  inercia  de  éste 
una  vez  separado. 

Otro  caso  que  debemos  considerar  e.?  el  del 
jKiso  bajo  ios  puentes  que  crucen  el  canal.  Como 
aquóllos  son  obras  de  mucho  coste  (el  que  au- 
menta considerablemente  con  la  luz),  y  los  ca- 
nales de  navegación  son  de  bastante  anchura, 
suele  reducirse  el  vano  del  puente  limitándole 
al  ancho  estricto  del  canal,  y  á  veces  haciendo 
que  en  estos  sitios  sea  la  mitad  del  ordinario, 
no  permitiendo  entonces  el  cruce  ó  paso  de  dos 
barcos  á  la  vez  Hágase  ó  no  esto  último,  lo  fre- 
cuente es,  como  decimos,  que  se  interrumpa  el 
camino  de  sirga  en  el  puente.  Es  indispensable 
en  tal  caso  facilitar  el  acceso  á  las  caballerías 
(pues  de  ordinario  son  éstas  el  motor  empleado) 
de  una  á  otra  parte  del  puente,  para  salvar  la 
solución  de  continuidad  producida  por  el  mismo. 
Con  este  objeto  se  establecen  rampas  de  acceso 
á  lo  largo  del  terraplén  de  avenida  por  una  y 
otra  de  sus  vertientes,  resultando  así  aquéllas 
oblicuas  á  la  vía  á  que  da  paso  el  puente;  pero 
podrían  construirse  normales,  si  bien  entonces 
serian  más  costosas  y  necesitarían  en  general  un 
muro  de  sostenimiento  del  lado  del  canal'  ade- 
más la  maniobra  de  los  barcos  se  liaría  en  peo- 
res condiciones.  Indiquemos  ahora  cómo  se  ve- 
rifica dicha  maniobra,  ijue  es  muy  parecida  á  la 
de  cruce:  desdo  pioeo  antes  de  llegar  al  puente  se 
aumenta  la  velocidad  del  motor,  de  modo  que 
el  barco  quede  con  una  arrancada  suficiente  para 
i|ue,  por  la  velocidad  adijuirida,  llegue  al  otro 
lado  de  la  citada  obra  de  fábrica  sin  más  ayuda 
que  la  del  timón  Así,  al  llegar  el  motor  á  la  en- 
trada de  la  rampa  de  acceso  al  camino  sujierior 
se  suelta  momentáneamente  el  enganche  con  el 
barco,  y  mientras  éste,  por  la  fuerza  viva  qne  se 
Ic  ha  comunicado,  sigue  marchando,  el  motor 
sube  al  camino  á  que  da  [laso  el  puente  por  la 
primera  rampa,  le  cruza  y  baja  en  seguida  por  la 
segunda  hasta  el  segundo  trozo  del  camino  de 
sirga,  enganchándose  allí  de  nuevo  al  barco  y 
continuando  la  marcha  como  de  ordinario.  Si  la 
maniobra  se  hace  rápidamente  se  obtendrá  la 
ventaja  de  que,  cuando  es  uno  el  motor  del  bar- 
co, continuará  éste  en  su  movimiento  inicial  y 
no  habrá  que  vencer  la  inercia,  como  sucedería 
si  se  hubiera  parado.  Se  ve,  sin  embargo,  lo  mo- 
lesta y  lenta  que  será  esta  maniobra  la  mayor 
parto  de  las  veces;  además,  sólo  será  practicable 
en  el  caso  de  que  la  vía  qne  cruce  al  canal  sea 
un  camino  ordinario,  pues  si  se  tratase  de  un 
ferrocarril  ofrecería  los  peligros  é  inconvenien- 
tes de  un  paso  á  nivel  situado  en  condiciones 
muy  desventajosas,  puesto  que  las  avenidas  del 
paso  citado  estarían  en  rampa  nniy  fuerte,  y  á 
las  molestias  de  tener  que  esperar  muchas  veces 
un  tren  en  condiciones  semejantes  se  unirían 
las  probabilidades  de  un  accidente  por  no  haber 
visto  aquél  á  tiempo,  á  causa  de  estar  el  punto 
de  vista  más  bajo  que  la  vía  férrea.  Es  evidente, 
por  otra  parte,  que  sería  imposible  la  maniobra 
indicada  si  la  vía  de  comunicación  que  cruza  al 
canal  ó  río  navegable  fuese  otro  canal  del  mis- 
mo género.  Por  todas  estas  razones,  en  vez  de 
las  rampas  de  acceso,  suele  ser  preferible  casi 
siempre  hacer  un  paso  abovedado  f  alcantarilla 
¿pontón)  en  prolongación  del  camino  de  sirga. 
Con  esta  construcción  la  maniobra  resultará  mu- 
cho más  rápida,  más  fácil,  y  los  motores  de  los 
barcos  no  necesitarán  subir  ni  bajar  cuestas  co- 
nio  en  el  otro  caso,  siendo  además  mucho  más 
corto  el  camino  recorrido  por  los  hombres  ó  las 
caballerías  de  sirga.  Otras  veces,  en  vez  de  atra- 
vesar el  terraplén  de  avenida  ó  los  muros  de 
acompañamiento  del  puente  como  hemos  dicho, 
se  suele  desviar  el  camino  de  sirga  hacia  el  cen- 
tro do  la  corriente  ó  brazo  navegable  de  la  mis- 
ma, de  modo  que  pase  bajo  el  puente  sin  sepa- 
rarse de  aquélla ;  mas  si  se  construyera  el  camino 
en  esta  parte  lo  mismo  que  en  el  resto  el  talud 
de  las  tierras  disminuiría  notablemente  la  sec- 
ción, razón  por  la  cual  debe,  en  dicho  punto,  sos- 
tenerse el  camino  con  un  muro  de  contención  de 
tierras,  que  se  acuerde  convenientemente  por 
uno  y  otro  lado  al  talud  de  éstas.  Convendrá 
también  generalmente,  para  dejar  más  libre  el 
paso,  e.strechar  bajo  el  puente  el  camino  de  sirga, 
rcdnciéndülc  á  lo  estrictamente  necesario.  Otras 
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veces,  para  disniinuir  el  coste  del  muro  de  sos- 
tenimiento y  evitar  asimismo  el  reman.so  qne 
jiroduciría  el  estrechamiento  (sobre  todo  en  ríos 
cuya  velocidad  fuera  considerable),  suele  cons- 
trnirse  un  paso  apoyado  en  palmidas  formadas 
de  pilotes  clavados  al  terreno,  sobre  las  cuales 
se  fija  un  entablouado,  asegurando  luego  el  con- 
junto con  las  piezas  convenientes.  Estas  serán, 
en  general,  para  cada  palizada,  maderos  trans- 
versales, ya  .solos,  ya  mejor  formando  cepos  que 
enlacen  las  cabezas  y  parte  libre  de  los  júlotes, 
pudiendo  ser  nno  ó  varios  dichos  cepos,  según  la 
longitud  de  aquélla,  y  convendrá  además  arrios 
trarlos  con  cruces  de  San  Andrés.  Las  palizadas 
so  unirán  entre  sí  con  varias  carreras  (según  el 
ancho  del  camino),  y  sobre  éstas  insistirán  nor- 
malmente los  tablones  del  piso,  que  deben  ser 
de  4  á  6  centímetros  de  espesor,  é  irán  convenien- 
temente clavados  á  la  carrera.  En  una  palabra, 
se  establecerá  un  verdadero  pnente  de  madera 
de  los  más  sencillos,  pero  colocado  en  .sentido  de 
la  corriente  navegable  en  lugar  de  serle  normal, 
y  nnido  por  sus  extremos  al  camino  con  otros 
puentes  de  igual  naturaleza,  si  bien  oblicuos  al 
citado  cauce,  constituyendo  el  conjunto  un  puen- 
te poligonal  que  lbrm.ará  parte,  en  realidad,  del 
camino  de  sirga.  Se  ve  que  con  las  dos  últimas 
soluciones  indicadas  la  tracción  no  se  interrum- 
pe en  manera  alguna,  porque  no  necesitan  los 
barcos  ser  desligados  de  sus  motores  en  todo  el 
curso  de  aquéllos  por  el  río  ó  canal;  pero  en 
cambio  de  esta  indiscutible  ventaja  se  e.xige  en 
andios  casos  que  la  luz  del  puente  ó  de  los  puen- 
tes que  atraviese  la  corriente  sea  mayor  que  la 
estricta  y  rigurosamente  indispensalde  para  el 
paso  de  los  barcos,  además,  la  últinua  solución 
explicada  ofrece  el  inconveniente,  cuando  se  em- 
plean las  caballerías  como  motor,  de  que  extra- 
ñando éstas  el  ruido  que  producen  sus  cascos 
sobre  el  entablonado  puedan  espantarse,  tra- 
yendo esto  los  peligros  consiguientes,  mayores 
en  nn  caso  como  el  qne  nos  ocupa,  en  que  el 
camino  es  estrecho  y  carece  de  barandilla  y  de 
toda  clase  de  quitamiedos. 

En  los  canales,  así  como  en  los  víos  que  se 
hallan  muy  frecuentados  y  en  que  la  sirga  por 
medio  de  caballerías  se  efectúa  con  regularidad, 
saliendo  los  barcos  de  las  estaciones  á  intervalos 
iguales  de  tiempo,  nos  parece  sería  más  conve- 
niente establecer  paradas  para  cambios  de  tiro 
diferentes,  antes  de  llegar  }'  después  de  pa.sar  el 
puente  que  interrumiie  el  camino  de  sirga,  cuan- 
do los  puentes  no  se  hallen  próximos,  de  modo 
que  cada  barco,  al  llegar  al  puente,  se  despren- 
diera del  primer  tiro  de  muías,  y  marchando 
aquél  por  la  velocidad  adquirida  atravesase  el 
puente  y  fuera  recogido  en  seguida  que  ha  pasa- 
do por  el  segundo  tiro,  situado  previamente  del 
otro  lado  de  la  obra.  Entretanto  el  primer  tiro, 
después  del  descan.so  necesario  si  el  recorrido 
había  sido  largo,  retrocedería  jiara  recoger  otro 
barco,  con  el  qne  más  tarde  había  de  ejecutarse 
la  misma  maniobra;  de  este  modo,  igualmente 
fácil  sería  hacer  el  servicio  en  dos  caminos  de 
sirga,  si  el  trayecto  así  lo  exigiera  y  sin  necesi- 
tarse por  eso  aumentar  la  luz  del  puente  como 
sucede  de  adoptar  cualquiera  de  las  dos  últimas 
soluciones  más  arriba  indicadas,  ni  obligaría  á 
los  motores  á  dar  rodeos  para  .subir  á  la  vía  qne 
cruza  el  canal  como  en  el  primero  de  los  casos 
examinados,  ni,  finalmente,  hacer  gasto  alguno 
para  .salvar  el  puente  ó  punto  obligado  de  paso 
de  que  hasta  aquí  nos  venimos  ocupando. 

No  tenemos,  sin  embargo,  noticia  de  que  se 
haya  seguido  tal  sistema  en  el  cruce  de  los  puen- 
tes, mas  creemos  sería  de  buen  resultado,  cuando 
menos,  un  ensayo  hecho  en  la  forma  indicada, 
siempre  que  el  servicio  fuera  regular,  como  he- 
mos dicho. 

Raro  es  el  caso  en  que  un  canal  de  navegación 
tenga  que  atravesar  un  túnel,  porque  general- 
mente el  trazado  de  esta  clase  de  vías  se  des- 
arrolla en  terreno  bastante  llano,  que  es  donde 
se  encuentra  de  ordinario  suficiente  cantidad  de 
agua  para  alimentar  un  canal,  y  porque  además 
la  construcción  de  un  túnel  de  las  dimensiones 
necesarias  sería  costosísima,  é  impropia,  por  tan- 
to, esta  obra  de  llenar  la  condición  de  economía 
que  debe  presidir  á  todo  cuanto  se  refiere  á  na- 
vegación interior.  Diremos,  sin  embargo,  que 
cuando  se  presente  el  caso  de  atravesar  un  túnel 
en  la  ex|)lotación  de  nn  canal,  será  casi  indis- 
pensable intcrrum]iir  la  sirga  y  emplear  cu  dicho 
trayecto  los  larcos  con  propulsor,  ó  mejor  los 
barcos  de  atoaje  ó  de  atoado,  es  decir,  adoptar 
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otro  sistema  de  tracción,  qne  consiste,  como  es 
sabido,  en  tomar  un  punto  de  apoyo  en  una  ca- 
dena tendida  á  lo  largo  del  canal  y  lija  por  sus 
extremos,  la  cual  es  cogida  por  las  poleas  y  tam- 
bores de  la  lancha  ó  barca  qne  atoa,  cuyo  avan- 
ce se  cons-igue  por  el  giro  de  los  referidos  tam- 
bores, usando,  por  tanto,  el  barco  de  transporte 
arrastrado  ó  atoado  por  el  primero,  que  le  sirve 
de  motor.  Este  sistema  se  ha  seguido  en  los  tú- 
neles de  varios  canales,  entre  ellos  el  de  San 
Martín,  en  París,  en  el  Canal  del  llarne,  en  el 
Rhin,  y  otros  de  diferentes  puntos  del  extran- 
jero. 

Vomparaeión  entre  los  diversos  siitevias  de 
sirga.  -  Hemos  dicho  que  podía  ésta  efectuarse 
á  brazo,  con  caballerías,  empleando  un  sistema 
que  participe  de  los  dos  anterioies,  y,  finalmen- 
te, haciendo  uso  del  vapor.  Vamos  á  indicar 
brevemente  las  condiciones  respectivas  de  unos 
y  otros. 

1."  La  sirga  á  Ira'jo  ó  con  hombres  es  aplica- 
ble tan  sólo  en  los  canales  de  escasa  frecuenta- 
ción y  á  los  de  corta  longitud,  porque  el  trabajo 
de  los  sirgadores  es  muy  [lenoso  y  la  marcha 
muy  lenta,  y  si  ha  de  resultar  económico  el  trans- 
porte no  debe  emplearse  un  número  de  sirgado- 
res  supeiior  al  estrictamente  necesario  (un  hom- 
bre para  cada  40  ó  70  toneladas  de  carga),  y 
entonces  la  velocidad  inedia  no  excede  de  8  á  10 
knis.  en  todo  un  día,  contando  los  descansos 
necesarios  y  el  tiempo  de  las  esclusadas,  es  de- 
cir, un  km.  por  hora  próximamente.  El  sistema 
es,  no  obstante,  el  más  barato,  lo  cual  podrá 
parecer  extraño  á  primeva  vista  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  fuerza  del  hombre  es,  en  general, 
la  más  cara;  pero  .se  explica  esta  aparente  ano- 
malía considerando  que  la  sirga  no  exige  sólo 
una  tracción  constante,  sino  que,  ]ior  el  contra- 
rio, debe  variar  ésta  en  intensidad  y  dirección 
de  un  momento  á  otro,  según  sean  las  velocida- 
des del  agua,  las  curvas  del  canal,  y  sobre  todo 
atendiendo  á  la  acción  del  viento  sobre  el  barco; 
y  esta  variabilidad  en  la  tracción  puede  conse- 
guirse con  el  auxilio  de  la  inteligencia  de  los 
sirgadores,  mientras  que  adoptando  los  otros 
sistemas  de  tracción,  tiene  que  suplirse  dicha  va- 
riabilidad con  el  efecto  del  timón  sobre  el  agua, 
es  decir,  aumentando  la  resistencia  que  olrece 
aquélla,  lo  que  lleva  consigo  una  disminución 
de  fuerza  viva  y  un  aumento  de  gasto.  Además 
hay  que  considerar  que  los  mi.smos  cargadores, 
que  muchas  veces  lleva  el  barco  consigo,  se  em- 
plearán en  la  sirga,  y  así  no  exigirá  ésta  nn 
gasto  ajeno  á  los  que  requiere  el  personal  propio 
del  barco.  El  flete,  comparado  con  el  de  la  sirga 
con  caballerías,  que  es  la  más  empleada,  viene 
á  resultar  0,58  á  0,77  de  lo  que  cuesta  esta  úl- 
tima. 

2.°  La  sirga  con  caballerías  es  la  más  gene- 
ralmente extendida  en  todo  el  mundo,  este  mo- 
do de  tracción  es  el  seguido,  entre  otros  canales 
que  se  pudieran  citar,  en  el  Imperial  de  Aragón, 
y  también  eran  conducidos  con  caballerías  los 
barcos,  cargados  de  yeso  por  lo  general,  que 
frecuentaban  el  pec^ueño  Canal  del  Manzanares, 
cegado  hace  años,  que  existía  en  las  cercanías 
de  Madrid  Por  lo  general,  la  velocidad  que  lle- 
van los  barcos  con  esta  clase  de  motor  es  peque- 
ña (aunque  mayor  siempre  que  con  la  tracción 
á  br.azo);  sin  endiargo,  á  veces  la  velocidad  llega 
á  ser  algo  considerable,  la  correspondiente  al 
trote  y  aun  al  galope  de  un  caballo.  En  el  pri- 
mer caso  indicado,  la  marcha  media,  teniendo 
en  cuenta  el  tiempo  perdido  en  esclusadas,  etcé- 
tera, viene  á  ser  de  14  á  18  knis.  por  día,  es  de- 
cir, algo  más  de  kilómetro  y  medio  y  menos  de 
2  por  hora.  El  segundo  caso  de  barcos  arrastra- 
dos al  trote  ó  al  galope  es  muy  poco  frecuente, 
porque  exige  i  n  crecido  número  de  caballos  y 
se  hace  indispensable  establecer  relevos  de  tre- 
cho en  trecho.  Sólo  se  ha  empleado  en  el  trans- 
porte de  viajeros,  en  cuyo  caso  sabida  es  la  im- 
portancia que  tiene  la  ra¡iidez  en  la  marcha; 
así,  antes  de  existir  los  medios  más  perfcciona- 
dos  de  transporte  de  que  hoy  se  dispone,  se  hizo 
uso  durante  largas  temporadas  de  este  sistema 
en  una  parte  del  Canal  Imperial  de  Aragón;  los 
barcos,  que  podían  conducir  de  10  á  70  personas, 
llegaban,  en  el  transcurso  de  todo  un  día,  hasta 
Casa  Blanca,  cerca  de  Zaragoza,  habiendo  reco- 
rrido un  trayecto  de  unos  80  kms.  En  este  sitio 
se  interrumiiía  el  transporte  de  viajeros,  que  no 
pasaban  más  allá,  por  la  existencia  de  varias  es- 
clusas á  partir  de  dicho  punto,  lo  que  hacía  hi 
marcha  lenta,  mientras  que  antes  de  llegar  á 
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aquél  no  hay  desnivel  alguno  que   tenya  que 
salvarse  con  una  esclusa. 

En  algunos  canales  de  mucho  tráfico  se  ha 
hecho  indispensable  establecer  un  servicio  regu- 
lar, que  ha  sido,  por  lo  general,  objeto  de  una 
concesión.  Sigúese  este  sistema,  según  reliere  el 
Sr.  Guillenian,  en  las  vías  navegables  que  en- 
lazan á  París  con  el  Norte  de  Francia  y  :!on  Bél- 
gica. La  empresa  coucesionaria  se  encarga  de 
transportar  todos  los  barcos  que  se  presenten,  y 
con  arreglo  á  una  tarifa  determinada;  dicho 
concesionario  tiene,  pues,  este  privilegio,  y  por 
tanto  ningún  barco  puede  ser  arrastrado  por 
cuenta  )irop¡a,  sino  por  la  de  la  dicha  empresa. 
3."  La  sirga  ado]itando  un  sislema  mixto  de 
tracción  sólo  se  ha  empleado  en  algunos  casos 
particulares,  cuando,  por  ejemplo,  el  porte  de 
los  barcos  es  pequeño  y  son  aquéllos  conduciilos 
por  el  mismo  propietario,  cuyo  modesto  capital 
no  le  permite  mantener  varios  caballos;  si  hay 
además  en  el  canal  algunas  esclusas  que  mien- 
tras se  verifique  el  paso  por  ellas  puedan  permi- 
tir cierto  descanso  á  los  motores ,  convendrá 
adoptar  el  sistema  que  nos  ocupa.  En  el  Canal 
del  Berry  (Francia)  se  efectúa  así  la  conducciún 
con  barcos  muy  pequeños  para  que  puedan  pasar 
por  las  estrechas  esclusas  de  esto  canal;  el  porte 
lie  aquéllos  es  de  .^lO  toneladas  y  no  tienen  arriba 
de  2™, 50  de  manga,  siendo  arrastrados  por  una 
sola  caballería  menor  en  circunstancias  norma- 
les; mas  cuando  aumentan  las  resistencias,  ya 
porque  la  forma  curva  del  cauce  obligue  á  dar 
muclia  oblicuidad  al  timón,  ya  por  otra  causa, 
es  ayudado  aquel  motor  por  el  conductor  del 
barco  y  por  su  familia  si  es  necesario.  En  las 
estaciones  el  asno  que  sirve  para  la  sii-ga  queda 
dentro  del  mismo  barco,  y  de  este  modo  no  exige 
el  servicio  los  gastos  de  cuadra,  etc.,  como  en  el 
sistema  ordinario.  Además,  el  que  nos  ocupa 
tiene  la  ventaja  de  proporcionar  la  fuerza  de 
tracción  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  fa- 
milia, no  habiendo  por  esto  mismo  fuerza  perdi- 
da; el  sistema  es,  pues,  muy  económico,  acaso 
más  que  ningún  otro,  jiero  en  cambio  la  veloci- 
dad es  muy  pequeña  y  no  pasa  de  2  á  3  kms.  por 
día. 

4.°  Nos  ocuparemos  finalmente  de  la  sirga 
con  locomotoras,  que  apenas  se  ha  empleado, 
pudiendo  decirse  que  sólo  algún  que  otro  ensayo 
ha  sido  lo  que  únicamente  se  ha  hecho  en  este 
sentido;  y  se  comprende  esto  fácilmente,  porque 
las  condiciones  del  arrastre  con  locomotoras  y 
las  del  que  exige  los  barcos  de  un  canal  son  muy 
diversas;  sabido  es,  en  efecto,  que  la  locomotora 
es  una  máquina  de  malas  condiciones  económi- 
cas, en  que  la  fuerza  perdida  es  considerable;  y 
.si  es  excelente  en  los  ferrocarriles  por  las  condi- 
ciones peculiares  de  estos  caminos,  no  podrá  dai' 
buen  resultado  si  se  la  emplea  en  otras  circuns- 
tancias, máxime  siendo  las  de  un  canal  tan  dis- 
tintas á  las  en  que  están  aquellas  vías.  En  aquél 
los  barcos  deben  .ser  remolcados  con  la  menor 
pérdida  de  fuerza  posible,  condición  opuesta  á 
¡as  de  la  locomotora.  No  debe  tampoco  ser  exce- 
siva la  velocidad,  pues  de  lo  contrario  se  forma- 
rían ondas  y  rem'olinos  en  el  agua  que  degrada- 
rán las  margenes,  y  alterándose  la  forma  y  con- 
diciones del  canal  sei'án  precisas  costosas  repara- 
ciones; de  modo  que  la  principal  ventaja  de  la 
locomotora,  que  es  la  velocidad  que  con  ella  se 
consigue,  no  puede  aprovecharse  en  el  arrastre 
de  los  barcos  á  lo  largo  do  los  canales.  Final- 
mente, con  el  citado  sistema  de  tracción  hará 
falta  establecer  carriles,  apoyos  de  los  mismos, 
balasto,  etc.,  lo  que  gravará  en  mucho  los  gas- 
tos de  construcción  y  los  de  conservación  del 
canal.  Se  comprende,  pues,  que  no  se  haya  ex- 
tendido tal  procedimiento  para  efectuar  lasirga. 
Indicaremos  aquí  solamente  una  tentativa 
realizada  por  el  Sr.  .Sermanjat  en  el  Canal  de 
liorgoña,  previa  la  correspondiente  concesión.  El 
sistema  consiste  en  oí  establecimiento  de  una  vía 
férrea  de  un  solo  carril  (lo  que  reduce  el  coste)  á 
lo  largo  del  camino  de  sirga.  Por  eí>ta  vía  mar- 
chaban locomotoras  de  cuatro  ruedas,  situadas 
dos  de  ellas  en  un  plano  \-crtical  (una  delante  y 
otra  detrás),  las  cuales  eran  locas  y  servían  de 
apoyo  ó  sostén  á  la  máquina,  c  insistiendo  sobre 
el  carril  línioo  guiaban  á  la  vez  la  marcha  con 
la  garganta  de  que  estaban  provistas,  y  las  otras 
dos  ruedas,  de  llanta  plana,  estaban  situadas  i\ 
uno  y  otro  lado  de  la  locomotora,  .se  apoyaban 
en  el  afirmado  del  camino  de  sirga  y  k  ell.as  era  á 
las  que  se  aplicaba  la  acción  del  vapor,  de  modo 
que,  mientras  las  primeras  sólo  servían  de  guía. 


las  segundas  funcionaban  oonio  motores;  además 
era  posible  hacer  que  so  apoya.se  la  máquina  á 
voluntad,  más  sobre  uno  ó  sobre  el  otro  par  de 
ruedas,  según  fuesen  las  resistencias  que  hubiera 
que  vencer.  Con  este  sistema  se  evitaban  los 
gastos  de  los  aparatos  de  la  vía,  pues  no  eran 
necesarios,  porque  el  servicio  se  hacía  de  un 
modo  regular  y  por  secciones,  de  tal  manera 
que  cada  locomotora  recorría  sólo  la  suya,  y  al 
llegar  al  final  de  ella  dejaba  el  barco  que  había 
sirgado,  encargándose  allí  de  él  la  m.áquina  de 
la  sección  siguiente,  mientras  que  la  primera 
conducía  en  sentido  contrario  al  que  la  segunda 
había  arrastrado  hasta  dicho  punto.  Este  siste- 
ma, aunque  con  la  ventaja  de  evitar  los  apara- 
tos de  la  vía,  tenía  el  gran  inconveniente  de 
exigir  muchas  locomotoras  (tantas  como  seccio- 
nes) y  todas  en  servicio;  se  comprende,  pues, 
que  de  no  ser  éste  muy  regular  y  muy  activo 
(cosas  difíciles  de  hermanar  en  los  canales),  el 
procedimiento  no  daría  resultado.  Esto  .sucedió 
en  efecto;  pues  si  bien  al  jirincipio  (hacia  el  año 
73)  se  hacía  bien  la  explotación,  desimés  ha 
marchado  muy  irregularmente,  y  hoy  está  casi 
abandonado  el  .sistema.  La  velocidad  alcanzada 
era,  según  la  concesión,  de  5  á  8  kms.  por  hora, 
y  los  barcos  empleados  de  150  toneladas,  vinien- 
do á  resultar  el  precio  á  unas  0,75  ptas.  por  ki- 
lómetro de  recorrido  para  el  casco,  y  0,005  á 
0,006  por  tonelada  y  km.  para  las  mercancías 
transportadas. 

SIRGAL:  Georj.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Sirgal,  ayunt»  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  80  habits  ||  V.  San 
Andrés  y  Sant.\  Marina  de  Sirgal. 

SIRGAR:  a.  Llev.ar  una  embarcación  á  la 
sirga. 

SIRGO  (del  lat.  sericum,  seda,  obra  de  seda): 
m.  Seda  torcida. 

...  ten  cuidado  de  tus  cabellos  y  de  tus  ma- 
nos, más  dispuestas  á  devanar  blando  sirgo 
que  á  empuñar  la  dura  espada. 

Cervantes. 

-  Sirgo:  Tela  hecha  ó  labrada  de  seda. 

...  el  infaute  trajo  dos  caballos,  y  dos  piezas 
de  strg'O,  y  dos  espadas  de  plata. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

SIRGUEIROS:  Geoij.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sirgueiros,  ayunt.  de  lucio,  p.  j.de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  64  habits.  1|  V.  San  Juan 
deSiroüeiro.s. 

SIRGUERO:  m.  ant.  Jilguero. 

SIRGUYA:  Geog.  Principado  del  Chota-Nag- 
pur,  Bengala,  India,  limitado  al  N.  por  el  dis- 
trito de  Mirzapur,  al  N.O.  por  el  principado  de 
Riva,  al  O.  por  el  de  Korca,  al  S.O.  por  el  dis- 
trito de  Bilaspur  del  Chattisgarh,  al  .S.  por  los 
principados  de  Udei[)ur  y  Yachpuv,  al  E.  por 
este  último  y  al  N.  E.  por  el  dist.  de  Loliarda- 
ga;  156S2  kms.- y  275000  habits. 

SIRHÁN:  Gcog.  V.  Seiihán. 

SIRHIND:  Geog.  C.  del  principado  de  Pati.ala, 
Penyab,  India,  sit.  á  orillas  del  Chola  y  en  el 
f.  c.  de  Saharanpur  á  Labore.  Fué  cap.  do  una 
región  histórica,  y  su  fundación  data,  según  al- 
gunos, del  tiempo  de  Alejandro  Magno.  Hoy  ha 
decaído  mucho.  Aún  se  conserva  un  hermoso 
mausoleo  cuadrado,  con  cúpula  central  y  torres 
en  los  ángulos.  El  país  ó  región  llamado  Sirhind 
está  comprendido  en  los  ríos  Yema  y  Satley, 
desde  el  pie  del  Himalaya  al  desierto  de  Bi- 
kanir. 

SIRIA:  Geog.  País  de  la  región  occidental  de 
Asia,  bañado  por  el  Mar  Mediterráneo. 

En  los  monumentos  egipcios  se  designa  este 
país  con  la  denominación  de  Axa.ru,  pero  el 
nombre  que  en  Egipto  se  le  daba  era  Jarrt,  de- 
generado después  en  Xaru,  que  bien  pudiera  ser 
una  corrupción  de  Jjarru.  como  llamaban  los 
asirlos  á  todo  su  litoral  del  jMcditerráneo.  En 
nuestra  historia  antigua  el  nombro  propio  y 
primitivo  de  la  comarca  es  Arim  (País  Alto), 
llamado  así  por  las  elevadas  montañas  que  do- 
minan toda  la  costa,  y  ésta  es  la  única  denomi- 
nación empleada  por  Homero.  En  el  siglo  viii 
a.  de  J.  C,  después  que  los  reyes  de  Asirla  so. 
metieron  á  todos  los  pueblos  de  Aram,  extendie- 
ron á  las  prov.  comjuistadas  el  nombre  de  la 
nación  comiuistadora,  y  la  palabra  Asiría,  to; 
mando  la  forma  abreviada  ilc  Siri,  quedó  per- 
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petuada.  Esta  extensión  del  nombre,  tan  en  uso 
entre  los  antiguos  y  especialmente  entre  los  grie- 
gos de  Asia,  time  su  explicación  en  la  Etnología, 
pues  todos  los  pueblos  comprendidos  entre  la 
extremidad  oriental  del  Mediterráneo  y  el  Ti- 
gris pertenecen  á  la  misma  raza  y  hablan  la 
misma  lengua,  con  algunas  pequeñas  diferencias 
de  dialectos.  En  la  Biblia,  bajo  la  denomina- 
ción de  Aram,  á  cuya  palabra  se  agregan  varios 
adjetivos,  como  Aram  Naharaiin  (Siria  de  los 
dos  ríos  ó  Mesopotamia),  Aram  Dammesek  (Si- 
ria de  Damasco),  etc.,  se  expresa  colectivamente 
el  conjunto  de  comarcas  en  que  se  habla  el  mis- 
mo idioma.  Siria  propia,  Mesopotamia,  Asiría  y 
Babilonia.  Los  árabes  y  los  turcos  llaman  á  Si- 
ria Ilar-es-Xam,  que  significa  País  de  la  Iz- 
quierda. 

Situación  y  limiles.  -  En  la  Historia  la  pala- 
bra Siria,  ha  tenido  acepciones  muy  latas,  pero 
actualmente  y  en  su  sentido  estrictamente  geo- 
gráfico designa  la  comarca  comprendida  entre 
ios  31°-37°  lat.  N.  y  37°-21'  43°  1'  long.  E.  Ma- 
drid, no  incluyendo  los  dos  dist.  de  Maras  y  de 
Urfa,en  la  prov.  de  Alepo,  ni  la  gran  llanura 
de  Jor  ó  El-Deir,  que  limita  al  S.  la  estepa  lla- 
mada Desierto  Sirio,  regiones  que  .''nerón  en 
otro  tiempo  la  Comágene,  la  Palmirana  y  una 
parte  de  la  Mesopotamia.  La  Siria  es  una  gran 
laja  de  terreno  de  unos  700  kms.  de  long.  y  215 
de  anchura  máxima,  sit.  un  poco  oblicua  res- 
pecto del  meridiano  y  bañada  en  toda  su  longi- 
tud por  el  Mar  Mediterráneo,  desde  el  Akma- 
Dagh  (antiguo  Amanus)  y  el  curso  medio  del 
Eufrates,  que  lo  separan,  al  N.O.,  de  Anatolia 
y  do  Mesopotamia,  hasta  la  frontera  de  Egipto, 
considerando  la  jienínsula  del  Sinaí  como  parte 
integrante  de  Siria;  desde  Ailat,  en  el  Golfo  de 
Akabah,  hasta  el  Eufrates,  la  frontera  sigue  la 
línea  divisoria  de  aguas  entre  la  vertiente  Siria 
y  los  desiertos  de  Arabia. 

Superficie  y  población.  -  La  primera  se  evalúa 
aproximadamente  en  159  040  kms.',  y  la  segun- 
da en  algo  más  de  2  000  000  de  habits.  Esta  po- 
blación esta  formada  por  una  mezcla  de  pueblos 
y  de  razas,  restos  de  las  que  dominaron  en  Siria 
ó  atravesaron  su  territorio:  griegos,  árabes,  tur- 
cos, armenios,  judíos,  francos,  beduinos,  turco- 
manos, maronitas,  raetualis,  drusos,  kurdos  y 
ansariehs. 

Litoral.  -  Frente  á  la  isla  de  Chipre,  en  la 
orilla  extrema  oriental  del  Mediterráneo  y  si- 
guiendo casi  la  dirección  del  meridi.ano,  comien- 
za al  N.  de  Alejándrela  la  costa  de  Siria;  á  66 
kms.  al  S.O.  de  aquella  población  proyecta  el 
Ras-el- Jansir,  formidable  promontorio  del  Vtb(  1- 
Ahmar;  entre  éste  y  el  Ras-el-Basit  se  abre  un 
entrante  muy  alargado,  en  el  que  desagua  el 
Oronte,  al  N.  del  Yébel-Akra  (monte  Cassius 
del  antiguo  Bargylus  y  Yébel  Ansarieh  actual) 
que  dominan  la  costa.  Después  de  otros  dos  en- 
trantes se  encuentran  el  Ras-Ibú-Hani,  siguien- 
do dos  pequeñas  bahías  se  llega  á  Lakatich,  ex- 
tremidad septentrional  de  una  gran  ensenada 
que  termina  en  El  Muio,  puerto  de  Trí]ioli,  y 
desde  allí  la  costa  toma  su  dirección  general  al 
S.S.O.  Sucesivamente  se  encuentran  el  Ras- 
Natur,  la  bahía  ElHerch,  el  Rases-Chukak  ó 
Cabo  Madona,  el  RasSelata,  los  promontorios 
Fednsé,  Barbara,  Amxit  y  Mameltein,  la  bahía 
de  Yuncli  ó  de  Kesruan,  el  Ras  el-Kelb  j- la 
había  de  San  Jorge  de  Beirut.  En  este  punto  la 
costa  avanza  más  hacia  el  O.,  pero  en  el  lías- 
Beirut  recobra  la  dirección  anterior  hasta  el  Ca- 
1(0  Carmelo,  y  en  este  trayecto  forma  ocho  en- 
trantes desiguales  y  los  cabos  Dainur  ó  El  Mo- 
nallakah,  Y'edra,  ó  Nebi-Yunes,  Rnmeileh, 
Punta  de  Salda  ó  Sidón,  Serafeno,  la  península 
de  Sur  ó  Tejr,  el  Ras-el-Abiad  ó  Cabo  Blanco, 
el  Ras-en-Nakura  ó  Escala  de  los  Tirios,  la 
Punta  de  San  Juan  de  Acre  y  la  bahía  dé  Akka 
ó  Acre,  que  termina  en  el  Cabo  Carmelo,  y  si- 
guiendo .sien)|>re  la  dirección  S.S.O.  la  costa 
llega  á  la  desembocadura  del  Gironda  sin  acci- 
dentes notables.  En  esta  última  parte  se  en- 
cuentran los  puertos  de  Yoppé  Yaffa;  Askul.án  ó 
Ascalón  y  Ghasseh  ó  Gasa,  y  en  éste  forma  la 
orilla  una  iirfiexión  al  S.O.  hasta  el  Arix,  tra- 
zando el  ángulo  sudoriental  del  Mediterráneo. 

Orografía  é  hidrografía.  -  El  suelo  de  Siria 
presenta  en  su  configuración  física  notable  uni- 
formidad; forman  su  relieve  dos  cordilleras  pa- 
ralelas y  muy  próximas,  que  dejan  entre  sí 
valles  tan  continuados  que  vienen  á  constituir 
\ino  solo  en  toda  la  long.  de  aquéllas  y  sirven  de 
lecho  á  los  tres  unióos  ríos  importantes  de  la 
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coiiiíirca,  que  corren  paralelamente  á  la  costa  y 
á  las  montañas.  Una  de  las  cordilleras  dirige  rá- 
pidamente hacia  el  mar  su  falda  occidental;  las 
laderas  orientales  de  la  otra,  con  pendientes  más 
suaves  y  menos  abruptas,  van  á  buscar  la  llanu- 
ra del  desierto  En  la  parte  central  toma  el 
nombre  de  Líbano  la  cordillera  del  O.  y  Anti- 
Líbano la  del  E.,  y  constituyen  la  región  más 
elevada  de  toda  la  Siria;  la  cima  más  alta  del 
Líbano,  el  Yébel-Makmel,  tiene  3  067  m.  de 
altitud;  los  demás  vértices  oscilan  entre  2  900  y 
2  000  ni.,  y  muchos  de  ellos  están  cubiertos  de 
nieves  pcriietnas.  En  el  Anti-Líbano  las  alti- 
tudes no  exceden  de  2  000  ra.,  con  muy  pocas 
excepciones,  como  el  Yébel-es-Seij,  que  alza  su 
única  cima  en  la  extremidad  S.  de  la  cordillera, 
á  2  759  m.  Al  pie  del  Líbano  y  á  lo  largo  de  la 
costa  se  extiende  el  país  que  en  otro  tiempo  se 
llamó  Fenicia,  y  al  E.  del  Anti-Líbano  se  en- 
cuentran Damasco  y  Palmira;  ésta  en  pleno 
desierto,  y  aquélla  en  un  país  muy  fértil. 

Aunque  los  valles  centrales  que  se  abren  entre 
las  dos  cordilleras  oroi;raficamente  vienen  á  for- 
mar imo  solo,  constituyen,  sin  embargo,  tres 
regiones  físicas  completamente  distintas ,  que 
corresponden  á  las  cuencas  de  los  tres  ríos.  Al 
S.  la  cuenca  del  Jordán  el  río  Sagrado  tiene  al 
O.  una  estrecha  meseta  que  por  jilanos  inclina- 
dos se  prolonga  hacia  el  mar,  y  al  E.  otra  mese- 
ta muy  extensa  cruzada  por  profundos  barran- 
cos y  accidentada  por  grupos  de  montañas.  La 
fuente  más  septentrional  del  río  se  encuentra  al 
pie  del  Yéliel-es-.Jeij,  á  563  in  de  altitud.  Esta 
región,  caracterizada  por  la  profunda  depresión 
del  Jlar  Muerto  y  por  la  forma  particular  del 
valle  del  río.  es  el  teatro  de  la  historia  bíblica, 
y  allí,  entre  el  Jordán  y  el  mar,  está  Palestina, 
con  sus  tres  divisiones:  Judea,  .Samaría  y  Galilea, 
y  con  su  c.  santa,  Jerusalén.  El  Líbano  y  el 
Anti-Líbano  forman  el  valle  por  donde  corre  en 
dirección  al  S.,  como  el  Jordán,  el  Leitaní  (an- 
tiguo León  tes  y  más  antiguo  aún  Nasana),y 
desemboca  cerca  de  Tiro,  en  el  Mar  de  Levan- 
te El  valle  más  septentrional  es  el  del  Oronte, 
llamado  hoy  Nahr-el-Assi,  y  le  limitan  por  el  O. 
montañas  que  son  continuación  del  Líl)auo,  pero 
mucho  menos  elevadas,  y  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Yébel-Ansarieh,  del  pueblo  que  las  ha- 
bita. El  Oronte  se  dirige  al  mar  encerrado  en 
profundas  gargantas;  los  montes  que  se  encuen- 
tran al  otro  lado  del  río  cubriendo  la  frontera 
de  Siria  pertenecen  á  otro  sistema,  al  del  mon- 
te Tauro,  del  cual  son  un  coutrafuerte  avanza- 
do; los  antiguos  llamaban  á  estos  montes  Ama- 
nus,  nombre  que  aún  se  conserva,  pero  trans- 
formado por  los  turcos  en  Akma-Dagh  ó  Elma- 
Dagh,su  vértice  principal,  el  Yébel-Bereket  ó 
Guiaur-Dagh,  cubierto  de  nieves  perpetuas,  se 
eleva  á  2  500  m.,  y  prolongándose  su  extremi- 
dad N.  se  une  á  otra  derivación  del  Tauro  lla- 
mada Kulek-Dagh,  que  .se  extiende  de  O.  á  E.  La 
comarca  septentrional  de  .Siria,  en  cuyo  centro 
está  Alepo,  es  una  meseta  inculta  3^  muy  elevada, 
á  la  cual  se  llega  desde  el  Oronte  por  sucesivas 
pendientes;  sin  embargo,  la  altitud  de  esta  me- 
seta está  muy  lejos  de  igualar  á  la  de  las  altas 
llanuras  que  se  extienden  al  E.  del  Jordán,  pues 
mientras  Alepo  se  halla  á  280  m.  sobre  el  nivel 
del  mar  la  cola  de  Damasco,  sit.  en  una  depre- 
sión al  E.  de  la  extremidad  meridional  ilel  Anti- 
Líbano, está  á  696  La  altura  media  de  las 
llanuras  del  Hanran  es  de  500  á  600  m.,  y  los 
dos  vértices  ])rincipales  que  las  dominan,  el 
Kllib  y  el  Abu-Tumeis,  se  encuentran  á  1  716  y 
1  520  respectivamente.  La  cordillera  del  Han- 
ran se  ]irolonga  entre  las  vertientes  del  Jordán 
y  del  Eufrates  por  el  Y'ébel-Mismeh  y  el  Yébel- 
Güeileh,  que  limita  al  E.  la  meseta  de  Maab. 

Entre  las  cordilleras  del  Líbano  y  Anti-Líbano 
existieron  antiguamente  grandes  lagos,  que  se 
han  desecado  por  las  fallas  que  las  grandes  con- 
mociones volcánicas  han  abierto.  La  Cele-Siria, 
valle  regado  por  el  Lestani,  era  uno  de  estos 
lagos,  del  cual  quedaban  restos  en  el  siglo  xiv  y 
que  se  ha  vaciado  por  el  boquete  que  hoy  deja 
paso  á  aquel  río;  el  valle  de  Barrada  era  tandiién 
un  lago,  y  otro  existió  en  la  depresión  actual- 
mente llamada  Sahel-el-\'edeideh,del  cual  es  un 
rest"  el  pantano  sobre  cuya  orilla  se  levanta  la 
aldcii  (le  Kclcr-Kuk. 

(í,:ol'ujla  y  minas.  -Las  calizas  cretáceas  for- 
nian  la  estructura  de  la  mayor  parte  del  suelo 
de  Siria,  especialmente  al  O.  del  Jordán.  La 
parte  central  del  Líbano  está  constituida  por  la 
caliza  gris,  compacta  y  cavernosa,  perteneciente 
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al  terreno  jurásico;  encima  estala  arenisca  ro- 
jiza, luego  la  arenisca  amarillenta  de  gran  du- 
reza y  después  las  margas,  entro  las  que  se  han 
encontrado  51  especies  de  peces  fósiles.  Lasca]ias 
cretáceas  so  inclinan  hacia  el  mar  en  la  vertiente 
occidental,  así  como  las  rocas  que  las  sirven  de 
base.  En  la  vertiente  opuesta  .siguen  la  direc- 
ción contraria,  y  se  supone  que  en  el  Anti-Líbano 
sean  paralelas  á  éstas.  Las  colinas  que  separan 
el  Alto  Jordán  del  Nahr-el-Leitani  están  Ibrma- 
das  de  margas  gredosas,  impregnadas  de  asfalto 
en  muchos  parajes,  generalmente  blanquecinas, 
qne  sirven  de  intermediarias  entre  el  terreno 
cretáceo  del  Líbano  y  el  de  Galilea,  y  prolon- 
gándose al  S.O.  se  van  transformando  en  cordi- 
lleras montañosas,  que  continúan  los  montes  de 
Samaría  y  de  Judea  hasta  el  desierto  de  Tih. 
Desdo  el  Cabo  Carmelo  aparecen  las  sílices,  que 
hacia  el  S.  adquieren  más  desarrollo  hasta  la 
cordillera  de  Judá,  en  la  que  sólo  hay  mancho- 
nes en  las  alturas  y  algunas  fajas  en  las  vertien- 
tes. Las  mismas  rocas  aparecen  al  E.  después 
que  cesan  los  basaltos  de  Yaulan,  que  las  recu- 
bren. Algunos  yacimientos  numulíticos  cerca  de 
Salda,  en  Sebastigeh  y  en  Naplus,  representan 
el  terreno  terciario.  En  el  Haurau,  la  viontaña 
de  hierro  de  Josef,  es  donde  los  lenómenos  vol- 
cánicos se  han  producido  con  mayor  intensidad, 
el  suelo  está  formado  por  conos,  cráteres  é  in- 
mensos vertederos  recubiertos  en  parte  de  un 
terreno  graso  entre  el  cual  asoma  el  basalto  La 
capa  basáltica  del  L'eyah,  al  N.E.,  parece  haber 
sido  proilucida  por  las  erupciones  de  cuatro  co- 
nos que  se  alinean  de  S.O.  á  N. E.,  y  este  terre- 
no volcánico  continúa  hasta  muy  lejos,  por  el 
E  ,  en  el  desierto  de  Siria.  En  el  Líbano,  en  la 
base  occidental  del  Anti-Líbano,  en  el  valle  del 
Jordán  y  en  otros  parajes,  se  encuentran  arenis- 
cas sumamente  ferrugiiiosasy  conteniendo  ligni- 
tos. El  hierro  es  el  único  mineral  abundante  en 
este  país,  se  encuentra  en  las  montañas  de  Kc- 
rauan,  en  las  de  los  Drusos  y  en  la  Judea,  la 
mina  de  Masra  es  una  de  las  pocas  que  hay  en 
explotación.  En  el  distrito  de  Alepo,  en  los 
montes  de  Alejandreta  y  en  los  de  Antioquía 
hay  depósitos  de  asfalto  y  minas  de  cobre,  an- 
timonio, plomo  y  cromo,  estas  últimas  explota- 
das por  los  ingleses  Al  S  E  de  Alepo  se  ha  des- 
cubierto en  el  desierto  un  importante  yacimiento 
de  hulla.  Canteras  de  yeso  y  de  mármol  rosa  y 
amarillo  en  Harem,  Kiliss  y  Aintab  en  el  Líba- 
no se  encuentran  lignitos  en  capas  que  alcanzan 
hasta  1  h  m.  de  espesor,  explotadas  por  las  fá- 
bricas de  Beirut.  La  acción  volcánica,  que  aún 
se  maniliesta  en  una  gran  parte  del  suelo  de 
Siria,  ha  producido  numerosas  fuentes  termales; 
las  dos  nuis  célebres  producidas  en  este  siglo  lo 
fueron  en  1822  y  1847,  la  última  arruinó  por 
completo  las  aldeas  de  Safed  y  Tiberiades. 

Cli'tini  y  prntíncciojies.  —  La  Siria  está  clasifica- 
do cniíir.  1  al'  r  ilido,  pero  realmente  pertenece  á 
dos  cliiita  Ji, linios  por  razón  de  las  altitudes  y 
de  las  hitiluiks,  en  Beirut  la  temper.atura  media 
anual  es  de  26°,  6;  y  en  Jerusalén,  sit.  en  la  mon- 
taña, sólo  llega  á  17°,2.  Mientras  que  en  invier- 
no se  cubren  de  nieve  las  cordilleras,  en  las  co- 
marcas inferiores  se  ve  muy  rara  vez;  así  es  que, 
en  general,  por  el  clima  puede  dividirse  el  país 
en  dos  regiones:  una  muy  cálida,  que  es  la  de  la 
costa  y  mesetas  inferiores,  y  otra  templada  que 
corresponde  á  las  montañas  hasta  una  cierta 
elevación.  En  ésta  las  estaciones  siguen  el  mis- 
mo régimen  que  en  la  Europa  central;  sin  em- 
bargo, al  N.  por  causa  de  la  mayor  latitud,  y  al 
E.  por  estar  el  país  más  elevado  y  abierto  á  los 
vientos  secos  y  fríos  del  N.  y  N.E.,  los  invier- 
nos son  más  rigurosos.  Las  lluvias,  muy  escasas 
en  verano,  empiezan  en  octubre,  pero  no  son  ni 
abundantes  ni  persistentes,  correspondiendo  su 
mayor  intensidad  á  los  meses  de  diciembre  y 
enero,  época  de  las  grandes  nevadas  en  las  altas 
montañas.  Según  Hann,  la  precipitación  anual 
es  por  término  medio  de  0,65  en  Beiiut  y  de 
0,92  en  Jerusalén.  Si  en  el  suelo  de  Siria  se  em- 
please un  trabajo  inteligente  y  en  forma  ade- 
cuada, podría  obtenerse  de  él  los  más  variados 
productos  de  la  vegetación  de  todas  las  zonas. 
Los  cultivos  más  generalizados  en  todo  el  país 
son  cereales,  legumbres  y  algodón,  pero  además 
cada  localidad  ofrece  una  porción  de  productos 
que  le  son  [leeuliares.  En  los  terrenos  de  Baal- 
bek  prospera  el  maíz  y  el  arroz.  El  añil  crece 
espontáneamente  en  el  país  de  Tiasan,  á  orillas 
del  Jordán.  En  Antioquía  y  en  Kamlelí  los  oli- 
varos llegan  á  la  altura  de  las  hayas.  La  riqueza 
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del  país  de  los  drusos  y  de  los  maronitas  consis- 
te en  moreras  blancas  y  en  viñedos  que  producen 
vinos  blancos  y  tintos  de  excelente  calidad.  En 
Palestina  abundan  cereales  y  tabaco,  cultivo 
también  muy  extendido  por  toda  la  montaña; 
el  que  se  recoge  en  los  ribazos  de  Latakieh  y  de 
Jebail  tiene  fama  en  todo  el  mundo.  Los  flancos 
de  las  montañas  de  Judea  están  cubiertos  de  vi- 
ñedos, de  olivos  y  de  sicómoros;  en  las  cumbres 
se  crían  cipreses  y  encinas  En  Jaffa  se  producen 
naranjas  y  sandías;  en  Trípoli  naranjas;en  Gaza 
dátiles  y  granadas;  en  Beirut  bananas  é  higos; 
en  Alepo  pistacho,  y  Damasco  posee  todos  los 
frutos  de  Europa:  patatas.  Uno,  azafrán,  etc.,  y 
gran  diversidad  de  árboles  frutales.  De  los  gran- 
des cedros  del  Líbano  solóse  conservan  12  ejem- 
plares cerca  de  la  aldea  de  Ebsarreh ;  uno  de  ellos 
mide  17  m.  de  circunferencia. 

La  Siria  es  tan  variada  y  rica  en  su  fauna 
como  en  su  flora,  pues  además  de  los  animales 
domésticos  propios  de  Europa  cuenta  con  el 
búfalo  y  el  dromedario.  Los  caballos  reúnen  ta- 
les condiciones  de  lúerza,  resistencia  y  belleza 
que  los  hacen  superiores  á  las  de  otras  muchas 
razas.  Los  mulos  y  los  asnos  paseen  una  ligereza 
notable;  los  carneros,  gacelas  y  C'ervus  barba- 
rus  son  muy  numerosos.  Además  de  los  lobos, 
que  habitan  especialmente  en  el  Líbano  con  los 
osos,  jabalíes  y  tejones,  hay  chacales,  hienas  y 
guepardos;  en  el  Ghor,  valle  del  Jordán,  .se  en- 
cuentran jabalíes  y  algunas  panteras,  los  leones 
sólo  viven  en  el  valle  del  Eufrates.  Las  liebres 
abundan  por  todas  partes;  en  cambio  es  muy 
escaso  el  número  de  conejos.  Las  serpientes  son 
muy  numerosas,  y  en  algunos  puntos  se  encuen- 
tran cocodrilos.  A  pesar  de  haber  numerosos 
animales  feroces  en  Siria,  todos  juntos  no  pro- 
ducen tantos  estragos  como  la  langosta  que  los 
inviernos  templados  hacen  brotar  del  suelo  del 
desierto  arábigo,  y  en  legiones  que  nublan  el 
sol  va  á  caer  sobre  los  campos  de  aquel  país.  A 
cada  invasión  sigue  el  hambre  más  espantosa, 
pues  nada  resiste  á  sus  terribles  efectos  destruc- 
tores. El  pájaro  llamado  samarmar  (Pastor  ro- 
seus),  que  devora  la  langosta,  y  los  vientos  del 
S.  E.  que  la  empujan  hacia  el  Mediterráneo,  son 
los  línicos  medios  con  que  los  sirios  cuentan  para 
librar.se  de  esta  plaga.  También  son  temibles  los 
mosquitos,  chinches  y  escorpiones  por  su  abun- 
dancia. Las  especies  de  pájaros  son  muchas,  y 
numerosos  los  individuos  de  cada  uno:  palomas, 
tórtolas,  perdices,  codornices,  tordos,  alondras, 
patos,  gansos,  gallinas  de  agua,  avefrías,  pelí- 
canos, gorriones,  ruiseñores,  abejarucos,  cuer- 
vos, grullas,  cigüeñas,  águilas,  buitres,  gavila- 
nes, halcones,  etc.  También  se  crían  tortugas  de 
agua  dulce  y  de  mar,  y  varios  pescados. 

Industria  y  comercio.  -  La  antigua  industria 
de  Siria,  cuj'os  iiroductos  alcanzaron  gran  re- 
nond)re,  y  casi  muerta  á  consecuencia  del  trata- 
do anglo-turco  de  1838,  está  hoy  confinada  á 
algunas  c,  especialmente  á  Damasco,  y  consiste 
en  tejidos  de  algodón  y  seda,  tafiletería,  vidrio, 
jabón  y  objetos  de  bisutería;  uno  de  los  más 
afamados  productos,  las  hojas  de  acero  damas- 
quinadas, se  ha  perdido  por  completo:  las  que 
se  hacen  en  Jorasán  han  sustituido  á  aquéllas. 
Kn  Alepo  hay  1000 establecimientos, enlugarde 
40000  que  existían  hace  un  siglo,  dedicados  ala 
fabricación  de  hilo  de  oro  Los  centros  comer- 
ciales de  mayor  importancia  son  Alepo,  Damasco 
y  Beirut;  los  dos  líltimos  están  unidos  por  una 
buena  carretera  y  sostienen  las  relaciones  co- 
merci.alescon  Alepo,  Trípoli,  San  Juan  de  Acre  y 
Bagdad  por  medio  de  las  caravanas.  Los  prin- 
cipales puertos  de  comercio  son  Beirut,  Ale- 
jandreta, Trípoli,  Haifa  y  Jaffa.  El  comercio  de 
exportación  consiste  en  trigo,  seda,  cueros,  lana, 
algodón,  aceite  de  oliva,  trufas  secas,  tejidos, 
sésamo  y  esponjas;  éstas,  cuyo  valor  asciende  á 
más  de  500  000  pesetas  por  año,  proceden  de  las 
costas  septentrionales ,  y  se  pescan  en  Ruad 
( Aradvs),  Latakieh,  Trípoli,  Babrun  y  Yebail. 
Los  productos  que  Siria  importa  de  Europa  son: 
gorras,  sederías,  algodón  hilado,  paños,  añil, 
papel,  quincallería,  vidrio  y  cristal,  hierro,  gé- 
neros coloniales,  tintes,  etc. 

liazas,  rcNf)i(ín¿  idioma.  -  Como  se  ha  dicho 
antes,  la  población  de  Siria  es  una  mezcla  do 
todos  los  pueblos  que  fueron  dueños  del  jiaís  ó 
accidentalmente  se  establecieron  en  él.  En  las 
c,  aunque  modificada  la  población  por  la  mez- 
cla del  elemento  primitivo  con  el  elemento  ára- 
be, turco,  kurdo,  armenio,  etc.,  se  distingüela 
raza  por  sus  rasgos  característicos.  Los  sirios  tic- 
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neu,  (lor  regla  general,  el  rostro  un  poco  ancho, 
la  nariz  bien  dibujada  aunque  sin  finura,  los  la- 
bios ligeramente  salientes,  ojos  hermosos  y  la 
fisonomía  muy  movible;  poseen  especiales  apti- 
tudes para  el  comercio,  pero  como  todas  las  ra- 
zas sometidas  largo  tiempo  á  la  esclavitud,  son 
vanidosos  é  informales  en  el  cumplimiento  do 
sus  compromisos. 

Ija  parte  mis  fuerte  y  numerosa  de  la  pobla- 
ción es  musulmana;  la  minoría,  pero  una  mino- 
ría muy  considerable,  es  cristiana;  dentro  de  es- 
tas dos  grandes  divisiones  hay  diversidad  de 
sectas,  tan  enemigas  entre  sí  como  aquéllas.  Sin 
embargo  de  que  cristianos  y  musulmanes  viven 
juntos  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  los  se- 
gundos conservan  siempre  una  hostilidad  sorda 
y  un  odio  instintivo  i,  los  primeros,  que  para  es- 
tallar sólo  necesita  un  momento  propicio.  Los 
judíos,  que  consideran  este  país  como  su  verda- 
dera patria,  en  realidad  sólo  constituyen  un 
grupo  de  extranjeros  cuyo  número  no  pasa  de 
40000,  pertenecientes  casi  todos  á  los  Achkiim- 
rim  ó  judíos  de  la  Europa  oriental,  que  recien- 
tes persecuciones  les  han  obligado  i,  abandonar. 
Además  de  los  cristianos,  judíos  y  musulmanes, 
hay  en  Siria  otras,  sectas  que  profesan  cultos 
])articulares.  Los  drusos,  que  habitan  los  valles 
del  Líbano  meridional,  el  Hermon  y  el  Hauran, 
son  musulmanes  cismriti"ns  arrojados  de  Egipto 
•á  mediados  del  sii^l"  xi  i ;  si^ii.ii  la  doctrina  de 
Hakim  y  de  su  iiro¡rl:i  Abibiinmed-el-Derazi, 
reformada  luego  por  llauíza,  contraria  á  la  prác- 
tica de  muchos  <le  los  preceptos  de  Corán,  y 
que  consiente  aberraciones  tales  como  el  casa- 
miento del  hermano  con  la  hermana  y  del  padre 
con  su  hija.  Los  drusos  se  resistieron  largo  tiem- 
po á  la  dominación  extranjera  y  no  reconocieron 
la  soberanía  de  T\u-quía  hasta  15S8  (V.  Dru- 
.sos).  Al  E.  del  país  de  los  drusos,  en  el  profundo 
valle  de  el-Bekaa,  en  las  inmediaciones  de  éste, 
en  la  Ccele-Siria,  que  se  extiende  más  al  N  ,  en 
Sur  y  en  Saida,  sobre  la  costa,  habitan  los  Mon- 
teuaiis  ó  Metucdis,  xiitas  fanáticos  que  se  creen 
mancillados  por  el  contacto  de  un  hereje;  como 
los  persas  conceden  á  Alí  un  rango  superior  al 
de  Mahoma,  son  muy  belicosos,  pero  propicios  á 
la  hospitalidad,  les  está  permitido  tener  cuatro 
mujeres  legítimas  y  tantas  esclavas  como  su 
fortuna  les  consienta,  el  número  de  metualistas, 
según  Wildenbruch,  no  pasan  de  30000.  Más  al 
N  ,  en  las  montañas  que  sejiaran  Homs  de  Trí- 
poli, en  las  cercanías  de  Kadmu.s,  .se  halla  esta- 
blecida desde  1126  otra  secta  llamada  de  los 
hathcnianos  ó  ismailimios,  que  conservan  las 
tradiciones  de  los  li.axixim,  asesinos  ó  pro.sélitos 
del  Viejo  de  la  montaua. 

Los  ansarieh,  conocidos  ya  de  los  romanos  y 
llamados  por  Plinio  Kazi-rini,  son  ile  origen  ju- 
daico; ocupan  las  montañas  de  la  costa  í|ue  lle- 
van su  nombre  desde  Antioquía  al  N  hasta  el 
Nahr-el-Kebir  meridional ;  el  grueso  de  la  pobla- 
ción, calculada  en  200  000  individuos,  está  en 
los  montes  del  dist.  de  Latakieh,  llamados  Yé- 
bel-Nossairieh  en  algunos  mapas;  los  dogmas 
religiosos  de  estas  tribus  .son  una  mezcla  de  cris- 
tiaiiisnin  V  KalifMsmothay  cuatro  ristos  distintos: 
Xii  .  I  '  ¡I  III  !,lii  1  y  Xemali,  que  bien  pu- 
dini,,  I  I  iii;..  I  u  los  de  iniciación;  las  mu- 
jcrr-  (-.liiii  .  (iiii[, 1,1  iiiiriite  excluidas  de  la  ins- 
trucción religiosa.  Además  los  ansarieh  se  divi- 
den en  muchas  sectas  por  el  Revdo  Lyde  re- 
duce á  dos  principales:  los  xamsieh  y  los  kam- 
rieh,  porque  en  la  primera  se  da  preferencia  al 
culto  del  Sol  y  en  la  segunda  á  la  Luna.  Rey, 
que  visitó  aquel  país  en  1864,  dice  que  cada 
cantón  de  la  montaña  está  administrado  )ior  un 
moquad-dem,  cargo  hereditario  y  que  recibe  la 
investidura  del  gobernador  turco  de  Latakieh; 
hasta  hace  poco  también  eran  casi  independien- 
tes, pero  hoy  están  muchos  de  ellos  sometidos  á 
la  autoridad  turca,  y  los  cantones  de  la  alta 
montaña  que  han  eludido  la  sumisión,  llamados 
cantones  rebeldes,  conservan  la  más  completa 
autonomía.  Los  ansarieh  que  viven  en  las  pobla- 
ciones se  fingen  mahometanos  para  evitar  las 
persecuciones,  y  aunque  practican  preceptos  do 
aquella  religión  en  secreto  permanecen  fieles  á 
la  suya.  Los  kurdos,  procedentes  de  la  frontera 
de  Porsia,  han  hecho  la  vida  nómada  hasta  hace 
poco  tiempo,  en  que  no  sin  grandes  esfuerzos 
consiguió  el  gobierno  que  so  fijaran  eu  el  Yébel- 
Kilissé,  al  N  de  .■\lepo,y  en  el  Yébel-Salliie,más 
al  S. ;  estos  montes,  que  hoy  tienen  la  denomi- 
nación general  de  Nurd-Dagh,  constituyen  una 
región  bien  cultivada,  algunas   familias  kurdas 
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se  han  establecido  en  la  planice  del  lago  Amuk 
y  en  el  Yébel-Sema'an,  al  O.  de  Alepo.  Los  ma- 
ronitas,  llamados  cristianos  del  Líbano,  consti- 
tituyen  una  fracción  importante  de  la  población 
siria,  y  con  ellos  parecen  haberse  mezclado  los 
jacobitas  y  nestorianos  que  en  los  siglos  xil  y 
xin  fueron  los  iniciadores  de  los  latinos  en  la 
Filo.sofía,  en  las  Ciencias  y  en  las  tradiciones  de 
las  célebres  escuelas  de  Edessa  Antioquía  y 
Nisibin  (V.  Mauonitas)  Los  griegos-unidos  ó 
melkitas,  y  los  sirios-unidos,  aunque  pertenecen 
á  la  Iglesia  latina,  conservan  algo  de  autonomía 
en  la  práctica  de  las  ceremonias  religiosas,  y  los 
sacerdotes  pueden  casarse  antes  de  ser  ordena- 
dos. En  1857  muchos  griegos-unidos  pasaron  ala 
Iglesia  rusa  por  no  aceptar  el  calendario  gre- 
goriano; quedan  unos  100  000  que  dependen  de 
un  patriarca  residente  en  Dama.'^co,  con  el  título 
de  Patriarca  de  Antioi(UÍa,  de  Alejandría  y  de 
Jerusalén;  los  sirios-unidos  están  civilmente  ba- 
jo la  autoridad  del  Patriarca  armenio-unido  La 
Iglesia  griega  tiene  en  Siria  e)  Patriarca  de  An- 
tioquía, residente  en  Beirut,  y  cuya  jurisdicción 
alcanza  desde  Sur  ó  Tiro  hasta  el  Asia  Menor, 
comprendiendo  Damasco,  Baalbek,  Sednaga,  et- 
cétera, y  el  patriarcado  .lerusalén  para  la  mayor 
parte  de  Palestina  y  cuenca  del  Jordán.  La  Igle- 
sia armenia  tiene  en  .Jerusalén  su  patriarca}'  un 
gran  convento  Los  protestantes,  convertidos 
principalmente  por  las  sociedades  de  las  misio- 
nes americanas  y  de  propaganda  del  cristianis- 
mo, hall  fundadoen  Jerusalén  tres  comunidades: 
una  alemana,  una  inglesa  y  otra  árabe,  también 
celebra  su  culto  en  Nazareth,  Jaffa  y  Belén,  en 
Palestina  hay  12  comunidades  protestantes  y 
varias  escuelas.  En  las  principales  poblaciones  de 
Siria  lian  levantado  iglesias  y  fundado  escuelas 
los  Lazaristas,  Jesuítas  y  Franciscanos,  éstos  son 
los  encargados  de  la  conservación  de  los  santua- 
rios y  de  la  administración  de  los  templos,  y  son 
también  los  que  en  sus  conventos  dan  seguro 
asilo  á  los  viajeros. 

Si  el  idioma  constituye  la  unidad  de  los  pue- 
blos y  nace  de  ellos  una  nación,  la  conquista  de 
Siria  por  los  árabes  ha  sido  en  este  sentido  com- 
jileta:  la  lengua  áralie  ha  hecho  desaparecer  to- 
dos los  idiomas  anteriores  y  á  todos  ha  susti- 
tuido; desde  la  frontera  de  Egipto  hasta  el  pie 
del  Tauro  no  se  habla  otra,  más  ó  menos  alte- 
rada hasta  formar  casi  dialectos  locales.  En  cam- 
bio el  idioma  turco,  después  de  cerca  de  cuatro 
siglos  de  dominación,  no  ha  podido  arraigar  en 
el  país,  y  sólo  la  emplean  los  agentes  del  gobier- 
no de  Constantinopla  El  antiguo  siriaco,  ó  sea 
el  idioma  aborígena,  se  ha  extinguido  totalmente; 
sólo  le  conserian  .algunas  sectas  como  lengua 
litúrgica,  pero  hasta  tal  punto  está  olvidado  que 
son  muy  pocos  los  sacerdotes  que  leyendo  el 
ritual  eu  esta  lengua  comprenden  el  sentido  y 
signitie.icii'U  de  bis  palabras. 

7'/í/.      '  rinislratívas. -l^a.  Siria,   como 

todas  ;  1  il,  I  (1)  Inicias  turcas,  está  dividida  ad- 
mini.'íli:Uiv.ciijenle  de  un  modo  tan  confuso  como 
inestable.  En  18.i5  los  viyalatos  ó  provincias 
de  Bagdad  y  de  Mosul  se  comprendieron  en  el 
gobierno  general  de  es-Xam  ó  Siria,  y  la  Siria 
propiamente  dicha  formó  los  tres  viyalatos  de 
Alepo,  Saida  y  Xam  ó  Damasco;  después  se  hizo 
una  nueva  distribución  en  dos  gobiernos:  el  de 
Alepo,  al  cual  se  agregaron  las  prov.  de  Marax 
en  Anatolia,  y  de  Urfa  al  otro  lado  de  Eufra- 
tes, en  Mesopotamia;  y  el  gobierno  de  Soristán 
ó  Siria  propia,  con  Damasco  por  cap.  y  com- 
prendiendo el  resto  de  la  comarca.  Desde  18G0 
el  Líbano  constituye  una  circunscripción  separa- 
da con  un  gobernador  general  3'  dos  funcionarios 
que  ejercen  sus  cargos  seiiaradamente,  uno  en  el 
Yébel-ed-Dur.s,  ó  Montaña  de  los  Drusos,  y  otro 
en  el  Yébel-en-Nocaira,  Montaña  de  los  Cri.stia- 
nos  ó  Maronitas.  Ateniéndose  á  las  divisiones 
históricas  y  naturales,  y  combinándolas  con  las 
establecidas  por  la  Administración  turca,  se  pue- 
de indicar  del  siguiente  modo  la  actual  división 
do  Siria: 

Provincia  de  el-Kods  6  Jerusalén  (Palestina) 
Provincia  de  Beirut  (Fenicia  y  Calai-Siria) 

Distrito  de  Reirut. 
Id.     de  Latakieh. 
Id.     del  Líbano  ó  de  los  Drusos. 

Provincia  de  Damasco 

Palestina  Tran.sjordaniana. 
Ilauran 


El-Gntah  ó  distrito  de  Damasco. 
Valle  del  Alto  Oronte.Homs  y  Hamah. 

Provincia  de  Alepo 
Realmente  no  existe  cap.,  pues  se  disputan  la 
su]iiemacía  Alejio  y  Damasco,  si  bien  ésta  tiene 
más  títulos  para  ostentar  aquel  nombre.  Las  ciu- 
dades más  importantes,  después  de  las  dos  cita- 
das, son  Beirut,  Jerusalén,  Homs  y  Hamah,  An- 
takiek,  Latakieh,  Trípoli  ó  Tarabulus,  Saida  ó 
Sidón,  Snr  ó  Tyr,  Akka  ó  San  Juan  de  Acre, 
Jafla,  etc.,  y  otras  muchas  localidades  cuya  im- 
portancia presente  es  mucho  menor  que  la  que 
les  corresponde  por  sus  recuerdos  y  por  el  papel 
que  han  desempeñado  en  la  historia  del  mundo, 
y  especialmente  en  la  del  cristianismo. 

Hist.  -  En  lo  antiguo  la  Siria  propiamente  di- 
cha sólo  era  el  país  comprendido  entre  el  Tau- 
ro y  la  Armenia  al  N  .  el  Eufrates  al  E.,  la  Pa. 
lestina  al   S.  y  la  Fenicia  y  el  Mediterráneo  al 
O.  Conquistada  la  Siria  por  los  persas  y  unida  á 
la  satrapía  formada  por  la  Fenicia,  la  Judeay  la 
Mesopotamia,  los  escritores  griegos  extendieron 
el  nombre  de  la  Siria  á  la  Fenicia  y  á  la  Judea, 
llamada  por  ellos  Siria-Palestina,  así  como  tam- 
bién á  la  Mesopotamia,  que  llamaron  Siria  de  los 
Ríos.  Los  habits   de  la  Siria  pro|piamente  dicha 
daban  á  su  país,  como  ya  se  ha  indicado,  el  nom- 
bre de  Aram,  que  es  el  nombre  de  uno  de  los  hi- 
jos de  .Sem.   de  modo  que  los  sirios  ó  árameos 
pertenecen  á  la  raza  semítica.  Se  puede  fijar  apro- 
ximadamente en  el  año  2000  antes  de  J    C.  la 
época  en  que  la  tribu  de  los  árameos  abandonó 
la  meseta  de  Armenia  para  descender  á  las  lla- 
nuras regadas  por  el  Eufrates  y  elOrontes.  Estos 
pueblos  parecen  haberse  extendido  al  E.  y  N.  de 
la  Siria  propiamente  dicha  por  la  Mesopotamia 
y  Capadocia.  Estrechados  al  N.  y  O.  por  los  pue- 
blos de  raza  indo-europea,  al  S.  por  los  fenicios 
y  cananeos  y  al  E.  por  los  asirlos  y  babilonios, 
naciones  todas  en  las  cuales  el  elemento  íemítico 
estaba  ya  alterado  por  mezclas  con  la  raza  de 
Bam,  perdiendo  jioco  á  poco  los  caracteres  pro- 
pios de  los  semitas,   se  hicieron  agricultores  y 
mercaderes  y  adoptaron  las  religiones  sensuales 
de  los  cusitas.  Desde  los  tiempos  más  antiguos 
hubo  en  Siria  pequeños  reinos  que  sólo  conoce- 
mos por  la  Escritura,  como  los  de  Tsobah  á  ori- 
lla del  Leontes,  Hamat  á  la  dra.  del  Orontes, 
Sesur,  Damasco  y  otros,  que  fueron  sometidos  á 
tributo  por  David  y  Salomón.  Libre  del  yugo  is- 
raelita después  de  la  muerte  de  este  último,  pre- 
dominó en  Siria  el  Estado  de  Damasco,  que  sos- 
tuvo frecuentes  guerras  con  los  reinos  de  Israel 
y  de  Judá.  Acaz,   rey  de  Judá,  atacado  por  Fa- 
ceas ,  rey  de  Israel,  y  por  Razin,  rey  de  Damasco, 
llamó  en  su  auxilio  á  Teglath-Fala.sar.   rey  de 
Asirla,  que  tomó  á  Damasco  y  toda  la  Siria,  vi- 
niendo á  ser  ésta  entonces  prov.  del  segundo  Im- 
perio asirio,  en  738;  después  de  la  ruina  de  éste 
cayó  en  jioder  de  los  caldeo-babilonios,  pasando 
luego  á  los  persas  en  tiempo  de  Ciro;  en  la  di- 
visión del  Imperio  ]iersa  hecha  por  Darío  I  for- 
mó con  Chipre.  Fenicia,    Palestina  y  la  Siria  de 
los  Ríos  la  quinta  satrapía.  Invadido  el  Imperio 
persa  por  Alejandro  Jlagno,  la  Siria  cayó  en  ]io- 
der  del  héroe  macedonio  en  el  año  333  antes  de 
J.  C. ;  formó  así  parte  del  Imperio  de  Jlacedonia, 
y  cuando  éste  .se  deshizo  quedó,   después  de  la 
batalla  de  Ipso,  en  poder  de  Seleuco,  que  hizo  de 
ella  el  centro  de  su  Imperio,  edificando  la  capital, 
Antioquía.  Su  reino  fué  uno  de  los  más  imiior- 
tantes  que  entonces  se  formaron,  pues  comi'ien- 
día  la  Siria  propia,  la  Capadocia  y  la  Alta  Asia, 
conquistada  en  las  últimas  expediciones  de  Ale- 
jandro,  es  decir,  desde   el   Eufrates  al   Indo  y 
desde  el  Mar  Eritreo  hasta  el  Caspio  y  el  laxar- 
les. Bajo  Antioco  1  el  reino  de  Pérgamo  se  hizo 
independiente,  y  en  el  decurso  del  mismo  siglo 
los  bactrianos  (25r>)  y  los  partos  (238)  sacudie- 
ron igualmente  el  yugo  de  los  seleucidas.  AIS.O., 
los  lágidas,  dueños  de  Fenicia  y  P.alestino,  am- 
bicionaban el  resto  de  la  Siria  y  hacían  frecuen- 
tes incursiones  en  su  territorio.   Antioco  III  el 
Grande  tuvo  que   reconocer  como   reyes  á  los 
usurpadores  de  Pérgamo,  déla  Bactrianayde  la 
Partía,  pero  se  v.alió  de  ellos  para  contener  á  los 
sátrapas  del  Asia  Menor  y  de  la  Alta  Asia,  que 
intentaba  imitar  el  ejemplo  do  aquéllos.  Con- 
quistó á  los  lágidas  la  Fenicia  y  Palestina  (201), 
y  sometió  las  e.  griegas  del  Asia  Menor,  Esmir- 
na,  Lampsaco  y  Efeso.  Pero  se  atrevió  á  luchar 
también  con  los  romanos  y  llevó  la  guerra  á  Gre- 
cia; vencido  en  las  Termopilas  (101),  y  después 
eu  Magnesia  del  Asia  Menor  (190),   hubo  de  ce- 
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tler  el  Asia,  más  acá  del  Tauro,  en  tanto  que  la 
Armenia  se  declarabaindependiente  en  el  mismo 
año.  Contribuyeron  después  á  la  mayor  decaden- 
cia ilel  reino  de  Siria  las  guerras  civiles  entre  los 
príncipes  de  la  familia  real,  las  sublevaciones  de 
las  provs.  y  los  progresos  de  los  partos,  que  con- 
quistaron el  Asia  hasta  el  Eufrates.  Después  del 
tratado  que  se  hizo  á  consecuencia  de  la  batalla 
de  Magnesia,  la  Siria  comprendía  cuatro  impor- 
tantes provs. ,  á  saber:  la  Comágene,  la  Cirrcs- 
tica,  la  Seleucide  ó  Tetrápolis  (Antioqnía,  Se- 
leucia,  Laodicea  y  Apamea)  y  la  Palmirene  ó 
país  de  Palmira.  Los  sirios  se  había  ya  entregado 
á  Tigranes,  rey  de  Armenia  (85),  cuando  Pom- 
pcyo  pasó  al  Asia  para  consumarla  ruina  de  Mi- 
trídates  y  combatir  á  Tigranes,  éhizo  de  la  Siria 
una  prov.  romana  (64).  El  último  rey,  Antio- 
co  XIII  el  Asiático,  quedó  reducido  al  pequeño 
país  de  Comágene. 

Convertida  la  Siria  en  prov.  romana,  tuvo 
siempre  por  cap.  á  Antioqnía  y  sufrió  frecuentes 
invasiones  de  los  partos,  en  el  año  53  después 
de  la  muerte  de  Craso,  en  el  52  durante  el  go- 
bierno de  Bibulo,  y  en  el  42  cuando  Ventidio 
venció  y  dio  muerte  á  Pacoro.  El  triunviro  An- 
tonio dio  la  Siria  á  un  liijo  que  había  tenido  de 
Cleopatra.  Se  incorporó  de  nuevo  á  Roma  des- 
pués de  la  batalla  de  Accio  (31  a.  de  J  C. ),  y 
en  la  repartición  entre  Augusto  y  el  Sonado  for- 
mó un  gobierno  ó  gran  jirovincia,  dividida  en 
nueve  regiones,  algunas  de  las  cuales  conserva- 
ron reyes  indígenas.  Eran:  la  Casiótide  en  el  li- 
toral mediterráneo,  entre  el  Casio  y  el  Líbano, 
su  cap.  Laodiceajla  Apamene,  á  orilla  del  Oron- 
tes,  cap.  Apamea;  la  Calcídica,  á  la  dra.  del 
Orón  tes,  cap  Calcis;  la  Seleucide,  cap.  Seleucia, 
al  O.  de  Antioquía;  la  Pieria,  al  N.E  de  la  an- 
terior, en  el  Golfo  de  Iso;  la  Comágene,  al  N., 
en  la  orilla  dra.  del  Eufrates,  su  cap.  Samosata, 
que  no  se  reunió  al  Imperio  hasta  la  época  de 
Vcspasiano;  la  Cirréstica,  cap.  HierápoHs,  entre 
Antioquía  y  ('omágene;  la  Calibonita,  cap.  Ca- 
libón,  junto  al  Eufrates,  al  N  de  la  Palmirene, 
cuya  cap.  era  Palmira.  El  reino  de  HeroJes,  qne 
en  parte  quedó  independiente,  se  dividió  en  tres 
tetrarquías-  Galilea  y  Perea,  Itnrea  y  Traconíti- 
da,  y  Abilene.  La  Siria  se  acrecentó,  el  año  6  des- 
pués de  J.  C,  con  la  mitad  de  Palestina,  y  bajo 
Claudio  con  toda  ella  Pero  Vcspasiano  hizo  de 
Palestina  una  prov.  especial  llamada  Siria-Pa- 
lestina. Adriano  separó  de  ella  la  prov.  llamada 
Siria-Fenicia,  con  Tiro,  su  metrópoli;  en  el  siglo 
IV  la  Siria  propia  fué  dividida  en  tres  provin- 
cias: Siria  1»  ó  Consular,  cap.  Antioquía;  Siria 
2  "  ó  Saludable,  cap.  Apamea,  y  Siria  Eufr.ate- 
siana,  cap.  Hierápolis.  Toda  la  Siria  antigua  de- 
])endía  entonces  de  la  dióc,  prefeeturae  Imperio 
de  Oriente.  Durante  los  dos  primeros  siglos  del 
Imperio  la  Siria  alcanzó  su  más  alto  grado  de 
prosperidad.  La  larga  dominación  de  los  seleuoi- 
das  y  el  poderoso  atractivo  del  helenismo  ha- 
bían hecho  de  ella  como  una  segunda  Grecia,  casi 
tan  brillante  como  ésta  por  sns  monumentos  y 
la  riqueza  de  sus  ciudades.  De  esta  época  datan 
los  grandes  edifs.  de  Baalbecky  de  Pahnira.  Dio 
á  Roma  varios  príncipes,  llamados  los  empera- 
dores sirios,  desde  .Septimio  hasta  Alejandro  Se- 
vero. La  creación  del  segundo  Lnperio  de  los 
persas  sobre  las  ruinas  del  de  los  partos  (226) 
atrajo  nuevamente  la  guerra  sobre  la  Siria;  Sa- 
por,  después  de  vencer  á  Valeriano  (260),  avan- 
zó hasta  Antioquía,  cuyos  habits.  llevó  cautivos, 
y  asoló  toda  la  prov.  Odenato,  príncipe  de  Pal- 
mira,  y  después  Zenobia,  obligaron  á  los  persas 
á  repasar  el  Eufrates,  y  las  victorias  de  Aurelia- 
no,  de  Diocleciauo  y  de  Juliano  aseguraron  hasta 
el  siglo  VI  la  tranquilidad  de  la  Siria,  de  nuevo 
turbada  por  las  invasiones  de  dos  reyes  sasáni- 
das,  Cosroes  I  en  537  y  575,  y  Cosroes  II  en  610. 
Las  victorias  de  Heraclio  no  arrancaron  la  Siria 
de  manos  de  los  persas  sino  para  dejarla  caer  en 
poder  de  los  árabes.  En  el  año  13  de  la  Hégira 
(634  de  J.  C),  dice  Le  Bon  en  su  Historia  de  los 
árabes,  éstos  se  apoderaron  de  Damasco.  Después 
de  la  batalla  de  Yarmuk,  que  duró  tres  días,  y 
en  la  cual  quedaron  los  bizantinos  derrotados, 
los  árabes  se  apoderaron  sucesivamente  de  todas 
las  e.  de  Siria,  como  Palmira,  Baalbeck,  Antio- 
quía, Tiberiades,  Naplusa,  .lerusalén.  Tiro,  Trí- 
poli, etc.,  las  cuales  cayeron  en  sus  manos,  en 
términos  que  el  emperador  tuvo  que  evacuar  la 
Siria.  Entre  las  c  de  (|ue  se  apoderaron  los  ára- 
bes Jerusalén  fué  aquella  cuya  toma  produjo 
más  resonancia,  pues  los  discípulos  del  profeta 
daban  umcha  importancia  á  la  posesión  de  esta 
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c,  que  era  tan  sagrada  para  ellos  como  para  los 
mismos  cristianos.  El  ataque  de  la  c.  por  los 
árabes  fué  tan  enérgico  como  la  defensa  de  los 
cristianos,  quienes,  estimulados  por  el  patriarca 
Soironio,  disputaron  vigorosamente  el  sepulcro 
de  Cristo.  Pero  después  de  cuatro  meses  do  sitio 
Sofronio  debió  capitular,  y  lo  hizo  ])oniendo  por 
condición  que  la  c.  se  rendiría  al  califa  Ornar  en 
¡lersona,  lo  cual  aceptaron  los  sitiadores.  Salió, 
pues.  Ornar  de  Medina,  casi  solo,  montado  en  un 
camello  y  sin  otros  bagajes  que  un  odre  lleno  de 
agua  y  un  saco  de  cebada ,  de  arroz  y  frutas  se- 
cas, y  caminó  día  y  noche  para  llegar  á  Jerusa- 
lén. Introducido  en  la  e.  mostró  la  mayor  tole- 
rancia con  los  habits. ,  les  dejó  su  religión,  sus 
usos  y  sus  bienes,  y  no  les  impuso  más  que  un 
ligero  tributo.  Los  árabes  tuvieron  la  misma  to- 
lerancia con  todas  las  c.  de  la  Siria,  por  cuyo 
motivo  los  habits.  aceptaron  luego  con  gusto  su 
dominación,  de  modo  que  hasta  la  mayor  parte 
llegó  á  renunciar  el  cristianismo  y  adoptar  la 
religión  de  sus  conquistadores,  como  también  su 
lengua.  Desde  esta  época  la  Siria  ha  cambiado 
varias  veces  de  señores,  pero  ho)'  la  lengua  y  re- 
ligión de  los  árabes  viven  allí  tan  poderosamente 
como  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  do 
éstos.  Cuando  la  conquista  de  Siria  estuvo  del 
todo  terminada  Ornar  regresó  á  iledina,  organi- 
zó su  nuevo  Imperio  y  dejó  á  sus  generales  el 
cuidado  de  extender  sus  conquistas.  Tales  y  tan- 
tas eran  las  riquezas  tomadas  á  los  griegos  y  á 
los  persas,  que  hizo  distribuir  á  sus  comiiañeros 
pensiones  anuales  que  variaban  entre  1000  y 
5000  dirrems,  según  los  años  de  servicio  de  cada 
uno.  Una  vez  gobernada  por  los  árabes  la  Siria 
volvió  á  tener  una  prosperidad  de  que  careciera 
desde  mucho  tiempo,  llegando  á  ser  bajo  los  Om- 
miadas  y  los  Abbasidas  uno  de  los  países  donde 
la  civilización  alcanzó  más  alto  punto.  Los  nue- 
vos señores  trataban  á  los  vencidos  muy  equita- 
tivamente, dejándoles  la  más  completa  libertad 
religiosa,  á  favor  de  cuya  benevolencia  los  obis- 
pos griegos  y  latinos  disfrutaban  de  una  paz  que 
antes  no  habían  tenido;  todas  las  grandes  o  de 
Siria,  como  Jerusalén,  Tiro,  Sidón  y  Damasco 
volvieron  luego  á  ser  florecientes,  y  la  Industria 
y  la  Agricultura  prosperaron  en  gran  manera. 

Las  pruebas  del  estado  de  civilización  de  Siria 
en  tiempo  de  los  árabes  están  basadas  en  los 
relatos  de  los  escritores  y  en  aquellos  monumen  • 
tos  que  todavía  subsisten.  Las  relaciones  de  los 
historiadores  demuestran  que  así  que  la  con- 
quista terminó  la  civilización  tomó  rápido  vuelo, 
y  los  árabes  se  apasionaron  en  seguida  tanto  por 
los  escritores  griegos  y  latinos  como  lo  estaban 
ya  por  las  batallas.  Multiplicaron  las  escuelas 
en  todas  partes,  y  no  tardaron  en  pasar  de  dis- 
cípulos á  maestros,  cultivando  brillantemente 
las  Ciencias,  la  Poesía  y  las  Bellas  Artes  Con- 
tinuó la  prosperidad  de  Siria,  hasta  que  empe- 
zaron las  divisiones  que  desmoronaron  el  Imperio 
do  los  califas.  Pero  aunque  entonces  comenzó  á 
decaer,  no  llegó  á  perderse  del  todo  sino  cuando 
la  comarca  cayó  en  manos  del  turco.  Entonces  la 
ruina  fué  completa,  y  la  mayor  parte  de  las  ma- 
ravillas del  lujo,  de  las  Artes  y  de  la  Industria 
que  los  árabes  acunnilaron  desapareció;  antiguas 
metrópolis,  como  Tiro  y  Sidón,  quedaron  redu- 
cidas á  miserables  aldeas;  las  montañas  perdie- 
ron su  arbolado  y  sus  plantíos;  las  campiñas, 
antes  tan  pobladas,  quedaron  desiertas ,  y  en  estos 
lugares,  que  fueron  tan  fértiles,  la  hierba  no  ha 
brotado  más  desde  que  la  mano  de  los  turcos  ha 
pesado  sobre  ellos,  «En  vano,  escribe  David  en 
su  Historia  de  la  Siria,  la  civilización  de  los 
califas  había  acumulado  en  dos  siglos  tantas 
maravillas  como  los  griegos  y  romanos;  una  ar- 
quitectura deliciosa,  un  lujo  deslumbrador,  una 
lengua  pintoresca,  una  gramática  de  lógica  per- 
fecta, una  poesía  de  elocuencia  magistral:  en 
vano  Damasco  templaba  sus  aceros  más  finos; 
en  vano  Alepo  hilaba  sus  sedas  más  brillantes; 
en  vano  el  Horán  veía  cómo  sus  colinas  recobra- 
ban sus  adornos,  sus  árboles,  sus  frutos  de  oro, 
su  población  y  su  industriosa  actividad,  pues  las 
.hordas  caucásicas,  más  ignorantes,  más  feroces, 
más  ávidas  que  todos  los  antiguos  conquistado- 
res, incendiaron  sin  remordimiento  los  mon  umen- 
tos  del  Arte  y  de  la  Ciencia,  destruyeron  las  fá- 
bricas, degollaron  á  los  trabajadores)'  pulveri- 
zaron lo  que  no  podían  llevarse. »  Damasco  era 
desde  el  año  661  la  cap.  de  los  califas  omeyas; 
y  aunque  fué  reemplazada  por  Bagdad  en  76'2 
bajo  los  Abbasidas,  la  Siria  conservó  su  grande 
impoitancia  por   su   posición  central  entre  las 


SIRI  275 

provs.  del  Imperio  árabe,  en  la  Alta  Asia,  y  en 
las  regiones  occidentales,  como  el  Egipto  y  el 
África.  En  los  siglos  ix  y  X,  desmembrado  el 
Imperio  de  los  Abbasidas,  pasó  la  Siria  á  poder 
de  los  tulunidas  (869);  fué  después  reconquista- 
da por  los  califas  (905),  y  dividida  por  liltimo  en 
los  dos  principados  de  Damasco  y  Alepo;  en  el 
primero  reinaron  alternativamente  las  dos  di- 
nastías egipcias  de  los  ikchiditas  (935)  y  de  los 
fatimitas  (969),  y  el  segundo  fué  ocupado  suce- 
sivamente por  los  hamánidas  (934)  y  los  mar- 
daschidas  ó  kelabitas  (1014).  Estos  fueron  re- 
emplazados en  Alepo  por  los  turcos  selyúcidas 
(1084),  que  se  apoderaron  también  de  Damasco 
(1095)  y  reunieron  así  toda  la  Siria  propiamente 
dicha  bajo  su  dominación,  mientras  que  en  la 
Palestina,  el  reino  de  Jerusalén,  fundado  en 
1082  por  los  ortocidas  turcomanos,  caía  (1095) 
en  poder  de  los  fatimitas  de  Egipto.  En  tal 
estado  se  encontraba  la  Siria  cuando  la  primera 
cruzada.  Toda  la  costa,  desde  el  Amanus  hasta 
el  Egipto  y  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Anti- 
Líbano y  el  Jordán,  formó  principados  cristia- 
nos: al  S.  el  reino  de  Jerusalén,  que  tenía  por 
vasallos  al  príncipe  de  Tiberiades  ó  de  Galilea 
y  á  los  señores  de  Ramla,  Jaffa,  Cesárea,  Ptole- 
lemaida,  Beirut  y  Tiro;  en  el  centro  el  condado 
de  Trípoli;  al  N.  el  principado  de  Antioiiuía  y 
el  condado  de  Edesa.  Los  selyúcidas,  que  habían 
conservado  todo  el  interior  del  país,  fueron  sus- 
tituidos en  Alepo  y  en  Damasco  por  los  atabeks, 
que  arrebataron  á  los  cristianos  el  condado  de 
Edesa  (1144-56),  siendo  desposeídos  á  su  vez  por 
los  ayubitas  (1183),  cuyo  jefe,  Saladino,  dueño 
ya  del  Egipto,  conquistó  á  los  cruzados  el  reino 
de  Jerusalén  (1187).  A  los  ayubitas  sucedieron 
en  Egipto  y  en  Siria  (1263)  los  mamelucos  ba-  ■ 
baritas,  que  rechazaron  á  los  mongoles  y  se  apo- 
deraron de  los  últimos  principados  cristianos: 
Antioquía  (1268),  Trípoli  (1289)  y  Ptolemaida 
ó  San  Juan  de  Acre  (1291).  Otra  dinastía  de  ma- 
melucos, los  boryitas,  se  hicieron  dueños  de  la 
Siria  (1382),  pero  no  pudieron  impedir  que  Ale- 
po y  Damasco  fueran  asoladas  por  los  mongoles 
de  Tamerlán  (1401).  Vencidos  y  despojados  por 
Selim  I,  la  Siria  formó  ya  parte  del  Imperio  oto- 
mano. A  fines  del  siglo  xviii,  Yezar,  bajá  de 
Acre,  se  sublevó  contra  el  sultán,  y  por  algún 
tiempo  se  mantuvo  independiente.  En  1832  con- 
quistó la  Siria  Ibrahim  Bajá,  hijo  de  Mchemet 
Alí  de  Egipto.  Las  insurrecciones  y  matanzas 
que  esta  conquista  jiromovió  en  el  país  motiva- 
ron la  intervención  de  las  potencias  euro[ieas,  é 
Ibrahim  Bajá  tuvo  que  evacuar  la  Siria  á  fines 
de  1840.  El  amir  de  los  drusos,  Be,xir,  que  tam- 
bién se  había  proclamado  independiente,  cayó 
en  poder  de  los  ingleses,  que  lo  transportaron  á 
Malta.  Devolvióse  el  país  á  Turquía,  y  en  1S60 
se  hizo  necesaria  la  intervención  de  Francia  á 
causa  de  la  matanza  de  maronitas,  atribuida  á 
los  drusos.  V.  Dnusos  y  M.íkonitas. 

-SiKiA  (Pedro  de):  Biog.  Sabio  español.  N. 
en  Valencia.  Vivía  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVII.  Estudió  en  su  c.  natal,  y  en  ella  tomó 
el  grado  de  Doctor  en  ambos  Deiechos;  fué  cate- 
drático de  Jurisprudencia  durante  tres  años,  y 
dejó  la  enseñanza  para  dedicarse  á  la  abogacía. 
Tuvo  gran  amor  á  las  Matemáticas  y  á  la  Náu- 
tica, mereciendo  que  el  rey  lo  nombrase  piloto 
mayor  de  los  galeones  de  la  escuadra  con  el  .suel- 
do anual  de  1500  pesos;  pero  no  admitió  este 
cargo  á  causa  de  su  avanzada  edad  y  de  sus  en- 
fermedades. Aunque  careció  de  conocimientos 
prácticos,  en  su  libro  La  navegación  propiuso 
cosas  muy  útiles,  como  la  construcción  de  tablas 
de  las  variaciones  de  la  aguja;  la  observación  de 
las  distancias  lunares,  respecto  de  las  estrellas, 
I)ara  el  cálculo  de  la  longitud,  y  atribuyó  las 
variaciones  (Je  la  brújula  á  que  el  polo  magnético 
no  coincidía  con  el  del  mundo,  colocando  éste 
de  4  á  5°  más  bajo  que  aquél.  Escribió:  Arte  de 
la  verdadera  navegación,  en  que  se  trata  de  ¡a 
machina  del  mundo,  es  á  saber:  ciclos  y  elemen- 
tos; de  las  marcas  y  señales  de  tempestad;  del 
aguja  de  marear;  del  modo  de  hacer  cartas  de 
navegar;  del  uso  de  ellas;  de  la  declinación  y 
rodeo  que  comúnmente  hacen  los  pilotos;  del  modo 
verdadero  de  navegar  jior  circulo  menor,  por  linea 
recta  sin  declinación  ni  rodeo;  el  modo  cómo  se 
stdirá  el  camino  y  leguas  que  ha  navegado  el  pi- 
loto -por  cualquier  rumbo,  y  intimamente  el  saber 
tomar  la  altura  de  polo.  Compuesto  por  Pedro  de 
Syria,  natural  de  la  ciudñd  de  Valencia  y  le- 
trado en  la  dicha  ciudad  (Valencia,  1602,  en 
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4.°),  con  cuatro  hojas  de  ijrincipios  y  cuatro  do 
tablas  al  lili. 

SIRIACO,  CA  (del  lat.  syríácHs):  adj.  Natural 
de  Siria.  U.  t.  c.  s. 

-Siriaco:  Perteneciente  á  esta  región  de 
Asia. 

-Siriaco:  Díce.se  especialmente  de  la  lengua 
hablada  por  los  antiguos  .siitiAcos.  U.  t.  c.  s.  ni. 

SIRIANO,  NA:  adj.  ant.  SllllACO.  Api.  á  per- 
sonas, usáb.  t.  c.  s. 

-  SlKIANO:  Biog.  Filósofo  y  gramático  griego, 
N.  en  Alejandría  hacia  380  de  nuestra  era.  M. 
por  el  año  4.50.  Fué  á  estudiar  á  Atenas  con  el  neo- 
jilatónico  Plutarco,  quien  le  designó  para  suce- 
derle  en  la  dirección  de  la  escuela.  Contó  entre 
sus  discípulos  á  Herniias  y  al  célebre  Proclo,  al 
(jue  nombró  su  sucesor.  Intimamente  ligado  con 
el  último,  compuso  con  él  varios  tratados  hoy 
jierdidos;  Comcniarios  sobre  Homero;  sobre  la 
Teologín  de  OrCeo;  sobre  la  Política  de  Platón; 
la  Concordancia  de  Orfeo,  de  Pitáí/oras  y  de  Pla- 
tón. Los  escritos  que  existen  de  Siriano  demues- 
tran que,  á  falta  de  originalidad,  poseía  un  ver- 
dadero saber  y  un  talento  juicioso.  Estas  obras 
consisten  en  un  Comentario  snl.r,'  /n.  llutórica  de 
Ilermúgcnes;  un  Tratado  x"' :  /"  v/- nx,  y  Co- 
mnitnrios  sobre  algunas  pailis  ih-  Li  Metafísica 
de  Aristóteles. 

SIRICIO  (San):  Biorj.  Papa.  N.  en  Koma  en 
324.  M.  en  la  misma  ciudad  en  398.  Nombrado 
cardenal  por  Dámaso,  fué  nomlirado  en  384  para 
sucederle  como  Papa.  Escribió  á  Himerio,  obis- 
po de  Tarragona,  una  carta  relativa  á  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos  del  Bautismo,  de 
la  Penitencia  y  del  Sacerdocio.  Con  su  pruden- 
cia y  energía  contribuyó  á  destruir  el  cisma  de 
la  Iglesia  de  Antioquía.  Combatió  á  los  donatis- 
tas,  priscilianistas  y  maniqueos;  convocó  varios 
sínodos,  uno  en  Roma,  otro  en  Capua  y  un  ter- 
cero en  Milán.  La  Iglesia  venera  su  memoria  en 
30  de  noviembre. 

SIRICTO  (del  gr.  uupi/cTijs,  silbador):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  dinas- 
tinos.  Se  distingue  este  género  por  presentarlos 
caracteres  siguientes:  mentón  más  largo  que 
ancho,  algo  estrechado  y  escotado  por  delante, 
deprimido  anteriormente;  el  lóbulo  externo  de 
las  maxilas  en  forma  de  grifo  y  armado  de  cinco 
dientes  divididos  en  tres  grupos; las  mandíbulas 
muy  estrechas,  salientes  y  redondeadas  en  su 
extremidad;  el  epistoma  corto,  estrechado  y 
truncado  por  delante;  la  frente  lleva  un  cuerno 
pequeño  y  recto  en  los  machos  y  un  tubérculo 
en  las  hembras;  el  pro  tórax  transversal,  regular- 
mente cilindrico,  algo  redondeado  en  los  lados, 
truncado  en  su  base  y  por  delante,  con  sus  án- 
gulos anteriores  un  poco  salientes;  élitros  cortos 
y  cilindricos;  las  patas  robustas;  tibias  anterio- 
res provistas  de  tres  dientes,  largos  y  agudos  en 
los  machos  y  obtusos  en  las  hembras;  las  tibias 
posteriores  truncadas  en  su  extremidad  y  con 
una  corona  de  cilos  cortos;  los  tarsos  .anteriores 
gruesos  en  los  machos,  con  su  último  artejo  muy 
grande  y  su  uña  externa  alargaila,  robusta  y 
entera,  el  primero  de  los  demás  alargado  y  me- 
dianamente triangular,  no  espinoso;  el  pigidio 
corto,  convexo  en  los  machos,  y  con  un  canal  á 
lo  largo  de  su  borde  inferior  en  las  hembras;  el 
apéndice  postcoxal  del  prosternen  robusto  y  ve- 
lloso. 

Las  larvas  de  estos  insectos  presentan  el  cuer- 
po carnoso,  cilindrico  y  encorvado  posterior- 
mente; la  cabeza  es  redondeada,  con  la  frente  di- 
rigida hacia  adelante,  separada  del  epistoma  por 
una  sutura  bien  distinta  y  la  boca  inferior;  ésta 
so  compone  de  un  mentón  carnoso,  transversal, 
sin  lengüeta,  con  palpos  de  dos  artejos  igual- 
mente carnosos  y  soldados;  dos  maxilas  termi- 
nadas por  dos  lóbulos  distintos  y  con  palpos  do 
cuatro  artejos;  dos  mandíbulas  robustas,  a^iuea- 
das,  provistas  en  su  base  interna  de  un  diente 
molar  y  cuya  extremidad  es  unas  veces  lisa  y 
cortada  en  bisel,  otras  veces  más  ó  menos  den- 
tada, y  por  último  un  labro  muy  grande  que 
recubre  en  parte  los  órganos  anteriores;  las  an- 
tenas están  insertas  .á  los  lados  de  la  cabeza  y 
compuestas  de  cinco  artejos;  los  tres  segmentos 
toi;ícicos  son  ordinariamente  más  cortos  que  los 
abdominales;  llevan  patas  muy  largas,  compues- 
tas normalmente  do  cinco  artejos,  en  que  el  pri- 
mero es   notable  por  su  longitud,  y  el  último, 
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(jue  representa  el  tarso,  suele  faltar;  los  segmen- 
tos abdominales  son  nueve,  pero  el  último,  que 
es  más  voluminoso  que  los  demás,  está  dividido 
en  dos  partes  jior  un  surco  transversal,  general- 
mente bien  marcado;  el  ano  se  abre  en  su  extre- 
midad bajo  la  forma  de  un  corte  transver.sal  ó 
triangular,  situado  más  ó  menos  bajo  y  provisto 
de  labios,  uno  superior  y  otro  inferior;  los  .seg- 
mentos del  cuerpo,  á  partir  del  jjrotórax  hasta 
el  séptimo  abdominal  inclusive,  presentan  por 
encima  tres  pequeños  tubérculos;  los  estigmas 
son  laterales,  en  forma  de  una  herradura,  y  en 
número  de  nueve  pares,  situado  el  primero  en 
el  protórax  y  los  ocho  restantes  sobre  los  ocho 
primeros  segmentos  abdominales;  los  tegumen- 
tos de  estas  larvas  son  delgados,  transparentes, 
y  presentan  ordinariamente  por  encima  y  en  la 
extremidad  del  último  segmento  abdominal  se- 
das gruesas  ó  asperezas  diversamente  puestas  en 
series,  dirigidas  hacia  atrás  y  entremezcladas  de 
pelos  más  ó  menos  numerosos,  todo  lo  cual  sirve 
de  poderoso  auxiliar  para  su  ¡irogresión.  Salvo 
la  cabeza,  que  es  parda  ó  leonada,  estas  larvas 
son  de  color  blanco-amarillento,  pero  se  perci- 
be siempre  por  transparencia  el  contenido  ne- 
gruzco del  canal  intestinal.  Estas  larvas  viven 
en  los  detritus  de  los  troncos  de  árboles  viejos. 
La  duración  de  este  estado  no  puede  precisarse, 
pues  varía  según  las  especies.  Es  general  que  las 
ninfas  se  encierren  en  un  caiiuUo  construido  por 
la  misma  larva  ó  por  la  madre  en  el  momento 
de  la  postura  de  los  huevos.  Estos  capullos  están 
formados  de  las  substancias  que  la  larva  toma 
como  alimento,  mezclándolo  con  tierra. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Syrichthus  verus 
Burm.,  muy  común  en  el  África  austral,  de  me- 
diano tamaño,  de  forma  robusta  ligeramente 
subcilíndrica,  de  color  negro  profundo  sobre  los 
élitros,  punteado  por  encima  y  erizado  pordelia- 
jo  de  largos  pelos  de  color  rojo  vivo. 

-  SlEiCTO:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  familia  de  los  hespéridos. 
Se  distingue  este  género  por  los  caracteres  si- 
guientes: maza  de  las  antenas  oval,  un  poco  en- 
corvada hacia  fuera;  palpos  separados,  muy  ve- 
llosos, con  el  líltimo  artejo  casi  desnudo,  muy 
largo  y  poco  agudo,  tórax  muy  robusto;  cabeza 
un  poco  menos  ancha  que  el  tórax  ¡abdomen  más 
largo  que  las  alas  inferiores,  sobre  todo  en  los 
machos;  las  cuatro  alas  con  una  franja  negra  en- 
trecortada de  blanco,  el  borde  de  las  alas  supe- 
riores de  los  machos  presenta  en  su  origen  una 
especie  de  repliegue  más  ó  menos  pronunciado; 
las  orugas  son  glabras  ú  ligeramente  pubescen- 
tes, provistas  de  una  cabeza  globulosa  y  un  poco 
hendida;  las  crisálidas  cónicas,  encerradas  en  un 
ligero  tejido  entre  las  hojas. 

Este  género  contiene  numerosas  especies.  El 
SyricM'us  Eucrale  Ochs.  se  encuentra  en  la  par- 
te meridional  de  Kspaña.  La  oruga  de  esta  espe- 
cie es  negruzca  en  su  primera  edad  y  al  poco 
tiempo  adquiere  color  gris  amarillento;  su  pri- 
mer anillo,  mucho  más  pequeño  que  los  otros  y 
un  poco  escamoso  por  encima,  presenta  dos  man- 
chas de  color  rojo  pardo;  el  cuerpo  está  cubierto 
de  |ielos  blancos  y  cortos,  la  cabeza  es  negra  y 
vellosa;  las  patas  son  amarillentas.  Se  la  encuen- 
tra durante  el  mes  de  mayo,  y  forma  con  las 
hojas  de  la  planta  en  que  vive,  mediante  la  seda 
que  segrega,  un  pequeño  paquete,  en  medio  del 
cual  se  dispone  á  pasar  la  metamorfosis,  apare- 
ciendo el  insecto  perfecto  hacia  fines  de  junio. 

SIrIDOS  (de  sirco:):  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  del  orden  de  los  himenópteros,  caracte- 
rizados por  tener  el  cuerjio  largo  y  cilindrico; las 
mandíbulas  cortas  y  gruesas;  las  maxilas  con 
palpos  filiformes;  las  antenas  setáceas  ó  filifor- 
mes; las  alas  con  numerosas  nerviacioncs;  las 
patas  de  mediana  longitud,  lisas,  sin  dilatación 
ninguna  ni  armadura  espinosa;  abdomen  sésil 
unido  al  tórax  en  toda  su  longitud;  las  hembras 
están  provistas  de  un  oviscapto  fuerte  y  largo. 

Los  síridos  son  himenópteros  de  bastante  ta- 
maño, de  colores  obscuros  variados  de  rojo,  y 
amarillo,  con  la  capa  quitinosa  bastante  fuerte- 
y  resistente;  por  su  forma  y  caracteres  son  muy 
semejantes  á  los  tentrcdínidos,  pero  el  abdomen 
sentado  y  el  oviscapto  délas  hembras  les  separan 
por  completo. 

Comprende  esta  familia  un  número  relativa- 
mente corto  de  especies,  que  viven  en  Europa, 
Norte  de  África  y  Améri"''.  .septentrional,  y  se 
dividen  en  dos  tribus,  los  orisinos  y  las  siriciuos_, 
según  la  forma  y  disposición  del  oviscapto. 
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En  los  siricinos  el  oviscapto  es  muy  grande, 
robusto  }•  saliente,  mientras  que  en  los  orisinos 
es  piequeño,  enro.scado,  corto  y  poco  robusto. 
Son  estas  dos  tribus  muy  semejantes  entre  sí  por 
la  forma  del  cuerpo  y  caracteres  de  sus  órganos 
bucales,  j'or  el  carácter  dicho  del  oviscapto  y 
por  las  reticulaciones  de  las  alas,  caracteres  que 
les  dan  bastante  analogía  con  los  cinípsidos. 
Como  el  desarrollo  de  estos  himenópteros  está 
aún  muy  poco  estudiado,  es  muy  difícil  apreciar 
bien  la  verdadera  colocación  de  este  giupo. 

La  tribu  de  los  orisinos  no  comprende  más 
que  un  cortísimo  número  de  géneros,  de  que  es 
tipo  el  Oryssus,  representado  en  Europa  por  dos 
esiiecies:  Oryssus  coronatus  Fabr.,  y  O.  unicolor 
Latr. ;  y  por  otra  en  el  Norte  de  América,  el 
Orijssusíerininalisl^ew.  Estos  insectos,  general- 
mente muy  raros  en  las  colecciones,  se  encuentran 
de  ordinario  en  los  bosques  corriendo  sobre  los 
árboles  expuestos  al  sol  y  levantando  su  vuelo 
de  unos  á  otros. 

Los  siricinos  son  también  poco  numerosos  en 
especies,  aun  cuando  algo  más  que  los  del  gru- 
po anterior  Sus  géneros  princi]iales  son  tres: 
los  Sirex  verdaderos,  que  tienen  los  palpos  ma- 
xilares muy  pequeños  y  con  sólo  dos  artejos,  y 
las  antenas  tan  largas  al  menos  como  la  mitad 
del  cuerpo;  los  'Tremcx,  muy  semejantes  á  los 
anteriores  por  sus  palpos,  pero  con  las  antenas 
más  cortas  y  las  células  de  las  alas  anteriores 
menos  numerosas,  y  finalmente  los  Xyj'hidria, 
cuyos  palpos  maxilares  son  largos  y  formados  de 
cinco  artejos. 

Los  siricinos  ponen  los  huevos  en  la  madera, 
y  durante  mucho  tiempo  sus  larvas  se  han  con- 
siderado como  xilófagas;  pero  Lepelletier,  Saint- 
Fargeau  y  Serville  encontraron  en  sus  galerías 
restos  de  otros  insectos  y  las  consideraron  como 
carniceras.  Spínola  las  creyó  parásitas  al  modo 
de  las  de  los  icneumónidos,  es  decir,  sobre  insec- 
tos vivos.  Un  hecho  sumamente  curioso  se  puede 
citar  de  las  larvas  de  estos  insectos,  que  demues- 
tra la  fuerza  de  sus  mandíbulas.  En  la  campaña 
de  Crimea  tuvieron  ocasión  de  observar  el  ma- 
riscal Vaillant,  el  coronel  Motchulsliv,  y  KoUar, 
director  del  Museo  de  Viena,  que  las  larvas  del 
Sirex  juvencus  habían  agujereado  gran  número 
de  balas  de  plomo  Probablemente  las  larvas 
estaban  en  las  jiaredes  de  las  cajas,  en  la  madera 
con  que  se  hizo  éstas,  recién  cortada  y  todavía 
verde,  y  acabada  de  perforar  esta  madera  se 
encontraron  entre  los  paquetes  de  balas,  trata- 
ron de  continuar  sus  galerías  buscando  una  sali- 
da, y  fueron  poco  á  poco  perforando  el  metal. 
Westwood  ha  descrito  minuciosamente  las  larvas 
de  estos  insectos,  y  dice  que  son  alargadas,  casi 
cilindricas,  con  pliegues  transversales  ¡mandíbu- 
las muy  fuertes  y  dentadas,  y  la  cabeza  pequeña. 
Para  transformarse  en  ninfas  tejen  una  especie 
de  capullo  de  seda  mezclada  con  fragmentos  de 
la  madera  roída.  Según  AVestwood,  cuando  estas 
larvas  pasan  al  estado  de  ninfa  en  el  verano 
basta  un  mes  para  que  salga  el  insecto  perfecto, 
pero  si  su  metamorfosis  en  ninfa  no  se  verifica 
hasta  el  otoño  aguardan  en  este  estado  hasta  el 
verano  siguiente. 

SIRIMANA:  Geog.  País  del  Sudán  francés,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  Faleme;  riéganlo  dos 
pequeños  afl.  de  la  izq.  de  dicho  río,  y  su  pobla- 
ción no  pasa  de  2  000  almas. 

SIRINA:  Geog.  Islcta  del  grupo  de  las  Espóra- 
das  del  Sur,  perteneciente  al  dist.  de  Rodas, 
prov.  de  Yezairi  Bahri  Sefid,  Turquía  asiática, 
sit.  al  O.N.O.  de  la  isla  de  Rodas.  Tiene  de  lar- 
go 6  kms.  por  3  de  anchura  máxima;  es  tierra 
montuosa,  y  su  punto  culminante  se  eleva  á  331 
m.  de  alt.  Próximos  á  la  costa  se  hallan  al  N.O. 
los  islotes  Adclfi  ó  Los  Hermanos,  y  al  S.  E.  Tria 
Nisia  ó  las  Tres  Islas. 

SIRINAGAR:  Geog.  V.  Srinagar. 

SIRINGA  (del  gr.  aipiy^,  avpiyyoí,  tubo):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Syringa;  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Oleáceas,  tribu  de  las  fraxi- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte  media 
y  occidentaPdel  Asia,  y  son  plantas  fruticosas  ó 
arbustivas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
acorazonadas  ó  aovadolanceoladas,  á  veces  pin- 
nadopartidas,  con  la  margen  entera,  lampiñas  ó 
vellosas  por  el  haz,  con  las  flores  dispuestas  en 
tirsos  terminales  y  las  corolas,  de  color  morado 
ó  blanco,  dotadas  de  olor  agradable;  cáliz  corto, 
aleznado,  cuadiidentado  y  persistente:  corola  hi- 
pogina,  asalvillada,  con  el  tubo  cilindrico  ó  algo 
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embudado,  y  el  limbo  cuadripartido,  con  las 
lacinias  i-alvadas  en  laestivación;  dos  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos  den- 
tro de  éste;  ovario  bilocular,  con  óvulos  gemina- 
dos, colaterales  ó  colgantes  del  ápice  del  tabique; 
estilo  tililornie  incluido  y  estigma  carnosito  y 
bífido;  el  fruto  es  una  cápsula  aovadolanceolada, 
comprimida,  coriácea,  bilocular,  bivalva,  con 
dehiscencia  loculicida,  con  las  valvas  navicula- 
res y  llevando  en  sus  lincas  medias  adheridos  los 


tabiques  medianeros;  semillas  geminadas  en  las 
celdas,  colgantes,  comprimidas  y  con  una  aleta 
estrecha,  membranosa  y  ceñida;  embrión  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  delgado,  recto,  tan 
largo  como  él,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la 
raicilla  cilindrica  y  supera. 

SIRINGENlNA(de  siringa):  í.  Qulm.  Substan- 
cia descubierta  por  Kromayer  y  que  se  produce 
á  la  vez  que  la  glucosa  en  el  desdoblamiento  de 
la  siringina.  Para  prepararla  se  hace  hervir  este 
glucósido  con  ácido  sulfúrico,  ó  mejor  clorhídrico 
diluido,  y  se  lava  con  agua  el  precipitado  coposo 
que  se  produce;  así  preparada  constituye  una 
masa  amorfa  de  color  de  rosa,  insoluble  en  agua 
y  éter,  pero  soluble  en  el  alcohol,  al  que  colorea 
de  rojo  cereza,  depositándose  al  evaporar  esta 
disolución  bajo  forma  de  polvo  de  color  de  cane- 
la compuesto  de  glóbulos  transparentes;  contiene 
una  molécula  de  agua,  que  pierde  á  100",  y  la 
materia  así  desecada  se  funde  entre  170  y  180; 
en  presencia  de  los  ácidos  actúa  como  la  sirin- 
gina (véase  esta  palabra),  y  su  composición  se 
representa  estando  anhidra  por  la  fórmula 

C13H28O5. 

SIRINGINA  (de  siringa):  f.  Quím.  Glucósido 
descubierto  por  Kromayer  y  existente  en  la  cor- 
toza  de  las  lilas,  vegetal  conocido  en  Botánica 
con  el  nombre  de  .Syringa  vulgaris.  No  todas 
las  partes  de  la  ¡danta  la  contienen  en  igual 
cantidad,  pues  en  las  yemas  no  existen  sino  in- 
dicios, y  las  hojas  y  los  frutos  medio  maduros 
están  totalmente  desprovistos  de  ella,  siendo 
estos  órganos,  por  el  contrario,  muy  abundantes 
en  manita  y  en  la  materia  amarga  é  incristaliza- 
ble  denominada  siringopicrina  (véase  esta  pala- 
bra); la  corteza  misma,  no  en  todas  las  épocas 
del  año,  es  igualmente  rica  en  siringina,  pues  la 
recolectada  á  fines  de  abril  sólo  contiene  0,2  por 
100,  mientras  que  esta  proporción  se  eleva  á 
mediadosde  marzo  á  0,7  por  IDO.  Para  preparar 
este  glucósido  se  agota  dicha  corteza  por  agua 
hirviendo,  se  precipita  la  disolución  por  el  ace- 
tato básico  de  plomo,  filtrando  el  líquido,  ácuyo 
través  se  hace  pasar  corriente  de  hidrógeno  sul- 
furaclo,  y  volviéndole  á  filtrar  se  le  evapora  hasta 
consistencia  de  jarabe;  al  cabo  de  veinticuatro 
horas,  la  masa,  que  se  ha  convertido  en  una  pa- 
pilla cristalina,  se  diluye  en  un  poco  de  agua,  se 
la  vierte  sobre  un  filtro  y  se  la  comprime  purifi- 
cando completamente  la  siringina  por  cristali- 
zación en  alcohol  hirviendo  y  en  presencia  de 
carbón  animal. 

La  siringina  cristaliza  en  largas  agujas  inco- 
loras agrupadas  en  estrellas,  insípidas  y  neutras 
a  los  reactivos  coloreados;  contiene  una  molécula 
de  agua,  que  pierde,  volviéndose  opaca,  án5°;se 
funde  á  212  y  se  solidifica  por  enfriamento  en 
masas  amorfas;  es  muy  soluble  en  agua  caliente 
y  en  alcohol,  pero  no  en  el  éter,  y  estas  disolu- 
ciones, tratadas  por  un  volumen  igual  al  suyo  de 
acido  sulfúrico  concentrado,  adquieren  magnífi- 
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ca  coloración  azul  obscura  que  pjasa  al  violeta 
cuando  se  deja  de  añadir  ácido;  la  disolución 
azul  diluida  en  agua  deja  depositar  abundantes 
copos  grises  que  se  disuelven  en  rojo  cereza  en 
el  alcohol  ó  el  amoníaco.  Es  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  produciendo  un  líquido 
incoloro  que  calentado  ¡irecipita  copos  azules, 
así  como  en  el  nítrico  también  concentrado,  al 
que  comunica  color  rojo  de  sangre;  110  reduce  el 
nitrato  de  plata  ni  los  tartratos  cuproalcalinos,  y 
el  cloro  comunica  á  su  disolución  acuosa  color 
rojo  pardo  que  desaparece  por  la  acción  del  tiem- 
po, conteniendo  entonces  el  líquido  incoloro  una 
substancia  acida,  soluble  en  el  éter,  de  sabor 
acre  y  amargo  á  la  vez,  reductora  y  que  se  colo- 
rea de  azul  obscuro  por  el  cloruro  férrico. 

La  siringina,  cuya  composición  se  representa 
por  la  fórmula  C]<,H._,gOio,  es  un  glucósido,  y  como 
tal  se  desdobla  al  hacerla  hervir  cou  los  ácidos 
clorhídrico  ó  sulfúrico  diluidos  en  siringenina  y 
azúcar  fermentescible,  según  la  ecuación 

C,gH„Oi„  +  H,0  =  CijHjsOü  +  C,Hi  A. 
Siringina  Siringenina  Glucosa 

comprobada  por  las  proporciones  de  estos  cuer- 
pos obtenidas  por  Kromayer  á  consecuencia  de 
esta  hidratación 

SIRINGODA  (del  gr.  (TvpiyyiidTif,  en  forma  de 
tubo),  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Syriiigoda) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas ú  opuestas,  las  flores  axilares  ó  terminales, 
acompañadas  cada  una  de  tres  bracteitas  más  ó 
manos  aproximadas  al  cáliz  y  con  los  ¡Jedicelos 
alguna  vez  provistos  de  hojas  involúcrales;  cáliz 
hendido  en  cuatro  lacinias  ó  cuadripartido;  co- 
rola hipogina,  globosa,  urceolar,  con  el  borde 
dividido  en  cuatro  lacinias;  ocho  estambres  in- 
sertos sobre  un  disco  hipogiiio,  incluidos  ó  sa- 
lientes; los  filamentos  libres  y  las  anteras  termi- 
nales ó  laterales,  acorazonadas  en  la  base,  mo-  I 
chas  ó  provistas  de  aristas  ó  crestas  y  cuya  de- 
hiscencia tiene  lugar  por  medio  de  poros  situados 
en  las  caras  laterales  muy  cerca  del  ápice;  ovario 
cuadrilocular  con  las  celdas  nuil tiovuladas,  esti- 
lo filiforme  y  estigma  acabezuelado,  embudado 
ó  abroquelado;  el  fruto  es  una  cápsula  cuadiilo- 
cular  que  se  abre  en  cuatro  valvas  con  dehiscen- 
cia loculicida,  y  cuyas  valvas  llevan  los  tabiques 
adheridos  á  sus  líneas  medias,  dejando  en  el 
centro  una  columuita  cuadrangular  y  sobre  ella 
insertas  las  semillas,  éstas  son  numerosas  y  tie- 
nen la  testa  reticulada. 

SIRINGOPICRINA:  f.  Quím.  Materia  amarga 
descubierta  por  Kromayer  en  la  corteza,  en  las 
yemas  y  los  frutos  medio  maduros  de  la  lila 
(Syringa  vulgaris).  Para  prepararla  se  divide  lo 
mejor  posible  cualquiera  de  los  órganos  citados, 
se  agota  la  materia  por  agua  hirviendo,  se  trata 
el  líquido  por  acetato  básico  de  plomo  separan- 
do por  filtración  el  precipitado  y  eliminando  el 
exceso  de  metal  por  la  acción  del  hidrógeno  sul- 
furado; el  líquido,  nuevamente  filtrado,  se  evapo- 
ra hasta  consistencia  de  jarabe  fluido  y  se  aban- 
dona veinticuatro  horas  en  reposo  para  que  cris- 
talice la  siringina;  separados  los  cristales  se  tra- 
tan las  agnas  madres  por  carbón  animal,  que  se 
apodera  de  la  siringopicrina,  que  puede  separar- 
se lavando  con  agua  tibia  el  carbón  que  la  re- 
tiene y  tratándole  luego  por  carbón  hirviendo; 
la  disolución  alcohólica  se  evapora,  y  con  el  re- 
siduo, diluido  en  agua,  se  repite  de  nuevo  la 
misma  serie  de  operaciones.  Así  obtenida  la  si- 
ringopicrina constituye  una  masa  de  color  ama- 
rillento, de  sabor  amargo,  soluble  en  agua  y  al- 
cohol, precipitable  por  el  tanino  de  sus  disolu- 
ciones, pero  no  por  el  acetato  básico  de  plomo; 
no  reduce  los  líquidos  cuproalcalinos  sino  des- 
pués de  hacerla  hervir  con  ácido  sulfúrico,  y  no 
se  conoce  ni  su  fórmula  ni  su  función  química. 

SIRINGÓPORA(del  gr.  dvpíy^,  aipíyyof,  tubo, 
y  Tropos,  agujero):  f.  Paieont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  siringopóridos,  orden  de  los  tubulados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  tipo  de  los  celentereados.  Es  un  polipero 
desprovisto  de  tabiques,  ó  que  cuando  más  pre- 
senta éstos  escasísimaniente  desarrollados,  en 
tanto  que  las  formaciones  horizontales  encuén- 
transe  siempre  perfectamente  desarrolladas;  los 
cálices  tienen  una  forma  completamente  tubulo- 
sa y  hállanse  reunidos  entre  sí  por  una  especie 
de  prolongaciones  horizontales  de  las  murallas, 
que  han  recibido  en  la  terminología  moderna, 
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adoptada  para  el  estudio  orgauográfico  de  los 
pólipos,  el  nombre  especial  de  dissepimenia  co:o- 
thecalia.  El  género  Syringopora  era  una  especie 
de  polipero  parecido  á  los  actuales  órganos  de 
mar,  piesentándose  fascicnlado  y  formado  por 
unas  células  bastante  largas,  cilindricas  y  tubu- 
losas, que  .se  uuen  entre  sí  jior  prolongaciones 
laterales  de  la  misma  categoría  y  por  prolonga- 
ciones horizontales  de  las  murallas.  En  el  inte- 
rior de  cada  cáliz  existen  unas  formaciones  es- 
queléticas que  representan  tabiques  infundibuli- 
formes,  pero  colocados  horizon talmente,  ¡niesto 
que  los  verdaderos  tabiques,  ó  sea  los  verticales, 
casi  no  se  presentan.  Encuéntranse  las  es]iecies 
del  género  Syringopora  en  casi  todas  las  forma- 
ciones paleozoicas,  pero  se  desarrollan  princi- 
palmente en  los  terrenos  silúrico,  devónico  y  en 
la  caliza  carbonífera,  siendo  la  más  importante 
de  todas  sus  esiiecies  la  canceilata. 

SIRINGOSMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sy- 
ringosma)  perteneciente  al  tipo  délas  muscineas, 
clase  de  los  mu.sgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en 
Oceanía,  viviendo  sobre  los  árlioles  ó  sobre  el 
suelo,  y  son  perennes.  Se  caracterizan  por  tener 
la  cofia  acapuehonada;  el  esporangio  lateral,  si- 
métrico en  la  base;  el  opérenlo  cónico,  aleznado; 
el  peristoma  doble,  formado  el  exterior  por  16 
dientes  filiformes  y  erguidos,  y  el  interior  ]ior 
pestañas,  todas  aleznadas,  denticuladas  y  solda- 
das entre  sí,  formando  una  corona  reticulada. 

SIRINKI  ó  CHIRINKI:  Geog.  Una  de  las  islas 
Kuriles,  Japón,  sit.  en  la  parte  N.E.,  á  17  kiló- 
metros de  la  costa  S.O.  de  Paramusir;  6  kilóme- 
tros cuadrados.  Es  un  volcán  extinguido,  cuya 
alt.  se  calcula  en  800  m. 

SIRINKOTAN  ó  CHIRINKOTAN:  Gcog.  Una  de 
los  islas  Kuriles,  Japón,  sit.  en  la  parte  N.O., 
al  S.O.  de  Onekotan,  7  knis=.  Es  el  volcán  más 
activo  de  las  islas  Kuriles. 

SIRIO,  RÍA  (del  lat.  syñus):  adj.  Siriaco. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-Sirio:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ('^í/moíi^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Santalácea.s, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  tropical  de 
Australia,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticulosas, 
lampiñas,  con  las  hojas  opue.stas,  planas,  anchi- 
tas,  y  las  flores  sobre  pedúnculos  opuestos,  ra- 
mificados, truncados  y  con  las  brácteas  caedi- 
zas, cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ov.nrio,  y  el 
limbo  supero,  tubuloso,  ventrudo,  cuadrifido  y 
caedizo,  cuatro  glándulas  comprimidas  insertas 
en  la  garganta  y  alternas  con  los  lóbulos  calici- 
nales; cuatro  estambres  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz  y  opuestos  á  las  divisiones  de  éste,  con 
los  filamentos  aleznados,  provistos  en  la  jiarte 
posterior  de  un  hacecillo  de  pelos,  y  las  anteras 
biloculares  ;  ovario  seminífero  unilocular,  con 
dos  óvulos  colgantes  del  ápice  de  la  placenta 
central  libres  y  anátropos;  estilo  filiforme  sen- 
cillo, y  estigma  obtuso  trilobulado.  El  fruto  es 
nna  drupa  abayada,  monosperma,  marginada  en 
el  ápice  y  con  la  semilla  invertida;  embrión  rec- 
to en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  cou  la 
raicilla  supera. 

SIRIO  (del  lat.  siríus;  del  gr.  cre/pios,  ardien- 
te): in.  Astron.  La  más  brillante  de  las  estrellas 
fijas,  en  la  constelación  del  Can  Mayor. 

-  Sirio-  Astron.  Esta  estrella  es  visible  du- 
rante todo  el  invierno.  Aparece  por  el  Sudeste, 
después  de  la  media  noche  en  octubre,  á  las 
doce  de  la  noche  en  noviembre,  á  las  diez  en 
diciembre  y  á  las  ocho  en  enero.  Sirio  es  muy 
fácil  de  hallar  y  reconocer  en  el  cielo  por  su 
brillo,  sin  rival  entre  las  estrellas,  y  por  su  po- 
sición al  Sudeste  do  Orion.  No  se  le  puede 
confundir  con  ninguno  de  los  planetas,  porque 
éstos  no  se  apartan  jamás  de  la  banda  zodiacal. 

El  nombre  de  esta  estrella  se  deriva  de  la  pa- 
labra griega  srí»- (brillar),  ajilicada  en  la  anti- 
güedad al  Sol  y  Sirio.  Los  egipcios  la  llamaron 
Soíhis,  que  significa  radiante. 

Tres  mil  doscientos  ochenta  y  cinco  años  an- 
tes de  nuestra  era,  es  decir,  siglo  y  medio  des- 
pués de  la  construcción  de  la  gran  pirámide  de 
Cleops,  y  940  años  antes  del  Diluvio,  Sirio  era 
el  astro  regulador  del  calendario  egipcio.  Los 
ortos  matutinos  de  Sirio  coincidían  entonces  con 
el  .solsticio  de  estío;  poco  después,  el  día  1.°  del 
mes  de  Pactnen,  comenzaba  el  desbordamiento 
del  Nilo.  P.ara  significar  que  Sirio  anunciaba  la 
crecida  del  Nilo  adoptaron  los  egipcios,  como 
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símbolo  de  esta  estrella,  un  )ieiio  que  ladra,  en 
señal  de  peligro.  Y  no  sólo  aniincialja  Sirio  con 
su  salida  matutina  la  crecida  del  Kilo,  sino 
también  los  fuertes  calores  del  estío.  De  Canis 
(perro)  y  de  la  frase  stella  canícula,  empleada 
para  designar  la  estrella  Sirio,  procede  la  pala- 
bra aotícíete  usada  desde  antiguo  para  significar 
la  estación  más  calurosa  del  año.  Los  autores 
latinos,  Virgilio,  Horacio  y  Manilio,  recomenda- 
ron á  sus  contemporáneos  que,  durante  los  días 
caniculares,  abandonasen  las  grandes  ciudades 
y  fueran  á  vigorizarse  á  las  pe<ineñas  aldeas  y  á 
los  campos.  Según  Tbeón  de  Alejandría,  la  ca- 
nícula comenzaba  entonces  veinte  días  antes  del 
orto  matutino  de  Sirio,  y  concluía  veinte  días 
después.  Hoy  brilla  Sirio  al  amanecer,  en  los 
últimos  días  del  mes  de  agosto,  y  la  canícula 
principia  en  3  de  jnlio  y  termina    en   11  de 


Los  antecedentes  y  noticias  que  nos  lian  le- 
gado algunos  escritores  antiguos  no  bastan  para 
admitir  como  cosa  cierta  que  la  estrella  Sino 
fué  en  otro  tiempo  roja,  y  si  no  fuera  por  las 
palabras  categóricas  y  terminantes  de  Séneca, 
«la estrella  de  la  canícula  es  roja,»  afirmaríamos 
sin  vacilar  que  Sirio  ha  sido  siempre  blanca. 
Los  que  admiten  de  heclio  este  cambio  de  color 
le  explican  suponiendo  que  en  la  superficie  de 
Sirio  se  ha  verificado  nna  gran  revolución,  ó 
admitiendo  ([ue  la  fotosfera  de  esta  estrella  ú 
nubes  cósmicas  que,  absorbiendo  los  rayos  com- 
plementarios del  rojo,  determinaban  el  color 
rojo  de  otro  tiempo,  han  desaparecido. 

El  análisis  espectral  ha  demostrado  que  en  la 
constitución  química  de  las  estrellas  blancas 
predomina  el  hidrógeno  y  en  la  de  las  rojas  los 
ó.xidos  de  carbono.  De  aquí  se  infiere  que  las 
estrellas  rojas  representan  una  fase  más  avanza- 
da de  la  existencia  de  los  astros  que  las  estrellas 
blancas,  y  que  la  temperatura  de  éstas  es  supe- 
rior á  la  de  aquéllas.  De  ordinario  los  luminares 
celestes  se  transforman  de  un  modo  que  no  se 
aviene  por  su  sentido  con  el  cambio  atribuido  a 
Sirio;  parece  más  natural  que  una  esttella  pase 
del  blanco  al  rojo  que  no  del  rojo  al  blanco. 

El  brillo  extraordinario  de  Sirio  revela  la  im- 
portancia capital  de  este  astro.  Aristarco  de  Sa- 
inos dio  á  Sirio  el  título  de  Sol ;  en  las  edades 
Antigua  y  Media  se  creyó  que  Sirio  ejercía  gran 
influencia  sobre  la  Tierra;  para  el  célebie  filóso- 
fo Kant,  Sirio  era  el  eje  central,  el  foco  podero- 
so de  atracción  en  torno  del  cual  circulaban  el 
Sol  y  todas  las  estrellas  visibles  desde  la  Tierra. 
Los  astrónomos  modernos,  queriendo  aquilatar 
la  importancia  de  este  astro,  han  analizado  su 
luz,  calculado  sxi  masa  y  medido  la  distancia  á 
que  se  encuentra.  Sirio  vierte  la  luz  y  el  calor  á 
raudales.  Sus  destellos  recorren  un  trayecto  de 
millones  de  millones  de  kilómetros  antes  de  lle- 
gar á  la  Tierra,  y  sin  embargo  conservan  ener- 
gía sobrada  para  impresionar  la  placa  fotográfica 
y  el  termómetro. 

La  paralaje  de  Sirio  es  de  O",  193,  y  coi-respon- 
de á  una  distancia  de  1  716  billones  de  kilóme- 
tros, un  millón  de  veces  mayor  que  el  radio  de 
la  órbita  terrestre.  Dieciséis  años  emplea  la  luz 
de  Sirio  en  llegar  á  la  Tierra. 

El  brillo  intrínseco  de  Sirio  es  muy  superior 
al  del  Sol.  A  la  distancia  á  que  Sirio  se  halla  el 
Sol  nos  parecería  unaestrellita  de  6."  magnitud. 
El  espectro  de  Sirio  presenta  las  rayas  carac- 
terísticas de  una  fotosfera  hidrogenada  y  bri- 
llante, compuesta  además  de  varios  metales. 
Sirio,  lo  mismo  que  Vega,  Rigcl,  Altair  y  Ré- 
gulo, es  un  sol  tpio  carece  todavía  de  manchas. 
Su  luz  deslumbra  por  lo  intensa;  su  radiacicm  y 
actividad  son  prodigiosas,  y  su  volumen,  según 
todas  las  probabilidades,  es  enorme. 

Sirio  tiene  un  movimientro  propio  que  ni  es 
uniforme  inexactamente  rectilíneo,  y  que  pre- 
senta notables  irregularidades  sometidas  á  cierta 
ley  de  periodicidad.  Sirio  oscila  de  un  lado  á 
otro  de  su  posición  media;  en  ocasiones  acelera 
su  movimiento  y  en  ocasiones  lo  retarda,  y  el 
período  de  estas  irregularidades  es  de  cuarenta  y 
nueve  años.  Para  explicar  estas  irregularidades 
del  movimiento  de  Sirio,  el  célebre  astr.Jnomo 
Bessel  supuso,  en  el  año  de  184-1,  que  existía  un 
astro  perturbador  ligado  á  Sirio  )ior  las  leyes 
universales  do  la  gravitación,  y  en  1851  Petcrs, 
tomando  por  base  las  irregularidades  observadas, 
calculó  la  órbita  probable  del  astro  incógnito. 
Once  años  después  el  óptico  americano  Alvan 
Clarck  fabricó  una  lente,  superior  por  su  tama- 
ño y  perfección  á  cuantas  hasta  entonces  se  ha- 
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bían  construido  (47  centímetros  de  diámetro),  y, 
para  ensayar  el  poder  de  esta  lente,  el  hijo  de 
I  larck  dirigió  un  anteojo  á  la  estrella  Sirio,  y 
en  el  acto  descubrió  la  compañera  de  ésta.  El 
astro  teórico  de  Hessel  existía  y  brillaba  en  el 
lugar  que  el  cálculo  de  Peters  le  había  a.signado. 
Bessel  descubrió  la  compañera  de  Sirio  de  la 
misma  manera  que  Leverrier  descubrióel  plane- 
ta Neptuno  desile  su  gabinete  de  cálenlo  sin 
más  auxilio  que  el  análisis  matemático,  y  antes 
de  que  los  ojos  del  hombre  hubieran  logrado 
percibirle. 

El  satélite  ó  pequeño  compañero  de  Sirio  es  de 
9.»  magnitud;  apenas  se  percibe  entre  los  rayos 
deslumbradores  del  astro  principal,  y  gira  alre- 
dedor de  éste  con  bastante  rapidez.  Para  perci- 
birlo se  requiere  un  buen  anteojo  ó  telescopio, 
cielo  despejado  y  puro,  atmósfera  tranquila,  ex- 
celente vista  y  hábitos  do  observador. 

Sirio  ejerce  una  influencia  atractiva  sobre  las 
estrellas  próximas  y  sobre  el  sistema  solar.  El 
liapel  que  Sirio  desempeña  en  el  Universo  es  más 
importante  que  el  que  le  atribuyeron  los  egip- 
cios del  tiempo  de  las  pirámides,  los  griegos  de 
la  edad  de  Homero  ó  los  latinos  de  la  época  de 
Cicerón,  y  es  imposible  contemplar  esta  des- 
lumbrante estrella  sin  considerar  cuan  miste- 
riosas y  prepotentes  son  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, y  sin  experimentar  un  sentimiento  pro- 
fundo de  admiración. 


-  Sirio-  Mil.  Perro  de  Orion,  el  cazador  ce- 
leste de  la  Mitología  griega  En  la  poesía  homé- 
rica se  desconoce  el  nombre  de  Siric  pero  se 
habla  de  su  luminosa  luz  y  se  la  compara  con  el 
brillo  de  la  armadura  de  Aquiles  ó  de  Diómedes. 
Sirio  es  la  más  brillante  de  las  estrellas  fijas; 
su  nombre  griego,  '^Lelpios,  tiene  la  misma  raíz  que 
Surya,  nombre  védico  del  Sol  Hace  su  apari- 
ción en  el  crepúsculo  de  la  mañana,  en  la  caní- 
cula, cuando,  según  la  expresión  de  Hesiodo,  la 
piel  del  hombre  está  caldeada  por  el  excesivo 
calor,  cuando  por  esta  misma  causa  se  produce 
la  rabia  en  los  perros.  Esta  rabia,  dice  Dechar- 
me,  por  una  relación  de  ideas  fácil  de  compren- 
der, había  producido  la  asimilación  del  astro 
que  producía  tan  terribles  efectos  al  perro  furio- 
so, y  el  nombre  de  este  animal  se  convirtió  en  el 
de  la  constelación,  Al  abrasado  soplo  de  la  bes- 
tia la  vegetación  languidece  y  muere,  se  secan 
las  fuentes  y  el  hombre  se  ve  consumido  por  las 
fiebres.  Para  conjurar  semejantes  males  los  grie- 
gos invocaban  á  Aristeo,  que  en  Ceos  se  confun- 
dió con  Júpiter.  El  país  donde  más  se  pedía  pro- 
tección contra  Sirio  era  las  islas  Cicladas,  don- 
de el  hambre  y  la  peste  hacían  muchos  estragos; 
allí  fué  donde  Aristeo,  para  complacer  á  los  que 
le  invocaban,  ofreció  sacrificios  á  Sirio  en  lo 
alto  de  las  montañas  y  levantó  un  altará  Jú- 
piter, que  piadoso  hizo  que  soplara  sobre  el  ar- 
chipiélago, durante  cuarenta  días,  un  viento  con- 
solador. A  partir  de  este  suceso  los  sacerdotes  de 
Ceos  rendían  anualmente  sacrificios  espiatorios 
antes  de  la  salida  de  la  constelación  del  Perro. 
Las  monedas  de  dicha  isla  recordaban  aquellos 
ardores  caniculares  y  aquellas  lirisas  con  la  ca- 
beza de  Aristeo  y  la  imagen  de  Sirio  en  figura 
de  perro  coronado  de  rayos. 

SIRIS:  Oeog.  ant.  Río  de  Lucania,  Italia;  des- 
emboca en  el  Mar  Jónico,  cerca  de  una  c.  del 
mismo  nombre  (hoy  Torre  di  Senna),  cuya  fun- 
dación se  atribuía  á  los  troyanos.  Esta  c.  servía 
de  puerto  á  Heráclea.  El  río  se  llamó  también 
Sémnum,  y  hoy  Sinno.  En  las  orillas  del  Siris 
libróse  en  280  a.  de  J  C.  la  famosa  bat.alla  en- 
tre Pirro  y  los  romanos,  también  conocida  con 
el  nombie  de  Heráclea.  Uian  á  las  órdenes  de 
Pirro  35  000  hombres, y  mand.iba  á  los  romanos 
el  C()iisul  Pnblio  Valerio  Levino,  que  comenzó 
el  ataque  queriendo  aprovecharse  de  la  ventaja 
que  le  daban  el  mayor  número  de  sus  fuerzas  y 
el  tomar  la  ofensiva;  y  con  cuatro  legiones  y  las 
tropas  aliadas  correspondientes,  formando  in 
conjunto  un  contingente  de  40  000  hombres, 
atravesó  el  Siris  y  tuvo  la  suerte  de  que  ep  la 
primera  batalla,  librafla  en  la  mañana  del  día 
crítico,  la  caballería  itálica  derrotó  por  completo, 
contra  todo  lo  que  era  de  esperar,  á  la  excelente 
caballería  del  rey.  La  táctica  de  las  legiones 
formadas  en  orden  de  batalla,  y  junto  á  las  cua- 
les, sobre  las  alas,  se  encontraban  agrupadas  las 
tropas  aliadas,  compuestas  de  24  cohortes  ó  ba- 
tallones, con  420  hombres  cada  una,  entró  en- 
tonces en  competencia  con  la  táctica  do  Alejan- 
dro y  de  los  diadocos.  El  choque  fué  terrible ;  á 
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los  romanos  les  faltó  el  apoyo  de  sus  pilos;  las 
falanges  del  rey,  protegidas  en  sus  flancos  \>ot 
otras  tropas,  segaban,  por  decirlo  así,  las  filas  de 
los  mauíiiulos.  Pero  entonces  se  vio  cuánto  valía 
el  bravo  Levino,  y  cómo  la  nueva  táctica  de 
los  romanos,  con  sus  reservas,  podía  resistir  con 
éxito  a  lodo  el  arte  de  guerra  griego.  Levino,  no 
sólo  logró  con  ayuda  de  la  táctica  que  tan  exce- 
lentes resultados  había  producido,  evitór  á  su 
ejército  el  jjeligro  de  una  rápida  desbandada, 
sino  que  supo  aprovecharse  de  los  restos  de  su 
ejército  para  intentar  hasta  seis  ataijues  contra 
las  filas  del  ejército  griego.  Por  fin,  después  de 
muchas  horas  de  lucha,  se  decidió  el  combate. 
Levino  quiso  tentar  el  último  ataque,  que  debía 
ser  protegido  en  los  flancos  por  la  caballería  itá- 
lica. Entonces  Pirro  soltó  sobre  ésta  los  elefan- 
tes, cuya  inesperada  acometida  introdujo  el  des- 
orden entre  los  romanos,  los  cuales,  deses|ierados, 
espantados,  destrozados  y  perseguidos  por  la 
excelente  caballería  tesáliea,  que  ae  había  ya 
repuesto  del  primer  ataque,  buscaron  su  salva- 
ción en  las  legiones.  Pero  como  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  se  precipitaron  sobre  una  de  las 
alas  de  la  infantería  romana  la  caballería  itálica, 
la  tesáliea  y  los  elefantes,  las  legiones  se  vierori 
en  una  situación  desesperada,  que  se  empeoró 
todavía  cuando  las  atacó  la  infantería  epirota. 
Levino,  al  caer  el  día,  hubo  de  atravesar  de 
nuevo  el  Siris  y  refugiarse  en  su  campamento, 
después  de  haber  sufrido  considerables  pérdi- 
das. Pirro  había  obtenido  una  brillante  victoiia 
(Herzberg,  Hist.  ele  Grecia  y  liorna). 


SIRIYACU:  Gco().  Isla  del  Perú,  en  el  río  Pas- 
tasa.  Produce  mucha  vainilla. 

SIRJE-NOR  ó  SERJE:  Geog.  Lago  salado  de  la 
prov.  de  Kuku-Xor,  China,  sit.  en  la  meseta  de 
Zaidam,  á  3300  m.  de  alt.  y  á  poco  más  de  100 
kms.  del  lago  Kuku-Nor.  Recibe  un  riachuelo,  el 
Sirje-Gol. 

SIR  JOHN  NARBOROUGH.  Gcog.  Islas  en  la 
entrada  occidental  del  Estrecho  de  Magallanes. 
Forman  un  gru]io  de  ocho  ó  nueve  islas  grandes 
y  centenares  de  pequeñas,  detrás  de  las  cuales 
parece  haber  un  canal.  Entre  estas  islas  hay  va- 
rios fondeaderos,  pero  ninguno  puede  ser  reco- 
mendado especialmente,  porque  sólo  se  les  conoce 
por  noticias  dadas  por  los  pescadores  de  focas. 
Estos  aseveran  que  como  3  millas  al  Oriente  del 
Cabo  Victoria,  detrás  de  nna  isla  grande  que  allí 
se  encuentra,  hay  una  excelente  bahía  perfecta- 
mente abrigada  que  puede  contener  toda  una 
escuadra  y  cuya  entrada  se  halla  por  el  N.  de 
dicho  cabo;  igual  cosa  dicen  de  otra  bahía  que 
aseguran  existe  un  poco  al  S.  del  mismo  cabo. 
Estos  fondeaderos  pierden  su  importancia  por 
el  hecho  de  encontrarse  en  la  costa  del  S.  dos  ó 
tres  seguros  y  fáciles  de  tomar.  El  extremo  N.O. 
de  este  grupo  es  el  Cabo  Victoria,  en  lat.  52°  16', 
el  cual  puede  considerarse  como  el  de  la  punta 
N.O.  de  la  entrada  del  estrecho.  Toda  esta  costa 
es  peligrosa,  tanto  por  el  gran  número  de  rocas 
sobre  las  cuales  la  mar  rompe  muy  arbolada, 
como  por  las  corrientes  que  corren  con  frecuen- 
cia hacia  ellas  (Derrotero  del  Estrecho  de  JJaga- 
llancsj. 

SIRLE:  ni.  Excremento  del  ganado  lanar  y 
cabrío. 

El  SIRLE  ó  freza  de  las  ovejas  y  cabras,...  no 
lleva  preparación. 

Oliv.ís. 

SiRlI;  m.  /íool.  Kombre  vulgar  con  que  gene- 
ralmente se  designan  las  especies  del  género  Ccr- 
Ihilaudii,  aves  d'el  orden  pájaros,  fandlia  de  los 
aláudidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
recogido;  el  pico  muy  largo,  débil  y  encorvado; 
el  tarso  dos  veces  tan  largo  como  el  dedo  medio; 
la  uña  comprimida;  la  cola  larga  y  truncada  en 
ángulo  bastante  recto,  y  las  alas  cortas,  con  la 
segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  remeras  más 
largas  que  las  otras. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Certhilau- 
da  descrlonim ,  que  tiene  la  cabeza  y  la  nuca 
gris;  el  lom6  y  las  tectrices  su)ieiioies  del  ala  de 
un  gris  amarillento,  y  el  vientre  blanco  con  al- 
gunas manchas  de  pardo  negruzco.  Por  debajo  y 
detrás  del  ojo  existe  nna  mancha  gris  obscura; 
las  remeras  primarias  son  blancas  en  la  base  y 
negras  en  el  extremo,  las  secundarias  blancas 
con  una  faja  negra  en  su  centro;  las  subcaudales 
medias  son  de  un  gris  isahela  y  tallos  negros; 
las  externas  de  este  último  color,  con  las  barbas 
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exteriores  blancas,  y  las  otras  negras  orilladas  de 
amarillo ;  el  iris  es  pardo  claro ;  el  pico  y  las  patas 
de  color  de  cuerno  pálido.  Los  pequeños  tienen  el 
lomo  gris  ceniciento. 

El  macho  adulto  mide  22  centímetros  de  largo ; 
el  ala  plegada  12  y  la  cola  9.  La  hembra  sólo  di- 
fiere del  macho  por  su  tamaño,  que  nunca  llega 
á  ser  como  el  del  macho. 

Según  las  observaciones  de  Brehm  no  es  rara 
esta  "especie  en  todo  el  N.O.  de  África,  pero 
nunca  la  vio  en  las  estepas;  únicamente  fué  ob- 
servada por  este  naturalista  entre  Suez  y  el 
Cairo. 

Esta  ave  no  forma  más  que  reducidas  familias 
de  cuatro  á  seis  individuos  cuando  más;  nunca  se 
ven  grandes  bandadas  ni  parejas  solitarias ;  viven 
unas  cerca  de  otras  y  siempre  en  la  más  perfecta 
inteligencia  y  armonía. 

Corre  con  mucha  rapidez;  vuela  con  facilidad, 
cerniéndose  y  elevándose  á  menudo  por  los  aires 
verticalmente,  aunque  con  )iiucha  ligereza;  so 
cierne  un  instante,  recoge  luego  las  alas,  se  deja 
caer  á  tierra  y  repite  esta  maniobra  varias  veces 
seguidas.  Las  parejas  permanecen  fielmente  unas 
junto  á  otras,  corren  y  vuelan  en  compañía,  i 
siendo  una  especie  de  ley  la  voluntad  de  una  I 
para  todas  las  demás.  No  temen  al  hombre;  se 
acercan  á  las  chozas  y  casas  con  la  mayor  con- 
fianza, no  siendo  raro  encontrar  individuos  de 
esta  especie  en  el  interior  de  las  habitaciones 
como  las  aves  domésticas;  el  cazador  puede  acer- 
carse á  ellas  fácilmente,  pero  cuando  se  las  ha 
tirado  una  vez  no  tardan  en  hacerse  desconfiadas 
y  huyen. 

No  deben  comer  granos,  pues  en  los  estómagos 
de  las  cazadas  por  varios  naturalistas  sólo  se  han 
encontrado  insectos.  Su  canto  consiste  en  una 
especie  de  gorjeo  y  es  muy  penetrante.  En  cuan- 
to á  su  manera  de  reproducirse  nada  se  sabe  á 
punto  fijo. 

SIRMÁTICO  (del  gr.  avpiia,  uvpfiaTos,  cola  que 
arrastra):  m.  Zoo!.  Faisán  venerado. 

SIRMIA  ó  SZEREM-  Gcoff.  Comitado  de  la  Es- 
lavonia,  Austria,  limitado  al  N.  y  E.  por  los 
comitados  ¡uingaros  de  Bacs-Bodi-og  y  Torontal; 
al  O.  por  el  comitado  eslavón  de  Verocze  ó  Viro- 
vititz,  y  al  S.  por  la  Bosnia  y  la  Serbia;  6  866 
kms."  y  3.^0000  habits.  Cap.  Vnkovar.  Desde  la 
incorporación  al  comitado  de  los  antiguos  terri- 
torios militares  de  Petervarail  y  Brod,  Sirmia  es 
toda  la  región  comprendida  entre  el  Danubio  y 
el  Save. 

SIRMIENSE  (del  lat.  s'irmu'nsUJ:  adj.  Natural 
de  Sirmio.  U.  t.  c.  s. 

-SiiiMiENsE:  Perteneciente  d  esta  antigua 
ciudad,  metrópoli  de  la  Panonia. 

SIRMIO  ó  SIRMIUM:  Geog.  anl.  C.  de  la  Pa- 
nonia, sit.  á  orillas  del  Save,  en  el  país  délos 
serretas.  Fué  cuna  de  los  emperadores  Aurelia- 
no,  Graeiano,  Probo  y  Constancio  II.  Fundada 
por  los  galos  tauriscos,  vino  á  ser  en  tiempo  del 
Imperio  el  arsenal  de  los  romanos  para  sus  gue- 
rras con  los  pnetjlos  del  Danubio;  tenía  fáb.  de 
armas  y  un  castillo  imperial,  y  era  el  cuartel 
general  del  almirante  que  mandaba  la  escuadra 
del  Danubio.  Cayó  en  el  siglo  vi  en  poder  de  los 
avaros,  que  debieron  destruirla,  pues  desde  en- 
tonces ya  no  figura  en  la  Historia.  Encuéntranse 
ruinas  de  esta  c.  cerca  de  Mitrowitz,  en  los  con- 
fines militares  del  Kanato  Serbio. 

SIRMOND  (Jacobo):  Bioci.  Jesuíta  y  erudito 
francés.  N.  en  Riom  en  \b59.  M.  en  París  en 
16,'Jl.  Enseñó  Retórica  en  París  y  tuvo  por  dis- 
cípulo á  Oai-los  de  Valois  y  á  San  Francisco  de 
Sales.  En  1590,  el  Padre  Aquaviva,  general  de 
la  Compañía  de  .Jesús,  lo  llamó  á  Roma  y  lo 
nombró  su  secretario.  Este  empleo,  que  desem- 
peñó Sirmond  dieciséis  años,  le  puso  en  relacio- 
nes con  los  sabios  más  distinguidos  de  Italia,  le 
abrió  la  Biblioteca  Vaticana  y  le  permitió  ad- 
quirir una  erudición  de  primer  orden.  En  1637 
el  rey  Luis  XIII  lo  eligió  para  que  fuese  su  con- 
fesor. Se  debe  á  .lacobo  la  publicación  de  gran 
número  de  autores  eclesiásticos  y  la  colección  de 
los  concilios  de  Francia  (Concilla  antiqva  Ga- 
Uuc).  Sirmond  puso  en  claro  la  cronología  y  pres- 
tó los  mayores  servicios  á  la  historia  de  la  Igle- 
sia. 

SIRMUR:  ffcogr.  Principado  del  Penyab,  cono- 
cido también  con  el  nombre  do  Nahan,  su  capi- 
W;  está  .situado  en  el  grupo  llamado  Montes  de 
Simba  ó  antiguo  Cis-Satley,  limitado  al  N.  por 
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Balsan  y  Yubal,  al  E.  por  el  distrito  de  Dehra- 
Dun,  al  S.O.  por  porciones  de  Kalsia  y  del  dis- 
trito de  Ambala,  y  al  O.  y  N.O.  por  el  Patiala 
himalayo  y  por  el  Keuntal.  Los  límites  astronó- 
micos son  30<'21'-31°lat.  N.  y  80°  46'-81°  31' 
long.  E.  Madrid;  2789  kms.^y  112370 habitan- 
tes. La  montaña  principal  de  este  pa!',  que  pre- 
senta notable  diferencia  de  altitud,  es  el  monte 
Chaor  (3  652  m.),  en  la  frontera  del  Yubal;  cer- 
ca de  la  confluencia  de  los  ríos  Guiri  y  Yenina 
termina  la  cresta  subhimalaya,  que  bordea  al  N. 
el  Dun  de  Jiarda,  y  esta  región  del  Dun  está  di- 
vidida en  dos  por  el  paso  del  Ghatassan,  de  762 
m.  de  alt.;al  E.  se  abre  el  valle  de  Assan,  y  al 
O.  una  depresión  circular  que  da  origen  á  varios 
ríos.  Al  N.  de  la  cadena  septentrional  del  Dun 
se  alza  la  creste  del  Sain,  que  separa  el  Guiri  de 
su  atl.  dro.  el  Yalal  y  se  prolonga  entre  los  dos 
ríos  desde  el  monte  Tandu-Bhavani  (1737  m.), 
al  S.E..  hasta  el  Sarsa  Debi  (1  920)  al  N.O.  Ex- 
cepto una  pequeña  porción  de  S.O  ,  en  donde 
nacen  las  fuentes  del  Sarasvati  y  del  Markande, 
todo  el  principado  pertenece  á  la  cuenca  del 
Yemna;  su  afl.  principal  y  el  más  importante  de 
los  ríos  del  país  es  el  Guiri,  que  corre  de  N.  E.  á 
S.O.,  en  la  frontera  del  Keuntal  y  parte  de  la 
del  Palíala,  engrosado  á  su  paso  con  muchos  y 
caudalosos  torrentes.  El  Tous,  el  Assan  y  el 
Sombh  son  también  tributarios  del  Yemna;  al 
primero  se  unen  el  Minas  y  el  Nairai,  y  al  ter- 
cero, que  desciende  del  flanco  meridional  de  los 
Sivalik,  el  Patrala,  y  ambos  contribuyen  á  ali- 
mentar el  gran  Canal  de  Yemna.  El  clima  es 
muy  variado;  dominan  las  nieves  en  el  Chaor; 
el  calor  y  la  humedad  en  el  Dun,  donde  las  fie- 
bres perniciosas  y  las  temperaturas  elevadas 
después  de  las  lluvias  le  hacen  casi  inhabitable. 
Los  elefantes,  tigres,  leopardos,  osos  y  hienas  I 
pueblan  los  bosques:  abundan  extraordinaria- 
mente los  pavos  reales,  sagrados  para  los  indíge- 
nas; los  carneros,  raza  especial  del  país,  tienen 
fama.  Produce  el  suelo  opio,  jengibre  y  diversos 
cereales  Abunda  el  hierro,  minas  de  cobre,  plo- 
mo y  mica;  canteras  de  arcillamuy  importantes. 

Este  principado  estaba  gobernado  por  una  di- 
nastía que  en  1803  expulsaron  los  gurkas,  éstos 
á  su  vez  faerron  arrojados  del  país  por  los  ingle- 
ses en  1815.  que  repusieron  al  reyezuelo  destro- 
nado, no  paga  tributo,  pero  está  obligado  á  dar 
al  Penyab  un  contingente  armado,  y  su  derecho 
á  administrar  justicia  no  llega  hasta  imponer  la 
pena  de  muerte  sin  la  sanción  del  gobernador  de 
Ambala. 

SIRNIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  rapaces,  familia  de  las  estrígidas,  tribu  de  las 
sirninas,  que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza 
relativamente  grande,  con  penachos  de  plumas, 
por  lo  común  con  un  círculo  de  plumas  rígidas 
situado  alrededor  de  los  ojos  y  que  casi  siempre 
se  extiende  por  toda  la  cara  y  garganta;  ojos  di- 
rigidos hacia  adelante;  pico  con  base  muy  ancha; 
alas  largas  redondeadas;  cuarta  y  quinta  reme- 
ras las  más  largas;  antci;  de  la  punta  barbillas 
externas,  las  cinco  ó  seis  primeras  cortas,  la 
primera  y  segunda  distintamente  dentadas;  cola 
larga  y  ancha;  pies  cortos  y  plumosos  por  com- 
pleto; tarso  sumamente  ancho  y  con  los  bordes 
delgados;  dedo  pulgar  más  largo  que  la  mitad 
del  externo;  éste  versátil;  sus  tres  primeras  fa- 
langes juntas  no  son  tan  largas  como  la  penúl- 
tima. 

La  especie  tipo  de  este  género  os  el  Syrniíim. 
aluco  L.,  que  habita  en  toda  Europa,  y  en  Espa- 
ña se  conoce  con  los  nombres  de  hitho,  cárabo  y 
cáramo,  y  en  catalán  con  el  de  ovibcca, 

SlRNOI  ó  CHIRNOI:  Geog.  Una  de  las  Kuriles, 
Japón,  sit»  al  N.  E.  de  Urup,  en  el  Estrecho  de 
la  Bníjnla;  10  kms". 

SIRÓ,  RA  (del  lat.  sfrus):  Siriaco.  Api.  á 
pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-SiEO  (PüBLio):  Biog.  Poeta  mímico  latino. 
N.  probablemente  en -Siria.  Vivía  en  el  siglo  I 
a.  de  J.C.  Conducido  esclavo  á  Roma  le  fué  con- 
cedida la  libertad  por  Domicio,  quien,  admirado 
de  .su  inteligencia,  le  hizo  dar  una  excelente 
educación.  Dedicóse  Siró  á  la  composición  de  los 
mimos,  especie  de  comedias  burlescas  en  las  qne 
el  baile  y  los  gestos  figuraban  en  su  mayor  parte ; 
moderó  la  licencia  de  las  escenas  mímicas  con 
rasgos  numerosos  de  moral.  Siró  era  á  la  vez 
actor  y  autor.  Después  de  alcanzar  grandes  triun- 
fos en  varias  ciudades  de  Italia  pasó  á  Roma, 
durante  las  fiestas  que  daba  Julio  César,  y  desafió 
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á  los  poetas  que  trabajaban  entonces  para  los 
juegos  escénicos.  La  lucha  fué  aceptada,  y  todos, 
incluso  Laberio,  caballero  romano  que  había  ad- 
quirido gran  reputación  en  esta  clase  de  compo- 
siciones, fueron  vencidos  por  él.  Séneca  alaba 
mucho  el  talento  de  Siró,  y  San  Jerónimo  refiere 
que  los  romanos  leían  sus  pioducciones  en  las 
escuelas  públicas.  Se  ha  .sacado  de  sus  escritos 
una  colección  de  sentencias  que  han  sido  impre- 
sas á  continuación  de  las  obras  de  Séneca  y  de 
Fedro. 

SIROCO  (del  ár.  xarqui):m.  Viento  que  viene 
de  la  parte  intermedia  entre  levante  y  mediodía, 
según  la  división  de  la  rosa  náutica  que  se  usa 
en  el  Mediterráneo, 

SIROHI:  Geog.  C  cap.  de  principado,  Raypn- 
tana,  India,  sit.  al  pie  de  los  montes  de  su  nom- 
bre, que  son  parte  de  los  de  Aravalis,  en  las 
fuentes  del  Bañas,  tributario  del  Kan  de  Kach; 
5900  habits.  Fab.  de  armas  blancas.  El  princi- 
pado de  Sirohi,  limitado  al  O.  y  N  por  el  Mar- 
var  ó  Yodpur,  al  E.  por  el  Mevar  ó  Údeipur  del 
Rayiiutana,  al  S.  por  el  Palanpur  y  por  Edar  y 
Danta  del  Mahi  Kanta  del  Guyerate,  tiene  7821 
kms.=  y  143000  habits. 

SIROMA  ó  SIRUMA:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas;  583 
habits.  Sit.  en  la  costa  N. ,  no  lejos  de  una  i.sleta 
del  mismo  nombre  que  se  halla  en  la  entrada 
de  la  bahía  de  San  Miguel, 

SIROMASTO  (del  gr.  aipu,  yo  barro,  y  /xia- 
T14,  correhuela):  m.  Zool  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  familia  de  los  siromás- 
tidos,  caracterizados  por  tener  la  cabeza  cuadra- 
da; ojos  globulosos  y  salientes;  anten,as  tan  lar- 
gas como  la  mitad  del  cuerpo;  el  jiico  alcanza 
hasta  la  inserción  de  las  patas  medias;  el  protó- 
rax es  trapezoidal;  el  escudo  triangular;  los  éli- 
tros tienen  su  parte  coriácea  bastante  grande, 
ancha  y  opaca:  la  membrana  presenta  muchas 
nerviaciones  longitudinales;  los  boi'des  del  ab- 
domen son  aplanados  y  membranosos;  las  patas 
bastante  fuertes  y  cortas. 

El  aparato  vulvar  de  la  hembra  encaja  en  una 
escotadura  profunda  del  último  segmento  ven- 
tral ;  los  huevos  son  notables  jior  su  tamaño  y 
configuración;  representan  un  esferoide  compri- 
mido en  su  contorno  con  una  truncadura  en  uno 
de  sus  extremos;  son  rojos,  lisos,  y  á  veces  iri- 
sados. 

SIRONA:  f  Jsiron.  Asteroide  núni.  116,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  norteamericano  C. H. 
F.  Peters  en  el  Observatorio  de  Clinton  (Esta- 
dos  Unidos)  el  día  8  de  septiembre  de  1871. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  11."  magnitud;  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  poco  más  de  cuatro  años  y  medio, 
y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  3°  35'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  H.  Oppenheim. 

SIRONCH  ó  SIRONDJ:  Grog.  C.  cap.  de  nn 
territorio  del  principado  de  Tonlc,  Malva,  India, 
sit.  al  S  E.  de  Tonk;  12000  habits.  Floreciente 
en  otro  tiempo,  y  famosa  por  sus  muselinas  y  sus 
indianas,  conserva  un  gran  bazar  y  varias  mez- 
quitas. 

SIRONE:  Geog.  C.  del  ken  de  Niigata,  prov.  de 
Etsigo,  Hondo  Japón,  4500  habits. 

SIRONEPTO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  fitonomorfos,  orden  de  los  ofidios,  clase 
de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  El 
cuerpo  de  este  reptil  fósil  es  alargado,  ofidifor- 
me,  de  donde  recibe  el  nombre  de  la  familia, 
con  las  extremidades  muy  corta.s,  siendo  todavía 
más  pequeñas  las  posteriores  que  las  anteriores; 
las  vértebras  son  muy  numerosas  y  proceles, 
presentando  movimientos  de  lateralidad  en  la 
articulación  de  las  unas  con  las  otras;  las  costi- 
llas tienen  una  sola  cabeza  y  desaparecen  ha- 
cia el  medio  del  tronco:  la  cola  es  larga  y  de- 
primida, porque  la  mayoría  de  los  vértices  no 
poseen  apófi.sis  transversas,  mientras  que  las  apó- 
fisis espinosas  y  las  demás  partes  salientes  de 
las  vértebras  están  muy  desarrolladas;  el  cráneo 
parécese  bastante  á  la  vez  al  de  los  lacértidos  y 
al  de  los  ofidios,  estableciendo  así  una  especie 
de  grupo  de  transición  entre  las  dos  formas;  la 
dentición  es  acrodonte,  hallándosela  corona  del 
diente  colocada  sobre  una  raíz  ósea  de  estructura 
fibrosa;  el  ojo  estaba  rodeado  de  un  anillo  escle- 
rótico; la  ausencia  de  esternón,  que  correspondía 
también  ácste  animal,  afirmada  por  Cope  cuan- 


(lo  creó  el  orden  lioy  traiisl'ormado  en  familia  A 
que  pertenece  este  animal,  ha  sido  rectilicada 
por  Mars,  qnc  ha  demostrado  la  existencia  de 
un  esternón  extremadamente  delicado  y  alarga- 
do, con  cavidades  para  alojar  cinco  pares  de 
costillas  en  algunos  géneros;  la  estructura  de  las 
extremidades  es  algo  parecida  A  la  de  los  cetá- 
ceos, pues  el  número  es  muy  corto  y  el  radio 
mucho  más  largo  que  el  cubito;  el  carpo  está 
constituido  por  siete  huesos  formando  cinco  de- 
dos, y  las  patas  posteriores  poseen  la  misma 
estructura,  pero  mucho  más  pequeñas.  El  género 
Sironepíes,  que  comprende  las  formas  más  alar- 
gadas de  este  grupo  de  reptiles  fósiles,  pertenece 
al  terreno  cretáceo  de  la  América  del  Norte,  espe- 
cialmente en  el  estado  de  Kansas,  donde  se  en- 
cuentra en  unión  de  otros  varios,  tales  como  el 
Baplosaarus,  Lestosaurus,  Halosaurus,  Fylo- 
saurus  y  Edcstosaurus,  distinguiéndose  los  unos 
de  los  otros  por  la  estructura  do  su  columna  ver- 
tebral. 

SIROSIFÓN  (del  gr.  rreipA.,  cadena,  y  aKpoiv, 
canal,  tubo):  ni.  Bot.  Genero  de  plantas f.S'irosi- 
phoii)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de  las 
Nostoeáceas,  tribu  de  las  osciolareas,  cuyas  es- 
pecies están  constituidas  por  filamentos  inmóvi- 
les, algo  rígidos,  desiguales,  generalmente  rami- 
ficados, los  cuales  constan  de  una  doble  cubierta 
gelatinosa  y  dentro  de  la  masa  interior  de  éstas 
una  serie  de  protoplasmas  coloreados  que  pueden 
disociarse. 

SIROTOKO  ó  SIRTOKO:  Geog.  Cabo  de  la  isla 
Yeso,  Japón,  sit.  al  N. E. ,  en  el  extremo  de  la 
larga  jtroyccción  que  avanza  hacia  las  i.slas  Ku- 
riles. Está  cubierto  de  eminencias  volcánicas. 

SIROVATKA-NIJNIAIA:  Geog.  Lugar  del  dis- 
trito de  Sunii,  gobierno  de  Jarkof,  Rusia,  si- 
tuado cerca  y  al  S.  de  Sumi,  en  la  orilla  izq.  del 
I'siol,  a(l.  del  Dniéper;  6  500  babits.  Se  han  des- 
cubierto en  este  lugar  monedas  árabes  del  si- 
glo IX. 

SIRRAPTINAS  (de  sirrapto ):  f.  pl  Zool.  Tribu 
de  aves  del  orden  de  las  gallinas,  familia  de  las 
teróclidas,  que  so  caracterizan  por  tener  el  pico 
cónico  y  peijueño;  alas  muy  agudas;  la  primera 
remera  es  la  más  larga,  estrecha,  muy  aguda  y 
terminada  en  filamentos,  asi  como  dos  timone- 
ras medias;  pies  notablemente  pequeños  y  débi- 
les; tarso  cubierto  enteramente  de  plumas  pe- 
queñas y  delgadas;  sin  dedo  pulgar;  los  anterio- 
res unidos  en  la  base  y  cubiertos  en  la  planta 
con  verrugas  córneas  y  anchas. 

Esta  tribu  no  coni|)renile  más  que  el  género 
Syrrhaptcs  Illig.,  que  habita  en  Europay  el  Nor- 
te de  Asia. 

SIRRAPTO  (del  gr.  avv,  con,  y  pá-nTu,  yocoso): 
m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las  galli- 
nas, familia  do  las  teróclidas,  tribu  de  las  sirrap- 
tinas,  que  se  caracteriza  por  tener  la  primera  do 
sus  romeras  primarias  más  larga  que  las  otras  y 
su  extremidad  muy  prolongada,  adelgazada,  y 
más  parecida  á  una  seda  que  auna  pluma;tarsos 
revestidos  de  plumas  jiequeñas,  descompuestas 
en  toda  su  extensión,  cubriendo  otras  los  dedos 
hasta  su  extremidad ;  estos  últimos,  en  número 
de  tres  solamente,  son  anchos  y  se  unen  del  todo 
por  una  membrana  palmar,  cubierta  inferior- 
mente  de  verrugosidades  córneas;  las  uñas  son 
anchas  y  fuertes. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Syrrhaptcs 
paradoxus,  que  se  caracteriza  por  tener  la  cabeza 
y  una  línea  que  va  del  ojo  á  los  lados  del  cuello 
de  color  gris  ceniciento;  el  pecho  de  un  gris  Isa- 
bela, limitado  á  los  lados  de  la  cabeza  por  una 
i'aja  compuesta  de  tres  ó  cuatro  series  de  rayas 
estrechas,  blancas  y  negras;  la  parte  alta  del 
vientre  es  de  \in  pardo  negro,  y  el  bajovientre  y 
las  cobijas  inferiores  de  la  cola  de  un  gris  ceni- 
ciento claro;  la  garganta,  la  frente  y  una  faja 
ancha  que  hay  solire  el  ojo  de  un  amarillo  do 
arcilla;  el  lomo  del  mismo  color,  pero  con  mezcla 
do  rayas  transversales  más  obscuras;  las  remeras 
de  un  gris  ceniciento;  las  primarias  orilladas  de 
negro  por  fuera  y  las  secundarias  de  gris  por 
dentro;  las  escapulares  son  parduscas,  con  filetes 
amarillentos  en  su  parte  anterior  y  la  punta 
blanca;  las  cobijas  inferiores  del  ala  de  un  pardo 
claro,  manchadas  de  pardo  negro  en  suextrenn- 
dad;  las  plumas  déla  cola  amarillas  con  fajas 
obscuras;  las  de  las  patas  de  un  tinte  blanquizco 
amarillo. 

En  la  hembra  no  existo  la   faja  pectoral ;  el 
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bajo  vientre  es  más  claro  y  pai-duseo;la caramas 
pálida;  el  lomo  cubierto  de  manchas  y  fajas,  que 
se  prolongan  á  los  lados  del  cuello. 

Esta  ave  mide  41  centímetros  de  largo  por 
63  de  punta  á  punta  de  ala;  sin  contar  la  long'- 
tud  do  la  primera  remera  ni  de  las  timoneras 
medias  n:'de  el  ala  19  centímetros,  y  la  cola  de 
12  á  22. 

Este  sirrapto  habita,  según  Pallas,  las  estepas 
de  los  kirghises  y  de  la  Bulgaria  hasta  China; 
Ewersniaun  determina  mejor  su  área  de  disper- 
sión, y  dice  que  sólo  existe  en  las  estepas  situa- 
das al  Este  del  Mar  Caspio;  en  el  Oeste  rara  vez 
])asa  del  46"  de  latitud  por  la  parte  Norte;  por 
el  Este  avanza  más,  pues  todavía  se  le  encuentra 
en  las  este]ias  al  Sur  del  Altai,  a  lo  largo  del 
curso  superior  del  Tschuja,  en  los  alrededores  de 
las  avanzadas  chinas. 

Pallas  descubrió  este  sirrapto  á  fines  del  siglo 
pasado,  durante  su  viaje  por  Siberia;  su  género 
de  vida,  sin  embargo,  siguió  casi  ignorado. 

Los  dos  primeros  que  nos  han  dado  á  conocer 
exactamente  el  género  de  vida  de  esta  ave  son 
Radde  y  Swinboe,  por  los  años  de  1861  á  1863. 

«En  el  momento  de  Horecer  los  Thcrmopsis  y 
los  Cymiarias,  y  cuando  van  abriéndose  los  pri- 
meros botones  de  lis,  dice  Radde,  la  vida  animal 
en  las  estepas  ofrece  nn  aspecto  muy  distinto 
del  que  presenta  en  la  primavera,  cuando  se  ve- 
rifica la  florescencia  de  las  irídeas.  Aquella  es  la 
estación  del  celo  para  las  aves  y  la  época  en  que 
nacen  los  más  de  los  animales  salvajes  délas  es- 
tepas, por  lo  cual  todo  es  vida  y  movimiento, 
contribuyendo  á  este  resultado  la  abundancia 
de  sirraptos,  que  por  sus  costumbres  y  aspecto 
animan  aquel  suelo  salado. 

»A  mediados  de  marzo,  cuando  la  nieve  cubre 
aún  los  ribazos  de  las  altas  estepas,  llega  esta 
ave  del  Sur  ya  apareada,  pues  cada  macho  vive 
con  su  hembra.  En  los  inviernos  poco  rigurosos 
se  la  encuentra  en  los  límites  Nordeste  del  Alto 
Gobi;  pero  después  de  aquéllos,  por  muy  crudos 
que  sean,  llega  y  se  reproduce  tan  pronto,  que 
aun  por  este  couce|)to  es  un  ave  singular.  En  los 
])rimeros  días  de  abril  se  encuentran  ya  los  hue- 
vos; á  fines  de  mayo  pone  por  segunda  vez;  des- 
pués de  criar  su  segunda  progenie  cambia  de 
residencia,  y  en  invierno  emigra  hasta  los  lími- 
tes Sur  del  Gobi  hacia  los  contrafuertes  .septen- 
trionales del  Himalaya.  El  lOde  marzo  de  1856, 
cuando  reinaba  por  las  noches  un  frío  de  -  13° 
Reaumur  y  no  pasaba  de  -I-  2°  R.  la  temjieratura 
del  mediodía,  aparecían  los  primeros  sirraptos 
en  Tarai-nor.  Vuelan  en  filas  cerradas,  como  los 
pluviales;  durante  la  primavera  forman  grupos 
reducidos,  de  cuatro  á  seis  parejas,  y  en  el  otoño 
constituyen  bandadas  de  varios  centenares  de 
individuos.  Al  volar  lanzan  un  grito  que  les  ha 
valido  su  noTnbre  mongol  de  vjttpfrrjiín;  en  esta 
gran  agrupación  cada  pareja   permanece  junta. 

»En  la  primavera  llegan  los  su'raptos  regular- 
mente á  horas  fijas  para  beber  en  los  pozos  de 
agua  dulce;  aparecen  por  todas  partes;  gritan 
cuando  tocan  la  orilla  del  agua,  y  sus  compañeros 
les  contestan;  se  posan  cerca  de  aquélla  en  líneas 
de  10  á  12  individuos  por  lo  regular;  no  se  de- 
tienen mucho,  y  al  dejar  su  abrevadero  para  ir  á 
comer  otra  vez  se  dirigen  á  los  terrenos  blancos 
donde  ha  cristalizado  la  sal  ó  á  las  alturas  pe- 
queñas cubiertas  de  hierbas  No  desprecian  los 
retoños  suculentos  del  hinojo  marino;  se  los  co- 
men como  las  avutardas. 

»En  verano  les  gusta  calentarse  al  sol;  como 
las  gallinas,  forman  depresiones  ligeras  en  aque- 
llas eminencias  de  color  gris  blanquizco,  impreg- 
nadas de  sal,  que  bordean  el  Tarai-nor,  en  las 
que  crecen  jilantas  salinas.  Algunas  veces  las  he 
observado  allí  cuando  descansaban;  comienzan 
por  correr  do  un  lado  áotro  buscando  alimentos, 
y  una  vez  hartas  descansan;  esto  suele  oe\u'rir 
hacia  las  once  del  día  por  lo  comi'in.  Practican 
agujeros;  so  hunden  en  tierra  como  las  gallinas; 
nuioven  su  cuerpo  á  derecha  é  izquierda  y  erizan 
las  plumas;  luego  pernianeeon  muy  tranquilas, 
siendo  entonces  muy  difícil  divisarlas,  pues  se 
confunde  con  el  tinto  del  suelo  el  color  gris 
amarillento  do  su  plumaje.  Si  pasa  nn  halcón 
por  encima  de  los  sirraptos,  cortando  los  aires 
con  la  velocidad  de  una  flecha,  se  levantan  y 
desaparecen  bien  pronto  de  las  miradas  del  ob- 
servador y  de  las  del  ave  de  rapiña;  su  grito  de 
angustia  despierta  á  los  demás  individuos,  que 
le  siguen  apresuradamente.  En  un  momento  se 
llena  el  espacio  de  inn\unerables  y  pequeñas  bau- 
dadas  de  estas  singulares  aves;  por  todos  lados 
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se  oyen  sus  gritos,  pero  ya  es  imposible  tirarles, 
porque  están  lejos.  No  obstante,  la  tranquilidad 
renace  tan  pronto  como  se  produjo  la  alarma; 
bajan  á  tierra,  corren  tímidamente  y  vuelven  á 
echarse  como  antes.  Sólo  de  vez  en  cuando  con- 
sigue el  halcón  coger  á  un  individuo,  pues  su 
vuelo  es  más  rápido  que  el  de  las  palomas;  á  pie 
no  suelen  franquear  grandes  trayectos,  porque 
aunque  corren  con  ligereza  es  por  poco  tiempo. 

^Durante  el  verano  viajan  á  través  de  las  es- 
tepas numerosas  bandadas  de  sirraptos,  segiin 
he  podido  ver  en  los  últimos  días  de  mayo; quise 
ir  á  las  i.slas  de  Aral,  en  el  Tarai-nor;  comencé  d 
costear  este  lago,  seco  á  la  sazón,  y  hacia  el  me- 
diodía divisé  un  sinnúmero  de  bandadas  peque- 
ñas de  estas  aves;  pero  eran  tan  desconfiadas 
que  no  me  permitieron  acercar.  Despnés  de  va- 
rias é  in fructuosas  tentativas,  suspendí  mi  cace- 
ría hasta  más  tarde;  al  ponerse  el  sol  formaron 
dos  grandes  bandada.s,  compuesta  cada  una  de 
unos  1 000  individuos  á  lo  menos,  los  cuales  gri- 
taban con  todas  sus  fuerzas.  Creí  poder  sorpren- 
derlos, pero  mis  maniobras  fueron  inútiles;  no 
pude  acercarme  á  tiro  de  fusil,  ni  á  caballo  ni 
rastreando,  y  después  de  remontarse  y  bajar 
varias  veces  abandonaron  por  fin  las  orillas  del 
Tarai-nor,  dirigiéndose  hacia  el  E.,  á  lo  alto  de 
las  estepas,  donde  se  posaron  en  dos  puntos  que 
durante  el  invierno  habían  servido  de  parque 
para  ganados.  Aquel  sitio  estaba  cubierto  de  una 
capa  espesa  de  estiércol,  que  ninguna  planta  ha- 
bía podido  atravesar  La  obscuridad  de  la  noche 
me  impidió  perseguir  á  las  aves,  que  continua- 
ban gritando;  al  día  siguiente  habían  desapare- 
cido todas,  y  en  el  resto  del  verano  no  encontré 
un  solo  individuo,  ni  los  pastores  nómadas  las 
vieron  tampoco.  Para  consolarme  me  dijeron  que 
esperase  al  otoño,  época  en  que  llegaban  mucho 
nuis  numerosas,  pero  desgraciadamente  no  fué 
así.  Me  sorprendió  en  giau  manera  que  un  ave 
abandonara  tan  completamente  el  país  en  el  ve- 
rano, después  de  su  segumla  iiostura;aqueUoeva 
un  ejemplo  curioso  de  las  costundues  errantes  y 
nómadas  de  los  verdaderos  habitantes  de  las  es- 
tepas. Hasta  el  mes  de  octubre,  época  en  que 
había  ido  á  cazar  el  antílope  en  el  S.  de  aquélla.-:, 
y  cuando  las  emigraciones  otoñales  de  las  aves 
habían  terminado  hacía  mucho  tiempo,  no  volví 
á  ver  sirraptos,  los  cuales  encontré  más  allá  del 
Argunj.  Volaban  en  bandadas  y  se  dirigían  hacia 
el  N.,  en  dirección  al  territorio  rnso,  pero  en  las 
estepas  no  las  encontré  ya  más. 

»Su  nido  se  reduce  á  una  construcción  tosca 
semejante  á  la  de  las  gangas;  cubren  juntas  va- 
rias parejas.  En  los  ])arajes  secos  impregnados 
de  la  sal  del  Tarai-nor  practican  una  de]iresión 
de  unos  10  centímetros  de  diámetro,  cuyos  bor- 
des guarnecen  con  tallos  de  hierbas  y  de  sal  sosa. 
La  hembra  pone  cuatro  huevos  elípticos,  tenien- 
do con  frecuencia  una  extremidad  menos  redon- 
deada que  la  otra;  su  color  varía  del  gris  pardus- 
co sucio,  que  es  el  tinto  más  común,  al  gris  ver- 
doso claro,  sobre  cuyo  fondo  se  destacan  man- 
chitas  de  un  color  pardo  de  tierra.» 

En  1860,  Sehiegel  y  JIoore  anunciaron  la  pre- 
sencia de  algunos  sirraptos  aislados  en  la  Europa 
central;  se  mataron  algunos  individuos  en  los 
médanos  de  Holanda  é  Inglateri'a;  y  si  Gollet 
no  fué  mal  informado,  se  observó  en  1861  una 
bandada  de  14  á  15  sirraptos  cerca  de  Mondal, 
en  Noruega.  Como  se  ere3'ó  que  estas  aves  se  ha- 
bían extraviado,  dióse  ¡lOca  inqiortancia  á  sn 
aparición ;  pero  en  el  otoño  del  mismo  año  se 
re]produjo  un  hecho  análogo  en  el  N.  de  China. 
Allí  no  se  trataba  de  individuos  aislados,  sino  de 
una  bandada  inmensa  que  se  fijó  entre  Pekín  y 
Tientsin;  los  chinos  las  cazaron  con  ardimiento, 
y  las  conocían  con  el  nombro  de  S(í/.<(7í¡'.  Después 
de  una  gran  nevada  fué  tan  abundante  la  caza, 
que  el  mercado  de  Tientsin  se  llenó  de  .sirraptos. 
Sin  embargo,  mostrábanse  estas  aves  muy  tími- 
das cuando  estaban  en  tierra,  y  al  volar  ¡lasaban 
á  menudo  á  poca  distancia  de  los  cazadores. 

En  el  trajiscinso  del  año  de  1863  apareció  en 
Europa  una  bandada  muy  numerosa  de  estas 
aves  y  recorrió  todos  los  países  del  Norte;  se  po- 
día determinar  casi  la  ruta  que  siguió,  y  si  en  el 
Í'.O.  de  Europa  se  lo  hubieira  observado  con 
tanta  atención  como  en  Francia,  Alemania,  Ho- 
landa é  Inglaterra  sería  fácil  trazarla  con  toda 
exactitud;  en   1890  se  repitió  igual  fenómeno. 

El  sirrapto  tiene  un  movimiento  tan  particu- 
lar que  no  se  puede  confundir  con  ninguna  otra 
ave.  Al  volar  se  asemeja  un  poco  al  pluvial  do- 
rado ó  á  la  becada  marina,  pero  encoge  la  cabeza 
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y  levanta  más  las  alas,  que  ¡uuecen  aiücularso 
más  por  delante  que  las  de  aquélla. 

Cuantío  estas  aves  corren  emiten  un  grito  muy 
breve.  Hacia  el  mediodía  se  dirigen  todas  á  los 
médanos  secos  y  cálidos  ú  fin  de  bañarse  en  la 
arena:  al!í  tienen  también  sus  parajes  favoritos, 
que  son  los  puntos  arenosos  y  desiertos,  donde 
la  tempestad  ha  destruido  toda  la  vegetación.  A 
40  pasos  es  muy  difícil  ver  á  estas  aves,  y  á  los 
200  imposible,  aunque  se  sepa  el  sitio  exacto 
donde  se  acaban  de  posar  50  individuos.  Al  prin- 
cipio de  estar  en  el  país  eran  estas  aves  jioco  tí- 
midas, pero  bien  pronto  cobraron  desconfianza  á 
causa  de  la  persecución  que  suirían,  sin  que  pu- 
dieran soriirenderlas  los  cazadores  más  hábiles. 

Honieyer,  que  ha  observado  más  tiempo  estas 
aves  cautivas,  las  describe  con  mayor  exactitud 
y  dice:  «El  sirrapto  no  se  asemeja  en  manera  al- 
imaña A  las  palomas;  desde  luego  .se  reconoce  en 
íl  el  tipo  de  las  gangas.  Anda  y  se  mueve  como 
la  ostega,  sólo  que  como  sus  patas  son  más  pe- 
queñas y  están  conformadas  de  otro  modo,  da 
pasitos  más  pequeños  y  parece  más  bien  rastrear 
cpie  andar.  Toda  la  cara  inferior  del  cuerpo  forma 
una  línea  casi  recta  cuando  el  ave  come,  sobre  la 
cual  se  inclina  el  lomo;  la  parte  más  elevada  co- 
rresponde, no  al  centro  del  cuerpo,  sino  á  las 
espaldillas,  á  lo  cual  se  debe  que  la  parte  poste- 
rior del  ave  parezca  más  prolongada.  Como  ha 
observado  Bruch  muy  oportunamente,  el  sirrap- 
to lleva  ias  alas  de  diversos  modos:  las  remeras 
están  siempre  situadas  unas  detrás  de  otras ;  como 
las  varillas  de  un  abanico  á  m.edio  cerrar,  se  cu- 
bren y  se  encajan;  el  ala  se  adelgaza  en  forma  de 
sable;  unas  veces  descansa  sobre  la  cola,  sobre 
todo  cuando  el  animal  se  agita,  al  paso  que  otras 
se  oculta  la  punta  bajo  las  subcaudales,  ó  bien 
está  debajo  de  la  cola,  en  la  misma  línea  que  las 
timoneras  medias:  lo  más  general  es  que  se  diri- 
ja hacia  arriba.  Cuando  descansa  se  recoge  for- 
mando como  una  bola,  en  cuyo  momento  es  cuan- 
do más  se  asemeja  á  la  calandria;  si  anda  despa- 
cio, parece  que  rastrea;  si  se  apresura  su  marcha 
se  asemeja  á  la  de  una  muñeca  de  muelles,  y  cuan- 
do va  muy  de  prisa  vacila  su  cuerpo.  No  obst;in- 
te,  repetiré  que  por  los  movimientos  de  su  cabe- 
za, .su  costumbre  de  lanzar  arena  con  el  pico,  su 
modo  de  buscar  los  alimentos,  de  escuchar  y  mi- 
rarlas cosas  que  la  extrañan,  y,  en  una  palabra, 
todos  sus  movimientos,  son  de  una  gallinácea  y 
no  de  una  paloma.» 

Veáse  ahora  lo  que  dice  Brehm,  que  las  ha  es- 
tudiado y  observado  cautivas  en  el  Jardín  Zoo- 
lógico de  Hamburgo:  «El  2  y  5  de  octubre  y  el 
1.°  de  diciembre  de  1863  recibieron  siete  sirrap- 
tos  procedentes  todos  de  la  gran  emigración.  Dos 
que  habían  llegado  enfermos  murieron,  el  uno 
el  1."  y  el  otro  el  1.5  de  noviembre  del  mismo 
año;  un  tercero  siguió  la  suerte  de  los  otros  dos 
el  21  de  marzo  de  1865,  y  otros  dos  fueron  devo- 
rados por  una  comadreja  que  halló  medio  de  pe- 
netrar en  la  jaula.  Su  manera  de  ser  ha  variado 
poco  desde  el  primer  día,  y  corresponde  perfecta- 
mente á  las  descripciones  de  Bolle  y  de  Homeyer. 
Estos  sirraptos  se  han  contentado  con  un  ali- 
mento muy  sencillo;  lo  mismo  en  verano  que  en 
invierno  permanecieron  siempre  en  su  jaula,  y 
rara  vez  se  aprovecharon  de  la  libertad  que  se  les 
concedió  para  penetrar  en  la  segunda,  que  está 
cubierta  de  cristales.  Cuando  llueve  se  ponen  al 
abrigo,  poro  si  no  ha  caído  agua  en  mucho  tiem- 
po permanecen  al  descubierto  una  media  hora 
para  humedecer  su  plumaje.  Son  insensibles  al 
frín:  han  soportado  sin  ninguna  molestia,  al  pa- 
recer, el  muy  riguroso  invierno  de  1863  á  1864, 
y  continuaban  aún  corriendo  cuando  el  suelo  es- 
taba cubierto  de  una  capa  espesa  de  hielo.  Mien- 
tras no  nevaba  permanecí.in  fuera,  pero  en  vez 
de  estar  un  poco  separados  unos  de  otros,  como 
lo  hacen  durante  el  invierno,  se  acercaban  y  opri- 
nu'an  entre  sí,  hasta  el  punto  de  formar  una 
masa  todos  ellos.  Echábanse  de  este  modo  en  di- 
versas posiciones,  pero  de  manera  que  no  que- 
dara entre  ellos  el  menor  hueco,  y  en  tal  postu- 
ra dejaban  que  la  nieve  les  cubriera  hasta  el  cue- 
llo. Sin  embargo,  durante  las  nevadas  parecía 
disminuir  su  actividad;  érales  preciso  deslizar  su 
cuarto  anterior  como  un  trineo,  y  así  abrían 
una  senda  de  la  anchura  de  su  pecho,  en  medio 
do  la  cual  presentaban  las  pistas  dos  surcos  lon- 
gitudinales, confundiéndose  aquéllas  entre  sí. 

».\  principios  de  junio  de  1864  comenzaron  á 
inquietarse  los  machos  y  acabaron  por  trabar  pe- 
leas: levantaban  el  cuarto  anterior,  erizaban  las 
plumas  del  cuello,  del  pecho  y  del  lomo,  y  apar- 
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tando  un  poco  las  alas  acometían.so  con  furia, 
dándose  picotazos  con  destreza,  aunque  con  poco 
vigor.  Siempre  acababa  uno  por  ceder  y  em- 
prender la  luga;  el  otro  corria  entonces  triun- 
lánte  hacia  una  de  las  hembras  y  trotaba  á  su 
alrededor.  En  6  de  junio  se  encontró  un  hue- 
vo. En  1805  los  .sirraptos  entraron  en  celo  desde 
el  mes  de  mayo,  y  la  misma  hembra  deposite 
tres  huevos.  No  había  formado  ninguna  especie 
de  nido,  ni  siquiera  escarbó  ligeramente  el  suelo, 
puso  cada  uno  de  aquéllos  en  sitio  diferente, 
aunque  recomendé  mucho  que  no  tocasen  el  pri- 
mero y  colocaran  á  su  lado  el  segundo.  Esiieran- 
do  que  la  hembra  se  decidiría  por  último  á  cu- 
brir, los  dejé  demasiado  tiempo  en  la  jaula,  y  al 
fin  me  iJareció  conveniente  quitarlos.  El  22  de 
junio  comenzó  la  hembra  á  poner  de  nuevo,  y 
aún  depositó  otros  tres  huevos,  pero  tampoco 
pude  ver  realizado  mi  deseo,  porque  se  manifestó 
tan  indiferente  como  con  los  otros;  procuré  ha- 
cerlos cubrir;  mas  no  habiéndome  sido  posible 
encontrar  una  buena  gallina,  no  dio  resultado  el 
ensayo. 

»Los  huevos  del  sirrapto  varían  poco:  tienen 
de  O",  039  á  O"",  041  de  largo,  y  de  O'»,  027  á  O"",  030 
de  espesor,  son  elípticos,  ca.si  igualmente  redon- 
deados en  los  dos  extremos,  de  grano  fino  y  poco 
brillantes;  su  color,  amarillo  verdoso,  presenta 
manchas  de  un  gris  pardo  obscuro  rodeadas  de 
una  auréola  del  mismo  tinte  más  claro,  y  están 
igualmente  diseminadas  por  toda  la  superficie  del 
huevo.  Estas  manchas  se  reúnen  á  veces  en  for- 
ma de  corona  hacia  una  de  las  extremidades;  en- 
tre ellas  se  advierten  numerosos  rasgos,  líneas  y 
puntos;  en  resumen,  estos  huevos  se  parecen  mu- 
cho á  los  de  la  ganga. 

»En  el  verano  de  1866  una  ganga  se  apareó 
con  un  sirrapto,  pero  también  sin  ningún  resul- 
tado. » 

SIRRIA:  f.  SlULE. 

SIRROPEO:  m .  Zool,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  les  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  lamiínos.  Los  insectos  de  este 
género  están  caracterizados  por  ofrecer  lasmandí- 
bulas  muy  largas,  delgadas  y  oblicuas  durante 
el  reposo; cabeza  redondeada  entre  los  ojosy  muy 
plana  entre  sus  tubérculos  anteníferos,  frente 
convexa,  en  forma  de  un  cuadrado;  las  antenas, 
pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  más  largas  que 
el  cuerpo  y  con  el  último  artejo  ganchudo;  pro- 
tórax más  largo  que  ancho,  cilíndrico-ovalado, 
finamente  truncado  al  través  cerca  de  su  base 
y  de  su  borde  anterior;  escudo  en  forma  de  un 
triángulo  curvilíneo;  élitros  muy  largos,  cilin- 
dricos, declives  y  redondeados  por  detrás;  patas 
anteriores  más  grandes  que  las  otras;  sus  tibias 
rectas  y  fasciculadas  en  su  extremidad ;  sus  tar- 
sos medianamente  anchos  y  franjeados  lateral- 
mente; los  cuatro  fémures  posteriores  fusiformes; 
tarsos  de  los  mismos  pares  muy  cortos;  el  quin- 
to segmento  del  abdomen  muy  transversal  y  en 
forma  de  triángulo  curvilíneo;  cuerpo  alargado, 
cilindrico  y  finamente  pubescente. 

De  este  género  no  se  ha  descrito  masque  una 
especie  ( Syrropeiis  agelasíoides  Pascoe),  propia 
de  Borneo,  de  gran  tamaño  y  de  color  córneo; 
sobre  los  élitros  tiene  una  ancha  faja  carmín  del 
mismo  color  y  un  poco  más  obsc\u'o;  la  base  de 
estos  órganos  es  un  poco  rugosa  y  el  protórax 
cubierto  de  pequeños  granulos  negros  y  bri- 
llantes. 

SIRRÓPODO  (del  gr.  (rw,  con,  /óott?),  declive, 
y  ó5ot''s,  diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sy- 
rí'o;)Of¿OTij  perteneciente  al  tipo  do  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en 
las  cortezas  de  los  árboles  en  la  India  oriental, 
formando  en  ellos  céspedes  apretados  y  peren- 
nes. Sus  especies  se  caracterizan  por  tener  la 
cofia  casi  acanijianada,  hendida  en  la  base;  el 
esporangio  terminal,  simétrico  en  la  base;  el 
opérenlo  casi  plano,  liger.amente  apiculado,  y  el 
peristoma  sencillo,  formado  por  16  dientes  ho- 
rizontales alojados  en  el  estoma. 

SIRSA:  Oeog.  Río  del  Penyab,  India.  Lo  for- 
man varios  arroyos  del  principado  de  Patiala  y 
del  de  Jlailog;  corre  hacia  el  NO.,  entra  en  el 
principado  de  Hiudur,  recibo  por  la  izi|.  varios 
pequeños  torrentes  y  los  ríos  Kanahnn  y  Dadar- 
ghi,  y  por  la  dra.  el  Bailad,  el  Ratla,  el  Kara- 
na,  el  Sali,  el  Chikani  y  el  Banduai,  y  á  los  52 
kms.  de  curso  vierto  sus  aguas  en  el  Satledj, 
cerca  de  Rupar.  1|U.  cap.  de  dist.,  prov.de  Hissar, 
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Penyab,  India,  sit.  á  214  m.  de  alt. ,  en  la  ori- 
lla N.  ó  dra.  del  cauce  meridional  seco  del  Ca- 
gar, 5  kms.  al  S.  E.  del  lago  de  Chaunial  y  en  el 
f.  c.  de  Rivariá  Raivind;  13  000  habits.  Es  ciu- 
dad moderna,  fundada  en  1837  por  el  mayor 
Thoresbv,  de  forma  cuadrada,  con  calles  an- 
chas que  se  cruzan  en  ángulo  recto,  y  rodeada  de 
una  muralla  de  2  J  m.  de  alt. 

SIRSl:  Gcog.  C.  del  dist.  del  Nord  Ganara,  pro- 
vincia de  Konkan,  Bonibay,  India,  sit.  alN.E. 
de  Honavar,  en  la  extremidad  meridional  de  los 
Sahyadri,  áunos  760  m,  de  alt.;  5  700  habits.  |1 
C.  del  di.st.  de  JIoradabad,  prov.  de  Rohilkand, 
North  West  Prov.,  India,  sit.  al  S.S.O.  de  JIo- 
radabad,  en  el  valle  y  á  5  kms.  del  río  Yariva- 
fadar,  afl.  dro.  del  Ganges;  6  000  habits.  Mau- 
soleo del  fundador  de  la  c. 

SIRTE  (del  gr.  (rvpris;  de  (Tvpo>,  barrer,  arras- 
trar en  pos  de  sí):  f.  Peñasco  en  los  golfos,  con 
bancos  de  arena  muy  peligrosos. 

A  mi  costa  y  con  trab.ajos  descubro  los  pe- 
liírros  y  siHTES,  para  que  no  embistas,  despe- 
daces, ni  encalles  adonde  te  falte  remedio,  o 
la  salida. 

Mateo  Alkmán. 

;Por  qué  su  dicha  lloramos, 

Y  envidia  no  le  tendremos 

Los  que  en  sus  golfos  nos  vemos, 

Y  en  sus  sirtes  naufragamos? 

Tirso  de  Molina. 

-  Sirte:  Banco  de  arena  movediza  en  el  mar. 

...  dice,  que  SIRTES  son  arenosos  lugares  en 
la  mar. 

Juan  pe  Mkna. 

-  Sirte  ó  Syrtes:  Geoc/.  ant.  Nombre  que  los 
antiguos  daban  á  dos  golfos  del  Mediterráneo  en 
la  costa  septentrional  del  África.  La  Gran  Sirte, 
al  E. ,  se  extendía  entre  la  Cirenaica  y  el  África 
propia;  hoy  es  el  Golfo  de  Sert  ó  de  Sidra,  en 
las  costas  de  Trípoli.  La  Pequeña  Sirte,  al  O. , 
es  hoy  el  Golfo  de  Gabes,  en  las  costas  de  la  Re- 
gencia de  Túnez,  cerca  de  la  isla  de  Gerbi.  Esta 
parte  del  litoral  del  África  llamábase  ¡jor  los 
antiguos  Región  de  las  Sirtes,  y  decían  que  di- 
cho suelo  no  era  ni  tierra  ni  agua;  tal  es  el  as- 
pecto que  presenta  aún  esta  costa  en  varios  lu- 
gares por  efecto  de  la  marea,  que,  casi  insensible 
en  el  resto  del  Mediternineo,  es  en  el  litoral  de 
las  Sirtes  tan  fuerte  como  en  el  Océano  (V.  Si- 
dra). La  Pequeña  Sirte  se  encucntia  entre  las 
Islas  Kerkenah  al  N.  y  la  isla  Yerbah  al  S. ;  tie- 
ne 42  millas  de  anchura  á  la  entrada  y  penetra 
unas  55.  Los  fondos  son  moder.ados  en  todo  el 
golfo,  encontrándose  los  de  18  m.  casi  á  igual 
distancia  de  las  costas  de  las  islas;  aumentan 
enseguida  gradualmente  hasta  56  m.  en  el  cen- 
tro, y  son  de  22  á  36  á  10  millas  de  la  costa.  En 
las  inmediaciones  do  las  poblaciones  el  terreno 
se  cultiva  bien,  y  las  vastas  llanuras  producen 
pastos  abundantes  para  la  cría  del  ganado.  Cer- 
ca de  la  costad  terreno  bajo  y  ondulado  no  pre- 
senta rasgo  alguno  particular,  ¡lero  en  el  inte- 
rior, &  unas  20  millas,  hay  una  larga  cadena  de 
montañas,  de  elevación  consideralde;  al  S.  la 
cadena  más  alta  está  también  más  distante.  Hay 
algunos  lagos  pequeños  y  arroyos  cerca  de  la 
costa,  en  la  parte  N.O.  del  golfo. 

SIRTOKO:  Gcog.  V.SlROTOKO. 

SlRTSl:  Geog.  Y.  SlRCE. 

SIRUELA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  He- 
rrera del  Duque,  ¡irov.  de  Badajoz,  dióc.  de  To- 
ledo; 3  902  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la 
prov.,  cerca  de  la  de  Ciudad  Real,  al  N.  de  una 
cordillera  y  á  orillas  de  un  riachuelo  que  se  une 
al  Gualimar,  afl.  del  Zujar.  Terreno  llano,  salvo 
hacia  el  S. ,  donde  se  halla  la  citada  sierra,  que 
es  un  ramal  de  Sierra  Morena;  cereales,  garban- 
zos, vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 
Según  D.  Vicente  Paredes,  el  nombre  de  Siruela 
debe  ser  diminutivo  del  de  la  antigua  Seria,  por 
lo  que  se  inclina  á  creer  que  Seria  estuvo  en  la 
comarca  llamada  La  Serena,  que  antes  se  deno- 
minaría Seriana,  del  nombre  de  la  ciudad. 

-SiRüEl.A  (CoxDKs  de):  Gcnccil.  Obtuvo  este 
título,  en  1470,  D.  Jnan  do  Velasco,  caballero 
muy  señalado  por  su  valor  en  tiempo  de  Enri- 
que IV.  Su  hijo,  D.  Francisco,  el  segundo  con- 
de, sirvió  á  los  Reyes  Católicos  en  las  guerras 
de  Granada,  y  muriu  en  1505,  dejando  por  succ- 
sora  á  su  hija  Leonor,  que  casó  con  D.  Cristóbal 
de  la  Cueva  y  Velasco,  hijo  de  \).  Bcltrán  de  la 


Cueva.  De  éstos  lo  fué  el  cual  lo  conJc,  1).  Juan 
de  Velasco  y  do  la  Cueva,  á  quien  i)ar  liabei- 
ralleci<lo  sin  sucesión  heredó  su  hermano  D.  Oa- 
briel  Hijo  y  nieto  do  éste  fueron  los  condes 
sexto  y  séptimo,  Cristóbal  y  Gabriel,  y  á  éste 
sucedieron  uno  tras  otro  sus  cuatro  hijos,  Juan, 
Gaspar,  Ana  Jlaría  y  Leonor.  No  hubo  sucesión 
do  ninguno  de  éstos,  y  el  condado  pasó  á  un 
nieto  del  se.\to  conde,  á  D.  Cristóbal  de  Velas- 
co, á  i)uien  liercdaron  sucesivamente  sn  hijo, 
nieta  y  bisnieta,  Antonio,  Josefa  y  María  Luisa 
de  Silva,  que  casó  con  D.  Lucas  Spínola,  Capi- 
tán General  de  los  Reales  Ejércitos.  Hjja  de 
éstos  fué  la  décimaquiuta  condesa,  María  Spí- 
nola, y  de  ella  la  décimasexta,  doña  Isabel  Ma- 
ría Spínola,  que  falleció  sin  hijos,  heredándola 
su  primo  Miguel  .José  María  de  la  Cueva,  duque 
do  Alburquerque  y  Teniente  General.  Su  hijo 
José  María,  brigadier,  murió  en  1811,  y  le  su- 
cedió la  hermana  de  éste,  María  Magdalena,  que 
casó  con  ol  conde  de  Cervellón,  y  cuyo  hijo,  Fe- 
lipe María  Osorio,  fué  vigésimo  conde  de  Sirue- 
la.  La  actual  condesa  es  doña  María  del  Rosario 
Falcó  y  Osorio.  Los  condes  de  Símela  son  Gran- 
des de' España  de  segunda  clase  desde  1726. 

SIRUR:  Geog.  G.  del  dist.  de  Puna,  prov.  de 
Dejan,  Bombay,  India,  .sit.  en  un  valle  de  los 
contrafuertes  orientales  de  los  Sahyadri,  á  ori- 
llas del  God  ó  Gor  y  á  533  m.  de  alt. ;  4500  ha- 
bitantes. 

SIRUTANDANALLUR;  Geog.  C.  del  dist.  de 
Tinnivelle,  Madras,  India,  sit.  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Tambraparni;  6  000  habits. 

SIRVENTES:  m.  Skrventesio; género  de  com- 
posiciiin  de  la  poética  provenzal.  Su  asunto  es 
generalmente  moral  y  político,  y  su  tendencia 
satírica.  Parece  que  se  llamó  así  por  considerár- 
sela como  sirviente  do  la  canción  amatoria  te- 
nida éntrelos  trovadores  por  el  género  principal 
y  más  excelente. 

SIRVES:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  Santa 
Jlaría  de  Olveira,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  141  habits. 

SIRViAN:  Gcorj.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Sirvián,  ayunt.  de 
Guntín,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo;  61  habits.  1|  Véa- 
se Santa  María  de  Sirvi.án. 

SIRVIELLA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ónís,  .ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  243  habits. 

SIRVIENTA:  f.  Mujer  dedicada  al  servicio  do- 
méstico. 

-  jOyes,  pajuncio? -Usted  mande,  SIRVIEN- 
TA. 

Ramón  df,  la  Cnuz. 

SIRVIENTE  (del  lat.  servlens,  scrvienlis,  p.  a. 
de  serviré,  servir):  p.  a.  de  servir.  Que  sirve. 
U.  t.  c.  s. 

Estos  doblones  reparte 
En  la  familia  SIRVIENTE 
De  doña  Ana;  etc. 

Ruiz  DE  Al.AROÓN. 

-Sirviente:  V.  Predio  sirviente. 
-  Sirviente:  m.  El  que  está  dedicado  al  ser- 
vicio doméstico. 

Hernando  es  mi  nombre. 
-  jDe  qué? -Hernando,  cerrUmente; 
Que  no  le  sirve  al  sirviente 
Mis  que  el  nombre  el  sobrenombre. 

Al.ARcÓK. 

No  rae  gnsta  que  á  uu  sirviente 
Se  insulte,  se  mortifique...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SIS:  Geoíj.  C.  cap.  del  dist.  de  Kozan,  prov.  de 
Adana,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  á  orillas 
del  Delichai,  á  390  m.  de  alt.,  en  un  valle  de 
la  región  montañosa  del  S.O.  del  Taurns;  .5000 
habits.  Se  creo  quo  ocupa  el  sitio  de  la  antigua 
Flaviópolis,  y  fué  cap.  de  la  Pequeña  Armenia. 
Como  residencia  de  un  patriarca  armenio,  con- 
servó la  capitalidad  religiosa:  un  gran  monaste- 
rio, semejante  á  una  fortaleza,  reemplaza  el  pa- 
lacio do  los  reyes. 

SISA  (del  lat.  scissa,  cortada):  f.  Pequeña 
parto  cine  se  hurta,  y  en  especial  paulatinamen- 
te, en  la  compra  diaria  de  comestibles  y  otras 
cosas  menudas. 
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Los  marmitones  de  las  casas  de  la  grandeza 
y  los  demás  criados  que  iban  á  la  plaza,  no 
volvían  tan  pronto  como  el  vecino  honrado, 
porque  ya  entonces  les  entretenía  el  aguar- 
diente, la  SISA  y  la  murmuración. 

Antonio  ílores. 

...  fuertes  tentaciones  había  sentido  siem- 
pre (Cándida)  hacia  la  sisa;  pero  siempre  la 
liabia  contenido  la  idea  de  que  si  aun  siendo 
fiel  le  costaba  trabajo  acomodarse,  teniendo 
malas  mañas,  ¡quién  la  sufriría? 

Hartzenbvsch. 

-  SlsA:  Retazo  (|ue  se  reserva  y  quita  do  una 
tela.  Dícese  regularmente  de  los  que  quitan  los 
sastres. 

Regístrense  todos, 
Ninguno  se  escape, 
Que  sólo  de  sisas 
Deben  muchos  reales. 

Manuel  de  León. 

-Sisa:  En  los  vestidos,  corto  que  se  hace 
quitándoles  una  parte  ¡lequeña  de  la  tela,  para 
darles  la  debida  formación. 

-  Sisa:  Aceite  de  linaza  recocido  con  algunas 
tierras  de  color,  como  bermellón,  ocre  n  otros 
simples,  para  que  pegue  el  pan  de  oro  sobre  él. 

-  Sisa:  Imposición  sobre  géneros  comestibles, 
rebajando  la  medida. 

La  reina  doña  María  granjeó  las  voluntades 
del  reino,  y  lo  mantuvo  fiel  en  sus  mayores 
perturbaciones,  quitando  las  SISAS  que  su  ma- 
ridó el  rey  don  Sancho  el  Cuarto  había  im- 
puesto sobre  los  mantenimientos. 

Saavedra  Fajardo. 

Estas  contribuciones  fueron  cada  día  más 
exorbitantes  bajo  los  sucesores  deVespasiano, 
al  mismo  tiempo  que  crecieron  los  impuestos 
territoriales  y  las  sisas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  SíSA:  Jrt.  y  Of.  Entre  sastres  y  modistas, 
escotadura  que  lleva  el  cuarto  delantero  de  las 
prendas  de  cuerpo  en  el  encuentro  con  la  man- 
ga en  S  (fig.  1);  la  sisa  entra  como  parte  muy 
principal'en  el  trazado  de  las  prendas;  para  el 
trazado  del  cuarto  delantero  se  toman  las  me- 
didas de  caída  y  entrada  de  sisa,  que  son  las 
AB  y  DG,  muy  importantes,  porque  sujetan  el 
modelo  á  un  tamaño  determinado:  la  profundi- 
dad de  la  sisa  nace  de  la  espina  dorsal,  pasa  por 
la  caída  del  brazo,  fijando  su  entrada  entre  KF, 
y  recorre  el  pecho  por  F6  hasta  el  centro  T,  en 
que  termina  la  verdadera  latitud.  Las  medidas 
deben  tomarse  sólo  sobre  la  camisa  para  los  cha- 


lecos, para  paletos  sobre  americana  ó  chaquet, 
y  para  prendas  grandes  sobre  una  levita,  porque 
os  preciso  marcar  los  llamados  jmntos  fijos,  y  si 
se  tomasen  aquéllas  de  otro  modo  se  alterarían 
éstos,  principalmente  en  la  paite  de  la  sisa,  que 
tomando  la  medida  directamente  sobre  el  cuerpo 
resultaría  de  3  á  4  coiitímetros  más  alta  que  lo 
que  debe  estar,  debido  esto  á  la  cavidad  forma- 
da por  el  sobaco:  el  largo  de  un  delantero  esca- 
so en  la  medida,  da  lugar  á  una  espalda  excesi- 
vamente larga,  recogiéndose  aquél  sobre  la  sisa, 
y  á  consecuencia  de  esto  presentando  el  escoto 
tan  alto  quo  no  es  posible  hacer  el  asiento  del 
cuello  si  la  sisa  no  se  nade  ó  compara  con  ol 
talón  de  la  manga;  pueden  presentarse  dos  de- 
fectos contrarios  al  montado:  ya  sea  una  excesi- 
va cantidad  de  embebidos,  ya"  una  tirantez  pro- 
ducida por  falta  de  vuelo  que  produjese  una 
manga  ancha;  es  preciso  tener  presente  que  nun- 
ca el  hueco  que  dejan  la  sisa  y  la  espalda  debe 
ser  mayor,  ni  siquiera  ign.al,  al  hueco  de  la  man- 
ga por  el  talón,  pnniue  no  produciría  la  premia 


SISA 

buen  asiento;  y  como  este  hueco  depende  de  la 
sisa,  no  debe  darse  á  ésta  demasiado  desarrollo: 
pero  como  si  se  deja  estrecha  impide  los  movi- 
mientos del  brazo  y  fatiga,  y  al  propio  tiemiiose 
dobla  la  tela  produciendo  arrugas  en  el  costado 
y  pecho,  de  aquí  la   imiiortancia  de  cortarla  á 
justa  medida;  y  al  efecto,  además  de   las  medi- 
das AI!  y  DC,  que  hemos  dicho  antes  que  había 
que  tomar  para  el  delantero,  hay  que  marcar  la 
EG,  que  se  fija  desde  el  centro   del  pecho.   En 
determinadas  prendas  que  no  llevan  mangas,  co- 
mo el  cuerpo  del  cárrik  por  ejemplo   (fig.  2),  la 
sisa  tiene  mayor  desarrollo,    ))ero   se  comienza 
por  trazarla  s-egún  AB  como  de  ordinario,   ani- 
pilándola  luego  segiin  la  curva  AC,   tangente  á 
la  primera  en  A.  En  el  trazado  por  puntos  de 
escala  (V.  Sastrería),  la  circunferencia  del  pe- 
cho, tomada  como  tipo,  se  divide  en  48  partes  de 
la  escala,  y  de  éstas,  en  el  cuerpo  tipo  correspon- 
den 12,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  la  escala,    á  la 
profundidad  do  la  sisa;  la  parte  superior  de  ésta 
.se  divide  por  la  línea  del  encuentro  en  tres  par- 
tes iguales,  de  las  que  la  primera  sirve  para  la 
colocación  del  hombro,  la  segunda  para  el  ancho 
de  la  espalda  y  punta  del  costadillo,  y  la  tercera 
para  descansar  sobre  la  sisa,   yendo  una  parte 
igual  al  escote  de  la  espalda:  trazada  la  veitical 
á  la  cuarta  parte  de  la  circunferencia  del  pocho, 
sobre  la  horizontal  que  pai  te  del  centro  do  éste 
se  tomará  para  la  entrada  de  la  sisa,  á  partirde 
la  línea  de  aplomo,  la  mitad   de  la  longitud  de 
caída,  ó  sea  seis  partes:  ya  hemos  dicho  eu  el 
artículo  antes  citado   que  estas  medidas  se  to- 
man hoy  en  centímetros,  medio  más  cómodo  que 
formar  para  cada  caso  la  escala   de  proporción. 
En  los  niños,  en  que  se  usa  mucho  el  traje  de 
blusa  escotacla  y  debajo  una  camiseta  de  rayas 
.azules  y  blancas,  hay  que  tener  presente  el  ma- 
yor huelgo  que  la  blusa  necesita,  y  la  entrada  de 
sisa  hace  en  este  caso  avanzar  ó  retroceder  la 
curva,  pero  no  puede  variar  el  costado  del  de- 
lantero. La  sisa,  en  todos  los  casos,  debe  trazar- 
se á  pulso,  rectificando  el  corte  de  la  escotadura 
en  la  prueba  de  las  prendas.  En  ol   corte  de  las 
camisas  las  reglas  que  aqní  hemos  establecido, 
siguiendo  las  doctrinas  del  maestro  Hernández 
de  Pereda,  son  las  mismas,  en  cnanto  se  refieren 
al  trazado  y  corte  de  la  sisa,  dándola  de  entrada  la 
cuarta  parte  de  la  circunferencia,  ó  loque  es  lo 
mismo,  la  mitad  del  semigrueso  del  pecho;otras 
voces  ol  delantero  se  traza  por  el  costado,  deter- 
minando la  sisa  por  la  longitud  del  canesú  para 
ol  largo,  y  para  la  entrada  por   la  tercera  parte 
de  la  misma  aumentada  en  un  centímetro. 

-Sisa  ó  San  José  de  Sisa:  Geog.  Dist.  de 
la  provincia  de  San  Martín,  dep.  Loreto,  Perú; 
6  800  habits.  El  pueblo  cap.  tiene  420. 

-  Sisa  ó  Sesa:  Geog.  Río  del  Asam,  India. 
Nace  en  el  Lab.impur,  cerca  do  la  aldea  de  Bíi- 
yaltali;  corre  al  S.O.  y  desagua  en  ol  Viejo  Di- 
hing,  cerca  de  su  confi.  con  ol  Brahmaputra, 
después  de  un  curso  de  90  kms. 

SISAOOR,  RA:  adj.  Que  sisa.  U.  t.  c.  s. 

...  íisimismo  declaramos  por  regatones  de 
cortesías,  y  por  ladrones  sÍsadores  de  exce- 
lencias. 

Qi'evedo. 

SISAL:  m.  Art.  yOfie.Ln  industria  textil  saca 
de  esta  planta,  que  es  la  denominada  científica- 
mente J/»s«  sinensis,  gran  partido  para  la  fabri- 
cación de  jarcias,  en  sustitución  del  abacá,  al 
que  falsifican,  por  parecerse  la  fibra  del  sisal  ala 
del  abacá  de  una  manera  notable,  aun  cuando 
sn  resistencia  y  condiciones  no  sean  las  mismas; 
en  la  provincia  de  Yucatán  es  donde  más  abun- 
da, y  se  trabaja  on  igual  forma  que  ol  abacá  para 
la  fabricación  do  jarcias:  de  aquí  la  necesidad 
que  se  ha  hecho  sentir  de  hacer  ensayos  con  las 
jarcias  antes  de  emidearlas,  cuyos  ensayos  on 
Manila,  que  es  donde  se  practican,  son  sunia- 
niento  sencillos:  se  toman  tres  cabos  hechos  uno 
de  abacá,  otro  de  sisal  y  otro  do  tina  mezcla  de 
ambos  á  partes  iguales; los  cabos  de  igual  longi- 
tud y  grueso  se  destuercen,  se  devanan  hacien- 
do ovillos  ligeramente  arrollados,  para  que  sea 
fácil  quemarlos  sobro  una  plancha  metálica  y 
aisladamente;  el  ovillo  do  abacá  de  Manila  pro- 
duce una  coniza  de  color  gris  obscuro;  el  de  sisal 
tiene  la  ceniza  de  color  gris  claro,  y  el  de  la 
mezcla  pardo  obscuro  tirando  á  gris;  so  ensaya 
un  trozo  de  jarcia  haciendo  iguales  operaciones 
de  destorcer,  devanar  y  ([uemar,  ó  si  es  un  teji- 
do so  quema  éste,  y  comparando  las  cenizas  ob- 
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tcniílas  con  las  tres  inuostras  tipo  se  ileilucc  la 
comparación  del  tejido  ó  de  la  jarcia,  lo  que  ]>ov 
otro  procedimiento  sería  sumamente  dilícil  ríe 
averiguar;  este  método,  como  se  ve,  no  es  exacto, 
pero  sí  muy  práctico,  y  se  debe  á  los  industria- 
les ingleses  Prost;  en  Filadelfia y  Boston  se  apli- 
ca también  el  mismo  procedimiento  para  cono- 
cer el  valor  del  producto  que  compran  de  las 
remesas  que  van  á  estos  puntos  procedentes  de 
nuestro  Archipiélago  Filipino. 

-  Sisal:  Gcnri.  Puerto  de  Méjico,  de  la  muni- 
cipalidail  y  part.  Hunucmá,  est.  de  Yucatán,  á 
22  kms.  al  N.O.  de  Hunucmá.  La  municip.  tie- 
ne 2000  habits.  Este  puerto  es  el  princi|ial,  ó 
mejor  dicho  el  único  de  la  costa  septentrional 
de  la  península  de  Yucatán,  y  está  sit.  á  33  mi- 
llas de  la  o.  de  Mérida,  cap.  del  est.  de  Yuca- 
tán, de  la  cual  es  puerto  de  entrada  y  salida 
comercial  (García  Cubas). 

SISALDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  S,in 
.Juan  de  Ortoño,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  99  habits. 

-SlsALDE  MAVon:  Gfcog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Félix  de  Esteiro,  ayunt.  deCedeira, 
p.  j.  do  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  56  ha- 
bitantes. 

SISALLO:  m.  Caramillo;  planta  salada,  con 
hojas  aovadas,  agudas  y  carnosas,  que  sirve  para 
hacer  barrilla. 

SISAM:  Gcog.  V.  Samo.s. 

SlSAMO:  Gcog.  V.  Santiago  de  Sísamo. 

SISAMÓN;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ateca, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Sigiienza;  478  habi- 
tantes. Sit.  en  el  confín  occidental  de  la  provin- 
cia cerca,  de  las  de  Soria  y  Guadalajara,  en  la 
sierra  del  Solorio.  Terreno  montuoso;  cereales  y 
legumbres. 

SISAN:  Gcog.  V.  San  Clemente  de  Sisan. 

-  Sisan  Grande:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Clemente  de  Sisan,  ayunt.  de  Ribadumia, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  55  ha- 
bitantes. 

SISANTE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  2916  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  San  Clemente,  no  muy  lejos 
de  la  orilla  dra.  del  Júcar,  en  la  parte  meridional 
de  la  prov.  Terreno  llano,  con  algún  monte;  ce- 
reales, patatas  y  legumbres.  Convento  de  reli- 
giosas Nazarenas,  en  cuya  iglesia  se  halla  una 
efigie  de  Jesús  Nazareno  obra  de  la  escultora 
Luisa  Roldan,  y  que  se  hizo  por  mandado  de 
Carlos  II  para  regalarla  al  Pontífice,  regalo  que 
no  tuvo  efecto  por  las  circunstancias  que  ocu- 
rrieron. En  el  término  de  la  v.,  y  en  el  collado 
que  se  llama  del  Tesoro,  se  han  encontrado  ves- 
tigios de  antigua  población. 

SISAPO:  Gcog.  avt.  Dos  c.  españolas  en  la 
época  romana.  Una  de  ellas  se  encontiaba  en  la 
P>aturia  céltica,  y  la  reducen  Cortés  á  Magacela 
y  otros  escritores  á  Almadén  de  la  Plata,  pro- 
vincia de  Sevilla. 

La  otra  Sisapo  estaba  en  la.región  Osintiada, 
que  se  extendía  desde  el  Guadalquivir  hasta  el 
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Guadiana  por  el  S.  de  Sierra  Morena,  y  se  reduce 
a  Almadén  del  Azogue,  fundándose  en  los  vesti- 
gios de  explotaciones  mineras  de  tiempo  de  los 
romanos  encontiadas  en  dicho  punto;  en  la  cir- 
cunstancia de  proceder  de  ella  el  minio  ü  berme- 
llón que  se  llevaba  á  Roma,  pues  el  mineral  de 
que  se  extrae  es  abundantísimo  en  Almadén,  y 
en  el  significado  de  la  palabra  Sisapo  (que  en 
lengua  céltica  equivale  á  zapar,  minar)  que  está 
indicando  la  existencia  de  minas.  Aquella  Sisapo 
correspondía  al  convento  jurídico  de  Sevilla  y 
esta  al  de  Córdoba,  y  una  de  ellas  acuñaba  mo- 
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neda,  en  cuya  haz  aparecía  una  cabeza  y  en  el 
reverso  un  jabalí,  emblema  de  los  celtas. 

SISAR  (de  sisa):  a.  Tomar  ó  quitar  de  lo  que 
se  compra  o  se  gasta  una  pequeña  parte. 

Los  criados  se  distraerán  del  servicio  que 
deben  á  sus  señores  sin  miedo  de  los  azotes; 
por  el  apetito  de  oir  hurtarán  en  casa  y  SIS.\- 
RÁN  con  qué  poder  pagar  lo  que  se  acostum- 
bra en  estos  juegos. 

Mariana. 

Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plaza,  repostero; 
Despensero  cuando  siso; 
Soy  valiente  cuando  huyo,  etc. 

Calderón. 

Yo  no  soy  hombre  que  .SISO... 
(Nada  más  que  lo  precisso, 
Y  esto  lo  hago  sin  malicia). 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Slsar:  Acortar  ó  rebajar  las  medidas  en  la 
proporción  que  corresponde  al  impuesto  solire 
los  comestibles. 

-  Sisar:  Cortar  en  los  vestidos  la  parte  nece- 
saria para  darles  la  forma  conveniente. 

-  Slsar:  Preparar  con  la  sisa  lo  que  se  ha  de 
dorar. 

SÍSARA:  Biog.  General  del  ejército  <1c  J.abín, 
rey  de  Asor,  en  el  país  de  Canaán.  Vivió  por  el  año 
1280  a.  J.C.  Habitaba  en  Harosethen,  donde  tenía 
900  carros  armados  de  hoces;  los  hijos  de  Israel 
clamaron  al  Señor  porque  dicho  general  los  había 
oprimido  en  extrema  por  espacio  de  veinte  años. 
Una  profetisa  llamada  Débora,  mujer  de  Lapi- 
doth,  mandó  llamar  á  Barae,  y  en  nombre  de 
Dios  le  dio  orden  de  llevar  el  ejército  israelita  al 
monte  Tabor.  Como  contestase  Barac  á  Dcliora 
que  si  ésta  no  iba  tampoco  él  partiría,  .se  pu.sic- 
ron  los  dos  en  marcha  camino  de  dicho  monte. 
Noticioso  Sisara  do  lo  que  había  sucedido,  jun- 
tó 900  carros  armados  de  hoces  y  movió  con  to- 
do el  ejército  desde  Haroseth  hacia  el  torrente 
de  Cisón.  Obedeciendo  las  órdenes  de  Débora, 
descendió  Barac  del  monte  con  sus  10  000  com- 
batientes, y  el  Señor  llenó  de  espanto  á  Sisara, 
á  todos  sus  carros  y  á  toda  su  gente,  q\ie  fué  pa- 
sada á  filo  de  espada  en  tanto  extremo,  que  Si- 
sara tuvo  que  saltar  del  carro  y  huir  á  pie; 
Barac  fué  siguiendo  el  alcance  de  los  carros  que 
huían  y  del  ejército  hasta  Haro.seth,  y  toda  la 
multitud  de  enemigos  pereció  hasta  no  quedar 
ni  uno.  Sisara  llegó  huyendo  á  la  tienda  de  Ya- 
hel ,  mujer  de  Haber  Cineo,  pues  había  paz  en- 
tre éste  y  Jabín,  rey  de  Asor.  Habiendo  salido 
Yahel  al  encuentro  de  Sisara,  le  invitó  á  que  en- 
trase sin  temor  en  su  tienda;  así  lo  verificó,  y 
desprnés  que  ella  le  cubrió  con  el  manto  la  rogó 
le  diese  un  poco  de  agua  por  ser  mucha  la  sed 
que  sentía.  Yahel  abrió  un  odre  de  leche,  dióle  á 
beber  y  le  cubrió.  Como  Sisara  le  encargase  que 
se  pusiera  á  la  pnerta  de  la  tienda  con  objeto  de 
que  si  alguien  llegaba  preguntando  contestase 
que  allí  no  había  ninguno,  tomó  Yahel  un  clavo 
de  la  tienda,  echó  también  mano  de  un  martillo, 
y  entrando  con  silencio  y  sin  hacer  ruido  apli- 
có el  clavo  á  una  sien  de  la  cabeza  de  él,  y  dan- 
do con  el  martillo  se  lo  clavó  por  el  cerebro  has- 
ta la  tierra.  Así  murió  Sisara. 

8ISARACA:  Geog.  aiit.  C.  de  España  en  la  épo- 
ca romana,  mencionada  por  Ptolemeo,  en  la  re- 
gión de  los  turmogos,  pueblo  situado  al  S.  de 
los  cántabros,  que  ocupaba  el  centro  de  la  pro- 
vincia de  Burgos.  Tanto  Cortés  cómo  Fernández 
Guerra  la  reducen  á  Castrojeriz,  antes  Cástruní 
Sigerici. 

SISARGAS:  Geog.  Islas  adj'acen tes  á  la  costa 
N.O.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  sit.  cerca  del 
Cabo  de  San  Adrián.  Son  tres  prominencias  que 
forman  parte  de  un  gran  lecho  de  roca  de  mucha 
extensión  que  avanza  desde  el  Cabo  de  .San 
Adrián  por  distancia  de  2  millas  en  dirección  al 
N.  Cuando  es  bajamar  no  hay  más  que  una  isla 
hendida  por  algunas  partes,  pero  á  pleamar  se 
convierten  Las  hendeduras  en  canalizos  y  la  isla 
cu  tres  porciones,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su 
nombre  especial.  Están  incultas,  y  sólo  existen 
en  ellas  conejos  y  heléchos.  En  la  mayor  hay 
un  manantial  que  utilizan  los  torreros  para  sus 
pequeños  cultivo.s.  La  mayor  porción  es  la  Si- 
sarga  Grande,  que  es  la  mas  occidental.  Su  figu- 
ra se  aproxima  á  la  de  nn  cuadrilongo,  tendido 
K.O.,  con  long.  de  4,5  cables  y  amplitud  de  3 
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cables  largos.  Es  de  cumbre  desigual,  algo  más 
alta  en  su  parte  septentrional  que  en  la  meri- 
dional y  de  contorno  escarpado.  Su  máxima  ele- 
vación es  de  unos  97"", 5.  Las  dos  extremidades 
occidentales  de  la  Sisarga  Grande  .se  llaman:  del 
Rostro  la  más  S.,  y  Pesqueira  la  más  N.  Las  dos 
que  constituyen  el  lado  oriental  se  denominan 
de  Castelete  y  de  las  Conchas;  esta  última  es  la 
más  meridional.  Hay  faro,  emplazailo  en  la  par- 
te más  septentiional  y  elevada  de  la  isla.  Su 
aparato  es  de  cuarto  orden,  luz  fija  y  blanca,  va- 
riada con  destellos  rojos  cada  cuatro  minuto.?. 
El  foco  luminoso  se  eleva  107,2  m.  sobre  el  ni- 
vel medio  del  mar,  y  puede  avistarse  en  buenas 
circunstancias  de  tiempo  á  la  distancia  de  12 
millas.  Hay  un  niuellecito  en  la  parte  S.  de  la 
Sisarga  Grande  para  embarcadero  de  los  torre- 
ros. Estos  se  proveen  de  comestibles  de  Malpica. 
La  isla  que  sigue  á  la  Si.sarga  Grande  se  llama 
Halante,  y  también  del  Atalayero.  Está  unida 
á  aquélla  por  la  parte  del  E  ,  y  solamente  á 
pleamar  queda  convertida  en  isla,  tendida  próxi- 
mamente de  N.  á  S.  con  longitud  de  2,5  cables 
largos  y  amplitud  de  1,5.  Se  enlaza  á  la  Grande 
por  un  arrecife  que  queda  descubierto  casi  todo 
á  bajam.ir.  A  marea  llena  se  produce  entre  las 
dos  islas  un  canalizo  de  24  á  33  m.  de  amplitud, 
que  solamente  puede  facilitar  paso  á  embarca- 
ciones menores  en  buenas  circunstancias  de  mar, 
pues  con  temporal  es  un  continuado  hervide- 
ro. Llámase  este  canalizo  Carreiro  de  Estadega. 
En  este  Carreiro  hay  nna  poza  en  la  que  pue- 
den flotar  tres  ó  cuatro  lanchas  á  bajamar,  y  es 
el  único  sitio  por  donde  puede  atracarse  y  subir 
álaSisarga  Gramle  y  á  la  Halante,  porque  todo 
el  contorno  de  ambas  es  escarpado  é  inaccesible. 
Para  trasladarse  de  la  Halante  á  la  Sisarga  Chica 
habrá  de  efectuarse  á  pie  enjuto,  á  la  bajamar  y 
por  encima  del  arrecile,  porque  no  tiene  atraca- 
dero en  el  resto  de  su  contorno  por  ser  escarpa- 
do. La  Halante  es  de  igual  aspecto  geológico  que 
la  Sisarga  Grande,  escar|iada  por  todos  lados  y 
más  elevada  por  su  parte  N.  Manifiesta  dos  pro- 
minencias bien  marcadas,  llamada  Pico  del  Águi- 
la la  más  septentrional  y  Pico  del  Atalayero  la 
meridional.  Su  punta  N.  se  denomina  del  Águi- 
la, y  la  más  oriental  Troiteadoira.  La  porción 
menor  del  grupo  es  la  Sisai-ga  Chica.  Es  casi 
circular,  con  1,5  cable  escaso  de  diámetro,  y 
enlaza  á  la  Halante  por  su  parte  del  S.  con  nu 
arrecife  descubierto  á  bajamar.  El  canal  que  á 
plenmar  se  forma  entre  las  dos  es  más  ancho  que 
el  de  la  Sisarga  Grande,  pero  más  corto.  Se  llama 
Carreiro  de  Ésteirón.  Por  su  parte  del  S.  tiene 
también  una  prominencia  como  los  picos  de  la 
Halante.  La  Sisarga  Cliica  dista  5,5  cables  de  la 
testa  del  Cabo  de  San  Adrián,  y  esta  distancia 
sería  la  amplitud  del  paso  que  Ibrman  las  islas 
con  el  cabo  si  algunos  bajos  no  se  atravesaran 
por  medio.  La  disposición  en  que  yacen  las  islas 
Sisargas  produce,  por  su  parte  del  S.O.,  nna 
caleta  de  1,5  cable  de  amplitud,  en  la  que  pue- 
den refugiarse  las  lanchas  y  algún  barco  costero, 
pues  es  el  único  sitio  en  donde  se  encuentra 
arena.  Su  fondo  es  de  5  m.  á  bajamar.  En  esta 
caleta  ¡lodrá  estarse  al  abrigo  de  los  vientos  del 
N.O.  al  N.E.  Fuera  de  este  pequeño  espacio  de 
arena  todo  el  resto  del  fondo  es  de  piedra,  y  si 
alguna  arena  ó  cascajo  se  encuentra  en  otro  sitio 
es  do  corta  entidad  y  muy  superficial,  pues  toda 
la  base  del  fondo  es  peñascosa.  Las  Sisargas  se 
levantan,  según  se  dijo,  de  un  lecho  de  roca  de 
grande  extensión,  cuyo  fondo  varía  entre  16"',7 
y  33™,  4,  aumentando  este  braceaje  á  proporción 
que  se  avanza  hacia  afuera.  Sobre  este  banco 
rompe  la  mar  cuando  es  gruesa,  y  hay  que  darle 
mucho  resguardo  en  semejantes  circunstancias 
(Derrotero  de  las  costas  occidentales  rie  Espaüa). 

SISCAR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Caladro- 
nes,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  127 
habits.  II  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Hurcia;  376  habits. 

SISCIA:  Gcog.  avt.  C.  de  la  Panonia,  sit.  en 
el  país  de  los  serretas  y  en  la  confl.  del  Colapis 
ó  Kulpa  y  el  Save.  En  tiempo  de  Augusto  y 
Tiberio  figuró  como  centro  de  operaciones  mili- 
tares contra  los  ilirios  y  panonios,  y  después, 
favorecida  por  los  ríos  que  en  ella  se  unen  y  por 
un  canal  que  hizo  construir  Tiberio,  vino  á  ser 
el  centro  del  comercio  de  los  italianos  con  los 
panonios  y  tauri-scos.  En  los  días  de  Septimio 
Severo  tomó  el  nombre  de  Colonia  SeptimiaSis- 
cia,  y  en  la  última  época  del  Imperio  fué  la 
cap.  de  la  prov.  do  Savia.  Hoy  SisscU,  en  Croa- 


cia,  iloiule  :u'iii  se  encuentran  algunas  ;inlií;iic- 
dades. 

SISEAR  (voz  onomatopéyica):  n.  Eniitiv  re]io- 
ti. lamen  te  el  sonido  inarticulatlo  de  la  s,  por  lo 
coimin  paia  manifestar  desaprobación  6  desagra- 
do. U.  t.  c.  a. 

SisKAi!  á  un  actor,  á  un  orador. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SISEBUTO:  Bioci.  Rey  de  los  visigodas  en 
España  desde  febrero  de  612  hasta  621,  año  de 
su  muerte.  Por  elección  sucediii  á  Guudemaro. 
Empezó  por  hacer  la  guerra  á  los  astures  y  á  los 
runones  (habitantes  de  la  Rioja);  contra  los  pri- 
meros envió  un  ejército  á  las  órdenes  de  Reclu- 
ía, y  contra  los  segundos  otras  tropas  bajo  el 
mando  de  Suintila.  Los  astures  y  los  rueones, 
que  por  la  aspereza  de  su  tierra  andaban  albo- 
rotados y  sin  querer  reconocer  al  nuevo  rey,  fue- 
ron venciilos  y  sosegados.  Sisebuto  aprovechó 
entonces  el  entusiasmo  que  excitaron  estas  vic- 
torias para  intentarla  exp\dsión  de  los  imperia- 
les, que  ocupaban  aún  la  costa  mediterránea  des- 
de el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  reino  de 
Valencia,  y  al  Occidente  parte  de  Portugal,  sin 
contar  muchas  plazas  fuertes  fronterizas.  El  pa- 
tricio Cesáreo,  gobernador  griego,  salió  al  en- 
cuentro lie  numeroso  ejercito  godo,  presentóle 
batalla,  fué  vencido,  y  tuvo  que  retirarse  con 
gran  pérdida.  Siselnito  persiguió  á  los  imperia- 
les, y  se  apoderó  cu  su  camino  de  varias  forta- 
lezas. Cesáreo  entretanto  levantó  un  segundo 
ejército  y  probó  la  suerte  de  una  nueva  batalla, 
en  laque  sufrió  mayores  pérdidas  aiín  que  en  la 
pasada.  La  mayoría  de  los  suyos  I  nerón  muertos 
ó  hechos  prisioneros,  y  entonces  fué  cuando  se 
manifestó  la  piedad  y  el  magnánimo  corazón  de 
Sisel)ulo,  i|uk'u  mandó  prodigar  á  los  heridos 
ti.i!  '  ■'•■  "lados,  y  hasta  rescató  de  .sus 
s(  I  .Mueros  que  habían  cogido  para 

da  I  .  i  lespués  se  ajustó  un  tratado,  en 

virtud  del  cual  los  imperiales  ó  griegos  bizanli- 
nos  evacuaron  casi  todas  las  plazas  que  poseían 
en  las  costas  meridionales  y  se  retiraron  al  terri- 
torio que  se  ha  llamado  después  reino  de  los 
Algarbes.  De  esta  guerra  y  del  tratado  que  la 
siguió  trata  la  correspondencia  original  de  Sise- 
buto con  el  patricio  Cesáreo,  publicada  en  la  Es- 
paña  Sagrada  de  Flórez  (t.  III,  pág.  .320  y  si- 
guientes). Sisebuto  proscribió  á  los  judíos,  más 
que  por  impulso  propio  á  excitación  del  empera- 
dor de  Oriente.  Publicóse  un  edicto  mandando 
á  los  judíos  recibir  el  bautismo  dentro  del  tér- 
mino de  un  año  bajo  las  penas  más  severas,  no 
quedándoles  otro  arbitrio  que  confesar  á  .lesu- 
cristo  ó  ver  rapados  sus  cabellos,  sus  bienes  con- 
fiscados, y  .ser  ellos  puestos  en  servidumbre.  Más 
de  90  000  recibieron  el  bautismo,  y  fueron  la 
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menor  parte.  Los  más  huyeron,  y  fueron  dcsi)0- 
jados  de  sus  bienes  y  condenados  en  rebeldía. 
Los  que  no  quisieron  recibir  el  bautismo  ni  aban- 
donir  su  patria  adoptiva  fueron  tratados  con 
extremado  rigor.  El  clero  fué  el  primero  en  con- 
denar semejantes  disposiciones,  y  los  obispos 
casi  unánimemente  reprobaron  estos  rigores.  Los 
dos  edictos  promulgados  por  Sisebuto  contra  los 
judíos,  andios  en  el  año  cuarto  de  su  reinado,  se 
encuentran  en  la  recopilación  que  se  hizo  des- 
pués de  las  leyes  visigodas,  que  ahora  se  llama 
Fuero  Juzgo.  Afírmase  que  Sisebuto  tuvo  que 
combatir  con  un  nuevo  enemigo.  Los  habitantes 
de  la  costa  de  .África  infestaban  el  Mediterráneo. 
Sisebuto  se  embarcó  con  sus  mejores  tropas, 
abordó  en  la  Mauritania  Tingitana,  se  apoderó 
de  Tingis,  de  Septa  y  de  los  territorios  inme- 
diatos, dejó  guarnición  en  las  ])lazas  fuertes  y 
puso  fin  de  un  golpe  á  las  tropelías  de  los  pira- 
tas. Sólo  el  cronista  Rodrigo  de  Toledo  habla 
de  esta  expedición,  que  Wasdeuy  otros  historia- 
dores modernos  ponen  muy  en  duda.  Sisebuto 
falleció  de  muerte  natural  según  unos,  de  vene- 
no según  otros,  aunque  no  es  lo  probable,  como 
dice  Mariana,  y  no  faltó  tampoco  escritor  con- 
temporáneo que  achacó  .su  fallecimiento  á  castigo 
del  cielo  por  haber  traspasado  los  límites  de  su 
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autoridad  en  materia  eclesiástica  en  la  ciriuns- 
tancia  .siguiente:  el  obispo  de  Harcelona,  Ensebio, 
permitió  que  los  cómicos  representasen  en  el  tea- 
tro de  aquella  ciudad  comedias  sacadas  de  las 
ceremonias  gentiles;  el  nietiopolitano  de  Tarra- 
gona reprendióle  por  su  conducta,  y  el  rey  se 
permitió  deponer  al  obispo  y  mandar  que  se  eon- 
.sagrase  á  otro  en  lugar  suyo.  Sisebuto  fué  seña- 
lado en  prudencia  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  ferviente,  á  veces  hasta  el  exceso,  en  el 
celo  de  la  religión  católica,  y,  lo  que  en  aquellos 
tiomjios  rayaba  en  prodigioso,  aficionado  á  los 
estudios  de  las  letras  y  muy  versado  en  la  len- 
gua latina.  En  tiempo  de  este  rey  y  en  el  sépti- 
mo año  de  su  rein.ado  juntóse  un  concilio  en 
Sevilla,  presidido  poi'  San  Isidoro,  para  conde- 
nar la  secta  de  los  acéfalos,  herejía  reprobada  ya 
en  Oriente,  pero  que  comenzaba  á  brotar  en  Es- 
paña. 

SISENANDO:  Bior/.  Rey  de  los  visigodos  en 
España  deslio  631  hasta  enero  de  636,  fecha  de 
su  muerte.  Era  gobernador  de  la  Galia  Gótica 
cuando  se  sublevó  contra  Suintila,  llamando  en 
su  auxilio  al  rey  franco  Dagoberto.  Este  hizo 
suya  su  causa,  ¡lero  sólo  en  cambio  del  famoso 
vaso  de  oro,  adornado  de  piedras  preciosas,  la 
joya  más  rica  «leí  tesoro  visigodo,  consintió  en 
prestarle  sus  hombres  de  armas.  Sisenando  lo 
prometió  todo,  y  pasó  los  Pirineos,  no  sólo  con 
las  tropas  de  su  gobierno,  sino  tand>ién  con  un 
cuerpo  de  auxiliares  l'rancos,  mandados  por  los 
dos  mejores  capitanes  de  Dagoberto,  Abundancio 
y  Venel'ando,  Al  saber  los  proyectos  de  Sisenan- 
do se  apresuró  Suintila  á  salirle  al  encuentro, 
y  llegó  delante  do  Cé.sar  Augusta  en  el  preciso 
momento  en  que   los  sublevados  acababan   de 
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]ienetrar  en  la  ciudad.  F.l  rey  tomó  las  necesarias 
disposiciones  para  una  liatalla  ó  para  un  sitio, 
pero  su  ejército  aclamó  á  Sisenando  (631),  y 
Suintila,  con  su  familia,  hubo  de  buscar  su  sal- 
vación en  la  fuga.  Pocas  lloras  después  de  esta 
partida  prescntiisc  Sisenando  en  el  campamento, 
donde  fué  recibido  con  grandes  muestras  de 
entusiasmo,  y  después  de  festejar  espléndida- 
mente á  los  generales  francos,  á  quienes  colmó 
de  presentes,  tomó  el  camino  de  Toledo,  cuyos 
habitantes  le  recibieron  en  triunfo  y  le  ¡jrocla- 
maron  rey.  Una  vez  en  el  trono  Sisenando  fué 
instado  por  el  rey  franco  para  que  cumpliese  su 
palabra,  y  en  efecto  entregó  á  los  enviados  de 
Dagoberto  el  precioso  vaso.  Los  godos,  empero, 
no  quisieron  consentir  en  }ierder  aquel  tesoro,  al 
que  iba  unido  para  ellos  un  glorioso  é  histórico 
recuerdo,  y  colocándose  algunos  en  emboscada 
arrebatáronlo  á  los  embajadores.  Sisenando  se 
apresuró  entonces  á  manifestar  á  Dagoberto  la 
imposibilidad  en  que  so  hallaba  de  cumplir  su 
promesa,  y  ofreció  lealmente  en  dinero  el  valor 
do  lo  pactado.  Dagoberto  aceptó  la  propuesta 
del  rey  godo,  y  recibió  como  indemnización 
200  000  sueldos  (solidi).  que  aplicó  á  la  fábrica 
de  la  abadía  do  S.an  Dionisio.  Considerando 
Masdeu  el  sueldo  de  oro  como  una  fracción  de 
la  libra,  deduce  que  la  suma  ¡lagadaá  Dagoberto 
l'ué  de  2  777  libras  de  oro.  Mariana  dice  que 
.solamente  se  le  dieron  10  libras.  En  el  tercer 
año  de  rein.ado  (633)  Sisenando  convocó  el  cuarto 
concilio  de  Toledo,  que  se  reunió  en  ñ  de  diciem- 
bre, ]>residido  por  San  Isidoro,  con  asistencia  de 
79  prelados,  ya  por  sí,  ya  reiu'esentados  por  sus 
vicarios.  Kl  rey  asistió  á  este  concilio,  pero  no 
lo  presidió;  en  la  sesión  ])rimera  hincó  la  rodilla 
en  tierra,  y,  con  tono  humilde  y  suplicante, 
pidió  á  la  asamblea  que  rel'ormara  y  pusiera  en 
orden  los  asuntos  del  Estado.  Las  reglas  que 
habían  de  observarse  en  la  celebración  de  los 
concilios  sucesivos  llamaron  primeramente  la 
atención  do  los  Padres,  y  fijadas  éstas  pasaron 
á  determinar  varios  puntos  de  disciplina  ecle- 
siástica. Los  más  notal>les  fueron  que  ninguno 
puiliera  ordenarse  de  obispo  ni  de  presbítero  que 
no  contase  treinta  años  de  edad,  debiendo  tener 
la  aprobacitni  del  ]iuoldo;  que  los  obis]ios  m.-ui- 
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dasen  separar  de  sus  barraganas  a  los  clérigos 
que  las  tuviesen;  que  á  nadie  se  admini6tr:i.sc 
lior  fuerza  el  bautismo,  y  por  lo  mismo  que  en 
adelante  no  .se  obligase  á  los  judíos  á  recibirlo. 
El  concilio  estableció  el  modo  y  las  circunstan- 
cias de  la  elección  de  los  reyes  «Muí  ito  el  rey, 
dijeron  los  Padres  para  poner  á  raja  las  ambi- 
ciones turbulentas,  nadie  tendrá  derecho  para 
gobernar  el  Estado  hasta  que  se  haya  llenaffo  la 
vacante  del  trono  por  los  grandes  y  prelados.» 
Poco  después  murió  en  Toledo  el  rey  Sisenando, 
á  lo  que  se  cree  de  muerte  natural. 

SISEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sisear.  U  m.  en 
pl. 

SISERO:  m.  Empleado  en  la  cobranza  de  las 
si.sas. 

SISERTSKM:  Geog  Lugar  del  dist.  de  Cateri- 
nenburg,  gobierno  de  Perm,  Rusia;7  500habits. 
Importantes  fundiciones  y  fab.  de  curtidos. 

SISfDERO:  m.  Gcol.  Meteorito  qne  contiene 
hierro  en  estado  metálico  distribuido  en  una 
masa  continua  que  encierra  materias  pétreas.  En 
la  clasificación  del  eminente  geólogo  Daubrée  for- 
ma el  gi'upo  intermedio  ó  de  transición  de  los 
tres  en  que  se  dividen  los  meteoritos  sidéricos  ó 
que  contienen  hierro  al  estado  metálico,  pues 
establece  el  paso  desde  los  holosíderos,  en  cuya 
composición  no  intervienen  para  nada  los  ele- 
mentos pétreos  ó  terrosos,  á  los  esporadosídero.s, 
en  los  que  el  hierro  existe  bajo  la  forma  de  gra- 
nos diseminados.  Los  términos  en  la  clasificación 
de  SIeunier  son  casi  los  mismos  que  en  la  de 
Daubrée,  dividiéndose  en  ésta  los  sisídevos  en  dos 
grupos,  el  primero  formado  por  aquellos  cuya 
red  pétrea  se  presenta  discontinua  y  q\ie  ha  re- 
cibido el  hombre  de  Esporudoiitos ,  y  que  se  di- 
vide en  otros  dos  subgrupos,  el  primero  caracte- 
rizado porque  su  red  ó  elemento  pétreo  es  de 
naturaleza  y  aspecto  cristalino  y  que  se  halla 
consfituídopor  tresesjiecies,  que  son:  la  pallasita, 
caracterizada  por  la  abundancia  del  ]ieridoto  co- 
mo principal  elemento  de  su  parte  pétrea  :1a  bra- 
liinita,  constituida  por  el  peridoto  en  unión  con 
el  piroxeno;  y  la  lodranita,  en  la  que  al  peridoto 
únese  la  broneita.  El  subgrupo  segundo  de  los 
esporadolitos  le  constituyen  aquellos  cuya  red 
pétrea  es  denatnraleza  fragmentaria, y  compren- 
de dos  especies:  una,  cuyo  principal  elemento  es 
la  dimita,  qne  ha  recibido  el  nombre  de  ataca- 
mita;  y  otra  constituida  es]iec)aln:ente  por  la 
tadgerita,  y  que  se  llama  deesita. 

F.l  segundo  grupo  de  los  sisíderos,  formado  por 
aquellos  en  que  la  red  )iétrea  es  continua,  ha 
recibido  el  nombre  de  SynoHtos,  y  se  divide  en 
dos  especies:  la  primera  caracterizada  por  la  gran 
abundancia  de  elemento  pétreo,  de  modo  análogo 
á  la  pallasita  que  se  llama  ritterogrumita;  la  se- 
gunda es]ieeie  es  aquella  que  su  red  pétrea  es 
extremadamente  fina  ó  cajálar  y  está  constituida 
por  la  que  ha  recibido  el  nombre  de  logronita. 

SlSlFO  (de  Si.iifo,  n.  mit. ):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  escarabeidos,  tribu  de  los  coiuinos.  Sus  ca- 
racteres más  importantes  son  los  siguientes: 
mentón  casi  cuadrado,  un  poco  estrecliado  y  es- 
cotado por  delante;  los  dos  primeros  artejos  de 
los  palpos  labiales  medianamente  ensanch.ados; 
el  primero  en  forma  de  cuailrado  algo  irregu- 
lar, mucho  más  grande  que  el  segundo,  que  es 
trígono,  y  el  tercero  bien  distinto;  el  eiústoma  es 
hexagonal,  escotado  por  delante,  con  los  bordes 
de  la  escotadura  más  ó  menos  dentiformes;  los 
ojos  pequeños,  com]iletamenle divididos;  lasan- 
tenas  do  ocho  artejos:  el  primero  alargado,  el 
segundo  corto,  el  cuarto  muy  largo,  casi  cónico, 
el  quinto  y  sexto  muy  cortos;  la  maza  mas  grue- 
sa que  larga  y  lamino.sa;  el  protórax  de  la  an- 
chura de  los  élitros  en  su  base,  recto  lateralmen- 
te, después  ensanchado  angularmente  y  obli- 
cuamente truncado  en  sus  ángulos  anteriores  y 
redondeado  por  detrás;  .sin  escudo;  los  élitros 
triangulares,  así  como  la  jarte  posterior  del 
tronco;  las- patas  largas  y  delgadas,  sobre  todo 
las  posteriores;  tibias  anteriores  aserradas  en  sn 
borde  externo  y  fuertiniente  tridentadas,  las 
cuati'o  posteriores  más  ó  menos  arqueadas,  pro- 
vistas de  varias  sillasdentieuladas  y  brevemente 
ciliadas,  con  algunas  espinas  delgadas  y  agudas; 
tarsos  delgados  y  filiformes,  los  anteriores  mny 
cortos:  el  jiigidio  perpendicular  y  en  forma  de 
un  triángulo  alargado;  el  metasternón  excesiva- 
mente ancho,  separado  del  mesosternón  por  una 
fina  silla  transvei'sal. 
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El  gran  espesor  del  ciicriio,  que  gencralnieiitc 
iguala  la  mitad  de  la  longitud  de  este  último;  la 
Ibrma  triangular  de  la  parte  posterior  del  tronco; 
la  marcada  i)rolongación  de  las  patas  posteriores, 
cuyos  fémures  pasan  notablemente  del  abdomen, 
hace  que  este  género  sea  uno  de  los  mejor  carac- 
terizados que  hoy  existen.  Sus  especies  son  de 
mediano  tamaño,  algunas  muy  pequeñas,  gla- 
bras y  vellosas,  ordinariamente  de  color  negro 
mate  y  algunas  veces  guarnecidas  de  pequeños 
cilos  sobre  los  élitros;  los  machos  tienen  espinas 
sobre  los  trocánteres  posteriores,  en  los  fémures 
ó  en  las  tibias  de  los  dos  idtimos  pares,  la  larva 
de  estos  insectos  es 
de  í'orma  normal  y 
su  cuerpo  está  sem- 
brado de  pelos  largos 
y  finos  poco  numero- 
sos, sus  mandíbulas 
son  obtusamente  tri- 
dcntailas  en  suextre- 
niiiliid,  sus  lóbulos 
maxilares  terminados 
por  un  gancho  cór- 
neo; sus  patas  com- 
puestas de  cinco  pie- 
zas distintas,  y  su 
abertura  anal  está  si- 
tuada en  la  parte  me- 
dia del  saco  por  encima  de  dos  mamelones;  la 
ninfa  ]ircsenta  una  particularidad  notable,  y  es 
que  está  provista,  por  encima  de  la  abertura  anal, 
sobro  lo-i  lados  del  cuarto  y  quinto  segmento  del 
abdomen,  de  prolongaciones  manielonadas  que  le 
permiten  toda  clase  de  movimientos  é  impiden 
que  pueda  lastimarse  contra  las  paredes  del  ca- 
pullo en  donde  se  encuentra  encerrada. 

El  insecto  perfecto  puede  volar  del  mismo 
modo  que  lo  verilican  las  cetonias;  es  decnr,  ex- 
tienden algo  sus  alas  teniendo  sus  élitros  cerra- 
dos. En  Europa  no  existe  más  que  una  especie 
fSisypkus  Sclucf/eri),  muy  repartida  y  muy 
común  en  las  regiones  meridionales;  las  otras 
especies  del  género  se  encuentran  en  el  África  y 
en  las  Indias  orientales. 

-  SisiFO:  Mü.  Hijo  de  Eolo  y  de  Enareta, 
hermano  de  Cretea,  Átamas  y  Salmoneo  Era  el 
más  astuto  de  los  hombres  según  las  tradicio- 
nes más  antigua.?,  tuvo  por  esposa  á  Meropca, 
luja  de  Atlas,  ó  á  una  Pléyade,  y  de  esto  ma- 
tiimonio  tuvo  á  Glauco,  Ornitio  (ó  Porfirio), 
Tersandroy  Halnio.  En  relatos  posteriores  se  le 
llama  Aetólico  y  figura  como  padre  de  UlLses,  á 
quien  se  dice  tuvo  de  Anticlea,  á  la  que  sedujo 
antes  de  que  se  casara  con  Laerte.  Tuviéronle  por 
fundador  de  la  ciudad  ile  Efira,  luego  Corinto. 
Como  rey  de  Corinto  favoreció  la  navegación  y 
el  comercio,  pero  fué  desleal,  avaro  y  engaña- 
dor. 

El  pecado  constante  de  Sísifo  fué  la  mentira, 
por  lo  cual  después  de  su  muerte  recibió  severo 
castigo  en  los  infiernos;  su  pena  consi-stió  on 
arrastrar  penosamente,  empujando  con  cabeza 
y  manos,  una  piedra  enorme  por  la  vertiente  de 
una  montaña  cuya  cima  no  podía  alcanzarse 

Una  de  las  causas  de  este'  castigo  fué  que  Sí- 
sifo antes  de  morir  suplicó  á  .su  mujer  que  no  le 
hiciese  honras  fúnebres,  ycuando  bajóá  los  infier- 
nos se  quejó  de  que  en  la  Tierra  se  habían  olvida- 
do de  él;  y  como  con  tales  discursos  consiguiera 
engañar  á  Pintón  y  á  Proserpina,  reyes  inferna- 
les, éstos  le  dieron  permiso  pai  a  que  volviera  mo- 
mentáneamente á  la  vida  y  pudiera  castigará  su 
esposa.  Pero  una  vez  que  satisfizo  su  venganza 
no  quiso  volver  al  otro  mundo,  siendo  menester 
para  ello  que  Hernies  usara  con  él  de  violencia. 
Entiende  Preller  que  el  referido  castigo  de  Sísifo 
es  nna  imagen  del  mar  agitado,  cnyas  ondas  se 
recogen  ó  se  alzan  como  montañas;  con  efecto, 
Sísifo,  padre  de  Glauco  y  esposo  de  Meropea, 
hija  de  Atlas,  que  habita  al  Occidente  del  mar, 
liarece  pertenecer,  dice  Decharme,  á  la  familia 
de  los  dioses  marinos.  En  un  relieve  antiguo 
.iparece  representado  Sísifo  arrastrando  la  enor- 
me pietlra  .seguido  de  Ixión  y  de  Tántalo,  que 
cuunileu  sus  castigos. 

SISIKON:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Uri,  Sui- 
za, sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Altorf,  en  la  mar- 
gen oriental  del  lago  de  Uri,  en  la  entrada  del 
estrecho  valle  de  Riemenstalden,  á  unos  450 
m.  de  alt.,  al  pie  del  Axonberg  y  del  Frohn  Alp 
y  en  el  f.  c.  de  Zurich  v  Lucerna  á  Milán  por  el 
S.an  Ootnrdo;  300  habits.  Cerca  y  al  S.  lacaiálla 
de  Guillermo  Tell,  á  orillas  del  Tellsplatte,  don- 


de el  héroe  saltó  de  la  barca  en  que  Gesslcr  le 
conducía  ¡irisionero. 

SISIMBRIO  (del  lat.  sisymbrlum;  del  gr.  iri- 
vu/í^fuav):  m.  Planta  de  que  se  conocen  varias 
especies,  de  flor  en  forma  de  cruz,  con  cáliz 
abierto  y  de  color,  y  que  por  fi-uto  arroja  vainas 
más  ó  menos  redondas  llenas  de  semillas. 

..   hay  otro  género    de  SISIMBRIO,   llamado 
cardamina  de  unos,  y  de  otros  sion. 

Anbké.s  de  Laguna. 

-Sisimbrio:  Bot.  Género  de  plantas  (Süym- 
britmi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruci- 
feras, tribu  de  las  sisini breas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  medias  de  Europa  y  de 
Asia  en  la  parte  mediterránea  de  África  y  al- 
gunas en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  perennes,  muy  rara  vez  sufruticosas, 
lampiñas  ó  erizadas,  con  los  pelos  sencillos  ú 
ramificado.s,  las  hojas  enteras,  hendidas  ó  pin- 
nadopartidas,  las  caulinares  alternas,  peciola- 
das,  sentadas  ó  abrazadoras,  y  las  flores  ama- 
rillas ó  blancas ,  generalmente  dispuestas  eu 
racimos  desprovistos  de  hojas  y  rara  vez  senta- 
das en  las  axilas  de  las  hojas  superiores;  cáliz 
de  cuatro  sépalos  iguales  en  la  ba.se  y  algo  se- 
parados: corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  un- 
guirnli'i"--  V  ejitcios;  seis  estambres  hipoginos, 
tell       I      .  ■(.11  los  filamentos  desprovistos 

líe        .  :  uia  sencillo,  silicua  bivalva,  ge- 

neraliueiiiu  alagada,  cilindrica  ó  prismático- 
hexagoual,  con  las  valvas  convexas,  general- 
mente trinerviadas,  y  el  tabique  sin  nervioso 
sólo  con  dos  y  con  las  placentas  filiformes  ó  en- 
grosadas y  obtusas  por  el  dorso;  semillas  nume- 
rosas, colgantes,  dispuestas  en  una  sola  serie, 
lisas,  sin  aleta  marginal  y  con  los  funículos  fili- 
formes y  libres,  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  lineale.soblongos,  planos  y  la  raicilla 
ascendente.  Sus  especies  más  importantes  son: 

Sisymhriiim  offwinaU  Scop.  -  Planta  anual 
de  3  á  8  decímetros,  más  ó  menos  vellosa,  con 
el  tallo  erguido,  rígido,  tomentoso  en  la  parte 
superior  y  con  ramas  divergentes;  hojas  peciola- 
das,  runeinadopartidas,  con  dos  ó  tres  pares  de 
lacinias  oblonga.s,  dentadas,  la  impar  ó  terminal 
muy  grande  y  albardada,  flores  pequeñas,  ama- 
rillas, en  racimos  terminales,  con  los  sépalos 
erguidos  y  las  silicuas  lisas  y  vellosas  y  estre- 
chamente aplicadas  al  eje  del  racimo;  semilllas 
¡lardas.  Florece  en  primavera.  Común  en  toda  la 
Europa  meridional. 

SISlN:  Gcog.  Caserío  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Oirás,  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  deMon- 
doñcdo,  prov.  de  Lugo;  53  habits. 

-SisÍN:  Gcocj  Doble  brazo  del  río  Uaná,  Ni- 
caragua; el  izquierdo  ó  Sisincreek  pertenece  todo 
él  al  territorio  de  Nicaragua  propiamente  dicho; 
el  derecho  ó  Sisín  Uaná  desemboca  en  el  mar 
por  la  laguna  de  Garata:  ambos  desaguan  en  el 
Mar  de  las  Antillas 

SISINIO:  ^0.7  Papa.  N.  en  Siria  M.  en  Roma 
á  7  de  febrero  de  708.  Elegido  Papa  en  18  de 
enero  de  708,  murió  veinte  días  más  tarde,  víc- 
tima de  un  ataque  de  gota.  Le  sucedió  Constan- 
tino. 

SISIRA  (del  gr  aíavpo.,  cubierta,  manto):  f. 
Zooh  Género  de  insectos  del  orden  de  los  neu- 
rópteros, familia  de  los  hemeróbidos,  cuyos  ca- 
racteres más  notables  son  los  siguientes:  palpos 
maxilares  con  el  último  artejo  muy  grande,  casi 
tanto  como  los  tres  anteriores,  comprimido, 
aplastado,  con  un  borde  muy  delgado,  casimem- 
branosoy  puntiagudo,  los  palpos  labiales  peque- 
ños y  poco  visibles;  antenas  filiformes,  nn  poco 
adelgazadas  en  su  extremidad  y  moniliformes; 
protórax  muy  corto;  el  primer  artejo  de  los  tar- 
sos mucho  más  largo  que  los  demás,  y  el  último 
tiene  casi  la  misma  longitud  que  el  segundo;  las 
alas  con  nerviaciones  muy  numerosas  y  pocas 
nerviaciones  transversas;  la  larva  de  este  insecto 
es  acuática,  y  el  insecto  se  encuentra  cerca  de 
las  balsas.  La  especie  descrita  de  este  género 
desde  antiguo  es  la  Sisyra  fuscata  Fab.,  que 
mide  unos  12  centímetros  de  punta  á  punta  de 
las  alas  y  es  de  color  negruzco  ó  negro  por  com- 
pleto; la  boca  rojo-obscura;  las  antenas  negras, 
cubiertas  de  un  vello  muyespeso;  la  extremidad 
abdominal  ilcl  macho  tiene  un  apéndice  encorva- 
do hacia  arriba  en  forma  de  gancho ;  las  patas  son 
de  color  amarillo  gris;  alas  obscuras,  muy  an- 
chas y  reilondeadas  en  la  extremidad;  la  tercera 
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iicrviación  de  las  superiores  no  suministra  nin- 
gun.a  rama  desde  la  base.  Esta  especie  es  muy 
común  durante  la  primavera. 

SISIRAN:  Geoy.  Puerto  en  la  cesta  N.  de  la 
prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas,  nota- 
ble por  ser  el  que  á  fines  del  siglo  pasado  consi- 
deraba el  gobierno  y  comercio  de  Manila  como  el 
único  de  la  contracosta  de  Luzón  para  acogerse 
á  él  los  buques  que  llegaban  tarde  de  Acapulco, 
ó  para  conservar  escondido  y  pronto  un  buque  á 
fin  de  conducir  pliegos  á  Nueva  España.  Después 
de  la  expedición  de  Malespina  se  consideró  más 
propio  para  el  primer  caso  el  de  Tabaco,  y  para 
el  segundo  el  puerto  que  hay  en  la  isla  Alabat 
en  su  parte  S.O.,  ó  frente  al  ríoMaubán  cuando 
el  fondeadero  de  éste  no  se  con.siderase  á  propó- 
sito, ambos  también  en  la  contracosta.  El  puerto 
de  Sisirán,  rodeado  de  altas  montañas,  se  halla 
formado  por  la  isla  de  Quinalasag  al  O.  y  la  tie- 
rra de  Punta  Pambuán,  qne  separa  este"  puerto 
del  saco  de  Tagún,  al  E.  Es  abrigado,  limpio, 
espacioso  y  de  buen  tenedero,  profundizando  4 
millas  al  S.O  en  dirección  de  la  visita  Bají;  su 
boca,  abierta  al  N.,  tiene  1  i/,  milla  de  ancho, 
con  fondo  de  18  á  22  m.  .sóbrela  punta  de  Qui- 
nalasag y  12  y  18  en  el  cantil  del  arrecife  que  á 
unos  2  cables  rodea  la  punta  larga  de  Pambuán, 
E.  del  puerto  Las  somias  del  inte.lior  del  puerto 
varían  suavemente  desde  18  m.  reiasadala  boca 
hasta  5  fondo  lama  y  arena  muy  próximos  á  las 
costas.  Su  clima  es  húmedo,  y  descargan  á  me- 
nudo fuertes  turbonadas  con  mucha  agua.  En  la 
costa  E.  de  la  ensenada  que  al  S.S.E.  forma  el 
puerto  se  encuentra  un  riachuelo  de  buen  agua. 
No  hay  recursos  de  víveres  en  este  ¡uicrto,  ó  es 
preciso  abastecerse  de  puebles  lejanos  La  costa 
O.  del  puerto  es  acantilada  y  limpia;  la  del  E. 
desde  el  río  Aguada  hasta  la  ]iunta  Pambuán 
despide  primeramente  un  banco  de  arena  de  unos 
2  cables  de  ancho  que  termina  nna  milla  al  N. 
en  una  pnnta  que  tiene  un  farallón  pegado  á 
ella,  y  desde  este  farallón  arranca  el  arrecife  que 
corriendo  la  costa  pasa  el  N.,  rodea  la  punta  E. 
del  puerto  ó  de  Pambuán  á  unos  2  cables  de  ella 
y  continúa  bordeándola  por  su  purte  oriental  en 
el  seno  de  Tagún  (Derrotero  del  Archip.  Fili- 
pino). 

SISIRANTO  (del  gr.  aiavpa,  cubierta,  manto, 
y  áfilos  flor)  m  Bot.  Género  de  plantas  ( Sisy- 
raiithus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Con- 
volvuláceas, cuyas  especies  habitan  eu  la  India, 
y  son  plantas  fruticosas,  trepadoras,  con  las  ho- 
jas alternas,  coriáceas,  enterísimas,  y  las  flores, 
axilares  ó  terminales,  dispuestas  en  panojas;  cá- 
liz quinquéfido,  corola  hipogina,  embudada, 
con  el  limbo  partido  en  cinco  lóbulos  bífidos; 
cinco  estanbres  in.sertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
alternos  con  los  lóbidos  de  la  misma  é  incluidos, 
con  los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  api- 
ramidadas y  agudas;  ovario  unilocidar,  con  tres 
ó  cuatro  óvulos  erguidos  sobre  su  base  y  con  es- 
tigma sentado  partido  en  cinco  lóbulos  radian- 
tes; el  fruto  es  una  baya  monosperma;  sendlla 
erguida,  con  el  embrión  carnoso,  mucilaginoso, 
con  albumen,  con  los  cotiledones  plegados  y  re- 
torcidos y  la  raicilla  infera 

SISIRIO  (del  gr  aíavpa,  cubierta,  manto):  m. 
ZooL  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  cerandjícidos,  tribu  de  los 
espondilinos.  Los  in.sectos  de  este  género  están 
caracterizados  por  ofrecer  los  palpos  muy  cortos 
y  casi  iguales;  el  último  artejo  en  forma  de  tri- 
ángulo, cabeza  muy  saliente,  ligeramente  cónca- 
va ó  plana  entre  las  antenas;  frente  muy  grande 
y  vertical,  antenas  unamente  tomentosas  y  eri- 
zadas de  pelos  finos,  un  poco  más  largas  qne  los 
élitros;  ojos  medianamente  sejiarados  por  enci- 
ma: protórax  transversal,  provisto  de  un  surco 
transversal  poco  ¡irofundo  por  delante  y  en  su 
base,  de  uno  á  tres  tubérculos  sobre  los  lados  y 
de  dos  á  cinco  por  encima;  élitros  poco  convexos, 
medianamente  alargados,  paralelos, redondeados 
por  detrás;  patas  robustas;  fémures  en  maza,  los 
posteriores  más  cortos  que  los  élitros;  tarsos  del 
mismo  par  con  el  primer  artejo  igual  al  segundo 
y  tercero  reunidos;  cuerpo  corto,  erizado  por 
todas  partes  de  largos  pelos  finos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sisyrium  tripar- 
titum  Pase,  negro,  con  el  abdomen,  las  patas  y 
las  antenas  de  color  amarillo  ferruginoso;  la  mi- 
tad anterior  de  los  élitros  y  su  extremidad  tes- 
táceos; más  de  la  mitad  basilar  de  estos  órganos 
está  llena  de  gruesos  puntos  profundos.  Este 
insecto  se  encuentra  en  Australia. 
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SISiRRlNQUIO(.lclgi-.<rio-i'/)a, cubierta,  manto,  I  que  fuera  ilescablo,  parece  ser  un  iirisiiia  aiiúr- 
lioeico):  m.  Bol.   Genero  (¡e  plantas     tico,  enyo  ángulo  vale  próximamente  100  ;  la 


(SiKvrini-hium)  perteneciente  Ala  familia  délas 
IridAceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
tropicales  y  limpiados  de  América  y  algunas  en 
Nueva  Holanda,  y  tienen  raíces  generalmente 
fasciculadas,  y  las  hojas  envainadoras,  alternas, 
todas  radicales;  el  tallo  generalmente  rarailica- 
do;  la  espata  común,  bivalva,  y  dentro  de  ésta 
varias  espatas  parciales  con  la  vaina  exterior  ge- 
neralnicnteen  forma  de  hojas,  y  las  llores  peque- 
ñas, fugaces,  blancas,  amarillentas  ó  azuladas 
ó  dé  color  muy  pálido;  cáliz  petaloideo,  supero, 
formado  pov  seis  lacinias  casi  iguales,  patentes 
ó  conniventes  por  la  base;  tres  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  perigonial,  con  los  filamentos  uni- 
dos entre  sí  en  la  base  y  á  veces  en  casi  toda  su 
longitud  formando  im  tubo,  y  las  anteras  basih- 
jas,  con  la  base  escotada;  ovario  infero,  obtuso, 
trígono  y  trilocular,  con  los  óvulos  numerosos, 
anatropos  y  horizontales  insertos  en  dos  series 
á  lo  largo  del  ángulo  central;  estilo  corto,  con 
tres  estigmas  agudos  y  mny  estrechos,  alternos 
con  los  estambres;  el  fruto  es  una  cápsula  con  el 
pericarpio  membranoso,  mazuda,  trilocular  y 
que  se  abre  en  tres  valvas  con  dehiscencia  locu- 
licida,  semillas  numerosas,  casi  globosas  ó  an- 
gulosas, con  la  testa  dura  y  coriácea  y  el  rafe 
apenas  perceptible;  embrión  situado  algo  late- 
ralmente dentro  de  un  albumen  cartilaginoso, 
poco  más  corto  que  éste  y  con  la  raicilla  centrí- 
peta, cuyo  vértice  llega  hasta  el  ond)ligo. 

SISITA.  Geog  Río  del  Pevv'i,  tributario  del 
Marafión  por  la  izq.,  aguas  arriba  del  Putu- 
mayo. 

SISKIYOU:  Gcog  Cordillera  del  est.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  sit  al  N.  en  los  conda- 
dos de  Siskiyou  y  Hiimboldt.  Empieza  en  el 
condado  de  Jackson,del  est.  de  Oregon,  cerca  de 
la  frontera  de  los  dos  est. ,  al  S,  del  Cascade 
Range,  y  se  extiende  al  S.O.  unos  190  kms.  con 
alt.  "de  1000  á  1500  m.,  dominando  la  orilla 
dra.  del  Klamath.  II  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos;  confina  con  el  est.  de  Ore- 
gon, que  lo  limita  al  N.;  14  456  kms.\y  8  610 
habits  Terreno  montuoso  y  cubierto  de  bosques 
con  parte  del  lago  Klamath  inferior,  y  bañarlo  al 
N  por  el  río  Klamath,  tributario  del  Pacífico. 
En  el  centro  se  levanta  el  monte  Shasta.  Oro; 
ganados  caballar,  lanar  y  vacuno.   Cap.  Ireka. 

SlSMONDl  (.TuAN  Carlos  Leonardo):  Bío(j. 

V.   SlMONDE  DE  SlSMONDI    (JUAN  CAP.tOS  LEO- 
NARDO. 

SISMONDIA  (de  Sismondi,  u.  pr.):  f.  Prileont. 
Género  perteneciente  á  la  subfamilia  de  los  eu- 
clipeastrinos,  f:imilia  do  los  clipeástridos,  sub- 
grupo  de  los  gnathostomata ,  suborden  de  los 
irregulares,  orden  de  los  cuquinoideos,  clase  de 
los  equinoideos  y  tipo  de  los  celentereados.  Ca- 
racterízase este  erizo  de  mar  fósil  por  presentar 
el  caparazón  de  forma  y  contorno  elíptico  ó  pen- 
tagonal, poco  deprimido,  annquo  las  formas  ver- 
daderamente elevadas  son  raras,  siendo  lo  más 
común  que  se  presenten  moderadamente  bom- 
beadas y  ovales,  de  pequeño  tamaño;  los  ambu- 
lacros están  abiertos  hacia  la  ¡larte  inferior  im- 
perfectamente petaloideos;  los  poros  no  se  pre- 
sentan en  pares  conjugados;  el  niadreporites 
ocupa  casi  todo  el  aparato  apical  y  el  ]ieristoma 
tiene  una  forma  redondeada  y  está  colocado 
cnniplctameute  en  el  centro,  y  el  ano  es  infra- 
margiual  y  á  veces  supramarginal.  En  el  in- 
terior del  caparazón  existen  generalmente  unas 
formaciones  especiales  constituidas  por  nua  es- 
pecie de  pilares  calizos.  El  género  Sismoudia  fué 
establecido  por  Desor,  encontrándose  todas  sus 
especies  en  las  formaciones  de  arena  pertene- 
cientes á  la  época  miocena  dentro  de  los  terre- 
nos terciarios;  en  unión  del  mismo  encnén transe 
generalmente  formas  pertenecientes  al  género 
Iíchmocyamus,q\w  verifica  su  aparición  diiranto 
la  época  do  los  terrenos  cretáceos,  so  continúa 
con  bastante  regularidad  durante  la  época  ter- 
ciaria y  sigue  presentándose  en  los  mares  actua- 
les, pñdiendo  considerarse  como  precursores  del 
género  S'ixmondia  el  Fibularia,  que  aparece  en 
el  cretáceo,  y  ol  Scutellina,  que  so  desarrolla 
durante  la  época  eocena. 

SISMONDITA  (de  Sismondi,  n.  pr.):  f.  Min. 
Silicato  hidratado  de  alúmina  y  de  óxido  ferro- 
so, coiitcuiendo  á  veces  un  poco  de  magnesia 
(]ue  sustituye  ó  reemplaza  al  hierro;  su  forma 
cristalina,  no  determinada  con  toda  la  claridad 


ba.se  del  prisma,  siguiendo  cuya  dirección  existe 
una  exfoliación  perfecta,  forma  una  do  las  ca- 
ras del  mismo  ángulo,  cuyo  valor  es  de  unos 
93°,  y  en  .sentido  paralelo  á  esta  cara  del  pri.sma 
hay  asimismo  otra  cxfoliaciém,  al  igual  de  la 
anterior,  sumamente  clara,  fácil  y  bien  deter- 
minada, en  cambio  la  tercera  cara  no  ofrece 
siquiera  indicios  de  exfoliaciones  en  el  sentido 
de  su  inclinación.  Preséntase  de  ordinario  la 
siamomUía  en  masas  hojosas,  nunca  muy  consi- 
derables respecto  del  tamaño,  formadas  per  lá- 
minas onduladas,  empotradas  y  retenidas  en  una 
ri|údolita  esquistosa  de  color  verde  bastante 
obscuro,  acompañada  de  granate,  hierro  oxidu- 
lado  y  pirita  de  hierro,  que  son  sus  asociados 
más  constantes  y  permanentes,  si  bien  en  algu- 
nas ocasiones  ofrécese  aislada  y  sin  materiales 
extraños  que  la  acompañen  ni  se  hallen  reteni- 
dos en  su  masa;  la  estructura  es  constantemente 
folicular,  y  la  fractura  desigual  como  pocos  mi- 
nerales la  presentan;  su  color  es  negro  por  lo 
general,  pero  algunos  ejemplares  son  pardover- 
dosos  bastante  obscuros  y  aun  grises  ó  agris.ados; 
el  color  negro  acentúase  mucho  si  se  consideran 
masas  de  algún  espesor,  pues  las  láminas  delga- 
das, .siempre  más  clar.is,  dejan  pasar  algo  la  luz 
y  califícanse  do  translúcidas;  en  polvo,  es  la  sis- 
niondita  de  color  verdoso,  siemjire  menos  obscuro 
que  la  masa  del  mineral;  el  brillo,  no  intenso  en 
demasía,  puede  calificarse  de  resinoso,  que  en  al- 
gunos ejemplares  llega  á  ser  parecido  al  del  vidrio 
pulimentado, y  es  asimismo  carácter  específico 
notable  del  mineral  que  se  describe  presentaren 
grado  intenso  el  fenómeno  del  dicroísmo  per- 
fectamente marcado,  el  peso  específico,  no  muy 
considerable,  está  representado  en  el  número 
2,71,  y  la  dureza,  superior  A  la  asignada  al  yeso, 
está  comprendida  entre  los  números  2,5  y  3  de 
la  correspondiente  escala 

De  la  composición  de  la  sismondita  puede  de- 
cirse cómo  muy  pocos  minerales,  entre  los  sili- 
catos alumlnosos  poco  hidratados,  tiénenla  tan 
fija  y  constante,  de  suerte  que  no  representa 
nada  transitorio  ni  intermediario  entre  cuerpos 
diferenciados  tocante  á  su  composición  química 
por  algún  elemento  que  entra  por  pequeñas 
porciones,  formando  á  modo  de  tránsito  entre 
dos  especies  definidas;  en  este  supuesto,  la  sis- 
mondita  parece  algo  definitivo  y  acabado,  repre- 
sentante de  metamorfosis  químicas  llevadas  á 
cabo  en  el  transcurso  del  tiempo,  interviniendo 
en  ellas  elementos  diversos  de  cuya  acción  mole- 
cular íntima  se  ha  formado  en  definitiva;  así 
compréndese  la  uniformidad  en  los  resultados 
numéricos  del  análisis,  y  que  constituyen,  por 
decirlo  así,  algo  como  el  tipo  de  los  silicatos 
dobles  de  alúmina  y  un  metal  con  determinadas 
proporciones  de  agua  combinada;  he  aquí,  pues, 
reiiresentada  la  composición  química  centesimal 
del  cuerpo  objeto  del  presente  artículo:  acido 
silícico  24,10,  .sesquióxido  de  aluminio  40,71, 
óxido  ferroso  27,10,  y  agua  7,24,  según  las  de- 
terminaciones hechas  en  los  análisis  de  Delisse, 
comprobados  luego  en  posteriores  y  numerosos 
ensayos.  Esta  composición  hállase  representada 
perfectamente  en  la  fórmula 

FeO.Al,03,SiO.,-t-HoO, 
la  cual  puede  describirse  también  de  esta  otra 
manera,  reuniendo  los  elementos  iguales. 


FoAl.,0;H„Si. 
Como  caracteres  químicos  de  la  sisuioudita 
puede  indicarse  en  primer  término  su  deshidra- 
tación  por  el  calor,  y  así  vese  que  calentada  en 
un  tubo  de  los  de  uso  corriente  en  este  género  de 
ensayos,  en  la  parte  superior  y  fría  se  condensa 
ol  agua  en  bastante  cantidad;  al  fuego  del  so- 
plete, aun  empleándolo  vivo  y  sostenido,  fúnde- 
se con  tanta  dificultad  que  es  calificado  el  mine- 
ral ijuc  nos  ocupa  entre  los  infusibles,  ó  cuando 
menos  entre  los  más  resistentes  á  cambiar  de 
estado  físico  por  medio  del  calor;  lo  que  sí  hace 
es  obscurecerse  mticho,  tornándose  casi  negro, 
y  una  de  sus  principales  variedades,  la  masonüa, 
también  difícilmente  fusible ,  transfórmase  en 
una  especie  do  escoria  y  á  veces  en  un  esmalte 
completamente  negro  y  dotado  de  bien  mani- 
fiestas é  intensas  cualidades  magnéticas.  Ensa- 
yando por  vía  húmeda  el  doble  silicato  alumíni- 
co  ferroso  hidratado,  si  está  en  masa  nosealtera 
y  resiste  las  acciones  de  los  ácidos  más  enérgicos 
empleados  en  caliente;  reduciilo  á  polvo  fino  c« 


SISO 

atacado  con  extraordinaria  lentitud,  en  particu- 
lar por  el  ácido  clorhídrico,  sin  que  la  di.solución 
sea  nunca  completa.  Hállase  la  sismf.udita  en 
una  ripidolila  de  San  Marcelo,  en  el  Piainonte, 
teniendo  como  asociados  el  granate  rojo,  el  hie- 
rro oxidulado  y  la  pirita  de  hierro;  también  se 
encuentra  en  Zermatt,  en  Rhade-Island,  en 
Chester  y  en  Pryatton  del  Tirol,  nunca  en  gran- 
des cantidades  ni  formando  masas  volumiuo&as 
de  estructura  hojosa. 

Varios  minerales  refiéren.se,  atendiendo  á  su 
composición,  al  descrito,  y  considéranse  modifi- 
caciones suyas;  unos,  á  ejemplo  del  dentilado, 
la  filila  y  la  masonita,  origínanse  mediante  al- 
teraciones en  las  cantidades  de  los  elementos 
componentes,  los  cuales  permanecen  iguales; 
otras,  ya  de  mayor  interés,  proceden  de  ha- 
ber entrado  algún  elemento  más  sustituyendo  á 
parte  del  hierro,  conforme  al  principio  queda 
dicho;  el  magnesio  suele  ser  el  metal  más  apro- 
piado para  tal  género  de  sustituciones,  y  así  se 
ha  formarlo  la  amcsila,  que  viene  á  ser  la  misma 
sismondita  con  magnesio,  ó  si  se  quiere  un  si- 
licato hidratado  alumínico  ferrosomagnesiano. 
Preséntase  en  masas  cristalinas  constituidas  por 
láminas  compiladas  de  apariencia  hexagonal  no 
bien  determinada,  con  una  exfoliación  definida 
en  el  sentido  de  la  base  y  un  eje  óptico  visible 
á  través  de  una  lámina  de  exfoliación;  su  color 
es  el  verde  manzana  bastante  claro;  posee  brillo 
nacarado;  el  peso  específico  es  igual  á  2,71  y  la 
dureza  hállase  comprendida  entre  2,5  y  3;  los 
análisis  dan,  para  la  composición  de  la  amesita, 
en  100  partes,  21,40  de  ácido  silícico,  32,30  de 
sesquióxido  de  aluminio,  15,30  de  óxido  ferroso, 
19,90  de  óxido  magnésico  y  10,90  de  agua.  Re- 
tiste mucho  la  acción  del  soplete,  siendo  casi 
infusible,  como  el  mineral  que  le  sirve  de  tipo; 
en  carUbio  es  atacable  con  alguna  más  facilidad 
por  el  ácido  clorhídrico  concentrarlo  y  caliente. 
Encuéntrase  la  amesita  sobre  diaspom  en  Ches- 
ter, de  Massachusets,  en  los  Estados  Unidos. 
SiSMUNDl:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Si,";- 

MVNDI. 

SISNANDO:  Bing.  Prclailo  español.  M.  cerca 
de  Fornelos  (Coruña)  en  968  ó  969.  Pertenecía  á 
una  noble  lamilia  goda,  y  era  hijo  de  un  ilustre 
conde  de  Galicia,  Hermenegildo,  de  quien  here- 
dó cuantiosos  bienes.  Obispo  de  Santiago  (Coru- 
ña) en  el  reinado  de  Sancho  I,  solicitó  y  obtuvo 
de  aquel  monarca  permiso  para  fortificar  la  ca- 
pital de  su  diócesis,  alegando  el  pretexto  depo- 
nerla á  cubierto  de  las  incursiones  de  los  nor- 
mandos. Hecho  esto,  su  sede  episcopal  tomó  el 
aspecto  de  una  fortaleza.  Sisuando  movió  á  va- 
rios señores,  entre  ellos  á  su  )iariente,  al  conde 
Gonzalo  Sánchez  y  al  conde  Rorlrigo  Velázquez, 
para  (jue  le  ayudasen  á  sujetar  á  sus  diocesanos, 
á  quienes  impíamente  explotaba  contra  el  rey, 
que  los  defendía  con  empeño.  Se  sospecha  que 
el  obispo  llegó  á  entrar  en  una  conjura,  yapara 
sustraerse  á  la  dominación  leonesa,  ya  para  dar 
la  corona  de  León  á  un  Hernimio,  hijo  de  Ordo- 
ño  Ilt.  Por  estas  ú  otras  causas  que  desconoce- 
mos, el  rey  marchó  contra  Santiago  al  frente  de 
un  ejército  Los  habitantes  de  la  ciudad  ó  su 
obis]io,  sin  oponer  resistencia,  á  pesar  de  las 
fortificaciones,  abrieron  las  puertas  al  monarca, 
que  depuso  á  Sisuando,  le  encerró  en  un  castillo 
y  dio  la  silla  de  Santiago  á  Rosendo,  obispo  de 
Mondoñedo.  Muerto  Sancho  I  (967^.  los  parien- 
tes de  Sisuando  pusieron  en  libertad  á  este  últi- 
mo, que  en  la  noche  de  la  Natividad  del  Señor 
entró  en  Santiago  con  armas  y  seguido  de  los 
suyos.  Con  la  espada  desnuda  invadió  Sisnando 
la  estancia  en  que  dormía  Rosendo.  Acercóse  á 
la  cama,  cuj-a  cubierta  levantó  con  la  punta  de 
la  espada,  y  al  despertar  sobresaltado  el  obispo, 
hombre  tímido,  reconoció  á  su  rival.  El  que  ma- 
neja  el  acero,  por  el  acero  perecerá,  díjole  Rosen- 
do, que  sin  disputar  por  más  tiempo  la  silla 
episcopal,  se  retiró  al  monasterio  de  San  Juan 
de  Cabero  y  luego  al  de  Cclanova,  ambos  por  él 
fundados.  En  p'osesión  de  la  diócesis  de  Com- 
postela,  gobernó  Sisnando  como  soldado,  y  en 
tal  concepto  salió  en  persecución  de  los  norman- 
dos y  frisorfes,  que,  al  mando  de  Gunderedo, 
desembarcaron  en  Galicia  (968  ó  969\  Peleando 
contra  ellos  cerca  de  Fornelos,  murió  atravesado 
por  una  saeta. 

SISÓLA  ó  SYSSOLA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Na- 
ce en  la  parte  N.E.  del  gobierno  de  Viatka; 
corre  al  N.O.,  N.N.F,.  y  F,.:  recibe  por  la  dere- 
cha el  Nidib,  el  Kajim  y  el  Lopia,  y  por  la  iz- 
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(liüeriia  el  Cliei'iiaia  y  el  Vizinga,  y  á  los  360 
kius.  de  curso  vierte  eii  el  Vichcgda,  junto  ú 
Ust-Sisolsk. 

SISÓN:  m.  Ave  común  en  España,  especie  de 
avutarda  muy  pequeña,  de  color  rojizo,  con  va- 
yas negras  por  encima  y  blanquizco  por  debajo. 

...las  cliorclias  se  sirven  de  la  manera  que 
tengo  dicho  en  las  palomas,  y  los  sisones  y 
otras  aves  salvajes, 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-Sisón:  ZooL  Nombre  vulgar  con  que  en 
castellano  se  designa  el  Otis  teírax,  ave  del  orden 
de  las  corredoras,  familia  de  las  otídas,  que  se 
caracterizan  por  su  pico  largo  y  raquítico;  man- 
díbula superior  poco  arqueada;  fosas  nasales 
prolongadas,  con  las  plumas  de  la  parte  inferior 
del  cuello  formando  una  especie  de  collarín  que 
el  ave  ensancba  á  voluntad. 

Laespecie  que  forma  la  base  de  este  género  es  el 
Otis  Mrax  L.,  que  tiene  el  cuello  negro,  sin  co- 
llarín, en  forma  de  aspa  que  baja  desde  las  orejas 
á  la  garganta;  en  la  parte  alta  del  pecho  bay  un 
seniicollar  másancbo,  del  mismo  color,  seguido 
de  una  faja  negra;  la  cara  es  de  un  gris  obscuro; 
la  parte  superior  de  la  cabeza  de  un  amarillo 
claro  y  manchado  de  pardo;  el  manto  amarillo 
rojizo  con  manchas  transversales  y  ondulado  de 
negro;  el  borde  de  las  alas,  las  cobijas  superiores 
é  inferiores  de  la  cola  y  el  vientre  de  color  blan- 
co; las  remeras  de  un  pardo  obscuro;  las  plumas 
de  la  cola  blancas  y  cruzadas  hacia  su  extremi- 
dad por  dos  fajas  obscuras;  el  ojo  es  amarillo 
claro  ó  pardo;  el  pico  color  de  cuerno  y  con  la 
punta  negra;  las  patas  de  un  amarillo  de  paja. 
Esta  ave  mide  de  50  á  53  centímetros  de  largo 
por  un  metro  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  mi- 
de 28  centímetros  y  la  cola  14.  La  hembra  es 
más  pequeña;  los  lados  de  la  cabeza  son  amari- 
llentos; la  garganta  de  un  blanco  rojizo;  la  par- 
te anterior  del  cuello  y  el  pecho  de  un  amari- 
llento claro  y  con  rayas  negras;  las  plumas  del 
manto  más  manchadas  que  en  el  macho;  lasco- 
bijas  superiores  de  las  alas  blancas  y  con  motas 
negras;  las  plumas  del  vientre  también  blancas. 

Esta  ave  tiene  un  área  de  dispersión  bastante 
extensa:  existe  en  Hungría,  Francia,  Sur  de 
Rusia,  Turquía,  Grecia,  Italia  y  España;  se  pre- 
senta accidentalmente  en  Holanda,  Bélgica, 
Alemania  é  Inglaterra.  En  España  se  halla  en 
todas  partes,  pero  en  todas  es  rara.  En  las  este- 
pas de  Rusia  se  la  ve  con  frecuencia  muy  nume- 
rosa, sobre  todo  en  el  momento  de  sus  emigra- 
ciones. 

Kulz  dice  que  en  los  primeros  días  de  la  pri- 
mavera se  ven  ya  estas  aves,  pareciendo  que 
todas  se  han  dado  cita  para  llegar  en  una  misma 
noche.  En  donde  la  víspera  no  existía  ningu- 
na se  las  ve  por  todas  partes  á  la  mañana 
siguiente.  Al  principio  forman  bandadas  de  12 
individuos  ó  más,  pero  al  cabo  de  unas  semanas 
se  dividen  por  parejas.  En  España  sucede  lo 
mismo;  abandonan  el  país  todos  los  años  y  vuel- 
ven con  la  primavera.  Atraviesan  en  sus  emigra- 
ciones los  países  del  Atlas,  y  es  muy  posible  que 
pasen  allí  el  invierno.  En  Egipto  son  raras;  en 
Hungría  emigra  esta  ave  en  invierno,  y  desde 
Rusia  se  traslada  á  Persia. 

Esta  ave  vive  lo  mismo  en  la  llanura  que  en 
las  montañas;  en  España  se  la  ve  principalmen- 
te en  los  viñedos,  en  el  llano  y  en  la  falda  de 
aquéllas;  en  Hungría  habita  los  campos;en  Ru- 
sia y  Crimea  las  afueras. 

Su  andar. es  majestucso  y  muy  gracioso;  sus 
movimientos  vivaces  y  ágiles;  corre  sobre  todo 
con  mucha  rapidez;  su  vuelo  es  ligero,  veloz  y 
sostenido;  es  prudente  y  tímida,  pero  cuando 
huye  no  lo  hace  lejos.  Una  de  las  costumbres  del 
sisón  es  que  cuando  se  le  persigue  no  se  remonta 
inmediatamente,  sino  i\\\a  trata  de  ocultarse 
agachándose  contra  el  suelo;  cuando  ve  al  ene- 
ndgo  muy  cerca  abandona  de  jironto  esta  posi- 
ción, remóntase  en  seguida  por  los  aires  y  avanza 
aleteando  con  rapidez,  en  línea  recta,  mante- 
niéndose cerca  del  suelo.  Todo  esto  lo  hace  rui- 
dosaiBcnte,  por  lo  cual  la  designan  Ios-rusos  con 
el  nondne  de  strepcl.  Esta  especio  tiene  verdade- 
ro instinto  de  sociabilidad,  pues  en  la  primavera 
y  el  otoño  se  ven  numerosas  bandadas  que  reco- 
rren los  viñedos.  Se  sirven  á  menudo  de  sus 
piernas;  los  individuos  que  son  heridos  en  el  ala 
huyen  con  tal  rapidez  que  el  hombre  no  los 
|niede  alcanzar,  y  si  se  les  acosa  de  cerca  hacen 
bcnte  á  su  enemigo  defendiéndose  con  el  pico 
desesperadamente. 
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El  indi\  iiluo  adulto  observa  un  régimen  á  la 
vez  animal  y  vegetal,  pero  principalmente  se 
alimenta  de  gusanos  é  insectos,  dando  preferen- 
cia sobre  todo  á  las  langostas  y  larvas. 

Nordmann  dice:  «Al  principio  del  período  del 
celo,  en  el  mes  de  abril,  se  reúnen  estas  aves  en 
cualquier  punto  de  la  estepa  para  disputarse  la 
posesión  cíe  las  hemln'as;  ofrecen  entonces  un 
espectáculo  divertido  por  los  extraños  ge.stos  y 
movimientos  de  los  machos.  El  cuello  se  dilata, 
y  entre  las  plumas  que  cubren  esta  parte  las 
más  largas  forman  al  enroscarse  un  collar  pro- 
minente; las  pennas  de  la  cola  se  extienden  en 
forma  de  abanico  y  se  levantan,  mientras  que 
aquélla  barre  el  suelo.  De  esta  manera,  con  la 
cabeza  alta  unas  veces  é  inclinada  otras,  avan- 
zan saltando  unos  contra  otros  y  procuran  he- 
rirse á  picotazos;  después  de  haber  ahuyentado 
á  los  individuos  jóvenes  y  débiles,  los  vencedo- 
res se  pasean  con  aire  arrogante  trazando  círcu- 
los alrededor  de  las  hembras.  Durante  estas  lu- 
chas se  absorbe  de  tal  manera  la  atención  de  los 
combatientes  y  la  de  los  individuos  que  son  ob- 
jeto de  la  pelea,  que  el  cazador  puede  acercarse 
impunemente  sin  que  se  dispersen,  aun  después 
de  haber  oído  varias  detonaciones.  Es  un  hecho 
constante  que  en  el  lugav  de  las  riñas  se  une  un 
macho  con  varias  hembras;  á  falta  de  otras  prue- 
bas mejores  una  sola  circunstancia  lo  demostra- 
ría, y  es  que,  obligados  á  huir  los  machos  más 
débiles,  queda  siempre  menor  número  de  éstos 
que  de  hembras;  pero  debe  añadirse  que  cuando 
ellas  cubren  se  ve  siempre  cerca  de  cada  una  á 
su  compañero.  De  aquí  se  deduce  que  después 
de  haberse  alejado  las  hembras  sobrantes  son 
buscadas  por  loa  otros  machos,  los  cuales  per- 
manecen con  ollas  durante  la  incubación.» 

A  principios  de  mayo  la  hembra  pone  en  cual- 
quier agujero  que  encuentra,  ó  que  ella  misma 
liractica,  cuatro  ó  cinco  huevos  del  volumen  de 
los  de  gallina,  de  forma  prolongada,  casi  igual- 
mente redondeados  en  las  dos  puntas,  de  casca- 
ra brillante,  medianamente  gruesa,  cubierta  de 
manchas  pardorrojas,  más  ó  menos  marcadas  ó 
confluentes,  sobre  fondo  pardo  ó  verde  aceitu- 
nado. Cuando  cubre  no  se  aleja  mucho  el  macho 
de  la  hendira  y  emprende  á  menudo  cortas  ex- 
cursiones volando.  Nada  se  sabe  respecto  del 
tiempo  que  dura  la  incubación  ni  de  la  vida 
que  hacen  los  pollos  en  la  primera  edad. 

Como  la  carne  de  los  sisones  es  excelente  su- 
fre en  todas  partes  la  más  activa  persecución. 
Un  España  se  come  muy  á  menudo,  considerán- 
dola tan  delicada  como  la  de  faisán.  En  Francia 
y  Rusia  so  organizan  cacerías  que  hacen  buen 
acopio  de  estas  aves. 

llrehm  dice  que  debe  ser  muy  difícil  criar 
al  sisón  en  cautividad,  pues  no  ha  visto  en  este 
estado  más  que  uno  en  el  Jardín  Zoológico  de 
Colonia,  al  que  alimentaban  con  insectos;  pero 
por  J.  Ray,  farmacéutico  de  Troyes,  se  conocen 
algunos  detalles  de  .sn  vida  en  cautividad.  «Esta 
ave  es  taciturna,  tímida  y  miedosa;  los  indivi- 
duos que  J.  Ray  crió  se  afectaban  vivamente  al 
divisar  cualquier  objeto  que  no  estuviesen  acos- 
tumbrados á  ver;  una  rapaz  cerniéndose  en  las 
alturas  bastaba  para  que  permaneciesen  inmó- 
viles, inquietos  y  atentos.  Si  la  causa  de  su  te- 
mor estaba  menos  lejana,  erizaban  en  cierto 
modo  el  plumaje,  haciendo  la  rueda,  y  tomaban 
una  postura  grotesca.  Lo  singular  es  que  un  sen- 
timiento contrario  producía  un  efecto  más  ó  me- 
nos análogo.  Expresaban  su  satisfacción  ó  ale- 
gría hinchándose  como  el  pavo;  entonces  toca- 
ban casi  el  suelo  con  el  buche;  tenían  las  alas 
entreabiertas  y  la  cabeza  echada  hacia  atrás;  las 
plumas  de  la  cola,  cuyas  medias  se  inclinaban 
sobre  la  cabeza,  presentaban  la  forma  de  un 
abanico;  estremecíanse  las  escapulares;  todo  el 
cuerpo  se  agitaba  por  un  moviento  de  trepida- 
ción, y  las  piernas  se  doblaban  sobre  ios  tarsos, 
que  permanecían  perpendiculares.  Estas  aves  no 
ven  mucho  cuando  se  acerca  la  noche,  á  pesar  de 
que  las  que  alimentaba  en  un  patio  se  nmvían  y 
volaban  por  la  tarde  y  la  mañana.  Las  vio  con 
ficcnencia  tragar  piedrecillas  y  cascaras  de  hue- 
vo y  revolcarse  en  el  ])olvo  á  la  manera  de  las 
perdices,  pero  sin  escarbar  el  suelo  con  las  patas. 

»Los  recién  nacidos  lanzaban  continuamente 
gritos  ligeros  de  llamada,  como  los  pollos  de 
las  gallináceas  y  de  la  mayor  parte  de  los  cará- 
dridos.  Son  sumamente  glotones  y  se  precipitan 
con  avidez  sobre  las  langostas,  los  grillos,  y  ge- 
neralmente sobro  todos  los  insectos,  ipic  se  tra- 
gan enteros,  sea  cual  sea  su  tamaño.  También 
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devoran  sin  partirlas  antes  las  lombrices  de  tie- 
rra, las  limazas,  los  escarabajos  pequeños  y  hasta 
las  ranas  pequeñas  y  ratones;  uno  ó  dos  días  les 
bastan  para  familiarizarse  con  cualquiera. 

» J.  Ray  ha  reconocido  que  el  alimento  animal 
es  indispensable  para  estas  aves,  sean  jóvenes  ó 
adultas,  y  que  no  es  posible  conservarlas  sino 
con  tal  régimen.  Opina,  y  con  razón,  que  este  es 
uno  de  los  grandes  obstáculos  para  que  se  do- 
mestiquen, aun  suponiendo  que  sn  naturaleza  se 
prestase  á  ello.  Las  que  él  trató  de  criar  se  nu- 
trían con  una  mezcla  de  carne  cruda,  miga  de 
pan  y  hojas  de  col,  todo  muy  bien  picado.  Gus- 
tábales mucho  esta  ]iasla,  pero  era  necesario  ha- 
cerles tragar  antes  á  la  fuerza  algunas  bolitas. 
Permanecían  indilerentes  ante  cualquier  otro 
alimento  que  les  fuera  desconocido,  y  no  se  pre- 
cipitaban espontáneamente  sino  sobre  los  ortóp- 
teros saltadores,  lo  cual  parece  indicar  que  cuan- 
do estas  aves  viven  libres  constituyen  dichos 
insectos  la  base  de  su  alimentación.» 

SISÓN,  NA:  adj.  fani.  Que  frecuentemente  sisa. 
U.  t.  c.  s. 

Entre  la  SI.SONA  y  la  limpia  de  manos  está 
la  que  ni  es  del  todo  fiel  ni  del  todo  digna  de 
desconfianza,  etc. 

HAETZENEUSflI. 

SISONO  (del  gr.  aiawv):  m  Lol.  Género  de 
plantas  (Sisón)  perteneciente  ala  familia  délas 
Umbelíferas,  tribu  de  las  ammineas,  cuyas  espe- 
cies son  plantas  herbáceas  anuales  ó  bienales, 
con  las  hojas  partidas  en  segmentos  ancliitos  y 
el  involucro  é  involuerillos  formado  por  un  corto 
número  de  brácteas;  cáliz  con  el  limbo  barroso; 
pétalos  escotados  y  provistos  en  el  seno  de  la  es- 
cotadura de  un  apéndice  encorvado  hacia  den- 
tro, ancho  y  á  sn  vez  escotado  ó  truncado;  estilos 
muy  cortos,  divergentes,  algo  más  largos  que  el 
estilopodio,  que  está  deprimido;  diaquenio  aova- 
do, angostado  en  la  coniLsura,  contraído,  casi 
dídimo,  con  las  costillas  filiformes  y  las  bandas 
glandulosas,  ensanchadas  ó  mazudas,  más  cortas 
que  el  fruto;  carpóforo  libre,  partido  en  las  ra- 
nillas hasta  su  base. 

SISOR:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  ti'ibu  de 
los  pleeostominos,  que  se  caracteriza  por  tener  la 
cabeza  deprimida,  en  forma  de  espátula,  sin  dien- 
tes; aberturas  nasales  anteriory  posterior  próxi- 
mas una  á  otra,  generalmente  con  un  corto 
apéndice  de  la  piel  entre  ellas;  labio  inferior 
vuelto  y  muy  ancho,  sin  vejiga  aérea;  su  aleta 
adiposa;  la  dorsal,  con  radios,  manifiesta  y  corta; 
cola  larga  y  delgada;  ano  no  muy  detrás  del  me- 
dio de  la  longitud  del  cuerpo;  éste  plano  y  des- 
nudo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  íiisor  rliah- 
dopliorus  Ham.  Buch.,  que  habita  las  aguas  de 
Bengala. 

SISOTAR:  Ocng.  C.  del  dist.  de  Ballia,  pro- 
vincia de  Benarés,  North  West  Prov. ,  India, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Gogra,  afl.  izq.  del  Gan- 
ges; 5  970  habits. 

SISOY:  Geo(j.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Sisoy,  ayunt.  de  Cospeito, 
p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  65  habits. 

SISQUÉ:  fíeog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Van- 
sa,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  53 
habits. 

SISSEG:  Gcog.  V.  Szlszek. 

SISSONNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  L.aon, 
dep.  del  Aisne,  Francia;  21  niunicips.  y  14  500 
habits. 

SiSTALLO:  Geog.  V.  San  Juan  pe  Sistai.i.o. 

SiSTÁN:  Geog.  V.  Seistán. 

SISTEGIO:  nr.  Bol.  Género  de  plantas  ( Sijstc- 
giuvi)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  Fascáeeos,  cuyas  especies  tienen  el 
tallo  corto,  sencillo  ó  ramificado;  las  hojas  cres- 
pas, entera.s,  las  inferiores  menores  y  espaciadas 
y  las  superiores  lanceoladasy  lineales;  cabezuela 
cortamente  pedicelada,  casi  globosa  ó  aovado- 
elíptica,  lisa,  y  el  opérenlo  simétrico,  pero  solda- 
do con  la  cápsula,  de  modo  que  no  ,se  desprende, 
y  las  esporas  se  ponen  en  libertad  por  el  desga- 
rramiento do  la  pared  capsular  en  vez  de  ser 
emitidas  por  el  estoma;  cofia  acapuchonada. 

SISTELO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
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Lorenzo  (le  Villaniayor,  ayunt.  clc(!iuiliii,  par- 
üdo  juilicial  y  iirov.  de  Lugo;  50  liabits. 

SISTELORRINCO  (del  gr.  ctwt^Ww,  yo  cou- 
tiaigo,  y  pÚ7X0!,  pico):  m.  Zool  Género  de  in- 
sectos dol  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  curculiónidos,  tribu  de  los  tiopiderinos.  Los 
insectos  de  este  género  están  caracterizados  por 
jjresentar  la  cabeza  muy  pequeña;  el  rostro  más 
largo  que  la  cabeza,  estrechado  en  su  base,  un 
jioco  ensanchado  en  su  extremidad  y  excavado 
por  encima;  las  antenas  do  mediana  longitud, 
muy  robustas,  insertas  cerca  del  punto  medio 
del  rostro,  con  los  artejos  casi  iguales,  el  prime- 
10  y  el  tercero  más  largos  que  los  demás,  los  tres 
últimos  apenas  más  gruesos  que  los  anteriores; 
ojos  globulosos;  el  protórax  plano,  casi  cónico; 
el  escudo  pequeño  y  triangular;  los  élitros  cor- 
tos, paralelos,  i-edondcados  en  su  extremidad, 
notablemente  más  anchos  en  su  base  que  el  pro- 
tórax; patas  delgadas;  cuerpo  muy  corto. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  pequeño 
( Syslellorhynchtis  posticalix  Blanch  ),  de  Chile, 
revestiilo  de  una  pubescencia  parda,  con  los  bor- 
des del  rostro  con  una  línea  blanca;  el  protórax 
provisto  en  su  parte  posterior  de  una  pequeña 
mancha  de  color  gris  amarillento,  y  los  élitros 
blanquecinos  en  su  extremidad;  estos  órganos 
[iresentan  dos  gruesos  tubérculos  en  súbase,  uno 
más  pequeño  en  su  parte  media  y  otros  tres  dis- 
piiestos  en  forma  de  triángulo,  antes  de  llegar 
al  vértice  de  los  órganos  en  cuestión. 

SISTEMA  (del  lat.  systema;  del  gi'.  aiarruía.): 
m.  Conjunto  de  reglas  ó  principios  sobre  una 
materia,  enlazados  entre  sí. 

Los  SISTEMAS  revolucionarios  á  quienes  cua- 
dran es  á  aquellos  que,  en  derribando,  se  ha- 
llan abocados  á  encimarse  subiendo  sobre  las 
ruinas. 

Maury. 

...  los  SISTEMAS,  las  hipótesis,  los  métodos 
y  clasificaciones  son  de  mucho  auxilio  para  la 
enseñanza,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  Sistema:  Combinación  de  cuerpos  y  movi- 
mientos que,  siendo  diferentes,  forman  un  todo 
y  contribuyen  á  un  objeto. 

Sistema  solar  ó  planetario. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sistema:  Galón  de  oro  ó  de  plata  de  una 
fola  cara. 

-  Sistema:  Mcd.  Conjunto  de  órganos  de  una 
misma  especie  que  concurren  á  un  fin. 

...  la  fluxión  nutritiva  que  durante  la  mis 
ma  edad  (la  infancia)  se  nota  en  el  sistema 
gauglionar,  nos  explicará  la  frecuencia  de  Ins 
escrófulas,  etc. 

MoítLAU. 

-  Sistema  de  vida:  Método  de  vida. 

-  Sistema  métrico:  El  que  arregla  las  me- 
didas de  un  país  tomando  por  base  la  unidad  li- 
neal del  METKO. 

-  Sistema:  ÍY?.  El  .sistema  consiste  en  el  or- 
den y  enlace  del  conocimiento  científico.  La  for- 
ma propia  y  adecuada  á  la  verdad  es  el  sistema. 
Como  la  Ciencia,  según  decían  Pitágoras  y  Aris- 
tóteles, aspira  á  hallar  lo  uno  en  medio  de  lo 
múltiple,  justificando  la  variedad  de  sus  per- 
cepciones á  la  luz  de  un  principio  general;  como 
el  espíritu  inteligente  piensa  en  cuanto  reduce  á 
la  unidad  una  multiplicidad  dada  sin  que  des- 
canse hasta  que,  guiado  por  su  tendencia  gene- 
ralizadora,  resulta  que  establece  dicha  unidad, 
la  Ciencia  gravita  por  su  índole  propia  hacia  el 
sistema,  ordenándose  y  enlazándose  entre  sí  los 
conocimientos  científicos  de  una  manera  natural 
y  espontánea.  Buscamos,  pues,  la  unidad  en 
nuestros  conocimientos  y  en  los  objetos  á  que  so 
aplican,  do  donde  procede  el  carácter  compositi- 
vo del  sistema.  La  palabra  sistema  (de  avv  y 
Oriixa,  cuín  ¡msüio)  significa  literalmente  com¡io- 
sición,  6  reunir  muchas  cosas  en  un  solo  todo.  El 
sistema  es  un  organismo  do  verdades  enlazadas 
entro  sí  bajo  una  más  general.  La  ordenación 
did  conocimiento  científico  sirve  para  que  la  serie 
do  sus  verdades,  enlazadas  entro  s:,  unidas  y 
distintas  á  la  voz,  .se  presten  recíprocamente  cla- 
ridad y  precisión  Ejemplo  de  ello  son  las  Mate- 
máticas, construidas  con  un  rigor  sistemático 
<iue  favorece  grandemente  la  exactitud  do  sus 
resultados,  de  tal  modo  que  cada  nuevo  teorema 
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que  se  demuestra  va  recibiendo  claridad  y  pre- 
cisión de  los  que  quedan  ya  probados.  Y  es  tal 
la  importancia  del  sistema,  que  sólo  nos  dispo- 
nemos á  concebir  la  complejidad  de  lo  real  en 
cuanto  ordenamos  la  serie  de  percepciones  que 
de  ello  hemos  forniaflo,  a[iarecieudo  en  el  caso 
contrario  nuestros  conocimientos  como  fragmen- 
tarios y  contradictorios  entro  sí.  Un  conjunto  de 
verdades  insistenuiticas  y  desordenadas  se  mues- 
tra siempre  como  un  montón  de  hechos  ó  noti- 
cias, como  masa  incoherente  ó  suma  indefinida 
de  materiales  que  á  veces  dificulta  la  informa- 
ción sistemática  del  conocimiento.  Prueba  de 
ello  ofrece  el  obstáculo  gravísimo  que  se  presenta 
á  nuestra  inteligencia,  enriquecida  con  muchos 
datos  y  provista  de  gran  erudición,  cuando  pre- 
tende ordenar  sus  conocimientos  contradicién- 
dose y  negándose,  ó  afirmando  á  la  vez  el  pro  y 
el  contra,  sin  que  la  cantidad  de  conocimientos 
que  atesora  le  consienta  darles  su  cualidad  pro- 
pia. A  este  hecho  se  refiere  el  sentido  común 
cuando  dice  gráficamente  de  dichas  inteligencias 
«que  saben  tanto  y  tanto  lo  que  los  demás  pien- 
san, que  acaban  ignorando  lo  que  por  sí  deben 
pensar  y  afirmar.»  Como  la  inteligencia  humana 
aspira  naturalmente  á  la  unidad,  por  su  instinto 
gcueralizador,  aun  en  los  casos  en  que  conoce  con 
error  tiende  á  sistematizarle,  haciendo  que  se 
le  conozca  fácilmente  y  se  descubran  pronto  los 
falsos  fundamentos  en  que  se  apoya,  por  cuyo 
motivo  la  sistematización  del  error  condiciona 
favorablemente  el  progreso  del  pensamiento,  co- 
mo lo  pimeba  la  historia  de  la  Filosofía  En  ella 
se  observa  que  la  sistematización  del  error  (obe- 
deciendo á  las  leyes  de  la  Lógica,  tan  inllexibles 
para  él  como  para  la  verdad)  sirve  para  hallar 
nuevos  y  más  seguros  derroteros  en  el  pensa- 
miento Por  hábil  que  sea  un  ergotista  discuti- 
dor,  siempre  tenemos  como  cosa  más  fácil  probar 
lo  falso  de  sus  afirmaciones  si  prol'esa  un  error 
sistemático,  que  satisfacer,  por  ejemplo,  la  in- 
saciable curiosidad  de  un  niño,  euy-os  errores  in- 
coherentes son  do  difícil  y  casi  imposible  refuta- 
ción, al  menos  de  momento,  encomendando  su 
enmienda  á  la  obra  lenta  y  reflexiva  de  su  edu- 
cación. Suele  habitualmcnte  combatirse  hoy, 
exagerando  el  seiitiilo  de  la  tolerancia  y  aun 
de  la  amplitud  de  miras,  lo  que  se  llama  cipl- 
rilu  de  sistema,  que  forma,  según  se  dice,  inte- 
ligencias estrechas,  cenadas  é  intransigentes. 
Lo  dogmático,  que  impide  á  la  inteligencia  mo- 
verse libremente  en  la  indagación  de  todo  pro- 
blema, cuya  solución  ha  de  quedar  siempre  abier- 
ta á  nuevos  resultados,  y  las  síntesis  prema- 
turas á  que  la  precipitación  del  pensamiento  lleva 
con  frecuencia,  son  seguramente  obstáculo  al 
progreso  do  la  Ciencia;  pero  salvo  esas  ilegítimas 
mauil'estaciones  do  una  generalización  artificiosa 
y  aparente,  el  sistema  es  y  ha  sido  siempre  con- 
dición indispensable  jiara  la  vida  y  progreso  de 
nuestra  inteligencia,  cuyo  fin  primordial  consis- 
te en  sistematizary  unificarla  múltiple  variedad 
do  las  percepciones. 

Tiene  el  sistema,  lo  mismo  que  la  verdad,  su 
principio  en  la  unidad  del  conocimiento  que  re- 
ferimos á  lo  conocido,  fijando  exactamente  el 
objeto  de  la  Ciencia  como  la  veidad  general  de 
que  dependen  las  demás,  y  que  aiilicamos  tam- 
bién á  nuestra  propiedad  de  conocer,  señalando 
el  criterio  según  el  cual  hemos  de  lormar  la 
Ciencia.  De  este  modo  se  prueba  la  relación  que 
existe  entre  la  verdad  y  el  sistema,  que  se  com- 
penetran recíprocamente,  no  habiendo  en  último 
término  más  sistema  legítimo  que  el  de  la  ver- 
dad ni  más  verdad  que  la  sistemática.  Si  cuan- 
do combatimos  nn  error  nos  esforzamos  en  que 
de  él  so  deduzcan  todas  las  consecuencias  implí- 
citas en  su  principio,  es  porque  presentimos  y 
aun  sabemos  que  tan  pronto  como  el  error  toma 
la  forma  del  sistema  cae  por  su  base  y  queda  por 
sí  mismo  refutado,  pues  el  sistunia  tiendo  á  la 
verdad.  Si  cuando  desechamos  una  verdad  ó  una 
teoría  por  insuficiente  nos  consagramos  A  pro- 
bar que  es  contradictoria  y  desordenada,  es  por- 
que presentimos  y  ¡lun  sabemos  que  tan  pronto 
como  deja  de  ser  sistemática  revela  su  imperfec- 
ción, pues  la  verdad  tiende  al  sistema.  El  siste- 
ma es  un  conjunto  de  varias  verdades  unidas 
bajo  un  principio  conuín  (verdad  más  general). 
Ve  donde  se  infieren  sus  condiciones.  Sin  varie- 
dad habría  una  sola  verdad ;  pero  si  la  distinción 
llegara  á  la  separación  dejaría  de  existir  la  uni- 
dad, faltaría  el  principio,  y  si  la  unión  se  mani- 
festara como  conlusióu  desaparecería  la  varie- 
dad. Sistematizar  es,  pues,  lo  mismo  que  cono- 
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cer,  ó  ES  dar  forma  propia  y  adecuada  al  conoci- 
miento, uniendo  sin  confundir  ios  elementos  ho- 
mogéneos y  distinguiendo  sin  separar  los  ele- 
mentos diferentes  de  la  realidad  cognoscible. 

Los  tisteraas  filosóficos,  tan  numerosos  que 
apenas  si  la  historia  del  pensamiento  los  cuenta 
por  el  nombre  de  los  pensadore.",  son  la  .".erie  do 
esfuerzos  leflexivos  empleados  por  el  hombre 
para  adquirir  ;oncienc¡a  de  sí  mismo  y  de  la 
realidad  que  le  rodea.  Xo  es  el  pensamiento  pro- 
ducto autóctono,  planta  que  brota  por  sí,  sino  un 
hecho  vivo  con  iirccedontesde  los  cuales  no  puede 
prescindir  Al  sistematizarse  el  pensamiento  rec- 
tifica ó  amiilía  sus  precedentes  y  continúa  .su 
obra,  por  donde  todo  sistema  tiene  una  parte 
crítica  de  lo  anterior  y  otra  afirmativa  ó  dogmá- 
tica de  lo  que  actualmente  se  percibe  ó  se  añade 
á  lo  ya  percibido;  que  así  se  conijiletan  unas  por 
otras  jjerspectivas.  La  oposición  de  los  .sistemas 
(realismo  é  idealismo,  materialismo  y  espiritua- 
li^mo,  etc.)  muestra  que  ninguno  contiene  toda 
la  verdad,  del  mismo  modo  que  ninguna  faceta 
del  prisma  es  la  vista  de  todo  él.  La  conciliación 
que  se  establece  entre  los  sistemas  más  opuestos, 
preparada  por  sincretismos,  que  á  su  vez  son 
germen  de  síntesis  más  comprensivas  (V.  Six- 
CEETISMO),  señala  el  progreso  continuo  del  pen- 
samiento y  de  la  Filosofía.  Ni  el  sincretismo  co- 
mo compás  do  espera,  ni  la  síntesis  superior  co- 
mo evolución  progresiva  de  la  verdad,  producen 
su  fruto  ínterin  se  jnzgan  los  sistemas  desde 
nuestro  punto  exclusivo  de  vista  ó  con  un  dog- 
matismo intransigente.  Cuando  un  pensador  se 
coloca  exclusivamente  en  su  punto  de  vista,  en 
su  observatorio,  no  puede  cumplir  el  sano  pre- 
cepto de  Spencer,  de  sacar  de  los  pensamientos 
falsos  el  altua  de  verdad  que  en  ellos  alienta.  .Se 
juzga  y  aprecia  entonces  por  la  letra  que  mata  y 
no  por  el  espíritu  que  vivifica.  El  mote  del  siste- 
ma suple  el  estudio  de  lo  cualitativo  y  propio 
del  pensamiento  que  se  critica  Tal  procedimien- 
to, im|iropio  del  sentido  crítico  é  histórico,  apli- 
ca en  Ciencia,  en  Arte,  en  Política,  en  Religión, 
etc.,  un  nombre,  una  fórmula,  en  una  palabra, 
nn  mote  que,  aparentando  decirlo  todo,  nada 
expresa,  y  que,  queriendo  revelar  algo  íntimo, 
todo  lo  oculta,  y  que  sirve  de  un  lado  para  di- 
simular nuestra  ¡lereza  intelectual  y  ligereza  de 
juicio,  y  de  otro  jiara  llevar  lemas  que  son,  ya 
carteles  de  reclamo,  ya  padrones  de  ignominia. 
El  mote  terminado  en  ismo  facilita  coger  la  cas- 
cara y  arrojar  la  nuez,  como  si  el  pensamiento, 
en  medio  de  las  clasificaciones  en  cuadrícula,  no 
tuviera  su  jugo  más  substancioso  en  lo  personal 
y  propio  dol  que  lo  concibe.  Un  sistema  no  de- 
mostrado, sino  bien  comprendido,  es  casi  justa- 
mente apreciado  y  toma  por  sí  mismo  el  lugar 
que  le  corresponde  en  la  serie  sucesiva  de  las 
doctrinas  filosóficas.  Los  sistemas,  etapas  del 
progreso  del  pensamiento,  son  necesarios  para 
completar  una  perspectiva  por  otra,  y  la  tenden- 
cia crítica  que  en  su  estudio  debe  imperar  ha 
de  cifrarse  en  unirlos  y  concert.irlos.  Que  sol» 
de  esta  suerte  la  historia  de  la  Filosofía  podrá 
constituirse  como  ciencia. 

-Sistema:  Geol.  Llaman  así  los  geólogos  á 
la  reunión  de  pisos,  períodos  ó  formaciones  geo- 
lógicas caracterizados  por  fenómenos  geográficos 
relativos  á  grandes  superficies  terrestres,  ó  por 
la  aparición  ó  desaparición  de  algún  grupo  ca- 
racterístico de  seres  orgánicos.  Fué  introducida 
esta  voz  en  la  glosología  geológica  por  acuerdo 
del  Congreso  de  Bolonia,  y  como  principial  de 
las  objeciones  que  para  su  aceptación  so  han  pre- 
sentado está  la  de  que  expresa  más  liien  una  re- 
unión de  proposiciones  ó  de  jirincipios  sistema- 
tizados y  enlazados  entre  sí  formando  un  todo: 
pero  ha  tenido  la  gran  ventaja  de  ser  aceptad.1 
por  todos  los  geólogos,  prescindiendo  de, que  el 
sentido  dado  por  el  Congreso  de  Bolonia  á  esta 
palabra  está  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
tradiciones  de  la  Cienciaj  pues  es  evidente  que 
es  una  idea  verdaderamente  sistemática  la  qne 
pireside  y  dirige  el  agrupamiento  ó  totalización 
de  varios  horizontes,  estratos  y  pisos  en  una 
unidad  geológica  más  amplia  y  elevada.  Existe 
también  un  argumento  histórico  de  verdadera 
importancia  para  aceptar  la  palabra  sistema 
como  uno  de  los  grados  de  la  clasificacióu  en 
Geología,  pues  esta  expresión,  impuesta  por  pri- 
mera vez  por  la  gran  autoridad  del  geólogo  Ba- 
rrande  al  publicar  su  libro  acerca  del  sistema 
silúrico  de  Bohemia,  fué  aceptada  en  sustitu- 
ción, ó  al  menos  como  sinonimia,  de  la  iialabra 
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terreno,  usada  jior  una  gran  parte  de  los  geólo- 
cos,  y  á  la  que  corresiionde  eu  realidad. 

Abarca,  jiues,  el  sistema  iguales  límites  que 
se  asignaban  anteriormente  á  los  terrenos,  y  co- 
rresponde tambic-n  con  bastante  rigor  á  la  divi- 
sión cronológica  conocida  con  el  nombre  de  pe- 
ríodo, y  que  ha  sido  reconocida  sobre  toda  ó  la 
mayor  parte  de  la  superficie  del  globo.  Es  preciso 
no  olvidar  que  los  límites  de  un  terreno  geoló- 
gico serán  menos  exactos  y  precisos  de  caracte- 
rizar que  los  de  los  pisos  de  que  están  constituí- 
dos,  y  esto  se  comprende  perfectamente  teniendo 
en  cuenta  que  los  límites,  cambios  ó  variaciones 
que  les  dieron  origen  no  se  verificaron  instantá- 
neamente, sino  que  fueron  sueediéndosey  modi- 
cándose  de  un  modo  continuado  y  lento;  y  ade- 
más es  preciso  también  tener  en  cuenta  que  los 
límites  tienen  una  marcada  dependencia  geográ- 
fica quu  los  hace  variar,  pues  el  período  no  prin- 
cipia ni  termina  por  todas  partes  al  mismo  tiem- 
po. Esta  última  observación  conviene  igualmente 
á  todas  las  divisiones  geológicas  que  se  establez- 
can, por  la  reunión  de  varios  sistemas. 

La  más  normal  y  ordinaria  de  las  agrupacio- 
nes de  los  sistemas  la  constituye  la  que  recibe  el 
nombre  de  grupo,  reservándose,  según  el  criterio 
del  eminente  geólogo  francés  Lapparent,  el  nom- 
bre de  series  para  las  agrupaciones  intermedias 
quo  á  veces  es  preciso  establecer.  La  reunión  de 
sistemas  que  constituyen  la  serie  representa  la 
totalidad  de  los  sedimentos  depositados  durante 
una  era  ó  período  de  tiempo  determinado,  y  para 
la  formación  de  estos  grupos  superiores  se  tienen 
nuiy  en  cuenta  los  grandes  caracteres  y  líneas 
de  la  serie  orgánica,  más  fáciles  de  definir  que  las 
condiciones  geográficas  del  conjunto,  que  á  veces 
han  sido  borradas  ó  alteradas. 

Los  principios  generales  de  la  división  de  las 
formaciones  sedimentarias  son  los  que  determi- 
nan la  creación  de  los  sistemas  geológicos,  y  el 
ideal  de  los  mismos  debe  ser  el  representar  uni- 
dades exactamente  equivalentes,  jiudiendo  afir- 
marse que  actualmente  la  Geología  descriptiva 
está  en  un  período  de  transformación  y  de  de- 
puración de  los  términos  ó  unidades  creadas  hace 
ya  tiempo;  15  son  los  sistemas  ó  períodos  admi- 
tidos en  la  clásica  obra  de  Geología  de  Lappa- 
rent: e\  primitivo,  que  puede  considerarse  como 
cristalino  y  azoico,  y  los  restantes  perfectamente 
sedimentarios  y  orgánicos;  caracterízase  por  la 
falta  absoluta  de  elementos  orgánicos  en  sus  es- 
tratos, que  están  constituidos  por  gneis,  granitoi- 
de  y  micacita,  figurando  como  elemento  eruptivo 
el  granito  gnéisico,  y  realizándose  en  esta  época 
la  primera  aparición  de  las  masas  continentales. 
El  segundo  sistema  ó  período  es  el  aimlrico, 
primero  de  los  cuatro  que  constituyen  la  era 
primaria;  realízase  en  él  la  aparición  de  los  ve- 
getales por  algunas  algas  dudosas,  y  la  de  los 
animales  invertebrados  por  los  gusanos  areníco- 
las  y  por  formas  pertenecientes  á  los  géneros 
Oldhamia  y  Paradoxides.  Divídese  en  dos  épocas: 
la  ardenense  ó  inferior,  y  la  escandinava. 

El  tercer  sistema  es  el  silúrico,  en  el  que 
predominan  los  trilobites,que  habían  aparecido 
ya  en  el  anterior  y  que  se  continúan  en  el  si- 
guiente; á  ellos  se  unen  los  graptolites  y  los 
cel'alópodos,  aparecen  los  primeros  peces  al  pro- 
pio tiempo  que  los  primeros  rudimentos  de  la 
llora  terrestre;  los  fenómenos  eruptivos  se  reali- 
zan por  la  aparición  de  granitos,  dioritas  y  dia- 
basas, iniciadas  ya  en  el  sistema  anterior.  Diví- 
dese en  dos  épocas,  que  son  la armoricanay  la  bo- 
hémica. 

El  sistema  devónico,  que  ha  recibido  también 
el  nombre  de  reinado  de  los  peces,  comprende 
tres  épocas:  la  renana,  eifeliense  yfameniense; 
abundan  en  ella  los  peces  ganoideos  heterocercos, 
especialmente  de  los  géneros  HoloptycJiius  y  Ce- 
phalaspis,  presentándose  de  los  invertebrados  el 
Spirifer,  CalceoJa  y  Goniatites;  en  la  flora  em- 
p;eza  á  iniciarse  el  reinado  de  las  ¡llantas  acró- 
genas  y  de  las  gimnospermas,  como  precursoras 
de  la  flora  hullera;  los  fenómenos  eruptivos  han 
dado  lugar  á  las  granulita.s,  la  continuación  de 
las  diabasas  y  á  los  filones  estanníferos. 

Forman  para  algunos  un  solo  sistema,  que  es 
el  permocarbonífero,  lo  que  para  otros  consti- 
tuyen dos,  y  con  él  termina  la  era  primaria;  de 
los  vertebrados  predominan  los  anfibios,  los  sau- 
rios, los  dinobatracios,  y  en  general  el  grupo  de 
los  laberintodontes,  que  empieza  aquí  jiara  con- 
tinuarse en  el  triásico ;  de  los  invertebrados  abun- 
dan los  corales,  ProdiíCÍMS,  ñísiíZijiosy  otros  va- 
rios, y  la  flora,  que  es  extraordinariamente  rica. 
Tomo  XIX 
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está  compuesta  de  licopodiáceas,  heléchos,  cala- 
modendras  y  coniferas.  Los  fenómenos  cruitti\os 
han  dado  origen  á  grandes  masas  de  pórfidos  y 
porfiritas,  y  en  menor  abundancia  á  meláfidos  y 
pechsteins.  Divídese  este  sistema  carbonífero  en 
tres  épocas:  antracíf'era,  hullera  y  pérmica. 

El  sistema  triásico  inicia  todos  los  correspon- 
dientes á  la  extensa  era  secundaria  y  se  relaciona 
con  el  anterior  por  la  continuación  de  los  repti- 
les laberintodontes  y  el  carácter  general  de  su 
Hora,  caracterizándose  en  los  vertebrados  por  los 
dinosaurios,  teriodontes,  Ceralodus  y  Sitnosmi- 
rus,  y  en  los  invertebrados  por  los  Ccratites, 
Jíucriyitis,  Halobia,  Monotis  y  Ammoniles ,  que 
hacen  su  aparición ;  de  la  flora  predominan  las 
eieádeas  y  los  heléchos  arborescentes.  Sus  erup- 
ciones dieron  origen  á  los  meláfidos,  eufótidas, 
inyecciones  de  cuarzo  y  filones  de  minerales  de 
cobre.  Divídese  el  sistema  en  tres  épocas,  que  de 
abajo  á  arriba  son:  la  vosguiense,  la  franconienso 
y  la  tiroliense. 

La  serie  jurásica  hállase  formada  por  dos  sis- 
temas: el  que  ocupa  el  número  siete,  que  es  el 
lidsico,  y  el  octavo,  que  es  el  oolítico;  entre  los 
dos  forman  el  reinado  de  los  saurios  en  los  ver- 
tebrados, el  délos  ammonites,  beleninitesy  bra- 
quiópodos  en  los  invertebrados,  y  el  de  las  cica- 
deas  en  los  vegetales.  El  sistema  lidsico  se  carac- 
teriza especialmente  por  la  aparición  de  los  ma- 
míferos y  la  presencia  de  los  enaliosaurios  y  de 
los  peces  ganoideos  homocercos;  de  los  inverte- 
brados, los  principales  géneros  son  el  Avicida, 
Cardinia,  Peden  y  GrypJuea;  en  su  flora  predo- 
minan el  Podozamites,  Pterozamitcs  y  Pterophy- 
llum.  Durante  este  período  se  originaron  abun- 
dantes filones  cuarzozos,  barítieos  y  plumbíferos, 
y  en  él  se  realizó  la  invasión  marina  del  Golfo 
angloparisiense.  Compréndese  en  este  sistema 
cinco  épocas,  que  cronológicamente  expuestas 
son:  la  retiense,  hetangiense,  sinemuriense,  liá- 
sica  y  toárcica. 

El  sistema  oolítico,  que  se  divide  en  cinco 
épocas,  se  caracteriza  por  la  presencia  de  los  mar- 
supiales, dinosaurios,  cocodrilos,  y  un  ave  muy 
notable  y  característica  llamada  Archceoptcryx. 
De  los  grupos  inferiores  abundan  los  corales  y 
equinoideos,  en  unión  con  el  Diccras,  Lima,  Tri- 
gonia  y  Nerinea.  La  flora  se  caracteriza  por  la 
]iresencia  de  los  géneros  Araucaria,  Zamiles, 
Otozainites  y  Lomatoptcris.  Sus  épocas  son  cinco: 
bajociense,  batoniense,  oxfordiense,  eoraliense  y 
titoniense. 

La  serie  cretácea  comprende  dos  sistemas, que 
tienen  de  común  la  falta  de  erupciones  y  de  fe- 
nómenos análogos  durante  su  formación,  y  la 
presencia  de  los  cefalópodos  sin  arrollar  y  de 
los  rudistas.  El  sistema  inferior  ó  infracretdcco 
presenta  una  gran  abundancia  de  dinosaurios,  en 
unión  del  Iguanodon  y  el  Lepidotus,  que  son  dos 
géneros  característicos  ;  abundan  también  los 
Ammonites,  Crioceras  y  Hamites,  y  su  flora  está 
representada  por  heléchos,  eieádeas  y  coniferas, 
especialmente  de  los  géneros  Sequoia,  Pinus  y 
Cedrus.  Distínguense  en  este  sistema  cuatro  épo- 
cas: neoconiiense,  urgouiense,  aptiense  y  al- 
biense. 

El  cretáceo  es  el  segundo  sistema  de  la  serie 
que  empieza  con  la  época  cenomaniense  y  se  con- 
tinúa por  la  turonicnse  y  la  senoniense  hasta 
terminar  en  la  daniense.  Preséntanse  con  mucha 
abundancia  restos  de  peces  y  de  reptiles,  cuyos 
principales  géneros  son  el  Hespcrornis,  Ichtliyor- 
nis,  Mosasiints,  Corax  y  Otodus.  De  los  inverte- 
brados pueden  citarse  los  Scaphites,  Turrilitcs, 
Hippurites,  Sphnrulites,  Radiolites  y  Micraster. 
Su  flora  se  caracteriza  por  la  aparición  de  las 
plantas  angiospermas  y  la  presencia  de  las  pri- 
meras palmeras,  y  durante  este  período  tuvo  lu- 
gar la  contracción  de  la  zona  tropical. 

El  sistema  eoceno  es  el  primero  de  la  era  ter- 
ciaria; inicia  ya  el  reinado  de  los  mamíferos  en- 
tre los  vertebrados,  el  de  los  gasterópodos  y  acé- 
falos en  los  moluscos,  y  el  de  las  angiospermas 
en  los  vegetales,  que  han  de  continuarse  hasta  la 
época  actual;  dominan  loa  paquidermos  y  abun- 
dan los  Nummnlitcs,  AlveoHna,  Cerithium  y 
Crassatella,  y  entre  los  vegetales  predominan  las 
quercíneas  y  lauríneas,  presentándose  también 
los  géneros  Pltmiix,  Sabalitcs  y  Flabellaria ;  vuel- 
ve á  iniciarse  la  serie  de  fenómenos  eruptivos 
con  la  aparición  do  las  rocas  modernas,  tales  co- 
mo la  serpentina,  eufótidas,  ofitas  y  liparitas 
granitoides.  Realízase  durante  su  período  un  gran 
movimiento  de  emersión  de  los  continentes  y  la 
reaparición   del  mar   numulítico,   verificándose 
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también  la  aparición  de  las  cordilleras  de  los  H- 
rineos  y  dolos  Apeninos;  comprende  este  .sistema 
dos  épocas,  que  son  la  suesoniense  y  la  pari- 
siense. 

El  oligoeeno  es  un  sistema  recientemente  crea- 
do con  elementos  de  los  dos  entre  que  se  halla 
situado;  caracterízase  por  el  predominio  de  los 
paquidermos  y  de  los  rumiantes  y  la  presencia 
de  los  géneros  Cytherea,  Dcskaycsia  y  A'atica\an 
flora  alcanza  el  máximo  de  la  riqueza  vegetal  y 
se  continiía  en  la  misma  forma  durante  el  siste- 
ma siguiente.  Sus  erupciones  dan  lugar  á  las 
primeras  corrientes  basálticas,  como  las  de  la 
Provenza  y  el  Viccntín,  y  durante  este  sistema 
se  realiza  la  invasión  marina  de  la  Europa  .sep- 
tentrional, seguida  inmediatamente  del  período 
de  los  grandes  lagos;  comprende  dos  épocas,  que 
son  la  tongriense  y  aquitaniense.  Con  pocos 
caracteres  diferenciales  se  establece  el  sistema 
mioceno,  dividido  en  tres  épocas,  que  son  la  lan- 
giense,  helvetiense  y  tortoniense;  abundan  en 
él  los  grandes  rumiantes,  los  cetáceos  y  los  pe- 
ces de  gran  tamaño  pertenecientes  á  la  familia 
de  los  tiburones,  siendo  de  los  invertebrados  los 
más  importantes  los  géneros  Murex,  Scutella, 
Clypcaster  y  Amphioper.  Continúan  las  erupcio- 
nes basálticas,  á  las  que  pertenecen ,  entre  otras, 
las  de  Auvernia,  y  se  presentan  también  andesi- 
tas  y  dacitas  en  otras  varias  localidades,  como 
suceile  en  Hungría ;  á  este  sistema  pertenece  la 
invasión  del  mar  llamado  de  la  Molasa  y  el  ele- 
vamiento de  los  Alpe.s. 

Ocupa  el  lugar  14  de  la  serie  total,  y  el  últi- 
mo de  los  terciarios,  el  sistema  plioceno,  carac- 
terizado por  la  abundancia  de  grandes  probosci- 
dios  y  los  géneros  Pectén,  Peetúneulus  y  Nassa. 
Empieza  á  iniciarse  el  empobrecimiento  de  la 
flora  de  los  dos  sistemas  anteriores;  sus  fenóme- 
nos eruptivos  dan  lugar  á  la  aparición  de  varias 
rocas,  entre  las  cuales  son  las  principales  las  do- 
lomitas, lastraquitas,  andesitas  y  algunos  basal- 
tos; aparecen  durante  este  sistema  los  inviernos, 
y  realízase  probablemente  el  elevamiento  de  los 
Andes.  Comprende  cuatro  largas  épocas,  que  son 
la  mesiniense,  plaisanciense,  astiense  y  arnu- 
siense. 

El  sistema  reciente  comprende  la  llamada  era 
moderna  y  las  formaciones  conocidas  con  el 
nombre  de  cuaternarias,  que  se  dividen  en  cua- 
tro épocas,  que  son:  la  primera  ó  más  antigua  la 
del  Elephas  nntiqmis;  la  segunda  la  del  joí'imíi/í;- 
nius;  la  tercera  la  del  Eeno,  y  la  cuarta  y  final 
la  de  la  Tnrba.  Verifícase  la  extinción  de  los 
grandes  mamíferos  preboscidios  y  realízase  con 
toda  seguridad  la  aparición  del  hombre,  que  es 
hipotética  en  alguno  de  los  anteriores  sistemas; 
la  fauna  y  la  flora  son  las  mismas  que  se  des- 
arrollan al  presente,  y  sus  fenómenos  eruptivos 
han  dado  origen  á  los  volcanes  llamados  latinos 
y  á  los  cráteres  de  Auvernia;  tiene  lugar  la  exis- 
tencia de  los  grandes  glaciares  y  la  formación 
del  loess,  abundando  también  las  formaciones 
de  limo  ó  cieno  con  piedras  sin  rodar,  y  como 
fenómeno  meteorológico  debe  citarse  el  eleva- 
miento de  la  temperatura. 

SISTEtVlATICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
.sistemático. 

...,  parece  que  nada  resta  que  hacer  al  Go- 
bierno, sino  dirigir  más  sisticmátioamente  la 
propagación  de  estos  conocimientos. 

JOVELLANOS. 

SISTEMÁTICO,  CA  (del  lat.  systematlcxts;  del 
gr.  avcíTr¡ij.¡>.TíK6^):  adj.  Que  sigue  un  sistema. 

...las  ventaj.as  del  estudio  sistemático  de 
la  Teología  desaparecieron  luego  que  el  esco- 
lasticismo... mezcló  á  la  pura  y  santa  Teo- 
logía positiva  las  sutilezas  aristotélicas,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Si.sTEMÁTlco:  Que  procede  por  principies, 
y  es  invariable  en  su  tenor  de  vida  ó  en  sus  es- 
critos, opiniones,  etc. 

Yo  no  soy  sistemítico,  ni  sostengo  la  opi- 
nión de  los  trabajos  ciclópicos  eu  mi  tierra. 

JOVELL.\SOS. 

Los  enemigos  sistemáticos  de  esta  literatu- 
ra, es  decir,  los  pesimistas  implacables,  los 
que  todo  lo  ven  ó  todo  quieren  verlo  bajo  el 
oscuro  prisma  de  la  malignidad  humana,  han 
inventado  un  argumento  no  menos  ingenioso. 
Castko  y  Serrano. 
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.  Reducir  á  sistema. 
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SlSTENA  (del  f!i'.  ffiíffrcvos,  estrecho):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  do  los  coleópteros, 
familia  de  los  crisomélidos,  tribu  do  los  haltici- 
nos.  Sus  caracteres  más  importantes  son:  cabeza 
redonileada  y  encajada  en  el  protúrax  hasta  el 
borde  poslcrior  de  los  ojos;  la  frente  convexa;  el 
labro  casi  redondeado;  los  palpos  maxilares  ci- 
lindricos; los  ojos  IVecucn  temen  te  ovalados  y 
muy  convexos;  las  antenas  delgadas,  filiformes, 
tan  largas  como  ei  cuerpo,  con  el  primer  arte- 
jo abultado,  el  segundo  ovalado,  los  siguientes 
más  largos  y  progresivamente  más  gruesos  hacia 
la  extremidad;  el  protorax  más  estrecho  que  los 
élitros,  un  poco  transversal,  con  los  bordes  casi 
rectos,  la  superficie  poco  convexa  y  marcada  por 
un  surco  basilar  poco  profundo;  el  escudo  trian- 
gular y  redondeado  en  el  vértice;  los  élitros 
oblongo-ovalados,  ensanchados  en  su  parte  me- 
dia, redondeados  en  su  extremidad,  ligeramente 
deprimidos  y  confusamente  punteados;  el  pros- 
ternón  poco  convexo  y  cerrando  las  cavidades 
cotiloideas;  las  patas  medianas;  los  fémures  pos- 
teriores fusilornies  y  ligeramente  aplastados  en 
su  borde  inferior;  las  tibias  delgadas,  los  tarsos 
con  el  primor  artejo  muclio  más  corto  que  la  mi- 
tad de  la  tibia,  el  tercero  biloliulado  y  el  cuarto 
terminado  por  uñas  apondiculadas. 

Las  especies  de  este  género  tienen  una  forma 
muy  alargada  y  los  élitros  presentan  una  pun- 
tuación muy  confusa,  aunque  se  nota  en  ésta 
cierta  regularidad.  Las  larvas  de  la  Syslena  son 
muy  curiosas.  Su  cabeza  es  redondeada,  córnea, 
con  la  boca  dirigida  oblicuamente  hacia  adelante; 
las  ocelas  no  son  visibles;  las  antenas  están  in- 
sertas en  la  parte  anterior  y  externa  de  la 
cabeza  y  están  compuestas  de  tres  artejos:  el 
primero  corto  y  grueso,  el  segundo  muy  peque- 
ño y  anular,  y  el  tercero  delgado  y  largo;  el 
labro  es  grande,  carnoso  y  redondeado  jior  de- 
lante; las  mandíbulas  medianas,  poco  arqueadas, 
anchas  en  su  extremidad  y  divididas  en  varios 
dientes  agudos,  las  niaxilas  terminadas  por  de- 
lante por  un  pequeño  lóbulo  que  lleva  palpos 
largos,  cónicos,  y  formados  do  cuatro  artejos; 
el  labio  inferior  está  formado  de  un  mentón  muy 
grande,  estrechado  por  delante,  de  palpos  labia- 
les de  dos  artejos,  entro  los  cuales  existe  un 
abultamiento  carnoso  que  representa  la  lengüe- 
ta; el  t('>iax  está  compuesto  de  segmentos  casi 
semejantes  álos  segmentos  abdominales;  el  pro- 
tórax presenta  por  encima  una  placa  escamosa 
diversamente  impresionada;  las  patas,  de  media- 
na longitud,  se  terminan  en  una  uña  delgada; 
los  segmentos  abdominales  son  en  número  de 
nueve,  semejantes  entres!,  recubiertos,  así  como 
los  dos  segmentos  torácicos  posteriores,  de  pe- 
queñas placas  escamosas,  setígeras,  lucientes, 
rliversamente  dispuestas,  tanto  sobre  la  cara 
dorsal  como  sobre  la  cara  opuesta;  el  segmento 
anal  es  estrecho,  redondeado,  uniformemente 
coloreado,  y  presenta  por  debajo  una  prolonga- 
ción bííida  rpie  sirve  piara  la  progresión ;  posee 
nueve  pares  de  estigmas:  ocho  colocados  sobre 
los  ocho  ]>rimeros  segmentos  abdominales,  y  el 
noveno  sobre  el  mesotórax  en  el  ángulo  anterior 
y  externo.  Estas  larvas  son  do  forma  alargada, 
lineal  y  casi  cilindrica,  rocubiertas  de  pelos  ó 
cerdas  por  todo  el  cuerpo,  muy  abundantes, 
más  ó  menos  apretados,  y  de  un  color  amarillen- 
to con  algunas  manchitas  oliscuras.  Para  meta- 
morfoscai'se  en  ninfa  la  larva  se  fija  por  la  ex- 
tremidad anal,  y  en  tal  posición  sufre  el  cambio 
en  insecto  perfecto. 

SlSTENODERO  (del  gr.  (nifl-Teras,  estrecho,  y 
Sipr¡,  cuello):  m.  Zool.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cléridos, 
tribu  do  los  clerinos.  Esto  género  ofrece  los  si. 
giiiontes  caracteres;  mentón  cuadrado,  transver- 
sal ;  lengüeta  bilobada;  sus  lóbulos  divergentes; 
el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  muy  gran- 
de; el  de  los  maxilares  subcilíndrico;  el  labro 
muy  escotado;  la  cabeza  ligeramente  ovalada;los 
ojos  medianos,  nuiy  .salientes,  muy  escotados, 
en  forma  do  semicírculo;  las  antenas  poco  robus- 
tos, de  11  artejos,  el  primero  en  maza  arqueada, 
los  ocho  siguientes  algo  cónicos,  y  los  últimos 
forman  una  pequeña  maza;  el  protórax  casi 
transversal,  muy  estrechado  en  su  baso  y  por 
delante,  con  un  surco  transversal  paralelo  al 
borde  .anterior;  los  élitros  poco  alarg.ados,  lige- 
ramente convexos,  paralelos  y  redondeados  por 
detrás;  las  patas  muy  delgadas;  fémures  poste- 
riores casi  tan  largos  como  el  abdomen ;  el  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  bien  distinto  por  enci- 
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ma;  los  tres  siguientes  ¡irovistos  de  cortas  lámi- 
nas truncadas;  el  segundo  alargado  y  comprimi- 
do; el  tercero  y  cuarto  bilobados;  uñas  de  los  ! 
tarsos  apendiculadas;  su  porción  basilar  denti- 
forme; el  cuerpo  pubescente. 

Tollos  los  caracteres  esenciales  de  estos  insec- 
tos parecen  coincidir  con  el  género  Thanasimus, 
pero  el  pro  tórax  está  diversamente  conformado 
y  sus  tegumentos  son  mucho  menos  vellosos, 
más  brillantes  y  más  lists;  sus  élitros  son  .sim- 
plemente rugosos  y  generalmente  sin  ninguna 
señal  de  puntuación,  y  por  último  su  sistema 
de  coloración,  que  es  muy  variado,  no  tiene 
nada  de  común  con  este  género  citado. 

Estos  insectos  en  estado  de  larva  se  encuen- 
tran debajo  de  las  cortezas,  y  se  reconoce  en 
ellas  un  cuerpo  alargado,  carnoso,  más  ó  menos 
deprimido,  lineal  ó  muy  atenuado  ])or  delante  y 
velloso;  la  cabeza  e.s  córnea  y  horizontal,  elepis- 
toma  distinto  y  con  la  boca  dirigida  hacia  ade- 
lante; ésta  se  compone  de  un  labro';  dos  mandí- 
bulas arqueadas  y  simples;  dos  niaxilas  entera- 
mente soldadas  al  mentón,  provistas  de  un  solo 
lóbulo  corto  y  con  palpos  de  tres  artejos;  una 
pequeña  lengüeta  entera  ó  escotada  y  provista 
de  palpos  de  dos  artejos,  las  antenas  tienen  cua- 
tro artejos,  los  dos  primeros  son  retráctiles  y  el 
último  muy  delgado  y  va  acompañado  de  un 
Ijequeño  artejo  suplementario; ks  ocelas,  en  nú- 
mero de  cinco  á  cada  lado,  dispuest.is  en  dos  .se- 
ries oblicuas;  los  tres  segmentos  torácicos  difie- 
ren poco  de  los  del  abdomen;  el  protórax  e.stá 
provisto-por  encima  de  un  gran  escudo  córneo 
semicircular;  el  mesotórax  y  el  metatóraxdedos 
pequeñas  placas  triangulares  de  la  misma  natu- 
raleza; los  ocho  primeros  segmentos  abdomina- 
les presentan  cada  uno  tres  plaquitas  laterales 
más  ó  menos  aparentes,  y  por  encima  dos  hin- 
chazones retráctiles  que  parecen  auxiliar  la  loco- 
moción; el  último  segmento  abdominal  es  cór- 
neo y  está  terminado  por  dos  apéndices  rectos; 
por  debajo  está  provisto  de  una  prolongación 
anal  retráctil  que  le  sirve  para  la  progresión ; 
las  patas  están  dirigidas  hacia  fuera  y  compues- 
tas de  cinco  piezas,  de  las  que  la  última  es  una 
uña  simple  y  córnea;  el  primer  par  de  estigmas 
está  situado  cerca  del  borde  anterior  del  mesotó- 
rax; los  ocho  restantes  corresponden  á  los  ocho 
primeros  segmentos,  la  mayor  parte  de  las  lar- 
vas son  vivamente  coloreadas  de  rojo,  y  todas, 
antes  de  metamorfosearse,  se  encierran  en  un 
capullo.  El  tipo  de  este  género  es  el  Systcnoderes 
amccnns  Spin. 

SISTERNA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Taladrid,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  227  habits. 

SISTERÓN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  de  los  Bajos  Alpes,  sit.  al  O.N.O.  de 
Digne,  en  la  confluencia  del  Durance  con  su 
afl.  el  Buch,  á  580  m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de 
Grenoble  á  Marsella;  3  200  habits.  Plaza  fuerte. 
Pequeño  Museo  de  Antigüedades.  Hilados  de 
seda;  fab,  de  papel.  Cuatro  torres  redondas,  res- 
tos de  las  murallas  del  siglo  xiv.  Calles  alegres; 
iglesia  de  Nuestra  Señora,  antigua  catedral,  edi- 
ficio románico  perfectamente  conservado.  Puen- 
te de  un  solo  arco  sobre  el  Durance.  Es  la  anti- 
gua Segustero,  que  ya  existía  en  tiempo  de  los 
romanos,  y  conservó  sus  cónsules  y  régimen 
municipal,  confirmado  en  1212.  Fué  sede  epis- 
copal, fundada  en  el  año  500  y  suprimida  en 
1801.  El  dist.  comprende  los  cantones  de  La 
Motte,  Noyers,  Sisterón,  Turriers  y  Volonne. 
El  cantón  tiene  8  municips.  y  6  200  habits. 

SISTILIO  (del  gr.  aiy,  con,  y  estilo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Sislylium)  perteneciente  al 
tipo  de  las  muscineas,  clase  de  losmu.sgos,  orden 
de  los  bruñidos,  familia  de  los  Brinceos,  cuyas 
especies  habitan  sobre  las  rocas  húmedas  de  los 
Alpes,  y  son  musgos  perennes  con  la  cofia  acam- 
panada, apiculada,  desgarrada  en  la  base,  el  es- 
porangio torminal  naciendo  sobre  una  prolon- 
gación á  modo  de  apófisis;  el  opérenlo  cónico, 
obtuso,  adherido  á  la  columnita,  que  llega  á  ser 
saliente;  peristoma  sencillo,  con  32  dientes  cor- 
tos aproximados  uno  á  otro  formando  parejas  y 
soldados  todos  en  la  base. 

SlSTlLO  (del  gr.  ¡tiío-tuXos;  do  crw,  con,  y 
o-TuXos,  columna):  adj.  Arq.  Dícese  de  uno  de  los 
cinco  géneros  do  edilicios  en  que  las  columnas 
distan  dos  diámetros. 

SISTIN:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Sistín,  ayunt.  do  La  TejeiraJ 
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p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  110 
habits.  I,  V.  Santa  María  dk  Sistín. 

SlSTO:  Geoíf.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Javiña,  ayunt.  de  Camarinas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  107  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cam- 
bre,  ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  jirov.  la  Coruña; 
64  habits.  I;  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Claudio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña;  55  habits,  ||  Aldea  de  la 
aynda  de  parrroquia  de  Santiago  de  Boebre, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedeunie,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 90  habits..!!  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Ribasar,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  149  habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Gándara, 
ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión..  prov  de  la 
Coruña;  175  habits.  !  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Mallón,  ayunt.  de  Santa  Com- 
ba, p.  j.  de  Negrcira,  prov  de  la  Coruña;  50 
habits.  !i  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Marrozos,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña;  74  habits.  |!  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Pantiñobre,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; 
66  habits.  II  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santa 
María  de  Cabanas,  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo,  50  habits.  ]]  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  dcDevosa,  ayunt.  de 
Friol,  p  j.  y  prov.  de  Lugo,  53  habits.  |,  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Pardesoa,  ayun- 
tamiento de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  176  habits.  j  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Janza,  ayunt.  de 
Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov  de  Pontevedra;  81 
habits.  I!  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Félix  de  Soloveira,  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de 
Cambados,  prov  de  Pontevedra;  91  habits.  1! 
V.  San  Juan  de  Sisto. 

SÍSTOLE  (del  lat.  systvle;  del  gr.  cvaTÓk-q,  de 
(TUffTeXXw,  contraer,  reducir):  f.  Licencia  poéti- 
ca que  consiste  en  usar  como  breve  una  sílaba 
larga. 

-  Sístole:  Contracción  de  los  ventrículos  y 
de  las  aurículas  del  corazón,  y  también  de  las 
arterias,  fenómeno  opuesto  á  la  diástole. 

...  Lover,  Borello  y  Bellino  observaron,  que 
metiendo  uu  dedo  en  el  cor.izón  de  uii  animal 
recién  abierto,  sentían  fuerte  ojiresión  en  él,  y 
que  su  carne  se  hinchaba  tanto,  que  llensba 
en  la  contracción  ó  sístole  todo  el  espacio  de 
los  ventrículos. 

Martín  Martínez. 

-  SÍSTOLE;  Fisiol.  Al  fin  de  cada  revolución 
cardíaca,  es  decir,  durante  el  período  de  diástole 
general,  hay  una  relajación  completa  de  todas 
las  fibras  musculares  de  las  aurículas  y  de  los 
ventrículos,  á  la  cual  sucede  el  sísloh,  no  simul- 
táneamente en  todos  los  puntos  del  corazón,  sino 
en  dos  tiempos  distintos:  el  primero  para  las 
aurículas,  y  el  segundo  para  los  ventrículos. 

Sístole  auricular. -Cn&r\(\o  las  aurículas  en- 
tran en  contracción  adquieren  bruscamente  una 
rigitlez  fácil  de  percibir  apretando  uno  de  estos 
apéndices  entre  los  dedos;  obsérvase  además  un 
acortamiento  muy  sensible,  durante  el  cual  la 
extremidad  libre  do  las  aurículas  se  aproxima 
por  su  base,  al  mismo  tiempo  que  n]\arecen  en 
la  superficie  arrugas  transversales  y  ondulosas. 
Las  asas  musculares,  que  corresponden  á  los  ori- 
ficios de  las  venas  en  las  aurículas  y  A  los  orificios 
de  las  arterias  en  los  ventrículos,  se  contraen  y 
aproximan  entre  sí  esos  diversos  orificios;  des- 
pués se  contraen  las  aurículas,  y  esta  contracción 
termina  el  sístole  ventricular.  De  la  disminución 
de  calibre  así  producida  resulta  que  la  sangre 
contenida  en  dichas  cavidades  aumenta  extraor- 
dinariamente de  presión,  en  termines  que  dicho 
líquido  es  empujado  á  los  ventrículos,  donde  la 
presión  es  menor  que  en  las  venas,  y  hacia  las 
cuales  refluiría  sin  esta  desigualdad  de  presión. 
El  sístole  auricular,  aunque  brusco  y  rápido, 
tiene,  sin  eniliargo,  una  duración  apVeciable. 

Sistoh  í-c)i/nc«/ín'.  -  Sucede  inmediatamente 
al  auricular,-y  .sobreviene  tan  pronto  como  los 
ventrículos  se  hallan  distendidos  por  la  sangro 
procedente  de  las  aurículas.  Durante  el  sístole 
de  los  ventrículos  el  coiazón  se  endurece,  apare- 
ciendo arrugas  en  su  superficie.  Las  fibras  car- 
nosas sufren  una  especie  do  temblor  (Haller).  El 
vértice  de  los  ventrículos  se  aproxima  á  la  base, 
re.snltando  de  aquí  que  el  corazón  se  acorta  por 
disminución  de  su  diámetro  vertical.  El  díame- 
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tro  transversal  se  estrecha  también,  principal- 
mente en  la  base,  y  se  reduce  la  amplitud  de  la 
cavidad  ventricular.  Además  la  [¡unta  del  cora- 
zón se  aproxima  algo  d  la  ¡larcd  torácica.  Si  se 
abre  el  corazón  antes  de  que  haya  cesado  el  sís- 
tole aparecen  acortados  el  tabique  iuterventri- 
cularylas  columnas  carnosas;la  tensión  de  estas 
últimas  determina  la  oclusión  de  las  válvulas 
aurículoventriculares.  La  cara  anterior  del  cora- 
zón parece  algo  más  convexa.  Si  se  toca  el  cora- 
zón con  un  dedo  se  nota  cierto  violento  empuje, 
y  si  se  le  coge  entre  dos  dedos  se  separan  éstos 
liruscaniente.  Todos  los  fenómenos  que  quedan 
descritos  reconocen  por  causa  la  contracción  de 
las  paredes  musculares  de  los  ventrículos. 

Los  ventrículos  no  se  vacian  por  completo 
durante  el  sístole;  bajo  la  especie  de  bóveda  que 
forman  las  válvulas  aurículoventriculares  próxi- 
mas queda  siempre  cierta  cantidad  de  sangre. 
Las  aurículas  se  vacian  de  un  modo  menos  com- 
pleto todavía  que  los  ventrículos  (Magendie, 
Bouilland,  Gerdy,  Hope,  Hilfelsheim,  etc.).  La 
contracción  ó  sístole  de  los  ventrículos  tiene  por 
objeto,  lo  mismo  que  la  de  las  aurículas,  empu- 
jar la  sangre  fuera  de. las  cavidades  que  la  con- 
tieuen.  Dicho  líquido  es  impulsado  hacia  la  aorta 
y  la  arteria  pulmonar  (V  Cikculaciún);  como 
la  sangre  contenida  en  esos  vasos  posee  cierta 
tensión^  el  ventrículo  necesita  hacer  más  esfuer- 
zos que  la  aurícula  para  desembarazarse  del  flui- 
do que  contiene.  Do  aquí  el  mayor  grosor  de  las 
paredes  de  los  ventrículos,  y  sobre  todo  del  ven- 
trículo izquierdo,  pues  la  aorta  que  nace  de  éste 
contiene  sangro  cuya  tensión  es  mayor  que  la  de 
la  sangre  de  la  arteria  pulmonar,  nacida  del 
ventrículo  derecho. 

Sístole  arterial.  -  Contracción  de  las  arterias 
debida  á  su  elasticidad,  que  hace  se  retraigan 
sobre  sí  mismas,  después  de  haber  sido  distendi- 
das por  la  sangre  que  empuja  el  sístole  ventri- 
cular. Alterna  con  este  último,  y  viceversa.  Las 
libras  células  no  concurren  á  la  retracción  sistó- 
lica  de  las  arterias,  influida  tan  sólo  por  sus 
fibras  elásticas. 

SISTÓLIDOS  (del  gr.  ¡nvToXri,  contracción): 
m.  pl.  Zool  Clase  de  gusanos  de  segmentación 
limitada  á  los  tegumento.?  externos,  con  aparato 
ciliado  protráctil  situado  en  el  extremo  anterior 
del  cuerpo,  provistos  de  un  ganglio  cerebroide  y 
de  canales  acuíferos,  desprovistos  de  corazón  y 
de  sistema  vascular  ¡unisexuales. 

Los  sistólidos  son  animales  microscópicos, 
casi  tan  pequeños  como  los  infusorios,  pero  muy 
diferentes  de  éstos  por  su  organización  mucho 
más  complicada,  que  les  coloca  desde  luego  den- 
tro del  grupo  de  los  gusanos,  diferencias  nota- 
bilísimas que  ya  había  hecho  notar  desde  luego 
Ehronberg,  que  fué  el  primero  que  propuso  su 
separación  de  los  infusorios  y  de  todos  los  demás 
protozoos. 

Son  animales  simétricos,  revestidos  de  un  te- 
gumento qnitinoso  flexible  que  forma  una  es- 
pecie do  escudo  debajo  del  cual  se  pueden  con- 
traer en  gran  parte,  propiedad  que  determina  su 
denominación  de  sistólidos  -Poseen  un  canal 
digestivo,  generalmente  recto,  con  dos  orificios 
opuestos,  la  boca  y  el  ano,  y  están  provistos  las 
más  de  las  veces  de  un  par  de  mandíbulas  in- 
crustadas en  los  músculos  del  bulbo  faríngeo. 
Su  boea  queda  rodeada  de  un  aparato  carnoso 
revestido  de  pestañas  vibrátiles  que,  en  ciertos 
casos,  por  la  regularidad  de  su  movimiento,  pre- 
sentan la  apariencia  de  ruedas  de  jialetas  que 
girasen  con  rapidez  alrededor  de  su  eje. 

Los  sistólidos  están  revestidos,  como  hemos 
dicho,  de  un  tegumento  quitinoso  y  resistente, 
más  ó  menos  flexible,  que  no  se  descompone  con 
la  rapidez  que  el  resto  del  cuerpo;  este  tegu- 
mento presenta  por  delante  una  abertura  más  ó 
menos  grande,  por  la  cual  asoma  el  animal  su 
cuerpo  ó  le  retrae  cuando  quiere  protegerle  den- 
tro de  esta  coraza.  La  porción  anterior  es  gene- 
ralmente mayor  y  forma  una  especie  de  escudo; 
la  posterior  es  más  bien  cilindrica  y  se  presenta 
dividida  en  segmentos  ó  anillos,  pero  cuya  divi- 
sión no  pasa  de  esta  capa  de  la  piel,  como  su- 
cede con  otros  muchos  gusanos  que  sólo  presen- 
tan una  segmentación  aparente,  do  modo  que  al 
retraerse  la  masa  carnosa  de  su  cuerpo, en  el  es- 
cudo que  casi  pudiéramos  llamar  torácico,  los 
segmentos  de  lo  que  sería  comparable  al  abdo- 
men se  encajan  los  unos  en  los  otros  como  el 
tubo  de  un  anteojo  y  todo  el  animal  queda  al- 
bergado debajo  de  su  coraza.  La  porción  anterior 
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ó  cefálica  es,  por  el  contrario,  desnuda  ó  carnosa, 
está  ¡irovista  de  pestañas  y  apéndices  vibrátiles 
mu}'  diversos,  y  es  también  retráctil  debajo  del 
escudo  torácico.  Cuando  el  sistólido  se  siente 
molesto  ó  amenazado  de  algún  peligro,  ó  falto 
del  agua  en  que  vive,  se  retrae  por  completo,  y 
albergado  bajo  esta  especie  de  caparazón  resisto 
perfectamente  una  desecación  prolongada.  A  sus 
tegumentos  se  fijan  diversos  apéndices,  sedas 
córneas,  pelos  y  esjúnas  que  dan  á  su  coraza  un 
aspecto  muy  variado,  y  útil  para  determinar  los 
distintos  géneros  de  estos  animales. 

La  porción  abdominal  segmentada  forma  una 
especie  de  cola,  terminada  generalmente  por  dos 
puntas  articuladas,  movibles,  que  forman  una 
especie  de  pinza  con  la  que  se  fijan  á  los  objetos. 
En  algunos  sistólidos  que  viven  fijos,  como  las 
Tiíbicularia  y  Flosciilaria,  esta  porción  suele 
ser  mucho  más  larga  y  forma  un  pedúnculo  mul- 
tiarticulado  ó  simplemente  plegado  al  través  y 
retrá  til  como  el  pedúnculo  de  los  vorticélidos, 
al  cual  es  muy  semejante.  En  las  Pterodisca,  con 
las  que  formaba  Bory  el  gruj)o  de  los  probosci- 
dios,  por  presentarse  esta  región  en  forma  de 
trompa,  su  extremo  está  guarnecido  de  numero- 
sos cirros  vibrátiles. 

En  su  región  cefálica  se  implanta  un  órgano 
curioso,  el  espolón  que  llama  Dujardín,  y  dice 
que  está  colocado  lateralmente  y  terminado  ¡lor 
una  porción  de  pestañas  no  vibrátiles;  en  opinión 
de  Elirenberg  este  apéndice  podría  ser  un  órgano 
genital  ó  un  aparato  respiratorio,  pero  Dujardín 
cree  que  solamente  sirve  como  un  tentáculo  de 
órgano  del  tacto.  En  muchos  sistólidos  del  gru- 
po de  los  melicértidos,  yen  algunos  furculáridos, 
.se  observa  además  uno  ó  dos  apéndices  análogos, 
algo  más  pequeños  y  rodeados  también  de  ma- 
nojos de  pestañas  rígidas  desprovistas  de  todo 
movimiento. 

El  aparato  rotatorio  de  los  sistólidos  está  for- 
mado por  lóbulos  carnosos  retráctiles  y  suscep- 
tibles de  extenderse  ó  contraerse  á  voluntad  del 
animal;  su  contorno  está  provisto  de  una  serie 
regular  de  pestañas,  cuyo  movimiento  produce 
la  apariencia  de  una  rueda  de  paletas  girando 
sobre  su  eje. 

Muchos  sistólidos  fijos,  tales  como  los  flosou- 
láridos  y  los  melicértidos,  se  albergan  en  una 
especie  ele  tubo  cilindrico,  membranoso  ó  terroso, 
en  cuyo  fondo  se  pueden  retraer  por  completo. 

La  boca  de  estos  animales  está  situada  en  el 
extremo  anterior  del  cuerpo  y  da  entrada  á  una 
faringe  armada  de  un  aparato  mandibular.  De 
esta  faringe  parte  un  tubo  esofágico  corto  que 
conduce  á  la  porción  gástrica  del  intestino,  que 
es  ancha,  ciliada  y  formada  por  grandes  células. 
A  la  entrada  de  este  estómago  desembocan  dos 
glándulas  de  considerable  magnitud,  divididas  en 
acinos  formados  por  una  glándula  unicelular  y 
que  por  su  función  pudieran  compararse  á  las 
glándulas  salivales  ó  pancreáticas  de  otros  ani- 
males. Al  intestino  quilífero  sigue  luego  el  in- 
testino terminal,  también  bastante  grande  y 
ciliado,  que  desemboca  en  la  cara  dorsal  poco 
antes  de  la  inserción  do  la  cola.  En  algunos  sis- 
tólidos, como  en  los  Ascomorpha,  y  yls^ilachia  el 
intestino  quilífero  termina  en  una  especie  de 
ciego.  En  ninguna  de  las  especies  de  estos  ani- 
males puede  ]iercibir.se  aparato  circulatorio;  fal- 
tan por  completo  los  vasos  sanguíneos,  pues  la 
sangre  incolora  y  transparente  llena  en  general 
la  cavidad  del  cuerpo  Lo  que  Ehrenberg  había 
descrito  como  vasos  no  son  en  realidad  más  que 
músculos  estriados  y  las  redes  musculares  sub- 
yacentes á  los  tegumentos  de  los  sistólidos.  El 
aparato  respiratorio,  como  el  sanguíneo,  no  está 
localizado  tampoco,  existe,  pues  la  respiración  se 
verifica  por  toda  la  superficie  del  animal;  lo  que 
Dujardín  y  Ehrenberg  habían  tomado  como  con- 
ductos respiratorios  no  son  sino  los  orificios  del 
aparato  excretor.  Son  estos  dos  conductos  longi- 
tudinales flexuosos,  con  paredes  celulares  que 
empiezan  por  ramas  laterales  ciliadas,  de  poca 
longitud,  y  desembocan  en  el  intestino  terminal, 
ya  directa  ya  indirectamente,  por  medio  de  una 
vesícula  contráctil  que  es  lo  que  habían  llamado 
vesícula  respiratoria  El  sistema  nervioso  tiene 
bastante  semejanza  con  el  de  los  platelmintos; 
la  parte  central  del  mismo  forma  un  ganglio 
cerebroide,  sencillo  ó  bilobado,  situado  sobre  el 
esófago,  y  del  que  parten  diversos  ramos  nervio- 
sos que  luego  se  distribuyen  por  todo  el  cucriio, 
dando  ramificaciones  sensitivas  terminales  que 
se  distribuyen  por  la  piel  y  los  músculos.  Con 
frecuencia  existen  en  los  sistólidos  ojos  situados 
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sobre  el  cerebro,  y  formados  unas  veces  por  cuer- 
pos pigmentarios  impares  en  figura  de  X,  y  otras 
por  manchas  pigmentarias  pares  provistas  de 
una  pequeña  esférula  refriugente  á  modo  de 
cristalino.  Los  órganos  sensitivos  de  la  piel  an- 
tes mencionados  son  elevaciones  dotadas  de  se- 
das y  pestañas  no  vibrátiles  ó  apéndices  prolon- 
gados en  forma  de  tubos,  como  los  que  Ehren- 
berg creyó  origen  del  aparato  respiratorio,  en 
los  cuales  los  nervios  forman  una  especie  de' 
abultamiento  ganglionar  en  comunicación  con 
la  superficie  del  órgano  por  medio  de  delicadas 
terminaciones  nerviosas  que  les  hacen  muy  ap- 
tos para  recibir  las  sensaciones  del  tacto. 

Los  sexos  de  los  sistólidos  .se  presentan  gene- 
ralmente sepaiadoSj  y  suele  haber  un  dimorfismo 
bastante  marcado  entre  los  machos  y  las  hem- 
bras. Los  primeros  son  do  ordinario  mucho  más 
diminutos,  carecen  de  esófago  y  de  tubo  intesti- 
nal, cuyo  sedimento  queda  reducido  á  un  simple 
cordón  macizo.  Sus  órganos  sexuales  están  Ibr- 
inados  por  una  glándula  testicular  en  forma  de 
tubo,  llena  de  espermatozoides,  con  un  conducto 
excretor  musculoso  que  generalmente  desemboca 
en  una  prominencia  papiliforme  situada  en  el 
extremo  posterior  de  la  porción  anterior  del 
cuerpo.  Los  óiganos  sexuales  de  la  hembra,  cuyas 
dimensiones  son  mucho  mayores  que  las  del  ma- 
cho, constan  de  un  ovario  redondo,  lleno  de 
huevos  cuando  está  maduro,  y  un  oviducto  cor- 
to que  sólo  contiene  un  único  huevo,  ó  pocos 
más  fecundados,  y  casi  siempre  desemboca  junta- 
mente con  el  intestino.  Casi  todos  los  sistólidos 
ponen  huevos,  y  los  ponen  de  dos  clases:  de  in- 
vierno y  de  verano,  con  cascara  delgada  y  grue- 
sa. Ambas  clases  de  huevos  los  transportan  con- 
sigo, y  los  de  verano  pueden  recorrer  en  el  ovi- 
ducto todo  el  desarrollo  embrionario.  Los  pri- 
meros se  desarrollan,  según  Colín,  por  parteno- 
génesis,  sin  necesidad  de  fecundación,  entre  otra 
razón  porque  en  esa  estación  no  se  ven  machos 
vivos.  Los  segundos  son  fecundados. 

En  la  formación  del  embrión  sufren  los  huevos 
una  segmentación  irregular  del  vitelo:  las  células 
procedentes  de  las  pequeñas  esferas  de  segmen- 
tación se  acumulan  en  un  polo  del  huevo  y 
acaban  por  rodear  completamente  á  las  células 
obscuras  del  vitelo,  en  términos  que  se  forma 
desde  luego  un  embrión  didérmico.  Las  células 
de  la  capa  exterior,  mucho  más  pobres  en  granu- 
los que  las  del  rudimento  eudodérmico  central, 
forman  la  hoja  germinal  superior,  que  sufre  una 
invaginación  en  la  cara  que  más  tarde  será  ven- 
tral, de  cuyas  paredes  laterales  proceden  los  dos 
lóbulos  del  órgano  rotatorio,  lo  mismo  que  su- 
cede con  los  lóbulos  bucales  de  los  embriones  de 
los  moluscos.  La  parte  que  queda  detrás  de  la 
invaginación  se  convierte  en  parte  posterior  del 
cuerpo,  y  en  la  base  se  marca  una  depresión  que 
es  el  rudimento  del  intestino  posterior,  al  paso 
que  en  la  parte  anterior,  en  el  fondo  de  la  invagi- 
nación, se  forman  la  boca  y  el  intestino  anterior. 
El  ganglio  tiene  su  origen  en  la  hoja  suiíeriorde 
la  porción  cefálica.  No  hay  observaciones  ciertas 
sobre  la  formación  de  lahoja  mesodérmica.  En  los 
embriones  de  los  individuos  machos  el  desarrollo 
es  algo  distinto,  pues  el  tubo  intestinal  apenas  si 
llega  á  desarrollarse.  El  desarrollo  libre  sigue  su 
curso  sin  metamorfosis  ó  con  metamorfosis  poco 
marcadas,  pero  á  veces  regresivas,  como  sucede 
en  los  floseuláridos,  que  siendo  libres  en  sus  pri- 
meros períodos  viven  luego  fijos  en  el  interior 
de  un  tubo  en  su  edad  adulta. 

Viven  los  sistólidos  preferentemente  en  el  agua 
en  compañía  de  los  infusorios  y  en  las  mismas 
condiciones  que  éstos;  sólo  por  excepción  algu- 
nas especies  del  género  Bolifer  viven  en  les  sitios 
húmedos,  entre  los  musgos  que  cubren  los  techos 
de  la  tierra  húmeda,  etc. ,  y  las  Alherlia  en  la 
cavidad  visceral  de  las  lombrices  do  tierra  y  las 
limazas.  Como  los  infusorios,  es  de  advertir  que 
muchas  de  sus  especies  son  marinas.  En  las 
aguas  estancadas  ó  poco  agitadas  que  bañan  las 
plantas  acuáticas,  en  los  mares  ó  en  los  ríos  ó 
charcos,  es  donde  se  encuentran  con  mayor  abun- 
dancia, y  requieren  generalmente  aguas  puras  y 
bien  aireadas,  siendo  por  esta  razón  muy  difíci- 
les de  conservar,  aun  cuando  so  tenga  cuidado 
de  poner  en  los  vasos  que  los  contengan  plantas 
acuáticas  que  oxigenen  el  líquido.  Generalmente 
las  aguas  que  contienen  lemnas  y  confervas  son 
las  más  ]iobladas  por  estos  diminutos  animales, 
que  parecen  buscar  siempre  determinadas  plan- 
tas, como  por  eiem|ilo  los  ileliccrla,  que  sólo  se 
suelen  encontrar  lijos  sobre  los  MyriophyUtim. 
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En  cuanto  á  los  sistólidos  quo  no  viven  en  el 
afilia,  ]>ero  que  exigcu  para  su  vida  un  cieito 
grado  do  luiniedad,  so  les  encuentra  ó  en  la  tierra 
húmeda  ó  solne  los  musgos  del  gtncro  nypniím, 
y  lavando  con  agua  sus  fragmentos  se  puede  re- 
cocer un  buen  número  de  estos  animales.  Las 
vegetaciones  de  los  Bryum,  que  crecen  en  los 
muros  y  los  tejados  expuestos  á  las  continuas 
alternativas  del  sol  y  del  rocío  de  la  noche,  pare- 
cen ser  los  sitios  predilectos  de  los  rotíferos  y  de 
los  tardígrados.  Spallanzani  fué  el  primero  que 
explicó  cómo  estos  diminutos  seres  pueden  re- 
sistir cambios  tan  bruscos  y  vivir  en  los  frag- 
mentos más  secos  de  los  musgos,  pues  cuando  el 
ar'ua  se  evapora  y  nada  resta  de  humedad  el 
animal  se  contrae,  se  deseca  su  cuerpo  por  com- 
pleto, y  así  puede  resistir  todos  los  cambios  del 
medio  que  le  rodea,  privado  de  toda  actividad 
vital.  Este  hecho  extraordinario,  iiroclaniado  por 
Spallanzani,  fué  luego  puesto  en  duda  por  otros 
naturalistas,  notableu\ente  por  Bory  y  Ehren- 
berg;  pero  Scliulze  y  Dujardín  volvieron  á  em- 
prender las  observaciones  de  Spallanzani  y  con- 
firmaron en  un  todo  las  ideas  que  había  expues- 
to. Se  ha  ¡irobado  desde  entonces  millares  de 
veces  á  desecar  estos  pequeñísimos  animalitos; 
se  les  ha  visto  contraerse  y  queilar  por  completo 
desecados,  y  luego,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  ha 
bastado  humedecerlos  para  que  pudiesenrecobrar 
nueva  vida. 

En  cuanto  á  la  duración  de  ésta,  Ehrenherg 
pudo  reconocer  que  la  Bydatina  senta  llega  á 
vivir  en  otoño  de  dieciocho  á  veinte  días. 

La  clase  de  los  sistólidos  no  comprende  más 
que  un  solo  grupo,  el  de  los  rotíferos,  que  se  di- 
vide eu  las  siguientes  familias;  Flosculáridos, 
Füodlnidos,  Sraquiónidos,  Hidatínidos  y  As- 
plécnidos. 

SlSTOLOSOMA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  pogouinos.  Este  género  de  in- 
sectos ofrece  los  caracteres  siguientes:  mentón 
muy  transversal,  cuadrangularmente  escotado, 
con  un  diente  medio  bífido;  sus  lóbulos  laterales 
oblicuamente  truncados  ¡lengüeta  saliente,  muy 
ancha,  escotada  por  delante,  sin  paraglosls  dis- 
tintos; palpos  cortos  y  robustos;  su  último  arte- 
jo subcilíndrico,  más  largo  que  el  anterior;  labro 
transversal  entero;  la  cabeza  corta,  ancha  y 
triangular  por  delante;  antenas  cortas,  muy  ro- 
bustas, sus  artejos  moniliformes;  el  protórax 
apenas  transversal,  estrechado  en  su  tercio  pos- 
terior, rectangular  en  sus  dos  tercios  anteriores, 
íntimamente  aplicado  contra  los  élitros  en  su 
base,  que  es  bisinuaday  como  trilobada;  élitros 
cortos,  paralelos,  i-edondeados  en  su  extremidad ; 
patas  cortas  muy  delgadas;  tarsos  anteriores  de 
los  machos  con  su  primerartejo  triangular,  muy 
largo  y  sensiblemente  ensanchado,  el  segundo 
casi  tan  largo,  pero  poco  ensanchado,  y  los  dos 
siguientes  cortos  é  iguales. 

Los  primeros  estados  de  estos  insectos  han 
sido  estudiados  desde  hace  mucho  tiempo.  Las 
larvas  de  las  Sistolosoma  tienen  la  cabeza  plana 
por  encima  y  algo  convexa  por  debajo.  El  epis- 
toma  avanza  entre  las  mandíbulas  y  cierra  la 
boca,  cuya  abertura  es  muy  pequeña  y  está  dis- 
puesta de  suerte  que  no  puedo  admitir  más  que 
alimentos  fluidos.  Los  ojos  son  en  número  de  seis 
en  cada  lado,  dispuestos  en  dos  series,  inmedia- 
tamente debajo  de  la  inserción  de  las  antenas, 
do  forma  diferente,  pues  mientras  unos  son  re- 
dondeados otros  son  elípticos. 

El  ti]'0  del  género  es  la  Sülohsoma  breve  de 
Chile,  de  pequeño  tamaño,  color  verde  broncea- 
do, muy  punteado  por  encima,  con  los  élitros 
estriados  y  con  dos  bandas  transversales  muy 
brillantes,  que  interrumpen  las  estrías. 

SISTOTREMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sis- 
tolremn)  [lorteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos, 
suborden  de  los  himenomicetos,  familia  de  los 
Hidnáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  los  receptáculos  fructíferos  mayores  en 
forma  de  sombrerillos,  las  excresencias  foliáceas 
de  la  cara  inferior  denticuladas,  plegadas  ó  riza- 
das, y  el  himeuio  provisto  de  dientes  desiguales 
foliáceos  que  se  confunden  casi  entre  sí. 

SISTOVO  ó  SVICHTOV:  Gcorj.  C.  Cap.  de  dis- 
trito, principado  de  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla 
(Ira.  del  Danubio,  al  S.E.  de  Nicópolis;  13000 
habils.  Viñedos.  En  ella  se  pactó  el  tratado  do 
paz  de  i  de  agosto  de  1701  entre  Turquía  y  Aus- 
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tria.  Por  sus  inmediaciones  pasaron  los  rusos  el 
Danubio  en  1877 

SISTRO  (del  lat.  sistrum;  del  gr  aelarpov):  va. 
Instrumento  músico  de  los  antiguos,  que  consis- 
tía en  un  arco  de  metal  atravesado  de  muchos 
hilos  ó  varillas,  también  de  metal,  y  que  sonaba 
al  impulso  de  la  mano. 

-SisTRO:  Arqucol.  Este  instrumento  es  de 
origen  egipcio;  aparece  representado  en  la  escri- 
tura jeroglífica,  y  se  conservan  algunas  ejempla- 
res procedentes  de  las  tumbas  del  Egipto  Los 
mangos  de  los  sistros  suelen  estar  decorados  con 
la  cabeza  de  la  dicsa  Hator  (V.  Hator),  por  lo 
común  incrustada  en  oro  ó  plata  y  más  ó  menos 
adornada. 

Debió  ser  instrumento  sagrado,  pues  se  le  ve 
en  manos  de  los  sacerdotes  llamados  Ahi-t.Vov 
los  textos  egipcios  sabemos  que  agitar  el  sistro 
era  signo  de  alegría,  y  por  esto  sin  duda  los 
simulacros  de  sistro,  de  barro  esmaltado  con  ca- 
beza de  Hator  coronada  por 
una  naos,  se  rompían  en  se- 
ñal de  duelo  cuando  se  depo- 
sitaban en  las  tumbas,  y  en 
esto  debe  estar  la  explicación 
de  las  siguientes  palabras  de 
Lucano.  sidra  juventia  luc- 
tus.  Piorret  conjetura  que  el 
sistro  sería  usado  en  Egipto 
lo  mismo  en  las  ceremonias 
fúnebres  que  en  las  religio- 
sas. 

Con  el  culto  de  Isis  pisó 
á  Roma  ¿1  empleo  del  sistro, 
cuyo  sonido  se  dejaba  escu- 
char en  los  misterios  de  la 
diosa  [lor  esta  razón  se  han  encontrado  sistros 
de  bronce  en  Italia,  que  son  exactamente  de  la 
misma  materia,  forma  y  disposición  que  los 
egipcios,  pero  sin  el  adorno  de  la  cabeza  de  Ha- 
tor. Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  po- 
see dos  de  estos  sistros  procedentes  de  Hercula- 
no  y  que  todavía  conservan  su  sonalidad, 

-  SISTRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;  89  habits. 
SISTROFA  (del  gr  av<jTpo<pri,  contorneamien- 
to):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  hime- 
nópteros,  familia  podilégidos,  tribu  antoforinos. 
Sus  caracteres  principales  son  los  siguientes: 
palpos  labiales  compuestos  de  artejos  delgados; 
el  segundo  es  el  más  largo,  todos  los  artejos  son 
semejantes  á  los  de  los  palpos  maxilares;  las 
antenas  de  las  hembras  terminan  eu  maza  y 
son  arqueadas  en  los  machos,  con  los  tres  últi- 
mos artejos  replegados  en  triángulo;  las  alas  con 
la  radial  de  forma  ordinaria;  cuatro  cubitales: 
la  segunda  recibe  la  primera  nerviación  recu- 
rrente, la  tercera  recibe  la  otra  nerviación  recu- 
rrente, y  la  cuarta  apenas  está  comenzada.  Los 
estemmas  están  dispuestas  en  línea  recta. 

Estos  insectos  construyen  sus  nidos  en  el  sue- 
lo arenoso,  y  cuando  las  piedras  de  un  muro 
han  sido  reunidas  por  una  argamasa  hecha  de 
esta  arena  construyen  sus  tubos  en  los  interva- 
los que  dejan  entre  sí  las  piedras  y  que  ocupa  la 
citada  argamasa  A  medida  que  el  animal  abre 
el  tubo  interior  va  sacando  la  tierra,  que  separa 
bajo  la  forma  de  un  pequeño  rodillo  que  sujeta 
por  los  extremos,  y  para  hacer  este  rollo  ha  te- 
nido que  humedecer  los  granos  de  arena  por  me- 
dio de  un  líquido  viscoso  que  oportunamente 
segrega  Estos  materiales  le  sirven  en  seguida 
para  hacer  los  tabiques  que  han  de  separar  las 
celdillas  del  nido. 

El  tipo  de  este  género  es  una  especio  (Systro- 
pha  spiralis  Latr.)  que  tiene  la  cabeza  negra; 
las  antenas  negras;  el  primer  artejo  grueso  y 
largo;  abdomen  encorvado  y  velloso;  por  encima 
sus  pelos  son  rojos  y  por  debajo  lleva  á  cada 
lado,  hacia  el  ano,  dos  espinas;  las  patas  negras, 
vellosas,  con  los  pelos  grises;  alas  transparentes 
y  nerviaciones  negras.  Es  bastante  común  en 
Eui'opa. 

SISTROPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  dípteros,  familia  tanistómidos,  tribu  bom- 
bilerinos.  Este  género  de  insectos  se  distingue 
por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cabeza  de 
la  anchura  del  tórax ;  trompa  de  la  longitud  de  la 
mitad  del  cuerpo;  sin  palpos  distintos;  cara  muy 
corta;  antenas  iuíertas  hacia  la  mitad  de  la  fren- 
te; primer  artejo  alargado  y  cilindrico,  segundo 
muy  corto,  y   tercero  lanceolado  y  deprimido; 


tórax  muy  convexo;  escudo  pequeño;  abdomen 
muy  delgado,  cilindrico,  terminado  en  maza  en 
los  machos;  pies  posteriores  alargados;  alas  in- 
sertas muy  cerca  del  metatórax;  célula  discoidal 
entreabierta  en  su  base;  dos  submarginales,  tres 
superiores  y  ninguna  anal.  Este  género  es  muy 
singular  por  la  reunión  de  sus  caracteres.  La 
falta  de  los  palpos  y  la  conformación  de  los 
pies  posteriores,  que  parece  hayan  sufrido  una 
contorsión,  son  de  todos  los  caracteres  los  más 
anómalos. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
propia  de!  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  es  el 
Systropits  macUentus  Wied.,  de  longitud  de  7 
líneas.  La  cara  parda  casi  siempre;  la  frente 
amarillenta;  antenas  negras;  primer  artejo  par- 
do; borde  de  los  ojos  blanco;  el  tórax  negro;  sus 
lados  algo  rojizos  y  con  un  punto  amarillo  á  cada 
lado  del  escudo,  el  abdomen  pardo,  con  la  base 
y  la  extremidad  negias;  los  pies  también  son 
pardos;  tibias  posteriores  amarillas  ó  leonadas ; 
alas  ahumadas 

SISVALl:  Geog.  O.  del  principado  de  Kotah, 
Ray putaña,  India,  sit.  al  N.E.  de  Kotah;  5000 
habits. 

SIT:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
N.E.  del  gobierno  de  Tver,  al  E.  de  Biejetzk; 
dirígese  al  E.,  entra  en  el  gobierno  de  laroslav, 
y  recoda  al  N.  para  verter  sus  aguas  en  el  Molo- 
ga,  después  de  un  curso  de  139  kms.,  cerca  de 
Zaruchie  y  de  Cherkassovo.  En  sus  orillas  los 
rusos,  mandados  por  luri  ó  Jorge  Uladimir,  fue- 
ron vencidos  por  los  tártarosen  1238.  luri  quedó 
muerto. 

SITA  (del  gr.  (títtt),  pico):  f.  Zool.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  si- 
naláxidos,  tribu  de  los  sitinos,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  pico  recto,  agudo,  algo  com]iri- 
mido,  casi  cilindrico  hacia  adelante,  con  la  punta 
no  encorvada  y  de  bordes  enteros;  aberturas  na- 
sales abiertas  en  unas  fositas  más  ó  menos  cubier- 


tas de  plumas;  las  alas,  en  el  reposo,  llegan  casi 
hasta  la  punta  de  la  cola ;  j>rimera  remera  muy 
corta;  tercera  y  cuarta  las  más  largas;  cola  trun- 
cada y  corta;  los  dedos  pulgares  más  largos  que 
los  medios  é  iguales  á  los  tarsos. 

Dos  son  las  especies  más  principales  de  éste 
género:  la  Silla  casia  y  la  S.  Sj/riaiv. 

La  Silla  casia  tiene  el  lomo  de  color  gris  plomo; 
el  vientre  rojo,  sobre  el  ojo  pasa  una  línea  negra 
que  desciende  á  los  lados  de  la  cabeza  hasta  el 
cuello,  la  barba  y  la  garganta  son  blancas:  las 
plumas  de  los  costados  y  subcaudales  de  un  pardo 
castaño;  las  remeras  de  mi  negro  pardusco,  con 
un  filete  claro  y  una  mancha  blanca  en  la  base; 
las  timoueras  medias,  de  un  ceniciento  azulado, 
)iresentan  en  las  barbas  externas,  cerca  de  su  ex- 
tremidad, una  mancha  blanquizca:  las  barbas 
internas  tienen  una  mancha  grande  cuadrangu- 
lar;  las  otras  timoneras  son  de  un  tinte  negro 
obscuro,  con  las  extremidades  de  un  azul  ceni- 
ciento; el  ojo  es  pardo,  la  mandíbula  superiorne- 
gra;  la  inferior  gi'is  de  plomo  y  las  patas  amari- 
llentas; mide  esta  ave  17  centímetros  de  largo  por 
28  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  5  y  el  ala  9. 

En  las  hembras  la  línea  negra  subocular  es 
menos  ancha;  el  vientre  de  color  más  claro,  y  to- 
das sus  dimensiones  menores. 

Esta  ave  vive  en  Europa,  solitaria  ó  por  pare- 
jas: algunas  veces  en  familias  reducidas  ó  en  com- 
pañía de  otras  aves,  pero  nunca  en  bandadas 
grandes.  Prefiere  los  bosques  grandes  de  árboles 
altos,  donde  existen  también  breñas,  á  todas  las 
demás  localidades.  No  huye  de  la  vecindad  del 
hombre,  pues  se  le  encuentra  á  la  puerta  de  las 
ciudades  y  en  los  árboles  de  los  paseos  públicos, 
así  romo  en  los  bosques  más  desiertos.  En  vera- 
no vaga  por  un  cantón  poco  extenso;  si  encuen- 
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tra  una  encina  permanece  on  ella  varias  horas. 
lOn  el  otoño  experimenta  la  necesidad  de  viajar 
y  ensancha  nn  iioco  más  el  círcnlo  de  sus  pere- 
grinaciones. Siempre  vive  en  los  árboles,  y  sólo 
se  aventura  en  loa  sitios  descubiertos  por  una 
gran  necesidad. 

Es  muy  á  propósito  para  cautivar  la  atención 
do  cualquiera:  seduce  por  su  actividad  y  ligereza, 
sin  que  permanezca  un  solo  minuto  quieta.  «Tre- 
pa á  un  árbol,  diceBrehm,  da  vueltas  alrededor, 
sube,  baja,  corre  á  lo  largo  de  una  rama,  ó  bien 
se  suspende  con  el  cuerpo  hacia  abajo;  levanta 
un  pedazo  de  corteza;  golpea  el  tronco  con  su 
pico,  operación  que  solo  interrumpe  para  dejar 
oir  su  voz.  Se  la  ve  acurrucada,  encogido  el  cue- 
llo y  las  patas  y  erizadas  las  plumas,  cuya  posi- 
ción le  comunica  cierto  aspecto  de  pesadez  y  tor- 
peza, pero  nada  más  ennañcso  que  semejante 
a|iariencia.  Vuela  con  l'aciiidad,  ya  que  no  con  ra- 
]iidez,  con  las  remeras  muy  extendidas  y  agitan- 
lio  con  fuerza  las  alas.  No  suele  franquear  sino 
un  corto  espacio  de  una  vez,  mas  no  por  debili- 
dad, sino  porque  quiere  pasar  de  un  árbol  á  otro. 
Con  frecuencia  se  la  ve  juguetear  en  los  aires  al- 
rededor de  la  cima  de  un  árbol,  y  otras  veces, 
sin  causa  conocida,  vuela  de  una  montaña  á  otra, 
lecorriendo  distancias  de  un  cuarto  de  legua  ó 
más  sin  posarse.  En  otras  ocasiones  trepa  dando 
vueltas  alrededor  de  un  árbol,  evitando  así  las 
miradas;  á  veces,  por  el  contrario,  atiende  á  sus 
ocupaciones  á  la  vista  del  hombre.  Uno  de  los 
rasgos  dominantes  de  su  carácter  es  su  amor  á  la 
sociedad,  no  de  sus  semejantes,  sino  de  otras  aves, 
paros  y  trepadores.  Nunca  he  visto  más  de  dos  ó 
cuatro  sitas  reunidas,  ano  ser  formando  familia. 
Como  les  cuesta  mucho  trabajo  adquirir  su  ali- 
mento viven  diseminados,  seguidos  comúnmen- 
te por  los  paros  y  los  pinzones,  á  los  cuales  se 
unen  algimos  paros  carboneros,  varios  reyezuelos 
ó  trepadores.» 

A  veces  se  agrega  un  pico  á  esta  sociedad  y 
vive  con  ella  más  ó  menos  tiempo.  «Difícil  sería, 
dice  Naumann,  reconocer  cuál  es  el  verdadero 
jefe  de  aquella  reunión  tan  extraña:  pero  se  ob- 
serva que  cada  cual  obedece  auna  señal  dada  por 
otro,  hasta  que  al  fin  se  disuelve  aquella  comu- 
nidad y  se  tlispersan  las  aves  para  ocuparse  de  la 
reproducción  » 

Aliméntase  de  insectos,  arañas,  bayas  y  gra- 
nos, tragando  arena  para  facilitar  la  digestión. 
Coge  los  insectos  en  las  ramas,  los  saca  del  mus- 
go, de  las  grietas  y  de  la  corteza  donde  se  refu- 
gian, ó  l)ien  s.-)lta  rápidamente  y  los  atrapa  en  el 
momento  de  emprender  el  vuelo.  Su  pico  es  de- 
masiado endeble  para  taladrar  la  madera,  pero 
liastante  vigoroso  para  desprender  trozos  grandes 
de  corteza.  Estas  aves  llegan  á  menudo  hasta 
cerca  de  las  casas  durante  sus  cacerías;  trepan 
por  los  muros  y  penetran  hasta  en  las  habitacio- 
nes. Brehm  dice  que,  tanto  como  los  insectos, 
los  gustan  los  granos  de  las  hayas,  de  los  tilos, 
de  los  arces,  de  los  pinos  y  de  los  abetos,  así 
como  las  bellotas,  el  centeno  y  la  avena;  mientras 
las  pinas  están  cerradas  las  respetan  porque  no 
imeden  abrirlas,  pero  en  cuanto  se  secan  y  entre- 
abren extraen  los  piñones  y  se  los  comen  con  mu- 
cho gusto.  Antes  de  comerse  los  granos  de  cente- 
no y  avena  les  quitan  diestramente  la  cubierta  y 
despojan  las  bellotas  de  su  corteza.  Como  coge 
siempre  con  el  pico  los  frutos  de  que  se  alimenta, 
si  quiere  llevarse  una  avellana  tiene  que  abrir 
desmesuradamente  sus  mandíbulas  y  esto  le  co- 
nninica  un  aspecto  muy  singular.  Naumann  dice 
que  en  invierno  recoge  los  huesos  de  las  cerezas 
que  se  han  tirado  y  los  parte  para  comerse  la 
ahnendra.  En  los  jardines  se  le  ve  en  compañía 
de  los  paros  buscando  con  afán  los  granos  de 
girasol,  de  grama,  y  sobre  todo  los  cañamones,  á 
los  que  es  muy  aficionado. 

Hayden  ha  observado  que  en  invierno  comen 
a  menudo  las  larvas  que  viven  en  las  agallas  del 
haya;  éstas  son  cónicas  y  se  encuentran  reunidas 
en  gran  número  sobre  la  cara  superior  de  las  ho- 
jas de  dicho  árbol:  comienzan  á  hacerse  leñosas 
en  otoño  y  caen  del  árbol.  Entonces  las  buscan 
las  sitas  y  los  paros  con  avidez;  practican  en  ellas 
nn  agujero,  no  lejos  de  la  punta,  y  extraen  la 
larva. 

Esta  sita  anida  siempre  en  agujeros,  por  lo  re- 
gular en  los  troncos  y  excepcionalmente  en  las 
grietas  de  las  paredes.  A  menudo  se  apodera  de  los 
alliergues  tabicados  del  pico,  pero  no  le  gusta 
que  su  nido  tenga  abertura  mayor  que  la  que 
necesita  para  pasar,  y  )ior  lo  mismo  obstruye  en 
parte  la  entrada  sin  dejar  más  que  el  agujero 
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)ior  donde  penetra  en  el  nido.  Esta  obra  la  hace 
con  arcilla  ó  tierra,  que  humedece  y  aglutina  con 
su  saliva  viscosa  como  la  golondrina.  Diríase 
que  es  un  albañil  en  miniatura  que  traslada  las 
piedras  para  trabarlas  y  darlas  consistencia.  La 
pared  construida  por  el  ave  tiene  2  centímetros 
ó  más  de  espesor,  y  cnan<lo  está  seca  puede  resis- 
tir á  la  acción  de  los  dedos  y  es  preciso  valerse 
de  una  tijera  para  quitarla.  En  el  centro  se  halla 
la  abertura,  que  es  cironlar  y  tiene  las  dimensio- 
nes necesarias  para  que  pueda  pasar  el  ave.  Una 
vez  terminada  la  construcción  se  encuentra  al 
abrigo  de  los  ataques  de  todos  los  carniceros; 
únicamente  los  picos  pueden  perforar  las  paredes, 
y  lo  hacen  cuando  la  sita  se  ha  fijado  en  un  nido 
del  que  le  despojó.  «En  1819,  dice  Brehm,  ha- 
bía preparado  una  sita  el  nido  de  nn  pico  negro 
para  depositar  sus  huevos,  pero  aún  no  había 
terminado  del  todo  su  trabajo  cuando  llegaron 
los  primeros  poseedores ;  acercóse  la  hembra, 
quedóse  un  momento  parada  ante  la  pared  arci- 
llosa, y  luego  la  destruyó  á  jiicotazos.  Estas  aves 
deben  sostener  además  otras  luchas  antes  de 
quedar  completamente  dueñas  de  su  nido.  Yo  he 
visto  una  pareja  de  sitas  que  trabajaban  con  mu- 
cha actividad,  mas  antes  de  que  pudiesen  tapar 
la  entrada  llegó  una  pareja  de  estorninos  y  los 
ahuyentó  de  aquel  sitio.»  Fraile  encontró  cierto 
día  un  nido  de  sita,  y  queriendo  asegurarse  de 
si  Cataba  ó  no  habitado  golpeó  el  tronco  del 
árbol  que  le  ocujiaba;  el  ave  asomó  la  cabeza  por 
la  abertura,  miró  algún  tiempo  al  naturalista  y 
se  retiró  luego  al  fondo  de  su  albergue,  manio- 
bra que  se  repitió  varias  veces  con  el  mismo  re- 
sultado. La  hembra  se  decidió  al  fin  á  empren- 
der su  vuelo  al  observar  que  subían  al  árbol. 

El  nido  de  esta  ave  se  compone  siempre  de 
substancias  muy  secas,  de  hojas  de  haya,  de  en- 
cina, y  de  pedacitos  de  la  corteza  del  pino,  amon- 
tonando todo  de  tal  suerte  que  no  se  comprende 
cómo  pueden  sostenerse  los  huevos  y  tener  el 
ave  suficiente  espacio  para  revolverse.  A  fines  de 
abril  ó  principios  de  mayo  acaba  de  poner  la 
hembra;  cada  postura  consta  de  seis  á  nueve 
huevos,  de  color  blanco  de  leche,  cubiertos  de 
puntos  más  ó  menos  marcados  y  finos,  de  color 
rojo,  muy  semejantes  á  los  de  los  paros.  La 
hembra  cubre  sola  por  espacio  de  trece  ó  catorce 
días,  ¡lero  el  macho  la  ayuda  á  criar  los  hijuelos, 
que  se  alimentan  de  insectos  y  principalmente 
de  orugas.  Los  pequeños  crecen  rápidamente, 
pero  no  abandonan  el  nido  hasta  que  pueden 
volar  bien.  Entonces  permanecen  algún  tiempo 
con  sus  padres,  que  siguen  guiándolos  y  les  ad- 
vierten los  peligros,  enseñándoles  á  vivir  por 
sí  solos.  Después  de  la  muda  se  dispersa  la  fa- 
milia. 

Esta  ave  se  acostumbra  pronto  al  cautiverio, 
y  no  es  difícil  alimentarla:  le  basta  un  poco  de 
avena  ó  cañamones,  pjero  si  se  quiere  conservar- 
la mucho  tiempo  es  preciso  variar  su  régimen. 
Vive  en  buena  inteligencia  con  las  otras  aves, 
pero  no  traba  amistad  sino  con  aquellas  cuya 
comiiañía  busca  cuando  vive  libre,  mostrándose 
indiferente  con  las  demás.  Sólo  tiene  un  defecto, 
y  es  que  hace  ruido  continuamente,  pues  acos- 
tumbra á  golpearlo  todo  con  el  pico,  de  modo 
que  no  se  le  puede  dejar  lilire  por  una  habita- 
ción sin  temor  de  quo  cometa  algunos  desper- 
fectos. 

La  Sitia  Syriaca  tiene  casi  el  mismo  plumaje 
que  la  esiiecie  anterior-  el  lomo  es  azul  cenicien- 
to, la  cara  inferior  del  cuerpo  amarillenta  en 
parte;  el  pecho  y  el  centro  del  vientre  blancos; 
las  timoneras,  excepto  las  medias,  cuyo  tinte  es 
gris  ceniciento,  son  de  un  gris  ahumado  con 
manchas  pardoleonadas  en  laó  barbas  inter- 
nas. 

Esta  especie  fué  descubierta  por  Ehrenberg  en 
Siria;  Michahelles  la  vio  en  las  montañas  altas 
entre  Bosnia  y  Dalmacia;  el  conde  von  der  ]\Iuh- 
le,  Liudermayery  Kruper,  la  observaron  en  Gre- 
cia muy  á  menudo. 

El  ornitologista  que  recorre  los  caminos  de 
Grecia  no  ve  un  ave  durante  horas  enteras,  y 
cuando  hace  sus  reflexiones  sobre  la  pobreza  de 
aquellos  países  le  interrumpe  de  pronto  una  es- 
pecie do  carcajada  ruidosa.  Aquella  carcajada 
parte  de  una  pared  pedregosa  ó  de  alguna  masa  de 
rocas  y  so  repite  varias  veces;  el  naturalista  mira 
á  su  alrededor  y  reconoce  la  sita,  aunque  desde 
el  momento  la  considera  distinto  de  la  espírele 
descrita  anteriormente.  A  esta  sita  no  se  la  en- 
cuentra sino  en  las  roca.s,  y  sobre  todo  en  los 
muros  de  las  fortalezas  antiguas,  donde  so  las 
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ve  entrar  y  salir  continuamente  por  las  troneras. 
Es  ági],  trepa  con  apilomo  por  una  pared  verti- 
cal, subiendo  y  bajando  como  si  la  sostuviera  un 
imán ;  cuando  vuela  liacia  una  roca  se  posa  co- 
múnmente con  la  cabeza  hacia  abajo,  y  en  los 
muros  y  en  las  cornisas  da  saltitos  hacia  atrás. 
Rara  vez  trepa  por  los  árboles,  y  jamás  se  la 
encuentra  en  los  bosques  grandes  donde  no  hay 
rocas.  Su  grito  consiste  en  una  especie  de  carca- 
jada penetrante,  sonora  y  muy  aguda. 

Su  régimen  es  idéntico  al  de  la  especie  citada 
anteriormente;  es  igualmente  vivaz,  activa,  y 
arrojada;  queda  presa  en  los  lazos  tan  fácilmente 
como  ella,  y  soporta  la  cautividad  largo  tiempo. 
Esta  especie  construye  su  nido  en  una  ¡lared  do 
rocas  escarpadas  ó  sobre  la  cornisa  de  un  tejado. 
Según  von  der  Muhle,  elige  siempre  un  paraje 
que  esté  situado  al  Mediodía  ó  al  Este,  nunca  á 
Poniente.  El  nido,  construido  artísticamente 
con  arcilla,  está  provisto  de  una  galería  de  en- 
trada de  unos  30  centímetros  de  larga,  que  des- 
emboca en  un  compartimiento  redondeado  cu- 
bierto de  pelos  de  cabra,  buey,  perro  y  chacal; 
por  fuera  le  tapizan  alas  córneas  de  ciertos  co- 
leópteros. 

Por  lo  que  dice  Kruper,  á  esta  sita  le  compla- 
ce muchísimo  construir;  el  citado  naturalista 
encontró  una  cavidad  natural  de  roca  que  el  ave 
había  dispuesto  para  que  le  sirviera  de  morada; 
la  había  tapado  por  delante,  formando  una  ga- 
lería artificial  de  7  centímetros  de  largo,  com- 
puesta de  estiércol  y  alas  de  coleópteros.  Kruper 
quitó  aquella  pared,  y  tres  semanas  después  no 
se  veía  ya  la  cavidad,  que  había  sido  tapada 
completamente  por  el  ave.  Levantó  de  nuevo  la 
cubierta  de  tierra  y  no  encontió  nada  en  el  nido, 
de  lo  cual  dedujo  que  el  animal  ejecutó  aquel 
trabajo  por  puro  pasatiempo.  Entonces  practicó 
un  agujero  grande  en  un  nido  y  obstruyó  la  ga- 
lería de  entrada  con  hierba;  á  los  pocos  días  es- 
taba ya  reparado  el  desperfecto. 

La  postura  ocurre  á  fines  de  abril  ó  principios 
de  mayo,  y  consta  de  ocho  ó  nueve  huevos  blan- 
cos con  manchas  rojas.  La  hembra  los  cubre 
con  tanto  afán  que  se  la  podría  coger  con  la 
mano  sin  que  los  abandonara. 

SITACES  ó  SITACO:  Gcog.  ant.  C.  do  la  Asi- 
ría, sit.  á  orillas  del  Tigris,  al  N.  de  Ctesifon- 
te;  dio  nombre  á  una  ¡irov. ,  la  Sitacena.  Hoy 
Harbé. 

SITÁCIDOS  (de  psítaco):  m.  ph  Zool.  Familia 
de  aves  del  orden  de  las  prehensoras,  que  se  ca- 
racterizan por  tener:  pico  mediano;  las  mejillas,  y 
por  lo  común  el  espacio  entre  la  base  lateral  del 
pico  y  el  ojo,  con  plumas;  cola  no  larga,  trunca- 
da ó  redondeada;  las  timoneras  no  escalonadas; 
extremidades  abdominales  largas,  delgadas,  pero 
que  rara  vez  exceden  en  longitud  á  la  cola. 

Constituyen  los  sitácidos  una  familia  bien  de- 
terminada, cuyo  carácter  esencial  consiste  en  la 
forma  del  pico,  cuya  forma  [larticular  no  presen- 
ta ninguna  otra  ave.  Sobre  la  mandíbula  superior 
llevan  una  prominencia  dorsal  delgada,  aunque 
bien  definida,  de  la  cual  descienden  las  dos  caras 
laterales,  que  se  arquean  regularmente;  ¡lor  de- 
trás terminan  estas  dos  caras,  de  una  manera 
in.seusible,  en  una  membrana  corta,  cubierta  de 
algunas  plumas  eréctilcs,  sobre  todo  debajo  de 
las  fosas  nasales,  y  la  cual  se  prolonga  hacia  el 
ángulo  de  la  boca;  las  fosas  nasales  se  hallan 
situadas  en  la  parte  superior  de  dicha  membrana, 
llamada  or«/son  redondas  y  las  circuye  un  ribete 
alto;  los  bordes  de  la  mandíbula  superior  pre- 
sentan de  ordinario  en  su  centro  una  protube- 
rancia en  forma  de  diente  obtuso,  sólido  y  más 
cortante  hacia  adelante  que  por  detrás  ;elextremo 
de  la  mandíbula  es  largo,  encórvase  en  forma  de 
gancho  y  está  surcado  en  su  cara  interna,  que 
se  arquea  nn  poco;  la  mandíbula  inferior  es  más 
corta,  gruesa  y  en  forma  de  canastillo;  apenas 
es  más  baja,  ó  si  se  quiere  tan  alta  como  la  su- 
perior; en  su  centro  suele  presentar  una  ligera 
costilla  longitudinal  que  corres|ionde  al  ángulo 
de  la  mandíbula;  á  muy  corta  clistancia  de  ésta 
.se  observan  otras  dos  prominencias  que  se  reúnen 
hacia  adelante  limitando  la  parte  terminal,  an- 
cha, alta  y  cortante,  de  la  niandíbida  superior; 
por  delante  de  estas  prominencias  presenta  el 
borde  superior  de  aquélla  una  escotadura  que 
corresponde  con  el  diente  de  la  otra  mandíbula, 
y  á  jiartir  de  allí  se  ve  ensanchando  ésta  por 
detrás;  sus  caras  laterales  son  más  ó  menos  con- 
vexas; las  patas  son  gruesas,  fuertes  y  carnosas, 
aunque  cortas;  el  tarso  es  más  corto  que  el  dedo 
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dol  centro  y  está  cubierto  de  escamas  pequeñas; 
losdeJos.basluiite  largos,  tieiicu  la  planta  grue- 
sa; ol  dorso  y  el  tiirso  cubierto  de  varias  escamas 
que  van  agrandándose  hasta  cerca  de  su  extremo; 
en  la  últTma  falange  son  cortas,  pero  revisten 
tanibión  toda  la  jiarte  superior  del  dedo;  las 
uñas  no  son  largas  ni  vigorosas,  aunque  sí  muy 
encorvadas  y  bastante  agudas;  los  dedos  interno 
y  anterior  suelen  tener  la  in"ia  más  pequeña; 
dc^iiués  sigue  el  pulgar;  en  el  externo  y  anterior 
es  algo  más  larga  que  en  el  externo  y  posterior. 
La  estructura  del  ala  es  igual  en  todos  los 
sitácidos:  los  huesos  son  sólidos,  pero  de  media- 
na extensión;  las  pennas  son  en  nv'imero  de  20  á 
2J,  y  aunque  no  largas  están  dispuestas  de  modo 
que  parece  el  ala  puntiaguda  cuando  el  ave  la 
extiende;  las  pennas  caudales  varían  mucho  en 
forma  y  longitud ;  el  plumaje  todo  de  los  sitáci- 
dos tiene  una  resistencia  notable;  las  plumas  son 
poeo  numerosas,  pero  muy  grandes,  excepto  tan 
sólo  las  de  la  boca;  el  ojo  está  rodeado  general- 
mente de  un  círculo  desnudo,  que  suele  ser  blan- 
co; en  la  mayor  parte  de  las  es[)ecies  están  cu- 
biertas de  [ilumas  las  partes  comprendidas  entre 
el  ojo  y  el  pico;  cerca  de  la  mandíbula  inferior 
abundan  más  y  se  dirigen  hacia  adelante. 

Por  mucha  variación  que  ofrezca  el  color  del 
plumaje,  no  por  eso  es  menos  característico;  do- 
mina el  verde,  aunque  también  se  encuentran 
sitácidos  de  color  azul  jacinto,  púrpura,  amarillo 
de  oro  y  gris.  Es  muy  jiarticular  la  distribución 
de  los  colores  en  el  plumaje  de  estas  aves:  es 
preciso  notar,  en  lo  que  pudiera  llamarse  campo 
de  coloración,  la  presencia  de  los  tintes  comple- 
mentarios en  las  dos  caras  del  cuerpo,  y  hasta 
en  la  mi.sma  pluma;  la  cara  superior  es  azul  vio- 
leta, azul  obscuro  ó  claro  y  verde;  la  inferior  de 
un  amarillo  claro,  anaranjado,  rojo  y  púrpura. 
No  menos  notable  es  lo  que  se  observa  en  ciertas 
especies,  en  las  que,  por  ejemplo,  el  color  rojo  ó 
amarillo  vivo  de  la  base  de  las  plumas  queda 
oculto  completamente  por  el  tinte  blanco  del 
resto  del  plumaje. 

Los  órganos  internos  de  esta  familia  llaman 
desde  luego  la  atención:  lo  más  notable  es  la 
articulación  que  existe  entre  el  frontal  y  la  man- 
díbula superior,  pues  no  se  observa  en  ninguna 
otra  ave.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  articu- 
lación del  maxilar  inferior  con  el  hueso  timpá- 
nico: éste  presenta  un  cóndilo  muy  prolongado 
que  se  articula  en  ima  depresión  de  la  cara  in- 
terna del  maxilar;  el  borde  de  la  órbita,  comple- 
tamente cerrado,  es  huesoso;  los  huesos  palatinos 
son  muy  grandes,  caracteres  todos  que  no  se  ven 
en  las  demás  aves;  la  horquilla  es  muy  pequeña; 
so  apoya  libremente  en  la  cresta  esternal,  y  en 
ciertas  especies  falta;  el  esternón  es  bastante 
grande,  redondeado  en  su  extremo  con  la  quilla 
poco  saliente.  Éntrelas  partes  blandas,  el  órgano 
más  notable  es  la  lengua,  que  se  presenta  gruesa, 
carnosa,  cónica  y  obtusa:  su  borde  está  provisto 
algunas  veces  de  dentelladuras  ó  de  púas  córneas; 
el  esófago  se  encuentra  en  el  buche;  un  conducto 
liso  sepai-a  el  ventrículo  subcenturiado  del  estó- 
mago propiamente  dicho  ó  molleja,  cuyas  pare- 
des son  delgadas  y  vellosas  en  su  cara  interna; 
no  hay  vesícula  biliar  ni  ciego;  el  intestino  suele 
ser  una  mitad  más  largo  que  el  cuerpo;  el  pán- 
creas es  doble;  el  bazo  pequeño,  y  el  riñon  está 
profundamente  trilobado.  Debe  notarse  además 
la  presencia  de  dos  arterias  carótidas  y  la  caren- 
cia de  la  glándula  coxígea  en  ciertos  casos;  la 
laringe  inferior  está  provista  de  tres  pares  de 
músculos. 

Los  sitácidos  existen  en  todas  las  partes  del 
mundo,  excepto  en  Europa  y  Australia,  y  habi- 
tan sobre  todo  las  zonas  tropicales.  Una  especie 
americana  llega  al  42°  lat.  N.,  y  otra  se  halla 
liasta  cu  los  desiertos  de  la  Tierra  del  Fuego 
á  los  53°  do  lat.  S.  En  Asia  y  África  se  alejan 
menos  del  Ecuador;  en  China  no  se  encuentran 
más  allá  del  27°  de  lat.  N. ;  en  las  Indias  llegan 
apenas  al  fin  del  Himalaya;  en  el  África  occi- 
dental no  pasan  casi  del  16°  de  lat.  N.,  y  en  ol 
África  oriental  del  15;  en  el  mar  se  alejan  más 
del  Ecuador. 

Los  sitácidos  son  monos  alados,  no  sólo  en 
opinión  del  vulgo,  sino  tambiín  para  el  natu- 
ralista. Jamás  fué  más  exacta  ninguna  compa- 
ración entre  animales  pertenecientes  á  distintas 
clases,  pero  no  por  eso  son  estas  aves  las  más 
superiores:  su  inteligencia  es  grande.  No  .se  re- 
conoce al  mono  en  el  sitácido  hasta  después  de 
haber  apreciado  el  alcance  de  sus  facultades  in 
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drumano,  con  sus  pasiones,  sus  cualidades  y  de- 
fectos; es,  en  suma,  el  ave  más  inteligente;  es, 
como  él,  caprichoso  é  inconstante;  es  en  mo- 
mentos dados  el  compañero  más  alegre  y  agra- 
dable, y  de  pronto  se  convierte  en  el  ser  mas 
insufrible.  El  sitácido  tiene  memoria,  prudencia, 
astucia  y  discernimiento;  se  comprende  á  sí  mis- 
mo; es  orgulloso;  tiene  valor,  y  experimenta 
afectuoso  cariño  hacia  las  personas  que  le  aman; 
puede  decirse  que  es  fiel  hasta  la  muerte  y  agra- 
decido con  conocimiento  de  causa  Se  lo  puede 
enseñar  y  conseguir  que  obedezca  como  el  mono, 
pero  también  es  iracundo,  maligno,  astuto  y 
falso,  recuerda  los  malos  tratanúentos  y  hasta 
se  muestra  despiadado  con  los  seres  más  débiles. 
Su  carácter  es  una  mezcla  de  las  cualidades  y 
defectos  más  o¡)uestos,  pero  semejante  conjunto 
indica  por  sí  mismo  un  gran  desarrollo  de  inte- 
ligencia. Era  de  esperar  que  im  animal  tan  bien 
dotado  sacase  el  mejor 
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partido  de  sus  órganos. 
Se  ha  querido  antepo- 
ner otras  aves  á  los  si- 
tácidos porque  no  eran 
tan  rápidos,  jior  ejem- 
plo, en  sus  movimien- 
tos- cierto  que  no  vue- 
lan tan  bien  como  el 
halcón,   ni  trepan  con 
la  agilidad  del  pico,  ni 
corren  con   la  ligereza 
de  la  gallina,  y  que  no 
nadan   con   el   aplomo 
del  cisne;  pero  ¿no  po- 
dría decirse  otro  tanto  del  hombre?  Los  sitá- 
cidos son   muy  ágiles;  las  especies  grandes  vue- 
lan, al  parecer,   pesadamente,   si  bien   con  ra- 
pidez; las  pequeñas  sobresalen  en  este  ejercicio. 
Tampoco  nadan  mejor  que  una  gallina  ó  un  mir- 
lo y  no  pueden  sumeigirse,   pero  en  las  demás 
circunstancias  saben  utilizar  sus  miembros  me- 
jor que  las  demás  aves.   Las  patas  les  sirven  de 
manos;  su  pico  es  más  movible  que  el  de  cual- 
quier otra  especie;  ninguna  lo  maneja  tan  bien, 
siendo  las  únicas  aves  que  se  v.alen  de  él  para 
trepar. 

Su  voz  es  fuerte  y  chillona,  aunque  no  del 
todo  desagradable,  distinguiéndose  por  su  flexi- 
bilidad y  expresión.  Hay  ciertas  especies  cuyo 
macho,  al  enamorará  su comjiañera,  entona  un 
cauto  tan  agradadable  que  se  le  podría  clasificar 
entre  las  aves  cantoras;  otras  hay  que  aprenden 
á  silbar  ciertos  aires  mejor  que  pudiera  hacerlo 
un  canario.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  sitáci- 
dos llegan  á  imitar  la  voz  y  la  palabra  humanas; 
aventajan  por  ello  á  todos  los  demás  animales, 
y  hacen  en  esto  concepto  cosas  increíbles;  no 
charlan,  sino  que  hablan,  y  hasta  puede  decirse 
que  saben  lo  que  las  palabras  significan. 

Por  lo  regular  se  desliza  la  existencia  de  los 
sitácidos  en  los  bosques,  si  bien  algunas  especies 
viven  en  las  llanuras  desprovistas  de  árboles  y 
en  las  estepas;  otras  se  elevan  en  los  Andes  más 
allá  del  límite  de  los  árboles,  á  3  600  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  En  el  Nordeste  de  África 
no  se  ven  sino  donde  hay  monos;  de  modo  que 
casi  se  podría  considerar  á  estos  animales  como 
inseparables.  Cuanto  mayores  son  los  bosques  y 
más  rica  la  vegetación  más  abundan  los  sitáci- 
dos. 

Fuera  del  período  del  celo  viven  en  socieda- 
des ó  bandadas  muy  numerosas;  eligen  su  resi- 
dencia en  un  sitio  del  bosque,  y  de  allí  parten 
todos  los  días  al  emprender  sus  excursiones.  Los 
individuos  de  una  misma  bandada  permanecen 
fielmente  unidos  entre  sí  y  eomimrten  su  buena 
ó  mala  suerte.  Todos  abandonan  juntos  por  la 
mañana  el  sitio  donde  han  pasado  la  noche;  se 
posan  sobre  un  árbol  ó  en  un  campo  á  fin  de  co- 
mer los  frutos;  colocan  centinelas  para  que  vigi- 
len por  la  seguridad  de  todos  y  están  atentos  á 
sus  advertencias.  En  caso  de  peligro  emprenden 
la  fuga,  sosteniéndose  mutuamente,  y  vuelven 
juntos  al  sitio  acost\uu1jrado.  A  los  primeros  al- 
bores de  la  aurora  se  ponen  en  movimiento,  secan 
sus  alas  humedecidas  por  el  rocío,  se  ejercitan 
retozando,  se  llaman  con  gritos  sonoros,  hacen 
mil  habilidades  en  los  árboles  y  emprenden  des- 
pués un  vvielo  rápido  para  buscar  la  comida.  Por 
la  tarde  vuelven  todos  puntualmente  al  lugar 
(|ue  les  sirvo  de  abrigo. 

Las  cimas  de  los  árboles  eslieses  son  indispen- 
sables para  estas  aves,  como  lugar  de  reposo  se- 
guro, y  más  bien  buscan  un  buen  escondite  que 
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gusta  el  calor,  mas  no  temen  al  frío  ni  menos  á 
la  lluvia.  En  medio  de  las  tempestades  terribles 
de  los  trópicos  se  ve  á  los  sitácidos  inmóviles 
posados  en  las  ramas  más  altas  y  dejando  oir  su 
alegre  cacareo,  mientras  que  el  agua  chorrea 
de  sus  alas.  Podrían  encontrar  cerca  un  abrigo 
en  el  csfieso  follaje,  pero  jiarecen  complacerse  en 
recibir  la  lluvia  de  la  temi>estad;  cuando  ésta 
cesa  se  apresuran,  no  obstante,  á  secar  sus  plu- 
mas. 

En  esta  familia  se  incluyen  los  siguientes  gé- 
neros: Dasyplihis  Wagl.,  de  Nueva  Guinea; 
Eckclus  Wagl.,  de  Filipinas  y  Nueva  Guinea; 
Loricvhis  blytii.,  de  Java;  /'sií/ficiís  L. ,  del  Oeste 
de  África;  Pionus  Wagl.,  del  Brasil;  Chrysotris 
Sirs.,  del  Brasil;  y  rsiUacula  Cuv.,  del  Brasil. 

SITACOCHA:  Geor/  Dist.  de  la  prov  de  Caja- 
bandia,  dep.  Cajamarca,  Perú;  2  640  habits.  El 
pueblo  cap.  del  dist.  tiene  225. 

8ITALAPA:  Geog.  Río  de  Nicaragua;  vierte 
sus  aguas  en  el  Pacífico,  entie  los  ríos  San  Eafael 
y  San  Diego. 

SITAMAO:  Geog.  C.  cap.  de  principado  Mal- 
va, India,  sit.  al  N  N.E.  de  Rallara,  á  unos  12 
kms.  de  la  orilla  izq.  del  Chambal;  6  000  habi- 
tantes. Está  construida  en  una  eminencia  y  ro- 
deada de  muro.  El  principado  deSitamao,  limi- 
tado al  E.  por  el  Chambal  y  al  O  por  el  ferro^ 
carril  Jandua-Aymir,  tiene  una  sup.  de  907 
kms.=  y  32  000  habits, 

SITAMABI:  Geog.  C.  del  dist.  de Muzatfarpnr, 
lirov.  de  Patna,  Echar,  India,  sit.  á  orillas  del 
Lajandi;  6  500  habits.  Comercio  de  arroz,  de  si- 
mientes oleaginosas  y  de  pieles. 

SITANA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
saurios,  familia  agámidos,  que  se  caracterizan 
por  tener  la  cabeza  con  escudos  numerosos  y  pe- 
queños; lengua  gruesa,  corta,  adherente  en  casi 
toda  su  longitud,  poco  escotada;  dientes  acodon- 
tos;  caninos  salientes  generalmente  y  molares 
comprimidos,  sin  dientes  palatinos;  dos  párpa- 
dos; tímpano  visible;  una  prolongación  grande 
en  la  garganta,  en  forma  de  abanico  cerrado  en 
el  macho;  escamas  regulares,  con  quilla;  extremi- 
dades largas;  las  abdominales  con  cuatro  dedos; 
sin  poros  lemorales. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Sitana 
pondiceriana  Cuv.,  que  habita  en  la  India. 

-SlTANA:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  los 
tiempos  primitivos,  mencionada  por  Rufo  Festo 
Aviene.  Estaba  sit.  en  la  costa  del  Mediterráneo. 
La  mayor  parte  de  los  escritores  rectifican  su  es- 
critura, diciendo  ser Sicana  (véase).  Algunos,  sin 
embargo,  sostienen  que  dichos  nombres  corres- 
ponden á  distintas  c.  y  reducen  á  Sitana  á  Sae- 
tabis,  hoy  Játi\a;  pero  el  hecho  de  no  ser  esta 
población  marítima,  aparte  de  otras  muchas  ra- 
zones, obliga  á  rechazar  tal  afirmación. 

SITANIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sita- 
Ilion)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  hordeáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  países  temjilados  del  hemisferio  bo- 
real, y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  con  las 
hojas  estrechas,  planas,  enteras  y  rectinervias, 
y  las  espigas  sencillas  ó  rara  vez  ramificadas; 
espiguillas  bi  ó  multifloras,  con  las  flores  alter- 
nas, las  superiores  estériles;  dos  glumas  inequi- 
láteras, desiguales,  mochas  ó  con  el  ápice  pro- 
longado en  una  arista;  dos  glumillas,  la  inferior 
cóncava,  mocha  ó  aristada,  y  la  superior  condes 
quillas;  dos  glomélulas  enteras  ó  desigualmente 
bilobuladas,  enteras,  pestañosas  ó  ]ielosas  en  el 
ápice,  rara  vez  lampiñas;  tres  estambies;  ovario 
pedicelado,  peloso  en  el  ápice,  con  dos  estigmas 
casi  terminales  plumosos;  cariópside  pelosa  en 
el  ápice  y  adherida  á  las  glumillas. 

SlTAPUR:  Geog.  Prov.  del  N.O.  del  Aud,  Pro- 
vincia del  Noroeste,  India,  limitada  al  N.  por 
el  Nepal,  al  E.  por  el  dist.  de  H.ahraich  del  Aud, 
al  S.  por  la  prov.  de  Lakno  del  mismo,  y  al  O. 
por  las  provs.  de  Agrá  y  Rohilkand;  19566  kiló- 
metros cuadrados  y  2800000  habits.  En  casi  to- 
da la  frontera  N  corre  el  río  Mohán,  tributario 
del  Kuinali;  al  E,  el  Kurnali,  que  toma  luego  el 
nombre  del  Saryu:  al  S.O.  el  Ganges,  y  al  O.  el 
Ramganga  y  el  Saketa.  Divídese  esta  prov.  en 
tres  dist. :  Jeri,  Sitajiur  y  Hardui.  (!  C.  cap.  de 
dist.  y  prov.,  Aud,  Prov.  del  Noroeste.  India, 
sit.  al  N.N.O.  de  Lakno,  á  orillas  del  Sarayan, 
en  el  f.  c.  Lakno-Sitapur-Siraniao;  7000  habi- 
tantes, y  unos  20000  con  los  arrabales  y  acanto- 
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namientos.   La  rodea  un   verdailero  bosque 
man£'OS. 


SITARIO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  meloidos,  tribu  cantari- 
dinos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este 
í;cnero  son  los  siguientes:  mentón  grande  en 
ibrma  de  un  cuadrado;  la  lengüeta  es  coriácea  y 
muy  escotada;  los  palpos  delgados;  su  liltinio 
artejo  ovalado  en  los  labiales  y  obtuso  en  los 
maxilares;  las  mandíbulas  apenas  pasan  el  labro 
y  son  enterasen  la  extremidad ;  el  ¡abro  saliente, 
redondeado  ó  truncado  por  delante;  la  cabeza 
trígona,  terminada  por  un  hocico  de  variable 
longitud;  los  ojos  transversales  y  reni(brnies;las 
antenas  por  lo  menos  tan  largas  como  los  dos 
tercios  del  cuerpo,  delgadas,  setáceas,  con  los 
artejos  algo  cónicos;  el  protórax  transversal,  con 
sus  ángulos  redondeados;  los  élitros,  un  poco  más 
cortos  que  el  abdomen,  recubren  imperfecta- 
mente las  alas  inferiores,  sinuados  cada  uno  en 
su  lado  interno,  dehiscentes  á  partir  del  tercio 
de  su  longitud;  patas  largas  y  delgadas;  fémures 
muy  robustos,  comprimidos;  los  tarsos  por  lo 
menos  tan  largos  como  las  tibias;  el  cuerpo  cu- 
bierto de  una  pubescencia  muy  fina  y  algunas 
veces  glabro  por  encima. 

Todas  las  observaciones  antiguas  sobre  los  pri- 
meros estados  de  estos  insectos,  llenas  de  incer- 
tidumbres  y  de  errores, 
no  han  lU'gado  á  conser- 
var más  que  un  interés 
histórico  después  do  los 
recientes  trabajos  de  Fa- 
bre  soVn-e  el  Si/.^/ris  unt- 
ralif.  E-lí'  in-i''tii ,-  |,:i- 
rásito   del    ./,'/i'    ''/■.' 

pilipcs,     llinir„/,|,l,M-0 

nuiycomiiu.ycuyahem- 
lira  ¡lena  de  agujeros  ci- 
lindricos los  declives  de 
los  terrenos  sueltos  para 
depositar  sus  huevos. 
Durante  los  pocos  días 
que  viven  los  dos  sexos 
de  este  Süaris  no  toman  ningún  alimento.  Des- 
pués de  verificada  la  fecundación  la  hemlira  de- 
posita en  la  entrada  de  los  agujeros  construidos 
por  el  himenóptero  de  2000  á  3000  huevos  muy 
pequeños,  blancos,  de  forma  ovalada,  aglutina- 
dos entre  sí  y  formando  una  masa  inl'orme.  Un 
mes  más  tarde  salen  larvas  pequeñas  de  color 
negro  verdusco  luciente  y  coriáceas.  Estaslarvas 
■primitivas  son  de  forma  elíptica  muy  alargada, 
convexas  por  encima  y  planas  inferiormente;  su 
cabeza,  bruscamente  estrechada  posteriormente 
eu  un  cuello  grueso,  es  ligoraiuentc  trapecilorme 
y  redondeada  por  delante.  Las  partes  más  apa- 
rentes de  la  boca  son:  un  labro  semicircular  y 
ciliado  por  delante;  dos  mandíbulas  cortas,  ro- 
Ijustas,  arqueadas  y  que  se  reúnen  durante  el 
reposo  sin  cruzarse;  después  dos  palpos  maxila- 
res muy  largos  y  biarticulados.  Las  otras  partes 
hasta  hoy  no  han  podido  ser  observadas  á  causa 
de  su  pequenez.  Sobre  los  lados  de  la  cabeza  es- 
tán insertas  las  antenas  compuestas  de  dos  artejos 
iguales  y  cilindricos;  los  segmentos  torácicos, 
más  largos  que  los  del  abdomen  é  iguales  entre 
sí,  se  ensanchan  gradualmente  por  detrás;  las 
patas  son  medianas,  pero  muy  robustas  y  ter- 
minadas por  una  uña  muy  aguda  y  muy  movi- 
ble; los  fémures  están  provistos  de  algunos  ellos, 
y  cada  uno  de  un  cirro  casi  tan  largo  cotuo  la 
jiata  entera  y  perpendicular  á'  ésta  cuando  el 
animal  se  mueve;  los  nueve  segmentos  abdomi- 
nales son  de  igual  longitud;  en  el  intervalo  mem- 
branoso que  separa  el  penúltimo  del  último  se 
encuentran  dos  ganchitos  córneos,  cortos,  robus- 
tos y  arqueados,  que  pueden  entrar  con  cuidado 
en  su  base  que  es  membranosa;  el  segmento  anal 
está  provisto  de  dos  largos  cirros  semejantes  á 
los  de  las  patas  y  encorvados  do  abajo  á  arriba; 
en  su  extremidad  existe  un  mamelón  ó  seudópo- 
do.  En  cuanto  nacen  estas  larvas  quedan  inmó- 
viles y  amontonadas  sin  orden,  como  lo  estaban 
los  llueves  mi.smos.  Pe^si^ten  en  esta  posición, 
sin  tomar  ningún  alimento,  hasta  el  mes  de 
abril  del  año  .siguiente,  época  en  que  nacen  los 
himenópteros  machos,  que  se  adelantan  próxi- 
mamente un  mes  á  la  aparición  de  sus  hem- 
bras. 

A  medida  que  salen  del  estrecho  retiro  en 
donde  han  nacido,  una  ó  varias  larvas  de  Sita- 
ris  trepan  sobre  ellas  y  se  agarran  á  los  pelos  de 
su  tórax  ó  de  su  cabeza.   Cuando  la  hembra  del 
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himenói)tero,  después  de  haber  construido  una 
celdilla  y  haljerla  aprovisionado  de  miel,  deposi- 
ta un  huevo,  una  de  estas  larvas  se  coge  con 
fuerza  á  ella  para  no  caer  eu  la  miel,  en  donde 
perecería  intáliblemente,  rompe  su  culiierta  y 
devora  el  contenido.  Esta  comida,  que  duraisró- 
ximamente  ocho  días,  es  lo  suficiente  para  que 
la  larva  verifique  todo  su  crecimiento,  dando 
lugar  á  que  pase  al  estado  de  segunda  larva. 
Esta  se  deja  caer  en  la  miel,  que  debe  servirle 
de  alimento,  y  cicce  lentamente,  pues  necesita 
de  cinco  á  seis  semanas  para  ultimar  su  desarro- 
llo. En  este  estado  la  larva  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  gusano  blando,  blanco,  de  forma 
elíptica,  y  cuyo  dorso  emergido  lleva  los  estig- 
mas, mientras  que  la  región  ventral,  sumergida 
en  la  miel,  es  muy  convexa.  Se  compone  de  13 
segmentos,  incluyendo  la  cabeza  que  es  muy 
pequeña  y  está  privada  de  ojos,  pero  provista  de 
dos  antenas  muy  cortas  y  biarticuladas.  Sus  ór- 
ganos liucales  están  completos  y  rudimentarios, 
así  como  las  patas,  q  ue  no  pueden  tener  ninguna 
utilidad.  Algunos  días  después  de  haber  consu- 
mido la  miel  la  larva  se  contrae,  y  de  su  super- 
ficie externa  se  desprende  una  película  transpa- 
rente, continua,  sobre  la  cual  se  distinguen  to- 
dos los  órganos  anteriormente  indicados.  Al  poco 
tiempo  en  esta  cubierta  se  dibuja  una  masa 
oblonga,  primeramente  blaníla,  pero  que  endu- 
rece rápidamente  y  toma  un  color  leonado  vivo. 
En  su  parte  anterior  se  distingue  una  especie  de 
manchón  que  representa  la  cabeza,  en  la  poste- 
rior un  disco  circular  y  sobre  sus  flancos  nueve 
pares  de  estigmas. 

La  pseudocrisálida  así  formada  pasa  ordina- 
riamente el  invierno  sin  subir  ningún  cambio. 
En  la  primavera,  de  triangular  que  era,  se  hace 
ovoidea;  la  cubierta  córnea  de  que  está  revestida 
se  destaca  de  su  contenido,  sin  que  por  eso  deje 
de  estar  encerrada  eu  la  película  ya  dicha,  y  no 
tarda  en  verse  aparecer  la  tercera  larva,  que  es 
completamente  semejante  álasegunda.  Cajo  es- 
ta nueva  forma,  el  animal  no  toma  alimento 
alguno.  Sus  movimientos  son  muy  lentos  y  se 
limitan  á  contracciones  y  dilataciones  de  su  subs- 
tancia; la  debilidad  de  sus  patas  no  le  permite 
ninguna  marcha.  Poco  tiempo  después  cambia 
en  una  ninfa  que  se  parece  á  la  de  todos  los  co- 
leópteros en  general,  y  de  la  que  se  transforma 
al  cabo  de  un  mesen  insecto  perfecto.  El  tiempo 
que  dura  la  evolución  del  Sitaris  es  de  dos  años 
próximamente. 

SITASOMO  (del  gr.  ahr-q,  pico,  y  írCúfLa,  cuer- 
po): m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  sinalóxidos,  tribu  de  los 
dendrocolaptinos,  C[ue  ofrecen  los  caracteres  si- 
guientes: pico  más  corto  que  la  cabeza,  propor- 
cionado, ligeramente  encorvado  ,  comprimido 
hacia  la  punta;  alas  medianas,  puntiagudas; co- 
la larga;  timoneras  truncadas;  dedos  pulgares 
con  uñas  lasgas  y  poco  encorvadas. 

La  especie  verdadero  tipo  de  este  género  es  el 
Sittasomiis  Aviazonus  Lafr.  et  Dev.,  que  habita 
en  el  Ecuador  y  en  Río  Negro. 

SITEITO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, familia  de  los  otiorinquinos.  Los  caracte- 
res más  importantes  de  este  género  son  los  si- 
guientes: rostro  más  largo  y  un  ]ioco  más  estre- 
cho que  la  cabeza,  separado  de  la  frente  por  un 
surco  arqueado,  robusto,  medianamente  ensan- 
chado en  su  extremidad,  anguloso,  plano  por 
encima,  ligerameute  cóncavo  y  truncado  en  sn 
extremo  ;  escrobas  laterales  profundas  en  su 
base,  gradualmente  ensanchadas;  las  antenas 
muy  largas  y  muy  robustas;  el  escapo  grueso;  el 
funículo  con  el  primero  y  segundo  artejos  alar- 
gados, casi  cónicos  é  iguales;  la  maza  antenal 
oblongo-ovalada  y  articulada;  su  primer  artejo 
tubuloso  en  su  base;losojosmuy  grandes, redon- 
deados y  un  poco  convexos;  el  protórax  tan  largo 
como  ancho,  regularmente  convexo,  estrechado 
]ior  delante  y  en  su  base  y  truncado  en  sus  dos 
extremid.ades;  élitros  anchos,  ovalados,  un  poco 
convexos,  redondeados  lateralmente,  atenuados 
en  su  extremidad,  más  anchos  que  el  protórax  y 
escotados  en  arco  en  su  base;  las  patas  media- 
nas y  robustas;  los  fémures  muy  abultados  en  su 
extremidad,  pedunculados  en  su  base;  las  tibias 
anteriores  siiuiadas  en  su  cara  interna,  en  su 
mitad  posterior,  y  arqueadas  en  su  extremo;  los 
tarsos  delgados,  esponjosos  por  debajo,  con  el 
cuai'to  artejo  mediano;  el  mesosteruón  es  hori- 
zontal, plano,  tan  ancho  como  largo;  el  cuerpo 
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oblongo-ovalado,   salpicado    de  jiequeñas  esca- 
mas y  áf)tero. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Siteytes  higiilris 
de  Filipinas,  de  gran  tamaño,  de  color  negro 
casi  mate,  punteado  sobre  el  protórax  y  cubierto 
sobre  los  élitros  de  arrugas  transversales. 

sítela  (del  gr.  aÍTTrj,  pico):  f.  Zoo!.  Género 
de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los 
sinalóxidos,  tribu  de  los  sitinos,  que  se  caracte- 
rizan por  tener  el  pico  ligeramente  escotado; 
alas  más  cortas  que  la  cola;  segunda,  tercera  y 
cuarta  remeras  casi  iguales  y  las  más  largas,  aun- 
que poco  más  que  la  quinta;  las  timoneras  cor- 
tas é  iguales  entre  sí. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Sütella 
clorysojjhora,  que  habita  en  Nueva  Gales  del 
Sur.  La  parte  superior  de  la  cabeza  es  negra;  el 
lomo  y  la  nuca  de  un  gris  pardo,  con  manchas 
longitudinales  de  un  pardo  obscuro;  las  alas  de 
un  pardo  negruzco;  la  frente,  una  línea  que  hay 
sobre  el  ojo,  la  g.arganta,  el  pecho  y  la  línea 
media  del  vientre  de  color  blanco;  los  lados  del 
pecho  y  los  costados  de  un  gris  pardo;  las  ti- 
moneras pardonegruzcas,  con  una  mancha  rojo- 
parda  en  el  centro,  y  la  punta  de  este  último 
tinte;  el  ojo  es  pardo  amarillo;  el  pico  amarillo 
en  la  base  y  negro  en  el  extremo;  las  patas  ama- 
rill.as. 

Gould  y  Gilbert  han  dado  á  conocer  algunas 
particularidades  de  las  costumbres  de  esta  espe- 
cie. El  primero  la  vio  en  grupos  de  cuatro  á  ocho 
individuos;  permanece  en  los  árboles,  corre  con 
la  mayor  agilidad  en  medio  de  las  ramas;  trepa 
muy  bien  y  sube  y  baja  de  cabeza.  Su  vuelo  es 
muy  rápido,  pero  se  limita  ájiasar  de  un  árliolá 
otro.  Gould  encontró  nna  bandada  de  unos  30 
individuos;  eran  muy  desconfiados; permanecían 
en  las  ramas  más  altas  y  volaban  con  tal  rapidez 
que  los  cazadores  tuvieron  que  correr  mucho  para 
poderles  tirar.  Gilbert  dice  que  estas  aves  viven 
por  familias  de  20  á  30  individuos,  los  cuales  su- 
ben á  los  árboles  con  la  mayor  agilidad,  y  que  al 
trepar,  y  sobre  todo  cuando  vuelan,  producen  un 
trino  muy  ligero  y  breve.  Su  nido  se  compone  de 
pedazos  de  corteza  sujetos  á  las  ramas  con  telas 
de  araña:  esta  misma  substancia  le  cubre  com- 
pletamente de  tal  modo  que  parece  liso  y  puli- 
mentado, jiero  no  le  rodea,  sino  que  está  simple- 
mente colocado  encima;  á  menudo  se  encuentran 
también  liqúenes.  Este  nido  se  halla  situado  co- 
múnmente en  la  bifurcación  de  una  de  las  ramas 
más  altas  de  una  acacia,  y  difícilmente  se  ve  por- 
que es  pequeño  y  parece  nnaexóslosis  de  la  ma- 
dera. Cada  postura  se  compone  de  tres  huevos 
blanquizcos,  cubiertos  de  manchas  redondeadas 
de  color  verde.  La  hembia  pone  en  el  mes  de 
septiembre.  En  cuanto  ala  manera  de  conducirse 
con  los  hijuelos,  al  tiempo  que  dura  la  incuba- 
ción y  á  todas  sus  demás  costumbres,  no  hay 
datos  precisos,  pero  es  indudable  que  han  de  ser 
muy  semejantes,  si  no  iguales  álos  de  la  sita,  de 
la  misma  familia. 

SITGES:  Oeoy.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Villa- 
nueva  y  Geltni,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
3270  habit"^.  Sit.  en  la  costa  al  E.  de  Villanue- 
va,  en  la  extremidad  oriental  de  la  playa  de  sn 
nombre  y  al  redoso  de  la  punta  de  la  Tirrosa, 
que  .siendo  lo  más  saliente  de  la  costa  abriga  de 
losN.E.  el  l'ondeadero:  sostiene  bastante  comer- 
cio, especialmente  en  vinos,  y  puede  reconocerse 
desde  lucra  por  su  notable  iglesia,  que  se  ve  en 
primer  término  encima  de  una  altura  murada 
que  se  apoya  en  una  escollera  que  la  defiende  de 
los  embates  de  las  olas.  Estación  en  el  f.  c.  de 
Barcelona  á  Eeus,  intermedia  entre  las  de  Vall- 
bona  y  Villanueva.  Puerto  de  interés  local  y 
aduana  marítima  de  2."  clase.  Campiña  bien  cul- 
tivada, rodeada  en  parte  de  montañas.  Vino, 
trigo,  algarroba  y  legumbres;  tonelería.  La  parte 
nueva  de  la  población  se  halla  al  O.,  y  hay  en 
ella  cdifs.  bastante  buenos. 

SITIA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  España  romana, 
mencionada  por  Plinio.  Corresponde  ,á  la  Bélica 
y  .se  hallaba  junto  al  Guadalquivir.  Cortés  la 
reduce  al  desjioblado  de  f'ansíno.s,  término  de 
Bujalance,  en  el  cu,al  se  han  encontrado  ruinas 
romanas  de  importancia.  Estaba  en  la  proximi- 
dad del  río,  entre  Ipasturgiy  Obulcén,  ó  sea  pró- 
ximamente entre  Andújar  y  Porcuna. 

-SlTlA:  Oeog.  Penínsida,  bahíay  c.  de  la  isla 
de  Creta  ó  Candía,  Turquía.  La  gran  península 
de  Sitia  cori'esponde  á  la  parte  oriental  de  Can- 
día; empieza  en  la  parte  E.  de  la  bahía  de  Mira- 
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bello,  y  sobre  este  macizo  se  encuentra  uno  (le 
los  princiíjales  grupos  do  montañas  de  la  isla. 
Afencli  Vimó,  que  es  el  vú.rtico  más  elevado,  está 
inmediatamente  sobre  ol  istmo  do  Hierápetra,  al 
principio  del  promontorio,  y  tiene  1 460  m.  de 
alt.  sobro  el  nivel  del  mar.  Toda  la  península  es 
muy  montañosa,  pero  se  ven,  sin  embargo,  mu- 
chas planicies  de  tierras  elevadas  y  valles  férti- 
les, de  los  cuales  el  más  ancho  es  el  de  Sitia. 
Aunque  esta  península  no  fornja  sino  la  sexta 
parto  de  la  isla  de  Candía,  es,  sin  embargo,  casi 
tan  grande  como  las  islas  de  Mitileno  y  Rodas, 
las  dos  mayores  del  archipiélago  después  de  Can- 
día, excepto  la  Eubea,  pero  la  población  es  me- 
nor que  la  de  estas  islas.  A  la  entrada  del  valle 
de  Sitia  hay  una  ancha  bahía  abierta  al  N.  y  que 
está  limitada  al  E.  por  el  promontorio  largo  y 
ondulado  llamado  Sidero.  Las  ruinas  de  la  for- 
taleza y  de  la  c.  de  Sitia,  construida  por  los  ve- 
necianas, están  en  la  parte  O.  de  la  bahía  y  so- 
bre una  costa  en  pendiente  dulce  y  terminada 
por  una  playa  rocosa.  Se  encuentra  un  buen  fon- 
deadero bajo  la  o.,  abrigada  de  los  vientos  del 
N.,  que  tan  frocuentemento  soplan  en  el  archi- 
piélago (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  III). 

SITIADOR,  RA:  adj.  Que  sitia  una  plaza  ó  for- 
taleza. U.  t.  c.  s. 

...  ensangreutábase  á  cada  paso  el  tesón  de 
los  SITIADORES,  y  la  obstinación  de  los  sitia- 
dos. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

.,.,  ¿cómo  pudo  dejar  de  mentarse  una  de- 
fensa, que  si  existiese,  sería  de  tanto  apoyo 
para  ios  SITIADORES  como  estorbo  para  los  si- 
tiados'! 

JOVELLANOS. 

SITIAL  (de  sitio):  m  Sillón  con  un  almohadón 
al  pie  y  una  mesita  delante,  cubierta  con  un  ta- 
pete,  y  sobre  ella  otra  almohada,  y  otra  á  los 
pies  de  la  silla,  de  que  han  solido  usar  los  reyes, 
¡iríncipes  y  prelados  en  la  asistencia  á  las  fun- 
ciones públicas. 

...  vio  tu  deseada  presencia  y  miró  la  silla 
de  estado  y  sitial  y  las  almohadas  que  te  pu- 
sieron en  que  te  asentases,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Sitial:  Asiento  sin  brazos  ni  respaldo  que 
se  usa  en  los  estrados. 

-Sitial:  Art.  y  O/.  Dos  clases  de  sitiales 
conocen  la  Ebanistería  y  la  Tapicería:  el  ]irimero 
y  mis  importante  es  el  que  usan  los  príncipes  de 
la  Iglesia  en  el  templo  y  los  reyes  y  altas  dig- 
nidades del  Estado  en  determinadas  solemnida- 
des; está  formado  por  un  alto  sillón  de  brazos  y 
respaldo  recto  y  elevado,  con  tarimilla  para  co- 
locar los  pies,  y  mesa  ó  banquillo  delante,  cu- 
bierto con  un  tapiz  ó  paño  de  gran  lujo ;  y  la  silla 
recta  de  elevado  respaldo,  con  brazos  ó  sin  ellos, 
que  se  coloca  en  los  estradas  para  magistrados, 
consejeros,  etc.  Es,  en  ambos  casos,  un  mueble, 
á  la  vez  de  tapicería  y  ebanistería,  construido 
con  maderas  duras  y  de  grano  fino,  macizas,  sin 
chapeados,  generalmente  de  roble,  nogal,  palo- 
santo, etc.  El  sitial  del  primer  tipo  se  compone 
de  la  silla,  banquillo,  y  portapiés,  que  pueden 
formar  un  solo  cuerpo  ó  hallarse  separados;  la 
silla  la  forman  dos  costadillos  paralelos,  forma- 
das por  largeros  de  respaldo  y  delantero,  dos 
traveseros  de  asiento  y  de  base  junto  al  suelo, 
y  un  tablero  colocado  en  el  recuadro  formado 
por  los  primeros;  los  largeros  de  respaldo  se 
unen  por  dos  traveseros,  superior  ó  inferior, 
otro  de  asiento  y  otro  do  base,  y  encajado  á  ra- 
nura y  lengüeta  un  tablero  en  el  recuadro  que 
dejan  los  anteriores,  y  á  veces  otro  tablero  en  el 
respaldo,  y  la  parte  delantera  se  cierra  también 
con  dos  traveseros  y  un  tablero  ;  tanto  los  lar- 
gueros como  los  traveseros  y  tableros  están  ta- 
llados con  profusión  de  labores  en  realce,  bajo 
relieve,  grabados,  etc.,  ó  con  incrustaciones  de 
marfil,  nácar,  concha,  maderas  exóticas  de  colo- 
res diferentes  y  hasta  piedras  preciosas,  segvín  el 
gusto,  valor  que  se  le  quiere  dar  al  sitial,  su 
objeto,  y  estilo  que  para  el  mismo  se  adopte;  un 
asiento  de  madera  formado  por  una  tabla  em- 
pernada en  un  punto  próximo  al  respaldo  le 
completa,  pudiendo  servir  de  cajón  el  esi)acio 
comprendido  por  las  cuatro  tablas  inferiores  y 
otro  que  en  este  caso  se  coloca  como  fondo;  si 
lleva  brazos  éstos  van  sostenidas  por  ménsulas 
del  respaldo  y  ligeramontc  apoyados  en  la  parte 
posterior  del  asiento;  en  ocasiones  el  asiento  y 
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respaldo  son  de  tapicería,  con  buenos  muelles  el 
primero  y  con  la  Ibrma  que  dijimos  al  hablar  de 
las  sillas  y  sillones  (véase),  y  entonces  los  table- 
ros que  circuyen  el  asiento  son  sencillos  y  tienen 
un  corto  curvo  jior  la  parte  inferior,  hallándose 
los  brazas  también  almohadillados;  las  cubiertas 
pueden  ser  de  piel,  tapiz,  paño,  terciopelo  de 
Utrech,  brocatel,  damasco,  raso,  etc.  Los  sillo- 
nes délas  sillerías  de  coro  de  nuestras  catedrales 
son  sitiales  unidos  entre  sí  y  separados  sólo  por 
los  brazos,  que  tienen  gran  altura;  en  tal  caso 
son  obra  sólo  de  ebanistería;  los  respaldos  están 
tallados,  formando  cuadros  de  composición  es- 
cultórica, que  juntos  suelen  representar  trozos 
de  Historia  Sagrada,  como  la  Creación  del  mun- 
do, vida  de  la  Santísima  Virgen  ó  de  algún  santo, 
etc.,  ó  son  una  reunión  de  retratos  de  santas  ó 
de  Pontífices  ó  de  prelados  que  han  regido  la 
Iglesia  en  que  los  sitiales  se  hallan  colocados, 
etc. ;  los  asientas  se  apoyan  sobre  una  serie  de 
cuchillos  verticales,  paralelos  y  equidistantes, 
de  los  que  cada  uno  tiene  los  salientes  para  ai)0- 
yo  del  asiento  y  el  brazo  común;  no  tienen  ta- 
blero delantero;  el  asiento  se  levanta  á  charnela 
[jara  ajioyarse  sobre  el  respaldo,  con  objeto  de 
([ue,  sin  salirse  del  sitial,  pueda  el  que  le  ocupe 
estar  de  pie  ó  arrodillado  en  el  hueco  que  al 
lavantarse  ha  dejado  el  asiento;  los  sitiales  de 
rinconera  tienen  el  asiento  formando  ángulo;  los 
brazos  á  ángulo  recto,  mirados  en  su  frente,  son 
más  estrechos  de  asiento  que  los  ordinarios,  ' 
presentando  en  el  borde  por  cada  lado  sólo  medio 
asiento  de  aquéllos,  pero  en  rigor  por  el  fondo 
son  mayores  que  los  denuis. 

El  banquillo  de  un  sitial  le  compone  una  me- 
sa de  unos  80  centímetros  de  altura,  á  partir 
del  ¡jortapiés  ó  tarima; suele  estar  formadocomo 
un  reclinatorio  por  un  tablero  mirando  hacia  la 
silla,  con  un  listón  inferior  para  apoyar  en  él 
un  libro  abierto,  y  sostenido  aipicl  por  nn  solo 
pie  unido  á  la  tarima,  ó  por  dos  costados  talla- 
dos y  un  frente  ó  tablero  tallado  también,  y  que 
ocupa  desde  la  parte  más  elevada  del  tablero 
hasta  el  suelo  ó  la  tarima. 

La  tarima  es  un  banquillo  pequeño  que  pue- 
de ir  suelto  bajo  d  banquillo,  unido  á  él  ó  á  la 
silla,  ó  servir  de  enlace  á  dichos  dos  cuerpos.  En 
las  sillerías  de  coro  el  banquillo  es  corrido  desde 
el  primer  sitial  hasta  llegar  al  central,  en  (jue 
se  corta  para  dejar  éste  como  más  importante  y 
de  mayor  representación,  completamente  aisla- 
do, sucediendo  otro  tanto  con  la  tarima  para 
apoyar  los  pies. 

En  los  sitiales  aislados  se  tiende  sobre  el  ban- 
quillo un  tapete  de  tapiz ,  paño,  terciopelo  ó 
seda,  ó  tisú  de  oro  ó  plata  bordado  y  recamado 
con  buen  fleco  de  oro,  plata  ó  seda,  y  borlas  en 
las  puntas,  siendo  aquéllas  de  la  misma  clase  que 
el  fleco. 

Los  sitiales  de  la  segunda  clase  de  que  habla- 
mos en  nn  principio  no  se  diferencian  en  nada 
de  las  sillas  ó  sillones  más  que  en  la  mayor  ele- 
vación del  asiento  y  respahlo,  y  en  que  delante 
se  suele  colocar  una  tarimilla  jiortátil  para  que 
sirva  de  apoyo  á  los  pies;  estos  sitiales  suelen 
ser  de  ebanistería  y  tapicería,  vestidas  de  seda, 
terciopelo  ó  paño.  El  sitial  es  un  mueble  suma- 
mente serio  y  que  no  admite  sino  adornos  que 
lo  den  este  carácter  esencial  que  le  separa  y  dis- 
tingue de  las  demás  clases  de  asientos,  sirviendo 
de  intermedio  entre  éstos  y  el  trono,  de  que  nos 
ocupamos  en  el  lugar  correspondiente. 

SITIAR  (de  sitio):  a.  Cercar  una  plaza  ó  forta- 
leza para  combatirla  y  apoderarse  de  ella. 

...  habiendo  hecho  liga,  y  juntado  socorros 
de  casi  todos  los  principes...  sitió  con  sesenta 
mil  infantes  y  treinta  mil  caballos  á  Crovecia. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

En  Lima  bau  hecho  alto, 
Y  á  la  vista  de  Pórtela, 
Nuestra  montaña  recela 
Que  ó  la  sitie  ó  la  dé  asalto. 

Tirso  de  Molina. 

-  SiTlAit:  Cercar  á  uno  tomándole  y  cerrán- 
dole todas  las  salidas  para  cogerle. 

SITIBUNDO,  DA  (del  b.  lat.  silibHndü,i;  del 
lat.  sit'tre,  estar  sediento):  adj.  poét.  Sediento. 

Acude  el  niacabeo  memorable, 
De  gentílica  sangre  SITIBUNDO, 
y  armada  le  divide  la  garganta. 
Cual  cede  á  la  segur  la  tierna  planta.    ■ 
Miguel  de  Silveira. 


SITI 

SItidOS  (delgr.  itíttj;,  pico):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  que  se 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  muj'  recogido, 
las  alas  largas,  la  cola  corta  y  las  patas  fuertes; 
el  pico,  de  una  largura  mediana,  es  duro,  con  la 
mandíbula  superior  recta  y  la  infirior  un  poco 
levantada,  muy  puntiagudo,  medianamente  cor- 
to y  algo  cónico;  las  fosas  nasales,  situadas  cerca 
de  la  frente,  son  redondeadas,  y  están  cubiertas 
en  parte  de  pelos  cortos  alisados  y  dirigidos  ha- 
cia adelante;  tienen  tarsos  cortos  y  dedos  muy 
largos;  la  cara  inferior  del  pie  está  cubierta  de 
numerosas  callosidades;  el  dedo  interno  y  el  del 
medio  se  unen  jior  una  sola  membrana;  este  úl- 
timo y  el  primero  están  soldados  entre  sí  en 
toda  la  extensión  de  la  primera  falange;las  uñas, 
grandes  y  encorvadas  en  semicírculo,  son  muy 
puntiagudas;  lat  alas  anchas,  con  plumas  blan- 
das y  flexibles,  obtusas,  y  la  tercera  y  cuarta 
remeras  más  prolongadas  que  las  otras;  la  cola, 
corta  y  ancha,  se  com|ione  de  12  plumas  ende- 
bles, flexibles,  redondeadas  en  su  extremidad  y 
no  pueden  sostener  al  ave  en  el  momento  de 
trepar;  el  lomo  es  gris  azul  y  el  vientre  pardo- 
rrojizo.  Los  dos  sexos  no  difieren  ajicnas  uno  de 
otro,  y  los  pequeños  tienen  el  mismo  plumaje 
que  los  padres. 

Los  órganos  internos  de  estas  aves  se  asemejan 
mucho  á  los  de  las  cantoras:  tienen  la  laringe 
inferior  provista  de  mr.sculos  y  ofrecen  todas 
las  demás  disposiciones  anatómicas  relacionadas 
con  su  presencia.  Tienen  12  vértebras  cervicales, 
ocho  dorsales  y  siete  caudales;  los  huesos  de  los 
miembros  inferiores  alcanzan  mucho  desarrollo; 
los  del  cráneo  }•  los  húmeros  son  los  únicos  neu- 
máticos. Durante  el  reposo  no  ocupa  la  lengua 
más  que  la  mitad  del  pico,  pero  es  protráctil, 
larga,  no  vermiculada,  ancha,  plana,  surcada 
superiormente,  nn  poco  bífida  en  su  parte  ante- 
rior y  terminada  por  gran  número  de  filamentos. 
El  ventrículo  subcenturiado  es  corto  y  el  estó- 
mago muy  musculoso. 

Estas  aves  habitan  todas  las  partes  del  mundo, 
excepto  el  centro  y  el  Sur  de  África  y  América, 
viviendo  sobre  todo  en  los  bosques. 

Entre  todas  las  aves  trepadoras  esta  familia 
es  una  de  las  más  perfectas,  pues  se  las  ve  bajar  á 
lo  largo  de  paredes  verticales,  cosa  que  ninguna 
otra  puede  hacer.  A  este  propósito  véase  lo  que 
dice  Brehm,  uno  de  los  naturalistas  que  mejor 
las  han  observado:  «He  admirado  tanto  más  su 
destreza  para  trepar,  cuanto  que  la  conformación 
de  sus  patas  y  de  su  cola  no  parece  á  jjropósito 
para  tal  ejercicio.  El  ])ico  puede  considerarse 
como  tipo  fundameutal  de  las  aves  trepadoras: 
sus  patas  fuertes;  sus  dedos  cortos  y  opuestos; 
sus  uñas  grandes  y  muy  corvas;  su  cola  cónica, 
de  plumas  duras  y  elásticas,  y  su  cuerpo  bajo  y 
esbelto,  son  otras  tantas  condiciones  lávorables 
para  permitirle  subir  fácilmente  á  lo  largo  de 
los  árboles.  Semejante  conformación  está  de  tal 
modo  en  armonía  con  las  costumbres  del  ave, 
que  parece  no  se  podría  cambiar  nada  sin  entor- 
pecer mucho  los  movimientos  del  animal.  En 
los  sítidos  el  tipo  es  muy  diferente:  las  patas 
son  muy  largas;  hay  tres  dedos  dirigidos  hacia 
adelante;  el  cuerpo  es  corto,  la  cola  blanda,  flexi- 
ble y  de  ningún  modo  capaz  de  servir  de  punto 
de  apoyo  al  ave,  y  sin  embargo  un  sítido  sube 
á  un  árbol  tan  bien  como  el  pico  y  b.aja  todavía 
mejor  que  él.  A  menudo  detiénese  con  la  cabeza 
hacia  abajo  y  se  fija  con  bastante  fuerza  para  en 
tal  postura  poder  cascar  una  avellana,  faculta- 
des que  debe  á  la  forma  de  sus  dedos  y  uñas. 
Los  primeros  son  más  largos  que  en  el  pico  y 
cubren  una  superficie  más  extcn.sa;  la  distancia 
que  media  de  la  extremidad  del  dedo  medio  á 
la  del  posterior  iguala  casi  á  la  largura  del  cuer- 
]ia;  la  cara  inferior  do  los  dedos  es  callosa;  las 
uñas  aceradas  y  encorvadas  en  semicírculo,  por 
lo  cual  el  ave  puede  abarcar  una  superficie  bas- 
tante grande,  en  la  que  encuentra  suficiente 
número  de  asperezas  que  foiman  otros  tantos 
puntas  de  apoyo.  Las  callosidades  de  sus  dedos 
le  ayudan  á  sostenerse  mejor;  la  membrana  quo 
enlaza  las  primeras  falanges  de  aquéllos  impide 
que  se  separen  demasiado,  comunicándoles  to- 
davía mayor  fuerza. 

»A  estas  diferencias  en  los  órganos  de!  pico  y 
del  sítido  corresponde  otra  análoga  en  la  mane- 
ra de  trepar.  El  primero  apoya  con  fvierza  su 
cola  contra  el  tronco  del  árbol  y  separa  el  pe- 
cho; el  segundo,  por  el  contrario,  no  se  coge 
sino  con  las  patas  y  ajiarta  la  cola  tanto  como 
el  pecho.  La  forma  de  la  pata  permite  también 
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comprender  cúnio  esta  ave  iiuede  li.ijar  por  los 
troncos  y  cogerse  con  la  cabeza  hacia  abajo.  Pro- 
visto de  una  uña  muy  desarrollada,  el  dedo  pos- 
terior está  perfectamente  dispuesto  para  luin- 
dirso  en  la  corteza,  mientras  que  los  dedos  ante- 
riores, tomando  un  punto  de  apoyo  inferior, 
impiden  i]ue  el  cuerpo  se  incline.  Cierto  es  que 
el  pico  tiene  dos  dedos  posteriores,  pero  están 
separados,  y  además  el  mayor  se  dirige  lateral 
más  bien  que  directamente  hacia  atrás,  sin  con- 
tar, por  otra  parte,  que  los  dedos  anteriores  son 
cortos.  Si  un  pico  quiere  lijarse  en  un  árbol  con 
la  cabeza  hacia  abajo  carece  del  punto  de  apo- 
yo que  facilita  al  sítido  su  dedo  posterior;  ade- 
más de  esto  los  dedos  anteriores  se  implantarán 
también  á  demasiada  altura  en  la  corteza  para 
que  el  ave  pueda  conservar  semejante  posición 
sin  esfuerzos  y  moverse  sin  dificultades.  No  ha- 
blo aquí  de  su  cola,  punto  ordinario  de  apoyo, 
pues  sólo  contribuiría  á  que  cayese  el  animal.» 

Los  sítidos  permanecen  todo  el  año  en  el  mis- 
mo punto,  limitándose  cuando  más  á  vagar  en 
un  círculo  muy  reducido  después  de  la  época  del 
celo.  Con  seguridad  se  les  encuentra  en  las  lo- 
calidades donde  hay  árboles  altos  y  viejos,  ó 
bien  donde  las  paredes  de  roca  les  ofrecen  las 
condiciones  necesarias  para  su  existencia;  por 
las  montañas  suben  á  gran  altura. 

Su  alimento  consiste  en  insectos,  materias 
vegetales,  y  principalmente  granos,  que  cogen 
en  los  árboles,  en  las  breñas  ó  en  el  suelo.  Ani- 
dan en  troncos  huecos  y  en  las  grietas  de  las 
rocas,  teniendo  cuidado  casi  siempre  de  guarne- 
cer la  abertura  con  arcilla  y  fango.  Cada  pos- 
tura .se  compone  de  seis  á  nueve  huevos  blancos 
cubiertos  de  puntos  rojos. 

SITIFIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mauritania  que 
diú  nombre  á  la  Mauritania  Sitifiana;  hoy  Setif. 

SITINO  (del  gr.  ctIttii,  pico):  m.  Zool  Género 
de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los 
sinaláxidos,  tribu  de  los  sinalaxinos,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  el  pico  de  una  forma  parti- 
cular: es  pequeño,  recto  en  el  dorso,  con  la 
mandíbula  inl'erior  dirigida  hacia  arriba;  fositas 
nasales  separadas  y  dirigidas  hacia  fuera;  la  cola 
se  compone  de  plumas  blandas  y  redondeadas; 
las  patas  son  fuertes  y  están  perfectamente  dis- 
puestas para  que  el  ave  pueda  trejiar  á  lo  lai'go 
de  las  ramas  y  de  los  troncos  de  los  árboles;  los 
dedos  largos. 

El  príncipe  de  Wied  cree  que  el  régimen  de 
este  género  de  pájaros  es  mixto:  se  alimentan 
principalmente  de  insectos,  pero  también  comen 
nueces.  Trepan  con  tanta  destreza  como  las  aves 
trepadoras,  pero  no  son  ni  tan  vivas  ni  tan  rui- 
dosas como  ellas.  Nunca  se  las  ve  posadas;  gol- 
pean los  árboles  con  sus  picos  en  los  bosques  que 
habitan,  y  en  ellos  se  las  encuentra  solitarias,  en 
parejas,  ó  bien  en  reducidas  familias  antes  del 
período  del  celo.  Cantan  poco;  no  son  tímidas, 
pues  se  acercan  á  las  casas,  y  anidan  en  los  tron- 
cos huecos  de  los  árboles. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Xeiiops 
sutilus,  que  habita  en  el  Sur  y  Este  del  Brasil  y 
en  Bolivia,  y  que  se  caracteriza  por  tener  el  lomo 
de  color  pardo  aceituna;  el  vientre  gris  pardo  y 
la  garganta  blanca;  por  encima  del  ojo  hay  una 
línea  blanco-amarillenta ,  y  por  debajo  de  la 
oreja  una  mancha  del  primero  de  estos  colores; 
las  alas  aparecen  listadas  de  gris  y  rojo  pardo; 
las  timoneras  medias  son  pardorrojas;las  siguien- 
tes pardonegras,  y  las  más  exlernas  de  este  color 
y  rojizas  en  el  extremo. 

Mide  esta  ave  12  centímetros  de  largo,  el  ala 
5  y  la  cola  3. 

Trepa  con  mucha  destreza  i.  lo  largo  de  las 
ramas  de  los  árboles,  y  golpea  la  madera  con  su 
pico.  El  príncipe  de  Wied  dice  que  no  ha  visto 
su  nido,  que  .se  encuentra  indudablemente  en  el 
hueco  de  una  rama  ó  en  el  de  un  tronco  de 
árbol.  Burmeister,  por  su  parte,  da  pocos  datos 
de  este  pájaro,  limitándose  á  decir  que  cogió 
algunos  que  llegaban  al  jardín  que  rodea  su  casa, 
y  pudo  verles  saltar  y  trepar  alegremente  lan- 
zando ligeros  silbidos. 

SITIO  (del  lat.  íñtua,  situación,  sitio):  m.  Lu- 
fiAi;;  espacio  ocupado  ó  que  puede  ser  ocupado 
por  un  cuerpo  cualquiera. 

...  se  conteutaron  con  levantar  en  aquel  SI- 
TIO como  hasta  unas  treinta  chozas. 

Isla. 
-Sitio:  Paraje  ó  terreno  determinado,  que  es 
á  propósito  por  su  calidad  para  alguna  cosa. 
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El  palacio  Doria,  que  ocupa  uno  de  los  me- 
jores SITIOS  en  el  Corso,  no  es  Indigno  de 
nuestro  abominado  Churriguera. 

MoRATÍN. 

¡Qué  hermoso  sitio  para  dormir  la  siesta! 
Fernán  Caballero. 

-  Sitio:  Cerco  que  se  pone  á  una  plaza  ó  for- 
taleza para  combatirla  y  apoderarse  de  ella. 

...  estas  prosperidades  abreviaron  el  poner 
sitio  á  Sevilla,  á  veinte  del  mesmo  mes,  día 
de  S.  Bernardo. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

Tr.'ijeron  de  la  ciudad  gente  y  pertrechos, 
pusieron  en  toda  forma  el  SITIO  y  empezaron 
á  atacar  el  ca.stillo  con  el  mayor  furor. 

Jovellanos. 

-  Sitio:  Casa  campestre  ó  hacienda  de  recreo 
de  un  personaje. 

...  la  sala  cree  que  sería  muy  conveniente 
declarar  que  los  reos  condenados  á  presidio  no 
puedan  después  de  cumplidos  entrar  en  la  cor- 
te, su  rastro,  ni  sitios  reales,  ete. 

Jovellanos. 

-Dejar  á  uno  en  el  sitio:  fr.  fig.  Dejarle 
muerto  en  el  acto. 

-  Levantar  el  sitio:  fr.  Desistir  del  asedio 
de  una  plaza. 

-  Quedarse  uno  en  el  .sitio:  fr.  fig.  Morir 
en  el  mismo  punto  y  hora  en  que  le  hieren  ó  en 
que  le  ocurre  cualquier  otro  accidente  repentino. 

-  Sitio:  Art.  mil.  La  operación  de  tomar  una 
fortaleza  por  medio  del  sitio,  supone  en  primer 
lugar  que  las  fortificaciones,  el  armamento  y  la 
guarnición  de  la  plaza  merezcan  el  desarrollo  de 
medios  y  sacrificios  que  exige  aquélla,  y  además 
requiere  tener  reunidos  elementos  bélicos,  y  en 
especial  poliorcéticos,  de  mucha  consideración. 

Cuando  la  guarnición  es  descuidada,  negligen- 
te, bisoña  ó  escasa,  el  agresor  se  apodera  de  la 
fortificación  por  sorpresa,  furto  ó  interpresa,  por 
estratagema,  inteligencia  con  algún  defensor  ó 
grupo  de  defensores,  ó  en  último  caso  por  medio 
del  ataque  á  viva  l'uerza,  dando  un  vigoroso  asal- 
to después  de  breve,  aunque  enérgica  prepara- 
ción, con  abundante  fuego  de  la  artillería  de 
campaña. 

Si  la  importancia  relativa  de  la  población  ci- 
vil que  habita  en  la  ciudad  que  se  pretende  to- 
mar, su  espíritu  poco  propicio  á  sufrir  las  pena- 
lidades de  un  sitio,  ó  de.safecto  á  la  causa  qne 
mantiene  la  guarnición,  permiten  esperar  que 
llegado  el  caso  se  imponga  á  ésta,  exija  del  go- 
bcinador  la  rendición  y  promueva  tumultos  que 
perturben  la  marcha  ordenada  de  la  defensa, 
será  oportuno  intentar  un  bombardeo,  ya  sea 
simplemente  tirando  contra  el  caserío  con  la 
artillería  de  batalla  que  el  ejército  lleva  siempre 
con.sigo,  ó  bien  empleando  algunas  piezas  más 
gruesas  y  de  mayor  efecto.  Antes  se  hacía  casi 
exclusivamente  el  bombardeo  disparando  bom- 
bas con  los  morteros  lisos;  hoy  se  emplean  toda 
clase  de  proyectiles  arrojados  por  cañones,  obu- 
ses  y  morteros  rayados,  pues  la  antigua  bomba 
ha  desaparecido. 

Por  último,  si  la  ciudad  está  mal  abastecida  de 
víveres,  ó  bien  si  el  ejército  agresor  no  cuenta 
con  elementos  para  sitiarla,  se  reducirá  á  un  blo- 
queo, medio  lento,  pero  casi  siempre  seguro,  de 
tomar  las  fortalezas. 

El  sitio  propiamente  dicho,  llamado  también 
ataque  regular,  sitio  formal,  ataque  imhistrial, 
tiende  á  combatir  directamente  los  elementos 
defensivos  de  la  fortaleza,  aproximándose  suce- 
sivamente á  las  fortificaciones  y,  abriéndose  paso 
por  éstas,  penetrar  en  la  plaza  a  viva  fuerza  im- 
jioniendo  la  ley  al  vencido. 

El  sitio  supone  cuatro  operaciones  fundamen- 
tales: 

1."  Cerrar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con 
el  exterior,  privándola  de  refuerzos,  socorros, 
abastecimiento  de  víveres  y  municiones;  á  esta 
operación  preliminar  se  la  llama  cerco  ó  acordó- 
na?niento  y  es  un  verdadero  bloqueo,  distinguién- 
dose de  éste  en  que  no  constituye  medio  único, 
sino  preparación  para  otras  operaciones  ulterio- 
res. 

2.°  Aniquilar  los  medios  defensivos  de  la  for- 
taleza con  un  vigoroso  fuego  de  artillería  que 
apague  los  fuegos  de  la  defensa,  desorganice  las 
fortificaciones  y  produzca  muchas  bajas  en  el  per- 
sonal. 
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3."  Aproximarse  á  la  plaza  á  cubierto  de  los 
proyectiles  del  defensor,  construyendo  obras  es- 
peciales, llamadas  genéricamente  ajyroches. 

i."  Penetrar  en  las  fortificaciones  por  un  to- 
quete,  una  brecha  abierta  por  el  cañón,  ó  por  la 
mina,  dando  im  asalto  á  viva  fuerza  y  apoderán- 
dose definitivamente  de  la  población  y  de  sus 
defensores. 

En  lo  e.sencial,  en  el  fondo,  el  procedimiento 
de  los  sitios  no  ha  variado  desde  la  antigüedad 
hasta  nuestros  días;  lo  que  ha  variado  son  los 
medios,  los  elementos  poliorcéticos. 

Los  romanos,  que  llegaron  á  ser  grandes  maes- 
tros en  el  arte  de  los  .sitios  (sirva  de  ejemplo  el 
de  Avaricum  (Bourges)  por  Julio  César,  52  antes 
de  J.C.),  empezaban  por  cercar  la  plaza,  ence- 
rrarla dentro  de  las  líneas  de  circunvalación  y 
contravalación  para  aislarla  del  exterior;  la  com- 
batían con  las  máquinas  neurobah'sticas,  como 
la  catapulta,  la  bali.'ta  y  el  onagro;  se  aproxima- 
ban por  galerías  cubiertas  llamadas  vincas,  rom- 
pían el  muro  con  los  golpes  del  ariete,  y  abierta 
la  brecha  daban  el  asalto. 

Este  método  de  ataque  subsistió  con  ligeras 
variantes  hasta  la  introducción  de  las  armas  de 
fuego,  y  aun  después  no  se  hizo  más  que  susti- 
tuir las  catapultas  y  balistas  con  bombardas  y 
culebrinas,  las  víneas  con  trincheras  trazadas  en 
ziszás,  y  el  ariete  con  el  cañón  grueso  de  batir  ó 
por  medio  de  la  mina. 

La  poliorcética  moderna  llegó  á  su  mayor  per- 
fección con  el  marieal  de  Vaubán  á  fines  del  si- 
glo xvii.  Este  eminente  y  renombrado  ingeniero 
adoptó  un  método  esencialmente  regularé  indus- 
trial, metódico,  reglamentado,  acompasado,  que 
conducía  á  la  toma  de  las  fortalezas  á  plazo  fijo, 
á  tantos  días  de  trinchera  abierta.  Las  dos  líneas 
atrincheradas  de  circunvalación  y  contravala- 
ción, concéntricas  á  la  plaza  y  encerrando  entre 
ambas  los  campamentos  del  ejército  .sitiador, 
cercaban  la  fortaleza.  Se  transportaba  y  aparca- 
ba el  tren  de  sitio,  y  cuando  todo  estaba  prepa- 
rado se  abría  la  trinchera  construyendo  una  lí- 
nea atrincherada  de  gran  extensión,  la  llamada 
primera  pa7-alela  á  300  toesas  (600  metros)  de 
distancia  de  las  obras  de  la  plaza.  Esta  primera 
paralela  comunicaba  á  retaguardia  con  los  depó- 
sitos de  trinchera  y  servía  de  protección  y  de 
base  para  todos  los  trabajos  ulteiiores  del  sitia- 
dor. A  inmediación  de  la  paralela,  en  comuni- 
cación cubierta  con  ella  y  bajo  su  protección  in- 
mediata, se  construían  algunas  baterías,  por  lo 
menos  seis  ú  ocho,  de  seis,  ocho  ó  más  piezas  de 
artillería  cada  una.  Algunas  de  ellas,  de  cañones 
de  16  ó  24,  tomaban  de  enfilada  las  prolonga- 
ciones de  las  líneas  rectas  de  la  fortificación,  y 
tirando  con  carga  reducida  y  á  rebote  destruían, 
desmontaban  y  apagaban  la  artillería  defensora; 
otras,  con cañonesde  12,  16Ó24,  tiraban  de  fren- 
te á  destruir  los  parapetos;  y  algunas,  con  mor- 
teros de  9  á  12  pulgadas,  lanzaban  por  los  aires, 
con  tiro  parabólico,  bombas  que  iban  á  reventar 
en  el  interior  de  las  fortificaciones  y  en  los  adar- 
ves. De  la  primera  paralela  se  arrancaba  en  ra- 
males de  trinchera  en  ziszás,  que  á  unos  300 
metros  de  la  plaza  se  extendían  formando  la  se- 
gunda paralela,  que  también  servía  para  colocar 
nuevas  baterías,  y  prosiguiendo  los  trabajos  de 
zapa  se  establecían  las  medias  paralelas  á  unos 
150  metros  del  camino  cubierto  y  la  tercera  pa- 
ralela al  pie  del  glacis.  De  ésta  se  partía  en  zapa 
doble,  y  á  unos  20  metros  de  la  cresta  del  camino 
cubierto  se  establecían  los  caballeros  de  trinche- 
ra dominantes,  desde  donde  los  granaderos  ha- 
cían fuego  vivo  de  fusilería  y  lanzaban  granadas 
de  mano,  obligando  al  defensor  á  evacuar  el  ca- 
mino cubierto.  Conseguido  esto  se  hacía  el  coro- 
namiento del  glacis,  trinchera  que  ceñía  de  cerca 
al  camino  cubierto,  en  la  cual  se  establecían  las 
baterías  de  brecha  que  tiraban  contra  el  revesti- 
miento de  la  muralla  á  40  ó  60  metros  de  dis- 
tancia y  las  contrabaterías  que  apagaban  los  fue- 
gos que  quedasen  en  los  flancos  de  los  baluartes. 
Abierta  la  brecha,  había  que  bajar  al  foso  por 
galería  subterránea  ó  blindada,  pasarlo  en  zapa, 
y  se  daba  el  asalto. 

Este  maravilloso  medio  de  atacar  las  plazas 
ha  estado  en  vigor  desde  1673  (sitio  de  Maes- 
tricht)  hasta  mediados  del  siglo  actual  (sitio  de 
Sebastopol,  1854-5;")).  Era  considerado  como  in- 
falible, y  en  efecto  dio  resultados  asombrosos  en 
la  mayoría  de  los  casos;  no  obstante,  cuando  la 
defensa  era  muy  enérgica  (Barcelona,  1713-14; 
Zaragoza  y  Gerona,  1809),  cuando  el  defensor 
contaba  con  mucha  y  bien  servida  artillería  (Tu- 
33 
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rín,  1706;  Sebastnjiol,  isr)4-.')f)),  ó  ciianrlo  el  te- 
rreno presentaba  dificultarles  extracirdiiiarias 
(Gibraltar,  1783),  el  sitio  se  prolongaba  y  el 
éxito  fuú  á  veces  desfavorable  al  sitiador. 

Desde  que  so  introdujo  la  artillería  rayada 
hubo  que  niodilicar  los  prece[itos  olsisicos  y  tra- 
dicionales de  Vaubán.  De  los  escritos  de  los  más 
distinguidos  ingenieros  que  han  tratado  esta 
cuestión,  y  de  los  procedimientos  seguidos  por  los 
alemanes  en  1S70-71,  pueden  deducirse  las  reglas 
generales  que  hoy  se  observan. 

El  ejércilo  de  sitio  puede  ser  una  masa  consi- 
derable do  tropas,  constituida  por  varios  cuerpos 
de  ejército  (Metz  y  París  en  1870,  Plewna  en 
1877),  ó  por  uno  solo,  ó  bien  en  ocasiones  se 
constituirá  con  las  <livisiones,  brigadas  y  has- 
ta regimientos  sueltos  que  en  el  teatro  de  las 
operaciones  se  hallan  diseminados,  y  que  en  el 
momento  de  sitiar  la  fortaleza  se  encuentran  á 
mano  para  concentrarlos  oportunamente  en  sus 
inmediaciones.  Constará  generalmente  de  un 
núclno  í'on'íid'^rnblc  do  infantería  que  combate, 
o™|ii  1.1-  1 1  iiiilhi'.'is  y  trabaja  en  ellas;  de  caba- 
Ufiii  i' 1  ¡inMin.iilc  tsf:is:i,  empleada  en  comu- 
niciiLiuia^  y  vi;;ilancia  exterior;  de  artillería 
nunierusa  para  servir  las  piezas  del  ataque;  de 
ingenieros,  tanto  un  núcleo  importante  de  ofi- 
ciales para  dirigir  los  trabajos,  como  zapadores 
para  ejecutar  la  construcción  de  trincheras  y 
baterías,  minadores  para  los  de  su  especialidad, 
telegrafistas,  soldados  de  ferrocarriles  y  ponto- 
neros. Excusado  es  decir  que  en  el  ejército  de 
sitio  no  deben  faltar  las  tropas  auxiliares  de 
Administración  y  Sanidad. 

El  tren  de  artilJcria  de  sifin  requiere  para  una 
plaza  importante  400  ó  500  |iiczas  por  lómenos, 
y  aun  contra  fortalezas  poqucñas  no  podrá  bajar 
de  80  á  90.  Las  piezas  de  sitio  son;  1.°,  cañones 
gruesos  de  14  á  16  centímetros,  que  pesan  unas 
3  toneladas  y  con  la  cureña  5,  lanzan  proyectil 
de  35  á  40  kilogs.  con  velocidad  inicial  de  unos 
500  metros  por  segundo;  el  alcance  eficaz  es  de 
3  000  á  4  000  ra. ;  el  total  ó  máximo  de  9  á  10 
kms. ;  2.",  cañones  ligeros  de  10  á  12  centíme- 
tros, peso  una  tonelada  ó  poco  más,  con  la  cu- 
reña 2  ó  2  h,  proyectil  de  18  á  20  kilogs.,  velo- 
cidad 500  m.,  alcance  eficaz  1  500  á  2  000  m.  y 
máximo  de  7  á  8  kms.;  3.°,  obuses  pesados  de 
19  á  22  centímetros,  con  peso  de  3  toneladas, 
que  llega  á  5  con  el  montaje,  proyectil  de  80  á 
90  kilogs.,  velocidad  inicial  300  m.,  alcance  efi- 
caz 3  000  á  4  000  m.  y  máximo  de  6  kms.;  4.", 
obuses  ligeros  de  14  á  16  centímetros,  que  pesan 
lo  mismo  que  los  cañones  de  10  á  12,  con  pro- 
yectil de  35  á  40  kilogs.,  velocidad  de  300  me- 
tros y  alcance  eficaz  y  máximo  de  2  000  y  5  000 
metros;  5.°,  morteros  gruesos  de  21  á  24  centí- 
metros, con  proyectil  de  80  á  140  kilogs.,  para 
el  tiro  curvo,  con  alzauce  de  3  500  m. ;  6.°  mor- 
teros ligeros  de  12  á  16  centímetros,  con  proyec- 
til apropiado  al  calibre  y  alcance  de  más  de  3 
kms. 

El  parqice  de  incjcnicros  para  un  sitio  debe 
constar  de  número  muy  considerable  de  herra- 
mientas de  zapador,  minador,  carpintero,  herre- 
ro, etc.;  enseres  é  instrumentos  do  Topografía, 
Dibujo,  Cálculo;  materiales  de  ramaje,  madera, 
hierro,  .sacos;  cantidad  grande  de  explosivos, 
aparatos  eléctricos  de  inflamación,  de  Telegrafía, 
y  multitud  de  accesorios  para  todos  los  trabajos. 

Reunidos  todos  los  elementos,  acordonada  la 
fortaleza,  acamjtado  ó  acantonado  el  ejército  de 
sitio  en  los  alrededores  circuyendo  la  posición, 
aparcado  el  material  y  hecho  el  reconocimiento 
de  la  fortaleza  y  del  terreno  inmediato  por  los 
oficiales  de  artillería  é  ingenieros,  se  formula, 
por  comisión  nombrada  al  efecto,  un  jilan  de 
ataque  que  es  informado  por  los  respectivos  co- 
mandantes generales  técnicos,  y  aprobado,  con 
ó  sin  modificaciones,  por  el  general  en  jefe. 

Con  arreglo  á  él  se  empieza  por  pre])arar  \Apri- 
inera posicióv  de  la  arti/lería  del  ataque  á  4  ó  5 
kms.  do  distancia  de  las  obras  más  avanzadas 
del  defensoí-,  distribuida  en  baterías  para  cuatro 
ó  seis  piezas  cada  una,  formando  con  ellas  gru- 
pos do  dos,  tres  ó  cuatro  baterías  armadas  con 
cañones  y  obuses  de  grueso  calibre,  que  rompen 
simultáneamente  el  fuego  contra  las  fortificacio- 
nes, empezando  á  quebrantarlas.  El  efecto  de 
Citas  primeras  baterías  no  puede  ser  decüsivo, 
sino  preparatorio;  dificulta  los  trabajos  de  arma- 
mento y  delensa  do  la  plaza,  obliga  á  las  tropas 
que  numticnen  el  terreno  exterior  á  encerrar.se 
on  la  línea  do  fortificaciones,  y  facilita  los  tra- 
bajos ulteriores  del  ataque. 
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Cuando  se  juzga  oportuno  avanzan  algunas 
tropas,  ocupan  terreno  á  vanguardia  de  las  ba- 
terías, progresivamente  adelantan  hacia  la  plaza , 
y  á  un  kilómetro  de  ésta,  próximamente,  esta- 
Idecen  una  línea  fuertemente  atrincherada,  que 
que  es  la  moderna  primera  paralela,  ó  primera 
posición  de  la  infantería.  Cuando  se  llega  á  esta 
altura  se  ha  abierto  la  trinchera. 

Protegidas  por  la  primera  ¡laralela,  se  estable- 
cen las  baterías  de  la  segunda  posición  á  1 500  ó 
2  000  m.  de  las  fortificaciones.  Estas  baterías  son 
de  varias  clases:  unas  de  desmonte,  con  cañ.ones 
de  10  á  12  centímetros  que  tiran  directamente 
á  desmontar  de  frente  las  piezas  del  sitiado ;  otras 
rfc  cn/tofa  con  obuses  de  14  á  16  centímetros, 
que  por  tiro  indirecto  enfilan  los  adarves  de  la 
fortificación  y  descabalgan  de  costado  su  artille- 
ría; las  de  demolición  pueden  ser  de  tiro  directo, 
con  cañones  de  14  á  16  centímetros  para  destruir 
las  construcciones,  cúpulas,  casamatas  que  se 
ven,  ó  de  tiro  de  sumersión  con  obuses  de  19  á 
22  centímetros,  cuyos  proyectiles  van  á  buscar 
los  repuestos,  almacenes,  cuarteles  y  blindajes 
ocultos  á  la  vista  por  la  altura  de  las  murallas; 
algunas  son  baterías  de  brecha,  también  armadas 
con  obuses  de  grueso  calibre  para  abrir  los  reves- 
timientos; otras,  en  fin,  de  fuegos  curvos  ó  vertica- 
les, inundan  con  sus  proyectiles,  lanzados  por  los 
morteros  de  grueso  y  de  pequeño  calibre,  los 
adarves  y  el  interior  de  las  fortificaciones.  Todas 
estas  baterías,  todas  estas  bocas  de  fuego,  dispa- 
ran granadas  ordinarias  contra  los  macizos  de 
tierra  y  de  mampostería,  granadas  perforantes 
de  acero  contra  las  cúpulas  acorazadas,  shrapnels 
que  se  abren  en  multitud  de  cascos  y  balines 
contra  las  tropas,  granadas-torpedos  con  fuerte 
carga  de  melinita,  piróxilo,  panclastita  ú  otros 
explosivos  de  gran  violencia,  contra  todos  los 
obstáculos,  principalmente  con  las  piezas  de  fue- 
go curvo,  obuses  y  morteros. 

El  combate  de  artillería  desde  las  baterías  de 
segunda  posición  es  decisivo.  Se  prolonga  días  y 
días,  consumiendo  por  una  y  otra  parte  40  ó  50 
proyectiles  diarios  por  pieza  de  grueso  calibre  y 
00  ó  70  por  cada  una  de  las  más  ligeras.  Su  éxi- 
to predice  el  resultado  final  del  sitio.  Si  el  sitia- 
dor consigue  aniquilar  los  elementos  defensivos 
del  sitiado,  apagar  sus  fuegos,  diezmar  sus  tro- 
pas, pocas  dificultades  se  le  podrán  presentar  en 
adelante.  Si  en  cambio  el  sitiado,  con  su  artille- 
ría bien  instalada  para  \m  tiro  preparado  de 
antemano,  con  el  exacto  conocimiento  de  las 
distancias  y  del  terreno,  se  impone  al  agresor, 
desmonta  muchas  do  sus  piezas,  vuela  polvori- 
nes, pone  lucra  de  combate  número  consiilerable 
de  artilleros,  entonces  el  sitiador  tendrá  que  re- 
forzar sus  elementos  de  ataque,  reclamar  más 
cañones  y  más  proyectiles,  perder  tiempo,  y  el 
tiempo  lo  es  todo  en  la  guerra,  pues  permite  es- 
perar contingencias  favorables,  el  socorro  del 
ejército  amigo,  la  intervención  de  un  aliado  ó 
de  una  potencia  neutral  que  den  á  la  lucha  ca- 
rácter distinto  del  que  llevaba,  ó  la  terminen. 

Conseguido  el  resultado  favorable  del  comba- 
te decisivo  de  artillería,  el  sitiador  prosigue  sus 
trabajos  de  aproche,  construyendo  ramales  y  pa- 
ralelas en  número  y  situación  variable,  no  ya 
fijos  y  determinados  como  en  tiempo  de  Vaubán, 
se  aproxima  con  ellos  á  la  fortificación,  sin  dejar 
nunca  de  batirla  aunque  no  sea  ya  con  el  vigor 
é  ímpetu  que  en  los  días  del  combate  de  artille- 
ría, se  establece  al  pie  del  glacis  en  una  posición 
preparatoria  del  asalto,  termina  con  la  mina  la 
destrucción  empezada  do  lejos  con  el  cañón,  y 
llegado  el  momento  oportuno  da  el  asalto  y  se 
hace  dueño  do  la  plaza. 

Claro  es  que  algunas  fases  del  sitio  pueden 
suprimirse  si  no  llegan  á  ser  necesarias.  Si  el 
defensor  se  convence  de  que  sus  esfuerzos  son 
inútiles  y  capitula,  allí  termina  la  operación; 
peí  o  el  sitiador  debe  estar  siempre  dispuesto  y 
preparado  á  continuar  su  ofensiva  enérgica  é  in- 
cesante hasta  que  sus  tropas  coronen  los  adarves 
do  la  fortaleza. 

El  desarrollo  de  baterías  y  aproches,  la  exten- 
sión del  terreno  que  ocupan  y  la  intensidad  de 
los  fuegos,  no  son,  claro  es,  los  mismos  contra 
toda  clase  de  fortalezas.  Contra  un  sencillo/iícr- 
tc-barrera  con  guarnición  de  300  á  400  hombres 
y  armamento  de  15  á  20  piezas,  no  será  el  sitio 
igual  que  contra  una  fortaleza  de  extensión  re- 
gular con  5  ó  6  000  hombres  y  150  cañones,  ni 
mucho  menos  contra  un  campo  atrincherado  ó 
gran  plaza  con  fuertes  destacados,  defendida  por 
40  ó  50  000  hombres  y  600  ú  800  bocas  de  fuego. 
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Algunos  escritores  militares  modernos  (gene- 
ral von  Sauer,  coronel  Leithner,  mayor  .Schei- 
bert)  pretenden  que  los  sitios  sean  siempre  ace- 
lerados, con  gran  desarrollo  de  fuegos  de  artille- 
ría, y  especialmente  con  mucho  tiro  curvo  do 
granadas-torpedos,  y  sin  ajiroches  ó  por  lo  me- 
nos con  muy  pocos  ramales,  lanzar  las  columnas 
al  asalto  de  los  fuertes,  ó  mejor  á  que  fuercen 
los  intervalos  poco  guarnecidos  y  peor  flanquea- 
dos [lor  obras  ya  reducidas  al  silencio.  Nojiuedc 
rechazarse  en  absoluto  ningrin  procedimiento,  ni 
negarse  que  contra  algunas  plazas  dará  sin  duda 
buen  resultado  el  ataque  vivo  á  la  von  Sauer, 
pero  tampoco  puede  fijarse  como  regla,  lo  que 
más  bien  será  arbitrio  hijo  de  circunstancias  es- 
peciales, de  la  situación  relativa  del  sitiador  y 
de  la  fortaleza. 

-Sitio  Nuevo:  Gcog.  Cab.  deldist.  del  mis- 
mo nombre,  prov.  de  Santander,  dep.  del  Jlag- 
dalena,  sit.  cerca  del  río  de  este  nombre,  entre 
los  10  y  11°  lat.  N. ;  2790  habits. 

SITIOS  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
San  Bartolomé  de  Tirajana,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  157  habits. 

SITIOS:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eugenia  de  Asma,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  71  habits. 

SÍTIRO  (del  gr.  fí8v¡ios,  gorjeo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  liimenópteros,  familia 
ápidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: patas  posteriores  sencillas  sin  dilata- 
ción ni  pelos  propios  para  retener  el  polen;  ab- 
domen liso  y  desnudo;  lengua  cilindrica,  casi 
tan  larga  como  el  cuerpo.  Este  género,  estable- 
cido por  Lepelletier  Saint  Fargeau,  es  el  único 
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que  comprende  la  tribu  de  los  sitirinos,  que  al- 
gunos consideran  como  una  familia  completa- 
mente distinta  de  la  de  los  ápidos,  y  sus  especies 
viven  todas  en  Europa  y  regiones  cercanas. 

Los  Psithijrns  viven  como  comensales  de  los 
Bomlus  ó  abejorros,  y  su  mismo  nombre  indica 
este  género  de  vida  en  cierto  modo  parasitaria. 
Teniendo  la  misma  forma  y  aspecto  general  que 
sus  huéspedes,  sus  condiciones  de  existencia  son 
de  todo  punto  diversas,  pues  todo  lo  que  el  Bom- 
bus  tiene  de  activo  y  trabajador  tiene  el  rsiUiy- 
rus  de  torpe  y  perezoso.  Ambos  se  nutren  del 
mismo  alimento,  pero  el  Bojnbus  lo  recoge  y  al- 
macena con  su  actividad  é  inteligencia,  al  paso 
que  los  Psith7jrus  aprovechan  la  laboriosidad  de 
los  I/ombus  para  atender  al  cuidado  ile  su  proge- 
nie. Para  ello  colocan  sus  huevos  en  los  nidos  de 
su  huésped,  como  el  cuclillo  lo  hace  en  los  nidos 
de  otros  pájaros,  y  sus  larvas  se  nutren  y  crecen 
cuidadas  por  los  Bombus. 

No  existe  en  estos  himenópteros  nada  que 
indique  una  vida  social  y  laboriosa ;  no  hay  en 
ellos  obreras;  sus  patas  están  desprovistas  de 
aparato  apropiado  para  recoger  el  polen ;  no  pa- 
rece sino  que  su  vida  parasitaria  ha  hecho  que 
estos  órganos  desaparezcan  por  la  bilta  de  uso. 
Por  lo  demás,  estos  caracteres,  fáciles  de  ajire- 
eiar  en  las  obreras,  como  faltan  en  los  machos 
hace  que  los  de  uno  y  otro  género  sean  tan  se- 
mejantes que  sólo  el  ojo  ejercitado  del  natura- 
lista los  puede  separar,  más  por  su  aspecto  gene- 
ral que  por  la  diversidad  de  su  organización.  Y 
no  se  crea  que  son  raros  estos  huespedes  en  los 
nidos  de  los  Knmbus.  M.  Pérez,  profesor  de  la 
F.acultad  de  Ciencias  de  Burdeos,  que  .se  ha  con- 
sagrado al  estudio  do  esta  familia  de  insectos, 
cita  con  referencia  á  Holfei  una  estadística  según 
la  cual  de  48  nidos  de  Bombits  35  estaban  inva- 
didos por  los  Psithyrus,  especialmente  por  los 
Ps.  rupcstris,  campestris,  vestalis  y  Barbidcllus, 
que  son  las  especies  más  comunes  en  Europa. 
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SITKA:  Gcog.  Lugar  caji.  de  dist.  y  del  Tcri-i- 
toi'io  de  Alaska,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa 
occideutal  de  la  isla  Baranof;  300  habits.  Como 
se  ve  ¡lor  la  población,  es  una  pequeña  aldea; 
la  rodea  estrecha  zona  de  cultivo,  y  á  corta  dis- 
tancia empieza  el  bosque  de  pinos  que  cubre 
toda  la  isla.  Sus  minas  de  oro,  de  cobro  y  de 
carbón,  están  abandonadas.  La  rhiica  industria 
de  relativa  importancia  es  la  pesca.  Debe  Sitka 
su  existencia  á  los  rusos,  que  la  edilicaron  en 
1799,  é  hicieron  luego  de  ella,  en  1832,  la  cap.  de 
las  posesiones  rusas  de  América,  con  el  nombre 
de  Nueva  Arjángucl.  La  isla  Baranof,  también 
llamada  Sitka,  se  halla  entre  los  56°  10' y  57° 
38'  lat.  N.,  y  los  130°  40'  y  131°  46'  long.  O. 
Madrid.  Tiene  unos  160  kms.  de  largo  y  de  55 
á  60  de  niá.\ima  anchura. 

SITO,  TA  (del  lat.  sltus,  p.  p.  de  slníre,  dejar): 
adj.  Situado  ú  fundado. 

...  nmdabau  de  domicilio  (por  pequefios  de- 
litos) los  habitantes  déla  corte  en  1800  pasan- 
do desde  sus  casas  á  la  cárcel  de  la  Inquisi- 
ción, SITA  en  la  calle  del  mismo  nombre. 
Antonio  Flores. 

Sita  mi  reja  enfrente  del  alcázar, 
Desde  allí  vi  la  dolorosa  escena. 

Bretón  de  los  Heiireros. 

SITODIO:  m.  Bot,  Género  de  plantas  (Sito- 
diuiií)  perteneciente  ala  familia  de  las  Artocar- 
páceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países  cá- 
lidos de  Asia  y  Oceauía,  y  son  plantas  arbóreas 
con  los  jugos  lechosos,  las  hojas  alternas,  corta- 
mente ¡>ecioladas,  trasovadas;  anteras  cuneifor- 
mes en  la  base,  sinuadolobuladas,  ásperas  por  el 
envés,  con  estípulas  muy  grandes,  coriáceas,  arro- 
lladas envolviendo  las  yemas  y  cayendo  al  des- 
prenderse éstas;  pedúnculos  envueltos  entre  las 
estípulas  como  una  espata  que  se  desprende  luego 
lateralmente;  flores  monoicas,  las  masculinas 
apretadas  sobre  un  receptáculo  mazudo  y  despro- 
visto de  brácteas,  con  el  cáliz  de  dos  ó  tres  sépa- 
los erguidos,  desiguales  y  más  ó  menos  soldados 
entre  sí  en  la  base;  estambre  uno  solo,  con  el  fi- 
lamento lineal  aplanado  y  la  antera  terminal, 
bilocular,  con  las  celdas  opuestas;  las  femeninas 
están  soldadas  entre  sí,  insertas  sobre  un  recep- 
táculo globoso  en  forma  de  cabezuela,  con  el  cáliz 
tuboloso,  cilindrico,  y  limbo  piramidad o,  entero, 
por  cuyo  ápice  asoma  el  estilo;  ovario  libre,  uni- 
locular,  con  un  solo  ónüo  fijo  á  la  pared  estilí- 
fera,  anfítropo,  con  el  micropilo  supero;  estilo 
lateral  alargado,  filiforme  y  terminado  por  un 
estima  lineal  entero;  sincarpio  abayado,  con  las 
celdillas  carnosas,  engrosadas,  mezcladas  con  nu- 
merosos cálices  estériles  y  con  la  superficie  eriza- 
da por  números  ápices  apiramidados  resultantes 
de  los  cálices;  utrículos  membranosos,  con  un 
vestigio  de  estilo  lateral  y  que  se  rompen  longi- 
tudinalmente; semilla  aovada,  parietal,  fija  por 
el  ombligo,  que  está  situado  en  la  cara  ventral; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  gran- 
des y  carnosos,  algo  desiguales,  y  la  raicilla  muy 
corta,  supera,  aplicada  sobre  el  dorso  de  los  co- 
tiledones. 

SITÓFAGO  (del  gr.  ítítos,  trigo,  y  ipáyui,  yo 
como):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  tenebriónidos,  tribu  tene- 
brioninos.  Se  distingue  este  género  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  el  mentón  trapecifor- 
me, provisto  de  un  apéndice  en  su  cara  ex- 
terna; la  lengüeta  saliente;  el  líltimo  artejo  de 
los  palpos  laljiales  subtriangular,  el  de  los  ma- 
xilares de  la  misma  forma,  oblicuamente  trunca- 
do en  su  extremo;  la  cabeza  más  ancha  que  lar- 
ga, casi  en  semicírculo,  encajada  en  el  protórax 
hasta  la  mitad  de  los  ojos;  las  antenas  llegan 
hasta  casi  el  extremo  de  los  élitros,  con  el  tercer 
artejo  un  poco  más  largo  que  el  cuarto;  los  seis 
q>ie  siguen  á  éste  son  gradualmente  comprimi- 
dos, un  poco  angulosos  por  fuera,  y  el  último 
ovalado;  el  protórax  transversal,  ligeramente  es- 
trechado y  paralelo  eu  su  tercio  posterior,  algo 
escotado  por  delante  y  con  dos  ligeros  senos  en 
su  base;  el  escuilo  en  forma  de  medio  hexágono; 
los  élitros  tan  anchos  como  el  protórax  y  trun- 
cados jior  delante,  con  los  bordes  dentiformes  y 
después  paralelos;  su  repliegue  epi pleural  brus- 
camente incompleto  por  detrás;  las  patas  media- 
nas; fémures  un  poco  abultados,  sobre  todo  los 
posteriores;  tibias  delgadas  y  rectas;  el  primer 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan  largo  como  el 
último;  el  apéndice  intercoxal  en  forma  de  un 
triángulo  agudo;  el  mesosteruón  en  forma  de  co- 
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razón;  apéndice  prosternal  algo  prolongado  por 
detrás  y  truncado  en  su  extremo;  el  cuerpo  casi 
plano  por  encima. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Siiopliagus  Solieri, 
insecto  muy  pequeño,  de  color  rojo  ferruginoso, 
con  estrías  finas  y  punteadas  sobre  los  élitros,  y 
con  dos  cuernecitos  l'ormados  por  bordes  del  epis- 
toma  sobre  la  cabeza. 

SITOLOBIO  (del  gr.  alroí,  trigo,  y  Xó^íov,  vai- 
na): m.  Bul.  Género  de  plantas  ( SüoloHum)  per- 
teneciente al  tipo  de  las  criptómagas  fribrosovas- 
culares,  clase  de  los  heléchos,  familia  de  las  Poli- 
podiáceas,  cuj'as  especies  habitan  en  las  regiones 
intertropicales,  especialmente  en  las  del  henns- 
ferio  austral,  y  tienen  el  tallo  erguido,  arbores- 
cente, las  frondes  pinnadas  una,  dos  ó  tres  ve- 
ces, los  esporangios  insertos  en  los  ápices  de  los 
nervios  formando  soros  casi  redondos,  margina- 
les, el  indusio  doble,  algo  membranáceo,  conti- 
tinuo  con  los  nervios,  y  un  falso  indusio  formado 
por  los  bordes  revueltos  de  las  frondes,  cuyos 
segmentos  se  aplican  unos  sobre  otros. 

SlTONES:.m.  pl.  ffcofl'.  ant.  Pueblo  de  la  Es- 
candinavia,  que  según  Tácito  vivía  en  los  confi- 
nes de  la  Suevia,  eu  Noruega. 

SITONIA:  Geocj.  ant.  Una  de  las  tres  penínsu- 
las de  la  Calcídica.  Es  la  central,  y  derivaba  su 
nombre  de  un  antiguo  rey,  Sitón. 

SITONO  (del  gr.  ¡77tos,  trigo):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia  curcu- 
liónidos, tribu  braquiderinos.  Sus  caracteres  más 
importantes  son  los  siguientes:  cabeza  i'egular- 
mente  convexa  sobre  la  frente;  rostro  tan  largo 
y  un  poco  más  estrecho  que  la  frente,  paralelo  ó 
un  poco  atenuado  por  delante,  plano  y  finamen- 
te surcado  por  encima,  con  una  escotadura  pe- 
queña en  su  extremo;  las  escrobas  muy  profun- 
das, bruscamente  arqueadas  é  infraoculares; las 
antenas  cortas  ó  medianas,  poco  robustas;  el 
escapo,  grueso  ó  nudoso  en  su  extremo,  llega 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  el  funículo 
con  los  dos  primeros  artejos  algo  cónicos,  alar- 
gados, los  .siguientes  moniliformes;  la  maza  ova- 
lada y  articulada;  los  ojos  brevemente  ovoideos 
y  más  ó  menos  salientes;  el  protórax  transversal 
ó  no,  cilindrico,  truncado  por  delante  y  en  su 
base;  el  escudo  muy  pequeño;  los  élitros  oblon- 
gos, sensiblemente  más  anchos  que  el  protórax, 
débilmente  escotados  en  su  parte  media  ó  trun- 
cados en  su  base; las  patas  poco  robustas  y  casi 
iguales;  las  tibias  rectas;  los  tarsos  medianamen- 
te anchos  y  esponjosos  por  debajo;  su  cuarto 
artejo  muy  largo,  y  las  uñas  muy  grandes  y 
libres;  el  apéndice  intercoxal  ancho  y  redondea- 
do por  delante; el  metasternón  más  ó  menos  alar- 
gado; el  cuerpo  oblongo  ú  oval,  escamoso  y  bre- 
vemente híspido. 

Estos  insectos  son  inofensivos  al  estado  de 
insectos  perfectos,  pero  no  sucede  lo  mismo  en 
el  estado  de  larva,  durante  el  cual  atacan  las 
partes  tiernas  de  las  plantas.  El  cuerpo  de  la 
larva  es  carnoso  y  está  revestido  de  tegumentos 
más  ó  menos  resistentes  y  algo  encorvado  pos- 
teriormente; la  cabeza,  redondeada  y  córnea, 
está  provista  de  un  epistoma  bien  distinto  y  cua- 
drangular;  la  boca  se  encuentra  dirigida  hacia 
ahajo  y  se  compone  de  dos  mandíbulas  robustas, 
cortas  y  obtusamente  dentadas  en  su  extremo; 
dos  maxilas  casi  contiguas  á  la  lengüeta,  y  de  un 
mentón  grueso  y  carnoso,  poco  distinto  de  la 
lengüeta  y  provisto  de  dos  palpos  biarticulados 
y  muy  cortos;  lasestemmas  faltan  generalmente 
y  son  muy  poco  numerosas  cuando  existen :  las 
antenas  no  se  encuentran  representadas  masque 
por  dos  pequeños  apéndices  situados  en  la  base 
de  las  mandíbulas;  los  segmentos  torácicos  están 
más  desarrollados  que  los  del  abdomen  y  algu- 
nas veces  son  mamelonados  como  ellos,  sin  que 
lleguen  á  llevar  ninguna  pata;  el  número  de  seg- 
mentos abdominales  es  de  nueve:  el  último  está 
desprovisto  de  sendópodo.  Estas  larvas,  después 
de  terminar  su  crecimiento,  se  metamorfosean  en 
el  seno  de  la  tierra,  y  antes  de  transformarse  en 
ninfas  .se  fabrican  una  especie  de  capullo  en 
donde  se  encierran  para  salir  más  tarde  bajo  la 
forma  de  insecto  perfecto. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  la  mayor 
parte  propias  de  Europa,  de  las  regiones  de  Asia 
y  del  Norte  de  África:  las  demás,  ct\  Tuenor  nú- 
mero, habitan  en  la  América  del  Norte.  Casi 
todas  son  muy  pequeñas  y  las  más  grandes  esca- 
samente llegan  á  adquirir  un  tamaño  regular; 
su  color  es  gris  ceniciento  ó  amarillo  terroso,  y 
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presentan  pequeñas  manchas  esparcidas  por  en- 
cima de  sus  tegumento-s. 

En  Andalucía  se  encuentra  una  especie  muy 
curiosa,  que  es  el  SUonesfallwj:  Ronsenh. 

SlTPUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Muzafi'argarh, 
prov.  de  Multan,  Pcnyab,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Satley  ó  Pen-ljnad,  afl.  izq.  del 
Indro;  2000  habits.  Fué  cap.  de  la  dinastía  de 
los  Nahar. 

SITRAMA  DE  TERA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  342  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Falencia  á  Orense,  entre  .Colinas  de  Trasmon- 
te y  Santa  María  de  Tera.  Tirreno  llano  en  su 
mayor  parte,  regado  por  aguas  del  río  Tera;  ce- 
reales y  legumbres. 

SITTANG  ó  SITTAONG:  Gcog.  Río  de  la  Bir- 
mania,  Indo-China.  Nace  en  loa  montes  Chan 
Yoma  ó  Paong-Laong,  al  E.N.E.  de  Yemetin; 
corre  al  S.S.E.  y  S.S.O.  ;pasa  de  la  Alta  Birma- 
nia  á  la  Baja  por  la  prov.  de  Tenaserim;  recibe 
entre  otros  afls.  el  Sua  y  el  Kabung  por  la  dere- 
cha; baña  á  Tunguy  á  Sittang;  forma  luego  una 
gran  curva,  y  se  ensancha  considerablemente 
eu  su  desembocadura  entre  los  ríos  de  Rangún  y 
Hartaban,  en  el  gollo  de  este  nombre.  Tiene 
unos  600  kms.  de  our.so. 

SITTARD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Maestrich, 
prov.  de  Limburgo,  Holanda,  sit.  al  N.N.E.  de 
Maestrich,  á  orillas  del  Geelen,  en  f.  c.  de  Maes- 
trich á  Venloo;  6000  habits.  Fab.  do  curtidos  y 
cervezas.  Comercio  de  trigo  y  ganados.  Bonita 
iglesia  católica,  fundada  en  1290. 

SITTEN:  Geog.  V.  SlÓN  (Suiza). 

SITTER:  Gcog.  Río  de  Suiza.  Lo  forman  tres 
pequeñas  corrientes  que  se  unen  en  un  valle  del 
cantón  de  Appenzell,  al  pie  del  Santis.  Correen 
general  hacia  el  N.O. ;  baña  la  c.  de  Appenzell; 
atraviesa  las  Rodes  Exteriores  y  el  cantón  de 
Saint  Gall;  penetra  en  el  cantón  de  Turgovia,  y 
en  Bichofszell  vierte  sus  aguas  en  el  ThUr,  des- 
pués de  un  curso  de  52  km.s. 

SITTINGBOURNE:  Gcog.  0.  del  condado  de 
Kent,  Inglaterra,  sit.  al  E.N.E.  de  Maidstone, 
en  el  Milton  Creek,  prolongada  bahía  del  Swale, 
y  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Douvres  por  Chatham; 
8000  habits.  Mercados  de  granos  y  de  ganado. 
Iglesia  donde  hay  una  estatua  yacente  de  la 
época  de  Eduardo  IV. 

SITUACIÓN  (de  situar):  f.  Disposición  de  una 
cosa  resjiccto  del  lugar  que  ocupa. 

...  disponiendo  también  de  t.al  suerte  les 
estanques,  que  en  ellos,  como  en  una  carta  de 
marear,  reconozca  (cuando  entrase  á  pase.irse) 
la  SITUACIÓN  del  nuvr. 

Saavedba  Fajardo. 

La  SITUACIÓN  agrícola  de  un  punto  cu.al- 
quiera  se  determina  por  su  latitud  geográfica 
ó  distancia  del  Sol,  etc. 

Oliv-íIn. 

-  Situación:  Situado. 

...  la  parte  que  le  quedaba  pequeña  estaba 
eu  nu  arrendador  de  la  venta,  en  que  tenía  la 
situación. 

Zavaleta. 

-Situación:  Estado  ó  constitución  de  las 
cosas  y  personas. 

El  cultivo  se  ha  acomodado  siempre  á  la 
SITUACIÓN  política  que  tuvo  la  nación  coetá- 
neamente. 

JOVELLANOS. 

...  en  vez  de  artificio,  embrollo;  en  vez  de 
SITUACIONES  cómicas,  mamarrachadas  de  lin- 
terna mágica,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Situación  activa:  La  del  funcionario  que 
está  prestando  de  hecho,  real  y  positivamente, 
algitn  servicio  al  Esta<lo. 

-Situación  pasiva:  La  de  la  persona  que 
so  encuentra  cesante,  jubilada,  excedente,  de 
reemplazo,  de  cuartel,  en  la  reserva,  ó  retirada 
del  servicio,  etc. 

SITUADO  (de  situar):  ni.  Salario,  sueldo  6 
renta  señalados  sobre  algunos  bienes  produc- 
tivos. 


300 


SIUC 


Porque,  lo  que  él  dice:  si  yo  mo  pudiera 
ajustar  con  los  cómicos  á  jornal,  entonces... 
lya  usted  ve!  mire  usted  si  cou  un  buen  si- 
tuado podía  &\... 

L.  F.  DE  MojiATÍN. 

SITUAR  (del  lat.  sUus,  sitio,  posición):  a.  Co- 
locar ó  poner  una  cosa  en  un  lugar  ó  sitio. 

Pasa  Tajo  en  particular  por  Toledo,  ciudad 
6ITDADA  en  medio  de  España,  etc. 

Maiuana. 
Pero  una  casa  en  Madrid 
Que  nunca  se  desalquila, 
Porque  está  muy  bien  SIT0ADA 
Y  produce  en  renta  limpia 
Dos  mil  duros,  no  es  un  grano 
De  aiiis. 

Bretón  de  los  HEniiEKos. 

-SlTtJAB:  Asignar  ó  determinar  fondo  para 
qne  uno  cobre  una  cantidad. 

...  las  capellanías  con  que  está  gravada  esta 
casa  pudieran  situarse  sobre  otras  hipotecas 
del  hospital,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Situarse:  r.  Ponerse  ó  colocarse  en  un  lu- 
gar, estado,  ocupación  6  ¡juesto. 

SIUAH  ó  SIWA:  Geof).  Oasis  del  N.E.  de  Áfri- 
ca, dependencia  del  ÍÜgipto,  sit.  al  O.S.O.  del 
Cairo,  entre  la  meseta  do  Libia  al  N.  y  el  de- 
sierto de  Libia  al  S.;  su  nivel  inferior  es  de  25 
m.  bajo  el  Mediterráneo,  del  que  dista  260  kiló- 
metros en  línea  recta;  15  kms-.  Es  el  oasis  de 
Júpiter  Aranión  ó  Ammónium  de  los  Antiguos. 
Magnífica  campiña,  hállase  cubierto  de  bosques 
de  palmeras  y  olivos  y  embellecido  ]ior  nume- 
rosas huertas  á  quo  prestan  sombra  multitud  de 
árboles  frutales.  La  tierra,  inagotable,  da  dos  y 
aun  tres  cosechas  al  año;  la  naturaleza  parece 
haber  prodigado  todos  sus  favores  á  este  suelo, 
formado  de  rocas  calizas  de  yeso  y  de  sal  gema, 
cuyas  capas  son  bastante  espesas  para  poder  em- 
plear dichas  rocas  como  piedra  de  construcción. 
Hay  10  lagos  salados,  fuentes  salinas,  y  acá  y 
allá  capas  de  sal  que  interrumpen  los  pantanos 
de  agua  dulce  en  que  se  cultiva  el  arroz.  Los 
alrededores  do  la  cap.  están  cubiertos  de  campos 
do  trigo,  pastos,  olivos,  naranjos  y  palmeras,  y 
bien  regados  por  fuentes  de  agua  dulce,  la  ma- 
yor parte  templadas.  La  c.  de  Siuah,  edificada 
en  una  roca  de  forma  cónica,  tiene  unos  2000 
habits.  A  corta  distancia  hay  unas  ruinas  lla- 
madas por  los  habits.  Omm-Beydáh:  son  las  del 
templo  de  Júpiter  Amnión.  Más  lejos,  en  el  lla- 
no de  Zeytún,  hay  otros  temjilos  en  ruinas,  en 
los  cuales  se  reconoce  por  la  mezcla  de  los  esti- 
los egipcio,  griego  y  romano  las  huellas  de  la 
dominación  de  los  faraones,  de  los  Ptolemeos  y 
de  los  cesares.  Hoy  el  oasis  tiene  unos  6000  ha- 
bitantes musulmanes,  pero  extraños  á  la  raza 
árabe;  su  tez  más  negra,  y  la  lengua  berberisca 
de  que  se  sirven,  demuestran  que  pertenecen  á  la 
raza  etiópica  ó  camitica,  como  los  antiguos  ha- 
bitantes del  Egipto,  como  los  tuaregs  y  los  ti- 
bus  del  desierto.  El  oráculo  de  Amnión  fué  uno 
de  los  más  célebres  de  la  antigüedad ;  Alejandro 
Magno  en  persona  lo  consultó.  Cuando  Carabises 
invadió  el  Egipto  envió  desde  Tebas  un  ejército 
de  50000  hombres  para  ocupar  el  oasis  y  abrir  á 
los  persas  el  camino  de  la  Libia.  Esta  expedición 
fracasó,  y  se  ignora  la  suerte  que  tuvieron  los 
soldados  del  rey  de  Persia. 

SIUAN-HOA-FU  ÓSIUEN-HOA-FU:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dep.,  prov.  de  Pe-chi-li,  China,  si- 
tuada al  O.N.O.  de  Pekín,  á  unos  15  kms.  de  la 
Gran  Muralla,  en  el  valle  y  orilla  izq.  del  Yang- 
ho  y  á  570  m.  do  alt.  Es  un  mercado  importante, 
al  que  concurren  chinos  y  mongoles.  Fué  resi- 
dencia^ de  verano  de  los  emperadores  bajo  la 
dinastía  mongólica  (siglos  xiii  y  xiv),  conser- 
vando desde  esta  época  sus  imponentes  mura- 
llas de  15  kms.  de  circuito,  sus  arcos  de  triunfo 
y  sus  grandes  parques. 

SIUAS  ó  SEEWASS:  Geog.  Río  de  Nicaragua. 
Afl.  izq.  del  río  Grande,  en  la  comarca  de  Río 
Grande. 

SIU-CHEU-FU:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de 
Ching-tu-fu,  prov.  de  Se-Chuan,  China,  sit.  cu 
la  conll.  del  Min-kiang  ó  Uen-kiangcon  el  Kin- 
cha-kiang  ó  Alto  Yang-tsé;  300000  habits.  Es 
centro  industrial  im]iortante,  y  tránsito  forzoso 
de  los  géneros  ó  mercancías  que  van  del  Se- 
chuan  al  Yuunau.  Rodea  la  c.  un  nuu'o,  y  fuera 
de  él  hay  grandes  y  populosos  arrabales. 


SIVA 
SIULI:  (Uog.  V.  SlURI. 

SIUNA:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  la£ 
montañas  de  la  Concepción,  y  desagua  en  el  río 
Yauya  por  la  día. 

SIUNANGUTO:  Geog.  Islas  del  Archipiélago 

Japonés,  sit.  al  S.  de  la  gran  isla  Kiusiu;  el 
Estrecho  de  Colnett  las  separa  del  Archipiélago 
Cecilio  al  S.  Las  principales  islas  son:  Tanega 
(480  kms.-),  Make,  Yokuno,  Take,  Yuo,  Kuro, 
Kose  y  Kutsino  Erabu. 

SIUNIA:  Geog.  ant.  V.  Sionia. 

SlURI  ó  SIULI:  Geog.  C.  cap.  del  ken  de  Oki- 
nava,  isla  de  este  nombre,  grupo  del  Centro, 
Archip.  de  las  Lu-Chu,  Japón,  sit.  en  la  parte 
S.  de  la  isla;  24  500  habits.  Es  la  cap.  del  anti- 
guo reino  lu-chuan,  y  uno  de  sus  edifs  tiene  el 
título  de  Universidad. 

SIURO-  ni.  £ot.  Género  de  plantas  (Syuri/s) 
perteneciente  á  la  fam.ilia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  rotboeliáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  países  templados  del  Antiguo  Mundo,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  los  tallos  ramificados,  er- 
guidos ó  tendidos,  generalmente  rastreros;  las 
hojas  muy  estrechas,  planas,  enteras  y  reotiner- 
vias;  las  espigas  delgadas,  rectas  ó  articuladasy 
las  espiguillas  solitarias  y  casi  empotradas  en 
las  excavaciones  del  raquis;  espiguillas  bi  ó  tri- 
floras, con  la  flor  inferior  sentada,  herraafrodita, 
y  la  superior  estéril,  pedicelada  y  algunas  veces 
acompañada  de  una  tercera  flor  rudimentaria; 
dos  glui'nas  agudo-aleznadas,  casi  iguales,  siem- 
pre opuestas  en  la  flor  terminal  y  en  las  la- 
terales rara  vez,  generalmente  colaterales  y  fal- 
tando una  de  las  dos;  dos  ghimillas  mochas 
más  cortas  que  las  glumas,  la  inferior  envol- 
viendo á  la  supe.ior  y  ésta  con  dos  nervios; 
glumélulas  dos,  enteras,  lampiñas  y  aleznadas; 
tres  estambres;  ovario  sentado  y  lampiño,  con 
dos  estilos  terminales  muy  cortos  y  estigmas 
plumosos  alargados;  cariópside  libre. 

SIUT,  SYUT  ó  ASIUT:  Geog.  C.  cap.  de  la 
prov.  de  Siut,  Alto  Egijito,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Nilo,  entre  un  promontorio  de  la 
cadena  líbica  y  el  río.  Fué  en  otro  tiempo  capi- 
tal de  todo  el  Alto  Egipto.  Sírvele  de  puerto  la 
aldea  de  el-Hamra.  Tiene  buenos  bazares,  baños 
públicos,  jardines  y  15  mezquitas  Divídese  en 
barrios  cerrados  como  el  Cairo  El  palacio  de 
Ibrahim  Bajaes  notable  por  la  extensión  y  be- 
lleza de  sus  jardines.  Siut  es  la  antigua  Licópo- 
lis;seven  ruinas  de  un  anfiteatro  y  antiguas 
cavernas  ó  grutas  cou  sepulcros.  Hoy  tiene  im- 
portancia comercial,  como  punto  de  reunión  y 
mercado  de  las  caravanas  del  Darfur. 

SIUX  ó  DAKOTAS:  Geog.  Pueblo  ó  nación  in- 
dígena de  la  América  del  Norte:  dividida  en 
varias  tribus  en  sus  pasados  tiempos,  formaban 
una  confederación  muy  poderosa.  Los  viajeros 
del  Canadá  les  dieron  el  nombre  de  siux,  última 
sílaba  de  la  palabra  naiowesiw  (Pequeño  Iro- 
qués);  el  de  dakotas  significa  aliados,  confede- 
rajlos  y  parientes.  Vivían  al  N.  del  paralelo  de 
37°  hasta  el  Saskachewan  y  entro  las  montañas 
Roqueñas  al  O.  y  el  Mississippí  al  E.  Divíden.se 
en  tres  grupos:  los  de!  Dakota,  los  del  Winne- 
bago  y  los  del  Alto  Missouri.  Los  dakotas  ó  siux 
propiamente  dichos  recorrían  en  otro  tiempo, 
dedicados  á  la  caza,  el  vastísimo  territorio  áque 
han  dejado  su  nombre  (Dakota,  hoy  dividido 
en  dos  est.,  Dakota  del  Norte  y  Dakota  del  Sur). 
V.  Dakotas. 

SIVA:  f.  Asíron.  Asteroide  número  140,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  austríaco  Palisa  en 
el  Observatorio  de  Pola  el  día  13  de  octubre  de 
1874.  Aparece  como  estrella  de  11."  magnitud, 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cuatro 
años  y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
3°  12'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Maywald. 

-SlVA:  Mit.  Dios  de  la  generación  y  de  la 
destrucción  en  el  vicnuísmo,  secta  del  brahma- 
uismo.  Es  un  dios  solar  como  Vichnú,  y  con  éste 
y  con  Brahnia  forma  la  trinidad  ó  triniurti  en  la 
cual  el  último  representa  el  principio  creador, 
Vichnú  el  principio  conservador  y  Siva  el  prin- 
cipio destructor  de  la  naturaleza,  aunque  en  rea- 
lidad lirahnia  no  es  más  que  un  demiurgo  aso- 
ciado á  los  dos  dioses,  que  representa  el  alma 
pura  universal.  En  la  leyenda  de  las  encarnacio- 
nes de  Vichnú  figura  la  lucha  de  éste  con  .el 
gigante  líali,   en  ijuieu  so  cree  reconocer  á  Si- 


va.  Este  fué  objeto  de  un  culto  especial  entre 
los  Cuchitas,  que  le  practicaron  en  las  regio- 
nes en  que  se  refugiaron  cuando  la  población 
aria  los  rechazó.  Era  un  culto  naturalista  y  bár- 
baro que  tenía  por  objeto  la  adoración  del  prin- 
cipio de  la  generación  y  de  la  destrucción,  cuyo 
símbolo  es  el  órgano  de  la  generación,  el  íí». 
gam. 

Siva  recibe  también  los  nombres  de  Mahadeva, 
que  significa  el  gran  dios,  y  Bhairava  el  Icrri- 
hh;  su  esposa  es  Bhavani  ó  Parvati;  su  primer 
hijo  es  Ganesa,  dios  de  la  inteligencia,  de  la 
ciencia  y  de  la  sabiduría,  dios  casto  y  contem- 
plativo á  quien  se  representa  con  cabeza  de  ele- 
fante; su  segundo  hijo  es  Kartikeya,  como  dios 
guerrero,  ejecutor  de  las  grandes  obras  de  su 
padre,  y  al  cual  se  representa  con  seis  cabezas  y 
12  brazos  montado  sobre  un  pavo  real.  Para  sus 
especiales  adoradores  Siva  es  el  dios  supremo, 
creador  del  mundo,  alma  universal;  él  cura  to- 
dos los  males,  borra  todos  los  pecados,  y  todos 
los  dioses,  incluso  Vichnú  y  Brahma,  son  ema- 
naciones suyas. 

Las  imágenes  de  Siva  abundan  en  los  Museos. 
En  el  de  Guimet,  en  París,  hay  varias  que  le  re- 
presentan con  sus  diferentes  atributos:  en  un 
relieve  de  madera,  fragmento  de  un  carro,  se  ve 
á  Siva  con  ocho  brazos,  armado  de  maza  triden- 
te, un  disco,  y  llevando  un  gamo  en  pie  sobre  el 
elefante  Gaja,  al  que  acaba  de  dar  muerte,  y  al 
al  pie  se  ve  una  diosa  cou  un  niño;  en  varias 
estatuas  de  bronce  se  representa  á  Siva  á  caballo 
y  con  una  espada;  en  otras  en  pie  sobre  una  flor 
de  loto  y  con  ocho  brazos,  con  la  cabellera  eri- 
zada y  llevando  en  las  manos  la  campanilla  sa- 
grada, el  escudo,  una  copa  hecha  de  un  cráneo 
humano,  un  tambor,  una  espada  y  una  serpien- 
te ;  una  linda  estatua  de  bronce  le  representa 
con  cuatro  brazos,  bailando  en  medio  de  un  cír- 
culo de  llamas  sobre  el  cuerpo  del  demonio  Tri- 
purasura;  en  un  grupo  de  mármol  juntado  apare- 
ce Siva  sentado  y  llevando  eu  tres  de  sus  cuatro 
manos  el  disco,  el  tridente  y  el  rosario: en  otros 
relieves  de  madera  se  le  ve  con  el  Língam  ó  en- 
cima de  un  toro. 

-  SivA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
S.O.  del  gobierno  de  Perm,  corre  al  S.S.O. 
formando  en  parte  frontera  entre  dicho  gobierno 
y  el  de  Viatka,  en  el  cual  entra  luego;  recibe 
por  la  dra.  el  Votka,  baña  la  gran  fáb.  de  Vot- 
kinskii,  y  á  los  160  kms.  de  curso  vierte  .sus 
aguas  en  el  Kama. 

SIVACH:  Geog.  Golfo  delMarde  Azof,  también 
llamado  Gniloie-More  ó  Mar  Piihido.  Está  sepa- 
rado del  Mar  de  Azof  propiamente  dicho  por  la 
lengüeta  de  Arabat,  faja  arenisca  que  corre  á  lo 
largo  de  la  costa  N.E.  de  la  Crimea  en  una  lon- 
gitud de  111  kms.  y  anchura  que  no  excede  de 
265  m.,  á  excepción  dedos  expansiones  sit.  al 
N.,  y  de  unos  6  400  ni.  La  extremidad  X.  de  la 
lengüeta  está  separada  del  litoral  del  Azof  por 
el  Estrecho  de  Genichesk,  do  3  500  m.  de  lar- 
go y  350  de  ancho;  por  este  canal  comunica, 
pues,  el  Sivach  con  el  Mar  .de  Azof.  Tiene  de 
sup.  2  455  kms.=,  y  es  un  conjunto  de  grandes 
pantanos  cubiertos  de  cañaverales  en  los  cuales 
anidan  las  aves  acuáticas.  Durante  los  veíanos 
se  seca  casi  todo  este  golfo,  y  sólo  se  ven  alca- 
nas aguas  langosas  y  fétidas  y  dejiósitos  de  sal; 
también  suele  perder  sus  aguas  el  río  Salgnir, 
que  es  el  principal  tributario  de  Sivach.  Hay  ou 
éste  varias  islas;  la  más  importante  es  la  llama- 
da Churuk-Tiub. 

SIVACHICORI:  Geog.  Río  de  Méjico.  Nace  al 
S.O.  de  la  V.  de  Motczuma,  est.  de  Sonora;  se 
dirige  al  S.E.  y  se  une  al  Soyopa,  uno  de  los 
principales  afls.  del  Yaqui. 

SIVAGANGA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Madura, 
Madras,  India;  8  500  habits.  Es  cap.  de  un  prin- 
cipado que  perteneció  al  reino  de  Ramnad  y  se 
hizo  independiente  de  1730  á  1S03. 

SIVAGUIRI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tinnevelli, 
Madras,  India,  sit.  al  E.  de  los  montes  del  Tra- 
vankor;  14  000  habits.  Cría  de  ganados. 

SIVAKASl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tinnevelli. 
Madras,  India;  11  000  habits.  Comercio  activo, 
sobre  todo  de  tabaco,  cou  el  Travankor. 

SIVÁLICO,  CA:  adj.  fíeo!.  Díccse  de  una  im- 
portante y  clásica  formación  situada  al  pie  déla 
.aran  cadena  de  montañas  del  HinKilaya,  com- 
prendida en  el  piso  helvetiense,  intermedio  del 
período  mioceno,  que  forma  parte  de  la  era  ter- 
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ciaria,  descansando  sobre  las  formaciones  del 
piso  laugiense  y  estando  cubierto  por  las  del  tor- 
toniense.  Constituye  esta  formación  una  serie 
de  colinas  llamadas  subhiraalayenses,  ú  sea  los 
montes  Sivalik,  ofreciendo  relativamente  á  la 
cadena  principal  de  montañas,  de  la  que  depen- 
de, exactamente  las  mismas  relaciones  estrati- 
gráficas  que  presenta  la  molasa  con  la  cordillera 
de  los  Alpes.  Petrográficamente  hállase  com- 
puesta esta  formación  por  areniscas,  conglome- 
rados, arcillas  y  margas,  que  contienen  un  nú- 
mero bastante  considerable  de  fósiles,  merecien- 
do citarse,  en  primer  término,  los  extraordina- 
riamente curiosos  pertenecientes  á  grandes  ma- 
míferos en  los  cuales  es  con  Pikermi  uno  de  los 
yacimientos  más  clásicos  y  abundantes  que  en 
la  actualidad  se  conocen ;  entre  los  principales 
fósiles  de  este  grupo  figuran  el  Sivatherium,  el 
Hymnardos  sivalensis ,  uno  de  los  carniceros 
más  curiosos  que  se  han  encontrado,  por  ser  un 
tipo  del  cual  han  derivado  posteriormente,  á  par- 
tir de  la  Hycenia  eximia  de  Pikermi,  los  actuales 
tipos;  el  C'alicot/ierium,  así  como  el  liexaproto- 
don  y  Sterjodon,  también  proceden  de  dicho  pun- 
to, pero  la  serie  más  notable  es  la  de  los  probos- 
cidios,  que  empezando  en  el  Jülqihas  Cliflii  se 
continúa  por  el  E.  Ganesa,  en  cuya  forma  se 
dividen  tres  ramas  que  son  la  insignis,  la  plani- 
froiis,  de  la  que  deriva  por  serie  doble  la  actual 
especio  E,  africanus,  y  la  tercera  es  la  boiahi- 
frons,  continuada  por  la  Ysidricus,  y  otras  va- 
rias formas  que  vienen  á  terminar  en  la  actual 
especie  de  la  India;  también  merecen  citarse  el 
Semnopithecus  y  el  Machairodus,  y  por  último 
algunos  cocodrilos  y  tortugas  gigantescas,  como 
la  Colossochclis  Atlas.  Algunos  autores,  fundán- 
dose en  el  caráter  bastante  reciente  que  presen- 
ta toda  esta  fauna,  han  pretendido  colocarla  en 
el  período  plioceno,  y  hasta  se  han  señalado  al- 
gunas conchas  terrestres  actuales  y  un  pájaro 
que  parece  idéntico  al  avestruz.  Las  estructura 
de  las  colinas  de  Sivalik  es  igual  á  la  de  la  mo- 
lasa alpina,  pues  presentan  un  eje  anticlinal  cuya 
vertiente  Norte  se  dirige  por  debajo  de  la  gran 
cadena. 

SIVALIK  ó  SIVALAYA:  Geog.  Cordillera  del 
sistema  himalayo,  en  el  Indostán  y  Penyab,  en- 
tre la  orilla  dra.  del  Ganges  y  la  izq.  del  Bias. 
Tiene  unos  8-10  ms.  de  largo  de  S.  E.  á  N.E.  con 
un  espesor  medio  de  16  kms.,  y  la  atraviesan  en- 
tre otros  los  ríos  Yemna  y  el  Satley.  La  máxima 
alt.  es  de  unos  1  070  m. 

SIVAN:  Geog.  V.  Sevan. 

SIVAS:  Geog.  Prov.  de  la  Anatolia,  Turquía 
asiática,  correspondiente  á  parte  de  la  antigua 
Capadocia,  limitada  al  N.  por  la  prov.  de  Tre- 
bisonda,  al  E.  por  las  de  Erzerura  y  Jarput,  al 
S.  por  las  de  Alepo  y  Adana,  al  O.  por  la  de 
Angora  y  al  N.  O.  por  la  de  Bastamuni;  87  700 
kms.-  y  1000  habits.  Comprende  cuatro  distri- 
tos: Amasieh,  Tokat,  Sivasy  Kara-Hissar-Char- 
kí.  El  terreno  es  generalmente  elevado,  y  sus 
principales  ríos  el  Kizil  Irmaky  elBekil-Irmak. 
Hay  fértiles  valles  y  buenos  pastos,  y  las  prin- 
cipales producciones  son  cereales,  seda  y  miel. 
II  C.  cap.  de  dist.  y  de  prov.,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Kisil 
Irmak,  á  1  220  m.  de  alt.,  en  una  llanura  que 
se  extiende  al  E.  de  una  escarpada  meseta; 
35  000  haliits.  Fab.  de  tejidos  de  algodón.  Sivas, 
antigua  Cabira,  Dióspolis  y  Sebaste,  es  todavía 
una  de  las  {.Principales  c.  de  la  Anatolia  interior, 
por  cruzarse  en  ella  las  principales  rutas  que  si- 
guen las  caravanas  entre  el  Mar  Negro,  el  Eufra- 
tes y  el  Mediterráneo,  Sebaste,  cap.  de  la  Ar- 
menia Primera,  y  en  un  principio  fortaleza  de 
Cabira,  presenció  una  de  las  derrotas  que  los  ro- 
manos causaron  á  Mitrídates;  Ponipeyo  la  llamó 
Dióspolis  ó  c.  de  Júpiter,  y  la  reina  del  Ponto, 
Pitodoris,  la  llamó  Sebaste  on  honor  de  Augusto 
(Sebastos  en  griego).  En  la  Edad  Media  fué 
teatro  de  combates  entre  Bayaceto  y  Tamerlán, 
y  éste  la  destruyó  en  láOO. 

SIVASAMUDRAM:GeO(7.  Isladeldist.  deCoim- 
bator,  Madras,  India,  sit.  en  la  frontera  del  dis- 
trito, unos  55  kms.  al  E.  de  Mysore.  La  forman 
dos  brazos  del  río  Caveri,  y  tiene  5  kms.  de 
largo  y  unos  1 200  m.  de  anchura.  Su  nombre 
sánscrito  procede  de  ima  c.  fundada  en  el  siglo 
xvi  por  un  descendiente  de  los  reyes  Viyayana- 
gar,  y  cuyas  ruinas  aún  pueden  apreciarse. 

SIVATERIO  (de  Siva,  con  trac,  de  Sivalik,  nom- 
bre de  montaña,   y  el  gr.   d-qpiov,   animal):  ni. 


SIVR 

PaUont.  Género  perteneciente  á  la  tribu  de  los 
camelopardalinos,  familia  de  los  cavicornios,  sub- 
orden de  los  paridigitados  selenodontes,  orden 
lie  los  artiodáctilos,  grupo  de  los  ungulados,  cla- 
se de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Es 
uno  délos  grandes  mamíléros  procedentes  del  clá- 
sico criadero  de  los  montes  Sivalik.  Caracterí- 
zase por  poseer  un  cráneo  enorme,  pues  es  de  los 
mayores  que  pueden  citarse  en  todos  los  mamí- 
feros fósiles,  porque  su  volumen  es  escasamente 
inferior  al  que  presenta  el  cráneo  de  los  elefan- 
tes de  mayor  tamaño,  teniendo  además  la  parti- 
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cularidad  muy  notable  de  presentar  dos  eminen- 
cias frontales  en  forma  de  cuernos  que  general- 
mente van  en  unión  de  otras  dos  que  hacen  el 
oficio  de  defensas  snplementarias.  El  género  Si- 
vatherium fué  descubierto  y  descrito  por  los  pa- 
leontólogos Falconcr  y  Cautley,  como  resultado 
de  sus  continuados  y  magníficos  trabajos  de  la 
India,  habiéndole  considerado  como  un  género 
verdaderamente  intermedio  entre  el  grupo  de  los 
rumiantes  y  de  los  paquidermos  por  los  caracte- 
res que  pertenecientes  á  estos  dos  grupos  presen- 
ta dicho  género;  posteriormente  la  clasificación 


Sivaterio  restaurado 


del  género  ha  tenido  bastantes  dificultades,  pues 
ha  variado  según  el  criterio  de  los  autores;  así, 
alguno  de  ello.s,  como  Blainville,  ha  incluido  al 
género  Sivatherium  en  el  grupo  de  los  antílopes; 
otros,  como  Geol'froy  Saint-Hilaire,  le  incluyen 
dentro  de  las  jirafas.  Como  procedente  del  mis- 
rao  yacimiento  de  los  estratos  terciarios  de  los 
montes  Sivalik,  que  forman  una  serie  de  colinas 
en  las  estribaciones  de  la  cordillera  del  Himala- 
ya,  está  el  género  Bramaíherium,  también  des- 
crito por  el  misuio  Falconcr,  aunque  en  la  actua- 
lidad e-jtá  bastante  imperfectamente  conocido,  de 
modo  análogo  á  lo  que  ocurre  con  las  formas  á 
que  Lydekker  ha  dado  el  nombre  de  WishmUlie- 
rium  y  procedente  también  de  los  depósitos  re- 
cientes de  la  India.  Debe  considerarse  también 
como  subgénero  del  Sivatherium  el  Hydaspithe- 
riiim,  descrito  por  Lydekker,  y  que  es  bastante 
mejor  conocido,  separándose  muy  poco  del  Siva- 
therium, pues  casi  las  únicas  dilerencias  que  en- 
tre los  dos  pueden  establecerse  consisten  en  que 
en  este  género  faltan  las  prominencias  anteriores 
y  las  posteriores  tienen  una  posición  bastante  di- 
ferente. Lj'dekker,  reuniendo  los  cuatro  géneros 
anteriormente  citados  pertenecientes  al  terreno 
terciario  reciente,  ha  propuesto  formar  la  familia 
de  los  sivatéridos,  que  tendría  muchos  puntos  de 
contacto  con  la  de  los  camelopardálidos;  pero  en 
contra  de  esta  opinión  Rütymeller  coloca  todas 
las  anteriores  formas  en  el  gi-upo  de  los  antílo- 
pes, porque  las  compara  especialmente  á  los  gé- 
neros Alcelaphus  y  Dumalis. 

SIVEREK  ó  SEUVEREK:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Diarbekir,  Kurdistán,  Turquía  asiáti- 
ca, sit.  á  690  m.  de  alt.,  al  O.  del  Karaya-Dagh 
y  á  orillas  de  un  pequeño  afl.  del  Chim;  5  000 
habits.  Está  rodeada  de  murallas  y  posee  varias 
mezquitas  é  iglesias. 

SIVIRIJOA:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  cab.  de 
su  alcaldía,  dist.  y  directoría  del  Fuerte,  est.  de 
Sinaloa,  Méjico;  1160  habits.  Sit.  en  el  río  del 
Fuerte,  á  3Í  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  La 
alcaldía  tiene  cinco  celadurías:  Capilla,  Rincón, 
Buenavista,  San  Blas  y  Mulangey. 

SIVRIHISAR:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  An- 
gora, Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  á  1039 
m.  de  alt.,  en  un  valle  del  Gunech-Dagh,  cuyas 


aguas  van  al  río  Sakaria;  11000  habits.  |i  C.  del 
dist.  y  jirov.  de  Esmirna,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  al  S.O.   do   Esmirna;  4000  habits. 

SIXAULA  ó  SICSOLA:  Geog.  Aldea  de  Costa 
Rica  ó  de  Colombia,  América  central,  sit.  al 
E.S.E.  de  San  José,  en  la  desembocadura  y  ori- 
lla dra.  del  Sixaula,  Tiliri  ó  Estrella,  que  recoge 
las  aguas  de  la  cadena  central  del  istmo,  desde 
la  montaña  Dota  y  el  Chirripo  hasta  el  Ujum  y 
el  pico  Blanco,  y  desemboca  en  el  Mar  de  las 
Antillas.  Según  convenio  provisional,  este  río 
forma  límite  entre  las  dos  Repúblicas  citadas,  y 
en  tanto  persevere  el  «toíwí  «o  puede  decirse  que 
la  aldea  pertenece  á  Colombia. 

SIXCHIK:  Geog.  Montaña  de  la  Armenia  tm-ea, 
Turquía  asiática,  sit.  al  N.O.  de  Erzerum.  Es 
nn  volcán  de  forma  semejante  á  la  del  Vesubio, 
y  se  alza  á  3184  m. 

SÍX  SHILLING  Ó  FLEEMING:  Gcog.  Canal  y  ca- 
yos del  Archip.  de  Bahama.  El  canal,  que  se 
halla  á  23  kms.  al  S.  de  la  isla  Chica  del  Huevo 
y  á  25  al  N.  62°  E.  del  faro  de  Nassau,  no  tiene 
más  de  2  millas  de  ancho,  aun  cuando  el  abra 
entre  los  cayos  de  Six  Shilling  y  los  de  Sam- 
phére,  sit.  al  S.O.  de  ellos,  sea  de  6  millas;  corre 
pegado  al  O.  de  los  primeros;  ofrece  paso  no  muy 
dificultoso,  si  se  tiene  alguna  práctica,  á  embar- 
caciones de  5,8  m.  de  calado,  y  se  reconoce  por 
la  valiza  exterior  ó  de  Shannon,  sit.  en  el  cayo 
más  S.O.  de  los  de  Six  Shilling,  la  cual  es  de 
figura  triangular,  se  eleva  á  15  m,  de  altura  y 
puede  avistarse  á  distancia  de  7  á  8  millas. 

SIXTO  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  JI. 
en  127.  De  estirpe  senatorial,  sucedió  á  San  Ale- 
jandro I  en  el  año  119.  No  se  sabe  otra  cosa  de 
su  vida  sino  que  murió  víctima  de  la  persecu- 
ción ordenada  )]or  el  emperador  Adriano.  Se  le 
atribuyen  dos  Epístolas  y  un  Cmnentario. 

-Sixto  II  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Atenas 
en  180.  M.  en  Roma  en  258.  Después  de  haber 
profesado  las  doctrinas  gentiles,  se  hizo  cristia- 
no y  sucedió  á  San  Esteban  I  en  257.  Acusado, 
durante  la  persecución  de  Valeriano,  de  predicar 
públicamente  la  doctrina  de  Jesucristo,  fué  en- 
carcelado y  poco  tiempo  después  martirizado. 
Tuvo  por  sucesor  en  el  pontificado  á  Telesforo. 
-Sixto  III  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma. 
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M.  en  la  misma  ciudad  on  440.  Sucesor  de  Ce- 
lestino I,  trabajó  con  más  celo  que  buen  éxito  por 
la  reconciliación  de  San  (Cirilo  de  Alejandría  con 
Juan  de  Antioquía,  ]iara  de  este  modo  concluir 
con  el  cisma  que  dividía  la  Iglesia  de  Oriente. 
Fundó  algunas  iglesias  y  restableció  la  basílica 
de  Liberino.  Se  conservan  de  él  ocho  Carlas  y 
algunas  poesías. 

-  Sixto  IV:  Biog.  Papa.  N.  cerca  de  Savona 
á  22  de  julio  de  1414.  M.  en  Roma  A  13  de  agos- 
to de  1484.  Llamábase  Francisco  della  Rovere, 
y  se  ha  dicho  que  pertenecía  i.  la  familia  de  este 
apellido;  pero  según  historiadores  acreditados, 


>^. 


SIXT 

era  hijo  de  un  pobre  i>escador.  Educado  por  el 
cardenal  Bessarión,  ingresó  en  la  Orden  de  los 
Hermanos  Menores  y  llegó  á  ser  general  de  la 
misma.  Obtuvo  el  caiielo  cardenalicio,  que  le 
concedió  Paulo  II,  y  sucedió  á  este  Papa  en  9 
de  agosto  de  1471.  Como  jefe  de  la  Iglesia  efec- 
tuó algunas  reformas  en  la  disciplina  eclesiásti- 
ca, y  más  aún  eu  las  Ordenes  religiosas.  En  vano 
entró  en  negociaciones  con  Luis  XI  de  Francia 
y  trató  de  reconciliarle  con  el  duque  de  Borgoña 
para  que  uno  y  otro  luchasen  contra  los  turcos; 
los  soberanos  de  Eurojja  le  dejaron  solo  al  aco- 
meter Sixto  IV  la  empresa  de  una  nueva  cruza- 
da. Con  el  producto  de  los  diezmos  que  impuso 
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Medalla  con  el  busto  de  Sixto  IV 


á  las  iglesias  cristianas  equipó  el  Papa  una  escua- 
dra que,  enviada  contra  los  turcos,  no  alcanzó 
triunfos  de  importancia  si  bien  la  guerra  duró 
algunos  años.  Mostró  gran  energía  en  la  defensa 
de  los  privilegios  de  la  Iglesia,  disputados  por 
los  príncipes  temporales;  negó  constantemente 
á  Luis  XI  las  concesiones  que  éste  solicitaba  en 
la  colación  de  beneficios,  y  afirmó  la  corona  de 
Castilla  en  las  sienes  de  Isabel  I  al  anular  (oc- 
tubre de  1478)  la  dispensa  concedida  para  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Portugal  con  la  Bcllroncja, 
diciendo  que  la  dispensa  se  había  dado  en  vir- 
tud de  hechos  falsos  que  como  ciertos  se  pusie- 
ron al  pedirla.  Se  le  han  reprochado  con  razón  las 
proiligalidades  con  su  familia.  Sus  cuatro  sobri- 
nos recibieron  principados  ó  fueron  cardenales; 
por  ellos  persiguió  á  los  Colonnas  y  por  ellos 
tomó  parte  en  la  conjuración  de  los  Pazzi  contra 
los  Médicis  en  Florencia,  ó  por  lo  menos  en  ella 
intervino  de  un  modo  activo  el  cardenal  Riario, 
uno  de  los  sobrinos  de  Sixto  IV.  En  una  asam- 
blea general  del  clero  florentino,  que  apoyaba 
resueltamente  á  los  Médicis,  se  redactó  un  acta 
de  acusación  en  la  que  aparece  Sixto  IV  como 
jefe  secreto  de  los  conjurados,  por  lo  que  se  le 
critica  en  dicho  documento  con  más  violencia 
que  la  empleada  en  días  posteriores  por  Lulero 
on  sus  ataques  contra  el  jefe  de  la  Iglesia  El 
acta  de  acusación,  mencionada  por  Fabroni  y 
Roscoe,  fué  escrita  por  Gentil  de  Urbino,  obisi)0 
de  Arezzo,  y  hace  pocos  años  se  guardaba  en  los 
archivos  de  Florencia.  Descubierta  la  conspira- 
ción Sixto  IV  excomulgó  á  dicha  ciudad,  cul- 
pable de  haber  ahorcado  á  un  arzobispo,  y  la 
hizo  la  guerra.  Dos  años  duró  aquella  disjiuta. 
Deseando  adquirir  la  ciudad  de  Ferrara  para  el 
conde  Girolamo  Riario,  otro  de  sus  sobrinos,  so 
unió  el  Papa  (1482)  á  Venecia;  pero  nada  consi- 
guió con  la  nueva  guerra,  en  la  que  el  rey  de 
fíájioles  y  Florencia  ayudaron  al  oprimido  du- 
que Hércules  de  liste,  y  en  la  que  se  mezcló  el 
emperador,  amenazando  al  Pontífice  con  la  con- 
vocatoria de  un  concilio  general.  Sixto  hizo  al 
punto  la  paz  y  exconuilgó  á  Venecia,  que  se  ne- 
gaba á  seguir  su  ejemplo.  Débil  é  intrigante  con 
exceso,  agotó  el  Tesoro  público  y  mulliiilicó  los 
impuestos.  Hizo  construir  la  cainlla  Sixtina  on 
el  Vaticano;  fundó  (1474)la  fiesta  de  la  Concep- 
ción de  la  Virgen,  y  dejó  estas  obras;  De  saiiyiii- 
lie  Christi CKomsu,  1473,  en  ío\.);DepoiciiiiaDci; 
I)e  conceptione  Beata:  Virginis;  varias  cartas  y 
decretos  insertados  en  diversas  colecciones.  Le 
sucedió  Inocencio  VIII. 

-Sixto  V:  Bioy,   Papa.  N.  en  Grotta-a-Ma- 


re,  cerca  de  Montalto  (Marca  de  Ancona),  á  13 
de  diciembre  de  1521.  M.  en  Roma  á  17  de  agos- 
to de  1590.  Se  llamaba  Félix  Pcretti.  En  su 
infancia  fué  porquero  como  su  padre,  y  se  dice 
que  aprendió  á  leer  sin  maestro  alguno.  Un  re- 
ligioso Franciscano,  prendado  de  su  disposición 
para  el  estudio,  le  llevó  ásu  convento  de  Ascoli. 
Allí,  educado  por  caridad,  profesó  Félix  en  1537, 
y  se  hizo  notar  bien  pronto  por  su  vivo  talento 
y  su  carácter  imperioso.  Como  orador  sagrado 
logró  notables  progresos  en  su  Orden.  Enseñó 
Derecho  canónico  eu  Rímini(1544),  Teología  en 
Siena  (1546),  obtuvo  luego  el  cargo  de  procura- 
dor general  de  los  Franciscanos  en  Bolonia,  y 
más  tarde  el  de  inquisidor  en  Venecia;  pero  la 
severidad  qxie  desplegó  eu  el  ejercicio  de  estas 
funciones  y  sus  tendencias  dominadoras  le  hi- 
cieron odioso  á  muchos  en  la  última  ciudad  ci- 
tada. Salió  de  ella,  y  llegó  á  Roma  por  los  años 
de  1560,  tiempo  en  el  que  se  afirma  que  ya  so- 
ñaba  con  ser  Papa.   A  título  de  teólogo  vino 
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(1565)  á  España  con  el  legado  Buoncompagni,  y 
estudió  de  cércala  corte  de  Felipe  II.  En  1566 
se  le  confió  el  vicariato  general  de  los  Francis- 
canos. Posteriormente  obtuvo  el  obispado  de  San- 
ta Ágata  de  Goti  y  el  arzobispado  de  Fermo. 
Pío  V  le  nombró  su  confesor  y  le  elevó  al  rango 
do  cardenal  (1570).  En  el  pontificado  de  Grego- 
rio III  fingió  Félix  apartarse  de  los  negocios. 
Si  antes  no  había  ocultado  el  fuego  y  la  vani- 
dad de  su  carácter,  entonces  se  mostró  dulce  y 
humilde,  apartado  do  las  cosas  terrestres,  ocu- 
pado sólo  en  su  salvación.  Rehuía  mostrarse  en 
público,  y,  si  lo  hacía,  su  marcha  penosa,  su 
cuerpo  encorvado,  su  voz  débil,  una  tos  continua, 
en  suma,  todos  los  síntomas  de  una  vejez  anti- 
cipada, parecían  anunciar  su  fin  próximo.  En 
opinión  de  sus  cronistas,    casi   todos  enemigos 


suyos,  estas  consideraciones  decidieron  al  con- 
clave á  elegirle  Papa  en  24  de  abril  de  1585. 
Agrégase  que,  verificada  la  elección,  Félix  arrojó 
las  muletas  en  que  se  apoyaba,  se  irguió  ante 
loa  sorprendidos  cardenales,  y  entonó  con  voz  vi- 
gorosa el  Te  Deuiii.  Es  lo  cierto  que  el  nuevo 
Pontífice,  que  se  llamó  Sixto  V,  gobernó  desde 
el  primer  día  con  el  vigor  que  exigían  las  cir- 
cunstancias. Hacía  no  pocos  años  que  los  bandi- 
dos dominaban  en  los  campos,  sin  que  apenas 
se  les  molestara.  Sixto  V  levantó  horcas  en  las 
campiñas  y  en  las  calles  de  Roma  para  que  todos 
supieran  que  la  justicia  iba  á  ser  inexorable. 
Castigó  en  primer  término  álos  Jueces  que  eran 
cómplices  de  los  bandoleros  ó  que  trataban  á 
éstos  con  clemencia,  y  pronto  en  el  territorio 
])ontificio  quedó  extinguido  el  bandolerismo,  con 
lo  que  renacieron  la  Agricultura,  la  Industria  y 
el  Comercio.  No  descuidó  el  Papa  los  trabajos 
útiles.  Hizo  desecar  las  lagunas  Pontinas  y  esta- 
blecer manufacturas  de  lanay  de  seda.  También 
fundó  una  nueva  población  en  Montalto.  Celoso 
del  progreso  de  las  Ciencias  y  las  Artes,  dio 
gran  impulso  á  los  estudios  de  la  Universidad  de 
IJolonia,  y  en  Roma  embelleció  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Mayor;  acabó  la  basílica  de  San 
Pedro;  elevó  la  parte  del  Vaticano  llamada  Bel- 
vedere; construyó  un  acueducto  de  22  millas 
para  dotar  de  aguas  á  la  ciudad;  elevó  en  la 
plaza  de  San  Pedro  el  obelisco  que  C'alígula  ha- 
bía llevado  de  Egipto  y  que  los  bárbaros  u  el 
tiempo  habían  derribado;  convirtió  en  pública  y 
aumentóla  Biblioteca  del  Vaticano;  fundó  una 
imprenta  para  la  publicación  de  obras  griegas  y 
orientales,  y  se  le  debieron  ediciones  correctas, 
en  algunas  de  las  cuales  trabajó  en  persona,  de 
la  Escritura  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Con 
el  mayor  celo  procuró  la  pureza  de  las  Sagradas 
Letras  y  restituyó  á  su  esplendor  nativo  la  edi- 
ción de  la  Biblia,  no  sólo  en  la  versión  Vidgala 
sino  en  la  griega.  Confió  á  15  comités  ó  juntas  la 
administración  de  los  Estados  romanos;  restable- 
ció la  disciplina  en  las  Ordenes  religiosas;  fundó  ó 
reformó  varias  congregaciones;  fijó  en  70  el  nú- 
mero de  cardenales,  y  decretó  que  éstos  serían 
iguales  á  los  reyes.  Fuera  de  sus  Estados,  intervi- 
no en  la  mayor  parte  de  los  grandes  acontecimien- 
tos de  Europa.  Campeón  del  partido  católico  en 
la  lucha  contra  los  herejes,  excomulgó  á  Enrique 
de  Navarra,  al  príncipe  de  Conde,  á  Isabel  de  In- 
glaterra, y  logró  que  el  emperador  Rodolfo  no 
transigiera  con  los  herejes  de  Austria.  Defendió 
activamente  ala  famosa  Liga  de  Francia  contra 
las  pretensiones  del  rey  de  Navarra;  pero  no  se 
hacía  ilusiones  respecto  de  aquélla,  cuyo  fin  se- 
creto calificaba  de  conspiración.  Como  era  jefe 
espiritual  y  á  la  vez  soberano,  pensaba  á  la  ma- 
nera de  los  jefes  de  Estado.  Firme  para  mante- 
ner su  autoridad  en  el  territorio  de  San  Pedro, 
veía  con  disgusto  desobedecida  en  los  otros  rei- 
nos la  autoridad  del  soberano.  «¿Quién  os  ha 
enseñado,  dijo  á  un  amigo  de  los  Guisas,  que 
hay  derecho  para  formar  partidos  contra  la  vo- 
luntad del  príncipe?»  Condenó  la  jornada  de  las 
barricadas,  cuyo  teatro  fué  Psrís:  desaprobó  el 
decreto  de  la  Sorbona  que  autorizaba  el  asesinato 
de  los  reyes,  y  cuando  supo  el  crimen  que  había 
puesto  fin  á  la  vida  del  duque  y  del  cardenal  de 
Gui.sa  excomulgó  á  Enrique  III,  menos  por  la 
nuierte  del  duque  que  por  la  del  cardenal.  Kn 
pleno  consistorio  hizo  la  apología  de  Jacobo  Cle- 
mente,asesinodeEnriquelII  (15SP).  Anlcshabía 
excitado  á  Felipe  II  de  España  para  que  equipase 
la  Armada  Invencible,  ofreciendo  con  tribuir  álos 
gastos  con  un  millón  de  escudos  de  oro  (1588). 
Asesinado  Enrique  III,  el  Papa  en  un  principio 
combatió  á  Enrique  IV.  Sin  embargo,  adivinan- 
do la  ambición  de  Felipe  II,  no  quiso  que 
Francia  quedase  bajóla  iulluencia  de  España,  y 
fué  de  los  primeros  que  se  reconciliaron  con  En- 
rique IV,  no  bien  este  príncipe  declaró  su  pro- 
pósito de  convertirse  al  catolicismo.  Averiguó 
los  proyectos  de  la  corte  eRjiañola  de  tal  modo, 
que  Enrique  IV  le  consideraba  su  mejor  amigo. 
Un  biógrafo  francés  escribe:  «Los  españoles,  por 
compensación,  acabaron  por  profesar  al  Papa  tal 
odio,  que  se  •sospechó  que  le  envenenaron.  Esta 
acusación,  preciso  es  decirlo,  no  tiene  la  menor 
ajiariencia  de  fundamento.  La  verdad  es  que  el 
temperamento  de  Sixto  V  estaba  gastado  por  el 
trabajo  y  por  su  devorndora  actividad.»  Este 
Pa])a  dejó  al  morir  un  tesoro  de  5  millones  de 
escudos  de  oro. 

SI-YANG-KIANG:   Gcog.  Río  de  la  prov.   de 
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Kinng-sn,  China;  sale  del  lago  Ta-si  ó  Ta  siliu 
y  se  dirige  al  N.E.  hasta  su  desembocaduia. 
Cerca  de  la  c.  de  Yan-ching  se  une  por  dos 
canales  naturales  con  el  Ye-chao  yang  al  N.  y 
el  Ta-thuan  al  S.  y  desagua  en  el  Mar  Ama- 
rillo. 

SIYT:  Gcofi.  Puerto  en  la  región  meridional  de 
la  isla  de  Negros,  Fili|iinas.  Es  pequeño,  pero 
limpio,  de  buen  tenedero  y  muy  abrigado;  el 
menor  fondo  que  se  encuentra  dentro  de  él 
tocando  á  tierra  es  de  6,7  m.  fango,  y  el  mayor 
fondo  no  pasa  de  15  m.  Las  puntas  que  forman 
su  boca  des¡iiden  restingas  de  piedra,  la  del  S.O. 
se  extiende  2  cables  para  afuera  y  un  cable  la 
del  N.  E. ,  y  en  el  canal  que  entrambas  forman, 
entrada  del  puerto,  se  encuentran  desde  17  á  42 
m.  de  fondo  arena.  En  la  parte  más  interior  del 
puerto  desemboca  un  riachuelo  con  buen  agua 
dulce  (Derrotero  del  Arrliip.  Filipino). 

SIZANDRO:  Gcnt],  Río  de  Portugal  en  el  dis- 
trito de  Lisboa.  Nace  eu  la  meseta  de  Sobral  en 
la  divisoria  con  el  Tajo  entre  Monte  Junto  y  la 
Serra  da  Cintra;  corre  hacia  el  N.O.  y  O.,  pasa 
por  Dous  Portos  y  Torre  Yedras,  en  las  inme- 
diaciones de  San  Pedro  da  Cadeira  se  inclina  al 
N.N.O.,y  acabaen  el  Atlántico  á  los  36kms.  de 
curso.  Éste  río  constituyó  el  foso  de  aquellas 
terribles  líneas  de  Torres  Yedra.s  que  detuvieron 
la  invasión  francesa.  V.  ToERES  Yedras. 

SIZIGIO  (del  gr.  <Tv'(vyos,  junto):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Sizygium)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  África,  y  son 
plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  opues- 
tas, sembradas  de  puntitos  brillantes,  enterísi- 
mas,  y  los  pedúnculos  axilares  ó  terminales  en 
cimas  ó  corimbos;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  entero  ó  roído;  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  .soldados  en  forma  de  cofia  y  que  se 
desprenden  en  la  antesis,  estambres  numerosos 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres,  y  las  anteras  bilocu- 
lare.s,  in.sertas  ]ior  el  dorso  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero,  bilocular,  con  las  cel- 
das multiovuladas; estilo  sencillo  y  estigmaagu- 
do;  el  fruto  es  una  baya  unilocular  por  aborto  y 
que  contiene  una  ó  dos  semillas  globulosas;  em- 
brión casi  hemisférico,  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones carnosos,  gruesos,  y  la  raicilla  muy 
corta  y  contraída. 

SIZIGITO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  f.S'/'-."- 
giles)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos,  familia 
de  los  Mucoráceos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  los  peridíolos  sobre  filamentos  latera- 
les sentados,  opuestos  de  dos  en  dos  y  alguna 
vez  conjugados,  formándose  en  este  caso  entre 
ambos  una  cigospora  que  origina  una  serie  de 
esporidios;  gametos  tubulosos,  dicótomos,  cu- 
yos ápices  se  engruesan  después  de  la  conjuga- 
ción. 

SIZIGONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los  ten- 
tredínidos,  tribu  de  los  cimbicinos.  Los  insectos 
de  este  género  se  distinguen  por  ofrecer  los  ca- 
racteres siguientes;  antenas  de  seis  artejos,  de 
los  cuales  el  tercero  es  el  más  largo;  el  tórax  es 
grande  y  generalmente  más  anclio  que  la  cabeza; 
las  patas  son  de  mediana  longitud  y  tienen  las 
tibias  generalmente  armadas  de  dos  espinas  en 
su  extremidad;  los  fémures  posteriores  anchos  é 
hinchados;  y  en  fin,  los  cuatro  primeros  artejos 
de  los  tarsos  ordinariamente  guarnecidos  por 
debajo  de  pequeños  arolios  membranosos  que, 
algunas  veces,  toman  el  aspecto  de  pequeñas 
lentes;  las  alas  anteriores  tienen  una  célula  mar- 
ginal no  apendiculada  y  cuatro  submarginales, 
de  las  cuales  las  dos  primeras  son  más  pequeñas 
que  las  otras  dos;  las  submarginales  reciben  una 
nerviación  recurrente:  el  abdomen  está  provisto 
en  su  extremidad  de  dos  especies  de  estiletes  que 
est.in  fijos  al  arco  superior  del  último  segmento; 
el  taladro  ú  oviscapto  de  las  hembras  está  pro- 
visto de  numerosos  dientecillos  que  le  permiten 
funcionar  á  modo  de  una  sierrecita. 

Este  género  contiene  varias  especies  propias 
del  Brasil,  y  sus  larvas  han  sido  objeto  de  estu- 
dios muy_  curiosos,  de  que  daremos  una  ligera 
descripción.  La  larva  tiene  22  patas,  es  decir, 
16  transitorias  y  seis  permanentes; 'su  cuerpo 
está  completamente  sembrado  de  pequeños  tu- 
bérculos setígeros,  y  cuando  se  inquieta  al  ani- 
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mal,  o  cuando  se  le  toca,  deja  escapar  por  los 
poros  laterales  que  hay  debajo  de  los  estigmas 
un  líquido  verdusco  que  sale  con  alguna  violen- 
cia y  se  proyecta  muy  lejos.  Al  cabo  de  algunas 
descargas,  siete  ú  ocho  a])roximadamente,  estas 
larvas  quedan  imposibilitadas  de  jiroducir  nue- 
vas descargas.  Cuando  han  llegado  á  su  des- 
arrollo definitivo  se  fabrican  un  capullo  muy 
fuerte  y  de  color  pardo,  el  cual  fijan  á  una 
rama  de  árbol  ó  en  la  superficie  inferior  de  una 
hoja  caída  al  suelo,  en  cuyo  pmnto  se  transfor- 
man en  ninfas.  Según  las  observaciones  de  al- 
gunos entomólogos,  parece  que  las  ninfas  de 
ciertas  especies  pasan  mucho  tiempo  en  el  es- 
tado de  ninfas. 

SIZOBOLU:  Geog.  V.  SozÓPOLI.S. 

StZUN:  Geog.  Cantón  del  dlst.  de  Morlaix, 
dep.  del  Finisterre,  Francia;  4  municip.  y  9100 
habits. 

SKAATÓ:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  me- 
ridional de  Noruega;  pertenece  al  distrito  de 
Christiansand  y  se  halla  en  el  fiordo  de  Krage- 
ro.  Tiene  8  kms.  de  long.  por  5  de  anchura,  y 
3  805  habits. 

SKAGASTÓLSTIND:  Geog.  Montes  de  la  No- 
ruega meridional,  pertenecientes  al  macizo  de 
Jotungfjeld  y  sit.  en  la  parte  E.  del  distrito  de 
Nordre-Bergenhuus,  prov.  de  Bergen.  Se  elevan 
á  unos  2  400  m.  de  alt.  en  el  Store-Skagastols- 
tind,  pico  cuya  ascensión  se  tuvo  por  algún 
tiempo  como  imposible,  y  luego  como  dificilísi- 
ma ;  hoy  se  hace,  sin  embargo,  sin  grandes  difi- 
cultades. 

SKAGEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hjorring,  Jut- 
landia,  Dinamarca,  sit.  al  O  N.O.  de  Skagen- 
Rev  ó  Grenen,  punta  N.E.  de  la  península  de 
Skagen  ó  Skagens-Odde,  que  es  la  extremidad 
septentrional  de  Jutlandia,  2  000  habits.  La 
península  es  el  largo  apéndice  bajo  y  arenoso 
que  la  .Tutlandia  proyecta  al  N.E. ,  entre  la  ba- 
hía de  Tannis  al  O.  y  la  de  Aalbaeck  al  E.  Aca- 
ba en  punta  muy  aguda  al  N  E.,  en  Skagen-Rev 
ó  Grenen,  donde  hay  un  faro  de  ¡irimer  orden 
próximo  á  la  c.  de  Skagen.  La  península,  cu- 
bierta de  arenas  movedizas,  está  deshabitada,  A 
excepción  de  la  e.  de  Skagen ,  y  es  el  antiguo 
promontorio  de  los  Cimbros,  tan  temido  de  los 
navegantes. 

SKAGER:  Geog.  Lago  de  la  Suecia,  sit.  en  los 
confines  de  las  provs.  ó  lán  do  Vermland,  Ore- 
bro  y  Skaraborg.  Tiene  132  kms.-  de  sup  ;  reci- 
be al  N.  el  Letelf,  afl.  del  lago  Mockeln,  y  vierte 
al  O.  por  el  Gullspang,  en  la  orilla  oriental  del 
lago  Vener. 

SKAGERÓ  ó  SKOGERó:  Geog.  Isla  del  dist.  de 
Finmarken,  prov  de  Tromso,  Noruega,  sit.  en 
la  costa  septentrional,  en  una  bahía  del  litoral 
S.  del  Yarangerf^jord,  separada  de  tierra  firme 
al  O.  por  el  Kjoljord  y  al  E.  por  el  Bofjord. 
Tiene  132  kms.-  de  sup.  y  100  habits.,  todos 
pescadores. 

SKÁGER-RAK:  Geog.  Recodo  formado  por  el 
Mar  del  Norte,  entre  la  extremidad  N.  de  Jut- 
landia, Dinamarca,  y  el  S.  de  Noruega.  Su 
nombre.  Recodo  de  Skager,  proviene  de  la  penín- 
sula y  c.  así  llamada.s.  Pone  en  comunicación  el 
Kattegat  con  el  Mar  del  Norte  y  tiene  de  lar- 
go unos  250  kms.  con  anchura  máxima  de  145, 
que  se  reduce  á  55  entre  la  punta  de  Skagen  en 
Jutlandia  y  la  isla  Mascrand  en  el  litoral  del 
Goteborg  sueco.  Sus  aguas  no  se  hielan.  Se  le 
llama  también  Canal  de  Jutlandia  y  Golfo  de 
Bohus,  y  los  ingleses  suelen  darle  el  nombre  de 
Slceve  (mancha). 

SKAGIT:  Geog.  Río  de  la  América  del  Norte. 
Nace  en  la  región  S.O.  de  la  Colombia  británi- 
ca, Dominio  del  Canadá,  entre  la  cuenca  del 
Alto  Similkamun  y  la  del  bajo  Fraser;  corre  al 
N.O.,  S.O.  y  S.,  atraviesa  de  N.E.  á  S.O.  el  con- 
dado de  Whatcom  del  est.  de  Washington,  Es- 
tados Unidos,  recibe  por  el  izq.  el  Saakw,  recoge 
todas  las  aguas  de  la  vertiente  meridional  del 
Baker,  y  á  los  240  kms.  do  curso  desemboca  en 
el  Port  Fusan  del  Puget  Sound. 

SKALAT-  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Tarnopol,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  alS.  E. 
de  Tarnopol  y  á  orillas  del  Güila  Rzeczka;  5  500 
habits. 

SKALHOLT:  Geog.  Aldea  de  la  región  S.O.  de 
Islandia,  sit.  al  E.   de  Reykjavik,  en  la  orilla 


dra.  del  río  Hvita.  Hasta  1752  fué  cap.  de  la 
isla. 

SKALKAJAUR:  Georj.  Lago  de  la  prov.  ó  liin 
de  Norrbotten,  Suecia.  Con  su  parte  occidental, 
llamada  Tjomitsjaur,  ocupa  una  sup.  de  80  ki- 
lómetros cuadrados.  Sus  aguas  van  por  el  Pe- 
queño Lulea  al  Gran  Lulea,  y  por  éste  al  Golfo 
de  Botnia. 

SKALó:  Geog.  Isla  del  litoral  O.  de  Groenlan- 
dia, sit.  al  N.  de  la  península  de  Svartenkutes; 
100  knis.=  próximamente. 

SKAMANIA:  Geoq.  Condado  del  est.  de  Was- 
hington, Estados  Unidos;  confina  al  S.  con  el 
est.  de  Oregon,  del  que  le  separa  el  Colombia; 
4  680  kms. 2  y  810  habits.  (en  1880).  País  de  ori- 
gen volcánico,  donde  se  alza  el  monte  Saint  He- 
lens,  de  2  971  m.  de  alt.  Suelo  poco  fértil.  Capi- 
tal Cascade.s. 

SKAMLINGSBANKE:  Geog.  Colinas  de  la  Jut- 
landia, Dinamarca,  sit.  al  N.  de  la  frontera  del 
Schleswig-Holstem,  Alemania,  y  en  la  costa  del 
Pequeño  Belt.  Su  punto  culminante  mide  113 
m.  Fué  el  punto  de  reunión  de  las  gentes  del 
Schleswig  que  protestaron  contra  la  anexión  de 
su  país  al  Imperio  alemán,  y  un  obelisco  de 
granito  de  18  m.  de  alt.  conmemora  este  hecho. 

SKANDERBORG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Aar- 
huus,  Jutlandia,  Dinamarca,  sit.  al  S.O.  de 
Aarhuus,  al  N.  del  lago  de  Skanderborg,  que 
vierte  por  su  extremidad  O.  en  el  lago  Mosso, 
cuenca  del  Guden-Aa.  La  c.  de  Skanderborg  es 
centro  de  los  f.  c.  que  van  á  Silkeborg,  Horsens 
y  Aarhuus,  y  tiene  unos  2  000  habits. 

SKANE:  G(og.  V.  EsCANl.4. 

SKANEATELES:  Geog.  Lago  del  est.  de  New- 
York,  sit.  en  el  condado  de  Onondaga  y  confines 
del  Cayuga.  Tiene  24  kms.  de  largo  por  2  de 
anchura  máxima,  y  vierte  por  su  extremidad 
septentrional  en  el  río  Séneca. 

SKANÓR:  Geog.  C.  de  la  prov.  ó  !an  de  Mal- 
móhus,  Suecia,  sit  al  S.S.O.  de  Walmó,  en  la 
extremidad  S.O.  de  Suecia  y  entrada  del  Sund, 
y  aunque  se  titula  c.  sólo  tiene  unos  800  habi- 
tantes, y  es  en  realidad  una  pequeña  aldea 
que  forma  municipio  con  la  c.  de  Falsterbo. 
Tiene  imjiortancia  por  ser  una  de  las  más  anti- 
guas localidades  de  Suecia,  pues  ya  en  879  se  la 
cita  como  plaza  comercial  frecuentada  por  mer- 
caderes de  todas  las  costas  de  la  Eurojia  septen- 
trional; en  la  Edad  Media  fué  célebre  la  feria  de 
Scania,  que  reunía  en  Falsterboda  gran  número 
de  traficantes.  Buena  iglesia  con  tres  naves  y 
una  cripta,  y  pilas  bautismales  con  las  efigies  de 
veinte  reyes.  Un  incendio  la  destruyó  casi  por 
completo  en  1885. 

SKANTSURA:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Es- 
pórades  del  Norle,  prov.  de  Eubea,  Grecia  insu- 
lar, sit.  en  el  brazo  de  mar  que  separa  las  islas 
Escopelos  y  Jiliodromia  de  la  de  E.skiros.  Tiene 
10  kms.-  de  sup.  y  hay  en  ella  un  convento  de 
frailes. 

SKAPTA:  Geog.  Río  de  Islandia.  Nace  al  S.E. 
de  las  fuentes  del  Tungna,  corre  al  S.O.,  S.S.E. 
y  E.N.E.,  y  á  los  50  kms.  de  curso  próxima- 
mente vierte  en  el  Océano  por  el  estuario  de 
Skaptaros.  Un  canal  lo  pone  en  comunicación 
con  el  Holmsa. 

SKARA:  fíeog.  C.  de  la  prov.  ó  lan  de  Skara- 
borg, Suecia,  sit.  al  S.S.O.  de  Mariestad,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  Fliaan  y  en  el  f.  c.  de  Lid- 
kfciping  á  Svenstorp;  3  500  habits.  Sede  episco- 
pal. Nueva  iglesia.  Observatorio  y  otros  esta- 
blecimientos científicos.  La  catedral,  consagrada 
en  1151,  contiene  la  tumba  de  Erik  Soop,  que 
salvó  la  vida  á  Gustavo  Adolfo  en  la  batalla  de 
Stuhm  en  1629.  Fué  el  centro  del  paganismo, 
pues  en  las  inmediaciones  estaban  los  grandes 
santuarios  de  la  antigua  religión  de  los  suecos, 
Gudheni  y  Husaby. 

SKARABORG:  Geog.  Provincia  ó  !<in  de  la  par- 
te meridional  de  Suecia,  limitada  al  N.O.  y  N. 
por  el  lago  Vener  que  lo  separa  de  las  provincias 
de  Rlfsborg  y  de  Yermland,  al  N.E.  por  la  pro- 
vincia de  Orebro,  al  E.  por  el  lago  A'etter,  al  S. 
por  la  provincia  de  Jonkoping  y  al  S.O.  y  al 
O.  por  la  de  Elfsborg;  8  563  kms.=  y  244  039  ha- 
bitantes, ó  sea  29  por  km=.  La  región  central  de 
la  provincia  forma  una  gran  meseta  llamada 
Falan  ó  Falbygden,  en  la  cual,  aunque  sin  co- 
nexión ni  enlace  entre  sí,  se  encuentran  los  mon- 
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tes  máselevadoa  de  la  comarca;  casi  en  el  centro 
se  alza  el  Billing(278  m.);  á  orillas  del  lago  Ve- 
ner  el  KinnecuUe  (303);  la  orilla  S.  del  lago 
Hornborga  está  dominada  por  una  cumbre  de 
267  m.  de  altitud.  Además  de  estos  vértices  las 
dos  montañas  gemelas,  Halley  Hunneberg,  en  el 
extremo  O.  señalan  el  límite  de  la  provincia  de 
Elfsborg.  Los  ríos  principales  son:  el  Nossan,  en 
el  extremo  O. ;  el  Lidan,  nacido  de  un  perjucño 
lago  de  la  provincia  de  Elfsborg;  el  Fliaan,  tri- 
butario del  anterior;  y  el  Fidan,  que  tiene  ori- 
gen en  la  frontera  de  la  provincia  de  Jonkiiping 
y  dirigiéndose  al  O.  atraviesa  el  lago  Oster  y  re- 
cibe el  Osan.  Aparte  de  los  grandes  lagos  Veuer 
y  Vetter,  pertenecientes  á  la  provincia  de  Ska- 
raborg  y  á  otras  limítrofes,  los  más  considera- 
bles son:  el  Skager,  del  cual  sólo  es  de  aquélla 
la  mitad  meridional;  el  Undcn,  el  Viken  y  el 
Orlen,  situados  entre  el  Vener  y  el  Vetter;  en 
la  parte  central  de  la  provincia  se  encuentra  el 
Horubnrga  Sjo,  rodeado  de  multitud  de  otros 
pequeños  lagos,  que  con  sua  elevadas  orillas 
pobladas  de  magnífica  vegetación  hacen  de  aque- 
lla comarca  la  más  pintoresca  de  Skaraborg.  La 
parte  del  litoral  del  lago  Vener,  ó  sea  la  del 
S.  E.,  que  es  la  que  corresponde  á  esta  provincia, 
es  muy  accidentada,  y  proyecta  en  el  lago  dos 
grandes  promontorios  y  varias  islas.  Dicho  lago 
y  el  Vetter  están  unidos  por  el  Canal  de  Go- 
to; .sale  dol  Vener  en  Sjolorp,  se  dirige  al  S.E., 
cruza  el  lago  Viken  y  termina  en  el  Vetter, 
junto  á  Carslborg.  Casi  todos  los  bosques  que 
cubrían  esta  comarca  han  sido  devastados,  lo 
mismo  que  la  mayor  parte  de  los  de  toda  la 
Sueci.i ;  ipirdin,  sin  embargo,  algunas  regiones 
bien  ]Milil:i(l;is;  cl  áUmo  y  la  encina  son  las  es- 
pecies iloniiiKUites.  Los  cereales  son  el  principal 
cultivo;  se  calcula  la  cosecha  anual  en  unos  dos 
millones  y  medio  de  hectolitros.  Se  crían  gana- 
do caballar,  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  No  hay 
minas  en  este  país,  pero  hay  bastantes  forjas, 
fundiciones  y  altos  hornos  que  producen  más  de 
25  000  toneladas  de  hierro  al  año.  Las  fábricas 
de  paños,  tapices,  hilados  y  tejidos  de  hilo  y  de 
lana,  papel,  cristal,  aceite,  etc.,  y  las  serrerías, 
molinos,  destilerías,  tintes,  etc. ,  son  los  princi- 
pales establecimientos  industriales.  Los  astille- 
ros para  la  construcción  de  barcos  están  recon- 
centrados en  las  orillas  de  los  dos  grandes  lagos. 
Los  centros  comerciales  de  más  actividad  son 
Hofva,  Rodesund,  Maune,  Fedsberg,  Enebaken, 
y  otros,  y  los  puertos  Sjiitorp,  Lidkiiping,  Bro- 
mo y  Mariestad  en  el  lago  Vener;  Carlsborg  y 
Rudesund  y  Hjü  en  el  Vetter,  Además  del  Canal 
de  Goto  la  prov.  cuenta  con  numerosas  vías  de 
comunicación:  el  camino  de  liierro  de  Stokolmo 
á  Góteborg  la  atraviesa  de  N.E.  á  S.O.,  cruzán- 
dose al  S.  de  Skófde  con  el  f.  c.  de  Lidko|iing 
por  Skara  á  Hjó;  de  Lidkiipin;;  partf  otra  línea 
á  la  prov.  Elsfborg,  con  un  um.-il  :'i  Veiiersborg; 
otro  va  de  Skara  al  lago  Viiur:  l''alkiiping  está 
unido  á  .Tiinkiiping  y  Skofdo  á  Car.slsborg  por 
vías  férrea.s!.  Divídese  la  prov.  en  20  distritos 
(amt)  y  cuenta  seis  ciudades:  Mariestad,  que  es 
la  cap. ;  Ijiilk.i|iing,  .Skara,  .SknlVle,  Falkoping  y 
Hjii.  Tara  la  ailministración  i\o  justicia  depende 
dol  HnlVait,  tribunal  de  spíínnda  instancia  de 
Junkoping,  y  se  divido  en  siete  jurisdicciones. 
Eclesiásticamente  pertenece  á  la  dióc.  de  Skara. 

SKARNA:  fíeog.  Región  del  Sahara  occidental, 
sit.  al  S.  de  Marruecos,  en  la  divisoria  entre  las 
aguas  que  van  al  Saguia  el  Hamra  y  las  que 
corren  hacia  las  dunas  del  Iguidi.  Tiene  unos 
50  kms.  de  largo  y  otros  tantos  de  anchura.  Con 
agua  abundante  en  los  pozos  la  vegetación  se 
desarrolla  mucho,  y  es  este  país  un  verdadero 
oasis. 

SKEENA:  Geog.  Río  de  la  Colombia  británica. 
Dominio  del  Canadá.  Nace  en  la  parte  N.  de 
dicho  estado,  en  región  poco  conocida  todavía; 
corre  hacia  el  S.  y  S.O.,  recibe  el  Sestont,  el 
Babine,  el  Kispyox,  el  Bulkloy,  el  Zymoctz,  cl 
Kitsumgallum  y  el  Kinatoyichs;  es  navegable 
desde  Hazleton,  y  á  los  500  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Estrecho  de  Hécate.  Su  estuario 
comienza  en  Port-Essington,  que  es  un  impor- 
tante centro  de  pesca  y  de  comercio. 

SKELMERSDALE:  Gcog.  C.  del  municip.  de 
Ormskirk,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sit.  al  N.  É.  de  Liverpool  y  en  el  f.  c.  de  Orms- 
kirk á  Runcom;  6  000  habita.  Mina  de  hulla. 

SKELMORLIE:  Gcog.  Aldea  del  municip.  de 
Largs,  condado  de  Ayr,  Escocia,  sit.  en  el  Firth 
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of  Clydo;  750  habits.  Baños  de  mar  y  estableci- 
miento hidroterápico. 

SKELTON:  Geog.  C.  del  condado  de  York,  In- 
glaterra, sit.  al  E.S.E.  de  Middle.sborough ; 
60  000  habits.  Minas  de  hierro.  Castillo  del  siglo 
XII,  restaurado. 

SKELLEFTEA  ELF  Ó  SILDUT:  Geog.  RÍO  de 
Suecia.  Nace  en  los  lagosGojaury  Siltal,  sit.  en 
el  monte  .Jura,  en  el  Pitea  Lappmark;  corre  ge- 
neralmente al  S.E.,  atraviesa  los  lagos  Sadvo, 
Hornafvan,  Udjaur  y  Storafvan;  recibe  por  la 
dra.  el  Mala,  surca  el  lago  Norsjo,  forma  dos 
magníficas  cascadas,  el  Romansfors  y  el  Finn- 
fors;  baña  la  c.  de  Skelleltea,  y  á  los  522  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  fiordo  de 
Ursvik,  Golfo  de  Botnia.    Es  rico  en  salmones. 

SKELLIGS:  Geog.  Islotes  de  la  costa  S.O.  de 
Irlanda,  sit.  á  lo  largo  de  la  punta  Bolus  Head 
y  pertenecientes  al  condado  de  Kerry.  Son  tres: 
Great  Skellig,  Littie  Skellig  y  Lemon  Rock.  En 
el  primero  se  ven  las  ruinas  de  un  monasterio  y 
la  roca  llamada  Saint  Michaels  Pillar,  con  un 
faro,  á  53  m.  de  alt. 

SKENNINGE:  Gcog  C.  de  la  prov.  ó  lan  de 
Ostergiitland,  Suecia,  sit.  al  O.  de  Linkoping, 
á  orillas  del  Skena  y  en  el  f.  c.  de  Mótala  á 
Mjollby;  1550  habits.  Gran  feria  de  ganados. 
Existía  ya  antes  de  la  introducción  del  cristia- 
nismo, y  adquirió  tal  importancia  que  se  la  con- 
sideró como  cap.  de  la  Gotia,  y  su  mercado  era 
uno  de  los  más  importantes  de  Suecia.  En  ella 
se  reunió  un  concilio  en  1248. 

SKEPPSHOLMEN:  Ocog.  Isla  del  lago  Salts- 
jon.  Golfo  del  Báltico,  en  el  archip.  en  que  está 
la  e.  de  Estockolmo. 

SKERRIES;  Geog.  Lslotes  del  Mar  de  Irlanda, 
sit.  en  la  co.sta  del  País  de  Gales,  Inglaterra, 
junto  al  extremo  NO.  de  la  isla  Anglesey.  En 
el  ¡lunto  más  elevado  hay  un  faro. 

SKERRYVORE:  Geog.  Islote  del  Océano  At- 
lántico, al  S.O.  déla  isla  Tirea,  perteneciente 
al  condado  escocés  de  Argile.  Faro  h  58  m,  de 
alt. 

SKIATHOS,  SCIATOS  ó  ESCIATOS:  Gcog.  Isla 
del  Archip.  Griego,  grupo  de  las  Espórades  del 
Norte,  perteneciente  al  dist.  de  Eskopelos,  pro- 
vincia ó  nomo  de  Eubea,  sit.  entre  la  isla  Esko- 
pelos y  la  península  de  Magnesia,  de  la  cual  está 
separada  por  el  Canal  de  Skiatos;  tiene  forma 
casi  rectangular,  y  se  h.alla  flanqueada  al  S.  por 
]iequeños  i.slotos.  .Su  .sup.  es  de  42  knis".  Capital 
Skiathos  ó  .k^ro,  pequeña  c.  de  3  000  habits. 

SKIBNOESÓ  ó  SKIPNESÓ:  Geog.  Isla  del  At- 
l.ántioo,  adyacente  á  la  costa  occidental  de  No- 
ruega, frente  al  R,amsofjord;  pertenece  al  dis- 
trito de  Romsdal,  prov.  de  Trondhjem,  y  tiene 
44  kras.=  de  sup.  y  600  habits. 

SKIDA:  Geog.  V.  SiciEN. 

SKIDGATE:  Geog.  Estrecho  de  la  Colombia 
británica,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  Pací- 
fico, hacia  los  53°  lat.  N  ,  entre  la  isla  Graham 
y  Moresby,  ambas  del  Archip.  de  la  Reina  Car- 
lota. 

SKIEN:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  Bratsberg, 
prov.  de  Christiansand,  Noruega,  sit.  á  orillas 
del  Skiensolo;  6  000  habits.  Un  f.  c.  la  pone  en 
relación  con  Drammen  por  Tonsberg.  Fáljs.  de 
curtidos,  cerveza,  papel,  etc.  Puerto  activo,  cuya 
importancia  aumenta  de  día  en  día.  Entre  los 
dos  embarcaderos  se  hallan  el  Klosterfos  y  el 
Domfos.dos  grandes  ca.seadas  sobre  las  cuales 
hay  puentes;  en  la  islcta  que  las  separa  está  el 
convento  de  Gimso,  fundado  en  1110,  y  al  E., 
en  escarpada  altura,  la  capilla  de  Bratsberg. 
Skien  es  la  antigua  Skida,  fundada  en  el  siglo 
XIV,  muchas  veces  incendiada  y  ahora  compues- 
ta de  modernas  casas  de  madera;  la  iglesia  es  de 
1777. 

SKIENSELV:  Gcog.  Río  de  Noruega.  Sale/lel 
Norsjo  ó  Lago  del  Norte;  dirígese  al  E.S. E., 
formando  varias  cascadas,  pasa  por  Skien,  desde 
donde  comienza  á  ser  navegable,  corre  hacia  el 
S.S.  E.  y  desagua  en  el  Frierljord,  junto  á  Pors- 
grund. 

SKIERNIEWICE:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Varsovia,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Skiernewka  ó  Lupia  y  en  el  f.  c.  de  Varsovia  á 
Sosnowice;  7000  habits.  Grandes  fábs.  de  paños. 
Castillo  con  vasto  parque  de  ciervos  pertenecien- 


te ala  familia  de  Paskevicli.  El  citado  río  Skier- 
newka es  a(l.  del  Bsura,  por  la  dra.,  cuenca  del 
Vístula. 

SKINUSA  ó  ESQUINUSA:  Gcog.  Isla  del  archi- 
piélago y  prov.  ó  noino  de  las  (Cicladas,  Grecia 
insular,  ]ierteiiccicnte  al  dist.  de  Nasos,  .sit.  al 
¡5.  de  esta  isla,  entre  Heráclca  al  S.O.  y  Kato- 
Kufonesos  al  N.E. ;  10  kms''. 

SKIPETARES:  Etnog.  V.  ESKIPETARS. 
SKIPNESÓ:  Gcog-  V.  SKinNOESo. 
SKIPTON:  Gcog.  C.  del  condado  de  York,  In- 
glaterra, sit.  al  O.  de  York  y  O.N.O.  de  Leeds, 
á  orillas  del  Aire  y  del  Canal  de  Leeds  á  Liver- 
pool y  en  el  f.  c  de  Láncaster  á  Leeds;  9  500 
habits.  Fab.  de  tejidos  de  algodón  y  de  lana; 
cervezas;  mercado  de  cereales  y  de  ganado;  im- 
portante tráfico  por  los  f.  c.  y  el  canal.  Restos 
de  antigua  fortaleza. 

SKITSUISH:  Elnog.  Tribu  indígena  de  la  Co- 
lombia británica,  Canadá,y  del  Idaho  y  Washing- 
ton, Estadas  Unidos.  Aunque  se  dan  así  mismos 
el  nombre  de  skitsuish,  son  conocidos  con  el  de 
corazones  de  lezna  que  les  dieron  los  primeros 
viajeros  franceses.  Se  dice  que  ya  no  existen  de 
estos  indios  más  de  200  á  300 

SKIVE-AA:  Geog.  Río  de  Dinamarca,  en  la 
Finlandia.  Nace  en  el  dist.  de  Viborg,  corre  ha- 
cia el  N.N.O.  entre  el  dist.  de  su  nombre  y  el 
de  Ringkjóbing,  atraviesa  región  de  laudas  y  pan- 
tanos, tuerce  al  N.N.E.  y  desagua,  junto  á  .'^ki- 
ve,  en  una  ramificación  S.E.  del  Lümfjord,  des- 
pués de  un  curso  de  60  kms.  Skive  es  una  |io- 
blación  de  4  000  habits.,  estación  en  el  f.  c.  de 
Viborg  á  Struer. 

SKJÁGGEDAL8FOS:  Geog.  Cascada  de  la  pro- 
vincia de  Bergen,  Norr.ega,  formada  por  un  río 
que  desemboca  en  la  extremidad  oriental  del 
Ringedalsvand.  Tiene  160  m.  de  alt.  y  es  una 
de  las  más  ]úntorescas  de  esta  región  de  Norue- 
ga, sobre  todo  cuando  se  funden  las  nieves  y 
después  de  copiosas  lluvias. 

SKJALFANDAFLJOT:  Gcog.  Río  de  Islandia. 
Nace  on  la  parte  N.O.  del  Mar  de  Hielo  del 
Vatna  .Tókull,  en  el  Tungnafells  .Tokul;  atravie- 
sa primero  una  llanura  sembrada  de  guijarros,  y 
de.sde  Fljotshuukur  un  valle  completamente  des- 
nudo de  vegetación;  surca  luego  el  valle  cultiva- 
do de  Bardar,  forma  las  cascadas  de  Aldeyarfos, 
Godafos,  Barnafos  y  Ullarfos,  y  á  los  ISO  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Golfo  de 
Skalfandi,  en  la  costa  N.  de  la  isla. 

SKJERN-AA:  Geog.  Río  de  Jutlandia,  Dina- 
marca. Nace  en  las  alturas  de  Trane,  confines 
de  los  dist.  de  Yeile  y  Aarhuus,  corre  hacia  el 
O.,  recibe  por  la  dra.  elRind-Aa,  el  Vorgodo-Aa 
y  el  Ganer-Aa,  y  por  la  izq.  el  Karstoft-Aa  y  el 
Omme-Aa,  y  á  los  100  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  fiordo  de  Ringkjóbing. 

SKJERSTADFJORD:  Gcog.  Fiordo  del  dist.  de 
Nordland.  prov.  de  Ti-oni so,  Noruega;  es  pro- 
loncacióii  oriental  del  Saltenfjord,  con  el  que 
comunica  por  dos  pasos  estrechos  entre  las  islas 
Strónió  y  Godo,  y  muy  peligrosos  por  el  terrible 
Saltstróm,  corriente  cuya  violencia  excede  á  la 
del  Malstrom. 

SKJERVÓ:  Gcog.  Isla  de  la  prov.  de  Tromso, 
Noruega  septentrional,  sit.  al  E.N.E.  de  Trom- 
so; 12  kms-.  Da  nombre  á  un  municip.  que  com- 
prende varias  islas,  tales  como  Arnl',  Logó,  et- 
cétera, y  una  parte  del  litoral  del  Reisenfjord  y 
del  Kvfpuangerfjord.  La  población  del  municipio 
es  de  3  220  habits.,  todos  pescadores. 
SKODRA:  Geog.  V.  ScoDRA. 
SKODSBORG:  Gcog.  Estación  de  baños  de  mar 
y  lug.ar  do  veraneo,  sit.  en  el  litoral  E.  de  la  isla 
Seeland,  Dinamarca,  al  N.  de  Copenhague.  Lin- 
das casas  de  campo. 

SKÓFDE:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Skaraborg, 
Suecia,  .sit.  al  S.  de  Mariestad,  al  picdelBilling 
y  en  el  f.  c.  de  Stockolmo  á  Falküping;  4  000 
habits.  Establecimiento  hidroterápico. 
SKOGERÓ:  Gcog.  V.  Skagero. 
SKOGSÓ:  Geog.  Isla  de  la  costa  N.O.  de  No- 
ruega. Es  una  de  las  Vestcraalen  y  está  sit.  al 
O.  de  la  parte  septentrional  de  Langó;  36  kiló- 
metros cnadrados  y  400  habits. 

SKOKLOSTER:  Geog.  .\ldea  de  la  prov.  ó  7a» 
do  Upsala,  Suecia,  sit.  en  una  isla  formada  por 
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una  rainiticacióu  del  lago  Malar;  500  Iialiitan- 
tes.  Magnífico  castillo,  perteneciente  ala  célebre 
lamilia  sueca  de  los  Bralie,  de  la  que  proceden, 
entre  otros,  el  astrónomo  Tycho-Braliey  el  con- 
de Brahe,  que  murió  al  lado  de  Gustavo  Adoll'o 
en  la  batalla  de  Liitzen.  El  nombre  del  castillo 
viene  de  Skogkloslcr  (convento  cubierto  de  som- 
bra, ó  convento  en  el  bosque),  por  haber  sido 
primero  un  convento  de  Dominicos  y  más  tarde 
lie  Cistercienses,  construido  poco  después  de  la 
introducción  del  cristianismo  en  Suecia.  El  cas- 
tillo forma  un  cuadrado  de  43  ra.  de  lado  y  19 
de  altura  y  tiene  en  los  ángulos  cuatro  bellas 
torres,  con  cúpulas  y  torrecillas  cubiertas  de  co- 
bre; presenta  nn  golpe  de  vista  imponente.  El 
interior,  no  acabado,  es  una  especie  de  museo. 
Tiene  un  magnífico  vestíbulo,  con  ocho  colum- 
nas de  mármol  blanco,  y  de  orden  jónico.  En  el 
salón  real  hay  rico  techo  de  estuco.  En  los  ves- 
tíbulos \-  en  las  escaleras  se  ven  muchos  retratos 
y  cuadros,  casi  todos  de  Ehrenstrahl,  y  gran 
número  de  tapices.  La  Biblioteca  cuenta  30  000 
vols.  y  muchos  manuscritos.  Tiene  también  una 
muy  notable  colección  de  armas,  que  comprende 
hasta  1200  de  fuego,  espadas,  puñales,  arcos,  la 
espada  de  Ziska,  jefe  de  los  husitas,  y  un  escudo 
de  Carlos  V,  atribuido  á  Benvenuto  Cellini  y 
tomado  en  Praga  en  1648.  LaSkokyrka,  antigua 
iglesia  del  convento,  de  estilo  gótico,  ha  sido 
reconstruida  en  el  siglo  xvil  por  Herm.  Wran- 
gel,  cuyo  sepulcro  contiene. 

SKOKOMISH  ó  ESCOCOMICHES:í'¿)íO()i.  Tribu 
india  del  est.  de  W;isliington,  Estados  Unidos. 
Su  territorio  se  extiende  desde  la  vertiente  me- 
ridional del  monte  Olimpia  al  N.  hasta  las  co- 
linas de  Oakland  al  S.,  y  comprende  toda  la 
cuenca  del  Skokomish,  riachuelo  que  baja  de  los 
montes  Olímpicos,  corre  al  S.O.,  y  después  de  un 
curso  de  75  kms.  próximamente  desagua  en  el 
Canal  Hood. 

SKOPELOS  ó  SCOPELOS:  Geog.  Isla  del  grupo 
de  las  Espórades  del  Xorte,  piirteneciente  á  la 
prov.  ó  nomo  de  Euliea,  Grecia  insular,  sit.  en 
el  Mar  Egeo.  Da  uomlire  á  un  dist.  ó  eparquía,  y 
tiene  85  kms.^  y  4  000  habits.  Vinos,  olivos  y 
f:  utas.  Es  la  antigua  Halonesos. 

SKOPIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Riazan,  Rusia,  sit.  al  S.  de  Riazan,  en  la  orilla 
izq.  del  Verda  y  en  el  f.  c.  de  Tonla  á  Ri.ajid; 
10  500  habits.  Fab.  de  curtidos,  aceites,  jabones, 
velas,  almidón,  loza,  harinas,  etc.  Fundición  de 
hierro.  Gran  mercado  de  cereales. 

SKRAAVEN:  Geog.  Islote  del  grupo  de  las  Lo- 
foden,  Noruega,  sit.  al  S.  E.  de  la  isla  Ost  Vaagb. 
Es  sitio  muy  concurrido  por  los  pescadores  de 
las  Lofoden. 

SKRAPEYE:  Geog.  Río  de  Serbia.  Fórmase  por 
la  reunión  de  varios  arroyos,  en  la  parte  N.  del 
círculo  de  Ujitse;  pasa  por  Kossicrichi  y  Pojega, 
recibe  por  la  dra.  el  Luj-nitza  y  el  Dictina,  y  á 
los  40  kms  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Mo- 
ra va  serbio. 

SKRZYNECKY  (Jtan  DE  Matiia):  Biog.  Ge- 
ner.al  polaco.  N.  en  la  Cializia  en  1786.  M.  en 
1860.  Sirvió  á  las  órdenes  de  Napoleón  de  1800 
á  1814;  en  1815  llegó  á  coronel  en  el  nuevo  ejér- 
cito polaco,  y  después  de  la  revolución  del  29  de 
septiembre  fué  nombrado  general  de  brigada  en 
el  ejército  insurreccional.  A  la  cabeza  de  ocho 
batallones  formó  en  Varsovia  el  centro  de  bata- 
lla de  los  polacos  contra  el  cuerpo  ruso  de  Ro- 
sen, y  en  la  batalla  de  Grochow  se  apoderó  de  la 
mayor  parte  de  las  baterías  enemigas.  Elegido 
en  26  de  febrero  de  1831  por  la  Dieta  para  suce- 
der á  Radziwill  en  el  mando  en  jefe,  organizó 
rápidamente  el  ejército  en  pie  de  guerra,  pero 
no  comenzó  las  hostilidades  hasta  principios  de 
la  primavera.  Por  más  que  sns  lugartenientes, 
Rybinsky,  Malachowski  y  Skarzinski,  habían 
batido  á  Geismar  en  Wawer  y  á  Rosen  en  Dem- 
be-Wielki,  no  supo  aprovechar  estas  dos  victo- 
rias ni  se  atrevió  á  atacar  á  Diebitsch,  que  pudo 
reunir  su  primera  línea  de  operaciones  por  Sied- 
lec.  Entonces  fué  cuando  Skrzyneoki  se  decidió 
á  marchar  sobre  esta  ciudad,  á  la  cual  llegó  para 
ser  testigo  de  la  victoria  de  oti  o  de  sus  lugarte- 
nientes, I'rondzynski,  quien,  á  la  cabeza  de  8  000 
hombres,  había  derrotado  los  cuerpos  de  Rosen 
y  de  Pablen,  tres  veces  superiores  en  número.  A 
pesar  de  este  acontecimiento  el  general  en  jefe 
volvió  á  su  iucerti  iumbre,  y  s('do  después  del 
desastre  experimentado  por  Dwernicki,  y  en  obe- 
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diencia  á  las  órdenes  formales  del  gobierno  pro- 
visional, consintiij  atacar  á  Diebitsch,  que  con 
la  Guardia  imperial  rusa  ocupaba  las  orillas  del 
Narew.  Esta  incertidunilire  fué  fatal,  porque, 
sin  embargo  de  que  los  polacos  quedaron  dueños 
del  campo  de  batalla,  las  pérdidas  crueles  que 
habían  experimentado  les  obligaron  á  replegarse 
en  Varsovia,  dejando  á  Ostrolenka  en  poder  de 
los  rusos.  En  Varsovia  acabó  Skrzyneoki  de  in- 
disponerse con  la  o))inión  pública  operando  vio- 
lentamente una  refurma  intempestiva  en  el  go- 
bierno, y  dejando  escapar,  después  de  la  muerte 
de  Diebitsch,  la  ocasión  de  atacar  á  los  ruso-, 
que  se  hallaban  diezmados  por  el  cólera.  Tam- 
bién permitió  á  Paskiewitch  franquear  el  Vístu- 
la; mas  tal  grito  de  indignación  general  se  le- 
vantó contra  él,  que  se  vio  precisado  á  resig- 
nar el  mando  en  jefe,  que  pasó  á  manos  de 
Dembinski  (10  de  agosto  de  1831).  Reunió  en- 
tonces el  cuerpo  de  partidarios  del  general  Ro- 
zycki,  con  el  cual,  en  diciembre  del  mismo  año, 
marchó  al  territorio  de  la  Repúldica  de  Cracovia, 
desde  donde  se  refugió  en  Galizia  y  luego  en 
Bohemia.  Habitó  en  Praga  hasta  el  día  en  que 
Leopoldo  I  lo  llamó  al  mando  en  jefe  del  ejército 
belga,  pero  en  1839  las  reclamaciones  de  Rusia, 
Austria  y  Prusia  obligaron  á  este  prín  ipe  á 
quitarle  el  mando  en  jefe,  dejándolo  de  general 
de  división.  Desde  esta  época  vivió  en  el  mayor 
retiro  en  Bruselas,  hasta  1859,  año  en  que  alcanzó 
permiso  para  establecerse  en  Cracovia,  en  donde 
murió  al  año  siguiente. 

SKUDA-SIMA:  Geog.  Islote  de  la  e.  de  Tokio, 
Japón,  sit.  en  la  desembocadura  del  Ogava.  En 
él  viven  los  condenados  á  trabajos  forzados. 

SKUNK:  Geog.  Río  del  est.  de  lowa,  Estado-s 
Unidos.  Sale  de  los  lagos  loway  Cairo,  del  con- 
dado de  Hámiltou,  al  N.  de  Desmoines;  corre 
hacia  el  S. E.,  recibe  ¡lor  la  izq.  el  North-Skunk 
y  por  la  dra.  el  Cedar  ó  Big  Cedar  Creek,  ambos 
paralelos  á  su  curso,  y  después  de  un  trayecto  de 
400  kms.  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del 
Mississippí,  cerca  de  Burlington. 

SKUÓ:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Feroe, 
sit.  en  la  parte  central  del  mismo,  al  S.O  de  la 
isla  Sandó,  de  la  cual  está  separada  )ior  el  fiordo 
de  Skuó.  Tiene  6  kms.  de  long.  de  N.O.  á  S.E. 
por  unos  3  de  anchura  máxima,  y  unos  50  habi- 
tantes. 

SKUTARi:  Geog.  V.  E.soÚTARi  y  ScrTARi. 

SKVIRA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Kief,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Domontofl<a 
con  el  Skvirka;  16  000  habits.  Fabricación  de 
loza  común  y  gorros  de  astraján. 

SKYE:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Hébridas, 
Escocia:  es  la  mayor  de  las  Hébridas  Interiores, 
pertenece  al  condado  de  Inverness,  y  está  separa- 
da de  la  costa  de  Escocia  por  el  Sleat  Sund  y  el 
Loch  Alsh,y  de  la  isla  de  Raasay  por  el  Raasay 
Sund.  Al  O.  el  Littlc  Minch  la  separa  de  las 
Hébridas  Exteriores.  Tiene  1533  kms.- y  unos 
20  000  habits.  Es  tierra  montañosa,  con  litoral 
muy  .sinuoso,  clima  muy  húmedo,  buenos  ])astos 
y  poco  terreno  laborable.  Se  encuentran  en  ella 
pintorescas  grutas,  ágatas,  topacios  y  otras  pie- 
dras preciosas,  y  ruinas  de  fortalezas  y  torres. 
Las  únicas  industrias  importantes  son  la  pesca 
y  los  tejidos  de  lana.  Comprende  7  municijis.,  y 
la  cap.  es  Portree. 

SKYRING:  Geog.  Seno  ó  bahía  del  Territorio 
de  Mag.allanes,  Chile,  sit.  al  N.  de  la  Tierra 
Ponsonby,  que  la  separa  de  la  bahía  Otway  ú 
Otway  Water,  con  la  que  comunica  por  el  Canal 
Fitzroy.  En  su  litoral  hay  yacimientos  de  hidla. 

SKYROS:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Espóra- 
des del  Norte,  Grecia;  pertenece  al  dist.  ó  epar- 
quía de  Karistia,  prov.  ó  nomo  de  Eubea,  sit.  al 
E.N.E.  de  esta  isla.  Tiene  unos  30  kms.  de  lon- 
gitud desde  el  Cabo  Kartsinion  al  N.O.  hasta  el 
Cabo  Lithari  al  S.E.  y  14  de  anchura  máxima; 
204  kms'-.  Está  dividida  en  dos  partes  por  la 
bahía  Hagia  Kalamitsa,  que  ¡lenetra  en  su  costa 
occidental.  V.  EsQUiRO. 

SLA:  Geog.  V.  SalÉ. 

SUADE:  Geog.  Río  del  Labrador,  Dominio  del 
Canadá.  Nace  en  la  meseta  central  del  Labrador, 
sembrada  de  gran  número  de  lagos;  corre  hacia 
el  O.  atravesando  lagos,  recibiendo  afls.  de  otros 
lagos  y  formando  raudales  y  caídas,  y  á  los  750 
kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  bahía  de 
James,  golfo  meridional  de  la  bahía  de  Hud- 
son. 
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-  Slade  (Adolfo):  Biog.  Marino  inglés  al 
servicio  de  Turí|UÍa  con  el  nombre  de  Muschavcr- 
Bajá.  N.  en  1805.  M.  en  Londres  en  1877. 
Hijo  do  un  general,  se  educó  en  Porstmuth;  in- 
gresó (1817)  en  la  Marina  real,  y  navegó  durante 
tres  años  en  los  mares  de  la  América  del  Sur. 
Después  de  halier  tomado  parte  en  una  expedi- 
ción contra  Argel,  que  terminó  sin  lucha,  figuró 
en  la  batalla  de  Navarino  (1828),  .se  trasladó  á 
Constantinopla,  y  á  las  órdenes  de  Achmet-Pa- 
pudschi  hizo  la  campaña  de  1829  en  el  Mar  Ne- 
gro. Concluida  aquella  guerra,  entró  en  la  Es- 
cuda Naval  de  Portsmnth  para  dedicarse  hasta 
1834  á  un  estudio  proñmdo  de  su  profesión. 
SLás  tarde  consagró  algunos  años  (1837-41)  á 
trabajos  teóricos  y  prácticos,  llegando  á  ser  uno 
de  los  marinos  más  notables  de  su  país.  Tuvo 
ocasión  de  visitar  Sebastopol,  y  entonces  dirigió 
al  Almirantazgo  un  informe  sobre  los  medios  de 
defensa  de  aquella  plaza.  Era  capitán  cuando  se 
le  encargó  (1846)  el  mando  de  un  buque  de  vela 
para  someter  á  la  experiencia  un  nuevo  modelo 
de  construcción.  Habiendo  llegado  á  ser  inmi- 
nente la  lucha  entre  Austria  y  Turquía  marchó 
á  Constantinopla,  y  desde  1840  se  consagró  á  la 
difícil  tarea  de  reorganizar  la  marina  del  sultán. 
Fué  más  tarde  ennoblecido  (1858),  y  nombrado 
vicealmirante  de  la  marina  otomana.  Escribió 
los  Recuerdos  de  un  viaje  á  Turquía  y  el  libro 
titulado  Turquía,  Grecia  y  la  isla  de  Malla, 
traducido  al  francés  por  Adriana  Sobry  (1830, 
3  vols.  en  8.°). 

SLAGELSE:  Gcoy.  C.  del  dist.  de  Siiro,  isla 
Seeland,  Dinamarca,  sit.  al  O. S.O.  de  Soro,  al 
N.N.E.  del  Hashój  y  en  el  f.c.  de  Copenliagne 
á  Korsbr;  7000  habits.  Sit.  en  nna  fértil  región 
agrícola.  Importante  comercio  de  trigo;  varias 
industrias;  fundición  de  hierro;  tejidos  de  algo- 
dón; manufactura  de  tabaco;  destilerías.  Iglesia 
de  Sankt-Mikel,  del  siglo  xi.  En  las  inmedia- 
ciones restos  del  castillo  real  de  Anderskov. 

SLAITHWAITE:  Geog.  Aldea  del  municip.  de 
Huddersfield  y  Almondbury,  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  West-Riding,  al  S.O.  de 
Leeds,  á  orillas  del  Coiné  y  en  el  f.c.  de  Mán- 
chester  á  Huddersfield;  4000  habits.  Fuentes 
minerales  muy  concurridas. 

SLAMAT:  Geog.  Volcán  de  Java,  Indias  ho- 
landesas, Archip.  Asiático,  sit.  en  el  límite  de 
las  provs.  de  Tagal  y  Bandjnmas,  en  la  parte 
más  estrecha  de  la  isla  y  casi  á  igual  distancia 
de  las  costas  N   y  S. ;  3426  m.  de  alt. 

SLANE:  Geog.  V.  ScHi.AX. 

SLANICU;  Geog.  Aldea  del  dcp.  de  Bakan, 
Moldavia,  Rumania,  sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de 
Ocna,  á  orillas  de  un  pequeño  all.  del  Tatros. 
Seis  fuentes  minerales  carbonatadas,  descubier- 
tas en  1800  y  muy  concurridas.  [|  C.  del  dep.  de 
Prahova,  Valaquia,  Rumania,  sit.  al  N. N.O.  de 
Ploicsti,  á  orillas  de  un  pequeño  tributario  iz- 
qnicrdo  del  Varbilen;  5000  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Importantes  minas  de  sal. 

SLÁTBAKEN:  Geog.  Golfo  del  Mar  Báltico,  en 
la  orilla  oriental  de  Suecia,  prov.  de  Ostergot- 
land,  al  S.  del  paralelo  58°  30'  de  lat.  N.  En  su 
entrada  hay  nn  grupo  de  islas,  la  más  importan- 
te de  las  cuales  es  Ekniin,  con  ruinas  de  anti- 
guas fortificaciones. 

SLATINA:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  Oltu, 
Valaquia,  Rumania,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Aluta  ú  Oltu,  afl.  del  Danubio,  á  178  ni.  de  al- 
tura y  en  el  f.c.  de  Craiova  á  Pitesti;  6000  ha- 
bitantes. Viñas.  Nueve  iglesias,  la  de  Jonasou 
de  bonito  estilo.   Es  la  antigua  Salino  ó  Satina. 

SLAVIANOSSERBSK:  Gcog.  C  cap.  de  distrito, 
gobierno  de  lekaterinoslaf,  Rusia,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Donetz  septentrional;  5000  habitan- 
tes. Cerca  de  la  c.  el  Donetz  destaca  dos  peque- 
ños brazos,  uno  de  los  cuales,  designado  con  el 
nombre  de  Donetz  Muerto,  dista  un  km.  do  la 
población.  Minas  de  plata  en  el  dist. 

SLAVIANSK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Izium,  go- 
bierno de  Jarkof,  Rusia,  sit.  al  S.S.  E.  de  Izium, 
á  orillas  de  los  lagos  Slavianskiia  y  del  río  To- 
retz  y  en  el  f.c  de  Lozovaia  á  Rostof-sur-le 
Don;  15600  habits.  Explotación  de  los  lagos 
salados  de  Slaviansk,  }'  aguas  salinas  minerales 
con  establecimiento  fundado  en  1852.  Fábs.  de 
velas,  jabones.  Ladrillos,  toneles  y  curtidos;  pe- 
queñas fraguas.  Comercio  bastante  considerable 
de  sal,  ganado  y  tocino.  Es  la  antigua  Tor,  y 
fué  cap.  de  los  cosacos  zaporogos. 
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SLAVONIA:  fíco'j.  nní.   V.  Em.avonia  y  E.s- 

Cl.AVllN'lA. 

SLEAFORD:  Gco(f.  C.  del  comlarlo  do  Lincoln, 
Inglaterra,  sit.  al  S.S.E.  de  Lincoln  y  ú  orillas 
dor.Slea;  5000  lialiils.  En  su  estación  se  cruzan 
los  f.c.  do  Spalding  á  Lincoln  y  de  Grantliam  á 
Boston.  Comercio  de  productos  agrícolas.  Iglesia 
del  siglo  XIII. 

SLEAT:  Geoy.  Municip.  de  la  isla  de  Skye, 
perteneciente  al  condado  de  Invcrness,  Escocia, 
sit.  al  S.S.E.  de  Tortree,  á  orillas  del  Sleat 
•Souiid;  2100  habits.  El  Sleat  Sound,  que  separa 
á  SUye  de  la  costa  de  Escocia,  tiene  32  kms.  de 
long.  y  una  anchura  varia  de  300  m.  áll  kms. 

SLEIDAN  (Juan  PmLirPsoN,  llamado):  Biog. 
Historia.ior  alemán.  N.  en  Schlciden,  electorado 
(le  Colonia,  en  1506.  M.  en  Estra.sburgo  en  1556. 
Frecuentó  primero  la  cátedra  de  Schleiden,  mar- 
chando eu  seguida  á  Lieja,  Colonia  y  Lovaina. 
Seis  meses  después  el  conde  de  Jlandersclieid, 
señor  de  Schleiden,  le  encargó  la  educación  de 
su  hijo,  pero  al  cabo  do  algunos  años  abandonó 
Sleidan  esta  casa  por  no  permitirle  sus  ocupa- 
ciones dedicar.se  á  los  trabado-;  lilHvnrioí:  se  fue 
á  París  á  reunirse  con  su  ai  i  I  n  Hi  Stnem,  el 
cual  le  recomendó  á  varias  |i  i  "im  -  iiiiii'rtautes, 
de  las  cuales  sacó  gran  puilidd.  l'i.uicisco  I  le 
nondíró  su  intcriu-ete,  y  tres  años  después  fvié 
enviado  á  la  Dieta  reunida  eu  Haguenau.  Más 
tarde  desemiiofió  varios  cargos  de  igual  impor- 
tancia que  los  precedentes.  lOn  1556  tuvo  Juan 
lina  en lermedad.á  consecuencia  de  la  que  perdió 
completamente  la  memoria,  y  que  se  atribuyó  á 
un  veneno;  ¡«ro  no  hay  pruebas  de  este  crimen. 
Sleidan  escribió:  Frosmrdiis  in  Irevcm  historia- 
riim  mcviorabilimn  Epitomen  contractus ;  Ejus- 
dcm  commcntariorum  de  bello  neapolitano,  ti- 
bri  V,  De quatuor  smnmis  imperiis,  lib.  III,  etc. 
SLESVIG;  Geog.  V.  Schle.swio. 

SLIE;  Grog.  V-  SCHLEY. 

SLIEVE  AUGHTY;  Gcog.  Cordillera  de  Irlanda, 
eu  los  condados  de  Galway  y  Clare,  pevtcncincu- 
tes  respectivamente  á  las  provs.  de  Connaught 
y  Munster,  comienzan  á  corta  distancia  de  la 
bahía  de  Galway  y  terminan  en  el  Longh  Derg, 
expansión  del  Shannon.  Su  punto  culminante, 
el  Kylebeg,  se  eleva  á  400  m. 

SLIGO:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Con- 
naught, Irlanda.  Limita  al  N.  con  el  Atlántico, 
al  O.  y  S.  con  el  condado  de  Mayo,  al  S.  E.  con 
el  de  ilo.scommon  y  al  E.  con  el  ile  Leitrim.  Sus 
fronteras  del  O.  están  formadas  por  el  curso  in- 
ferior y  el  estuario  del  Moy  que  lo  separan  del 
condado  do  Mayo;  1 S6S  kms.  =  y  05000  habits.  Al 
O.  el  suelo  se  eleva  gradualmente  desde  la  costa 
hasta  la  pequeña  cadena  de  los  Ox  Mouutains, 
que  se  eleva  á  539  ra.  en  el  Kuork  ilmivv  v  d.s- 
cicnde  de  nuevo  al  S.  hacia  el  valí'  -I-  .Mn\ .  I,a 
parte  N.E.  se  halla  cubierta  de  einiíieiici!^  [ler- 
tenecienles  á  los  macizos  del  Leitrim,  que  se 
]irolongan  hasta  la  estrocha  playa  arenosa  que 
forma  el  litoral.  Al  E.  se  alza  la  sierra  de  los 
Braulieve,  que  termina  en  Ro.scomraon.  El  río 
principal  es  el  Moy,  que  recibe  ¡lor  la  dra.  el 
Owengarrow.  Riéganlo  también  el  Easkyyotros. 
Hay  varios  lagos,  tales  como  el  Gilí,  Arrow, 
Garra,  Easky  y  Tall,  y  entre  todos  ocupan  una 
superlicie  de  46  kms-.  El  litoral  es  bajo  y  areno- 
so, con  profundas  bahías  y  escotaduras,  entre 
ellas  la  de  Sligo,  con  dos  ramificaciones.  Com- 
prende el  condado  37  munieips.  y  su  cap.  es 
Sligo.  Aún  se  habla  en  este  condado  el  antiguo 
idioma  celta,  el  erse.  i:  C.  cap.  de  condado  de  la 
prov.  de  Connaught,  Irlanda,  sit.  al  O.N.O.  de 
Dublín ,  á  orillas  del  Garrogne,  bahía  de  su  nom- 
bre, y  con  f.c.  á  Múllingar;  10000  habits.  Es  el 
puerto  más  importante  del  N.O.  de  Irlanda; 
exporta  ganado,  granos,  manteca,  huevos,  carne 
salada,  etc.  Ruinas  de  nna  abadía  de  Dominicos, 
del  siglo  XIII. 

SLIVNITZA:  Giiog.  .\ldea  del  dist.  do  Sofía, 
principado  de  Bulgaria,  sit.  al  N.O.  de  Sofía,  á 
orillas  del  Slivnitza,  á  574  m.  de  alt.  y  en  el  fe- 
rrocaril  de  Sofía  á  Pirot  (Serbia).  Del  17  al  20  de 
noviembre  de  1SS5  fué  teatro  de  una  serie  do 
combates  entre  búlgaros  y  serbios:  éstos  fueron 
rechazados. 

SLIVNO  ó  ISLIMIEH:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Rumelia  oriental,  Bulgaria,  Turi|uía 
europea,  .sit.  al  E.N.E.de  Eilipópolis  y  á  orillas 
del  Kuraza,  á  280  m.  de  alt.,  al  pie  do  los  Bal- 
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canes;  25000  habits.  Viñedo  famoso  y  vino  tinto 
considerado  como  el  más  generoso  que  se  cosecha 
entre  el  Danubio  y  el  Mar  Negro.  Cultivo  del 
moral.  Fáb.  de  paño  para  el  ejército,  que  es  el 
establecimiento  comercial  más  grande  del  Bul- 
garia, y  cuyas  máquinas  están  movidas  por  un 
torrente  que  baja  de  un  barranco  iiróximo  al 
Balean.  Magnífica  vegetación  rodea  la  o. 
SLJAC:  Geog.  V.  SzLECS. 
SLOBODSKOI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Viatka,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Viatka 
y  frente  á  la  confl.  del  .Jolunitza;  10000  habi- 
tantes. Preparación  do  pieles  y  fabricación  de 
guantes  y  gorros  ¡curtidos,  cola,  cerillas,  cerveza 
y  otros  artículos;  fundición  de  campanas.  Co- 
mercio de  cereales  y  cueros,  especialmente  con 
Arjánguel.  Tiene  dos  conventos  y  ocho  iglesias, 
í-iendo  las  nuás  notables:  la  catedral  de  Catalina, 
edificada  en  1606;  la  catedral  de  la  Transfigura- 
ción, construida  en  1699,  ambas  dentro  de  la 
ciudad;  y  la  del  Esiiíritu  Santo,  en  el  arrabal  de 
Demianskaia,  de  arquitectura  muy  elegante. 
Fundaron  esta  c.,  á  mediados  del  siglo  xvi,  co- 
lonos de  Novogorod  la  Grande. 

SLOE:  Geog.  Brazo  del  Escalda  inferior;  sepa- 
ra á  "Walcheren  de  Sud-Bevelanil,  islas  de  la 
prov.  de  Zelanda,  Holanda. 

SLONIM:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Grodno,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Chara,  afl.  del 
Niemen,  y  del  Memel,  tributario  del  Kurische 
Haff,  á-171  m.  de  alt.;  24000  habits.  Fábs.  de 
curtidos  y  loza.  Importante  comercio  fluvial; 
expórtanse  cereales,  maderas  y  alquitrán,  y  se 
importan  papel,  vidriado  y  productos  coloniales: 
el  puerto,  situado  á  orillas  del  Chara,  debe  su 
importancia  al  canal  llamado  Oginski,  que  pone 
en  comunicación  el  Chara  con  el  Jatzolda.  La 
c.  se  compone  de  dos  barrios,  sit.  el  principal  en 
la  margen  izq.  del  río  y  el  de  Zamostie  en  la 
dra.  Fué,  en  algunas  épocas,  asiento  de  la  Dicta 
de  Lituania  y  cap.  del  gobierno  de  Grodno  hasta 
1797. 

SLOUGH:  Gcog.  Aldea  de  los  municips.  de 
Upton  cum  Chalvey  y  Stoke  Poges,  condado  de 
Búckingham,  Inglaterra,  sit.  al  S.S.E.  de  Ay- 
lesbury,  cerca  y  al  N.N.E.  de  Windsor  y  en  el 
f.  o.  de  Londres  á  Maidenhead;  5500  habits.  En 
esta  localidad  el  astrónomo  Herschel  instaló  su 
gran  telescopio  é  hizo  sus  principales  descubri- 
mientos. 

SLOUP:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Boskowitz, 
círculo  de  Briinn,  Moravia,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Punkwa  y  al  S.S.E.  de  Bosko- 
witz; 500  habits.  Es  célebre  Sloup  por  su  mag- 
nífica gruta,  un  verdadero  laberinto  subterráneo. 
SLOVACOS:  Gcog.  ant.  V.  ESLAVOS. 
SLOVENOS  ó  ESLOVENOS:  Eliuxj.  Pueblo  es- 
lavo de  las  provs.  austríacas  delstriay  Carniola 
y  próximas  á  Esliria  y  Corintia.  Fuera  de  los 
iímites  políticos  del  territorio  de  la  Corona  de 
Austria  hay  pequeño  número  de  sloveuos  en 
Hungría,  .sobre  todo  al  O.  de  los  comitados  de 
Zalá  y  Vas  ó  Eisenburg.  Hoy  hablan  el  idioma 
sloveno  poco  más  de  1000000  de  individuos. 


SLUCH:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Sale  de  un  pan- 
tano en  el  centro  del  gobierno  de  Minsk,  no  lejos 
de  Slutzk;  corre,  con  algunas  inflexiones,  en 
dirección  al  S.,  y  desagua  en  la  orilla  izip  del 
l'ripet,  cerca  de  Vilcba,  á  los  160  kms.  de  curso. 
II  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte  S.  del  gobierno 
de  Volinia,  corro  hacia  el  E.  y  luego  al  N.O.  y 
N.,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Gorin  á  los 
4G0  kms.  de  curso. 


SLUIS  ó  LA  ESCLUSA:  Gcog.  C.  del  dist.  de 

Middelburgo,  prov.  de  Zeland.i,  Holanda,  sit.  en 
la  frontera  de  Bélgica,  al  S.S.O.  de  Middelburgo, 
y  á  2  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Eede,  2000  todo 
el  municip.  Un  canal  la  pone  en  comunicación 
con  Brujas.  Curiosa  Casa  Ayuntamiento.  Torreón 
del  siglo  XV.  Fué  plaza  fuerte  de  primer  orden. 
En  la  desembocadura  del  Eede  se  libró  en  1340 
el  combate  de  La  Esclusa,  en  el  que  la  escuadra 
francesa  fué  vencida  por  la  inglesa. 

SLUTSK:  Geog.  C.  cap.  de  di.st.,  gobierno  de  ] 
Minsk,  Rnsia,  sit.  á  orillas  del  Alto  Sluch  y  al  I 
S.  de  Minsk;  20000  habits.  Fábs.  de  curtidos  y 
loza.  Comercio  de  cereales,  cáñamo,  lino  y  ma- 
deras. Convento  ortodoxo,  iglesia  católica,  sina- 
goga y  hospital. 

SLUYS:  Gcog.  V.  Slvis. 
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SLY  ó  ISLY;  Gcog.  RÍO  de  Argelia,  en  las  pro- 
vincias de  Argel  y  Oran.  Nace  en  el  Uarseuis 
meridional, corre  hacia  el  N.O.  por  región  mon- 
tañosa y  por  varios  desfiladeros,  y  desagua  en  la 
orilla  izq.  del  Clielif,  cerca  de  Malakolf,  a  los 
112  km.s.  de  curso. 

SMAALENENE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Cristiauía,  Noruega.  Limita  al  S.O.  y  O.  con  el 
Gollb  de  Cristianía,  al  N.  con  el  dist  de  Agershus 
y  al  E.  y  S.E.  con  Suecia;  4143  kms.=  y  123000 
habits.  La  cap.  es  Frederikshald.  Es  el  distrito 
menos  accidentado  de  Noruega,  y  su  alt.  media 
no  excede  de  190  m. 

SMALAND:  Gcog.  Antigua  prov.  de  la  Suecia 
meridional;  hoy  lornia  las  provs.  ó  /««  de  Jbn- 
kóping,  Kronoberg  y  Kalmar. 

-Smaland  ó  Smoeland:  Geog.  Antigua  di- 
visión de  Suecia;  hoy  forma  los  deps.  ó  provs.  de 
Calmar,  Jünküping  y  Kronoberg. 

SMALLS:  Gcog.  Rocas  ó  islotes  del  Canal  de 
San  Jorge,  sit  en  la  costa  del  País  de  Gales, 
Inglaterra,  al  S.O.  del  Saint  Davids  Head.  Faro 
á  43  m.  de  alt. 

SMALLTHORNE:  Oeog.  C.  del  municip.  de 
Norton  on  the  Mcors,  condado  de  Staflord,  In- 
glaterra, sit  al  N.  de  Staflord  y  cerca  del  Tren t; 
5000  habits.  Fab.  de  loza. 

SMERDIS:  Biog.  V.  EsMBBDIS. 
SMERWICK:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
de  Irlanda,  en  el  condado  de  Kcrry,  prov.  de 
Munster.  Tiene  uuos  4  kms.  de  largo  de  N.  á  S. 
por  3  de  máxima  anchura,  y  Ibrma  un  puerto 
muy  abrigado. 

SMETHWICK-  Geog.  C.  del  municip.  de  Har- 
born,  condado  de  Stafl'ord,  Inglaterra,  sit  cerca 
y  al  O.  de  Bírmingham,  de  la  que  es  un  arrabal, 
y  en  el  f.  c.  de  Bírmingham  á  Wolvérhampton; 
27000  habits.  Fab.  de  productos  químicos  y  má- 
quinas; fundiciones  de  hierro. 

SMICHOW:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  Boheuiia, 
Austria-Hungría.  Es  un  arrabal  de  Praga,  en  la 
confl.  del  Weissebach  con  el  Ntava,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Praga  á  Hostiwitz  y  á  Plisen;  25000 
habits. 

SMIELA:  Geog.  Lugar  del  dist  de  Cherkassy. 
gobierno  de  Kief,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Tias- 
min,  cerca  del  p.antano  ludirskoie.  y  en  el  Ierro- 
carril  de  Fastof  á  Znamenka;  7500  habits.  Fa- 
bricación de  azúcar,  jabones,  curtidos  y  aguas 
minerales  artificiales.  Activo  comercio;  dos  ferias 
anuales.  Es  una  de  las  localidades  indi;striales 
más  importantes  del  gobierno. 

SMIRNA  ó  SMYRNA;  Gcog.  V.  EsMIRXA. 
SMITH:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  del 
condado  de  New  Hannover,  est.  de  Carolina  del 
Sur,  Estados  Unidos,  al  E.  de  la  desembocadura 
del  Cape  Fear  River.  Es  un  tri;ingulo  de  11  kiló- 
metros de  alt.  por  unos  7  de  base.  I  Condado  del 
est  de  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  en 
los  confines  del  est.  de  Nebraska,  y  regado  al 
S.O.  por  el  Nort  Fork  del  Salomón;  2340  kiló- 
metros cuadrados  y  15500  habits.  Terreno  llano, 
ondulado,  muy  féitil  y  rico  en  pastos.  Maíz  y 
heno.  11  Condado  del  est.de  Mississippi,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.E.  Súrcanlo  el  Leaf  River, 
brazo  del  Paseagula,  y  al  N.O.  elStrong,  afl.  del 
I'earl  River;  1 560  kms.-  y  10000  habití.  Terreno 
llano;  suelo  pobre;  la  principal  cosecha  es  el  al- 
godón. Cap.  Raleigh.  I  Condado  del  est.  deTen- 
nessee,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  y  atra- 
vesado de  E.  á  O.  por  elCúmberland,  que  recibe 
por  la  izq.  el  Caney;  936  kms.-  y  1S600  habi- 
tantes. Terreno  accidentado  y  fértil.  Maíz  y  ta- 
baco. Cap.  Cartago.  \  Condado  del  est  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit  al  N.E.,  entre  el  río  Sabino 
Superior,  que  lo  limita  al  N.,  y  su  afl.  el  Noches, 
que  lo  limita  al  O.,  y  cuyo  afl.,  el  Angelina,  rie- 
ga el  condado;  2496  kms.-  y  25800  habits.  Te- 
rreno fértil.  Algodón  y  caña  de  azúcar;  prados. 
Atraviesan  este' condado  los  f.  c.  de  Texarkana 
á  Austin  y  de  Dénisou  á  Troupe.  Cap.  Tyler. 

-  SMiriif  Oeog.  Canal  del  Territorio  de  Maga- 
llanes, Patagonia,  Chile.  Se  conninica  con  el 
Estrecho  do  Slagallanes  por  el  paso  que  hay  en- 
tre el  Cabo  Phillip  y  los  islotes  Fairway,  y  se 
extiende  45  millas  en  dirección  al  N.N.O.  hasta 
el  paso  Victoria,  y  después  al  O.N.O.  5  i  O.  por 
30  millas  hasta  el  Estrecho  de  Nelson.  Como 
2  J;  millas  al  N.  del  Cabo  Phillip  se  encuentra  el 
pico  de  Santa  Ana,  de  800  m.  dealt,  de  cumbre 
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oúnica  a¿;uila.  El  pico  ele  Santa  Ana  Inés,  sit.  2 
millas  al  N.E.  del  de  Santa  Ana,  tiene  cmnljre 
redonda  y  300  ni.  de  alt.  El  monte  Joy,  de  425 
ni.  de  alt. ,  se  halla  S  i  millas  al  N.  de  este  últi- 
mo; tiene  cunibie  chata,  y  cuando  se  le  mira  por 
el  través  de  las  islas  Stragglers  aparece  dividido 
en  tres  picos  por  dos  peqneños  cortes.  La  parte 
occidental  de  la  cumbre  parece  más  alta  qne  la 
oriental  (Derrotero  de  los  canales  de  la  Pafago- 
nia). 

-  Smith:  Geog.  Estrecho  y  prolongación  N.E. 
del  Mar  de  Baffin,  al  S.  de  la  bahía  de  Kane, 
en  la  región  polar  ártica.  Pone  en  comunica- 
ción los  mares  polares  con  el  Océano,  y  va  de  S. 
á  N.,  estrechándose  cada  vez  más  entre  la  costa 
occidental  de  Groenlandia  al  E.  y  varias  tierras 
polares  aún  poco  conocidas,  North  Lincoln, 
EUesmere,  etc.,  al  O.  Eu  su  extremo  N.,  por 
donde  conuinica  con  la  bahía  de  Kane,  se  hallan 
al  O.  el  Cabo  Sabine  y  al  E.  la  ]ninta  Cairn.  La 
entrada  S.  fué  descubierta  en  1616  por  Baffin,  y 
la  visitaron  dos  siglos  después  Jolin  Ross  y  Parry 
(1S18);  pero  hasta  el  viaje  de  Inglefield  (1852)  se 
consideraba  este  estrecho  como  un  golfo  de  las 
tierras  polares. 

-Smith:  tíeog.  Una  de  las  islas  Shetland  del 
Sur,  Región  Antartica,  lamas  occidental  del  gru- 
po, y  sit.  al  S.O.  de  Lívington,  en  el  paralelo 
de  63°  S.  En  ella  se  alza  el  monte  Forster,  de 
2000  m.  de  alt. 

-Smith  (Adam):  Biog.  Célebre  filósofo  y  eco- 
nomista escocés.  N.  Kirkaldy  (condado  de  Fife) 
á  5  de  junio  de  1723.  M.  en  Edimburgo  á  8  de 
julio  de  1790.  Huérfano  de  padre  cuando  sólo 
contaba  algunos  meses,  su  madre  le  educó  con 
solicitud.  De  la  escuela  de  su  pueblo  natal  pasó 
Adam  á  la  Universidad  da  Glasgow  (1737)  y 
luego  á  la  de  O.xford  (1740),  dondedurante  siete 
años  estudió  Matemáticas,  Filosofía  natural  y 
lenguas  antiguas  y  modernas;  pero  contrariando 
los  deseos  de  su  madre,  salió  de  la  Universidad 
sin  hacerse  sacerdote  y  fijó  su  residencia  en 
Edimburgo  (1748).  Allí  en  tres  años  seguidos 
dio  lecturas  públicas  de  Retórica  y  Bellas  Le- 
tras. En  la  Universidad  do  Glasgow  obtuvo  la 
cátedra  de  Lógica  (1751)  y  la  de  Filo.sofía  moral 
(17.')2).  En  dicha  ciudad  publicó  la  Carta  crítica 
á  la  Revista  de  Edimburgo  sobre  el  Diccionario 
de  Johnson  (1754)  y  la  Teoríade  los  sentimientos 
morales  (1759).  En  el  otoño  de  1763  renunció  su 
cátedra  para  acompañar  al  joven  duque  de  Buc- 
cleugh  en  sus  viajes  por  el  continente.  Partió  de 
Londres  (enero  de  1764);  vivió  en  Tolosa  die- 
ciocho meses  con  su  discípulo;  visitil  luego  las 
provincias  meridionales  de  Francia;  se  detuvo 
eu  Ginebra,  y  llegó  á  París  á  fines  de  1765.  En 
la  capital  de  Francia,  por  su  amistad  con  David 
Hume,  trató  á  los  hombres  más  notables  del 
partido  filosófico,  y  vio  también  á  Quesnay, 
Turgot  y  los  principales  fisiócratas.  De  regreso 
en  la  Gran  Bretaña  (octubre  de  1766)  .se  retiró 
á  Kirkaldy,  y  en  este  pueblo,  al  lado  de  .su  ma- 
dre, vivió  diez  años  en  un  aislamiento  ca.si  abso- 
luto, consagrado  á  profundos  estudios.  Con  su 
famosa  obra  titulada  De  la  riqueza  de  las  nacio- 
nes (1776)  se  hizo  en  poco  tiempo  célebre  en  toda 
Europa.  Establecido  en  Londres,  por  la  influen- 
cia del  duque  de  Buccleugh  fué  nombrado  en 
1778  comisario  de  las  aduanas  de  Edimburgo. 
Agobiado  por  las  enfermedades  de  una  vejez  pre- 
matura, viviendo  en  la  soledad  por  la  sucesiva 
muerte  de  su  madre  y  de  una  prima  que  tenía 
en  su  casa,  consagró  el  resto  de  sus  días  á  los 
deberes  de  su  cargo,  suficientes  para  ocuparle 
casi  todo  el  tiemjio,  escriljiendo  poco  y  cultivan- 
do el  trato  de  un  corto  número  de  amigos  ínti- 
mos. Cuando  falleció  unía  alas  funciones  citadas 
la  de  rector  de  la  Universidad  de  Glasgow.  No 
había  contraído  matrimonio.  Cuatro  materias 
trató  en  sus  obras:  la  Teodicea,  la  Moral,  la 
Justicia  y  la  Economía  política;  pero  debe  su 
fama  únicamente  á  sus  ideas  sobre  la  segunda  y 
cuarta.  El  piincipio  de  su  sistema  moral  es  la 
simpatía.  (Jreía  Smith  que  en  la  formación  de 
nuestros  juicios  morales  procedemos,  no  de  nos- 
otros mismos  á  nuestros  semejantes,  sino  de 
nuestros  semejantes  á  nosotros  mismos.  «Cuan- 
do las  pasiones  de  la  persona  interesada,  de- 
cía, guardan  perfecta  simpatía  con  las  nuestras, 
las  hallamos  legítimas;  y  al  contrario,  cuando 
no  estamos  dispuestos  á  sentir  como  ella,  sus 
sentimientos  nos  parecen  injustos  y  sin  motivos. 
A]irobar  ó  desaprobar  las  pasiones  de  otros  equi- 
vale, pues,  para  nosotros,  á  reconocer  que  sinipa- 
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tizamos  ó  no  simpatizamos  con  ellos.»  A  este 
sistema  puede  hacerse  una  objeción:  ¿Cómo  po- 
demos simpatizar  con  nosotros  mismos,  y  cómo 
el  sentimiento  de  simpatía  puede  contener  el 
juicio  moral  y  producirle?  Smith  resolvía  así  la 
dificultad:  «Procuramos  examinar  nuestra  con- 
ducta como  suponemos  que  ¡lodría  hacerlo  un 
espectador  imparcial  y  justo.  Cuando,  colocán- 
donos en  su  puesto,  examinamos  todos  los  mo- 
tivos que  nos  llevan  á  obrar,  nos  aprobamos  por 
simpatía  al  aprobar  este  juicio  que  creemos 
equitativo  y  desinteresado;  en  caso  contrario 
simpatizamos  con  la  desaprobación  del  su[iuesto 
espectador.»  El  principal  título  de  gloria  de 
Adam  Smith  es  el  gran  tratado  que  en  la  tra- 
ducción castellana  lleva  el  título  de  Inrestiya- 
ciones  de  la  ludnraleza  y  causas  de  la  riqueza  de 
las  naciones  (Valladolid,  1794,  4  t.  en  8.°).  Esta 
famosa  obra,  traducida  á  varias  lenguas  moder- 
nas, y  cuya  mejor  edición  inglesa  se  debe  á 
Mac-Culloch  (Londres,  1822,  4  vol.  en  8.°,  re- 
impresa en  1855  en  8,°),  se  compone  de  cinco 
libros  cuyo  objeto  expone  de  este  modo  el  autor 
en  la  introducción:  «Las  causas  que  perfeccionan 
las  facultades  productivas  del  trabajo,  y  el  orden 
con  que  su  producto  se  distribuye  en  los  dife- 
rentes estados  y  condiciones  de  hombres  que 
eonipouen  la  sociedad,  son  el  asunto  del  libro  L 
-  El  libro  II  trata  de  la  naturaleza  de  los  capita- 
les, del  modo  de  aumentarlos  gradualmente  y 
do  las  diferentes  cantidades  de  trabajo  que  se 
ponen  en  movimiento  según  los  diversos  empleos 
que  pueden  hacerse  de  esos  capitales.  La  polí- 
tica de  algunas  naciones  ha  dado  un  desarrollo 
extraordinario  á  la  industria  de  los  campos,  y  la 
de  otros  á  la  industria  de  las  ciudades.  -  En  el 
libro  III  se  de.sarrollan  las  circunstancias  que 
parecen  haber  introducido  y  establecido  esta  po- 
lítica. -  En  el  libro  IV  he  procurado  exponer, 
con  cuanta  claridad  me  ha  sido  posible,  las  di- 
versas teorías  lie  líconomía  política  y  sus  princi- 
pales efectos  en  diferentes  siglos  y  diferentes 
naciones.  -  El  V  y  último  libro  trata  de  la  renta 
del  soberano  y  de  la  república.»  Para  Adam 
Smith  la  única  fuente  de  riqueza  es  el  trabajo: 
no  el  trabajo  agrícola  ó  el  comercial  exclu.siva- 
nieiite,  sino  el  trabajo  en  todos  sus  múltiples 
aplicaciones.  Uno  de  los  capítulos  más  notables 
de  la  obra  es  el  relativo  á  las  ventajas  de  la  di- 
vi.sión  del  trabajo.  Proclamó  Smith  la  necesidad 
de  la  unión  del  capital  y  el  trabajo;  fundó  la 
teoría  de  los  valores  en  la  teoría  de  la  oferta  y  la 
demanda;  señaló  las  verdaderas  bases  del  crédi- 
to, y  pidió  el  librecambio,  ¡a  libertad  completa 
de  importación  y  exportación,  la  suspensión  de 
las  aduanas,  de  los  privilegios  y  de  las  primas. 
Su  obra,  en  la  que  el  principal  defecto  es  cierta 
falta  de  método,  fué  acogida  en  todas  partes  con 
mucha  aprobación,  y  produjo  una  verdadera  re- 
volución cillas  ideas  económicas,  hasta  el  ]Hinto 
de  que  Smith  llegase  á  ser  considerado  como  el 
jiadre  de  la  Economía  política.  Francia,  que  ala 
aparición  de  aquel  tratado  se  hallaba  bajo  la 
inHueneia  de  los  fisiócratas,  fué  la  única  qne  casi 
unánimemente  le  combatió,  pero  desjmés  le  aco- 
gió con  entusiasmo  y  adoptó  una  gran  parte  de 
sus  teorías.  Adam  Smith  escribió  también  unos 
Etisayos  filosóficos  (Londres,  1795,  en  4.°),  que 
se  publicaron  con  una  Vida  del  autor  por  Ste- 
wart.  Este  hizo  también  una  edición  de  las 
Obras  completas  (lídiinburgo,  1812,  5  vol.  en 
8.°)  de  Adam  Smith. 

-  Smith  (Carlota  Tükker):  £iog.  Literata 
inglesa.  N.  enStoke,  cerca  de  Guilford(Sussex), 
en  1749.  M.  en  Telford,  cerca  de  Faruhan,  en 
1806.  A  los  diez  años  de  edad  componía  versos. 
Casada  en  1765  con  Smith,  hijo  de  un  director  de 
la  Compañía  de  las  Indias,  estuvo  muy  lejos  de 
encontrar  la  felicidad  en  esta  unión.  Su  marido 
dilapidó  su  fortuna  y  se  vio  obligado  á  pasar  & 
Francia,  á  donde  Carlota  le  siguió.  Allí  ésta  es- 
cribió versos,  cuentos,  novelas,  y  después  de  lle- 
var una  vida  bastante  precaria  volvió  á  Ingla- 
terra con  su  esposo,  que  fué  de  nuevo  perseguido 
por  sus  acreedores  y  reducido  a  prisión.  Carlota 
compartió  con  él  durante  siete  meses  su  cautivi- 
dad. Cuando  tanto  una  como  otro  hubieron  re- 
cobrado la  libertad,  á  las  necesidades  de  la  casa 
había  sucedido  la  miseria.  Entonces  fué  cuando 
Carlota  pensó  sacar  partido  de  su  talento.  Gra- 
cias al  escritor  Haley,  consiguió  publicar  su  pri- 
mera colección  de  versos,  Élegiac  sonncts  and 
other  essays.  que  no  alcanzó  menos  de  11  edicio- 
nes. Animada  con  tal  éxito,  dio  principio  á  la 
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liiiMicación  de  novelas  y  poemas.  En  17SS  se  se- 
paró de  su  marido  y  fijó  su  residencia  en  Lon- 
dres con  su  numerosa  familia,  á  la  que  educó 
con  el  producto  de  su  trabajo.  Entre  sus  compo- 
siciones se  citan,  además  de  una  traducción  de 
Manún  Lcscaiit,  las  obras  siguientes:  Evimeli- 
na  ó  La  reelusa  del  castillo;  Etelinda  ó  La  rc- 
clusa  del  lago;  Celestina;  Dcsmond;  The  Oíd 
vianor  house,  que  W.  Scott  con.sidera  como  su 
mejor  producción ;  7'he  cmigrant,  poema;  El 
rroscrito;  Genoveva  6  el  Casamiento  misterioso; 
Paseos  campestres,  etc. 

-Smith  (Guillermo  Sidney):  Biog.  Almi- 
rante inglés.  N.  en  Wéstminster  en  1764.  M.  en 
París  en  1840.  A  la  edad  de  trece  años  ingresó 
en  la  marina;  hizo  la  guerra  de  América,  distin- 
guiéndose en  varias  ocasiones;  fué  nombrado  te- 
niente en  17S0,  y  tres  años  después  ascendido  á 
capitán  de  fragata.  Firmada  la  paz  pasó  al  sei-vi- 
ciode  Suecia  (1788),  en  guerra  con  Rusia,  y  con- 
tribuyó á  la  destrucción  de  una  escuadra  ru- 
sa (1790).  Después  .se  dedicó  á  viajar:  visitó 
Francia  y  parte  del  Oriente,  y  entró  á  prestar 
sus  servicios  en  la  escuadra  alemana  (1792). 
Cuando  supo  que  acababa  de  estallar  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  Francia  (1.°  de  febrero  áo. 
1793),  apresuró  su  regreso  y  se  puso  á  las  órde- 
nes del  almirante  Hood,  que  se  había  hecho  due- 
ño de  Tolón.  Sidney  propuso  incendiar  la  e.scua- 
dra  francesa  y  el  ar.senal,  encargando.se  de  eje- 
cutar este  proyecto  en  la  noche  del  17  al  18  de 
diciembre  de  1793.  Una  vez  volado  y  entregados 
á  las  llamas  el  arsenal,  10  buques  y  dos  fragatas, 
partió  para  Inglaterra;  poco  después  reciliió  el 
mando  de  la  fragata  Diamond,  se  entregó  á  au- 
daces empresas  en  las  costas  y  puertos  de  Fran- 
cia, se  apoderó  de  varias  embarcaciones  france- 
sas, especialmente  de  la  fragata  Za.  Eevoluciona- 
ria  (1794);  penetró  en  el  Sena  con  objeto  de 
capturar  un  corsario,  pero  se  vio  rodeado  de  ca- 
ñoneros y  fué  hecho  prisionero  (17  de  marzo  de 
1796)  con  su  tripulación  y  un  gentilhomlire 
francés  á  quien  había  hecho  pasar  por  criailo 
suyo.  Conducido  á  París,  fué  encerrado  en  la 
Abadía,  y  después  en  el  Temple.  No  habiendo 
podido  conseguir  ser  canjeado,  y  sometido  á  una 
detención  rigurosa,  resolvió  evadirse,  lo  cual  ve- 
rificó en  4  de  septiembre  de  1797.  A  su  regreso 
cu  Inglaterra  se  le  confirió  el  mando  del  buque 
El  Tigre,  y  después  fué  con  su  hermano  á  Cons- 
lantinoiila  como  Ministro  plenipotenciario  (sep- 
tiembre de  1798).  Allí  hizo  firmar  á  la  Puerta 
un  tratado  de  alianza  con  Inglaterra  (5  de  enero 
de  1799),  y  luego  marchó  á  Egipto  á  combatir  al 
ejército  francés.  A  la  cabeza  de  una  escuadra 
bombardeó  á  Alejandría,  ocupada  por  los  fran- 
ceses; luego  partió  para  San  .luán  de  Acre,  sitia- 
da por  Bonaparte  (15  de  marzo);  dirigió  la  de- 
fensa y  obligó  al  general  francés,  que  inútilmen- 
te había  perdido  4  000  hombres,  á  renunciar  á 
la  toma  de  la  ciudad  (22  de  mayo).  El  sultán 
recompensó  á  Smith  con  la  Orden  de  la  Media 
Luna  y  con  ricos  presentes.  Reparadas  sus  naves 
en  el  Archiinélago  Griego,  volvió  Sidney  á  Cons- 
tantinopla;  entró  en  inteligencias  con  el  gobier- 
do  otomano  acerca  de  los  medios  de  expulsar  de 
Egipto  á  los  franceses;  después  marchó  á  e.ste 
país  y  desempeñó  las  funciones  de  jefe  de  Estado 
Mayor  de  Mustafá  Bajá  durante  la  batalla  de 
Abulcir,  en  donde  estuvo  á  punto  de  caer  prisio- 
nero. Cuando  Bonajíarte  abandonó  el  Egipto, 
Smith  se  apoderó  del  fuerte  de  El-Arisch  (30  de 
diciembre).  Al  saber  que  el  ejército  francés,  des- 
corazonado, deseaba  volver  á  Francia,  entró  en 
negociaciones  con  Kléber,  y  tuvo  la  habilidad  de 
hacer  firmar  á  los  jilenipotenciarios  de  éste  el 
célebre  convenio  de  El-Arisch,  por  el  que  los 
franceses  debían  evacuar  el  Egijito  con  armas  y 
bagajes  y  devolver  á  los  turcos  las  plazas  y  po- 
siciones que  ocupaban.  Además  se  había  ajusta- 
do un  armisticio  de  tres  meses  para  que  el  con- 
venio pudiera  ratificarse  (24  de  enero  de  1800). 
El  gobierno  se  negó  á  reconocer  el  tratado  y  exi- 
gió que  el  ejército  Iraiicés  se  constituyese  prisio- 
nero. Muerto  Kléber  á  manos  de  un  ascsiu  o, 
Smith  reanudó  las  negociaciones  con  Menou  y  se 
apoderó  de  Alejandría.  A  consecuencia  de  este 
hecho  de  armas,  Menou  consintió  en  firmar  un 
convenio  reproduciendo  los  términos  del  de  El- 
Arisch  (30  de  agosto  de  1801)  y  evacuó  el  Egip- 
to. Después  de  visitar  á  Jerusalén  regresó  Sidney 
á  su  patria,  en  donde  fué  objeto  de  entusiastas 
ovaciones.  La  ciudad  de  Róchester  le  eligió  di- 
putado á  la  Cámara  de  los  Comunes  (1802).  Co- 
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menzadií  de  mievo,  al  año  siguiunlc,  la  guerra 
entro  Iiiglatcray  Fiancia,  (u¿  puesto  á  la  cabeza 
du  la  escuadra  tío  la  Mancha  y  niarcrió  A  atacar 
las  llotillas  francesas  en  Oslcndoy  en  Flesinga. 
Ku  1 804  recibió  el  grado  de  coronel  de  infantería 
du  marina,  y  en  1805  el  de  contraalmirante,  l'or 
esta  é)ioca  liguró  entre  los  partidarios  de  la 
princesa  Carolina,  que  siempre  encontró  en  él 
un  defensor  caballeresco.  Enviado  al  Mediterrá- 
neo en  1806,  abasteció  á  Gaeta,  fué  á  la  bahía 
de  Ñapóles  y  so  apoderó  de  la  isla  de  Caprea. 
En  los  comienzos  del  año  siguiente,  de  acuerdo 
con  el  vicealmirante  Duckworth,  franqueó  el 
Estrecho  de  los  Dardanelos  bajo  el  fuego  de  las 
baterías  que  el  general  Sebastiani  había  nian- 
d.ado  instalar  (19  do  febrero),  entró  en  el  Mar 
de  Mármara'  y  destruyó  10  navios  de  guerra 
turcos.  De  allí  fué  enviado  á  las  costas  de  Por- 
tugal, que  acababa  de  invadir  un  ejército  francés. 
Después  del  embarque  de  la  familia  real  para  el 
Brasil  (20  de  noviembre  de  1S07)  bloqueó  á 
Lisboa,  y  luego  recibió  orden  de  marchar  á  Río  de 
Janeiro  (1808),  en  donde  adquirió  gran  inlluen- 
cia  en  la  corte.  .Siguiendo  sus  consejos  envió  el 
príncipe  regente  un  cuerpo  de  tropas  á  la  Guaya- 
na  francesa,  que  cayó  entonces  en  poder  del  Bra- 
sil. Sin  embargo,  no  tardó  en  indisponerse  con 
este  príncipe,  mostrándose  favorable  al  partido 
qne  quería  que  la  princesa  do  Braganza  fuese 
puesta  á  la  cabeza  de  un  Estado  independiente 
constituido  en  las  provincias  déla  Plata.  Llama- 
do á  Inglaterra  (21  de  junio  de  1809),  fué  nom- 
brado vicealmirante  (31  de  julio  de  1810).  En 
1812  recibió  el  mando,  como  segundo  jefe,  de  la 
escuadra  del  Mediterráneo,  y  dos  años  desjmés 
se  le  concedió  una  pensión  de  25000  francos  Por 
esta  época  fundóla  Sociedad  do  Caballeros  Liber- 
tadores de  los  Esclavos  Blancos  en  África,  desti- 
nada á  poner  fin  á  la  esclavitud  de  las  víctimas 
do  la  piratería  en  los  estados  berberiscos,  y  á 
partir  de  este  momento  vivió  casi  sienjpre  en 
París  y  allí  murió.  Comendador  de  la  Orden  del 
Baño  en  1815, almiranteen  1821,  fué  promovido 
en  1830  á  Teniente  General  de  artillería  de  ma- 
rina. Si  se  exceptúa  á  Nelson,  fué  el  marino  que 
gozó  en  Inglaterra  de  mayor  popularidad.  Las 
Memorias  del  almirante  Siilney  Sraith  han  sido 
publicadas  por  Marryat,  y  J.  Barrowlo  ha  hecho 
de  la  Vida  y  corrcspoiiÁeiicia  de  sir  Sidney  Smith. 

-  Smith  (José):  Biog,  Fundador  de  la  secta 
de  los  mormones  (V.  Moumonismo).  N.  en  Sha- 
ron  (Estado  de  Vermont)  á  23  de  diciembre  de 
1805.  M.  en  Cartago  á  27  de  junio  de  1844.  Hijo 
de  una  madre  muy  piadosa  y  de  un  padre  que, 
arruinado  en  cierta  especulación,  sostenía  difí- 
cilmente á  su  numerosa  familia  con  los  produc- 
tos de  una  explotación  agrícola,  asistió  con  ellos, 
individuos  de  la  Iglesia  presbiteriana,  auna  con- 
ferencia religiosa  que  le  impresionó  mucho(  1820). 
En  aquel  tiempo  sabía  leer  bien,  escribía  mal,  y 
conocía  poco  más  que  las  cuatro  i'eglas.  Atento  á 
las  cuestiones  religiosas,  llegó  á  mirar  con  igual 
disgusto  todas  las  sectas.  Preocupado  al  leer  este 
versículo  do  la  Epístola  universal  de  Santiago: 
«Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría 
demándela  á  Dios,  el  cual  da  á  todos  abundan- 
temente, y  no  zahiere,  y  le  será  dada,»  ae  retiró 
á  un  bosque  próximo  á  Mánchester,  donde  tuvo 
una  visión  celeste,  á  la  que  siguieron  tres  más, 
según  los  que  aceptan  sus  doctrinas.  Otros  en 
cambio  le  jiresentan  como  un  vagabundo  que  pro- 
curó vivir  á  costa  de  la  credulidad  humana.  Obli- 
gado por  la  pobreza  de  su  familia,  entró  (octu- 
bre de  1825)  al  servicio  do  un  propietario  de  mi- 
nas de  plata  en  Pensilvania.  Después  se  casó  (18 
de  enero  do  1827)  con  la  inteligente  Emma  Hale, 
que  secundó  sus  proyeetos  liasta  el  día  en  (jue 
Smith  defendió  la  poligamia.  El  comienzo  de  sus 
predicaciones  se  obligó  á  trasladarse  á  la  comar- 
ca de  Susquehanna  (Pensilvania).  Allí  traílnjo 
al  inglés  el  Libro  de  Murmón,  que  halló  escrito 
en  variedad  de  caracteres.  Tomo  por  .secretario 
(abril  de  1829)  á  Oliverio  Cowdery,  maestro  de 
escuela,  y  en  una  visión  conu'in  los  dos  recibie- 
ron el  bautismo  y  la  dignidad  sacerdotal.  Publi- 
cada dicha  tr.iducción  (1830),  la  nueva  doctrina 
halló  gran  acogida.  En  6  de  abril  do  1830  la 
nueva  Iglesia  se  organizó  en  una  casa  de  Mán- 
chester. Entonces  se  componía  do  seis  individuos. 
Poco  después  se  construía  el  primer  templo  en 
las  orillas  del  lago  Erié,  y  en  2  de  agosto  de 
1831,  á  pocas  millas  de  Independencia,  en  td  es- 
tado de  Mi.ssouri,  Smith  echó  los  oimientos  de  la 
ciudad  de  Sión  y  del  gran  templo.  Oomo  erocicra 
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elnúmcio  de  mormones,  i'-stos,  en  las  jornadas 
del  5  y  6  de  noviembre  de  1835,  se  vieron  ataca- 
dos, desiiojados  y  expulsados  do  la  comarca  de 
Jackson.  Refugiáronse  en  las  tierras  do  Clay,  y 
luego  en  Earwest.  En  esta  última  ciudad  se  esta- 
bleció Smith  (enero  de  1838)  después  de  haber 
huido  del  Ohio.  Preso  (31  de  octubre)  y  condena- 
do á  muerte,  logró  escaparse  tras  seis  meses  de 
cautividad,  y  con  sus  correligionarios  llegó  al  Illi- 
nois (abril  de  1839),  donde,  gracias  á  la  energía 
de  los  mormones,  so  elevó  bien  pronto  la  ciudad 
de  Nauvoo.  Smith  se  trasladó  á  AVáshington 
para  pedir  Justicia  al  presidente  van  Burén  y 
reclamar  una  indemnización.  Nada  consiguió; 
[lero  de  regreso  en  el  Illinois,  obtuvo  de  los  le- 
gisladores de  iSpringfield  una  especie  de  carta  que 
convertía  á  Nauvoo  en  verdadero  Estado  inde- 
];endiente  con  milicia  propia  (diciembre  do  1840). 
Hubo  de  luchar  después  contra  las  poblaciones 
hostiles  y  contra  las  rivalidades  que  aparecían 
en  su  naciente  Iglesia.  Preso  Smith  (»  de  junio 
de  1841)  por  orden  dcd  gobernador,  ante  quien 
era  acusado  oomo  asesino,  traidor,  ladrón  é  in- 
cendiario, fué  puesto  en  libertad  al  cabo  de  cinco 
días.  Sus  enemigos  se  retiraron  á  Cartago,  cuyo 
gobernador  ordenó  á  Smith  que  se  pusiera  en 
manos  de  la  justicia  Obedeció  José,  y  con  su 
hermano  Hiram,  con  JuanTaylory  con  Richards 
so  presentó  (24  do  junio)  en  la  prisión  do  Carta- 
go. Transcurridos  tres  días,  sus  enemigos,  en 
número  de  200,  penetraron  en  la  cárcel,  sólo 
guardada  por  ocho  hombres,  y  asesinaron  al  jefe 
do  los  mormones  y  á  su  hermano.  Taylor  recibió 
cinco  heridas. 

-  Smitii  (SiDNEY)t  Biog.  Teólogo  y  publicis- 
ta inglés.  N.  en  Woodford,  condado  de  Essex, 
eu  1771.  M  enl845  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  y,después  de  desempeñar  du- 
rante dos  años  el  cargo  de  vicario  do  una  parro- 
quia del  Witshiro,  aceptó,  en  1798,  una  plaza 
(le  preceptor  en  Edimburgo.  En  esta  ciudad  se 
hizo  amigo  de  Brougham,  de  Jell'roy  y  otros  va- 
rios jóvenes  escritores  que  ¡jrofesaban  en  política 
sus  mismas  opiniones,  y  con  el  concurso  do  éstos 
fundó  en  1802  la  célebre  líevisla  de  Ediviburyo, 
que  ai'in  hoy  ocupa  el  primer  lugar  entro  las  pu- 
blicaciones de  su  género  en  Inglaterra,  y  cuya  re- 
dacción en  jefe  tuvo  que  abandonar  en  1804  para 
ir  á  Londres,  en  donde  acababa  de  ser  nombrado 
capellán  del  Hospicio  do  Niños  Expósitos.  Allí 
no  tardó  en  adquirir  gran  reputación,  tanto  por 
sus  sermones  como  por  las  confereneias  públicas 
que  dio  sobre  Literatura  en  la  Institución  Real 
de  Albemarlestreot.  Más  tarde  fué  sucesivamente 
pastor  de  Forton-le-Clay,  en  el  condado  de  York 
(1806),  y  do  Combe-FIorey,  en  el  de  Somerset 
(1828),  y  últimamente  canónigo  de  la  catedi-alde 
San  Pablo  de  Londres  (1831).  Entre  sus  escritos 
se  citan  como  una  obra  modelo  sus  Cartas  acer- 
ca de  los  católicos  á  mi  hermano  Alraham  que 
vive  en  el  campo,  por  Pedro  Plymbey,  que  alcan- 
zó 21  ediciones.  También  publicó  dos  coleccio- 
nes do  Sermones,  y  Esbozos  elementales  de  la  Fi- 
losofía moral:  estos  últimos  dados  á  luz  después 
de  su  muerte. 

-  Smith  (Guillermo):  Biog.  Militar  y  polí- 
tico venezolano,  de  origen  escocés.  N.  en  Edim- 
burgo hacia  1794.  M.  en  Venezuela  en  1857.  Fué 
hijo  del  general  sir  Roberto  Smith  "Wright  y  do 
Isabel  Gorfrery,  quienesdieronaljoven  una  edu- 
cación esmerada.  Muy  joven,  por  el  año  do  1818, 
ingresó  en  la  legión  que  el  capitán  de  caballería 
hannoveriana,  Juan  Uslar,  organizó  en  Inglate- 
rra, y  que  llovó  á  la  (iuayana  venezolana  al  ser- 
vicio do  la  independencia  americana.  En  Angos- 
tura, hacia  1819,  fué  destinado  con  la  legión 
británica  á  la  cami'aña  del  Apure,  y  luego  es- 
tuvo á  las  órdenes  del  general  Páez,  concurriendo 
con  su  cuerpo  á  la  segunda  batalla  de  Carabobo, 
ya  como  capitán  del  mismo  cuerpo,  que  se  portó 
heroicamente  en  aquella  jornada  En  1821  era 
Smith  segundo  comandante  del  batallón  Bravos 
de  Apure.  Más  tardo  se  encargó  de  organizar  el 
batallón  Boyacá.  Como  poseía  grandes  conqci- 
nuentos  en  contabilidad,  se  lo  destinó  al  des- 
empeño de  la  comisaría  del  ejército  del  centro 
de  Venezuela.  En  1826  era  coronel  graduado.  So- 
bre su  pecho  estaban  la  Estrella  de  Libertadores 
de  Venezuela  y  el  E.scudodo  Carabobo.  Después 
los  gobiernos  de  Colombiay  Venezuela  quisieron 
utilizar  sus  servicios  en  el  ramo  do  comisarías  y 
administraciones  de  rentas  nacionales,  en  el  que 
Smith  desplegó  extensos  conocimientos.  Aun- 
que era  muy  amigo  del  general  Páez,  no  tomó 
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¡larlo  en  la  revoluiiiin  de  Valencia  por  ol  año  de 
1820.  Permaneció  alejado  de  la  política  hasta 
que,  habiendo  ido  á  Venezuela  Bolívar  (1827), 
lo  llamó  al  servicio  do  una  de  las  comisarías  ge- 
nerales de  los  departamentos  de  Venezuela,  Zu- 
lla, Orinoco  y  Maturín,  puesto  en  que  le  encon- 
traron los  acontecimientos  de  1828  á  1830.  Muer- 
to Bolívar,  y  constituida  Venezuela  en  Estado  in- 
dependiente, fué  Smith  nombrado  comisario  ge- 
neral y  ordenador  jiara  la  contabilidad  del  ejér- 
cito en  el  centro  de  Venezuela;  y  terminadas  las 
operaciones  militares,  se  le  destinó  á  la  Tesore- 
ría general  como  contador  segundo  jefe  de  esta 
imiiortante  oficina.  Allí  continuó  hasta  que,  lla- 
mado el  general  Páez  á  la  |iresidencia  de  la  Re- 
fiública  al  término  del  período  presidencial  del 
Doctor  Vargas,  le  destinó  aquél  al  desempeño 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  Relaciones  Exte- 
riores, con  lo  que  pasó  á  ser  colega,  en  el  Gabi- 
nete de  Caracas,  de  dos  hombres  muy  impoitan- 
tes:  el  general  Urdaneta,  que  desempeñaba  el 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y  e!  Licencia- 
do Diego  Bautista  Urbaneja,  Ministro  del  Inte- 
rior y  Justicia.  Cuando  Venezuela,  en  1843,  cum- 
pliendo para  con  Bolívar  el  deber  de  guardar  sus 
cenizas,  designaba,  ¡lara  las  funciones  de  los  ho- 
nores fúnebres  que  se  lo  tributaban,  aquellas  jier- 
sonas  de  más  significación  do  la  época,  Smith 
mereció  ser  nombrado  comandante  do  la  milicia 
de  La  Guaira,  que  allí  debía  recibir  los  restos  de 
Bolívar  y  hacerles  los  honores  de  ordenanza.  El 
último  empleo  que  desempeñó  Smith  fué  el  muy 
importante  y  delicado  de  director  del  Banco  Na- 
cional, como  representante  del  gobierno  de  Ve- 
nezuela para  la  organización  y  régimen  de  ese 
instituto.  Los  restos  de  Smith  se  guardan  en  el 
Panteón  Nacional  de  Venezuela. 

-  Smiih  (Fr..\xcisco  Pettit):  Bioit.  Mecánico 
inglés.  N.  en  Hythe,  condado  deKent,  en  1808. 
M.  en  1874.  Hijo  de  un  administrador  de  posta, 
recibió  una  instrucción  elemental  y  so  ocupó  en 
Agricultura.  A  la  vez  que  se  dedicaba  á  este 
trabajo  lo  hacía  también  á  la  Mecánica,  á  la  que 
siempre  tuvo  mucha  afición.  Estudiando  la  ma- 
nera de  reemplazar  las  ruedas  en  los  buques  de 
vajior  llegó  al  mismo  resultado  que  Sauvage  en 
Francia,  y  propuso,  en  1834,  el  empleo  del  pro- 
pulsor de  hélice.  Smith  hizo  numerosos  ensayos, 
y  después  de  inevitables  incertidumbres  obtuvo 
los  más  felices  resultados.  Se  aplicó  su  sistema 
con  buen  éxito  completo  á  embarcaciones  de  par- 
ticulares, y  el  Almirantazgo  adopito  despuis  la 
hélice  para  los  buques  del  Estado,  ejemplo  que 
pronto  fué  seguido  por  la  marina  mercante.  Este 
descixbrimiento  lo  fué  disputado  á  Smith,  quien 
tuvo  que  sostener  con  este  motivo  numerosos 
procesos.  Consiguió  )ior  fin  que  se  le  hiciese  jus- 
ticia, y  recibió,  no  sólo  una  pensión  vitalicia  de 
5000  pesetas,  que  le  concedióla  reina,  sino  tam- 
bién una  considerable  suma,  resultado  do  una 
subscripción  abierta  por  el  cuerpo  de  ingenieros. 

-Smith  Bakton  (Benjamín):  Biog.  Médico 
norte-americano.  N.  en  Lánoaster  (Pensilvania) 
en  1766.  M.  en  1815.  Siendo  muy  joven  vino  á 
Europa  y  estudió  Medicina  en'  Edimburgo  y  en 
Gotiuga,  y  á  su  vuelta  á  .América  fué  nombrado 
profesor  de  Historia  Natural  en  Filadelfia.  Ata- 
cado de  una  tisis  pulmonar  hizo  un  viaje  á  Fran- 
cia con  objeto  de  restablecerse,  pero  quizá  la 
larga  travesía  le  perjudicó,  nuiriendo  poco  tiem- 
po después.  De  sus  obras  citaremos:  Memoria 
sobre  la  facultad  de  la  fascinación  que  se  atri- 
buye á  ciertas  especies  de  serpientes  ainericanas 
(Filadelfia,  1796),  Ensayo  de  materias  médicas 
(id.,  1810);  Nuevos  puntos  de  vista  acerca  de  los 
orígenes  de  las  tribtis  y  naciones  de  .América 
(id.,  1798);  Fragmentos  de  una  Historia  Xalií ral 
de  la  Pensilvania  (id.,  1799),  y  Elementos  de  Bo- 
¿(ím'ca  (id.,  1804).  No  debe  confundii-se- á  este 
médico  con  otro  Barton,  profesor  de  Botánica 
en  Filadelfia,  autor  de  una  Flora  médica  de  los 
Estados  l'nidos  (1817)  y  de  una  Flora  de  las 
cercanías  de  Filadcljia  (1812). 

-  Smith  Ir.isARUi  (Antonio):  Biog.  Pintor 
chileno.  Dioso  á  conocer  en  los  comedios  del  pre- 
sente siglo.  Alumno  de  la  Academia  de  Pintiu'a, 
abandonó  (1851)  la  carrera  artística  jiara  abra- 
zar la  de  las  armas,  de  la  que  tampoco  tardó 
mucho  en  separarse  )iara  dedicarse  á  la  carica- 
tura, género  en  que  obtuvo  verdaderos  triunfos 
en  1858,  época  en  que  se  publicó  en  Santiago 
El  Correo  Literario,  primer  periiidieo  de  caricA- 
tnras  que  vio  la  luz  en  Chile.  Luego  emprendió 
un  viaje  á  Europa,  donde,   á  vuelta  de  algun.as 
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nuevas  vacilaciones,  concluyo  )ioi- ilcdicarse  solo 
al  paisaje.  Florencia  fué  la  ciudad  que  eligió  en- 
tonces 1101-  residencia,  y  el  célebre  Carlos  ilarko 
el  artista  á  cuya  dirección  contió  su  aprendizaje. 
De  regreso  en  Chile  (1866),  sus  numerosos  cua- 
dros de  iiaisaje  se  repartieron  en  Santiago,  y 
fuera  de  ella,  con  una  extraordinaria  profusión, 
(jue  explica  la  popularidad  de  este  artista.  Cor- 
tés escribe:  «Casi  siempre  risueño,  siempre  poé- 
tico, sus  producciones  tienen  un  sello  especial 
que,  aun  en  sus  más  ligeros  juguetes,  en  sus  im- 
provisaciones de  un  par  de  horas,  aparece  y  le 
conquista,  si  no  la  admiración,  al  menos  la  sim- 
patía general  del  público.  Desde  hace  cuatro  años 
(esto  se  decía  en  1875),  sin  embargo,  los  cuadros 
do  Smith  han  ganado  notahlemente,  tanto  en  la 
gracia  de  las  formas  generales  como  en  la  soli- 
dez de  la  ejecución  y  en  la  reproducción  de  los 
detalles.  No  siéndonos  posible  caracterizar  neta- 
mente con  una  sola  palabra  los  cuadros  más  dig- 
nos de  atención  de  este  paisista,  nos  limitare- 
mos á  hacer  una  recomendación  especial  de  sus 
producciones  de  la  última  época,  señalando  sola- 
mente: Uwí  tarde,  una  pequeña  Cascada  y  Los 
alrededores  de  un  lago ;  Las  cuatro  horas  del  día , 
serie  de  cuatro  paisajes,  y  un  Bosque  indígena 
en  claro  de  luna.  No  sería  completa  esta  noticia 
si  no  agregáramos,  antes  de  terminar,  que  Smith 
priucipia  á  formar  algunos  buenos  discípulos,  y 
que  á  él  sólo  se  debe  el  incremento  que  está  to- 
mando en  Chile  el  género  de  pintura  á  que  se 
dedica.  En  la  Exposición  de  1872  sus  paisajes 
le  valieron  una  medalla  de  plata  y  los  más  justos 
elogios. » 

SMOELAND:  Gcog.  V.  SMAI.ANP. 

SMOKY:  Geog.  Río  del  Territorio  del  N.O., 
Dominio  del  Canadá.  Nace  al  N.  del  paralelo  de 
54°,  en  las  montañas  Roqueñas;  corre  hacia  el 
N.N.E.,  y  á  los  275  kras.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  río  de  la  Paz,  al  N.  del  paralelo  de 
56°. 

SMÓLEN:  Oeog.  Isla  adyacente  á  la  costa  oc- 
cidental de  Noruega,  perteneciente  al  dist.  de 
Homsdal,  prov.  de  Trondhjem,y  sit.  26  kms.  al 
N.N.  E.  de  Christiansund.  Es  tierra  baja,  rodea- 
da de  numerosas  islas  é  islctas.  Al  N.  E.  el  Rams- 
f¡ord  la  separa  de  la  isla  Hitteren;  207  kms."  y 
1500  haliits. ,  todos  pescadores. 

SMOLENSK:  Geog.  V.  EsMOI.ENSKO. 

SMOLLETT  (ToBÍAS  .ToRGE):  Biog.  Literato 
inglés.  N.  en  Dalquhurn,  condado  de  Dúmbar- 
ton,  en  1721.  M.  en  Liorna  á  20  de  octubre  de 
1771.  Al  salir  del  Colegio  de  Dúmbarton  fué  á 
estudiar  Medicina  en  Hargow,  y  después  hi.-w, 
como  cirujano  de  marina,  la  campaña  de  Carta- 
gena de  Indias  (1741).  No  conviniéndole  este 
género  de  vida  abandonó  el  servicio,  permaneció 
en  América,  en  Jamaica  entró  en  relaciones 
con  Ana  Lasctdles,  con  la  que  más  tarde  debía 
contraer  matrimonio,  y  volvió  á  Inglaterra  en 
1746.  Smollett  fijó  entonces  su  residencia  en 
Londres,  no  tardando  en  darse  á  conocer  en  el 
concurso  literario  por  varios  trabajos,  consisten- 
tes sobre  todo  en  piezas  de  teatro  y  sátiras,  en 
las  que  dio  rienda  suelta  á  su  espíritu  mordaz 
é  irascible.  En  1750  fué  á  París,  en  donde  es- 
tuvo i)oco  tiempo  por  desconocer  casi  del  todo 
la  lengua  francesa.  Poco  después  de  su  regre- 
so á  la  Gran  Bretaña  se  recibió  de  doctor  en 
Medicina  en  Aberdeen,  con  objeto  de  ejercer  la 
]irofesión.  Más  tarde  se  dedicó  al  estudio  de  la 
Historia,  y  en  los  comienzos  del  reinado  de  Jor- 
ge III,  asalariado  [lor  el  Ministerio  de  lord  Bu- 
te  (1762),  lo  sostuvo  en  una  hoja  venal  titulada 
El  Briton;  pero  no  habiendo  recibido  la  recom- 
pensa prometida,  se  vengó  con  amargas  sátiras. 
En  1763  hizo  un  viaje  á  Francia  y  á  Italia.  De 
regreso  en  Inglaterra,  se  consagró  á  traducir  las 
Obras  de  Voltaire  y  á  trabajos  de  mediano  valor 
literario.  Resentido  profundamente  en  su  salud 
partió  de  nuevo  para  Italia,  con  la  esperanza  de 
encontrar  allí  la  curación  (1770),  y  fijó  su  resi- 
dencia en  un  campo,  cerca  de  Liorna,  en  donde 
murió.  El  más  notable  de  sus  escritos  es  su  His- 
toria de  Inglaterra.  Adeiriás  publicó  las  siguien- 
tes obras:  Los  terrores  de  Escocia;  las  piezas  de 
teatro  Jíeproof,  Advice,  Alccste,  etc.;  Aventu- 
ivs  of  Ferdinand  count  Eathom;  una  traducción 
de  Don  Quijote;  Sir  Lancelot  Grcaves;  l'ravels 
throngh  Frunce  and  Italy;  etc. 

SMORGONE:   Geog.  Lugar  del  dist.   do  Och- 
niiani,  líubierno  de  Vilna,  Rusia,  sit.  al  E.N.E. 
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do  Ochmiani,  en  la  conll.  del  (¡uerviatka  con  el  ' 
Okena  y  en  el  f.  c.  de  Vilna  á  Minsk;  7  00O  ha- 
bitantes. Iglesia  ortodoxa  con  una  antiquísima 
imagen  de  la  Virgen.  Sus  habits.  se  dedicaban 
antes  á  domesticar  osos  sabios,  que  so  enviaban 
á  casi  tollos  los  países  europeos. 

SMÓRTSTABSPIGGE:  Gcog.  Cumbre  del  Jü- 
tunheim,  montes  de  la  Noruega  meridional, 
sit.  en  la  región  O.  del  sistema  montañoso,  á 
una  alt.  de  2290  m.  Glaciar  de  Smórtstabbrac, 
uno  de  los  más  grandiosos  mares  de  hielo  de 
Noruega. 

SMOTRICH:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los 
pantanos  del  gobierno  de  Podolia;  corre  hacia  el 
S. ;  riega,  entre  otros,  el  lugar  de  Smotrich  y 
Kamenetz-Podolskii,  y  después  de  un  curso  de 
153  kms.  vierte  sus  aguas  en  el  Dniéster  junto 
á  Ustie. 

SMUS,  SMOOS,  SUMOS,  ZUMU,  ZUMOS  ó 
ZUMA:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  india  de  Nicaragua. 
Habita  las  orillas  del  río  Mico,  y  las  aldeas  si 
tnadas  en  las  dos  orillas  de  los  ríos  Prinzapolea 
(Yauya),  Banbana,  Cuculaia  y  Coco.  Sus  miem- 
bros son  de  pequeña  estatura,  cara  ancha  y  nariz 
aplastada.  Crúzanse  poco  con  otras  razas,  y  por 
eso  su  número  disminuye  cada  día.  Son  traba- 
jadores, afables  para  los  extranjeros,  y  obedecen 
á  las  autoridades  oficiales  de  Nicaragua.  Se  les 
empilea  con  buen  éxito  en  los  trabajos  agrícolas  y 
mineros.  Unos  son  nómadas  y  otros  casi  sedenta- 
rios. Los  primeros  pasan  el  día  en  sus  piraguas 
pescando  y  cazando  con  arpones  y  Hechas  de  2  á 
3  m.  Estas  ocupaciones  y  las  bananas  que  en- 
cuentran en  las  orillas  de  los  ríos  son  suficientes 
para  su  subsistencia.  También  conducen  en  sus 
canoas  perros  y  gallinas.  Cuatro  estacas  cubier- 
tas por  una  techumbre  de  lianas  y  hojas  de  pal- 
mera y  de  bananero  constituyen  sus  habitacio- 
nes. Llevan,  sin  embargo,  vestidos  europeos,  y 
se  dedican  también,  aunque  poco,  á  la  agricul- 
tura, cultivando  especialmente  el  cacao.  Las  mu- 
jeres hacen  las  más  rudas  faenas:  organizan  las 
plantaciones  y  las  cuidan,  tejen  los  vestidos, 
fabrican  vidriado  vulgar,  crían  los  niños,  etcé- 
tera (D.  Peotor,  Bull.  de  la  Soc.  Neuchateloise  de 
Gcog.,  t.  VII). 

SMYTH:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virginia, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  extremo  S.O. ;  1  274 
kms.-  y  14500  habits.  Es  un  alto  valle  de  los 
Alleghanis,  de  gran  riqueza  mineral,  y  se  explo- 
tan piedra  de  sillería,  sal  y  yeso.  Está  atravesa- 
do por  el  f.  c.  de  Teuuessee,  entre  Salem  y 
Abingdon.  Cap.  Marión. 

SNA  ASEN:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Nürdve- 
Trondhjeni,  prov.  de  Trondhjem,  Noruega;  103 
kms.-  de  sup. 

SNAEFELLS  JÓKULL:  Gcog.  Montaña  de  Is- 
landia,  sit,  en  la  costa  O.,  en  la  penínsida  de 
Snaefellsues,  que  está  comprendida  entre  el  Brei- 
di  Fjordr  al  N.  y  el  Faxa  Fjordr  al  S.  Elévase  á 
una  alt.  de  1437  m.  Cavernas  basálticas  muy 
notables.  El  terreno  es  volcánico,  pero  no  hay 
indicios  de  erupciones  en  los  tiempos  moder- 
nos. 

SNAKE:  Geog.  Nombre  que  suelen  dar  los  in- 
gleses á  la  isla  Anguila,  Pequeñas  Antillas  in- 
glesas. 

-  Snake:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  me- 
ridional de  la  Colonia  de  Victoria,  Australia. 
Tiene  unos  20  kms.  de  largo  y  se  halla  al  S.  de 
la  ensenada  Albert,  eu  la  que  está  el  puerto  de 
Alberton. 

-  Snake  ó  Seri'Iente:  Gcog.  Río  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  el  est.  de  Minnesota.  Nace  en 
el  condado  de  Aitkin ;  corre  de  N.  á  S.  hasta 
Brunswick,  en  el  condado  de  Kanabec;  dirígese 
luego  hacia  el  E.  ¡entra  en  el  lago  Chengwa tana, 
y  al  salir  de  él  se  une  al  río  Saint-Croix,  en  la 
frontera  del  est.  de  ^Vísconsin;  215  kms.  decur- 
so. I!  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el  est.  de 
Minnesota.  Sale  de  un  lago  en  la  región  N.O. 
del  est. ;  pasa  por  Warren,  cap.  del  condado  de 
Marshall,  y  se  une  por  la  orilla  dra.  al  río  Rojo 
del  Norte;  150  kms.  decurso.  |1  Río  de  los  Esta- 
dos Unidos,  aH.  del  Colunibia  por  la  izq.,  llama- 
do también  Lewis  Fork  (véase). 

-  Snakes:  m.  pl.  Etnog.  i  Hist.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  septentrional,  también  lla- 
madas chochones,  y  con  ortografía  inglesa  sho- 
shonis.  Snakes  equivale  á  serpientes.  Los  indíge- 
nas así  llamados  estuvieron  siempre  derramados 
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por  vastísimas  conuircas.  Lewis  y  Clarke  los  vie- 
ron al  otro  lado  de  las  montañas  Pedregosas,  en 
el  valle  y  el  nacimiento  del  río  Jétferson,  una  de 
las  fuentes  del  Missouri.  Bajaban  por  las  cum- 
bres de  la  cordillera,  más  acá  del  paso  del  Sur, 
hasta   la   confluencia  del  Sweed-Water  con  la 
rama  septentrional  del  Nebrasca,  y  desde  allí  .se 
extendían  á  S.O.  hasta  las  márgenes  del  río  Co- 
lorado y  al  N.O.  hasta  las  del  .Snake,  tributario 
del  Colnmbia.  Ocupan   hoy  aún  el  S.  E.  de  Ore- 
gon  é  Idaho,  el  Occidente  de  Montana,  todo  el 
territorio  de  Nevada  y  Utah,  \'  parte  de  Arizona 
y  California.  Distan  del  mar,  los  que  menos,  so- 
bre 150  millas.  Hoy  en  el  nombre  de  shoshonis 
se  comiirende  á  los  snalces  propiamente  dichos  y 
á  los  utahs.  Los  snakes  se  dividían  en  multitud 
de  pequeñas  tribus,  las  más  notables   la  de  los 
hannakes  y  la  de  los  yamjiatick-aras  ó  comedo- 
res de  raíces;  los  utahs,  en  washoaes,  pah  van- 
tes,  pi  edes  y  ghos  lites,  tribu  que  no  era  ya  si- 
no nna  informe  y  confusa  mezcla  de   utahs  y 
snakes.  Vivían  los  snakes  al  N.  y  los  utahs  al 
Mediodía.  Eran  generalmente  los  shoshonis  de 
pequeña  talla,  de  obscura  tez,  de  vastas  c  inco- 
rrectas formas.  No  se  distinguían  jior  su  belleza 
ni  las  mujeres,  como  no  fuera  en  pies  y  manos. 
Solían  ser  algo  más  fornidos  los  utahs  que  los  sna- 
kes, pero  también  menos  ágiles  y  más  deformes. 
Unos  y  otros  tenían  escasos  el  volumen  del  cere- 
bro y  la  capacidad  del  cráneo.  Constituían  por 
esta  razón,  así  en  lo  intelectual  como  en  lo  lísl- 
co,  uno  de  los  más  bajos  tipos  de  nuestra  espe- 
cie.   Pintábanse  de  ordinario  los  shoshonis,   y 
llevaban   suelta  por  cara  y  hombros  la   cabe- 
llera. A  veces,  sin  embargo,  principalmente  los 
utahs,  con  tiras  de  piel  de  nutria  se  la  recogían 
en  dos  trenzas  que  les  bajaban  por  el  pecho.  No 
se  la  cortaban  nunca  los  varones  sino  en  señal 
de  luto,  pero  sí  las  hembras.  Ni  hembras  ni  va- 
rones se  lavaban  tampoco  el  cuerpo  ni  se  aguje- 
reaban ni  sajaban  la  ternilla  do  las  narices.  Col- 
gábanse muchos  de  las  orejas  manojos  de  cuen- 
tas mezcladas  con  piezas  de  madreperla,  y  se  ce- 
ñían al  cuello  sartas,  ya  de  conchas  de  mar,  ya 
de  piías  de  puerco  espín,  ya  de  garras  de  oso,  ya 
de  colmillos  de  alce,  cuando  no  cordones  que  ha- 
cían de   olorosas  hierbas.   En   verano  los  utahs 
iban  comúnmente  desnudos;  en  invierno  con  una 
sola  capa  de  pieles  de  conejo,  que  llevaban  suelta 
en  los  hombros  ó  sujeta  al  cuerpo  con  tiras  do 
la  misma  substancia.  Vestían   los  snakes,  ade- 
más de  la  capa,  una  camiseta  que  les  bajaba  á  la 
mitad  del  muslo,  altísimas  polainas  y  elegantes 
mocasines.  Completaban  el  traje  un  cinturón  y 
una  especie  de  gorra  que,  por  ser  á  menudo  la 
piel  de  la  cabeza  de  un  lolio  y  (iresentar  ergui- 
das las  orejas,  daba  al  que  se  la  ceñía  un  aspecto 
fantástico.  Aventajaban  también   los   snakes  á 
los  utahs  en  habitaciones,  aunque  no  tanto  como 
en  el  traje.  Vivían  los  snakes  en  tiendas  cónicas 
formadas  de  postes  y  pieles,   con  sólo  un  hueco 
en  el  vértice  para  el   escape  del  humo,  y  otro 
que   servía  de  puerta  y  medía  3  ó  cuatro  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  suelo.  Cerraban  á  vo- 
luntad el  firimero  cuando  llovía  ó  nevaba,  y  de- 
fendían el  segundo  con  anchas  tiras  de  cuero  que 
suspendían  de  estacas.  Ni  esto  hacían  los  utahs, 
que  cuando  más  se  guarecían  del  aire  dentro  de 
un  semicírculo  de  arbustos  sin  frente  ni  techo. 
Ya  se  albergaban  en  obscuras  cuevas,  ya  en  unos 
como  hornos  que  abrían  en  tierras  areniscas,  ya 
en  madrigueras  no  más  espaciosas  ni  más  cómo- 
das que  las  del  lobo.  Vivían  verdaderamente  los 
shoshonis  triste  y  difícil  vida.  Los  que  no  se  ha- 
bían establecido  en  las  orillas  de  los  ríos,  debían 
alimentarse   principalmente   de    raíces,    bayas, 
reptiles  é  insectos.   Comían  ratas,   ratones,   la- 
gartos, serpientes,  cigarras,  hormigas,  y  á  veces 
hasta  las  carnes  de  sus  propios  hijos.  Teníanse 
[lor  dichosos  cuando  cazaban  algiín  conejo.   No 
vivían   con  más  holgura  sino  los  del  extremo 
Norte,  que  bajaban  alguna  vez  á  los  valles  de 
Oriente  en  persecución  del  búfalo;  los  ribere- 
ños,  que  podían  dedicarse  á  la  pesca;  algunos 
utahs,  que  cultivaban   el  maíz,  y  las  tribus  del 
Idaho  y  del  Oregon,  cuyos  montes  abundaban 
en  ciervos  y  gamos.  No  usaban  ni  conocían  los 
shoshonis  género  alguno  de  canoas  para  atrave- 
sar los  ríos.  O  los  vadeaban,  ó  los  pasaban  á  na- 
do, ó  los  cruzaban  cuando  más  en  groseras  y  pe- 
ligrosas balsas,  compuestas  aquí  de  ramas  y  jun- 
cos, allí  de  cañas.   Pudo  ser  debida  la  carencia 
tal  de  barcas  á  escasez  de  madera,  mas  no   de 
herramientas.  Disponían  ile  hachas  ó  cuñas  de 
cuerno  de  alce,  de  martillos  de  pedernal,  de  lez- 
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lias  y  rascadores  (!e  liucso  y  (le  oncliillos  de  ob- 
sidiana, ya  con,  ya  sin  mango,  cnyas  alila- 
das  liojas  tenían  soliie  nii  tercio  de  pie  de  lar- 
gas. Instrnraentosiniperfectísinios  todos,  pero  no 
tanto  que  no  les  sirvieran  para  hacer  vasijas 
de  piedra,  de  que  aún  quedan  ejemplos.  La  va- 
jilla, sin  embargo,  la  solían  los  shoslionis  fabri- 
car de  tierra  cocida  al  horno.  Eran  en  esto  há- 
biles como  ningún  otro  pueblo  déla  comarca; 
hacían  con  no  menos  belleza  que  solidez  platos, 
fuentes  y  jarros.  Labraban  tanibic'n  ollas  y  ces- 
tos impermeables.  Distinguíanse  asimismo  por 
sus  elegantes  y  vistosas  esteras  de  junco  y  por 
sus  hermosas  pipas,  unas  de  verde  y  transpa- 
rente piedra,  otras  de  rojo  barro.  No  empicaban 
algunos  shoshonis  sino  la  clava,  así  en  la  defen- 
sa como  en  el  ataque,  pero  conocían  y  usaban 
los  más  el  arco,  la  flecha,  la  lanza,  el  pogga- 
iiioggón,  el  escudo  y  la  cota.  El  poggamoggón 
era  una  especie  de  rompecabezas  compuesto  de 
una  piedra,  un  mango  y  una  presilla  ó  lazada. 
La  piedra,  siempre  de  mucho  peso,  colgaba  del 
mango  por  una  cuerda  de  2  pulgadas  de  longi- 
tud, á  veces  un  .simple  nervio;  el  mango  tenía 
como  2  pies  de  largo;  la  l.iz.ida  servía  para  lle- 
var el  arma  suspendida  dr  l.i  ii,\iñeca.  Podía  así 
el  shoshoni  mancj.ii  rl  ]»..v;;iiiM.L'gún  sin  temor 
de  perderlo,  y  usavd.l  ,iir,,  y  l.i  Hecha  sin  .soltar- 
lo. Mango  y  piedra  solían  estar  cubiertos  de  cue- 
ro. Los  cbocliones  eran  aficionados  á  la  lucha. 
Vivían  frecuentemente  en  guerra  y  cifraban  su 
orgullo  en  los  escalpes.  Ni  .se  satisí.acían  con 
arrancar  la  cabellera  al  enemigo  que  habían  vis- 
to tuerte  y  bravo  en  el  combate;  le  arrancaban 
jiedazos  de  carne  y  se  los  comían  para  infun- 
dirse el  valor  del  muerto.  Adiuiralian  tanto  el 
ajeno  como  el  propio  heroísmo;  no  era  sino 
liiuy  común  que  dejaran  lilires  y  salvos  á  los 
prisioneros  que  lo  hubiesen  mostrado  en  la  ba- 
talla. A  los  demás,  principalmente  si  eran  mu- 
jeres, los  entregaban  á  las  suyas  piara  que  los 
sujetaran  á  los  más  crueles  tormentos.  Gomo  la 
generalidad  de  los  jiueblos  bárbaros,  valíanse  los 
shoshonis  de  la  emboscada  y  la  sorpresa.  Olie- 
cían  y  celebraban  la  paz  por  mcilindc  la  |ii|ia. 
Esta  pasaba  de  boca  en  boca  hiegr'  dr  ( rli  luado 
el  convenio,  y  cada  embajador  cclialia  el  iniiuo 
en  la  dirección  que  mejor  le  iiarecía,  no  sin  mur- 
mujear votos  ó  plegarias.  Era  aquello  ha  nu'is 
solemne  ratificación  de  los  tratados.  Distin- 
guíanse los  snakes  por  la  destreza  en  burlar  la 
persecución  de  sus  enemigos.  En  guerra  como  en 
jiaz,  carecían  los  jefes  de  las  tribus  shoshonis  de 
autoridad  y  fuerza.  Para  hacerse  obedecer  no 
disponían  de  otros  medios  que  la  influencia  per- 
sonal y  el  consejo.  Debían  unos  el  cargo  á  la 
herencia  y  otros  á  su  prestigio,  pero  no  gozaba 
ninguno  de  privilegios  ni  de  tributos.  A  menudo 
empleaba  el  utah  su  libertad,  si  marido,  para 
vender  ó  jugar  á  su  esposa;  si  padre,  para  ven- 
der ó  jugará  sus  hijos.  Robaba  con  irecucneia 
los  hijos  y  las  mujeres  de  los  demás,  para  también 
venderlos.  Esclavos  tenían  los  snakes,  y  dueños 
absolutos  se  consideraban  de  sus  mujeres  ¿  hi- 
jas. Castigaban  de  muerte  á  la  adúltera  y  entre- 
gaban por  precio  la  rtspnsn  lid  al  antojo  del 
jirimer  extranjero  ^|i:i  ]!  il:(  su  tienda.  Ven- 
dían sus  hijas,  yaadiil:  i~,  \  i  niñas,  al  mozo  ó 
viejo  que  se  las  pedia  en  m a  1 1  iiinonn.  rasábanse, 
por  olla    pule,   enn   1  mlasniujíar-,  enliiM  |Ki,|iail, 

No  Iciiiau  en  uiuelin  la  castidad  de  la  mujer  .sol- 
tera. Como  tantos  otros  ]iueblos  de  América,  deja- 
ban en  completa  libertad  ásus  hijos  varones.  En 
virtudes  escasealjan  tanto  los  shoshonis  de  las 
montañas  y  los  desiertos,  que  apenas  cabía  dis- 
tinguirlos de  los  brutos.  Eran  menos  viciosos 
los  shoshonis,  de  los  valles  y  los  ríos,  pero  tam- 
poco dignos  de  encomio.  No  bebían  licores  los 
shoshonis  porque  no  los  tenían;  se  apasionaron 
por  el  u'hiiik;/  en  cuanto  lo  conocieron.  Eran,  en 
cambio,  grandes  fumadores.  Carecían  do  morali- 
dad los  shoshonis  y  no  de  creencias  religiosas. 
Hablaban  de  una  región  de  las  almas  y  de  un 
supremo  ser,  hombre  ó  espíritu,  que  vivía  en 
los  cielos.  No  atribuían  gran  poder  á  Dios; 
pero  sí  al  diablo,  á  quien  daban  por  auxiliares 
cuerpos  numerosos  de  duendes  y  trasgos.  Conta- 
ban entre  éstos  á  los  nenumbü  y  á  los  pnhonahs 
(V.  esta  palabra).  Hablaban  además  los  shosho- 
nis de  un  anciano  misterioso  por  nombre  IVan- 
kanacfa^  que  miraban  como  su  padre.  La  mito- 
logía de  los  shoshonis  tenía  por  compañera  la 
Magia,  y  ponía  varones  y  hemliras  á  merced  de 
unos  pocos  hombres  que  se  decían  favorecidos 
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por  el  cielo  y  arbitros  de  la  vida  y  la  niucrle. 
Había  también  entre  los  sho.shonis  sus  hechice- 
ros jiara  el  tratamiento  de  las  enfermedades. 
Aumentó  la  religión  la  barbarie  de  los  shosho- 
nis, como  la  de  tantas  otras  gentes,  (¿neniaban 
unos  y  sepultaban  otros  los  cadáveres,  pero  des- 
truían todos  la  propiedad  del  que  moría,  y  no 
pocos  inmolaban  sobre  el  sepulcro  á  la  esposa 
que  le  fué  más  querida  para  que  le  acompañara 
a  la  región  de  las  almas.  Lacerábanse  el  cuer- 
po en  señal  de  duelo  y  se  lamentaban  á  interva- 
los durante  .semanas  y  aun  meses  enteros.  Fun- 
dándose Bancrolt  en  buenas  autoridades,  hace  á 
la  lengua  shoshoni  madre  de  otras  muchas:  la 
wihinasht,  la  bannaclc  y  la  shoshoki,  la  ulah,  la 
uintauie,  la  yoshute,  la  pinte,  la  pahutc,  la  paiu- 
H,  la  washoe,  la  sampüche  y  la  mono;  la  covian- 
che,  la  moqui,  la  Icizh,  la  netela,  la  kechi,  la  che- 
mclmevi  y  la  cahuillo. 

SNARES:  Geoci.  Grupo  de  islotes  de  Oceanía, 
sit.  al  S.S  O.  dé  la  isla  Stewart  ó  Rakuira  del 
Archipiélago  de  la  Nueva  Zelanda.  En  ellos 
anidan  multitud  de  aves  m.arinas. 

SNASEN  ó  BENI-SNASSEN:  Gco;/.  Tribu  ber- 
berisca de  Marruecos,  próxima  á  la  frontera  de 
Argelia,  entre  la  orilla  dra.  del  Muhiya  y  la 
c.  marroquí  de  Uxda,  no  lejos  de  Melilla.  Véase 
RiF. 

SNEEK:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Fri- 
sia,  Holanda,  sit.  al  S.S.O.  de  Leenswarden,  á 
orilla  del  Zwete  ó  Swete,  al  O.  del  lago  Sneeker 
Meer,  en  región  baja  y  pantanosa  y  en  el  f.  c.  de 
Leenswarden  ó  Stavoren,  11000  liabits.  Fab.  de 
loza,  relojes  de  madera,  curtidos,  etc. ;  comercio 
de  manteca,  quesos  y  lino.  Está  sit.  en  el  Wa- 
terland  frisón,  vasta  extensión  de  tierras  bajas 
que  circundan  lagos,  pantanos  y  mares  cortados 
por  numerosos  canales  en  cuyas  orillas  se  ven 
pequeños  molinos. 

SNEEUWBERGEN;  Georj,  Cordillera  de  la  Co- 
lonia del  Cabo.  Su  nombre,  que  significa  Monta- 
fias  Nevadas,  es  algo  exagerado,  pues  el  Comjiass- 
berg,  punto  culminante  de  toda  la  cadena,  no 
excede  de  2  738  m.  de  alt.  Se  halla  entre  los  26° 
30'  y  28°  40'  long.  E. 

SNEHÁTTAN;  Gcog.  Monte  del  Dovrefjeid, 
macizo  del  S.  de  Noruega.  Elévase  á  2  306  m.  de 
alt. ,  y  es  el  sexto  entre  los  más  altos  picos  de 
Noruega.  Su  asensión,  que  hizo  Esmark  por 
primera  vez  á  fines  del  pasado  siglo,  no  ofrece 
grandes  dificultades.  Es  una  montaña  ínuy  pin- 
toresca y  de  bizarras  formas. 

SNELL  DE  ROYEN  (WiI.LEBlioiiD);  Bio(j.  Astró- 
nomo y  geómetra  holandés.  N.  en  Leyden  en 
1591.  M.  en  1626.  Enseñó  con  distinción  Mate- 
máticas en  su  ciudad  natal  ¡encontró  el  primero, 
según  Vossio  y  Huyghens,  la  verdadera  ley  de 
la  refracción,  atribuida  comúnmente  á  Desear 
tes,  siendo  también  el  primero  que  determinó  la 
magnitud  de  la  Tierra  por  la  medida  geométrica 
y  astronómica  de  un  arco  del  meridiano.  De  las 
operaciones  geodésicas  que  emprendió  para  me- 
dir el  arco  del  meridiano  comprendido  entre 
Leyden  y  Soeterwode,  da  cuenta  en  su  obra  Era- 
tosthenes  ha'.amis,  sive  de  térra:  ambitus  xera  quctn- 
tüate.  Además  se  debe  á  Siiell  una  Trigonomclria 
impresa  después  de  su  muerte  con  el  título  de 
VüUhrordi  Sncüi  doctriive  trimigulorum  cano- 
nicce  Kbri  quatuor,  etc. 

SNIATYN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo  de 
Kolomea,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la 
o:  illa  izq.  del  Pruth,  en  los  confines  de  la  Buko- 
vinayenelf.  o.  de  Kolomea áCzernowitz;  11 000 
habits.  Curtidos;  mercado  agrícola  muy  concu- 
rrido. 

SNOF:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  panta- 
no de  Tichikof,  en  la  parte  N.  del  gobierno  de 
Chernigof,  al  E.  do  Novozibkof;  recibe  por  la 
dra.  el  Vaga  y  por  la  izq.  el  Irvanetz,  y  á  los 
225  knis.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Dcsna, 
cerca  de  Bronssilof. 

SNOHOMISH;  (fcog.  Condado  del  est.  de  Was- 
hington, Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el 
Canal  del  Almirantazgo  del  Pugets  Sound  y  al 
E.  por  la  cresta  de  los'  montes  Cascadas;  5  616 
kms.-  y  2  000  habits.  Terreno  montuoso.  Ha 
dado  nombre  al  condado  el  río  .Snohomish,  que, 
procedente  del  Cascado  Rango,  vierte  sus  aguas 
en  el  Pugets  Sound,  después  de  120  knis.  de 
curso.  La  riqueza  del  país  es  la  explotación  de 
basques.  Cap.  Snohomish. 
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SNORRl  STURLUSON;  Uivg.  Poeta  é  historia- 
dor islandés.  N.  en  el  Dala-Syssil,  distrito  occi- 
dental de  Islandia,  en  1178.  M.  asesinado  en 
1241.  Fué  educado  por  .Ion  Loptson,  quien  en 
edad  temprana  le  insiúró  la  afición  á  los  estudios 
históricos.  En  1198  hizo  un  buen  casamiento, 
llegó  á  poseer  varias  aldeas  y  fijó  su  residencia 
en  Reykiaholt  (1209),  en  donde  mandó  construir 
una  especie  de  fortaleza  y  baños  con  fuentes  ter- 
males. Por  sus  riquezas  é  instrucción  adquirió 
gran  influencia  en  la  isla.  Fué  sucesivamente 
lopsogmnada  ó  intérprete  de  las  leyes,  langmand 
ó  presidente  de  las  Asambleas  nacionales(1213), 
gode  ó  jefe  de  varios  distritos,  y  Itrgsocguituuiur 
ó  Juez  supremo.  Dedicábase  al  mi.smo  tiempo  á 
la  Poesía,  y  sus  versos  tuvieron  gian  éxito.  En 
1218  hizo  un  viaje  á  Noruega,  en  donde  tuvo 
una  benevolente  acogida  del  poderoso  jarl  Skuli, 
que  le  hizo  ricos  presentes,  y  de  allí  pasó  á  Sue- 
cia.  Durante  su  excursión  .se  había  dedícalo  á 
coleccionar  antiguas  tradiciones  y  los  Snrjnx  es- 
candinavos. Algunos  años  después  de  su  regreso, 
en  1224,  la  partición  de  los  bienes  de  su  madre 
ocasionó  entre  él  y  su  hermano  Sigwat  una  con- 
tienda violenta  que  fué  la  causa  de  varias  muer- 
tes. Desde  este  momento  su  vida  fué  de  las 
más  agitadas.  Habiendo  realizado  ^u  hijo  Uro-kia 
una  incursión  armada  en  los  dominios  de  su  tío 
Sigwat,  el  hijo  de  éste,  Sturla,  se  apoderó  de 
Reykiaholt.  Snorri  tuvo  que  huir  á  Noruega. 
Marchó  al  lado  del  jarl  .Skuli,  abrazó  su  jiartido 
contra  el  rey  Hakon  ó  Haquin,  á  quien  el  jarl 
quería  destronar,  y  fué  nombrado  barón  y  (ie-*- 
pués  jarl.  Hakon  proscribió  á  Snorri,  que  se  fué 
á  Islandia  (1238),  y  luego  á  Reykiaholt.  Vivía 
en  el  retiro  cuando  Gissur,  á  quien  aquél  había 
dado  su  hija  Ingeborg  en  matrimonio,  entró  en 
inteligencias  con  dos  hijas  de  la  segunda  mujer 
de  Snorri  para  apoderarse  desús  inmensas  rique- 
zas. Sorprendido  en  Reykiaholt  por  Gissur,  trat<i 
■Snorri  de  huir  por  los  subterráneos,  pero  fué 
perseguido  y  asesinado.  Se  le  debe  el  sistema  de 
la  mitología  escandinava,  llamado  Snorra-Ed- 
da,  en  el  que  insertó  además  muchos  pasajes  de 
las  poesías  de  los  escaldas.  Snorri  reunió  tani- 
liién  en  un  cuerpo  los  Sagas,  á  cuya  colección 
dio  el  título  de  Heimalcringla. 

SNOWDON:  Geog.  Montaña  del  condado  de 
Cáernarvon,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  13 
kms.  al  S.E.  de  Cáernarvon.  Tiene  1090  m.  do 
alt.  y  es  la  cumbre  más  elevada  de  toda  Ingla- 
terra. 

SNOWY:  Geog.  Río  de  Nueva  Gales  del  Sur 
y  A'ictoria,  Australia.  Nace  en  Nueva  Gales,  en 
el  nudo  de  los  Alpes  australianos, con  el  nombre 
de  Ecumbene,  qne  cambia  luego  en  el  de  Snowy 
River  ó  Río  Nevado.  Corre  h.acia  el  S.  rápido  y 
sinuoso  á  través  de  un  valle  encajonado  entro 
los  contrafuertes  de  las  cordilleras  próximas, 
entra  en  Victoria,  corre  ya  á  través  de  una  lla- 
nura, y  va  á  desembocar  en  el  Pacífico  desjuiés 
de  un  curso  de  300  kms. 

SNUDI:  Geog.  Lago  del  dist.  de  NovoAlexan- 
drovsk,  gobierno  de  Kovno,  Rusia.  Es  de  forma 
redondeada  y  tiene  68  kms.-  de  sup. 

SNUG  ó  ABRIGADA;  Gcog.  Bahía  en  la  costa 
S.  de  la  jienínsula  de  P.ruuswick,  Estrecho  de 
Magallanes.  Es  una  iiequefla  inflexión  de  la 
costa,  sit.  á  5  millas  al  O.  del  Cabo  Izoward,  á 
la  entrada  de  nn  valle  como  de  una  milla  de 
ancho.  Por  la  inspección  de  la  carta  podría  creer- 
se que  no  merece  su  nombre,  pues  es  completa- 
mente abierta,  pero  sin  embargo  es  un  excelen- 
te tenedero.  El  río  del  Oro,  al  desaguar  en  esta 
bahía,  ha  formado  nn  banco  parejo  de  fango,  el 
cual  constituye  nn  Inien  tenedero,  pero  el  escan- 
dallo sólo  acusa  conchudas  dc-incnuzadas.  El 
islote  Lambert,  de  12  m.  de  altura,  y  las  rocas 
sit.  al  N.O.  de  él,  en  el  banco  formado  por  el 
río,  detienen  la  poca  marejada  qne  pudiera  en- 
trar y  forman  un  espacio  abrigado  bastante  ex- 
tenso donde  no  se  sienten  los  turbonadas.  El 
mejor  tenedero  se  encuentra  en  8  brazas,  co- 
mo á  2  cables  al  E.N.E.  del  islote  Lambert.  En 
la  misma  dirección  hay  bastante  csi>acio  para 
varios  buques  con  un  fondo  igualmente  buriio. 
Aunque  el  río  arra-tra  una  considerable  canti- 
dad de  agua,  lo  somero  y  tortuoso  lo  hace  inna- 
vegable. 

SNYDER;  Geog.  Condado  del  est.  de  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Susquehanna,  aguas  abajo  de  laconfl.  dclosdos 
Susiiuchauna;S32  kms.=  y  10  800  habits.  País 
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iiiontañüso,  rico  en  liieno  y  carbón  y  bástanle 
Icrtil;  riégalo  el  Penu  y  el  Middle;  cereales  y 
tabaco.  Ferrocarril  ile  Lewis  Town  á  Selins 
Clrove,  y  por  el  canal  lateral  al  Snsriuchanna. 
Cap.  Mídclleburg. 

SNYDERS  (FitANCisco):  íiog'.  Pintor  flamen- 
co. N.  en  Amberes  en  1579.  M.  en  la  misma 
cindad  en  1657.  Discípnlo  de  Pedro  Brenghel  y 
do  van  Balen,  hizo  rápidos  progresos  y  marchó 
á  Italia  á  perfeccionar  sn  talento.  En  Roma 
estndió  particnlarmente  las  obras  de  Castiglione, 
y  cuando  regresó  á  Flandes  era  el  primer  pintor 
de  animales  y  frntas  de  sn  época.  Rnbens  le 
confió  la  ejecución  de  las  frutas  y  animales  qne 
introducía  en  sus  composiciones.  Varios  lienzos 
representando  cazas,  que  i>intó  Snyders  para  Fe- 
lipe III  de  España,  extendieron  su  reputación. 
El  archiduque  Alberto,  gobernador  de  los  Países 
B.ajos,  le  llamó  á  Bruselas,  le  nombró  su  primer 
pintor  y  le  encargó  numerosos  trabajos.  Además 
de  sus  cacerías,  género  en  el  cual  sobresalía, 
pintó  Snyders  gran  niímero  de  cocinas  llenas  de 
pescado,  legumbres,  etc.,  que  gozan  de  reputa- 
ción merecida.  Había  hecho  un  estudio  profundo 
de  los  animales,  que  representaba  con  las  actitu- 
des y  expresiones  más  verdaderas  y  variadas. 
Era  además  dibujante  excelente  y  pintor  de  ex- 
tremada habilidad.  Ejecutó  las  siguientes  obras: 
una  Caza  de  ciervo;  una  Caza  de  jabalí;  Entrada 
de  los  animales  enel  arca;  un  Interior  decocina; 
un  Caballo  y  otros  cnadrvpedos,  etc.  También 
grababa  con  talento  al  agua  fuerte.  Existen  16 
planchas  suyas  representando  animales. 

SO:  pron.  poses,  ant.  Su. 

SO  (del  lat.  sub):  prep.  Bajo,  debajo  de.  Hoy 
tiene  uso  con  los  sustantivos  capa,  color,  pena, 
etc, ,  so  capa  de,  so  color  de,  so  pena  de. 

...  la  vista  de  una  mujer  ataviada  y  afeita- 
da no  es  menos  perjudicial  que  los  teatros,  ni 
enciende  menos  el  deseo  torpe,  á  la  cual  con 
todo  esto  nos  obligamos  so  pena  de  pecado 
mortal,  á  quitarse  los  atavíos  y  no  usar  los 
afeites. 

Mai'.uxa. 

...  (los  religiosos  de  san  Jerónimo  manda- 
ron á  Diego  Velázquez),,,  que  desarmase  la 
gente,  deshiciese  la  armada,  y  no  perturbase 
ó  pusiese  impedimento  á  la  conquista  en  que 
estaba  entendiendo  Hernán  Cortés,  so  color 
de  pertenecerle  por  cualquiera  razón  ó  pretex- 
to qne  fuese;  etc. 

SoLÍS. 

...  se  niaudü  que  nadie  pudiese  car;;ar  frutos 
ni  mercaderías  para  los  puertos  del  reino  ni 
para  fuera  de  él  en  navios  extranjeros,  so  pe- 
na del  perdimiento  del  buque  y  carga,  ete. 
JOVELLANOS. 

-  So:  prep.  insep.  Srn. 

ISOÍ:  Voz  que  se  em¡ilea  para  hacer  que  se  pa- 
ren ó  detengan  las  caballerías. 

-So-  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Teguise, 
p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  295  habits. 

SOA:  Geo(¡.  Isla  del  grupo  de  las  Hébridas 
interiores,  E.scocia,  sit.  al  S.  de  Skye,  de  la  que 
está  separada  por  el  Estrecho  de  Caol  Soa.  Diví- 
dese en  dos  partes  unidas  por  un  istmo^  y  tiene 
unos  5  kms.  de  long.  por  3  de  anchura  máxima; 
100  liabits.  Pertenece  al  municip.  de  Bracadale, 
condado  de  Inverness. 

-  Soa  ó  Sok.^:  Georf.  Río  del  Dahomey,  África 
occidental.  Kace  en  la  vertiente  meridional  de 
los  montes  Obnso,  en  el  país  de  los  mehis  ó  ma- 
his,al  N.  del  Uahomey  propiamente  dicho;  co- 
rre hacia  el  S.  E.,  S.,  O.  y  S.E. ;  recibe  por  la 
izq.  el  Agbado,  el  Hali,  el  Aditai,  el  Auadaku 
unido  con  el  Tauic  y  otros  afl.  menos  importan- 
tes, y  por  ladra,  el  Kolfo  y  el  Langhbo,  ver- 
tiendo Hnalmente  sus  agnas  en  el  Ogun  ó  río  de 
Lagos;  60  kms.  al  S.  de  Abeokuta. 

-  Soa  ó  Sua:  Grnr/.  Laguna  salada  ó  pantano 
del  África  meridional,  sit.  en  la  parte  N.  E.  del 
Kalahari.  Es  parte  de  una  gran  depresión,  cuyo 
centro  ocupa.  Tiene  unos  100  kms.  de  long.  de 
N.  E.  á  S.O.  y  anchura  varia  de  20  á  35.  Recibe 
en  su  extremidad  N.E.  el  Mata  unido  con  el 
Maitengiie,  ríos  procedentes  de  los  montes  del 
Matabele. 

SOACHA:  fí.i,,/  Dist.  de  la  prov.  de  Bogotá, 
dcp.  de  ('umlinamarca,  Colombia,  sit.  cerca  ilel 
salto  de  Tc.|urnilama,  á  2  570  ni.  de  alt.;2!)00 
habits.  Al  E.  de  este  pueblo  y  á  una  altura  de 
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2  6ii0  m.   encontró  Hnmboldt  huesos  de  masto- 
donte. 

SOAGE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santo 
Tomé  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  pro- 
vincia dij  Pontevedra;  129  habits. 

SOAGRAÑA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Covas,  ayunt.  de  Serantes,  parti- 
do judicial  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  82 
habits. 

SOAJO:  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  Alto 
Miño;  963  m.  de  alt.  En  sus  inmediaciones  se 
halla  la  v.  del  mismo  nombre  con  1900  habitan- 
tes, perteneciente  á  la  comarca  de  los  Arcos  de 
Valles  de  Vez,  dist.  de  Viana. 

SOALA:  f.  üol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Clusiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  Filipinas,  y  son  plantas  arbóreas 
con  el  cáliz  formado  de  tres  sépalos  libres;  la 
corola  de  seis  pétalos  biseriados,  los  de  la  serie 
exterior  doble  mayores  que  los  sépalos  y  los  de 
la  interior  muy  pequeños;  estambres  numerosos, 
con  las  anteras  sentadas,  grandesy  aproximadas; 
el  ovario  libre,  globoso,  provisto  de  un  estigma 
puntiforme  en  su  vértice  superior;  el  fruto  es 
una  baya  globosa,  deprimida,  unilocular,  y  cnj'o 
pericarpio  está  formado  por  tres  capas  que  se 
.separan  en  la  madurez;  semillas  numerosas  an- 
gulosas. Estos  árboles  tienen  las  hojas  alternas, 
lanceoladas,  enterísimas,  y  las  flores  solitarias 
y  opuestas  á  las  hojas. 

-  SoALA:  Geog.  V.  Sokolo. 

SOALOVA:  Geog.  V.  Szolyva. 

SOAn:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  105  habits. 

SOAN  ó  SOHAN:  Gcog.  Rio  del  Potvar  ó  meseta 
de  Raval-Pindi,  al  N.O.  del  Penyab,  India.  Nace 
en  el  monte  Marri,  corre  hacia  el  S.  y  S.O.,  reci- 
be por  la  dra.  el  Karang,  el  Sil  y  otros  riachuelos 
de  menos  importancia,  y  por  la  izq.  el  Ling  y  el 
Vadala,  y  á  los  240  kms.  de  curso  vierte  sus 
agnas  en  la  orilla  izq.  del  Indo.  En  el  mismo 
Penyab  hay  otros  dos  ríos  de  igual  nombre,  uno 
de  30  kms.  de  curso,  afl.  del  Biaa  por  la  izq.,  y 
otro  do  70,  afl.  del  Satley  por  la  dra. 

SOANA:  Geog.  Valle  del  dist.  de  Ivrea,  jn-ov.  de 
Turín,  Piamonte,  Italia;  recórrelo  en  toda  su 
long.  el  Soana,  afl.  izquierdo  del  Orco;  dirígese 
hacia  el  S.  y  S. S.  E.  y  termina  cerca  de  Pont- 
Canavese,  donde  el  Soana  vierte  sus  aguas  en  el 
Orco  después  de  un  curso  de  20  kms. 

SOANDA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Capadocia,  Asia 
Menor.  Hoy  Juzghat. 

SOANDRES:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Soax- 

DRES. 

SOANO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Armero, 
p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander;  89  habits. 

SOAR:  Geog.  Río  de  Inglaterra.  Nace  en  el 
condado  de  Léieester,  cerca  de  la  frontera  del 
de  Warwick ;  corro  primero  hacia  el  N.  O.  y  N.  E. , 
y  de.spnés  de  bañar  á  Léieester  desorille  una 
curva  hacia  el  N.  y  N.N.O.:  pasa  al  pie  del  pe- 
queño macizo  del  Mount  Sorrel,  riega  á  Longh- 
borough,  y  á  los  64  kms.  de  curso  vierte  sus 
agnas  en  el  Trent,  brazo  del  Humber,  cerca  de 
Kegworth.  Su  único  afl.  importante  es  el  Wreak, 
que  se  le  une  por  la  dra. 

SOARES  DE  SOUZA  (PAULINO  JOSÉ):  Biog. 
Político  brasileño  N.  en  1807.  M.  antes  de  1875. 
Poseyó  el  título  de  vizconde  de  Uruguay.  Co- 
menzó su  carrera  pública  como  Juez  de  lo  cri- 
minal en  San  Jo.sé,  y  en  seguida  como  Juez  de 
lo  civil  en  la  capital.  Más  tarde,  por  nombra- 
miento del  regente  Feijó,  obtuvo  la  presidencia 
de  la  provincia  de  Río  de  Janeiro,  la  cual  en 
1836  le  eligió  su  diputado  á  la  Asamblea  Na- 
cional. Ejerció  este  último  cargo  hasta  1854, 
año  en  que  fué  elegido  individuo  del  Senado. 
Antes  había  aceptado  (1840)  el  Ministerio  de 
Justicia,  que  tuvo  que  dejar  dos  meses  después, 
cuando  .subió  al  trono  Pedro  II.  En  1841  volvió 
al  Ministerio,  y  esta  vez  lo  desempeñó  hasta 
1843,  tiempo  en  que  aceptó  la  cartera  de  Rela- 
ciones Exteriores.  Habiendo  dejado  este  puesto 
al  año  siguiente,  se  .sentó  en  los  bancos  de  la 
oposición  en  el  Congreso,  y  volvió  al  poder  con 
el  Ministerio  do  1848  á  desempeñar  de  nuevo  la 
cartera  de  Relaciones  Exteriores,  qvie  dejó  en 
septiembre   de   1S53.   Entonces   fué   nombrado 
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('on.sejero  de  Estado.  En  1854  fué  creado  viz- 
conde, y  en  1855  nombrado  Enviado  extraordi- 
nario y  Ministro  plenipotenciario  en  Francia,  de 
donde  regresó  para  ocupar  un  asiento  en  el  Se- 
nado. Poseyó  muchas  condecoraciones  extranje- 
ras, y  se  contó  entre  los  individuos  de  diversas 
sociedades  científicas  y  literarias. 

SoArez  peralta  (Juan):  Siog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Méjico.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  x\'l.  Compuso  un  Tratado  de  la  Cava- 
llcrla  de  la  jineta  y  brida,  que  se  imprimió  en 
Sevilla  (1580,  en  4.°),  y  un  Libro  de  albeitería, 
que  en  Madrid  se  guarda  manuscrito  en  la  Bi- 
blioteca Nacional.  Su  nombre  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

SOASAR  (de  so,  en  sentido  de  moderación,  y 
asar):  a.  Medio  asar  ó  asar  ligeramente. 

SOASERRA:   Gcog.   V.   Santa   Eulalia   de 

SOA.SERUA. 

SOATÁ:  Geog.  C.  eab.  de  la  juov.  del  Norte, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  una  planicie 
inclinada,  no  lejos  del  río  Chicamocha,  á  2044 
m.  de  alt.;  13700  habits.  Presenta  vista  agra- 
dable por  la  multitud  de  sauces  que  adornan  los 
sembrados;  hace  mucho  comercio  de  azúcar,  y  es 
de  los  pocos  lugaies  donde  se  produce  la  palma 
de  dátil. 

SOAVE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  San  Bonifacio, 
)irov.  de  Verona,  Véneto,  Italia,  sit.  al  N.N.O. 
de  San  Bonifacio,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Tre- 
megna  y  de  la  dra.  del  Alpone  y  en  el  tranvía 
de  vapor  de  Verona  á  Lonigo  y  Cologna;  4000 
habits.  Muralla  de  la  Edad  Media  con  torres. 

SOAVILLA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Cañas,  ayunt.  de  (  arral,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  89  habits. 

SOB:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Tobnl.sk.  Si- 
beria.  Fórmanlo  varior  arroyos;  corre  al  S. S.  E. 
y  E.S.E.,  y  á  los  130  kms.  de  curso  vierte  en  el 
Pequeño  Obi,  brazo  izq.  del  Obi  inferior,  32 
kms.  aguas  abajo  del  ¡mertode  Kuchelellva. 

SOBA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sobar. 

-SoBA:  fig.  Aporreamiento  ó  zurra. 

-  No  me  provoques,  Juliana, 
Porque,  como  se  llenen 
Las  narices  de  mostaza. 
Te  daré  una  soba  que 
No  merezcas  descalzarla,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  SoiíA  (Valle  de):  Geog.  Ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Veguilla,  que  es  la  eab.,  y 
los  de  Aja,  Asón,  Astrána,  Eustancilles,  Cañe- 
do, Fresnedo,  Hazas,  Herada,  Incedo,  Lavín, 
Pilas,  El  Prado,  Quintana,  Regules,  Rehoyos, 
La  Revilla,  Rozas,  Sangas,  San  Juan,  San  Mar- 
tín, San  Pedro,  Santayana,  Valcava,  Valdicio, 
Villar  y  Villaverde,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  y 
dióc.  de  Santander;  3  580  habits.  Hállase  este 
extenso  valle,  dice  Sáinz  de  los  Terreros  (El 
mvy  noble  ;/  leal  valle  de  Soba,  Madrid,  1893), 
al  S.E.  de  la  prov.  de  Santander,  bajo  el  meri- 
diano de  Madrid  y  los  44°  de  lat.  N. ;  su  pobla- 
ción se  condensa  al  Oriente  y  en  las  hondona- 
das, quedando  hacia  el  S.O.  grandes  peñas, 
montes  y  sierras  sembradas  acá  y  allá  de  caba- 
nas de  pasiego.  De  relativa  frondosidad  en  las 
márgenes  de  los  ríos,  es  de  pobre  vegetación  en 
los  sitios  altos;  el  haya  constituye  en  éstos  la 
mayor  parte  del  arbolado,  el  argoma  ó  aulaga  y 
el  brezo  cubren  el  suelo,  donde  no  aparecen  es- 
cuetas y  desnudas  las  rocas  calizas.  Es  terreno 
cretáceo  todo  con  varieilad  y  abundancia  de  ca- 
lizas, nuichas  de  ellas  de  grano  fino  y  capricho- 
so veteado  blanco  sobre  un  fondo  gris  más  ó 
menos  azulado,  cuyos  mármoles  podrían  ser  una 
gran  riqueza  si  estuvieran  baratas  las  comuni- 
caciones y  .se  necesitaran  en  los  pueblos  inme- 
diatos, tan  ricos  como  él  en  esos  niateriales  de 
construcción,  y  por  tanto  de  poco  provecho  en 
toda  esta  zona,  pues  sólo  sirven  para  ctibrir  las 
necesidades  de  la  localidad.  Algo  más  se  utili- 
zan ciertas  especies  arbóreas  como  el  roble,  cas- 
taño, nogal  y  haya,  de  lo  qne  pequeñas  cantida- 
des se  exportan  para  la  edificación  y  la  indus- 
tria. En  la  vertiente  N.  de  la  cordillera  cánta- 
bropirenaica  se  forma  la  gran  hondonada  que 
con.stitU3'o  la  cuenca  hidrográfica  del  río  Soba, 
y  en  ella  .so  hallan  la  mayor  parte  de  sus  pue- 
blos, pues  sólo  se  encuentran  en  otras  el  Prado 
y  Herada,  que  lo  están  en  la  del  río  de  la  Cale- 
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va,  Asúii,  junio  al  naciiiiienlu  ilcl  ijuc  lleva  este 
nombre,  y  Valdicio,  á  las  márgenes  del  Miera. 
Esa  cordillera,  (jue  jior  los  í'ornos  mide  796 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  se  va  levantando  se- 
gún avanza  á  Poniente  hasta  1 169  en  Lasia,  y 
1  232  en  el  Portillo  de  Lunada.  Si  se  tiene  pre- 
sente que  junto  á  Ramales  el  territorio  sobano 
sólo  se  eleva  76  m.  sobre  dicho  nivel,  se  com- 
prenderán las  pendientes  enormes  entre  sitios 
|)ró.ximos  pero  de  tan  distintas  alturas.  De  la 
citada  cordillera  nace  en  Sandías  una  estriba- 
ción formada  por  el  cerro  que  va  á  terminar  á  la 
peña  de  Busta  y  en  cuya  ladera  N.O.  se  halla  el 
concejo  de  San  Juan  y  en  la  cima  Hereda.  Sobre 
un  pequeño  escalón,  descendiendo  de  Sandías  á 
la  parte  N.,  se  asienta  Fresnedo,  sostenido  por 
la  loma  que  muere  debajo  del  pico,  aguas  ver- 
tientes á  Ríocbiquillo  y  Kíopicote.  Otra  estriba- 
ción de  la  repetida  cordillera  viene  entre  Reho- 
yos y  Santayana,  y  elevándose  hasta  el  pico  de 
Cariñal,  que  sombrea  á  Regules,  se  hunde  para 
dejar  paso  al  río  Soba;  em]iieza  á  subir  de  nuevo 
en  Veguilla  hasta  la  peña  de  Aja,  y  siguiendo 
por  la  loma  que  lleva  este  nombre  forma  al 
i'oniente  de  San  Pedro  el  elevado  cono  que  se 
llama  el  Mazo,  y  torciendo  al  N.  va  levantán- 
dose por  La  Mosqueta  y  Hornijo  para  bajar  luego 
por  Aucillo  á  Salle  y  Ramales.  Otro  trozo  de 
inmensa  muralla  cierra  con  las  dos  anteriores 
ilerivaciones  la  parte  que  se  llama  el  Medio  Valle 
.íbajo,  con  dos  profundas  cortaduras  en  la  Cubi- 
lia  y  Canal  de  Aucillo;  esa  mole  ingente,  que 
resguarda  á  Rozas  del  Aquilón,  se  llama  la  peña 
de  Mauzaneda,  que  remata  al  Levante  con  el 
pico  de  San  A'icente.  Así  como  la  cordillera  [li- 
renaica  se  eleva  gradualmente  según  va  hacia  el 
ocaso,  también  se  hacen  mayores  y  más  confu- 
sas sus  estribaciones;  por  ello  es  difícil  formarse 
idea  de  las  que  están  al  N.  del  Portillo  de  Lu- 
nada, pues  ni  son  accesibles  muchos  sitios  ni 
hay  para  qué  recorrerlo.  Entre  la  estribación 
descrita  antes,  que  cruza  por  Reguilla  y  Aya,  y 
la  que  apoyándose  al  O.  de  Lasia  baja  por  los 
collados  de  Ason  y  forma  más  adelante  la  re- 
nombrada ]ieña  de  Rocia,  entre  ambas  estriba- 
ciones y  la  cordillera  pirenaica  cantábrica  están 
situados  los  varios  puebles  que  comprende  la 
parte  de  arriba  del  Valle,  llamada  en  el  país 
Encimasoha.  La  principal  producción  es  el  maíz; 
siguen  la  del  trigo  y  las  patatas,  y  des|iués  las 
de  alubias,  frutas  y  verduras.  Pero  la  más  ira- 
[lortante  riqueza  de  Soba  consiste  en  el  gana- 
do vacuno,  lanar,  cabrío,  de  cerda  y  caballar;ha 
desaparecido  casi  por  completo  el  mular  que  tan- 
to producía  hace  jiocos  años,  y  están  poco  menos 
que  abandonados  los  restos  de  antiguos  colme- 
naves. 

Recorren  el  valle  los  ríos  Asón  y  Soba,  éste 
afl.  de  aquél.  Nace  el  Soba  bajo  la  peña  del  Be- 
cerral,  va  de  O,  á  E.  hasta  recibir  por  la  dra.  el 
río  Sanga,  y  cambia  luego  de  dirección  inclinán- 
dose hacia  el  N. ;  en  Regules  se  le  junta  |>or  la 
izq.  el  Soto  ó  Ballina,  y  poco  más  abajo  por  la 
opuesta  margen  el  Ríopicote  y  Ríochiquillo;  al 
concluir  el  territorio  sobano,  cerca  ya  de  Ramales, 
se  le  une  en  Bolaiz  el  de  la  Nestosa,  y  en  la  v.  de 
la  Victoria  se  entrega  al  Asón,  después  de  haber 
movido  las  ruedas  de  ocho  ó  nueve  molinos  hari- 
neros. Se  llamó  este  río  .Sanga  antiguamente,  des- 
pui'S  Mayor  ó  Gándara,  y  por  lo  general  de  Soba. 
Plinio,  al  de.scribir  la  Cantabria,  cita  como  lo 
más  oriental  de  ella  el  río  Sanga,  que  nace  junto 
á  Sangas  y  San  Bartolomé,  y  unido  al  Gándara 
en  Boyen  conlluye  con  el  Asón  en  Ramales.  Río 
Sanga,  pues,  equivale  á  río  de  Soba,  no  á  río 
Asón,  como  equivocadamente  dijeron  Aureliano 
Fernández  Guerra  en  su  libro  de  Santoña  y 
Manuel  Assar  en  la  crónica  de  la  prov.  de  San- 
tander. Pero  aquél  se  rectificó,  puntualizándole 
con  exactitud  en  su  conferencia  geográfica  deno- 
minada Cantabria,  donde  explica  magistralmen- 
te  el  origen  de  la  palabra  Sanga.  No  todo  el 
valle,  sin  embargo,  pertenece  á  la  cuenca  del 
Asón.  Valdicio  está  en  la  del  Miera,  y  hay  tam- 
bién manantiales  que  vierten  sus  aguas  en  afiuen- 
tes  del  Ebro,  para  ser  llevadas  por  éste  al  Medi- 
terráneo. Efectivamente  nacen  en  territorio  do 
Soba  los  tres  arroyos  Zalama,  flozerada  y  Cer- 
neja, que,  unidos  en  las  inmediaciones  del  Ven- 
torrillo de  la  Canal,  se  incorporan  abajo  de  este 
sitio  al  río  Trneba,  el  cual,  poco  más  lejos,  se 
junta  al  Ñola,  principal  all.  que  las  Merindades 
de  Castilla  envían  al  Ebro.  Tres  carreteras  gene- 
rales pasan  por  territorio  sobano.  La  do  Laredo 
ú  Cereceda,  que  penetra  en  él  ))or  el  puente  de 
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Bolaiz,  sale  jior  el  de  la  Pared,  vuelve  á  entrar 
después  por  ol  de  la  Nestosa,  y  cruzamlo  el  puerto 
ó  Portillo  de  los  Tornos,  llamado  también  de 
San  Carlos  y  de  San  Fernando,  pa.sa  en  el  Ven- 
torrillo de  la  Canal  á  la  prov.  de  Burgos.  La 
carretera  de  Arredondo  á  Espinosa  pasa  por 
Asón,  es  territorio  del  valle  el  que  recorre  desde 
aquel  lugar  á  Lasia.  La  carretera  central  es  la 
verdadera  importante:  parte  del  camino  de  La- 
redo  á  Cereceda  en  Bolaiz,  sube  por  la  dra.  del 
río  Soba  hasta  Regules,  donde  pa.sa  á  la  izq.,  y 
después  de  atravesar  por  los  pueblos  de  Veguilla 
y  Hazas  cruza  otra  vez  á  la  margen  dra.  para 
unirse  con  la  carretera  de  Arredondo  á  Espinosa 
en  el  Becerral.  En  cada  uno  de  los  pueblos  del 
valle  hay  una  iglesia  parroquial,  pero  además 
son  muchos  los  santuarios,  figurando  entre  los 
más  notables  el  de  Nuestra  Señora  de  Sopeña, 
sit.  en  jurisdicción  de  Veguilla;  el  de  Nuestra 
Señora  de  Irías,  que  pertenece  al  pueblo  de  Aja; 
y  el  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  es  de 
Rozas.  Los  tres  están  colocados  en  sitios  solita- 
rios, en  medio  de  bosques  aquél  y  éste,  y  en  una 
hondonada  con  muy  reducido  horizonte  el  se- 
gundo. Los  tres  tienen  al  lado  de  la  ermita  la 
casa  para  el  santero  ó  beato  y  una  finca  produc- 
tiva junto  á  la  casa.  En  cuanto  á  la  parte  artís- 
tica, son  muy  pobres:  el  de  mejor  traza  arquitec- 
tónica es  el  de  Irías.  Los  Fernández  de  Velasco, 
adelantados,  camareros  mayores  y  condestables 
de  Castilla,  últimamente  duques  de  Frías,  ejer- 
cieron hasta  principios  del  siglo  actual  la  juris- 
dicción real  en  Soba,  por  medio  del  corregidor 
que  cada  seis  años  nombraban  para  este  valle  y 
los  de  Ruesga  y  Villaverde,  y  en  ausencia  y  en- 
fermedades por  el  teniente  corregidorque elegían 
cada  año  y  era  siempre  vecino  del  valle.  Nom- 
braban también  los  escribanos  y  alguacil,  pero 
no  tenían  ningún  otro  derecho,  y  sí  la  obligación 
de  mantener  y  reparar  á  sus  expensas  el  Torreón 
(la  torre  de  Quintana)  que  servía  de  cárcel.  En 
lo  administrativo  y  económico  el  síndico  procu- 
rador general  del  valle  era  quien  convocaba  y 
reunía  en  Veguilla  las  juntas  generales  y  parti- 
culares del  muy  noble  y  leal  ayunt.  de  Soba, 
comunicándoles  las  órdenes  que  recibía  de  la 
cap.,  Laredo,  donde  residía  el  gobernador  corre- 
gidor de  las  cuatro  v.  de  la  costa,  que  compren- 
dían próximamente  el  territorio  de  la  actual 
prov.  de  Santander. 

SOBACAL:   adj.   Perteneciente,  ó  relativo,  .al 

sobaco. 

-  SOB.WAL:  AXU.AE. 

SOBACO  (del  lat.  sulbrachUim;  de  sub,  debajo 
de,  y  brach'ium,  brazo):  m.  Concavidad  que  for- 
ma el  arranque  del  brazo  con  el  cuerpo. 

...:  en  el  molino 
Nos  topamos  anteayer, 
Y  parando  la  pollina. 
La  pellizqué  so  el  sobaco. 

Tirso  de  Molina. 

¡Al  cielo  plegué 
Que  .^alga  un  golondrino  en  el  sobaco 
Al  que  sea  enenjigo  del  tabaco! 

BiiETÓN  DE  LOS  Herreros. 

El  cerumen  en  cuestión  abunda  sobre  todo 
en  los  S0B.4C0S,  las  ingles,  etc. 

MoNLAU. 

-  SOBACO:  Axila;  ángulo  formado  por  la  ar- 
ticulación de  cualquiera  de  las  partes  de  la  plan- 
ta con  el  tronco  ó  la  rama. 

-  Sobaco:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
Cuba  y  en  algunos  puntos  de  la  Anu'rica  espa- 
ñola designan  al  Balislcs  lontiifsimus  Bl.  y  al  B. 
sobaco  Rey,  peces  teleosteos  del  orden  de  los  pie- 
tognatos,  familia  de  los  balístidos. 

El  cuerpo  de  estos  peces  es  muy  comprimido 
lateralmente,  llevando  en  el  dor.so  y  vientre  un 
borde  agudo  que  so  ha  comparado  á  una  quilla; 
todo  se  halla  cubierto  de  tubérculos  pequeños  ó 
escamas  muy  duras,  reunidos  por  grujios  y  for- 
mando compartimientos  más  o  menos  regulares, 
sólidamente  fi.jos  en  una  piel  dura  Este  tegu- 
mento particular  reviste,  no  solamente  el  cuerpo 
propiamente  dicho  del  jiez,  sino  también  la  ca- 
beza, que  por  lo  regular  parece  destacarse  poco 
del  cuerpo,  quedando  así  todo  el  individuo  cu- 
bierto Jior  una  especie  de  coraza  y  casco  que  con 
dificultad  atraviesan  los  dientes  más  acerados; 
pero  prescindiendo  de  esta  especie  de  armadurii 
defensiva,  tienen  además  otros  medios  poderosos 


SOBA 

para  proteger  su  vida  y  hacer  sollar  la  presa  á  los 
enemigos  que  les  acometen.  A  menudo  erizan 
una  parte  de  su  cola  varios  aguijones  que,  aun- 
que jicqueños,  son  muj'  duros,  y  como  se  encor- 
van hacia  la  parte  superior  ensangrentarían  bien 
pronto  la  boca  de  los  peces  grandes  que  trataran 
de  sujetar  á  un  individuo  por  aquella  parte.  De 
las  dos  aletas  dorsales  que  tienen,  la  primera 
olrece  siempre  un  radio  muy  fuerte,  grueso  y 
largo,  guarnecido  de  puntas,  que  oculta  una  fo- 
seta  situada  en  el  dorso,  pudiendo  levantarse 
con  mucha  rapidez  á  voluntad  del  animal,  eu 
cuyo  caso  penetra  en  la  boca  de  los  jieces  que  le 
acometen  por  la  parte  superior  de  su  cuerpo, 
obligándoles  al  punto  á  huir.  La  velocidad  con 
que  los  sobacos  enderezan  el  radio  largo  y  espi- 
noso de  su  aleta  primera  dorsal  se  ha  comparado 
con  la  que  se  lanzaban  las  flechas  en  otro  tiem- 
po. Las  aletas  inferiores,  ó  sean  la  torácica  o  la 
ventral,  presentan  en  estos  jieces  una  conforma- 
ción que  no  se  ha  observado  todavía  en  ningún 
otro  género;  con  efecto,  las  ventrales  no  sólo  se 
hallan  reunidas  como  eu  los  ciclópteros  y  los 
gobios,  sino  que  se  confunden  una  con  otra,  re- 
duciéndose á  una  sola,  hasta  el  punto  de  formar 
á  veces  un  solo  radio;  bien  se  halle  éste  aislado, 
ó  3'a  le  acompañen  otros  mas  ó  menos  numerosos, 
se  oculta  casi  siempre  en  gran  parte  debajo  de 
la  piel,  aunque  es  bastante  grueso  y  fuerte,  y 
ofrece  á  menudo  púas  pequeñas  para  convertir 
la  aleta  torácica  en  un  arma  casi  tan  temible 
como  la  primera  dorsal,  teniendo  además  la  ven- 
taja de  proteger  la  parte  inferior  del  pez  contra 


Sobaco 

los  dientes  de  un  enemigo.  Este  aislamiento  en 
algunos  sobacos  del  radio  muy  prolongado  que 
se  ve  en  la  primera  dorsal  y  en  la  aleta  inferior, 
y  su  reunión  con  otros  radios  menos  poderosos 
en  varios  animales  de  la  misma  familia,  son  los 
caracteres  que  han  servido  de  base  para  deter- 
minar mejor  la  descripción  de  las  diversas  espe- 
cies del  género.  La  abertura  de  las  branquias  de 
estos  peces,  bastante  estrecha,  está  situada  sobre 
y  muy  cerca  de  las  aletas  pectorales,  y  guarneci- 
da de  una  membrana  á  la  cual  sirven  de  apojo 
dos  radios.  La  boca  es  también  muy  estrecha, 
contándose  en  cada  mandíbula  por  lo  menos 
ocho  dientes,  siendo  los  dos  anteriores  más  lar- 
gos, anchos  y  aplanados  de  delante  a  atrás;  no 
terminan  en  punta  y  se  asemejan  á  los  incisi- 
vos del  hombre  y  de  los  cuadrúpedos  vivíparos; 
están  reforzados  por  otros  casi  semejantes  situa- 
dos en  el  interior  y  aplicados  contra  los  intervalos 
de  los  dientes  exteriores.  Estos  últimos  auxilia- 
res figuran  á  veces  en  número  de  seis  á  cada 
lado,  siendo,  como  todos  los  demás,  bastante 
grandes  y  fuertes.  No  es,  por  tanto,  de  extra- 
ñar que  estos  peces  se  sirvan  de  ellos  con  venta- 
ja para  triturar  cuerpos  muy  duros,  partiendo, 
no  sólo  los  corales,  cuyos  jiólipos  buscan,  y  la 
cubierta  sólida  que  protege  á  los  crustáceos,  sino 
también  las  conchas.  Los  sobacos  se  sirven  para 
nadar  de  una  \'ejiga  aérea  que  llevan  cerca  del 
dorso,  aunque  también  cuentan  con  otro  medio 
que  les  facilita  más  la  facultad  de  elevarse  ó 
bajarse  en  el  seno  de  las  aguas.  Los  tegumentos 
que  cubren  su  vientre  son  susceptibles  de  una 
gran  extensión,  }■  cuando  el  animal  quiere  pue- 
de introducir  en  esa  cavidad  el  gas  suficiente 
para  producir  una  dilatación  notable;  de  modo 
(|ue  al  aumentar  su  volumen  jior  medio  de  un 
Huido  más  ligero  que  el  agua,  disminuye  su  peso 
I  específico  y  se  eleva  en  el  seno  de  los  mares.  Si, 
por  el  contrario,  trata  do  hundirse,  hace  salir 
¡  de  su  cuerpo  el  gas  que  antes  jienetró,  y  cuando 
I  el  temor  ocasionado  por  algún  contacto  rejienti- 
I  no,  ó  cualquiera  otra  circunstancia,  produce  en  el 
I  pez  una  compresión  súbita,  el  gas  que  se  escapa 
¡  ligeramente  pasa  con  bastante  rapidez  y  fuerza 
á  través  de  los  intestinos,  del  esófago,  de  la  aber- 
tura bucal  y  de  las  branquias,  para  ¡iroducir  una 
csjiecie  de  silbido.  A  pesar  de  todas  est.as  venta- 
jas nada  con  dificultad,  y  es  que  la  piel  dura  y 
tuberculosa  que  cubre  la  cola  le  priva  ilf^  mover- 
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so  con  bastante  rapidez  para   tener  una   fuerza 


India  y  América,  no  teniendo  sus  costumbres 
nada  de  particular;  se  alimentan  principalmente 
de  crustáceos  y  conchas,  y  á  pesar  de  su  gian 
tiimaüo  tienen  muchos  enemigos.  Su  carne  cons- 
tituye un  buen  alimento,  pero  no  debe  comerse 
sin  gran  precaución.  En  ciertas  estaciones  los 
que  los  comen  suelen  padecer  grandes  molestias, 
á  lo  cual  se  debe  la  creencia  de  que  estos  anima- 
les contienen  un  veneno  más  ó  menos  activo.  No 
es  de  extrañar  que  en  circunstancias  dadas  de 
lugar  y  tiempo  estos  peces,  alimentados  de  mo- 
luscos y  pólipos  cuyos  jugos  pueden  ser  mortales 
para  el  hombre,  contengan  en  sus  intestinos 
restos  de  gusanos  nocivos  que  no  se  tuvo  el  cui- 
dado de  extraer,  originándose  en  consecuencia 
accidentes  más  ó  menos  funestos,  pudiendo  su- 
ceder también  que  el  continuo  uso  de  un  ali- 
mento perjudicial  deteriore  los  jugos  alteran- 
do las  carnes  de  algunos  individuos  de  la  espe- 
cie, hasta  el  punto  de  comunicarles  cualidades 
casi  tan  deletéreas  como  la  de  ciertos  animales 
marinos;  á  pesar  de  todo  es  un  hecho  demostra- 
do que  los  ¡leces  que  describimos  no  contienen 
ningún  veneno  propiamente  dicho. 

SOBADERO,  RA:  adj.  Que  se  puede  sobar. 

-  Sobadero:  m.  Sitio  destinado  á  .sobar  las 
pieles  eu  las  fábricas  de  curtidos. 

SOBADO:  m.  SOBADUEA. 

...  haciendo  el  cirujano  acercar  una  vela  en- 
cendida, y  poniéndose  apresuradamente  unos 
cristalinos  anteojos,  le  dio  una  tentadura  de 
alto  abajo,  y  un  sobado  de  dedos  que  parecía 
maduraba  brevas. 

EstehaniUo  González. 

SOBADURA:  f.  Soba;  acción,  ó  electo,  de  so- 
bar. 

¿Sabéis  lo  que  resulta  con  harta  frecuen- 
cia, de  esas  compresiones,  roces,  contusio- 
nes, SOBADURAS  y  cogidas  sin  arte  ni  mira- 
ndento?... 

Monlaü. 

SOBAH:  Geoy.  aiit.  Reino  de  Siria,  sit,  en  el 
v.iUe  del  Líbano;  fué  sometido  por  David  en  el 
año  de  10.30  a.  de  J.  C. 

SOBAJADURA:    f.   Acción,    ó   efecto,    de   so- 


SOBAJAMIENTO:  m.  SOBAJADURA. 

SOBAJANERO:  m.  prov.  And.  Mozo  que  sir- 
ve en  los  cortijos  para  ir  por  el  recado  al  pueblo. 

SOBAJAR  (de  sobar  y  ajar):  a.  Manosear  una 
cosa  con  fuerza,  ajándola. 

...  soBAJiÍLE  las  barbas,  ajele  los  bigotes, 
rasqnéle  las  mejillas,  lávele  los  labios,  y  des- 
polvoréle  las  narices. 

Estebanillo  González. 

...  convierto  las  violetas  en  pozoña,  pongo 
en  la  nieve  manchas,  maltrato  y  sobajo  con 
el  pensamiento  la  fresca  ro.sá. 

Mateo  Alemák 

SOBANDA  (de  so,  bajo,  y  banda):  f.  Remate 
del  tonel,  que  está  más  distante  respecto  del  que 
lo  labra  ó  lo  mira. 

SOBAQUERA:  f.  Abertura  que  suele  dejarse  de 
propósito  en  los  vestidos,  en  la  unión  déla  man- 
ga y  cuerpo  á  la  parte  del  sobaco'. 

...  nin  había  otra  abertura,  salvo  por  do  me- 
tía la  cabeza,  é  unas  sobaqueras  por  do  sa 
caba  las  manos. 

Rui  González  de  Clavijo. 
-Sobaquera:  Pieza  con  que  se  refuerza  el 
vestido,  interior  ó  exteriormente,  por  la  parte 
que  corresponde  al  sobaco. 

-Coger  á  uno  las  sobaqueras:  fr.  fig.  y 
lam.  Coger  á  uno  el  pan  bajo  el  sobaco. 

...  el  socio  había  cvgido  al  bueno  del  Pro- 
vincial las  sobaqueras,  de  tal  manera  que 
hacia  más  caso  de  él  que  de  muchos  padres 
graves,  y  era  voz  conuin  en  la  provincia  que 
le  dominaba. 

Isla. 


SOBAQUIDO:  m.   Gen 
debajo  del  brazo. 


Hurto  que  se  lleva 


SOBAQUINA:  f.  Mal  olor  que  algunos  suelen 
echar  de  sí  por  los  sobacos. 
Tomo  XIX 


SO  RE 

...  es  confortativo  del  corazón  (el  almizcle) 
aplicado  por  defuera,  y  bebido  clarifica  la  vis- 
ta, encubre  la  SOBAQUINA  y  el  pestilente  olor 
de  la  boca. 

Andrés  de  Laguna. 

SOBAR  (del  lat.  subigere,  remover,  labrar,  so- 
bajar): a.  Manejar  y  oprimir  una  cosa  repetida- 
mente, á  fin  de  que  se  ablande  ó  suavice. 

...  tomarás  la  manteca  fresca  bien  lavada,  y 
SOBADA...  y  luego  la  amasarás,  sin  sobarla, 
no  más  de  cuanto  se  mezcle  la  harina  con  los 
materiales. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-  Sobar:  fig.  Castigar,  dando  algunos  gol- 
pes. 

-Sobar:  fig.  Palpar,  manosear  con  dema- 
siada familiaridad  y  frecuencia  á  una  persona. 

-;,Me  quieres,  eh?  ¿Me  querrás? 
—  fincho  (Y  te  quema  más 
Si  no  me  sobaras  tanto). 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOBARBA  (de  so,  debajo  de,  y  barba):  f.  Co- 
rrea del  freno,  que  abraza  la  barba  y  hocico  del 
caballo,  introduciéndola  por  las  correas  en  que 
se  asegura  el  bocado. 

...  é  la  de  las  espaldas  llegaba  angosta  fas- 
ta el  colodrillo,  é  la  de  los  pechos  fasta  la  so- 
barba. 

Crónica  general  de  España. 

-Sobarba:  Art.  y  Of.  La  sobarba  necesita 
asegurarse  sujetándola  con  una  hebilla ;  aun  cuan- 
do no  hace  mucha  fuerza, sujeta  el  freno  y  sirve, 
con  la  cadenilla  de  barbada,  para  que  no  pueda  el 
animal,  si  aquélla  está  bien  colocada,  arrojar  el 
freno,  quedando  sin  sujeción  alguna  y  el  jinete 
á  merced  por  completo  de  aquél:  es  una  correa 
estrecha  que  no  se  oprime  mucho,  para  dejar  al 
caballo  mover  la  boca,  y  por  tanto  no  necesita 
ser  muy  resistente. 

SOBARBADA  (de  sobarba):  f.  Golpe  que  se  le 
da  al  caballo  tirando  de  la  rienda  con  algu- 
na violencia,  á  fin  de  refrenarle  cuando  va  in- 
quieto. 

-  Sobarbada:  fig.  Reprensión  que  se  da  auno 
con  palabras  ásperas. 

...  llegúeme  entonces  hacia  él,  apesarado 
de  haber  dicho  SOBARBADAS  á  un  amigo  tan 
caro. 

Rivera. 

SOBARBO:  m.  Paleta  cruzada  en  el  eje  del 
batán  para  mover  los  brazos. 

SOBARCAR:  a.  Poneré  llevar  debajo  del  soba- 
co una  cosa  que  haga  bulto. 

-  Sobarcar:  Levantar  ó  subir  hacia  los  soba- 
cos los  vestidos. 

SOBARRIBA:  Geog.  Antigua  hermandad  de  la 
prov.  de  León,  compuesta  de  los  pueblos  do  Ali- 
ja de  la  Ribera,  Arcabueja,  Carbajosa,  Castrillo, 
Castro  de  la  Sobarriba,  Corvillos,  Golpejar,  Mar- 
ne,  Marialba,  Navafría,  Paradilla,  Represa,  Ro- 
deros, San  Felixmo,  San  Justo  de  las  Regueras, 
Santa  María  del  Monte,  Santa  Olaja  de  Porma, 
Santa  Olaja  de  la  Ribera,  Santiago  de  Mancille- 
ros,  Santibáñez  de  Porma,  Secos,  Solanilla,  San- 
tovenia  del  Monte,  Tendal,  Tóldanos,  Valde- 
fresno,  Valdelafuente,  Valdesogo  de  Arriba,  Vi- 
llacete,  Villacil,  Villafeliz,  Villaboñe,  Villama- 
yor,  Villaseca,  Villaturid  y  Villavente. 

SOBARZO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Pena- 
gos,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander;  263 
liabits. 

SOBAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Secorun, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.   de  Huesca;  111  habits. 

SOBAT:  Geog.  Río  del  Sudán  oriental,  África. 
Lo  forman  el  Adura  ó  Uebi  y  el  Yibe  ó  Yuba, 
que  se  unen  en  los  8°  38'  lat.  N.  y  36"  52'  lon- 
gitud E. ;  corre  hacia  el  O.N.O.  y  se  une  al  Nilo 
Blanco  ó  Bahr-el-Abiad,  con  anchura  ya  de  unos 
5  kms.  al  S.  de  Jartum,  pero  á  bastante  distan- 
cia de  e.sta  población,  en  los  9°  24'  lat.  N. 

SOBEJANÍA  (de  sobejano):  f.  ant.  Sobra,  de- 
masía, e.xccso. 

...  otro.si,  catados  los  sus  fechos,  face  orde- 
nadaní'  nte.  é  con  razón;  así  que  non  ha  en 
ellos  SOBEJANÍA,  nin  mengua. 

Partidas. 

SOBEJANO,   NA    (del  b.    lat.   snpcranus;  del 


lat.   sirper,  superior):  adj.  ant.    Sobrado,  exce- 
sivo. 

...  aquel  filó.sofo  había  una  enfermedad,  que 
cuando  le  era  menester  de  se  desenibaigar  de 
las  cosas  sobejanas,  y  de  la  vianda,  que  ha- 
bía resoibido,  é  non  lo  podía  facer  si  non  con 
Uiuy  gran  dolor. 

Conde  Lucannr. 
-  SoEEJANO  Y  Avala  (José):  Biog.  Músico  y 
compositor  español.  N.  en  Cintruénigo  (Nava- 
rra) á  16  de  diciembre  de  1791.  M.  en  Madrid  á 
14  de  septiempre  de  1857.  A  los  cinco  años  de 
edad  comenzó  sus  estudios  de  la  Música,  bajo  la 
dirección  de  su  padre,  entendido  profesor,  y 
desde  aquella  época  mostró  sus  grandes  disposi- 
ciones en  el  arte.  A  los  doce  años  hizo  oposición 
á  la  plaza  de  organista  de  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  de  Compon  y  ganó  el  segundo  puesto  entre 
los  nueve  opositores  que  se  presentaron  al  cer- 
tamen. Volvió  al  .seno  de  su  familia  para  conti- 
nuar sus  estudios,  y  habiéndose  publicado  dos 
años  después  la  vacante  de  la  plaza  de  organista 
de  la  catedral  de  Pamplona,  pidió  Sobejano  á  su 
padre  permiso  para  presentarse  á  las  oposiciones, 
y  como  se  lo  negaran  huyó  de  su  casa.  En  Pam- 
plona se  presentó  al  certamen  y  el  tribunal 
censor  le  dio  por  unanimidad  el  primer  lugar, 
concediéndole  la  vacante.  En  la  guerra  de  la 
Independencia  militó  á  las  órdenes  del  general 
Mina,  el  cual  le  confió  la  dirección  de  las  bandas 
de  mú.sica  de  su  división.  Hecha  la  paz  volvió 
á  ocupar  su  plaza  de  organista  en  Pamplona, 
permaneciendo  en  esta  ciudad  hasta  181;",  año 
en  que  pasó  á  Bilbao  á  hacer  oposiciones  á  la 
plaza  de  maestro  de  capilla,  que  le  fué  conferida 
lior  sus  brillantes  ejercicios.  Poco  tiempo  después 
se  tra.sladó  á  León,  en  donde  ganó  en  riguiosa 
oposición  el  magisterio  de  aquella  catedral,  que 
tuvo  que  abandonar  en  1823,  por  verse  perse- 
guido con  motivo  de  sus  opiniones  liberales, 
encaminándose  á  Madrid.  Estuvo  oculto  en  la 
corte  por  algún  tiempo.  Su  buen  nombre  y  su 
honradez  á  prueba  le  proi)orcionaron  lecciones 
de  piano  y  canto  en  las  casas  más  principales,  y 
en  1°  de  septiembre  de  1827  fué  nombrado  pri- 
mer maestro  de  jiiano  del  Real  Seminario  de 
Nobles,  por  los  Jesuítas.  Fernando  VII  le  nom- 
bró (día  14)  primer  organista  de  la  Real  Capilla 
de  San  Isidro  de  Madrid.  Allí  Sobejano  dio  á 
conocer,  no  sólo  sus  profundos  conocimientos 
como  profesor,  sino  su  talento  como  compositor, 
pues  si  en  el  piano  se  admiran  sus  composiciones 
improvisadas  llenas  de  gracia  y  elegancia,  en  el 
órgano  se  convierten  en  severas,  graves  y  llenas 
de  unción  religiosa.  Su  ejecución  era  clara  y  bri- 
llante, distinguiéndose  en  la  mano  izquierda  por 
la  fuerza  y  precisión  con  que  ejecutaba.  Entre 
las  nraohas  obras  de  este  distinguido  maestro 
sobresalen  sus  generalizados  Métodos  de  solfeo  y 
de  piano,  un  ofcio  de  difuntos,  una  misa  de  lié- 
quiem  á  toda  orquesto,  las  Siete  palabras  y  otras 
muchas  composiciones  religiosas. 
SOEEJO,  JA:  adj.  ant.  Sobejano. 

...  quiso,  Suspirando,  alcanzar  otras  horas 
SOBEJAS,  y  no  poder  holgar  entre  mil  desaven- 
turas, sufriendo  deshonras. 

Pedro  López  de  Ayala. 

sobellas  osan  saturnino  desobellas: 

Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de   Las  Llosas,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  237  habits. 

SOBEO:  m.  Correa  que  sirve  para  afianzar  el 
arado  con  el  yugo. 

SOBER:  Geog.  Ayunt.  formado  con  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  Amandi,  San  Esteban 
de  Añilo,  San  Martín  de  Añilo,  San  Juan  de 
Barautes,  Santa  María  de  Bolmcnte,  Santa  Cruz 
de  Brosmos,  San  Pedro  de  Canaval,  San  Martín 
de  Doade,  San  Salvador  de  Figueiroa,  Santiago 
de  Gundivós,  San  Martín  de  Líñarán,  San  Ju- 
lián de  Lobios,  San  Nicolás  de  Millán,  San  Sal- 
vador de  Neiras,  San  Vicente  de  Pinol,  Santa 
María  de  Proendos,  San  Esteban  de  Refojo  y  San 
Miguel  de  Rosendo,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  San  Martín  de  Abrojo,  San  Pedro  de  Bulso, 
San  Jorge  de  Santiorjo  y  Santa  María  de  Villa- 
oscura,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  y  dióe.  de  Lugo; 
8  491  habits.  La  aldea  que  da  nombre  al  ayun- 
tamiento se  halla  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Proendos  y  tiene  47  habits.  El  ayunt.  está 
sit.  en  el  extremo  meridional  de  la  prov.,  al  S.  de 
Monforte  y  entre  los  ríos  Sil  y  Cabe,  en  los  con- 
fines de  la  prov.  de  Orense.  Terreno  montuoso 
40 
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en  liarte;  cereales,  vino,  cdfiamo  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  Estación  do  f.  c.  en  los  lugares 
de  Canaval  y  Sun  hsteljan  do  Añilo,  ambas  en 
el  f.  c.  de  Vigo  ú  Monlorte. 

SOBERADO:  Omíj.  Aldea  del  ayuut.  de  La 
A'oga  do  Lii'-lj,-uui,  \i.  j.  do  l'otes,   \nov.  de  San- 
t;indcr;i)l  lialiiLs. 
SOBERANAMENTE:  adv.  ni.  Con  soberanía. 
SOBERANEAR:  n.  llandar  ó  dominar  á  modo 
de  soberano. 

soberanía  (de  suhcrano):  I'.  Alteza  y  poderío 
sobre  todos. 

-Soberanía:  Dignidad  soberana,  suprema. 
...  he  añadido  unanotapavaexplicar  mi  opi- 
nión sobre  el  lamoso  dogma  de  la  soberanía 
nacional,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Soi!EiiANÍA:ant.  Orgullo,  soberbia  ó  altivez. 
SOBERANIDAD:  f.  ant.  SOBKIIANÍA. 

Que  ley  infrangibie  (|ue  á  todos  ordena, 
No  es  otra  cosa  sino  voluntad 
De  aquella  muy  libre  sobeuanidad, 
Que  por  su  juicio  las  cosas  eulrena. 

Alvar  Gómez  de  Ciudad  Rual. 

SOBERANO,  NA  (del  b.  lat.  supertmus;  del 
lat.  super,  sobre,  encima  de):  adj.  Que  tiene  la 
autoridad  suprema.  U   t.  c.  s. 

-  Dame  i  besar  esa  mauo, 
Que  un  siglo  ha  que  no  te  veo, 
Y  tauto  verte  deseo 
Como  á  mi  rey  soberano. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  mismo  soberano  cuando  iba  á  ocupar 
á  Portugal,  observó  personalmente  la  nueva  fá- 
brica, etc. 

JOVF.LLANO.S. 

-Soberano:  Alto,  extrenuido  y  singular. 

...mira  la  nobleza,  y  antigüedad  de  su  casa... 
la  altitud,  y  inefable  gracia,  la  soberana  her- 
mosura. 

La  Celestina. 

¡Oh  soberana  mujer! 
Tú  serás  de  aquí  adelante 
Laurel  que  la  fama  cante. 

Tirso  de  Molina. 

-  SoEEEANO:  ant.  Altivo,  soberbio  ó  presu- 
mido. 

-Soberano:  Ihn.  ¡ni' r.i  T>a  forma  en  que 
desarrolla  cada  Estnio  .1  i  jriricjü  <le  su  sobera- 
nía es  indiferente  ai  Durcrliu  III I  til  nacional,  siem- 
pre qvie  exista  en  la  realidad  un  poder  públi- 
co capaz  de  cumplir  los  deberos  cjue  impone  la 
coexistencia  de  las  naciones.  La  autoridad  supre- 
ma en  el  Estado  )mede  sor  ejercida  ¡lor  un  pre- 
sidente de  república  ó  por  rey  de  derecho  here- 
ditario, mas  siempre  será  preciso  un  poder  pú- 
blico quo  gobierne  y  rija  la  nación,  para  quo  pueda 
ejercer  su  voz  y  voto  en  la  Asamblea  que  formen 
todas  reunidas,  concretando  en  persona  ó  corpo- 
ración determinada  la  representación  del  Estado. 
Como  dice  Olivart,  á  quien  segnimos,  los  cambios 
do  gobierno,  sea  en  su  forma  ó  en  la  persona  fí- 
sica del  soberano,  en  nada  alteran  las  obligacio- 
nes y  derechos  internacionales.  Lo  único  que 
prescribe,  no  sólo  la  ley  délas  gentes,  sino  la  cor- 
tesía internacional,  es  que  los  gobiernos  so  den 
mutua  noticia  do  los  cambios  que  cu  su  seno  ocu- 
rran. Al  perder  un  prínci]io  la  soberanía  perso- 
nal concluyen  con  ella  todas  las  facultades  y  ho- 
nores que  como  á  tal  el  Derecho  internacional  le 
señala;  ruiicamente  por  respeto  á  la  desgracia  y 
á.  la  fenecida  grandeza  han  continuado  algunas 
naciones  prestando  por  cortosía  á  los  príncipes 
desijoseídos  los  honores  ó  inmunidades  personales 
quo  antes  de  derecho  les  correspondían. 

Los  Estados  indopendiontos  son  de  derecho 
iguales  entro  sí;  do  la  misma  igual  consideración 
teórica  participan  naturalmente  los  soberanos 
que  los  representan.  Mas  si  respecto  á  los  Esta- 
dos la  fuerza  do  sus  medios  do  agresión  y  defen- 
sa han  hecho  introducir  la  distinción  entre  gran- 
des y  pequeñas  iiotcnoias,  entre  los  monarcas  el 
orgullo  y  la  vanidad  ha  creado  cierta  distinción 
en  el  ceremonial  cortesano  internacional.  Hase 
distinguido  en  primer  lugar  entro  naciones  y 
príncipes  que  |)oseen  honores  reales  de  aquellos 
quo  no  les  tienen,  y  después  han  pretendido  unos 
monarcas  preceder  á  otros  en  las  reuniones  y 
actos  internacionales.  Disfrutan  en  primer  lugar 
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los  honores  reales  los  Imperios,  aunque  sea  su 
noción  sumamente  vaga,  ya  que  se  basa  única- 
mente en  la  mayor  inlluoncia  política  algo  uni- 
veisal  que  disfrutan  grandes  naciones  determi- 
nadas. Así  los  emperadores  de  Alemania,  que 
pretendían  derivar  su  derecho  y  sucesión  de  los 
romanos  cesares ;  Rusia,  que  tomó  este  título  no 
sin  graves  protestasdeFranciay  España;Austria, 
que  lo  recibió  en  1806  al  disolverse  el  antiguo 
Iiniierio  germánico,  nombre  quo  ahora  lleva  el 
rey  do  Prusia  como  jele  del  nuevo,  fundado  en 
1871.  En  29  de  abril  de  187ü  recibió  la  reina 
de  Inglaterra  el  título  do  emperatriz  de  las  In- 
dias. Después  do  los  emiioradores  disfrutan  de 
los  honores  reales  todos  los  reyes  y  algunas  de 
las  grandes  Kei)úblicas,  como  son  hoy  la  fran- 
cesa y  norteamericana  y  helvética,  y  antigua- 
mente las  de  Venecia,  Genova,  Holanda  y  la  an- 
tigua Confederación  germánica.  El  Papa  disfruta 
de  honores  reales,  no  sólo  porque  aún  es  verdade- 
ro soberano  do  hecho  y  do  derecho  en  el  Vatica- 
no, jamás  ocupado  por  Italia,  que  expresamente 
se  los  reconoce  la  ley  de  garantías,  sino  también 
porque  como  jele  de  la  Iglesia  católica  tiene  el 
carácter  de  persona  internacional.  A  más  de  los 
reyes  disfrutan,  por  excepción,  los  honones  reales 
los  grandes  duques  reinantes  de  Alemania  y  el 
elector  de  Hesso.  Son  las  prerrogativas  de  los 
príncipes  que  disfrutan  los  honores  reales,  de  las 
que  naturalmente  carecen  los  que  no  los  tienen, 
la  do  poder  usar  los  títulos  y  escudos  reales; 
mandar  Ministros  de  primera  clase,  y  de  prece- 
der, ya  personalmente  ya  por  sus  representantes, 
á  los  demás  iiríucipes  que  no  los  disfrutan.  Si 
dentro  del  reino  puede  un  príncipe  llevar  su  va- 
nidad hasta  el  punto  de  atribuirse  todos  los  ho- 
nores que  bien  le  plazca,  no  puede  exigir  á  las  de- 
más naciones  que  se  los  atribuyan,  si  antes  no 
lo  han  reconocido  de  un  modo  tácito  ó  expreso, 
lo  cual  es  harto  difícil  cuando  con  él  se  lesionan 
derechos  adquiridos  ó  pretensiones  formales  de 
otro  príncipe,  ó  cuando  careciendo  de  verdadero 
fundamento  pueden  causar  el  desprestigio  del 
título  que  con  más  razón  disfrutan  otros  Estados. 
Los  plenipotenciarios  de  las  grandes  potencias 
signatarias  del  Congreso  de  Aquisgrán  se  nega- 
ran á  reconocer  el  título  de  rey  que  había  toma- 
do el  elector  de  Hesse,  comprometiéndose  mu- 
tuamente á  no  reconocer  ningún  nuevo  título 
regio  sin  antes  ponerse  previamente  de  acuerdo 
con  los  demás  interesados.  En  cambio  las  poten- 
cias europeas  han  reconocido  sin  dificultad  algu- 
na los  títulos  de  reyes  á  los  monarcas  de  Ruma- 
nía  y  Serbia. 

Aunque  con  arreglo  á  los  principios  naturales 
do  justicia  sería  regular  que  en  los  actos  interna- 
cionales hubiese  tantas  cabezas  como  Estados  en 
ellos  intervienen,  al  requerir  el  buen  orden  que 
haya  quien  dirija  las  negociaciones  presidiendo 
á  los  d(>m:ís.  los  celos  y  ambiciones  de  los  prín- 
cipes y  :-  1  _  1  !^'i  lian  dado  margen  á  cuestio- 
nes ivíii  li,  i.i.ir  l:i  presidencia.  En  vano  quiso 
.Juliii  11  jLUiniuiar  el  orden  entre  los  [iríncipes 
cristianos  por  medio  de  una  famosa  bula,  y  trató 
el  Couiíieso  de  Viena  de  imprimir  también  otro 
notable  progreso  en  el  derecho  do  las  gentes,  es- 
tableciendo principios  fijos  y  concretos  sobre  la 
precedencia.  Fué  imposible  en  el  primer  caso, 
jtor  el  escaso  influjo  que  ya  por  aquellos  días 
disfrutaba  la  Iglesia  en  las  relaciones  interna- 
cionales. La  comisión  nombrada  en  el  Congreso 
do  Viena  tampoco  pudo  formar  el  reglamento  de 
precodencia,  por  haber  surgido  la  dificultad  sobre 
cuál  do  los  tres  rangos  en  quo  so  dividían  los 
Estados,  en  razón  á  su  categoría,  se  clasificaban 
las  Repúblicas,  lían  pasado  ya,  por  fortuna,  los 
tiempos  en  que  los  séquitos  de  los  embajadores 
reñían  sangrientas  batallas  para  decidir  cuál  de 
sus  amos  debía  pasar  el  primero,  ni  se  interrum- 
pe la  negociación  de  los  tratados,  de  los  que  de- 
pende la  salvación  de  un  pueblo  ó  la  prosperidad 
do  una  nación,  ]ior  fútiles  piques  sobre  quién 
debe  ocupar  la  mejor  silla  ó  ser  el  primero  en 
estampar  la  firma  al  pie  del  nuevo  tratado.  Al- 
gunos soberanos  han  pretcndi<io  la  precedencia 
sobre  los  demás;  mas  hoy,  que  ha  perdido  la  cues- 
tión la  mayor  parto  de  su  importancia,  se  sigue 
como  regla  general  do  precedencia  quo  los  Es- 
tados con  honores  reales  van  antes  que  aquellos 
que  no  los  tienen.  Y  entre  los  primeros,  los  que 
propiamente  lo  son  (las  test-is  coronadas),  prece- 
den á  los  demás,  que  únicanuute  participan  de 
ellos  por  concesión  do  derecho,  como  son  los 
grandes  duques.  En  este  sentido  puedo  adaptar- 
se la  opinión  de  aquellos  que  creen  quo  las  Re- 
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públicas  ceden  el  paso  á  las  Monarquías.  Entre 
las  potencias  católicas,  ya  como  Vicario  de  Cris- 
to en  la  Tierra,  ya  por  ocupar  el  más  venerable  y 
antiguo  de  los  tronos,  disfruta  el  Sumo  Pontífice 
do  la  precedencia  entre  todos  los  reyes  hijos  de 
la  Iglesia  que  presido.  Aun  por  cortesía  (é  indu- 
dablemente en  las  cortes  católicas)  .se  la  conce- 
den los  príncipes  cismáticos  y  jirotestantes.  Los 
Estados  medio  soberanos  y  protegidos  ceden  el 
paso  á  sus  soberanos  y  protectores:  en  las  me- 
diaciones se  da  la  preferencia  al  mediador,  y  cu 
las  visitas  reales  hace  la  cortesía  callar  al  orgu- 
llo, y  cede  el  visitado  el  primer  puesto  al  sobera- 
no que  le  honra  con  su  visita.  Para  evitar  el  na- 
cimiento de  estas  cuestiones,  tanto  más  graves 
cuanto  que  en  ellas  se  interesa  únicamente  el 
amor  propio,  hanse  empleado  varios  artificios, 
ya  el  alternado,  por  el  cual  se  cambia  sucesiva- 
mente el  primer  lugar  ó  el  orden  de  las  firmas, 
atendiendo  por  ello  á  la  suerte  ó  al  orden  de  los 
nombres  en  el  al/abeto  frailees  (es  decir  en  sus 
nombres  franceses),  la  declaración  de  que  todo 
sitio  es  igualmente  preferente,  ó  haciéndose  que 
sean  iguales,  v.  gr.  firmando  en  círculo,  ó  sentán- 
dose los  plenipotenciarios  en  mesa  redonda  así 
se  ha  hecho  en  las  modernas  conferencias),  etcé- 
tera, y  búscase  en  último  caso  un  medio  en  el 
que  queden  íntegros  los  derechos  y  pretensiones 
de  todos;  así,  cuando  la  paz  de  los  Pirineos,  es- 
taban españoles  y  franceses  cada  uno  en  su  te- 
rritorio. Cuando  no  hay  otro  recurso  y  no  quiere 
tolerarse,  asintiendo,  la  mala  educación  de  otro, 
ó  se  expiden  solemnes  reversales  de  que  tal  he- 
cho no  servirá  de  precedente,  ó  si  se  juzga  de 
más  entidad  el  puntillo  que  el  acto  internacio- 
nal do  que  se  trata,  se  abstiene  el  ofendido  de 
asistir  y  tomar  parte  en  él.  Una  evidente  mani- 
festación de  la  independencia  é  igualdad  de  los 
soberanos,  es  que  nunca  han  querido  aceptar  la 
lengua  de  ninguno  de  ellos  como  medio  linico 
oficial  y  solemne  de  comunicación  internacional. 
Hasta  el  siglo  xviil  se  redactaron  los  grandes 
tratados  en  latín  (así  lo  están  los  de  Westfalia, 
Utrecht,  etc.);  seguíale  después  en  preponde- 
rancia, mientras  duró  su  apogeo,  la  lengua  espa- 
ñola; hoy  es  más  común,  sobre  todo  tratándose 
denaciones  que  tienen  habla  distinta,  la  france- 
sa, pero  cuidándose  la  mayor  parte  de  las  veces 
de  repetir  la  protesta  del  tratado  de  Viena,  que 
si  se  hace  no  es  con  intención  de  constituir  cos- 
tumbre alguna.  Si  hay  lengua  común,  ésta  se 
usa;  pero  si  no,  se  escriben  las  comunicaciones 
diplomáticas  en  la  projiia,  acompañando  una  tra- 
ducción al  lenguaje  del  gobierno  que  la  recibe. 
Turquía  quiere  recibir  en  árabe  todas  las  notas 
que  se  le  dirijan. 

SOBERBIA  (del  lat.  superbía):  f.  Elación  del 
ánimo  y  apetito  desordenado  de  ser  preferido  á 
otros. 

No  hay  claridad  de  virtud 
Que  soberbia  no  oscurezca. 

Alonso  de  Barros. 

-Soberbia:  Satisfacción  y  desvanecimiento 
de  las  propias  prendas  con  desprecio  de  los  de- 
más. 

...  la  pompa  engendra  soberbia;  y  la  sober- 
bia, ira. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Soberbia:  Exceso  en  la  magniHcencia,  sun- 
tuosidad ó  pompa,  especialmente  hablando  de 
los  edificios. 

-  Soberbia:  Cólera  é  ira  expresadas  con  ac- 
ciones descompuestas  ó  palabras  altivas  é  inju- 
riosas. 

-  Soberbia:  ant  Palabra  ó  acción  injuriosa. 
SOBERBIAMENTE:  adv.  m.  Arrogante  y  alti- 
vamente. 

...  ¡oh!  cuántos  ingenios,  celebrados  en  el 
mundo  soberbiamente  con  la  velocidad  de 
sus  plumas,  se  perdían  de  vista. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Soberbiamente:  fig.  Con  notable  perfec- 
ción ó  magnificencia. 
SOBERBIAR  (del  lat.  auperblre):  n.  ant.  Ex- 

.SORERBECER.SE- 

SOBERBIO,  BIA  (del  lat.  suiurbun):  adj.  Que 
tiene  soberbia  ó  se  deja  llevar  de  ella. 

Yo  por  SOBERBIO  os  tenia. 
Mas  no  os  juzgaba  grosero. 

MoRSTO. 
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-  La  venganza 
De  mi  amor,  que  le  vio  de  tal  manera, 
Más  cortés  que  soberbia,  á  darle  ayuda 
Me  manda,  liermaua,  que  ligero  acuda. 
Tirso  de  Molina. 

-Soberbio:  Altivo,  arrogante  y  elevado. 
-SoiiERr.io:  fig.  Alto,  fuerte  ó  excesivo  en 
his  cosa.s  inanimadas. 

...  ca  es  averiguado  que  aquella  supersti- 
ción se  conservó  alli  por  largo  tiempo  y  que 
un  SOBERBIO  templo  de  Hércules  se  levantó 
antiguamente  en  aquella  parte  de  Andalucía. 
Mariana. 

-Soberbio:  fig.  Fogoso,  orgulloso  y  violen- 
to. Aplícase  ordinariamente  á  los  caballos. 

Iba  el  soberbio  bruto  á  p.aso  lento, 
La  tierra  hollando  con  la  hermosa  planta, 
Áspero  y  liso  el  cuero  ceniciento, 
Llenas  de  arrugas  manos  y  garganta,  etc. 
MoRETO. 

SOBERBIOSAMENTE:  adv.  m.  SoBEllBIA- 

MEN'TE. 

SOBERBIOSO,  SA:  adj.  SOBERBIO. 

SOBERRÓN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
vSanta  María  de  Llanos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  119  habits. 

SOBIESKI  (Jacobo):  Biog.  Capitán  y  diplo- 
mático ]>olaco,  llamado  el  Escudo  de  lalibertad. 
N.  eu  lo79.  M.  en  1647.  Sucesivamente  fué 
Gran  Mariscal  de  la  Dieta  cuatro  veces,  senador, 
gran  escudero  de  la  corona,  palatino  de  Belz, 
después  de  la  Rutenia  Roja  y  castellano  de  Cra- 
covia (1646).  Jacobo  Sobieskise  distinguió  tam- 
bién como  militar  y  como  diplomático.  En  1618 
siguió  á  Wladislao  en  la  expedición  que  éste 
emprendió  contra  Rusia  y  que  dio  por  resultado 
el  tratado  de  Diwilino.  Marchó  después  contra 
Osmán  II,  entró  en  Polonia  á  la  cabeza  de  un 
ejército  formidable,  le  mató  80  000  hombres  y 
firmó  á  nombre  de  Polonia  la  paz  de  Chozim. 
Como  pIeni]iotenciario  de  su  país  firmó  también 
las  treguas  de  Almark  (1629)  y  de  Stumsdorf 
entro  Suecia  y  Polonia  (1626-35);  después  des- 
empeñó distintas  misiones  diplomáticas  eu  Aus- 
tria, Roma  y  Francia,  y  por  último  fué  mío  do 
Ins  que  negociaron  el  tratado  de  Westl'alia.  Re- 
tirado en  su  castillo  de  Wülanow,  cerca  de  Var- 
sovia,  murió  querido  y  respetado  de  sus  compa- 
triotas. Se  le  deben  las  obras  siguientes:  Cora- 
mcntarius  bclli  cholimensis ;  una  relación  de  los 
Viajes  que  hizo  por  Europa  de  1608  á  1612; 
Iiistruccioiics  dadas  á  sus  hijos  durante  sus  vía- 
es,  etc. 

-SoBiESKi  (JUAN):  £ío¡7.  V.  Juan  III,  rey 
de  Polonia, 

-SoEiESKi  (Jacobo  Luis  Andrés):  Biog. 
Principe  polaco,  hijo  primogénito  de  Juan  III. 
N.  en  París  en  1667.  M.  en  Zolkiewen  1734.  Se 
casó  con  la  princesa  Eduvigis  Isabel  Amelia  de 
Baviera.  No  pudo  conseguir  el  suceder  á  su  padre 
en  el  trono  de  Polonia,  pues  Augusto  II,  prote- 
gido por  el  rey  de  Suecia,  Carlos  XII,  se  apo- 
deró de  Jacobo  y  de  su  hermano  Constantino  y 
los  tuvo  prisioneros  en  la  fortaleza  de  Pleissen- 
burg  hasta  1706.  Puesto  en  libertad  Jacobo  por 
el  tratado  que  en  dicho  año  puso  fin  á  la  guerra, 
residió,  ya  en  Ohlau,  ya  en  Zoikiew,  y  desde 
1719  en  Czenstochow  (Polonia).  Vio  morir  á  to- 
dos los  suyos,  si  se  exceptúa  á  la  duquesa  de 
Bouillón,  y  fué  el  último  representante  de  una 
familia  ilustre. 

SOBINA:  f.  Clavo  de  madera. 

-Sobina:  Carp.  De  este  clavo  de  madera  se 
usa  en  Carpintería  cuando  no  conviene  emplear 
clavos  metálicos,  y  toma  diferentes  nombres  se- 
gún su  objeto  é  importancia;  cuando  es  de  pe- 
queñas dimensiones  se  llama  estaquilla,  es  muy 
delgada  y  algo  cónica,  y  bastante  más  larga  que 
el  agujero  que  ha  de  llenar;  se  emplea  general- 
mente para  afianzar  las  uniones  á  caja  y  espiga; 
hecho  el  taladro  que  abarque  las  piezas  por  la 
ensambladura  se  da  cola  de  carpintero  á  la  es- 
taquilla, y  .se  entra  á  golpe  de  mazo,  cortando 
con  un  serrucho  el  excedente  por  ambos  lados. 
El  clavo  grande,  propiamente  dicho  sobina,  es 
cilindrico,  de  corta  longitud  generalmente,  poro 
de  mucho  diámetro;  entra  á  mazo  y  se  emiilea 
eu  algunas  acopladuras,  especialmente  para  ma- 
deras que  han  de  estar  sumergidas  y  en  que  la 
humedad,  hinchándola  madera,   hace  cada  vez 
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más  unido  el  enlace  del  clavo  con  aquélla  y  por 
tanto  el  de  una  pieza  con  otra  de  las  que  une. 
Por  último,  la  falsa  eyyiga  cilindrica,  que  se 
emplea  cuando  dos  piezas  han  de  estar  unidas 
á  esjiiga  y  no  hay  facilidad  ó  conveniencia  de 
hacer  la  espiga  solidaria  con  una  de  las  piezas, 
como  por  ejemplo  cuando  la  madera  que  las  for- 
ma es  quebradiza  ó  poco  resistente  y  se  quiere 
en  el  enlace  mayor  fuerza  que  la  que  aquidla  pu- 
diera prestar;  ésta  se  usa  con  bastante  liecueu- 
cia. 

SOBOLEWSKIA  (de  Sobokwski,  n.  pr.):  f.  Boí. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Cruciferas,  tribu  de  las  isatídeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  región  del  Tauro,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas,  ramificadas  casi  en  pa- 
noja, con  el  tallo  cilindrico,  sufruticoso  en  la 
base;  las  hojas  caulinares,  pecioladas,  acorazo- 
nado-arriñonadas  y  dentadas,  y  las  flores  blancas, 
dispuestas  en  racimos  alargados,  con  los  pedice- 
los filiformes  y  desprovistos  de  brácteas;  cáliz 
formado  por  cuatro  sépalos  iguales  entre  sí;  co- 
rola de  cuatro  pétalos  hipoginos  y  enteros;  seis 
estambres  hipoginos,  tetradínamos,  los  cuatro 
más  largos  con  los  filamentos  ensanchados  en  la 
base  y  los  laterales  muy  cortos;  ovario  aovado, 
comprimido,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  cam- 
pilótropo  pendiente  del  ápice  de  la  celda;  estig- 
ma sentado,  casi  acabezuelado.  El  fruto  es  una 
silícula  indehiscente,  oblonga,  comprimida  late- 
ralmente, casi  membranosa,  unilocular  y  monos- 
perma; semilla  colgante  y  sin  aleta  marginal; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  linea- 
les y  encorvados,  iucumbentes,  y  la  raicilla  as- 
cendente. 

SOBÓN,  NA  (de  sobar):  adj.  fam.  Que  por  ex- 
cesiva familiaridad,  caricias  y  halagos  se  hace 
fastidioso.  U.  t.  c.  9, 

¿Hay  tormento  tan  cruel 
Como  una  mujer  llorona, 
Y  suspicaz,  y  SOBONA...? 
¡Oh!  me  hará  soltar  la  piel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  SoBiJN:  fam.  Dícese  de  la  persona  taimada 
y  que  se  excusa  del  trabajo.  U.  t.  c.  s. 

SOBO-NOR:  Geog.  Lago  salado  de  la  Mongo- 
lia  central,  China,  sit.  en  el  país  de  Ala-chañ, 
en  la  extremidad  Sur  del  desierto  de  Galbtin- 
Ciobi.  Tiene  unos  40  kms.  de  largo  por  30  de 
ancho;  pero  respecto  á  sus  dimensiones,  así  como 
á  su  forma,  hay  datos  contradictorios, 

SOBORDO:  m.  Mar.  Registro  que  en  determi- 
nados casos  se  practica,  por  el  resguardo  de  ren- 
tas, de  la  carga  de  un  barco,  así  como  también 
cualquiera  otra  remoción,  transbordo,  reconoci- 
miento ó  recuento  que  se  hace  en  ella  por  parte 
de  los  interesados.  El  primero  se  practica  cu:in- 
do  se  supone  que  conduce  determinados  objetos 
que  no  deben  salir  del  país  en  que  parte  el  bar- 
co, ó  que  no  se  les  puede  dejar  que  continúen  su 
ruta,  como  contrabando  de  guerra,  por  ejemplo, 
que  pudiera  presumirse  se  había  de  utilizar  con- 
tra una  nación  amiga,  ó  cuando  se  presume  que 
entre  la  carga  jiueda  ocultarse  algún  criminal. 
El  segundo  registro  es  conveniente  practicarle 
después  de  una  borrasca  ó  de  otro  accidente  que 
pueda  hacer  presumir  que  alguno  de  los  bultos 
ha  sido  arrojado  ó  ha  caído  al  mar,  ó  bien  que 
se  puedan  temer  averías  en  el  contenido  de  aqué- 
llos, si  se  han  mojado  ó  golpeado,  para  ver  si  ea 
posilli'  11  nii  '1í:m  !  is  ó  lanzar  al  agua  la  parte  de 
cart;.!  ]  rr  Ihl  I  |i  lia  aliviar  el  peso  y  no  perjudi- 
car á  la  qili'  qiirda. 

SOBORNACIÓN  (del  lat.  subornatloj:  í.  So- 
borno. 

SOBORNADO,  DA  (del  lat.  subonidtus,  ador- 
nado, recargado):  adj.  V.  Pan  SOBORNADO. 

SOBORNADOR,  RA  (del  lat.  sulornálor):  adj. 
(¿ue  soborna.  U,  t.  c.  s. 

...  quieres  que  los  macedones  no  te  tengan 
por  su  rey,  sino  por  sobornador? 

Diego  GeaciAn. 

SOBORNAL  (del  lat.  siibornáre,  equipar,  per- 
trechar): adj.  Dícese  de  lo  que  se  echa  encima 
de  la  carga  á  la  bestia,  además  de  lo  que  ya 
tenía. 

-  .'íoRiir.NAi,:  m.  Fardo  pequeño. 
SOBORNAR  (del  lat,  subornare,  excitar,  inci- 
tar, corromper):  a.  Corromper  á  uno  con  dádi- 
vas para  conseguir  de  él  una  cosa. 
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Sospechoso  voy:  quererme, 
Y,  sin  conocerme,  honrarme. 
Mis  parece  sobornarme, 
Honor,  que  favorecerme. 

Lope  de  Vega. 

Por  mi  linda  cara, 
Sin  ninguna  recompensa, 
¿Sobornará  á  los  porteros, 
Adulará  á  sn  excelencia 

Y  sitiará  noche  y  día 
Al  oficial  de  la  mesa? 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOBORNO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sobornar. 

Ninguna  cosa  alborota  más  á  los  vasallos 
que  el  robo  y  soborno  de  los  ministros,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Ni  (hay)  maldad  como  el  soborno, 
Pues  da  al  justo  injusta  muerte. 

ÁL0N.S0  DE  Barros. 

Se  les  acusa 
De  sedición  y  SOBORNO 

Y  de  homicidio  á  las  puertas 
Del  alcázar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Soborno:  Dádiva  con  que  se  cohecha  ó  co- 
rrompe á  uno. 

-Soborno:  fig.  Cualquiera  cosa  que  mueve, 
impele  ó  excita  el  ánimo  para  inclinarle  á  com- 
placer á  otro. 

...  esparce  de  sí  la  hermosura  agradables 
sobornos  á  la  vista,  que  participados  al  cora- 
zón le  ganan  la  voluntad. 

Saavedra  Fa.jardo. 

SOBRA  (de  sobrar):  f.  Demasía  y  exceso  en 
cualquiera  cosa  sobre  su  justo  ser,  peso  ó  valor. 

A  la  fe,  esto  no  nace  de  falta  de  habilidad, 
sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  dis- 
curso. 

Cervantes. 

Con  la  sobra  del  contento. 
Estás  diciendo  locuras. 

Tirso  de  Molina. 

-  Sobra:  Demasía,  injuria,  agravio. 
-Sobras:  pl.  Lo  que  queda  de  la  comida  al 

levantar  la  mesa. 

La  comida  se  le  traía  (á  Motezunia)  de  Pa- 
lacio con  numeroso  acompañamiento  de  cria- 
dos y  con  mayor  abundancia  que  otras  veces; 
repartíanse  las  SOBRAS  entre  los  soldados  es- 
pañoles, etc. 

Solís. 

-Sorras:  Por  ext.,  lo  que  sobra  ó  queda  de 
otras  cosas. 

Dadme  el  pomo,  acab.aré 
Con  sus  sobras  mi  vigor; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor, 
A  sus  manos  moriré. 

Ruiz  de  Alaecón. 

-De  SOBRA:  m.  adv.  Abundantemente,  con 
exceso  ó  con  más  de  lo  necesario, 

-  ¿Carruaje?  Cuantos  pidáis.  Mientras  la 
corte  está  en  San  Ildefonso,  no  hay  cosa  más 
de  SOBRA  en  Segovia;  etc. 

JOVELLANOS. 

Díganle  ustedes  que  el  teatro  español  tiene 
de  SOBRA  autorcillos  chanflones  que  le  abas- 
tezcan de  mamarrachos;  etc, 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  De  SOBRA:  Por  demás,  sin  necesidad. 

...  á  mi  pobre  juicio  estuvo  de  SOBRA  aque- 
lla valiente  cláusula,  etc. 

Isla. 

...  de  SOBRA  sabe  ü.  que  el  huir  no  depen- 
de de  mi  voluntad. 

Valera. 

SOBRADA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Troáns,  ayunt.  de  Cuntís,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
101  habits.  II  V.  San  Salvador  y  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Sobrada. 

SOBRADAMENTE:  adv.  C.  SOBRADO. 

Hernán  Cortés  entre  tanto,  con  las  noticias 
que  llevaron  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y 
Juan  Velázquez  de  León,  entró  en  conoci- 
miento de  que  había  cumplido  SOBRADAMEN- 
TE con  las  diligencias  de  la  paz,  etc. 

Solís. 
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...  yo  est.-ina  soiíradamentk  recompensado 
cou  que  á  la  piieita  le  quedase  el  nombre  del 
consejero,  etc. 

JOVELLANOS. 

SOBRADAR:  a.  Hacer  los  edificios  con  sobra- 
dos. 

SOBRÁDELO:  Ocotj.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia do  Santa  María  de  Sobrádelo,  ayunt.  de 
Carballcda,  p.  j.  de  Valdoorras,  provincia  de 
Orense;  394  habita.  Este  lugar,  sit.  á  la  dero- 
cha de  la  vía  férrea  de  I'aleucia  á  la  Coruña, 
ocupa  un  pintoresco  recodo  cuajado  de  castaños, 
sembrados  y  viñedo.  Enfrento,  al  otro  lado  del 
río,  so  distingue  Puente  Nuevo,  pueblocito  así 
llamado  por  el  magnífico  ¡luento  de  maniposte- 
ría, de  siete  ojos,  de  gran  alt.  y  fortísima  cons- 
trucción, sobro  los  abiufitos  peñascos  en  que 
marcha  oprimido  el  Sil.  El  segundo  arco,  in- 
mediato al  ]iueblo,  est:v  roto  y  sustituido  por 
un  paso  de  madera.  Por  este  puente  pasa  la  ca- 
rretera do  Pon  ferrada  á  Orense,  por  seguir  por 
la  dra.  del  río  hasta  Petín.  Vonse  ií  lo  lejos  las 
casas  pobres  do  Puente  Nuevo  con  sus  escaleras 
exteriores  y  sus  balcones  de  madera.  Por  una 
estrecha  garganta  viene  sobro  este  pueblo  el  ria- 
chuelo Casayo,  de  los  montes  de  este  nombre, 
tan  abundantes  en  caza,  bajando  desdo  el  porti- 
llo de  Puertas.  En  el  angosto  valle  de  Casayo  y 
cerca  del  pueblo  así  llamado,  en  una  ermita, 
celebrábase  antes  una  gran  romería  en  1."  do 
septiembre  en  honor  de  San  Gil  do  Oasayo, 
monje  eremita  que  vivió  retirado  en  estas  sole- 
dades desde  1203  á  1220,  y  cuyas  reliqvñas  tu- 
vieron gran  veneración  en  esta  comarca,  por  ser 
el  santo  especial  abogado  contra  los  sordos. 
Cortaba  antes  :i  la  jioña  el  cauce  del  Casayo  para 
entrar  en  el  Sil,  formando  un  bonito  tajo,  pero 
ahora  recogidn  en  lo  alto,  y  viene  á  animar  con 
el  movimienti)  de  su  salto  de  agua  una  notable 
ferrería  sit.  á  la  dra.  del  pueblo,  donde  se  elabora 
bastante  cantidad  de  hierro.  Es  por  tndo  extre- 
mo pintoresca  la  cascada,  de  tres  pisos  y  de  tres 
caídas,  que  en  medio  de  verdes  y  obscuras  hie- 
dras, entre  una  hermosa  vegetación,  se  despeña 
hasta  el  río  á  un  lado  del  edif.  industrial,  que  se 
destaca  en  el  fondo  del  cuadro  al  pie  de  huertas 
y  castañales  de  una  eminente  ladera  (De  Falen- 
cia A  la  Coruña,  por  R.  Becerro  de  Piengoa).  [| 
Lugar  de  la  parroiiuia  de  San  Román  de  Sobrá- 
delo, ayunt.  de  Junquera  de  Ambía,  p.  j.de 
Allariz,  prov.  do  Orense;  195  habits.  ||  Lugarde 
la  parroquia  do  San  Mamed  de  Loño,  ayunt.  de 
Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  91 
habits.  II  V.  San  RomAn,  San  Salvador  y 
Santa  María  dr  Soiíradislo. 

SOBRADIEL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  414  habits.  Si- 
tuado á  orillas  del  Ebro,  entre  los  términos  de 
Zaragoza  y  Marlofa.  Terreno  llano;  cereales, 
aceite,  hortalizas  y  legumbres.  Ha  dado  nombre 
á  un  condado. 

SOBRADIL:  m.  Carp.  Tabla  ó  pieza  delgada 
de  madera  que  ha  tomado  este  nombre  de  que  ge- 
neralmente es  la  parte  sobrante,  ya  de  un  árbol 
después  de  trocearlo,  ya  de  otra  pieza  de  madera 
más  importante  y  que,  por  demasiado  gruesa  ó 
por  exceso  de  longitud,  se  ha  cortado  deaquélla; 
resulta  de  aquí  que  un  sobradil  no  puede  tener 
una  dimensión  determinada,  y  sólo  puede  decirse 
que  no  llega  á  constituir  una  pieza  del  marco 
mismo  que  la  madera  do  que  procede,  aun  cuan- 
do con  el  so  pueda  obtener  otra  de  marco  dife 
rente.  Se  cuenta  como  pieza  de  desocho,  y  por 
tanto  su  precio  es  sumamente  bajo,  por  lo  que  al 
carpintero  de  blanco  lo  es  muy  conveniente  la 
mayoría  do  las  veces,  pues  no  so  entienden  por 
sobradiles  las  piezas  tan  jiequefias  que  sólo  son 
utilizables  para  leña.  Los  sobradiles  se  clasifican 
en  listones  cuando  son  largos  y  de  pequeña  es- 
cuadría en  todos  sentidos;  se  pueden  utilizar 
como  verdaderos  listones  y  paia  mediascañas; 
latas  si  siendo  largos  y  anchos  tienen  pequeño 
espesor,  monos  que  la  tabla  más  delgada  del 
marco,  y  pueden  emplearse  en  cajas  para  emba- 
lar objetos  do  poce  peso;  y  puntas  cuando  su 
longitud  no  llega  á  la  de  los  maderos  más  cortos 
del  marco,  y  pueden  utilizarse  en  la  construcción 
de  muebles  bastos  y  para  tornapuntas,  puentes, 
ele. 

SOBRADILLO  (d.  de  sobrado):  m.  Reparo  que 
so  pone  encima  do  los  balcones  ó  ventanas  para 
defenderlos  del  agua  délas  canales. 
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-  SonRAüiu.O:  C'onsl.  Es  muy  frecuente  en 
algunos  puntos,  para  resguardar  de  la  lluvia  las 
puertas  exteriores  de  las  habitaciones  y  los  bal- 
cones, cubrirlas  con  un  sobradillo  ó  resguardo, 
especie  de  tejadillo  que  puede  estar  auna  ó  dos 
aguas;  en  el  primer  caso  se  reduce  á  nna  arma- 
dura de  las  llamadas  á  par  y  picadero,  formada 
por  dos  cuchillos  paralelos,  de  los  que  cada  uno 
tiene  un  par  con  inclinación  de  unos  30°  sobre 
el  horizonte,  que  se  apoya  en  una  cumbrera  más 
elevada  que  el  dintel  del  hueco,  cmpotiada  en 
la  fábrica  y  horizontal,  y  en  una  carrera,  hori- 
zontal también,  apoyada  en  dos  canes  normales 
al  paramento  y  saliendo  de  él  lo  suficiente  para 
dar  el  vuelo  necesario  al  sobradillo;  los  pares 
vuelan  por  encima  de  la  carrera,  estando  su  ex- 
tremo superior  cogido  con  la  fábrica;  y  como  el 
peso  pudiera  vencer  los  canes,  se  contrarresta  este 
esfuerzo  con  la  colocación  de  nna  tornapunta  en 
que  se  apoya  cada  uno,  el  que  se  coge  en  la  fá- 
brica, á  los  costados  de  la  jamba;  unas  tablas 
van  de  uno  á  otro  par,  montando  cada  una  sobre 
la  inferior,  ó  bien  se  colocan  unas  correas  y  enci- 
ma se  cubre  con  tejas  bien  sujetas  cou  yeso,  ó 
mejor  con  cal  hidráulica.  Otras  veces  el  sobradillo 
se  hace  á  dos  aguas,  y  entonces  salen  delafá'  ri- 
ca y  normalmente  á  ella  tres  canes:  dos  á  los 
costados  del  hueco  y  á  igual  altura,  y  el  tercero 
en  el  centro  y  más  alto;  sobre  estos  tres  canes, 
normales  á  la  fábrica,  se  tienden  unas  tablas, 
sirviendo  el  can  del  centro  de  cumbrera  y  los  de 
los  costados  de  carreras  del  tejadillo,  que  se  pue- 
de cubrir  de  teja,  ó  mejor  de  zinc.  En  las  cons- 
trucciones á  la  suiza  son  muy  frecuentes  los  so- 
bradillos á  dos  aguas,  que  se  completan  uniendo 
los  canes   con   un  tirante,  un  pendolón  y  dos 
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tornapuntas,  recercándolo  todo  con  una  crestería 
de  tabla  que  hace  muy  buen  efecto.  En  las  cons- 
trucciones de  importancia  se  suele  poner  una 
especie  de  sobradillo  á  dos  aguas  sobro  cada 
hueco,  ó  bien  formando  curva,  y  entonces  se 
hace  de  sillería,  constituyendo  una  especie  de 
pequeño  frontón  que,  más  que  resguardar  de 
la  lluvia  al  hueco,  tiene  por  objeto  decorar  la 
fachada  ó  frente  del  edificio.  A  la  entrada  de 
teatros.  Bolsas  de  contratación,  mercados,  hos- 
pitales, etc.,  se  colocan  sobradillos  de  hierro, 
cubiertos  muchas  veces  con  cristales,  que  ya  no 
reciben  el  nombre  que  encabeza  este  artículo, 
sino  el  de  marquesinas  (véase)  como  marquesi- 
nas ó  sobradillos  de  gran  desarrollo  y  pretensio- 
nes, con  objeto  verdaderamente  útil,  son  los  que 
se  colocan  para  cubrir  los  andenes,  tanto  por  la 
parte  de  tierra  como  por  la  de  la  vía  de  las  es- 
taciones de  los  ferrocarriles. 

-  Sobradillo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1  393 
habits.  Sit.  cercado  Portugal  y  del  río  Águeda. 
Terreno  llano  con  algunos  desniveles;  cereales, 
aceite,  almendra  y  legumbres.  1|  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  El  Rosario,  p.  j.  de  La  Laguna, 
prov.  de  Canarias;  271  habits.  |l  Caserío  del 
.ayunt.  de  Valleseco,  p.j.  de  Las  Palmas,  pro- 
vincia de  Canarias;  78  habits. 

-  Sobradillo  de  Palomares:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Bermillode  Sayago,  prov.  y 
dióc.  de  Zamora;  346  habit-s.  Sit.  en  un  cerro, 
cerca  da  Pcreruela.  Terreno  peñascoso;  coréales 
y  legumbres. 

SOBRADO,  DA  (de  sobrar):  adj.  Atievido,  au- 
daz y  licencioso. 

...  que  más  me  va  en  conseguir  la  ganancia 
de  la  gloria,  que  espero,  que  pérdida  de  morir 
los  que  nuuierou,  ellos  eran  sobrados,  y  esfor- 
zados; agora,  ó  en  otro  tiempo  de  pagar  ha- 
bían. 

Za  Celestina, 

-SoiiKAPo:  Rico  y  abundante  de  bienes. 
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...  mucho  se  holgaran  los  ricos...  qne  no  hu- 
biera pobres;  pero  ¿quién  los  había  lie  adorar, 
si  no  los  hubiera?  Sólo  una  cosa  hau  menester 
los  súBBACos,  que  es  i  los  menesterosos. 
Zavaleta. 

Tu  vecina,  la  de  arriba, 
Que  estaba  tan  recoleta 
Antes,  y  nada  sobrada, 
jHa  tenido  alguna  herencia? 

Ramón  de  la  Crpz. 

-SOBRADO:  m.  De.sván. 

En  vano 
Es,  por  Dios,  vuestra  porfía. 
Toda  la  casa  es  un  palmo. 
Sin  alacena,  tabique, 
Bóveda,  cueva  ó  sobrado. 

Ruiz  de  Alakcón. 

-  Sobrado:  ant.  Cada  uno  de  los  altos  ó  pi- 
sos de  una  casa. 

...  pues  sube  presto  al  sobrado  alto  de  la 
solana,  y  baja  acá  el  bote  del  aceite  serpen- 
tino. 

La  Celestina, 

-  Sobrado:  adv.  c.  De  sobra. 
-Sobrado:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Vallo 

de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
74  habits.  1!  Caserío  del  ayunt.  de  Icod,  p.  j.  de 
La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  55  habits.  ||  Lu- 
gar con  ayunt.,  formado  con  las  parroquias  do 
San  Lorenzo  de  Carelle,  San  Julián  de  Cum- 
braos,  San  Julián  de  Grijalva,  San  Jorge  de  No- 
gueira,  San  Pedro  de  Porta  y  San  Andrés  de 
lioade,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría deCiudadela,  San  Miguel  de  Codcsoso,  San- 
ta Cristina  de  Folgoso  y  San  Mameil  de  Pensa- 
da, p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña,  diócesis 
de  Santiago;  4  720  habits.  Situado  en  la  parte 
oriental  de  la  prov.  y  confines  de  la  de  Lugo. 
Terreno  montuoso,  regado  por  el  río  Tambre; 
cereales,  lino,  legumbres  y  patatas;  cría  de  ga- 
nados. |i  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Jlaría 
de  Villadavil,  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzíía,  prov.  de 
la  Coruña;  62  habits.  Ij  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Cruz  de  Picato,  ayunt.  de  Neira 
de  Jusá,  p.j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  148 
habits.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Viso,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de 
.Sarria,  prov.  de  Lugo;  73  habits.  ■  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Melias,  ayunt.  de 
Cole.s,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  97  habitantes.  •< 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  del  Des- 
tierro, ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  73  habits.  |I  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  del  Sobrado  del  Obispo, 
ayunt.  de  Barbadanes,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
415  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Trios,  ayunt.  de  Perciro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
firov.  de  Orense;  65  habits.  |,  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Moura,  ayunt.  de  Nogueira 
de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  76  habits.  Ii 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Poulo, 
cab.  del  ayunt.  de  Goniesende,  p.  j.  de  Celauo- 
va,  prov.  de  Orense;  171  habits.  II  V.  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Sobrado,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  323 
habils.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Este- 
ban de  Sobrado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  117  habits.  ||  V.  San  Este- 
ban y  San  Salvador  de  Sobrado. 

-Sobrado  de  Aguiar:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Pórtela  de  Aguiar,  p.  j.  de  Villafran- 
ca  del  Bierzo,  prov.  de  León ;  260  habití. 

-Sobrado  del  Obispo:  ||  V.  Santa  María 
DE  Sobrado  del  Obisbo. 

SOBRAOA:  f.  ant.  Sobra  ó  sobrante. 

SOBRAL:  Geog.  Lugarde  la  parroquia  de  San- 
tiago do  Gustey,  aynnt.  de  Coles,  ]\  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  102 habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Geve,  ayunt.  de  Geve, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  293  habits.  !|  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sotomayor, 
ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  do  Redondela,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  82  habits. 

-  SoBKALr  Geog.  V.  cap.  de  muuicip.  y  co- 
marca, est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  á  la  izq.  del  río 
AcaracH.  No  lejos  hay  minas  de  oro  y  amatis- 
tas. 

SOBRALIA  (de  Sobral,  n.  jn-.):  f.  Ilot.  Género 
de  plantas  perteneciente  a  la  familia  do  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  aretuseas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
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raíces  sencillas,  fibrosas,  con  los  tallos  sufruti- 
cosos,  alguna  vez  prismáticotiiangalares,  senci- 
llos ó  ramiticados,  abundantemente  provistos  de 
hojas,  y  las  Hores,  dispuestas  en  racimos  termina- 
les ó  axilares,  son  grandes,  variando  su  color 
según  la  especie,  pues  pueden  ser  blancas,  rosa- 
das, de  color  rojo  de  sangre  ó  violadas;  perigo- 
nio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  reflejos, 
las  laterales  casi  opuestas  al  labelo  y  las  interio- 
res ó  )iétalos  erguidas  y  más  estrechas;  labelo 
sentado,  libre,  entero,  arrollado  en  su  base  alre- 
dedor de  la  columna  formando  un  tubo  y  con  el 
disco  plegado  y  barbado ;  ginostemo  seniicilíndri- 
co  con  aletas  estrechas,  con  dos  tuberculitos  do- 
bajo  del  estigma  y  casi  trífido  en  su  ápice,  con  el 
lóbulo  medio  anterítero,  antera  terminal  pedice- 
lada  y  persistente,  con  las  celdas  aproximadas  é 
incompletamente  divididas;  cuatro  polinias  com- 
primidas, con  la  base  plegada  hacia  atrás. 

SOBRAMIENTO:  m.  ant.  Sobra  ú  residuo. 

SOBRAN:  Geog.  V.  San  Maktín  de  Sobran. 

SOBRANCERO  (de  sobrar,  estar  de  más):  adj. 
Aplícase  al  (jue  está  sin  trabajar  y  sin  oficio  de- 
terminado. Ü    t.  c.  s. 

-Sobrancero:  prov.  Mure.  Mozo  de  labor 
que  está  para  suplir. 

-Sobrancero:  Mar.  Se  aplica  en  general  á 
todo  lo  que  en  la  construcción  naval  ha  resultado 
demasiado  ancho  ó  largo,  pero  más  particular- 
mente se  llama  sobrancera  á  la  vela  que  tiene 
demasiada  caída  ó  cruzamen,  es  decir,  que  cuan- 
do está  izada  á  su  sitio  resulta  demasiado  larga, 
diciéndose  que  está  sobrancera  al  centro  de  la 
vela  cuadra  en  que  la  longitud  comprendida  en- 
tre el  gratil  y  el  centro  del  pujamen  es  excesiva; 
si  lo  es  la  caída  de  la  valuma  de  cada  banda  se 
Wííma.  sobrancera  de  fuera,  y  reciben  el  mismo 
calificativo  las  alas  de  mucha  caída  de  la  valuma 
de  fuera;  sobrancera  de  dentro  cuando  en  las  úl- 
timas resulta  muy  larga  la  caída  de  la  relinga 
interior;  en  los  foques  y  velas  latinas  si  lo  es  la 
distancia  entre  la  pena  y  el  puño  de  la  escota ; 
en  velas  trapezoides  cuando  es  larga,  ya  sea  la 
caída  de  popa  ya  la  de  proa.  También  á  los  pa- 
los y  vergas  se  aplica  este  calificativo,  ya  por  re- 
sultar de  demasiada  longitud,  ya  por  formar  un 
ángulo  excesivamente  grande  con  la  vertical, 
bien  sea  hacia  pojia  bien  hacia  proa,  por  más 
que  en  tal  caso  sea  más  frecuente  decir  que  tiene 
mucha  calda. 

SÓBRANOS:  Geog.  V.  Szobrancz. 

SOBrAnS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Guizán,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  201  habits. 

SOBRANTE:  p.  a.  de  SOBRAR.  Que  sobra.  U.sa- 
se  t.  c.  s.  m. 

La  ley  quiere  seguramente  que  salga  este 
SOBiiANTE  (de  aceite),    pues  el  liaber  señalado 
limite  á  la  libertad  de  extraer  sólo  ha  sido  por 
evitar  la  escasez  ó  la  excesiva  carestía,  etc. 
Jovellanos. 

—  Toma.  Aquí  sobra  un  doblón. 
-Volveré  con  lo  SOBRANTE... 
-No.  Para  ti.  -Gracias. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sobrante:  adj.  Sobrado;  ricoy  abundante 
de  bienes. 

SOBRAON:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  La- 
bore, Penyab,  India,  sit.  al  S.O,  de  Labore,  en 
la  orilla  dra.  del  Satley,  afl.  izq.  del  Indo;  4500 
habits.  Frente  á  esta  c,  en  la  orilla  izq.  y  en  el 
dist.  de  Firozpur,  se  extiende  la  llanura  en  que 
los  sijs  perdieron  en  10  de  septiembre  de  18461a 
batalla  que  puso  fin  á  su  primera  guerra  contra 
los  ingleses.  Fueron  los  vencedores  el  general 
Hong-Gough  y  el  gobernador  general  de  las  In- 
dias, Hardinge. 

SOBRAQUERA:  f.  Agrie.  Las  sobraqueras,  lo 
mismo  que  los  navazos,  que  las  marismas  ó  sala- 
dares, y  en  general  que  todos  los  terrenos  en  que 
se  detiene  el  agua  por  no  tener  salida,  son  perjudi- 
ciales á  la  salud  ¡lor  los  miasmas  que  despiden  las 
aguas  estancadas ;  como  en  las  sobraqueras  el  agua 
no  es  en  cantidad  excesiva,  después  de  algunos 
días  de  sequía  se  seca  formándose  en  el  terreno 
una  costra  y  criándose  en  él  vallico  y  otras  varias 
plantas,  de  las  que  no  se  puede  privar  al  terreno 
aun  cuando  se  le  are,  porque  persiste  la  causa; 
no  queda  más  recurso  para  mejorar  estos  terre- 
nos y  a)irovecharlos,   quitando  así  el  foco  de  in- 
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fección  que  representan,  que  rellenarlos,  bien  por 
colmalage,  bien  vertiendo  en  ellos  tierras  lleva- 
das do  otros  pun  tos  con  carros  ó  caballerías ;  en  las 
inmediaciones  de  población  esto  es  fácil,  pues  se 
pueden  aprovechar  los  escombros  procedentes  de 
los  derribos,  sin  más  queautorizar  áque  se  tome 
como  vertedero  la  sobraquera.y  teniendo  cuidado, 
si  se  quiere  utilizar  para  la  labor,  á  cada  capa  de 
escombros  veiti  la  poner  otra  de  estiércoles  de 
cuadra,  cubriendo  después  todo  con  una  capa  de 
tierra  vegetal  y  dejando  en  reposo  el  terreno  du- 
rante un  invierno  para  que  el  estiércol  se  con- 
vierta en  abono,  en  cuyo  momento  ya  puede  la- 
brarse; es  muy  importante  esta  operación,  no 
por  lo  que  pueda  valer  el  terreno  que  se  utiliza, 
que  significa  bien  poco,  sino  por  lo  que  beneficia 
al  país  destruir  las  sobraqueras,  y  porque  no  se 
cortan  en  ellas  las  labores  de  los  terrenos  que  las 
circundan. 

SOBRAR  (del  lat.  superare):  a.  ant.  Exceder 
ó  sobrepujar  una  cosa  á  otra  en  peso,  número, 
valor  ó  calidad. 

...,  goza  (el  alma)  de  la  paz  que  dice  san  Pa- 
blo que  SOBRA  todo  sentido. 

Malón  de  Chaide. 

-  Sobrar:  n.  Haber  más  délo  que  se  necesita 
para  una  cosa  6  en  cualquier  especie. 

.  así  es,  me  dirán;  pero  si  ello  ha  de  ser 
lo  que  ROBRA,  nada  SOBRA,  en  una  casa  todo 
es  DU'iiester,  por  rico  que  un  hombre  parezca; 
nada  sobra. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Ni  hay  caudal  que  tanto  SOBRE 
En  todos,  como  es  locura. 

Alonso  de  Barros. 

-  Sobrar:  Estar  de  más.  U.  frecuentemente 
hablando  de  los  sujetos  que  se  introducen  donde 
no  los  llaman  ó  no  tienen  que  hacer. 

-  Sobrar:  Quedar,  restar. 

Era  su  asistencia  (de  los  nobles)  en  las  ante- 
cámartis,  donde  comían  de  lo  que  SOBRABA  en 
la  mesa  del  rey. 

Solís. 

-  Ni  sobró,  ni  faltó  ni  hubo  harto: 
expr.  fam.  con  que  se  denota  venir  cabal  y  justa 
una  cosa  para  lo  que  se  necesita. 

SOBRARSE:  Geog.  é  Ilist.  País  y  antiguo  reino 
del  territorio  aragonés,  en  la  prov.  de  Huesca. 
Según  Martínez  Herrero,  se  constituyó  con  los 
primeros  territorios  conquistados  á  los  moros 
por  García  Jiménez,  primer  rey  de  Sobrarbe. 
Confinaba  por  Oriente  con  el  condado  de  Riba- 
gorza,  donde  ya  se  contaban  cristianos  que  re- 
chazaban con  constancia  y  decisión  la  domina- 
ción árabe;  por  el  N.  con  Francia;por  Occidente 
con  las  montañas  que  luego  formaron  el  condado 
de  Aragón  y  actualmente  constituyen  el  p  j.  de 
Jaca,  y  por  el  Mediodía  con  la  sierra  de  Arbe, 
la  cual,  tomando  de  trecho  en  trecho  distinto 
nombre,  presenta  toda  ella  una  larga  y  continua- 
da cordillera  que  separa  la  tierra  quebrada  y 
montañosa  de  la  tierra  llana  que  constituye  el 
p.  j.  de  Barbastro.  Corresponde,  pues,  al  territo- 
rio del  actual  p.  j.  de  Boltaña. 

Respecto  al  origen  del  nombre  de  Sobrarbe 
dado  á  estos  nuevos  territorios  conquistados,  hay 
encontradas  opÍHÍones;  unos  afirman  llamarse 
así  por  la  aparición  milagrosa  de  la  Crus  sobre 
rl  árbol;  otros  sostienen  que  se  tomó  esta  deno- 
minación con  referencia  al  río  Arbe,  que  supo- 
nían bañaba  parte  de  los  mismos  territorios; 
oíros  lo  derivan  de  los  surdones  ó  surdaones, 
antiguos  habits.  del  país;  otros,  por  fin  (y  esta 
es  la  opinión  que  se  presenta  con  mayor  lunda- 
mento),  consignan  que  el  nombre  de  Sobrarbe 
fué  dado  á  los  territorios  expresados  porque  pre- 
cisamente se  encontraban  sit.  sobre  la  sierra  ó 
monte  de  Arbe;  y  aceptando  esta  opinión,  el 
mismo  nombre  justifica  la  razón  de  ella  al  decir 
Sobre-arbe,  supuesto  que  marca  ya  esa  situación 
en  que  realmente  se  encuentran  aquéllos;  lo  mis- 
mo sucedo  con  otro  no  muy  distante  que  tam- 
bién so  denomina  Sobre-puerto,  por  estar  preci- 
samente sit.  sobre  el  puerto  que  da  paso  desde 
las  montañas  de  Jaca,  eu  la  orilla  izq.  del  río 
Gallego,  á  la  ribera  de  Fiscal.  Según  los  límites 
que  se  dejan  consignados  anteriormente,  todas 
las  montañas,  valles  y  tierras  conocidas  con  el 
nombre  de  Sobrarbe  comprendían  una  extensión 
de  12  leguas  de  N.  á  Mediodía  y  10  de  Oriente 
á  Poniente. 
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Respecto  al  famoso  juramento  que  se  suponía 
prestado  por  los  reyes  de  Sobrarbe,  dice  Martí- 
nez Herrero  que,  una  vez  elegido  García  Jiménez, 
el  pueblo  que  le  confería  la  autoridad  real  segu- 
ramente (pie  no  había  de  constituirlo  en  capri- 
choso arbitrario  que  dispusiera  de  las  vidas  y 
haciendas  de  sus  vasallos,  sino  que  había  de 
quedar  ligado  al  mismo  pueblo,  obligándose  á 
ejercer  digna  y  debidamente  esta  suprema  auto- 
ridad; para  ello  necesariamente  debía  prestar  el 
solemne  juramento  de  desempeñar  bien  y  fiel- 
mente su  elevado  cargo,  correspondiendo  á  la 
grande  confianza  y  distinguida  honra  que  se  le 
dispensaba  al  serle  conferido.  Pero  con  motivo 
de  esta  natural  solemnidad  y  garantía  se  ha 
pretendido  defender  é  introducir  una  fórmula  de 
juramento  conocidamente  humillante  para  la 
misma  dignidad  real,  que  no  podía  suponerse 
siquiera,  ni  en  el  ánimo,  ni  en  los  propósitos,  ni 
en  las  circunstancias  de  los  electores,  sino  opues- 
ta abiertamente  A  sus  deseos  é  intenciones.  La 
inexactitud  de  la  inventada  fórmula  resalta  ya 
al  considerar  el  grande  respeto  que  tributaban 
los  fundadores  del  reino  de  Sobrarbe  al  princi- 
pio monárquico,  cuando  al  lanzarse  á  la  arries- 
gada emiiresa  de  la  conquista  de  su  patria  invo- 
caban la  observancia  de  sus  venerandas  leyes, 
en  las  que  estaba  consignado  este  salvador  jirin- 
cipio,  y  el  fin  con  que  se  dio  á  conocer  tal  fór- 
mula se  evidencia  considerando  que  principió  á 
divulgarse  á  mitad  del  siglo  xvi,  en  la  época 
más  sangrienta  y  encarnizada  de  la  reforma  so- 
cial y  religiosa  promovida  por  Lulero,  Calvino 
y  otros,  cuyas  doctrinas  no  puede  menos  de  con- 
cederse que  eran  completamente  desconocidas  de 
los  que  en  Paño,  ocho  siglos  antes,  constituían 
un  nuevo  estado. 

La  invención  de  aquella  fórmula  es  debida  al 
extranjero  Francisco  Hotmán,  que  la  hizo  servir 
como  fundamento  de  sus  propósitos:  para  ello  le 
bastaba  la  verosimilitud,  á  fin  de  engendrar  la 
duda  ó  procurar  la  creencia,  circunstancias  sufi- 
cientes para  una  fábula,  y  no  se  detuvo  ante  la 
falta  de  exactitud  y  de  verdad  que  exige  la  re- 
lación de  un  hecho  eu  el  libro  de  la  Historia. 
Hotmán  afií-ma  que  al  monarca  se  le  exigía  el 
juramento  bajo  esta  humillante  forma:  «Nos, 
que  valemos  tanto  como  vos  y  podemos  masque 
vos,  os  elegimos  Rey  con  estas  y  estas  condicio- 
nes intra  vos  y  nos  un  que  manda  más  que  vos. » 
Los  apologistas  de  esta  inventada  fórmula  se 
han  esforzado  en  sostener  la  exactitud  de  la  mis- 
ma; que  fué  la  usada  desde  la  fundación  de  estos 
reinos,  y  que  á  ella  se  ajustó  también  el  jura- 
mento prestado  por  su  primer  monarca:  para 
combatir  tan  injustificada  pretcnsión,  bastaría 
concretarse  á  las  palabras  con  que  se  halla  re- 
dactada la  misma  lórmula,  pues  suministran 
fundamentos  suficientes  para  demostrar  la  in- 
exactitud que  encierra,  y  que  sólo  es  una  pura 
invención  del  autor;  lo  mismo  sucede  respecto 
de  los  hechos  que  se  suponen  y  relacionan  antes 
de  consignar  la  fórmula  del  juramento;  se  in- 
ventan unos,  como  el  de  las  Juntas  generales,  á 
las  cuales  se  atribuye,  en  virtud  de  un  dei-echo 
constituido,  la  elección  de  los  reyes;  se  anticipan 
otros,  como  la  institucii'm  del  Justicia  mayor, 
que  fué  posterior  á  la  fundación  del  reino  de 
Sobrarbe  y  de  sus  primeros  monarcas;  y  se  dan 
exageradas  jjroporciones  á  las  facultades  y  pode- 
río do  este  Magistrado  Supremo,  para  así  rebajar 
la  importancia  de  la  autoridad  real.  En  las  pala- 
bras de  la  fórmula  se  encuentra,  entre  otras,  la 
de  elegimos,  y  el  verbo  elegir  era  completamente 
desconocido  do  los  antiguos  aragoneses  áquienes 
se  atribuye,  porque  en  los  siglos  XIV  y  xv  aún 
no  había  llegado  á  usarse  en  el  reino,  y  se  decía 
eslcir  i)or  elegir,  cslcido  ^or  elegido,  eslíiendo  por 
eligiendo,  y  así  aparece  en  todas  sus  cartas,  le- 
tras intimadas,  fueros  y  sentencias  de  estas  épo- 
cas en  que  se  usaba  la  referida  palabra;  de  ma- 
nera que  la  fórmula,  para  ser  cierta  y  poderse 
atribuir  á  los  tiempos  á  que  se  atribuye,  debie- 
ra haber  dicho  cs/eiinos  Écy,  y  no  elegimos  jRey 
como  dice.  Ni  los  aragoneses  antiguos  ni  los 
modernos  usaron  jamás  la  palabra  come  que 
contiene  la  fórmula;  pertenece  precisamente  al 
lenguaje  francés,  que  era  el  propio  de  Hotmán, 
de  donde  naturalmente  lo  tomó,  pues  ni  aun  en 
el  dialecto  lemosín,  que  fué  introducido  en  Ara- 
gón muchos  años  después  por  el  rey  D.  Jaime  el 
L'onquíitador,  se  conocía  el  come,  sino  el  coni, 
palabra  que  vino  usándose  posteriormente  y  se 
encuentra  en  los  fueros  y  documentos  oficiales 
del  reino.  En  el  supuesto  de  ser  cierta  esta  fór- 
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muía  del  juramento,  lo  cual  no  so  concede,  ten- 
dría niuclia  iniportancia  y  significación,  porf^ue 
regularía  cl  [jorler  do  los  monarcas  subordinán- 
dole á  otro  más  suj>crior,  bien  sea  el  elemento 
popular,  bien  la  suprema  autoridad  del  Justicia- 
do, según  en  aquella  l'órniula  se  ¡iretende;  esta 
circunstancia  tan  considerable  hubiera  llamado 
precisamente  la  atención  de  los  antiguos  escri- 
tores y  cronistas  que  con  tanta  escrupulosidad 
y  celo  han  enriquecido  los  hechos  de  la  historia 
de  estos  reinos;  pero  ninguno  debió  advertir 
semejante  fórmula  cuando  nada  han  consignado 
sobra  ella,  y  solamente  otros,  que  escribiero:i 
con  posterioridad  á  la  Franco  Ga/iada  Hotmáu, 
so  han  ocupado  de  tan  interesante  extremo:  esto 
prueba  la  invención  del  jurisconsulto  francés, 
pues  hecho  tan  importantísimo  no  podía  pasar 
inadvertido.  Para  calificar  la  fórmula  de  pura 
invención,  sólo  hay  (jue  considerar  que  las  ideas 
que  la  misma  entraña  eran  completamente  des- 
conocidas de  los  funiladores  de  la  Monarquía  de 
Sobrarbe,  como  lo  evidencia  de  una  manera 
palmaria  el  profundo  respeto  que  tributaban  á 
sus  leyes,  en  las  que  se  halla  consignado  el  prin- 
cipio monárquico  con  toda  su  verdadera  impor- 
tancia, y  la  autoridad  real  aiiarece  con  el  esplen- 
dor y  prestigio  que  tan  decididamente  han  pro- 
curado obscurecer  y  rebajar  Hetmán  y  sus  doc- 
trinarios. Posteriores  á  este  escritor  no  han  fal- 
tado otros  que  también  prohijasen  la  innova- 
ción: el  jirimero  fué  Antonio  Pérez,  el  célebre 
secretario  de  Felipe  II,  que  malquistado  y  per- 
seguido por  este  monarca  emigró  á  Francia,  y, 
en  su  ostracismo  y  enemistad  con  su  rey,  á  fines 
del  siglo  XVI  escribió  sus  Kclaciones  en  situación 
igual  á  la  en  que  se  encontraba  Uolmáu  cuando 
publicó  su  tranco  Gaiia;é  impulsado  por  las 
mismas  tendencias  y  proponiéndose  los  mismos 
fines,  no  es  extraño  que  aceptara  el  uno  la  fábula 
del  otro.  Sin  embargo,  Antonio  Pérez  varió  al- 
gunas palabras  de  la  fórmula  inventada  por 
Hotmán,  sin  duda  con  el  objeto  de  expresar  más 
claramente  el  concepto  que  se  proponía,  cuyas 
variaciones  aparecieron  también  después  en  las 
últimas  ediciones  de  la  obra  francesa.  La  fór- 
mula reformada  por  Antonio  Pérez  so  consignó 
en  sus  Itclaciones  en  los  siguientes  términos: 
«Nos,  que  valemos  tanto  como  vos,  os  facemos 
nuestro  Rey  y  Señor,  con  tal  que  nos  guardéis 
nuestros  fueros  y  libertades,  y  si  no,  no.»  Estas 
¡lalabras  dice  su  autor  que  las  pronunciaba  el 
Justicia  de  Aragón  estando  sentado  en  su  silla 
y  teniendo  cubierta  su  cabeza,  y  de  esta  manera, 
añade,  recibía  el  juramento  que  presta  el  Eey  de 
rodillas  á  los  pies  de  aquel  magistrado.  Con  más 
autoridad  que  la  invención  de  Hotmán  cita 
Herrero  la  Recopilación  de  las  antiguas  leyes  de 
Sobrarbe  acordada  ordenar  por  el  concilio  do 
Jaca  on  1071,  reinando  Sancho  Ramírez,  la  cual 
so  atribuye  á  este  monarca.  En  la  primera  parte 
de  esta  recopilación,  ó  sea  en  la  llamada  l-ucros 
de  üobrarbc,  se  consigna  el  fuero  de  alzar  rey, 
en  el  que  se  dice  «lo  alzaban  por  Roy  et  li  daban 
lo  que  ellos  avian  y  ganavan  de  los  moros,  pri- 
mero que  lis  juras  antes  que  lo  alzassen  por  Rey 
sobre  la  Cruz  ot  los  Evangelios  que  los  tovies 
adreyto...  Et  los  Xij  Ricos  hombres  ó  savios 
deben  jurar  al  Roy  sobro  la  Cruz  et  los  Evange- 
lios do  curiarlo  el  cueriio  et  la  tierra  et  el  pue- 
blo, ot  los  fueros  aiudarli  á  mantener  fielment 
et  deven  vesar  su  mano  »  Aquí  se  establece  la 
verdadera  fórmula,  muy  somojanto  á  la  del  Fue- 
ro Juzgo.  Los  reyes  do  Sobrarbe  fueron,  después 
do  Garci-Ximénez,  García  Iñiguez  I,  Fortunio 
Garcés  I  y  Sancho  Garcés  I,  quo  murió  en  833. 
Siguióse  un  interregno  hasta  867.  Pero  no  falta 
quien  pretendo  impugnar  esto  interregno  y  de- 
fender la  coutinnación  de  la  Monarquía,  apo- 
yándose para  ello  en  el  rey  D.  Jimeno  do  Pam- 
jiloua,  á  quien  so  supone  hijo  de  D.  Sancho,  el 
último  monarca  do  Sobrarbe  y  Pamplona;  y 
como  quo  fué  ol  mismo  D.  Jimeno  el  [ladro  de 
Iñigo  Arista,  quo  después  llegó  á  ceñir  las  dos 
coronas,  la  sucesión  continuada  on  estos  prínci- 
pes dicen  que  llena  todo  el  vacío  de  tiempo  quo 
en  otro  caso  pudiera  resultar,  y  que  por  lo  tanto 
no  hay  motivo  para  sujiouer  el  interregno.  Gari- 
li-iy  es  el  quo  niega  al  reino  do  ¡Sobrarbe  esto 
interregno,  según  expresa  Hlanoas,  siendo  co- 
mún opinión  de  todos  los  cronistas  que  tratan 
de  su  época  qui'  efectivamcnto  existió.  Dur.antc 
este  interregno  parece  que  se  eligieron  para  go- 
bernar doce  personas  de  gran  prestigio  entre  la 
clase  noble.  Llamáronse  .scíii'orc.s'losnondirados, 
á  quienes  so  invistió  de  omnímodas  facultados. 
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Fueron  estos  séniores  el  origen  do  los  que  poste- 
riormente .se  titularon  Ricos  omesde  natura,  que 
tanta  imiiortancia  llegaron  á  alcanzar  en  el  rei- 
no, y  rejircsentaban  sus  doce  principales  y  más 
ilustres  familias,  reputadas  como  las  descendien- 
tes do  los  doce  primitivos  séniores.  El  número 
de  los  doce  séniores  elegidos  dio  ocasión  para 
que  más  adelante,  cuando  ya  se  estableció  nue- 
vamente la  Monarquía,  se  llamara  en  las  leyes 
y  fueros  del  reino  a  los  doce  ricos-ornes  a  tomar 
una  parte  muy  principal  en  el  consejo  y  resolu- 
ciones de  los  reyes  al  tratar  de  las  cosas  más 
arduas  é  interesantes  del  Estado;  y  con  tanta 
importancia  se  les  consideró  como  sucesores  do 
los  primitivos  séniores,  que  eran  los  que  estaban 
primeramente  obligados  á  la  custodia  de  las 
personas  do  los  reyes  y  á  la  defensa  do  su  te- 
rritorio. Añade  Martínez  Herrero  que  no  satisfi- 
zo esta  nueva  forma  de  gobierno,  y  habiéndose 
consultado  al  Papa  Adriano  II  y  á  los  longo- 
bardos,  aquél  y  éstos  aconsejaron  que  se  eligie- 
ran rey,  por  ser  la  Monarquía  la  forma  de  go- 
bierno mus  aceptable  y  más  acreditada,  que  para 
no  caer  en  los  peligros  que  temían,  antes  de 
elegir  las  personas  á  quien  habían  de  investir 
con  la  dignidad  real  determinaran  las  leyes 
con  las  que  habían  de  ser  gobernados,  procu- 
rando establecer  todas  las  necesarias  para  ga- 
rantizar su  seguridad  y  el  mejor  gobierno  del 
reino;  que  antes  de  ceñir  la  corona  el  elegido  le 
obligasen  por  la  santidad  del  solemne  juramen- 
to á  observar  dichas  leyes  y  á  hacerlas  también 
cumplir  á  sus  subditos;  que  para  la  elección  del 
que  hubiera  do  ser  su  rey  no  se  fijaran  en  pere- 
grinos ni  on  extranjeros,  sino  en  persona  natu- 
ral del  reino  y  bien  conocida  en  él ,  que  no  se 
dirigieran  precisamente  á  sus  nobles  magnates, 
porque  su  orgullo  y  su  altivez  serían  tal  vez 
motivos  para  que  trataran  con  arrogancia  y  des- 
precio á  los  menos  elevados,  que  tampoco  lo 
hiciesen  á  los  muy  humildes  y  ordinarios,  por- 
que en  éstos  no  encontrarían  aquellas  cualidades 
tan  necesarias  para  ejercer  con  la  importancia 
y  dignidad  debidas  el  supremo  cai-go,  y  podían 
ser  objeto  de  burla  y  desprecio  do  parte  de  los 
altivos  nobles;  y  que  para  salvar  uno  y  otro 
inconveniente  debían  acudir  á  la  clase  media, 
y  entre  ella  á  la  que  estuviera  dotada  de  inteli- 
gencia y  sabiduría,  donde  podrían  más  fácil- 
mente encontrar  un  rey  prudente  que  adminis- 
trara rectamente  la  justicia  y  los  gobernara  cual 
los  mismos  lo  deseaban  Tardaron  los  nobles 
algún  tiempo  en  seguir  estos  consejos,  y  previa- 
mente procuraron  arreglar  sus  leyes,  por  lo  que 
en  el  prefacio  de  los  fueros  se  consigna  «que  en 
Sobrarbe  so  hicieron  las  leyes  antes  que  los  Re- 
yes hubieran  sido  creados.»  Por  fin,  teniendo  en 
cuenta  el  auxilio  eficaz  quo  contra  los  moros 
prestó  á  los  de  Sobrarbe  el  rey  de  Navarra  Iñigo 
Jiménez  Arista,  eligiéronle  por  su  monarca.  Rei- 
naron después  García  Iñiguez  II  y  Fortunio 
Garcés  II,  que  en  901  se  retiró  al  monasterio  do 
San  Salvador  de  Leire.  Nueva  vacante  y  nuevo 
interregno  on  Sobrarbe;  pero  á  los  cuatro  años 
fué  proclamado  rey  de  Sobrarbe  y  Aragón  San- 
cho Garcés  Abarca  I.  Martínez  Herrero  (Eslu- 
dios históricos  sobre  la  fundación  y  progreso  de 
los  reinos  de  Sobrarbe  ij  .Aragón)  titula  reyes 
do  Sobrarbe  y  Aragón  á  los  sucesores  de  Sancho 
Abarca  hasta  la  muerte  de  Sancho  III  y  divi- 
sión do  sus  Estados.  Uno  de  su.-,  hijos,  Gonzalo, 
so  tituló  rey  de  Sobrarbe  y  Kibagorza.  V.  Ara- 
gón, NaVAKRA  y  RlUAtiORZA. 

sobrarías  (Juan):  Biog  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel).  M.  on  la  mis- 
ma ciudad  en  1530  Estudió  Medicina,  como 
consta  de  unos  versos  de  Lucio  Marineo,  y  con 
este  destino  ¡lasó  á  perfeccionarse  en  el  Colegio 
Mayor  do  San  Clemente  do  Bolonia,  según  lo 
persuade  un  pasaje  del  Himno  que  compuso  á 
San  Clemente.  Habiendo  regresado  de  Italia  so 
estableció  en  Alcañiz,  donde  ejerció  la  Medicina, 
y  en  l.')04  fué  armado  caballero  por  Fernando  cl 
Católico.  Por  los  años  de  1508  los  magistrados 
y  ciudadanos  principales  de  Zaragoza  le  pidieron 
que  pasase  á  ella  á  enseñar  Humanidades,  y  se 
debió  esta  colocación  á  los  buenos  oficios  de  don 
Gaspar  Barrachina,  secretai  io  del  arzobispo  Alon- 
so de  Aragón,  conforme  lo  manifiesta  una  carta  de 
Lucio  Marineo,  escrita  al  mismo  Sol)rarins  á  fines 
de  dicho  año,  carta  que  se  halla  en  el  libro  IV  de 
sus  E/iislolas.  También  so  sabe  que  era  casado, 
pues  en  el  libro  XII  ilc  ilichas  £)>ís(ü/as  hay  una 
de  Sobrarías  á  Marineo  en  que  le  da  cuenta  do 


SOBR 

haberle  nacido  una  hija,  á  quien  sin  haberla 
visto  le  hizo  un  epigrama  que  copió  en  la  nji.snia 
carta,  cuya  fecha  es  en  Zaragoza  en  el  año  de 
1510  Parece  quo  en  el  de  1513  todavía  conti- 
nuaba on  el  ejercicio  de  enseñar  las  Buenas  Le- 
tras, por  la  edición  de  Virgilio,  que  hizo  para  uso 
de  sus  discípulos  en  Zaragoza,  y  se  repitió  en 
1516  en  la  misma  ciudad.  Pero  por  una  carta  de 
Sobrarías  al  impresor  Cocí,  que  se  halla  en  dicha 
edición  de  Virgilio  de  1516,  su  fecha  en  Alcañiz 
á  15  de  julio  del  mismo,  se  infiere  que  se  había 
retirado  á  su  ciudad  natal  á  continuar  el  magis- 
terio. En  ella  murió  y  fué  sepultado  en  la  iglesia 
colegial,  donde  se  adornó  su  sepultura  con  un 
epitafio  latino.  Escribió:  Panegyrieum  Carmen 
de  gestis  heroicis  Diin  Ferdinandi  Catholici, 
Aragonurn,  utriusque  Sicilia:,  et  Hierusalem 
rcgis  semper  augusli,  et  de  bello  contra  Mauros 
Libytes  (Zaragoza,  1511,  en  8.'):  este  es  el  título 
de  la  edición  primera,  sumamente  rara,  de  esta 
obra.  -  Latassa  vio  impresa  una  rarísima  obra 
titulada  Oratio  Joaimis  Sobrarii  Alcagniccnsis 
de  Laudibus  Alcagnicii  habita  coram  ejusdem 
Senatti,  anno  Dñi  MDVl.  -  De  SSmi.  Ciernen- 
tissimique  Patris  Divi  Adriani  Sexli  ad  Sum- 
mum l'ontificatum  divina  electione  et  de  ejus  in- 
troitu  in  Urbem  Ccesaraugustam  Carmen  Joan- 
nis  Sobrarii  Sccundi  Alcagnicencis  Artium  et 
medicina:  Doctoris  et  Poetce  Laurcati  (Zaragoza, 
1512,  en  4.°):  son  274  versos  latinos.  De  sus 
demás  obras  hallará  el  lector  noticia  en  las  Bi- 
bliotecas antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses, 
de  Latassa  (Zaragoza,  1886,  t.  III). 

SOBRASADA:  f.  SOBREA.SADA. 

SOBRASAR  (de  so,  debajo,  y  brasa):  a.  Poner 
brasas  al  pie  de  la  olla  ó  cosa  semejante,  para  que 
cueza  antes  ó  mejor. 

SOBRAZANO,  NA:  adj.  ant.  Grande,  exce- 
sivo. 

SOBRAZAR  (de  so,  debajo,  y  brazo):  n.  ant. 
Doblar  ó  recoger  una  cosa  delpajo  del  brazo. 

SOBRE:  m.  Cubierta  de  papel  en  que  se  inclu- 
ye la  carta,  comunicación,  tarjeta,  etc. ,  que  ha 
de  enviarse  de  una  parte  á  otra. 

...  tomo  con  ansia 
La  epístola,  rompo  el  sobre, 
Leo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sobre:  Sobrescrito. 

-  Creo  que  usted 
Ha  de  conocer  la  letra... 
El  SOBRE  es  á  don  Ramón... 
-iQué  escucho!-Voy  á  leerla. 

Bretón  de  los  Herreko.s. 

-Sobre:  Ind.  La  industria  de  fabricación  de 
sobres  para  cartas  tiene  hoy  día  gran  importan- 
cia, pues  el  sobre  ó  envoltura  exterior  do  una 
carta,  documento  ó  f>apel  cualquiera  que  se  quie- 
re, ya  resguardar  del  polvo,  ya  remitir  por  el 
correo,  se  generaliza  más  y  más  de  día  en  día, 
no  sólo  porque  el  comercio,  el  trato  social  á  dis- 
tancia, la  facilidad  y  baratura  de  los  transportes 
y  las  exigencias  de  la  moda  hacen  quo  se  em- 
plee para  el  objeto  á  que  primitivamente  se  le 
destinaba,  sino  que  no  se  entrega  hoy  á  la  mano 
un  papel  cualquiera,  una  nota,  y  muchas  veces 
algún  objeto  pequeño,  sin  que  vaj'a  envuelto  en 
su  sobre,  y  el  servir  do  envoltura  es,  sin  duda, 
lo  que  le  ha  hecho  llamar  por  los  franceses  y 
belgas  cnvcloppe,  derivado  de  envelopper  (envol- 
ver). Inglaterra,  Francia  y  Alemania  se  han  de- 
dicado hace  muchos  años  á  esta  industria,  y  Es- 
paña posee  hoy  algunas  fábricas  de  sobres  do 
verdadera  importancia,  no  siendo  América  la 
que  menos  ha  seguido  los  adelantos  llevados  á 
esta  fabricación.  Los  primitivos  sobres  se  hacían 
á  mano,  y  aun  á  veces  conviene  hacerlos  do  este 
modo  en  determinados  casos,  como  cuando  hay 
que  guardar  paquetes  do  dimensiones  esj>eciales; 
pero  desde  hace  algunos  años  so  deben  casi  en  su 
totalidad  á  la  fabricación  mecánica;  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  actual  los  sobres  iban  sin 
goma  en  la  cartera  y  había  que  cerrarlos  con 
obleas  ó  lacre,  ]if  ro  hoy  se  venden  ya  engomados 
y  hasta  timbrados,  fabricándose  también  sobres 
especiales  de  precinto  de  dos  sistemas  privile- 
giados, y  á  Schuniberger  se  deben  los  que  llama 
sobres  de  seguridad,  engomados  de  modo  esjw- 
cial,  que  cuando  se  tratan  de  abrir  humedecién- 
dolos ó  exponiéndolos  al  vapor  se  ennegrecen  ó 
se  vuelven  rojos  ó  azules,  en  tanto  que  ni  las 
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nieblas  ni  la  luimedad  atmosférica  producen  en 
ellos  el  menor  efecto.  Hacemásde  cuarentaaños 
que  se  crearon  en  Alemania  fábricas,  que  hoy 
tienen  tambiún  Bélgica,  Austria,  Hungría,  Suiza, 
Inglaterra,  Francia  y  España;  también  se  dedi- 
can á  hacer  sobres  y  fajas  timbradas  que  contie- 
nen estampados  ya  los  sellos  de  comunicaciones 
de  diverso  valor,  según  el  peso  que  ha  de  tener 
la  carta,  que  está  á  veces  unida  al  mismo  sobre, 
lo  que  da  la  garantía  de  que  no  pueda  desapare- 
cer el  timbre,  y  por  lo  tanto  la  seguridad  de  que 
el  pliego  llega  á  su  destino;  en  España  la  fábrica 
que  hace  esto  es  la  del  Timbre  del  Estado ;  otras 
fábricas  hacen  los  sobres  con  membretes  especia- 
les, dedicados  esencialmente  al  comercio,  á  los 
agentes  de  negocios,  á  los  de  Bolsa  y  cambio, 
notarios,  y  hasta  á  los  particulares.  En  este  ar- 
tículo nos  vamos  á  ocupar  de  la  fabricación  de 
sobres  á  mano  y  de  la  mecánica,  empezando,  co- 
mo es  natural,  por  la  primera,  que  es  la  primi- 
tiva y  más  rudimentaria,  y  que,  sin  embargo,  hay 
que  adoptar  algunas  veces. 

Fabricación  á  mano.  —  El  sobre  más  sencillo 
es  el  llamado  de  oficios,  que  puede  hacerse  con 
pliego  de  papel  entero,  con  medio  pliego  ó  con 
cuartilla;  cualquiera  que  sea  el  tamaño  del  pa- 
pel ha  de  ser  rectangular,  y  sea  la  hoja  jtECF 
(fig  1),  el  problema  es  inscribir  un  rombo  en  el 
rectángulo,  pues  tal  es  la  forma  de  un  sobre  de 
esta  clase  abierto,  y  se  resuelve  con  gran  sencillez, 
pues  basta,  considerando  una  diagonal  ^Cdel 
rectángulo,  dividirla  ¡lor  la  mitad,  uniendo  los 
vértices  A  y  O,  haciendo  el  doblez  BD  que  mar- 
ca la  segunda  diagonal  á  ángulo  recto  con  la 
primera,  puesto  que  BA  se  ha  aplicado  exacta- 
mente sobre  BC,  y  DA  sobre  DC,  y  por  tanto 


Fig.  1 

estas  cuatro  rectas  son  iguales  dos  á  dos,  y  como 
la  ligura  es  completamente  simétrica  respecto 
del  punto  O,  centro  del  rectángulo,  y  DC  es  pa- 
ralela á  AB,  también  BC  lo  será  á  su  opuesta 
Al),  y  por  tanto  la  figura  ABC!)  es  un  paralelo- 
gramo  que,  por  tener  iguales  los  lados  contiguos 
al  vértice  B  por  una  parte  y  al  i9  por  otra,  re- 
sultará un  rombo,  según  habíamos  dicho;  no 
habrá,  por  lo  tanto,  más  que  cortar  el  papel  por 
BC  j  AD,  para  separar  los.  dos  triángulos  rec- 
tángulos iguales  BEC  y  AFD  y  tener  cortado 
el  sobre;  falta  ahora  plegarle,  lo  que  se  hace 
colocando  el  oficio,  ya  doblado,  que  debe  llevar, 
representado  en  la  figura  por  PQRS,  y  doblar 
jirimero  las  puntas  MAN  y  CKL  sobre  el  oficio, 
marcando  los  dobleces  MN  y  KL  y  después  las 
puntas  GBH  y  JDI  sobre  SR,  marcando  los  do- 
bleces GH  y  JI;  para  pegarle,  última  operación, 
se  fija  una  oblea  entre  A  y  O  en  su  encuentro, 
debiendo  para  ello  solapar  las  puntas  una  can- 
tidad suficiente;  una  segunda  oblea  colocada 
encima  del  encuentro  sirve  para  asegurar  la 
punta  inferior  D,  y  por  último  se  cierra  con  una 
tercera  oblea  que  sujeta  la  punta  B  á  las  ante- 
riores; como  los  triangulitos  rayados  GPM,  KQH, 
JIIL  y  NSI,  no  tienen  oficio  alguno  y  estorban 
Jiara  los  dobleces  aumentando  eí  peso  de  la  car- 
ta, se  cortan  y  queda  el  sobre  terminado. 

Para  otra  cualquier  clase  de  .sobre  el  trazado 
es  el  mismo,  salvo  que  buscando  el  pa]icl  algo 
mayor  se  redondean  los  ángulos  en  la  forma 
que  está  marcada  en  la  figura;  sin  embargo,  como 
los  dobleces  xíC  y  SZ3  alean  el  sobre,  se  dibuja 
la  forma  que  ha  de  tener  en  una  cartulina  que 
se  recorta  y  sirve  de  patrón  liara  trazar  con  lápiz 
cuantos  se  deseen,  recortándolos  desiniés  con 
tijeras,  y  luego  de  plegados,  sirviendo  de  guías 
los  puntos  ]',  y,  R  y  S,  se  cierran  pegando  con 
goma  los  cantos. 
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En  los  sobres,  como  en  todo,  hay  sus  modas; 
así  es  que  se  han  hecho  largos  y  estrechos,  va- 
riando la  relación  de  sus  lados  constantemente, 
siendo  los  que  hoy  se  usan  los  de  un  rectángulo 
que  se  aproxima  á  la  forma  cuadrada. 

Fabricación  mecánica.  -  Tres  son,  como  hemos 
visto,  las  operaciones  que  hay  que  hacer  con  el 
papel  para  la  fabricación  de  los  sobres:  cortarle, 
pegar  éstos  y  engomarlos.  Para  cortar  los  sobres 
se  emplean  máquinas  constituidas  por  un  tablero 
horizontal  en  que  .se  coloca  el  papel  formando 
pilas  de  hojas  extendidas  y  colocadas  con  igual- 
dad; dos  vírgenes  ó  guías  verticales,  una  á  cada 
lado,  sirven  de  carril  para  guiar  el  útil,  que  no  es, 
en  rigor,  otra  cosa  que  un  sacabocados  forma- 
do por  una  maza  en  que  va  montado  un  sistema 
de  cuchillas  que  en  su  conjunto  presentan  sus 
filos  la  forma  que  tiene  un  .sobre  extendido;  est« 
sacabocados,  unido  al  bastidor  que  desliza  en- 
tre las  vírgenes,  va  montado  en  una  excéntrica 
fija  á  un  eje  horizontal  en  la  parte  superior  de 
la  máquina  de  cortar,  cuyo  eje  termina  en  una 
rueda  dentada  puesta  en  movimiento  por  un  pi- 
ñón acoiilado  en  un  eje  paralelo  al  jirimero,  y 
que  por  su  otro  extremo  termina  en  un  volan- 
te ordinario  con  su  manivela  para  moverle  á 
brazo,  pudiendo,  si  se  quiere,  aplicarle  la  acción 
de  un  motor  inanimado  cualquiera,  por  la  adi- 
ción de  una  polea  de  transmisión  al  eje  motor; 
sin  embargo  no  es  necesario,  pues  cada  golpe  de 
la  excéntrica  puede  cortar  hasta  un  millar  de  so- 
bres. Como  al  levantarse  el  lítil  pudiera  arras- 
trar consigo  algunos  pliegos,  hay  máquinas  de 
doble  excéntrica  en  que  una  plancha  unida  á  la 
segunda  excéntrica,  y  aquélla  de  la  figura  del 
sobre,  se  apoya  horizontalmeute  sobre  las  hojas 
de  papel,  en  tanto  que  se  levantan  las  cuchillas. 

Después  de  cortados  pueden  los  sobres  ple- 
garse y  engomarse  á  mano  ó  con  máquina;  para 
el  plegado  á  mano,  una  de  las  dificultades  prin- 
cipales que  se  presentan  es  tomar  una  sola  hoja 
del  mazo  que  forman  y  llevarla  al  tablero  en  que 
se  ha  de  plegar,  y  esto  en  muy  breve  tiempo, 
pero  se  salvan  fácilmente  tomando  un  pequeño 
paquete  como  de  150  á  200  sobres,  y  cogiéndole 
por  el  centro  golpearle  fuertemente  contra  el  ta- 
blero de  la  máquina  de  cortar  ó  contra  la  mesa  de 
plegado,  y  haciendo  esto  por  las  cuatro  puntas 
que  presentan  las  hojas  se  desprenden  unas  de 
otras  por  las  orillas,  se  deja  el  paquete  á  la  dere- 
cha del  operario,  que  toma  una  hoja  y  con  la  ])le- 
gadera  dobla  primero  los  costados  del  sobre  y  des- 
pués la  partesuperiory  la  inferior,  y  una  vez  do- 
blado le  retira  sobre  la  mesa  con  la  mano  izquier- 
da, tomando  otro  al  propio  tiempo,  con  lo  que  el 
trabajo  se  hace  con  suma  rapidez;  para  el  engo- 
mado se  desdoblan  las  puntas  superior é  inferior 
ó  que  corrcsiionden  á  las  B  y  D  áe  la  figura,  y 
teniendo  las  otras  dos  dobladas  se  igualan  sobre 
la  mesa  los  cantos  QR  y  FS,  y  después,  con  un 
movimiento  esiiecial  que  no  es  fácil  explicar,  pero 
sí  ejecutar,  y  que  se  consigue  sujetando  el  pa- 
quete con  la  mano  izquierda  sobre  la  mesa  en 
tanto  que  la  derecha  le  empuja  un  poco,  que- 
da aquél  como  representa  la  fig.  2;  las  puntas 
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M  y  vV  dobladas  hacia  arriba,  las  P  exteudidai, 
y  una  franja  ARCDEF  formada  por  pequeñas 
cintas  de  cada  sobre,  y  en  esta  disposición  se 
toma  un  brocha  ancha  con  la  preparación  go- 
mosa y  se  pasa  por  esta  franja,  con  lo  que  que- 
dan engomadas  las  puntas  inferiores  de  los  so- 
bres, que  en  la  operación  aparecen  como  supe- 
riores, no  habiendo  más  que  cogerlos  uno  á  uno 
y  sucesivamente  ir  doblando  la  punta  í' corres- 


pondiente para  pegarla  ala  J/y  N  y  dejarlos 
secar,  lo  que  se  consigue  en  breve  tiempo,  y  ya 
no  queda  más  que  engomar  la  hoja  sniierior  ó 
batiente  P,  y  para  ello  se  reúne  un  paquete  de 


Fig.  3 

sobres  ya  pegados,  pero  abiertas  las  hojas  que  se 
van  á  engomar  y  todas  del  mismo  lado,  y  se 
igualan  sobre  la  tabla  como  antes  se  dijo  y  tam- 
bién del  mismo  modo  se  hacen  cruzar  los  sobres 
unos  sobre  otros  de  manera  que  presenten  Ico  bor- 
des de  las  hojas  batientes  en  la  forma  represen- 
tada en  la  fig.  3,  y  no  queda  más  que  pasar  la 
brocha  engomada  por  la  franja  de  las  puntas  P, 
dejando  secar  luego  la  goma;  una  vez  seca  se 
separan  uno  á  uno,  se  dobla  la  punta  P,  que  ya 
no  se  pegará  por  haberse  secado  la  goma,  y  se 
reúnen  por  paquetes  de  25, que  se  sujetan  con 
una  faja  que  los  abarca  por  la  mitad  de  los  lados 
mayores,  pegando  con  goma  la  faja  para  que  no 
se  abra,  y  se  reúnen  cada  cuatro  paquetes  para 
colocarlos  en  una  caja  de  cartulina  ó  papel  fuer- 
te de  la  misma  forma  del  sobre,  pero  más  grueso, 
para  contener  los  100,  cuya  caja  se  cierra  en 
forma  de  cartera  entrándola  jnintade  la  cartera 
en  un  corto  que  tiene  la  tabla  posterior;  otras 
veces  se  empaquetan  en  cajas  ordinarias  en  que 
caben  20  paquetes,  ó  sean  500  sobres.  Las  cajas 
llevan  por  el  exterior  las  marcas  de  fábrica  y  la 
indicación  del  número  de  sobres  que  contienen: 
estas  cajas  se  empaquetan  en  papel  fuerte  de 
embalar,  reuniendo  en  cada  paquete  10  cajas  de 
las  primeras  ó  dos  de  las  segundas,  de  modo  que 
un  paquete  contiene  un  millar  de  sobres.  Cuando 
los  sobres  han  de  llevar  alguna  impresión  antes 
de  la  nema,  ó  se  les  ha  de  timbrar,  pasan  á  la 
imprenta  ó  á  la  fábrica  del  timbre,  y  uno  á  uno 
van  entrando  en  la  prensa  como  si  fuera  otro 
pliego  ó  se  van  jioniendo  bajo  el  sello  que  los  ha 
de  timbrar,  empaquetándose  luego  como  hemos 
dicho  antes. 

El  plegado,  engomado  y  timbrado  también 
pueden  hacerse  mecánicamente,  habiéndose  idea- 
do para  ello  varias  máquinas,  de  las  que  va- 
mos ádar  una  ligera  idea,  tomando  como  mode- 
lo la  de  Remond,  do  Bírmingham,  favorable- 
mente informada  ala  Sociedad  de  Estímulos  por 
Dumery.  La  máquina  Remond  es  vertical;  el 
eje  motor  está  en  la  parte  más  alta,  y  lleva  dos 
poleas,  fija  y  loca,  para  ponerla  en  reposo  ó  en 
movimiento  sin  necesidad  de  olirar  sobre  el  ár- 
bol del  motor;  sobre  el  eje  de  las  poleas  va  un 
volante  regulador  y  una  serie  de  excéntricos, 
destina<ios  cada  uno  á  poner  en  marcha  un  me- 
canismo especial  que  debe  llenar  el  objeto  que 
con  la  máquina  se  propone  conseguir,  para  lo 
cual  cada  excéntrico  pone  en  movimiento,  por 
medio  de  bielas  ó  palancas,  á  dichos  mecanismos; 
hacia  el  medio  de  la  altuia  de  la  máquina  sale 
un  tablero  horizontal  con  una  platina,  próxima- 
mente del  tamaño  de  los  sobres  extendidos,  so- 
bre la  que  se  coloca  el  paquete  que  salió  de  la  má- 
quina de  cortar;  una  es)iecie  de  carretón  trans- 
portador corre  á  ambos  lados  de  la  platina,  de- 
bajo de  la  que  hay  un  gran  fuelle,  al  qnc  un 
muelle  en  espiral  tiene  constantemente  abierto, 
en  tanto  que  no  liaj-a  otro  mecanismo  que  á  ello 
se  oponga;  el  fuelle  es  de  doble  acción,  tomando 
el  viento  de  un  tubo  .que  so  termina  en  horquilla 
ó  en  Ibrma  de  U  invertida  (fig.  i),  cuya  expan- 
sión AB  es  algo  menor  que  el  largo  del  popel 
que  ha  de  formar  el  sobre;  los  extremos  A  y  B 
del  tubo  van  cerrados  por  planchas  agujereadas, 
y  la  horquilla  va  unida  al  carretón  que  circula 
entre  la  platina  donde  se  halla  el  jmpel  y  una 
caja  de  fondo  movible  á  charnela,  pero  al  que 
mantiene  en  posición  fija   nna   palanca  doble- 


mente  acodada  ou  coniuiiicación  con  el  eje  mo- 
tor por  uno  de  sus  excéntricos;  las  paredes  late- 
rales de  la  caja  están  taladradas  y  se  hallan  en 
coraunicación  con  el  fuelle,  y  la  dimensión  de 
la  caja  es  la  de  un  sobre  ya  terminado;  sobre  la 
caja  hay  una  estampa  ó  émbolo  con  dimensiones 
y  forma  exterior  iguales  al  interior  de  la  caja, 


cuya  estampa  es  movida  por  otro  excéntrico.  Al 
comenzar  á  luncionar  la  máquina  la  horquilla 
AB  se  apoya  sobre  la  pila  de  papel  cortado,  á 
tiempo  que,  haciendo  el  fuelle  una  aspiración, 
como  toma  el  aire  del  tubo  AB,  hace  una  espi- 
ración que  obliga  á  la  primera  hoja  de  la  pila  á 
adherirse  á  las  planchas  A  y  B,  y  avanzando  el 
carretón  se  lleva  la  hoja  á  colocarla  sobre  la 
caja,  eu  cuyo  momento  se  desr-ultr^'  nit  ]>P']ueño 
orillcio  que  lleva  el  tubo,  qnr  r  ;  .ui  imlado,  y 
queda  la  hoja  suelta  sobre  la  ^  tji ,  ,il  ni  imise  la 
horquilla  baja  el  émbolo,  que  ulili,:;a  al  pápela 
introducirse  en  la  caja,  iniciando  los  cuatro  do- 
bleces de  sus  cuatro  puntas;  se  retira  el  émbolo, 
y  á  este  tiempo  el  fuelle  envía  viento  á  los  cos- 
tados de  la  caja,  con  lo  que  hace  que  las  puntas 
de  los  sobres  se  inclinen  hacia  el  interior,  en 
cuyo  momento  vuelve  á  bajar  el  émbolo  y  com- 
pleta los  dobleces,  separándose  momentos  des- 
pués al  fondo  de  la  caja,  que  se  inclina  y  deja 
resbalar  el  sobre  sobre  la  tabla.  Si  las  funciones 
déla  máquina  se  limitai'an  á  cuanto  llevamos 
dicho,  no  se  conseguiría  más  que  el  plegado  me- 
cánico; pero  al  mismo  tiempo  engoma,  pega,  y, 
si  es  necesario,  también  imprime;  para  lo  prime- 
ro, en  tanto  que  se  deposita  el  papel  sobre  la  ca- 
ja y  antes  de  que  baje  el  émbolo  á  doblarle,  tro- 
piezan las  orillas  de  las  dos  hojas  largas  con 
unas  esponjas  mojadas  en  la  goma,  con  lo  que 
se  consigue  el  engomado;  además,  para  asegurar- 
se de  que  las  cuatro  puntas  del  sobre  se  han 
plegado  en  el  orden  requerido  el  émbolo  es 
hueco  por  la  parte  inferior,  lleva  cuatro  planos 
inclinados  con  diferente  iuclinacióu  que  haceu 
que  al  bajar  la  segunda  vez  las  puntas  se  vayan 
doblando  sucesivamente  3'  no  todas  á  la  vez, 
recogiéndose  estos  planos  bajo  la  plancha  en  el 
momento  de  ejercer  la  presión,  con  lo  que  se 
consigue  el  pegado ;  el  engomado  de  la  punta 
batiente  generalmente  se  hace  á  mano,  como 
dijimos  antes,  pero  pudiera  hacerse  con  la  mis- 
ma máquina,  sin  más  que  construir  el  émbolo  de 
forma  tal  que  no  oprima  á  dicha  hoja.  Por  úl- 
timo, como  la  máquina  puede  también  sellar  ó 
imprimir,  se  consigne  lo  primero  con  un  troquel 
que  toma  la  tinta  de  rodillos  como  una  máquina 
litográfica,  y  que  hace  el  timbre  al  tiempo  que 
la  esponja  consigue  el  engomado,  y  la  impresión 
se  consigue  sustituyendo  el  fondo  de  la  caja  jior 
un  cajetín  ile  inipicuta,  en  el  que  se  hace  la 
coniposi^  iiiii  (Irl  r.luloquese  hade  imprimir. 
La  máquina  lleiiinnd  produce  al  día  unos  20  000 
sobres  coniplelamcnte  terminados. 

El  baño  para  el  engomado  era  en  un  principio 
una  disolución  nmy  clara  de  goma  arábiga;  des- 
pués se  empleó  una  disolución  de  ésta  en  clara 
de  huevo,  y  modernamente  so  hace  uso  de  la  fór- 
mula aconsejada  por  el  periódico  francés  La  Li- 
iographie,  y  que  so  consigue  mezclando  en  10 
partes  de  agua  cuatro  de  dextrina,  con  dos  de 
ácido  acético  y  dos  de  alcohol,  haciendo  la  diso- 
lución á  un  fuego  suave  ó  al  baño  de  María.  Otra 
preparación  que  puede  emjilearse,  aconsejada  por 
la  Revisla  ropular  de  Conocimientos  Üliles,  y 
debida  al  Dr.  ITagcr,  consiste  en  disolver  2 
gramos  de  sull'ato  de  ahímina  en  20  centímetros 
cúbicos  de  agua;  por  separado  se  disuelven  por 
cada  5  centímetros  cúbicos  de  agua  y  en  éstos 
2  gramos  de  mueilago,  agregando  250  gramos  de 
esta  disolución  á  la  preparación  anterior;  en  lu- 
gar del  sulfato  de  alúmina  se  puede  emplear  el 
sulfato  doble  de  alúmina  y  potasa  (alumbre),  I 
aun  cuando  no  parece  dar  tan  buenos  resultados.  I 

En  cuanto  á  los  sobres  de  seguridad,  privile- 
giados en  EsiKiña  con   pntcnte  dr  invención  nú-  I 


SOBR 

mero  9  068,  de  que  hemos  hablado  en  otro  artí- 
culo (V.  Precinto),  su  corte  es  mucho  más  sen- 
cillo de  hacer,  como  demuestra  \sLfi'j.  2  de  di- 
cho artículo  (véase);  el  taladrado  que  los  rodea 
se  hace  con  una  estrella  de  puntas  como  las 
que  se  usan  para  .señalar  patrones,  ó  bien  le  ha- 
cen una  serie  de  puntas  que  lleva  la  máquina  de 
cortar;  la  goma  que  se  emplea  para  pegarlos 
es  muy  fuerte;  el  sobre  va  plegado  y  pegado  en 
su  totalidad,  excepto  por  UD,  llevando  engoma- 
da la  ¡>equefia  faja  r  y,  que  es  la  que  le  cierra 
definitivamente.  También  se  han  construido  car- 
tas con  sobre  de  este  sistema,  en  que  la  carta  va 
pegada  al  sobre  por  AB,  y  entonces  el  sobre 
queda  abierto,  pero  engomadas  las  bandas  ae, 
bfyrq. 

Los  sobres  de  luto  pueden  llevar  éste,  que  con- 
siste en  una  franja  negra  por  el  haz  y  jior  el 
envés  del  sobre  cerrado,  ó  bien  en  una  sola  es- 
quina, la  de  la  izquierda;  por  el  haz  se  fabrican 
como  los  demás,  y  sólo  queda  ponerles  el  luto,  lo 
que  se  puede  hacer  por  medio  de  un  estarcido 
con  tinta  de  China  y  una  brocha  de  mucha  ropa 
y  pelo  fuerte  y  corto,  ó  por  el  procedimiento  de 
imprenta  ó  litografía,  o  mejor  por  el  sistema 
Minerva,  esto  es,  con  una  tela  mojada  en  tinta, 
á  la  que  oprimen  sobre  el  sobre  unas  regletas  del 
ancho  que  la  faja  deba  tener;  también  se  hacen 
en  algunas  litografías  á  mano  y  con  pincel  fino 
y  tinta  de  China,  pero  resiütan  de.sigualesy  nui- 
cho  más  caros  que  jior  los  otros  procedimientos 
indicados. 

Finalmente,  los  sobres  para  tarjetas  sólo  di- 
fieren de  los  ordinarios  en  el  tamaño,  y  por  tan- 
to nada  nuevo  podemos  decir  de  ellos,  sino  que 
se  hacen  de  tamaños  diferentes,  como  los  desti- 
nados á  cartas,  oficios,  pliegos,  valores  y  toda 
clase  de  documentos. 

SOBRE  (del  lat.  süperj:  prep.  Encima. 

Allí,  SOBRE  el  monte  Calpe,  que  es  en  lo 
postrero  del  Estreclio  hacia  el  mar  Mediterrá- 
neo, afirman  que  Hércules  levantó  un  casti- 
llo, etc. 

Mariana. 

,..  quitáronle  (los  galeotes)  una  ropilla  que 
traía  SOBRE  las  armas;  etc. 

Cervantes. 

-Sobre:  Acerca  de. 

...  hubo  contienda  con  Ciro  su  hermano  so- 
bre la  herencia  del  reino. 

Pedro  López  de  Ayala. 

...  sobre  lo  cual  instruye  á  los  mártires  san 
Cipriano,  lib.  3,  epíst.  5,  para  que  no  parecie- 
se barataban  el  perdón. 

Te.  Pedro  Mañero. 

Aconsejó  Carrasco  á  don  Quijote  que  volvie- 
se á  proseguir  sus  dejadas  caballerías...  por 
balier  eutrado  en  bureo  con  el  cura  y  barbero 
sobre  qué  medio,  etc. 

Ceuvaxte.<!. 
-Sobre:  Además  de. 

Resolvió  (Cortés)  dejar  en  Méjico  hasta 
ochenta  españoles  á  cargo  de  Pedro  de  Alva- 
railo,  que  pareció  á  todos  más  á  propósito, 
porque  tenia  el  afecto  de  Motezunia,  y  sobre 
ser  capitán  de  valor...  etc. 

Soi.ís. 

Si  esta  prima  se  quebrara 
Por  medio,  fuera  gran  cosa. 
-  Es,  sobre  necia,  enfadosa. 

Mor.ETo. 

Si  usted  desea  camorra. 
No  se  exponga  á  que  le  casquen, 
Sobre  perder  su  dinero. 

Ramón  de  la  Cri-z. 

-  Sobre:  U.  también  para  significar  el  ex- 
ceso corto  de  una  cosa,  especialmente  eu  el  nú- 
mero. 

Tendré  sobre  cien  reales. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sobre:  Cerca  de  otra  cosa,  con  más  altura 
que  olla  y  dominándola. 

...  tenían  casa  eu  el  lugar,  que  está  SOBRE 
las  riberas  del  río  Ebro. 

Fr.  Hernando  dei,  Castillo. 

-  Sobre:  Con  dominio  y  superioridad. 

...  crióle  en  estado  de  inocencia,  dióle  sabi- 
(linía  SOBRB  todos  los  partos  de  los  elenieu 
tos. 

QUEVKDO. 
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-  Sobre:  En  prenda  de  una  cosa. 

Suplico  á  vuesa  merced  sea  servido  de  pres- 
tarla SOBRE  este  faldellín,  que  aquí  traigo  de 
colonia,  media  docena  de  reales. 

Cervantes. 

Sobhk  esta  alhaja  préstame  veinte  duros. 
Visionario  de  la  Academia. 

-  Sobre:  En  el  Comercio  se  usa  para  denotar 
la  persona  contra  quien  se  gira  una  cantidad  ó 
la  plaza  donde  ha  de  hacerse  efectiva. 

-  Sobre:  Sirve  á  la  composición  de  nombres 
y  verbos,  y,  ó  aumenta  la  significación,  ó  añade 
la  suya  al  nombre  ó  verbo  que  compone. 

Es,  pues,  de  saber  que  este  SOBREdicbo 
hidalgo,  los  ratos  que  estaba  ocioso,  que  eran 
los  más  del  año,  se  daba  á  leer  libros  de  caba- 
llerías. 

Cervantes. 

SoBHEalíento  ,  soBREsueldo ,  soBBEponer, 
SOBREcargar. 

Diccionario  de  la  Academia. 
-Sobre:  A  ó  hacia. 

Ya  en  este  tiempo  estaban  el  duque  y  la 
duquesa  puestos  en  una  galería  que  caía  SOBRE 
la  estacada. 

Cervante.s. 

Ofrecíanse  para  la  retirada  dos  caminos:  el 
uno  por  el  bosque  y  el  otro  por  el  llano,  de- 
jando el  bosque  sobre  la  mano  izquierda. 
Carlos  Coloma. 

-  Sobre:  U.  para  denotar  la  finca  ó  fondo  que 
tiene  afecta  una  carga  ó  gravamen. 

Un  censo  sobre  tal  casa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sobre:  Después  de. 

No  menos  se  debe  guardar  de  habhar  mu- 
cho, ó  porfiar  en  la  mesa  ó  sobre  mesa. 
Fr.  Lris  de  Granada. 

-  .Sobre:  Precedida  y  seguida  de  un  mismo 
sustantivo,  denota  idea  de  reiteración  ó  acumu- 
lación. 

Crueldades  sobre  crueldades;  robos  sobre 
robos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sobre  la  Iglesia:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Guísamo,  aynnt.  de 
Bergondo,  p.  j.  de  Bctanzos,  prov.  de  la  Coruña; 

109  habits. 

SOBREABUNDANCIA :  f.  Abundancia  exce- 
siva. 

La  misma   sobreabundancia   de    ingenio 
produce  este  defecto,  como  las  personas  de- 
masiado ágiles  y  briosas  se  mantienen  difí- 
cilnieute  en  un  paso  mesurado  y  grave. 
Balmes. 

SOBREABUNDANTE:  p.  a,  de  SOBREABfNDAR. 
Que  sobreabunda. 

SOBREABUNDANTEMENTE:  adr.  m.  Excesi- 
vamente, con  gran  abundancia. 

...  satisfaciendo  con  su  vida  y  muerte  SO- 
breabi'Ndantemente  por  los  hombres. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

SOBREABUNDAR:  n.  Abundar  mucho. 

SOBREAGUAR:  n.  Andar  o  estar  sobre  la  su- 
perficie del  agua.  XJ   t.  c.  r. 

SOBREAGUDO,  DA:  adj.  Mus.  Dícese  de  la 
nota  ([ue  está  una  octava  más  alta  que  la  aguda, 
U.  t.  es. 

SOBREALIENTO:  xn.  Respiración  difícil  y  fa- 
tigosa. 

SOBREALZAR:  a.  Elevar  y  levantar  una  cosa. 

...  la  gracia  ayuda  á  la  naturaleza,  y  deján- 
dola sus  buenas  inclinaciones  las  perficíona  y 
sobrealza  ,á  fines  más  soberanos. 

Fk.  Juan  de  la  Puente. 

SOBREAÑADIR:  a.  Añadir  con  exceso  ó  con 
repetición. 

...  en  los  más  peligro.sos  lances  á  expensas 
de  sn  oración,  y  de  su  mortificación  volunia- 
ria,  sobreaSadida  á  la  precisa  del  cautiverio. 
P.  José  Casani. 

SOBREAÑAL:  adj.  Aplícase  á  algunos  anima- 
des  cuando  tienen  más  de  un  año. 


SOBE 

SOBREARCO:  Arq.  y  Alb.  m.  Arco  que  se 
pone  en  los  huecos  adintelados  de  las  consti'uc- 
clones  de  lailrillo:  es  un  arco  muy  rebajado,  ge- 
neralmente al  ^/s,  que  recubre  al  dintel,  con 
objeto  de  que  no  caríjue  sobro  él  el  jieso  de  la 
construcción,  pues  sabido  es  que  esta  clase  de 
aparejo  refiere  los  empujes  á  los  costados,  es- 
tribos ó  jambas.  El  sobrearco  se  eonstru3'6  de 
ladrillo  ó  rajuela,  siendo  su  espesor  variable  se- 
gún el  peso  que  ha  de  cargar  sobre  él,  pero  rara 
vez  se  pasa  del  espesor  de  dos  ladrillos,  siendo 
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lo  ordinario  que  tenga  el  de  uno  solo;  los  ladri- 
llos se  colocan  de  ordinario  á  sardinel,  pero  en 
algunas  construcciones,  con  objeto  de  salvar  la 
diferencia  de  desarrollo  que  tiene  el  arco  por 
la  parte  interior  ú  de  intradós  y  la  parte  exte- 
rior ó  de  trasdós,  se  hacen  alternativamente  tro- 
zos á  sardinel  combinados  con  otros  de  ladri- 
llos de  plano  de  diferentes  longitudes,  que  au- 
mentan á  medida  que  están  en  hiladas  más  ele- 
vadas. Algunas  veces  el  sobrearco  y  el  dintel  no 
se  distinguen  uno  de  otro:  tal  es  el  enlace  que 
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en  el  aparejo  de  ambos  se  establece;  jiero  lo  or- 
dinario es  hacer  el  dintel  de  yesones  ó  camote,  ó 
simplemente  de  yeso  fuerte,  que  rellena  el  esjja- 
eio  comprendido  entre  el  intradós  del  sobrearco 
y  la  forma  adintelada  del  hueco;  este  sistema  es 
el  más  económico  cuando  se  pone  para  cubrir  el 
hueco  una  puerta  que  se  apoya  y  va  empotrada 
en  el  muro  entre  las  jambas  de  aquél.  Kl  so- 
brearco, una  vez  terminada  la  construcción,  se 
cubre  con  un  enlucido  ó  revoco,  puesto  que  su 
objeto  es  conservar  la  forma  arquitectónica  adin- 
telada, aun  cuando  en  rigor  esté  aparejada  la 
obra  como  una  bóveda,  y  este  objeto  desaparece- 
ría si  se  viese  el  sobrearco  en  el  e.xterior;  sin  em- 
bargo no  siempre  se  hacen  así,  pues  hay  ocasio- 
nes en  que,  exista  ó  no  el  sobrearco,  se  quiere 
dar  ala  obra  un  aspecto  de  resistencia  formamio 
en  el  exterior  un  sobrearco  figurado  por  medio 
de  una  moldura  de  yeso  corrida  con  terraja;  esto 
tiene  en  sí  el  inconveniente  de  toda  construcción 
figurada,  que  oculta  ó  disimula  la  verdad,  que 
es  la  que  debe  resaltar  en  toda  clase  de  cons- 
trucciones, aun  cuando  con  frecuencia  se  sepa- 
ren los  constructores  de  esta  regla:  por  el  inte- 
rior nunca  se  acusa  el  sobrearco,  dejando  sólo 
visible  la  forma  adintelada. 

SOBREASADA:  f.  Especie  de  salchichón  que 
hacen  en  las  islas  Baleares,  y  especialmente  en 
Mallorca. 

SOBREASAR;  a.  Volver  á  poner  á  la  lumbre 
lo  que  está  .isado  ó  cocido  para  que  se  tueste. 

SOBREBOLINA:  f.  Mar.  Cuerda  que  después 
de  haberse  liecho  firme  en  las  puntas  ó  en  cual- 
quier otro  punto  de  las  orillas  de  las  velas  cua- 
dras sirve  para  cargarlas  y  cerrarlas,  ó  bien  pa- 
ra quitarles  el  viento  hacia  el  peñol  ó  extremo 
de  las  vergas  de  cruz,  comprendido  entre  el  es- 
cuadreo ó  sitio  de  la  encapilladura  y  la  punta  ó 
remate,  y  si  son  picos  cangrejos  entre  el  lugar 
de  la  encapilladura  ó  tojimo  de  empuñidura  y 
la  punta  de  la  verga. 

SOBREBRAZAL:  m.  Mar.  Pieza  total  que  se 
coloca  sobre  cada  uno  de  los  brazales  principa- 
les, siendo  arqueado  como  ellos,  y  que  de  la 
misma  maiiera  se  fija  por  sus  extremos  en  una 
y  otra  banda  desde  la  serviola  al  tajamar,  para 
sujeción  del  líltimo,  y  de  la  figura  de  proa  y  for- 
mación de  los  enjaretados;  va  cruzando  los  es- 
carpes de  las  piezas  parciales  que  componen  la 
serviola  y  el  tajamar.  Sirve  para  aumentar  la 
fuerza  y  resistencia  del  brazal  y  para  clavar  con- 
tra la  pieza  de  que  venimos  hablando  las  tablas 
de  las  batayolas  ó  barandillas  de  las  bordas  del 
buque,  y  lleva  dos  tejidos  formados  de  su  misma 
madera,  á  fin  de  que  contradichos  tejidos  rocen 
los  calabrotes  cuando  el  Inique  se  espía,  es  decir, 
cuando  marcha  arrnstrndo  por  uno  ó  varios  ca- 
labrotes que,  fijos  al  mismo,  van  unidos  á  otro 
buque,  ó  ya  sirgando  el  jirimero  al  segundo,  ó 
bien  se  va  recogiendo  desde  un  punto  fijo. 

SOBRECALZA:  f.  POLAINA. 

SOBRECAMA:  f.  Cubierta  que  se  pone  sobre 
las  sálmnas  y  cobertores  para  abrigo  y  decencia 
de  la  cama. 


...  la  SOBRECAMA  de  un  color  muy  honesto; 
porque  los  colores  son  gala,  pero  no  regalo. 
Zavalbta. 

SOBRECÁMARA:  f.  Mar.  Cubierta  de  la  cáma- 
ra que  tienen  algunas  fragatas  á  popa  del  alcázar, 
y  equivale  á  una  toldilla;  suele  ser  de  madera 
formada  por  tablas  unidas  á  ranura  y  lengüeta 
como  las  cubiertas  de  los  carruajes  empleados 
en  los  ferrocarriles,  y  va  encorvada  presentando 
su  superficie  convexa  cilindrica  al  cielo  y  sujeta 
á  los  tabiques  de  la  cámara  ó  á  postes  de  hierro 
verticales  en  los  extremos;  también  se  hace  al- 
gunas veces  de  palastro. 

SOBRECAÑA:  f.  Veter.  Tumor  duro  del  tama- 
fio  de  media  nuez,  que  se  cría  en  el  tercio  de  la 
caña  de  la  mano  del  caballo,  y  suele  causar  man- 
quedad. 

SOBRECARGA:  f.  Lo  que  se  añade  y  pone  en- 
cima de  una  carga  regular. 

...  y  sobre  esto  le  añaden  tan  grande  sobre- 
carga, como  era  la  cruz. 

Fr.  Luls  de  Granada. 

-  Sobrecarga  ¡Recargo  que  se  impone  al  pre- 
cio de  alguna  mercancía.  En  este  sentido,  ape- 
nas tiene  uso  hoy  en  día. 

...  el  consumo  de  vino  es  aquí  muy  escaso, 
y  el  de  la  sidra  conviene  que  tenga  alguna  so- 
brecarga, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sobrecarga:  fig.  Molestia  que  sobreviene 
y  se  añade  al  sentimiento,  pena  ó  pasión  del 
ánimo. 

...  y  por  SOBRECARGA  de  nuestros  pesares, 
de  mil  desventuras  tenemos  temor. 

RiPALDA. 

-  Sobrecarga:  Soga  ó  lazo  que  se  echa  enci- 
ma de  la  carga  para  asegurarla. 

-  SoRRECARGA:  Iiig.  j  Const.  En  toda  clase 
de  obras,  ya  sean  éstas  de  tierra,  fábrica  ó  me- 
tálicas, hay  que  tener  en  cuenta  p:u-a  el  cálculo 
de  las  resistencias  las  cargas  permanentes  y  las 
accidentales  ó  sobrecargas  que  sobre  ella  actúen; 
se  entienden  por  cargas  permaneutes  las  propias 
de  la  obra,  como  el  peso  de  los  terraplenes  en 
las  de  tierra,  el  de  los  muros,  bóvedas,  etc.,  en 
las  de  fábrica,  el  de  columnas,  vigas,  etc. ,  en  las 
metálicas,  así  como  los  empujes  que  de  estas 
cargas  nacen,  ó  los  que  producen  las  cargas  or- 
dinarias para  que  la  obra  está  construida  y  que 
forzosamente  han  de  soportar;  por  sobrecarga  se 
entiende  toda  carga  accidental  con  que  en  la 
obra  no  se  contaba  había  de  actuar  de  ordina- 
rio, y  empujes  que  esta  sobrecarga  produce. 
Muy  difícil  es  el  estudio  de  sobrecargas  en  cada 
caso,  pues  no  es  posible  calcular  hasta  dónde 
podrán  llegar  esas  cargas  accidentales  en  casos 
determinados,  y  lo  que  se  hace  es  calcidar  la  re- 
sistencia de  los  diversos  elementos  de  construc- 
ción, suponiéndola  primero  cargada  uniforme- 
mente con  un  peso  determinado  por  unidad  li- 
neal ó  superficial  algo  superior  á  las  cargas  or- 
dinarias que  ha  de  soportar,  y  después  suponien- 
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do  que  estas  cargas  máximas  obran  en  los  jiun- 
tos  más  exiniestos  á  romperse,  á  cuyas  cargas  se 
les  da  el  nombre  de  cargas  de  prueba,  diferentes 
y  bastante  superiores  en  algunos  casos  á  las  car- 
gas ordinarias,  sujioniendo,  según  los  materia- 
les, las  resistencias  variables  entre  sí  y  diez  veces 
menores  que  las  cargas  de  rotura  al  hacer  el  cál- 
culo; es  decir,  que  en  un  sólido  que  debe  resistir 
de  ordinario  300  kilogramos  por  metro  superfi- 
cial, se  calculan  sus  dimensiones  para  la  cargado 
400,  que  será  la  de  prueba  ó  carga  máxima  á 
que  debe  someterse  una  vez  terminado  aquél, 
para  estar  seguros  de  que  tiene  las  condiciones 
exigidas;  si  se  encontrase  para  una  viga  de  sec- 
ción rectangular  que  la  carga  de  rotura  del  ma- 
terial era  de  6  000  kilogramos  por  milímetro 
cuadrado  de  sección,  sólo  se  admitiría  como  re- 
sistencia del  material  la  de  1  000  ó  600  kilogra- 
mos, según  los  casos.  La  posición  de  las  sobre- 
cargas no  es  indifirente,  como  desde  luego  se 
comprende;  pues  si  suponemos, por  ejemplo, una 
viga  horizontal  empotrada  en  uno  de  sus  extre- 
mos y  completamente  libre  en  el  otro,  pero  car- 
gada de  cualquier  manera  que  sea  según  se  haya 
previsto  por  el  cálculo,  y  la  viga  es  de  suficiente 
longitud,  puede  suceder  que  resista  perfectamen- 
te uua  sobrecarga  de  ICO  kilogramos  en  un  pun- 
to próximo  al  de  empotramiento,  y  que  en  el 
extremo  opuesto  baste  una  sobrecarga  de  un  ki- 
logramo para  romperla,  puesto  que  en  tal  caso 
la  fuerza  que  repiesenta  la  sobrecarga  obra  con 
un  gran  brazo  de  palanca,  que  puede  hacer  f|ue 
la  flexión  que  la  viga  sufre  exceda  de  los  límites 
fie  deformación  accidental,  lo  que  no  sucede  en 
el  primer  caso.  La  posición  de  la  sobrecarga  pue- 
de también  alterar  las  condiciones  del  equilibrio 
y  dar  lugar  á  graves  trastornos,  ó  por  el  contra- 
rio, convertir  su  equilibrio  poco  estable  en  otro 
que  lo  sea  mucho  más  que  el  primero;  si,  por 
ejemplo,  se  considera  una  diligencia  ó  carruaje  de 
ruedas  de  gran  radio  cargado  con  la  carga  ordi- 
naria, y  para  la  que  se  ha  calculado  el  tiro  nece- 
sario, al  colocar  una  sobrecarga  podrá  suceder 
que  por  exceso  de  fuerza  en  las  caballerías  ó  por 
colocar  encuartes  pueda  hacerse  el  transporte  de 
esta  sobrecarga,  pero  si  se  coloca  en  las  bolsas 
se  hace  bajar  el  centro  de  gravedad  del  conjunto 
y  se  da  más  seguridad  al  carruaje  si  puede  resis- 
tir este  peso;  pero  si  por  el  contrario  se  fija  en  la 
baca  el  centro  de  gravedad  se  eleva,  está  el  ca- 
rruaje más  expuesto  á  vaivenes,  y  en  ellos  á  que 
la  vertical  del  centro  de  gravedad  del  conjunto 
si  la  carga  va  bien  sujeta,  ó  la  que  pasa  por  ésta 
en  el  caso  contrario,  salgan  del  núcleo  de  apoj'o  y 
se  produzca,  ya  el  vuelco  del  carruaje  en  el  primer 
caso,  ya  la  caída  de  la  sobrecarga  en  el  segundo. 
Donde  más  importancia  tienen  las  sobrecargas  es 
en  las  presas  que  cierran  los  pantanos  de  riego, 
pues  un  pequeño  aumento  de  altura  del  nivel 
ordinario  del  agua,  para  cuj'o  nivel  se  calcularon 
los  espesores  de  la  presa  y  revestimiento  del  fon- 
do si  es  algo  permeable,  produce  gran  aumento 
de  presión  en  dicho  fondo  y  en  la  parte  baja  de 
la  presa,  pudiendo  dar  lugar  á  filtraciones  por 
el  suelo  que  acabarían  por  abrir  vías  de  agua, 
cada  vez  de  mayor  importancia,  ó  producir  la 
destrucción  completa  de  la  presa,  y  de  aquí  la 
necesidad  de  establecer  registros  y  vertederos  de 
superficie  que  aun  en  las  mayores  crecidas  de  las 
corrientes  que  alimeutan  al  pantano  no  permi- 
tan se  eleve  el  nivel  de  las  aguas  más  allá  de  un 
cierto  límite.  Las  sobrecargas  en  la  tracción  tie- 
nen la  misma  importancia  que  las  cargas  ordi- 
narias, pero  sus  efectos  son  más  sensibles,  pues 
es  una  carga  que  se  añade  á  los  vehículos  ya 
cargados;  cuando  la  tracción  se  verifica  por  fuer- 
za animal  ésta  sufre  un  aumento  de  fatiga,  no 
sólo  por  lo  que  representa  la  sobrecarga  en  sí, 
sino  por  cuanto,  aumentando  la  adherencia  de 
las  ruedas  con  el  camino,  aumenta  el  rozamien- 
to, necesitándose  un  mayor  esfuerzo  que  el  or- 
dinario para  vencerle;  si  la  tracción  se  hace  con 
máquinas  fijas,  en  terreno  horizontal,  pasará  lo 
l)ropio,  siendo  forzoso  aumentar  la  resistencia 
de  los  cables,  pero  en  las  pendientes  ó  planos 
inclinados,  ya  á  la  subida,  ya  á  la  bajada,  la 
componente  de  la  sobrecarga  en  dirección  al  pla- 
no aumenta  la  resistencia  de  una  manera  nota- 
ble y  la  componente  normal  la  adherencia,  te- 
niendo que  consumirse  una  fuerza  mucho  mayor 
para  producir  el  mismo  efecto  que  con  las  cargas 
ordinarias.  Si  la  tracción  se  hace  por  locomoto- 
ras la  sobrecarga  puede  favorecer  ó  perjudicar  á 
la  tracción,  según  que  esta  sobrecarga  resida  en 
la  máquina  ó  en  el  tren,  pues  en  el  pirimér  caso 
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aumenta  la  adlicrencia  de  las  ruedas  motrices, 
muy  importante  circunstancia,  especialmente  en 
períodos  de  nieblas,  lluvias,  nieves  ó  rocío  en 
pendientes  un  ])oco  fuertes,  y  en  el  segundo  so 
aumenta  la  carga  sin  aumentar  la  adherencia  de 
la  máquina,  que  es  lo  mismo  que  si  con  la  carga 
primitiva  so  hubiese  disminuido  el  ]ieso  ó  la  ad- 
herencia de  la  loccmiotora,  la  que  podría  pati- 
nar. Las  sobrecargas  en  la  navegación  ejercen 
también  gran  influencia;  pues  dispuestos  los  bar- 
cos para  que  á  toda  carga  llegue  el  agua  á  la  lí- 
nea de  flotación,  y  cargándose  con  lastre  cuando 
la  carga  es  insuficiente  para  conservar  las  posi- 
cionesdel  centro  de  gravedad  y  metacentro,  una 
sobrecarga  hace  siempre  sumergirse  más  á  la 
embarcación  que  deja  cubierta  su  línea  de  flota- 
ción, la  posición  del  barco  parece  más  estable  si 
la  sobrecarga  es  pequeña,  pero  puede  verse  ba- 
rrido por  las  olas  con  mayor  facilidad;  si  la  so- 
brecarga es  grande  está  muy  expuesto  á  nau- 
fragar, y  de  todas  maneras  su  andar  tiene  que 
disminuir  por  las  mayores,  resistencias  que  en- 
cuentra en  la  masa  líquida  que  ha  de  atrave- 
sar con  su  proa  en  |iuiitos  en  que  los  choques  y 
rozamientos  son  mayores,  por  mantener  ya  sobre 
la  línea  de  flotación  la  Ibrma  de  tajamar  apro- 
piada para  vencer  dichas  resistencias,  y  además 
resulta  el  barco  de  más  calado,  y  por  tanto  más 
expuesto  á  encontrar  bajos  ó  escollos  que  pro- 
duzcan su  destrucción,  pues  acostumbrado  á  na- 
vegar con  calado  determinado  puede  aventurarse 
á  cruzar  por  sitios  en  los  que  no  haya  encontrado 
entorpecimientos  en  los  viajes  ordinarios,  pero 
por  los  que  con  mayor  calado  no  puede  atrave- 
sar, y  si  se  trata  de  navegación  interior,  ya  sea 
fluvial,  ya  por  canales  especialmente,  admitidos 
en  ellos  los  barcos  por  su  tonelaje,  al  aumentar 
el  calado  pueden  encallaren  el  fondo,  interrum- 
piendo la  navegación  con  grave  perjuicio  del 
comercio.  Vemos,  pues,  que,  si  bien  la  sobrecarga 
no  es  más  que  una  carga,  es  una  carga  añadida 
á  otra  carga,  respecto  de  la  que,  por  lo  tanto, 
hay  que  tener  presente,  no  sólo  cuanto  conviene 
estudiar  respecto  de  las  cargas  ordinarias,  sino  las 
modificaciones  que  esta  can/a  de  segundo  orden, 
que  pudiéramos  decir,  lleva  en  su  misma  esen- 
cia. 
SOBRECARGAR:  a.  Cargar  con  exceso. 

-  SoBRECAiiGA.li:  Entre  costureras  y  sastres, 
coser  con  otra  costura  lo  que  quedó  desigual, 
doblándolo  para  que  caiga  debajo  de  las  punta- 
das. 

SOBRECARGO:  m.  Sujeto  que  en  los  buques 
de  comercio  lleva  á  su  cuidado  y  responsabilidad 
las  mercaderías  ó  efectos  que  forman  su  carga- 
mento. 

-  SORRECAisr.O:  Legisl.  Con  arreglo  á  las  dis- 
posiciniiri!  (Ii'l  CiWligo  de  Comercio,  los  sobre- 
cargii-  I  iiij  lian  abordo  las  funciones  ad- 
minihi  I  ii  i\  I  1 1  i'  lis  hubieren  conferido  el  navie- 
ro ü  los  L\uf;.ulur(j!>;  llevarán  la  cuenta  y  razón 
de  sus  operacioufs  en  un  libro  que  tendrá  las 
mismas  ciicuustancins  y  requisitos  exigidos  al 
de  contabilidad  del  cn|iit.iii,  v  r.ispctarán  á  éste 
en  sus  atribuciones  mi-n  j  '.  !,  In  embarcación. 
Las  facultades  y  re--;  ■  n  i  Miililfs  del  capitán 
cesan  con  la  iucsiihi  i  1  .il  i, '  ngo,  en  cuanto 
á  1.1  ]•  !■  !'■  ■!'■  i'i'i'iiii  li,  1,11  Irjiíimamente  con- 
feriil i i,:m]í:ii,i  ludas  las  gestio- 
nes i|iii  í 1  r|.  hmíiIi-,  ,1c  sil  autoridad  y  em- 
pleo. Son  aplicalilcs  d  los  sobrecargos  todas  las 
disposiciones  contenidas  en  la  sección  segunda 
del  título  III,  lib.  II  del  Código  de  Comercio, 
sobre  capacidad  y  modo  de  contratar  y  respon- 
sabilidad délos  factores.  Los  sobrecargos  no  po- 
drán hacer,  sin  autorización  ó  pacto  expreso, 
negocio  alguno  por  su  cuenta  propia  durante  su 
viajo,  fuera  del  do  la  pacotilla  que,  por  custum- 
bre  del  puerto  doutlo  se  hubiere  despachado  el 
buque,  le  sea  permitido.  Tampoco  po(lrán  inver- 
tir en  el  viajo  de  retorno  nuis  que  el  producto 
de  la  pacotilla,  á  no  mediar  autorización  expresa 
de  los  comitentes  (Arts.  649  á  651). 

SOBRECARREIRA:  fícog.  Aldea  do  la  parro- 
quia de  Santiago  do  Sigrás,  ayunt.  de  Cambre, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  84  habits. 

SOBRECARTA:  f.  Sobro  do  carta. 

-  Soiii'.KCARrA  :  For.  Segunda  provisión  ó 
despacho  que  dan  los  tribunales  acerca  de  una 
misma  cosa,  ciuiiulo  ¡lor  algún  motivo  no  ha  te- 
nido cumplimiento  la  [irimera. 
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...  no  habían  sido  llamados,  ni  oíiios  para 
dar  las  dichas  cédulas,  y  cartas,  y  sobrecar- 
tas. 

Fueros  de  Viscaya. 

...esta  sobrkcarta  nunca  estuvo  en  uso. 
JOVELLANOS. 

SOBRECARTAR:  a.  For.  Dar  segunda  provi- 
sió)i  para  que  se  ejecute  lo  mandado  por  la  pri- 
mera. 

...  en  l.'iOS  lograron  las  audiencias  reales  que 
se  SODiiECAHTASE  la  cédula  que  les  atribuía  el 
conocimiento  de  las  segundas  apelaciones;  etc. 
JOVELLANO.S. 

SOBRECASTELL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Aren,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  106 
habits. 

SOBRECASTIELLO.  Oeog.  V.  San  SALVADOR 
DE  SOBllECA.STIELI.O. 

SOBRECEBADERA:  f.  Mar.  Vela  cuadrada  que 
se  pone  encima  del  bauprés,  más  arriba  de  la 
cebadera,  en  la  proa. 

SOBRECEDO:  Geog.  V.  Santiago  de  Sorre- 

CEDO. 

-SoBRECEDO  DE  ABA.JO-  &Vo(/.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Sobrecedo,  ayunt.  de 
Tabeada,  p.  j.  de  Cliantada,  prov.  de  Lugo;  42 
habits. 

-  SoBREOBDO  DE  Akriba:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Sobrecedo,  ayunt.  de 
Tabeada,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  127 
habits. 

SOBRECÉDULA:  f.  Segunda'cédula  real  ó  des- 
pacho del  rey  para  la  observancia  délo  prescrito 
en  la  primera. 

SOBRECEJA:  f.  Parte  de  la  frente,  inmediata 
á  las  cejas. 

...  esto  es  en  el  sitio  y  asiento  de  la  boca, 
de  las  narices,  de  los  oídos,  de  los  ojos  y  de 
las  cejas  y  sobrecejas  que  los  acompañan. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

SOBRECEJO  (del  lat.  superciPmm):  m.  Ceño; 
demostración  ó  señal  de  enfado  y  enojo,  que  se 
hace  con  el  rostro,  dejando  caer  el  sobrecejo  ó 
arrugando  la  frente. 

...  sí  (el  niño  es)  colérico,  por  ligeras  causas 
se  conmueve,  deja  caer  el  S'  brecejo,  mira  de 
soslayo,  y...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

No  faltará  sobrecejo 
Al  honrado  y  oprimido. 

Alonso  de  Barros. 

...no  era  de  aquellos  sectarios  plebeyos 
(nuestro  beueficiado),  ó  de  escalera  abajo,  que 
hay  en  todas  las  escuelas,  los  cuales  miran  á 
los  de  la  contraria  con  SOBRECEJO,  con  desdén 
y  aun  con  horror;  etc. 

Isla. 

-  Sobrecejo:  Conist.  y  Arq.  Piedra  ó  u\adero 
que  se  coloca  entre  las  jambas  de  una  puerta  por 
la  parte  inferior,  y  que  recibe  en  el  primer  caso 
el  nombre  de  dintel  y  en  el  segundo  el  de  umhral; 
forma  parte  esencial  del  hueco,  y  sobre  él  se  apoya 
el  macizo  ijue  va  encima.  El  dintel  debe  ser  una 
piedra  de  una  pieza,  sin  grietas  ni  pelos,  pues  co- 
mo ha  de  recibir  encima  una  carga  pudiera  de  otro 
modo  rom|)erse,  arrastrando  en  su  caída  los  ma- 
deros del  piso  superior,  que  quedaría  desquiciado 
por  completo;  de  aquí  i|ue  valga  más  hacerla  de 
varias  piezas,  aparejadas  en  forma  de  dovelas  co- 
mo las  bóvedas,  pero  con  la  cara  inferior  plana  y 
concurriendo  al  centro  de  división,  punto  situado 
en  el  eje  del  hueco  y  á  una  distancia  tal  del 
dintel  que  por  lo  menos  entre  el  dintel  y  las 
líneas  extremas  formen  nn  triángulo  equilátero, 
cuya  base  superior  se  divide  en  un  número  im- 
par de  partes  iguales,  y  trazando  por  los  puntos 
así  obtenidos  y  por  el  centro  de  división  planos 
perpendiculares  al  paramento,  éstos  representa- 
rán los  de  junta  de  las  ílovelas,  que  formarán  la 
parto  superior,  que  entonces  se  llama  adintelada; 
cuando  so  pone  umbral  debe  formarse,  bien  con 
nn  madero  que,  colocado  de  canto,  resulte  del 
mismo  espesor  del  nnu'o,  bien  con  varios  que  se 
ponen  horizontalmonle  unos  al  lado  de  otros, 
enlazándolos  con  tomiza  y  cuajando  los  esjiacios 
con  yeso,  para  sobre  este  conjunto  cargar  el  mu- 
ro que  va  encima  del  umbral. 

SOBRECEÑO:  m.  Ciño  muy  sañudo. 
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SOBRECERCO:  m.  Cerco  ó  guarnición  que  se 
pone  encima  de  otro  para  darle  más  fuerza  ó  se- 
guridad. 

-  SoBRECERCO:  Carp.  El  sobrecerco  va  cogido 
con  la  fábrica  y  como  emijutido  en  ella,  y  se  co- 
loca en  los  muros  de  gran  esjicsor  para  asegurar 
á  él  el  cerco  por  medio  de  clavos,  y  cuando  no 
hay  pies  derechos  que  formen  las  jambas  ni  so- 
brecejo que  las  una  (V.  Sobrecejo),  y  en  tal 
caso  la  parte  superior  hace  de  umbral,  y  por  lo 
tanto  ha  de  tener  el  esiiesor  suficiente  ¡lara  re- 
sistir la  carga  del  muro  que  va  encima,  sin  do- 
blarse, lo  que  impediría  hacer  uso  de  !a  puerta; 
los  maderos  de  los  costados  ó  jambas  se  fijan 
como  cualquier  otro  pie  derecho,  clavándolos  al 
suelo  por  medio  de  una  cola  en  que  terminan,  ó 
si  ya  hay  construcción  debajo,  por  un  botón  y 
botonera  á  los  maderos  de  pi.so,  y  además  por 
clavos  que  consoliden  esta  unión.  En  los  tabiques 
sencillos  ó  de  panderete  el  sobrecerco  le  forman 
dos  listones  que  hacen  el  oficio  de  pies  derechos 
de  los  del  entramado,  y  nn  umbral  formado  por 
una  puente  que  se  une  á  los  primeros  á  la  altura 
conveniente,  para  lo  que  sus  extremos,  con  cortes 
inclinados  concurrentes  hacia  la  parte  superior, 
se  apoyan  en  los  descansos  de  los  cortes  en  bar- 
billa que  se  hacen  en  los  listones  de  jamba;  en- 
tomizado  el  sobrecerco  para  que  reciba  el  yeso, 
se  fija  á  aquél  el  cerco  por  medio  de  clavos;  en 
los  tabiques  de  carga  el  sobrecerco  se  une  á  la 
fábrica  con  clavos,  cuya  punta,  dividida  longitu- 
dinalmente, lleva  entre  sus  brazos  una  cuña  de 
hierro,  que  al  clavar  el  clavo  va  penetrando  cada 
vez  más  en  la  raja  ó  hendedura  de  su  punta,  y 
abriendo  ésta  en  forma  de  cola  de  milano  impi- 
de al  clavo  salirse  de  la  fábrica  y  asegura  el  so- 
brecerco; en  los  muros  gruesos  de  fachada  se 
hace  en  la  fábrica  una  caja  para  alojar  al  sobre- 
cerco,  que  se  afirma  de  la  misma  manera  que 
acabábamos  de  explicar.  Algunas  veces  se  pone 
un  sobrecerco  para  disminuir  la  luz  del  hueco, 
y  entonces  puede  estar  formado  por  una  arma- 
dura de  largueros,  traveseros,  puentes  y  viroti- 
llos  (V.  Virotillo),  formando  recuadros  que  se 
cubren  con  tableros  sencillos  ó  tallados,  y  que  se 
enlazan  á  las  otras  piezas  del  sobrecerco  por  ra- 
nuras y  lengüetas  corridas.  En  ocasiones  se  co- 
locan en  el  interior  de  las  habitaciones,  es  decir, 
en  las  puertas  del  interior,  sobrecercos figurados, 
cuyo  objeto  es  muy  diferente  del  de  los  que  acaba- 
mos de  señalar,  pues  aquí  no  son  verdaderos  so- 
brecercos en  el  sentido  que  hemos  dado  á  esta 
palabra,  toda  vez  que  no  están  inmediatamente 
sobre  el  cerco,  sino  que  lo  que  con  ellos  se  preten- 
de es  resguardar  los  ángulos  del  hueco  contra  los 
golpes,  para  que  no  se  caigan  los  enlucidos  ó  no  se 
despellejen  los  tapizados  de  papel  ó  tela  que  cu- 
bren las  paredes;  entonces  el  sobrecerco  se  hace 
con  tablas  de  unos  15  centímetros  de  anchura 
convenientemente  molduradas,  que  colocadas  de 
plano  sobre  la  fábrica,  después  de  enlucida  ó  em- 
papelada la  pared,  .se  clavan  con  puntas  de  París 
ó  alfileres,  cuyas  cabezas  se  encarga  de  cubrir  más 
tarde  la  pintura  del  sobrecerco. 

SOBRECERRADO,  DA:  adj.  Huy  bien  Cerrado. 
SOBRECIELO:  m.  Art.  y  O/.  Techo  ó  toldo 
formado  con  telas  más  ó  menos  ricas,  á  manera 
de  pabellón  ó  en  cualquiera  otra  forma,  según  su 
objeto.  Cuando  se  emplea  para  cubrir  y  resguar- 
dar del  sol  las  puertas  exteriores,  ventanas  ó  bal- 
cones de  las  habitaciones,  suele  hacerse  de  lona 
ú  otras  telas  fuertes  más  ó  menos  vistosas,  y  se 
sujeta  á  una  varilla  horizontal  en  la  parte  supe- 
rior del  hueco;  á  ambos  costados,  en  las  jambas, 
se  ponen  dos  varillas  iguales  articuladas  á  unos 
clavos  ó  chapas  fijas  en  aquéllas  y  unidas  supe- 
riormente por  una  varilla  horizontal  á  la  que  se 
fija  la  otra  orilla  de  la  tela,  y  las  laterales  se  re- 
cubren con  triángulos  de  la  misma  tela  que  van 
desde  la  pared  al  sobrecielo,  que  puede  recogerse 
hacia  arriba,  bien  por  medio  de  unas  cuerdas  que 
imidas  á  la  varilla  movible  pasan  por  pequeñas 
poleas  colocadas  en  la  ]iared  por  la  parte  alta, 
encima  del  sobrecielo,  y  bajan  hasta  la  altura  de 
la  mano,  donde  se  atan  á  unn  alcayata,  bien, 
como  se  hace  en  los  comercios,  por  una  rueda  de 
trinquete  con  "su  manivela  de  cuadradillo  que 
jiucile  separai'.se;  la  rueda  de  trinquete  lleva  un 
piñón  cónico  que  engrana  con  otro  montado  en 
un  eje  vertical  fijo  á  uno  de  los  lados  del  muro, 
y  que  en  la  parte  superior,  por  medio  de  otro 
engranaje  cónico,  hace  girar  á  la  varilla  horizon- 
tal superior  en  que  va  cosida  la  cortina,  la  qne 
entonces  sirve  de  eje  y  va  montada  sobre  coji- 
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netos  fijos  al  muro;  por  este  medio,  al  girar  la 
rueda  de  trinquete,  se  recoge  el  sobrecielo,  y  jiara 
bajarle  no  liaj'  más  que  separar  la  uña  que  for- 
ma el  trinquete,  y  hacer  girar  á  la  rueda  en  sen- 
tido contrario;  según  hemos  dicho,  el  eje  de  esta 
rueda  termina  en  cuadradillo,  y  una  manivela, 
con  llave  en  igual  forma,  se  adapta  al  eje  cuan- 
do conviene  para  hacerle  girar;  el  aparato  que 
da  el  movimiento  al  sobrecielo  va  encerrado  en 
una  caja  con  su  llave;  puede,  por  último,  mover- 
se como  los  transparentes,  co-r  sólo  tener  una 
polea  el  eje  superior,  otra  polea  en  el  interior  y 
á  la  altura  de  la  mano,  fija  á  la  pared,  y  una 
cuerda  sin  fiu  pasando  por  ellas  permite  arrollar 
el  sobrecielo.  En  los  muebles  de  interior  se  usa 
el  sobrecielo  en  las  llamadas  camas  colgadas,  en 
las  que  los  pies  derechos  extremos  suben  hasta 
una  cierta  altura,  donde  se  unen  por  varillas  ho- 
rizontales formando  rectángulo,  y  de  sus  ángulos 
parten,  así  como  de  diferentes  puntos  de  los  la- 
dos, varillas  curvas  que  van  á  reunirse  por  enci- 
ma, formando  dosel,  en  una  corona  superior  sobre 
el  centro  del  lecho;  sobre  esta  armadura  se  colo- 
ca el  sobrecielo,  formado,  bien  por  una  tela  li- 
gera y  suelta,  sujeta  en  la  corona  y  formando 
pliegues,  Inen  por  una  armadura  de  seda  guatada 
que  termina  en  las  varillas  horizontales  por  un 
ííeco,  partiendo  luego  de  éstas  la  colgadura,  que 
se  recoge  á  los  costados  por  medio  de  alzai}años. 
En  las  sillas  y  butacas  de  jardín  también  se  co- 
locan sobrecielos,  para  cuyo  efecto  la  silla  lleva 
respaldo  suficientemente  elevado,  partiendo  de 
los  largueros  extremos  unos  pescantes  que  avan- 
zan sobre  el  asiento  y  se  unen  por  una  varilla 
horizontal  que,  con  la  del  respaldo  que  les  es  pa- 
ralela, fornKin  la  armadura  del  sobrecielo  de  tela 
que  se  une  á  ellas  y  á  las  de  los  pescantes;  en 
lugar  de  pescantes  pueden  también  elevarse  los 
pies  delanteros  de  la  silla  á  altura  conveniente 
para  sostener  la  varilla  que  los  une,  y  las  de  los 
costados,  que  con  la  posterior  forman  el  rectán- 
gulo que  ha  de  cubrir  el  sobrecielo. 

SOBRECINCHA:  f.  Segunda  cincha  que  se  pone 
para  asegurar  la  manta  ó  mantillas  grandes  ó  los 
cinchos  de  la  silla. 

SOBRECINCHO:  m.  SOBRECINCHA. 

...  un  SOBRECINCHO  de  litera  de  guita  senci- 
llo con  su  látigo,  no  pueda  pasar  de  doce  rea- 
les. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

SOBRECINTA:  f.  Mar.  Pila  de  tablones  que 
está  en  contacto  con  la  cinta  ó  línea  de  agua  por 
.su  parte  más  alta  ó  que  media  entre  aquélla  y  el 
batiporte  ó  batiportes,  es  decir,  entre  la  cinta 
gaima  ó  galima,  que  es  la  pieza  circular  de  la  cin- 
ta que  abraza  el  cachete  de  proa  y  cada  una  de 
las  piezas  que  forman  los  cantos  de  las  baterías 
ó  espacios  interiores  que  median  entre  dos  cu- 
biertas y  que  se  cuenta  por  el  exterior  por  las 
filas  de  portas  practicadas  en  el  costado  do  cada 
uno  de  dichos  espacios  por  ambas  bandas. 

SOBRECLAUSTRO:  m.  Pieza  ó  vivienda  que 
hay  encima  del  claustro. 

SOBRECOGEDOR:  m.  anfc  RECtUDADOK. 

SOBRECOGER:  a.  Coger  de  repente  y  despre- 
venido. 

-  SoBRECOOEnsE:  r.  Sorprenderse,  intimidar- 
se. 

SOBRECOGIMIENTO:  m.  Efecto  do  sobreco- 
gerse. 

SOBRECOMIDA:  f.  PosTr.E;  fruta,  dulce  y 
otras  cosas  que  sü  sirven  al  fin  de  las  comidas  ó 
bauquetes. 

SOBRECOPA:  f.  Tapadera  de  la  copa. 

SOBRECRECER  (dt-l  lat.  supcrcrcscere ) :  n. 
Crecer  una  cosa  sobro  otra. 

SOBRECRECIENTE:  p.  a.  de  SOBRECRECER, 
'i'ue  sobrecrece, 

SOBRECRUCES:  ni.  pl.  Cada  uno  de  los  cuatro 
palos  gríindes  de  las  azudas,  los  cuales  están  so- 
bre otros  cuatro  que  llaman  cruces,  para  la  for- 
mación y  seguridad  de  la  rueda. 

SOBRECUBIERTA:  f.  Segundo  reparo  que  se 
pone  á  una  cosa  que  está  cubierta  con  otra,  para 
su  mayor  resguardo. 

SOBRECUELLO:  m.  COI.LAKÍN. 
SOBREDA:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Juan  de  Sobreda,  ayuut.   de  Savi- 
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nao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo.  |I  V.  San 
Juan  he  Sobreda. 

SOBREDEZMERO:  m.  El  acompañado  que  se 
ponía  al  que  tenía  el  cuidado  ó  encargo  de  co- 
brar los  diezmos,  para  mayor  seguridad  en  la 
fidelidad  de  las  cobranzas. 

SOBREDICHO,  CHA:  adj.  Dicho  arriba  ó  an- 
tes. 

Habían  echado  fama  los  sacerdotes  paganos, 
que  si  alguna  mano  de  hombre  tocase  eu  la 
SOBREDICHA  estatua,  luego  la  tierra  se  abriría, 
y  el  cielo  se  hendería  y  caería  á  pedazos. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  jqueréis  adquirir  noticias  exactas  sobre  un 

país  y  formar  de  su  estado  concepto  verdadero 

y  cabal?  Estudiadlo  de  la  manera  SOBREDICHA, 

ó  leed  áquieu  hubiere  estudiado  de  esta  suerte. 

Balmes. 

SOBREDIENTE:  m.  Diente  que  nace  encima  de 
otro. 

SOBREDINTEL:  m.  Arq.  Ornamentación  con 
que  se  cubre  el  dintel  de  una  puerta  ó  ventana, 
pudiendo  ser  la  indicación  del  detalle  de  su  cons- 
trucción ó  sólo  la  de  sus  principales  contornos; 
en  el  primer  caso  se  labran  almohadillados  ó 
ahuecados,  ó  se  recubre  con  un  arco  muy  rebaja- 
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do  y  moldurado;  el  segundo  admite  más  variedad 
de  adornos  que  se  encuadran  en  el  dintel,  y  que 
por  la  parte  superior  pueden  tomar  gran  desarro- 
llo, pudiendo  hallarse  cubierto  con  un  sobrearco, 
de  que  ya  hemos  hablado  en  otro  artículo,  ó  con 
un  sobradillo  para  resguardar  á  la  puerta  de  las 
aguas,  y  que  á  veces  se  eleva  dejando  un  cierto 
espacio  hasta  la  piedra  que  forma  el  dintel  limi- 
tado por  una  cornisa,  lo  que  propoiciona  una 
faja  que  recuerda  el  friso  de  los  entablamentos, 
por  cuya  razón  se  le  da  también  este  nombre,  y 
el  que  puede  decorarse  de  la  misma  manera  que 
aquéllos,  según  el  gusto  del  arquitecto  y  el  estilo 
general  del  edificio. 

SOBREDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Verísimo  de  Fojanes,  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  67  habits.  |1  Lugar 
del  ayunt.  de  Pórtela  de  Aguiar,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Bierzo,  prov.  de  León,  143  habits.  [¡ 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Fol- 
goso,  ayunt.  deCaurel,  p.  j.  de  Quiroga,  provin- 
cia de  Lugo;  173  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Cameija,  ayunt.  de  Boborás, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  159  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Antonio  de  Ijuereño,  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  91  habits.  |1  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Mamed  de  CJuillarey, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  152 
habits. 

SOBREDORAR:  a.  Dorar  los  metales,  y  espe- 
cialmente la  plata. 

...  la  cruz  parroquial...  es  de  plata  con  figu- 
ras sobredoradas,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  hubo  ocasiones  en  que  le  trajo  (Dorcón  á 
Oloe)  un  becerro  montaraz,  un  vaso  sobredo- 
rado y  pajariUos  cazados  en  el  nido. 

Valera. 

-  Sobredorar:  fig.  Disculpar  y  abonar  con 
razones  aparentes  y  sofísticas  una  acción  mal 
hecha  ó  una  palabra  mal  dicha. 

SOBREDURMIENTE:  ni.  Mar.  Tabla  interior 
que  corre  de  popa  á  proa  en  los  barcos  apoyán- 
dose en  los  bancos,  y  cuyos  cantos  inferiores  se 
colocan  encima  de  los  superiores  de  los  durmien- 
tes; sirve  para  sujetar  las  bancadas  ó  asientos 


que,  colocados  de  babor  á  estribor,  se  emplean 
por  los  remeros  en  toda  clase  de  embarcaciones 
menores,  y  más  especialmente  en  los  botes,  en 
que  los  sobredurniientesson  la  única  sujeción  de 
dichas  bancadas. 
SOBREEDIFICAR:  a.  Edificar  sobre  una  cosa. 

SOBREEMPEINE:  m.  Parte  inferior  de  la  po- 
laina, que  cae  sobre  el  empeine  del  pie. 

SOBREENTENDER:  a.  SOBRENTENDER. 

Depende  esto,  no  sólo  de  la  riqueza  de  for- 
mas de  la  lengua  griega,  .sobre  todo  en  parti- 
cipios, que  hace  que  se  pueda  decir  más  en 
menos  palabras,  sino  también  de  nuestro  em- 
peño de  no  sOBREENTENDiíR  nada,  diciéndolo 
todo. 

A'alera. 

SOBREESCANDALOSA:  f.  Mar.  Vela  que  se 
larga  sobre  la  escandalo.sa  en  algunos  buques,  y 
de  menores  dimensiones  que  aquélla:  es  de  for- 
ma triangular  ó  trapezoide  como  aquélla,  que  se 
larga  con  buen  tiempo;  recibe  en  ella  el  nombre 
de  puño  ele  am.ura  la  extremidad  del  pujamen 
que  va  hacia  proa,  y  á  la  que  marcha  hacia  popa 
se  le  da  el  de  puño  de  la  escola,  que,  por  abre- 
viar, se  dice  muchas  veces  amura  y  escola,  y  las 
empuñiduras,  como  en  toda  vela  triangular,  son 
las  extremidades  del  gratil;la  caída  de  popec  ó 
valumaes  el  canto  que  cae  hacia  popa,  y  la. ccdda 
de  piroa  el  que  cae  del  lado  de  la  proa:  se  une 
por  su  gi'atil  á  sus  respectivas  vergas,  picos  ó 
entenas  por  medio  de  ligadas  de  filásticas  dadas 
á  los  nervios,  y  por  envergues,  que  son  pedazos 
do  vaivén,  ó  por  el  cabo  llamado  culebra.     ■ 

SOBREESDRÚJULO,  LA:  adj.  SOBRESDRÚJU- 
LO. U.  t.  c.  s.  m, 

SOBREESTAdIA:  f.  C'om.  Cada  uno  de  los  días 
que  pasan  después  de  las  estadías,  ó  segundo 
jilazo  que  se  prefija  algunas  veces  para  cargar  ó 
descargar  un  buque. 

-  Sobreestadía:  C'o77i.  Cantidad  que  se  paga. 

SOBREEXCEDER:  a.  SOBREXCEDER. 
SOBREFAZ  (de  sobre  y  fetz):  f.   Superficie  ó 
cara  exterior  de  las  cosas. 

...  ca  preceden  las  especies  del  ver  de  la 
SOBREFAZ  de  la  cosa  vista,  por  grande  que  ella 
sea. 

Juan  de  Mena. 

-Sobrefaz:  Fort.  Distancia  que  hay  entre  el 
ángulo  exterior  del  baluarte  y  el  flanco  prolon- 
gado. 

SOBREFLOR:  f.  Flor  que  nace  del  centro  de 
otra.  Es  anomalía  producida  unas  veces  por  la 
naturaleza  y  otras  por  el  cultivo. 

SOBREFOZ:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Sobre- 

FOZ. 

SOBREFRENADA:  f.  SOFRENADA. 

SOBREGANADE:  Geog.  V.  San  Mamed  de 
Sobueganade. 

SOBREGUARDA:  ui.  Jefe  inmediato  de  los 
guardas. 

-  Sobbegv.abda:  Segundo  guarda  que  suele 
ponerse  para  más  seguridad. 

SOBREHAZ:  f.  SOBREFAZ. 

-  Sobrehaz:  Cubierta  ;  lo  que  se  pone  enci- 
ma de  una  cosa  para  taparla  ó  resguardarla. 

...  .si  alguno  pudiese  quitarles  la  cubierta, 
y  la  SOBREHAZ  del  soberbio  atavio,  hallaría 
las  estrechas  cadenas  que  debajo  tienen. 
COVARRUBIAS. 

SOBREHUESO:  m.  Tumor  duro  que  está  sobre 
un  hueso. 

...  otros  querían  enamorar  por  lo  lindo,  muy 
preciados  de  tufos,  y  guedejas,  manos  blan- 
cas, y  pies  chicos  con  zapatos  romos,  grandes 
encubridores  de  juanetes  y  sobrehuesos. 
Quevedo. 
Subrehuesos,  garrotillos. 
Hipocondría,  tabaniillos. 

Juan  Pérez  de  Montalb.\n. 

-  Sobrehueso:  fig.  Cualquier  cosa  que  mo- 
lesta ó  sirve  de  embarazo  ó  carga. 

...  es  de  tanto  jugo,  y  tan  acomodada  para 
paí^.ar  la  vida,  que,  sin  embargo  de  estaí  dos 
circnustancins  y  sobrehuesos  que  pudieran 
hacer  tanta  oposición  á  sus  aumentos,  ha  cre- 
cido tanto,  que  admira. 

OVALLE. 
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-Ya  que  hayas  de  maldecir, 
Sobre  el  duque  puedes  ir, 
Porque  es  nuestro  SOBREHUESO 
Que  esta  noche  nos  estorba. 

Tmso  DE  Molina. 

-Sobrehueso:  fig.  Trabajo,  molestia. 
SOBREHUMANO,  NA:  adj.  Que  excedo  á  lo 
liumaiio. 

...  lia  de  ser  princesa,  pues  es  reina,  y  seño- 
ra mía  su  hermosura  SOBBEHDMANA. 

Cervantes. 

Que  una  cabeza  de  bronce, 
Sobre  una  cátedra  puesta, 
La  inicrica  sobrehumana 


SOBREHÚSA:  f.  Guisado  caldoso  que  en  An- 
dalucía se  hace  de  pescado  Irito. 

SOBREIRA:  Geocj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Fornas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  57  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  do  Sobreira,  ayunt.  de 
Villaniarín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  166  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Nogueira,  ayunt.  de  liéis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  61  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Andrés  de  Villadares,  ayunta- 
miento de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo.prov.  de 
Pontevedra;  150  habits.  |¡  V.  San  Juan  de  So- 

BREIKA. 

-Sobreira  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San  Juan  de  Piñeiro,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  69 
habits. 

-Sobreira  de  Arriba:  Oeog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Piñeiro,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  18 
habits. 

-  Sobreira  Formosa:  Geog.  V.  del  concejo 
de  Proenca-a-Nova,  comarca  de  Certa,  dist.  de 
Castello-Branco,  Beira,  Portugal,  sit.  á  la  dere- 
cha del  río  Froio,  al  pie  de  la  sierra  delMoradal; 
4800  habits. 

-  Sobreira  (Fray  Juan  de):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Santa  María  de  Beade  (Ponteve- 
da)  en  1750.  M.  en  Madrid,  en  el  convento  de 
San  Martín,  eu  abril  de  1805.  Tomó  el  hábito 
de  monje  Benedictino  en  el  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Sopetráu  (17  de  noviembre  de 
1761).  Registró  varios  archivos,  y  de  los  origi- 
nales copió  las  escrituras  más  interesantes,  de 
las  cuales  formó  una  copiosa  colección  que  se 
halla  actualmente  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Escribió  también  otras  obras  que  no 
han  visto  la  luz  pública.  De  eutre  ellas  debemos 
citar  con  elogio  unas  Excerptas  del  Itinerario  de 
Antonino  Pío,  en  la  parte  tocante  á  España,  con 
eruditas  notas  y  curiosas  ilustraciones;  un  Dic- 
cionario de  la  lengua  gallega,  que  dejó  incomple- 
to ,  y  otro  Botánico  de  Galicia. 

SOBREIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
pau'oquia  do  Santa  María  de  Campo,  ayunta- 
miento de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
56  habits. 

SOBREJALMA:  f.  Manta  que  se  pone  sobre  la 
jalma. 

SOBREJEJE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .Salvador  de  Cecebre,  ayunt.  de  Cambre,  par- 
tido judicial  y  prov,  de  la  Coruña;  80  habits. 

SOBREJUANETE:  m.  Mar.  Vela  que  en  bu- 
ques de  aparejo  redondo  so  larga  por  encima  de 
los  juanetes;  los  sobrejuanetes  toman  el  nombre 
del  palo  á  que  van  afectos,  llamándose  sohrcjua- 
nclc  mayor  la  vela  que  se  larga  por  encima  del 
juanete  mayor;  sobrejuanclc  de  proa  la  que  se  lar- 
ga por  encima  del  juanete  de  proa;  sobrgimnete 
de  mesana  la  que  se  larga  por  encima  del  juanete 
de  mesana,  y  como  á  éste  se  le  designa,  por  abre- 
viar, con  ol  nombre  de  periquito,  también  el 
sobrejuaneto  de  mesana  recibe  ol  áa  sobrrperiqui- 
lo;  está  sostenido  por  la  verga  y  mastelero  de 
juanete.  Sabemos  que  losgratilesde  las  velas,  de 
cualquier  clase  que  sean,  se  arreglan  á  las  longi- 
tudes de  sus  respectivas  vergas,  picos  y  ostáys, 
así  como  sus  caídas  á  las  alturas  de  los  palos  ó 
masteleros;  en  ol  sobrejuanete,  para  fijar  ol  gra- 
til,  se  rinden  las  vergas  de  los  sobros  de  tojimo 
á  tojimo  de  sus  peuoles,  esto  os,  de  taco  á  taco 
de  los  extremos  de  la  verga  en  que  se  han  de 
a.segurar  las  (jmpuñiduras  al  tomar  rizos;  para 
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fijar  el  pujamen,  á  la  orilla  inferior  .se  rinden  las 
vergas  de  juanete  de  perno  á  perno  de  las  rolda- 
nas de  los  escotines  de  sobre,  y  jiara  la  caída  se 
toman  las  de  los  masteleros  de  los  sobres  desde 
la  encapilladura  hasta  la  coz,  ó  si  los  masteleros 
son  enterizos  hasta  las  enca)jilladuras  de  los  jua- 
netes; de  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce  que 
esta  clase  de  velas  es,  como  la  de  los  juanetes, 
una  vela  cuadrilátera  de  lados  paralelos.  Las 
dimensiones  de  la  que  nos  ocujia,  como  de  toda 
clase  de  velas,  se  pueden  también  fijar  por  las 
medidas  de  la  arboladura;  así,  la  caída  es  el 
largo  del  mastelero  de  sobrejuanete  hasta  la  en- 
capilladura del  mayor;  para  el  gratil  se  resta  del 
largo  total  de  la  verga  de  sobrejuanete  el  largo 
de  los  penóles,  y  después  se  quita  un  jiie  más  por 
razón  de  lo  que  las  empuñiduras  han  de  venir 
dentro  de  los  tojinios,  y  para  el  pujamen  del 
largo  total  de  la  verga  de  juanete  se  resta  el 
largo  de  los  dos  penóles.  Una  vez  cortada  y  co- 
sida la  vela  se  la  ponen  dos  garruchos  en  las 
relingas  de  caída,  para  las  poas  de  las  bolinas, 
el  más  alto  en  la  mitad  de  la  relinga  y  el  más 
bajo  entre  el  anterior  y  el  puño;  se  refuerza  luego 
el  |jujamen  con  una  faja  de  lona  del  tercio  del 
ancho  del  género,  de  modo  i|ue  coja  de  puño  á 
puño,  poniendo  dados  en  las  empuñiduras;  los 
puños  para  escotines  se  hacen  de  garrucho,  no 
abriéndose  en  el  pujamen  olíaos  para  brioles,  y 
se  une  el  gratil  del  pujamen  á  la  vela.  Las  alas 
de  sobrejuanete  se  largan  por  fuera  de  la  valuma 
del  sobrejuanete,  cubriendo  la  empuñidura  inte- 
rior hasta  la  mitad  del  segundo  jiaño  de  la  va- 
luma. El  alunamiento  ó  arco  de  círculo  que,  pa- 
sando por  el  centro  del  pujamen  de  la  vela,  ter- 
mina en  los  puños  de  las  escotas,  y  cuyo  objeto 
es  impedir  que  rocen  por  los  estáys  cuando  están 
cazadas  ó  izadas,  se  consigue  en  los  sobrejuane- 
tes de  la  mayor  con  una  entr.ada  de  1  4  pies,  y  de 
2  en  el  sobreperiquito  si  son  buques  grandes, 
bastando  ^  para  los  bergantines. 

SOBREJUEZ:  m.  En  lo  antiguo,  juez  superior 
ó  de  apelación. 

SOBRELAPEÑA:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunta- 
miento de  Aballe  de  Lamasón,  p.  j.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  52 
habits. 

SOBRE  LA  VEGA:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  Bautista  de  Mieres,  ayunt.  de 
Mieres,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  89  ha- 
bitantes. 

SOBRE  LA  VILLA:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Guardia,  ayunt.  de 
Guardia,  p.  j.  do  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  480 
habits. 

SOBRELECHO:  m.  Sujjerficíe  inferior  de  la 
piedra,  que  descansa  sobre  el  lecho  superior  de 
la  que  está  debajo. 

-  Sobrelecho:  Const.  En  toda  piedra  de  sille- 
ría hay  que  distinguir  el  lecho  del  sobrelecho,  en- 
tendiéndose por  lecho  el  plano  según  el  cual  se 
asienta  un  sillar  sobre  otro,  y  sobrelecho  el  que 
le  sirve  de  apoyo,  nombres  que  á  primera  vista 
están  en  contradicción  con  lo  que  parecen  ex- 
presar; pero  no  es  así,  pues  hay  que  considerar 
estos  planos  dentro  del  mismo  sillar  y  con  rela- 
ción al  sillar  mismo  que  terminan:  para  hacerlo 
comprender  mejor,  supongamos  un  sillar  aislado 
horizontal;  á  partir  del  suelo,  y  subiendo  hacia 
el  interior  del  sillar,  se  encuentra  el  plano  de  le- 
cho en  el  que  el  sillar  descansa,  y  éste  está  cu- 
bierto por  el  plano  superior,  que  por  esto  se  llama 
do  sobrelecho,  en  tanto  que  si  se  quisiera  estable- 
cer la  denominación  con  relación  á  la  junta  de 
unión  los  nombres  estarían  invertidos;  para  las 
dovelas  se  sigue  igual  denominación;  á  partir  de 
los  salmeres,  son  lechos  en  cada  piedra,  los  pla- 
nos en  i|ue  se  apoyan  sobre  la  dovela  anterior  y 
sobrelechos,  aquéllos  en  que  ha  de  apoyar.se  la 
siguiente,  excepto  en  la  clave  en  que  ambos  pla- 
nos son  lechos  ó  sobrelechos,  pues  no  puede  haber 
distinción  en  ellos.  Cuando  un  sillar  ó  dovela 
procede  de  una  roca  comiiacta  ó  en  masa,  sin 
estratificación  alguna,  es  indiferente  tomar  para 
lecho  y  sobrelecho  cualquiera  de  los  planos  de 
división,  y  por  lo  tanto  so  imcden  adoptar  los 
que  más  convenga,  atendiendo  tan  sólo  a  la  eco- 
nomía; pero  no  sucede  lo  |>ro|iio  cuando  las  rocas 
están  estratificadas,  pues  cstádemostrado  que  las 
piedras  tienen  mayor  resiítencia  en  un  sentido 
normal  á  los  planos  de  estratificación,  llamados 
en  cada  banco  del  mismo  modo,  lecho  al  infe- 
rior de  un  banco  y  sobrelecho  al  superior  del 
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mismo,  ó  más  generalmente  conocidos  con  el  nom- 
bre común  de  lechos  de  cantera;  en  piedras  jiroce- 
deutesderocasen  semejantes  condiciones  se  han 
de  labrar  tomando  por  lecho  uno  de  los  de  can- 
tera y  por  superior  el  segundo,  y,  de  no  convenir 
éste  por  cualquier  circunstancia,  planos  parale- 
los á  aquéllos  determinarán  la  división  del  lecho 
y  sobrelecho  de  la  piedra,  y  si  ésta  no  hubiera 
de  tener  su  lecho  y  sobrelecho  paralelos  la  direc- 
ción de  los  de  cantera  conviene  que  sea  la  bisec- 
triz del  ángulo  que  Ibrman  ó  han  de  formar  el  le- 
cho y  sobrelecho  de  piedra,  pues  menos  se  ajiar- 
tara  la  resultante  de  los  esfuerzos  sobre  dichos 
lechos  de  la  normal  á  los  mismos,  y  por  tanto  la 
resistencia  de  la  obra  será  mayor.  Si  es  impor- 
tante labrar  bien  en  los  sillares  el  lecho  de  una 
[liedla,  más  importante  si  cabe  es  la  labra  del 
sobrelecho,  debiendo  estar  todos  los  de  una  hila- 
da en  un  solo  y  mismo  plano  horizontal,  puesto 
que  ha  de  servir  de  asiento  al  plano  de  lecho  de 
la  hilada  superior;  otro  tanto  jiuede  decirse  de 
las  dovelas,  salmeres,  etc.,  si  bien  aquí  es  aún 
más  importante  la  labra  perfecta  de  ambos  le- 
chos, pues  los  empujes  que  nacen  al  cerrarse  la 
bóveda,  quitar  la  cimbra  y  cargar  la  obra,  tienen 
grandísima  importancia,  y  de  una  buena  labra 
depende  que  la  dovela  no  se  rompa  y  que  las  pre- 
siones se  transmitan  en  toda  la  extensión  de  los 
planos  de  lecho  y  sobrelecho,  con  lo  que  se  ase- 
gura la  estabilidad  de  la  fábrica. 

SOBRELLAVE:  f.  Segunda  llave  en  la  puerta, 
además  de  las  ordinarias  cerraduras. 

-  Sobrellave:  m.  Eu  Palacio,  oficio  del  que 
tiene  segunda  llave  para  evitar  que  se  abra  sin 
su  intervención. 

SOBRELLENO,  NA:  adj.  Que  sobreabunda  y 
excede  á  la  regular  capacidad  del  recipiente. 

¡oh  mujer!,  dice,  llena,  y  sobrellena  de 
Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

SOBRELLEVAR:  a.  Llevar  uno  encima  ó  á  cues- 
tas una  carga  ó  peso  para  aliviar  á  otro. 

-Sobrellevar:  fig.  Ayudar  á  sufrir  los  tra- 
bajos ó  molestias  de  la  vida,  ó  resignarse  á  ellos 
el  mismo  paciente. 

...  pasa,  y  repasa  los  consejos  y  documen- 
tos, que  te  di...  y  verás  cómo  hallas  eu  ellos, 
si  los  guardas,  una  ayuda  de  costa  que  le  so- 
brelleve los  trabajos. 

Cervantes. 

En  pliga, 
En  recuerdo,  sino,  detaut.is  penas 
Con  gozo  por  tu  amor  sobrellevadas. 
Permite.  Isabel  mía,  que  te  estrechen 
Mis  brazos  una  vez,  y  que  su  estampa 
Deje  en  tu  frente  candida  raí  labio. 

HAKTZENBUSni. 

-  Sobrellevar:  fig.  Dar  poco  á  poco  el  tra- 
bajo para  que  se  pueda  aguantar,  y  no  todo  de 
una  vez  ó  continuamente. 

-  S0BRELLEV.4.R;  fig.  Disimular  y  suplir  algu- 
nos defectos  ó  descuidos  en  el  inferior  ó  subdito. 

...  los  incitaban  con  premios,  y  los  sobre- 
llevaban con  cordura. 

Cervantes. 

...  son  flacos  de  flaca  materia,  y  es  bien  so- 
brellevarlos. 

Mateo  Alemán. 

SOBREMANERA:  adv.  m.  SOBEE  MANERA. 

Abunda  aquí  sobremaneba  el  gamón,  que 
coronado  al  febrero  de  una  hermosa  pina  de 
blancas  llores  cubre  todo  el  bosque  y  le  adorna. 
Jovellanos. 

Sus  bienes  se  reducen  á  algunas  monedas  que 
debe  de  vez  en  cuando  á  la  generosidad  de  su 
mamá,  ó  de  su  hermana,  pero  los  luce  sobre- 
maneba. 

Labra. 

SOBREMANO:  f.  VcUr.  Tumor  óseo  que  en  las 
caballerías  se  jiesarrolla  sobre  la  corona  de  los 
cascos  delanteros  en  la  parte  anterior  é  inferior 
de  las  cuartillas. 

SOBREMAZAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Medio  Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  San- 
tander; 189  habits. 

SOBREMESA:  f.  Cubierta  que  se  pone  encima 
de  la  mesa  por  decencia, limpieza  y  comodidad. 
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No  hay  aquí  donde  buscarlos. 
Alzad  esa  sobremesa 
Con  las  armas  en  las  manos. 

Kuiz  DE  Alarcún. 

Había  (eu  la  sala)  un  bufete  con  su  sobre- 
mesa de  jerga  listoneada  á  fluecos,  etc. 
Isla. 

-  sobkemksa:  sobrecomida. 

-  De  .SOBREMESA:  lu.  adv.  Inmediatamente 
des[)ués  de  haber  acabado  de  comer,  y  sin  levan- 
tarse de  la  mesa. 

T.  nos  cantará  de  sobremesa  una  roiuleña 
con  su  gracia  natural;  etc. 

Labua 

...  luego  que  acabó  de  fumar  un  buen  ciga- 
rro habano  de  sobremesa  (D.  Pedro)  acompa- 
ñándole con  su  taza  de  café  y  su  cepita  de 
aguardiente  de  anís  doble,  se  sintió  fatigado, 
y,  según  costumbre,  se  fué  á  dormir  sus  dos  ó 
tres  horas  de  siesta. 

Valeba. 

SOBREMESANA:  f.  Vela  cuadrada  que  se  pone 
en  las  naves  en  el  palo  de  mesana. 

-SoBREMESANA:  Mar.  En  otro  artículo  he- 
mos indicado  (V.  Sobuejuanete)  que  las  di- 
mensiones de  las  diferentes  partes  de  las  velas 
se  pueden  obtener  de  dos  maneras  distintas: 
bien  por  las  longitudes  de  sus  respectivas  vergas, 
bien  por  las  medidas  de  la  arboladura;  el  primer 
medio  se  emplea  á  bordo  cuando  liay  quo  fabri- 
car una  vela  que  se  encuentra  en  mal  estado  y 
hay  que  reponerla,  pero  que  no  es  conveniente 
quitar  la  primera  hasta  tener  la  segunda,  jiara 
no  entorpecer  la  marcha;  el  segundo  procedi- 
miento es  el  empleado  en  las  fábricas  de  velamen. 
Para  las  velas  de  sobremesana,  siguiendo  el  pri- 
mer procedimiento,  la  regla  es  dar  al  gratil  una 
longitud  igual  á  la  distancia  que  media  entre 
uno  y  otro  tojimo  de  la  verga  correspondiente, 
ó  sea  de  encapilladura  á  encapilladura;  el  pnja- 
men  es  igual  á  la  distancia  que  hay  do  jierno  á 
perno  de  las  roldanas  en  las  cajeras  de  los  esco- 
tines  y  eu  la  caída;  la  longitud  del  mastelero  de 
sobremesana  desde  las  encapilladuras  hasta  la  coz 
es  la  misma  quo  dicha  caída,  y  si  es  en  barcos 
pequeños  dicha  longitud  es  igual  á  la  distancia 
que  media  entre  el  perno  de  la  roldana  de  la 
ostaga  hasta  la  coz.  Claro  es  que,  si  por  el  con- 
trario, lo  que  fuera  necesario  fuese  sustituir  al- 
guna verga,  por  el  procedimiento  recíproco  se 
puede  obtener  inmediatamente  las  dimensiones 
'que  le  convienen.  Cuando  lo  que  se  conoce  son 
las  medidas  de  la  arboladura  que  ha  facilitado 
el  ingeniero  constructor,  se  pueden  trazar  las 
velas  siguiendo  algunas  reglas,  de  las  que  sólo 
indicaremos  las  que  so  refieren  á  las  gavias  de 
sobremesana  que  ahora  nos  ocupan;  se  comienza 
por  determinar  la  caída  del  centro  de  la  vela, 
que  se  obtiene  restando  del  largo  total  del  mas- 
telero el  del  calcés  ó  distancia  entre  el  asien- 
to de  los  baos  y  el  tamborete,  á  cuya  longitud 
(la  del  calcés)  llaman  los  ingleses  headed  lenglh: 
el  gratil  se  obtiene  restando  de  la  longitud  total 
de  la  verga  expresada,  en  pies,  el  largo  de  los  pe- 
nóles, y  3  pies  más  para  tener  en  cuenta  lo  que 
entran  las  cmpufiiduras  por  la  parte  de  adentro 
de  los  tojimos;  el  pujamen  se  deduce  restando 
del  largo  total  de  la  verga  mayor  los  dos  penó- 
les de  esta,  y  además  la  distancia  entro  el  perno 
de  la  cajera  y  la  encapilladura  de  la  verga.  En 
cuanto  al  alunainiento  ó  entrada  curva  que  tie- 
nen las  gavias  y  velas  cuadras,  está  determi- 
nado por  la  altura  á  que  los  estáys  pasan  por  en- 
cima de  las  vergas  en  que  aquéllas  se  cazan,  cal- 
culando que  el  centro  del  pujamen  debe  quedar 
medio  pie  por  encima  de  las  bat'ayolas,  y  si  son 
buques  peipieños  hay  que  atender  á  la  altura 
sobre  cubierta;  á  las  velas  de  sobremesana  se  las 
suele  dar  un  alunamieuto  de  3  pies;  el  juane- 
te de  sobremesana  lleva  hasta  5  pies  y  medio  por 
las  arraigadas  de  las  brazas  del  juanete  mayor 
que  van  firmes  en  el  estay  del  mastelero  de  so- 
bremesana, y  principalmente  para  poderle  cazar 
bien,  cuando  la  sobremesana  lleva  un  rizo. 

SOBREMONTE:  Gcofj.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina,  limítrofe  con  Santiago 
y  Cataniarca ;  tiene  8145  kms.  de  extensión. 
Comprende  los  pueblos  de  Chañar,  San  Francisco, 
Caminiaga,  Churqui,  Totoralejos,  en  las  inme- 
diaciones do  las  salinas,  con  estación  del  ferroca- 
rril central  del  Norte.  Los  habits.  son  10  000. 
-  Sobbemonte  (Rafael  de):  Biog.   Virrey 
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español  del  Río  de  la  Plata,  marqués  de  Sobre- 
mmite.  Dióse  á  conocei  en  los  primeros  años  del 
presente  siglo.  Individuo  de  una  familia  distin- 
guida, realizó  algunos  trabajos  importantes  en 
los  días  en  que  ejerció  el  cargo  de  intendente  de 
Córdoba,  en  la  América  meridional  (V.  Córdo- 
ba, intendencia).  Era  gobernador  de  Montevideo 
en  1801.  Entonces  recibió  de  Joaquín  del  Pino 
y  Rozas,  virrey  del  Río  de  la  Plata,  la  orden  de 
marchar  contra  los  jiortugueses,  que  habían  ocu- 
pado tierras  que  no  les  pertenecían.  Así  se  hizo, 
y  los  portugueses  se  retiraron  del  t'erro  Largo  y 
del  Sur  de  la  laguna  de  Merim  al  saber  que  se 
acercaban  fuerzas  enemigas.  Muerto  el  citado 
virrey  (11  de  abril  de  1804),  le  sucedió  en  el 
mando  (1805)  el  marqués  de  Sobrenionte,  que 
en  realidad  aún  no  había  dado  pruebas  ostensi- 
bles de  sus  aptitudes  militares  y  ]iolíticas.  Como 
supiera  que  habían  tocado  en  el  Brasil  las  fuer- 
zas inglesas  enviadas  al  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, temió  por  nuestras  posesiones  del  Plata; 
pero  creyendo  que  estaba  más  expuesta  Monte- 
video, envió  á  ella  las  fuerzas  regulares  que  te- 
nía en  Buenos  Aires.  Los  ingleses  se  dirigieron 
al  África,  con  lo  que  se  disiparon  los  recelos  de 
Sobremonte;  mas  habiendo  aquéllos  conquistado 
(18  de  enero  de  1806)  la  Colonia  del  Cabo,  qui- 
sieron extender  la  empresa  hasta  la  América  me- 
ridional. De  aquí  la  llegada  (6  de  junio)  de  11 
buques,  con  1 635  hombres  de  desembarco,  al  Río 
de  la  Plata.  La  nulidad  del  virrey  igualó  en  aque- 
llas circunstancias  á  su  sorpresa.  Llamó  Sobre- 
monte  á  las  milicias  urbanas,  no  supo  ni  quiso 
organizarías,  y  los  invasores  dispersaron  fácil- 
mente á  las  fuerzas  bisoñas  y  mal  armadas  que 
salieron  á  su  encuentro.  Sin  disparar  un  tiro,  á 
banderas  desplegadas  y  tambor  batiente,  entra- 
ron los  ingleses  ("27  de  junio)  en  Hunos  Aires, 
ciudad  de  45  000  alma».  Mientras  tanto  Sobre- 
monte  huía  con  su  familia  hacia  Córdoba.  No 
mucho  después  Santiago  Liniers  recobraba  (12 
de  julio)  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  Espa- 
ña. Al  suceder  esto  el  virrey  estaba  á  40  leguas 
de  dicha  capital,  con  algunas  fuerzas  que  recibió 
de  varias  intendencias.  Expulsados  los  ingleses, 
una  juntado  notables  (día  14)  negó  la  obedien- 
cia á  Sobremonte,  contra  la  voluntad  de  la  Au- 
diencia y  de  las  clases  privilegiadas.  Por  vez 
primera  el  pueblo  del  Río  de  la  Plata,  represen- 
tado por  una  mayoría  de  criollos,  imponía  su 
voluntad  de  un  modo  solenme  á  las  autoiidades 
españolas.  Sobremonte  pasó  á  la  Banda  Oriental 
con  3  000  hombres.  Los  ingleses,  que  permane- 
cían en  aguas  de  América,  recibieren  refuerzos 
y  se  acercaron  á  Maldonado  (octubre)  en  número 
de  3  500  hombres  }'  35  a  40  buques,  tomando 
aquel  punto  y  la  isla  de  Gorriti  sin  hallar  casi 
resistencia.  Conocido  este  hecho  en  Montevideo 
cundió  la  alarma,  se  dio  aviso  á  Sobremonte, 
que  había  acampado  cerca  de  la  ciudad,  y  ]ire- 
paró  ésta  su  defens.i.  Las  tropas  inglesas  de  Mal- 
donado  vieron  llegar  otros  5  300  combatientes, 
embarcados  en  Inglaterra.  En  seguida  se  pusie- 
ron en  camino  hacia  Montevideo,  plaza  á  la  que 
intimaron  la  rendición.  Sobremonte  la  rechazó 
(15  de  enero  de  1807)  en  términos  enfáticos.  Los 
invasores  desembarcaron  (día  18),  á  9  millas  de 
Montevideo,  6  000  combatientes,  sin  que  lo  es- 
torbara la  fuerza  de  caballería  y  artillería  que 
Sobremonte  había  mandado  al  lugar  del  desem- 
barco. Continuando  (día  19)  los  ingleses  su  mar- 
cha por  tierra,  la  caballería  y  artillería  de  So- 
bremonte quiso  cerrarles  el  paso,  escribe  Berra 
(Bosquejo  histórico  de  la  República  O.  del  Uru- 
guay, pág.  52),  haciendo  fuego  á  la  columna 
derecha,  pero  fué  rechazada  con  pérdida  de  un 
cañón.  El  Virrey  pidió  entonces  refuerzos  á  la 
plaza,  recibió  1300  hombres,  los  dividió  en  dos 
columnas  para  otwnerlas  á  las  otras  dos  del  ene- 
migo, mas  éste  consiguió  vencerlos  rodeando  á 
una  parte  y  desbandando  á  la  otra,  á  punto  que 
de  los  1300  hombres  que  valieron  de  Montevi- 
deo volvieron  sólo  600.  La  caballería  del  Virrey 
(Sobremonte)  huyó  hasta  las  Piedras,  y  el  ven- 
cedor tomó  buenas  posiciones  á  dos  millas  de 
distancia,  estableciendo  el  sitio  de  la  ciudad,  ya 
bloqueada  estrechamente  i)or  la  escuadra.»  El 
pueblo  culpió  de  esta  desgracia  á  la  ineptitud  y 
cobardía  de  Sobremonte.  Nueva  derrota  sufrie- 
ron los  sitiados  (día  20)  en  una  salida,  por  lo 
que  se  dirigieron  al  virrey  pidiéndole,  agrega  el 
citado  historiador,  «trigo  por  vía  del  Miguelete 
é  indicándole  que  reuniera  los  grupos  dispersos 
de  caballería,  que  confiase  su  mando  á  Suárez  y 
Romleau,  y  que  adoptase  el  plan  de   guerra  que 
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brevemente  le  trazaba;  á  cuya  conducta,  que 
revela  lo  desconceptuada  que  estaba  la  autoridad 
del  Virrey,  contestó  éste  excusándose  con  la  in- 
insubordinacíón  de  la  caballería.»  En  Buenos 
Aires  se  prepararon  refuerzos.  Más  de  2  000  vo- 
luntarios .se  ¡iresentaion  en  los  primeros  momen- 
tos, pero  á  condición  de  ser  mandados  jíor  Li- 
niers, no  por  Sobremonte,  «de  cuya  incapacidad 
y  cobardía  no  esperaban  otra  cosa  que  sacrifi- 
carse sin  .ser  útiles  á  la  patria.  -  Se  temía  que 
Sobremonte  no  consentiría  tal  cosa:  se  intentó 
deponerle  para  salvar  las  dificultades;  pero  se 
opuso  la  Audiencia,  cuerpo  eminentemente  roa- 
lista,  contra  el  voto  del  pueblo  y  del  Cabildo, 
accediendo  sólo  á  que  se  suplicara  al  Virrey  que 
no  obstara  á  la  marcha  de  los  voluntarios  de 
Buenos  Aires.»  Un  socorro  de  más  de  500  hom- 
bres, al  que  Sobremonte  ordenó  que  se  dirigiera 
á  su  campo,  situado  en  las  Piedras,  desobedeció 
al  virrey  y  entró  en  Montevideo,  cnyo  Cabildo 
se  dirigió  (2  de  febrero)  á  Sobremonte  manifes- 
tándole que  el  pueblo  le  odiaba  y  que  la  defensa 
no  debía  tener  otro  jefe  que  Liniers.  Los  ingle- 
ses lograron  hacerse  dueños  de  la  ])]aza  (3  de  fe- 
brero). Cuando  llegó  la  noticia  á  Buenos  Aires, 
el  pueblo  exigió  á  gritos  (6  de  febrero)  la  depo- 
sición absoluta  del  virrej',  y  cediéndola  Audien- 
cia confió  á  Liniers  el  mando  militar  y  político 
y  decretó  el  arresto  de  Sobremonte,  que  poco 
después  £ué  enviado  á  España.  Nuestro  gobierno 
aprobó  no  mucho  más  tardo  esta  deposición.  So- 
bremonte ¡lasó  en  la  obscuridad  el  resto  de  su 
vida. 

SOBREMUNT:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p- j.y 
dióc.  de  Vich,  ¡irov.  de  Barcelona;  209  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Vínolas  y  San  Boy  de  Llu- 
sanés.   Terreno  montuoso,  cereales  y  legumbres. 

SOBREMUÑONERA:  f.  Art.  Hierro  á  modo  de 
medio  círculo  á  cada  lado  de  las  cureñas,  con  que 
se  aseguran  sobre  las  muñoneras  los  muñones  de 
las  piezas  de  artillería,  para  que  al  disj)ararlas 
no  se  descabalguen. 

SOBRENADAR:  n.  Mantenerse  una  cosa  enci- 
ma del  agua  ó  de  otro  líquido  sin  hundirse. 

Los  granos  (de  trigo)  que  SOBRENADEN,  se 
separan  por  malos. 

Olivan. 

...  una  cosa  de  comer  diviso, 
Que  á  merced  de  las  olas  sobrenada. 
Por  un  hilo  sutil  á  un  palo  atada. 

H.artzenbu.sch. 

SOBRENATURAL(dellat.SKpen¡a¿rí?-a/ísj:  adj. 
Aiilícase  á  cualquier  cosa  que  excede  los  térmi- 
nos de  la  naturaleza. 

...  si  bien  son  artes  eficaces  (la  superstición 
de  que  se  valían  antiguamente  para  autorizar 
las  leyes)  con  el  pueblo,  cuyo  ingenio  supei's- 
ticioso  se  rinde  ciegamente  á  las  cosas  SOBRE- 
NATÜBALES,  no  es  lícito  á  los  príncipes  cris- 
tianos engañalle  con  fingidos  mil.igros  y  apa- 
riencias de  religión. 

Saavedra  Fajardo. 

...  el  empleo  de  lo  sobrenj^tukal  y  prodi- 
gioso no  era  tan  difícil   como  en  el  día,  etc. 
Valera. 
SOBRENATURALMENTE:  adv.    m.  Con  modo 
ó  de  un  modo  sobrenatural. 

...duró  la  luz  SOBRENATURALMENTE,  hasta 
que  acabó  de  triunfar,  eu  tanto  que  la  oración 
de  san  Fernando  le  auxiliaba  mejor  con  el  cla- 
moreo al  cielo. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

SOBRENOMBRE:  m.  APELLIDO;  nombre  de 
familia  con  que  se  distinguen  las  per.sonas. 

Quieren  decir  que  tenía  el  sobrenombre  de 
Quijada,  etc. 

Cervantes. 

-  Hernando  es  mi  nombre. 
-¿De  qué?-Hernando,  cerrilmente' 
Que  no  le  sirve  al  sirviente 
Mas  que  el  nombre  el  SOBRENOMBRE. 
Rriz  DE  Abarcón. 

-  Sobrenombre:  Nombre  calificativo  con  que 
se  distingue  especialmente  á  una  persona. 

El  sobrenombue  de  Veneria  que  tuvo  Ne- 
brija,  los  tiempos  adelante  se  le  dieron. 
Mariana. 

Por  mi  ciencia  he  merecido 
El  SOBRENOMBRE  de  docto,  etc. 

Calderón. 
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SOBRENTENDER:  a.  Kutendor  una  cosa  que 
no  está  expresa,  peí  o  que  no  puede  menos  de 
suponerse  según  lo  quo  antecede  ó  la  materia 
que  se  trata.  U.  t.  c.  r. 

SOBRENUEZ:  m.  7'op.  Tenaza  que  en  la  arti- 
culación de  nuez  coge  á  estay  la  sujeta  en  deter- 
minada posición  por  medio  de  un  tornillo  de 
presión.  La  articulación  de  nuczcmiileada  enlos 
instrumentos  antiguos  de  Topogralía  antes  do 
conocerse  los  modernos,  y  que  aún  hoy  se  en- 
cuentra en  instrumentos  de  pequeña  importan- 
cia y  en  la  que  uo  se  requiere  una  gran  presión, 
sino  por  el  contrario  alguna  rapidez  para  colo- 
carlos en  estación,  se  compone  de  dos  piezas 
esencialmente  diferentes:  ]a,nucz,  esfera  metálica 
terminada  inferiormente  en  un  vastago  que  va 
unido  al  trípode  ó  pie  de  cualquier  forma  que 
sea  del  instrumento;  y  la  sobrenuez,  que  se  uiieá 
la  plataforma  sobre  que  va  colocado  aquél; 
la  sobrenuez  se  compone  de  dos  mandíbulas 
en  forma  de  cuchara,  con  una  muesca  para  de- 
jar pasar  al  vastago  de  la  nuez,  cuyas  mandí- 
bulas, formando  tenazas,  tienen  un  pequeño  giro 
de  charnela  alrededor  de  los  dos  ejes  paralelos, 
ó  mejor  una  de  las  mandíbulas  es  articulada  y  la 
otra  fija;  un  tornillo  de  orejas  atraviesa  libre- 
mente á  la  mandíbula  movible,  y  sin  tocar  á  la 
nuez  se  atornilla  en  la  otra  mandíbula,  con  lo 
que  cierra  la  tenaza  de  la  sobrenuez  y  oprime  la 
nuez,  quedando  fija  en  su  posición  y  «ólo  por 
rozamiento  la  plataforma  del  instrumento;  se 
comprende  que  sea  imperfecta  esta  articulación: 
á  veces  hay  una  doble  nuez  formada  por  dos 
nueces  unidas  por  un  vastago  común,  y  dos  so- 
brenueces,  una  fija  al  instrumento  y  oh'a  á  su 
plataforma,  completan  el  sistema  doble. 

SOBREPAGA:  f.  Aumento  de  paga,  ventaja  en 
ella. 

SOBREPAÑO;  m.  Lienzo  ó  paño  que  .se  pone 
encima  de  otro  paño. 

...  se  pondrá  luego  otro  lieneeeito  encima 
del  clavo  con  el  cáustico,  y  luego  un  sobre- 
paño. 

Juan  Frago.?o. 

SOBREPARTO :  m.  Tiempo  que  inmediata- 
mente se  sigue  al  parto. 

-SoBUEPARTO;  Estado  delicado  de  salud  que 
suele  ser  consiguiente  al  parto. 

...plegué  á  Dios  que  no  muera  de  sobre- 
parto, dijo  Preciosa. 

Cervantes. 

La  lactancia  regulariza  los  fenómenos  del 
sobreparto,  etc. 

MüXLAir. 

SOBREPEINE:  m.  adv.  fani.  Sucintamente,  á 
la  ligera. 

SOBREPELLIZ:  f.  Vestidvira  blanca  de  lienzo 
fino,  con  mangas  perdidas  ó  muy  anchas,  que 
llevan  sobre  la  sotana  los  eclesiásticos,  y  aun 
los  legos  que  sirven  en  las  funciones  de  iglesia, 
y  quo  llega  desde  el  hombro  hasta  la  cintura 
poco  más  ó  menos. 

Pues  alba  mi  amo  os  llama. 
Los  dos  os  podremos  ver 
En  SOBREPELLIZ  Ó  eu  alba. 

Tirso  de  Molina. 

...  sube  al  pulpito  con  su  sobrepelliz  al- 
midonada y  de  perifollo,  etc. 

Isla. 

Yo  bien  sé  que  te  ries  de  lo  que  te  digo, 
porque  al  maestro  de  ceremonias  no  le  has 
visto  sino  cargado  con  la  sobrepelliz  en  las 
grandes  funciones  de  iglesia,  etc. 

Antonio  Flores. 

SOBREPENILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valderrediblo,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 57  habits. 

SOBREPEÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
riudad  de  Sotoscucva,  p.  j.  do  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  68  habits.  |]  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Encina,  p.  j.  de  La  A'ecilla, 
prov.  de  León;  80  habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de 
Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tímder;  94  habits. 

SOBREPIÉ:  ni.  Vckr.  Tumor  óseo  que  cu  las 
caballerías  se  desarrolla  sobre  la  corona  de  los 
cascos  traseros. 

SOBREPIEDRA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 


de  San  Pedro  de  Villanueva,  ayunt.  de  Parres, 
]>.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  67 
habits. 

SOBREPLAN:  f.  Mar.  Varenga  ó  ligazón  de 
madera  gruesa  y  ancha  que  se  pone  sobre  el  fo- 
rro del  bajel,  abrazando  todo  el  buque  y  rema- 
tando en  los  baos  ó  altura  de  la  primera  cubier- 
ta, ó  entre  ésta  y  la  segunda. 

SOBREPONER  (del  lat.  superpondré):  a.  Añadir 
una  cosa  ó  ponerla  encima  de  otra. 

...  cuya  hermosura  y  natural  variedad  de 
colores,  buscados  en  las  aves  exquisitas  que 
produce  aquella  tierra,  sobreponían  y  mez- 
claban con  admirable  prolijidad,  etc. 

SOLÍS. 

Tal  (extravagancia)  es  la  de  sobreponer 
valonas  y  vueltas  de  encaje  á  las  vestiduras  de 
talla,  etc. 

Jovellanos. 

-Sobreponerse:  r.  fig.  Hacerse  superior  á 
las  adversidades  ó  á  los  obstáculos  que  ofrece  un 
negocio. 

Pocos  son  los  hombres  que  se  sobreponen 
completamente  á  las  circunstancias  que  los  ro- 
dean; etc. 

Balmks. 

-SoBREPONER,SE:  fig.  Obtener  ó  afectar  supe- 
rioridad una  persona  respecto  de  otra. 

SOBREPRECIO:  m.  Recargo  en  el  precio  ordi- 
nario. 

No  se  calculó  que  el  sobreprecio  de  los 
frutos  eu  manos  del  revendedor  recompensaba 
el  tiempo  y  el  trabajo  gastados  eu  salir  á  bus- 
carlos á  las  aldeas  ó  los  camiuos,  etc. 

Jovellanos. 

SOBREPUERTA:  f.  Especie  de  tejadillo  de  ma- 
dera colocado  sobre  la  puertas  interiores  de  los 
aposentos,  del  cual  penden  las  cortinas  sosteni- 
das por  varillas,  etc. 

-Sobrepuerta:  Cenefa  ó  cortinilla  que  se 
pone  sobre  las  puertas,  sujeta  con  clavos  roma- 
nos, etc. 

-  Sobrepuerta:  Pintura,  tela,  talla,  etc.,  más 
larga  que  alta,  que  se  pone  por  adorno  solu'e  las 
puertas. 

...  el  señor  capitán  suizo  D.  Luis  Kenel  ha 
pintado  uu  país  bucólico.,    y  además  una  so- 
BREPuivRTA  con  la  vista  de  este  bosque,  etc. 
Jovellanos. 

SOBREPUESTO,  TA  (del  lat.  superposiUis): 
p.  p.  irreg.  de  sobreponer. 

...  venía  Motezunia  sobre  los  honibros  de 
sus  favorecidos,  en  unas  andas  de  oro  bruñi- 
do, que  brillaba  con  proporción  entre  diferen- 
tes labores  de  pluma  sobrepuesta,  cuya  pri- 
morosa distribución  procuraba  oscurecer  la 
riqueza  con  el  artificio. 

SOLÍS. 

Era  de  Alfonso  la  soberbia  tienda 
De  riza  tela,  SOBREPUESTO  el  oro. 
Que  en  Fez  labró,  sin  consentir  emienda, 
Sutil  aguja  de  ingenioso  moro. 

ESQUILACHE. 

-Sobrepuesto:  m.  Panal  que  forman  las  abe- 
jas depués  de  llena  la  colmena,  encima  de  la  obra 
que  hacen  primero. 

-Sobrepuesto:  Vasija  de  barro  ó  cesto  de 
mimbres  que  se  pone  boca  abajo  y  ajusta  sobre 


los  vasos  de  las  colmenas,  en  el  cual  trabajan  las 
abejas. 

SOBREPUJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
solu'epujar. 

SOBREPUJANTE:   p.  a.  de  sobrepujak.  Que 
sobrepuja. 


SOBREPUJANZA:  f.  Pujanza  excesiva. 

SOBREPUJAR  (de  solre  y  ¡Aijar):  a.  Exceder 
una  cosa  á  otra  en  cualquier  línea 

Cumpliéndose  lo  que  dijo  san  Pablo,  que, 
donde  el  pecado  abundó,  la  gracia  sobrepujó. 
P.  Juan  de  Avila. 

...  Aunque  es  mi  dolor  tanto. 
Iguala  á  su  sentimiento, 
Y  aun  sobrepuja,  el  placer 
Que  destas  nuevas  consigo. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  producto  de  una  cosecha  colmada  so- 
brepuja eu  la  mitad  ó  más  al  de  nna  cosecha 
común;  etc. 

Jovellanos. 

SOBREQUILLA:  f.  Mar.  Madero  grueso  com- 
puesto de  una  ó  más  piezas,  colocado  de  popa  á 
proa  por  dentro  de  la  nave  encima  de  la  quilla  y 
de  los  planes,  y  clavado  con  pernos  en  aquélla  y 
en  éstos. 

SOBRERRIBA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Cornellana,  ayunt.  de  Salas,  par- 
tido judicial  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  228 
habits. 

SOBRERRONDA:  f.  CONTRARRONDA. 

SOBRERROPA:  f.  SOBRETODO. 

SOBRESALIENTE:  p.  p.  de  SOBRE.SALIR.  Que 
sobresale.  U.  t.  c.  s. 

...  este  fué  (el  de  predicador)  el  talento  más 
SOBRESALIENTE  de  nuestro  Gerundio,  como  se 
verá  en  el  discurso  de  la  historia. 

I.SLA. 

...,  los  secretos  y  recetas  de  reciente  inven- 
ción, deberán  ser  buscados,  costeados  y  rep.ar- 
tidos  por  el  Gobierno  entre  los  artistas  más 

SOBRESiLIEKTES, 

Jovellanos. 

Tanto  para  un  sobrino  mío  que  saca  nota  de 
sobresaliente. 

Castro  t  ."íbrrano. 

-  Sobresaliente:  com.  fig.  Persona  que  está 
destinada  para  suplir  la  falta  ó  ausencia  de  otra; 
como  eu  los  papeles  de  comedias. 

...  desde  que  se  levanta  hasta  que  se  acues- 
ta no  cesa  de  hablar  de  la  temporada  de  vera- 
no, la  chupa  del  sobresaliente  y  las  partes 
de  por  medio. 

L.  F.  DE    MORATIN. 

Resérvanse,  sin  embargo,  para  el  entremé-s 
por  ser  esta  la  pieza  de  empeño  del  sobresa- 
liente de  la  compañía,  etc. 

Antonio  Flores. 

Pues  no  decimos  nada  si  por  ventura  es  (el 
chulo)  espada  ó  media  espada,  ó  sobresalien- 
te ó  cosa  que  lo  valga. 

Rodríguez  Rubí. 

SOBRESALIR  {Ae  sohre  y  Salir ):  u.  Aventajai-se 
uno  á  otros;  distinguirse  entre  ellos. 

Ni  hubo  quien  S0BUESALIESE,  porque  obra- 
ron todos  con  igual  bizarría,  señalándose  los 
soldados  como  los  capitanes  y  quitando  unas 
hazañas  el  nombre  de  las  otras. 

SOLIS. 

No  tuvo  premios  el  Dibujo,  porque  la  orde- 
nanza los  ha  reducido  á  los  que  sobresalen 
en  las  ciencias. 

Jovellanos. 

...y  un  Gobierno  ilustrado  como  el  nuestro, 
no  dejará  sin  premio  á  cualquiera  hombre  de 
talento  que  SOBRESALGA  eu  un  género  tan  di- 
fícil. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Sobresalir:  Exceder  nna  persona  ó  cosa  á 
otras  en  figura,  tamaño,  etc. 

...  entrando  á  reconocer  unos  edificios  de 
cal  y  cauto  que  sobresalían  á  los  demás,  ha- 
llaron en  ellos  diferentes  ¡dolos  de  horrible 
figura,  etc. 

SOLÍS, 

SOBRESALTAR:  a.  Saltar,  venir  y  acometer 
de  repente. 

-  Sobresaltar:  Asustar,  acongojar,  alterar 
á  uno  repentinamente.  U.  t.  c.  r. 

Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  de  gran 
corazón,  no  pudo  dejar  de  sobresaltarse  con 
esta  noticia,  etc. 

SoLÍs. 


SOBR 

...  si  acaso,  marqués, 
Aqui  á  vuestras  manos  muero, 
Me  será  más  conveniente 
Qife  vivir  sobresaltado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Eüiz  DE  Alarcón. 

Abre  (Elena)  el  papel,  y  sdbresalt.sda  dice 
aparte. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Sobresaltar:  n.  Venirse  una  cosa  á  los 
ojos.  Dícese  especialmente  de  las  pinturas  cuan- 
do las  figuras  parece  que  salen  del  lienzo. 

SOBRESALTO  (de  sobresaltar):  m.  Sensación 
que  proviene  de  un  acontecimiento  repentino  é 
imprevisto. 

-¡Vos aqui!  ¡Con  qué  licencia...? 
¡De  cuándo  acá  mi  presencia 
Os  causa  tal  sobresalto? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sobresalto:  Temor  ó  susto  repentino. 

Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos, 
Otros  valles  floridos  y  sombríos 
Donde  descanse  y  siempre  pueda  verte 
Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

Garoilaso. 

-  P.asos  siento.  Este  es  sin  duda 
Mi  señor.  -  Mil  SOBRESALTOS 
Me  cercan. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  la  misma  solicitud  del  magistrado,  do- 
blando el  sobresalto  del  pueblo,  le  robará 
aquel  rayo  de  esperanza,  etc. 

Jovellanos. 

-  De  SOBRESALTO:  m.  adv.  De  improviso  ó 
impensadamente. 

.. .  válgame  Dios,  qué  de  SOBRESALTO  le  co- 
gería este  trance  á  quien  nunca  había  pensado 
en  él! 

Zav  ALETA. 

SOBRESANAR:  a.  Reducir  y  cerrar  una  herida 
sólo  por  la  superficie,  quedando  dañada  la  parte 
interior  y  oculta. 

-Sobresanar:  fig.  Afectar  ó  disimular  con 
una  cosa  superficial  una  acción  ó  defecto. 

...  es  verdad  que  la  mona,  aunque  la  vistan 
de  seda,  mona  se  queda;  pero  no  lo  parece  en 
especial,  si  á  el  vestido  curioso  junta  el  curio- 
so afeite  de  la  cara,  milagroso  solimán,  antí- 
doto, que  sobresana  las  enfermedades  del 
tiempo. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  veráse  una  guerra  al  parecer  tenida  en 
poco...  primero  cubierta  y  sobresanada,  y 
al  fin  descubierta. 

Diego  de  Mendoza. 

SOBRESANO:  adv.  m.  Con  curación  falsa  ó 
superficial. 

-Sobresano:  fig.  Afectada,  fingida,  disimu- 
ladamente. 

Las  más  son  del  uso  cortesano, 
Que  van  por  las  pestañas  sobresano. 

SOLÍS. 

-Sobresano:  m.  Mar  Cada  una  de  las  tiras 
de  lona  que  se  emplean  para  reforzar  una  vela 
cuadra  y  que  van  de  la  empuñidura  del  gratil 
al  puño  de  la  escota  en  el  pujamen ,  á  lo  largo  de 
las  valumas  ó  caídas.  También  reciben  el  mismo 
nombre  los  refuerzos  que  se  hacen  en  la  vela 
mayor,  que  van  de  alto  á  abajo  por  las  caídas 
y  que  se  cosen  desde  la  misma  relinga  para 
adentro. 

-  Sobresano-  Pedazo  de  tabla  ó  tablón  que  se 
emplea  para  componer  la  parte  dañada  ó  en  mal 
estado  de  alguno  de  los  cascos  de  un  buque  cual- 
quiera, lo  que  se  hace  abriendo  una  cajeta  que 
quite  toda  la  parte  dañada;  se  corta  después  la 
tabla  al  tamaño  exacto  de  la  cajeta  abierta,  y  se 
embute  ó  encaja  en  ella  á  golpes  de  mazo,  afir- 
mando la  unión  por  medio  de  sobina  (véase  esta 
palabra),  ó  con  clavos  ó  tornillos  conveniente- 
mente dispuestos  )iara  el  buen  asiento  y  seguridad 
de  la  pieza,  y  calafateando  después  para  hacer  la 
junta  ó  unión  completamente  impermeable,  de- 
biendo juntarse  encima  cuando  está  endurecido 
el  calafateado  toda  la  parte  del  casco  que  lleva 
el  sobresano. 

SOBRESATURACIÓN:  f.  Quím.  Fenómeno  en 
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virtud  del  cual  un  líquido  puede  contener  di- 
suelta mayor  cantidad  de  substancia  sólida  de 
la  que  le  corresponde  para  hallarse  saturado  á  la 
temperatura  á  que  se  opera.  Sabido  es,  y  se  ha 
dicho  al  tratar  de  las  disoluciones  (véase  esta 
palabra)  de  las  sales  en  el  agua,  que  este  líquido, 
puesto  en  contacto  con  un  exceso  de  substancia 
salina,  no  disuelve  sino  cierta  cantidad  constante 
para  cada  cuerpo  y  cada  temperatura,  cantidad 
que,  referida  á  100  partes  de  líquido, constituye 
lo  que  se  denomina  el  coeficiente  de  solubilidad, 
y  saludo  es  también  que  por  lo  general  dicho  coe- 
ficiente aumenta  de  una  manera  progresiva  á  la 
par  que  las  temperaturas  crecen,  lo  que  se  ex- 
presa comúnmente  diciendo  que  la  mayoría  de 
las  sales  son  más  solubles  en  caliente  que  en 
frío ;  recordadas  estas  nociones  fundamentales 
acercado  la  disolución  saturada,  y  entrando  aho- 
ra en  lo  que  al  caso  presente  se  refiere,  es  indis- 
pensable añadir  que  en  general  siempre  que  se 
enfría  una  disolución  saturada  á  alta  temperatu- 
ra cristaliza  una  cantidad  del  cuerpo  disuelto 
igual  á  la  diferencia  que  existe  entre  las  canti- 
dades necesarias  para  saturar  el  líquido  á  las 
temperaturas  inicial  y  final,  é  igual  fenómeno 
se  produce  cuando  se  aumenta  la  ijroporción  del 
cuerpo  disuelto  haciendo  que  se  evapore  parte 
del  disolvente.  Aunque  se  ha  dicho  que  este  es 
el  caso  general,  se  observa  que  en  determinadas 
circunstancias  no  se  produce  el  citado  depósito 
de  cristales,  en  cuyo  caso  la  disolución,  i'crfec- 
tamente  límpida  y  transparente,  como  exenta 
por  completo  de  sólidos  en  suspensión ,  contiene 
disuelta  mayor  cantidad  de  sal  que  la  correspon- 
diente á  aquella  temperatura;  y  este  l'enómeno, 
que  representa  una  excepción  de  la  regla  gene- 
ral antes  citada,  es  lo  que  en  realidad  constitu- 
ye la  sobresaturación,  que  tantas  analogías  pre- 
senta, como  más  adelante  se  verá,  con  la  llama- 
da subfusión  por  unos  y  sobrefusión  por  otros. 

El  primero  que  se  ocupó  de  la  sobresaturación 
fué  Gay-Lussac  al  observar  que,  si  en  un  tubo  de 
ensayo  estirado  á  la  lámpara  por  su  extremo 
abierto  se  introducía  una  disolución,  saturada  á 
100°,  de  sulfato  sódico  y  se  cerraba  después  al 
soplete  la  punta  afilada  del  tubo,  la  disolución 
se  enfriaba  sin  depositar  parte  alguna  de  la 
sal  ni  aun  agitando  con  gran  fuerza,  pero  que  si 
se  rompía  el  extremo  cerrado  y  entraba  el  aire 
la  cristalización  tenía  lugar  súbitamente,  lle- 
gando el  líquido  á  cuajarse  de  cristales  si  de  an- 
temano se  hallaba  suficientemente  concentrado. 
Después  Lcewel,  examinando  atentamente  este 
fenómeno,  encontró  que  cuando  las  disoluciones 
do  sulfato  sódico  saturadas  á  la  ebullición  se 
enfrían  tranquilamente  en  cápsulas  grandes  de- 
positan cristales  de  un  hidrato  que  contiene  10 
moléculas  de  agua,  y  que  si,  por  el  contrario,  se 
las  deja  enfriar  bajo  campanas  ó  simplemente 
culiiertas  con  un  papel,  quedan  sobresaturadas 
hasta  que  la  temperatura  desciende  á  menos  de 
10'  sobre  O,  en  cuyo  caso  depositan  cristales  que 
sólo  tienen  siete  moléculas  de  agua,  bastando 
quitar  los  papeles  ó  campanas  que  cubrían  di- 
chas soluciones  para  que  el  contacto  del  aire  de- 
termine inmediatamente  la  formación  de  lámi- 
nas de  la  sal  deeahidratada.  Además,  había  ob- 
servado el  mismo  químico  que  las  disoluciones 
enfriadas  en  matraces  abiertos  pueden  llegar  á 
la  temperatura  ordinaria  sin  cristalizar,  y  una 
vez  frías  no  pueden  soportar  la  acción  del  aire 
libre,  al  par  que,  conservadas  bajo  campanas, 
permanecen  sobresaturadas  casi  indefinidamen- 
te; vio  también  que  las  citadas  disoluciones  co- 
locadas en  tubos  conservan  su  sobresaturación 
por  un  tiempo  tanto  más  largo  cuanto  menor 
sea  el  diámetro  de  aquéllos,  y  por  último  com- 
probó que  semejante  estado  cesaba  bruscamente 
al  introducir  en  el  líquido  una  varilla  de  vidrio 
ó  de  otra  substancia  con  tal  que  no  se  la  hubiese 
lavado  ó  calentado  recientemente,  pues  estas 
acciones  la  harían  perder  dicha  propiedad,  que 
podían  recobrar  tan  sólo  dejándolas  algún  tiem- 
po ex|)uestas  en  contacto  con  el  aire. 

La  explicación  de  estos  singulares  fenómenos 
no  la  dieron  los  químicos  citados,  pero  hoy  es 
]ierfeotaniente  clara  gracias  á  los  trabajos  de  Vio- 
lette  y  Gernez,  pues  el  primero  demostró  que  ol 
único  medio  seguro  de  provocar  la  cristalización 
de  las  disoluciones  saturadas  de  sulfato  sódico 
era  el  contacto  con  un  cristal  de  la  misma  sal,  y 
ol  segundo  comprobó  que  el  aire  no  jirovoca  ja- 
más la  cristalización  del  líquido  si  se  le  priva  de 
partículas  sólidas,  ya  haciéndole  atravesar  con 
suma  lentitud  una  larga  columna  de  agua  des- 
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tilada  ó  un  tubo  calentado  al  rojo,  ya  tamizán- 
dole á  través  de  algodón  pólvora,  loque  venía  a 
com])robar  que  la  cristalización  sólo  se  producía 
jior  la  acción  de  los  corpúsculos  en  dicho  aire 
diseminados;  este  último  químico  examinó  suce- 
sivamente la  acción  de  230  especies  sólidas  dis- 
tintas en  las  disoluciones  sobresaturadas  de  sul- 
fato sódico  y  encontrando  que  sólo  39  determi- 
naban la  cristalización,  y  que  de  éstas  18,  que 
eran  insolubles,  perdieron  com])letamente  su 
actividad  tan  sólo  por  repetidos  lavados,  y  que 
aun  las  21  restantes  puiificadas  por  cristaliza- 
ciones sucesivas  en  presencia  de  cloruro  bárico 
también  perdieron  su  acción,  deduciendo  de  es- 
tas experiencias  las  conclusiones  siguientes:  1." 
Que  el  sulláto  sódico  con  10  moléculas  de  agua 
es  la  única  substancia  capaz  de  hacer  cristalizar 
de  una  manera  segura  los  líquidos  sobresatura- 
dos  de  la  misma  sal  á  la  temperatura  ordinaria; 
y  2.^  Que  el  aire  debe  su  actividad  á  las  partí- 
culas de  la  misma  sal  que  contiene  en  suspensión, 
lo  que  explica  sin  dificultad  alguna  que  quede 
inactivo  al  privarle  de  dichas  partículas,  ya  ta- 
mizándole ya  calentándole  al  rojo,  pues  el  cita- 
do hidrato  no  resiste  esta  temperatura  sin  alte- 
rarse En  cuanto  al  hecho  de  que  el  líquido  cu- 
bierto con  una  campana,  una  hoja  de  papel  ó 
una  delgada  capa  de  aceite  se  mantenga  sin  cris- 
talizar, se  explica  fácilmente  porque  dichos  cuer- 
pos impiden  el  libre  acceso  de  las  partículas  flo- 
tantes de  sulfato  sódico,  y  por  último  se  atribuye 
la  actividad  de  las  varillas  de  vidrio  por  arras- 
trar algunas  de  estas  partículas  depositadas  sobre 
su  superficie,  comprendiéndose  fácilmente  que 
queden  inactivas  privándolas  de  ellas,  bien  al 
lavarlas,  bien  al  calentarlas  á  más  de  33°. 

Estas  primeras  experiencias  se  hicieron  tan 
sólo  sobre  disoluciones  de  sulfato  sódico,  pero  el 
mismo  Gernez  las  generalizó  demostrando  que 
toda  disolución  puede  sobresaturarse  con  mayor 
ó  menor  facilidad  aunque  nunca  de  un  modo  ili- 
mitado, y  que  el  medio  seguro  de  provocar  la 
cristalización  de  estos  líquidos  es  el  contacto 
de  un  cristal,  aun  cuando  sea  microscópico,  de  la 
sal  disuelta,  lo  que  da  origen  á  una  curiosa  ex- 
periencia, que  consiste  en  superponer  en  una  mis- 
ma cubeta,  sin  que  lleguen  á  mezclarse,  disolucio- 
nes sobresaturadas  de  acetato  y  sulfato  sódicosy 
dejar  caer  sobre  el  líquido  un  cristal  de  la  prime- 
ra sal,  que  atravesará  la  disolución  de  sulfato  sin 
alterarla,  haciendo  en  cambio  cristalizar  brusca- 
mente la  de  acetato. 

Lecoq  de  Boisbaudrán  se  ha  ocupado  también 
de  esta  cuestión,  demostrando  que  no  todas  las 
disoluciones  sobresaturadas  son  igualmente  es- 
tables, pudicndo  dividirse  en  dos  grupos,  pues 
unas  cristalizan  sólo  por  el  contacto  de  una  par- 
tícula sólida  de  la  .sal  disuelta  ó  por  excesivo 
descenso  de  temperatura,  mientras  que  otras  lo 
hacen  por  una  agitación  violenta  ó  frotando  en  su 
seno  dos  cuerpos  scdidos  de  cualquier  naturaleza; 
en  este  último  caso  la  cristalización  comienza  en 
los  puntos  frotados.  El  mismo  químico  ha  creído 
observar  que,  cuando  en  una  disolución  sobresa- 
turada,  por  ejemplo,  de  alumbre  ordinario,  se 
introduce  un  cristal  de  la  misma  substancia  que 
presente  simultáneamente  las  caras  del  octaedro 
regular  y  las  del  cubo  estas  caras  no  se  condu- 
cen do  la  misma  manera,  y  puede  suceder  que  el 
depósito  de  materia  tenga  lugar  sobre  las  unas 
y  no  sobre  las  otras,  viéndose  crecer,  por  ejem- 
plo, las  primeras,  al  par  que  las  segundas  llegan 
hasta  disolverse;  de  aquí  resultaría  que  una  sola 
disolución  podría  estar  á  una  misma  temperatura 
á  la  vez  sobresaturada  y  sin  saturar  de  la  mate- 
ria disuelta. 

Estos  fenómenos  déla  sobresaturación  presen- 
tan notable  interés,  no  sólo  desde  el  punto  de 
vista  del  hecho  mismo  que  representan,  sino 
también  por  haber  servido  para  afirmar  las  ideas 
existentes  acerca  del  isomorfismo  y  como  método 
de  análisis  sumamente  delicado.  Yn  el  primer 
concepto  hay  los  experimentos  de  Gernez,  que 
demuestran  qne  para  que  una  disolución  sobre- 
saturada  cristalice  no  basta  introducir  en  ella 
un  cristal  de  su  misma  forma,  siendo  preciso, 
por  el  contrario,  que  dicho  cristal  pertenezca  á 
una  substancia  isomorfa,  no  sólo  geométrica,  si- 
no químicamente,  con  la  que  existe  en  la  disolu- 
ción ;  en  efecto,  si  el  isomorfismo  no  fuese  más 
qne  una  propiedad  geométrica,  todos  los  cuerpos 
cristalizados  en  el  sistema  cúbico,  por  ejemplo, 
debieran  hacer  cristalizar  una  disolución  sobre- 
saturada  de  alumbre  ordinario;  y  sin  embargo, 
lejos  de  sel'  así,  se  observa  que  para  que  la  cris- 
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talización  tenga  lugar  es  indispensable,  i,  más 
do  la  circunstancia  ilicha,  quo  las  sales  sólida  y 
disuelta  ofrezcan  la  misma  estructura  molecular, 
es  decir,  que,  obedeciendo  á  la  ley  de  Mitscher- 
lich,  contengan  igual  número  de  átomos  ó  de 
grupos  que  hagan  l'unción  de  tales  y  dispuestos 
en  el  mismo  orden.  Como  método  analítico  pue- 
de emijloarse  la  saturación  sin  más  quo  preparar 
una  disolución  en  este  estado  del  cuerpo  que  se 
ensaya  y  ponerla  luego  en  contacto  con  cristales 
de  diferentes  substancias  hasta  encontrar  una 
que  la  haga  cristalizar;  en  este  caso  el  cuerpo  di- 
suclto  es  idéntico  ó  isomorfo  con  el  que  provocó 
la  cristalización.  Gernez,  tantas  veces  citado  en 
este  artículo,  ha  sacado  partido  de  este  método 
para  separar  los  tartratos  hemiúdricos  derecho  é 
izquierdo,  soiloamónicos,  sin  más  que  introducir 
en  la  disolución  sobre.saturadade  ambas  sales  un 
cristal  ilerecho  que  determina  la  formación  tan 
sólo  do  los  de  su  misma  especie,  mientras  que 
otro  cuya  beniiedría  estuviese  situada  á  la  iz- 
quierda sólo  liace  cristalizar  á  sus  análogos. 

Lccoq  de  Boisbandrán  ha  estudiado  con  sumo 
cuidado  lo  ([ue  sucede  al  poner  en  contacto  diso- 
luciones sobresaturadas  de  sales  susceptibles  de 
cristalizar  en  distintos  sistemas  y  en  diferente 
grado  de  hidratación.  con  los  varios  hidratos  cris- 
talizados de  salesamorfas,  obteniendo  resultados 
sumamente  curiosos;  sus  trab.ajos  han  versado 
sobre  los  sulfates  de  magnesio,  zinc,  níquel,  co- 
balto, hierro  y  cobre,  que  pneden  clasificarse  en 
tres  grupos,  según  quo  cristalicen  de  ordinario 
en  el  sistema  ortorrómbico,  como  sucede  á  los 
tres  primeros,  en  el  clinorrómbico  como  los  dos 
siguientes,  ó  en  el  anórtico  como  el  último;  si  á 
la  disolución  sobresaturada  de  una  sal  do  estos 
tres  grupos  so  añade  un  cristal  perteneciente  á 
un  grupo  diferente  so  determina  la  formación 
de  cristales  isomorfos  con  los  de  la  sal  añadida 
y  se  les  obliga  de  este  modo  á  presentar  grados 
do  hidratación  diferentes  de  los  que  ofrecen  de 
ordinario;  hecho  esto,  si  á  continuación  se  toca 
el  líquido  con  un  cristal  perteneciente  al  mismo 
grupo  quo  la  sal  sobresaturada,  se  forman  de 
nuevo  cristales  mucho  más  abundantes  que  los 
anteriores,  y  los  jirinicros  á  su  vez  pierden  su 
transparencia  y  adquieren  la  estructura  propia 
do  los  últimos.  Esto  demuestra  que  las  moléculas 
pueden  adquirir  bajo  la  inñuencia  de  un  núcleo 
extraño  coordinaciones  cristalinas  distintas  de 
las  que  se  producen  espontáneamente,  y  cuya 
inestabilidad  hace  qvie  vuelvan  con  la  mayor 
facilidad  al  sistema  que  pudiera  llamarse  normal 
no  bien  sufren  la  acción  de  otro  cristal  do  este 
último  tipo;  este  hecho  puedo  en  cierto  modo 
comiiararse  al  que  presentan  los  prismas  do  azu- 
fre obtenidos  por  fusión,  y  que  frotados  con  un 
cristal  octaédrico  se  hacen  opacos  y  se  disgregan 
en  partículas  también  octaédricas. 

Las  mezclas  de  las  disoluciones  sobresatura- 
das ofrecen  interés  bajo  el  punto  do  vista  de  la 
cristalización,  pues  el  orden  de  estabilidades 
pnedo  ser  diferente  en  ambas  sales,  y  sin  em- 
bargo cada  una  de  ellas  está  obligada  á  crista- 
lizar en  la  forma  bajo  la  cual  la  otra  se  deposita; 
ol  orden  de  estabilidad  do  los  cristales  produci- 
dos so  determina,  en  parte  por  la  proporción 
relativa  de  las  sales  mezcladas,  y  en  parte  tam- 
bién por  la  estabilidad  de  cada  tipo  en  dichas 
sales;  en  general,  el  sistema  más  estable  será  el 
de  la  sal  más  abundante. 

Todo  lo  anteriormente  dicho  acerca  do  las 
propiedades  de  las  disoluciones  sobresaturadas 
demnestra  de  nn  modo  claro  y  evidente  quo  el 
cuerpo  disnelto  se  encuentra  en  equilibrio  in- 
estable, y  que,  sin  embargo,  sólo  se  rompo  de 
ordinario  por  la  presencia  lie  una  partícula  sólida 
del  mismo;  y  ahora  cabe  preguntarse;  ¿en  qué 
disposición  se  encuentran  la  moléculas  en  las 
disoluciones  sobresaturadas?  El  estado  actual  de 
la  ciencia  no  permite  responder  á  esta  pregunta, 
pues  el  hecho  do  quo  al  verificarse  la  cristaliza- 
ción brusca  .'•o  desprenda  cierta  cantidad  de  calor 
no  es  suficiente  para  ello,  toda  vez  que  este  cam- 
bio térmico  se  debo  tan  sólo  al  tránsito  del  cuer- 
po del  estado  líquido  al  sólido. 

Terminada  la  exposición  que  sucintamente 
acaba  de  hacerse,  resta  sólo  indicar,  para  finali- 
zar este  artículo,  los  medios  do  preparar  disolu- 
ciones en  estado  de  sobresaturación:  el  más  ge- 
neral do  todos  consiste  en  introducir  el  cuerpo 
dentro  del  agua  en  proporciones  convenientes, 
calentar  el  líquido  para  que  la  disolución  se  ve- 
rifique, y  finalmente  hacerle  hervir  hasta  que  las 
paredes  del  tubo  ó  matraz  on  quo  se  opero  estén 
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completamente  mojadas  por  el  vapor  de  agua 
condensado,  de  manera  que  .se  hayan  disuelto 
las  porciones  de  solido  que  pudieran  quedar  ad- 
heridas á  dichas  paredes;  hecho  esto  se  tapa  el 
cuello  de  la  vasija  con  una  hoja  de  papel  mojado, 
ó  se  recubre  el  líquido  con  una  ligera  capa  de 
aceite,  y  finalmente  te  deja  enfriar.  En  algunos 
cuerpos,  como  el  hiposulfito  de  sodio,  basta  fun- 
dir la  sal  en  agua  de  cristalización  y  verter  el 
líquido  en  un  matraz  recientemente  lavado,  ce- 
rrando el  cuello  con  un  tapón  de  caucho  hume- 
decido. Por  último,  Lecoq  de  Boisbandrán  ob- 
tiene disoluciones  sobresaturadas  produciendo 
químicamente  los  cuerpos  en  el  sonó  do  una  can- 
tidad insuficiente  de  disolvente:  este  método  de 
preparación  debe  tenerse  en  cuenta  en  Análi.sis 
química  cuando  se  quiero  investigar  si  un  lí- 
quido dado  precipita  por  otro  que  actúa  como 
reactivo. 

SOBRESCOBIO:  Oeog.  Aynnt.  formado  con  las 
parroquias  de  .San  Pedro  de  Ladinos  y  Santa 
María  de  Oviñana,  y  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Andrés  de  Oviñana,  con  la  cab.  en  el  case- 
río do  La  Pola,  de  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Oviñana,  p.  j,  do  Laviana,  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo,  1  785  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Nalón, 
entre  los  términos  de  Pilona  y  Aller.  Terreno 
montuoso,  con  fértiles  valles;  maíz,  castañas, 
avellanas,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

SOBRESCRIBIR: a.  Escribir  ó  poner  un  letrero 
sobre  una  cosa. 

...  ves  aquellas  luces,  campanillas  y  raulli- 
dores,  y  tudo  este  acompañamiento  piadoso, 
que  es  refugio  cristiano  y  limosnero,  esto  es 
saludable;  mas  las  bravatas,  que  en  los  túmu- 
los SOBliESCRIBEN  poclricióu  y  gusanos,  se  po- 
drían excusar. 

QUEVEDO. 

-SonuEscniüiK;  Poner  el  sobrescrito  en  la 
cubierta  de  las  cartas. 

-  Haré  de  mi  dicha  alarde 
Discreto  y  fiel.  Dios  me  os  guarde. 

-  Bueno  está  ansí. 

Cierro,  y  no  le  SOBRESCRIBO, 
Porque  su  nombre  no  sé. 

TlIlSO  DE  HOLIN.V. 

SOBRESCRIPTO,  TA:  p.  p.  irreg.  Sobres- 
crito. 

SOBRESCRITO,  TA  (do  Sobrescribir;  lat.  su- 
pcrscrlptus):  p.  p.  irreg.  de  sobeescrieir.  . 

Y  á  cada  banda  en  torno  de  ella  vimos 
Multitud  de  redomas  sobrescritas. 
De  ungüentos,  hierbas  y  aguas  infinitas. 
Ercilla. 

-Muestra. -No  van  sobrescritas; 
-  Mas  son  sin  fe  y  sin  decoro, 
Señor    dos  cartas  del  moro 
A  dos  traidores  escritas. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

-Souniíscurro:  m.  Lo  que  se  escribe  en  el 
sobre  ó  en  la  parte  exterior  de  un  pliego  cerra- 
do, para  darle  dirección. 

-  El  sobrescrito  es  á  mi. 

RojA.s. 

-  Asi  el  sobrescrito  dice: 
Leed  sólo  para  vos. 
-¿Y  para  mí? -Aparta  allá. 

Tirso  de  Molika. 

En  el  sobrescrito  de  mi  última  puso  usted 
el  epitafio  del  Aretino,  etc. 

JOVELLANO.S. 

SOBRESDRÚJULO  LA:  adj.  Aplícase  á  la  pa- 
labra cuya  acentuación  prosódica  carga  en  síla- 
ba que  precede  á  la  antepenúltima.  Las  voces 
de  esta  clase  son  personas  de  verbo  con  dos  sufi- 
jos por  los  menos;  v.  gr,:  devuélvemelo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SOBRESEER  (del  lat.  superscdere,  cesar,  de- 
sistir; de  svper,  sobre,  y  sidere,  sentarse):  n. 
Desistir  de  la  pretensión  ó  empeño  que  se  te- 
nía. 

...  la  dificultad  de  penetrar  los  montes  cu- 
biertos de  nieve,  para  combatir  después  con 
todo  el  grueso  de  los  enemigos,  le  obligo  á 
sobreseer. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

-Sobreseer:  For.  Cesar  en  un  procedi- 
miento. 
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...  mandando  al  virrey,  y  á  todos  cualquier 
jueces  seglares  SOBRESEYESEN  en  ellas,  y  no  se 
entremetieren  á  pioceder  contra  ningún  hereje 
por  vía  de  Inquisición. 

Go.SÜALO  DE  IlLESCAS. 

-  Esa  sumaria  dejad 
Suspensa,  y  sobreseed 
En  el  asunto. 

Hartzenbusch. 

SOBRESEIMIENTO:  ni.  Acción,  o  efecto,  de  so- 
breseer. 

...  y  lo  mesmo  haya  lugar  en  todo  cualquier 
sobreseimiento,  y  suspensión  del  pleito  en 
negocio  así  comenzado. 

Fueros  de  Vizcaya. 

-  Sobreseimiento:  Legisl.  Es  la  suspensión 
de  la  causa  ó  la  cesación  en  el  procedimiento 
criminal  contra  algún  procesado.  La  doctrina 
legal  sobre  esta  materia,  anterior  á  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  se  contiene  en  los  ar- 
tículos 11  y  51 ,  regla  4."  del  Reglamento  provi- 
sional de  1835;  36,  48  y  50  de  la  ley  provisional 
que  se  dictó  para  aplicar  el  Código  penal  de 
1850,  y  2.°,  núm.  4,  de  la  de  reforma  del  proce- 
dimiento de  18  de  junio  de  1870.  Se  tratarán 
ahora  y  se  expondrán  las  disposiciones  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  vigente,  y  la  doc- 
trina impresa  en  tan  importante  materia  por  las 
circulares  del  fiscal  delTribunal  Supremo,  y  por 
el  mismo  en  sus  fallos  de  casación.  Aquéllas  se 
hallan  contenidas  en  los  arts.  633  á  645,  675  y 
742.  Contra  el  sobreseimiento,  que  se  funda  en 
no  estimarse  como  delito  ó  falta  el  hecho  que  dé 
motivo  á  la  causa,  puede  utilizarse  el  recurso  de 
casación,  conforme  á  los  arts.  848,  núm.  4,  y  852 
de  la  citada  ley  de  Enjuiciamiento. 

El  sobreseimiento  puede  ser  libre  ó  provisional, 
total  ó  parcial.  Si  fuere  el  sobreseimiento  fiarcial, 
se  mandará  abrir  el  juicio  oral  respecto  de  los 
]irocesados  á  quienes  no  favorezca.  Si  fuere  total, 
se  mandará  que  se  archiven  la  cau.sa  y  piezas  de 
convicción  que  no  tengan  dueño  conocido,  des- 
pués do  haberse  practicado  las  diligencias  nece- 
sarias para  la  ejecución  de  lo  mandado.  Cabe 
preguntar,  en  vista  de  esta  disposición,  á  qué 
mandato  se  hace  referencia,  y  si  quiere  decir  que 
antes  de  decretarse  el  archivo  so  ha  do  buscar  al 
dueño  de  la  pieza  de  convicción,  ó  por  el  con- 
trario ha  de  ir  ]irecedida  la  declaración  de  dife- 
rentes diligencias.  Lo  que  resulta  indudable  es 
la  obligación  de  los  tribunales  de  buscar  á  los 
dueños  de  las  ¡úezas  de  convicción,  quedando 
al  buen  criterio  de  los  mismos  el  fijar  la  forma, 
extensión  y  alcance  de  estas  pesquisas  ó  investi- 
gaciones. 

Según  ol  art.  635,  las  piezas  do  convicción 
cuyo  dueño  fuere  conocido  continuarán  retenidas, 
si  un  tercero  lo  solicitare,  hasta  que  se  resuelva 
la  acción  civil  que  se  propusiere  entablar.  En 
este  caso,  si  el  tribunal  accediere  á  la  retención, 
fijará  el  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  acredi- 
tarse que  la  acción  se  ha  entablado.  Transcurri- 
do el  plazo  que  se  fije  sin  haberse  acreditado  el 
ejercicio  de  la  acción  civil,  ó  si  nadie  hubiere 
reclamado  que  continúe  la  retención  de  las  pie- 
zas de  convicción,  serán  devueltas  éstas  al  dueño. 
Se  reputará  dueño  el  que  estuviere  poseyendo  la 
cosa  al  tiempo  de  incautarse  de  ella  el  Juez  de 
instrucción.  Contra  los  autos  de  sobreseimiento 
sólo  procederá  en  su  caso  el  recurso  de  casación, 
mas  conviene  tener  iiresente  respecto  de  esta 
disposición  del  art.  636  de  la  lev,  las  de  los 
arts.  141,  848,  852  y  910  de  la  misma.  Según 
sentencia  de  15  de  junio  de  1875,  si  en  la  rela- 
ción del  auto  aparecen  los  hechos  tan  clara  y 
terminantemente  exidicados  que  no  dejan  duda 
alguna  de  su  calificación,  aunque  no  se  consigne 
la  declar.ación  de  hechos  prohados,  por  no  haber 
más  aseveraciones  que  las  de  los  interesados,  no 
cabe  recurso  de  casación  por  quebrantamiento 
de  forma;  sin  embargo,  otra  sentencia  de  8  de 
ñero  de  1880  viene  á  establecer  una  teoría  dis- 
tinta. 

Procederá  el  sobreseimiento  libre:  1.°  Cuando 
no  existen  indicios  racionales  do  haberse  perpe- 
trado el  hecho  que  hubieie  dado  motivo  á  la 
formación  do  la  causa.  2.°  Cuando  el  hecho  no 
sea  constitutivo  de  delito.  3.°  Cuando  aparezcan 
exentos  de  responsabilidad  criminal  los  procesa- 
dos, como  autores,  cónipliccs  ó  enculiridorcs 
(Art.  637).  Según  sentencia  de  10  de  junio  de 
1878,  si  no  hay  hechos  probados  que  den  lugar 
á  procedimiento,  aunque  el  auto  de  .sobreseimien- 
to libre  no  exinese  en  la  parte  dispositiva  que  es 
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por  falta  de  prueba,  tiene  que  entenderse  que  se 
limda  en  esta  circunstancia;  así  lo  consignan  las 
sentencias  de  25  de  noviembre  de  1878,  9  de 
enero  de  1879  y  3  de  noviembre  de  1879,  de- 
biendo también  tenerse  presente  respecto  al 
asunto  la  sentencia  de  15  de  noviembre  de  1878, 
segiin  la  cual  incurre  en  error  la  Sala  senten- 
ciadora cuando  al  auto  de  sobreseimiento  lilne 
no  precede  la  instrucción  sumaria  necesaria. 
Está  autorizado  el  recurso  de  casación,  según 
sentencia  de  29  de  diciembre,  cuando  la  parte 
agraviada,  que  tiene  un  perlecto  derecho  para 
depurar  los  medios  conducentes  ó  demostrar  la 
legitimidad  de  laquerella,  justifique  los  quesean 
objeto  de  la  acusación  y  no  se  demuestre  después 
que  circunstancias  posteriores  inj  pidan  penarlos. 
Según  sentencia  de  13  de  febrero  de  1877,  si  los 
hechos  no  constituyen  delito  hasta  que,  hecha  la 
liquidación  de  cuentas,  vengan  á  deslindarse  los 
caracteres  de  una  gestión  administrativa,  quedan 
reservadas  las  acciones  criminales  ó  civiles  co- 
rrespondientes, y  al  dictar  auto  de  sobreseimien- 
to no  se  incurre  en  error  de  Derecho,  j  Procederá 
el  sobreseimiento  libre  cuando  se  incoe  de  oficio 
nn  sumario  por  un  delito  que  sólo  pueda  ser 
perseguido  á  instancia  de  parte?  La  Fiscalía  del 
Supremo  ha  declarado  que  no,  porque  realmente, 
aunque  no  constituya  un  delito  público,  es  un 
delito. 

Si  su  persecución  se  ha  entablado  sin  acción 
para  ello,  lo  rigurosamente  legal  es  la  decla- 
ración de  que  está  mal  incoado  el  proceso.  Res- 
pecto al  articulo,  cabe  preguntar  si  serán  cau- 
■sas  de  sobreseimiento  las  de  extinción  de  la  res- 
ponsabilidad penal,  y  en  cuál  de  los  números 
del  artículo  están  comprendidas.  Lo  probable  es 
que  aquéllas  son  causas  de  sobreseimiento,  no 
sólo  en  este  estado  de  la  causa,  sino  ya  en  el 
jieríodo  de  calificación  preparatoria  del  juicio 
Respecto  á  la  segunda  cuestión,  parece  que  el 
puesto  que  le  corresponde  es  el  segundo  del  artí- 
culo; porque  aunque  haya  habido  delito,  escomo 
si  no  existiese  hecho  justiciable  para  los  efectos 
del  procedimiento.  Según  sentencia  de  27  de 
junio  de  1884,  el  auto  de  sobreseimiento  libre 
resuelve  todas  las  cuestiones  de  hecho.  Sobre  la 
pertenencia  déla  prueba  hay  una  jurisprudencia 
muy  nutrida,  en  la  que  siempre  se  está  á  lo  más 
favorable  á  la  Sala  consagrando  la  facultad  del 
presidente  de  la  misma. 

En  los  casos  1.°  y  2.°  citados,  podrá  declarar- 
se, al  decretar  el  sobreseimiento,  que  la  forma- 
ción de  la  causa  no  perjudica  á  la  reputación  de 
los  procesados;  podrá  también,  á  instancia  del 
procesado,  reservarse  á  éste  el  derecho  para  per- 
seguir al  querellante  como  calumniador.  El 
Tribunal  podrá  igualmente  mandar  proceder  de 
oficio  contra  el  querellante,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Código  penal.  En  el  caso  2."  del 
art.  637,  si  resultare  que  el  hecho  constituye  una 
falta,  se  mandará  remitir  la  causa  al  Juez  muni- 
cipal coniiietente  para  la  celebración  del  juicio 
que  corresponda; en  el  caso  3."  se  limitará  el  so- 
breseimiento á  los  autores,  cóm]ilices  ó  encubri- 
dores que  aparezcan  indudablemente  exentos  de 
responsabilidad  criminal,  continuándose  la  cau- 
sa respecto  á  los  demás  que  no  se  hallen  en  igual 
caso. 

Procederá  el  sobreseimiento  provisional :  1." 
Cuando  no  resulte  debidamente  justificada  la 
perpetración  del  delito  que  haya  dado  motivo  á 
la  lormación  de  la  causa.  2.°  Cuando  resulte  del 
sumario  haberse  cometido  un  delito,  y  no  haya 
motivos  suficientes  para  acusar  á  determinadas 
personas  como  autores,  cómplices  ó  encubridores 
(art.  641).  Según  sentencia  de  6  de  febrero  de 
1883,  no  procede  recurso  de  casación  contra  el 
auto  de  sobreseimiento  provisional  que  se  funda 
en  que  no  está  demostrada  legalmente  la  culpa- 
bilidad de  lus  |iroce-ados.  Según  sentencia  de  16 
de  enero  de  1875,  llenados  [íoy  el  actor  los  re- 
quisitos de  dirigir  su  acción  gontra  los  dos  cul- 
pables de  adulterio,  no  jiucde  obtener  uno  de 
ellos  el  sobie.seimiento  de  la  o.au-a  por  la  rebel- 
día del  coautor.  Cuando  resulte  del  sumario  ha- 
berse cometido  un  dulito,  iicro  se  hayan  desva- 
necido por  completo  los  indicios  de  criniinaliilad 
que  motivaron  el  iirocesamiento  de  una  persona, 
¿qué  deberá  pedir  el  fiscal  respecto  de  ésta?  La 
Fiscalía  del  Supremo  resolvió  la  dificultad  afir- 
mando que  no  es  procedente  la  a¡iertura  del 
juicio  |ior  faltar  la  base  necesaria  para  acusar, 
y  por  tanto  que  ha  de  pedir  se  sobresea  provi- 
sionalmente, lamentando  que  por  defecto  de  la 
ley  no  se  haya  establecido  para  este  caso  el  so- 
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breseimiento  libre,  y  se  haya  dejado  ala  persona 
amenazada  de  continuo  por  el  proceso. 

Cuando  el  ministerio  Fiscal  pida  el  sobresei- 
miento de  conformidad  con  lo  expuesto,  y  no  se 
hubiese  presentado  en  la  causa  querellante  jiar- 
ticular  dispuesto  á  sostener  la  acusación,  podrá 
el  Tribunal  acordar  que  se  haga  saber  la  preten- 
sión del  ministerio  Fiscal  á  los  interesados  en  el 
ejercicio  de  la  acción  pena!,  para  que  dentro  del 
término  prudencial  que  se  señale  comparezcan 
á  defender  su  acción  si  lo  consideran  oportuno. 
Si  no  comparecieren  en  el  término  fijado,  el 
Tribunal  acordará  el  sobreseimiento  solicitado 
por  el  ministerio  Fiscal.  Cuando  en  este  caso 
fuese  desconocido  el  paradero  de  los  interesados 
en  el  ejercicio  de  la  acciiín  jienal,  se  les  llamará 
por  edictos,  que  se  publicarán  á  las  iniertas  del 
Tribunal  mismo,  en  los  periódicos  de  la  locali- 
dad ó  en  los  de  la  capital  de  la  provincia,  y  po- 
drán también  publicarse  en  la  Gacela  de  Madrid. 
Transcurrido  el  término  del  emplazamiento  sin 
comparecer  los  interesados,  se  procederá  como  se 
ha  dicho  anteriormente. 

Cuando  el  Tribunal  conceptiie  improcedente 
la  petición  del  ministerio  Fiscal  relativa  al  so- 
breseimiento, y  no  hubiere  querellante  particular 
que  sostenga  la  acción,  antes  de  suceder  el  so- 
breseimiento, podrá  determinar  que  se  remita 
la  causa  al  fiscal  de  la  Audiencia  territorial  res- 
pectiva si  se  sigue  en  nna  Audiencia  de  lo  cri- 
minal, ó  al  del  Supremo  si  se  substancia  ante 
una  Audiencia  territorial,  para  que  con  conoci- 
miento de  su  resultado  resuelvan  uno  i'i  otro 
funcionario  si  procede  ó  no  sostener  la  acusación. 
El  fiscal  consultado  pondrá  la  resolución  en 
conocimiento  del  Tribunal  consultante  con  de- 
volución de  la  causa.  Si  se  presentase  querellan- 
te particular  á  sostener  la  acción,  ó  cuando  el 
mini^terio  Fiscal  opine  que  procede  la  apertura 
del  juicio  oral,  podrá  el  Tribunal,  esto  no  obs- 
tante, acordar  el  sobreseimiento  á  que  se  refiere 
el  núm  2  del  art.  637,  si  así  lo  estima  proce- 
dente. En  cualquier  otro  caso  no  podrá  prescin- 
dir de  la  apertura  del  juicio. 

Tiene  grandísima  importancia,  eín  punto  á  so- 
breseimiento, la  circular  de  la  Fiscalía  del  Su- 
premo de  19  de  agosto  de  1884,  ya  por  sus  afir- 
maciones é  instrucciones,  ya  por  la  doctrina  que 
contiener  en  la  imposibilidail  de  trasladarla  ín- 
tegra, se  mencionarán  algunas  de  sus  más  nota- 
bles conclusiones.  En  punto  á  sobreseimientos, 
aparte  del  cuidado  de  no  resolver  en  secreto 
cuestiones  ó  res]ionsabilidades  que  realmente  exi- 
jan la  publicidad  del  juicio,  confundiendo  en 
una  misma  solución  de  procedimientos  cosas  tan 
distintas,  por  ejemplo,  como  la  de  declarar  si  es 
ó  no  menor  de  nueve  años  de  edad  el  autor  de 
un  hecho  criminal,  ó  si  una  persona  al  cometer 
un  homicidio  obró  ó  no  en  legítima  defensa: 
aparte  de  estas  distinciones,  que  el  celo  del  mi- 
nisterio Fiscal  procurará  siempre  tener  en  cuenta, 
por  más  que  la  ley,  en  su  generalización  necesa- 
ria, hable  en  términos  absolutos  de  las  exenciones 
de  responsabilidad  criminal  como  uno  de  los 
motivos  en  que  puede  fundarse  el  sobreseimien- 
to libre,  cree  oportuna  la  Fiscalía  esta  ocasión 
de  hacer  pública  una  consulta  recientemente 
contestada  sobre  los  efectos  de  aquella  clase  de 
sobreseimientos.  Se  pregunta  por  la  Fiscalía  de 
una  Audiencia,  si  podría  abrirse  de  nuevo,  por 
revelaciones  que  se  estiman  importantes,  un  su- 
mario que  había  terminado  por  auto  de  sobre- 
seimiento libre.  La  contestación  fué  afirmativa, 
y  así  debe  entenderse  por  lo  que  al  criterio  del 
ministerio  Fiscal  respecta,  siempre  que  lo  justi- 
fiquen datos  ó  revelaciones  importantes,  salvo, 
por  supuesto,  el  caso  de  prescripción.  El  auto 
de  sobreseimiento  libre  no  es  ciertamente  igual 
al  de  sobreseimiento  provisional  en  cuanto  á 
ciertos  efectos,  pero  tampoco  lo  es  á  la  sentencia 
absolutoria  para  el  de  producir  la  excepción  de 
cosa  juzgada. 

Pudo  creerse  inexistente  el  hecho  que  dio  mo- 
tivo al  proceso,  y  sin  embargo  ser  ]>recisa  una 
nueva  investigación  ante  la  presencia  ó  el  ha- 
llazgo del  cuerpo  del  delito;  puílo  estimarse  por 
los  datos  primeramente  recogidos  que  el  hecho 
no  era  delito,  y  esto  no  obstante  producirse 
luego  opinión  contraria  por  nuevas  revelaciones 
y  comprobantes  dignos  de  mérito,  como  aconte- 
ció en  el  caso  de  la  consulta,  y  aun  en  los  sobre- 
seimientos por  exención  de  responsabilidad,  ó 
bien,  con  mayor  rareza  que  en  los  otios,  por  ha- 
ber de  decretarse  en  méritos  de  la  indudable 
convicción  que  la  ley  exige,  no  es  absolutamente 
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imposible  el  nuevo  juicio  en  fuerza  de  datos  que 
destruyan  los  anteriores. 

De  todas  suertes,  no  debe  ni  puede  subordi- 
narse cuestión  de  esta  importancia  á  apreciacio- 
nes de  nomenclatura.  Cuando  el  delito  no  ha 
prescrito,  los  datos  de  su  existencia,  luego  que 
se  ofrezcan  ó  encuentren,  exigirán  siempre  la 
formación  de  sumario.  Si  antes  se  instruyó  y 
quedó  terminado  por  sobreseimiento,  la  cuestión 
estará  reducida  á  saber  si  al  nuevo  han  de  unirse 
los  antecedentes  del  antiguo  ó  habrá  de  pres- 
cindirse  de  ellos,  y  á  nadie  podrá  parecer  justa 
ni  conveniente  la  adopción  del  último  extremo. 

SOBRESELLO:  m.  Segundo  sello  que  so  pone 
para  dar  mayor  firmeza  ó  más  autoridad. 

SOBRESEMBRAR:  a.  Sembrar  sobre  lo  yasem- 
brado. 

...  en  esta  nueva  iglesia  he  de  procurar  so- 
BKESEMBRAU  mi  cizaña. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

SOBRESEÑAL:  f.  Distintivo  ó  divisa  que  en 
lo  antiguo  tomaban  arbitrariamente  los  caballe- 
ros armados. 

SOBRESOLADO:  m.  Const.  Operación  por  la 
cual  se  cubre  un  piso  viejo  con  nn  sobresuelo  ó 
en  la  que  éste  descansa  sobre  un  piso  nuevo  para 
darle  más  fuerza  ó  resguardarle. 

En  muchas  ocasiones  se  hace  necesario,  bien 
para  levantar  á  rasante  un  piso  viejo  rehun- 
dido ]ior  asientos  del  suelo,  bien  para  darle 
más  resistencia  á  determinadas  acciones,  co- 
mo cuando  se  trata  de  establecer  una  máqui- 
na en  un  local  que  no  estaba  preparado  )iara 
este  objeto  y  cuyo  piso  no  se  i)uede  levantar, 
bien  para  quitar  las  humedades  que  á  veces  .se 
presentan  en  los  pisos  bajos  ó  para  establecer  un 
suelo  más  abrigado  ó  menos  resistente  para  el  ro- 
zamiento ó  en  el  que  se  quiere  evitar  el  polvo  que 
producen  los  solados  comunes,  se  hace  necesario, 
decimos,  poner  un  segundo  suelo  ó  sobresolado 
sin  levantar  el  primero. 

Cuando  se  trata  de  resguardar  la  habitación 
de  la  humedad  sirve  de  cimiento  el  solado  pri- 
mitivo á  otro  de  hormigón,  cemento,  piedra  ar- 
tificial ó  mosaico,  según  los  casos.  El  cemento  no 
conviene  emplearle  solo,  pudiendo  agregarle 
arena  ó  piedra  muy  menuda,  de  colores  varios, 
constituyendo  lo  que  se  llama  pavimento  de  ce- 
mento en  el  primer  caso,  y  de  mosaico  en  el  se- 
gundo: no  toda  la  arena  es  igualmente  buena 
jiara  el  objeto,  dependiendo  de  su  yacimiento 
que  se  presente  angulosa  y  áspera,  que  es  la  que 
más  conviene,  ó  suave  y  redondeada,  y  además, 
en  cnanto  á  su  composición,  puede  también  in- 
fluir en  el  resultado  final;  conviene  que  la  arena 
sea  de  grano  igual,  para  lo  que  se  la  pasa  por  un 
doble  cedazo  ó  enrejado,  escogiendo  la  que  queda 
entre  las  dos  mallas;  ha  de  ser  de  mina,  que  es 
áspera  y  angulosa  y  une  bien ;  á  ser  posible  silí- 
cea, por  su  dureza,  y  debe  lavársela  jierfectamen- 
te  para  librarla  de  las  partes  terrosas  que  pudie- 
ra contener;  elegida  y  limpia  la  arena,  se  hace 
con  ella  nn  ensayo  de  la  cantidad  ó  volumen  de 
agua  que  puede  entrar  en  un  volumen  determi- 
nado, loque  puede  practicarse, como  ya  explica- 
mos al  hablar  de  las  pastas  puzolánicas  (Véase 
PuzoL.\N.i),  y  la  cantidad  que  resulte  dará  el 
máximum  de  arena  que  pneda  emplearse  para 
una  cantidad  dada  de  cemento,  pues  si  en  un  de- 
címetro cúbico  dearena,  porejeniplo,  ha  entrado 
un  volumen  V.¡  de  agua,  en  un  volumen  uno  de 

agua  entrará  ——-  de  arena,  y,  cuando  al  agua 

sustituye  el  cemento^  -_—  será  la  mayor  can- 
tidad de  arena  que  pueda  mezclarse  al  volumen 
uno  de  mortero  de  cemento:  el  mismo  ensayo  se 
hace  con  el  cemento  en  ]iolvo  para  safier  la  can- 
tidad de  agua  que  entra  en  la  ¡lasta,  haciendo 
mezclas  diferentes  y  ensayando  cuál  es  la  que 
renne  mejores  condiciones,  y  sea  V  el  volumen 
de  agua  necesario  para  el  volumen  itno  de  cemen- 
to en  polvo,  que  se  convierte,  después  de  amasa- 
do, en  el  volumen  V¡ ;  con  estos  datos  se  hará  el 
cálculo  del  siguiente  modo: 

Vi,  volumen  de  cemento  amasado,  tiene 
1  volumen  de  cemento  en  polvo 
V  volúmenes  de  agua ; 

un  volumen  de  masa  tendrá,  pues,  volú- 

42 


menes  do  cemento  en  polvo  y 


V 


voliínienes 


de  a"ua.  Al  volumen  uno  de  pasta  se  le  puede 
a"re"ar  hasta  ■ de  arena,  resultando  un  vo- 
lumen final  después  del  fraguado  V,  y  por  lo 
tanto  se  deducirá  que 

K  volúmenes  de  pavimento  ó  sobreiuolo  con- 
tienen 

1  volumen  de  pasta  de  cemento, 
1 


F-, 


volúmenes  de  arena, 


y  de  la  misma  manera  se  deduce  que  «ii  volu- 
men de  pavimento  contendrá 

— —  volúmenes  de  pasta,  que  tienen 
volúmenes  de  arena, 


de  cemento  en  polvo, 

volúmenes  de  agua, 

lo  que  nos  dará  las  proporciones  precisas  de  agua 
que  entran  en  cada  unidad  de  volunifu  del  pa- 
vimento ú  sobresuelo,  y  las  correspondientes  de 
cemento  en  polvo,  así  como  la  cantidad  máxima 
de  arena  que  se  puede  emplear. 

Después  de  fijadas  estas  cantidades  se  co- 
mienza por  amasar  el  cemento  en  porciones  no 
muy  grandes,  mezclándole  después  con  la  arena; 
si  á  pesar  de  todo  resultase  espeso  podrá  agre- 
garse más  agua,  lo  que  no  presenta  inconvenien- 
tes para  el  endurecimiento,  durante  el  cual  aban- 
donará toda  el  agua  sobrante.  Para  formar  el 
sobresuelo,  como  ya  tiene  por  cimiento  el  suelo 
primitivo,  basta  regar  primero  bien  este  suelo 
para  que  absorba  toda  la  cantidad  de  agua  que 
pueda  y  no  se  la  quite  á  la  masa,  de  la  que  se 
tienden  una  ó  dos  capas,  y  esto  se  hace  colocan- 
do dos  reglones  de  canto  sobre  el  suelo  y  ver- 
tiendo entre  ellos  el  cemento,  que  se  extiende  é 
iguala  pasando  otro  reglón  de  canto  (jue  se  apo- 
ya con  fuerza  sobre  los  primeros,  los  que  se  qui- 
tan cuando  comienza  el  fraguado;  se  coloca  otro 
reglón  más  distante  y  en  la  misma  forma,  se 
vierte  nueva  cantidad  de  masa  entre  éste  y  el 
trozo  de  sobresuelo  formado,  y  se  continúa  del 
mismo  modo  la  operación  hasta  haber  tendido 
todo  el  pavimento. 

También  puede  emplearse  el  hormigón  para 
estos  sobresuelos,  para  lo  que  el  hormigón  se  va 
extendiendo  sobre  el  suelo,  después  de  mojado, 
en  una  sola  capa  de  todo  el  espesor  q\ie  deba 
tener  aquél,  el  que  se  iguala  con  reglones  y 
se  apisona  bien  con  luisones  de  maza  de  hierro 
troncocónica;  cuando  todo  el  pavimento  se  halla 
cubierto  se  tiende  encima  una  delgada  capa  de 
mortero  solo,  la  que  se  iguala  con  la  llana,  recu- 
briéndole después  con  una  capa  de  pequeño  es- 
pesor de  arena;  cuando  el  hormigón  ha  fraguado 
se  Irota  el  sobresuelo  con  un  jiedazo  de  estera,  y 
se  liarro  después  para  quitar  la  arena  sobrante. 
El  hormigón  constituye  por  sí  solo  una  buena 
piedra  artificial,  aun  cuando  no  se  le  da  este 
nombre,  que  se  reserva  })ara  composiciones  algo 
diferentes;  muchas  son  las  lurnuilas  que  estamos 
viendo  apareí  i  r  ,l  diaiió  de  piedra  artificial  para 
pavimentos  .Ir  cst  i  ■  la  i\  ile  las  que  sólo  citare- 
mos las  que  lian  a4i|iiiiido  alguna  reputación. 
Una  de  las  mas  usadas  por  los  constructores  in- 
gleses se  compone  de  3  volúmenes  de  cal  viva, 
4  de  puzolana,  2  de  arena  lavada  procedente 
de  mina,  3  de  piedra  machacada  á  trozos  menu- 
dos, y  una  de  escoria  de  hierro  machacada  tam- 
bién á  pequeñas  dimensiones ;  para  fabricar  este 
sobresuelo  se  comienza  por  apagar  la  cal  por  el 
procedimiento  ordinario,  uniéndola  después  la 
arena  para  formar  un  bnen  mortero  ordinario; 
después  se  agrega  y  mezcla  bien,  por  el  batido, 
la  piedra  y  la  escoria,  añadiendo  la  cantidail  de 
agua  que  sea  necesaria  para  conservar  el  aspecto 
do  pasta,  y  por  último  se  une  y  mezcla  bien  la 
puzolana  pulverizada  y  tamizada;  se  emplea  esta 
masa,  como  el  horniigém,  vertiéndola  sobre  el 
suelo  bien  mojado,  resultando  un  sobresuelo  ó 
pavimento  de  gran  dureza,  que  como  se  ve  no  es 
más  que  un  hormigón  de  pasta  puzolánica  mez- 
clado con  escorias  para  aumentar  su  dureza.  Las 
otras  composiciones  que  pudiéramos  citar  sólo 
se  emplean  en  pavimentos  exteriores,  de  los  que 


SOBR 

no  corresponde  hablar  aquí,  pues  no  les  pertene- 
ce el  nombre  do  sobresuelos  de  que  ahora  nos  es- 
tamos ocupando. 

Los  mosaicos  de  piedra  no  son  más  que  pe- 
queñas chinas  de  colores  diversos,  que  se  van 
extendiendo  sobre  un  suelo  de  cemento,  ya  sea 
capricliosamente,  ya  formando  dibujos,  antes  de 
que  fragüe  el  hormigón  así  formado;  al  efecto, 
.se  clasifican  por  colores  después  de  haberlas  pa- 
sado por  dos  cribas,  de  distinto  diámetro  sus  ma- 
llas, para  que  todas  las  chinas  tengan  el  mismo 
tamaño,  variable  entre  3  y  5  milímetros  gene- 
ralmente; se  tiende  sobre  el  suelo  bien  regado, 
que  sirve  de  cimiento,  el  pavimento  dehormigiín, 
y  con  un  embudo  de  boca  ancha  se  van  dejando 
caer  en  forma  de  cinta  las  piedrecillas  de  un  color, 
después  las  de  otro,  y  así  sucesivamente,  y  de 
modo  que  no  queden  espacios  vacíos,  haciéndo- 
lo en  el  momento  en  que  el  cemento  ha  comen- 
zado á  fraguar  ó  endurecerse;  pisones  ó  damas 
cónicas  de  maza  herrada  unen  las  chinas  y  las 
llevan  á  un  nivel  común,  resultando  un  pavi- 
mento muy  agi-adable  y  de  bastante  dureza. 

También  se  hacen  con  igual  objeto  que  los  an- 
teriores sobre  suelos  de  asfalto,  material  cono- 
cido por  el  hombre  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos, según  aseguran  Diódoro  de  Sicilia  y  Hero- 
doto  con  otros  historiadores  de  la  antigüedad, 
que  dicen  fué  empleado  el  asfalto  como  mortero 
en  la  edificación  de  las  murallas  de  Babilonia 
para  la  unión  de  los  ladrillos,  y  según  otros  es 
aún  más  antiguo  dicho  producto,  pues  ya  se  dice 
en  el  Génesis  que  Noé  lo  empleó  para  calafatear 
el  arca  en  que  había  de  salvarse;  el  asfalto  cons- 
tituye un  buen  pavimento  interior,  y  aun  en  paí- 
ses donde  el  sol  no  calienta  mucho  también  en 
el  exterior,  por  más  que  no  se  pueda  usar  así  en 
los  países  meridionales,  donde,  como  en  el  nues- 
tro, el  calor  le  reblandece  haciendo  muy  difícil 
el  tránsito;  en  interiores  no  hay  este  riesgo,  y 
resulta  un  firme  muy  unido,  resistente,  cómodo 
é  impermeable  si  se  hace  con  esmero  y  perfección, 
de  los  que  depende  el  resultado  posterior  del  so- 
bresuelo. Para  su  construcción  como  sobresuelo 
hay  que  comenzar  por  tender  en  el  suelo  una 
capa  de  hormigón  de  5  á  6  centímetros  de  espe- 
sor; sobre  ésta  otra  capa  de  un  centímetro  de 
mortero  hidráulico,  pudiendo  ya  proceder  á  la 
fabricación  del  asfalto,  que  se  hace  derritiendo 
en  una  caldera,  y  muy  prií.xima  á  la  obra,  por  cada 
3  kilogramos  de  betún  asfáltico  puro  46  de  tor- 
tas asfálticas  partidas  en  pequeños  trozos  para 
abreviar  la  operación;  cuando  todo  está  fundido 
se  añaden  30  kilogramos  de  arena  gruesa,  pro- 
yectándola en  la  caldera  á  pequeñas  porciones, 
y  cuyo  objeto  no  es  otro  que  dar  mayor  consis- 
tencia al  piso  que  se  va  á  formar;  se  mezcla  todo 
bien  con  una  espátula  de  hierro.  Después  que  el 
cimiento  que  se  ha  formado  está  bien  seco,  se 
fijan  en  el  piso  y  de  canto  varias  reglas  de  hierro 
de  la  altura  que  deba  tener  la  capa  de  asfalto, 
que  basta  sea,  en  el  caso  que  consideramos,  de 
1  á  2  centímetros,  pudiendo  llegar  hasta  3  ó  4 
cuando  más;  las  reglas  deben  estar  á  un  metro 
una  de  otra  próximamente,  y  debe  haber  senta- 
das por  lo  menos  dos  para  formar  las  directri- 
ces de  un  plano,  pues  en  esta  clase  de  sobresue- 
los no  se  pone  encintado:  hecho  esto  se  vierte 
con  un  cazo  la  masa  fundida,  de  modo  que  se 
ajuste  á  los  muros  y  no  llegue  á  las  reglas,  y  con 
otra  regla  larga,  de  hierro  también,  que  se  apoya 
sobre  las  dos  que  están  fijas,  se  va  igualando  la 
masa,  haciendo  que  toda  ella  enrase  con  el  canto 
de  la  regla,  y  se  continúa  así  hasta  que,  endu- 
recida algo  la  pasta,  se  puedan  quitar  las  reglas, 
sirviendo  entonces  de  plano  director  para  el  tro- 
zo siguiente;  la  superficie  ya  endurecida  del  pa- 
vimento construido  de  este  sobresuelo  da  exce- 
lentes resultados. 

Cuando  el  sobresuelo  haya  de  hacerse  de  ma- 
dera se  forma  un  cuadro  con  listones  que  encie- 
rran un  entarimado  sujeto  á  rastreles  colocados 
por  la  parte  inferior  de  trecho  en  trecho,  y  como 
no  se  pueden  afirmaren  el  suelo  la  construcción 
se  hace  en  el  taller  de  carpintería  de  modo  que 
forme  un  todo  unido  y  transportable,  de  las  di- 
mensiones exactas  del  suelo  que  ha  de  cubrir, 
sobre  el  que  se  apoya  luego  haciendo  que  des- 
cansen bien  los  rastreles,  que  deben  tener  todos 
igual  altura,  habiendo  rastreles  en  los  extremos 
y  un  listón  ó  rastrel  transversal  de  igual  altura 
que  los  otros  en  las  otras  orillas  del  entarimado, 
que  forma  así  un  sobresuelo  nmy  cómodo  y  abri- 
gado y  (|ue  en  nada  modifica  el  suelo  do  la  cons- 
trucción. 


SOBRESOLAR:  a.  Coser  una  suela  nueva  en 
los  zapatos  sobre  las  otras  que  están  ya  gastadas 
ó  rotas. 

SOBRESOLAR:  a.  Echar  un  segundo  suelo  so- 
bre lo  solado. 

SOBRESTADÍA:  f.  Mar.  Retraso  en  la  marcha 
ó  itinerario  de  un  buque,  causado  por  fuerza  ma- 
yor, que  se  diferencia  de  la  estadía  en  que  ésta 
representa  un  retraso  debido  á  una  cansa  ordi- 
naria, como  menos  andar  del  barco  en  puntos 
determinados,  mayor  detención  en  los  ¡luntos 
de  escala  que  los  señalados  en  los  itinerarios  ó 
cuadros  de  marcha,  falta  del  combustible  nece- 
.sario  por  no  haber  aprovisionado  el  barco  debi- 
damente si  éste  es  de  vapor,  ó  por  falta  de 
viento  6  no  haberle  utilizado  convenientemente 
si  es  de  vela,  etc.,  en  tanto  que  en  la  sobres- 
tadía el  retraso  está  justificado  por  la  rotura  de 
alguno  de  los  palos  ó  de  las  piezas  de  la  máqui- 
na, por  un  ciclón  ó  borrasca  de  cualquier  clase 
que  haya  producido  ó  no  averías  en  el  buque,  y  en 
este  caso  ha  tenido  que  ir  de  arribada  á  algún 
punto  para  repararlas  ó  le  ha  desviado  de  su 
ruta,  por  incendio,  por  haberse  ajiagado  los  fue- 
gos á  causa  de  una  vía  do  agua,  etc.,  etc. ;  una 
estadía  necesita  justificación  y  casi  .siempre  ¡me- 
de  ser  causa  de  indemnizaciones  por  perjuicios 
causados  al  comercio,  mientras  que  en  la  sobres- 
tadía no  ocurre  nada  de  esto,  bastando  justificar 
que  el  accidente  ha  tenido  lugar. 

SOBRESTANTE;  adj.  ant.  Que  está  muy  cerca 
ó  encima. 

...  qué  con.«ejo  me  dariades  vos,  ami?a,  que 
fuese  saludable,  y  que  previniese  la  SOBRES- 
TANTE desventura? 

Cervantes. 

-  Sobrestante:  m.  Per.sona  encargada  del 
cuidado,  vigilancia  y  dirección  de  ciertos  opera- 
rios. 

...  poniéndoles  (á  los  farsantes)  leyes  y  so- 
brestantes que  les  fuesen  á  la  mano,  quitan- 
do la  ocasión  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de 
la  modestia;  etc. 

Mariana. 

...,  supuesto  el  remate  de  cada  trozo,  ¿qué 
otro  cuiílado  queda  á  la  junta,  al  director  y  á 
los  SOBRESTANTES  facultativos,  que  el  de  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  sus  oblisaciones? 

JOVICLLANOS. 

-  Sobrestante  he  coches:  Empleado  que 
cuida  de  los  coches  destinados  á  las  ¡jersonas 
reales. 

-  Sobrestaxte:  Const.  Es  el  sobrestante  uno 
de  los  luncionarios  más  importantes  en  toda 
obra  después  del  director  de  aquélla,  llámese  éste 
ingeniero,  arquitecto,  etc.,  pues  está  encargado 
de  vigilar  constantemente  y  hacer  cumplir  en 
sus  menores  detalles  todas  las  disposiciones  de 
sus  jefes,  salvando  las  pequeñas  dificultades  (¡ue 
pudiera  encontrar  el  con.-^tructor  para  ajustarse 
á  aquéllas  ó  al  proyecto,  y  tomando  nota  exacta 
de  los  gastos  tanto  de  jorn.ales  como  de  materia- 
les que  se  produzcan,  haciendo  que  unos  y  otros 
se  utilicen  bien  y  debidamente  sin  (lérdidas  de 
tiempo,  falsas  maniobras  ni  desperdicios  de 
materiales,  así  como  tener  al  corriente  á  los  di- 
rectores de  obras  de  cuantas  circunstancias  haya 
observado,  y  rendirle  las  cuentas  de  aquéllas  en 
los  períodos  que  se  le  tengan  señalados;  dos 
condiciones  se  requieren,  según  esto,  de  índole 
esencialmente  distinta:  una  honradez  y  morali- 
dad á  toda  prueba,  y  conocimientos  técnicos, 
aunque  elementales,  los  suficientes  para  poder 
cumplir  las  instrucciones  recibidas  y  hacer  cum- 
plir las  prescripciones  técnicas  de  la  construc- 
ción. Para  las  obras  públicas  el  Estado  tiene  un 
cuerpo  especial  de  sobiestantes.  tercero  en  cate- 
goría de  los  que  tienen  aquéllas  á  su  cargo,  y  los 
ha  dividido  en  ü'es  clases,  con  las  categorías 
administrativas  correspondientes, que  son  las  de 
sobrestantes  terceros,  oficiales  quintos  de  Admi- 
nistración con  1500  pías,  anuales  de  sueldo; 
sobrestantes  segundos,  oficiales  cuartos  de  Ad- 
ministración Con  2000  ptas.  de  sueldo  anual  ;y 
sobrestantes  primeros,  oficiales  terceros  de  Ad- 
ministración con  2500  ptas.,  debiendo  hacerse 
el  ingreso  por  la  última  clase  y  juidicndo  ojitar 
á  ellas  los  alumnos  de  la  Escuela  Especial  de  In- 
genieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos  que 
hubiesen  cursado  el  primer  año,  los  individuos 
aprobados  en  las  asignaturas  qne  comprenden 
los  tres  grupos  de  la  carrera  de  Ayudante  de 
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Obras  Públicas  y  se  hallen  en  expectación  de 
vacante  y  mediante  examen,  los  capataces  de 
peones  camineros  con  dos  años  de  servicio  en  la 
clase,  sobrestantes  temporeros  ó  interinos,  los 
individuos  procedentes  de  las  clases  de  ¡Maestros 
ú  Oficiales  do  los  oficios  que  comprenden  las 
obras  públicas,  como  albañiles,  carpinteros,  can- 
teros, mamposteros,  herreros,  etc.,  los  que  en 
oblas  de  corporaciones,  em]iresas  o  contratistas 
hayan  desempeñado  los  cargos  de  sobrestantes  ó 
encargados  oficiales  ante  la  Administración,  y  los 
agrimensores  y  peritos  agrícolas.  El  examen  á 
que  deben  concretarse,  y  asignaturas  que  deben 
aprobar  ante  un  tribunal  compuesto  de  ingenie- 
ros con  un  ayudante  secretario,  son:  lectura  y 
escritura,  snma,  resta,  multiplicación  y  división 
de  enteros,  fracciones  ordinarias  y  decimales; 
sistema  métrico  decimal;  nociones  elemeutale.s 
de  Geometría  y  cubicaciones  de  los  volúmenes 
más  comunes  en  las  obras;  manejo  de  los  instru- 
mentos más  sencillos  empleados  en  el  levanta- 
miento de  un  plano  y  en  la  nivelación  y  replan- 
teo de  alineaciones  y  rasantes;  conocimientos  de 
construcción  en  cuanto  se  refieren  al  de  los  ma- 
teriales de  más  frecuente  uso  en  las  obras  y  afir- 
mados, á  los  de  ejecución  de  las  diferentes  cla- 
ses de  fábricas  y  al  uso  de  herramientas  y  útiles 
que  más  se  emplean  en  las  obras.  En  carreteras, 
las  obras  de  explanación  y  afirmado  con  los  pro- 
cedimientos de  conservación  y  reparación  de  las 
diversas  clases  de  obras.  En  f.  c,  conocimientos 
elementales  sobre  el  estudio  de  la  vía  j  estaciones, 
manera  de  componer  y  organizar  los  trenes,  cua- 
dros de  marcha  y  reglas  para  la  circulación  de  má- 
quinas y  trenes  de  toda  clase,  tarifas  de  transpor- 
te de  viajeros,  equipajes  y  mercancías,  disposicio- 
nes legales  sobre  transporte  de  viajeros  y  equipa- 
jes, así  como  el  de  las  mercancías,  y  además,  como 
parte  legislativa,  conocimiento  de  la  ley  de  po- 
licía de  ferrocarriles  de  23  de  noviembre  de  1877 
y  reglamento  para  su  ejecución  de  8  de  seiitiem- 
bre  (le  1878,  con  las  disposiciones  que  las  hayan 
modificado;  instrucción  para  el  servicio  de  las 
inspecciones,  así  como  el  reglamento  para  la 
inspección  y  vigilancia  administrativa  de.  los 
ferrocarriles.  Sin  embargo,  aun  cuando  nada  se 
ha  dicho  sobre  los  conocimientos  de  que  hemos 
hablado,  hoy  que  se  han  separado  las  funciones 
del  sobrestante  de  las  de  los  comisarios  ó  inter- 
ventores de  ferrocarriles,  creemos  que  los  cono- 
cimientos que  á  ferrocarriles  se  refieren,  y  que 
formaban  un  grupo  separado  en  los  exámenes  ú 
oposiciones,  han  de  sufrir  la  modificación  con- 
siguiente á  esta  importante  circunstancia. 

SOBRESTANY:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Torroella  de  Montgrí,  p.  j.  de  La  Bisbal,  pro- 
vincia de  Gerona;  90  habits. 

SOBRESUELDO  :  m.  Salario  ó  consignación 
que  se  añade  y  concede  además  del  sueldo  fijo. 

SOBRESUELO:  m.  Segundo  suelo  que  se  pone 
sobre  el  principal. 

-Sobresuelo:  Co»is¿.  é  Ing.  Suelo  artificial 
que  es  forzoso  algunas  veces  establecer  sobre  el 
suelo  natural  ó  terreno  para  afirmarle  y  darle 
condiciones  diferentes  de  las  que  aquel  tiene,  ó 
sustituir  el  primero  jior  otro  más  resistente:  así, 
por  ejemplo,  si  un  trozo  de  terreno  por  donde 
ha  de  establecerse  una  vía  es  fangoso  y  no  es 
posible  sanearle  por  sus  condiciones  especiales, 
hay  que  levantar  la  capa  superficial  que  no  puede 
servir  para  asentar  la  vía,  ya  sea  lérrea  ó  carre- 
tera ordinaria,  y  rellenar  la  excavación  practica- 
da con  buenas  tierras  que  aseguren  la  estabilidad 
de  la  obra.  También  en  Agricultura  ocurre  lo 
propio  cuando  no  se  pueden  mejorar  las  tierras 
por  procedimientos  ordinarios,  y  entonces  no 
cabe  otro  recurso  que  cubrir  aquél,  si  se  puede, 
con  una  capa  de  tierra  vegetal,  de  suficiente  es- 
pesor para  el  desarrollo  y  germinación  de  las 
plantas. 

En  los  edificios  conviene  muchas  veces  cubrir 
determinadas  habitaciones,  bien  con  un  sobre- 
solado (véase)  que  forma  el  sobresuelo,  bic-n  con 
otro  suelo  más  alto  que  el  primero,  y  separado 
de  éste  de  modo  que  queden  completamente  in- 
dependientes uno  de  otro;  en  las  construcciones 
antiguas  es  muy  frecuente  encontrar  estos  sobre- 
suelos, que  con  otras  irregularidades  de  la  cons- 
trucción se  conocen  con  el  nombre  genérico  de 
gabarros,  habiendo  tenido  el  de  que  se  trata  por 
objeto,  ya  igualar  la  altura  del  piso  de  dos  ha- 
bitaciones que  están  contiguas  y  le  tenían  á  di- 
ferente nivel,  ya  porque  habiendo  descubierto  el 


SOBR 

mal  estado  de  los  maderos  de  piso  del  suelo  pri- 
mitivo no  se  atrevieron  á  quitarlos,  prefiriendo 
levantar  otro  piso  á  pocos  centímetros  del  pri- 
mero. El  sobresuelo  es  conveniente  en  algunos 
edificios  para  aislar  un  piso  del  inmediato  infe- 
rior, haciendo  que  los  ruidos  de  uno  no  se  trans- 
mitan á  otro:  en  este  caso  los  suelos  van  com- 
pletamente separados,  dejando  entre  ambos,  ya 
una  capa  de  aire  que  moviéndose  difícilmente 
apaga  los  sonidos,  ya,  y  con  igual  objeto,  un  re- 
lleno de  serrín  suelto:  los  maderos  de  jiiso  del 
sobresuelo  tienen  que  ser  de  ordinario  tan  resis- 
tentes como  si  no  existiera  el  piso  inferior,  pero 
hay  casos  en  que  siendo  los  últimos  resistentes, 
y  hallándose  en  buen  estado,  conviene  poner 
virotillos  que  transmitan  la  presión  ejercida  so- 
bre los  maderos  del  sobresuelo  á  los  del  suelo 
que  está  debajo;  el  sobresuelo  en  los  edificios  no 
se  aconseja  como  no  .se  pueda  vigilar  y  limpiar 
de  tiempo  en  tiempo,  porque  en  el  espacio  com- 
prendido entre  ambos  pisos  anidan  toda  clase  de 
bichos  que,  aparte  de  la  suciedad  y  malestarque 
producen,  contribuyen  á  la  destrucción  de  la  obra. 

SOBRETARDE:  f.  Lo  Último  de  la  tarde,  antes 
de  anochecer. 

SOBRETERCERO:  m.  Sujeto  nombrado  á  más 
del  tercero,  para  llevar  cnenta  de  los  diezmos  y 
tener  una  llave  de  la  tercia  ó  cilla. 

SOBRETODO:  m.  Ropa  ancha  y  larga,  con 
mangas  y  abierta  por  delante,  que  sirve  para 
abrigo  y  defen.sa  de  las  aguas. 

-Sobretodo:  adv.  m.  Soiíre  topo. 

SOBRETRANCANIL:  m.  Mar  Fila  de  tablones 
gruesos  que  va  entre  el  trancanil  ó  madero  que 
fija  las  latas  y  baos  de  la  cubierta,  con  los  ma- 
deros del  costado  y  los  batiportes  bajos  ó  made- 
ros que  forman  los  cantos  bajos  de  las  portas  de 
las  baterías. 

SOBREVEEDOR:  m.  Superior  de  los  veedores. 

SOBREVELA:  f.  ant.  M''>1.  Segunda  vela  ó  cen- 
tinela. 

SOBREVENIDA:  f.  Venida  repentina  ó  impre- 
vista. 

SOBREVENIR  (del  lat.  supervenlre):  n.  Acae- 
cer ó  suceder  una  cosa  además  ó  después  de  otra. 

Solamente 
Saber  si  algún  accidente, 
Señor,  ha  sobrevenido 
Al  daño  de  la  caída. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

-  Sobrevenir:  Venir  improvisamente. 

Tuvieron  abundantísima  alegría  en  medio 
de  una  grande  tribulación  que  les  sobrevino. 
Fr.  Lui.s  de  Granada. 

...(sin  el  crédito  público)  ninguna  nacióu 
podrá  hallar  medios  equitativos  y  seguros  pa- 
ra acudir  á  las  necesidades  extraordinarias 
que  le  sobrevengan. 

JoVELIyANOS. 

-  Sobrevenir:  Venir  á  la  sazón,  al  tiempo 
de,  etc. 

SOBREVERTERSE;  r.  Verterse  con  abundan- 
cia. 

...  pues  de  ahí  queda  claro,  como  en  Dios  se 
esconde,  porque  halla  capacidad  infinita,  li- 
bertad, fuerza  mayor;  y  así  aunque  se  extien- 
da infinitamente  el  amor,  no  puede  sobsevek- 
TERSE  á  su  cauce. 

Fl!.    HORTENSIO   PaRAVICINO. 

SOBREVESTA  (de  sotrcvestir):  f.  Casacón  ó 
gabán  que  se  usaba  sobre  lo  demás  del  vestido. 

...  sobre  las  armas  traía  una  sobrevesta  ó 
casaca  de  una  tela  al  parecer  de  oro  finísimo. 
Cervantes. 

SOBREVESTE,  f.  SOBREVE.STA. 
SOBREVESTIR  (del  lat.  supervcstírej:  a.  Po- 
nerse un  vestido  sobre  el  que  ya  se  lleva. 

...;sospiramos  (dice  san  Pablo)  con  deseo 
de  SOBREVESTIRNOS  aquella  vivienda  nuestra, 
que  es  la  de  allá  del  cielo,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

SOBREVIDRIERA:  f.  Enrejado  de  alambre  del 
tamaño  de  las  ventanas,  que  se  pone  para  res- 
guardo de  los  vidrios. 

-  Sobrevidriera:  Segunda  vidriera  (jue  se 
pone  para  mayor  abrigo. 
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-  Sobrevidriera:  Jrt.  y  Of.  No  siempre  se 
coloca  la  sobrevidriera  directamente  sobre  el 
marco  que  lleva  los  cristales,  sino  que,  por  el 
contrario,  lo  ordinario  es  fijarla  al  cerco  de  la 
vidriera,  y  muchas  veces  donde  no  la  hay,  en  las 
ventanas  de  las  guardillas  de  un  edificio,  y  no 
sólo  para  resguardar  los  vidrios  ó  cristales  de 
ima  pedrada  ú  otro  ataque  del  exterior,  sino 
que  estando  aquélla  abierta  impida  la  entrada 
de  gatos  y  otros  animales  ó  la  salida  de  pájaros 
ó  de  palomas.  La  manei-a  de  construirlas  es  la 
siguiente,  que  cojiiamos  del  Manual  del  vidriero, 
plomero  y  hojalatero  ( Manuel  González  Martí, 
Madrid,  1881):  «Preparado  el  bastidor,  se  toma 
alambre  del  género  conveniente  según  la  resis- 
tencia que  deba  tenor  el  enrejado  ó  alambrera, 
se  quema,  esto  es,  se  echan  los  rollos  de  alambre 
al  fuego  para  que  se  enrojezcan,  sacándolos  luego 
y  dejándolos  enfriar,  en  el  supuesto  que  sean  de 
hierro;  se  devanan  en  porciones  de  3  ó  4  metros 
solamente,  á  imos  palitos  redondos  de  0™,015  de 
diámetro,  llamados  boliches,  devanando  cada 
punta  sobre  un  boliche  diferente,  de  modo  que 
cada  dos  boliches  estén  unidos  por  6  ú  8  metros 
de  alambre  á  ellos  arrollado.  Se  clavan  sobre  el 
bastidor  por  una  de  sus  caras  y  á  intervalos 
iguales  entre  sí,  pero  variables  con  el  ancho  que 
se  quiera  dar  á  las  mallas,  que  por  regla  general 
no  es  menor  nunca  de  O™, 01  ni  mayor  de  O"', 05, 
unas  tachuelas  cuyas  dimensiones  deben  siempre 
estar  en  relación  con  el  alambre,  de  modo  que 
tengan  bastante  fuerza  para  sostenerle,  dejándo- 
las fuera  de  la  madera  algo  más  que  el  dolde  del 
espesor  del  alambre,  y  se  empieza  el  tejido  de 
la  alambrera  colocando  ésta  apoyada  entre  el 
mostrador  y  la  pared  é  inclinada  sobre  ambos,  ó 
colgada  de  una  escarpia,  dando  las  cabezas  de 
los  clavos  frente  al  operario.  Este  toma  una 
bolichada  ó  par  de  boliches,  y  da  con  el  alambre 
por  su  medio  una  vuelta  sobre  el  primer  clavo 
superior  de  la  izquierda,  coge  la  segunda  y  hace 
lo  propio  con  el  clavo  siguiente,  siguiendo  de 
este  modo  hasta  cubrir  todos  los  clavos  déla  fila 
superior;  vuelve  á  empezar  por  la  izquierda  y 
enlaza  el  alambre  izquierdo  de  los  dos  que  insis- 
ten sobre  el  primer  clavo,  al  clavo  primero  del 
costado  correspondiente  del  bastidor,  y  los  demás 
alambres  unos  con  otros,  pero  siem|ire  el  boliche 
de  un  clavo  con  el  de  la  derecha  del  inmediato, 
dando  vueltas  con  los  alambres  bien  tirantes  y 
sujetos,  uno  con  cada  mano,  hasta  llegar  al 
último  alambre,  que  se  arrolla  con  nna  vnelta 
al  clavo  correspondiente  del  bastidor,  y  se  pasa 
á  la  fila  siguiente,  que  se  teje  como  la  anterior, 
continuando  de  este  modo  hasta  llegar  á  la  últi- 
ma, en  la  que  se  unen  los  alambres  á  los  clavos 
del  bastidor,  cortando  el  alambre  soluante  con 
el  cortafríos  de  tenaza  y  clavando  las  puntas  en 
la  madera.  Si  los  alambres  son  cortos  se  añaden 
en  los  encuentros,  para  lo  que  se  hace  nn  nudo 
bien  arrollado  con  las  puntas  de  los  dos  que  se 
acaban,  y  se  cuelga  de  éste,  dándole  una  vuelta, 
el  alambre  de  una  nueva  bolichada.  En  los 
rincones  no  deben  ponerse  clavos.  Hecho  esto 
se  acaban  de  clavar  las  tachuelas  todo  lo  posible, 
hasta  embutir  los  alambres  en  la  madera.  Si  el 
alambre,  en  vez  de  ser  de  hierro,  fuera  de  latón, 
el  procedimiento  no  difiere  nuís  que  en  que  no 
se  delie  quemar;  el  trabajo  se  hace  en  este  caso 
con  mucha  más  facilidad  por  la  naturaleza  del 
material.»  ha.  figura  1  demuestra  la  manera  de 


Fig.  1 

enlazarse:  los  nudos  en  los  alambres  son  suma- 
mente fáciles  de  hacer,  y  para  ello  se  toman  las 
puntas  de  los  alambres  y  se  presentan  en  cruz, 
una  sobre  otra,  de  modo  que  dejen  como  5  ó  6 


832 


SOBR 


centímetros  de  puntas,  las  que  se  doblan  sobre 
sí  mismas  formando  dos  ganchos  que  se  enlazan 
mutuamente;  so  coge  luego  una  de  las  puntas 
asegurándola  con  fuerza  con  un  alicate  plano,  y 
los  alambres  que  forman  la  cabeza  del  corchete 
con  otro  alicate  plano  también  y  en  la  mano 
derecha,  y  fija  la  izquierda  se  dan  con  la  primera 
tantas  vueltas  cuantas  sean  necesarias  para  arro- 
llar toda  la  punta  que  se  tiene  cogida,  debiendo 
tocarse  entre  sí  todas  las  vueltas  hasta  formar 
un  cordoncillo  igual;  con  la  otra  punta  se  hace 
lo  propio,  con  lo  que  se  consigue  un  enlace  tan 
fuerte  que,  si  no  se  ha  fatigado  el  alambre  con 
una  mala  ejecución,  se  romprrá  con  seguridad  la 
alambrera  mejor  por  cualquier  otro  punto  que 
por  el  que  lleva  el  nudo. 

Si  el  bastidor  fuera  metálico  se  dividirían  sus 
lados  en  partes  iguales,  señalando  con  el  corte 
de  una  lima  triangular  ó  de  cola  de  rata  los 
puntos  de  división  en  que  deben  comenzar  á 
colocarse  los  ahimbres,  y  como  no  se  pueden  fijar 
clavos  so  sujeta  cada  bolichada  abrazando  su 
alambre  al  bastidor,  y  dando  dos  vueltas  dp 
trenzado  una  sobre  otra  con  los  boliches  de  la 
misma  ])or  debajo  del  larguero;  al  llegar  á  los 
costados  se  pasa  el  alambre  por  debajo  del  lar- 
guero corresponiliente,  sacámlole  por  encima,  de 
modo  que  abrace  á  aquél  en  el  punto  deludo,  y 
dando  dos  vueltas  sobre  el  mismo  alambro  co- 
rrespondiente á  la  íila  superior  de  mallas,  conti- 
nuando hasta  el  final,  en  que  caila  dos  alambres 
que  se  encuentran  en  el  larguero  inferior  se  anu- 
dan fuertemente  ]ior  detrás  del  mismo  y  abra- 
zándole; se  corta  después  el  aland>re  sobrante,  y 
con  unos  alicates  planos  se  afianzan  los  nudos: 
si  en  cualquiera  de  los  casos  que  hemos  exami- 
nado uno  solo  do  los  alambres  resultase  corto 
por  cualquier  circunstancia,  se  añade  éste  con 
un  nudo,  devanando  en  un  solo  boliche  el  caljo 
añadido. 

Hoy  se  hacen  de  ordinario  las  sobrevidrieras 
con  telas  metálicas,  en  cuya  fabricación  no  po- 
demos entrar  ahora  y  á  la  que  dedicaremos  un 
artículo  especial  (V.  Telas  mktAlioas);  resul- 
tan de  este  nioilo  las  obras  de  que  tratamos  más 
fáciles  de  ejecutar,  más  bellas  y  con  mallas  tan 
pequeñas  como  .se  quiera,  ventajas  que  no  son  de 
despreciar,  siendo,  por  otra  parte,  en  muchos 
casos,  hasta  mas  económicas:  dichas  telas,  que 
están  formadas  por  hilos  cruzados  formando 
trama  y  urdimbre,  ya  del  mismo  metal  ó  de  me- 
tales diferentes  y  más  ó  menos  gruesos,  cuya 
separación  varía  para  dejar  mallas  que  varían 
entre  menos  de  un  milímetro  hasta  8  ó  10  y  más 
aún,  según  el  objeto  á  que  se  destine;  estas  telas 
se  venden  por  metros  como  otro  tejido  cualquie- 
ra. Para  unirlas  á  los  bastidores,  si  éstos  están 
formados  por  redondos  de  hierro,  se  hace  un 
verdadero  cosido  con  hilo  metálico  de  la  misma 
clase  y  grueso  que  el  que  constituye  el  tejido,  y 
para  hacerle,  después  de  cortada  la  tela  de  las 
dimensiones  del  bastidor,  más  3  ó  4  centímetros 
por  cada  lado,  y  cortados  también  los  pequeños 
cuadros  de  las  esquinas,  tales  como  A  (fig.  2), 


A 


Fig.  2 

que  resultan  excedentes,  se  arrolla  la  tela  sobre 
el  redondo  y  se  ajusta  á  él,  pasando  una  hebra 
de  alambre  ¡lor  cada  malla  y  arrollando  al  mis- 
mo tiempo  la  hebra  sobre  el  larguero  del  basti- 
dor, de  modo  que  á  cada  vuelta  coja  una  sola 
malla  de  la  tela;  al  terminar  .so  anuda  la  última 
jiunta  del  alambre  con  la  primera,  y  q\ieda  per- 
fectamente segura ;  puede  suceder  que  haya  algún 
travesero  de  reja  intermedio,  en  cuyo  caso  se  hace 
lo  propio,  sin  más  diferencia  que  coger  en  cada 
vuelta  el  número  de  mallas  de  un  mismo  hilo 
necesarias  para  que  se  ajuste  y  sujete  lo  más 
posible  la  tela  al  larguero,  sin  deformar  sensi- 
blemente el  (jlano  que  debe  presentar  su  superfi- 
cie, y  si  el  bastidor  fuese  angular,  es  decir,  que 
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formase  lima,  como  en  los  tragaluces  de  las  cu- 
biertas de  edificios,  que  comprenda  el  hilo,  en 
cada  vuelta,  el  número  de  mallas  que  se  ajustan 
sobre  el  larguero,  pero  tomando  en  todos  los 
casos  una  sola  malla  con  el  hilo  en  el  sentido 
del  mismo  larguero.  Para  unir  las  telas,  como 
puedo  ocurrir,  por  ser  cortas  ó  resultar  estrechas, 
se  hace  una  costura  como  en  otro  tejido  cual- 
quiera, sin  más  di  lerenda  que  usarel  hilo  metáli- 
co; si  la  telatieneorillasse  juntan  una  tela  sobre 
otra  de  modo  que  coincidan  aquellas,  y  se  hace 
pasar  el  hilo  por  la  jirimera  malla  y  siguientes, 
cogiendo  sólo  un  alambre  de  cada  tela;  termina- 
da la  operación  se  desdobla,  y  apenas  se  conoce 
la  unión  á  punto  por  encima  que  se  ha  hecho,  y 
que  queda  muy  fuerte;  mas  si  la  tela  no  tiene 
orilla  hay  que  formarla,  lo  que  se  consigue  do- 
blando aquélla  sobre  sí  misma  y  como  un  centí- 
metro, y  pasando  una  hebra  de  alandire,  como 
si  se  fuera  á  tejer,  por  las  dos  telas  del  doblez 
y  junto  al  corte  practicado,  que  conviene  redo- 
blar también  previamente;  la  hebra  de  tejido  va 
desde  la  orilla  formada,  uniendo  el  doblez  en 
todo  el  contorno  en  que  las  telas  de  aquél  se 
hallan  separadas,  con  lo  que  queda  ya  este  caso 
reducido  al  anterior. 

Si  el  bastidor  fuese  de  madera  en  lugar  de  ser 
metálico,  se  clava  la  tela  con  tachuelas  ó  alfile- 
res (puntas  de  París),  asegurándola  con  listones 
de  madera  que  se  fijan  encima,  y  después  de  ha- 
ber redoblado  el  corte,  de  modo  que  aquélla 
quede  comprendida  entre  los  listones  y  el  bas- 
tidor. 

Las  sobrevidrieras  se  ponen  fijas,  según  hemos 
dicho,  al  cerco  de  las  ventanas  en  muchos  pun- 
tos; otras  veces  en  un  bastidor  especial  que  con 
pernios  y  bisagras  se  fija  al  cerco  de  la  ventana, 
y  en  otras  ocasiones  sobre  el  mismo  cerco  de  la 
vidriei'a,  pero  s¡em]iro  ^lor  el  exterior,  que  es  el 
punto  de  donde  se  pueden  temer  los  golpes  á  los 
vidrios,  aun  cuando  su  objeto  sea  sólo  de  cierre, 
es  decir,  formar  una  reja  sencilla  que  prohiba  el 
paso  de  algunos  animales  del  exterior  al  interior 
ó  viceversa;  cuando  van  en  marco  ó  bastidor 
separado  y  movible  conviene  poner  una  aldaftilla 
ó  picaporte  para  poder  liacer  el  cierre  siempre 
que  convenga.  En  ocasiones  van  solas  las  sobre- 
vidrieras, .sin  vidriera  alguna  que  cubrir,  como 
son  las  que  se  ponen  en  la  fre^^quera  de  las  coci- 
nas modernas  por  el  lado  de  los  patios,  mas 
toilavia  en  este  caso  tienen  el  mismo  nombre 
de  sribn'vidí  leras,  por  no  diferir  en  nada,  en  su 
manera  ile  utilizarlas  ni  en  su  construcción,  de 
las  que  cubren  los  vidrios  de  un  lienzo. 

SOBREVIENTA:  f.  ant.  Viento  impetuoso. 

-  SOBUEVIENTA:  ant.  fig.  Furia,  ímpetu. 

-  Sobrevienta:  ant.  fig.  Sobresalto,  conster- 
nación. 

-A  SOBREVIENTA:  m.  .adv.  ant.  De  repente, 
improvisa,  impensadamente. 

SOBREVIENTO:  m.  Golpe dcviento  impetuoso. 

-Sobreviento:  ant.  ¡lar.  Barlovento. 

-EsTAK,  o  ponerse,  á  sobüeviento:  fr. 
Mar.  Tener  el  lugar  más  ventajoso  de  barloven- 
to ,  y  lograr  todo  el  viento  á  su  favor  respecto  de 
otra  nave. 

Por  el  orden  y  término,  que  cuento, 
La  católica  armada  caminaba. 
La  vuelta  de  la  infiel,  que  á  sobreviento, 
Ganándole  la  mar  se  aventajaba. 

Ercill.* 

SOBREVILA:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ru- 
pia, p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  91  ha- 
bitantes. 

SOBREVILLA:  Qcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carrea,  ayunt.  de  Teverga,  par- 
tido judicial  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  139 
habits. 

SOBREVIÑAS:  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Valle 
de  Mona,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
32  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  lia- 
ría de  Argalo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña;  90  habits. 

SOBREVISTA:  f.  Plancha  de  metal,  á  modo  de 
visera,  fija  por  delante  al  borde  del  morrión. 

De  aparatos,  jaeces,  guarniciones, 
Los  gallardos  soldados  se  arreaban, 
SoBiiKVIST.ss,  y  golas,  invenciones 
Nuevas,  y  costosísimas  sacaban. 

Ekcilla. 
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Que  desto  y  llevar  sus  armas 
Su  sobrevista  y  escudo, 
Y  .ser  en  el  rostro  y  talle 
Un  vivo  traslado  suyo. 
Nació  la  opinión  que  rain  hoy 
Afinna  que  no  es  difunto. 

Rl'IZ  db  Alarcón. 

SOBREVIVIENTE:  p.  a.  de  SOBREVIVIR.  Que 
sobrevive. 

SOBREVIVIR  (del  lat.  superviviré):  n.  Vivir 
uno  rnás  que  otro,  ó  después  de  la  muerte  de 
otro. 

-¡Infeliz  amigo!  Yo  no  podré  sobrevivir 
á  tu  muerte. 

JOVBLLANOS. 

Si  perece,  yo  no  lo  sobreviviré...  le  segui- 
ré... su  madre  al  menos  quedará  vengada,  y 
vos  como  ella  os  quedaréis  sin  hija. 

Larra. 

...  le  ocurrió  (á  mi  tío)  la  idea  de  morirse, 
habiendo  bobrfs'ivido  á  hijos  y  mujer. 
Hartzenbusch^ 

SOBREXCEDENTE:  p.  a.  de  sobrexceder. 

Que  SülircNri'de. 

SOBREXCEDER:  a.  Exceder,  sobrepujar,  aven- 

tajaise  á  otro. 

SOBREYUGO:  m.  Mar.  Tablón  que  se  coloca 
encima  del  yugo  en  las  lanchas  para  recubrir 
aquél,  que  es  un  madero  que  une  los  extremos  de 
las  aletas  con  lasque  forma  la  armazón  de  la  ¡io]ia 
llana  de  la  nave;  también  se  llaman  así  los  tablo- 
nes que  recubren  á  cada  uno  de  los  maderos  que 
cruzan  el  codaste,  endentándose  en  él  para  for- 
mar la  popa.  Los  sobreyugos  reciben  el  nombre 
del  yugo  á  que  corresponden;  así  hay:  sobrei/iigo 
principa!,  que  cubre  el  yugo  de  este  nombre  ó 
primero  de  abajo  y  que  determina  la  mayor  an- 
chura del  peto  de  popa;  sobreytigo  de  la  caita  del 
timón,  llamado  también  sobrecruz:  va  sobre  el 
yugo  que  está  en  la  misma  cabeza  del  codaste; 
solrcyugo  del  alcázar  de  la  cubierta,  etc. ,  etc.  Se 
llaman  sobrcyvgos  del  saltillo  de  proa  y  del  bra- 
zal cada  tablón  de  los  que  cubren  los  maderos 
que,  cruzándose  de  una  á  otra  serviola,  sirven 
para  sostener  los  puntales  y  formar  el  mamparo 
del  saltillo  de  proa. 

SOBRIA  (de  Sohry,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (SobryaJ  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  lassenecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Asia  y  en  las  regiones  trojiicales  de  América, 
y  son  plantas  herbáceas,  acuáticas,  radicantes, 
con  las  hojas  opuestas,  oblongas,  biauriculadas, 
y  las  cabezuelas  solitarias  en  las  axilas  de  las 
hojas  superiores,  con  las  flores  blancas;  cabe- 
zuelas multifloras,  heterógamas,  con  las  flores 
exteriores  envueltas  por  las  ]iajitas  del  recep- 
táculo y  varias  series  de  ellas  liguladas  y  feme- 
ninas, y  las  centrales  tubulosas,  hermafroditas 
ó  niascnlinas:  involucro  de  cuatro  escamas  foliá- 
ceas, las  dos  exteriores  opuestas  y  más  grandes; 
receptáculos  pequeños,  casi  planos,  con  pajitas 
abarquilladas,  coriáceas  y  erizadas  en  el  ápice; 
corolas  de  las  flores  de  la  circunfeiencia  con 
tubo  filiforme  y  limbo  casi  ligulado,  partido  en 
tres  ó  cuatro  lacinias,  y  las  del  disco  con  tubo 
cónicoinvertido  y  limbo  embudado  y  quinqué- 
fido;  estigmas  salientes,  revueltos  y  erizados  en 
el  ápice;  aqnenios  com]irimidos  transver>almen- 
te,  sin  pico,  lampiños,  y  todos  envueltos  por  las 
pajas. 

SOBRIAMENTE:  adv.  m.  Moderada  y  templa- 
damente. 

...  todos  se  casan,  todos  multiplican,  por- 
que el  vivir  SOBRIAMENTE  aumenta  las  caiísas 
de  la  generación. 

Cervantes. 

SOBRIEDAD  (del  lat.  sohri?lcts):  f.  Templanza 
y  moderación,  especialmente  en  comer  y  beber. 

...  disimulándose  con  hábito  penitente  de  su 
mortificación,  entróse  blandamente  en  el  celo 
austero  de  los  católicos,  y  dentro  de  la  SOBRIE- 
DAD puso  la  destemplanza. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Su  mucha  paciencia  y  sobriedad  (las  del 
asno)  lo  recomiendan  para  los  servicios  de  ma- 
yor sufrimiento. 

OlivAn. 

SOBRINAZGO:  m.  Parentesco  de  sobrino. 


-  Sobrinazgo:  Nepotismo. 

SOBRINO,  NA  (dcllat.  sobñnus ):  m.  y  f.  Res- 
pecto (lo  una  persona,  hijo  ó  hija  de  su  hermano 
ó  heimana,  ó  de  su  primo  ó  prima.  Los  primeros 
se  llaman  carnales,  y  los  otros  segundos,  ote. 

-  Hasta  hoy  no  había  sabido, 
Sobrina,  aqueste  suceso. 

De  que  estoy  que  pierdo  el  seso. 
-¡Y  qué!  jtan  mal  te  han  heriilo? 

Lope  de  Vega. 

Murió  Leonelo  de  San  Severino, 
Principe  de  Salerno,  gran  soldado, 
Dejando  sola  una  hija  y  un  SOBRINO, 
Los  dos  competidores  de  su  estado. 

TiKso  DE  Molina. 

-  No  confrontan  las  ideas 
De  mis  tíos  con  las  suyas. 

-No  deben  de  ser  muy  buenas 
Cuando  á  un  sobrino  carnal 
Porque  es  pobre  raenospreciau. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOBRIO,  BRIA  (del  lat.  so6rí«s/- adj.  Templa- 
do, moderado,   especialmente  en  comer  y  beber. 

...,  las  pocas  artes  que  conocía  una  nación 
sobria,  guerrera  yenemigadel  lujo,  quedaban 
á  cargo  de  los  brazos  más  débiles. 

JOVELLANOS. 

...  (los  padres)  sobrios  y  continentes,  labo- 
riosos y  honrados,  engendran  hijos  de  mejores 
cualidades,  ó  disposiciones,  que  los  padres  de 
circunstancias  opuestas. 

MoNLAU. 

SOBRO:  Geocj.  Lago  del  dist.  de  Ostachkof, 
gobierno  de  Tver,  Rusia.  Tiene  6  kms.  de  long.  de 
O.  á  E.  por  3  de  anchura  máxima,  y  al  N.O.  des- 
agua por  el  Sobritza  en  el  lago  Seligher,  que 
comunica  por  el  Selijarofka  con  la  orilla  iz- 
quierda del  Volga. 

SOBRÓN:  Georj.  V.  á  la  que  están  agregadas 
las  casas  de  Macarra  y  Erijuelas  y  las  ermitas  de 
Lautarún  y  Quijera,  ayunt.  deBergüenda,  p.  j.  de 
Aniurrio,  prov.  de  Álava;  126  habits.  Estableci- 
miento de  agu.as  minerales  declai'adode  utilidad 
jiública,  y  cuyo  nomlire  oficial  es  Sobran  y  So- 
poilHhi.  Kl  ín;in:int¡al  de  la  .Salud  nace  en  la 
niar;,'fii  \vj\.,  iiiuiediato  al  Ebro,  en  el  término  del 
pueblo  de  Subruu,  á  42  50'  de  lat,  N.  y  O"  48' 
de  long.  E.  del  meridiano  de  Madrid  y  á  la  altu- 
ra aproximada  de  440  m.  sobre  el  mar.  La  fuente 
del  Camajón  está  en  la  margen  dra.  del  Ebro, 
término  de  Villanueva  de  Soportilla  (3  kilóme- 
tros), prov.  de  Burgos.  Se  va  por  el  f.  c.  del  N., 
estación  de  Miranda  de  Ebro,  de  la  cual  salen 
carruajes  en  combinación  con  los  trenes,  que  re- 
corren en  hora  y  media  el  trayecto  hasta  el  esta- 
blecimiento.  La  fuente  de  Sobrón  suministra 
144,6  litros  en  un  minuto;  la  de  Soportilla  es 
más  abundante,  pero  ha  disminuido  á  consecuen- 
cia de  filtraciones  que  se  han  notado  en  el  lecho 
del  Ebro,  y  aunque  se  han  practicado  trabajos 
para  evitarlas  no  han  tenido  toda  la  eficacia  que 
sería  de  desear.  La  temperatura  de  las  aguas  es 
en  Sobrón  20°,  y  en  Soportilla  variable  de  22  á 
23,  por  no  estar  bien  recogidas  las  aguas.  El  agua 
es  clara,  diáfana,  incolora,  inodora  y  de  sabor 
agradable;  desprende  muchas  burbujitas  y  depo- 
sita precipitado  blanquecino.  Están  clasificadas 
como  bicarbonatadosódicas;  variedad  clorurada 
la  de  Sobrón,  y  se  usan  contra  los  catarros  de  las 
vías  digestivas  y  genitourinarias,  infartos  de  las 
visceras  abdominales,  diabetes  y  neuropatías.  La 
instalación  ha  mejorado  notablemente  en  estos 
últimos  años.  Se  ha  cubierto  con  cristales  el  patio 
donde  está  la  fuente  de  Sobrón  y  los  aparatos 
hidroterápicos;  se  han  levantado  los  embarcade- 
ros en  andas  orillas  del  Eliro,  construido  un  pa- 
seo cubierto  cerca  del  manantial  de  Soportilla  y 
colocado  nueva  caldera  de  vapor  con  fuerza  de  10 
caballos.  La  hospedería  es  amplia,  disponiendo 
de  178  cuartos  de  todas  clases.  Temporada  ofi- 
cial de  15  de  junio  á  30  de  septiembre. 

SOBUKU:  Geog.  V.  Sebuku. 

SOCABAYA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Arequipa,  Perú;  2  600  habits.  ;|  Reñido  comba- 
te entre  bolivianos  y  peruanos  el  7  de  febrero  de 
1836.  En  el  año  anterior  habían  invadido  el  Perú 
fuerzas  bolivianas  á  las  órdenes  del  general  San- 
ta Cruz.  Al  frente  de  los  peruanos  se  puso  Sala- 
verry,  jefe  su]U'emo  de  la  República.  Después  de 
varias  acciones  favorables  á  los  invasores,  se  li- 
bró la  decisiva  batalla  de  Socabaya.  La  lucha  fué 
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encarnizada;  en  los  primeros  momentos,  la  caba- 
llería peruana  cargó  con  gran  ímpetu,  y  aunque 
rompió  las  masas  enemigas,  llegando  á  retaguar- 
dia de  éstas ,  casi  todos  los  jinetes  quedaron 
muertos,  heridos  ó  dispersos;  murieron  también 
los  jefes  peruanos  Ríos,  Oyagiie  y  Zapata;  los 
nuevos  escuadrones  que  lanzó  Salavcrry  contra 
los  bolivianos  fueron  también  rechazados  y  vol- 
vieron las  espaldas,  á  pesar  de  que  aquél  procu- 
raba contenerlos  lanza  en  mano,  y  el  ejército  de 
Bolivia  pudo  al  fin  ocupar  victorioso  el  campo 
enemigo  y  aprisionar  á  Salaverry,  Fernandini, 
Picoaga  y  otros,  luego  fusilados  en  Arequipa. 
Las  bajas  de  los  peruanos  fueron  unos  1000  en- 
tre muertos  y  heridos,  y  algo  más  de  400  las  de 
Bolivia. 

SOCAIRE  (de  sota,  debajo  de,  y  aire):  m.  Mar. 
Paraje  de  la  nave,  por  donde  la  vela  expele  el 
viento. 

-  Estar,  ó  ponerse,  al  socaire:  fr.  Mar. 
Hacerse  remolón  el  marinero  en  el  coy,  sin  salir 
á  la  guardia. 

-  Estar,  ó  ponerse,  al  socaire:  fig.  y  fam. 
Esquivar  y  rehuir  el  trabajo. 

-  Tomar  socaire:  fr.  Mar.  Dar  vuelta  con 
un  cabo  que  trabaja  ó  de  que  se  está  tirando. 

SOCALCE:  Arq.  y  Const.  Refuerzo  que  se 
pone  algunas  veces  en  la  parte  inferior  de  un 
muro,  edificio,  puente  ú  otra  construcción  cual- 
quiera, cuando,  ya  esté  muy  avanzada,  ó  ya  com- 
pletamente terminada  la  obra,  se  teme  que  por 
haber  aumentado  las  cargas  á  que  aquélla  ha  de 
estar  sometida,  ó  por  cambiar  de  condiciones, 
bien  la  obra  misma  ó  el  terreno  en  que  se  apoya, 
pudiera  hacer  temer  su  destrucción,  y  la  acciin 
ó  manera  de  ejecutarle  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre de  socalzar;  se  diferencia  del  recalce  en  que 
éste,  según  dijimos  (véase  esta  palabra),  es  la  re- 
posición de  parte  de  la  totalidad  de  los  cimien- 
tos ó  l'undaciones  que  se  han  deteriorado  ó  des- 
truido, cualquiera  que  sea  la  causa,  y  en  que  so- 
calzar no  es  rejtoner,  sino  conservar  los  cimien- 
tos primitivos,  reforzándolos,  ya  directamente, 
bien  por  medio  de  construcciones  especiales  que 
de  una  manera  indirecta  contribuyan  al  mismo 
fin.  Cuando  se  teme  que  por  haber  aumentado  la 
carga  ó  empujes  de  la  obra  no  sean  suficientes 
sus  cimientos  se  socalza,  haciendo  una  excava- 
ción en  toda  la  parte  que  ha  de  comprender  el 
refuerzo,  y  se  aumenta  el  espesor  ó  su  profundi- 
dad, procurando  enlazar  bien  los  muros  con  los 
antiguos,  ya  sea  por  medio  de  adarajas  ó  dientes, 
ya  por  tizones  ó  barras  de  piedra  ó  hierro  que 
abarquen  á  ambos.  Si  el  socalce  es  necesario  por 
haber  sobrevenido  un  accidente  que  modificara 
la  resistencia  del  terreno  de  asiento,  se  puede 
hacer  la  operación,  ya  construyendo  contrafuer- 
tes del  lado  en  que  se  ha  ])resentado  la  falta  del 
suelo,  ó  bien  si,  como  sucedió  hace  unos  dos  ó 
tres  años  en  Madrid  en  una  casa  de  la  calle 
Ancha  de  San  Bernardo,  el  primitivo  ha  sido 
arrastrado  por  una  corriente  de  agua,  un  te- 
rremoto, etc.:  el  caso  á  que  nos  relerimos  se 
debió  á  haberse  roto  ó  reventado  uno  de  los  tu- 
bos de  las  cañerías  principales  que  distribuyen 
á  la  capital  las  aguas  del  Canal  de  Isabel  II  ó 
del  Lozoya,  las  que  en  gran  cantidad  y  con  al- 
guna presión  levantaron  el  piso  de  la  calle  cita- 
da y  el  de  la  Flor  Baja  que  parte  de  aíjuélla, 
descansando  los  cimientos  de  una  gran  casa  que 
formaba  la  esquina  de  ambas  calles, casa  que  si  no 
se  resintió,  gracias  sin  duda  á  su  base  de  muy 
sólida  construcción  y  á  haber  acudido  á  tiempo 
á  socalzarla,  podía  haberse  venido  al  suelo  de 
continuar  algún  tiempo  en  el  estado  en  que  dejó 
al  subsuelo  dicha  inundación;  el  socalce  se  hizo 
construyendo  delante  de  los  cimientos  un  muro 
de  defensa  en  talud,  de  cimientos  bastante  más 
profundos  que  el  terreno  atacado  por  las  aguas, 
y  rellenando  y  apisonando  bien,  primero  el  es- 
pacio comprendido  entre  dicho  muro  y  las  fun- 
daciones, y  después  el  que  quedaba  entre  el  mis- 
mo muro  por  la  parte  exterior  y  el  alcantarilla- 
do; á  pesar  de  no  haber  hecho  movimiento  algu- 
no, tenemos  entendido  que  la  casa  no  ha  podido 
aún  alquilarse  por  el  miedo  del  vecindario,  ó  acaso 
la  prohibición  de  las  autoridades,  pues  esto  lo 
ignoramos,  sin  que  se  haya  indemnizado  al  due- 
ño de  los  perjuicios  sufridos.  Si  el  socalce  está 
bien  ejecutado,  y  antes  de  que  la  construcción 
socalzada  haya  presentado  el  menor  signo  de 
ruina  ni  hecho  movimiento  alguno,  no  hay  el 
menor  peligro  para  la  construcción.  Estos  so- 
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calces  se  hacen  necesarios  con  alguna  frecuencia 
en  las  grandes  poblaciones,  donde  la  ignorancia 
de  algunos  maestros  constructores,  sin  que  se 
pueda  suponer  otra  cosa,  hace  ijue  al  derribar 
una  finca  y  al  tratar  de  sacar  nuevos  cimientos 
se  dejen  los  de  la  inmediata  al  descubierto,  y  tal 
vez  socavando  el  suelo  sin  apuntalar  éstos  y  la 
medianería  convenientemente  para  evitar  el  mo- 
vindento  que  al  cabo  de  poco  tiempo  es  la  con- 
secuencia inmediata  de  semejante  descuido,  con 
grave  perjuicio  para  la  finca  medianera. 

SOCALIÑA  (de  sacaliña J:  f.  Ardid  ó  artificio 
con  que  se  saca  á  uno  lo  que  no  está  obligado  á 
dar. 

Me  he  extendido  en  esta  relación  para  que 
no  parezca  impertinencia  ni  sooaliSa  el  ruego 
que  encarecidamente  hago  á  ustedes,  etc. 
JOVELLANOS. 

Estoy  frito,  estoy  en  ascuas, 
Con  tanto  «¡Felices  pascuas!» 
Y  con  tanta  SOCALIÑA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOCALIÑAR  (de  socnliña):  a.  Sacar  á  uno  con 
artificio  ó  maña  una  cosa  que  no  está  obligado  á 
dar. 

Para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  y 
abatido  género  dueñesco,  abominado  de  boti- 
carios, murmurado  de  escuderos  y  socaliñado 
de  pajes. 

Cervantes. 

SOCALIÑERO,  RA:  adj.  Que  u.sa  de  socaliñas. 
U.  t.  c.  s. 

SOCALZAR  (de  SO,  debajo,  y  calzar):  a.'  Re- 
l'orzar  por  la  parte  inferior  un  edificio  ó  muro 
que  amenaza  ruina. 

SOCAMPO:  Geog.  Aldea  de  la  p.arroquia  de 
Santa  liaría  de  Cambre,  ayunt.  de  Cambre, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

SOCAPA  (de  so,  bajo,  y  capa):  f.  Pretexto 
fingido  y  aparente  que  se  toma  para  disfrazar 
la  verdadera  intención  con  que  se  hace  una 
cosa. 

De  la  insigne  Salamanca, 
Donde  has  estado,  aprendiendo 
Seis  meses  bellaquerías. 
Socapa  de  unos  derechos. 

SoLÍs. 

-A  SOCAP.V:  m.  adv.  Disimuladamente  ó  con 
cautela. 

...  noto  en  las  dos  historias  que  Elena  no 
¡ha  lie  muy  mala  gana,  porque  se  reia  <í  so- 
capa. 

Cervantes. 

Las  niñas  no  pudieron  menos  de  reírse  tam- 
bién <í  socapa,  echándose  las  manos  á  las  na- 
rices, etc. 

Hartzbnbusch. 

SOCAPISCOL:  m.  Sochantre. 

SOCARENA:  f.  Arq.  Agujero  que  se  hace  entre 
dos  vigas  contiguas  de  un  piso  ó  armadura  de  la 
cubierta,  ya  de  una  manera  definitiva  para  dar 
paso  á  algún  otro  elemento  de  la  construcción, 
ya  provisional  para  determinada  clase  de  reparos. 
En  el  primer  caso,  como  cuando  por  ejemplo  se 
quiera  dejar  pasar  un  tubo  de  bajada  de  aguas 
por  el  interior  ó  una  conducción  para  luz  eléc- 
trica, gas,  etc.,  basta  derribar  el  cuajado  del  piso 
entre  las  dos  viguetas  ó  maderos  de  suelo,  y 
limitar  la  abertura  con  dos  virotillos  que  se 
encajan,  entre  las  dos  viguetas,  á  mazo,  y  se  su- 
jetan  con  clavos,  rellenando  los  espacios  que  que- 
dan litera  del  hueco,  y  si  es  en  una  cubierta,  como 
ocurre  para  dar  paso  á  los  remates  de  chimeneas, 
se  quitan  las  tejas,  se  cortan  las  tablas  en  donde 
ha  de  quedar  la  socarena,  colocando  los  virotillo.s, 
y  después  de  colocado  el  remate  se  cubre  el  es- 
pacio que  queda  con  mortero  de  cal  y  arena  ó 
con  una  chapa  de  zinc.  En  los  tejados  es  muy 
frecuente  hacer  socarenas  provisionales  para  co- 
locar los  maderos  que  han  de  .servir  de  pescantes 
para  colgar  los  andamios  de  revocos  y  enlucidos 
exteriores,  y  en  semejante  caso  no  se  cubre  el  agu- 
jero hecho,  sino  que  por  él  pasa  la  puente  del  pes- 
cante, la  que  se  apoya  hacia  su  cola  en  un  trave- 
sano interior,  sujeto  con  lías  de  esparto  á  los  ma- 
deros de  la  cubierta,  y  por  la  parte  de  afuera  en 
otro  travesano  colocado  del  mismo  modo,  refor- 
zando además  la  unión  con  grue.sos  clavos  fijos 
á  la  puente  y  á  los  pares. 
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SOCARRA:  f.  Acción  de  socarrar. 
-  Socahka:  Socaiuíonekía. 

...  riyóel.juez  la  siniplicitlad,  y  (lijóle  cou 
muclia  risa,  y  más  socarra:  mujer  iguoraute, 
¿qué  hacer? 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

SOCARRAR  (de  so,  debajo,  y  el  vasc.  carra, 
llama):  a.  Pasar  una  cosa  por  el  fuego,  de  forma 
que  ui  bien  quede  asada  ni  bien  cruda. 

Por  un  sevillano, 
Rufo  á  lo  valón. 
Tengo  SOCARRADO 
Todo  el  corazón. 

Cervantes. 

-Soy  un  puerco  socarrado. 
Aunque  ella  no  me  socarra; 
Un  monazo  de  Tolü, 
y  como  seca  en  garganta. 
Soy  escupido. 

Tirso  de  Molina. 

SOCARRATS:  Geog.  V.  San  Andrés  de  So- 
ca rrats. 

SOCARREA:  f.  Arq.  Parte  de  faldón  ó  ala  de 
una  cubierta  que  vuela  por  fuera  de  la  ]iared ;  de 
ordinario  es  pequeña,  y  su  objeto  es  desviar  las 
at'uas  de  lluvia  que  corren  por  la  cubierta,  del 
paramento  exterior  del  muro,  pero  en  algunos 
países  se  hacen  muy  grandes,  imitando  algunas 
construcciones  de  la  antigüedad,  á  fin  de  que 
puedan  librarse  de  la  lluvia  los  vecinos  que  se 
asomen  á  los  balcones  y  los  que  transiten  por  la 
calle  si  van  pegados  á  los  muros,  ó  para  resguar- 
dar del  sol  á  unos  y  otros;  las  condiciones  clima- 
tológicas  del  país  son  las  que  aconsejan  el  vuelo 
de  esta  parte  de  la  construcción. 

SOCARRÉN  (del  lat.  siibgrmida):  m.  Ala  del 
tejado,  que  sobresale  á  la  pared. 

SOCARRENA:  f.  Hueco,  concavidad,  espacio  ó 
intervalo. 

SOCARREÑO  (El):  Gcog.  Sierras  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santiago.  Se  alzan  á  14  ó 
1.5  kms.  de  la  costa  del  N.  formando  tres  cade- 
nas, la  principal  de  las  cuales  se  dirige  al  E.  y 
otras  se  eslabonan  con  la  sierra  de  Candelaria. 
El  terreno  que  se  halla  entre  esta  ciénaga  y  la 
costa  es  llano  y  arenoso,  con  muchas  lagunas 
saladas,  como  las  de  las  Calabazas,  del  Fraile, 
de  Caobas,  etc.  La  sierra  del  Socarreño  perte- 
nece al  grupo  orográfico  de  Maniabón,  y  se  lla- 
man con  este  nombre  en  el  part.  do  Jibaro  y  con 
los  de  las  Nuevas  y  las  Rebalosa  en  el  Mania- 
bón (Pezuela,  Dic.  de  la  isla  de  Cuba). 

SOCARRINA  (de  socarrar):  f.  fam.  Chamus- 
quina. 

SOCARRÓN,  NA  (del  lat.  scürro,  scurrvnis, 
farsante,  truhán):  adj.  Astuto,  bellaco,  disimu- 
lado. U.  t.  c.  s. 

-¡Vive  Dios,  que  has  dicho  bien! 
Mueran  estas  SOCARRONAS, 
Ingrata  no  ha  de  quedar; 
Lo  primero  he  de  matar 
Ciento  y  cincuenta  gorronas. 

MORETO. 

-Mariquilla  la  bocona, 
No  diréis  que  es  bachillera. 
-No  es  mala  si  no  piíliera; 
Mas  jvive  la  socarrona 
Vieja?... 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Es  muy  grande  socarrona 
Mi  hermana,  ó  muy  recogid.n. 

Tirso  de  Molina. 

SOCARRONAMENTE:  adv.  ni.  Bellacamente, 
con  disinudo  y  astucia. 

...  bien  echaron  de  ver  el  cura  y  el  bachi- 
ller que  el  paje  hablaba  socarbonamente. 
Cervantes. 


Suplicó  al  Padre  Maestro  que  se  la  volviese 
á  repetir:  hizolo  éste  con  grande  socarrone- 
ría. 

Isla. 

SOCASTRO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Manied  de  RibaduUa,  ayunt.  de 
Vedra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cornña; 
121  habits.  I!  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
(le  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Cornña;  5.3  habits.  |i  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Hcrbogo,  ayunt.  de  Rois,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  jjrov.  de  la  Coruña;  67 
habits. 

SOCAVA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  socavar. 
-  Socava:   Hoyo   que  se  hace  alrededor  de 
los  árboles  y  otras  plantas  para  conservar  la  hu- 
medad. 

SOCAVACIÓN:  f.  Socava  ¡acción,  ó  efecto,  de 
socavar. 

-Socavación:  Tec.  Excavación  producida  en 
los  terrenos  ó  en  las  obras  por  la  acción  de  las 
aguas.  Siempre  que  las  aguas  corren   producen 
un  trabajo  ([ue,  si  inapreciable  cuando  su  marcha 
es  accidental,  se  hace  notar  de  modo  especial  en 
los  cauces  que  las  contienen,   trabajo  de  tal  im- 
portancia que  no  es  posible  concebir  á  no  haber 
observado  detenidamente  sus  efectos;  guita  ca- 
val  lapidem  es  máxima  muy  antigua  y  de  pocas 
personas  desconocida,  y,  con  efecto,  la  gota  (¿ue 
cae  pausada  y  mansamente  un  día  y  otro  día,   á 
intervalos  regulares  y  sin  intermisión  alguna, 
acaba  por  socavar  y  hasta  agujerear  la  piedra; 
esta  socavación  puede  provenir  de  dos  causas,  que 
obran,   ya  aisladamente,   ya  reunidas  para  pro- 
ducir  este  efecto;  dichas  causas   son,  una  quí- 
mica ó  de  disolución,  y  otra  mecánica  ó  de  roza- 
miento; si  una  gota  de  agua  cae  constantemente 
sobre  una  piedra,  puede  suceder  que  ésta  sea  so- 
luble en  el  líquido  ó  que  no  lo  sea;  en  el  primer 
caso  disolverá  la  materia  soluble  en  proporción 
mayor  ó  menor,  marchando  el  compuesto  forma- 
do á  otros  puntos  en  que,  evaporándose  el  agua, 
dejará  depositada  la  materia  (lisuelta,  formando 
esas  concreciones,   esas  estalactitas  y  estalagmi- 
tas que  tanto  se  admiran  en  algunas  cavernas; 
pero  si  la  piedra  no  es  soluble,  ese  golpeteo  in- 
cesante, aunque  pequeño  en  apariencia,  acabará 
por  ir  disgregando  partículas  infinitesimales,  si 
nos  es  permitido  emplear  esta  frase,  y  llevarlas 
tras  de  sí  en  suspensión  ó  arrastradas  por  su  mis- 
ma velocidad,  siquiera  se  la  considere  muy  pe- 
queña. Estas  acciones  combinadas  muchas  veces, 
aunque  muy  lentas,  no  dejan  por  eso  de  ser  su- 
mamente enérgicas,  especialmente  en  las  corrien- 
tes, si  bien  en  ellas  hay  que  considerar  dos  fenó- 
menos opuestos;  cuando  el  agua  corre  por  cauces 
de  gran  pendiente  comienza  por  socavar  las  már- 
genes aun  cuando  sean  de  roca,   y  arrastra  las 
arenas  y  á  veces  piedras  arrancadas,  y  al  llegará 
las  partes  bajas  de  las  laderas,  y  á  los  terrenos 
llanos  sobre  todo,  va  depositando  los  arrastres  á 
medida  que  la  fuerza  de  la  corriente  disminuye; 
y  si  bien  produce  socavaciones  en  el  suelo  y  ori- 
llas, como  la  cantidad  depositada  es  mucho  ma- 
yor que  la  arrancada,   el  resultado  final  es  una 
elevación  constante  del  fondo,  en  tanto  que  en 
las  partes  altas  de  la  corriente  se  observan  soca- 
vaciones prolundas,  pareciendo  la  suma  de  estos 
efectos,  como  que  las  corrientes  tienden  á  nivelar 
su  cauce;  pero  si  ABC  (fig.   1)  es  una  sección 


SOCA 

guiendo  el  nuevo  cauce,  no  trazado  eu  la  figura, 
continúa  por  él  como  más  fácil  para  el  curso  de  la 
corriente,  volviendo  á  efectuar  el  niiinio  trabajo 
constantemente.  Estos  depósitos  nacen  de  las 
socavaciones  producidas  en  las  partes  altas,  que 
si  el  lecho  es  de  tierra  no  se  distinguen  más  que 
por  lo  que  va  bajando  el  londo  de  la  corriente, 
pero  si  es  do  roca  se  ve  el  terreno  cubierto  do 
estrías  horizontales  que  no  parecería  posible  fue- 
sen producidas  por  el  río  que  corre  á  gran  pro- 
fundidad, si  el  detenido  estudio  del  lenómeno 
y  el  no  ser  atribuible  á  otra  causa  no  lo  demos- 
trara: como  el  curso  de  los  ríos  y  demás  corrien- 
tes no  es  una  línea  recta,  sino  una  serie  de  curvas 
seguidas  de  las  contracurvas  correspondientes, 
como  se  ve  en  la  planta  (fig.  2),  las  socavaciones 


...  yo  pienso  que  el 
RRONAMKNTE,  etc. 


ntero  hablaba  soca- 
Hartzenbusoh. 


SOCARRONERÍA  (de  socarrón):  f.  Astucia  y 
bellaquería  con  ciuo  uno  pretende  su  interés  ó 
disimula  su  intento. 

...  el  fullero  con  cierta  socarronería,  ne- 
gando al  principio,  dijo  que  no  quería  poner 
en  peligro  su  dinero,  ó  las  vacas,  que  se  habían 
de  comprar  de  él. 

Vicente  Espinel. 


se  verifican  con  mayor  intensidad  en  las  partes 
entrantes  de  las  curvas,  miradas  desde  el  río, 
como  £  por  ejemplo,  en  tanto  que  en  las  entran- 
tes de  la  orilla  opuesta,  como  B,  es  donde  se  ve- 
rifican los  depósitos,  acentuándose  cada  vez  más 
la  forma  curva  de  la  corriente,  y  por  tanto  ten- 
diendo ádisminuir  la  pendiente  por  alargar  el  cau- 
ce ;  pero  esta  manera  de  obrar  la  socavación,  sobre 
torio  cuando  el  cauce  está  ya  algo  profundo  y  los 
terrenos  tienen  suficiente  dureza,  se  hace  como 
va  indicado  en  la  figura  3,  en  que  C  es  el  río 
que  se  ha  abierto  'e\  canee  A FB,  presentándolos 
acantilados  AD  y  Bfí,  suponiendo  la  roca  estra- 
tificada, y  más  si  es  caliza,  con  las  estrías,  cuya 
sección  en  el  lado  de  la  izquierda  de  la  figura  son 
a,b,  c,  d,  etc.,  que  demuestran  que  las  partes 
en  que  se  hallan  representan  terrenos  algo  más 


orifican  los 

depósitos,  se  observa  que  la  corriente  que  en  un 
principio  corría  por  B,  se  va  elevando  sucesiva- 
mente presentando  las  secciones  o,  b,  c,  etc.,  en 
cuyo  centro  próximamente  se  observa  la  forma 
del  nuevo  cauce  debido  á  la  .socavación,  y  conti- 
ni'm  elevándose  el  fondo  hasta  tanto  que  una 
avenida  ó  la  disminución  de  pendiente  por  ele- 
vación del  fondo  hacen  que  el  agua  no  pueda 
contenerse  en  el  álveo  del  río, y  entonces  se  des- 
borda cayendo  á  uno  de  los  puntos  más  bajos  do 
los  costados,  al  d  por  ejemiilo,  ó  á  ambos,  y  si- 


flojos,  puesto  que  en  ellos  ha  obrado  la  corriente 
con  mayor  energía;  el  agua  abre,  por  su  incesante 
trabajo,  una  socavación  longitudinal  E,  y  conti- 
núa desgastando  este  terreno  jior  debajo  de  la 
parte  D,  hasta  que,  estando  este  sin  apoyo,  el 
peso  propio  de  la  parte  D,  que  vuela,  es  mayor 
que  la  resistencia  del  terreno  y  se  parte  cayendo 
al  fondo,  de  donde  es  arrastrada  y  deshecha  pior 
la  corriente,  que  al  propio  tiempo  que  socava  los 
costados  AD  y  BG  va  desgastando  el  fondo  y 
profundizando  el  cauce  que  se  ha  ido  abriendo 
en  el  curso  de  los  siglos.  Las  socavaciones  au- 
mentan en  importancia  en  los  estrechamientos 
de  la  corriente;  porque  como  en  cada  momento 
tiene  que  pasar  aquélla  por  todas  las  secciones  del 
río,  suponiendo  que  no  hay  disminución  de  caudal 
por  filtraciones,  ni  aumento  entre  dos  que  se  con- 
sideren, por  no  afluir  nuevas  corrientes,  tiene  que 
pasar  la  misma  cantidad  de  agua  por  segundo, 
es  decir,  que  todas  las  secciones  así  consideradas 
producen  el  mismo  gasto,  la  velocidad  en  las  an- 
gosturas tiene  q\ie  ser  mucho  mayor  que  en  los 
tablazos,  y  por  lo  tanto  el  roce  constante  del 
agua  y  de  sus  arrastres  con  el  terreno  es  mayor, 
verificándose  en  los  t.ablazos.  tales  como  el  G 
(fig.  2\  el  depó.-ito  de  los  arrastres  más  ¡lesados, 
lo  que  da  lugar  á  la  formación  de  isl.ns  que  divi- 
den la  corriente,  y  formadas  por  el  cono  de  de- 
.yección  que  se  presenta  al  salir  el  agua  del  estre- 
chamiento. 


SOCA 

De  aquí  que  siempre  que  un  río  encueutra  á 
un  puente  ú  otra  obra  cualquiera  que  estreclie 
su  corriente  ó  altere  el  régimen  (véase)  las  so- 
cavaciones aumentan,  y  que  al  cabo  de  más  ó 
menos  tiempo  se  vean  socavadas  las  pilas  y  es- 
tribos de  tales  obras,  cuya  ruina  tiene  lugar  si 
lio  se  acude  con  tiempo  á  remediar  estos  males, 
recalzando  las  partes  socavadas,  rellenando  los 
fondos  cubriéndolos  con  encachados  y  rastrillos, 
y  haciendo,  en  una  palabra,  cuantas  obras  de 
defensa  son  necesarias  en  semejantes  casos,  y 
que  no  es  esta  ocasión,  no  ya  de  explicarlas,  sino 
de  enumerarlas  siquiera. 

Si  de  importancia  son  las  socavaciones  produ- 
cidas por  las  corrientes  en  marcha  ordinaria  y 
regular,  mucho  más  temibles  son  en  los  pocos 
momentos  que  dura  una  avenida,  no  sólo  por  la 
velocidad  de  las  aguas  y  por  su  masa  en  sí,  sino 
porque  esta  misma  velocidad  y  esta  masa  hacen 
que  el  agua  arrastre  piedras  de  gran  calibre,  que 
por  la  mayor  altura  que  toma  el  nivel  de  aquélla 
arrastre  toda  clase  de  objetos  y  hasta  trozos  do 
edificaciones  que  so  habían  creído  libres  del  ata- 
que de  las  aguas,  y  todos  estos  objetos  producen 
erosiones  imposibles  de  prever. 

Si  el  agua  encuentra  á  su  paso  un  obstáculo, 
cualquiera  que  sea  el  régimen  de  la  corriente, 
se  producen  remolinos  horizontales  y  verticales 
que  se  combinan  y  son  causa  podero.sa  de  nue- 
vas socavaciones  en  estos  puntos,  hasta  que  aca- 
ban, .si  no  se  impide,  por  destruir  el  estorbo  y 
arrastrarle,  aumentándolos  efectos  que  venimos 
estudiando. 

Mas  todos  estos  efectos,  por  terribles  que  pa- 
rezcan en  algunos  casos,  son  de  pei|ueña  impor- 
tancia en  cuanto  á  los  terrenos  y  las  obras  afec- 
ta, si  se  comparan  con  los  que  se  producen  en 
las  costas,  no  sólo  por  la  fuerza  de  las  corrientes 
litorales,  revesas  y  resacas  de  que  en  artículos 
especiales,  que  pueden  consultarse,  nos  hemos 
ocupado,  sino  jtor  la  marcha  de  las  olas,  aun  en 
tiempos  de  calma;  la  fuerza  inmensa  que  lleva 
una  ola,  y  que  en  un  momento  dado,  al  romper 
contra  el  fondo  ó  un  objeto  cualquiera  se  anula, 
no  puede  hacerlo  sin  transformarse  en  trabajo, 
trabajo  que  se  emjilea  en  su  mayor  [larte  en  ata- 
car á  las  costas  y  al  fondo,  proiíucieiido  socava- 
ciones de  impoil;iiicia  (binilrijuiera  que  encuen- 
tra mayor  resisii  mii ,  \  r, uno  lo  que  sucede  en 
las  costas  ocurrí  i:iiiil.i.ii  cuando  .se  establece 
cualquier  construcción  en  el  mar,  de  aquí  que 
las  obras  marítimas  e.xijan  construcciones  espe- 
ciales, en  su  fundación,  que  las  h.aga  más  resis- 
tentes, y  defen.sas  que,  sabiendo  han  de  ser  ata- 
cadas y  destruidas  por  el  tiempo  bajo  la  acción 
de  la  marejada,  sea  relativamente  fácil  y  econó- 
mico reponer  siempre  que  sea  necesario;  no  es 
este  el  lugar  oportuno  de  hablar  de  esta  clase 
de  oliras,  que  tienen  sitio  jireferente  en  diversos 
artículos  de  la  presente  obra;  pero  desde  luego 
se  comprende  que  los  medios,  si  no  de  evitar,  de 
atenuar  estas  socavaciones,  sean  sumamente  cos- 
tosos y  e.\ijan  conocimientos  completamente  es- 
peciales y  sumamente  vastos. 

Las  cascadas  ó  caídas  de  agua  producen  siem- 
pre socavaciones  de  mucha  importancia  por  el 
choque  ile  la  gran  masa  que  desciende,  y  á  veces 
de  gran  altura,  con  los  remolinos  que  produce, 
y  liuen  ejemplo  de  socavaciones  de  esta  cla.se 
nos  presenta  el  Niágara,  que  saliendo  dei  N.E. 
del  lago  Erié  para  llegar  al  lago  Ontario,  arras- 
trando una  masa  de  agua  cuyo  peso  se  calcula  en 
701  250  toneladas,  y  que  á  unos  2  kilómetros  de 
la  isla  Nary  se  arroja  de  un. acantilado  á  46  me- 
tros según  unos  y  50  según  otros  de  profundidad, 
en  un  sitio  que  tiene  4  kilómetros  de  ancho,  pro- 
duciendo un  estruendo  que  se  oye  á  unos  80  ki- 
lómetros de  distancia,  y  cuya  detallada  descrip- 
ción forma  un  artículo  especial  (V.  Ni.ígar.í); 
esta  inmensa  caída,  la  primera  del  mundo,  si  no 
por  la  altura  de  caída  por  la  masa  que  descien- 
de, produce  una  socavación  que  se  calcula  en  20 
metros  de  profumlidad,  con  la  circunstancia  de 
que  se  ha  observado  que  va  retrocediendo  del  lago 
Ontario  lianin  ol  fjié,  efecto  de  que  cuando  la 
socavariiiii  p-o  ib  l.i  jo  del  lecho  superior  de  la 
catarala  il(.i;:i  un  i  liiigua  de  roca  que^'ano  pue- 
de sojiortar  su  piopio  peso  y  el  del  agua  que  so- 
bre ella  carga,  .se  desprende  y  cae  al  fondo,  don- 
de, agitada  en  inmensos  torbellinos,  se  pulveriza 
y  es  arrojada,  por  efecto  de  la  fuerza  centrífuga, 
á  la  parte  de  aguas  abajo  para  depositarse  en 
sitios  más  tranquilos. 

No  son  solamente  las  aguas  las  que  produ- 
cen socavaciones  en  los  terrenos,  sino  también  el 


son 

viento  que  arrastra  las  arenas  abandonadas  por 
el  mar  en  las  playas,  llevándoselas  al  interior, 
formando  dunas  que  avanzan  y  avanzan  sin  ce- 
sar, invadiendo  y  asolando  los  teri'cnos  inme- 
diatos si  no  .se  trata  de  contener  .su  empuje  (véa- 
se DtTNA),  y  produce,  auxiliado  de  esas  mismas 
arenas  ó  de  otras  que  coge  á  su  paso,  socavacio- 
nes en  las  tierras  y  en  las  rocas,  aun  cuando  es- 
tas socavaciones  no  tengan  la  importancia  de  las 
producidas  por  las  aguas,  sin  duda  porque  la 
acción  de  estas  fuerzas  combinadas  no  es  tan 
constante,  ni  el  viento  por  sí  solo  sojila  de  ordi- 
nario con  tal  fuerza  y  en  dirección  tan  determi- 
nada que  sea  ¡losible  notar  sus  efectos  con  la 
energía  que  se  observan  los  que  nos  han  ocupado 
en  los  párrafos  anteriores. 

El  rayo,  por  último,  es  capaz,  en  determina- 
dos casos,  con  circunstancias  favoraliles  para  el 
fenómeno,  de  dar  lugar  á  socavaciones  de  más  ó 
menos  importancia,  pero  no  alcanzan  á  las  de  las 
producidas  por  las  aguas,  ni  por  fortuna  son  tan 
frecuentes.  Aguas,  ya  sean  subterráneas  ó  corran 
por  la  superficie  exterior  de  la  tierra,  ó  se  )ire- 
seiitcn  bajo  forma  de  nieve,  que  lenta,  pero  se- 
guramente, obra  sobre  las  tierras;  el  viento  y  el 
rayo,  son  las  causas  del  fenómeno  que  al  presente 
nos  ocupa,  que  no  se  puede  atajar  ni  prevenir 
en  manera  alguna  en  absoluto,  y  que  tanto  pre- 
ocupan al  constructor. 

SOCAVAR:  a.  Cavar  debajo  de  la  tierra  que- 
dando sobre  falso  un  grueso  de  superficie,  lo 
cual  suele  hacer  el  agua  en  las  orillas. 

El  gran  número  de  gorriones,  vencejos,... 
que  antes  subian  del  bosque  á  revolotear  ó  pa- 
searse en  las  torres  ó  antepechos,  socavan 
continuamente  sus  grietas,  eic. 

JOVELLANO.S. 

!,No  tenía  este  partido  (el  servil)  un  interés 
directo  en  desacreditar,  en  socavar,  en  des- 
truir lo  que  se  liabia  hecho? 

Quintana. 

SOCAVÓN  (de  socavar):  m.  Cueva  ijiie  se  hace 
horadando  un  cerro  ó  monte. 

-  Socavón;  Min.  Galería  subterránea  hori- 
zontal que  parte  directamente  do  la  .superficie. 

...  para  remedio  de  esta  !an  gran  profundi- 
dad de  minas  se  inventaron  los  socavones, 
que  llaman:  que  son  unas  cuevas,  que  van  he- 
chas por  bajo  desde  un  lado  del  cerro,  atrave- 
sándole basta  llegar  á  las  vetas. 

P.  José  de  Agosta. 

SOCAZ:  m.  Trozo  de  cauce  que  hay  debajo 
del  molino  ó  batán  hasta  la  madre  del  río. 

SOCCIA,  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ajaccio, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  4  municip.  y 
2  900  babits.  Quesos  de  leche  de  cabra  y  oveja. 

SOCCORO:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  comar- 
ca de  Braganza,  est.  de  .'^ao  Paulo,  Brasil,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  Peixe,  Terreno  muy 
fértil ;  café,  caña  de  azúcar  y  tabaco. 

SOCIABILIDAD  (de  sociable):  f.  Calidad  de  so- 
ciable. 

La  SOCIABILIDAD  humana,  la  familia,  el 
conqianerisnio todo  estose  refiere  al  eleva- 
do instinto  moral  que  los  frenólogos  llaman 
afeecionividad,  etc. 

MoNLAtr. 

Sólo  así  se  concibe  lo  que  algunos  nuaridos 
hacen  con  sus  mujeres.  Privarlas  del  trato  de 
las  gentes  y  exigir  que  tengan  sociabilidad. 
Castro  y  Serrano. 

-  Sociabilidad:  FU.  La  sociabilidad,  propia 
de  todo  lo  vivo,  pues  el  ser  vivo  comienza  por 
hallarse  constituido  merced  á  una  agrupación 
de  células  que  mutuamente  se  condicionan  den- 
tro del  cunacnsus  vital,  es  en  el  hombre  comple- 
mento obligado  de  su  propia  naturaleza.  Tiene 
ésta  tanto  de  individual  como  de  social  (V  In- 
dividuo). Dot.ado  el  hombre  de  una  receptivi- 
dad universal,  ya  que  su  conciencia  es  primero 
la  inmediata,  la  de  su  propiocuerpo,  y,  median- 
te él,  un  espejo  del  Universo;  unido  el  individuo 
á  todos  los  seres  é  influido  por  ellos,  recibe  su 
acción  y  la  devuelve  más  ó  menos  modificada 
para  influir  á  su  vez  en  la  vida  universal.  Es, 
pues,  un  agente  condicionado  y  limitado  por  los 
demás,  y,  en  cuanto  en  ellos  iniluye,  solidario 
con  todos  y  colaborador  á  la  vida  general.  Indi- 
vidual y  social,  el  hombre  no  halla  ni  encuentra 
condición  para  desarrollar  su  naturaleza  sin  este 
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su  doble  aspecto.  Lo  sociable  se  refiere  á  la  rea- 
lidad primitiva  y  originaria  de  que  participan 
todos  los  individuos  congéneres,  idénticos  dentro 
del  todo  á  que  pertenecen,  siguiendo  la  ley  de  la 
unidad  de  composición.  Aplicada  la  homogenei- 
dad de  naturaleza  á  la  vida  moral,  se  llama/rct- 
ternidad  (todos  los  hombres  somos  hermanos),  á 
la  vida  social  ít/ííaWíírf  (todos  somos  iguales  ante 
la  ley),  y  á  la  vida  reUgiosa.  subordinació7i  (todos 
somos  hijos  de  Dios).  El  criterio  de  la  sensibili- 
dad es  contradictorio  cuando  se  le  exige  juicio 
acerca  de  la  sociabilidad  (V.  Oi'Timismh,  Pesi- 
mismo y  Sensibilidad).  La  verdad  relativa  que 
descarnadamente  expresa  Hobbes:  Homo  homini 
lupiis,  y  que  de  modo  gráfico  y  en  tono  amargo 
comentara  el  pesimista  diciendo:  «Los  hombres 
salvajes  se  matan  y  cultos  se  engañan,»  se  halla 
contradicha  por  laob.servación  de  que  el  hombre 
no  puede  vivir  .sin  el  hombre.  Cuando  en  Fila- 
delfia  se  ajilicó  con  extremo  rigor  el  régimen  ce- 
lular de  las  prisiones,  prohibiendo  por  completo 
toda  comunicación  del  recluido,  dio  el  terrible 
resultado  de  que  los  presos ,  inhumanamente 
aislados,  se  suicidaban,  rompiéndose  el  cráneo 
contra  las  paredes  délas  celdas,  ó  morían  locos. 
Prueba  pateute  de  que  el  hombre  sin  vínculos 
sociales  y  sin  comunicación  con  sus  semejantes 
parece  planta  descuajada  do  sus  raíces  (V.  Amls- 
tad).  Aparte  todos  los  humorismos  contra  la 
.sociabilidadylas  paradojas  que  declaran  hombre 
superior  al  que  es  insociable,  es  cierto  el  pro- 
verbio inglés:  «los  hombres  son  inoportunos, 
excepto  cuando  los  necesitamos...»  La  misma 
predisposición  sociable  ó  insociable  del  individuo 
dejicnde  de  la  riqueza  de  vida  interior,  pues  la 
individualidad,  sobre  todo  la  bien  dotada,  es 
una  sociedad  dentrode  sí  misma,  y  de  ella  puede 
decirse  con  el  Eclesiastés  «que  lleva  el  mundo 
en  su  corazón.»  Entendimientos ,  dice  Brown, 
que  no  piensan  ni  han  aprendido  á  soportar  la 
soledad,  son  una  prisión  para  sí  mismos  si  no 
se  hallan  en  compañía;  mientras  otros,  por  el 
contrario,  con  numerosas  ideas,  sienten  placer 
abstrayéndose  de  la  multitud  que  les  rodea.  Aun 
en  las  individualidades  mejor  dotadas  el  aisla- 
miento y  la  falta  de  sociedad  dan  como  resultado 
gentes  hurañas,  pueriles  más  que  susce]itibles, 
quebradizas  hasta  llegará  ser  vidriosas.  Si  nues- 
tro cuerpo,  encerrado  constantemente  en  una 
habitación,  alcanza  un  extremo  de  sensibilidad, 
tanto  más  peligroso  cuanto  que  ligera  eorrienle 
de  aire  nos  constipa,  nuestro  humor,  ante  un 
aislamiento  prolongado,  se  convierto  en  excesi- 
vamente sensible  y  se  ofende  por  el  hecho  más 
insignificante  (nimiedades,  palabras  sin  inten- 
ción, faltas  leves,  etc.).  Sensitivas  de  estufa, 
somos  incapaces  de  hacer  frente  á  la  más  peque- 
ña contrariedad,  carecemos  en  nuestro  aisla- 
miento de  carácter,  y  personificamos  la  menor 
cantidad  imaginable  de  la  condición  humana  en 
nuestra  individualidad  egoísta  y  atrofiada.  La 
carencia  de  todo  trato  social  (especie  de  auto/a- 
gismo  moral)  jniede  ser  comparada  con  el  frío, 
que  sólo  se  combate  confortando  el  individuo 
sus  energías,  ateridas  en  lo  insociable,  con  el 
calor  que  presta  la  sociabilidad.  Para  resguar- 
darse con  su  ]iropio  calor  (dice  Schopenhauer  en 
un  apólogo)  de  los  efectos  de  la  helada,  se 
amontonaban  y  estrechaban  en  crudo  día  de 
invierno  unos  contra  otros  los  iiuercoespines  de 
un  rebaño.  Ante  la  molestia  de  las  picaduras  de 
sus  propias  púas  se  alejaron  los  puercoespines 
que  estaban  apiñados,  pero  el  frío  volvió  á 
acometerlos,  les  obligó  de  nuevo  á  acercarse,  y 
otra  vez  apareció  la  misma  dificultad.  Siguieron 
alejándose  y  acercándose  hasta  quehallaion  una 
distancia  media  que  ¡lor  igual  evitaba  el  frío  y 
las  molestias  de  las  picaduras.  Ve  íc  fábula  na- 
rratur.  Del  mismo  modo,  el  instinto  de  la  socia- 
bilidad, nacido  del  vacío  y  de  la  monotonía  del 
aislamiento,  inclina  álos  hombres  á  unirse,  pero 
sus  cualidades  repulsivas  y  sus  faltas  intolerables 
les  dispersan  de  nuevo.  La  cortesía  y  las  buenas 
maneras,  y  dentro  de  ellas  la  mutua  tolerancia, 
designan  la  distancia  media  que  facilita  la  vida 
en  eomú:i. 

Lo  sociable  es  lo  homogéneo;  lo  individual  es 
lo  diferente.  Ni  lo  homogéneo  es  real  sino  en 
relación  á  lo  diferente,  ni  lo  diferente  se  piensa 
sino  en  supuesto  de  lo  homogéneo.  Lo  genérico 
diferenciado  es  la  realidad  completa.  Correlati- 
vas, mediante  el  límite,  la  .sociabilidad  y  la  in- 
dividualidad, la  esencia  íntima  dei  .ser  vivo  (jun- 
tamente individual  y  social)  reside  principal- 
mente en  su  especie  (valladar  insuperable  para 
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toJo  egoísmo),  y  ésta  á  su  vez  no  existe  (existe 
sólo  en  el  ])ensaniiento  como  idea,  in  abstracto) 
sino  en  los  individuos,  obligados  por  tanto  á 
revelarla  más  y  mejor  en  todo  momento.  Cuando 
el  individuo,  guiado  por  una  falsa  perspectiva, 
presumo  de  sí  y  prescinde  de  todo  con  un  egoís- 
mo brutal,  la  lógica  inmanente  en  el  mundo  le 
liace  ver  que  los  intereses  de  la  especie  (en  tanto 
que  especie)  sui)eran  á  los  individuales.  Anun- 
cios bien  significativos  del  instinto  de  la  socia- 
bilidad recoge  dentro  de  sí  el  joven  como  argu- 
mentos de  carne  en  el  tránsito  á  la  pubertad 
(clavo  histérico),  en  el  instinto  genesiaco  ó  de  la 
reproducción,  y  después  en  el  cuidado  y  conser- 
vación de  sus  descendientes.  Si  en  lo  fisiológico, 
como  dice  Celso,  scminis  emissio  cst  partís  ani- 
mi  jadnra,  en  lo  psicológico  la  vida  individual 
es  un  préstamo  que  hace  la  especie  á  calidad  de 
devolución.  Diferencia  y  homogeneidad  unidas 
constituyen  la  individualidad.  Él  ser  que  cam- 
bia más  rápidamente  sin  perder  su  individuali- 
dad es  el  que  posee  vida  más  intensa.  Con  la 
multiplicidad  orgánica  se  aumenta  el  sentimien- 
to de  la  unidad  hiperorgáuica.  Según  los  natu- 
ralistas, los  animales  superiores,  los  de  organi- 
zación más  com]ilicada,  son  los  que  revelan  más 
sociabilidad.  Más  rica  es  la  individualidad  á 
medida  que  más  variedad  revela  dentro  de  su 
unidad.  Sólo  existe  lo  individual  dentro  de  la 
sociabiliilad,  en  lo  vario  unido  con  lo  idéntico, 
]iorqne  no  se  puede  ni  mentalmente  probar  la 
identidad  sino  eliminando  lo  vario  ante  la  cons- 
tancia de  lo  idéntico.  La  individualidad  nuis 
rudimentaria,  la  del  cristal,  cadáver  de  una  vida 
momentánea,  tiene  una  sola  manifestación  de  su 
vida  endurecida  La  planta  se  manifiesta  en  una 
serie  de  desenvolvimientos  orgánicos  en  el  tiem- 
po ó  en  la  rejietición  prolongada  de  un  mismo 
acto.  En  el  animal  se  acentúa  más  la  individua- 
lidad. Caracteres  tan  complejos  como  Cervantes, 
Espinosa,  Goethe,  etc.,  acusan  individualidades 
cada  vez  más  ricas  con  víncvilos  sociales  junta- 
mente más  complejos.  Fisiológicamente,  el  indi- 
viduo lleva  en  sí  mismo  una  sociedad:  somos 
muchos  en  uno;  uno  en  varios.  A  la  colunia  de 
células  de  nuestro  organismo  corresponde  la  le- 
gión de  impresiones  ligadas  y  unificadas  en  el 
yo,  y  al  grupo  del  yo  con  otros  la  sociabilidad 
(V.  J.  Izolet,  ia  Cité Moderne,  La  Melapliisique 
de  la  Sociologie). 

SOCIABLE  (del  lat.  sociahUis):  adj.  Natural- 
mente inclinado  á  la  sociedad  ó  que  tiene  dispo- 
sición para  ella. 

...  es  el  español  SOCIABLE,  y  amigo  de  com- 
pañía. 

Fe.  Juan  de  la  Puente. 

Con  la  comodidad  de  la  vida  política  y  so- 
ciable ayuntó  (Gargoris)  el  ejercicio  de  las 
artes  y  de  la  industria;  etc. 

Mariana. 

SOCIAL  (del  lat.  socialis):  adj.  Perteneciente 
á  los  socios  ó  compañeros,  aliados  ó  confedera- 
dos. 

El  hombre  social  no  pnede  vivir  sin  le- 
yes, etc. 

JOVELLANOS. 

La  familia  es,  en  efecto,  la  primera  condi- 
ción del  orden  SOCIAL,  etc. 

MoNLAU. 

...  los  acusarían  de  ignorar  de  todo  punto 
los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia  SO- 
CIAL, de  desconocer  la  diversidad  de  tiempos 
y  de  circunstancias,  etc. 

Quintana. 

-  Social  (Gueiuía):  Hist.  Se  llamó  así  en  la 
antigüedad:  ],°,  la  guerra  que  Rodas,  Chíos, 
Bizancio  y  otras  sostuvieron  contra  Atenas,  des- 
de 359  á  356  a.  de  Jesucristo.  Chabrias  fué  muer- 
to delante  de  Chíos;  Chares  acusó  é  hizo  llamar 
A  Timoteo  y  á  líici-ates,  y  lo  perdió  todo  por  su 
incapacidad.  Los  aliados  permanecieron  indo- 
pendientes.  2.°  La  guerra  que  los  italianos  sos- 
tuvieron contra  Roma  porque  se  les  negaba  el 
derecho  de  ciudadanos  (90  antes  de  J.  C.).  La 
mayor  parte  de  los  p\ieblos  del  antiguo  Samnio 
y  de  la  Italia  meridional  se  levantó  para  for- 
mar nna  República  Itálica  que  tuviera  á  Cor- 
finio  por  capital,  con  cónsules,  pretores  y  un 
Senado.  Era  una  verdadera  guerra  civil.  Pompo- 
dio  Silo,  Judacilio,  Ignacio  y  Poncio  Telcsino 
fueron  los  principales  jefes.  Opúsoles  Roma  sus 
mejores  generales,   Mario,  Sila,  Quinto  Mételo, 
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Sertorio,  Pompeyo  Strabo,  Cesar,  Catón  y  Car- 
bón. Al  cabo  de  nna  guerra  encarnizada  de  dos 
años,  el  Senado  dio  á  los  vencidos,  que  se  some- 
tían, los  derechos  de  ciudadanos  romanos,  aun- 
que haciéndolos  casi  ilusorios.  Los  restos  de  las 
liicrzas  aliadas  se  incorporaron  más  tarde  á  las 
de  Mario,  y  fueron  exterminados  por  Sila  á  su 
vuelta  á  Italia  (82) 

SOCIALISMO  (de  social):  m.  Sistema  de  orga- 
nización social  que  supone  derivados  de  la  co- 
lectividad los  derechos  individuales,  y  atribuye 
al  listado  la  potestad  de  modificar  las  condicio- 
nes de  la  vida  civil. 

Hemos  intercalado  aquí  esta  leccioucita  de 
Filosofía,..,  para  mejor  apoyar  la  teoría  del 
matrimonio,  y  decir  de  paso  cuatro  palabras 
acerca  del  SOCIALISMO. 

MoNLAU. 

El  socialismo  es  como  cualquiera  otra  co- 
sa, como  una  pistola,  por  ejemplo:  cargada, 
puede  matar;  vacia,  puede  servir  hasta  para 
juguete  de  un  niño. 

Castro  y  Serrano. 

-  Socialismo:  Ecoíi.  polít.  Conmovidos  mul- 
titud de  escritores,  pensadores  y  publicistas  por 
el  espectáculo  del  pauperismo;  im]nilsados  unos 
por  aspiraciones  generosas;  llevados  otros  por 
miras  interesadas  y  egoístas,  han  creído  encon- 
trar las  causas  de  la  miseria  y  de  todos  los  males 
del  género  humano  en  la  luopiedad  y  la  libertad. 
Unos,  renovando  las  antiguas  utopias  comunis- 
tas, han  predicado  la  necesidad  de  aboliría  pro- 
piedad individual;  y  otros,  contemporizando  con 
lo  presente,  sin  negar  la  pro¡iiedad,  la  merman  y 
des]iojan  de  sus  principales  elementos,  y  preten- 
den encomendar  al  Estado  la  dirección  total  de 
las  fuerzas  productivas.  Unos  y  otros  son  socia- 
listas, aun  cuando  suele  darse  sólo  este  nombre 
á  los  segundos  y  el  de  comunistas  á  los  primeros. 
Dase,  por  consiguiente,  la  deuominaciónde  socia- 
lismo á  todas  las  doctrinas  que  niegan  ó  limitan 
el  fin  y  la  libertad  del  individuo,  por  creerlos 
opuestos  á  los  fines  colectivos,  y  encomiendan 
al  Estado  el  establecimiento  de  una  organización 
de  la  sociedad  que  sopreponga  el  elemento  co- 
mún á  las  aspiraciones  individuales,  y  le  defienda 
contra  los  ataques  del  interés  privado. 

Con  objeto  de  determinar  con  la  extensión 
posible  los  problemas  de  capital  importancia 
que  al  socialismo  se  refieien,  se  exiiondráu  su- 
cesivamente, según  tratadistas  tan  distinguidos 
como  Madrazo,  Duarte,  Guerín  y  Canalejas,  las 
diversas  formas  que  aquél  reviste,  sus  exposito- 
res y  teorías  más  notables,  las  doctrinas  que 
constituyen  el  socialismo  de  cátedra  y  el  cristia- 
no, y  la  situación  actual  ó  importancia  que  al 
presente  alcanza  el  socialismo  en  los  diversos 
pueblos. 

I  Formas  que  reviste  el  socialismo.  -  Como 
quiera  que  el  mal  es  una  consecuencia  de  la  limi- 
tación de  la  naturaleza  humana,  el  hombre  se  em- 
peñará en  vano  en  lograr  el  bien  absoluto.  Po- 
drá atenuar  el  mal,  mas  será  siempre  impotente 
para  extinguirlo  por  completo,  sin  ijue  logre  jamás 
convertir  á  todos  los  pobres  en  ricos  y  poderosos. 
Las  teorías  socialistas  difieren  mucho  entre  sí, 
pero  todas  convienen  en  que  debe  arranearse  al 
individuo  la  dirección  de  las  fuerzas  productivas 
y  entregarla  á  la  sociedad  entera  ó  sus  represen- 
tantes, la  cual  tendría  también  la  facultad  de 
distribuir  los  productos  entre  los  ciudadanos, 
con  sujeción  á  unas  ú  otras  reglas.  Con  e^tas 
organizaciones  la  libertad  individual  desaparece 
en  lo  que  tiene  de  más  íntimo,  y  su  régimen, 
instituido  al  parecer  para  destruir  las  desigual- 
dades sociales,  jiroduce  como  consecuencia  nece- 
saria la  esclavitud,  porque  cuando  los  hombres 
lio  producen  ni  consumen  sino  cuando  y  como 
los  mandan,  podrá  haber  igualdad,  pero  será  la 
igualdad  del  esclavo. 

Si  el  Estado  tuviera  á  su  cargo  la  dirección  de 
las  fuerzas  productivas,  cada  localidad  ocujiaría 
en  la  obra  industria!  el  jiuesto  designado,  sus 
habitantes  ]>erilerían  el  derecho  de  elegir  ]irofe- 
sión,  y  el  de  determinar  el  objeto,  la  forma,  el 
tiempo  y  el  lugar  del  trabajo,  y  todo  se  .subor- 
dinai'fa  á  las  necesidades  comunes,  prescindiendo 
completamente  de  los  gustos  y  aptitudes  de  los 
individuos.  Con  la  desaparición  do  la  libertad 
desaparecería  también  el  interés  personal,  móvil 
el  más  eficaz  del  trab.ajo  humano.  En  vano  se 
ha  iiretondido  sustituirle  con  la  atracción  de  la 
novedad,  la  intriga  y  el  entusiasmo.  Estos  mó- 
viles, eficaces  en  un  momento  dado,  son  pasaje- 
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ros  é  impotentes  para  hacer  que  el  trabajador 
sufra  ]ior  mucho  ticmjio  la  pena  de  los  esfuerzos 
continuos  y  pemianentes  de  la  ii  dustría.  El 
holgazán  haría  pesar  el  trabajo  sobre  el  laborio- 
so, y  nadie  sentiría  el  estímulo  eficacísimo  déla 
libertad.  Todos  ó  la  mayor  parte  murmurarían 
de  lo  que  no  hacían  voluntariamente  ,  y  la  dis- 
ciplina industrial  no  piodría  mantenerse  sin  el 
empleo  de  la  fuerza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin 
la  esclavitud.  Los  hombres  dejarían  de  ser  per- 
sonas para  convertirse  en  máquina.s,  y  el  paraíso 
soñado  por  algunos  socialistas  se  convertiría  en 
un  infierno,  en  que  el  látigo  y  la  mordaza  serían 
los  únicos  móviles  de  la  actividad  humana. 

Si  absurdo  es  encomendar  al  Estado  la  direc- 
ción de  las  fuerzas  proiluctivas,  no  lo  es  menos 
hacerle  el  distribuidor  de  los  productos.  ¿Cuál 
sería  la  base  de  la  distribución?  Si  lo  era  la 
igualdad,  además  de  cometerse  una  gran  injus- 
ticia retribuyendo  lo  mismo  al  perezoso  que  al 
trabajador,  se  haría  que  cada  cual  procurara 
echar  la  carga  más  jieno.sa  sobre  su  vecino.  ¿Se 
distribuirán  los  productos  dando  á  cada  uno 
según  su  capacidad  y  á  cada  capacidad  según  sus 
obras,  como  decía  Saint-Simón?  ¿Y  quién  hace 
entonces  la  calificación? ¿La  hará  un  hombre  .solo, 
ó  un  corto  número  de  ellos?  Si  los  profesores 
enseñando  á  muy  pocos  alumnos  se  ven  perple- 
jos para  calificarlos,  y  están  expuestos  á  nume- 
rosas equivocaciones,  ¿cómo  se  calificarán  los 
habitantes  de  una  población  numerosa?  Si  la 
operación  no  se  encarga  á  un  hombre  solo  ó  un 
corto  número  de  persona.)  inteligentes,  sino  á 
una  asamblea,  ¿qué  calificación  se  esj  erará  de 
una  multitud  de  hombres  que  por  .sus  varias 
ocupaciones  no  tienen  tiempo  ni  interés  en  apre- 
ciar acertadamente  las  aptitudes  de  los  demás! 
Para  obtener  la  distribución  sansimoniana  no 
hay  ne'esidad  de  su  organización  artificial  ni 
de  su  ¡lontífice,  porque  e.^a  distribución  se  veri- 
fica naturalmente.  ¿Servirán  de  base  de  la  dis- 
tribución las  necesidades  de  los  partícipes?  Esta 
distribución  se  fu:. da  en  un  principio  al  suido 
que  está  en  contradicción  con  la  concieiieia  del 
género  humano.  Para  los  fatalistas  que  le  pre- 
dican, los  hombres  carecen  de  la  libertad  de 
albedrío,  sus  accione.*  son  indiferentes,  no  hay 
res|ionsabilidad  humana,  y  los  premios  y  las 
penas  no  tienen  fuudan.ento  ni  razón  de  ser.  Las 
diferentes  aptitudes,  aunque  desiguales,  son  to- 
das igualmente  atendibles,  y  Descartes  y  Cal- 
derón valen  lo  mi.^mo  que  el  último  ]*ón  de 
albañil  estúpido  y  holgazán.  Doctrina  semejante 
está  en  oposición  con  el  sentido  común,  y  contra 
ella  protestarán  siempre,  como  han  protestado 
en  todos  tiempos,  la  conciencia  de  los  hombres, 
las  leyes  positivas,  la  religión  y  la  razón  uni- 
versal. Además,  ¿quién  apreciará  debidamente 
las  necesidades?  Esta  apreciación  es  todavía  mu- 
cho más  difícil  que  la  de  las  aptitudes,  porque 
hay  más  dificultad  en  graduar  las  alteraciones 
de  la  sensibilidad  que  los  ]irogresos  del  talento 
industrial.  ¿Y  sería  posible  una  sociedad  en  quo 
se  apreciasen  indebidamente  las  necesidades  de 
sus  individuos,  y  se  distribuyeran  pon  equivoca- 
ciones continuas  los  medios  de  .satisfacerlas?  El 
infierno  sería  preferible  á  una  sociedad  seme- 
jante. Quejas  incesantes  harían  ini]iosible  la  paz 
y  el  orden.  El  socialismo,  que  condena  la  pro- 
¡liedad  porque  da  ocasión  al  robo,  el  hurto  y  la 
estafa,  ¿podría  impedir  los  continuos  ataques  de 
los  que  quisieran  arrebatar  á  los  demás  lo  ad- 
judicado indebidamente  por  la  comnnidad?  Si 
en  la  familia  unida  por  el  vínculo  del  amor  haj- 
tantos  motivos  de  envidia  entre  los  hermanos, 
¿qué  sucedería  en  una  reunión  numerosa  com- 
puesta de  personas  extrañas?  Ni  aunque  se  re- 
dujera al  mayor  niimero  á  la  esclavitud  sería 
]iosible  impedir  las  insurrecciones  contra  un  ré- 
gimen tan  injusto  y  arbitrario  El  socialismo, 
que  en  último  término  será  siempre  el  comu- 
nismo, porque  quitar  al  projiietario  la  libre  dis- 
posición de  los  productos  de  su  trabajo  es  matar 
la  projñedad,  supone  gobiernos  imjtosibles,  y 
destruye  la  libertad,  la  familia,  la  iniciativa 
industrial  y  los  móviles  más  poderosos  del  tra- 
bajo. 

Hay  socialistas  que  sin  predicar  la  abolición 
de  la  propiedad  individual  quieren  desjojarla 
de  sus  principales  elementos,  unos  confiriendo 
desde  luego  al  Estado  el  derecho  de  dirigir  todas 
las  fuerzas  productivas  de  la  sociedad,  y  otros 
que,  sin  destruirlas  industrias  indiviiluales,  las 
hacen  imposibles  por  medio  del  derecho  al  tra- 
bajo. Unos  y  otros  conducen  la  sociedail  al  co- 
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iiiunismo:  los  primeros  directamente,  y  los  se- 
gundos de  vm  modo  indirecto.  Aquéllos  preten- 
den destruir  por  un  decreto  la  organización 
existente  de  la  industria  y  la  sociedad;  éstos  por 
medio  del  impuesto.  Los  que  aspiran  á  dar  desde 
luego  al  Estado  la  dirección  de  todas  Las  fuerzas 
productivas,  despojan  al  propietario  de  la  tierra 
del  derecho  de  utilizarla,  al  capitalista  del  de 
emplear  su  capital,  y  al  trabajador  de  determi- 
nar el  objeto,  la  forma,  el  tiempo  y  las  condi- 
ciones de  su  trabajo.  La  comunidad,  es  decir, 
el  Estado,  es  administrador  del  capital  y  pro- 
piedades de  todos,  rlirector  de  los  trabajos,  dis- 
tribuidor do  los  productos  y  ordenador  de  los 
gastos. 

Las  formas  determinantes  de  las  atribuciones 
del  Estado  en  estos  organismos  artificiales,  son 
tan  varias  como  los  extravagantes  conceptos  de 
sus  autores.  En  unos  sistemas  se  da  participa- 
ción al  talento  en  el  reparto  de  los  productos; 
en  otros  se  le  niega;  en  unos  se  admite  la  pro- 
¡liedad  déla  tierra  y  en  otros  no;  en  unos  se 
leconocen  la  posesión  y  el  arrendamiento,  y  en 
otros  uno  solo  de  estos  derechos;  en  unos  se  ad- 
mite la  herencia  de  un  modo  absoluto;  en  otros 
condicionalmente,  y  en  otros  queda  proscrita; 
en  unos  el  poder  directivo  se  confiere  .á  la  ma- 
yoría de  la  sociedad;  en  otros  á  los  más  capaces, 
y  en  algunos  á  un  pontífice  supremo;  en  unos  la 
distribución  se  hace  entre  los  socios  por  igual, 
dando  además  una  pequeña  parte  al  capitalista; 
en  otros  según  los  méritos  y  servicios,  y  en  va- 
rios según  las  necesidades  de  cada  ciudadano;  en 
unos  tienen  grandísima  importancia  la  Ciencia 
y  el  Arte;  en  otros  ninguna,  y  en  muchos  la 
instrucción  y  el  gusto  artístico  se  consideran  co- 
mo dones  funestos,  origen  de  desigualdad,  opre- 
sión y  despotismo. 

Saint-Simón  quería  que  la  sociedad  se  organi- 
zara jerárquicamente  según  los  talentos  indus- 
triales de  los  asociados,  y  se  diese  la  distribución 
de  la  riqueza  á  cada  uno  según  su  capacidad  y  á 
cada  capacidad  según  sus  obras.  El  jefe  de  esta 
sociedad  jerárquica,  sin  llamarse  señor  de  vidas 
y  haciendas,  sería  el  regulador  de  los  actos  de  los 
ciudadanos,  determinando  su  manera  de  trabajar 
y  vivir.  Fourier  aspiraba  á  convertir  la  sociedad, 
dividida  en  series  y  grupos,  en  magníficas  or- 
questasen que  los  hombres  vivirían  en  armónico 
acuerdo,  movidos  por  pasiones  impulsivas  y 
atractivas.  Los  productos  se  distribuirían  en  12 
¡lartes,  de  las  cuales  percibirían:  el  talento  tres, 
el  capital  cuatro  y  el  trabajo  cinco.  Estos  orga- 
nismos, sin  ser  rrancamente  comunistas,  lo  son 
en  realidad.  Todo  conspira  en  ellos  contra  el 
derecho  de  propiedad  individual,  porque  el  pro- 
pietario no  posee  ni  administra,  y  sólo  percibe 
una  pequeña  parte  de  las  utilidades,  con  muchss 
y  onerosas  limitaciones.  La  pendiente  de  estos 
sistemas  al  comunismo  es  rápida,  y,  por  más  que 
sus  autores  han  protestado  de  su  amor  á  la  pro- 
piedad, la  lógica  ha  conducido  á  sus  discípulos 
d  aboliría. 

Las  teorías  socialistas  que  transigen  con  la 
propiedad  tienen  todos  los  inconvenientes  del 
comunismo,  más  los  de  la  transición  á  él,  y  los 
que  produce  la  imaginación  cuando  se  pretende 
convertir  en  real  lo  puramente  fantástico.  Como 
el  comunismo,  matan  la  libertad  individual,  im- 
piden los  ahorros,  esterilizan  los  más  importan- 
tes descubrimientos,  producen  desórdenes  y  per- 
tiirbaciones  sociales  y  hacen  difíciles  ó  imposi- 
bles los  placeres  de  la  familia.  Algunos  de  estos 
sistemas  son  encantadores  poemas  en  que  apa- 
rece la  vida  pintada  con  los  más  bellos  y  risue- 
ños colores.  Nada  falta  en  ellos  para  halagarlos 
sentidos,  recrear  los  ánimos  y  satisfacerlas  nece- 
sidades de  la  fantasía;  los  habitantes  de  un  IH- 
lansterio  no  envidiarían  los  Campos  Elíseos  del 
gentilismo  ni  el  Paraí.so  dcMahoma. 

Entre  las  escuelas  socialistas  que  quieren  lle- 
gar por  rodeos  y  medios  indirectos  al  comunis- 
mo, bello  ideal  de  sus  aspiraciones,  la  más  nu- 
merosa es  la  que  se  contenta  con  la  declaración 
y  establecimiento  del  (kr':cho  al  trabajo^  Dadme 
el  derecho  al  traliajo,  decía  un  elocuente  escritor, 
y  os  abandono  la  pr.ipicdad. 

Esta  escuela  ha  creído  que,  sin  j)roducir  una 
perturbación  inmediata  en  los  pueblos,  podría 
realizar  su  deseo  partiendo  de  lo  existente,  mo- 
dificándolo y  descubriéndolo.  Según  ella,  el  de- 
recho al  trnbajo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  dere- 
cho á  exigir  del  Estado  que  dé  ocupación  á  los 
que  lo  necesitan  y  desían  trabajar,  se  funda,  no 
si'ilo  cu  el  derecho,  sino  también  en  el  deber  que 
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el  hombre  tiene  de  poner  cu  acción  sus  faculta- 
des. El  traliajo  es  una  condición  necesaria  del 
mejoramiento  humano  en  todas  las  esferas  de 
nuestra  actividad,  y  estamos  obligados  moral  y 
jurídicamente  á  trabajar  para  cumplir  los  fines 
de  la  vida.  Este  deber  no  puede,  sin  embargo, 
cumplirse  por  el  trabajador,  cuando  no  encuentra 
ocupación,  á  pesar  de  su  deseo  de  encontrarla; 
entonces,  dicen  los  socialistas,  la  sociedad  debe 
venir  en  su  auxilio,  y  el  Estado  que  la  represen- 
ta hacer  posible  el  trabajo.  La  obligación  del 
Estado  supone  el  derecho  correlativo  (leí  indivi- 
duo para  exigir  su  cumplimiento.  Este  derecho, 
necesario  para  el  que  lo  ejercita,  es,  dicen  los 
socialistas,  útil  á  la  sociedad  entera,  ¡jorque  la 
producción  se  aumenta  y  la  educación  y  el  bien- 
estar se  difunden.  Por  él  se  moralizan  los  pue- 
blos, se  disminuyen  las  causas  de  la  ociosidad, 
fuente  copiosa  de  vicios  y  crímenes,  y  se  hace 
más  general  el  progreso  intelectual,  moral  y  es- 
tético. Los  hombres,  trabajando  por  derecho 
propio,  Ibrtalecen  el  sentimiento  de  su  dignidad 
y  tienen  más  estímulo  para  hacer  el  bien  común. 
El  trabajador  no  es  víctima  ni  ludibrio  de  los 
empresarios  y  capitalistas;  la  concurrencia  no  le 
reduce  á  la  miseria,  y  cesan  para  siem¡ire  las  in- 
quietudes y  alarmas  que  le  atormentan  incesan- 
temente. Queda  suprimida  la  limosna,  que  de- 
grada y  envilece  al  pobre,  y  no  existe  la  men- 
dicidad, que  da  ocasión  á  tantos  males. 

Pero  ¡existe  el  derecho  al  trabajo?  ¿Es  lo  mis- 
mo que  el  derecho  de  trabajar?  ¿Es  como  éste  una 
condición  de  la  existencia  y  mejoramiento  hu- 
manos,  indispensable  para  el  cumplimiento  de 
nuestro  destino?  No;  entre  el  derecho  de  traba- 
jar y  el  llamado  derecho  al  trabajo,  hay  diferen- 
cias esenciales  que  nos  hacen  reconocer  y  resjie- 
tar  el  |irimero  y  nos  obligan  á  negar  el  segundo. 
El  derecho  de  trabajar  supone  sólo  una  obliga- 
ción general  negativa,  en  cuya  virtud  nadie 
puede,  en  justicia,  violarle  ni  ponerle  obstáculos, 
y  el  derecho  al  trabajo  supone  la  obligación  po- 
sitiva que  tendría  el  Estado  de  suministrar  al  tra- 
bajador medios  de  trabajar.  El  deber  negativo  de 
todos  los  hombres  puede  cumplirse  sin  lesionar  el 
derecho  de  nadie,  y  la  obligación  ¡lositiva  del 
Estado  supone  recursos  cuya  obtención  limita  y 
lastima  el  derecho  de  propiedad.  Además,  el  de- 
recho de  trabajar  es  una  condición  necesaria 
pai'a  que  el  hombre  viva  y  sea  mejor,  y  el  dere- 
cho al  trabajo  no,  porque  las  huelgas  forzosas 
no  producen  necesariamente  la  muerte  del  tra- 
bajador, sean  permanentes  ó  pasajeras.  En  éstas 
lacaridad  no  deja  morir  de  hambre  á  los  pobres, 
y  en  aquéllas  el  trabajador  que  no  halla  trabajo 
en  su  país  debe  buscarlo  en  otro. 

No  hay  derecho  contra  derecho;  por  eso  no 
puede  serlo  el  supuesto  derecho  al  trabajo,  in- 
compatible con  el  de  propiedad.  Son  imcompati- 
bles y  contradictorios,  porque  el  derecho  al  tra- 
bajo supone  un  capital  público  que  el  Estado 
tendría  que  acumular  por  medio  del  impuesto,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  arrancando  sus  propiedades 
á  los  particulares.  Ese  capital  crecería  con  tan 
funesto  derecho  como  una  bola  de  nieve,  y  llega- 
ría á  ser  una  exposición  general,  porque  los  obre- 
ros todos  abandonarían  más  tarde  ó  más  tem- 
prano las  empresas  individuales,  y  sería  necesa- 
ria, para  darles  ocupación,  la  riqueza  total  de  la 
sociedad.  La  contribución,  que  empezaría  por  un 
pequeño  sacrificio,  subiría  como  la  esinima  hasta 
absorber  toda  la  materia  imponible.  Este  hecho 
tendría  que  verificarse  necesariamente,  porque 
los  trabajadores,  alentados  por  sus  compañeros 
con  la  esperanza  de  hacer  menos  penoso  su  traba- 
jo, se  inscribirían  en  las  lisias  de  los  retribuidos 
por  la  Administración,  y  preferirían  el  servicio 
público,  menos  vigilado  y  más  retrilniído  que  el 
privado,  á  depender  de  la  voluntad  incierta  de 
un  amo. 

Reconocer  el  derecho  á  exigir  una  ocupación 
sería  esterilizar  el  trabajo,  ó,  por  lo  menos,  dismi- 
nuir su  eficacia,  porque  reunidos  los  trabajadores 
en  vastos  talleres  trabajarían  lo  menos  posible. 
La  vigilancia  administrativa,  que  siempre  es  poco 
eficaz,  sería  difícil  y  peligrosa  en  las  fábricas  na- 
cionales; peligrosa,  porque  los  directores  y  so- 
brestantes correrían  el  riesgo  de  incurrir  en 
los  efectos  del  enojo  de  los  holgazanes;  y  difícil, 
porque  no  pudiendo  haber  un  vigilante  en  cada 
pequeño  grupo,  mientras  se  fijase  la  atención 
en  uno  no  podrían  vigilarse  los  demás  y  se  sus- 
penderían los  trabajos.  La  indolencia  inevita- 
ble de  unos  se  comunicaría  á  los  otros,  y  el 
amor  á  la  holganza,  que  es  contagioso,  llegaría  á 
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hacer  el  trabajo  desagradable  primero  ó  insopor- 
table después.  Los  talleres  nacionales  de  París 
de  1848  son  un  terrible  ejemplo  de  lo  que  serán 
siempre  los  de  muchos  trabajadores  reunidos  con 
el  carácter  de  funcionarios  públicos  por  derecho 
propio. 

Las  funestas  consecuencias  del  derecho  al  tra- 
bajo, que  al  principio  se  sentirían  sólo  por  los 
contribuyentes  despojados  de  su  propiedad,  no 
tardarían  en  sentirse  por  los  consumidores,  obli- 
gados á  pagar  precios  más  altos,  y  por  los  traba- 
jadores mismos,  á  quienes  llegaría  á  faltar  el  ca- 
pital, mermado  por  su  indolencia  y  gastos  impru- 
dentes. Entonces  llorarían  amargamente  el  tér- 
mino de  sus  locuras,  y  se  lamentarían  en  vano 
por  la  pérdida  del  capital  que  consumieron  ó  que 
hicieron  emigrar  á  un  país  en  que  se  respetase  el 
derecho  y  se  amase  el  trabajo  Estos  resultados, 
no  sólo  serían  consecuencia  de  la  indolencia  de 
los  trabajadores,  sino  también  de  la  mala  di- 
rección de  las  fuerzas  productoras  encomenda- 
das al  Estado  por  el  derecho  al  trabajo.  ¿Diri- 
girían los  Ministros  las  operaciones  agrícolas  y 
mercatiles?  jLas  dirigirían  los  gobernadores  y  al- 
caldes bajo  la  dependencia  del  gobierno?  ¡Po- 
bre industria  y  ¡lobre  producción  dirigidas  de  esa 
manera!  ¿lis  po.sible  reunir  en  esas  personas,  por 
muy  inteligentes  que  sean,  los  conocimientos  y 
la  experiencia  que  supone  la  dirección  acertada 
de  todas  las  industrias?  jEs  posible  en  ellas  ese 
discernimiento  necesario  para  apreciar  la  aiititud 
os])ecial  de  cada  uno  de  los  trabajadores  y  para 
distribuirlos  convenientemente  encomendándo- 
les la  tarea  de  que  son  capaces?  ¿Es  posible  que  co- 
nozcan todos  los  pormenores  de  la  industria,  tan 
numerosos,  variables  y  desiguales?  ¿Es  posible 
reunir  en  tantas  ¡lersonas,  á  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  indispensables,  la  prudencia 
y  el  tacto  exquisitos  que  se  necesitan  para  no  es- 
tablecer preferencias  indebidas  entre  los  trabajo- 
res  é  impedir  sus  desavenencias  y  contiendas?  Es- 
tas contiendas,  por  otra  parte,  serían  inevitables, 
cualesquiera  que  fuesen  las  dotes  de  gobierno  de 
los  directores.  Son  la  consecuencia  necesaria  de 
las  agrupaciones  de  personas  ignorantes,  en  que 
siendo  comunes  la  intolerancia,  el  fanatismo  y 
la  aspiración  á  ideales  imposibles,  se  desconocen 
la  importancia  del  cumplimiento  de  los  deberes 
sociales  y  la  necesiilad  de  respetar  la  autoridad. 
Estas  desavenencias  no  serían,  .sin  embargo,  el 
mal  más  grave;  aleccionadas  las  muchedimibres 
por  perniciosas  enseñanzas,  y  contentándose  di- 
iícilmente  con  la  vida  modesta  del  taller,  se  con- 
certarían é  insurreccionarían  para  producir  te- 
rribles perturbaciones  y  renovar  las  escenas  que 
ensangrentaron  en  1848  las  calles  de  París. 

El  derecho  al  trabajo  sería  además  una  iniuui- 
dad  incalificable  si  el  Estado  daba  ocupación  á 
unos  y  se  la  negaba  á  otros.  Pero  ¿es  posible  ' 
dársela  á  todos  con  la  condición  exigida  por  la 
capacidad  de  cada  uno?  El  Estado,  luchando  con 
inmensas  dificultades,  podría  establecer  fábricas 
de  hilados  y  tejidos,  obras  de  construcción  y  otros 
trabajos  análogos;  ¿mas  le  sería  posible  dar  tra- 
liajo lo  mismo  á  los  obreros,  á  los  artistas,  abo- 
gados, médicos,  doradores,  plateros  y  otros  cons- 
tructores de  artículos  de  lujo?  ¿Obligaría  á  los 
que  se  distinguieran  por  la  delicadeza  y  flexibi- 
lidad de  sus  manos  á  que  ejecutasen  trabajos 
groseros,  á  los  débiles  a  que  hiciesen  obras  de 
fuerza  y  á  los  poetas  y  á  los  músicos  á  que  re- 
moviesen la  tierra  en  una  carreta?  La  justicia  }■ 
el  interés  común  exigen  que  todos  trabajen,  pero 
libremente  en  su  esfera  propia  y  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  y  aptitudes. 

Pierjlameiitarismo.  -  En  los  tiempos  antiguos, 
el  Estado,  cualesquiera  que  fuesen  las  formas 
de  gobierno,  se  creía  omnipotente  y  superior  á 
todas  las  leyes.  Qxtod  principi  placct,  Irgi.t  hahcl 
vigorcm.  De  aquí  nació  la  idea  del  dominio  emi- 
nente, en  cuya  virtud  las  propiedades  particula- 
res estaban  á  disposición  del  soberano,  el  cual 
podía  limitarlas,  darles  la  forma  que  creía  más 
conveniente  ó  destruirlas  en  provecho  público. 
Los  legisladores,  en  virtud  de  este  derecho,  pro- 
mulgaron leyes  suntuarias,  determinaron  el  ob- 
jeto y  forma  del  trabajo,  establecieron  numero- 
sas servidumbres  legales,  amortizaron  la  propie- 
dad inmueble,  fijaron  el  precio  de  las  cosas  y 
limitaron  de  mil  maneras  diversas  los  derechos 
de  los  propietarios.  El  conjunto  de  las  reglas  con 
que  el  Estado  ha  entorpecido  la  acción  indus- 
trial de  los  individuos,  y  lesionado  sus  derechos 
naturales,  ha  recibido  en  los  tiempos  modernos 
el  nombre  de  reejlamenlarismo. 
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La  inteiveiiciún  del  Estado  en  la  vida  indus- 
trial do  los  pueblos^  y  en  el  ejercicio  del  derecho 
de  propiedad,  es  legítima  y  conveniente  cuando 
se  limita  á  poner  do  acuerdo  los  derechos  del 
individuo  y  los  de  la  sociedad.  Negar  en  absoluto 
esa  intervención  es  violar  los  derechos  de  la  so- 
ciedad, tan  respetables  como  los  del  individuo, 
y  poner  obstáculos,  no  sólo  á  los  progresos  de 
las  fuerzas  sociales,  sino  también  al  desenvolvi- 
miento de  las  facultades  individuales.  La  socie- 
dad y  el  individuo  son  inseparables,  y  no  se 
]mede  atentar  contra  aquélla  sin  atentar  contra 
éste,  ni  ]ier¡udicar  áéste  sin  perjudicará  aquélla, 
("on  individuos  ignorantes,  groseros,  viciosos  y 
pobres  no  es  posible  una  suciedad  resjietable  y 
próspera,  y  con  una  sociedad  opresora,  inquieta 
y  turbulenta  no  hay  que  esperar  industrias  in- 
dividuales florecientes.  Pero  tan  injustificable 
como  es  la  negación  de  los  derechos  de  la  socie- 
dad lo  es  el  reconooiniiciitn  do  los  que  no  la 
pertenecen.  El  iudiviili;"  lii  n"  li  n'chos  natura- 
les que  necesita  cjercilu  Ihh  i  i'  me  para  existir, 
ser  mejor,  y  cumplir  los  Imes  tk-  la  vida  La 
sociedad  que  los  viola  ó  limita  contra  razón  y 
justicia  ejerce  los  suyos  con  daño  de  sí  misma, 
y  destruyendo  á  los  individuos  comete  un  ver- 
dadero suicidio. 

l'or  eso  el  socialismo  y  el  reglamentarisnioson 
absurdos:  el  primero  porque  absorbe  al  individuo 
en  la  sociedad,  y  el  segundo  porque  concede  á 
ésta  derechos  que  no  tiene  y  niega  á  aipiél  los 
que  le  corresponden  por  su  naturaleza.  El  regla- 
mentarismo  no  es  el  socialismo,  pero  puede  con- 
siderarse como  su  origen  y  razón  de  ser,  porque 
concediendo  al  Estado  el  derecho  de  limitar  in- 
definidamente la  acción  industrial  le  ha  conce- 
dido de  un  modo  tácito  el  de  dirigirla,  como 
pretenden  los  socialistas.  No  es  tampoco  enemi- 
go sistemático  de  la  pirojiicilad  como  los  comu- 
nistas ;  pero  en  virtuil  del  il  nimio  eminente, 
superior  á los  dominios  pailii  ii!:ircs,  ha  limitado 
á  su  antojo  y  ha  violado  con  frecuencia  los  de- 
rechos de  los  propietarios,  confiscando  sus  bienes 
por  los  motivos  más  livianos. 

El  annonismo,  predicado  por  algunos  escrito- 
res que  aspiran  áestal)lccer  la  asociación  integral 
de  los  trabajos  y  ca]iitales  por  la  libre  voluntad 
de  sus  propietarios,  no  es  propiamente  el  socia- 
lismo, pero  tiene  con  él  estrechas  afinidades,  y 
puede  considerarse  como  su  base  filosófica,  ya 
que  no  como  su  punto  de  ]iartida  histórico. 

Las  leyes  universales  del  trjbajo  son  armóni- 
cas, porque  el  cumplimiento  do  unas  facilita  el 
conocimiento  de  las  demás,  y  no  es  ¡losiblc  negar 
cualquiera  de  ollas  sin  hacer  por  lo  menos  dudosa 
la  verdad  de  las  otras.  Ciertos  escritores,  sin 
embargo,  afirman  que  el  régimen  industrial  de 
las  sociedades  actuales  lo  es  de  abstracción  y 
•aislamiento,  en  que  están  rotos  los  vínculos  so- 
ciales, y  no  hay  en  las  fuerzas  productivas  la 
convergencia  necesai'ia  para  el  cumplimiento  de 
los  fines  humanos.  Hay,  según  ellos,  necesidad 
de  establecer  la  debida  relación  entre  el  capital 
y  el  trabajo,  fundando  .sobre  bases  racionales  el 
organismo  económico  en  armonía  con  el  Estado 
y  los  demás  organismos  humanos.  Estas  bases 
han  de  ser  la  asociación  industrial  y  la  propie- 
dad colectiva,  ideal  á  que  la  humanidad  debe 
dirigir  sus  esfuerzos  con  completa  libertad  de 
acción.  Todos  los  hombres  deben  contrilmir  á 
formar  esta  vasta  asociación  con  su  ca)iital  y  su 
trabajo,  recibiendo  por  retribución  un  dividendo 
correspondiente  á  su  concurso  en  la  ]irodncción 
común.  La  moral  ha  de  ser  la  reguladora  de  la 
adquisición  y  distribución  déla  propiedad,  lista, 
sin  emliargo,  según  los  armonistas,  se  funda  en 
las  necesidades  hunranas. 

El  armonismo,  que  tiene  la  pretensión  de  po- 
ner de  acuerdo  el  orden  y  la  libertad,  el  socia- 
lismo y  el  individualismo,  no  es,  en  realidad,  más 
que  la  aspiración  á  un  socialismo  ini]iosible.  La 
libertad  no  puede  producir  la  asociación  integral 
de  las  fuerzas  productoras,  ni  la  pro])iedad  colec- 
tiva. Los  hombres  deben  asociarse  y  se  a.socian 
para  fines  determinados,  pero  no  para  constituir 
una  sociedad  liermanente  cuque,  sometiéndose á 
una  mayoría  mudaldey  caprichosa,  pierdan  para 
siempre  sn  libertad  de  acción.  Podrán  también 
asociar  sus  bienes  en  una  empresa  industrial, 
mas  no  renunciar  á  lo  exclusivamente  piropio 
para  hacerlo  perpetuamente  de  la  sociedad  en- 
tera. La  asociación,  la  propiedad  y  la  libertad 
individuales  deben  estar  y  están,  por  su  natura- 
leza, en  armonía,  pero  no  lo  estarán  nunca  en  un 
armonismo  irrealizable  y  contradictorio.  Si  este 
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armonismo  fuera  posible  y  llegara  á  realizarse, 
la  armonía  desapaiecería  jironto,  y  cada  una  de 
las  fuerzas  asociadas  tornaría  á  recobrar  su  modo 
pro]pio  y  exclusivo  de  ser  y  desenvolverse.  El 
hombre  ama  apasionadamente  su  libertad,  y  se 
somete  por  poco  tiempo  á  los  mandatos  de  otro 
cuando  es  libre  para  no  obedecerlos.  Ama  tam- 
bién la  pro]iiedad  completa  de  los  productos  de 
su  trabajo,  y  sólo  con  repugnancia  puede  estar 
conlormeen  constituir  con  ellos  una  projiicdad 
colectiva.  Además,  en  la  asociación  integral  se 
produciría  mucho  menos  que  en  las  sociedades 
actuales,  porque  el  interés  común  es  menos 
enérgico  que  el  individual,  y  la  dirección  colec- 
tiva es  necesariamente  floja,  inoportuna  y  des- 
acertada. La  prueba  de  esta  verdad  la  encontra- 
mos en  el  curso  natural  de  los  hechos  económi- 
cos que  se  suceden  libremente  en  la  actualidad. 
Los  capitalistas  y  obreros  se  asocian  todos  los 
días  }iara  la  realización  de  diferentes  empresas, 
pero  no  se  les  ocurre  el  pensamiento  de  asociarse 
integralmente  con  la  extensión  y  en  la  forma 
que  proclaman  los  armonistas.  Si  tal  proyecto 
se  les  propusiese  y  aconsejase,  le  recibirían  como 
nacido  en  una  imaginaaión  enferma  y  se  compa- 
decerían de  sus  autores. 

La  asociación  de  todas  las  fuerzas  productivas 
y  la  propiedad  colectiva  no  se  establecerán  nun- 
ca libremente,  porque  la  libertad  es  individua- 
lista por  naturaleza  é  incompiatible  con  las  aso- 
ciaciones integrales  y  perpetuas.  Por  eso  la  ló- 
gica de  los  hechos  ha  convertido  necesariamente 
el  armonismo  y  el  colectivismo  libres  en  forzosos 
y  legales.  Lá  Asociación  Internacional  de  Tra- 
bajadores establece  también ,  como  los  filósofos 
ai'njonistas,  el  capital  colectivo,  pero  no  forma- 
do voluntariamente,  sino  por  la  liqv.idución  so- 
cial, y  la  expropiación  forzosa  de  todos  los  pro- 
pietarios actuales  en  favor  de  los  trabajadores. 
Los  internacionalistas  aspiran,  como  han  mani- 
festado en  sus  congresos,  á  la  abolición  de  la 
herencia  y  á  hacer  comunes  las  tierras,  las  mi- 
nas, las  substancias  naturales  y  los  instrumentos 
del  trabajo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  capitales 
y  todo  lo  que  sirve  para  la  producción,  creyendo 
que  todos  los  medios  son  legítnnos  |iara  realizar 
sus  aspiraciones,  como  lo  prueban  los  incendios 
de  París  y  los  gritos  desgarradores  de  las  vícti- 
mas que  en  1871  ensangrentaron  la  capita.1  de 
Francia. 

II  Socialistas  notables  y  stis  teorías.  -  Hay 
socialistas  que,  sin  predicar  la  abolición  de  la 
propiedad  individual,  quieren  despojarla  de  sus 
principales  elementos.  Hecha  en  el  respectivo 
lugar  del  Diccionakio  la  exposición  de  las  doc- 
trinas comunistas  y  sus  representantes,  corres- 
ponde hacer  aquí  la  de  los  socialistas,  de  los 
cuales  unos  pretenden  conferir  desde  luego  al 
Estado  el  derecho  de  dirigir  todas  las  fuerzas 
productivas  de  la  sociedad,  y  otros  quieren  hacer 
imposibles  las  industrias  individuales  por  medio 
del  derecho  al  trabajo.  iSe  han  distinguido  entre 
los  jirinieros  Saint-Simón  y  Fourier,  y  entre  los 
segundos  Luis  Blanc. 

El  conde  de  Saint-Simón  nació  en  1760  y 
murió  en  1825.  Nacido  en  elevada  cuna,  fué  edu- 
cado con  esmero  y  llegó  á  poseer  una  gran  for- 
tuna. Después  de  muchas  y  extrañas  vicisitudes 
quedó  sumido  en  la  más  completa  indigencia, 
tanto  por  sus  locuras,  como  por  sus  sacrificios 
para  realizar  el  plan  de  una  nueva  organización 
social.  Con  este  jiropósito  publicó  en  1802  una 
Carta  de  un  habitante  ele  Ginebra  á  síis  contem- 
poráneos; en  1807  su  Introducción  á  los  trabajos 
científicos  del  siglo  X I X ;  iu  1814  su  Reorgani- 
zación de  la  sociedad  evropea,  y  en  1819  La  In- 
dustria. Estos  escritos  tuvieron  escasa  acepta- 
ción, y  hubieran  caído  en  el  olvido,  si  en  el  mis- 
mo año  de  1819  no  hubiese  publicadola  primera 
entrega  de  Kl  Organizador,  í\\\c  contiene  su  cé- 
lebre Parábola.'  En  ella  decía,  que  si  desapare- 
ciesen súbitamente  en  Francia  sus  ÍJO  primeros 
químicos,  sus  .50  princi])ales  pintores,  arquitec- 
tos, médicos,  en  una  palabra,  sus  30  000  princi- 
pales artistas,  sabios  y  artesanos,  se  necesitaría 
una  generación  entera  para  reparar  tan  lamen- , 
table  pérdida;  pero  si  conservándose  estos  hom- 
bres de  talento  muriesen  los  individuos  do  la 
familia  de  Luis  XVIII,  los  Ministros,  los  gran- 
des dignatarios,  los  mariscales,  los  cardonales, 
arzol'isiios,  obis]ios,  vicarios  generales  y  canóni- 
gos, los  magistrados,  los  ]iretectos  ysubprefec- 
tos,  los  empleados  de  los  Ministerios,  y  los  10000 
pro|iielarios  más  ricos,  estas  pérdidas,  aunque 
producirían  una  gran   pena,   podrían  repararse 
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inmediatamente  sin  interrunijiirte  la  produe- 
ción.  Este  escrito  atrajo  ])ersccuciones  á  su  autor, 
mas  no  le  hicieron  desistir  de  su  intento.  En 
1821  publicó  el  Sistema  industriul;  en  1S21  otro 
libro  continuación  del  anterior;  en  1823  el  Ca- 
tecismo de  los  industriales,  y  en  1825  Opiniones 
literarias,  filosóficas  é  industriales  y  el  Auevo 
Cristianismo. 

El  principio  capital  de  la  doctrina  sausinio- 
niana  esta  expresado  en  sn  célebre  fórmula:  á 
cada  uno  según  su  cupucidud,  d  cada  capacidad 
según  sus  obras.  Para  realizar  esta  distribución 
de  trabajos  y  utilidades,  Saint-Simón  quería  or- 
ganizar la  sociedad  jerárquicamente  según  el 
grado  de  las  capacidades,  y  colocar  á  la  cabeza 
de  la  jerarquía  á  un  pontífice  supremo  que  sería 
el  más  capaz.  Sobradamente  hemos  rebatido  an- 
teriormente tan  absurdo  sistema,  que  fué  exage- 
rado por  los  discijailos  de  Saint-Simón,  decla- 
rándose enenñgos  de  la  herencia  y  partidarios 
del  amor  libre.  Sin  ser  comunistas  Iraucos,  jiues- 
to  que  conservaban  la  jiroiiiedad  y.econoeían 
la  necesidad  de  las  desigualdades  sociales,  con- 
ducían la  sociedad  lógicamente  y  de  un  modo 
necesario  al  comunismo  con  sus  opiniones  sobre 
la  familia,  el  derecho  hereditario  y  la  distribu- 
ción de  los  trabajos  y  retribuciones  por  el  Esta- 
do. A  pesar  de  estos  delirios,  los  sansimonianos 
contaron  en  sus  filas  á  hombres  muy  ilustrados 
y  distinguidos  y  ejercieron  gran  influencia  en 
Francia  desimés  de  la  revolución  de  1830.  Sus 
ataques  á  la  organización  social  existente,  y  las 
impurezas  de  la  calle  de  Monsigny,  excitaron  los 
recelos  de  la  autoridad  y  produjeron  la  disolu- 
ción de  sus  reuniones  y  la  persecución  judicial. 
El  ensayo  que  hicieron  de  sus  teorías  en  Menil- 
montan  tuvo  un  éxito  tan  desgraciado  como  era 
de  esjierar  de  tan  funesta  aberración.  Entre  los 
discípulos  de  Saint-Simón  han  llamado  la  aten- 
ción por  su  entusiasmo  Olindo  Rodríguez,  Eu- 
fántín,  Bazard  y  Decourdemanche. 

Fourier  nació  en  1772  y  murió  en  1837.  Sus 
escritos  revelan  una  orignalidad  superior  á  la  de 
los  demás  socialistas  contemporáneos,  mas  sus 
fantásticas  concepciones  no  son  menos  falsas  ni 
absurdas.  Publicó  en  18C0  su  Teoría  de  los  cua- 
tro movimüntos;  en  1822  La  asociación  domésti- 
ca y  agrícola :  en  1829  El  nuevo  mmulo  indus- 
trial; en  1831  una  crítica  de  Owen  y  Saint-Si- 
món; en  1832  £/ /"a/aTis^eí-íO  ó  la  ref orina  in- 
dustrial, y  en  1835-36  La  falsa  industria.  En 
estas  obras  Fourier  proclama  como  fin  del  hom- 
bre la  felicidad,  que  consiste  en  satisfacer  las 
pasiones.  Según,  él  los  hombres  deben  seguir  sus 
inclinaciones  naturales  y  prescindir  de  las  re- 
glas arbitrarias  de  lo  que  se  llama  deber.  Si  si- 
guiendo aquéllas  resultan  hoy  efectos  subversi- 
vos, es  porque  la  sociedad  está  mal  organizada. 
El  problema  social  se  resuelve  hallando  una  for- 
ma en  que  todas  las  atracciones  y  pasiones  estén 
plenamente  satislechas.  Las  pasiones  son  doce: 
cinco  de  los  .sentidos,  que  excitan  el  lujo  interno 
y  externo:  cuatro  alectivas,  la  amistad,  la  ambi- 
ción, el  amor  y  el  lámilismo  que  forman  los  gru- 
pos humanos;  y  tres  distributivas  ó  mecanizan- 
tes, la  cabalista  ó  amor  á  la  intriga,  la  maripo- 
sa, ó  amor  á  la  variedad,  y  la  composila  ó  entu- 
siasmo. La  combinación  de  todas  las  pasiones 
forma  el  nnitisrno  ó  amor  universal. 

Para  conseguir  que  las  pasiones  produzcan  la 
riqueza  y  el  bienestar  se  organizará  la  sociedad 
del  modo  siguiente:  los  trabajadores  se  organi- 
zarán \ior  falanges  compuestas  del  800  ¡lersonas, 
poco  más  ó  menos,  de  ambos  sexos  y  de  toilas 
clases.  Cada  falange,  organizaila  por  seriesy  gru- 
pos, explotará  en  común  una  legua  cuadrada  de 
terreno.  Las  series,  que  serán  numerosas,  se 
compondrán  de  grupos  de  siete  individuos  por 
lo  menos,  empleados  en  trabajos  análogos.  Estos 
no  se  harán  monótonos  por  una  larga  duración. 
La  vida  será  común.  La  habitación  que  ocupará 
cada  falange  será  un  vasto  edificio,  lalansterio, 
agradable  y  cómodo,  en  que  (Hiedan  combinarse 
las  diferentes  clases  de  industria  manufacturera. 
Se  producirá  y  economizará  mucho,  y  habrá  lo 
bastante  para  satisfacer  el  deseo  de  la  comodi- 
dad y  del  lujo.  El  producto  total  se  distribuirá, 
dando  cuatro  duodécimas  jiartes  al  capital,  cin- 
co al  trabajo  y  tres  al  talento.  Cada  asociado 
puede  ser  )iartícipe  por  uno,  dos  ó  tres  concep- 
tos, y  á  todos  los  socios  .se  les  garantizará  un 
producto  nn'nimo.  Se  suprime  el  camlüo  inte- 
rior. Cada  una  de  las  falanges  se  dedic.iiá  á  la 
producción  para  que  sea  más  apta,  y  cambiará 
.sus  productos  con   otras.  El  resultado  de  estas 
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conibinaciuiies  será  la  armonía  nnivorsal.  Los 
grupos  y  las  series  se  organizarán  simétricamen- 
te con  dos  alas  y  un  centro;  los  extremos  rivali- 
zarán entre  sí,  y  el  centro  los  pondrá  en  armo- 
nía. La  organización  social  ha  de  ser  integral, 
de  molo  que  todas  las  ruedas  de  este  movimien- 
to, ÍTnpiilsado  por  las  pasiones,  estén  siempre  en 
actividad  y  no  haya  ninguna  pasión  que  deje  de 
satislácerse.  Fourier  cree  indispensables  las  des- 
igualdades humanas,  porque  el  régimen  societa- 
rio que  él  propone  es  tan  incompatible  con  la 
iguahlad  de  lortunas  como  con  la  uniformidad 
(le  caracteres. 

El  sistema  societario  de  Fourier  claudica  por 
la  base;  porque  aunque  la  ociosidad  hace  la  in- 
felicidad del  que  vive  habitualmente  en  ella,  no 
por  eso  el  trabajo  es  atractivo.  La  experiencia 
nos  dice  que  siempre  que  está  impuesto  por  la 
necesidad  es  penoso  é  ingrato,  sin  que  haya  me- 
dios de  hacerle  agradable.  Las  pasiones  puestas 
en  acción  son  inelicaces  para  conseguirlo;  porque 
aunque  se  lograra  ponerlas  en  acuerdo  armónico, 
no  se  conseguiría  que  el  hombre  trabajase  tanto 
como  la  producción  exige.  La  satisfacción  de  los 
.sentidos,  lejos  de  excitarle  al  trabajo,  produce 
con  frecuencia  el  efecto  opuesto ;  las  pasiones 
afectivas  lo  mismo  pueden  ser  impulsivas  que 
repulsivas,  y  las  mecanizantes  no  ejercerían  un 
influjo  permanente,  porque  la  cabalística, sn\)one 
como  general  lo  que  es  especial,  la  inconstante 
viariposa  haría  imposible  la  división  del  trabajo, 
y  la  composila  sería  impotente  para  miver  á  la 
mayor  parte  de  los  homlires.  Fourier  olvida 
además  una  pasión  im]iortante;  la  pereza,  y  sin 
embargo  es  delasiuiluyentesenla  vida  humana. 
Por  otra  parte,  el  acuerdo  armónico  de  todas  las 
pasiones,  que  supone  el  régimen  societario,  y 
que  se  considera  como  su  condición  necesaria, 
es  un  sueño  delicioso  que  Fourier  añrma,  pero 
que  no  prueba.  Esta  teoría  admite  la  propiedad 
individual,  mas  de  tal  manera  organiza  ei  tra- 
bajo y  desvirtúa  y  desnaturaliza  los  derechos  del 
propietario  que,  sise  pudiera  realizar  por  mucho 
tiempo,  el  término  .sería  la  absorción  completa 
de  todas  las  fuerzas  productivas  por  la  sociedad, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  comunismo. 

A  pesar  de  no  ser  la  doctrina  de  Fourier  más 
que  unaserie  de  hipótesis  y  de  concepciones  fan- 
tásticas, desnudas  de  pruebas  y  demostraciones, 
ha  tenido  numerosos  partidarios,  y  se  han  em- 
pleado algunos  capitales  en  hacer  ensayos,  que 
como  era  natural  y  forzoso  han  tenido  un  éxito 
desgraciado.  Antes  de  1822  Fourier  tuvo  un  solo 
discípulo,  Just  Muirón;  después  reunió  algunos, 
y  en  1825  se  formó  una  escuela  furierista,  que 
fué  aumentándose  y  llegó  á  ser  muy  numerosa 
en  Francia  y  otras  naciones  de  Europa  y  Amé- 
rica. Lns  más  notables  de  sus  sectarios,  además 
de  Muirón,  lian  sido  Cantagrel,  Foiest,  Henne- 
quín,  Paget,  V.  Considerant,  madama  Clarisa  Vi- 
gourenx,  Lemoine,  Berbrugger,  Harelle,  Ch.  Pe- 
ílarín,  Bompery  y  Biancourt,  y  en  España  Sixto 
Cámara. 

Luis  Blanc,  comunista  de  corazón,  no  que- 
riendo luchar  de  frente  con  la  sociedad  ni  pro- 
mover una  transformación  radical  en  la  organi- 
zación existente,  pretende  llegar  por  medio  del 
derecho  ala  igualdad  absoluta  y  á  la  comunidad 
de  bienes.  Su  pensamiento  está  desenvuelto  en  el 
libro  Organización  del  traba  i  o,  jen  los  discursos 
que  pronunció  en  el  Luxemburgo  después  de  la 
revolución  francesa  de  1848.  El  hombre,  según 
él,  no  es  responsable  de  sus  faltas,  sino  las  ins- 
tituciones sociales.  Los  vicios  y  los  crímenes  no 
tienen  más  causa  que  la  miseria  producida  por 
la  concurrencia  y  el  indiviilualismo.  Con  esta 
palabra  ha  querido  disfrazar  su  odio  á  la  propie- 
dad individual,  como  es  fácil  colegir  de  sus  ata- 
ques apasionados  contra  el  orden  actual  de  las 
sócied.ades.  Luis  Blanc  quiere  que  el  gobierno, 
investido  de  una  gran  fuerza,  sea  el  regulador 
supremo  de  la  producción,  3'  establezca,  con  ca- 
pitales'recibidos  á  préstamo,  talleres  nacionales 
en  los  ramos  más  importantes  de  la  industria. 
Esta  producción  del  Estallo  hará  una  concu- 
rrencia mortífera  á  la  industria  particular,  hasta 
concluir  con  ella  y  absorberla.  Los  capitalistas 
que  entreguen  sus  riquezas  á  los  talleres  perci- 
birán el  interés  legal  sin  participar  de  las  ga- 
nancias. Todos  los  talleres  de  una  misma  indus- 
tria, extendidos  por  el  país,  estarán  asociados 
entre  sí  y  unidos  como  sucursales  de  un  taller 
central.  Todas  las  industrias  .se  asociarán  de  la 
misma  manera.  Los  jefes  de  taller  serán  elegi- 
dos por   los  trabajadores  y  dirigirán  los  traba- 


jos  bajo  la  vigilancia  del  Estado.  Los  salarios 
serán  iguales.  La  Agricultura  estará  sometida 
al  mismo  régimen  que  los  talleres.  Quedarán 
abolidas  las  sucesiones  colaterales,  y  los  bienes 
vacantes  serán  comunes  é  inalienables. 

El  sistema  de  Luis  Blanc,  aunque  aparente- 
mente respeta  la  propiedad  y  la  lamilla,  condu- 
de una  manera  lógica  y  necesaria  al  comunismo 
])or  la  absorción  de  las  tierras  y  capitales  en 
provecho  de  la  comunidad,  por  la  igualdad  de 
ios  salarios,  por  la  recomendación  de  la  vida 
común  y  por  el  poder  concedido  al  Estado  de 
dirigir  los  trabajos  y  de  disponer  de  las  cosas  y 
personas.  Esta  concepción,  dice  Lamartine,  con- 
siste en  apoderarse  á  nombre  del  Estado  de  la 
propiedad  y  de  la  soberanía  de  las  industrias  y 
del  trabajo;  en  despojar  á  los  ciudadanos  del 
derecho  de  poseer,  comprai',  vender  y  consumir; 
en  crear  y  distribuir  arbitrariamente  los  produc- 
tos; en  fijar  precios  máximos  y  en  determinar 
los  salarios,  y  en  sustituir  en  todo  el  Estado, 
propietario  é  industrial,  á  los  ciudadanos  des- 
po.seídos.  Anteriormente  .se  ha  hecho  el  examen 
crítico  del  derecho  al  trabajo  y  de  los  inconve- 
nientes de  la  organización  forzosa  legal.  La  doc- 
trina de  Blanc  e.s,  de  los  .sistemas  socialistas,  la 
que  ha  tenido  mayor  número  de  defensores,  sin 
duda  porque  su  aplicación  inmediata  era  la  que 
menos  perturbaciones  producía  en  el  orden  so- 
cial existente.  Se  conocieron,  sin  embargo,  )iron- 
to  sus  tendencias,  y  los  capitalistas  y  propieta- 
rios opusieron  enérgica  resistencia  á  las  decla- 
raciones del  derecho  al  trabajo.  Desde  entonces 
la  lucha  no  se  ha  mantenido  sólo  en  la  esfera  de 
los  ]iriiicipios,  sino  también  en  la  de  los  hechos. 

Dadme  el  derecho  al  trabajo,  decía  Proudhón, 
y  os  abandono  la  propiedad.  Este  escritor  fu- 
nesto por  su  elocuencia  y  por  la  fuerza  dialéctica 
de  sus  errores,  es  uno  de  los  que  más  influencia 
han  ejercido  sobre  las  masas  obreras.  Proudhón 
publicó  en  1848  una  ¡Memoria  con  el  titulo  de 
¿(Jiíé  es  la  propiedad?  A  esta  pregunta  contestó: 
La  propiedad  es  un  robo  Esta  definición,  con 
que  tanto  se  ha  envanecido  este  escritor,  no  es 
original:  sesenta  años  antes  había  dicho  lo  mis- 
mo Brissot  de  Warville.  Proudhón  dice  que  la 
propiedad  no  es  justa,  porque  la  justicia  es  la 
igualdad  y  la  propiedad  contradice  el  derecho  de 
todos  los  hombres  á  la  ocupación  de  las  cosas,  y 
el  que  tienen  á  vivir  trabajando  por  medio  de  los 
instrumentos  indispensables  para  el  trabajo  Por 
e.so  sostiene  que  el  derecho  al  trabajo  es  la  ne- 
gación de  la  propiedad.  Afirma  también  que  esto 
es  imposible,  porque  por  ella  la  producción  cues- 
ta más  de  lo  que  vale  y  la  sociedad  se  devora  á 
sí  misma.  Conviene  con  otros  socialistas  en  que 
los  salarios  deben  ser  iguales,  porque  todas  las 
funciones  industriales,  aunque  varias,  son  equi- 
valentes. Combate  la  renta  de  la  tierra,  el  alqui- 
ler y  el  interés  de  los  préstamos,  que  considera 
como  causa  de  rapiñas  y  extorsiones. 

De  los  asertos  precedentes  se  colegirá  quizá 
que  este  encarnizado  enemigo  déla  propiedad  es 
comunista;  nada  menos  que  eso.  El  comunismo, 
según  él,  está  condenado  por  el  sentido  común. 
Pues  entonces,  ¿qué  se  sustituye  á  la  propiedad? 
El  espíritu  humano,  dice,  procede,  según  Kant 
y  Hégel,  formando  sucesivamente  una  idea  po- 
sitiva, la  tesis;  luego  una  idea  contraria, la  antí- 
tesis; y  por  último  una  idea  superior  que  conci- 
lla á  todas,  la  síntesis.  La  propiedad  es  la  tesis, 
el  comunismo  la  antítesis,  y  la  liliertad  la  sínte- 
sis. De  este  modo  ProuJhón  reemplaza  á  la  pro- 
piedad con  la  posesión,  que  no  tiene  su.s  inconve- 
nientes, porque  excluye  la  renta  y  la  usura,  ni 
tampoco  los  del  comunismo,  jiorqueesindividual. 
Cada  uno  trabajará  con  derecho  propio  por  medio 
de  las  tierras  é  instrumentos  que  se  pondrán  á 
su  disposición  vitaliciamente  y  volverán  á  su 
muerte  á  la  masa  común.  El  Estado,  único  pro- 
pietario, dispondrá  de  todos  los  bienes.  La  pose- 
sión será  hereditaria  y  se  capitalizará  por  medio 
del  ahorro;  sin  embargo,  la  abolición  de  la  pro- 
piedad será  el  reino  de  la  igualdad.  Y  ¿qué  forma 
tendrá  el  Estado?  Proudhón  responde:  «Ninguna; 
la  anarquía,  ))orque  en  ella  la  libertad  es  esen- 
cialmente organizadora. »  Délo  expuesto  se  deduce 
que  la  fórmula  social  de  este  insensato  era  pose- 
sión, igualdad  absoluta  y  anarquía.  En  1814 
publicó  su  célebre  libro  De  la  creación  del  orden 
en  la  humanidad.  Todos  creyeron  que  después 
de  tantas  negaciones  y  demoliciones  pre.sentaría 
Proudhón  algún  nuevo  plan  de  organización  so- 
cial ;  mas  no  hizo  otra  cosa  que  repetir  sus  decla- 
maciones y  la  de  Morus  y  otros  comunistas  con- 
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tra  la  pro)iicdad,  y  en  vez  de  crear  el  orden 
produjo  el  desorden,  como  dice  Sudre. 

La  obra  más  importante  de  Proudhón  fué  su 
¿íislcína  de  las  contradicciones  económicas  ó  filo- 
sofía de  la  miseria,  publicada  en  1846.  En  ella 
combate  alternativamente  el  comunismo  en  todas 
sus  formas,  y  la  propiedad.  Para  Prou'lhón  el 
socialismo  es  una  logomaquia  y  el  último  sueño 
de  una  crápula  delirante,  Palet  un  soñador,  Luis 
Blanc  un  hermalrodita  y  Fourier  un  vi.sionario; 
«no  se  puede,  dice,  lórniar  idea  de  cuánta  imbe- 
cilidad é  infamia  encierra  el  sistema  lálansteria- 
no.»  El  derecho  al  trabajo  es  funesto  y  alisurdo; 
la  distribución  del  crédito  por  el  Estado  la 
muerte  del  capital  y  la  esterilidad  del  ahorro,  y 
el  impuesto  progresivo  una  denegación  de  justi- 
cia, una  proliil lición  de  producir  y  una  confisca- 
ción. Todos  los  sistemas  socialistas,  según  Prou- 
dhón, son  formas  hipócritas  del  comunismo,  que 
es  la  atonía  social  y  una  uniformidad  estúinda. 
Per.siste,  .sin  embargo,  en  afirmar  que  la  propie- 
dad es  inmoral  é  inicua  y  fuente  de  todos  los 
males  sociales.  De  esa  manera  e.se  hombre,  tan 
independiente  de  los  demás,  esclavo  de  la  dia- 
léctica de  Hégel,  destruye  la  propiedad  y  la 
negación  de  la  propiedad ,  la  tesis  y  la  antítesis, 
y  se  esfuerza  en  vano  por  hallar  una  síntesis  im- 
posible. Se  concibe  ésta  si  en  aquéllas  no  hubiera 
más  que  oposición  sin  contradicción ;  pero  Prou- 
dhón las  contradice  y  anula,  y  .sobre  la  nada  no 
puede  fundarse  nada.  El  término  de  esas  doctri- 
nas negativas  tiene  que  ser  lógica  y  necesaria- 
mente el  e.sce|itici.smo. 

En  su  última  obra,  Teoría  de  la  profdedad, 
Proudhón  abandona  la  dialéctica  de  Hégel  y 
reconoce  que  sirve  más  para  obscurecer  la  ver- 
dad que  para  ilustrarla.  Abandona  también  la 
posesión,  jiorque  recuerda  una  institución  odiosa, 
pero  dice  que  no  se  retracta,  porque  la  projiiedad 
es  un  robo  inmoral,  en  una  palabra,  la  religión 
de  la  fuerza;  no  obstante,  aunque  inicua  en  su 
origen,  la  legitiman  sus  fines.  El  lin  justifica  los 
medios  Sánela  sanctis  Necesita,  no  obstante, 
para  cumplirlos,  que  la  propiedad  e.sté  equili- 
brada por  garantías  sociales;  entonces  será  una 
«propiedad  translormada,  humanizada  y  purifi- 
cada, no  el  antiguo  dominio  quiritario,  ni  tam- 
poco una  posesión  otorgada,  precaria,  jirovisional, 
tributaria  y  subordinada.»  Esta  obra,  por  más 
que  su  autor  diga  lo  contrario,  es  una  i'etracla- 
ción  en  una  gran  parte,  y  en  otra  no  pequeña  una 
continuación  de  sus  errores  socialistas  y  comu- 
nistas. 

l'roudhóu  fué  un  hombre  tan  notable  por  .su 
elocuencia  y  vigorosa  dialéctica  como  por  sus 
contradicciones  y  errores;  sarcástico  y  hasta  bru- 
tal en  sus  ataques,  combatió  lo  mismo  á  los 
socialistas  que  á  los  economistas;  llamo  avaros 
y  vam]>iros  á  los  ricos;  se  de.sató  en  injurias 
contra  los  pobres;  profesó  en  Religión,  en  jlcta- 
fí-sica,  en  Lógica  y  en  Moral  las  doctrinas  más 
extravagantes  y  absurdas,  y  aunque  se  declaró 
enemigo  del  comunismo  contribuyó  desgracia- 
damente, más  que  ningún  otro  escritor,  ala  pro- 
pagación de  la  doctrina  comunista. 

Pedro  Lerroux  no  ha  ejercido  sobre  las  masas 
tanta  influencia  como  Proudhón,  .si  bien  ha  ad- 
quirido una  gran  celebridad  por  sus  numerosas 
obras  y  fantásticas  y  extrañas  concepciones.  En 
18.31,  siendo  sansimoniano,  se  separó  de  la  es- 
cuela ¡lor  no  ser  cómplice  de  sus  impurezas. 
Después  ha  escrito  varios  libros;  pero  su  obscu- 
ridad, y  á  veces  la  contradicción  de  sus  doctri- 
nas, impidieron  conocer  con  exactitud  sus  pen- 
samientos políticos  y  económicos,  hasta  que  en 
1848  publicó  su  proyecto  de  Constitución  demo- 
crática y  social.  Lerroux  aspiraba  en  Política  á 
la  igualdad  alisoluta  y  á  la  democracia,  hasta 
llegar  á  la  anarquía,  y  en  Economía  al  comunis- 
mo, organizado  .según  las  ideas  sansimoniauas. 
Creyó,  sin  embargo,  que  la  familia,  la  patria  y 
la  projiiedad  no  debían  desaparecer,  porque  cl 
hombre  110  puedo  concebirse  sin  ellas  cuando 
son,  no  falsas  como  ahora,  sino  verdaderas.  Y 
lo  serán  por  la  solidaridad  humana  que  se  rea- 
lizará con  la  libertad,  la  fraternidad  y  la  igual- 
dad, desapareciendo  las  castas  de  familia  que 
existieron  en  la  India  y  el  Egipto,  las  de  pati-ia 
que  hubo  en  Grecia  y  en  Roma,  y  las  de  pro- 
piedad que  nacieron  bajo  el  régimen  feudal  3- 
se  conservan  en  las  sociedades  actuales.  Lerroux 
combate  la  propiedad  existente,  como  lo  han 
hecho  los  demás  comunistas,  y  sus  doctrinas 
tienen  por  término  lógico  el  comunismo.  Pero 
si  en  sus  negaciones  de  la  propiedad,  en  que  no 
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hace  más  que  repetir  lo  que  lian  tUclio  inui.'hí- 
simos  otros  escritores,  no  podía  tener  la  preten- 
sión tle  pasar  por  original ,  aspiró  á  serlo  é  in- 
ventó una  teoría  tan  extravagante  como  ridi- 
cula, con  la  cual  creyó  encontrar  la  solución  de 
los  problemas  sociales.  La  triada,  según  él,  cons- 
tituye el  gran  ¡jiincipio  de  toda  organización 
política  y  económica.  El  hombre  es  á  la  vez 
triple  y  uno,  sensación,  sentimiento  é  inteli- 
gencia. Todos  tenemos  los  tres  términos  en  gra- 
dos diferentes,  predominando  uno  de  ellos  en 
cada  ser  humano.  Por  eso  los  hombres  se  divi- 
den en  tres  grandes  clases:  industriales,  artistas 
y  sabios,  no  separados  en  castas  como  en  la  In- 
dia, sino  perfectamente  iguales.  Un  grupo  de 
tres  in.lividuos,  un  industrial,  un  artista  y  un 
sabio,  forma  la  tríada,  que  debe  ser  el  elemento 
de  todo  trabajo  y  de  toda  función  social.  Una 
reunión  de  tríadas  constituye  un  taller  Toda 
función  industrial  y  prolesional  será  desempe- 
ñada por  tres  talleres,  á  los  que  se  dará  el  capi- 
tal que  necesiten.  Cada  tros  talleres  habrá  una 
tríada  directiva  elegida  por  ellos.  De  ese  modo 
se  realizan  la  asociación  y  la  igualdad  perfectas, 
y  se  destruye  el  despotismo  que  existe  cuando  el 
poder  so  ejerce  por  uno  solo. 

La  teoría  de  la  tríada,  no  es  más  que  una  con- 
cepción socialista,  puesto  que,  según  sus  defen- 
sores, el  capital  pertenece  a  la  sociedad,  los  tra- 
Ijajadores  son  funcionarios  públicos  y  los  pro- 
ductos se  reparten  conforme  á  los  principios 
sansimonianos.  Para  demostrar  que  no  hay  que 
temer  nunca  que  la  población  exceda  á  las  sub- 
sistencias, Lerroux  expone  con  la  mayor  serie- 
dad la  ridicula  doctrina  del  circvlus.  Según  ella, 
el  hombre,  como  todos  los  seres  animailos,  con- 
sume subsistencias,  pero  en  cambio  devuelve 
exhalaciones  líquidas  y  gaseosas,  los  desperdi- 
cios de  la  digestión  y  otras  materias  que,  ela- 
boradas por  las  fuerzas  naturales,  reproducen 
nuevas  substancias.  La  producción  renaco  así 
del  consumo  en  un  círculo  perpetuo,  y  en  virtud 
de  él  todo  hombre  es  productor  y  consumidor, 
y  tiene  derecho  á  vivir  aunque  no  trabaje,  si 
bien  en  este  caso  no  será  ciudadano  ni  funcio- 
nario. 

Las  teorías  de  la  triada  y  del  circuhts  no 
merecen  los  honores  de  ¡a  crítica  ni  de  una 
refutación  seria,  aunque  su  autor  es  un  escritor 
de  talento  y  de  una  erudición  extensa.  Sus  dis- 
cíp\üos  lo  han  tenido  por  un  hombre  de  ins- 
piración y  por  sabio  jirofundo,  y  los  críticos 
imparciales,  reconociendo  su  vasta  ciencia,  han 
deplorado  que  se  dejase  llevar  por  un  espíritu 
de  originalidad  extravagante.  Los  discípulos  más 
notables  de  la  escuela  humanitaria  de  Lerroux 
fueron  Desage  y  Desmoulíns. 

El  socialismo  de  Alemania,  cuyo  germen  se 
encuentra  en  las  doctrinas  de  algunas  escuelas 
filosóficas  é  históricas,  tiene  en  aquel  país,  no 
sólo  notables  y  eruditos  apóstoles,  sino  también 
un  número  de  partidarios  superior  al  de  otros 
países.  En  ninguno,  en  efecto,  ha  contado  la 
Internacional  un  millón  de  afiliados  como  en  el 
pueblo  alemán.  Los  escritores  que  más  se  han 
distinguido  entre  los  socialistas  han  sido  Karl 
Marx  y  Lasalle. 

Karl  Marx  nació  en  Tréveris  en  1815,  de  pa- 
dres israelistas,  y  se  distinguió  desde  sus  prime- 
ros años  por  su  talento  y  la  independencia  de  su 
espíritu.  Sufrió  persecuciones  en  su  patria  por 
sus  ideas  políticas,  y  en  su  emigración  contribu- 
yó eficazmente  á  los  progresos  de  la  Internacio- 
nal. Según  él,  en  los  primeros  tiempos  no  existió 
el  capital,  y  no  había  sociedades  capitalistas.  Se 
formó  más  adelante,  y  se  constituyeron  éstas, 
subordinándose  el  trabajo  á  la  riqueza  acumula- 
da. A  ellas  pertenece  la  en  quo  vivimos,  y  ha 
llegado  el  momento  histórico  de  su  desaparición 
y  de  recobrar  el  trabajo  los  derechos  que  le  co- 
rresponden. La  organización  presente  es  obra  de 
la  violencia,  y  debe  succdcrle  el  imperio  de  la 
justicia.  El  trabajo  lo  produce  todo  y  el  capital 
nada:  es  decir,  que  es  por  lo  tanto  necesario  dar 
al  primero  lo  que  le  loba  el  segundo,  y  pagar  á 
éste  lo  que  usurpa  indebidamente.  Por  eso  la 
propiedad  do  la  tierra  y  de  los  medios  é  instru- 
mentos de  la  producción  no  debe  ser  individual, 
sino  colectiva. 

Las  doctrinas  de  Karl  Marx  fueron  exageradas 
por  su  discípulo  Lasalle.  Este  escritor,  muerto 
desgraciadamente  en  un  duelo,  se  distinguió  por 
la  variedad  y  exten.sión  de  sus  conocimientos,  y 
ejerció  una  gran  influencia  sobre  los  trabajado- 
res alemanes  con  sus  numerosas  obras.  Para  el 
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el  capital  era  sólo  una  categoría  histórica  que 
desaparecerá  cuando  desaijarezcan  las  circuns- 
tancias que  lo  produjeron.  Su  ideal  consistía  en 
regimentar  á  los  obreros  en  una  vasta  asociación 
univer.sal  en  que,  suprimida  toda  concurrencia, 
el  obrero  pudiera  obtener  todo  el  producto  que 
usurpa  ahora  el  capital.  Para  realizar  sus  asjii- 
raciones  quería  que  se  empleasen  desde  luego 
los  íbndos  del  Estado  en  organizar  la  corpora-  ' 
ción  obrera  transitoriamente  hasta  llegar  á  la 
asociación  integral  de  todos  los  trabajadores.       í 

15ebel,  Liebknecht,  Pacpe  y  otros  muchos  es-  I 
critores  alemanes  han  detendido  también  las 
doctrinas  colectivistas  y  comunistas.  Paepe  ha  i 
combatido  las  de  Marx,  y  ha  seguido  las  inspi- 
raciones del  ruso  Bakounine.  Hay  además  en 
Alemania  varios  profesores  de  las  Universidades 
(pie,  aunque  no  son  francamente  enemigos  de  la 
¡propiedad,  conceden  al  Estado  tanta  interven- 
ción en  la  industria  y  tienen  en  tan  poco  la  li- 
bertad y  los  derechos  del  individuo,  que  no  sin 
razón  se  les  ha  llamado  socialistas  de  cátedra. 
Figuran  entre  ellos  Hegeld,  Vagner,  Jacobi, 
Gensel,  Ludwig-Woll,  Tiedeman,  de  Heldorf, 
Webshy,  Schmoelles,  Roeler,  Brentan,  Schoem- 
berg  y  otros.  De  sus  doctrinas  nos  ocuparemos 
en  breve  especialmente. 

La  Exposición  de  1862  reunió  en  Londi-es  á 
un  gran  número  de  operarios  de  diferentes  na- 
ciones, y  los  ingleses  pudieron  realizar  el  pensa- 
miento que  les  había  hecho  concebir  la  ineficacia 
de  las  asociaciones  nacionales.  Este  pensamiento 
halagó  á  todos,  porque  con  su  realización  espera- 
ban encontrar  la  emancipación  del  trabajo  y 
una  etapa  para  llegar  á  su  ideal,  que  consistía 
en  dominar  el  capital  y  dirigir  todas  las  indus- 
trias. Se  fundó  entonces  el  Pacto  internacional 
en  la  taberna  de  los  Francmasones,  en  que  es- 
taban reunidos  varios  trabajadores  para  solem- 
nizar la  fiesta  de  \o,  frateiiiización  unircrsal.  En 
1864  se  formó  en  Londres  el  reglamento  interino 
de  la  Asociación  internacional,  y  en  1866  se 
acordaron  en  Ginebra  sus  estatutos  y  reglamen- 
tos definitivos.  Se  han  celebrado  después  varios 
congresos  á  que  lian  asistido  obreros  de  diferen- 
tes naciones,  los  cuales  lian  ¡iropagado  por  toda 
Europa  el  pensamiento  de  la  asociación.  No  pre- 
domina, sin  embargo,  en  todas  partes  el  mismo 
espíritu.  En  Inglaterra,  país  positivista  y  prác- 
tico, dominan  las  tendencias  económicas,  y  en 
Francia  las  socialistas.  En  aquél  se  pretende 
principalmente  mejorar  la  condición  del  obrero 
con  la  elevación  de  los  salarios,  y  en  éste  des- 
truir la  organización  social  existente  y  convertir 
la  propiedad  individual  en  colectiva.  Estas  di- 
ferentes tendencias  han  producido  choques  en- 
tre los  sostenedores  de  unas  y  otras,  con  gran 
contentamiento  de  cuantos  desean  el  orden  y  so- 
siego públicos.  La  Internacional,  reuniendo  con- 
siderables recursos  con  las  cuotas  de  sus  socios, 
ha  logrado  suministrar  medios  de  vivir  á  los  que 
se  declaran  en  huelga  y  excitar  y  mantener  el 
espíritu  socialista  en  los  pueblos,  siendo  con  sus 
secciones,  federaciones,  congresos,  comités  fede- 
rales y  consejo  general,  y  con  la  cohesión  y  uni- 
dad de  sus  fuerzas,  un  motivo  de  alarma  y  peli- 
gro para  las  naciones  cilivizadas.  En  el  curso  de 
su  corta  historia  ha  sufrido  no  pocas  vicisitudes, 
y  hoy  apenas  da  señales  de  vida.  Influida  unas 
veces  por  las  doctrinas  mutualistas  de  Proudlión, 
otras  por  Marx,  y  otras  por  Bakounine,  ha  pro- 
ducido hechos  lamentables  y  ha  sido  reprimida 
por  varios  gobiernos. 

Esta  asociación  se  ha  extendido  rápidamente 
por  Europa  y  América  y  ha  llegado  á  contar 
millones  de  afiliados.  En  cada  comarca  ha  ha- 
bido una  ó  más  secciones  que,  cuando  eran  en 
número  bastante,  formaban  una  federación  regida 
por  un  Consejo  federal.  Si  eran  jiocas  la  direc- 
ción se  confiaba  á  un  comité.  Los  representantes 
de  las  secciones  ó  federaciones  reunidas  periódi- 
camente en  congresos  han  ejercido  el  poder  le- 
gislativo, y  el  Consejo  general  establecido  en 
Lonilrcs  el  ejecutivo.  El  primer  Congreso  se  ce- 
lebró en  Ginebra  en  1866.  En  él  se  manifestaron 
dos  ton  léñelas:  una  do  los  mutualistas  franceses 
que  seguían  las  inspiraciones  de  las  doctrinas  de 
Proudhón,  y  otra  de  los  delegados  comunistas  de 
varias  naciones.  Asistieron  Karl  Marx  y  el  ruso 
Bakounine,  que  se  llamaba  á  sí  mismo  el  Bárbaro 
del  Norte.  El  segundo  Congreso  tuvo  lugar  en 
Lausana  en  1867,  y  el  tercero  en  Bruselas  en 
1868.  En  éste  se  unió  á  la  Internacional  la  Alian- 
za Internacional  do  la  Democracia  socialista,  quo 
profesaba  al  ateísmo  y  aspiraba  á  la  supresión  de 
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la  herencia,  á  la  .solidaridad  universal,  á  la  ¡ic 
gación  de  la  patria,  á  la  reducción  de  las  facul- 
tades de!  Estado  á  simples  funciones  adminis- 
trativas, y  á  convertir  en  colectiva,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  internacionalistas,  l:i  i'rojiiedad 
de  la  tierra  y  de  los  instrumentos  de!  trabajo. 

En  1869  se  reunió  el  Congreso  en  Basilea,  y 
los  anarquistas  Bakounine  y  su  discípulo  Net- 
chaief  triunlaron  de  Kar!  Marx  y  de  los  socia- 
listas autoritarios;  en  el  celebrado  después  en  La 
Haya  obtuvieron  éstos  la  victoria,  y  consiguie- 
ron la  expulsión  de  Guiüaumc  y  Malón,  parti- 
darios del  moscovita.  En  1871  los  internaciona- 
listas franceses  tomaron  una  gran  parte  en  los 
terribles  sucesos  de  la  C'ommv.nc  y  escandaliza- 
ron al  mundo  con  sus  devastaciones  y  crímenes. 
Sin  embargo,  como  sucede  con  mucha  frecuen- 
cia, la  exageración  del  desorden  hizo  sentir  vi- 
vamente la  necesidad  de  hacerle  cesar  y  debilitó 
la  fuerza  de  sus  promovedores.  Desde  entonces 
empezóla  decadencia  de  la  Internacional;  sus 
divisiones  anteriores  se  jironunciaron  con  más 
energía,  y  los  gérmenes  disolventes  que  ence- 
rraba produjeron  sus  naturales  frutos.  Esta  te- 
rrible asociación  se  dividió  en  dos  fracciones: 
una  dirigida  por  Marx  y  por  el  Consejo  general 
de  Londres,  compuesta  de  las  federaciones  ingle- 
sa, alemana,  ginebrina  y  americana,  y  otra  ca- 
pitaneada por  Bakounine  y  formada  por  belgas, 
italianos,  españoles  y  suizos  del  Jura  Bernés.  La 
primera  tuvo  un  Congreso  en  Nueva  York,  y  en 
él  decretó  la  disolución  de  la  segunda,  que  se  lla- 
mó Jurasiaca;  continuó,  sin  embargo,  ésta,  y  en 
1873  cada  una  tuvo  su  Congreso  en  Ginebra  si- 
multáneamente. En  1874  se  celebró  la  sé)itima 
reunión  en  Bruselas.  Fueron,  como  se  ha  dicho 
antes,  el  alma  de  la  disolución  de  la  Internacio- 
nal, Marx  y  Bakounine,  notables  ambos,  el  uno 
por  su  ciencia  y  el  otro  por  su  audacia  y  condi- 
ciones oratorias.  Marx  aspiraba  al  colectivismo 
por  medio  de  la  autoridad  y  organización  social, 
y  Bakounine  por  medio  de  la  destrucción  y  la 
anarquía.  Se  dio  á  los  partidarios  de  aquél  el 
nombre  de  autoritarios  y  á  los  del  segundo  el  de 
anarquistas.  Los  brutales  atentados  de  los  últi- 
mos han  motivado  leyes  represivas  en  todos  los 
pueI)los. 

III  El  socialismo  de  cátedra.  -Vno  de  los 
principales  y  primeros  antecedentes  del  socialis- 
mo de  cátedra  lo  encontramos  en  la  obra  de  Fe- 
derico List  titulada  Sistema  nacional  de  Econo- 
mía política,  publicada  en  1841,  en  cuya  olua, 
apartándose  de  los  más  culminantes  y  antiguos 
errores  socialistas,  busca  en  su  auxilio  el  ente 
jurídico  nación,  no  para  encomendarle  toda  la 
iniciativa,  no  para  esperar  de  él  la  única  salva- 
ción, matando  en  absoluto  el  individualismo,  co- 
mo lo  intentaron  Fourier,  Cavet  y  Saint-Simón, 
sino  para  que,  ensanchando  la  órbita  de  acción 
del  Derecho,  cupiesen  dentro  de  la  misma  la  ma- 
yor parte  de  los  fenómenos  económicos,  los  cua- 
les, para  ser  bien  conocidos  y  juzgados,  es  preciso 
que  lo  sean  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  he- 
chos y  fenómenos  económicos.  A  la  importante 
obra  de  List  sigue  la  del  profesor  Held,  de  la 
Universidad  de  Bon,  la  de  Eooher  y  la  de  Sch- 
moller,  que  si  bien  pecan  de  ciertos  ribetes  au- 
tocráticos  son  los  verdaderos  representantes  del 
socialismo  de  cátedra.  Tanto  éstos  como  Hilde- 
brand  Knies  y  Emilio  Laveleye,  piden  y  sostie- 
nen, no  la  absorción  del  individuo  por  el  Estado, 
sino  una  más  extensa  y  eficaz  intervención  de 
éste  en  materias  económicas.  Verdad  es  que  en 
ésta,  como  en  todas  las  nuevas  escuelas,  hay  que 
lamentar  absurdas  exageraciones  é  inconcebibles 
utopias;  pero  ni  esto  debilita  lo  que  de  verdadero 
y  científico  tienen  los  legítimos  cátedra-socialis- 
tas, ni  por  esos  solos  errores  y  utopias  debe  con- 
denarse su  doctrina,  puesto  que  las  simples  opi- 
niones, como  acertadamente  dice  Mauricio  Bloíh, 
uno  de  los  más  apasionados  adversarios  del  so- 
cialismo de  cátedra,  no  constituyen  jamás  escue- 
la ni  ciencia,  aunque  fuesen  las  opinioiies  de 
Aristóteles  ó  de  Platón,  de  Bacón  ó  de  Montes- 
quieu.  en  una  palabra,  de  los  más  ilustres  entre 
los  ilustres. 

Wagncr,  Koclrer,  Scha>iTle,  Brentanoy  Mario 
son  la  expresión  radical  del  socialismo  de  cáte- 
dra; Wagner  da  tales  .ntribuciones  al  Estado, 
que  llega  á  negar  al  individuo  el  derecho  de 
cambiar  de  residencia,  y  hasta  de  casarse  sin  au- 
torización del  gobierno.  Pero  á  pesar  de  ello 
todos  coinciden  en  lo  esencial,  en  la  afirmación 
de  que  las  leyes  naturales  económicas,  en  cuanto 
quiera  dárseles  una  aplicación  general,  son  vicio- 
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sas,  pues  siempre  y  en  todas  ocasiones  deben 
sujetarse  al  Dereclio  y  á  la  Moral,  puesto  que  el 
iudividuo  cuando  cultiva  sus  intereses  económi- 
cos no  deja  por  ello  de  ser  un  miembro  del 
organismo  político  Estado,  y  por  ende  sujeto  en 
la  condicionalidad  de  sus  relaciones  á  las  leyes, 
Cuera  de  las  cuales  no  es  ])osible  perseguir  el  bien 
ni  llegar  al  cumplimiento  de  los  múltiples  fines 
individuales  y  sociales  del  hombre. 

No  es  sólo  en  Alemania  en  donde  ha  tenido 
numerosos  secuaces  esta  doctrina,  llamada  cáte- 
dra-socialista por  haber  nacido  y  encontrado 
valioso  concurso  entre  los  más  sabios  catedráticos 
alemanes,  sino  en  Inglaterra,  en  donde  se  halla 
representada  por  Thornton,  C'liffe  y  Leslie;  en 
Italia  por  Lazzatti,  Cusumano,  Morelli  y  Lam- 
hertico;  en  Dinamarca  por  Petersen,  Falve,  Han- 
sen  y  \Vill,  y  en  Francia  por  Emilio  Leveleyer. 

He  aquí  los  principales  fundamentos  de  tan 
importante  doctrina,  tal  como  se  expresa  en  las 
obras  de  sus  principales  mantenedores,  y  prin- 
cipalmente en  las  de  Laveleye  y  Schíe9'le.  El 
socialismo  de  cátedra,  que  nunca  ha  negado  la 
propiedad  del  capital,  ni  la  del  [iroducto,  ni  la 
lamilla,  ni  ninguno  de  los  organismos  actuales 
que  se  consideran  como  verdaderas  bases  de  un 
orden  jurídico,  trata  sólo  y  exclusivamente  de 
encontrar  una  base  científica,  invariable  y  racio- 
nal á  la  economía,  base  que,  lejos  de  descansar 
en  un  mero  sentimiento  que  fácilmenle  degenera 
en  pasión,  halle  su  asiento  en  una  verdad  incon- 
cusa y  axiomática,  fija  y  eterna,  como  deben 
serlo  los  cimientos  de  toda  doctrina  científica. 
Por  eso  una  de  las  negaciones  fundamentales  del 
socialismo  de  cátedra  es  la  de  que  el  egoísmo  y 
el  interés  individual  no  son  las  vínicas  bases  de 
la  ciencia  económica,  como  pretenden  Bastiat  y 
la  mayor  parte  de  los  individualistas,  y  sí  la 
aspiración  al  bienestar  individual  j-  social,  al  De- 
recho, á  la  Moral  y  á  la  Justicia.  Esta  negación, 
sin  embargo,  no  es  absoluta;  los  cátedra-socialis- 
tas, que  no  han  llegado  á  las  exageraciones  utó- 
picas de  Wagner  y  Mario,  buscan  la  verdadera 
armonía  entre  el  interés  individual  y  social,  no 
excluyen  el  egoísmo  en  su  totalidad,  antes  bien 
lo  reconocen,  lo  aplauden  y  lo  respetan  hasta 
cierto  punto.  «Al  lado  del  egoísmo,  dice  Lavele- 
ye, está  el  sentimiento  de  la  colectividad  ó  de 
la  sociabilidad,  que  tiene  sus  manifestaciones  en 
la  creación  de  la  familia,  del  pueblo  y  del  Estado. 
El  hombre  no  es  como  el  ser  irracional,  que  sólo 
conoce  la  satisfacción  de  sus  necesidades;  es  un 
ser  moral  que  sabe  atenerse  á  sus  deberes,  y  que 
educado  por  la  Religión  ó  la  Filosofía  sacrifica 
muchas  veces  sus  satisfacciones,  su  bienestar  y 
su  vida,  á  la  patria,  á  la  humanidad,  á  la  verdad 
y  á  Dios.»  He  aquí  cómo  los  verdaderos  cátedra- 
socialistas  no  niegan  en  absoluto  que  el  egoísmo 
sea  el  móvil  de  las  acciones  humanas  bajo  el 
aspecto  económico;  niegan,  sí,  que  sea  el  único, 
y  quieren  que  para  que  sus  consecuencias  puedan 
caber  de  lleno  dentro  del  campo  científico  pasen 
y  se  depuren  antes  en  el  crisol  de  la  Moral  y  del 
Derecho,  y,  según  algunos,  hasta  en  los  de  la 
Religión  y  la  Filosofía. 

Censuran  también  los  CiUedra-socialistas  lo 
ilimitado  y  absoluto  del  célebre  principio  de  los 
fisiócratas  franceses  laissez/aire,  laisscz  passer^ 
pero  no  por  esto  niegan  la  libertad  individual, 
á  la  que  prestan  tan  fervoroso  culto  como  los 
mismos  iudividualistas.  «La  libertad  del  indivi- 
duo, dice  otro  autor,  debe,  no  sólo  ser  respetada, 
sino  estimulada;  jicro  es  preciso  que  quede  sujeta 
alas  reglas  de  la  equidad,  y  estas  reglas,  que  son 
más  estrictas  á  meilida  que  se  depuran  las  ideas 
del  bien  y  de  lo  justo,  deben  imponerse  por  el 
Estado.» 

En  su  consecuencia,  la  intervención  del  Esta- 
do, según  los  socialistas  de  cátedra,  es  necesaria 
en  algunos  de  los  fenómenos  económico.s.  «El  Es- 
tado no  debe  permanecer  siempre  en  reposo,  como 
quieren  los  fisiócratas,  ni  siempre  en  movimien- 
to, como  lo  piden  ciertos  socialistas;  cada  caso 
debe  ser  exannnado  aisladamente,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  que  hay  que  satisfacer  y 
los  recursos  con  que  cuenta  la  iniciativa  indivi- 
dual.» Este  es  el  principio  que  sienta  Laveleye, 
de  acuerdo  con  Dupont-Whitc,  en  su  libro  ^í 
individuo  y  el  Estado  Siguiendo  esto  mismo 
criterio,  laméntanse  los  socialistas  de  cátedra  de 
que  por  los  individualistas  se  haya  descuidado 
hasta  cierto  punto  la  repartición  de  la  riqueza, 
que  se  realiza  en  virtud  de  contratos  con  inter- 
vención de  ¡as  leyes  y  con  arreglo  á  sentimientos 
morales  y  de  equidad;  es,   pues,  la  distribución 
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de  la  riqueza  una  ciustióu  de  Derecho,  y  nuis que 
de  Derecho  de  Código  civil,  para  cuya  solución 
es  una  verdadera  locura  invocar  tan  sólo  la  li- 
bertad y  las  leyes  naturales.  En  suma,  el  socia- 
lismo de  cátedra  .se  anuncia  como  una  reacción 
saludable  y  provechosa,  además  de  necesaria, 
contra  el  exagerado  individualismo  de  muchos 
economistas  que  se  cruzan  impa¡5Íbles  de  brazos 
ante  los  males  sociales,  apoyados  en  sus  antiguas 
nuiximas  del  laissez  fuirc. 

W  El  socialismo  calóHco. -Vivamente  soli- 
citado por  instancias  de  toda  la  cristiandad,  pu- 
blicó el  Papa  León  XIII  la  Encíclica  de  15  de 
mayo  de  1891,  en  la  cual  se  inclina  á  .soluciones 
que  no  discon  forman  con  las  propuestas  i)or  los 
socialistas,  resultado  de  un  movimiento  de  ideas 
en  lo.s  fieles,  cuya  .síntesis  se  expone  á  continua- 
ción. 

Los  católicos  no  fijan  su  atención  solamente 
sobre  el  régimen  del  trabajo,  sino  sobre  toda  la 
organización  social.  En  la  solución  de  las  difi- 
cultades con  que  luchan  los  modernos  Estados, 
en  la  realización  de  las  reformas  que  juzgan  ne- 
cesarias, inspíranse  ante  todo  en  las  reglas  eter- 
nas de  la  ley  de  Dios,  en  las  decisiones  y  las 
enseñanzas  fJe  la  Iglesia,  que,  según  dicen,  son 
de  aquélla  eterno  comentario,  y  permanecen  y 
duranj  al  través  de  los  siglos,  en  principios  que 
han  prevalecido  en  las  épocas  de  paz  social,  en 
tradiciones  cuya  bondad  ha  probado  la  expe- 
riencia y  en  el  nacimiento  de  necesidades  nuevas 
ocurrido  en  nuestro  siglo.  Y  al  consultar  á  los 
grandes  autores  de  las  épocas  en  quedominabnn 
los  principios  cristianos,  procuraron  aunarlos 
con  los  pensadores  de  la  época  actual  que  han 
lanzado  sus  miradas  sobre  los  males  presentes. 
A  sus  ojos  hay  dos  concepciones  absolutamente 
distintas  de  la  sociedad:  una  materialista  y  me- 
cánica, y  otra  viva  y  orgánica.  Para  los  primeros 
la  .sociedad  es  una  agrupación  de  átomos  indivi- 
duales más  ó  menos  ingeniosamente  puestos  en 
cohesión  por  la  mano  del  Estado,  un  mecanis- 
mo de  ruedas  que  engranan  unas  en  otras  obe- 
deciendo al  impulso  del  motor  central,  de  quien 
reciben  movimiento  y  acción;  para  los  segundos 
la  sociedad  es  lo  que  Cicerón  llamaba  con  rara 
perfección  Ccctus  ordinatus,  un  pueblo  organiza- 
do, una  .serie  de  organismos  vivos,  con  su  fun- 
ción propia  y  su  autonomía  relativa.  Una  socie- 
dad es,  por  lo  tanto,  un  inmenso  organismo  cor- 
porativo, á  partir  de  la  primera  corporación  na- 
tural y  necesaria  que  es  la  familia,  hasta  la  gran 
corporación,  el  Estado,  pasando  por  corporacio- 
nes intermedias,  hijas  de  la  primera  y  origen 
de  la  última,  las  municipalidades,  las  provin- 
cias, sin  olvidar  las  coi-poraciones  profesionales 
que  agrupan  á  los  hombres  dedicados  alas  mis- 
mas ocupaciones,  y  ligados  por  consiguiente  por 
los  mismos  intereses.  El  régimen  corporativo  es 
el  régimen  natural  de  la  sociedad  humana. 

La  familia,  y  noel  individuo,  constituyen  la 
unidad  social.  Dios  ha  creado  la  familia,  cuya 
misión  obedece  al  precepto  de  «creced  y  multi- 
plicaos.» A  ella  pertenece  por  lo  tanto  el  cuida- 
do de  grabar  en  el  alma  de  los  niños  la  primera 
enseñanza  moral  que  los  encaminará  al  conoci- 
miento de  la  verdad  revelada,  que  presta  su 
fuerza  á  la  conservación  del  hogar,  que  no  es 
tan  sólo  un  lugar,  una  propiedad,  un  dominio, 
sino  el  santuario  de  una  tradición,  la  transmi- 
sión de  una  en.seSanza,  de  una  a]>titudy  de  una 
cualidad,  que  la  misma  familia  establecida  per- 
petúa. Es  necesario  que  la  legislación  civil  no 
romiiala  estabilidad  de  la  familia,  y  bajo  un  ré- 
gimen de  lihertad  absoluta  al  testar,  se  destrui- 
ría la  conservación  del  patrimonio  familiar, 
resultando  que  la  flaqueza  de  un  individuo  com- 
prometería la  obra  de  varias  generaciones,  des- 
tiuyendo  la  cuasi  propiedad  que  ciertas  costum- 
bres han  atribuido  á  la  familia,  en  la  que  debo 
conservarse  la  autoridad  paterna.  Sin  la  conser- 
vación del  hogar,  en  el  cual  se  encarnan  las 
tradiciones  de  los  antepasados,  siendo  á  la  vez 
el  centro  común  de  los  hijos,  la  familia  no  es 
más  c|ue  un  grano  de  polvo,  y  la  sociedad  entera 
sufre  la  repercusión  de  esta  instabilidad. 

En  nuestros  días  se  invocan  los  sagrados  de- 
rechos de  la  propiedaí],  en  cuya  virtud  parece 
como  .si  el  propietario  se  hallase  desligado  de 
toda  carga,  salvo  las  que  voluntariamente  se 
impone,  pudiondo  comprar,  vender,  hipotecar, 
sin  que  la  ley  limite  este  derecho,  igual  para 
toda  clase  de  propietarios.  Al  propio  tiempo  la 
propiedad  colectiva  es  mirada  con  desconfianza, 
y  toda  propiedad  se  moviliza  á  imagen  de  la 
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familia.  Ciertamente  son  sagrados  los  derechos 
de  la  propiedad,  mas  aquéllos  que  no  poseen 
tienen  también  derechos  igualmente  respetables, 
y  aquélla,  no  tan  sólo  debe  procurar  ventajas  á 
los  que  la  poseen,  sino  ser  el  verdadero  granero 
de  abundancia  de  la  sociedad.  Las  antiguas  car- 
gas que  la  costumbre  la  imponía  se  restringen 
de  día  en  día  á  medida  que  la  propiedad,  despo- 
jada de  su  carácter  social,  pasa  de  mano  en 
mano  asimilada  á  un  valor  de  Bolsa.  La  eman- 
cipación, tan  celebrada  como  gran  conquista  de 
los  tiempos  modernos,  debería  llamarse  emanci- 
pación por  parte  de  los  propietarios  de  las  car- 
gas sociales  á  que  antes  se  hallaban  sometidos, 
concepción  agravada  por  la  restricción  de  la  parte 
hecha  á  la  propiedad  colectiva. 

La  aglomeración  de  las  poblaciones  impone 
la  apro]iiación  de  los  bienes,  pero  la  apropiación 
colectiva  tiene  en  esta  distribución  una  parte 
harto  pequeña.  Dos  grandes  maestros  de  econo- 
mía social,  Eoscher  y  Le  Play,  lo  han  dicho: 
«Una  buena  economía  nacional  debe  compren- 
der una  mezcla  feliz  de  la  propiedad  colectiva, 
de  la  grande  y  pequeña  propiedad,  ó,  para  em- 
plear la  expresión  del  segundo,  de  la  propiedad 
común.»  Tiene  la  concentración  excesiva  de  la 
propiedad  no  menos  inconvenientes  que  su  di- 
visión exagerada.  La  primera  debilita  la  clase 
de  los  labradores,  tan  útil  al  Estado;  la  segun- 
da lleva  consigo  el  tipo  del  piropietario  indi- 
gente, que  agotándose  en  esAierzos  estériles  so- 
tire  ima  tierra  insuficiente  para  alimentarle 
tiene  que  sucumbir  en  la  lucha,  y  vender  una 
tierra  que,  pasando  á  otras  manos,  no  consti- 
tuirá jamás  un  lugar  estable,  dada  la  partición 
forzosa  de  las  herencias.  Cada  una  de  estas  jiro- 
piedades  tiene  su  misión.  Corresponde  á  la  gran 
propiedad  el  cuidado  de  introducir  las  mejoras 
agrícolas,  vedadas  á  los  pequeños  propietarios; 
sirve  de  sostén  á  los  pueblos  en  las  épocas  de 
crisis,  y  forma  las  clases  elevadas  que,  penetra- 
das de  su  función  social,  se  preparan  al  ejercicio 
de  sus  funciones  políticas.  Mas  la  introducción 
del  arrendamiento  como  medio  de  explotación 
permite  al  propietario  retirarse  de  la  tierra,  y 
descargándole  de  toda  preocujiación  agrícola  le 
convierto  en  im  simple  rentista.  La  pequeña 
propiedad  es  im  elemento  indispensable  en  toda 
sociedad,  mas  no  desempeñará  bien  el  pajel  que 
la  corresponde  sino  á  condición  de  formar  un 
hogar  asentado  sobre  tal  base  que  impida  la 
transmisión  fuera  de  la  familia,  esto  es,  que  se 
halle  al  abrigo  del  crédito.  Esta  preocupación 
se  halla  en  todas  las  constituciones  sociales,  y 
la  libertad,  bien  triste  para  semejante  propie- 
dad, la  permite  sucumbir  fácilmente  bajo  los 
golpes  de  la  hipoteca  y  de  la  usura. 

Si  los  Estados  Unidos  y  Alemania  ofrecen  un 
ejemplo  de  consolidación  de  esta  propiedad, 
aquéllos  con  el  homestiad  y  ésta  con  la  institu- 
ción de  los  bienes  de  la  familia,  otras  legislacio- 
nes han  creado  á  la  misma  nna  .situación  difícil, 
por  las  formalidades  y  los  gastos  que  la  inijio- 
nen,  constituyendo  una  esterilidad  sistemática 
que  sólo  puede  conducir  al  desfallecimiento  de 
la  potencia  nacional.  Tales  reformas  tienen  un 
útil  complemento  con  el  desarrollo  de  las  asocia- 
ciones agrícolas. 

Los  católicos,  cuyas  doctrinas  analizamos,  han 
prestado  atención  particular  á  las  condiciones 
nuevas  que  la  edad  del  carbón  de  piedra  impone 
á  los  obreros  de  las  grandes  industrias.  Aglo- 
merados en  número  excesivo  junto  á  los  talleres 
del  trabajo,  y  apartados  de  la  tierra,  viven  tan 
sólo  de  un  salario  que  les  hace  ser  víctimas  en 
las  grandes  crisis  económicas.  La  máquina,  al 
exigir  que  en  su  trabajo  se  emplee  el  marido,  la 
mujer  y  el  hijo,  desorganiza  la  familia,  y  en 
tanto  que  el  obrero  no  puede  constituir  un  hogar 
estable  ni  amasar  una  economía,  ante  sus  ojos 
se  forman  fortunas  inmensas,  quizá  antes  aún 
más  que  ahora,  dado  que  una  concurrencia  (b  s- 
enfrenada  ataca  al  patrón  no  menos  que  al  asa- 
lariado. Falsas  teorías  han  agravado  todavía  la 
situación  del  obrero,  haciendo  que  el  tralmjo  se 
considere  como  una  mercancía  sometida  á  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda,  representando  el 
juego  de  las  leyes  económicas  como  fuera  de 
toda  intervención,  y  eficaz  seguro  ]ior  sí  mismo 
de  la  armonía  social.  De  este  error  son  gemelas 
la  indiferencia  de  la  legislación  por  la  desorga- 
nización de  la  familia  obrera  durante  una  ¡larte 
del  actual  siglo,  el  olvido  de  sus  deberes  por 
parte  do  los  patronos,  el  salario  estrictamente 
ceñido  á  la  cantidad  de  trabajo  y  no  á  las  nece- 
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sidades  de  la  lamilia,  en  una  palabra,  el  anta- 
gonismo social,  agravado  todavía  por  la  des- 
aparición de  todo  sentimiento  y  todo  principio 
religioso  en  las  leyes  é  instituciones  públicas. 

¿Qué  remedios  pueden  llevarse  á  semejante 
alteración  de  la  organización  social?  Desde  luego 
rectificar  las  ideas  viciadas  desde  hace  un  siglo 
jior  la  escuela  económica  clásica,  y  arrojar  luz 
solu-e  el  error  fundamental  en  que  aquélla  se 
apoya.  En  un  sentido  exacto,  dice  el  Padre  Li- 
teratore,  no  se  puede  llamar  al  trabajo  una  mer- 
cancía; debe  llamarse  prestación  de  obra,  y  por 
consiguiente  el  salario  no  es  un  jireeio,  sino  una 
retribución.  VA  trabajo  es  una  acción  humana,  y 
la  acción  puede  hacer  abstracción  del  dinero  y 
de  la  cualidad  del  dinero;  de  donde  se  sigue  que 
el  trabajo  no  puede  hacer  abstracción  del  hom- 
bre ni  do  lo  que  al  hombre  se  debe.  En  el  terre- 
no de  los  hechos  la  Historia  nos  muestra  cómo 
se  combinan  los  factores  jiara  el  mantenimiento 
de  la  paz  social.  Estriba  ésta  en  el  patronato, 
esto  es,  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  por 
los  patronos  al  tratar  á  los  obreros  «como  un 
padre  de  familia  á  sus  hijos,»  según  la  frase  del 
concilio  de  Trente.  La  eficacia  del  patronato,  no 
obstante,  se  pierde  por  el  gran  número  de  obre- 
ros empleados,  que  impide  que  se  hallen  direc- 
tamente relacionados  con  el  jefe  del  estableci- 
miento. Además,  si  la  teoría  recta  no  ha  .sido 
comprendida  por  muchos  industriales,  imbuidos 
en  la  falsa  teoría  del  trabajo-mercancía,  ha  sido 
quebrantada  por  una  fatal  concurrencia  que  im- 
pide á  muchos  ánimos  generosos  seguir  la  buena 
.senda,  por  no  poder  sostener  la  lucha  con  sus 
contrarios,  ávidos  tan  sólo  de  ganancias. 

Por  con.signicnte,  la  intervención  del  Estado 
se  impone,  siendo  su  misión  servir  al  interés  co- 
mún, reprimir  los  abusos  y  «proteger  los  dere- 
chos, como  ha  dicho  el  Padre  Santo  en  su  céle- 
bre Encíclica  sobre  la  condición  de  los  obreros: 
doquiera  ijue  estos  derechos  se  hallen  deben  ser 
religiosamente  respetados,  y  el  Estado  debe 
asegurarlos  á  todos  los  ciudadano."!,  previendo  ó 
castigando  su  violación. »  Siempre  en  la  jirotec- 
ción  de  los  derechos  privados  debe  ]n'eocuparse 
por  modo  especial  de  los  débiles  y  de  los  indi- 
gentes. «Los  límites  de  las  leyes  se  determin.arán 
)ior  el  fin  mismo  que  las  llame  en  su  socorro;  es 
decir,  que  aquéllas  no  deben  avanzar  ni  empren- 
der nada  más  allá  de  lo  necesario  para  evitarlos 
peligros.»  Acerca  de  esta  intervención  ningún 
desacuerdo  existe  entre  los  católicos,  admitiendo 
estos  principios  hasta  los  tildados  de  no  Ínter- 
vencionalistas;  la  intervención  del  Estado  es  le- 
gítima, sobre  t:do  si  los  obreros  se  hallan  obli- 
gados á  trabajar  un  número  de  horas  manifies- 
tamente superior  al  que  libremente  hubiesen 
aceptado,  y  más  aún  si  no  son  poseedores  del 
derecho  de  asociación  para  defenderse  en  sus  in- 
tereses violados.  La  Historia  nos  muestra  que 
en  ninguna  época  los  poderes  públicos  se  han 
olvidado  del  trabajo  y  sus  condiciones;  la  idea 
de  la  libertad  absoluta,  imaginada  á  fin  del  si- 
glo xvili,  sólo  ha  logrado,  al  aplicarse  á  la  gran 
industria,  bajar  á  la  humanidad  bástala  bestia- 
lidad. 

Una  legislación  social  tendrá  por  primer  fin 
asegurar  la  familia  contra  la  desorganización  que 
resulta  del  enijileo  prematuro  ó  excesivo  del  ni- 
ño, del  alejamiento  de  la  madre  del  hogar  do- 
méstico durante  la  noche,  pues  sin  esta  morali- 
zación del  hogar  todos  los  esfuerzos  para  aliviar 
la  suerte  de  los  obreros  resultarán  estériles.  La 
autoridad  pública  velará  por  las  fuerzas  de  los 
obreros,  arrancando  á  los  desdichados  de  las  ma- 
nos de  los  especuladores  cjue,  no  diferenciando 
un  hombre  de  una  máquina,  abusan  sin  medida 
de  sus  personas  para  satisfacer  insaciables  concu- 
piscencias. Exigir  una  suma  de  trabajo  que,  .ago- 
tando todas  las  fuerzas  del  alma,  aplaste  el  cuer- 
po y  consuma  las  fuerzas  hasta  el  agotamiento, 
es  una  conducta  que  no  pueden  tolerar  ni  la  jus- 
ticia ni  la  humanidad.  La  ley  no  tendrá  que  lijar 
la  jornada  del  trabajo  para  cada  industria  esjie- 
cial;  este  cuidado  será  de  cada  una  de  las  asocia- 
ciones profesionales,  y  aquélla  deberá  limitarse 
á  fijar  una  duración  máxima.  Una  ley  solire  los 
accidentes  pondrá  al  obrero  al  abrigo  de  las  tor- 
pezas del  procedimiento  y  asegurará  la  repara- 
ción del  daño  sufrido.  El  legislador  deberá  dar 
plena  libertad  á  las  asociaciones,  que  tan  impor- 
tante pa)iel  hacen  en  la  organización  del  traba- 
jo, sea  cualquiera  su  forma,  como  la  de  asociación 
contra  los  accidentes,  de  economía,  sociedades 
áe  socorros  mutuos,  de  consumo  ó  de  resistencia 
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)iara  lograr  la  elevación  de  los  salarios  ó  la  re- 
ducción de  las  horas  de  trabajo.  Mas  las  asocia- 
ciones más  fecundas  jiura  lograr  la  paz  social  son 
las  mixtas  de  patronos  y  obreros,  no  sólo  para 
unirse  en  el  terreno  moral,  ¿iino  en  el  terreno 
¡irofesional,  correspondiendo  á  ellas  la  solución 
de  cuestiones  sobre  las  cuales  el  legislador  sería 
jieligroso  se  decidiese,  por  ejemplo  el  mínimum 
de  los  salario.s,  insoluiíle  en  el  estado  actual, 
formando  la  jurisdicción  profesional  y  teniendo 
la  facidtad  de  nombrar  comisiones  de  arbitraje, 
que  solucionarían  las  cuestiones  surgidas  entre 
olneros  y  ]iatronos  á  satislacción  de  unos  y  otros. 
1,03  sindicatos  mixtos  de  cada  región  se  unirán 
á  su  vez  para  constituir  un  sindicato  superior, 
que  disponiendo  de  mayores  recursos  ]jodría 
crear  cajas  para  los  seguros  contra  los  acciden- 
tes, y  ser  obstáculo  á  las  ]irctensiones  ¡leligrosas 
del  Estado  por  medio  de  hechos  y  no  tan  sólo 
de  palabras.  Semejante  régimen  supone,  además 
de  la  libertad  de  asociación,  el  derecho  de  po-seer 
para  las  asociaciones  profesionales,  combinando 
de  modo  feliz  los  tres  factores  esenciales  de  la 
organización  del  trabajo.  Por  su  medio,  si  no 
harán  desa)>arecer  del  todo  los  inconvenientes 
de  la  aglomeración  de  familias  obreras,  se  ate- 
nuarán en  gran  parte  Dicho  medio  ofrece  ma- 
yores garantías  de  éxito  que  el  mismo  colecti- 
vismo, que  dirigiendo  al  régimen  actual  críticas 
justificadas,  se  resuelve  en  una  teoría  burocrática 
que  no  tardaría  en  ahogar  toda  iniciativa  y  acre- 
cer por  modo  desmesurado  la  acción  y  los  gastos 
del  Estado.- 

Se  ha  llamado  á  nuestro  siglo  el  siglo  de  la 
usura,  y  ciertamente  que  merece  tal  nombre  sise 
considera  la  importancia  que  cu  la  época  actual 
ha  tomado  el  dinero,  la  libertad  en  que  se  han 
dejado  sus  negociaciones,  y  la  importancia  que 
reviste  en  la  sociedad.  Las  ideas  expuesta.s'por 
Turgot  en  sus  Reflexiones  sobre  la  formación  y 
distribución  de  las  riquezas,  sirven  de  base  á  esta 
nueva  doctrina,  considerando  al  dinero  como  una 
mercancía  que,  como  todas,  necesita  libertad.  El 
régimen  se  caracteriza  por  el  desarrollo  excesivo 
de  las  jugadas  de  Bolsa,  mediante  las  cuales  se 
pierden  enormes  sumas  en  provecho  de  algunos 
jugadores  avisados.  Las  especulaciones  sobre  las 
materias  primeras  y  los  objetos  más  útiles  á  la 
existencia  son  una  de  sus  consecuencias.  Se  sos- 
tiene tal  régimen  por  las  sociedades  financieras 
que  detienen  una  ¡(arte  importante  de  la  fortuna 
liública,  basándose  en  el  agio  para  hallar  empleo 
i'ructuoso  á  sus  capitales,  lo  cual  explica  la  muer- 
te súbita  de  algunas,  consideradas  )ior  falsas  apa- 
riencias como  lirmes  y  seguras.  Más  la  fortaleza 
más  importante  del  sistema  son  los  empréstitos 
al  Estado,  que  dan  un  poder  singular  á  la  alta 
banca,  sometiendo  al  gobierno  á  su  yugo,  por 
disponer  como  soberanos  de  los  mercados  donde 
se  realizan  las  emisiones.  Otra  consecuencia  de 
semejante  régimen  consiste  en  apartar  el  capital 
del  trabajo,  de  la  tierra,  de  los  negocios  producti- 
vos, para  precipitarlo  hacia  la  Bolsa  y  sociedades 
financieras,  agravando  todavía  masías  condicio- 
nes del  trabajo,  por  las  especulaciones  hechas  en 
su  detrimento,  cargándoles  con  la  terrible  tarea 
de  subvenir  á  los  gastos  públicos.  La  clase  capi- 
talista se  hace  así  dueña  de  los  instrumentos  de 
trabajo  y  poseedora  de  un  poder  absoluto  y  abu- 
sivo, que  provoca  un  movimiento  de  reacción 
contra  el  agio,  que  es  una  de  las  primeras  causas 
del  socialismo. 

Ocupa  el  régimen  del  crédito  tal  lugar  en  la 
sociedad  moderna,  que  una  reforma  se  halla  eri- 
zada de  dificultades.  B.ajo  el  punto  de  vista  prác- 
tico, la  Iglesia  ha  tolerado  el  jiréstamoá  interés, 
dentro  del  uso  lícito  en  la  mayoría  de  los  casos, 
sin  que  haya  abandonado  ninguno  de  los  prin- 
cijiios  en  los  cuales  ve  la  regla  eterna  do  las 
sociedades,  mas  por  lo  menos  el  agio  debe  ser 
severamente  reiirimido  cuando  cae  bajo  la  ley. 
Hoy  las  mayores  depredaciones  tienen  asegurada 
la  im)iunidad,  toila  vez  que  la  ley  tiene  para 
ellas  punible  indulgencia.  La  ley  sobre  socieda- 
des anónimas  reclama  sei'ias  reformas,  hallándose 
el  remedio  á  las  imposiciones  del  capital  en  la 
progresiva  sustitución  de  las  sociedades  de  ca))i- 
tales  por  las  personales.  T,as  sociedades  de  crédito 
mutuo,  que  con  tanto  éxito  funcionan  en  Alema- 
nia, constituyen  una  iitilísima  barrera  contra  la 
usura,  y  los  empréstitos  del  Estado  disminuirán 
tíin  sólo  cuando  éste  se  halle  confiado  á  otras  ma- 
nos y  se  modifique  el  sistema  de  la  representación 
)iolílica. 

El  orden  político  actual  tiende  á  concentrar 
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todos  los  pódeles  en  manos  del  Estado,  mirando 
con  disgusto  toda  asociación  y  lodo  cuerpo  autó- 
nomo, siendo  invasor  de  todos  los  terrenos,  y  obli- 
gándose por  ende  al  crecimiento  de  sus  funciona- 
rios, lo  cual  lleva  consigo  el  desarrollo  progresi- 
vo del  luncionario  y  de  la  burocracia,  y  como 
consecuencia  fatal  el  aumento  de  los  gastos  pú- 
blicos. En  realidad,  el  gobierno  pertenece  á  una 
asamblea  y  no  es  el  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo,  sino  el  de  una  niajoría  comúnmente  dé- 
bil, y  minoría  de  la  nación.  Ko  conoce  otra  ley 
más  que  su  voluntad  movible,  y  no  dejándose 
guiar  mas  que  por  la  preocupación  del  poder  elec- 
toral huella  los  derechos  históricos,  que  son  en 
Derecho  político  loque  las  costumbres  en  Derecho 
civil,  la  encarnación  del  genio  y  de  las  necesida- 
des de  una  nación.  Desprecia  los  votos  de  la  mi- 
noría aun  cuando  ésta  represente  la  mitad  de  la 
mitad  de  la  nación,  hallándose  tal  poder  mar- 
cado por  un  triple  carácter:  el  anónimo,  la  in- 
comjietencia  }'  la  irresponsabilidad. 

El  fracaso  de  tal  eonee]ición  se  acrece  por  sus 
faltas,  sus  locas  prodigalidades,  la  instabilidad 
que  provoca,  las  divisiones  que  mantiene,  su 
oposición  á  las  primeras  libertades,  su  política 
sin  grandeza,  su  destrucción  de  las  ilusiones 
orientando  el  espíritu  en  nuevas  direcciones. 

Es  necesario,  según  los  católicos  del  grupo  á 
que  nos  referimcs,  sustituir  la  administracicín  me- 
cánica y  burocrática,  que  ahoga  todas  las  liberta- 
des legítimas,  por  una  organización  viva,  en  que 
cada  organismo  social  goce  la  relativa  autonomía 
exigida  por  su  fin,  y  ejerza  libremente  su  función 
coordinada  en  el  verdaiiero  bien  general;  reem- 
plazar por  el  régimen  rejiresentativo,  expresión 
de  los  intereses  y  de  los  derechos  de  los  diversos 
grupos  oiganizados  que  constituyen  la  nación, 
el  parlamentarismo  que  agoniza  ante  nuestra 
vista,  y  que  no  es  más  que  la  representación  con- 
fusa y  tumultuosa  de  opiniouis  contiadictorias, 
de  pasiones  y  apetitos,  líl  régimen  político  de  la 
nación  debe  basarse  en  la  organización  corpora- 
tiva; pues  siendo  la  profesión  lo  que  caracteriza 
á  cada  individuo,  tomando  esta  base  en  nada 
contraria  al  sufragio  universal,  hállase  garanti- 
da la  representación  de  todos  los  intereses,  en 
tanto  que  hoy  los  elegidos  representan  tan  sólo 
una  corriente  pasajera.  La  aiilicaciún  del  sistema 
puede  concebirse  de  diversos  modos,  pero  siem- 
])re  supone  la  existencia  de  asociaciones  ¡nofe- 
sionales  ó  corporativas  autónomas,  encargadas 
de  lo  que  el  Estado  cumple  con  grandes  gastos  y 
ahogando  toda  iniciativa.  De  este  modo  se  de- 
tiene la  marea  ascendente  de  la  burocracia,  que 
extiende  cada  día  sus  conquistas,  y  cuyo  )iodcr 
se  agranda  bajo  el  pretexto  de  Ibrtificar  el  Esta- 
do, debilitando  la  sociedad.  Este  régimen  hace 
de  la  nación  un  cuerpo  vivo  en  que  cada  miem- 
bro tiene  una  existencia  propia,  en  vez  de  redu- 
cirlo al  estado  de  muelle  inerte  esperando  el  mo- 
vimiento de  trn  poder  central,  cuyas  pretcnsiones 
son  tanto  más  excesivas  cuanto  .su  composición, 
fruto  del  azar,  inspira  mayor  desconfianza. 

Tales  son  las  ideas  de  los  socialistas  cristianos, 
tildados  por  algunos  de  soñadores  al  pretender 
resucitar  un  pasado  muerto  para  siemiire,  y  i>or 
otros  de  revolucionarios  al  abrir  con  sencilla 
inconsciencia  las  puertas  á  los  socialistas  des- 
tructores y  cristianos  por  ellos  tan  anatematiza- 
dos. 

V  Fstaclo  acttial  del  socialismo.  -  Democracia 
significa  gobierno  social,  un  régimen  político  en 
que  prevalecen  las  expansiones  del  jioder,  las 
amiditudes  del  Derecho,  y  en  el  que  sin  destruir 
arbitrariamente  y  con  violencia  los  sedimentos 
de  la  Historia,  sin  enardecer  las  pasiones  de  las 
niuohedunibies,  sin  sustituir  la  tiranía  de  los 
menos  por  la  tiíanía  de  los  más,  la  ley  órgano 
del  progreso  y  de  la  armonía  social,  inspirada 
en  la  justicia  y  en  la  opinión,  facilita,  sin  impa- 
ciencias jieligrosas,  pero  sin  demoras  injustilica- 
das,  la  difusión  de  la  cultura,  de  la  riqueza  y 
del  poder  entre  todos  los  ciudadanos,  no  olvi- 
dando que  la  ascensión  de  las  clases  populares 
engendrará  en  ellas  el  vértigo  de  las  alturas  si  de 
improviso  se  realiza,  y  que  la  escuela  de  las  di- 
sipaciones y  de' la  prodigalidad  es  la  más  fre- 
cuentada por  los  que  vivieron  ignorando  el  valor 
do  la  riqueza  inesperadamente  adquirida. 

Con  este  oriente,  la  democracia  contemporá- 
nea, cumpliendo  su  misión  civilizadora  y  cris- 
tiana, no  dará  en  el  escollo  del  cesarismo  ni  en 
los  extremos  de  la  demagogia,  siendo  á  un  tiem- 
jio  conservadora  y  progresiva,  respetuosa  de  lo 
pasado  y  educadora  de  lo  porvenir,  deducción 
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lógica  y  seductora  de  la  ciencia,  l'ecuuda  en  le- 
sultados  ])i'ácticos  y  eu  progresos  inmediatos 
para  el  estado  llano  que  la  aclamó  entusiasta,  y 
hoy  ya  comienza  á  reluiirla  esquivo.  La  Revolu- 
ción irancesa  otorgó  al  hombre  derechos  para 
combatir  libremente  por  su  emancipación  y  bien- 
estar; pero  aquella  soñada  abolición  de  la  mise- 
ria, que  fué  su  primer  estímulo,  es  en  los  actua- 
les momentos  problema  abrumador  que  nos  pre- 
ocupa y  nos  amenaza. 

Crece  el  bienestar  económico,  pero  crece  en 
desiguales  proporciones:  en  proporción  geomé- 
trica para  aquellas  clases  acomodadas  cuyo  por- 
venir no  ofrece  peligro;  en  proporción  aritmé- 
tica y  no  siempre  coustante  para  los  condena- 
dos á  ganar  en  la  lucha  de  cada  día  el  pjan  dis- 
putado por  una  competencia  sin  entrañas;  el 
salario  mermado  por  la  huelga,  la  enfermedad, 
las  crisis  ó  la  codicia  del  capital,  no  conserva  su 
relación  equitativa  con  la  renta.  Cunde,  es  ver- 
dad, la  enseñanza;  pero  mientras  la  alta  instruc- 
ción se  porlecciona  en  grados  prodigiosos,  más 
de  una  mitad  del  censo  queda  inalfabeta  en 
Euroiia,  sin  que  la  instrucción  obligatoria,  ann 
])racticada  y  exigida  con  rigor,  baste,  por  lo 
breve  de  su  duración  y  lo  elemental  de  su  con- 
tenido, á  regenerar  con  su  influjo  las  esencias 
viciadas  de  la  incultura  humana 

El  mismo  sufragio  universal,  igualitario  é  in- 
dividualista, combinado  con  las  prácticas  histó- 
ricas de  la  Constitución  inglesa  (sin  tener  en 
cuenta  quo  todos  los  principios  necesitan  su 
complemento,  como  todas  las  fuerzas  su  mecá- 
nica), no  logra  más  que  despertar  el  ansia  de 
realidades  otreci'las  por  tanta  fórmula  retorica- 
mente profesada,  y  la  desconfianza  que  crece 
pone  en  peligro  el  prestigio  y  la  autoridad  do 
los  principios  Y  la  inquietud  aumenta  y  el  mal- 
estar se  acentúa  en  el  orden  económico,  pertur- 
bado por  la  renovación  de  los  métodos  de  pro- 
ducción, la  independencia  de  las  colonias,  el 
descubrimiento  de  ignoradas  materias  primeras 
en  inmensos  territorios  en  que  se  aspira  á  colo- 
car el  producto  ya  elaborado,  la  baratura  de 
fletes  y  transportes,  la  apertura  de  nuevas  vías, 
la  desamortización,  y  sobre  todo  la  conqnista  de 
la  riqueza  por  una  clase  media  desligada  de  la 
aristocracia  y  del  proletariado. 

¿Cómo  extrañar  que  clases  á  quien  uní'  ley 
invencible  coloca  en  tal  extremo  apele ,  cual 
siempre  apelaron,  á  la  fuerza  como  razón  lílti- 
ma'í  ¿Ni  como  sorprenderse  de  que  el  afán  de 
conservar  de  unos  y  el  ansia  de  adquirir  de 
otros  pidan  su  luz  y  su  calor  al  renacimiento 
histórico  y  la  utopia  impracticable  ?  Un  movi- 
miento instintivo  y  primo,  el  afán  de  ta  mañtc- 
nencin,  que  ya  consideraba  norte  de  la  vida  la 
musa  regocijada  del  Arcipreste  de  Hita,  impulsa 
al  jiroletario  á  la  conquista  y  al  burgués  á  la 
defensa,  y,  sin  la  organización  de  los  grandes 
ejércitos,  no  es  dudoso  juzgar  que  la  fuerza  in- 
tentaría destruir  en  breve  todo  lo  constituido. 
No  afecta,  es  cierto,  la  miseria  presente  aquellas 
formas  externas  y  rigurosas  de  la  esclavitud 
clásica  y  la  servidumbre  feudal;  jiero  no  son 
menos  dnros  sus  efectos.  Falta  á  nuestro  obrero 
aquella  protectora  previsión  de  que  le  hacía 
objeto,  si  no  el  amor,  la  codicia  del  dueño,  y 
hasta  la  familia,  más  que  de  venturas,  es  para  su 
mente  objeto  de  preocupaciones,  cuando  no  le 
disputa  el  puesto  ofreiiilo  á  su  fuerza  en  el  ta- 
ller o  en  la  mina.  Perdió  ya  su  boga  la  fra.se  de 
Thiers  de  que  «la  miseria  es  una  condición  in- 
evitable.» La  dura  sentencia  con  que  Say  nega- 
ba al  hombre  un  derecho  á  los  socorros  sociales, 
y  la  misma  rigidez  individualista  de  S[iencer, 
repugnan  al  general  sentido;  y  el  es])iritualismo 
moderno  y  el  socialismo  científico,  expresión  el 
uno  de  la  Filosofía  del  fuerte,  fórmula  el  segundo 
de.  la  aspiración  de  los  vencidos,  buscan,  si  no 
solución  )iara  el  mal,  paliativos  eficaces  y  dura- 
deíos  para  sus  efectos  devastadores. 

Más  práctico  y  más  amenazador,  el  socialismo 
no  cifra  su  confianza,  como  el  filosofismo,  en  las 
previstas  armonías  de  un  futuro  divino;  concreta 
sus  ansias  al  futuro  humano,  y  pretende  caminar 
hacia  lo  mejor  por  venir,  siguiendo  la  senda  de 
lo  mejor  presente.  Abandonó  el  período  clásico 
de  las  construcciones  ideales  de  Saint-Simón, 
Fonrier  y  Owen,  y,  ya  en  el  límite  del  ciclo  crí- 
tico, se  empeña,  como  afirma  Quaglino,  eu  la 
conquista  de  los  medios  prácticos,  que  ansia  con 
presentimientos  de  cercanos  triunfos.  Bakounine, 
Karl  Marx,  Malón,  Auscele,  Guesdo  y  Voldors. 
en  forma  violenta  ó  en  forma  pacífica,  guían  sus 
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adeptos  hacia  un  mismo  objetivo ,  y  un  afán 
práctico  é  inmediato  se  agita  en  torno  de  un 
problema,  para  el  que  Gladstone  no  encontraba 
soluciones  en  el  campo  de  sus  iniciativas  fecun- 
das. La  literatura  socialista  enardece  las  inteli- 
gencias más  tenaces,  por  ser  más  incultas,  y  en 
el  taller,  en  la  mina,  en  todas  partes  donde  la 
libertad  individual  se  siente  mcno.scaóada,  ó  el 
trabajo  no  se  remunera  con  holgura,  el  cerebro, 
fatigado  por  la  monotonía  de  una  mecánica  su- 
balterna, se  abandona  complacido  á  las  seduc- 
ciones de  doctriuas  que  le  ofrecen  inmediata  re- 
dención. 

Si  el  amor  á  la  igualdad  y  el  ansia  por  un  co- 
lectivismo imposible  no  son  singular  afán  de 
nuestros  días;  si  su  precedente  arranca  de  los 
sacerdotes  egipcios  y  griegos,  de  los  profetas  de 
la  India  y  los  druidas  de  la  Galia;  si  los  pitagó- 
ricos, desde  Crotona,  Ambro.sio  y  Crisóstomo, 
desde  el  páramo  condenaron  la  riqueza;  si  Huss, 
Zyska,  Munzer,  Juan  de  Leyde,  Moro,  Campa- 
nella,  Morelli  y  Meslier  predicaron  la  doctrina, 
y  más  tarde  Rousseau  comulgó  en  ella,  forzoso 
es  convenir  en  que  nunca  tal  aspiración  adqui- 
rió la  importancia  conseguida  en  los  días  pre- 
sentes. 

En  üiisia,  afectando  formas  ideales  y  religio- 
sas, iiiipir^iimla  de  caracteres  genuinamente 
naciciii.ilcs,  (lisciende  desde  la  crítica  filosófica 
de  Hoczen  á  la  teoría  de  Tchernichewl<y  para 
inspirará  los  sectarios  obstinados  de  Bakounine, 
y  un  mundo  misterioso  se  agiía  en  las  sombras 
sin  temor  á  la  Siberia,  i\\\e  como  amenaza  cons- 
tante abre  sus  estepas  heladas.  Para  aquella 
sociedad,  donde  la  sej^aración  de  las  clases  es 
fatal  como  en  los  días  del  paganismo,  Bakouni- 
ne es  la  humanidad  que  sufre  y  desespera,  y  ante 
la  cual,  como  el  apóstol,  asegura  que  toda  institu- 
ción actual,  sin  duda  la  del  privilegio,  debe  caer  y 
derrumbarse,  empresa  titánica  que  por  ley  fatal 
verá  lograda  el  día  en  que  la  miseria  aumente 
el  número  de  los  descontentos,  de  quienes  la 
propaganda  hará  revolucionarios  insHnlivos,  ya 
que  la  revolución  misma  no  es  otra  cosa  que  el 
desarrollo  de  los  instintos  populares.  Templaen 
la  ]iráctica  la  aspereza  de  la  doctrina  la  figura 
majestuosa  do  Tolstoi,  y  renovados  los  tiempos 
(le  Platón  iior  el  influjo  del  inmortal  literato, 
una  uto])ia  dulcísima,  la  colonia  de  Jasnia  Pol- 
jana,  practica  un  cristianismo  romántico  que 
aconseja  no  combatir  con  la  violencia  á  la  vio- 
lencia, y  ofrecer  segunda  vez  á  la  mano  de  sa- 
yón la  mejilla  injustamente  golpeada. 

El  empirismo  belga  muéstrase  menos  resigna- 
do, pero  igualmente  activo.  El  Vooruit  de  An- 
seele,  tan  amiiliamcnte  descrito  por  Wyzerwa, 
y  la  Casa  del  Pueblo,  creada  en  Bruselas  por  el 
esfuerzo  de  Volders  y  Bertrand,  secuaces  afortii- 
n.ados  de  Malón  y  de  P:epe,  constituyen  un  de- 
safío pacifico  al  capital  y  la  teocracia,  y  luchan 
por  sustituir  con  la  industria  cooperativa  la 
capitalistaindividnal.y  con  el  sufragio  universal 
el  censo  restringido,  completando  un  día  con  el 
desarme  marcial  el  ciclo  de  las  reformas  so- 
ciales. 

Un  espíritu  individualista,  que  tradujo  con 
acierto  Spencer  en  su  fórmula  «cada  uno  para 
sí,»  es  en  el  proletariado  inglés  base  esencial  del 
carácter,  y,  más  por  natural  impulso  que  por 
esfuerzo  de  la  propaganda,  ha  buscado  en  las 
Trade's  Unioiis  un  organismo  de  defensa.  Hyd- 
niann,  su  sostenedor  más  eficaz,  es  el  hombre  de 
acción  do  aquella  idea;William  Morris  su  cantor 
y  su  poeta,  y  el  Kew-from  navhcrs  algo  seme- 
jante á  la  ideal  república  platónica. 

Grandemente  socialistas  son  las  doctrinas  de 
Karl  Marx,  para  quien  has  formas  políticas  y 
religiosas  son  sólo  traducción  de  los  estados  eco- 
nómicos; los  perturbadores  de  Liebkuecht  y  Be- 
bel  y  las  exageraciones  de  Werner,  quien,  cami- 
nando hacia  la  violencia,  se  separa  de  AVolinar, 
que  templa  el  radicalismo  de  sus  conceptos  con 
la  fe  y  la  esjieranza  en  la  eficacia  de  las  reformas 
pacíficas. 

La  escuela  americana,  sometida  á  parecidas 
influencias,  pretende,  con  Henry  Georges,  que  al 
trabajo  y  no  al  capital  corresponde  el  aumento 
de  la  renta,  no  faltando  un  eco  entre  sns  obreros 
para  el  marxismo  representado  por  Most  y  para 
los  idealismos  de  Owen. 

En  Italia,  con  Costa,  Turati  y  Cipriani,  el 
movimiento  socialista  avanza  y  se  gradúa,  im- 
1  onicndo  su  crecimiento,  como  deber  ineludible 
de  los  gobiernos,  una  mirada  de  atención  hacia 
la  amenaza  que  crece. 
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Precursora  de  las  audaces  iniciativas  de  Gui- 
llermo en  Alemania,  la  libre  Confederación 
helvética,  inspirándose  en  las  enseñanzas  de 
una  pléyade  de  escritores,  traza  con  sabias  y 
preciosas  leyes  el  camino  que  en  breve  han  de 
recorrer  todos  los  Estados  progresivos  de  Eu- 
ropa 

El  movimiento  jurídico  reformador,  alborean- 
do en  la  mente  de  los  filósofos  y  en  la  fantasía 
de  los  artistas,  genera  en  Francia  una  vasta  lite- 
ratura que  hace  gemir  á  diario  las  prensas,  y  el 
Parlamento  déla  Kcpública  francesa  es  luminosa 
cátedra  de  soci.alismo,  enaltecida  por  el  pensa- 
miento y  la  elocuencia  de  incansables  propagan- 
distas. En  España  ilustres  estadistas  han  sos- 
tenido tesis  pertenecientes  á  opuestas  escuelas, 
acreditando  vigor  en  la  doctrina,  rectitud  en  el 
propósito,  gran  sentido  práctico  y  plausibles 
sentimientos  de  humanidad. 

La  criminal  jnopaganda  de  la  protesta  por  los 
medios  violentos  determina  una  legislación  re- 
presiva, cuya  legitimidad  nadie  puede  descono- 
cer; al  par  que  estas  medidas  de  defensa  social, 
inícianso  en  todas  partes  saludables  rel'ornias 
jurídicas  y  económicas  que  acreditan  la  sereni- 
dad y  rectitud  de  los  poderes  públicos.  De  tal 
suerte,  ni  el  temor  ajiresura  el  pa.so  ni  la  ira  lo 
contiene;  que  por  igual  al  fin  se  revela  la  flaque- 
za, cediendo  á  los  estímulos  del  temor  y  negán- 
dose á  los  requerimientos  de  la  justicia.  Las 
concesiones  otorgadas  bajo  la  ¡aesióii  de  la  fuer- 
za resultan  ineficaces,  y  no  menos  peligroso  es 
también  amurallarse  tras  el  egoísmo  combatien- 
do sin  razón.  Y  es  que  existen  principios  eter- 
nos sociológicos  qne  no  pueden  desconocerse;  y 
es  que  á  las  sociedades  corresponde  defenderse 
contra  la  violencia,  pero  rindiendo  tributo  á  la 
justicia  :  y  de  igual  modo  que  el  individuo  en 
los  conflictos  privados  otorga  espontáneamente 
.satisfacciones  ó  las  concede  sin  rubor  cuando  las 
demanda  la  mesura,  pero  las  niega  á  la  amenaza 
aun  asistida  de  derecho,  los  Estados  no  pueden, 
sin  mcno.scabo  de  su  disciplina,  rendir  su  albe- 
brío  á  las  imposiciones  tumultuarias. 

Sin  acoger  utopias,  sin  pretender  organizar 
patrias  ideales  ni  soñar  con  corregir  por  eficacias 
de  nuestro  deseo  la  suma  copiosa  de  las  imper- 
fecciones humanas,  hay  mucho  que  hacer,  y  para 
hacerlo  mucho  que  estudiar,  en  la  dirección  de 
la  reforma  y  del  ¡irogreso  ;  y  si  á  nuestra  genera- 
ción resta  tiempo  para  estudiar  sus  energías, 
para  convertir  su  pensandento  en  hechos,  á 
tales  fines  cooperará  gustosa  laque  de  cerca  nos 
sucede.  No  es  mengua  para  el  fuerte  remediar 
con  su  esfuerzo  los  desmayos  del  débil  y  ocurrir 
á  sus  justas  aspiraciones;  bien  lo  reconocía  así, 
analizando  el  sentido  y  el  móvil  de  las  leyes  de 
Bismarek,  un  ilustre  estadista  español,  Cinovas 
del  Castillo,  y  con  perfecta  claridad  lo  expu.so 
hace  años  el  glorioso  Cavour,  afirmando  que,  si 
para  combatir  el  socialismo  sólo  se  ofrecían  á  su 
juicio  dos  remedies,  las  bayonetas  y  la  libertad, 
él  prefería  sin  vacilación  la  libertad  á  las  bayo- 
netas. 

Precisa  llevar  á  la  esfera  de  la  vida  posibles 
soluciones.  No  se  explica  el  quietismo  de  los 
políticos,  de  los  demócratas  sobre  todo,  que, 
juzgando  su  obra  terminada,  cierran  con  mano 
presurosa  el  ciclo  de  las  reformas,  cuando  lo 
hasta  ahora  conseguido  no  es  sino  el  andamiaje 
que  ha  de  servir  para  elevar  la  fábrica.  Son  las 
reformas  políticas,  no  fines,  sino  medios  ])ara  el 
mejoramiento  de  las  relaciones  sociales  y  de  la 
riqueza  nacional;  al  arte  de  gobierno  correspon- 
do recoger  cuantas  lecciones  á  la  mecánica  polí- 
tica ofrece  la  mecánica  industrial,  acelerar  las 
inici.ativas  provechosas  de  todas  las  disciplinas, 
dirigir  todas  las  fuerzas  para  que  creen  y  no 
destruyan,  hacer  mucho  cuanto  más  y  más  ]>ron- 
to  pueda,  sin  malograr  la  empresa,  evitando 
que  un  día  la  impaciencia  ó  la  codicia  pretendan 
realizarlo  todo  violenta  y  desconsideradamente. 

SOCIALISTA:  adj.  Que  profesa  la  doctrina  del 
socialismo.  U.  t.  c.  s. 

Todos  los  sistemas  socialistas  adoptan  por 
divisa  la  palabra  solidaridad,  etc. 

MONLAU. 

Lee  un  sistema  socialista,  y  si  tienes  buen 
sentido  te  reirás  á  carcajadas,  etc. 

Castko  y  Serrano. 

SOCIEDAD  (del  lat.  sociUas):  f.  Reunión  ma- 
yor ó  menor  do  personas,  familias,  pueblos  ó 
naciones. 


...  este  azote  ba  afligido  en  todo»  tiempos  á 
las  BOCIEDADES  antiguas  y  modernas,  etc. 
JOVELLANOS. 

...,  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  ma- 
terial, asegura  (la  familia)  la  continuación  de 
la  BOCIEDAD. 

MONLAU. 

jBs  delito  el  ser  marido? 
¡Buena  está  la  sociedad! 

BUKTÓN  DE  LOS  HeIUíKHOS. 

-  Sociedad  :  Reunión  de  personas  para  un 
fin  y  bajo  ciertas  condiciones. 

...  la  Academia  real  de  las  ciencias  de  París, 
la  SOCIEDAD  regia  de  Londres,  no  son  más  íjue 
un  rasguño  del  gran  proyecto  de  Bacón. 
Fei.)6o. 

...  esta  noche,  mi  mujer  y  mi  hija  no  deja- 
rán de  ir  á  su  sociedad,  etc. 

Larra. 

-  Sociedad:  Com.  La  de  comerciantes  ú  hom- 
bres de  negocios. 

-  Sociedad  .\cci  dental  ;  Gom.  La  que  se 
verifica  sin  establecer  sociedad  formal,  intere- 
sándose unos  comerciantes  en  las  operaciones  de 
otros. 

-  Sociedad  anónima;  Com.  La  que  se  forma 
por  acciones,  no  tomando  el  nombre  de  ninguno 
(le  sus  individuos,  y  encargándose  su  dirección 
á  administradores  o  mandatarios. 

-  Sociedad  comandiiaria,  ó  en  comandi- 
ta: Com.  Aijuella  en  que  unas  personas  prestan 
fondos,  y  otras  los  manejan  en  su  nombre  par- 
ticular. 

-  Sociedad  kegular  colectiva:  Com.  La 
que  se  ordena  bajo  pactos  comunes  á  los  socios, 
con  el  nomijre  de  todos  ó  algunos  de  ellos,  y 
participando  todos  proporcionalmente  de  los 
mismos  derechos  y  obligaciones. 

-  BUBKA  .SOCIEDAD:  Conjunto  de  personas  de 
uno  y  otro  sexo  que.  se  distinguen  por  su  cultura 
y  finos  modales. 

-  Mala  sociedad:  La  de  gente  sin  educación 
y  sin  delicadeza. 

-  Sociedad:  Fil.  La  sociedad  humana  os  obra 
natural  (aunque  no  posea  únicamente  este  carác- 
ter) y  resultado  propio  de  la  doble  condición, 
individual  y  social,  del  hombre.  Mucho  se  ha 
discutido  acerca  del  origen  de  la  sociedad,  exa- 
minando si  es  un  bien  ó  un  mal,  si  es  natural  ó 
artificial,  establecida  por  un  contrato  ó  engen- 
drada por  la  necesidad  y  por  la  fuerza.  Cuestio- 
nes son  estas  todas  ya  resueltas  al  reconocer  con 
perfecta  unanimidad  que  el  hombre  es  un  ser 
naturahiieuic  social  y  que  no  puede  vivir  más 
que  en  sociedad.  Si  las  ciencias  naturales  descu- 
bren en  el  hombre  semejanzas  con  los  animales 
que  por  instinto  constituyen  repiíblicas  y  le  re- 
conocen necesidades,  costumbres  y  aun  condi- 
ciones que  no  pueden  satisfacerse  en  una  vida 
solitaria,  los  estudios  psicológifos  ó  morales 
prueban  la  existencia  en  él  de  inclinaciones,  ap- 
titudes y  facultades  inexplicables  en  el  aisla- 
miento. Puede  el  hombre  vivir,  alimentarse, 
crecer,  defenderse,  hablar,  pensar,  etc.,  merced 
al  concurso  de  sus  semejantes.  Con  ellos  es  hom- 
bre; sin  ellos  dejaría  de  serlo,  y  apenas  concibe 
aun  el  esfuerzo  gigantesco  de  la  abstracción,  que 
sería  la  condición  humana  negada  por  completo 
á  toda  comunicación  social.  Nuestra  vida  física, 
intelectual  y  moral  se  forma  y  se  nutre  de  la  <le 
nuestros  semejantes,  á  la  cual  contribuímos  tam- 
bién por  nuestra  parte  como  individuos.  Distin- 
tos, que  no  contrarios  y  menos  contradictorios, 
son  los  aspectos  individual  y  social  do  la  condi- 
ción humana  (V.  Individio  y  SoriABiLliiAD). 
El  carácter  oryánico  de  la  sociedad,  como  la  unión 
de  individuos  y  á  la  vez  de  grupos  sociales  (fa- 
milia, tribus,  municipios,  regiones,  etc.),  hace 
posible  el  concierto  de  lo  individual  con  lo  so- 
cial, cuya  base  y  raíz  so  hallan  en  la  unidad  do 
la  naturaleza  humana,  en  la  comunidad  de  ori- 
gen de  todos  los  individúes,  y  consiguientemen- 
te en  la  identidad  de  su  fin  y  destino.  De  todo 
ello  os  expresión  plástica  el  lenguaje  (V,  Len- 
guaje, SlONiElCACiÓNy  SlONO).  El  aislamiento, 
denominado  por  algunos  (por  Rousseau  y  por 
todos  los  que  confunden  el  derecho  y  el  poder  y 
son  partidarios  de  una  democracia  cesarista)  es- 
tado primitivo  de  la  naturaleza  humana,  es  si- 
tuación antinatural  y  contradictoria  de  la  con- 
dición del  hombre.  Demuestra  boy  la  ciencia  en 


general  que  el  verdadero  estado  de  naturaleza 
para  el  hombre  es  la  .sociedad,  y  la  moral  reco- 
noce que  este  hecho  natural  es  obligatorio  y  se 
convierte  en  un  deber  ó  que  la  sociedad  necesa- 
ria como  institución  natural  es  buena  para  el 
cumplimiento  del  destino  humano  y  sagrada  para 
la  razón.  Apenas  si  el  sentido  moral  puede  bos- 
quejarse en  el  aislamiento,  sintiéndose  el  hom- 
bre ligado  con  los  demás  en  la  relación  del  de- 
ber por  una  necesidad  tan  imperiosa  como  la 
que  arranca  de  su  organización.  Al  vivir  en  so- 
ciedad no  obedecemos  sólo  á  una  necesidad  cie- 
ga, ni  sufrimos  únicamente  la  condición  que  el 
medio  y  el  nacimiento  nos  imponen,  sino  que 
contraemos  además  una  obligación  moral,  que 
implica  especie  de  consentimiento  de  la  volun- 
tad. Presentimos  que,  aun  dada  la  posibilidad 
de  un  aislamiento  completo,  no  debemos  llevar- 
lo á  cabo;  tenemos  la  intuición  de  la  deuda  de 
gratitud  que  nos  une  con  nuestros  semejantes, 
que  nos  han  educado,  alimentado  c  instruido,  y 
además  el  sentimiento  de  una  humanidad  común 
á  ellos  y  á  nosotros.  Aislarnos  equivale  á  una 
mutilación,  y  ¡Jara  vivir  sólo  es  preciso,  según 
dice  Aristóteles,  ser  un  Dios  ó  una  bestia.  Como 
no  hemos  nacido  exclusivamente  para  nosotros 
solos,  nos  sentimos  obligados  con  nuestros  se- 
mejantes. 

Aunque  Spencer  define  la  sociedad  «un  agre- 
gado de  individuos  (no  accidental),  un  ser  con- 
creto que  subsiste  durante  generaciones  y  siglos 
como  realidad  viva  y  orgánica, »  apenas  si  atien- 
de después,  más  que  á  descubrir  analogías  más  ó 
menos  violentas  entre  el  organismo  fisiológico  y 
el  social.  En  medio  de  tales  analogías  (algunas 
de  ellas  muy  cuestionables)  de  la  sociedad  y  el 
organismo  natural,  existen  diferencias  muy  dig- 
nas de  tenerse  en  cuenta.  Primeramente  las  par- 
tes de  un  animal  constituyen  un  lodo  concreto 
((jue  arranca  y  procede  de  la  vida  y  desarrollo 
de  la  célula  primitiva),  y  las  partes  de  la  socie- 
dad forman  un  todo  discreto  (unidades  sociales 
que  viven  á  veces  con  independencia  del  todo, 
por  ejemplo  el  individuo  que  se  aisla  ó  vive 
fuera  de  las  corrientes  de  su  tiempo).  Además, 
en  el  animal  el  todo  es  el  ser  verdaderamente 
vivo  y  los  órganos  .sólo  viven  adheridos  al  todo, 
tanto  que  los  que  se  aislan  se  atrofian  y  mueren, 
mientras  que  en  la  sociedad  los  individuos,  que 
son  realidades  concretas,  viven  por  sí  y  aun  lu- 
chan con  el  todo  social  y  á  él  so  oponen.  En  tal 
sentido,  siquiera  los  términos  en  que  la  formula 
sean  más  abstractos,  se  acerca  á  la  verdad  la 
definición  que  Wundtdade  la  sociedad,  «reduc- 
ción á  unidad  de  una  ]iluralidad  originaria.»  co- 
mo una  fuerza  y  un  dinamismo,  que  plástica- 
mente encarna  en  la  Historia.  En  el  animal  la 
conciencia  ó  el  elemento  director  está  concen- 
trado en  su  scnsorium  (centro  más  ó  menos  per- 
feccionado del  sistema  nervioso),  y  en  la  socie- 
dad la  conciencia  (opinión  pública  difusa)  está 
esparcida.  Un  partidario  tan  resuelto  de  la  lla- 
mada sociología  científica  como  Letournau  acen- 
túa estas  diferencias  cuando  dice:  «entre  la  es- 
tructura de  las  sociedades  y  la  de  los  animales 
no  existe  similitud  real.  La  comparación  entre 
los  elementos  histológicos  de  un  animal  y  los 
propios  de  los  iiiilividuos  ó  familias  humanas  es 
un  artificio  retorico,  i|ue  sólo  puede  dar  lugar 
á  metáforas  y  recursos  oratorios.»  Existe  algo 
más  en  la  sociedad  que  las  leyes  que  rigen  el 
doterminismo  biológico  de  los  seres  naturales,  y 
la  vida  social  es  mucho  más  com|ileja.  La  socie- 
dad c«oftícío)i«;  pero  en  cuanto  grupo,  formado 
por  unidades  sociales  ó  personas  morales,  la  so- 
ciedad humana  progresa,  siguiendo  leyes  por 
demás  conijilejas.  No  es  lícita,  por  ejemplo,  la 
a]jlicación  de  la  ley  evolutiva  á  la  marcha  de 
las  sociedades  humanas,  señalando  inflexible- 
mente puntos  ó  etapas  que  hayan  do  recorrerse 
de  una  manera  necesaria,  cual  acontece  en  los 
organismos  natuí ales  por  la  continuidad  semi- 
mecánica  c  inalterable  do  las  leyes  de  la  natura- 
leza (non  facit  stiUum  ),  lo  cual  supon<lría  que 
el  hombre  y  la  sociedad  no  recogen,  merced  á 
su  perfectibilidad,  las  grandes  enseñanzas  que- 
les  ofrece  la  Historia.  Lo  que  Hteckel  denomina 
hclcroHomia  consiste  en  la  negación  com)iletA 
de  lo  infiexible  de  la  ley  evolutiva.  Ejemplos  de 
esta  hctcrouomía  olrecen  todos  los  pueblos  (se- 
ñaladamente hoy  el  .1  .apon),  que,  estando  fuera 
de  la  corriente  histórica,  llegan  á  ella  por  medio 
de  la  colonización,  asimilándose  rápidamente 
todos  los  resultados  de  la  civilización  humana 
sin  necesidad  de  cni/ar  individual  ni  socialmcn- 
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te  las  eta)ias  recorridas  por  los  pueblos  que  le> 
traen  á  participar  de  los  beneficios  de  la  cultura. 
Y  es  que  la  historia  (dada  su  innegable  unidad 
realizada  por  un  pueblo  sirve  ¡lara  todos  los  de- 
más, sin  necesidad  de  enlazarla  en  el  )iunto  en 
que  la  dejó  cortada  el  pueblo  más  atrasado. 

La  realidad  social  la  suministran  el  individuo 
y  el  medio  que  le  rodea.  Lo  qne  caracteriza  al 
fenómeno  social  es  \í  forma  esjtontánca  con  que 
se  combinan  el  individuo  y  el  medio  en  la  com- 
plejidad de  su  vida;  pues  si  el  individuo  es  dalo 
para  la  vida  asociada  (unidad  social,  quizás  la 
primera,  en  cuanto  comienza  el  individuo  mismo 
jjor  ser,  dentro  de  sí,  una  sociedad)  lo  njismo 
que  la  sociedad  (considerada  en  este  sentido  or- 
gánico como  una  individualidad  mayor),  el  ob- 
jeto y  asunto  projúo  de  la  vida  del  grupo  se 
refiere,  ante  todo,  á  los  fenómenos  que  resultan 
de  las  acciones  comhinadas  de  una  y  otra.  En  la 
vida  asociada  lo  ]  rimordial  es  la  comlinación  ú 
forma  de  tales  factores.  No  se  explica  de  otro 
modo  )a  im)iortaucia  absorbente  que  tiene  para 
la  vida  social  la  Política,  arte  informador  de 
todas  las  grandes  energías  sociales  para  asentar 
en  bases  fijas  la  intervención  qne  legítimamente 
les  corresponde  en  la  colaboración  que  prestan  á 
la  vida  universal.  Así  ha  acontecido  siemjire  en 
el  transcurso  de  la  Historia  y  sigue  ocurriendo 
hoy,  que  quien  representa  y  personifica  el  todo 
social,  quien  es  y  sirve  de  órgano  y  de  centro  de 
la  vida  general,  quien  finalmente  ejerce  el  poder 
ó  la  autoridad  (gobierno  ó  Estado)  en  la  inde- 
terminación caótica  con  que  ha  surgido  y  tomado 
cuerpo  esta  institución,  ha  sido  3'  sigue  siendo 
quien,  al  asumir  legítima  ó  ilegítimamente  toda 
la  vida,  ha  concedido  carta  de  naturaleza  á  las 
energías  sociales  en  el  grado  y  medida  en  que  ha 
logrado  combinarlas  con  las  energías  ya  exis- 
tentes, sin  cesar  la  lucha  de  los  nuevos  elemen- 
tos, hasta  que  han  haPado,  ó  artificialmente  es- 
tablecido, su  indispensable  concierto  con  los  an- 
tiguos. La  concepción  orgánica  de  la  vida  social, 
que  explica  la  complejidad  de  todos  los  fenóme- 
nos como  algo  superior  á  una  suma  ó  identifica- 
ción de  fuerzas  y  elementos,  halla  la  base  de  su 
cualidad  propia  en  los  dos  factores  que  la  cons- 
tituyen, enlazándose  y  combinándose  entre  sí, 
tejiendo  ambos  la  complejísima  labor  de  la  His- 
toria sin  confundirse  el  uno  con  el  otro,  aunque 
sin  ais'arse  en  momento  ninguno  y  sin  que  pue- 
dan ser  pensados  seiiaradamente,  á  no  .ser  por 
un  esfuerzo  de  abstracciim  que  carece  de  reali- 
dad. Podrá  á  veces  ser  lítil  para  la  discreción  del 
pensamiento  aislar  abstractamente  uno  de  otro 
estos  dos  factores,  con  el  fin  jueconcebido  de  que 
el  análisis  penetre  en  la  complexión  y  multipli- 
cidad de  resortes  con  que  engranan  y  enlazan  la 
vida  en  común,  pero  jamás  será  lícito  tomar  tal 
an.áli.sis  abstracto  por  una  realidad,  de  igual 
modo  qne  puede  el  anatómico  .aislar  un  hueso, 
un  tejido  ó  una  viscera  del  organismo  corpoial 
para  analizar  más  detenida  y  detalladamente  su 
contextura  y  su  estructura  mecánicas  y  quími- 
cas, pero  sin  que  le  sea  lícito  convertir  este  aná- 
lisis abstracto  del  hueso,  del  tejido  ó  de  la  vis- 
cera en  una  realidad  concreta,  sino  en  cuanto 
lo  restituye  y  lo  devuelve  á  la  síntesis  en  que  lo 
real  se  olrece  con  toda  la  complejidad  inherente 
al  organismo.  Advertencia  qne  nos  enseña  que 
si  la  inteligencia  humana  puede  estudiar  el  in- 
dividuo abstractamente  separado  de  la  socieda<l 
(el  Robinsóu  en  isla  desiertal,  tanto  más  nos 
aproximaremos  á  concebir  la  complejidad  orgá- 
nica de  la  vida  social  cuanto  más  restituyamos 
individuo  y  sociedad  á  la  síntesis  en  que  siempre 
se  revelan,  sin  que  el  individuo  sea  sólo  tal, 
pues  en  su  naturaleza  se  halla  la  raíz  de  su  so- 
cialnlidad,  y  sin  que  la  sociedad  sea  á  sn  vez  un 
Ibrnnlismo  vacío  ó  un  molde  informe,  sino  un 
organi-smo  cuyo  contenido  substancial  está  cons- 
tituido por  la  asociación  de  los  individuos.  Es, 
pnes,  la  sociedad  un  organismo  de  individuos 
con  ciertos  caracteres  comunes,  que  no  niegan 
su  originalidad.  Definición  es  esta  que  se  com- 
prueba ante  todo  en  la  forma  típica  de  la  socie- 
dad, en  la  familia,  cuyos  individuos  revelan, 
hasta  en  sus  caj'acteres  externos,  ciertos  rasgos 
comunes  (aire  de  familia,  parecido,  etc.),  que  no 
anulan  ni  borran  su  prístina  originalidad,  pues 
jamás  se  confunden  unos  con  otros,  ni  los  her- 
manos gemelos.  No  es,  por  tanto,  el  individuo 
una  parte  que  se  identifica  enteramente  con  su 
coparte  homogénea  dentro  de  un  todo  de  suma 
(error  en  que  declina  la  concepción  mecánica  de 
la  vida  social),  sino  que  el  individuo,  de  natura- 
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leza  comv'm  con  los  demás,  está  dotado  de  un 
principio  de  originalidad  imborrable  oque  el  in- 
dividuo es  á  su  vez  un  organismo. 

Dentro  de  la  complexión  del  todo  social,  en 
que  comunican,  viven  y  se  completan  el  indivi- 
duo y  la  sociedad,  van  tomando  carta  de  natu- 
raleza, en  la  lenta  labor  de  la  Historia,  la  libre 
iuiciativa  del  individuo  y  la  ley  que,  como  Iruto 
de  la  homogeneidad  de  todos,  rige  la  vida.  Al 
concierto  de  la  libertad  con  la  necesidad  se  refiere 
la  obra  del  progreso  luunano,  que  se  cumple  se- 
gún la  mencionada  complexión.  Magistralmente 
describía  el  malogrado  Moreno  Nieto  (V.  La  So- 
ciolofiía,  discurso)  tal  concepto,  al  decir:  «Esa 
entidad,  que  llamamos  sociedad,  producto  de 
nmcliedumbre  de  individuos  asociados  para  fines 
comunes  y  en  unidad  de  vida,  no  es  un  ser  que 
cau.sa  todos  sus  actos  como  efecto  de  razón  retle- 
.xiva  y  libertad;  las  fuerzas  que  entraña  van  por 
siglos,  como  en  secreta  y  lenta  vegetación,  des- 
envolviéndose y  engendrando  las  mil  formas  y 
hechos  y  situaciones  y  estados  de  su  historia,  y 
la  razón  va  poco  á  poco  creciendo  y  tomando  po- 
sesión de  esa  vida,  reconociéndose  cada  vez  con 
más  claridad,  anunciando,  aconsejando,  luchan- 
do, hasta  que  al  cabo  de  siglos  y  de  edades  lle- 
nas de  ensayos  sin  cuento,  de  titubeos,  de  erro- 
res y  aciertos,  llega  en  nuestros  días  á  tomar  la 
dirección  de  los  hechos  y  se  esfuerza  en  traer  á 
la  vida  aquellos  ideales  que  ha  visto  lucir  en  los 
hoi-izontes  de  la  conciencia.  Todo  esto  quiere  de- 
cir que  la  Historia  es  una  mezcla  de  necesidad  y 
libertad.»  Para  concertar  ambas  es  preciso  que  el 
medio  se  diferencie  y  diversifique.  V.  Medio. 

Quien  abstractamente  concibe  al  hombre  colo- 
cado en  un  medio  siempre  idéntico,  ha  de  admi- 
tir el  absurdo  del  Universo  detenido  en  su  evo- 
lución, es  decir,  de  la  vida,  que  es  el  movimien- 
to, encerrada  en  el  quietismo  de  la  muerte.  Va- 
ría el  medio,  y  sus  variaciones  demandan  que  las 
adaptaciones  ya  efectuadas   se   sustituyan   con 
otras  nuevas.  jCómo  y  dónde  se  concretan  tales 
cambios?  En  lo  que  genéricamente  se  denomi- 
na opinión  ó  conciencia  social  }'  colectiva.  La 
opinión,  reina  del  mundo,  es  especie  do  atmós- 
fera moral   que   nos  nutre  y  sostiene ;  cuando 
nos  distanciamos  y  divorciamos  por  completo  de 
ella,  parece  que  nos  invade  la  asfixia.  El  qud  di- 
rdn  os  una  autoridad   superior  á  veces  á  la  que 
representa  el  máximum  de  fuerza.  Las  opiniones 
reinantes,  las  costumbres,  las  creencias  que  im- 
peran, reglas  de  conducta  sin  codificación  alguna, 
fielmente  observadas,   son  producto  de  la  vida 
asociada,  que  transmite  de  generación  en  gene- 
ración todo  lo  adquirido  como  lastre  y  sedimento 
de  lo  ya  realizado  y  como  pauta  y  norma  de  lo 
que  se  ha  üe  vivir.   No  es  obra  de  nadie,   y  es 
obra  de  todos.  No  es  la  opinión  algo  metafórico. 
Piensa  y  siente  en  conuin  y  por  transnnsión  mu- 
tua. Nacen  la  comunidad  de  ideas  y  el  nexo  de 
los  afectos  de  varios  focos  á  la  vez  {ley  que  rige 
las  manifestaciones  colectivas,  qne  tan  de  relieve 
pone  la  Historia),  y  carecen  de  nn  génesis  indivi- 
dual. Nadie  ve  nacer  la  opinión,  ni  sabe  cuándo 
se  le  transmite.   A  muchos  les  parece  hija  de  su 
propio  juicio;  á  algunos  se  lesantoja  que  no  exis- 
te hasta  que  se  divorcian  de  ella.  A  veces  se  di- 
luye en  una  inercia  y   negación  generales  de  las 
luchas  de  escuelas  y  partidos  (desvío  de  la  opi- 
nión).   Es  el  estado  neutro  ó  de    indiferencia, 
Pero  el  estado  neutro  de  la  opinión  es  siempre 
parcial ;  se  refiere  sólo  á  posiciones  negativas  res- 
pecto á  empeños  ó  ideales  determiliados  que  no 
encarnan  en  la  conciencia  social  ó  que  no  en- 
cuentran estímulos  que  la  interesen.  Aparte  ta- 
les desvíos,  que  son  temporales  dentro  del  me- 
dio social,  común  á  todo  el  pueblo,  grupo  ó  na- 
ción, se  forman  cow^t^níñmei\í%  medios  parciales 
que  ejercen  infiuencias  especialísimas  en  los  in- 
dividuos y  que  modifican  las  opiniones  al  punto 
que  algunas  veces  refluyen  á  la  general,  á  la  pro- 
pia de  todo  el  agregado  ú  organismo  social.   La 
semejanza  de  las  ocupaciones  (gremios  y  clases 
sociales),  la  común  manera  de  pensar  y  sentir 
(escuelas,  partidos,  ligas),   la  vida  agrupada  en 
determinados  territorios  (espíritu  de  localidad, 
regionalismo),  y  otras  tantas  condiciones  que  sir- 
ven de  nexo  (el  amor,  la  amistad,  las  reuniones, 
los  círculos),   son  cansas  de  virilidad  que  cons- 
tituyen estados  de   vida  y  de  opinión  del  todo 
social.  Así  se  explica  la  coexistencia  de  las  di- 
versas capas  sociales,  cuya  desigualdad,  si  de  un 
lado  muestra  la  complejidad  de  la  vida  y  de  los 
caracteres  individuales,  de  otro  ofrece  un  men- 
tís constante  al  optimismo  de  algunos,  que  dan 
Tomo  XIX 
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por   cumplidos  todos  los  ideales  quizá  porque 
ellos  han  mejorado  excesiva  é  inmerecidamente. 
Es,  sin  embargo,  indudable  que  la  vida  social 
refluye  á  las  zonas  intermedias,  á  las  que  debie- 
ran ser  punto  de  conjunción  entre  los  poderosos 
y  los  desheredados,  si  no  se  hallaran  viciadas  del 
egoísmo  atómico  y  disolvente  de  una  burguesía 
á  veces  cruelmente  fustigada  y  en  ocasiones  cen- 
surada con  justicia.  Actualmente  existen  menos 
genios,   pero  también  hay  menos   esclavos    La 
ola  invasora  de  una  democracia  viable,  saram- 
pión al  cual  se  resignan  los  mimados  por  la  for- 
tuna, tiende  á  una  nivelación  constante.  Tran- 
sige el  que  está  arriba,  temiendo  que  el  que  todo 
lo  quiere  todo  lo  pierde;  exige  más  y  más  el  que 
se  halla  en  los  peldaños  ínfimos  de  la  escala  so- 
cial,   porque  instintivamente   presiente  que  el 
movinuento  es  la  vida.  Los  prestigios  se  disipan 
cual  nube  de  verano;  la  soberana  masa  es  cada 
día  más  iconoclasta  y  admite  menos  ídolos;  ape- 
nas si  hoy  se  paga  tributo  á  más  aristocracia  que 
ala  del  talento,  y  ann  ésta  se  cuartea  en  sus 
cimientos,  pues  ya  se  empieza  á  prestar,  según 
un  recto  sentido  moral,  más  respeto  al   bueno 
que  al  listo,  al  qne  va  tras  el  mérito  sin  cuidar- 
se de  recom¡ieusa  y  sin  que  el  éxito  (que  no  es 
siempre  de  los  leales)  decida  de  todo.   Las  pro- 
testas románticas,  que  tanta  densidad  prestan  á 
la  corriente  vulgar,   se  desvanecen.    La  opinión 
inculta,  la  irreflexiva,  es  la  que  gusta  de  las  co- 
sas extremas.  Los  que  van  para  esclavos  son  los 
que  desean  la  violencia;  los  que  se  adiestran  en 
el  difícil  ejercicio  de  la  libertad  evitan  cuidado- 
samente todo  lo  anormal.  Es  la  línea  media  que 
crece  con  todo  el  ¡irosaísmo  que  una  histeria  in- 
cipiente quiera,  pero  también  con  toda  la  fuerza 
incontrastable  de  una  evolución  que  consagran 
los  hechos  consumados.  Aparte  de  que  no  hay 
prosaísmo,  sino  honda  y  sentida  poesía,  en  de- 
clarar de  hecho  y   de  palabra  que  vale  nu'is  el 
todo  que  la  parte,  la  colectividad  que  el  indivi- 
duo, y  que  el  llamado  grande  hombre  lo  es  en 
cuanto  sirve  más  y  mejor  que  los  demás  servimos 
á  las  ideas  é  intereses  del  todo,  pero  que  es  ídolo 
de  barro  con  pedestal  que  se  desmorona  cuando 
se  convierte  en  un  Narciso  enamorado  de  sí  mis- 
mo. Tónicos  que  rehagan  y  conserven  la  salud  y 
la  vida,  y  no  estímulos  y  aperitivos  que  provo- 
quen las  convulsiones  de  la  fiebre,  son  los  facto- 
res del  progreso   lento  y  eficaz    En  todas  las 
transformaciones  sociales,   rezagados  y  descon- 
tentos, dislocados  del  mecanismo  social,  protes- 
tan con  mayor  ó  menor  violencia  del  orden  es- 
tablecido y  creen  que  lo  anormal,   lo   aparatoso 
y  lo  llamativo,  lo  excepcional  y  lo  extravagante, 
han  de  servir  de  lenitivo  alas  constantes  imper- 
fecciones de  todo  estado  social.  Son  las  protes- 
tas de  todo  tradicionalismo  llamado  legitimista 
ó  los  gritos  de  violencia  de  los  que  corren  tras 
nuevas  utopias.   Ambas  manifestaciones  extre- 
mas (las  del  lado  de  allá  y  las  del  lado  de  acá) 
mantienen  vivo  el  espíritu  aventurero  de  la  de- 
magogia roja  y  de  la  demagogia  blanca.  Y  como 
no  hay  anhelo  social  que  no  tenga  su  adecuada 
manifestación  artística,   el   romanticismo,    que 
hoy   se   denomina    simbolismo,    decadentismo, 
etc.,  sigue  desdeñando  por  vulgar  la  normalidad 
de  la  ley  y  poniendo  el  ideal  en  lo  anormal  y  en 
lo   enfermo,   execrando  la  sociedad  y  la  cultura 
y  aspirando  á  nn  eretismo  nervioso,  que  suele 
ser  el  terreno  fértil  donde  se  desarrollan  los  des- 
equilibrados.   En   tanto  la  línea  media  crece,   la 
burguesía  se  impone,  el  áurea mediocritas  es  ley 
de  vida,  el  hombre  que  adquiere  el  inestimable 
bien  del  sentido  común  (el  menos  común  de  to- 
dos) se  habitúa  á  pensar  como  un  semidiós  y  á 
obrar  como  un  burgués,  fía  mucho  en  la  evolu- 
ción y  desconfía  bastante  de  la  eficacia  de  la  re- 
volución. La  educación  y  la  herencia  constituyen 
un  ineliorismo  continuo;  habrán  de  suavizar  las 
costumbres  y  hacer  que  el  hombre  vaya  del  egoís- 
mo al  altruismo,  convirtiendo  su  conducta  á  la 
imposibilidad  de  buscar  su  utilidad  á  expensas  de 
la  del  prójimo.  Llegará  el  día  (quizá  no  esté  le- 
jano, si  se   observa  el  afán  con  que  se  evita  el 
escándalo,  pagando  tributo  el  vicio  á  la  virtud) 
en  que  las  faltas  morales  serán  consideradas  por 
la  opinión  más  ridiculas  y  más  feas  que  las  com- 
prendidas en  la  denominación  genérica  de  cursi- 
lería. Hoy  nn  hombre  instruido  y  bien  educado, 
de  un  mediano  pasar,  no  necesita  una  abnega- 
ción heroica  para  no  ser  ladrón,  falsario,  ni  per- 
juro. Para  llegar  á  serlo  es  para  lo  que  se  nece- 
sitaría grandes  esfuerzos.  La  relativa  mejora  de 
las  clases  sociales  facilita  también  el  cumpli- 
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miento  de  los  preceptos  de  la  moral,  quizá  sólo 
de  la  moral  grosse,  de  la  que  evita  cautelosa- 
mente las  mallas  del  Código;  pero  algo  es  algo, 
pues  ni  el  ideal  se  implanta  en  la  vida  por  un 
Jiat  bíblico,  ni  á  los  hombres,  seres  perfectibles, 
que  no  perfectos,  puede  exigírseles  más  que  lo 
que  pueden  dar  de  sí,  que  es  la  plasticidad, 
condición  primera  de  lo  vivo,  para  lo  que,  en 
flexibilidad  indefinida,  se  vayan  poco  á  poco 
adaptando  á  las  nuevas  exigencias  de  la  vida. 
Pan  para  el  cuerpo  y  pan  es]iiritual  (educación) 
son  las  condiciones  que  necesitan  para  que  la 
línea  media  ascienda  de  modo  indefinido.  Pri- 
tnuvi  -vivcre,  primero  comer,  deinde  phtlosopka- 
ri.  Pero  no  es  lícito  qne  se  menosprecie  ninguna 
de  las  dos;  porque  si  la  burguesía,  la  clase  social 
imperante,  con  un  egoísmo  suicida,  toma  como 
ley  única  de  la  existencia  la  del  avaro  acapa- 
rando tesoros;  si  falta  á  la  misión  tutelar,  que 
por  ley  histórica  le  está  encomendada,  con  sus 
hermanos  menores,  los  esclavos  blancos,  descen- 
dientes de  los  antiguos  siervos  de  la  gleba,  en- 
tonces quedará  la  línea  media  cristalizada  y 
petrificada  como  remora  del  progreso,  perderá 
la  plasticidad  qne  es  condición  de  lo  vivo,  difi- 
cultará la  evolución  y  se  impondrá  la  revolución, 
cuyos  amagos,  preñados  de  peligros  sin  cuento, 
anuncian  las  catástrofes  provocadas  por  los  di- 
namiteros. -  Contenida  la  evolución  rompe  los 
diques  que  la  detienen,  y,  cuando  no  rige  la 
marcha  de  los  acontecimientos  una  previsión  ra- 
cional, se  sobrepone  temporalmente  la  fuerza  de 
los  más  á  la  debilidad  de  los  menos. 

Se  establece  la  lucha,  porque  luego  qne  el 
ideal  (vaga  aspiración  á  lo  mejor)  nace,  y  que  su 
primera  protesta  toma  carta  de  naturaleza  en 
los  dolores  humanos,  los  intereses  creados  por 
lo  ya  vivido  reaccionan  contra  él  y  oponen  la 
refulgencia  del  sol  que  brilla  á  la  opacidad  del 
que  nace.  Tal  es  la  representación  egoísta  y  ex- 
clusiva de  la  burguesía.  En  .sentido  opuesto,  los 
impacientes  (los  intransigentes)  pretenden  acen- 
tuar el  ideal  exagerándolo,  pues  la  contradic- 
ción engendra  pasión,  y  á  la  tenue  luz  de  amora 
qne  se  anuncia  quieren  añadir  la  tormén  tosa  del 
relámpago.  Tal  es  la  tendencia  al  anarquismo. 
Vanguardia  indisciplinada,  rebelde  é  inquieta, 
el  anarquismo  puede  malograr  la  reforma  social. 
Quizá  los  vientos  de  tempestad  que  desencadena 
pongan  al  borde  del  abismo  ó  á  los  pies  de  un 
dictador  la  libertad  política.  Tal  vez  los  que 
aspiran  á  caminar  tan  vertiginosamente  sirvan 
de  remora  y  no  de  impulso  á  la  reorganización 
social.  ¡Quién  sabe  si  el  cauterio  del  hierro  y  del 
fuego,  ciegamente  aplicado  en  los  exjilosivos, 
será  contraproducente  y  no  alcanzará  siquiera 
la  categoría  de  antiséptico!  porque,  después  de 
todo,  lo  más  podrido  suele  estar  á  ve.-es  allá 
en  las  cumbres  de  lo  alto  y  en  los  limbos  de  lo 
bajo. 

Modernistas  que  ponen  el  ideal  tan  alto  que 
resulta  inasequible,  los  qne  argumentan  con  la 
dinamita  no  ponen  de  relieve  más  que  el  mal, 
sin  síntoma  alguno  de  rehacer  sobi-e  él  para  que 
sirva  de  tónico  y  factor  del  progreso.  Ni  el  ciego 
instinto  de  conservación  debe  perturbar  á  los 
hombres  de  sano  juicio,  ni  el  miedo  cerval  de 
catástrofes  apocalípticas  conseguir  que  las  pro- 
pias convicciones  dejen  de  serlo.  Todo  progreso 
se  realiza  siempre  en  las  mismas  condiciones, 
con  ritmo  semejante,  moviéndose  entre  lo  calci- 
nado de  las  cenizas  de  lo  que  fué  y  el  fuego  y 
maldición  del  impaciente.  Conti-a  unos  y  otros, 
concretar  el  ideal,  hacer  que  sazone,  convertirlo 
en  viable,  tener  en  cuenta  que  lo  mejor  en  cada 
caso  es  enemigo  de  lo  bueno  m  abstracto,  siem- 
pre será  la  misión  modesta,  apacible  y  honrada 
del  que  aspira  á  reformar  y  no  á  destruir,  á  que 
impere  la  justicia  y  no  la  violencia.  Contra  la 
guerra  sin  cuartel  puede  y  debe  argüirse  que 
interesa  en  definitiva  non  multa,  sed  vniltum, 
no  el  número,  sino  la  cualidad,  pues  en  último 
término,  y  en  un  equilibrio  .social  bien  organiza- 
do, los  sufragios  no  sólo  .se  cuentan,  se  pesan, 
se  atiende  á  la  cantidad  y  también  á  la  cualidad. 
La  cualidad  de  la  fuerza  es  la  que  impera,  y  no 
la  fuerza  sin  más.  Para  apreciar  la  cualidad, 
para  qne  la  fuerza  caótica  se  convierta  en  energía 
esjiecífica,  no  basta  el  número.  ¡Quién  desconoce 
que  el  imperio  del  mundo  .se  ha  ejercido  .siempre 
por  las  minorías  (la  de  la  riqueza,  la  del  valor, 
la  del  talento,  etc.)!  Es  preciso  qne  la  fuerza 
sirva  á  la  justicia.  No  es  la  evolución  el  triunfo 
de  los  más,  sino  el  de  los  mejores,  ni  la  selección 
social  (semejante  á  la  natural)  produce  como 


consocuencia  el  despotismo  ó  la  desigualdad  cre- 
ciente. 

-  Sof'iKDAD:  Econ.  polll.  y  Lcyisl.  El  hom- 
bre, como  ha  dicho  Aristóteles,  es  un  ser  socia- 
ble, dfliiiiciún  que  se  asienta  como  base  de  toda 
la  ciencia  iiolítica.  La  sociedad,  con  efecto,  es 
uu  hecho  natural,  necesario,  tan  antiguo  como 
los  hombres,  é  indeijendiente  de  su  voluntad, 
contra  la  cual  existiría  aunque  quisieran  vivir 
solitarios,  porque  la  naturaleza,  más  lucrte  que 
su  resolución,  les  obligaría  á  unirse  y  destruiría 
cuantas  convenciones  pactaran  para  separarse. 
El  contrato  social  que  han  supuesto  algunos  es- 
critores no  ha  existido  nunca,  jiorque  no  ha  )io- 
dido  existir  sin  contradecir  las  leyes  de  la  natu- 
raleza humana. 

Divídense  las  sociedades,  según  Madrazo,  á 
quien  en  el  aspecto  económico  del  fenómeno  so- 
cial seguimos,  en  necesarias  y  contingentes,  en 
universales,  generales  y  especiales,  y  en  volunta- 
rúas  é  involuulaiias.  Son  necesarias  las  que  por 
su  naliir.ilr,.!  cxisli-n  lor-nsaiiiriilc,  y  contingen- 
tes la-  i|iir  |rM  .1,  n  (Ir  ,ii-  ilr  i  1-tir;  la  universal 
coni|iiviiilL-  a  (oiliis  liis  lionilircs;  son  generales 
las  naciones,  y  especiales  las  compuestas  de  dos 
ó  más  individuos;  las  voluntarias  tienen  su  ori- 
gen en  una  convención,  y  las  involuntarias  en 
la  naturaleza  ó  las  leyes.  No  son  lo  mismo  las 
necesarias  que  las  involuntarias;  poique  si  bien 
toda  sociedad  necesaria  es  involuntaria  no  todas 
las  involuntarias  son  necesarias,  y  hay  muchas 
que  son  contingentes.  Tratadas  las  diversas  so- 
ciedades, la  nación,  la  familia,  y  las  particula- 
res en  los  respectivos  lugares  del  Diccion'aiuo, 
así  como  la  asociación,  cumple  aquí  ocu|iaruos 
de  la  sociedad  en  su  aspecto  económico  y  jurídi- 
co, cosa  que  haremos  separadamente. 

I  La  sociedad  en  Economía  política.  -  La  so- 
ciedad implica  asociados,  es  decir,  individuos  que 
se  comuniquen  y  empleen  en  la  labor  común  su 
inteligencia  y  sus  fuerzas,  siendo  imposible  co- 
nocer la  sociedad  sin  conocer  la  naturaleza  de 
los  seres  que  entran  en  su  cnmjmsici.'.n  ó  los 
que  constituyen  siiselemriilu-  1',  aminailas,  se- 
gún se  ha  dicho,  las  socicdaih  ,  L'>'ni'i  ,i  les  en  su 
aspecto  político  y  ecouómirn,  Iralairnins  délas 
especiales. 

Son  sociedades  particulares  las  reuniones  de 
personas  privadas  que  se  obligan  á  unir  todas  ó 
parte  de  sus  fuerzas  productivas  para  el  logro 
de  un  fin  común,  entendiéndose  por  fuerzas  pro- 
ductivas, además  de  las  personales,  las  de  la 
naturaleza  apropiada  y  el  capital.  La  sociedad 
es  una  reunión;  pero  no  toda  reunión  es  socie- 
dad, iiorque  pueden  reunirse  dos  ó  más  perso- 
nas, Ibrtuitamente  ó  de  propósito,  aunque  sea 
para  el  logro  de  un  fin  común,  sin  asociarse; 
para  que  haya  asociación  se  requiere  que  los 
asociados  se  obliguen  con  todas  ó  parte  de  sus 
fuerzas  á  concurrir  á  la  realización  del  mismo 
pensamiento.  .Si  el  fin  que  se  proponen  las  so- 
ciedades se  opone  al  Derecho  ó  á  la  Moral,  que- 
brantan, no  solo  las  prescripciones  morales  y 
jurídicas,  sino  también  las  leyes  de  la  Economía 
política,  que  cuenta  la  moralidad  y  la  justicia 
entre  las  condiciones  de  la  iiroductividad  del 
trabajo;  si,  por  el  contrario,  su  propósito  es  bue- 
no y  digno,  ó  por  lo  menos  no  se  opone  al  liien 
ni  al  derecho  individual  ó  social,  las  sociedades 
toman  una  grandísima  importancia,  porque  acu- 
mulando las  fuerzas  do  los  individuos  hacen 
posible,  y  muchas  veces  fácil,  lo  que  antes  eia 
imposible  Sus  ventajas  no  se  limitan  al  orden 
económico:  además  de  contribuir  al  mejoramien- 
to material  de  los  puelilos,  contribuyen  al  inte- 
lectual, estético,  moral  y  jurídico,  líl  individuo 
abandonado  á  sus  ¡iropias  fuerzas  jiuede  poco, 
como  .ser  inteligente,  sensible,  moral  y  físico; 
auxiliado  por  los  esfuerzos  de  otros  su  inteli- 
gencia descubre  nuevos  horizontes,  su  senti- 
miento de  lo  bello  y  su  gusto  se  hacen  más  de- 
licados, su  conciencia  adquiere  más  rectitud,  y 
sus  fuerzas  materiales  se  robustecen  y  multipli- 
can. 

Las  sociedades  particulares  tienen  por  objeto 
un  trabajo  industrial  ó  profesional,  y  deben  di- 
vidirse, como  éste,  en  industriales  y  profesionales. 
No  hay  sociedad  alguna  en  que  no  haya  necesi- 
dad de  trabajo  de  una  ú  otra  clase;  porque  aun- 
que los  socios  aporten  riquezas  naturales  ó  capi- 
tales á  la  sociedad,  para  utilizarlos  hay  que  poner 
en  acción  la  inteligencia  y  las  demás  facultades 
personales. 

Las  sociedades  profesionales  so  pueden  dividir. 
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del  mismo  modo  que  las  prolesioncs,  en  nuilicas, 
científicas,  artísticas,  morales,  religiosas  y  jurí- 
dicas. Las  sociedades  médicas  ordinariamente 
tienen  jjor  objeto  el  progreso  de  la  Ciencia,  por 
lo  cual  la  mayor  parte  pertenece  ala  clase  de  las 
científicas.  Estas  se  dedican,  ó  á  la  enseñanza  ó 
á  la  propagacii'm  de  las  t'iciicias,  ó  al  descubri- 
miento de  nuevas  verdades.  Las  Universidades  é 
Institutos  se  dedican  á  la  en.señanza;  las  Acade- 
mias y  Ateneos  á  propagar  las  ciencias,  y  otras 
sociedades  al  descubrimiento  de  la  verdad  ó  al 
mejoramiento  de  los  métodos  de  su  investigación 
6  exposición  Las  sociedades  científicas  han  pro- 
ducido bienes  inmensos  á  la  producción  inmate- 
rial y  material,  estimulando  las  investigaciones, 
difundiendo  la  instrucción  entre  las  clases  po- 
bres, promoviendo  discusiones  pacíficas  de  que 
ha  brotado  una  luz  provechosa,  facilitando  la 
comunicación  de  los  sabios  de  diversas  naciones, 
publicando  obras  costosas,  y  suministrando  me- 
dios materiales  y  bibliotecas  á  los  pueblos 

Las  sociedades  artísticas  contribuyen  eficaz- 
mente á  que  .se  cultive  el  sentimiento  de  lo  bello, 
á  purificar  el  gusto  literario  y  artístico,  estimu- 
lar á  los  artistas,  extender  el  conocimiento  de 
las  obras  liteiarias,  facilitar  colocación  á  los 
productores,  promover  las  Expo.siciones,  estable- 
cer Museos  y  aumentar  y  restablecer  los  tea- 
tros. 

Las  sociedades  morales  se  han  instituido  para 
premiar  la  virtud,  prevenir  el  vicio,  y  principal- 
mente disminuir  el  juego,  la  embriaguez,  la 
prostitución  y  los  actos  de  crueldad  en  los  ani- 
males 

Las  religiosas,  que  son  también  morales  por- 
que predican  la  pureza  de  las  costumbres  y  el 
cumplimiento  de  todos  los  deberes,  se  proponen 
además  la  propagación  de  la  fe  y  el  culto.  Las 
hay  en  todas  las  religiones:  la  Iglesia  católica  es 
una  gran  sociedad  regida  por  los  obispos,  á  cuya 
cabeza  está  el  Pontífice  romano.  La  importancia 
económica  de  las  sociedades  morales  y  religiosas 
es  tan  grande  como  el  influjo  que  la  moralidad  y 
la  religión  ejercen  en  el  mejoramiento  de  las  con- 
diciones del  trabajo  productivo. 

Las  sociedades  particulares  jurídicas,  á  cuya 
clase  pertenecen  las  políticas  y  electorales,  deben 
tener  por  objeto  que  se  respete  el  Derecho.  Con 
frecuencia  han  servido  para  violarle  y  perturbar 
y  desordenar  el  Estado,  si  bien  hay  muchas  que 
sirven  para  facilitar  el  ejercicio  de  derechos  legí- 
timos y  legales,  garantizarlos  é  impedir  su  vio- 
lación Cuando  se  limitan  sus  ¡iretensiones  y  ac- 
tos á  un  propósito  racional  y  justo,  y  emplean 
medios  igualmente  laudables,  pueden  ser  muy 
útiles  para  mantener  el  imperio  de  la  justicia, 
impedir  las  violencias  de  la  autoridad  y  remover 
los  obstáculos  del  trabajo  y  la  producción. 

La  obra  industrial,  imposible  en  muchos  casos, 
y  difícil  ó  poco  provechosa  en  otros  con  los  re- 
cursos individuales,  necesita  acumularlos  por 
medio  de  la  asociación.  Las  fuerzas  individuales 
asociadas  no  son  sumandos,  sino  factores,  y  el 
resultado  no  es  una  suma,  sino  el  cuadrado  de  la 
suma.  Cada  una  de  ellas  auxilia  á  cada  una  de 
las  otras  y  á  todas  juntas,  prestándolas  su  vigor 
y  potencia.  Además  los  asociados  se  educan  mu- 
tuamente, se  estimulan  y  alientan,  dividen  el 
trabajo,  tienen  más  crédito  obligándo.se  de  un 
modo  solidario,  adquieren  máquinas  y  medios 
poderosos  de  producción,  y  los  débiles  y  pobres 
se  )ionen  en  situación  de  luchar  con  los  fuertes 
y  opulentos.  Estas  sociedades  se  dividen,  como  la 
industria,  en  extractivas,  agrícolas,  fabriles  y 
mercantiles.  Las  extractivas  pueden  ser  cazado- 
ras, pescadoras  y  mineras.  Son  importantes  las 
dedicadas  á  la  pesca  del  bacalao  y  de  los  cetáceos 
por  los  capitales  y  hombres  que  emplean  ;  lo  son 
también  las  mineras  jior  iguales  consideraciones, 
y  porque  lo  incierto  del  é.vito  de  la  explotación 
hace  que  se  asocien  muchos  explotadores  jmra 
no  aventurar  más  que  una  ¡lequeña  parte  de  su 
capital.  Las  sociedades  agrícolas  son  muy  con- 
venientes donde  el  cultivo  está  muy  dividido  y 
los  cultivadores  pobres  carecen  de  crédito  y  me- 
dios bastantes  para  mejorar  la  producción.  La 
asociación  agrícola,  aunque  no  libre  de  inconve- 
nientes, puedo  reunir  las  ventajas  del  grande  y 
pequeño  cultivo.  Las  sociedades  fibriles  ó  ma- 
nufactureras son  más  en  número  que  las  agríco- 
las, principalmente  en  la  gran  fabricación  (]ue 
exige  nn  capital  cuantioso.  La  industria  propia 
del  taller  no  necesita  capitales  considerables  y  su 
ejerce  de  ordinario  individualmente;  la  asocia- 
ción, sin  embargo,  )mede  mejorar  sus  procedí-' 
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mieuto.s  y  aumentar  sus  |iroductos.  Las  socieda- 
des son  muy  nHmeiosa.s  en  el  comercio,  y  áella.s 
se  debe  en  grau  parte  la  vasta  extensión  del  mer- 
cado universal.  Las  ojieíaciones  mercantiles  se 
prestan  admirablemente  á  la  asociación,  favore- 
cen además  la  formación  de  estas  sociedades  su 
facilidad  de  disolverse,  la  movilidad  de  sus  capi- 
tales, y  el  ínteres  que  tienen  los  comerciantes  en 
asociar  á  sus  trabajos  á  los  dependientes  que  se 
distinguen  por  su  aptitud  y  de  que  no  quieran 
separarse. 

Divídense  las  sociedades,  atendida  la  diferente 
responsabilidad  de  los  socios,  en  colectivas,  co- 
manditarias y  anónimas.  Las  colectivas  se  con- 
traen con  pactos  comunes  á  todos  los  socios,  los 
cuales  participan  de  los  misnjos  derechos  y  obli- 
gaciones en  la  proijorción  que  hayan  establecido, 
y  responden  solidariamente  de  las  operaciones 
hechas  á  nombre  y  \\ox  cuenta  de  la  sociedad, 
por  persona  autorizada  y  bajo  la  Ibrnia  conveni- 
da, aunque  no  sean  administradores  del  caudal 
social  Las  sociedades  ócomi)añíasen  comandita 
se  celebran  prestando  uno  ó  varios  Ibndos  ¡lara 
repondcr  solamente  con  ellos  de  las  resultas  de 
las  oiieraciones  sociales,  bajo  la  dirección  exclu- 
siva de  otros  socios  que  los  manejan  en  su  nom- 
bre. Las  anónimas  se  forman  constituyéndr>se  un 
cajiital  por  acciones  de  valor  y  número  delermi- 
nado.s,  para  emplearle  en  uno  ó  más  objetos  que 
den  nombre  á  la  emjiresa,  bajo  la  dirección  de 
mandatarios  ó  directores  á  voluntad  de  los  so- 
cios, y  respondiendo  cada  uno  de  éstos,  con  el  im- 
porte de  sus  acciones,  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  aquéllos.  Hay  fcimbién  sociedades 
accidentales,  ó  cuentas  en  participación,  en  que 
unos  socios,  sin  celebrar  compañía  formal, seinte- 
resan  en  las  operaciones  de  los  otros,  contribu- 
yendo para  ellas  con  la  parte  de  ea|iital  que 
convengan,  jiara  hacerse  partícipes  de  sus  resul- 
tados. De  todas  estas  sociedades  trataremos  en 
breve  en  su  asjiecto  legal,  como  se  ha  tratado  en 
el  lugar  respectivo  de  las  de  seguros.  Las  de 
socorro  contribuyen  al  de  los  que  sufren  una 
desgracia  ó  siniestro,  con  un  fondo  por  cuotas 
semanales,  mensuales  ó  anuales,  prop  rciona- 
les  á  la  cantidad  asegurada,  y  cuando  sea  in- 
suficiente con  la  necesaria  en  la  misma  propor- 
ción. 

Todas  las  sociedades,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  son  de  utilidad  general,  porque  aumen- 
tando la  fortuna  ó  el  bien  de  los  socios  aumen- 
tan también  la  fortuna  pública.  Que  son  útiles 
á  los  socios  no  admite  cuestión,  porque  cadacual 
obra  movido  por  su  interés  propio  al  asociarse, 
y  si  alguna  vez  lo  hace  imprudentemente,  y  el 
éxito  no  corresponde  á  sus  esperanzas,  los  casos 
excepcionales  no  fal.sifican  el  hecho  general  y 
común.  La  asociación  ha  cambiado  la  taz  de  al- 
gunos pueblos,  y  ha  conseguido  en  pocos  años 
elevar  á  los  Estados  Unidos  á  la  categoría  ile  las 
primeras  naciones  del  mundo.  Algunos  malva- 
dos han  abusado  de  las  sociedades  para  estafar 
á  los  crédulos  é  incautos;  estos  delitos,  que  deben 
re]irimirse  severamente,  no  disminuyen  la  im- 
portancia económica  de  la  asociación,  como  el 
robo  y  el  hurto  no  disminuyen  la  de  la  propiedad 
inilividual. 

Pueden  asociarse  todos  los  que  concurren  á 
la  inoducción,  bien  con  su  trabajo,  bien  con  sus 
propiedades  y  ca]iitales.  Los  propietarios  se  aso- 
cian para  hacer  obras  útiles  en  sus  tierras  ó 
asegurarlas,  aprovechar  las  aguas  corrientes,  ga- 
rantizar el  crédito,  comiirf.r  máquinas  de  uso 
común ,  idear  medios  de  redimirlas  cargas  que 
pesan  sobre  sus  predios,  ó  ejecutar  cualesquiera 
actos  que  sirvan  en  provecho  de  todos.  Los  ca- 
pitalistas para  facilitar  el  empleo  de  sus  capi- 
tales, asegurar  su  reintegro  y  el  de  los  inte- 
leses  en  los  préstamos,  desvanecer  las  preocu- 
paciones contra  la  legitimidad  de  éstos,  ó  me 
jorar  las  condiciones  de  los  prestamistas  y  deu- 
dores. 

La  asociación  de  los  empresarios  es  la  más 
común  de  todas  las  asociaciones,  por  el  con- 
siderable capital  que  exigen  ciertas  empresas, 
por  lo  incierto  de  su  éxito,  y  por  las  ventajas 
que  la  industiáa  en  grande  escala  tiene  sobre  la 
ejercida  en  pequeña.  Los  eni]iresarios,  no  sólo 
se  asocian  entre  sí,  sino  también  con  los  pro- 
liietarios,  los  capitalistas  y  los  trabajadores. 
Los  emjjresarios  agrícolas  forman  sociedad  con 
los  propietarios,  cuando  en  virtud  de  ella  és- 
tos participan  de  las  ganancias  y  sufren  propor- 
cionalmcnte  las  pérdidas  de  la  empresa.  El  con- 
trato deja  de  ser  de  sociedad,  y  se  hace  de 


SOCI 

arreudaniiento  cuando  el  propietario  percibo  \ina 
renta  fija.  Se  asocian  empresarios  y  capitalistas 
si,  en  vez  de  percibir  éstos  un  interés  fijo  por 
las  cantidades  prestadas,  participan  de  las  uti- 
lidades y  siniestros  en  la  proporción  que  bu- 
liiesen  estipulado.  El  provecho  de  los  contra- 
tantes en  este  caso  y  los  anteriores  redunda  en 
beneficio  público,  porque  aumenta  la  riqueza  ge- 
neral. 

Los  empresarios  pueden  asociarse  con  los  tra- 
bajadores, ya  participando  éstos  de  las  ganan- 
cias y  sufriendo,  si  hay  pérdidas,  la  de  todo  el 
valor  de  su  trabajo,  ya  percibiendo  .sólo  una  pe- 
queña parte  de  las  utilidades  y  un  jornal  menor 
del  ordinario.  La  sociedad  del  empresario  con 
los  trabajadores,  á  ganancias  y  pérdidas,  sólo  es 
posible  cuando  éstos  se  distinguen  por  sus  cuali- 
dades industriales,  y  tienen  ahorros  ó  crédito 
suficiente  para  aguardar  el  resultado  de  la  em- 
presa y  no  percibir  nada  si  ésta  tuviese  mal  éxi- 
to. Las  sociedades  en  que  los  trabajailores  reci- 
ben su  retribución,  parte  en  salario  y  parte  en 
un  pequeño  dividendo,  es  v'itil  al  trabajador  si 
la  eniiiresase  dirij^e  con  acierto,  y  al  empresario 
porque  el -trabajador  trabaja  mejor  y  con  más 
interés  y  constancia. 

Las  sociedades  de  trabajadores,  que  siempre 
han  existido,  han  tomado  con  el  nombre  de 
cooiierativa  una  nueva  forma  en  los  tiempos 
modernos,  con  el  propósito  de  mejorar  la  condi- 
ción del  obrero  y  emanciparle  de  la  dependencia 
del  empresario,  elevándole  á  la  categoría  de  ca- 
pitalista. Son  de  tres  clases:  de  producción,  cré- 
dito y  consumo  Como  el  mismo  nombre  lo  in- 
dica, las  de  producción  ejecutan  trabajos  indus- 
triales por  su  cuenta  y  riesgo,  en  sn  nombre  y 
bajo  su  dirección;  las  de  crédito  prestan  á  los 
socios  y  aun  á  los  extraños,  y  las  de  consumo 
lacilitan  éste  con  buenas  condiciones  para  los 
obreros. 

M  Duval  propone  dividir  estas  sociedades  en 
10  clases:  de  ahorro,  crédito  mutuo,  consumo 
comercial,  consumo  doméstico,  producción  agrí- 
cola, producción  industrial,  habilitaciones,  edu- 
cación, instrucción  y  recreo.  Todas,  sin  embargo, 
pueílen  reducirse  á  las  tres  antes  indicadas.  El 
capital  que  necesitan  estas  sociedades  para  pro- 
ducir, prestar  y  comprar  artículos  de  consumo 
se  forma  con  los  ahorros  de  los  socios,  y  también, 
aunque  no  siempre,  tomando  á  préstamo  las  can- 
tidades necesarias,  cuyo  reintegro  se  garantiza 
obligándose  los  socios  solidariamente.  Constitu- 
yen el  fondo  social  las  cuotas  Je  entrada  y  pe- 
riódicas que  entregan  los  socios,  la  acumulación 
de  las  ganancias,  y  lo  obtenido  á  préstamo  cuan- 
do la  sociedad  apela  á  recursos  extraños.  La 
economía  y  el  crédito  son  la  base  de  estas  socie- 
dades: suponen,  por  consiguiente,  en  los  socios 
actividad,  inteligencia  y  moralidad.  Suponen 
también  mansedumbre  y  la  tranquilidad  de  áni- 
mo liastantes  para  tolerarse  mutuamente  y  no 
dar  motivo  con  su  irascibilidad  á  que  luchas  con- 
tinuas hagan  imjiosibles  la  paz  y  el  orden  so- 
cial. 

Los  obreros  se  asocian  en  las  cooperativas  de 
producción  para  convertirse  do  trabajadores  asa- 
lariados en  empresarios,  apropiándose  las  ga- 
nancias de  las  empresas  y  sufriendo  sus  conse- 
cuencias desfavorables.  El  capital  necesario  para 
las  operaciones  se  forma,  como  el  do  todas  las 
cooperativas,  con  las  cuotas  de  entrada  y  perió- 
dicas de  los  socios.  Algunas  de  estas  sociedades 
se  han  negado  á  implorar  recursos  extraños  y 
han  querido  deber  su  prosperidad  únicamente  á 
sus  propios  esfuerzos,  ])ero  una  gran  parte  ha 
tenido  que  acudir  al  crédito  ó  pedir  una  subven- 
ción al  Estado  Para  facilitar  aquél  se  han  obli- 
gado solidariamente  los  socios  al  reintegro  de 
los  fondos  que  han  recibido  prestados.  Lo  más 
útil  para  ellas  es  vivir  con  sus  propios  recursos, 
porque  el  uso  del  crédito  da  ocasión  á  gastos 
indebidos  y  á  fundar  esperanzas  que  con  frecuen- 
cia se  ven  desvanecidas.  Las  subvenciones  del 
Estado  son  todavía  peores  que  el  uso  del  cré- 
dito, porque,  además  de  ocasionar  los  mismos 
peligros  que  éste,  arrancan  al  trabajo  no  sub- 
vencionado los  recursos  que  utiliza  mejor  el  inte- 
rés individual  que  el  social. 

Algunos  escritores  demasiado  optimistas  han 
creído  que  estas  sociedades  iban  á  transformar 
la  industria,  dando  independencia  al  obrero  y 
mejorando  su  condición.  Otros,  por  el  contrario, 
afirman  que  son  do  éxito  imposible  é  infundadas 
las  esperanzas  concebidas  por  los  trabajadores. 
La  verilad  no  es  pesimista  ni  optimista.   Estas 
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sociedades  son  posibles  y  pueden  obtener  gran- 
des ganancias,  porque  así  lo  demuestra  la  evi- 
dencia de  los  hechos.  En  Europa  y  América 
existen  algunas  que  han  aumentado  considera- 
blemente su  capital,  y  contribuyen  de  una  ma- 
nera eficacísima  al  mejoramiento  industrial  y 
social  de  los  trabajadores.  Estos  hechos,  sin  em- 
bargo, no  son  bastantes  para  afirmar  que  todos 
los  trabajadores  pueden  y  deben  asociarse  coope- 
rativamente. Para  que  estas  sociedades  puedan 
existir  y  producir  buenos  resultados,  se  necesita 
en  primer  lugar  una  dirección  acertada  de  las 
operaciones  sociales,  la  que,  no  pudiendo  desem- 
peñarse por  la  sociedad  entera,  debe  encomen- 
darse á  una  ó  más  personas,  amovibles  á  volun- 
tad do  los  socios,  inteligentes,  activas,  honradas 
y  retribuidas  conforme  á  su  capacidad  y  á  la 
importancia  de  su  cargo  Se  necesita  también 
que  haya  en  la  mayor  parte  de  los  socios  amor 
al  trabajo;  porque  si  muchos  son  indolentes  los 
laboriosos  no  quieren  trabajar  para  los  holgaza- 
nes, y  con  la  inercia  general  viene  la  muerte 
necesaria  de  la  sociedad  Se  necesita  además  que 
no  sean  viciosos,  díscolos  ni  pendencieros,  y  que 
la  envidia  no  perturbe  el  orden  de  los  trabajos. 
Es  también  indispensable  que,  cuando  los  socios 
sean  desiguales  en  aptitud,  la  retribución  se 
pro|iorcione  á  los  grados  de  su  dilérente  capa- 
cidad. Las  desigualdades  serán  un  motivo  de 
envidia  y  perturbación,  pero  son  indispensables 
para  conservar  á  los  más  aptos  en  la  sociedad. 
De  lo  contrario,  más  ó  menos  pronto  la  abando- 
narán para  obtener  en  otra  parte  la  remunera- 
ción corresiiondiente  á  su  trabajo.  Sólo  será  du- 
radera la  igualdad  de  retribuciones  cuando  las 
operaciones  sociales  sean  sencillas  y  puedan  eje- 
cutarse de  un  modo  próximamente  igual  por 
todos  los  socios.  A  pesar  de  lo  muy  difícil  que 
será  por  mucho  tiempo  el  que  la  mayoría  de  los 
obreros  reúna  las  condiciones  necesarias  para 
asociarse  cooperativamente  en  la  producción,  no 
.se  debe  desesperar  del  porvenir  de  estas  socieda- 
des, si  bien  no  ha  de  olvidarse  nunca  que  su 
duración  y  properidad  no  se  logran  con  los 
socorros  y  subvenciones  de  los  gobiernos,  sino 
aumentando  los  trabajadores  su  ilustración,  me- 
jorando sus  costumbres  y  probidad,  refoi'mando 
su  carácter  inquieto  y  turbulento  y  renunciando 
en  sus  aspiraciones  á  un  ideal  imposible. 

Buchez  fué  el  primero  que  fundó  en  Francia 
una  sociedad  de  esta  clase  en  1831  Después  de 
la  revolución  de  1848  se  fundaron  más  de -300,  de 
las  que  casi  todas,  á  pesar  de  estar  subvenciona- 
das por  el  Estado,  tuvieron  un  éxito  desastroso. 
La  Asociación  de  Curtidores,  fundada  en  París 
en  1865,  ha  iiroducido  brillantes  resultados  y  ha 
alcanzado  un  alto  grado  de  prosperidad.  En  In- 
glaterra hay  varias  .sociedades  de  esta  clase  que 
han  hecho  beneficios  considerables  á  la  indus- 
tria. La  más  antigua  es  la  establecida  en  Leeds  en 
1847,  la  cual  en  1854  se  componía  de  3200  socios, 
poseía  un  capital  de  100000  francos  y  hacía  ope- 
raciones por  valor  de  1500  000  francos  anuales. 
A  éstas  han  seguido  otras  varias  que  han  reunido 
capitales  considerables  y  ejecutado  operaciones 
importantísimas.  También  se  han  establecido  en 
los  Estados  Unidos,  en  Alemania  y  otros  países, 
prosperando  en  razón  de  la  ilustración,  morali- 
dad y  aclividaí)  industrial  de  los  puebles. 

Se  lian  lluii  ido  en  los  últimos  tiempos  socie- 
dad. ^  'Ir  II'  lililí  ciertas  compafiíasanónimas que 
lian  iriiiihiii  I  ipitales  considerables  con  el  fin  de 
rcali;:n  1  ni|>rr,Mis  importantes.  Las  hayde  cré- 
dito iiiiiviliin  iii,  territorial,  agrícola,  industrial, 
nicrraiilil,  mutuo  y  otras.  Emiten  acciones  y 
obligaciones  al  portador,  pero  carecen  del  dere- 
cho de  emitir  billetes  pagaderos  á  la  vista.  Los 
portadores  de  obligaciones  perciben  el  interés 
correspondiente  al  capital  que  representan,  y  los 
de  acciones  el  dividendo,  si  le  hay  Esto  es  in- 
cierto y  variable,  según  el  diverso  éxito  de  las 
empresas.  Las  operaciones  de  estas  sociedades  sue- 
len ser  las  siguientes:  1."  Subscribir  ó  contratar 
empréstitos  con  el  Estado,  corporaciones  provin- 
ciales ó  numicipales,  y  adquirir  fondos  públicos 
ú  obligaciones  de  toda  clase  de  empresas  indus- 
triales ó  de  crédito.  2."  Fundar  toda  clase  de 
empresas  de  caminos  de  hierro,  canales,  fábricas, 
minas,  dársenas,  docks,  desnmntes,  roturaciones, 
riegos,  desagites,  alumbrado,  ó  cualesquiera  tra- 
b.ajos  industríale»  ó  de  utilidad  pública.  S."  Prac- 
ticar la  fusión  y  transformación  de  toda  clase  de 
sociedades  mercantiles,  y  encargarse  ile  la  emi- 
sión de  acciones  ú  obligaciones  de  las  mismas.  4," 
Administrar,  recavidar  ó  tomar  en  arriendo  toda 
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clase  de  contribuciones  y  empresas  de  obras  pú- 
blica, y  ceder  ó  ejecutar  los  contratos  subscriptos 
al  efecto  5.^  Endtir  obligaciones  de  la  sociedad 
por  una  cantidad  igual  á  la  que  se  haya  emplea- 
do y  exista  representada  por  valores  en  cartera. 
6.°-  Vender  ó  dar  en  garantía  todos  les  valores 
ad(iuiridos  ¡lor  la  sociedad,  y  cambiarlos  cuando 
lo  juzgue  conveniente.  7."  Prestar  sobre  efectos 
públicos,  acciones  ú  obligaciones, géneros,  frutos, 
cosechas,  fincas,  fábricas,  buques  y  sus  carga- 
mentos y  otros  valores,  y  abrir  créditos  en  cuen- 
ta corriente.  8."  Efectuar  por  cuenta  de  otras  so- 
ciedades ó  personas  toda  clase  de  cobros  ó  pagos, 
y  ejecutar  cualquiera  otra  operación  por  cuenta 
ajena. 

Las  sociedades  cooperativas  de  consumo,  que 
varían  por  su  objeto  y  forma  pueden  dividirse 
en  cinco  clases  principales  La  primera  y  más  cé- 
lebre ha  recibido  diversas  denominaciones,  y  tiene 
por  objeto  comprar  al  contado  á  los  productores 
varias  especies  de  artículos,  venderlos  al  público 
ó  repartirlos  entre  los  socios,  y  capitalizar  las 
ganancias  ó  distribuirlas  entre  ellos.  Contitnyen 
la  segunda  clase  las  que  compran  alimentos  y 
los  condimentan  para  que  los  socios  los  consu- 
man, ó  en  comedores  comunes,  o  en  sus  domici- 
lios respectivos.  Este  grupo  es  menos  numeroso 
é  importante  que  el  anterior.  La  tercera  clase  se 
compone  de  sociedades  Ibrmadas  por  varías  fa- 
milias que,  sin  vivir  en  completa  comunidad,  re- 
únen sus  fondos  para  hacer  en  común  los  gastos 
de  habitación,  la  compra  y  preparación  de  los 
alimentos,  la  adquisición  del  menaje  y  aun  la 
educación  de  los  hijos.  La  cuarta  se  propone  cora- 
jirar  colectivamente  en  junto  y  por  mayor  pri- 
meras materias,  materias  auxiliares  y  herramien- 
tas, para  repartirlas  á  un  precio  módico  entre  los 
socios  según  sus  necesidades.  Suelen  formar  esta 
clase  de  sociedades,  además  de  los  trabajadores, 
los  fabricantes  en  pequeña  escala,  que  trabajan 
separadamente  y  por  su  cuenta.  Las  sociedades 
de  ventas  colectivas  componen  el  quinto  grupo. 
Las  forman  ojierarios,  artesanos,  aun  enijiresa- 
rios,  jiara  vender  en  un  almacén  común  sus  pro- 
ductos, y  evitar  el  gasto  de  los  almacenes  parti- 
culares y  de  los  dependientes  que  serían  necesa- 
rios en  las  ventas  hechas  en  su  domicilio. 

En  estas  sociedades  el  cajátal  se  reúne  y  la  di- 
rección se  efectúa  como  en  las  de  producción.  El 
número  de  los  socios  puede  ser  lindtado  ó  inde- 
finido, si  bien  convendrá  que  no  se  constituyan 
estas  sociedades  sin  un  número  considerable, 
con  el  fin  de  que  el  capital  social  sea  suficiente 
para  las  operaciones  propias  de  la  asociación.  Los 
socios  no  deben  ser  sólo  contribuyentes  ó  capita- 
listas, sino  también  consumidores,  porque  de  lo 
contrario  no  está  el  consumo  tan  asegurado  como 
debe  estarlo  para  el  sostenimiento  de  estas  so- 
ciedades. Conviene  además,  para  aumentar  sus 
beneficios,  que  no  se  linnte  la  venta  á  los  socios, 
sino  que  .se  extienda  á  los  extraños.  Para  lograr- 
lo no  deben  recurrir  á  medios  reprobados;  las 
sofisticacioue.'*,  los  fraudes  y  las  faltas  de  peso  y 
medida  son  contraproducentes,  y  han  sido  siem- 
pre motivo  de  ruina  para  los  que  cometen  esos 
abusos.  Con  el  fin  de  atraer  á  los  consumidores 
extraños,  algunas  sociedades  les  han  dado  cierta 
participación  en  los  beneficios;  las  ventas  que 
hagan  las  suciedades  deben  hacerse  al  contado, 
tanto  porque  de  ese  modo  se  asegura  el  capital 
social  y  se  aumenta  el  crédito,  coíno  ¡lara  hacer 
más  previsores  y  honrados  á  los  socios  y  consvi- 
nüdores  extraños. 

El  crédito,  que  tiene  una  inmensa  importan- 
cia en  la  producción,  suele  usarse  por  las  socieda- 
des en  materia  de  consumos  de  un  modo  incon- 
veniente y  nocivo,  porque  abusan  con  frecuen- 
cia de  él,  ya  extendiendo  sus  gastos  más  allá  de 
lo  que  consienten  sus  recursos,  ya  entregándose 
á  la  crápula  y  el  vicio,  ya  acostumbrándose  á  no 
]iagar  y  contrayendo  hábitos  funestos  de  mala 
fe  y  de  indiferencia  á  la  opinión  de  los  hombres 
probos  y  considerados  en  el  país.  Es  tandiién 
importante  para  estas  sociedades  tratar  de  au- 
mentar su  capital  progresivamente,  y  promover, 
no  sólo  el  ahorro  individual  de  los  a.*ociados, 
sino  también  el  común.  De  ahí  nace  la  conve- 
niencia de  establecer  un  fondo  de  reserva  que 
sirva  con  el  tiempo  para  dar  mayor  extensión 
á  las  operaciones  sociales,  y  atravesar  desahoga- 
damente los  tiempos  de  calanndad  y  angustia 
por  que  muchas  veces  pasa  la  industria.  También 
conviene  admitir  depó.sitos  de  los  socios  ó  délos 
que  deseen  formar  poco  á  poco  con  ellos  la  cuota 
social  que  se  exija  para  entrar  en  la  sociedad. 
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La  importancia  de  las  socioiiades  cooperativas 
de  consumo  es  evidente;  y  si  bien  el  éxito  des- 
graciado do  nuiclias  ha  debilitado  el  entusiasmo 
de  sus  admiradores  y  ha  acrecentado  el  número 
de  sus  enemigos,  la  crítica  im]>arcial  y  desapa- 
sionada, aun  cuando  no  encuentre  en  ellas  el 
remedio  de  todos  los  males  de  las  clases  obreras, 
como  han  supuesto  algunos,  espera  muchos  bie- 
nes do  esa  institución,  principalmente  cuando  la 
ilustración  y  la  moralidad  se  extiendan  y  hagan 
más  comunes.  Estas  sociedades  tienen  la  ventaja 
de  reunir  capitales  considerables  que,  sirviendo 
de  poderosa  palanca  en  la  producción,  han  au- 
mentado beneficiosamente  para  los  jiueblos  los 
medios  de  enriquecerlos  y  mejorar  las  condicio- 
nes de  su  existencia.  Parecería  im]iosiblo,  si  la 
Estadística  no  nos  lo  dijera,  el  prodigioso  au- 
mento del  capital  de  algunas  de  estas  socieda- 
des, que  habiendo  empezado  con  los  pequeños 
ahorros  ile  un  corto  número  de  trabajadoies  ha 
llegailo  á  una  suma  enorme.  Sirven  también  las 
sociedades  cooperativas  de  consumo  ]iara  mejorar 
la  condición  de  la  clase  obrera,  facilitándola  en 
momentos  de  escasez  y  angustia  los  recursos 
necesarios,  sino  para  destruir  el  mal,  por  lo  me 
nos  para  atenuarle.  Los  ahorros  acumulados 
pueden  convertir  á  los  socios  de  obreros  en  em- 
presarios. 

Estas  sociedades  dan  mejor  dirección  á  los 
consumos,  promoviendo  el  de  los  que  conservan 
la  fuerza  de  los  trabajadores  é  impidiendo  el  de 
los  que  los  perjudican,  principalmente  la  pros- 
titución y  la  embriaguez.  Son  un  elemento  de 
orden;  porque  conservando  los  pequeños  ahorros 
de  los  socios  les  inspiran  amor  á  la  projiiedad, 
enemiga  de  los  desórdenes  y  las  perturbaciones. 
Fomentan  el  espíritu  de  asociación,  establecien- 
do entre  los  asociados  lazos  de  unión  y  fraterni- 
dad. Contribuyen  muy  eficazmente  á  moralizar 
á  los  trabajadores  dando  mejor  dirección  á  sus 
gastos,  inspirándoles  sentimientos  de  orden  y 
economía,  aleccionándoles  con  el  ejemplo  de  los 
socios  que  se  distinguen  por  su  probidad,  ha- 
ciéndoles respetar  la  opinión  de  las  personas 
honradas,  y  estimulando  vivamente  su  deseo  de 
hacer  actos  de  abnegación  y  sacrificio  jiara  con- 
quistar la  posición  que  por  estos  medios  han  al- 
canzado otros.  A  pesar  de  las  inmensas  venta- 
jas que  para  la  producción  y  la  moralidad  se 
pueden  obtener  con  las  sociedades  cooperativas 
de  consumo,  esta  institución,  aunque  nmy  gene- 
ralizada en  algunos  países,  apenas  ha  penetrado 
en  otros.  No  es  esto  do  extrañar  si  se  tiene  en 
cuenta  que  para  que  se  extiendan  y  prosperen 
se  necesitan  ciertas  condiciones  personales,  que 
no  existen  desgraciadamente  sino  en  un  pequeño 
niímero  de  pueblos.  Es  preciso,  en  ]n'imer  lugar, 
que  las  personas  encargadas  de  dirigir  y  ejecu- 
tar las  operaciones  sociales,  se  distingan  por  su 
inteligencia  y  práctica  en  los  negocios  y  por  una 
moralidad  probada  é  intachable,  y  en  segundo 
que  los  socios  todos,  ó  la  mayor  parte,  no  sean 
viciosos,  holgazanes  ni  díscolos.  Si  los  directores 
carecen  de  las  cualidades  indicadas,  no  hay  que 
esperar  buena  gestión  en  los  asuntos  de  las  so- 
ciedades. Desde  el  momento  en  que  inspiren  la 
menor  desconfianza  los  socios  se  resistirán  á 
hacer  sacrificios  estériles,  y  la  asociación  se  di- 
solverá, no  sin  graves  di.sgustos  y  altercados.  No 
son  menos  necesarias  que  la  inteligencia  y  pro- 
bidad de  los  directores  la  moralidad,  la  laborio- 
síilad  y  el  carácter  pacífico  de  los  asociados.  Su 
falta  de  moralidad  impedirá  que  los  consumos 
se  ajusten  á  las  reglas  de  la  prudencia,  su  falta 
do  laboriosidad  hará  difícil  la  entrega  de  sus 
cuotas  semanales,  y  su  carácter  díscolo  será  un 
motivo  constante  de  perturbación  y  desorden. 

La  más  célebre  de  estas  sociedades  es  la  que 
se  conoce  con  el  uondire  de  Los  Explorculores 
Hqtcüalivos  de  Roohdale,  iniciada  en  Inglaterra 
en  1843  por  28  tejedores.  Se  constituyó  en  1844 
con  un  pO(]Uoño  capital  de  700  francos,  formado 
con  20  céntimos  de  franco  que  entregó  cada  so- 
cio semanalmente.  El  objeto  de  esta  sociedad, 
según  su  programa,  fué:  1.°  Establecer  en  pro- 
vecho de  los  socios  un  almacén  do  víveies  y  ro- 
pas. 2.°  Construir  ó  comprar  casas  para  los  so- 
cios. 3."  Fabricar  artículos  para  procurar  trabajo 
á  los  que  careciesen  do  él  o  suirieran  una  gran 
rebaja  cu  sus  salarios.  4.°  Comprar  ó  arrendar 
tierras  para  que  fuesen  cultivadas  por  los  que 
careciesen  do  trabajo.  5."  Emplear  los  licneficios 
on  la  fundación  de  escuelas,  salas  de  lectura  y 
liibliotecas.  6."  Fundar  una  casa  conn'in  con  una 
l'onda  en  que  se  diesen  ejemplos  do  sobriedad. 
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7.°  Auxiliar  á  todas  las  asociaciones  análogas. 
Esta  sociedad  tropezó  en  sus  primeros  tiempos 
con  muchas  dificultades  por  la  oposición  del  co- 
mercio al  por  menor,  por  lo  reducido  ilel  capital, 
por  la  rei)Ugnancia  de  los  consumidores  á  pagar 
al  contailo,  por  las  rencillas  entre  los  socios,  y 
pi  inci]>iilnicnte  por  el  retraimiento  de  un  gran 
número  de  compradores  délos  artículosque  ven- 
día. Con  el  fin  de  obviar  este  último  inconve- 
niente, que  hubiera  sido  funesto  para  la  sociedad, 
se  acordó,  á  projiuesta  de  C.  Howarth,  repartir 
entre  los  consumidores  extraños  una  parte  de  las 
utilidades  en  proporción  á  lo  que  importasen  las 
comjiras  hechas  por  cada  uno.  Para  ser  admiti- 
do on  esta  sociedad  hay  que  acudir  á  la  Junta 
directiva,  que  niega  ó  decreta  la  admisión.  El 
decreto  negativo  es  apelable  para  ante  la  junta 
general  de  la  sociedad.  La  suma  para  adquirir  la 
calidad  de  socio  es  de  25  francos,  que  se  entrega 
totalmente  á  la  entrada,  ó  parcial  y  periódica- 
mente La  participación  de  cada  socio  en  los  be- 
neficios no  puede  pasar  de  lo  que  corresponde  á 
cinco  acciones;  las  entregas  que  pasen  de  125 
francos  no  devengan  más  que  el  5  por  100.  Los 
beneficios  de  esta  sociedad  han  sido  cuantiosos, 
y  s,u  capital,  tan  pequeño  en  un  princijiio,  halle- 
gado  á  muchos  ndllones. 

A  imitación  de  la  sociedad  de  Rochdale  se  han 
establecido  otras  mucliasen  Inglaterra.  Algunas, 
como  las  de  Leeds,  Mánchester  y  Hálifax,  han 
alcanzado  un  alto  grado  de  prosperidad  y  poseen 
un  capital  considerable.  El  desarrollo  que  han 
tenido  en  la  Gran  Bretaña  habla  muy  alto  en 
favor  de  la  moralidad  de  ese  país,  por(|ue  sin  ella 
sería  imposible  la  creación,  mantenimiento  y 
buen  éxito  de  más  de  800  sociedades  cooperati- 
vas de  consumo 

Esta  Institución  se  ha  propagado  por  Europa, 
América,  Asia  y  África,  y  existe  en  Alemania, 
los  Estados  Unidos,  Francia,  Bélgica,  Holanda, 
Italia,  Suiza,  Argelia,  Turquía,  España  y  la 
India.  En  todas  partes  en  donde  se  han  implan- 
tado con  arreglo  á  las  bases  y  preceptos  aconse- 
jados por  la  Economía  política  han  producido 
los  más  beneficiosos  resultados. 

II  La  sociedad  eti  la  Legislación.  -  Como  la 
acepción  de  la  palabra  sociedad  es  tan  vasta  que, 
como  dice  un  ihistre  jurisconsulto,  pertenece  á 
todas  las  ciencias  que  tienen  al  hombre  por  ob- 
jeto, extendiéndose  ala  JIoral,  á  la  Política  y  á 
todas  las  instituciones  sociales  ó  domésticas,  es 
necesario  precisar  su  noción  esencialmente  civil. 
Como  afiíma  Gutiérrez,  no  es  la  sociedad  que 
contraen  dos  personas  de  sexo  diferente,  que  es- 
tablece relaciones  entre  dos  lamillas,  y  enriquece 
el  estado  con  una  tercera.  No  es  tampoco  la  socie- 
dad formada  entre  personas  á  quienes  un  acon- 
tecimiento aproxima  sin  que  tenga  en  ello  par- 
te su  voluntad,  como  acontece  á  los  coherederos, 
y  aun  entre  vecinos  sometidos  á  obligaciones 
comunes  piara  su  seguridad  ]iarticular  y  para  el 
mantenimiento  del  orden  púlilico.  No  es  siquie- 
ra la  sociedad  mercantil;  pues  aunque  formada 
con  objeto  análogo  al  de  la  ley  común,  tiene  sus 
formas  y  sus  reglas  esjieciales  (Treilhardl.  Es  el 
contrato  que,  supliendo  la  insuficiencia  indivi- 
dual, busca  en  los  esfuerzos  de  la  colectividad  lo 
i]ue  no  pueden  conseguir  los  particulares  Sir- 
viendo do  poderosa  palanca  para  empresas  en  las 
que  sería  impotente  el  esfuerzo  privado,  la  socie- 
dad ha  sido  patrimonio  de  todos  los  pueblos  cul- 
tos, de  tal  modo  que  sus  leyes  constituyen  un 
síntoma  para  ajireciar  su  civilización. 

Aunque  el  carácter  de  los  romanos  les  predis- 
ponía para  hechos  y  asuntos  de  diversa  natura- 
leza, dan  testimonio  evidente  de  que  no  fueron 
extraños  al  espíritu  de  asociación  los  84  frag- 
mentos del  tít.  II,  lib.  XVII  del  Digesto;  el  li- 
bro IV,  tít.  XXXVII  del  Código;  el  III,  títu- 
lo XXV  de  la  Instituía,  y  varias  constituciones 
imperiales.  Lo  contrario  aparece  en  los  Códigos 
de  origen  germano;  pues  repasados  el  Fuero  Juz- 
go, el  Viejo  y  el  Real,  dignos  por  su  mérito  de 
figurar  á  la  cabeza  de  todos,  apenas  encontramos 
ley  merecedora  de  un  recuerdo,  cuanto  menos  de 
elogio.  Por  eso  la  materia  ocupa,  como  debía,  sú 
lugar  propio  en  el  inmortal  Código  de  las  Parti- 
das. Por  eso  en  nuestros  días,  en  que  las  rela- 
ciones comerciales  se  han  multiplicado  y  ciertas 
industrias  han  tomado  gran  vuelo,  se  ocupa  pre- 
ferentemente del  asunto  el  Código  de  Comercio, 
cuyas  disposiciones  so  expondrán  después  de  ex- 
presar las  contenidas  en  el  Código  civil  vigente, 
y  los  comentarios  siigeridos  por  las  últimas  al 
ilustrado  jurisconsulto  Falcón. 
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Los  grandes  jurisconsultos  del  Imperio  no  de- 
finieron la  sociedad.  La  difinición  más  en  boga,  y 
)a  que  tuvo  por  modelo  nuestra  ley,  lúe  la  de  los 
comentadores:  socictas  est  duorum,  reí  iilurium 
conrcntio  conlracla  ad  commodiorem  umm,  ct 
ubcriorem  qnastum  La  sociedad  es  un  contrato 
de  derecho  natural  que  se  constituye  y  gobierna 
por  las  reglas  de  este  derecho:  exige  como  requi- 
sito que  se  ponga  una  cosa  en  común,  cajiital  ó 
industria,  ó  lo  uno  y  lo  otro,  y  se  propone  como 
fin  crear  un  beneficio  y  distribuirlo  entre  los  aso- 
ciados. Bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones 
civiles,  tiene  analogía  con  varios  contratos  y  casi 
se  confunde  con  la  comunidad.  Hay,  sin  endar- 
bo,  entre  ambos  actos,  notorias  diferencias  la 
sociedad  supone  una  comunidad,  pero  no  toda 
comunidad  es  sociedad:  la  comunidad  es  el  gé- 
nero, la  sociedad  laespecie,  y  una  especie  aparte. 
El  signo  distintivo  que  separa  la  comunidad  de 
la  sociedad,  por  no  recordar  otras  dilérencias  de 
las  que  minuciosamente  se  ocupan  los  autores, 
consiste  en  que  la  comunidad  es  un  estado  jiasi- 
vo,  mientras  que  la  sociedad  .se  sirve  de  la  co- 
munidad como  medio  fiara  obtener  y  dividir  un 
beneficio  Conau  hace  notar  que  la  comunidad 
existe  desde  que  hay  una  cosa  común,  pero  que 
la  sociedad  exige  de  los  asociados  la  aportación 
do  alguna  cosa,  á  fin  de  realizar  con  ella  un  he- 
cho. 

Expresaremos  ahora,  siguiendo  á  Viso,  las  es- 
pecies de  sociedad  en  general,  y  naturaleza  de 
cada  una  de  ellas  en  particular.  La  sociedad  se 
divide-  1.°  En  legal  y  convencional.  2."  La  con- 
vencional, en  común  ó  civil  y  mercantil.  3.°  La 
común,  en  universal,  general  y  singular,  aunque 
algunos,  considerando  la  universal  y  general  co- 
mo una  misma  cosa,  sólo  dividen  la  común  en 
dos  clases,  como  lo  hace  el  nuevo  Código,  cuyo 
art.  1  671  dice  que  la  sociedad  es  universal  ¡5 
particular.  4.°  La  singular  se  divide  en  que  una 
lo  es  por  las  ganancias  de  un  negocio  solo  y  de- 
terminado; otra  para  los  que  ]irovienen  de  todos 
los  actos  y  operaciones  á  que  ¡meda  referiise  la 
industria  ó  profesión  que  ejerciere  cada  uno  de 
los  asociados,  y  otra  para  las  que  provengan  de 
cualquier  título,  sea  ó  no  referente  á  la  industria 
de  cada  uno,  la  cual  puede  más  bien  considerar- 
se como  una  sociedad  general  que  singular. 

Se  entiende  por  sociedad  legal  la  que  por  dis- 
posición do  la  ley  se  constituye  entre  marido  y 
mujer,  desde  el  acto  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio, par.i  partirse  por  mitad  los  bienes  ad- 
quiridos durante  él  por  los  medios  que  señala  el 
Derecho,  y  se  llama  convencional  la  que  se  for- 
ma en  virtud  de  un  convenio  hecho  entro  dos  ó 
más  personas  con  el  fin  de  obtener  algún  lucro. 
Si  ésta  so  contrae  sujetándose  los  socios  á  las 
disposiciones  que  establece  el  Código  de  Comer- 
cio, se  llamará  mercanUl;  de  otro  modo  quedará 
en  la  clase  de  sociedad  común,  que  es  á  nuestro 
modo  de  ver  la  diferencia  que  entre  una  y  otra 
existe,  según  se  colige  del  art.  116  del  citado 
Código  de  Comercio.  Sin  embargo,  el  Código 
civil  establece  que  las  sociedades  civiles,  por  el 
objeto  á  que  se  consagren,  ¡lueden  revestir  todas 
las  formas  reconocidas  pot  el  Código  de  Comer- 
cio, en  cuyo  caso  les  serán  aplicables  sus  dispo- 
siciones en  cuanto  no  se  o)iougan  á  las  del  pro- 
pio Código  civil  (Art.  1  670). 

Se  llama  .sociedad  ««útí-íW,  según  la  ley  6.*, 
tít.  X,  Partida  5.''',  la  que  se  hace  poniendo  en 
ella  los  socios  todos  los  bienes  que  á  la  .sazón 
tuvieren  ó  que  ganaren  en  lo  sucesivo:  será  ge- 
neral, según  la  glosa  primera  de  Gregorio  López 
ala  ley  7.",  la  que  se  hace  de  todas  las  ganancias 
que  hicieran  los  socios  desde  el  acto  de  la  forma- 
ción de  la  .sociedad;  y  últimamente  la  ;)oriicH/ar 
ó  singular,  de  la  que  tratan  las  leyes  3."  y  7.*, 
es  la  que  se  limita  á  bienes  ó  negocios  determi- 
nados. 

En  el  Código  civil  se  comprende,  bajo  el  mis- 
mo nondire  de  universal,  la  sociedad  ií?i i rcr.so/  y 
la  general,  aunque  dividiéndola  en  dos  clases, 
que  son:  una  de  todos  los  bienes  presentes,  y  otra 
de  todas  las  ganancias  (art.  1  672);  por  lo  cual 
puede  todavía,  segi'm  él,  sostenerse  la  división 
que  hemos  ¡irojniesto,  consistiendo  la  diferencia 
en  que  la  universal  de  bienes  sólo  la  extiende  á 
los  que  de  presente  tengan  los  socios  y  no  á  los  fu- 
turos, á  no  ser  entre  es]iosos  en  virtud  de  pacto, 
como  establece  dicho  Código.  La  actual  legisla- 
ción admite  como  legítima  la  imposición  de  unos 
y  otros  bienes,  presentes  y  futm-os,  en  la  socie- 
dad universal,  y  en  su  consecuencia,  sus  efectos, 
1  formada  ésta,  son  el  hacerse  comunes  los  so- 
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cios  todos  los  bienes  que  tuvieren  al  tiempo  del 
contrato,  como  asimismo  los  que  después  ad- 
quieran, de  cualquier  manera  que  sean,  sin  ex- 
ccjiciún  del  peculio  castrense  y  cuasi  castrense,  de 
los  cuales  podrá  usar  cada  uno  de  los  socios,  y 
demandarlos  judicial  y  extrajudicialmentecomo 
si  fueran  suyos  {ley  6.',  tít.  X,  Partida  5."). 
Pero  según  el  nuevo  Código,  la  sociedad  univer- 
sal de  todos  los  bienes  presentes  es  aquella  por 
la  cual  las  partes  ponen  en  común  todos  los  que 
actualmente  les  pertenecen,  con  ánimo  de  par- 
tirlos entre  sí,  como  igualmente  todas  las  ga- 
nancias que  adquieran  con  ellos;  y  en  ella  pasan 
á  ser  propiedad  común  de  los  socios  los  bienes 
que  pertenecían  á  cada  uno,  así  como  toilas  las 
ganancias  que  adquieran  con  ellos.  Puede  tam- 
bién pactarse  en  ella  la  comunicación  recíproca 
de  cualesquiera  otras  ganancias,  pero  no  pueden 
comprenderse  los  bienes  que  los  socios  adquieran 
porteriormente  por  herencia,  legado  ó  donación, 
aunque  sí  sus  frutos  {Arts.  1  673  y  1  674). 

Pasando  á  la  sociedad  general,  que  es  la  que 
equivale  á  la  que,  según  el  Código  civil,  se  llama 
universal  de  todas  las  gaimncias,  en  ella  se  com- 
prende todo  lo  que  los  socios  adquieran  durante 
su  asociación  con  la  sociedad  legal  ó  de  ganan- 
ciales, la  cual  puede  considerarse  como  una  so- 
ciedad general  en  el  sentido  en  que  la  hemos  de- 
finido. Los  bienes  muéblese  inmuebles,  que  cada 
socio  posee  al  tiempo  de  la  celebración  del  con- 
trato, continúan  siendo  de  dominio  particular, 
pasando  á  la  sociedad  el  usufructo  (Art.  1  675). 
El  contrato  de  sociedad  universal  celebrado  sin 
determinar  su  especie  sólo  constituye  la  socie- 
dad universal  de  ganancias  (Art.  1  676).  Asimis- 
mo, no  pueden  contraer  sociedad  universal  entre 
sí  las  personas  á  quienes  está  prohibido  otorgarse 
recíprocamente  alguna  donación  ó  ventaja  (Artí- 
culo 1  677). 

Finalmente,  en  la  sociedad  particular,  que  se- 
gún el  Código,  art.  167S,  tiene  sucesivamente 
por  objeto  cosas  determinadas,  su  uso  ó  sus  fru- 
tos, ó  una  empresa  señalada,  ó  el  ejercicio  de 
una  proíesión  ó  arte,  se  harán  comunes  los  bie- 
nes ó  ganancias  que  se  refieran  al  objeto  por  que 
se  formó;  y  como  éste  puede  ser,  ó  para  un  nego- 
cio determinado,  ó  como  si  dos  ó  más  se  reunie- 
ran para  vender  vino  ó  paño  ú  otra  cosa  seme- 
jante, que  dice  la  ley  3.'',  tít.  X,  Part.  5.",  ó  para 
comunicarse  todo  lo  que  ganasen  con  su  indus- 
tria, como  si  dos  ó  más  arquitectos  convinieren 
en  partir  lo  que  cada  uno  ganase  con  su  pro- 
fesión, ó  para  partirse  todas  las  ganancias  que  por 
cualquier  concepto  adquiriesen,  resulta  que  en  el 
primer  caso  sólo  se  harán  comunes  las  pérdidas 
ó  ganancias  del  negocio  que  designaran;  en  el 
segundo  lo  que  cada  uno  sacare  de  la  industria 
que  ejerciere,  y  en  el  tercero,  no  sólo  lo  proce- 
dente de  la  industria,  como,  por  ejemplo,  el  de 
herencia  cjue  cita  la  ley  12,  título  X,  part.  5.", 
de  modo  que  más  bien  puede  en  ese  caso  llamarse 
general  que  singular. 

En  todas  estas  clases  de  sociedad  es  preciso 
que  para  que  tengan  lugar  los  expresados  efec- 
tos, hayan  de  haber  concurrido  las  circunstan- 
cias que  las  hagan  lícitas,  que  son  las  siguientes: 
1."  Que  las  personas  sean  capaces  para  dar  su 
consentimiento.  2.*  Que  tenga  por  objeto  un  ne- 
gocio honesto,  y  no  se  celebre  por  tiempo  in- 
determinado. 3.°  Que  cada  socio  imponga  en  la 
sociedad  una  cosa  de  utilidad  común.  4.'''  Que  se 
comuniquen  entre  los  socios  con  igual  propor- 
ción las  pérdidas  y  ganancias.  5.»  Que  estén 
igualmente  expuestos  á  las  pérdidas  y  á  las  ga- 
nancias. 6."  Que  hayan  de  observarse  los  pactos 
que  se  establezcan  si  no  están  prohibidos. 

Con  arreglo  al  artículo  197  del  Código  penal, 
son  asociaciaciones  ilícitas,  ó  se  reputan  tales: 
primero,  las  que  por  su  objeto  ó  circunstancias 
sean  contrarias  á  la  moral  pública;  y  segundo, 
las  que  tengan  por  objeto  cometer  alguno  de  los 
delitos  fienados  en  dicho  Código.  Según  el  198, 
incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccional  en 
sns  grados  mínimo  y  medio,  y  multa  de  125  á 
1  250  pesetas,  los  fundadores,  directores  y  presi- 
dentes de  asociaciones  ilícitas  que  se  establezcan, 
siendo  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado 
si  la  asociación  no  se  hubiere  constituido.  Para 
tratarlas  con  la  debida  separación,  sin  que  en 
ningún  caso  se  confundan,  el  Código  agrupa  en 
dos  secciones  las  obligaciones  do  los  socios,  á  sa- 
ber: obligaciones  de  ¡os  socios  entre  si,  y  obligacio- 
nes de  los  socios  para  con  un  tercero.  La  clasifi- 
cación es  aceptable,  por  más  que  sus  términos 
no  son  exactos  si  se  expresan  en  lenguaje  castizo. 
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No  comprende  sólo  la  sección  primera  las  obli- 
gaciones de  los  socios  entre  sí,  puesto  que  la  ley 
trata  también  de  las  obligaciones  de  los  socios  en 
la  sociedad.  No  es  tampoco  exacto  que  se  trate 
sólo  de  obligaciones,  pues  á  los  derechos  de  los 
socios  van  encaminados  bastantes  artículos  del 
Código.  Y  por  último,  emplear  dos  preposicio- 
nes, para,  y  con,  para  regir  un  mismo  caso,  nun- 
ca ha  sido  lenguaje  castizo  en  Castilla,  y  estas 
imperfecciones,  aunque  puramente  gramaticales, 
no  deben  ser  toleradas  en  un  Código  redactado 
por  una  comisión  científica  y  revisado  por  au- 
toridades no  menos  científicas. 

Para  darnos  la  razón  en  todo,  y  para  que  sean 
ostensibles  las  inexactitudes,  el  Código,  que 
anuncia  en  el  epígrafe  de  la  sección  que  va  á 
tratar  de  las  obligaciones  de  los  socios  entre  sí, 
comienza  dando  reglas  para  determinar  la  dura- 
ción de  una  sociedad,  y  entra  en  seguida  á  fijar 
las  obligaciones  que  el  socio  contrae  con  la  so- 
ciedad de  que  se  ha  constituido  individuo.  Los 
preceptos  del  Código  sobre  estos  puntos  son  tan 
vulgares  y  conocidos  que  apenas  si  merecen  de- 
tener.se  por  un  momento  á  comentarlos.  Están 
tomados  de  la  ley  mercantil,  en  lo  que  tienen 
de  común  con  las  sociedades  civiles.  Nace  la  so- 
ciedad en  el  momento  de  la  celebración  del  con- 
trato, ámenos  que  en  el  mismo  pacto  se  haya 
fijado  un  plazo  para  su  gestación;  vive  el  tiempo 
que  se  hubiera  convenido,  y,  no  habiendo  conve- 
nio, por  el  tiempo  que  dure  el  negocio  para  que 
se  estableció  si  tiene  un  objeto  determinado,  y 
por  toda  la  vida  de  los  socios  si  no  tiene  objeto 
determinado  ni  plazo  fijo  de  duración. 

Tienen  por  primero  y  fundamental  deber  los 
socios  el  de  ai)ortar  á  la  sociedad  lo  que  ofrecie- 
ron, eviccionando  lo  que  aportan;  y  si  faltan  á 
este  deber  incurren  en  responsabilidad,  que  con- 
siste en  el  abono  de  intereses  de  mora  y  en  el 
pago  de  los  perjuicios  que  hayan  causado.  Esta 
obligación  de  aportar  se  entiende,  [lor  lo  que 
hace  á  los  socios  capitalistas,  en  la  entrega  en  la 
caja  de  la  sociedad  de  las  cantidades  en  metálico 
ó  bienes  de  cualquier  clase  que  ofrecieron  aportar, 
y  por  lo  que  hace  á  los  socios  industriales  en  las 
ganancias  que  obtengan  en  la  industria  á  que  se 
dedica  también  la  compañía.  Todo  esto  que  el 
Códigopreviene,  y  que  dispusieron  siempre  todas 
las  leyes  civiles  y  mercantiles  del  mundo,  nin- 
guna novedad  ofrece;  pero  la  ofrecen  las  reglas 
que  subsiguen,  relativas  al  cobro  de  créditos  por 

El  primer  caso  que  el  Código  resuelve  es  el  de 
un  socio  que  cobra  de  un  particular  una  cantidad 
que  le  adeudaba,  siendo  á  la  vez  esa  persona  deu- 
dora también  de  la  sociedad.  Para  quién  debe 
ser  la  cantidad  cobrada,  ¿para  la  sociedad  ó  para 
el  socio?  La  duda  puede  proceder  de  dos  perso- 
nas, ó  sea  del  socio  que  cobró  y  del  deudor  que 
pagó.  Este  tiene  el  derecho  de  aplicar  el  pago  á 
la  deuda  que  le  sea  más  gravosa,  y  el  Código  se 
lo  reconoce  declarando  que  su  decisión  será  la 
primera  regla  para  resolver  la  cuestión.  El  cobra- 
dor puede  haber  percibido  el  cobro  como  )iarti- 
cular  ó  como  socio.  Eso  lo  dirá  el  recibo  que  ex- 
pidió: si  lo  firmó  como  socio,  entonces  el  pago 
se  aplica  á  la  sociedad.  Mas  si  al  firmar  nada  se 
manifestó,  como  la  misma  razón  existe  para  creer 
que  cobró  como  socio  ó  que  cobró  como  particu- 
lar, la  ley  previene  que  lo  cobrado  se  aplique 
proporcionalmente  á  los  dos  crédito.?.  La  regla, 
aunque  á  primera  vista  parece  compleja,  es,  sin 
embargo,  .sencillísima,  y  está  fundada  en  justi- 
cia. 

El  segundo  caso  que  resuelve  el  Código  es  el 
de  un  socio  que  en  un  crédito  de  la  sociedad  con- 
tra un  tercero  cobra  por  entero  su  parte  y  los 
demás  socios  nada  perciben,  por  haberse  decla- 
rado insolvente  el  deudor.  La  ley,  fundada  en  el 
espíritu  de  solidaridad  de  uno  á  todos  los  socios, 
manda  que  ese  socio  lleve  á  la  masa  social  todo 
cuanto  percibió.  Esa  misma  solidaridad  entre 
los  socios,  y  la  consideración  de  que  en  la  socie- 
dad todo  se  fía  á  la  probidad  y  buena  fe  de  los 
socios,  son  la  causa  de  que,  no  sólo  se  les  impon- 
ga la  obligación  de  resarcir  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  por  su  culpa  se  causen  á  la  socie- 
dad, sino  también  de  que  no  puedan  compen- 
sarlos con  los  beneficios  que  la  hayan  proporcio- 
nado. El  principio  es  de  todas  las  legislaciones; 
estaba  en  las  leyes  romanas  y  en  las  de  Partida, 
y  lo  reproducen  todos  los  Códigos  modernos.  El 
principio  debe  tener  su  razón  de  equidad  univer- 
sal, y  la  tiene  con  efecto,  á  pesar  de  su  aparente 
severidad.  El  socio  no  puede  invocar  para  nada 
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los  beneficios  que  ha  reportado  á  la  sociedad, 
porque  los  debía  desde  que  ingresó  en  ella;  jiero 
debía,  además,  una  actividad  y  una  diligencia 
cia  celosa  en  la  gesti<in  de  los  intereses  sociales, 
y  al  faltar  á  esta  obligación  ha  cometido  una 
culpa  por  la  que  se  le  condena  justamente  al  pa- 
go de  los  perjuicios. 

¿Y  para  quién  perecen  las  cosas  aportadas  á  la 
sociedad  si  .se  destruyen  por  caso  fortuito?  Con 
una  regla  general  el  Código  no  habría  dado  una 
solución  justa  á  esta  dificultail,  y  por  eso  procede 
por  distinciones.  Dos  son  las  que  hace  la  ley: 
distinción  entre  cosas  fungibles  y  cosas  no  fun- 
giblcs;  distinción  entre  cosas  que  se  aportan  á  la 
sociedad  para  que  sólo  sean  comunes  en  uso  y 
disfrute,  y  cosas  que  .'-e  aportan  para  que  se  ven- 
dan. De  las  cosas  lúngibles  es  inútil  dar  regla 
alguna;  como  no  pueden  usarse  sin  consumirse, 
desde  que  entran  en  la  sociedad  la  pertenecen 
en  pleno  dominio  y  corren  por  su  cuenta  los 
riesgos  de  estas  cosas.  Las  cosas  no  fungiblesque 
entran  en  la  sociedad  para  ser  vendidas,  ó  que 
entran  previa  estimación,  oque  no  pueden  guar- 
darse sin  que  se  deterioren,  se  encuentran  en  el 
mismo  caso.  La  sociedad  las  adquiere  para  sí,  y 
por  consiguiente  de  su  cuenta  son  los  riesgos 
que  corren,  pereciendo  ]iara  la  sociedad,  si  es 
que  perecen.  No  hallándose  en  el  mismo  caso 
las  cosas  no  fungibles  que  el  socio  aporte  á  la 
sociedad  tan  sólo  para  uso  común  de  la  mis- 
ma, y  cuya  conservación  no  ofrece  dificultades, 
el  socio  conserva  en  ellas  su  dominio  y  de  su 
cuenta  son  los  riesgos  en  caso  fortuito.  Si  pere- 
cen perecen  para  el  socio  que  las  aportó,  y  la 
sociedad  sólo  tendrá  que  abonar  su  valor  en  el 
caso  de  que  las  recibiera  previa  estimación,  porque 
este  hecho  prueba  que  tuvo  la  voluntad  de  ad- 
quirir las  j)ara  sí. 

Todas  estas  reglas  del  Código,  fundadas  en  el 
principio  jurídico  que  dice  que  las  cosas  perecen 
ó  se  aumentan  para  sus  mismos  dueños,  rigen 
en  defecto  de  pactos  expresos  sobre  t-l  particular, 
y  sólo  para  este  caso  se  han  dictado.  Cuando 
existan  pactos  expresos,  las  reglas  de  la  ley  son 
excus.adas;  los  pactos  dan  resueltas  las  dificulta- 
de».  Por  la  ley  del  pacto  también  se  reparten  las 
ganancias  y  pérdidas  de  la  sociedad,  y  el  pacto 
es  libre  en  fijar  la  proporción  que  quiera,  con  tal 
de  que  á  ningún  socio  se  le  excluya  de  ninguna 
participación  en  pérdidas  ó  ganancias.  Este  pacto 
es  nulo,  no  sólo  por  inmoral,  sino  por  ser  con- 
trario á  la  naturaleza  de  toda  sociedad,  puesto 
que  las  sociedades  se  forman  precisamente  para 
jirocurar  una  ganancia  }•  llevan  consigo  la  res- 
ponsabilidad de  las  pérdidas.  No  encontránilose 
en  este  caso  el  pacto  que  exime  de  las  pérdidas 
á  un  .socio  industrial,  porque  este  socio  ya  pierde 
todo  lo  que  había  puesto  en  la  sociedad,  que  es 
su  inteligencia  y  su  trabajo,  este  pacto  no  será 
nunca  nulo.  Cuando  no  existe  jiacto  expreso 
sobre  el  modo  de  repartirse  ganancias  y  pérdi- 
das, tienen  entonces  aplicación  las  reglas  que 
todos  los  Códigos  del  mundo  han  dictado  para 
estos  casos,  y  que  el  Código  civil  español  repro- 
duce. Si  hay  pacto  sobre  proporción  en  el  repar- 
to de  ganancias,  esa  misma  jiroiiorción  regirá  en 
la  liquidación  de  pérdidas.  Si  no  hay  pacto  al- 
guno formalizado,  las  ganancias  y  las  pérdidas 
.se  distribuirán  proporcionalmente  al  capital  que 
cada  socio  ha  aportado  al  acervo  común,  tenien- 
do al  socio  industrial  como  partícipe  de  una 
parte  igual  á  la  del  que  menos  haya  aportado. 
Si  el  jiacto  dejó  á  la  designación  de  un  tercero 
el  que  determinase  la  parte  que  cada  socio  hu- 
biera de  percibir,  por  la  designación  de  este  ter- 
cero habrán  de  pasar  todos,  salvo  que  se  probase 
que  evidentemente  había  faltado  á  la  equidad. 

Las  reglas  de  administración  que  dicta  el  Có- 
digo son  también  las  reglas  vulgares  estableci- 
das en  todas  las  legislaciones.  Cuando  hay  nom- 
biado  un  solo  socio  gestor  él  lleva  el  nombre  y 
la  representación  de  la  sociedad,  y  la  obliga  con- 
tratando en  nombre  de  ella,  sin  que  nadie,  mien- 
tras sus  poderes  no  estén  revocados,  pueda  im- 
pugnar sus  actos.  Si  son  dos  los  socios  gestores 
nombrados,  cada  uno  representa  á  la  sociedad  y  la 
obliga,  sino  se  estipuló  que  marcharan  de  comiín 
acuerdo.  Si  son  varios  los  gestores  y  se  estipuló 
que  ninguno  funcionara  sin  el  concurso  de  los 
demás  sólo  con  el  concurso  de  todos  puede  ges- 
tionarse, y  con  uno  solo  que  falte  á  la  toma  de 
los  acuerdos  estos  acuerdos  serán  nulos,  salvo 
que  se  hallare  imposibilitado  ó  ausente  algún 
socio  y  se  tratara  de  asuntos  de  suma  urgencia. 
Si  no  se  han  nombrado  gestores  especiales  que 
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lleven  la  representación  de  la  sociedad,  todos 
los  socios  la  representan  y  cada  uno  de  ellos 
puede  contratar  en  su  nombre;  pero  los  demás 
socios  tienen  el  derecho  de  oponerse,  antes  que 
los  actos  del  socio  hayan  producido  eficacia  le- 
gal. 

La  eficacia  de  las  obligaciones  que  los  socios 
celebran  con  terceras  personas  dependen  de  la 
capacidad  con  c|ue  en  esas  obligaciones  represen- 
tan á  la  sociedad  de  que  son  individuos;  y  como 
quiera  que  el  Código  expresa  en  la  sección  co- 
rrespondiente las  reglas  por  que  se  mide  esa  ca- 
pacidad, esas  mismas  reglas,  en  realidad,  deci- 
den la  validez  de  las  obligaciones  otorgadas  con 
terceros.  .Si  estas  obligaciones  las  ha  otorgado 
un  socio  (|ue  tenía  poder  para  obligar  á  la  socie- 
dad, ya  por  ser  su  gestor  único,  ya  porque,  no 
siendo  único,  obró  de  acuerdo  con  los  domas 
gestores  ó  sin  oposición  suya,  ya  ¡jorque  estaba 
autorizado  de  acuerdo  con  los  demás  socios  para 
formalizar  aquel  contrato,  la  obligación  es  váli- 
da, y  ni  la  sociedad  ni  los  socios  pueden  resistir 
su  cumplimiento.  El  Código  resume  esta  funda- 
mental doctrina  diciendo  que  los  actos  do  los 
socios  para  obligar  á  la  sociedad  han  de  reunir 
los  tres  requisitos  siguientes:  1.°  Que  el  socio 
haya  obrado  en  su  carácter  de  tal  por  cuenta  de 
la  sociedad.  2.°  Que  tenga  poder  para  obligar  á 
la  sociedad  en  virtud  de  un  mandato  expreso  ó 
tácito.  3.°  Que  haya  obrado  dentro  de  los  lími- 
tes que  le  señala  su  ¡loder  ó  mandato. 

El  gestor,  ya  lo  sea  con  un  poder  general  ó 
especial,  ya  lo  sea  por  virtud  de  acuerdos  toma- 
dos por  los  gestores  ó  por  la  sociedad  entera,  es 
un  mandatario,  y  por  eso  se  confunden  las  re- 
glas anteriores  con  las  reglas  principales  por  las 
que  se  rige  el  mandato.  Por  eso  mismo,  cualquie- 
ra otra  regla  que  dicte  la  ley  ha  de  parecer  apli- 
cación exacta  de  la  doctrina  jurídica  del  manda- 
to. ¿Qué  sucederá,  por  lo  tanto,  si  un  socio  con- 
trata sin  tomar  el  nombre  de  la  sociedad  á  quien 
representa,  ni  indicar  sii|uiera  que  lo  hace  cuino 
socio?  Que  el  acto  será  nulo  ]>ara  la  sociedad  y 
válido  únicamente  para  el  socio.  La  sociedad  no 
quedará  obligada  por  el  acto  del  socio;  el  único 
obligado  .será  el  socio  como  particular.  El  mismo 
efecto  producirá  el  acto  ó  contrato  de  un  socio 
que  lo  ejecuta  á  nonibre  de  la  sociedad  y  sin  po- 
der de  la  misma,  ó  con  un  poder  notoriamente 
insuficiente.  La  sociedad  no  queda  obligada  con 
los  terceros  (jue  contrataron  con  el  socio;  pero 
si  la  sociedad  se  aprovechó  de  los  beneficios  ó 
ganancias  de  un  contrato  de  esta  naturaleza,  la 
sociedad  queda  obligada  como  el  socio. 

Estos  electos  distintos  de  un  mismo  contrato 
se  explican  teniendo  en  cuenta  las  obligaciones 
que  ligan  á  un  socio  con  la  sociedad  de  que  es 
individuo.  Por  haber  tomado  el  nombre  de  la 
sociedad  para  contratar,  sin  estar  delndamente 
autorizado  para  ello,  la  ley  impone  ol  castigo  de 
ceder  en  beneficio  de  la  sociedad  las  ventajas  que 
haya  obtenido  del  contrato,  dejándole  personal- 
mente las  obligaciones. 

Y  las  obligaciones  válidamente  contraídas  por 
un  socio,  ¡cómo  obligan  á  los  demás?  Mancomu- 
nadaniente  entre  todos  ellos,  ó  sea  la  sociedad 
como  persona  jurídica,  responden  del  cumpli- 
miento de  las  obligaciones.  No  hay  derecho  para 
exigir  de  un  socio  solo,  ó  de  un  grupo  de  ellos, 
el  cumplimiento  de  unas  obligaciones  que  pesan 
por  igual  sobre  todos  La  regla  ile  que  los  socios 
no  quedan  obligados  solidariamente  respecto  de 
las  deudas  de  la  sociedad,  tiene  importantes 
aplicaciones  cuando  se  trate  de  hacer  efectivas 
obligaciones  que  la  sociedad  deja  en  descubierto. 
Cada  socio  sólo  tiene  obligación  de  pagar  la  parte 
proporcional  que  le  corresponda,  según  los  pac- 
tos constitutivos  de  la  sociedad.  Puede  aconte- 
cer con  este  motivo  que,  persiguiendo  lo.s  bienes 
de  una  persona  que  es  ó  ha  sido  individuo  de 
una  sociedad  cuabiuiera,  se  encuentren  acreedo- 
res que  lo  son  ])or  haber  contratado  con  la  socie- 
dad, y  aoieodores  por  obligaciones  particulares 
del  socio.  Los  primeros  son  preferidos  á  los  .se- 
gundos en  las  acciones  que  so  dirijan  contra  los 
bienes  pertenecientes  á  la  sociedad;  porque  bajo 
la  garantía  de  estos  bienes  contrataron,  ensaque 
no  pueden  del  mismo  modo  alegar  los  acreeilorcs 
particulares  del  socio,  porque  éstos  no  contrata- 
ron bajo  aquella  garantía  especial,  sino  bajo  la 
garantía  general  de  todos  los  bienes  q\ie  poseye- 
ra el  socio.  Como  entre  estos  bienes  se  encuentra 
la  parte  de  ganancias,  si  existen,  que  correspon- 
dan al  deudor  en  la  sociedad,  ninguna  dificultad 
se  opone,  y  así  lo  reconoce  la  ley,  para  que  los 
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acreedores  particulares  de  caila  socio  puedan  pe- 
dir el  embargo  y  remate  de  la  parte  de  ésta  en 
el  fondo  social.  De  notar  es  la  diferencia  del 
lenguaje  que  la  ley  emplea  en  uno  y  otro  caso. 
A  los  acreedores  de  la  sociedad  les  reconoce  el 
derecho  preferente  que  tienen  para  hacer  efecti- 
vos sus  créditos  67i  los  bienes  sociales^  es  decir, 
en  cuantos  posea  la  sociedad;  á  los  acreedores 
))arliculares  de  los  socios  sólo  les  reconoce  el 
derecho  de  perseguir  Zaparle  que  cada  uno  tenga 
en  el  fondo  social.  El  derecho  de  los  primeros, 
por  consiguiente,  se  extiende  á  todos  los  bienes 
de  la  sociedad,  en  los  que  va  comprendida  hasta 
la  parte  que  ¡meda  corresjionder  á  un  socio;  el 
derecho  de  los  .segundos  .se  limita  á  esta  parte,  y 
aun  en  ella  reconociendo  la  preferencia  de  los 
primeros,  aunque  no  solidariamente. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  del  Código 
respecto  á  la  materia,  contenidas  en  los  artícu- 
los 1679  á  1699.  La  sociedad  comienza  desde  el 
momento  mismo  de  la  celebración  del  contrato 
si  no  se  ha  pactado  otra  cosa,  y  dura  por  el  tiem- 
po convenido;  á  falta  de  convenio,  por  el  tiempo 
que  dura  el  negocio  que  haya  servido  exclusiva- 
mente de  objeto  á  la  sociedad,  si  aquél  por  .su 
naturaleza  tiene  una  duración  limitada ;  y  en 
cualquier  otro  caso  [jor  toda  la  vida  de  los  aso- 
ciados, salvo  la  voluntad  de  éstos.  Cada  uno  es 
deudor  á  la  sociedad  de  lo  que  ha  prometido 
aportar  á  ella,  quedando  también  sujeto  á  la 
evicción  en  cuanto  á  las  cosas  ciertas  y  determi- 
nadas que  haya  aportado  á  la  sociedad,  en  los 
nusmos  casos  y  de  igual  modo  qne  lo  está  el 
venJedor  i'espccto  del  comprador.  El  socio  qne 
se  ha  obligado  á  aportar  una  suma  en  dinero,  y 
no  lo  ha  aportado,  es  de  derecho  deudor  de  los 
intereses  desde  el  día  en  que  debió  aportarla,  sin 
perjuicio  de  indemnizar  además  los  daños  que 
hubiere  causado.  Lo  mismo  tiene  lugar  respecto 
á  las  sumas  que  hubiere  tomado  de  la  caja  .so- 
cial, princijiiando  á  contarse  los  intereses  desde 
el  día  en  que  las  tomó  para  su  beneficio  particu- 
lar. El  socio  industrial  debe  á  la  sociedad  las 
ganancias  que  durante  ella  ha3'a  obtenido  en  el 
ramo  de  industria  que  sirve  de  objeto  á  la  mis- 
ma. Cuando  un  socio  autorizado  para  adminis- 
trar cobra  nna  cantidad  exigible,  qne  le  era  de- 
bida en  su  propio  nombre,  de  una  persona  que 
debía  á  la  sociedad  otra  cantidad  también  exi- 
gible, debe  imijutarse  lo  cobrado  en  los  dos  cré- 
ditos á  ¡proporción  de  su  importe,  aunque  hu- 
biese dado  el  recibo  por  cuenta  de  sólo  su  haber; 
pero  si  lo  hubiese  dado  por  cuenta  del  haber  so- 
cial, se  imputará  sólo  en  éste.  El  socio  que  ha 
recibido  jior  entero  su  parte  en  un  crédito  social 
sin  que  hayan  cobrado  la  suya  los  demás  socios, 
queda  obligado,  si  el  deudor  cae  desjmés  en  in- 
solvencia, á  traer  á  la  masa  social  lo  que  recibió, 
aunque  hubiese  dado  el  recibo  por  sola  su  parte. 
Todo  socio  debe  responder  á  la  sociedad  de  los 
daños  y  perjuicios  que  ¡lor  su  culpa  liaj'a  sufrido, 
y  uo  puede  compensarlos  con  los  beneficios  que 
por  su  industria  le  haj'a  proporcionado.  El  ries- 
go de  las  cosas  ciertas  y  determinadas,  no  fun- 
gibles,  que  se  aportan  á  la  sociedad  paia  que 
sólo  sean  comunes  su  uso  y  sus  frutos,  es  del 
socio  projiietario.  Si  las  cosas  aportadas  son  fun- 
gibles  y  no  pueden  guardarse  sin  que  se  deterio- 
ren, ó  si  se  aportaran  para  ser  vendidas,  el  riesgo 
es  de  la  sociedad.  También  lo  será,  á  falta  de 
pacto  especial,  el  de  Iüs  cosas  ajiortadas  con  esti- 
mación hecha  en  el  inventario,  y  en  este  casóla 
reclamación  se  limitará  al  precio  en  que  fueren 
tasadas. 

La  sociedad  responde  á  todo  socio  de  las  can- 
tidades que  haya  desembolsado  ¡lorellay  del  in- 
terés correspondiente;  también  le  responde  de 
las  obligaciones  que  con  buena  fe  le  haya  con- 
traído para  los  negocios  sociales  y  de  los  riesgos 
inseparables  de  su  dirección.  Las  pérdidas  y  ga- 
nancias se  repartirán  en  conformidad  á  lo  pacta- 
do. Si  sólo  .se  hubiese  pactado  la  parte  de  cada 
uno  en  las  ganancias,  será  igual  su  parte  en  las 
pérdidas.  A  falta  de  pacto,  la  parte  de  cada  socio 
en  las  ganancias  y  perdidas  debe  ser  proporcip- 
nada  á  lo  que  haya  aportado.  Si  además  de  su 
industria  hubiere  aimrtado  capital,  recibirá  tam- 
bién la  parte  proporcional  que  por  él  le  corres- 
])onda.  Si  los  socios  se  han  convenido  en  confiar 
á  un  tercero  la  dcíignaciiin  de  la  parte  de  cada 
uno  en  las  gauní'  i  i.^  y  |.  üliilas,  solamente  po- 
drá ser  impugni  i  i  li  IrM^nación  hecha  por  él 
cuando  evidenlinn  nlr  h  iva  faltado  á  la  equidad. 
En  ningún  caso  podra  nclamarelsocioque  haya^ 
principiado  á  ejecutar  la  designación  de  tercero, 
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ó  que  no  la  haya  impugnado  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  que  le  fué  concedida. 
La  designación  de  pérdidas}'  ganancias  no  puede 
ser  sometida  á  uno  de  los  socios.  Es  nulo  el  ¡lacto 
que  excluye  á  uno  ó  más  socios  de  toda  parte  en 
las  ganancias  ó  en  las  pérdidas.  Sólo  el  .socio  de 
industria  puede  ser  eximido  de  toda  resjionsabi- 
lidad  en  las  pérdidas.  !■  I  socio  nombrado  admi- 
nistrador en  el  contrato  social  puede  ejercer  to- 
dos los  actos  administrativos,  sin  t-mbargo  de  la 
oiiosición  de  sus  compañeros,  á  no  ser  que  ]'ro- 
ceda  de  mala  fe,  y  su  poder  es  irrevocable  sin 
causa  legítima.  El  poder  otorgado  desjiués  del 
contrato,  sin  que  en  éste  se  hubiere  acordado 
conferirlo,  ¡mede  revocarse  en  cualquier  tienijiO. 
Cuando  dos  ó  más  socios  han  sido  encargados  de 
la  administración  social  sin  deterndnarse  sns  fun- 
ciones, ó  sin  haberse  expresado  que  ]>odrían  oijrar 
los  unos  sin  el  consentimiento  de  los  otros,  cada 
uno  puede  ejercer  todos  los  actos  de  administra- 
ción separadamente;  pero  cualquiera  de  ellos 
])uede  o])onerse  á  las  operaciones  del  otro,  antes 
de  que  éstas  hayan  producido  efecto  legal.  En  el 
caso  de  haberse  estipulado  que  los  socios  admi- 
nistradores no  hayan  de  funcionar  los  unos  sin 
el  con.sentimiento  de  losotros  se  necesita  el  con- 
curso de  todos  para  la  validez  de  los  actos,  sin 
que  pueda  alegarse  la  ausencia  ó  imposilálidad 
de  alguno  de  ellos,  salvo  si  hubiere  peligro  in- 
ndnentede  un  daño  grave  ó  irreparable  para  la 
sociedad.  Cuando  no  se  haya  estijndado  el  modo 
de  administrarse  observaran  las  reglas  siguien- 
tes: ]."  Todos  los  socios  se  considerarán  apode- 
rados, y  lo  que  cualquiera  de  ellos  hiciere  por  .sí 
solo  obligará  á  la  sociedad,  ]>ero  cada  uno  podrá 
ojionense  á  las  operaciones  de  los  demás  antes 
que  hayan  producido  electo  lega!.  2."  Cada  socio 
]iuede  servirse  de  las  cosas  que  componen  el  fon- 
do social  según  costumbre  de  la  tierra,  con  tal 
que  no  lo  haga  contra  el  interés  de  la  sociedad 
ó  de  tal  modo  que  imi>ida  el  uso  á  que  tienen 
derecho  sus  compañeros.  3."  Todo  socio  puede 
obligar  á  los  demás  ó  costear  con  él  los  gastos 
necesarios  para  la  conservación  de  las  cosas  co- 
munes. 4.^  Ninguno  de  los  socios  puede,  sin  el 
consentimiento  de  los  demás,  hacer  novedad  en 
los  bienes  inmuebles  sociales,  aunque  alegue  que 
es  útil  á  la  sociedad.  Cada  socio  )iuede  por  sí  solo 
asociarse  á  un  tercero  en  su  parte,  pero  el  aso- 
ciado no  ingresará  en  la  sociedad  sin  el  consenti- 
miento de  los  otros,  aunque  aquél  sea  adminis- 
trador. 

Para  que  la  sociedad  quede  obligada  con  un 
tercero  por  los  actos  de  uno  de  los  socios,  se  re- 
quiere: 1.°  Que  el  socio  haya  obrado  en  su  carác- 
ter de  tal  por  cuenta  de  la  sociedad.  2.°  Que  ten- 
ga poder  para  obligar  á  la  sociedad  en  virtud  de 
un  mandato  expreso  ó  tácito.  3.°  Que  haya  obra- 
do dentro  de  los  límites  que  le  señalaba  el  poder 
ó  mandato.  Los  socios  no  quedan  obligados  soli- 
dariamente respecto  de  las  deudas  de  la  sociedad, 
y  ninguno  puede  obligar  á  los  otros  por  un  acto 
personal  si  no  le  han  conferido  poder  para  ello. 
La  sociedad  no  queda  obligada,  respecto  á  terce- 
ro, por  actos  que  un  socio  hayajealizado  en  su 
propio  nombre,  ó  sin  poder  de  la  sociedad  ¡lara 
ejecutarlo,  pero  queda  obligada  ¡lara  con  el  socio 
en  cuanto  esos  actos  hayan  redundado  en  prove- 
cho de  ella.  Los  acreedores  de  la  sociedad  son 
]n'elerentes  á  los  acreedores  de  cada  socio  sobre 
los  bienes  sociales.  Sin  iierjuicio  de  derecho,  los 
acreedores  particulares  de  cada  socio  pueden  pe- 
dir el  embargo  y  remate  de  la  parte  de  éste  en 
el  fondo  social. 

Por  cuatro  modos  ó  motivos  dice  nuestro  Có- 
digo que  puede  extinguiíse  una  sociedad:  por 
terminación  del  tiempo  que  fijaron  sns  estatutos; 
¡lor  perecimiento  de  las  cosas  ó  ternúnación  del 
negocio  para  el  que  fué  establecida;  por  muerte, 
interdicción  civil  ó  insolvencia  de  alguno  de  los 
socios,  y  por  renuncia  de  cualquiera  de  ellos.  En 
genera!,  estos  modos  legales  de  terminar  una  so- 
ciedad son  los  nnsmos  que  liabían  establecido 
las  leyes  de  Partida,  siguiendo  los  precedentes 
romanos;  y  con  algunas  diferencias,  los  mismos 
que  aceptan  los  Códigos  modernos.  Hay  algunos, 
sin  eudiargo,  Cn  que  no  van  conformes  todos  los 
Códigos. 

Se  extingue  !a  sociedad,  á  la  que  los  pactos 
dieron  tiempo  fijo  do  existencia,  jmrqne  el  pacto 
es  la  ley  de  todo  contrato;  pero  quienes  le  dieron 
ese  ]iIazo  fijo  pueden  prorrogarlo  á  voluntad.  La 
ley  deja  en  esto  libertad  tan  lata  á  los  socios 
fundadores,  que  ni  aun  conscntindento  ó  ]>acto 
expreso  do  todos  los  socios  les  exige  para  la 
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[irón-nga.  Se  contenta  con  un  consentimiento 
tácito,  como  el  de  la  contínnaciün  de  la  sociedad 
de  los  socios,  no  obstante  haber  expirado  el  tér- 
mino legal  de  su  existencia.  Pero  si  se  contenta 
con  el  consentimiento  tácito,  no  es  sino  á  con- 
dición de  que  se  justifique  por  los  medios  ordi- 
narios. La  prórroga  además  puede  pactarse  antes 
de  haber  expirado  el  término  fijado  por  la  lun- 
dacion,  y  jiuede  pactarse  ó  consentirse  después 
que  aquel  término  Iiabía  expiirado.  En  el  primer 
caso  declara  la  ley  que  continuará  la  misma  so- 
ciedad primitivamente  fundada,  y  en  el  segundo 
que  se  constituye  una  nueva  sociedad.  Extraño 
es  este  principio  de  ley,  y  más  extraño  es  todavía 
que  no  haya  mandado  que  se  piublique  la  con- 
tinuación de  la  sociedad,  ó  la  constitución  de  la 
nueva  por  los  mismos  medios,  como  se  hubiera 
dado  publicidad  á  la  fundación  primera,  porque 
las  razones  que  entonces  existían  subsisten  con 
la  misma  fuerza  después  de  la  prórroga.  ¿Por 
dónde  va  a  saber  el  público  y  las  personas  que 
contrataron  ó  tengan  que  contratar  con  la  socie- 
dad que  la  personalidad  jurídica  de  ésta  no  ha 
muortoí  Jbis  [ncvisores  los  Códigos  extranjeros, 
ó  no  admiten  prórroga  alguna,  como  sucede  en 
los  Códigos  lie  Méjico  y  Portugal,  ó  exigen  que 
la  prórroga  se  formalice  con  las  mismas  solem- 
nidades con  que  se  formalizó  la  fundación,  sin 
autorizar  en  manera  alguna  prórrogas  tácitas  de 
ninguna  clase,  como  previenen  los  Códigos  de 
Francia,  Italia,  Chile,  Uruguay  y  Guatemala. 
El  Cóiligo  francés  terminantemente  declara  que 
«la  prórroga  de  una  sociedad  de  tiempo  limitado 
no  puede  probarse  más  que  por  un  escrito  ijue  esté 
revestido  con  las  mismas  formalidades  que  el 
contrato  de  sociedad.»  El  de  Guatemala  dice: 
«para  que  se  prorrogue  una  sociedad  cuyo  tiem- 
po ha  expirado,  se  necesitan  las  mismas  lormali- 
dades  que  para  la  celebración  del  contrato.»  Y 
en  términos  parecidos  se  expresan  los  demás 
Códigos;  ninguno  admite  prórrogas  tácitas;  nin- 
guno hace  esa  distinción  española  de  prórrogas 
antes  de  expirar  el  término  y  prórrogas  después 
de  expirado;  ninguno  dis[>one  que  se  considere 
como  una  nueva  sociedad  la  sociedad  cuyo  plazo 
de  duración  se  ha  prorrogado;  y  todos,  sin  dis- 
tinción de  tiempos,  exigen  que  la  prórroga  re- 
vista las  mismas  formalidades  legales  que  la 
constitución. 

Están  conformes  los  Códigos  extranjeros  en 
que  la  pérdida  do  las  cosas  es  causa  de  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  pero  explican  este  concepto 
mucho  mejor  que  el  Código  español:  «Si  cual- 
quiera de  los  socios,  dice  el  Código  del  Uruguay, 
por  su  hecho  ó  culpa  deja  de  poner  en  común  las 
cosiis  ó  la  industria  á  que  se  ha  obligado  en  el 
contrato,  los  otros  tendrán  derecho  para  dar  la 
sociedad  por  disnelta.»  Algún  (_'ódigo,  el  de  Cíua- 
temala,  dice  más:  dice  «que  la  cosa  prometida 
poner  en  común  ha  de  ser  tal  i\ue  equivalga  al 
objeto  fundamental  del  negocio.»  Creemos  que 
este  es  el  sentido  del  artículo  del  Código  español. 
No  se  trata  sólo  de  cosas  materiales  que  dejan 
de  llevarse  á  la  sociedad,  sino  también  de  cosas 
inmateriales,  como  la  inteligencia,  industria, 
pericia  ó  dirección  de  un  socio;  si  esta  cosa  in- 
mateiial  con  que  se  contaba  deja  de  aportarse, 
hay  justa  cansa  para  la  disolución  déla  sociedad. 
No  es  tampoco  la  falta  de  una  cosa  cualquiera, 
sino  la  falta  de  una  cosa  de  importancia,  que 
aunque  no  constituya,  como  quiere  el  Código  de 
Guatemala,  el  objeto  lundaniental  del  negocio, 
sea  de  inlluencia  grande  en  el  mismo.  Y  por  úl- 
timo, no  produce  de  oficio  esta  causa  la  disolu- 
ción de  la  sociedad,  sino  que  los  socios,  esti- 
mándola en  lo  que  valga,  pueden  fumlar  en  ella 
una  petición  de  di.soluoión.  Con  uno  solo  que  la 
estime  de  importancia  bastante,  la  disolución 
será  procedente. 

La  muerte  de  un  socio  ha  sido  también  causa 
de  disolución  de  una  sociedad,  porque  en  este 
contrato  donde  todo  es  personal,  y  donde,  por  con- 
siguiente, elcréilito,  la  pericia  ó  la  experiencia  de 
un  socio  puede  haber  sido  lo  que  más  se  estimó 
al  fundar  la  sociedad,  ésta  no  puede  mantenerse 
cuando  falta  aquel  factor  importante.  Pero  las 
leyes  romanas  y  las  do  Partida  que  la  siguieron 
ailmitían  dos  clases  de  muerte:  la  natural  y  la 
civil.  Los  Códigos,  para  quienes  ha  dejado  de 
existir  la  muerte  civil  romana,  ponen  en  su  lugar 
la  pena  que  la  ha  sustituido,  ó  sea  la  interdic- 
ción civil,  en  cuanto  que  incapacita  para  con- 
tratar al  que  la  sufre.  Y  come  se  encuentra  en 
parecido,  annque  más  limitado  caso,  la  insol- 
vencia declarada  de  una  persona,  añaden  tam- 
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bien  esta  cansa.  Está,  por  lo  tanto,  nuestro  Có- 
digo acorde  en  este  particular  con  las  legislacio- 
nes modernas.  Disiente  entre  todas  ellas  el  Có- 
digo prusiano,  que  no  reconoce  como  causa  di- 
solvente de  una  sociedad  la  nmerte  de  uno  de 
los  socios,  más  que  en  el  único  caso  de  que  el 
socio  muerto  «estuviese  personalmente  encarga- 
do de  dirigir  sus  trabajos  ó  la  administración.» 
Los  que,  como  el  español,  no  admiten  este  prin- 
cipio radical  de  la  legislación  prusiana,  reconocen 
por  lo  menos  que,  habiendo  pacto  expilícito  sobre 
el  |]articular,  la  sociedad  no  se  extingue  por  la 
muerte  de  un  socio,  sino  que  continúa  entre  los 
que  le  han  sobrevivido.  El  único  efecto  que  pro- 
duce es  el  de  tener  que  liquidar  para  entregar  á 
los  lierederos  del  socio  muerto  la  parte  que  les 
corresponda  en  el  fondo  social.  ¿Pero  por  qué, 
aun  no  existiendo  pacto,  ha  de  disolverse  la  so- 
ciedad si  los  socios  sobrevivientes  tienen  volun- 
tad, y  á  veces  necesidad  absoluta,  de  continuar 
asociados  para  seguir  explotando  el  negocio  ó 
negocios  á  que  se  dediquen?  Comprenderíamos 
que  se  oliligase  en  este  caso  á  los  socios  á  que 
manilcstaran  explícitamente  su  voluntad  en  un 
documento  escrito,  y  á  que  se  diese  la  publicidad 
conveniente  al  acuerdo  tomado.  Lo  que  no  com- 
prendemos, ni  hemos  jamás  comprendido,  es  por 
qué  la  nuierte  de  un  socio  ha  de  producir  nece- 
sariamente la  extinción  de  la  sociedad,  en  tér- 
minos tales  que  para  continuar  asociados  los  que 
le  han  sobrevivido  tienen  que  proceder  á  cons- 
tituir una  nueva  sociedad,  con  todas  las  dilacio- 
nes, molestias,  gastos  y  entorpecimientos  que 
esto  produce.  Álás  aceptable  nos  parece,  en  últi- 
mo resultado,  la  decisión  de  la  ley  prusiana, 
que  sólo  cuando  se  trata  de  socios  á  cuya  inteli- 
gencia y  probidad  esté  confiada  la  dirección  ó 
administración  de  una  conii)añía  considera  su 
nuierte  como  justa  cansa  de  disolución.  La  nmer- 
te de  un  socio  insignificante,  que  nada  ha  hecho 
más  que  llevar  alguna  parte  del  capital  al  Ibndo 
común,  ¿qué  inHuencia  tiene  en  el  porvenir  de 
esa  sociedad,  ni  en  qué  cambia  las  condiciones 
naturales  de  su  existencia? 

De  la  renuncia  cabe  decir  lo  mismo.  Todas  las 
lej'cs  han  dicho,  como  la  nuestra,  que  sólo  di- 
suelve las  sociedades  que  no  tienen  tiempo  fijo 
de  duración,  y  cuando  .sea  hecha  con  ojiortuni- 
dad,  de  bm-na  fe  y  notilicándola  en  forma  á  todos 
los  socios.  Mas  ¿por  qué  ha  deestar  pendientedel 
capricho  de  un  socio  la  existencia  de  una  socie- 
dad? En  hora  buena  que  á  ninguno  se  le  obligue 
á  permanecer  contra  su  voluntad  en  una  socie- 
dad cuando  él  no  se  ha  comprometido  á  pernia- 
necerun  tiempofijo;  en  hora  buena  que,  hecha  en 
condiciones  legales  la  renuncia,  se  proceda  á  li- 
quidar y  entregar  al  socio  disidente  lo  que  le 
corrcsiionda.  Más  ¿por  qué  se  han  de  disolverlos 
demás?  Este  exorbitante  derecho  de  los  socios, 
carece  de  compensación  en  el  Código.  Como  el 
socio  tiene  derecho  á  despedirse  de  la  sociedad 
cuando  quiera,  siempre  que  lo  haga  de  buena  fe 
y  en  tiempo  oportuno,  debían  estar  también  au- 
torizados los  socios  jiara  despedir  por  mayoría 
de  votos  á  aqucd  de  sus  conqiañeros  cuya  com- 
pañía les  fuese  molesta,  inútil  ó  jierjiulicial.  La 
ley  no  tiene  jireceptos  para  este  caso,  y  creemos 
que  en  justicia  procedía  armar  el  brazo  de  las 
sociedades  para  poder  desprenderse  de  socios 
pei'judiciales. 

Llegado  el  caso  de  disolución,  las  compañías 
se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  las  lieren- 
cias  vacantes.  La  semejanza  es  perlecta,  en  cnan- 
to que  por  la  disolución  mueren  las  personas 
jurídicas  que  las  sociedades  representan.  Está, 
por  lo  tanto,  bien  justificado  el  precepto  que 
manda  ajusfar  la  liquidación  de  un  haber  social 
á  las  reglas  de  participación  de  las  herencias. 

De  la  extinción  de  la  sociedad  por  muerte  ó 
defunción  de  cualquiera  de  los  socios,  se  excep- 
túan las  sociedades  que  tienen  carácter  mercan- 
til con  arreglo  al  Código  de  Comercio.  Veamos 
las  disposiciones  referentes  á  los  modos  de  ex- 
tinguirse la  sociedad,  contenidas  en  el  Código 
civil.  Cuando  la  cosa  específica,  que  un  socio 
había  prometido  aportar  á  la  sociedad,  perece 
antes  de  efectuada  la  entrega,  su  jíérdida  pro- 
duce la  disolución  de  la  sociedad.  También  .se 
disuelve  la  sociedad  en  todo  caso  por  la  pérdida 
de  la  cosa,  cuando  reservándose  su  propiedad  el 
socio  que  la  aporta  sólo  ha  transferido  á  la  so- 
ciedad el  uso  ó  goce  de  la  ndsma.  Pero  no  .se 
disuelvo  la  sociedad  por  la  pérdida  de  la  cosa 
cuando  esto  ocurre  después  que  la  sociedad  ha 
adquii  ido  la  propiedad  de  ella.  La  sociedad  cons- 
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tiluída  por  tiempo  determinado  puede  prorro- 
garse por  consentimiento  de  todos  los  socios.  El 
consentimiento  puede  ser  expreso  ó  tácito,  y  se 
justificará  por  los  medios  ordinarios.  Si  la  socie- 
dad se  prorroga  después  de  ex]iirado  el  término, 
se  entiende  que  se  constituye  una  nueva  socie- 
dad. Si  se  jjrorroga  antes  de  expirado  el  térmi- 
no, continúa  la  sociedad  primitiva. 

Es  válido  el  pacto  de  que,  en  el  caso  de  morir 
uno  de  los  asociados,  continúe  la  sociedad  entre 
los  que  sobrevivan.  En  este  caso  el  heredero  del 
que  haya  fallecido  solo  tendrá  derecho  á  que  se 
haga  la  partición,  fijándola  en  el  día  de  la  muer- 
te de  su  causante,  y  no  ¡iarticipará  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  ulteriores,  sino  en  cuanto 
sean  nna  consecuencia  necesaria  de  lo  hecho  an- 
tes de  aquel  día.  Si  el  pacto  fuere  que  la  socie- 
dad ha  de  continuar  con  el  heredero,  será  guar- 
dado si  éste  hubiere  voluntad  sin  perjuicio  de  la 
excepción  consiguiente  á  las  sociedades  subsis- 
tentes según  el  Código  de  Comercio,  ó  la  si- 
guiente. 

La  disolución  de  la  sociedad  por  la  voluntad 
ó  renuncia  de  uno  de  los  .socios  únicamente  tiene 
lugar  cuando  no  se  ha  señalado  término  para  su 
duración  ó  no  resulta  éste  de  la  naturaleza  del 
negocio.  Para  que  la  renuncia  surta  electo,  debe 
ser  hecha  de  buena  le  en  tiempo  oportuno;  ade- 
más debe  ponerse  en  conocimiento  de  los  otros 
socios.  Es  de  mala  fe  la  renuncia  cuando  el  que 
la  hace  se  jiropone  apropiarse  para  sí  solo  el  pro- 
vecho que  debía  ser  connín.  En  este  caso  el  re- 
nunciante no  se  libra  para  con  sus  socios,  y  éstos 
tienen  facultad  para  excluirle  de  la  sociedad.  Se 
rejmta  hecha  en  tiempo  inoportuno  la  renuncia 
cuando,  no  hallándose  las  cosas  íntegras,  la  socie- 
dad está  interesada  en  que  se  dilate  su  disolu- 
ción. En  este  caso  continuará  la  sociedad  hasta 
la  terminación  de  los  negocios  pendientes.  No 
puede  un  socio  reclamar  la  di.solnción  de  la  so- 
ciedad que,  ya  sea  )]0r  disposición  del  contrato, 
ya  por  la  naturaleza  del  negocio,  ha  sido  consti- 
tuida por  tiempo  determinado,  á  no  intervenir 
justo  motivo,  como  el  de  faltar  uno  de  los  com- 
pañeros á  sus  obligaciones,  el  de  inhabilitarse 
para  los  negocios  sociales,  ú  otro  semejante,  á 
juicio  de  los  tribunales-  La  partición  entre  socios 
.se  rige  por  las  reglas  de  la  de  las  herencias,  así 
en  su  forma  como  en  las  obligaciones  que  de  ella 
resultan.  AI  socio  de  industria  no  pnede  apli- 
carse ninguna  [larte  de  los  bienes  aportados,  sino 
sólo  sus  Irutos  y  los  beneficios,  á  no  haberse 
pactado  ex])rcsamente  lo  contrario. 

Son  de  gran  importancia  las  disposiciones  dic- 
tadas sobre  sociedades  mercantiles,  industriales 
y  de  crédito  diotadas  desde  1868,  y  principal- 
mente el  decreto  de  28  de  octubre  de  dicho  año, 
que  vino  á  derogar  la  ley  de  sociedades  anóni- 
mas de  28  de  enero  de  1848  y  el  Reglamento 
para  su  ejecución  de  17  de  febrero  siguiente.  La 
ley  l'undamental  en  materia  de  sociedades  mer- 
cantiles es  el  Código  de  Comercio  de  1885,  cuyas 
disposiciones  se  expresan  á  continuación. 

El  Código  de  Comercio,  en  su  art.  116,  define 
el  contrato  de  compañía  diciendo  que  es  aquel 
por  el  cual  dos  ó  más  personas  se  oídigau  á  po- 
ner en  fondo  común  bienes,  industria  ó  alguna 
de  estas  cosas  jiai'a  obtener  lucro.  Kste  contrato 
debe  ser  considerado  como  mercantil,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  siempre  que  se  constituya  con 
arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Co- 
mercio. Una  vez  constituida  la  compañía  mer- 
cantil, tiene  personalidad  jnríiUca  en  todos  sns 
actos  y  contratos;  mas  teniendo  en  cuenta  que 
muchas  de  las  disposiciones  del  Derecho  civil  se 
conlundcn  fácilmente  con  las  mercantiles,  para 
evitar  las  dudas  que  pudieran  ocurrir  sobre  la 
naturaleza  de  un  contrato  es  siempre  convenien- 
te que  los  otorgantes  declaren,  con  claridad  y 
preci.sión,  cuándo  sea  su  intención  otorgar  un 
contrato  mercantil  que  se  ha  constituido  con 
arreglo  á  las  presciipciones  del  Código,  para  no 
dar  lugar  á  duda  de  ningún  género  aunque  la 
redacciiin  del  contrato  pudieía  suscilaila.  El 
contrato  de  comiiañía  mercantil  celebrado  con 
los  requisitos  esenciales  del  Derecho  es  válidoy 
obligatorio  entre  los  que  lo  celebren,  cualesquie- 
ra que  sean  la  foima,  condiciones  y  comliinacio- 
nes  lícitas  y  honestas  con  que  lo  constituyan, 
siempre  que  el  Código  mercantil  no  las  prohiba 
exi)resamente.  La  creación  de  Bancos  territoria- 
les, agrícolas  y  de  enusión  y  descuento;  de  so- 
ciedades de  crédito,  de  préstamos  hipotecarios, 
concesionarias  de  obras  públicas,  fabriles,  de 
almacenes  generales  de  depósito,  de  minas,  de 
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formación  de  capitales  y  rentas  vitalicias,  de 
seguros  y  demás  asociaciones  que  tuvieren  por 
objeto  cualquiera  empresa  industrial  ó  de  comer- 
cio, es  perlcctamente  libre.  Son  igualmente  vá- 
lidos y  eficaces  los  contratos  entre  las  compañías 
mercantiles  y  cualesquiera  personas  capaces  de 
obligarse,  siempre  que  fueren  lícitas  y  honestas 
y  aparecieren  cumpliilos  los  requisitos  siguien- 
tes: Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar 
principio  á  sus  operaciones,  necesita  hacer  cons- 
tar su  constitución,  pactos  y  condiciones  en  es- 
critura |)ública,  que  debe  ser  presentada  para  su 
inscripción  en  el  Registro  mercantil.  A  las  nds- 
mas  formalidades  están  sujetas  las  escrituras 
adicionales  que  de  cualquier  manera  modifiquen 
ó  alteren  el  contrato  de  la  coni)iañía.  Los  socios 
no  inieden  hacer  pactos  reservados,  sino  que 
todos  deberán  constar  en  la  escritura  social.  Los 
encargados  de  la  gestión  social  que  contravinie- 
ren á  esto  serán  solidariamente  responsables 
para  con  las  personas  extrañas  á  la  compañía 
con  quienes  en  nombre  de  la  misma  hubiesen 
contratado.  Las  compañías  mercantiles  se  regi- 
rán por  las  cláusulas  y  condiciones  de  sus  con- 
tratos, y,  en  cuanto  en  ellas  no  esté  determina- 
do y  prescrito,  por  las  disposiciones  generales 
del  Código  mercantil.  Por  regla  general,  las 
compañías  mercantiles  se  constituyen  adojitando 
alguna  de  las  siguientes  formas:  1."  La  regular 
colectiva,  en  que  todos  los  socios,  en  nombre 
colectivo  y  bajo  una  razón  social,  se  comprome- 
ten á  participar,  en  la  proporción  que  establez- 
can, de  los  mismos  derechos  y  obligaciones. 
2."  La  comanditaria,  en  que  uno  ó  varios  sujetos 
aportan  capital  determinado  al  fondo  común, 
para  estar  á  las  resultas  de  las  operaciones  socia- 
les, dirigidas  exclusivamente  por  otro  en  nombre 
colectivo;  y  3.'^  La  anónima,  en  que  formando 
el  fondo  común  los  asociados  por  partes  ó  por- 
ciones ciertas,  figuradas  por  acciones,  ó  de  otra 
manera  induljitada,  encargan  su  manejo  á  man- 
datarios ó  administradores  amovibles  que  repre- 
sentan á  la  compañía  bajo  una  denominación 
apropiada  al  objeto  ó  empresa  á  que  destine  sus 
londos.  El  verdadero  fundamento,  tanto  de  los 
principios  del  Derecho,  que  esencialmente  dis- 
tingue la  clasificación  de  las  sociedades,  no  es 
razón  al  capital  ni  en  la  participación  de  bene- 
ficios, ni  tampoco  en  las  atribuciones  y  faculta- 
des de  los  respectivos  socios,  sino  en  la  obliga- 
ción que  éstos  contraen  por  el  resultado  de  las 
operaciones  sociales,  obedeciendo  la  forma  á  esa 
misma  responsabilidad.  Por  la  índole  de  sus 
operaciones  pueden  ser  muchas  las  clases  de  las 
compañías  mercantiles.  El  Código  de  Comercio, 
demostrando  un  completo  desconocimiento  de 
asociaciones,  unas  anónimas,  otras  comandita- 
rias y  otras  colectivas,  que  legalmente  chisten 
en  España,  y  cuyo  objeto  es  la  industria  manu- 
facturera, no  determina  más  esiiecies  que  las 
siguientes:  Sociedades  de  crédito;  Bancos  de 
emisión  y  descuento;  Compañías  de  crédito  te- 
rritorial; Compañías  de  minas;  Bancos  agríco- 
las; Concesionarias  de  ferrocarriles,  tranvías  y 
obras  públicas;  de  almacenes  generales  de  depó- 
sito y  de  otras  especies,  siempre  que  sus  pactos 
sean  lícitos  y  su  fin  la  industria  ó  el  comercio. 
Las  compañías  mutuas  de  seguros  contra  incen- 
dios, de  combinaciones  tontinas  sobre  la  vida 
para  auxilios  á  la  vejez,  y  de  cualquiera  otra 
clase,  y  las  cooperativas  de  producción,  de  cré- 
dito ó  de  consumo,  sólo  se  consideran  mercanti- 
les cuando  se  dedican  á  actos  de  comercio  extra- 
ños a  la  mutualidad,  ó  se  conviertan  en  socieda- 
des á  prima  fija. 

Díccso  anteriormente  que  por  su  constitución 
pueden  ser  las  compañías  mercantiles  de  tres 
clases;  por  su  orden  se  tratará  de  cada  una  de 
ellas  Al  constituirse  una  compañía  colectiva 
deberá  expresarse  en  la  escritura  de  constitución: 
el  nombre,  apellido  y  domicilio  de  los  socios:  la 
razón  social;  el  nombre  y  apellido  de  los  socios 
á  quienes  se  encomiende  la  gestión  de  la  compa- 
ñía y  el  uso  de  la  firma  social;  el  capital  que 
cada  socio  aporte  en  dinero  electivo;  créditos  ó 
efectos,  con  expresión  del  valor  que  se  dé  á  éstos 
ó  de  las  bases  sobre  que  haya  que  hacerse  el 
evalúo;  la  duración  de  la  compañía  y  las  canti- 
dades que  en  su  caso  se  asignaran  á  cada  socio 
gestor  anualmente  para  sus  gastos  particulares. 
También  se  podrán  consignar  en  la  escritura  to- 
dos los  demás  pactos  lícitos  y  condiciones  es])e- 
ciales  que  los  socios  quieran  establecer.  La  com- 
pañía colectiva  habrá  de  girar  bajo  el  nombre  de 
todos  sus  socios,  de  algunos  de  ellos  ó  de   uno 
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solo,  debiendo  añadir  en  estos  dos  últimos  casos 
el  nombre  ó  nombres  que  se  expresen,  las  pala- 
bras y  compañía.  Este  nombre  colectivo  consti- 
tuirá la  razón  ó  firma  social,  en  la  que  no  podrá 
incluirse  nunca  el  nombre  de  persona  que  no 
pertenezca  de  presente  á  la  compañía.  Los  que 
no  perteneciendo  á  la  compañía  incluyan  su 
nombre  en  la  razón  social  quedan  sujetos  á  res- 
ponsabilidad solidaria,  sin  perjuicio  de  la  penal 
si  á  ella  hubiere  lugar.  Todos  los  socios  que  for- 
men la  compañía  colectiva,  sean  ó  no  gestores 
de  la  misma,  estarán  obligados  personal  y  soli- 
dariamente, con  todos  sus  bienes,  alas  resultas 
de  las  ojieraciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por 
cuenta  de  la  compañía,  bajo  la  firma  de  esta  y 
por  persona  autorizada  para  usarla.  Los  socios 
no  autorizados  debidamente  para  usar  de  la  fir- 
ma social  no  obligarán  con  sus  actos  y  contra- 
tos á  la  com¡iañía,  aunque  los  ejecuten  á  nombre 
de  ésta  y  bajo  su  firma;  la  responsabilidad  de 
tales  actos  en  el  orden  civil  ó  penal  recaerá  ex- 
clusivamente sobre  sus  autores.  Si  la  adminis- 
tración de  las  compañías  colectivas  no  se  hubie- 
ren limitado  por  un  acto  especial  á  alguno  de  los 
socios  todos  tendrán  la  í'aeultad  de  concurrir  á 
la  dirección  y  manejo  de  los  negocios  comunes, 
y  los  socios  presentes  se  pondrán  de  acuerdo  para 
todo  contrato  u  obligación  que  interese  á  la  so- 
ciedad. Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios 
administradores  que  expresamente  la  manifieste, 
no  deberá  contratarse  ninguna  obligación  nue- 
va; pero  si,  no  obstante,  llegare  á  contratarse, 
no  se  anulará  por  esta  razón  y  surtirá  sus  efec- 
tos, sin  perjuicio  de  que  el  socio  ó  socios  que  la 
contrajeran  respondan  á  la  masa  social  del  que- 
branto que  ocasionare.  Habiendo  socios  espe- 
cialmente encargados  de  la  administración,  los 
demás  no  podrán  contrariar  ni  entorpecer  las 
gestiones  de  aquéllos  sin  ¡ledir  sus  efecto:^. 
Cuando  la  facultad  privativa  de  administrar  y 
de  usar  la  firma  de  la  compañía  hayan  sido  con- 
feridas en  condiciones  expresas  del  contrato  so- 
cial, no  se  podrá  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo; 
pero  si  éste  usare  mal  de  dicha  facultad,  y  de  su 
gestión  resultare  perjuicio  manifiesto  á  la  masa 
común,  podrán  los  demás  socios  nombrar  de 
entre  ellos  un  coadministrador  que  intervenga 
en  todas  las  operaciones,  ó  promover  la  rescisión 
del  contrato  ante  el  Juez  ó  el  tribunal  compe- 
tente, que  deberá  declararla  si  se  probare  aquel 
perjuicio.  Todos  los  socios,  administren  ó  no, 
tendrán  derecho  á  examinar  el  estado  de  la  ad- 
ministración y  de  la  contabilidad,  y  hacer,  con 
arreglo  á  los  pactos  consignados  en  la  escritura 
de  la  sociedad  ó  las  disposiciones  generales  del 
Derecho,  las  reclamaciones  que  creyeren  conve- 
nientes al  interés  común.  Las  negociaciones  he- 
chas por  los  socios  en  nombre  propio  y  con  sus 
fondos  particulares  no  se  comunicarán  á  la  com- 
pañía, ni  la  constituirán  en  responsabilidad  al- 
guna de  la  clase  de  aquéllas  que  los  socios  pue- 
dan hacer  lícitamente  por  su  cuenta  y  riesgo. 
No  podrán  los  socios  aplicar  los  fondos  de  la 
compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  i>ego- 
cios  por  cuenta  propia;  y  en  el  caso  de  hacerlo, 
perderán  en  beneficio  de  la  compañía  la  parte 
de  ganancias  que,  en  la  operación  i'i  operaciones 
hechas  de  este  modo,  les  pueda  corresponder,  y 
podrá  haber  lugar  á  la  rescisión  del  contrato  so- 
cial en  cuanto  á  ellos,  sin  perjuicio  del  reintegro 
de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso,  y  de 
indemnizar  además  á  la  sociedad  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido. 
En  las  sociedades  colectivas  que  no  tengan 
género  de  comercio  determinado  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  cuenta  propia 
sin  que  preceda  consentimiento  de  la  sociedad, 
la  cual  no  podrá  negarlo  sin  acreditar  que  de  ello 
ha  resultado  un  perjuicio  efectivo  y  manifiesto. 
Los  socios  que  contravengan  á  esta  disposición 
aportarán  al  acervo  común  el  beneficio  que  les 
resulte  de  estas  operaciones,  y  sufrirán  indivi- 
dualmente las  pérdidas  si  lashubiere.  Si  la  com- 
pañía hubiere  determinado  en  su  contrato  de 
constitución  el  género  de  comercio  en  que  haya 
de  ocuparse,  los  socios  podrán  hacer  lícitamente 
por  su  cuenta  toda  operación  mercantil  que  les 
acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á  la  especie 
de  negocios  á  que  se  dediipie  la  compañía  de  que 
fueren  socios,  á  no  existir  jiacto  especial  en  con- 
trario. El  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en 
negociaciones  de  especie  alguna,  salvo  si  la  com- 
pañía se  lo  permitiere  expresamente;  y  en  caso 
de  verificarlo  quedará  al  arbitrio  de  los  socios 
capitalistas  excluirlo  de  la  compañía,  privándole 
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de  los  beneficios  que  le  correspondan  en  ella  ó 
aprovecharse  de  los  que  luibiere  obtenido  con- 
traviniendo á  esta  dis]iosición.  En  las  compa- 
ñías colectivas  ó  en  comandita  ningún  socio  po- 
drá separar  ó  distraer  del  acervo  común  más  can- 
tidad que  la  designada  á  cada  uno  para  sus  gas- 
tos particulares;  y  si  lo  hiciere,  podrá  ser  com- 
pelido  á  su  reintegro  como  si  no  hubiese  comple- 
tado la  porción  del  capital  que  se  obligó  ájioncr 
en  la  sociedad.  No  habicudo.se  determinado  eu 
el  contrato  de  compañía  la  parte  correspondien- 
te á  cada  socio  con  las  ganancias,  se  dividirán 
éstas  á  prorrata  de  la  porción  de  interés  que  cada 
cual  tuviere  en  la  compañía,  figurando  en  la  dis- 
tribución los  socios  industriales,  si  los  hubiere, 
en  la  clase  del  .socio  capitalista  de  menor  parti- 
cipación. Las  pérdidas  se  imputarán  en  la  mis- 
ma proporción  entre  los  socios  capitalistas,  sin 
comprender  á  los  industriales,  á  menos  que  por 
pacto  expreso  se  hubieren  éstos  constituido  par- 
tícipes en  ellas.  La  compañía  deberá  abonar  á 
los  socios  los  gastos  que  hicieren,  é  indemnizar- 
les de  los  perjuicios  que  experimentaren  con 
ocasión  inmediata  y  directa  de  los  negocios  que 
aquélla  pusiere  á  su  cargo;  pero  no  estará  obli- 
gada á  la  indemnización  de  los  daños  que  los  so- 
cios experimenten  por  culjia  suya,  caso  fortuito 
ni  otra  causa  independiente  de  los  negocios 
mientras  se  hubieren  ocupado  en  desempeñarlos. 
Ningún  socio  podrá  transmitir  á  otra  persona  el 
interés  que  tenga  en  la  compañía,  ni  sustituirla 
en  su  lugar  jiara  que  desempeñe  los  oficios  que  á 
él  le  tocaren  en  la  administración  social  sin  que 
preceda  el  consentimiento  de  los  socios.  El  daño 
que  sobreviniere  á  los  intereses  de  la  compañía 
por  malicia,  abuso  de  facultades  ó  negligencia 
grave  de  uno  de  los  socios,  constituirá  á  su  cau- 
sante en  la  obligación  de  indemnizarlos,  si  los 
demás  socios  lo  exigieran,  con  tal  que  no  pueila 
inducirse  acto  alguno  de  aprobación  ó  la  ratifi- 
cación expresa  ó  virtual  del  liecho  en  que  se  fun- 
de la  reclamación. 

En  las  compañías  en  comandita  constarán  en 
la  escritura  social  las  mismas  circunstancias  que 
en  las  colectivas;  girará  bajo  el  nombre  de  todos 
los  socios,  ó  colectivos  de  algunos  de  ellos,  ó  de 
uno  solo,  debiendo  añadirse  en  estos  dos  últimos 
casos  el  nombre  ó  nombres  que  se  expresen,  las 
palabras  y  coni]>añía,  y  en  todos  las  de  sociedad 
en  comandita.  Este  nombre  colectivo  constituirá 
la  razón  social,  en  que  nunca  podrán  incluirse  los 
nombres  de  los  socios  comanditarios.  Si  algún 
comanditario  incluyese  su  nombre  ó  consintiese 
su  inclusión  en  la  razón  social,  quedará  sujeto, 
respecto  á  las  personas  extrañas  a  la  comiiañía, 
á  las  mismas  responsabilidades  que  los  gestores, 
sin  adquirir  más  derechos  que  los  correspon- 
dientes á  su  calidad  de  comanditario.  Todos  los 
socios  colectivos,  sean  ó  no  gestores  de  la  com- 
pañía en  comandita,  quedarán  obligados  perso- 
nal y  solidariamente  á  las  resultas  de  las  opera- 
ciones de  ésta,  en  los  propios  términos  y  con 
igual  extensión  que  los  de  la  colectiva. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones que  respecto  á  los  socios.de  la  compañía 
colectiva  quedan  prescritos  en  la  sección  ante- 
rior. La  responsabilidad  de  los  socios  comandi- 
tarios por  las  obligaciones  y  pérdidas  de  la  com- 
pañía quedará  limitada  á  los  fondos  que  se  ]>u- 
sieren  ú  obligaren  á  poner  en  la  comandita.  Los 
socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  algu- 
no de  administración  de  los  intereses  de  la  com- 
pañía, ni  aun  en  calidad  de  apoderados  de  los 
socios  gestores.  Los  socios  comanditarios  no  po- 
drán examinar  el  estado  y  situ.ación  de  la  admi- 
nistración social,  sino  en  las  épocas  y  bajo  las 
penas  que  se  hallen  ])rescritas  en  el  contrato  de 
constitución  ó  sus  adicionales.  Si  el  contrato  no 
contuviere  tal  prescripción  se  comunicará  nece- 
sariamente á  los  socios  comanditarios  el  balance 
de  la  sociedad  á  fin  de  año,  poniéndoles  de  ma- 
nifiesto durante  un  plazo,  que  no  podrá  bajar  de 
quince  días,  los  antecedentes  y  documentos  pre- 
cisos para  comprobarlo  y  juzgar  de  las  operacio- 
nes. 

Corresponde  ahora  tratar  de  las  compañías 
anónimas.  En  la  escritura  social  de  la  com)>añía 
anónima  deberá  constar  el  nombre  y  ajiellido  de 
los  otorgantes.  La  denominación  de  la  compa- 
ñía. La  designación  de  la  persona  ó  personas 
que  habrán  de  ejercer  la  administración  y  modo 
de  proveer  las  vacantes.  El  capital  social,  con 
expresión  del  valor  que  se  haya  dado  á  los  bienes 
aportados  que  no  sean  metálico,  ó  de  las  bases 
según  las  que  habrá  de  hacerse  el  avalúo.  El 
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número  de  acciones  en  que  el  capital  social  es- 
tuviere dividido  y  representado.  El  plazo  ó  pla- 
zos en  que  habrá  de  realizarse  la  parte  de  capital 
no  desembolsado  al  constituirse  la  compañía, 
i-xprcsando  en  otro  caso  quién  ó  quiénes  quedan 
autorizados  para  determinar  el  tiempo  y  modo 
en  que  hayan  de  satisfacerse  los  divideudos  pa- 
sivos. La  duración  de  la  sociedad.  Las  operacio- 
nes á  que  destine  su  capital.  Los  plazos  y  forma 
de  convocación  y  celebración  de  las  juntas  gene- 
rales ordinarias  de  los  socios,  y  los  ca.sos  y  el 
modo  de  convocar  y  celebrar  las  extraordinarias. 
La  sumisión  al  voto  de  la  mayoría  de  junta  de 
.socios,  debidamente  convocada  y  constitiuída,  en 
los  asuntos  propios  de  su  deliberación.  El  modo 
de  coutar  y  constituirse  la  mayoría,  así  en  las 
juntas  ordinarias  como  en  las  extraordinarias, 
para  tomar  acuerdo  obligatorio.  Se  podrá  ade- 
más consignar  en  la  escritura  todos  los  pactos 
lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios 
juzguen  conveniente  establecer.  La  denominación 
de  la  compañía  anónima  sei'á  adecuada  al  objeto 
ú  objetos  de  la  especulación  que  hubiere  elegido. 
No  se  podrá  adoptar  una  licnoniinacion  idéntica 
á  la  de  otra  compañía  preexistente.  La  respon- 
sabilidad de  los  socios  en  la  compañía  anónima 
por  las  obligaciones  y  pérdidas  de  la  misma 
quedará  limitada  á  los  fondos  que  pusieron  o  se 
comprometieron  á  poner  en  la  masa  común.  La 
masa  social,  compuesta  del  Ibiido  capital  y  de 
los  beneficios  acumulados,  será  la  responsable  en 
las  compañías  anónimas  de  las  obligaciones  con- 
traídas en  su  manejo  y  administración  por  per- 
sona legítimamente  autorizada  y  en  la  forma 
prescrita  en  su  escritura,  estatutos  ó  reglamen- 
tos. Los  administradores  de  la  compañía  anóni- 
ma serán  designados  por  los  socios  en  la  forma 
que  determinen  su  escritura  social,  estatutos  ó 
reglamentos.  Los  administradores  de  las  conijia- 
nías  anónimas  .son  sus  mandatarios,  y  mientras 
observen  las  reglas  del  mandato  no  estarán  su- 
jetos á  responsabilidad  personal  ni  solidaria  por 
las  operaciones  sociales;  y  si  por  la  infracción  de 
las  leyes  y  estatutos  de  la  compañía,  ó  por  la 
contravención  á  los  acuerdos  legítimos  de  sus 
juntas  generales,  irrogaren  perjuicio  y  fueren 
varios  los  responsables,  cada  uno  de  ellos  res- 
ponderá á  prorrata.  Las  compañías  anónimas 
tendrán  obligación  de  publicar  mensualmente 
en  la  Gacta  el  balance  detallado  de  sus  opera- 
ciones, expresando  el  tipo  á  que  calculen  sus 
existencias  en  valores  y  toda  clase  de  efectos  co- 
tizables. 

Los  socios  ó  accionistas  de  las  compañías  anó- 
nimas no  podrán  examinar  la  administración 
social,  ni  hacer  investigación  alguna  respecto  á 
ella,  sino  en  las  épocas}'  en  la  forma  que  prescri- 
ban sus  estatutos  y  reglamentos.  Las  compa- 
ñías anónimas  existentes  con  anterioridad  á  la 
publicación  del  Código,  y  que  vinieren  rigiéndo.se 
por  sus  reglamentos  y  estatutos,  podrán  elegir 
entre  continuar  observándolos  ó  .someterse  á  las 
prescripciones  del  Código.  Ahora  se  debe  tratar 
de  las  acciones.  El  capital  social  de  las  compa- 
ñías en  comandita,  perteneciente  á  los  socios 
comanditarios,  y  el  de  las  compañías  anónimas, 
podrá  estar  representado  por  acciones  ú  otros 
títulos  equivalentes.  Las  acciones  podrán  ser 
nominativas  ó  al  portador.  Las  acciones  nomina- 
tivas deberán  estar  inscritas  en  un  libro  que 
llevará  al  efecto  la  compañía,  en  el  cual  se  ano- 
tarán sus  sucesivas  transferencias.  Las  acciones 
al  portador  estarán  numeradas  y  se  extenderán 
en  libros  talonarios.  En  todos  .los  títulos  de  las 
acciones,  ya  sean  nominativas  ó  al  portador,  se 
anotará  siempre  la  suma  do  capital  que  .se  haya 
desembolsado  á  cuenta  de  su  valor  nominal  ó 
que  están  completamente  liberadas.  En  las  accio- 
nes nominativas,  mientras  no  estuviere  satisfecho 
su  total  importe,  responderán  del  pago  de  la 
parte  no  desembolsada,  solidariamente  y  á  elec- 
ción de  los  administradores  de  las  compañías,  el 
primer  subscriptor  ó  tenedor  de  la  acción,  su  ce- 
.sionario  y  cada  uno  de  los  que  á  éste  .sucedan,  si 
fueren  transmitidas,  contra  cuyarespousabilidad, 
así  determinada,  no  ¡lodrá  establecerse  pacto 
alguno  que  la  suprima.  Entablada  la  acción  para 
hacerla  efectiva  contra  cualquiera  de  los  enume- 
rados en  el  párrafo  anterior,  no  podrá  intentarse 
nueva  acción  contra  otro  de  los  tenedores  ó  ce- 
dentes  de  las  acciones,  sino  mediante  prueba  de 
la  insolvencia  del  que  primero  ó  antes  hubiere 
sido  objeto  de  los  procedimientos.  Cuando  las 
■icciones  no  liberadas  sean  al  ¡lortador,  respon- 
derán solamente  del  pago  de  sus  índividnos  los 
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que  se  muestren  como  tenedores  de  las  njismas 
acciones.  Si  no  comparecieren  haciéndose  im- 
¡losible  toda  reclamación  personal,  las  compañías 
podrán  acordar  la  anulación  de  los  títulos  corres- 
pondientes á  las  acciones  por  las  que  se  hubiesen 
dejado  de  satisfacer  los  dividendos  exigidos  para 
el  completo  pago  del  valor  de  cada  una.  En  este 
caso  las  compañías  tendrán  la  facultad  de  exjie- 
dir  títulos  duplicados  de  las  mismas  acciones, 
para  enajenarlos  á  cuenta  y  cargo  de  los  tenedo- 
res niorcsos  de  los  anulados.  Todas  las  acciones 
serán  nominativas  hasta  el  desembolso  del  50 
por  100  del  valor  nominal.  Después  de  desem- 
bolsado este  50  por  100  podrán  convertirse  en 
acciones  al  portador,  si  así  lo  acordaren  las  com- 
pañías en  sus  estatutos  ó  por  actos  especiales 
posteriores  á  los  mismos.  No  podrán  emitirse 
nuevas  series  de  acciones  mientras  no  se  haya 
hecho  el  desembolso  total  de  la  serie  ó  series 
emitidas  anteriormente.  Cualquier  pacto  en  con- 
trario, contenido  en  la  escritura  de  constitución 
de  sociedad,  en  los  estatutos  ó  reglamentos  ó 
cualquier  acuerdo  tomado  en  junta  general  de 
socios  que  se  opongan  á  este  precepto,  será  nulo 
y  de  ningún  valor.  Las  compañías  anónimas 
únicamente  podían  comprar  sus  propias  acciones 
con  los  beneficios  del  capital  social,  para  el  sólo 
efecto  de  amortizarlas.  En  caso  de  reducción  del 
capital  social,  cuando  procediese  conforme  á  las 
disposiciones  del  Códi.go,  podrán  amortizarlas 
también  con  parte  del  iní.smo  capital, empleando 
al  electo  los  medios  legales  que  estimen  conve- 
nientes. Las  compañías  anónimas  no  podrán 
prestar  nunca  con  garantía  de  sus  propias  accio- 
nes. Las  sociedades  anónimas  reunidas  en  junta 
general  de  accionistas  previamente  convocada  al 
electo,  tendrán  la  facultad  de  acordar  la  reduc- 
ción ó  el  aumento  del  capital  social  En  ningún 
caso  podrán  tomarse  estos  acuerdos  en  las  juntas 
ordinarias,  si  en  la  convocatoria  ó  con  la  debida 
anticipación  no  .se  hubiese  anunciado  que  se  dis- 
cutiría y  votaría  sobre  el  aumento  <5  reducción 
del  capital.  Los  estatutos  de  cada  compañía 
determinarán  el  número  de  socios  y  participación 
do  capital  que  habrá  de  concurrir  alas  juntas  en 
que  se  reduzca  ó  aumente,  ó  en  que  se  trate  de 
la  modificación  ó  di.solución  de  la  sociedad  En 
ningún  caso  podrá  ser  menor  de  las  dos  terceras 
partes  del  número  de  los  primeros  y  de  las  dos 
terceras  partes  del  valor  nominal  del  segundo. 
Los  administradores  podrán  cumplir  desde  luego 
el  acuerdo  de  reducción  tomado  legalmente  por 
la  junta  general,  si  el  capital  efectivo  restante, 
después  de  hecha,  excediere  de  un  79  por  100 
del  importe  de  las  deudas  y  obligaciones  de  la 
compañía.  En  otro  caso  la  reducción  no  podrá 
llevarse  á  efecto  hasta  que  se  liquiden  y  paguen 
todas  las  deudas  y  obligaciones  pendientes  á  la 
fecha  del  acuerdo,  á  no  ser  que  la  compañía  ob- 
tuviere el  consentimiento  previo  de  sus  acreedo- 
res. Para  la  ejecución  de  este  artículo,  los  admi- 
nistradores presentarán  ,al  Juez  ó  tribunal  un 
intervalo  en  el  que  se  a]ireciarán  los  valores  en 
cartera  al  tipo  medio  de  cotización  del  último 
trimestre,  y  los  inmuebles  por  la  capitalización 
de  sus  productos  .según  el  interés  legal  del  di- 
nero. No  estarán  su. jetos  á  reju-esalias,  en  caso  de 
guerra,  los  fondos  que  de  la  pertenencia  do  los 
extranjeros  existieren  en  las  sociedades  anóni- 
mas. 

Debemos  seguir  hablando  de  los  derechos  y  de 
las  obligaciones  de  los  socios.  Si  dentro  del  plazo 
convenido  algún  socio  no  aporta.se  á  la  masa  co- 
mún la  porción  del  capital  á  que  se  hubiere  obli- 
gado, la  compañía  podrá  optar  entre  proceder 
ejecutivamente  contra  sus  bienes,  para  hacer 
efectiva  la  porción  del  capital  que  hubiere  deja- 
do de  entregar,  ó  rescindir  el  contrato  en  cuanto 
al  socio  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  le 
correspondan  en  la  masa  social.  El  socio  que  por 
cualquier  causa  retarde  la  entrega  total  do  su 
ca]iital,  transcurrido  el  término  prefijado  en  el 
contrato  de  sociedad,  ó  en  el  caso  de  no  haberse 
prefijado  desde  que  se  establézcala  caja,  abonará 
á  la  ma.sa  común  el  interés  legal  del  dinero  que 
no  hubiere  entregado  á  su  debido  tiempo,  y  el 
importe  de  los  daños  y  perjuicios  que  hubiere 
ocasionado  con  su  inoro.sidad. 

Cuando  el  capital  ó  la  parte  de  el  que  un 
socio  haya  de  aportar  consista  en  efectos  se  hará 
su  valuación  en  la  forma  prevenida  en  el  contra- 
to de  sociedad,  y  á  falta  de  pacto  especial  sobre 
ello  se  hará  por  peritos  elegidos  por  ambas  par- 
tes y  según  los  precios  de  la  plaza,  corriendo  sus 
aumentos  y  disminuciones  nlterinrcs  por  cuenta 
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de  la  compañía.  En  caso  de  divergencia  éntrelos 
peritos,  se  designará  un  tercero  á  la  suerte  entre 
los  de  su  clase  (¡ue  figuren  como  mayores  con- 
tribuyentes en  la  localidad,  para  que  dirima  la 
discordia.  Los  gerentes  ó  administradores  de  las 
compañías  mercantiles  no  podrán  negar  á  los 
socios  el  examen  de  todos  los  documentos  com- 
probantes de  los  balances  que  se  formen  para 
manifestar  el  estado  de  la  administración  so- 
cial. 

Los  acreedores  de  un  socio  no  tendrán,  res- 
pecto á  la  compañía,  ni  aun  en  el  caso  de  quie- 
bra del  mismo,  otro  derecho  que  el  de  embargar 
y  percibir  lo  que  por  beneficios  ó  liquidación  pu- 
diera corresponder  al  socio  deudor.  Lo  dispuesto 
al  final  del  párrafo  .anterior  no  será  aplicable  á 
las  compañías  constituidas  por  acciones,  sino 
cuando  fueren  nominativas,  ó  cuando  constare 
ciertamente  su  legítimo  dueño,  si  fueren  al  por- 
tador. 

Se  ha  dicho  que  por  la  índole  de  sus  opera- 
ciones se  dividen  las  compañías  mercantiles  en 
Compañías  de  crédito,  Bancos  de  emisión  y  des- 
cuento, etc.  Se  tratará  por  separado  de  las  reglas 
especiales  á  cada  una  de  ellas 

Corresponden  principalmente  á  la  índole  de 
las  compañías  de  crédito  las  operaciones  siguien- 
tes: 1  "  Subscribir  ó  contratar  empréstitos  con  el 
gobierno,  corporaciones  provinciales  ó  munici- 
pales. 2."  Adquirir  fondos  públicos  y  acciones  ú 
obligaciones  de  toda  clase  de  empresas  indus- 
triales ó  de  compañías  de  crédito.  3."  Crear  em- 
presas de  caminos  de  hierro,  canales,  fábrica.*, 
minas,  dársenas,  almacenes  generales  de  depó- 
sito, alumbrado,  desmontes  y  roturaciones,  rie- 
gos, desagües  y  cualesquiera  otras  industriales  ó 
de  utilidad  pública.  4."  Practicar  la  fusión  ó 
transformación  de  toda  clase  de  sociedades  mer- 
cantiles y  encargarse  de  la  emisión  de  acciones 
ú  obligaciones  de  las  mismas.  5."  Administrar  y 
arrendar  toda  clase  de  contribuciones  y  servicios 
públicos,  y  ejecutar  por  su  cuenta,  ó  ceder  con 
la  aprobación  del  gobierno,  los  contratos  subs- 
criptos al  efecto,  6."  Vender  ó  dar  en  garantía 
todas  las  acciones,  obligaciones  y  valores  adqui- 
ridos por  la  sociedad,  y  cambiarlos  cuando  lo 
juzgaren  conveniente  7  "  Prestar  sobre  efectos 
jiúblicos,  acciones  ú  obligaciones,  géneros,  fru- 
tos, cosechas,  fincas,  fábricas,  buques  y  sus  car- 
gamentos, y  otros  valores,  y  abrir  créditos  en 
cuenta  corriente,  recibiendo  en  garantía  electos 
de  igual  clase.  8.^  Efectuar  jior  cuenta  de  otras 
sociedades  ó  personas  toda  clase  de  cobros  ó  de 
pagos,  y  ejecutar  cualquiera  otra  o]>eración  por 
cuenta  ajena.  9,"  Recibir  en  depó.sito  toda  clase 
de  valores  en  papel  y  metálico,  y  llevar  cuentas 
corrientes  con  cualesquiera  corporaciones,  socie- 
dades ó  personas.  10  "Girar  y  descontar  letras  i'i 
otros  documentos  de  cambio.  Las  compañías  de 
crédito  podrán  emitir  obligaciones  por  una  can- 
tidad igual  á  la  que  hayan  empleado  y  exista 
representada  por  valores  en  cartera,  sometién- 
dose á  lo  prescrito  en  el  título  sobre  Registro 
mercantil.  Estas  obligaciones  serán  nominativas 
ó  al  portador,  y  á  ]ilazo  fijo,  que  no  bajeen  nin- 
gún caso  de  treinta  día.s,  con  la  amortización,  si 
la  hubiere,  c  intereses  que  se  determinen.  A  los 
Bancos  de  emisión  y  descuento  corresponden 
principalmente  las  operaciones  siguientes:  des- 
cuentos, depósitos,  cuentas  corrientes,  cobran- 
zas, préstamos,  giros,  y  los  contratos  con  el  go- 
bierno ó  corporaciones  publicáis.  Los  Bancos  no 
podrán  hacer  operaciones  a  niásde  noventa  días. 
Tampoco  podrán  dcscontarletias,  pagarés  ú  otros 
valores  de  comercio  sin  la  garantía  de  dos  firmas 
do  responsabilidad.  Los  Bancos  podrán  emitir 
billetes  al  portador,  pero  su  adniLsión  en  las 
transacciones  no  será  forzosa.  Esta  libertad  de 
emitir  billetes  al  portador  continuará,  sin  cm 
bargo,  en  suspenso  mientras  subsista  el  privile- 
gio de  que  actualmente  disfruta  por  leyes  espe- 
ciales el  Banco  Nacional  de  España.  Los  Bancos 
conservarán  en  metálico  en  sus  cajas  la  cuarta 
parte,  cuanilo  menos,  del  importo  de  los  depósitos 
y  cuentas  corrientes  á  metálico  y  do  los  billetes 
en  circulación.  Los  Bancos  tendrán  la  obligación 
de  cambiar  á  metálico  sus  billetes  en  el  acto 
mismo  de  su  presentación  por  el  ]  oitador.  La 
falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación  produ- 
cirá acción  ejecutiva  á  favor  del  portador,  previo 
requerimiento  al  pago,  por  medio  del  notario.  El 
importe  de  los  billetes  en  circulación,  unido  á  la 
suma  representada  por  los  depósitos  y  las  cuentas 
corrientes,  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del 
importe  de  la  rccrva  metálica  y  de  los  valores 
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en  cartera  realizables  en  el  ¡ilazo  máximo  de 
noventa  días.  Los  Bancos  de  emisión  y  descuen- 
to publican'm  mensualniente  al  menos,  y  bajo  la 
responsaliilidad  de  sus  administradores,  en  la 
Gacelay  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  el  estado 
de  su  situaciim. 

A  las  compañías  de  ferrocarriles  y  demás 
obras  públicas  corresponden  principalmente  las 
operaciones  siguientes:  ].*  La  construcción  de 
las  vías  férreas  y  demás  obras  públicas,  de  cua- 
lesquiera clase  que  fueren.  2."  La  ex])lotacióu 
de  las  mismas,  bien  á  per()etuidad,  ó  bien  duran- 
te el  plazo  señalado  en  la  concesión.  El  capital 
social  de  las  compañías,  unido  á  la  subvención, 
si  la  hubiere,  representará  por  lo  menos  la  mitad 
del  importe  del  presupuesto  total  de  la  obra.  Las 
compañías  no  podrán  constituirse  mientras  no 
tuvieren  subscripto  todo  el  capital  social  y  rea- 
lizado el  25  por  100  del  mismo.  Las  compañías 
de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas  podrán 
emitir  oliligaciones  al  portador  ó  nominativas 
libremente,  }'  sin  más  limitaciones  que  las  con- 
signadas en  el  Código  y  las  que  establezcan  en 
sus  estatutos.  Estas  emisiones  se  anotarán  nece- 
sariamente en  el  Registro  mercantil  de  la  pro- 
vincia; y  si  las  obligaciones  fuesen  hipotecarias, 
se  inscribirán  además  dichas  emisiones  en  los 
Registros  de  la  propiedad  correspondientes.  Las 
emisiones  de  fecha  anterior  tendrán  preferencia 
sobre  las  sucesivas  para  el  pago  del  cupón  y  para 
la  amortización  de  las  obligaciones,  si  las  hubie- 
re. Las  obligaciones  que  las  compañías  emitie- 
ren serán,  ó  no,  amortizables  á  su  voluntad  y 
con  arreglo  á  lo  determinado  en  sus  estatutos. 
Siempre  que  se  trate  de  ferrocarriles  ú  otras  obras 
públicas  que  gocen  subvención  del  Estado,  ó 
para  cuya  construcción  hubiere  precedido  conce- 
sión legislativa  ó  administrativa,  si  la  concesión 
fuese  temporal,  las  obligaciones  que  la  comjia- 
ñía  concesionaria  emitiere  quedarán  amortizadas 
ó  extinguidas  dentro  del  plazo  de  la  misma  con- 
cesión, y  el  Estado  recibirá  la  obra,  al  terminar 
este  plazo,  libre  de  todo  gravamen.  Las  compa- 
ñías de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas  po- 
drán vender,  ceder  y  traspasar  sus  derechos  en 
las  respectivas  eniiircsas,  y  podrán  también  fun- 
dirse con  otras  análogas.  Para  que  estas  transfe- 
rencias y  fusiones  tengan  efecto,  será  preciso: 
1.°  Que  lo  consientan  los  socios  por  unanimidad, 
á  menos  que  en  los  estatutos  se  hubieren  esta- 
blecido otras  reglas  para  altei'ar  el  objeto  social. 
2.°  Que  lo  consientan  asimismo  todos  los  acree- 
dores. Este  consentimiento  no  será  necesario 
cuando  la  compra  ó  la  fusión  se  lleve  á  cabo  sin 
confundir  las  garantías  é  hipotecas  y  conservan- 
do los  acreeilores  la  integridad  de  sus  respectivos 
derechos.  Para  las  transferencias  y  fusión  de 
compañías  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
no  será  necesaria  autorización  alguna  del  gobier- 
no, aun  cuando  la  obra  hubiere  siilo  lieclarada 
de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expro- 
piación, á  no  ser  que  la  empresa  gozare  de  sub- 
vención directa  del  Estado,  ó  hubiese  sido  con- 
cedida por  una  ley  ú  otra  disposición  guberna- 
tiva. La  acción  ejecutiva  á  que  se  refiere  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  respecto  á  los  cupones 
vencidos  de  las  obligaciones  emitidas  por  las 
compañías  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públi- 
cas, así  como  á  las  mismas  obligaciones  á  que 
haya  cabido  la  suerte  de  la  amortización,  cuando 
la  hubiere,  sólo  podrá  dirigirse  contra  los  rendi- 
mientos líquidos  que  obtenga  la compañíay  con- 
tra los  demás  bienes  que  la  misma  posea,  no  for- 
mando parte  del  camino  ó  de  la  obra  ni  siendo 
necesarios  para  la  explotación.  Las  compañías 
de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas  podrán 
dar  á  los  fondos  que  dejen  sobrantes  la  construc- 
ción, explotación  y  pago  de  créditos  á  sus  res- 
pectivos veneiniieutos,  el  empleo  que  juzguen 
conveniente  al  tenor  de  sus  estatutos.  La  colo- 
cación de  dichos  .sobrantes  se  hará  combinando 
los  plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún 
caso  desatendidas  la  construcción ,  conservación, 
explotación  y  pago  de  los  créditos,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  adunnistradores.  Declarada 
la  caducidnd  de  la  concesión,  los  acreedores  de 
la  compañía  tendrán  por  garantía  los  rendi- 
mientos líquidos  de  la  empresa.  Cuando  dichos 
rendimientos  no  bastaren,  el  prolucto  liquido 
de  las  obras,  vendidas  en  pública  subasta,  por 
el  tiempo  que  reste  de  la  concesión.  Los  demás 
bienes  que  la  compañía  posea,  si  no  formaren 
parte  del  camino  ó  do  la  obra,  ó  no  fueren  nece- 
sarios á  su  movimiento  ó  explotación.  A  las  com- 
pañías de  almacenes  generales  de  depósito  co- 
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rresponilen  princip.ilmente  las  operaciones  .si- 
guientes- El  depósito,  conservación  y  custodia 
de  los  frutos  y  mercaderías  que  so  les  encomien- 
den. La  comisión  de  sus  re.sguardos  nominativos 
ó  al  portador.  Los  resguardos  que  las  compañías 
de  almacenes  generales  de  depó.sito  expidan  por 
los  frutos  y  mercancías  que  admitan  para  su 
custodia  serán  negociables,  se  transferirán  jjor 
eníloso,  cesión  lí  otro  cualesquiera  título  tras- 
lativo de  dominio,  según  que  sean  nominativos 
ó  al  portador,  y  tendrán  la  fuerza  y  valor  del 
conocimiento  mercantil.  Estos  resguardos  expre- 
sarán necesariamente  la  especie  de  mercaderías, 
con  el  número  ó  la  cantidad  que  cada  uno  repre- 
sente. El  poseedor  de  los  resguardos  tendrá  ple- 
no dominio  sobre  los  efectos  depositados  en  los 
almacenes  de  la  compañía,  y  estará  exento  de 
responsabilidad  por  las  reclamaciones  que  se  di- 
rijan contra  el  depositante,  los  endosantes  ó  po- 
seedores anteriores,  salvo  si  procedieran  del 
transporte,  almacenaje  y  conservación  de  las 
mercancías.  El  acreedor  que,  teniendo  legítima- 
mente en  prenda  un  resguardo,  no  fuere  pagado 
el  día  del  vencimiento  de  su  crédito,  ])oJrá  re- 
querir á  la  compañía  para  que  enajene  los  electos 
depositados  en  cantidad  bastante  para  el  pago, 
y  tendrá  preferencia  sobre  los  demás  débitos  del 
depositante,  excepto  los  expresados  en  el  artícu- 
lo auterior,  que  gozarán  de  prelación.  Las  ven- 
tas a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  harán 
en  el  depósito  de  la  compañía,  sin  necesidad  de 
decreto  judicial,  en  subasta  pública  anunciada 
¡ireviamente,  y  con  intervención  de  corredor 
colegiado,  donde  le  hubiere,  y  en  su  defecto  de 
notario. 

Las  compañías  de  almacenes  generales  de  de- 
pósito serán  en  todo  caso  resjionsablcs  de  la  iden- 
tidad y  conservación  de  los  efectos  depositados 
á  ley  de  depósito  retribuido  A  las  compañías  ó 
Bancos  decréilito  territorial  corresponde  princi- 
palmente las  operaciones  siguientes:  Prestar  á 
plazos  sobre  inmuebles.  Emitir  obligaciones  y 
cédulas  hipotecarias.  Los  préstamos  se  harán 
sotire  hipoteca  de  bienes  inmuebles  cuya  pro- 
piedad esté  inscrita  en  el  Registro  á  nombre  del 
que  constituya  aquélla,  y  .serán  reembolsables 
por  anualidades  Estas  compañías  no  podrán 
emitir  obligaciones  ni  cédulas  al  portador,  mien- 
tras subsista  el  privilegio  de  que  actualmente 
disfruta  ¡lor  leyes  especiales  el  Banco  Hipote- 
cario de  España  Exceptúanse  de  la  hipoteca 
exigida  en  el  art.  200  los  préstamos  á  las  pro- 
vincias y  á  los  pueblos,  cuando  estén  autorizados 
legalmente  para  contratar  empréstitos,  dentro 
del  límite  de  dicha  autorización,  y  siempre  que 
el  reembolso  del  capital  prestado,  sus  intereses 
y  gastos  estén  asegurados  con  rentas,  derechos 
y  capitales  ó  recargos  ó  impuestos  especiales. 
Exceptúanse,  asimismo,  los  préstamos  al  Estado, 
los  cuales  podrán  hacerse,  además,  sobre  pagarés 
de  conii>radores  de  bienes  nacionales.  Los  prés- 
tamos al  Estado,  á  las  provincias  y  á  los  pueblos, 
podrán  ser  reembolsables  á  un  plazo  menor  que 
el  de  cinco  años  En  ningún  ca.so  podrán  los 
préstamos  exceder  de  la  mitad  del  valor  de  los 
inmuebles  en  que  se  hubiere  de  constituir  la  hi- 
poteca. Las  bases  y  formas  de  la  valuación  de 
los  inmuebles  se  determinarán  precisamente  en 
los  estatutos  ó  reglamentos.  El  importe  del  cu- 
pón y  el  tanto  de  amortización  de  las  cédulas 
hipotecarias  que  se  emitan  por  razón  de  présta- 
mo no  será  nunca  mayor  que  el  importe  de  la 
renta  líquida  anual  que  por  término  medio  pro- 
duzcan en  un  quinquenio  los  inmuebles  ofrecidos 
y  tomados  en  hipoteca  comogarantía  del  mismo 
liréstamo  El  cómputo  se  hará  sieni]ire  relacio- 
nando entre  sí  el  préstamo,  el  rendimiento  del 
inmueble  hipotecado  y  la  anualidad  de  las  cé- 
dulas que  con  ocasión  de  aquél  se  emitan.  Esta 
anualidad  podrá  ser,  en  cualquier  tiempo,  infe- 
rior á  la  renta  lúiuida  anual  de  los  respectivos 
inmuebles  hipotecados  como  garantía  del  prés- 
tamo y  para  la  emisión  de  las  cédulas  Cuando 
los  inmuebles  hipotecados  disminuyan  de  valor 
en  un  40  por  100,  el  Banco  podrá  pedir  el  au- 
mento de  la  hipoteca  hasta  cubrir  la  dejirecfa- 
ción,  la  resci.sióu  del  contrato  y  entre  estos  dos 
extremos  o|itará  el  deudor.  Los  Bancos  de  crédi- 
to territorial  podrán  emitir  cédulas  hipotecarias 
por  una  suma  igual  al  importe  total  de  los  prés- 
tamos sobre  inmuebles.  Podrán,  además,  emitir 
obligaciones  especiales  por  el  importe  de  los 
]iréstamos  al  Estado,  á  las  provincias  y  á  los 
pueblos.  Las  cédulas  hipotecarias  y  obligaciones 
especiales  de  que  trata  el  artículo  anterior  se- 


rail  nominativas  o  al  portador,  con  amortización 
ó  sin  ella,  á  corto  ó  largo  plazo,  con  prima  ó  sin 
prima.  Estas  cédulas  y  obligaciones,  sus  cupones 
y  las  primas,  si  las  tuvieren,  producirán  acción 
ejecutiva  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil.  Las  cédulas  hipotecarias 
y  obligaciones  especiales,  lo  mismo  que  sus  in- 
tereses ó  cupones  y  las  primas  que  les  estén  asig- 
nadas, tendrán  por  garantía,  con  preferencia  so- 
bre todo  otro  acreedor  ú  obligación,  los  créditos 
y  préstamos  á  favor  del  Banco  ó  com|iañía  que 
las  haya  emitido  y  en  cuya  representación  estn- 
vieren  creadas,  quedando,  en  consecuencia,  afec- 
tos especial  y  singularmente  a  su  pago  esos  mis- 
mos préstamos  }■  créditos.  Sin  perjuicio  de  esta 
garantía  especial,  gozarán  la  general  del  capital 
de  la  compañía,  con  preíerencia  también,  en 
cuanto  á  éste,  sobre  los  créditos  resultantes  de 
las  demás  operaciones.  Los  Bancos  de  crédito 
territorial  podrán  hacer  también  préstamos  con 
hipoteca,  reembolsables  en  un  ¡leríodo menor  de 
cinco  años.  Est-  s  préstamos  á  corto  término  se- 
rán sin  amortización  y  no  autorizarán  la  emisión 
de  obligaciones  ó  cédulas  hipotecarias,  debiendo 
hacerse  con  los  capitales  procedentes  de  la  reali- 
zación del  fondo  social  y  de  sus  beneficios.  Los 
Bancos  de  crédito  territorial  podrán  recibir,  con 
interés  ó  sin  él,  capitales  en  depósito,  y  emplear 
la  mitad  de  los  mismos  en  hacer  anticipos  por 
un  plazo  que  no  exceda  de  noventa  días,  así  so- 
bre sus  obligaciones  y  cédulas  hipotecarias  como 
sobre  cualesquiera  otros  títulos  de  los  que  reci- 
ben en  garantía  los  Bancos  de  emisión  y  des- 
cuento. A  falta  de  pago  por  parte  del  mutuario, 
el  Banco  podrá  pedir,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  323,  la  venta  de  las  cédulas  ó  títulos 
pignorados. 

Todas  las  combinaciones  de  crédito  territorial, 
inclusas  las  asociaciones  mutuas  de  propietarios, 
estarán  sujetas,  en  cuanto  á  la  emisión  de  obli- 
gaciones y  cédulas  hipotecarias,  á  las  reglas 
contenidas  en  esta  sección.  A  los  Bancos  }'  socie- 
dades agrícolas  corresponde  principalmente  las 
operaciones  siguientes:  Prestaren  metálico  ó  en 
especie,  á  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  años, 
sobre  frutos,  cosechas,  ganados  ú  otra  prenda  ó 
garantía  especial.  Garantizar  con  su  firma  paga- 
rés y  efectos  exigibles  al  plazo  máximo  de  no- 
venta días,  para  facilitar  su  descuento  ó  nego- 
ciación al  propietario  ó  cultivador.  Las  demás 
operaciones  que  tuvieren  por  objeto  favorecer  la 
roturación  y  mejora  del  suelo,  la  desecación  }' 
saneamiento  de  terrenos  y  el  desarrollo  de  la 
Agricultura  y  otras  industrias  relacionadas  con 
ella.  Los  Bancos  ó  sociedades  de  crédito  ag;  'cola 
podrán  tener  luera  de  su  domicilio  agentes  qie 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  délos  propieta- 
rios ó  colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  com- 
pañía, poniendo  su  firma  en  el  pagaré  que  ésta 
hubiere  de  descontar  ó  endosar.  El  aval  ó  el  en- 
doso puestos  por  estas  compañías  ó  sus  represen- 
tantes, ó  por  los  agentes  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo precedente,  en  los  pagarés  del  propietario  ó 
cultivador,  darán  derecho  al  portador  para  re- 
clamar su  pago  directa  y  ejecutivamente,  el  día 
del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los  firmantes. 
Los  pagarés  del  propietario  ó  cultivador,  ya  los 
conserve  la  compañía,  ya  se  negociaren  por  ella, 
producirán  á  su  vencimiento  la  acción  ejecutiva 
que  corresponda,  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  contra  los  bienes  del  propietario 
ó  cultivador  que  los  haya  subscripto. 

El  interés  y  la  comisión  que  hubieren  de  jier- 
cibii  las  compañías  de  crédito  agrícola  y  sus 
agentes  ó  representantes  se  estipularán  libre- 
mente dentio  de  los  límites  señalados  por  los 
estatutos.  Las  compañías  de  crédito  agrícola  no 
podrán  destinar  á  las  operaciones  á  que  se  refie- 
ren los  números  2  y  3  del  art.  212  más  que  el 
importe  del  50  por  100  del  capital  social,  apli- 
cando el  50  por  100  restante  á  los  préstamos  de 
que  trata  el  número  I."  del  mismo  artículo.  Para 
terminar  '.a  materia,  es  preciso  tratar  del  tér- 
mino y  liquiílación  de  las  compañías  mercanti- 
les. Habrá  lugar  á  la  rescisión  parcial  del  con- 
trato de  compañía  mercantil  colectiva  ó  en  co- 
mandita por  cualquiera  de  los  motivos  siguien- 
tes; Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes 
y  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta 
propia.  Por  ingerirse  en  funciones  administrati- 
vas de  la  compañía  el  socio  á  quien  no  compete 
desempeñarlas,  según  las  condiciones  del  con- 
trato de  sociedad.  Por  cometer  fraude  algún  so- 
cio administrador  en  la  administración  ó  conta- 
bilidad de  la  compañía.  Por  dejar  de  poner  en  la 
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caja  coim'in  el  capital  que  cada  uno  estipuló  en 
el  couli-ato  de  sociedad  después  de  haber  sido 
requerido  para  verilicarlo.  Por  ejecutar  un  socio 
por  su  cuenta  operaciones  de  comercio  que  no  le 
sean  lícitas,  con  arreglo  alas  disposiciones  de  los 
arts.  13tí,  137  y  138.  Por  ausentarse  un  socioque 
estuviere  obligado  á  prestar  servicios  personales 
en  la  sociedad,  si,  habiendo  sido  requerido  para 
regresar  y  cumplir  con  sus  deberes,  no  lo  verili- 
care  ó  no  acreditase  una  causa  justa  que  tempo- 
ralmente se  lo  impida.  Por  faltar  de  cualquier 
otro  modo  uno  ú  varios  socios  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  qne  se  impusieron  en  el  con- 
trato de  la  compañía.  La  rescisiiín  parcial  de  la 
compañía  producir.á  la  inelicacia  del  contrato 
con  respecto  al  socio  culpable,  que  se  conside- 
rará excluido  de  ella,  exigiéndole  la  parte  de 
pérdida  que  pueda  corresponderle,  si  la  hubiere, 
y  quedando  autorizada  la  sociedad  á  retener, 
sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  in- 
demnización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la 
masa  social,  hasta  que  estén  terminadas  y  liqui- 
dadas todas  laso|ieraciones  pendientes  al  tiempo 
de  la  rescisión.  Mientras  en  el  Registro  mercan- 
til no  se  haga  el  asiento  de  la  rescisión  parcial 
del  contrato  de  socieiiad,  subsistirá  la  responsa- 
bilidad del  .socio  excluido,  así  como  la  de  la 
compañía,  por  todos  los  actos  y  obligaciones  que 
so  practiquen,  en  nombre  y  por  cuenta  de  ésta, 
con  terceras  personas.  Las  compañías,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  se  disolverán  totalmente 
por  las  causas  que  siguen;  El  cumplimiento  del 
término  prefij.vdo  en  el  contrato  de  sociedad,  ó 
la  conobisión  de  la  em)nesa  que  constituya  su 
objeto.  La  pérdida  entera  del  capital.  La  quiebra 
de  la  compañía.  Las  compañías  colectivas  y  en 
comandita  se  disolverán  además  totalmente  por 
las  causas  que  siguen:  La  muerte  de  uno  de  los 
socios  colectivos,  si  no  contiene  la  escritura  so- 
cial pacto  expreso  de  continuar  en  la  .sociedad 
los  herederos  del  socio  difunto,  ó  de  subsistir 
ésta  entre  los  socios  sobrevivientes.  La  demencia 
ú  otra  causa  que  proiluzca  la  inhabilitación  de 
un  socio  gestor  para  administrar  sus  bienes.  La 
quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  colectivos. 
Las  compañías  mercantiles  no  se  entenderán  pro- 
rrogadas por  la  voluntail  tácita  ó  presunta  de 
los  socios,  después  que  se  hubiere  cumplido  el 
término  por  el  cual  fueron  constituidas;  y  si  los 
socios  quieren  continuar  en  comjiiñía  celebra- 
rán un  nuevo  contrato,  sujeto  á  todas  las  forma- 
lidades ]irescr¡tas  para  su  establecimiento.  En 
las  compañías  colectivas  ó  comanditarias  por 
tiempo  indefinido,  si  alguno  de  los  socios  exi- 
giere su  disohicion,  los  demás  no  podrán  opo- 
nerse sino  por  causa  de  mala  fe  en  el  que  lo  pro- 
ponga. Se  entenderá  que  un  socio  obra  de  mala 
fe  cuando,  con  ocasión  de  la  disolnción  de  la 
sociedad,  pretenda  hacer  un  lucro  particular  que 
no  hubiera  obteni<lo  suíisistiendo  la  coni[>añía. 
El  socio  que  por  su  voluntad  se  separe  de  la 
compañía  ó  promoviere  su  disolución  no  podrá 
impedir  que  se  concluyan  del  modo  más  conve- 
niente á  los  intereses  comunes  las  negociaciones 
pendientes,  y  mientras  no  se  terminen  no  se  pro- 
cederá á  la  división  de  los  bienes  y  efectos  de  la 
compañía.  La  disolución  de  la  compañía  de  co- 
mercio que  proceda  de  cualquiera  otra  causa  que 
no  .sea  la  tcmiinación  del  plazo  por  el  cual  se 
constituyó,  no  surtirá  efecto  en  perjuicio  de  ter- 
cero hasta  que  se  anote  en  el  Registro  mercan- 
til. En  la  liquidación  y  divi.sión  del  haber  social 
se  observarán  las  reglas  establecidas  en  la  escri- 
tura de  compañía,  y  en  su  defecto  las  que  se 
expresan  en  los  artículos  siguientes.  Desde  el 
momento  en  que  la  sociedad  se  declara  en  liqui- 
dación cesará  la  representación  de  los  socios  ad- 
ministradores para  hacer  nuevos  contratos  y 
obligaciones,  quedando  limitadas  sus  facultades, 
en  calidad  de  liquidadores,  á  percibir  los  crédi- 
tos de  la  compañía,  á  extinguir  las  obligaciones 
contraídas  de  antemano  según  vayan  venciendo, 
y  á  realizar  las  operaciones  pendientes.  En  las 
sociedades  colectivas  ó  en  comandita,  no  habien- 
do contradicción  por  ¡tartede  alguno  de  los  socios, 
continuarán  encargados  de  la  liquidación  los  que 
hubiesen  tenido  la  administración  del  caudal 
social;  pero  si  no  hubiese  conformidad  para  esto 
de  todos  los  socios  se  convocará  sin  dilación 
jitnta  general,  y  se  estará  á  lo  que  en  ella  se 
resuelva,  así  en  cuanto  al  nombramiento  de  li- 
quidadores de  dentro  o  fuera  de  la  sociedad, 
como  en  lo  relativo  á  la  forma  y  trámites  de  la 
liquidación  y  á  la  administración  del  caudal 
común.    Hajo  pena  de  destitución,   deberán  los 
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liquidadores  formar  y  comunicar  á  los  socios, 
dentro  del  término  de  veinte  días,  el  inventario 
del  haber  social  con  el  balance  de  las  cuentas  do 
la  sociedad  en  liquidación,  según  los  libros  de  su 
contabilidad.  Comunicar  igualmente  á  todos  los 
.socios  el  estado  de  la  liquidación.  Los  liquida- 
dores serán  responsables  á  los  socios  de  cual- 
quier perjuicio  que  resulte  al  haber  común  por 
Iraude  ó  negligencia  grave  en  el  desempeño  de 
su  cargo,  sin  que  por  eso  se  entiendan  autoriza- 
dos para  hacer  transacciones  ni  celebrar  compro- 
misos sobre  los  intereses  sociales,  á  no  ser  que 
los  socios  les  hnljíeren  concedido  expresamente 
estas  facultades. 

Terminada  la  liquidación,  y  llegado  el  caso  de 
proceder  á  la  división  del  haber  social,  según  la 
calificación  qne  hicifren  los  liquidadores,  ó  la 
junta  de  socios,  que  cualriuiera  de  ellos  podrá 
exigir  que  se  celebre  para  este  efecto,  los  mismos 
liipiiíladores  verificarán  dicha  división  dentro 
del  término  que  la  junta  determinare.  Si  alguno 
de  los  socios  se  creyese  agraviado  en  la  división 
acordada  podrá  usar  de  su  derecho  ante  el  Juez 
ó  el  triliunal  com])etente.  En  la  liquidación  de 
sociedades  mercantiles  en  que  tengan  interés 
personas  menores  de  edad  ó  incapacitadas,  obra- 
rán el  padre,  madre  ó  tutor  de  éstas,  según  los 
casos,  oon  plenitud  de  facultades  como  en  nego- 
cio propio,  y  serán  válidos  é  irrevocable.?,  sin 
beneficio  de  restitución,  todos  los  actos  que  di- 
chos representantes  otorgaren  ó  consintieren  por 
sus  representados,  sin  perjuicio  de  la  responsabi- 
lidad que  aquéllos  contraigan  para  con  éstos  por 
haber  olirado  con  dolo  ó  negligencia.  Ningún 
socio  podrá  exigir  la  entrega  del  haber  que  le 
corresponda  en  la  división  de  la  masa  social 
mientras  no  se  hallen  extinguidas  todas  las  deu- 
das y  obligaciones  ile  la  compañía,  ó  no  se  haya 
depositado  su  importe,  si  la  entrega  no  se  pu- 
diere verificar  de  presente.  De  las  primeras  dis- 
tribuciones que  se  hagan  á  los  socios  se  descon- 
tarán las  cantidades  que  hubiesen  percibido  para 
sus  gastos  particulares,  ó  que  bajo  otro  cualquier 
concepto  les  hubiese  anticipado  la  compañía. 
Los  bienes  particulares  de  los  socios  colectivos 
que  no  se  incluyeron  en  el  haber  de  la  sociedad 
al  formarse  ésta  no  podrán  ser  ejecutados  para 
el  pago  de  las  obligaciones  contraídas  por  ella, 
sino  después  de  haber  hecho  exclusión  del  haber 
social  En  las  compañías  anónimas  en  liquida- 
ción continuarán,  durante  el  período  de  ésta,  ob- 
servándose las  disposiciones  de  sus  estatutos,  en 
cuanto  á  la  convocación  de  sus  juntas  generales, 
ordinarias  y  extraordinarias,  para  dar  cuenta  do 
los  progresos  de  la  misma  liquidación  y  acordar 
lo  que  convenga  al  interés  común  (Arts.  117  al 
238  del  Código  de  Comercio). 

■-S001EDADE.S  Económicas  de  Amigos  del 
Paí.s:  í'olit.  Como  indica  su  nombre,  son  las  So- 
ciedades Económicas  de  Amigos  del  País  unas 
reuniones  de  ciudadanos  que,  por  patriotismo, 
tratan  de  promover  y  hacer  prosperar  la  riqueza 
pública.  Institución  tan  )u-ovechosa  tuvo  origen, 
.según  escribe  Ferrer  del  Río,  en  Vergara.  Entre 
esta  villa  y  la  de  Beasain  se  altercaba  lógosa- 
mente  sobre  la  pertenencia  de  un  santo  mártir, 
y  por  bula  del  Sumo  Pontífice  se  dirimieron  las 
disputas  á  favor  de  Vergara;  entonces  resolvió 
la  villa  celebrar  la  victoria  con  magníficas  fies- 
tas. Diólas  gran  realce  una  ópera  ciímica  que 
tradujo  del  francés  y  puso  en  música  el  conde  de 
Peñaflorida,  representándola  además  con  vanos 
caballeros  guipuzcoanos  y  vizcaínos  á  compás  de 
grandes  aplausos.  Mustios  á  la  hora  de  la  des- 
pedida los  que  jubilosos  habían  acu<lído  á  las 
fiestas,  se  esforzaban  por  hacer  que  la  sejiaración 
fuera  menos  amarga;  hubo  quien  pro]mso  elegir 
una  población  donde  moraran  todos  juntos;  otros 
instaron  ]iara  que  se  contrajera  el  empeño  de 
reunirse  siete  ú  ocho  días  cada  año,  y  sobre  este 
calor  puro  de  la  amistad  se  echaron  los  cimien- 
tos de  la  J{i;al  Sociedad  Vascongada  de  los  Ami- 
gos del  País,  establecida  con  beneplácito  del  so- 
berano por  abril  de  1765  y  en  calidad  de  cuerpo 
¡latriótico,  unido  para  el  solo  objeto  de  servir  á 
la  ])atria  y  al  Estado,  procurando  perfeccionar 
la  Agricultura,  promoverla  Industria  y  exten- 
der el  Comercio. 

No  la  Real  Sociedad  Económica  de  Vergara, 
sino  la  de  Madrid,  cuyos  estatutos  fueron  apro- 
bados por  ReaV  cédula  de  9  de  noviembre  de 
1775,  vino  á  d(lr  el  tono  á  las  creadas  sucesiva- 
mente en  diversas  ciudades  de  España;  Campo- 
manes  fué  el  verdadero  fundador,  aunque  á  la 


aooi 


355 


cabeza  de  los  qne  solicitaron  su  establecimiento 
figurara  don  Vicente  de  Rivas,  director  de  la 
Compañía  de  Caracas;  por  influjo  de  aquél  cedió 
el  Ayuntamiento  una  de  sus  salas  para  celebrar 
las  primeras  juntas,  y,  al  tenor  de  las  máximas 
que  había  sembrado  en  el  Discurso  sobre  el  fo- 
mento de  la  iiiduslria  popular,  se  formaron  los 
estatutos. 

Valencia,  Sevilla  y  Zaragoza  fueron  las  pri- 
meras ciudades  que  plantearon  el  patriótico  pen- 
samiento, acogido  generalmente  con  manifesta- 
ciones de  entusiasmo.  Aquellas  corporaciones 
mudaban  súliito  el  semblante  de  la  Jlonarquía, 
donde  el  gobierno  receloso  y  la  Inquisición  per- 
seguidora habían  acostumbrado  á  los  españoles 
al  más  lamentable  aislamiento,  durando  el  espí- 
ritu de  asociación  sólo  en  las  Ordenes  religiosas 
y  en  las  cofradías  ó  hermandades.  Ahora  salía 
del  claustro  y  se  propagaba  ])or  el  siglo  en  las 
reuniones  de  los  Amigos  del  País,  en  número 
indeterminado,  piara  platicar  y  escribir,  y  ense- 
ñar sobre  los  puntos  que,  después  de  los  religio- 
sos, interesan  más  á  los  pueblos,  y  constituir 
una  especie  de  representación  nacional  autoriza- 
da y  protegida  por  el  trono,  que  daba  oídos  á 
sus  instancias  y  fuerza  de  ley  á  no  pocos  de  sus 
informes.  Los  personajes  más  condecorados  vié- 
roiise  en  las  juntas  de  las  Sociedades  Económicas 
al  lado  de  los  comerciantes  y  de  los  maestros 
sobresalientes  de  los  oficios,  siendo  de  reglamen- 
to que  todos  se  sentaran  según  fueran  llegando; 
y  aunque  la  cortesanía  ó  la  reverencia  excitaron 
á  infringir  esta  disposición  reglamentaria,  rehu- 
sábanlo porfiadamente  los  mismos  á  quienes  se 
quería  tributar  el  acatamiento,  como  lo  hizo  el 
arzobispo  de  Valencia  ocupando  el  puesto  que 
halló  más  á  mano  en  una  junta  á  que  acudió 
tarde,  y  no  queriendo  de  ninguna  manera  tras- 
ladarse al  preeminente  con  qne  se  le  blindaba 
por  todos.  Este  y  muchos  prelados  salieron  ca- 
ritativamente á  los  primeros  gastos  de  las  socie- 
dades, y  las  auxiliaron  aun  después  de  irse  re- 
caudando la  módica  suma  impuesta  á  los  socios 
y  las  cantidades  suministradas  por  el  gobierno. 
Los  párrocos  fueron  declarados  individuos  natos 
de  tan  dignas  corporaciones;  los  nobles  hicieron 
gala  de  ayudarlas  con  sus  trabajos  y  luce.s,  y 
todos  en  laudabilí.sima  competencia  se  interesa- 
ron vivamente  por  el  fomento  de  la  Industria,  de 
la  Agricultura,  de  la  Ganadería  y  el  Comercio, 
proclamando  con  obras  más  qne  con  palabras 
que,  lejos  de  imprimir  infamia,  según  preocu]ia- 
clones  ruines  y  añejas,  da  estimación  y  honra 
ganar  el  pan  con  el  sudor  de  la  propia  frente. 

En  Madrid,  dice  un  ilustrado  escritor,  se  hizo 
título  de  distinción  honorífica  la  sola  posesión 
del  título  de  socio,  y  reuniendo  de  este  modo  en 
su  seno  la  sociedad  cuanto  la  capital  de  la  nación 
tenía  de  más  ilustrado  y  benéfico,  y  habiéndola 
considerado  el  gobierno  como  una  gran  asamblea 
de  consulta,  ella  fué  por  algún  tiempo  su  conse- 
jero ó  inspirador.  Los  decretos  de  1778  y  1779, 
dice,  á  favor  de  las  clases  obreras,  prohibiendo 
la  introducción  de  ciertas  manufacturas  de  cáña- 
mo, lino  y  algodón  y  la  de  ropas  hechas,  fueron 
expedidos  á  excitación  de  la  sociedad;  otro  más 
importante,  propuesto  por  ella,  fué  adoptado  en 
1783:  el  que  declaraba  compatibles  con  la  noble- 
za algunos  oficios  sobre  los  cuales  pesaba  cierta 
nota  de  infamia,  como  el  de  zapatero,  curtidor 
y  otros,  y  terminaba  con  esta  máxima,  digna  de 
un  verdadero  hombre  de  Estado,'  que  Florida- 
blanca  puso  en  los  labios  del  rey:  No  conozco  más 
oficio  vil  que  el  de  vago.  No  había,  dice  el  mismo 
escritor,  medida  importante  de  Administración 
qne  no  fuese  enviada  al  examen  previo  de  la 
sociedad,  y  el  célebre  informe  de  Jovellanos  so- 
bre la  ley  agraria  es,  como  se  sabe,  uno  de  los 
monumentos  literarios  de  España,  ya  se  conside- 
re como  un  libro  de  ciencia,  ya  como  un  docu- 
mento histórico,  por  haber  divulgado  las  más 
sanas  ideas  de  economía  y  preparado  los  espíri- 
tus para  una  reforma  grave. 

Otro  distinguido  historiador,  Lafuente,  con- 
cluye su  juicio  sobre  este  asunto  diciendo  que 
«el  mérito  de  Carlos  III  y  de  sus  ilustrados  Mi- 
nistros en  la  creación  de  Sociedades  Económicas 
estuvo,  no  solamente  en  no  temer,  sino  en  fo- 
mentar ellos  mismos  esas  asociaciones,  en  qne  se 
discuten  y  dilucidan  puntos  y  doctrinas  de  go- 
bierno y  .Administración,  que  por  la  clase  de  per- 
sonas que  las  componen  suelen  hacerse  respeta- 
bles, poderosas  y  temibles  á  los  gobiernos  abso- 
lutos.» 

Como  dice  Alcubilla,   con  quien  nos  hallamos 
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cu  un  todo  ronfornifs,  fueron  muy  <írandes  los 
beneficios  que  las  Sociedades  Económicas  repor- 
taron el  Estado,  y  todavía,  no  o'ostante  la  diver- 
sidad de  circunstancias  de  estos  tiempos,  pueden 
iniciar  provechosos  proyectos  y  estimular  de  ese 
modo  el  celo  de  los  Ayuntamientos,  el  do  las  Di- 
putaciones provinciales  y  hasta  el  do  las  mismas 
(/ortes.  Por  eso  ni  deben  entibiar  su  ánimo  las 
sociedades  existentes,  ni  debe  desistirso  de  dar 
nuevo  ánimo  á  las  que  cesaron,  ni  de  impulsar 
la  creación  do  otras  nuevas,  aunque  no  sean  hoy 
tan  necesarias  como  cuando  comenzaron  á  fun- 
cionar. Pero  nosotros  borraríamos  de  la  ley  de  8 
de  febrero  do  1877,  sobre  elección  de  senadores, 
los  siete  últimos  párrafos  del  art.  1.°  que  conce- 
den á  las  Sociedades  l'conómicas  intervención  en 
la  elección  do  senadores,  porque  es  un  peligro 
para  que  se  desnaturalice  esta  saludable  institu- 
ción, viniendo  á  convertirse  las  Sociedades  Eco- 
nómicas en  focos  de  caciquismo,  ó  en  fuerza  po- 
lítica á  servicio  de  determinados  hombres  ó  par- 
tidos. 

-  Sociedades  secuetas:  Poli¿.  Con  arreglo 
al  Código  penal  de  1850,  son  sociedades  secretas 
aquellas  cuyos  individuos  se  imponen  con  jura- 
mento'ó  sin  él  la  obligación  do  ocultar  á  la  auto- 
ridad pública  el  objeto  de  sus  reuniones  ó  su  or- 
ganización interior,  y  las  que  en  la  corresponden- 
cia con  sus  individuos,  ó  con  otras  asociaciones, 
se  valen  de  cifras,  jeroglíñcos  ú  otros  signos  mis- 
teriosos. Como  dice  el  ilustre  Pacheco,  el  origen 
y  aparición  de  las  sociedades  secretas  so  pierde 
sin  duda  alguna  en  los  más  remotos  albores  de 
nuestra  historia.  Las  iniciaciones  egipcias,  y  des- 
pués de  ellas  las  griegas  y  las  romanas,  nos  ofre- 
cen plenamente  irrecusables  ejemplos  de  esta 
verdad.  En  aquella  época  de  la  idolatría  religio- 
sa, el  panteísmo  y  el  ileísmo  filosóficos,  ó  habían 
nacido,  ó  se  habían  refugiado  en  los  sagrados 
misterios  de  las  Pirámides  y  de  Eleusis.  Para 
conocer  el  todo,  ó  siquiera  parto  de  la  doctrina 
sacerdotal,  ora  necesario  sufrir  pruebas,  vencer 
dificultades  y  pronunciar  juramentos  horribles. 
Sin  embargo,  estas  asociaciones  secretas  en  su 
objeto,  rodeadas  de  prestigios  y  de  terror,  no  eran 
ilegales,  ni  se  veían  perseguidas  por  la  autoridad. 
Si  era  gran  obra  la  de  penetrar  en  sus  subterrá- 
neos, todo  el  mundo  .sabía  que  estos  subterráneos 
estaban  poblados  de  adeptos,  todo  el  mundo  co- 
nocía á  estos  adeptos  mismos.  El  común  del  pue- 
blo los  respetaba,  lejos  de  mirarlos  como  á  ene- 
migos; la  autoridad  pública  los  honraba,  lejos 
de  tratarlos  como  criminales.  Era  aquélla  como 
si  dijéramos  una  gran  Orden  monástica  ó  de  ca- 
ballería de  la  primitiva  edad.  Aparecía  para  sus 
contemporáneos  como  los  Templarios  ó  los  Bene- 
dictinos del  siglo  XHI.  Verdad  es  que  nunca  sus 
secretos  turbaron  la  tranquilidad  pública;  que 
nunca  el  régimen  y  Constitución  del  Estado  fue- 
ron combatidos  por  sus  clandestinas  maquina- 
ciones. 

Después  de  aquella  época,  á  la  aparición  del 
cristianismo,  han  creído  algunos  que  los  fieles 
que  profesaban  éste,  los  nazarenos,  como  se  les 
llamaba,  constituían  también  una  especie  de  so- 
ciedad secreta.  Es  la  verdad  que  el  cristianismo 
no  se  ha  refugiado  nunca  voluntariamente  en  el 
misterio,  y  que  la  doctrina  del  Hombre- Dios  se 
ha  predicado  siempre  á  presencia  del  inundo, 
ante  los  cielos  y  los  abismos.  Pero  las  persecu- 
ciones de  que  .sus  discípulos  eran  objeto  pudie- 
ron dar  á  sus  reuniones  en  algunos  lugares  una 
apariencia  misteriosa.  Lo  que  habíiyi  sido  las 
pirámides  en  Mcmfis  lo  fueron  en  Roma  las  cata- 
cumbas de  San  Sebastián.  Allí  se  reunían  de 
noche  y  como  fugitivos,  poi'que  de  otra  suerte 
no  se  les  permitía  celebrar  sus  ritos  sacrosan- 
tos, los  que  estaban  dispuestos  á  arrostrar  en  se- 
guida la  muerte  en  el  estadio  del  Coliseo. 

Pero  el  origen  do  las  sociedades  secretas  de 
nuestra  edad  está  sin  duda  en  los  siglos  medios. 
El  espíritu  do  hermandail,  indestructible  entro 
los  hombres,  acudió  naturalmente  á  este  recur- 
so, de  una  parto  ¡lara  prntegerse,  de  otra  tam- 
bién para  emanciparse,  en  aiiuel  caos  de  tiranías 
que  llamamos  la  época  dtd  feudalismo.  Todas  las 
naciones  de  Europa  tuvieron,  cuál  más  cuál  mo- 
nos, su  parte  en  esta  natural  invención.  Donde- 
quiera los  hombres  se  agruparon  clandestina- 
mente, porque  de  otro  modo  les  hubiera  sido 
imposible,  buscando  en  su  asociación  garantías 
de  ayuda,  de  justicia,  de  libertad  que  el  Estado 
no  podía  darles. 

A  partir  de  la  Reforma,  el  atractivo  siempre 
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nuevo  del  misterio  provocó  la  creación  de  mnl-  | 
titud  de  asociaciones  secretas,  creadas  con  di-  i 
versos  fines  y  bajo  los  nombres  más  extraños,  i 
fundándo.se,  por  ejemplo,  en  el  siglo  xvii,  entre  | 
algunos  aficionados  á  las  ilusiones  explotadas  | 
por  entusiastas,  ó  quizá  por  bribones  hábiles  en 
lucrarse  con  la  credulidad  del  vulgo,  una  socie- 
dad con.sagrada  al  arto  de  hacer  oro  Hacia  me- 
diados y  fines  del  siglo  xviii  .se  manifestó  en  la 
mayor  parte  de  las  comarcas  tendencias  grande- 
mente favorables  hacia  las  sociedades  secretas, 
haciendo  posible  que  nn  Cagliostro  se  convirtie- 
ra en  taumaturgo.  La  Revolución  francesa,  dan- 
do origen  á  un  nuevo  Evangelio  de  la  libertad, 
y  modificando  esencialnicnto  las  ideas  y  los  in- 
tereses de  las  masas,  fué  punto  de  partida,  y  dio 
nacimiento,  á  multitud  de  sociedades  de  aquella 
índole,  pero  con  caráctei'  político.  En  algunos 
países  fueron  lazo  de  unión  para  los  desconten- 
tos con  el  orden  vigente  de  cosas,  y  sobre  todo 
para  los  partidarios  de  la  independencia  absolu- 
ta y  completa  de  las  nacionalidades.  Baste  re- 
cordar la  secta  de  los  C'arbonari  en  Italia  y  la 
de  los  Tugendbnnd  en  Alemania.  El  aspecto  ge- 
neroso de  independencia  fué  también  alma  do  la 
asociación  fundada  en  1828  en  Polonia,  y  que, 
formada  en  sus  comienzos  puramente  entre  los 
alumnos  de  la  Escuela  Militar  do  Varsovia,  se 
transformó  bien  ]ironto  en  Gran  Asociación  de 
la  Juventud,  dando  la  señal  para  la  insurrección 
de  1830.  Cuando  Rusia  quiso  ahogar  en  sangre 
aquel  formidable  estallido,  los  polacos  emigra- 
dos en  Francia  constituyeron  porción  de  socie- 
dades secretas.  En  general,  los  partidos  proscri- 
tos y  los  vencidos  han  apelado  á  ese  medio  para 
asegurar  el  misterio  de  la  conspiración,  sin  que 
pueda  decirse  que  de  él  han  echado  mano  tan 
sólo  los  hombres  do  ideas  avanzadas;  por  eso  se 
ve  en  Francia,  durante  la  monarquía  de  julio,  que 
al  projiio  tiempo  que  la  Sociedad  de  los  Derechos 
del  Hombre  tenía  su  sociedad  secreta  denominada 
Sección  de  acción,  los  partidarios  de  la  rama  pri- 
mera de  los  Borbones  celeVjraban  sus  conciliábu- 
los misteriosos  en  la  sociedad  llamada  Caballe- 
ros de  la  Legitimidad.  Tiempos  ha  habido  en 
que  las  sociedades  secretas  de  los  diversos  países 
han  entablado  misteriosas  relaciones,  aspirando, 
sin  duda,  á  la  gran  unidad  de  la  Francmasonería. 
La,  Joven  Italia,  formada  por  Mazzini  en  oposi- 
ción á  los  carbonarios  franceses,  hizo  surgir  La 
Joven  Alemania,  La  Joven  Francia,  La  Joven 
Polonia,  La  Joven  Sicilia  y  otras  varias  asocia- 
ciones que  se  reunieron  bajo  el  nombre  coniiin 
de  Joven  Europa. 

En  España,  aparte  do  la  Francmasonería,  me- 
rece mención  especial  entre  las  asociaciones  se- 
cretas la  de  Cominieros,  hijos  de  Padilla,  llama- 
da así  en  memoria  de  aquellos  infortunados  de- 
fensores de  nuestras  antiguas  libertades  muertos 
en  Villalar.  Uació  en  1820  con  las  divisiones 
del  partido  liberal.  Separados  de  la  Francmaso- 
nería muchos  socios  disidentes  á  quienes  se  les 
motejó  con  el  título  de  avilleros,  otros  más 
exaltados  que  en  ella  quedaban  se  fraccionaron 
luego,  tomando  los  más  el  título  que  hemos  di- 
cho. Los  estatutos  de  esta  sociedad  declaraban 
francamente  que  la  confederación  de  los  comune- 
ros era  la  reunión  lilire  y  espontánea  de  todos 
los  alistados  en  las  diferentes  fortalezas  del  te- 
rritorio de  la  confederación,  en  los  términos  que 
aquéllos  prescribían ,  y  era  su  objeto  obtener  y 
conservar  por  todos  los  medios  que  estuviesen  á 
su  alcance  la  libertad  del  género  humano,  soste- 
ner con  todas  sus  fuerzas  los  derechos  del  puelilo 
español  contra  los  abusos  del  poder  arbitrario, 
y  socorrer  á  los  menesterosos,  princijialnienle  á 
los  que  formaban  parte  de  la  sociedad.  Se  divi- 
día en  merindndes,  en  torres,  fortalezas  ó  casti- 
llos, y  era  dirigida  poruña  asamblea  suiírenia, 
compuesta  de  los  siete  individuos  más  ancianos 
resilientes  en  la  cajútal,  y  los  procuradores  nom- 
brados por  las  conumidades.  Tenía,  como  toda 
sociedad  secreta,  sus  palabras  simbólicas  y  su 
fórmula  de  admisión. 

El  Cildigo  penal  vigente  no  se  ocupa  termi- 
nantemente de  las  .sociedades  secretas  ni  las  de- 
fine, lo  cual  no  obsta  para  que  puedan  estar 
comprendidas  en  el  art.  198  núni.  1,  ó  por  lo 
menos  en  el  199  núm.  2,  y  en  el  200,  que  se  re- 
fieren á  las  sociedades  ilícitas.  El  Cócligo  civil 
reprueba  ó  condena  en  cierto  modo  las  socieda- 
des secretas,  puesto  que  niega  personalidad  ju- 
rídica á  aquellas  cuyos  pactos  se  mantengan 
secretos  entre  los  .socios  (Art.  1  668).  Prohibidas 
resultan  también  por  la  ley  de  30  de  junio  de 
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1SS7,  cuyo  art.  4.°  exige  que,  antes  do  consti- 
tuirse toda  sociedad  comprendida  en  sus  precep- 
tos, se  presenten  al  gobernailor  de  la  resi>ectiva 
provincia  los  estatutos,  reglamento.?,  contratos 
ó  acuerdos  porque  haya  de  regirse;  y  el  art.  3." 
manda  á  dicha  autoridad  que  impida  las  reunio- 
nes de  aquellas  sociedades  que  no  guarden  los 
requisitos  de  la  ley  para  su  constitución  ó  modi- 
ficación. 

Las  sociedades  secretas  tienen  fundamento  y 
explicación  en  los  países  donde  el  poder  absor- 
bente del  Estado  destruye  la  autonomía  indivi- 
dual ó  colectiva,  mas  no  tienen  razón  de  ser  en 
las  naciones  libres  cuando  hay  libertad  de  opi- 
nión, libertad  de  imprenta  y  liVjertad  de  ense- 
ñanza, y  donde  se  sanciona  el  libre  derecho  de 
asociación  y  de  reunión.  Las  arduas  cnestiones 
de  interés  piíblico  no  necesitan  discutirse,  y  mu- 
cho menos  resolverse,  en  las  sombras  de  las  so- 
ciedades secretas,  bastando  para  ellas  á  la  luz 
del  día  las  sociedades  públicas,  la  prensa  y  las 
Cámaras. 

-  Sociedad:  Geog.  V.  del  del  dist.  de  Gotera, 
dep.  de  Morazán.  Rep.  del  Salvador,  sit.  al  .S. 
del  volcán  de  su  nombre  y  á  16  kms.  al  E.  \  al 
S.  de  la  cab.  del  dist.;  3000  habits.  El  cultivo 
del  añil  forma  el  principal  patiimonio  de  sus 
habits.  Obtuvo  el  titulo  de  villa  en  febrero  de 
1874. 

-  Sociedad  (Islas  de  la):  Geog.  V.  Tahití. 

SOCIETY:  Geog.  Bahía  del  Golfo  de  Liao- 
tung.  China,  sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  penínsu- 
la de  Liao-tung,  entre  la  i.sla  Chang  sing-tao  y 
el  Cabo  Collinson.  En  olíase  halla  Port  Ailams, 
]iucrto  de  cierta  impoitancia  por  la  proximidad 
de  las  minas  de  carbón  de  U-hoChui.  La  c.  de 
Yung-ti-tien,  que  se  halla  en  este  puerto  ,  so 
suele  también  llamar  Port  Adanis. 

SOCIL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Riello,  par- 
tido judicial  do  Murías  do  Paredes,  provincia  de 
León;  82  habits. 

SOClN:  Biog.  V.  SoriNO. 

SOCINIANISMO:  m.  Ilist.  ccl.  V.  SOCIKIAXOS. 

SOCINIANO,  NA:  adj.  Dícese  de  la  herejía  de 
Fausto  Sociuo  y  de  sus  sectarios.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

-Socinianos:  ni.  pl.  JTisl.  ecl.  Herejes  tam- 
bién llamados  unitarios.  Según  ellos  el  origen 
de  la  secta  se  remonta  á  1546,  tiempo  en  el  que 
muchos  nobles  italianos,  que  aprobaban  las  doc- 
trinas de  Lutero  y  Calvino,  tuvieron  en  Viceuza 
conferencias  y  formaron  el  proyecto  do  proscri- 
bir todos  los  misterios  del  cristianismo.  En  esta 
escuela  se  inspiraron  Lelio  y  Fausto  Socino,  el 
segundo  de  los  cuales  dio  nombre  á  los  socinia- 
nos. A  éstos  precedieron  los  anlitrinitarios  ó 
nnilarios,  que,  al  establecerse  en  Polonia,  so 
unieron  en  un  principio  á  los  luteranos  y  calvi- 
nistas, de  los  cuales  se  sei)araron  en  1565.  Tenían 
su  residencia  principal  on  Racow  ó  Racovia. 
Fausto  Socino,  sobrino  de  Lelio  y  heredero  de 
sus  doctrinas,  llegó  á  Polonia  por  los  años  de 
1579  y  halló  muy  divididos  á  los'antitrinitarios, 
sólo  conformes  en  negar  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. No  sin  gran  trabajo  logró  (V.  Socino 
(Fallsto)  la  unión  de  todos  (1588),  y  así  vino  á 
ser  el  primer  pastor  de  aquel  rebaño,  que  en 
adelante  se  llamó  sociniano.  No  .«e  crea  ,  sin 
embargo,  que  todos  los  socinianos  han  aceptado 
en  ningún  tiempo  la  misma  profesión  de  fe. 
Consultando  el  Catecismo  de  Poiov,  obra  do 
Fausto  Socino  publicada  en  polaco  en  1605, 
traducida  en  latín  y  distinta  de  la  del  mismo 
autor  titulada  Christiana-  rcligiotiis  brcrissima 
instittitío;  leyendo  además  los  escritos  de  los 
principales  corifeos  de  la  secta,  se  ve  que  los  so- 
cinianos en.señaron:  1."  Que  la  Sagrada  Escritu- 
ra es  la  única  regla  de  nuestra  creencia,  y  que 
para  comprender  su  verdadero  sentido  se  ha  de 
acudir  á  las  luces  de  la  razón.  2.°  Que  .se  deben 
rechazar  todos  los  misterios  incomprensibles,  no 
sólo  el  de  la  Trinidad,  la  divinidad  de  Jesucris- 
to, la  encarnación,  la  transmisión  dol  pecado 
original,  los  efectos  de  los  sacramentos,  la  ope- 
raciém  de  la  gracia  y  la  justificación,  sino  todos 
los  atributos  de  la  Divinidad  que  nuestra  razón 
no  puede  concebir,  como  la  eternidad,  la  infini- 
dad, la  omnipotencia,  y  todos  aquellos  que  es 
difícil  conciliar  entre  sí,  como  la  inmensidad 
con  la  espiritualidad,  la  libertad  con  la  inmuta- 
bilidad, la  justicia  con  la  misericordia.  3.°  Que 
no  se   debe  admitir  la  Creaciiín  rigurosamente 
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tomada,  iiori|ue  no  se  concibe  fjue  Dios  pueda 
dar  existencia  i,  unas  substancias  por  sólo  su 
querer,  dogma  que  no  está  revelado  con  claridad 
en  la  Sagrada  Escritura.  Además  los  socinianos 
niegan  la  presencia  de  los  futuros  contingentes, 
y  algunos  niegan  la  providencia  y  desechan  la 
noción  de  esinritu  puro.  En  cuanto  á  la  natura- 
leza de  Jesucristo,  consienten  en  llamarle  el 
Verbo  divino,  el  hijo  de  Dios,  Dios  manifestado 
en  carne;  pero  no  toman  estos  calificativos  en  el 
7uismo  sentido  que  los  otros  cristianos.  Todos 
los  socinianos  niegan  que  el  Acerbo  ó  el  Hijo  sea 
coeterno,  igual  y  consubstancial  al  Padre  Unos 
creen  que  Dios  formó  el  alma  de  Jesucristo  antes 
de  la  Creación,  que  le  dio  una  sabiduría  y  un 
poder  su|ieriores  á  los  de  todas  las  criaturas,  y 
(¡ue  se  valió  de  él  para  hacer  el  mundo;  otros 
entienden  por  mundo,  no  el  Universo  material, 
sino  el  mundo  espiritual  y  la  reparación  del  gé- 
nero humano.  Muchos  dicen  que  Jesucristo  es 
llamado  el  Verbo,  porque  Dios  habló  á  los  hom- 
bres por  boca  de  este  divino  maestro,  é  hijo  de 
Dios  porque  fué  formado  milagrosamente  en  las 
entrañas  de  la  Virgen  María  por  el  Espíritu 
Santo,  es  decir,  por  la  operación  de  Dios;  algu- 
nos creen  que  nació  como  los  demás  hombres, 
que  es  hijo  de  José  y  María  y  que  es  un  gran 
profeta;  varios  en.señan  que  no  se  debe  adorar  ni 
invocar  al  Salvador  Como  no  admiten  el  peca- 
do original,  explican  la  redención  diciendo  que 
Jesucristo  nos  dio  lecciones  y  ejemplos  de  santi- 
dad, y  que  murió  por  confirmar  esta  doctrina. 
Lios  socinianos  aceptan  línicamente  dos  sacra- 
mentos: el  bautismo  y  la  cena,  á  los  que  no  atri- 
buyen otra  virtud  que  la  de  excitar  la  fe.  No 
bautizan  á  los  niños  hasta  que  llegan  á  la  edad 
de  la  razón  y  están  instruidos  en  las  verdades 
cristianas;  niegan  la  posiliilidad  de  una  resu- 
rrección general,  la  eternidad  de  las  penas  del 
infierno,  y  creen  que  las  almas  de  los  malos  se- 
rán destnu'das,  pero  que  las  de  los  justos  gozarán 
de  una  dicha  eterna.  Finalmente,  .Socino,  co- 
piando la  rígida  moral  de  los  anabaptistas,  de- 
claró que  no  era  lícito  hacer  la  guerra,  pedir  en 
justicia  la  reparación  de  un  agravio,  jurar  de- 
lante de  los  magistrados,  ejercer  el  oficio  de 
Juez,  especialmente  en  las  cau.sas  criminales,  ni 
matar  á  un  asesino  ó  á  un  ladrón,  aunque  fuera 
en  defensa  propia. 

SOCINO  (Lelio):  Bioíj.  Hereje  italiano.  N  en 
Siena  en  1525.  M  en  Zurich  á  16  de  mayo  de 
1662.  Socino  es  la  forma  española  de  su  apellido, 
que  en  realidad  era  el  de  Zozzini.  A  un  mismo 
tiempo  estudió  Lelio  el  Derecho  y  la  Teología;  y 
como  se  hiciera  sospechoso  á  sus  compatriotas 
por  su  afición  á  leer  la  Biblia  en  los  textos  griego 
y  hebreo,  salió  de  Italia  hacia  1544,  y  durante 
cuatro  años  viajó  por  Francia,  Inglaterra,  los 
Países  Bajos  y  Alemania,  procurando  en  todas 
partes  ampliar  sus  conocimientos.  Establecido 
en  Zurich,  mantuvo  correspondencia  con  los 
muchos  sabios  á  quienes  había  tratado  en  las 
naciones  citadas,  y  no  ocultó  en  un  principio  sus 
opiniones  religiosas.  Notando  bien  pronto  los 
peligios  que  de  tal  conducta  se  derivaban,  fué  en 
lo  sucesivo  más  cauto,  limitándose  á  exponer 
sus  creencias  en  las  cartas  á  varios  parientes  y 
á  un  escaso  número  de  compatriotas.  Muerto  su 
jiadre  (1558  ó  1559),  Lelio  se  trasladó  á  Polonia, 
donde  halló  excelente  acogida  y  obtuvo  de  Se- 
gismundo II  cartas  de  recomendación  que  le 
evitaron  las  persecuciones  que  temía  en  Italia  al 
regresar  á  ella  para  recoger  la  herencia  paterna. 
Arreglados  sus  asuntos  en  aquella  península 
marchó  á  Zurich,  donde  pa.só  el  resto  de  sus  días. 
Dotado  de  rara  elocuencia,  versado  en  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas  bíblicas,  dejó  estas  obras: 
Dia/oíiim  Ínter  Calvinum  et  Vaticanum  (1612, 
en  8."),  que  refutad  principio,  admitido  por  ca- 
tólicos y  calvinistas,  según  el  cual  los  herejes 
deben  ser  castigados  con  la  muerte;  De  sacra- 
mentís  y  De  resurreclione  corporum.  trabajos  in- 
sertados en  la  obra  titulada  Fausli  ct  Lelii  Soci- 
ni  Tradatus  aliquot  tJieologici  {165i,  en  16.°). 
V.  SooiNO  (Fausto)  y  Socinianos. 

-  Socino  (  Fau,sto  ) :  Bioci.  Célebre  hereje, 
sobrino  de  Lelio.  N.  en  Siena  á  5  de  diciembre 
de  15.39.  M.  en  Luclavia  (Polonia)  á  3  de  marzo 
de  1604.  Huérfano  en  temprana  edad,  se  educó 
en  casa  de  uno  de  sus  tíos.  Consagróse  al  estudio 
del  Derecho,  pero  cobró  afición  á  las  cuestiones 
teológicas  y  tomó  parte  en  las  discusiones  de 
sus  parientes,  motivadas  por  las  cartas  que  reci- 
bían de  Lelio.  Como  los  demás  individuos  de  su 
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fairiilia,  perseguidos  por  la  Inquisición,  huyó  do 
Italia  (1559).  En  Lyón  halló  un  asilo,  y  allí  vivía 
cuando  supo  la  muerte  de  Lelio.  En  seguida  se 
trasladó  á  Zurich  para  recoger  los  escritos  de  su 
tío,  y  calmadas  en  su  patria  las  persecuciones 
regresó  á  Italia,  siendo  bien  acogido  por  Fran- 
cisco de  Mediéis,  gran  duque  de  Toscana,  que  le 
dio  algunos  empleos  im|iortantes.  Doce  años 
vivió  en  Florencia  sin  olvidar  los  estudios  reli- 
giosos, pero  sin  concederles  gran  atención.  Lue- 
go, anhelando  la  publicación  y  triunfo  de  sus 
opiniones,  partió  para  Alemania.  En  Piasilea  se 
detuvo  tres  años;  y  como  sus  disputas  con  Jaco- 
bo  Covet  y  Pucci  le  hicieran  imposible  la  estan- 
cia en  Suiza,  marchó  (1579)  á  Polonia.  Quiso  en 
este  último  país  ingresar  en  una  de  las  congre- 
gaciones antitrinita.ias,  con  el  propósito  de  pro- 
curar la  unión  de  todos;  y  rechazado  de  ellas 
porque  se  negó  á  un  nuevo  bautismo,  renuncio  á 
su  proyecto.  Sin  embargo,  se  declaró  amigo  de 
dichas  congregaciones  y  las  defendió  contra  sus 
enemigos,  adquiriendo  asi  gran  influencia  en  el 
ánimo  de  los  antitrinitarios  Con  sus  afirmacio- 
nes alarmó  á  católicos  y  protestantes,  especial- 
mente á  los  segundos,  porque  Socino  aspiraba  á 
reemiilazar  con  otra  la  teología  de  los  reformis- 
tas, l'di  rslii  Inerou  muchos  los  teólogos  protes- 
taiiir  |in  piiiruraron  refutarle  En  una  confe- 
rcii'  1 1  rrlilirmla  en  el  Colegio  de  Posna  (1565), 
Socino  redujo  al  silencio  á  sus  adversarios  No 
pudiendo  vencerle  en  la  discusión,  sus  enemigos 
presentaron  al  ley  de  Polonia  como  libelo  sedi- 
cioso un  escrito  que  Fausto  había  publicado 
(1581;  contra  Jacobo  Paleólogo  La  lectura  déla 
obra  hubiera  bastado  para  confundir  á  los  dela- 
tores: pero  sin  leerla  comenzaron  las  per.secucio- 
nes  contra  el  autor  Socino  se  ocultó  (158-3)  en 
las  tierras  de  un  señor  polaco,  Cristóbal  Morsz- 
tyn,  discípulo  suyo  y  padre  de  la  que  no  tardó 
en  ser  esposa  del  persegnido.  En  1587  perdió  á 
su  mujer  cuyos  cuidados  y  ternura  habían  sua- 
vizado los  rigores  de  su  posición.  Hasta  aquel 
tiempo  había  cobrado  de  un  modo  regular  las 
rentas  de  los  dominios  que  poseía  en  Italia,  mas 
á  la  muerte  de  Francisco  de  Médicis,  que  no  ha- 
bía dejado  de  protegerle,  todos  sus  bienes  fueron 
confiscados.  Reducido  así  Fausto  á  la  mayor 
miseria,  soportó  esta  desgracia  con  resignación, 
y  sus  discípulos  se  apresuraron  á  socorrerle.  Ya 
viudo  regresó  á  Cracovia  (1687),  y  después  asis- 
tió (1588)  al  sínodo  de  Brzesc,  en  Lituania,  don- 
do  se  verificó  la  unión  de  los  antitrinitarios,  que 
desde  aquel  momento  formaron  una  iglesia  im- 
portante. El  odiode  .sus  adversarios  despertócon 
este  triunfo  de  Socino  y  halló  medio  de  amoti- 
nar al  populacho  de  Ciacovia,  que  arrancó  á 
Fausto  (1590),  casi  desnudo,  del  lecho  en  que  le 
retenía  desde  algún  tiempo  antesla  enfermedad, 
para  llevarle  por  las  calles  con  fines  siniestros, 
que  evitó  un  profesor  librando  al  teólogo  de  las 
manos  de  aquella  muchedumbre  enfurecida.  Al 
mismo  tiempo  era  saqueada  la  casa  de  Socino, 
devastada  su  biblioteca,  y  sus  nuiebleseran  des- 
trozados. Para  evitar  la  rejietición  de  estas  esce- 
nas, Fausto  se  retiró  á  la  casa  de  su  amigo 
Abraham  Blusky,  situada  en  el  pueblo  de  Lu- 
clavia, á  9  millas  de  Cracovia.  Allí  murió  de- 
jando una  hija,  que  se  cü.só  con  un  noble  polaco. 
Los  escritos  de  Fausto  forman  los  tomos  I  y  II 
déla  mb/ioíhcr.a fratrum  polonorum  (1656,  8 
vol.  en  fol.).  Los  principales  son:  Av,ctoritalen 
Hacrní  ücriplurce  (Racov,  1588,  en  8.°),  que  es 
una  demostración  de  la  verdad  de  la  religión 
cristiana.  De  Jcsu  Chrisio servatore  (1594),  refu- 
tación de  las  opiniones  ortodoxas  sobre  la  reden- 
ción; Vhristiance  reliyionis  brcvissima  instituíio 
(1604,  en  8  °),  que  es  un  catecismo  incompleto 
en  el  que  se  expone  con  sencillez  la  doctrina  de 
Socino;  Prcchcliones  theoloriica:  (1609  y  1629,  en 
i.°)\y  De. slaluprimi hominis ante lapsum  (1610, 
en  8.°),  escrito  dirigido  contra  el  florentino  Puc- 
ci. V    SOCINIANO.S. 

SOCIO,  cía  (del  lat.  soc'ms):  m.  y  f.  Persona 
asociada  con  otra  lí  otras  para  algún  fin. 

Componíase  su  comitiva,  corao  se  acostum- 
bra, de  otro  padre  grave,  que  era  «n  SOCIO  y 
secretario,  y  de  un  lego  rollizo,  despejado,  ma- 
ñoso y  de  puianza,  etc. 

Isi.A. 

Donde  hubiere  establecida  Sociedad  Patrió- 
tica, se  nombrará  para  cada  oficio  un  socio 
protector,  etc. 

JOVKI.T.ANOS, 


Apellidarse  .?OCIO,  ¿quién  no  ansia, 
Y  en  las  listas  estar  del  Ateneo? 

EsPKONCKDA. 

-  Socio:  Individuo  de  una  sociedad  (reunión 
de  personas,  familias,  pueblos  ó  naciones). 

...  cual  si  cada  socio,...  pudiese  dar  á  ésta 
(á  la  sociedad)  más  de  lo  que  ahora  se  da  á  si 
mismo  y  á  su  familia. 

MoNLAU. 

SOCIOLOGÍA  (de  sociedad,  y  el  gi-.  \Ó7os,  tra- 
tado): f.  Esta  palabra,  introducida  por  el  tecni- 
cismo de  Augusto  Comte,  aun  cuando  censurada 
por  Spencer,  y  hasta  calificada  de  larharismo  por 
otro  de  los  principales  positivistas,  se  ha  ido 
extendiendo  por  las  escuelas,  hasta  dar  nombre 
á  una  ciencia  cuyo  concepto,  magistralmente 
expresado  por  Azcárate,  se  expondrá. 

En  cada  época  hay  un  orden  de  estudios  que 
cautiva  la  atención  de  las  gentes  con  preferencia; 
esto  acontece  en  nuestros  días  con  la  ciencia  que 
Carey,  Clement,  Valrás,  Gabba  y  Fouillée  de- 
nominan Ciencia  social;  Carie  Filosofía  social; 
Eoberty  Filosofía  sociológica;  Quetelet  Física 
social;  Cataldo  y  Jannelli  Ciencia  de  las  cosas 
Jwmanas;  Romagnosi  Filosofía  civil  y  Fisiolo- 
gía política;  Oonrcellc-Senenil  Foliologia,  y  nu- 
merosos escritores,  siguiendo  á  Comte,  Sociolo- 
gía, no  sin  echar  por  delante, los  más  de  ellos, 
que  es  un  término  bárbaro  Lo  de  menos  sería 
esta  divergencia  en  cuanto  al  nombre,  si  no  hu- 
biera otra  más  grave  res}iecto  del  objeto  propio 
de  esta  ciencia,  y  consiguientemente  de  sus  lími- 
tes y  sus  relaciones  con  las  afines.  En  electo, 
diez  definiciones  nada  menos  recuerda  Vanni, 
cuidando  de  añadir  que  no  son  todas  las  que 
]iueden  registrarse,  y  de  poco  sirve  el  trabajo  de 
examinar  las  materias  desenvueltas  en  los  libros 
que  llevan  en  sus  portadas  una  de  esas  denomi- 
naciones, poi-que,  al  contrario  de  lo  que  aconte- 
ce con  los  de  Economía  política,  todos  loscuales, 
con  pocas  excepciones,  no  obstante  el  distinto 
objeto  que  dan  á  esta  ciencia  pior  contenido,  nos 
hablan  de  los  conocidos  temas  producción,  cir- 
culación, distribución  y  consumo  de  la  riqueza, 
'en  los  de  los  .sociólogos  hallamos  desarrollados 
los  asuntos  más  heterogéneos.  Abrase  el  de  Her- 
bert-S|iencer,  titulado  Principios  de  Sociología, 
y  se  verá  que  su  contenido  lo  forman  las  insti- 
tuciones religiosas,  ceremoniales,  políticas  y  ecle- 
siásticas; y  en  cuanto  al  titulado  Sociología  des- 
criptiva ,  baste  decir  que  lo  forman  gru/os  de 
hechos  sociales  con  relación  á  varios  pueblos  y 
razas,  es  decir,  lo  que  hasta  aquí  .se  ha  llamado 
datos  históricos.  Hojéese  el  de  Carey,  titulado 
Principios  de  la  ciencia  social,  y  se  encontrarán 
epígrafes  de  capitules  como  éstos:  del  valor,  de 
la  riqncsa  de  la  moneda,  y  de  los  precios,  del  in- 
terés del  dinero,  de  los  Bancos,  de  la  prodvcción, 
del  cofisumo,  de  la  circulación,  de  la  distribución, 
de  la  renta  de  la  tierra,  de  la  competencia,  de  la 
población,  del  comercio.  Léase  el  de  Dimitry  de 
(llinlca,  titulado  La  ciencia  de  la  sociedad  hu- 
mana, y  se  hallará  que  se  ocupa  en  él  de  las 
materias  siguientes:  el  Derecho,  el  Derecho  civil, 
la  justicia,  la  autoridad,  la  libertad,  el  Derecho 
público,  etc. 

Con  esta  divergencia  respecto  del  contenido  y 
olijeto  de  la  Sociología,  corre  parejas,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  la  referente  á  sus  lími- 
tes y  sus  relacionts  con  las  demás  ciencias.  Para 
unos  ps  tan  .solo  la  aplicación  del  método  positi- 
vo á  las  sociales  ya  conocidas;  para  otros  os  una 
totalmente  nueva  que  estudia  lo  que  ninguna  de 
aquéllas  había  estudiado;  para  éstos  es  un  nom- 
bre inventado  para  designar  la  enciclopedia  de 
las  ciencias  que  hacen  relación  al  hombre,  ó  el 
grupo  de  las  llamadas  hasta  aquí  morales  y  poli- 
ticas:  para  aquéllos  es,  respecto  de  éstos,  luz  y 
guía  en  un  .sentido,  producto,  en  otro,  del  con- 
tacto entre  las  mismas  y  de  .sus  resultados  más 
generales;  y  si  se  trata  de  jirecisar  y  concretar 
sus  relaciones  con  la  Antropología,  la  Ktnografía, 
la  Historia,  la  Religión,  la  Moral,  el  Derecho, 
la  Política,  la  Economía  y  el  Arte,  cuesta  tra- 
bajo hallar  dos  sociólogos  qne  estén  de  perfecto 
acuerdo. 

Pero  descartando  todos  los  conceptos  de  la 
Sociología  que  coinciden  con  las  ciencias  ya 
constituidas  y  aun  .antiguas,  hay  entre  los  res- 
tantes cierta  comunidad  de  sentido,  que  puede 
conducirnos  á  la  explicación  de  por  qué  se  ha 
inventado  ese  nombre  y  á  la  determinación  de 
su  objeto  uropio.  En  efecto,  cuando  se  dice  que 
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os  au  asunto  la  sociedad  bajo  su  as]iecto  de  ser 
colectivo,  natural  y  racional,  ó  la  Anatomía,  la 
Fisiología  y  la  rsieología  del  cuerpo  social,  ó  la 
Psicología  del  pueblo,  ó  el  estudio  de  la  evolu- 
ción superior  orgánica,  ó  que  es  una  Física  social, 
ó  la  ciencia  de  la  sociedad  misma,  del  todo  colec- 
tivo, del  organismo  social,  ó  la  ciencia  filosófica 
y  especulativa  de  la  sociedad  humana  fundada 
sobro  los  resultados  más  generales  de  la  Moral, 
del  Derecho,  de  la  Economía  y  de  la  Política,  ó 
la  que  tiene  por  objeto  dar  una  explicaciíJn  uni- 
taria y  sintética  de  la  vida  social,  en  el  fondo  de 
todos  estos  conceptos,  aparte  las  diferencias  do 
sentido  en  cuanto  al  método  que  los  mismos  tér- 
minos rovelan,  hay  el  reconocimiento  de  que  la 
sociedad,  como  í«i  todo,  es  algo  que  se  puede  y 
debe  conocer  y  estudiar:  que  eso  algo,  además  de 
una  cierta  nulurahza,  esencia  ó  substancia,  de 
nna  estructura,  de  un  modo  de  ser,  tiene  unariV/a 
cuyo  contenido  son  los  hechos  ó  fenómenos  so- 
ciales, y  que  esa  vida  no  se  desenvuelve  al  azar, 
sino  conforme  á  leyes.  Propiamente  liablando, 
éste  no  había  sido  asunto  de  invostiíarión  ])ara 
los  científicos,  porque  estudi:ili;iii!'i  ¡iiiisconsul- 
tos  y  políticos,  pero  era  parliciMlo  du  l:i  ideiitili- 
cación  de  la  sociedad  con  el  Estado;  y  estudia- 
hanlo  teólogos,  moralistas  y  economistas,  pero 
partiendo  de  la  subordinación  de  todos  los  lines 
de  la  actividad  á  uno  particular,  como  el  reli- 
gioso ó  el  económico. 

Ahora  bien:  hay  ciencias  que  estudian  la  Re- 
ligión, la  Moral,  el  Derecho  la  Política,  el  Arte, 
la  Industria  en  lo  que  tienen  de  esencial,  esto  es, 
su  naturaleza  propia,  relación  con  la  del  hombi'e, 
sus  elementos  fundamentales  y  las  leyes  de  su 
vida,  y  en  correspondencia  con  ellas  hay  otras 
que  observan,  explican  y  esparcen  los  liechos 
realizados  por  los  pueblos  y  las  razas,  por  la  hu- 
manidad en  cada  una  de  esas  esferas.  Así,  á  la 
Filosofía  del  Derecho  corresponde  la  Historia  del 
Derecho,  á  la  Filo.solía  moral  la  Historia  de  las 
costumbres,  á  la  Filosofía  de  la  Religión  la  His- 
toria de  las  religiones,  ala  Economía  la  Historia 
económica,  á  la  Estética  la  Historia  del  Arte. 
Pero  uno  y  otro  movimiento  se  refieren  á  órdenes 
especiales,  á  organismos  particulares,  á  esferas 
determinadas  de  la  actividad.  jEs  posible  re-' 
ducirlas  a  unid.id  '  ,Fiiiiiian  un  todo  respecto 
del  cual  sean  icnlc^'  i 'iri  tamente,  ya  que  en 
cuanto  á  fines  |>.i¡  I  nulins  encuentran  su  unidad, 
de  un  lado  cu  la  naturaleza  liumana,  y  de  otro 
en  la  Mitafísira,  y  en  cuanto  á  organismos  espe- 
ciales la  cneuLiitrau  en  la  saciedad,  en  el  total 
organismo  social. 

Para  comprender  cómo  hay  una  esfera  propia 
de  conocimiento  que  cuadra  con  el  asignado  á 
la  Sociología,  basta  indicar  temas  ó  cuestiones 
que  no  tienen  lugar  adecuado  en  otras  ciencias. 
Así,  por  ejemplo,  ¿á  cuál  de  éstas  tocará  exami- 
nar si  el  elemento  constitutivo  y  primordial  de 
la  sociedad,  la  célula  social,  es  el  individuo  ó  es 
la  familia?  ¿Cuál  lo  que  son  y  significan,  como 
órganos  de  la  sociedad,  los  pueblos,  las  razas, 
las  sectas,  las  escuelas  y  los  partidos,  las  asocia- 
ciones y  las  instituciones?  ¿Cuál  lo  que  son  el 
espíritu  colectivo,  la  opinión  pública,  la  propa- 
ganda? i  Cuál  lo  que  son  las  crisis  y  las  revolu- 
ciones, el  equilibrio  y  la  instabilidad  social,  la 
armonía  ó  el  antagonismo  entre  las  clases?  To- 
dos estos  problemas  tienen  relación  á  los  órga- 
nos, á  las  energías,  á  las  funciones  y  á  las  en- 
fermedades del  organismo  social,  y  el  hecho  de 
ocuparse  en  muchas  de  ellas  otras  creencias  par- 
ticulares confirma  cuanto  queda  dicho,  porque 
es  evidente,  por  ejemplo,  que  una  secta  religiosa, 
una  escuela  filosófica,  un  partido  político,  son 
manifestaciones  de  una  misma  cosa,  de  algo  que 
está  en  el  fondo  de  todas  ellas.  Do  igual  modo 
todos  hablamos  de  crisis  y  revoluciones  religio- 
sas, económicas,  políticas,  artísticas,  lo  cual 
prueba  que  las  revoluciones  y  crisis  no  son  ex- 
clusivas de  ningún  orden  particular,  sino  conse- 
cuencia de  algo  que  se  da  en  la  sociedad  toda. 

Al  sociólogo  le  interesa  saber,  respecto  de  cada 
fin  ó  esfera  de  actividad,  lo  preciso  para  conocer 
el  influjo  general  de  cada  uno,  las  relaciones 
entre  todos  ellos,  el  conjunto  orgánico  do  los 
resultados.  Así,  le  imjiorta  .saber,  por  ejemplo, 
lo  que  fueron  las  possesiones  del  ager  piiÚieus  en 
Roma,  por  su  trascendencia  á  la  lucha  entre 
patricios  y  plebeyos,  pero  no  la  doctrina  del  yus 
posíessionis;  le  interesa  el  sentido  de  un  movi- 
miento literario,  pero  no  los  sonetos,  las  octavas 
reales  ni  las  redondillas;  la  dirección  del  pensa- 
miento de  un  pueblo,  en  cuanto  influya  cu  sus 
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obras,  pero  no  las  soluciones  en  concreto  del  ]iro- 
blenia  lógico  ó  del  inetafísico;  la  trascenden- 
cia de  la  aplicación  del  crédito  á  la  propiedad 
inmueble,  ]iero  no  los  pormenores  de  un  Banco 
territorial  ó  de  un  régimen  hipotecario.  Y  nótese 
que  el  que  las  cosas  entren  ó  no  en  la  esfera 
sociológica  no  depende  de  su  importancia  intrín- 
sica,  sino  de  su  trascendencia  al  todo. 

Por  esto  el  llamado  problema  social,  como  por 
8U  complejidad  tiene  los  mismos  aspectos  que  la 
vida,  el  de  la  miseria  bajo  el  económico,  el  de  la 
ignorancia  bajo  el  científico,  el  del  vicio  bajo  la 
moral,  el  del  fanatismo  ó  de  la  impiedad  bajo  el 
religioso,  etc.,  cada  uno  de  ellos  toca  una  cien- 
cia particular,  y  si  el  Derecho  y  la  Economía  se 
disputan  la  competencia  para  darle  solución  es 
porque,  siendo  el  prodigioso  desarrollo  de  la  in- 
dustria y  la  reivindicación  del  Derecho  como  dos 
signos  del  tiempo  en  nuestro  siglo,  naturalmen- 
te los  aspectos  jurídico  y  económico  predominan 
sobre  los  demás.  Pero  luego  toca  á  la  Sociología 
estudiarlo  y  resolverlo  bajo  un  punto  de  vista 
sintético,  en  cuanto  que  por  tratarse  de  un  pro- 
blema cuyo  objeto  es  la  sociedad,  y  ser  ésta  uu 
todo  compuesto  de  partes,  surge  la  cuestión  de 
armonizar  y  comiioner  la  individualidad  con  la 
totalidad.  En  suma,  lo  social  total  y  yenérico  es 
lo  propio  de  la  Sociología,  y  lo  social  pariicnlar 
y  especifico  corresponde  á  las  distintas  ciencias 
sociales. 

Determinado  el  objeto  propio  de  la  Sociología, 
digamos  algo  de  sus  límites  y  sus  relaciones  con 
las  ciencias  afines;  esto  es,  con  la  Antropología, 
con  la  ciencia  de  la  Religión,  la  de  la  Moral,  la 
del  Derecho,  la  de  la  Economía  y  la  del  Arte,  y 
con  la  Historia  y  con  la  Filosofía  de  la  Historia 

La  Sociología  es,  de  un  lado,  dirección  y  guía 
para  esas  ciencias  particulares,  y  de  otro  restd- 
t  hl"  ilf  lii^  piogresos  en  ellas  obtenidos,  puesto 
([III  '  -iinli  .imIo  cada  nna  de  éstas  un  organismo 
paitiiiilai  iliiitro  del  total  organismo  social,  cla- 
ro es  que  lo  esencial  de  la  naturaleza  de  éste  y  de 
su  vida  se  ha  de  mostrar  y  reflejar  en  cada  uno  de 
aquéllos  No  hay,  pues,  que  negar  la  autonomía 
de  ninguna  de  esas  ciencias  particulares  en  nom- 
bre de  la  Sociología,  como  hace  Ingram  en  la  Eco- 
nomía, ni  pretender  lo  contrario,  como  hacían  los 
fisiócratas  y  hacen  algunos  econonnstas  al  con- 
vertir la  Economía  política  en  la  ciencia  de  la  so- 
ciedad, y  como  lo  intentaba  Carie  cuando  pedía 
al  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Italia  au- 
torización para  transformar  en  Filosofía  civil  ó 
social  la  enseñanza  de  la  Filosofía  del  Deredio,  á 
su  cargo  en  la  Universidad  de  Turín.  Vilry  decía 
en  la  Revue  Positirc:  «Economistas,  moralistas  y 
jurisconsultos,  psicólogos,  etnólogos  y  políticos, 
todos  se  atribuyen  la  .Sociología  y  desconocen  los 
estudios  paraleles.  Todos  ellos  son  ramificaciones 
ó  raíces...  trabajos  aislados,  que  semejan  pinto- 
res, carpinteros,  vidrieros,  preparando  cada  cual 
sus  materiales.  Vendrá  el  arquitecto,  y  el  edificio 
so  levantará:  el  edificio  es  la  Sociología.» 

Determinados  estos  límites  generales  con  la 
Religión,  la  Moral,  el  Derecho,  la  Economía  y 
el  Arte,  diremos  que  la  Antropología  es  la  ciencia 
del  hombre:  estudia  el  gemís  Itumanum,  su  na- 
turaleza, sus  elementos,  sus  facultades  y  propie- 
dades. Cierto  que  entre  una  de  éstas  se  encuen- 
tra la  de  ser  sociable;  pero  su  desarrollo  y  conse- 
cuencias salen  de  su  esfera  para  entrar  en  la  de 
la  Sociología,  hallándose  en  este  respecto  esos  dos 
estudios  en  una  relación  análoga  á  aquella  en  que 
so  encuentran  la  Noología  y  la  Prasología,  capí- 
tulos de  la  Psicología,  con  la  Lógica  y  la  Moral, 
que  son  ciencias  independiente.s. 

La  distinción  entre  la  Sociología  y  la  Historia, 
y  entre  aquélla  y  la  Filosofía  de  la  Historia,  es 
evidente:  lo  que  pasa  es  que  por  muchos  se  consi- 
dera la  Filosofía  como  el  desenvolvimiento  mayor 
á  que  puede  llegar  una  ciencia,  sentido  á  que  res- 
ponde este  concepto  de  Vanni:  «Si  todas  las  cien- 
cias deben  tener  su  Filosofía,  también  la  ciencia 
de  la  sociedad  ha  de  tenerla  suya;  llámese  Socio- 
logía, Filosofía  social,  ó  Ciencia  social  por  exce- 
lencia, que  el  nombre  noimiiorta.»No,  la  Filoso- 
fía no  es  un  grado  en  el  desarrollo  de  cada  ciencia; 
es  una  especie  de  esta,  como  lo  es  la  Historia,  y 
así  la  Ciencia  social  es  la  que  tiene  por  objeto  la 
sociedad :  y  como  cabe  estudiar  ésta  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  existencia  necesaria,  de  su  estruc- 
tura y  de  sus  funciones  esenciales,  de  su  organi- 
zación completa  y  prefecta,  ó  bajo  el  de  los  he- 
chos realizados,  de  los  fenómenos  sucedidos,  en 
una  palabra,  de  los  modos  en  que  ha  vivido  la 
sociodail  á  través  del  tiempo  y  del  espacio,  rcsul- 
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tan  dos  especies  de  conocimiento,  y  por  tanto  dos 
ciencias  dentro  de  la  Ciencia  social:  la  Filosofía 
social  ó  .Sociología,  y  la  Historia  Universal  ó 
Historia  de  la  sociedad. 

Tampoco  cabe  admitir  la  identificación  de  la 
Sociología  con  la  Filosofía  de  la  Historia,  esto 
es,  suponer  que  entre  una  y  otra  no  hay  más  di- 
ferencia que  el  ser  la  primera  una  ciencia  posi- 
tiva y  la  .-egunda  una  ciencia  idealista,  sentado 
lo  cual  no  lálta  quien  dé  por  muerta  ésta,  y  aun 
quien  llegue,  como  Fouillée,  á  decir  que  la  Filo- 
sofía de  la  Historia  es  á  la  Sociología  científica 
lo  que  la  Alquimia  y  la  Astrología  a  la  Química 
y  á  la  Astronomía.  Si  la  ley  es  cosa  distinta  del 
hecho,  cosa  distinta  do  ambos  es  el  principio,  la 
naturaleza,  y  lo  que  estudiaba  la  .Sociología  es, 
como  dice  Cimbali,  la  esencia,  el  espíritu,  el 
alma  de  la  sociedad.  A  los  que  confundan  la  ley 
con  el  princiiiio  puede  decírseles  algo  parecido 
á  lo  que  objetaba  Spencer  a  Kingsley:  la  gra- 
vitación es  una  fuerza;  la  ley  de  esta  liierza  es  la 
que  obra  en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia. 

SOCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Soccus) 
perteneciente  á  la  famila  de  las  Artocarpaceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  extremo  Oriente,  y 
son  plantas  arbóreas  provistas  de  jugos  lechosos, 
con  las  hojas  alternas,  cortamente  peeioladas, 
trasovadas,  casi  enteras,  ás]iefas  por  el  envés  y 
con  estípulas  caedizas,  grandes,  coriáceas,  arro- 
lladas envolviendo  las  yemas;  pedúnculos  axila- 
res envueltos  al  principio  por  estípulas  en  forma 
de  espata  y  que  se  desprenden  más  tarde;  flores 
monoicas:  las  masculinas  se  insertan  sobre  recep- 
táculos mazudos  en  forma  de  amentos,  carecen 
de  brácteas  y  constan  de  un  cáliz  de  dos  ó  tres 
sépalos  erguidos,  algo  desiguales  y  más  ó  menos 
soldados  entre  sí,  y  un  solo  estambre  con  el  fila- 
mento aplanado,  y  la  antera  lineal,  terminal,  bi- 
locular,  con  las  celdas  opuestas;  las  femeninas 
están  soldadas  entre  sí  y  .se  insertan  sobre  un  re- 
ceptáculo globoso  formando  una  especie  de  cabe- 
zuela, y  constan  de  un  cáliz  tubuloso,  cilindrico, 
con  limbo  apiramidado  y  entero  atravesado  por 
el  estilo,  y  un  solo  ovario  con  un  óvulo  an litro po 
inserto  en  la  pared;  estilo  lateral  alargado,  fili- 
forme y  saliente,  con  estigma  terminal  entero;  el 
fruto  es  un  sincarpio  abayado  en  el  cual  se  suel- 
dan los  cálices,  que  son  carnosos,  tanto  los  de  las 
flores  fértiles  como  los  de  muchas  flores  estériles 
que  se  hallan  mezclados  con  éstos,  y  en  el  cual 
se  encuentran  los  utrículos,  que  son  membrano- 
sos y  conservan  vestigios  del  estilo  lateral;  semi- 
lla aovada,  inserta  lateralmente  en  el  niericar)iio, 
con  el  embrión  sin  albumen  y  los  cotiledones 
grandes,  carnosos,  muy  desiguales,  y  la  raicilla 
mu\'  corta  y  aplicada  al  dorso  de  los  cotiledones. 
-Soco  ó  SocHO:  Geog.  aut.  C.  de  Palestina. 
sit.  entre  Jerusalén  y  Betania.  Cerca  de  este  lu- 
gar mató  David  al  gigante  Goliath. 

SOCOBIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Castañeda,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de 
Santander;  192  habits. 

SOCOLINA:  Geog.  Lugar  de  la- parroquia  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor  de  Lavio,  ayunt.  de 
Salas,  p.  j.  do  Belmente,  ¡irov.  de  Oviedo;  \i2 
habits. 

SOCOLOR  (de  so,  bajo,  y  color):  m.  Pretexto 
y  apariencia  para  disimular  y  encubrir  el  motivo 
ó  el  fin  de  una  acción. 

...  SOCOLOR  de  fina  paz. 

DiKoo  Gkaci.\n. 

SOCOLOR:  adv.  ni.  So  color. 

SOCOLLADA:  f.  Mar.  Estirón  ó  sacudida  que 
dan  las  velas  cuando  hay  poco  viento,  y  las  jar- 
cias cuando  están  flojas. 

-Socollada:  Mar.  Vaivén  y  cabezada  que 
la  mar  que  viene  de  proa  hace  dar  al  bajel  le- 
vantando y  sumergiendo  con  violencia  el  taja- 
mar en  el  agua. 

SOCOIVIBA:  Geog.  A'olcán  de  Chile  en  la  cor- 
dillera de  los  Andes  y  en  la  prov.  de  Antofa- 
gasta,  sit.  al  N.N.E.  Sel  Llullaillaco,  en  los  24° 
22'  lat.  S. ;  tiene  5  980  m.  de  alt. 

SOCONCHA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  en  el  Perú  diferentes  especies  de 
plantas  pertenecientes  al  género  Salria  de  la  fa- 
milia de  las  Labiadas,  y  especialmente  las  que 
llevan  los  nombre  sistemáticos  de  Salria  leo- 
nuroidcs  Glox.,  y  Salvia  integrij'olia  Euiz  y  Pa- 
fón. 
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SOCONCHE;  111.  Bot.  Nombre  viilgai'  pciiia- 
110  con  que  se  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Labiadas,  y  cuya  denomina- 
ción  científica  es  Gardochia  iiu-ana  Ruiz  y  Pa- 
vón. 

SOCONCHO:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dep.  Ca- 
lamucliita,  prov.  de  Córdoba,   Rep.  Argentina. 

SOCONO:  m.  Germ.  Hurto;  acción  de  hur- 
tar. 

-  SocONO:  Hurto;  cosa  hurtada. 

-  SocoNO:  Germ.  Lo  que  la  mujer  envía  al 
rufián. 

SOCONUSCO:  Geog.  Dep.  del  est.  de  Chiapas, 
Méjico.  Linda  al  N.  con  el  dep.  de  Comitán,  al 
O.  con  el  de  Tonalá,  al  E.  con  la  Rep.  de  Gua- 
temala y  al  S.  con  el  Grande  Océano;  20  480  ha- 
bitantes, distribuidos  en  las  municip.  de  Tapa- 
chala,  Acacoyahna,  Tnzantán,  Metapa,  Pueblo 
Nuevo,  Huebuetán,  Huistla,  San  Felipe,  Ti- 
zapa,  Lxcuintla,  Acapetabna,  Unión  Juárez,  Ca- 
caotán,  Tuxtla  Chico,  Motozíntla,  Mazapa  y 
Amatenango.  Estos  tres  últimos  pueblo.s  pasa- 
ron á  la  Rip.  de  Méjico  en  virtud  del  tratado 
celebrado  con  la  de  Guatemala  el  día  27  de  sep- 
tiembre de  1882.  Comprende  el  dep.  la  c.  de  Ta- 
pachula  á  Tonalá.  Cuenta  con  14  pueblos,  de  los 
cuales  San  Francisco  Motozíntla,  Mazapa  y  Ama- 
tenango pertenecieron  á  Guatemala  hasta  1882. 
En  cambio  tuvieron  que  pasar  á  poder  de  esa 
Rep.,  desde  dicho  año,  el  pueblo  de  Ayutle  y 
sus  rancherías,  y  algunos  pertenecientes  á  los 
municip.  de  Tuxtla  Chico  y  Unión  Juárez.  Las 
principales  producciones  del  dep.  son  cacao,  café, 
maíz,  tabaco  y  frutas.  La  cap.  es  la  c.  de  Tapa- 
chnla ,  poblada  por  6  000  habits.  Hace  gran  co- 
mercio de  azúcar,  café,  cacao  y  ganados,  y  cele- 
bra ferias  muy  concurridas,  sobre  todo  por  co- 
merciantes de  Centro  América.  Se  halla  sit.  á 
unos  30  kms.  al  N.  del  puerto  de  San  Benito. 
Dista  del  río  Suchiate,  frontera  con  Guatemala, 
11  kms.  II  Municip.  del  cantón  de  Acayucán, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  1  370  habits.  Forman 
la  municip.  el  pueblo  de  Soconusco  y  las  con- 
gregaciones de  la  Virgen  y  Cbaleomulco.  ||  Pue- 
blo cab.  de  la  nnmicipalidad  del  cantón  de  Aca- 
yucán, est.  de  Veracruz,  Méjico;  1240  habitan- 
tes. Sit.  á  2  4  kms.  al  E.  de  Acayucán. 

SOCORO:  m.  Sitio  que  está  debajo  del  coro. 

SOCORREDOR,  RA:  adj.  Que  socorre.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  no  esperaba  yo  menos  de  la  inaudita  cris- 
tiandad del  valeroso  don  Quijote  de  la  Man- 
clia,  verdadero  SOCORREDOR  y  .amparo  de  to 
dos  los  necesitados  y  menesterosos  vagamun- 
dos. 

Cervantes. 

No  soy  hombre  racional, 
Y  aun  criado,  que  es  leal, 
No  lia  de  faltarle  una  hora 
La  ración  SOCORREDORA. 

Jerónimo  C.íncek. 

SOCORRER  (del  lat.  suceurrerc ):  a.  Ayudar, 
favorecer  á  uno  en  un  peligro  ó  necesidad. 

Ni  el  pobre  que  busca  salsa 
Merece  ser  socorrido. 

Alonso  de  Barros. 

Los  artistas  enfermos  pertenecen  al  si.stenia 
de  hospitales;  pero  sería  mejor  socorrerlos 
en  siis  casas:  lo  mismo  digo  délos  viejos  é  im- 
pedidos, si  lo  estuvieren  del  todo;  etc. 

JOVELLANOS. 

Se  abandonaron  á  toda  la  alegría  que  debía 
inspirarles  el  gusto  de  verse  socorridos  y  la 
satisfacción  de  no  perder  el  fruto  de  tantos 
sufrimientos. 

Quinjana. 

-SocORRElí:  Dar  á  cuenta  una  parte  de  lo 
que  se  debe,  ó  se  ha  de  devengar. 

-  Socorrerse;  r.  ant.  Acogerse,  refugiarse. 

SOCORRIDO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  con  fa- 
cilidad socorre  la  necesidad  de  otro. 

-Socorrido:  AiJícase  á  aquello  en  que  se 
halla  con  abundancia  lo  que  es  menester. 

La  plaza  de  Madrid  es  muy  SOCORRIDA. 
Diccionario  de  la  Academia. 

SOCORRO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  socorrer. 
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Al  romper  el  alba  llegaron  los  dos  mil  chi- 
nantecas  que  se  habían  prevenido,  y  aunque 
vinieron  después  de  la  victoria,  celebró  Cortés 
el  SOCORRO,  teniéndole  por  oportuno  para  que 
viesen  los  de  Narváez  que  no  le  faltaban  ami- 
gos que  le  asistiesen. 

Soi.is. 

Ni  hay  SOCORRO  con  pereza. 
Que  sea  prueba  de  amistad. 

Alonso  de  Baiiuos. 

¿Tan  melindrosa  poco  ha, 
Pidiendo  SOCORRO  á  gritos. 
Corriendo  descaminada,  etc.? 

Tieso  de  Molina. 

-  Socorro:  Parte  ó  porción  de  dinero  que  se 
da  anticipadamente  del  sueldo  ó  salario  que  uno 
ha  de  devengar,  ó  á  cuenta  del  que  ya  se  le  debe 
y  no  se  le  paga  enteramente. 

-  Socorro:  En  la  guerra,  incorporación  de 
soldados  á  la  tropa  ó  presidio  que  padece  riesgo. 

...  nada  he  sentido 
Como  haberme  venido 
De  Cataluña,  habiendo  allí  llegado 
Después  de  haber  pa.'^ado 
Toda  Francia  y  hallarme  en  el  socorro 
De  Girona,  por  no  poder  quedarme 
Con  el  señor  don  Juan,  etc. 

Mor.ETO. 

-  Socorro:  Provisión  de  víveres  de  boca  ó 
guerra  de  que  se  carecía. 

-Socorro:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Léiez,  ayunt,  p.  j.  y  prov,  de 
Pontevedra;  113  habits. 

-Socorro;  Geog.  Isla  del  dep.  del  Magdale- 
na, Colombia,  sit.  en  la  ciénaga  de  Zapatosa,  al 
S.  de  la  prov.  de  Valle-Dupar  é  inmediata  á  la  del 
Banco,  entre  los  9  y  10°  lat.  N  |1  Prov.  del  dep.  de 
Santander,  Colombia;  comprende  el  dist.  y  c.  de 
su  nombre,  y  los  de  Contratación.  China,  Gáni- 
bita,  Guadalupe,  Guapotá,  Hato,  Oiba,  Olival, 
Palmar,  Palmas,  Páramo,  Pinchóte,  Simacota  y 
Suaita.  !l  C.  cab.  del  dist  del  miínio  nombre, 
cap.  de  la  prov.  del  Socorro  y  antigua  cap,  del 
est.  de  Santander,  sit.  á  1255  m.  de  alt.,  en  un 
plano  inclinado  sobre  una  extensa  explanada 
limitada  al  O,  por  el  río  Suárez,  comunicándose 
con  Simacota  por  un  puente  de  alambres  sobre 
dicho  río;  16100  habits.  Es  por  su  población  el 
primer  lugar  del  dep,  y  el  cuarto  de  toda  la  Re- 
pública. Sus  calles  son  tortuosas,  con  aceras  en- 
losadas, y  el  caserío,  todo  de  teja,  es  cómodo  y 
regular;  tiene  cuatro  templos  y  un  edif.  del  ex- 
tinguido convento  de  Capuchinos.  Está  en  cons- 
trucción, bastante  adelantada,  el  Capitolio,  que 
servirá  para  las  oficinas  superiores  del  gobierno 
del  dep.  Cultiva  añil;  fabrica  mantas,  dulces, 
sombreros  de  paja  y  caña;  recoge  cera  blanca, 
seda  en  poca  cantidad,  y  tiene  alfarerías  y  tinto- 
rerías. Tuvo  origen  esta  c.  en  el  pueblo  de  Cliian- 
cón,  residencia  de  un  cacique  de  este  nombre, 
que  en  1540  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  el  descubridor  Jlartín  Gaicano,  En  1G>1  se 
trasladó  al  lugar  que  hoy  ocupa,  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  con  cuyo 
nombre  se  le  expidió  título  de  parroquia  en 
1683,  haciéndose  su  provisión  definitiva  ocho 
años  después.  Fué  elevada  á  v.  en  1771  á  ins- 
tancias de  D.  Juan  Maldonado  de  la  Cerda,  El 
16  de  marzo  de  1781,  día  de  gran  concurrencia 
poique  era  de  mercado,  una  mujer  rompió  el 
Escudo  Real  y  despedazó  el  Edicto  de  los  im- 
puestos en  la  plaza  del  Socorro;  todo  el  pueblo 
se  puso  en  conmoción,  y  en  seguida  se  organizó 
un  ejército  considerable,  que  llamaron  los  Co- 
muneros, el  cual  llegó  hasta  Ci]iaquirá  en  nú- 
mero de  17000  hombres,  al  mando  del  coman- 
dante general  D.  Juan  Francisco  Berbeo  y  otros 
jefes,  quienes  fueron  allí  engañadas  por  el  arzo- 
bispo D.  Antonio  Caballero  y  Góngora.  Esta 
fecha  constituye  el  punto  de  partida  del  movi- 
miento insurreccional  que  emancipó  á  Colom- 
bia; aquella  mujer  se  llamaba  María  Antonia 
Vargas.  Veintinueve  años  después,  en  10  de  julio 
de  1810.  dio  esta  c.  el  grito  formal  de  indepen- 
dencia. La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  ex- 
pidió una  ley  en  noviembre  de  1878  por  la  cual 
se  declara  el  16  de  marzo  día  clásico  para  los 
santaudereanos   (Esguerra,   Diccionario  de    Co- 
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-Socorro:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de 
Chonos,  prov.  de  Chiloé,  Chile. 

-  Socorro:  Geog.  Condado  del  est,  de  Nuevo 
Méjico,  Estados  Unidos;  confina  al  O.  con  el  Te- 


rritorio de  Arizona,  y  en  su  parte  oriental  lo 
atraviesa  de  N.  á  S.  el  río  Grande  del  Norte; 
4C2S0  kms.'-  y  9000  habits.  Terreno  montuoso: 
oro,  plata,  hierro  y  otros  metales;  cría  de  gana- 
dos. Lo  atraviesa  el  f.  c.  de  Santa  Fe  á  El  Paso. 
Cap.  Socorro. 

-  Socorro:  Geog.  Isla  de  Méjico  en  el  litoral 
del  Pacífico.  Es  una  de  las  cuatro  islas  que  for- 
man el  grupo  de  Revillagigedo  frente  á  la  costa 
del  E.  de  Colima,  á  cuya  jurisdicción  correspon- 
den. Es  bastante  elevada  y  ofrece  un  grupo  de 
eminencias  de  cimas  más  ó  menos  agudas,  entre 
las  cuales  descuella  una  de  una  alt.  de  3400  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Es  la  más  extensa  del 
grupo  de  Revillagigedo  y  tiene  una  figura  casi 
circular,  siendo  su  mayor  diámetro,  de  N.  á  S., 
de  unos  20  kms.  Puede  decirse  que  consiste  en 
una  sola  montaña,  cuyo  pico  más  elevado  es  de 
3707  pies  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Por 
todos  lados  se  halla  cubierta  de  una  espesísima 
breña  de  cactos,  que  hacen  impenetrable  su  in- 
terior. 

-Socorro  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Breña  Baja,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias;  54  habits. 

SOCOS:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Socosvinchos, 
prov.  Huamanga,  dep.  Ayacucho,  Perú;  600 ha- 
bitan tes. 

SOCOSVINCHOS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Huamanga,  dep.  Ayacucho,  Perú;  5200  habi- 
tantes. El  pueblo  cap.  de  este  dist.  tiene  unos 
600. 

SÓCOTA:  Geog.  Dist,  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  1900  habits.  El  pueblo 
cap.  de  este  dist,  tiene  unos  400. 

SOCOTA;  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Norte, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  el  plano  de  un 
cerro,  á  2240  m.  de  alt.;  6600  habits.  A  inme- 
diaciones del  poblado  se  encuentran  todos  los 
climas,  por  lo  cual  se  produce  variedad  de  l'ru- 
tos.  Cría  buenos  caballos  y  muías;  fab.  de  curti- 
dos y  de  quesos. 

SOCOTOR:  Geog.  Ibón  ó  lago  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Jaca  y  término  de  Can- 
l'ranc.  Es  una  de  las  luentes  del  río  Aragón. 

SOCOTORA,  SOKOTORA  ó  SOKOTRA:  Geog. 
Lsla  del  Océano  Indico,  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  África,  sit.  al  E.N.E.  y  á  230  kiló- 
metros del  Cabo  Guardaliií,  cerca  y  al  S.  de  la 
entrada  del  Ciolfo  de  Aden.  Tiene  unos  130  kiló- 
metros de  largo  por  35  de  anchura  media,  y  res- 
pecto á  su  superficie  no  es  posible  fijar  cifra 
exacta,  porque  los  geógrafos  difieren  en  este  dato 
entre  2800  y  6000  kms".  Según  documentos  ofi- 
ciales ingleses,  aceptados  por  el  Almanaque  de 
Gotha,  tiene  la  isla  3579  kms.=  y  12000  habi- 
tantes. Entre  Socotora  y  la  costa  africana  se  ha- 
llan las  islas  de  BrUder  y  Abd-al-Kuri  y  otros 
islotes  y  arrecifes,  parte,  sin  duda,  de  las  tierras 
que  en  pasados  siglos  unían  á  Socotora  con  Áfri- 
ca. Es  una  isla  montañosa,  cuya  cumbre  más 
elevada,  en  los  montes  llamados  Haggier  ó  Ha- 
yar,  tiene  1420  m.  de  alt.  Arrecifes  y  bajos  ro- 
dean la  isla  por  muchas  partes,  y  sólo  hay  bue- 
nos fondeaderos  en  la  costa  del  N.  Según  consig- 
ua el  teniente  Wellstead  (Derrotero  de/  Golfo  de 
Aden,  traducido  y  adicionado  por  J.  Rodríguez 
de  Rivera),  la  forma  de  esta  isla"  es  irregular;  al 
E.  termina  en  una  punta  saliente;  al  S.  la  costa 
es  convexa  y  .sigue  una  línea  casi  continua,  pero 
al  N.  se  divide  en  una  serie  consecutiva  de  pe- 
queñas bahías,  lo  que  análogamente  acontece  en 
la  costa  del  O.  Esta  isla  puede  describirse  como 
un  conjunto  de  montañas  de  igual  elevación  .so- 
bre poco  más  ó  menos,  casi  rodeada  de  una  pla- 
nicie que  se  extiende  desde  su  base  al  mar.  Di- 
cha planicie,  de  un  ancho  irregular,  varía  de  2á 
4  millas,  pues  entre  Ras  Felink  y  Ras  Sliaab,  en 
que  se  elevan  las  montañas  perpcndicularniente 
desde  el  mar,  desaparece  aquélla  por  conijileto. 
Excepción  hecha  de  los  trozos  regados  por  los 
arroyos  que  descienden  de  las  montañas,  en  su 
marcha  hacia  el  mar  en  toda  la  extensión  de  esta 
zona  el  suelo  es  duro,  y  en  su  estado  actual  no 
parece  susceptible  de  cultivo  de  importancia.  La 
parte  meridional  de  esta  llanura,  aunque  menos 
fértil  que  la  septentrional,  da  regulares  produc- 
tos en  las  proximidades  de  Ras  Mon,  pero  al  O. 
es  tan  árida  y  desolada  como  las  peores  comar- 
cas de  la  Arabia.  La  fuerza  de  la  monzón  S.O. 
en  esta  parte  de  la  isla  levanta  de  la  orilla  de  la 
mar  una  arena  muy  fina,  casi  imiialpable,  for- 
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mando  con  ella  una  cadena  de  dunas  que  conc 
paralelamente  á  la  playa  durante  algunas  millas 
y  so  esparce  por  la  llanura  depositándose  en  al- 
gunos sitios  tn  gran  cantidad  hasta  la  distancia 
de  3  millas  sobre  la  mar,  donde  las  montañas 
comienzan  y  forman  una  barrera  que  impide 
que  cubra  todo  el  primitivo  suelo  do  la  isla.  Al 
N.  la  llanura  es  pedregosa  y  cubierta  de  un  ár- 
bol enano  (el  Melayne)  qne  tiene  unos  2  m.  de 
alto  y  que  conserva  su  follaje  durante  la  mon- 
zón del  N.  E.,  lo  que  da  á  los  lugares  en  que  cre- 
ce el  aspecto  de  un  campo  de  verdura.  Las  tie- 
rras altas  ofrecen  una  gran  variedad  en  suelo  y 
aspecto.  Por  regla  general  se  observa  que  nada 
presenta  uu  contraste  más  sorprendente,  durante 
la  monzón  del  N.E.,  que  las  partes  oriental  y 
occidental  de  la  isla;  en  la  oriental  no  hay  pas- 
tos ui  verduras,  ano  ser  en  algún  que  otro  terre- 
no cerca  de  la  mar,  ni  más  aguas  que  las  que 
pueden  conservarse  en  depósitos  naturales;  por 
el  contrario,  la  occidental  está  bañada  por  nu- 
merosos arroyos;  los  valles  y  las  llanuras  abun- 
dan en  buenos  pastos  en  que  se  ven  numerosos 
rebaños,  y  el  aspecto  de  la' campiña  recuerda  la 
de  Europa  en  muchos  parajes. 

La  cordillera  más  elevada  de  la  isla  se  compo- 
ne de  granito  gris  común;  sus  cimas  rara  vez  se 
ven  libres  de  nubes,  pero  con  tiempo  despejado 
su  aspecto  escabroso  es  pintoresco.  La  parte  más 
baja  de  la  cordillera  está  cubierta  del  mismo  ár- 
bol enano  que  la  llanura  del  N.,  y  ailemás  os- 
tenta gran  variedad  de  árboles  y  plantas  aromá- 
ticas; los  picos  de  granito,  desprovistos  de  toda 
vegetación,  están  sólo  cubiertos  de  un  musgo  de 
color  claro.  Unida  á  esta  cordillera  de  granito.se 
extiende  de  N.  á  S.  otra  más  baja  que  tendrá 
unos  579  m.  de  elevación,  y  se  compone  de  caliza 
primitiva  de  color  blanquecino.  De.sdc  allí  las 
montañas  se  dividen  en  pequeñas  cadenas  hasta 
la  orilla  del  mar,  sus  contornos  son  por  regla 
general  uniformes,  sus  cimas  presentan  el  as- 
pecto de  mesetas  y  redondeadas  las  laderas;  las 
que  se  encuentran  más  próximas  al  mar  apare- 
cen en  su  mayor  parte  como  murallas  á  pique  ó 
barrancos.  Las  montañas  de  la  parte  occidental 
de  las  islas  son  todas  parecidas  á  esta  cadena  ó 
cordillera,  en  aspecto,  elevación  y  forma. 

Socotora  no  tiene  ningún  puerto  donde  pueda 
fondear  un  buque  con  seguridad  al  abrigo  de 
todos  los  vientos;  la  isla  está  orientada  de  tal 
modo  que  los  buques  no  encuentran  suficiente 
abrigo  durante  la  monzón  reinante,  sino  fon- 
deando en  la  costa  opuesta.  Hay,  sin  embargo, 
muchas  bahías  ó  fondeaderos  donde  con  vientos 
del  E.  y  E.N.E.  se  encuentra  un  buen  abrigo. 
Entre  éstos  se  encuentran  Gubbet  Kurmeh, 
Gollonsir,  Bander  Né,  Bander  K'dreseh  y  Ban- 
der  Fikeh;  también  lo  es  Tamarida  cuando  el 
viento  sopla  del  E.  y  se  fondea  muy  cerca  de 
tierra.  Con  vientos  del  N.E.,  Hnlibet  Kurmeh, 
Gubbet  Gollonsir,  Bander  .Sl,:,;il,,  HanJcr  Né 
y  Bander  K'dreseh  ofrecen  un  Imcii  .ilui^o,  y 
también  se  encuentra  resguardo  londeaiido  cerca 
de  tierra  en  la  costa  S.  de  la  isla.  Los  naturales 
dicen  que  el  línico  fondeadero  bueno  durante  la 
monzón  del  S.O.  es  Bander  Delicbi,  entendien- 
do ¡lor  éste  un  sitio  donde  el  barco  no  .siente  ni 
el  viento  ni  la  mar,  siendo  ésta  tan  llana  que 
no  se  ve  nunca  rizada,  y  donde  muchos  buques 
han  permanecido  durante  el  período  déla  mon- 
zón. A  pesar  de  esto  se  encuentran  al  abrigo  de 
la  mar  todas  las  bahías  entre  Ras  Kadarnieh  y 
la  extremidad  occidental  de  la  isla,  es  decir, 
Kuzmeh,  Kadhup,  Tamarida,  Delicbi,  Garrieh 
y  Fikeh,  poro  en  todas  se  experimentan  violen- 
tas rachas  que  salen  de  las  montañas  y  los  va- 
lles. El  clima  de  Socotora,  á  pesar  de  la  situa- 
ción (juc  ocupa,  no  es  de  los  más  cálidos;  las 
brisas  y  las  monzones  refrescan  la  atmósfera,  y 
en  lugares  elevados  la  temperatura  es  poco  más 
ó  menos  la  del  centro  de  líuropa;cn  cambio  hay 
lugares  en  la  zona  baja  donde  casi  es  constante 
la  temperatura  media  de  30" 

La  isla  no  .so  distingue  en  manera  alguna  por 
la  fertilidad  de  su  terreno.  Las  cimas  y  laderas 
déla  mayor  parte  délas  montañas  que  compone 
su  ))artc  oriental  ofrecen  una  superficie  compac- 
ta de  roca  del  todo  desprovista  de  tierra  vegetal, 
excepto  en  unas  cuantas  hondonadas  y  barrancos 
formados  por  las  lluvias,  donde  retoñan  escaso 
número  de  arbustos.  En  las  cumbres  situadas 
hacia  la  parte  meridional  de  la  isla,  y  en  las  la- 
deras de  los  picos  elevados  do  granito,  existe 
una  rica  vegetación.  En  la  llanura  que  rodead 
Tamarida  y  ciertos  sitios  inmediatos  á  Kadhup 
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hay  muchos  valles  hermo.sus  en  que  el  terreno  es 
de  los  mejores  para  el  cultivo  de  cereales,  frutas 
y  legumbres.  Estando  estos  valles  regados  por 
arroyos,  se  encuentran,  no  solamente  grandes 
palmares  de  dátiles,  sino  también  buenas  y  ex- 
tensas praderas,  canJi>os  de  mijo,  y  algunas  ve- 
ces, aunque  por  rareza,  plantaciones  de  añil  y 
de  algodón. 

Las  más  importantes  producciones  de  la  isla 
consisten  en  el  Jloc  sfíicata  ó  socotrina  (que  sus 
habitantes  llaman  laijrfy  los  .árabes  stibahl,  y 
el  árbol  sangre  de  drago.  La  isla  ha  sido  famosa 
desde  remotos  tiemjios  por  la  primera  de  estas 
plantas,  que  se  cría  espontáneamente  en  las  la- 
deras de  las  montañas  calizas  á  una  elevación  de 
150  áflOO  m.  sobre  el  nivel  de  la  llanura.  Siendo 
puro  el  áloe  socotrina  es  el  mejor  ilel  mundo, 
pero  á  causa  del  poco  cuidado  con  que  lo  recogen 
y  enijiaquetan  contiene  muchas  impurezas,  que 
le  hacen  disminuir  de  precio  considerablemente. 
Se  puede  obtener  en  gran  cantidad,  porque  los 
montes  de  la  ¡larte  occidental  de  la  isla  son  un 
espeso  bosque  do  esta  planta  en  extensión  de 
muchas  millas,  pero  la  indolencia  de  sus  natu- 
roles  les  hace  no  recolectarlo  sino  cuando  llega 
un  buque  que  lo  solicita  Después  de  los  áloes 
sigue  en  iiuportancia  para  la  exportación  el  árbol 
de  sangre  de  drago  ( Hcrocarpus  draco),  cuya 
goma  ( Sanr/uis  draconis)  se  recolecta  en  toda 
estación,  como  los  áloes:  se  encuentran  común- 
mente en  las  montañas  á  una  altura  de  240  á 
600  m.  sobre  el  nivel  del  mar  La  goma  ma- 
na espontáneamente  del  árbol.  También  pue- 
de obtenerse  una  goma  ligeramente  coloreada 
de  un  árbol  llamado  amaro  en  lengua  del  país; 
es  algo  odorífera,  pero  inferior  al  luban  de  la 
costa  de  Arabia  La  madera  de  un  árbol  llamado 
mctaync  ó  inalanúi  muy  común  en  toda  la  isla, 
es  tan  dura  como  el  guayacán.  y  puede  emplear- 
se en  los  mismos  usos,  para  roldanas  de  poleas, 
pasadores,  etc  El  único  cereal  cultivado  en  la 
isla  es  una  especie  de  mijo  llamado  dajan,  y  lo 
prefieren  á  los  demás  por  exigir  menos  cuidados 
y  producirse  en  todas  las  estaciones  En  la  parte 
occidental  de  la  isla  no  .se  cultiva  el  dajan,  pero 
en  la  oriental  los  valles  contienen  numerosos 
campos.  El  principal  alimento  de  sus  habits  es 
la  carne  de  sus  ganados  y  el  fruto  3e  sus  palma- 
res de  dátiles,  los  cuales  se  encuentran  todos 
situados  en  la  parte  oriental  de  la  isla,  á  orillas 
de  los  arroyos.  No  obstante,  la  cantidad  que  re- 
cogen de  este  fruto  es  insuficiente  para  el  consu- 
mo de  sus  habits.,  que  anualmente  necesitan 
importar  una  cantidad  considerable.  En  las  cer- 
canías de  Tamarida  hay  algunos  sembrados  de 
habas,  y  se  cultiva  tabaco  que,  aunque  en  corta 
cantidad,  es  suficiente  para  el  consumo  Se  en- 
cuentran por  toda  la  isla  numerosos  rebaños  de 
cablas  y  carneros,  en  tan  crecida  cantidad  las 
primeras  que  no  las  cuentan  sus  propietarios. 

Por  las  inmediaciones  de  Tamarida  y  en  las 
montañas  contigu.as  h.ay  mucho  ganado  vacuno. 
Las  vacas  las  mantienen  y  estiman  por  la  leche, 
de  la  que  hacen  el  jhí,  que  es  muy  a)ireciado  en 
Alric.i  y  Arabia.  ILiy  en  la  isla  crecida  cantidad 
de  asnos,  cu  completa  libertad  desde  que  por  la 
intioducción  de  los  camellos  dejaron  de  ser  ne- 
cesarios como  bestias  de  carga.  El  único  animal 
salvaje  conocido  en  las  montañas  es  el  gato  de 
Algalia,  que  abunda  mucho.  El  antílope,  la  hie- 
na, el  chacal,  el  perro  y  los  demás  animales  co- 
munes en  las  costas  de  los  dos  continentes  son 
allí  desconocidos.  En  las  tierras  bajas  hay  mu- 
chos alacranes, cientopies  y  grandes  arañas  vene- 
nosas, llamadas  naryub  por  los  árabes.  Hay  in- 
numerables hormigas,  y  de  una  especie  cuya 
mordedura  es  casi  tan  dolorosa  como  la  de  la 
avispa.  Los  indígenas  fabrican  tejidos  muy  fuer- 
tes de  lana  y  la  manteca  especial  llamada  gui. 
La  población  está  constituida  por  árabes,  negros 
y  mestizos  de  unos  y  otros;  en  las  montañas  del 
interior  viven  gentes  que  parecen  de  raza  espe- 
cial, pues  ni  por  su  tipo  ni  por  el  idioma  se  ase- 
mejan á  ninguno  de  los  jmoblos  vecinos  de  Asia 
y  África;  hay,  sin  embargo,  autores  que  los  .su- 
ponen oriundos  de  Arabia.  La  principal  locali- 
dad de  la  isla  es  Tamarida,  en  la  costa  N. 

Socotora  no  fué  desconocida  de  los  antiguos 
geógrafos;  llamábanla  Dioscoris,  y,  según  la  tra- 
dieicin,  Alejandro  Magno  primeroy  los  Ptolemeos 
después  enviaron  á  ella  colonos.  A  principios 
del  siglo  XVI  los  portugueses  so  establecieron  en 
la  isla,  y  algunos  viajeros  contemporáneos  ase- 
guran que  han  visto  ruinas  de  fortificaciones 
portuguesas.    La   dominación    de   Portugal   fué 
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muy  brevCj  y  Socotora  quedó  en  poder  del  sul- 
tán árabe  de  Kechín.  En  1834  eni]iezaron  las 
gestiones  de  los  ingleses  para  adquirir  la  isla; 
enviaron  tropas,  pero  la  abandonaron  en  1839. 
En  1851  estableció  allí  depósitos  de  carbón  la 
Ead  Indiun  Company,  y  el  sultán  de  Kechín 
firmó  en  1876,  mediante  la  cantidad  de  1000 
pesos,  el  compromiso  de  no  ceder  la  isla  á  otra 
nación  que  á  InglateiTa  En  1877  se  formalizóel 
contrato,  aceptando  el  sultán  el  protectorado 
inglés,  y  por  fin  (1886)  fué  declarada  colonia  de 
la  corona  inglesa. 

SOCOVOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  varios  cortijos  y  caseríos,  entre  ellos 
los  caseríos  de  les  Olmos  y  Tazona,  p.  j.  de  Yes- 
te,  prov.  de  Albacete,  dióc  de  Murcia,  1916  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  i>arte  meridional  de  la  pro- 
vincia, al  S.  E.  de  Elche  de  la  Sierra  y  cerca  de 
la  prov.  de  Murcia.  Terreno  montuoso,  bañado 
al  N.  por  el  río  Segura;  cereales,  arroz,  vino, 
aceite,  cáñamo,  esparto  y  hortalizas;  cera  y 
miel. 

SOCOYOLI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  usado  en 
Méjico  para  designar  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Oxalidáceas,  cuya  denomina- 
ción científica  es  Oxalis  americana  Big. 

SÓCRATES:  Biog  Hustre  filósofo  griego.  N. 
en  Atenas  en  469  a.  de  Jesucristo.  M  en  la  mis- 
ma ciudad  en  la  segunda  mitad  del  mes  de  junio 
del  año  401,  400  ó  399  antes  de  la  era  vulgar. 
Fué  hijo  del  escultor  Sofronisco  y  de  la  partera 
Fenareta,  ambos  de  condición  libre  y  de  media- 
na fortuna.  La  Historia  nada  dice  de  la  infancia 
ui  de  la  juventud  de  Sócrates.  Este,  según  pa- 
rece, ajuendió  el  arte  de  su  padre,  arte  que  le 
dio  medios  de  subsistencia  cuando,  muerto  So- 
fronisco, perdió  Sócrates,  jior  culpa  de  un  pa- 
riente, la  modesta  herencia  paterna,  consistente 
en  25  minas  (unas  2000  pesetas).  Luego,  al  decir 
de  varios  biógrafos,  por  los  consejos  y  las  rique- 
zas de  Gritón,  pudo  dejarla  Escultura  y  dedi- 
carse á  sus  estudios  favoritos;  pero  todas  estas 
tradiciones  son  muy  inciertas,  como  también  las 
que  se  refieren  á  su  aprendizaje  filo.sófico,  hacien- 
do figurar  entre  sus  maestros  á  Parménides, 
Anaxágoras,  Arquelao,  Teodoro  de  Cirene,  Da- 
món  y  otros.  Es,  sin  embargo,  innegable  que  Só- 
crates, dotado  de  un  espíritu  investigador,  es- 
tudió todas  las  ciencias  de  su  tiempo  antes  de 
señalar  nueva  dirección  á  las  inteligencias.  Cuan- 
do educó  la  .suya  en  Atenas  predominaban  los 
sofistas,  siendo  por  tanto  muy  probable  que  en- 
tre éstos  hallase  sus  primeros  maestros  y  que  en 
su  juventud  profesara  también  la  doctrina  sofis- 
ta, que  tanto  combatió  más  tarde.  Aceptando 
esta  opinión,  algunos  críticos  modernos  la  ven 
confirmada  en  Las  mdrs,  comedia  de  Aristófa- 
nes que  ridiculiza  á  Sócrates,  y  que  apareció 
veinticuatro  años  antes  del  proceso  de  este  últi- 
mo. Si  en  la  edad  madura  el  inmortal  filósofo 
llegó  á  ser  su  propio  maestro,  según  la  frase  de 
Jenofonte,  no  es  menos  cierto  que  de  sus  rela- 
ciones con  los  sofistas  conservó  siempre  una  for- 
ma de  argumentación  con  frecuencia  cajiciosa. 
De  las  tradiciones  no  comprobadas  relativas  á 
Sócrates,  merece  especial  recuerdo  la  que  refiere 
un  suceso  cuyo  teatro  fué  Atenas.  El  fisonomista 
Zopiro,  que  no  conocía  á  Sócrates,  viéndole  con- 
versar familiarmente  con  sus  discípulos,  por  la 
sola  inspección  de  aquella  cara  trivial  y  de  feal- 
dad casi  grotesca  declaró  que  el  hombre  á  quien 
]iertenecía  se  hallaba  dominado  por  todos  los 
vicios;  y  como  el  auditorio  acogiese  estas  pala- 
bras con  risas  de  incredulidad,  el  maestro  con- 
fesó que,  en  efecto,  había  nacido  con  malas  in- 
clinaciones, pero  que  su  fuerza  de  voluntad  se 
había  impuesto  á  su  naturaleza.  Los  críticos  mo- 
dernos sustentan  la  creencia  de  que  Sócrates  co- 
menzó su  educación  filosófica  por  las  especula- 
ciones de  los  físicos,  dando  á  esta  palabra  la 
acepción  de  aquellos  tiempos,  y  que  la  continuó 
oyendo  á  los  sofistas;  pero  que,  con  el  transcur- 
so de  los  años,  reconoció  que  la  verdad  no  se 
hallaba  en  unos  ni  en  otros.  Entonces,  agregan, 
leyó  y  meditó  las  sentencias  y  máximas  de  los 
sabios  antiguos, -y  en  estos  tesoros  de  experien- 
cia práctica  halló  una  tradición  que  quiso  conti- 
nuar. Do  una  frase  de  dichos  sabios:  Conócele  á 
II  mismo,  hizo  el  comienzo  y  fin  de  la  Filosofía 
que  enseñó.  Aun  después  de  haber  adoptado  una 
dirección  nueva,  conservó  Sócrates  algo  de  sus 
primeros  maestros:  de  Anaxágoras  la  noción  de 
inteligencia  ordenadora,  qne  suiui  desarrollar  y 
fecundar   maravillosamente;  de  los  sofistas  el 
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hábito  de  volver  el  iieusamieuto  sobre  sí  mismo, 
no  para  dudar  como  aquellos,  sino  para  buscar 
el  tijio  del  SL'r  como  fundamento  de  toda  inves- 
tigación. (Jomo  rel'críau  los  antiguos,  acaso  es 
cierto  que  Sócrates  asistió  á  la  representación  de 
Las  nubes,  y  que  se  reía  como  los  demás  espec- 
tadores, porque  risa  debían  causar  en  él  las  qui- 
meras que  en  su  juventud  le  habían  seducido. 
Hallado  el  camino  de  que  no  debía  apartarse, 
dedicó  su  villa  á  la  polémica  y  á  la  enseñanza, 
no  descubriendo  generalmente  sus  opiniones  más 
que  por  la  negación  de  las  de  sus  adversarios. 
Éuseñaba  á  la  vista  de  todos  y  no  en  el  secreto 
de  una  escuela.  La  plaza  pública,  los  gimnasios, 
los  pórticos,  las  tiendas  de  los-  artesanos,  cual- 
quier sitio  era  bueno  para  Sócrates  con  tal  de  que 
hubiera  hombres  de  buena  voluntad  que  desea- 
ran ilustrarse,  que  estuvieran  dispuestos  á  con- 
versar con  él,  á  responder  á  sus  preguntas,  á 
buscar  y  exponer  la  verdad.  Iba  de  un  lado  á 
otro  sin  salir  nunca  de  Atenas,  pues  nadie  amó 
menos  que  Sócrates  los  viajes,  y  se  detenía  con 
cuantos  hallaba  al  paso,  prefiriendo  á  los  jóve- 
nes de  taleuto.  Con  los  poetas  y  artistas  hablaba 
de  Poesía,  de  Pintura  y  de  Escultura,  discutien- 
do con  ellos  las  reglas  y  principios  de  su  arte; 
con  los  políticos  trataba  de  las  dotes  necesarias 
á  los  gobernantes,  del  fundamento  de  las  leyes, 
de  los  recursos  y  necesidades  del  Estado;  á  los 
padres  de  familia  les  recordaba  la  economía  do- 
méstica, les  decía  el  modo  de  arreglar  su  casa  y 
tratar  á  los  esclavos,  á  los  hijos  les  e.\ponía  sus 
deberes  para  con  sus  piadres  y  hermanos,  y  á 
todos  les  hablaba  del  Dios  que  ha  disimesto  el 
mundo  con  tanto  orden  y  sabiduría,  dando  á 
cada  ser  todo  lo  que  le  es  lítil.  Dios  al  que,  en 
nuestra  ignorancia  de  lo  que  nos  conviene,  pe- 
dimos con  frecuencia  falsos  bienes.  No  perdona- 
ba á  los  sofistas  ni  á  los  demagogos.  Con  aire  bo- 
nachón y  sonriente,  con  sencillez  afectada,  pre- 
te.\tando  el  deseo  de  hacerse  discípulo  de  aqué- 
llos y  de  apreuder  de  su  boca  maravillosos  se- 
cretos, les  iuterrogaba  con  instancia,  suplicán- 
doles que  dejaran  satisfecha  su  curiosidad,  y 
luego,  de  consecuencia  en  consecuencia,  los  hacía 
caer  en  absurdos  manifiestos  que  los  dejaban 
confundidos  ante  un  auditorio  en  un  principio 
suspenso  de  los  labios  do  aquellos  sofistas,  y  á 
la  postre  desencantado.  Esta  polémica  de  esca- 
ramuzas y  emboscadas,  de  las  q\ie  salía  siempre 
vencedor,  atrajo  sobre  la  cabeza  de  Sócrates 
odios  implacables.  KTo  se  cuidaba  de  ellos  el 
maestro,  que  diariamente  procuraba  el  desper- 
tar de  las  almas  y  la  mejora  de  las  costumbres, 
haciendo  la  guerra  á  los  prejuicios  y  á  los  vicios, 
poco  atento  en  general  alas  teorías  sobre  el  bien 
que  le  asigna  Platón  buscando  siempre,  por  el 
contrario,  las  aplicaciones,  acomodando  sus  lec- 
ciones á  las  circunstancias  y  á  los  caracteres, 
aclarando  y  fortificando  sus  preceptos  con  ejem- 
plos, y  dándoles  autoridad  con  el  espectáculo  de 
una  vida  que  nada  ocultaba,  que  todos  couo- 
cían.  -  Por  Platón  sabemos  los  efectos  admirables 
que  la  palabra  de  Sócrates  producía.  Un  biógra- 
fo, Aubé,  dice:  «Con  los  que  hallaba  atrinche- 
rados en  su.s  afirmaciones,  infatuados  y  orgullo- 
sos de  su  saber,  se  hacía  humilde  é  ignorante, 
fingía  una  admiración  y  una  curiosidad  cando- 
rosa, y  solicitalia  la  gracia  de  recibir  sus  leccio- 
nes y  de  ser  iniciado  en  los  misterios  de  sus  co- 
nocimientos. Comeuzaban  aquéllos  á  discurrir, 
y  les  detenía  como  si  temiera  ser  ileslurabrado  por 
su  elocuencia  y  no  poder  seguirlos  en  su  vuelo. 
Rogábales  que  respondieran  solajnente  á  un  cor- 
to número  de  sencillas  cuestiones,  y  comenzaba 
sus  interrogatorios  precisos  y  llenos  de  ardides, 
por  medio  de  los  cuales  les  obligaba  á  reconocer 
finalmente  que  susideaseran  conlusas,  obscuras, 
que  estaban  mal  digeridas,  ó  que  eran  comjileta- 
mente  falsas.  Esto  es  lo  c|ue  .se  ha  llamado  la 
ironía  de  Sócrates. "ii  Después  de  haber  aturdido 
por  tal  medio  á  sus  adversarios,  habiendo  arran- 
cado de  su  espíritu  todos  los  prejuicios,  Sócrates 
arrojalia  á  manos  llenas  las  buenas  semillas,  ó 
mejor,  hacía  que  germinasen  y  fructificasen  en 
las  almas  así  purificadas.  Proponiendo  nuevas 
cuestiones,  háliilmente  desarrolladas,  y  aclarán- 
dolas con  ejem]ilos  vulgares,  hacía  surgir  poco  á 
poco  ideas  sanas  y  justas,  sacadas  una  á  una  de 
los  espíritus  de  sus  oyentes,  sin  que  pareciese 
que  el  trabajo  del  maestro  era  otro  que  el  de 
ayudarles  en  aquel  alumbramiento.  Sócrates  de- 
cía, recordando  el  oficio  de  su  madre,  que  aquel 
método  era  el  arte  de  partear  los  espíritus.  Al 
convertirse  en  instructor  de  almas,  creía  cumplir 
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una  misión  sagrada  Platón  pone  en  su  boca  es- 
tas palabras  «Obro  del  modo  (|ue  veis  para  cum- 
plir la  orden  que  Dios  me  ha  dado  por  la  voz  de 
los  oráculos,  por  la  de  los  sueños  y  por  todos  los 
otros  medios  emjileados  por  una  potencia  celeste 
para  comunicar  su  voluntad  á  un  mortal.»  Sien- 
do innegable  el  buen  sentido  de  Sócrates,  acre- 
ditado por  el  hecho  de  basar  el  comienzo  de  la 
sabiduría  en  el  conocimiento  de  sí  mismo,  y  en 
el  no  menos  fehaciente  de  probar  que  la  antigua 
Filosofía  se  perdía  en  vagas  especulaciones,  y 
qne  los  sofistas,  por  sus  negaciones,  degradaban 
la  inteligencia  y  dejaban  vacía  el  alma,  se  ha 
discutido,  sin  embargo,  en  la  antigüedad,  como 
en  los  tiempos  modernos,  lo  que  líiera  el  cierno- 
nio  ó  espíritu  familiar  Aé  Sóaates.  En  nuestro 
siglo,  Lélut  (Del  demonio  de  Sócrates,  París, 
1836,  en  8.°)  ha  llegado  á  decir  que  el  gran  re- 
formador de  la  Filosofía  griega  fué  un  apóstol, 
modelo  de  la  más  pura  virtud,  pero  también  un 
alucinado,  un  visionario.  Al  efecto  recuerda  he- 
chos .singulares  de  la  vida  del  inmortal  maestro. 
En  el  sitio  de  Potidea,  Sócrates,  durante  veinti- 
cuatro horas,  permaneció  en  pie,  inmóvil  y  co- 
mo en  éxtasis,  á  pesar  del  tumulto  del  campo, 
sin  que  nada  pudiera  sacarle  de  su  meditación 
solitaria.  Habiendo  ido  á  comer  á  casa  de  Aga- 
tón,  se  detuvo  repentinamente  á  la  entrada  y 
quedó  largo  tiempo  abstraído  en  una  especie  de 
contemplación  interior  Sin  cesar  hablaba  de  una 
voz  divina  que  él  solo  oía  y  que  le  apartaba  de 
lo  malo;  de  un  genio,  de  un  demonio,  de  quien 
era  como  la  puiiila  y  que  le  hacía  advertencias 
que  el  filósofo  api-ovechaha  para  sí  mismo  y  para 
los  demás.  Todo  ello  no  es  suficiente  para  cali- 
ficar de  loco  á  Sócrates.  Consultado  acerca  de 
éste  el  oráculo  de  Delfos,Ia  pitonisa  respondió 
que  era  el  más  sabio  de  los  hombres  Sorprendi- 
do por  tal  respuesta,  fué  Sócrates,  según  cuenta 
Platón,  buscando  á  los  que  gozaban  de  mayor 
fama,  con  el  propósito  de  desmentir  al  oráculo', 
mas  pronto  se  convenció  de  que  los  más  céle- 
bres eran  los  que  estallan  más  lejos  de  la  sabidu- 
ría, y,  si  es  cierto  el  relato  de  Platón,  hubo  de 
decir-  «Atenienses,  la  verdad  es  que  el  único 
sabio  es  Apolo,  el  cual  por  su  oráculo  ha  querido 
declarar  solamente  que  toda  la  .sabiduría  huma- 
na no  vale  gran  cosa,  ó  que  no  vale  nada;  y  es 
evidente  que  el  oráculo  no  habla  de  mí,  sino 
que  se  sirve  de  mi  nombro  como  de  un  ejem]ilo, 
y  como  si  quisiera  decir  á  todos  los  hombres: 
El  más  sabio  de  vosotros  es  el  que,  como  Só- 
crates, reconoce  que  su  sabiduría  no  es  nada.» 
El  incansable  discutidoriba  así  por  todas  partes 
confundiendo  las  necias  pretensiones  de  la  va- 
nidad ignorante,  censurando  á  los  ambiciosos,  á 
los  falsos  sabios,  á  los  malos  jioetasy  álos  malos 
oradores,  prodigando  saludal>les  consejos  y  bue- 
nos ejemplos,  y  afirmando  que  la  mejor  manera 
de  servir  al  Estado  era  corregir  las  costumbres, 
ilustrar  las  almas  y  preparar  servidores  útiles.  - 
Aunque  se  mantuvo  alejado  de  los  negocios  pú- 
blicos, no  ocultó  su  disgusto  por  los  excesos  de 
la  democracia  ateniense  En  el  sitio  de  Potidea 
(432-430  a.  de  J.C. )  figuró  como  simple  soldado, 
dando  ejemplo  de  bravura,  de  templanza,  y  Sal- 
vando á  Alcibiades  herido.  Igual  intrepidez,  con- 
tinencia y  serenidad  mostró  en  Delium  (424), 
especialmente  en  el  desorden  de  una  retirada,  en 
la  que  se  ha  dicho  que  salvó  la  vida  á  Jenofonte, 
caído  de  su  caballo;  pero  de  esta  salvación  no 
hablaron  ni  el  salvado  ni  Platón,  á  pesar  de  que 
este  último  elogia  la  conducta  de  Sócrates  en 
Delium.  También  en  Anfípolis  (423)  dio  mues- 
tras de  valor.  Si  es  dudoso  que  se  considerase 
ciudadano  del  mundo,  título  qne  no  conviene  á 
un  ateniense  contemporáneo  de  Pericles  y  que  le 
atribuye  Cicerón,  consta  á  lo  menos  que  "honró  á 
su  patria  en  el  ejército.  Más  tarde  la  suerte  le 
designó  para  ser  pritano  Ejercía  estas  funciones 
cuando  se  discutió  la  conducta  de  los  10  gene- 
rales vencedores  en  las  Arginnsas  (406),  y  acu- 
sados por  no  haber  dado  sepultura  á  los  muer- 
tos. La  voz  unánime  del  pueblo  reclamaba  una 
condena,  y  el  Senado  quería  ceder  á  los  clamores 
populares;  pero  Sócrates,  pagando  tributo  á  la 
justicia,  votó  en  contra,  noobstantelasamenazas 
y  los  gritos  de  la  multitud.  Dominada  su  patria 
por  los  30  tiranos  (404),  el  filósofo,  que  nunca 
había  adulado  al  pueblo,  no  supo  callar  ante  el 
despotismo.  Censuró  álos  gobernantes,  y  por  ello 
Critias  y  Carióles,  los  dos  noinotetas,  lo  prohibie- 
ron enseñar  á  la  juventud  y  le  amenazaron,  todo 
lo  cual  no  le  hizo  variar  de  conducta.  Otro  día 
le  ordenaron  que  con  otros  cuatro  ciudadanos 
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marchase  á  Salamina  en  busca  de  León  el  Sala- 
miniano,  cuya  muerte  deseaban.  Sócrates  se  negó, 
prefiriendo  la  pérdida  de  la  vida  á  la  realización 
de  una  injusticia.  «No  es  dudoso  que  mi  muerte 
hubiese  seguido  á  mi  desobediencia,  dijo  Sócra- 
tes, según  cuenta  Platón,  á  no  ser  abolido  poco 
después  el  gobierno  de  los  treinta.»  -  Eran  mu- 
chos los  enemigos  de  Sócrates.  Los  demagogos  le 
reprochaban  el  haber  atacado  la  institución  más 
popidar:  la  designación  de  magistrados  por  la 
suerte;  los  amigos  de  la  democracia  recordaban 
que  Alcibiades,  traidor  á  su  patria,  y  Critias,  el 
más  cruel  de  los  30  tiranos,  habían  recibido  sus 
lecciones;  los  sacerdotes  y  los  devotos  le  tacha- 
ban de  incrédulo  é  impío;  los  retóricos,  los  poe- 
tas y  los  artistas  no  le  perdonaban  sus  censuras. 
Melito,  Licón  y  Anito  recogieron  estas  quejas  é 
intentaron  la  acirsación,  cuyo  texto  decía:  «Me- 
lito, hijo  de  Melito,  del  burgo  de  Pitos,  acusa, 
bajo  la  fe  de  juramento,  á  Sócrates,  hijo  de  So- 
fronisco,  del  burgo  de  Alopece.  Sócrates  es  cul- 
pable porque  no  reconoce  á  los  dioses  de  la  re- 
pública, y  pone  en  su  lugar  extravagancias  de- 
moniacas. Es  culpable  porque  corrompe  á  los 
jóvenes.  Pena,  la  muerte.»  Esta  acusación  se 
hizo  en  uno  de  los  años  400  ó  399  a.  de  J.C.  El 
caso  no  era  nuevo.  Anaxágoras,  Esquilo,  Diágo- 
ras,  Protágoras,  Pródico  y  otros  pasaron  por 
situación  semejante.  Algunos  se  salvaron  hu- 
yendo; pero  Sócrates  se  negó  á  hacerlo  y  á  toda 
defensa,  diciendo  á  un  amigo  que  le  aconsejaba 
lo  contrario:  jNo  ves  en  lo  que  me  he  ocupado 
toda  la  vida?  Jamás  he  cometido  una  injusticia. 
Esta  es,  á  mi  juicio,  mi  más  hermosa  apología.» 
En  el  proceso  intervinieron  los  heliastas.  Los 
individuos  de  este  tribunal,  elegidos  por  la  suer- 
te, eran  casi  todos  hombres  del  pueblo,  suscep- 
tibles, dados  á  la  ira,  más  acostumbrados  á  oír 
los  humildes  ruegos  de  los  acusados  que  á  sufrir 
con  paciencia  sus  lecciones.  Sócrates  compareció 
ante  ellos  con  sus  discípulos.  Lisias,  el  mejor 
orador  de  su  tiempio,  compuso  para  él  una  bri- 
llante defensa.  El  filósofo  la  rechazó  y  se  defendió 
por  sí  mismo  con  la  noble  altivez  del  hombre  de 
conciencia  pura,  fuerte  con  el  .sentimiento  de  su 
inocencia.  Expresábase,  escribe  Cicerón,  á  quien 
confirman  Platón  y  Jenofonte,  «no  como  un 
acusado  ó  como  un  culpable,  ni  suplicando,  sino 
como  el  maestro  3' juez  de  sus  propios  jueces.» 
La  defensa  propiamente  dicha,  tal  como  aparece 
en  Platón  y  Jenofonte,  es  débil.  Acusado  de  no 
creer  en  los  dioses  del  Estado,  Sócrates  respon- 
dió que  era  piadoso,  que  leeonocía  la  existencia 
de  la  Divinidad,  ala  que  veía  presente  en  todas 
partes,  en  el  alma  humana  y  en  la  naturaleza; 
pero  esto  no  era  afirmar  la  existencia  de  los  dio- 
ses en  que  creían  los  griegos,  antes  bien  parecía 
referirse  á  un  Dios  nuevo,  al  Dios  de  la  concien- 
cia, al  Dios  desconocido  de  que  San  Pablo  habló 
más  tarde  á  los  mismos  atenienses.  Nunca  atacó 
Sócrates  de  frente  á  las  dioses  del  Estado;  mas 
su  silencio  y  su  reserva  á  proposito  de  la  reli- 
gión popular  no  eran  una  adhesión.  Creía  en  los 
demonios,  pero  como  divinidades  inferiores  y 
subalternas,  guardianas  y  consejeras  de  la  vida 
de  los  mortales,  lo  cual  era  introducir  una  nove- 
dad en  la  religión,  ó  mejor,  para  los  jueces  equi- 
valía á  declararse  culpable  de  impiedad.  Los 
jueces  eran  en  número  do  559,  Una  mayoría  de 
tres  votos,  ó  de  seis  según  los  cálculos  de  Grote, 
afirmó  la  culpabilidad  del  acusado.  Faltaba  fijar 
la  pena.  Melito  proponía  la  muerte.  El  acusado 
tenía  derecho,  ya  declarado  culpable,  á  indicar 
la  pena  á  que  se  creía  acreedor,  y  el  jurado  ele- 
gía entre  ésta  y  la  pedida  por  la  acusación.  Só- 
crates, ejercitando  su  citado  derecho,  trazó  el 
cuadro  de  su  vida,  y  terminó  jiidiendo,  no  el 
castigo,  sino  una  recompensa  la  de  ser  alimen- 
tado en  el  Pritaneo.  En  vano,  para  complacer  á 
sus  amigos,  á  la  vez  que  ¡lara  cumjilir  con  la  ley  y 
destruir  el  efecto  de  sus  anteriores  palabras,  se 
condenó  sucesivamente  á  la  multa  de  una  y  trein- 
ta minas.  Los  jueces,  aceptando  la  pena  ¡iro- 
puesta  por  la  acusación,  pronunciaron  la  muerte. 
Sublimes  son  las  últimas  palabras  que  Sócrates, 
ya  condenado,  dirigió  á  sus  jueces:  «Cuando  mis 
hijos  sean  mayores,  si  los  veis  bn.<ear  las  rique- 
zas ú  otra  cosa  distinta  de  la  virtud,  castigad- 
los  con  los  tormentos  que  yo  os  he  aplicado;  y 
si  creen  ser  algo,  aunque  no  sean  nada,  hacedlos 
avergonzarse  de  su  apatía  y  do  su  presunción. 
Tal  ha  sido  mi  conducta  con  vosotros.  Si  obráis 
de  este  modo,  mis  hijos  y  yo  sólo  tendremos  mo- 
tivos de  alabanza  para  vuestra  justicia.  Pero  lle- 
gó el  tiempo  de  separarnos:  yo  para  morir,  para 
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vivir  vosotros.  ¿Quién  sale  más  f,'ananoioso?  Sólo 
Dios  lo  sabo. »  -  La  vísiiera  del  día  en  que  Sócra- 
tes fui:  juzgado,  el  sacerdote  de  Apolo  había  co- 
ronado la  popa  de  la  galera  que  llevaba  á  Délos 
las  piadosas  ofrendas  de  los  atenienses;  y  como 
la  ley  prohibía  ejecutar  ninguna  sentencia  de 
muerte  antes  del  regreso  de  la  galera,  hubo  de 
permanecer  Sócrates  en  la  prisión  un  mes,  ro- 
deado de  su  mujer,  de  sus  tres  hijos  y  de  sus 
amigos,  sin  perder  la  calma,  con  serenidad  ad- 
mirable, hablando  cou  todos,  animándoles  y 
dándoles  consejos.  Su  viejo  amigo  (¡ritón  le  pro- 
puso la  luga  a  Tesalia,  ¡lara  la  que  todo  estalja 
preparado.  Sócrates  no  la  aceptó,  obedeciemlo, 
según  máxima  que  solía  repetir,  á  la  ley  injusta, 
como  á  un  padre  poco  razonable.  Uno  de  sus 
discípulos,  Apolodoro,  ó  la  mujer  del  reo  al  decir 
de  otros,  manifestó  al  filósofo  su  indignación  con- 
tra la  iniquidad  de  un  juicio  que  le  arreliat.ibaal 
mundo  de  los  vivos.  Sócrates,  con  dulcf  sonrisi, 
le  respondió: ¿FrefcrirUHs  verme  'ini>rn-  vuli'.iii''  ; 
En  el  últimodíadesu  existencia  halilii  .isusaini- 
gos  do  la  esperanza  que  tenía  de  hallar  en  otro 
mundo  hombres  mejores,  dioses  justos  y  buenos. 
Luego,  tranquilo  y  risueño,  sin  énfasis  teatral, 
consolando  á  sus  amigos  (Gritón,  Platón,  Apo- 
lodoro) que  gemían,  y  al  carcelero  que  lloraba, 
bebió  la  cicuta,  no  sin  hacer  que  antes  se  aleja- 
sen las  mujeres.  Nada  uuis  conmovedor  ni  más 
patético  que  el  relato  de  los  últimos  momentos 
del  gran  maestro  escrito  por  Platón.  Bebida  la 
cicuta,  aún  conversó  algún  tiempo  Sócrates  con 
sus  amigos  Sus  últimas  palabras,  dice  Platón, 
fueron  estas:  «Gritón,  debemos  un  gallo  á  Escu- 
lapio; no  olvides  el  pago  de  esta  deuda.»  Esta 
frase,  que  acaso  pertenece  á  Platón,  no  es  en 
todo  caso  una  profesión  de  fe  pagana.  Muerto  el 
insigne  filósofo,  Gritón  le  cerró  la  boca  y  los  ojos. 
Célebre  es  también  la  mujer  de  Sócrates,  llamada 
Janti|)a,  cuya  memoria  va  unida  á  no  pocas  fal- 
sas anécdotas,  si  bien  parece  indudable  que 
aquélla  no  era  un  modelo  de  dulzura,  y  que  el 
filósofo  en  su  propia  casa  vio  puesta  á  prueba  su 
paciencia  Jantipa  le  dio  cinco  hijos;  el  mayor, 
Lampreóles,  y  otro  llamado  Sofronisco,  murie- 
ron antes  que  el  padre,  á  quien  sobrevivieron 
otros  tres  varones,  uno  de  los  cuales  había  pa- 
sado de  la  niñez.  La  posteridad  .adoptó  y  respetó 
el  magnífico  testnnonio  de  Platón.  Los  doctores 
cristianos  de  los  primeros  tiempos,  de  ordinario 
poco  tolerantes  con  los  hombres  y  cosas  del  pa- 
ganismo, se  inclinaron  todos  con  cariño  ante  la 
memoria  de  Sócrates,  á  quien  se  recuerda  natu- 
ralmente cuando  so  busca  el  tipo  de  la  virtud. 
San  .Justino  llegó  á  decir  que  Sócrates  era  cris- 
tiano,   cine  había  conocido  á  Cristo  en  parte; 

Eras ■sriiliiM  I- 1  I    liase;  Sánete  Sócrates,  ora 

proii"!:  .\  \l"iii  i|..|ir  .|,..-laró  que  el  alma  de 
Sócr;il(s  iiL  li  III  is  |irilrí'ta  de  que  había  tenido 
noticia,  y  que  dmlalia  mucho  que  hubiese  otra 
semejante.  Rno  es  el  museo  de  antigüedades 
que  no  posee  algún  busto  de  Sócrates.  Tenía  éste 
los  ojos  saltones,  la  nariz  cliata,  los  labios  grue- 
sos; era  calvo,  y  ha  venido  á  ser  un  tipo  prover- 
bial de  fealdad  física,  como  su  alma  lo  es  de  be- 
lleza ospiritn;il.  S/inalrs  no  ili'J/i  iiiiiL-iina  obra. 
Las  cartas  i|ur  ■  r  I.'  alnlMix  rn  ^in  i>\  ni,  lilemente 

apócrifas.    l'iil,|ir,i.l:i:,   |„ir   Li All.irni  (París, 

1637,  en  4.°),  en  gricgn  y  latín,  lo  fueron  tam- 
bién por  Orclli  en  su  CoUectio  Epislolarmn  Orm- 
carum.  V   Aei.stoteli.smo  y  Platonlsmo. 

-  Sóoii.M'KS:  Bioci.  Historiador  griego  apelli- 
dado el  Escolástico.  N.  en  Gonstantinopla  hacia 
379  M.  después  de  4-10.  Continuó  la  Historia 
eclesiástica  que  había  empezado  Eusebio  de  Ce- 
sárea, y  añadió  á  ella  siete  libros  que  compren- 
den desde  el  año  30(¡  al  349,  es  decir,  uno  de  los 
períodos  más  agitados  y  fecundos  de  los  anales 
de  la  Iglesia.  Su  obra  os  muy  estimada  por  la 
exactitud  de  los  hechos  y  por  su  moderación. 
Impresa  en  griego  por  R.  Estienno  (París,  1544, 
en  fol. ),  fué  traducida  al  latín  por  Mu.sculus 
(Basilea,  1549,  en  fol.)  y  por  Christopherson 
(París,  1571,  en  fol.);  al  francés  por  el  presidente 
Cousín,  y  al  inglés  por  Parker.  La  mejor  edición 
es  la  grecolatina  de  línriqno  Valois  (París,  16SS, 
on  fol.),  reproducida  varias  veces  con  notas  ó  sin 
ellas,  y  copiada  en  la  Patrología  grirr/n  do  Mi"ne 
(id.,  1859,  t.  LXVII).  En  Oxford  se  hizo  una 
edición  griega  (1844,  en  8.°).  El  sobrenombre  de 
Escolástico  lo  debió  á  su  título  de  abogado,  pues 
esta  era  la  acepción  de  la  palabra  en  aquel  tiempo. 

SOCRÁTICO,  CA  (del  lat.  socrafíciis ) :  adj. 
Que  sigue  la  doctrina  de  Sócrates.  U.  t.  c.  s. 


-  Socrático:  Perteneciente  á  ella. 

Este  método  es  casi  el  mismo  que  el  socrá- 
tico, y  es  muy  artificioso,  etc. 

JOVELLANOS. 

SOCROCIO  (de  so,  prep.,  y  el  lat.  erUciis,  aza- 
frán): m.  Emplasto  en  que  entra  el  azafrán. 

Que  alguna  vez  el  ocio 
Es  de  Las  armas  cordial  socrocio, 
Y  V^enus  en  la  paz,  como  Santelmo, 
Con  manos  de  marfil  le  quita  el  yelmo. 
Lope  de  Vega. 

SOCTRANG  ó  SOKTRANG:  Geog.  Dist.  de  la 
B,aja  Cochinchina,  Indo-China  francesa,  sit.  en  la 
]iarte  oriental  de  la  península  de  Rachgia,  limi- 
tado al  E.  por  el  brazo  occidental  del  Mekong  ó 
río  de  Basac,  al  N.  por  el  dist.  de  Traon  ó  Can- 
tho,  al  O  por  el  de  Rachgia  y  al  S.  por  el  Mar 
de  la  China.  Administrativamente  forma  piarte 
de  la  inspección  de  Basao,  y  está  dividido  en  11 
cantones  y  134  municips. ;  75  500  habits.  Capital 
Soktrang. 

SOCUCHO:  m.  yírq.  Patio  interior  de  muchas 
cas,as  de  Méjico,  que  emplean  como  bodega  y  que 
tiene  bastante  más  largo  que  ancho,  y  sus  pare- 
des algiín  tanto  elevadas;  muchas  veces  se  cubre 
con  un  toldo  para  resguardar  de  los  rayos  del 
sol  á  lo  que  en  él  se  guarda.  En  algunas  aldeas 
emplean  esta  bodega  especial  como  prisión  pro- 
vi.sional.  En  la  i.sla  de  Cuba  tiene  esta  voz  un 
significado  completamente  distinto,  pues  es  lo 
mismo  que  cueva  y  caverna,  llamándose  de  este 
modo  á  un  escondrijo  cualquiera. 

SOCUÉLLAMOS;  Geog.  V  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcázar  de  San  Juan,  prov  de  Ciudad  Real, 
dióc.  de  Cuenca;  3758  habits.  Sit.  en  el  extremo 
íí.E.  de  la  prov.,  cerca  y  al  S.  del  río  Záncara, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante, 
intermedia  entre  las  de  Záncara  y  Villarrobledo. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  hortalizas  y  legum- 
bres. Rodean  la  v.  campos  perfectamente  culti- 
vados, que  riegan  las  aguas  del  citado  río  y  del 
Cilrcoles.  Para  evitar  la  estancación  de  las  aguas 
y  las  consiguientes  inundaciones  se  han  construí- 
do  varias  acequias. 

SOCUEVA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Arre: 
dondo,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
115  habits. 

SOCUY-  Gcog.  Río  de  "Venezuela.  Nace  en  la 
serranía  de  Perijá;  corre  hacia  el  N.  E. ;  atraviesa 
la  laguna  de  Siuamaica,  y  desemboca  en  el  Golfo 
de  Venezuela. 

SOCHA:  Geog.  Laguna  de  Colombia,  en  el  de- 
partamento de  Boyacá,  sit.  entre  los  5  y  6°  de 
lat.  N. ,  en  el  promedio  de  Socha  y  Tasco,  sobre 
una  elevada  meseta;  suministra  parte  de  sus 
aguas  á  la  quebrada  Rancherías, que  vierte  en  el 
Chicamocha;  en  la  misma  situación  hay  otra 
laguna  que  da  origen  á  la  quebrada  Carbonera, 
la  cual  desagua  en  el  mismo  río,  cerca  de  Tasco 
(Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Colomhia).  II  Dist.  de 
la  prov.  de  Tuudiama,  dep.  de  Boyacá,  Colom- 
bia, sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  no  lejos  del 
río  Chicamocha,  á  2625  m.  de  alt. ;  3500  ha- 
bitantes. 

SOCHACZEW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Varsovia,  Polonia,  Rusia,  sit.  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Bzura,  entre  las  confl.  del  Pisia  y 
del  Utrata;  7000  habits. 

SOCHANTRE  (de  so,  por  svh,  y  chantre):  m. 
El  que  en  las  iglesias  dirige  el  coro  en  el  canto 
llano. 

SOCHAPAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  noudire,  cantón  de  Huatusco,  es- 
tado do  Vcracruz,  Méjico;  560  habits.  Compren- 
de la  municip.,  el  ranchoycongregación  de  Rin- 
cón Jnárez. 

SOCHIACA:  Geog.  V.  San  JuAN  SociiiACA. 

SOCHIAPAN:  Gcog.  Pueblo  con  agencia  muni- 
cipal en  el  dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  520  habits.  Sit.  en  la  cima  de  un  cerro, 
á  184  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  i  248 
al  N.  de  la  cap.  del  est. 

SOCHILTLAPILCO:   Gcog.  V.  Santa  María 

S0CIIILTLAl'n.CO. 

SOCHO:  Gcog.  nnt.  V.  Soro. 
SODA  (del  ital.  soda):  f.  Sosa. 


SODA 

...  no  sé  en  qué  se  lunña  el  doctor  Amado, 
cnando  quiere  que  la  llamada  de  los  árabes 
alkali,  y  de  los  castellanos  soda,  lie  cuya  ce- 
niza se  hace  el  vidrio,  sea  la  ¡inlilide  verda- 
dera. 

Andriís  df.  Laguna. 

-  Soda:  Gcog.  Lago  del  condado  de  Caddo, 
est.  de  Luisiana,  Estados  Unidos;  comunica  por 
el  N.O.  con  el  lago  Caddo  y  por  el  S.E.  con  el 
río  Rojo  de  Shreveport;  25  kms=.  Es  nave- 
gable. 

SODADA  (del  lat.  soda,  sosa):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ca- 
paridáceas, cuj'as  especies  habitan  en  Egipto,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  ramas  es[iinescen- 
tes,  y  hojas  poco  numerosas,  alternas,  enteras, 
coriáceas,  con  estípulas  espinosas  aplicadas  sobre 
el  tallo,  y  flores  formando  racimos  apanojados, 
terminales  y  bracteados;  cáliz  cuadripartido, 
con  las  divisiones  empizarradas  en  la  estivaciún; 
corola  casi  siempre  blanca,  de  cnatro  pétalos 
insertos  sobre  un  disco  y  empizarrados  en  la 
estivación ;  estamlires  numerosos  insertos  sobre 
un  disco  pequeño  de  forma  hemisférica,  con  los 
filamentos  filiformes,  y  las  anteras  dispermas, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  sostenido  por  un  pedicelo  largo,  unilocu- 
lar,  con  óvidos  numerosos  insertos  sobre  placen- 
tas parietales,  con  estigma  sentado  y  orbicular. 
El  fruto  es  una  baya  globosa  ó  silicuiformc,  co- 
riácea y  unilocular;  semillas  numerosas,  envuel- 
tas en  una  masa  pulposa,  arriñonadas  ó  casi  glo- 
bosas, con  la  testa  crustácea;  embrión  arrollado 
y  sin  albumen. 

SODALITA  (de  soda,  y  el  gr.  Xíro!,  piedra):  f. 
Mili.  Silicato  clorífero  de  alúmina  y  sosa,  conte- 
niendo algunas  veces  ácido  fosfi'irico  en  muy 
exiguas  proporciones,  sin  que  pueda  afirmarse, 
dada  la  inseguridad  de  los  resultados  numéricos, 
cuál  sea  el  lugar  que  á  este  mineral  corresponde 
en  el  orden  numerosísimo  de  los  silicatos.  In- 
cluyelo Lapparent,  con  muy  buenas  razones,  en 
el  género  denominado  por  él  mismo  de  los  /<■/- 
dcspatoidcs ,  fundándose  en  sus  relaciones  con 
otros  minerales  que  á  tal  género  pertenecen:  la 
tenita,  la  sufclina,  la  hauyna  y  algunas  más, 
cuya  composición  química  refiérese  siempre  á  un 
silicato  doble  de  alúmina  y  otra  base,  alcalina  ó 
alcalinoterrosa,  siendo  las  relaciones  del  oxíge- 
no como  1:3:8,  y  también  como  1:3:4,  ob- 
servándose cómo  la  última  cifra  es  un  miíltiplo 
de  4,  lo  cual  dice  el  autor  citado  que  es  condi- 
ción muy  de  tenerse  en  cuenta  y  que  sirve  para 
establecer  una  distinción  primordial  entre  fel- 
despatoides  y  feldcspátidos,  por  cuanto  en  Ii  s 
últimos  la  misma  cifra  es  de  ordinario  3  ó  un 
múltiplo  de  3.  En  su  calidad  de  silicato  cloríle- 
ro,  contiene  la  sodalita,  conforme  se  verá  luego, 
cierta  cantidad  de  cloruro  de  sodio,  cuyo  cuerjio 
hace  en  su  molécula  análogas  funciones  á  las 
asignadas  al  sulfato  potásico  en  la  hauyna,  cuyo 
mineral  es  uno  de  los  mejor  definidos  y  caracte- 
rizados feldespatoidcs.  Trátase,  por  lo  tanto, 
respecto  del  cuerpo  que  en  este  artículo  vamos 
á  describir,  de  uu  mineral  propio  y  característi- 
co de  las  rocas  eruptivas  modernas,  en  las  cuales 
desempeña  papel  análogo  al  asignado  á  los  cuer- 
pos denominados  feldespátidos  respecto  de  las 
rocas  eruptivas  de  formación  más  antigua.  Al 
enunciar  este  hecho,  bien  se  entiende  cómo  se 
trata  de  uno  de  tantos  minerales  formados  á  ex- 
]icnsas  del  silicato  de  alúmina  cuando  se  une  á 
determinadas  bases  que  provienen  de  metales 
alcalinos  ó  alcalinoterrosos,  y  son  de  ordinario 
la  potasa,  la  sosa  y  la  cal,  y  es  que  la  magnesia 
por  excepción  se  halla  unida  alguna  vez  al  sili- 
cato alnmínico  en  la  naturaleza.  Dada  la  gene- 
ralidad de  las  definiciones  establecidas  y  admiti- 
das en  la  actualidad,  se  comprende  cómo  en  el 
grupo  eu  el  cual  la  sodalita  aparece  incluida 
deben  comprenderse  muchas  otras  especies  mi- 
neralógicas, si  análogas  en  cuanto  á  su  estructu- 
ra molecular  y  á  la  formación,  distintas  y  muy 
distintas  teniendo  en  cuenta  car.acteres  de  tanta 
importancia  como  la  forma  cristalina,  notable- 
mente influida,  á  lo  que  parece,  por  los  cuerpos 
reconocidos  como  asociados  constantes  del  sili- 
cato doble,  á  ejemplo  del  cloruro  de  sodio  en  el 
que  nos  ocupa,  y  que  parecen  imprimir  cierto 
carácter  á  los  minerales  del  grupo  marcando  su 
|iresencia  en  caracteres  mu\-  projúos  suyos  y  pe- 
culiares de  sn  individualidad,  mediante  los  cua- 
les es  determinable  sn  presencia  en  todos  los 
;  casos,  sirviendo  esto  como  verdadero  carácter  de 
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los  feldespatoides,  cuantos  son  calificados  de 
mezclas  por  lo  menos  y  resultan,  conforme  va 
indicado,  principalmente  de  la  unión  del  silica- 
to doble  alumínico  sódico  con  el  sulfato  potásico 
ó  con  el  cloruro  sódico,  que  es  el  caso  presente, 
digno  de  atento  estudio  desde  muchos  puntos  do 
vista,  ya  que,  en  definitiva,  trátase  de  un  mineral 
capaz  de  dar  primera  materia  en  algunas  indus- 
trias químicas. 

Cristaliza  la  sodalita  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  ciibico,  y  afecta  de  continuo  la  de  un 
dodecaedro  romboidal  dominante,  con  frecuencia 
alargado  en  una  dirección;  considerando  el  mi- 
neral que  nos  ocupa  como  un  sílicocloruro,  in- 
cluido en  el  grupo  en  el  cual  compréndese  la  pi- 
sosmalita,  vese  ya  una  primera  diferencia  con 
este  cuerpo,  que  cristaliza  en  la  forma  jjrimitiva 
y  dominante  del  prisma  hexagonal,  y  si  se  com- 
para con  la  hauyna,  también  desde  el  punto  de 
vista  de  la  forma  cristalina,  adviértese  cómo 
ésta,  calificada,  no  sin  razón,  como  un  sílico- 
siilfato,  resultante  de  las  asociaciones  de  un  sili- 
cato triple,  alumínico,  sódico,  calcico  con  sul- 
fates sódico,  potásico  y  calcico,  cristaliza,  al 
igual  del  mineral  objeto  del  presente  artículo, 
en  dodecaedros  romboidales  con  los  caracteres 
señalados  y  determinados  en  las  formas  recono- 
cidas por  más  constantes  en  la  sodalita,  cuyos 
cristales  son  fácilmente  exfoliables,  cuando  me- 
nos en  una  dirección  muy  marcada  y  manifiesta; 
la  estructura  es,  por  lo  general,  luuular  bien  re- 
conocible, y  la  fractura  concoidea  astillosa  y  á 
veces  bastante  desigual,  |iarticularmente  tratán- 
dose de  los  ejemplares  cristalizados  cuyas  formas 
han  experimentado  modificaciones  mecánicas 
bastante  sensibles;  es  mineral  translúcido  en 
mayor  ó  menor  grado,  y  posee  marcado  brillo 
vitreo  y  á  veces  craso.  Las  sodalitas  procedentes 
del  Vesubio  son  casi  siempre  incoloras  ó  blancas; 
pero  las  de  otras  procedencias  tienen  tonos  ver- 
dosos bastante  acentuados,  y  casi  son  de  color 
verde  montaña  y  verde  de  Caledonia,  y  existen 
ejemplares  amarillos,  aunque  el  color  no  sea  muy 
marcado,  y  cítanse  también  varios  de  color  de 
rosa  y  azules,  de  la  propia  suerte  que  se  hacen 
notar,  á  modo  de  gran  rareza,  muestras  de  so- 
dalita dotadas  de  la  más  perfecta  transparencia. 
Generalmente  dominan  los  colores  verdosos  no 
bien  definidos,  y  es  de  advertir  al  propio  tiempo 
cómo  los  cristales  tienen  de  ordinario  las  aristas 
desgastadas,  sucediendo  lo  pro|JÍo  con  los  ángu- 
los, y  por  eso  es  frecuente  ver  el  mineral  que  es- 
tudiamos constituyendo  granos  redondeados  y 
masas  granulares,  cuyo  volumen  nunca  es  consi- 
derable, pues  no  se  trata  de  cuerpo  muy  abun- 
dante ni  tampoco  muy  repartido  en  la  natura- 
leza; su  peso  específico,  no  muy  considerable,  há- 
llase comprendido  entre  los  números  2,27  y  2,29, 
y  respecto  de  la  dureza  varía  de  5,5  á  6  en  la 
escala  de  Mohs,  advirtiendo  que  el  polvo  del 
mineral  qne  nos  ocupa  es  á  la  continua  de  color 
blanco.  En  cuanto  á  la  composición  química  de 
la  sodalita,  sucede  como  en  otros  muchos  mine- 
rales mejor  calificados  de  mezclas  que,  tenidos 
por  combinaciones  definidas,  los  datos  asimis- 
mo suministrados  por  el  análisis  difieren  nota- 
blemente, y  aun  teniendo  presentes  muchos  los 
términos  medios  no  pueden  representar  con  la 
exactitud  debida  su  composición  de  ciertos  nn- 
nerales  bien  caracterizados  y  definidos  cuando 
se  apela  á  otras  cualidades  determinantes  y  tan 
señaladas  como  la  forma  ó  las  propiedades  quí- 
micas, ó  examinándolos  desde  el  punto  de  vista 
petrográfico,  según  modernamente  se  hace,  y  con- 
siderándolos, por  ejemplo,  en  sus  acciones  sobre 
la  luz  polarizada  cuando  se  examinan  convenien- 
temente, tallados  en  láminas  delgadas  y  trans- 
parentes, por  medio  del  microscopio.  En  este 
caso,  como  en  mnchos  otros,  no  solo  los  minera- 
les tienen  interés,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
investigación,  considerándolos  especies  defini- 
das, sino  que  es  menester  tener  presente  al  pro- 
pio tiempo  cómo  trátase  de  elementos  constitu- 
tivos de  rocas,  con  sn  estructura  particular  de- 
pendiente del  estado  de  agregación  de  las  molé- 
culas, y  aun  de  la  orientación  y  naturaleza  de  las 
mismas,  por  cnanto  es  á  tales  caracteres  inhe- 
rente propiedad  tan  importante,  por  ejemplo, 
como  las  acciones  sobre  la  luz  polarizada, de  las 
cuales  aprovéchase  el  investigador,  no  tan  sólo 
para  diferenciar  en  ima  roca  cada  una  de  sns 
partes  constitutivas,  sino  también  para  distin- 
guir  cada  elemento  constitutivo  de  estos  agrega- 
dos mineralógicos,  resultado  de  unirse  un  clo- 
ruro á  un  silicato,  como  en  el  caso  presente,  un 
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fluoruro  á  un  silicato,  de  lo  cual  es  el  mejor  ejem- 
plo el  topacio,  ó  un  sulfato  á  un  silicato,  según 
acontece  en  la  hauyta,  varias  veces  citada  en 
este  artículo;  no  se  sabe  si  constituyendo  un 
cuerpo  definido  desde  el  punto  de  vista  químico 
ó  formando  un  agregado  menos  íntimo,  especie 
de  asociación  mineralógica  de  cuerpos  bien  dis- 
tintos atendiendo  á  su  composición  química, 
pero  de  separación  tan  difícil  que  no  llega  á  rea- 
lizarse sin  alterar  profundamente  la  constitu- 
ción íntima  de  los  cuerpos  así  formados,  entran- 
do en  ellos  cada  uno  de  los  elementos  asociados 
en  proporciones  variables,  dependientes  de  ma- 
sas hasta  el  presente  ignoradas  y  á  cuyo  escla- 
recimiento contribuyen  á  cada  paso  las  determi- 
naciones numéricas  y  el  estudio  minucioso  de 
los  caracteres  esenciales -de  los  minerales  así 
constituidos  y  formados.  Para  ver  de  qué  suerte 
se  cumple  lo  dicho,  bastará  poner  aquí  sólo  dos 
análisis  de  la  sodaJila:  el  primero  de  antigua 
data,  y  el  segundo  practicado  por  Rammelsberg 
trabajando  con  ejemplares  procedentes  del  Ve- 
subio y  ensayando  valiéndose  de  métodos  per- 
feccionados y  sujetos  á  bien  conocidos  errores; 
según  el  primer  análisis,  el  mineral  que  estudia- 
mos contiene,  en  100  partes,  46,81  de  ácido  si- 
lícico, 23,97  de  sesquióxido  de  aluminio,  21,48 
de  óxido  de  sodio,  7,43  de  cloro  y  0,S5  de  ácido 
fosfórico,  siendo  muy  leves  y  despreciables  las 
pérdidas  de  materia  en  las  operaciones;  aten- 
diendo al  segundo  análisis,  la  sodalila  estaría 
compuesta  de  la  manera  siguiente,  también  en 
100  jiartes:  ácido  silícico  38,12,  sesquióxido  de 
aluminio  31,68,  óxido  de  sodio  24,37  y  cloro 
6,69,  sin  trazas  de  ácido  fosfórico,  cuya  presen- 
cia se  considera  accidental  y  fortuita.  Basta  ins- 
peccionar las  cifras  para  entender  cómo  su  dis- 
paridad y  ningún  acuerdo  son  causas  para  no 
poder  fijar,  de  modo  cierto  y  seguro,  la  composi- 
ción centesimal  del  mineral  que  estudiamos,  y 
pudieran  ponerse  otros  análisis  que  así  lo  com- 
prueban á  su  vez;  sin  embargo,  atendiendo  á  los 
mejores  análisis  y  á  los  resultados  numéricos 
conseguidos  mediante  el  empleo  de  los  procedi- 
mientos modernos  más  perfeccionados,  suele 
admitirse,  con  Lapparent,  que  el  mineral  objeto 
del  presente  articulo  contiene,  por  100  y  en  nú- 
meros redondos,  38  de  sílice,  32  de  alúmina, 
25  de  sosa  y  5  de  cloro,  que  son  los  que  pueden 
denominarse  elementos  esenciales  suyos. 

Iguales  indicaciones  y  la  misma  inseguridad 
pueden  advertirse  tratando  de  representar  en 
una  fórnnüa  la  composición  química  y  la  pro- 
bable estructura  molecular  de  la  sodalita,  pues 
tales  cosas  reconocen  por  esencial  fundamento  los 
datos  numéricos  apuntados  por  el  análisis;  sin 
entrar  aquí,  por  no  ser  lugar  oportuno,  en  dis- 
cusiones acerca  de  las  fórmulas  propuestas,  de- 
ben presentar.-e  algunas  de  ellas  siquiera  para 
ver  de  qué  suerte  hay  dificultades,  en  más  de 
un  caso  insuperables,  tratando  de  investigar  la 
constitución  de  ciertos  silicatos  complicados,  al 
igual  de  este  que  ahora  describimos.  Para  algu- 
nos debe  representarse,  atendiendo  sólo  á  la 
composición  química  de  la  sodalita,  y  conside- 
rándola al  propio  tiempo  como  silicato  alumíni- 
co sódico  mezclado  con  cloruro  de  sodio,  por  la 
fórmula  3NaO,8Al„036SiO.,-fNaCl,  la  cual  no 
es  admisible  aun  cuando  aparezca  fundada  con 
las  minuciosas  determinaciones  analíticas  de 
Rammelsberg;  no  es  tampoco  más  seguro  com- 
prender la  comiiosición  química  del  clorosilica- 
to  cuyo  estudio  nos  ocupa  en  el  símbolo 

1 2SÍO2, 3N"aoO,  3  AlA  +  2NaCl, 

que  indicaría  haberse  formado  ó  constituido  me- 
diante la  unión  de  12  moléculas  de  ácido  silícico 
con  tres  de  óxido  de  sodio  y  tres  de  sesquióxiilo 
de  aluminio,  mezclándose  luego  el  cuerpo  así 
constituido  con  dos  de  cloruro  sódico;  la  hipóte- 
sis tampoco  parece  muy  admisible,  y  cuando 
menos  ]iuede  ser  tachada  de  demasiado  artificio- 
sa, no  respondiendo  en  verdad  á  hechos  reales, 
sino  á  ciertas  doctrinas  establecidas  respecto  de 
la  constitución  de  los  silicatos  y  de  las  maneras 
de  hacer  derivar  á  los  naturales  de  diversos  hi- 
dratos de  un  ácido  silícico  tipo,  el  cual  consti- 
tuiría la  especie  química  verdadera;  masen  lo 
cierto  están,  á  nuestro  entender,  los  que  admiten 
la  constitución  de  la  sodalita  como  resultante 
de  la  unión  de  los  elementos  sodio,  aluminio, 
silicio  y  oxígeno,  para  formar  un  conipueslo 
salino  capaz  de  unirse  al  cloruro  sódico  en  la 
proporción  de  tres  moléculas  del  prinu'ro  pordo,s 
de  éste,  escribiendo  así  el  símbolo  ó  fórmula  del 
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cuerpo  formado:  3(Na2Al„SÍ20a)-f  2(NaCl),  la 
cual  también  puede  escribirse 

3(Na¡,0,3AU03)6(SiO.,)-h2(]SraCl), 

que  viene  á  expresar  lo  mismo,  y  constituye,  no 
diremos  la  fórmula  verdadera,  pero  sí  la  más 
probable  de  la  sodalita,  en  cuanto  justifica  su 
inclusión  en  el  grupo  de  los  feldespatoides,  y  es 
además  considerada  como  un  silicato  anhidro  no 
exclusivamente  alnminoso.  De  todas  suertes,  ve- 
nimos á  parar  enque,  si  la  determinación  de  la 
especie  mineralógica,  atendiendo  de  preferencia 
á  la  forma  cristalina  y  al  conocimiento  petro- 
gráfico, no  ofrece  dificultades  mayores  y  pueden 
seguirse  los  ordinarios  procedimientos  de  inves- 
tigación con  la  seguridad  de  llegar  á  resulta- 
dos ciertos  y  positivos,  no  pueden  darse  iguales 
seguridades  tratando  de  determinar  la  especie 
química,  ya  atendiendo  á  la  complicación  mole- 
cular, ya  atendiendo  á  la  discordancia  de  los 
análisis,  la  cual  es  parte  para  no  poder  fijar  la 
fórmula  ni  representar  en  un  símbolo  la  comi)0- 
sición  y  estructura  molecular  del  silicato  el  orí  fe- 
rodé  alúujina  piu'a,  clasificado  con  buen  acuer- 
do entre  los  feldespatoide.s. 

Los  caracteres  químicos  que  sirven  para  reco- 
nocer y  determinar  la  sodalita  son  los  siguien- 
tes: apelando  á  la  vía  seca,  y  calentando  el  mi- 
neral, como  es  uso  en  este  linaje  de  ensayos,  en 
un  tubo  cerrado,  obsérvase,  tratando  de  las  va- 
riedades transparentes  y  de  colores  azules  ó  azu- 
lados, que  no  tardan  en  jierder  la  tran.sparencia, 
y  al  tornarse  opacos  cambian  su  color  por  el 
blanco  más  ó  menos  acentuado;  al  fuego  del  so- 
plete, siendo  muy  vivo  y  continuado,  llega  á 
fundirse  al  cabo  de  bastante  tiemjio  el  clorosili- 
cato  alumínico  sódico,  convirtiéndose  en  nn  vi- 
drio voluminoso  transparente,  y  que  al  fuego 
se  hincha  como  si  fueran  á  desprenderse  de  su 
masa  burbujas  gaseosas.  Por  la  vía  húmeda  casi 
todos  los  ácidos  minerales  atacan  á  la  sodalita, 
particularmente  si  están  concentrados,  y  en  par- 
te la  disuelven  dejando  por  residuo  ácido  silíci- 
co, afectando  la  forma  gelatinosa;  si  el  ácido 
empleado  es  el  sulfúrico  ejerce  sus  acciones  de 
preferencia  sobre  el  cloruro  de  sodio,  y  por  vir- 
tud de  ellas  despréndese  ácido  clorhídi'ico  gaseo- 
so: tratando  el  mineral  pulverizado  con  ácido 
nítrico  concentrado,  dejando  depositar  la  sílice 
y  filtrando  luego,  se  consigue  un  líquido  incolo- 
ro, en  el  cual  determina  el  nitrato  de  plata  la 
formación  del  precipitado  blanco  cuajoso,  jiro- 
pio  del  cloro  y  de  todos  los  cloruros  solubles.  De 
otra  parte,  la  llama  amarilla  denuncia  la  presen- 
cia del  sodio  y  es  la  alúmina  reconocible  apelan- 
do sólo  á  sus  caracteres  generales,  en  particular 
después  de  haber  se|iarado  el  ácido  silícico  en  la 
forma  que  más  arriba  queda  dicho. 

Encuéntrase  la  sodalita  constituyendo  granos 
de  no  gran  tamaño,  redondeado.s,  y  también  ma- 
sas granuladas,  muy  pocas  veces  en  crisfales  ais- 
lados, en  las  masas  erráticas  de  la  Gonmia,  cu 
las  lavas  antiguas  y  modernas  de  los  alrededores 
de  Ñapóles  y  en  las  traquitas  de  la  propia  loca- 
lidad; en  Lamoc,  no  lejos  de  Brevig,  está  asocia- 
da con  la  cleolita  y  diversos  feldespatos,  y  se 
citan  como  yacimientos  de  las  variedades  azules, 
que  son  las  más  raras,  nunca  halladas  en  crista- 
les, siquiera  de  regular  tamaño,  Miaok  y  Litch- 
field;  de  Kspaña  no  hay  datos  acerca  de  la  exis- 
tencia y  yacimientos  de  este  mineral,  pro]iio, 
conforme  se  ha  visto,  de  las  cercanías  é  inmedia- 
ciones de  los  volcanes,  y  que  se  ve  en  diferentes 
lavas,  sin  que  por  su  formación  sean  precisas  las 
más  antiguas,  y  por  decirlo  así  mejor  consoli- 
dadas. 

Algunos  autores  de  gran  nombradla  conside- 
ran una  variedad  de  sodalita,  y  como  tal  admi- 
ten, ]!i  glaucolita,  mineral  acerca  de  cuya  compo- 
sición no  hay  datos  seguros  ni  concretos;  procede 
de  Siberia,  donde  ha  sido  hallado  diseminado 
en  una  roca  feldespática,  y  tiene  como  caracte- 
res el  color  muy  semejante  al  q\ie  es  propio  de 
la  flor  de  esiilicgo,  la  textura  desigual  y  astillo- 
sa bien  marcada;  su  dureza,  inferior  á  la  de  la 
sodalita,  no  pasa  del  número  5  de  la  correspon- 
diente escala,  y  el  peso  específico  varía  desde 
2,7  á  2,9;  sns  cualidades  químicas  son  las  qne 
más  particulai  mente  hacen  considerar  este  cuer- 
po como  un  clorosilicato  alumínico  sódico  per- 
fectamente anhidro. 

Para  caracterizar  dcbiilamente  las  sodalilas 
de  todo  género,  llamando  así  por  extensión  á  los 
asociaciones  del  cloruro  de  sodio  con  silicatos 
sódicoaluminicos,  deben  considerarse  estos  mi 
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nevales  desde  el  punto  de  vista  petrográfico,  de- 
terminándolos por  aquellos  métodos  cuyos  resul- 
tados son  de  grandísima  eficacia  cuando  se  opera 
con  ejemplares  reducidos  á  secciones  delgadas, 
transiiarentes  y  en  estado  de  poder  ser  estudia- 
das con  el  microscopio  ordinario  y  con  el  polari- 
zante, adoptando  disposiciones  variadísimas  de 
acuerdo  con  el  carácter  especial  de  los  problemas 
que  se  lian  de  resolver.  Atendiendo,  pues,  á  las 
cualidades  peculiares  de  la  sodalila  tallada  en 
láminas  muy  delgadas,  califícase  entre  los  mine- 
rales opacos  y  en  el  grupo  de  los  denominados 
regulares,  por  presentarse  á  la  continua  en  formas 
cristalinas  más  ó  menos  perfectas,  es  cierto,  pero 
siempre  con  toda  claridad  determinables,  las 
cuales  pertenecen  á  alguno  de  los  sistemas  cris- 
talinos admitidos,  siendo  en  el  caso  presente  la 
forma  cúbica  el  tipo  al  cual  son  referibles  las 
formas  dodecaédricas  romboidales  propias  del 
clorosilicato  alumínico  sódico  que  liemos  descri- 
to. Dentro  del  grupo  indicado  cabe  todavía  ha- 
cer tres  divisiones,  fundadas  en  que  los  mine- 
rales en  él  comprendidos  no  sean  atacables  por 
el  ácido  clorhídrico;  lo  sean  poco  y  con  grandí- 
sima dificultad,  ó  sean  solubles  en  aquel  reactivo, 
en  cuyo  caso  hállanse  las  soda/Has,  las  cuales 
dejan,  conforme  es  sabido,  gelatina  de  sílice, 
produciendo  el  líquido  ácido,  ó  sea  la  parte  solu- 
ble, las  reacciones  que  en  la  llama  sirven  para 
caracterizar  el  sodio,  cuyo  metal  determínase 
igualmente  eiui>li.ando  como  reactivo  disolvente 
el  ácido  hidrolluosilíeico;  es  asimismo  carácter 
de  la  sodalila  y  lo  comparte  con  la  haiiynay  la 
7wscana,  el  no  dar  agua  cuando  se  somete  á  las 
acciones  del  calor,  por  tratarse  de  minerales  an- 
hidros, ó  mejor  de  asociaciones  mineralógicas  en 
las  cuales  no  es  posible  la  presencia  de  semejante 
cuerpo,  por  haberse  ellas  formado  áelevadísimas 
temperaturas,  pues  no  ha  de  echarse  en  olvido 
cómo  la  sodalila  hállase  de  continuo  entre  los 
productos  de  proyección  volcánica,  y  es  mineral 
cuyo  yacimiento  está  precisamente  en  las  sieui- 
tas  elcolíticas  y  rocas  que  guardan  ciertas  ana- 
logías con  ellas.  Presenta  el  mineral  que  nos 
ocu])a  secciones  cuadradas,  hexagonales,  redon- 
deadas y  de  contornos  sumamente  irregulares; 
cuando  tal  suceda  y  véanse  atravesadas  por  hen- 
deduras cuadradas,  muchas  veces  desprovistas 
de  todo  color,  y  en  ocasiones  presentando  her- 
mosos y  bien  determinados  tonos  azulados  y  ver- 
dosos, son  además  dichas  secciones  particular- 
mente ricas  en  inclusiones,  gomosas  de  ordina- 
rio y  de  grandes  dimensiones,  semejando  burbu- 
jas retenidas  en  una  masa  pastosa,  cuya  resis- 
tencia no  ha  podido  ser  vencida  por  las  presiones 
interiores  de  sus  gases.  La  sodalila  da  directa- 
mente la  reacción  del  cloro  con  la  pasta  de  sal 
de  fósforo  impregnada  de  ácido  cúprico,  y  de  su 
disolución  en  el  ácido  nítrico  obtiénense,  evapo- 
rando, cristales  cúbicos  de  cloruro  sódico. 

SODALUMBRE  (de  soda,  y  alumbre):  m.  Min. 
Alumbre  sódico  natural,  cuya  composición  res- 
ponde á  un  sulfato  alumínico  sódico  cristalizado 
con  24  moléculas  de  agua.  Preséntase  esta  rara 
especie  mineralógica  cristalizada  en  Ibrmas  per- 
tenecientes al  primer  sistema,  siendo  general 
verlo  en  octaedros  bien  formados  y  perfectamen- 
te determinados;  su  estructura  es  siempre  fibro- 
sa, aun  formando  costras  sobre  otros  minerales 
esquistosos  ó  masas  mismas  de  gran  tamaño;  po- 
see los  caracteres  generales  de  los  alumbres  todos; 
su  color  es  blanco,  bastante  puro,  ya  que  sólo  en 
contadas  ocasiones  vese  manchado  por  el  óxido 
de  hierro;  generalmente  hállase  formado  ])or 
fibras  acopladas  longitudinalmente,  en  tal  dis- 
posición que  recuerdan  por  su  aspecto  al  }'eso 
fibroso,  con  cuyo  cuerjio  no  puede,  sin  embargo, 
confundirse  nunca.  Kl  mineral  que  nos  ocupa  es 
bastante  notable  desde  muchns  puntos  de  vista, 
en  cuanto  difiriendo  apenas  .su  composición 
de  la  típica  asignada  á  toiios  los  alumbres,  en  sus 
análisis  se  han  reconocido  y  determinado  otros 
cuerpos  como  obligados  acompañantes  de  los 
dos  sulfatos  Lsomorfos  (|ue  lo  constituyen  y  son 
constantes  asociados  suyos,  aunque  sus  propor- 
ciones son  tan  exiguas  que  no  alcazan  siquiera 
on  cada  uno  do  estos  cuerpos  extraños  el  1  por 
100.  Caracterízase  también  el  alumbre  sódico  por 
el  peso  específico,  bastante  leve,  pues  no  llega  á 
1,88,  siendo  la  dureza  del  mineral  cuya  descriji- 
oión  nos  ocupa  3,  igual  ó  muy  próxima  á  la 
asignada  á  la  caliza,  uno  de  los  términos  elegidos 
para  valorar  la  resistencia  ofrecida  por  los  mine- 
rales si  se  dejasen  rayar  por  otros  cuerpos  ó  con 
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ciertos  instrumentos  dispuestos  para  el  caso;  este 
carácter  de  la  dureza,  aunque  muy  relativo  en 
cierto  respecto,  debe  aquí  ser  tenido  en  cuenta, 
porque  en  cierto  modo  diferencia  al  alumbre 
potásico  del  sódico,  siendo  el  primero  bastante 
más  blando  y  fácil  para  la  raya.  Posee  el  que  nos 
ocupa  lustre  vitreo,  y  algunos  ejemplares  son 
enteramente  transparentes  y  hialinos. 

En  cuanto  á  la  composición  química  del  alum- 
bre sódico,  si  no  es  complicada  atendiendo  á  la 
manera  de  estar  combinados  sus  elementos  conS' 
titutivos,  lo  es  atendiendo  á  los  numerosos  aso- 
ciadosnombrados  hace  un  momento:  y  á  fin  de 
verlo  confirmado,  he  aquí  el  análisis  debido  á 
Til.  Thomson,  tal  como  lo  presenta  Dana  en  su 
acreditada  y  excelente  obra  de  Mineralogía;  en 
100  partes  de  alumbre  sódico  contiénense:  37,70 
de  ácido  sull'úrico,  12  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio, 6,96  de  óxido  de  sodio,  41,96  de  agua,  0,01 
de  ácido  silícico,  0,14  de  óxido  de  calcio,  0,42 
de  protóxido  de  hierro  y  0,11  de  sesquióxido  de 
hierro,  explicándose  la  presencia  de  tal  número 
de  cuerpos  atendiendo  á  los  yacimientos  del 
cuerpo  que  estudiamos,  bien  semejantes  á  los 
asignados  para  la  almnila  ó  alumbre  ordinario, 
que  es  el  doble  sulfato  alumínico  potásico  cris- 
talizado en  octaedros  perfectos,  reteniendo  siem- 
pre 24  moléculas  de  agua,  separable  en  totalidad 
por  medio  del  calor  á  no  muy  elevada  tempera- 
tura 

A  la  composición  del  alumbre  sódico,  descar- 
tados los  elementos  accidentales,  corresponde  la 
fórmula  No^S04.Al,.S.,0,2-H24H„0;  y  en  cuanto 
á  sus  caracteres  químicos,  bien  puede  decirse  en 
este  respecto  que  su  diferencia  esencial  del  alum- 
bre potásico  consiste  en  la  insolubilidad  con  el 
alcohol;  por  lo  demás,  calentado  experimenta 
la  fusión  acuosa  y  pierde  totalmente  su  agua, 
reduciéndo.se  á  una  masa  blanca,  ligeray  porosa, 
la  cual  con  gran  facilidad  se  pulveriza,  constitu- 
yendo el  llamado  alumbre  sódico  calcinado,  que 
ha  reciliido  algunas,  aunque  no  muy  grandes, 
aplicaciones  en  la  Jlidicina,  pjor  virtud  de  sus 
propiedades  astringentes,  y  en  las  Artes  para 
limpiar  metales  y  otros  usos,  no  ciertamente  más 
importantes,  en  todo  análogos  á  aquellos  en  los 
cuales  es  utilizado  el  alumbre  potásico,  siempre 
preferible  por  su  abundacia  y  baratura  y  por 
presentarse  en  la  naturaleza  muchas  primeras 
materias  de  las  cuales  puede  ser  extraído  me- 
diante operaciones  industriales  practicadas  en 
muy  grande  escala,  conforme  queda  puntualiza- 
do en  otro  artículo  de  este  Diccionario  (véase 
Alumbre).  Dada  su  rareza  y  poca  frecuencia  en 
que  se  halla,  y  la  poca  determinación  de  sus  pro- 
piedades, bien  se  comprende  cómo  el  alumbre 
sódico  constituye  una  verdadera  rareza  minera- 
lógica, notable  por  su  aspecto,  en  todo  semejan- 
te al  yeso  fibroso  mejor  caracterizado  y  brillante, 
constituyendo  masas  cuyas  fibras  úñense  en  toda 
su  longitud,  sin  cruzarse  jamás  ni  cortarse  en 
modo  alguno,  como  si  hubiesen  experimentado 
al  formarse  muy  enérgicas  y  violentas  presiones, 
suficientes  para  deformar  cristales,  obligándoles 
á  desarrollarse  en  determinados  sentidos.  Y  tan 
raro  y  escaso  es  el  alumbre  sódico  natural,  que 
sólo  se  ha  señalado  una  localidad  donde  se  en- 
cuentra, sin  asociaciones  manifiestas  con  otros 
minerales  ó  rocas  á  cuyas  expensas  pudiera  ha- 
berse luoducido,  en  virtud  de  alteraciones  y  me- 
tamorfosis de  algunos  de  sus  elementos;  esta  lo- 
calidad es  Mendoza,  ó  mejor  San  Juan,  á  cuya 
provincia  pertenece,  en  la  vertiente  de  los  An- 
des de  América,  de  donde  viéiieie  el  nombre  de 
mcndozita,  que  suelen  darle  algunos  mineralo- 
gistas, aunque  conviénele  mejor  el  aquí  adopta- 
do, teniendo  presente  su  composición  química 
definida. 

Fácil  es  obtener,  mediante  síntesis,  el  cuerpo 
que  nos  ocupa,,  y  la  operación  queda  reducida, 
en  último  término,  á  cristalizar  una  mezcla  he- 
cha en  las  proporciones  convenientes  de  sulfato 
sódico  y  sulfato  alumínico  disuoltos  en  agua; no 
aparecen  los  cristales  con  la  estructura  fibrosa  ca- 
racterística del  alumbre  sódico  natural,  antes 
tiene  la  apariencia  octaédrica  de  las  formas  del 
alumbre  potásico,  ]iero  diferenciándose  de  este 
cuerpo  ]iorque  no  pueden  reconocerse  secos  en 
contacto  del  aire,  por  virtud  de  sus  propiedades 
eíluescentes,  ya  que  perdiendo  poco  á  poco  las 
24  moléculas  de  agua  que  entran  en  su  composi- 
ción pronto  redúcese  á  polvo,  perdiendo,  cuando 
menos,  la  a¡iariencia  cristalina, debida  en  el  (mso 
presente  á  ignoradas  influencias  del  agua  rete- 
nida. 
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SODAMIDA  (de  sodio,  y  amida):  f.  Qtiím. 
Coniiiuesto  descubierto  por  Gay-Lu.ssac  y  The- 
nard,  resultante  de  sustituir  un  átomo  de  hidró- 
geno del  amoníaco  por  otro  de  sodio,  comi>osi- 
ción  que  dedujeron  los  químicos  citados  fundán- 
dose en  la  cantidad  de  hidrógeno  libre  que  re- 
sultaba al  hacer  actuar  dicho  metal  sobre  el  gas 
amoníaco  seco.  Este  cuerpo,denominado  también 
amiduro  de  sodio,  debiera  designarse  mejor  que 
con  el  nombre  que  lleva  con  el  de  sodamina,  si 
se  tiene  en  cuenta  que,  según  las  reglas  generales 
de  nomenclatura,  los  compuestos  sustituidos  del 
amoníaco  se  terminan  en  iiia  cuando  el  radical 
que  determina  la  sustitución  es  electrojiro.sitivo, 
y  en  ida  si  es  electronegativo;  sin  embargo,  la 
razón  que  indudablemente  ha  inducido  á  los 
químicos  á  conservarle  su  primer  nombre  ha  sido 
sin  duda  alguna  el  deseo  de  evitar  confusiones, 
toda  vez  que  la  terminación  Í7ta  en  esta  clase  de 
compuestos  parece  indicar  cierto  carácter  básico 
análogo  al  de  los  alcaloides,  y  del  que  carece  en 
absoluto  el  cuerpo  de  que  se  trata.  Para  ]irei)a- 
rar  la  sodamida,  cuyo  estudio  más  completo  ha 
sido  realizado  por  Beinstein  y  Geuther  en  1859, 
se  coloca  el  sodio  en  porciones  de  2  gramos  jiróxi- 
mamente  en  una  serie  de  matraces  llenos  de  an- 
temano de  hidn'igeno  seco,  y  suscej. tibies  de  ser 
calentados  mediante  un  baño  de  arena;  desalo- 
jado aquel  gas  por  amoníaco  previamente  dese- 
cado se  observa  la  formación  de  la  .sodamida,  que 
se  separa  en  forma  de  líquido  denso  de  color 
verde,  sobre  el  que  flota  el  exceso  de  metal,  que 
va  desapareciendo  con  lentitud;  terminada  la 
reacción  se  deja  enfriar  el  aparato,  con  lo  que  el 
producto  se  solidifica  en  masa  cristalina. 

La  sodamida  obtenida  por  el  procedimiento 
anterior  es  de  color  verde  aceituna,  menos  den- 
sa que  el  agua,  su.sceptible  do  arder  vivamente 
cuando  se  la  calienta  en  jiresencia  del  aire,  y  que 
calcinada  fuera  del  contacto  de  este  gas  y  en 
condiciones  de  recoger  los  productos  desprendi- 
dos produce  amoníaco  y  deja  un  residuo  sólido 
compuesto  de  nitruro  de  sodio;  analizado  este 
cuerpo  según  esta  última  reacción,  y  teniendo  en 
cuenta  también  el  hidrógeno  que  al  formarse 
deja  libre,  han  concluido  los  químicos  que  su 
com]iosición  debe  representarse  por  la  fórmula 
NH.,Na. 

Los  caracteres  químicos  del  cuerj'O  deque  se 
trata  fúndanse  casi  todos  en  su  inestabilidad  al 
ponerle  en  presencia  de  los  distintos  reactivos, 
que  le  descomponen  dando  origen  á  compuestos 
variables  según  la  naturaleza  de  aquéllos;  trata- 
do por  el  agua  ó  por  el  alcohol  se  observa  des- 
prendiniiento  de  calor  y  se  descompone  en  sosa 
y  amoníaco,  sin  que  en  el  caso  del  segundo  de 
aquellos  cuerpos  se  haya  podido  compiobarla 
]iroducción  de  etilamina:  la  reacción  con  el  pri- 
mero se  expresa  por  la  ecuación 

NHoNa  +  H.,0  =  NH3  -f  NaOH ; 

el  ácido  clorhídrico  la  transforma  en  una  mezcla 
de  cloruros  sódico  y  amónico,  y  tratada  por  la 
sal  amoníaco  se  desprende  gas  amoníaco,  for- 
mándose á  la  vez  cloruro  sódico   . 

(NHjNa  +  KHjCl  =  ííaCl  -1-  2NH3). 

Calentada  en  corriente  de  óxido  de  carbono  ori- 
gina cianuro  sódico,  sosa  y  amoníaco,  por  más 
que  la  reacción  principal  dé  lugar  tan  sólo  al 
primero  de  estos  tres  cuerpos  y  agua,  y  esta  ríl- 
tinia,  reaccionando  sobre  la  sodamida  aún  no 
descompuesta,  forma  los  álcalis  antes  citados.  La 
sodamida,  tratada  por  el  sulfuro  de  carbono,  re- 
acciona con  gran  energía,  hasta  el  punto  de  que 
no  pocas  veces  la  temperatura  se  eleva  de  tal 
manera  que  la  masa  .se  pone  incandescente;  du- 
rante la  reacción  se  forma  sulfocianato  sódico  é 
hidrógeno  sulfurado,  pero  este  último  actuando 
á  su  vez  sobre  nueva  cantidad  de  sodamida  á  la 
manera  que  lo  hace  el  agua,  da  nacimiento  á 
sulfuro  sódico  y  amoníaco.  Con  el  ácido  car- 
bónico la  reacción  es  también  muy  enérgica,  for- 
mándose un  conipuesto  dotado  de  los  caracteres 
físicos  y  químicos  jiropios  de  la  cianamida 

(2N  HoNa-+  CO..  =  CN.H.,  -I-  2Na0H ). 

La  sodamida  humedecida  con  cloroformo  produ- 
ce una  mezcla  susce))tible  de  hacer  explo.sion 
])or  la  acción  del  choque,  j'  calentada  con  cloru- 
ro de  etilo  da  cloruro  de  sodio,  etileno  y  amo- 
níaco, pero  no  etilamina. 

SODAIVIONIO  (de  «yrfio,  y  atnonioj:  m.  Qiiím. 
Compuesto  descubierto  por  Veyl  y  resultante  de 
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sustituir  en  dos  moléculas  de  amonio  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  por  la  cantidad  equivalente  de 
sodio.  El  procedimiento  seguido  en  la  prepara- 
ción de  este  cuerpo  consiste  en  hacer  actuar  el  so- 
dio metálico  sobre  el  amoníaco  líquido;  para  con- 
seguir esto  se  dispone  un  tubo  de  Faraday  (tubo 
de  vidrio  de  paredes  resistentes,  cerrado  á  la  lám- 
para ]ior  uno  de  sus  extremos  y  encorvado  en  su 
medio  de  numera  que  forme  ángulo  obtuso),  in- 
troducien<lo  en  una  de  sus  ramas  el  metal  alcali- 
no y  en  la  otra  cloruro  de  plata  saturado  de  gas 
amoníaco;  cerrado  el  tuboá  la  lámpara  de  esmal- 
tar, se  calienta  la  rama  que  contiene  la  sal  argén- 
tica á  la  vez  que  se  introduce  la  otra  en  una 
mezcla  refrigerante  bastante  enérgica,  con  loque 
el  gas  amoníaco  desprendido  por  el  calor  se  liqui- 
da en  virtud  de  su  propia  presión  unida  al  des- 
censo de  temperatura,  y  encontrándose  en  pre- 
sencia del  sodio  le  disuelve  produciendo  una 
masa  líquida,  opaca  y  dotada  de  reñejos  metáli- 
cos análogos  á  los  que  presentan  el  cobre  ó  el  la- 
tón. Si  entonces  se  saca  el  tubo  del  baño  y  se  le 
abandona  en  las  condiciones  atmosféricas  ordi- 
narias, el  cloruro  de  plata  absorbe  de  nuevo  al 
amoníaco  y  vuelve  á  quedar  libre  el  sodio  á  causa 
de  haberse  descompuesto  el  producto  lormado, 
que  según  las  determinaciones  sintéticas  del  quí- 
mico anteriormente  citado  corresponde  á  la  fór- 
mula N„H|¡Naj.  Si  en  lugar  de  sodio  se  emplea 
la  amalgama  pulverulenta  resultante  de  unir  par- 
tes iguales  de  metal  alcahno  y  de  mercurio,  so 
obtiene  una  masa  homogénea  de  aspecto  metáli- 
co y  cuyo  color  y  brillo  son  semejantes  al  del 
bronce  y  sx  el  amoníaco  está  en  gran  exceso  se 
forma  un  líquido  azul  que  más  tarde  se  transfor- 
ma en  amarillo,  y  que  según  Veyl  contiene  amo- 
nio N.,Hj,;  este  último  líquido,  al  perder  amonía- 
co, deja  un  compuesto  cristalino  susceptible  de 
descom]ioner  el  agua  con  desprendimiento  del 
ndsnio  álcali  gaseoso. 

Cuando  se  trata  por  el  gas  amoníaco  liquidado 
una  mezcla  de  sodio  y  un  cloruro  metálico,  el  de 
bario  por  ejemplo,  se  obtiene  cloruro  de  soda- 
monio  mezclado  con  amoninro  de  bario,  obser- 
vándose primero  la  formación  del  sodamonio,  el 
cual  reacciona  luego  sobre  el  cloruro  que  sobre- 
nada. Puede  formarse  un  compuesto  oxidado  de 
la  índole  de  los  anteriores  tratando  el  sodio  por 
una  mezcla  de  gas  amoníaco  en  exceso  y  oxígeno, 
en  cuyo  caso  se  produce  primero  la  sodamina  y 
después  una  condñnaoión  de  estay  de  óxido  que 
constituye  un  líquido  de  color  rojo  de  rubí.  Se- 
gún Vey],  se  puede  obtener  un  sulfuro  de  tetra- 
sodamonio  correspondiente  á  la  fórmula 
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sometiendo  el  sulfuro  sódico  á  la  acción  del  gas 
amoniaco  liquidado,  en  cuyo  caso  se  forma  una 
sulistancia  de  color  amarillo  naranjado,  suscep- 
tible de  descomponerse  dejando  como  residuo  un 
cuerpo  que  aún  contiene  amoníaco. 

No  obstante  la  existencia  de  los  distintos  cuer- 
pos estudiados  por  Veyl,  no  todos  los  químicos 
están  conformes  en  admitir  la  existencia  del  so- 
damonio como  especie  definida,  habiendo,  por 
el  contrario,  algunos,  entre  los  que  se  encuentra 
el  inglés  Seely,  que  suponen  que  el  cuerpo  descri- 
to con  aquel  nombre  no  es  otra  cosa  que  una 
disolución  de  sodio  en  el  amoníaco  liquidado. 

SODANKYLA:  Geocj.  Aldeadelaprov.  deUlea- 
borg,  Finlandia,  Rusii,  sit.  en  la  Laponia  fin- 
landesa, en  la  confl.  del  Jesiojoki  con  el  Kitti- 
nenjoki.  E,stación  meteorológica  fundada  en  1882. 

SODEN:  Geofj.  Aldea  del  círculo  y  regencia  de 
Wiesbaden,  prov.  de  Hesse-Nassau,  Prusia,  si- 
tuado á  138  m  de  alt. ,  en  un  valle  tributario  del 
Main  y  arl  pie  del  Taunus;  1500  habits.  F.  c.  á 
Hychst,  en  la  línea  de  Hanau  á  Rastel.  Fuentes 
salinas  y  ferruginosas  con  temperatura  varia  de 
11°,25  á  23", 75.  Es  balneario  muy  concurrido. 

-  SonEN:  Geog.  Lago  déla  colonia  alemana  de 
Camarones,  África  occidental,  sit.  al  O.S.O.  del 
lago  Mbu  ó  de  los  Elefantes.  Tiene  2  kms.  de 
diámetro,  y  vierte  por  el  Mokundu  en  el  Menie 
ó  Rumbi,  all.  del  Golfo  de  Guinea.  Descubrió 
este  lago  en  1890  el  explorador  sueco G.  Valdau, 
que  le  dio  el  nombre  del  gobernador  de  la  colo- 
nia alemana 

SÓDERHAMN:  Gcoc/.  C.  de  la  prov.  ólande 
Gelleborg,  Succia,  sit.  al  N  de  Geflc,  cu  el  So- 
dcrljord,  l.idiía  del  Golfo  de  Botnia;  10500  ha- 
bitantes. Dista  15  kms.  de  la  desembocadura  del 
río  Ljusne,  tiene  un  excelente  puerto  en  el  Golfo 
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de  Botnia,  llamado  Stugsund,  y  una  rada  muy 
segura  con  un  calado  de  6  á  7  m.,  que  un  gran 
nÚTuero  de  islas  ponen  al  abrigo  de  los  vientos 
y  del  mar.  Lo  mismo  la  c.  que  su  jiuerto  se  ha- 
llan comprendidos  en  la  red  general  do  f.  c.  del 
Estado,  que  la  ponen  en  comunicación  con  el  in- 
rior  del  país.  Hay  en  ella  gran  número  de  esta- 
blecimientos de  industria,  de  comercio,  de  ma- 
nufacturas diversas,  y  un  taller  de  construc- 
ciones navales.  Los  principales  artículos  de  ex- 
portación son  las  maderas  y  las  tablas  que  se 
l)rciiaran  en  numerosas  fábricas  de  aserrar  situa- 
das en  las  cercanías  de  la  rada,  con  el  hierro;  de 
tal  manera  que  esta  plaza  ocupa  el  cuarto  lugar 
entre  los  puertos  de  exportación  de  maderas  de 
Suecia(A.Hillman,  Memoriascomcrciales,  1890). 
Data  esta  c.  de  principios  del  siglo  xvii.  Ha  su- 
frido varios  incendios,  el  último  en  1876. 

SODERINI  (Pedro):  Biog.  Gonfaloniero  de  la 
República  de  Florencia.  N  hacia  1450.  M.  des- 
pués de  1513.  A  pesar  de  haber  sido  nombrado 
gonfaloniero  perpetuo  y  de  verse  revestido  con 
amplios  poderes,  Soderini  no  abusó  de  su  auto- 
ridad y  protegió  las  Artes  y  las  Letras.  Sn  único 
hecho  de  armas  fué  la  sumisión  de  Pisa  en  1509. 
I,a  restauración  do  los  Mediéis  le  precipitó  del 
poder,  y  fué  á  terminar  sus  días  en  el  destierro. 
Maquiavelo,  que  fué  secretario  de  la  República 
durante  su  dictadura,  hace  mención  de  él  en  un 
epigrama  y  le  censura  de  débil. 

SÓDERKÓPING:  &Vo</.  C  de  la  prov  deOster- 
gnlhind,  Suecia,  sit.  en  el  Canal  de  Ootha,  cerca 
de  su  deseudjocadura;  2000  habits.  En  las  inme- 
diaciones está  Saint-Ragnhilds  Knlhx,  estableci- 
miento liidroterápico  muy  concurriilo. 

SÓDERMANLAND  ó  SUDERMANIA:  Geo(j.  An- 
tigua prov.  de  Suecia,  distribuida  hoy  en  las 
provs.  ó  lan  do  Nykopingó  Sodermanlad  y  Stoc- 
kolmo.  Se  llamó  Sudermannland  ó  país  al  Sur, 
por  estar  al  S.  de  Upland,  de  donde  procedían 
sus  primeros  pobladores.  Antes  de  la  conversión 
de  los  suecos  al  cristianismo  constituyó  un  reino, 
vasallo  probablemente  del  rey  de  Upsala. 

SÓDERTELGE:  Geuci.  C,  de  la  prov.  ó  hin  de 
Stockolmo,  Suecia,  sit.  en  una  bahía  del  litoral 
S.  del  lago  Malar,  en  el  Canal  de  Sodertelge,  que 
va  del  lago  á  la  bahía  ó  fiordo  de  Jarnaf,  y  en  él 
f.  c.  do  Stockolmo  á  Hallsberg;  4000  habits.  Ta- 
lleres de  material  de  f  c.  y  fab.  de  cerillas.  Es- 
tablecimiento debañosmuy  concurrido.  Antigua 
iglesia  y  muchos  hoteles  y  villas  áe  las  personas 
acomodadas  de  Stockolmo.  Sobre  el  canal  hay 
un  bonito  puente  colgante  por  el  que  pasa  el 
f.  c. 

SÓDERTÓRN:  Geog.  País  de  Suecia,  parte  de 
la  prov  ó  hin  de  Stockolmo,  entre  el  lago  Malar, 
el  Mar  Báltico  y  el  Canal  de  Siiilertelge.  lis  una 
especie  de  tierra  insular,  de  1700  kms. ^,  flan- 
queada por  numerosas  islas. 

SODIO:  m.  Metal  que  se  extrae  de  la  sosa, 
blanco,  brillante,  blando  como  la  cera  y  que  des- 
compone el  agua  á  la  temperatura  ordinaria. 

-Sodio:  Quim.  El  sodio,  metal  perteneciente 
al  grupo  de  los  alcalinos,  no  se  encuentra  libre 
en  el  globo  terráqueo  como  sus  demás  congéneres, 
en  razón  á  la  energía  con  que  se  combina  con  los 
metaloides  y  sus  ácidos,  pero  en  cambio  existen 
sus  compuestos, generalmente  salinos,  repartidos 
con  extremada  profusión  en  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  ya  formando  extensos  lechos  de  sal 
común  y  de  nitro  de  Chile,  ya  disueltos  en  las 
aguas  del  mar  y  de  ciertos  lagos  en  notables  can- 
tidades, como  el  antes  citado  cloruro,  el  sulfato 
y  carbonato,  ya  entrando,  en  fin,  como  jiarte 
constituyente  y  esencial  de  infinidad  de  nunera- 
les  y  de  rocas;  en  el  reino  vegetal  existe  reparti- 
do on  los  distintos  órganos  de  todas  las  plantas, 
y  especialmente  en  las  que  crecen  cerca  de  los 
mares,  y  en  ellas  se  encuentra  combinado  con  áci- 
dos orgánicos  y  aun  con  los  sulfúrico  y  clorhí- 
drico, i'or  lo  que  el  sodio  queda,  en  las  cenizas 
resultantes  do  calcinar  aquéllas,  al  estado  de 
sulfato,  de  cloruro  ó  de  carbonato,  y  finalmente 
los  animales  le  contienen  también  en  variable 
proporción,  como  se  prueba  sin  más  que  incine- 
rarlos y  analizar  los  residuos.  Pero  no  es  sólo  en 
el  humilde  globo  habitado  por  el  hombre  donde 
se  encuentra  el  metal  de  que  se  trata,  toda  vez 
que  su  ]iresencia  en  el  Sol  ha  sido  indudable- 
mente demostrada  mediante  ese  poderoso  análi- 
sis denominado  espectral  que  saca  de  los  rayos 
luminosos  pruebas  irrebatibles  para  afirmar  ó 
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negar  la  existencia  de  los  cuerpos  en  los  astros 
que  nos  rodean;  además,  y  sin  salir  de  la  Tierra, 
ese  mismo  método  demuestra  una  difusibilidad 
tan  grande  en  los  compuestos  de  sodio,  que  pue- 
de asegurarse  que  es  casi  imposible  realizar  ol)- 
servaciones  espeetroscópicas  de  las  luces  artifi- 
ciales sin  encontrar  las  rayas  por  las  que  se  ca- 
racteriza, lo  que  prueba  que  esas  pequeñísimas 
partículas  que  de  una  manera  incesante  estañen 
suspensión  en  el  aire,  constituyendo  el  polvo 
atmosférico,  le  contienen  en  proporción  más  ó 
menos  notable. 

Dada  la  extraordinaria  profusión  con  que  se 
encuentra  repartido  el  sodioen  la  naturaleza, no 
es  de  extrañar  que  aparezca  como  un  cuerpo  in- 
dispensable para  la  vida,  y  que  sus  compuestos 
representan  trascendentalísimo  papel,  ya  como 
alimento  de  los  animales  y  de  las  plantas,  ya  en 
diversas  y  numerosas  industiias,  hasta  el  punto 
de  que  algunos  han  querido  medir  el  grado  de 
civilización  de  los  pueblos  por  la  cantidad  de  al- 
gunos de  estos  coni)iuestos  que  en  las  citadas  in- 
dustrias se  utilizaban ;  así  se  ve  que  el  metal  li- 
bre, á  pesar  de  ser  el  que  tiene  menos  usos,  ha 
sido  la  base,  hasta  la  invención,  hace  algunos 
años,  de  los  procedimientos  electrolíticos,  de  la 
extracción  del  aluminio,  y  así  se  ve  también  la 
inmensa  cantidad  de  cloruro,  sulfato  y  carbonato 
sódico  que  se  explotan  para  dedicarlos  á  usos  tan 
numerosos  como  variados. 

Aunque  muchos  de  los  compuestos  de  sodio 
han  sido  aplicados  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, como  sucede  con  el  cloruro  ó  sal  común,  usa- 
da desde  los  tiempos  primitivos,  el  metal  libre 
es  conocido  sólo  desde  época  tan  reciente  como 
la  primera  década  del  siglo  presente.  Su  historia, 
paralela  á  la  del  potasio,  no  es  ocasión  de  repe- 
tirla aquí  des])ués  de  expuesta  al  tratar  de  dicho 
metal  (V.  PoiAsio),  debiendo  decirse  tan  sólo 
que  fué  aislado  ]ior  primera  vez  en  1807  por  el 
químico  inglés  Humphry  Davy  por  el  mismo 
método  electrolítico  que  le  sirvió  para  descom- 
poner la  potasa  y  demostrar  á  la  vez  que  los  ál- 
calis no  eran,  como  los  demás  compuestos  deno- 
minados sales  por  los  antiguos,  sino  óxidos  de 
radicales  metálicos. 

Preparándose  el  sodio  de  igual  manera  que  el 
potasio,  describir  aquí  esta  preparación  no  sería 
otra  co.sa  que  repetir  inútilmente  lo  dicho  al 
tratar  de  este  metal,  debiendo  hacer  notar  tan 
sólo  que  se  obtiene  con  mucha  mayor  facilidad 
que  su  congénere  y  que  su  extracción  no  exjione 
a  los  mismos  peligros  que  la  de  aquél,  á  causa  de 
no  originar  idénticos  productos  secundarios;  esta 
circunstancia,  unida  á  las  ventajas  que  resultan 
de  su  más  fácil  manejo,  ha  hecho  que  se  le 
prefiera  en  todas  las  aplicaciones  á  que  aml-ios 
se  prestan.  Los  aparatos  empleados  en  la  extrac- 
ción del  sodio  han  sido  los  mi.sraos  que  los  uti- 
lizados en  la  del  potasio  hasta  1S56,  época  en 
que  la  fabricación  ha  adquirido  carácter  indus- 
trial, merced  á  las  pacientes  investigaciones  de 
.Sainte-Claire  Deville,  motivadas  por  la  prepa- 
ración del  aluminio,  investigaciones  que  han 
dado  por  resultado  una  economía  tan  considera- 
Ijle,  que  el  precio  de  coste  de  un  kilogramo  de 
metal  sería,  según  los  cálculos  de  dicho  químico 
aplicados  á  una  fabricación  cuidadoso,  de  9,25 
pesetas.  El  procedimiento  de  Deville,  basado  en 
la  reducción  del  carbonato  sódico  yox  la  hulla, 
exige  como  condición  especial  de  éxito  la  pre- 
sencia de  un  ligero  exceso  de  carbón  y  la  adición 
de  creta,  como  materia  inerte  destinada  á  man- 
tener la  mezcla  pastosa  durante  la  acción  del 
fuego;  la  mezcla  que  da  mejores  resultados  en 
las  operaciones  de  laboratorio  se  compone,  en 
1  000  partes,  de  717  de  carbonato  sódico,  175  de 
carbón  y  108  de  creta,  y  se  prepara  desecando  el 
primero  de  estos  tres  cuerpos,  reduciendo  los 
otros  dos  á  pasta  seca  mediante  la  intcrvencituí 
de  la  cantidad  necesaria  de  aceite,  y  calcinando 
finalmente  los  tres  reunidos  en  un  cilindro  de 
hierro  cerrado  en  su  parte  inferior,  que  sirve  de 
crisol  (¡lara  este  uso  pueden  utilizarse  con  ven- 
taja los  frascos  que  sirven  para  transportar  el 
mercurio,  después  de  haberles  cortado  por  su 
extremidad  .superior);  la  materia  gris  y  porosa 
resultante,  después  de  contundida,  se  introduce 
en  el  aparato  de  Brnnner,  descrito  al  estudiar  el 
potasio,  y  se  procede  en  un  todo  según  se  dijo 
en  aquella  ocasión.  Si  se  trata  de  operaciones  en 
grande  escala  es  ventajoso  reemplazar  el  carbón 
de  madera  por  la  hulla  seca  de  llama  larga,  em- 
pleando una  mezcla  compuesta  de  30  kilogramos 
de  cai'bonato  sódico,  13  de  hulla  de  Charleroi  y 
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4  de  creta  de  Mcudón ;  la  sal  de  sodio  debe  pro- 
ceder de  la  desecación  y  trituración  de  los  crista- 
les de  sosa  del  comercio,  y  una  vez  bien  pid  ve- 
rizadas  y  tamizadas  las  tres  substancias  se  las 
mezcla  íntimamente,  so  las  someto  á  una  fuerte 
calcinación,  que  reduce  su  volumen  de  una  ma- 
nera considerable,  y  se  introduce  la  mezcla  (lor 
porciones  de  2  kilogramos  próximamente  en  las 
botellas  de  hierro,  donde  tiene  lugar  la  reduc- 
ción; es  conveniente,  |iara  conseguir  la  mayor 
ventaja  en  los  resultados,  que  la  última  de  estas 
operaciones  se  realice  en  condiciones  tales  que, 
una  botella  que  contenga  la  carga  citada,  pueda 
calentarse  y  vaciarse  en  un  período  de  tienjpo  que 
no  pase  de  dos  horas,  conociéndose  que  la  reac- 
ción ha  terminado  en  la  desaparición  casi  com- 
[ileta  de  la  llama  de  color  amarillo  brillante  que 
sale  de  los  recipientes. 

En  cuanto  á  la  temperatura  á  que  ha  de  some- 
terse la  mezcla  no  es  tan  elevada  como  pudiera 
creerse,  pues  según  la  opinión  de  Ribot  sería  in- 
ferior á  laque  reina  en  la  parte  media  del  horno 
en  que  se  calientan  las  retortas  de  la  Vieille 
Montagne  durante  la  extracción  del  zinc;  si- 
guiendo este  método,  y  operando  con  cuidado, 
los  rendimientos  son,  aproximadamente,  unos 
400  gramos  de  metal  por  cada  1 400  de  mezcla 
empleada.  En  algunas  fábricas,  donde  la  extrac- 
ción tiene  lugar  en  granile  escala,  se  emplean 
aparatos  continuos,  que  consisten  en  tubos  de 
hierro  de  l°i,20  de  largo.  O'", 14  de  diámetro  in- 
terior y  0'D,010  á  O™,  012  de  espesor,  cerrados  por 
uno  de  sus  extremos  mediante  una  placa  aguje- 
reada nuiy  cerca  de  la  pared  y  del  cilindro,  y  por 
el  otro  por  un  tapón  de  hierro  susceptible  de 
retirarse  para  introducir  la  carga:  estos  tubos, 
cubiertos  de  un  lodo  resistente  Ibrmado  de  arci- 
lla gris,  tierra  de  alfareros,  arena  de  Fontaine- 
bleau  y  agua,  se  introducen  después  de  desecado 
el  lodo  en  una  especie  de  manguitos  de  tierra 
refractaria,  y  se  colocan  de  dos  en  dos  ó  de  (res 
en  tres  en  un  horno  cuya  rejilla  y  hogar  están 
dividblos  en  dos  partes  iguales  por  un  pequeño 
muro  de  ladrillos  refractarios,  sobre  el  cual  iles- 
causan  por  su  parto  media;  el  combustible,  for- 
mado por  una  mezcla  de  cok  y  de  hulla,  se  in- 
troduce por  aberturas  laterales,  y  la  llama  y  los 
productos  de  la  combustión,  después  de  circular 
alrededor  de  dichos  tubos,  van  á  calentar  un  re- 
verbero destinado  á  calcinar  las  mezclas,  que  sir- 
ven, ya  para  extraer  el  sodio,  ya  para  el  alumi- 
nio. En  el  agujero  perforado  en  la  placa  anterior 
de  los  cilindros  se  dispone  un  tubo  de  5  á  6  cen- 
tímetros de  largo  por  15  á  20  milímetros  de  diá- 
metro interior,  al  que  se  adapta  el  recipiente  de 
Donny  y  Mareska,  descrito  al  tratar  del  potasio; 
la  carga  penetra  en  los  cilindros  encerrada  en 
sacos  de  tela  ó  de  papel  por  la  extremidad  ])0S- 
terior,  y  una  vez  introducida  aquélla  se  coloca 
el  tapón  que  cierra  ésta,  y  se  enloda  la  juntura 
con  Ijarro  refractario;  la  reducción  dura  cuatro 
horas,  y  después  de  terminada  se  retiran  los  re- 
siduos y  se  carga  de  nuevo  el  aparato.  Si  la  fa- 
bricación marcha  bien  no  se  recoge  más  q>ie 
sodio  puro;  jíero  sin  embargo,  al  fin  de  cada 
operación,  y  antes  de  volver  á  ajusfar  el  reci- 
piente, conviene  raspar  las  placas  que  le  forman 
y  recoger  en  aceite  de  esquisto  la  materia  que  so 
desprende,  para  someterla  á  la  destilación  junta- 
mente con  dicho  aceite;  el  metal  así  obtenido  no 
necesita,  por  lo  tanto,  ulteriores  purificaciones, 
bastando  fundirle  debajo  de  una  capa  de  aceite 
espesado  de  petróleo  y  moldearlo  vertiéndole  en 
lingoteras.  Aunque  este  procedimiento  esel  úni- 
co que  ha  adquirido  carácter  industrial,  el  quí- 
nnco  inglés  Dolbear  ha  propuesto  sustituirle  por 
otro,  fundado  en  la  reacción  del  hierro  sobre  el 
sulfuro  sódico,  pero  hasta  el  presente  este  méto- 
do no  ofrece  ventaja  alguna  sobre  el  anterior. 

Es  el  sodio  un  metal  de  color  blanco  de  plata, 
dotado  de  lustre  metálico  muy  vivo  en  las  su- 
perlicies  recientemente  descubiertas,  pereque  se 
empaña  con  suma  rapidez  una  vez  expuesto  al 
aire,  presentando  fosibrescencia  verde:  á  la  tem- 
peratura ordinaria  es  blando  como  la  cera,  si  bien 
á  -20°  adquiere  cierta  dureza;  por  la  acción  del 
calor  se  funde  á95°,6  (Bunsen)  ó  á  97°,6  (He- 
guanlt)  y  al  rojo  vivo  se  volatiliza  produciendo 
vapores  incoloros;  más  ligero  que  el  agua,  se  re- 
presenta su  densidad  á  15°  por  0,97223  (Gay- 
Lussac  y  Thenard)  ó  por  0,985  (Schrcider).  Es 
un  buen  conductor  del  calory  de  la  electricidad, 
representándose  su  conductibilidad  calorífica  jior 
365,  siendo  1 000  la  de  la  plata  (Colvert  y  .John- 
son) y  la  eléctrica  á  21°,  7  por  37,43,  comparado 
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con  la  plata  igual  á  100  (Matthiessen),  y  su  ca- 
lor específico  es  0,2934,  lo  que  conduce  á  admi- 
tir 23  para  el  jieso  atómico, número  igual  al  que 
se  enijileaba  en  la  teoría  dualista  para  expresar 
su  equivalente  Cristaliza  en  octaedros  pertene- 
cientes al  sistema  cuadrático.con  un  ángulo  cul- 
minante de  50",  que  se  obtienen  fundiendo  el 
metal  en  un  tubo  lleno  de  gas  del  alumbrado  y 
decantando  la  parte  líquida  cuando  comienza  la 
solidificación;  la  luz  emitida  por  las  caras  de  es- 
tos cristales  después  de  muchas  reflexiones  se- 
guidas es  de  color  rojo.  El  coeficiente  de  dilata- 
ción del  sodio  es  casi  proporcional  á  la  tempera- 
tura é  igual  á  0,0000731,  lo  que  hace  de  él  el  más 
dilatable  de  todos  los  metales,  exceptuando  el 
potasio;  este  coeficiente  es  aún  mayor  para  el 
metal  fundido,  y  además  experimenta  una  dila- 
tación notable  en  el  momento  de  pasar  del  esta- 
do sólido  al  líquido. 

En  cuanto  á  la  densidad  de  los  vapores  de 
sodio  no  se  ha  conseguido  determinarla  con  exac- 
titud, porque  dichos  vapores  atacan  á  todas  las 
vasijas  empleadas,  aun  las  de  plata  y  platino; sin 
embargo,  Dewary  Scott,  operando  por  los  proce- 
dimientos de  des[>lazamiento  ideados  por  Mcyer, 
empleando  vasos  de  hierro  y  atmósleras  de  ni- 
trógeno, han  llegado  á  una  cifra  que,  según  la 
ley  de  Avogadro  y  Ampére,  indica  para  el  metal 
un  peso  molecular  correspondiente  ala  expresión 
Na.j,  pero  habiendo  reconocido  que  el  hierro  del 
aparato  había  absorbido  sodio  repitieron  las  ex- 
periencias en  vasijas  de  platino,  encontrando  un 
número  (]ue  conducía  á  representar  dicho  peso 
por  Na;  pero  tampoco  es  posible  conceder  gran 
confianza  á  estas  últimas  determinaciones,  en 
atención  á  que  el  platino  de  los  vasos  había  sido 
atacado  como  lo  fué  el  hierro  en  las  anteriores 
determinaciones. 

£1  espectro  producido  por  los  vapores  del  me- 
tal incandescente  es  de  los  más  sencillos  en  su 
género,  pues  la  combustión  de  dichos  vapores  ó 
la  volatilización  en  la  llama  del  mechero  de  Bun- 
sen de  uno  cualquiera  de  sus  coni]iuestos  sólo 
hace  aparecer  una  doble  raya  que  corresponde 
exactamente  á  la  D  del  esiiectro  solar  situada 
aproximadamente  en  el  amarillo,  y  cuyas  longi- 
tudes de  onda  para  cada  una  de  las  dos  líneas 
de  que  se  compone  son  689,5  y  588,9;  si  en  vez 
de  los  aparatos  ordinarios  de  análisis  espectral 
se  emplean  otros  de  excepcional  poder  dispersi- 
vo, esta  doble  raya  se  desdobla  á  su  vez  en  otras 
varias,  que  según  Rutherford  alcanzan  el  núme- 
ro de  nueve;  si  en  Ingar  de  volatilizar  el  metal 
por  la  acción  de  una  llama  se  hace  por  la  acción 
de  la  chispa  eléctrica,  se  observan  adc  más  de  las 
rayas  dichas  otras  tres,  cuyas  longitudes  de  on- 
da son  respectivamente  615, 6  (débil),  568,7  (bas- 
tante viva)  y  498,2  (débil) ; y  finalmente  Lockyer, 
estudiando  dicho  espectro  en  tubos  vacíos,  ha 
observado  la  producción  de  rayas  rojas  y  verdes, 
que  desaparecen  al  aumentar  la  presión  para  ser 
sustituidas  por  la  amarilla  que  se  observa  de  or- 
dinario. Debe  tenerse  presente  que,  conforme  los 
metales  alcalinos  son  los  que  mejor  se  prestan 
para  ser  determinados  por  el  análisis  espectral, 
el  sodio  á  su  vez  es  el  más  apropiado  de  todos 
ellos,  alcanzando  en  este  caso  la  sensibilidad  del 
procedimiento  hasta  el  extremo  que  permite 
apreciar  la  existencia  de  0,0000003  de  miligramo 
de  sodio,  lo  que  explica  el  hecho  de  quesea  nuiy 
difícil  que  desaparezca  del  todo  la  raya  que  le 
caracteriza  en  las  observaciones  espectroscópi- 
cas. 

Bajo  el  punto  de  vista  químico,  hay  que  aña- 
dir que  las  afinidades  del  sodio  son  mucho  me- 
nos enérgicas  que  las  del  potasio,  oxidándose  al 
aire  con  menos  rajúdez  que  éste  y  deteniéndose 
la  oxidación  cuando  la  capa  de  óxido  ha  alcan- 
zado cierto  espesor,  por  lo  cual  se  le  puede  con- 
servar en  cajas  bien  cerradas  y  al  abrigo  de  la 
humedad,  pero  sin  necesidad  de  recubrirle  de 
aceite  de  nafta;  calentado  en  contacto  con  el  aire 
no  se  inflama  sino  á  una  temperatura  bastante 
elevada,  y  entonces  arde  con  llama  de  color  ama- 
rillo característico,  produciendo  óxido  de  sodio, 
que  es  sustituido  por  el  peróxido  si  la  combus- 
tión tiene  lugar  en  el  oxígeno.  Descompone  el 
agua  de  igual  manera  que  el  potasio,  pero  el  ca- 
lor producido  es  mucho  menor,  razón  por  la  cual 
el  hidrógeno  que  se  desprende  no  se  inflama,  á 
menos  que  la  cantidad  de  líquido  sea  muy  pe- 
queña y  se  le  haya  hecho  además  un  poco  viscoso 
añadiéndole  goma  ú  otra  sxdístancia;  esta  des- 
composición va  frecuentemente  acompañada  de 
violentas  explosiones,  cuya  causa  real  se  deseo- 
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noce  hasta  el  presente.  La  diferencia  de  ener- 
gía entre  las  afinidades  del  sodio  y  del  potasio 
se  observa  con  esjiecialidad  en  la  combinación 
de  estos  metales  con  los  cuerpos  halógenos,  pues 
mientras  el  segundo  arde  vivamente  en  el  cloro 
seco  y  se  une  al  bromo  y  al  iodo  produciendo 
una  especie  de  exiilosión,  el  primero  puede  ca- 
lentarse suavemente  en  contacto  con  el  citado 
gas  sin  que  se  condiine,  y  puesto  en  presencia 
del  bromo  aun  á  200",  ó  tundido  con  iodo,  tam- 
poco tiene  lugar  la  combinación;  todos  estos  he- 
chos se  explican  con  arreglo  á  las  doctrinas  de 
la  Termoquíraica,  teniendo  presente  que  la  com- 
binación del  sodio  con  los  distintos  elementos 
.se  verifica  desprendiéndose  menor  cantidad  de 
calor  que  en  la  correspondiente  del  potasio. 

Designado  el  sodio  por  el  símbolo  Na,  primera 
sílaba  de  la  palabra  natrón,  con  que  los  antigüe  s 
designaban  al  carbonato  sódico,  funciona  como 
un  metal  monodínamo,  cuyo  peso  atómico,  que 
se  confunde  con  su  equivalente,  es  23  en  núme- 
ros redondos,  pues  las  determinacionesefectuadas 
]ior  distintos  experimentadores  han  conduei  'o 
alas  siguientes  cifras:  23,17  (Berzelius),  22,97 
(Pelouze),  23,0  (Penny),  23, 014  (Dnmas),  y  final- 
mente 23,043  ((Stas). 

El  sodio  es,  de  todos  los  metales  alcalinos,  el 
único  que  en  la  práctica  tiene  alguna  aplicación, 
sobre  todo  desde  que  su  fabricación  industrial  ha 
rebajado  considerablemente  su  precio;  además 
tiene  la  ventaja  sobre  el  potasio  de  jiroducir  re- 
acciones menos  vivas  y  de  necesit.arse  menor 
cantidad  de  él  que  de  este  último  ¡lara  conseguir 
un  mismo  efecto,  utilizándosele  por  esto  en  mu- 
chas operaciones  de  laboratorio:  en  la  Industria 
se  le  ha  empleado  durante  bastantes  años  para 
extraer  el  aluminio,  pero  este  uuoha  decaído  hoy 
á  consecuencia  del  descubrimiento  de  los  proce- 
dimientos electrolíticos,  que  permiten  aislar  este 
metal  con  más  facilidad  y  más  economía. 

Aleaciones  de  sodio. -El  sodio,  como  el 
potasio,  se  une  con  la  mayor  parte  de  los  meta- 
les para  formar  aleaciones,  unas  cristalizables  y 
de  composición  definida  y  otras  no,  pero  todas 
bastante  oxidables;  como  muchas  de  ellas  son 
poco  importantes,  sólo  se  tratará  de  las  que  pre- 
senten mayor  interés. 

Arsénico  y  sodio.  -  Considerada  esta  aleacién 
como  un  arseniuro  del  metal,  fué  descubierta  por 
Gay-Lussac  y  Thenard,  y  se  obtiene  añadiendo 
poco  á  poco  íragmentos  de  sodio  al  arsénico  fi- 
namente pulverizado  y  calentado  en  un  horno 
de  mucho  tiro:  después  de  cada  adición  de  metal 
alcalino  es  preciso  recubrir  el  crisol  que  contie- 
ne el  arsénico,  i^ies  la  combinación  es  sumamen- 
te viva  y  se  produce  coii  incandescencia  de  la 
masa,  y  se  continúa  de  este  modo  hasta  que  la 
mezcla  se  haya  vuelto  fluida, lo  que  sucede  cuan- 
do la  proporción  de  sodio  corresponde  aproxima- 
damente á  la  fórmula  AsNaa.  La  aleación  así 
obtenida  es  de  color  blanco  de  plata  y  textura 
cristalina,  es  además  muy  oxidable,  descompone 
el  agua  y  aun  el  vapor  de  ésta  existente  en  el 
aire  con  desprendimiento  de  arseniuro  trihídrico, 
y  se  empica  en  Química  orgánica. para  preparar 
las  arsinas  ó  aisenaminas  terciarias. 

Eslaño  y  sodio.  -  Se  prepara  calcinando  el 
tartrato  sódico  con  el  estaño  y  es  menos  fusible 
que  este  último  metal,  susceptible  de  inflamarse 
al  aire  y  de  descomponer  el  agua.  Lowig  prepara 
una  aleación  haciendo  fundir  seis  jiartes  de  es- 
taño en  un  crisol  de  barro  y  añadiendo  por  pe- 
queñas porciones  una  ¡larte  de  sodio ;  dejando 
enfriar  el  crisol  se  obtiene  una  masa  cristalina 
de  color  blanco  de  plata,  que  se  puede  conservar 
con  facilidad  en  frascos  bien  tapados.  Si  se  dis- 
minuye la  cantidad  de  estaño  hasta  emplear  tres 
ó  cuatro  partes  de  él  por  una  de  metal-  alcalino 
se  obtiene  una  aleación  cuyo  carácter  más  sa- 
liente es  dilatarse  considerablemente  por  la  soli- 
dificación, y  tanto  ésta  como  las  anteriores  se 
utilizan  con  ventaja  para  la  preparación  de  los 
radicales  organometálicos  del  estaño. 

Mercurio  y  sodio.  -  Denominada  también  amal- 
gama de  sodio,  se  la  prepara  calentando  ligera- 
mente el  mercurio  colocado  en  un  crisol  de  barro 
ó  en  una  marmita  de  fundición,  é  introduciendo 
poco  á  poco  el  sodio  coitado  en  pedazos  hasta 
que  se  haya  añadido  la  cantidad  deseada;  al  caer 
cada  fragmento  se  une  al  mercurio  con  incandes- 
cencia, por  lo  que  elevándose  la  tem])eraiurapor 
sí  misma  es  inútil  continuar  calentando,  pero 
en  cambio  conviene  tomar  algunas  precauciones 
.para  evitar  las  proyecciones  que  pudieran  produ- 
cirse. Mühlhávser  hace  llegar  un  filete  delgado 
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de  mercurio  al  sodio  fundido  bajo  una  capa  de 
nafta,  en  cuyo  caso  este  último  metal  aumenta 
de  volumen  y  llega  á  formar  una  masa  sólida  que 
se  deja  enfriar  bajo  la  misma  nafta  Sea  cual- 
quiera el  procedimiento  que  se  siga,  la  amalga- 
ma de  sodio  cristaliza  por  enfriamiento  en  largos 
cristales  prismáticos  entrecruzados  que  se  sepa- 
ran fácilmente  del  exceso  de  mercurio  por  ex- 
presión; estos  cristales  no  se  alteran  al  airo  sino 
con  bastante  lentitud,  se  conservan  bien  en  frío 
en  presencia  del  mercurio  y  se  liíjuidan  por  la 
acción  del  calor.  Bertlielot  ha  determinado  la 
cantidad  de  calor  desprendida  en  la  formación 
de  las  distintas  amalgamas  de  sodio,  observando 
que  la  reacción  más  exotérmica  se  ¡iroduce  con 
la  correspondiente  á  la  fórmula  HggNa,  en  cuyo 
caso  se  desprenden  21600  calorías  (18200  para 
el  mercurio  sólido); las  demás  amalgamas  sólidas 
sedisuelvenen  un  exceso  de  mercurio, producien- 
do un  descenso  de  temperatura  correspondiente 
al  calor  de  fusión  de  este  metal,  supuesto  tam- 
bién en  el  estado  sólido  La  amalgama  de  sodio 
se  usa  con  bastante  frecuencia  en  los  laboratorios 
para  reducir  ó  hidrogenar  los  compuestos  orgá- 
nicos, por  la  propiedad  que  tiene  de  descomponer 
el  agua  lentamente  con  desprendimiento  de  hi- 
drógeno. 

Combinaciones  del  sodio  con  los  meta- 
loides. -  Hidruro  de  sodio,  Na^H.  -  Cuando  se 
calienta  el  sodio  en  atmósfera  de  hidrógeno  se 
observa  que  el  gas  es  absorbido  á  partir  de  los 
300°,  pero  si  continúa  la  elevación  de  tempera- 
tura esta  absorción  cesa  á  421,  en  cuyo  momen- 
to empieza  á  disociarse.  Este  hidruro,  que  se 
forma  con  desiirendiniiento  de  13  000  calorías, 
constituye  una  masa  blanda  como  la  cera,  más 
fusible  que  el  metal  mismo  y  que  se  vuelve 
cristalina  y  frágil  poco  antes  de  su  punto  de  fu- 
sión, y  cuya  densidad,  determinada  en  el  aceite  de 
nafta,  es  0,959. 

Cloruros  de  sodio.  -  Aunque  el  sodio  por  su 
calillad  de  monodínarao  parece  no  deber  unirse 
á  los  metaloides  de  igual  dinamicidad,  sino  áto- 
mo por  átomo,  se  ha  comprobado,  sin  embargo, 
la  existencia  de  un  snhdoruro  de  fórmula 
NajCL, 

obtenido  por  H.  Rose  fundiendo  el  cloruro  sódi- 
co puro  en  corriente  de  hídn'igeno;  este  cuerpo, 
do  color  gris  azulado,  es  muy  poco  importante  y 
descompone  el  agua  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  y  formación  de  cloruro  ó  hidrato  só- 
dicos. 

El  cloruro  sódico,  NaCl,  denominado  también 
sal  marina,  sal  cotnún,  snl  gema,  sal  de  cocina 
y  muriato  de  sosa,  se  puede  obtener  de  nna  ma- 
nera sintética  por  la  unión  directa  de  los  ele- 
mentos ó  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  so- 
bre la  sosa  acústica,  el  carbonato  sódico,  el  bo- 
rato del  mismo  metal,  etc. ,  y  además  es  origina- 
do en  gran  número  de  reacciones  de  laboratario; 
pero  encontrándose  repartido  en  la  naturaleza 
con  extraordinaria  profusión,  no  se  procede  nun- 
ca á  obtenerle  artificialmente,  limitándose  cuan- 
do más  á  purificar  el  que  circula  en  el  comercin. 
Estudiada  con  el  necesario  detenimiento  la  ex- 
tracción industrial  de  la  sal  común  en  las  pala- 
bras Sal  gema  y  Salina,  sólo  resta  ocuparse  en 
este  lugar  de  dicho  cuerpo  bajo  su  aspecto  pura- 
mente químico. 

En  primer  término  es  preciso  decir  algunas 
palabras  acerca  de  su  purificación,  que  es  bastan- 
te sencilla,  pues  se  reduce  á  disolverle  en  la 
menor  cantidad  posible  de  agua  y  evaporar  luego 
la  disolución,  recogiendo  los  cristales  producidos 
durante  la  operación;  la  evaporación  no  debe 
prolongarse  hasta  un  grado  extremo,  para  evitar 
que  se  depositen  las  demás  sales  que  le  acompa- 
ñan, y  de  las  que  es  preciso  privarle. 

El  cloruro  sódico  en  estado  de  jiureza  se  pre- 
senta en  cristales  cúbicos  ú  octaédricos,  pero  de 
ordinario  en  los  primeros,  en  los  que  se  observa 
gran  tendencia  á  agruparse  en  forma  de  tolvas; 
estos  cristales  transparentes  ó  translúcidos  son 
diatérmanos  y  anhidros,  pero  las  masas  resul- 
tantes de  su  agrupación  contienen  agua  inter- 
puesta que  las  hace  decrepitar  vivamente  por  la 
acción  del  calor:  de  sabor  salado  puro  y  de  2,078 
de  densidad,  se  funden  á  la  temperatura  del  rojo 
y  se  volatilizan  al  blanco,  aunque  con  menos 
facilidad  que  los  de  cloruro  de  potasio,  y  una  vez 
funilidos  se  concretan  por  el  enfriamiento  en 
masa  cristalina.  El  cloruro  de  sodio  es  soluble 
en  el  agua,  presentando  un  coeficiente  de  solubi- 
liilad  que  varía  muy  poco  con  la  temperatura, 
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pues  según  las  determinaciones  de  Uuger  una 
parte  de  sal  exige  para  disolverse  2,77  de  agua 
á  -i- 1°  y  2,56  á  la  temperatura  de  dicho  líquido 
hirviendo:  según  Page  y  Keightley,  la  solubili- 
dad á  15°,5  es  tal  que  100  partes  de  disolución 
saturada  de  1,20403  de  densidad  contienen  26,33 
partes  de  sal  si  la  disolución  se  hizo  por  diges- 
tión en  frío; pero  practicada  la  operación  en  ca- 
liento, y  dejado  enfriar  el  líquido,  cuya  densidad 
entonces  es  de  1,20693,  la  proporción  de  sal 
contenida  se  eleva  á  26,61  partes.  Esta  disolu- 
ción produce  una  absorción  de  calor  que  corres- 
ponde á-1180  calorías  por  cada  molécula  de 
compuesto  (Thomsen).  Poggiale,  que  ha  estu- 
diado detenidamente  el  coeficiente  de  solubili- 
dad de  la  sal  común  en  el  agua,  y  cuyos  traba- 
jos están  hechos  en  condiciones  de  merecer  com- 
pleta confianza,  ha  encontrado  que  100  partes  de 
este  líquiílo  disuelven  32,73  de  sal  á--15°;35,52 
á0°;  35,74  á  10°;  37,25  á  60°;  39,61  á  100°,  y 
finalmente  40,35  á  109'',7,  punto  de  ebullición  de 
la  disolución  saturada.  Si  se  somete  el  agua  car- 
gada de  sal  común  á  un  descenso  considerable 
de  temperatura,  parte  del  agua  excedente  se 
solidifica  sin  contener  nada  desal,queilandouna 
di.snlnei'ni  enturada  cuyo  punto  de  solidificación 
es,si'-iii]  KmIiiiIT,  de  -  2r,]iero  á  partir  de-  10" 
cri"-!.!!!  III  1  lillas  hexagonales  de  cloruro  sódico 
hiiliatadu  mu  dos  moléculas  de  agua 
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cristales  que  no  subsisten  sino  á  tempcratur.as 
inferiores  á  su  producción,  convirliénilose  á  las 
superiores  en  un  aglomerado  de  pequeños  cubos 
bañados  por  el  agua  que  se  separa:  en  opinión 
de  Nólle  el  hidrato  citado  se  forma  ya  á-  5°,  y 
Mitscherlich  afirma  que  la  cristalización  tiene 
lugar  en  grandes  prismas  límpidos  etiorescentes 
á  temperaturas  inferiores  á  0°.  Finalmente, y 
para  terminar  lo  referente  á  la  soluljilidad  del 
cloruro  sódico  en  agua,  sólo  resta  decir  que  es 
precipitado  de  sus  disoluciones  concentradas  por 
el  ácido  clorhídrico,  fenómeno  que  puede  servir 
de  fundamento  á  un  procedimiento  de  purifica- 
ción de  dicho  cuerpo. 

El  cloruro  sódico  es  insoluble  en  el  alcohol 
absoluto,  pero  no  en  el  acuoso,  aumentando  su 
coeficiente  de  solubilidad  al  par  que  la  propor- 
ción de  agua  que  dicho  vehículo  contiene;  y  así, 
100  partes  de  alcohol  de  95°,5  centesimales  no 
disuelven  más  que  0,172  partes  de  sal;  0,7  si  es 
de  75°,  y  11,4  si  es  de  53°, 

Las  proiiiedailes  químicas  de  la  sal  común  son 
las  generales  de  todos  los  cloruros,  y  en  su  virtud 
es  descompuesta  por  el  ácido  sulfúrico  con  des- 
prendimiento de  ácido  clorhídrico,  y  es  atacada 
cuando  se  la  calcina  con  .sílice  hidratada, con  la 
que  forma  silicato,  reacción  que  se  facilita  de 
una  manera  notable  por  la  intervención  del  va- 
poi"  acuoso;  los  ácidos  orgánicos  no  la  alteran, 
excepción  hecha  del  oxálico,  que  por  la  acción 
del  calor  la  descompone  parcialmente.  De  las 
acciones  que  sobre  este  compuesto  ejercen  las 
sales,  la  única  interesante  es  la  del  cai'bonato 
ácido  de  amonio,  pues  si  se  mezclan  ambos  cuer- 
pos en  dis.dución  acuosa  concentrada  se  produce 
un  precipitado  de  carbonato  ácido  de  sodio, 
reacción  que  se  utiliza  en  la  Industria  para  ser- 
vir de  base  á  la  obtención  artificial  de  la  sosa 
del  comercio  por  el  procedimiento  denominado 
al  amoníaco  (V.  Sosa).  La  sal  común  tratada 
por  el  óxido  de  plomo  se  descompone  formando 
cloruro  básico  de  este  metal  é  hidrato  de  sodio, 
y  también  absorbe  el  anhídrido  sulfúrico  origi- 
nando una  masa  cristalina  granujienta  cuya 
composición  parece  ser  NaCl(S03)4  (Schultz- 
Sellack).  Por  último,  los  datos  térnncos  referen- 
tes á  la  formación  del  cloruro  sódico  á  (lartir  de 
los  elementos  son  los  .siguientes,  según  Thom.sen: 
un  átomo  de  cloro,  al  unirse  á  otro  de  sodio  para 
formar  una  molécula  de  cloruro,  desprende 
97300  calorías  (caloría-gramo),  y  si  la  sal  resulta 
en  disolución  el  desprendimiento  de  calor  es  sólo 
de  96  200  calorías. 

En  cuanto  á  la  importancia  de  la  sal  común  y 
las  aplicaciones  á  que  se  presta,  véase  el  artículo 
Sal. 

Bromuro  de  sodio,  NaBr. -Esta  sal,  que  se 
prepara  de  Igual  manera  que  la  correspondiente 
de  potasio,  sin  más  que  sustituir  la  potasa  por  la 
sosa,  y  que  se  encuentra  ya  formada  en  la  natu- 
raleza, cristaliza  á  temperaturas  superiores  á  30° 
en  cubos  anhidros  do  3,079  de  densidad,  y  á  la 
temperatura  ordinaria  lo  hace  en  prismas  clino- 


rrómbicos  inalterables  al  aire,  que  contienen  dos 
moléculas  de  agua  de  cristalización 

(NaBr-f  2H„0); 

muy  soluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol, 
su  coeficiente  de  solubilidad  aumenta  rápida- 
mente con  la  temiieratura,  de  tal  manera  qne, 
según  Kremers,  una  jiarte  de  sal  exige  para  di- 
solverse 1,29  partes  de  agua  á  0°,  0,96  á  40°  y 
0,87  á  100°.  Sus  iiro)iiedades  químicas  son  las 
correspondientes  á  todos  los  bromuros,  y  su  calor 
de  formación,  menor  que  el  de  la  sal  potásica,  es 
de  85  770  calorías  para  la  sal  sólida  y  de  -f- 85  580 
para  el  mismo  cuerpo  disuelto,  de  donde  resulta 
que  el  calor  de  disolución  es  -  190  calorías. 

loduro  sódico.  Nal.  -  Se  encuentra  en  la  natu- 
raleza en  las  aguas  madres  que  resultan  de  tra- 
tar las  cenizas  de  Varech  para  la  preparación 
del  carbonato  sódico,  pero  se  puede  obtener  ar- 
tificialmente tratando  la  sosa  cáustica  por  el 
iodo  y  siguiendo  en  la  operación  la  misma  mar- 
cha que  se  dijo  al  hablar  de  la  sal  análoga  del 
potasio.  Es  un  cuerpo  sólido  que  se  presenta  en 
cubos  anhidros  si  la  cristalización  .«e  produce  á 
más  de  40°,  y  en  ¡argos  j)rismas  clinorrómbicos 
que  contienen  dos  moléculas  de  agua  si  el  fenó- 
meno tiene  lugar  á  la  temperatura  ordinaria;  en 
este  último  caso  los  cristales  son  ellorescentesen 
el  aire  seco  y  delicuescentes  en  el  húmedo,  y 
experimentan  la  fusión  acuosa  aun  calor  no  muy 
elevado.  La  sal  anhidra  también  es  fusible,  aun- 
que no  tanto  como  la  de  potasio,  y  calentada 
más  allá  do  su  punto  de  fnsión  emite  vapores  de 
iodo;  es  delicuescente,  y  ex|inesta  al  aire  adquie- 
re color  pardo  después  de  algún  tiempo  á  conse- 
cuencia de  quedar  en  libertad  cierta  cantidad  de 
iodo.  El  cuerpo  de  qne  se  trata  es  extremada- 
mente soluble  en  agua,  pues  una  parte  de  él 
exige  para  disolverse  0,63  de  dicho  líquido  á  la 
temperatura  de  O",  0,48  á  40°  y  0,30  á  141°, 
punto  de  ebullición  de  la  disolución  saturada; 
este  fenómeno  se  produce  con  desprendimiento 
de  calor,  que  corresponde  á  -f  1220  calorías  por 
molécula  de  sal,  y  los  datos  térmicos  de  su  lor- 
mación  son  -f  69  080  calorías  para  el  cuerpo  só- 
lido y  -1-70  300  para  el  mismo  disuelto. 

Fluoruro  sódico,  NaFl.  -  No  existe  libre  en  la 
naturaleza,  y  se  le  puede  preparar,  ya  saturando 
el  ácido  fluorhídrico  por  la  sosa  ó  por  el  carbo- 
nato sódico  puros,  ya  siguiendo  el  método  de 
Berzelius,  que  consiste  en  hacer  hervir  100  par- 
tes de  ñuosilicato  de  sodio,  112  de  carlionato 
de  sodio  seco  y  un  poco  de  agna,  manteniendo 
la  ebullición  en  tanto  que  hay  efervescencia,  y 
agotando  luego  el  producto  de  la  reacción  )ior 
agua  hir\'Ípndo,  que  se  hace  evaporar  jiara  que 
la  sal  cristalice;  en  grande  escala  se  le  obtiene 
fundiendo  con  un  exceso  de  carbón  la  mezcla 
formada  por  100  partes  de  fluoruro  de  calcio, 
140  de  carbonato  del  mismo  metal  y  200  de  sul- 
fato sódico  anhidro,  y  tratando  la  masa  resul- 
tante por  .agua  hirviendo,  que  disuelve  el  rtuoruro 
sóiliio  y  deja  como  residuo  una  mezcla  de  cal  y 
sulfuro  calcico  (Jean).  .''ea  cualquiera  el  método 
que  se  siga  para  obtenerle,  cuando  está  quími- 
camente puro  cristaliza  en  cubos  anhidros  ó  en 
octaedros,  que  no  pasan  al  estado  líquido  sino  á 
temperaturas  superiores  á  la  de  fusión  del  vidrio; 
es  poco  soluble  en  agna,  pues  á  I,*)"  una  parte  de 
sal  exige  25  de  líquido  para  disolverse,  no  ha- 
ciéndolo en  mayor  cantidad  en  caliente,  y  siendo 
además  casi  insoluble  en  el  alcohol;  su  disolución 
acuosa  tiene  la  notable  propiedad  de  atacar  cier- 
tos silicatos,  por  lo  que  se  emplea  en  algunas 
ocasiones  para  grabar  el  vidrio. 

Este  cuerpo  se  combina  con  una  molécula  de 
ácido  fluorhídrico  jiara  formar  el  fluorhidrato  de 
fluoruro  sódico  NaFl.HFl,  que  se  prepara  disol- 
viendo en  dicho  ácido  la  sal  citada  y  dejando 
evaporar  el  líquido;  de  este  modo  se  depositan 
pequeños  cristales  romboédricos  con  un  ángulo 
de  74°  36',  dotados  de  reacción  fuertemente 
acida  y  notablemente  más  soluble  en  caliente 
que  en  frío;  este  cuerpo,  sometido  á  la  acción 
del  calor,  pierde  ácido  fluorhídrico. 

El  fluoruro  sódico,  cuyo  calor  de  formación, 
partiendo  del  ácido  y  de  la  base,  es  de  16  272 
calorías  (Thomsen),  se  combina  con  el  sulfato 
sódico,  a.sí  como  con  los  fluoruros  de  boro,  de 
silicio  y  de  aluminio,  formando  cuerpos  de  los 
que  el  último,  muy  usado  como  fundente,  se 
encuentra  libre  en  la  naturaleza,  designándosele 
en  Mineralogía  con  el  nombre  de  criolita. 

Óxidos  de  sodio.  -  El  sodio,  al  combinarse  con 
el  oxígeno,  forma  dos  compuestos  bien  definidos, 
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denominados  per&xido  y  protóxii/o,  cuyas  fúriiiu- 
las  son,  respectivamente,  Ka^O;,  y  íia„ü.  Kl  pri- 
mei-o  se  forma  cuando  se  dirige  una  corriente  de 
oxígeno  seco  y  cu  exceso  sobre  el  sodio  someti- 
do á  la  acción  del  calor,  en  cuyo  caso  el  metal  se 
inflama  y  se  convierte  en  una  masa  fusible,  blan- 
ca en  frío  y  amarilla  en  caliente;  el  peróxido  de 
sodio  es  soluble  en  agua  con  elevación  de  tem- 
peratura, y  su  disolución,  evaporada  á  la  ordina- 
ria, deposita  cristales  tabulares,  con  8  moléculas 
de  agua  de  cristalización,  de  las  que  pierde  6  al 
desecarlos  sobre  ácido  sulfúrico,  en  cuyo  caso 
quedan  convertidos  en  un  hidrato  de  lórmula 
Na.j02.2H„0;  si  se  añade  un  exceso  de  agua  oxi- 
genada á  la  disolución  de  hidrato  sódico  al  20 
por  100,  y  se  precipita  luego  por  el  alcohol,  se 
provoca  la  separación  de  otro  hidrato 

NaA"H»0 

cristalizable:  las  disoluciones  acuosas  de  hidrato 
de  peróxido  de  sodio  se  descomponen  lentanien- 
le  á  la  temperatura  ordinaria  perdiendo  oxígeno, 
descomposición  que  se  vuelve  mucho  más  rápida 
á  la  ebullición,  y  que  en  cambio  puede  hacerse 
más  lenta  por  la  presencia  de  cortas  cantidades 
de  un  ácido  libre;  tratado  el  hidrato  de  peróxido 
de  sodio  pov  el  óxido  de  plata,  desprende,  como 
el  agua  oxigenada,  dos  átomos  de  oxígeno,  y  con 
el  óxido  de  carbono  en  caliente  da  lugar  á  la 
formación  de  carbonato  sódico. 

El  protóxido  de  sodio,  Na^O,  se  prepara,  ya  ha- 
ciendo actuar  el  sodio  metálico  sobre  el  peróxido 
á  temperaturas  elevadas,  ya  por  el  método  de 
lieketoff,  que  consiste  en  calentar  el  metal  en 
contacto  con  el  oxígeno  ó  con  el  aire,  y  hacer 
pasar  en  seguida  vapores  de  sodio  por  el  produc- 
to de  la  reacción  á  fin  de  destruir  el  peróxido 
formado.  Así  se  obtiene  una  masa  gris  de  frac- 
tura concoidea,  fusible  al  rojo  vivo  y  cuya  den- 
sidad es  igual  á  2,805;  es  extremadamente  ávido 
de  agua,  con  la  qv.e  se  combina  para  formar  el 
hiilrato  NaHO,  y  al  disolverse  en  este  líquido 
desprende  .'Í5000  calorías,  de  donde  se  deduce 
que  el  calor  de  combinación  de  esta  substancia, 
a  partir  de  los  elementos,  es  de  50100  calorías 
por  cada  átomo  de  sodio;  según  esto,  la  reacción 
del  metal  sobre  el  hidrato 

(ííaOH-l-N'a  =  Na02-f  H), 

que  sirve  en  el  potasio  para  obtener  el  óxiilo  co- 
rrespondiente, es  aquí  endotérmica  (  -  2150  calo- 
rías), lo  que  explica  porqué  no  sólo  no  es  posible, 
sino  que  tiene  lugar  la  reacción  inversa,  según  ha 
demostrado  Beketoff  colocando  el  óxido  de  so- 
dio en  la  rama  horizontal  de  un  tubo  encorvado 
en  ángulo  recto;  la, rama  vertical  de  este  tubo  se 
sumerge  en  mercurio,  y  des)iués  do  lleno  de  hi- 
drógeno y  de  cerrar  á  la  lámpara  el  extremo 
horizontal  so  calienta  al  rojosombra,  con  lo  que 
el  hidrógeno  es  absorbido  á  la  vez  que  aparecen 
globulillos  de  .sodio  metálico. 

Hidrato  sódico.  -  Denominado  tambii'm  sosa 
cáustica,  se  produce  en  la  di^í  oni|tns¡c!ón  del 
agua  por  el  sodio  ó  en  la  hí'liilai  i,iii  .1(1  protó- 
xido que  acalla  de  citar.se,  ]iuiliriMlo  loiuiarse 
además  por  la  acción  del  óxido  de  ¡ilomo  sobre 
la  disolución  de  cloruro  de  sodio,  por  la  de  los 
óxidos  de  hierro,  manganeso,  zinc  y  cobre  sobre 
los  sulfures  de  sodio,  por  la  cal  sobre  el  silicato 
sódico,  etc.,  reacciones  de  las  que  la  Industria 
ha  sacado  partido  en  determinados  casos  para 
obtenerle  en  grandes  cantidades.  No  son  estos, 
sin  embargo,  los  medios  que  generalmente  se 
aprovechan  para  preparar  el  hidrato  sódico,  )iues 
el  seguido  de  ordinario  consiste  en  descomponer 
el  carl)onato  por  la  cal  hidratada,  en  virtud  de 
la  ecuación  COaNa^  +  CaO.H.,  =  COjCa-t-  2NaH0 , 
o])erac¡ón  (pie  se  practica  de  igual  manera  que 
se  dijo  al  tratar  del  hidrato  potásico,  pero  aña- 
diendo una  parte  de  cal  diluida  en  tres  de  agua, 
á  ti  es  partes  de  carbonato  sódico  cristalizado  di- 
sueltas en  15  de  agua.  La  caustíHcacion  del  sul- 
fato sódico  por  la  cal  resulta  bien,  según  Hun- 
ter,  calentando  bajo  presión  do  tres  á  cuatro 
atmósferas  una  disolución  do  aquella  sal,  cuya 
densidad  sea  1,10,  con  lechada  de  cal,  y  verifi- 
cando la  decantación  bajo  presión  á  fin  de  impe- 
dir la  reacci(ín  inversa. 

Tía  descom]iosición  del  cloruro  de  sodio  por  el 
óxido  (le  plomo,  que  puedo  tener  gran  importan- 
cia en  los  países  muy  abundantes  en  sal  común, 
se  practica,  según  Colvet-Clopham,  del  modo  que 
signe:  se  tritura  por  medio  de  molinos  la  mezcla 
formada  (lor  100  partes  de  lít.irgírío,  70  de  clo- 
ruro sódico,  50  de  cal,  y  el  agua  suficiente  para 
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formar  pa^ta,  y  después  se  somete  la  masa  resul- 
tante de  la  trituración  á  la  presión  de  10  kilo- 
gramos próximamente  por  centímetro  cuadrado; 
el  líquido  que  sale  de  la  jirensa  es  una  lejía  de 
sosa,  á  la  que  se  priva  del  filomo  que  contiene 
haciéndola  [pasar  por  cal:  el  cloruro  de  jilonio 
que  queda  en  la  torta  se  transforma  de  nuevo  en 
óxido  por  lechada  de  cal  hirviendo,  con  lo  que  se 
pone  en  condiciones  de  servir  para  una  nueva 
operación. 

En  Copenhague,  Harbourg  y  algunas  otras 
poblaciones,  se  explota  un  procedimiento  de  ob- 
tención de  la  sosa,  fundado  en  descomponer 
la  criolita  por  la  cal,  para  lo  cual  se  calcina  la 
mezcla  ¡lulverízada  de  ambos  cuerpos  y  se  trata 
la  masa  por  agua  hirviendo,  ó  bien  se  somete  di- 
cha mezcla  á  la  ebullición  prolongada  con  agua. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido  para 
obtener  el  hidrato  sódico,  no  resulta  suficiente- 
mente ¡luro  para  las  necesidades  de  los  labora- 
torios, haciéndose  entonces  preciso  disolverle  en 
el  alcohol  del  modo  que  se  dijo  al  tratar  del  hi- 
drato ]potásico.  V   PoiAsio. 

El  hidrato  de  sodio,  tal  como  resulta  de  fundir 
en  cápsula  de  plata  el  residuo  que  queda  al  eva- 
porar á  sequedad  la  lejía  alcalina  obtenida  por 
cualiiuiera  de  los  procedimientos  anteriores, 
constituye  una  masa  opaca,  bl.anca,  frágil,  de 
estructura  fibrosa,  fusible  á  temperaturas  infe- 
riores al  rojo,  volátil,  aunque  menos  que  el  hi- 
drato potásico,  y  cuya  densidad  es  igual  á  2,00; 
delicuescente  y  muy  soluble  en  el  agua,  produce 
con  ésta  lejías  alcalinas,  de  las  que  la  saturada, 
de  1,500  de  densidad,  contiene  47,5  por  100  de 
hidrato  y  hierve  á  130°;  la  disolución  se  efectúa 
con  gran  desprendimsento  de  calor  (9  940  calo- 
rías por  cada  molécula  de  NaOH),  y  el  líquido 
resultante  absorbe  con  avidez  el  anhídrido  car- 
bónico del  aire,  con  el  que  forma  carbonato  sódi- 
co, fenómeno  que  también  se  observa  en  el  álcali 
en  estado  sólido,  .si  bien  en  este  último  caso  di- 
cho carbonato,  que  es  efiorescente,  forma  una 
costra  alrededor  de  los  pedazos  de  sosa  cáustica. 
Si  se  enfría  ala  temperatura  de  0°  una  lejía  de 
sosa,  cuya  densidad  sea  1,385  (la  lejía  de  estas 
condiciones  contiene  35  por  100  de  hidrato  só- 
dico), se  producen  grandes  cristales  vitreos  de 
1,405  de  densidad,  fu.sibles  á  -t-B",  y  cuya  com- 
posición corresponde  ala  fórmula 

2NaOH,7H,0; 

estos  ciistales,  cuya  forma  se  deriva  del  sistema 
prismático  i-ecto  do  base  romboidal,  se  disuelven 
en  agua  con  descenso  de  temperatura,  atraen  el 
ácido  carbónico  y  la  humedad  del  aire,  y  dese- 
cados sobre  ácido  sull'úrico  pierden  cuatro  mo- 
léculas de  agua  de  cristalización;  si  la  den.sidad 
de  la  lejía  enfriada  no  pasa  de  1,215,  no  se  ob- 
serva la  formación  de  cristales  ni  aun  ala  tempe- 
ratura de  -  22°  (Lindroth).  Los  datos  térmicos 
referentes  á  la  form.ación  del  hidrato  sódico  de- 
muestran que  se  produce  con  gran  desprendi- 
miento de  calor  y  varían  según  el  sistema  inicial, 
como  se  comprucim  con  los  siguientes  números: 
NaO.H.A(i=NaOHAq=  -f  111810  caloñas  gra- 
nio;Na„.O...H.>  =  2(NaOH)=-H35380,íd.,ídem; 
y  Na.,.Ü.iq  =  2(NaOH)Aq=  4-155260,  ídem, 
id.;  en  cuanto  á  las  reacciones  de  este  cuerpo 
son  iguales  á  las  de  la  pota.sa,  á  la  que  en  gene- 
ral debe  preferirse,  teniendo  en  cuenta  que,  sien- 
do menor  el  peso  atómico  del  sodio  que  el  del 
potasio,  cada  molécula  de  la  primera  pesará  me- 
nos que  otra  de  la  segunda,  y  por  lo  tanto  se 
conseguirán  idénticos  electos  sin  necesidad  de 
emplear  cantidades  tan  grandes  de  álcali. 

El  hidrato  sódico  es  objeto  de  importantes 
aplicaciones,  no  sólo  en  los  laboratorios,  sino 
también  en  la  Indu.stria;en  los  primeros, además 
de  servir  como  reactivo  de  gran  importancia,  se 
enijilea  en  la  obtención  de  gran  número  de  (Sxi- 
dos  insolubles,  y  también  como  agente  de  di- 
versas metamorfosis  orgánicas,  que  so  desarro- 
llan, tanto  á  la  temjieratura  ordinaria,  como 
á  otras  nvás  elevadas.  En  la  Industria  las  apli- 
caciones de  mayor  interés  son  las  que  se  re- 
fieren á  la  fabricací(Jn  de  jabones  duros,  con 
objeto  de  ternnnar  la  saponificación  de  las  gra- 
sas, y  en  la  fabricación  del  ácido  oxálico,  em- 
pleando como  primeras  materias  las  virutas  ó 
aserrín  de  madera. 

Sul/'uros  de  sodio.  -  La  combinación  del  sodio 
con  el  azuire  da  lugar  á  la  formación  de  una 
serie  de  compuestos  paralela  á  los  del  potasio, 
y  de  los  que  á  continuación  se  estudian  los  más 
importantes. 
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El  monosulfuroó  protosulfuro  de  sodio,  NagS, 
se  obtiene  saturando  una  cantidad  dada  de  lejía 
de  sosa  por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  añadiendo 
en  seguida  al  líquido  una  porción  de  la  misma 
lejía,  igual  á  la  ya  empleada  y  evaiiorando  el  lí- 
quido con  las  precauciones  necesarias  dada  su 
alterabilidad  al  aire;  se  forman  octaedros  volu- 
minosos incoloros,  ó  prismas  piramidados  per- 
tenecientes al  sistema  cuadrático.  Estos  crista- 
les, cuyo  sabor  es  á  la  vez  hepático,  amargo  y 
alcalino,  son  muy  solubles  en  el  agua  pirodu- 
ciendo  (lescenso  de  temperatura,  y  se  disuelven 
también  en  el  alcohol,  de  cuya  disolución  satu- 
rada en  caliente  se  depositan  de  nuevo  por  el 
enfriamiento  en  forma  de  largos  prismas  eflores- 
centes  que  contienen  cinco  moléculas  de  agua 
de  cristalización,  mientras  que  la  cantidad  de 
ésta  que  los  primeros  encierran  es  de  nueve  mo- 
léculas. 

Fínger  ha  observado  además  que,  cuando  se 
hace  pasar  corriente  de  ácido  sulfhídrico  á  tra- 
vés de  la  lejía  de  sosa  de  1,37  de  densidad,  se 
depositan  en  primer  término  agujas  incoloras  y 
transparentes,  derivadas  del  prisma  recto  rom- 
boidal (sistema  ortorrómbico),  constituidas  por 
un  hidrato  de  la  fórmula  Na^S-l-SHoO,  fácil- 
mente transformable  en  el  anteriormente  ci- 
tado de  9H¡,0. 

El  sulfuro  de  sodio,  que  se  encuentra  formado 
en  la  naturaleza  en  algunas  aguas  termales  de 
los  Pirineos,  tanto  esjjañoles  como  franceses, 
constituye  además  una  de  las  materias  que  exis- 
ten en  las  aguas  madres  que  resultan  de  obtener 
la  sosa  artificial,  donde  tienen  importancia,  por- 
que tratadas  en  determinadas  condiciones  por 
nitrato  sódico,  y  haciendo  hervir  la  mezcla,  se 
obtiene  el  nit;ito  del  metal  alcalino  (para  con- 
seguir este  resultado  es  indispensable  que  la  con- 
centración de  dichas  aguas  madres  sea  tal  que 
su  punto  de  ebullición  se  aproxime  en  lo  posible 
á  140").  En  cuanto  á  las  propiedades  químicas 
de  este  euerpo  poco  se  puede  decir,  pues  son  las 
comunes  á  todos  los  sulfuros,  y  sus  constantes 
térmicas,  determinadas  por  Sabatier,  son; 

JNan-f  .S  =  44  100  calorías-gramo; 

"  JiÑa,.S-i-5H„O  =  7  230  id.,  id. 

JNa.jS-f-9H2O  =  9430íd.,  id. 

En  el  sulfuro  de  sodio  que  acaba  de  indicarse, 
la  totalidad  del  hidrógeno  del  ácido  sulfhídrico 
ha  sido  sustituido  por  el  metal  alcalino;  pero  si 
esta  sustitución  se  reduce  á  la  mitad,  resulta  un 
cuerpo  de  la  fórmula  NaHS,  denominado  svlj'hi- 
drato  sódico,  que  es  el  resultado  de  la  saturación 
directa  de  la  lejía  de  sosa  por  el  hidrógeno  sul- 
furado, pudiendo  obteneri-e  del  líquido  en  qne 
se  ha  realizado  esta  saturación  sin  más  que  con- 
centrarle convenientemente,  en  cuyo  caso  se  de- 
posita en  cristales  delicuescentes  y  solubles  en  el 
alcohol ;  según  Gay-Lussac  y  Thenard,  el  sodio 
metálico  descompone  al  ácido  sulfhidrico  gaseo- 
so con  desprendimiento  de  hidrógeno,  formando 
un  compuesto  que  en  presencia  de  un  exceso  de 
gas  sullhídrico  parece  responder  á  la  fórmula 
Na3HS¡,=  NaoS.NaHS. 

El  sulfuro  de  sodio,  dísuelto  en  el  alcohol, 
puede  absorber  mayor  cantidad  de  azufre  y  dar 
lugar,  según  Bóttger,  á  los  compuestos  signien- 
tes:  1.°  ÍSmm//iíí-o  Na._,So-t-5H„0,  en  mamelones 
cristalinos  no  eflorcscentes  y  "de  color  amarillo. 
2.°  Trisulfíiro  Na-S^-t-SH^O,  que  se  presenta  en 
cristales  de  color  amarillo  de  oro.  3.°  Tctrasul- 
/«j'O  Na^Sj-t-SH^O,  que  forma  cristales  anaran- 
jados y  efiorescentes;  y  finalmente,  el  ¡iciilasiil- 
furo  l^a,.S-,  +  SH.D,  que  no  se  se)>ara  de  sus  di- 
soluciones concentradas  sino  á  bajas  temperatu- 
ras, y  entonces  lohaceen  cristales  de  color  ana- 
ranjado. Estos  cuerpos  se  forman  también  uni- 
dos á  sulfato  ó  hiposulfito  sódicos  cuando  se 
hace  hervir  el  azufre  con  hidrato  sódico,  ócuan- 
do  se  funde  el  carbonato  de  este  metal  con 
cantidades  variables  de  aquel  metaloide.  Los 
polisulfuros  do  sodio  tienen  en  general  poca 
aplicación,  usándose,  sin  embargo,  en  Jledicina 
para  la  preparación  de  baños  sulfurosos  artifi- 
ciales, y  en  los  laboratorios  de  Química  para 
reemplazar  como  reactivo,  aunque  en  casos  muy 
contados,  al  sulfuro  ó  sulfhidrato  amónicos. 

Fosfuro  de  sodio.  -  Esto  cuerpo,  cuya  fórmula 
no  está  determinada,  si  bien  se  Ip  atribuye  la 
composición  representada  por  PNa,,  se  produce 
siempre  que  so  proyectan  fragmentos  de  fósforo 
en  el  sodio  fundido  en  un  crisol  de  hierro  cuya 
atmósfera  se  ha  liecho  inerte  sustituyendo  el 
aire  por  el  anhidiido  carbónico;  como  la  reacción 
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no  está  exenta  de  peligros  á  causa  de  la  posibi- 
lidad de  que  se  pioduzcau  explosiones  violentas, 
es  preferible  el'ectnarla  debajo  de  una  capa  de 
aceite  de  nafta,  en  cnyo  caso  la  combinación  tie- 
ne lugar  con  producción  de  luz  y  elevación  de 
teniperatiua;  cuando  se  ha  añadido  ya  un  exceso 
de  fosforo  se  trata  la  materia  resultante  por  el 
sulfuro  de  carbono  y  se  la  seca  al  baño  de  María 
en  corriente  de  gas  carbónico.  Así  se  obtiene  una 
materia  pulverulenta  de  color  negruzco,  inalte- 
rable al  aire  seco,  pero  descomponible  por  la 
humedad,  con  producción  de  hidrógeno  fosfora- 
do, y  cuya  única  aplicación  se  funda  en  que, 
puesta  en  contacto  con  los  iodnros  alcalinos  ó 
éteres  iodhídricos,  da  lugar  á  la  formación  de  fos- 
finas. 

Sales  de  sodio.  -  El  sodio,  en  virtud  de  su 
dinamicidad  igual  á  1,  puede  sustituir  al  hidróge- 
no de  los  ácidos  átomo  por  átomo,  dando  lu- 
gar á  la  formación  de  compuestos  salinos,  de 
los  que  algunos  .son  objeto  de  explotación  indus- 
trial, otros  tienen  aplicación  en  la  Medicina,  y 
otros,  en  fin,  son  de  verdadera  utilidad  en  los  la- 
boratorios; en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  los  ca- 
racteres genéricos  de  estos  cuerpos,  se  estudiarán 
más  adelante  al  tratar  de  la  parte  analítica  co- 
rrespondiente al  sodio,  debiendo  ocuparnos  en 
este  lugar  de  las  monografías  de  las  sales  más 
importantes, 

Hipoclorito  de.  sodio,  ClONa.  -  Kxiste  en  unión 
del  cloruro  del  mismo  metal  en  el  líquido  deno- 
minado cloruro  de  sosa  ó  licor  de  Labarrnque, 
que  resulta  de  hacer  pasar  á  la  temperatura  or- 
dinaria corriente  de  cloro  á  través  de  la  lejía  di- 
luida de  sosa,  ó  también  descomponiendo  la  di- 
solución de  cloruro  de  cal  por  el  carbonato  sódi- 
co; si  se  evapora  rápidamente  esta  disolución 
cristaliza  el  hipoclorito  en  forma  de  agujas. 
Para  obtener  esto  cnerpo  en  estado  de  pureza  es 
indispensable  recurrir  á  la  neutralización  directa 
del  ácido  hipocloroso  por  el  hidrato  sódico,  com- 
binación que  se  produce  con  desprendimiento  de 
9  976  calorias-gramo,  suponiendo  acuosos  los  dos 
términos  de  la  reacción;  pero  como  la  sal  prepa- 
rada de  esta  manera  resultaría  excesivamente 
cara,  y  como,  por  otra  parte,  su  aplicación  prin- 
cipal, fundada  en  el  poder  descolorante  de  todos 
los  hipocloritos  (V.  HipooLOKiro),  no  so  modifi- 
ean  en  absoluto  por  la  presencia  del  cloruro  só- 
dico, en  la  Industria  no  se  recurre  nunca  al  mé- 
todo de  obtención  citado  en  iiltimo  lugar,  prefi- 
riéndose en  cambio  cualquiera  de  los  dos  ante- 
riores, y  en  especialidad  el  segundo. 

Clorato  de  sodio,  ClOjNa.  -  Este  cuerpo  se  pue- 
de preparar  por  el  método  descrito  al  tratar  de 
la  sal  correspondiente  de  potasio,  si  bien  se  tro- 
pieza con  el  inconveniente  de  que,  siendo  muy 
soluble  en  agua,  se  separa  con  bastante  dificul- 
tad del  cloruro,  liaeiéndoso  preciso  recurrir  al 
alcohol,  lo  que  le  hace  aumentar  notablemente 
de  precio.  Para  evitar  este  inconveniente  puede 
emplearse  el  siguiente  método,  debido  á  Witts- 
tein:  se  comienza  por  disolver  en  15  partes  de 
agua  tres  de  sulfato  amónico  y  cinco  de  clorato 
potásico,  evaporando  el  líquido  al  baño  de  Ma- 
ría hasta  queso  forme  una  papilla  clara,  ala  que 
se  añade  después  de  fría  cuatro  veces  su  peso  de 
alcohol,  y  se  filtra  para  obtener  una  disolución 
alcohólica  de  clorato  amónico;  desalojado  el  al- 
cohol del  líquido  filtrado  se  añaden  á  la  disolu- 
cií'm  cinco  partes  de  carbonato  sódico,  que  re- 
accionando sobre  la  sal  amónica  produce  carbo- 
nato de  este  radical,  fácil  do  eliminar  por  el  ca- 
lor, pues  es  volátil,  y  clorato  sódico,  que  queda 
fijo,  fja  sal  así  obtenida  se  presenta  en  cristales 
anhidros  derivados  del  sistema  cúbico,  obser- 
vándose como  formas  secundarias  más  frecuen- 
tes los  dodeeaedios  romboidal  y  pentagonal  y 
el  tetraedro  regular,  formas  cuya  combinación 
origina  facetas  hemiédric.is  que  comunican  á  los 
cristales  en  que  existen  el  poder  lotatorio  deque 
carecen  las  disoluciones;  la  densidad  de  este 
cuerpo  es  2,289,  y  su  solubilidad  en  agua  es  tal 
que  una  parte  de  él  se  disuelve  á  0°  en  1,22  par- 
tes de  líquido;  á  40°  en  0,81,  y  á  100"  en  0,49; 
su  disolución  saturada  hierve  á  1.32°.  El  calor  de 
lormaoión  de  esta  sal,  partiendo  del  ácido  y  la 
base  disuelta  en  agua,  es  de  4-13  750  calorias- 
gramo,  y  su  único  uso  puede  decirse  que  resido 
en  servir  como  oxidante  en  la  preparación  del 
negro  de  anilina. 

Perclorato  de  sodio,  C104Na.  -  Esta  sal,  cuya 
preparación  tiene  lugar  del  mismo  modo  que  la 
correspondiente  de  potasio,  se  presenta  en  lami- 
nillas transparentes  y  delicuescentes,  nniy  soUi 
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bles  en  el  agua  y  solubles  también  en  el  alco- 
hol. 

lodato  de  sodio,  lOjNa.  -  Existe  formado  en  la 
naturaleza,  encontrándose  en  el  nitro  de  Chile  y 
del  Perú,  y  se  forma,  á  la  vez  que  el  ioduro,  al 
disolver  el  iodo  en  las  disoluciones  concentradas 
y  calientes  de  hidrato  sódico.  Liebig  le  obtenía 
tratando  el  iodo  en  suspen.sión  en  agua  por  co- 
rriente de  cloro  hasta  disolución  total,  y  neutra- 
lizando luego  el  líquido  por  carbonato  de  sodio; 
esta  neutralización  ¡lone  de  nuevo  en  libertad 
gran  parte  del  iodo,  por  lo  que  es  preciso  repe- 
tir la  operación  hasta  la  transformación  total,  y 
una  vez  conseguida  se  evapora  el  líquido  de  ma- 
nera que  ocupe  la  décima  parte  de  su  volumen 
primitivo,  se  añade  alcohol  al  producto  resul- 
tante y  se  lavan  los  cristales  formados  con  alco- 
hol débil.  No  son  estos  los  únicos  medios  de  pre- 
parar la  sal  de  que  se  trata; pues  además  de  pro- 
ducirse en  algunas  reacciones  por  descomposi- 
ción de  los  periodatos  de  sodio,  se  le  puede  ob- 
tener, bien  neutralizando  el  tricloruro  de  iodo 
por  la  sosa  y  precipitando  la  sal  por  el  alcohol, 
ó  bien  haciendo  pasar  cloro  directamente  á  través 
de  una  mezcla  de  iodo  y  carbonato  sódico,  aun- 
que en  este  caso  es  preciso  evitar  un  exceso  de 
cloro,  que  daría  lugar  á  la  formación  de  perio- 
dato. 

El  iodato  sódico  anhidro,  resultante  de  desecar 
á  150"  uno  de  sus  hidratos,  es  incoloro,  se  fun- 
de por  la  acción  del  calor,  y  después  se  descom- 
pone desprendiendo  oxígeno  y  algo  de  iodo,  y 
dejando  un  residuo  alcalino  considerado  por 
Kammelsberg  como  una  mezcla  de  ioduro  y  de 
peróxido  correspondiente  á  la  fórmula 

6NaI  -1-  NajO,. 

La  densidad  de  este  cuerpo  es  4,277,  y  una  parte 
de  él  exige  para  disolverse  39,75  partes  de  agua 
áO",  6,95  á  40  y  2,95  á  100;  es  además  insoUible 
en  el  alcohol.  Si  se  disuelve  esta  sal  en  caliente, 
y  se  deja  enfriar  la  disolución  ó  se  evapora  ésta 
aun  calor  suave,  el  iodato  sódico  cristaliza  en 
finas  agujas  sedosas,  agrupadas  en  hacecillos,  que 
contienen  una  molécula  de  agua  susceptible  de 
desjnenderse  á  150°;  si  la  cristalización  tiene 
lugar  á  20°  se  deposita  en  largos  prismas  cua- 
drangulares  eflorescentes;  y  finalmente,  si  se  ve- 
rifica á  5,  se  forman  prismas  de  ocho  caras  apun- 
tados por  pirámides,  y  cuya  fórmula  es 

lOjNa-fSHaO. 

El  iodato  sódico  so  combina  con  una  molécula 
de  ácido  iódico  para  formar  un  iodato  ácido,  y 
además  es  susceptible  de  originar  compuestos 
cristalizables  con  el  cloruro,  el  bromuro  y  el  iodu- 
ro de  sodio. 

Periodatos  de  sodio.  -  De  la  combinación  del 
sodio  con  el  ácido  periódico  resultan  dos  sales 
distintas  formuladas  IO,,N"a  y  IjOjNaj,  que  han 
sido  denominadas  resiiectivamente  meta  y  para- 
diperiodato  de  sodio,  y  cuyos  hidratos  se  derivan 
del  ácido  periódico  considerado  como  normal, 

por  sustit\n'ii'iii  lie  uno  ó  dos  átomos  de  hidróge- 
no i"ir  la  I  iiiti  lad  equivalente  de  sodio. 

El  1,1' i:t,>, ,:, ¡dato,  que  cristalizado  tiene  por 
fórmula  10,Na-l- 3H.,0  =  I0|;NaHj-fH,0,  se  ob- 
tiene partiendo  del  paradijicriodato,  sin  más  que 
tratarle  por  ácido  nítrico  diluido  ó  por  disolución 
do  ácido  periódico  y  evaporando  el  líquido  hasta 
que  cristalice;  así  se  obtienen  cristales  derivados 
de  un  octaedro  de  94°,  28',  solubles  en  12  partes 
de  agua  fría,  eflorescentes  al  aire  y  susceptibles 
de  perder  el  agua  de  cristalización,  bien  calen- 
tándolos á  la  temiicratura  de  100°,  ó  bien  man- 
teniéndolos por  algún  tiempo  en  atmósfera  limi- 
tada y  desecada  mediante  ácido  sulfúrico.  Lan- 
glois  no  ha  encontradoen  los  cristales  anteriores 
más  que  dos  moléculas  de  agua  susceptible  de 
desaparecer,  uo  á  la  temperatura  arriba  indicada, 
sino  á  la  de  140°. 

Si  en  la  preparación  de  esta  sal  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  el  parndiperiodato  se  em- 
plea un  exceso  de  aquél,  los  cristales  resultantes 
carecen  de  agua  de  cristalización  y  pertenecen 
al  tipo  cuadrático,  cayos  ejes  guardan  entre  sí 
una  relación  de  Vnoii  (Kammelsberg). 

El  pnradiperiodato  ó  periodato  húsico, 

IANa|-^3H.,0=2IOcNaJH3, 

se  produce  cuando  so  hace  pasar  una  corriente 
de  cloro  á  través  de  una  disolución  caliente  de 
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iodato  sódico,  á  la  que  se  ha  añadido  sosa  cáus- 
tica; entonces  se  deposita  en  forma  de  polvo  cris- 
talino, muy  poco  soluble  en  agua,  tanto  en  frío 
como  hirviente,  y  soluble  en  el  ácido  acético,  con 
producción  de  iodato  sódico  y  ácido  fórmico 
(Ijanckiser);  sometido  á  la  calcinación,  primero 
pierde  agua  y  oxígeno,  convirtiéndose  en  una 
substancia  de  la  fórmula  LG^Naj,  que  puede  con- 
siderarse, ya  como  hiperiodito  básico,  ya  como 
una  mezcla  de  ioduro  é  iodito  básico  de  sodio.  El 
cloro,  actuando  sobre  el  paradiperiodato  sódico  en 
suspensión  en  agua  bnviendo,  le  disuelve  trans- 
formándole en  metaperiodato;  y  el  iodo,  reaccio- 
nando sobre  él  en  las  mismas  condiciones,  le  con- 
vierten en  iodato. 

Hiposulfito sódico,  8203X3,  =  S0.<9H*  -Es- 
te cuerpo,  denominado  también  lie  ul/ato,  y 
descubierto  por  Vauquelín  en  180^  entre  los 
residuos  de  la  fabricación  de  la  .sosa  artificial, 
se  produce  directamente  por  la  oxidación  al  aire 
de  los  sulfures  de  sodio,  y  su  preparación  es  ob- 
jeto de  explotación  industrial,  pudiendo  se- 
guirse cualquiera  de  los  jjrocedimicntos  siguien- 
tes: 1."  El  más  sencillo  de  todos  consiste  en  aña- 
dir flor  de  azufre,  en  tanto  que  se  disuelva,  á  la 
disolución  caliente  de  sulfito  disódico,  filtrando 
el  líquido  y  evaporándole  para  que  cristalice  la 
sal  formada;  no  se  puede  emplear  el  sulfito  mo- 
nosódico,  porque  entonces  el  compuesto  que  se 
forma  en  mayor  cantidad  es  sulfato  en  lugar  de 
hiposulfito.  2.°  También  puede  prepararse  ha- 
ciendo atravesar  corriente  de  anhídrido  sulfuroso 
por  la  disolución  do  polisulfíiro  sódico,  hastaqne 
se  descolore  por  completo  el  líquido,  en  cuyo 
momento  se  filtra  y  se  hace  cristalizar.  3.°  Lenz 
aconseja  hacer  reaccionar  los  sulfures  de  sodio 
sobre  el  sulfito  disódico,  para  lo  que  bastadi.sol- 
ver  azuire  hasta  saturación  en  lejía  de  sosa  hir- 
viente, y  mezclar  luego  esta  disolución  con  la  do 
sulfito,  pudiéndose  emplear  en  este  caso  el  sul- 
furo sódico  resultante  de  la  calcinación  del  sul- 
fato con  carbón,  ó  el  obtenido  por  la  fusión  del 
carbonato  mezclado  con  azufre.  4.°  Finalmente, 
se  puede  obtener  el  cuerpo  de  que  se  trata  des- 
componiendo por  carbonato  sódico  el  hiposulfito 
calcico  contenido  en  los  marcos  de  sosa  (residuos 
de  la  fabricación  industrial  de  la  sosa  artificia!) 
y  en  la  mezcla  procedente  de  la  depuración  del 
gas  del  alumbrado. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  prepa- 
rarle, cristaliza  el  hiposulfito  sódico  con  5  molé- 
culas de  agua  en  grandes  ¡uismas  transparentes 
é  incoloros  derivados  del  sistema  clinorrómbieo, 
ciryas  caras  m  p  (brman  un  ángulo  de  103°  10'; 
la  densidad  de  estos  cristales  es  1,672  (Buignet) 
ó  1,734  (.Schifl);  .se  funden  á  45°  en  su  agua  de 
cristalización,  pudiendo  quedar  luego  largo  tiem- 
po en  subfusión,  y  son  inalterables  en  contacto 
con  el  aire.  Calentados  á  100°  se  deshidratan,  y 
á  una  temperatura  más  elevada  pierden  azufre  y 
dejan  como  residuo  una  mezcla  de  sulfuro  y  de 
sulfato  sódicos.  El  hiposulfito  de  sodio  se  disuel- 
ve en  el  agua  produciendo  considerable  descenso 
de  temperatura,  pero  si  es  anhidro  por  deseca- 
ción en  el  vacío,  la  absorción  se  convierte  en 
desprendimiento  de  calor  ( -f  1 , 5  calorías  por  mo- 
lécula de  sal);  el  descenso  de  temperatura  pro- 
ducido por  una  mezcla  de  110  partes  de  sal  cris- 
talizada y  100  de  agua  es,  según  Riidorff,  de 
18°,7;  la  cantidad  de  agua  que  necesita  una  par- 
te de  sal  deshidratada  para  disolverse  es  de  2,01 
partes  á  0°;  1,44  á  20,  y  0,52  á  60,  pudiéndose 
observar  con  gran  facilidad  en  las  disoluciones 
obtenidas  los  fenómenos  de  sobresaturación;  las 
disoluciones  acuosas  do  este  cuerpo  se  alteran 
poco  á  poco  en  contacto  con  el  aire  oxidándose  y 
precipitando  azufre,  y  aun  al  abrigo  de  aquel 
gas  se  forma  lentamente  depó.sito  de  este  meta- 
loide, ala  vez  que  el  líquido  contiene  sulfito  neu- 
tro; el  sabor  de  dicha  disolución  es  primero  fres- 
co y  después  amargo,  á  la  vez  que  un  tanto  alca- 
lino y  sulfuroso.  El  cobre  actúa  sobre  el  hipo- 
sulfito de  sodio  fundido  en  su  agua  de  cristaliza- 
ción, quitándole  azufre  y  transfornuindole  en 
sulfito. 

La  disolución  acuosa  de  hiposulfito  sódico  po- 
see propiedades  que  la  hacen  de  gran  utilidad  en 
análisis  química,  pues  sirve  para  separar  la  alú- 
mina del  hierro  por  el  procedimiento  de  Chancel, 
fundado  en  que  la  adición  de  esta  sal  á  un  líqui- 
do hirviente  que  contenga  sales  férricas  y  alumí- 
nicas  determina  la  precipitación  completa  de  la 
alúmina  mezclada  con  azufre,  mientras  que  la 
sal  férrica  no  produce  otro  cambio  que  trans- 
47 
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formarse  on  leñosa,  iiero  sin  formar  iirecipita- 
do;  además  disuelve  los  sullatos  de  plomo  y  de 
calcio,  y  [Hiede,  ])or  tanto,  inijicdir  cu  tal  forma 
la  precipitacióu  deambos  metales,  especialmen- 
te del  primero.  Adenuis  de  los  usos  que  de  este 
cuerpo  se  hacen  en  los  laboratorios,  se  emplea 
también  como  anticloro  en  el  blanqueo  de  to- 
las y  como  antipútrido  en  la  conservación  délos 
cadáveres,  y  las  iudustrias  fotográficas  consumen 
hoy  cantidades  no  despreciables  de  él  por  la  pro- 
piedad que  tiene  de  disolver  el  bromuro  de  pla- 
ta, y  hacer  por  tanto  que  los  clisés  ya  revelados 
no  se  alteren  por  la  acción  de  la  luz. 

H 
HidrosulfUo  de  sodio,  SOjNaH  =  SO  <  QNa"  ~ 

Descubierto  por  Schiitzenberger  en  1869,  se  pro- 
duce por  la  acción  del  zinc,  hierro,  magnesio  ó 
manganeso  sobre  el  sulfito  monosódico,  formán- 
dose también  por  vía  electrolítica,  siempre  que 
se  hace  atravesar  una  corriente  eléctrica  por  el 
mismo  sulfuo  colocado  en  un  vaso  poroso  intro- 
ducido á  su  vez  en  ácido  sulfúrico  diluido  (el 
polo  negativo  de  la  pila  debe  ponerse  en  comu- 
nicación con  la  disolución  de  sultito)  El  método 
seguido  ordinariamente  para  obtener  este  cuer- 
po consiste  en  introducir  virutas  de  zinc  en  la 
disolución  concentrada  de  sulfito  monosódico  á 
la  vez  que  se  enfría  la  mezcla,  el  zinc  so  disuelve 
parcialmente  sin  que  se  observe  dosprendiniiento 
de  hidrógeno,  y  pasada  meilia  hora  próximamen- 
te se  depositan  abundantes  cristales  de  sulfito 
doble  de  zinc  y  sodio,  y  el  líquido  que  los  baña 
contiene  en  disolución  la  sal  buscada,  vertiendo 
éste  en  tres  veces  su  volumen  de  alcohol,  procu- 
rando que  la  mezcla  no  se  (longa  en  contacto  con 
el  aire,  decantando  la  disolución  clara  del  preci- 
pitado producido,  y  abandonando  aquélla  en  un 
sitio  fresco,  abandona  finas  agujas  afioltradas  é 
incoloras,  que  se  recogen  con  rapidez  y  se  desecan 
en  el  vacío. 

El  hidrosulfito  sódico  seco,  es  poco  alterable 
al  aire,  soluble  en  agua,  aunque  muy  poco  en  al- 
cohol concentrado,  y  su  disolución  es  muy  alte- 
rable en  contacto  con  el  aire,  cuyo  oxígeno  ab- 
sorbe con  avidez  y  con  elevación  de  temperatu- 
ra, para  transformarse  totalmente  en  sulfito  áci- 
do de  sodio,  dotado  de  todas  las  reacciones  que 
caracterizan  al  ácido  hidrosulfuroso,  es  uno  de 
los  reductores  más  energicosque.se  conocen,  em- 
pleándose en  los  laboratorios  para  determinar  la 
cantidad  de  oxígeno  libre  disuelto  en  un  líquido 
por  el  método  de  Schutzenberger  y  Risler. 

Hiposulfalo  de  sodio,  S.^OjXa.j.  -  Denominado 
ditionato,  so  le  obtiene  descomponiendo  la  sal 
correspondiente  de  bario  ó  de  manganeso  por  el 
carbonato  sódico,  y  haciendo  cristalizar  el  lí- 
quido filtrado,  ó  también  haciendo  reaccionar 
la  manganesa  sobre  el  sulfito  sódico;  es  una  sal 
que  cristaliza  á  la  temperatura  de  ó"  con  6  ó  7 
moléculas  de  agua  y  con  2  á  la  ordinaria,  presen- 
tándose en  este  último  caso  en  grandes  pris- 
mas ortorrómbicos  cuyas  caras  m  forman  un  án- 
gulo de  90°  38':  es  inalterable  al  aire,  soluble 
en  1,1  parte  de  agua  á  16°  y  en  2,1  á  la  tempe- 
ratura de  ebullición,  y  la  disolución  es  muy  amar- 
ga I  no  se  disuelve  en  el  alcohol,  y  su  densidad  es 
igual  á  2,188  (Topsoé).  Esta  sal  tiene  gran  ten- 
dencia á  que  uno  de  los  átomos  de  sodio  sea  sus- 
tituido por  otros  metales,  con  los  que  forma  hi- 
posulfatos  dobles 

Tclrationnto  sódico,  SjOjNao.  -  Preparado  de 
ordinario  tratando  la  disolución  de  hiposulfito 
sódico  ])or  el  iodo,  se  ha  observado  también  su 
formación  en  la  acción  que  sobre  dicho  hiposulfito 
ejercen  el  tricloruro  de  oro  ( Fordos  y  Gelis),  el 
cloruro  cúprico  (Kessler)  y  el  cloruro  férrico 
(Schlagdenhiuiri'en).  Este  cuerpio,  que  se  presen- 
ta en  cristales  incoloros,  se  funde  en  su  agua  de 
cristalización  abandonando  azufre  y  desprendien- 
do gas  sulfuroso 

iSulfúos  de  sodio.  -  Se  conocen  dos,  el  ácido  6 
monosódico  y  el  neutro  6  disódico,  resultantes  do 
sustituir  respectivamente  uno  ó  los  dos  átomos 
de  hidrógeno  del  ácido  sulfuroso  por  la  cantidad 
equivalente  de  sodio.  ICl  primero,  denominado 
también  hüulfUo,  se  prepara  haciendo  llegar  gas 
sulfuroso  al  carbonato  sódico  cristalizado,  que 
pierde  su  agua  de  cristalización  y  desprende  el 
anhídrido  carbónico,  el  cual  á  su  vez  transforma 
en  carbonato  ácido  la  sal  neutra  aún  no  des- 
compuesta; cuando  el  gas  sulfuroso  deja  de  ser 
absorbiilü  y  cesa  también  el  desprendimiento  de 
anhídrido  carbónico,  se  disuelve  en  agua  la  pa- 
pilla cristalina  resultante  y  se  evapora  para  que 
cristalice  la  sal;  en  los  laboratorios  se  pretiere  en 
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general  hacer  llegar  el  gas  sulfnroso  á  la  disolu- 
ción de  carbonato  alcalino,  y  en  la  Industria  se 
jiroduce  dicho  gas  reduciendo  el  ácido  sulliírico 
por  el  carbón  ó  por  la  combustión  del  azufre 
bajo  largas  chimeneas  de  pjalastro,  que  á  más  de 
deterniinar  el  tiro  necesario  para  la  coml'U^tión 
conducen  el  ¡iroducto  de  ésta  primero  á  cajas 
por  donde  circula  la  disolución  alcalina,  y  des- 
pués á  cilindros  de  doble  fondo  llenos  de  crista- 
les de  sosa. 

Esta  sal,  cuya  fórmula  es  SO.¡NaH,  se  presen- 
ta en  prismas  incoloros  brillantes,  oxidables  al 
aire  con  más  rapidez  que  los  de  sulfito  neutro, 
dotados  de  reacción  acida  y  sabor  sulfuroso  des- 
agradable y  susceptibles  de  perder  con  gran  fa- 
cilidad la  mitad  del  ácido  sulfuroso  que  contie- 
nen. 

Según  circunstancias,  aún  mal  determinadas, 
puede  se'-  anhídrida  ó  hidratada,  y  la  primera, 
de  fórmula 
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se  produce  saturando  la  disolución  de  carbonato 
sódico  por  ei  gas  sulfuroso  y  haciéndola  cristali- 
zar mediante  la  suficiente  disminución  do  tem- 
peratura iSchultz-Sellack).  £1  sulfito  monosó- 
dico es  ihsoluble  en  el  alcohol,  que  le  precipita  de 
su  disolución  acuosa  en  cristales  granujientos. 

El  sulfito  neutro  ó  disódico^  SOsNa^,  se  pre- 
para tratando  la  disolución  del  anterior  poruña 
cantidad  de  carbonato  sódico  igual  á  la  que  sir- 
vió para  formarle,  y  evaporando  hasta  que  la 
sal  cristalice.  Aunque  Muspratt  ha  descrito  este 
cuerpo  cristalizado  con  10  moléculas  de  agua, 
según  Rarameisberg,  Marignac  y  Schultz-Se- 
llack  lo  hace  de  ordinario  con  siete,  y  entonces 
se  [.resenta  en  cristales  olinorrómbicos  cuyas 
caras  m  forman  un  ángulo  de  6.t°,  muy  solu- 
bles en  agua  y  susceptibles  de  producir  con  fa- 
cilidad disoluciones  sobresaturadas:  de  1,561  de 
densidad,  presenta  como  el  sulfato  sódico  iiii 
máximum  de  solubilidad  situado  á  33°  'Mits- 
cherlich),  en  tal  forma  que,  cuando  se  calienta 
una  disolución  saturada  más  allá  de  esta  tempe- 
ratura, deja  depositar  cristales  de  sal  anhidra 
que  se  redisuelven  durante  el  enfriamiento  El 
sulfito  sódico  pierde  su  agua  á  130°,  y  á  tem- 
peraturas más  elevadas  se  descompone  en  una 
mezcla  de  sulfuro  y  sulfato  sódicos;  se  disuelve 
en  cuatro  veces  su  peso  de  agua  fría  con  descenso 
de  temperatura,  y  en  menos  de  su  propio  peso 
en  el  mismo  líquido  hirviente  y  su  disolución 
ligeramente  alcalina  y  de  sabor  primero  fresco  y 
después  sulfuroso  se  oxida  lentamente,  de  igual 
modo  que  los  cristales,  cuando  se  les  abandona 
en  contacto  con  el  aire,  la  sal  anhidra,  en  cam- 
bio, es  inalterable  al  aire. 

Los  sulfitos  de  sodio,  que  presentan  cierta  ten- 
dencia á  formar  sales  dobles  se  emplean  en  la 
Industria  como  anticloros  en  el  blanqueo  de  las 
telas  y  la  pasta  del  papel,  y  en  la  fabricación  de 
azúcar  de  remolacha  sirven  para  impedir  la  fer- 
mentación de  los  zumos,  en  los  laboratorios  se 
utiliza  el  sulfito  ácido,  ya  como  reductor  para 
sustituir  al  gas  sulfuroso,  ya  para  aislar  ciertos 
compuestos  como  los  aldehidos  y  acetonas,  con 
los  que  forma  combinaciones  cristalizables. 

i'iulfatos  de  sodio.  -  Varios  son  los  compuestos 
que  resultan  de  sustituir  el  hidrógeno  del  ácido 
sulfúrico  por  el  sodio  conociéndose  hasta  el  pre- 
sente el  sulfato  ácido  ó  bisulfato  SOjNaH,  su 
anhidrido  ó  pirosnlfato  S;0¡,Nao,  el  sulfato  neu- 
tro ó  disódico  SOjNa,,,  el  disulfato  monosódico 
(S0j)jNaH3,  y  el  tris'ódico  (SOJ.iNasH,  á  más 
de  algunas  sales  dobles  en  que  parte  del  hidró- 
geno es  sustituido  ]ior  el  sodio,  y  el  resto  por  el 
amonio,  el  potasio,  el  calcio  y  el  aluminio,  y  de 
las  que  la  última  constituye  el  cuerpo  conocido 
con  el  nombre  de  alumbre  de  sodio  ó  de  sosa. 

lil  sulfato  ácido  de  .•¡odio,  denominado  también 
bisulfato  6  sulfato  monosódico  SOjNaH,  se  pro- 
duce como  residuo  do  la  obtención  de  los  ácidos 
clorhídrico  y  nítrico  cuando  la  temperatura  á 

3U0  se  verifica  la  reacción  es  mny  inferior  á  lá 
el  rojo,  y  se  obtiene  en  estado  de  pureza  calen- 
tando 10  partos  de  la  sal  neutra  y  anhidra  en 
siete  de  ácido  sulfúrico,  y  disolviendo  el  producto 
de  la  reacción  en  el  doble  de  su  peso  de  agua 
hirviendo  para  que  cristalice  durante  el  enfria- 
miento ;  también  se  puede  prepiarar  haciendo 
cristalizar  á  la  tem]ieratura  de  50°  el  sulfato  di- 
sódico disuelto  en  ácido  sulfúrico  diluido  é  hir- 
viendo (Marignac). 
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Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado  en  largos 
prismas  do  cuatro  caras  pertenecientes  al  siste- 
ma triclinico,  que  se  vuelven  mates  en  contacto 
con  el  aire,  y  cuya  densidad  es  igual  á  l,8;aun- 
qne  no  pierden  de  su  peso  á  1-1'J",  calentados  al 
rojo  sombra  se  transloiman  en  anhidrosulfalo 
S^O-Na._,,  que  á  su  vez  se  descompone  en  sulfato 
neutro  y  anhídrido  sullúrico.  Si  se  hace  cristali- 
zar la  disolución  de  sulfato  neutro  en  ácido  sul- 
fúrico por  enfriamiento,  en  lugar  de  evaporar  á 
50°  se  obtienen  cristales  con  una  moUcula  de 
agua  ílerivados  del  sistema  clinoriónibico,  y  más 
estables  al  aire  que  los  anteriores.  El  agua,  y 
espeoialniente  el  alcohol,  descomponen  el  sulfato 
mon/jsódico  en  ácido  sulfúrico  y  sulfato  disódico, 
descomposición  que  ya  tiene  lugar  en  )>iesencia 
del  aire  á  causa  de  la  delicuescencia  de  la  sal. 

lU  cuerpo  de  que  se  trata  se  emplea  en  la  In- 
dustria para  prepiarar  el  ácido  sulfúrico  fumante, 
y  en  análisis  química  para  atacar  y  disgregar 
ciertos  minerales,  como  las  coritas  y  el  corindón. 

El  sulfato  disódico  S04lvao,  denominado  tam- 
bién sulfato  neutro,  es  conocido  con  el  nombre 
de  sal  de  Glaubero,  y  se  encuentra  en  la  natura- 
leza, ya  anhidro,  en  cuyo  caso  constituyela  the- 
nardita,  ya  hidratado,  ya  asociado  al  sulfato  de 
magnesio,  constituyendo  minerales  relativamen- 
te abundantes,  de  los  que  el  primero  se  encuen- 
tra en  cantidades  notables  en  Esjtartinas,  cerca 
de  Madrid,  existiendo  además  en  V'illarrubia  un 
sulfato  sodocálcico  denominado  en  Mineralogía 
glauberita;  también  se  encuentra  el  sulfato  só- 
dico disuelto  en  las  aguas  del  mar,  en  la  de  mu- 
chos lagos  de  la  Baja  Austria  y  en  Hungría,  en 
las  minerales  de  Carisbad,  Pulna,  etc. 

Esta  sal,  que  se  puede  preparar  en  los  labora- 
torios neutralizando  el  ácido  sullúrico  por  el 
hidrato  ó  el  carbonato  .sódicos,  es  objeto  de  una 
fabricación  industrial  que  representa  la  primera 
fase  de  la  preparación  artificial  de  la  sosa  del 
comercio  por  el  método  de  Leblanc,  y  además 
constituye  el  residuo  que  queda  durante  la  fa- 
bricación de  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico;  de- 
biendo tratarse  en  el  artículo  So.SA  lo  que  á  esta 
fabricación  se  refiere,  y  expuestas  en  los  estu- 
dios de  los  citados  ácidos  los  métodos  conducen- 
tes á  su  obtención,  aquí  sólo  correspondo  hablar 
de  una  manera  sucinta  de  los  principios  en  que 
dichos  procedimientos  se  fundan  y  de  los  medios 
utilizados  para  aprovechar  el  cner)io  de  que  se 
trata.  La  primera  materia  que  se  utiliza  para  la 
fabricación  del  sulfato  sódico  es,  dejando  aparte 
sus  yacimientos  naturales,  la  sal  común,  tan 
abundantemente  repartida  en  todas  las  regiones 
del  globo,  .sal  que,  tratada  por  el  ácido  sullúrico, 
se  transforma,  calentando  la  masa  hasta  el  rojo, 
en  sulfato  sódico  y  ácido  clorhídrico,  de  los  que 
el  jirimero  queda  en  el  interior  del  recinto  donde 
la  reacción  se  produce,  y  el  segundo  se  despren- 
de al  estado  de  gas;  este  último  es  preciso  con- 
densarlo disolviéndolo  en  agua,  jiara  lo  que  de- 
ben emplearse  los  proceilimientos  descritos  en  el 
lugar  correspondiente  (V.  Cl.onHÍDi!H"0(AriDO), 
lo  cual  es  de  imprescindible  necesidad, aunque  su 
aprovechamiento  no  .sea  el  objeto  de  la  fabrica- 
ción, pues  de  repartirse  en  la  atriiósfera  llegaría 
á  causar  grandes  daños  á  vegetales  y  animales,  y 
aun  al  hombre  mismo.  Como  en  estos  nu  todos 
de  preparación  se  requieren  grandes  cantidades 
de  ácido  sullúrico  hase  tratado  por  algunos  quí- 
micos de  sustituir  este  cuerpo  por  otros  que  pro- 
duzcan el  mismo  efecto,  y  entre  los  medios  con 
tal  objeto  propuestos  figuran  la  calcinación  de 
mezclas  de  cloruro  sódico  y  sulfates  alumínico, 
ferroso  ó  magmsico,  y  en  Inglaterra  se  trata  de 
conseguir  el  mismo  resultado  sometiendo  la  sal 
común  mantenida  á  tem|íeratura  inferior  al  rojo 
á  la  acción  combinada  del  gas  sulfuroso,  el  oxí- 
geno y  el  vapor  de  agua  En  España  la  fabrica- 
ción del  sullato  sódico  está  muy  jioco  desarrolla- 
da, no  por  las  causas  que  impiden  el  progreso  de 
otras  industrias,  sino  por  los  abundantes  yaci- 
mientos que  de  él  existen,  entre  los  que  se  en- 
cuentran, á  más  de  los  de  Es]iartinas  y  Villanu- 
bia  ya  citados,  los  de  Cicmpozuelos,  Colmenar 
de  Oreja  y  Chinchón  (Madrid^,  Alcanadre  (Lo- 
groño), Cabezón  de  la  Sal  (Santander\  Calata- 
yud  (Zaragoza),  etc. 

Esta  sal,  como  todos  los  productos  fabricados 
iudustrialmente,  nunca  se  encuentra  en  el  co- 
mercio lo  suficientemente  pura  para  los  usos  que 
de  ella  .se  hacen  en  Medicina  y  en  los  laborato- 
rios, por  lo  que  en  estos  casos  es  indisi  ensable 
separarla  de  las  substancias  4)ue  la  acompañan, 
lo  que  se  consigue  con  facilidad  sin  más  iiue  di- 


SODI 

solverla  en  agua,  saturándola  á  la  temiicratura 
de  33°,  tíltrando  el  lífiuido  y  dejándole  enfriar 
para  que  cristalice,  y  reponiendo  los  cristales 
oljtenidos  antes  de  que  se  empiece  á  notar  en 
ellos  la  menor  señal  de  eflorescencia. 

El  sull'ato  sódico  anhidro  se  produce  por  la 
eflorescencia  de  la  sal  cristalizada  á  la  tempera- 
tura ordinaria  ó  bajo  la  influencia  del  calor,  y 
según  Coppet  el  cuerpo  obtenido  en  ambas  con- 
diciones presenta  ciertas  diferencias,  pues  el 
primero  en  disolución  sobresaturada  da  lugar  á 
cristales  con  siete  moléculas  de  agua,  cosa  que  no 
hace  el  segundo;  Gernez  atribuye  estas  diferen- 
cias á  la  presencia  en  aquélla  de  pequeñísinjas 
cantidades  de  la  sal  hidratada.  Este  sulfato  an- 
hidro puede  obtenerse  cristalizado,  ya  calentando 
á  la  temperatura  de  40°  la  disolución  saturada 
á  33,  ya  haciendo  que  la  cristalización  tenga 
lugar  en  presencia  de  gran  exceso  de  sosa  cáus- 
tica. 

El  sulfato  disódico  anhidro  es  un  cuerpo  de 
reacción  neutra,  de  saljor  salado  y  amargo  á  la 
vez,  do  2,693  de  densidad  y  susceptible  de  cris- 
talizar en  octaedros  derivados  del  sistema  orto- 
rrómbico  isomorfos  con  los  de  sulfato  de  plata, 
y  cuyos  ejes  están  entre  sí  en  la  relación 
0,4734     1  :  0,8005; 

calentado  al  rojo  vivo  se  funde  en  un  líquido 
claro  que,  al  enfriarse,  se  solidifica  en  masa 
cristalina;  es  muy  poco  volátil,  y  sometido  con 
carbón  á  temperaturas  elevadas  se  transforma 
en  sulfuro  de  sodio  Este  cuerpo  es  muy  soluble 
en  agua,  presentando  un  máximun  de  solubili- 
dad á  la  temperatura  de  33°,75,  de  tal  manera 
que  si  se  enfría  ó  se  calienta  una  disolución  satu- 
rada en  estas  condiciones  en  general  cristaliza 
el  exceso  de  sal,  pero  no  anhidra  como  en  un 
principio,  sino  unida  á  7  ó  á  10  moléculas  de 
agua,  según  las  condiciones  en  que  la  cristaliza- 
ción se  realice;  sin  embargo,  no  siempre  tiene 
lugar  dicha  cristalización  cuando  es  determina- 
da por  el  enfriamiento,  por  la  gran  tendencia 
que  tiene  este  cuerpo  á  formar  soluciones  so- 
bresaturadas.  V.  Soeuesatuk.^ción. 

El  hidrato  con  siete  moléculas  de  agua  se  for- 
ma de  las  disoluciones  saturadas  ó  sobresatura- 
das  cuando  cristalizan  á  temperaturas  próximas 
á  5°,  y  se  presenta  en  prismas  que  pueden  ¡lor- 
tenecer  al  sistema  ortorrombico  (')  al  cuadrático, 
sin  que  haya  sido  ]iosible  resolver  la  duda,  por- 
que la  determinación  de  sus  elementos  cristalo- 
gráficos es  sumamente  difícil  á  causa  de  la  rapi- 
dez con  que  los  cristales  pierden  su  brillo  al 
encontrarse  en  contacto  con  el  aire.  Ziz,  así  co- 
mo Faraday,  admitían  en  este  hidrato  ocho  mo- 
léculas de  agua;  pero  las  experiencias  de  Lowel 
han  demostrado  que  no  contiene  más  que  siete, 
correspondiendo  el  resto  á  agua  de  interposi- 
ción. 

La  sal  con  10  moléculas  de  agua  en  la  forma 
en  que  ordinariamente  se  presenta,  es  la  desigua- 
da  por  los  antiguos  con  el  nombre  de  sal  de 
Glaubero  (sal  mirabile  Glaiiberi);  sus  cristales 
constituyen  prismas  clinorróndiicos  incoloros, 
estriados,. transparentes,  voluminosos,  isomorfos 
con  los  de  cromato  y  seleniato  sódicos,  y  cuyos 
ejes  guardan  entre  sí  la  relación  0,8962:  1: 
1,109?  su  densidad  es  1,471;  abandonados  en 
contacto  del  aire  se  eflorescen  rápidamente  per- 
diendo toda  su  agua,  y  calentados  á  33"  experi- 
mentan la  fusión  acuosa,  quedando  la  sal  anhi- 
dra si  se  eleva  más  la  temperatura. 

La  solubilidad  del  sulfato  de  sosa  en  el  agua, 
siendo  siempre  muy  grande,  es  variable,  según  se 
considere  la  sal  anhidra  ó  los  dos  hidratos  an- 
teriores, pues  según  los  trabajos  de  Lówel  pre- 
senta tres  máximos  de  solubilidad,  correspon- 
dientes el  primero  á  33°  )iara  la  sal  cristalizada 
con  IOH.,0;  el  segundo  alrededor  de  26  ó  27° 
para  la  de  7H.jO,  y  el  tercero  entre  17  y  18, 
que  es  el  que  corresponde  á  la  sal  anhidra,  ob- 
servándose sin  embargo  que  en  estos  tres  jiunto.s 
la  riqueza  de  las  disoluciones  en  sulfato  anhidro 
es  próximamente  la  misma;  para  esta  última  la 
cantidad  que  pueden  disolver  100  partes  de  agua 
es,  según  Deacon,  4, .'.3  partes  á  0°;  25,92  á  24 
y  50  á  33,  hirviendo  la  disolución  saturada  á 
103°,  1.  El  sulfato  sódico,  al  disolverse  en  el  agua, 
produce  notable  descenso  de  temperatura,  que  es 
aún  más  considerable  si  el  cambio  de  estado 
tiene  lugar  en  ácido  clorhídrico,  por  cuya  razón 
se  emplea  con  mucha  frecuencia  como  refrige- 
rante, tanto  en  los  laboratorios  como  en  las  hela- 
doras domésticas,  la   mezcla  formada  por  1500 
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gramos  do  sulfato  sódico  cristalizado  y  1  200  del 
acido  dicho. 

El  sulfato  sódico  tiene  grandísima  importancia 
por  servir  como  base  para  la  fabricación  de  la  sosa 
artilicial,  y  además  se  emplea  en  los  laboratorios 
como  reactivo  y  en  Medicina  como  purgante 
suave. 

El  disulfato  monosódico, 

(SOj).jNaH3  =  S04NaH-f.SO,H,, 

se  prepara  haciendo  cristalizar  por  enl'riamieuto 
la  disolución  de  sulfato  disódico  en  menos  de 
siete  veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico,  y  se  pre- 
senta en  largos  prismas  incoloros  y  brillantes, 
fusibles  alrededor  de  100"  y  semejantes  á  los  de 
la  sal  de  potasio  obtenida  por  el  mismo  procedi- 
miento. 

Finalmente,  el  disul/ato  trisúdico, 

CS04).jNa3H  =  SOjüTao  +  SO.,NaH, 

fué  descubierto  por  Mitsoherlich,  y  se  forma 
cuando  se  somete  el  sulfato  monosódico  á  una 
nueva  cristalización,  en  cuyo  caso  constituye  los 
primeros  cristales  que  se  depositan,  y  que  según 
las  determinaciones  de  Marignac  pertenecen  al 
sistema  clinorrómbico. 

Selcnüos  de  sodio.  -  Se  conocen  tres,  descritos 
primero  por  Berzelius  y  después  por  Muspratt  y 
Nilson;  el  primero,  denominado  neutro  ó  disó- 
dico SeO,Na„,  cristaliza  por  evaporación  en  el 
vacío  en  jiequeños  granos  insolubles  en  el  alco- 
hol, inalterables  al  aire  y  fusibles  sin  descom- 
posición, pudiéndose  presentar  también,  según  el 
último  de  los  químicos  citados,  en  pequeñas  agu- 
jas ó  grandes  prismas  con  cinco  moléculas  de  agua 
de  cristalización.  El  selenito  ácido  ó  monosódico, 
SeO:jNaH,  se  deposita,  por  enfriamiento  lento  de 
su  disolución  siruposa,  en  agujas  no  eflorescentes, 
fusibles,  perdiendo  el  agua,  en  un  líquido  amari- 
llo ([ue  por  enfriamiento  cristaliza  y  constituye 
el  anhidroselenito  Se„OjNa„.  Finalmente,  el  te- 
traselcnito,  SeO^Na.,,  SSeOjíf»  +  H.,0,  cristaliza  en 
agujas  ó  en  grandes  prismas  lusibles  como  el 
cuerpo  anterior,  y  que  calentados  al  rojo  pierden 

\  itni.  ;m, /,,,),  NO.jNa.  -Puede  preparar.se por 
disliiitus  |HcHL-dimientos,  fundados, ya  en  la  re- 
ducción del  nitrato  sódico,  ya  en  la  doble  des- 
composición que  tiene  lugar  entre  el  carbonato 
de  sodio  y  los  nitritos  metálicos,  ya,  en  fin,  en 
saturar  la  lejía  de  sosa  por  los  vapores  nitrosos 
procedentes  de  la  reacción  entre  el  ácido  nítrico 
y  el  almidón ;  cuando  se  prepara  por  fusión  del 
nitrato  es  preciso  tratar  la  masa  fundida  por  el 
agua,  neutralizarla  exactamente  con  ácido  acé- 
tico y  añadir  alcohol,  que  precipita  el  nitrato 
no  descomiiuesto;  la  disolución  alcohólica  se  eva- 
pora á  sequedad  y  el  residuo  se  abandona  eu 
contacto  con  el  aire  para  que  se  delicuesza,  en 
cuyo  caso  el  líquido  resultante  se  evapora  en  el 
vacío.  Hampe  aconseja  prepararle  fundiendo  5 
partes  de  nitrato  con  6  de  plomo  metálico,  tra- 
tando luego  el  producto  de  la  fusión  por  agua, 
saturando  el  líquido  de  ácido  carbónico  y  con- 
centrando; las  aguas  madres  de  la  primera  cris- 
talización se  evaporan  á  sequedad,  y  el  residuo 
,sc  trata  por  .alcohol  absoluto  hirviendo,  que  no 
d  suelve  más  que  el  nitrito,  el  cual  queda  des- 
pués de  destilar  el  alcohol  en  forma  de  polvo 
cristalino  blanco  y  delicuescente:  si  la  cristali- 
zación se  produce  por  la  evaporación  lenta  de  la 
disolución  acuosa  se  deposita  la  sal  en  hermo- 
sos romboedros  transparentes,  y  en  todos  los 
casos  es  delicuescente,  muy  soluble  en  el  agua  y 
soluble  en  el  alcohol  hirviente. 

Nitrato  de  sodio,  NO-jNa.  -  Denominado  tam- 
bién nitro  cúbico  y  nitro  de  Chile,  hállase  este 
cuerpo  en  gran  abundancia  en  los  confines  de 
Chile  y  del  Perú,  en  el  desierto  de  Atacama,  y  se- 
gún los  datos  suministrados  por  Mariano  Kivero, 
descubridor  de  tan  notable  criadero,  la  sal  está 
á  muy  poca  profundidad  formando  unacapacuya 
suiícrficie  ocupa  unas  100  leguas  cuadradas  y 
donde  se  explota  en  gran  escala.  La  coniiio.'^ición 
media  del  nitrato  sódico  natural  es,  en  100  par- 
tes, 64,98  de  nitrato  .sódico,  3  de  sulfato  .sódico, 
28,69  de  cloruro  sódico,  0,63  de  ioduro  sódico  y 
2,70  de  marga;  además,  según  los  an;ilisis  de 
Lamlicrt,  parece  existir  también  iodato  de  so- 
dio. Aunque  este  cuerpo  puede  pieiiarar.so  neu- 
tralizando el  ácido  nítrico  por  el  hiilrato  ó  el  car- 
bonato sódicos,  en  los  laboratorios  se  limitan  á 
purificar  el  comercial,  lo  que  se  consigue  disol- 
viéndolo en  agua,  concentrando  nuicho  la  diso- 
lucii'iu   filtrada  para  separar  la  sal  común  que 
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contiene,  y  haciendo  cristalizar  las  aguas  madres 
cuantas  veces  sea  necesario. 

El  nitrato  sódico  puro  cristaliza  anhidro  en 
romboedros  cuyo  ángulo  es  de  106°  30'  (Brooke); 
su  densidad  es  2,256,  y  es  delicuescente,  por  lo 
que  es  imposible  emplearle  para  la  fabricación  de 
la  pólvora,  si  V>ien  parece  resultar  de  los  trabajos 
de  Roberts  y  Dale  que  mezclado,  con  18  por  100 
de  sulfato  sódico  anhidro,  se  hace  propio  para 
dicho  uso.  Por  la  acción  del  calor  primero  se  fun- 
de, y  después  se  descompone  dando  como  pro- 
ductos de  descomposición  oxígeno  y  nitrito  .sódi- 
co, ó  si  la  temperatura  es  lo  suficientemente  ele- 
vada deja  un  residuo  formado  exclusivamente  de 
óxido  de  sodio;  la  sal  fundida  y  aún  no  alterada 
se  solidifica  á  313°,  es  decir,  25°  menos  que  la 
correspondiente  de  potasio,  y  una  mezcla  de  los 
dos  nitratos  se  liquida  á  tenijieraturas  todavía 
nuis  bajas,  correspondiendo  el  punto  de  fusión 
menos  elevado,- 226°,  auna  proporción  de  54,3 
por  100  de  nitrato  potásico.  El  nitrato  sódico  es 
muy  soluble  en  agua,  pues  100  partes  de  este  lí- 
quido disuelven  72,9  de  sal  á  0°,  102,  á  40  y  216 
á  120,  punto  de  ebullición  de  la  disolución  sa- 
turada; esta  .solubilidad  disminuye  considerable- 
mente por  la  presencia  del  ácido  nítrico,  pues 
una  parte  de  sal  á  120°  necesita  cuatro  de  ácido 
jiara  disolverse;  además  es  poco  soluble  en  el  al- 
cohol. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  tiene  gran  importan- 
cia en  la  Industria,  por  emplearse  en  la  fabrica- 
ción del  salitre  destinado  á  preparar  la  pólvora, 
sirviendo  también  de  base  para  la  obtención  del 
ácido  nítrico,  y  en  su  consecuencia  del  sulfato 
sódico,  y  por  el  nitn'igeno  que  contiene  se  le  em- 
plea en  la  fabricación  de  abonos  artificiales;  en 
Medicina  se  utiliza  poco,  usándose  sin  embargo 
para  cortar  la  disentería. 

Jlipofosfito  de  sodio,  PO¡,H.,Na.  -  De  algún  em- 
pleo en  Medicina,  se  obtiene  por  cualquiera  de  los 
dos  procedimientos  siguientes:  1.°  H.aciendo  her- 
vir el  fósforo  con  disolución  alcohólica  de  sosa 
caustica,  y  cuando  cesa  el  desprendimiento  de 
hidrógeno  fosforado  y  todo  el  metaloide  se  ha 
disuelto  se  añade  alcohol,  se  digiere  la  disolu- 
ción alcohólica  con  carbonato  monosódico  pulve- 
rizado, y  se  somete  el  líquido  á  la  destilación  para 
eliminar  el  alcohol.  2.°  Puede  también  obtener- 
se este  cuerjio  por  doble  descomposición  entre  los 
hipofosfitos  bárico  ó  calcico  y  el  carbonato  di- 
sódico. Sea  cualquiera  el  método  que  se  haya  se- 
guido, la  disolución  filtrada  debe  evaporarse  en 
el  vacío  para  que  cristalice  en  tablas  rectangula- 
res nacaradas.  Esta  sal  es  muy  delicuescente  j- 
soluble  en  el  alcohol  absoluto,  y  dotada  de  todos 
los  caracteres  de  los  hipofosfitos  ha  sido  preco- 
nizada durante  largo  tiempo  para  la  curación  de 
la  tisis. 

Fosfato  de  sodio.  -  La  circunstancia  de  existir 
tres  ácidos  fosfóricos  distintos  dotados  de  diferen- 
tes basicidades  hace  que  el  número  de  compues- 
tos salinos  resultantes  de  sustituir  el  hidrógeno 
básico  de  aquéllos  sea  bastante  numeroso,  com- 
)irendieiido  cuerpos  de  gran  interés  teórico  y  otros 
de  no  poca  importancia  en  la  práctica. 

Emiiezando  el  estudio  do  estos  cuerpos  por  el 
de  los  derivados  del  ácido  ortofosfórico,  figura  en 
primer  término  el  /"os/alo  trisúdico 

PO.,Na3-H2H.,0, 

denominado  impropiamente  fosfato  básico,  y  en 
el  que  la  sustitución  do!  hidrógeno  del  ácido  por 
el  metal  alcalino  es  completa;  esta  sal,  que  se  pre- 
para añadiendo  á  una  disolución  concentrada  de 
fosfato  ordinario  ó  disódico  una  cantidad  equiva- 
len tede  hidrato  sódico,  evaporando  el  líquidoy  de- 
jándole luego  enfriar  para  que  la  sal  cristalice,  se 
lucsenta  en  delgados  prismas  de  seis  caras,  trun- 
cados por  los  vértices,  y  cuya  densidad  es  1,618; 
fusible  este  cuerpo  á  76°,7,  se  disuelve  en  5,1 
veces  su  peso  de  agua  á  la  temperatura  de  15°,5, 
y  esta  disolución  presenta  reacción  alcalina  y  ab- 
sorbo el  anhídrido  carbónico  del  aire,  para  re- 
generar el  fosfato  disódico  iirimitivo,  formándose 
además  carbonato  sódico.  El  fosfato  trisódico,  que 
Ranimelsbcrg  ha  conseguido  obtener  en  determi- 
nadas condiciones  con  10  moléculas  de  agua  de 
cristalización,  desaloja  al  amoníaco  de  las  sales 
amoniacales,  lo  que  indica  que  uno  de  los  tres  áto- 
mos de  sodio  está  retenido  con  muy  poca  energía, 
y  tratado  por  el  nitrato  de  plata  produce  precipi- 
tado blanco  de  fosfato  triargéntico,  peixliendo  el 
líquido  su  reacción  alcalina,  que  se  convierte  en 
neutra;  finalmente,  los  cristales  de  la  .sal  de  que 
trata,  puestos  en   contacto  con  anhídrido  sulfu- 
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roso,  se  delicucsccii  á  la  vez  que  absoibcn  este  gas, 
y  si  entonces  se  añade  alcohol  al  líiiuiílo  se  jne- 
ciiiita  el  fosfato  nionosúdico. 

Si  de  los  tres  átomos  de  liidiúgeno  del  ácido 
ortofosfórico  sólo  dos  son  sustituidos  por  el  ine- 
tal  alcalino,  resulta,  e\  fosf alo  disódico 

POiNaoH  +  H,0, 

denominado  también  fosfato  neutro  ú  ordinario, 
que  es  el  más  importante  de  todos  los  compues- 
tos que  forma  el  sodio  con  el  ácido  fosfórico. 
Esta  sal  se  prepara  comúnmente  partiendo  del 
fosfato  calcico  que  en  los  huesos  se  encuentra,  y 
el  procedimiento  seguido  se  funda  en  transfor- 
mar este  fosfato  en  sal  acida,  cuya  disolución 
se  descompone  por  el  carbonato  sódico;  para  ello 
se  comienza  por  calcinar  los  huesos  con  objeto 
de  destruir  la  materia  gelatígena,  y  después 
de  reducidos  á  polvo  fino  se  tratan  por  ácido 
sulfúrico  diluido  (cada  tres  partes  de  huesos  cal- 
cinados y  pulverizados  exigen  dos  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  24  de  agua);  la  mezcla, 
bien  homogénea  por  la  agitación,  se  hace  di- 
gerir durante  veinticuatro  horas,  y  pasado  este 
tiempo  se  cuela  por  un  lienzo  algo  tupido,  se 
concentra  el  líquido  para  que  abandone  el  sul- 
fato calcico,  y  después  de  filtrarle  se  neutra- 
liza en  caliente  por  carbonato  sódico,  terminada 
la  neutralización,  lo  que  se  conoce  en  que  cesa 
la  efervescencia  producida  por  el  gas  carbónico 
que  se  desprende,  se  filtra  para  separar  el  preci- 
pitado constituido  por  fosfato  tricálcico,  y  el 
líquido  se  concentra  hasta  que  esté  en  condicio- 
nes de  cristalizar  En  la  Industria  puede  em- 
plearse como  primera  materia  el  ácido  clorhídri- 
co que  ha  servido  en  el  tratamiento  de  los  hue- 
sos para  extraer  la  gelatina,  y  que  contiene  en 
disolución  todas  las  materias  minerales  existen- 
tes en  el  tejido  óseo;  para  transformar  el  ácido 
fosfórico  que  hay  en  este  líquido  y  convertirle 
en  fosfato  sódico  ordinario  puede  seguirse  la 
marcha  propuesta  por  Gráger,  que  consiste  en 
precipitar  la  disolución  por  lechada  de  cal,  des- 
componer el  precijiitado  por  la  cantidad  estric- 
tamente necesaria  de  ácido  sulfúrico, neutralizar 
el  líquido  filtrado  por  carbonato  sódico,  y  final- 
mente concentrar  la  disolución  después  de  fil- 
trarla de  nuevo.  Jean  hace  sufrir  al  fosfato  cal- 
cico un  tratamiento  que  recuerda  el  procedi- 
miento de  la  fabricación  de  la  sosa  artificial 
ideado  por  Leblanc,  y  que  consisto  en  calcinar  en 
hornos  especiales  la  mezcla  l'orinada  por  una 
molécula  de  fosfato  tricálcico,  tres  de  sulfato  só- 
dico anhidro  y  un  exceso  de  carljón  ;  en  este  caso 
se  produce  primero  un  doble  cambio  molecular, 
y  después  el  sulfato  calcico  es  reducido,  de  don- 
de resulta  que  el  producto  de  la  calcinación 
contiene  una  mezcla  insoluble  de  cal  y  sulfuro 
calcico,  á  la  vez  que  fosfato  disódico,  el  cual  pue- 
de separarse  por  apropiadas  Icxiviaciones,  si  bien 
de  este  modo  va  siempre  acompañado  por  peque- 
ñas cantidades  del  sulfuro  dicho,  del  que  se  le 
priva  con  suma  dificultad.  Finalmente,  para  ter- 
minar lo  que  á  la  obtención  del  fosfato  sódico 
se  refiere,  es  de  todo  punto  indispensable  men- 
cionar un  método  propuesto  por  Boblique,  y 
destinado  al  tratamiento,  no  ya  de  los  huesos, 
sino  del  fosfato  calcico  existente  en  la  naturale- 
za, y  muy  abundante  en  España,  especialmente 
en  Extremadura;  para  seguir  este  procedimiento 
se  funden  en  un  alto  horno  100  partes  de  fosfa- 
to natural  pulverizado  con  60  de  mineral  de 
hierro,  mezcla  que  se  hace  alternar  con  las  capas 
de  combustible;  así  se  produce  un  fosfuro  de 
hierro  cristalizado  ((ue  contiene  15  ú  20  por  100 
de  metaloide,  fosfuro  que  pulverizado  y  mezcla- 
do con  dos  veces  su  )ieso  de  sulfato  sódico  y  0,2 
ó  0,3  de  carbón  se  funde  en  la  solera  do  un 
horno  do  reverbero  análogo  al  que  so  emplea  en 
la  fabricación  de  la  so.sa  artificial;  en  estas  con- 
diciones se  forma  sulfuro  doble  de  hierro  y  sodio 
insoluble  y  fosfato  sódico  soluble,  y  por  lo  tan- 
to fácil  de  separar  mediante  lociones. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido  para 
preparar  el  sulfato  disódico,  no  resulta  nunca  del 
todo  puro;  y  si  bien  las  sales  que  le  acompañan 
no  suelen  .ser  perjudiciales  para  los  u.sos  á  que 
se  destina,  puede  contener,  sin  embargo,  arsé- 
nico al  estado  do  arscniato,  procedente,  ya  del 
que  con  tanta  frecuencia  existo  en  el  carbonato 
sódico,  ya  del  ácido  sulfúrico;  y  como  esta  subs- 
tancia es  extremadamente  venenosa  hay  que 
poner  sumo  cuidado  en  eliminarla  por  completo, 
lo  que  se  consigue  disolviendo  la  sal  en  agua,  aci- 
dulando déliilniente  la  disolución  con  acidólos- 
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fórico  y  .sometiéndola  sucesivamente  á  corrientes 
de  gas  sulfuroso  y  de  ácido  sullhídrico  á  la  vez 
que  se  calienta  alrededor  de  70",  con  lo  que  todo 
el  arsénico  .se  ])recipita  bajo  la  forma  súlfido  ar- 
senioso; el  líquido,  filtrado  y  hervido  para  des- 
alojar los  gases  disueltos,  se  concentra  hasta 
cristalización,  operación  que,  repetida  varias  ve- 
ees,  es  suficiente  para  eliminar  del  sulfato  disó- 
dico loa  compuestos  arsenicales  que  pudieran 
acompañarle. 

El  fosfato  disódico  es  un  compuesto  que  cris- 
taliza á  temperaturas  inferiores  á  30°  con  12 
moléculas  de  agua,  y  en  prismas  clinoirómbicos 
transparentes,  cuyas  caras  m  forman  entre  sí  un 
ángulo  de  67°50';  estos  cristales  son  efiorcscentes 
y  ]iicrden  con  facilidad  cinco  moléculas  de  agua  á 
la  temi)eratuia  ordinaria,  deshidratándose  ¡lor 
completo  cuando  .se  le  calienta  á  100°  ó  se  le  expo- 
ne en  el  vacío  en  presencia  de  ácido  sulfúrico;  en 
cambio  la  sal  anhidra,  POjNa,!!,  adquiere  poco 
á  poco  al  aire  una  cantidad  de  agua  tal  que  for- 
ma el  hidrate  P04Na;H.7H20,  obtenido  tam- 
bién por  eflorescencia  de  los  cristales  y  que  repre- 
senta el  grado  de  hidratación  más  estable  en  las 
condiciones  atmosféricas  ordinarias, este  hidrato 
puede  existir  en  cristales  clinorrómbicos  isomor- 
tbs  con  los  del  arscniato  correspondiente,  y  claro 
es  que  en  estas  condiciones  ya  no  se  efloresce  al 
aire;  cualquiera  de  los  hidratos  anteriores,  así 
como  la  sal  anhidra,  calentados  á  temperaturas 
superiores  á  300',  se  transforma  en  pirofosfato, 
según  la  ecuación  2(l'OjNa2H)  =  P20-Na4-(-  H^O. 

El  fosfa.to  cristalizado  con  12  moléculas  de 
agua  es  soluble  en  este  líquido  en  proporciones 
variables  según  los  autores,  pues  según  Ferrein 
una  [¡arto  de  sal  exige  11,73  de  disolvente  á 
13°,  mientras  que  Neese  afirma  que  la  misma 
cantidad  del  compuesto  necesita  6,7  de  agua  á 
15°  para  que  la  disolución  sea  completa,  no  tra- 
tándose de  precisar  tanto  el  coeficiente  de  solu- 
bilidad, puede  decirse  que  el  fosfato  de  sodio 
cristalizado  se  disuelve  ju  cuatro  veces  su  peso 
de  agua  fría  y  en  su  propio  peso  de  dicho  líquido 
hirviente.  y  en  todos  los  casos  el  punto  de  ebu- 
llición de  la  disolución  saturada  corresponde  á 
106';  el  hidrato,  que  contiene  siete  moléculas  de 
agua,  exige  8  partes  de  ésta  á  23°  para  disol- 
verse. 

El  fosfato  disódico,  (¡ue  se  encuentra  en  pe- 
queñas cantidades  en  la  orina  del  hombre,  pre- 
senta reacción  ligeramente  alcalina,  y  se  diferen- 
cia del  anterior  en  que  tratado  por  el  nitrato  de 
plata  jirecijiita  fosfato  triargéntico,  á  la  vez  que 
el  líquido  queda  ácido. 

Esta  sal,  que  jmede  emplearse  como  abono, 
aunque  no  con  tanta  economía  como  el  fosfato 
calcico,  se  usa  en  Medicina  como  laxante,  y  en 
los  laboratorios,  además  de  servir  como  punto 
de  partida  para  la  preparación  de  algunos  cuer- 
pos, tiene  gran  importancia  como  reactivo  de  las 
sales  de  magnesio. 

El  foxfato  monosúdwo  ó  fosfato  ácido  de  sodio, 
POjNalIo-l-  H.,0,  que  resulta  de  sustituir  por  el 
sodio  uno  solo  de  los  tres  átomos  de  hidrógeno 
existentes  en  el  ácido  fosfórico,  se  prepara  aña- 
diendo este  mismo  ácido  á  la  disolución  del  fos- 
fato anterior,  hasta  que  ya  no  precipite  por  el 
cloruro  bárico,  concentrando  entonces  el  líquido 
y  abandonándole  para  que  la  sal  cristalice;  este 
cuerpo  es  dimorfo,  pues  se  presenta  en  cristales 
(pie,  si  bien  pertenecen  al  sistema  ortorrómbico, 
constituyen  formas  incompatibles  que  se  dife- 
rencian en  el  ángulo  formado  por  las  caras  ?«, 
que  en  la  primera  es  de  101°  30'  y  en  la  segun- 
da de  93°  5';  su  densidad  es  2,010,  y  por  la  ac- 
ción del  calor  jiierdc  á  100°  .su  agna  de  cri.stali- 
zación;  entre  19-1  y  204°  abandona  la  de  consti- 
tución, para  convertirse  en  pirofosfato  ácido 

P.jO,Na2H„, 

y  más  allá  de  ésta  última  temperatura  se  trans- 
forma en  metafosfato  POsNa  (Graham).  Es  muy 
soluble  en  el  agua,  á  la  que  comunica  reacción 
acida,  insoluble  en  el  alcohol,  y  reacciona  sobre 
el  nitrato  de  plata  ¡)roducien(io  fosfato  triargén- 
tico y  ácido  nítrico  libre. 

Los  fosfatos  estudiados  anteriormente  se  deri- 
van todos  del  ácido  ortofosfórico;  pero  si  ésto  es 
reemplazado  por  el  pirofosfórico  se  obtiene  otra 
serie  de  fosfatos  que,  como  aquéllos,  pueden  ser 
neutros  ó  ácidos,  según  que  el  hidrógeno  susti- 
tuido por  el  metal  sean  los  cuatro  átomos  ó  so- 
lamente liarte  de  ellos.  El  pirofosfato  neutro  6 
tclrasódico,  l\,07Na„  es  el  más  importante  de  to- 
dos, y  formado  por  oilciiiación  del  ortofosfato 
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disódico  es  un  cuerpo  sólido  fusible  á  la  tempe- 
ratura del  rojo  en  un  vidrio  transparente  y  menos 
.soluble  en  agua  que  el  que  le  originó;  la  disolu- 
ción presenta  reacción  alcalina,  y  por  una  ebulli- 
ción prolongada  se  transforma  en  fosfato  ordi- 
nario ;disucl  toen  agua  caliente,  y  dejandoenfriar 
el  líquido,  se  deposita  en  cristales  clinorrómbicos 
cuyas  caras  »i  forman  un  ángulo  de  76°  5',  estos 
cristales  contienen  cinco  moléculas  de  agua,  que 
se  desprenden,  bien  jior  la  calcinación,  bien 
manteniéndole  en  una  atmósfera  constantemente 
desecada  por  medio  del  ácido  sulfúrico;  en  cam- 
bio la  sal  deshidratada  absorbe  dichas  cinco  mo- 
léculas de  agua.  Las  disoluciones  acuosas  de  pi- 
rofosfato sódico  producen,  con  el  nitrato  de  pla- 
ta, precipitado  blanco  de  la  sal  argéntica  co- 
rrespondiente, y  aquel  cuerpo,  desecado  y  calen- 
tado en  contacto  con  vapores  de  sulfuro  de  car- 
bono, se  transforma  en  una  masa  semifundida, 
soluble  en  agua,  dotada  de  los  caracteres  del 
metafosfato  y  del  sulfuro  de  sodio,  y  que  se  con- 
sidera como  una  combinación  poco  estable  de 
ambos  cuerpos,  cuya  composición  corresponde 
á  la  fórmula 

P.,06SNa4  =  2P03Na  -I-  Na^S ; 

este  compuesto,  en  con  tacto  con  el  aire,  despren- 
de hidrógeno  sulfurado  después  de  algiín  tiempo- 
y  entonces  su  disolución  contiene  tan  sólo  piro, 
fosfato  de  sodio. 

E\ pirofosfato  disódico,  PjO^Na.^H,,  se  produce, 
ya  calentando  á  235°  el  fosfato  monosódico,  va 
disolviendo  el  pirofosfato  neutro  y  añadiendo 
alcohol  á  la  disolución;  en  el  primer  caso  queda 
una  masa  eflorescida  soluble  en  agua  con  reacción 
acida,  y  que  al  evaporar  la  disolución  se  con- 
vierte en  costra  friable,  y  en  el  segundo  se  se|)a- 
ra  un  precipitado  cristalino  muy  soluble  en 
agua  y  susceptible  de  cristalizar  en  prismas  hexa- 
gonales aplastados  y  transparentes  que  contie- 
nen tres  moléculas  de  agua  de  cristalización;  las 
disoluciones  Je  esta  sal  precipitan  en  blanco  con 
el  cloruro  bárico  y  el  nitrato  argéntico. 

El  ácido  metafosfórico,  aunque  no  contiene 
más  que  un  átomo  de  hidrógeno  sustituible 
por  los  metales,  puede  dar,  sin  embargo,  varios 
metafosfatos  resultantes  de  la  polimerización  de 
la  molécula  primitiva;  pero  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  especiales  de  este  trabajo,  .sólo 
se  tratará  aquí  del  metafosfato  sódico  ordinario 
correspondiente  á  la  fórmula  POsNa;  esta  sal 
puede  obtenerse,  ya  neutralizando  exactamente 
por  el  hidrato  sódico  el  ácido  metafosfórico,  }-a 
calcinando  el  ortofosfato  monosódico  ó  el  jiiio- 
Ibsfato  disódico,  ya,  en  fin,  sometiendo  también 
á  la  calcinación  el  fosfato  doble  de  sodio  y  amo- 
nio, al  que  se  puede  reemplazar  por  la  mezcla  en 
proporciones  equimoleculares  de  fosfato  sódico 
ordinario  y  cloruro  amónico;  en  este  último  caso 
se  priva  al  producto  de  la  calcinación  del  cloruro 
sódico  que  le  acompaña,  tratándole  por  alcohol 
de  50"  centesimales. 

El  metafosfato  sódico,  después  de  fundido,  es 
soluble  en  agua,  y  la  disolución  evaporada  á  la 
temperatura  de  30°  le  deposita  con  2H|;0,  en  for- 
ma de  prismas  disimétricos  solubles  en  cuatro  ó 
cinco  veces  su  peso  de  agua  fría,  con  la  que  Ibrma 
un  líquido  de  sabor  fresco  y  salado  á  la  vez,  fácil 
de  conservar  por  largo  tiempo  y  de  reacción 
neutra,  si  bien  esta  última  se  vuelve  acida  por 
la  ebullición,  á  causa  de  haberse  transformado  la 
sal  primitiva  en  ortofosfato  monosódico;  las  di- 
soluciones del  cuerpo  de  (¡ue  se  trata  ¡irecipitan 
en  blanco  con  el  nitrato  argéntico,  y  mezcladas 
con  una  cantidad  deticiente  de  cloruro  b.árico,  y 
sometidas  á  la  evaporación,  abandonan  cristales 
estrellados  de  la  .sal  doble 

(P03),,BaNa-l-4H20. 

Según  las  observaciones  de  Graham,  los  carac- 
teres de  la  sal  de  que  se  trata  son  diferentes 
según  la  tein]ieratura  á  que  se  la  ha  obtenido; 
asi,  si  ésta  no  ha  jxasadode  315°,  el  producto  se 
disuelvo  casi  por  completo  en  el  agua  y  la  diso- 
lución presenta  los  caracteres  del  ¡lirofosfato 
disódico;  si  ha  sido  fuertemente  calcinada,  pero 
sin  llegar  á  la.  fusión,  es  insoluble  en  el  agua 
hirviendo;  y  finalmente,  si  ha  sido  fundida, 
constituye  un  vidrio  transiiarente  y  delicuescen- 
te; en  todo  caso  su  disolución,  evaporada  á  38°, 
abandona  una  masa  gomosa,  carácter  distinti- 
vo del  tctrametafosfato  de  Feitmann  y  Henne 
berg. 

jirscniatos  de  sodio.  -  Siendo  el  ácido  arsénico 
de  fiirmula  semejante  al  del  oitofosf(iricn,  puede 
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loriuar  como  éste  tres  clases  do  sales,  que  son , 
re.s|)ectivaiiieiito,  mouo,  bi  y  trimetálicas,  y  de 
ellas  la  ijkís  importante  es  la  segunda,  denomina- 
da en  la  nomenclatura  antigua  arseuiato  bibásico 

As04Na2H  +  12H,0; 

se  la  prepara,  bien  satui'audo  en  caliente  el  ácido 
arsénico  por  el  carbonato  sódico  hasta  que  la 
disolución  esté  alcalina,  ó  bien  calcinando  liasta 
la  temperatura  del  rojo  la  mezcla  formada  por 
siete  partes  de  ácido  arsenioso  y  seis  de  nitrato 
sódico;  manteniendo  la  acción  del  calor  hasta 
que  dejen  de  desprenderse  vapores  blancos,  se 
trata  el  producto  de  la  calcinación  por  agua 
destilada  y  caliente,  filtrando  el  líquido,  satu- 
rándole después  con  carbonato  sódico  hasta  que 
presente  reacción  alcalina  bien  pronunciada,  y 
evaporándole  para  que  la  sal  cristalice.  Así  se 
obtienen  cristales  isomorfos  con  los  del  fosfato 
correspondiente  y  de  1,67  de  densidad,  pero 
según  Gnielin ,  si  la  cristalización  tiene  lugar  á 
la  temperatura  de  20°  los  cristales  contienen 
ocho  moléculas  de  agua,  no  son  eflorescontes  y 
su  densidad  es  1 ,870.  La  principal  aplicación  que 
se  hace  del  arseniato  sódico  es  en  Medicina, 
donde  se  le  utiliza  á  dosis  de  2  á  4  miligramos, 
por  ser  extraordinariamente  venenoso,  para  com- 
batir las  intermitentes  rebeldes,  las  afecciones 
pertinaces  de  la  piel,  el  corea  inveterado,  la  ti.sis, 
los  catarros  pulmonares  y  la  bronquitis  capilar. 
Boratos  de  sodio.  -  En  virtud  de  la  tendencia 
que  presenta  el  ácido  bórico  ó  polimerizarse  for- 
mando cuerpos  de  propiedades  acidas,  y  suscep- 
tibles por  lo  tanto  de  originar  sales  bien  defini- 
das, se  comprende  que  el  niímero  de  boratos 
sódicos  existente  sea  bastante  considerable,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  haberse  descrito  hasta  el 
presente  los  siguientes: 

Metaborato  sódico  .   BoOoNa  =  ^{Bo203-NajO) 

Tetraboratodi.só- 
dico      .      .         .  Bo.i07Nai  =  2BoP3Na20 

Tetraborato  exa- 

sódico BojOaNa5=2Bo.03-3Na20 

Peutaborato  mono- 
sódico  Bo508Na  =  J(5Bo,03-N'a20) 

Octoborato  disó- 
dico  ...  .   Bo30i:!N'a3  =  4Bo.03.Na20 

Dodecaborato  disó- 
dico Boj.,0,8Na2  =  6Bo20s-Na20. 

Es  de  notar  que,  no  obstante  el  gran  número 
de  boratos  estudiados,  el  correspondiente  al  áci- 
do ortobórico,  y  por  tanto  de  fórmula 

BoOjN'aj, 

es  desconocido;  de  todos  los  boratos  anteriores 
sólo  se  estudiarán  los  más  importantes,  que  son 
los  dos  primeros. 

El  metaborato,  denominado  también  borato 
neutro,  se  produce  cuando  se  hace  hervir  la  di- 
solución de  bórax  con  carbonato  sódico,  ó  tam- 
bién calentando  ala  temperatura  de  fusión  déla 
plata  la  mezcla  formada  pov  106  partes  de  dicho 
carbonato  desecado  y  382  de  bórax  prismático;  y 
sea  cualquiera  el  método  seguido  de  su  prepara- 
ción, cristaliza  de  su  disolución  acuosa  y  caliente 
con  cuatro  moléculas  de  agua  en  grandes  prismas 
que,  según  Hahn,  pertenecen  al  sistema  clino- 
rrómbico,  cuyas  caras  m  forman  un  ángulo  do 
87°,  poro  que  en  opinión  de  Benediot  se  derivan 
del  tipo  anórtico;  estos  cristales  se  funden  ala 
temperatura  de  57°  en  su  agua  de  cristalización, 
y  enfriados  á  0°  se  convierten  en  otros  de  forma 
mal  determinada,  pero  que  sólo  contienen  tres 
moléculas  de  agua;  el  metaborato  sódico,  crista- 
lizado y  expuesto  al  aire,  atrae  el  anhídrido 
carbónico  atmosférico  y  se  transforma  en  una 
mezcla  compuesta  de  bórax  y  carbonato  sódico, 
y  desecado  en  el  vacío  pierde  la  mitad  de  su  agua 
de  cristalización 

El  tetraborato  disódico,  existente  en  ciertos 
lagos  de  China,  Persia,  isla  de  Ceilán,  India, 
Perú,  etc.,  y  designado  en  Mineralogía  con  el 
nombre  de  bórax,  se  obtiene  en  estado  de  pureza, 
ya  refinando  el  natural  para  desembarazarle  de 
las  materias  que  le  acompañan,  ya  neutralizando 
el  ácido  liórico  por  el  carbonato  sódico ;  para  poner 
en  práctica  este  último  procedimiento,  seguido 
especialmente  en  To.scana,se  comienza  por  apro- 
vechar el  ácido  bórico  desprendido  de  ]os  siiffioni 
(V.  BÓRICO  (Acido),  mediante  la  construcción 
de  lar/oni,  y  el  agua  procedente  de  éstos  se  neu- 
traliza por  carbonato  sódico.  Artificialmente  la 
operación  so  practica  en  grande  escala,   introdu- 
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cieiido  en  una  cubeta  de  madera  forrada  de 
plomo  1200  kilogramos  de  carbonato  sódico  cris- 
talizado y  1500  litros  de  agua,  cerrando  después 
la  vasija  y  calentándola  hasta  la  ebullición  del 
líquido  mediante  una  corriente  de  vapor  que 
circula  á  través  de  un  serpentín  situado  en  el 
fondo  de  la  cuba;  terminada  la  disolución  de  la 
sal  se  añaden  1  500  kilogramos  de  ácido  bórico 
bruto,  pero  por  porciones  de  4  á  5,  con  objeto  de 
evitar  que  la  efervescencia  originada  al  despren- 
derse el  anhídrido  carbónico  haga  que  la  masa  se 
desborde;  obtenida  la  saturación  se  calienta  ]ior 
algunos  minutos  á  104  ó  105°,  y  después  se  de- 
tiene la  corriente  de  vapor  y  se  deja  reposar  la 
materia  duiante  doce  horas,  pasadas  las  cuales 
se  decanta  el  líquido  claro,  que  se  recibe  en 
cristalizadores  de  madera  forrados  de  plomo,  en 
los  i]ue  tiene  lugar  la  cristalización  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  días.  Los  cristales  producidos  se 
desprenden  con  un  cincel  de  hierro,  y  después 
de  escurridos  sobre  un  plano  inclinado  se  les 
somete  á  la  refinación  que  consiste  en  disolver- 
los en  agua  hirviendo  y  añadir  5  kilogramos  de 
carbonato  sódico  cristalizado  por  cada  100  de 
bcSrax  liruto,  y  cuando  la  disolución  marca  22° 
del  areómetro  de  Beauraé  dejarla  en  reposo  du- 
rante dos  horas  y  trasladarla  á  grandes  cristali- 
zadores en  los  que  la  sal  tarda  de  veinte  á 
veinticinco  días  en  depositarse  en  grandes  cris- 
tales prismáticos;  si  se  quisieren  tener  cristales 
octaédricos  sería  necesario  aumentar  la  concen- 
tración del  líquido  hasta  30°  Beaumé  á  la  tem- 
peratura de  100°,  y  abandonarle  entonces  para 
que  cristalice  por  enfriamiento,  teniendo  cuida- 
do de  separar  las  aguas  madres  cuando  la  tem- 
peratura desciende  á  56°,  pues  de  no  tomar  esta 
precaución  se  tendrían  mezcladas  las  dos  formas 
cristalinas. 

El  tetraborato  disódico  ó  bórax  se  presenta,  ya 
en  grandes  prismas  hexagonales  con  10  moléculas 
de  agua,  ya  con  5  de  ésta  en  octaedros  regulares, 
y  las  densidades  de  ambas  formas  son,  respecti- 
vamente, 1,7  y  1,8;  la  primera,  producida  á  tem- 
peraturas inferiores  á  56°,  no  se  altera  en  rl  aire 
húmedo,  pero  se  efloresce  y  se  vuelve  opaca  en  el 
seco,  mientras  que  la  segunda,  produrdda  entre 
56  y  79°,  es  inalterable  en  el  segundo  y  absorbe 
vajior  de  agua  y  pierde  su  transparencia  en  el 
primero.  La  variedad  ¡irismática  se  disuelve  en 
12  veces  su  peso  de  agua  fría  y  en  dos  tan  sólo 
de  dicho  líquido  hirviente,  y  tanto  ésta  como  la 
octaédrica,  sometidas  á  la  acción  del  calor,  au- 
mentan considerablemente  de  volumen  experi- 
mentando la  fusión  acuosa,  y  á  la  temperatura 
del  rojo  se  vuelven  anhidras,  sufren  la  fusión 
ígnea  y  se  transforman  en  un  líquido  transpa- 
rente que  al  solidificarse  toma  el  aspecto  de  una 
mrtsa  vitrea,  incolora  y  también  transparente. 
Este  cuerpo,  cuando  está  fundido,  tiene  la  jiro- 
piedad  de  disolver  los  óxidos  metálicos,  colo- 
reándose de  manera  variable  según  su  naturale- 
za, projiiodad  de  suma  importancia  que  se  utili- 
za en  análisis  química  para  caracterizar  gran 
número  de  elementos  por  medio  del  soplete,  y  en 
las  artes  mecánicas  para  limpiar  las  superficies 
metálicas  que  se  han  de  unir  mediante  una  sol- 
dadura. Esta  propiedad,  unida  á  la  de  volatili- 
zarse á  altas  temperaturas,  ha  dado  origen  al  ]iro- 
oediniieuto  de  Ebelmen,  destinado  a  reproducir 
artificialmente  ciertos  minerales,  tales  como  el 
corindón,  con  las  formas  mismas  que  presentan 
en  la  naturaleza.  La  sal  de  que  se  trata  se  utiliza 
también  para  la  fabricación  del  eslrass,  de  los 
esmaltes,  de  las  fayenzas  y  del  gres;  entra  tam- 
bién en  la  composición  de  los  colores  empleados 
para  ¡lintar  sobre  vidrio  y  porcelana,  y  finalmen- 
te forma  parte  de  ciertos  vidrios  fabricados  en 
Francia  y  Alemania,  que  por  sus  propiedades  es- 
peciales se  aplican  con  gran  éxito  para  la  cons- 
trucción de  instrumentos  do  Óptica. 

Carbonatos  de  sodio.  -  Se  conocen  dos  compues- 
tos dol  sodio  y  el  ácido  carbónico,  resultantes  de 
sustituir  uno  ó  dos  átomos  de  hidrógeno  de  dicho 
ácido  por  otros  tantos  de  metal  alcalino,  formán- 
dose las  sales  conocidas  con  los  nombres  de  car- 
bonates mono  y  disódicos. 

El  carbonato  monosódico,  denominado  también 
carbonato  ácido  y  bicarbonato  de  sodio,  tiene  ])or 
fórmula  CO;;NaH,  y  se  produce  iudustrialmeute 
como  la  primera  materia  resultante  de  fabricar 
la  so.sa  por  el  procedimiento  denominado  al  amo- 
níaco, si  bien  de  ordinario  se  prepara  en  los  la- 
boratorios por  otros  medios  más  sencillos;  el 
comúnmente  empleado  consiste  en  colocar  los 
cristales  de  sosa  en  una  vasija  de  pequeña  sec- 
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cióu  y  gran  altura,  provista  en  sus  dos  extre- 
midades de  tubos,  destinados  el  inferior  á  dar 
entrada  al  gas  carbónico  y  á  proporcionarle  sa- 
lida el  superior;  de  esta  manera  el  gas  atraviesa 
una  extensa  columna  de  carbonato  sódico,  que 
le  absorbe  casi  en  totalidad,  y  como  contiene  63 
por  100  de  agua  de  cristalización,  de  que  está 
exenta  la  sal  acida,  dicha  agua  so  elimina  disol- 
viendo los  cloruros  y  sullatos  que  imi)urifican 
la  primera  materia,  y  de  que  por  lo  tanto  estará 
libre  el  producto  obtenido.  Esta  disposición,  que 
es  la  empleada  en  los  laboratorios,  exige  algunas 
modificaciones  cuando  se  trata  de  aplicarla  en 
grande  escala;  así,  en  Vichy  y  Hauterive,  donde 
se  aprovecha  el  anhídrido  carbónico  desprendido 
en  abundancia  por  las  aguas  de  ciertos  manan- 
tiales, se  recoge  el  gas  rodeando  éstos  de  un  pozo 
de  fábrica  en  el  qne  se  sumerge  una  campana 
provista  en  su  parte  superior  de  un  tubo  desti- 
nado á  dar  salida  al  gas,  que  se  lava  antes  de 
llegar  á  la  cámara  de  absorción,  construida  tam- 
bién de  fábrica,  con  el  suelo  inclinado  para  dar 
salida  á  las  aguas,  y  en  la  que  se  colocan  basti- 
dores cuyo  objeto  es  recibir  los  cristales  de  sosa. 
En  otras  fábricas  éstos  se  amontonan  en  grandes 
cubetas  de  madera  que  llevan  un  doble  fondo 
agujereado  por  donde  penetra  el  gas,  y  en  el  que 
además  se  recoge  el  agua  que  queda  en  libertad, 
asociándose  de  ordinario  dos  de  estas  cubas  pues- 
tas entro  sí  en  comunicación  para  que  el  gas  que 
no  ha  sido  ab.sorbido  en  la  primera  lo  sea  en  la 
segunda.  En  cualquiera  de  estos  medios  de  pre- 
paración los  cristales  de  sosa  se  deshidratan,  se 
hacen  ojiacos,  porosos  y  friables,  y  los  fragmen- 
tos i|ue  han  conservado  la  forma  primitiva  son 
de  bicarbonato  puro,  pues  el  cloruro  y  el  sulfato 
sódico  que  contiene  siempre  la  primera  materia 
son  disueltos  y  eliminados  en  el  agua  desprendi- 
da por  aquélla,  no  faltando  entonces  otra  cosa 
sino  pulverizar  dichos  fragmentos  y  desecarlos. 

También  puede  prepararse  el  carbonato  mono- 
sódico  partiendo  del  disódico  disuelto  en  agua; 
pues  haciendo  pasar  una  corriente  de  anhídrido 
carbónico  á  través  de  esta  disolución  el  gas  es 
absorbido,  y  la  sal  acida,  menos  soluble  que  la 
neutra,  se  deposita  en  cristales  á  veces  muy  vo- 
luminosos; un  resultado  análogo  se  consigue  tra- 
tando la  citada  disolución  por  un  ácido,  tal  como 
el  acético,  pero  eni[ileado  en  la  cantidad  estricta- 
mente necesaria  para  neutralizar  la  mitad  de  la 
sal  empleada,  en  cuyo  caso  el  gas  carbónico,  pues- 
to en  libertad,  en  lugar  de  desprenderse  se  com- 
bina con  la  porción  no  atacada.  Por  último,  el 
cuerpo  de  que  se  trata,  en  razón  de  su  débil  so- 
lubilidad, puede  también  prepararse  por  doble 
descomposición  entre  las  disoluciones  acuosas  de 
cloruro  sódico  y  carbonato  ácido  de  amonio,  pro- 
cedimiento que  Solvay  ha  aplicado,  como  se  verá 
en  su  lugar,  á  la  fabricación  industrial  del  carbo- 
nato disódico.  V.  Sos.4. 

El  carbonato  monosódico  es  un  cuerpo  sólido 
perfectamente  blanco  cuando  está  puro,  de  sabor 
ligeramente  alcalino  ala  vez  que  salado,  y  dotado 
do  reacción  también  alcalina,  pues  enverdece  el 
jarabe  azul  de  violetas  y  hace  recobrar  su  color 
primitivo  al  papel  de  tornasol  enrojecido  por  los 
ácidos,  pero  en  cambio  no  vuelve  rojo  al  papel  de 
cúrcuma;  susceptible  de  cristalizar,  lo  hace  en 
prismas  rectangulares  inalterables  al  aire  seco;  y 
abandonado  en  contacto  del  aire  húmedo  pierde 
poco  á  poco  parte  de  su  ácido  carbónico  y  se 
convierte  en  sesquicavbonato ,  transformación 
que  es  más  avanzada  por  la  acción  del  calor, 
observándose  que,  sometido  á  la  influenciadeeste 
agente,  origina  carbonato  neutro  ó  disódico,  des- 
prendiéndose al  mismo  tiempo  agua  y  ácido  car- 
bónico. Esta  sal,  cuya  densidad  es  2,163,  se  di- 
suelve poco  en  el  agua,  y  según  Dilibit  100  par- 
tes de  ésta  exigen  para  saturarse  6,9  partes  de 
sal  á  0°;  9,6  á  20;  12,7  á  40,  y  16,4  a  60°,  no 
habiéndose  podido  observar  á  temperaturas  su- 
periores porque  la  disolución  pierde  entonces  gas 
carbónico,  quedando  la  sal  convertida  al  cabo  de 
cierto  tiempo  de  ebullición  en  carbonato  neutro: 
esta  descomposición,  que  también  se  produce 
lentamente  á  la  temperatura  ordinaria,  es  bas- 
tante rápida  en  el  vacío. 

El  carbonato  monosódico,  aparte  de  servir  pa- 
ra purificar  el  disódico,  como  luego  se  dirá,  es 
empleado  en  Mciiicina  con  suma  frecuencia  ]>ai'a 
combatir  la  acidez  de  ciertos  humores,  especial- 
mente la  orina,  en  el  tratamiento  de  los  cálculos 
urinarios  cuando  son  producidos  por  exceso  de 
ácido  úrico,  en  la  curación  de  la  gota  y  de  las 
afecciones  gástricas  ocasionadas  por  desarrollo 
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abundante  de  ¿;a»es  ;  os  también  nu'diuanieiito 
eficaz,  como  todos  los  alcalinos,  en  las  alecciones 
papulosas  y  escamosas  de  la  jiiel,  y  se  le  emplea 
como  agente  antillogístico  contra  el  reuma  arti- 
cular agudo  y  contra  la  cistitis  producida  por 
las  cantáridas,  habiéndose  también  recomenda- 
do su  uso  en  la  hidropesía,  el  escrolulisnio  y  los 
infartos  de  las  visceras;  tiene,  sin  embargo,  el 
inconveniente  de  (¡ue  disminuye  la  plasticidad  de 
la  sangre  y  predispone  á  inliltracioues  celulares 
que  simulan  inflamaciones,  pero  esto  no  ha  sido 
obstáculo  para  que  su  aplicación  en  las  afecciones 
gástricas  se  haya  generalizado  de  tal  manera 
que  se  le  considere  hoy  como  un  medicamento 
vulgar,  para  cuyo  empleo  no  se  exige  prescrip- 
ción facultativa. 

Carbonato  disódico,  COsNa,.  -  Denominado 
también  carbonato  neutro,  sosa  del  comercio,  sal 
de  sosa  y  cristales  de  sosa,  constituye  uno  de  los 
cuerpos  de  mayor  importancia  industrial;  y  es- 
tudiada su  fabricación  en  el  lugar  correspon- 
diente (V.  Sosa)  con  el  detalle  necesario  á  esta 
misma  importancia,  aquí  sólo  resta  tratar  deáus 
propiedades  considerado  como  especie  química, 
y  de  los  medios  de  purificar  el  preparado  en 
grande  escala  hasta  colocarle  en  condiciones  de 
satisfacer  los  caracteres  de  tal  especie.  Encon- 
trándose á  bajo  pi'ecio  en  el  comercio,  á  él  se 
recnrrn  \y\v:y  prnrnrársele  en  los  laboratorios  y 
soniftriir  liK  ■'.!  ;i  l;i  cltada  purificación,  que  se 
coiisi.;!!'  Ii-  '1'.  I  Hilóle  en  agua  hirviendo  hasta 
su  saliuac;iuii,  hlliando  el  líquido  caliente  y  en- 
friándole  bruscamente  á  la  vez  que  se  agita  de 
una  manera  continua  para  que  se  formen  crista- 
les pequeños  denominados  arenillas,  que  sólo 
resta  someter  á  lavados  metódicos;  oti'o  medio 
de  purificar  la  sal  del  comercio  consiste  en 
transformar  los  cristales  de  sosa  en  carbonato 
monosódico  por  los  medios  antes  indicados,  y 
luego  calcinar  éste,  para  que  desprendiendo  agua 
y  anhídrido  carbónico  se  convierta  á  su  vez  en 
carbonato  disódico. 

El  carbonato  sódico  anhidro  resultante  de  la 
calcinación  de  los  cristales  es  una  materia  blan- 
ca pulverulenta  de  2,4659  do  densidad,  fusi- 
ble á  la  temperatura  del  rojo,  perdiendo  corta 
cantidad  de  gas  carbónico,  susceptible  de  com- 
binarse con  el  agua  desprendiendo  calor,  y  cuyas 
reacciones,  en  general,  son  semejantes  alas  de  la 
sal  de  potasio  correspondiente.  Unido  al  agua 
cu  diversas  proporciones  forma  varios  hidratos, 
de  los  que  el  más  importante  contiene  62,937  por 
100  de  este  líquido  (cantidad  que  equivale  á  10 
moléculas),  y  que  es  el  conocido  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  cristales  de  sosa;  en  este  caso 
se  presenta  en  prismas  romboidales  voluminosos 
ó  en  pirámides  truncadas  reunidas  por  sus  ba- 
ses derivadas  de  un  prisma  roinboidal  oblicuo 
(sistema  clinorrtnnbico),  cuyas  caras  nt  forman 
un  ángulo  de  79°  41';  estos  cristales,  cuya  deu.si- 
dad  esl,4'J3  (Haidinger),  se  ellorescen  rápida- 
mente al  aire,  por  la  acción  del  calor  experi- 
mentan la  fusión  aciinsa  á  34°,  y  evaporando  en 
seguida  la  sal  lii|iiiil  nía  se  transforma  á  tempe- 
raturas coni|M.ii.!ii|a -i  utie  75  y  87°  en  un  hi- 
drato que  sulaimiitc  uoiitiene  una  molécula  de 
agua,  hidrato  que  también  puede  obtenerse, 
bien  haciendo  evaporará 37°, 5  la  disolución  con- 
centrada de  los  cristales  de  sosa,  ó  bien  haciendo 
hervir  esta  disolución,  pero  saturada.  SI  la  eflo- 
rescencia de  la  sal  primitiva  se  produce  á  12°  el 
hidrato  formado  encierra  cinco  niolccuUis  de 
agua,  y  este  mismo  se  origina  cuando  se  abando- 
na al  aire  húmedo  la  sal  nionohidratada. 

El  carbonato  sódico  es  muy  soluble  en  el  agua 
y  presenta  fácilmente  fenómenos  de  sobresatu- 
ración, que  estudiados  por  Lowel  han  conducido 
á  los  resultados  siguientes:  cuando  estas  disolu- 
ciones sobresaturadas  cristalizan  á  la  tempera- 
tura de  O"  los  cristales  que  se  depositan  contie- 
nen siempre  lOH^O,  pero  si  el  fenómeno  tiene 
lugar  á  25°  próxiniamento  la  sal  producida  no 
encierra  sino  7H.;0;  segán  las  circunstancias  de 
la  cristalización,  este  último  hidrato  se  presenta 
en  tablas  cuadradas  delgadas  ó  en  cristales  rom- 
boédricos aglomerados  en  masas  transparentes, 
produciéndose  las  primeras  cuando  el  fenómeno 
se  realiza  á  8°  en  vasos  cerrados  ó  á  25°  en  con- 
tacto del  airo,  y  los  segundos  cuando  tiene  lu- 
gar también  en  vasijas  cerradas  y  :i  temperatu- 
ras comprendidas  entre  10  y  16":  los  cristales 
romboédricos,  conservados  en  el  líquido  en  que 
se  formaron,  se  redisuelven  por  completo  á  21  ó 
22°,  para  producirse  otra  vez  cuando  el  calor 
desciende  más  ilo  los  19,   y  su  solubilidad   cu 
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agua  es  mayor  que  la  de  las    tablas  cuadradas 
arriba  c¡tada.s. 

La  solubilidad  en  el  agua  del  carbonato  sódi- 
co es  considerable,  sobre  todo  para  la  sal  cris- 
talizada, y  100  partes  de  líquido  disuelven  á  di- 
versas temperaturas  las  siguientes  de  sal: 

Sal  anhidra    Sal  con  IOH.,0 


(Lowel) 


(Lowel) 


6,97 

21,33 

12,06 

40,94 

16,20 

63,20 

21,71 

92,82 

28,50 

149,13 

37,24 

273.64 

51,67 

1142,17 

45,47 

539,63 

0°. 
10. 
15 
20. 
25. 
30. 
38 
104. 


Como  se  ve  en  el  cuadro  anterior,  el  carbona- 
to sódico  presenta  un  máximum  de  soluliilidad 
colocado  entre  34  y  38°,  pues  á  esta  temperatu- 
ra el  coeficiente  es  mayor  que  á  104°,  punto  de 
ebullición  de  la  disolución  saturada. 

Además  de  los  hidratos  citados  anteriormente 
se  ha  descrito  por  Jacquelain  el  de  15H-0,  pro- 
ducido cuando  .se  hace  cristalizar  la  disolución 
á-20°,  y  el  de  OIl.jO,  que  .se  forma  haciendo 
también  cristalizar  entre  30  y  40°  la  disolución 
de  carbonato  neutro  en  que  se  ha  deterndnailo 
la  formación  de  un  precipitado  de  carbonato  mo- 
nosódico. 

En  cuanto  á  los  usos  industriales  de  este  cuer- 
po, en  los  que  se  le  emplea  conforme  resulta  de 
la  fabribacion  en  grande  escala,  se  indican  en  la 
palabra  So.sA,  debiendo  aquí  mencionarse  tan 
sólo  aquellos  en  que  se  le  exige  con  determina- 
do grado  de  ]nireza,  como  son  los  que  de  él  se 
hacen  en  Medicina  y  en  los  laboratorios;  en  la 
primera  se  le  emjilea  al  exterior  como  jjoderoso 
detersivo  de  las  membranas  mucosas  y  en  al- 
gunas enfermedades  de  la  piel,  considerándole 
como  poderoso  fundente;  y  en  los  segundos,  ade- 
más de  servir  como  punto  de  partida  para  la 
preparación  de  crecido  número  de  cuerpos,  cons- 
tituye un  reactivo  tie  carácter  genérico  para  se- 
parar en  la  marcha  general  de  análisis  los  mé- 
tales alcalinotérreos  de  los  álcalis,  después  de 
eliminados  los  que  precipitan  por  el  ácido  sul- 
fúrico y  por  el  su] furo  ó  sulfhidrato  amónicos. 

Además  de  los  carbonates  sódicos  estudiados 
anteriormente,  existe  en  la  naturaleza  el  sesqvi- 
carbonato  (COjjnNajH.j,  considerado  como  la 
combinación  de  una  molécula  de  carbonato  di- 
sódico y  dos  do  monosódico,  y  designado  por 
los  mineralogistas  con  los  nombres  de  natrón, 
trova  y  iira-u,  según  la  cantidad  de  agua  de  cris- 
talización. Estudiado  este  cuerpo  como  especie 
mineralógica  en  las  palabras  correspondientes, 
■M\m  sólo  resta  indicar  que  el  natión  se  puede 
obtener  artificialmente  haciendo  hervir  la  diso- 
lución concentrada  de  bicarbonato  y  dejándola 
enfriar,  y  el  urao  añadiendo  ala  disolución,  tam- 
bién acuosa,  de  carbonates  neutro  y  ácido  de 
sodio  dos  volúmenes  de  alcohol,  procurando  que 
no  se  mezclen  los  líquidos.  El  .sesquicarbonato 
sódico  es  más  soluble  en  el  agua  que  el  bicarbo- 
nato del  mismo  metal,  y  la  disolución  evapora- 
da se  desdobla  en  los  carbonatos  mono  y  disó- 
dico. 

Hulfoearbmiato  de  sodio,  CSjNao.  -  Este  cuerpo , 
que  representa  la  sal  del  ácido  sulfocarbón ico,  se 
prepara  haciendo  digerir  á  la  temperatura  de 
30°  el  sulfuro  de  sodio  en  el  de  carbono;  es  muy 
soluble  en  ngua,  hasta  el  punto  de  no  cristalizar 
sino  en  disoluciones  muy  concentradas,  y  los 
cristales  entonces  formados  son  delicuescentes, 
de  sabor  primero  fresco  y  después  hepático,  solu- 
bles en  el  alcohol  y  descomiionibles  por  la  acción 
del  calor  en  carbón  y  trisulluro  de  sodio.  Esta 
sal  so  emplea  en  análisis  química  como  reactivo 
de  las  sales  de  níquel,  y  últimamente  ha  adqui- 
rido en  Agricultura  bastante  importancia  para 
combatir  los  estragos  producidos  por  la  filoxera 
en  las  vides. 

Silicatos  de  sodio.  -  La  sílice  hidratada  se  di- 
suelve fácilmente  en  la  lejía  de  sosa,  y  la  anhi- 
dra se  combina  igualmente  con  el  hidrato  ó  el 
carbonato  de  sodio  por  vía  seca,  produciéndose 
en  ambos  casos  silicatos  sódicos  solubles,  resul- 
tado al  que  también  se  puede  llegar  calentamlo 
á  temperatura  elevada  dicha  sílice  y  haciendo 
intervenir  en  la  reacción  el  vapor  de  agua.  Estos 
diversos  silicatos  tienen  comjiosición  variable, 
á  causa  de  considerarse   form.idos  por  los  difo- 
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rentes  hidratos  del  ácido  silícico,  debiendo  ha- 
cerse constar  que  el  normal  ú  orlosilicalo 
SiO^Naj 

no  ha  sido  obtenido  hasta  el  presente. 

El  metasilicato  sódico,  SiO^jÑao,  se  conoce  bajo 
diversos  estados  de  hidratación,  que  son: 

1.°  l'e-ntuhidrato  SiOjNa.j.óH^O:  descrito  por 
piimera  vez  por  Peteiseu,  fué  obtenido  tratando 
]ior  el  agua  un  depósito  resultante  de  la  fusión 
de  la  sosa  cáustica  bruta;  evaporando  la  lejía 
formada  hasta  37°  Beaumé  dejó  dejiositar  por  el 
reposo  prismas  clinorrómbicos  transparentes  fu- 
sibles en  su  agua  de  cristalización,  pero  sin  per- 
der su  solubilidad. 

2.°  Los  hidratos  con  6  y  9  moléculas  de  agua, 
estudiados  pos  Friztsche,  se  obtienen  disolviendo 
en  lejía  de  sosa  una  cantidad  de  sílice  igual  á  la 
de  álcali  disuelto,  evaporando  el  líquido  y  aban- 
donándole para  que  la  sal  cristalice;  si  la  lejía 
está  concentrada  pasados  algunos  días  se  forma 
una  nia.sa  cristalina,  y  si  es  más  diluida  se  for- 
man masas  radiadas  hemisféricas  ó  costras  cris- 
talinas, y  los  cristales  en  uno  y  otro  caso  contie- 
nen, ya  6,  ya  9  moléculas  de  agua.  Los  primeros 
son  prismas  triclínicos  y  los  segundos  cuadráti- 
cos,  terminados  por  las  caras  del  octaedro;  tanto 
unos  como  otros  se  eflorescen  parcialmente  sobre 
ácido  sulfúrico,  atraen  el  anhídrido  carbónico 
del  aire  y  se  funden  á  la  temperatura  de  40',  no 
solidificáiiilose  de  nuevo  sino  con  gran  lentitud. 

3.°  El  lieptuJiidrato  Si03Na.i.7H.,0  se  prcjia- 
ra,  según  Yorke,  tratando  por  el  agua  la  masa 
resultante  de  fundir  23  partes  de  sílice  y  54  de 
carbonato  sódico  desecado,  concentrando  la  di- 
solución en  el  vacío  para  que  se  depositen  cris- 
tales que  también  se  forman  cuando  se  disuelve 
la  sílice  hidratada  en  sosa  cáustica  y  se  evapora 
la  disolución ;  estos  cristales  pierden  su  agua  de 
hidratación  á  150°. 

4.°     Finalmente,  el  octohidrato, 

Si03Na2.8H.A 

señalado  por  Hermann,  se  aisla  haciendo  crista- 
lizar las  aguas  madres  de  la  purificación  de  la 
sosa  bruta,  en  cuyo  caso  se  forman  cristales  fu- 
sibles en  su  agua  de  cristalización,  y  que  según 
dicho  autor  son  romboédricos.  Ammon  prepara 
este  silicato  disolviendo  la  sílice  en  la  .sosa  cáus- 
tica, concentrando  fuera  del  contacto  del  aire, 
sometiendo  la  disolución  á  un  frío  de  -  22°,  y 
haciendo  después  cristalizar  en  agua  la  masa 
cristalina  separada  por  el  descenso  de  tempera- 
tura; así  se  obtienen  formas  pertenecientes  al 
tijio  clinorrómbico,  cuyas  caras  in  forman  un 
ángulo  de  79", 50',  y  cuya  disolución  en  agua,  de 
reacción  alcalina,  es  descompuesta  por  el  ácido 
carbónico  como  los  cristales  mismos;  éstos,  fusi- 
bles á  45°,  se  deshidratan  á  mayor  temperatura 
conservando  su  solubilidad.  Puede  prejiararse 
también  el  mismo  hidrato,  según  Ordway,  aña- 
diendo dos  veces  su  volumen  de  alcohol  á  la  di- 
solución concentrada  del  silicato  formado  por 
2,25  moléculas  de  SiOj  y  una  de  Na.,0,  redisol- 
viendo  el  precipitado  en  su  peso  de  sosa  de  1 ,32 
de  densidad  y  haciendo  cristalizará  baja  tempe- 
ratura. 

El  irimetasilieato  de  sodio. 


SiO< 


ONa 
O 


Si,0-Na2  +  3H.,0  =  SiO<í^      -^3H.,0, 
«'0<5Na 

constituye,  según  los  trabajos  de  Scheercr,  el 
precipitado  abundante  que  se  obtiene  añadien- 
do alcohol  á  la  lejía  de  sosa  saturada  de  sílice  á 
la  ebullición,  precipitado  que  se  lava  luego  con 
alcohol  y  se  deseca  sobre  ácido  sulfúrico:  este 
hidrato  pierde  á  100°  la  tercera  parte  de  su  agua, 
y  el  resto  á  la  temperatura  del  rojo. 

E\  tetrametasilicalo,  SÍ40,,Na„-H2H„0,  cuya 
fórmula  racional  es  análoga  á  la  del  anterior,  se 
forma  saturando  de  sílice  hidratada  una  lejía  de 
.sosa  concentrada  é  hirviente,  y  desecándola  á 
117°;  así  se  obtiene  una  masa  vitrea,  transparen- 
te, que  atrae  la  humedad  del  aire,  aunque  no  se 
disuelve  sino  ■lentamente  en  agua,  y  que  calci- 
nada se  deshidrata  aumentando  mucho  de  vo- 
lumen: su  disolución,  diluida  de  manera  que  con- 
tenga tres  á  10  por  100  de  sílice,  y  neutralizada 
exactamente  por  un  ácido  ó  tratada  por  las  sales 
amoniacales,  se  transforma  en  una  jalea  sólida 
y  transparente;  si  la  dilución  es  mayor  que  la 
dicha  la  coagulación  no  se  jiroduce  sino  dps]iués 
de  lince  lloras,  y  aun  puede   ser  complclamenfe 
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iiiipedida,  electo  que  se  consigue  igimlmciitepor 
la  adición  de  un  exceso  de  ácido. 

Además  de  los  silicatos  anteriores,  se  concibe 
¡a  existencia  de  otros  en  que  la  cantidad  de 
sílice  aumente  con  relación  á  la  del  álcali;  pero 
las  dificultades  de  su  obtención  crecen  progresi- 
vamente á  medida  que  aquélla  es  mayor,  pues 
se  ha  observado  que  mientras  la  mezcla  do  una 
molécula  de  sosa  con  nueve  de  sílice  sólo  se  fun- 
de á  la  elevadísima  temperatura  producida  por 
un  horno  de  viento,  si  ésta  llega  a  15  moléculas 
es  ya  completamente  inñisible;  sin  embargo, 
Forchhaminer  ha  descrito  un  silicato  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  compleja  formula 

Si.tó073Na2+4H.O, 

que  se  obtiene  añadiendo  á  la  disolución  satura- 
da é  liirviente  de  carbonato  sódico  otra  disolu- 
ción de  sílice  y  dejando  enfriar  la  mezcla. 

Todos  estos  silicatos  de  sodio,  solubles  en  agua, 
son  descompuestos  por  gran  número  de  substan- 
cias que  dejan  la  sílice  en  libertad,  ya  en  forma 
de  precipitado  ya  en  masa  de  aspecto  gelatino- 
so; pero  como  el  estudio  particular  de  la  acción 
de  cada  uno  de  estos  cuerpos  constituye  real- 
mente un  carácter  distintivo  de  los  silicatos  so- 
lubles, no  cabe  dentro  de  este  lugar,  y  en  su 
consecuencia  deberá  el  lector  consultar  la  pala- 
bra Silicato. 

En  la  Industria,  donde  los  silicatos  de  sodio 
tienen  alguna  aplicación,  no  se  exige  que  estos 
cuerpos  tengan  composición  perfectamente  defi- 
nida, por  lo  que  se  fabrican  empleando  jiroeedi- 
mientos  que,  si  los  proporcionan  con  las  condicio- 
nes exigidas  para  el  uso  á  que  se  les  destina,  no 
dan  lugar  á  verdaderas  especies  químicas:  estos 
procedimientos  se  reducen  en  la  generalidad  de 
los  casos  á  fundir  la  sílice  (cuarzo,  arena,  tierra 
de  infusorios,  etc.  ¡con  hidrato  ó  carbonato  só- 
dico, si  bien  Ordway  reemplaza  estos  compues- 
tos de  sodio  por  una  mezcla  de  sulfato  de  sodio  y 
de  carbón,  lo  que  tiene  el  inconveniente  de  dar 
el  silicato  mezclado  con  sulfuro  sódico,  del  que 
se  le  priva  añadiendo  á  la  masa  fundida  cierta 
cantidad  de  arseniato  de  sodio.  Ungerer  prepara 
directamente  el  silicato  sódico  partiendo  de  la 
sal  marina,  para  lo  que  se  la  mezcla  con  dos  ve- 
ces su  peso  de  arena  fina  y  se  la  calienta  sobre 
la  solera  de  hornos  especiales;  cuando  la  masa 
está  fundida  se  hace  penetrar  en  los  hornos  va- 
por acuoso  sobrecalentado,  que  determina  la  re- 
acción en  virtud  de  la  cual  se  desprende  ácido 
clorhídrico  que  se  puede  recoger,  y  queda  el  si- 
licato que  más  tarde  se  disuelve  en  agua.  La 
masa  que  sale  de  los  hornos  de  fusión  es  seme- 
jante al  vidrio  ordinario,  y  presenta  en  general 
la  composición  SijO-Na ,  del  trimetasilicato,  y  al 
disolverse  en  agua  hirviendo  pierde  cierta  canti- 
dad de  sílice,  con  lo  que  la  jiorción  disuelta  con- 
tiene mayor  proporción  de  álcali;  esta  disolución, 
que  marca  20°  en  9I  areómetro  de  Beaumé,  depo- 
sita mayor  proporción  de  sílice  al  concentrarla 
hasta  50°  B.,  y  entonces  la  composición  del  pro- 
ducto disuelto  es  sensiblemente  la  del  nietasili- 
cato  SiOjNao,  pero  siendo  excesivamente  alcalino 
para  los  usos  á  que  se  le  destina,  es  preferible 
en  la  práctica  la  disolución  no  concentrada,  y  que 
por  lo  tanto  no  ha  perdido  sílice 

Las  lejías  de  silicato  sódico  son  hoy  de  empleo 
frecuente  en  la  Industria,  ya  solas  ya  asociadas 
á  las  do  vidrio  soluble  de  potasa,  sobre  las  que 
presentan  muchas  ventajas,  como  las  de  ser 
más  baratas,  no  alterarse  con  tanta  facilidad  y 
no  formar  jalea  sino  en  mayor  grado  de  con- 
centración. Además  do  sus  usos  en  la  construc- 
ción, indicados  al  tratar  de  los  silicatos  potásicos 
(V  Potasio)  se  las  emplea  para  la  fijación  de 
mordientes  en  la  industria  del  estampado  de 
telas,  en  la  jabonería  y  en  el  lavado  de  lanas. 

Determinación  analítica  del  sodio.  -  Las 
sales  de  sodio  son  incoloras  cuando  el  ácido  no 
tiene  color,  y  no  ]irecipitan  ni  por  el  hidrógeno 
sulfurado,  ni  por  el  sulfuro  ni  el  carbonato  amó- 
nicos, por  lo  que  vienen  á  formar,  en  unión  de 
las  de  potasio,  magnesio,  litio  y  amonio,  el  últi- 
mo grupo  de  la  clasificación  analítica  de  los  me- 
tales; siendo  en  general  muy  solubles,  se  carac- 
terizan defícilmeute  ))or  la  formación  de  preci- 
pitados y  se  distinguen  de  las  de  potasio  en  que 
no  precipitan  como  éstas  al  tratarlas  por  el  do- 
r)iro  platínico,  fií  sulfato  alumlnico  y  los  ácidos 
tártrico,  perclórico  y  picriódico',  sin  embargo,  las 
disoluciones  muy  concentradas  de  sosa  cáustica 
ó  do  su  carbonato  dan  con  el  ácido  tártrico  un 
precipitado  voluminoso  de  lartrato  ácido,  muy 
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fácil  de  distinguir  por  su  aspecto  del  compuesto 
insoluble  cristalino  que  forman  en  las  mismas 
condiciones  los  compuestos  de  potasio.  El  ácido 
hidrojluosilicico  produce  en  las  disoluciones  só- 
dicas no  muy  diluidas  precipitado  gelatinoso  de 
fluosilicato  de  sodio,  y  el  piroantiinoniato  ácido 
de  potasio  origina  en  las  neutras  ó  acidas  otro 
precipitado  blanco,  coposo  y  poco  soluble  en 
agua  hirviendo,  de  ]iiroantimoniato  sódico;  si  la 
disolución  está  diluida  el  precipitado  no  se  for- 
ma sino  al  cabo  de  algunas  Loras  y  adquiere 
aspecto  cristalino,  y  es  condición  indispensable 
para  su  formación  que  el  líquido  no  contenga 
otro  metal  que  el  potasio,  el  litio  ó  el  amonio. 

El  medio  más  seguro  de  reconocer  el  sodio  en 
cualquiera  de  sus  combinaciones  solubles  es  in- 
troducir una  gota  de  la  disolución  en  la  llama 
de  un  mechero  de  Bunseu,  que  entonces  se  colora 
de  amarillo  intenso  poco  visible  á  través  de  los 
vidrios  coloreados  de  azul  ]iorel  cobalto;  exami- 
nada esta  llama  por  medio  de  un  espectroscopio 
no  presenta  masque  una  sola  raya  en  el  amari- 
llo, en  el  mismo  lugar  que  la  D  del  espectro  so- 
lar, raya  que  en  los  aparatos  de  gran  poder  dis- 
persivo aparece  compuesta  de  dos  muy  próximas, 
según  se  dijo  al  tratar  de  los  caracteres  del  sodio. 
Si  el  metal  forma  parte  de  compuestos  insolubles, 
como  estannatos,  teluratos,  ti  tanates,  silicatos, 
etc.,  es  preciso  ante  todo  disgregarlos  por  los 
medios  oportunamente  expuestos  en  cada  caso,  y 
buscar  el  sodio  en  los  productos  solubles  de  la 
disgregación ;  y  si  forma  parte  de  compuestos  or- 
gánicos se  incineran  y  se  someten  las  cenizas  al 
análisis,  operando  ya  como  si  se  tratara  de  com- 
puestos minerales. 

En  cuanto  á  la  determinación  cuantitativa 
del  metal,  se  verifica  transformándole  encuerpes 
de  comjiosición  bien  definida  y  susceptililes  de 
ser  desliidratados,  por  lo  que  se  prefieren  el  .sul- 
fato, nitrato,  cloruro,  carbonato  é  hidrofluosili- 
cato,  los  tres  primeros  son  aplicables  á  todas  las 
sales  de  sodio  unidas  á  ácidos  volátiles,  que  pue- 
den ser  enérgicos  para  el  sulfato  y  débiles  é  in- 
descomponibles por  el  ácido  nítrico  para  el  ni- 
trato. Para  practicar  la  dosificación  al  estado  de 
sull'ato  se  disuelve  la  sal  en  el  agua,  se  la  trata 
por  ácido  sulfúrico  en  exceso,  se  evapora  la  diso- 
lución en  crisol  de  platino  pesado  de  antemano, 
en  el  que  se  calienta  al  rojo  para  pesar  nueva- 
mente el  cri.sol  acompañado  del  residuo; después 
se  repite  la  calcinación  añadiendo  un  poco  de 
carbonato  amónico,  y  volviendo  á  pesar  de  nuevo 
se  da  por  buena  la  determinación,  siempre  que 
no  haya  habido  diferencia  alguna  en  las  dos 
pesadas  sucesivas,  pues  de  no  ser  así  es  indis- 
pensable repetirla  hasta  obtener  dos  pesos  con- 
cordantes; en  este  método,  de  aplicación  tan  fácil 
como  exacto  en  sus  resultados,  no  hay  que  temer 
pérdidas  por  decrepitación,  y  únicamente  debe 
tenerse  ]U'eseute  que,  si  la  sal  ensayada  es  el  bro- 
muro ó  el  ioduro,  nose  puede  hacer  uso  de  vasos 
de  platino,  que  entonces  deberán  reemplazar.se 
por  crisoles  de  porcelana.  En  el  caso  de  sales  de 
ácido  orgánico  se  comienza  por  carbonizarlas  en 
crisol  de  jilatino  ala  temperatura  menos  elevada 
pciililc,  y  clpsimis  del  enfriamiento  se  introducen 
al.u'i"'  -  '  I  i  !  1''^  de  sulfato  amónico  puro,  se  hu- 
im  ii  i '  1  '  Mi  1  1  I  011  un  poco  de  agua,  se  evapora 
é.sla  Lali  iil.iuilu  el  crisol  por  arriba  para  evitar 
las  proyecciones,  y  después  se  calcina  hasta  que 
todo  el  sulfato  amónico  se  haya  volatilizado;  si 
el  carbón  no  se  hubiese  quemado  por  completo,  lo 
que  se  conoce  en  que  el  residuo  no  es  perfecta- 
mente blanco,  se  le  acaba  de  oxidar  añadiendo 
un  poco  de  nitrato  amónico 

La  determinación  al  estado  de  nitrato,  operada 
en  general  como  en  el  caso  anterior,  exige,  sin  em- 
bargo, la  precaución  de  calentar  sólo  el  residuo 
hasta  que  esté  fundido,  pues  de  otro  modo  se 
desprendería  oxígeno,  que  daría  lugar  á  pérdi- 
das. 

En  cuanto  á  la  transformación  de  las  sales  de 
sodio  en  cloruro,  verificada  como  la  del  sulfa- 
to, reiiuicre  calentar  muy  suavemente  en  crisol 
cerrado  para  evitar  la  decrepitación,  siendo  los 
resultados  bastante  exactos  Kii  estos  tres  méto- 
dos se  determina  la  cantidad  de  sodio  contenida 
en  el  residuo,  teniendo  en  cuenta  que  una  parte 
de  sull'ato  sódico  corresponde  á  0,3239  de  me- 
tal, una  de  nitrato  á  0,2705  y  una  de  cloruro  á 
0,3931. 

La  determinación  al  estado  de  carbonato  se 
emplea  de  ordinario  para  la  sal  mantenida  en 
disolución  acuosa,  en  cnyoca.so  basta  evaporar  á 
sequedad,  calentar  al   rojo  y   pesar  el   residuo; 


para  el  carbonato  monosódico,  que  se  translurma 
en  neutro  por  la  calcinación,  elevando  la  tempe- 
ratura con  suma  lentitud  ala  vez  que  .se  mantie- 
ne el  crisol  bien  tapado;  y  por  último,  para  las 
sales  de  sodio  de  ácidos  orgánicos,  con  las  que 
se  opera  del  modo  siguiente:  se  calienta  la  sal 
lentamente  hasta  el  rojo  en  crisol  de  platino  ta- 
pado, y  cuando  termina  la  tumefacción  de  la 
masa,  así  como  la  carbonización,  se  calienta  el 
contenido  del  crisol  con  un  poco  de  agua  y  se  fil- 
tra para  separar  el  carbón  no  destruido,  que  se 
lava  por  completo  sobre  el  filtro;  el  líquido  fil- 
trado, reunido  á  las  aguas  de  loción,  se  evapora 
hasta  sequedad,  añadiendo  un  poco  de  carbonato 
amónico,  y  el  residuo  de  la  evaporación  se  calci- 
na para  pesarle  después  de  frío. 

En  cuanto  á  la  separación  del  sodio  de  los  de- 
más metales,  ha  du  tenerse  presente  que,  según 
se  lia  dicho,  queda  con  el  magnesio  y  los  demás 
alcalinos  en  el  líquido  tratado  por  el  ácido  sulf- 
hídrico, el  sulflüdrato  y  el  carbonato  amónicos, 
y  por  lo  tanto  sólo  será  preciso  estudiar  su  se- 
paración de  las  substancias  que  pueden  acom- 
pañarle. Se  consigue  este  objeto  con  el  mag- 
nesio precipitando  éste  al  estado  de  fosfato  en 
¡iresencia  del  amoníaco  libre  y  del  cloruro  amó- 
nico, tomando  todas  las  precauciones  exigidas 
por  este  medio  de  piecipitación  (V.  Magnesio). 
Para  separarle  del  litio  aconseja  Bunsen  trans- 
formar los  cristales  en  cloruro,  y  la  mezcla  de 
éstos,  perfectamente  desecada,  se  trata  jior  alco- 
hol etéreo,  que  disuelve  el  cloruro  de  litio  y  que 
deja  el  de  sodio. 

La  separación  más  importante  que  hay  que 
considerar  es  la  del  sodio  y  el  potasio,  que  puede 
realizarse  por  cualquiera  de  los  dos  procedimien- 
tos siguientes: 

1.°  Fundado  en  el  empleo  del  cloruro  de  pla- 
tino, exige  que  los  dos  metales  estén  combinados 
con  el  cloro,  para  lo  cual,  si  en  el  problema  no  lo 
estuviesen,  se  le  evaporará  á  sequedad  con  exceso 
de  ácido  clorhídrico  (si  el  cuerpo  analizado  fuese 
sulfato,  fosfato  ó  borato  no  bastaría  esta  evapo- 
ración, siendo  preciso  recurrir  á  procedimientos 
que  se  indicarán  más  tarde);  conseguido  este  re- 
sultado se  toma  un  peso  conocido  de  la  mezcla 
de  las  dos  cloruros  disuelta  en  la  menor  cantidad 
posible  de  agua,  y  se  añade  exceso  de  cloruro  de 
platino  en  disolución  concentrada  y  tan  neutra 
como  sea  posible;  evaporado  el  líquido  á  sequedad 
en  baño  de  María,  se  trata  el  residuo  por  alcohol 
de  75  ú  80°  centesimales  y  se  abandona  la  mezcla 
algunas  horas,  durante  las  que  se  remueve  de  tiem- 
po en  tiempo,  y  al  cabo  de  las  cuales  se  filtra,  ob- 
servando por  medio  de  una  lente  el  precipitado, 
que  debe  estar  constituido  tan  sólo  por  partícu- 
las amarillas  y  cristalinjis.  Se  evapora  el  líquido 
alcohólico  hasta  desalojar  el  alcohol  y  se  calci- 
na el  lesiduo  al  rojo  débil  en  coniente  de  hidró- 
geno, y  tratando  el  producto  de  la  calcinación 
por  agua  se  determina  en  este  nuevo  líquido  por 
eva|ioración  la  cantidad  de  cloruro  sódico  exis- 
tente. 

Si  los  metales  estuviesen  combinados  con  áci- 
dos que  no  fuesen  eliminables  por  el  clorhídrico 
se  opera  de  distinto  modo  según  la  naturaleza 
del  ácido,  pudiendo,porlo  tanto,  salvo  muy  raras 
ocasiones,  presentarse  tres  casos:  1.°,  si  el  ácido 
combinado  á  los  metales  fuera  el  sulfúrico,  se 
acidula  la  disolución  con  ácido  clorhídrico  y  se 
precipita  aquél  por  medio  del  cloruro  bárico,  el 
líquido  filtrado,  reunido  á  las  aguas  de  loción, 
contiene  el  potasio  y  el  sodio  á  la  vez  que  el  ba- 
rio excedente,  separándose  el  último  por  los  me- 
dios en  su  lugar  indicados  (V  Bario),  con  lo 
que  el  problema  queda  reducido  al  anterior;  2.°, 
en  el  caso  de  contener  el  cuerpo  ácido  fosfórico, 
se  precipita  éste  i>or  el  acetato  plúmbico  como  se 
dijo  en  otro  lugar  (V.  Fosfórico  (Acido),  y  la 
disolución  libre  de  plomo  por  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado  está  ja  comprendida  dentro  del 
caso  general; y  3  °,  tratándose  del  ácido  bórico, 
se  le  se)>ara  ¡lor  medio  del  ácido  clorhídrico. 

2  °  Un  método  muy  conveniente  para  cono- 
cer la  cantidad  de  sodio  que  hay  mezclada  con  el 
potasio  es  el  indirecto,  que  si  bien  no  realiza  la 
separación  de  ambos  metales  permite,  sin  em- 
bargo, resolver  el  problema  de  una  manera  sen- 
cilla, á  la  vez  que  de  exactos  resultados.  Para 
poner  en  práctica  este  procedimiento  se  tians- 
i'orman  las  sales  en  cloruros  por  los  medios  arri- 
ba dichos,  y  tomando  un  peso  d,ido  de  éstos  se 
determina  ía  cantidad  de  cloro  al  estado  de  clo- 
ruro de  jilata  (V.  Ci.or.rRo);  del  pesodc  los  clo- 
ruros primitivos,   y  del  cloro  que  contienen,  se 


deduce  la  proporción  de  cloruro  de  sodio  y  de 
potasio  por  las  ecuaciones 

x  =  F -y;  X- 

35,5     ,         35,5       „ 

=  y '- —  +  X  -     '  —  =  C, 

•^    74,5  58,5 

en  las  que  P  representa  el  peso  total  de  los  clo- 
ruros, C  el  cloro  en  ellos  existente,  se  la  cantidad 
de  cloruro  potásico  é  j/  la  del  sódico;  resolviendo 
estas  ecuaciones  con  relación  á  y,  se  deduce 

C-0,4765.P 
0, 1 303 

Un  procedimiento  análogo  pudiera  seguirse  par- 
tiendo de  los  sulfates  y  detcnniíiaiulo  el  ácido 
sulfúrico  al  estadodel  sulfato  li:ii  iio:  en  este  caso 
la  fórmula  que  da  la  cantidad  de  sulfato  sódico 
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S-0,45919.P 


,  eu  que  S  es  la   can- 


0,10419 

tidad  total  de  sulfates  y  P  el  peso  del  anhídrido 
sulfúrico  que  contienen.  Los  procedimientos  de 
dosilicación  indirecta  no  son  aplicables  sino 
cuando  la  mezcla  encierra  cantidades  notables 
de  uno  y  otro  metal,  pero  en  este  caso  se  reco- 
miendan especialmente  por  su  rapidez. 

-  Sodio:  Fisiol.  y  Ternp.  El  sodio  y  sus  sales, 
á  pesar  de  la  analogía  de  sus  propiedades  quími- 
cas con  las  de  potasio,  tienen  acción  tisiológica 
y  terapéutica  distinta.  Mientras  que  las  sales  de 
potasio  pueden  ser  consideradas  como  venenos 
musculares  las  de  sodio  no  tienen  esta  propie- 
dad, y  á  dosis  en  que  Ití  primeras  son  mortales 
páralos  animil  il.  nuie  caliente,  en  inyec- 
ción intravcii  i  >.  i  .  ¡i.niea,  resultan  las  se- 
gundas indiluí rules  liiyuctando  en  las  venas 
grandes  cantidades  de  estas  sales  aparecen  los 
animales  muy  decaídos  y  mueren  sin  alteracio- 
nes graves  en  la  respiración,  latiendo  el  corazón 
hasta  la  muerto  y  debilitándose  poco  sus  con- 
tracciones La  intensidad  de  sus  efectos  no  de- 
pende de  la  prupurcií'iu  de  sodio  en  ellas  con- 
tenida; por  otra  parte,  los  fenómenos  que  se 
presentan  con  grandes  dosis  dependen  de  la 
naturaleza  de  los  ácidos  conjbinados  con  el  .so- 
dio y  de  las  alteraciones  químicas  que  experi- 
mentan en  el  organismo  las  sales  correspon- 
dientes. 

Es  muy  notable  la  acción  del  sodio  sobre  la 
excitabilidad  de  los  músculos  y  nervios  seccio- 
nados. Las  disoluciones  débiles  de  sales  de  sodio 
(cloruro  y  fosfato)  conservan  dicha  excitabilidad, 
mientras  que  las  disoluciones  homónimas  de  las 
sales  de  potasio  la,  extinguen  pronto.  Los  mús- 
culos estriados,  privados  de  su  excitabilidad  por 
disoluciones  débiles  de  sales  de  potasio,  la  re- 
cobran bajo  la  influencia  de  las  sales  de  sodio. 
Sólo  cuando  estas  disoluciones  son  muy  concen- 
tradas disminuye  la  excitabilidad  de  los  órga- 
nos, pero  con  mucha  mayor  lentitud  que  en 
las  disoluciones  potásicas  de  igual  concentra- 
ción. 

El  uso  prolongado  de  dosis  algo  elevadas  de 
sales  sódicas  produce  una  alteración  manifiesta 
del  plasma  y  de  los  corpúsjulos  rojos  de  la  san- 
gre, con  tendencia  á  salir  de  los  vasos;  todos 
saben  que  el  uso  de  alimentos  muy  salados  (car- 
ne en  salmuera)  favorece  la  proilucción  del  es- 
corbuto. Administrando  durante  largo  tiempo 
el  bicarbonato  de  sosa  vio  Lomikowsky  en  el 
hombre  fenómenos  escorbúticos,  observándose 
también  en  los  animales  efectos  análogos,  con 
salida  de  sangre  de  los  vasos,  por  el  uso  prolon- 
gado de  las  sales  de  sosa.  Perros  á  quienes  se 
administraron  diariamente  15  á  16  gramos  de 
bicarbonato  do  sosa,  mezclados  con  la  alimen- 
tación, presentaron  del  tercero  al  quinto  día  de- 
posiciones líquidas,  pérdida  del  apetito,  á  veces 
vómitos,  demacración  progresiva  y  la  muerte. 
En  la  autopsia  se  encontró  constantemente  rela- 
jación de  las  encías,  tumefacción  de  la  mucosa 
intestinal,  de  las  glándulas  de  Licberkühn  y 
placas  de  Peyere,  anemia  de  los  pulmones,  de- 
generación grasosa  del  corazón,  infarto  de  los 
corpúsculos  de  Malpigioy  del  bazo,  lleno  de  cé- 
lulas linfoideas,  masas  granulosas  en  gran  can- 
tidad en  las  células  del  hígado,  pero  cantidades 
nulas  ó  insignificantes  de  azúcar,  existiendo,  por 
el  contrario,  glucógeno  en  mayor  ó  menor  can- 
tidad; desaparición  de  las  fibras  musculares  es- 
triadas del  corazón,  tumefacción  de  los  riñónos, 
hallándose  los  conductillos  uriníferos  llenos  de 
células  epiteliales  desprendidas,  orina  alcalina 
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y  á  veces  con  albúmina.  En  las  ranas,  por  la 
inyección  del  cloruro  de  sodio,  ó  [wr  la  perma- 
nencia de  los  animales  en  una  disolución  de  esta 
sal  al  10  [lor  100  (pero  no  de  otras  sales  de  sodio), 
observó  Prussak  la  emigración  de  los  corpúsculos 
sanguíneos  á  través  de  las  ¡mredes  de  los  capila- 
res, y  lo  mismo  en  los  conejos  que  se  hallaban 
bajo  la  influencia  de  dicha  sal. 

De  las  combinaciones  del  sodio  figuran  en 
primer  término  las  de  reacción  alcalina  y  las 
neutras  formadas  con  el  cloro  ó  los  ácidos  mine- 
rales, y  especialmente  con  el  sulfúrico,  el  fosló- 
rico  y  el  nítrico.  Las  sales  de  los  ácidos  vegeta- 
les, de  las  cuales  sólo  se  usan  en  Terapéutica  el 
acetato  y  el  tartrato  de  sosa,  se  conducen  en 
general  como  las  sales  correspondientes  de  po- 
tasa, y  se  usan  como  ellas.  Entre  las  primeras 
figuran  principalmente  la  susa  cáustica,  el  car- 
bonato, el  borato  ó  bórax  y  el  silicato  sódico. 

La  sosa  cáustica  en  substancia  ó  en  disolución 
se  conduce,  por  sus  propiedades  cáusticas,  pró- 
ximamente como  la  potasa,  si  bien  ésta  se  pre- 
fiere á  aquélla  para  fines  terapéuticos. 

En  lugar  de  los  álcalis  cáusticos,  recomienda 
Richardson  el  etilato  de  sosa  como  cáustico  para 
combatir  los  ncevi,  tanto  telangiectásicos  como 
pigmentados ;  para  extirpar  verrugas  y  otros 
neoplasmas  fácilmente  accesibles,  y  también  con- 
tra el  farus.  La  acción  cáustica  del  etilato  de 
sosa  líquido  consiste  en  que,  en  contacto  con  las 
producciones  orgánicas,  se  descompone  en  alco- 
hol, que  obra  como  coagulante,  y  sosa,  que  eu 
presencia  del  agua  se  hidrata  inmediatamente. 
Se  la  aplica  por  medio  de  rma  barra  de  cristal  ó 
del  cañón  de  una  pluma,  produciéndose  enton- 
ces una  escara  dura  que  se  desprende  á  los  cinco 
ó  siete  días. 

El  bicarbonato  sódico,  ingerido  á  dosis  de  1  á 
2  gramos,  ocasiona  cierta  ligera  sensación  de 
calor  en  el  estómago,  seguida  inmediatamente 
de  eructos  de  ácido  carbónico  libre,  que  ejerce  á 
su  vez  acción  calmante  sobre  los  nervios  gástri- 
cos. Por  la  facilidad  con  que  se  descompone, 
satura  inmediatamente  á  los  ácidos  del  estóma- 
go, así  como  á  los  producidos  accidentalmente 
en  él  por  procesos  anormales  de  descomposición, 
y  combate  de  este  modo  la  pirosis  debida  al  ex- 
ceso de  ácidos  libres,  y  los  demás  accidentes  que 
la  acompañan.  La  reacción  alcalina  del  jugo 
gástrico  producida  al  principio  por  esta  sal,  du- 
ra, sin  embargo,  muy  poco  tiempo.  Muy  pronto, 
á  consecuencia  de  la  irritación  provocada  en  las 
glándulas  del  estómago  por  el  carbonato  alcali- 
no, sobreviene  un  aumento  en  la  secreción  del 
jugo  gástrico  y  en  la  reacción  acida,  que  hasta 
puede  exceder  del  grado  primitivo,  de  modo  que 
el  bicarbonato  de  sosa,  tomado  únasela  vez  y  en 
corta  dosis,  obra  en  realidad  excitándola  acidez 
(Jaworski).  Eu  virtud  de  ese  aumento  en  la  se- 
creción del  jugo  gástrico,  el  bicarbonato  contri- 
buye poruña  parte  á  favorecer  la  digestión,  so- 
bre todo  de  las  substancias  azoadas;  y  por  otra, 
en  virtud  do  la  influencia  anuladora  sobre  los 
agentes  de  fermentación  y  putrefacción,  obra 
impidiendo  la  formación  en  el  estómago  de  los 
productos  df  descomposición,  especialmente  áci- 
dos, debidos  á  aquellos  procesos.  Al  mismo  tiem- 
po, como  otros  carbonates  alcalinos,  disuelve  el 
moco  que  fo  acumula  eu  abundancia  sobre  la 
mucosa  gástrica,  sobre  todo  en  los  estados  dis- 
pépticos, y  facilita  la  mezcla  de  los  ingesta  con 
el  jugo  gástrico.  De  eso  modo,  bajo  la  influencia 
del  bicarbonato,  pueden  desajiarecer  los  catarros 
crónicos  del  estómago  con  sus  estados  concomi- 
tantes, así  como  las  molestias  producidas  por 
una  alimentación  excesiva,  poco  oportuna,  ó  de 
mala  naturaleza.  El  bicarbonato  de  sosa  forma, 
por  esta  razón ,  uno  de  los  componentes  de  di- 
versas pastillas  y  polvos  digestivos. 

Kossbach  ha  demostrado  que  el  bicarbonato 
de  sosa,  al  aumentar  la  alcalinidad  de  la  sangre, 
disminuye  las  hiperemias  y  acumulaciones  de 
moco  en  las  vías  aéreas,  contribuyendo  á  su 
desaparición.  Respecto  de  la  sección  biliar, 
Mewascheffy  Klikowicz,  en  sus  ensayos  en  los 
animales,  dedujeron  que  el  bicarbonato  sódico,' 
especialmente  á  corta  dosis  y  en  disolución  di- 
luida, hace  más  tenue  la  bilis  suministrada  por 
el  hígado. 

Dosis  grandes  ó  pequeñas,  pero  repetidas  con 
frecuencia,  de  bicarbonato  sódico,  perturban  la 
digestión  y  obran  como  purgantes.  Su  uso  pro- 
longado traeconsigo  la  )iérdida  del  apetito,  des- 
vanecimientos, dispepsia,  y  ]iov  último  ane- 
mia  y  demacración.  lutroduciilo  en  la  sangre 
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por  absorción,  ó  producido  en  ella  por  la  pene- 
tración de  .sales  de  ácidos  vegetales,  aumenta, 
aunque  en  grado  poco  considerable,  la  alcalini- 
dad de  la  sangre  y  de  diversas  secreciones  pro- 
cedentes de  ella;  al  projáo  tiempo  aumenta  la 
descomposición  y  oxidación  de  las  substancias 
albuminosas,  de  las  grasas  y  de  otras  combina- 
ciones orgánicas,  y  favorece  la  eliminación  de  la 
urea  y  la  diuresis.  De  acuerdo  con  este  hecho  se 
halla  la  disminución  notable  de  la  grasa  que  se 
observa  por  el  uso  metódico  de  las  aguas  alcali- 
nas. 

Por  la  ingestión  de  los  carbonates  y  de  las 
sales  de  sosa  de  ácido  vegetal  disminuye  el  gra- 
do de  acidez  de  la  orina,  desapareciendo  su  reac- 
ción acida  con  grandes  dosis,  de  modo  que  se 
precipitan  los  fosfatos  terrees.  Al  mismo  tiempo 
disminuye  la  cantidad  de  ácido  úrico,  á  conse- 
cuencia del  aumento  en  la  alcalinidad  y  de  la 
formación  consiguiente  de  urea. 

Aplicado  tópicamente  el  carbonato  sódico  so- 
bre la  piel  tiene  la  propiedad  de  reblandecer  la 
substancia  córnea,  desprendiendo  las  capas  ex- 
ternas de  la  epidermis  y  haciendo  más  apta  á  la 
piel  para  la  absorción  de  substancias  medica- 
mentosas. Obra  también  disolviendo  las  subs- 
tancias grasas  y  los  productos  de  exudación  ad- 
heridos á  la  cubierta  cutánea,  y  destruyendo  los 
organismos  parasitarios  que  ¡lor  ella  pululan; 
además,  la  irritación  de  la  dermis  excita  la  re- 
producción epidérmica,  y  esto  explica  su  acción 
curativa  en  muchas  enfermedades  cutáneas. 

Son  muy  frecuentes  los  usos  terapéuticos  del 
bicarbonato  de  sosa,  pero  pueden  sintetizarse  en 
la  forma  siguiente,  como  lo  hace  el  autor  del 
artículo  Sodio  en  el  Dice,  enciclop.  de  Eulen- 
burg-  1."  En  las  afecciones  de  los  órganos  diges- 
tivos, como  los  catarros  gástricos  crónicos,  y 
para  combatir  los  estados  dispépticos  producidos 
por  ellos  ó  por  otras  causas,  la  producción  mor- 
bosa de  ácidos,  las  gastralgias  y  los  vómitos;  con 
frecuencia  como  digestivo,  después  de  excesos  en 
la  comida  y  en  la  bebida,  y  también  en  el  vómi- 
to de  los  niños  con  astricción  simultánea,  con- 
tra el  vómito  sintomático;  para  impedir  por  su 
acción  neutralizadora  la  influencia  nociva  del 
ácido  del  estómago  sobre  las  lilceras  existentes. 
2.°  Como  medio  auxiliar  de  la  digestión  y  para 
favorecer  la  formación  de  la  sangre  y  la  nutri- 
ción en  los  sujetos  escrofulosos  y  depauperados, 
sobre  todo  unido  al  hierro  y  á  una  alimentación 
oportuna  3.°  En  las  afecciones  de  las  vías  bilia- 
res, catarro,  ictericia,  cálculos  biliares  é  infartes 
del  hígado  consecutivos  á  la  estancación  de  la 
bilis,  á  alteraciones  circulatorias  en  la  vena  por- 
ta, ó  á  otras  causas.  4.°  En  las  afecciones  cata- 
rrales de  los  órganos  respiratorios,  tanto  como 
béquico  y  expectorante,  para  moderarlas  moles- 
tias que  las  acompañan  (sensación  de  sequedad 
y  picor  en  las  fauces,  molestias  asmáticas),  como 
para  obtener  la  curación.  5.°  En  la  diátesis  úrica 
y  en  los  catarros  renales  y  vesicales  crónicos, 
con  acidez  exagerada  de  la  orina  y  precipitación 
abundante  de  sedimentos  úricos;  contra  la  artri- 
tis lírica  y  la  formación  de  cálculos  y  arenillas; 
téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  que  al  hacerse 
alcalina  la  orina,  se  precii>itan  los  fosfatos  fé- 
rreos, pudiendo  depositarse  sobre  las  concrecio- 
nes ya  existentes.  6°  Como  diurético  en  los  pa- 
decimientos hidrópicos,  así  como  el  acetato  de 
sosa;  sin  embargo,  son  más  convenientes  enton- 
ces las  sales  de  potasa  por  su  mayor  facultad  de 
difusión  y  filtración  en  los  ríñones  (Weikant). 
7^°  Contra  la  obesidad  y  la  degeneración  graso- 
sa inci]iiente  del  hígado,  y  también  contra  las 
alteraciones  consecutivas  al  éxtasis  venoso  en 
los  órganos  abdominales,  especialmente  combi- 
nado con  el  sulfato  de  sosa  8.°  Para  favorecer  la 
disolución  y  absorción  de  los  exudados  antiguos 
de  los  espacios  conjuntivos  y  de  las  eavid-ades 
seíosas.  9.°  En  las  intoxicaciones  con  las  sales 
metálicas  y  los  alcaloides. 

Los  carlionatos  alcalinos,  recomendados  por 
algunos  en  la  diabetes  con  objeto  de  acelerar  la 
combustión  del  azúcar  producido  en  el  hígado 
no  dan  resultado  (Frerichs),  y  su  uso  puede  agra- 
var á  los  diabéticos;  también  es  perjudicial  su 
administración  en  los  estados  febriles. 

Se  administra  el  bicarbonato  de  sosa  al  inte- 
rior, á  dosis  de  0,5  á  2  ó  3  gramos,  una  ó  varias 
veces  al  día,  en  polvo,  pastillas  y  mixturas.  Tópi- 
mente,  para  polvos  y  pastas  dentífricos,  para 
iiisufiaciones  en  las  amígdalas  iiillaniadas,  para 
colutorios,  in3'ecciones,  gargarismos  y  baños  ge- 
nerales. 
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El  silicato  de  sosa  sirve  para  la  preparación  de 
vendajes  inamovibles.  Por  su  flexibilidad,  elas- 
ticidad y  duración  se  prestan  estos  vendajes  es- 
pecialmente para  los  padecimientos  articidares 
y  para  fines  ortopédicos  (Kapeller  y  Hoflter); 
pesan  la  mitad  que  los  vendajes  empleados,  tie- 
nen tanta  resistencia  como  ellos,  se  adaptan 
mejor  y  duran  más,  pero  en  cambio  se  secan  con 
mucha  mayor  lentitud.  Al  interior  se  ha  usado 
el  silicato  sódico  á  dosis  de  0,05  á  0,25,  varias 
veces  al  día,  en  pildoras  ó  disuelto  en  un  agua 
alcalina  acídula,  contra  la  di<átesis  úrica  y  sus 
consecuencias ;  al  exterior  para  inhalaciones  é 
inyecciones  antifermentativas  yantipútridas  (0, 5 
por  100),  especialmente  en  la  vejiga,  contra  la 
descomposición  de  la  orina  debida  á  la  fermen- 
tación. 

De  las  combinaciones  de  la  sosa  con  los  ácidos 
orgánicos  sólo  es  oficinal  el  acetato  de  sosa,  que 
se  usa  como  diurético,  aunque  es  inferior  al  de 
potasa. 

Por  último,  merece  especial  mención  la  acción 
fisiológica  y  terapéutica  del  cloruro  de  sodio  ó 
sal  común.  Este  cuerpo,  lo  mismo  que  los  fosfa- 
tos alcalinos,  se  encuentra  en  todos  los  líquidos 
del  organismo.  Es  el  origen  del  ácido  clorhídri- 
co que  existe  en  el  jugo  gástrico  (Maly).  Ingerida 
á  dosis  pequeñas,  la  sal  aumenta  la  secreción  de 
la  saliva,  y  excitando  la  actividad  de  los  fer- 
mentos digestivos  facilita  la  digestión,  tanto  de 
las  substancias  albuminosas  como  de  las  auiiloi- 
deas.  Dosis  mayores  comprometen  la  eficacia  di- 
gestiva de  aquellos  fermentos  y  de  la  tripsina. 
Por  la  u'ritación  que  produce  en  la  mucosa  di- 
gestiva aumenta  la  actividad  motriz  del  estóma- 
go, favorece  la  absorción  del  contenido  ácido  de 
este  y  su  paso  al  intestino,  y  allí  contribuye  á 
acelerar  la  digestión  de  las  substancias  alimenti- 
cias que  han  quedado  aún  sin  cli.solver  por  el 
fermento  digestivo  di.4  jugo  pancreático,  favore- 
ciendo también  la  absorción  en  el  intestino  del 
fosfato  de  cal  emiileado  terapéuticamente  y  de 
los  preparados  de  hierro  Con  el  cloruro  de  sodio 
se  hace  posible  la  ingestión  de  mayor  cantidad 
de  alimentos,  ]>orque  aumenta  el  apetito  y  se 
acelera  la  digestión. 

El  uso  de  grandes  cantidades  de  sal  común  ó 
de  alimentos  muy  salados  provoca  en  el  estóma- 
go sensación  de  calor  y  sed  iuten.sa.  Por  la  irri- 
tación que  producen  en  la  mucosa  intestinal 
aumentan  los  movimientos  peristálticos,  provo- 
cando diarreas  ó  exagerando  las  ya  existentes. 
Tomada  la  sal  en  cantidad  algo  mayor,  la  irri- 
tación de  la  mucosa  gástrica  puede  ocasionar 
vómitos.  Las  hemorragias  pulmonares  ceden  ge- 
neralmente con  el  cloruro  de  sodio  á  la  dosis  de 
una  á  dos  cncharailitas  de  café;  esta  acción  he- 
mostática depende,  al  parecer,  de  una  contrac- 
ción refleja  de  las  arteríolas  del  pulmón  por  irri- 
tación del  vago.  Ingiriendo  grandes  cantidades 
(30  gramos  próximamente)  en  el  estiímago,  las 
deposiciones  resultan  blandas,  pardas  y  de  reac- 
ción acida,  conteniendo  apenas  1  ó  2  por  100  de 
sal  común,  y  eliminándose  de  50  á  60  veces  más 
por  los  riñones.  En  la  mucosa  intestinal  del 
hombre  la  acción  irritante  del  cloruro  de  sodio 
so  marca  ya,  con  dosis  de  3  gramos,  por  rubicun- 
dez, tumefacción  y  aumento  de  la  temperatura 
local,  y  con  dosis  mayores  por  la  aparición  de 
fenómenos  generales,  movimientos  peristálticos 
intensos  y  trasudación  en  la  superficie  del  intes- 
tino (Markwald).  Por  el  uso  de  dosis  tóxicas  (100 
á  500  gramos)  se  ha  observado  la  muerte  en  poco 
tiempo,  con  vómitos  y  deposiciones  profundas, 
dolores  cólicos  intensos  y  debilidad  paralítica 
(Taylor). 

-  Soiiio:  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de  las  cori- 
feas,  cuyas  especies  habitan  i-n  China  y  el  Ja- 
pón, y  son  plantas  arbóreas  con  tallo  corto  en- 
vuelto poruña  red  de  fibras  secas  y  ramas  gran- 
des terminales  ó  casi  laterales,  palmeadohendi- 
das  y  con  los  bordes  de  las  lacinias  provistos 
de  cerditas  espinosas  denticuladas;  flores  rojizas 
ó_  pardas  y  carnositas;  ñores  polígamodióicas, 
dispuestas  en  racimos  espatáceos,  incompleta- 
mente envueltos  por  las  espatas  cuando  jóvenes, 
sentados  y  biacteados;  las  masculinas  tienen  un 
cáliz  trífido  en  lórma  de  cúpula,  una  corola 
acampanadotrífida  y  seis  estambres  con  los  fila- 
mentos filiformes,  triquetes,  y  las  anteras  aova- 
das y  extrorsas;  las  flores  herraafroditas  tienen 
los  sépalos  y  pétalos  dispuestos  del  mismo  modo, 
y  un  ovario  formado  por  tres  carpelos  cerrados 
Tomo  XIX 
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y  libres;  el  fruto  es  una  baya  solitaria;  la  semi- 
lla tiene  un  albumen  carnoso  y  el  embrión  casi 
vertical  ó  dorsal. 

SODI-SORUKSUM:  Geojf.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Kan-su,  N.O.  dé  la  China,  sit.  alN.O. 
de  Lan-cheu-fu;  4  148  m.  de  alt. 

SODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  lamiínos.  Estos  insectos  están  ca- 
racterizados por  ofrecer  las  mandíbulas  cortas  y 
delgadas;  cabeza  casi  plana  entre  sus  tubérculos 
anteníferos;  éstos  cortos;  antenas  delgadas,  pu- 
bescentes, un  poco  más  largas  que  el  cuerpo, 
erizadas  de  pelos  finos,  sobre  todo  por  debajo; 
ojos  finamente  granulosos;  protórax  transversal, 
cilindrico,  provisto  de  un  surco  transversal  rec- 
tilíneo bastante  distinto  en  su  base,  y  de  otro 
flexuoso  á  una  gran  distancia  de  su  borde  ante- 
rior; escudo  en  forma  de  triángulo  rectilíneo; 
élitros  muy  cortos,  un  poco  deprimidos,  parale- 
los y  truncados  por  detrás;  patas  cortas,  iguales; 
fémures  en  maza  fusiforme:  los  posteriores  llegan 
hasta  el  tercer  segmento  del  abdomen;  el  quinto 
segmento  abdominal  muy  grande,  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo;  el  cuerpo  robusto  y  densa- 
mente erizado  de  pelos  finos. 

La  especie  típica  (Sodus  verticalis  Pascoe)  es 
un  insecto  muy  pequeño  de  Singapore,  de  color 
negro  brillante  con  la  cabeza  y  la  ba.se  de  las 
antenas  de  color  blanco  cretáceo,  el  resto  de  su 
superficie  está  salpicada  de  blanco  amarillento; 
el  mismo  autor  ha  descrito  otra  especie  que  ha- 
bita en  Australia,  el  .S'orfíísrcíiosjís,  que  presenta 
análogos  caracteres  que  el  anterior. 

SODOMA:  Geog.ant  C.  de  Palestina,  sit.  en 
el  valle  de  Siddim,  y  una  de  las  c.  de  la  Pentá- 
polis.  Según  la  Sagrada  Escritura  fué  destruida 
por  el  fuego  del  cielo,  al  mismo  tiempo  que  Go- 
morra.  Adama,  Seboim  y  Segor,  á  causa  de  la 
lascivia  de  sus  habits. 

-SonoMA  (Juan  Antonio  el):  i3io(/.  Véase 
Razzi  (Juan  Antonio). 

SODOMIa  (do  Sodoma,  antigua  ciudad  de  la 
l'alcstina,  donde  se  jiracticaba  todo  género  de 
vicios  torpes):  f.  Concúbito  entre  personas  de 
un  mismo  sexo,  ó  contra  el  orden  natural. 

.  .  los  dos  sexos,  SODOMÍA,  y  bestial  brute- 
za En  todos  los  cuales  vicios  abund.iba  por 
entonces  toda  Italia. 

Mateo  Alem.ín. 

Por  un  lado:  poligamia,  harenes  y  serrallos, 
de  donde  se  siguen  excesos  venéreos...,  sodo- 
mía asquerosa,  etc. 

MONLAU. 

-SoT>ouÍA:  Med.  leg  Esta  aberración  sexual, 
que  el  Dr.  Mata  define  la  cúpula  con  irraciona- 
les, dando  el  nombre  de  pederastía  (V.  Pkde- 
I'.a.stia)  á  la  cópula  por  el  recto,  es  antiquísima. 
Supónese  que  era  frecuente  en  las  ciudades  de 
Pentápolis,  de  una  de  las  cuales  tomó  su  nom- 
bre. Algunos  médicolegistas  amplían  esa  pala- 
bra, aunque  impropiamente,  á  todo  abuso  des- 
honesto ó  vicio  contra,  naturam. 

En  el  libro  de  Moisés,  cap  XXII,  vers.  19)  so 
lee  que  «el  que  cohabitase  con  un  animal,  será 
castigado  con  la  pena  de  muerte.»  Por  la  misma 
Sagrada  Escritura  se  ve  que,  si  los  hombres  co- 
habitaban con  hembras  irracionales,  también  las 
mujeres  se  hacían  fornicar  por  machos  de  espe- 
cies Ijiutas:  perros,  asnos,  potros,  etc  En  apoyo 
de  lo  .intiguo  ipie  es  ese  comercio  sodomita,  se 
citan  las  obras  de  arte  antiguas  y  algunos  bajos 
relieves  niás  cercanos  á  nosotrcs,  que  pintan  á  la 
mujer  entregada  á  machos  irracionales,  si  bien 
algunos  suponen  que  esas  obras  de  arte  son  epi- 
gramas, representación  simbólica  de  la  lascivia 
femenina. 

Dícese  en  las  obras  que  cierta  reina  de  Oriente 
se  hizo  construir  una  vaca  de  bronce  hueca,  y 
metida  en  ella  recibía  las  caricias  de  un  toro  (|ue, 
engañado  por  las  Ibrnias  de  la  vaca,  creía  estar 
gozando  á  una  hembra  de  su  especie,  cuando  lo 
que  gozaba  realmente  era  á  una  mujer  y  reina, 
hasta  ese  jmnto  degradada.  Dicen  también  algu- 
nos que  Calígula  casó  con  un  caballo.  Pero  no 
es  necesario  apelar  á  hechos  consignados  en  las 
historias  -  y  con  referencia  á  los  antiguos  dice  el 
Dr.  Mata  en  su  notabilísimo  Trat  de  Mcd.  le- 
gal -  )iara  asegurar  c|ue  hay  con  frecuencia  actos 
de  sodomía  cometidos  por  individuos  de  ambos 
sexos  de  la  especie  humana.  Entre  los  pastores, 
que  pasan  largas  horas  solitarios  y  ociosos  en  los 


montes  y  valles,  junto  con  sus  ganados,  los  hay 
que  cohabitan  con  las  catiras  y  chotillas.  Las 
perras  son  también  buscadas  por  algunos,  y  aca- 
so los  hay  tan  delirantes  en  ese  punto  que  hasta 
intentan  la  sodomía  con  ciertas  aves. 

Esa  abominación  es  más  frecuente  en  los  cam- 
pos que  en  las  ciudades.  «No  negaremos  (dice 
Mata,  loe.  eit. )  que  sea  común  esa  clase  de  abu- 
sos deshonestos;  lo  que  sí  nos  parece  imposible 
es  que  pueda  nunca  hacerse  caso  de  Medicina 
legal.  Las  hembras  irracionales  atacadas  por  el 
hombre,  y  los  machos  favorecidos  por  la  mujer, 
no  han  de  ir  á  quejar,se  del  atentado,  más  ó  me- 
nos tiempo  después  de  cometido,  haciendo  nece- 
saria la  actuación  judicial  para  averiguar  el  he- 
cho. Como  no  los  cojan  infrcuianti,  ¿quién  ha  de 
saber  que  se  ha  perpetrado  ese  abuso?  Y  si  lo 
cogen,  jno  valdrá  masque  el  juez  apele  á  los  tes- 
tigos que  á  los  reconocimientos  facultativos?  Y 
dado  caso  que  se  creyera  necesario  en  ciertos  ca- 
sos, no  es  á  la  Medicina  á  quien  se  debe  acudir; 
es  á  la  Veterinaria,  tanto  para  la  víctima  como 
[lara  el  agresor,  más  bruto  ó  más  bestia  que  la 
con  quien  cohabitase.» 

Según  Casper,  hace  años  se  publicó  en  Ale- 
mania una  obra  que  proponía,  como  medio  de 
averiguar  tan  nefandas  cópulas,  ver  si  en  la 
vulva  de  la  hembra  irracional  hay  semen  hu- 
mano ó  zoospermos.  Lo  propio  hubiera  podido 
¡proponer  respecto  de  la  vulva  ó  vagina  de  la 
mujer:  ver  si  hay  en  ella  zoospermos  de  perro, 
potro,  asno  ó  toro.  Casper  acusa  á  ese  autor  de 
poco  práctico  en  Medicina  legal,  porque,  dice, 
el  examen  del  perito  no  se  hace  inmediatamente 
después  del  coito,  y,  cuando  es  llamado,  ya  el  es- 
perma  ha  desaparecido;  pero  Mata  replica  que 
no  es  esa  la  razón  por  la  cual  debe  rechazarse 
dicho  medio:  es  por  la  naturaleza  del  acto  y  por 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaría  casi  siempre 
el  perito  de  probar  nada. 

SODOMITA  (del  lat.  sodomltac):  adj.  Natural 
de  Sodoma.  U.  t.  c.  s. 

Batalla  con  los  sodomitas  y  los  pastores 
de  Lot,  quedando  éstey  Bara  prisioneros, etc. 
JOVELLANOS. 

-Sodomita:  Perteneciente  á  esta  antigua 
ciudad  de  Palestina. 

-  Sodomita:  Que  comete  sodomía.  U.  t.  o.  s. 

...:  jno  es  peor  ser  hereje,  ó  renegado,  ó 
matará  su  padre  y  madre,  ó  ser.soIomico?So- 
do.mita  querrá  decir  vuesa  merced,  respondió 
Rincón. 

Cervante.';. 

...  pregunté  á  un  mulero,  que  i  puros  cuer- 
nos tenia  hecha  e.spetera  la  frente,  que  dónde 
e.stán  los   sodomitas,   las  viejas  y  los  cornu- 

do.s'? 

QUEVEDO. 

SODOMÍTICO,  CA  (del  lat.  sodomiticus):  adj. 
Perteneciente  á  la  sodomía. 

SODSU-SIMA:  Oeog.  Isla  del  Archip.  delJa- 
pón,  sit.  en  el  Seto-Ut.si  ó  Mar  Interior,  150 
kms-.  El  Harima-Nada  la  separa  de  la  isla 
Avadsi,  forma  parte  del  ken  de  Eagava  ó  de 
Takamatsu. 

SODUPE:  Geog  Lugar  del  aynnt.  de  Güeñes, 
p  j.  de  Valmaseda,  prov  de  Vizcaya;  247  ha- 
bitantes. Estación  en  el  f.  c.  de  Zorroza  á  Val- 
maseda, intermedia  entre  el  apeadero  de  La  Cua- 
dra y  la  estación  de  Güeñes. 

SODJS:  Geog  Bahía  en  la  costa  meriilional 
del  lago  Ontario,  en  territorio  del  cst.  de  Nueva 
York.  Es  un  buen  refugio  para  las  embarcacio- 
nes que  navegan  en  el  lago. 

SOEDERMANLAND:     Geog.    V.   SuDERMANIA. 

SOEMMERING  (SaMUEL  ToSlÁs  DE):  Biog. 
Anatómico  alemán.  N.  en  Thorn  á  25  de  enero 
de  1755.  M  en  Francfort  del  Mein  á  2  de  marzo 
de  1830.  Recibido  de  doctoren  la  Universidad 
de  Goetinga  en  1778,  vio  casi  inmediatamente 
sentada  en  Alemania  su  reputación  científica, 
que  fué  tomando  incremento  con  sus  nuevos  tra- 
bajos Por  el  año  de  1779,  varios  filósofos,  entre 
otros  Roynal  y  Condorcet,  defendían  calurosa- 
mente la  causa  de  los  negros  y  pedían  su  liber- 
tad. La  atención  pública  permanecía  fija  en  esta 
cuestión,  cuando  Soemmering  ¡lublicó  su  tratado 
sobre  las  diferencias  físicas  que  distinguen  á  los 
negros  de  los  europeos;  la  ¡irimera  edición  apa- 
reció en  Maguncia  en  1784;  la  segunda  en  Franc- 
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fort  en  l/SS.  En  el  mismo  año  salió  A  luü  una 
disertación  de  Soemnieiing  acerca  de  los  ]iei|ue- 
fios  cálcidos  que  se  encuentran  en  el  esiiesor  de 
la  glándula  pineal  ó  en  sus  inmediaciones.  Los 
numerosos  descubrimientos  que  había  hecho  so- 
bre la  estructura  del  cerebro  habían  ocui)ado 
apenas  á  los  sabios.  El  Gabinete  de  Casscl  con- 
tenía una  buena  colección  de  nmnstruos;  Samuel 
estudió  con  cuidado  todos  los  objetos  expuestos, 
y  en  un  tratado  particular  describió  los  casos 
singulares  que  había  observado  en  aquel  Musco 
anatómico.  En  1811  apareció  su  tratado  sobre 
las  causas,  diagnóstico  y  tratamiento  de  las  her- 
nias umbilicales  é  inguinales;  desput-s  otro  sobre 
las  causas,  diagnóstico  y  tratamiento  de  la  her- 
nia inguinal.  Además  de  las  indicadas,  publicó 
Soemmering  las  obras  siguientes  Sobre  las  fun- 
ciones del  sistema  linfático  en  el  estado  de  salud 
y  en  el  il'-  fnírrinrAad,  Entrccruzaniiento  de  los 
nerri"  <  '  ■  !' -I  cerebro  y  déla  medula  espi- 
nal; /  ¡'■¡osos  del  corsé;  Programa  de 
curali"!-  ,  ■/.  /  ;  J>el  órgano  del  alma;  Tabulce 
báseos  cnccphcdis;  leones  embryonem  humano- 
rum;  De  corporis  humani fabrica,  la  más  im- 
portante de  todas,  etc  Debe  recordarse  también 
que,  estvidian'lo  las  Irvis  de  la  electricidad,  in- 
ventó SoemniciiiiL'  un  i|iaiato  que  por  medio  de 
nna  pila  de  Vnlta,  traiiMiiitía  el  pensamiento  á 
vina  distancia  de  más  de  2000  pies  Comunicó 
su  invento  al  Instituto  de  Francia,  que  no  con- 
cedió valor  á  este  importante  descubrimiento,  el 
mismo  que,  con  el  nnmlire  de  Telcijrafia  eléc- 
trica, inmortalizó  luego  al  americano  Morse 

SOENDENFIELDS:   Geog.   V    Sondenfields. 

SOENGAS:    Geog.   V    SANTIAGO  DE  SOENGAS. 

SOEST  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Arusberg,  prov  de  Westfalia,  Prusia,  sit  al 
N.N.E.  de  Arnsberg,  á  orillas  del  Soester  Bach, 
á  98  m.  lie  alt.  y  en  el  f.  c  de  Dortmund  á 
Lippstadt;  15  000  habits.  Fundiciones  y  ferré- 
rías;  fab.  de  curtidos;  jabones,  alcohol,  harinas, 
cerveza,  etc.  Comercio  de  productos  agrícolas; 
mercado  de  ganado.  Antiguas  nnirallas;  bonitos 
paseos  en  lo  que  fueron  fosos.  Catedral  de  estilo 
i'oraánico,  con  frescos  del  siglo  xil  y  vidrieras 
del  xiir.  Bonita  iglesia  gótica  de  .SantaMaría 
de  la  Pradera,  del  siglo  xiv.  En  la  Edad  Media 
Soest  perteneció  á  la  Liga  anseática 

SOESTO:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Soesto) 
SOEZ  (de  so,  bajo,  y  Ikz):  adj.  Bajo,  grosero, 
indigno,  vil. 

...  parecen  soeces  y  bajas  las  cosas  que  pri- 
mero po.seemos  cuando  esperamos  otra.s  ma- 
yores y  más  altas. 

Mariana. 

...  aun  los  niismo.s  que  gustan  ilel  latín  cla- 
ro y  corriente,  no  le  aprobarán;  porque  ese  no 
tanto  es  claro  y  natural,  cuanto  apatanado  y 
SOEZ,  etc. 

SOFÁ  (del  ár.  cofa,  banco):  m.  Canapé  más 
ancho  y  cómodo  que  los  comunes. 

La  piocha  allí  de  espléndidos  brillantes, 
La  diadema  de  piedras  de  Golconda, 
Sobre  el  sofá  los  aromados  guantes. 

ESPRONOEPA. 

-¿Dónde  acomodo  estos  chismes? 
—  Poulos  sobre  este  sofX. 

Bretón  de  los  Herüehos. 

-Soi'.i:  Art.  y  Of.  Esto  asiento  con  brazos, 
en  que  puede  colocarse  más  de  una  persona,  re- 
sulta sumamente  cómodo,  pudiendo  servir  en 
muchos  casos  de  cama  y  adoptarse  en  él  todo  gé- 
nero de  posiciones;  es  el  complemento  indispen- 
sable de  toda  sillería,  que  en  Indumentaria  sig- 
nifica reunión  de  asientos  en  número  determina- 
do, y  que  en  el  mobiliario  actual  consta  de  12 
sillas  dos  sillones  ó  butacas  y  sofá;  éstese  coloca 
en  el  medio  del  mure  princijial  de  la  sala  ó  en  un 
ángulo,  formando  rinconera,  con  un  sillón  ácada 
lado  constituyendo  el  estrado,  y  algunas  veces 
condes  sillas,  una  á  cada  lado  de  los  sillones; 
una  gran  alfombra  ó  esterilla  que  cubra  esta  es- 
pecie de  recinto  privilegiado,  en  que  se  reciben 
ciertas  visitas,  completa  el  estrado,  del  que  el 
.sofá  forma  la  parte  principal;  ésta  se  llama  sille- 
ría completa,  sillería  simplemente  si  faltan  los  si- 
llones, y  media  sillería  completa  y  media  sille- 
ría, la  reunión  de  seis  sillas  y  un  sofá  la  primera, 
y  dos  sillones  ó  butacas  además  la  segunda.  El 
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sofá,  como  las  sillas  y  sillones,  pueden  ser  de  paja 
óanea,  de  rejilla  con  maderas  ordinarias  curvadas 
y  de  tapicería,  haciéndose  tandjién  de  carpinte- 
ría ó  maderas  bastas,  en  cuyo  caso  se  llama  ban- 
ca, y  de  maderas  finas  con  tallados  ó  lisas,  que 
reciben  el  ntimhve  (\&  bancos,  por  más  que  esta  )ja- 
labra  lenga  un  significado  mucho  mas  general. 
El  sola  equivale  de  ordinario,  en  el  asiento,  á  la 
longitud  que  darían  tres  sillas  reunidas,  y  puede 
ser  de  sillero  ó  de  tapicero,  como  las  sillas  y  sillo- 
nes. El  sofá  de  sillero  tiene  generalmente  8  pies 
en  cuatro  filas,  unidos  alas  armaduras  del  asien- 
to por  dos  largueros,  y  dos,  tres  ó  cuatro  travese- 
ros, y  unidos  entre  sí  por  chambranas,  dobles  en 
el  frente  y  costados  y  sencillas  por  la  parte  poste- 
rior, ó  que  se  juntan  á  la  pared  de  la  habitación 
en  que  se  coloca;  los  pies  posteriores  se  elevan 
para  formar  la  armadura  del  respaldo,  en  el  que 
por  postccillos  torneado.'  se  marcan  los  tres  asien- 
tos, y  los  postes  extremos  se  encorvan  de  ordina- 
rio hacia  afuera  de  los  costados,  y  en  tal  caso  los 
pies  delanteros  extremos  suben  á  la  misma  altu- 
ra que  los  posteriores,  se  encorvan  de  la  misma 
manera  y  se  unen  con  tablas  encorvadas  para 
formar  los  brazos;  los  postes  posteriores  se  unen 
entre  sí  por  tabletas  y  balaustrillos  de  un  modo 
semejante  al  de  las  sillas;  esta  clase  de  muebles 
es  el  tipo  de  los  que  corresponden  á  las  sillerías 
llamadas  de  Vitoria,  que  sor  la  obra  más  fina 
del  sillero;  el  asiento  es  dt  anea  recubierta  con 
paja  de  centeno  cortada  formando  como  cordon- 
cillos, con  la  cubierta  helizoidal,  y  se  tejen  como 
los  asientos  de  las  sillas,  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado en  artículo  especial.  Hay  otra  cla.se  de  sofás 
de  sillero  más  inferiores  ¡mes  la  que  nos  ha  ocu- 
pado se  hace  de  maderas  tinas,  como  caoba  ó  no- 
gal, y  las  tablitas  ó  bien  son  macizas  ó  chapea- 
das La  clase  que  sigue  á  ésta  es  la  de  los  sofás 
de  madera  torneada;  generalmente  son  de  chopo, 
álamo  blanco  ó  haya,  teñidos  ie  negro  como  los 
palos  de  la  silla  de  la  misma  Mase,  ó  mejor  pin- 
tados y  laminados  después  de  concluida  la  arma- 
dura y  antes  de  tejer  el  asiento,  en  éstos  todos 
los  palos  son  hechos  al  torno,  y  por  le  tanto  rec- 
tos, con  molduras  torneadas  más  ó  menos  senci- 
llas; los  brazos  se  diferencian  esencialmente  de  los 
muebles  antes  descritos  en  que  no  llegan  hasta 
la  altura  del  respaldo,  sino  simplemente  á  la  del 
brazo  del  hombre  en  su  posición  natural,  y  están 
formados  cada  uno  por  dos  palos  torneados,  uno 
horizontal  con  espiga  que  encaja  jn  botonera 
abierta  en  el  pie  posterior  á  la  altura  convenien- 
te, y  otro  vertical  que  unas  veces  es  prolongación 
del  pie  delantero  y  otras  es  un  postecillo  aislado 
que  encaja  á  botón  y  botonera  en  dicho  pie,  y 
como  prolongación  de  él  ó  en  el  travesero  e.T[tre- 
mo  y  del  mismo  modo,  y  que  lleva  por  la  parte 
superior  otro  botón  por  espiga,  para  que  en  él 
encaje  el  brazo  correspondiente  por  su  botonera; 
en  este  caso  el  brazo  sobresale  del  asiento,  para 
dar  alguna  más  elegancia  al  mueble;  éstos  se 
usan  bastante  por  la  clase  media,  como  las  si- 
llas que  forman  juego  con  él,  para  comedores  y 
habitaciones  exteriores  de  uso  constante,  ó  bien 
sofás  más  ordinarios  que  los  anteriores,  cuyos 
pies  están  torneados,  así  como  las  chambranas, 
pero  que  el  resto  de  la  armadura  de  brazos  y 
respaldo  le  forman  tablitas  estriadas;  son  de 
maderas  fuertes ,  pero  teñidas,  como  dijimos  al 
ocuparnos  de  las  sillas  de  esta  clase,  siendo  de 
ordinario  la  base  del  tinte  el  palo  campeche,  y 
haciendo  el  teñido  de  los  palos  aislados  después 
de  labrados,  pero  antes  de  armarlos;  todos  los 
palos  ajustan  á  botón  y  botonera  '  á  caja  y  es- 
piga, y  en  ambos  casos  conviene  hacer  sólida  la 
unión  con  estaquillas  y  sobinas  (V,  Sobina), 
pues  para  nada  entra  la  cola  de  carpintero  en 
esta  clase  de  asientos,  siendo  un  ingrediente  que 
emplea  muy  pocas  veces  el  sillero;  después  de 
terminado  el  sillón,  cuyas  pajas  (así  se  llaman 
los  cordoncillos  de  anea)  están  sin  vestir  en  esta 
clase  de  muebles,  y  solamente  retorcidas,  se  bar- 
nizan con  barniz  muy  claro  de  resina  disuelta 
en  alcohol  (espíritu  de  vino)  y  dándolo  con  la 
brocha;  esta  clase  de  muebles  resulta  de  mucha 
resistencia  y  duración,  y  conviene  para  habita- 
ciones de  criados  y  en  las  que  se  destinan  á  jue- 
gos de  niños.  Todavía  hace  el  .sillero  sofás  más 
ordinarios  que  los  anteriores,  para  los  que  eni- 
¡ilea  el  pino  sin  nudos,  bien  sano  y  curado;  no  se 
diferencian  de  los  anteriores  sino  en  que  apare- 
cen más  bastos,  en  que  las  tabletas  están  sus- 
tituidas por  balaustrillos  muy  delgados,  en  que 
no  están  barnizados  y  en  que  nunca  llevan  ves- 
tida la  anea  de  los  asientos;  los  brazos  son  tablas 
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gruesas  de  un  centímetro  por  3  ó  4  de  ancho. 
Ha}'  sofá  de  las  clases  indicadas  en  que  cada 
asiento  está  separado  del  inmediato  ¡lorun  brazo 
común  á  ambos;  pero  sobre  resultar  muy  feos  son 
también  de  menos  aplicación,  pues  solo  pueden 
usarse  como  asientos.  Todos  los  sofás  de  anea 
llevan,  recubriendo  el  borde  delantero  del  asien- 
to, delgadas  tabletas  que  entran  en  cajas  de  los 
pies  correspondientes. 

Los  constructores  de  muebles  de  madera  cur- 
vada hacen  también  sofás  con  asiento  de  rejilla, 
como  los  de  las  sillas,  y  pies,  resjialdo  y  brazos 
de  dicha  clase  de  maderas,  curvadas  al  vapor, 
como  las  de  las  sillas  y  mecedoras,  llevando  los 
brazos  á  la  altura  de  los  del  hombre  sentado,  y 
partiendo  del  respaldo,  con  forma  de  tirabuzón, 
se  unen  al  asiento,  haciéndose  los  enlaces  con 
fuertes  tornillos  sujetos  con  tuercas  jior  la  parte 
interior,  embutidas  las  cabezas,  que  tienen  que 
hallarse  por  la  parte  de  fuera,  y  cubriendo  la  cabe- 
za del  tornillo  un  botón  de  madera  que  por  ¡ire.sión 
se  ajusta  á  la  parte  de  agujero  que  ha  quedado 
vacía  después  de  colocaí  el  tornillo;  el  asiento  se 
teje  como  dijimos  al  hablar  de  las  sillas  de  esta 
clase.  Otros  sofás  de  rejilla  se  hacen  con  maderas 
cortadas,  y  otros  en  que  la  rejilla  está  sustituida 
por  una  delgada  tabla  clavada  á  la  armadura  con 
alfileres  ó  puntas  de  París;  los  respaldos  de  toda 
clase  de  sofás  de  rejilla  pueden  quedar  al  aire  ó 
tener  también  paja  tejida  en  forma  de  rejilla 
como  el  asiento.  Entre  los  muebles  de  rejilla,  por 
regla  general  muy  esbeltos,  elegantesy  cómodos, 
especialmente  para  el  verano,  á  los  sofás  hasta 
ahora  no  se  les  ha  conseguido  dar  formas  que 
armonicen  con  el  gusto  de  la  época,  y  resultan 
poco  cómodos  para  dormir,  pues  sus  brazos  son 
muy  delgados  y  no  se  prestan  á  ajioyar  la  cabeza 
en  ellos. 

Muchas  veces  se  visten  los  sofás  de  anea,  y 
algunas,  aunque  pocas,  los  de  rejilla,  tendiendo 
sobre  el  asiento  un  almohadón  corrido,  de  perca- 
lina  de  colores,  tela  de  Persia,  indiana  ó  yute 
de  poco  precio,  relleno  de  estopa  ó  crin  vegetal, 
y  algunas  veces  de  lana,  cuyo  almohadón  suele 
tener  en  los  ángulos  inferiores,  en  las  esquinas  y 
en  la  parte  posterior,  frente  á  los  postecillos, 
unas  cintas  ó  trencillas  haciendo  juego  con  la 
tela,  las  que  se  atan  á  los  postecillos  para  que 
no  se  mueva  aquél ;  del  mismo  modo,  en  el  res- 
paldo se  puede  poner  un  almohadón  de  todo  el 
ancho  de  aquél  y  de  la  misma  clase,  pero  em- 
bastado, para  que  al  ponerse  vertical,  no  se  vaya 
el  relleno  á  la  parte  baja,  uniéndole  con  cintas, 
como  el  asiento,  debiendo  tener  muy  poco  re- 
lleno, ó  como  se  dice  poea  ropa,  para  que  ocupe 
poco,  y  sólo  con  objeto  de  evitar  molesten  los 
palos  en  la  espalda;  por  último,  los  brazos  se 
cubren  por  el  lado  del  asiento  con  almohadon- 
eillos  de  la  misma  clase,  pero  de  lana  cardada  ó 
apaleada,  para  que  resulten  muy  blandos,  y  tie- 
nen bastante  ropa  para  servir  de  almohada  cuan- 
do se  quiera  dormir  en  el  sofá. 

Los  sofás  de  tapicería  tienen  la  armadura  de 
formas  variadas,  segiín  el  gusto  y  el  objeto,  no 
llevan  nunca  más  de  cuatro  pies:  el  vestido  pue- 
de ser  completo  ó  dejar  al  descubierto  las  guar- 
niciones extremas,  que  pueden  ir  talladas  ó  ser 
de  media  tapicería,  esto  es,  con  el  respaldo  sin 
vestir;  de  la  manera  de  construirlos  nada  tene- 
mos que  decir  después  de  lo  que  hemos  hablado 
al  tratar  de  las  sillas  y  sillones,  y  únicamente 
que  los  muelles  del  asiento  se  ponen  en  gran 
número,  generalmente  cinco  por  cada  sitio,  ]ior 
más  que  lo  más  conveniente  es  hacerque  seeleve 
este  número  á  siete  ó  nueve,  con  lo  que  resultan 
sumamente  cómodos,  y  con  objeto  de  que  los 
muelles,  caso  de  desprenderse  alguno,  no  se  en- 
reden haciendo  molesto  el  asiento,  ni  rompan 
las  telas,  se  separa  cada  jilaza  del  sofá  por  listo- 
nes que  no  llegan  á  la  parte  su]ierior  de  la  ar- 
madura. Entre  los  sofás  de  tapicería  los  hay  de 
mil  clases  y  formas,  siendo  imposible  enumerar- 
las todas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  nom- 
bre y  no  siendo  el  número  de  plazas  siempre 
tres,  pues  los  hay  de  dos  y  de  cuatro,  pero  se 
distinguen  todos  en  que  sólo  llevan  cuatro  pies 
lalirados  ó  torneados,  y  ninchos  de  ellos  ruede- 
cillas  giratorias  alrededor  de  su  eje  vertical  de 
hierro,  embutido  en  los  extremos  inferiores  de  los 
pies  para  que  sea  fácil  cambiarlos  de  lugar,  re- 
sultando muebles  de  mucho  peso,  que  sin  este 
defallc  sería  muy  difícil  su  manejo. 

A  los  sofás  grandes,  espaciosos  y  de  asiento 
algo  elevado,  se  les  conoce  con  el  nombre  de 
estrados,  por  ser  el  estrado  donde  se  colocan; 
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tienen  el  asiento  ancho  y  cómodo,  el  respaldo 
vestido,  pero  dejando  al  descubierto  las  guarni- 
ciones do  madera,  talladas  generalmente,  y  mu- 
chas veces  á  cada  asiento  marcado  un  respaldo, 
y  separados  éstos  unos  de  otros  por  madera;  los 
brazos  sin  vestir  más  que  por  la  parte  superior 
con  una  pequeña  almohadilla  para  el  codo:  no 
tienen  flecos  en  la  parte  baja,  y  presentan  al 
descubierto  toda  la  esbeltez  de  la  ai  madura. 

El  canapé,  mucho  más  antiguo  que  el  anterior 
es  menos  cómodo;  caben  en  el  tres  ó  cuatro  per- 
sonas, pero  resulta  el  asiento  más  estrecho  y 
generalmente  más  bajo;  el  respaldo,  con  formas 
raras,  suele  ser  más  alto  de  los  costados  que  del 
centro,  y  por  aquellos  lados  vuelve  haciendo  la 
forma  del  cuerpo,  yendo  á  terminar  donde  de- 
bían hallarse  los  brazos,  de  que  carece  en  la  parte 
anterior;  puede  ser  de  tapicería  completa  ó  con 
el  respaldo  sólo  de  maderas  finas  (generalmente 
caoba)  talladas;  también  los  hay  de  rejilla,  pero 
de  maderas  sin  curvar.  La  otomana  es  un  peque- 
ño sofá  de  asiento  ovalado,  especialmente  por  la 
parte  posterior;  el  respaldo  sigue  esta  curva,  pero 
tiene  además  otra;  el  larguero  que  le  corona  está 
sostenido  por  varios  montantes,  siendo  el  de  en- 
medio  más  alto  y  descendiendo  los  demás  pro- 
gi'esivamente  hacia  los  costados,  y  sigue  descen- 
diendo al  volver  sobre  los  costados  para  formar 
los  brazos,  que  acaban  en  la  parte  de  delante  á 
algunos  centímetros  de  las  extremidades,  en  que 
terminan  al  nivel  del  asiento;  así,  el  asiento  tie- 
ne la  forma  de  semióvalo,  como  el  respaldo,  que 
no  forma  bastidor  pues  sólo  tiene  el  larguero 
superior;  la  tela  que  le  recubre  se  clava  en  un 
rebajo  del  larguero  curvo,  única  madera  que  des- 
de el  asiento  queda  al  descubierto  La  marque- 
sita es  algo  parecida  al  anterior,  de  asiento  muy 
bajo  y  mullido  respaldo  como  la  otomana,  pero 
con  brazos,  y  está  toda  ella  vestida  de  la  misma 
tela,  tanto  por  el  frente  como  por  detrás,  y  el 
i'esi>aldo  y  los  brazos  por  ambos  lados;  un  largo 
fleco  que  guarnece  la  parte  inferior  del  asiento 
cubre  los  pies,  y  dos  borlas  semejantes  al  fleco 
penden  de  los  extremos  delanteros  de  los  brazos; 
el  vestido  es  una  de  las  obras  más  difíciles  de 
tapicería,  pues  se  ha  de  dar  á  las  telas  y  relleno 
doble  curvatura,  y,  estando  muy  tirante  para  que 
no  haga  arrugas,  es  preciso  no  perder  el  dibujo. 
Las  veladoras  son  también  muy  semejantes  á  las 
otomanas,  pero  su  respaldo  es  curvado  sólo  en 
sus  extremos  y  algunas  veces  por  el  centro;  con 
frecuencia  eg  el  respaldo  más  alto  por  un  extre- 
mo que  por  el  otro,  y  si  tienen  ambos  extremos 
igual  altura  se  llaman  veladoras  turceis;  están 
vestidas  como  las  marquesitas.  Los  divanes  vis 
á  vis  son  canapés  encorvados  en  forma  do  herra- 
dura, de  modo  que  las  dos  personas  que  ocupan 
los  extremos  se  hallan  completamente  de  frente. 
El  vis  á  vis  de  ese  tiene  la  forma  de  una  S  cuu 
un  asiento  en  cada  uno  de  los  huecos,  el  resjial- 
do  bajo,  divido  á  los  dos  asientos  y  sirve  ala  vez 
de  brazos.  La  esc  de  cuatro  ó  seis  asientos  no  se 
diferencia  de  la  anterior  más  que  en  que  son  dos 
ó  tres  eses  reunidas  por  su  medio.  La  chaise  lo- 
reg,  fumadora  ó  dormilona,  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  otro  artículo  (V.  Sillón),  es  un  sofá 
con  un  solo  brazo  y  un  pequeño  respaldo  del 
mismo  lado  Otros  varios  asientos  de  esta  clase" 
pudiéramos  citar,  pero  se  haría  interminable  la 
lista  sin  la  menor  utilidad  práctica,  pues  varían 
las  formas  de  mil  maneras  con  el  capricho  de  la 
moda. 

SOFALA:  Geog.  C.  del  país  de  Mozambique, 
costa  oriental  de  África,  sit.  al  S.  del  Zamljeze, 
en  los  20°  12'  lat  S.  y  en  la  costa  N.  de  una 
bahía  ó  estuario,  cerca  y  al  N  del  río  Borongo- 
sa.  Puerto  de  malas  condiciones  por  su  poca  pro- 
ftmdiilad  y  por  los  bancos  de  arena  que  lo  obs- 
truyen La  comarca  es  ¡lantanosa  y  malsana. 
Por  todas  estas  razones  la  c.  y  el  puerto  han 
decaído  mucho,  y  sus  habits.  son  poco  más  de 
1 000.  Fué  cap  de  la  prov.  de  su  nombre  hasta 
1864;  la  sustituyó  entonces  la  isla  de  Chiloane 
y  ahora  el  puerto  más  concurrido  de  esta  costa 
es  15eira,  abierto  al  comercio  en  1890  y  sit.  en 
la  desembocadura  del  río  Pongüe.  La  prov.  está 
comprendida  entre  el  dist.  de  Manica  al  N.  y  la 
prov.  de  Inhambane  al  S.  Algunos  autores  han 
supuesto  que  Sofala  ó  Zofar,  como  dicen  los  ára- 
bes, pudo  ser  la  famosa  }•  antigua  Ofir  de  donde 
traían  los  fenicios  el  ovo  |iara  la  construcción  del 
tem])lo  de  Salomón.  Históricamente  las  prime- 
ras noticias  de  Sofala  datan  de  los  siglos  xu  y 
XIII.  A  principios  del  xii  loa  árabes  se  estable- 
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cieron  en  estos  lugares,  y  sus  geógrafos  consig- 
nan la  gran  riqueza  de  esta  comarca  y  la  impor- 
tancia del  comercio  que  allí  se  hacía.  Cuando  el 
portugués  Pedro  de  Covilham  estuvo  en  Sofala 
en  1489  oyó  hablar  de  las  minas  de  oro.  En 
1508  empezó  el  dominio  portugués  en  este  país, 
y  desde  entonces  Sofala  adquirió  gran  desarro- 
llo como  mercado  del  oro  y  otros  productos  del 
interior.  Pero  no  pudo  emprenderse  con  activi- 
dad la  explotación  de  las  minas  á  causa  de  la 
enemistad  de  los  indígenas,  ni  se  pudo  averiguar 
dónde  estaban  las  principales  minas  ni  vencer 
la  resistencia  que  aquéllos  oponían  á  los  tra- 
bajos de  los  portugueses  en  las  minas  cono- 
cidas. 

SOFALDAR:  a.  Alzar  las  faldas. 
-  Sofaldar:    fig.   Levantar   cualquier  cosa 
para  descubrir  otra. 

Yo  que  desde  el  alcázar  á  la  choza 
Sofaldé  cerraduras  y  candados. 

QUEVEDO. 

SOFALDO:  m.   Acción,  ó  efecto,  de  sofaldar. 

Ella  que  era  agradecida 
De  SOi  ALDOS,  y  lisonjas. 
En  vez  de  arrojarle  capas. 
Sus  propias  faldas  le  arroja. 

QUEVEDO. 

SOFAN:  fíeog  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Lira,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de  Mu- 
ros, prov.  de  la  Coruña;114  habits.  ||  V  San 
Salvador  de  Sofán 

SOFANDÓNIGO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Sofán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  77  habits. 

SOFENE  ó  SOFENA:  Geog.  ant.  Región  de  la 
Armenia,  sit.  al  S.O.,  entre  el  Eufrates  al  N.  y 
O.,  la  Mesopotamia  y  el  Tigris  al  S.  y  la  Gor- 
diana al  E.  Cap.  Arsamosata. 

SOFEYlN  ó  SUFAYiN:  Gcog.  Valle  y  río  tem- 
poral de  Trípoli,  África  ,se|itentrional.  Nace  en 
la  vertiente  meridional  del  Yébel  Nefusa,  al  S.O. 
de  Trípoli;  dirígese  al  S.E.  y  N,E  y  va  á  des- 
embocar en  el  Uadi  Merdun,  tributario  de  la  gran 
sebja  ó  laguna  de  Tañara,  en  el  litoral  O.  de  la 
Gran  Sirte,  después  de  un  curso  de  280  kilóme- 
tros. Recibe  por  la  dra.  el  Uadi  Segner,  el  Uadi 
Terrob  y  el  Uadi  Azafa,  y  por  la  izq.  el  Uadi 
Zilla,  el  Uadi  Metuvitta,  el  Uadi  Minuui  y  el 
Uadi  Ghobin. 

SOfI  (del  ár.  persa  sefeví,  descendiente  de  Se- 
fí):  m.  Süfí. 

-SoFÍ:  Título  de  dignidad  con  que  antigua- 
mente se  denominaba  á  los  soberanos  de  Persia. 

La  sultana  esposa  del  SOFÍ  Mabaniud  Kas 
nins  estaba  tan  convencida...  de  la  eficacia 
agenésica  del  café,  que  viendo  que  llevaban  un 
potro  á  castrar,  exclamó;  etc. 

Monlau. 

SOFIA:  f.  Asirán.  Asteroide  número  251,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  austríaco  Paliza  en  el 
Observatorio  de  Viena  el  día  4  de  octubre  de 
1885.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  14.^  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  cinco  años  y  medio  próxi- 
mamente, y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  10°  26'  Su 
órbita  fué  calculada  por  Knopf. 

-Sofía:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  para 
designar  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  sisimbriéas,  la 
cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nom- 
bre científico  de  Sisymbrimn  Sophia  L. 

-Sofía:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  princi- 
pado de  Bulgaria,  sit.  al  S.O.  á  orillas  del  K  i  res- 
sena,  del  Vtadaika  y  del  Boiana,  tributarios  del 
Isker,  en  una  gran  llanura  comprendiila  entre  el 
Vitoch  al  S  y  el  Balean  de  Etrojiol  al  N.,  á  550 
m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Belgrado  á  Constanti- 
nopla;  47  000  habits.  Hortalizas  y  tabaco.  Fa- 
bricación de  paños,  sedas  y  curtidos.  Comercio 
importante  merced  á  la  situación  de  la  c.  en  el 
cruce  do  grandes  carreteras;  exportación  de  tri- 
go, maíz  y  pieles  de  cabra  ¡uira  la  fabricación  de 
guantes.  Universidad  fundada  en  1888,  Escuela 
Real,  Escuela  Militar,  Escuela  Agrícola  y  otros 
varios  establecimientos  de  instrucción  ))ública; 
Biblioteca  y  un  pequeño  Museo.  Obispados  or- 
todoxo y  católico. 

Ciudad  de  aspecto  triste,  con  calles  sucias. 
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estrechas  y  tortuosas,  salvo  la  parte  nueva,  se- 
parada de  la  antigua  por  una  gran  plaza,  donde 
se  halla  el  palacio.  En  la  primitiva  Sofía  hay 
varias  mez<|uitas,  iglesias  y  bazares,  y  una  her- 
mosa y  moderna  sinagoga.  Los  judíos  de  Sofía 
descienden  de  los  expulsados  de  España,  y,  como 
en  todas  partes,  monopolizan  el  comercio.  En  las 
inmediaciones  hay  aguas  minerales  termales  bas- 
tante concurridas.  Sofía  es  la  antigua  Sardica, 
cuna  del  emperador  Galerio,  cuyo  edicto  para 
dar  fin  á  la  persecución  contra  los  cristianos  se 
llamó  Edictode  Sardica.  Con  el  nombre  de  Ulpia 
Sardica  fué  cap.  de  la  Dacia:  destruida  por  los 
hunos,  fué  reedificada  en  tiempo  de  Justiniano; 
se  dice  que  .su  nuevo  nombre  era  el  de  una  prin- 
cesa. Estuvo  en  poder  de  los  turcos  desde  1382 
á  1878. 

-  Sofía  ó  Sophia:  Geog.  Atolón  ó  grupo  de 
isletas  en  el  Archip.  Ellice,  Espóradas  Poline- 
.sias.  Es  el  más  meridional  y  se  llaman  también 
Rocky  é  Independencia. 

-  Sofía  (Santa):  Biog.  Mártir  cristiana.  M. 
hacia  el  año  140.  Fué  madre  de  tres  hijas  que 
también  sufrieron  el  martirio  en  tiempo  del  eni- 
per.ador  Adriano.  Estas  jóvenes  llevaban  los 
nombres  de  Fe,  Esperanza  y  Caridad.  Muy  poco 
es  lo  que  se  sabe  de  Santa  Sofía,  que  segiin  unos 
fué  martirizada  juntamente  con  sus  hijas,  y  al 
decir  de  otros  tres  días  después.  Los  antiguos 
martirologios  separan  sus  festividades,  honrando 
a  las  tres  hijas  en  1."  de  agosto  y  á  su  madre  en 
30  de  septiembre.  Según  Tillemont,  Santa  Sofía 
fué  célebre  en  todo  el  Oriente. 

-Sofía:  Biog.  Emjieratriz  griega.  Vivió  en 
el  siglo  VI.  Casó  con  el  emperador  Justino  II, 
en  cuyo  reinado  tomó  nna  parte  muy  activa  en 
los  negocios.  Después  de  la  muerte  de  su  esposo 
tuvo  jior  un  momento  esiieranzas  de  casarse  con 
su  sucesor.  Tiberio  Constantino,  que  le  debía  su 
elevación  al  trono,  pero  salieron  frustradas  sus 
esperanzas. 

-  Sofía:  Biog.  Tsarina  de  Rusia,  hermana  de 
Pedro  el  Grande.  N,  en  Moscú  en  1657.  M.  en 
un  convento,  cerca  de  dicha  ciudad,  en  1704.  F.ra 
fruto  del  primer  matrimonio  del  emperador  Ale- 
jo I,  así  como  Fedory  Juan,  mientras  que  Pedro 
nació  del  segundo  matrimonio  de  Alejo  con  Na- 
talia Narisclikine.  Cuando  murió  su  hermano 
Fedor  III  en  1682,  fué  proclamado  en  su  lugar 
Pedro,  y  Sofía,  indignada  poi  no  haberlo  sido  su 
hermano  Juan  c  instigada  por  su  tío  Miloslavs- 
ky,  llamó  á  las  armas  á  los  strelitz  y  se  apoderó 
del  mando,  mientras  los  insurrectos  asesinaban 
á  los  individuos  más  importantes  de  la  familia 
Narischkine  y  á  sus  partidarios,  Matveief,  los 
Dolgoruki,  etc.  Después  de  haber  hecho  procla- 
mar tsares  al  mismo  tiempo  é  Juan  y  á  Pedro,  y 
tomado  los  títulos  de  regente  y  autócrata,  go- 
bernó por  espacio  de  siete  años  bajo  la  inspira- 
ción de  su  favorito  Galitzin  Halúéndosc  suble- 
vado de  nuevo  los  strelitz  en  1683,  abandonó 
Sofía  á  Moscú,  á  donde  regresó  en  cuanto  fué 
reprimida  la  rebelión.  Desgraciada  en  una  gue- 
rra que  sostuvo  contra  los  turcos,  señaló  su  ad- 
ministración imponiendo  á  los  polacos  el  tratado 
de  Moscú  (1686).  Enérgica  é  inteligente,  culti- 
vaba la  Poesía,  era  amante  de  las  Letras  y  de 
las  Artes,  y  fué  la  primera  que  dispuso  en  Rusia 
la  representación  de  las  piezas  de  teatro.  Cuando 
Pedro  tuvo  diecisiete  años  de  edad  resolvió  des- 
hacerse de  la  tutela  de  su  hermana.  En  un  acto 
público  la  prohibió  Pedro  presentarse  con  el  ca- 
rácter de  regente,  Sofía  protestó,  y  fué  encerrada 
en  un  convento  donde  murió. 

-  Sofía  Dorotea  de  Brunswick  :  Biog. 
Electriz  do  Hannover,  espo.sa  de  Jorge  I  rey  de 
Inglaterra.  N.  en  1667.  M.  en  1726.  Era  hija  de 
Jorge  Guillermo  de  Zelle,  segundo  hijo  del  du- 
que de  Brnnswick,  y  de  Leonor  de  Olbreuse.  Tra- 
tóse de  casarla  con  su  primo  Augusto  de  M'ol- 
fenbuttel,  hijo  del  príncipe  Antonio  Ulrico  de 
Wolfenbuttel,  pero  su  tío,  el  obispo  de  Osna- 
bruck,  que  deseaba  reunir  al  electorado  de  Ha- 
novcr  el  ducado  de  Zelle  y  los  bienes  de  su  so- 
brino, siguiendo  los  consejos  de  su  querida,  Isa- 
bel de  Platen,  procuró  romper  el  pro3-ectado  en- 
lace, j'.  gracias  á  la  intervención  del  consejero  áu- 
lico Bernstoff,  Jorge  Guillermo  consintió  en  dar 
su  hija  Sofía  Dorotea  en  matrimonio  á  su  sobri- 
no Jorge,  hijo  del  obispo  de  Osn.abruck,  casa- 
miento que  se  celebró  en  21  de  noviembre  de 
1682.  La  condesa  de  Platen  no  pudo  ver  con 
buenos  ojos  brillar  una  estrella á  salado;  no  pu 
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do  ver  cerca  do  sí  una  mujer  que  la  superaba  en 
inteligencia,  belleza  y  virtud,  y  de  arjuí  la  gue- 
rra abierta  y  violenta  que  se  declaró  entre  las 
dos  rivales.  En  este  estado  hallábanse  las  cosas 
cuando  apareció  en  la  corte  de  Hannover  el  joven 
Felipe  Cristóbal,  conde  de  Krenigsniark.  La  con- 
desa de  Platen  trató  por  todos  los  medios  de  cau- 
tivar á  esto  joven,  no  p\ido  conseguirlo,  y,  desde- 
ñada y  despreciada,  no  pensó  más  que  en  la  ven- 
ganza. Koenigsmarck,  en  su  infancia,  estuvo  en 
la  corte  de  Zelle,  y  allí  había  tenido  relaciones 
de  niño  con  Sofía  Dorotea.  Esta  vio  con  alegría 
al  joven  que  había  jugado  con  ella  en  su  niñez  y 
gustaba  de  oirle  contar  sus  viajes  y  sus  aventu- 
ras: su  intimidad  era  grande,  pero  sincera.  Berns- 
toff,  instigado  por  la  condesa  de  Platen,  no  ce- 
saba de  manifestar  á  Jorge  que  Sofía  era  una 
mujer  perjudicial,  llegando  el  marido  al  punto 
de  convertirse  para  su  esposa  en  un  odioso  tira- 
no, intentando  estrangularla.  Solía  pensó  en  es- 
capar al  fin  trágico  que  se  temía  refugiándose  en 
Wolfenbuttel  en  casa  del  primo  con  quien  debió 
casarse.  Una  vez  puesta  en  seguro,  al  abrigo  de 
las  brutalidades  de  .su  marido,  proponíase  llevar 
el  asunto  ante  un  tribunal  áulico  y  pedir  el  di- 
vorcio. Comunicó  su  proyecto  á  Koenigsmark, 
quien  le  ofreció  su  apoyo,  liste  fué  á  pasar  algu- 
nas semanas  con  el  elector  de  Sajonia,  Augusto, 
y  cometió  la  imprudencia  de  contar  sus  amores 
con  la  condesa  de  Platen,  la  cual,  enterada,  re- 
solvió vengarse.  Efectivamente,  el  conde  de  Kce- 
nigmark,  al  poco  tiempo,  murió  en  una  galería 
del  palacio  degollado  por  cuatro  hombres  que  se 
hallaban  apostados  de  orden  de  Isabel  de  Pla- 
ten, y  el  proyecto  de  Sofía  no  pudo  llevarse  á 
cabo.  El  Tribunal  consistorial,  reunido  en  24  de 
diciembre  de  1694,  pronunció  el  divorcio,  pero 
no  se  atrevió  á  hablar  del  adulterio.  Conducida 
después  Sofía  á  la  fortaleza  de  Ablden,  allí  per- 
maneció encerrada  treinta  y  cuatro  años,  hasta 
su  muerte,  en  medio  de  la  desgracia  y  la  triste- 
za, sin  halier  podido  conseguir  ver  á  sus  hijos. 
Sofía  Dorotea  dejó  esci'itas  en  francés  Mnnorius 
publicadas  en  alemán  por  F.  Miiller.  Igualmente 
se  publicó  la  Correspondencia  de  Ph.  de  Kcenigs- 
mark  y  de  la  princesa. 

SOFIEFKA:  Geoí¡.  C.  del  dist.  de  Verjnednie- 
provsk,  gobierno  de  lekaterino.slaf,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Kamenka;  5500  habits.  Extiéndese 
unos  8  kms.  á  lo  largo  de  las  dos  orillas  del  Ka- 
menka Superior. 

SOFIÓN  (delital.  soffionc):  m.  Biifid);  expre- 
sión ó  demostración  de  enojo  ó  enfado. 

...  me  ha  dado  (Carolina) 
Un  SOFIÓN. 

Bretón  de  los  HEiir.EROs. 

-  Sofión:  Tkaiíuco;  arma  de  fuego  más  cor- 
ta y  de  mayor  calibre  que  la  escopeta  ordinaria. 

SOFISMA  (del  lat.  sophiS7na;de\  gr.  íro0i<r/xa); 
m.  Razón  ó  argumento  aparente  con  que  se  quie- 
re defender  ó  persuadir  lo  que  es  falso. 

...  yo  cierto  confieso  de  mí,  que  no  veo  ra- 
zones, por  qué  con  tanta  bachillería  é  inten- 
ción (le  mi  ingenio  he  de  pelear  por  estos  so- 
fismas. 

Pellicbe. 

La  fusrza  de  todo  sofisma  consiste  en  ha- 
cer que  las  cosas  sean  lo  contrario  de  lo  que 
son. 

Selgas. 

-Sofisma:  Fil.  Sofisma  es  el  razonamiento 
vicioso  ó  ilegítimo.  Se  distingue  ln  falacia,  para- 
logismo ó  conclusión  falsa,  que  se  formula  |ior  ig- 
norancia del  que  la  expresa  (error  sin  intención, 
engaño  ó  equivocación  que  se  comete  impremedi- 
ta<lamente),  del  sufsma  propiamente  dicho  ó  con- 
clusión falsa  revestida  de  cierta  apai  iencia  de  ver- 
dad y  aun  de  convicción  ficticia,  por  la  sutil  mali- 
cia del  que  la  emplea  (error  con  intención,  men- 
tira, con  la  cual  se  falta  á  la  lógica  como  ciencia 
del  conocimiento  y  á  la  vez  como  moral  de  la  in- 
teligencia). Procede  el  nombre  de  sofsina  de  los 
antiguos  sofistas  que,  como  decía  Cicerón,  cuestio- 
naban ostcnlationis  aut  qucestus  causa.  La  signi- 
ficación que  tradicionalniente  so  atribuye  á  los 
solistas,  y  que  ha  engendrado  después  la  palabra 
y  sentido  de  sofisma,  describo  á  los  primeros 
consagrados  á  los  estudios  retóricos  y  dominados 
por  el  escepticismo  de  su  tiempo,  considerándo- 
se capaces  do  demostrar,  mediiinte  los  esfuerzos 
de  su  elocuencia,  la  verdad  y  el  error,  el  pro}'  el 
contra  de  toda  cuestión.  A  la  hora  presente,  y 
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merced  sobre  todo  alas  investigaciones  de  Lange 
(V.  Historie  du  Materialismc),  la  ¡lalabra  so/sto 
lia  cambiado  de  sentido  y  de  significación,  pues 
la  crítica  histórica  como  todo  saber,  es  rectilica- 
ble.  Ante  tales  consideraciones  es  preciso  dejar  de 
identificar  al  sofista  con  el  embustero  ú  hombre 
despreciable.  Considerados  por  Platón  y  por  Aris- 
tóteles los  sofistas  como  una  peste  moral,  eran, 
sin  emljargo,  los  maestros  de  sabiduría  práctica 
que  enseñaban  todo  lo  que  debía  saber  un  grie- 
go bien  educado  anheloso  de  obtener  los  prime- 
ros puestos.  En  las  ciudades  griegas,  regidas  de- 
mocráticamente durante  el  siglo  v,  nadie  podía 
llegar  á  ser  ilustre  y  poderoso  si  no  superaba  á 
sus  conciudadanos  por  un  arte  escogido,  por  una 
habilidad  extraordinaria  para  exponer  ante  el 
pueblo  las  ideas  que  quería  que  imperasen.  Los 
que  enseñaban  á  los  jóvenes  el  arto  de  ]iensar,de 
hablar  y  de  obrar  eran  los  sofistas.  Prejiaraban 
á  sus  discí|iulos  para  la  vida  iníblica;  su  fin  era 
formar  oradores,  administradores,  hombres  de 
Estado;  todo  el  que  pretendía  adquirir  nombre 
en  la  ciudad  les  buscaba.  Los  sofistas  pasaban 
su  vida  en  el  agora,  poseían  gran  experiencia  en 
los  negocios  y  una  gran  práctica  en  el  trato  de 
los  hombres.  Es  candido,  según  Lange,  creer  que 
un  sofista  era  una  especie  de  charlatán  que  ense- 
ñaba á  sus  discípulos  el  arte  de  hablar  de  todo 
sin  aprender  nada.  Se  hubieran  reído  de  tales 
superficialidades  los  discíimlos  con  risa  homéri- 
ca. Sólo  Platón,  quizá  exagerando  el  sentido  de 
Sócrates,  que  aspiraba  á  divorciar  la  meditación 
filosófica  de  la  vida  ruidosa  del  foro,  es  quien 
describe  á  los  sofistas  como  charlatanes.  A  Jeno- 
fonte no  le  merecen  juicio  tan  poco  favorable. 
Ni  es  tampoco  cierto  sin  más  que  los  sofistas  de- 
clarasen que  no  sabían  nada  ni  nada  se  podía 
saber.  El  primero  de  los  sofistas,  Protágoras, 
parte  en  sus  investigaciones,  no  ya  del  objeto  ó 
de  la  naturaleza  exterior,  sino  del  sujeto,  del  ser 
espiritual  del  hombre,  y  es  en  cierto  modo  pre- 
cursor de  Sócrates.  El  humo  mensura  veri  de  Pro- 
tágoras declara  que  las  ideas  que  formamos  de 
las  cosas  dependen  de  nuestras  sensaciones,  se- 
ciivihiiii  cniíHKsrcntem,  dice  Santo  Tomás;  intcr- 
pirilii'  i"ii  ilel  (lato  de  la  cual  no  se  puede  pres- 
ciuilif,  srL'im  .Schopenhauer.  Reconocido  el  ele- 
mento subjetivo,  imprescindiblemente  necesario 
en  todo  conocimiento,  queda  éste  privado  para 
los  sofistas  del  carácter  absoluto  y  necesario  que 
le  atribuyen  los  dogmáticos.  La  realidad  del  co- 
nocimiento os  lo  que  late  en  germen  dentro  de 
la  doctrina  de  los  sofistas.  No  es  sólo  Lange, 
sino  r.niitiiio  (V.  Les  sojistcs  fjrecs  et  les  sophis- 
íís  .  c://,  u'i  "fi-nis)  y  P)rochard  los  que  vuelven 
coima  iijilij  jiiiriodeslavorabledelos  sofistas.  El 
solista  es  él  que  hace  profesión  del  saber  y  de 
comunicarlo  á  los  dem.ás,  significación  propia  y 
directa  que  en  un  principio  no  tenía  nada  de 
deshonroso.  Se  aplicaba  á  todos  los  maestros  de 
la  música  (palabra  que  jiara  los  griegos  expresa- 
ba el  sentido  armónico  de  toda  educación),  es 
decir,  á  los  que  enseñaban  el  arte  de  las  Musas 
y  las  ciencias  de  la  época:  Retórica,  Astrono- 
mía, Geografía,  Física,  etc.  La  profesión  del  sa- 
ber y  de  enseñar  la  sabiduría  llegó  á  despertar 
cierta  desconfianza  en  los  atenienses  (aun  contra 
el  propio  Sócrates),  porque  los  sofistas  tenían 
naturalmente  ideas  más  atrevidas  que  las  del 
vulgo  y  agitaban  mil  cuestiones  filosóficas,  polí- 
ticas y  religiosas  Así  llegó  la  palabra  sofista  á 
ser  expresión  de  algo  desfavorable,  especie  de 
filosofastro,  contra  el  cual  descarga  sus  iras  (íra- 
try.  Contribuyó  también  á  cohonestar  tan  des- 
preciativa opinión  la  circunstancia  de  que  los 
sofistas  enseñaban  por  dinero,  acusación  que  les 
volvía  al  rostro  con  Irccuencia  el  mismo  Sócra- 
tes, y  que  reprodujo  Schopeiihauer  en  terribles 
diatribas  contra  la  Filosofía  oficial  y  académi- 
ca de  la  cual  se  vivo,  cuando  la  Filosofía  requie- 
re, según  él,  vivir  para  ella. 

Aun  rectificado  el  sentido  despreciativo  do  la 
palabra  sojista,  la  de  sofisma  sigue  conservando 
el  que  se  desprende  de  aquel  primer  juicio  tra- 
dicionalmeiito  admitido.  Para  evitar  los  paralo- 
gismos no  e.xiste  otro  recurso  más  que  recomen- 
dar nna  y  otra  vez  el  estudio  de  la  Lógica,  y  ¡lara 
precaverse  contra  los  sofismas  enumerar  los  más 
usuales.  Difícil  es  por  demás  la  enumeración  de 
todos  los  sofismas  que  puede  cometer  la  inteli- 
gencia humana,  sin  que  los  lógicos  so  hayan 
puesto  aún  de  acuerdo  acerca  de  su  clasificación. 
Bacón  señala  cuatro  clases  de  preocupaciones, 
procedentes  de  la  raza,  de  la  educación,  de  la 
vida  y  del  tecnicismo  científico.  Stuart  Mili  eiiu- 
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mera  cinco  clases  de  sofismas:  de  simple  inspec- 
ción, inductivos,  deductivos,  de  generalización 
y  de  confusión,  y  Bain  tres:  inductivos,  deducti- 
vos y  de  definición.  Sidgwick  (V.  y  he  Falla- 
cicsj  dice  que  las  princijiales  objeciones  que  se 
jiuedeu  hacer  á  un  argumento  cualquiera  son: 
1.°  que  la  razón  que  se  da  queda  sola  y  exclusi- 
vamente de  parto  del  sujeto  (ignoralio  elenchi); 
2."  que  la  razón  invocada  para  sostener  la  tesis 
suponga  la  verdad  de  esta  misma  tesis  (peíitio 
principa);  S.'^  que  algún  factor  importante  haya 
sido  omitido  ú  olvidado  {fallada  accidentis ) ;  y 
4.=  que  resulte  algún  absurdo  de  la  tesis  sosteni- 
da (rciJuciio  ud  absurdum).  La  más  generalmen- 
te usada  de  las  clasificaciones  do  los  sofismas  es 
la  hecha  por  Aristóteles,  que  los  divide  en  ver- 
bales, cuya  falsedad  consiste  en  las  palabras, 
por  lo  cual  suelen  llamarse  también  formales  ó 
gramaticales;  y  en  reales,  cuya  falsedad  está  en 
el  contenido,  llamados  también  dialécticos  ó  de 
pensamiento.  Los  sofismas  verbales  son  los  si- 
guientes: 1."  Hominimia,  equívoco,  anfibología 
ó  ambigüedad  de  términos  que  se  forma  con  pa- 
labras de  varios  sentidos,  uniendo  on  un  razo- 
namiento dos  de  sus  significaciones,  por  ejem- 
plo: «en  el  cielo  hay  una  constelación  llamada 
el  León,  este  animal  ruge,  luego  en  el  cielo  hay 
un  animal  que  ruge.»  2."  Acento,  que  consiste 
en  alterar  el  significado  de  una  palabra  poniendo 
ó  suprimiendo  en  ella  el  acento:  <ksi  os  condicio- 
nal (sin  acento)ys{  (con  acento)  es  afirmativa.» 
3.°  Figura  de  dicción,  on  la  cual  se  toman  como 
sinónimas  palabras  que,  si  bien  so  3xpresan  de 
la  misma  manera,  tienen,  sin  embargo,  distinto 
significado:  «la  existencia  de  Marte  es  fabulo- 
sa, luego  el  planeta  Marte  no  existe  »  4  °  Com- 
posicián  ( transitus  d  sejum  diviso  ad  composi- 
tiimj,  que  hace  categórica  y  coexistente  la  rela- 
ción disyuntiva  de  dos  términos,  deduciendo 
erróneamente  su  posición  conjunta  de  su  afirma- 
ción separada:  «el  que  puede  hablar  puede  callar, 
luego  puede  hablar  y  callar  juntamente. »  5.°  Z*/- 
visiún  f transitus  á  sensu  composito  ad  dii-isumj, 
sofisma  contrario  al  anterior.  Los  sofismas  reales 
son:  1.°  Fallada  accidentis,  que  deduce  una  con- 
clusión general  de  una  premisa,  cuya  verdad  es 
contingente:  «la  mayor  parte  de  los  hombres 
instruidos  son  viciosos ,  luego  la  instrucción  no 
mejora  la  condición  humana.»  2.°  Transitus  á 
dicto  secundum  quid  ad  didum  simpliciter,  que 
pasa,  violando  la  ley  de  la  extensión  de  los  tér- 
minos, de  un  sentido  restringido  y  parcial  á  otro 
absoluto:  «engaña,  luego  miente.»  3.°  Ignorntio 
elenchi,  que  admito  una  tesis  sin  jirecisar  la  ca- 
lidad y  la  cantidad  de  los  términos,  y  saca  la 
cuestión  de  su  terreno,  ya  probando  otra  cosa: 
(«el  hombre  no  puede  pensar  sin  cerebro,  luego 
el  hombre  piensa,»  donde  de  la  condición  se  de- 
duce la  causa),  ya  probando  menos  (.si  se  con- 
cluye á  la  imposibilidad  de  un  conocimiento, 
porque  hasta  hoy  nadie  lo  ha  adquirido);  3'a, 
por  último,  probando  más  a!  tomar  premisas 
muy  extensas,  i.^  Petit^oprincipii  ó  círculo  vicio- 
so, en  el  cual  se  pretende  probar  lo  incierto  por 
lo  incierto,  tomando  pior  premisa  la  conclusión 
ó  contestando  con  lo  mismo  que  se  pregunta. 
5  °  Non  causa  pro  causa,  donde  se  toma  por  cau- 
sa do  una  cosa  lo  que  no  lo  es,  y  generalmente 
lo  que  le  antecede,  en  cuyo  caso  se  llama  el  so- 
fisma post  hoc,  ergo  frropler  hoc.  6.°  Fallada  con- 
sequentis  ó  enumeración  imperfecta:  tiene  lugar 
en  los  silogismos  hipotéticos  cuando  se  considera 
como  recíproca  la  consecuencia  de  dos  proposi- 
ciones, haciéndolas  equicomprensivas  y  prescin- 
diendo de  la  distinta  cantidad  de  los  términos, 
sin  reparar  que  puede  ser  legitima  la  deducción 
del  antecedente  al  consiguiente  y  no  de  éste  á 
aquél  («si llueve  se  mojará  la  tierra;  está  mojada 
la  tierra,  luego  ha  llovido»)  7.°  l'lurimn  inte- 
rrogatio;  se  reúnen  términos  contrarios  en  una 
pregunta,  de  modo  que  la  contestación  no  pncda 
convenir  á  todos  y  deje  siempre  base  para  ulte- 
riores argumentaciones  sofísticas. 

Los  sofismas,  expuestos  aisladamente,  aun  en 
los  ejemplos  más  ingeniosos,  son  fáciles  de  reco- 
iiocer,  y  parece  á  primera  vista  algo  pueril  la 
enumeración;  pero  no  es  así  como  se  emidean, 
sino  dentro  de  la  contextura  siempre  compleja 
del  pensamiento,  constituida  por  una  serie  de 
razonamientos,  deduciéndose  al  fin  el  error,  cuyo 
germen  puede  quedar  solo  hasta  en  un  inciso. 

El  llamado  buen  argumentador  emplea  todo 
su  esfuerzo  do  ingenio  en  introducir  por  los  in- 
tersticios de  uno  á  otro  pen.samiento  los  ilegíti- 
mos, que  han  do  conducir  á  la  conclusión  que  se 
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iiiteuta.  Si  distraidamente  y  sin  meditar  cuanto 
se  dice  oímos  sucesivamente  á  dos  que  defienden 
liábilmente  tesis  contrarias,  nos  inclinamos  á 
pensar  que  ambos  tienen  á  la  vez  razón,  porque 
no  percibimos  lo  sofístico  de  las  argumentacio- 
nes del  uno  y  quizá  de  los  dos.  Luego  hay  que 
tener  en  cuenta  que  la  verdad,  aunque  exacta- 
mente se  compara  con  la  luz,  no  irradia  y  se 
ofrece  de  modo  tan  jiatente  que  vaya  á  retratar 
la  comjilejidad  de  lo  real,  y  aunque  tal  caso  se 
diera  es  fácil  que  el  que  ha  de  percibirla  no  lo 
logre,  efecto  de  preocupaciones  ó  de  que  la  ob- 
servay  coutempla,  como  decía  Bacón,  «con  el  ojo 
humedecido  por  la  pasión.  V 

SOFISMO:  ni.  Sufismo. 

SOFISTA  (del  lat.  sophlsla;  del  gr.  (TO0ior^s): 
adj.  Que  se  vale  de  sofi.smas.  U.  t.  c,  s. 

Ni  hay  pleito  que  bien  se  entieuda. 
Si  es  SOFISTA  el  abogado. 

Alonso  de  Barros. 

La  voz  de  la  equidad  natural  habla  más  alto 
que  estos  sopistas  impíos;  etc. 

Quintana. 

-  Sofista:  m.  Filósofo  ó  retórico  en  la  anti- 
güedad clásica. 

...  Aristides,  sofista,  ni  de  nuestra  religión 
ni  de  nuestras  costumbres,  compuso  y  publicó 
una  oración,  etc. 

Mariana. 

...  q\iién  délos  poetas,  quiéu  de  los  sofis- 
tas dejó  de  beber  de  la  fuente  pura  de  los 
profetas. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  .Sofista  (Diálogo):  FU.  Platón,  en  este  su 
célebre  y  muy  comentado  diálogo,  da  varias  defi- 
niciones del  sofista  para  llegar  ala  sutil  disensión 
de  la  tesis  de  Parménides,  «que  el  ser  existe,  que 
el  no  ser  no  existe,»  pretendiendo  concluir  que  el 
no  ser  no  es  lo  contrario  del  ser  y  que  existe  en 
cierta  manera.  En  el  diálogo  El  sofista  expone 
Platón  los  puntos  más  importantes  de  la  teoría 
de  las  ideas,  y  por  tanto  su  concepción  metafí- 
sica, ó  sea  la  de  la  participación,  lyae  ha  tratado 
también  en  otros  diálogos  (V.  Feclúii  y  Parmé- 
nides, diálogos).  Sin  solución  precisa,  Platón 
pone  concietameute  el  problema  que  más  le 
preocupaba  en  toda  su  doctrina  (la  relación  de 
lo  inteligible  con  lo  sensible).  Si  el  mundo  in- 
teligible, al  cual  es  preciso  referir  íntegramente 
toda  la  cuestión  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  es 
un  conjunto  de  ideas  subordinadas  por  igual  á 
un  solo  y  mismo  principio,  á  una  unidad  absor- 
bente de  los  términos  interiormente  contrarios, 
el  pensamiento  tiene  que  declinar  en  el  gravísi- 
mo error  de  proclamar  que  todo  es  uno  y  lo  mis- 
mo, y  por  consiguiente  aceptar  como  ley  de  la 
ciencia  y  de  la  vida  la  identidail  absoluta  de  Par- 
ménides y  de  la  escuela  de  Elea.  Si  lo  inteligible 
es  primero  y  ante  todo  lo  distinto,  lo  opuesto  y 
lo  contrario;  si  la  verdad  está  sólo  en  lo  particu- 
lar y  en  lo  múltiiile  y  la  ciencia  reside  en  un 
vertiginoso  aparecer  de  objetos  particulares,  el 
pensamiento  degenera  y  desciende  al  craso  error 
profesado  por  los  jonios  y  por  Heráclito,  enten- 
diendo que  todo  pasa  y  sucede  (deviene). 

Expuesta  claramente  la  dificultad.  Platón  pre- 
siente que  la  solución  del  problema  es  sólo  ase- 
quible, mostrando  la  relación  de  las  ideas  entre 
sí,  como  juntamente  idénticas  y  distintas,  para 
poder  explicar  después  la  i'elación  de  las  ideas 
al  mundo  sensible.  A  vuelta  de  mil  argucias  y 
discreteos  ingeniosos,  Platón  prueba  en  E¿  sofista 
que  la  multiplicidad  absoluta  de  los  jonios  su- 
pone alguna  unidad,  de  igual  modo  que  la  iden- 
tidad de  los  eleatas  implica  la  distinción  de  los 
contrarios,  puesto  que  el  movimiento  y  el  reposo, 
aunque  se  excluyan  mutuamente,  pueden  coexis- 
tir en  el  ser.  Para  conciliar  ambos  sistemas 
opuestos  refiere  ambas  categorías,  la  multiplici- 
dad de  los  unos  y  la  identidad  de  los  otros,  á  las 
ideas,  señalando  unidad  y,  portante,  relación  de 
identidad  entre  las  ideas  mediante  la  del  bien, 
y  atribuyendo  á  su  relación  la  distinción  y  mul- 
tiplicidad; pero  al  realizar  semejante  intento  ha 
resuelto  lo  sensible  en  lo  inteligible,  aun  contra 
su  propósito,  y  ha  asumido  todo  lo  real  en  la 
idea,  dejando  en  su  doctrina  el  germen  del  más 
exagerado  idealismo  (V.  Platonismo).  A  través 
de  disquisiciones,  rayanas  en  el  ergotismo,  Pla- 
tón afirma  que  la  Ciencia  supone  tanto  la  uni- 
dad como  la  distinción  del  ser  y  de  sus  géneros, 
distinción  que  no  llegó  á  hacer  Parménides  y 
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que  en  parte  intentó  Espinosa  con  su  distinción 
de  la  substancia  y  de  los  atributos.  Los  géneros 
eternos  ex|)lican,  mediante  las  ideas  platónicas, 
la  existencia  relativa  de  un  no  ser,  que  da  hasta 
cierto  ¡junto  razón  del  mundo  exterior.  Las  ideas, 
segém  Platón,  son  puras,  no  adndten  en  sí  mis- 
mas contrario  alguno,  pero  para  las  relaciones, 
y  en  ellas  se  constituyen  de  nuevo  como  princi- 
pio de  distinción  entre  los  contrarios,  ó  sea  entre 
los  objetos  particulares.  Si  la  idea  es  una,  pre- 
tende Platón  probar  en  El  sofista  que  es  también 
principio  de  la  conexión  que  existe  entre  lo  uno 
y  lo  múltiple.  Según  él  (lo  declara  en  el  diálogo 
Fcdro),  «el  verdadero  arte  del  dialéctico  consiste 
en  percibir  la  unidad  de  lo  conocido  y  en  verlos 
múltiples  elementos  de  lo  conocido  mismo  bajo 
la  unidad.»  H.ay  ideas,  dice,  que  se  combinan 
por  una  afinidad  natural,  y  existen  otras  que  se 
rechazan  por  una  natural  contradicción,  afirma- 
ciones que  constituyen  el  término  natural  de  la 
teoría  del  conocimiento  ideado  por  Platón,  á  la 
vez  que  sientan  la  base  de  los  principios  de  iden- 
tidad y  de  contradicción,  que  han  sido  después 
tan  comentados  desde  el  tiempo  de  Aristóteles 
hasta  el  de  Leibuitz.  De  modo  que  la  idea  es 
para  Platón  lo  que,  poniendo  en  comunicación 
el  ser  con  el  no  ser,  sirve,  al  mismo  tiempo  que 
para  unir  los  objetos  homogéneos  en  lo  que  se 
llama  el  género,  para  establecer  dil'erencias  entre 
los  seres  distintos.  El  ministerio  principal  que 
en  la  dialéctica  platónica  desempeña  la  idea,  es 
el  de  ser  término  medio  entre  la  multiplicidad 
indefinida  de  los  jonios  y  la  unidad  indetermi- 
nada de  los  eleatas.  A  medida  que  una  idea  es 
más  una  y  más  pura  en  sí,  se  distingue  y  dife- 
rencia de  lo  q\ie  no  es,  mas  muestra  el  no  ser, 
siendo  así  fácil  hallar  la  unidad  en  la  distinción 
y  ésta  otra  vez  en  la  uniílad.  La  conciliación 
ecléctica  de  los  dos  sistemas  opuestos,  jónico  y 
eleático,  es  llevada  á  cabo  por  Platón  mediante 
los  dos  principios  siguientes,  que  resumen  toda 
su  teoría:  1."  cada  idea  es  iiléntica  consigo  mis- 
ma, porque  es  pura  y  no  admite  ningún  contra- 
rio (principio  de  identidad  que,  llevado  á  una 
exageración  absoluta,  conduce  á  los  errores  en 
que  cayó  la  escuela  de  Elea),  y  2."  las  ideas,  á 
medida  que  son  más  puras,  más  se  distinguen 
unas  de  otras,  cnuciliándose,  sin  embargo,  en 
los  objetos  particulares,  aunque  en  distintos  res- 
pectos, mediante  la  compenetración  del  sérydel 
no  ser  (princiiúo  de  contradicción).  Sin  hacer 
crítica  de  tal  teoría,  sólo  resta  advertir  que  Pla- 
tón la  concibe'comoprinciiúo  que  explica  la  rela- 
ción de  las  ideas  con  los  objetos,  particularmen- 
te mediante  \3i participación,  hipótesis  que  enun- 
cia en  El  sofista  y  que  vuelve  á  trataren  El  Par- 
ménides. 

SOFISTECO:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (So- 
phisteque)  perteneciente  ala  famila  de  las  Ocná- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Asia  y  África  y 
algunas  en  las  regiones  tropicales  americanas,  y 
son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas.  con  las  hojas 
alternas  sencillas,  cortamente  peeioladas,  coriá- 
ceas, brillantes,  ovales  ú  oblongas,  casi  enteras 
ú  orbiculares,  agudamente  aserradas,  y  lasestípu- 
las  axilares  geminadas,  ya  libres  y  caedizas  ó  ya 
soldadas  entre  sí  formando  una  solitaria,  intra- 
foliácea  y  persistente;  panojas  ó  racimos  termi- 
nales que  alguna  vez  parecen  axilares,  bractea- 
dos,  con  las  flores  amarillas  y  los  pedicelos  an- 
gulosos y  articulados  en  su  base;  cáliz  de  cinco 
sépalos,  generalmente  coloreados,  empizarrados 
y  caedizos;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
alternos  con  los  sépalos,  algo  mayores  que  ellos 
y  casi  siempre  trasovados,  unguiculados  y  pa- 
tentes; 10  estambres  hipoginos,  erguidos  y  con- 
niventes, con  los  filamentos  cortos,  y  las  anteras 
iutrorsas,  biloculares,  fijas  por  la  base,  alezna- 
dotetragonales,  con  una  arruga  en  forma  de  ani- 
llo transversal  ó  abriéndose  en  el  ápice  ¡lor  me- 
dio de  dos  poros;  ovario  de  cinco  ó  seis  divisio- 
nes cónicas,  invertidas,  muy  obtusas,  insertas 
oblicuamente  sobre  un  ginóforo  y  con  una  co- 
lumna central  estilífera,  deprimida,  partida  en 
cinco  ó  seis  lóbulos  y  con  estigmas  muy  peque- 
ños. El  fruto  está  Ibrmado  por  cinco  bayas,  ó 
menos  por  aborto,  insertas  sobre  un  ginóforo 
ensanchado,  uniloculares  y  monospermas;  semi- 
lla erguida,  con  la  testa  membranácea  y  embrión 
.sin  albumen,  ortótropo,  con  los  cotilcilones  car- 
nosos, planoconvexos,  y  la  raicilla  muy  corta  é 
íu  fera. 

SOFISTERÍA  (de  sofista):  f.  Uso  de  raciocinios 
sofísticos. 
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Muy  quietos  y  felices  viven  los  esguizaros, 
donde  no  se  ejercitan  mucho  las  sciencias;  y 
desembar,izado  el  juicio  de  sofisterías,  no  se 
gobierna  con  menos  buena  política  que  las  de- 
más naciones. 

Saa YEDRA  Fajardo. 

...  viéndole  tan  escolastizado  en  aquellas 
vanísimas  sofisterías,  y  no  pudiendo  reducir 
á  razón  aquella  mollera  endurecida  y  callosa, 
le  dijo  por  burla  cierto  día:  etc. 

Isla. 

SOFISTICACIÓN  (de  sofisticar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  sofisticar. 

SOFÍSTICAMENTE:  adv.  m.  Aparente  y  enga- 
ñosamente. 

...el  hereje  prueba  su  error,  ó  con  razones 
verdaderas,  pero  SOFÍSTICAMENTE  aplicadas,  ó 
con  sentencia  sofística. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

SOFISTICAR  (de  so/í'síi'co^:  a.  Adulterar,  fal- 
sificar con  sofismas. 

...  apenas  hay  cosa  instituida  por  Jesucris- 
to nuestro  Dios,  y  Señor  en  su  ley  evaugélic.a, 
que  en  alguna  nianei-a  no  la  haya  el  deniouio 
SOFISTICADO,  y  pasado  á  su  gentilidad. 
P.  José  de  Agosta. 

SOFISTICO,  CA  (del  lat.  sophistincs;  del  grie- 
go <jo<pi(TTíKÍí):  Adj.  Aparente,  fingido  con  suti- 
leza. 

-  Con  SOFÍSTICAS  razones 
Sólo  entretenerme  intentas:  etc. 

MORETO. 

Sofísticos  argumentos 
En  el  vasallo,  AÍarcón, 
Arguyen  claras  malicias, 
Sin  disculpar  el  error. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Esta  es  sofística  excusa 
De  quien  cavilosa  intenta 
Honestar  sus  liviandades 
Al  nuevo  interés  que  afecta. 

Tirso  de  Molina. 

SOFItide  ó  SOpItiDE:  Gcog.  ant.  Comarcado 
la  India,  .-it.  cerca  de  las  luentes  del  Hidraotes 
y  del  Hifasis. 

SOFITO  (del  ital.  soffito):  m.  Arq.  Parte  in- 
terior del  resalto  de  la  corona  de  la  cornisa. 

SOFLAMA  (de  so,  debajo,  y  flama):  f.  Llama 
tenue  ó  reverberación  del  fuego. 

-  Soflama:  Bochorno  ó  ardor  que  suele  snbir 
al  rostro,  ó  por  accidente,  ó  por  enojo,  vergüen- 
za, etc. 

-  Están  rabiando  de  gana 
De  oírte  cantar,  porque  dicen 
Que  lo  haces  muy  bien.     ¡Qué  soflama! 
¿Un  viejo  chulearme  á  mí? 
¡Eso  sólo  me  faltaba! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Soflama:  fig.  Ficción  de  palabras  con  que 
uno  intenta  engañar  ó  chasquear. 

-Soflama:  fig.  Roncería,  arrumaco. 

SOFLAMAR  (de  soflama):  a.  Fingir,  usar  de 
palabras  afectadas  para  chasquear  ó  engañar  á 
uno. 

-  Soflamar:  fig.  Dar  á  uno  motivo  para  que 
seavergiience  ó  abochorne. 

-  Soflamarse:  r.  Tostarse,  requemarse  con  la 
llama  lo  que  se  asa  ó  cuece. 

SOFLAMERO,  RA:  adj.  fig.  Que  usa  de  sofla- 
mas. U.  t.  c.  s. 

¡Bien  haya  la  tropa,  amén, 
Que  reparte  sus  obsequios 
Eutre  todas!  ¡No  esos  monos, 
Petimetres,  soflameros, 
Que  en  los  estrados  van  como 
Entre  peras  escogiendo 
Presunción  y  pocos  anos! 

Ramón  de  la  Cruz. 

SOFOCACIÓN  (del  lat.  suffocatlo):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  sofocar  ó  sofocarse. 

—  ¡Jesús,  que  sofocación! 
¡Jesús,  Jesús,  qué  sobrino! 

Bl'.ETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

SOFOCADOR,  RA  (del  lat.  suffocalor):  adj.  Que 

sofoca. 


SOFOCANTE:    p.  a. 


SOFOCAR.  Que  sofoca. 
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...,  daban  aulliilos  salvajes  y  hacían  cien 
gestos  ricUeulos  al  sofocante  resplandor  de 
las  teas  y  los  hachones. 

Antonio  Flores. 

SOFOCAR  (del  lat.  suffocürc):  a.  Aliogar,  im- 
pedir la  resjiiración. 

-  Sofocar:  Apagar,  oprimir. 

...;  la  envidia...  lucha  continuamente  por 
sofocar  en  la  cuna  todo.s  los  establecimieu- 
to.s  que  puedan  hacer  la  fortuna  de  su  ve- 
cino, etc. 

JOVELLANOS. 

En  su  mano  (de  las  clase.s  privilegiadas^  es- 
tuvo remediar  los  defectos  de  la  reforma  poli- 
tica  sin  sofocar  de  todo  punto  las  libertades 
públicas  y  las  suyas,  etc. 

Quintana. 

Moderaos.  Si  nos  oyen... 
—  No  temas.  ¿Ves  cuál  sofoco 
Ed  mi  pecho  el  regocijo? 

Bretón  de  los  Hebrbroh. 

-  Sofocar:  fig.  Acosar,  importunar  demasia- 
do á  uno. 

-  Sofocar:  fig.  Avergonzar,  abochornar,  po- 
ner colorado  á  uno  con  insultos  ó  de  otra  manera. 
U.  t.  c.  r. 

-No  es  decente 
Que  dama  de  tanta  prez 
Camine  sin  escuderos. 
-(Sofocada  estoy.  ¿Qué  haré?) 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOFOCLEO,  A  (del  lat.  sophodeus):  adj.  Pro- 
pio y  característico  de  Sófocles,  como  poeta  trá- 
gico, ó  que  tiene  semejanza  con  alguna  de  las 
dotes  ó  calidades  por  que  se  distinguen  sus 
obras. 

SÓFOCLES:  Biog.  Uno  de  los  más  grandes 
poetas  griegos.  N.  en  Colona,  lugarcillo  situado 
á  la  margen  izquierda  del  C'eliso,  por  los  años  de 
496  á  495  a.  de  J.  C,  en  498  ó  497  según  otrns. 
M.  en  406  ó  405  a.  de  la  era  vulgar.  Su  familia, 
como  la  de  Esquilo,  ocupaba  un  puesto  distin- 
guido en  el  Ática,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
ciertos  testimonios;  pero  algunos  refieren,  con 
más  certeza  tal  vez,  que  su  padre  Sóiilo  era  he- 
rrero. Eupátrida  ó  hijo  de  artesano,  poco  impor- 
ta, recibió  una  educación  brillante,  y  descubrió 
temprano  sus  excelentes  disposiciones  naturales. 
Después  de  la  batalla  de  Salamina,  á  la  edad  de 
quince  años,  ó  de  dieciocho  á  lo  más,  fué  elegido 
para  dirigir  el  coro  de  los  adolescentes  qne  can- 
taron el  himno  triunfal  y  que  bailaron  en  torno 
de  los  trofeos  formados  con  los  despojos  del  ene- 
migo. Descollaba  tanto  por  su  gallardía  como 
])or  la  precocidad  de  su  talento.  Es  probable  que 
desde  su  adolescencia  se  ejercitara  Sófocles  en 
varios  géneros  de  poesía,  sobre  todo  en  el  lírico, 
y  que  los  péanes  y  demás  poenuis  de  este  género 
que  so  tenían  de  él  fueran  ensayos  anteriores  á 
más  vastas  composiciones.  A  los  veintiocho  años 
de  edad,  entre  los  de  470  y  467,  vio  representada 
una  producción  suya  Principió  con  una  obra 
maestra,  venciendo  al  mismo  ]í.squilo,  no  por  el 
fallo  de  un  populacho  ligero  ó  de  jueces  ignoran- 
tes y  apasionados,  sino  por  sentencia  dictada  por 
hombres  que  no  podían  menos  de  amar  la  ver- 
dad y  la  justicia.  Cuenta  Plutarco  en  la  Vida  de 
Cimón  que  los  jueces  do!  concurso  no  se  nom- 
braron por  suerte,  según  la  antigua  costumbre. 
Cimón  y  otros  estrategos  fueron  quienes  dieron 
la  preferencia  al  joven  sobre  su  ilustre  émulo.  Se 
ignoran  los  títulos  de  las  piezas  que  en  aquel  día 
se  representaron  Durante  su  dilatada  carrera 
literaria,  triunfó  Sófocles  veinte  veces  en  los  cer- 
támenes. Cuando  no  salió  vencedor  obtuvo  siem- 
pre el  segundo  lugar,  nunca  el  ter(^ero.  Después 
de  la  representación  de  la  Antigona  la  nombra- 
día  de  que  gozaba  hizo  que  sus  conciudadanos  le 
eligiesen  (440)  otro  de  los  estrategos  ó  generales 
que  mandaron  con  Pericles  la  expedición  contra 
Saraos.  Parece  que  dmante  su  mando  no  des- 
plegó Sófocles  grandes  dotes  militares.  Se  sos- 
pecha, por  un  pasaje  de  Plutarco,  que  Sófocles 
ejerció  varias  veces  el  cargo  de  estratego,  y  cons- 
ta ((uo  en  435  era  uno  de  los  directores  de  las 
contribuciones  federales.  Individuo  de  la  comi- 
sión do  altos  consejeros  encargados  de  velar  por 
la  seguridad  de  Atenas  después  de  la  desgraciada 
expedición  de  Siracusa  (413),  se  prestó,  como  sus 
colegas,  á  la  usurpación  de  los  Cuatrocientos, 
cuya  caída  propuso  después,  lo  que  le  enemistó 
con  Pisandro,  uno  de  los  jefes  de  los  Cuatrocien- 
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toa,  depuestos  en  411.  Grote  opina  que  estos 
hechos  te  refieren  á  otro  Sófocles,  que  fué  más 
tarde  uno  de  los  30  tiranos  Bcrck,  por  el  con- 
trario, escribe  lo  siguiente:  «El  pasaje  de  Aristó- 
teles se  refiere  indudablemente  al  poeta  trágico,  i 
Kste,  de  su  mujer  legítima,  Nicostrata,  tuvo  un 
hijo,  Jofón,  también  poeta  trágico;  y  de  una 
mujer  extranjera,  Teoris  de  Sicione,  con  la  cual, 
según  las  leyes  atenienses,  no  podía  contraer 
matrimonio,  le  nació  otro  hijo,  Aristón,  que 
deliió  de  morir  muy  joven.  Ningún  poeta  fué 
más  amado  por  los  atenienses  Sin  embargo,  Só- 
focles no  se  dejó  dominar  por  el  orgullo.  Vence- 
dor de  Esquilo,  se  hizo  su  amigo;  rival  de  Eurí- 
pides, no  le  tuvo  envidia.  La  ancianidad  de 
Sófocles  fué  admirable  por  .su  nobleza  y  placidez. 
Platón,  que  sin  duda  le  había  visto  en  casa  de 
su  padre,  cita  un  dicho  suyo  al  principio  de  La 
República,  el  cual  prueba  que  Sófocles  supo  en- 
canecer: congratulábase  do  haber  sacudido  desde 
hacía  tiempo  el  yugo  de  las  pasiones  sensuales. 
Discreción  fué  esa  que  no  dejaría  de  influir  en  su 
longevidad,  al  par  que  en  el  portentoso  fenóme- 
no de  una  inteligencia  que  siempre  iba  subiendo 
de  punto,  y  que  no  llegó  á  su  apogeo  hasta  la 
edad  ordinaria  de  la  decrepitud.  Más  de  ochen- 
ta años  contaba  Sófocles  cuando  compuso  el 
Filodetes  y  el  Edipo  en  Golona.  Murió  á  los  no- 
venta y  dos  años,  ó  cuando  menos  álos  ochenta 
y  nueve,  en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades 
y  de  su  ingenio.  Afírmase  que  poco  tiempo  antes 
de  su  muerte  su  hijo  Jofón  quería  que  le  priva- 
sen de  la  administración  de  sus  bienes  por  im- 
bécil ó  demente,  Parece  que  Jofón  miraba  con 
malos  ojos  el  extremado  cariño  que  profesaba 
Sófocles  aun  nieto  suyo,  hijo  de  Aristón,  y  por 
nombre  Sófocles  como  su  abuelo,  y  que  temió 
perder  la  legítima.  Llevado  el  pleito  al  tribu- 
nal de  los  fratores,  especie  de  justicia  munici- 
pal, y  oído  Sófocles,  los  jueces  fallaron  contra 
Jofón.  Dícese  que  el  poeta,  en  contestación  única 
á  las  imputaciones  de  su  hijo,  se  limitó  á  leer  á 
los  jueces  algunos  pasajes  del  Eiiipo  en  Colona, 
que  últimamente  había  compuesto,  y  entre  otros 
el  coro  en  que  los  ancianos  de  Colona  cuentan  á 
Edipo  las  maravillas  de  una  comarca  querida  do 
los  dioses.  Quizás  es  falsa  esta  historia;  quizás 
fué  siempre  Jofón  un  hijo  tierno  y  res)ietuoso; 
pero  si  el  canto  de  los  ancianos  de  Colona  no 
sirvió  de  apología  á  Sófocles,  bien  puede  decirse 
que  niugiín  alegato  hubiera  dejado  más  conven- 
cidos á  todos  losjueces  del  mundo,  y  con  más 
razón  á  unos  hondires  de  la  tierra  de  Ática,  cu- 
yas virtuilcs  cantaba  el  poeta.  Sófocles  compuso 
más  de  100  obras  dramáticas.  -  Quédannos  siete 
tragedias,  producciones  de  su  edad  madura  ó  de 
su  vejez,  casi  todas  re]iutadas  por  los  antiguos 
como  obras  maestras.  Su  orden  cronológico  ó  de 
coniiiüsición  es  como  sigue'  Antigona,  represen- 
tada por  los  años  de  442  á  440;  Electra;  las  Tra- 
quinianas;  Edipo  K'-y,  Ayax,  Filodetes,  estro- 
nada en  419;  y  Edipo  en  Colona,  dada  al  pi'ibli- 
co  en  401.  Los  fragmentos  de  las  demás  piezas, 
tragedias  ó  dramas  satíricos,  no  son  muy  largos. 
Cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se  fije  el  na- 
cimiento de  Sófocles,  tenía  mas  de  cincuenta 
años  cuando  se  representó  la  Antigona;  y  esta 
obra,  según  un  testimonio  auténtico,  era  la  tri- 
gésima segunda  de  las  que  había  dado  al  teatro. 
Todo  nos  prueba  qne  tuvo  un  éxito  prodigioso. 
He  aquí  su  argumento:  Antigona  expone  mag- 
nánimamente su  vida  para  tributar  á  su  herma- 
no Polinice  los  honores  de  la  sepultura:  es  una 
heroína;  pero  á  pesar  de  la  resolución  y  austeri- 
dad de  su  carácter,  aún  es  mujer.  Cuando  ve  fa- 
llada su  muerte,  llora  su  juventud,  llora  los 
goces  de  la  vida  y  las  no  saboreadas  fruiciones 
de  un  dichoso  himeneo.  Conmueve,  aunque  ape- 
nas deje  columbrar  su  secreta  inclinación  por  el 
hijo  de  Créente.  Muere,  pero  su  preciosa  sangre 
queda  rescatada  con  la  ruina  y  destrucción  de 
la  familia  entera  del  tirano.  Todo  conspira  en  la 
tragedia  á  concentrar  el  interés  en  la  gran  figu- 
ra de  Antigona:  el  cruel  carácter  de  C'reonte, 
ante  quien  no  cede  su  tierno  cariño; el  profundo 
afecto  de  Hemón,  la  pusilámine  debilidad  de 
Ismena,  y  la  flaqueza  de  los  ancianos  del  coro, 
que  obedecen  sin  resistencia  las  órdenes  do 
Créente,  y  sólo  saben  condolerse  dolos  males  de 
sus  víctimas.  El  argumento  de  la  Electra  es  el 
de  las  Coóforas,  obra  do  Esr|uilo  (véase  esta  pa- 
labra); pero  aquí  no  es  ya  Orestes,  sino  su  hor- 
maua,  quien  desempeña  el  principal  papel.  Ores- 
tes  es  el  brazo  qne  ejecuta:  la  idea  de  venganza. 
la  ira,  el  implacable  rigor,  residen  en  el  alma  do 
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Electra.  Esta  lleva  al  exceso  su  justo  odio  á  la 
matadora  deAgamemín:  no  es  ya,  ni  quiere  ser, 
hija  de  tal  madre.  Mas  el  arte  del  poeta  hace 
que  poco  á  poco  penetremos  los  resentimientos 
que  la  ulceran  el  corazón,  y  las  mismas  condi- 
ciones de  su  sexo,  en  particular  su  afección  por 
su  hermano,  son  precisamente  lasqueaprovechó 
Sófocles  para  legitimar  las  resoluciones  más  que 
viriles  en  que  se  ha  fijado  su  voluntad,  y  para 
prei'arar  el  parricidio  que  castigará  el  asesinato 
de  un  esposo  por  una  e-|)osa  adúltera.  Las  Tra- 
quinianas,  así  nombradas  porque  el  coróse  com- 
pone de  doncellas  de  la  ciudad  de  Traquina,  al 
pie  del  monte  Ela,  representan  los  celos  de  De- 
yanira  y  la  muerte  de  Hércules,  envenenado  por 
la  túnica  del  centauro  Xe.so.  Es  una  obra  infe- 


rior á  las  demás  tragedias  de  Sófocles,  pero  no 
carece,  como  dicen  algunos,  de  unidad  de  plan, 
de  vigor  dramático  y  de  grandes  calidades.  El 
carácter  de  Deyanira  y  el  de  Hércules  están 
trazados  con  maestría,  si  no  amoldados  á  una 
acción  bien  ajustada  y  nuiy  sorprendente.  El 
Edipo  Eey,  compuesto  diez  años  después  de  la 
Antigona,  sólo  obtuvo  el  segunda  lugar  en  el 
segundo  certamen  de  las  tragedias,  alcanzan- 
do el  premio  Filocles,  sobrino  de  Esquilo.  Esta 
vez  el  fallo  de  los  atenienses  ó  de  los  cinco  jue- 
ces fué  dictado  por  la  pasión  y  por  ciegas  pre- 
ocupaciones. Todas  las  producciones  de  Filocles 
eran  medianas,  no  más  que  medianas,  y  el  Edi- 
po Eey  es  la  más  ilramática.  si  no  la  más  her- 
mosa, de  las  trageilias  de  Sófocles.  Prepáranse 
en  ella  con  sumo  arte  el  interés  y  la  curiosidad. 
La  altivez  algo  presumida  de  Edipo  y  la  ligereza 
ó  irreflexión  de  Yocasta  son  los  medios  de  que 
se  valió  el  poeta  para  quitar  casi  completa- 
mente al  espectador  el  conocimiento  de  las  inve- 
rosimilitudes de  que  está  atestada  la  leyenda  de 
las  maldades  de  Edipo  y  de  su  expiación.  El 
.^?/(/.)'  es  una  com])osición  mucho  más  sencilla, 
pero  llena  también  de  pasión  y  vida.  Hause 
otorgado  á  Ulises  las  armas  de  Aquiles,  é  irrita- 
do Ayax  de  esta  afrenta  ha  jurado  vengarse  de 
los  griegos;  pero  Minerva  le  quita  el  juicio:  no 
mata  Ayax  á  sus  enemigos,  sino  á  viles  anima- 
les, que  la  diosa'le  hace  tomar  por  hombres. 
A'uclto  en  sí,  el  héroe  conoce  su  deshonra;  ve 
que  será  el  hazmerreír  del  ejército  si  ]iermancce 
delante  de  Troya,  y  el  oiirobio  de  su  anciano  pa- 
dre si  regresa  á  Salamina.  Condénase  así  mismo 
á  nuierte,  y  \nia  vez  tomada  su  resolución  nada 
en  el  muntlo  puede  ya  disuadirle.  -Ayax,  desi>ués 
dq  atender  á  los  intereses  de  todos  los  deudos, 
consunuv  el  sacrificio  y  se  quita  la  vida,  mas  no 
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sin  soutimiento.  Las  escenas  que  siguen  á  la 
muerte  de  Ayax  se  fundan  en  la  importancia 
que  jiara  los  griegos  tenían  las  ceremonias  fúne- 
bres, sin  las  cuales  los  manes  de  los  muertos  no 
hallaban  descanso  en  las  mansiones  infernales. 
La  desesperación  de  Teuero,  hermano  de  Ayax, 
sus  enérgicas  invectivas  contra  los  enemigos  del 
héroe,  y  la  noble  generosidad  do  Ulises,  que  to- 
ma la  defensa  del  muerto,  animan  aquella  especio 
de  languidez  que  hay  en  una  discusión  relativa 
á  un  cadáver.  El  Filoctctes  alcanzó  el  premio  de 
las  nuevas  tragedias.  Es  la  pieza  más  patética  de 
Sófocles,  á  pesar  de  la  sencillez  de  la  fábula  y  de 
que  casi  toda  pasa  entre  tres  personajes:  Ulises, 
Neoptolemo  y  Filoctetes.  La  lucha  interior  de 
Filoctetes  entre  el  deseo  de  dejar  una  soledad 
espanto.sa,  recobrar  la  salud  y  contribuir  eficaz- 
mente á  una  gloriosa  empresa,  y  el  odio  que  ha 
jurado  á  los  que  le  abandonaron;  el  cuadro  de 
los  sufrimientos  físicos  del  héroe  y  el  de  sus  tor- 
mentos morales,  aiín  más  agudos  cuando  cree 
que  Neoptolemo  le  ha  engañado,  no  son  cosas 
menos  admirables  que  los  grandes  efectos  teatra- 
les que  se  obtienen  multiplicando  los  incidentes 
y  los  per.^onajes.  Es  un  género  de  interés  distin- 
to del  Edipo  Rey,  pero  no  menos  vivo  ni  menos 
sorprendente  Edipo  en  Colona,  última  obra  de 
Sófocles,  no  es  un  drama  del  mismo  género  que 
sus  demás  tragedias.  En  ninguna  se  levantó  Só- 
focles i.  mayor  altura  poética  su  pieza  es  un 
himno  magnífico  en  honor  de  Atenas,  en  el  cual 
se  expresan  las  m.ás  puras  ideas  morales  en  un 
lenguaje  sublime  sobre  toda  sublimidad.  Edipo 
ha  expiado  con  largos  infortunios  sus  crímenes 
involuntarios.  Los  dioses  le  han  devuelto  su 
afecto;  hanle  anunciado  su  próxima  muerte  y 
predicho  que  el  pueblo  que  posea  su  sepulcro 
estará  seguro  de  vencer  á  todos  los  pueblos  ene- 
migos. Llegado  á  Colona,  muy  cerca  do  Atenas, 
detiénese  Edipo  en  el  bosque  de  las  Euménides, 
y  conoce  que  ha  de  morir  allí.  Antes  del  instan- 
te supremo  se  desarrollan  algunas  escenas  en 
que  figuran  personajes  interesados  en  saber  si 
Edipo  se  quedará  en  el  Ática  ó  regresará  á  Bco- 
cia.  -  Las  siete  tragedias  citadas  no  dan  comple- 
ta idea  del  genio  de  Sófocles,  pero  son  suficientes 
para  asignar  al  poeta  uno  de  los  primeros  pues- 
tos entre  los  dramaturgos  de  todos  los  tieni]ios. 
Rival  de  Esquilo  en  la  invención,  inferiora  Slia- 
kespeare  por  el  mismo  concepto,  no  tiene  Só- 
focles quien  le  aventaje  ni  quien  le  iguale  en  la 
armoniosa  perfección  del  todo.  Supo  elevar  los 
caracteres  particulares  á  la  altura  de  un  tipo 
general;  y  aunque  es  cierto  que  esta  tendencia 
generalizadora  no  es  la  más  conveniente  para  la 
imitación  de  la  vida  que  llamamos  drama,  no  lo 
es  menos  que  era  el  único  carácter  aplicable  al 
drama  griego  de  aquel  tiempo.  Antes  de  Sófocles, 
sólo  dos  actores  intervenían  en  la  representa- 
ción. Esquilo  hacia  el  fin  de  su  carrera,  y  Sófo- 
cles desde  sus  comienzos,  introdujeron  un  tercer 
actor.  En  su  última  obra,  Edipo  en  Colona,  Só- 
focles hizo  figurar  cuatro  actores.  Además  dis- 
minuyo la  importancia  del  coro,  y  no  compuso 
trilogías  propiamente  dichas,  ó  alo  menos  pare- 
ce que  ni  aun  en  la  época  en  que  se  exigían  cua- 
tro piezas  á  cada  contendiente  sacó  nunca  sus 
tragedias  de  una  misma  leyenda,  ni  formó  con 
tres  de  ellas  un  conjunto  dramático.  Así,  cada 
una  de  sus  producciones  tiene  la  extensión  sufi- 
ciente |)ara  el  desarrollo  completo  de  una  acción. 
Con  .ser  importantes  estas  reformas,  no  constitu- 
yen la  verdadera  revolución  realizada  por  Siífo- 
clesen  la  Tragedia.  Esquilo  había  llevado  á  la 
escena  grandes  hechos  legendarios  ó  históricos, 
buscando  el  efecto  en  la  magnificencia  del  len- 
guaje y  en  otros  elementos  líricos.  Sófocles  dio 
a  éstos  una  importancia  secundaria,  y  basó  sus 
triunfos  en  el  hombre  mismo,  obrando  al  impul- 
so de  las  ideas  y  de  las  pasiones.  La  primera 
edición  délas  obras  de  Sófocles  se  debió  á  Aldo 
el  Viejo  (Venecia,  1502,  en  S  °)  Hubo  varias 
ediciones  en  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviil.  En  el 
nuestro  se  cuentun  varias  importantes.  Acpií 
.sólo  citaremos  la  de  Ahrens,  con  una  traducción 
latina  por  L.  Benhew,  en  la  BibJiotheca  script. 
graxorvm,  de  A  F.  Didot,  y  la  de  \Vnnder(Go- 
thay  Erfurt,  1S31-1S46),  excelente  sobretodo 
por  el  comentario.  Entre  los  traductores  de  Só- 
focles figuran  los  ingleses  Franklin,  Potter  y 
Dale;  los  alemanes  Solger,  Jordán,  Stolberg, 
Fritz  y  Schneidewin  (Beriín,  1854-56,  6  vol.  en 
12.°);  los  franceses  Artaud(  1827,  3  vol. en  32.°); 
Pona  (1836-41),  y  Fayart  (1849).  He  aquí  los 
títulos  do  dos  traducciones   castellanas;  Edipo 
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Urano,  tragedia  traducida  del  griego  en  verso 
casli  llano,  con  rm  discurso  preliminar  sóbrela 
tragedia  antigua  y  moderna,  por  D.  P.  Estala 
(Madrid,  1793,  en  8.°);  Filoctetes,  tragedia  {ur\ 
vol.),  qne  forma  parte  de  la  Biblioteca  Univer- 
sal, fundada  en  Madrid  por  Joaquín  Pí  y  Mar- 
gall. 

SOFOCO:  m.   Efecto  de  sofocar  ó  sofocarse. 

-  Sofoco:  fig.  Grave  disgusto  que  se  da  ó  que 
se  recibe. 

-  Pero  ¿no  sabe  usted  que  tengo  repartidos 
los  billetes  para  el  baile  de  esta  noche?  Es 
preciso  darle,  ó  me  muero  del  sofoco... 
Larra. 

Pasaré  también  por  alto  los  pesares  y  SOFO- 
COS que  acarrea  el  matrimonio  judicial  y  for- 
zado, etc. 

CA.STRO  Y  Serrano. 

SOFOCÓN:  m.  fam.  Desazón,  digusto  que  so- 
foca ó  aturde. 

-Permítame  usted,  señora... 
No  bablo  con  usted  ahora 
-  (Me  va  a  dar  un  sofoci'in). 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

SOFONIaS:  Biog.  Noveno  de  los  jirofetas  me- 
nores, natural  del  campo  de  Sabrath,  en  la  tri- 
bu de  Simeón,  y  de  una  familia  muy  ilustre,  se- 
gún los  términos  en  que  se  expresa  su  ascenden- 
cia. Vivió  y  profetizó  contra  Judá  y  Jerusalén 
en  tiempo  del  rey  Josías,  624  años  antes  de  Je- 
sucristo, juntamente  con  otros  muchos  que  con 
sus  Inertes  y  vivas  reprensiones  y  amenazas  ¡no- 
curaban  reducir  á  penitencia  á  aijuel  ]meblo 
obstinado,  para  prevenir  los  juicios  del  .Señor, 
que  le  amenazaban.  En  esta  profecía  anuncia  So- 
fonías  la  jiróxima  desolación  de  la  Judea  y  de 
Jerusalén  por  los  caldeos,  en  pena  de  las  idola- 
trías, tiranías,  violencias  é  impiedades  que  rei- 
naban en  todos  los  estados  del  pueblo,  á  quien 
procuraba  exhortar  eficazmente  á  convertirse. 
Dirigiéndose  después  á  los  verdaderos  fieles  y 
escogidos  los  consuela,  prometiéndoles  que  se- 
rían librados  de  estos  males,  y  también  les  anun- 
cia la  salud  eterna  por  Jesucristo,  el  cual  reco- 
gería su  Iglesia  de  entre  todos  los  pueblos  del 
mundo,  la  santificaría,  bendeciría  y  glorificaría 
eternamente  con  la  ruina  y  exterminio  total  de 
todos  sus  enemigos,  y  que  de  esta  ruina  sería  co- 
mo un  preludio  la  de  Nínive  y  la  de  los  filisteos, 
moabitas,  ammonitas,  etíopes  y  asirlos,  que 
también  vaticina.  La  Iglesia  celebra  la  memoria 
de  Sofonías  en  3  de  diciembre. 

SOFONISBA:  Biog.  Célebre  cartaginesa,  hija 
de  Asdrúbal.  En  el  año  206  a.  de  J.C.  casó  con 
Sifax,  jefe  de  la  tribu  de  los  masesilianos  y  alia- 
do de  Cartago.  En  la  toma  de  Cirta  (203)  cayó 
en  jioder  de  Masinisa,  de  quien  había  sido  pro- 
metida, y  á  quien  cautivó  su  rara  hermosura; 
así  es  que,  lejos  de  ¡lensar  en  entregarla  á  los  ro- 
manos, determinó  tomarla  por  esposa.  Para  evi- 
tar Escipión  que  por  influencia  de  aquella  mujer 
rompiera  Masinisa  la  alianza  con  Roma,  le  man- 
dó renunciar  á  su  matrimonio  y  reclamó  la  prin- 
cesa. Masinisa  hizo  saber  esta  resolución  á  Sofo 
nisba,  la  cual,  temiendo  ser  conducida  á  Roma, 
pidió  á  su  nuevo  esposo  una  copa  con  veneno 
como  regalo  de  boda  El  rey  tuvo  la  cobardía  de 
enviársela,  y  ella  la  apuró  con  gran  entereza.  La 
historia  de  Sofonisba  ha  dado  origen  á  varias 
producciones  dramáticas,  entre  las  que  se  cuen- 
tan una  de  Corneille  y  otra  de  Voltaire. 

SÓFORA,  f  Árbol  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, con  hojas  compuestas  de  once  á  trece 
hojuelas  lampiñas;  panojas  terminales  y  laxas, 
y  legumbre  también  lampiña.  Se  cría  en  el  Japón 
y  se  cultiva  en  los  jardines  y  paseos  de  Europa. 
Florece  en  julio  y  agosto. 

-SÓFORA:  Bot.  Género  de  plantas  (Soplio- 
ra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilion.áceas,  tribu  de 
las  soforeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones media  y  tropical  del  Asia  y  algunas  en  la 
América  septentrional,  y  son  plant.as  arhóreas 
ó  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  imparipinna- 
das,  con  varios  pares  de  folíolas  y  la  terminal 
distante  del  último  par,  con  estípulas  aleznadas 
ó  sin  ellas  y  flores  dispuestas  en  racimos  colgan- 
tes, axilares  ó  terminales,  generalmente  senci- 
llos, con  brácteas  aleznadas  muy  pequeñas  y  pe- 
dicelos desprovistos  de  brácteas;  cáliz  ancho, 
acampanado,  truncado  oblicuamente,  con  cinco 
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dientes  á  veces  poco  marcados;  corola  amarijio 
sada,  con  los  pétalos  casi  de  igual  longitud;  el 
estandarte  trasovado,  redondeado,  erguido  ó  ca.si 
patente,  con  uña  estrecha;  las  alas  oblongas,  un- 
guiculadas y  auriculadas,  y  la  quilla  obtusa, 
recta,  con  los  pétalos  soldados  en  la  mitad  infe- 
rior y  libres  en  el  ápice;  10  estambres  con  los 
filamentos  algo  ensanchados,  lampiños  y  libres 
ó  algo  coherentes  en  la  base; ovario  casi  sentado, 
lineal,  pluriovulado,  con  el  estilo  ensanchado  en 
la  base,  algo  curvo  y  lampiño,  y  el  estigma  del- 
gado; el  fruto  es  una  legumbre  monoliforme, 
indehiscente,  sin  alas  y  polisperma;  semillas  casi 
globosas ;  embrión  con  la  raicilla  encorvada  ó  casi 
recta. 

La  especie  más  notable  de  este  género  es  la 
Sophora  japónica  L. ,  árbol  de  la  China  y  del 
Japón,  con  las  ramas  retorcidas,  colgantes,  ver- 
des, las  hojas  imjiaripinnadas,  compuestas  de  fo- 
líolas aovadas,  y  las  flores  pequeñas,  amarillen- 
tas, dispuestas  en  racimos  pequeños  y  colgantes; 
legumbres  con  los  artejos  separados  por  angos- 
tamientos  largos  desiguales.  Florece  en  verano 
y  se  multiplica  por  medio  de  semillas  y  por  aco- 
do, prestándose  ¡lerfectamente  al  cultivo  en  los 
paseos  como  árbol  de  sombra. 

SOFORETINA  (de  soforina):  f.  Qxám.  Cuerpo 
de  composición  mal  determinada  descubierto  por 
Forster  como  resultado  del  desdoblamiento  déla 
soforina  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido, 
reacción  en  la  cual  se  produce  en  la  proporción 
de  46,84  por  100;  esta  substancia,  cuyos  carac- 
teres son  muy  análogos  á  los  de  la  quercetina,  se 
diferencia  de  ella,  sin  embargo,  por  su  compo- 
sición, según  j)arece  deducirse  de  la  de  su  deri- 
vado bromacetilado,  que  analizado  contiene  en 
100  partes  39,48  de  carbono,  3,06  de  hidrógeno, 
32,79  de  bromo  y  24,67  de  oxígeno,  determina- 
do este  último  elemento  por  diferencia;  la  sofo- 
retina  inicdc  dar  un  derivado  bromado  que  con- 
tiene en  100  partes  42,8  de  bromo,  y  que  se  ob- 
tiene al  brouiurar  la  soforina. 

SOFORINA  (de  sófora):  f.  Quím.  Materia  co- 
lorante extraída  de  la  grana  de  China,  produci- 
da á  su  vez  por  las  yemas  del  vegetal  conocido 
en  Botánica  con  el  nombre  de  Sophora  japónica, 
que  pertenece  á  la  familia  de  las  Leguminosas; 
para  extraer  este  cuerpo,  descubierto  jior  Forster 
en  1882,  basta  tratar  la  primera  materia  por 
agua  hirviendo,  filtrando  el  líquido  y  evaporán- 
dole para  que  cristalice;  los  cristales  obtenidos 
se  purifican  agitándolos  con  éter,  separando  la 
capa  etérea  y  haciendo  cristalizar  el  residuo,  por 
segunda  vez,  en  agua  hirviendo  La  soforina  se 
presenta  en  cristales  rojos  que  tratados  por  ácido 
sulfúrico  diluido  se  desdoblan  en  57,46  por  100 
de  isodulcita  y  46,84  de  un  nuevo  cuerpo  deno- 
minado soforetina,  reacción  que  parece  indicar 
que  el  cuerpo  de  que  se  trata  debe  clasificar.=e  en 
el  grupo  de  los  glucó.sidos;  tratada  por  el  bromo 
se  desdobla  en  dicha  isodulcita  y  el  derivado 
bromado  de  la  soforetina. 

SOFRA:  f.  Mesa  ó  velador  que  emplean  los 
orientales,  en  los  que  sirven  el  café;  es  peque- 
ño, de  un  solo  pie  vertical,  que  después  se  divide 
en  tres  como  muchos  veladores,  y  cuyo  taldero 
está  lleno  de  dibujos  é  inscripciones,  generalmen- 
te con  incrustaciones  de  madera,  nácar,  marfil  y 
metales  preciosos. 

-  SoFRA:  Plato  de  metal  para  servir  los  refres- 
cos; se  coloca  en  la  mesa  del  mismo  nombre  y 
está  lleno  de  dibujos  grabados;  la  jdata  y  el  oro 
son  los  metales  más  usados  entre  las  personas  de 
posición,  empleando  .sólo  el  cobre  las  clases  me- 
nos acomodadas;  en  otros  países  se  da  también 
este  nombre  á  las  bandejas  cinceladas  que  se 
destinan  á  objeto  semejante,  por  más  que  no  sea 
tan  común  llamarlas  de  este  modo. 

SOFRALI:  m  Tapiz  de  Oriente  que  se  tiende 
en  el  suelo  como  alfombra  para  asentar  sobre  él 
la  sofra  (véase);  en  el  centro  tiene  tejida  una 
rosa  rodeada  de  caprichosos  dibujos,  en  los  que 
entran  los  colores  azul  turquí,  verde,  amarillo  y 
anaranjado,  destacando  sobre  un  fondo  ile  azul 
ultramar  y  perfectamente  combinados,  de  modo 
que  resulta  un  conjunto  bellísimo  y  perfecta- 
mente armonizado  de  sorprendentes  efectos  á  la 
vista. 

SOFRANA:   Gcog.   V    Zafrana. 

SOFREÍR:  a.  Freir  un  poco  ó  ligeramente  una 
cosa. 

SOFRENA:   f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
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den  de  ios  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  de  losalticiiios.  Este  género  de  insectos 
se  distingue  jiorolioccr  los  caracteres  siguientes: 
caljeza  redondeada ,  inclinada,  encajada  en  el  pro- 
tórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  frente 
muyancba,  surcada  entro  los  ojos,  con  tubérculos 
callosos  distintos;  labro  muy  grande  y  algo  si- 
nuado;  palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  algo 
cónico,  el  cuarto  en  forma  de  cono  agudo,  más 
delgado  y  más  largo  que  el  anterior;  ojos  redon- 
deados y  convexos;  las  antenas,  notablemente 
cortas,  apenas  llegan  á  la  base  del  pronoto,  ro- 
bustas, con  el  primer  artejo  clavil'orme,  el  segun- 
do nioniliforme,  el  tercero  algo  cónico,  los  si- 
guientes más  cortos  y  anchos,  los  últimos  muy 
transversales;  el  artejo  terminal  ovalado;el  pro- 
tórax transversal  menos  ancho  que  los  élitros; 
el  borde  anterior  ligeramente  marginado  ;  los 
bordes  laterales  redondeados,  un  poco  conver- 
gentes hacia  adelante;  los  ángulos  anteriores  un 
poco  avanzados  y  redondeados,  los  posteriores 
obtusos;  la  superficie  convexa  sin  impresión;  el 
escudo  en-lorma  de  un  triángulo  rectilíneo;  los 
élitros  brevemente  ovalados,  redondeados  por 
detrás,  fina  y  confusamente  punteados;  el  pros- 
terni>n  estrecho,  ensanchado  por  detrás  y  cerran- 
do las  cavidades  cotiloideas;  el  mesosternón  des- 
arrollado; las  patas  muy  cortas  y  robustas;  fému- 
res posteriores  abultados  y  fusilbrmes;  todas  las 
tibias  ensancliadas  hacia  la  extremidad,  los  pos- 
teriores más  largos  y  provistos  en  su  borde  exter- 
no de  una  espina  arqueada;  los  tarsos  cortos  y 
terminados  por  uñas  apendiculadas. 

Los  insectos  de  este  género  son  propios  de 
nuestras  regiones  templadas,  en  donde  su  perío- 
do de  actividad  vital  corresponde  al  de  la  vege- 
tafúin.  Los  individuos  que  pueden  resistir  los 
jirimeros  fríos  se  retiran  debajo  de  las  ]>iedras, 
debajo  de  las  cortezas  de  los  árboles,  y  principal- 
mente en  el  musgo  que  reviste  el  pie  de  estos 
árboles.  Los  individuos  que  escapan  de  los  rigo- 
res del  invierno  y  que  están  encargados  de  la 
conservación  de  la  especie  no  son  muy  numero- 
sos, ]iero  se  multiiilican  tan  rápidamente  que  á 
pesar  de  su  pequenez  pueden  causar  perjuicios 
importantes. 

Estos  insectos  están  provistos  de  alas,  pero 
parece  que  nunca  recurren  á  este  medio  de  loco- 
moción; saltan  mucho  más  que  vuelan,  y  cuando 
se  les  coge  buscan  escaparse  de  la  mano  por 
medio  de  saltos  repetidos.  Para  ejecutar  éstos  el 
insecto  parece  que  contrae  sus  antenas  y  sus 
patas;  la  irapul.sión  que  da  á  su  cuerpo  la  verifica 
por  el  súbito  enderezamiento  de  la  tibia  sobre  el 
fémur  En  electo,  se  ha  observado  bien  la  dis- 
posición de  estas  partes  cuando  el  insecto  se  con- 
trae, y  se  ha  visto  que  el  tarso  se  rejiliega  contra 
la  cara  posterior  de  la  tibia  y  que  ésta  se  aloja 
en  el  surco  que  recorre  el  borde  inferior  del  lé- 
mur. En  esta  ojieración  pierde  el  animal  mucha 
fuerza  muscular,  pues  se  nota  generalmente  que 
cuando  la  vista  y  la  mano  persiguen  á  uno  de 
estos  insectos  los  saltos  dados  por  éste  vaíi  sien- 
do cada  vez  más  pequeños,  puesto  que  sobrevie- 
ne la  fatiga,  hasta  el  extremo  de  renunciar  á  su 
libertad. 

En  la  primavera  ponen  estos  insectos  sus  hue- 
vos, que  son  ovales  y  amarillos,  y  los  depositan 
en  el  suelo  ó  sobre  las  hojas,  ordinariamente  en 
el  ángulo  de  las  nerviacioncs.  Las  larvas,  al  sa- 
lir, se  ocultan  en  la  tierra  durante  el  día  ó  deba- 
jo de  los  detritus  de  los  vegetales  que  constitu- 
yen su  alimento;  esta  larva  tiene  la  cabeza  re- 
dondeada, córnea,  con  la  boca  dirigida  oblicua- 
mente hacia  adelante;  las  antenas  están  inser- 
tas en  la  parte  anterior  y  externa  de  la  cabeza, 
formadas  de  tres  artejos  gruesos  anulares ;  el 
labro  es  grande,  carnoso,  redondeado  por  delan- 
te; las  mandíbulas  medianas,  poco  arqueadas, 
anchas  en  su  extremidad,  dividida  en  varios  dien- 
tes agudos;  las  maxihis  terminan  por  delante  en 
un  pequeño  lóbulo  que  lleva  los  pal)ios  largos, 
cónicos,  formados  de  cuatro  artejos;  el  labio  in- 
ferior está  formado  de  un  mentón  muy  grande, 
estrechado  por  delante;piezaspalpígeras confun- 
didas en  su  base;  ¡lalpos  labiales  de  dos  artejos 
entre  los  cuales  se  encuentra  un  abultamiento 
carnoso  que  representa  la  lengüeta;  el  tórax e-ítá 
compuesto  de  segmentos  casi  semejantes  á  los 
segmentos  abdominales;el  protórax  presenta  por 
encima  una  placa  e.scamo.sa  algo  impresinn.ada; 
los  segmentos  abdominales,  en  número  de  nueve, 
semejantes  entre  sí,  recubiertos,  así  como  los  dos 
segmentos  torácicos  posteriores,  de  pequeñas  pla- 
cas escamosas,  setígeras,  lucientes,  diversamente 
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dispuestas,  tanto  sobre  la  cara  dorsal  como  sobre 
la  ojiuesta;  el  .segmento  anal  estrecho,  redondea- 
do, uniformemente  coloreado,  y  pre>enta  jior 
debajo  una  j)rolongación  bífida  que  sirve  para  la 
progresión ;  los  estigmas  existen  en  número  de 
nuevo  ]iares,  de  los  cuales  ocho  corresponden  á 
los  ocho  primeros  .segmentos  abdominales  y  el 
noveno  está  situado  sobre  el  mcsotórax  en  el 
ángulo  anterior  y  externo;  estas  larvas  están  re- 
culiiertas  de  sedas  ó  jielos  más  ó  menos  apreta- 
dos de  color  amaiillo.  Para  su  metamorfosis  en 
ninfa  la  larva  se  fija  por  la  extremidad  anal,  y 
en  tal  fiosición  atiende  á  su  cambio  á  iu.secto 
perfecto. 

SOFRENADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sofre- 
nar. 

...  para  mayor  dicha  se  me  embarazó  enton- 
ces el  caballo,  y  entonces  uno  de  los  enemigos 
me  ag,irró  del  freno,  dando  á  mi  caballo  una 
gran  sofrenada. 

Ov.M.i.r. 

...  no  he  de  deciros  más; 
Que  esta  sofrenada  espero 
Que  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  entendimiento,  etc. 

RUIZ  DE  AT.AUcélN. 

SOFRENAR:  a.  Reprimir  á  la  caballería  el  ji- 
nete tirando  violentamente  de  las  riendas. 

Sofrenó  el  sol  sus  caballos, 
Por  oír  á  nd  pastora. 
Tanto  que  besó  algún  signo 
Las  caderas  luminosas. 

GÓNGORA. 

-Sori;ENAR:  fig.  Reprender  con  aspereza  á 
uno. 

-SoFlíENAR:  fig.  Refrenar  una  pasión  del 
ánimo. 

SOFRIDERO,  RA:  adj.  ant.  SUFRIDERO. 

SOFRITO,  TA:  ji.  p.  irreg.  de  sofreír. 

SOFRÓN  (del  gr.  a¿<ppuiv,  moderado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleójiteros, 
familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  ccram- 
bioinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
ofrece  este  género  de  insectos  son  los  siguien- 
tes: palpos  y  mandíbulas  extremadamente  cor- 
tos, los  primeros  filiformes;  cabeza  muy  corta 
por  detrás,  muy  cóncava  entre  sus  tiüiérculos 
anteníferos;  frente  vertical,  en  forma  de  un  cua- 
drado transversal;  antenas  delgadas,  setáceas, 
casi  glabras,  un  poco  más  largas  que  el  cuer[)o; 
ojos  muy  escotados;  protórax  de  doble  longitud 
que  anchura,  cilindrico,  redondeado  sobre  sus 
lados:  1  ■litros  medianamente  alargados,  muy  poco 
couv.  I,-,  1. 11  líelos,  redondeados  por  detrás;  pa- 
ta^ niiix  1  ii^i-;  fémures  pedunctüados  en  su  ba- 
se, ilispue.s  ¡JUCO  á  poco  más  gruesos,  en  forma  de 
una  maza  fusiforme,  los  posteriores  casi  de  la 
longitud  de  los  élitros;  tarsos  del  mismo  par 
medianos,  con  el  primer  artejo  un  jioco  más 
grande  que  el  segundo  y  tercero  reunidos:  abdo- 
men cónico  y  deprimido-  sus  .segmentos  segundo 
y  quinto  iguales;  episternones  metatorácicos  es- 
trechos, arqueados  en  su  parte  interna,  agudos 
en  su  extremiilad;  cuer])0  medianamente  alarga- 
do, finamente  pubescente. 

La  esiiecie  típica  ( Sophron  inornatiis'íiawm.) 
de  este  género  es  un  in.secto  muy  pequeño  de 
Australia,  negruzco,  mate  por  encima,  más  bri- 
llante por  debajo,  finamente  rugoso  sobre  la  ca- 
beza y  el  protórax;  los  élitros  tienen  dos  finas 
costillas  revestidas  de  pelos  blanco.s,  siendo  la 
costilla  interna  casi  la  mitad  más  corta  que  la 
externa,  que  es  casi  entera. 

-  SoFRÚN  ó  SoFRONrE:  Biog.  Poeta  cómico 
griego.  N.  en  Siracusa.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  V  a.  de  J.  C.  Distinguióse  de  los  otros  en 
no  hallarse  escritas  en  verso  sus  composiciones 
dramáticas.  Llamaba  mimos  á  sus  producciones. 
Sofronte,  según  jiaroce,  redactó  en  prosa  dórica 
escenas  dialogadas  en  las  que  hacía  hablar  á 
hombres  y  mujeres  del  jiueblo  con  la  ingenuidad 
y  pintoresca  energía  de  su  lenguaje.  Platón,  que 
había  quizás  conocido  á  Sol'rón  en  Siracusa,  ad- 
miraba estos  cu:ulros  y  dice  que  se  inspiraba  en 
ellos  para  dar  á  los  personajes  de  .sus  diálogos 
naturalidad  y  vida.  Los  mimos  de  Sofrón  eran 
fieles  imitaciones  de  la  realidad,  como  lo  indica 
su  nombre,  y  de  ello  ¡lodcmos  Ibrm.ar  juicio  le- 
yendo un  poema  .semejante  en  que  Teóerito  tomó 
á  Sofrón  como  modelo.  Pero  estos  mimos  no  eran, 
propiamente  hablando,  cmnedias.  No  hay  en  ellos 
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intriga  ni  acción:  eran  escenas  que  se  seguían  al 
acaso,  sin  enlace,  sin  preparación,  que  no  se  po- 
dían representaren  el  teatro, y  compuestas  sola- 
mente para  leerlas  ó  recitarlas.  .Sofrón  fué  el  pre- 
cursor de  Jlenandro;  sus  diálogos  inspiraron  á 
muchos  poetas  de  la  comedia  nueva.  En  realidad 
ignoramos  si  escribió  en  prosa  ó  en  verso,  pues 
sus  fragmentos,  aunque  no  se  acomodan  á  ningu- 
na comljinación  rítmica  conocida,  recuerdan  con 
frecuencia  ciertas  medidas  y  pre.scntan  cierto  or- 
den métrico  que  los  distingue  de  la  prosa.  Los 
antiguos  distinguían  dos  cla.ses  áemimos:  los  se- 
rios y  los  que  excitaban  la  risa;  los  de  Sofronte 
eran  sobre  todo  del  primer  género.  Los  frag- 
mentos de  Sofrón,  insuficientes  para  juzgar  su 
talento,  fueron  recogidos  jior  Blomfield  en  el 
Classicnl  Journal  de  1811,  y  se  hallan  también 
en  el  Museum  criiicum  (Cámbiidge,  1826,  to- 
mo II).  Ahrens  los  reinodujo  en  su  tratado  De 
dinhclo  dórica  (pág.  464). 

SOFRONANTO  (del  gr.  aii^pav,  moderado,  y 
SlvOos,  Hor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Soi>hro- 
nanílu)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
fulariáeeas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
con  las  hojas  opuestas,  festoneadas  ó  dentadas,  y 
los  jiedúnculos  axilares,  solitarios,  unifloro.s, 
opuestos  ó  alternos;  cáliz  quinquepartido,  pro- 
visto de  dos  bracteitas  iguales  entre  sí;  corola 
hipogina,  bilabiada,  con  el  labio  superior  esco- 
tado ó  bífido  y  el  inferior  trífido,  con  los  dien- 
tes iguales;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tuljo 
de  la  corola,  incluidos,  los  anteriores  estériles  y 
más  largos,  casi  mazudos,  y  los  posteriores  férti- 
les; anteras  coherentes  entre  sí  dos  á  dos,  b:lo- 
cidares,  con  las  celdas  paralelas;  ovario  bilocu- 
lar,  con  las  placentas  multiovulada',  adheridas  á 
una  y  otra  cara  del  tabique  medianero;  estilo 
sencillo  y  estigma  ensanchado  biloeular;  el  fruto 
es  una  cápsula  biloeular  que  se  abre  por  dehis- 
cencia loculicida  en  dos  valvas  casi  bífidas,  con 
las  márgenes  vueltas  hacia  dentro;  semillas  nu- 
merosas. 

SOFRONIA  idel  gr.  ¡rúippuv,  prudente):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  ( Sojjlirovia )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Iridácea.s,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  j^lan- 
tas  sufruticosas,  con  raíz  tuberosa,  tallo  erguido, 
leñoso,  con  renuevos  en  su  base,  en  la  que  se 
notan  las  cicatrices  de  las  hojas  ya  desprendidas, 
y  terminado  por  un  penacho  de  hojas  alternas; 
escapo  herbáceo,  sencillo  ó  apanojado,  con  pocas 
hojas  y  espalas  de  dos  brácteas  para  cada  flor; 
cáliz  petaloideo,  supero  ó  semisúpero,  tubulo.so, 
con  los  sépalos  iguales  en  forma  y  color  á  los 
pétalos,  y  unos  y  otros  patentes  ó  conniventes; 
tres  estambres  insertos  en  la  garganta  del  peri- 
gonio,  incluidos,  con  los  filamentos  fililbrmes, 
muj'  cortos,  y  las  anteras  aflechadas,  insertas 
por  su  base;  ovario  infero  ó  semiínfero,  trígono, 
con  las  aristas  obtu.sas,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos  anátropos  insertos  en  dos  series  en 
el  ángulo  central  y  horizontales:  estilo  fililorme 
saliente,  y  estigma  tridentado  ó  trífido  con  las 
ramas  muy  cortas;  el  fruto  es  una  cápsula  carti- 
laginosa, aovadotrígona,  trilocular  y  que  se 
abre  en  tres  valvas  con  dehiscencia  loculicida: 
semillas  numerosas,  angulosas,  con  la  testa  co- 
riácea y  el  ombligo  basilar. 

-  SoFRONiA:  ZooJ-  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  arquíiiteros,  sección  de  los  odonatos, 
familia  de  los  libelúlidos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  .siguientes:  cabeza  con  los  ojos 
grandes  y  contiguos  unidos  casi  por  com)ileto, 
apenas  sepnrados  por  una  prolongación  suni:imen- 
te  delgada  del  occipucio,  éste  triangular  y  grueso 
con  una  línea  hundida  en  la  parte  posterior;  vér- 
tice generalmente  separado  del  occipucio,  bas- 
tante elevado,  en  forma  de  cuña,  y  sejiarado  de 
la  frente  por  un  surco  bastante  profundo:  un 
estemma  colocado  á  cada  lado,  generalmente 
cerca  de  la  base,  y  otro  en  njedio;  antenas  in- 
sertas en  la  línea  de  los  estemmas;  boca  casi 
formada  extcriornicnte  iior  el  segundo  artejo  de 
!os  palpos  maxilares;  labio  inferior  jiequeño,  con 
los  palpos  cerca  de  la  base;  mandíbulas  anchas 
en  la  base,  con  seis  dientes,  uno  de  ellos  coloca- 
do en  el  ápice:  patas  espinosas  medianamente  lar- 
gas: alas  sujteriores  con  un  triángulo  casi  rectan- 
gular cuya  lii]  otenusa  está  dirigida  hacia  el  ex- 
tremo, y  la  ba.se  hacia  el  borde  externo. 

El  génei'o  Sojjhronia  fué  establecido  por  Dru- 
ry.  y  comprende  una  porción  de  especies  nniy  se- 
mejantes entre  sí  y  de  aspecto  muy  j)arecidoal  de 


las  libélulas  6  caballitos  del  diablo.  Todas  ellas 
son  exóticas,  y  proceden  de  .lava,  Sun.atra,  las 
Indias  y  regiones  cercanas.  Sus  costumbres  son 
muy  parecidas  á  las  de  todos  los  libelúlidos,  y  sus 
larvas  y  metamorfosis  no  han  sido  descritas. 

El  tipo  de  este  género,  pues  es  la  especie  más 
común  y  mejor  conocida,  es  la  SojAronia  poli- 
iiciira  Drury,  del  Malabar. 

-SoFROKi.4:  Zool.  Género  de  insectos  del  ors 
den  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróce, 
ros,  familia  de  los  pirálidos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  antenas  crenuladas- 
con  las  pestañas  cortas  en  los  machos,  fililorme- 
en  las  hembras;  palpos  casi  tan  largos  como  el 
coselete,  un  poco  arqueados,  separados,  ascenden- 
tes, con  el  tercer  artejo  subuliforme  y  dos  veces 
más  corto  que  el  segundo;  trompa  corta;  pata- 
delgadas  y  escamosas;  cuerpo  escamoso;  alas  lis 
sas,  transparentes,  de  colores  poco  marcados,  las 
anteriores  grandes,  un  poco  acodadas,  y  las  pos- 
teriores pequeñas  y  poco  desarrolladas. 

Este  género  ha  sido  establecido  verdadera- 
mente por  M.  Guenée,  que  le  había  aplicado  el 
nombre  de  Polypogon,  ya  empleado  anterior- 
mente por  Schranek  para  designar  á  las  Hermi- 
nia y  á  otro  género  de  plantas,  razón  por  la  cual 
Duponchel,  en  su  catálogo  de  los  lepidópteros, 
la  asignó  esta  denominación  de  Sophronia. 

La  sola  especie  que  en  él  se  incluye  es  la  So- 
phronia emorínalis  Vf.  V.,  que  se  asemeja  mu- 
cho por  su  aspecto  á  una  i^Vetoia;  mide  0",025 
de  punta  á  punta  de  las  alas,  y  es  de  color  gris 
oliváceo  con  reflejos  ocráceos  Es  común  en  junio 
en  los  bosques  sombríos  expuestos  al  Norte,  y  se 
encuentra  en  casi  toda  Europa. 

SOFRONICA  (del  gr.  ¡rw^poi'tífás.  prudente):  f. 
Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de  los 
lamiínos.  Este  género  de  insectos  se  reconoce  por 
presentar  la  cabeza  plana  entre  sus  tubérculos 
anteníferos;  antenas  robustas,  filiformes,  eriza- 
das de  pelos  muy  finos,  con  los  artejos  de  la  base 
largos  y  los  demás  cada  vez  más  cortos ;  ojos  muy 
pequeños,  finamente  granulosos,  sus  lóbulos  in- 
feriores un  poco  alargados,  protórax  transversal, 
medianamente  convexo  y  redondeado  sobre  los 
lados;  el  escudo  transversal  y  redondeado  por  de- 
trás; patas  jortas,  robustas;  fémures  fusiformes: 
los  posteriores  no  pasan  del  segundo  segmento 
abdominal;  tarsosmuy  cortos;  el  quinto  segmen- 
to del  abdomen  transversal  y  muy  redondeado 
por  detrás;  cuerpo  oblongo,  muy  ancho  y  erizado 
de  pelos  finos. 

El  tipo  del  género  es  la  Sophronica  carbonaria 
Dejean,  oviginaria  del  África  central,  pequeña, 
de  color  negro,  profunda  y  densamente  punteada 
por  encima. 

SOFRONItiDO  (del  gr.ffw^pówiris, moderación): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sophronüis)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  epidendreas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  herbáceas,  ei)ifitas,  pequeñas, 
sin  bulbo  y  provistas  de  una  sola  hoja,  con  las 
flores  dispuestas  en  racimos  axilares  paucifloros 
y  generalmente  con  las  hojuelas  patentes,  las 
exteriores  ó  sépalos  iguales  y  libres  y  las  inte- 
riores ó  pétalos  .semejantes,  pero  algo  más  estre- 
chas; labelo  soldado  en  su  base  con  el  ginoste- 
mo,  entero  y  acapuchonado,  lingüiforme,  pro- 
visto en  su  línea  media  de  una  crestila  transver- 
sal sencilla;  ginostemo  alado  en  ambas  márge- 
nes, con  las  alas  enteras',  conniventes  con  la 
cresta  del  labelo;  antera  terminal  con  ocho  celdas 
y  coíiectivo  carnoso;  ocho  liíasas  polínicas  para- 
lelas anterior  y  posteriormente,  con  caudícola 
doble  y  como  empolvada. 

SOFROSINA:  f.  Astron.  Asteroide  número  134, 
descubierto  por  el  astrónomo  alemán  Lutlier  en 
el  Observatorio  de  Bilk  el  día  27  de  septiembre 
de  1873.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  11."  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  poco  más  de  cuatro  años,  y 
el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  do  11°  36'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Maywald. 

SOFUENTES:  Geo;/.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza;  314  ha- 
bitantes. 

SOGA  (del  b.  lat.  soí/a;  del  bretón  süc/;  del 
gaél.  suganj:  f.  Cuerda  gruesa  de  esparto. 

...  allí  nace  yerba  para  el  ganado  y  copia  de 
esparto  á  propósito  para  hacer  sogas,  etc. 
Mauiana. 
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Toda  la  r(jpa  de  las  camas  deberá  tenderse 
diarianieute,  así  en  las  barandas  de  los  corre- 
dores altos  como  en  sogas  puestas  en  ellos. 
JOVELLANOS. 

-  Soga:  Cuerda  de  esparto,  de  cierta  longitud. 
-Soga:  Medida  de  tierra  cuya  extensión  va- 
ría según  las  provincias. 

...  la  medida  de  tierra  de  la  ciudad  de  Léri- 
da, que  dicen  SOGA,  es  de  largo  treinta  y  dos 
alnas. 
Ordenanzas  de  Huerta  y  Montes  de  Zaragoza. 

-  Soga:  Arq.  Parte  de  una  piedra,  que  queda 
desculjíerta  en  el  paramento  de  la  fábrica. 

-  Soga:  m.  fig.  y  fani.  Hombre  socarrón,  por 
la  paciencia  que  tiene  en  sufrir  á  trueque  de  ha- 
cer su  negocio. 

-  A  SOGA:  m.  adv.  Arq.  Denota  la  colocación 
de  las  piedras  de  una  fábrica  de  manera  que  su 
mayor  dimensión  quede  paralela  al  paramento. 

-  Con  LA  SOGA  Á  la  garganta:  fr.  fig.  Ame- 
nazado de  un  riesgo  grave. 

-Dar  soga  á  uno:  fr.  fig.  y  fani.  Dar  cuer- 
da á  uno. 

-  Dar  soga  á  uno:  fig.  y  fam.  Darle  chasco 
ó  burlarse  de  él. 

Mira  que  el  coi'del  me  ahoga, 
No  tires  con  Barrabás; 
Si  dándome  chasco  estás, 
Di,  ¿por  qué  no  me  das  soga'! 

Manuel  de  León. 

-  EgHAH  la  soga  tras  el  CALDERO:  fr.  fig. 
y  fam.  Dejar  perder  lo  accesorio,  perdido  lo 
lirincipal. 

-Tente,  señor. -¡Qué  me  dices? 
-Que  lio  rae  eches  maldición. 

-  Con  ella  obligarte  quiero. 

-  Pues  si  no  ine  he  de  enmendar, 
Sólo  servirá  de  echar 

La  SOGA  iras  el  caldero. 

MOUETO. 

-Mi  bien  ¡mas  qué  hemos  de  echar 
La  S'JGA  tras  el  caldero! 
jQué  es  declinar? 

Tirso  de  Molina. 

-Hacer  soga:  fr.  fig.  y  fam.  Irse  quedando 
atrás  algunos  respecto  de  otros  que  van  en  su 
compañía. 

-  Hacer  soga:  fig.  y  fam.  Introducir  uno  en 
la  conversación  más  cosas  de  las  quo  convienen 
para  la  inteligencia  de  lo  que  se  trata. 

...  adelante,  y  no  haga  soga,  por  no  decir 
cola  de  tal  historia. 

Cervantes. 

-  Llevar  uno  la  soga  arrastrando  :  fr. 
fig.  Haber  cometido  delito  grave  por  el  cual  va 
siempre  expuesto  al  castigo. 

...  llevar  la  SOGA  arrastrando,  dicen  que  es 
la  mayor  desdicha.  Yo  he  llevado  CLrrasírando 
SOGAS,  y  hallo  que  es  peor  que  la  soga  lleve 
arrastrando  al  hombre. 

QUEVEDO. 

-No  HAY  QUE,  ó  NO  SE  HA  DE,  MENTAR  LA 
SOGA  EN  CASA  DEL  A]I0R(.'AD0:  fr.  proverb.  con 
que  se  da  á  entender  que  no  se  viertan  en  la 
conversación  especies  ni  palabras  capaces  de  sus- 
citar la  memoria  de  cosa  que  sonroje  ó  moleste 
á  alguno  de  los  circunstantes. 

-  Quebrar  la  soga  por  uno;  fr.  fig.  y  fam. 
Faltar  en  lo  que  había  prometido  ó  se  esperaba 
de  él. 

-  Quien  no  trae  soga,  de  sed  se  ahoga: 
ref.  que  denota  cuánto  conviene  para  todos  ca- 
sos la  provención  ó  preparación  de  los  medios 
oportunos. 

-SlKMl'RE    quiebra    LA    SOGA    POR    1.0    MÁS 

DELGADO-  ref.  con  que  se  da  á  entender  que  por 
lo  común  el  fuerte  prevalece  contra  el  débil,  el 
poderoso  contra  el  desvalido. 

...  á  mi  el  pesar  me  ahoga; 
Que  sé  que  siempre  la  soga 
Quiebra  por  lo  más  delgado. 

RUIZ  DE  AlARCüN. 

-  Traer  uno  la  soga  arrastrando:  fr.  I' 
Llevar  la  soga  arrastrando. 

Causóse  el  Narro  de  Aiidújar, 
Que  era  aliñado  en  extremo, 
r)e  traer  la  soga  arrastrando, 
Y  enfaldósela  al  iiescuezo. 

Jeiiónimu  C.ínckr. 
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-  Soga:  Art.  y  Of.  La  labricación  de  sogas  de 
esparto  tiene  en  los  países  meridionales,  en  que 
abunda  la  planta  con  que  se  teje,  como  sucede 
en  España,  una  gran  importancia,  pues  compiten 
en  muchos  casos  con  las  cuerdas  de  cáñamo, 
como  cuando  deban  estar  constan  temen  te  sumer- 
gidas; así,  son  preferibles  para  atar  los  arcaduces 
de  las  norias,  etc.  (V.  CuERD.4).  Como  en  el 
artículo  citado  no  se  ha  hablado  de  la  fabrica- 
ción de  las  sogas  ó  cuerdas  de  esparto,  nos  vamos 
á  ocupar  en  el  presente  de  ellas  con  la  brevedad  y 
concisión  posibles.  El  esparto  se  ¡luede  emplear 
de  tres  maneras  diferentes:  entero  ó  crudo,  pica- 
do y  rastrillado;  parala  preparación  del  esparto 
crudo  no  hay  más  que  curarlo  dejándolo  ten- 
dido al  sol  por  un  espacio  de  tiempo  variable 
entre  ocho  y  veinte  días,  según  convenga;  pero 
sólo  se  destina  á  la  confección  de  algunas  sogas, 
vencejos,  etc.,  y  en  las  maromas  y  cuerdas  que 
hayan  de  entrar  en  contacto  con  el  agua,  pues 
resultan  las  sogas  fabricadas  con  él  sumamente 
rígidas  y  ásperas,  por  lo  que  para  obras  bastas, 
pero  en  que  se  exige  mayor  flexibilidad,  hay  que 
|iicarle,  operación  que  consiste  en  <lejarle  enriar 
después  de  seco  por  la  operación  anterior,  para 
lo  que  se  forma  una  balsa  de  madera  sobre  el 
terreno  ó  se  abre  en  la  tierra  misma  y  sin  reves- 
timiento alguno,  y  en  ella  se  van  colocando  los 
manojos  de  esparto  crudo,  sujetándolos  con  pie- 
dras y  cubriéndolos  con  agua,  de  la  que  se  llena 
la  balsa,  en  la  que  están  de  ocho  á  veinte  días 
también,  tiempo  que  ha  de  fijar  la  marcha  de 
esta  maceración,  pues  debe  quedar  suficiente- 
mente cocido,  sin  llegar  á  entrar  en  putrefacción ; 
es  preferible  en  esta  operación  el  agua  del  mar 
al  agua  dulce,  porque  si  bien  ésta  le  da  máe 
flexibilidad,  en  cambio  no  llega  á  tener  la  resis- 
tencia que  con  las  aguas  saladas;  al  sacar  los 
manojos  del  agua  se  sacuden  y  restrcgan  unos 
con  otros  para  que  suelten  el  cieno,  y  se  ponen 
luego  á  orear,  para  majarlos  en  seguida  con  unas 
mazas  sobre  una  piedra,  evitando  cortar  el  espar- 
to, y  al  efecto  la  maza,  de  madera  ó  hierro,  pero 
mejor  de  madera,  debe  ser  cilímlrica ,  y  se 
va  dando  vueltas  al  manojo,  á  medida  que  se 
golpea,  para  que  se  sejiare  la  jiartc  fibrosa  de  la 
leñosa;  en  la  fabricación  en  grande,  después  de 
seco  en  eras,  se  guarda,  sacándolo  del  almacén  á 
medida  de  las  necesidades  y  majándole  en  bata- 
nes movidos  por  el  agua  ó  por  el  vapor;  jiara  las 
sogas  mejor  fabricadas  no  basta  la  operación  del 
picado,  porque  siempre  presentan  una  pelusa 
leñosa  de  muy  mal  efecto,  haj-  que  rastrillarle, 
haciéndole  pasar  por  las  cardas,  que  son  unos 
peines  de  alambre  de  1  á  1  i  milímetro  de  grueso 
cada  púa,  haciéndose  la  operación  con  dos  peines 
que  marchan  en  sentidos  encontrados;  esta  ope- 
ración también  se  puede  hacer  mecánicamente, 
sustituyendo  los  peines  por  cepillos  cilindricos 
de  alambre,  entre  los  cuales  pasan  los  mano- 
jos, teniendo  aquéllos  movimientos  encontra- 
dos; al  salir  de  los  peines  ha  perdido  el  es- 
parto toda  la  parte  leñosa,  quedando  .sólo  la 
hilaza,  que  es  la  que  se  emplea  en  la  confección 
de  sogas.  Para  trabajar  en  la  fabricación  que  nos 
ocupa  se  ponen  grandes  haces  de  esjiarlo  en- 
vueltos en  una  faja  sujeta  á  la  cintura  del  obre- 
ro y  al  lado  derecho,  y  con  la  parte  de  la  raíz 
llamada  «jííi  ó  cofozri»  hacia  arriba;  el  esparto 
debe  estar  húmedo  pava  trabajarle;  se  toman  dos 
espartos,  se  anudan  por  el  cabezón,  se  colocan  en 
la  palma  de  la  mano  izquierda  con  la  extremi- 
dad más  gruesa  por  la  parte  do  los  dedos  y  se 
tuercen  con  éstos  y  la  palma  de  la  mano  dere- 
cha, para  no  componer  más  que  un  hilo  ó  cordc- 
lito,  y  á  medida  que  se  van  torciendo  se  añaden 
nuevos  espartos  por  la  raíz  á  2  ó  3  pulgadas  de 
la  punta,  sin  hacer  nudo  y  arrollando  las  puntas 
de  los  primeros  con  la  raíz  de  los  últimos,  man- 
teniendo en  el  torcido  una  distancia  entre  uno 
y  otro  de  1  J  á  2  pulgadas;  cuando  se  ha  oble- 
nido  de  medio  á  un  metro  de  este  cordclito.  que 
se  llama  liiiaclo  ó  niiiuelo,  se  comienza  á  formar 
madeja  doblando  elhilo  en  vueltas  de  O  á  10 
pulgadas  de  longitud,  cuidando  que  los  dobleces 
que  forman  las  vueltas  tengan  igual  altura;  el 
niñuelo  es  el  biloque  sirve  de  base  para  la  fabri- 
cación de  las  sogas  de  todas  clases. 

Se  conocen  muchas  especies  de  sogas,  de  las 
quo  enumeraremos  algunas:  la  griita,  tomicilla  ó 
teguillo  es  una  trencilla  jiequeña  torcida  con  tres 
liñuelos,  que  se  emplea  para  co.scr  laspleitas; 
la  briaga  es  una  especie  de  ¡deita  que  tiene  la 
malla  retorcida  formando  cordoncillo:  también 
se  llama  cmbriaga;hi  mcdiabriaga  es  más  estro- 
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cha  que  la  anterior,  y  puede  eni|ilrarsc  para  la 
cinta  que  llevan  losarcaduces  (lelas  norias, para 
serones  de  todas  clases,  especialmente  los  de  pa- 
naderos, en  que  las  embriagas  van  cosidas  con 
tomiza  redonda  con  10  vueltas  de  alto  y  cerca- 
dos con  pleita  menuda  y  cudria  por  dentro  y 
fuera;  la  tomiza,  retorcida  como  la  tomicilla, 
jiero  más  gruesa,  qiio  se  emplea  para  coyundas, 
cintruelos,  coyundillas,  cnsogaduras,  lías,  galo- 
nes y  cudrias,  sogas  raspadas  y  por  raspar,  ma- 
rnmillas  de  pozo,  maromas,  tiros,  soguillas  de 
arcaduz,  sogas  torneadas  de  cuatro  tomizas,  li- 
nulas,  etc. ;  las  lías,  galones  y  cudrias,  que  son 
trenzas  de  esparto  crudo  de  tres  ramales  las  pri- 
meras y  aumentando  el  número,  y  por  lo  tanto 
el  ancho,  en  galones  y  cudrias,  llegando  eu  las 
últimas  á  un  dedo;  las  maromillas  de  pozo  son 
sogas  de  un  centímetro  ó  poco  más  de  diámetro, 
que  se  fabrican  con  varias  tomizas,  retorciéndo- 
las aisladamente  en  el  torno  poi  un  sistema  pa- 
recido al  que  se  lia  explicado  en  otros  artículos 
(V.  Cuerda),  y  que,  por  lo  tanto,  no  procede 
repetir  aquí;  del  mismo  modo  se  fabrican  las 
maroinas,  que  no  se  diferencian  de  las  anteriores 
más  que  en  su  mayor  diámetro.  Las  sorias  pro- 
piamente dichas,  que  se  emplean  para  tiros,  tie- 
nen: un  triple  torcido,  la  tomiza  que  se  retuerce, 
y  al  doblarfe  sobre  sí  misma  Ibrnia  un  segundo 
torcido,  y  al  seguir  éste  y  reunir  varios  ramales 
se  forma  el  tercero,  formando  una  soga  muy 
fuerte,  bastante  flexible  y  de  una  gran  resisten- 
cia. La  soguilla  de  arcaduz  es  una  maroniilla 
mny  delgada,  con  la  que  se  atan  los  arcaduces 
de  las  norias  á  los  galones  ó  tiros  que,  en  núme- 
io  de  dos  ó  tres,  componen  la  cinta  sin  fin  que 
pasa  por  la  rueda  de  la  noria;  otras  muchos  cla- 
ses hay  de  sogas  de  que  no  nos  es  posilile  ocu- 
])aruos  aquí.  La  cordelería  de  esparto  ó  soguería 
generalmente  se  fabrica  sin  bruñir,  pero  resulta 
mucho  más  flexible,  siSlida  y  de  fácil  manejo  la 
que  se  bruñe,  especialmente  las  sogas,  soguillas, 
maromas,  maromillas,  briagas  y  medias  briagas, 
lo  que  se  consigue  pasando,  después  de  torcidas, 
un  pulidor  de  es))arto  de  cuatro  cabos  con  3  pul- 
gadas de  circunferencia  y  bien  sujetas  las  ¡jun- 
tas, de  modo  que  las  sogas  que  se  han  de  bruñir 
¡lasen  por  entre  los  cuatro  brazos  del  pulidor, 
liaciendo  que  cada  uno  de  ellos  corresponda  á 
una  de  las  cuatro  cuerdas  que  han  de  componer 
una  maroma,  haciendo  correr  de  uno  á  otro  lado 
dos  veces  el  pulidor,  comprimiendo  bien  y  fro- 
tando con  fuerza  para  redondear  y  dejar  los  ni- 
ñuelos  bien  iguales,  y  después  de  hecha  la  ma- 
roma se  vuelve  á  bruñir  con  otro  pulidor  más 
grueso,  pudiendo  fabricarse  así,  como  sucede  en 
algunos  países,  jarcias  de  esparto  que  pueden 
competir  con  las  de  cáñamo. 

La  soguería  de  esparto  resulta  muy  barata  y 
tiene  buena  aplicación  en  sitios  donde  abunda 
Cite  material,  ¡lero  es  do  menos  duración  que  la 
de  cáñamo.  Es  curioso  ver  en  pueblos  en  los  que 
forma  la  soguería  uno  de  los  elementos  de  rique- 
za del  país,  como  sucede  en  España  en  las  pro- 
vincias de  la  Mancha,  algunas  de  Castilla  y  en 
la  misma  provincia  de  Madrid,  de  entre  los  que 
citaremos  á  Colmenar  de  Oreja,  ya  de  alguna 
importancia,  cómo  hombres  y  mujeres  marchan 
con  el  haz  de  esiiarto  á  la  cintura  torciendo  y 
tejiendo  soga,  tomiza  ó  lías,  que,  á  medida  que 
crece,  van  tendiéndola  por  las  calles,  recorriendo 
casi  toda  la  población  para  formar  cuerdas  de 
gran  longitud,  que  so  cruzan  las  do  unos  con  las 
de  otros,  y  que  sin  embargo  jamás  se  enredan, 
y  todo  con  el  mayor  silencio,  con  una  velocidad 
en  el  trabajo  que  puede  decirse  que  no  se  ven 
las  manos  y  que  los  obreros  no  pueden  detener 
la  marcha  si  ha  de  quedar  la  soga  bien  ten- 
dida. 

SOGALGINA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulilloras,  tribu  do  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  herbáceas  anuales,  tricótomas,  ¡lelosas  ó 
lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  hendidas  late- 
ralmente, y  las  cabezuelas  terminales,  ¡'cduncu- 
ladas,  con  las  llores  amarillas;  cal)ezuelas  multi- 
lloras  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  uni- 
seriadas,  ligul.adns  y  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  yhermal'roditas;  involucro  heniisféri- 
00  formado  por  pocas  series  de  escamas  casi  mcm- 
brano.sas,  ovales,  muy  obtusas;receptáculos  con- 
vexos, con  pajitas  ovales  acuminadas  que  abra- 
zan á  las  llores;  enrolas  del  radio  bilabiadas,  con 
el  labio  exlerior  ancho,  dentado  en  el  ápice,  y  el 
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interior  formado  )>or  dos  lóbulos  lineales  libres 
ó  soldados;  las  del  disco  tubulosas,  con  tnbocoi'- 
to,  la  garganta  cilindrica  y  el  Imbo  quinqué- 
dentado;  estigmas  prolongados  tn  un  apéndice 
filil'orme  bastante  largo;  aquenios-  casi  cilindri- 
cos, con  un  vilano  formado  poruña  sola  serie  de 
pajitas  pinnadopartidas  ó  plumosopcstañosas. 

SOQAMOSO:  Geog.  Dist.  y  c.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  .Sugamuxi,  dcp.  de  Boyacá,  Colombia, 
sit.  en  medio  del  valle  y  á  orillas  del  río  de  su 
nombre,  á  '2fi36  m.  de  alt.  y  en  el  paralelo  5° 
38' 35"  lat.  N. ;  9600  habits.  Es  do  los  lugares 
más  poblados  del  dep.  Hoy  es  centro  de  un  gran 
comercio,  tanto  de  cereales  como  de  ganados  y 
artefactos.  Hay  hospital ;  un  colegio  privado  para 
hombres,  en  el  cual  se  enseña  Literatura  y  Filo- 
solía,  otro  de  empresa  particular  para  señoiitas, 
y  Escuela  superior  de  varones.  Por  esfuerzos  del 
jiárroco  se  edificó  en  1872  un  templo  católico 
bastante  bueno,  consagrado  á  Jrsucristo.  Soga- 
moso  era  anteriormente  la  cap.  del  gobierno  teo- 
crático de  Suganmxi,  gran  sacerdote  muisca;  su 
templo,  que  era  de  una  fábrica  soberbia  y  cu- 
bierto de  láminas  de  oro,  y  lugar  de  depósito  de 
los  Archivos  del  Imperio,  se  incendió  por  el  des- 
cuido de  dos  soldados  españoles  y  e.stuvo  ardien- 
do mucho  tiempo.  Quesada  entró  en  esta  c.  en 
1.137.  Los  cronistas  españoles  llamaron  á  Soga- 
moso  la  Roma  de  los  chibchas,  tanto  por  ser  una 
metrópoli  religiosa  como  ]ior  sus  muchas  rique- 
zas. Antiguamente  so  veneraba  en  la  iglesia  pa- 
rroquial una  efigie  de  San  Seliastián,  remitida, 
según  se  dice,  por  el  emiicrador  Carlos  V  (Es- 
guerra,  Dic.  Oeog.  de  Colomhia).  \\  Río  de  Co- 
lombia. V.  Chicamocha. 

SOGANLU-SU:  fíeog.  Ríodelaprov.  deKasta- 
muni,  Anatolia,  Turquía  asiática;  fórmanlo  dos 
brazos  princi])ales;  el  oriental  nace  en  la  vertien- 
te N.  de  la  cadena  de  Ala-Dagh,  y  el  occidental 
en  las  montañas  sit.  al  O  de  Boli.  Así  formado 
el  Soganlu-Su,  recorre  un  trayecto  de  250  kiló- 
metros y  vierte  sus  aguas  en  el  Mar  Negro. 

30GAY:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Altea, 
p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante; 
63'habits. 

SOGD:  fíeog.  Antiguo  nombre  del  valle  del  Za- 
rafclián  (Turqnestán  ru.so);  aún  se  aplica  hoy, 
como  el  de  Sogdiana,  á  la  región  sit.  alrededor 
de  Samarcanda,  y  también  al  río  Zarafchán. 

SOGDIANA:  Geog.  ant.  Comarca  del  Asia,  la 
más  septentrional  de  las  prov.  del  Imperio,  per- 
sa y  el  último  país  de  que  tuvieron  noticia  los 
antiguos.  Sit.  al  N.E.  del  Mar  Caspio,  entre  la 
líscitia  y  la  Bactriana.  Correspondía  á  parte  del 
Turqnestán  actual,  entre  el  Sihun,  la  meseta  del 
Pamir  y  el  Yihun,  es  decir,  al  janato  de  Bujara, 
y  á  toda  la  parte  S.O.  del  Turqnestán  ruso.  La 
parte  occidental  era  una  llanura  desierta;  la 
oriental,  compuesta  de  valles  formados  por  una 
prolongación  del  Imaus  (Bolor)  y  los  montes 
de  Sogdiana  (Kara-Tagh  ó  Al  Botoni),  y  regada 
jior  los  alls.  del  curso  superior  del  Oxus  y  del 
laxartes,  era  fértil  y  muy  poblada.  Los  sogdia- 
nos  pertenecían  á  la  raza  aria,  y  dentro  de  esta  á 
la  lamilla  irania.  Algunos  autores  los  suponen 
oriundos  de  una  tribu  nómada  de  escitas  que  en 
este  país  tomaron  costumbres  sedentarias,  pu- 
diéndoseles considerar  como  transición  entre  las 
razas  aria  y  turani.  Parece  que  en  un  princi)iio 
se  les  conoció  con  el  nombre  de  oxiano.s,  por  ha- 
ber poblado  las  márgenes  septentrionales  del 
Oxus.  La  Sogdiana  estuvo  por  mucho  tiempo  su- 
jeta al  ]ioder  de  la  Bactriana  y  tuvo  por  nictró- 
)ioli  á  Maracanda,  hoy  Samarcanda.  Conquista- 
da por  Ciro,  que  fundó  en  ella  sobre  el  laxartes 
la  c.  de  Cira  ó  Ciró]iolis  ó  Cireschata  (hoy  .lo- 
yond),  la  .Sogdiana  fué  comprendida  por  Darío 
en  la  16."  satrapía  de  su  Imperio.  Con  gran  di- 
ficultad pudo  someterla  Alejandro,  habiendo  te- 
nido que  reprimir  varios  levantamientos  y  apo- 
derarse de  fortalezas  casi  inaccesibles,  entreotras 
la  Roca  del  Oxus  ó  de  Ariamazés.  Fundó  allí  las 
e.  de  Alejandrescata  á  orillas  del  laxartes  y  Ale- 
jandría del  Oxus.  Después  de  su  muerto  la  Sog- 
diana formó  parte  del  reino  de  Siria,  hasta  que 
fué  arrebatada  á  los  seleucidas  por  los  reyes  grie- 
gos de  la  Bactriana  y  á  éstos  por  los  partos. 
Eran  sus  pueblos  princi]ialcs:  al  S.  los  pasees; 
los  oxidruros  hacia  el  laxartes;  los  techaros  en 
las  fuentes  del  Oxus,  en  el  país  llamado  aúiiTo- 
cliaristán  ;  los  alígalos  en  el  centro,  cerca  de  los 
montes  Sogdianos;  los  mardienos  entre  dichas 
montañas  y  el  Oxus;  los  rliorasinios  en  el  país 
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que  hoy  se  llama  Jowaresin,  á  orillas  del  Oxns, 
en  su  crr.so  inferior.  De  los  partos  la  Sogdiana 
¡msó  al  segundo  Imperio  de  los  persas,  luego  i 
los  árabes,  á  quienes  fué  arrebatada  en  el  siglo 
XI  por  los  pueblos  turcos,  que  fundaron  en  ella 
varios  estados  independientes. 

SOGDIANO,  NA  (del  lat.  sogdiánus J:  adj.  Na- 
tural de  la  Sogdiana.  U.  t.  c.  s. 

-  SoKDiANO:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia 
antigua. 

SCGHLU:  Geog.  V  SOGLA. 
SOGINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábidos,  tri- 
bu de  los  feroninos.  Este  género  de  insectos  se 
distingue  )ior  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  grande,  un  poco  cóncavo,  profundamen- 
te escotado,  provisto  de  un  diente  medio  muy 
ancho,  escotado  ó  simple,  en  cuyo  último  caso 
está  truncado  ó  tiene  el  vértice  obtuso;  la  len- 
güeta está  truncada  por  delante  y  sus  ]>araglosis 
son  delgados;  el  último  artejo  délos  palpos  es 
algo  ovalado  ó  casi  cilindrico,  algunas  veces  un 
poco  deprimido  y  siempre  truncado  en  sn  extre- 
mo; las  mandíbulas  sim  medianas  ó  coitns,  muy 
robustas,  no  están  surcadas  por  encima,  y  den- 
tadas cerca  de  su  base  por  dentro;  el  labro  es 
transversal,  entero  ó  poco  escotado;  la  cabeza  es 
ovalada  ó  casi  cilindrica  y  visiblemente  estre- 
chada pordetr.ás;  los  ojos,  medianos  ó  pequeños, 
poco  ó  ligeramente  .salientes;  las  antenas  más  ó 
menos  robustas  y  siempre  un  poco  más  largas 
que  el  protórax,  compuestas  de  artejos  cónicos, 
unas  veces  largos,  otras  corto.s,  y  en  e.ste  caso 
casi  moniliíormes:  el  firiniero  es  muy  grueso,  el 
segundo  más  corto  que  los  siguientes,  que  son 
casi  iguales  ó  van  decreciendo  gradualmente.  El 
protórax  es  de  forma  variable,  y  en  ningún  caso 
transversal;  los  élitros  son  generalmente  muy 
largos,  obloiigoparalelos,  sinuados  ó  no  en  su 
extremidad,  medianamente  convexos  y  general- 
mente provistos  en  su  base  de  un  re¡iliegue  de- 
primido; las  patas  son  robustas;  los  tres  prime- 
ros artejos  de  los  tarsos  anteriores  nui^-  ensan- 
chados en  los  machos,  el  primero  más  laigo  que 
los  dos  siguientes  y  éstos  más  ó  menos  trans- 
versales. 

Este  género  comprende  más  de  500  especies, 
de  tamaño,  formas  }'  costumbres  muy  variadas, 
siendo,  jior  tanto,  el  género  más  numeroso  de 
toda  la  familia.  Ha  recibido  gran  número  de  si- 
nonimias, lo  cual  da  á  entender  los  grandes  es- 
fuerzos que  han  hecho  los  entomólogos.  Entre 
las  divisiones  genéricas  propuestas  á  expensas  liel 
género  Sogines  algunas  se  han  establef-iilo  sobre 
esjiecies  aisladas,  otras  son  debidas  á  los  autores 
de  launas  locales  que,  no  estudiando  más  que  un 
corto  número  de  estos  insectos,  han  encontrado 
diferencias  muy  sensibles  entre  las  especies  que 
han  estudiado.  Todas  estas  dilerencias  están  ba- 
sadns  solne  modificaciones  que  desaparecen  in- 
sensiblemente de  una  especie  á  otra. 

Las  especies  del  género  Sogines  se  encuentran 
extendidas  en  todas  las  regiones  del  globo,  es- 
pecialmente en  todas  las  frías  y  tenijiladas  del 
hemisferio  boreal.  Están  repartida.s  eu  las  esta- 
ciones más  variadas,  desde  las  orillas  del  mar 
hasta  las  montañas  más  altas,  en  la  proximidad 
de  las  nieves  perpetuas.  En  cuanto  á  sn  tamaño 
unas  figuran  entre  los  carábidos  más  pequeños, 
mientras  que  otras  no  ceden  en  nada  á  los  más 
grandes.  En  su  inmensa  mayoría  están  revesti- 
das de  una  librea  negra  y  uniforme;  algunas  bri- 
llan con  los  colores  metálicos  más  variado-.  En 
cuanto  alas  costumbres  tampoco  son  las  mismas 
en  todas  las  esiiecies;  existen  algunas  que  son 
muy  ágiles  y  buscan  el  calor  del  sol,  y  muchas 
son  muy  tardías  en  sus  movimientos  y  parece 
que  huyen  del  calor  y  de  la  luz. 

Las  especies  .Sogines  vioníattellus  y  S.  neiJio- 
ralis  Graells  son  muy  comunes  en  España. 

SOGLA  11  SOGHLU:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de 
Konieh,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  al  )iioy 
al  N.  del  Taurus  de  Cilicia;  recibe  al  N.O.  el 
IrmaU.  afl.  del  BeichehrGneul  ó  lago  de  Kereli, 
y  desagua  por  el  Charchembé-Sn,  que  se  pierde 
al  N.E.  en  el  Desierto  Salado  de  Konieh.  Tenía 
unos  175  kms.'-,  pero  se  agotó  á  mediados  de 
este  siglo,  tal  vez  á  consecuencia  de  filtraciones. 
Ahora  figura  de  nuevo  en  los  mapas  modernos. 
SOGLOGBO:  Geog.  C.  del  Dahomey,  África, 
sit.  al  N.N.E.  de  Abonié,  en  la  región  monta- 
ñosa que  limita  el  Daliomcy  septentrional  y  el 
país  de  los  mehis,  en  el  fondo  de  una  especie  de 


cráter,  á  600  m.  de  alt.  Hiiy  nmy  pocos  datos 
de  esta  ]joblación,  que  ui  figura  en  algunos  ma- 
llas. 

SOGNEFJELD:  Gcotj.  Cordillera  de  la  prov.  de 
líergeu,  región  meridional  de  Noruega, si t.  entre 
el  Sogncljord  al  N.  y  el  Hardaugerljord  al  S, 

SOGNEFJORD:  Geog.  Fiordo  del  Mar  del  Nor- 
te, eu  la  costa  O.  de  Noruega;  es  el  mayor  y  más 
pintoresco  de  esta  región,  y  está  sit.  un  poco  al 
N.  del  paralelo  de  61°,  cerca  de  las  islas  Sule- 
noer.  Tiene  170  de  largo,  entre  Sognefest  y 
Skjolden,  6  kms.  de  ancho  y  hasta  1200  m.  de 
profundidad.  Hacia  el  E.  hay  pequeños  valles 
laterales;  luego,  á  partir  de  Vik  y  de  Balholm, 
aparecen  importantes  ramificaciones,  gargantas 
entre  murallas  de  granito  que  tienen  hasta  1500 
m.  de  aU.  y  por  encima  de  las  cuales  caen  va- 
rias cascadas.  En  los  extremos  se  ven  glaciares. 
El  Jolstedalsbrae,  al  N.,  es  el  mayor  campo  de 
nieve  de  líuropa  (1200  kms.-).  En  otros  parajes 
la  montaña  y  las  sierras  cultivadas  forman  un 
conjunto  magnífico;  campos  de  trigo,  ricas  huer- 
tas y  bonitas  casas  cubren  una  estrecha  banda 
de  tierrra  en  la  orilla  del  agua.  Las  montañas  y 
glaciares  del  Sognefjord  son  más  grandiosos  que 
los  del  Hardaugerfjord,  pero  este  último  le  aven- 
taja indudablemente  por  sus  cascadas  y  por  la 
variedad  y  belleza  de  los  panorama.s  que  en  él 
se  desarrollan.  El  clima  del  Sognefjord  es  el  de 
la  costa  occidental  hasta  las  grandes  ramifica- 
ciones, es  decir,  clima  húnie<lo  y  benigno.  La 
mitad  E.  tiene  clima  continental,  pero  nunca  se 
hiela  por  completo. 

SOGO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  ge- 
neralmente se  designan  diversas  especies  del 
género  Holocentrum,  notablemente  al  H.  liusla- 
titm,  al  ff.  sogo  y  al  H.  longipinnc.  Son  los  so- 
gos  peces  del  orden  de  losacantopterigios,  lami- 
lla de  los  berícidos.  El  Holoce.ntruvi  longipinnc 
Cuv.  y  Valeuc,  al  cual  se  aplica  con  más  pro- 
piedad que  á  ningún  otro  el  nombre  vulgar  de 
sogo  tiene  el  cuerpo  oval,  ligeramente  compri- 
nddo,  y  la  cola  se  adelgaza  bastante;  el  cráneo 
ofrece  algunas  particularidades;  la  escotadura 
para  los  pedículos  de  los  intermaxilares  es  muy 
profunda;  el  primer  suliorbitaiio  presenta  por 
delante  dos  dientes  grandes  ó  gauchos  ]il.inos 
que  cruzan  la  raíz  del  maxilar  ;  este  no  es  den- 
tado en  su  ángulo  inferior,  aunque  la  superficie 
es  ás]iera  y  tiene  surcos,  ])Cro  el  preopérculo  lo 
está  finamente  en  sus  dos  bordrs  }'  no  en  el  re- 
borde de  hu  limbo;  lo  que  le  distingue,  constitu- 
yendo el  carácter  más  aparente  de  los  sogos,  es 
la  gruesa  y  larga  espina  de  su  ángulo  que  se  di- 
rige por  detrás  hacia  la  raíz  de  la  pectoral,  so- 
bresaliendo un  poco  del  borde  de  los  oídos. 

El  opérculo  tiene  en  la  parte  superior  dos 
espinas  grandes  planas;  el  subopérculo  es  tam- 
bién dentado  y  con  estrías,  lo  mismo  que  el  in- 
teropérculo;  la  boca  es  poco  hendida;  hay  dien- 
tes en  las  dos  mandíbulas,  dolante  del  vómer, 
en  los  palatinos,  en  los  huesos  interbranquiales 
y  en  los  faríngeos,  pero  la  lengua  libre,  )iunti- 
aguda,  un  ]ioco  carnosa  y  lisa,  carece  completa- 
mente de  ellos;  en  la  mejilla  y  en  la  base  del 
opérculo  se  ven  escamas  tan  grandes  como  las 
del  cuerpo,  anchas,  con  estrías,  dentadas  en  su 
parte  exterior  y  lisas;  se  cuentan  12  series  lon- 
gitudinales á  cada  lado,  conteniendo  la  del  cen- 
tro unas  55  escamas:  el  color  de  estos  peces 
ofrece  algunas  variedades,  los  individuos  snelen 
tener  el  lomo  y  los  costados  de  un  color  rojo 
cereza  sobre  fondo  blanco- de  plata.  Entre  las 
diversas  series  de  escamas  se  ven  siete  lí  ocho 
líneas  longitudinales  de  color  de  oro,  y  en  el 
pecho  hay  otras  rojizas;  la  cabeza  es  plateada, 
con  viso  rojo  en  la  sien,  en  la  mejilla  y  en  el 
opérculo  ;  los  radios  de  las  aletas  rojizos;  la 
membrana  espinosa  de  la  aleta  dorsal  amarilla  y 
la  caudal  roja. 

-SoGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Bermillo  de  Sayago,  prov.  y  dióc,  de  Zamora; 
250  habits.  Sit.  cerca  de  Malulos  y  Torrefrades. 
Terreno  desigual;  cereales  y  legumbres. 

SOGOD:  Geog.  Pneblo  de  la  prov.  de  Leyte, 
Filipinas;  4484  habits.  Está  en  la  costa  S.  déla 
isla  y  fué  visita  del  pueblo  do  Maasín.  il  Pueblo 
de  la  isla  y  prov.  de  T'ebú,  Filipinas;  5  886  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa E.,  entre  üorbón  al  N. 
y  Cadmón  al  S. 

SOGODE:  Geoy.  País  de  la  Alta  Guinea,  al 
N.E.  de  la  colonia  alemana  del  Togo,  pertene- 
ciente á  la  cuenca  del  Mono,  río  que  desemboca 
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en  el  Golfo  de  Guinea,  cerca  de  Grand-l'opó. 
Es  |iaís  llano,  lleno  de  arbustos,  muy  poblado  y 
Icrtil.  La  localidad  principal  es  Paratau. 

SOGOK  ó  SOJO-NOR:  Oeug.  Laguna  salada  de 
la  Mongolia  central.  Imperio  chino,  sit.  en  el 
Abachan,  al  N.E.  de  Su-cheu;  tiene  unos  15 
kms.  de  anchura  por  otros  tantos  de  long.,  y 
recibe  al  S.O.  el  Omeni-gol,  brazo  del  río  Edsi- 
na  ó  Edzin-gol. 

SOGOLOG:  Geog.  Una  de  las  isletas  que  for- 
man el  grupo  Muti  ó  Mackenzie,  Archip.  Caro- 
lino,  Micronesia  española. 

SOGORANES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Sudán 
central,  oriundo  del  Dhioliba  ó  Alto  Níger,  don- 
de tuvo  cierta  importancia  en  el  siglo  xvi  y  hoy 
absorbido  por  los  fulas.  Con  varios  nombres 
viven  ahora  esparcidos  en  el  país  de  Sokoto, 
ejerciendo  los  oficios  más  viles.  Son  algo  así  co- 
mo los  gitanos  en  Euroi». 

SOGOYA:  Gcoij.  Río  del  Norte  de  Rusia.  Nace 
al  S.O.  del  gobierno  del  Vologda;  corre  al  S.  E., 
entra  en  el  territorio  del  laroslav,  vuelve  al 
S.S.O.,  dirígese  después  al  O. S.O.  con  numero- 
sas .sinuosidades,  y  á  los  120  kms.  de  curso  vier- 
te en  el  Cheksna. 

SOGRANDIO:  Geog.  V.  S.\N  EsrEBAN  y  NUES- 
TRA Señora  de  Regla  de  Soguandio. 

-SoGRANtiiODE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Sograndio,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;   130  habits. 

-Sograndio  de  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Sograndio,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.   de  Oviedo;  218  habits. 

SOGUEAR:  a.  prov.  Ar.  Medir  con  soga. 

SOGUERÍA:  f.  Oficio  y  trato  de  soguero. 

-  SoGUEiti.v:  Tienda  ó  sitio  en  que  se  venden 
las  cosas  de  este  oficio. 

-  Soguería:  prov.  Ar.  Conjunto  de  sogas. 
SOGUERO:  m.  El  que  hace,  6  vende,  sogas. 

Estamos  dando  ejemplo  sin  segundo 
El  más  vil  y  grosero 

Eu  añilar  hacia  atrás  como  el  soguero,  etc. 
Samaniego. 

SOGUICAY:  Geog.  EnsenadaenlacostaS.de 
Mindoro,  Filipinas.  Se  halla  comprendida  entre 
la  costa  E.  de  la  península  de  Pandan  y  la  costa 
S.  de  la  punta  de  Buyallao,  que  demora  al  N.E. 
5  millas  de  la  de  Pandan  y  profundiza  cerca  de 
4  al  O.  Sus  costas  son  sucias,  de  piedras  próxi- 
mas á  las  |dayas  y  bastante  acantiladas,  pues  á 
un  cable  ]iróximainente  de  ellas  se  encuentran 
de  13  á  33  m.  de  fondo  arena  gruesa.  Se  hallan 
cubiertas  de  arboleda,  presentando  varios  fron- 
tones de  roca  tajada  al  mar,  particularmente  la 
costa  N.,  eu  la  que  en  caso  de  necesidad  pueden 
fondear  pequeñas  embarcaciones  en  las  ensena- 
ditas  que  hay  entre  los  dichos  frontones.  La  isla 
de  Soguicay,  sit.  al  O.  cerca  del  fondo  de  la  en- 
senada, tiene  una  milla  de  N.  i,  S.,  es  baja  y 
rodeada  de  arrecifes  de  piedra  que  se  extienden 
para  el  S.  y  N.  E.,  á  su  parte  N.O.  tiene,  á  dis- 
tancia de  Jde  milla,  varias  piedras  á  flor  de  agua, 
entre  las  cuales  y  la  isla  pueden  pasar  las  em- 
barcaciones menores.  El  canal  que  esta  isla  for- 
ma con  la  costa  de  Mindoro  tiene  J  de  milla  de 
ancho  y  28  m.  de  fondo  al  N.  de  la  isla  y  J  mi- 
lla larga  de  ancho  con  28  y  33  ni-  de  agua  por 
su  parte  O.  entre  los  cantiles  de  los  arrecifes  de 
la  costa  de  Mindoro  y  de  Soguicay.  En  la  parte 
N.  y  hacia  el  fondo  de  la  ensenada  hay  tres  pe- 
queños ríos;  los  dos  nuís  al  E.,  llamados  Talián 
y  Santiago,  traen  agua  dulce  en  tiempo  de  ave- 
nidas (Derrotero  del  Archip.   Filipino). 

SOGUILLA  (d.  de  soga):  f.  Trenza  delgada  he- 
cha con  el  pelo. 

-  Soguilla:  Trencilla  de  esparto. 

...  tales  suelen  ser  unas  soguillas,  que  li\ 
ceu  los  rapaces  por  travesuras,  sobre  «n  par  ce 
estopas  y  lino. 

Fr.  H0RTEN.S10  Pakavicino. 

SOGUILLO:  m.  prov.  Mure.  Soguilla;  trenza 
delgada  hecha  con  el  pelo. 

-SoGUiLLO  DEL  PÁRAMO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Lagunadalga,  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  181  habits. 

SOGUIRMA  ó  ZOGUIRMA:  Gcog.  G.  del  Gan- 
dii, Sudan   central,   sit.   eu   el  Gulbi-en-Sokoto, 


añ.  del  Níger;  7  500  habits.  Es  e.  cerrada,  con 
murallas  de  ladrillo  bien  conservadas. 

SOHAGPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hochanga- 
bad,  ])rov.  de  Nerbada,  Central  Prov.,  India, 
sit.  á  orilli'S  de  un  pequeño  afl.  del  Nerbada  y 
en  el  f.  c.  de  Bombay  á  Allahabad;7  000  habits. 

SOHAN:  Geog.   V.   SoAN. 

SOHAR:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Batinah, 
Omán,  Arabia,  sit.  al  O. N.O.  de  Máscate,  en  los 
24°  22'  lat.  N.  y  60'  25'  long.  E.  Madrid.  Tiene 
hoy  unos  5  000  habits.,  pero  fué  una  de  las  prin- 
cipales plazas  mercantiles  de  Oriente  en  la  Edad 
Media.  Aún  conserva  sus  fortificaciones,  y  entre 
ellas  una  muralla  de  gran  extensión.  No  tiene 
]merto  propiamente  dicho,  pero  sí  buen  fondea- 
dero y  rada  segura  que  protegen  al  N.  y  O.  el 
promontorio  de  Farksah  y  al  S.  el  de  Suarah. 
Sobar  es  muy  anterior  al  islamismo,  y  iierteneeió 
largo  tiempo  á  Persia  con  el  nondíre  de  Mazíin. 
Des]]ués  de  la  conquista  árabe  vino  á  ser  la  ca- 
pital del  Omán,  cuyo  nombre  llevó  por  algún 
tiemjio. 

SOHAYAL  ó  SUHAYAL:  Geog.  C.  cap.  del 
principado  de  sn  nombre,  Baguelkand,  India, 
sit.  á  323  m.  de  alt.,  á  orillas  del  Amran  ó  Sal- 
tani  y  en  el  f.  c.  de  Bombay  á  Allahabad.  El 
principado  está  dividido  por  el  de  Koti  eu  dos 
partes;  622  kms."  y  39  000  habits. 

SOHL:  Geog.  V.  ZoLYOM  (Hungría). 

SOHRAU:  Geog.  C.  del  círculo  de  Rybnik,  re- 
gencia de  Oppelu,  ]}rov.  de  Silesia,  Prusia,  si- 
tuada á  orillas  del  Rvula,  afl.  dro.  del  Oder,  al 
E.S.E.  de  Rybnik  y  á  283  m.  de  alt. ;  4  550  ha- 
bitantes. Ferrocarril  á  Orzesche,  en  la  línea  de 
Ratibor  á  My.slovvitz;  aguas  salinas  ioduradas. 

SOIANA:  Geog.  Río  de  Ru.sia.  Nace  en  la  parte 
central  del  gobierno  de  Arjánguel,  corre  sinuo- 
samente hacia  el  E.N.E.  y  después  al  N.N.E., 
recibe  gran  número  de  riachuelos,  la  mayor  jiarte 
alls.  de  lagos,  y  después  de  un  curso  bastante 
caudaloso,  de  215  kms.,  vierte  sus  aguas  eu  el 
Kuloi,  triijutario  del  Golfo  de  Mezen. 

SOIGLESIA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Arados,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  déla  Coruña;148 
haljíts.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Angeles,  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Negrcira, 
prov.  de  la  Coruña;  72  habits.  1  Aldea  de  la  jia- 
rroquia  de  San  Julián  de  Bastábales,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña:  79 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Sayáns,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  113  habits. 

SOIGNIES:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
liito,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica,  .sit.  al  N.N.E. 
de  Mons,  á  orillas  del  Senne,  á  SO  m.  de  alt.  y 
en  el  f.  c.  de  Mons  á  Bruselas;  9500  habits.  Pil- 
lados de  lino  y  de  lana;  fábs.  de  chocolate,  cur- 
tidos, botones,  cartón,  etc. ;  destilerías;  canteras 
de  piedra  azul  y  de  mármoles.  Iglesia  abacial  de 
San  Vicente,  estilo  románico,  fundada  á  media- 
dos del  siglo  VII  y  modificaila  en  ¡'65  y  en  el 
siglo  XII.  En  el  cementerio  hay  tumbas  de  los 
siglos  XIII  y  XIV. 

SOILÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Pesqueiras,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cliantada, 
prov.  de  Lugo;  133  habits. 

SOiMA:  Geog.  Río  del  N.  de  Rusia.  Nace  con 
el  nombre  de  Mojovaia  en  la  región  septentrio- 
nal del  gobierno  de  Aijánguel,  no  lejos  de  la 
costa  del  Océano  Glacial;  dirígese  al  S.S.O. ,  re- 
cibe por  la  dra.  el  Jvostovaia  y  un  emisario  del 
lago  Urdinga, desde  cuya  confluencia  es  navega- 
ble; dirígese  luego  hacia  el  S.,  y  á  los  160  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Sula,  cer- 
ca de  Kotkina. 

SOIIVIIDA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cedreláceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbó- 
reas con  las  cortezas  muy  amargas  y  astringen- 
tes, las  hojas  abruptamente  pinnadas,  aproxima- 
das en  las  terminaciones  de  las  ramas,  con  tres 
á  seis  pares  de  folíolas  opuestas,  obtusas  y  ente- 
rísinias;  flores  en  panojas  anclias,  axilares  y  ter- 
minales; cáliz  formado  por  cinco  sépalos  empiza- 
rrados en  la  estivación ;  corola  de  cinco  ])étalos 
hipoginos,  cortamente  unguiculados  y  patentes; 
tubo  estaminal  corto,  en  forma  de  cúpula  y  di- 
vidido en  .su  ápice  en  10  lóbulos  unidos  por  las 
bases  empizarradas  y  libres  y  bidentados  en  el 
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ii¡>ice;  10  anteras  casi  incluidas,  cortas  y  situa- 
das en  la  ¡larte  superior  del  dorso  de  los  Uíliulos 
entre  los  dos  dientes  en  que  éstos  terminan; ova- 
rio inserto  sobre  un  disco  ancho  que  reviste  el 
fondo  del  tubo  calicinal,  con  cinco  celdas,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  numerosos  óvulos  aná- 
tropos  insertos  en  dos  series  á  lo  largo  del  án- 
gulo central;  estilo  corto  y  estigma  abroquelado 
pentagonal;  el  IVuto  es  una  cápsula  leñosa,  quin- 
quolocular  y  que  se  abre  en  sii  ápice  por  dehis- 
cencia septíí'raga  eu  cinco  valvas  Ijilamelares que 
dejan  el  eje  pentagonal  con  los  cinco  taliiques 
adheridos  eu  los  ángulos;  semillas  numerosas, 
colgantes  de  la  parte  superior  del  eje,  empiza- 
rradas en  dos  series,  comprimidas  y  aladas  jior 
ambas  márgenes,  con  el  rafe  prominente  desde 
el  ápice  de  las  abis  hasta  el  ombligo,  dianietral- 
mente  opuesto  á  la  base;  embrión  ortótropo,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos,  biauri- 
culados  en  la  base,  y  con  la  raicilla  siípera  y  muy 
corta. 

Tiene  aplicación  medicinal  la  corteza  de  la  es- 
pecie Soyntitla  febríftiga  Juss.,  árbol  que  habita 
en  el  centro  y  Sur  de  la  India  y  cuyo  leño  es  nmy 
apreciado  en  las  construcciones.  Roxbourg  intro- 
dujo por  primera  vez  en  Europa  el  uso  de  esta 
corteza  como  material  médico  en  1791,  indicán- 
dola en  sustitución  de  la  quina,  y  á  principios 
del  siglo  actual  se  inscribió  como  oficinal  en  las 
Farmacopeas  de  lídimburgo  y  de  Dublín. 

En  el  comercio  se  encuentra  esta  corteza  en 
trozos  acanalados  ó  arrollada  en  cilindros  de  di- 
mensiones diferentes,  y  presenta  por  fuera  una 
coloración  grisácea  ó  pardorroj'iza  en  la  superfi- 
cie, la  cual  es  lisa  en  los  cilindros  mis  estrechos, 
que  proceden  de  ramas  jóvenes,  y  en  los  más 
gruesos  aparece  ligeramente  resquebrajada  y  lle- 
na de  lentejuelas  ó  verruguitas  suberosas  de  for- 
ma circular;  la  superficie  interna  es  de  color  par- 
dorrojizo,  y  la  sección  transversal  presenta  esta 
misma  coloración,  excepto  en  la  parte  exterior 
que  es  verdosa;  las  cortezas  más  gruesas  presen- 
tan una  estructura  muy  fibrosa  y  su  color  rojo 
es  muy  parecido  al  de  las  quinas.  Es  inodora,  y 
cuando  se  mastica  se  nota  sabor  amargo  y  as- 
tringente. 

Esta  corteza  ha  sido  estudiada  químicamente 
por  Brougthou,  quien  ha  aislado  su  principio 
amargo,  que  es  una  resina  casi  incolora;  contiene 
también  tanino.  La  corteza  de  soinüda  consta 
como  oficinal  en  la  Farmacopea  India  de  1868,  y 
se  emplea  como  astringente  y  antiperiódioa.  Bed- 
dome  dice  que  es  muy  útil  en  las  fiebres  inter- 
mitentes y  para  combatir  la  debilidad  general, 
sobre  todo  en  los  casos  crónicos  de  disentería  y 
diarrea. 

SOIOTES:  Geog.  V.  SOYOTE.S. 

SOIRANA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Puerto  de  Vega,  ayunt.  de  Na- 
via,  p,  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  75  habits. 

SOISSONNAIS:  fíeog.  País  de  Francia,  en  la 
Picardía.  Dependió,  bajo  Luis  XIV,  del  gobier- 
no de  la  Isla  de  Francia,  y  hoy  está  comprendido 
en  el  dep.  del  Aisue.  formando  el  dist.  de  Sois- 
sóns,  menos  el  cantón  de  Villers-Cotterets,  que 
pertenece  al  Valois,  y  el  de  Ulchy-le-Chateau, 
que  pertenece  al  Tardenois.  El  cantón  de  Concy 
(dist.  de  Laon)  y  una  parte  del  de  Fismes  (de- 
]iartamento  del  Marne)  formaban  también  parte 
del  Soissonnais,  que  tenía  unos  1 300  kms-.  La 
cap.  era  Soissóus. 

SOISSÓNS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  del  Aisne,  Francia,  sit.  al  S.O.  de 
Laon,  eu  el  valle  y  á  la  izq.  del  Aisne,  á  49  me- 
tros de  alt.  y  en  el  f.  c.  do  París  á  Hirsóu ;  10000 
habits.  Obispado.  Instituto  do  Sordomudos, 
Museo,  Biblioteca  de  50000  volúmenes.  Socie- 
dad Arqueológica  fundada  en  1847.  Famosas 
judías;  luudiciones  de  hierro  y  de  cobre;  vidrio 
de  botellas;  talleres  de  construcciones  mecáni- 
cas; fábs.  do  instrumentos  agrícolas,  azúcar,  et- 
cétera. Grande  y  hermosa  catedral  de  Nuestra 
Señora,  construida  en  los  siglos  xii  y  xiil,  con 
fachada  del  xiv.  Tiene  100  m.  de  long.  por  31 
de  alt.  bajo  bóveda,  con  torre  de  66  m.  de  alt.  y 
hermosas  vidrieras  de  los  siglos  xin  y  xvi,  y 
otras  modernas  y  dos  buenos  sepulcros  de  aba- 
desas. Iglesia  abacial  de  Saint- Lcger,  construida 
en  1139,  devastada  por  los  hugonotes  en  1567, 
reparada  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  vendida  eu 
1790  cuando  se  suprimieron  las  Ordenes  monás- 
ticas, y  devuelta  al  culto  en  1852.  Restos  de  la 
abadía  <le  Saiut-.Teau  des  Vigues,  y  en  las  iumo. 
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diaciones  de  la  de  Saiut-Medard,  fundada  por 
Clotario  I  en  557,  donde  Pepino  el  Breve  fué 
coronado  y  donde  estuvo  preso  Ludovico  Pío. 
Hay  también  restos  ó  vestigios  de  construccio- 
nes romanas  y  del  antiguo  castillo  que  ocupó  el 
emplazamiento  de  un  palacio  de  los  reyes  mero- 
vingios.  Soissóns,  la  antigua  Noviodúnum,  Sues- 
sio  y  Suessiónum,  tenía  ya  impiortancia  en  tiem- 
]:io  de  César  como  cap.  de  los  suesiones.  En  sus 
inmediaciones  Clodoveo  venció  á  Siagrio  en  486, 
y  fué  luego  caji.  del  reino  de  Neustria.  Testigo 
fué  de  las  victorias  alcanzadas  por  Carlos  Martel 
contra  los  neustrios  en  719,  y  de  Hugo  el  Gran- 
de y  Rodolfo  de  Borgoña  contra  Carlos  el  Sim- 
ple en  923.  Dio  título  á  un  eondado  y  albergue 
á  dos  concilios:  el  de  1122,  que  condenó  las  doc- 
trinas de  Abelardo;  y  el  de  1202,  reunido  con 
ocasión  del  divorcio  del  rey  Felipe  Augusto  é 
Ingelburga. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Braisne, 
Oulchy-le-Cháteau ,  Sois.sóns,  Vailly,  Vic-.sur- 
Aisne  y  Villers-Cotterets.  El  cantón  tiene  20 
municips.  y  22000  habits. 

-  Soissóns  (Reino  de):  Geog.  anl.  Y.  Neu.s- 

TEIA. 

-  Soi.ssíJNs  (C.\Ki,os  DE  BoRBÓN,  conrU  de): 
Biog.  Príncipe  francés,  el  más  joven  de  los  hijos 
de  Luis,  príncipe  de  Conde.  N.-  en  Nogent-le- 
Rotrón  en  1566.  M.  en  1612.  Vanidoso,  versátil, 
devorado  por  la  ambición,  pero  de  pobre  inteli- 
gencia, no  pudo  jamás  llegar  á  ser  jefe  de  un 
partido.  Abrazó  prinjerauíeute  el  partido  de  la 
Liga,  y  se  dice  que  durante  algún  tiempo  el 
duque  de  Guisa  tuvo  pensamiento  de  declararlo 
heredero  presunto  del  trono  de  Francia.  Habién- 
dose enamorado  de  Catalina,  hermana  de  Enri- 
que de  Navarra,  se  trasladó  al  lado  de  este  prín- 
cipe y  combatió  á  sus  órdenes  en  Contras  (1587), 
con  la  esperanza  do  casarse  con  Catalina  y  obte- 
ner las  posesiones  de  la  casa  de  Navarra;  pero  el 
astuto  bearnés,  conij-rendiendo  las  miras  que 
guiaban  al  conde  de  Soissóns,  declaró  que  nunca 
con.sentiría  en  su  matrimonio  con  su  hermana; 
de  aquí  se  siguió  una  ruptura  entre  los  dos,  á 
consecuencia  de  la  cual  Carlos  de  Borbón,  no 
pudiendo  volverse  al  partido  de  la  Liga,  se  pasó 
al  de  Enrique  III  (1588).  Cuando  éste  fué  sitiado 
en  Tours  por  los  de  la  Liga,  el  conde  de  Soissóns 
se  le  unió  en  esta  ciudad  y  dio  pruebas  de  grande 
arrojo.  Enviado  en  seguida  á  Bretaña  para  po- 
nerse al  frente  de  las  tropeas  reales,  fué  sorpren- 
dido en  Cháteaugirón  por  los  soldados  del  duque 
de  Mercoíur  y  hecho  prisionero  en  el  castilla  de 
Nantes.  Después  del  asesinato  de  Enrique  III 
se  fué  al  lado  de  Enrique  IV,  que  á  la  sazón  so 
encontraba  delante  de  Dieppe.  Captóse  el  apre- 
cio de  este  príncipe ,  quien  le  nombró  Gran  Maes- 
tre de  Francia  (1589).  Tomó  parte  en  los  sitios 
de  París,  Chartres  y  Ruán,  y  después  se  trasladó 
al  Bearn  para  allí  casarse  secretamente  con  Ca- 
talina. En  1600  recibió  un  mando  en  el  ejército 
que  entró  en  Saboya,  y  dos  años  más  tarde  suce- 
dió á  su  hermano  el  duque  de  (.'onti  como  gober- 
nador del  Delfinado.  En  1610  obtuvo  el  gobierno 
de  Normandía.  una  pensión  de  50000  escudos  y 
el  virreinato  del  Canadá. 

-Soi.ssóNs  (Luis  DE  Borbón.  conde  de): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  París  en  1604  M. 
eu  Ifill  Hijo  de  Carlos  de  Borbón,  el  precedente, 
sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de  Gran  Maestre  de 
Francia  y  recibió  el  gobierno  del  Delfinado.  Jo- 
ven aún,  fué  lanzado  ]iov  su  madre,  la  ambiciosa 
Ana  de  Montafié,  en  las  intrigas  de  la  corte.  A 
consecuencia  Je  una  reyerta  que  tuvo  con  su  jiri- 
nio  el  príncipe  da  Conde,  Luis  se  unió  al  partido 
de  la  reina  madre  y  llegó  á  ser  el  jefe  nominal 
de  los  señores  3\iblcvados,  y  que  fueron  vencidos 
eu  Ponts-de-Ce  (1G20).  Más  tarde  se  pasó  al  par- 
tido del  rey  recibió  el  mando  de  París  (1622), 
acompañó  a  Luis  XIII  en  una  expedición  contra 
los  calvinistas,  y  so  distinguió  por  su  valor  en  el 
ataque  de  la  isla  de  Re  y  eu  el  bloijueo  de  La  Ko- 
cliela.  Enemigo  de  Ricbelieu,  que  se  opuso  á  su 
matrimonio  con  mademoiselle  do  Montpensier, 
entró  en  el  complot  formado  por  Clialais  cu  1G26 
y  se  vio  obligado  á  salir  de  Francia.  Vuelto  á 
ella  en  1631,  fué  nombrado  gobernador  de  Cham- 
paña, y  cu  1632  recibió  el  mando  de  París  y  de 
l,as  provincias  del  Norte.  Más  tarde  se  puso  alas 
órdenes  del  emperador  alemán,  y  murió  en  la 
batalla  que  las  tropas  imperiales  dieron  contra 
las  francesas  m.audadas  por  el  general  Chátillón 
cerca  de  La  Marlée.  Aún  no  se  había  casado,  de 
manera  que  en  él   terminó  la   ca.sa  de  Borbón 


Soissóns.  Su  hijo  natural,  Luis  Enrique,  tomó  el 
título  de  príncipe  de  Neuchátcl,  y  murió  en  1703. 

-Soi.ssóNS  (EuoENioM.M'nicio  DE  Sabova, 
conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  C'hauí- 
béry  en  1633.  M.  en  1673.  Hijo  de  Tonas  Fran- 
cisco de  Saboya  y  de  María  de  Borbón  Soissóns, 
abandonó  Eugenio  la  carrera  eclesiástica,  á  que 
se  le  destinaba,  por  seguir  la  de  las  armas.  En- 
tró como  ca]j¡tán  de  caballería  al  servicio  de 
Fiancia,  y  en  1057  se  casó  con  Olimpia  Manci- 
ni,  sobrina  de  Mazarino,  á  quien  debió  el  nom- 
bramiento de  coronel  general  de  los  suizos  y  gri- 
sones  y  el  de  gobernador  de  Champaña.  En 
1658  se  distinguió  por  su  intrepidez  en  la  bata- 
lla de  las  Dunas,  hizo  la  campaña  de  1667  en 
Flandes,  y  cu  1672  fué  nombrado  Teniente  Ge- 
neral. Más  tarde  tomó  parte  en  el  famoso  jiaso 
del  Rhin,  y  murió  repentinamente  en  AVestfalia, 
en  los  momentos  precisamente  en  que  iba  á  ha- 
cer su  unión  con  Turena. 

-Soissóns  (Olimpia  Mancini,  condesa  de): 
Biog.  Célebre  italiana,  sobrina  de  Mazarino.  N. 
en  Roma  en  1640  M.  en  Bruselas  á9  de  octubre 
de  1708.  Su  suerte  fué  muy  borrascosa.  Su  pa- 
dre había  pronosticado  que  una  de  sus  hijas  oca- 
sionaría grandes  desórdenes  en  el  mundo.  La 
educación  de  Olimpia  tuvo  sus  comienzos  en  un 
convento  de  Roma,  siendo  continuada  poco  tiem- 
po después  en  París  de  una  njanera  brillante  y 
casi  regia,  por  compartirla  los  sobrinos  del  car- 
denal con  el  joven  rey  Luis  XIV.  Olimpia  co- 
noció pronto,  con  sus  instintos  de  mnjer  y  de 
italiana ,  la  impresión  favorable  que  jiroducía 
sobre  el  joven  rey,  y  esto  despertó  su  ambición, 
pero  hubo  de  contentarse  con  el  papel  de  favo- 
rita. Dirigió  entonces  sus  miras  á  los  príncipes 
de  la  sangre,  porque  necesitaba  de  un  maiido 
ilustre.  Tratóse  del  ¡iríncipe  de  Conti,  del  de 
Módena  y  del  duque  de  LaMeilleraye,  y  por  fin 
obtuvo  su  mano  Eugenio  de  Carignán,  gran  se- 
ñor de  la  casa  de  Saboya,  príncipe  de  la  sangre 
de  Francia  por  su  madre,  y  conde  desde  enton- 
ces de  Soissóns.  Luis  XIV  se  casó  con  María  Te- 
resa. Olimpia  recobró  su  ascendiente  y  comenzó 
aquella  vida  de  escándalos  que  en  tan  ridicula 
situación  debían  colocarla  aun  en  medio  de  la 
corte  licenciosa.  Acompañó  al  rey  á  Burdeos,  y 
con  él  volvió  en  su  coche.  El  hotel  de  Soissóus 
fué  famoso  durante  algún  tiempo  por  las  fiestas 
que  allí  daba  la  hermosa  Olimpia,  dueña  de 
aquel  espacioso  palacio  que  Luis  XIV  visitaba 
con  asiduidad.  La  condesa  de  Soissóns  y  Vardes 
fueron  fatales  á  La  Valliére,  nueva  favorita  de 
Luis  XIV;  tramaron  contra  ella  toda  clase  de 
maquinaciones,  hasta  el  punto  de  falsificar  las 
cartas  que  de.'íde  Esjiaña  le  escribían  á  Jlaría 
Teresa.  Miserable  en  la  segunda  parte  de  su  vi- 
da, vióse  comprometida  la  condesa  en  el  asim- 
to  de  los  envenenamientos  de  Voisín ,  y  tan 
mala  conducta  había  adquirido  que  no  halló 
quien  la  defendiese.  Encontrábase  quizá  ino- 
cente, pero  la  muerte  repentina  de  su  marido 
daba  lugar  á  sospechas.  Nada  pudo  probarse 
desde  este  punto  de  vista,  fuera  de  una  escena 
de  magia  blanca  bastante  singular.'  Hallándo.se 
el  conde  de  Soissóns  en  Champaña,  ya  enfermo, 
hizo  venir  aquélla  á  su  casa  á  una  niña  de  cinco 
años  que  profetizó  su  muerte.  La  condesa,  ad- 
vertida, juzgó  prudente  huir,  hizo  un  paquete 
con  sus  alhajas  y  pedrería  y  tomó  el  camino  de 
Bruselas;  esta  población  se  hallaba  hasta  tal 
punto  en  contra  suya  con  motivo  de  los  rumores 
de  envenenamiento  que  se  difundieron  en  el  ex- 
tranjero, que  cuando  entró  en  Beguinaje  á  com- 
(irar  encajes  no  pudo  salir  y  tuvo  que  esconder- 
se. Calmada  la  efervescencia  popular,  Olimpia 
pudo  permanecer  en  los  Países  Bajos,  en  Ale- 
mania y  en  España,  de  donde  regresó  á  Bruselas 
después  de  haber  tenido  que  sufrir  en  Madrid 
disgustos  por  los  rumores  que  respecto  á  ella  co- 
rrían de  envenenamiento. 

SOIVA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Fórmanlo  dos 
brazos,  el  Lunvqj  y  el  Chodvqj,  que  salen  del 
.pantano  de  Dzurniur,  sil.  en  la  parte  N.E.  del 
gob.  de  Vologda,  en  la  frontera  del  de  Arján- 
guel;  ambos  se  dirigen  al  S.S. E.,  y  reunidos 
forman  el  Soiva,  que  corre  hacia  el  S.E.,  pasa  al 
pie  de  las  colinas  del  Luistven  Sluda  por  la  de- 
recha y  del  Bies  Sluda  por  la  izq.,  y  á  los  85 
kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Milva  del 
Norte,  6  kms.  aguas  arriba  de  la  desendiocadura 
de  éste  en  el  Pechera. 
■  SOJ:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte  O. 
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(luí  gob.  de  Snioleiisko,  :il  S.S.K.  ile  la  c.  de 
este  nombre;  corre,  hacia  el  S.,  8.0.  y  O.,  atra- 
viesa el  territorio  del  gob.  de  Mobilef,  pasa  por 
Cherikof  y  Propoisk,  y  á  los  540  kms.  de  curso 
vierte  en  el  Dniéper,  en  la  frontera  de  los  go- 
biernos de  Minsk  y  Chernigof.  Son  sus  princi- 
pales afl.  el  Pronia  y  el  Uza  por  la  dra.,  y  el 
Ossetre,  el  Lobja,  el  Sienna  y  el  Iput  por  la  iz- 
quierda. 
SOJAROíBkknaedino,  el):  Biíjg.  V.  Gatti 

(P.EUNAEDINO). 

SOJO:  Gcog.  Lugar  Ibrniüdo  por  los  barrios  de 
Orbilla,  Sobrevilla,  Urzuela,  El  Valle,  Vielpi- 
gerar,  Villanueva  y  La  Viña,  y  el  caserío  de  Ori- 
be, ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Aniurrio,  prov.  de 
Álava;  162  habits. 

-Sojo  (Eduardo):  Biog.  Caricaturista  espa- 
ñol contemporáneo,  más  conocido  por  el  sobre- 
nombre de  Demúcrito.  N.  en  Madrid  en  1849. 
Empezó  su  celebridad  al  desarrollarse  los  acon- 
tecimientos políticos  de  la  revol\iciún  de  sep- 
tiembre (18(58).  Casi  un  niño,  por  sus  ideas  fran- 
camente republicanas,  ex)iresadas  con  el  lápiz  y 
la  pluma,  sufrió  persecuciones  y  encarcelamien- 
tos qne,  en  vez  de  sofocar  sus  bríos,  le  excitaron 
más  y  más  para  combatir  enérgicamente  la  can- 
didatura de  Amadeo  de  Saboya,  contra  la  cual 
no  cejó  su  acerado  lápiz  hasta  el  advenimiento 
de  la  República,  debiendo  al  triunfo  de  sus  idea- 
les el  sobreseimiento  de  más  de  100  causas  for- 
madas contra  él,  la  mayoría  de  ellas  por  delito 
de  lesa  majestad.  En  un  carácter  tan  exaltado 
como  el  de  Sojc,  la  Revolución  de  Septiembre 
había  de  llevarle  á  los  partidos  y  aun  á  los  pues- 
tos más  avanzados,  manejando  la  pluma  con 
ignal  ó  mayor  soltura  que  el  lápiz.  Fundó  y  pu- 
blicó periódicos  de  tan  vivo  color  como  El  Caos 
y  El  93,  al  mismo  tiempo  qne  dilnijaba  nn  sinnú- 
mero de  publicaciones  de  las  más  exageradas  ten- 
dencias. Campaña  tan  violenta  no  podía  ser  de 
muy  larga  duración,  y  después  de  un  choque 
tras  el  cual  fué  atropellado  por  las  autoridades 
republicanas  del  Munici[i¡o  de  Madrid,  pasó  be- 
rilio á  Barcelona,  de  donde,  habiendo  tomado 
parte  en  una  conspiración  federal,  que  fracasó, 
tuvo  que  salir  huyendo.  Dirigióse  á  Valencia,  y 
luego  á  Cartagena,  constituida  en  cantón.  Allí, 
bajo  el  fuego  de  la  metralla,  dirigió  el  periódico 
titulado  ¿V  CuiUún  Murciano  y  el  semanario  sa- 
tírico El  Pirata,  en  el  que  ridiculizaba  con  su 
lápiz  á  los  sitiadores  que  horas  antes  había  com- 
batido con  el  l'nsil.  A  pesar  de  haber  sido  nom- 
brado por  la  Junta  de  Cartagena  jefe  de  incau- 
tauciones,  cuando  abandonó  la  plaza  no  llevaba 
más  ropa  que  la  puesta  ni  más  capital  que  dos 
duros  cantonales  en  el  bolsillo.  Gracias  á  los 
buenos  oficios  del  cónsul  inglés,  que  le  facilitó 
pasaje  á  bordo  del  aviso  de  la  escuadra  de  gue- 
rra británica  fondeada  en  el  puerto,  pudo  li- 
brarse de  ser  hecho  prisionero.  Con  nombre  su- 
jniesto  consiguió  establecerse  en  Málaga,  y  en 
ella  aprendió  de  unos  alemanes  el  dibujo  cromo- 
litográfico. Cuando  pudo  volver  á  Madrid,  él  in- 
trodujo en  los  periódicos  satíricos  ilustrados  de 
la  capital  la  caricatura  al  cromo.  Largo  espacio 
llenaríamos  si  trasladáramos  los  títulos  de  los 
periódicos  satíricos,  políticos,  literarios,  de  to- 
ros, etc.,  en  que  el  lápiz  de  Sojo  ha  colaborado. 
El  Buñuelo,  El  Motín,  La  Broma,  Gil  Blas, 
Madrid  Cómico,  Din  de  Moda,  y  más  de  100  (|ue 
sería  prolijo  enumerar.  Disgusta<lo  de  hi  marcha 
política  en  España,  partió  (julio  de  1883)  ala 
República  Argentina,  y  allí  puso  su  lápiz  al 
servicio  del  pueblo,  defendiendo  al  humilde 
contra  el  poderoso  desde  el  semanario  Don  Qui- 
jote, que  fundó  á  poco  de  llegar.  El  Dr.  Carlos 
Malagarriga  decía  en  El  Progreso  que  «el  asom- 
bro fué  general  en  Madrid  cuando  se  supo  que 
7)e?íiíícr¿¿0  había  entrado  en  tan  breve  tiempo  en 
los  menores  rejiliegues  do  la  República  Argen- 
tina, y  qne  sus  caricaturas  tomaban  cierto  ca- 
rácter agresivo,  acerado,  incisivo,  pero  más 
prácticas,  más  populares  que  en  España.»  En 
Montevideo,  en  donde  estuvo  emigrado  unos  me- 
ses, fundó  otro  Quijote,  de  imperecedera  memo- 
ria por  los  lances  personales  que  arrostró  con 
algunos  senadores.  Vuelto  á  la  República  Ar- 
gentina, ni  las  votaciones  en  la  Cámara  hasta 
arrojarle  al  presidio,  ni  las  persecuciones  á  muer- 
te, ni  las  ofertas  do  cientos  de  miles  do  duros, 
nada  pudo  evitar  que  siguiera  de.sde  su  periódi- 
co Don  Quijote  luchando  contra  todos  los  pode- 
res constituidos.  Sitiado  en  su  casa  dos  años, 
(iresos  .sus  amigos,   quedó  reducido  á  no  poder 
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tratar.se  nada  más  que  con  su  mujer  y  con  su 
sirviente.  A  la  puerta  de  su  casa  le  aguardaban 
asesinos  disfrazados  para  concluir  con  él  en 
cuanto  pisara  la  calle,  y  solo,  luchando  tan  des- 
ventajosamente, despertó  primero  á  la  prensa 
del  país,  y  éstaal  pueblo,  y  se  hizo  la  revolución 
de  1890  en  la  Argentina.  Más  de  20  000  ciuda- 
danos fueron  á  vitorear  á  Sojo,  que  el  día  del 
triunfo  jierdonó  á  sus  mortales  enemigos  y  reco- 
rrió los  hospitales  repartiendo  5  600  duros,  pro- 
ducto libre  de  un  solo  número  del  Don  Quijote, 
entre  los  heridos  de  uno  y  otro  partido  caídos 
en  la  lucha.  Con  una  regular  fortuna  volvió  á 
España,  dispuesto  con  tales  recursos  y  sus  bríos 
á  imitar  sus  hechos  en  América,  y  fundó  El 
Quijote,  desde  el  cual  sigue  combatiendo  (oc- 
tubre de  1896)  con  la  pluma  y  el  lápiz  á  todos 
los  monárquicos. 

SOJOGUTI:  Geog.  Lugar  al  que  están  agrega- 
dos los  caseríos  de  Barruelo,  Berrones  y  La  Cá- 
mara, ayunt.  de  Arciniega,  p.  j.  de  Amurrio, 
prov.  de  Álava;  47  habits. 

SOJONDO:  Geog.  Montaña  de  la  Transbaikalia, 
Siberia,  sit.  en  la  cordillera  meridional  del  Ja- 
blonni,  entre  el  curso  superior  del  Ingoda  y  el 
Onon,  brazos  del  Chilka.  Su  alt.  .se  evalúa  entre 
2450  y  2815  m. 

SOJO-NOR:  Gcog.  V.  Sogok. 

SOJUELA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  258  habits.  Situa- 
da cerca  de  Medrano  y  Albelda.  Terreno  mon- 
tuoso en  paite;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas.  Se  atribuye  la  fundación  de 
esta  villa  á  la  reina  doña  Estefanía  de  Navarra, 
y  hubo  en  el  término  un  convento  dedicado  á 
San  Julián.  Antes  de  1833  perteneció  Sojuela  á 
las  provs.  de  Burgos  y  de  Soria. 

SOJUZGADOR,  RA  (de  sojuzgar):  adj.  Que 
sojuzga.  U.  t.  c.  s. 

...  su  gracia  y  bendición  sea  sobre  el  amado 
hermano  cristianísimo  rey  D.  Manuel,  caballe- 
ro de  los  mares,  SOJUZGADOR  de  los  Quefeses 
incrédulos. 

LULS  DEL  MÁRMOL. 

SOJUZGAR  (del  lat.  subingarej:  a.  Sujetar, 
dominar,  mandar  con  violencia. 

...  trabajáronlos  que  le  sucedieron  en  SOJUZ 
OAR  aquel  dilatadísimo  imperio,  etc. 

SOLÍS. 

Si  bastase 
Ser  intrépido  y  audaz 
Para  sojuzgar  un  alma, 
íQuién  osara  disputar 
La  suya  á  mi  amor? 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOK:  Grnfi.  Río  de  Ru.sia.  Desciende  de  una 
scrii  ']<■  I  lilii)  I  í  do  la  región  N.  del  gobierno  de 
Sain:ii:i ;  1 11  Ir  :il  O.,  S.O.  y  S. ,  direccíoucs  (juc 
rejiitL',  VLjliLiiJu  finalmente  sus  aguas  al  O.  en 
el  Volga,  dcs¡jués  de  un  curso  de  310  kms.  Reci- 
be por  la  dra.  el  Komlurcha  y  por  la  izq.  el  >Sur- 
gut.  II  Serie  de  colinas  ¡laralelas  á  la  orilla  dere- 
cha del  río  que  les  da  nombre,  sit.  en  la  región 
N.  del  gobierno  de  Samara,  Rusia.  Su  dirección 
es,  de  N.E.  á  S.O.,  la  misma  del  río  Sok. 

SOKA:  Geog.  V.  SoA. 

SOKAM:  Geog.  Marigot  ó  canalizo  de  la  orilla 
dra.  del  Senegal;  es  efluente  del  lagoCayor,  y  des- 
emboca en  dicho  río  casi  enfrente  del  puerto  de 
Dagana. 

SOK-CHU:  Gcog.  Río  del  Tibet,  Imperio  chi- 
no. Sale  de  un  pequeño  lago  sit.  al  S.  del  collado 
de  Tan-la  en  la  vertiente  S.  de  la  cordillera  del 
mismo  nondire,  hacia  los  32°  40'  lat.  N.  y  los 
96°  31  long.  E.  Corre  al  S.E.  y  S.,  recibe  por  la 
dra.  el  Buka,  y  vierte  sus  aguas  en  el  Sok-Oir-chu 
cerca  del  paralelo  de  32°. 

SOKIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Aidin,  prov.  de 
Esniirna,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  Mendereh,  antiguo  Mean- 
dro; 7000  habits.  Tiene  f.  c.  á  la  línea  Esniir- 
na-Aidin,  y  ha  adquirido  importancia  por  sus  es- 
tablecimientos dedicados  á  la  preparación  del 
regaliz,  y  la  explotación  de  minas  de  lignito  y 
de  esmeril  que  hay  en  los  alrededores. 

SOKNA:  Crcog.  C.  cap.  del  oasis  de  Yofra, 
Trípoli,  África,  sit.  en  la  parte  N.E.  del  Fezzán, 
á315m.  de  alt. ;  3  000  habits.  Pertenece  adnnnis- 
trativamento  al  Fczznn.  Sus  habits.  han  perma- 
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necido  largo  tiempo  independientes;  constituían 
una  pequeña  República  cuya  población, evaluada 
hoy  en  6000  habits.,  era  entonces  mucho  más 
con.siderable. 

SOKOLIE:  Gcog.  Meseta  de  la  región  O.  del 
gobierno  de  Samara,  Rusia  oriental,  comprendi- 
da entre  las  desembocaduras  del  Sok  y  del  Sa- 
mara, en  la  orilla  dra.  de!  Volga,  y  la  del  Kinel 
en  la  margen  izq.  del  Samara;  desciende  en  sua- 
ves pendientes  hacia  el  E  y  S.,  y  termina  abrup- 
tamente hacia  el  N.  en  las  orillas  del  Volga, 
surcado  en  este  confín  por  numerosos  barrancos 
profundos  y  escarpados. 

SOKOLKA:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Grodno,  Rusia,  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  So- 
kolda,  á  233  ni.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Vilna  á 
Biclostok;  4600  habits.  Fab.  de  cerveza.  Tiene 
una  sola  calle,  interrumpida  en  su  mitad  por  una 
plaza  en  cuyo  centro  se  levanta  la  iglesia. 

SOKOLO  ó  SOALA:  Gcog.  C.  del  Sudan  fran- 
cés, sit.  en  los  territorios  Bámbaras  al  N.E.  del 
Beledugu,  hacia  los  14°  48'  30"  lat.  N.  y  los  2» 
45'  30"  long.  O.  de  Madrid;  2500  liabits.  Lac.  es 
bastante  extensa;  las  calles  son  anchas,  pero  irre- 
gulares. La  mayor  parte  de  los  habits.  son  bám- 
baras. 

SOKOLOW:  Geog.  C,  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Siedlce,  Polonia,  Rusia,  sit.  entre  las  fuentes 
de  un  pequeño  afl.  izq.  del  Bug  occidental  y  las 
de  un  tributario  del  Liwiec;  7500  habits. 

SOKOREVO:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Ria- 
zaii,  Rusia  central.  Tiene  12  kms.  de  long.  y  14 
kms.-  de  superficie,  y  es  una  de  las  numerosas 
cuencas  lacustres  que,  unidas  entre  sí  por  medio 
de  efluentes,  forman  un  grupo  de  lagos  cuyas 
aguas  van  al  Pra. 

SOKOROS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Sudán 
central,  en  la  región  E.  del  Baguirmi  y  confines 
del  Uadai.  Son  islamitas,  y  dependen  iiominal- 
mente  del  sultán  de  Baguirmi. 

SOKOTA:  Geog.  C.  cap.  del  Lasta  y  de  la 
prov.  de  Uag,  reino  de  Etiopia  ó  Abisinia,  sit.  á 
2  144  m.  de  alt.,  al  E.  de  Gondar,  en  las  orillas 
del  río  Bilbis;  5  000  habits. 

SOKOTO:  Geog.  Est.  musulmán  del  Sudán 
central,  comprendido  entre  los  13"  Z0'-7  40' 
latitud  N.  y  3°  46'  longitud  0.-5°  9'  longitud  E. 
Madrid;  no  pueden  preciarse  las  fronteras  de 
este  país,  porque  á  más  de  hacerlas  variar  cons- 
tantemente las  reyertas  políticas,  no  están  se- 
ñaladas por  ningún  accidente  natural  del  suelo; 
el  Imperio  ó  reino  de  Sokoto  está  .'-it.  en  el  co- 
razón del  Sudán  central,  entre  las  dos  ramas  de 
la  horquilla  que  forma  el  curso  medio  del  Xíger 
con  su  afl.  el  Benué,  y  le  linjitan  al  N.  el  terri- 
torio de  los  tuaregs  auelimiden,  al  E.  el  est.  de 
!5ornu,  al  S.  el  río  Benué  y  al  O.  el  reino  de 
Gando  y  el  est.  de  Nu]ié.  A  prineiiiios  del  siglo 
actual  ocupaba  mucha  mayor  extcnsi('>n,  pero  en 
la  actualidad  el  país  de  Sokoto  propiamente  di- 
cho ha  quedado  reducido  á  una  sup.  de  unos 
400  000  kms.-,  ¡loblados  por  10  ó  12  millones  de 
liabits.,  comprendiendo  en  esta  cifra  los  est.  de 
Samfara,  Katsena,  Kano,  Saria,  BaucbiyMu- 
ri.  El  interior  de  esta  comarca  es  poco  conocido, 
pero  se  sabe  que  su  orografía  es  muy  complicada. 
La  parte  septentrional  es  una  inmensa  llanura 
cuyo  suelo  presenta  declives  tan^uaves  que  difí- 
cilmente se  determina  á  qué  cuenca  hidrográfica 
pertenecen; esta  regiones  una  zona  intermedia 
entre  el  desierto  de  Sahara  y  el  centro  de  la 
comarca,  donde  se  presenta  el  suelo  bastante 
accidentado  y  movido,  circunstancias  que  se 
acentúan  extraordinariamente  según  se  avanza 
hacia  el  S.  y  se  penetra  en  la  región  meridional 
cruzada  por  pequeñas  cordilleras  jiaralelas  entre 
sí  de  N.O.  á  S.E.  y  separadas  ]Jor  estrechos  va- 
lles; la  principal  de  esta  cordillera,  el  monte 
Saranda,  tiene  2  100  m.  de  altitud,  en  tanto  que 
las  altitudes  medias  del  resto  o.scilan  entre  230 
m.  en  Sokoto  al  N.  y  750  en  Fakaba  al  E.  del 
Saranda.  Toda  la  parte  montañosa  forma  un 
intrincado  laberinto  de  rocas  que  se  destacan  en 
forma  de  agujas  ó  de  inmensas  cúpulas,  sin  que 
su  distribución  parezca  obedecer  á  una  forma- 
ción regular,  y  tan  falta  de  pendientes  que  las 
aguas  pluviales  so  estancan  en  las  numerosas 
cavidades  que  dejan  las  rocas,  y  estas  lagunas 
crecen  ó  se  evaporan  según  las  estaciones.  Aun 
cuando  la  abundancia  de  las  lluvias  obligue  á 
las  aguas  á  buscar  salida,  los  pequeños  arroyos 
que  se  forman  no  tardan  en  convertirse  en  nue- 
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vas  lagunas,  separadas  unas  de  otras  por  bancos 
de  arena.  Queriendo  dividir  el  Sokoto  en  cuen- 
cas hidrográficas,  podrían  establecerse  las  si- 
guientes: Al  N.  E.  la  del  Komadugu  Uaiibé,  tri- 
butario del  lago  Xad;afluyen  ú  aquél  numerosos 
arroyos,  y  al  S.  O.  la  del  Nígcr:  son  alhientes 
suyos  el  Curara,  el  Gbako,  el  Kaduna  y  el 
Kontakora;  el  Gulbi  ii  Sokoto,  que  riega  la  por- 
ción N.O.  del  país,  desagua  también,  por  diver- 
sos brazos,  en  el]  Níger,  frente  á  Goniba.  La  es- 
casez do  lluvias  en  la  región  cercana  del  desierto, 
así  como  la  abundancia  de  éstas  en  la  parte 
meridional,  establecen  diferencias  notables  en  el 
clima  de  Sokoto;  cerca  del  Sahara  el  país  tiene, 
con  poca  dil'ereucia,  las  mismas  condiciones  cli- 
matológicas del  Gran  Desierto;  al  S.,  Lacia  los 
valles  del  Níger  y  del  Benué,  la  temperatura  es 
agradable,  refrescada  y  humedecida  por  la  cons- 
tante evajioración  de  las  abundantes  aguas  plu- 
viales. Allí  se  desarrolla  la  vegetación  espléndi- 
damente; los  tamarindos,  los  baobabs  y  el  árhol 
del  queso  adquieren  proporciones  colosales;  las 
tres  especies  de  palmeras  del  África  septentrio- 
nal crecen  juntas  en  Sokoto.  El  árbol  de  laman- 
teca  ó  karáé  crece  en  varios  dist. ,  y  vense  tam- 
bién bosques  de  parkias,  árboles  cuya  simiente, 
tostada  y  molida,  sirve  para  hacer  una  ¡)asta 
comestible  sumamente  apreciada  en  el  país;  el 
bananero  abunda  y  da  excelentes  frutos  en  el 
O.,  pero  falta  en  absoluto  en  toda  la  parte  S. E. 
El  culti\-o  m.-is  generalizado  en  la  cuelica  del  río 
de  Sokoto  es  el  del  arroz;  las  cebollas,  de  calidad 
especial,  son  un  factor  importante  en  la  alimen- 
tación de  los  indígenas.  El  algodonero  figura  en 
primer  lugar  entre  las  plantas  industriales;  un 
esclavo  fula  que  ha  regresado  recientemente  del 
Brasil  ha  hecho  cerca  de  Sokoto  una  plantación 
de  caña  de  azvícar  que  prospera  bien  De  los 
grandes  animales  que  antes  se  encontraban  en 
el  país,  el  rinoceronte  ha  desapareciilo  por  com- 
pleto y  los  elefantes  son  muy  escasos;  el  león  sin 
melena  sólo  se  cría  en  las  cercanías  del  desierto. 
Los  animales  domésticos,  bueyes,  toros  y  vacas, 
de  la  especie  cebú,  cabras  y  carneros,  son  nume- 
rosos. En  las  inmediaciones  de  los  poblados  ¡me- 
den  contarse  por  millones  las  palomas  y  tórtolas, 
y  en  los  bosques  hay  también  variada  multitud 
de  pájaros  de  brillauti^  jilnninir.  La.  agricultura 
está  muy  desarrnllail.i.  l.i-  >m' mhmiiis,  formadas 
por  troncos  lie  árbol  v.ü  iiIm,  ,1  m  colgadas  de 
los  árboles.  Losbabits  de  .S.ikulu  son  trabajado- 
res y  tienen  en  floreciente  estado  varias  artes  é 
industrias,  como  la  alfarería,  tintes,  forjas  de 
metales,  tallado  en  maderas,  fabricación  de  si- 
llas, objetos  de  bisutería,  jabones,  perfumes, 
etc. ;  los  bazares  están  siempre  repletos  de  artí- 
culos para  el  comercio,  y  las  calles  se  llenan  con 
el  ruido  que  producen  numerosos  talleres,  mez 
ciado  al  cántico  cadencioso  con  que  en  las  es- 
cuelas entonan  los  muchachos  versículos  del  Co- 
rán. El  fondo  de  la  población  de  Sokoto,  forma- 
da por  muy  diver.sos  elementos,  son  los  bausas 
y  los  fulas;  la  preponderancia  adquirida  por  los 
segundos  muy  poco  tiempo  ha  les  ha  dado  la 
dirección  política  del  país;  hay  además  restos  de 
las  distintas  grandes  razas  africanas;  los  songai, 
que  tienen  la  denominación  local  de  kubanas, 
establecidos  en  la  frontera  occidental;  y  los  tua- 
regs,  no  formando  tribus,  sino  como  inmigran- 
grautes  aislados  que  se  dedican  al  cultivo  de  las 
tierras  que  adquieren  en  propiedad,  iil  idioma 
es  el  de  los  bausas,  lengua  armoniosa,  de  gran 
sonoridad,  y  que  á  su  rico  vocabulario  reúne  una 
gran  sencillez  en  la  estructura  gramatical.  Los 
estados  que  antiguamente  formaron  el  Imperio 
de  Sokoto  no  forman  hoy  una  entidad  política, 
son  reinos  vasallos  del  sultán,  pero  con  organi- 
zación propia  y  sin  otros  lazos  comunes  que  los 
de  la  religión,  por  ser  el  emperador  el  jefe  reli- 
gioso de  todos  los  estados  del  Hausa.  La  autori- 
dad del  soberano  está  limitada  (lor  un  Ministe- 
rio; y  aunque  el  poder  del  primer  Ministro  casi 
no  tiene  límites,  en  ausencia  del  sultán  se  en- 
carga del  gobierno  el  Ministro  de  Hacienda.  Las 
órdenes  imperiah-s  se  transmiten  de  vasallo  á 
vasallo  hasta  los  confines  del  reino,  y  en  sentido 
inverso  llegan  á  la  capital  los  tributos  cuamlo 
no  van  los  príncipes  vasallos  A  hacer  entrega 
personal  de  ellos  al  sultán.  El  establecijniento 
de  los  ingleses  en  las  orillas  del  Ní^er  y  de  Be- 
nué ]iarece  hasta  ahora  (]ue  no  producirá  otros 
resultados  que  el  de  establecer  relaciones  comer- 
ciales, pero  sin  que  aquéllos  logren  el  monopo- 
lio á  que  aspiran,  ni  mucho  menos  establecer  el 
protectorado  de  Sokoto,  no  obstante  lo  (pie  les 
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ha  l'avorecido  el  convenio  de  G  de  agosto  de 
1890,  que  les  ha  dejado  el  campo  libre,  pues  li- 
mita al  S.  la  zona  de  la  inlUiencia  francesa  por 
una  línea  que  va  desde  Sai,  en  la  orilla  del  Níger, 
á  Barrua,  sobre  el  lago  Xad.  La  esclavitud  está 
llamada  á  desaparecer  muy  en  breve  en  Sokoto; 
en  primer  lugar  i)orque  no  se  jicrmite  á  los  es- 
clavos, .'-ino  muy  raramente,  contraer  matrimo- 
nio, y  además  porque  la  caza  de  hombres  sólo  se 
autoriza  en  los  territorios  habitados  por  tribus 
infieles  ó  paganas,  y  como  éstos  se  encuentran 
muy  alejados  la  captura  de  esclavos  no  es  un  ne- 
gocio muy  reproductivo  Los  que  com|iran  los 
bausas  los  emplean  como  criados,  los  tratan  como 
á  individuos  de  la  familia  y  no  les  im)ionen 
crueles  castigos.  Además  de  Uurno,  residencia 
del  sultán,  y  de  Sokoto,  antigua  capital  del  rei- 
no, cuenta  éste  con  varias  ciudades  importantes, 
como  Kano,  cuya  población  calculó  Barth  (1854) 
en  35  000  haljits. ;  Katsena,  desposeída  en  la  ac- 
tualidad de  su  rango  de  ciudad  real;  Zario  óZa- 
riya,  que  ocupa  una  gran  extensión;  Keli'é-Abd- 
es-Senga,  á  la  que  señalan  algunos  viajeros  una 
población  de  30  000  habitantes;  Jakoba  con 
50  000,  y  Gombé  con  '20  000.  La  constitución  del 
Imperio  fula  de  Sokoto  tuvo  origen  en  1802, 
en  la  comunidad  religiosa  y  militar  ó  yemaa 
fundada  por  Osraán  Dan-Fcdié  y  sus  hermanos 
pira  arrojar  en  las  estepas  del  N.  á  los  yiaganos 
opresores  y  propagar  la  fe  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Aunque  no  siempre  vencedores  los  kausas, 
lograron  )ior  fin  su  objeto  y  constituyeron  un 
vasto  Imperio,  del  cual  formaban  parte,  además 
del  Sokoto  propiamente  dicho,  el  Adamana,  el 
Nupé,  el  Borgu  y  el  Gando.  El  sultán  Bello,  su- 
cesor de  Dan-Fodié,  se  reservó  el  reino  de  Soko- 
to para  sí  propio  y  dio  á  sus  hermanos,  en  con- 
cejito  de  vasallos,  el  gobierno  de  los  otros  esta- 
dos; poco  á  poco  éstos  van  recobrando  su  auto- 
nomía y  realizando  la  desmembración  del  Impe- 
rio. II  C.  del  reino  de  su  nombre,  Sudán  central, 
África;  antigua  cap,  del  reino,  se  llalla  sit.  al 
S.O.  de  Uurno,  la  cap.  actual,  y  á230  m.  de  al- 
tura; 8  000  habits.  Es  una  c.  moderna,  fundada 
en  1805  por  Osmáu-Dan-Fodié.  Llegó  á  tener 
12  000  habits. 

SOKOTRA:  Gcog.  V.  SocoToiíA,  isla  africana 
del  Océano  Indico. 

SOKRIL-BOLCKOf:  Geog.  Lago  salado  de  la 
prov.  de  Uralsk,  Rusia,  sit.  entre  los  ríos  Gran 
Uzen  y  Pequeño  Uzen.  Tiene  57  kms.';  12  kiló- 
metros al  S.E.  de  este  lago  se  halla  el  Soiiril- 
Ribnyí,  de  unos  12  de  long.,  único  lago  de  agua 
dulce  en  toda  la  región. 

SOL  (del  lat.  sol):  m.  Astro  muy  luminoso, 
centro  de  nuestro  sistema  planetario. 

La  postrera  de  las  tierras  hacia  donde  el  SOL 
.se  pone  es  nuestra  España. 

M.\IiIANA. 

...  mostraba  entre  sus  relieves  la  imagen  del 
SOL,  etc. 

SoLÍs. 

Cesen  quejas,  liaya  paz; 
Que  tras  cejos  y  nublados 
Amor  y  el  SOL  lucen  más. 

Tirso  de  Molina. 

-Sol:  fig.  Luz,  calor  ó  influjo  de  este  astro. 

—  H;ice  inal  día. 
-Hombre,  ¡si  hace  un  sol  que  da 
Regocijo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Sufrir  soLiíS  y  nieves. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sol:  fig.  DÍA;  espacio  de  veinticuatro  ho- 
ras, durante  el  cnal  da  la  Tierra  una  vuelta  en 
su  eje. 

...  lugar  fuerte  que  distaría  de  allí  poco  me- 
nos de  dos  soles,  etc. 

SOLÍs. 

Y  el  siguiente  sol  110  vimos,  cuando 
En  In  ribera  vimos  convecina. 
Dando  al  través  el  monstruo. 

GÓNOORA. 

-  Sol:  Género  do  encajes  de  labor  antigua. 

-  Sol:  Moneda  de  plata  de  la  república  del 
Perú,  equivalente  á  un  peso  fuerte. 

-  Sol  con  uíSas:  fig.  y  fam.  Se  llama  .así 
cuando  se  le  interponen  algunas  nubes  que  no 
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le  dejan  despedir  su  luz  con   toda  su  claridad  y 
fueiza. 

-Sol  DE  LAS  Indias:  Girasol;  planta  que 
produce  el  tallo  de  grueso  de  dos  dedos  y  alto 
como  un  hombre,  las  hojas  de  figura  de  corazón, 
la  flor  grande  como  un  plato  pequeño  y  las  semi- 
llas negruzcas  y  angulosas. 

-  Sol  FIGURADO:  Blas.  El  que  se  representa 
con  cara  humana. 

-  Al  sol  NACIENTE:  expr.  fig.  y  fam.  Al  sol 

QUE  NACE. 

-  Al  sol  PUESTO:  m.  adv.  Al  crepúsculo  de  la 

tarde. 

-  Al  sol  que  NACE:  expr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  el  anhelo  y  adulación  con  que  sigue 
uno  al  que  empieza  á  ser  poderoso,  ó  se  espera 
que  mandará  presto. 

-Arrimarse  al  sol  que  más  calienta:  fr. 
fig.  Servir  y  adular  al  más  poderoso. 

-  AÚN  HAY  SOL  EN  LAS  HARDAS:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  no  estar  perdida 
la  esperanza  de  conseguir  una  cosa. 

-  Campear  de  sola  sombra:  fr.  Trabajaren 
el  campo  desde  la  mañana  hasta  la  noche. 

-  Coger  el  sol:  fr.  Tomar  el  sol. 

-  Dejarse  caer  el  sol:  fr.  fig.  y  fam.  De- 

JAP.SE  CAER  el   CALOR. 

-  De  SOL  Á  SOL:  m.  adv.  Desde  que  nace  el 
SOL  hasta  que  se  pone. 

Un  laborioso  anciano 
rje  SOL  á  SOL  sin  descansar  labraba 
La  fértil  lieredad  que  poseía. 

Hartzenbusch. 

Yo  no  sé  lo  que  una  muchacha  puede  cniítar 
al  día,  pero  sí  sé  que  no  puede  coser  más  que 
tres  guantes,  y  eso  si  es  larga,  y  si  trabaja  de 
SOL  á  SOL. 

Castro  y  Serrano. 

-Jugar  el  sol  antes  que  .salga:  fr.  fig.  y 
fam.  Jugar  el  jornal  del  día  siguiente. 

-  Meter  auno  donde  no  vea  el  sol:  fr.  fig. 
y  fam.  Ponerle  en  una  cárcel  obscura. 

-Morir  uno  sin  sol,  sin  luz  y  sin  mos- 
cas: fr.  fig.  y  fam.  Morir  abandonado  de  todos. 

-No  dejar  Á  SOL  NI  Á  SOMBRA  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Perseguirle  con  importunidad  á  todas 
horas  y  en  todo  sitio. 

Ahí  ü  allá,  usted  no  le  deje  (á  Canipomanes) 
ni  á  SOL  7ii  á  sombra. 

JOVELLANOS. 

Si  sabes  que  te  adoro.  - 
...  gracias  que  no  te  dejo 
A  SOL  ni  íí  sombra  alevoso; 
Que  si  no... —  Pues  siendo  así 
¿Cuándo  he  de  pecar  ni  cómo? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Partir  el  sol:  fr.  En  losdesafíos antiguos 
y  imblicos,  colocar  los  combatientes,  ó  señalarles 
el  campo,  de  modo  que  la  luz  del  .>i0L  les  sirviese 
igualmente,  sin  que  jiudiese  ninguno  tener  ven- 
taja en  ella. 

-  Pesar  el  sol:  fr.  ant.  Mar.  Observarlo. 

-  Picar  el  sol:  fr.  fig.  y  fam.  Calentar  de- 
masiadamente. 

-Salga  el  sol  por  Antequera,  y  póngase 
POR  DONDE  QUIERA:  ref.  en  que  se  apoyan  los 
que  toman  á  todo  trance  una  resolución  aventu- 
rada. 

...  cáseme  yo  con  la  chica  y  salga  el  sol  por 
Antequera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Salíme  al  sol,  dije  mal,  y  oí  PEOR:  ref. 
que  reprende  la  concurrencia  al  lugar  ó  sitio  en 
que  se  murmura  y  habla  mal. 

-  Sentarse  el  sol:  fr.  fig.  y  fam.  Herir  el 
SOL  con  violento  ardor,  de  modo  que  tueste  la 
tez. 

-Sol  de  invierno,  sale  tarde  y  se  pone 
PRESTO:  reí',  que  se  dice  de  todo  bien  tardío  y 
de  corta  duración. 

-  Sol  QUE  Mucno  madruga,  poco  dura:  ref. 
que  enseña  que  las  cosas  iuteni]iestivas  ó  dema- 
siado tempranas  suelen  malograrse. 

-Tomar  el  sol:  fr.  Ponerse  en  parte  ade- 
(iuada  ]iara  gozar  de  él. 
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Salieudome  estotro  día, 
Con  disimulo,  lector, 
A  tomar  el  sol,  que  ogaño 
Se  usa  tomar  hasta  el  sor . 

(íÓNfiORA. 

Con  fervor  pedían  á  las  Ninfas  y  á  Pan  (Daf- 
nis  y  Cloe)  que  los  librase  de  tantos  males,  de- 
jando que  ellos  y  su  ganado  salieran  á  tomar 
el  sol;  etc. 

Valeka. 

-  Tomar  f.l  sol:  Mar.  Tomar  la  altura  del 
SOL  para  deducir  de  nlla  la  latitud  de  un  lugar. 

-  Sol:  Astron.  Aun  cuando  en  el  conjunto 
general  del  Universo  el  Sol  no  es  más  que  una 
de  las  infinitas  estrellas  que  pueblan  y  hermo- 
sean el  espacio,  ofrece,  sin  enibai'go,  este  astro 
para  nosotros  particularidades  muy  dignas  de 
tenerse  en  cuenta,  en  cuanto  no  sólo  es  el  lumi- 
nar más  esplendoroso  del  cielo,  sino  que  hallán- 
dose la  Tierra  muy  inmediatamente  bajo  su  po- 
derosa influencia  atractiva  y  reciliiendo  de  él  la 
luz  y  calor  que  le  dan  vida,  es  ílicho  astro  el 
origen  y  sostén  de  todas  las  energías  tei  restres. 

Como  centro  del  sistema  astronómico  llamado 
solar  ó  planetario,  á  que  pertenece  la  Tierra,  el 
estudio  del  Sol  presenta  especial  interés  para 
nosotros,  no  sólo  ])or  moverse  y  agitarse  aquélla 
bajo  el  poderoso  influjo  de  éste,  sino  por  mani- 
festarse en  él  aparentemente  el  movimiento  real 
de  la  Tierra. 

Considerado  como  estrella,  el  conocimiento  de 
la  constitución  y  estructura  del  Sol  ha  de  ser 
dato  precioso  para  inferir  algo  sobre  la  estructu- 
ra y  constitución  de  los  demás  asti'os  análogos. 

El  sister/M  solar  se  compone:  del  Sol,  centro 
del  sistema;  de  ocho  grandes  planetas,  en  (uyo 
número  se  cuenta  la  Tierra,  que  giran  en  torno 
suyo,  en  virtud,  al  parecer,  de  un  impulso  pri- 
mitivo y  de  la  atracción  que  del  mismo  Sol  ema- 
na; de  los  satélites  semejantes  á  la  Luna,  que  se 
mueven  alrededor  de  algunos  planetas,  forman- 
do sistemas  subalternos,  análogos  al  firincipal; 
de  una  zona  de  asteroides  ó  pequeños  planetas; 
de  los  cometas, en  número  indefinido,  periódicos 
unos  y  otros  no,  y  caracterizados  todos  por  su 
poca  densidad,  lo  vago  de  sus  formas  y  la  gran- 
de excentricidad  de  sus  órbitas,  y  de  una  ó  más 
zonas  de  materia  cósmica  en  diversos  estados  de 
aglomeración,  de  donde,  según  las  probabilida- 
des más  fundadas,  proviene  la  luz  zodiacal,  los 
aerolitos  ó  piedras  meteóricas,  los  bólidos  ó  glo- 
bos de  fuego  y  las  estrellas  fugaces.  Forman  es- 
tos cuerpos  un  .sistema  particular  en  el  Univer- 
so: 1.°  Por  recibir  del  Sol  la  luz  que  distingue  á 
la  mayoría,  el  calor  que  á  muchos  vivifica  y  el 
movimiento  curvilíneo  que  los  anima;  2.°  Por 
ejercer  unos  sobre  otros  una  influencia  recíproca 
que  modifica  sus  movinden  tos,  priva  al  indivi- 
duo lie  mucha  parte  de  su  im|iortanoia  y  presta 
al  conjunto  un  sello  grande  de  unidad; y  3."  Por 
mediar  entre  ellos  y  los  demás  astros  una  dis- 
tancia inmensa  que  los  coloca  sensiblemente 
fuera  de  su  acción. 

En  el  orden  de  sus  distancias  al  Sol,  los  ele- 
mentos del  sistema  se  distribuyen  así:  anillo 
problemático  de  pequeños  planetas,  llamados  in- 
tramercnriales;  Mercurio,  raras  veces  visible,  sin 
el  intermedio  de  un  anteojo,  poco  antes  de  ama- 
necer ó  después  de  anochecido;  Venus,  lucero 
por  excelencia  de  la  mañana  ó  de  la  tarde,  según 
su  posición  variable  al  Occidente  ó  al  Oriente  del 
Sol,  y  perceptible  también  algunas  veces  á  la 
simple  vista,  hacia  las  opacas  de  sus  máximas 
digresiones,  en  pleno  día;  zona  de  corpúsculos, 
de  donde  acaso  proceda  el  resplandor  denomina- 
do luz  zodiacal,  que  en  las  primeras  horas  do  la 
noche  asciende  á  grande  altura  por  Occidente 
durante  los  meses  de  primavera,  y  por  el  Orien- 
te, antes  de  la  alborada,  en  los  del  otoño;  la 
Tierra,  con  la  Luna,  centro  aparente  del  siste- 
ma; Marte,  de  luz  rojiza  característica,  con  otras 
dos  lunas  ó  satélites  pequeñísimos  que  apenas 
se  logra  columbrar,  en  circunstancias  para  ello 
favorables,  con  los  mejores  anti'ojos  y  telesco- 
pios hasta  la  fecha  fabricados;  zona  de  asteroi- 
des ó  de  pequeños  planetas;  Jú]iiter,  compara- 
ble por  su  brillo  con  Venus  y  rodeado  de  cinco 
satélites,  cuatro  de  ellos  perfectamente  visibles 
con  auxilio  de  unos  buenos  gemelos  de  teatro; 
Saturno,  más  pálido  y  amarillento  que  el  ante- 
rior, acompañado  de  ocho  satélites,  visibles  al- 
gunos con  suma  dificultad,  y  de  un  anillo  clara- 
mente discernible;  Urano,  que  en  buenas  condi- 
ciones atmosféricas  brilla  débilmente  como  es- 
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trella  de  sexta  magnitud,  con  cuatro  satélites  de 
tenuísimo  resplandor;  y  Neptuno,  más  apagado 
todavía,  y  al  cual  no  parece  que  acompaña  sino 
un  solo  satélite. 

Definido  de  este  modo  el  sistema,  y  hecho  el 
estudio  particular  de  cada  uno  de  sus  elementos 
constitutivos  en  los  artículos  correspondientes 
(V.  Planeta,  Satélite,  Mekcup.io,  etc.),  nos 
concretaremos  aquí  al  Sol,  centro  del  sistema. 
Consideraremos  primero  este  astro  desde  un 
pimto  de  vista  puramente  geométrico  y  mecánico, 
estudiando  sus  movimientos  aparentes  y  reales, 
.su  forma  y  dimensiones,  distancia  á  que  se  halla 
de  la  Tierra,  masa  y  densidad;  todos  los  elemen- 
tos, en  una  palabra,  que  sirvan  para  fijar  su  po- 
sición en  el  cielo  y  su  acción  mecánica  en  el  sis- 
tema que  rige  y  gobierna.  En  este  estudio  ¡iri- 
mero,  despr.és  de  considerar  el  Sol  como  elemento 
del  sistema  á  que  da  nombre,  lo  miraremos  como 
elemento  del  sistema  entero  del  Universo  y  tra- 
taremos de  fijar  su  situación  y  posición  en  el 
mundo  de  las  estrellas  y  establecer  su  movimien- 
to de  traslación  vn  el  espacio. 

Estudiado  el  Sol  en  su  relación  con  los  demás 
astros,  lo  examinaremos  en  segundo  lugai  indi- 
vidualmente á  fin  de  reconocer  la  estructura  y 
constitución  íntima  del  astro  rey,  y  el  origen  y 
conservación  de  sus  inagotables  y  prodigiosas 
radiaciones. 

I  Geometría  y  Mecánica  del  Sol.  -  A  la 
manera  que  el  viajero  que  va  en  un  ferrocarril 
refiere  el  movimiento  de  éste  á  los  objetos  exte- 
riores y  los  ve  pasar  como  animados  de  rápido 
movimiento,  del  mismo  modo  el  movimiento  que 
la  Tierra  tiene,  como  todos  los  planetas,  alrede- 
dor del  Sol,  lo  vemos  reflejado  en  éste.  Estudie- 
mos en  primer  lugar  este 

Movimiento  aparente  del  Sol  alrededm'  de  la 
Tierra.  -  Cna.m\o  se  observa  el  Sol  durante  un 
cierto  núnjero  de  días  consecutivos,  échase  pron- 
to de  ver  que  no  describe  siempre,  como  sucede 
con  las  estrellas,  la  mi.sma  curva  en  su  movi- 
miento diurno.  Pues  mientras  que  una  estrella 
determinada  en  todas  las  épocas  del  año,  diaria- 
mente sale  por  el  mismo  punto  del  horizonte,  se 
eleva  á  la  misma  altura  sobre  éste  y  se  oculta 
por  idéntico  sitio,  el  Sol,  por  el  contrario,  .sale  y 
se  pone  por  puntos  ya  más  próximos  al  Medio- 
día que  al  N.,  ya  más  hacia  el  N.  que  hacia  el 
Mediodía;  elévase  además  á  alturas  muy  varia- 
bles sobre  el  horizonte.  Parece,  pues,  que  tie- 
ne un  movimiento  en  declinación  que  le  hace 
acercarse  sucesivamente  á  cada  uno  de  los  dos. 
polos. 

Si  se  observa  el  estado  del  cielo  durante  mu- 
chas noches  consecutivas,  se  echará  de  ver  otra 
variación  en  las  posiciones  del  Sol.  En  los  pri- 
mens  días  de  junio  se  verá  que  la  salida  de  la 
constelación  el  Carnero  precede  á  la  del  Sol;  un 
mes  después  es  la  del  Toro  la  constelación  que 
anuncia  la  llegada  del  día;  otro  mes  más  tarde 
son  los  Gemelos  los  que  aparecen  por  Oriente  al 
terminarse  la  noche,  en  cuyo  momento  el  Toro  y 
el  Carnero  están  ya  á  notable  altura  sobre  el 
horizonte.  Obsérvase  así  que,  á  medida  que  los 
meses  transcnrren,  son  nuevas  constelaciones  las 
que  salen  por  la  mañana  precediendo  al  Sol,  y 
llega  una  época  en  la  que  cuando  el  Sol  sale 
|ior  Oriente  ya  se  está  poniendo  el  Carnero  por 
Occidente,  y  al  cabo  del  año  vuelven  á  hacer  su 
salida  casi  .simultáneamente  las  estrellas  de  esta 
constelación  y  el  astro  del  día.  Estos  hechos  ma- 
nifiestan que  el  Sol  tiene,  por  lo  menos  aparen- 
temente, un  movimiento  en  ascensión  recta  diri- 
rigido  en  sentido  contrario  al  del  movimiento 
diurno. 

Si  en  vez  de  seguir  estos  movimientos  del  Sol 
en  declinación  y  ascensión  recta  de  un  modo  tan 
imperfecto  y  grosero,  medimos  todos  los  días,  á 
mediodía,  la  ascensicín  recta  y  declinación  del 
centro  de  dicho  astro  y  formamos  una  tabla  que 
comjirenda  muchos  años,  el  examen  de  esta  ta- 
bla nos  pondrá  de  manifiesto  que  la  declinación 
es  austral  en  diciembre,  que  aumenta  hasta  el 
21,  en  cuya  época  alcanza  un  máximo  de  cerca 
de  23°  '/._,;  luego  disminuye  progresivamente 
hasta  el  20  de  marzo,  en  cuya  fecha  se  hace  nula 
y  el  Sol  está  en  el  Ecuador.  En  los  días  siguien- 
tes la  declinación  es  boreal,  aumenta  hasta  el  21 
ó  22  de  junio,  en  cuya  época  adquiero  un  segun- 
do valor  máximo,  igual  al  ¡irimero,  desde  cuvo 
momento  empieza  á  decrecer  y  sigue  disndnu- 
yendo  hasta  hacerse  nula  hacia  el  22  de  septiem- 
bre. Luego  se  hace  austral  ó  negativa  y  sigue 
creciendo  negativ.amente  hasta  el  21  de  iliticm- 


SOL  391 

bre,  época  en  que  llega  al  límite  acostumbrado, 
para  pasar  de  nuevo  por  las  mismas  variaciones. 
Reconócese  también  por  la  inspección  de  la  ta- 
bla que  la  declinación  varía  más  rápidamente 
cuando  el  Sol  está  próximo  al  Ecuador,  mientras 
que  la  variación  es  casi  insensible  de  un  día  á 
otro  en  las  épocas  de  máxima  declinación,  ya 
austral,  ya  boreal. 

Respecto  de  las  ascenciones  rectas,  se  ve  que 
si  el  Sol  pasa  un  cierto  día  por  el  meridiano  al 
mismo  tiempo  que  el  punto  vernal,  en  los  suce- 
sivos pasará  el  primero  después  que  el  segundo, 
y  la  ascensión  recta  del  Sol,  en  un  momento  nu- 
la, va  constantemente  aumentando.  Pero  este 
aumento  no  es  unilórme,  pues  ya  varía  más  de 
prisa,  ya  más  despacio.  La  variación  media  en 
un  día  sidéreo  es  de  muy  cerca  de  1°.  De  modo 
que  el  Sol,  al  propio  tiempo  que  se  aproxima  ó 
se  aleja  del  Ecuador,  avanza  cada  día  hacia  Orien- 
te una  cantidad  variable,  que  es  aproximada- 
mente 1'. 

Si  se  construyen  sobre  un  globo  celeste  las  po- 
siciones sucesivas  del  centro  del  Sol,  tomando 
sobre  este  globo  las  ascenciones  rectas  y  las  de- 
clinaciones observadas,  y  se  hace  pasar  lin  círculo 
por  tres  de  las  posiciones  obtenidas,  se  reconoce- 
rá que  este  círculo  pasa  por  todas  las  restantes, 
y  además  que  es  un  círculo  máximo  de  la  esfera. 
Hay,  pues,,  que  concluir  de  aquí  que  el  Sol  pare- 
ce describir,  de  Occidente  á  Oriente,  un  círculo 
máximo  de  la  esfera  celeste. 

Ob.sérvase,  ante  todo,  que  ninguna  indicación 
existe  en  lo  que  va  dicho,  niñada  podemos  con- 
jeturar por  el  momento,  respecto  de  la  distancia 
del  Sol  á  la  Tierra.  El  círculo  máximo  que  aca- 
bamos de  trazar  en  la  esfera  no  debe  considerarse 
como  la  curva  que  el  Sol  describe  alrededor  de 
nosotros,  sino  solamente  como  la  perspectiva  de 
esta  curva  vista  desde  el  punto  en  que  nos  ha- 
llamos colocados,  es  decir,  como  la  proyección 
.sobre  la  bóveda  celeste. 

No  podemos  decir  más  sino  que  esta  perspec- 
tiva es  un  círculo  máximo  en  cuyo  centro  esta- 
mos, y  que  por  consiguiente  la  curva  es  plana. 
Veamos  cómo  determinamos  ó  fijamos  lapcsi- 
ción  de  este  plano  en  el  espacio.  Para  ello  recor- 
demos primero  la  significación  de  algunos  térmi- 
nos. La  curva  que  describe  el  Sol  se  llama  eclíp- 
tica, y  por  tanto  el  ]ilano  cuya  posición  se  trata 
de  fijar  es  el  de  la  eclí])tica.  Este  plano  corta  al 
Ecuador  celeste  según  un  diámetro  que  se  llanja 
línea  de  los  equinoccios:  equinoccio  de  primavera 
el  punto  en  que  el  Sol  corta  al  Ecuador  i>ara  pa- 
sar del  hemisferio  austral  al  boreal,  y  equinoccio 
de  otoño  aquel  en  que  dicho  astro  cruza  el  Ecua- 
dor para  ir  del  hemisferio  boreal  al  austral.  Los 
puntos  de  la  eclíptica  á  que  corresponden  las  de- 
clinaciones máximas  se  llaman  puntos  solsticia- 
les: solsticio  de  verano  el  correspondiente  á  la 
máxima  declinación  boreal,  y  solsticiodc  invier- 
no el  correspondiente  á  la  máxima  declinación 
austral.  El  ángulo  diedro  que  el  plano  de  la  eclíp- 
tica forma  con  el  del  Ecuador  se  llama  oblicui- 
dad de  la  eclíptica. 

Para  determinar  completamente  la  posición 
del  jdano  de  la  eclíptica  en  el  esjiacio,  i,ue  es  el 
problema  que  nos  habíamos  pro|iucsto,  basta 
fijar:  1.°,  la  posición  de  la  línea  de  los  equinoc- 
cios; 2.^  la  inclinación  de  la  eclíptica  respecto 
del  Ecuador. 

Ahora  bien:  si  se  consulta  la,  tabla  de  decli- 
naciones del  centro  del  Sol,  se  verá  que  hacia  el 
20  ó  21  de  marzo  la  declinación  cesa  de  ser  aus- 
tral para  hacerse  boreal;  luego  evidentemente 
por  esta  época  se  hace  nula,  ó  el  astro  atraviesa 
el  Ectiador.  Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que 
á  mediodía  del  20  de  marzo  es  la  declinación 
austral  é  igual  á  D,  siendo  la  ascensión  recta 
correspondiente  A,  y  que  á  mediodía  del  día  si- 
guiente, 21,  la  declinación  es  ya  boreal  é  igual  á 
D',  siendo  A'  la  ascensión  recta  correspondiente. 
Si  representamos  por  Ay  la  ascensión  recta  del 
punto  equinoccial  Aries  se  obtendrá  esta  ascen- 
sión recta  del  punto  Aries  suponiendo  que  en  el 
intervalo  de  un  día  la  ascensión  recta  y  la  decli- 
nación varían  uniformemente,  en  cuya  hipótesis 
se  halla  la  proporción 


de  donde  se  dedu 
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sor, 


expresión  que  ila  la  ascensión  recta  del  ininto 
Aries. 

Si  se  calcula  del  mismo  modo  la  ascensión  rec- 
ta del  jmnto  Lil>ra,  equinoccio  de  otoño,  que 
se  verifica  hacia  el  22  de  septiembre,  se  verá  que 
estas  dos  ascensiones  rectas  de  los  puntos  equi- 
nocciales difieren  en  180°;  es  decir,  que  estos  dos 
puntos  se  liallan  en  los  extremos  de  un  diámetro 
de  la  esfera  celeste. 

So  puede  calcular  el  instante  del  equinoccio  de 
una  manera  análoga.  Pues  si  I  es  el  tiempo  sidé- 
reo transcurrido  entre  los  dos  medios  días  entre 
los  cuales  tiene  lugar  dicho  equinoccio,  supo- 
niendo, como  anteSi  que  la  declinación  varía  en 
este  intervalo  tan  corto  unilbrmemente,  se  po- 
drá establecer  la  proporción:  si  una  variación 
D  +  D'  t\&  la  declinación  corresponde  á  un  tiem- 
po t,  la  variación  D  corresponderá  al  tiempo  x. 


de  donde  a'=íx- 


D 


- .   Este  valor  de  x  es 


lo  qne  hay  que  agregar  á  la  hora  sidérea  del  me- 
diodía del  20  do  marzo,  para  tener  el  instante 
del  equinoccio. 

Para  determinar  la  oblicuidad  de  la  eclíptica, 
bastaría  medir  la  altura  meridiana  del  Sol  el 
día  del  solsticio,  si  éste  tuviese  lugar  á  medio- 
día, lo  que  por  casualidad  sucederá,  y  deducir 
de  aquí  la  declinación  corres])ondiente.  Pero  si 
se  observa  que  por  esta  época  la  altura  meridia- 
na del  Sol  varía  poco  de  un  día  á  otro,  bastará, 
para  tener  una  primera  aproximación  al  menos, 
tomar  la  máxima  declinación  observada  como 
medida  de  la  oblicuidad.  Se  puede  también  cal- 
cular la  oblicuidad  de  otro  modo  que  no  exige, 
como  el  precedente,  el  conocimiento  de  la  lati- 
tud del  lugar  de  observación.  La  diferencia  de 
las  distancias  cenitales  meridianas  del  Sol  en  los 
días  de  los  dos  solsticios  es  doble  de  la  oblicui- 
dad. Basta,  pues,  medir  estas  dos  distancias  y 
tomar  la  semidiferencia,  para  tener  el  valor  de  la 
oblicuidad.  V.  Eclíptica. 

Ya  que  sabemos  determina^-  y  jiodemos  dar 
por  conocidos  los  dos  elementos  que  determinan 
completamente  la  jiosición  del  plano  de  la  eclíp- 
tica, se  puede  trazar  este  círculo  máximo  sobre  nn 
globo  celeste,  y  construyendo  en  este  globo  las 
posiciones  sucesivas  del  centro  del  Sol  se  verá 
que  todas  ellas  están  situadas  en  aquel  círculo. 
Se  puede  tamljién  verificar  ó  com]irobarla  hipó- 
tesis de  que  el  .Sol  describe  un  círculo  máximo 
de  la  esfera  celeste  por  medio  del  cálculo.  Para 
ello  no  hay  más  que  establecer  la  relación  ana- 
lítica que  expresa  que  tres  puntos  están  en  un 
mismo  círculo  máximo:  sean  yl.  A'  A"  las  as- 
censiones rectas,  y  D,  D'  D"  las  declinaciones  de 
estos  tres  puntos.  Designemos  por  u  la  inclina- 
ció:i  de  este  círculo  máximo  respecto  del  Ecua- 
dor, y  por  a  la  ascensión  recta  de  su  nodo.  Se 
tendrán,  por  la  consideración  de  los  tres  trián- 
gulos rectángulos  cuyos  vértices  son  punto,  nodo 
é  intersección  del  círculo  de  declinación  corres- 
pondiente con  el  Ecuador,  las  tres  ecuaciones  si- 
multáneas 

táng  i)  =  sen  {A- a.)  tang  oi, 
tang  /)'  =  sen  [A'  -  a)  tangw, 
tang  /)''  =  sen  [A"  -  a)  tang  w. 

Si  se  multiplica  la  primera  por  sen  {A"  -A'), 
la  segunda  por  son  (A  -  A")  y  la  tercera  por  sen 
{A'  -  A),  y  se  suman  los  tres  productos,  queda- 
rán eliminadas  a  y  w,  pues  desarrollando  los 
senos  el  coeficiente  de  tang  u  es  nulo  por  sí 
mismo;  de  suerte  que  se  tiene 

tang  D  sen  {A"  -  A')  +  tang  D'  sen  {A  -  A") 
-htang  D"  .sen  {A' -  ./)  =  o. 

Para  aplicar  esta  relación  al  movimiento  del 
Sol  basta  sustituir  en  ella  las  coordenadas  de 
tres  euales(|niera  do  sus  posiciones,  y  se  verá  que 
constantemente  la  verifican.  Se  debe,  pues,  in- 
ferir que  el  Sol  describe  un  círculo  máximo  de 
la  esfera  celeste,  inclinado  unos  23"  J  respecto 
del  Ecuador. 

Cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí  sobre  el  mo- 
vimiento del  Sol,  no  prueba  sino  que  la  perspec- 
tiva del  astro,  visto  desde  la  Tieira  y  proyecta- 
do sobre  la  esl'era  celeste,  es  un  círculo  máximo 
de  esta  esfera.  Nada  podemos  inferir  respecto  á 
la  distancia  á  que  el  Sol  se  mueve  ni  res|ieeto  á 
las  variaciones  de  esta  distancia  en  las  diversas 
épocas  de  su  movimiento;  nada  do  lo  dicho  se 
opone  á  que,  sin  salir  del  plano  de  la  eclíptica, 
el  Sol  se  aleje  y  se  aproxime  á  la  Tierra  alterna- 
tivamente, á  que  circide  aparentemente  alrede- 
dor de  nosotrcs  con   una  velocidad  variable  á 
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una  distancia  relativamente  corta  comparada  con 
aquella  á  que  se  hallan  las  estrellas. 

Tratemos  de  abordar  el  problema  considerado 
desde  este  ]mnto  de  vista,  á  fin  de  ver  si  pode- 
mos determinar  la  naturaleza  do  la  órbita  apa- 
rente del  Sol.  Para  esto  debemos  tomar  en  con- 
sideración dos  nuevos  elementos,  que  son  el  diá- 
metro aparente  y  la  velocidad  angular. 

Si  por  procedimientos  adecuados  medimos  el 
diámetro  aparente  del  Sol  y  se  forma  un  cuadro 
ó  tabla  con  los  valores  de  este  diámetro  aparente 
del  Sol  en  las  diversas  épocas  del  movimiento  de 
éste,  inmediatamente  se  echa  de  ver  que  varía 
periódicamente  entre  ciertos  límites.  Adquiere 
un  máximo  de  poco  nu^s  de  32  i  hacia  el  31  de 
diciembre,  y  luego  disminuye  progresivamente; 
por  el  1.-  de  julio  alcanza  su  valor  mínimo  de 
30'  32",  y  á  partir  de  esta  época  crece  lentamen- 
te hasta  el  31  de  diciembre,  que  vuelve  á  tomar 
su  valor  máximo,  y  así  sucesivamente.  Ahora 
bien:  puesto  que  el  diámetro  aparente  de  un  ob- 
jeto depende  de  la  distancia  á  que  se  ve  (y  si 
este  diámetro  aparente  es  pequeño  la  distancia 
varía  en  razón  inversa  del  mismo),  infiérese  in- 
mediatamente que  la  distancia  del  Sol  á  la  Tie- 
rra varía,  y  por  tanto  que  el  Sol  no  describe  un 
círculo  cuyo  centro  ocupa  la  Tierra. 

La  velocidad  angular  del  Sol.  en  una  época 
dada,  es  el  ángiüo  Ibrmado  por  los  rayos  visua- 
les dirigidos  á  las  dos  posiciones  que  el  astro 
ocupa  en  la  eclíptica  transcurridas  veinticuatro 
horas  sidéreas  de  intervalo,  es  decir,  la  diferen- 
cia de  longitudes  correspondiente  á  un  día  sidé- 
reo. Sería  muy  difícil  determinar  esta  diferencia 
de  longitudes  por  observaciones  directas,  por  lo 
cual  se  deducen  estas  longitudes  de  las  ascensio- 
nes rectas.  Si  deducidas  (V.  Teaksformación) 
de  las  ascensiones  rectas  y  declinaciones  del  cen- 
tro del  Sol,  pertenecientes  á  dos  observaciones 
meridianas  consecutivas,  las  longitudes  corres- 
pondientes, designamos  por  s  la  diferencia  de 
longitudes  en  el  intervalo  t  de  las  dos  observa- 
ciones, expresado  en  horas,  la  velocidad  angu- 
lar es  evidentemente  en  la  época  elegida 


Determinada  así  la  velocidad  angular  del  Sol 
para  cada  día,  se  ve  que  este  elemento  no  es 
constante,  sino  que  varía  periódicamente  entre 
dos  valores  extremos,  uno  máximo  de  1°  1'  10" 
hacia  el  31  de  diciemlire,  y  otro  mínimo  de  57' 
■ll"qne  corresponde  á  primeros  de  julio.  Demodo 
que  el  movimiento  angular  del  Sol  en  la  eclíptica 
no  es  uniforme. 

La  medida  del  diámetro  aparente  y  de  la  ve- 
locidad angular  nos  permiten  construir  por  pun- 
tos una  curva  semejante  á  la  órbita  del  Sol.  Sea, 
en  efecto,  T  (fiíj.  1)  la  posición  del  observador. 
Descríbase,  tomando  T  para  centro,  un  círculo 


rayos  visuales  trazados  al  astro  estos  mismos 
días.  Calculemos,  )ior  fin,  cada  una  de  las  dis- 
tancias correspondientes  jior  medio  de  la  fórmu- 
la   = ,  en  la  que  d  y  c  representan  lo 

d  5' 

dicho,  y  5'  el  diámetro  aparente  corresjiondiente 
á  la  distancia  d',  poniendo  por  5'  los  valores  ha- 
llados para  cada  una  de  las  fechas  arriba  indi- 
cadas, y  llevemos  estas  distancias  en  l'S,  TS', 
TS",  etc.  La  curva  PSS'S"...,  que  se  obtiene 
uniendo  ¡lor  un  trazo  continuo  los  extremos  de 
estas  distancias,  será  el  lugar  geométrico  de  las 
posiciones  sucesivas  del  Sol  en  el  ¡ilano  de  la 
eclíptica. 

Examinada  esta  curva  se  ve  que  no  es  una 
circunferencia  de  círculo,  aunque  difiere  poco  de 
ésta,  pues  no  hay  un  punto  que  se  halle  igual- 
mente distante  de  todos,  y  el  cálculo  demuestra 
que  el  círculo  que  pasa  por  tres  délas  posiciones 
observadas  del  Sol  no  contiene  con  aproximación 
suficiente  todas  las  demás.  Como  la  elipse  es  la 
curva  que  se  parece  más  al  círculo,  desechado 
éste  se  puede  tratar  de  reconocer  si  dicha  curva 
satisface  á  las  observaciones.  La  verificación  ó 
comprobación  de  esta  hipótesis  no  puede  hacerse 
por  construcciones  gráficas,  sino  analíticamente. 
Y  en  efecto,  si  se  calculan  los  elementos  de  una 
elipse  que  pase  por  cinco  de  las  posiciones  ob- 
servadas, se  determinan  los  ejes  y  los  focos,  se 
hallará  (jue,  suponiendo  situado  el  observador  en 
uno  de  los  focos,  existe  un  acuerdo  satisfactorio 
entre  los  resultados  del  cálculo  y  los  de  la  ob- 
servación. 

Infiérese  de  aquí  que  el  centro  del  Sol  descri- 
be alrededor  de  la  Tierra,  de  Oriente  a  Occiden- 
te, una  elipse,  uno  de  cuyos  focos  ocupa  ésta. 

Algo  más  que  la  naturaleza  de  la  órbita  que  el 
Sol  describe  alrededor  de  la  Tierra  pnede  dedu- 
cirse de  los  datos  de  observación  recogidos  y  or- 
denados; podemos  llegar,  por  la  consideración  de 
los  diámetros  aparentes  y  velocidades  angulares, 
;i  dcscubiir  la  ley  que  regula  el  movimiento  del 
Sol  en  su  órbita,  ó  sea  la  ley  de  las  áreas. 

Cuando  se  comiiaran  los  valores  relativos  de 
la  velocidad  angular  y  diámetro  aparente  del 
Sol  se  ve  que  estos  dos  elementos  crecen  y  ile- 
crecen  á  la  par,  y  que  sus  máximos  tienen  lugar 
en  la  misma  época,  así  como  los  mínimos.  Vea- 
mos qué  ley  los  relaciona,  y  examinemos  en 
primer  lugar  si  ésta  es  la  de  simple  proporciona- 
lidad. En  tal  caso,  designando  por  v  y  v  dos 
velocidades  cualesquiera,  y  |ior  S  y  S'  los  diáme- 
tros corrcsi.ondientes,  se  tendrá    — ;-  = 

V 

y  como,  por  otra  parte,   según   hemos  dicho, 

S          d'             ,,    j         .            V           d' 
= ,  resulta  de  aquí  que  — — = > 

d'  d  ^       '        r'  d 

ó  vd=v'd'.  De  modo  que  el  producto  de  la  velo- 
cidad angular  por  la  distancia  correspondiente 
sería  invariable.  Para  el  arco  S'S  (_fig.  1)  reco- 
rrido en  un  día  por  el  Sol,  puede  evidentemente, 
á  causa  de  su  corta  longitud,  ser  considerado 
como  circular  y  descrito  con  el  radio  TS=d,  y 

por  tanto  igual  á  — ,   cantidad   constante 

si  las  velocidades  son  proporcionales  á  los  diá- 
metros correspondientes;  luego  el  movimiento 
sería  uniforme. 

Si  se  trata  de  comprobar  la  ley  qne  acabamos 
de  admitir,  veremos  que  no  .se  verifica;  pues  la 
comparación  atenta  de  los  valores  numéricos  de 
Us  veloci  lades'angulares  y  diámetros  aparentes 
manifiesta  que  las  primeras  son  proporcionales  á 
los  cuadrados  de  los  segundos,  es  decir,  que  se 

.^         V  S'-      iT  d  d'  < 

verifica  — ;—= — ^.   i  como  — ^, -= — —,  sera 


5' 


,  ó  lo  que  es  lo  mismo,    rd'-  =  r'd"-. 


EF(! II  con  un  railio  arbitrario  en  el  plano  de  la 
eclíl)tiea.  Tómese  en  este  círculo  un  punto  //, 
trácese  la  recta  77/,  y  sujióngase  que  esta  recta 
ro)>reseute  la  dirección  del  radio  visual  dirigido  : 
al  Sol  el  día  31  do  diciembre,  cuando  .su  diánie-' 
tro  aparente  S  es  máximo.  Tómese  además  por 
unidad  la  distancia  correspondiente  d  del  astro 
á  la  Tierra,  (¡ue  la  representaremos  por  TI',  y  P  [ 
será  la  posición  del  Sol  en  dicha  época.  Tómense 
ahora  sobre  el  círculo,  á  partir  del  punto  //, 
arcos  ///,  ir,  VI" ,  etc.,  respectivamente  igua- 
les á  las  velocidades  angulares  halladas  para  el 
31  de  diciembre,  1,  2...  de  enero,  etc.,  los  radios 
77,  77',  TI",  etc.,  serán  las  direcciones  de  los 


Do  modo  que  el  producto  de  la  velocidad  angu- 
lar por  el  cuadrado  de  la  distancia  correspon- 
diente es  constante.  Ahora  bien:  si  se  considera, 
como  antes,  el  arco  HS' ,  descrito  en  un  día. 
como  circular,  este  arco  es  sensiblemente  igual 

á     ^  "   .  y  el  sector  STS',  como  sector  circu- 

180      •^ 
lar,  tendrá  por  tuedida 

TS       ■    TTfrf    ^    d     ¿   TfPg 
2      '        180  2    '        360 


SS ) 


El  sector  HTH',  descrito  en  un  día,  tiene,  pues, 
una  superficie  sensiblemente  constante,  y  se  ve- 
rificará esto  con  tanto  más  rigor  cuanto  más  i>e- 
•queña  sea  la  unidad  adoptada.  De  modo  i]ue,  si 
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se  trazan  radios  vectores  del  punto  T  á  las  posi- 
ciones que  el  Sol  ocupa  sucesivamente  en  su  ór- 
bita en  intervalos  de  tiemiJO  muy  pequeños,  pero 
iguales,  las  áreas  délos  sectores  que  determinan 
diclios  radios  son  exactamente  iguales.  Esta  ley, 
quü  so  llama  de  las  áreas,  fué  enunciada  por  Ke- 
plero,  que  la  descubrió,  bajo  la  forma  siguiente: 
las  áreas  descritas  por  el  radio  vector  del  Sol  son 
proporcionales  á  los  tiempos  emiJleados  en  descri- 
birlas. 

Se  comprende,  según  esto,  que  los  arcos  des- 
critos en  tiempos  iguales  serán  tanto  mayores 
cuanto  menores  seau  las  distancias  á  la  Tierra, 
pues  si  en  el  producto  constante  wl-  disminuye 
el  factor  d,  será  preciso  que  el  otro  factor  vil,  ó 
el  arco  descrito,  aumente.  Por  tanto,  la  veloci- 
dad real  del  Sol  aumenta  cuando  se  apioxima  á 
la  Tierra,  y  disminuye  cuando  se  aleja  de  la 
misma. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  debemos  hacer 
constar  que  el  movimiento  del  Sol  que  acabamos 
de  estudiar  no  es  más  que  aparente,  ó  una  pura 
ilusión  de  nuestros  seutidos.  En  efecto:  jior  de 
pronto  es  casi  de  evidencia  inmediata  que  todas 
las  apariencias  que  nos  presenta  el  Sol  lo  mismo 
pueden  explicarse  jior  un  movimiento  efectivo  y 
eli'iitico  del  Sol  alrededor  de  la  Tierra,  ocupando 
csLa  uno  de  los  focos  de  la  elipse  descrita,  que 
por  un  movimiento  enteramente  idéntico  de  la 
Tierra  permaneciendo  en  tal  caso  el  Sol  inmóvil 
en  uno  de  los  focos  de  la  elipse  descrita  por  ésta. 
Ahora  bien:  las  razones  almndan  para  admitir 
esta  segunda  hiiM (tesis,  para  demostrar  (]ue  la 
Tierra,  y  no  el  Sol,  es  la  que  realmente  se  mueve 
alrededor  de  éste,  describiendo  con  velocidad  va- 
riable una  elipse,  uno  de  cuyos  focos  ocupa  el 
ndsmo  astro.  He  aquí  algunas:  1."  El  Sol  es 
1300  000  veces  mayor  que  la  Tierra;  y  puesto 
que  es  indudable  que  el  uno  gira  alrededor  del 
otro  con  una  velocidad  de  unos  32  kilómetros 
por  segundo,  es  más  sencillo  y  admisible  mecá- 
nicamente atribuir  este  movinjiento  á  la  Tierra 
que  no  al  Sol.  2.°  Los  planetas,  todos,  ruedan 
alrededor  del  Sol,  al  propio  tiempo  que  giran 
sobre  sí  mismos.  Admitiendo  que  lo  propio  su- 
cede para  la  Tierra,  ésta  no  es  más  que  un  pla- 
neta más  sometido  á  las  mismas  leyes,  y  enton- 
ces el  sistema  solar  presenta  una  gran  sencillez. 
Pero  si,  por  el  contrario,  la  Tierra  está  inmóvil, 
será  necesario  que  el  Sol  en  su  movimiento  alre- 
dedor de  ésta  arrastre  á  todos  los  planetas,  y 
entonces  el  sistema  se  complica  extraordinaria- 
mente. 3.°  Independientemente  de  las  induccio- 
nes que  acallamos  de  indicar,  el  movinuento 
anual  de  la  Tierra  puede  demostrarse  rigurosa- 
mente por  hechos  indudables.  Así,  la  existencia 
de  la  paralaje  anual  de  ciertas  estrellas  es  una 
prueba  material  de  este  movimiento;  pues  si  la 
Tierra  permaneciera  inmóvil  la  dirección  del 
rayo  visual  dirigido  á  una  estrella  no  cambiaría, 
ni  se  podría  medir  en  el  intervalo  de  seis  meses 
el  ángulo  bajo  el  cual  se  ve  desde  la  estrella  el 
diámetro  de  la  órbita  terrestre  (V.  P.a.iíalaje). 
La  aberración  (V  esta  palabra)  es  una  de  las 
pruebas  más  evidentes  del  movimiento  de  tras- 
lación de  la  Tierra  alrededor  del  Sol.  Porque  si 
la  Tierra  estuviera  inmóvil  una  estrella  cual- 
quiera sería  vista  siempre  en  la  misma  dirección, 
fuese  la  que  fuese  la  velocidad  de  la  luz,  y  esta 
estrella  permanecería  inmóvil.  Si  la  Tierra  no  so 
moviera,  la  aberración  sería  un  hecho  inexplica- 
ble Por  fin,  la  admirable  teoría  de  la  gravitación 
universal,  cuya  exactitud  queda  coni|irobada  por 
hechos  tan  numerosos  y  variados,  tiene  por  pie- 
dra fundamental  esta  idea  de  que  el  Sol  es  el 
cuerpo  principal  de  nuestro  sistema  planetario  y 
qne  todos  los  planetas,  incluso  la  Tierra,  se  mue- 
ven alrededor  de  este  astro  central. 

Aceptaremos,  pues,  como  hecho  probado  que 
la'  Tierra  describe  en  un  año,  con  velocidad  va- 
riable, de  Occidente  á  Oriente,  una  elipse,  uno 
de  cuyos  focos  ocupa  el  Sol,  y  que  este  movi- 
miento obedece  á  líi  ley  de  las  áreas. 

Observemos  ahora  que,  cuando  se  conozca  la 
posición  del  Sol  en  la  elipse  aparente  que  parece 
describir  alrededor  de  la  Tierra,  conoceremos 
también  la  posición  de  la  Tierra  en  la  elipse  ver- 
dadera que  describe  alrededor  del  .'^ol,  y  recípro- 
camente; pues  toda  posición  se  deduce  del  radio 
vector  que,  en  un  instante  dado,  es  el  mismo  en 
las  dos  elipses,  y  de  la  longitud  geocéntrica  para 
la  una  y  heliocéntrica  para  la  otra,  existiendo 
entre  estas  longitudes  la  relación  de  que  la  lon- 
gitud heliocéntrica  de  la  Tierra  es  igual  á  la  geo- 
céntrica del  Sol ,  más  ó  menos,  180°. 
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Y  como  para  las  necesidades  déla  astronomía 
y  de  la  Navegación  es  más  importante  conocer 
en  un  instante  dado  la  posición  del  Sol  en  la 
bóveda  celeste  que  la  de  la  Tierra  en  su  órbita, 
e!  movimiento  elíptico  del  inimero  es  el  que  se 
considera  y  estudia  en  los  libros,  y  á  él  se  refie- 
ren los  datos  referentes  al  asunto  (¿ue  se  dan  en 
los  Almanaques  y  Elemérides  astronómicos. 

Considerando,  pues,  el  movimiento  elíptico 
del  Sol,  veamos  cómo  se  pueden  determinar  los 
elementos  de  la  órbita.  Ya  conocemos  la  posición 
del  plano  de  ésta  respecto  del  Ecuador  y  su  na- 
turaleza elíptica.  Para  fijar  la  forma  y  dimensio- 
nes de  esta  elipse  necesitamos  conocer  su  excen- 
tricidad y  eje  mayor;  para  fijar  la  situación  de 
esta  curva  en  su  plano,  hay  que  hallar  la  longi- 
tud del  perigeo;  y,  conocida  la  forma,  magnitud 
y  situación  áe  la  elipse,  con  el  tiempo  de  una 
revolución  ó  que  el  .Sol  emplea  en  describir  com- 
])letamente  la  eliiise  y  la  época  del  paso  al  Sol 
por  el  perigeo,  se  podrá,  en  virtud  de  la  ley  de 
las  áreas,  calcular  la  posición  del  Sol  en  su  ór- 
bita en  cualquier  momento  dado.  Veamos  cómo 
se  determinan  todos  estos  elementos. 

Llamando  d  y  d'  las  distancias  perigea  y  apo- 
gea, V  y  v'  las  velocidades  angulares  correspon- 
dientes dadas  por  la  observación,  y  e  la  excen- 
tricidad, tomando  el  semieje  mayor  por  unidad, 
en  virtud  de  las  propiedades  de  la  elipse,  .se  ten- 
drá 

d  +  d'  =  2,  y  d'  -d  =  2c, 
de  donde 

d'  =  l+e  y  d  =  l-e. 

Y  como,  según  el  principio  de  las  áreas. 


será  dV  v  =tZ'\/  )>' ,  y,  sustituyendo  los  valores 
anteriores  de  <¿  y  d',  resulta 

[l-e)"^!}  ={1+c)\/l/, 


W  V  -  w  v' 

e=  =;: ) 

Vil  +'\/v' 

fórmula  que  da  la  excentricidad. 

Si  por  la  consideración  de  la  paralaje  solar, 
como  luego  veremos,  calculamos  la  distancia  d 
del  Sol  á  la  Tierra  en  un  momento  dado  y  deter- 
minamos su  longitud  geocéntrica  i  para  este 
momento,  llamando  L'  la  longitud  del  perigeo 
y  (í  al  semieje  mayor  ó  distancia  media,  la  ecua- 
ción polar  de  la  elipse  da 

d= <'^-fl , 

1  -fe  cos{L-  L') 

de  donde  se  deduce 

_   dil  +  e  cos(X-i')) 
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formula  qne  da  el  semieje  mayor  a  en  función  de 
la  distancia  d,  la  excentricidad  e  y  las  longitu- 
des L  y  V . 

La  longitud  del  perigeo,  que  fija  la  situación 
de  la  órbita  en  su  plano,  se  puede  hallar  por  el 
siguiente  método,  llamado  de  Keplero  El  eje  ma- 
yor de  la  elipse  solar  es  la  única  recta  que  pasa 
por  el  loco  y  divide  el  área  de  la  curva  en  dos 
parles  iguales.  Sígnese  de  aquí  que  el  Sol  debe 
emplear  el  mismo  tiempo  en  ir  del  perigeo  al 
apogeo  que  en  volver  del  apogeo  al  perigeo;  y 
como,  ))or  otra  parte,  la  dilerencia  de  las  longi- 
tudes ele  estos  dos  puntos  es  de  180°,  resulta  que 
las  dos  longitudes  que  estén  sejiaradas  por  un 
intervalo  de  medio  año  y  que  difieran  en  180° 
corresponderán  necesariamente  al  perigeo  y  apo- 
geo. No  habrá,  pues,  más  que  buscar  entre  las 
longitudes  calculadas  las  que  satisfagan  á  estas 
dos  condiciones.  Para  distinguir  cuál  correspon- 
de al  perigeo  y  cuál  al  apogeo  no  hay  más  que 
tener  en  cuenta  las  velocidades  angulares  corres- 
pondientes á  las  dos  épocas,  pues  ya  sabemos 
que  en  el  apogeo  dicha  velocidad  es  mínima  y 
en  el  perigeo  máxima. 

Este  procedimiento,  como  se  ve,  da,  no  sólo 
la  longitud  del  perigeo,  .sino  también  el  momen- 
to á  que  ésta  corresponde  ó  época  del  paso  del 
Sol  por  dicho  punto. 

El  tiempo  que  el  Sol  eni¡ilea  en  describir  com- 
pletamente la  elip.se,  ó  duración  del  año,  se  de- 
termina ]ior  los  procedimientos  indicados  en  el 
artículo  AÑO. 


Si  no  existiera  más  planeta  girando  alrededor 
del  Sol  que  la  Tierra  la  órbita  de  ésta  sería  una 
elijisc  perfecta  é  invariable,  y  con  los  elementos 
dichos,  determinados  de  una  vez  para  siempre, 
la  forma  y  dimensiones  de  esta  elipse  quedarían 
comijletamente  determinadas  y  se  podría  prede- 
cir, con  toda  la  aproximación  posible,  la  posición 
aparente  del  Sol  en  su  órbita.  En  el  movimiento 
elíptico  del  Sol  se  relacionan  los  elementos  que 
determinan  la  elipse  y  los  que  fijan  la  posición 
de  dicho  astro  por  la  consideración  de  algimas 
cantidades  auxiliares,  como  son  las  anomalías  y 
ecuación  del  centro  (V.  estas  palabras). 

El  cálculo  de  las  posiciones  del  Sol  no  es,  sin 
embargo,  tan  sencillo  como  acabamos  de  decir, 
porque  los  planetas,  y  sobre  todo  la  Luna,  ejer- 
cen una  iníiueucia  perturbadora  en  la  marcha  de 
nuestro  globo  alrededor  del  Sol,  que  hace  que  los 
elementos  elípticos  de  su  órbita  experimenten 
variaciones  periódicas  y  seculares.  V    Ouiíita. 

Las  posiciones  del  .Sol  en  su  órbita  aparente 
definidas  por  sus  coordenadas  eclípticas,  longi- 
tud y  latitud,  ó  ecuatoriales,  ascensión  recta  y  de- 
clinación, así  como  otros  datos  referentes  al  mis- 
mo astro,  como  la  ecuación  del  tiempo,  etcétera, 
de  que  hacen  uso  continuo  los  astrónomos  y  ma- 
rinos, no  se  calculan  en  el  momento  preciso,  sino 
que  de  antemano  se  dan  bajo  la  forma  de  Efemé- 
rides que  contienen  dichas  coordenadas  para  to- 
dos los  días  y  una  hora  determinada,  de  manera 
que  no  haya  que  hacer  más  que  una  sencilla  in- 
terpolación paia  obtener  estos  mismos  datos  para 
una  fecha  y  hora  cualesquiera. 

Estas  Elemérides  .se  publican  anualmente,  yá 
fin  de  facilitar  su  cálculo  se  construyen  para  cada 
astro  Tablas  en  lasque  se  dan  para  un  gran  lap- 
so de  tiempo  los  elementos  más  principales  de 
su  movimiento.  Las  Tallas  del  Sol  más  usadas 
en  la  actualidad  son  las  calculadas  por  Leverrier. 

Distancia  del  Sol  á  la.  Tierra.  -  Paralaje  So- 
lar. -  Conocemos  la  forma  y  proporciones  de  la 
elijise  que  el  Sol  describe  en  su  movimiento  y  el 
tiempo  en  que  se  efectúa,  pero  nada  hemos  di- 
cho de  la  distancia  que  separa  los  dos  astros. 

Este  problema  de  hallar  la  distancia  del  Sol  á 
la  Tierra,  ó  de  la  paralaje  solar,  es  uno  de  los 
más  difíciles  é  importantes  que  ofrece  la  Astro- 
nomía: difícil,  por  la  precisión  que  se  exige  en 
los  resultados;  importante,  por  la  trascendencia 
que  tiene  este  número. 

Tómase,  en  efecto,  la  distancia  media  de  la 
Tierra  al  Sol  como  unidad  en  todas  las  medicio- 
nes de  distancias  celestes,  excepto  cuando  se  tra- 
ta de  la  Luna,  en  cuyo  caso  la  unidad  de  longi- 
tud es  el  radio  terrestre,  de  manera  que  el  más 
peíjueño  error  en  la  unidad  afectará  en  la  pro- 
porción correspondiente  á  la  distancia  medida, 
sea  ésta  la  de  una  estrella,  el  radio  de  una  órbi- 
ta, el  diámetro  de  un  planeta,  etc. 

Y  no  sólo  á  las  distancias  medidas,  sino  tam- 
bién á  las  masas  calculadas  para  los  cuerjios  ce- 
lestes, trascenderá  la  unidad  dicha,  porque  la 
cantidad  de  niateria  de  una  estrella  ó  planeta  se 
determina  por  cálculos  en  los  que  entra  como 
dato  fundamental  la  distancia  entre  el  cuerpo 
cuya  masa  se  busca  y  otro  cuerpo  cuyo  movi- 
miento es  perturbado  por  el  primero;  y  esta  dis- 
tancia entra  generalmente  en  el  cálculo  por  su 
cubo,  de  modo  que  un  error  en  ella  determina 
otro  tres  veces  mayor  en  el  rebultado. 

Hasta  en  el  cómputo  del  tiempo  influye  el 
elemento  fundamental  que  nos  ocupa  En  casi 
toda  clase  de  investigaciones  astronómicas  entra 
la  paralaje  polar,  desde  las  que  se  refieren  á  los 
sistemas  estelares  y  ala  constitución  del  Laiiver- 
so  hasta  la  que  tiene  por  objeto  la  predicción  de 
la  ]iosición  de  la  Luna  como  dato  para  calcular 
una  diferencia  de  longitudes. 

Los  astrónomos  antiguos  se  propusieron,  como 
los  modernos,  el  problema  de  la  distancia  del  Sol 
ó  de  la  paralaje  solar;  pero  tratándose  de  medir' 
un  ángulo  tan  pequeño  como  lo  es  esta  ¡larala- 
je,  el  problema  presentaba  para  ellos  ]>ráctica- 
mente  dificultades  insuperables  al  intentar  abor- 
darlo directamente.  Trataron  de  eludir  la  difi- 
cultad comparando  la  distancia  del  So!  con  la  de 
la  Luna,  conocida  esta  última  con  cierta  a)iroxi- 
maoiéin,  por  lo  menos  desde  el  tiempo  de  Hipar- 
co,  astrónomo  griego,  que  vivió  hace  dos  mil 
años.  Así,  Aristarco  de  Sanios  deducía  la  razón 
de  las  distancias  de  la  Tierra  al  Sol  y  la  Luna 
observando  la  diferencia  de  duración  de  las  fases 
lunares,  y  el  antedicho  Hiparco,  y  Ptolemeo  des- 
imés  que  él,  dieron  un  método  para  resolver  el 
nii.smo  problema  )ior  medio  de  los  eclipses  de 
áO 
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Luna.  No  hay  qnc  decir  ciKiii  jjoco  exactos  serían 
los  resiiltatlos  de  tales  procedimientos,  y  más 
con  los  defectuosos  medios  de  observación  deque 
por  entonces  se  disponía. 

Kejilero.al  formular  .su  tercera  ley,  liizo  posi- 
ble una  determinación  más  exacta.  Pero  no  se 
dio  un  valor  aceptable  de  la  paralaje  del  Sol  bas- 
ta que  Lacaille,  hacia  mediados  del  si<,do  xviil, 
por  el  valor  que  había  encontrado  para  la  de 
Marte,  tijó  aquélla  en  10". 

Por  fin  el  método  ideado  por  Halley,  aplicado 
k  los  pasos  de  Venus  de  17d1  y  1769,  dio  resul- 
tados completamente  satislactorios,  pues  el  va- 
lor obtenido  entonces  no  hasufridoniodilicación 
sino  en  las  décimas  de  segundo,  sin  llegar  esta 
rectificacií'm  al  medio  segundo. 

El  problema  de  la  paralaje  solar  se  puede  re- 
solver hoy  por  tres  métodos  distintos:  por  pro- 
cedimientos geométricos,  por  procedimientos  me- 
cánicos, y  por  métodos  físicos. 

Comprendemos  en  los  procedimientos  geomé- 
tricos los  lundados  en  las  observaciones  del  pla- 
neta Marte  cuando  éste  se  halla  cerca  de  la  opo- 
sición, bien  determinando  la  declinación  del  pla- 
neta en  dos  lugares  que  difieran  mucho  en  lati- 
tud, bien  determinando  en  un  solo  punto  de  la 
Tierra  la  ascensión  recta  del  planeta  cuando  éste 
se  halla  cerca  del  horizonte  al  Este  y  al  Oeste, 
y  en  las  observaciones  de  Venus  cuando  éste  so 
halla  en  conjunción  inferior  ó  cerca  de  esta  si- 
tuación, bien  determinando  su  distanciad  varias 
estrellas  desde  dos  lugares  terrestres  que  difieran 
mucho  en  longitud,  bien  por  la  observación  del 
paso  del  planeta  por  el  disco  del  Sol,  y  en  ob- 
servaciones de  los  asteroides  máé  próximos  en 
las  mismai  condiciones  que  Marte. 

Incluímos  en  los  procedimientos  mecánicos 
aquellos  en  que  la  paralaje  solar  se  determina: 
1.°  por  medio  de  la  llamada  desigualdad  para- 
láctica de  la  Luna;  2.°  por  medio  de  la  desigual- 
dad mensual  de  la  Tierra;  3.°  por  medio  de  las 
perturbaciones  de  los  planetas. 

Los  métodos  físicos  consisten  en  medir  la  ve- 
locidad de  la  luz  y  combinar  el  resultado  con  la 
ecuaciíjn  de  la  luz  entre  la  Tierra  y  el  Sol  ó  con 
la  constante  do  la  aberración. 

He  aquí  un  cuadro  de  los  valores  obtenidos 
por  casi  todos  estos  procedimientos  para  la  para- 
laje solar: 

Métodos  gcoiDctricos 

Por  observaciones  de  Marte 8",  85 

Por  paso  de  Venus  (1874).  , 8",71 

Por  observaciones  de  Juno 8",  79 

Por  observaciones  de  Flora S",87 

Métodos  mecánicos 

Por  la  desigualdad  paraláctica  de  la  Lu- 
na. ...  8",81 

Por  la  desigualdad  mensual  de  la  Tierra.  8",  85 
Por  las  perturbaciones  de  Marte  y  de 

Venus 8",83 

Métodos  físicos 

Con  la  velocidad  de  la  luz  obtenida  por 

el  méloilo  de  Fizeau..   .  .  .  8",  799 

Con  la  velocidad  de  la  luz  obtenida  por 

el  método  de  Foucault  .     8",813 

No  podemos  entrar  á  desenvolver  los  detalles 
do  observación  y  cálculo  de  cada  uno  de  estos 
procedimientos;  nos  concretaremos  á  dar  una 
idea  general,  á  exponer  el  lundaincnto  de  la  re- 
solución del  problema  que  nos  ocujia  por  la  ob- 
servación de!  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol, 
que  ha  sido  el  método  más  en  favor. 

Venus,  como  Mercurio  puedo  cruzar  por  de- 
lante del  disco  del  Sol  en  el  momento  de  su  con- 
junción inferior,  siempre  que  el  planeta  se  hallo 
•  en  las  inmediiiciones  de  uno  de  sus  nodos.  Vése- 
le  atravesar  como  una  pequoña  mancha  negra 
completamente  redonda  el  disco  brillante  del 
Sol,  con  un  movimiento  uniforme,  de  izquierda 
á  derecha.  Este  fenómeno  se  reproduce  periódi- 
camente, mediando  entre  dos  pasos  consecutivos 
un  intervalo  de  8  años  ó  de  113  años  y  i  :h  8 
años.  Los  dos  últimos  pasos  fueron  en  1874  y 
1882;  de  modo  que  el  próximo  no  tendrá  lugar 
hasta  el  año  de  2004,  y  el  siguiente  el  2012. 
V.  Vknus. 

En  el  momento  del  paso  Venus  se  llalla  unas 
dos  veces  y  media  más  cerca  de  la  Tierra  que  del 
Sol.  Hallándose,  pues.  Venus  relativamente  cer- 
ca de  la  Tierra,  su  paralaje  tiene  en  tales  circuns- 
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tancias  un  valor  muy  ajireciable,  y  si  dos  obser- 
vadores, situados  en  puntos  de  la  Tierra  sufi- 
eicntcniente  distantes,  miran  el  fenómeno,  verán 
describir  al  planeta  cuerdas  diferentes  del  disco 
solar. 

Así  ífg.  2),  sea  T  la  Tierra,  V  Venus  y  S  el 
disco  del  Sol  perpendicular  á  la  línea  ST.  Los 
observadores  colocados  en  yí,  B,  K  verán  pro- 
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yectado  en  el  mismo  instante  el  astro  en  V,  V", 
V";  y  describirá  para  cada  uno  de  ellos  las  cuer- 
das diferentes  CJ>,  EF,  O// respectivamente. 

Supongamos,  para  simplificar,  que  los  dos  ob- 
servadores A  y  K  están  situados  en  los  extremos 
de  un  diámetro  terrestre,  y  hagamos  abstracción 
del  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra.  Si  cada 
observador  mide  la  cuerda  que  ve  describir  al 
planeta,  ya  directamente,  ya  valuando  el  tiempo 
del  paso,  puesto  que,  siendo  perfectamente  co- 
nocido el  movimiento  angular  de  Venus,  el  tiem- 
po dará  el  espacio  recorrido,  conocidas  estas  dos 
cuerdas  CD  y  GH  se  deducirá  fácilmente  su  dis- 
tancia Vy".  'E.ito  supuesto,  los  dos  triángulos 
semejantes,  A  VK,  V  W",  dan  la  relación 


VV 
AV 


VV" 
AK 


de  las  dis- 


Se  puede  calcular  la  razón 

tancias  de  Venus  al  Sol  y  á  la  Tierra  en  la  época 
de  la  conjunción  sin  necesidad  de  conocer  estas 
distancias.  En  efecto,  evidentemente  se  tiene 
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en  donde  vemos  que  la  relación  buscada 


depende  de  la 


AV 

VV 

de   las  distancias  de  la 

Tierra  y  Venus  al  Sol.  Ahora  bien:  la  razón  de 
estas  distancias  depende  á  su  vez  de  la  de  los 
semiejes  de  las  elipses  descritas  por  dichos  pla- 
netas, y  esta  razón  de  los  semiejes  la  da  la  ter- 
cera ley  de  Keplero. 

Conocido  el  valor  de  la  razón    — rrvr-  queda 


conocida  su   igual 


VV 
AK 


diataniente  el  valor  de  VV".  Dando  á 


AV 
;  y  como  .íÍ  A' tam- 
bién es  conocido,  en  el  supuesto  que  hemos  ad- 
mitido en  el  diámetro  terrestre,  se  deducirá  iume- 
VV 
AV' 

el  valor  aproximado  2  '/j  que  en  el  momento  de 
de  la  conjunción  tiene,  según  hemos  dicho,  se 
tendrá  F'F"'  =  .¿f  A'x  2i/-)  =  6r,  representando 
por  r  el  radio  terrestre. 

De  modo  que  la  distancia  de  las  dos  cnerdas 
vale  en  este  caso  cinco  veces  el  radio;  luego  el 
ángulo  bajo  el  cual  se  ve  desde  la  Tierra  la  dis- 
tancia V  V"  vale  cinco  veces  aquel  bajo  el  cual 
se  vería  desde  el  Sol  el  radio  terrestre,  ó  la  para- 
laje solar  De  modo  que,  tomando  la  quinta 
parte  de  la  distancia  V V"  medida,  se  tendrá  la 
paralaje  buscada. 

La  observación  del  fenómeno  del  paso  de  Ve- 
nus presenta  en  la  práctica  un  inconveniente,  y 
es  que  cu  vez  del  contacto  geométrico  de  los  dos 
círculos,  el  contorno  luminoso  del  Sol  y  el  con- 
torno negro  del  planeta,  se  mantienen  unidos 
por  una  especie  de  ligamento  negro  cuando  ya 
dichos  contornos  no  son  tangentes,  no  rompién- 
dose este  ligamento  ó  gota  negra  sino  cuando 
los  bordes  están  visililemente  luera  de  la  tan- 
gencia. De  aquí  nacen  iniertidunibres  y  diversi- 
dad de  criterios  entre  los  observadores;  pues 
mientras  unos  toman  como  momento  del  fenó- 
meno que  se  trata  de  observar  aquel  en  que  los 
discos  prolongados  idealmente  á  través  de  la  gota 
negra  parecen  tocarse,  otros  toman  el  instante 
en  que  el  ligamento  ó  gota  negra  se  rompe  y  des- 
aparece dejando  ver  entre  los  dos  bordes  una 
linea  luminosa  finísima  Claro  está  que  los  resul- 
tados de  estas  observaciones  variarán  según  el 
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criterio  que  se  adopte.  El  fenómeno  de  la  gota 
negra  es  un  efecto  ¡miamente  óptico. 

En  el  artículo  Paraia-jk.  se  vio  cómo  del  valor 
de  la  paralaje  de  un  astro  se  deduce  su  distan- 
cia. Adoj'tando  para  la  paralaje  solar  el  valor 
8",81,  resulta  que  la  unidad  lineal  de  los  astró- 
nomos, es  decir,  la  distancia  media  de  la  Tierra 
al  Sol  ó  el  .semieje  mayor  de  la  órbita  terrestre, 
vale  23  408  radios  ecuatoriales  terrestres,  con 
una  incertidumbre  de  15  ó  16  radios  en  más  ó  en 
menos,  y  en  metros  149  304  000  kilómetros,  con 
un  error  probable  en  más  ó  en  menos  de  100000 
kilómetros. 

Forina  y  dimensiones  del  Sol.  -  El  Sol  se  nos 
presenta  bajo  la  forma  de  un  disco  circular,  pres- 
cindiendo de  las  alteraciones  producidas  por  la 
refracción;  y  como  la  observaciíjn  indica,  como 
veremos,  que  nos  muestra  sucesivamente  las  di- 
versas partes  de  su  superficie,  debemos  conside- 
rarlo como  un  cuerpo  de  figura  esférica  Veamos 
cómo  se  determinan  las  dimensiones  de  esta  es- 
fera. 

ííada  más  fácil  que  calcular  el  i.Tdio  del  .Sol, 
con  lo  cual  quedarán  definidas  las  dimensiones 
de  éste.  Kii  electo,  conocemos  la  paralaje  solar 
ó  ángulo  bajo  el  cual  se  vería  desde  el  Sol  el  ra- 
dio de  la  Tierra,  y  el  diámetro  aparente  del  Sol 
ó  ángulo  bajo  el  cual  se  ve  este  astro  desde  la 
Tierra,  ó  tomando  la  mitad,  el  semidiámetro. 

Ahora  bien:  los  semidiámetros  reales  de  los 
dos  astros,  vistos  á  la  misma  distancia,  bajo  án- 
gulos muy  pequeños,  jjueden  suponerse  confun- 
didos con  los  arcos  que  subtienden; y  asimilados 
así  á  dos  arcos  descritos  con  el  mismo  radio  .son 
proporcionales  á  los  ángulos  en  el  centro,  es  de- 
cir, álos  .semidiámetros  aparentes. 

Designando,  pues,  por  11  el  radio  del  Sol,  por 
r  el  de  la  Tierra,  por  ir  la  paralaje  solar  y  por  S 
el  semidiámetro  aparente  del  Sol,  se  tendrá 

-^  =  .-?-,  de  donde  JJ=-?-r. 
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Y  poniendo  por  tt  el  valor  8",  81  y  por  S  el  valor 
medio  16'2"=962",  resulta  que  K  vale  109  veces 
r,  ó  radios  terrestres,  que  equivalen  á  700  000 
kilómetros  en  números  redondos. 

Como  la  distancia  de  la  Luna  á  la  Tierra  es 
de  60  radios  terrestres,  resulta  que  si  el  centro 
del  Sol  coincidiera  con  el  de  la  Tierra  quedaría 
dentro  del  Sol  la  Luna,  y  ann  se  extendería  la 
masa  del  primero  casi  otro  tanto  más  allá  de  la 
superficie  segunda. 

Como  las  superficies  de  dos  esferas  están  en  la 
razón  de  los  cuadrados  de  los  radios,  y  los  volú- 
menes en  la  de  les  cubos  de  los  mismos  radios, 
inmediatamente  se  halla  la  razón  en  que  se  ha- 
llan las  superficies  de  la  Tierra  y  del  Sol,  puesto 
que  se  conoce  la  razón  de  sus  radios.  Es  decir, 
que  la  superficie  del  Sol  será  109-  veces  mayor 
que  la  de  la  Tierra,  y  el  volumen  del  mismo 
109^  veces  el  de  esta  última.  En  números  redon- 
dos el  Sol  es  1 300  000  veres  más  voluminoso  que 
la  Tierra.  Y  si  ,se  reúnen  todos  los  planetas  y  .sus 
satélites,  aún  resulta  que  el  volumen  del  Sol 
equi.-ale  á  600  veces  el  volumen  resultante  de 
esta  aglomeración. 

Elementos  mcctinkos  del  Sol.  -  Propongámo- 
nos primero  hallar  la  masa  del  Sol.  Para  resolver 
este  problema  nos  apoyaremos  en  la  ley  de  la 
atracción  y  en  el  principio  de  Mecánica  que  dice 
que  las  luerzas  son  proporcionales  á  las  acele- 
raciones que  jiroducen.  Según  la  ley  de  la  atrac- 
ción, dos  moléculas  cualesquiera  del  sistema 
planetario  se  atraen  proporcionalmente  á  sus  ma- 
sas y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  dis- 
tancia. 

Podremos  prescindir  de  las  dimensiones  de  los 
cuerpos  en  el  problema  que  nos  ocupa,  en  cuan- 
to, como  Newton  demostró  ya,  la  atracción  ejer- 
cida por  una  esfera  compuesta  de  oapas concén- 
tricas homogéneas  sobre  nn  punto  material  es 
la  misma  que  si  toda  la  masa  de  la  esfera  estu- 
viera concentrada  en  su  centto. 

Sujiongamos  ahora  por  un  momento  que  .se 
pudiera  colocar  un  mismo  cuerpo  sucesivamente 
á  la  misma  distancia  del  Sol  y  de  la  Tierra.  En 
tal  caso  será  .-itraido  hacia  estos  dos  astros  por 
fuerzas  que  serán  proporcionales  á  sus  masas, 
como  consecuencia  inmediata  de  la  ley  de  atrac- 
ción. El  cuerjio  caerá  hacia  el  Sol,  luego  hacia 
la  Tierra. y  en  los  dos  casos,  por  lo  menos  duran- 
te un  cierto  tiempo,  los  dos  movimientos  podrán 
considerarse  como  unifonneniente  acelerados. 
Las  aceleraciones  serán  proporcionales  á  las  ma- 
sas del  Sol  y  de  la  Tierra,  }■  lo  ]U'opio  sucederá 
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respecto  de  los  espacios  recorridos  durante  el 
primer  seí:;undo  de  caída  en  los  dos  casos.  Ni  es 
necesario  situar  el  cuerpo  á  la  misma  distancia 
del  Sol  que  de  la  Tierra;  porijue  si  se  supone, 
por  ejemplo,  10  veces  más  cerca  déla  Tierra  que 
del  Sol,  bastará  dividir  su  caíila  hacia  la  Tierra 
por  el  cuadrado  de  10,  es  decir,  por  100,  para 
que  quede  referida  á  la  distancia  á  que  so  halla 
del  Sol. 

Tomando  como  término  de  comparación  la 
Luna,  bastará  hallar  cuánto  caería  en  un  segun- 
do hacia  la  Tierra  y  hacia  el  Sol  dicho  astro 
si  quedara  abandonado  libremente  á  sí  mismo  en 
los  dos  casos. 

Para  ver  cómo  se  puede  calcular  lo  que  la 
Luna  caería  hacia  la  Tierra,  si  no  obedeciera 
más  quoá  la  atracción  de  ésta,  sea  O  ( fiq.  3)  la 
Tierra,  AG  la  órbita  que  la  Luna  describe  alre- 
dedor déla  misma,  A  su  posición  en  un  mo- 
mento cualquiera,  AB  su  velocidad  on  este  ins- 


tante y  Cía  posición  que  la  Luna  ocupa  un  se- 
gundo después  de  hallarse  en  A.  A  partir  del 
punto  A  el  movimiento  es  producido  por  la  ac- 
ción combinada  de  la  velocidad  que  la  Luna 
posee  en  ¿4  y  de  la  atracción  que  la  Tierra  eierce 
sobre  la  misma,  y  llegaremos  al  mismo  resultado 
final  considerando  sucesivamente  el  efecto  de 
estas  dos  acciones.  Si  prescindiéramos  primero 
de  la  atracción  de  la  Tierra,  la  Luna  se  movería 
según  la  tangente  á  su  órbita,  y  al  cabo  de  un 
segundo  se  hallaría  en  B, 

Obrando  ahora  sólo  la  atracción,  la  Luna  pa- 
saría de  B  á  t',  punto  donde  realmente  se  en- 
cuentra al  fin  de  dicho  tiempo  Se  ¡Hiede,  pues, 
decir  que,  bajo  la  inHnencia  de  la  atracción  te- 
rrestre, la  Luna,  partiendo  de  B,  donde  se  ha- 
llaba sin  velocidad,  ha  caído  hacia  la  Tierra  la 
cantidad  BC  durante  el  primer  segundo.  Nada 
más  fácil  que  calcular  la  pequeña  longitud  Bü, 
principalmente  si  se  supone  circular  la  órbita 
de  la  Luna,  en  lo  que  no  hay  grande  error. 

Hay  que  calcular  ahora  lo  que  la  Luna  caería 
hacia  el  Sol  en  un  segundo;  pero  á  causa  de  la 
proximidad  de  la  Luna  y  de  la  Tierra,  se  ¡luede 
sustituir  éste  por  lo  que  la  Tierra  cae  hacia  el 
Sol  en  el  mismo  tiempo,  lo  qne  se  puede  hallar 
por  un  cálculo  análogo  al  precetlente,  sujioníen- 
do  que  en  la  figura  Ó  representa  ahora  el  Sol  y 
A  la  Tierra.  Y  no  hay  inconveniente  en  susti- 
tuir la  Luna  por  la  Tierra,  aun  cnaniio  la  masa 
sea  distinta,  ¡lorque  la  velocidad  de  caída  es  la 
misma  cualquiera  que  sea  la  masa  del  cuerpo 
que  cae,  como  sucede  en  la  gravedad,  bajo  cuya 
inlluencia  todos  los  cuerpos  caen  en  el  vacío  con 
la  misma  velocidad. 

Suponiendo  las  órbitas  circulares,  hállase  que, 
en  un  minuto,  y  referimos  al  núiiutoporno  con- 
siderar números  excesivamente  pequeños,  como 
sucedí'  refiriéndose  al  segundo,  la  Tierra  cae  ha- 
cia el  Sol  10™,  60,  y  la  Luna  hacia  la  Tierra 
4" ,90.  Pero  como  la  Luna  está  por  término  me- 
dio .386  veces  más  próxima  á  la  Tierra  que  al 
Sol,  si  se  alejara  á  la  distancia  (|ue  se  hallael  Sol 
de  nosotros  no  caería  hacía  la  Tierra  sino  una 
cantidad  igual  á  4™,  90,  divididos  por  el  cuadra- 
do 386,  ó  sea  O™,  OOOOS'-'S.  Así,  pues,  se  puede 
decir  que  la  Luna  situada  en  reposo  á  la  misma 
distancia  del  Sol  y  de  la  Tierra  caería  hacia  es- 
tos dos  astros  en  un  minuto  los  espacios  10",tíO 
y  O™,  0000.328.  Luego  la  masa  del  Sol  es  igual 
i,  la  de  la  Tierra,  multiplicada  por   el  número 

10,6  .       ,  .  11- 

^ ,   Igual  en  números  redondos  a 

0,0000328 
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323000.  De  modo  que  la  masa  del  Sol  es  más  de 
300  000  veces  mayor  que  la  Tierra. 

Se  puedo  calcular  también  la  intensidad  de  la 
gravedad  ó  de  la  atracción  en  la  superficie  del 
Sol  teniendo  en  cuenta  la  ley  de  variación  de 
esta  atracción,  que  es  en  razón  directa  de  las 
masas  é  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia. 

Si  el  Sol  tuviera  el  mismo  radio  r  que  la  Tie- 
rra, un  cuerpo  colocado  en  su  superficie  pesaría 
323  000  veces  masque  en  nuestro  globo,  y  caería 
en  ella  323  000  más  de  ¡irisa.  Pero  como  el  radio 
del  Sol  es  109  veces  mayor  que  el  de  la  Tierra, 
la  atracción  por  esta  circunstancia  será  109-  ve- 
ces menor.  De  modo  que  esta  atracción  en  la 

superficie  del  Sol  vale    ^^'°°°.,    ó  sea  27,186, 
'  109-= 

con  relación  á  la  de  nuestro  globo.  Así,  pues,  un 
cuerpo  que  pesa  un  kilogramo  en  la  Tierra,  pe- 
saría 27,186  en  el  Sol. 

Por  último,  con  los  datos  transcritos  es  fácil 
calcular  la  densidad  media  del  Sol.  La  densidad 
de  un  cuerpo  es  la  masa  de  este  cuerpo  que  con- 
tiene la  unidad  de  volumen; es  decir,  designando 
por  D  la  densidad  de  un  cuerpo  cuyo  volumen 
es  Ky  cuya  masa  es  M,  se  tiene  M=VD,  de 

donde  D=  -i—   Si  el  cuerpo  no  es  homogéneo, 
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no  indica  sino  la  densidad  me- 


Tierra,  se  tendrá  D= 


=  0,249 : 


día.  Aplicando  esta  fórmula  al  caso  del  Sol,  cuya 
masa  y  volumen  conocemos  con  relación  á  la 
323000_ 
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modo  que  la  densidad  media  del  Sol  viene  á  va- 
ler la  cuarta  parte  que  la  de  la  Tierra.  Como  la 
de  ésta  se  representa  por  5,5,  tomando  el  agua 
por  unidad,  resulta  que  la  del  Sol  vale  1,4  con 
relación  á  la  misma  unidad. 

Rotación  del  Sol.  -  El  globo  del  Sol  gira  alre- 
dedor de  uno  de  sus  diámetros  con  movimiento 
uniforme,  en  un  intervalo  de  tiempo  de  veinti- 
cinco días  y  un  sexto  aproximadamente. 

El  descubrimiento  de  este  hecho  se  remonta  á 
los  primeros  años  del  siglo  xvii,  cuando  se  pudo 
observar  la  superficie  del  Sol  con  auxilio  do  los 
anteojos,  recientemente  inventados.  Débese  tan 
importante  descubrimiento  al  astrónomo  holan- 
dés Juan  Faliricio. 

Antes  de  coiilirmarse  por  la  observación  este 
hecho  de  la  rotaciiin  del  Sol,  ya  se  había  sospe- 
chado que  este  astro  tuviera  tal  movimiento, 
pues  Jiordano  Bruno  creyó  en  tal  rotación,  y 
Keplero,  en  su  obra  Astronomía  A'ova  seu  Fhy- 
sica  Celcstis,  en  la  que  demuestra  por  las  obser- 
vaciones de  Marte  las  dos  primeras  lej'es  que  lle- 
van su  nombro,  dice:  «El  Sol  es  magnético;  gira 
sobre  sí  mi.smo. » 

Si  á  Fabricio  corresponde  la  prioridad  del  des- 
cubrimiento, y  el  primer  lugar,  por  tanto,  en  la 
historia  de  este  asunto,  debe  hacerse  constar  que 
también  Galileo  llegó  á  la  misma  conclusión  casi 
al  mismo  tiempo,  siendo  aún  más  explícito  y 
preciso  que  Fabricio,  puesto  que  fijó  la  dura- 
ción del  período  do  visibilidad  de  las  manchas, 
base  del  cálculo  de  la  duración  de  la  rotación  del 
Sol. 

Esta  rotación  del  Sol  la  ponen  de  manifiesto 
las  manchas  que  en  su  supeificie  se  descubren 
cuando  se  observa  con  auxilio  de  un  anteojo,  y 
esta  observación  de  las  manchas  es  la  que  ¡irin 
cipalmente  ha  servido  para  el  cálculo  de  la  du- 
ración de  la  rotación,  si  bien  modernamente  se 
han  ensayado  otros  métodos,  como  luego  ve- 
remos. 

Veamos  cómo  esta  observación  de  las  manchas 
conduce  á  la  demostración  de  la  uniformidad  y 
duración  de  dicho  movimiento 

Las  manchas  aparecen  en  general  por  el  borde 
oriental  del  Sol  (visión  directa  y  á  la  simple 
vista),  por  la  izquierda  del  observador;  ¡larecen 
moverse  todos  los  días  en  su  di.sco  de  E.  á  O.  ó 
de  izquierda  á  derocha;  su  velocidad  es  con.stan- 
teniente  creciente  hasta  que  llegan  á  mitad  del 
disco,  en  cuya  situación  es  máxima,  y  luego  <le- 
crece  hasta  alcanzar  el  otro  borde;  el  movimiento 
de  todas  es  paralelo,  es  decir,  que  describen  rec- 
tas paralelas  ó  semielipses  muy  aplastadas,  cuya 
convexidad  está  vuelta  para  todas  hacia  la  mis- 
ma región,  y  después  de  cruzar  el  disco  solar,  al 
llegar  al  borde  occidental,  desaparecen.  Algunas 
de  estas  manchas  nacen  súbitamente  en  cualquier 
punto  del  disco;  otras  se  desvanecen  en  su  mo- 
vimiento antes  de  llegar  al  borde  occidental;  las 


hay  que,  después  de  haber  desaparecido  por  este 
borde  occidental,  reaparecen  de  nuevo  por  el 
borde  opuesto,  efectuando  algunas  revoluciones 
comjiletas  antes  de  desvanecerse,  y  éstas  son  las 
más  interesantes  para  el  problema  que  nos  ocu- 
pa; y  otras,  por  fin,  después  de  cruzar  aparente- 
mente el  disco  solar,  sejiierden  y  no  se  las  vuel- 
ve á  ver,  lo  que  se  explica  suponiendo  que  se 
han  deshecho  en  la  parte  invisible  para  nosotros 
del  Sol. 

Para  estudiar  el  movimiento  de  las  manchas, 
se  mide  todos  los  días  por  procedimientos  ade- 
cuados la  dilerencia  de  ascensiones  rectas  y  de- 
clinaciones de  una  mancha  y  de  uno  de  los  bor- 
des del  Sol,  y  del  valor  conocido  del  semidiáme- 
tro .se  deduce  la  diferencia  de  ascensión  recta  y 
de  declinación  de  la  mancha  y  del  centro  del  dis- 
co. Por  el  cálculo  se  obtiene  con  estos  datos  la  di- 
ferencia de  longitudes  de  los  mismos  dos  puntos 
y  la  latitud  de  la  mancha.  Gomo  estos  valores 
son  arcos  muy  pequeños  se  les  puede  considerar 
como  lincas  rectas,  y  para  construir  la  posición 
de  la  mancha  en  el  disco  ACB  (fig.  i)  del  Sol,  se 
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traza  el  diámetro  AB  que  representa  la  traza  de 
la  eclíptica  sobre  este  disco  y  se  divide  este  diá- 
metro en  tantas  partes  iguales  como  segundos 
comprende  el  diámetro  aparente  del  Sol.  Si  sobre 
AB,  y  á  partir  de  O,  que  representa  el  centro,  se 
toma  una  longitud  OP  iguálala  dilerencia  de 
longitudes,  y  en  una  perpendicular  á  AB  otra 
distancia  PT  igual  á  la  latitud  de  la  mancha,  T 
será  la  posición  de  ésta. 

Del  propio  modo  ¡lodríamos  construir  perpun- 
tes el  lugar  geométrico  de  las  posiciones  T,  7", 
7",  etc.,  y  haciéndolo  encontraríamos  que  este 
lugar  geométrico,  que  representa  la  proyección 
ortográfica  de  la  curva  que  la  mancha  describe, 
proyección  hecha  sobre  un  plano  perpendicular 
al  rayo  visual  que  va  al  centro  del  Sol,  es  un 
arco  de  elipse.  Eléctuándolo  para  varias  man- 
chas, se  ve  que  todas  describen  curvas  semejan- 
tes y  paralelas 

Reconócese  por  fin  que  todas  las  que  comple- 
tan su  revolución  sin  desvanecerse  vuelven  á  la 
misma  posición  aparente  al  cabo  del  mismo  tiem- 
po, que  es  veintisiete  días  y  un  tercio  Si  se  es- 
tudia analíticamente  este  mismo  problema,  vere- 
mos también  que  la  ecuación  del  plano  que  con- 
tiene tres  de  las  posiciones  de  una  mancha  refe- 
ridas al  centro  del  Sol  ó  definidas  ]ior  la  longi- 
tud y  latitud  heliocéntricas  de  la  nii.«ma.como 
acabamos  de  indicar,  conviene  á  todas  las  demás; 
luego  la  mancha  describe  una  curva  plana,  es 
decir,  un  círenlo  en  la  superficie  del  Sol.  Y 
otra  mancha  cualquiera,  sometida  á  las  mismas 
fórmulas,  resultará  moviéndose  en  un  plano  pa- 
ralelo al  primero. 

E.ste  estudio  manifiesta  que  el  Sol  tiene  un 
movimiento  de  rotación  alrededor  de  un  eje  que 
pasa  por  su  centro,  pues  el  conjunto  de  circuns- 
tancias, que  según  hemos  visto,  presentan  las 
manchas  en  su  movimiento,  ya  que  estos  son 
accidentes  pasajeros  que  jiresenta  el  Sol  en  su 
superficie,  lio  es  explicable  sino  admitiendo  que 
este  astro  tiene  un  movimiento  general  de  rota- 
ción. 

Fácilmente  se  obtiene  la  ecuación  del  plano 
que,  siendo  paralelo  á  los  de  las  curvas  descritas 
por  las  manchas,  jiasa  por  el  centro  del  Sol,  ó 
sea  el  plano  del  ecuador  so/ar.  Y  también  da  el 
cálculo  las  ecuaciones  del  eje  ó  recta  qne  pasan- 
do por  el  centro  del  Sol  es  perpendicular  al 
ecuador  .solar,  así  como  la  inclinación  del  mismo 
respecto  de  la  eclíptica,  que  es  de  83°. 

Esta  inclinación  del  eje  de  rotación  respecto 
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de  la  eclíptica  explica  las  diferentes  apariencias 
que  las  curvas  descritas  por  las  manchas  ofrecen, 
pues  ya  presentan  la  concavidad  hacia  arriba, 
ya  hacia  abajo,  ya  son  líneas  rectas  no  jjarale- 
las  á  la  oclí|itica,  según  las  diferentes  épocas  del 
año.  Si  el  plano  del  ecuador  solar  coincidiera 
con  el  de  la  eclíptica,  veríamos  siempre  descri- 
bir á  las  manchas  rectas  paralelas  á  dicha  eclíp- 
tica; pero  como  no  es  así,  resulta  que  la  Tierra, 
en  su  movimiento  anual,  ya  se  halla  encima  del 
plano  del  ecuador  solar,  y  entonces  vemos  des- 
cribir á  las  raanclias  elipses  cuya  concavidad 
está  vuelta  hacia  el  polo  Norte;  ya  se  halla  de- 
bajo de  dicho  plano,  y  entonces  es  el  polo  Sur  el 
que  se  ve  y  las  curvas  descritas  por  las  manchas 
tienen  su  concavidad  en  sentido  contrario;  y  en 
dos  puntos  diametralmente  opuestos  de  su  ór- 
bita la  Tierra  se  halla  en  el  plano  del  ecuador 
solar,  pues  este  ecuador  y  la  eclíptica  se  cortan 
según  una  recta,que  en  tales  posiciones  las  trayec- 
torias de  las  manchas  presentan  la  apariencia  de 
líneas  rectas,  inclinadas  respecto  de  la  eclíptica 
ya  en  un  sentido  ya  en  otro.  Verifícase  esto  de 
las  trayectorias  rectilíneas,  ó  paso  de  la  Tierra 
por  los  nodos  del  ecuador  solar,  á  primeros  de 
junio  y  primeros  de  diciembre,  y  desde  la  pri- 
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mera  do  estas  dos  épocas  á  la  segunda  es  cuando 
las  manchas  describen  líneas  cóncavas  respecto 
del  polo  Norte  del  astro,  y  de  diciembre  á  junio 
presentan  las  mismas  dicha  concavidad  hacia  el 
polo  Sur. 

Problema  también  puramente  analítico  es  el 
de  calcular  la  distancia  del  centro  del  Sol  al 
plano  del  paralelo  descrito  por  una  mancha, 
puesto  que  la  ecuación  de  este  plano  os  conoci- 
da. Ahora  bien:  la  razón  de  esta  distancia  al 
radio  es  el  seno  de  la  declinación  de  la  mancha, 
tomada  con  relación  al  ecuador  solar;  luego  esta 
declinación  es  conocida,  y  de  ella  se  deduce  el 
valor  del  radio  del  paralelo  multiplicando  su 
coseno  por  el  radio  ecuatorial  ó  del  Sol. 

Esto  supuesto,  se  puede  calcular  la  longitud  de 
la  cuerda  que  une  dos  posiciones  observadas  de 
la  mancha,  puesto  que  se  conocen  las  coordena- 
das de  sus  extremos,  y  la  razón  de  la  semicuer- 
da  al  radio  del  jiaralelo  es  el  seno  de  la  mitad 
del  arco  descrito  por  la  mancha  entre  las  dos 
observaciones.  Así  se  determina  el  movimiento 
angular  de  la  mancha,  y  se  ve  que  el  arco  des- 
crito es  proporcional  al  tiem|io  empleado.  Luego 
el  movimiento  del  Sol  es  uniforme. 

Este  mismo  cálculo  da  la  duración  do  la  revo- 
lución entera;  porque  designando  por  t  el  tiempo 
empleado  en  describir  el  arco  a,  la  duración  de 

la  revolución  será  t  x . 

a 
La  duración  aparente  del  movimiento  de  las 
manchas  no  da  inmediatamente  la  duración  de 
la  rotación  del  Sol ;  esta  duración  de  la  rotación 
real  es  menor  que  la  de  la  rotación  aparente,  y 
la  causa  de  esta  diferencia  está  en  el  moviuiieu- 
to  de  traslación  de  la  Tierra  alredeilor  del  Sol. 
En  efecto,  si  imaginamos  la  Tierra  inmóvil,  el 
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tiempo  que  una  mancha  empleará  en  volver  al 
centro  del  disco  será  evidentemente  el  que  el 
astro  emplea  en  girar  sobre  sí  mismo.  Si,  por  el 
contrario,  la  Tierra  describiera  su  órbita  entera 
en  el  ujismo  tiempo  que  una  mancha  efectúa  su 
rotación  y  los  dos  movimientos  tuvieran  lugar  en 
el  njismo  sentido,  es  claro  que  el  observador  se- 
guiría exactamente  á  la  mancha  que  le  pare- 
cería inmóvil  en  el  disco  solar.  La  realidad  está 
entre  estos  dos  casos  extremos.  Mientras  que  el 
Sol  efectúa  una  rotación  completa,  la  Tierra 
avanza  en  el  mismo  sentido  una  cierta  cantidad 
en  su  órbita.  La  mancha  a  (fiy.  5),  vista  en  el 
centro  del  disco  solar  por  un  observador  coloca- 
do en  T,  vuelve  á  ocupar  este  centro  al  cabo  de 
27  días  y  fracción;  pero  en  este  tiempo  ha  te- 
nido que  describir  la  circunferencia  completa 
aba,  más  el  arco  aa',  pues  que  la  Tierra  se  ha 
trasladado  entretanto  de  7'  á  2".  De  modo  que 
en  los  27  ¿  días  que  dnra  la  rotación  aparente 
de  la  mancha  ésta  ha  descrito  360°,  más  un  arco 
igual  al  recorrido  por  la  Tierra  en  su  órbita  du- 
rante dicho  tiemjio.  Si  representamos  este  arco 
por  a,  el  arco  descrito  por  la  mancha  .será  360-fa; 
y  es  claro  que  si  estos  360  -I-  a  grados  los  describe 
la  mancha  en  27  días  y  tercio,  los  360°  ó  una  ro- 
tación cabal  la  hará  en  27  i  x  — '- <lías. 

360 -(-a 

Así,  resulta  que  la  duración  de  la  rotación  so- 
lar es  de  25  días  4''  29™,  ó  sea  2  días  más  corta 
que  la  aparente  de  las  manchas. 

Hay  otras  juuchas  circunstancias  que  no  pue- 
den perderse  de  vista  cuando  se  trata  de  deducir 
la  duración  de  la  rotación  del  Sol  de  la  de  las 
manchas.  Porque  estas  manchas  que  hemos  re- 
ducido á  puntos  fijos  é  invariables  de  la  super- 
ficie .solar  son  accidentes  que  se  deforman,  au- 
mentando y  disminuyendo  sus  dimensiones;  y 
no  sólo  experimentan  cambios  en  su  estructura, 
sino  que  tampoco  conservan  en  la  superficie  del 
Sol  una  posición  invariable,  pues  se  hallan  ani- 
mados de  movimiento  propio,  distinto  del  mo- 
vimiento general  que  las  arra-ístra  con  la  masa 
entera  del  astro  de  Occidente  á  Oriente.  Re- 
sulta también  que  una  misma  mancha  observada 
en  épocas  diversas  de  su  movimiento  da  para  la 
rotación  duraciones  un  poco  dilérentes,  y  queuo 
están  animadas  todas  las  manchas  de  la  misma 
velocidad  angular  de  rotación.  Esta  velocidad 
varía  con  la  posición  de  las  manchas  respecto 
del  Ecuador  ó  con  su  latitud  heliocéntrica,  y  en 
general,  cuanto  más  próxima  está  una  mancha 
al  Ecuador,  más  rápido  es  su  movimiento  de  ro- 
tación. De  aquí  el  que  se  obtengan  valores  dife- 
rentes para  la  duración  de  !a  rotación  según  la 
latitud  de  la  mancha  observada.  He  aquí  los  re- 
sultados obtenidos  por  Cárrington,  astrónomo 
inglés  que  dedicó  largos  años  á  este  estudio: 

Duración  de  la  rotación 

/  50°  .  .  .  27<',445  ó  27'!  lOl"  41"» 

I  30° .  .  .  26'!,  207  ó  26<i    9^  46"» 

Latitudes  aus-'  20°  .  .  .  25'i,714  ó  25''  17'»    8"' 

trale.s.  .   .   .il5°.  .  .  25'', 382  ó  25''    9'"  10°' 

/  10°.  .  .  2.5<'.145  ó  25'!    3''29m 

I    5° .  .  .  25'',  029  ó  25''    O''  42"' 


Ecuador. 


,  24'',903  ó  24''    2"  ll" 


/    5°  .  .  .  24'',971  ó  24*  23"  IS"' 

I  10° .  .  .  25'',  233  ó  25*    5''  SS"" 

Latitudes   bo-'  15°  .  .  .  25'»,573  ó  25''  ISi»  31"' 

reales.  .   .  .'   20°  .  .  .  25<',745  ó  25''  11""  52'" 

/  30°  .  .  .  26'',  535  ó  26''  12'»  50" 

I  45°.  .  .  28'', 458  ó  28'' 11''    O"' 

Sobre  algunas  de  estas  particularidades  que 
ofrecen  lar  manchas,  y  que  afectan  á  su  construc- 
ción y  estructura,  volveremos  á  insistir  en  la  se- 
gunda parte  de  este  artículo. 

No  es  sólo  por  la  observación  do  las  manchas 
como  so  ha  llegado  á  hallar  la  duración  do  la  ro- 
tación del  Sol ;  pues  aparte  de  que  algunos  meteo- 
rologistas han  tratado  de  descubrir  en  las  series 
de  observaciones  do  la  temperatura  del  aire  un 
periodo  corresiiondientc  á  la  rotación  solaryhan 
dado  valores  para  ésta  inducidos  de  tales  obser- 
vaciones, si  bien  otros  no  han  visto  confirmado 
tal  período  en  series  de  observaciones  termomé- 
tricas  dignas  de  toda  confianza,  modernamente 
se  han  servido  astrónomos  distinguidos,  como  el 
sueco  Duncr,  del  espectroscoiiio  para  estudiar  la 
rotación  del  Sol.  Con  un  espectroscopio  de  extra- 
ordinaria potencia  óptica,  tanto  que  se  puede 


SOL 

con  su  auxilio  determinar  la  diferencia  en  longi- 
tud de  onda  de  dos  rayos  próximos  del  espectro 
solar  con  tal  exactitud  que  el  error  jirobable  del 
resultado  no  llega  á  O""", 000  OOÜ  000  2,  obtuvo 
dicho  astrónomo,  por  medio  de  una  investiga- 
ción delicada  del  cambio  de  lugar  de  las  rayas 
espectrales  en  putos  opuestos  del  borde  solar 
valores  de  la  velocidad  en  que  estos  puntos  se 
aproximan  ó  se  alejan  de  la  Tieira,  bastante 
exactos  para  llegar  al  conocimiento  de  las  leyes 
de  la  rotación  del  Sol  hasta  en  altas  latitudes 
heliocéntricas  donde  nunca  se  han  visto  njan- 
chas.  Las  observaciones  espectroscópicas  dan  una 
velocidad  de  rotación  siempre  menor  que  la  de 
las  manchas. 

lomo  consecuencia  del  movimiento  de  rota- 
ción del  Sol  alrededor  de  uno  de  sus  diámetros, 
la  loi  ma  de  su  globo  debe  .^cr  la  de  un  elipsoide 
aplanado  en  los  polos  ó  abultado  en  el  Ecuador, 
como  efecto  necesario  de  la  fuerza  centrífuga. 
Sin  embargo,  no  se  ha  podido  comprobar  dile- 
rencia  alguna  apreciable  en  los  diámetros  del 
disco  solar.  Depende  esto  de  la  preponderancia 
de  la  gravedad  respecto  de  la  fuerza  centrífuga, 
débil  en  un  movimiento  tan  lento,  en  cuanto  á 
su  velocidad  angular,  como  el  del  So!. 

Movi'inicnio  de  traslación  del  Sol  cu  el  espacio. 
-El  movimiento  de  traslación  del  Sol  en  el  es- 
pacio, arrastrando  en  él,  como  es  consiguiente,  á 
todo  el  sistema  planetario,  había  sido  deducido 
á  priori  antes  de  ser  confirmado  por  la  observa- 
ción. Puesto  que  el  movimiento  de  rotación,  de- 
cía Lalande  en  1776,  considerado  como  efecto 
físico  de  una  causa  cualquiera,  es  producido  por 
una  impulsión  dada  fuera  del  centro,  y  toda 
fuerza  que,  comunicada  á  un  cuerpo  libre,  le  hace 
girar  alrededor  de  su  centro,  no  puede  por  me- 
nos de  desplazar  este  centro  ó  imprimirle  un 
movimiento  de  traslación,  es  evidente  que  el 
Sol,  que  tiene  un  movimiento  de  rotación,  tiene 
también  un  movimiento  real  en  el  espacio  abso- 
luto. Fontenelle,  Bradley,  Tobías,  Mayery  Lam- 
bert  habían  entrevisto  á  su  vez  como  una  hipó- 
tesis probable  el  movimiento  de  traslación  del 
Sol,  pero  sin  formularla  de  una  manera  tan  pre- 
cisa. 

Pero  no  se  trataba  más  que  de  previsiones  teó- 
ricas establecidas  con  todo  el  rigor  lógico  y 
de  conjeturas  sólidamente  fundadas,  hasta  que 
W.  Herschel,  apoyándose  en  la  inquebrantable 
base  de  la  observación,  puso  fuera  de  duda  la 
realidad  del  hecho  de  que  se  trataba. 

Los  movimientos  propios  de  muchas  estrellas 
eran  conocidos  desde  principios  del  siglo  pasado. 
I  Halley  en  1793  descubrió  los  de  Sirio,  Aldeba- 
rán  y  Arturo,  y  posteriormente  se  fijaron  los  de 
otras  varias  y  se  admitió  en  principio  que  esto 
era  ley  general,  si  bien  para  muchas  estrellas 
estos  movimientos  propios  quedan  comprendidos 
por  su  extrema  jiequeñez  en  los  errores  de  obser- 
vación y  no  pueden  determinarse.  Pero  nadie 
hasta  Herschel  vio  la  ]ey  á  que  obedecen  en 
su  dirección  estos  movimientos  propios  de  las 
estrellas.  La  comparación  de  un  gran  número  de 
estos  movinúeutos  le  probó  que  en  general  las 
estrellas  se  alejan  de  un  punto  del  cielo  próximo 
á  la  estrella  X  de  la  constelación  Hércules.  Para 
explicar  este  hecho  supuso  que  los  movimientos 
propios  de  las  estrellas  no  son,  en  parte  al  me- 
nos, sino  aparentes  y  producidos  por  un  movi- 
miento de  todo  el  sistema  solar  hacia  un  punto 
del  cielo,  hijiótesis  que  fué  confirmada  ¡lor  in- 
vestigaciones posteriores. 

Veamos  cómo  se  puede  calcular  esto  movi- 
miento de  traslación  del  Sol.  El  movimiento 
propio  de  una  estrella  resulta,  con  arreglo  á  la 
hipótesis  establecida,  de  la  combinación  de  su 
movimiento  ]iropio  )iart¡cular  en  virtud  del  cual 
se  mueve  on  el  espacio  según  una  ley  que  nos  es 
desconocida,  y  de  un  movimiento  aparente  ó  pa- 
raláctico producido  por  el  desplazamiento  del 
sistema  solar.  El  primero  de  estos  dos  movimien- 
tos compuestos,  no  efectuándose  con  sujeción  á 
una  ley  determinada,  hará  cambiar  de  lugar  á 
las  estrellas  de  las  diferentes  regiones  del  cielo 
en  muy  distintas  direcciones,  mientras  que  el 
segundo  será  completamente  determinado  y  que- 
dará definido  en  cuanto  se  conozca  la  ascensión 
recta  y  declinación  del  punto,  qne  llamaremos 
yl  y  J),  hacia  el  cual  nuestio  sistema  es  arrastra- 
do. Si  admitimos  como  valor  provisional  de  estas 
coordenadas,-/  y  D  las  correspondientes  al  pun- 
to hacia  el  cual  parecen  converger  los  movimien- 
tos propios  de  las  estrellas  consideradas  en  su 
conjunto,  y  comparamos  el  movimiento  de  cada 
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esti-ella  suponiendo  que  se  dirige  á  dicho  punto 
con  el  realmente  observado  en  ella,  esta  compa- 
ración nos  dará  tantas  relaciones  ó  ecuaciones 
de  conilicióu  como  estrellas  hayamos  considera- 
do entre  la  diferencia  de  estas  dos  direcciones 
calculada  y  observada,  y  las  variacioues  déla 
ascensión  recta  A  y  de  la  declinación  IJ.  La 
parte  de  esta  dilereneia,  que  depende  del  movi- 
miento particular  de  la  estrella,  puede  ser  con- 
siderada como  un  error  fortuito  de  observación, 
puesto  que  no  sigue  una  ley  determinada;  por 
tanto  se  podrá  aplicar  á  estas  ecuaciones  el  mé- 
todo de  los  mínimos  cuadrados,  y  deducir  de 
ellas  el  valor  más  probable  de  las  correcciones  de 
A  y  B,  y  por  consiguiente  valores  más  acepta- 
bles de  A  y  B  que  los  admitidos  desde  luego, 
meramente  aproximados  y  como  necesario  punto 
de  partida. 

Tal  es,  en  principio,  el  método  seguido  por 
Argelander  para  fijar  la  dirección  del  movimien- 
to de  traslación  del  Sol  ó  fijar  el  punto  de  la  es- 
fera celeste  hacia  el  cual  se  dirige  éste,  punto 
llamado  vértice  paraláctico  ó  punto  de  trasla- 
ción. 

Diferentes  astrónomos  se  han  ocupado  en  el 
mismo  asunto,  siguiendo,  ya  este  mismo  método, 
3'a  otros  distintos,  llegando  todos  á  resultados, 
en  cuanto  al  valor  de  las  coordenadas  del  vértice 
paraláctico,  si  no  absolutamente  idénticos,  bas- 
tante concordantes  en  general  para  que  el  pro- 
blema se  dé  por  resuelto  con  cierta  aproxima- 
ción. No  hay  la  misma  conformidad  en  cuanto 
á  los  valores  que  se  obtienen  por  los  diferentes 
procedimientos  para  la  velocidad  de  traslación. 
He  aquí  los  principales  resultados  obtenidos:  A 
y  D  representan  la  a.scensión  recta  y  declinación 
del  vértice  paraláctico,  y  F  la  velocidad  ó  arco 
descrito  por  el  Sol  en  un  año  visto  perpeudicu- 
larmente  á  la  dirección  y  á  la  distancia  media 
de  las  estrellas. 
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^'■S'^'"'"''''- ÍÍ>=32°29'N. 

Strnve r=0",339 

(  ^  =  261°  29' 

Airy ■  i)  =  24°  44'  N. 

(  r=l",912 

(  A  =  26-2°  i3' 

Plummer ?Zi  =  r  31' S. 

(  F=0",724 

(  ^  =  270°  8' 

Plummer ■   n  =  20°  2'  'N. 

i  K=l",690 

í  ^  =  276°  8' 

riummer •]  Z)=26"  31' N. 

(  7-^=  O",  926 

A  la  velocidad  angular  O", 339  hallada  por 
Struve  conesponde  una  velocidad  lineal,  admi- 
tiendo con  Peters  para  las  estrellas  de  primera 
magnitud  una  paralaje  media  igual  á  O",  209,  de 
1 ,6  veces  el  radio  de  la  órbita  terrestre,  ó  sea 
unos  240  millones  de  kilómetros.  Pero  si  acep- 
tamos el  número  O", 084,  dado  por  el  astrónomo 
sueco  Gylden,  para  valor  do  la  paralaje  media 
de  las  estrellas  de  primera  magnitud,  entonces 
se  obtiene,  con  el  mismo  número  de  Struve,  una 
velocidad  lineal  de  traslación  de  nuestro  siste- 
ma igual  á  4,04  radios  de  la  órbita  terrestre. 
Este  valor  de  la  velocidad  lineal  está  muy  de 
acuerdo  con  los  resultados  obtenidos  por  el  as- 
trónomo del  Observatorio  de  Madrid  D.  Vicente 
Ventosa,  quien,  aplicando  un  procedimiento 
nuevo  basado  en  los  movimientos  radiales,  halló 
para  la  velocidad  anual  de  traslación  del  Sol  va- 
lores iguales  ó  superiores  á  cuatro  veces  la  dis- 
tancia de  la  Tierra  al  Sol. 

Aun  cuando  los  datos  apuntados  representan 
esfuerzos  de  ingenio  extraordinarios,  el  proble- 
ma del  movimiento  de  traslación  del  Sol  en  el 
espacio  no  está  sino  esbozado,  pues  estos  datos, 
aunque  ponen  fuera  de  duda  la  realidad  del  mo- 
vimiento, nada  sabemos  sobre  el  origen  de  este 
movimiento  ni  sobre  la  naturaleza  de  la  órbita 
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descrita  por  el  Sol.  Porque  el  Sol  puede  moverse 
alrededor  de  un  centro  desconocido  ó  sei  un  sa- 
télite de  otro  Sol,  ó  puede  su  movimiento  no 
ser  más  que  un  efecto  de  las  perturbaciones  que 
experimenta  de  parte  de  las  masas  estelares  que 
le  rodean  á  distancias  desiguales  y  desigualmen- 
te distribuidos  por  el  espacio.  Si  el  movimiento 
es  orbital  la  curva  descrita  por  el  Sol  debe  ser 
colosal,  y  el  período  de  revolución  abarcar  mu- 
chos millares  de  años. 

Este  movimiento  de  traslación  del  Sol  es  un 
hecho  importante  desde  el  punto  de  vista  de  su 
asimilación  y  comparación  con  las  estrellas,  pues 
una  analogía  más  que  el  primero  presenta  con 
éstas.  En  atención  á  este  movimiento  propio,  á 
su  constitución  f''sica  y  composición  química, 
como  luego  veremos,  el  Sol  no  es  más  que  una 
estrella  bajo  cuya  inlluencia  y  vasallaje  se  halla 
nuestro  sistema  planetario,  ó  las  estrellas,  soles 
lejanos  y  centros  de  otros  sistemas  parecidos  al 
nuestro.  Y  considerado  así  como  una  de  tantas 
estrellas,  ocurre  indagar  las  relaciones  de  situa- 
ción que  resiiecto  de  las  demás  estrellas  guarda, 
el  lugar  que  ocupa  en  la  fábrica  y  estructura  del 
cielo,  y  considerar  el  pajiel,  rango  y  l'unciones 
que  como  elemento  del  Universo  entero  llena. 
Porque  entre  las  innumerables  estrellas  que  pue- 
blan el  espacio  algún  enlace  y  conexión  existe; 
no  son  elementos  aislados,  sino  que  algunas  de 
ellas  forman  grupos  naturales  y  se  hallan  liga- 
das por  los  lazos  de  la  atracción.  Existen  tam- 
bién aglomeraciones  de  estrellas  que  se  nos  pre- 
sentan reunidas  en  un  pequeño  espacio  aparente, 
efecto  de  la  inmensa  distancia  á  que  se  hallan, 
como  son  las  nebulosas  resolubles. 

Desde  tal  punto  de  vista  el  Sol  forma  parte 
de  la  aglomeración  estelar  que  rodea  todo  el  cie- 
lo y  que  se  llama  Vía  láctea  (véase  esta  palabra). 
Hacia  el  centro  de  esta  gigantesca  aglomeración 
de  estrellas,  en  medio  casi  de  su  espesor  y  cerca 
de  la  región  en  que  la  zona  que  aquéllas  abar- 
can queda  dividida  en  dos  capas  ó  estratos  prin- 
cipales es  donde  se  halla  nuestro  sistema  solar 
representando  un  elemento  insignificante  y  casi 
despreciable  de  aquel  enjambre  de  mundos. 

Las  analogías  que  el  Sol  presenta  con  las  es- 
trellas, en  cuanto  á  su  constitución  y  composi- 
ción química,  las  haremos  notar  en  la  segunda 
parte  de  este  artículo  al  tratar  de  tales  extre- 
mos. 

II  FÍ.SICA  Y  Química  solares.  -  Hemos  con- 
siderado al  Sol  hasta  aquí  como  centro  del  sis- 
tema solar  y  como  elemento  de  sistemas  más 
superiores  ó  complejos  y  del  Universo  entero, 
estudiando  sus  movimientos  y  distancias  y  cal- 
culando sus  dimensiones  y  masa  Estudiado  ya 
el  Sol  en  sus  relaciones  con  los  demás  astros, 
debemos  examinarle  ahora  individual  y  aislada- 
mente á  fin  de  conocer  sus  propias  condiciones 
de  existencia  y  llegar  así  á  rastrear  la  estructura 
y  constitución  íntima,  la  com]iosición  material 
y  organización  de  tan  importante  astro 

En  este  estudio  consideraremos  primero  las 
radiaciones  solares,  como  el  efecto  que  más  in- 
mediatamente sentimos  de  su  acción,  luego  ex- 
pondremos los  diferentes  medios  que  hay  de 
examinar  físicamente  el  astro  del  día  y  las  con- 
secuencias que  de  este  examen  se  deducen  res- 
pecto á  la  constitución  de  este  astro,  y  ¡>or  fin 
haremos  un  estudio  sintético  sobre  la  estructura 
y  composición  química  del  mismo,  indicando  el 
origen  y  conservación  de  las  inagotables  y  pro- 
digiosas radiaciones  solares,  puente  y  sostén  de 
todas  las  energías  terrestres 

Itadiaciones  solares.  -  Los  rayos  solares  alum- 
bran, calientan  y  provocan  acciones  químicas; 
el  Sol  es  foco  de  luz,  de  calor  y  de  actividad  quí- 
mica. Veamos  cómo  se  puede  medir  ó  estimar  la 
energía  de  cada  una  de  estas  acciones. 

No  hay  que  decir  que  la  luz  solar  os  la  luz  in- 
tensa que  se  conoce.  Diferentes  tentativas  se  hi- 
cieron en  los  siglos  xvi  y  xvii  para  medir  la 
intensidad  de  la  luz  solar;  pero  á  P)Ouguer,  que 
experimento  en  1725,  es  á  quien  se  deben  los 
primeros  datos  que  merecen  confianza  de  este  in- 
teresante y  delicado  problema  de  Fotometría. 
Servíase  de  una  lento  cóncava,  con  la  que  hacía 
diverger  los  rayos  solares,  y  así  debi'itaba  su  bri- 
llo en  una  proporción  fácil  de  calcular.  Después 
comparaba  la  luz  del  Sol  así  entibiada  con  la  de 
una  bujía  situada  á  una  distancia  dada  de  la 
]>antalla  sobre  que  se  estimaba  la  iluminación. 
Bouguer  halhi  por  este  método,  en  la  fecha  cita- 
da, que  el  Sol,  á  una  altura  de  31°  sobre  el  hori- 
zonte, con  un  cielo  puro,   alumbra  como  62177 
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bujías  á  un  metro  de  distancia.  Con  arreglo  á  la 
ley  de  variación  de  la  intensidad,  y  teniendo  en 
cuenta  la  absorción  atmosférica,  que  en  el  cénit, 
y  con  un  cielo  puro,  el  Sol  alumbra  como  75200 
bujías  colocadas  á  un  metro  del  objeto  iluminado. 

Wollaston,  en  1799,  halló  resultados  bastante 
concordantes  con  los  de  Bouguer. 

Podríamos  comjiarar  la  luz  del  Sol  con  otras 
luces,  como  la  lámpara  Cárcel,  el  mechero  de  gas, 
ó  las  más  intensas  luz  Drummond,  luz  eléctrica, 
etc.,  conociendo  la  relación  que  hay  entre  estas 
diferentes  unidades  luminosas  y  la  con.siderada 
anteriormente  ó  la  bujía,  que  así  se  llama  á  la 
cantidad  de  luz  dada  jjor  una  bujía  esteárica  que 
]jcsa  75,6  gramos  y  que  quema  seis  gramos  en 
una  hora;  pero  los  números  que  obtuviéramos 
nos  ilustrarían  poco  sobre  el  asunto. 

Los  métodos  de  Bouguery  WoUaston  no  pue- 
den dar  sino  resultados  meramente  aproximados. 
Modernamente  se  han  propuesto  otros  de  mayor 
exactitud,  entre  ellos  el  siguiente: 

Un  esjiejo  M  (fig  6)  dirige  los  rayos  solares  al 
interior  de  una  cámara  obscura  en  la  que  penetran 
después  de  atravesar  una  lente  L,  cuyo  diámetro 
es  exactamente  conocido.  Esta  lente  hace  conver- 
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ger  los  rayos  en  el  foco  F,  de  donde  salen  des- 
pués divergentes  y  van  á  caer  sobre  una  panta- 
lla blanca  /',  colocada  á  considerable  distancia. 
Despreciando  por  el  momento  la  pérdida  de  luz 
por  reflexión  en  el  espejo  y  por  transmisión  á  tra- 
vés de  la  lente,  podemos  sentar  que  la  ilumina- 
ción de  la  pantalla  es  tantas  veces  menor  que  la 
que  produce  toda  la  luz  solar  como  veces  más  ]ie- 
quena  es  el  área  de  la  lente  que  el  disco  com]ile- 
to  de  luz  que  se  produce  .sobre  la  pantalla.  Si, 
por  ejemplo,  la  lente  es  de  5  milímetros  de  diá- 
metro y  el  círculo  de  luz  en  la  pantalla  de  2  me- 
tros de  ancho,  entonces  la  luz  en  esta  última 
sería  160  000  veces  más  débil  ó  pálida  que  la  del 
Sol  Y  si  se  tuviera  cuenta  de  la  pérdida  de  luz  por 
reflexión  en  el  espejo  y  por  refracción  en  la  lente, 
que  pueden  y  deben  calcularse  con  toda  jirecisión 
jior  observaciones  adecuadas,  el  número  anterior 
aci.so  ]iasará  de  200000. 

Hecho  esto,  la  manera  más  sencilla  de  proce- 
der consiste  en  colocar  una  varilla  delgada  cerca 
de  la  pantalla  en  Jt,  de  manera  que  la  luz  del  Sol 
proyecte  su  sombra  en  a,  y  la  bujía  de  comi>ara- 
ción  ¿'  se  mueve  atrás  y  adelante  hasta  que  que- 
de en  una  posición  tal  que  la  sombra  que  la  misma 
produzca  de  la  varilla  M  en  b  sea  igual  á  la  otra 
sombra  a.  Entonces  las  cantidades  relativas  de 
iluminación  en  la  pantalla  producidas  por  la  luz 
solar  y  por  la  de  la  bujía  serán  como  los  cuadra- 
dos de  las  líneas  aFy  bB. 

El  problema  que  nos  ocupa  presenta  en  la  prác- 
tica serias  dificultades,  ya  por  lo  mal  definidas 
que  son  las  unidades  de  comparación,  ya  por  la 
gian  diferencia  entre  la  intensidad  de  las  luces 
comparadas,  ya,  en  fin,  por  la  diferencia  de  color 
de  la  luz  solar  y  la  de  la  bujía  ó  foco  luminoso 
con  que  se  compare. 

Hasta  aquí  hemos  consideíado  la  luz  total 
emitida  por  el  Sol,  ó  la  que  se  puede  llamar  el 
poder  luminoso  de  este  astro,  pero  también  hay 
que  considerar  su  brillo  intrinscco.  Para  entender 
lo  que  éste  significa,  imaginemos  que  se  corta 
sobre  el  disco  solar  una  extensión  igual  á  la  dis- 
tancia de  un  metro,  por  ejemplo,  y  que  se  pide 
en  tal  caso  cuántas  veces  más  luminosa  será  la 
primera  superficie  que  la  segunda.  Esta  relación 
daría  la  intensidad  intrínseca  de  la  luz  solar 
comparada  con  la  de  la  bujía.  Así,  medir  el  br|Jlo 
intrínseco  de  un  foco  luminoso  es  comparar  el 
brillo  de  una  porción  de  la  superficie  luminosa 
con  el  de  otra  superficie  igual  del  foco  ó  manan- 
tial que  se  toma  como  unidad.  El  procedimiento 
de  observación  antes  descrito  será  aplicable  á  este 
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caso,  sin  mis  qno  llevar  on  cuenta  el  área  de  la 
superficie  do  radiación.  Entre  las  observaciones 
mas  interesantes  relativas  al  brillo  intrínseco  del 
Sol  merecen  citarse  las  efectuadas  modernamen- 
te por  Langley,  que  hizo  una  cuidadosa  com|ia- 
ración  entro  la  radiación  solar  y  la  del  metal 
fundido  en  hornos  especiales.  Así  halla  que  la 
luz  solares  más  de  5300  veces  más  brillante  que 
el  metal  incandescente. 

En  todas  las  comparaciones  que  preceden,  no 
se  ha  tratado,  bien  entendido,  sino  de  la  luz 
solar  tal  como  llega  á  la  superílcie  de  la  Tierra 
después  de  atravesar  las  capas  gaseosas  que  cons- 
tituyen la  atmósfera.  Pero  esta  masa  gaseosa 
debilita  los  rayos  solares,  y  en  mayor  ó  menor 
proporción,  según  su  grado  de  pureza,  ó  que  se 
halle  más  ó  menos  cargada  de  vapor  de  agua  y 
de  partículas  sólidas  en  suspensión,  de  polvo,  de 
gérmenes  de  todas  clases.  Y  la  fracción  de  luz 
solar  absorbida  por  la  atmósfera  dependerá  tam- 
bién de  la  altura  del  Sol  sobre  el  horizonte,  pues 
el  espesor  de  la  capa  gaseosa  que  atraviesan  los 
rayos  solares  será  la  mayor,  y  la  mayor  |ior  tan- 
to la  cantidad  de  luz  absorbida  cuando  dicho 
astro  se  halle  en  el  horizonte,  y  la  menor  cuan- 
do se  halle  en  el  cénit.  Las  leyes  de  la  absorción 
atmosférica,  que  aminora  la  intensidad  de  los 
rayos  solares,  han  sido  estudiadas  por  Bouguer, 
Lambert,  Laplace,  y  más  recientemente  por 
Forbes,  Clausius,  Violle  y  otros  fisioos.  Son  es- 
tas leyes  bastante  comiilicadas,  y  sobre  el  asun- 
to nos  limitaremos  á  dar  los  .siguientes  datos, 
debidos  á  Bouguer.  Según  este  físico,  si  se  re- 
presenta por  10  000  la  intensidad  de  la  luz  del 
Sol,  en  la  hipótesis  de  que  no  existiera  atmósfe- 
ra, la  absorción  atmosférica  reduciría  dicha  in- 
tensidad á  los  números  siguientes,  tratándose  de 
nn  aire  puro: 
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Cuando  se  compara  la  intensidad  luminosa  de 
los  diferentes  puntos  del  disco  solar,  échase  de 
ver  inmediatamente  que  no  es  éste  uniforme- 
mente Inuiinoso,  sino  que  el  centro  tiene  una 
luz  más  intonsa  que  los  bordes.  La  imagen  de 
unos  3  decímetros  de  diámetro,  formada  por  un 
telescopio  de  5  centímetros  de  abertura  sobro  una 
pantalla  blanca,  es  bastante  para  poner  de  ma- 
nifiesto de  una  manera  indudable  el  hecho  de 
que  se  trata.  Muchas  observaciones  se  han  he- 
cho con  el  objeto  de  comparar  el  brillo  de  las 
diferentes  paites  del  disco  solar,  y  merecen  es- 
pecial nicnriiiu  los  trabajos  sobre  el  particular 
da  Pikerin,  Langley  y  Vogel.  Este  último  as- 
trónomo hizo  este  estudio  valiéndose  do  un  apa- 
rato especial,  con  el  cual  pudo  comparar  direc- 
tameuto  y  con  gran  esmero  el  brillo  de  los  rayos 
de  diferentes  colores,  procedentes  de  distintos 
puntos  del  Sol.  Según  ostos  trabajos,  en  un  pun- 
to muy  inmediato  al  borde  la  luz  violada  tiene 
una  intonsiilad  representada  por  un  13  por  100 
de  su  intensidad  cenital.  Pikering  halló  (pie  la 
razón  entro  la  intensidad  de  la  luz  blanca  en  los 
bordes  y  en  el  centro  era  la  de  37  á  100. 

Esta  disminución  do  la  luz  del  centro  á  los 
bordes  es  debida  á  la  absorción  de  una  ])arte  de 
los  rayos  por  la  atmósfera  solar,  de  que  habla- 
remos al  tratar  de  la  constitución  del  Sol.  Se  ha 
planteailo  el  problema  de  averiguar  cuánta  luz 
es  absorbida  por  esta  atmósfera,  pero  no  se  ha 
llegado  sino  á  meras  aproxiuuicioncs,  admitién- 
dose que  la  cantidad  de  luz  recibida  por  la  Tie- 
rra, si  desapareciera  la  atmósfera  solar,  sería  de 
doble  á  cinco  veces  mayor  que  la  que  actual- 
mente recibe. 

Después  de  examinar  la  radiación  solar  en 
cuanto  afecta  á  nuestro  sentido  de  la  vista,  va- 
moa  á  considerar  otro  efecto  de  esta  misma  ra- 
diación tan  interesante  como  el  primero,  cual  es 
el  de  calentar,  ó  sea  los  llamados  rayos  calorífi- 
cos. Si  la  cantidad  de  luz  solar  es  enorme  com- 
pai-ada  con  las  luces  que  se  producen  en  la  Tie- 
rra, lo  propio  sucede  con  el  calor,  si  bien  las 
unidades  de  medida  de  esto  último  no  presentan 
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la  vaguedad  que  las  do  la  primera,  y  los  medios 
de  estimación  de  los  electos  del  calor  son  más 
precisos  que  los  de  la  luz,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  el  problema  no  ofrezca  también  en  este 
caso  serías  dificultades.  Porque  es  imposible  in- 
terceptar un  haz  de  rayos  solares  de  dimensio- 
nes conocidas  y  hacer  que  ceda  su  energía  ra- 
diante á  una  masa  de  peso  conocido  de  agua  ú 
otra  substancia,  á  fin  de  medir  exactamente  la 
elevación  de  temperatura  producida  en  esta  ma- 
sa por  aquél  en  un  tieni]  o  dado,  y  con  este  dato 
calcular  la  cantidad  total  de  calor  suministrada 
por  el  Sol  en  un  minuto,  en  un  día  ó  otro  tiem- 
po cualquiera  determinado. 

Saussure  y  J  Heischel  fueron  los  primeros 
que  abordaron  el  problema,  pero  Ponillet  fué  el 
que  dio  en  1838  una  solución  más  completa. 

Los  aparatos  destinados  á  medir  la  intensidad 
de  las  radiaciones  caloríficas  son  termómetros 
especiales  ó  pilas  termoeléctricas.  Y  los  resulta- 
dos obtenidos  por  los  diferentes  experimentado- 
res difieren  bastante,  proviniendo  esta  diferen- 
cia de  la  distinta  manera  de  someter  al  cálculo 
las  observaciones,  por  lo  cual  el  valor  de  la  in- 
ten'^idad  calorífica  en  los  límites  de  la  atmósfe- 
ra no  puede  considerarse  determinado  con  certi- 
dumbre 

Pouillet,  partiendo  de  los  números  que  le  dio 
su  pirheliómetro  (V  esta  palabra),  halló  que  la 
constante  solar  ó  el  número  de  calorías  que  re- 
cibiría durante  un  minuto  cada  centímetro  cua- 
drado de  superficie  expuesto  normalmente  al 
Sol,  si  la  atmósfera  no  absorbiera  nada  de  calor, 
era  igual  á  1,763.  Con  arreglo  á  este  dato,  la 
cantidad  de  calor  que  el  Sol  suministra  á  la 
Tierra  en  un  minuto  bastaría,  si  la  atmósfera 
no  existiera,  para  fundir  una  capa  de  hielo  de 
'/4  de  milímetro  de  espesor. 

Después  de  1860  se  han  hecho  nuevas  expe- 
riencias por  diferentes  físicos  sobre  la  radiación 
solar,  predominando  en  estos  trabajos  como  apa- 
rato de  observación  los  fundados  en  el  mismo 
principio  que  el  de  Pouillet,  es  decir,  los  termó- 
metros de  bola  negra,  colocados  en  el  interior  de 
una  doble  envoltura  cilindrica,  ennegrecida  in- 
teriormente y  mantenida  á  una  temperatura 
constante,  ya  por  medio  de  una  corriente  de 
agua,  ya  con  una  capa  de  hielo  machacado.  Los 
rayos  solares  penetran  por  una  abertura  que  se 
puede  abrir  y  cerrar  á  voluntad,  y  el  dato  de 
observación  es  el  exceso  de  temperatura  del  ter- 
mómetro negro  que  recibe  la  acción  directa  de 
los  rayos  solares  sobre  la  del  recinto.  No  piídien- 
do  detallar  estos  trabajos,  nos  concretaremos  á 
dar  los  resultados  obtenidos  por  Violle  y  Crova. 
Violle  halló  para  la  constante  solar  2,540,  nú- 
mero muy  superior  al  de  Pouillet,  y  Crova  1,75, 
resultando  de  las  experiencias  de  este  último  que 
la  radiación  solar  alcanza  su  valor  máximo  en  el 
mes  de  mayo  y  que  es  más  débil  en  el  mes  de 
julio  que  en  los  meses  de  marzo  y  abril,  á  pesar 
de  la  mayor  elevación  del  Sol  sobre  el  horizonte 
en  el  primer  mes.  A  principios  de  septiembre 
adquiere  un  mínimo  para  volver  á  subir  hasta 
fines  de  obtubre,  desde  cuya  época  empieza  á 
bajar  y  no  cesa  hasta  primeros  ó  mediados  de 
cuero,  que  presenta  otro  mínimo. 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  adopte  para 
la  constante  solar,  un  cálculo  bien  sencillo  dará 
la  cantidad  de  calor  que  recibe  la  Tierra  del  Sol 
en  un  tiempo  cualquiera.  Así, si  queremos  hallar 
el  número  do  calorías  suministradas  por  el  Sol  á 
la  Tierra  durante  un  año,  no  habrá  más  que 
multiiilicar  la  constante  solar  por  el  número  de 
minutos  que  el  año  comiiriude,  que  es  525  960, 
y  por  la  sección  del  haz  cilindrico  de  rayos  que 
envuelve  á  la  Tierra,  ó  sea  el  área  de  un  círculo 
máximo  de  ésta,  expresada  en  centímetros  cua- 
drados. Ahora  bien:  admitiendo  el  valor  2,54 
calorías  hallado  por  Violle  para  la  constante  so- 
lar, y  recordando  que  el  área  de  nna  esfera  es 
cuatro  veces  la  de  su  círculo  máximo,  por  loque 
el  área  do  un  círculo  máximo  de  la  Tierra  valdrá 
la  cuarta  parte  de  509  000  000  de  kms.-,  que  es 
la  superficie  total  del  globo  terrestre,  ó  sea,  ex- 
presada dicha  área  en  centímetros  cuadrados, 
J509  X  IQi",  resultará  que  el  calor  recibido  por 
toda  la  Tiem  del  Sol  en  un  año  estará  represen- 
tado por 

2, 64  X  525960  x  J509  x  10" 
=  17  X  10-'  calorías, 

es  decir,  un  cuatrillón  setecientos  mil  trillones 
de  calorías,  número  enorme  del  que  no  podemos 
formarnos  idea.  Este  calor  bastaría  para  fundir 
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una  capa  de  hielo  de  42  m.  de  espesor  que  envol- 
viera á  la  Tierra. 
!       Ocurre  preguntar   cuál  será   la   tenijicratura 
j  efectiva  del  Sol,  y  asunto  ha  sido  este, en  efecto, 
I  de  largas  discusiones,  en  las  que  se  han  sostenido 
afirmaciones  muy  discrepantes.  A  millones  de 
grados  han  hecho  ascender  la  ten)|icratura  del 
I  Sol   algunos  fí.sicos,  mientras  que  otros  no  esli- 
j  man  esta  temperatura  en  más  de  2  000  ó  3  000 
grados,  y  no  lalta  quien   la  reduce  á   1400,  es 
decir,   temperaturas  muy  inl'eriores  á  las  que 
Moissan   jiioduce  en  su  horno  eléctrico.  Aute 
tal  disiiaridad  de  apreciaciones,  no  hay  para  qué 
hablar  más  de  este  asunto. 

Experimentos  hechos  con  el  termomultifilica- 
dor  manifiestan  que  el  calor  iiradiado  jror  el 
disco  solar  varía  muy  notablemente,  como  la  luz 
del  centro  á  los  bordes.  Las  ¡'rimeras  observa- 
ciones sobre  este  asunto  fueron  hechas  por  Hen- 
ry  en  Príncenton  en  1845,  y  posteriormente  han 
sido  repetidas  pior  otros  muchos,  especialmente 
por  Secchi  y  Langley.  Según  este  último,  el 
calor  emitido  desde  un  punto  situado  á  20"  del 
borde  es  solamente  la  mitad  del  que  se  emite  en 
el  centro  del  disco. 

No  es  sólo  luz  y  calor  lo  que  el  Sol  manda  á 
la  Tierra  en  sus  rayos.  La  presencia  de  éstos  se 
manifiesta  también  bajo  una  forma  menos  apa- 
rente, pero  no  menos  eficaz,  no  menos  idónea 
]iara  modificar  los  cuerpos  sometidos  á  su  influjo. 
Los  rayos  solares  determinan  una  multitud  de 
combinaciones  y  descomposiciones  químicas  de 
gran  trascendencia  en  la  economía  de  la  natu- 
raleza, y  principalmente  en  la  vida  vegetal. 

Esta  manera  de  manifestarse  la  actividad  de 
la  radiación  solar  fué  puesta  en  evidencia  por 
primera  vez  por  el  ilustre  químico  sueco  Scheele 
en  1770,  cuando  descubrió  que  el  cloruro  de  ¡data 
expuesto  á  la  luz  del  Sol  toma  un  tinte  negro 
violáceo.  El  hecho  se  reduce  á  una  dcscomjiosi- 
ción  química  del  cloruro  de  plata  en  sus  dos 
elementos,  cloro  y  plata.  Otros  muchos  l'enóme- 
nos  del  mismo  orden,  ó  sea  de  descomposición 
química,  producen  los  rayos  solares.  Si  se  intro- 
ducen en  un  frasco  volúmenes  iguales  de  cloro  é 
hidrógeno,  en  cuanto  la  mezcla  recibe  la  acción 
solar  produce  una  fuerte  detonación  saltando  el 
frasco  en  mil  fragmentos.  El  hecho  se  reduce  á 
que  el  cloro  é  hidrógeno,  cuerpos  de  gran  afini- 
dad recíproca,  se  combinan  produciendo  ácido 
clorhídrico.  Otros  muchos  fenómenos  de  compo- 
siciun  ó  combinación  química  se  producen  bajo 
la  acción  de  la  luz  solar.  Toda  la  Fotografía  es- 
triba en  estas  acciones  químicas  de  la  luz;  mu- 
chos lénómenos  de  la  vida  vegetal  son  determi- 
nados por  el  mismo  agente:  de  aquí  la  importan- 
cia del  estudio  de  los  rayos  químicos  ó  actinicos 
del  Sol. 

Diferentes  medios  se  han  ideado  para  medir 
esta  energía  química  de  las  radiaciones  solares. 
La  combinación  del  cloro  y  el  hidrógeno  da  un 
medio  de  hacer  esta  medición,  pero  son  más  ex- 
peditos los  medios  fundados  en  el  cambio  de  colo- 
ración que  ciertas  substancias  experimentan  por 
la  acción  de  la  luz  El  ))apel  sensibilizado  de 
cloruro  de  plata;  la  disolución  de  nitroprusiato 
de  sosa  y  percloruro  de  hierro,  disolución  que 
expuesta  á  la  luz  solar  produce  azul  de  Prusia; 
la  disolución  acuosa  de  ácido  oxálico  y  percloru- 
ro de  hierro,  y  otras  substancias,  son  einjileadas 
con  tal  objeto.  Y  nada  más  diremos  sobre  el 
piarticular,  pues  de  la  acción  química  de  los  ra- 
yos solares  ya  se  ha  hablado  en  los  artículos 
Fotoquímica,  EsrEcriio,  Luz,  y  otros  cuyo 
asunto  está  relacionado  con  este  fenómeno.  Sólo 
añadiremos,  para  terminar,  que  líunseny  Roscoe 
han  hallado  que  la  potencia  química  de  los  rayos 
solares  está  medida  por  un  volumen  de  gas  hi- 
drógeno y  de  cloro  mezclados  igual  á  una  capa 
de  35  metros  de  altura  que  envolviera  á  la  Tierra ; 
en  un  momento,  la  acción  de  los  rayos  solares 
bastaría  para  transformar  esta  capa  entera  en 
ácido  clorhídrico.  En  un  año  la  ca)m  de  cloro  é 
hidrógeno  que  las  radiaciones  químicas  conver- 
tirían en  ácido  clorhídrico  en  toda  la  superficie 
terrestre  alcanzaría  nn  espesor  de  4  600  kilóme- 
tros. 

Hemos  hablado  de  rayos  luminosos,  de  rayos 
caloríficos  y  de  rayos  actinicos,  mas  no  se  crea 
que  existen  independienlemente  estas  tres  clases 
de  rayos,  que  el  Sol  emite  estas  tres  clases  de 
radiaciones.  La  radiación  solar  es  única,  y  al 
hablar  de  aquellos  diferentes  rayos  no  es  más 
que  una  manera  convencional  de  expresar  los 
tres  efectos  corresiiondieutcs  de  la  radiación  so- 
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lar.  Cuando  recibimos  en  un  pnnto  un  haz  de 
rayos  solares  todos  estos  efectos  aparecen  jun- 
tos, pues  allí  hay  á  la  vez  acción  luminosa,  ac- 
ción calorífica  y  acción  química.  La  radiación 
solar  es  un  movimiento  vibratorio  comunicado 
al  éter  por  el  Sol;  según  que  las  vibraciones  sean 
miis  ó  menos  rápidas,  así  los  efectos  son  princi- 
palmento  químicos,  luminosos  ó  térmicos,  así 
determinan  jirel'erentcmente  reacciones  quími- 
cas, impresionan  nuestro  nervio  óptico,  ó  ca- 
lientan. V.  Espectro. 

Exaincn  físico  del  Sol.  -Manchan,  prof-tiberan- 
cías  y  corona.  -  El  examen  físico  del  Sol  efec- 
túase con  auxilio  de  los  anteojos  y  espectrosco- 
pios, y  por  medio  de  la  fotografía. 

El  reconocimiento  de  la  superficie  solar  con 
un  anteojo  puede  hacerse,  bien  mirando  á  través 
de  éste,  ó  bien  recibiendo  sobre  una  pantalla  la 
imagen  del  Sol  que  el  mismo  anteojo  propor- 
ciona. 

Para  obtener  una  imagen  del  Sol  en  proyec- 
ción se  coloca  ó  sostiene  una  cartulina  frente  al 
ocular  del  anteojo,  á  mayor  ó  menor  distancia 
de  este  ocular,  según  las  dimensiones  que  se  quie- 
ra que  tenga  la  imagen  y  el  poder  amplificante 
del  mismo  ocular.  Si  el  aparato  se  emplea  para 
determinar  po.siciones  de  manchas  del  Sol,  la 
pantalla  sobre  que  se  recibe  la  imagen  debe  es- 
tar situada  perpendicularniente  al  eje  óptico  del 
anteojo.  Para  fijar  la  posición  de  un  accidente 
cualquiera  del  Sol,  mancha,  fácula,  etc.,  en  el 
disco  de  éste,  el  procedimiento  más  empleado  es 
el  de  Cárrington,  que  consiste  en  trazar  dos  lí- 
neas perpendiculares  entre  sí  en  la  pantalla,  y 
colocadas  de  modo  que  formen  un  ángulo  de 
i6°  con  la  línea  Norte-Sur.  Las  observaciones 
necesarias  para  determinar  la  posición  de  una 
mancha  en  el  disco  solar  se  reducen  sencilla- 
mente á  anotar,  sirviéndose  de  un  reloj,  los  cua- 
tro momentos  en  que  los  bordes  del  Sol  tocan 
las  dos  líneas  y  los  dos  instantes  en  que  la  man- 
cha pasa  por  los  mismos.  La  fig.  7  ilustra  esta 
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observación.  Fijo  el  anteojo,  después  de  enfilado 
al  Sol,  la  imagen  de  este  astro  cruzará  la  pan- 
talla en  el  sentido  indicado  por  la  flecha,  y  el 
borde  del  Sol  llegará  á  ser  tangente  en  1  á  una 
de  las  líneas,  y  se  tomará  la  hora  de  este  contac- 
to; después  se  tomarán  los  momentos  de  los  con- 
tactos señalados  en  2,  3  y  4,  y  entre  éstos  los 
|iasos  de  la  mancha  por  las  mismas  línea.s,  que 
no  se  representan  en  la  figura  por  no  recargarla 
de  dibujos.  Con  estas  seis  observaciones  y  los  da- 
tos adecuados  al  objeto  que  dan  los  almanaques, 
se  calcula  la  posición  de  la  mancha  en  el  disco 
por  medio  de  fórmulas  que  se  exponen  en  los 
tratados  es[ieciales. 

Con  pequeños  anteojos  se  pueden  hacer  obser- 
vaciones interesantes  por  este  procedimiento. 

Cuando  se  quiere  examinar  la  superficie  solar 
mirando  á  través  de  un  anteojo  la  imagen  más 
ó  menos  anijilificada  del  Sol,  hay  que  poner  en 
el  anteojo  delante  del  ocular  un  cristal  de  color 
muy  obscuro  ó  proveerle  de  oculares  especiales, 
pues  de  otro  modo  sería  abrasado  el  ojo  del  ob- 
servador. 

Entre  los  oculares  destinados  ala  observación 
del  Sol  merece  citarse  el  de  J.  Herschcl,  en  el 
cual  la  mayor  parte  de  la  luz  que  penetra  en  el 
tubo  del  anteojo  se  consigue  que  se  pierda  por 
medio  de  un  prisma,  y  sólo  una  pequeña  parte. 
la  necesaria  para  que  la  visión  sea  clara,  va  al 
ojo  del  observador. 

El  mismo  .1.  Herschel  fué  el  primero  que  tuvo 
la  idea  de  utilizar  la  polarización  de  la  luz  y  la 
extinción  de  rayos  luminosos  que  resultan  por 
esto  fenómeno,  para  construir  oculares  á  propci- 
sito  para  la  observación  del  Sol.  Fundados  en 
esto  se  han  construíilo  muchos  oculares  de  este 
género,  ideados  por  Merz,  Suchi,  Langley,  Chris- 
ti,  Pikering  y  otros. 

Foucault  había  inventado  para  el  estudio  con- 
tinuo de  la  superficie  del  Sol  un  aparato  que 
llamó  sideroalato,  que  no  llegó  á  realizarlo.  Al 
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mismo  Foucault  se  debe  otro  medio  de  observar 
el  Sol,  que  con.siste  en  platear  la  superficie  exte- 
rior del  objetivo  de  un  anteojo,  pues  de  este 
modo  la  mayor  parte  de  los  rayos  solares  son 
reHejados  hacia  fuera,  y  sólo  una  pequeña  parte 
atraviesa  la  ligera  capa  de  metal  y  penetra  en  el 
anteojo  dando  una  imagen  que  puede  ser  mirada 
sin  jieligro  de  la  vista. 

Para  el  estudio  propiamente  tal  de  la  superfi- 
cie solares  necesario  un  anteojo,  pero  tamlúén  á 
la  simple  vista  puede  mirarse  al  Sol  y  satisfacer 
alguna  curiosidad,  como  el  ver  una  mancha  gran- 
de, ó  seguir  las  fases  de  un  eclipse  de  Sol,  etc. 
En  tal  caso  habrá  que  interponer  entre  el  ojo 
y  el  astro  un  vidrio  ahumado^  ó  mirar  el  Sol  por 
un  agujero  pequeñísimo,  como  el  que  produce  un 
alfiler  en  una  cartulina,  ó  mirarlo  por  reflexión 
en  un  líquido,  pi-eferentemente  azul  ó  negro,  et- 
cétera. También  puede  usarse  el  helioscopo  de 
cufia,  que  se  reduce  á  dos  cufias  de  cristal,  uni- 
das cabeza  de  una  con  corte  de  otra,  y  una  de 
cristal  negro  y  la  otra  transparente  y  clara.  La 
imagen  del  Sol  que  .se  ve  á  través  de  este  helios- 
copo  será  tanto  más  débil  cuanto  mayor  .sea  el 
es]icsor  del  cristal  negro  por  donde  se  mira.  Por 
último,  en  tma  habitación  perfectamente  cerrada, 
con  sólo  un  pequeño  agujero  por  donde  penetren 
los  rayos  solares,  se  podrá  obtener  una  imagen 
del  Sol  en  una  pantalla  de  papel  blanco  colocada 
normalmente  á  los  rayos. 

Para  el  estudio  fotográfico  del  Sol,  muy  en 
boga  en  estos  últimos  tiempos,  se  emplea  un 
anteojo  provi.ito  de  una  cáujara  fotográfica  que 
se  coloca  en  el  sitio  del  ocular  ó  á  continuación 
de  éste,  según  la  potencia  del  anteojo,  con  su 
obturador  para  instantáneas.  Los  anteojos  acro- 
máticos ordinarios  que  se  emplean  para  la  ins- 
pección ocular  no  sirven  pa'a  la  Fotografía,  y  la 
razón  está  en  que  los  rayos  propiamente  lumino- 
sos no  tienen  el  mismo  foco  que  los  actínicos  ó 
químicos,  de  modo  que  con  un  anteojo  que  da 
una  buena  imagen  óptica  se  obtienen  malas  prue- 
bas fotográficas.  Para  obtener  buenos  resultados 
se  necesitan  anteojos  especiales,  que  se  obtienen, 
ó  tallando  las  lentes  olijetivas  de  manera  que 
adf|uieran  ima  Ibrma  y  curvatura  determinada 
y  distinta  de  la  que  se  les  da  cuando  .se  destinan 
á  anteojos  de  visión,  como  lo  hizo  Rutherfurd, 
de  Nueva  York,  ó  separando  ligeramente  una  de 
otra  las  dos  lentes  que  componen  los  objetivos 
de  los  anteojos  ordinarios,  como  lo  hizo  Cornu, 
de  París.  Este  último  método  da  excelentes  re- 
sultados y  tiene  la  ventaja  de  no  inutilizar  el 
ajiarato  para  otros  usos,  pues  se  puede  fácil- 
mente aproximar  de  nuevo  las  lentes  en  breve 
tiempo  y  dejar  el  anteojo  arreglado  para  la  vi- 
sión. 

También  pueden  utilizarse  para  la  fotografía 
solar  los  telescopios  ó  i'eflectores,  que  no  pre- 
sentan la  dificultad  apuntada  de  los  lefractores, 
pues  los  rayos  de  diferente  longitud  de  onda  y 
color  no  son  dis]icrsados  por  reflexión  como  por 
refracción,  pero  en  cambio  tienen  el  inconvenien- 
te de  que  el  espejees  muy  afectado  por  las  varia- 
ciones de  temperatura,  que  le  hacen  perder  sus 
buenas  condiciones  ópticas. 

Con  anteojos  de¿;randes  dimensiones  la  ima- 
gen que  se  fotogralíaes  la  queda  el  objetivo,  de 
modo  que  el  aparato  entonces  no  tiene  ocular, 
ocu]iando  el  lugar  de  éste  la  cámara  fotográfica. 
Obtiéuense  así  ¡iruelias  de  dimensiones  bastantes 
para  examinar  en  ellas  la  superficie  solar,  aparte 
de  (]ue  .se  pueden  ampliar  después.  En  los  an- 
teojos pequeños  destinados  á  la  Fotografía  no  se 
prescinde  del  ocular,  .sino  que  se  utiliza  para 
obtener  una  imagen  amplificada  de  la  que  ila  el 
objetivo,  y  esta  imagen  amplificada  por  el  ocular 
es  la  que  se  recibe  en  la  cámara  fotográfica  y  se 
fotografía. 

Uno  de  los  .ircesorios  más  importantes  en  los 
folohcHúgrafos,  que  así  se  llama  á  los  aparatos 
destinados  á  sacar  fotografías  del  Sol,  es  el  ob- 
turador, porque  la  luz  del  Sol  es  tan  viva  que 
por  corta  que  sea  la  exposición  siempre  pasa  luz 
sobrada.  Hay  aparatos  en  los  que  la  exposición 

de  la  placa  á  la  luz  no  ha  de  pasar  de    . 
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de   segundo.  Consigúese  esto   con   obturadores 
especiales. 

Cuando  se  estudia  la  superficie  solar,  ya  mi- 
rando la  imagen  amplificada  que  da  un  buen 
anteojo  óptico,  ya  examinando  pruebas  fotográ- 
ficas de  la  misma,  échase  de  ver  que  esta  super- 
ficie no  tiene  un  tinte  uniforme  ni  es  lisa,  sino 
que  .se  compone  de  pequeños  puntos  ó  granosdo 
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intenso  brillo  y  forma  irregular,  que  aparecen 
como  flotando  en  un  medio  relativamente  obs- 
curo, y  ordenados  en  líneas  y  grupos;  el  aspecto 
es  el  de  una  especie  de  red  cuyos  hilos  son  obs- 
curos y  en  cuyas  mallas  quedan  como  aprisiona- 
dos los  puntos  brillantes. 

Aunque  este  es  el  a.specto  general  de  la  super- 
ficie del  Sol,  hay  también  sitios,  principalmente 
en  la  penumbra  de  las  manchas,  de  que  ahora 
hablaremos,  donde  estos  puntos  brillantes  se 
alargan  y  enlazan  unos  con  otros  formando  como 
hilos  ó  filamentos  ordenados  con  cierto  parale- 
lismo cuyo  conjunto  han  comparado  algunos  á 
las  hojas  de  .sauce  y  otros  á  un  techo  de  paja. 
Pero  el  accidéntenlas  notable  que  se  descubre 
en  la  su])erficie  del  Sol  es  el  de  las  manchas  ó 
porciones  masó  menos  extensas  de  ésta  de  color 
negro  ú  obscuro.  A  primera  vista  se  distinguen 
en  una  mancha  dos  coloraciones  ó  tintas  distin- 
tas: la  una,  que  forma  como  el  núcleo  ó  núcleos 
de  la  mancha,  negra  relativamente  al  brillo  ge- 
neral del  disco;  la  otra,  que  rodea  y  envuelve  á 
la  primera,  de  tinte  agrisado,  y  se  le  da  impro- 
piamente el  nombre  ñe  penumbra.  Vense.  aun- 
que raras  veces,  manchas  completamente  negras 
ó  núcleos  sin  penumbra,  y  también  penumbras 
en  cuyo  interior  no  se  descubre  núcleo  alguno. 
Examinadas  másminncio.samente  lasmanchas, 
échanse  de  ver  los  iguientes  detalles:  el  núcleo 
ó  núcleos  no  tienen  un  tinte  uniforme  en  toda 
su  extensión,  aun  cuando  sus  contornos  son  casi 
siempre  perfectamente  definidos.  En  el  fondo 
obscuro  descúbrense  puntos  más  negros,  como 
agujeros  ó  huecos  profundísimos.  La  penumbra 
presenta  un  tinte  más  sombrío  en  su  borde  exte- 
rior ó  contiguo  á  la  parte  brillante  del  disco,  sea 
por  un  electo  de  contraste,  ya  jiorque  realmente 
exista  esta  diferencia  en  las  tintas.  Además,  las 
penumbras  aparecen  como  surcadas  por  líneas  ya 
rectas,  ya  curvas,  que  van  del  borde  exterior  ha- 
cia el  núcleo,  generalmente  normales  á  las  líneas 
de  los  contornos  del  núcleo  y  de  la  penumbra. 
Compáranse  estas  líneas  de  la  penumbra  á  los 
lechos  ó  cauces  de  otros  tantos  arroyos  que,  des- 
pués de  salvar  el  talud  que  rejiresenta  el  borde 
exterior  de  la  penumlira,  van  á  precipitarse  en 
la  sima  simulada  por  el  núcleo. 

Una  misma  penumbra  envuelve  á  menudo  mu- 
chos núcleos,  pero  éstos  aparecen  algunas  veces 
enlazados  por  fajas  estrechas  ó  filetes  más  ó  me- 
nos brillantes,  á  los  que  Herschel  dio  el  nombre 
de  pinitos  Imninosos. 

Ordinariamente  no  se  presentan  las  manchas 
aisladas  y  sueltas,  sino  en  qnipos,  y,  por  lo  ge- 
neral, éstos  están  constituidos  por  una  mancha 
grande  .seguida  por  Oriente  de  varias  pequeñas. 

Ya  dijimos,  al  hablar  de  la  rotación  del  Sol, 
que  hay  manchas  que  apareen  por  el  borde  orien- 
tal ya  formadas,  otras  nacen  .súbitamente  en  el 
disco  solar,  como  las  hay  que  se  deshacen  á  la 
vista.  La  duración  de  una  mancha,  como  térmi- 
no medio,  es  de  dos  á  tres  meses,  pero  las  h.ay 
que  duran  un  día  ó  dos,  y  una  se  observó  en 
1840  y  1841  que  tardó  en  desvanecerse  dieci- 
ocho meses. 

La  forma  de  las  manchas  es  muy  variada;  pero 
sea  cual  fuere  esta  forma,  por  lo  general  hay 
semejanza  éntrelos  contornos  del  núcleo  ó  nú- 
cleos y  los  de  la  penumbra  envolvente,  seme- 
janza que  revela  identidad  de  causas  en  la  pro- 
ducción de  unos  y  otra. 

No  hay  menos  variedad  en  las  dimensiones 
de  las  manchas.  Las  hay  tan  pequeñas  que  pa- 
recen puntos  apenas  perceptibles,  aun  con  am- 
pliaciones considerables,  y  se  han  observado 
manchas  de  enormes  dimensiones,  como  la  de 
1858  que  cubría  casi  un  treintiaseisavo  de  la 
superficie  del  Sol,  que  representa  una  anchura 
de  18  veces  el  diámetro  terrestre.  Las  gi-andes 
manchas  son  visililes  á  simple  vista,  y  pneden 
llamarse  grandes  las  que  tienen  un  diámetro 
aparente  de  cerca  de  un  minnto  ó  más.  Cla- 
ro está  que  para  verlas  habrá  que  mirar  al  Sol, 
defendiendo  el  ojo  del  vivo  resplandor  de  éste 
por  alguno  de  los  medios  indicados  anterior- 
mente. 

Los  manchas  no  sólo  tienen  un  movimiento 
general  y  común  de  Este  á  Oeste,  que  revela  el 
movimiento  de  rotación  del  Sol,  de  que  ya  nos 
hemos  ocupado,  sino  que  también  tienen  movi- 
mientos projiios  como  consecuencia  necesaria  de 
sns  suce.sivas  y  continuas  evoluciones,  que  las 
hacen  cambiar  incesantemente,  en  escala  más  ó 
menos  amplia,  de  forma  y  posición.  Podría  ilus- 
trarse esto  con  ejemplos  curiosísimos. 


Un  hecho  notarlo  desde  las  iiriineras  observa- 
ciones es  (jue  las  manchas  no  se  presentan  in- 
distintamente en  cualquier  parte  del  disco.  Pre- 


Movimiento  aparente  de  las  manchas  del  borde 
oriental  al  occidental 

súntanse  atiui'llas  principalmente  en  dos  zonas, 
una  á  cada  lado  del  Ecuador,  y  comprendidas 
entre  los  10  y  los  30°  de  latitud.  En  el  Ecuador 
son  raras  las  (]\\c  si"  presentan,  y  aún  son  menos 

lasque  sen;  :-;'■"      '    los  35°,  y  sólo 
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una  se  registra  que  haya  aparecido  á  más  de  45° 
del  Ecuador:  la  observada  por  l'eters  en  1846. 

Era  sabido  que  el  número  de  manchas  era 
distinto  de  una  época  ú  otra;  pero  que  esta  va- 
riación en  el  número  tenía  un  período  regular  no 
so  descubrió  hasta  el  año  de  1801,  en  el  que 
Schvvabe  publicó  el  resultado  de  veinticinco 
años  de  observaciones  propias.  WoU,  llevando 
en  cuenta  un  número  inmenso  de  observaciones, 
halló  que  el  valor  medio  de  este  período  era 
11,111  años,  ó  aproximadamente  11  años  y  un 
mes.  La  variación  de  la  frecuencia  de  las  man- 
chas en  este  período  no  es  uniforme,  pues  del 
mínimo  al  mAxinio  siguiente  hay  un  intervalo 
de  4  '/2*ñ<"'^  y  'í^'  máximo  al  mínimo  que  le 
sigue  pasan  6,6  años. 

Además  de  estas  manchas  obscuras  de  que  nos 
hemos  ocupado,  se  obervan  cu  el  Sol  otras  man- 
chas brillantes  que  se  llaman  fáculas.  Existen, 
en  efecto,  porciones  de  la  superficie  solar  de  bri- 
llo más  intenso  que  laque  le  rodea;  y  aunque 
esto  accidente  se  manifiesta  en  todo  el  disco  so- 
lar, descúbrense  las  fáculas  principalmente  en 
los  bordes  del  disco  y  más  aún  en  las  inmedia- 
ciones de  las  manchas.  Tan  estrecha  relación 
existe  entre  manchas  y  fáculas,  que  es  frecuente 
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ver  aparecer  fáculas  allí  donde  se  ha  borrado 
una  mancha,  y  también  el  que  se  desarrollen 
nnevas  manchas  en  las  fáculas.  Las  fáculas  que 
acompañan  las  manchas  preséntanse  en  los  bor- 
des exteriores  ríe  la  penumbra,  y  experimentan, 
como  éstas,  grandes  variaciones  en  su  forma.  Es 
ésta  algunas  veces  la  de  canales  ó  reguerosconver- 
gentes  que  dominan  culos  contornos  de  laman- 
cha  y  semejan  .nmyns  laiUantes.  Las  fáculas 
que  se  preseut  m  ni  il  is  ,]c  las  manchas  cam- 
bian muy  leutiiiiriiir  le  lorma  y  posición,  y  á 
veces  persisten  varids  días  sin  experimentar 
aparentemente  alteraciones. 

Cuando  en  el  momento  de  un  eclipse  total  de 
Sol  el  disco  de  la  Luna  pasa  por  delante  del  disco 
solar  tapándolo  poco  á  poco  hasta  llegar  á  ocultar- 
lo por  completo,  reveíanse  al  astrónomo  fenóme- 
nos notables,  pues  durante  la  corta  rluración  de  la 
totalidad  del  eclipse,  principalmente  por  la  obs- 
curidad de  la  noche  que  se  produce,  ofrece  con- 
diciones favorabilísimas  para  la  observación  y  es- 
tudio de  la  porción  del  cielo  inmediata  al  con- 
torno de  la  Luna  y  del  Sol. 

El  primer  fenómeno  que  se  observa  es  la  au- 
réola luminosa  de  que  aparece  rodeado  el  disco 
de  la  Luna.  Consiste  esta  auréola  en  un  resplan- 
dor ordinariamente  blanco,  bastante  vivo  junto 
al  contorno  lunar,  pero  cada  vez  más  débil  á  me- 
dida que  so  consirleran  puntos  más  distantes  de 
este  contorno  lunar,  hasta  desvanecerse  por  com- 
pleto á  una  distancia  que  algunas  veces  llega  á 
valer  el  diámetro  solar.  En  ciertos  casos  des- 
préndenso  de  la  corona,  que  así  se  llama  este  fe- 
nómeno, rayos  luminosos  desiguales,  irregular- 
meute  distribuidos  en  su  contorno,  dándole  el 
aspecto  de  una  gloria. 

Otro  fenómeno  no  menos  curioso  es  el  de  las 
llamadas  prolubcra7icias,  que  consiste  en  unas 
manchas  de  tinto  rojizo  ó  rosácco,  de  formas  y 
dimcnsinuos  muy  variadas,  contiguas  al  borde 
del  ilisco  lunar  ó  muy  próximas  á  el,  unas  com- 
pletamente aisladas  y  otras  como  sustentadas  ó 
a[)oy:\das  en  la  superficie  del  Sol. 

La  corona  se  ve  á  simple  vista,  y  es  conocida 
de  antiguo;  pero  las  protuberancias  difícilmente 
se  ven  sin  el  auxilio  de  un  anteojo,  y  no  .se  han 
estudiado   seriamente  sino  desrle  el  eclipse  de 


1842,  desde  cuya  época  también  la  corona  ha 
sido  más  detenidamente  examinada. 

Por  la  inspección  ocular  con  auxilio  de  los  an- 
teojos y  las  pruebas  fotográficas  efectuadas  du- 
rante los  eclipses,  y  principalnioute  el  de  1860, 
se  ha  llegado  á  las  conclusiones  .siguientes  res- 
])ecto  de  las  protuberancias,  formuladas  por  el 
P.  Secchi; 

1.*  Las  pjrotuberaneias  no  son  meras  ilusio- 
nes ópticas  ó  efectos  de  difracción  ó  esjiejismo, 
sino  fenómenos  reales  que  tienen  lugar  en  el  Sol. 
La  aparición  progresiva  de  las  diferentes  partes 
de  una  protuberancia  á  medirla  que  la  Luna  cru- 
za por  delante  del  Sol  evidencia  esto. 

2."  Las  protu bel  anclas  son  aglomeraciones 
de  materi".  luminosa  de  gran  poder  iluminante 
y  notable  actividad  fotográfica.  Esta  actividad 
es  tan  grande  que  muchas  de  ellas  no  han  podi- 
do ser  observadas  directamente,  ni  aun  con  muy 
buenas  instrumentos,  debido  sin  duda  á  que  no 
emitían¡rayos  luminosos  sino  en  débil  proporción, 
predominando  casi  en  absoluto  los  rayos  quími- 
cos en  sus  radiaeioups. 

3."  Algunas  protuberancias  se  hallan  suspen- 
sas y  aisladas  como  las  nubes  en  nuestra  atmós- 
fera. Estas  generalmente  cambian  de  forma,  pero 
svi  variación  es  tan  gradual  que  no  se  hace  sen- 
sible en  menos  de  diez  minutos. 

4."  Además  de  las  protuberancias  existe  una 
capa  de  materia  de  igual  naturaleza  que  envuel- 
ve al  Sol  por  todas  partes,  y  de  ella  proceden  y 
arrancan  las  prot\iberancias,  pues  éstas  no  son 
sino  masas  de  la  misma  que  se  elevan  sobre  el 
nivel  general,  ó  que  se  desprenden  completa- 
mente de  ella.  Algunas  de  ellas  se  asemejan  al 
humo  que  sale  de  las  chimeneas  ó  de  los  cráteres 
de  los  volcanes,  que  cuando  llega  á  cierta  altu- 
ra, obedeciendo  á  la  acción  de  los  vientos,  se' 
inclina  borizontalmente. 

5."  El  número  de  protuberancias  es  muy 
gramle.  Observado  el  Sol  á  través  de  un  anteojo 
en  el  momento  de  un  eclipse  aparece  rodeado  de 
llamas,  en  tan  gran  número  que  casi  no  se  pue- 
den contar.  Esto  número  de  protuberancias  es, 
sin  embargo,  variable. 

6."  La  altura  de  las  protuberancias  es  muy 
considerable,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  la 
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parte  de  las  mismas  que  la  Luna  oculta.  Protu- 
berancias se  han  observado  de  tres  minutos  de 
altura,  lo  que  indica  una  altura  real  de  más  de 
10  veces  el  diámetro  terrestre. 

Los  estudios  efectuados  con  el  espectroscopio 
desde  el  eclipse  de  1868,  y  principalmente  el 
descubrimiento  hecho  casi  simultáneamente  y 
con  completa  independencia  |jor  Janssen  y  Loc- 
kyer,  en  virtud  del  cual  la  observación  ríe  las  pro- 
tuberancias pudo  hacerse  en  cualquier  momento, 
sin  esperar,  comeantes,  á  que  el  Sol  estuviera 
eclipsado,  han  completado  el  conocimiento  de 
las  protuberancias  basta  llegar  á  su  composición 
química. 

Con  un  anteojo  de  10  centímetros  de  abertura 
por  lo  menos,  montado  ecuatorialmente,  y  un 
espectroscopio  de  un  poder  dispersivo  que  no  sea 
inferior  al  de  cinco  ó  seis  prismas  ordinarios,  se 
tienen  los  elementos  precisos  para  el  estudio  de 
las  protuberancias  y  capa  rojiza  ó  cromoesferarle 
donde  proceden.  Este  estudio  puede  concretarse 
al  estudio  del  espectro  usando  el  instrumento 
con  abertura  estrecha,  ó  al  examen  de  la  forma  ó 
modificaciones  de  las  protuberancias  empleando 
en  tal  caso  el  espectroscopio  con  abertura  ancha. 
Uno  y  otro  estudio  podrán  ser  más  completos  si 
se  emplean  anteojos  de  grandes  dimensiones  y 
espectroscopios  especiales  de  gran  poder  disper- 
sivo, como  son  los  que  se  emplean  en  los  Obser- 
vatorios. 

El  número  de  jirotuberancias  que  se  descubren 
en  un  momento  dado  en  toda  la  circunferencia 
solar  es  variable,  y  las  de  magnitud  considerable 
nunca  es  nmy  grande.  Dicha  variación  .sigue  una 
lej-  análoga  á  la  de  las  manchas  solares,  aunque 
nunca  disminuyen  las  protuberancias  tanto  como 
las  manchas. 

Su  distribución  en  la  superficie  solar  es  tam- 
bién en  cierto  modo  semejante  á  la  de  las  man- 
chas, si  bien  conviene  señalar  algunas  diferen- 
cias. Mientras  que  las  manchas  no  se  presentan 
en  latitudes  superiores  á  40°  y  su  máxima  corres- 
pondo á  la  latitud  de  20°,  tanto  en  uno  como  en 
otro  hemisferio,  las  protuberancias,  aunque  son 
más  numerosas  donde  las  manchas  abundan 
más,  no  desaparecen  desde  los  40°  de  latitud, 
sino  que  se  presentan  hasta  en  los  polos,  y  de  60 
á  75°  de  latitud  adquiere  sn  número  un  máximo 
relativo. 

Cuando  una  mancha  llega  al  borde  del  So!, 
descúbrense  rodeándola  numerosas  protuberan- 
cias. También  con  las  fáculas  ha  puesto  la  ob- 
servación de  manifiesto  estrecha  relación  de  las 
mismas. 

Las  protuberancias  difieren  mucho  en  magni- 
tud. Aunque  la  mayoría  no  llega  á  un  minuto, 
ó  Tinos  56  000  kms.,  no  se  considera  como  ver- 
dadera protuberancia  la  que  no  llega  á  alcanzar 
15  ó  20",  y  se  han  observado  de  7'  y  hasta  de  13. 
La  extensión  superficial  sobre  que  se  extiende 
una  protuberancia  está  en  proporción  con  su  al- 
tura. En  su  forma  y  estructura  las  protuberancias 
no  difieren  menos  que  en  sn  magnitud.  Dos  cla- 
ses ]mncipales  se  establecen  por  todos  los  obser- 
vadores: las  tranquilas  y  las  eruptivas.  Las  pri- 
meras se  pueden  comparar  con  toda  exactitud, 
en  cuanto  á  su  forma  y  contextura,  á  las  nubes 
terrestres,  ofreciendo  la  misma  variedad  que 
éstas.  Las  segundas  consisten  ordinariamente  en 
llamaradas  ó  chorros  brillantes  que  cambian  de 
forma  y  brillo  con  gran  rapidez. 

El  fenómeno  de  la  corona  es  más  perceptible 
que  el  de  las  protuberancias,  como  que  se  descu- 
bre á  simple  vista,  y  descripciones  de  él  tenemos 
hechas  por  Filostrato  y  Plutarco,  pero  en  cam- 
bio la  observación  se  reduce  á  los  cortos  momen- 
tos de  un  eclipse.  Por  otra  parte,  el  carácter  del 
fenómeno  no  consiente  observaciones  precisas  }' 
bien  definidas;  porque  ligeras  diferencias  en  la 
transparencia  riel  aire  atmosférico,  la  sensibili- 
dad del  ojo  del  observador,  la  imaginación  de 
éste,  que  no  puede  permanecer  pasiva  ante  es- 
pectáculo tan  espléndido,  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias, hacen  que  las  observaciones  y  dibu- 
jos de  dos  observadores  que  han  visto  el  fenó- 
meno casi  uno  junto  á  otro  discrepen  notable- 
mente. Y  si  las  indicaciones  que  permiten  las 
impresiones  oculares  rieben  hacerse  con  niuoha 
cautela,  tampoco  las  pruebas  fotográficas  están 
exentas  do  toda  inseguridad,  pues  una  ligera 
diferencia  en  la  .sensibilidad  de  la  placa,  la  ma- 
yor ó  menor  exposición,  los  diferentes  ]>rocedi- 
mientos  en  el  revelador  y  obtención  de  jiositivas, 
puerle  dar  lugar  á  notables  diferencias  en  los 
resultados. 
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De  aquí  y  de  las  distintas  apariencias  del  fe- 
nómeno nace  la  extraordinaria  variedad  que  so 
observa  en  los  distintos  dibujos  que  de  la  corona 
se  dan  en  los  libros  y  periódicos. 

Las  dimensiones,  brillo  y  estructura  de  la  co- 
rona varía  mucho  de  un  eclipse  á  otro,  pero  en 
general  redúcese,  según  liemos  dicho,  á  una  ne- 
bulosidad blanca  que  rodea  la  Luna,  de  la  que 
parten  radiaciones  luminosas  de  longitud  des- 
igual en  los  diferentes  puntos  y  como  agrupadas 
en  penachos  más  ó  menos  simétricamente. 

La  iluminación  producida  por  la  corona  es 
bastante  más  Tuerte  que  la  de  la  Luna  llena,  y 
en  la  mayoría  de  los  casos  es  bastante  intensa 
para  que  con  ella  se  pueda  leer.  En  esto,  como 
en  todo,  de  un  eclipse  á  otro  hay  grandes  dife- 
rencias, y  esta  variabilidad  hace  sospechar  algu- 
na periodicidad  en  el  desarrollo  de  la  corona, 
indudablemente  relacionada  cou  la  periodicidad 
de  las  manchas;  la  deficencia  de  las  observacio- 
nes, pues  éstas  se  reducen  al  momento  de  un 
eclipse,  impiden  comprobar  esta  correlación. 

En  el  examen  físico  del  Sol,  el  aparato  que 
proporciona  datos  más  iuteiesantes  y  sorpren- 
dentes es  indudablemente  el  espectroscopio;  des- 
de que  se  aplicó  este  aparato  al  análisis  de  las 
radiaciones  solares  es  desde  cuando  empezó  á 
conocerse  la  estructura  y  composición  química 
del  astro  del  día.  En  los  artículos  E.spectro, 
E.srECTROscorio  yÁNÁLi-sis  esi'ECTRal  quedan 
expuestos  los  principios  fundamentales  de  este 
método,  descritos  los  aparatos  que  se  emplean  y 
apuntados  algunos  datos  referentes  al  análisis 
espectral  del  Sol.  Nos  concretaremos  aquí  á  dar 
algunos  resultados  que  completen  lo  dicho  allí. 

Si  se  eufda  la  mira  ó  abertura  del  espectro.sco- 
pio  á  una  mancha  de  manera  que  cruce  la  pe- 
numbra y  núcleo  y  rebase  hasta  la  parte  lumi- 
nosa ó  brillante,  se  verán  superpuestos  los  espec- 
tros de  estas  tres  regiones  del  astro.  La  mayor 
parte  de  las  líneas  obscuras  del  espectro  normal 
del  Sol  uo  sufreu  modificación  alguna  en  las  di- 
ferentes regiones  de  la  mancha,  pero  otras  se 
ensanchan  y  se  presentan  más  obscuras  y  peor 
definidas  en  la  porción  correspondiente  á  la  pe- 
nuud)ra,  que  es  una  zona  más  pálida  que  la  del 
espectro  ordinario,  y  aun  se  ensanchan  más  en 
la  porción  corresi)ondiente  al  núcleo,  que  es  una 
banda  obscura.  No  todas  las  rayas  son  alteradas 
en  la  misma  proporción. 

En  las  fáculas  el  espectro  no  es  modificado; 
sólo  es  más  brillante. 

El  espectro  de  las  protuberancias  presenta  una 
porción  de  rayas  brillantes,  destacándose  entre 
ellas  las  del  hidrógeno,  lo  que  manifiesta  que 
estas  protuberancias  son  inmensas  masas  de  ma- 
teria gaseosa  á  altísima  temperatura  cuyo  ele- 
mento constituyente  piincipal  es  el  hidrógeno. 
En  el  esjiectro  de  la  capa  rojiza  de  donde  nacen 
las  protuberancias,  ó  crouioesfera,  abundan  las 
rayas  brillantes,  principalmente  en  el  correspon- 
diente á  la  parte  baja,  revelando  la  presencia  en 
ella  de  numerosos  vapores  metálicos  y  de  meta- 
loides iucaudescentes,  principalmente  el  hidró- 
geno. 

El  aspecto  de  la  corona  con  sus  rayas  brillan- 
tes puso  fuera  de  duda  que  ésta  tenía  realidad 
material  y  radicaba  junto  al  Sol  y  no  era  una 
jiura  ilusión  óptica  producida  por  una  supuesta 
atuiósfera  lunar,  como  admitieron  algunos,  ó 
]ior  la  atmósfera  terrestre,  como  cieyeron  mu- 
chos, pues  dichas  rayas  brillantes  revelaban  ga- 
ses incandescentes  cuya  existencia  no  podía  ad- 
mitirse sino  en  las  inmediaciones  del  Sol.  Pero 
además  de  dichos  rayos  brillantes  presenta  dicho 
esjiectro  algunas  rayas  obscuras,  lo  que  indica 
que  además  de  la  luz  ))ropia  emitida  por  los  ga- 
ses incandescentes  refleja  la  corona  también  la 
luz  que  le  envía  la  fotoesfera  y  las  regiones  más 
brillantes  de  la  cromoesfera,  y  esta  luz  reflejada 
debe  serlo  por  materia  en  un  estado  de  gran  di- 
visión, como  (le  polvo  ó  niebla,  dada  la  tenuidad 
general  de  la  corona. 

Muchos  y  muy  interesantes  son  los  datos  que 
el  análisis  espectral  proporciona  de  las  diferen- 
tes regiones  del  Sol;  pjcro  ante  la  imposibilidad 
de  detallarlos, nos  contentamos  con  remitir  al 
lector  á  las  obras  que  tratan  especialmente  del 
asunto,  y  particularmente  á  las  que  al  final  de 
este  artículo  se  citan. 

Coiistiíuciún  física  y  composición  (¡uiinica  del 
Sol.  -  Hasta  aquí  no  hemos  hecho  más  que  apun- 
tar heclios  y  consignar  datos,  manteniéndonos  en 
el  terreno  positivo  de  la  observación.  Para  com- 
pletar el  artículo  tenemos  que  entrar  en  el  terre- 
ToMo  XIX 


SOL 

no  de  las  hipótesis,  á  fin  de  reducir  todos  los  he- 
chos observados  á  la  necesaria  unidad,  y  tratar 
de  ver  si  podemos  formarnos  idea  de  lo  que  es 
este  hermoso  astro  cuyo  estudio  nos  ocupa. 

No  es  posible  expresar  las  numerosas  teorías 
que  sobre  la  constitución  del  Sol  se  han  formu- 
lado, ni  detallar  las  variadas  explicaciones  que 
sobre  algunos  fenómenos  observados  en  él  se  han 
dado:  esto  haría  interminable  este  artículo.  Nos 
concretaremos  á  dar  á  conocer  las  conclusiones 
más  universalmente  admitidas  sobre  el  asunto; 
la  idea  general  que  actualmente  del  Sol  se  tie- 
ne no  es  tan  completa,  díga- 
nio.slo  desde  luego,  que  poda- 
mos dar  por  perfectamente  co- 
nocidos el  es  tadoy  distribución 
de  la  masa  solar,  la  estructura 
de  este  inmenso  globo  y  la  com- 
posición química  de  la  misma. 

Admítese  que  el  globo  del 
Sol  está  formado  de  un  núcleo 
central,  probablemente  consti- 
tuido en  su  inmensa  mayoría 
de  una  masa  gaseosa  á  una 
temperatura  elevadísima. 

Este  núcleo  central  está  ro- 
deado de  una  capa  ó  corteza 
de  nubes  luminosas  formada 
por  el  enfriamiento  y  conden- 
sación de  los  vapores  conden- 
sables en  la  superficie,  donde 
se  hallan  expuestos  al  frío  del 
espacio  exterior  Esta  capa  es 
la  que  constituye  la  superficie 
visible  del  Sol,  por  lo  que  so 
le  da  el  nombre  deybíoís/c?Yí.  y 
enella.se  produce  el  interesan- 
te fenómeno  de  las  manchas. 

Sobre  la  fotoesfera  viene  otra  capa  de  poca  al- 
tura compuesta  de  gases  incondensables,  princi- 
palmente hidrógeno,  originada  por  la  fornjación 
de  las  nubes  fotoesféricas,  respecto  de  las  cuales 
vienen  á  re])resentar  dichos  gases  lo  que  el  oxí- 
geno y  nitrógeno  de  nuestra  atmósfera  represen- 
tan con  relación  á  las  nubes  de  la  misma.  A  esta 
capa  es  á  la  que  se  le  da  el  nombre  de  cromoesfe- 
ra, y  á  ella  jiertenecen  la  zona  rojiza  y  el  es- 
pléndido fenómeno  de  las  protuberancias  que  de 
ésta  deriva. 

Termina,  por  fin,  el  globo  solar  en  una  atmós- 
fera de  materia  muy  enrarecida  y  altura  mal  de- 
finida, que  da  lugar  al  sorprendente  fenómeno  de 
la  corona. 

La  razón  fundamental  jiara  admitir  que  en  el 
globo  solar  predonjiua  el  estado  gaseoso  está  en 
el  enorme  calor  que  su  superficie  emite,  y  el  cual 
mantiene  cargada  la  atmósfera  solar  de  vapores 
de  los  metales  ordinarios,  como  demuestra  el  es- 
pectroscopio, y  en  el  hecho  de  que  la  densidad 
media  del  Sol  sea  tan  pequeña  que  es  casi  im- 
posible que  cualquiera  de  las  suljstancias  cuya 
presencia  en  el  Sol  se  ha  demostrado  pueda  ha- 
llaise  al  estado  sólido  ó  lí(]UÍdoen  la  mayor  par- 
te de  la  masa  de  este  astro.  Pues  si  gran  ]ior- 
ción  del  globo  solar  estuviera  formada  de  hierro, 
titano,  magnesio,  etc.,  al  estado  sólido  ó  líquido, 
la  densidad  sería  mucho  mayor  délo  que  es  real- 
mente; y  puesto  que  la  temperatura,  en  la  su- 
perficie por  lo  menos,  donde  hay  radiación  libre 
y  exposición  al  frío  del  espacio  interestelar,  es 
tan  alta  que  mantiene  aquellos  cuerpos  al  esta- 
do de  vapor,  no  es  probable  que  á  mayores  pro- 
fundidades baje  en  el  núcleo  lo  bastante  para 
que  se  liquiden  y  solidifiquen. 

Aun  cuando  teniendo  eu  cuenta  la  enorme 
presión  á  que  las  capas  inferiores  del  núcleo  so- 
lar deben  estar  sometidas  por  la  acción  gravita- 
toria  de  la  masa  supraestante  pudiera  creerse 
que  esto  fuera  bastante  para  que  algunos  cuer- 
pos se  liijuidaran  y  solidificaran  en  él,  no  suce- 
derá así  en  razón  á  la  elevada  temperatura  que 
debe  reinar,  temperatura  que  incuestionable- 
mente no  bajará  hasta  el  punto  crítico  ó  tempe- 
ratura esencialmente  necesaria  para  que  al  me- 
nor aumento  de  ¡iresión  determine  la  liquefac- 
ción de  un  gas,  y  sin  la  onal  la  presión,  por  sí 
sola,  por  mucho  qUL  aumente,  no  produce  el  cam- 
bio de  estado. 

La  fotoesfera  está  constituida  de  nubes  lumi- 
nosas por  sí  mismas,  comparables  á  las  que  flotan 
en  la  atmósfera  terrestre,  aparte  de  la  luminosi- 
dad, y  con  la  diferencia  de  (jue  en  vez  de  vesícu- 
las de  agua  están  formadas  las  de  la  fotoesfera 
por  gotas  de  metal  fundido,  y  que  la  atmósfera 
solar  cu  q\ic  éstas  flotan  es  la  llama  de  una  in- 
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mensa  hoguera,  de  un  horno  horrible  que  vomita 
fuego  con  una  furia  é  intensidad  inconcebibles. 
Todas  las  apariencias  y  fenómenos  que  se  obser- 
van ,  como  fáculas,  manchas,  granulación,  etcé- 
tera, están  conformes  con  tal  hipótesis,  que  per 
otra  parte  es  una  consecuencia  necesaria  de  (jue 
el  Sol  es  principalmente  gaseoso.  La  condensación 
que  la  masa  gaseosa  del  Sol  experimenta  en  su 
sujierficie  exterior  procede  de  que  el  frío  del  es- 
pacio determina  una  rápida  y  fuerte  radiación, 
y  el  enfriamiento  consiguiente  hace  que  se  con- 
densen algunos  vapores  en  forma  de  nubes.  Es- 


Eslructura  de  la  fotoesfera 

tas  nubes  flotan  en  una  atmósfera  saturada  de 
vapores  de  la  misma  materia  que  ellas,  y  de  otros 
gases  que  no  se  han  condcnsado,  y  de  aquí  las 
particularidades  del  espectro  solar. 

El  espesor  de  la  fotoesfera  no  es  conocido,  co- 
mo hay  incertidumbre  y  diversidad  de  opinio- 
nes respecto  á  la  constitución  íntima,  forma  y 
dimensiones  de  las  nubéculas,  á  los  elementos 
químicos  predominantes,  temperatui'a  y  presión, 
etc.  Lo  más  comiínmente  admitido  es  que  las 
nubes  son  formadas  principalmente  por  la  con- 
densación de  las  substancias  más  características 
del  especto  solar,  como  el  hierro  y  los  demás 
metales.  En  cuanto  á  la  forma  de  las  nubes,  tam- 
bién es  lo  más  generalmente  admitido,  como 
consecuencia  de  las  corrientes  ascendentes  por 
las  (pie  son  formadas,  que  es  la  de  columnas  de 
gran  altura  con  relación  á  las  otras  dimensiones. 

La  superficie  exterior  de  la  fotoesfera  es  en 
general  definida,  aunque  existen  irregularidades 
en  ella;  hay  elevaciones  en  los  puntos  que  se 
observan  las  fáculas,  y  depresiones  en  los  que  se 
presentan  las  manchas. 

Que  las  manchas  son  depresiones  ó  huecos 
producidos  en  la  fotoesfera,  lo  demuestran  los 
cambios  de  aspecto  que  el  núcleo  y  penumbra 
experimentan  en  su  movimiento  de  Este  á  Oeste. 
Consideremos,  para  simjilificir  las  ideas,  una 
mancha  de  forma  circular,  cuyo  núcleo  está  ro- 
deado de  una  penumbra  de  la  misma  anchura 
todo  alrededor,  y  supongamos  que  no  cambia  en 
realidad  de  dimensiones  ni  de  forma  mientras 
su  tránsito  aparente  por  el  disco"  solar,  del  borde 
oriental  al  occidental.  Sólo  en  el  centro  se  ¡u'e- 
sentará  esta  mancha  al  observador  en  su  verda- 
dera forma,  la  de  dos  círculos  concéntricos,  ó 
por  mejor  decir,  la  de  un  círculo  negro  rodeado 
de  un  anillo  gris.  Antes  de  llegar  al  centro,  como 
después  de  haber  rebasado  éste,  la  lersepectiva 
deformará  necesariamente  la  mancha,  pues  con- 
servará ésta  sus  verdaderas  dimensiones  parale- 
lamente al  eje  de  rotación,  pero  se  achicará  ó 
estrechará  en  el  sentido  perpendicular  al  mismo 
eje,  y  este  efecto  será  tanto  más  notable  cuanto 
más  cerca  se  halle  de  uno  ú  otro  borde.  Si  la 
mancha  y  su  penumbra  fueran  dos  accidentes 
completamente  superficiales  de  la  fotocsrera,  por- 
ciones de  la  superficie  exterior  de  ésta  de  tinte 
más  obscuro,  entonces  el  anillo  de  color  gris  que 
forma  la  penumbra  aparecería  menos  ancho  del 
lado  en  que  la  oblicuidad  de  los  rayos  visuales 
es  mayor,  es  decir,  del  lado  de  los  bordes  del 
Sol,  y  est<a  desigualdad  de  anchura  será  tanto 
más  aprcciable  cuanto  más  cerca  esté  la  mancha 
de  uno  ú  otro  borde. 

Si  la  mancha  fuera  un  objeto  salienfe  sobre  la 
superficie  de  la  fotoesfera  el  efecto  de  perspec- 
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tiva  que  acabamos  de  desciibii-  sería  aún  más 
maiiiliesto,  hasta  el  punto  (le  que  el  núcleo  ne- 
gro llegaría  á  ocultar  la  penumbra  del  lado  del 
borde  haciéndola  desaparecer,  mientras  que  la 
porción  do  la  misma  que  estuviera  del  lado  del 
centro  ]iermanecería  visible. 

Si  la  mancha  es,  por  el  contrario,  una  cavidad 
ú  hueco  cuyas  paredes  interiores,  en  forma  de  ta- 
lud, constituyen  la  penumbra,  el  efecto  de  pers- 
pectiva en  el  movindento  aparente  de  la  mancha 
á  través  del  disco  que  se  producirá  será  inverso. 
Ahora  la  parte  de  la  |ienunibra  que  est;i  del  lado 
del  centro  será  la  que  disminuirá  su  estructu- 
ra y  concluirá  por  desaparecer  completamente, 
mientras  que  la  parte  opuesta  ó  que  corresponde 
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al  lado  del  borde,  presentándose  á  la  vista  bajo 
incidencias  tanto  monos  oblicuas  cuanto  más 
cerca  de  este  borde  se  halle,  parecerá  aumentar 
de  dimensiones.  Muy  cerca  del  borde  llegará  un 
momento  en  que  el  niícleo,  que  es  el  fondo  de  ja 
cavidad,  desaparecerá  á  la  vista;  luego  la  propia 
]ienumbra  se  irá  estrechando  tanto  que  se  redu- 
cirá á  una  línea  cada  vez  más  fina  y  concluirá 
iior  hacerse  movible  antes  de  alcanzar  el  borde 
del  Sol. 

Tal  es  precisamente  la  serie  de  apariencias  que 
en  general  presenta  una  mancha,  hecho  notado 
|)or  primera  vez  por  Wilson  en  noviembre  de 
1769,  y  que  le  sugirió  la  hipótesis  de  que  el  Sol 
estaba  constituido  de  un  núcleo  relativamente 


Camhios  aparentes  en  la  forma  de  una  mancha  solar 


obscuro,  rodeado  á  una  cierta  distancia  do  una 
atmósfera  vaporosa  llena  de  nubes  opacas,  pero 
de  gran  poder  reflector ;  y  sobre  esta  primera  capa, 
á  mayor  ó  menor  distancia,  otra  atmósfera  lu- 
minosa, que  es  la  fotoesfera,  constituyendo  el 
límite  visible.  Si  se  imagina  que  en  la  superficie 
del  núcleo  obscuro  so  forman  de  tiempo  en  tiem- 
po masa.s  gaseo.sas,  á  las  que  una  alta  tempera- 
tura hace  estallar,  ó  si  existen  en  la  misma  su- 
pevticie  focos  de  erupciones  volcánicas,  por  el 
imimlso  de  estas  erupciones  ó  de  aquellos  esta- 
llidos se  desgarrarán  las  dos  atmósleras  del  Sol, 
produciéndose  agujeros  de  extensión  más  ó  me- 
nos considerables  por  los  cuales  se  podrá  ver  el 
núcleo  central.  La  parte  de  este  núcleo  que  que- 
da vi.sible  constituyo  la  porción  negra  de  las 
manchas,  y  las  pareiles  de  los  huecos  producidos, 
que  corresponderán  á  la  atmósfera  nubosa,  la 
penumbra;  así  se  explican  las  manchas.  Esta 
teoría  de  Wilson,  modificada  y  completada  por 
W.  Herschel  en  nuestro  siglo,  estuvo  en  gran 
favor  durante  algún  tiempo  por  la  facilidad  con 
que  explica  las  principales  apariencias  de  las 
manchas  y  lo  bien  que  se  acomodaba  á  la  creen- 
cia, fundada  en  razones  teológicas,  que  existía 
entonces,  de  que  el  Sol  debía  ser  habitable;  jjero 
fué  abandon.ada  despué.s,  principalmente  cuando 
se  tuvieron  en  cuenta  los  datos  suministrados 
por  el  espcctroscoiiio. 

El  espectro  de  una  mancha  viene  á  corroborar 
lo  dicho,  pues  manifiesta  que  la  porción  obscura 
es  una  cavidad  llena  de  gases  y  vapores  que  pro- 
ducen el  obscurecimiento,  al  menos  en  parte, 
por  la  alisorción  de  la  luz  emitida  desde  el  fondo 
de  la  depresión.  Queda,  pues,  como  un  hecho 
probado  que  las  manchas  con  sus  penumbras  son 
agujeros,  huecos  ó  cavidades  que  aparecen  tem- 
poralmente en  la  fotoesfera,  ó  por  lo  menos  de- 
presiones de  ésta. 

Dos  son  las  teorías,  y  en  cierto  modo  rivales, 
que  principalmente  dividen  las  opiniones  de  los 
astrónomos  respecto  á  la  naturaleza  íntima  y 
constitución  de  las  manchas  solares:  una  debida 
al  astrónomo  francés  Faye,  y  otra  formulada  por 
el  ilustre  P.  Secchi.  Según  Faye,  las  manchas 
no  son  más  que  tempestades  que  .se  desenvuel- 
ven en  la  fotoesfera,  verdaderos  torbellinos  (pie 
se  producen  en  ella,  análogos  á  los  que  se  origi- 
nan en  las  corrientes  de  agua  cuando  .se  inte- 
rrumpen éstas  ¡lor  una  barrera  ú  obstáculo,  co- 
mo sucede  en  las  presas  de  los  ríos.  Según  esta 
teoría,  debe  existir  en  las  manchas  un  movimien- 
to giratorio  y  predominar  las  corrientes  ilescen- 
dentes.  l'ará  Secchi  las  manchas  .son  nubes  den- 
sas de  productos  eruptivos  que  caen  en  la  foto- 
esfera,  no  en  los  mismos  puntos  en  que  son  lan- 
zados, sino  on  ¡lunlüs  inmediatos  á  éstos.  Estas 


erupciones  rompen  de  continuo  la  fotoesfera, 
arrastrando  y  lanzando  vapores  metálicos  de  las 
regiones  inferiores,  los  cuales,  después  de  haberse 
enfriado  considerablemente,  descienden  sobre  la 
fotoesfera  y  forman  depresiones  en  ella  que  se 
llenan  con  estos  inaterialcs  absorbentes  y  menos 
luminosos. 

A  una  y  otra  teoría  se  hacen  serias  objeciones, 
y  por  esto  no  las  detallamos  más. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  cromoesfcra  y 
protuberancias,  también  queda  bastante  por 
conocer.  Cierto  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
la  forma  y  proceso  de  las  protuberancias  son  sa- 
tisfactoriamente explicados,  suponiendo  que  el 
hidrógeno  y  vapores  asociados  á  él  son  arrojados 
en  estado  incandescente  á  regiones  más  frías  por 
la  presión  que  existe  inferiormente ;  pero  no 
aparece  tan  clara  la  formación  de  las  protube- 
rancias aisladas  y  sin  conexión  visible  con  la  capa 
de  la  cromoes  era,  verdaderas  nubes  engendradas 
en  su  propia  atmósfera. 

Y  aún  más  misteriosa  es  la  naturaleza  íntima 
y  constitución  de  la  corona.  En  general,  suponese 
compuesta  de  filamentos  que  emanan  del  Sol  ó 
son  desarrollados  en  su  atnuísfera,  no  unitbrme- 
mcnte,  sino  con  más  abimdancia  en  las  latitudes 
solares  medias. 

Como  se  ve,  son  muchos  los  problemas  que 
hay  que  resolver  y  muchos  los  fenómenos  que  no 
tienen  unaexplicación  enteramente  satislactoria 
en  la  física  solar.  Do  aquí  la  importancia  de  la 
observación  asidna  del  Sol  y  del  estudio  de  este 
astro,  pues  no  ha  de  ser  infructuoso  tal  trabajo 
ni  hay  otro  camino  para  llegar  á  conocer  la  es- 
tructura y  constitución  íntima  de  este  .astro,  co- 
nocimiento del  mayor  interés  en  cuanto  ha  de 
contrilniir  al  esclarecimiento  de  la  composición 
do  los  demás  astros,  pues  ya  sabemos  que  el  Sol 
es  una  estrella,  ó  las  estrellas  soles  muy  lejanos. 
Ya  sallemos  cómo  el  e.^pectroscopio  puede  ser- 
vir do  aparato  analizador  de  la  composición  quí- 
mica de  los  cuerpos.  Con  auxilio  de  este  aparato 
.se  ha  demostrado  la  existencia  en  el  Sol  y  su 
atmósfera  de  los  siguientes  cuerpos:  hierro,  tita- 
no, calcio,  manganeso,  níquel,  cobalto,  cromo, 
bario,  sodio,  magnesio,  cobre,  hidnígeno,  ¡«la- 
dio,  vanadio,  molibdeno,  estroncio,  plomo,  ura- 
nio, aluminio,  cerio,  cadmio  y  oxígeno.  Existen 
además  otros  dos  elementos  cuya  presencia  en 
las  substancias  terrestres  no  se  ha  identificado, 
uno  de  los  cuales  luepondcra  en  la  corona  y  otro 
es  el  llamado  por  Frankland  helio,  como  elemen- 
to propio  del  Sol.  Además  de  los  elementos  di- 
chos, considérase  muy  probable  la  presencia  en 
la  atmósfera  solar  délos  cuerpos  siguientes:  in- 
dio, litio,  rubidio,  iridio,  rcsio,  bi.smuto,  estaño, 
jilata,  glucinio,  lantano,  itrio  y  carbón. 
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Uno  de  los  problemas  más  interesantes  de  la 
física  solar  es  el  del  origen  y  sostenimiento  de  las 
radiaciones  solares.  ¿Cómo  se  engendran  el  calor 
y  luz  que  con  tanta  abundancia  y  energía  irra- 
dia el  Sol  en  todos  sentirlos?  ICste  calor  y  esta  luz, 
¿han  sido  siempre  igualmente  inten.sos,  ó  están 
sometidos  á  alguna  variación?  Esta  variación,  ¿es 
constantemente  decreciente,  ó  experimenta  alzas 
y  bajas  ]ieriódicas!  r)ifíeil  es  contestar  á  todas 
estas  preguntas  y  á  otras  muchas  que  pudieran 
formularse  sobre  el  mismo  tema. 

Consignemos  desde  luego  que  no  hay  hecho 
ninguno  por  el  cual  se  descubra  la  más  pequeña 
variación,  ni  en  el  sentido  de  aumento  ni  en  el 
de  disminución  de  la  intensidad  de  la  radiación 
solar.  Desde  que  se  hace  registro  exacto  y  preci- 
so, del  calor  principalmente,  ningún  cambio  se  ha 
manil'estado  en  esta  radiación.  Ni  cambio  apre- 
ciable  ha  habido  tampoco  en  la  distribución  de 
los  anímale.-^  y  plantas  en  los  dos  mil  últimos 
años,  lo  que  revela  que  el  calor  recibido  por  la 
Tierra  del  Sol  ha  sido  constantemente  el  mismo. 
De  modo  que  podemos  afirmar  que  dentro  de  los 
tiempos  históricos  la  radiación  solar  ha  perma- 
necido inalterable,  ó  su  variación  ha  sido  tan 
insignificante  que  ha  quedado  inapreciale.  Y 
nada  dicen  soljre  el  particular  los  cambios  de 
clima,  y  por  tanto  de  flora  y  fauna,  habidos  en 
la  Tierra  durante  los  períodos  geológicos,  por- 
que en  tales  cambios  influía  la  Tierra  misma 
muy  eíicazmente  por  su  calor  propio,  por  su  es- 
tado físico,  por  la  órbita  descrita,  y  no  es  fácil 
determinar  la  parte  (jue  correspondía  al  Sol. 

l'ero  todo  cuerpo  que  irradia  calor  se  enfría, 
si  no  hay  algo  que  regenere  y  repare  esta  pér- 
dida. ¿Qué  es,]iues,  lo  que  mantiene  vivo  é  inva- 
riable el  fuego  solar?  O  lo  que  es  lo  mismo,  ¿cómo 
se  genera  este  calor? 

Que  éste  no  es  producido  por  combustión,  ee 
cosa  fuera  de  duda.  Kinguna  de  las  combustio- 
nes, ninguna  de  las  afinidades  que  conocemos, 
dice  Tyndall,  podría  alimentar  la  radiación  so- 
lar. La  energía  química  de  las  substancias  que- 
madas sería  demasiado  débil,  y  se  disiparían  rá- 
pidamente en  el  espacio.  Si  el  Sol  fuera  un  blo- 
que de  hulla  y  se  le  facilitara  oxígeno  bastante 
para  hacerle  arder  con  la  intensidad  que  exígela 
radiación  solar,  quedaría  consumido  en  unos 
cinco  mil  años. 

Dos  teorías  se  han  propuesto  jiara  explicar  el 
mantenimiento  del  calor  solar.  Una  de  ellas  con- 
sidera como  el  principal  origen  del  calor  solar 
la  caída  de  materia  meteórica  sobre  el  Sol,  la 
que  al  perder  su  movimiento  convierte  su  fuerza 
viva  en  calor;  la  otra  explica  el  calor  solar  )ior 
una  lenta  contracción  del  Sol.  Que  sobre  el  Sol 
caen  materiales  cósmicos,  de  los  que  abundan 
en  el  espacio,  ya  como  restos  de  cometas,  ya  co- 
mo astros  erráticos,  ya  como  materia  cósmica 
difundida  alrededor  del  Sol,  es  indudable;  pero 
no  es  fácil  establecer  si  esta  materia  meteórica 
que  se  precipita  sobre  el  Sol  es  bastante  para 
sostener  sin  decadencia  sensible  la  energía  solar. 
Según  el  cálculo,  á  razón  de  44  millones  de  ca- 
lorías por  kilogramo  de  materia,  lo  que  supone 
una  velocidad  de  caída  de  unos  ISO  kilómetros 
por  segundo,  bastaría  que  cayera  uno  de  estos 
kilogramos  de  materia  por  hora  sobre  cada  me- 
tro cuadrado  de  la  superficie  del  Sol.  La  obje- 
ción que  se  hace  á  esta  teoría  está  en  que,  ca- 
yendo sin  cesar  materia  sobre  el  Sol,  la  masa  de 
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año  con  el  kilogramo  de  materia  por  hora  sobre 
cada  metro  cuadrado,  y  esto  determinaría  una 
aceleración  constante  en  el  movimiento  de  los 
]ilanetas,  que  al  cabo  de  tiempo  se  haría  sen- 
sible, y  la  observación  no  confirma  esta  acelera- 
ción. 

La  lenta  contracción  del  globo  solar  y  la  gra- 
dual liquefacción  y  solidificación  de  la  masa  ga- 
seosa explican  también  perfectamente  el  so.'.tc- 
nimiento  de  la  radiación  solar,  pues  la  misma 
cantidad  de  calor  se  produce  cuando  un  cuerpo 
■se  mueve  venciendo  una  resistencia  que  lo  para 
gradualmente,  qv.e  si  cae  librí  mente  de  la  mis- 
ma distancia  y  es  interrumpido  súbitamente  su 
movimiento.  Si,  pues,  el  Sol  se  contrae,  se  ha  de 
desarrollar  por  esta  causa  una  cantidad  enorme 
de  calor,  puesto  que  la  luerza  atractiva  es  en  la 
superficie  solar  más  de  27  veces  mayor  que  la 
gravedad  en  la  superficie  de  la  Tierra,  y  la  masa 
contraída  es  tan  inmensa. 

Se  calcula  que  una  disminución  de  un  milínie- 
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tío  en  el  diámetro  del  Sol  bastaría  j.ara  soste- 
ner su  radiación  actual  durante  veintiún  mil 
años. 

El  paso  del  estado  gaseoso  al  líquido,  y  el  de 
líquido  á  sólido,  son  manantiales  fecundos  de 
caloi,  contando  con  el  cual  será  necesaria  menos 
contracción  para  mantener  la  radiación  solar. 
Esta  hipótesis  de  la  contracción  del  Sol  determi- 
naría á  la  larga  una  disminución  del  diámetro 
de  éste,  y  la  observación  no  acusa  tal  achica- 
miento. 

Acaso  haj'a  de  todo:  precipitación  de  materia- 
les cósmicos,  contracción  y  liquelacción;  y  aun 
cuando  todo  ello  sea  en  proporción  insuficiente 
para  compensar  la  pérdida  de  calor  que  por  su 
irradiación  el  Sol  experimenta,  puede  muy  bien 
no  hacerse  sensible  el  enfriamiento  de  éste  en  un 
tiemjio  limitado,  aunque  de  miles  de  años,  [lor- 
que  dicho  enfriamiento  no  sea  sólo  de  la  sujicr- 
Hcie,  sino  de  la  masa  toda,  pues  en  virtud  délos 
cambios  continuos  que  se  operan  verticalmente 
en  el  globo  solar  entre  la  superllcie  y  la  región 
central,  los  productos  líquidos  y  sólidos  incan- 
descentes, que  se  forman  en  la  superficie  y  cons- 
tituyen la  fotoesfera,  vuelven  á  sumergirse  en  las 
capas  íntimas  por  su  exceso  de  densidad,  trans- 
formándose allí  sn  vapores  por  vía  de  volatiliza- 
ción ó  de  disociación,  y  determinan  la  ascención 
de  corrientes  gaseosas  que  van  á  su  vez  á  reno- 
var la  fotoesfera,  de  suerte  que  la  superficie  se 
mantendrá  en  el  mismo  estado  físico. 

De  todos  modos,  eUiecho  de  la  constancia  se- 
cular de  la  radiación  solar  es  altamente  consola- 
dor, pues  nos  asegura  los  beneficios  de  dicha  ra- 
diación, origen  y  sostén  de  todas  las  energías 
terrestres,  y  partioilarnientede  la  vida  orgánica 
que  tan  directamente  nos  atañe. 

No  habiendo  hecho  más  que  indicar  ó  tratar 
someramente  muchas  de  las  cuestiones  que  al  Sol 
se  refieren,  ya  se  considere  este  astro  desde  el 
punto  de  vista  geométrico,  mecánico  ó  físico, 
remitimos  al  lector  deseoso  de  más  amplios  de- 
talles á  las  siguientes  obras,  dedicadas  particu- 
larmente á  estos  asuntos: 

Secchi;  El  Sol,  traducción  española  de  don 
A.  García,  ó  la  edición  francesa  de  la  misma 
obra. 

Young:  The  Sun; 

Lockyer:  Cvntribntions  io  So/nr  ¡ihyxics; 

Lockyer:  The  chemistry  of  the  S}(n, 
aparte   de   los  tratados   generales  de  Astrono- 
mía, en  los  que  suele  estudiarse  más  detenida- 
mente la  parte  geométrica  y  mecánica. 

-  Sol:  Mil.  é  Iconog  El  rey  de  los  astros  ocu- 
pa en  todas  las  Mitologías  y  en  la  Iconogiafía 
lugar  preferente,  y  en  muchas  de  aquéllas  es  el 
fundamento  ó  representación  más  alta  y  magní- 
fica de  la  Divinidad.  La  inlluencia  que  el  Sol  lia 
ejercido  siempre  sobre  la  humanidad,  tanto  en 
el  orden  físico  como  cu  el  imaginativo,  justifican 
sobradamente  su  preeminencia  en  las  Cosmo- 
gonías, y  que  en  una  forma  ó  en  otra  haya  sido 
objeto  de  reverencia  y  de  culto.  El  Sol  es  la  luz, 
es  el  calor,  es  la  vida,  y  de  esta  idea  ha  nacido 
naturalmente  el  concepto  del  poder  creador, 
poder  eterno  que  prodiga  infinitos  beneficios  so- 
bre los  humanos.  Como  todo  poder  físico,  mis- 
terioso para  las  infinitas  generaciones  que  han 
vivido  ignorantes  de  las  verdaderas  leyes  de  la 
naturaleza,  y  que  veían  en  él  un  poder  de  acción 
constante  y  soberana,  fué  considerado  como  ma- 
nifestación suprema  de  la  Divinidad.  Y  no  es  de 
extrañar,  jior  lo  tanto,  que  la  salida  y  la  puesta 
del  Sol,  el  obscurecimiento  pasajero  de  éste  por 
las  nubes,  y  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  sus  ra- 
yos, fueran  otros  tantos  fenómenos  que  la  imagi- 
nación jiopular  tradujese  en  fábulas,  cuya  sig- 
nificación religiosa  importa  conocer.  No  sólo 
figura  el  Sol  en  las  Mitologías,  sino  en  la  simbó- 
lica cristiana,  por  lo  cual  nos  ocuparemos  pri- 
mero de  aquéllas  y  luego  de  éstas  en  el  presente 
artículo. 

I  Sin  duda  el  culto  inconsciente  al  astro  de 
quien  el  hombre  recibe  tantos  beneficios  es  an- 
tiquísimo y  se  nos  ofrece  como  una  característi- 
ca del  estado  salvaje.  Más  tarde,  á  medida  que  se 
fué  desarrollando  la  cultura  en  las  .sociedades 
humanas,  se  fué  formando  lo  que  podemos  lla- 
mar la  leyenda  del  Sol. 

Los  dioses  de  las  Mitologías  de  la  raza  semíti- 
ca representan  los  ]ioderesy  leyes  de  la  natura- 
leza, y  el  Sol  y  la  Luna  vienen  á  ser  los  símbolos 
exteriores  de  ese  poder  universal,  por  donde  el 
culto  á  los  cuerpos  celestes  fué   el   sistema  de 
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idolatría  predominaute  y  más  antiguo.  Se  da 
como  probable  que  la  hipótesis  de  este  culto  na- 
ciera en  las  llanuras  de  Caldea,  desde  donde  se 
extendió  á  Egipto,  Grecia,  la  Escitia  y  hasta 
Ceilán  y  Méjico.  También  parece  que  los  egip- 
cios fueron  los  que  iniciaron  á  los  israelitas  en 
el  culto  solar. 

En  la  civilización  más  antigua  que  conocemos, 
que  es  la  de  Egipto,  el  culto  del  Sol  aparece  con 
una  ineponderancia  como  quizás  no  ha  tenido 
en  ningún  otro  sistema  religioso.  Aquella  es  una 
religión 'esencialmente  solar.  En  todo  Egipto  el 
Sol  era  el  símbolo  divino  por  excelencia.  Los 
egipcios  se  explicaban  la  inmutabilidad  divina 
por  la  constante  renovación  de  la  luz,  puesto 
que  el  Sol  que  renacía  cada  mañana  eia  aquel 
que  se  había  ocultado  la  víspera  tras  de  la  mon- 
taña occidental;  y  no  sólo  le  consideraban  como 
símbolo,  sino  como  manifestación  material  de 
Dios.  Tal  es  el  pensamiento  jiredomiiiantc  en 
los  signos  religiosos  que  se  conocen,  en  los  cua- 
les .se  leen  frases  como  estas:  «EldiosShu  (la  luz) 
ha  esclarecido  el  abi.smo  releste. »- «Yo  soy  el 
Sol  que  apareció  al  principio  y  gobierna  lo  que 
ha  hecho.»  Por  estas  y  otras  frases  análogas  se 
comprende  el  concepto  que  el  Sol  mereció  álos 
egipcios,  para  ellos  Dios  había  organizado  y 
conservado  el  Universo  por  la  luz  y  el  calor. 
Llamaban  á  Osiris  alma  del  Sol,  porque  Oriris 
es  el  bien  que  sucumbe  víctima  de  las  asechan- 
zas del  mal,  para  renacer  liajc  una  nueva  lorma, 
la  del  joven  Horus.  En  el  panteón  egipcio  lia 
(v.  esta  voz)  es  el  dios  que  personifica  al  Sol  de 
una  manera  general; //onís  (v.  esta  voz)  perso- 
nifica el  Sol  saliente;  Tuin  al  Sol  poniente;  Osi- 
ris es  el  Sol  escondido,  porque  según  el  sistema 
cosmogónico  de  los  egipcios  dicho  astro  alum- 
bralja  durante  la  noche  la  región  inferior  ó  mun- 
do misterio.'io  de  los  muertos,  que  se  extendía 
l>or  debajo  de  la  Tierra  haliitable,  que  suponían 
[llana,  y  numerosas  divinididcs  secundarias 
simbolizaban  otros  as])ectos  del  mismo  (véa.se 
EniPTo).  El  movimiento  del  Sol,  su  carrera  de 
Oriente  á  Occidente,  sugirió  á  los  egipcios  la  idea 
de  que  un  dios  navegaba  por  el  Océano  celeste 
en  un  barco  impulsado  por  genios  servidores  del 
ser  divino. 

En  la  Mitología  caldeo-asiría  el  Sol  no  tiene 
tanta  preponrlerancia:  noes  el  ser  supremo,  sino 
que  fué  croado  por  éste,  que  se  llama  Belo  (véase 
esta  voz).  El  dios  .Sol  es  Shanias, qne  figura  en  la 
guerra  de  los  dioses. 

En  el  culto  ))anteístico  de  los  fenicios  encon- 
tramos que  el  dios  Tammuz  ó  Adón  personifica 
el  curso  periódico  del  Sol,  que  al  frío  del  invier- 
no hacía  suceder  el  calor  del  verano,  por  lo  cual 
las  fiestas  con  que  se  le  honraba  coinjioníansc  de 
muestras  de  duelo  alternadas  con  manifestaciones 
de  alegría  Los  fenicios  invocaban  al  Sol  con  el 
nombre  de  Señor  de  los  cielos  ( Baal-Samivi),  y 
con  los  nombres  3'a  citados.  Los  amonitas  le  ado- 
raron bajo  el  nombre  de  Moloch,  y  los  mnavitas 
con  el  de  Kemosh.  Los  a.sirios  le  llamaban  Na- 
dad, y  también  le  encontramos  con  los  nombres 
idmneos  de  Bcnhadad,  Jiadadcxcr,  y  aun  Hadad 
ó  Adad.  Según  Filón,  los  esenios  acostumbra- 
ban á  invocar  al  Sol  por  la  mañana  y  por  la  no- 
che. 

Los  últimos  reyes  de  Judá  consagraron  al  Sol 
caballos  y  carros,  como  perros  y  caballos  le  in- 
molaron también  los  ma^agetas  y  otros  pueblos. 
El  culto  sirio- fenicio  del  Sol  y  de  la  Luna  era 
más  grosero  que  el  de  los  magos,  pues  se  aparta- 
ba igualmente  de  la  Astrología  caldea  que  del 
sabei.smo  de  los  últimos  tiempos. 

El  jiiieblo  del  Yemen  profesaba  la  religión  de 
los  sábeos  ó  sabeísmo,  en  la  cual  excusado  es 
decir  que  el  Sol  ocupaba  puesto  muy  princi- 
pal. Para  aquellos  pobladores  de  la  Arabia  el 
Sol  era  la  manilestación  más  alta  de  la  Divini- 
dad, cuyas  fn.ses  estaban  personificadas  por  dio- 
ses especiales,  que  no  eran  sino  formas  distintas 
de  //,  el  ser  absoluto.  El  astro,  en  su  forma  ma- 
terial y  visible,  estaba  representado  por  la  diosa 
.Sliams,  cuyo  nombre,  que  significa,?»^,  encontra- 
mos también  entre  los  caldeos.  En  el  país  de 
Hedjaz  el  dios  solar  se  llamaba,  según  Herodoto, 
Jkh-as-Sa.main  ó  Urotal ,  nombre  cuya  forma 
primitiva  deliía  ser  Ur-Tanla  (la  luz  suprema). 
El  dios  solar  y  nacional  de  los  nabateos  era  J>Iin- 
Sara,  cuyo  nombre  significa  Señor  del  monte  Scir. 

En  el  vedismo  las  personificaciones  .solares  .son 
los  Adityas,  hijos  de  Adili  (la  naturaleza).  Sus 
nombres  y  significaciones  son  los  siguientes: 
Varuna,  sol  escondido  que  recorre  con  faz  tenc- 
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brosa  .su  camino  de  Occidente  á  Oriente  durante 
la  noche;  Snrija,  el  sol  fuente  de  laluz;  Sarilri, 
el  .sol  productor  y  fecundante;  Bhaga,  sol  dicho- 
so; Pitclian,  el  sol  victorioso  de  las  tinieblas; 
iVitra,  el  sol  diurno  por  oposición  á  Varuna: 
Aryaman,  la  energía  solar;  ^</rti/a,  de  la  muerte 
ó  sol  destructor.  Uritra  es  la  nube  obscura  que 
oculta  al  Sol.  En  el  brahmani.srao  el  Sol  está 
re|nesentado  por  el  dios  Surya. 

En  la  Mitología  griega  el  Sol  es  Helios,  el 
dios  que  todo  lo  ve,  á  quien  invocaban  los  ino- 
centes cuando  se  veían  oprimidos,  á  quien  rin- 
dieron culto  especial  en  Corinto  y  sus  colonias, 
el  que  nos  representan  las  medallas  rodias  en  la 
figura  de  un  joven  de  mirada  viva,  cabellera 
rizada  con  diadema  de  rayos,  vestidura  ligera  y 
flotante,  y  guiando  una  cuadriga.  La  luz  del  Sol 
estaba  personificada  por  Faetón  (V.  esta  voz), 
hijo  de  Apolo  Febo,  que  expresa  una  idea  seme- 
jante, y  cuya  representación  más  elocuente  es  la 
del  tirador  de  flechas  qne  mata  á  la  serpiente 
Pitón. 

En  Italia  tuvo  más  importancia  que  en  Gre- 
cia el  culto  al  Sol:  íué  un  culto  especial,  que 
parece  ser  de  origen  sabino  Personificalian  al 
astro  los  dioses  Jano,  Vejovis^  Júpiter,  Anxur 
y  A]iolo  Soranus.  En  los  cantos  .sabinos  se  en- 
cuentra la  antigua  forma  de  Ozeul  Adosio,  de  la 
palabra  latina  vro,  que  significa  á  un  tiempo 
quemar  y  alumbrar. 

En  la  Mitología  romana  es  cuando  aparece  el 
dios  Sol  con  este  nombre.  El  antiguo  santuario 
que  tenía  en  Roma  estaba  contiguo  al  templo 
de  Quirino,  y  sobre  e!  frontispicio  trazó,  en  el 
año  29.3  a.  de  J.  C,  Lucio  Papirio  Cursor,  el 
primer  cuadraste  solar.  Según  las  calendas  de  la 
época  de  Augusto,  se  celebraba  el  dios  Sol  en  9 
de  agosto,  aniversario  de  Farsalia;adorábasele 
bajo  el  nombre  de  Indigcs,  sin  duda  sinónimo 
de  indc.r,  ]iorque  en  Roma  como  en  Grecia  se 
creía  que  el  dios  que  personificaba  el  astro  vi- 
gilante conocía  todos  los  misterios  y  sabía  reve- 
lar todas  las  perfidias.  También  se  rindió  culto 
al  Sol  en  el  circo,  donde  tenía  un  templo  en  el 
centro,  porque  en  su  cualidad  de  conductor  in- 
fatigable del  carro  del  Sol  era  el  dios  bajo  cuya 
protección  estaban  los  .juegos  del  circo  y  el  espa- 
cio en  que  éstos  .se  celebraban.  Estábale  coii.sa- 
grado  el  obelisco  del  circo,  lo  cual  es  un  dato  del 
carácter  sagrado  y  solar  que  tuvieron  estos  mo- 
numentos (lesde  su  origen  (V.  Opkli.sco).  El 
Sol  era  también  para  los  romanos  el  dios  que  lo 
veía  y  preveía  todo;  gracias  á  él  fué  desculiierta 
la  conjuración  tramada  contra  Nerón.  Encomen- 
dábanse á  su  custodia  los  monumentos  públicos 
y  las  tumbas,  y  no  faltan  inscripciones  en  que 
se  le  invoca  con  el  nombre  de  Sol  Jurans,  de 
Solo'termts.  En  algunas  medallas  romanas  apa- 
rece representailo  :\  Sol  Oriens,  símbolo  de  todo 
jaincijiio,  y  en  las  monedas  de  Vespasiano  y  de 
Tiajano  se  ve  representada  la  cabeza  del  Sol. 
La  misma  idea  está  expresada  en  otras  monedas 
por  la  imagen  de  la  Aurora,  que  según  los  poe- 
tas era  bija  del  Sol. 

La  idea  de  un  poder  divino  y  supremo  que  pre- 
.'■ide  al  orden  natural,  físico  y  moral,  y  de  ser  el 
Sol  la  ex]irc.sión  de  este  poder,  idea  que,  como 
hemos  visto,  existió  en  todos  los  cultos,  adquirió 
en  Roma  una  significación  especial  desde  que  el 
emperador  Aureliano  la  hizo  extensiva  al  orden 
político.  La  madre  de  dicho  ju-íncijie  fué  una 
sacerdotisa  del  Sol,  y  por  eso  él  se  hizo  pasar 
por  hijo  de  este  dios.  Cuando  alcanzó  su  victoria 
sobre  Zenobia  atribuyó  el  triunfo  á  una  apari- 
ción divina,  y  llenó  de  magníficos  presentes  los 
templos  de  Eniesa  y  de  Palmira.  No  contento 
con  esto  quiso  fundar  en  Roma  un  nuevo  culto 
del  Sol,  y  construyó  á  éste  cerca  del  Ouirinal  un 
inmen.so  templo,  que  hizo  decorarsegún  la  mo- 
da oriental,  y  donde  colocó  imágenes,  cuadros, 
tapiices  y  ricas  preseas  conquistadas  á  Zenobia. 
La  estatua  del  dios  era  doble:  representaba  á  la 
vez  el  Piaal  sirio,  qne  es  el  que  se  apareció  al 
emperador  cuando  su  triunfo,  y  la  representa- 
ción ordinaria  del  Sol,  que  los  soberanos  ante- 
riores habían  adoptado  como  símbolo.  La  nueva 
forma  del  dios  solar  que  nos  ocupa  era  el  Sol 
Invictus,  el  dominador  celeste,  cuya  religión,  de 
que  nos  dan  cuenta  las  monedas  de  Aureliano, 
alcanzó  .su  mayor  importancia  bajoDiocleciano, 
hasta  que  vino  á  obscurecerla  el  cristianismo.  Ju- 
liano la  reanimó  por  un  momento  y  osó  consi- 
derarse como  representante  del  Sol  ó  supremo 
rey  del  Imperio  celeste.  Al  lado  de  este  culto 
abstracto  é  imperial  hallamos  otras  formas   más 
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liopularos  de  la  iiiisnia  creencia,  soliie  toilo  los 
niistei'ios  de  Mitra,  de  origen  persa,  ]icro  niodi- 
lioados,  como  todos  los  cultos  orientales,  por  el 
sincretismo  y  la  invasión  de  las  formas  simljóli- 
sas  y  ascéticas.  Ya  los  reyes  persas  se  habían 
identificado  con  el  Sol  en  el  culto  de  Mitra,  y 
los  reyes  del  Ponto  y  de  los  i^artos,  los  de  liao- 
tiiana,  tomaron  frec\ientemente  el  non:bre  de 
Mitra  y  se  hicieron  adorar  como  dioses  del  Sol. 
Los  indicados  misterios  y  sus  ritos  fueron  intro- 
ducidos en  Roma  por  medio  de  los  piratas  de 
Seleucia,  y  tomaron  durante  el  Imperio  gran 
extensión. 

II  Los  paganos  adornaron  los  e.\tremos  de 
sus  sarcófagos  con  dos  máscaras  ó  caretas  que 
venían  á  ser  una  representación  alegórica  de  la 
vida  humana,  y  á  las  cuales  han  considerado  los 
arqueólogos  como  imágenes  del  Sol  y  de  la  [ivina; 
á  veces  dichas  caretas  llevan  el  gorro  frigio.  En 
los  monumentos  funerarios  cristianos  empleáron- 
se estas  imágenes  con  distinto  sentido,  como 
símfiolo  de  la  esperanza  cristiana.  No  sólo^  se 
emplearon  en  la  decoración  de  las  tumbas,  sino 
en  otros  monumentos,  como  el  altar  de  la  basí- 
lica de  San  Lorenzo,  extramuros  ríe  Roma,  que 
parece  ser  imitación  de  un  sarcófago  antiguo.  Se 
conservan  varios  sarcófagos  cristianos  en  cuyos 
ángulos  aparecen  dos  semifiguras  humanas,  de 
las  cuales  una  representa  al  Sol  y  lleva  general- 
mente en  la  cabeza  una  corona  radiada  ó  un  go- 
rro frigio  como  la  representación  de  Mitra,  y  la 
figura  del  lado  opuesto  está  coronada  por  la  me- 
dia luna,  que  indica  su  significación.  El  abate 
Cavedoni  entiende  que  cuando  dichas  imágenes 
acompañan  á  la  del  Buen  Pastor,  como  acontece 
en  una  lámpara  de  la  colección  de  Sante  Bavtoli, 
el  Sol  y  la  Luna  podrían  expresar  la  eternidad 
como  en  las  medallas,  y  recordar  que  Cristo  es  el 
Pastor  eterno.  En  los  crucifijos  más  antiguos  se 
ven  á  un  lado  y  otro  el  Sol  y  la  Luna  bajo  forma 
humana,  como  expresión  del  hecho  milagroso  de 
la  obscuridad  simultánea  que  ocultó  los  dos  as- 
tros en  el  momento  de  espirar  el  Redentor,  ó 
como  expresión  de  las  dos  naturalezas  de  Jesu- 
cristo. No  queda  duda  de  lo  que  tales  figuras  re- 
presentan: en  el  crucifijo  del  díptico  de  Rambo- 
na,  sobre  la  cabeza  de  cada  una  de  estas  imáge- 
nes se  leen  los  nombres  Sol,  Luna;  ambas  figu- 
ras llevan  en  una  mano  una  antorcha,  y  apoyan 
la  mejilla  en  la  otra  en  señal  de  dolor.  Como 
estas  imágenes  podían  considerarse  coTno  una 
imitación  servil  del  paganismo,  los  cristianos  no 
tarilaron  en  sustituirlas  por  las  cabezas  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  ó  por  la  de  otros  santos.  Sin 
embargo,  existen  monumentos  del  arte  cristiano 
en  que  las  representaciones  del  Sol  y  déla  Luna, 
completamente  paganas  en  cuanto  á^su  forma, 
aparecen  como  una  representación  simbólica  que 
no  tiene  que  ver  con  la  Mitología;  así  tenemos 
que,  en  el  especie  de  tapiz  ó  gran  paño  bordado, 
obra  peregrina  del  siglo  X,  que  so  conserva  en  la 
catedral  de  Gerona,  y  que  representa  de  una  ma- 
nera alegórica  los  ]irimeros  capítulos  del  Génesis, 
para  representar  el  día  tercero  de  la  Creación  el 
artista  puso  dentro  de  un  gran  círculo,  ó  sea  el 
firmamento,  dos  círculos  pequeños,  cada  uno  de 
los  cuales  contiene  una  media  figura,  que  son  las 
imágenes  del  Sol  y  de  la  Luna,  el  primero  con 
corona  de  rayos  y  la  segunda  coronada  por  la 
media  luna,  es  decir,  como  las  imágenes  paga- 
nas del  Sol  y  do  Diana,  y  en  la  orla  del  tapiz 
aparece  todavía  reiiresentado  el  Sol  en  una  figura 
también  con  corona  de  rayos  que  va  en  un  carro 
arrastrado  por  cuatro  caballos,  como  en  la  Mito- 
logía se  representó  á  Helios  ó  al  Rol. 

-Sol:  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, orden  de  los  pro.sobranqnios,  familia  de  los 
turbínidos.  Sus  caracteres  más  importantes  son 
los  siguientes:  rádula  provista  casi  ^iempre  de 
algunos  dientes  centrales,  de  un  diente  lateial 
y  de  gran  número  de  dientes  marginales  dispues- 
tos en  series  curvas  como  las  varillas  de  un  aba- 
nico. La  línea  epipodial  contiene  algunos  cirros 
alargados;  un  par  de  apéndices  cefálicos  simples 
colocados  entre  los  tentáculos:  las  maxilus  casi 
siempre  visibles;  la  concha  sóli<la,  nacarada,  tro- 

3uifürme,  imperforada,  con  H  espira  poco  eleva- 
a;  los  contornos  acostillados  y  espinosos;  una 
callosidad  alrededor  de  la  región  umbilical;  pe- 
ristunia  no  continuo;  labro  agudo;  opérenlo  cali- 
zo, grueso,  ovalado,  aplastado  en  su  cara  inter- 
na, con  el  núcleo  oxeen  trico;  la  respiración  bran- 
quial ó  pulmonar,  según  las  especies;  el  corazón 
con  <los  aurículas  y  ron  un  ventrículo  ati'avcsado 
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por  el  recto.  Una  ó  dos  branquias  cervicales  re- 
unidas en  la  base.  Su  régimen  es  herbívoro. 

La  es]iccie  más  notable  y  conuin  de  este  gé- 
nero es  el -S'oZ /£>íi(íís/)t)ia  Lamark,  de  los  mares 
cálidos  y  templados,  Antillas,  Océano  Indico, 
Australia,  Polinesia,  China,  Japón,  costa  Oeste 
de  América,  Mediterráneo  y  Nueva  Zelanda. 

-  Sol.  (El):  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov  de  Puerto  Prínciiie.  Baña  los  términos 
de  Guaimaro  y  Guaimariilo,  y  se  une  al  Sevilla 
por  la  izq. 

SOL  (V.  f.\):  Mus.  Quinta  nota  de  la  escala 
de  do. 

Ut,  re,  mi,  la,  sol,  la,  alegre, 
Cuando  sube,  el  uno  canta 
La  SOL,  fa,  mi,  re,  ut,  triste, 
Dice  el  otro,  cuando  baja. 

Francisco  de  la  Touke. 

SOL  (contrac,  de  sO/oJ:  adv.  m.  ant.  Sola- 
mente. 

SOLA:  Geog.  Pueblo  con  agencia  municipal 
del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 850  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  60  kms.  al 
S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  84  al  mismo  rumbo 
de  Oaxaca.  11  Pueblo  con  agencia  municipal  del 
dist.  de  Villa  Alvarez,  est,  de  Oaxaca,  Méjico; 
2  680  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  63  kms.  al 
S.S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  95  al  S.O.  de  la 
cap.  del  Estado. 

SOLA:  Gcoc/.  Arrabal  del  aj-unt.  de  Rasque- 
ra, p.  j.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  275  ha- 
bitantes. 

-  SoLÁ  (Antonio):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Barcelona  á  fines  del  siglo  xvili.  M.  en 
Roma  á  7  de  junio  de  1861.  Pensionado  por  la 
Junta  de  Comercio  de  su  ciudad  natal  para  com- 
pletar en  Roma  su  educación  artística,  remitió  á 
la  misma  (1802)  un  estudio  del  gladiador  mori- 
bundo y  otros  trabajos.  La  Real  Academia  de  San 
Fernando  le  nombró  individuo  de  mérito  (30  de 
marzo  de  1828),  y  más  tarde  le  hizo  director  de 
los  artistas  pensionados  en  Roma.  La  Real  Aca- 
demia do  Florencia  y  la  Pontificia  de  San  Lucas 
de  Roma  le  abrieron  sus  puertas.  En  esta  última 
durante  tres  años  ejerció  Sola  el  cargo  de  direc- 
tor, y  en  1846,  con  motivo  de  los  regios  despo- 
sorios, mereció  ser  nombrado  escultor  honorario 
de  cámara.  Sus  achaques  le  obligaron  á  solicitar 
(1856)  la  jubilación  del  cargo  de  director  de  los 
pensionados,  que  le  fué  concedida  por  Real  orden 
de  28  de  agosto  de  dicho  año.  Las  princijiales  y 
más  conocidas  obras  de  este  artista  son  las  .si- 
guientes: Las  Nereidas,  que  completan  la  com- 
posición de  la  fuente  que  se  colocó  en  el  patio  de 
la  Casa  Lonja  de  Barcelona,  figurando  á  Neptu- 
110  en  su  carro  de  delfines;  el  busto  del  sabio  na- 
turalista Carlos  de  Gimbcrnat,  existente  en  la 
liiblioteca  Episcopal  de  Barcelona,  la  estatua  de 
Cervantes,  que  se  conserva  en  Madrid  en  la  plaza 
de  las  Cortes:  fué  fundida  en  bronce  por  los  ar- 
tistas prusianos  JoUage  y  Hospgarten;  el  Onipo 
de  Daoizy  Velarde,  modelado  también  en  Roma, 
V  que  une,  en  sentir  de  un  sabio  extranjero,  á  la 
filosofía  del  Arte  la  inspiración  del  amor  á  la  pa- 
tria, obra  á  que  el  duque  de  Frías  dedicó  unos 
bellísimos  versos:  este  grupo,  después  de  haber 
estado,  en  Madrid,  colocado  en  el  Retiro  y  en  el 
Museo  del  Prado,  se  trasladó  solemnemente  á  la 
plaza  del  Dos  de  Mayo,  inaugurada  en  1869,  y 
hoy  se  ve  delante  del  Museo  Nacional  de  Pintu- 
ras; busto  del  Papa  Pió  FII,  existente  en  el 
Museo  del  Prado,  reproducido  fotográficamente 
en  el  Tcsorodela  Escultura;  La  caridad  romana, 
grujió  de  mármol,  que  se  conserva  en  el  Museo 
del  Prado,  reproducido  en  el  tomo  III  de  la  di- 
cha obra.  El  Monuwcnto  sepulcral,  existente  en 
la  catedral  de  Oviedo,  que  encierra  las  cenizas 
de  Pedro  Quevedo  y  Quintana,  obra  que  fué  cos- 
teada por  el  comisario  de  cruzada  Manuel  Fer- 
nández Várela.  Busto  en  mármol  de  Ángel  Ra- 
mírez Saavedra,  duque  do  Rivas:  figuró  en  la  Es- 
]iosición  Nacional  de  Pellas  Artes  en  1856.  Mo- 
numento para  el  sepulcro  del  duque  de  San 
Fernando.  Estatua  en  mármol  de  Fernando  VIJ, 
colocada  en  la  plaza  de  Armas  de  la  Habana  en 
1834.  También  trabajó  Sola  en  Roma,  y  remitió 
á  Madrid  (1835),  los  proyectos  de  dos  cenotafios 
en  honor  de  Meléndez  Valdés  y  Jovellanos,  por 
encargo  de  Fernández  Várela,  pero  no  llegaron 
á  ejecutarse  á  causa  del  fallecimiento  de  éste. 

SOLACEAR:  a.  SoLAZAIt. 
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...  peina,  ó  ensortija  aquellos  cabellos  de  ese 
tu  nv.ovu  Ganiniedts,  que  tibiamente  te  sola- 
cea. 

of.rvante.s. 

SOLACIO  (del  lat.  solalíumj:  m.  ant.  Solaz. 

SOLAD:  Geog.  Aldea  de  !a  parroquia  de  Santa 
María  de  Cuquillos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  pro- 
vincia de  Oviedo;  64  liabits. 

SOLADA:  f.  Suelo;  asiento  ó  poso  quo  deja 
en  el  hondo  la  materia  líquida. 

SOLADO:  m.  Suelo  ya  vestido  con  ladrillo,  lo- 
sas ú  otra  cosa  semejante. 

-Solado:  Alb.  Rama  del  arte  de  Albañilería, 
que  consiste  en  formar,  ó  mejor  cubrir,  el  suelo 
con  materiales  pétreos,  naturales  ó  artificiales,  de 
formas  regulares,  comljinadas  de  manera  que  re- 
sulten cómodos  para  el  tr;'insito,  resistentes  y  be- 
llos ó  agradables  á  la  vista.  El  solado  j.uede  ser 
interior  ó  cubierto  }'  cjierior  ó  descubierto,  de- 
biendo tener  en  cuenta  que  en  cada  uno  de  éstos 
es  diferente  el  desgaste  y  los  ataques  exteriores,  y 
en  ambos  casos  pueden  estar  los  materiales  que 
se  empleen  sobre  el  suelo  natural,  ó  sobre  otro  do 
madeía  ó  hierro  ó  en  las  bóvedas  de  fábrica;  los 
materiales  pueden  ser  piedras,  baldosas  ó  ladri- 
llos, y  en  el  primer  caso  losas  ó  mosaicos;  de  las 
losas  y  lo.setas  ya  nos  hemos  ocupado  en  otros 
artículos,  y  por  tanto  entre  los  solados  de  piedra 
sólo  nos  tenemos  que  ocupar  de  los  pavimentos 
de  mosaicos;  el  mosaico  le  forman  prism.as  de 
piedra  do  más  ó  menos  altura  y  secciones  poligo- 
nales bien  definidas,  perfectamente  labrados,  de 
dimensiones  reducidas  en  .su  sección,  de  colores 
variados,  ordinariamente  de  mármol,  pero  que 
también  pueden  ser  pórfido,  jaspe  y  hasta  piedras 
de  mayor  precio;  para  formar  un  mosaico,  lo  pri- 
mero que  debe  hacerse  es  el  proyecto  en  escala  re- 
ducida del  solado  que  se  va  á  construir,  presentán- 
dose en  el  plano  con  sus  formas  y  colores  los  mo- 
saicos en  el  orden  en  que  deben  colocarse,  y  si  el 
solado  tiene  alguna  complicación  conviene  hasta 
numerar  en  el  plano  todas  y  cada  nna  de  las  di- 
versas piezas,  si  no  se  busca  correr  el  riesgo  de 
una  equivocación  que  anule  el  trabajo.  Estos  so- 
lados se  colocan  de  ordinario  sobre  el  suelo  natu- 
ral, y  entonces  hay  que  comenzar  por  limpiarle 
y  nivelarle  perfectamente,  igualándole,  hume- 
deciéndole y  apisonándole,  de  modo  que  resulte 
perfectamente  plano  y  horizontal ;  encima  se 
tiende  una  capa  de  arena  de  1  ó  2  centímetros, 
que  se  apisona  perfectamente;  después  se  tiende 
sobre  este  cimiento,  una  capa  de  buen  mortero  ile 
cemento,  comenzando  por  hacer  un  encintado  de 
losetas;  luego  se  colocan  de  trecho  en  trecho 
losetas  maestras  que  con  el  nivel  se  las  lleva  á  la 
altura  del  plano  que  hade  formar  el  pavimento; 
después,  próximamente  en  el  medio  de  la  habi- 
tación, se  tiende  una  cuerda  que  enrase  con  las 
losetas  maestras  ó  puntos  de  mira,  y  con  el  dibu- 
jo del  pavimento  á  la  vista,  y  habiendo  señalado 
en  él  el  sitio  que  ocupa  el  cordel  en  la  obra,  se 
colócala  primera  fila  enrasando  con  aquél;  se 
pasa  por  encima  una  regla,  pegando  con  ella  so- 
bre el  mosaico  colocado  hasta  que  toque  á  los 
puntos  de  mira,  ]iara  qué  baje  al  nivel  que  debe 
tener:  colocada  la  primera  fila  se  continúa  por 
líneas  oblicuas  y  siguiendo  el  dibujo,  hasta  llegar 
á  otro  cordel  que  habrá  tendido  á  un  metro  juó- 
xiniamente  de  dislancia  del  primero  ypaialeloá 
él,  siguiendo  así  hasta  rellenar  el  espacio  entre 
ambos  comprendido,  continuando  de  la  misma 
manera  hasta  terminar  la  obra,  teniendo  cuidado 
de  no  manchar  de  mortero  los  mosaicos  ni  em- 
Jilear  aquél  sino  en  pequeñas  cantidades;  la  par- 
te inferior  de  los  mosaicos  que  toca  con  el  cimien- 
to no  debe  estar  labrada  ]iara  que  agarre  al  mor- 
tero, y  porel  contrario,  las  caras  laterales  de  los 
prismas  que  forman  aquéllos  deben  tener  una  la- 
bra esmerada  á  fin  de  que  ajusten  perfectamente 
sin  quo  quede  mortero  en  las  juntas,  ó  que  la 
capa  de  aquél  que  resulte  en  éstas  sea  tan  tenue 
que  no  sea  visible  desde  el  haz;  al  llegar  á  las 
niaestias  so  llenan  los  huecos  con  trozos  de  mo- 
saico, ó  con  otros  labrados  ad  hoc,  pues  es  difícil 
partir  los  que  ya-están  labrados. 

Tanto  la  bal'ilosa  ordinaria  do  28  centímetros 
de  lado,  como  la  .sepulturera  de  60  á  56,  pueden 
emplearse  en  el  exterior  sobre  el  suelo  natural, 
como  las  losas  y  losetas,  con  una  preparación 
del  suelo  igual  á  la  que  acabamos  de  explicar, 
pero  con  mortero  ordinario  y  rf  haiin  f  otante  de 
viortcro,  esto  es,  que  .se  vierte  aquél  sobre  el 
cimiento  de  arena  medianamente  espeso  y  en 
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bastante  cantúlad,  fijando  el  enciutaflo  y  las 
maestras  y  sentando  el  matenalcomiuimiéndole 
de  modo  que  rebaso  por  las  juntas.  Los  ladrillos 
se  usan  ya  muy  poco  eu  pavimentos  exteriores, 
y  pueden  colocarse  de  plano  ó  á  sardinel,  admi- 
tiendo multitud  de  combinaciones  en  ambos 
casos,  pero  la  más  usada  es  la  llamada  de  espiga 
(fiíj.  1),  que  también  se  emplea  en  los  ladrillos 
de  canto;  para  pisos  bajos  el  sardinel  es  más 
conveniente,  ya  por  tener  más  resistencia  ya 
tandíién  porque  eleva  más  el  pavimento sobie  el 
suelo  natural,  y  es  una  garantía  algo  mayor  de 
del'ensa  contra  la  humedad,  el  mortero,  para  el 
exterior,  debe  ser  hidráulico,  ó  mejor  de  cemen- 
to. Los  baldosines  y  azulejos  llevan  por  la  parte 
inferior  ó  lecho  de  asiento  una  nerviación  ó 
cuadrícula  en  relieve  para  que  agarre  el  mortero, 
y  se  colocan  como  las  baldosas,  pero  guardando 
ios  dibujos  y  combinación  de  colores  en  su  colo- 
cación, de  modo  que  resulten  los  que  se  presen- 
taron en  los  planos,  los  azulejos  6  manises  no 
convienen  en  general  en  los  solados,  porque 
hacen  difícil  la  circulación  sobre  ellos  á  causa 
del  barniz  que  los  recubre,  siendo  necesaria  una 
práctica  especial  para  marchar  sobre  ellos,  como 
la  que  adquieren  los  naturales  de  los  países  en 
que  se  destinan  aquéllos  á  este  uso,  que  son  las 
provincias  de  Valencia  y  Murcia. 

Hay  mosaicos  de  piedra  artificial  ó  cerámica, 
y  pueden  ser  baldosines  ordinarios,  pero  cuya 
cara  presenta  un  dibujo  de  mosaicos,  que  por 
tanto  son  de  imitación,  y  en  rigor  pueden  con- 
siderarse como  azulejos  sin  barnizar,  no  difirien- 
do entonces  su  colocación  de  la   de   aquéllos; 
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también  se  hacen  verdaderos  mosaicos  de  tierra 
cocida,  que  son  pequeños  piismas  de  secciones 
poligonales,  que  no  difieren  más  de  los  verdade- 
ros mosaicos  í|ue  en  el  material  y  en  que  están 
moldeados  en  lugar  de  labrados;  entre  éstos  es 
notai)le  el  célebre  mosaico  Nolla,  que  presenta 
variedad  de  colores  y  formas,  permitiendo  hacer 
combinaciones  del  mejor  aspecto  y  multiplicar 
al  infinito  los  dibujos,  teniendo  la  ventaja  de 
ser  bastante  resistentes;  y  aunque  es  nn  solado 
caro,  resulta  el  <iue  con  ellos  se  practique  más 
barato  que  el  que  se  hace  con  mosaicos  de  piedra 
labrada. 

Cuando  el  suelo  es  de  madera  se  emplean  para 
liacer  el  solado  los  productos  cerámicos,  cnyo 
jieso  es  bastante  menor  que  el  de  la  piedra,  te- 
niendo muy  poco  que  añadir  á  lo  que  llevamos 
dicho  respecto  de  la  colocación  de  baldosas,  bal- 
dosines, azulejos  y  mosaicos  ;  cuando  el  suelo  de 
asiento  liaya  de  ser  de  madera  pueden  sentarse 
directamente  sobre  el  suelo  á  baño  flotante  de 
mortero  de  yeso,  ó  bien  sobre  el  forjado  con  yeso 
también  empleado  en  la  misma  forma,  agregan- 
do al  yeso,  para  disminuir  su  fuerza,  algo  de 
tierra  blanca,  arena  ú  hollín,  ó  bien  sentar  los 
prismas  cerámicos  sobre  ii-na  caiia  de  virutas 
cnando  no  hay  forjado,  pero  empleando  siempre 
el  mortero  según  liemos  dicho,  ó  ya,  finalmente, 
elevando  un  enlatado  formado  por  tablas  coloca- 
das de  plano  y  clavadas  á  los  maderos  del  piso, 
sobre  la  que  se  tiende  el  baño  de  yeso,  y  se  ter- 
mina el  solado  como  ya  hemos  dicho. 

En  muchos  puntos  de  España,  sobre  todo  en 
Andalncía,  se  hacen  pavimentos  de  j'esoiniitan- 
do  otros  materiales  ó  solados  al  natural,  resul- 
tando sumamente  económicos;  al  efecto,  sobre  el 
forjado  del  suelo  se  tiende  una  capa  de  yeso  ne- 
gro sin  acribar,  ó  mejor  agregándole  granzas  pro- 
cedentes del  cribado;  cuando  igualada  esta  capa 
está  perfectamente  seca  y  ha  hecho  ya  todos  los 
movimientos  que  son  propios  de  este  material, 
y  después  de  nivelado  el  piso,  se  amasa  engran- 
des cantidades  yeso  negro  sin  acribar,  teñido  con 
ocre  rojo  ó  pavonazo,  de  modo  que  resulte  una 
mezcla  bien  íntima  y  de  color  igual;  colocando 
unas  reglas  de  madera,  en  la  misma  forma  que 
si  se  fuera  á  tender  un  pavimfntn  asfáltico,   se 
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vierte  toda  la  masa  contenida  en  el  cuezo,  que 
debe  hallarse  bastante  fluida  para  que  por  sí 
sola  busque  el  plano  de  nivel,  y  se  deja  reposar 
algún  minuto  hasta  que  comience  el  fraguado, 
en  cuyo  momento  se  levantan  las  reglas  y  se 
vierte  nueva  masa  para  ir  cubriendo  todo  el  jiiso, 
que  .se  construye  rápidamente;  cuando  está  á 
punto  de  terminar  el  fraguado  se  abrillanta  con 
la  llana,  é  inmediatamente  después  se  tiende 
una  cnerda  á  la  distancia  á  que  debe  quedar  el 
encintado,  y  con  la  punta  de  un  clavo  se  va 
marcando  esta  línea,  así  como  las  baldosas  que 
quiera  imitar  este  pavimento;  hechas  las  cintas 
se  hace  la  división  del  centro  con  la  misma  cuer- 
da, que  se  atiranta  en  sentido  diagonal  y  á  dis- 
tancias convenientes  al  objeto  que  el  solador  se 
propone  conseguir;  una  vez  hecha  la  distrilmciún 
indicada,  y  habiendo  señalado  con  un  clavo  y 
un  reglón  las  líneas  divisorias  que  han  de  repre- 
sentar las  juntas  de  las  baldosas,  se  coge  con  la 
llana,  y  por  el  lado  más  largo,  un  filete  de  yeso 
blanco  tamizado  y  amasado,  y  se  va  aplicando 
con  el  canto  de  aquélla  á  los  surcos  señalados 
por  el  clavo,  para  imitar  las  llagas.  Antes  de 
tender  el  yeso  que  ha  de  formar  este  solado  de 
imitación,  hay  que  tener  cuidado  de  regar  bien 
la  capa  que  se  había  colocado  como  cimiento 
para  (jue  no  absorba  el  agua  de  la  masa,  que  se 
desagregaría  entonces  por  sí  sola;  este  pavimen- 
to, aunque  modesto,  resulta  bastante  agradable, 
conviniendo  jñntarlo  al  óleo  para  darle  mayor 
duración,  pero  entonces  encarece  mucho,  per- 
diéndose la  gran  ventaja  que  piresenta.  El  otro 
pavimento  de  yeso  do  que  hemos  hablado  resulta 
más  económico,  y  consiste  sencillamente  en  sen- 
tar una  capa  de  yeso  negro  sobre  nn  enlatado 
que  se  fija  a  las  vigas  del  jiiso,  que  en  este  caso 
no  se  cuaja  de  cascote;  el  yeso  amasado  con  las 
granzas,  y  tendido  con  una  regla  que  se  apoya 
sobre  maestras,  forma  un  piso  cómodo  y  .silencio- 
so como  el  anterior,  pero  resulta  muy  sucio,  ]ior- 
que  da  mucho  piolvo,  yes  demny pocaduración, 
pues  el  enlatado  tiene  movimientos  por  efecto  de 
la  humedad,  movimientos  que  se  transmiten  al 
yeso,  que  se  agrieta  por  todas  partes.  Se  hace  un 
solado  de  imitación  de  mucha  más  resistencia 
que  los  anteriores  mezclando  á  seis  volúmenes 
de  yeso  blanco  uno  de  cal  grasa  apagada  por  as- 
piración y  tamizada;  el  j'eso  debe  estar  sin  tami- 
zar; esta  mezcla  se  amasa  y  extiende  como  si 
ftiera  yeso  sólo,  según  hemos  dicho  en  el  primer 
procedimiento,  dando  á  la  capa  que  forma  el 
solado  \m  espesor  de  6  milímetros;  una  vez  seco, 
se  le  baña  ó  riega  fuertemente  con  una  disolu- 
ción de  sulfato  de  hierro,  que  jiroduce  al  princi- 
pio un  tinte  verdoso,  pero  que  después  se  con- 
vierte en  un  amarillento  rojizo  ó  rojo  amarillen- 
to, según  que  la  solución  salina  se  haya  em- 
pleado después  de  completamente  seca  la  masa 
tendida  ó  cuando  aún  no  lo  está;  el  sulfato,  en 
contacto  con  la  cal,  se  desdobla  en  ácido  sulfú- 
rico, que  l'orma  con  la  cal  una  nueva  cantidad 
de  sulfato  de  cal,  y  se  precipita  el  peióxido  de 
hierro  que  rellena  los  poros  de  la  maja,  el  sulfa- 
to de  zinc  puede  sustituir  al  de  hierro,  y  enton- 
ces resulta  el  solado  blanco;  las  soluciones  sali- 
nas deben  daise  con  la  masa  muy  seca  y  aqué- 
llas concentradas  á  saturación,  regando  repeti- 
das veces;  con  esta  preparación  aumenta  la  re- 
sistencia del  piso  de  un  modo  considerable,  y  se 
obtiene  el  máximo  de  dureza  de  que  es  suscepti- 
ble si  el  batido  de  la  masa  se  ha  hecho  con  gran 
rapidez  y  en  poca  cantidad  de  agua;  el  color  final, 
que  resulta  siempre  de  aspecto  mohoso,  desapa- 
rece si  dcsjniés  se  da  una  mano  de  litargirio 
disuelta  en  aceite  de  linaza,  con  lo  que  adquiere 
el  piso  el  aspecto  de  la  caoba,  que  se  com]ileta, 
si  se  juzga  conveniente,  dándole  una  mano  de 
barniz  copal. 

Los  solados  do  losa  ó  enlosados  de  que  habla- 
mos en  un  principio  pueden  emplearse  en  inte- 
riores, y  también  al  exterior  en  patios  y  acetas 
de  las  calles  }'  para  el  centro  de  ellas,  cuando  no 
haya  de  permitirse  el  tránsito  de  carruajes,  y  en 
uno  y  otro  caso  son  aplicables  los  preceptos  que 
hemos  dado  al  ocuparnos  de  esta  clase  de  mate- 
rial; el  mortero  siempre  debe  ser  de  cal  grasa, 
hidráulica  ó  cemento,  según  los  casos,  empleando 
el  último  en  los  países  húmedos  y  para  solado 
de  estanques  y  en  pozas  de  lavaderos;  en  las  ca- 
lles, colocándose  las  aceras  más  elevadas  que  el 
resto  del  piso,  necesitan  nn  encintado  exterior, 
que  se  hace  con  losas  colocadas  de  canto  ó  silla- 
res que,  penetrando  bastante  en  el  suelo,  permi- 
tan h.acer  un  encajonamiento  en   la  parte  que 
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debe  ocupar  la  acera,  en  el  que  se  forma  el  ci- 
miento de  arena  á  la  altura  conveniente,  según 
hemos  dicho  ya,  y  después  se  sientan  las  lesas  en 
ajiarejo  de  se]iultura  si  la  acera  es  estrecha,  y  en 
diagonal  cuar.do  tiene  anchura  suficiente. 

En  cnanto  á  la  higiene  de  los  solados  y  otras 
clases  de  pisos,  Mr.  Rahts,  doctor  alemán,  ha 
estudiado  la  influencia  que  su  relleno  ó  cimien- 
to puede  ejercer  en  las  condiciones  de  las  habi- 
taciones; las  filtraciones  de  la=  aguas  que  se  vier- 
ten, ó  con  que  se  lavan  los  suelos,  desarrollan  los 
gérmenes  orgánicos  que  pueda  haber  en  el  entre- 
piso ó  llevar  á  él  mismo,  y  es  frecuente  observar, 
sobre  todo  en  países  cálidos,  al  levantar  el  sola- 
do el  desarrollo  de  microorganismos,  que  pue- 
den contribuir  á  la  producción  de  enfermedades 
infecciosas,  que  sólo  se  evitan  levantando  y  sa- 
neando el  pavimento;  por  esto  conviene,  al  cons- 
truir nn  solado,  de  cualquier  clase  que  sea,  hacer 
que  las  juntas  sean  perfectas,  y  si  es  posible 
impermeables;  no  emplear  en  el  relleno  tierras 
vegetales,  ni  basuras,  ni  otras  substancias  que 
puedan  contener  gérmenes  fermentescibles,  y  á 
ser  posible  establecer  debajo  del  solado  una 
capa  de  asfalto,  linóleum,  tela  embreada,  ence- 
rado, ú  otra  materia  impermeable  cualquiera 
que  produzca  análogo  resultado,  evitando  así  los 
riesgos  que  de  otra  manera  habría. 

i'onservación  y  reparación  de  los  solados.  -  Para 
la  con.servación  constante  de  un  solado  la  pri- 
mera condición  es  una  esmerada  limpieza,  pero 
que  no  vaya  ésta  más  allá  de  donde  debe  llegar, 
]jara  no  desgastar  la  superficie  de  las  piezas  que 
componen  aquél,  y  especialmente  si  son  baldosas, 
ladrillos,  baldosines,  azulejos  ó  mosaicos,  ni  uu 
exceso  de  riego  que  pudiera  reblandecer  las  su- 
¡lerficies  acelerando  su  desgaste,  ni  un  barrido 
que  descárnelas  juntas;evitar  que  los  pies  de  los 
muebles  se  hallen  en  el  encuentro  de  las  juntas, 
pues  pudieran  partirse  los  ángulos;  no  producir 
molinetes,  haciendo,  como  es  frecuente,  que 
gire  rápidamente  una  silla  sobre  uno  de  sus  pies, 
jiues  produce,  á  poco  que  se  repita  el  ensayo,  un 
verdadero  taladro;  procurar  que  queden  bien 
sentadas  todas  las  piezas  al  colocarlas,  sin  cali- 
ches ni  piedras  ó  cascotes,  que  servirían  de  pun- 
tos de  apoyo  aislados,  y  al  cargar  peso  en  una  de 
las  puntas  de  la  loseta  la  romperían  ó  la  ha- 
rían girar  sobre  dicho  punto  desprendiéndola 
del  mortero;  conviene  de  tiempo  en  tiempo 
hacer  el  retundido  de  juntas  con  buen  mortero, 
limpiando  antes  con  el  corte  de  una  llana  vieja, 
ó  con  la  punta  de  la  paleta  ó  el  palustre,  la  junta 
para  quitar  el  mortero  viejo,  y  barriendo  y  re- 
gando antes  de  colocar  el  nuevo,  para  quitar  el 
polvo  y  que  no  sea  absorbido  por  el  material  el 
agua  (iel  mortero,  que  se  convirtiría  en  polvo  al 
secarse.  Además  es  preciso  reponer  las  partes 
destrozadas,  y  eu  el  momento  que  se  sienta  que  se 
mueve  una  de  las  losetas  ó  mosaicos  .sacarla, 
examinar  si  las  intermedias  están  bien  seguras, 
acabándolas  de  arrancar  á  la  menor  duda,  pican- 
do y  retirando  el  mortero  viejo,  y  liien  limpias 
las  piezas  se])aradas,  así  como  el  hueco,  regar  éste 
y  lavar  aquéllas,  poniendo  buen  mortero  recién 
fabricado  y  volviendo  á  colocar  las  piezas  en  el 
sitio  que  ocupaban.  En  cnanto  á  las  rejiaracio- 
nes  no  son  más  que  la  reproducción  de  los  tra- 
bajos que  acabamos  de  enumerar,  cuando  se  ha- 
cen en  gran  escala,  es  decir  cuando  la  mayor 
parte  del  solado  .se  encuentra  en- mal  estado,  te- 
niendo á  veces  que  levantar  todo  el  pavimento, 
aprovechando  de  él  sólo  las  piezas  útiles  y  en 
buen  estado  desiiués  de  bien  limpias  y  lavadas, 
levantando  y  quitando  todo  el  mortero  viejo  y 
hasta  el  cimiento  muchas  veces  para  sustituirle 
por  otro,  es  decir,  haciendo  un  nuevo  solado, 
para  el  que  se  procura  utilizar  la  mayor  parte 
posible  del  material  existente,  y  á  este  fin  de- 
berá examinarse  si  del  material  retirado  que  se 
juzgaba  inservible  hay  alguna  parte  que  con 
nueva  labra  ó  aserrándole  podrá  dar  otras  |iie- 
zas  útiles,  aunque  más  pequeñas  que  las  prime- 
ras. 

Para  terminar,  diremos  que  cuando  se  aca- 
ba una  obra  de  esta  clase,  ya  .sea  solado  com- 
pleto ó  algún  trabajo  parcial  de  conservación  ó 
reparación,  conviene  arrojar  encima  algo  de  tie- 
rra blanca,  ó  yeso  nnierto,  que  se  pasa  con  la  es- 
coba por  todo  el  solado  para  que  penetre  en  las 
juntas  y  las  cieñe, y  además  para  que  absórbala 
humedad  sobrante,  y  retirar  después  la  tierra  que 
haya  quedado  con  la  llana  arrastrada  de  canto  y 
á  través,  ó  con  una  escoba  nueva  que  no  pueda 
descarnar  las  juntas,  con  lo  que  se  habrá  tcrmi- 
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nailo,  lio  (iiicilaiiilo  más  que  lavar  el  suelo  cuan- 
do  esti:  bien  aero  todo  el  solado. 

fiolm/o  de  asoleas.  -  El  solado  de  las  azoteas  es 
una  operación  que  requiere  bastantes  cuidados, 
pues  de  su  buena  ejecución  depende  la  conserva- 
ción del  edificio,  toda  vez  que  las  filtraciones  que 
un  mal  solado  produce  pueden  dar  lugar  á  que 
se  pudran  las  vigas  del  piso  inferior  sobre  que 
descansa  la  azotea  y  que  se  desmoronen  las  i'á- 
bricas,  sin  que  se  observen  estas  acciones  hasta 
que  el  mal  se  ha  producido;  no  conviene  enijilear 
la  baldosa,  que  siempre  da  lugar  á  filtraciones, 
por  más  i|Ue  al  cabo  de  algún  tiempo  las  mate- 
rias que  en  suspensión  ó  en  disolución  llevan 
algunas  aguas  de  lluvia  cubran  los  poros  y  re- 
sulten aquéllas  perfectamente  impermeables, 
siendo  mucho  mejor  el  empleo  do  pizarras,  de 
cujo  uso  ya  nos  hemos  ocupado  en  el  artículo 
correspondiente  (V  Pizaura);  mas  como  allí  lo 
hicimos  de  una  manera  general,  como  correspon- 
día, procede  que  aquí  indiquemos  un  jirocedi- 
miento  especial  que  se  omi)leacon  muy  buen  éxi- 
to en  algunas  localidades  de  América,  y  es|)ecial- 
mente  en  el  Vermont,  Estado  de  la  Union,  si- 
tuado entre  el  Canadá,  el  New  Hampshire,  el 
Massachusets  ,  ol  de  Nueva  York  y  el  lago 
Champlain,  así  como  también  se  emplea  mucho 
en  Biírlington,  ciudad  del  Estado  de  lowa,  so- 
bre el  Mississippí:  consiste  el  procedimiento  en 
cubrir  el  techo  con  tablas  ensambladas  á  ranura 
y  lengüeta  en  la  forma  que  representa  la/j.  2, 
y  después  de  terminar  el  entarimado  verter  so- 


algo  de  cal  (ii  ¡iíiImi, 
que  suele  tener    iiir  il 
mortero  se  hace  el  snl 
pizarras  por   líneas  li' 
medio  centímetro  ent 


bre  éste  una  mezcla  do  alquiliiin  pKireilmte  di- 
la  destilación  de  la  hulla,  yn,,,  ni,i  l'mllnMl  rii 
cantidad  suficiente  á  lin  <le  qin'  ;elqiie  r;i  la  lu-.!,! 
la  consistencia  necesaria  para  que  pueda  aiihe- 
rirse  á  ella  la  pizarra,  impidiendo  que  se  agriete 
al  enfriarse;  otras  veces  reemplazan  el  cemento 

con  polvo  de  |ii  '.iiri,  sieiel jiiveniíiile  añadir 

ra  i|ll.'  iiriili  aliir  el  ácido 
(1  i'\  alquiliaii ;  i'on  este 
o  |.i.r  lajas,  euliirandolas 
/cuítales  con  juntas  de 
dos  ]iÍ7anasdela  misma 
fila  y  al  tope  en  el  sentido  de  la  pendiente  y  con 
juntas  encontradas;  por  este  medio  queda  descu- 
bierta toda  la  superficie  de  las  pizarras,  cuya  re- 
posición es  fácil  por  lo  tanto,  sin  que  so  produz- 
can goteras.  En  la  unión  con  los  muros  que  for- 
man el  antepecho  se  colocan  las  pizarras  con  in- 
clinación, para  que  no  se  estanque  el  agua  en 
dichos  puntos. 

Uliks  y  herramientas.  -  Los  útiles  y  herra- 
mientas que  emiilea  el  solador  son:  un  cuezo  de 
madera,  cubos  de  zinc  para  el  agua,  esyiuertas, 
regla  y  reglones,  clavos,  cuerdas  de  atirantar, 
un  metro,  llana,  ]ialeta  y  palustre,  una  sierra  de 
hoja  de  lata  ó  palastro  de  dientes  grandes,  y  el 
aciche,  que  es  la  herramienta  característica  pro- 
pia sólo  de  esta  clase  de  obreros,  por  lo  (|ue  la 
vamos  á  describir:  consiste  en  un  útil  de  dos  bo- 
cas afiladas  en  corte  (fiíf.  3)  con  un  agujero,  se- 
gún un  plano  diametral  y  muy  oblicuo  al  eje  del 


útil,  por  cuyo  agujero  pasa  el  mango,  que  resulta 
con  una  gran  inclinación  respecto  del  cuerpo  de 
la  herramienta;  se  emplea  para  partir  las  baldo- 
sas, ladrillos,  pizarras,  azulejos  y  todos  los  demás 
materiales  que  necesita  emplear  el  solador  en  la 
jiráctica  de  su  oficio;  se  maneja  á  golpe  como  el 
martillo,  y  con  el  mangóse  sientan  las  piezas  en 
el  sitio  que  han  de  ocupar. 

SOLADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio  solar  los 
pisos  con  baldosa,   ladrillo,  losas,  azulejo.s,  etc. 

SOLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  solar  el 
piso  do  un  edificio. 


SOLA 

-.Süi.AmT.A:  Material   que  sirve  para  solar.   ; 

SOLAGA  Geoí/.  Pueblo  con  agencia  niunicip.al 
del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
1140habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  22 
knis.  al  O.  de  la  cab.  del  dist.  y  132  N.E.  de  la 
cap.  del  est. 

SÓLAGER  Gcog.  Territorio  del  litoral  de  la 
isla  Sceland,  Dinamarca,  en  la  costa  S.  de  la  pe- 
nínsula que  separa  el  fiordo  de  Ro.skilde,  brazo 
del  Iseijord,  del  Kattegat,  al  O.  de  Frederiks- 
verk.  País  notable,  por  encontrarse  en  él  una  in- 
teresante serie  de  Kjoekken7noeddin;/cr,  ó  sea 
montones  de  conchas  marinas  que  el  hombre  cua- 
ternario arrojaba  después  de  haber  comido  los 
moluscos  que  contenían 

BOLACO  Y  NAVAFUENTE:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Poza  de  la  Sal,  p  j.  de  Bribiesca,  pro- 
vincia de  Burgos;  57  habits. 

SOLALINDO:  Gcu;/.  Dep.  de  la  gobernación  del 
Chaco,  Rep.  Argentina,  limitado  al  N.  por  el 
riacho  de  Oro,  al  E.  porel  río  Paraguay,  al  S.E. 
por  el  riacho  del  Atajo,  y  al  O,  por  el  meridiano 
de  56°  20'  O   Madrid. 

SOLAMENTE:  adv  ni.  De  un  solo  modo,  en 
una  sola  cosa,  ó  sin  otra  cosa. 

Las  armas  defensivas,  de  que  usaban  sola- 
mente los  capitanes  y  personas  de  cuenta,  eran 
colchados  de  algodón,  etc. 

SOLÍS. 

Hiiélganie;  que  no  soy  yo 
SoíAMENTE  el  desdeñailo. 

Rfiz  BE  Ar>AncÓM. 

-  Solamente  que;  loe.  adv.  Con  sólo  que, 
con  la  única  condición  de  que. 

SOLANA:  f.  Sitio  ó  par.aje  donde  el  sol  da  de 
lleno. 

Si  en  lugares  que  algo  declinan  fríos  los  han 
de  poner,  sea  en  SOLANAS  ó  lugares  abrigados 
del  frío. 

Gauliel  de  HEnr,Ei;A. 

-  SoLAN.A,:  Corredor  ó  pieza  destinada  en  la 
casa  para  tomar  el  sol. 

...;  estándose  paseando  (David)  una  siesta 
por  un  corredor,  vio  á  Bersabé  que  se  bañaba 
en  una  solana  á  otra  parte,  etc. 

Mai.i'in  de  Chaide. 

...  pasaban  la  tarde  tirando  la  borra  en  el 
huerto,  jugando  á  la  pelota  en  los  patios,  ó 
saltando  la  nuda  en  la  solana,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Solana:  Ai-q  y  Const.  En  los  países  meri- 
dionales se  hace  mucho  uso  de  las  solanas,  que 
comprenden  generalmente  todo  ó  casi  todo  el 
último  piso  de  la  casa,  el  que  destinan  á  tender 
las  ropas,  colocar  los  frutos  que  pueden  conser- 
varse para  que  se  sequen,  etc.  Lo  ordinario  es 
en  estos  .sitios  elevar  un  jiiso  superior  que  no 
abarca  todo  el  solar  del  edificio,  sino  que  deja 
todo  alrededor,  ó  al  menos  por  la  parte  de  la 
lachada,  el  espacio  de  una  crujía  ó  algo  menos, 
como  terrado  ó  azotea,  que  se  defiende  con  nn 
antepecho  de  hierro  ó  nn  ático  de  fábrica  más  ó 
menos  elegante  y  de  mejor  ó  peor  gusto,  y  de- 
trás de  éste,  donde  termina  el  terrado,  se  levan- 
tan los  muros  de  la  solana,  de  pequeño  espesor, 
muchas  veces  de  tabique  de  entramado,  y  algu- 
nas |ior  la  parte  de  la  calle,  reducido  el  (rente  á 
unos  pies  derechos  para  sostener  la  cubierta  ó 
armadura  del  tejado,  que  queda  al  descubierto 
por  la  parte  interior;  cuando  se  hacen  muros  se 
cuajan  éstos  de  ventanales  ¡lara  que  circule  bien 
el  aire  y  penetre  el  sol  por  todas  partes;  nna 
pequeña  escalera  sirve  de  acceso  desde  el  piso 
inmediatamente  inferior,  escalera  que  termina 
en  el  piso  de  la  solana  si  es  cerrada  y  que  se  cu- 
bre por  una  trampa  cerrada  con  candado  de  ce- 
rrojo para  seguridad  del  interior  de  la  vivienda, 
y  que  si  la  solana  está  abierta  termina  aquélla 
en  nna  pequeña  estancia  aislada  por  los  muros  de 
la  solana  y  con  una  tuerte  puerta  para  el  acceso 
á  la  misma. 

En  otros  puntos,  donde  los  rigores  del  invier- 
no so  hacen  sentir  con  mayor  intensidad,  la  so- 
lana se  reduce  á  una  galería  orientada  á  Medio- 
día á  ser  posible,  y  en  caso  contrario  á  Saliente 
ó  á  Poniente  (es  la  peor  orientaciónl,  con  el  fren- 
te cerrado  en  su  parte  in  leí  iov,  hasta  la  altura  de 
un  metro  ó  poco  más,  ]ior  un  fuerte  tabique  que 
cubre  los  espacios  que  dejan  los  pies  derechos 
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que  sostienen  la  armaduia,  y  el  resto  cubierto 
de  ventanas  con  sus  vidrieras  que,  cerradas  casi 
constantemente,  preservan  del  ambiente  exterior 
y  permiten  la  entrada  del  sol;  bien  alfombrada 
ó  esterada,  y  con  buenas  cortinas  de  lona,  resul- 
tan un  sitio  delicioso  durante  los  ilías  claros  del 
invierno;  esta  clase  de  solanas,  vulgarmente  lla- 
madas galcrias  de  crisía/es,  se  acostumbra  en 
algunos  países,  como  por  cjemydo  las  Vasconga- 
das de  España,  á  hacerlas  en  todos  los  pisos,  en 
correspondencia  unas  de  otr.is,  y  entonces  son 
una  construcción  suplementaria  que  se  ado.sa  al 
jnuro  exterior  del  edificio,  excepto  el  inferior 
que  está  cerrado  por  un  tabique  de  carga,  y  he- 
cha una  distribución  de  habitaciones  con  los 
huecos  necesarios  para  dar  luz,  partiendo  de  éste 
los  pies  derechos,  prolongacii'm  de  los  que  nacen 
del  suelo,  y  que  se  van  eniiialniando  hasta  llegar 
á  la  parte  más  elevada  de  la  construcción,  sien- 
do frecuente,  que  si  hay  un  terrado,  desde  la  so- 
lana del  último  piso  se  pueda  salir  á  aquél. 

En  puntos  en  que  el  calor  es  grande  y  las  llu- 
vias escasas,  y  en  que  por  tanto  son  frecuentes 
los  terrados  ó  azoteas  ( V.  Teuraiio),  dan  á  és- 
tos el  nombre  de  solana,  la  que  se  cubre  con 
toldos  que  se  corren  en  el  centro  del  día  y  se 
retiran  cuando  cae  el  sol  á  su  ocaso,  y  entonces 
se  emplean ,  no  como  parece  indicar  su  nombre, 
.sino,  niny  al  contrario,  para  gozar  del  fresco  ó 
ligera  bri>a  que  suele  .sentirse  durante  la  noche; 
la  entrada  tiene  lugar  por  nna  es]iecie  de  garita 
situada  en  un  ángulo,  garita  en  que  termina  la 
escalera  y  que  se  halla  cerrada  por  una  fuerte 
puerta. 

Los  materiales  que  conviene  emplear  para  las 
solanas  propiamente  dichas  son  los  corrientes  en 
la  localidad,  tanto  más  ligeros  cuanto  más  ele- 
vada se  halla  la  construcción,  pudiendo  aprove- 
charse para  el  relleno  de  taliiques  entramados 
los  cascotes  ó  yesones  procedentes  de  derribos, 
que  sobre  no  tener  coste  alguno  en  muchos  ca- 
sos resultan  .sumamente  ligeros  y  no  cargan  no- 
tablemente la  obra. 

-Solana;  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Hon- 
dón de  las  Nieves,  p.  j.  de  Novelda.  ]irov.  de 
Alicante;  141  habits.  11  Caserío  del  ayunt.  de 
Jalón,  p.  j.  de  Denla,  prov.  de  Alicante:  65  ha- 
bitantes. I'  Caserío  del  ayunt.  de  Vélez  Blanco, 
p.  j.  de  Vélez  Rubio,  prov.  de  Almería;  114  ha- 
bitantes. |i  Aldea  del  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de 
Logrosán,  prov  de  Cáceres;  230  habits.  r  Case- 
río del  ayunt.  de  Miera,  p.  j.  de  Santoña,  pro. 
vincia  de  Santander;  110  habits. 

-Solana:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Caga- 
yán  de  Luzcín,  Filipinas;  6074  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Grande  y  al  N.O.  de  Tuguegarao. 

-Solana  (La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Peñas  de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  431  habits.  "  Caserío  del 
ayunt.  de  Pinoso,  p.  j.  de  Monóvar,  prov.  de 
Alicante;  149  habits.  1,1  Caserío  del  ayunt.  de 
Albox,  p.  j.  de  Huércal-Ovcra,  prov.  de  Alme- 
ría; 96  habits.  II  Caserío  del  ayunt.  de  Tejcda, 
]i.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  110  habits.  ! 
Establecimiento  de  baños  del  ayunt.  de  Agacte, 
p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  7  habitantes. 

V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Manzanares,  prov.  y 
dióc.  de  Ciudad  Real;  7508  habits.  Sit.  al  S.E. 
de  Manzanares,  cerca  y  á  la  dra.  de!  río  Azuel, 
á  13  knis.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Manzanares. 
Terreno  llano,  con  algunas  lomas;  cereales,  vino, 
aceite,  azafrán,  hortalizas  y  legumbres;  fábs.  de 
aguardiente,  curtidos  y  loza.  La  Solana  fué  aldea 
de  la  V.  de  Alhambra  hasta  1565.  I|  Barrio  del 
ayunt.  de  Saceda  del  Río,  p.  j.  de  Huete,  pro- 
vincia de  Cuciica;  51  habits.  ||  Territorio  ó  valle 
de  la  prov.  de  Huesca;  es  país  expuesto  al  Me- 
diodía, con  una  docena  de  pueblos  esparcidos 
entre  montes  y  barrancos,  casi  siempre  secos,  y 
enclavado  entre  los  valles  de  Broto  y  Vio  y  la 
ribera  de  Fiscal.  Es  pobre  y  sombrío;  se  reducen 
sus  producciones  á  un  poco  de  centeno,  y  sus  ár- 
boles y  pastos  son  muy  escasos.  Corres])ondc  al 
p.  j.  de  Boltaña,  y  su  localidad  principal  es  Bur- 
gasé.  II  Valle  de  la  prov.  de  Navarra,  en  el  par- 
tido judicial  de  Estella,  sit.  á  orillas  del  río  l'ga 
y  al  S.E.  de  Montcjurra.  Comprende  las  v.  de 
Oteiza,  Zúñiga,  Villatuerta  y  Arellano,  y  el  lu- 
gar y  caseríos  de  Aberín. 

-  Solana  Alta  (La):  Grog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Novelda,  prov.  de  Alicante; 
111  habits. 
.    -  Solana  Baja  (La):  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
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taniiento  y  p.  j.  ile  Novelda,  prov.  do  Alicante; 
71  Iiabits. 

-  Solana  de  Aor aheiías:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia,  66 
habits. 

-  Soi.AXA  DE  Béjau:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Casas  del  Rey  y  los  Narros,  p.  j.  de  Barco  de 
Avila,  ]>rov.  de  Avila,  diúc.  de  Plasencia;  556 
liabits.  Sit.  en  el  extremo  S. O.  de  la  prov.,  cerca 
de  la  de  Salamanca.  Terreno  escabroso  y  de  sie- 
rra; cereales,  garbanzos,  cáñamo,  hortalizas  y 
castañas. 

-  Solana  de  Fenak:  Geog,  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Robla,  p.  j,  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  146  babits. 

-  Solana  de  las  Casillas  (La):  Geog  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Valscquillo,  p.  j.  de  Las  Pal- 
mas, prov.  de  Canarias:  55  babits. 

-  Solana  de  las  Lagunetas:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  San  Mateo,  p  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  76  habits. 

-Solana  del  Barranco  del  Pinae.  Gcog. 
Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  prov  de  Ca- 
narias; 62  habits 

-  Solana  del  Lo.mo  del  Maroo:  Gcog  Ca- 
serío del  ayunt  de  Moya,  p.  j.  de  Guía,  provin- 
cia de  Canarias,  66  babits 

-  Solana  de  los  B.ARHOs:  Lr'cof/  V  con  ayun- 
tamiento, p.j  de  Almondralejo,  prov.  y  dióc  de 
Badajoz;  557  babits.  Sit.  a!  O,  de  Almeudrale- 
jo,  á  orilla  del  río  Guadajira,  en  la  carretera  de 
Almendralejo  á  Talavera  la  Real.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-Solana  del  Pino:  Geog  V.  del  ayunt  de 
Mestanza,  p  j.  de  Almodóvar  del  Campo,  pro- 
vincia de  Ciudad  Real.  951  habits. 

-  Solana  de  Pontes;  Geog  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Vélez  Blanco,  p.  j  de  Vélez  Rubio, 
prov   de  Almería,  94  habits. 

-Solana  de  Ríoalmar:  Geog  Lugar  con 
ayunt..  p.  j  de  Piedrahita,  jirov  de  Avila,  dió- 
cesis de  Avila,  463  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  en  terreno  bañado  por  el  río  Alniar;  :;e- 
reales,  algarrobas,  garbanzos  y  legumbres. 

-  SoL,\iN'A  de  Utiaca:  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  San  Mateo,  p.  j  de  Las  Palmas, 
prov   de  Canarias,  174  habits. 

SOLANÁCEO.  CEA:  adj.  Bot.  Aplícase  á  hier- 
bas, matas  y  arbustos  vasculares  que  se  distin- 
guen por  sus  hojas  simples  alternas,  corola  acam- 
panada y  baya  ó  caja  de  muchas  semillas  pro- 
vistas de  albumen;  como  la  tomatera,  la  patata, 
la  berenjena,  el  pimiento,  el  tabaco,  la  caiubro- 
iiera  y  otras.  U.  t.  c.  s. 

-Solanáceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
¡10  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, orden  de  las  ganiopétalas  superovárícas.  Son 
]]lantas  herbáceas,  anuales  (Solanmn  nigrtim) 
ó  rizocárpicas  (Mandragora),  leñosas,  trep.ido- 
ras  ( Solanum  Dulcamara,  Jasminoides,  etcéte- 
ra), algunas  veces  arbóreas  (ciertas  especies  ile 
Duiíalia  y  Acnistus).  Sus  hojas  están  esparci- 
das, frecuentemente  aproximadas  de  dos  en  dos 
en  la  parte  superior,  rara  vez  verticiladas  ( Bet- 
zia),  sencillas,  con  limbo  entero  ó  dividido  de 
varios  modos;  sus  hacecillos  fibrosovasculares 
del  tallo  y  de  las  hojas  son  bicolatcrales,  es  de- 
cir, que  están  provistos  de  líber,  tanto  en  la 
parte  que  mira  hacia  el  interior  como  en  la  que 
mira  hacia  el  exterior. 

Las  flores  son  hermafroditas,  regulares,  algu- 
na vez  con  la  corola  irregular  ( Hyoscyamus )  6 
con  la  corola  y  el  andróceo  irregulares  (ScMzan- 
thus,  SaJpiglossis  J,  con  el  plano  de  simetría  obli- 
cuo, pasando  por  uno  de  los  anteriores;  están 
solitarias  en  la  extremidad  del  tallo  y  de  las 
ramas,  y  con  frecuencia  del)ajo  do  la  flor  termi- 
nal se  forman  otras  dos  (Datura)  ó  varias  dis- 
puestas en  umbela  (Atropa,  Nicandra)  ó  en  ra- 
cimo (Solannm  iuberosinn,  Nicotiana),  las  cua- 
les no  llevan  .sino  hojas  en  número  de  dos  y  ter- 
minan por  una  flor;  la  hoja  superior  produce  de 
igual  manera  una  rama  con  dos  hojas  y  se  ter- 
mina también  por  una  flor,  lo  que  repitiéndose 
indeliuidamente  origina  uu  sini podio,  y  la  rami- 
ficación comenzada  como  cima  hipara  ó  multí- 
para se  continúa  en  cima  unípara  helicoidea;  en 
esta  cima  las  diferentes  hojas  madres  pueden 
queilar  en  su  íi\t\o  ( Betunia),  pero  generalmente 
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se  sueldan  con  el  primer  entrenuilo  de  su  rama 
axilar,  de  modo  que  en  toda  la  longitud  del  sim- 
podio  las  hojas  resultan,  como  se  ha  indicado 
antes,  situadas  de  dos  en  dos  en  cada  nudo 
(Atropa,  Solanum,  Datura).  En  las  especies  del 
género  tipo  cada  artejo  del  sini podio  se  termina, 
no  por  una  flor  sencilla,  sino  por  una  cima;  ade- 
más el  pedicelo  está  soldado  con  la  rama  nacida 
debajo  de  él  hasta  la  mitad  del  primer  entrenu- 
do.  Las  flores  son  peutámeras  en  sus  verticilos 
exteriores,  con  el  gineceo  dímero,  y  sus  flores 
corresponden,  salvo  rarísima  excepción,  á  la  .si- 
guiente lórmula  general: 

El  cáliz  es  gamosépalo,  con  el  segundo  sépalo 
situado  en  la  linea  media  y  en  la  parte  posterior. 
La  corola  es  siempre  gamopétala,  unas  veces 
muy  ligeramente  irregular  (Betunia,  Hyoscya- 
mus j  y  alguna  vez  sumamente  irregular  (Schi- 
sant/ius)  El  andróceo  consta  de  cinco  estambres 
alternos  con  los  pétalos,  generalmente  todos  fér- 
tiles y  de  igual  longitud  (Atropa,  Datura,  Ly- 
cinm,  Solanum)  Algunas  veces  son  desiguales, 
ya  porque  el  que  corresponde  al  ]ivimer  sépalo 
sea  más  corto,  los  dos  laterales  más  largos  y  los 
dos  posteriores  medianos  (B'hysalis,  Betunia, 
Scn/>n/in. ).  •''  yí,  porque  á  ]iartir  del  tercer  .sépalo 
van  'li  niinn\  linio  (Hyoscyamus)  óaumentando 
(Sniriii/  , .  ;  |iiogresivameiite  de  tamaño.  A  esta 
desi¿;ii.iM;i'l  se  agrega  á  veces  una  esterilidad 
parcial;  lus  dos  mayores  ¡losteriores,  y  los  dos 
medianos  b-.terales,  son  entonces  los  únicos  férti- 
les, y  el  anterior,  superpuesto  al  primer  pétalo, 
queila  estéjil  (Salpiglossis,  Anthocercis)  y  aun 
al  ortan  completamente  ( Brunfelsia  ,  Brou-e- 
llia,  Franciscea),  y  aun  puede  suceder  que  los 
dos  posteriores  queden  estériles  á  su  vez  y  los 
laterales  sean  los  únicos  fértiles  (Schizanlhus). 
Puede  notarse  que  el  andróceo  ofrece  irregulari- 
dades más  ó  menos  acusadas  con  relación  al 
plano  oblicuo  que  pase  por  uno  de  los  dos  sépalos 
anteriores,  el  primero  ó  el  tercero.  Los  filamen- 
tos están  siempre  soldados  con  el  tubo  de  la  co- 
rola y  á  vetes  entre  sí  hasta  un  poco  más  arril)a 
por  medio  de  una  membrana  corta  y  plegada 
(C'apsicum,  Xicandra);  las  anteras  son  introrsas 
y  constan  de  cuatro  sacos  polínicos  que  ordina- 
riamente S6  abren  de  dos  cu  dos  por  medio  de 
grietas  longitudiuales  y  algunas  veces  por  poros 
terminales  (Solanum).  Entre  el  andróceo  y  el 
pistilo  el  pedicelo  se  ensancha  dando  origen  á 
un  disco  nectarífero  anular  ó  casi  dividido  en 
lóbulos  alternos  con  los  estamln'es  (Nicandra, 
Salpiglossis,  Nocotiana),  el  cual  puede  reducir- 
se á  dos  protuberancias  alternas  con  los  carpe- 
los. El  pistilo  comprende  algunas  veces  cinco 
cariielos  epipétalos  (Nicandra,  Jahorosa),  ó  cua- 
tro diagonales  (Nicotiana  quadrivalvis ),  ó  un 
número  mayor  hasta  10  y  aún  más  ( Lycopersi- 
eum  esculcntum),  jioro  generalmente  consta  de 
dos  carpelos  solamente,  de  modo  que  su  plano 
medio  pasa  normalmente  por  el  primer  sépalo, 
rara  vez  jior  el  tercero  (Hyoscyamus),  lo  que  le 
hace  coincidir  siempre  con  el  plano  de  simetría 
y  el  andróceo,  aun  en  los  casos  en  que  hay  irre- 
gularidad. Los  carpelos  están  cerrados  y  solda- 
dos en  un  ovario  generalmente  bilooular,  cuyo 
ángulo  interno  de  cada  celda  presenta  una  pla- 
centa gr.'índe  y  saliente,  sobre  la  cual  se  inserta 
un  gran  número  de  óvulos  anátropos  ó  ligera- 
mente campilótropos;  las  celdas  alguna  vez  están 
subdivididas  por  falsos  tabiques  que,  partiendo 
de  la  línea  dorsal  de  cada  carpelo,  llegan  hasta 
la  línea  media  de  la  placenta  respectiva  (Datu- 
ra, Solandra,  Grabowskia),  y  pueden  ser  pau- 
ciovulados  ( GrabowsMa )  y  uniovulados  (Scle- 
roscliylax).  El  ovario  esta  coronado  ¡lor  un  estilo 
único  liliforme,  terminado  por  un  estigma  entero 
ó  bilobulado. 

El  fruto  es  una  baya  (Atropa,  Solanum,  Ly- 
coper.'íicum)  á  veces  envuelta  por  el  cáliz  acres- 
cente  ( Bhysalis ),  ó  una  cápsula  septicida  (Nico- 
tiana, Datura ),  y  rara  vez  un  pigidiofi/)/oscj/rt- 
mus,  Scopolia,  Bhysochlaina ).  La  semilla  con- 
tiene un  albumen  carnoso  y  un  embrión,  á  \'eces 
recto  ó  poco  encorvado,  con  los  cotiledones  n\- 
¡úias  (Ccitrum)  y  generalmente  arrollado  alre- 
dedor del  albumen,  con  los  cotiledones  estrechos; 
su  plano  medio  coincide  con  el  plano  de  simetría 
de  la  semilla. 

Esta  familia  comprende  más  de  1250  especies 
esjiarcidas  por  todas  las  regiones  cálidas  ilcl  glo- 
bo, esiiecial  mente  en  América,  y  con  las  cuales 
se  han  formado  66  géneros;  solamente  el  género 
Solanum  comprendo  más  de  600  especies;  sólo 
se  conoce  una  especie  fósil  de  la  época  terciaria. 
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Se  divide  en  cuatro  tribus, déla  siguiente  ma- 
nera: 

1."  Airopcas:  Estambres  todos  fértiles,  fru- 
to baya,  embrión  arrollado.  Solanum,  Lycoper- 
sicum,  Bhysalis,  Atropa,  Lycium,  Capsicum, 
Nicandra. 

2.<^  Hiosciameas-  Todos  los  estambres  fér- 
tiles; fruto  caja  loculicida,  embrión  arrollado. 
Datura,  Scopolia,  Hyoscyamus. 

S.^  Cestreas:  Estambres  todos  fértiles;  em- 
brión recto.  Cestrum,  Fabiana,  Nicotiana. 

i.^  Salpiglostdeas :  Estambres  estériles  en 
parte;  embrión  recto.  Betunia,  Niercnbergia, 
Salpiglosis  Brunfelsia,  Schizanlhus. 

Las  plantas  de  la  familia  de  las  Solanáceas 
producen  en  sus  tejidos  diversos  alcaloides  á  los 
cuales  deben  propiedades  venenosas,  como  son 
la  atropina,  nicotina,  nicociauina  y  solanina; 
pero  al  lado  de  las  plantas  veneno.sas  existen 
es]iecies  cuyos  frutos  son  comestibles,  como  los 
[úmientos,  tomates  y  berenjenas. 

SOLANAR-  m.  prov   Ar.   Solana. 

SOLANAS  DEL  CARRASCAL  (Las):  Gcog. 
Lugar  del  ayunt.  de  la  Aldehuela,  p.  j.  de  Barco 
de  Avila,  prov.  de  Avila;  50  habits. 

-  Solanas  del  Marchad:  Gcog.  Cortijada 
del  ayunt.  de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de 
Almería;  327  habits. 

-Solanas  de  VAi.DEi.rcio:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Valdelucio,  p.  j.  de  Villa- 
diego, jirov.  de  Burgos;  109  habits. 

SOLÁN  DE  CABRAS:  Geog.  Establecimiento  de 
baños  en  la  prov  de  Cuenca.  Brotan  las  aguas 
en  el  profundo  y  sombrío  valle  de  Solán  de  Ca- 
bras, término  de  Beteta  (5,5  kms.),  p.  j.  de  Prie- 
go (16),  á  40°  de  lat.  N.,  1°  48'  de  long.  E.  del 
meridiano  de  Madrid,  y  á  940  m.  de  alt.  sobro 
el  mar.  Se  va  por  f.  e.  hasta  Gnadalajara  y  en 
carruaje  á  los  baños.  También  puede  efectuarse 
el  viaje  jior  la  vía  férrea  á  Cuenca,  y  desde  allí 
en  caballerías  y  por  malos  caminos.  El  caudal  es 
muy  abundante,  hasta  el  punto  que  el  Dr.  Cór- 
doba (Memoria  de  1861)  calculó  que  salían  de  la 
Roqueta  para  surtir  la  fuente  y  los  baños  5  154 
litros  por  minuto,  marchando  por  el  derrame 
otra  gran  cantidad  de  agua  que  se  precipita  en 
el  río  Cuervo.  Hay  un  manantial  ferruginoso, 
poco  usado,  en  el  .sitio  llamado  El  Rebollar.  La 
temperatura  es  de  21°,  25  centígrados.  El  agua 
es  clara,  diáfana,  inodora,  de  sabor  suave  y  algo 
acídulo,  templada  y  untuosa  al  tacto;  despirende 
n.uchas  burbujas,  y  en  el  nacimiento  se  nota  un 
ruido  explosivo,  intermitente,  que  se  percibe  á 
alguna  distancia.  Están  clasificadas  como  bicar- 
bonatadascáleicas,  variedad  ferrugino-sa,  é  indi- 
cadas contra  las  dispep.sias,  gastralgias,  infartos 
viscerales  y  cistitis  catarrales.  La  instalación  es 
regular  desde  el  punto  de  vista  balneoterájdco; 
hay  hospedería  con  buenos  cuartos.  Temporada 
oficial  de  15  de  junio  á  15  de  septiembre. 

SOLANDER:  Geog.  Isleta  del  Archip.  de  la 
Nueva  Zelanda,  sit.  al  S.S.O.  de  la  punta  Sand- 
hill  de  la  isla  del  Sur  y  al  O.N.O.  de  la  isla  Ste- 
wart  ó  Rakiura. 

-  SoLANDKR  (Daniel):  Biog.  Naturalista 
sueco,  discípulo  de  Linneo.  N.  en  la  provincia 
de  Nordland  en  1736.  M.  en  1781.  Visitó  la  La- 
ponia,  Rusia  y  las  islas  Canarias;  reunió  precio- 
sas coleccioues  de  Historia  Natural,  y  fué  nom- 
brado profesor  suplente  en  el  Museo  Británico  é 
individuo  de  la  Sociedad  Real.  En  1768  acom- 
pañó al  célebre  Cook  en  su  viaje  alrededor  del 
mundo;  recogió  numerosas  plantas  raras,  y  á  su 
regreso  recibió  el  nombramiento  de  subbibliote- 
cario  del  Museo.  Se  lia  dado  su  nombre  á  varias 
plantas,  y  también  á  una  isla  del  Gran  Océano 
Austral.  Se  debe  á  Daniel  Solander  una  obra  ti- 
tulada Descripción  de  las  petrificaciones  encon- 
tradas en  la  provincia  de  Hamp.'¡hire. 

SOLANDERIA  (de  Solandcr,  n.  pr.):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  pro- 
sobranquios,  familia  tróquidos.  Sus  caracteres 
nuís  notables  son  los  siguientes:  cabeza,  tentá- 
culos largos,  anillados  y  ciliados; la  línea  ejiipo- 
dial  provista  de  tres  ¡laiesde  cirros;  los  p<dún- 
culos  oculares  muy  cortos;  maxilas  no  constan- 
tes; otolitos  nuilti]>les  en  cada  otoeisto;la  rá- 
dula  con  el  diento  central  im]iar  romboidal  y 
estrecho  en  el  vértice;el  diente  lateral  irregular; 
la  concha  generalmente  umbilicado,  conoidal, 
con  las  vueltas  convexas  y  generalmente  gibosas 
cerca  de  las  suturas;  la  espira  poco  elevada;  la 
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v'iltima  vuelta  (lela  espira  algo  angulosa;  la  aber- 
tura algo  romboidal;  la  columnilla  oblicua,  si- 
nuosa ú  tuberculosa  en  la  base;  el  labro  agudo  y 
oblicuo;  el  oiiérculo  multiespirado. 

El  tipo  i\ce^te género es\a.Sola-.:derianiicleus, 
de  la  Oceanía. 

SOLANDRA  (de  ¿iolander,  n.  pr.):  f.  J!ul.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Solanáceas,  tribu  de  las  sotaneas,  cuyas  especies 
habitan  eu  la  América  tropical,  y  suu  plantas 
fruticosas,  sarmentosas,  con  las  hojas  alternas, 
aproximadas  en  los  ápices  de  las  ramas,  trasova- 
das, nlili.nt'iis.  c-nlerísimas,  casi  carnosas,  y  las 
tloris  ;i  t    ■   '  •-■,  solitarias  y  terniinales;cáliz 

tubnl"  ,  1 1  iiiiquéfido  y  iiersistente;  corola 
hi)"j-Hii,  'lili  I  lilla,  ventruda,  con  el  limbo  ple- 
gado" iiuiuqm'lidü  y  los  lubulos  omleados;  cinco 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  ascen- 
dentes, erguidos,  con  las  anteras  longitudinal- 
mente dehiscentes  y  versátiles;  ovario  partido 
incompletamente  en  cuatro  celdas,  porque  uno 
de  los  tabiques  se  reabsorbe  en  la  parte  superior 
y  el  otro  que  queda,  que  es  el  verdadero,  ü  sea 
el  formado  por  las  hojas  carpelares,  laeseuta  en 
ambas  caras  placentas  engrosadas  nnUtiovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabezuelado. 
El  fruto  es  una  l)aya  incluida  dentro  del  cáliz, 
cuailriloeular  y  pulposa,  con  semillas  numerosas 
arriñonadas;  embrión  arqueado  dentro  de  un 
albumen  carnoso. 

Nicandra  physahdes  Ga;rtn.  -  Planta  anual 
pro]iia  del  Perú,  ramificada,  con  las  hoja.:;  aova- 
do-oblongas  y  sinuosas,  y  las  lloros  de  color  li- 
láceo  claro,  con  la  garganta  blanca.  Se  multi- 
plica por  medio  de  semillas,  y  florece  en  ve- 
rano. 

-  SoLANDRA:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Nueva  Caledonia,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  inermes,  lampiñas,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  peoioladas,  aovado-oblon- 
gas,  coriáceas,  con  estípulas  anchas,  cortas,  acu- 
minadas, y  flores  dispuestas  en  corimbo  ti-rmi- 
nal  y  casi  tir.soideo;  cáliz  con  el  tubo  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  muy  corto  y 
quinquedentado;  corola  supera,  casi  enrodada, 
con  el  tubo  corto  y  peloso  interiormente,  y  el 
limbo  quiuquéfido,  con  los  lóbulos  linealeslan- 
ceolados  y  revueltos  )ior  la  margen;  cuatro  es- 
tambres insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras  li- 
neales y  salientes;  ovario  cuadrilocular,  con  dis- 
co uroeolar,  epigino  y  carnoso,  y  óvulos  nume- 
rosos en  las  celdas;  estilo  filiforme,  y  estigma 
mazudo  y  entero.  El  fruto  es  una  baya  lampiña 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  por  el  disco 
epigino,  cuadrilocular;  semillas  numerosas,  pe- 
queñas, elípticas  é  interpuestas  en  una  substan- 
cia pulposa. 

-SoLANDliA:  Jioí.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cariofíleas,  tribu  de 
las  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  sufruticosas,  con  los  tallos  nudosos, 
articulados,  las  hojas  opuestas,  generalmente 
soldadas  en  la  base,  estrechas,  casi  lineales  y  en- 
teras ó  casi  enteras;  llores  solitarias  ó  fascicula- 
das,  con  involucro  general  formado  por  cuatro 
hojuelas  escariosas,  con  el  hacecillo  floral  central 
pedicelado  y  sin  hrácteas;  cáliz  apeonzado  ó  tu- 
buloso, mazudo,  casi  membranoso,  herbáceo, 
pentagonal  y  con  cinco  dientes  profundos;  corola 
de  cinco  ¡létalos  sobre  un  carpóforo  corto  y  con 
las  uñas  bruscamente  ensanchadas  para  formar 
ol  l:;nbo;  10  estambres  in.sertos  con  los  pétalos, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  bilo- 
culares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
uniloeular,  con  óvulos  numerosos  insertos  sobre 
una  columnita  central;  dos  estilos  filiformes,  es- 
tigmatosos  por  su  cara  interna;  el  fruto  es  una 
cápsula  papirácea,  cilindrica  ú  oblonga,  unilo- 
eular, dentada  en  el  ápice  y  abriéndose  hasta  su 
mitad  en  cuatro  valvas;  semillas  numerosas  ú 
horizontales,  ó  em|iizarradas  oblicuamente  sobre 
una  columnita  central  algo  caruo.sa,  convexas 
por  el  dorso,  más  ó  menos  claramente  uquilla- 
das,  con  la  cara  ventral  marginada  y  el  ombligo 
central;  endnióu  dentro  de  un  albumen  feculen- 
to, excéntrico,  próximo  al  ombligo  y  con  los  co- 
tiledones planoconvexos  y  la  raicilla  cilindrica 
alargada. 

SOLANELL:  acii;/.  Lugar  del  avunl.  de  Vallo 
do  Castellbó,  \i.  j.  de  Seo  de  l-'rgul,  prov.  de 
Lérida;  72  habits. 
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SOLANI:  (leoí/.  Kío  del  alto  Uoab,  India.  Nace 
en  los  Sivalik,  al  O.  y  cerca  del  paso  de  Slohan, 
y  corre  hacia  el  S.S.  E.  y  el  S.,  en  la  prov.  de  , 
Aürat.  Sale  luego  del  dist.  de  Dehra  Dun,  atra-  ' 
viesa  el  de  Sahranjiur,  y  después  de  un  curso  de 
90  kms.  vierte  sus  aguas  en  el  Ganges,  junto  á 
Muzaffargarh. 

SOLANIDINA  (de  solanina):  L  Quíiii.  Base 
orgánica  que  resulta  al  desdoblarse  el  glucósido 
denominado  solanina,  ya  por  la  acción  del  calor, 
ya  por  la  de  los  ácidos  sulliuico  ó  clorhídrico  di- 
luidos que  actúan  como  hidratantes.  Para  prepa- 
raila  pueden  seguirse  dos  procedimientos  según 
el  ácido  que  se  emplee,  lo  (¡ue  hace  variar  nece- 
sariamente el  eonjunto  de  operaciones  indispen- 
sables para  aislarla  en  estado  de  pureza;  cuando 
se  usa  el  ácido  sulfúrico  se  disuelve  la  solanina 
en  aquel  cuerpo  diluido  en  gran  cantidad  de 
agua  y  se  hace  hervir  el  líc]UÍdo,  manteniéndola 
ebullición,  hasta  que  adquiera  color  .  niarillo  y 
comience  á  enturbiarse;  llegado  este  punto  no 
debe  continuar  la  acción  del  calor,  para  evitar  que 
el  sulfato  desolanidinaque  se  ha  iórmado  se  de- 
posite al  estado  de  masa  resino.sa  blanda,  pues 
si  bien  ésta  adquiere  estructura  cri.stalina  hume- 
deciéndola con  agua  fria,  se  lava,  sin  embargo, 
con  dificultad.  Deteniendo  la  ebullición  en  el 
momento  oportuno,  y  dejando  enfriar  la  disolu- 
ción, cristaliza  la  mayor  parte  de  la  sal  citada, 
cuya  base  Ste  aisla  disolviendo  aquélla  en  alcohol 
diluido  y  descomponiéndola  por  carbonato  bári- 
co;  el  precipitado  producido,  compuesto  de  sul- 
fato bárico,  carbonato  del  mismo  metal  y  sola- 
nidiua,  se  lava  y  se  deseca  al  aire  jiara  luego  ago- 
tarle por  alcohol  liirviendo,  que  disuelve  al  alca- 
loide; la  disolución  alcohólica  filtrada  en  caliente 
abandona  al  enfriarse  cristales  blancos  de  sola- 
uidina,  cuya  purificación  se  consigue  disolvién- 
dola en  éter  á  la  temperatura  ordinaria  y  alan- 
donando  el  líquido  á  la  evaporación  espontánea 
para  que  cristalice.  Si  se  sustituye  el  ácido  sul- 
I  úrico  por  el  clorhídrico  para  operar  el  desdo- 
blamiento se  produce  clorhidrato  de  solanidina 
menos  soluble  que  el  sulfato,  razón  por  la  cual 
se  deposita  con  mayor  facilidad  j  prontitud,  y 
es  ademas  muy  fácil  de  purificar  sin  otra  cosa 
que  disolverle  en  alchol  y  precipitarle  por  éter; 
puede  aislarse  la  base  de  este  clorhidrato  disol- 
viéndole en  alcohol  diluido,  tratándole  por  amo- 
níaco, y  haciendo  cristalizar  el  precipitado  gela- 
tinoso que  se  forma,  primero  en  el  alcohol  y  des- 
pués en  el  éter. 

La  solanidina  es  incolora,  y  por  lo  común  se 
¡iresenta  en  agujas  largas,  muy  finas  y  sedosas, 
si  bien  puede  presentarse  en  cristales  menos  vo- 
luminosos constituidos  por  prismas  cuadriláte- 
ros cuando  se  depositan  de  su  disolución  etérea 
abandonada  á  la  evaporación  lenta;iusohible  en 
agua  fria  y  apenas  soluble  en  dicho  liquido  hir- 
viente,  se  disuelve  con  facilidad  en  el  éter  frío  y 
en  el  alcohol  concentrado  y  caliente,  presentan- 
do la  disolución  alcohólica  sabor  amargo  y  algún 
tanto  astringente.  Inalterable  á  400°,  se  funde  á 
temperatura  superior  á  200  y  se  la  puede  subli- 
mar, sobre  todo  por  medio  de  una  corriente  de 
aire,  calentándola  más  allá  de  su  punto  de  fu- 
sión. 

No  se  altera  el  cuerpo  de  que  se  trata  por  la 
acción  de  la  potasa  cáustica  ni  reduce  el  nitrato 
de  plata,  el  cloruro  de  oro  ni  los  tartratoscupro- 
alcalinos;  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado adquiere  matiz  rojo  y  se  disuelve  poco 
á  poco,  formando  un  lii|UÍdo  de  idéntica  colora- 
lión,  en  el  que  existen  dos  nuevos  alcaloides 
)ireciijitables  por  el  agua.  La  reacción  más  sen- 
sible de  la  solanidina  consiste  en  tratarla  por 
una  mezcla  comiiuesta  de  volúmenes  iguales  do 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  alcohol,  con  loque 
se  colorea  de  rojo  nuis  ó  menos  intenso  según  la 
cantidad  de  alcaloide. 

Las  disoluciones  de  solanidina,  de  igual  ma- 
nera que  las  de  solanina,  vuelven  azul  el  papel 
rojo  do  tornasol,  si  bien  esta  reacción  alcalina  es 
más  enérgica  con  la  primera  que  con  la  segunda. 
Adenuis  es  susceptible  de  combinarse  con  los 
ácidos,  formando  sales  neutras  ó  acidas,  general- 
mente cristalizables,  y  de  las  que  las  primeras 
son  neutras  á  los  papeles  reactivos  y  se  distin- 
guen por  su  débil  solubilidad  en  el  agua  y  en  los 
ácidos. 

Las  dudas  existentes  acerca  de  la  lórmula  so- 
por ijue  debe  representarse  la  composición  de  la 
lauiuahan  trascendido  tanddén  á  su  derivado  la 
solanidina,  y  así  se  observa  que  miintras  Delfis 
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la  expresa  por  C,jli»„0,  suponiendo  que  el 
desdoblamiento  de  la  primera  tiene  lugar  en  uua 
molécula  de  la  segunda  y  otra  de  glucosa,  Zwen- 
ger  y  Kiudt  prefieren  formularla  CjsHjiNO, 
en  cuyo  caso  la  solanina  citada  sería  un  glucósido 
compuesto  de  una  molécula  de  solanidina  y  tres 
de  glucosa,  con  elinjinación  de  tres  de  agua.  Fi- 
nalmente Hilger,  teniendo  en  cuenta  la  com]JO- 
sición  de  un  derivado  peutacetilado  del  cuerpo 
de  que  se  trata,  cristalizable  eu  largas  agujas, 
))ropone  la  fórmula  C^^HjiNO.j,  corresijondicnte 
á  ('¡.jHjiNOig,  por  la  que  el  mismo  autor  repre- 
senta la  solanina. 

SOLANILLA:  Oeog.  Aldea  del  ayuut.  y  p.  j.  de 
Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  331  habits.  1  Aldea 
del  ayunt.  de  Abizanda,  )i.  j.  de  Boltaña,  jiro- 
vincia  de  Huesca;  43  habits.  1!  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Gésera,  p.  j.  de  Jaca,  provincia  de 
Huesca;  45  habits.  ¡,  Aldea  del  ayunt.  de  Mori- 
llo de  Monclús,  p.  j.  de  Boltaña,  ]irovineia  de 
Huesca;  29  habits.  |1  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
defresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  112  habits. 

-SoLANlLLA  DEL  Tamakal:  Geocj.  Aldea  del 
ayunt.  de  Mcstanza,  p.  j.  de  Almodóvar  del 
Campo,  prov.  de  Ciudad  Real;  160  habits. 

SOLANILLAS  íLas):  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  la  Aldehuela,  p.  j.  de  Barco  de  Avi- 
la, prov.  de  Avila;  .39  habits. 

SOLANILLOS  DEL  EXTREMO:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  ji.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  219  liabits.  Sit.  en  un  cerro, 
cerca  de  Mascgoso  y  Cifuentes.  Terreno  escabro- 
so; cereales,  vino,  aceitey  patatas;  cera  y  miel. 

SOLANINA  (de  íu/oiiOy'.l.  Quím.  Cuerpo  per- 
teneciente al  grupo  de  los  glucósidos,  que  se  en- 
cuentra en  los  órganos  de  diversas  plantas  per- 
tenecientes ala  familia  de  las  Solanáceas.  Des- 
cubierto en  1821  en  las  bayas  de  la  hierba  mora 
(Solanum  nignim)  por  Desfosses,  farmacéutico 
de  Besanzón,  no  es  atiuél  el  único  vegetal  del 
género  Solanum  que  la  contiene,  ]iues  Legripha 
demostrado  su  existencia  en  los  tallos,  las  hojas 
y  las  bayas  de  la  dulcamara  (Solanum  dtilcuma- 
í'a^;  Chevalier  y  Payen  en  el  Solannm  virlas- 
c¡'/bKi«n;  Fodéré  y  Hecht  en  los  frutos  del  So- 
lanum licopersicum,  y  Pelletier  en  los  del  So- 
lanum ferox;  además  Otto  por  jjrimera  vez,  y 
después  la  mayoría  de  los  químicos  anteriores, 
lograron  aislar  la  substancia  de  que  se  trata  de 
los  renuevos  desarrollados  durante  el  invierno  ó 
la  primavera  en  las  patatas  conservadas  eu  cue- 
vas ó  sitios  húmedos  mal  ventilados,  yálos  que 
llega  con  exceso  la  acción  de  la  luz,  debiendo 
tenerse  presente  que,  según  las  observaciones  de 
Haaf,  encuéntrase  la  solanina  de  preferencia  en 
las  patatas  demasiado  jóvenes  ó  exccí-ivamente 
viejas,  y  especialmente  hacia  la  parte  exterior 
de  las  mismas.  Según  este  último  autor,  las  pro- 
porciones de  glucósido  contenidas  en  500  gramos 
de  tubérculos,  son: 

Tubérculos        Tubérculos 
nacidos    ■         jóvores 


Tubérculo  entero . 
Parte  carnosa.  .  . 
Mondaduras.  .   .   . 


0,21 
0,16 
0.24 


0,16 
0,12 

0,18 


Aunque,  como  se  ve,  son  varias  las  plantas  que 
contienen  solanina,  se  la  extrae  de  ordinario  de 
los  renuevos  de  la  patata,  y  entre  los  distintos 
jirocedimientos  propuestos  deben  seguirse  los 
de  Keuling  ó  de  Otto  por  ser  los  más  ventajo- 
sos, no  sólo  jior  el  rendimiento  sino  también 
por  la  pureza  del  inoducto:  para  seguir  el  méto- 
do del  primero  de  estos  (|UÍmicos  se  dividen 
convenientemente  los  renuevos  frescos  y  se  los 
agota  por  agua  hirviendo,  délúlmente  acidulada 
con  ácido  sulfúrico,  que  disuelve  el  glucósido  al 
estado  de  sulfato;  á  la  decocción,  colada  por  un 
paño  tupido,  ó  mejor  aún  filtrada,  se  añade  amo- 
níaco cuando  todavía  está  caliente,  con  objeto 
de  precipitar  la  solanina  unida  acierta  cantidad 
de  sulfato  calcico.  El  i.reci]iitado  recogido  sobre 
un  filtro,  y  convenientemente  lavado,  se  deseca 
en  la  estufa  de  Gay-Lussac,  y  después  se  agota 
por  alcohol  birvitndo,  filtrando  la  disolución  y 
dejándola  enfriar  para  que  se  deposite  la  subs- 
tancia buscada,  que  luego  se  purifica  por  tres  ó 
cuatro  cristalizaciones  en  el  alcohol.  Las  aguas 
madres  alcohólicas  contienen  aún  solanina,  en 
virtud  de  lo  cual,  al  concentrarlas,  se  convierten 
en  una  masa  gelatinosa  cuando  está  húmeda  y 
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córnea  uii^  vez  desecada;  de  esta  masa  se  piicde 
extraer  la  base  cristalizada  disolviéndola  en  un 
ácido,  preciiitando  la  disolución  por  lechada  de 
cal,  agotando  el  precipitado  desecado  por  alcohol 
hirviendo  y  dejando  enfriar  el  líquido  filtrado. 

Otto  aconseja  tratar  los  renuevos  de  la  patata 
por  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  y  pre- 
cipitar en  seguida  las  materias  gomosas  y  co- 
lorantes, así  como  los  ácidos  sulfúrico  y  fosfó- 
rico contenidos  en  la  disolución,  mediante  el 
acetato  de  plomo;  después  se  satura  el  líquido 
filtrado  por  lechada  de  cal,  y  el  precipitado,  re- 
coi'ido,  lavado  y  seco,  se  hace  hervir  con  alcohol 
de  SO"  centesimales;  volviendo  á  filtrar  y  dejan- 
do enfriar  la  disolución  alcohólica,  se  deposita 
poco  á  poco  la  solanina,  cuya  purificación  se  com- 
pleta por  nuevas  cristalizaciones  en  alcohol. 
Tanto  en  este  método  como  en  el  de  Reuling  es 
condición  esencial  no  emplear  sino  renuevos 
frescos  y  cortos,  y  juiede  reconocerse  la  pureza 
del  producto  obtenido  observando  si  es  comple- 
tamente soluble  en  el  ácido  clorhídrico  frío  y  de 
concentración  media. 

La  solanina  es  una  substancia  blanca  que  se 
deposita  por  enfriamiento  de  su  disolución  al- 
cohólica hirviendo  en  agujas  muy  finas  de  lus- 
tre sedoso,  y  que  observadas  al  microscopio  tie- 
nen la  forma  de  prismas  rectos  rectangulares 
(sistema  ortorrómbico);  precipitada  de  sus  sales 
por  un  álcali  mineral  se  presenta  en  copos  ge- 
latinosos, que  por  la  desecación  se  vuelven  cór- 
neos, perdiendo  el  agua  de  hidratación,  y  que 
la  inspección  microscópica  demuestra  hallarse 
constituidos  por  agujas  entrecruzadas.  Es  casi 
insoluble  en  agua,  poco  soluble  en  el  éter,  los 
aceites  y  el  alcohol,  y  su  mejor  disolvente  entre 
los  cuerpos  de  reacción  neutra  es  este  último 
líquido  a  la  temperatura  de  la  ebullición.  La 
.solanina  cuando  está  seca  es  inodora,  pero  al 
hidratarse  ailquiere  olor  débil  y  semejante  al 
del  agua  en  la  que  se  han  hecho  cocer  patatas; 
su  saber  es  acre,  amargo  y  nan.seabundo,  y  deja 
en  la  faringe  persistente  sensación  de  acritud. 
Fusible  á  240°  se  descompone  á  teu)iieraturas 
más  elevadas,  despidiendo  olor  de  caramelo  y 
dando  un  sublimado  de  solanidina,  y  cuando  .se 
la  somete  á  la  destilación  seca  produce  una  ma- 
.sa  espesa  de  reacción  acida,  y  en  la  que  además 
de  productos  aromáticos  existe  esta  misma  sola- 
nina en  suspensión. 

La  solanina  no  se  altera  calentándola  con  po- 
tasa cáustica;  reduce  el  cloruro  de  oro  y  el  ni- 
trato de  plata  á  la  temperatura  de  la  ebullición 
del  agua,  y  no  ])reci]iita  los  líquidos  cuproalca- 
linos;el  ácido  sulfúrico  concentrado  la  colora  de 
rojo  anaranjado,  matiz  que  pasa  poco  á  poco  al 
violeta  obscuro  y  al  pardo;  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  la  da  tinte  amarillo,  y  el  nítrico  en 
el  mismo  estado  de  concentración  la  disuelve  en 
frío,  formando  un  líquido  incoloro  en  un  princi- 
pio, ¡lero  que  no  tarda  en  tomar  magnífico  color 
purpúreo,  aunque  fugaz. 

La  solanina,  en  presencia  de  los  ácidos,  actúa 
á  la  manera  de  los  alcaloides,  pues  se  combina 
con  ellos  formando  sales  neutras  ó  acidas,  y 
además  presenta  débil  reacción  alcalina  con  el 
papel  de  tornasol;  pero  el  carácter  que  ha  hecho 
incluir  á  esta  substancia  en  el  grupo  de  los  glu- 
sósidos  os  la  facilidad  con  que  se  desdobla  en 
solanidina  y  en  glucosa  por  la  acción  do  los  áci- 
dos sulfúrico  ó  clorhídrico  diluidos  y  en  e.xceso, 
debiendo  hacer  notar  que  es  el  primer  alcaloide 
incluido  en  esta  clase  de  compuestos.  En  cuanto 
á  su  composición  y  á  la  fórmula  por  que  debe  re- 
presentarse, no  están  todos  los  químicos  de 
acuerdo:  Delfís  supone  que  carece  de  nitrógeno 
y  la  formula  CjoH-.iOj,  si  bien  esta  expresión 
parece  defectuosa  por  fundarse  en  que  su  desdo- 
blamiento en  azúcar  y  solanidina  se  supone  tie- 
ne lugar  sin  absorción  de  los  elementos  del  agua, 
cosa  que  hasta  el  presente  no  se  ha  observado 
con  ninguno  de  los  glucósidos  conocidos.  Zwen- 
ger  y  Kind  la  re]ii-esentan  por  C43H;,|NO,e,  ó 
mejor  por  CjaHjiNOic,  fórmula  que  se  aparta 
algún  tanto  de  los  resultados  del  análisis;  y 
Kletzinsky  admite  la  expresión  C.,|H3r,N0-,  ba- 
sándose en  que,  sometido  el  alcaloide  á  la  ac- 
ción del  hidrógeno  naciente  desprendido  por  la 
amalgama  de  sodio  en  presencia  del  agua,  se  des- 
dobla en  nicotina  y  ácido  butírico,  según  la 
ccuaci'Ui 

20.,,  HjjNO-  -I-  2H,  -I-  2H.,0  =  SCjH^O.^ 
Solanina  Ac.  butírico 

-1-C,„H„N2, 
Nicotina 
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ecuación  ala  que  no  debe  concederse,  sin  embar- 
go, confianza  absoluta,  por  no  estar  de  acuerdo 
con  ella  las  cantidades  de  los  productos  obteni- 
dos como  resultado  de  la  reacción.  Finalmente, 
Hilger,  apoyándose  sobre  nuevos  análisis  de  una 
solanina  cristalizada  en  el  alcohol  y  fusible  á 
235°,  así  ;omo  en  el  de  su  derivado  exacetilado 
obtenido  calentándola  á  160°  con  cinco  veces  su 
peso  de  anhídrido  acético,  modifica  la  fórmula 
de  Zwenger  y  Kind,  que  era  la  más  admitida, 
y  la  expresa  por  CjjHgjNOjr,,  proponiendo  para 
la  solanidina  la  expresión  f'ooHji^Oj. 

Sales  be  solanina.  -  Según  se  ha  dicho  an- 
teriormente, la  solanina  se  combina  con  los  áci- 
dos para  formar  sales  neutras  ó  acidas,  y  amor- 
fas por  lo  general ;  las  primeras  enrojecen  el  pa- 
pel de  tornasol,  tienen  sabor  amargo  y  queman- 
te, se  disuelven  fácilmente  en  el  alcohol  y  en 
pequeña  cantidad  de  agua,  pero  un  gran  exceso 
de  este  último  líquido,  sobre  todo  en  caliente, 
las  descompone,  produciendo  un  precipita' !o 
blanco  y  coposo  formado  por  la  base;  las  más 
inip"i  i.iii;'  -    ••u  las  siguientes: 

f  .solanina.  -  Cuerpo  gelatinoso, 

nui ,  .■   '  .i  i.iiua,  que  .se  obtiene  disolviendo 

el  glucusido  en  alcohol  adicionado  de  ácido  clor- 
hídrico y  precipitando  la  disolución  alcohólica 
por  el  éter. 

Cloroplatinato  de  solanina, 

2(Cj.,H,rNO,5,HCl)PtCl4.' 

-  Esta  sal  constituye  un  precipitado  coposo,  de 
color  amarilo,  in.soluble  en  el  éter,  y  se  obtiene 
añadiendo  cloruro  platínico  á  la  disolución  de 
clorhidrato  de  solanina. 

Fosfato  de  snianina.  -  Se  presenta  bajo  forma 
de  polvo  blanco  y  cristalino,  que  se  jirepara  por 
doble  descomposición,  y  puede  servir,  según 
Kletzinsky,  para  el  análisis  de  la  base. 

Suffa'os  de  solanina.  -  El  ácido,  obtenido  co- 
mo el  clorhidrato,  constituye,  después  de  deseca- 
do, una  masa  blanca,  amorfa,  de  reacción  fuerte- 
mente acida,  y  cuya  fórmula  es 

C4,Hg7NOi5,S04H¡,. 

La  sal  neutra,  único  compuesto  de  este  género 
inalterable  por  el  agua,  aun  hirviendo,  constitu- 
ye, después  de  evaporar  en  el  vacío  .su  disolu- 
ción, una  mateiia  incolora,  caseosa,  transparen- 
te, y  que  responde  á  la  fórmula 

2(C42Hs-KO,,,)SOjH.,. 

Tanto  la  solanina  como  sus  sales  son  suma- 
mente venenosas,  y  .su  ingestión  en  el  tubo  di- 
gestivo determina,  según  Magendie,  vóndlos  vio- 
lentos, y  después  la  somnolencia  y  la  muerte; 
esta  acción  parece  ser  niuy  distinta  á  la  de  los 
otros  álcalis  de  las  solanáceas,  pues  no  dilata  la 
liui>ila  y  produce  á  dosis  un  poco  elevadas  la  pa- 
rálisis casi  completa  de  las  extremidades  abdo- 
minales. El  Dr.  Vulpián  ha  comprobado  con 
exquisito  cuidado  la  ausencia  de  toda  acción 
midriática  en  los  enfermos  sometidos  al  trata- 
miento de  la  solanina  pura  y  bien  cristalizada, 
habiendo  observado,  sin  embargo,  que  el  extrac- 
to de  dulcamara  dilata  enérgicamente  la  pupila, 
lo  que  parece  indicarla  existencia  en  esta  planta 
de  algún  cuerpo  que  comunica  á  dicho  extracto 
la  citada  propiedad. 

SOLANO  (del  lat.  solámis):  m.  Viento  que  co- 
rre de  donde  nace  el  sol. 

-  Porque  en  los  muchaclios 
Es  la  inclinación  un  viento 
Que  boy  es  SOLANO,  y  mañ.ana 
O  está  al  poniente  ó  es  cierzo. 

Ramón  de  la  Crt-z. 

Se  descolora  la  infeliz  (Rosa),  se  arruga, 
Y  una  ráfaga  recia  de  solano 
Desparramó  sus  hojas  por  el  Ibauo. 

Hartzenbusch. 

-  Solano  :  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Las 
Hormazas,  p.  j.  y  prov.  do  Burgos;  109  habi- 
tantes. II  Barrio  del  ayunt.  de  Olsón,  p.  j.  de 
Boltaña.  prov.  de  Huesca;  6G  habits.  II  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Nava,  ayun- 
tamiento de  Nava,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo;  ."ie habits. 

-Solano:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Nueva 
Vizcaya,  Luzón,  Filipinas;  5331  habits.  Sit.  en- 
tre los  ríos  Magat  y  Lanod,  cerca  y  al  N.E.  de 
Bayombong. 

-  Solano:  Geog.  Condado  del  est.  do  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  limitado  al  E.  por  el  Sa- 
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craniento  y  al  S.  por  la  bahía  Suisun;  2434  ki- 
lómetros cuadrados  y  20600  habits.  Es  uno  de 
los  dist.  más  fértiles  del  est.  Cereales;  viña;  cría 
de  ganados;  mármol;  cal  hidráulica.  Atraviesan 
el  condado  los  f.  e.  de  Sacramento  á  Saucelito 
(San  francisco)  y  á  Oakland.  Cap.  Suisun  City. 

-Solano  (Juan):  íííoí/.  Conquistador  espa- 
ñol. Aún  vivía  en  1601,  según  consta  de  im  do- 
cumento publicado  por  León  Fernández  en  su 
Colección  de  documeyítos  para  la  historia  de  Costa 
Rica  (San  José  de  Costa  Rica,  t.  I,  1881,  pági- 
nas 161  y  sig. ).  Dicho  documento  es  una  Frovan- 
za  de  Francisco  de  Ocannio  Golfín,  vecino  de 
Cartago  (Costa  Rica)  y  yerno  de  Solano.  Uno  de 
los  testigos,  Domingo  Jiménez,  confirmando  lo 
que  otros  habían  dicho,  declaró  así:  «Dixo  que 
conoce  al  capitán  Jcín  Solano  de  treinta  y  cua- 
tro años  á  esta  parte  (la  declaración  se  hacía  en 
1600),  y  que  cuando  este  testigo  entró  en  esta 
tierra,  que  habrá  el  dicho  tiempo,  fué  á  casa  del 
dicho  Joan  Solano  y  estuvieron  siempre  de  ca- 
maradas  hasta  que  el  dicho  cajiitán  Joan  Solano 
se  casó,  que  habrá  los  dichos  veinticuatro  años 
que  tiene  dichos;  el  cual  sabe  este  testigo  que 
era  uno  de  los  primeros  conquistadores,  pobla- 
dores y  descubridores  desta  provincia  (Costa 
Rica),  y  entró  con  el  Licdo.  Cavallón,  y  se  halló 
con  él  en  algunas  entradas,  y  en  particular  la 
que  dieron  al  Licdo.  Cavallón  los  indios  del  pue- 
blo de  Garabito;  y  este  testigo  ha  ido  con  el  di- 
cho capitán  Joan  Solano  por  su  camarada,  yendo 
el  dicho  capitán  Joan  Solano  por  maese  de  cam- 
po, y  otras  veces  por  capitán,  y  otras  por  cau- 
dillo; y  este  testigo  á  ido  á  otras  entradas  á  .ser- 
vir á  Su  Mag.  por  mandado  del  dicho  capitán 
Joan  Solano,  acaudillando  á  los  soldados;  y  que 
por  esta  razón  y  por  haber  visto  al  dicho  capi- 
tán Joan  Solano  que  en  todo  el  dicho  tiempo 
tenía  y  tiene  su  casa  jjoblada  con  sus  armas  y 
caballos,  y  siempre  fué  á  servir  á  Su  Mag.  á  su 
costa  y  minsión,  teniendo  soldados  á  su  costa  y 
minsión,  todo  en  servicio  de  Su  Mag. ;  y  este 
testigo  supo  que  al  dicho  Joan  Solano  le  pasaron 
un  píe  por  la  planta,  yendo  con  el  Licdo.  Joan 
Cavallón;  el  cual  ha  trabajado  en  la  conquista, 
pacificación  y  población  de  la  provincia  de  Costa 
Rica  en  servicio  de  Su  Mag. ,  como  muy  buen 
capitán  y  vasallo  de  Su  Mag. ;  y  que  este  testigo 
siempre  vido  en  esta  tierra  mandarla  siendo  te- 
niente general  en  esta  provincia  y  tesorero  de  la 
real  hacienda;y  este  testigo  le  tiene  por  hombre 
muy  principal,  caballero,  hijodalgo,  de  solar 
conocido,  porque  este  testigo  conoce  en  los  rei- 
nos de  España  á  muchos  deudos  suyos,  y  j)or 
tales  eran  tenidos;  y  el  dicho  capitán  Joan  So- 
lano por  tal  es  habido,  tenido  y  comúnmente 
reputado  en  esta  tierra;  y  que  .sabe  que  así  en 
las  jornadas  que  el  dicho  Joan  Solano  hizo  en 
tiempo  del  Licdo.  Cavallón  y  de  Joan  Vázquez 
de  Coronado  y  Perafán  de  Ribera  y  Alonso  de 
Anguciana,  el  dicho  Joan  Solano  fué  uno  de  los 
que  mejor  sirvieron  á  Su  Mag.  y  trabajaron  en 
la  tierra;  y  en  la  jornada  que  Perafán  de  Ribera 
hizo  la  tierra  adentro  por  la  costa  del  Norte  y 
del  Sur,  el  dicho  cajátán  Joan  Solano  padeció 
muchos  y  excesivos  trabajos,  porque  este  testigo 
siempre  fué  camarada  suyo,  y  lo  vido  ser  y  pasar 
como  tiene  dicho.»  Solano  había  casado  con  do- 
ña Mayor  de  Benavides,  que  le  dio  una  hija, 
más  tarde  esposa  de  Francisco  de  Ocampo  Gol- 
fín, que  en  1600  vivía  con  su  mujer  en  casa  y  á 
costa  de  su  suegro.  Por  las  declaraciones  de  otros 
testigos  consta  que  Solano  había  recibido  mu- 
chas heridas  en  las  luchas  contra  los  indígenas, 
y  puede  calcularse  que  llegó  á  Costa  Rica  ])or 
los  años  de  1560.  No  fueron  Juan  Solano  y  Al- 
varo de  Acuña  los  conquistadores  de  Costa  Rica, 
aunque  así  lo  han  creído  Juarro.s,  Molina  yMon- 
tufar;  pero  Solano,  como  dice  León  Fernández, 
.se  contó  entre  «los  primeros  conquistadores  que 
vinieron  (á  Costa  Rica)  desde  León  de  Nicara- 
gua, por  tierra,  con  el  Lie.  Cavallón,  sirvió  bajo 
sus  órdenes  y  continuó  prestando  sus  servicios 
en  tiempo  de  Coronado,  de  Ribera,  de  Angucia- 
na y  de  otros,  porque  alcanzó  una  edad  muy 
avanzada;  y  Solano  es,  sin  duda,  una  de  las  figu- 
ras más  prominentes  y  simpáticas  de  la  conquista 
de  Costa  Rica,  por  su  honradez,  desprendimiento 
y  larga  c  importante  hoj.-.  de  servicios,  siempre 
limpia  y  sin  mancilla  alguna.» 

-Solano  (Francisco  Constancio):  Jliog. 
V.  Constancio  (Francisco  Solano). 

-Solano  ANTrÑA  (Francisco):  Biog.  Abo- 
gado y  hombre  público  uruguayo.  N.  en  Mon- 
52 
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tevideo  á  fines  del  siglo  pasarlo.  ¥né  secietavio 
del  Cabildo  en  la  ípoca  del  general  Artigas.  Se 
incorporó  á  las  filas  de  los  patriotas  contra  el 
Imperio  del  F>rasil  en  la  cruzada  libertadora  de 
1825.  Ocupó  los  elevados  puestos  do  individuo 
del  .Superior  Trib\inal  de  Justicia,  presidente 
del  Senado  y  Ministro  de  Gobierno,  que  des- 
enijieñó  con  inteligencia  y  conducta  ejemplares. 
Tuvo  la  honra  de  presidir  la  primera  gran  Asam- 
blea popular  del  año  do  1842,  contra  el  privilegio 
acordaiio  e.xclusivamente  por  una  de  las  Cáma- 
ras para  la  navegaciiín  á  vapor  en  el  Uruguay 
de  la  bandera  inglesa.  Murió  á  una  edad  avan- 
zada, querido  de  sus  compatriotas  y  respetado 
por  todos  los  partidos. 

-  SoLAKO  AsTA-BuitUAGA  (Franoisoo):  Biog. 
Escritor  y  diplomático  chileno.  No  se  tiene  co- 
nocimiento de  su  origen,  pero  es  muy  conocido 
por  los  empleos  que  ha  desempoñíido,  ya  como 
Ministro  diplomático  en  países  rxli.injeios,  ya 
por  sus  escritos,  entre  los  (¡uo  pi  im  ijialiuente 
merecen  sefialar.se  una  Mauorut  subrc  las  Jíepú- 
bizcas  de  Centro  América,  y  un  Diccionario  geo- 
gráfico  de  la  Eepública  de  Chile.  Fué  Encargado 
de  Negocios  de  esta  República  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América;  enviado  con  varias 
misiones  á  los  gobiernos  de  Perú  y  Costa  Rica, 
intendente  de  Coquimbo  y  director  general  de 
Correos  en  su  país.  Es  individuo  honorario  de  la 
Sociedad  Geográfica  y  Estadística  Americana  de 
Nueva  York,  y  corresponsal  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid. 

"  -  Solano  Ortiz  de  Rozas  (Francisco):  Biog. 
General  español ,  marqués  del  Socorro  y  de  la 
Solana.  N.  en  la  ciudad  Mariana  de  Caracas, 
donde  su  padre  ejercía  el  cargo  de  gobernador  y 
Capitán  General  de  aquella  provincia,  á  10  de 
diciembre  de  1768.  M.  en  Cádiz  á  29  de  mayo 
de  1808.  Educóse  en  Madrid  en  el  Seminario  de 
Nobles  y  terminó  sus  estudios  en  la  casa  de  pa- 
jes de  Su  Majestad,  Manifestada  su  aptitud  y 
decidida  afición  á  la  carrera  militar,  fué  desti- 
nado al  regimiento  de  guardias  de  infantería 
española  y  después  á  otros  cuerpos,  en  los  que 
concurrió  á  la  defensa  de  Oran  y  á  varios  servi- 
cios y  comisiones.  También  figuró  al  principio 
de  la  guerra  con  la  República  francesa,  siendo 
ya  teniente  coronel.  En  desempeño  de  este  em- 
pleo hubo  de  pasar  á  Hostalrich  como  jefe  del 
depósito  de  su  regimiento,  y  no  permitiéndole 
su  ardor  belicoso  permanecer  allí  pasivo  solicito 
y  obtuvo  del  general  en  jefe  tomar  parte  en  las 
operaciones,  distinguiéndose  en  ellas  constante- 
mente, y  en  particular  en  la  toma  de  Coliuvre 
y  demás  sucesos  del  Resellen,  mereciendo  tan 
rápidos  ascei.sos,  á  pesar  de  ser  muy  raros  en 
aquella  é])Oca,  que  concluidas  las  campañas  os- 
tentara la  faja  de  Mariscal  de  Campo  sobre  hon- 
rosas cicatrices.  Hecha  la  paz,  y  deseoso  de  ad- 
quirir niayoi'es  conocimientos  en  su  profesión, 
logró  permiso  y  autorización  para  pasar  á  Fran- 
cia, y  en  tal  concepto  asistió  á  la  guerra  de  Ale- 
mania incorporado  al  ejército  que  mandaba  el 
célebre  Morcan,  granjeándose  el  aprecio  y  amis- 
tad do  este  íjfiKv.'il  por  sus  brillantes  prendas  y 
entusii  iii"  iiiiiiiar  Más  tarde,  cuando  las  vici- 
situiles  |Hilii  lias  .nrojaron  de  su  patria  á  aquel 
guenciu,  tuvu  .Solano  en  Cádiz  ocasión  de  sua- 
vizar la  amargura  de  su  destierro  con  las  demos- 
traciones de  un  discípulo  querido,  y  á  la  despe- 
dida le  dejó  Morcan  su  sable  por  memoria.  De 
regreso  Solano  á  España  tomó  parte  en  la  intro- 
ducción de  la  nueva  táctica,  y  además  de  otros 
varios  mandos  y  cargos  desempeñó  el  del  cordón 
sanitario  cuando  por  primera  voz  invadió  la  fiebre 
amarilla  las  prov.  del  Mediodía,  tomando  las 
más  acertadas  }'  oportunas  providencias.  Ascen- 
dido posteriormente  á  Teniente  General, y  nom- 
brado Capitán  General  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía  y  gobernador  do  Cádiz,  manifestó  en 
su  gobierno  extremado  celo  y  conocimientos  pa- 
ra la  persecución  do  malhechores,  mejoras  de 
pública  utilidad  y  ornato,  institución  do  presi- 
dios correccionales  y  arreglo  de  muchos  ramos. 
La  prosecución  de  la  guerra  con  los  ingleses  y 
alianza  con  Francia  protlujo  el  memoralile  com- 
bate de  Trafalgar,  y  Solano  desplegó  todos  los 
recursos  de  su  espíritu  caballeroso,  de  su  genio 
y  de  su  actividad,  así  on  la  correspondencia  con 
los  jefes  enemigos  como  en  el  auxilio  de  los 
náufragos  y  heridos,  y  en  las  denuis  atenciones 
que  eran  necesarias  para  templar  las  resultas  de 
aquel  golpe  fatal.  Concedido  por  el  Gabinete  de 
Madrid  el  paso  de  las  tropas  francesas  para  ocu- 
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par  á  Portugal,  tomó  Solano  el  mando  de  los 
españoles  destinados  d  la  cooperación,  fijando  su 
cuartel  general  en  Setúbal,  desde  donde  comu- 
nicaba al  gobierno  oportunas  y  leales  observa- 
ciones, que  éste,  obcecado,  desatendió  entonces, 
y  cuando  se  disolvió  después  aquel  cuerpo  de 
ejército  organizado,  que  tan  conveniente  hubiera 
sido  como  núcleo  de  resistencia  á  las  órdenes  de 
un  general  de  tanta  valía,  volvió  Solano  á  Cá- 
diz. Allí  ejercía  el  cargo  de  Capitán  General  de 
Andalucía  y  gobernador  de  dicha  plaza  cuando 
la  ciudad  de  Cádiz  lanzó  el  grito  de  independen- 
cia contra  los  franceses.  En  trojiel  corrieron  los 
paisanos  (29  de  mayo  de  1808)  á  pedir  armas  al 
Capitán  General.  Este  los  tranquilizó  anuncian- 
do que  iba  á  reunir  inmediatamente  un  Consejo 
de  generales  para  proveer  á  la  seguridad  de  la 
patria.  Los  generales  de  tierra  apoj'aron  los  de- 
seos del  pueblo,  pero  los  de  mar  acordaron  no 
atacar  &  la  escuadra  francesa,  por  considerar  se- 
gm'a  la  derrota  de  la  española  Un  ayudante 
bajó  á  la  plaza  de  .San  Antonio  para  que  los  su- 
blevados conocieran  la  resolución  del  Consejo. 
La  primera  parte  satisfizo  á  todos,  que  prorrum- 
pieron en  vivas  y  aplausos;  pero  el  acuerdo  re- 
lativo á  la  escuadra  desató  la  ira  de  los  ¡laisa- 
nos,  que  llamando  traidores  á  los  del  Consejo, 
se  dirigieron  de  nuevo  al  palacio  de  la  capitanía 
general.  En  un  balcón  del  palacio  vieron  á  un 
hombre,  muy  parecido  á  Solano,  que  á  los  gritos 
de  la  multitud  respondía  con  signos  negativos. 
Entonces  los  sublevados  rompieron  el  fuego  con- 
tra el  palacio,  buscaron  y  liallaron  cañones,  con 
ellos  destrozaron  las  puertas  y  allanaron  el  pa- 
lacio- Solano,  por  la  azotea,  pasó  á  la  casa  in- 
mediata, que  también  fué  allanada  y  cogido  el 
general  Este,  á  quien  sacaron  á  la  calle  dando 
espantosos  gritos  y  pidiendo  la  horca  para  el 
traidor,  caminaba  con  semblante  sereno,  pero  al 
llegar  á  la  plaza  de  San  .luán  de  Dios  una  mano 
invisible  le  hirió  por  la  espalda  con  tal  acierto 
que  Solano  en  el  instante  quedó  sin  vida  Una 
solemne  y  fundada  declaración  de  Fernando  Vil 
rehabilitó  su  memoria  en  24  de  agosto  de  1817, 
haciendo  patente  su  inocencia  y  sus  méritos. 

-  Solano  t  Bote  (.José).  Biog.  Marino  es- 
pañol, marqués  del  Socorro.  N  en  Zurita  (Cace- 
res)  hacia  1726.  M  en  Madrid  á  24  de  abril  de 
1806.  Terminados  sus  estudios  navales  se  em- 
barcó en  el  navio  El  Soberbio,  uno  de  los  do  la 
escuadra  del  Mediterráneo,  mandado  por  Juan 
José  Navarro,  titulado  después,  en  premio  de 
sus  servicios,  marqués  de  la  Victoria.  A  los  po- 
cos meses,  en  el  propio  buque  y  escuadra,  se  halló 
Solano  en  el  combate  naval  de  Cabo  Sicié  (22  de 
febrero  de  1744)  contraía  escuadra  inglesa  del 
almirante  Matews.  Por  su  digno  comportamiento 
fué  ascendido  á  alférez  de  fragata,  y  con  este 
hecho  de  armas  inauguró  Solano  su  carrera  mili- 
tar-marina, en  la  que  había  de  adquirir  alta  po- 
sición y  nombradía.  Hasta  tal  punto  había  mos- 
trado Solano  su  inteligencia  y  aptitud  en  su 
corto  tiempo  de  servicio,  que  fué  uno  de  los  ofi- 
ciales jóvenes  designados  para  acompañar  á  Jor- 
ge Juan  en  su  viaje  á  Inglaterra,  Francia,  Ho- 
landa y  Rusia,  con  el  objeto  de  estudiar  todos 
los  adelantos  de  la  ciencia  naval  y  la  organiza- 
ción de  sus  respectivas  marinas,  servicio  que 
desempeñó  á  satisfacción  de  su  sabio  jefe  y  con 
beneplácito  del  gobierno,  obteniendo  sucesivos 
adelantos  en  su  carrera  hasta  el  em])leo  de  capi- 
tán de  fragata  en  1754,  pasando  entonces  desti- 
nado á  la  América  meridional,  como  comisario, 
para  concurrir  con  los  de  la  corte  de  Portugal  á 
la  demarcación  de  límites  en  los  países  pertene- 
cientes á  ambas  coronas  al  N.  del  río  Marafión. 
En  los  siete  años  que  duró  esta  comisión  con- 
trajo Solano  relevantes  méritos,  superando  hasta 
las  dificultades  topográficas  de  un  país  cuyas  di- 
versas tribus  inilígenas  se  hallaban  en  guerra 
unas  con  otras  y  disputaban  el  paso  lo  mismo 
á  españoles  que  á  portugueses.  Pero  las  tribus 
quedaron  apaciguadas  y  sometidas  al  dominio 
español,  siendo  ascendido  Si  laño  á  capitán  de 
navio  por  un  servicio  tan  notable.  Nombrado 
(enero  de  1763)  gobernador  y  Capitán  General 
de  las  provincias  de  Venezuela,  cargo  á  la  sazón 
im])ortantísimo  por  el  estado  del  país,  cuyas 
rentas  estaban  disminuyendo  de  día  en  día  por 
el  incesante  contrabando,  sus  acertadas  disposi- 
ciones tuvieron  resultados  tan  felices  como  pron- 
tos. En  algunos  meses  se  apresaron  por  los  guar- 
dacostas españoles  hasta  103  embarcaciones  con- 
trabandistas, y  se  desalojó  á  los  ingleses  de  la 
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costa  de  Caracas,  disminuyendo  así  de  tal  modo 
el  trato  ilícito  que  en  1770,  al  terminar  el  go- 
bierno de  Solano,  habían  llegado  á  duplicarse  en 
Venezuela  los  ingresos  del  Erario  público.  En  13 
de  septiembre  del  mismo  año  se  le  confió  el  go- 
bierno y  cajiitanía  general  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  con  la  presidencia  de  su  Real  Audien- 
cia, y  liabiendo  pasado  á  desempeñar  tan  elevado 
cargo,  lo  ejerció  con  el  mayor  celo  y  acierto, 
estalileciendo  guardacostas  que  obtuvieron  allí 
casi  iguales  resultados  que  en  Venezuela,  en  la 
persecución  del  contrabando.  En  1772.  después 
de  haber  servido  cerca  de  diez  años  empleos  tan 
superiores  á  su  graduación,  fué  ascendido  á  bri- 
gadier de  la  armada.  Promovido  i  jefe  de  escua- 
dra (1779),  fué  destinado  Solano  á  la  del  man- 
do del  general  Antonio  de  Arce,  que  se  habili- 
taba en  el  departamento  del  Ferrol.  Salió  con  la 
escuadra,  y  reunido  sobre  el  Cabo  Finisterre  con 
la  combinada  de  í'rancia  y  de  España  á  las  or- 
denes de  los  generales  Luis  de  Córdoba  y  el  con- 
de de  Orvilliers,  penetraron  todos  en  el  Canal  de 
la  Mancha,  persiguiendo  y  enceriando  dentro 
de  sus  puertos  á  las  escuadras  inglesas  y  apre- 
.sando  el  navio  inglés  Ardiente,  de  74  cañones. 
Regresó  Solano  á  Cádiz  con  la  escuadra  combi- 
nada, y  se  le  confirió  (22  de  febrero  de  1780)  el 
mando  de  una  escuadra  de  12  cañones  que,  pro- 
tegiendo un  numeroso  convoy  con  12000  hom- 
bres de  tropas  de  desembarco,  fué  destinado  á 
proteger  y  socorrer  las  plazas  fuertes  del  conti- 
nente de  nuestra  América  septentrional  y  de  las 
Antillas.  Las  dificultades  de  semejante  expedi- 
ción, contra  la  cual  se  hallaban  apostadas  divi- 
siones y  cruceros  ingleses  bajo  el  mando  del  cé- 
lebre almirante  Rodney,  fueron  hábil  y  sagaz- 
mente vencidas  por  José  Solano,  que  tomando 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  variar  la  derrota 
que  le  había  sido  marcada  logró  poner  en  salvo 
en  la  Habana  unas  fuerzas  de  mar  y  tierra  sin 
las  cuales  se  habría  visto  luego  muy  comprome- 
tida la  seguridad  de  aquellos  dominios.  Inmen- 
sos fueron  los  servicios  prestados  por  Solano  con 
su  escuadra  en  la  conquista  de  las  Dos  Floridas, 
y  el  general  Gálvez  no  hubiera  conseguido  á  viva 
fuerza  la  toma  de  la  importante  plaza  de  Panza- 
cola  sin  la  eficaz  coojieraeión  de  los  navios  de 
Solano,  que  dirigió  el  mismo  en  persona,  de- 
mostrando su  inteligencia  y  pericia  militar  y 
marinera  Fué  Solano  ascendido  á  Teniente  Ge- 
neral (1782),  y  obtuvo,  con  retención  del  mando 
de  la  escuadra,  el  del  apostadero  de  la  Habana, 
consiguiendo  otras  ventajas  sobre  los  buques  y 
establecimientos  ingleses.  Después  de  terminada 
la  guerra  (25  de  julio  de  1784),  recibió  título  de 
Castilla  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores,  con  la  de- 
nominación de  marqués  del  Socorro,  siendo  des- 
de subalterno  caballero  ¡¡rofeso  en  la  Orden  de 
Santiago.  De  regreso  en  Esi'aña  fué  nombrado 
Consejero  de  Estado.  En  1790  Carlos  IV,  por 
consejo  de  su  Ministro  de  Marina  Antonio  Vai- 
dés,  confirió  al  jiiarqués  del  Socorro  el  mando 
del  poderoso  armamento  naval  que  se  alistó  con 
asombrosa  presteza  en  los  dep.  de  Cádiz  y  Ferrol. 
Salió  el  marqués  de  Madrid,  y  en  Cádiz  arboló 
su  insignia  en  el  navio  de  tres  puentes  El  Sal- 
vador de!  Mundo,  haciéndose  desde  luego  á  la 
mar  y  reuniendo  sobre  el  Cabo  Finisterre  su  es- 
cuadra, fuerte  de  40  navios,  ocho  fragatas  y  ocho 
buques  menores;  siguió  en  cruceros  y  operacio- 
nes en  aquel  paraje;  influyó  notablemente  en  la 
política  intern.acional  de  entonces  y  en  la  paz 
que  se  ajustó  después  con  la  Gran  Bretaña.  Ve- 
rificado esto  se  procedió  al  desarme  de  la  escua- 
dra, y  el  marqués  del  Socorro  regresó  á  Madrid 
á  servir  su  plaza  de  Consejero  de  Estado,  siendo 
agraciado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  más 
adelante  con  la  llave  de  gentilhombre  de  cá- 
mara de  Su  Majestad  con  ejercicio.  Rotas  de 
nuevo  las  hostilidades  con  Inglaterra,  se  le  con- 
firió (1796)  el  mando  de  la  escuadra  de  América, 
fuerte  de  siete  navios  y  cuatro  fragatas,  y  á  la 
()ue  en  aquel  paraje  habían  de  agregarse  las  di- 
visiones de  los  generales  Aristizábal  y  Apodaca. 
En  el  mes  de  agosto  de  dicho  año  salió  el  mar- 
qués del  Socorro  de  Cádiz  con  su  escuadra;  con 
ella  destruyó  loSestablecindentos  ingleses  en  las 
ensenadas  de  Bull  y  Chateaux,  arrasó  las  islas 
de  San  Pedro  y  Miguelón  y  quemó  y  echó  á  pi- 
que más  de  100  buques  mercantes  británicos. 
Regresó  á  España  con  sólo  cuatro  navios,  y  es- 
quivando la  vigilancia  de  las  escuadras  inglesas, 
tomó  fondo  en  la  ría  de  Vigo.  Volvió  el  marqués 
¡i  Madrid  y  continuó  en  el  ejercicio  del  cargo  de 
Consejero  de  Estado.  En  1802  se  le  dio  el  mando 
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de  una  escuailra  que  debía  pasar  á  Ñapóles,  y 
al  electo  se  trasladó  á  Cádiz  arbolando  su  insig- 
nia en  el  navio  de  tres  puentes  Príncipe  de  yls- 
turias;  salió  de  este  puerto,  y  en  el  de  la  capital 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias  embarcó  en  su  es- 
ouailra  á  la  princesa  que  debía  desposarse  con 
Femando  VII,  entonces  príncipe  de  Asturias,  y 
también  al  príncipe  heredero  de  Ñapóles,  quo 
deb  a  casarse  con  la  infanta  de  España  María 
Isabel  de  Borbón,  á  quienes  transportó  <á  Bar- 
celona. Verificados  en  la  capital  del  principado 
los  regios  desposorios,  y  teniendo  e!  príncipe  he- 
redero de  Ñapóles  y  su  nueva  esposa  que  trasla- 
darse á  su  país,  se  encomendó  al  marqués  del 
Socorro  este  servicio  con  su  escuadra,  lo  que 
hizo,  por  lo  cual  el  monarca  napolitano  le  con- 
ceilió  la  gran  cruz  de  San  Jenaro.  También  en  la 
promoción  de  gracias  que  hubo  en  dicho  año  con 
el  indicado  motivo  fué  ascendido  á  Capitán  Ge- 
neral de  la  armada.  Restituido  á  Cartagena  y 
desarmada  la  escuadra  el  marqués  del  Socorro 
regresó  á  Madrid  á  continuar  sirviendo  su  plaza 
en  el  Consejo  de  Estado  Su  muerte  fué  univer- 
salmente  sentida;  y  sin  embargo  de  estar  prohi- 
bido que  donde  el  rey  residiese  se  hiciesen  hono- 
res fúnebres,  Carlos  IV  levantó  aquella  prohibi- 
ción para  este  caso  especial,  y  en  su  consecuencia 
la  guarnición  de  Madrid  tributó  al  veterano  ge- 
neral los  honores  correspondientes  á  su  alta  dig- 
nidad. 
SOLANO  (del  lat.  soldiium):  m.  Hierba  mo- 

BA. 

...  llámase  todo  género  de  solano,  general- 
mente strychun  en  griego. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Solano:  Bof.  Género  de  plantas  ( Sola- 
num)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Solaná- 
ceas, tribu  de  las  solaneas.  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  y  templadas  de 
todo  el  orbe  y  especialmente  en  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  sufru ticosas  ó  leñosas,  con  las 
hojas  alternas,  solitarias  ó  geminadas,  enteras  ó 
divididas  de  diversos  modos,  y  las  flores  extra- 
axilares,  laterales  ó  terminales,  solitarias,  gemi- 
nadas ó  reunidas  en  umbelas,  racimos,  cimas, 
corimbos  ó  rara  vez  panojas,  y  las  corolas  gene- 
ralmente blancas  ó  violáceas,  muy  rara  vez  ama- 
rillas; cáliz  con  cinco  ó  alguna  vez  10  divisio- 
nes; corola  hipogína,  enrodada  ó  rara  vez  acam- 
panada, con  tubo  corto  y  limbo  plegado,  con 
cinco  ó  10  divisiones,  rara  vez  cuatro  ó  seis,  in- 
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sertas  en  la  garganta  de  la  corola  y  salientes; 
filamentos  muy  cortos  y  anteras  iguales  ó  muy 
poco  desiguales,  conniventes  y  abiertas  por  me- 
dio de  dos  poros  apicales ;  ovario  con  dos  ó  rara 
vez  tres  ó  cuatro  celdas  y  las  placentas  insertas 
sobre  los  tabiques,  adheridas  y  multiovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una 
baya  generalmente  pequeña,  con  dos  y  rara  vez 
tres  ó  cuatro  celdas;  semillas  numerosas,  casi 
arriñonadas,  con  el  embrión  periférico  arrollado 
en  espiral  y  el  albumen  carnoso. 

Solanum  sodomceum  L.  -  Arbusto  de  6  á  15 
decímetros,  cubierto  de  pelos  estiellados,  con  el 
tronco  derecho  ramificado  y  las  ramas  armadas 
de  fuertes  aguijones  rectos,  comprimidos,  ama- 
rillos y  punzantes;  hojas  verdes, y  al  fin  casi 
lampiñas  por  la  cara  superior,  más  pálidas  y  re- 
vestidas de  pelos  estrellados  por  el  envés,  sinua- 
dopinnatifidas,  con  los  senos  y  lóbulos  redon- 
deados; corimbos  cortamente  pedunculados,  con 
los  pedicelos  pelosos  y  provistos  de  aguijones; 
cáliz  acrescente,  con   espinitas;  corola  violada. 
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tres  veces  más  larga  que  el  cáliz;  baya  gruesa, 
amarilla  al  principio  y  luego  leonada.  Florece 
en  priniavera  y  verano  y  habita  en  muchos  pun- 
tos del  litoral  mediterráneo,  hasta  en  Cádiz. 

¡iolanum  iuberosum  Linneo.  V.  Patata. 

Hokmuin  nignim  Linneo   V.  Hieuba  mora. 

Solanum  Dulcamara  Linneo.  V.  Dulcama- 
ra. 

-  Solano  furioso:  Sot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado para  designar  la  belladona.  V.  Bella- 
dona. 

SOLANOIDE  (del  lat.  solanum,  hierba  mora, 
y  el  gr.  eiSos,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas í'<S'otono¿ffe«_^ perteneciente  á  la  familiadelas 
Fitolacáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas,  erguidas,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,penninerviadas,enteiísi!nos, 
con  estípulas  muy  pequeñas  y  caedizas  y  flores 
dispuestaas  en  espigas  ó  racimos  terminales  ó 
laterales,  en  este  último  caso  opuestos  á  las  ho- 
jas; cáliz  cuadripartido,  con  las  lacinias  herbá- 
ceas, ignale.s,  revueltas  en  la  fructificación ;  co- 
rola nula;  cuatro  á  ocho  estambres  hipoginos, 
los  cuatro  más  exteriores  alternos,  con  las  laci- 
nias calicinales;  filamentos  filiformes  aleznados, 
con  las  anteras  biloculares  y  longitudinalmente 
dehi.scentes,  ovario  sencillo,  unilocular,  con  un 
.solo  óvulo  fijo  por  la  base  y  anfítropo;  estilo  muy 
corto,  casi  lateral;  estigma  sencillo*  acabezue- 
lado;  el  fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  casi  glo- 
bosa; semillas  erguidas,  ovoideas,  casi  globosas, 
con  la  testa  crustácea  y  áspera;  embrión  anular 
con  albumen  feculento;  cotiledones  membraná- 
ceos, uno  más  grande  exterior  envolviendo  al 
interior,  y  la  raicilla  infera. 

SOLAPA  (de  so,  debajo,  y  el  b.  lat.  lapa,  es- 
pecie de  vestido):  f.  Parte  del  vestido  correspon- 
diente al  pecho  y  que  dobla  hacia  afuera  sobre 
la  prenda  de  vestir.  Unas  veces  sirve  para  abrigo 
del  pecho,  y  otras  meramente  de  adorno. 

Desdobláronse  silenciosamente  las  serville- 
tas... y  fueron  izadas  por  todos  aquellos  bue- 
nos señores  á  los  ojales  de  sus  fraques  como 
cuerpos  intermedios  entre  las  salsas  y  las  BO- 

LARAS. 

Larra. 

No  estaba  este  parroquiano  envuelto  como 
el  anterior,  en  bota  de  filipichi  de  seda,  sino 
armado  de  punta  en  blanco,  con  calzón  ídem, 
botines  ajustados  hasta  la  rodilla  y  gran  casa- 
ca encarnada  con  solapa  blanca. 

Antonio  Flores. 

-  Solapa:  fig.  Ficción  ó  colorido  que  se  usa 
para  disimular  una  cosa. 

,..  el  traidor  Vellido  llega, 
Y  al  Rey  propone  la  entrega 
De  no  sé  qué  puerta  oculta. 
El  no  entiende  la  SOLAPA; 
Vanse  juntos...  ¡voto  al  diablo! 
Ti'ast:';isa  con  un  venablo 
El  pérfido  al  Rey   y  escapa. 

Hartzenbusch. 

-  Solara:  Vcter.  Cavidad  que  hay  en  algu- 
nas llagas  que  presentan  un  orificio  pequeño. 

-Solapa:  Art.  y  0/  Es  el  trozo  de  tela  que 
cu  las  jirendas  de  cuerpo  vuelve  en  los  delante- 
ros por  la  parte  superior,  y  que  se  une  al  cuello 
en  su  extremo  interior,  dejando  por  la  parte  más 
exterior,  entre  ambos,  una  abertura  que  entre 
sastres  se  conoce  con  el  nombre  de  eran;  las  so- 
lapas generalmente  forman  en  todas  las  prendas 
parte  de  los  delanteros  y  son  la  continuación  de 
las  tiras  de  ojales  y  botones;  por  la  parte  interior 
de  las  prendas  se  refuerza  el  delantero  y  la  sola- 
]ia  correspondiente  con  la  inglesa,  tira  de  ojales 
ó  botones  que  se  une  por  su  canto  exterior  al  del 
delantero  á  punto  por  encima,  y  además  á  pes- 
punte en  el  Irac;  esta  tira  tiene  6  centímetros  de 
ancliuray  corre  do  alto  á  bajo  en  los  delanteros; 
en  las  levitas  la  solapa  es  estrecha  y  lleva  una 
pinza  para  disminuir  el  escote,  }'  otra  más  corta 
donde  comienza  el  cuello.  Las  solapas  pueden 
ser  de  puntas  agudas,  rectas,  obtusas  y  redon- 
deadas, .siendo  más  que  nada  la  moda  la  que 
determina  tales  formas;  en  fracs  y  levitas  gene- 
ralmente las  puntas  son  agudas  ó  en  ángulo  agu- 
do, y  algunas  veces  rectas  ó  de  ángulo  recto;  en 
chaqués  y  americanas  obtusas,  y  de  ángulo  obtu- 
so y  también  redondeadas, en  pardesús, gabanes, 
etc.,  así  como  en  toda  prenda  en  que  haya  nece- 
sidad  alguna  vez  de  desdoblar  la  solapa  para 
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abotonar  la  prenda  hasta  el  cuello,  la  solapa 
lecta  ó  recta  redondeada,  pues  al  desdoblarla  no 
ha  de  molestar  al  cuello  de  la  prenda,  en  los 
batines  y  otras  prendas  la  solapa  es  prolongación 
del  cuello  de  la  prenda,  <[ue,  redondeándose  al 
salir  al  pecho,  desciende  hasta  los  primeros  oía- 
les en  disndnución,  hasta  desaparecer  en  ellos. 
El  corte  del  delantero  que  se  destina  á  solapa 
rara  vez  es  una  recta  prolongación  del  delantero, 
sino  que  va  entrando  en  curva,  de  modo  que  al 
desdoblar  la  inglesa  se  ve  un  ángulo  de  separa- 
ción de  ambas  piezas,  inglesa  y  delantero,  ángu- 
lo que  tiene  su  vértice  donde  comienza  la  solapa, 
siendo  su  objeto  que,  al  unir  ambas  piezas,  la 
inglesa  tire  del  delantero,  cuya  acción  está  fa- 
vorecida por  el  cuello  que  se  une  á  aquélla  en  su 
origen ;  en  las  prendas  en  que  se  ha  de  abotonar 
la  solapa  no  .sucede  tal  cosa,  sino  que  delantero 
é  inglesa  son  rectos  en  su  unión,  para  que  ajuste 
bien  la  prenda  ])or  delante  al  encontrarse  toda 
ella  abotonada  de  arriba  á  abajo. 

SOLAPADAMENTE:  adv  m.  fig.  Con  cautela 
ó  ficción;  ocultando  una  cosa. 

..   y  lo  que  peor  es,  abogan  callada  y  sola- 
padamente en  los  mismos  procesos  de  pleitos. 
Fileros  de  Vizcaya. 

SOLAPADO,  DA  (de  solapa,  ficción):  adj.  fig. 
Dícese  de  la  persona  que  por  costumbre  oculta 
malicio.sa  y  cautelosamente  sus  pensamientos. 

Sólo  diré  á  vuestra  merced  que  en  carta  so- 
bre la  Teología  escolástica,  muestra  «na  gran 
adhesión  á  los  enemigos  más  SOLAPADOS  y  más 
perniciosos  de  la  Iglesia;  etc. 

Isla. 

SOLAPAMIENTO:  m.  Vei.  Solapa;  cavidad 
que  hay  en  algunas  llagas  que  presentan  un  ori- 
ficio pequeño. 

SOLAPAR:  a.  Poner  solapas  á  los  vestidos. 
-Solapar:  fig.  Cubrir  una  cosa  á  otra. 
-Solapar:  fig.  Ocultar  maliciosa  y  cautelo- 
samente la  verdad  ó  la  intención. 

...  contra  lo  que  suda  y  gime  toda  la  Teolo- 
gía, halla  razones  y  argumentos  una  mala  cou- 
ciencia,  para  solapar  lo  inicuo  de  una  torpe 
ganancia. 

P  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  otras  con  alguna  intención,  que  parece 
buena,  se  solapan  las  inclinaciones  y  pasio- 
nes terrenas. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Solapar:  n.  Caer  cierta  parte  del  cuerpo  de 
un  vestido  doblada  sobre  otra  para  adorno  ó  ma- 
yor abrigo. 

Este  chaleco  solapa  bien. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SOLAPE:  ni.  Solapa. 

-  Solape:  Cai-p.  Parte  de  una  pieza  de  ma- 
dera que  monta  sobre  otra;  así,  en  los  en  tarima- 
dos  por  ejemplo,  que  se  hacen  á  ranura  y  len- 
güeta desiguales,  de  modo  que  en  la  pieza  infe- 
rior pueda  colocarse  un  clavo  sobre  la  mandíbula 
más  saliente  de  la  ranura,  se  dice  á  ranura  y  len- 
güeta con  solape  ■,cn&nto  mayor  es  el  solape  de  una 
pieza  sobre  otra,  tanto  más  segura  está  la  unión, 
pero  tiene  el  inconveniente  de  que  .se  pierde 
más  madera,  de  modo  que  tampoco  debe  exage- 
rarse el  solape  de  las  piezas  unas  sobre  otras;  en 
la  mayor  parte  de  los  huecos  de  balcón,  así  como 
en  las  puertas  de  dos  hojas,  la  hoja  volante  des- 
cansa á  solape  sobre  la  durnnente;  siendo  con- 
veniente para  hacer  el  cierre  más  impermeable 
al  exterior  en  las  vidrieras  de  ventanas  y  balco- 
nes, para  no  desgastar  las  maderas  con  un  gran 
solape,  se  coloca  por  la  parte  exterior  de  la  hoja 
durmiente  un  listón  de  solape  que  cubra  bien  la 
junta,  y  otro  semejante  en  la  hoja  volante,  pero 
colocado  en  el  interior  del  hueco. 

SOLAPO:  m.  Solapa. 

...  venían  ingiriéudose  en  los  otro.s,  y  pene- 
trándose en  todo,  tejidos  y  enmarañados  en 
cualquier  negocio,  solapos  de  la  ambición,  y 
pulpos  de  laprcsperidad. 

Quevedo. 

...  verás  finalmente  varios  enredos,  trajes, 
estratngemas,  disimulos  y  solapos. 

Tm  Picara  Justina. 

-  Solapo:  Hueco  que  queda  en  una  cosa. 
-Solapo:  fig.  y  fani.  Sop.wo. 
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-Solapo:  Vct.  Solapa;  cavidad  que  hay  en 
algunas  llagas  que  presentan  un  orificio  pequeño. 

-  A  SOLAPO:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Ocultamente, 
á  escondidas. 

...  el  despensero  á  solapo,  me  trae  una  bo- 
lilla, que  también  caben  justas  dos  azumbres, 
con  que  suplen  las  faltas  del  jarro. 

Cervantes. 

SOLACONES  (Les):  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  63 
habits. 

SOLAR:  m.  Suelo  donde  se  edifica  la  casa  ó 
habitación,  ó  donde  ha  estado  edificada. 

Yo  pudiera  sugerir  otros  medios  relativos  i. 
la  reedificación  de  solares,  etc. 

Jovbllano-s. 

...,  los  compradores  de  los  bienes  nacionates 
derribaron  los  conventos,  iiopara  reedificaren 
aquellos  solares,  sino  para  enajenar  los  mate- 
riales del  derribo,  etc. 

Antonio  Flokes. 

En  dicho  sexenio  se  han  construido  de  nue- 
va planta  más  de  seiscientas  casas,  muclias  en 
SOLAHES,  huertas  3'  cercados,  etc. 

Me.sonero  Romanos. 

-  Solar:  Casa  antigua  de  que  procedo  una 
familia  noble. 

Falta  dinero  allí,  la  tierra  es  corta, 
Vino  mi  padre  del  solar  de  Vega; 
Así  á  los  pobres  la  nobleza  exhorta. 

Lope  de  Vega. 

-  Solar:  Arq.  Para  que  un  terreno  constitu- 
ya .solar,  es  preciso,  según  se  deduce  de  la  defi- 
nición dada  por  el  distinguido  arquitecto  D.  Ma- 
nuel Martínez  Muñoz,  no  sólo  que  se  halle  den- 
tro de  la  periferia  de  un  pueblo  ó  arrabal,  sino 
que  además,  por  su  situación,  forma,  magnitud, 
condiciones  higiénicas,  económicas  y  de  seguri- 
dad, y  por  las  relaciones  de  contigüidad  con  las 
vías  iiúblicas  y  posesiones  colindantes,  sea  sus- 
ceiitible  de  establecer  en  aquél  construcciones  ó 
edificios  destinados  á  la  necesidad,  utilidad,  co- 
modidad y  ornato  de  los  pueblos.  Nosotros  por 
nuestra  parte  creemos  que  se  necesita  además 
otra  condición  que  se  ha  hecho  notar  en  Madrid 
desde  el  año  de  1S67,  en  que  Martínez  publicó  su 
Manual  de  valuación  de  los  solares  y  ^fincas  ur- 
banas, y  que  seguramente  se  ha  observado  tam- 
bién en  todas  aquellas  poblaciones  ó  escampados 
sometidos  á  nueva  urbanización,  convirtiendo 
los  que  antes  fueron  yermos  ó  tierras  de  labor  en 
solares,  en  cuyos  terrenos  los  trabajos  de  expla- 
nación de  las  nuevas  vías  ó  rectificación  de  ra- 
santes de  las  antiguas  han  dejado  los  terrenos 
destinados  d  solares  á  diferente  altura  que  la 
aprobada  para  vía  pública,  pues  para  convertir 
dicho  terreno  en  edificio  construido  se  necesi- 
tan trabajos  de  explanación  más  ó  menos  costo- 
sos, pero  siempre  muy  de  tener  en  cuenta,  siendo 
en  ocasiones  muy  importantes,  pues  si  se  ceden 
estos  terrenos  á  los  projiietarios  en  un  precio 
mayor  ó  menor,  el  dinero  que  por  ellos  paga,  el 
precio  se  aumenta  con  los  gastos  de  explanación, 
siendo  esto  tan  claro  que,  si  suponemos  dos  te- 
rrenos señalados  para  solar  en  una  misma  calle, 
formando  parto  en  un  principio  de  una  misma 
tierra  de  labor  que  como  tal  estaba  valorada  al 
mismo  precio  la  unidad  superficial,  el  propieta- 
rio al  cederla  querrá  también  el  mismo  precio 
por  pie  ó  metro  cuadrado,  y  si  resulta  que  una 
de  las  parcelas,  por  la  rasante  adoptada  para  la 
calle,  se  halla  á  2  metros  encima  ó  debajo  de  la 
rasante,  y  la  otra,  por  la  inclinación  que  antes 
tenía  el  suelo,  llega  al  nivel  de  ésta,  el  propieta- 
rio del  primer  terreno  tendrá  que  desmontar  ó 
rellenar  2  m.'  por  cada  metro  superficial  jiara 
poner  su  parcela  en  las  condiciones  ijue  la  tiene 
el  segunilo  sin  costo  alguno,  y  que  una  vez  cons- 
truidas todas  las  fincas  de  la  calle,  al  tratar  de 
venderlas  ambos  propietarios,  suponiendo  que 
sean  do  construcción,  altara,  etc.,  etc.,  idénticas, 
valdrán  lo  mismo  una  que  otra,  al  menos  ]ior 
unidad  su¡ierficial,  sin  lo  cual  el  propietario  que 
más  ha  gastado  no  encontraría  conijirador,  y,  en 
caso  de  una  expropiación,  el  Estado,  la  Provin- 
cia ó  el  Municipio  no  abonarían  seginamento 
mayor  cantidad  á  uno  que  i,  otro  de  los  ]iropie- 
tarios  de  dichas  fincas,  bien  entendido  que  mi- 
ramos la  cuestión  liajo  el  aspecto  legal,  único  en 
que  se  puede  consideiar,  pues  en  otra  clase  de 
transacciones,  como  el  dueño  de  una  finca  puede 
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disponer  de  ella  libremente,  no  se  puede  mirar 
como  valor  real  de  la  cosa  el  que  está  sujeto  al 
capricho  del  comprador  ó  necesidad  del  vende- 
dor de  la  cosa  vendida.  Así,  ])ues,  para  que  un 
terreno  cualquiera  que  reúna  las  condiciones  se- 
ñaladas en  un  principio  se  convierta  en  solar,  es 
I)reciso  lo  primero  llevarle  á  la  rasante  con  que 
debe  quedar  la  calle  abierta,  desde  cuj'O  momen- 
to ya  se  puede  con^iderar  como  verdadero  solar; 
conviene  no  olvidar  esta  indicación,  sobie  laque 
hemos  de  volver  más  adelante. 

El  problema  más  importante  de  los  solares 
es  la  determinación  de  su  valor,  problema  difícil 
de  resolver,  como  vamos  á  demostrar  al  tratar  de 
hacerlo:  el  valor  de  una  finca  cualquiera  se  pue- 
de determinar  por  el  valor  en  venta  y  el  valor  en 
renta;  é\  primero  se  conjpoue  del  valor  de  las 
construcciones  y  del  del  terreno,  y  éste  á  su  vez 
se  compone  del  del  terreno  propiamente  dicho 
y  del  ?nrfs  valor,  según  expresión  deD.  Fernando 
de  Madrazo,  que  ad(|uiere  el  terreno  por  raz('m 
de  lo  edificado,  con  otro  más  valor  (jue  podemos 
agregar,  que  depende  de  la  parte  ó  sitio  de  la 
población  en  que  el  solar  se  encuentre,  segundo 
más  valor  tan  importante  que,  en  la  mayoría  de 
las  poblaciones,  puede  considerarse  como  el  factor 
principal  del  precio,  conviniendo  que  no  olvide- 
mos esta  segunda  nota,  que  habremos  de  tomar 
más  tarde  en  consideración.  Para  determinar  el 
valor  del  metro  cuadrado  de  solar,  seguiremos 
la  marcha  y  las  mismas  notaciones  casi  que  han 
servido  de  base  al  citado  Martínez  para  la  de- 
ducción de  sus  fórmulas,  sumamente  notables, 
así  como  las  del  no  menos  notable  arquitecto  don 
Félix  María  Gómez,  que  han  resuelto  esta  cues- 
tión, á  nuestro  modo  de  ver,  de  la  manera  más 
racional  posible,  aun  cuando  no  nos  hallemos 
conformes  en  un  todo  con  algrna  de  las  conclu- 
siones del  primero.  Si/  es  el  valor  de  una  peseta 
aumentada  de  sus  intereses  al  tanto  por  100  al 
fin  de  un  año,  y  a  representa  el  coste  de  la  cons- 
trucción por  metro  cuadrado  de  solaren  la  época 
en  que  se  quiera  valorar  aquél,  la  cantidad  a  á 
interés  compuesto  al  cabo  de  ¿años,  será  eviden- 
temente (V  Interés)  a/"';  llamando  a'  el  valor 
del  metro  cuadrado  de  solar  que  buscamos,  en 
la  época  de  la  tasación,  i»'/'  representará  la  can- 
tidad en  que  se  ha  convertido  «'  al  cabo  del  tiem- 
po t  al  mismo  interés;  además,  por  metro  cua- 
drado hay  que  tener  en  cuenta  en  el  cálculo  de 
la  especulación  de  una  finca  urbana  los  gastos 
producidos  por  las  reparaciones  necesarias  en  la 
casa  durante  su  vida,  los  bienes  y  valores  per- 
didos, los  gastos  del  seguro  de  incendios,  de  ad- 
ministración, pago  de  la  contribución  y  la  can- 
tidad necesaria  f)ara  amortizar  el  valor  de  la  fin- 
ca al  fin  de  su  vida,  cantidades  que  las  represen- 
taremos por  c,  incluyendo  en  ésta  también  los 
otros  gastos  que  pueda  haber,  que  pueden  ser  el 
alumlirado  del  pnrtal  y  escalera,  el  pago  de  por- 
tería, el  de  i-n  i  iL'li'lbno,  alcantarillado,  ascen- 
sor si  rs  il.  (I  ii>ii,  rtr.  ;esta  cantidad  se  repro- 
duce anu.iliuciiti-  como  gasto,  y  por  lo  tanto  en 
la  ¡irimera  anualidad  el  gasto  será  c,  al  fin  de  la 
segunda  se  habrá  convertido  por  el  interés  que 
re]iresentaen  ef,  y,  como  ha  vuelto  á  gastarse  c, 
al  fin  del  segundo  año  estos  gastos  serán 
c  +  cf=c{l+/); 

al  fin  del  tercer  año  esta  cantidad  se  habrá  con- 
vertido en  c(l  +f)f,  á  la  que  habrá  que  agregar 
la  nusma  cantidad  c  correspondiente  á  la  anua- 
lidad, y  el  totalserá(;-fc(l-l-/l/'=<;(H-/-f/-);y 
si  al  cabo  de  »  años  la  cantidad  citada  se  ha  con- 
vertido en  c(l->-/-l-/í-)-/3.. ./(«-!)),  al  fin  del 
año  siguiente,  teniendo  en  cuenta  la  anualidad  c 
correspondiente,  será  el  total 

c  +  eil+f+P+P.-.+fi"-''-))/ 
^-c{lr¥/+r-+P +  ...+/"), 
y  por  tanto  al  cabo  del  tiempo  t  será 

/ 


c(i +/+/-+/=+••■ +/'-^)=<;- 


/-i 


(1) 


Como  resulta  ser  el  segnndo  factor  del  primer 
miembro  una  proyección  geométrica,  cuya  razón 
es  /,  al  cabo  de  los  t  años  quedará  la  parte  acce- 
soria de  la  finca,  llamando  tal  aprovechamiento 
de  materiales,  el  dueño  habrá  perdido  por  la 
muerte  do  aquélla  la  cantidad 

qft  +  a'/*  +  cA^-{a'  +  'c)...,  (2) 

puesto  que  las  cantidades  a  y  K  quedan  siem- 
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pre  i  su  favor;  vamos  á  encontrar  otra  expresión 
de  la  misma  cantidad.  Para  que  al  cabo  de  los  t 
años  .'e  ha\'a  obtenido  una  renta  equivalente  á 
esta  ]iérdida,  llamando  P  ií  la  renta  bruta  anual, 
si  al  fin  de  cada  año  se  .separa  la  renta  y  se  im- 
pone á  interés  compuesto,  cadaanuali<lad  produ- 
cirá, la  primera  á  los  í  -  1  años,  la  segunda  á  los 
í-2,  y  así  sucesivamente,  //'"';  7/' ~ -..,//'; 
Pf,  y  la  suma  será 


P{l+f+P+P  +  ...r' 


-')  =  P^'-\ 
/-I' 


(3) 


por  lo  demostrado  antes;  y  portante,  para  que  el 
capital  se  anule,  deberá  establecerse  la  igualdad 
entre  las  expresiones  (2)  y  (3) 

pJlzL  =  af+a-p+cílzL-(^a'  +  K),     (4) 

ecuación  de  la  que  se  deduce  el  valor  de  a',  que 
es  el  que  se  busca. 


„'=_  /-I 


iP-e)-af^  +  K 


P-c 
/-I 


K 

/'-I 


a/* 
/'-I' 


(5) 


pero  los  dos  ríltimos  términos  de  la  última  igual- 
dad  tienen  el  mismo  denominador,  de  modo  que 
la  diferencia  de  ambos  quebrados  es  la  de  sus 
numeradores  Á'- o/';  y  como  A' y  a  son  cons- 
tantes dicha  diferencia  será  tanto  menor  cuanto 
mayor  sea  t,  pues/  es  mayor  que  míío;  y  como  el 

P-c  , 

termino es  constante,  a',  o  sea  el  valor 

/-I 
del  solar,  disminuye  á  medida  que  aumenta  el 
tiempo;  además  K  es  función  de  a;  y  si  a  escoro, 
es  decir,  si  no  hay  construcción,  también  K  es 
cero,  porque  no  habrá  aprovechamiento  de  mate- 
riales, y  no  habiendo  construcción  P-c  será  cero, 
luego  el  solar  no  valdrá  nada. 

Sobre  este  punto  es  sobre  el  que  debemos  lla- 
mar la  atención,  según  hemos  anunciado,  no  es- 
tando conformes  con  la  opinión  de  Martínez:  el 
solar  sieni)ire  tendrá  su  :'alor,  en  primer  lugar 
porque  es  el  producto  de  un  trabajo  que  es  el  ne- 
cesario para  convertir  la  jiarcela  en  solar;  en  se- 
gundo por  el  que  le  dan  las  construcciones  in- 
mediatas y  el  sitio  en  que  se  encuentra,  que  son 
los  que  hemos  llamado  más  valor  y  segundo  más 
valor;  pues  si  bien  es  cierto  que  si  la  población 
desaparece  de  las  inmediaciones  del  solar  éste 
pierde  mucho,  es  preciso  que  para  que  lúerda 
haya  valido  alguna  cosa,  y  es  cierto  también  que 
el  solar  mismo  contribuye  á  .su  vez  á  aumentar 
el  de  los  edificios  inmediatos;  es  decir,  que  son 
factores  que  so  com)iletan  mutuamente;  además 
hoy  se  hace  pagar  una  contribución  álos  solares, 
contribución  que  no  podría  exigirse  si  aquéllos 
no  tuvieran  valor.  La  consecuencia  á  que  llega 
Martínez  nace  de  dos  cosas:  primei'a,  suponer 
que  deben  igualarse  las  expresiones  (2)  y  (3),  es 
decir,  suponer  desde  luego  que  el  solar  no  tiene 
valor  alguno  por  sí,  lo  que  no  es  CNacto;  en  se- 
gundo lugar,  suponer  que  el  producto  bruto  anual 
P  por  pie  cuadrado  de  la  finca  es  el  producto 
brnto  anual  ]ior  pie  cuadrado  de  jüso  de  la  finca 
ó  zona  de  población  de  que  se  trate,  multijilica- 
do  por  el  número  de  pisos  que  permiten  construir 
las  Ordenanzas,  según  el  orden  de  la  calle  en  que 
el  solar  está  enclavado  ó  el  que  debe  construir.se 
con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  población; 
nosotros  no  hemos  hecho  esta  sustitución,  que  no 
podíamos  admitir  como  cierta:  P  debe  serla  ren- 
te que  el  solar  pueda  producir  por  sí,  renta  efec- 
tiva que  se  cobra  en  las  grandes  poblaciones, 
pues  sabido  es  que  en  solares  se  colocan  juegos 
de  bolos,  kioscos,  etc.,  se  dan  bailes  públicos, 
etc. ;  en  una  palabra,  so  arriendan  para  indus- 
trias en  las  que  muchas  veces  no  entra  para  nada 
la  edificación ;  y  en  esta  hipótesis,  cuando  no  haya 
construcción  en  el  solar,  c  representará  el  coste 
de  arreglo  é  igualado  del  piso  del  solai',  la  .ad- 
ministración de  productos,  gastos  de  contribu- 
ción, valla  si  la  hay,  etc.,  no  pudiendo  amorti- 
zarse nunca,  pues  el  solar  siempre  existe;  por 
tanto,  aun  admitiendo  la  igualdad  délas  expre- 
siones (2)  y  (3),  el  valor  intrínseco  del  solar  será 


P-c 

/-I 


(6) 


no  pudiendo  en  ningiin  caso  ser  c  igual  á  P,  úni- 
pa  condición  para  que  el  valor  del  solar  fuera 
cero,  y  si  esto  sucediera  demostraría  una  mala 
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administración  ó  un  mal  aprovechamiento  del 
solar,  cnyos  gastos  deben  ser  siempre  inferiores 
á  los  productos,  es  decir,  que  P  debía  ser  mayor 
de  lo  que  en  realidad  resulta,  oque  los  gastos  de 
c  son  excesivos  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  En  rigor, 
en  el  segundo  miembro  de  la  ecuación  (5),  y  de 
la  (6)  que  es  su  consecuencia,  debe  entrar  una 
cantidad  A  independiente  de  las  constrnccio- 
nes,  que  representa  el  valor  intrínseco  de'  so- 
lar: una  cantidad  D  negativa  siendo  positiva  A, 
que  modifique  el  valor  de  A',  por  la  forma  que 
afecte  el  solar,  y  otra  cantidad  B  positiva  ó  ne- 
gativa que  represente,  ya  las  servidumbres  que 
impone  sobre  los  solares  ó  edificios  inmediatos 
en  el  primer  caso,  ya  las  que  sufre  y  cargas  que 
sobre  el  mismo  solar  pesan;  por  lo  tanto,  el  tér- 
mino que  habrá  que  agregar  á  los  segundos  miem- 
bros de  las  ecuaciones  (5)  y  (6)  será 

+  {A-D±B). 

Veamos  ahora  cómo  se  calculan  los  valores  de 
las  cantidades  que  entran  en  dichas  fórmulas, 
piara  lo  cual  seguiremos  al  arquitecto  Martínez. 
En  primer  lugar  está  f,  que  es  en  la  que  se  con- 
vierte una  peseta  á  interés  simple  al  cabo  de  un 
año;  en  rigor  es  arbitraria  y  varía  con  la  escasez 
ó  abundancia  de  habitaciones,  segi'ra  los  casos, 
y  la  que  haya  de  dinero;  sin  embargo,  el  in- 
terés legal  lo  ha  fijado  la  ley  de  expropiación 
forzosa,  en  un  3  por  100,  de  modo  que  en  tal 
caso/=l,03.  Los  valores  de  P  se  pueden  obte- 
ner por  las  relaciones  dadas  por  los  dueños  de 
las  fincas  para  el  pago  de  la  contribución,  único 
valor  legal;  se  puede  deducir  de  los  empadrona- 
mientos que  hace  la  municipalidad  y  por  las 
noticias  que  facilitan  los  inquilinos  y  adminis- 
ti'adores  de  las  fincas,  y  también  por  las  canti- 
dades en  que  en  la  zona  con.siderada  y  en  el 
período  de  tiempo  que  se  examinan  figuran  en 
los  cambios  de  dominio  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad; pero  como  todos  estos  medios  son  defec- 
tuosos, porque  según  el  objeto  que  el  propietario 
ó  el  arrendatario  se  proponen  pueden  proceder  de 
mala  fe  alterando  en  más  ó  en  menos  las  cifras 
exactas,  lo  más  conveniente  es  deducir  la  renta 
]ior  cada  uno  de  estos  procedimientos,  obtenien- 
do un  valor  medio  entre  todos  los  de  la  misma 
zona  y  calculados  por  el  mismo  procedimiento, 
y  hallar  después  una  media  final  entre  todas  las 
medias  obtenidas,  con  lo  que  no  se  estará  muy 
lejos  de  la  verdad.  Los  valores  de  I-  sólo  pueden 
deducirse  por  la  experiencia  ó  la  observación  de 
los  valores  obtenidos  en  otras  fincas  semejantes 
por  la  venta  de  los  materiales  ó  el  aprovecha- 
miento de  otros,  deducidos  de  dichos  productos 
los  costes  de  derribo,  extracción  y  transporte  de 
tierras,  cascotes,  etc.  En  cuanto  á  a,  se  determi- 
na con  bastante  aproximación  por  la  compara- 
ción de  precios  y  cubicación  de  las  diversas  obras. 
Para  determinar  A  no  cabe  otro  recurso  que 
acudir  al  Registro  de  la  propiedad,  para  saber 
los  precios  corrientes  en  la  zona  ó  calle  considera- 
da, tomados  de  ventas  hechas  en  época  reciente, 
y  teniendo  en  cuenta  si  los  solares  son  de  esqui- 
na, tienen  salida  á  una  sola  calle,  á  dos  opues- 
tas ó  á  tres,  ó  si  son  manzanas  completas,  etc. 
Pai'a  determinar  D,  si  L  es  la  longitud  de  la 
fachada  ó  fachadas  en  metros,  I  la  total  de  todas 
las  medianerías,  n  el  número  de  pisos  que  en  la 
calle  dada  consientan  las  Ordenanzas,  A^el  nú- 
mero de  metros  superficiales  que  tenga  el  solar 
de  que  se  trata,  y  R  el  valor  de  un  metro  lineal 
de  niedianería  con  la  altura  media  de  un  piso, 
se  ])ueden  hacer  las  consideraciones  siguientes: 
si  el  solar  fuese  un  cuadrado  D  sería  cero,  pues 
es  la  forma  más  económica  si  se  atiende  á  la 
construcción,  y  entonces  l  =  ZL,  ó  bien  I  -iL  =  o\ 
fuera  de  esta  forma,  el  metro  cuadrado  de  solar 

cerrado  aumentará  en  {I  -  3i)  — -"_  ;  si  la  casa 

ó  el  solar  tuviera  mayor  número  de  fachadas  que 
una  habría  que  compararlo  con  otros  de  forma 
cuadrada,  del  mismo  número  de  fachadas  é  igual 
superficie,  para  deducir  el  valor  que  á  D  corres- 
ponde, siendo,  para  una  casa  de  dos  fachadas, 

(2-£)-^ü_;  para  tres,  D=(  I-  A^Ji!L; 

'      N      '^  \  3    7    iV 

y  para  cuatro  fachadas,  como  no  hay  medianería, 

D  =  l — _ —  En  el  caso  de  haber  más   de   una 

N 
fachada  cuesta  más  la  edificación;  pero  conside- 
rado el  solar  en   sí,    vale   tanto  más,  por  regla 
general,  cuanto  mayor  es  el  número  de  /achadas 
ó  el  de  calles  á  que  tiene  salida,  y  entonces  hay 
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que  compararle  con  otros  solares  que  se  hallen 
en  la  callo  do  mayor  importancia,  y  aumentar 
un  sobreprecio  por  la  salida  á  las  otras  calles, 
pero  esto  sólo  para"  lo  que  se  refiere  al  valor  de 
A.  El  valor  de  B  le  fijan  las  circunstancias  que 
pueda  tener  el  solar,  y  que  sólo  en  cada  caso 
se  pueden  tener  en  cuenta,  valorando  por  sepa- 
rado las  cargas  que  sufre  y  las  que  impone  á  los 
solares  ó  fincas  inmediatas,  ¡jara  deducir  el  ver- 
dadero valor  Respecto  de  c  no  es  ocasión  de 
ocuparnos  aquí,  pues  no  se  refiere  á  los  solares 
propiamente  dichos,  y  procede  más  bien  hablar 
de  esta  cantidad  cuando  llegue  el  caso  de  estu- 
diar la  tasación  de  fincas.  Procedería  ahora  en 
rigor  estudiar  cómo  cambia  el  valor  del  metro 
cuadrado  de  solar  cedido  para  vía  pública  ó  to- 
mado de  ésta  para  modificaciones  en  las  alinea- 
ciones de  fachadas,  pudiendo  suceder  que  la  calle 
no  cambie  de  orden,  que  pase  de  uno  inferior  á 
otro  superior  y  viceversa,  porqne  cuanto  más 
elevado  es  el  orden  de  una  calle,  mayor  número 
de  pisos  pueden  levantarse  en  el  solar,  y  por 
tanto  mayor  es  la  renta  que  produce  la  finca, 
para  cuyo  estudio  sería  preciso  también  atender 
áque  el  terreno  tomado  por  el  solar,  aumentando 
la  superficie  de  éste,  ])uede  dar  más  valor  al 
metro  superficial,  ó  si  el  solar  es  ya  muy  grande 
disminuirle  por  no  poder  hacerse  habitaciones 
exteriores  en  toda  la  superficie,  y  que,  viceversa, 
cuando  se  toma  terreno  del  solar  para  vía  públi- 
ca, disminuyendo  la  superficie  de  éste,  puede 
suceder  que  habitaciones  que  hubieran  sido  in- 
teriores se  conviertan  ahora  en  exteriores  y  au- 
mente el  valor  de  la  finca,  ó  que  disminuya  no- 
tablemente por  tener  í|ue  reducir  la  capacidad 
de  las  habitaciones;  pero  este  estudio,  muy  com- 
plejo, pues  on  muchos  casos  lo  que  se  gana  por 
un  lado  se  pierde  por  otro,  nos  llevaría  muy 
lejos  de  los  límites  que  nos  hemos  trazado  en  el 
presente  artículo,  pudiendo,  para  estos  casos, 
consultar  obras  especiales  de  las  que  ya  hemos 
citado  algunas,  y  hacer  un  detenido  análisis  del 
asunto;  baste  lo  dicho  hasta  aquí  para  indicar  la 
marcha  que  se  debe  seguir  en  cada  caso. 

-Solar:  Geog.  Caserío  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Pravia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  57  habits. 

-SoLAu:  Geoij.  Morro  y  caleta  de  la  costa  del 
Perú,  sit.  en  los  VI"  11'  20"  lat.  S.,  cerca  de  la 
V.  de  Chorrillos.  La  caleta  carece  de  abrigo,  y  es 
peligroso  desembarcar  en  ella  á  cansa  de  la  rom- 
piente. 

-Solar  (Pedro  Alejandrino  d-eí):  Biog. 
Político  peruano  contemporáneo.  N.  en  Lima  á 
26  de  noviembre  de  1829  Es  doctor  en  Cánones 
y  en  la  Facultad  de  Matemáticas  y  Ciencias 
naturales.  Fué  catedrático  á  la  edad  de  veintiún 
años,  y  antes  de  cumplir  los  treiuta  era  decano 
de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de 
Lima.  Abogado  de  grandes  aptitudes,  ejerció  la 
profesión  con  gran  lucimiento  y  obtuvo  (1866) 
el  cargo  de  conjuez  de  la  Corte  Suprema  Ocujió 
otros  puestos  importantes;  logró  ser  elegido  di- 
putado (1869),  y  más  tarde  senador.  En  1879, 
durante  el  gran  conflicto  nacional,  se  acreditó 
como  patriota  y  como  hábil  político,  sufriendo 
prisiones  por  protestar  contra  la  dictadura.  En 
aquellos  días  fué  comandante  militar  del  depar- 
tamento de  Tacna.  En  la  guerra,  no  sólo  ganó 
fama  de  bravo  soldado,  sino  tamliién  do  gran 
organizador  de  la  defensa  nacional.  Tres  veces 
ha  sido  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la 
tercera  desde  5  de  abril  de  1889,  fecha  en  que 
tomó  también  las  carteras  del  Interior,  Policía 
y  Trabajos  Públicos,  siendo  presidente  de  la  Re- 
pública el  general  Andrés  Avelino  Cáceres;  jjero 
el  CJabinete  iiresentó  la  dimisión,  que  fué  admi- 
tida, en  lebrero  de  1890.  Poco  después  Solar  era 
elegido  primer  vicepresidente  de  la  República 
para  el  período  comprendido  entre  el  10  de  agos- 
to de  1890  é  igual  día  del  año  de  1894.  Para  la 
presidencia  de  la  República  alcanzó  el  triunlo 
Remigio  Morales  Bermúdez,  que  tomó  posesiiín 
del  cargo.  Con  el  carácter  de  Enviado  extraordi- 
nario y  Ministro  plenipotenciaiio  del  Perú  llegó 
Solar  á  Madrid  en  1891.  Allí,  en  el  Ateneo,  leyó 
(11  de  febrero  de  1892)  una  de  las  conferencias 
confiadas  á  hombres  ilustres  para  celebrar  el 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Eligió  por  tema  El  Perú  de  los  incas,  y  di- 
vidió en  dos  partes,  una  histórica  y  otra  políti- 
ca, su  conferencia,  de  la  que  dos  día  más  tarde 
dijo  un  diario  ma*lrileño:  <(Supónganse  las  exce- 
lencias que  pueden  concurrir  en  un  historiador 
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que  conoce  la  historia  política,  religiosa  y  artíS' 
tica  de  su  país,  sus  tradiciones  y  sus  monumen- 
tos, y  se  tendrá  idea  del  trabajo  del  ilustre  pe- 
ruano. Supóngase  el  amor  patrio  reverdecido  con 
la  lozanía  de  una  planta  tropical,  manifestado 
con  amor  de  hijo  á  su  madre,  y  se  tendrá  idea 
de  lo  que  fué  la  parte  política  de  esa  conferen- 
cia, de  la  que  quedará  grata  memoria  en  el  áni- 
mo de  todos  los  oyentes,  y  por  extensión  en  el 
de  todos  los  españoles.»  Aún  ejercía  Solar  el  úl- 
timo cargo  citado  cuando  falleció  (abril  de  1894) 
el  general  Morales  Bermúdez,  ¡iresidento  de  la 
República  del  Perú;  y  como  se  encargara  de  la 
presidencia  el  coronel  Borgoño,  segundo  vice- 
presidente. Solar  protestó  contra  este  acto  por 
ser  él  ])rimer  vicepresidente,  puesto  en  que  cesó 
en  10  de  agosto,  continuando  con  la  representa- 
ción que  tenía  en  España.  Hoy  (octubre  de  1896) 
es  Solar  uno  de  los  políticos  de  mayor  pirestigio 
é  influencia  en  su  patria. 

-  Solar  (Fidells  Pastor  del):  Piog.  Escri- 
tor y  artista  musical  chileno  contemporáneo.  N. 
en  la  Serena  en  1836.  Hijo  de  D.  Bernardo  del 
Solar,  descendiente  de  los  antiguos  condes  de 
Cagigal  y  senador  de  la  República,  y  de  doña 
Margarita  Quiroga,  matrona  distinguida  perte- 
neciente á  una  familia  noble  oriunda  de  Galicia, 
recibió  su  primera  educación  en  el  Liceo  de  la 
Serena.  Completó  su  cultura  en  el  Instituto  Na- 
cional de  Santiago.  En  1860  emprendió  un  viaje 
de  estudio  y  de  recreo  jior  Europa,  en  el  cual 
visitó  las  primeras  capitales  del  Viejo  Mundo, 
adquiriendo  útiles  y  universales  conocimientos. 
Volvió  á  su  país  en  1862  y  se  consagró  con  ahinco 
y  provecho  al  cultivo  de  las  Letras,  colaborando 
activamente  en  La  Linterna  Literaria,  La  Pe- 
vista  Ilustrada,  El  Correo  Literario,  La  Pepúhli- 
ca,  y  Los  Tiempos.  Habiéndose  dedicado  á  los 
estudios  filológicos ,  publicó  en  1870  un  libro 
titulado  Reparos  al  Diccionario  de  chilenismos 
de  D.  Zorobabel  Rodríguez,  obra  útilísima  y  de 
profundo  análisis  que  le  valió  sinceros  aplausos 
de  las  personas  imparciales,  y  poco  hidalgas  crí- 
ticas de  los  Erostratos  del  templo  de  las  Letras. 
Perseverando  en  su  afición  á  los  estudios  de  la 
lengua  castellana  y  de  la  Ortografía  de  la  Aca- 
demia Española,  fiublieó  más  tarde  un  razonado 
artículo  con  el  título  de  La  x  antes  de  consonan- 
te, que  le  mereció  los  honores  de  la  reproducción 
dentro  y  fuera  del  país,  y  el  cual  corre  impreso  en 
los  Anales  de  la  Universidad  chilena.  Conserva 
inédito  un  trabajo  denominado  Vocabulario  de  la 
fraseología  del  verbo  echar.  En  1889  publicó  un 
importante  libro  con  el  nombre  de  Estudios  fi- 
lológicos. Esto  es  cuanto  se  refiere  á  su  labor  in- 
telectual. Como  artista  musical  ha  compuesto 
más  de  50  piezas  llenas  de  inspiración  y  senti- 
miento. Se  distinguen  las  denominadas  Lance- 
ros chilenos  y  las  Cuadrillas  ú  don  Pedro  León 
Gallo,  composiciones  populares  que  son  la  deli- 
cia de  los  salones ,  de  las  filarmónicas,  y  el  adorno 
del  repertorio  de  las  bandas  de  música  naciona- 
les. La  actividad  artística  é  intelectual  de  Solar 
¡iromete  para  lo  futuro  nuevas  y  honrosas  obras 
de  su  ingenio  que  aquilatarán  su  gloria. 

-  Solar  (Alberto  del):  Biog.  Militar  y  es- 
critor chileno  contemporáneo.  N.  en  Santiago  en 
1860.  Hijo  de  D,  Domingo  del  Solar  y  de  doña 
Virginia  Navarrete,  cursó  Humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  y  al  sobrevenir  la  guerra  del 
Pacífico  interrumjiió  sus  estudios  para  entrar 
en  las  filas  de  los  soldados  de  la  patria.  Incor- 
porado de  oficial  en  el  ejército,  emprendió  en 
uno  de  los  batallones  movilizados  las  campañas 
del  Perú  y  Bolivia.  Asistió  á  las  principales  ba- 
tallas, mereciendo  por  su  comportamiento  dis- 
tinciones del  almirante  Lynch.  Al  regresar  vic- 
torioso á  su  país  lucía  en  su  casaca  militar  las 
insignias  de  capitán.  En  1886  se  le  nombró  agre- 
gado militar  á  la  legación  de  Chile  en  Es))aña,  te- 
niendo como  jefes  al  ilustre  almirante  Lynch  y 
al  joven  historiador  D.  José  Toribio  Medida.  En 
1887  .se  le  agregó  á  la  legación  de  París,  donde  se 
unió  por  los  lazos  del  amor  y  de  la  fe  á  la  dis- 
tinguida señorita  Dorrego,  bellísima  hija  del 
Plata  y  heredera  ilustre  del  nombre  y  de  la  glo- 
ria de  uno  de  los  proceres  de  la  independencia 
sudamericana.  En  la  cap.  de  Francia,  en  medio  de 
sus  labores  diplomáticas,  se  ha  consagrado  con 
amor  al  cultivo  de  las  Letras,  las  cuales  habían 
recibido  las  primicias  de  su  ingenio  en  el  país  chi- 
leno desde  sus  más  juveniles  años,  cuando  colabo- 
ró en  revistas  y  periódicos  como  La  Semana  y 
La  Patria,  subscribiendo  sus  artículos  con  el  sen- 
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ddiiimo  de  Jhel  del  Serrallo.  En  la  metrópoli 
del  Sena  lia  publicado  las  siguientes  originales  é 
interesantes  obras:  Páginas  de  mi  diario  de  cam- 
paña, De  Castilla  á  Andalucía  y  Huincalmal. 
La  primera  reúne  sus  recuerdos  de  la  guerra  del 
Pacífico;  la  segunda  son  reminiscencias  de  sus 
viajes  por  Kspaña,  y  la  última  es  una  elegante 
narración  de  las  costumbres  araucanas,  en  cuyas 
páginas  traza  el  cuadro  poético  y  lúgubre  i,  la 
vez  de  la  célebre  odisea  de  la  náufraga  del  Joven 
Daniel,  lílisa  Bravo,  infortunada  cautiva  de 
Puancbo.  En  París  lia  colaborado  en  El  Especta- 
dor, que  redacta  el  clásico  escritor  ecuatoriano 
Juan  Montalvo;en  El  Nuevo  Mundo  y  en  La 
Revista  Inlercional.  En  esta  última  publicación 
ha  insertado  un  estudio  sobre  El  movimiento 
literario  en  la  América  del  Sur,  consagración 
galana  y  erudita  de  los  grandes  poetas  y  de  los 
hombres  de  ciencia  y  estudio  que  son  honra 
y  gloria  de  la  América  latina.  Su  novela  de 
costumbres  araucanas  Huincalmal  ha  mereci- 
do los  más  entusiastas  y  justos  elogios  del  pe- 
riodista español  Ensebio  Blasco,  en  los  estU' 
dios  que  desde  París  escribía  bajo  el  título  de 
Libros  y  Autores  para  La  Época  de  Madrid,  y 
de  los  jóvenes  literatos  chilenos  Carlos  Con- 
cha en  su  correspondencia  de  Francia  intitulada 
Dos  Obras  de  Arte  dirigida  á  La  Libertad  Electo- 
ral, y  Luis  Covarrubias  y  Ortúzar  en  sus  Estu- 
dios críticos  de  El  Independiente  de  Santiago. 
La  edición  completa  de  su  obra  romancesca 
Huincalmal  la  obsequió  á  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia de  Valparaíso,  por  intermedio  de  A'icen- 
te  Santa  Cruz,  ex  Ministro  de  Chile  en  Ale- 
mania. Alberto  del  Solar  es  uno  de  los  más 
bellos  talentos  de  la  juventud  inteligente  y  es- 
tudiosa de  la  Kepública. 

-  Solar  (Enrique  del):  Biog.  Poeta,  perio- 
dista y  abogado  cliileno  contemporáneo.  N.  en 
Santiago  en  1844.  Hijo  deD.  José  María  del  So- 
lar y  de  la  eminente  poetisa  doña  Mercedes  Marín, 
hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamado  de  San 
Ignacio,  y  los  completó  en  el  Instituto  Nacional 
y°en  la  Univer.sidad  hasta  recibirse  de  abogado. 
Muy  joven  .se  dedicó  al  cultivo  de  la  Poesía  y 
de  las  Letras,  formando  parte  de  la  redacción  de 
El  independiente  y  colaborando  en  La  Estrella 
de  Chile  y  en  La  Revista  de  Santiago.  En  1S70 
fué  elegido  diputado  al  Congreso  por  los  depar- 
tamentos de  Curicó  y  Rancagua,  y  breve  tiempo 
después  fué  nombrado  notario  público  y  conser- 
vador de  bienes  de  Santa  Rosa  de  los  Andes.  En 
1868  dio  á  la  publicidad  en  un  elegante  volumen 
sus  Poesías  líricas,  y  poco  más  tarde  un  libro 
denominado  Leyendas  y  tradiciones.  En  1874 
publicó  un  volumen  de  330  páginas  en  4.°,  con 
la  denominación  de  t.'okcción  de  poesías  de  doña 
Mercedes  Marín  del  Solar,  sn  ilustre  mailre  y 
maestra.  En  la  mayor  parte  de  sus  escritos  en 
prosa,  como  en  el  ¡irólogo  de  la  obra  titulada  Un 
libro  más  de  Rafael  Gumucio,  ha  revelado  deci- 
dida afición  á  los  estudios  críticos  generales,  con 
especialidad  á  los  de  literatura  esiiañola.  En 
1886  obtuvo  el  primer  premio  en  el  certamen  de 
La  Unión  de  Valparaíso,  con  su  novela  de  cos- 
tumbres nacionales  apellidada  Los  hermanos. 
En  1888  dio  á  luz  su  obra  intitulada  Una  aven- 
tura de  Ereilla,  en  la  cual  narra  un  episodio 
anecdótico  del  egregio  trovador  de  la  epopeya 
Araiicana.  Ha  publicado  también  las  siguientes 
leyendas  nacionales:  Las  hadas  del  Andalién, 
El  emplazado.  El  bautismo  de  un  cacique  y  El 
niño  patriota.  Desde  1887  colabora  en  La  Revis- 
ta de  Artes  y  Letras,  en  la  que  publica  actual- 
mente su  novela  denominada  Anlonio.  En  el 
Almanaque  Álbum.,  jiublicado  en  1880,  colaboró 
con  un  estudio  histórico  titulado  El  precio  de 
un  gato,  tradición  del  período  de  la  conquista 
del  Perú.  Enrique  Solar  es  uno  de  los  poetas  y 
y  prosistas  notables  de  su  país. 

-  Solar  de  Claro  (Amelia):  Biog.  Inspi- 
rada poetisa  chilena  contemporánea.  Es  oriunda 
de  Santiago  é  hija  de  D.  José  María  del  Solar  y 
do  doña  Mercedes  Marín.  Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  de  Manuela  Mascayano  de  Fajalde.  Des- 
de su  más  tierna  edad  manifestó  las  altas  dotes 
de  ingenio  con  que  la  ha  favorecido  la  natu- 
raleza. Ha  producido  numerosas  é  inspiradas 
composiciones  poéticas  que  corren  impresas  en 
numerosas  publicaciones  chilenas  y  otras  tam- 
bién americanas.  Heredera  del  nombre  y  del 
ingenio  de  su  ilustre  progenitora,  ha  enalteci- 
do su  estirpe  con  sus  bellas  y  tiernas  inspira- 
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clones  poéticas.  Dos  hermosos  poemas  ha  com- 
puesto en  su  vida:  el  de  su  hogar,  donde  arde 
perenne  el  fuego  sagrado  de  sus  virtudes,  yelde 
sus  poesías,  en  las  que  brilla  su  ingenio.  Unida 
Amelia  en  matrimonio  desde  muy  joven  con 
José  Luis  Claro,  ha  formado  una  familia  que 
honra  á  la  sociedad  chilena.  La  mayor  ¡larte  de 
las  poesías  que  ha  insertado  en  El  Ferrocarril, 
La  Estrella  de  Chile  y  La  Revista  Chilena,  se 
distinguen  por  la  elevación  de  las  ideas,  la  flui- 
dez del  lenguaje  y  la  naturalidad  en  la  versifica- 
ción. En  las  poesías  sueltas,  que  son  numerosas, 
se  encuentran  algunas  verdaderamente  notables, 
campeando  en  ellas  las  íntimas  del  hogar.  Su 
clara  inteligencia  se  ha  ejercitado  en  todas  las 
esferas  sociales,  ocupándose  de  la  instrucción  del 
pueblo  y  sirviendo  por  algún  tiempo  la  secreta- 
ría de  una  sociedad  de  señoras  creada  con  tan 
noble  objeto.  En  el  año  de  1870  compuso  para  una 
fiesta  de  beneficencia  un  juguete  cómico  dramá- 
tico titulado  La  cenicienta,  que  se  representó  en 
el  Teatro  Municipal  de  Santiago  y  obtuvo  gene- 
rales simpatías,  lo  que  deja  ver  las  brillantes 
disposiciones  que  podría  desarrollar  si  .se  dedica- 
ra á  este  género  de  literatura.  En  1888  publicó 
un  interesante  poema  lírico,  en  herniosos  y  va- 
lientes versos,  en  el  cual  narra  un  cuadro  lleno 
de  vida  y  de  poesía. 

SOLAR  (del  lat.  soláris):  ad).  Perteneciente  al 
Sol. 

E.ste  baño  de  aire  y  de  luz  solar  directa 
debe  ser  diario,  etc. 

MoNLAU. 

-  Solar.  Anat.  Que  tiene  la  forma  del  sol. 
Plexo  solar    Entrelazamiento  de  filetes  ner- 
viosos situados  en  el  bajo  vientre  y  formado  por 
los  ganglios  semilunares  del  gran  simpático  ó 
Irispldcnico. 

El  plexo  solar,  que  por  su  volumen  y  la  cons- 
tancia de  los  ganglios  que  contiene  puede  ser 
considerada  como  centro  real  del  nervio,  se  halla 
situado  por  delante  de  la  aorta  ventral,  detrás 
del  peritoneo,  entre  ambas  cápsulas  suprarrena- 
les y  alrededor  del  tronco  de  la  arteria  celiaca. 
Ocupa  un  espacio  considerable,  poríjue  su  an- 
chura es  de  2  á  4  centímetros,  y  se  extiende 
desde  el  borde  superior  de  la  arteria  celiaca. 
Aunque  el  número  de  ganglios  que  dan  origen  á 
este  plexo  es  bastante  variable,  hay  siempre 
cuando  menos  dos,  uno  en  cada  lado,  casi  semi- 
circulares, con  el  borde  convexo  hacia  fuera  y  el 
cóncavo  hacia  dentro.  El  ganglio  derecho  se 
halla  colocado  entre  la  vena  cava  inferior  y  el 
pilar  derecho  del  diafragma  por  una  parte,  la 
arteria  renal  y  la  extremidad  superior  de  la 
cápsula  suprarrenal corrcsiiondiente  por  otra;  el 
izquierdo  está  entre  el  pilar  izquierdo  del  dia- 
fragma, el  páncreas,  la  arteria  esplénica  y  la 
cápsula  suprarrenal  izquierda.  Muchos  filetes 
transversales,  á  menudo  anastoniosados  entre  sí, 
unen  sus  bordes  internos  y  sus  extremos.  Con 
frecuencia  entre  estos  dos  ganglios,  y  sobre  todo 
en  el  espacio  comprendido  entre  las  arterias  nie- 
sentéricas  superior  é  inferior,  se  ven  otros  dos 
más  pequeños  que  se  anastomosaii  entre  si  y  con 
los  grueso.s  ]ior  filetes  intermedios.  En  cuanto  al 
plexo  mismo,  suele  dividirse  en  tres  secciones 
principales:  1."  Compuesto  de  filetes  emanados 
de  su  parte  inedia  y  superior,  á  los  cuales  so  re- 
unen  otros  del  neumogástrico  izquierdo:  consti- 
tuye el  plexo  mesentérico  superior.  Este  acom- 
paña á  la  arteria  coronaria  estomática  superior, 
a  lo  largo  de  la  ourvadura  menor  del  estómago, 
hasta  cuyo  orificio  externo  se  extiende  y  se  anas- 
tomosa  piarticularmente  con  el  plexo  coronario 
estomático  inferior  y  el  hepático.  2."  Más  volu- 
minosa que  las  otras  dos,  y  que  desciende  de  iz- 
quierda á  derecha,  forma  el  plexo  hepático:  una 
porción  de  éste  acom]iaña  á  la  arteria  coronaria 
estomática  derecha  inferior,  á  lo  largo  de  la  cur- 
vadura  mayor  del  estómago,  donde  se  distribu- 
ye, con  el  nombre  de  plexo  coronario  estomático 
inferior,  mientras  que  otra  porción,  que  se  une 
á  los  vasos  hepáticos,  va  el  hígado  con  ellos.  3." 
Es  el  plexo  esplénico,  cuyas  ramificaciones  ro- 
dean y  acompañan  á  la  arteria  del  mismo  nom- 
bre, pasan  sobre  el  páncreas,  al  cual  emiten 
filetes,  lo  mismo  que  al  fondo  de  saco  del  estó- 
mago, donde  forman  el  [lequeño  plexo  estomá- 
tico inferior,  y  por  último  penetran  en  la  subs- 
tancia del  bazo. 

Do  la  parte  inferior  del  plexo  solar,  del  plexo 
hepático  y  del  esplénico  parten  ramas  cnya  re- 
unión constituye  el  plexo  mesentérico  superior, 
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que  acompaña  k  la  arteria  del  mismo  nombre  y 
se  distribuye  en  el  intestino.  Cuatro  ó  cinco 
gruesas  ramas,  procedentes  de  cada  lado  del  vér- 
tice del  plexo  solar,  y  fortificadas  por  filetes  del 
mesentérico  superior,  llegan  hasta  las  arterias 
renales,  donde,  entremezcladas  con  cinco  ó  seis 
pequeños  ganglios,  dan  origen  al  plexo  renal  de 
cada  lado,  que  si.ndiiistragran  número  de  ranii- 
ficac'ones  ala cá]isula  suprarrenal  y  al  riñon  Este 
plexo  comunica  por  arriba  y  afuera  con  los  gan- 
glios torácicos  inferiores  y  los  lumbares  superio- 
res. Por  debajo  se  continúa  con  el  plexo  e.siier- 
mático  que  desciende  á  lo  largo  de  los  vasos  del 
mismo  nombre,  se  anastomosa  con  los  dosmescn- 
téricos,  distribuye  filetes  jior  el  urétere  y  se  ex- 
tiende, según  el  sexo,  hasta  el  testículo  ó  el  ova- 
rio. Del  plexo  mesentérico  suiíerior  se  desj)renden 
ramas  que  descienden  por  delante  de  la  aorta 
ventral  y  van  á  abocar  al  plexo  mesentérico  in- 
ferior. Esta,  menos  considerable  que  el  superior, 
abraza  la  arteria  homónina,  y  cerca  del  origen 
de  ésta  ofrece  algunos  pequeños  ganglios.  No  le- 
jos de  la  entrada  de  la  pelvis  se  divide  en  dos 
secciones:  una,  que  lleva  el  nombre  de  plexo  me- 
sentérico inferior  propiamente  dicho,  acom]iaña 
á  las  ramificaciones  de  la  arteria  y  se  anastomosa 
con  los  ganglios  lunibaies;la  otra,  llamada  jlexo 
hipogástrico,  se  anastomosa  con  la  región  lum- 
bar y  sacra  de  la  porción  periférica,  lo  mismo 
que  con  los  nervios  sacros.  Acompaña  álos  vasos 
hipogástricos,  y  se  distribuye  yior  el  recto,  la  ve- 
jiga, próstata,  vesículas  .seminales,  matriz  y  va- 
gina. 

SOLAR:  a.  Echar  suelo  al  edificio  ó  á  parte  de 
él. 

SOLAR  (del  lat.  soleare):  a.  Echar  suelas  á  los 
zapatos. 

SOLARANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.deLer- 
ma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  406  habits.  Situa- 
da cerca  de  Nebreda  y  Castrillo.  Terreno  llano 
con  alguna  parte  montuosa ; cereales  y  legumbres. 
SOLARES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Coro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  56  habits.  II  Lugar  del 
ayunt.  de  Medio  Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  pro- 
vincia de  Santander;  325  habits.  Establecimien- 
to balneario  declarado  de  utilidad  pública.  Bro- 
tan las  aguas  en  la  margen  izq.  y  á  200  m.  del 
río  Miera,  en  la  concavidad  de  una  roca  caliza, 
á  43°  23'  15"  de  lat.  N.,  O»  delong.  del  meridia- 
no de  Madrid,  á  la  altura  aproximada  de  30  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  F.  c.  á  Santander 
por  Orejo,  Heras  y  Cesiiedón.  Hay  dos  veneros 
principales:  el  explotado,  que  se  asegura  sumi- 
nistra 107,5  litros  en  un  minuto,  y  otro  inme- 
diato, abundantísimo,  que  hoy  no  se  utiliza.  Al 
brotar  tiene  el  agua  30°  c. ;  en  los  baños  29'>,5. 
El  agua  es  diáfana,  insípida  é  inodora:  despren- 
de muchas  burbujas  en  forma  de  hervidero  en  el 
sitio  que  emerge,  y  su  densidad  es  1,0013.  Es- 
tán consideradas  las  aguas  de  Solares  como  cío- 
ruradosódicas,  variedad  bicarbonatada,  y  se  in- 
dican contra  las  neurosis  funcionales,  litiasis 
úrica,  infartos  hepáticos  colelitiasis.  La  instala- 
ción es  mediana.  Se  ha  construido  una  nueva 
fuente  de  nuiíniol  con  grifos  de  bronce  y  níquel, 
pero  el  balneario  necesita  reformas.  Los  bañis- 
tas se  hospedan  en  las  fondas  del  pueblo,  que 
son  bastante  aceptables.  La  temporada  oficial  es 
de  1."  de  junio  á  30  de  septiembre. 

SOLARI  ó  SOLARIO  (Antomo):  .S%.  Pintor 
italiano,  \\i\m!í<\ocl ZÍM'jaro.  N.  en  Civita(Abrii- 
zos"!  en  13*2.  M.  en  Ñápeles  en  1455.  Ejercía 
la  profesión  de  calderero  ambulante  cuando  vio 
á  la  hija  del  pintor  Colantoni  del  Fiore,  que  le 
inspiro  una  profunda  pasión.  En  la  esperanza  de 
poder  casarse  con  ella  resolvió  hacerse  pintor  y 
se  fué  á  Bolonia,  donde  estudió  por  espacio  de 
siete  años  en  los  talleres  de  Lippo  Dalniasio,  y 
después  fué  á  perfeccionarse  á  Ferrara,  A'enecia, 
Florencia  y  Roma.  Solari  era  un  artista  de  mé- 
rito cuando  regresó  á  Ñápeles  después  de  una 
ausencia  de  diez  años,  y  entonces  obtuvo  la  mano 
de  la  joven  que  amaba.  Las  obras  que  ejecutó  le 
dieron  en  poco  tiempo  gran  reputación,  y  abrió 
entonces  en  Ná]ioles  una  escuela,  llamada  de  los 
zíngaros,  de  donde  salieron  varios  pintores  dis- 
tinguidos. Entre  sus  tralajos  notables  se  cuentan 
los  frescos  que  ejecutó  en  Ñapóles  para  los  Be- 
nedictinos: El  descendimiento  de  la  Cruz,  de  la 
capilla  de  Santo  Tomás,  para  los  Dominicos:  La 
Virgen  rodeada  de  santos,  cuadro  para  el  altar 
mayor  de  San  Pedro-ad-Aram;  los  hermosos  fres- 
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eos  del  claustro  de  San  Severino;  San  Fiemle, 
en  San  Pedro  Mártir,  etc. 

-  SoLARi  (Cristóbal):  Biog.  Escultor  italia- 
no, llamado  ü  Gobbo  (el  Giboso).  Vivía  á  fines 
del  siglo  XV.  Artista  de  gran  talento,  fué  llama- 
do para  trabajar  en  la  Cartuja  de  Pavía,  y  des- 
pués en  la  catedral  de  Milán,  donde  existen  de 
él  varias  estatuas  de  dimensiones  colosales,  un 
precioso  Cristo  atado  á  la  columna,  Lázaro,  San 
J'edro,  Santa  Lucía,  Santa  Elena,  Santa  Águe- 
da, etc.  La  Cartuja  de  Pavía  posee  una  estatua 
de  Luis  S/orza  y  Beatriz  de  Este,  su  mujer,  obras 
de  Solari. 

-  SoLARi  (Andrés):  Bioq.  Pintor  italiano, 
llamado  Andrea  del  Gobbo.  N".  en  1458.  M.  en 
1510.  Discípulo  de  Leonardo  de  Viuci,  fué  uno 
de  los  mejores  pintores  de  la  escuela  lombarda. 
En  1507  Carlos  de  Amboise  lo  llamó  á  Francia 
para  hacer  las  pinturas  de  su  castillo  de  Gaillón, 
y  volvió  Solari  dos  años  después  á  Italia.  No  se 
sabe  más  de  su  vida.  Sus  obras  son  muy  notables 
por  la  ciencia  del  dibujo,  finura  de  expresión  y 
encanto  del  colorido.  Citaremos  de  ellas  La  Sa- 
grada Familia,  que  está  en  el  Museo  de  Milán; 
La  Asunción,  en  la  Cartuja  de  Pavía;  Cristo  con 
la  Cruz,  en  el  Museo  de  Berlín;  La  Virgen  lac- 
lando al  Niño  Jesús,  lienzo  de  hermoso  colorido 
que  se  halla  en  el  Louvre,  y  el  retrato  de  Carlos 
de  Amboüe. 

SOLÁRIDOS  (de  solarlo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
prosobranquios.  Esta  familia  se  caracteriza  por 
ofrecerlos  tentáculos  convergentes,  aproximados 
en  súbase,  surcados  en  toda  su  longitud  en  la 
cara  inferior;  la  cabeza  visiblemente  distinta  y 
muy  corta;  sin  apéndices  en  el  lóbulo  operculí- 
gero;  las  maxilas  torneadas;  la  rádula  muy  va- 
riable, unas  veces  compuesta  de  series  de  dien- 
tes espiniformcs,  sin  diente  central,  otras  veces 
de  dientes  dispuestos  sobre  siete  series,  un  dien- 
te central  pequeño;  un  diente  lateral  reunido  al 
diente  central  y  al  borde  pectinado;  dos  dientes 
marginales  estrechos,  digitados  en  su  extremi- 
dad; la  cavidad  respiratoria  situada  delante  y 
d  la  izquierda,  y  en  la  que  desaguan  el  recto,  los 
ríñones  y  el  oviducto,  aloja  á  veces  dos  bran- 
quias; pero  á  consecuencia  de  la  rotación  y  asi- 
metría del  saco  visceral  sólo  queda  la  derecha 
en  el  lado  izquierdo;  las  venas  branquiales  en- 
tran en  el  corazón  por  delante;  la  cOTuisura  for- 
ma casi  siempre  una  asa  larga  y  cruzada;  los 
machos  son  de  ordinario  más  delgados,  y  es  fá- 
cil reconocerlos  por  su  gran  pene,  situado  al 
laílo  derecho  de  la  parte  anterior  del  cuerpo;  en 
los  órganos  sexuales  faltan  de  ordinario  las  glán- 
dulas anejas;  los  huevos  están  rodeados  de  una 
masa  albuminosa,  y  los  ponen  encerrados  en 
cápsulas  ampuliformes  que  adhieren  á  los  obje- 
tos exteriores;  la  concha  es  concoidea,  más  ó 
menos  aplastada,  algunas  veces  discoidal,  pro- 
fnnilaniente  umbilicada,  no  nacarada  en  el  in- 
terior; el  último  contorno  poco  ensanchado;  la 
abertura  entera;  la  columnilla  .simple;  el  labro 
agudo ;  el  opérenlo  variable,  córneo  ó  calizo, 
aplastado  ó  convexo. 

Esta  familia  contiene  pocos  géneros  vivientes 
en  la  actualidad,  y  re])artidos  por  todos  los  ma- 
res cálidos.  Los  más  notables  son:  Solarium, 
Torinia  y  Fhixina. 

La  importancia  de  los  representantes  fósiles 
pertenecientes  á  esta  numerosa  familia  de  mo- 
luscos es  debida,  no  sólo  al  género  típico  Sola,- 
riiim,  que  se  desarrolla  con 'bastante  importancia 
en  los  terrenos  terciarios,  sino  á  otras  formas  ^ue 
han  sido  separadas  como  géneros  conijiletamente 
aparte  y  que  datan  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  época  paleozoica,  siendo  por  tanto  una  de 
los  familias  cuya  filogenia  es  una  de  las  más 
completas  y  extensas.  Aparecen  sus  primeros  re- 
presentantes con  las  especies  del  género  Evom- 
plinlus,  descritas  en  1814  por  Sowerby,  que  se 
caracterizan  por  presentar  una  concha  tastante 
deprimida,  de  aspecto  completamente  discoidal 
y  con  la  espira  plana  ó  cóncava,  especialmente 
en  la  cara  inferior,  en  que  aparece  completamen- 
te umbilicada;  las  vueltas  que  constituyen  dicha 
espirase  unen  bastante  estrechamente  las  unas 
á  las  otras  y  presentan  una  quilla  dorsal  conve- 
xa hacia  la  parte  perilérica;  el  labro  tiene  el 
borde  sinuoso,  especialmente  al  nivel  de  la  qui- 
lla que  hemos  mencionado.  La  principal  especie 
que  representa  al  género  Eromphaliis  es  \a  pcn- 
langulatus,  que  se  presenta  con  una  relativa 
abundancia  en  casi  todas  las  formaciones  perte- 
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necientes  á  los  diversos  períodos  de  la  era  paleo- 
zoica. 

Brehni  en  1835  creó  un  nuevo  género  de  solá- 
ridos,  el  Schizostoma,  que  fué  denominado  Ophi- 
leta  por  Vanuxem  en  1842,  y  Flcnronalus  por 
Hall  en  1879,  siendo  todos  ellos  en  realidad 
formas  y  variedades  que  sólo  difieren  del  primi- 
tivo género  típico  de  que  se  separaron  por  la 
existencia  de  una  segunda  quilla  que  ajiarece 
en  las  vueltas  de  su  espira,  y  por  presentar  el 
labro  algún  tanto  más  firolongado;  la  especie 
más  típica  es  la  catillus,  descrita  por  Sowerby 
como  del  género  Evomphalvs,  y  que  pertenece  á 
las  formaciones  del  terreno  carbonífero.  El  gé- 
nero Phymatifer,  debido  á  Koninck  desde  1881, 
comprende  algunas  formas  específicas  que  pre- 
sentan las  quillas  tuberculosas,  pertenecen  tam- 
bién álos  estratos  de  la  época  carbonífera,  y  es 
bastante  discutida  su  colocación  dentro  de  la 
familia  de  los  soláridos  por  especialistas  tan 
com]ietentes  como  el  mismo  Fischer. 

A  pesar  de  la  aparente  fijeza  de  caracteres  de 
todos  los  representantes  de  la  familia  de  los  solá- 
ridos, debe  hacerse  constar  que  las  conchas  del 
principal  de  sus  géneros  fósiles,  que  es  el  Erom- 
phahis,  llevan  generalmente  distribuidos  jior 
toda  la  longitud  de  su  espira  algunos  tabiques 
internos,  bastante  regulares,  cóncavos,  y  que  se 
parecen  á  los  que  presentan  los  Nautihis,  ha- 
ciéndose notar  además  la  particularidad  de  que 
el  vértice  de  la  concha  se  halla  relleno  por  un 
depósito  calizo:  una  disposición  bastante  análo- 
ga á  las  citadas  se  presenta  también  en  las  for- 
mas pertenecientes  al  género  Fc?-oncma,  y  que 
por  este  sólo  carácter  han  sido  colocados  en  una 
familia  especial  creada  por  Lindcstróm  ,  sepa- 
rándola de  los  soláridos  y  dándola  el  nombre  de 
evonfálidos;  pero  no  es  posible  atribuir  un  valor 
suficientemente  grande  para  crear  una  familia  á 
este  carácter  del  tabicamiento  de  las  primeras 
vueltas  de  la  concha  de  algunos  moluscos,  por- 
que se  presentan  con  bastante  frecuencia,  pu- 
diendo  citarse  las  especies  del  género  Tritón. 
Otro  de  los  problemas  que  se  discute  respecto  á 
la  morfología  de  los  soláridos  es  el  que  se  plan- 
tea por  el  desconocimiento  de  la  forma  de  su 
opérenlo  en  los  representantes  fósiles,  especial- 
mente en  el  género  Evomphalus:  según  el  pa- 
leontólogo Salter,  es  de  naturaleza  caliza,  de 
forma  circular,  y  se  halla  constituido  por  nume- 
rosas vueltas;  pero  estos  ojiérculos  que  han  sido 
encontrados  unidos  á  los  fósiles  procedentes  de 
Suecia,  de  algunas  formaciones  de  Bohemia  y  de 
otras  de  la  América  del  Norte,  pertenecen  á 
conchas  que,  si  antes  habían  sido  incluidas  en  el 
citado  género,  los  estudios  posteriores  que  han 
llevado  á  su  conocimiento  más  perfecto  permi- 
ten afirmar  que  los  citados  opérenlos  forman 
parte  sin  duda  alguna  de  individuos  del  género 
Orioslovia,  cuyas  relaciones  de  i)arentesco  con 
las  formas  pertenecientes  al  género  Turbo  son 
bien  manifiestas.  Puede  añadirse  además  que 
autoridad  tan  respetable,  en  lo  que  á  la  resolu- 
ción de  este  punto  se  refiere,  como  Koninck, 
considera  también  como  opérenlo  del  citado  gé- 
nero los  extraños  y  problemáticos  cuerpos  con 
los  cuales  se  creó  en  el  año  de  1853  el  pretendido 
género  Hypodemn,  y  que  anteriormente  habían 
sido  considerados  y  descritos  como  iiertenccien- 
te  al  clásico  y  conocido  género  Calceola ;  los  I/y- 
podema  tienen  muchas  relaciones  en  la  forma, 
la  disposición  y  la  consistencia  con  los  opérenlos 
délos  géneros  Ncrilopsis  y  Kat  copsis ,  pero  sin 
embargo  se  separan  porque  son  un  poco  más 
largos  y  triangulares  y  de  aspecto  más  calceoli- 
fornie;  para  la  resolución  definitiva  de  esta 
cuestión  era  preciso  haber  encontrado  los  cita- 
dos opérenlos  adheridos  á  la  correspondiente 
concha,  cosa  que  hasta  hoy  no  ha  sido  posible 
y  que  deja  sin  resolver  la  cuestión  que  se  dis- 
cute. 

Otra  de  las  más  importantes  formas  de  los 
soláridos  es  la  que  constituye  el  género  Platys. 
chisma,  creado  por  Mac-Coy  en  1844,  y  cuya 
principal  especie  es  la  hclicomorpha,  que  perte- 
nece, como  todo  este  grupo  de  soláridos  fósiles, 
á  los  terrenos  paleozoicos;  puede  caracterizarse 
por  ser  una  concha  estrecha  y  profundamente 
umbilicada,  delgada  y  de  superficie  lisa  ó  sola- 
mente marcadas  las  estrías  de  crecimiento;  el 
aspecto  general  es  turbinado  ó  troquiforme  más 
ó  menos  deprimido,  á  veces  globuloso  y  ventru- 
do, con  la  espira  poco  profunda  y  la  sutura  bas- 
tante corta;  la  abertura  es  grande,  y  el  labro  se 
presenta  escotado  en  su  parte  superior  y  de  bor- 
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de  sinuoso;  el  borde  de  la  columnilla  es  casi  rec- 
to y  no  calloso. 

Merece  citar.«e  también  como  forma  caracterís- 
tica de  los  soláridos  fósiles  las  que  constituyen 
el  género  Eccyliomphaltts,  creado  por  Portlock 
en  1843,  y  que  se  encuentra  también  en  los  te- 
rrenos paleozoicos,  representado  principalmente 
por  la  especie  Bucklandi,  que  tiene  una  concha 
espiral  y  serpuHfornje,  con  las  vueltas  bastante 
libres  y  aplastadas  en  su  parte  superior,  siendo 
convexas  por  la  inferior;  la  abertura  es  redon- 
deada y  el  labio  simple  y  sin  escotaduia.  El  in- 
terior de  las  vueltas  de  espira  no  arrolladas  que 
presenta  esta  concha  reproduce  la  misma  dispo- 
sición que  se  hizo  notar  en  las  especies  del  géne- 
ro Evomphalus,  por  la  disposición  de  los  tabi- 
ques, particularmente  en  la  especie  denominada 
circinatus.  El  género  I'hanerotinus,  creado  en 
1842  por  Sowerby,  lia  sido  considerado  como  una 
sinonimia,  pero  las  vueltas  de  espira  presentan 
en  su  cara  dorsal  una  cresta  que  las  aprfixima  á 
las  especies  del  género  Evomphalus,  clasificadas 
actualmente  como  Flcurotom arias,  así  como  el 
género  Scr2nikiria,  creado  por  Eoemer  en  1843, 
y  cuyas  vueltas  se  presentan  completamente  li- 
neales, es  vecino  del  Straparollus. 

SOLARIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  al  solar 
de  antigüedad  y  nobleza.  U.  t.  ".  s. 

La  historia  representa  nuestros  solariegos 
...  arra.'ítrndos  en  pos  de  sus  señores  á  las  gran- 
des conquistas,  etc. 

JOVELLANOS. 

Nuestra  casa  está  arruinada. 
De  su  esplendor  SOLARIEGO 
Apenas  queda  otra  cosa 
Que  pergaminos,  y  pleitos, 
Y  deudas. 

Bretón  be  los  Herreros. 

-  SoLAi;lEOO:  Aplícase  á  los  fundos  que  per- 
tenecen con  pleno  derecho  á  sus  dueños. 

-  Solariego:  Antiguoy  noble. 

...  jvos  sois  Manzanares  el  humilde?  Hnél- 
gome  de  haberos  conocido:  pero  decidme:  ^ese 
ihistre  renombre  de  Ininiilde,  que  os  honra 
ya  como  proprio  y  solariego,  teuéisle,  por- 
que pasáis  á  vista  del  mayor  monarca  de  la 
tierra? 

Cosme  Gómez  pe  Tf.taha. 

SOLARIELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orden  prosobranquios,  familia  tró- 
quidos.  Este  género  de  moluscos  se  distingue  por 
ofrecer  los  caracteres  siguientes:  cabeza  con  dos 
apéndices intertentaculares  reunidos  y  formando 
un  velo  frontal  multilobulado;  la  línea  ejápodial 
lobulada,  con  apéndices  cortos;  tentáculos  lar- 
gos; rádnla  con  los  dientes  centrales  inijiarcs 
poco  numerosos;  el  diente  lateral  muy  grande; 
los  dientes  marginales  reducidos,  generalmente 
ocho  ó  10,  largos  y  con  el  borde  no  aserrado;  la 
cabeza  es  visiblemente  distinta;  la  cavidad  res- 
piratoria está  situada  delante  y  á  la  izquierda, 
y  á  ella  van  á  parar  el  recto,  los  ríñones  y  el 
oviducto;  aloja  á  veces  dos  branquias,  pero  á 
consecuencia  de  la  rotación  y  simetría  del  saco 
visceral  sólo  queda  una  en  el  lado  izquierdo; 
las  venas  branquiales  entran  en  el  corazón  por 
delante;  los  individuos  machos  son  ordinaria- 
mente más  delgados,  y  es  fácil  Teconocerlos  por 
su  gran  pene,  situado  al  lado  derecho  de  la  par- 
te anterior  del  cuerpo;  en  los  órganos  sexuales 
suelen  faltar  las  glándulas  anexas;  los  huevos 
están  cubiertos  de  una  ma.sa  albuminosa  y  se 
encuentran  encerrados  en  unas  cápsulas  ampu- 
liformes que  .se  adhieren  á  los  objetos  exteriores 
ó  llevan  consigo  adheridas  al  jiie;  la  concha  es 
umbilicada,  conoidal,  de  variable  escultura,  ador- 
nada generalmente  por  unos  cordones  espirales 
tuberculosos:  el  ombligo  es  profundo;  la  aber- 
tura casi  angulosa;  el  labro  agudo;  el  oiiérculo 
multiespirado  y  con  el  núcleo  emplazado  en  el 
centro. 

El  género  Solariella  ha  estado  confundido  con 
el  Eumargarita,  pero  su  rádula  y  la  especial  or- 
namentación de  su  concha  son  caracteres  sufi- 
cientes para  distinguirlos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Solariella  obscura 
Cant.,  propia  de  los  mares  Árticos. 

SOLARIO  (del  lat.  solarium,  cuadrante):  m. 
Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden 
prosobranquios,  familia  soláridos.  Este  género 
de  molu.scos  se  distingue  por  ofrecer  los  carac- 
teres siguientes:  borde  del  nianlo  festoneado;  el 
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pie  truncado  por  rielante;  sin  diente  central  de 
la  ráihila,  que  est;i  compuesta  de  numerosas  pla- 
cas espinilormcs,  contiguas,  estreclias,  alarga- 
das: las  más  cortas  son  bílidas  y  las  más  largas 
son  simples;  la  concha  es  ampliamente  umbili- 
cada, cónico-aplastada,  angulosa  en  la  periferia, 
sólida,  de  núcleo  oblicuo  y  deprimido;  las  vuel- 
tas apretadas;  la  abertura  algo  cuadrangular;  el 
ombligo  profundo,  limitado  por  una  costilla 
simple  ó  aserrada  que  forma  un  seno  en  la  base 
de  la  columnilla;  labro  aguilo  y  anguloso;  co- 
lumnilla  vertical;  el  opérenlo  córneo,  espiral, 
cóncavo  ó  aplastado  exteriormente,  con  un  pro- 
ceso tuberculoso  en  su  cara  interna. 

Este  género  contiene  cerca  de  15  especies  de 
los  mares  cálidos,  costas  de  África,  Océano  In- 
dico, mares  de  China,  Australia,  Océano  Pacífi- 
co, Mediterráneo,  etc.  El  tipo  del  género  es  el 
Solarium  pr.rspedivum. 

La  imimrtanoia  de  los  representantes  fósiles 
del  género  Solarium  so  encuentra  en  los  descu- 
biertos en  los  terrenos  terciarios,  durante  cuya 
duración  se  desarrollaron  ampliamente  numero- 
sas especies  que  pueden  citarse,  pues  anterior- 
mente á  esta  época  de  la  vida  del  globo  no  pue- 
den considerarse  como  pertenecientes  á  este  gé- 
nero las  formas  descritas;  as!,  las  conocidas  é  in- 
dicadas coino  pertenecientes  á  los  terrenos  jurá- 
sicos .lc>  1:1  i|i"-;i  sfcundaria  forman  parte,  sin 
duda  :il  Mil  I  'I'  1  ui'iiero  Stra/iarollus.  Hay  va- 
rios SU!  '_;rn(inJ  -I  parados  por  cortas  diferencias 
del  género  tíiii''o,  cuyas  especies  son  todas  fósi- 
les, y  puede  citarse  en  primer  término  el  Viscií- 
lus,  creado  por  Deshayes  en  1863,  y  que  se  ca- 
racteriza especialmente  por  presentar  una  con- 
cha discoidal,  de  omblign  muy  cstreclio  y  con 
el  ángulo  inferior  de  la  abertura  largo  y  oblicuo; 
la  principal  especie  de  este  género  es  la  D.  discn- 
his,  que  pertenece  á  las  formaciones  terciarias 
del  terreno  eoceno,  que  es  un  carácter  diferen- 
cial de  yacimiento  de  los  subgéneros  y  varieda- 
des del  género  típico  Solarium  con  todos  los 
demás  de  la  familia. 

El  más  importante  de  los  subgéneros  separa- 
dos en  el  grujió  de  los  fósiles  es  el  Homahi.ris, 
creado  en  1830  jior  Deshayes,  y  que  ]iostcrinr- 
mulle  lu  de  mtu  poi  el  miMuo  con  el  nombí 
de  Ltirunlia,  euj  i  ron  ha  se  iucsenti  umbih  i 
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da,  muy  profunda  y  muy  extensamente,  de  for- 
ma y  aspecto  discoidal,  pero  aplastada  y  ligera- 
mente cóncava  en  su  parte  superior;  el  núcleo 
es  apical,  bastante  saliente  y  papiloso,  y  la  úl- 
tima vuelta  que  abraza  á  todas  las  otras  es  bi- 
carenada;  la  abertura  es  de  forma  subtrígona, 
con  el  borde  superior  escotado  y  el  borde  colum- 
nar  anguloso,  especialmente  en  la  parte  que  se 
une  con  el  labro,  que  es  agudo  y  muy  arqueado; 
la  quilla  umlúlical  se  presenta  como  lacerada,  y 
la  última  vuelta  de  la  espira  se  separa  á  veces 
de  todas  las  demás.  La  más  importante  do  to- 
das las  especies  de  es  este  subgénero  es  la  bi/rons, 
que  pertenece  á  los  terrenos  eocenos. 

SOLARTE:  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Ispás- 
ter,  ]>.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  59  ha- 
bitantes. 

SOLAS  DE  BUREBA:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Movilla,  p,  j.  de 
Bribicsca,  jirov.  y  dióc.  de  Burgos;210 habitan- 
tes. iSit.  cerca  de  Hermosilla,  al  O.  del  partido. 
Terreno  llano  en  gran  parte,  regado  por  arroyos 
que  desaguan  en  el  Oca;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

SOLASI:  m.  Jlot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
Filipinas  liara  designar  una  planta  perlonoeicute 
á  la  familia  do  las  Labiadas,  y  conocida  entre 
los   botánicos  con   el  nombre  científico  do  Oci- 

num  cannni  Sims. 

SOLASTRO(dol  lat.  sol,  sol,  y  asUr,  estrella): 
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m.  Zool.  Género  de  equinodernio,s  de  la  clase  de 
los  asteroidcos,  orden  de  los  esteléridos,  familia 
de  los  astéiidos,  cuyo  cuerpo,  rodeado  de  brazos 
más  ó  menos  numerosos,  de  8  á  14,  está  cu- 
bierto en  toda  su  superficie  de  apéndices  en  for- 
ma de   pincel,  entre   los  cuales  la  piel  aparece 
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desnuda  y  presenta  nimierosos  poros  tefttacula- 
res.  Los  surcos  ambulacralcs  no  contienen  espi- 
na en  su  interior,  sino  que  cada  placa  ambula- 
cral  lleva  una  cresta  formada  por  estas  espinas; 
el  ano  es  central,  y  los  pedicelarios  faltan  por 
completo. 

El  género  Solasterha  sido  establecido  jior  For- 
bes,  y  designado  también  por  JlúUer  y  Froschel 
bajo  el  nombre  de  Crossuslcr;y  en  fin,  corres- 
ponde al  género  establecido  por  Gray  con  el  de 
Polyaster.     ■ 

Encierra  el  género  Solaster  unas  seis  especies 
vivas  y  únicamente  una  fósil ;  la  más  conocida  y 
frecuente  de  todas  es  el  Solaster  papposnsVorhes, 
especie  provista  de  11  á  14  brazos,  aplanados 
por  debajo  y  puntiagudos  en  el  extremo,  de  co- 
lor rojo  de  sangre  y  algo  más  claro  en  el  disco. 
Esta  especie  es  muy  común  en  los  mares  de  Eu- 
ropa. 

Además  merece  citarse  el  ,S'.  endeca  Foib.,  de 
las  costas  inglesas,  y  el  S.  decanus  M. ,  de  Nueva 
Holanda. 

SÓLA-SUND:ffc09'.  V.  Sbi.E-.SUND. 

SOLAZ  (de  solacio):  m.  Consuelo,  placer;  es- 
parcimiento, alivio  de  los  trabajos. 

Reunidos    en   un   punto  por  la   identidad 
de  deseos,  buscaban  el  solaz  en  común,  etc. 
JOVELLANO.S. 

¿Qné  á  mí  de  los  pastores  los  solaces,  , 
El  celoso  pesar  ni  la  alegría. 
Las  falsas  guerras  ui  las  blandas  paces? 
Lista. 

-A  SOLAZ:  m.  adv.  Con  gusto  y  placer. 

...  de  el  lado  (de  Adán)  por  artificio  de 
aquel  padre  soberano  fué  tomada  Eva;  y  dada 
á  él  por  mujer...  para  que  fuese  junta,  y  ca- 
sada con  él  á  SOLAZ. 

Pedro  López  de  Átala. 

SOLAZAR:  a.  Dar  solaz.  U.  m.  o.  r. 

...  le  parecieron  dos  hermosas  doncellas  ó 
dos  graciosas  damas  que  delante  de  la  puerta 
del  castillo  SE  estaban  SOLAZANDO. 

Cervantes. 

No  es  creíble  cuánto  SE  SOLAZÓ  y  cu.ánto  .se 
alentó  Fray  Gerundio  al  oír  hablar  de  su  pro- 
vincial eu  un  tono  que  ciertamente  no  espe- 


raba, etc. 


Isla. 


...,  unos  hombres  frecuentemente  congre- 
gados á  solazarse  y  divertir.se  en  común, 
formarán  siempre  un  pueblo  unido  y  afectuo- 
so, etc. 

JOVELLANOS. 

SOLAZO  (atim.  de  sol):  m.   fam.   Sol   fuerte 
y  ardiente  que  calienta  y  se  deja  sentir  mucho. 
SOLAZOSO,  SA:  adj.  Que  causa  solaz. 

...  alimpiar  el  sudor  y  descausar  el  cuerpo, 
y  buscar  el  aire  dulce,  y  SciLAZOSO,  y  para  la 
sed  las  fuentes  del  ngua  clara  y  limpia. 
Pedro  López  de  Ayala. 

SOLBEC  ó  SOLBOT:  Gcog.  Ensenada  en  la 
costa  do  la  prov.  de  llocos  Sur,  Luzón,  Filipi- 
nas, sit.  al  S.E.  de  Vigivn,  á  unos  12  kms.  de 
San  Esteban  y  á  la  caída  del  monto  Narbacán; 
es  un  fondeadero  paia  embarcaciones  pequeñas 
en  el  rjue  pueden  dejar  caer  el  ancla  frente  al 
ptielilo  al  abrigo  de  todos  vientos,  excepto  de  los 
dul  S.O.  La  costa  E.  de  esta  ensenadita  se  halla 
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rodeada  de  un  arrecife  que  se  extiende  bastante 
para  fuera.  Entre  Santa  María  y  esta  ensenada 
se  halla  el  pueblo  de  Narbacán. 

SOLBERGA:  Grog.  Aldea  de  la  prov.  ó  lan  de 
Giiteborg  etliohus,  Suecia  meridional,  sit.  al 
N.N.O.  de  Gi.teborg,  cerca  de  la  orilla  oriental 
del  Hakefjord,  estrecho  que  se  forma  entre  el 
continente  y  la  gran  isla  Tjorn;  2  500  habitan- 
tes todo  el  municip.  Numerosos  monumentos 
megalíticos:  menhircs,  cromlechs  y  dólmenes. 
Las  excavaciones  practicadas  en  1860  h.in  d.ado 
por  resultado  el  descubrimiento  de  osamentas 
humanas  calcinadas  y  de  varios  objetos  de  bron- 
ce 3'  de  hierro. 

SOLCUAUTLA:  Oeog.  Congregación  de  la  mu- 
nicipalidad de  San  .Tuan ,  cantr>n  de  Acayncán, 
est.  de  ^'eiacruz,  Méjico;  570  habits. 

SOLCHAGA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oló- 
riz.  p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra:  97  ha- 
bitantes. 

SOLD  A:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Meaño,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  68  habits. 

SOLDADA  (de  siteldo):  f.  Sueldo,  salario  ó  es- 
tipendio. 

...  y  porque  castigo  su  descuido  ó  bellaque- 
ría, dice  que  lo  bago  de  miserable  por  no  pa- 
galle  la  soldada  que  le  debo.  etc. 

Cervantes. 

...  quisiera 
Que  á  cuenta  de  mi  soldada 
Ocho  veintenes  me  diera,   etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  iba  asentando  por  rayas  la  soldada  de 
los  criados  y  los  pellejos  de  ovejas  que  iba 
trayendo  el  pastor. 

Isla. 

-  Soldada:  Haber  del  soldado. 

-Soldada:  ü/nr.  Parte  que  corresponde  á 
cada  marinero  de  los  buques  mercantes,  en  el 
importe  total  de  los  fletes,  después  de  desconta- 
dos los  derechos  de  avería  y  aparte  del  salario 
que  cada  uno  tiene  como  contrato  de  matrícula; 
esta  parte  es  proporcional  á  los  salarios  de  cada 
uno,  representa  en  ocasiones  una  suma  de  alguna 
importancia,  y  su  objeto,  al  establecer  la  soldada 
la  marina  mercante,  es  interesar  á  toda  la  tripu- 
lación en  el  comereio  de  transporte,  tanto  para 
que  no  omitan  trabajo  alguno  que  represente  el 
salvamento  de  la  mercancía,  cuanto  para  procu- 
rar el  aumento  de  carga  por  el  interés  que  cada 
cual  tiene  en  que  ésta  sea  la  mayor  que  pueda 
admitir  el  barco  en  cada  viaje:  es  además  ttna 
recomjiensa  justa  del  trabajo  de  carga  y  descarga 
que  tienen  que  practicar  con  las  mercancías. 

SOLDADERO,  RA:  adj.  Que  gana  soldada. 

SOLDADESCA  (del  ital.  soldatcsca):  f.  Ejerci- 
cio y  profesión  de  soldado. 

...  .alabó  (el  capitán)  la  vida  delasoLDADES 
CA,  pintóle  muy  al  vivo  la  belleza  de  la  ciudad 
(le  Ñapóles,  etc. 

Cervantes, 

-Soldadesca:  Conjunto  de  soldados. 

....  el  odioso  desenfreno  de  la  soldadesca 
en  las  plazas  de  guerra  tom.adas  por  asalto... 
Monlaü. 

SOLDADESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
soldados. 

...  todo  el  pensamiento  me  ocupaba  la  disci- 
plina militar,  desvelándome  en  galas  solda- 
descas. 

Gabriel  del  Corral.   . 

-A  la  soldadesca:  m.  adv.  Al  uso  de  los 
soldados. 

SOLDADILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Méjico  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Asclepiádeas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  AscUpias  in- 
caruata  L. 

SOLDADO  (de  sueldo):  m.  El  que  sirve  en  la 
milicia, 

...  entre  los  cuales...  á  la  sazón  era  sarpeuto 
de  la  comparüa  del  capitán  Rivera,  y  fué  un 
valeroso  SOLDADO,  y  junto  con  esto  muy  cris- 
tiano. 

Fu.  PlU'HENCIO  DE  Sandoval. 


Mi  consejo  os  ha  qviita»lo 
A  Salerno,  defendido 
i'or  vos  como  gran  soldauo;  etc. 
Tirso   de  Molina. 

-  Soldado:  El  que  no  tiene  grado  en  la  mi- 
licia. 

...  se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  de  los  .su- 
yos á  aquella  provincia  en  cuatro  naves  nove- 
cientos SOLDADOS,  etc. 

Mariana. 

Los  SOLDADOS  de  Alejandro,  de  Sila  y  de 
César,...  se  ocupaban  en  la  paz  en  estos  úti- 
les trabajos  (en  la  construcción  de  caminos  y 
canales);  etc. 

JoVELLANOS. 

-Soldado:  fig.  Esforzado  ó  diestro  en  la  mi- 
licia. 

-Soldado  blanquillo:  fani.  Soldado  tle 
Infantería  de  línea  que  usaba  uniforme  blanco. 

-Soldado  cumplido:  El  que  ha  servido  ya 
todo  el  tiempo  á  que  estuvo  obligado,  y  aún  per- 
manece en  el  regimiento  hasta  obtener  la  licen- 
cia. 

-  Soldado  desmontado  :  El  de  Caballería, 
que  no  tiene  caballo. 

-  Soldado  distinguido:  El  que,  siendo  no- 
ble y  careciendo  de  asistencias  para  subsistir 
como  cadete,  gozaba  ciertas  distinciones  en  su 
cuerpo,  cuales  son  el  uso  de  la  espada,  e.xeneión 
de  la  mecánica  del  cuartel,  etc. 

-  Soldado  raso:  Soldado  que  no  tiene  gra- 
do en  la  milicia. 

-Soldado  veterano,  ó  viejo:  Militar  que 
ha  .servido  machos  años,  á  distinción  del  nuevo 
y  bisoño. 

El  papel  de  viejo  falta 
Eti  la  comedia,  y  es  cierto. 
Que  la  mejor  com]>aiiía 
Se  hace  de  soldados  virjos. 

Manuel  de  León. 

-  Soldado  voluntario:  El  que  libremente 
se  alista  para  el  servicio  sin  ser  obligado  á  ello. 

-  Soldado:  Mil.  En  el  origen  .se  hacía  distin- 
ción, y  así  la  gente  armada  que  se  levantaba 
para  la  guerra  entre  los  habitantes  de  la  ciudad 
y  del  campo  se  llamaba  milicia,  y  al  contrario, 
la  gente  mercenaria,  pagada  y  forastera  eran  los 
soldados.  Aunque  hoy  no  se  distingue  de  la  mis- 
ma manera  y  se  llama  en  efecto  soldado  en  ge- 
neral á  todo  el  que  sirve  en  la  milicia  ó  én  el 
ejército,  no  puede  desconocerse  que  en  el  fondo 
sulisiste  y  subsistir;!  alguna  diferencia  entre  el 
soldado  y  el  miliciano. 

Los  ejércitos  modernos,  con  su  servicio  obliga- 
torio y  su  soldado  ciudadano,  son  verdaderas  mi- 
licias; pero  aun  así  no  deben  llamarse  milicianos, 
y  menos  en  mal  sentido,  :i  losimliviíluusque  los 
componen,  pues  habrá  siempre  la  diferencia  esen- 
cial de  la  organización,  de  la  disciplina,  y  sobre 
todo  del  acuartelamiento  y  de  la  oficialidad  pro- 
fesional. 

Tal  vez  en  esto  consista  lo  esencial  de  la  dife- 
rencia. Soldado  es  el  suizo  sometido  á  muy  bre- 
ve sujeción  militar,  como  que  se  reduce  á  algu- 
nos períodos  de  instrucción,  y  en  cambio  era  sólo 
miliciano  el  guardia  nacional  francés  y  los  que 
con  tliversos  nombres  existieron  en  España  de 
1821  á  182.3,  de  1833  á  18-13,  de  1854  á  1866  y 
de  1868  á  1874,  porque  todos  estos  nombraban 
sus  jefes  y  oficiales  por  elección  y  vivían  en  sus 
casas. 

Es  inútil  hablar  aquí  largamente  del  soldado 
de  infantería,  caballería  y  artillería,  del  zapador, 
minador,  pontonero,  telegrafista  y  ferroviario, 
como  tampoco  de  los  cazadores,  granaderos,  fu- 
sileros, gastadores,  lanceros,  coraceros,  carabi- 
neros, dragones,  húsares,  y  los  infinitos  nom- 
bres con  que  se  han  designado  las  especialidades 
que  son  consecuencia  del  distinto  armamento, 
del  uniforme,  del  modo  de  conil)atir  ó  de  los  .ser- 
vicios particulaies  que  prestan. 

SOLDADOR:  m.  El  que  tiene  i)or  oficio  soldar. 

-  SoLDAiioii:  Instrumento  con  que  se  suelda. 

-  ."íOLDADOR:  AH.  y  Ojie,  i  Ind.  Tiene  el  .sol- 
dador una  forma  algo  semejante  á  la  de  un  mar- 
tillo de  mango  largo  (Jlíf.  1),  y  constituye  uno 
de  los  útiles  mas  indispensables  al  vidriero,  plo- 
mero y  hojalatero; se  compone  de  un  útil  A  que 
es  una  masa  de  cobre  en  forma  de  cuña,  de  arista 
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algo  redondeada  y  boca  abiselada;  próximo  á  la 
mocha  .so  engasta  una  varilla  BC,  de  cobre  ó  hie- 
rro, delgada  y  de  bastante  longitud,  que  penetra 
por  un  ojo  que  tiene  el  útil  en  la  parte  posterior, 
y  en  el  que  ajusta  exactamente;  por  el  extremo 
inferior  termina  el  mango  en  una  espiga  que  en- 
tra á  presión,  fija  como  pudiera  estarlo  un  clavo, 
en  un  mango  de  madera  D,  con  su  virola  de  hie- 
rro ó  latón  V  para  que  no  se  abra  la  madera;  el 
objeto  de  ser  largo  el  mango  es  que,  como  hay 


SOLD 


417 


Fig.  1 

que  calentar  el  útil  en  un  hornillo,  transmitién- 
dose el  calor  por  la  varilla  do  hierro  podría 
quemar  aquél  inutilizándole  en  poco  tiempo  si 
fuera  más  corto;  el  mango  ha  de  ser  forzosamen- 
te de  madera,  porque,  aun  cuando  el  hierro  no 
queme  á  ésta,  tiene  temiieratura  bastante  para 
que  al  desnudo  no  pudiera  manejarla  el  obre- 
ro. Hay  soldadores  de  varios  tamaños  y  pesos, 
según  el  uso  á  que  se  destinan  ó  volumen  de 
las  piezas  que  deben  trabajar,  ¡lor  lo  que  cada 
taller  ha  tener  una  colección  compuesta  al  me- 
nos de  tres  soldadores  de  cada  uno  de  los  ta- 
maños que  jnieda  necesitar,  pues  se  enliía  rápi- 
damente, y  si  no  quiere  quedarse  parado  el  obre- 
ro necesita  tener  al  fuego  dos  constantemen- 
te, que  se  calienten  en  tanto  se  está  trabajando 
con  el  tercero;  cuanto  mayor  es  el  litil  del  sol- 
dador y  más  delgada  su  varilla  más  tarda  en 
enfriarse,  pues  á  medida  que  aumenta  el  tamaño 
del  útil  la  relación  entre  la  superficie  y  la  masa 
es  menor,  y  por  tanto  el  enfriamiento  por  radia- 
ción, que  está  en  relación  con  la  sn¡ierficie,  tarda 
más  en  llegar;  y  respecto  del  mango  el  calor 
que  se  propaga  por  transm¡.sióu  directa  del  útil 
á  la  varilla  tiene  menos  masa  que  calentar,  y 
por  lo  tanto  menos  pérdida  de  aquél  por  enfria- 
miento del  mango;  de  aquí  se  deduce  que  es 
conveniente,  en  cuanto  se  pueda,  emplear  .sol- 
dadores grandes;  más  no  siempre  es  posible,  [Uics 
¡lara  tubos  estrechos,  para  ángulos  entrantes, 
etc.,  no  cabe  otro  recurso  que  emplear  soldado- 
res pequeños,  con  los  i|ue  algunas  veces  se  hace 
muy  difícil  trabajar;  tal  es  la  rapidez  con  que 
pierden  la  temperatura  necesaria  para  tomar  la 
soldadura  del  riel  que  ésta  forma:  el  útil  debe 
ser  de  cobre  para  que  no  se  agarre  á  él  la  solda- 
dura. El  soldador  necesita  otro  útil  complemen- 
tario, que  es  el  hornillo,  aparato  sumamente  sen- 
cillo, formado  por  una  capacidad  cilindrica  de 


Fig.  2 

palastro  de  unos  20  á  30  centímetros  de  diáme- 
tro y  los  cuatro  tercios  de  altiua,  montado  sobre 
tres  pies  de  hierro  unidos  al  fondo,  ya  ]ior  sol- 
dadura autógena  (V.  Soldadura),  ya  por  re- 


maclie  (V.  esta  palabra);  esta  especie  de  calde- 
reta lleva  además  un  asa  circular  de  alambre 
cuyos  cabos  se  enganchan  en  dos  agujeros  prac- 
ticados en  los  extremos  de  un  diámetro  de  la 
boca  del  cilindro  (fiq.  2)  á  la  manera  de  un 
cubo  de  zinc,  como  se  ve  en  M,  cuya  asa  tiene 
en  M  un  mango  de  madera  enastado  en  aquélla 
para  que  pueda  cogerse  y  transportarse  sin  su- 
frir quemaduras;  á  la  mitad  de  la  altura  de  la 
parte  cilindrica  D  lleva  en  el  interior  una  rejilla 
para  colocar  los  carbones  que  han  de  servir  para 
calentar  los  soldadores,  y  por  la  parte  inferior 
tiene  una  puertecilla  T,  que  estando  en  el  ceni- 
cero y  bajo  el  hogar  ó  la  rejilla  sirve  para  esta- 
blecer el  tiro  necesario  á  la  combustión,  atizar 
el  fuego  y  retirar  la  ceniza.  Los  soldadores  se 
colocan  llevando  el  útil  por  la  boca  superior  del 
hornillo  á  estar  recubierto  por  las  brasas  y  de 
modo  que  la  parte  de  hierro  del  mango  se  apoye 
en  los  bordes  de  la  boca  del  hornillo,  é  inclina- 
dos para  que  los  mangos  de  madera  no  sean  to- 
cados por  la  llama,  si  hay  alguna,  ni  por  la  co- 
rriente de  aire  caliente  que  se  eleva. 

Para  hacer  u.so  del  soldador  hay  que  calentar- 
le fuertemente,  de  modo  que  la  maza  esté  casi  al 
rojo,  en  cuyo  momento  se  puede  usar,  restregán- 
dole primero  con  fuerza  en  un  trozo  de  madera 
para  que  deje  la  ceniza  que  pudiera  llevar  adhe- 
rida, limpiarle  después  en  un  pedazo  de  fieltro, 
luego  restregarle  sobre  una  torta  de  pez  griega, 
ó  bien  directamente  teniéndole  en  la  mano  de- 
recha, y  con  la  izquierda  un  riel  de  soldadura, 
aplicar  el  bisel  á  éste, y  tomando  con  él  la  canti- 
dad necesaria  llevarla  al  sitio  que  deba  ocupar, 
apretando  con  fuerza  y  corriendo  repetidas  veces 
sobre  la  junta;  en  ocasiones  el  riel  está  tocando  á 
la  junta  misma  y  el  soldador  pasa  oprimiendo  el 
extremo  de  aquél  contra  la  parte  que  se  desea 
soldar.  Como  el  soldador  se  halla  siempre  que 
trabaja  á  elevada  temperatura  en  contacto  con 
el  aire,  tiene  que  ser  de  cobre  para  que  no  se 
oxide. 

Soldadores  eléctricos.  -  El  ilustre  Volt,  de  Fi- 
ladelfia,  fundado  sin  duda  en  que  la  resistencia 
de  un  conductor  eléctrico  aumenta  la  tempera- 
tura de  éste,  pudiendo  llegar  á  ser  tal  aquélla 
que  el  calor  producido  .sea  un  manantial  de  luz, 
como  ocurre  con  las  lámparas  de  incandescencia, 
ha  ideado  un  soldador  que  se  ha  hecho  ile  un 
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uso  práctico,  al  que  se  llama  soldador  eléctrico; 
este  útil,  de  forma  semejante  á  la  de  los  solda- 
dores ordinarios  que  acabamos  de  describir,  tie- 
ne la  cabeza  también  en  forma  de  cuña  y  es  una 
punta  de  platino,  que  cierra  circuito  con  dos  va- 
rillas de  madera  que,  aisladas  una  de  otra,  van  en- 
cerradas en  un  estuche,  de  madera  también,  que 
constituye  el  mango  de  la  herramienta,  mango 
formado  de  dos  partes  que  pueden  girar  una 
sobre  otra  alrededor  del  eje  de  aquél;  á  la  ex- 
tremidad inferior  se  unen  los  reóíoros  de  un  po- 
deroso manantial  eléctrico,  perfectamente  aisla- 
dos entre  sí  ^/¿r.  3);  al  efecto  la  parte  inferior 
del  mango, representada  en  la  figura  en  corte 
vertical  en  2,  y  en  proyección  horizontal  sobre  el 
plano  de  separación  en  1,  lleva  embutido  en  la 
madera,  y  enrasando  con  el  plano  superior,  una 
plancha  de  marfil  m-in'  en  la  que  van  incrusta- 
das dos  pequeñas  placas  de  cobre  a-a'  y  b-b'  en 
comunicación  eléctrica  con  dos  botones  de  con- 
tacto A  y  B,k  los  que  cuando  es  necesario  hacer 
uso  del  soldador  se  unen  los  electrodos  del  ma- 
nantial; el  eje  E-E  ,  de  hierro,  es  el  de  giro  del 
mango,  cuya  parto  superior  termina  en  un  plano 
como  el  de  la  inferior,  de  marfil  también,  con  sus 
dos  placas  metálicas  en  correspondencia  con  las 
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rey  6  en  determinarlas  posicinnpa,  y  alas  que  v!e- 
non  á  parar  las  varillas  (Je  cobre,  que  con  la  punta 
de  platino  completan  el  circuito;  como  se  ve  este 
mango  os  un  verdadero  interruptor  de  corriente, 
pues  según  se  pongan  en  contacto  las  ¡ilacas  de 
cobre  de  las  dos  porciones  del  mango  por  un  pe- 
queño giro  <le  la  parte  extrema  de  éste,  ó  se  haga 
que  toquen  al  marlil,  se  establecerá  la  corriente 
O  se  interrumiiirá.  Cuando  se  cierra  el  circuito 
por  el  giro  del  interruptor  se  establece  la  co- 
rriente, que  siendo  intensa,  y  encontrando  una 
gran  resistencia  en  la  i>unta  de  platino  del  sol- 
dador, la  enrojece  lo  suliciente  para  soldar  cual- 
quier metal,  con  la  ventaja  inapreciable  de  que 
no  so  enfría  en  tanto  dure  la  corriente.  Este  solda- 
dor es  aplicable  en  poblaciones  ú  fabricasen  (pie 
hay  una  instalaciíin  de  electricidad,  bien  para  el 
alumbrado,  bien  para  emplear  el  fluido  como 
motor,  bastando  hacer  una  derivaci(5n  en  la  lí- 
nea, cuyos  dos  re(iforos,  perfectamente  separa- 
dos, sólo  pueden  ponerse  en  contacto  eb'-ctrico 
al  colocarse  en  los  botones  A  y  B  del  soldador, 
que  por  lo  demás  se  usa  como  un  soldador  ordi- 
nario de  vidriero. 

Máquina  de  soldar  ó  soldador  electromecánico. 
-  Hace  pocos  años  se  leyó  por  Mr.  Wondbury,  de 
Boston,  una  Memoria,  en  la  Sociedad  Americana 
de  Ingenieros  Mecánicos  sobre  la  soldadura  el(Jc- 
trica  por  el  método  directo,  esto  es,  la  produc- 
ción eléctrica  de  la  soldadura  autógena,  por  la 
Gual  las  piezas  de  jiequeñas  dimensiones  se  suel- 
dan instantáneamente;  el  profesor  Dolbear  dijo 
que  había  sometido  á  ensayos  de  resistencia  sol- 
(íadnras  de  esta  clase    practicadas   con   distin- 
tos metales  y  dimensiones  diferentes,  resultando 
que  la  operación  se  había  hecho  con  toda  perfec- 
ción ;  por  otra  parte  Jll  Mundo  Eléctrico  (Elec- 
trical  World)  decía  que  el  profesor  Thomson,  de 
la  Compañía  Eléctrica  Thomson-Houston, había 
inventado  el  método  de  soldar  dos  alambres  por 
sus  extremos  sin  emplear  otro  manantial  de  ca- 
lor que   el  desarrollado   por  la  electricidad  en 
una  corriente  de  gran  fuerza,  quedando  los  alam- 
bres perfectamente  unidos;  estos  primeros  ensa- 
yos han  sido  la  base  de  esta  nueva  aplicación 
do  la  electricnlad,  que  se  debe  á  los  Sres.  Thomson 
y  Bernardos,  que  hoy  hacen  la  soldadura  autógena 
de  los  metales  por  el  procedimiento  descubierto 
por  el  primero,  y  que  consiste  en  apoyar  fuerte- 
mente y  una  contra  otra  las  dos  piezas  que  se 
quieren  soldar,  haciéndolas  formar  parte  de  un 
circuito  de  corriente   muy  intensa  que  las  enro- 
jece, reblandeciéndolas  del  mismo  modo  que  pu- 
diera hacerlo  una  calda  sudosa  en  la  fragua  y 
quedan  íntimamente  unidas  formando  un  solo 
cuerpo,  y  esto  sin  deformaciones  y  sin  que  el 
obrero,  puede  decirse,  tenga  que  poner  nada  de 
su  liarte  para  conseguirlo;  en  un  principio  se 
empleaban  para  este  objeto  transformadores  de 
energía  eléctrica,  completamente  especi.ales  ( Véa- 
se TlíANSFORMAnoií),  cuyo  circuito  secundario 
ofrecía  una  resistencia  despreciable,  pero  ya  en 
la  Exposición  de  1S89  se  presentaron  modifica- 
dos  estos   aparatos,   constituyendo   verdaderas 
má(]uinas  de  soldar,  que  son  aplicables  á  traba- 
jos de  esta  especie  en  grande  escala;  dos  son  los 
métodos  empleados  para  hacer  esta  clase  de  sol- 
daduras: uno  directo,  más  conveniente  para  ob- 
jetos pequeños,  los  que  reciben  la  corriente  di- 
rectamente de  la  dinamo  ó  manantial;  y  otro  in- 
directo para  trabajos  de  mayor  importancia,  en 
que  las  piezas  que  se  van  á  soldar  se  unen  á  un 
transformador  que  convierte  la  corriente  de  la 
dinamo   en   otra  secundaria  de    fuerza  electro- 
motriz más  débil,  (poro  de  una  gran  intensidad. 
Para  hacer  la  soldadura  ])or  el  método  directo 
se  hace  uso  de  una  dinamo  bipolar,  de  corrientes 
alternativas  del  tipo  superior,  esto  es,  para  que 
so  comprenda  bien   lo  que  queremos  decir,,  que 
en  lugar  de  dos  ]iolos  magnéticos  tiene  cuatro, 
dispuestos  dos  á  dos  en  los  extremos  de  un  mis- 
mo diámetro,  con  lo  que  los  carretes  sufren  en 
cada  revolución  la  acción  de  los  dos  campos  pro- 
ducidos, de  corriente  alternativa,  en  que  el  cam- 
bio do  sentido  do  ésta  so  produce  con  un  cierto 
número  de  carretes  distintos,  en  los  que  la  co- 
rriente se  anula  determinado  número  de  veces  en 
cada    vuelta,  y  de   tipo  superior,    definido   por 
Gramme,   porque  el  anillo  se  encuentra  en   la 
parte  superior  de  la  máquina;  el  inducido  lleva 
dos  arrollamientos  distintos,  de  los  cuales  uno 
)iropor(iona  las  corrientes  alternativas  que  han 
i\v  producir  la  soldadura,  y  el  otro  está  destinado 
á  producir  corrientes  cuyo  objeto  es  excitar  los 
inductores,   á  cuyo  efecto  se  les  dispone  conve- 
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nientemente- da  2500  vueltas  por  minuto,  que 
producen  20'  volts  y  de  4000  á  6000  ampeics; 
sobre  la  máquina,  y  unida  á  ella,  va  colocada 
una  mesa  de  soldar,  que  lleva  dos  mandíbulas  de 
muelle,  puesta  cada  una  en  comunicación  con 
una  de  las  dos  escobillas,  una  por  cada  campo 
que  la  máquina  tiene,  cuyas  mandíbulas  ó  tena- 
zas sostienen  y  sujetan  los  hilos,  varillas  ó  ba- 
rras que  hay  que  soldar;  estas  tenazas  pueden 
cambiarse,  empleándose  de  diversos  tamaños  en 
rchición  con  las  piezas  sometidas  á  la  soldadura; 
otras  veces  lleva  sólo  unas  tenazas  grandes,  á  las 
que  se  adaptan  las  mandíbulas  que  convenga 
emplear;  sobre  el  circuito  inductor  .se  coloca  un 
reostato  para  poder  modificar  la  intensidad  de 
la  corriente  á  voluntad;  se  emplea,  .según  antes 
hemos  dicho,  el  método  directo  para  piezas  pe- 
queñas é  hilos  ó  varilla.s,  cuyo  diámetro  puede 
variar  entre  medio  milímetro  y  un  centímetro. 
Las  tenazas  de  que  antes  hemos  hablado  cogen 
las  cal-iezas  de  los  dos  alambres  y  las  sujetan  po- 
niéndolas en  contacto  y  presión;  deben  ser  mny 
sólidas  y  homogéneas  para  favorecer  el  paso  de 
la  corriente,  y  en  conexión  con  las  escobillas  por 
medio  de  alambres  de  cobre;  la  mátiuina  no 
funciona  en  tanto  que  se  colocan  las  piezas  que 
deben  soldarse  en  la  posición  que  hayan  de  ocu- 
par, y  conseguido  esto  se  pasa  la  correa  que  vie- 
ne del  árbol  motor  por  la  ¡lolea  y  se  establece 
una  corriente  de  tal  intensidad  que  funde  e! 
metal  y  hace  que  .se  unan  las  dos  puntas,  que- 
dando hecha  la  soldadura  casi  instantánea- 
mente. 

l'ara  seguir  el  llamado  método  indirecto  se 
emiilean  varios  sistemas,  de  los  que  vamos  á  dar 
á  conocer  algunos.  El  procedimiento  Bernardos 
es  uno  de  los  más  usados:  emplea  como  manan- 
tial una  batería  de  acumuladores  formados  por 
varios  grupos  reunidos  en  cantidad,  y  que  está 
constantemente  cargada  por  una  dinamo;  para 
arreglar  la  intensidad  á  las  necesidades  de  la 
operaci()n  lleva  un  conmutador  que  perndte  ha- 
cer obrar  el  nrímero  de  grupos  que  sea  necesario 
y  un  reostato  de  carbón;  utiliza  el  calor  de  un 
arco  voltaico  producido  por  una  c(jrriente  de  110 
volts  y  T.'JO  amperes;  los  acumuladores  que  em- 
plea son  del  sistema  Planté,  en  número  de  600, 
y  la  temperatura  desarrollada  varía,  según  Lefé- 
vre,  entre  3000  y  6000°  centígrados,  con  la  que 
se  pueden  fabricar  por  solda(lura  de  sus  partes 
de|iósitos  metálicos  de  agua  y  gas,  vasijas  her- 
méticamente cerradas  para  el  transporte  de  cuer- 
pos peligrosos,  etc.,  siendo  el  sistema  que  se  em- 
]ileaen  Francia  en  la  Compañía  de  Ferrocarriles 
del  Norte  y  en  la  fábrica  del  Creusot  para  la  re- 
paración de  algunas  piezas;  las  que  se  tratan  de 
.soldar  se  colocan  sobre  una  mesa  de  fundición 
llamada  yunque  eléctrico,  que  comunica  con  el 
polo  negativo  de  la  batería,  y  el  positivo  con  un 
carbón  ele  los  que  se  emplean  en  el  alundirado, 
el  que  se  pasea  á  mano  sobre  las  juntas  que  se 
desean  soldar,  yendo  unido  á  un  conductor  fle- 
xible para  que  sea  de  fácil  manejo,  pero  el  que 
no  se  puede  usar  sin  grandes  precauciones;  pues 
si  bien  en  tanto  que  no  toca  á  la  ¡úeza  met:ilica 
no  hay  corriente,  en  el  momento  que  á  aquélla 
se  aproxima  so  produce  una  luz  vivísima,  verda- 
dero foco  de  arco  voltaico  de  intensidad  incon- 
cebible, que  hace  palidecer  la  luz  del  Sol  y  que 
puedo  ser  causa  de  graves  enfermedades  á  la  vis- 
ta y  á  la  cabeza  y  cara  del  individuo;  además,  y 
por  esto  mi.snio,  la  piel  de  la  mano  que  tiene  el 
carbón  desaparecería  pronto  bajo  forma  de  esca- 
mas, por  lo  que  .se  hace  necesario  guarnecer  las 
manos  con  guantes  de  goma  sulicientemente 
gruesos,  y  preservar  la  cabeza  y  cara  con  caperuza 
y  mascarilla,  especie  de  gorra  de  tafetán  amari- 
llo y  engomado  que  rodea  toda  la  cabeza,  fija 
aquélla  á  un  aro  á  medida  del  obrero  y  con  una 
visera  cubierta  con  una  placa  de  vidrio  gris,  for- 
mado este  color  por  una  mezcla  de  verde  y  rojo. 
El  sistema  Thomson  se  compone  do  dos  piezas 
conqdetamente  sejiaradas:  la  dinamo  y  la  mesa; 
la  dinamo  es  autocxcitatriz,  ó  que  ella  misma 
produce  la  Cíuriente  que  ha  de  producir  la  exci- 
tación de  los  electros;  es  de  corrientes  alternati- 
vas con  cuatro  polos  ó  /c/?-(/;)o/a>",  funciona  á  una 
velocidad  delSOO  vueltas  por  minuto,  produ- 
ciendo hasta  60  amperes  y  300  volts;  como  en  la 
primera  máquina  exidicada,  la  armadura  lleva 
dos  arrollamientos  diferentes,  de  ios  que  uno  está 
destinado  á  la  corriente  que  ha  de  prod\icir  la 
excitación  que  va  á  parar  á  un  conmutador  de 
cuatro  divisiones  montado  sobre  un  árbol  frente 
á  la  iilataforma;  el  árbol  es  hueco  y  encierra  dos 
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hilos,  de  los  cuales  uno  abarca  las  divisiones  de 
orden  ]iar  del  conmutador  y  el  otio  las  impares, 
y  las  corrientes  se  recogen  en  dos  escobillas;  los 
núcleos  délos  inductores  los  forman  láminas  de 
fundición  y  de  hierro  alternadas  y  separadas  por 
hojas  de  papel,  y  el  inducido  se  compone  de  lá- 
minas de  hierro  separadas  también  por  pape!; el 
devanado  de  los  hilos  está  calculado  jiara  que  el 
campo  magnético  tome  muy  pronto  su  intensi- 
dad máxima;  el  hierro  de  los  electroimanes  no 
puede  ser  Inerro  dulce  puro,  pues  es  preciso  que 
después  de  cesar  la  corriente  quede  algo  magne- 
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tizado,  pues  esto  es  lo  que  ha  de  comenzará  ]iro- 
ducir  la  excilación. 

La  mesa  (ti//,  i)  llamada  de  soldar,  porquecn 
ella  se  practican  las  soldaduras,  se  com]iono  de 
una  caja  de  fundición  ó  hierro  M,  en  cuyo  inte- 
rior va  un  transformador  de  corriente,  sobre  el 
que  están  dispuestas  las  tenazas  A  y  B,  de  las 
que  una  se  ve  de  frente  en  la 
parte  N  de  la  figura  y  en  ma- 
yor escala,  semejando  á  las 
bocas  de  un  alicate:  la  tenaza 
A  es  fija  y  la  B  nnívil,  para 
lo  cual  va  montada  sobre  una 
cremallera  y  puede  correr  en 
una  ranura  de  la  mesa;  su  pi- 
ñón engrana  con  aquélla,  y 
cnn  éste  un  tornillo  sin  lin 
movido  por  el  eje  de  un  vo- 
lante V  que  á  mano  se  da 
vu(dtas  por  la  manivela  rn\ 
el  transformador  está  consti- 
tuido por  una  serie  de  discos 
de  hierro  dulce,  taladrados  en 
su  centro  y  unidos  por  sus 
caras  ])lanascon  pernos  li  ro- 
blítnes  bien  apretados  for- 
mando un  núcleo,  al  que  se 
arrolla,  en  dirección  de  las 
generatrices  del  cilindro  que 
forma,  un  hilo  que  es  el  que 
constituye  el  circuito  primario,  siendo  el  secun- 
dario un  tubo  de  cobre  que  pasa  por  el  hueco  del 
primer  cilindro  y  se  une  á  las  mandíbulas  de  la 
tenaza  por  dos  barras  de  cobre  taml  ién. 

Otros  muchos  tipos  pudiéramos  indicar;  pero 
no  difieren  notablementede  losdosexplicados.  y 
con  cualquiera  de  ellos  se  pueden  obtener  solda- 
duras, casi  instantáneas,  de  metalcji  que  es  suma- 
mente difícil  unir  por  los  procedimientos  ordi- 
narios: el  único  inconveniente  que  present.an  es- 
tos sistemas,  si  puede  tenerse  por  tal,  es  que  por 
el  coste  de  instalación  y  alimentación  noesapli- 
Cíible  más  que  en  las  grandes  fábri(MS  y  talleres 
de  importancia,  por  lo  que  su  uso  está  linñtado; 
no  sucede  lo  pro|áo  con  el  soldador  eléctrico  des- 
crito en  un  principio,  pues  es  fiicil  hacer  uso  de 
él  dondci]UÍera  que  haya  una  instalación  eléctri- 
ca ó  pasen  cable,*  de  distribución  de  electricidad, 
lo  que  no  es  difícil  encontrar,  hoy  que  la  luz 
producida  por  las  corrientes  de  que  nos  estamos 
ocupando  so  halla  tan  generalizada. 

SOLDADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  soldar. 
Una  vez  rota  la  espada,  no  admite  soLPA- 

Dl'ItAS. 

Saavedra  Fajarbo. 

...  porque  estando  aún  reciente,  y  deleziw- 
bles  las  soldaduras,  no  se  abra,  ni  afloje,  y 
haga  agua. 

DiEoo  Graoi.íx. 

-  Poi.nAnuRA:  Material  que  sirve  y  está  pre- 
pai  jdo  para  soldar. 

...  cocida  con  miel  en  vaso  de  cobre,  corrige 
1.1S  cicatrice.'^,  las  nubes  y  las  nieblas  que  ofus- 
can la  vista.  Hácese  de  ella  y  del  cobre  una 
SüLDADUBA  muy  buena  p.ara  soldar  el  oro. 
Andués  pe  Laguna. 


-  Soldadura:  fig.  Enmienda  ó  corrección  de 
una  cosa. 

Este  desacierto  no  tiene  soldadura. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Soldadura:  Art.  j  Of.  Cuando  dos  pieza.s 
ó  partes  distintas  de  una  misma,  generalmente 
metálicas,  se  unen  invariablemente  bajo  la  ac- 
ción del  fuego  para  formar  una  sola  jiieza,  ya 
directamente  ó  sin  intermedio  alguno,  ya  por  el 
do  otro  metal,  se  forma  la  soldadura,  que  en  el 
primerease  recibe  el  nombre  de  soldadura  autó- 
gena ó  pegadura,  la  que  puede  hacerse  de  tres 
maneras  distintas,  que  se  llaman  unión  de  tope, 
liar  y  juntar  de  patilla. 

Soldadura  autógena.  -  Segiin  hemos  dicho,  no 
interviene  en  ella  otra  acción  que  la  del  calor; 
así,  tomando  como  ejemplo  el  plomo,  consiste  la 
soldadura  autógena  de  este  metal  en  juntarle 
consigo  mismo,  l'orniando  su  unión  una  sola  pie- 
za, lo  que  se  consigue  elevando  la  temperatura 
hasta  fundir  las  superñcies  reunidas  que  se  han 
lie  enlazar,  de  modo  que,  en  rigor,  según  hemos 
dicho,  es  una  pegadura,  puesto  que  forma  un 
todo  homogéneo,  siu  que  pueda  distinguirse  que 
tal  soldadura  se  ha  efectuado, sometiendo  la  pe- 
gadura al  análisis  químico;  esta  soldadura  ofrece 
una  gran  ventaja,  es]iecialmente  en  determina- 
dos casos,  como,  por  ejemplo,  para  la  construc- 
ción de  las  cámaras  de  plomo  que  se  emplean  en 
las  fábricas  de  ácido  sullúrico,  porque  no  em- 
pleando otro  metal  atacable  por  dicho  ácido, 
como  sería  preciso  en  otro  caso,  las  reparaciones 
son  menos  frecuentes  y  costosas,  y  el  ácido  re- 
sulta más  puiificado.  En  cuanto  a  la  o|ieración 
mecánica  de  hacer  la  soldadura,  varía  algo  según 
los  metales  áque  se  aplique:  otro  de  los  metales 
á  que  más  conviene  esta  soldadura  es  el  hierro, 
y  á  él  nos  vamos  á  referir  en  primer  término. 
Se  llama  unión  de  tope  la  que  tiene  por  objeto 
unir  dos  barras  por  sus  extremos  haciendo  un 
empalme,  es  decii',  de  modo  que  después  de  sol- 
dadas formeu  una  sola  barra,  y  para  conseguirlo 
con  el  hierro  se  caldean  al  rojo  blanco  los  extre- 
mos de  las  dos  barras  que  se  van  á  unir  y  se  las 
deja  caer  desde  cierta  altura  sobre  la  tabla  del 
yunque  verticalmente,  con  loque  aquéllos  se  en- 
sanchan, operación  que  recibe  el  nombre  de  ce- 
bar,  y  que  es  indisjiensable  si  la  barra  ha  de 
quedar  con  el  grueso  primitivo  después  del  adel- 
gazamiento producido  por  el  forjado  de  la  unión; 
antes  de  unir  las  dos  barras  se  las  calienta  al 
rojo  blanco,  ó  más  bien  á  la  llamada  calda  sudo- 
sa, en  que  comienza  á  sudar,  es  decir,  á  reblan- 
decerse el  hierro,  y  en  este  estado  se  espolvorean 
los  extremos  que  se  han  de  unir  con  arena  silí- 
cea, que  al  fundirse  se  apodera  de  los  óxidos  de 
hierro  que  pueda  tener  éste,  para  formar  sili- 
catos fusibles;  se  colocan  horizontalmente  las  dos 
barras  sobre  el  yunque,  tocándose  por  los  extre- 
mos que  se  han  de  unir  y  en  exacta  prolongación 
una  do  otra,  golpeando  la  junta  con  los  machos, 
primero  con  jioca  fuerza,  que  va  creciendo,  y  des- 
pués á  golpe  fuerte,  con  lo  que  los  silicatos  for- 
mados saltan  en  escorias  y  queda  el  hierro  per- 
fectamente pegado,  dando  á  la  unión  las  caldas 
necesarias  y  batiendo  la  soldadura  por  toda  la 
superheie  para  que  quede  de  iguales  dimensiones 
que  el  resto  de  las  barras.  Se  dice  liar  á  la  ope- 
ración de  unir  dos  barras  en  toda  su  longitud 
para  formar  otra  más  gruesa  que  las  primitivas; 
es,  como  so  ve,  una  acopladura,  y  para  hacerla  se 
calientan  perfectamente  y  con  gran  igualdad  las 
barras  en  toila  su  longitud  á  la  calda  sudosa, 
operación  dil'ícil  3'  pesada;  se  espolvorean  por  to- 
das partes  con  arena  silícea  seca,  y  se  unen  su- 
jetándolas con  las  tenazas,  ó  mejor  con  un  alam- 
bj'e  en  espiral  bien  apretada  que  las  envuelva,  y 
se  golpean  sobre  el  yunque  basta  formar  un  todo 
unido  y  bien  calibrado,  ./untar  de  patillaes  unir 
dos  piezas  diferentes  en  cualquier  otro  sentido 
fjue  los  que  acabamos  de  definir  y  explicar:  yiara 
hacer  esta  operación  se  comienza  por  cebar  las 
partes  que  hay  que  unir  en  la  forma  dicha  antes, 
pero  con  el  macho  y  al  rojo  blanco,  en  forma  de 
pico  de  Jlaiita  ó  de  bisel,  haciéndola  con  ambas 
]iiezas  á  la  vez  y  sobre  el  yunque,  con  el  macho, 
según  hemos  dicho,  y  en  caso  necesario  con  la 
lima  se  cubren  los  cortes  de  pluma  ó  pico  de  flau- 
ta así  sacados,  con  biborato  sódico  (bórax)  y  una 
pequeña  porción  de  cloruro  amónico  (sal  amonía- 
co) se  da  á  las  piezas  la  calda  sudosa,  llevándo- 
las al  yimque  y  haciendo  los  ajustes  entre  los  cor- 
tes; se  espolvorea  con  arena  seca  y  se  forja,  para 
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lo  cual  el  forjador  y  su  ayudante  sacan  cada  uno 
una.de  las  jiiezas  que  se  van  á  unir  y  la  mueven 
en  el  aire  para  desprender  el  carbón  que  puedan 
llevar  adherido;  el  segundo  presenta  la  pieza  en 
el  yunque  y  el  maestro  coloca  la  suya  encima, 
golpeando  suavemente  sobre  ella,  y  terminando 
como  en  las  operaciones  anteriores.  Antiguamen- 
te se  creía  que  las  pegaduras  sólo  podían  hacerse 
entre  los  hierros  dulces,  pero  hoy  ya  se  pega  el 
acero  con  el  acero,  el  hierro  ó  la  fundición,  y  ésta 
consigo  mismaycon  el  hierro.  La  soldadura  de  los 
palastros  requiere  un  trabajo  especial:  es  la  sol- 
dadura de  liar  ó  de  acopladura  obra  sumamente 
delicada,  pero  que  da  excelentes  resultados  cuan- 
do se  ha  hecho  bien,  lo  que  hace  que  no  se  con- 
fíe sino  á  buenos  obreros  qus  se  dediquen  espe- 
cialmente á  dicho  trabajo,  que  por  cierto  no  son 
muchos,  lo  que  hace  resultar  el  trabajo  algo  caro: 
para  palastros  de  poca  anchura  se  calientan  y 
ceban  pequeñas  fajas  de  los  trozos  que  se  van  á 
reunir  y  que  ocupen  todo  el  ancho  del  palastro, 
y  se  colocan  solapando  una  sobre  otra  dichas 
fajas;  para  palastros  muy  anchos  el  trabajo  se 
hace  por  trozos  de  unos  30  centímetros  de  lon- 
gitud solamente;  se  ceban  las  extremidades  de 
las  planchas  que  se  van  á  reunir  y  se  fijan  una  á 
otra  las  partes  cebadas  por  medio  de  dos  ó  más 
roblones  pequeños,  embridando  el  conjunto  para 
evitar  toda  desviación  ó  cambio  de  posición  de 
las  piezas;  preparadas  las  últimas  de  este  modo 
se  va  calentando  la  unión  á  pequeñas  porciones, 
soldando  primero  por  un  lado  y  desjiués  por  el 
ojiuesto,  do  manera  que  al  llegar  al  medio  de  la 
junta  resulte  que  las  dos  piezas  conservan  su 
posición  de  montaje;  esta  operación  se  hace  de 
ordinario  sobre  un  yunque  esiiecial  llamado  tas 
(véase),  dispuesto  al  lado  ó  encima  de  la  fragua, 
con  objeto  de  que  no  haya  que  transportar  la 
¡lieza  para  trabajarla,  soldándola  en  el  momento 
en  que  llega  á  la  calda  sudosa,  .sin  lo  cual  se  en- 
friaría por  el  pequeño  espesor  de  la  plancha;  las 
calderas  y  depósitos  de  vapor  de  las  locomoto- 
ras y  locomóviles,  y  los  generadores  de  toda  clase 
de  máquinas  ó  deijósitos  de  vaporó  gases  que  se 
han  pegado  por  este  procedimiento,  son  muy 
preferibles  á  las  que  se  han  cerrado  por  medio 
de  un  cosido  de  roblones,  resultando  aquéllas  á 
un  precio  muy  superior  á  éstas,  siendo  preciso 
emplear  para  ello,  según  hemos  dicho,  buenos 
obreros,  cuyo  elevado  jornal  no  es  dudoso  jiagar 
atendiendo  á  la  buena  ejecución  de  la  obra;  en 
España  hay  algunos  soldadores  de  jialastros  que 
pueden  competir,  y  á  veces  exceden  en  la  bondad 
y  perfección  de  su  obra,  á  los  de  otros  países. 

Las  escuadras  y  T  de  palastro  son  tan  diliciles 
de  ejecutar  á  mano  ó  acaso  más  que  hacerla  sol- 
dadura de  los  ]ialastros,  y  pocos  son  los  obreros 
que  lo  hacen  bien,  necesitando  á  la  vez  gusto, 
inteligencia,  paciencia,  y  una  gran  práctica  ]iaia 
conseguir  un  buen  resultado;  la  soldadura  de 
las  dos  ramas  tiene  que  hacerse  á  una  calda 
fuerte,  siendo  jireferible  que  se  comience  por  ce- 
bar las  extremidades  y  ensamblarlas  con  roblo- 
nes pequeños,  y  después  calentarlas  á  la  calda 
sudosa  y  hacer  la  soldadura  forjando  la  unión  ; 
para  las  gruesas  escuadras  de  hierro,  con  10  cen- 
tímetros de  espesor  al  menos,  se  necesitan  dos 
forjadores;  uno  mohlea  el  ala  ó  brazo  vertical  y 
el  otro  el  horizontal.  Para  las  piezas  muy  grue- 
sas de  forma  de  escuadra,  para  cinchos,  bastido- 
res, etc.,  se  [lonen  las  piezas  que  se  han  de  sol- 
dar cebando  en  forma  de  cuña  cada  brazo  y  em- 
bridando antes  de  hacer  la  soldadura,  de  modo 
que  adquiera  la  forma  que  debe  tener,  ]iaia  evi- 
tar toda  clase  de  deformaciones  durante  el  tra- 
bajo. 

Siendo  la  fundición  muy  quebradiza,  ocurre 
con  suma  frecuencia  tener  que  soldar  los  peda- 
zos que  se  han  partido;  si  uno  de  ellos  es  pe- 
queño ó  no  hay  utilidad  en  conservarle  es  muy 
fácil  al  que  se  ha  de  utilizar  agregarle  la  parte  que 
falta,  ])ara  lo  que  se  coloca  el  pedazo  útil  en  una 
caja  de  arena  verde,  ó,  según  los  casos,  se  moldea 
sobre  estala  parte  que  falta,  y  en  el  molde  so 
dejan  dos  agujeros,  uno  inferior  en  donde  co- 
mienza la  porción  que  hay  que  componer,  y  otro 
encima  para  cortar  la  fundición,  con  más  el  agu- 
jero que  siempre  deja  el  molde  para  dar  paso  al 
aire  en  él  contenido;  en  esta  disiiosiciihi  se  vier- 
te el  hierro  fundido  en  estado  completamente 
líquido,  que  se  escapa  ]ior  el  orificio  inferior,  don- 
de le  reciben  otros  moldes,  ó  bien  en  un  lecho  de 
arena,  y  se  continúa  vertiendo  fundición  hasta 
que  la  parte  fracturada  se  reblandece  jioniéndo- 
so  al  estado  que  la  parte  líquida,  lo  que  se  cono- 
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ce  tanteando  de  tiempo  en  tiempo  por  el  agujero 
superior  con  una  aguja  gruesa,  y  en  el  momento 
que  esto  se  ha  conseguido  se  cierra  el  agujero 
inlerior  del  molde  y  se  llena  éste,  dejando  des- 
pués enfriar  la  masa,  en  cuyo  momento  se  des- 
monta el  molde  y  queda  hecha  la  reparación. 
Si  hay  que  utilizar  los  dos  trozos  de  una  ¡lieza 
rota  la  operación  es  muy  semejante,  sin  más  que 
colocar  los  dos  trozos  en  el  molde  en  la  posición 
que  deban  ocupar,  pero  algo  separados  para 
que  por  el  espacio  vacío  corra  la  fundición  hasta 
calentar  las  fracturas,  y  entonces  se  cierra  el 
agujero  de  salida  del  molde  y  se  llena,  ocupando 
la  nueva  fundición  el  espacio  que  entre  ambos 
trozos  quedaba. 

El  acero  consigo  mismo,  ó  con  la  fundición  ó 
el  hierro,  y  estos  dos  últimos,  pueden  soldarse 
cebando  los  extremos  que  se  van  á  soldar  pre- 
sentando las  piezas  en  su  posición  definitiva,  en 
que  se  las  sujeta,  se  recubre  el  enlace  con  bórax 
como  de  ordinario  y  se  vuelven  á  la  fragua  á  fin 
de  que  se  funda  aquél ;  se  recubre  nuevamente 
de  bórax  y  se  bate  la  unií'^n. 

Para  hacer  toda  esta  clase  de  soldaduras  ha 
ideado  Lafitte  unas  placas  que  llevan  su  nombre 
y  que  facilitan  mucho  la  operación:  se  reducen 
á  una  tela  metálica  de  mallas  muy  claras,  entre 
las  que  se  coloca  el  bórax,  y  que  no  tiene  más 
objeto  que  servir  á  éste  de  soporte,  pues.se  co- 
mienza por  fundirle  para  que  quede  vitrificado 
entre  las  mallas  de  la  placa;  para  hacer  uso  de 
las  placas  Lafitte  se  calientan  las  dos  piezas  al 
rojo  sangre,  se  coloca  entre  ambas  piezas  que 
hay  que  soldar  nn  trozo  de  la  placa  perfecta- 
mente cortado  á  la  forma  y  dimensión  de  la  sol- 
dadura, y  unidas  las  piezas  se  golpea  .sobre  el 
extremo  ds  una  de  ellas  para  aproximar  las  su- 
peificies  y  facilitar  la  adherencia;  se  vuelve  el 
conjunto  al  fuego,  calentando  al  rojo  sudoso, 
terminando  por  batir  la  soldadura  para  darle  la 
forma  que  ha  de  tener,  consolidar  el  enlace  y 
desalojar  las  materias  extrañas.  También  puede 
em]>learse  para  esta  clase  de  soldaduras  el  lla- 
mado polvo  Lafitte,  debido  al  mismo  autor  de  las 
placas,  y  que  sirve  para  soldar  aceros  entre  sí  y 
con  el  hierro:  se  compone  de  100  gramos  de  sal 
amoníaco  del  comercio,  340  de  bórax,  20de  resina 
y  otro  tanto  de  alumbre,  13  de  sulfato  de  zinc  y 
7  de  sal  común,  que  dan  un  total  de  medio  kilo- 
gramo, que  pulverizado  se  emplea  como  el  bó- 
rax, desjiués  de  haber  fundido  la  mezcla  en  un 
crisol  ¡lor  espacio  de  poco  más  de  media  hora, 
pasada  la  cual  se  deja  enfriar  y  pulveriza  de  nue- 
vo. Para  soldar  el  acero  fundido,  los  polvos  La- 
fitte se  componen,  para  un  kilogramo  de  polvo, 
de  540  gramos  de  bórax,  200  de  sal  amoníaco, 
97  de  cal  viva,  96  de  prusiato  potásico,  48  de 
resina  y  19  de  limaduras  de  hierro;  para  prejia- 
rarle  .se  comienza  por  disolver  todo,  excepto  la 
cal,  con  220  gramos  de  alcohol  ó  aguardiente 
fuerte  en  una  vasija  2'roporcionada,  removién- 
dolo bien  hasta  que  se  forme  una  jjasta,  calentán- 
dolo entonces  para  que  se  evapore  el  alcohol,  con 
lo  que  queda  la  masa  sólida  y  con  el  aspecto  de 
I'iedra  pómez,  que  después  de  fría  se  pulveriza  y 
tamiza,  añadiendo  la  cal,  también  pulverizada 
y  tamizada,  y  después  de  bien  mezclado  todo  se 
puede  emplear  como  el  bérax.  Otra  |irepar:ición 
muy  semejante  á  la  anterior  se  puede  emplear 
¡jara  unir  hierro  con  hierro,  éste  con  acero,  ó  ace- 
ro con  acero  ndsmo;  consiste  aquélla  en  mezclar, 
después  de  bien  pulverizadas  las  substancias,  á 
un  kilogramo  de  bórax  140  gramos  de  sal  amo- 
níaco y  otro  tanto  de  prusiato  de  potasa  con  70 
de  limaduras  de  hierro,  substancias  que,  bien 
mezcladas,  se  ponen  en  un  crisol,  y  agregando 
agua  ¡lara  formar  nna  pasta  espesa  que  se  ¡lone 
á  la  acción  de  la  llama  de  leña  seca,  removiendo 
constantemente  el  contenido  del  crisol  con  una 
espátula,  para  que  sea  más  íntima  la  mezcla, 
hasta  que  evajorada  el  agua  tome  consistencia 
sólida  pasando  á  la  ]iiedra  pómez,  y  después  de 
dejarla  enfriar  se  pulveriza,  empleándola  en  la 
misma  forma  que  anteshemos dicho.  Del  mismo 
modo,  para  el  acero  fundido  se  puede  emplear 
otra  prej)araciün  análoga  á  la  citadada  en  primer 
término  de  polvos  Lafitte;  el  acero  fundido  se 
juzgaba  imposible  de  soldar,  porque  de  los  va- 
rios ensayos  hechos  el  que  parecía  ajiroxiniarsc 
más  al  objeto  consistía  en  espolvorear  las  super- 
ficies que  debían  unirse  con  arena  arcillosa; pero 
cuando  ésta  llegaba  á  fundirse  el  acero  resultaba 
demasiado  blando  j^ara  resistir  el  trabajo  en  el 
yunque,  aparte  de  la  decarburación  sufrida  por 
la  acción  oxidante  del  aire,  aun  seco,  áesta  tem- 
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peratura,  y  Rut  ha  ideado  unos  polvos  en  susli- 
tución  de  la  arena,  que  se  fabriean  inezelaiido  244 
gramos  de  bórax  eon  69  do  sal  amoníaco,  67  de 
prusiato  amarillo  de  potasa  y  20  de  pez  griega  ó 
resina ;  bien  pulverizadas  las  substancias  aisla- 
damente se  mezclan  el  bórax  y  la  sal  amoníaco, 
calentando  la  mezcla  á  fuego  suave,  on  una  va- 
sija de  jiorcelana  ó  de  hierro  hasta  que  se  fun- 
dan, y  después  hasta  que  hayan  desaiiarecido 
por  completo  los  desprendimientos  de  amoníaco, 
lo  que  se  conoce  en  que  ha  desaparecido  el  olor, 
agregando  de  tiempo  en  tiempo  algo  do  agua 
para  que  no  se  espese  demasiado  ó  se  seque  la 
mezcla;  se  agrega  después  el  prusiato  potásico  y 
la  resina,  sin  dejar  do  removerla  masa  hasta  que 
forma  una  especio  de  papilla  espesa,  en  la  que 
cuando  se  ha  incorporado  la  pez  se  nota  un  olor 
semejante  al  del  aguariliente  de  cerezas,  debiilo 
al  cianógeno  que  comienza  á  desprenderse,  en 
cuyo  momento  se  separa  del  fuego,  vertiéndolo 
todo  sobre  una  chapa  de  hieiro,  cíe  modo  que  se 
formen  hojas  de  unos  12  milímetros  de  grueso, 
las  que  se  dejan  secar  y  se  almacenan ;  para  ha- 
cer VISO  de  esta  ¡ireparación  cuando  sea  necesario 
se  pulveriza  la  cantidad  precisa,  espolvoreando 
con  el  polvo  tamizado  el  acero  bastante  caldea- 
do, el  que  se  vuelve  á  la  fragua  aumentando  el 
fuego  hasta  el  rojo  cereza  claro  ó  poco  nuís,  de- 
biendo tener  presente  que  acelera  la  soldadura 
la  arena  silícea  seca;  por  lo  demás,  las  piezas  se 
unen  según  hemos  explicado  anteriormente  para 
esta  clase  de  preparaciones  especiales. 

En  todas  estas  clases  de  soldaduras  es  preciso 
tener  presente  que  el  hierro  se  oxida  con  suma 
facilidad  á  elevadas  tem])eraturas,  y  que  para 
evitar  esto,  circunstancia  indispensable  [laraque 
dé  nn  buen  resultado,  es  preciso  retirar  el  hie- 
rro en  la  fragua  de  la  corriente  de  aire,  hacien- 
do que  el  que  llegue  á  las  piezas  que  se  cal- 
dean haya  pasailo  antes  ])or  el  carbón  incandes- 
cente, quitar  las  escamas  formadas  por  los  óxi- 
dos, con  la  adición  de  arena  silícea  seca,  bórax  ó 
vidrio  molido,  y  llevar  bien  el  fuego;  si  se  trata 
de  pegar  hierro  con  acero  hay  que  caldear  pri- 
mero aquél  para  que  éste  no  se  ilecarbure,  como 
sucedería  de  sufrir  demasiado  tiempo  la  acción 
del  fuego;  se  conoce  que  la  calda  es  suficiente 
para  hacer  la  pegadura  en  que  al  obrar  el  fuelle 
saltan  multitud  de  chispas  pequeñas  y  brillan- 
tes, que  contienen,  cuando  se  retira  el  hierro  del 
fuego,  indicios  de  la  calda  sudosa. 

La  soldadura  autógena  del  plomo  se  obtiene 
por  medio  del  soplete  aerhídrieo,  de  que  nos  ocu- 
pamos en  artículo  especial  (V.  Soplete)  ;  el 
o]ierario  aproxinja  uno  á  otro  los  bordes  de  las 
partes  ipic  se  han  de  unir,  los  limpia  y  ceba  es- 
pecialmente sobre  la  arista,  de  modo  que  desapa- 
rezca algo  más  que  la  parte  oxidada,  y  teniendo 
en  una  mano  la  punta  del  soplete  y  en  otra  una 
barra  de  plomo  bien  limpia  dirige  con  aquélla 
la  llama  del  soplete  á  la  unión  de  las  piezas  y 
sobre  la  barra  de  plomo,  que  deben  hallarse  en 
contacto,  consigue  fundir  las  tres  piezas,  y  si  el 
operario  es  diestro  va  dejando  en  la  unión  la 
cantidad  de  plomo  que  préstala  barra  y  no  llega 
&  distinguirse  la  soldadura. 

Las  pequeñas  soldaduras  necesarias  para  el 
oro,  la  plata,  el  ¡ilatinc  y  el  cobre  se  hacen 
también  con  el  soplete  aeihídrico  casi  instantá- 
neamente, empleando  hilo  del  mismo  metal,  lo 
que  es  una  gran  ventaja  para  reparar  aparatos, 
tubos  do  máquinas,  etc.,  cuando  están  funcio- 
nando y  se  presenta  un  escape,  que  se  corrige 
sin  que  la  máquina  deje  de  funcionar;  pero  para 
reparaciones  mayores  es  preciso  acudir  á  la  se- 
gunda clase  de  soldaduras,  ó  soldaduras  propia- 
mente dichas. 

Soldadura  por  presión.  -  Es  una  soldadura  au- 
tógena de  índole  especial  que  dio  á  conocer 
W.  Chandler  Roberts  á  la  Sociedad  Física  de 
Londres  en  1SS2  al  dar  cuenta  de  los  ro-ulfados 
que  había  obtenido,  repitiendo  los  experimentos 
de  Spring,  profesor  de  la  Universidad  de  Lieja, 
sobre  la  soldadura  de  las  pequeñas  partículas  de 
metal  sometidas  á  una  presiiín  variable  entre 
5  000  y  7  500atnuís''eras,  pudiendo  formarse  por 
este  medio  un  todo  unido  con  las  limadiuas  ó 
desperdicios  de  un  metal  ó  de  varios,  siendo  va- 
riable la  presión  necesaria  con  la  naturaleza  del 
metal  sometido  á  la  experiencia,  resultando  que 
con  el  polvo  de  bismuto  bajo  C  000  atmósferas  se 
obtienen  masas  de  fractura  cristalina  y  con  den- 
sidad igual  á  la  del  metal  fundido;  el  zinc,  bajo 
una  presión  do  7  000  atmósfcrns,  se  une  adqui- 
riendo textura  erislalina,  paiooe  como  que  sufro 
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un  principio  de  fusión,  [iresentando  grietas  y 
tisuras;  otro  tanto  sucede  con  el  plomo,  según 
Tresia,  sometido  á  los  mismos  ensayos:  las  lima- 
duras de  bismuto,  plomo  y  cadmio  se  mezclan 
en  proporciones  determinadas  como  la  aleación 
Woord,  dando  lugar,  bajo  la  presión  de  7  500 
atmósfeías,  á  una  aleaciun  que  funde  á  70"  cen- 
tígiados,  en  tanto  que  la  de  AVood  funde  á  63 
solamente.  Esta  curiosa  propiedad,  no  conocida 
hasta  haoe  pocos  años,  puede  ]iresentar  en  el  jior- 
venir  de  la  Lidustria  interesantes  y  muy  útiles 
aplicaciones,  hoy  desconocidas. 

Soldadura  con  aleaciones  metálicas.  -  Es  una 
ojieración  mecánicoquímica,  por  la  que  se  unen 
dos  metales  iguales  ó  diferentes  por  medio  de 
una  aleación  apropiada  y  más  fusible  siempre 
que  los  metales  que  se  quieren  unir  :  es  opera- 
ción mecánica,  por  cuanto  la  buena  ejecución 
depende  de  la  habilidad  del  obrero,  al  que  para 
efectuarla  basta  ser  un  buen  oficial  en  el  trabajo 
de  metales  y  manejar  bien  el  soldador  ó  el  sople- 
te; y  es  química,  [lorque  para  obtener  aleaciones 
adecuadas  al  efecto  necesita  tener  nn  completo 
conocimiento  de  las  aleaciones  y  su  manera  de 
obrar:  á  estas  aleaciones  se  las  da  también  el 
nombre  de  soldaduras.  Toda  soldadura  ó  alea- 
ción fusible  ha  de  reunir  varias  cualidades,  en- 
tre las  cuales  las  princijiales  son-  ser  más  fu- 
sibles que  el  más  fusible  de  los  metales  que 
se  quieran  soldar,  pues  si  fuera  su  punto  de 
fusión  igual  al  del  metal  más  fusible  sería  in- 
útil la  soldadura,  bastando  emplear  directamen- 
te un  metal;  el  menos  fusible  de  ambos,  y  si 
aquél  fuera  más  alto  que  cualquiera  de  los  que 
corresponden  á  alguno  de  los  metales  sucede- 
ría que,  antes  de  fundirse  la  soldadura,  se  ha- 
bría liquidado  alguno  de  ellos  ó  ambos,  y  no 
podría  practicarse  la  operación  además,  las  par- 
tes que  se  han  de  unir  han  de  presentar  un  juin- 
cipio  de  fusión,  estar  ablandadas,  por  decirlo 
así,  para  que  se  pueda  desarrollar  la  acción  quí- 
mica necesaria  para  formar  la  aleación,  pero  la 
temperatura  que  alcancen  los  metales  no  hade 
ser  tal  que  se  liquide  ninguno  de  ellos,  sino  la 
suficiente  para  ponerlos  en  un  estado  semifluido 
que  haga  posible  la  penetración  de  unos  en  otros, 
de  donde  se  deduce  que  tampoco  la  temperatura 
de  fusión  sea  muy  diferente  entre  los  metales 
soldados  y  la  de  éstos  con  la  soldadura;  la  sol- 
daduia  debe  tener,  en  cuanto  sea  posible,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  el  color  del  metal  que 
se  ha  de  soldar,  pues  de  lo  contrario  se  adver- 
tiría á  simple  vista  la  soldadura  presentando  el 
aspecto  de  un  cuerpo  debilitado  por  el  punto  de 
unión,  inconveniente  á  que  se  une  el  de  quitar 
la  unidad  al  conjunto  destruyendo  su  belleza; 
de  aquí  que  en  la  mayor  parte  de  las  soldaduras 
se  ¡irocure  que  entre  en  la  combinación  alguno 
de  los  metales  á  que  ha  de  unir,  ó  por  lo  menos 
algún  otro  más  fusible  }'  de  color  algo  semejan- 
te; la  soldadura  ha  detener  la  misma  ductili- 
dad que  el  metal  en  que  se  emiilea,  y  á  ser  po- 
sible, por  más  que  esto  es  bastante  difícil,  igual 
dureza  ó  poco  menos,  condición  ésta  indispen- 
sable para  la  solidez  de  la  obra.  Como  el  punto 
de  fusión  de  una  aleación  metálica  es  interme- 
dio entre  las  de  los  metales  que  la  forman,  sien- 
do más  bajo  que  el  que  le  tiene  más  alto  y  más 
alto  que  el  del  metal  más  fusible,  de  aquí  que 
por  regla  general  convenga  que  en  la  aleación 
entre  un  metal  más  fusible  que  ninguno  de  los 
que  ha  de  unir,  y  muchas  veces  todos  los  meta- 
les son  más  fusibles  ijue  el  que  lo  es  más,  y  con 
segvnidad  más  que  aquél  cuyo  punto  de  fusión 
es  mayor;  no  es  este  el  momento  de  ocuparnos 
de  las  aleaciones,  á  las  que  esta  obra  dedica  un 
artículo  especial  (V.  Ai.i;.\cinN);  pcrosípodemos 
decir  que,  respecto  de  los  colores,  suele  ocurrir 
algo  parecido,  circunstancias  todas  que  pueden 
indicar  al  maestro  en  esta  clase  de  operaciones 
cuáles  son  los  metales  que  en  cada  caso  podrán 
dar  una  aleación  conveniente,  quedando  después 
el  estudio  de  las  proporciones  y  si  conviene  aña- 
dir un  tercero  ó  un  cuarto  cuerpo  que  modifique 
convenientemente  las  condiciones  de  la  aleación 
que  se  ha  ile  emplear  como  soldadura.  Sin  em- 
bargo do  lo  dicho  en  las  experiencias,  Roberts, 
que  hemos  citado  al  hablar  de  la  soldadura  por 
presión,  presentó  á  la  Sociedad  Física  de  Lon- 
dres una  aleación  do  varios  metales  que  fundía  á 
una  temperatura  inferior  á  100°  centígrados, 
siendo  así  que  el  punto  más  bajo  do  fusión  de 
los  niet:des  ijue  la  componían  era  de  230"  centí- 
grados. Las  soldaduras  de  aleaciones  metálicas 
se  Uauuiu  soldaduras  comjnicstas,  á  diferencia  de 
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las  autógenas,  que  también  se  llaman  simples,  y 
pueden  hacerse  bajo  la  acción  de  la  fragua,  con 
el  so]jlete  ó  con  el  soldador  (V.  Soi'LEte  y  Sol- 
UADOü;:  como  en  artículos  diferentes  nos  ocu- 
pamos de  estos  dos  útiles,  sólo  podemos  hacer 
aquí  una  ligera  indicación  déla  manera  de  usar- 
los, dando  algún  detalle  más  de  los  ¡irimeros. 

Para  soldar  dos  piezas,  haciendo  uso  del  fuego 
de  la  fragua,  se  comienza  por  cebar  con  la  lima 
los  extremos  que  se  han  de  unir:  se  colocan  en 
su  posición,  se  atan  ó  ligan  en  ella  con  un  alam- 
bre tino  ¡lara  que  no  se  muevan,  se  mezcla  la 
aleación  de  soldadura  en  polvo  eon  bórax,  ama- 
sándolo con  agua  hasta  formar  una  pasta  que 
se  extiende  sobre  la  junta;  otras  veces  se  corta  la 
soldadura  en  delgadas  tiras,  que  se  atan  con  un 
alambre  rodeando  la  junta;  después  de  prepara- 
da ésta  en  cualquiera  de  las  formas  indicadas  se 
cubre  todo  con  un  barro  muy  espeso  amasado 
con  arcilla,  batiduras  de  hierro  y  algunas  veces 
algo  de  estiércol,  envolviéndolo  todo  con  una 
capa  de  batiduras  de  hieiro,  y  se  somete  después 
al  luego  de  la  fragua,  pero  de  una  manera  mode- 
rada al  principio  y  activando  después  la  calda 
hasta  llegar  al  rojo,  dejando  que  se  apague  la 
llama,  azul  al  principio  y  violeta  después,  que  se 
presenta;  se  saca  la  ]iieza  y  se  deja  enfriar,  en 
cuyas  operaciones  se  va  dando  vueltas  al  objeto 
que  se  trabaja  ]iara  que  la  soldadura  penetre  bien 
en  la  junta,  haciendo  lo  ]iropio  sobre  el  yunque 
hasta  que  se  enfría;  también  puede  ponerse  la 
soldadura  batida  entre  la  junta,  unir  las  pieza.s, 
liarlas,  cubrirlas  y  llevarlas  al  fuego;  esta  es  sol- 
dadura que  con  buen  éxito  .se  emplea  jior  herre- 
ros y  forjadores;  para  solilar  el  hierro  ó  el  acero 
eon  otros  metales  te  calientan  aqU'  líos  previa- 
mente á  fin  de  prepararlos  para  recibir  la  solda- 
dura, que  de  otro  modo  se  jiresentaría  formando 
gotas  aisladas  sobre  las  piezas;  ¡lara  soldar  la 
lundicióu  se  unen  los  dos  trozos  por  el  interme- 
dio de  una  lámina  de  Iiierro  forjado. 

Cuando  se  hace  uso  del  soldador,  herramienta 
ó  rítil  indispensable  á  los  plomeros,  hojalateros 
y  fontaneros,  se  comienza  por  limpiar  las  super- 
ficies que  se  han  de  unir,  ya  cebándolas  con  la 
lima  ya  lavándolas  con  agua  acidulada;  se  toma 
con  el  corte  del  soldador  bien  caliente  un  poco 
de  soldadura,  que  se  aplica  á  la  junta  de  unión, 
oprimiéndola  al  projiio  tiempo  un  poco  con  el 
bitel  de  aquél  para  que  el  contacto  sea  más  ín- 
timo; cuando  se  trata  de  enlazar  entre  sí  dos 
hojas  ó  las  extremidades  de  una  misma,  por  ejem- 
plo, para  formar  un  tubo,  se  puede  hacer  por 
simple  yuxtaposición  ó  con  cngatillado;eu  el  pri- 
mer caso,  de  soldadura  sencilla,  se  aplican  los 
rebordes  de  las  hojas  uno  sobre  otro  en  la  bigor- 
nia ó  en  la  palanca,  se  toma  un  poco  de  resina 
en  polvo,  que  se  aplica  sobre  la  junta,  ó  bien  bó- 
rax, según  los  casos,  se  pone  el  soldador  á  calen- 
tar en  el  hornillo,  y  cuando  está  casi  al  rojo  se 
saca  y  se  pasa  por  un  pedazo  de  fieltro  para  lim- 
piarle, después  sobre  una  torta  de  resina  y  jior 
último  por  el  riel  de  soldadura  para  tomar  parte 
de  ésta,  que  se  lleva  sobre  la  junta,  primero  por 
el  exterior  y  después  |)or  el  interior,  cuando  la 
soldadura  interior  no  presenta  inconveniente  ó 
es  posible  hacerla,  sosteniendo  la  pieza  en  e!  tas 
ó  bien  al  aire;  la  soldadura  exterior,  única  y  sin 
engatillado,  ofrece  menos  seguridad  que  las  otras, 
si  bien  uo  tiene  el  inconveniente  de  que  pueda  al- 
terarse el  metal,  que  si  ]ior  ejemplo  es  la  hoja  de 
lata  se  enmohece  el  hierro  por  el  corte  que  que- 
da al  descubierto,  á  no  ser  que  se  haya  estañado 
previamente  y  después  de  cortada  la  hoja;enlos 
engatillados  simples,  y  á  veces  los  compuestos, 
en  los  que  las  hojas  se  redoblan  una  con  otra 
formando  costura,  se  afirma  ésta  con  soldadura, 
como  hemos  explicado  en  el  caso  anterior,  á  di- 
ferencia de  que  la  operación  puede  hacerse  al 
aire,  é  indiferentemente  |>or  el  exterior,  por  el 
interior  ó  por  ambos  lados;  los  hojalateros  sus- 
tituyen casi  siempre  la  resina  por  espíritu  de  sal 
ó  por  el  sgua  de  soldar,  de  que  hablaremos  nuis 
tarde;  los  rieles  de  soldadura  se  preparan  fun- 
diendo la  aleación  metálica,  que  se  corre  en  ba- 
rras de  20  centímetros  do  longitud  por  1  de  diá- 
metro. 

Los  compuestos  que  se  emplean  como  solda- 
duras son  los  que  vamos  á  estudiar  ligeramente, 
presentando  los  jirincipales. 

El  0(/i(«  rfí  .TO/rfn),  que  consiste  en  hacer  di- 
solver en  ácido  clorhídrico  ó  í's/)íí'i7«<?(:.*^o^,  nom- 
bre con  que  so  conoie  en  el  comercio,  partes  igua- 
le^de  zinc  y  sal  amoníaco,  piudiendo  prescindir- 
se  tambiéu  de  esta  última  sal  cuando  se  trata 
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de  soldar  cou  estaño;  poner  virutas  de  zinc  en 
un  frasco  de  vidrio  ó  de  plomo  que  contenga  el 
ácido  citado,  que  recibe  nudtitud  de  nombres, 
adenuis  de  los  qne  liemos  dicho,  como  son  deiilo 
manno,  ácido  r/iuriático,  etc.,  que  se  convierte 
en  cloruro  de  zinc;  puede  añadírsele  amoníaco 
en  polvo  y  un  poco  de  agua;  el  agua  de  soldar, 
de  uso  necesario  para  soldar  con  estaño,  según 
hemos  dicho,  so  aplica  con  un  pincel  sobre  la 
parte  que  se  va  á  soldar,  lo  que  lacilita  que  la 
porción  de  estaño  que  ha  de  tomar  dul  soldador 
se  extienda  é  introduzca  en  la  junta  de  la  solda- 
dura, no  dando  esta  por  tcrnnnada  liasta  estar 
bien  seguros  de  que  se  ha  hechoadherente;cuan- 
do  las  piezas  que  hay  que  unir  sean  muy  fuertes 
se  las  debe  entiliiar,  estañarlas  por  la  junta  des- 
pués de  bien  limpias  y  enjugarlas  con  cuidado 
por  medio  de  una  brocha  antes  de  unirlas,  para 
no  dejar  ninguna  aspereza  en  las  superlicies  que 
delien  halkrse  en  contacto,  cuidando  que  las 
partes  que  hayan  de  estañarse  no  se  pongan  al 
rojo;  para  objetos  delicados  lo  más  sencillo  es 
disolver  sal  amoníaco  en  aceite,  rasjiar  estaño 
del  riel  para  tender  el  polvo,  que  resulta  amasa- 
do con  el  aceite  así  preparado  sobre  el  sitio  en 
que  se  ha  de  soldar,  ya  limpio,  y  calentarlo  todo 
á  la  lámpara  de  gas,  alcohol,  aceite,  etc. 

La  soJdadura  para  el  hierro  y  acero,  que  da 
muy  buen  resultado,  es  una  aleación  formada 
por  pesos  iguales  de  cobre  y  zinc,  de  la  que  se 
toman  diez  partes  en  peso  y  se  lunden  con  tres 
de  estaño.  También  se  puede  emplear  el  cobre, 
el  estaño,  la  llamada  soldadura  gris,  aleación 
compuesta  de  tí7  partes  de  cobre  y  33  de  zinc 
en  )ieso;  la  ordinaria,  que  tiene  0,25  de  zinc  por 
0,75  de  cobre;  la  fuerte,  con  .solo  Vo  de  zinc  y  '•'¡^ 
de  cobre,  debiendo  advertir  que  á  medida  que 
aumenta  la  cantidad  de  zinc  crece  la  fusibilidad 
de  la  soldadura,  pero  en  cambio  se  hace  más 
agria;  toilas  estas  soldaduras  se  llaman  de  cobre, 
porque  entra  este  meUl  como  base  ¡irincipal  de 
ellas;  para  objetos  delicados  de  hierro  se  emiilea 
la  soldadura  de  plata,  que  en  proporciones  idén- 
ticas á  las  anteriores  se  sustituye  el  cobre  por  la 
plata  y  el  latón  al  zinc,  diciéndose  tanto  en  unas 
como  en  otras  que  están  al  '/si  *1  V4  °  ^'  ^/e.  ^^' 
giín  la  cantiilad  que  tienen  del  metal  que  entra 
en  menor  proporción; y  pordltimo,  la  soldadura 
de  oro,  que  es  la  misma  que  la  de  plata  al  '/41 
en  la  que  '/j  de  ésta  se  sustituye  por  oro.  Para 
preparar  las  soldaduras  de  oro  y  plata  se  ponen 
juntos  los  metales  de  la  aleación,  reducidos  á  pe- 
qui'ños  pedazos,  en  un  crisol,  cuya  temperatura 
se  eleva  por  medio  del  fuego  hasta  la  fusión,  y 
vaciándolo  después  en  una  lingotera  se  dejan 
enfriar  y  se  baten  las  barras  así  formadas;  del 
ndsnio  modo  se  preparan  las  soldaduras  de  cobre, 
cuidando  de  no  poner  zinc  en  el  crisol  hasta  que 
se  haya  fundido  el  cobre.  Para  el  hierro  ¡niedo 
emplearse  una  soldadura  compuesta  de  0,66  de 
cobre  y  0,34  de  estaño,  que  se  funden  juntos  en 
pedazos  en  un  crisol  ó  en  una  marmita  de  hierro 
guarnecida  de  barro,  y  cuando  está  fundida  se 
hace  correr  el  agua,  pulverizándola  luego  y  ta- 
mizándola. 

La  soldadura  para  el  latón  se  hace  lo  mismo 
que  la  últimamente  explidada,  sin  nuís  que  va- 
riar las  proporciones,  que  aijuí  son  0,51  de  cobre 
por  0,49  de  estaño,  pudiéndose  emplear  igual- 
mente para  el  bronce;  también  se  pueden  em- 
plear aleaciones  de  latón  y  zinc,  á  las  que  se  une 
un  poco  de  bórax;  se  prepara  de  una  manera  se- 
mejante, reuniendo  el  bórax  á  la  aleación  pul- 
verizada y  tannzada,  amasándolo  con  agua;  se 
emplea  sin  soldador. 

La  soldadura,  pctra  el  cobre  es  una  aleación  de 
latón  con  exceso  de  zinc,  á  la  que,  si  no  ha  de 
estar  el  objeto  al  fuego,  se  agrega  algo  de  esta- 
ño.; mas  como  el  color  que  resulta  es  dilérente 
del  <lel  metal  soldado,  para  disimular  la  solda- 
dura haciéndola  tomar  el  color  del  resto  se  hu- 
medece la  parte  soldada  con  una  disolución 
muy  concentrada  de  sulfato  cúprico,  y  tocando 
inmediatamente  y  antes  que  se  .seque  con  una 
varilla  de  hierro,  se  precipita  el  cobre  metálico 
que  resvilta  de  la  de.scomposición  verificada  por 
esto  sobre  la  soldadura,  pudiendo  graduarse  el 
espesor  de  la  capa  de  cobre  formada  por  el  tiem- 
po que  el  alambre  de  hierro  se  halle  en  contac- 
to con  la  disolución  de  sulfato  de  cobre.  De  la 
misma  manera,  si  en  una  soldadura  do  objetos 
de  latón  se  presenta  color  distinto  del  del  nte- 
tal,  se  baña  la  soldadura  con  una  mezcla  de  di- 
soluciones saturadas  de  sulfatos  de  cobre  y  de 
zinc,    poniendo  doble  cantidad   de  la   primera 


SOLD 

que  de  la  segunda,  aplicándolo  sobre  un  baño 
de  cobre,  con  que  se  ha  cubierto  la  soldadura  por 
el  procedimiento  anterior,  y  por  último  se  Iro- 
ta  con  una  pequeña  hoja  de  zinc. 

La  soldadura  empleada  para  unir  el  cobre  con 
el  hierro  ó  el  acero,  puede  ser  la  denominada  de 
hojalateros,  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  segui- 
da, pero  tiene  el  inconviniente  de  ser  muj-  débil 
comparada  con  la  resistencia  de  los  otros  meta- 
le.s,  ó  la  soldatlura  de  latón,  que  tiene  el  delecto 
de  necesitar  mucho  fuego  para  que  agarre,  sien- 
do mejor  hacer  una  aleación  compuesta  de  79 
partes  en  peso  de  cobre,  15  de  zinc  y  6  de  esta- 
ño, que  se  funden  juntos  en  un  crisol,  resultando 
un  aleación  muy  fuerte  y  más  fusible  que  el 
latón:  se  emplea  sin  soldador. 

La  soliiadura  de  hojalateros  se  compono  de 
partes  iguales  de  plomo  y  estaño,  ó  bien  de  dos 
partes  de  estaño  por  una  de  plomo. 

La  soldadura  de  plomeros  se  compone,  inver- 
samente á  la  anterior,  de  dos  partes  de  plomo  y 
una  de  estaño,  pudiendo  cambiar  algo  las  pro- 
porciones según  el  fin  que  se  desee  conseguir,  y 
antes  de  aplicar  la  soldadura  conviene  humede- 
cer la  junta  con  ima  disolución  muy  diluida  de 
ácido  nítrico. 

Para  la  hoja  de  lata  se  emplea  otra  soldadura, 
compuesta  de  siete  partes  de  plomo  y  una  de  es- 
taño. Para  el  plomo  y  el  zinc  se  emplea  la  de  plo- 
meros. 

Para  el  metal  blanco  la  aleación  número  1  de 
este  metal,  de  la  que  se  toman  cinco  partes, 
agregando  cuatro  de  zinc;  la  aleación  número  1 
á  que  nos  referimos  consta,  para  100  partes,  de 
59,26  de  cobre,  25,93  de  zinc  y  14,81  de  níquel. 
Para  el  ¡dalino  se  em)ileael  oro,  la  plata,  y  tam- 
bién una  aleación  compuesta  de  0,67  de  plata, 
0,23  de  cobre  y  0,10  de  zinc. 

La  llamada  soWarfiírn  blanca  \a.  forman  0, 65 
de  cobre,  0,19  de  zinc  y  0,16  de  estaño; la  ama- 
rilla 0,50  de  zinc,  0,44  de  cobre,  0,04  de  estaño 
y  0,(rj  il,.  |il,,iii(.,  y  la  llamada  blanda  0,55  de 
ploiiHj  y  II,  h^  (ii'  estaño. 

La.s  '„,l,i,iiliiniK  de  bismuto  son  las  en  que  en- 
tra este  cuerpo,  que  tiene  la  pro]iiedad  de  aumen- 
tar notablemente  la  lúsibilidaii  de  la  aleaciun, 
siendo  varias  las  que  se  proponen,  entre  las  que 
merecen  citarse  una  compuesta  de  una  parte  do 
bismuto  con  cuatro  de  plomo  y  otro  tanto  de 
estaño;  la  formada  por  dos  partes  de  bismuto, 
dos  de  plomo  y  una  de  estaño,  que  se  puede 
soldar  con  la  anterior,  y  á  la  que  si  se  quiere 
aumentar  la  fusibilidad  basta  agregar  una  pe- 
queña cantidad  de  mercurio,  l'ormando  una  ver- 
dadera amalgama;  con  ]iartes  iguales  de  bismu- 
to, plomo  y  mei curio  y  los  dos  teicios  del  total 
anterior  de  zinc  se  forma  una  amalgama  que 
se  obtiene  á  los  50°  centígrados.  En  agua  hir- 
viendo se  jiueden  fundir  tres  partes  de  bismuto, 
otro  tniitn  dp  ]ilr,nio  y  cinco  partes  de  estaño. 

<  *i  I  ;i-  (.1  !  ululas  se  hacen  jiara  objetos  que  no 
hn.Mi  |i  I  1  :  ixpuestos  á  altas  tenijieraturas; 
en  una  di^ohaión  concentrada  de  sulfato  de  co- 
bre se  precipita  dicho  metal  por  medio  del  zinc, 
se  lava  el  polvo  obtenido,  y,  bien  seco,  .se  toman 
de  20  á  36  ¡lartes,  según  la  dureza  que  requiera 
la  soldadura,  y  se  ponen  en  un  mortero  de  por- 
celana con  ácido  sullúrico  concentrado,  remo- 
viéndolo bien  para  que  llegue  á  todas  partes  la 
acción  del  ácido,  agregando  70  partes  de  mer- 
curio; .se  retira  el  exceso  de  ácido  y  se  lava  la 
masa  con  agua  caliente;  se  saca  y  se  seca,  y  para 
usar  esta  soldadura  se  calienta  al  fuego  hasta 
que  adquiera  la  consistencia  de  lacera,  en  cuyo 
momento  .se  aplica  con  una  espátula  á  la  junta 
que  se  ha  de  .soldar,  dejándola  enfriar. 

Para  objetos  de  oro  se  usa  una  soldadura  <]ue 
.se  funde  al  rojo  obscuro,  compuesta  de  10  gra- 
mos de  oro  de  14  quilates,  5  de  plata  y  otro 
tanto  de  zinc,  que  se  funden  reunidos  en  un 
crisol,  del  que  se  saca  una  vez  frío,  batiéndolo 
en  barras. 

La  anlimoniodc,  empleada  en  Alemania  para 
mi.ltilud  de  trabajos  de  soldadura,  se  comiione 
de  cuatro  partes  de  torneaduras  ó  limaduras  de 
hierro,  dos  de  borato  férrico,  tres  de  bórax  y  una 
de  agua;  fundido  el  hierro,  se  mezclan  las  demás 
substancias  con  él,  dejándolo  después  enfriar. 

Terndnaremos  esta  sección  con  c  I  ,/?iíirfu  jiara 
soldar  metales  sin  manchar  su  brillo,  y  quf,  .se- 
gún la  llcvista.  Popular,  se  fabrica  mezclando  en 
una  botella  2  onzas  de  alcohol  con  una  cucha- 
rada pequeña  de  cloruro  de  zinc,  y  agitando  la 
mezcla  hasta  conseguir  la  disolución  completa 
del  último;  se  emplea  aplicándolo  sobre  las  su- 
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pcrficies  que  se  han  de  unir,  y  sujetándolas  lue- 
go bien  hasta  que  haya  fraguado  la  soldadura. 

Soldaduras  intermedias.  -  Para  unir  unos  si- 
llares con  otros  en  ciertas  construcciones,  para 
]iegar  loza,  cristal  y  vidrio,  para  unir  estos 
cuerpos  con  los  metales,  se  u.san  procedimientos 
y  preparaciones  esiieciales,  verdaderas  soldadu- 
i'as,  pero  que  no  teniendo  cabida  en  otro  grupo 
reciben  el  nombre  que  encabeza  este  párrafo;  ni 
es  posible  describirlas  todas  ni  es  nuestro  objeto 
hacerlo  aquí,  pero  sí  hablaremos  de  algunas.  Así, 
]iara  unir  los  sillares  se  emplean  grapas  de 
Iderro  ó  cobre  qne  entran  en  cajas  abiertas  en  la 
j'iedra,  y  que  después  de  colocadas  aquéllas  se 
rellena  el  hueco  que  queda  entre  la  piedra  y  el 
metal  con  otro  metal  lácilmente  fusible,  el  plo- 
mo de  ordinario,  que  es  lo  que  constituye  la 
soldadura ;  se  vierte  éste  fundido  en  un  cazo  de 
hierro,  apretándole  después  de  solidificado  con 
un  botador,  jmes  sin  esta  líltima  operación  que- 
daría íloja  la  soldadura  por  la  contracción  su- 
frida por  el  metal  al  cambiar  de  estado.  La  sol- 
dadura de  que  hemos  hablaiio  antes  para  objetos 
que  no  hayan  de  estar  á  elevada  temperatura, 
formada  por  cobre,  mercurio  y  ácido  sulfúrico, 
satisface  jierfectamente  para  unir  ó  soldar  el 
cristal  ó  la  porcelana  á  los  metales.  Otra  que 
puede  emplearse  con  el  mismo  objeto  se  forma 
con  15  partes  de  barniz  coi)aI,  cinco  de  aceite 
secante  y  tres  de  trementina,  ipie  se  hierven 
reunidas  en  el  baño  de  María,  y  se  agregan 
después  10  partes  de  cal  apagada  en  polvo. 

Soldadura,  eléctrica.  -  Debiéla  á  Thomson  3'  de 
Bernardos,  nos  hemos  ocupado  de  ella  en  otro 
artículo  (V.  SoLDAr)on)]ior  creerla  más  de  aquel 
lugar,  debiendo  aquí  decir  únicamente  que  es 
del  tijio  de  las  que  hemos  llamado  aiitógenas 
simples  ó  directas,  pero  que  por  lo  especial  del 
procedindento  .se  la  conoce  también  por  el  nom- 
bre particular  que  encabeza  este  párrafo. 

SOLDÁN  (del  ár.  rollan,  soberano):  m.  Sultán, 
príncipe  ó  gobernador  mahometano.  Llámase  así 
más  comúnmente  á  los  soberanos  musulmanes 
de  Persia  y  Egipto. 

...  tenia  preso  el  soldín  de  Egipto  (al  ma- 
rido de  la  emperatriz  Marta),  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  es  de  saber  primero,  que  la  palabra  SOL- 
D.ÁN  es  persiana,  y  significa  señor  poderoso, 
pnnci]>e  ó  rey. 

Jo.SE  Martínez  de  la  Puente. 

SOLDANELA  (dim.  del  ital.  soldó,  sueldo,  mo- 
neda): f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Soldanella) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Primuláceas, 
cuyas  esjiecies  habitan  en  las  montañas  elevadas 
de  Europa,  y  son  plantas  herbáceas  pequeñas, 
con  las  hojas  radicales,  pecioladas,  acorazonadas 
ó  .nrriñonadas,  entcrísimas,  y  escajios  sencillos, 
unilloros  ó  teimiuados  por  una  umbela,  con  las 
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llores  grandes,  azules  ó  rara  vez  blancas;  cáliz 
quinquepartido;  corola  hipogina,  casi  acampa- 
nada, con  la  garganta  desnuda  ó  provista  de 
cinco  escamitas  escotadas,  y  el  limbo  quinque- 
partido con  las  lacinias  jiesUiñosodesgaii-adas; 
cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  de  la 
corola,  ojiuestos  á  las  lacinias  del  limbo, con  los 
filamentos  mu}'  cortos,  y  las  anteras  conniven- 
tes, acorazonadas,  biloculares,  con  el  conectivo 
decnrrentc,  acuminado  longitmiinalmente  y  de- 
hiscentes; ovario  unilncular,  con  una  placenta 
basilar  en  lonua  ile  columnita,  y  óvulos  numero- 
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803,  abroquelados  y  anfítropos;  estilo  filifornie 
alargado  y  estigma  sencillo;  el  ñuto  es  una  cái)- 
sula  oblongocónica,  unilocular,  cuyo  estilo  so 
desprende  separándose  ¡lor  la  base  como  si  fuese 
un  opúrculo  y  se  abre  después  en  cinco  dientes; 
semillas  jioco  numerosas  por  aborto,  sobre  pla- 
centas basilares  libres,  casi  arriñonadas,  con  el 
ombligo  ventral;  embrión  recto  en  el  eje  de  un 
albumen  casi  córneo  y  situado  paralelamente  al 
ombligo. 

Sotdanela  de  lo^  Alpes ( Soldanclla  alpina  h.). 
-  Ce])a  radical  oblicua,  con  las  hojas  sostenidas 
por  un  pecíolo  pulverulento  glaniluloso  mucho 
más  largo  que  el  limbo,  y  éste  entre  carnoso  y 
coriáceo,  brillante,  orbicular,  arriñonado, entero, 
algo  serpeado  ó  ligera  y  remotamente  festoneado; 
dos  á  cuatro  llores  situadas  en  la  terminación 
del  escapo,  lampiño  en  su  base  y  tuberculoso- 
glanduloso  en  el  resto,  como  los  pedicelos,  que 
se  dirigen  hacia  abajo  en  la  antesis  y  hacia  arriba 
en  la  fiuctilicación;  brácteas  lanceoladolineales, 
mucho  más  cortas  que  los  pedicelos;  cáliz  con  el 
tubo  cónico  y  el  liml)0  hendido  profundamente 
en  cinco  lóbulos  casi  lineales;  corola  acampana- 
da, partida  hasta  más  de  su  mitad  en  cinco  ló- 
bulos obtusos  y  con  las  escamas  de  la  garganta 
casi  tan  largas  como  los  estambres;  florece  en  ve- 
rano, y  vive  en  los  Pirineos  y  en  los  Alpes. 

SOLDANI  (AMüitosio);  Bioij.  Naturalista  ita- 
liano. N.  en  Tojipi  (Tosoana)  en  1733.  M.  en 
Florencia  en  1808,  Ingreso  en  la  Orden  de  San 
Romualdo,  y  durante  ocho  años  aprendió  las 
Ciencias  físicas  y  matemáticas,  que  después  reci- 
bió encargo  de  enseñar  á  los  novicios.  Desempe- 
ñó ocho  años  las  l'unciones  de  bibliotecario  del 
convento  de  San  Miguel,  de  Pisa,  y  luego  mar- 
chó á  .Siena,  en  donde  estudió  escrupulosamente 
las  conchas  fósiles.  Regaló  su  colección  á  Leo- 
poldo de  Toscana,  que  le  confió  la  cátedra  de 
Matemáticas  en  la  Universidad  de  Siena.  En 
1803  Pío  VII  le  nombró  general  de  los  Canial- 
dulenses.  Sus  principales  obras  son:  Teslacco- 
graphia  ac  zouphytot/raphia  parva  et  mieroscopi- 
ca;  Sopra  una  piogye.tla  di  Sassi. 

SOLDANIA  (de  Soldani,  n.  pr.):  f.  Zool.  Géue- 
ro  de  protozoos  del  orden  de  los  foramiuíferos, 
sección  de  los  entomóstegos,  familia  de  los  aste- 
rigéridos,  que  se  caracterizan  por  tener  concha 
libre,  es|nral :  espira  enroscada  de  lado,  aparente 
por  eiirini  1.  cmnlvente  por  debajo,  compuesta 
]ior  :in  ili;i  '\r  cliliUas  únicas,  por  debajo  forma- 
da liasta  l.i  iiiilad  de  su  longitud  por  la  conti- 
nuación de  las  celdillas  superiores  y  por  otras 
celdillas  formando  estrellas  y  viniendo  á  alter- 
nar con  éstas  en  el  crecimiento  de  la  totalidad: 
celdillas  de  dos  clases:  las  celdillas  ordinarias 
espirales  superiores,  las  celdillas  inferiores  me- 
dianas, sirviendo  para  formar  una  estrella  cen- 
tral y  viniendo  cada  una  de  ellas  alternativa- 
mente después  de  la  otra;abertura  en  el  costado 
de  la  última  celdilla. 

Este  género,  parecido  en  todo  por  arriba  á  las 
rotalinas,  viene  á  formar  entre  estas  conchas  y 
los  otros  géneros  de  turbinoideas  una  anomalía 
semejante  á  la  que  encontramos  en  nuestras 
camdulinas  entre  las  nautiloideas;  en  efecto,  su 
csiúra,  en  lugar  de  estar  formada  de  un  solo  api- 
lamiento  de  celdillas  colocadas  unas  sobre  otras, 
está  realmente  compuesta  de  dos  .series  distintas 
de  celdillas  alternando  entre  .sí,  uua  ordinaria 
superior,  otra  inferior  central  representando  una 
estrella  más  ó  menos  regular;  así,  este  género, 
entre  las  conchas  espirales,  viene  á  mostrarnos 
un  modo  de  crecer  análogo  al  de  las  enostegas; 
pero  si  estuviese  colocado  entre  las  conchas  de 
este  orden  aún  formaría  una  anomalía  mucho 
mayor,  á  consecuencia  de  su  cnro.scamiento  espi- 
ral. Por  estas  consideraciones  se  ha  creado  para 
él  una  nueva  sección  que  reúne  á  la  vez  los  ca- 
racteres de  nuestras  enalostegas  y  los  de  las  he- 
lico.ítegas. 

En  un  principio  no  publicó  D'Orbigny  más 
que  una  especie  de  este  género;  pero  hoy,  que  so 
conocen  cuatro  especies  distintas,  estas  conchas 
Ibrman  un  grupo  perfectamente  caracterizado. 
Do  estas  cuatro  especies  dos  son  propias  do  his 
Antillas,  y  de  Cuba  en  particular;  una  de  Pata- 
gonia,  y  otra  es  fósil  en  los  terrenos  terciarios  de 
las  cercanías  ilo  Hurdeos. 

La  Suhlania  carinala  es  la  especie  que  carac- 
teriza este  género,  y  ofrece  los  caracteres  siguien- 
tes: concha  siiborbicular,  casi  plana  por  encima, 
convexa  y  subcónica  por  debajo,  ligeramente 
punteada;  su  contorno  entero,  fuertemente  care- 
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nado  y  cortante,  ligeramente  orillado  por  abajo; 
espira  deprimida,  jilana,  comjiuesta  de  tres  vuel- 
tas; celdillas  inferiores  reunidas  en  ángulos  rec- 
tos y  formando  en  su  totalidad  una  estrella  cu- 
yas puntas  son  regularmente  angulosas  y  an- 
chas sin  estar  separadas  por  ninguna  sutura 
profunda;  abertura  en  media  luna,  y  color 
blanco. 

Esta  especie  es  seguramente  vecina  de  la  íiol- 
daiiia  moniicula  de  Patagonia  por  sus  celdillas 
no  .salientes  y  por  su  forma  carenada,  distin- 
guiéndose al  mismo  tiempo  por  el  ribete  de  su 
borde  inferior.  Esta  bonita  concha  se  ha  encon- 
trado, aunque  no  con  abundancia,  en  las  arenas 
de  la  isla  de  Cuba  y  de  Jamaica. 

SOLDAR  (del  lat.  solidare,  consolidar,  afir- 
mar): a.  Pegar  y  unir  piezas  ó  parte  de  una 
misma  cosa,  especialmente  cuando  es  de  metal. 

...  mojados  los  gusanos  de  tierra,  y  puestos, 
SUELDAN  los  nervios  cortados. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Soldak:  fig.  Componer,  enmendar  y  discul- 
par un  desacierto  con  acciones  ó  palabras. 

...  mas  pues  conocía  su  culpa,  y  haber  sido 
causa  del  yerro ,  quería  SOLDAR  la  quiebra, 
ofreciéndose  por  su  marido. 

Mateo  Alemán. 

...  habéis  de  darla  la  mano 
Esta  noche  (yo  el  padrino) 
Parli  SOLDAR  desaciertos 
Que  habéis  hecho. 

Tirso  de  Molina. 

SOLDAU:  Geog.  C.  del  círculo  de  Heidenburg, 
regencia  de  Konigsberg,  prov.  de  Prusia  orien- 
tal, sit.  al  S.O.  de  Heidenburg,  á  orillas  del 
Soldán,  á  157  m.  de  alt.  y  en  el  f.c.  de  Deutsch- 
Eylau  á  Varsovia;  3  500  habits.  Comercio  de 
cereales  y  de  cerdos.  Ruinas  de  un  castillo  de  la 
Orden  Teutónica,  edificado  en  1306.  Soldán  es 
c.  desde  1344.  El  río  Soldán  entra  en  Polonia 
con  el  nombre  deAVkra  ó  Dzialdowka,  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  del  Bug  occidental. 

SOLDECASA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Escuadro,  ayunt.  de  Silleda,  par- 
tido judicial  de  Lalíu,  prov.  de  Pontevedra;  54 
habits. 

SOLDEVILA  Y  TREPAT  (Ramón):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Barcelona  á  31  de  diciembre 
de  1828.  M.  en  Madrid  en  1873.  Alumno  dt  las 
cla.ses  de  Dibujo  de  la  Casa  Lonja  de  su  ciudad 
natal,  obtuvo  diversos  premios  en  figura  y  paisa- 
je. Sus  [ladres  le  dedicaron  posteriormente  á  la 
Música,  por  lo  que  Ramón  descuidó  por  algunos 
años  el  Dibujo,  hasta  que  trasladado  á  Madrid 
en  concepto  de  empleado,  contando  la  edad  de 
veinte  años,  renació  en  él  la  afición  á  la  Pintura 
al  adnurar  los  tesoros  de  nuestros  Museos,  y  se 
matriculó  en  la  Academia  de  San  Fernando  para 
proseguir  sus  estudios.  No  tardó  en  ser  nombra- 
do (18.")8)  profesor  interino  de  Colorido  y  Compo- 
sición de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Valencia, 
.•illí  jiiutó  algunos  cuadros  místicos  para  la  ca- 
pilla del  Colegio  de  Loreto,  del  que  también  fué 
profesor.  Deseando  (1860)  el  Ayuntamiento  de 
Valencia  perpetuar  la  memoria  del  ejército  esj)a- 
ñol  en  África  por  medio  do  su  caudillo,  mandó 
hacer  algunos  bocetos,  y,  aprobado  en  junta  ge- 
neral el  presentado  por  Soldevila,  éste  pasó  á 
Madrid  para  ejecutarlo;  y  puesto  de  acuerdo  con 
el  duijue  de  Tetuán,  pintó  el  retrato  de  dicho 
general  á  caballo  en  traje  de  campaña  y  en  el 
momento  de  practicar  un  reconocinuento  en  los 
campamentos  enemigos  antes  de  la  batalla  de 
Tetuán.  El  cuadro,  de  cerca  de  5  varas  do  alto, 
se  expuso  al  público,  habiendo  merecido  los  elo- 
gios de  la  prensa  política  y  artística  hasta  que, 
llevado  á  Valencia,  fué  colocado  por  el  Ayunta- 
miento en  el  salón  de  Sesiones,  donde  existe  en 
la  actualidad.  Soldevila  pidió  (1861)  ser  trasla- 
dado á  Madrid,  y  obtuvo  una  plaza  de  profesor 
de  estudios  elementales  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  De  los 
muchos  retratos  y  obras  de  perspectiva  y  paisaje 
que  ejecutó,  se  recuerdan  los  sig>nentes:  retrato 
de  cuerpo  entero  y  tauuiño  natural  de  Isabel  II, 
para  el  Colegio  Militar  de  Valladolid,  pintado 
(1866)  por  encargo  del  director  general  do  caba- 
llería; retratos  de  Enrique  O'Donuell  y  Francisco 
de  Paula  Vasallo,  para  el  citailo  Colegio  de  Ca- 
ballería; retrato  de  cuerpo  entero  del  duque  de 
San  Ricardo  siendo  niño;  dos  pers¡)cclivas  del 
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guadarnés  del  duque  de  Osuna,  cuadros  que  re- 
produjo también  en  litografía;  varias  vistas  áe 
las  jiosesiones  de  dicho  duque;  un  dibujo  del 
patio  de  San  Gregorio  de  Valladolid  para  la 
Comisión  de  Monumentos  Arquitectónicos ;  repro- 
ducción en  litogralía  de  un  retrato  de  Alfonso  de 
Borbón,  pinlaclo  por  Federico  de  Madrazo;  dos 
cuadros  de  la  guerra  de  Alrica  fiara  el  duque  de 
Tetuán,  que  representan,  el  uno  J.a  toma  de  Cabo 
Negro  y  paso  de  la  artillería  española  por  las 
lagunas,  y  el  otro  la  Batalla  de  Tetuán,  estando 
ya  en  posesión  nuestro  ejército  de  los  campa- 
mentos enemigos;  varias  litografías  para  el  Museo 
llegio  Kspañol  y  otras  jiublicaeiones.  Soldevila 
se  ejercitó  también  con  buen  é.\ito  en  el  modelado, 
como  lo  comprueba  el  busto  en  yeso  que  jiresi  n- 
tó  en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de 
1860. 

SOLDEVILLA  (de  Soldeville,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  España,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  pe- 
queñas, erizadas  de  jielitos  cerdosos,  con  las  ho- 
jas enteras  y  los  pedúnculos  niazndos,  termina- 
dos por  cabezuelas  amarillas;  cabezuelas  niulti- 
floras,  homocarpas,  con  los  involucros  ventrudus 
en  la  base,  formados  por  escamas  lineales  unise- 
riadas,  soldadas  en  la  parte  inferior  y  libres  en 
la  superior,  pero  conniventes  en  el  ápice;  recep- 
táculo despio\  isto  de  jiajas  y  con  alvéolos  [les- 
tañosos;  corolas  todas  liguladas;  aquenios  todos 
semejantes,  oblongos  y  estriados;  vilano  nulo. 

-SoLDEViLL.i  (Jl'.4.n  Bauti.sta):  Biog.  Mé- 
dico y  escritor  español.  N.  en  Foz  Calanda  (Te- 
ruel) á  24  de  junio  de  1740.  Ignoramos  la  fecha 
de  su  muerte.  Estudió  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad de  A'alencia  y  Medicina  en  la  de  ííarago- 
za,  donde  fué  Doctor  de  esta  Faciütad  y  su  co- 
legial. En  1765  se  estableció  en  Madrid,  donde 
no  fué  menos  estimado,  como  no  lo  dejan  equi- 
vocar los  honores  de  médico  de  cámara  de  Su 
Majestad  y  antes  de  su  Real  Familia,  de  alcalde 
examinador  perpetuo  del  Tribunal  del  Protome- 
dicato,  de  bibliotecario  de  la  Real  Academia  Jlé- 
dica  Matritense,  de  individuo  nato  del  Real  Co- 
legio de  Medicina  de  Madrid,  de  individuo  de 
la  Real  Sociedad  Médica  de  Sevilla  y  de  socio  de 
mérito  de  la  Real  de  Amigos  del  País  de  Zarago- 
za desde  2  de  diciembre  de  1 796.  Publicó  el  Curso 
de  Medicina  del  célebre  ¡irofesor  de  Leyden,  Boer- 
have,  teniéndolo  repartido  en  cuatro  tomos  con 
ilustraciones  y  notas  estimables.  Su  título  es: 
Sermanni  Boerhaix  inslitutiones  medica;  pars 
prima  physiologica.  Editionen  islam  curavif,  et 
duxit  Joannes  Baptista  Soldevilla,  medicina  Vec- 
tor: Ce-iuor:  Arcliiater  {l\&áx\A,  1796-98,  en  4.°). 
Escribió  además  nn  Discurso  sobre  un  punto  mé- 
dico, impreso  en  el  tomo  I  de  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  Médica  de  Madrid,  de  orden 
superior  (id.,  1795). 

SOLDIN:  Geog.  C,  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Francfort  del  Oder,  prov.  de  Brandeburgo,  Pru- 
sia, sit.  en  la  orilla  S.  del  lago  de  Soldin,  á  76 
ni.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Ktístrin  á  Stargard ; 
6500  habits.  Comercio  de  ganado,  cereales  y  de 
alcohol.  En  la  plaza  del  Mercado  hay  un  monu- 
mento dedicado  á  la  memoria  de  los  soldados 
naturales  de  la  c.  que  murieron  en  la  guerra  con- 
tra Francia  de  1870-71. 

SOLDÓN:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Bendollo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo;  81  habits.  j!  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  Magdalena  de  Seara, 
ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  de  Quiroga,  prov.  do 
Lugo;  117  habits. 

SOLDUENGO:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agrcgaila  la  v.  de  Barrio  de  Diaz  Ruiz,  p.  j.  de 
Bribiesca,  ¡irov.  y  dióe.  do  Burgos;  262  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  La  Vid:  terreno  llano,  re- 
gado por  un  arroyo  que  desagua  en  el  Oca;  ce- 
reales, hortalizas  y  frutas. 

SOLÉ  ó  SULZBERGTHAL:  Geog.  Valle  del  dis- 
trito de  Clés,  Tirol,  Austria-Hungría.  Recórrelo 
en  toda  su  long.  el  Vermiglio,  all.  dro.  del  Noce; 
su  anchura  máxima  es  de  32  kms. ;  su  alt.  media 
de  900  m.,  y  lo  rodean  altas  montañas.  Es  país 
mu)'  pintoresco,  con  unos  20 000  habits.  Laprin- 
ci¡ial  localidad  es  Male. 

-  SoLE  (Juan  José  del):  Biog.  Pintor  ítalia- 
^10.  N.  en  Ilolonia  en  1654.  M.  en  1719.  Estudió 
con  su  padre  y  con  L.  Pasinelli  y  pintó  asuntos 
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reliádnosos  é  liistoricos.  Jliiy  aílniirado  de  sus 
contemporáneos  vio  exteniierse  su  rejmtación 
por  toda  Europa,  y  fué  invitado  por  los  reyes  de 
l'oloiüa  é  Inglaterra  á  que  se  presentara  eu  am- 
bas cortes  con  objeto  de  encargarle  algunos  tra- 
bajos. Entre  sus  principales  obras  se  citan:  La 
tarde;  La  noche;  La  aurora;  San  Pedro  de  Al- 
cántara; etc.  También  ejecutó  varios  grabados  al 
agua  fuerte. 

SOLEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Violáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  americanas,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  ho- 
jas alternas  ú  opuestas,  aserradas  ó  enteras,  y  las 
estípulas  laterales  geminadas,  enteras  ó  nnilti- 
j)artidas;  flores  axilares  ó  en  racimos  terminales, 
generalmente  vueltos  hacia  abajo,  con  los  pedún- 
culos solitarios  ó  reunidos,  generalmente  provis- 
tos de  dos  bracteitas,  curvos  en  el  áiiice  y  articula- 
dos por  debajo  de  éste;  cáliz  iiroAiudamente  par- 
tido en  cinco  lacinias  desiguales,  las  tres  anterio- 
res más  grandes  y  prolongadas  en  la  base;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  sobre  el  cáliz  6  rara  vez 
hipoginos,  mu}'  desiguales,  el  anterior  más  corto 
que  los  laterales  y  los  posteriores  mucho  más 
grandes,  unguiculados,  con  la  base  de  la  uña 
más  ancha  y  cóncava  y  angostados  en  la  base 
del  limbo;  cinco  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, alternos  con  ellos,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  aun  nulos  alguna  vez,  libres  ó  soldados, 
y  las  anteras  introrsas,  bilooulares,  aplanadas, 
adheridas,  con  el  ápice  prolongado  en  un  apén- 
dice membranoso  y  las  celdas  longitudinalmente 
dehiscentes,  las  de  las  dos  anteriores  con  los  co- 
nectivos ó  filamentos  más  ó  menos  apendiculados 
y  gibosos;  ovario  casi  globoso,  unilocular,  con 
tres  placentas  parietales  y  óvulos  numerosos 
anátropos;  estilo  terminal  casi  mazudo  y  encor- 
vaclo  y  estigma  casi  lateral;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula aovada,  acompañada  del  cáliz  persistente  y 
de  los  estambres  desecados,  unilocular,  trivalva, 
con  las  valvas  engrosadas  por  el  dorso;  semillas 
numerosas,  aovadoglobosas,  con  la  testa  crustá- 
cea, el  rafe  elevado  y  el  ombligo  basilar  provisto 
de  carúncula  apical,  la  cual  se  extiende  hasta  la 
chalaza;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso  tan  largo  como  éste  y  con  la  raici- 
lla centrífuga  y  próxima  al  ombligo. 

-  Solea:  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  anacantinos,  familia  de  los  pleurom-ctidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  suma- 
mente comprimido  y  muy  alto;  el  lado  que  está 
vuelto  siempre  hacia  abajo  sin  color;  el  otro  con 
él;  ambos  ojos  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza, 
el  superior  delante  del  inferior;  en  ambos  lados 
ele  la  cabeza  exi.>ten  los  huesos,  pero  no  con  igual 
desarrollo  ó  simetría;  aletas  verticales  no  con- 
llucntes;  las  pectorales  faltan  á  veces  en  uno  ó 
en  ambos  lados;  con  cuatro  branquias;  seudo- 
branquias  bien  desarrolladas;  abertura  bucal  es- 
trecha; dientes  mucho  más  desarrollados  del  lado 
(jiie  no  tiene  ojos;  sin  vejiga  aérea;  escamas  muy 
pequeñas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Solea  vul- 
garis  Quensel,  que  vive  en  las  costas  de  Europa, 
y  se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  len- 
(juai/o. 

SOLEAR:  a.  AsOLEAU. 

SOLEB:  Geog.  Aldea  de  la  Nuhia,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Nilo,  aguas  abajo  de  la  tercera 
catarata.  Ruinas  de  un  magnífico  templo  egipcio. 

SOLÉCARDIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
meliliranquiüs  del  orden  de  los  tetrabranquios, 
familia  de  los  ericíuidos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes de  este  género  de  moluscos  son  los  si- 
guientes: animales  marinos  con  el  mentón  abier- 
to por  delante  y  extendiéndose  mucho  más  allá 
de  la  concha  y  llevando  una  serie  de  tentáculos 
á  lo  largo  del  borde  de  las  valvas;  los  bordes  es- 
tán reunidos  á  excepción  de  tres  aberturas:  una 
anterior,  algunas  veces  prolongada  en  un  tnljo 
saliente  que  reemplaza  al  sifón  braní|uial;  una 
media  pediosa;  una  posterior  anal;  el  pie  largo, 
cxtensible,  surcado  y  bisífero;  los  palpos  peque- 
ños; las  branquias  desiguales;  la  concha,  ovalada, 
redomleada  ó  trígona,  cerrada;  los  vértices  ]ie- 
qneños;  el  espacio  cardinal  lleva  una  pequeña 
escotadura  para  recibir  el  cartílago  interno,  nn 
diente  cardinal  peijueño  por  delante  de  la  fcsela 
Ugamental,  y  dos  dientes  laterales  divergentes 
muy  fuertes,  uno  anterior  y  otro  posterior;  las 
impresiones  de  los  aductores  superficiales  ape- 
nas visibles;  la  línea  paleal  entera. 
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El  género  Soheardia  está  formado  de  molus- 
cos muy  activos,  que  marchan  por  medio  de  su 
disco  pedioso;  pueden  igualmente  avanzar  por  la 
superlicie  del  agua  en  una  posición  invertida; 
algunas  veces  se  les  encuentra  suspendidos  por 
varios  filamentos  hialinos. 

Las  especies  más  notables  de  este  género  son 
la  Soheardia  ebúrnea  Con.  y  la  Solccardia  Ion- 
rjvpes  Stimp. ,  que  vive  en  las  galerías  submari- 
nas de  los  gusanos  anélidos  y  de  los  crustáceos. 
Todas  las  especies  de  este  genero  se  encuentran 
en  los  mares  de  Europa,  Estados  Unidos,  Ja]>cíni, 
Australia,  Océano  Indico,  Nueva  Caledonia,  y 
especialmente  en  la  costa  O.  de  América. 

SOLECISMO  (del  lat.  soloeclsmvs;  del  gr.  ao- 
\oiKí<T/i¿í}:  m.  Falta  de  sintaxis,  error  cometido 
contra  la  exactitud  ó  pureza  de  un  idioma. 

...  y  he  notado,  que  casi  todos  los  ensalmos 
están  llenos  de  SOLECISMOS,  y  no  sé  qué  virtud 
se  tenga  el  solecismo,  por  la  cual  se  pueda  ha- 
cer nada. 

QUEVEDO. 

...  unos  y  otros  le  suponían  capaz  de  hacer 
un  latín  que,  según  su  construcción,  estaría 
atestado  de  solecismos. 

Isla. 

-Solecismo:  Gram.  Dícese  del  que  falta  ala 
buena  construcción  gramatical,  3,lterando  la  ver- 
dadera concordancia,  que  comete  solecismos.  Cer- 
vantes, como  hace  notar  Salva,  era  .sobrado  des- 
cuidado en  la  corrección,  para  que  extrañemos 
hallar  en  sn  Don  Quijote  los  siguientes:  Si  las 
nubes  de  polvo.,,  no  les  turbara  y  cegara /«  vista; 
IjCS  sirvió  de  peitie  unas  manos;  Xcs  sucedió  co- 
sas:  Válgate  mil  satanascs;  Se  le  vino  á  la  inia- 
r/imación  las  encrucijadas;  La  (ralea)  de  los  buenos 
pahuas  y  lauros  merecen;  Escribanos  tantos  que 
\ioa\a, formarse  un  mediano  escuadrón;  Véngase 
alguno  de  vuesas  mercedes  conmigo  y  verán  con 
los  ojos;  Entre  los  cuales  pasaron  una  larga  y 
dulce  ¡ciática;  El  peligro  en  que  me  pusieron,  ha- 
berlas leído.  El  mismo  desaliño  y  falta  de  lima 
se  notan  en  el  Tratado  de  la  regalía  de  España 
porCampomanes,  en  el  que  existen  estos  pasajes: 
Aquellas  reservas...  no  se  pudo  hacer  con  dcre- 
eh:>;  Por  punto  general  se  reservó  á  la  cámara... 
los  espolias.  A  Moneada,  aunque  más  correcto 
que  estos  autores,  también  .se  le  escapó  el  sole- 
cismo Se  tuvo  nuevas  de  la  liga,  que  de  ningún 
modo  debe  excusarse.  Lo  cual  indica  que  en  este 
defecto  incurren  hasta  escritores  de  indiscutible 
valía.  Expresaremos,  .siguiendo  la  opinión  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  cuándo  se  comete  sole- 
cismo y  en  qué  consiste. 

1.0  Es  solecismo  quebrantar  las  leyes  de  la 
concordancia  Cuanto  á  la  concordancia  en  gé- 
nero, y  valiéndose  de  un  helenismo,  parece  como 
que  se  han  complacido  en  destruirla  escritores 
del  mayor  valer.  D.  Alonso  de  Ercilla  canta  de 
sí  propio: 

Turbó  la  fiesta  un  caso  no  pensado 
Y  la  celeridad  del  Juez  fué  tanta, 
Que  estuve  en  el  tapete  ya  entregado 
Al  agudo  cuchillo  la  garganta. 

En  el  romance  á  Los  amores  de  Angélica  y  Me- 
doro  dice  D.  Luis  de  Góngora: 

Desnuda  el  pecho  anda  ella 
Vuela  el  cabello  sin  orden. 

Rara  vez  se  usan  ya  estos  helenismos,  como  no 
sea  en  poesía  muy  elevada. 

Respecto  de  la  concordancia  en  el  caso,  come- 
te solecismo  quien  equivoca  disparatadamente 
los  casos  del  pronombre,  ó  quien,  si  los  pronom- 
bres son  dos  seguidos,  invierte  el  orden  de  la 
colocación  gramatical.  De  todo  ello  urge  poner 
ejemplos.  Sea  primero  el  craso  desatino,  tan  vul- 
gar hoy,  de  usar  el  pronombre  cuyo,  quitándole 
su  condición  de  posesivo:  «Le  regalo  un  aderezo, 
entre  otras  muchas  alhajas  preciosas,  cuyo  ade- 
rezo era  de  brillantes.»  «Dos  novelas  te  presté 
hace  un  año,  cuyas  novelas  aún  no  han  vuelto  á 
mi  poder.» 

En  oposición  á  dislates  semejantes  á  estos,  con 
qué  ingenio,  galanura  y  propiedad  nos  dice  el 
intiguo  poeta: 

Esclavo  soy,  pero  cuyo 
Eso  no  lo  diré  yo: 
Pues  cuyo  soy  me  mandó 
No  dijese  que  era  suyo. 

«Soy  esclavo,  pero  no  diré  de  quién,  porque  la 
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persona  de  quien  lo  soy  me  lo  ha  prohibido.» 
Igual  corrección  y  exactitud  gramatical  tienen 
las  expresiones  que  siguen,  donde  se  varía  el  caso 
en  que  puede  estar  el  pronombre  posesivo:  ¿cu- 
yas son  estas  capas?,  ¿cuyos  son  estos  sombreros? 
lo  cual  equivale  á:  ¿de  quién  son  estas  capas?  y 
¿de  quién  son  estos  sombreros?  En  un  lugar  de  la 
Mancha,  de  cuyo  nomine  no  quiero  acordarme. 
jQué  se  hizo  Alejandro,  para  cuyos  ánimos  y  am- 
bición fué  estrecho  el  orbe  de  la  tierra?  ¿qué  Ul- 
nio  Mecenas,  "'  cuya  protección  y  munificencia 
se  acogió  Virgilio?  ¿qué  Pelayo,  jjor  cuyo  arrojo 
alcanzó  vida  y  libertad  Esjiaña?  ¿qué  Isabel  de 
Castilla,  sin  cuyo  desprendimiento  no  hubiera 
surgido  del  ignoto  mar  un  Nuevo  Mundo?  Se  ve, 
pnes,  que  sin  excepción  ninguna  y,  para  todos  los 
casos,  ctiyo,  cuya,  cuyos,  cuyas  tienen  el  valor 
de  quien,  del  cual,  de  la  cual,  de  los  cuales. 

Emplear  la  forma  les  en  acusativo  es  repren- 
sible incorrección,  como  cuando  dicen  algunos: 
los  vi,  y  al  momento  les  conocí.  Aquí  debe  usarse 
les  en  acusativo;  al  contrario  que  en  estas  otras 
frases:  no  fes  vi  el  ademán,  pero  les  conocí  la  in- 
tención, donde  ambcs  les  stn  dativos. 

De  solecismos  por  trocar  los  pronombres  per- 
sonales, sean  ejemplos  los  siguientes:  Juanito, 
es  menester  que  vuelvas  en  si.  Paréceme  que 
huele  á  almizcle.  -¿Pues  no  ha  de  oler  si  lo  lle- 
vamos consigo?  En  ti  y  con  nosotros  dirá  cual- 
quiera mediinamente  educado.  Solecismo  invir- 
tiendo  el  orden  de  dos  pronombres  .seguidos: 
me  se  olvidó,  ó  te  se  olvidó  lo  que  le  debía  pre- 
venir á  Cecilio,  en  vez  de  se  me  olvidó  ó  se  te 
olvidó.  Y  es  singular  que  respecto  de  estas  dos 
peisonas  se  cometa  semejante  yerro,  cuando  no 
sucede  así  ni  en  la  tercera  ni  en  los  plurales, 
pues  nadie   dice  te  se  olvidó,  nos  se  olvidó,  etc. 

2."  Es  solecismo  faltar  á  la  ley  del  régimen 
peculiar  de  un  verbo  ó  de  nn  participio;  verbi 
gracia,  .luán  se  ocupa  de  visitar  á  sus  favorece- 
dores, debiéndose  decir  en.  vi.sitar,  porque  el 
verbo  ocupar  exige  en  este  caso  la  preposi- 
ción en. 

Audaz  mi  pensamiento 
El  cénit  escaló,  plumas  xestido. 

En  estos  versos  D.  Luis  de  Góngora,  para  de- 
cir que  «osado,  su  pensamiento  escaló,  vestido  de 
humildes  plumas,  la  parte  más  sublime  del  cie- 
lo,» cometió  el  indiscnlji.able  latinismo,  contra- 
rio á  nuestra  lengua,  de  quitar  al  participio  ws- 
tido  la  preposición  de,  inherente  á  su  réginun. 
Tengo  projiósito  de  visitar  París  y  ver  Londres: 
solecismo  usual  con  que.se  supiimela  preposi- 
ción (í,  que  reclama  imperiosamente  el  verbo. 

3.°  La  reunión  dedos  partículas  incongruen- 
tes, ó  mal  colocadas  en  una  misma  y  sola  ora- 
ción: como  voy  á  por  mi  sombrero,  que  ha  de 
ser  voy  por  mi  sombrero.  Se  vende  un  reloj  cono 
sin  su  cadena,  debiendo  decirse  con  su  cadena  6 
sin  ella. 

i.°  La  improcedente  sustitución  de  unas]iar- 
tículas  por  otras.  Discreto  se  burló  de  este  vicio 
D.  Tomás  Iriarte  en  su  fábula  de  Los  dos  loros 
y  la  cotorra. 

«Vos  no  sois  qtie  una  purista;» 
y  ella  dijo:  «A  mucha  honra. 1> 
¡Vaya,  que  los  loros  son 
Lo  mi.smo  que  las  personas! 

La  censura  del  ingenicso  fabulista  desterró 
pronto  el  uso  francés  de  que  por  si  no. 

5.°  Cambiar  el  oficio  de  una  ]iarte  de  la  ora- 
ción por  el  de  otra,  como  cuando  se  da  valor  de 
.sustantivo  á  un  adjetivo  ó  á  un  participio,  sus- 
tantivándolos indebidamente.  En  esto  incurren, 
V.  gr.,  los  que,  sin  referirse  á  la  voz  tiempo, 
quieren  que  .se  sobrentienda,  diciendo  sólo  el 
presente,  el  pasado,  el  futuro,  en  lugar  de  lo 
presente,  lo  pasado,  lo  futuro,  que  es  lo  castizo  y 
lo  propio.  Con  la  frecuencia  de  semejante  sole- 
cismo se  va  destruyendo  la  forma  neutra  del 
adjetivo  y  del  participio,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  más  celebradas  licllezas  del  idioma  cas- 
tellano. ¡Qué  propia  y  hermosamente  dijo  Lope 
de  Vega  en  Las  Bizarrías  de  Belíta!; 

El  mundo  ha  sido  siempre  de  una  suerte: 
Tvi  mejora  de  seso  ni  de  estado. 
Quien  mire  lo  pasado 
Lo  porvenir  advierte. 

6.°  La  caprichosa  é  injustificada  colocación 
de  los  miemluos  de  un  jjeríodo,  separando  sin 
acuerdo  los  que  deben  tener  inmediato  enlace. 


Sirva  para  cjcmiilo  de  este  vicio  el  comienzo  de 
la  octava  XLV  do  la  fábula  de  í'nlifmao  y  Gala- 
tea,  escrita  [lor  el  referido  vate  cordobés: 

Mas,  cristalinos  pámiíanos  sus  brazos, 
Amor  le  im|ilica  si  el  temor  la  anuda 
Al  infelice  olmo. 

D.  García  Coronel,  comentando  el  poema,  tra- 
duce así  este  ininteligible  período:  «Mas  si  el 
temor  anuda  á  Calatea,  amor  la  enreda  al  infe- 
lice olmo,  siendo  pámpanos  cristalinos  sus  bra- 
zos.» Ideas,  imágenes  y  gramática,  todo  es  afpií 
desdicliadí.simo. 

Y  7.°  En  el  empleo  de  los  afijos  se  pueden 
también  cometer  solecismos,  como  en  esta  frate: 
á  la  persona  que  aconsejaban  reunirse  con  su 
marido,  etc.  Dígase;  á  la  jiersona  que  Ic  aconse- 
jaba reunirse  con  su  niaiido,  etc. ;  porqiie  tal 
como  aparece  construido  el  período,  no  ha  de 
posponerse  el  pronombre  y  unirse  al  verbo. 

Sin  emliargo  de  lo  dicho  hasta  aquí,  lorman 
parte  del  caudal  de  nuestra  lengua  njuchas  lo- 
cuciones, construcciones  y  modismos  )ieculiarcs 
de  ella  donde  aparecen  como  rotas  y  menospre- 
ciadas las  más  obvias  leyes  de  la  concordancia, 
régimen  y  construcción,  y  como  desfigurado  el 
concepto.  Locuciones  tales  se  llaman  idiotistiws, 
son  vulgarísimas,  y  no  las  desdeñan  escritores 
muy  pulcros.  Su  formación  y  origen  no  se  des- 
cubren fácilmente,  y  muchas  voces  de  ellas  sue- 
len descifrarse  con  más  sutileza  que  racional 
apoyo.  Sirvan  de  muestra  estos  idiotismos  cas- 
tellanos: á  más  ver;  d  ojos  cegarritas,  á  ojos  vis- 
tas, á  pie  juiítillas,  cerrarse  de  campiña,  de  vez 
en  cuando,  estar  á  diente,  hacerse  de  pencas,  no 
dar  á  uno  ima  sed  de  agua,  uno  que  otro,  etc. 

SOLECURTOiDES  (del  gr.  o-wX^c,  tubo,  y  Kvp- 
t6í,  encorvado):  m.  Znol.  Género  de  pioluscos 
lamelilu-anquios  del  orden  tetrabranquios,  fami- 
lia solénidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  este  género  de  moluscos  son  los 
siguientes:  manto  pajiiloso  en  su  región  poste- 
rior y  con  los  bordes  franieados;  los  sifones  me- 
dianamente largos,  reunidos  en  la  base  y  rodea- 
dos de  uu  círculo  de  tentác\iIos;  las  branquias 
estrechas  y  desiguales;  el  orificio  brancjuial  fran- 
jeado; el  orificio  anal  simple;  el  pie  cilindrico, 
largo,  ensanchado  y  truncado  oblicuamente  en 
su  extremidad;  palpos  labiales  largos  y  agudos; 
la  concha  con  los  lados  muy  desiguales,  trans- 
versalmente  oblonga,  ligeramente  arqueada,  com- 
primida y  redondeada  en  sus  extremidades;  el 
costado  anterior  corto;  la  charnela  lleva  á  su 
derecha  dos  dientes  cardinales  (uno  anterior  ver- 
tical y  otro  posterior  oblicuo);  en  la  izquierda 
tres  dientes  cardinales,  de  los  que  el  posterior  es 
oblicuo;  la  cara  interior  de  las  valv.as  está  refor- 
zada por  las  láminas  de  reftierzo  ó  clavículas; 
éstas  son:  una  que  sale  de  la  charnela  y  se  dirige 
casi  verticaliuente  hacia  el  borde  ventral,  y  la 
otra  casi  horizontal  y  muy  aproximada  al  borde 
dorsal;  el  seno  paleal  es  corto  y  redondeado. 

Kste  género  contiene  muchas  especies,  que  vi- 
ven en  las  costas  O.  y  E.  de  la  América  del  Norte, 
Imlia,  China  y  .lapón. 

líl  tipo  de  este  género  es  el  ¿jolccurtoidcs  ra- 
diata  L. 

SOLEDAD  (del  lat.  sontas,  solilütis):  f.  Falta 
de  compañía. 

...  sabida  su  muerte,  hubo  gr.ande  alboroto 
en  el  ejército,  doliénilose  tristemente  de  la  ]^ér- 
dida  lie  Sertorio,  de  la  traición,  y  SOLHDAD,  y 
poco  reposo  que  les  quedaba. 

Ambrosio  de  Mokai.es. 

Ni  (puede)  gozar  bien  de  su  gloria 
Ninguno  con  SOLEDAD. 

Alonso  DE  BAiiitos. 

-  Soledad:  Lugar  desierto,  ó  tierra  no  hald- 


...  prüt;unt:ironle  (,al  muchacho)  de  dónde 
era  y  qué  hacia  durmiendo  en  aquella  SOLE- 
DAD; etc. 

CERVAKrES. 

...  reconociéronse,  y  se  hallaron  con  la  mis- 
ma SOLHDAD  los  bosques  vecinos  al  cuartel. 
SOLIS. 

-  SoMíiiAii:  Orfanilad,  ó  falta  de  una  perso- 
na de  cariño  ó  (pie  pueda  tener  inllnjo  en  el  ali- 
vio y  consuelo. 


SOLÉ 

...  contempla  la  tri.steza  que  la  Reina  del 
Cielo  sintió  en  los  tres  días  qucpadeció  ausen- 
cia y  SOLEDAD  de  su  muy  amado  Hijo. 
Peduo  dic  Medina. 

-Soledad:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
Santa  María  de  Uretoña,  ayunt.  de  Pastoriza, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  74  habits. 

-Soledad:  Geog.  Lsla  del  Archip.  de  las 
Malvinas.  En  ella  hay  una  población  con  el  mis- 
mo nombre,  fundada  en  1766  y  después  abando- 
nada. 

-  Soledad:  Oeog.  Dist.  del  dep.  de  las  Colo- 
nias, ¡irov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com- 
prende la  colonia  del  mismo  nombre,  con  unos 
500  habits. 

-  Soledad:  Geog  Dist.  de  la  prov.  de  Ba- 
rranquilla,  dep.  de  Bolívar,  Colombia;  5500  ha- 
bitantes. Pué  fundado  por  Melchor  Caro  sobre 
un  caño,  en  la  margen  izq.  del  río  Magdalena,  y 
está  sit.  entre  los  10  y  11°  de  lat.  N.  Al  princi- 
pio -se  ll.amó  Porquera;  se  le  erigió  en  parroquia 
desde  1743  y  en  v.  desde  1813.  Es  notable  por 
sus  tejidos  de  algodón  y  por  los  servicios  que 
prestó  á  la  causa  del  gobierno  legítimo  en  1831. 
Antiguamente  era  muy  comercial  (Esguerra, 
Dic.  Geog.  de  Colombia).  11  Dist.  y  aldea  de  la 
prov.  del  Norte,  dep.  de  Tolima,  Colombia. 

-  Soledad:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito de  Texiguat,  dep.  del  Paraíso,  Honduras; 
2450  habits. 

-  SoleCad:  Geog  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Jalisco,  cantón  de  Colotlán.  Nace  en  la  sierra  del 
Nayarit  y  se  une  al  de  Bolaños.  II  Pueblo  congre- 
gación y  estación  del  f.  c.  mejicano,  cab.  de  mu- 
nicipio del  cantón  y  est.  de  Veracruz,  Méjico; 
3400  habits.  Sit.  en  la  margen  izq.  del  Jamapa, 
á  42  kms.  al  O.S.O  de  la  plaza  de  Veracruz.  || 
Pueblo  cab.  de  la  municip  de  su  nombre,  can- 
tón de  Drizaba,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  900 
habits.  Sit.  entre  cerros,  á  25  kms.  al  S.O.  de 
la  c.  de  Drizaba.  La  municip.  tiene  1 670  habi- 
tantes, distribuidos  en  las  congregaciones  deAt- 
zompa,  Huitzila  y  Aculzinapán. 

-Soledad:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pataz, 
dep.  Libertad,  Perú;  600  habits.,  de  los  que  casi 
la  mitad  moran  en  el  pueblo  cap. 

-Soledad  (La):  Geog  Isla  del  Océano  Ár- 
tico, sit.  al  N.  de  Siberia,  frente  al  litoral  O.  de 
la  península  de  Taimir.  Tiene  202  kms. 2,  y  fué 
descubierta  por  el  noruego  Joliansen  en  agosto 
de  1878. 

-Soledad  de  los  Ranchos:  Geog.  Munici- 
pio del  part.  de  la  cap.,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico;  8590  habits.  Linda  con  los  parts.  de  Itúr- 
bide.  Pastora,  Cuesta  de  Cam]ia,  Pozos  y  San 
Luis.  Terreno  llano,  y  en  él  derrama  el  río  de 
Santiago,  torrente  que  se  forma  en  la  sierra  de 
San  Miguelito.  Cuenta  una  v  ,  cuatro  congrega- 
ciones, tres  haciendas  y  nueve  ranchos.  ||  V.  ca- 
becera de  municip.  del  part.  y  est.  de  San  Luis 
Potosí,  Méjico;  4350  habits.  Sit.  á  2  J  kilóme- 
tros al  N.É.  de  la  cab.  del  est.  Sus  calles  son 
rectas  y  anchas,  y  tiene  plaza  pública  ó  alame- 
da, en  cuyo  extremo  occidental  se  levanta  el 
templo. 

-Soledad  Etla:  ffTOy.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Etla,  est.  de  Daxaca,  Méjico;  520 
habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  1 580  m.  de  alt. 

-Soledad  Petava:  Geog.  Pueblo  y  munici- 
pio del  dist.  de  Juehitán,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 2  255  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  cabecera  del 
dist. 

SOLEDAT  (Da)  ú  Hout  d'  es  Ca':  Qeog  Ca- 
serío del  ayunt.  y  p.  j.  de  Palma,  provincia  de 
Baleares;  848. habits. 

SOLEDOSO,  SA  {de soledad ):  adj.  Solitario. 

SOLeimAn,    solimán  ó  suleimAn:   Geog. 

.'iistcma  de  montañas  del  Afganistán  oriental, 
formado  por  dos  cadenas,  orientadas  unaalS.O.. 
y  otra  al  S.,  unidas  al  N.  y  también  al  S.  en  el 
Balucliistán  por  cordilleras  de  diversa  orienta- 
ción. Todo  este  conjunto  de  montañas  es  prolon- 
gación meridional  del  Scfid  Koh  y  tiene  unos 
600  kms.  do  largo  por  400  de  máximo  espesor. 
Las  dos  cadenas  princi])ales  .se  llaman  Soleimán 
occidental  y  Soleimi'in  oriental.  La  primera  co- 
mienza al  S.  del  paso  de  Chutar  Cardan  ó  colla- 
do del  Camello,  en  el  Sefid  Koh; corre  al  S..S. E. 
describiendo  un  arco  de  60  hms,   hasta  el  ]iaso 
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de  Baba  Kliel; dirígese  luego  hacia  el  O.,  y  álos 
40  kms.  tuerce  al  S.O.,  abriéndose  después  en 
ramales  á  modo  de  abanico.  En  la  orilla  derecha 
del  Tochi,  105  kms.  al  S.  del  collado  del  Came- 
llo, comienza  el  Soleimán  oriental  ó  Militar  So- 
leimán; recorre  de  N.  á  S.  una  extensión  de  480 
kms.  dominando  la  llanura  del  Indo,  es  decir, 
250  kms,  más  al  S.  que  la  cadena  occidental. 
Divídese  en  tres  .secciones:  septentrional,  cen- 
tral y  meridional.  La  sección  septentrional  está 
comprendida  entre  el  Tochi  y  el  Gumal,  tiene 
unos  90  kms.  de  N.  á  S.  y  su  cresta  principal 
corre  hacia  el  S.O.,  elevándo.se  en  el  Birgul  ó 
Pir  Gul  á  3560  m.  de  alt. ;  35  kms.  al  O.S.O  se 
levanta  el  Chividhar,  cumbre  casi  tan  alta  como 
la  anterior. 

-Soleimán:  iíojf.  V   SolimAn. 

SOLEIROLIA  (de  Solcirol,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  plantas  pertenciente  á  la  familia  de  las 
Urticáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas, 
pequeñas,  con  las  hojas  alternas,  esti)aila(las, 
oblicuamente  redondeadas,  enteras,  vellosas  y 
con  pelos  fusiformes  aplicados;  flores  dioicas 
y  solitarias,  las  masculinas  con  involucro  trífido 
y  cáliz  cuadripartido,  con  las  lacinias  casi  igua- 
les, cóncavas  y  patentes  en  la  antesis;  cuatro 
estambres  opuestos  á  las  lacinias  calcínales,  con 
los  filamentos  filiformes,  rugosos  transversal- 
mente,  doblados  al  principio  y  que  se  estiran 
después  bruscamente,  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares,  fijas  por  el  dorso  y  con  las  dos  celdas  apli- 
cadas; ovario  rudimentario  y  lanudo  en  súbase; 
las  flores  femeninas  tienen  un  involucro  tubulo- 
so, ventrudo,  trífido  y  con  tres  aletas,  un  cáliz 
semejante  al  de  las  flores  masculinas,  con  el  lim- 
bo partido  en  cuatro  lóbulos;  carecen  de  estam- 
bres y  tienen  un  ovario  libre,  sentado,  aovado, 
unilocular,  con  un  solo  óvulo  basilar  sentado  y 
ortótropo;  estilo  terminal,  filiforme,  corto,  y  es- 
tigma acabezuelado,  oblongo  y  velloso.  El  fruto 
es  un  cariójisidc  ceñido  por  la  garganta  del  cá- 
liz, que  es  persistente  y  se  angosta  en  la  fructifi- 
cación; semilla  erguida  en  su  base,  con  la  testa 
membranácea  y  muy  delgada  ¡embrión  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  anfitropo,  con  los  coti- 
ledones aovades,  planos  y  la  raicilla  cilindrica  y 
supera. 

SOLEJAR:  m.  Solana,  plaza  ó  parte  descu- 
bierta donde  da  el  sol. 

SOLEMIA  (de  solenymia):  m.  Palcoiit.  Géne- 
ro de  la  fannlia  de  los  .solenómidos,  suborden  de 
losanatináreos,  orden  de  los  dibranqniales,  cla- 
se de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos. 
Caracterízase  este  género  por  presentar  una  con- 
cha pierfectaiuente  equivalva,  alargada  y  casi 
cilindrica,  escotada  en  las  dos  extremidades, 
muy  inequilátera!  y  de  una  consistencia  extre- 
madamente fina  y  delicada,  presentándose  su 
superficie  muy  finamente  punteada;  los  g.anchos 
están  colocados  en  la  parte  posterior  y  no  apare- 
cen nada  salientes,  presentándose  la  charnela 
casi  com]iletamente  lisa  por  hallarse  desprovis- 
ta de  dientes;  el  ligamento  interno  hállase  in- 
serto sobre  una  esjiecic  de  ninfa  colocada  obli- 
cuamente 5'  de  consistencia  callosa,  siendo  la 
impresión  paleal  muy  poco  visible  y  ajiareciendo 
las  imiiresiones  de  los  músculos  adductores  muy 
separadas. 

El  yacimiento  de  e.stos  fósiles  aparece  en  la 
época  seeund.aria  durante  los  terrenos  cretáceos, 
y  se  extiende  por  toda  la  duración  de  la  era  ter- 
ciaria, debiendo  también  advertirse  que,  según 
algunos,  este  género  tiene  representantes  en  la 
era  primaria  ó  paleozoica,  y  según  el  paleontó- 
logo Hall  deben  considerarse  como  incluidas  en 
él  las  especies  descritas  como  Jana'a,  debido  á 
King  en  1850,  y  que  fueron  encontradas  én  el 
terreno  pérmico,  advirtiéndose,  sin  embargo, 
que  estas  formas  no  son  completamente  eqnival- 
vas:  la  especíenlas  importante  de  este  género  es 
la  gigantea. 

Considerase  como  un  subgénero  del  anterior 
el  Clinophisln,  debido  á  Meck  y  Hayden,  que 
lo  describieroil  en  1S50;  caracterízase  la  concha 
por  ser  cerrada,  ovalmente  transversa,  de  una 
consistencia  muy  delgada,  de  aspecto  ventrudo 
y  muy  inequilateral;  los  vérticese  se  aproximan 
bastante  en  la  extremidad  posterior;  el  de  la 
valva  derecha  hállase  encorvado  ]ior  encima  del 
lado  o]>uesto,  que  aparece  naturalmente  un  poco 
excavado  para  recibirle:  la  superficie  de  las  val- 
vas es   lisa,  presentándose   t.an  sólo  estrías  de 
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creciniieiito  y  algunas  estrías  radiantes  m\iy 
tinas  y  delicadas;  el  borde  de  las  valvas  es  liso;  la 
charnela  aparentemente  lisa  por  la  pequenez  de 
los  dientes;  el  ligamento  externo  es  muy  corto, 
pero  bastante  prominente,  y  se  halla  alojado  en 
una  cavidad.  La  más  importante  de  sus  especies 
es  la  antigua,  de  los  terrenos  devónico  y  carbo- 
nífero. 

SOLEMNE  (del  lat.  solémnii):  adj.  Que  se  ha- 
ce de  año  á  año. 

-Solemne:  Hecho  ó  celebrado  públicamente 
con  pompa  ú  ceremonias  extraordinarias. 

...  el  cuerpo  de  Hércules  comenzó  á  ser  hon- 
rado con  SOLEMNES  sacrificios,  etc. 

Marian.4. 

Nada  bastaba  para  llenar  las  mesas  públi- 
cas en  los  convites  SOLEMNES  de  fiestas  y  triun- 
fos, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Ya  al  SOLEMNE  funeral 
El  domingo  asistí  yo. 
Que  por  su  alma  celebró 
La  Milicia  Nacional. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Solemne:  Formal,  grave,  firme,  válido, 
acompañado  de  circunstancias  importantes  ó  de 
todos  los  requisitos  necesarios. 

-Si  no  callas, 
Una  guerra  te  prometo 
Solemne. 

L.  F.  de  Mor-A-TÍn. 

Di  de  una  vez 
Que  es  un  solemne  pollino,  etc. 

Bretón  de  los  Herüeros. 

-.Solemne:  Crítico,  interesante,  de  mucha 
entidad. 

-Solemne:  Grave,  majeatnoso,  imponente. 

SOLEMNEMENTE:  adv.  m.  De  manera  solem- 
ne, con  solemnidad. 

...  todas  las  madres,  y  usted,  y  yo  el  prime- 
ro, nos  hemos  equivocado  solemnemente. 
L.  F.  DE  Mokatín. 

Empez.aron  sus  individuos  i  verificar  su  sa- 
lida de  Sevilla  con  el  objeto  tan  público  y  so- 
lemnemente anunciado  de  abrir  las  Cortes  en 
la  Isla  <U'  León. 

JOVELLAN03. 

SOLEMNIDAD  (del  lat.  so/emnllasj:  f.  Acto  ó 
ceremonia  solemne. 

-  Solemnidad:  Festividad  eclesiástica. 

Hagan  harmonía. 
Mostrando  alegría 
En  tal  solemnidad. 

Manuel  de  León. 

-  Solemnidad:  Cada  una  de  las  formalida- 
des de  un  acto  solemne. 

-Solemnidad:  Forma  y  modo  que  constitu- 
ye una  cosa  solemne. 

...  se  dijo  con  solemnidad  una  misa  del  Es- 
píritu S.anto,  que  oyeron  todos  con  devoción. 
SolÍs. 

. .  el  mismo  Provincial  le  puso  por  su  m.auo 
el  hábito  con  grande  solemnidad;  etc. 
Isla. 

Los  esludios  se  abrirán  con  la  posible  so- 
lemnidad, etc. 

JoVELLANOS. 

SOLEMNIZADOR,  RA:  adj.  Que  solemniza. 
U.  t.  c.  s. 

del  mayor  substituto  de  Gabriel,  del  no 

sólo  mayor  siilemnizador,  sino  más  dulce, 
más  sonora,  más  perpetua  trompa  del  nombre 
de  María. 

Fu.  HoRTEN.sio  Pauavicixo. 

SOLEMNIZAR  (de  solemne):  a.  Festejar  ó  ce- 
lebrar solemnemente  un  suceso  ó  su  memoria. 

Con  clamores  SOLEMNIZAN 
Las  obsequias  funerales 
De  tanta  plebe  y  familia,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  convocó  á  los  ricos-hombres,  caballeros 
y  procuradores  de  las  ciudades  de  sus  reinos 
para  solemnizar  su  jura  en  M.iUorca,  etc. 
J0VELLANOS. 
Tomo  XIX 
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-Solemnizar:  Engrandecer,  aplaudir,  auto- 
rizar ó  encarecer  una  cosa. 

...  si  algún  disparate  se  les  caía,  se  lo  alaba- 
ba y  SOLEMNIZABA  por  muy  gran  cosa. 

Vicente  Espinel. 

...  los  cuescos  de  las  nésperas,  contra  las 
arenas  y  piedras  de  los  ríñones  son  remedio 
solemnizado. 

Andrés  de  Laouna. 

SOLEN  (del  gr.  (Tu\r¡v,  tubo,  canal):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, orden  de  los  tetrabranquios,  familia 
de  los  solénidos.  Los  caracteres  que  distinguen 
este  género  son  los  siguientes :  concha  muy  lar- 
ga, estrecha,  recta,  lisa  ó  finamente  estriada;  la 
superficie  dividida  por  una  línea  diagonal  que 
sale  de  los  nates;  los  bordes  dorsal  y.  ventral 
paralelos ;  extremidades  anteriory  pos  teriorabier- 
tas;  la  charnela  terminal  y  lleva  un  solo  dien- 
te cardinal  sobre  cada  valva;  el  ligamento  alar- 
gado, externo,  marginal  é  inserto  sobre  una 
ninfa;  la  impresión  del  aductor  anterior  de  las 
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valvas  alargada,  estrecha  y  paralela  al  borde 
dorsal;  la  impresión  del  aductor  posterior  de  las 
valvas  alejada;  la  línea  paleal  sinuosa  por  delan- 
te y  por  detrás;  el  borde  de  las  valvas  liso;  el 
manto  cerrado,  á  excepción  de  un  orificio  pedio- 
so  por  delante  y  de  una  pequeña  abertura;  los 
sifones  son  cortos,  reunidos  exteriormente,  y 
separados  interiormente  por  una  gruesa  pared 
muscular;  el  si  Ion  branquial  tiene  su  orificio  ro- 
deado de  una  doble  franja  de  tentaculitos;  el 
sifón  anal  no  tiene  más  que  una  serie  de  tentácu- 
los; estos  órganos  están  dotados  de  gran  sensibi- 
lidad, y  si  se  les  toca  sin  precaución  los  orificios 
se  cierran  y  el  sifón  entra  bruscamente  en  la 
concha.  Cuando  el  animal  no  está  inquieto  exis- 
te una  corriente  que  entra  constantemente  por 
el  orificio  del  sifón  branquial,  mientras  que  otra 
corriente  sale  por  el  tubo  anal;  el  cuerpo  del 
animal  ocupa  el  centro  de  la  concha,  y  presenta 
en  su  parte  anterior  la  boca,  provista  de  un  la- 
bio superior  y  de  uno  inferior,  que  se  prolongan 
en  un  par  de  grandes  palpos  membranosos;  las 
branquias  están  dispuestas  en  número  de  dos  á 
cada  lado  del  cuer]io,  y  están  fijadas  por  su  bor- 
de superior  ó  dorsal ;  en  la  parte  posterior  del 
cuerpo  se  unen  la  una  á  la  otra,  así  como  el  ta- 
bique del  sifón;  cada  branquia  se  compone  do 
dos  láminas  divididas  interiormente  en  una  .serie 
de  tubos  paralelos,  indicados  al  exterior  por  lí- 
neas transversales;  estos  tubos  se  abren  en  la 
base  de  las  branquias  en  los  canales  longitudi- 
nales que  se  reúnen  por  detrás  del  músculo  aduc- 
tor posterior,  en  el  orificio  del  si/'ón  anal  ó  exha- 
lante. Examinadas  al  microscopio,  las  láminas 
branquiales  parecen  estar  constituidas  por  una 
red  de  vasos  sanguíneos  en  que  los  poros,  en 
donde  se  abren  los  tubos  branciliiales,  están  fran- 
jeados de  cilos  vibrantes.  Estos  órganos  micros- 
cópicos están  encargados  de  fnncioues  de  mucha 
importancia;  ellos  producen  las  corrientes  do 
agua,  detienen  las  partículas  flotantes,  las  lle- 
van á  los  surcos  de  las  branquias,  las  mezclan 
con  la  secreción  viscosa  de  la  superficie,  y  las 
hacen  conducir  hacia  la  boca,  á  lo  largo  del  sur- 
co de  su  borde  libre. 

Las  especies  del  género  Solen  son  unisexuadas. 
Los  huevos  se  desarrollan  en  las  bolsas  del  ova- 
rio, tapizadas  por  un  epitelio  germinativo;algu- 
ñas  de  las  células  de  este  epitelio  vienen  á  ser 
los  huevos,  pero  quedan  unidas  á  las  paredes  do 
las  bolsas  mediante  pedúnculos  protoplásmicos; 
la  membrana  vitelinadel  huevo  está  incompleta 
al  nivel  de  estos  pedúnculos  y  perforada  por  un 
orificio  micropilar;los  huevos  se  separan  después 
de  la  ruptura  del  pedúnculo;  la  segmentación  es 
gener.almente  desigual,  según  ha  indicado  Le- 
ven; las  larvas  pasan  por  un  estado  de  (rocosi'era 
con  un  velo  y  sin  concha,  y  por  un  estado  rc/í- 
ffcro  con  concha  dorsal  y  pío  ventral;  delante  de 
la  boca  se  forma  el  velo  en  forma  de  un  collar 
circular  provisto  de  largos  cilos: en  el  centro  del 
velo  aparece  un  filamento,  el  flagelo;  el  pie  se 
desarrolla  como  si  fuera  una  prominencia  colo- 
cada entre  la  boca  \'  el  ano;  su  aparición  es  más 
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tardía  que  en  los  molu.scos  gasterópodos;  no  se 
marca  bien  más  que  cuando  la  concha  ha  llegado 
á  tener  una  magnitud  importante;  las  branquias 
empiezan  por  tener  la  forma  de  una  serie  de 
papilas  un  poco  onduladas;  la  primera  serie  que 
.se  lorma  es  la  branquia  de  los  adultos;  la  bran- 
quia externa  se  forma  más  tarde. 

Como  tipos  de  este  género  pueden  citarse  el 
Solen  marginatus  y  el  Solen  vagina  L.,  muy  co- 
munes en  todos  los  mares.  Estos  moluscos  viven 
enterrados  verticalmente  en  la  arena,  en  el  límite 
extremo  de  la  marea  baja.  Su  posición  no  está 
indicada  más  que  por  un  orificio  .semejante  al 
agujero  de  una  cerradura.  Cuando  desciende  la 
marea  se  introducen  en  la  arena  más  que  de  or- 
dinario, penetrando  á  veces  hasta  una  profundi- 
dad que  pasa  de  2  pies;  cuando  se  consigue  co- 
gerles retiran  bruscamente  sus  sifones  y  cierran 
las  dos  valvas  con  toda  la  fuerza  de  sus  múscu- 
los. 

El  gran  interés  de  este  característico  género 
está  explicado  con  decir  que  tiene  representan- 
tes fósiles  repartidos  por  toda  la  inmensa  dura- 
ción que  separa  los  estratos  devónicos  pertene- 
cientes á  la  era  paleozoica  de  los  últimos  sedi- 
mentos pliocenos  que  terminan  la  era  terciaria, 
siendo  uno  de  los  seres  que  representan  mayor 
persistencia  vital  al  sufrir  los  innumerables  y 
poderosos  cambios  de  medio  que  á  través  de  tan- 
tas edades  han  tenido  lugar.  Por  la  misma  im.- 
portancia  y  variedad  de  tbrmas  por  que  está  re- 
presentado el  género  se  han  creado  varios  sub- 
géneros y  secciones  que  pueden  incluirse  todas 
dentro  del  mismo;  aparte  de  las  especies  carac- 
terísticas, merece  citarse  en  primer  término  el 
suligénero  Plectosohn,  que  fué  separado  por  el 
paleontólogo  Conrad  en  1866,  y  que  se  distingue 
tan  sólo  de  las  especies  típicas  porque  presenta 
la  charnela  snbterminal  y  tiene  también  el  borde 
anterior  de  la  concha  algo  truncado,  parecién- 
dose por  todo  ello  á  la  sección  Hypogella,  creada 
por  Gray  para  algunas  formas  vivas;  la  más  im- 
portante de  las  especies  do  los  Plectosolen  es  la 
augustus,  debida  á  Deshayes  y  que  se  encuentra 
en  los  estratos  del  terreno  eoceno. 

Los  principales  subgéneros  separados  del  gé- 
nero típico  son:  el  Legumcnaia,  que  es  preciso 
no  conl'undir  con  otro  cuyo  nombre  es  muy  pa- 
recido y  que  fué  creado  por  el  mismo  autor  con 
el  nombre  de  if!f/j«?!¿?ífí¿íi,  datando  éste  de  1865, 
y  habiendo  sido  descrito  el  otro  por  Conrad  en 
1858;  sus  principales  caracteres  diferenciales  son 
el  presentar  la  concha  muy  inequilátera!,  de  for- 
ma oval  oblongada  con  la  charnela, que  presenta 
tres  dientes  cardinales,  de  los  cuales  el  posterior 
es  muy  oblicuo  y  está  bastante  desarrollado  y 
prominente;  la  más  importante  de  sus  especies 
es  la  L.  ell-iptica,  que  pertenece  á  las  formaciones 
cretáceas  de  América,  así  como  la  biplicatus, 
que  representa  las  formas  de  otro  snbgénero  bas- 
tante análogo  y  creado  por  el  mismo  autor,  que 
es  el  Leptosolcn,  que  se  caracteriza  por  presentar 
una  concha  transversalmente  alargada,  deforma 
redondeada  y  escotada  en  sus  extremidades,  pe- 
ro siendo  la  escotadura  desigual  en  cada  uno  de 
los  lados  resulta  la  concha  inequilateral ;  los 
ganchos  son  anteriores,  pero  no  completamente 
terminales,  y  existe  un  solo  diente  cardinal,  que 
va  colocado  en  la  valva  derecha;  de  la  charnela 
parte  una  lámina  que  puede  considerarse  como 
de  refuerzo  interno  y  que  ha  recibido  el  caracte- 
rístico nombre  de  clavícula,  dirigiéndose  hacia 
el  borde  ventral  de  la  valva,  pero  sin  llegar  al 
mismo. 

Otro  de  los  subgéneros  que  tienen  verdadera 
importancia  es  el  Solenaria,  creado  en  1870  por 
Stoliczka,  y  que  se  separa  por  ]iresentar  una  con- 
cha muy  delgada  y  muy  estrecha,  bastante  larga 
y  completamente  recta,  como  ocurre  en  los  Sohn 
más  fierfectos  }■  típicos,  de  los  cuales  se  diferen- 
cia, sin  embargo,  porque  en  este  subgénero  existe 
un  adorno  de  que  aquéllos  carecen  por  completo, 
y  que  consiste  en  la  presencia  de  costillas  inte- 
riores divergentes  que  se  dirigen  desde  el  vértice 
de  la  concha  hacia  el  borde  ventral  de  la  misma; 
hasta  hoy  es  completamente  desconocida  la  es- 
tructura y  dis|iosiciijn  de  la  charnela;  la  princi- 
pal de  sus  especies  es  la  S.  affinis,  que  se  en- 
cueutra  en  los  estratos  del  piso  turónico  perte- 
necientes al  periodo  medio  de  los  terrenos  cretá- 
ceos. 

SOLENA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cucurbitáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Cochinchina,  y  son  plantas 
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herbáceas  con  rizoma  tuberoso  perenne,  cubier- 
tas de  pelos  más  ó  menos  ásperos,  con  las  hojas 
alternas,  iiecioladas,  acorazonadas,  angulosas  ó 
trífidas,  y  las  llores  axilares,  en  racimos  ó  fasci- 
culadas,  las  femeninas  frecuentemente  solitarias; 
flores  monoicas  ó  dioicas;  las  masculinas  tienen 
el  cáliz  acampanado,  partido  en  cinco  lacinias, 
la  corola  inserta  sobre  el  cáliz  con  el  limbo  quin- 
quepartido,  cinco  estambres  insertos  con  la  co- 
rola, triadellos,  con  los  filamentos  cortos,  y  las 
anteras  unilocularcs  con  las  celdas  lineales,  adhe- 
ridas á  la  margc-u  dorsal  de  un  conectivo  ondea- 
do; glándula  basilar  trilobulada;  las  llores  feme- 
ninas tienen  el  tubo  calicinal  casi  globoso  y  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  acampana- 
do y  (juincjuífido;  la  corola  como  la  de  las  flores 
masculinas;  carecen  de  estambres  y  s\i  ovario  es 
infero,  trilocular,  con  las  placentas  parietales  á 
uno  y  otro  lado  do  los  tabiques,  nuiltiovuladas, 
el  estilo  trífido  ó  tripartido;  el  estignia  acabe- 
ziielado  o  arriñonado,  bilobulado,  y  las  glándulas 
anulares,  ciñendo  la  base  del  estilo,  enteras  ó 
lobuladas;  el  fruto  es  una  baya  globosa  á  aova- 
da, oligospernia;  semillas  trasovadas,  truncadas 
en  la  base,  provistas  de  una  margen  membrano- 
sa y  engrosada;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  foliáceos,  convexos,  y  la  raicilla  muy 
corta  y  centrífuga. 

-  SoLENA:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  do 
las  gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Guayaua  y  en  las  Antillas,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ó  arbustivas,  con  las  hojas  opuestas,  corta- 
mente pecioladas,  coriáceas,  las  estípulas  oblon- 
gotriangulares,  caedizas,  y  las  flores  terminales, 
blancas,  muy  largas,  con  las  oorulas  vueltas  ha- 
cia abajo;  cáliz  con  el  tubo  trasovado,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  corto,  quinqué- 
dentado;  corola  supera,  embudada,  con  el  tubo 
cilindrico,  muy  largo,  la  garganta  vellosa,  algo 
ensanchada,  y  el  limbo  quinquepartido,  con  las 
lacinias  ¡atentes,  obtusas  y  casi  iguales;  cinco 
estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
salientes,  con  los  filamentos  filiformes,  muy  cor- 
tos, doblados  ó  encorvados  en  el  ápice,  y  con  las 
anteras  oblongas  y  agudas;  ovario  infero,  bilo- 
cular,  con  un  disco  epigiuo  carnoso  y  óvulos  nu- 
merosos en  ambas  celdas,  adherentes  al  tabique 
medianero;  estilo  filiforme  incluido  y  estigma 
muy  corto,  bífido,  con  las  ramas  muy  delgadas; 
el  fruto  es  una  baya  aovada  coronada  por  el 
limbo  calicinal,  persistente,  carnosa  y  bilocular, 
la  cual  contiene  semillas  numerosas. 

SOLENANDRIA  (del  gr.  íTwX));',  tubo,  y  árrip, 
áfSpis,  estambre):  f.  £ot.  Género  de  ])lantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas 
especies  haliitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  herliáceas,  perennes,  acaldes,  con  rizoma 
rastrero,  de  color  rojo  intenso;  hojas  radicales, 
pecioladas,  acorazonadas  ó  casi  orliiculares,  ase- 
rradas, y  escapo  muy  delgado,  escamoso  en  la 
base  y  desnudo  en  el  resto,  terminado  por  un 
i'acimo  espicifornie  de  flores  blancas,  pequeñas, 
con  pedicelos  muy  corles  y  provistos  en  su  base 
de  una  bráctea  pequeñísima;  cáliz  quinquepar- 
tido, casi  acampanado;  corola  de  cinco  pétalos 
hipoginos,  espatnlados,  aproximados  en  forma 
de  campanay  patentes  en  el  ápice;10  estambres 
hipoginos  soldados  por  los  filamentos  formando 
un  tubo  dividido  en  su  ápice  en  10  lacinias,  de 
las  que  las  cinco  opuestas  á  los  pétalos  son  más 
largas,  esiiatuladas  y  sin  antera,  y  las  otras  cin- 
co, que  alternan  con  éstas,  más  gruesas  y  más 
cortasy  terminadas  por  anteras  inlrorsas  adheri- 
das, uniloculares  y  que  se  abren  en  dos  valvas 
por  medio  de  una  grieta  transversal ;  ovario 
aovado,  adelgazado  en  el  ápice,  con  tres  ó  rara 
vez  cuatro  celdas  niultiovuladas;  estilo  corto  y 
estigma  casi  acabezuelado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula ovoidea,  tri  ó  cuadrilocular  y  que  se  abre 
desde  el  ápice  por  dehiscencia  loeulicida  en  tres 
ó  cuatro  valvas,  las  cuales  llevan  adheridos  á 
sus  líneas  medias  los  tabiques  medianeros,  de- 
jando las  senúllas  adheridas  al  eje,  que  forma 
una  columuiti  persistente  en  algunas  esjiecies  y 
i[ue  generalmente  so  abre  más  tardo  en  tres  ó 
cuatro  ramas;  semillas  numerosas,  angulosas, 
aguzadas  y  mucronadas  en  ambos  extremos, 
con  la  testa  rugosa,  floja,  envolviendo  un  núcleo 
de  menor  tamaño;  embrión  cilindrico  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla  centrípe- 
ta y  próxima  al  ombligo,  que  está  situado  en  la 
base. 

SOLENANTA   (del  gr.   <ru\i)>',   tubo,  y  ivOof, 
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flor):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sníenaniha) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Kamnáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  fruticosas,  ramificadas,  con  las  ra- 
mas rígidas  y  espinosas,  y  las  hojas  olilongas, 
lanceoladas,  aserradas,  lásciculadas,  y  las  flores 
axilares  y  laterales,  pequeñas  y  de  color  blanco; 
cáliz  persistente,  con  el  limbo  partido  en  cinco 
divisiones;  corola  formada  por  cinco  pétalos  sol- 
dados con  los  sépalos  y  con  la  base  de  los  estam- 
bres constituyendo  un  tubo  en  forma  de  cepita; 
cinco  estambres  con  las  anteras  biloculares,  in- 
sertas cada  una  debajo  de  una  escamita;  ovario 
bilobulado,  con  óvulos  solitarios  en  cada  celda, 
anátropos  y  erguidos  por  su  base;  estilo  corto  y 
dos  estigmas  enteros;  el  fruto  es  una  drupa  aba- 
yada;  semillas  con  la  testa  coriácea,  gruesa, 
punteada,  y  rafe  interno  con  el  albumen  car- 
noso y  el  embrión  ortótropo. 

SOLENÁNTIDO  (del  gr.  ffwXiji',  tubo,  y  avíos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Soknanthvs) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Lobeliáeeas, 
cuyas  especies  habifan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  herbáceas,  en  su  mayoría 
anuales,  acaules, con  escapo  ó  caulescentes,  con 
los  tallos  tendidos;  hojas  radicales  reunidas  en 
roseta,  y  las  caulinares,  cuando  existen,  pequeñas 
y  alternas;  escapo  terminado  por  un  racimo  pau- 
cifloro,  y  en  las  especies  caulescentes  flores  soli- 
tarias axilares;  pedúnculos  generalmente  largos 
y  corolas  azuladas,  rosáceas  ó  blancas;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero  y  quinquéfido;  corola  inserta  en  la  parte 
superior  del  cáliz,  con  tubo  recto  y  entero  y  lim- 
bo quinquéfido,  con  las  lacinias  casi  iguales  ó 
bilabiadas,  erguidas  y  [¡atentes;  cinco  estambres 
insertos  con  la  corola,  los  dos  superiores  con  los 
filamentos  y  las  anteras  barbados,  y  estas  últimas 
mucronadas  en  el  ápice;  ovario  infero,  con  el 
vértice  muy  corto  y  saliente,  bilocular;  óvulos 
oblongos,  numerosos, anátropos,  adheridos  auna 
y  otra  cara  del  tabique  medianero;  estilo  muy 
corto  y  saliente  y  estigma  bilobulado  con  los 
lóbulos  divergentes  orbiculados;  el  fruto  es  una 
cápsula  bilocular,  libre  en  la  parte  su|icrior,  que 
se  abre  en  dos  valvas  con  dehiscencia  loeulicida; 
semillas  numerosas,  muy  pequeñas,  con  la  su- 
perficie sembrada  de  hoyitos;  embrión  ortótropo 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla 
centrípeta  y  jjróxinia  al  ombligo. 

SOLENANTO  (del  gr.  crtüXiJi',  tubo,  y  &v0os, 
flor):  m.  Sot.  Género  de  plantas  (Solenanthus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Borragináceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  del  Altai,  y 
son  plantas  herbáceas,  pelosas,  con  las  hojas  in- 
feriores pecioladas  y  las  superiores  sentadas, 
casi  abrazadoras ,  y  las  flores  en  racimos  axilares 
solitarios  ó  geminados,  terminales  y  ajianojados, 
unilaterales,  a]irctados,  desprovistos  de  brácteas 
y  arrollados  en  espiral  antes  de  la  floración;  cá- 
liz quinquepartido;  corola  hipogina,  tubulosa, 
con  el  tubo  provisto  de  cinco  escamas  poco  más 
arriba  de  su  base  y  el  limbo  partido  en  cinco 
divisiones  iguales;  cinco  estambres  salientes,  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  casi  en  la  base; 
ovario  cuadrilobulado  con  estilo  sencillo;  el  fru- 
to está  formado  por  cuatro  aquenios  libres  situa- 
dos en  el  fondo  del  cáliz,  que  es  persistente,  como 
la  base  del  estilo  que  queda  formando  una  co- 
lumnita  prismática  tetragonal;  la  superficie  de 
estos  aquenios  está  provista  de  espinas  muy 
pequeñas  y  numerosas. 

SOLENARIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (So- 
Icnarimn)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
suborden  de  los  pirenomicetos,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  do  América  sobre  los  leños 
en  dcseomposiciiln,  y  presentan  sus  aparatos  es- 
poríferos  como  honguitos  )>equeños  de  color  pardo 
negruzco;  las  peritecas  están  sentadas,  presen- 
tando ramas  numerosas  de  forma  radiante,  cilin- 
dricas y  tendidas,  las  cuales  se  abren  por  medio 
de  una  grieta  longitudinal;  aseas  erguidas,  fijas, 
de  forma  cilindrica  ó  mazitda,  conteniendo  espo-. 
ridios  fusiformes  y  divididos  en  dos  cclditas  por 
medio  de  un  tabique  transversal;  el  talo  está 
formado  por  fibritas  numerosas  per.sisteutes,  cuyo 
conjunto  aparece  como  una  es]iecie  de  madeja." 

SOLENELA  (dim.  de  fúlen ):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  lamelibranquios  del  orden  de  los  tetra- 
branquios,  familia  de  los  iiucúlidos,  caracteriza- 
do de  la  manera  siguiente:  bordes  del  manto 
franjeados  y  provistos  de  lóbulos  ventrales;  los 
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sifones  reunidos,  largos,  delgados  completamen- 
te retráctiles;  palpos  apendiculados,  aiTollailos, 
tan  largos  como  la  conclia ;  branquias  estrechas 
posteriores;  el  pie  en  forma  de  un  disco  ovalado, 
con  los  bordes  estriados  al  través;  la  concha  no 
nacarada  en  el  int'-rior,  ovalada,  comprin]ida, 
delgada,  lisa  ó  estriada  concéntricamente,  abierta 
en  sn  extremidad  anterior  y  posterior,  de  hdos 
casi  iguales  y  con  e|iiderniis;  vértices  pequeños, 
poco  salientes;  el  ligamento  externo,  visible, 
inserto  sobre  una  ninfa;  la  charnela  casi  hori- 
zontal, formada  de  dos  series,  una  anterior  y 
otra  posterior,  de  dientes  extremadamente  finos; 
sin  foseta  interna  para  el  ligamento;  las  impre- 
siones de  los  aductores  de  las  valvas  ¡¡oco  mar- 
cadas, casi  iguales  y  circnlares;  la  impresios 
paleal  profundamente  escotada  pior  detrás;  una 
impresión  lineal  dirigida  desde  la  cavidad  del 
vértice  á  la  cicatriz  del  aductor  anterior  de  las 
valvas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Sohnclla  Chilensis, 
de  Chile  y  Nueva  Zelanda. 

SOLENIA  (delgr.  atSKriv,  tubo):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Helveláeeos,  cuyas  especies  habi- 
tan .sobre  los  troncos,  y  su  aparato  esjmrífero 
consta  de  un  receptáculo  alargado  en  forma  de 
tubo  sencillo,  membranoso  y  erguido,  con  las 
terminaciones  estrechadas,  aproximadas  entre  sí 
y  vueltas  hacia  el  suelo;  no  presentan  aseas,  y 
sus  esporidiüs  se  separan  unos  de  oíros  con  elas- 
ticidad. Sus  especies  principales  son  la  .SWciii'a 
candida  y  la  Solenia  fascicnlala,  ambas  de  color 
enteramente  blanco,  la  primera  con  los  tubos 
del  himenio  esparcidos,  mientras  que  la  segun- 
da los  tiene  aproximados  formando  un  hace- 
cillo. 

SOLÉNIDOS  (de  solen):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabrauquios.  Los  moluscos  de 
esta  familia  son  todos  marinos,  con  el  orificio 
bucal  rodeado  de  palpos  carnosos,  sin  maxüa  y 
sin  rádula;  sifones  cortos,  reunidos  en  parte  o 
separados:  uno  de  ellos  es  el  anal,  y  el  otro,  afe- 
rente, es  el  branquial.  En  el  género  Sohnomyx 
no  existe  más  que  un  orificio  posterior  á  la  vez 
anal  y  branquial;  el  sifón  branquial  es  casi 
sienijire  más  largo  y  más  ancho  que  el  anal;  su 
orificio  está  guarnecido  de  tentáculos  que  sirven 
probablemente  para  filtrar  el  agua  de  la  corrien- 
te aferente  é  impedir  el  paso  de  las  partículas  só- 
lidas; los  tentáculos,  colocados  alrededor  de  los 
orificios  de  los  sifones,  son  probablemente  órga- 
nos de  sensibilidad ;  unas  veces  son  foliáceos  y 
otras  veces  están  pigmentados:  el  orificio  pedio- 
so  de  los  Solcnocuríus  y  So/oi  es  anterior  y  está 
rodeado  de  un  collar  carnoso  destinado  á  ofrecer 
resistencia  cuando  el  pie,  desarrollado  y  muy 
abultado,  se  retrae  rápidamente;  el  pie  es  muy 
grande,  muy  poderoso,  más  ó  menos  cilindrico 
y  alargado;  su  posición  es  anterior;  su  tejido  es 
muy  erectil  y  se  hincha  tan  rájíidamente  que  so 
ha  admitido  la  existencia  de  una  red  acuífera, 
ya  aislada,  ya  comunicando  con  el  sistema  cir- 
culatorio, y  en  la  cual  los  orificios  permiten  la 
introducción  del  líquido  ambiente;  los  orificios, 
descritos  por  varios  anatómicos  y  negados  por 
otros,  no  serían  otra  cosa  que  las  entradas  de 
glándulas  bisógenas  degeneradas;  los  músculos 
del  ]iie  están  repartidos  en  dos  pares:  los  pedio- 
sos  anteriores  y  los  pediosos  posteriores;  los  pri- 
meros se  insertan  cerca  del  aductor  anterior  de 
las  valvas:  los  otros  encima  del  aductor  )ioste- 
rior  de  las  valvas;  los  moluscos  de  esta  familia 
no  poseen  aparato  bisógeno;  los  palpos  son  de 
magnitud  variable;  las  liranquias  estrechas,  des- 
iguales y  prolongadas  en  el  sifón  branquial;  la 
concha  es  cquivalva,  alargada  transversalmente, 
más  ó  menos  abierta  anterior  y  posteriormente, 
con  su  correspondiente  epidermis;  los  vértices  no 
salientes;  el  ligamento  externo  sobre  una  ninfa 
alargada;  la  charnela,  muy  variable,  lleva  de  uno 
á  tres  dientes  Sobre  caila  valva:  sin  dientes  late- 
rales ;las  impresiones  de  los  aductores  de  las  val- 
vas nunca  están  ai«-oximadas :  la  impresión  paleal 
más  ó  menos  sinuosa  por  detrás;  las  impresiones 
pediosas  bien  marcadas  cerca  del  borde  dor.sal ; 
la  capa  externa  de  la  concha  muestra  una  estruc- 
tura celulosa  definida,  que  consiste  en  largos 
prismas  muy  oblicuos  con  relación  á  la  superfi- 
cie y  dejando  ver  los  núcleos;  la  capa  interna 
casi  homogénea  y  sin  nácar. 

Los  solénidos  no  son  muy  numerosos  en  gene- 
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ros,  pero  lo  son  en  individuos,  que  tienen  una 
distiibuciiSn  geográfica  muy  extensa.  Los  géneros 
Soloiocurlus,  Pharella,  I'harns,  CulícUus  y  Si- 
liqua  ocupan  los  mares  de  Europa,  Senegal, 
India,  China,  Filipinas,  Australia,  Pacífico  y 
costas  Oeste  y  Este  de  la  América  del  Norte.  El 
género  Solcn  se  encuentra  en  todos  los  mares. 

Es  muy  importante  la  representación  paleon- 
tológica de  esta  í'amiKa,  no  sólo  por  lo  numero- 
so de  los  géneros  y  especies  que  se  encuentran 
fiisiles,  sino  porque  se  distrilnyen  durante  casi 
toda  la  duración  de  los  tiempos  geológicos.  Del 
género  típico  Solen  existen  multitud  de  formas 
y  variedades  distribuidas  muy  homogéneamente 
á  partir  desde  los  estratos  del  terreno  triásico 
basta  nuestros  días;  pues  si  bien  se  han  desciito 
algunas  formas  de  este  género  como  procedentes 
de  los  estratos  paleozoicos, todas  ellas  pertenecen, 
sin  duda  alguna,  según  la  autorizada  opinión 
del  paleontólgo  Mac-Coy,  al  género  Solenopsis, 
que  se  distingue  por  presentar  el  lado  anterior 
de  la  concha  redondeado  y  los  ganchos  un  poco 
salientes,  y  se  desarrolla  princi]ia]mente  duran- 
te las  épocas  silúrica  y  devónica,  siendo  la  más 
importante  de  sus  especies  la  <S'.  pelagicus,  pro- 
cedente de  la  caliza  de  Eifel.  El  actual  género 
Ensis,  bastante  parecido  al  Solen,  también  tiene 
re|iresentantes  fósiles  á  partir  desde  los  estratos 
del  terreno  terciario,  en  los  cuales  aparecen 
también  las  formas  iniciales  de  otros  varios  gé- 
neros actuales,  como  los  CuteUns  y  Ceraiisohn, 
si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  que  aunque  esta 
época  terciaria  es  en  la  que  más  desarrollo  y  pre- 
dominio alcanzan  las  formas  pertenecientes  á  la 
familia  de  los  .soláridos,  también  existían  nume- 
rosos ri'prcsontantes  suyos  en  épocas  anteriores, 
especialmente  en  la  cretácea,  durante  la  cual 
aparecen  y  predominan  géneros  tan  importantes 
como  lo  son  el  SUiqua,  creado  por  el  zoólogo 
MiiliU'eldt,  y  el  Pharella,  originado  por  Gray. 
Otro  importante  género  actual,  el  Solecuríus, 
debido  á  Hlainville  y  descrito  posteriormente 
con  el  nombre  de  Psammosalen  por  Risso,  tam- 
bién tiene  representantes  fósiles  á  partir  desde 
los  estratos  del  terreno  cretáceo,  que  se  distin- 
guen princijialniente  por  presentar  la  superficie 
adornada  de  finas  líneas  oblicuas. 

Los  verdaderos  precursores  de  los  solénidos 
son  los  géneros  parecidos  al  ya  citado  Solenop- 
sis,  siendo  el  primero  de  todos  el  Orihonota, 
descrito  por  Conrad,  y  que  aparece  en  las  primi- 
tivas cajias  silúricas,  siendo  el  verdadero  inicia- 
dor de  la  serie,  siguiéndole  en  la  época  devónica, 
el  Paheosolen,  modernamente  descrito  por  Hall, 
y  que  parece  continuarse  en  las  arenas  carboní- 
feras por  el  Prothyris  elcgans. 

SOLENISCIA  (del  gr.  (TwXj/i'iVkos,  tubito):f. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Epacridáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  parte  austro-occidental  de  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  sufrnticosas,  lampiñas,  con 
las  hojas  aovadas,  bruscamente  acuminadas, 
casi  punzantes  en  el  ápice,  coriáceas,  enteras  ó 
ligeramente  denticuladas,  erguidas,  con  el  envés 
glauco,  y  en  él  estrías  poco  marcailas,  y  el  haz 
liso;  llores  axilares,  solitarias,  erguidas,  sentadas 
y  de  una  pulgada  de  longitud; cáliz  quinqnepar- 
tido  y  con  cuatro  bracteitas  opuestas  en  su  base 
dos  á  dos;  corola  hipogina,  alargadotubulosa, 
delgada,  con  el  tubo  desnudo  en  la  parte  interior 
de  su  base,  la  garganta  vellosoaterciopelada  y 
el  limbo  quinquéfido,  con  los  lóbulos  lineales, 
algo  revueltos  y  barbados  en  la  parte  sujterior; 
cinco  estambres  insertos  hacia  la  mitad  del  tubo 
de  la  corola,  salientes,  con  los  filamentos  fililbr- 
mes,  y  las  anteras  lineales,  sencillas  é  incumben- 
tes;  escnmitas  hipoginas  y  nulas;  ovario  quin- 
quelocular,  con  las  celdas  uniovidadas,  y  estilo 
sencillo,  con  estigma  acabezueladoy  obtuso. 

SOLENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
ros  de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de 
los  lamiínos.  Este  género  de  insectos  está  carac- 
terizado por  presentar  la  cabeza  muy  cóncava 
entre  sus  tubérculos  anteníferos,  éstos  gruesos, 
muy  salientes  y  contiguos  en  su  base;  frente  un 
poco  más  alta  que  ancha;  antenas  provistas  de 
algunos  cilos  muy  cortos  por  debajo,  muy  ro- 
bustas y  un  poco  menos  largíis  que  el  cuerpo; 
protórax  tan  largo  como  ancho,  cilindrico  y  pro- 
visto en  cada  lado  de  un  pequeño  tubérculo  ha- 
cia su  tercio  posterior; escudo  cuadrado;  élitros 
medianamente  alarg.ados,  planos  por  encima, 
cuneilbrmes,  truncados  por  detrás  y  con  sus  án- 
gulos externos  espinosos;  J5a tas  muy  largas;  fé- 
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mures  terminados  poco  á  poco  en  maza;  tarsos 
anteriores  é  intermedios  muy  ensanchados,  y  los 
posteriores  un  poco  comprimidos;  el  quinto  seg- 
mento del  alidomen  muy  largo,  un  poco  estre- 
chado y  redondeado  por  detrás;  cuerpo  media- 
namente alargado,  cnneilbrme  y  finamente  pu- 
bescente. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie, el  Solemis  humeralis  Serv.,  jiropia  de 
Madagascar,  de  unos  10  milímetros  de  longitud, 
con  la  pubescencia  que  su  cuerpo  de  color  gris 
ceniciento  y  el  protórax  y  los  élitros  con  nume- 
rosos puntos  gruesos  y  algos  profundos. 

SOLENOBIA  (del  gr.  aío\-qv,  crioX^co!,  tubo,  y 
/3Í0S,  vida):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lejiidóp- 
teros  de  la  sección  dj  los  heteróccros,  familia  de 
los  teneidos,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  antenas  finameutes  pestañosas  ó 
pectinadas  en  los  machos  y  filiformes  en  las 
hembras;  palpos  rectos,  largos  y  velludos;  sin 
trompa;  alas  bastante  transparentes,  algo  fran- 
jeadas en  el  borde,  las  anteriores  ovales,  alar- 
gadas, y  las  posteriores  mucho  más  cortas ;  las 
hembras  completamente  ápteras. 

El  género  Solenobia  es  muy  semejante  á  las 
Psyehe  por  su  metamorfosis  y  por  ser  ápteras  las 
hembras,  pero  la  forma  de  los  palpos  bien  des- 
arrolladas y  la  de  las  alas  de  los  machos  las 
separa  por  completo.  Las  orugas  de  la  Solenobia 
se  alimentan  de  liquen  y  forman  una  esjiecie  de 
saco  de  forma  y  dimensiones  variables,  ¡lero  liso 
y  unido,  en  el  que  van  metidas  y  arrastran 
siempre  consigo.  Según  Stainton,  muchas  de 
estas  orugas  serían  partenogenésicas  y  darían 
sin  fecundación  generaciones  de  hembras  fecun- 
das. 

Se  cuentan  en  este  género  un  mediano  núme- 
ro de  especies  esparcidas  por  toda  Europa,  entre 
las  cuales  citaremos  la  Solenolia  lichenellal¡., 
S.  lapúlicclla  ZeUer. ,  S.  2>seudobomiycct la  Huh- 
ner,  .S'.  Lefcbvrielle  Dnponch.,  S.  minorella  Dn- 
])onch.,  y  S.  perlinatella  Dnponch.,  esta  última 
frecuente  á  veces  en  el  interior  de  las  habita- 
ciones. 

SOLENOCARPO  (del  gr.  caXrip,  tubo,  y  rap- 
TTÓs,  fruto):  m.  JJot.  Género  de  plantas  (Soleno- 
carpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
.son  plantas  arbóreas,  oon  las  hojas  de  las  ramas 
jóvenes  alternas  y  las  de  las  ramas  viejas  fas- 
ciculadas,  todas  largamente  pecioladas,  impari- 
pinnadas,  con  cinco  ó  siete  pares  de  folíolas 
elíptico-oblongas,  acuminadas,  con  la  margen 
ligeramente  festoneada,  lampiñas,  pálidas  por 
el  envés,  con  nervios  laterales  brillantes  y  con- 
fluentes entre  sí  cerca  del  margen;  flores  herma- 
froditas,  dispuestas  en  panojas  aproximadas  en 
los  ápices  de  las  ramas;  cáliz  corto,  quinquéfido, 
caedizo  y  con  las  lacinias  rodondeadas ;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  entre  el  cáliz  y  un  dis- 
co entero  que  envuelve  la  base  del  ovario,  ova- 
les, iguales  entre  sí  y  valvados  en  la  estivación; 
10  estambres  insertos  debajo  de  la  margen  del 
disco,  con  los  filamentos  alternos,  más  cortos, 
ca.si  iguales  á  los  pétalos,  y  las  anteras  elípticas, 
bilocularesy longitudinalmente  dehiscentes ;ova- 
rio  único,  libre,  sentado,  unilocular,  con  un 
solo  óvulo  colgante  del  ápice  de  la  celda  jior 
medio  de  un  funículo  corto;  estilo  corto  y  car- 
noso, tan  largo  como  los  estambres,  hendido  por 
una  grieta  longitudinal  y  con  el  estigma  oblicuo. 
El  fruto  es  una  drupa  insimétrica,  casi  arriño- 
nada,  con  el  pericarpio  recorrido  por  canales 
acuíferos,  unilocular  y  monospermo;  semilla  col- 
gante lateralmente  del  ápice  de  la  celda. 

SOLENOCONQUIOS:  ni.  pl.  Zool.  Orden  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  escafópodos.  Forman 
este  grupo  moluscos  de  cuerpo  alargado,  simé- 
tricos y  encerrados  en  un  manto  provisto  por 
delante  de  un  nnisculo  circular  que,  por  su  con- 
tracción, cubre  completamente  las  visceras,  y 
está  terminado  por  detrás  por  un  apéndice  tu- 
buloso ó  en  forma  de  canal,  escotado,  y  que 
puede  prolongarse  mucho  más  allá  de  la  extre- 
midad posterior  de  la  concha.  Por  esta  extremi- 
dad, comparable  al  sifón  de  los  gasterópodos  de 
concha  acanalada,  expulsa  el  animal  los  produc- 
tos de  las  glándulas  genitales  y  en  ciertos  casos 
los  excrementos;  los  músculos  que  fijan  el  ani- 
mal á  su  concha  se  unen  interiormente  á  la  parte 
posterior  de  la  concha  y  forman  cuatro  manojos 
longitudinales,  estrechos,  en  que  la  contracción 
es  suficiente  para  que  el  molusco  inquieto  no 
ocupe  más  que  la  quinta  parte  de  la  longitud 
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de  su  tubo;  el  pie  es  variable,  más  ó  menos  largo, 
algunas  veces  cilindrico  y  vermiforme;  termina 
con  un  mamelón  que  lleva  á  los  lados  dos  apén- 
dices foliáceos,  que  han  sido  consideíados  como 
los  lóbulos  del  epi]iodio;  el  orificio  está  rodeado 
de  ocho  palpos  labiales  foliáceos:  la  laringe  y  la 
rádula  están  bien  constituidas;  el  ano  se  abre  en 
la  cavidad  paleal  y  detrás  del  pie;  la  glándula 
hepática  es  muy  grande,  par  y  simétrica;  faltan 
los  ojos  en  estos  animales;  los  otocistos  contie- 
nen gran  número  de  otolitos;  en  cada  lado  de  la 
laringe  existe  un  paquete  de  filamentos  largos, 
contráctiles,  algo  abultados  en  su  extremidad, 
en  donde  se  nota  una  depresión  análoga  á  una 
ventosa;  estos  filamentos  tienen  su  origen  en 
dos  repliegues  cutáneos  que  rodean,  á  la  manera 
de  un  pequeño  collar,  la  base  del  pedículo  bucal; 
en  el  animal  vivo  estos  filamentos  se  alargan,  se 
arrollan,  salen  por  el  orificio  anterior  de  la  con- 
cha y  cogen  los  pequeños  rizópodos  que  consti- 
tuyen su  principal  alimento. 

Sobre  la  sensibilidad  y  los  nervios  de  estos 
animales  es  fácil  observar  que  sienten  la  influen- 
cia de  la  luz;  recogen  el  i>ie  en  cuanto  éste  se 
siente  herido  por  los  rayos  del  sol,  y  cuando 
alguien  se  acerca  al  animal  con  una  luz  se  retira 
á  su  concha.  Esta  circunstancia  está  en  relación 
con  su  género  de  vida,  y  es  que  cambia  de  sitio 
por  la  noche,  sobre  todo  al  principio  de  la  mis- 
ma. Estos  animales  .son  dioicos  y  no  existen  en 
ellos  órganos  copuladores;  la  glándula  genital 
es  par  y  desemboca  en  el  riñon  derecho,  que  se 
abre  en  la  cavidad  paleal,  cerca  del  ano;  los  em- 
briones tienen  una  apariencia  anormal  en  estos 
moluscos;  su  superficie  lleva  siempre  varias  co- 
ronas ciliadas  que  les  sirven  para  la  natación; 
éstas,  en  número  de  seis  cuando  más,  forman 
parte  del  campo  del  velo  y  nuás  tarde  se  reúnen 
en  un  rodete  saliente  y  ciliado;  la  región  del 
cuerpo  colocada  detrás  del  velo  se  prolonga  en 
seguida  y  en  su  cara  dorsal  aparece  la  pequeña 
concha,  cuyos  bordes  están  separados  por  nn 
canal  ventral  y  se  reúnen  poco  á  poco  para  for- 
mar un  tubo  completo;  el  velo  se  recubre  más 
tarde  por  el  borde  del  manto,  que  .se  prolonga 
hacia  adelante  y  á  continuación  se  desarrolla  el 
])ie,  alargándose  hasta  constituir  ó  tomar  su  po- 
sición definitiva.  Hasta  este  momento  nada  la 
larva  valiéndose  de  su  velo,  pero  este  órgano  se 
atrofia  y  el  joven  molusco  cae  al  fondo  del  agua. 
La  presencia  de  varias  coronas  ciliadas  en  las 
larvas  de  estos  animales,  especialmente  en  el 
género  Dentalium,  les  da  alguna  semejanza  con 
la  de  ciertos  moluscos  pterópodos  que  llevan 
tres  coronas  ciliadas;  pero  estas  partes  no  con- 
curren, como  en  los  embriones  que  hemos  des- 
crito, á  la  formación  del  velo  anular,  y  por  con- 
siguiente Bo  son  homólogos.  Se  ha  encontrado 
igualmente  alguna  semejanza  entre  la  larva  de 
coronas  ciliadas  de  los  Dentalium  y  la  de  los 
anélidos,  aunque  sus  di  lerendas  son  considera- 
"bles,  porqire  en  los  anélidos  la  segmentación  del 
cuerpo  es  completa  é  interesa  tanto  al  mesoder- 
mo  como  al  endodermo  y  ectodermo,  mientras 
que  en  los  molu.scos  de  que  nos  ocupamos  la 
segmentación  transversal  no  se  realiza  más  allá 
de  las  células  ectodérmicas.  En  cuanto  á  las  re- 
laciones y  diferencias  de  estos  moluscos  con  los 
demás,  son  muy  interesantes:  su  concha  unival- 
va, su  rádula  evidente,  su  glándula  genital  úni- 
ca, indican  sus  semejanzas  con  los  gasterópodos, 
mientras  que  la  ausencia  de  cabeza  distinta,  la 
disposición  de  los  palpos  labiales,  la  forma  del 
pie,  el  velo  no  lóbulo  del  embrión,  demuestran 
sus  relaciones  con  los  lamelibranquios.  Y  por 
fin,  la  ausencia  del  corazón,  la  imperfección  del 
sistema  circulatorio,  el  desarrollo  de  la  concha 
embrionaria,  compuesta  en  su  origen  de  dos  pe- 
queñas láminas  calizas  que  se  sueldan  última- 
mente para  formar  un  tubo  único,  son  particu- 
laiidades  propias  de  los  moluscos  solenoeon- 
quios. 

Este  orden  no  contiene  más  que  una  sola  fa- 
milia, la  de  los  dentálidos,  con  los  géneros 2>£íi- 
taliuin,  Pulsellum  y  Siplionod.cvtalimn.  Todos 
ellos  presentan  la  concha  larga,  tubulosa  y  algo 
encorvada.  Su  distribución  es  muy  extensa  para 
el  género /)c«to?iw?n,  pues  éste  vive  en  todos  los 
mares  del  Antiguo  y  Nuevo  Continente,  al  paso 
qne  los  géneros  Pulsellum  y  Siplionodcntalium 
son  propios  de  los  mares  de  Europa. 

SOLENOCURTO  (del  gr.  <ru>\-^v,  awX^i/os,  tubo, 
y  KvpTÓs,  encorvado):  m.  Zool.  Género  de  molus- 
cos  de    la   clase   lamelibranquios,  orden  tetra- 
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branfjuio;;,  familia  solcnitlos.  Este  género  de  mo- 
luscos so  iHstingue  por  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes :  manto  grueso  por  delante:  sifones 
grandes,  unidos  casi  en  toda  su  longitud,  no 
coniplotaniente  retráctiles  en  la  conclia;  orificio 
anal  liso;  pie  enorme  y  en  forma  de  una  lengua; 
paljios  estrechos  y  triangulares;  branquias  lar- 
gas, estrechas,  desiguales,  prolongadas  en  el 
silón  branquial;  concha  muy  sólida,  transversal- 
mente  oblonga,  redondeada  y  abierta  en  sus  dos 
extremidades,  revestida  de  una  epidermis  grue- 
sa; bordes  dorsal  y  ventral  casi  paralelos;  la 
charnela  lleva  sobre  cada  valva  dos  dientes  car- 
dinales divergentes;  ligamento  saliente  é  inser- 
to sobre  una  ninfa  elevada;  impresión  paleal 
profundamente  sinuosa;  impresiones  del  pie 
conlhientes  con  las  de  los  aductores  de  las  val- 
vas; una  impresión  radiante  debajo  de  los  gan- 
chos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Solenocurius  cari- 
bocus  Ijmk.,  muy  común  en  el  Senegal,  costa  E. 
de  América,  Antillas  y  Perú.  Se  le  encuentra 
formando  grandes  bancos  en  los  ríos  de  América 
y  en  la  costa  de  Nueva  Jersey,  eu  los  arenales 
que  se  descubren  durante  la  marea  baja.  Su  ha- 
bitación se  halla  á  8  ó  10  centímetros  de  profun- 
didad, y  forma  una  cavidad  cilindrica  vertical, 
de  .37  á  40  milímetros  de  diámetro  sobre  unos  8 
ó  10  centímetros  de  profundidad.  El  animal  se 
adhiere  fuertemente  por  la  extremidad  más  an- 
cha de  su  pie  cuando  la  bajamar,  y  sale  á  la  su- 
perficie en  cuanto  sube  la  marea. 

SOLENODONTE  (del  gr.  au\r¡v,  criüX^fos,  tu- 
bo, y  ódoí's,  oSópTos,  diente):  m.  Zoo!.  Género  de 
mamíferos  del  orden  insectívoros,  familia  anté- 
tidos,  que  se  caracteriza  por  tener:  dientes 
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primer  incisivo  superior  y  segundo  inferior  pro- 
longados; el  hocico,  delgada  y  largo,  termina  en 
una  trompa  aguda  y  desnuda;  las  fosas  nasales 
están  á  los  lados;  las  orejas,  grandes  y  redondea- 
das, carecen  de  o[iérculo;  ojos  pequeños;  cuerpo 
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cubierto  con  cerdas;  grupa  desnuda;- mamas  en 
los  muslos;  uñas  curvas,  en  las  extremidades 
anteriores  más  robustas;  en  cada  pata  lleva  cinco 
dedos;  cola  de  la  longitud  del  cuerpo,  escamosa 
y  con  pelos  esparcidos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sohnodon 
paradoxus,  conocido  en  Santo  Domingo  con  el 
nombre  de  Agonía,  que  tiene  más  de  30  centí- 
metros desde  el  hocico  al  nacimiento  de  la  cola 
y  ésta  es  un  poco  más  corta  que  el  cuerpo.  La 
cava,  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  anterior 
del  lomo  son  de  color  pardo  negro;  el  cuarto 
trasero  y  los  muslos  de  un  negro  pardo;  los  la- 
dos de  la  cabeza  y  el  cuello  de  este  último  tinte, 
pero  más  claro,  mezclado  con  rojo  y  gris;  el 
vientre  y  las  piernas  amarillo  leonado;  pecho 
de  color  de  orín  ])álido;  cola  gris  en  su  mitad 
anterior  y  blanca  en  el  resto. 

El  nombre  griego  de  este  género  significa 
dientes  en  trompa,  y  le  ha  sido  aplicado  en  vista 
de  sus  incisivos  inferiores,  que  forman  una  es- 
pecie de  canal  prolongado.  La  dentición  indica 
un  régimen  insectívoro. 

Hearne,  q)ie  tuvo  uno  de  estos  animales  cau- 
tivo, dice  que  se  alimentaba  principalmente  de 
granos,  sin  que  por  esto  le  disgustase  tampoco 
el  régimen  animal. 

Con  los  nombres  indígenas  do  Tejón  ó  Dachs, 
Andaras  y  Tacuache,  se  conoce  otra  especie 
descrita  por  Pcters.  Es  un  animal  nocturno,  co- 
mo las  verdaderas  musarañas;  duerme  todo  el 
día  y  emprende  sus  excursiones  por  la  noche. 
Es  bastante  comvín  en  varias  montañas;  cuando 
se  le  caza  oculta  la  cabeza  y  permanece  tranqui- 
lo, de  modo  que  se  le  puede  coger  por  la  cola. 

Su  voz  es  penetrante  y  variable;  tan  pronto  se 
asemeja  al  grin-Uilo  del  cerdo  como  al  chillido 
del  pájaro;  con  Irecuencia  silba  como  el  buho,  y 
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cuando  se  le  toca  gi'Uñe  como  el  cochinillo.  Se 
encoleriza  fácilmente,  en  cuyo  caso  eriza  su  pe- 
laje; una  gallina  ó  un  animal  pequeño  que  pasen 
cerca  de  él  le  excitan  en  el  más  alto  grailo  y 
trata  de  cogerlos;  desgarra  la  presa  con  sus  en- 
corvadas y  largas  uñas.  De  su  piel  destila  de 
vez  en  cuando  un  líquido  rojizo,  aceitoso  y  fé- 
tido. 

En  el  estado  de  cautividad  no  rehusa  comer; 
pero  masca  difícilmente,  y  por  esto  se  debe  tener 
cuidado  de  darle  carne  picada  á  fin  de  que  no  se 
le  atragante.  Exige  mucha  limpieza;  parece  com- 
placerse en  el  agua  y  bebe  fácilmente;  en  ciertas 
posiciones  le  molesta  la  trompa. 

M.  Corona  tuvo  algunos  de  estos  mamíferos 
cautivos,  pero  todos  murieron ;  los  unos  por  efec- 
to de  las  heridas  que  se  hicieron  mutuamente, 
y  los  otros  de  una  singular  enfermedad  vermino- 
sa. Al  abrirlos  se  descubrió  entre  los  músculosy 
el  tejido  celular,  principalmente  en  el  cuello, 
una  cantidad  prodigiosa  de  gusanos,  envueltos 
en  una  especie  de  bolsa  blanda. 

SOLENÓFORA  (del  gr.  auX-qi',  tubo,  y  i^opós, 
portador):  f.  Sot.  Género  de  plantas  (',S'otoio;)/io- 
ra)  perteneciente  ala  familia  de  las Gesneráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
fruticosas  de  2  á  4  pies  de  altura  con  las  ramitas 
cubiertas  de  pubescencia  fina;  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  aovadas,  acuminadas,  doblemente 
aserradas,  angostadas  en  la  base,  oblicuas  y  algo 
insimétrioas;  pedicelos  axilares  solitarios,  ojmes- 
tos,  provistos  de  dos  bracteitas  más  arriba  de  su 
mitad,  unifloros,  con  las  flores  rojas  y  la  parte 
libre  del  cáliz  casi  coloreada;  cáliz  con  el  tubo 
soldado  en  su  parte  inferior,  con  el  ovario  larga- 
mente prolongado  por  encima  de  éste  formando 
un  limho  quinquéfido;  corola  ¡lerigina,  tubulosa, 
ensanchada  en  el  ápice,  con  el  limbo  quinquéfi- 
do algo  patente;  cuatro  estambres  didínamos  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola,  con  rudimento  de 
un  quinto,  todos  incluidos,  y  los  fértiles  con  las 
anteras  soldadas  de  dos  eu  dos;  ovario  infero,  con 
glándulas  geminadas,  cpiginas,  unilocular  y  con 
dos  placentas  parietales  bilobuladas;  óvulos  nu- 
merosos; estilo  engrosado  en  el  ápice  y  estigma 
casi  embudado;  el  fruto  es  una  cápsula  bibalva. 

SOLENOGASTROS  (del  gr.  (!u\-f¡v,  (tuXíj^os, 
tubo,  y  yaaTrjp,  vientre):  m.  pl.  Zoo!.  Clase  de 
moluscos  representado  por  escaso  número  de  gé- 
neros de  animales  vermiformes  conlúndidos  du- 
rante mucho  tiempo  con  los  gusanos,  entre  los 
cuales  se  han  estudiado  colocándolos  al  lado  de 
los  gefíreos.  El  conocimiento  de  su  anatomía  ha 
demostrado  recientemente  sus  relaciones  estre- 
chas con  los  moluscos  de  la  familia  do  los  quitó- 
nidos,  especialmente  por  la  disposición  del  siste- 
ma nervioso.  El  término  de  soleuogastros  ha  sido 
propuesto  por  el  célebre  anatómico  Gegenbain-. 

Los  solenogastros,  por  su  sistema  nervioso,  son 
verdaderos  quitónidos,  pero  todo  el  resto  del 
OT'ganismo  presenta  los  caracteres  de  un  estado 
más  primitivo  que  el  de  los  Chiton.  Las  especies 
de  solenogastros  conocidas  en  la  actualidad  son 
muy  pocas.  Todas  ellas  viven  en  el  Océano  Atlán- 
tico, desde  el  Mar  de  Barentz  hasta  las  costas  de 
España.  Se  han  encontrado  algunas  también  en 
el  Mediterráneo,  pero  á  200  y  300  brazas  de  pro- 
fundidad. 

El  cuerpo  de  estos  animales  no  presenta  siem- 
pre las  mismas  formas  Es  largo,  redondo,  y  se 
parece  á  los  nematoideos  ó  á  ciertos  nemertinos, 
en  los  género  Chcctoderma  y  Proneoinenia;  es  mu- 
cho más  corto  el  cuerpo  en  el  género  Neomenia, 
que  hasta  llega  á  tomar  el  aspecto  do  ima  lente. 
Los  tegumentos  consisten  esencialmente  en  una 
capa  celular  epidérmica  muy  delgada,  pero  muy 
activa  en  sus  funciones  fisiológicas;  este  tegu- 
mento secreta  un  mucus  cuticular,  más  ó  menos 
grueso,  en  el  cual  pueden  penetrar  las  espíenlas 
calizas  producidas  por  ciertas  células  de  esta 
misma  capa  ectodérnnca;  estas esjnculas  forman 
un  revestimiento  característico  en  todos  los  sole- 
nogastros, y  corresponden  á  las  sedas  de  las  lar- 
vas del  Chitan  y  á  las  espinas  y  granulaciones 
que  recubren  el  manto  por  l'uera  do  las  placasen 
los  Chit07i  adultos;  el  revestimiento  espicular 
varía,  según  los  tipos  de  solenogastros,  en  su  es- 
pesor y  en  la  forma  de  sus  elementos;  la  región 
ventral  está  recorrida  por  un  surco  que  se  extien- 
de desde  la  región  oral  hasta  el  ano,  y  que  co- 
rresponde al  pie  del  Chiton;  en  este  punto  el 
cctodcrmo  se  encuentra  al  descubierto  y  sin  espí- 
enlas; sus  células  están  cubiertas  de  cilos  vibráti- 
les )'  forman  una  especie  de  reja  de  arado,  limi- 
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tada  en  cada  lado  por  el  borde  del  manto  armado 
de  espíenlas;  debajo  del  ectodermo  se  encuentra 
una  doble  culúerta  de  fibras  niu.sculaies  transver- 
sas y  longitudinales,  y  algunas  fibras  oblicuas 
atraviesan  en  diversos  sentidos  la  cavidad  gene- 
ral, que  está  ocnjiada  en  gran  parte  por  un  te- 
jido conjuntivo  celular  elemental;  un  seno  ven- 
tral coriesponde  á  la  región  ¡jediosa  y  debe  servir 
para  la  circulación  de  la  sangre  eu  muchas  espe- 
cies que  parecen  estar  desprovistas  de  vaso  ven- 
tral. 

La  boca  es  casi  terminal  y  ventral;  el  ano  ee 
abre  en  la  otra  extremidad  del  cuerjio,  también 
en  la  cara  inferior;  la  faringe  está  generalmente 
provista  de  papilas  que  deljen  estar  en  relación 
con  las  funciones  sensitivas;  las  glándulas  buca- 
les existen  en  algunas  es]iccies;  en  el  fondo  de  la 
boca  se  encuentra  una  rádula  armada  de  dientes 
calizos,  numerosos,  dispuestos  en  dos  series  y 
protegidos  por  músculos  voluminosos.  Todas  las 
especies  de  Proneomenia  presentan  esta  armadu- 
ra, que  existe  igualmente  en  el  nuevo  género  de 
Lepidonemia.  En  el  género  Chcctoderma  existe  un 
diente  impar  muy  fuerte,  quitinoso,  que  corres- 
ponde á  esta  armadura  radular  que  falta  en  el 
género  Neomenia,  segt'in  los  autores  que  han  es- 
tudiado las  formas  de  este  último  género;  el  in- 
testino es  ordinariamente  recto,  con  abultamien- 
tos  muy  regularesque corresponden  á  otros  tantos 
ciegos  hepáticos  análogos  a  los  de  los  gusanos. 
En  el  género  Chcctoderma  el  intestino  da  origen 
á  un  saco  hepático  voluminoso  distinto.  Existen 
glándulas  salivales  pares  que  se  abren  en  el  fon- 
do de  la  faringe;  éstas  son  algunas  veces  tubula- 
res, muy  largas,  y  ocupan  por  debajo  del  intes- 
tino toda  la  mitad  anterior  del  cuerpo;  la  extre- 
midad posterior  del  intestino  se  abre  en  un  re- 
codo ectodérmico  que  constituye  nn  embudo  cloa- 
cal. Esta  cloaca  presenta  en  los  Chcctoderma  dos 
branquias  regularmente  insertas  á  cada  lado  del 
ano.  En  los  Neomenia  se  encuentran  los  tallos 
branquiales  en  el  fondo  de  la  cloaca.  Estos  órga- 
nos respiratorios  piueden  verse  exteriormeulc. 

Los  moluscos  de  los  géneros  Proncomenia  y 
Lepidomenia  no  poseen  branquias  anales,  y  la 
respiración  debe  ser  eu  ellos  únicamente  cutá- 
nea y  estar  localizada  en  los  surcos  laterales  del 
pie,  región  en  donde  los  tegumentos  son  ciliados 
y  en  donde  la  cavidad  general  leeibe  la  sangre. 
El  aparato  circulatorio,  el  sistema  excretor  y  los 
órganos  reproductores  tienen  relaciones  muy  ín- 
timas en  los  solenogastros,  y  presentan  disposi- 
ciones elementales,  aunque  variadas.  El  corazón 
es  dorsal,  colocado  en  la  región  posterior,  ¡lero 
delante  de  las  branquias  anales  cuando  estos  ór- 
ganos existen.  El  corazón  puedo  presentar  dos 
cavidades,  dispuestas  la  una  delante  de  la  otra. 
Este  corazón  está  contenido  en  una  cámara  for- 
mada por  una  membrana  conjuntiva,  región  pe- 
ricardíaca  de  la  cavidad  general,  mejor  marcada 
que  todas  las  demás.  Por  delante  el  corazón  se 
continúa  en  un  vaso  dorsal.  Existo  en  algunos 
géneros  un  vaso  ventral,  pero  la  circulación  la- 
gunar es  la  más  importante  en  la  región  pediosa 
ó  subintestinal.  A  lo  largo  del  va^o  dorsal  se 
originan  los  elementos  sexuales,  mediante  la  evo- 
lución de  una  capa  celular  [leritoneal.  Los  sexos 
están  separados  en  el  género  Chatodcrma;  los 
huevos  y  los  cuerpos  espermáticos  se  forman  en 
el  mismo  individuo  en  los  géneros  Neoineiiia, 
Froncomfnia  y  Lepidomenia.  Los  elementos  se- 
xuales caen  en  la  cámara  pericardíaca,  y  para 
salir  al  exterior  siguen  dos  tubos  de  paredes  glan- 
dulares, algunas  veces  ramificados,  tubos  que  de- 
ben considerarse  como  nepidios,  es  decir,  como 
los  órganos  excretores  que  corresponden  á  los 
tubos  segmentarios.  Cada  tubo  excretor  se  abre 
do  una  manera  independiente  en  los  Chatodcr- 
Miír;los  dos  tubos  se  reúnen  para  desemboca, 
juntamente  en  la  cloaca  en  los  géneros  Neomeiiia, 
Proneomenia  y  Lepidomenia. 

El  sistema  nervioso  consiste  en  un  cerebro  más 
ó  menos  voluminoso  colocado  encima  de  la  fa- 
ringe. También  se  ve,  independientemente  de 
una  comisura  sublingual,  un  fuerte  collar  esofá- 
gico, de  donde  nacen  dos  troncos  laterales  y  dos 
troncos  pediosos.-Los  troncos  laterales  terminan 
siempre  por  una  comisura  transversa  su]irain- 
testinal.  Los  troncos  pediosos  subiutestin.iles  se 
reúnen  igualmente  por  una  comisura  ganglionar. 
Las  comisuras  transversas  pueden  unir  entre  sí 
á  niveles  determinados  los  cuatro  troncos  longi- 
tudinales, á  modo  de  reproducir  la  disposición 
escalonada  tan  característica  de  los  Chiton.  Los 
aparatos  sensitivos  están  representados  por  pa- 
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pilas  b\icales,  por  un  botón  epitelial  supraanal 
y,  sin  duda,  por  las  papilas  ectodérniicas  de  los 
Protieomenia,  que  se  introducen  en  la  capa  gela- 
tinosa de  la  cutícula. 

Esta  clase  no  contiene  más  que  los  géneros  si- 
guientes: Chccioderma,  Neomenia,  Proneomenia 
y  Lepidomenia.  Estos  moluscos  viven,  en  el  Gol- 
fo de  Gascuña  el  primero  de  los  géneros  citados, 
y  los  demás  están  distribuidos  por  todos  los  ma- 
res de  Europa. 

SOLENOGINO  (del  gr.  au\r¡v,  tubo,  y  yw-fj, 
órgano  lenienino):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Soknogyne)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  délas  tubulifloras,  tribu 
de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en 
Nueva  Holanda, y  son  plantas  herbáceas  peque- 
ñas, con  casi  todas  las  hojas  arrosetadas  en  la 
ba.se,  alternas,  desiguales,  espatuladas,  dentadas 
en  el  ápice,  y  los  tallos  filiformes,  desnudos,  en 
forma  de  escapos  y  terminados  por  una  cabezue- 
la pequeña  con  las  flores  amarillas;  cabezuelas 
multifloras,  radiadas,  heterógamas,  con  varias 
series  de  flores  femeninas  eu  la  circunferencia  y 
las  del  disco  masculinas  por  aborto  del  ovario, 
todas  tubulosas ;  involucros  casi  hemisféricos ,  for- 
mados por  tres  series  de  escamas  desiguales,  ob- 
tusas, casi  empizarradas,  aplicadas  y  casi  tan 
largas  como  las  flores;  corolas  flosculosas,  las  del 
radio  con  tres  dientes  y  las  del  disco  con  cin- 
co; anteras  desprovistas  de  apéndices;  aquenios 
oblongotrasovados,  comprimidos,  siu  ]iico  y  con 
el  ápice  terminado  por  una  masa  tuberculosa; 
vilauo  nulo. 

SOLENOGLIFOS  (delgr.  (JIii\t¡v,  (twX^vos,  tubo, 
y  7Xi'0T),  grabado):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
reptiles  del  orden  ofidios,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  cuerpo  relativamente  corto  y  grueso  ¡ca- 
beza aplanada,  triangular  ó  en  forma  de  corazón, 
y  apareciendo  el  cuello  como  inserto  en  ella  á 
manera  de  mango;  la  cola,  de  escasa  dimensión, 
empieza  á  adelgazarse  bruscamente  en  la  parte 
posterior  del  tronco;  el  ojo  protegido  por  una 
placa  superciliar  saliente,  con  escamación  uni- 
forme, que  sólo  por  excepción  se  convierte  en  la 
cabeza  eu  escudos  de  mayor  tamaño;  su  carácter 
más  distintivo  es  el  desarrollo  extraordinario  del 
aparato  venenoso;  la  mandíbulasuperior^e  halla 
reducida  á  un  hueso  pequeño,  corto  y  ancho,  que 
sólo  lleva  los  dientes  venenosos,  cónicos,  jiun- 
tiagudos,  muy  curvos,  y  cuya  base  está  perfora- 
da interiormente  en  toda  su  longitud  para  for- 
mar un  canal  que  va  á  parar  al  surco  trazado  de- 
lante de  su  punta;  con  estos  ganchos,  que  pre- 
sentan igual  estructura  en  todas  las  especies  del 
suborden,  comunican  glándulas  venenosas  de 
extraordinario  tamaño,  que  se  extienden  hasta 
el  cuello  y  que  pueden  ser  comprimidas  por  fuer- 
tes nuísculos,  destilando  de  este  modo  una  can- 
tidad comparativamente  considerable  de  mate- 
ria ponzoñosa  en  la  herida  abierta  por  aquéllos. 
Se  compone  el  resto  de  la  dentadura  de  estas 
serjiientes  de  ganchos  sólidos,  sin  perforación  al- 
guna, implantados  los  anteriores  en  el  inframa- 
xilar  y  los  posteriores  en  el  paladar. 

Tollos  los  solenoglifos,  sin  excepción  alguna, 
son  animales  nocturnos.  Durante  el  día  no  hacen 
más  ejercicio  que  el  indispensable  ¡jara  buscarse 
un  sitio  en  el  que  (uiedan  gozar  tranquilamente 
del  calor  directo  del  sol  ó  para  huir  de  algún 
peligro  que  les  amenace  Jamás  se  dedican  á  la 
caza  de  sus  presas  antes  de  la  puesta  del  sol; 
todo  lo  más  se  apoderan  de  alguna  que  casual- 
mente pase  á  su  alcance.  "Su  género  de  vida  es 
tan  análogo,  que  todo  lo  que  se  diga  de  cual- 
quiera de  las  especies  es  aplicable  á  las  demás. 

SOLENOGNATO  (del  gr.  (rioX^K,  (TwX^i'os,  tubo, 
y  yváflos,  mandíbula):  ra.  Zoo!.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  lofobranquios,  familia  de  los 
signátidos,  tribu  de  los  hipocampinos,  que  ofrece 
los  siguientes  caracteres:  abertura  branquial  re- 
ducida á  una  hendedura  muy  pequeña  cerca  del 
ángulo  sií]ieroi>osterior  del  aparato  opercular; 
cuerpo  comprimido,  poco  ó  nada  dilatado;  una 
aleta  dorsal  blanda,  sin  abdominales  y  con  una 
ó  más  de  las  demás  aletas  también  nulas;  placas 
duras,  rugosas,  sin  apéndices  largos;  cola  pre- 
hensil. 

SOLENOIDE:  m.  FU.  Hilo  voltaico  único,  do- 
blado primerameute  en  espiral  y  que  vuelve  des- 
pués sobre  sí  mismo  en  línea  recta  por  el  eje  del 
espiral. 

Para  confirmar  Ampere  su  teoría  del  magne- 
tismo, según  la  cual  los  fenómenos  magnéticos 
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son  debidos  á  una  serie  de  corrientes  circulares 
eléctricas  del  mismo  sentido  y  perpendiculares  á 
una  dirección  dada  que  constituyo  el  eje  del 
imán,  construyó  sistemas  de  corrientes  circulares 
de  este  género  por  medio  de  conductores  dispues- 
tos convenientemente. 

Imaginemos  un  hilo  de  cobre  dispuesto  de 
modo  que  se  componga  de  una  parte  recta  y  otras 
circulares  penpendiculares  á  la  primera,  como 
se  indica  en  las  figuras  primera  y  segunda.  Si  se 
hace  pasar  una  corriente  por  un  conductor  así 
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dispuesto,  las  porciones  rectilíneas  de  corriente 
serán  neutralizadas  una  por  otra  por  ser  de  sen- 
tido contrario;  de  modo  que  no  quedará  real- 
mente sino  una  serie  de  corrientes  circulares  jia- 
ralelas. 

Si  suponemos  que  el  hilo  conductor  está  arro- 
llado en  hélice,  retrocediendo  también  por  su 
eje,  el  resultado  será  el  mismo  que  anteriormente, 
pues  cada  espira  se  puede  suponer  reemplazada 
[lor  sus  dos  proyecciones,  una  circular  sobre  un 
plano  perpendicular  al  eje,  la  otra  rectilínea, 
según  una  recta  paralela  al  eje.  Al  jiasar  una 
corriente  eléctrica  por  este  conductor  en  hélice 
así  dispuesto,  las  compouentes  rectilíneas  para- 
lelas al  eje  se  neutralizarán  con  éste,  y  no  que- 
dará más  que  una  serie  de  corrientes  circula- 
res. 

Estos  aparatos,  por  medio  de  los  cuales  se  rea- 
lizan sistemas  de  corrientes  circulares  paralelas, 
fueron  llamados  por  Ampere  cilindros  electrodi- 
námicos ó  solenoides. 

Para  dar  una  gran  energía  á  un  solenoide  se 
construye  de  un  hilo  fino  recubierto  de  seda  que 
da  muchas  vueltas  yuxtapuestas  en  un  cilindro 
de  cartón.  Para  la  ex]ierinientacióu  se  terminan 
las  extremidades  del  hilo  por  puntas  de  acero, 
por  medio  de  las  cuales  se  cuelgan  los  solenoides 
de  soportes  especiales  que  permiten  hacer  que 
entre  la  corriente  eléctrica  pior  una  extremidad 
y  salga  por  otra. 

Veamos  las  propiedades  de  los  solenoides: 

1."  Si  se  hace  pasar  una  corriente  indefinida 
por  encima  de  un  solenoide  móvil  alrededor  de 
un  eje  vertical,  el  eje  de  éste  se  pone  jierpendi- 
cular  á  la  dirección  de  la  primera,  y  además  el 
sentido  de  la  corriente  es  el  mismo  en  el  conduc- 
tor de  ésta  y  en  las  partes  de  las  esiiiras  más  in- 
mediatas á  él.  Se  reproduce,  en  una  palabra,  la 
experiencia  de  Qírstedt  con  los  imanes.  Y  como 
en  esta  experiencia  el  polo  austral  del  imán  se 
desvía  á  la  izquierda  de  la  corriente,  por  analogía 
se  llama  polo  austral  de  un  solenoide  la  extre- 
midad de  éste  que  se  coloca  á  la  izquierda  de 
la  corriente,  y  polo  boreal  el  opuesto  ó  que  se 
dirige  á  la  derecha 

2  "  Un  solenoide  es  orientado  como  un  imán 
bajo  la  influencia  de  la  Tierra  Sabemos  que  la 
Tierra  obra  sobre  un  imán  como  una  corriente 
indefinida  que  fuera  perpendicular  al  meridiano 
magnético  y  ma.rchara  de  E.  á  O  La  misma  ac- 
ción ejerce,  pues,  sobre  un  solenoide,  el  polo 
austral  de  un  solenoide  móvil  alrededor  de  un 
eje  vertical  se  dirige  hacia  el  N.  y  el  polo  boreal 
hacia  el  Mediodía,  y  el  eje  del  solenoide  tómala 
dirección  de  la  aguja  de  declinación. 

Si  el  solenoide  es  móvil  alrededor  de  un  eje 
horizontal,  perpendicular  al  meridiano  magné- 
tico, se  comporta  como  una  aguja  de  inclina- 
ción. 

3."  Los  polos  de  dos  solenoides  se  repelen  ó 
se  atraen  como  los  de  dos  imanes.  Fácilmente  se 
dispone  la  experiencia  que  demuestra  esto. 

4.'''  Dividiendo  un  solenoide  en  dos  partes, 
cada  una  de  éstas  se  convierte  en  un  solenoide 
único,  como  sucede  con  los  imanes. 

5."     Por  último,  dos  polos,  uno  de  un  solenoi- 


de y  el  otro  de  un  imán,  se  atraen  ó  so  repelen 
como  los  de  dos  imanes  ó  de  dos  solenoides. 

Kesulta,  pues,  que  un  solenoide  se  comporta 
en  todo  como  un  imán,  y  esta  analogía  de  pro- 
piedades confirma  plenamente  las  ideas  de  Am- 
pere sobre  la  naturaleza  del  magnetismo  y  pone 
de  manifiesto  la  superfluidad  de  la  antigua  hipó- 
tesis de  los  finidos  magnéticos. 

Ampere  y  Savary  aplicaron  la  fórmula  que  da 
las  acciones  de  dos  elementos  de  corriente  á  las 
corrientes  infinitamente  pequeñas  de  los  solenoi- 
des. Las  leyes  de  la  acción  de  un  solenoide  de 
pequeño  diámetro  sobre  un  elemento  de  corrien- 
te son  las  mismas  que  las  de  nn  imán  sobre  el 
mismo  elemento.  Resulta  de  estas  Icjes  que  la 
forma  de  un  solenoide  no  influye  en  los  efectos 
que  produce,  sino  que  todo  depende  de  la  posi- 
ción de  sus  extremidades.  Como  éstas  obran  en 
sentido  opuesto,  no  debe  existir  acción  cuando  se 
unen  ó  enlazan  para  formar  un  anillo  cerrado;  y 
así  lo  confirma,  en  efecto,  la  experiencia.  Ahora 
bien;  un  imán  de  forma  anular  da  los  mismos 
resultados;  Gay-Lu.ssac  y  Walter  imanaron  un 
anillo  de  acero  rodeándolo  de  una  hélice  esfé- 
rica, á  pesar  de  lo  cual  no  ¡)rodujo  ningún  efecto 
magnético;  y  que  estaba  bien  imanado  era  indu- 
dable, porque  habiéndolo  partido  encontraron 
que  cada  fragmento  constituía  un  imán  comple- 
to. Todos  los  resultados  dados  por  análisis,  tanto 
para  las  acciones  de  ujios  imanes  sobre  otros 
como  para  la  distribución  del  magnetismo  eu 
su  interior,  se  vuelven  á  encontrar  cuando  se 
consideran  los  imanes  como  sistemas  de  sole- 
noides. 

Hay,  sin  embargo,  entre  los  imanes  y  los  so- 
lenoides una  diferencia  de  fácil  explicación,  y  es 
que  los  polos  de  los  imanes  no  están  situados  en 
sus  extremos  como  los  de  los  solenoides.  Depen- 
de esto  de  que  los  imanes  son  haces  de  solenoi- 
des paralelos  y  cuyos  pequeñas  corrientes  cerra- 
das, que  marchan  en  sentidos  contrarios  en  sus 
puntos  más  inmediatos,  obran  unas  sobre  otras 
de  manera  que  impiden  que  sean  exactamente 
perpendiculares  al  eje  del  imán,  y  entonces  el 
punto  de  aplicación  de  la  resultante  de  las  ac- 
ciones ejercidas  sobre  estas  pequeñas  corrientes 
por  un  elemento  exterior  se  halla  á  una  cierta 
distancia  de  la  extremidad.  La  ausencia  de  mag- 
netismo en  las  partes  alejadas  de  la  superficie 
es  también  una  consecuencia  de  estas  acciones 
mutuas  de  las  pequeñas  corrientes  circulares,  de 
tal  manera  que,  si  se  pudiera  obtener  un  imán 
formado  de  un  hilo  de  moléculas,  sus  polos  es- 
tarían exactamente  en  sus  extremos;  y,  en  efec- 
to, los  ¡iolos  de  los  imanes  se  acercan  tanto  más 
á  sus  extremidades  cuanto  más  pequeña  es  su 
sección. 

SOLENOPO  (del  gr.  <rwXV>  aaXíjvos,  tubo,  y 
iroví,  pie):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  solenogastros,  familia 
de  los  neoménidos.  Este  género  de  moluscos  es- 
tá caracterizado  por  ofrecer  el  cuerpo  comiirimi- 
do  en  forma  de  media  luna,  corto  ó  muy  alarga- 
do; los  tegumentos  consisten  en  una  capa  celu- 
lar epidérmica  muy  abultada,  la  cual  secreta  un 
mucns  cuticular  sembrado  de  es¡iículas  calizas, 
producidas  por  ciertas  células  de  esta  mi.sma 
capa  ectodérmica;  la  región  ventral  está  recorri- 
da por  un  surco  que  se  extiende  desde  la  región 
oral  hasta  el  ano,  y  en  este  punto  el  ectodeinio 
está  al  descubierto  y  sin  espíenlas;  debajo  del 
ectodermo  existe  una  capa  doble  de  fibras  mus- 
culares transversales  y  longitudinales,  la  boca 
es  ventral  y  situada  casi  en  la  terminación  del 
cuerpo;  el  ano  se  abre  en  la  extremidad  opuesta, 
también  en  la  cara  inferior;  la  faringe  está  pro- 
vista eu  muchas  especies  de  papilas,  que  deben 
ejercer  funciones  sensitivas;  el  intestino  es  rec- 
to, con  ensanchamientos  regulares  que  corres- 
ponden á  los  sacos  hepáticos,  análogos  álos  que 
poseen  los  gusanos;  la  extremidad  posterior  del 
intestino  se  abre  en  una  especie  de  cloaca,  en  el 
fondo  de  la  cual  se  encuentran  algunos  troncos 
branquiales;  el  corazón  es  dor.sal  y  está  colocado 
en  la  región  posterior,  contenido  en  una  cámara 
formada  por  una  membrana  conjuntiva,  región 
pericardíaca  de  la  cavidad  general;  los  huevos  y 
los  cuerpios  espcrmáticos  se  forman  en  el  mismo 
individuo;  los  elementos  sexuales  caen  en  la  cá- 
mara pericardíaca  y  para  salir  fuex'a  del  cuerpo 
siguen  dos  tubos  de  paredes  glandulares,  los 
cuales  se  reúnen  para  desembocar  juntamente  en 
la  cloaca;  estos  tubos  deben  considerar.se  como 
uefridios,  es  decir,  como  órganos  excretores  que 
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corresponden  á  los  tubos  segmentarios.  So  ha 
descrito  en  los  moluscos  de  este  género  uñases- 
píenlas  calizas  que  recibirían  directamente  los 
elementos  machos  para  conducirlos  á  la  cloaca. 
El  sistema  nervioso  de  estos  moluscos  consiste 
en  un  cerebro  más  ú  nonos  voluminoso,  coloca- 
do encima  déla  l'arin.o,  y  un  collar  esol'ágicode 
donde  salen  dos  troncos  laterales  y  dos  troncos 
podiosns.  Los  troncos  laterales  terminan  poruña 
comisura  transversa  supraintestinal,  y  los  tron- 
cos pediosos  subintestinales  se  reúnen  igual- 
mente por  una  comisura  ganglionar. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Solenopus 
carinata,  que  vive  en  los  mares  de  Europa,  y 
especialmente  en  el  Mediterráneo. 

SOLENOPSO  (de  solen,  yelgr,  Ü^í-is,  aspecto): 
m.  l'aleont.  Género  de  la  familia  de  los  soléni- 
dos,  suborden  de  los  ccincáceos,  orden  de  los 
tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibranquios  y 
tipo  de  los  moluscos:  concha  completamente  pa- 
recida á  las  del  género  Sphenia,  inequivalva, 
inequilateral  y  completamente  irregular,  pues  se 
presenta  por  uno  de  los  lados  rostriforme  y  en 
la  parte  posterior  escotada,  do  superficie  muy 
rugosa,  siendo  la  parte  anterior  rancho  más 
gruesa  que  la  posterior,  que  es  redondeada,  y 
sobre  todo  que  las  partes  laterales  están  muy 
atenuadas,  los  vértices  son  anteriores  poro  no 
completamente  torminales,  y  .se  desconoce  por 
completo  la  estructura  de  la  charnela.  Este  gé- 
nero fué  creado  en  el  año  de  1844  por  el  pa- 
leontólogo Mac-Coy,  y  sus  especies  se  desarro- 
llan durante  la  época  devónica  y  carbonílera, 
siendo  la  más  importante  de  todas  ellas  la 
S.  minor  y  la  S.  pelágica  de  GohUnss,  proceden- 
te de  la  caliza  devónica  media  de  Eifol. 

Creado  este  género  SoUnopsis  para  incluir  to- 
das las  especies  de  solénidos  paleozoicos,  se  ha 
enriquecido  posteriormente  con  varias  especies 
que  han  dado  lugar  á  la  formación  de  varios 
subgéneros  muy  análogos,  siendo  los  más  im- 
portantes de  todos,  los  siguientes:  Protliyrí.^, 
caracterizado  por  su  concha  equivalva,  poro  muy 
inequilateral,  transversalniente  muy  alargada  y 
comprimida  ó  medianamente  convexa;  su  super- 
ficie hállase  estriada  concéntricamente  y  su  bor- 
de está  más  ó  menos  escotado  en  la  parte  ante- 
rior, muy  especialmente  hasta  el  punto  de  que 
a[)arece  una  escotadura  ó  seno  casi  rectangular 
que  comprende  casi  todo  dicho  borde,  siendo 
casi  cerrada  en  la  parte  iiosterior  ó  tan  sólo  con 
escotaduras  muy  pequeñas;  ganchos  deiirimidos 
subterminales  y  presentando  un  pequeño  surco 
decurren te  que  se  extiende  hasta  la  escotadura; 
el  borde  dorsal  es  recto  y  agudo,  y  la  charnela  y 
las  impresiones  son  desconocidas;  pertenece  este 
género  al  terreno  carbonífero,  siendo  la  más  im- 
portante do  sus  especies  la  P.  cJegans. 

El  Orilionola  es  otro  subgénero  creado  por 
Courad  en  1841,  que  se  caracteriza  por  jiresontar 
la  concha  alargada  y  estrecha,  equivalva  ó  in- 
equilateral, de  consistencia  muy  débil  por  la  ex- 
trema delgadez  de  sus  valvas  y  de  aspeeto  gene- 
ralmente arcil'orme  ó  soleniforme,  pues  es  inter- 
media entre  estos  dos  géneros,  considerados  co- 
mo típicos;  se  halla  adornada  de  uno  ó  dos  plie- 
gues oblicuamente  decurrentos,  truncados,  y  se 
presenta  ondulada  en  la  parte  posterior; los  bor- 
des, tanto  el  dorsal  como  el  ventral,  son  subpa- 
ralclos,  los  vértices,  poco  abultados,  colocados 
anteriormente  de  modo  que  resultan  subtermi- 
nales; presenta  un  área  posterior  en  la  que  se 
ven  trazadas  algunas  líneas  dispuestas  en  forma 
do  escudo  ó  punta  de  lanza  cuyo  .seno  mira  hacia 
la  parte  posterior;  la  lúnula  se  halla  poco  exca- 
vada; el  borde  cardinal  es  estrecho  y  no  presenta 
dientes  laterales,  ¡lero  tiene  en  cambio  uno  ó  dos 
dientes  cardinales  de  pequeño  tamaño,  bastante 
puntiagudos  y  encorvados  hacia  los  ganchos;  el 
ligamento  es  externo;  desarróllase  este  subgénero 
durante  toda  la  extensa  época  do  los  terrenos 
silúrico  y  devónico,  siendo  la  más  clásica  do  to- 
das sus  especies  \&pholadis,  debida,  como  el  gé- 
nero, á  Courad. 

El  último  subgénero  que  merece  mencionarse 
es  el  Palceosoku,  creado  por  Hall  en  1885,  cuya 
concha  es  equivalva  poro  muy  inequilateral  y 
extremadamente  alargada,  siendo  la  más  pareci- 
da do  todos  estos  subgéneros  fósiles  á  las  de  su 
género  típico  So/c>};  los  bordes  dorsal  y  ventral 
no  son  absolutamente  paralelos,  pero  se  so|iaran 
muy  poco  do  dicha  forma;  el  lado  anterior  es 
corto  y  reilondeado  y  el  posterior  b.istante  más 
alargado,  trnucado  y  escotado;  los  vértices  son 
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de  pequeño  tamaño  y  subanteriores  y  la  superfi- 
cie se  presenta  lisa  ó  más  generalmente  adornada 
de  peiiueñasy  finas  estrías  concéntricas;  el  borde 
cardinal  es  recto  y  hasta  hoy  son  completamen- 
te desconocidas  la  charnela  y  las  impresiones 
musculares.  Lamas  importante  de  sus  especies, 
que  pertenecen  todas  ellas  á  las  formaciones  pri- 
marias del  terreno  devónico,  es  la  P.  süiquoideus. 

SELENÓPTERA  (del  gr.  ¡roiV^i' ,  ffuMJvos,  tubo, 
y  vTcpóv,  ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cido.s,  tribu  de  los  csceleocantinos.  Los  insectos 
de  este  género  se  distinguen  por  presentar  los 
palpos  robustos  y  desiguales;  el  último  artejo  de 
los  maxilares  securiforme,  el  de  los  labiales  tri- 
angular; mandíbulas  cortas,  anchas,  muy  ar- 
queadas y  agudas  en  su  extremidad,  dentadas 
cerca  do  su  vértice;  labro  transversal,  redondea- 
do y  ciliado  por  delante;  cabeza  alargada,  ]iro- 
fundamente  acanalada,  vertical  por  delante  de 
las  antenas;  epistoma  deprimido,  muy  corto  y 
débilmente  escotado  en  arco;  antenas  un  i>oco 
más  largas  que  la  mitad  de  la  longitud  del  cuer- 
po, robustas,  deprimidas,  con  una  serie  de  fose- 
tas  ovaladas  sobre  los  últimos  artejos  de  estos 
órganos;  ojos  muy  separados  por  encima;  el  ¡iro- 
tórax  en  forma  de  cuadrado  un  poco  más  ancho 
que  largo,  poco  convexo  y  surcado  por  encima, 
con  sus  ángulos  anteriores  redondeados;  escudo 
tan  largo  como  ancho  y  redondeado  por  detrás; 
élitros  casi  planos,  estrechados  hacia  atrás,  iner- 
mes en  su  extremidad,  tan  anchos  en  la  base 
como  el  protórax  en  su  parte  media;  patas  ro- 
busta3;tibias  muyensanchadas  en  su  extremidad, 
con  su  ángulo  terminal  externo  dentiforme,  los 
anteriores  guarnecidos  de  pelos  largos  y  finos; 
tarsos  cortos  y  anchos;  el  último  segmento  del 
abdomen  transversal  y  muy  escotado  en  su  ex- 
tremidad; mesosternóu  muylargo  y  penetra  en 
una  escotadura  del  prosternón;  éste  comprimido 
]ior  delante  y  aplanado  por  detrás;  cuerpo  muy 
ancho,  deprimido  y  glabro  en  su  mayor  parte. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Solawptcra  Tlm- 
me  Lin.,  exclusivamente  propio  de  las  Antillas. 

SOLENÓPTERO  (del  gr.  crwXi})',  tubo,  y  irre- 
pbv,  ala):  m.  Eot.  Género  do  plantas  ( Solenoptc- 
ris)  perteneciente  al  ti])o  de  las  criptógamas 
tibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos,  familia 
de  las  Polipodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  del  Archipiélago  Indico, 
algunas  en  las  islas  oceánicas  y  hasta  en  Améri- 
ca. Son  plantas  rizocárpicas,  herbáceas,  con  ri- 
zoma cundidor,  y  las  frondes  sencillas  ó  apenas 
lobuladas;  sus  esporangios  se  insertan  sobre  la 
red  de  los  nervios  primarios  y  están  casi  empo- 
trados en  el  grueso  de  la  fronde;  aunque  real- 
mente carecen  de indusio aparentan  tenerle,  por- 
que los  tejidos  celulares  ¡iróximos  se  prolongan 
hacia  la  parte  del  nervio,  recubriéndolos  en  parte 
de  este  modo. 

SOLENORRINCO(del  gr.  ffwXí;;',  ffMXijTOS,  tubo, 
y  fi^'yx°^<  pico):  m.  Paleonl.  Género  de  la  familia 
de  los  aulostómidos,  grupo  haploptéridos,  sub- 
orden anartroptéridos,  orden  de  los  teleosteos, 
clase  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Ca- 
racterízase este  género  de  peces  fósiles  por  pre- 
sentar los  radios  anteriores  de  la  nadadera  dor- 
sal no  segmentados,  (■oro  en  cambio  terminados 
en  punta  bastante  aguda,  y  tanto  estos  radios 
como  los  de  las  nadaderas  anal  y  ventral  so  ha- 
llan por  completo  desprovistos  de  canal;  presen- 
tan un  cueri>o  bastante  alargado  terminado  an- 
teriormonto  por  un  hocico  alargado  y  en  i'orma 
de  tubo;  la  nadadera  dorsal  hállase  colocada  bas- 
tante posteriormente,  y  las  nadaderas  ventrales, 
por  su  posición,  merecen  en  absoluto  el  nombre 
de  abdominales;  debían  presentare!  cuerpo  com- 
pletamente desnudo  ó  hallarse  tan  sólo  recubie:  to 
de  escamitas  de  muy  pequeño  tamaño.  El  género 
Soh-norhynchus  fué  creado  por  Heckel  para  al- 
gunas especies  encontradas  en  las  formaciones 
terciarias  correspondientes  al  terreno  eoceno  de 
Monte-Bolea,  en  Italia,  siendo  bastante  parecido 
4  los  géneros  Urosphcn  y  Pamphosnx  de  Agassiz, 
bastante  análogos  también  al  clásico  género  Am- 
pliisile,  tan  abundante  en  algunos  depósitos  ter- 
ciarios de  los  Cárpatos  que  ha  llegado  á  dar  su 
nombre  á  algunos  estratos  de  estas  formaciones. 

SOLENORRINO  (del  gr.  caXTiv,  itw\:^vos,  tubo, 
y  f,lv,  /iivos,  nariz):  m.  Hool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  Ins  tanirrinquinos.  Los  ca- 
racteres más  iniportjintcs  que  distinguen   este 
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género  son  los  siguientes:  rostro  muy  largo  y 
muy  robusto,  algo  arqueado,  cilindrico  y  muí- 
tiestriado;  sus  escrobas  comienzan  á  alguna  dis- 
tancia de  su  extremidad,  son  rectilíneas  y  llegan 
hasta  su  base;  las  antenas  son  medianas  y  ter- 
minan gradualmente  en  maza;  el  lunículo  está 
constituido  por  seis  artejos:  el  primero  largo  y 
algo  cónico,  los  siguientes  son  cilindricos,  trans- 
versales y  poco  á  ¡)oco  más  gruesos:  la  maza  es 
ovalada,  gruesa,  y  con  el  piimer  artejo  en  forma 
do  un  cono  alargado;  los  ojos  son  ovalados  y 
transversales;  el  protórax  transversal,  mediana- 
mente convexo,  de  bordes  rectos,  redondeado  y 
muy  estrecho  por  delante,  cortado  oblicuamente 
en  cada  lado  en  su  base,  truncado  por  delante  y 
profundamente  escotado  .sobre  su  borde  autero- 
inferior;  los  élitros  cortes,  ovalados,  redondea- 
dos en  su  declive  posterior,  no  más  anchos  que 
el  protórax  y  triangularmente  escotados  en  su 
base;  las  patas  son  cortas  y  robustas;  fémures 
casi  gradual  y  fuertemente  terminados  en  maza, 
arqueados  por  encima  de  su  extremidad;  tibias 
comprimidas,  cortantes  y  ciliadas  sobre  su  bor- 
de externo  en  su  tercio  terminal,  truncadas  y 
brevemente  mucronadas  en  su  extremo;  tarsos 
cortos,  anchos,  esponjosos  por  debajo;  sns  uñas 
muy  pequeñas,  muy  delgadas,  desiguales  y  sol- 
dadas en  toda  su  extensión ;  el  segundo  segmen- 
to abdominal  más  corto  que  el  tercero  y  cuarto 
reunidos,  libre  y  separado  del  primero  por  una 
sutura  arqueada;  apéndice  intercoxal  muj' an- 
cho y  truncado  por  delante;  el  mesosternon  en 
forma  de  un  cuadrado  transversal;  el  cuerpo  bre- 
vemente ovalado  y  algo  pubescente. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Solenorhimis  Dregei  Schh.  Esta  especie  es  un 
insecto  muy  pequeño  de  Cafrería,  de  color  negro 
profundo  y  revestido  de  pelos  poco  abundantes 
y  caducos;  su  protórax  está  cubierto  de  estrías 
ondulosas,  cortas,  confluentes,  y  sns  élitros  son 
muy  estriados,  con  los  intervalos  entre  las  es- 
trías planos. 

SOLENOSTEMA(delgr.  aa\i]V,  auiXrivoí,  tubo, 
y  cTTÍ/ífía,  corona):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Sohnostcmma )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Asclepiadáceas,  cuyas  especieshabitan  en  el  Nor- 
te de  África,  y  son  plantas  sufruticosas,  ergui- 
das, con  las  hojas  opuestas,  ovales,  y  las  umbe- 
las axilares  multifloras;  cáliz  quinquepartido  y 
corola  enrodada  qninquéfida:  corona  estaminal 
partida  en  cinco  lacinias  opuestas  á  las  anteras, 
obtusas  y  plegadas  en  forma  de  quilla;  anteras 
terminadas  por  un  apéndice  membranoso;  poli- 
nias  adelgazadas  hacia  el  ápice,  insertas  por  éste 
y  colgantes;  estigma  mocho;  folículos  solitarios 
por  aborto,  ventiudos,  lisos,  con  el  ombligo  pro- 
visto de  pelos  formando  un  penacho  ó  vilano. 
Una  especie  de  este  género,  la  Solenosternma 
Arghcl,  forma  parte  del  sen  llamado  de  la  Pal- 
la, asociado  con  hojas  de  otras  especies  del  gé- 
nero Cassia. 

SOLENOSTEMONO  (del  g..  ffuXi);',  auXijvos, 
tubo,  y  cTTiixtav,  estambre):  m.  Bol.  Género  de 
plantas  ( Sohnostcmon )  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Labiadas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India,  y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  pe- 
rennes, á  veces  sufrutescentes,  con  las  hojas  pe- 
cioladas,  ovales-acorazonadas  }•  aserradas;  verti- 
ticilastros  distantes  unos  de  otros,  multifloros, 
con  los  pedúnculos  de  las  cimas  más  ó  menos 
alargados  y  las  hojas  florales  bracteiformes,  er- 
guidas durante  la  antesis  en  forma  de  penacho, 
y  después  reflejas  si  son  persistentes,  ó  despren- 
diéndose si- son  caedizas  después  de  la  antesis; 
cáliz  aovado-acampanado,  con  cinco  dientes,  los 
superiores  aovados,  membranosos,  con  la  margen 
decurrente,  todos  agudos,  y  los  laterales  aovado- 
truneados,  los  inferiores  generalmente  soldados 
entre  sí;  el  cáliz  fructífero  aparece  inclinado  ha- 
cia fuera,  y  tiene  la  garganta  desnuda  interior- 
mente; corola  con  el  tubo  .saliente,  la  garganta 
generalmente  hinchada,  y  el  limbo  bilabiado,  con 
el  labio  superior  corto,  obtusamente  tri  ó  cua- 
dripartido, y  el  inferior  entero,  alargado,  cón- 
cavo, generalmente  en  forma  do  escudilla  y  alo- 
jando las  anteras;,  cuatro  estambres  curvos,  di- 
dínamos, los  inferiores  más  largos,  y  los  filamen- 
tos desprovistos  de  dientes,  aplicados  en  su  base 
sobre  el  estilo  y  algo  coherentes  entre  sí;  estilo 
aleznado  en  el  ápice  y  partido  en  dos  ramas 
iguales,  con  los  estigmas  casi  terminales;  ante- 
ras aovado-arriñonadas  y  con  las  celdas  conflucn  - 
tes;  aquenios  comprimidos,  casi  globosos  \'  lisos. 
BOLENOSTIGMA  (del  gr.  aiM\r)v,  iTuX^vos,  tubo, 
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y  arlyfía,  estigma):  f.  Bot.  Género  tle  plantas 
perteneciente  á  la  laniilia  de  las  Ceitidáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia  y  en  las  islas  australes,  y  son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  casi 
triiiorviadas,  enteras  ó  aserradas,  lampiñas  ó 
pubescentes,  y  las  flores,  dispuestas  en  cimas  ó 
panojas  axilares,  son  polígamas,  hermafroditas 
ó  masculinas  por  aborto  del  ovario;  cáliz  persis- 
tente, formado  por  cinco  sépalos  iguales  entre  sí, 
cóncavos  y  empizarrados  en  la  estivación  ;  cinco 
estambres  opuestos  á  los  sépalos,  con  los  fila- 
mentos cilindricos  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares,  con  el  conectivo  articulado  con  el  fila- 
mento y  revuelto  hacia  Cuera;  ovario  aovadoci- 
líndrico,  casi  exento,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  anfítropo  con  micropilo  supero  y  suspen- 
dido del  ápice  de  la  cavidail ;  estigma  terminal 
bífido  y  encorvado.  El  fruto  es  una  drupa  poco 
carnosa,  inequilátera,  cuyo  epicarpio  presenta 
una  costilla;  semilla  colgante  y  arqueada;  em- 
brión homótropo,  curvo  en  lórnia  de  hoz,  y  con- 
tenido en  un  albumen  delgado,  con  los  cotiledo- 
nes carnositos  y  la  raicilla  alargada  y  supera. 

SOLENOSTOMA  (ilelgr.  auX-qv,  (TwA^kos,  tubo, 
y  (TTÓfía,  boca):  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  lofobranquios,  familia  de  los  solenos- 
tóniidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
comprimido,  con  piel  delgada,  debajo  déla  cual 
hay  un  dcrmatoesqueleto  formado  por  osifica- 
ciones grandes  y  estrelladas;  aberturas  bran- 
quiales grandes;  sin  vejiga  aérea  ni  seudobran- 
quias;  dos  aletas  dorsales;  los  radios  de  la  ante- 
rior no  articulados;  la  dorsal  y  anal  blandas  y 
elevadas  en  la  base;  la  caudal  larga;  abdomina- 
les opuestas  á  la  dorsal  anterior,  próximas  una 
á  otra,  de  siete  radios;  estos  libres  en  el  macho, 
pero  en  la  hembra  canleseentes,  con  los  tegumen- 
tos del  cuerpo  formando  una  gran  bolsa  para  la 
recepción  de  los  huevos. 

La  especie  única  de  este  género  es  la  iSoJcnos- 
toma  paradoxiis  Pall.,  qne  habita  en  el  Océano 
y  Archipiélago  Indico. 

SOLENOTECA  (del  gr.  (roi\-íiv,  trwXfji'os,  tubo, 
y  t)i)KT),  caja):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Solé- 
nolheca)  perteneciente  A  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Perú,  y  son  plantas  herbácas anuales, pequeñas, 
con  las  ramas  delgadas  y  divergentes,  las  hojas 
inferiores  alternas  y  las  superiores  opuestas,  to- 
das pinnatifidas,  y  las  cabezuelas  terminales  fas- 
ciculadas;  cabezuelas  paucifloras  heterógauías, 
con  (los  ó  tres  flores  en  la  circunferencia  ra- 
diantes y  liguladas;  involucro  tubuloso,  cilin- 
drico, con  limbo  provisto  de  cinco  dientecitos 
cortos;  receptáculo  desnudo;  corolas  del  radio 
semiflo.sculosas,  cortas,  redondeadas,  y  las  del 
disco  flosculosas  con  el  limbo  provisto  de  cinco 
dientecitos  conniventes;  estigmas  casi  acabezue- 
lados,  obtusos,  finamente  pubescentes;  aqueuios 
fusiformes,  comprimidos,  casi  tetrágonos  y  pu- 
bescentes; vilanos  formados  por  pajitas  iguales 
en  longitud,  aleznadas,  alargadas,  unas  juás 
gruesas  que  otras  y  todas  con  la  margen  pesta- 
ñosa ó  casi  plumosa. 

SOLENOTELINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
familia  de  los  samnióbidos.  Los  moluscos  de  este 
género  se  caracterizan  por  presentar  el  manto 
abierto  y  franjeado ;  sifones  muy  largos,  delgados, 
casi  iguales,  ciliados  en  el  sentido  de  su  longi- 
tud; orificios  papilosos;  el  pie  grande  y  en  forma 
de  lengua;  palpos  largos  y  sulnüados;  branquias 
desiguales,  la  externa  más  pequeña  que  la  inter- 
na y  apendiculada;  la  concha  transversal,  alar- 
gada \\  oval,  comprimida,  abierta  en  las  dos  ex- 
tremidades y  revestida  de  una  epidcMiui^  verdo- 
sa;el  borde  anterior  nu'is  corto  j' rfdondeaiio;  los 
vértices  poco  salientes;  la  charnela  lleva  uno  ó 
dos  dientes  cardinales  pequeños  sobre  cada  val- 
va; el  ligamento  es  corto,  muy  grueso,  inserto 
sobre  una  ninfa  muy  fuerte;  el  seno  paleal  es 
profundo;  la  lengüeta  está  confundida  con  la 
línea  ]ialeal. 

El  tipo  de  este  género  es  la  SoJcnotdlina  di- 
phos  L.,  del  Océano  Indico  y  Filipinas. 

SOLENOTINO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (So- 
Unotinnií)  perteneciente  á  la  lámilia  de  las  Ca- 
prifoliáceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados  del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas 
fruticosas,  erguidas,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,    generalmente   aserradas   ó   hendidas, 
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rara  vez  enteras,  pubescentes  ó  vellosas,  á  veces 
muy  lampiñas,  y  las  flores,  blancas  ó  ligeramente 
rosadas,  dispuestas  en  corimbos  terminales,  to- 
das iguales  y  fértiles;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario, y  el  limbo  supero,  peque- 
ño, quinquéfido  y  persistente;  corola  supera,  en- 
rodada, acampauada  ó  con  el  tubo  corto  y  lim- 
bo quinquéfido  y  patente;  cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola;  ovario  infero,  tri- 
locular,  con  óvulos  anátropos  solitarios  en  las 
celdas  y  colgantes  del  ápice  del  ángulo  central; 
tres  estigmas  sentados  y  obtusos;  el  fruto  es  una 
baya  aovada  ó  globosa  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  unilocular  por  aborto  y  monosperma;  se- 
milla invertida,  con  la  testa  crustácea  y  dura,  el 
embrión  muy  corto,  situado  en  el  eje  de  un  al- 
bumen denso  y  carno.so,  con  los  cotiledones  ob- 
tusos y  la  raicilla  supera  y  próxima  al  ombligo. 

SOLENT:  Geog,  Estrecho  entre  la  costa  meri- 
dional de  Inglaterra  y  la  costa  N.O.  de  la  isla 
de  Wight.  Tiene  26  kms.  de  long.  ds  S.O.  á 
N.  E.  y  6  de  anchura  máxima.  En  su  entrada 
S.  O.  se  hallan  las  rocas  de  las  Meedles  ó  Agu- 
jas. 

SOLENTINAME:  Ocog.  Grupo  de  islas,  de  natu- 
raleza volcánica,  en  la  parte  S.E.  del  lago  de 
Nicaragua;  comprende,  entre  otras,  las  islas 
Nincarum  y  Uca.  Por  su  posición  excepcional 
entre  el  fuerte  de  San  Carlos  y  el  istmo  de  Ri- 
vas,  es  decir,  en  el  camino  del  futuro  canal  in- 
teroceánico, están  llamadas  estas  islas  á  tener  im 
gran  porvenir  comercial.  Depósito  de  carbón, 
provisión  de  víveres,  etc. 

SOLEO  (del  lat.  solía,  suela):  m.  Músculo  de 
la  pantorrilla  unido  á  los  gemelos  por  su  parte 
inlerior  para  formar  el  tendón  de  Aquiles. 

-SOLEO:  Anai.  Este  músculo,  ancho  y  grue- 
so en  su  parte  media,  estrecho  por  los  extremos, 
se  halla  situado  debajo  de  los  gemelos  y  por  do- 
lante de  ellos.  Su  borde  superior,  carnoso,  den- 
tado, y  oblicuo  de  arriba  abajo  y  de  fuera  aden- 
tro, nace  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza  del 
peroné,  del  borde  inlerior  del  músculo  poplíteo 
y  del  borde  posterior  de  la  tibia.  El  inferior  y 
parte  de  su  cara  anterior  proceden  de  una  exten- 
sión considerable  de  la  cara  posterior  de  la  tibia 
[lor  arriba  y  del  borde  interno  de  este  hueso 
por  abajo.  Finalmente,  su  borde  externo  deriva 
de  la  mitad  superior  de  la  cara  posterior  y  del 
borde  externo  del  peroné.  Sus  haces  posteriores 
y  superiores  marchan  directamente  de  arriba  á 
abajo.  Los  anteriores  é  inferiores  van  en  direc- 
ción oblicua,  como  buscando  unos  á  otros,  por 
debajo,  y  se  insertan  á  la  cara  anterior  del  ten- 
dón de  Aquiles,  cubriendo  su  cara  anterior  has- 
ta algunos  centímetros  por  encima  de  su  inser- 
ción, haciéndose  cada  vez  más  delgados  y  más 
estrechos;  de  aquí  resulta,  por  consiguiente,  que 
ese  vientre  ocupa  casi  toda  la  longitud  de  la 
pierna,  descendiendo  mucho  más  allá  de  su  par- 
te media.  Los  tendones  por  los  cuales  los  dos 
bordes  laterales  del  músculo  nacen  del  peroné  y 
de  la  tibia  se  ensanchan  poco  á  poco,  descienden 
por  el  borde  anterior,  lo  mismo  que  i>or  la  cara 
posterior,  y  sólo  se  detienen  á  algunos  centíme- 
tros por  encima  de  la  extremidad  inferior  del 
vientre  carnoso.  Así,  este  último  se  encuentra 
encerrado  entre  dos  expansiones  aponeuróticas 
en  la  mayor  parte  de  su  extensión. 

El  músculo  soleo  concurre,  con  los  gemelos,  á 
extender  el  pie  sobre  la  pierna. 

SOLEOTALPA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  anacantinos,  familia  pleuronéctidos,  qne 
se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  sumamente 
comprimido  y  muy  alto;  el  lado  que  está  siem- 
pre vuelto  hacia  arriba  con  color,  mientras  que 
el  otro  no  lo  tiene;  ojos  rudimentarios  en  el  lado 
derecho  de  la  cabeza;  los  huesos  existen  en  am- 
bos lados  de  la  calavera,  pero  no  con  igual  des- 
arrollo ó  simetría;  aletas  verticales  uo  confluen- 
tes; sin  las  pectorales;  cuatro  branquias;  seudo- 
branquias  bien  desarrolladas;  sin  vejiga  aérea. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  So/eota/pa 
Savifftiij  Kaup. ,  que  vive  en  Ñapóles,  existiendo 
además  la  Sohoialpa  %tnicolor  Gthr.,  que  habita 
las  aguas  de  las  Indias  orientales. 

SOLER:  m.  Mar.  Entablado  que  tienen  las  em- 
barcaciones en  lo  bajo  del  plan. 

-  Soler  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Be- 
navente,  p.  j.  de  Bonabarre,  prov.  de  Huesca; 
52  habits. 

-  SoLEK  (Miguel  Cayet.\no):  Biog.  Políti- 


co español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  29  de 
seiitiembre  de  1746.  M.  en  Malagón  (Ciudad 
Real)  á  17  de  marzo  de  1809.  Fué  hijo  de  D.  Ga- 
briel José  Soler  y  de  doña  María  Licera,  ambos 
de  familia  noble.  Hizo  sus  primeros  estudios  con 
los  Jesuítas,  y  los  de  Jurisprudencia  en  su  ciu- 
dad natal,  donde  se  recibió  de  Doctor  en  ambos 
Derechos.  En  el  ejercicio  de  la  abogacía  adqui- 
rió en  breve  tiempo  tal  fama,  que  á  él  se  acudía 
en  los  casos  más  arduos  que  se  ofrecían  á  las 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles  de  Mallorca. 
Era  catedrático  de  Cañones  en  la  Universidad 
de  Palma  cuando  fué  nombrado  abogado  perpe- 
tuo de  aquella  ciudad.  Poco  después  pasó  á  Ma- 
drid, por  encargo  del  Municipio  de  Palma,  para 
defender  un  célebre  litigio.  En  cumplimiento  de 
esta  comisión  escribió  eruditos  discursos,  en  los 
que  censuraba  los  abusos  de  los  administradores 
del  Tesoro  público  de  Mallorca.  Así  creció  su 
reputación,  que  le  valió  el  nombramiento  de 
fiscal  de  la  intendencia  de  dicha  isla  (8  de  sep- 
tiembre de  1775).  Contóse  después  entre  los  fun- 
dadores (1779)  del  Colegio  de  Abogados  de  Pal- 
ma. Incorporado  á  los  Reales  consejos  (1780),  y 
nombrado  asesor  del  tribunal  civil  de  Ibiza  y 
Formentera  (1784)  con  los  honores  de  magis- 
trado de  la  Audiencia  de  Mallorca,  secundó  los 
jilanes  del  conde  de  Lerena,  Ministro  de  Hacien- 
da, dirigidos  al  fomento  de  los  intereses  en  las 
Baleares.  Para  dar  cuenta  de  su  conducta,  que 
fué  aprobada  por  el  rey,  volvió  á  Madrid  (1796), 
y  allí  en  premio  se  le  concedieron  los  honores 
de  alcalde  de  casa  y  corte.  Regresó  á  Ibiza,  y 
marchó  de  nuevo  á  la  corte  (1798),  donde  pre- 
sentó á  Saavedra,  Ministro  de  Hacienda,  unas 
Memorias  que  probaban  los  notables  adelantos 
que  bajo  la  dirección  de  Soler  habían  logrado  la 
agricultura  y  el  comercio  de  Ibiza.  Entonces  se  le 
dio  plaza  en  el  Consejo  de  Hacienda,  y  no  mu- 
cho más  tarde  en  el  Supremo  de  Castilla.  Vocal 
de  la  junta  encargada  de  preparar  las  reformas 
déla  Hacienda  y  de  buscar  recursos  extraordina- 
rios para  los  gastos  de  la  guerra,  por  recomenda- 
ción de  Saavedra  fné  nombrado  director  de  la 
secretaría  de  Hacienda,  con  funciones  muy  pa- 
recidas á  las  que  hoy  desempeñan  los  subsecre- 
tarios, y  después  superintendente  general  de  la 
Hacienda  de  España  é  Indias  (18  de  mayo  de 
1798).  Enfermo  Saavedra,  dejó  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  Carlos  IV  confió  á  Soler  (9  de 
sejitiembre).  Este,  por  culpa  de  las  circunstan- 
cias, no  pudo  desarrollar  sus  vastos  planes,  fruto 
de  largas  vigilias,  para  devolver  á  la  nación  es- 
pañola su  antiguo  esiilendor.  En  vano  procuró 
extinguir  los  síntomas  de  una  Deuda  pública 
creciente,  pensamiento  que  desarrolló  en  su  Me- 
moria sobre  el  estado  presente  de  España.  En  su 
discurso  titulado  Del  dominio  que  tienen  los  re- 
yes de  España  en  América  confesaba  que  veía 
próxima  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  é  indi- 
có los  remedios.  Quiso  reformar  las  aduanas, 
pero  el  rey  negó  su  firma  cuando  presentó  Soler 
el  oportuno  decreto,  con  lo  que  continuaron  las 
injusticias  que  producían  continuas  reclamacio- 
nes de  los  pueblos.  Afirmó  que  era  una  fatalidad  el 
excesivo  número  de  individuos  del  clero  regular 
que  había  en  España  y  reclamó  contra  la  cos- 
tumbre de  ejercer  los  eclesiásticos  por  sí  mismos 
jurisdicciones  seculares.  Propuso  la  reforma  con- 
veniente, y  si  consiguió  que  el  Estado  ocúpasela 
multitud  de  sobrantes  que  poseían  las  Ordenes 
religiosas,  no  consiguió  atajar  la  ruina  de  nues- 
tra Hacienda,  porque  los  gastos  de  la  guerra  lo 
consumían  todo.  Antes  de  ser  Ministro  había 
expresado  sus  opiniones  desfavorables  á  la  amor- 
tización de  los  bienes  que  poseía  el  clero.  A  los 
diez  días  de  su  entrada  en  el  Ministerio  presentó 
al  rey  las  minutas  de  siete  decretos  que  fueron 
aprobados.  Por  uno  de  ellos  se  disponía  la  ena- 
jenación de  todos  los  bienes  raíces  pertenecien- 
tes á  hospitales,  hospicios,  casas  de  reclusión, 
ca.sas  de  expósitos,  cofradías,  memorias,  obras 
pías  y  patronatos  de  legos;  el  valor  de  estos  bie- 
nes se  aplicó  á  la  caja  de  amortización,  la  cual 
debía  pagar  el  rédito  anual  de  3  por  100  á  los 
antiguos  dueños.  Se  autorizó  á  los  poseedores  de 
mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos  para 
enajenarlos,  imponiendo  los  capitales  en  dicha 
caja  al  3  por  100.  Para  estimularlos  á  realizar  la 
enajenación  se  les  concedió  la  octava  parte  del 
precio,  obligándose  la  caja  á  satisfacer  el  inte- 
rés de  todo  el  capital  como.si  lo  hubiera  recibido. 
A  la  caja  se  agregaron  los  restos  délas  tempora- 
lidades de  los  Jesuítas,  los  fondos  de  los  colegios 
maycrcs,  á  la  sazón  suprimidos,  y  á  ella,  con  el 
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rédito  citaíJo,  se  llevaron  todos  los  dejiósitos 
judiciales  y  los  bienes  secuestrados  |ior  quiebras 
de  comercio.  A  la  misma  caja  se  destinaron  los 
produr-tos  de  una  nueva  y  moderada  contribu- 
ción sobre  los  legados  y  bcrcucias  transversales. 
Lueíjo  Koler  abriú  un  iiréstamo  nacional  de 
400  000000  de  reales  al  .1  por  100.  Por  decreto 
de  25  de  octubre  do  1806  centralizó  el  cobro  de 
las  contribuciones,  dejando  en  cada  provincia 
una  sola  administración,  contaduría  y  tesorería. 
En  suma,  en  medio  de  las  angustiosas  circuns- 
tancias que  le  rodearon  en  la  larga  época  de  su 
Ministerio,  Soler  procuró  el  establecimiento  de 
un  bvien  sistema  administrativo,  y  se  valió  de 
recursos  extraordinarios  para  adquirir  caudales; 
ideó  varios  impuestos,  uno  do  ellos  sobre  el  vino, 
que  )irodujo  graves  disgustos,  y  para  fomentar 
la  riqueza  pública  mejoró  las  aduanas,  concedió 
premios  á  los  establecimientos  útiles  y  se  ¡¡rocu- 
ró  las  estadísticas  que  necesitaba  para  más  am- 
plias reformas.  Cediendo  el  rey  á  sus  instancias, 
le  admitió  la  dimisión  de  la  cartera  de  Hacienda 
en  6  de  abril  de  1808,  declarando  quedar  muy 
satisfecho  de  sus  servicios.  Desde  1802  poseía 
Solería  gran  cruz  de  Carlos  III.  A  la  vez  que 
Ministro  de  Hacienda,  babía  sirio  presidente  de 

la  Junta  General  de  Comcrrií.,  Me |;i  y  Minas; 

Consejero  de  Estado,  superinu  nU  nli  de  la  renta 
de  Loterías  y  protector  de  la  Juma  de  Monte- 
píos. Sus  proyectos  lucbaron  siempre  con  gran- 
des obstáculos  De  esto  se  queja  amargamente 
en  su  Tratado  del  come.reio  de  España  con  el 
Brasil  y  en  el  Voto  emitido  ante  el  Consejo  de 
Estado  sobre  las  relaciones  diplomáticas  con  la 
Gran  Bretaña.  T,iimrMitíis  parecidos  y  valiosas 
notici.as  bi^i   :  ,':ir  por  lo  que  dice  Joa- 

quín María  !;■  •  ¡  i  i  ^'rca  de  escritores  balea- 
res, t.  II,  [Mg.  il'¿  .1  llfil,  "fí  cnntienon  en  la 
exposición  que  Soler  elevn  i  KíiíiuiIi  \'II  en 
22  de  marzo  de  1808.  Inii  i.el  i  la  nmade  Es- 
paña contra  Napoleón,  .Solcí'  ^f  ¡ai  -"rntii  al  ge- 
neral Gregorio  García  de  la  Cuesta  jjara  defender 
la  causa  de  la  independencia;  pero  abierto  un 
proceso  criminal,  en  el  que  se  vio  com[>1icado, 
por  la  inversión  de  cuantiosos  caudales  en  ISOG 
y  1807,  fué  arrestado  en  el  monasterio  del  Es- 
corial. Pronto  se  le  absolvió  de  todo  cargo,  de- 
clarando que  aquel  procedimiento  no  sirviera  de 
nota  en  su  conducta  honrada.  Entonces  empren- 
dió el  viaje  á  Sevilla,  y  al  pasar  por  el  |iueblo 
de  Malagón,  como  se  le  tuviera  por  un  general 
francés,  se  produjo  grau  alboroto,  que  se  calmó 
con  mucho  trabajo  y  que  se  reprodujo  al  día  si- 
guiente cuando  Soler  salía  de  la  posada.  Preci- 
sado á  dar  su  nombre,  los  alborotadores,  al  co- 
nocer que  era  el  del  autor  de  la  contriliución  del 
vino,  ilieron  á  Soler  una  iiiinik'  iiurl.  El  re- 
trato del  mallorquín,  debidM  a  \  II  (Mil-  López, 
debe  do  hallarse  en  el  Ayuní  nnic  iiiu  de  l'alma. 
De  lo  mucho  que  escribió  Soler,  sólo  vio  liover, 
manuscritas,  las  obras  que  se  han  citado,  y  que 
hacia  1808  poseía  Jorquín  María  Ferrer,  ex  Mi- 
nistro de  Estado.  Ignoramos  .si  se  han  dadoá 
las  prensas  mas  escritos  de  Soler  que  los  dos 
siguientes:  Memorial  ajustado,  cotejado  con  asis- 
tencia de  las  partes  drl  plntn  que...  siguen  don 
Juan  liyan...  y  díiün  I-nih,-!  .l/(i//»¡d  (1785,  en 
folio,  al  parecer  en  Madrid  ;  M,  ¡noria  sobre  el 
estado  iiclunl  dr  la  Hucicnda,  presentada  con  nna 
ex¡HKlri,>>i  ,il  /;,',!  B,  Carlos  IV  en  el  año  1799 
por  /'.  Mi'ii'.l  i'iifrtano  Soler:  se  insertó  íntegra 
en  el  ¡lirmniurio  de  Hacienda  de  Canga  Argue- 
lles (Madrid,  t.  11,1834,  en  fol.,  pag.  186  á 
197). 

-Soi.Ki!  (Miouici,  E.STANlsr.Ao):  Biog.  Gene- 
ral argentino.  N.  en  Buenos  Aires  en  1783.  Ig- 
noramos la  fecha  de  su  muerte.  Fué  uno  de  los 
soldados  más  notables  de  su  tiempo;  el  primero 
que  en  los  albores  de  la  revolución  venció  á  los 
españolea  en  el  Cerrito  de  Montevideo  (31  de 
diciembre  de  1812);  el  primero  que  en  Chile 
luchó  con  el  ejército  español  en  el  lugar  de  las 
Coimas;  el  primero  que  peleó  con  fortuna  contra 
los  marinos  de  la  escuadrilla  del  rey  en  d  com- 
bate del  Soriano.  Vencedor  en  el  Colla,  en  el 
Río  Negro,  Cerrito  de  la  Victoria  y  Putaendo, 
asistió  como  segundo  general  á  las  batallas  de 
Chacabuco  é  Ituzaingó,  que  aseguraron  la  inde- 
pendencia de  dos  Repúblicas.  Como  unlitar  lle- 
gó á  las  más  altas  jerarquías  del  ejército,  y  como 
diplomático  obtuvo  dos  veces  la  investitlura  ile 
comisionado  especial  y  Ministro  pleni]iotencia- 
rio  del  gobierno  de  su  patria.  Fué  gobernador, 
intendente  da  la  provincia  ilc  Montevideo  (ISM), 
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general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  Buenos  Aires 
(ISIS),  M,ayor  general  del  ejército  de  los  Andes 
(1816yl817),  gobernador  y  Capitán  General  de 
la  provincia  (1820),  comisionado  especial  para 
tratar  con  los  generales  de  las  fuerzas  porttigue- 
sas  y  brasileñas  (1823),  inspector  y  comandante 
general  de  armas  (1824),  jefe  de  Estado  Mayor 
del  ejército  republicano  que  combatió  contra  el 
Imperio  en  los  años  1825, 1826  y  1827,  y  Minis- 
tro pIcniíiotenciarioenBolivia  (1828).  Obscureci- 
do en  la  época  de  la  dictadura,  murió  en  el  ais- 
lamiento. 

-  SoLEn  (Pablo):  Biog.  V.  Farga.s  y  Soleb 
(Paulo). 

-  Soler  (Mauiano):  Biog.  Obispo  de  Monte- 
video contemporáneo,  el  más  joven,  pero  uno  de 
los  más  ilustrados  ¡irelados  de  la  América  espa- 
ñola, y  cuya  ilustración  es  tanto  más  apreciada 
por  sus  conrjjatriotas  cuanto  está  acom])añada 
por  sus  virtudes  y  sus  servicios  á  la  educación  re- 
ligiosa y  científica  de  la  juventud  de  su  patria. 
N  en  el  pueblo  de  San  Carlos,  dep.  de  Maldo- 
nado,  á  25  de  marzo  de  1846  Sus  padres  fueron 
D.  Mariano  Soler  y  doña  Ramona  Vidal.  Cur- 
só el  futuro  obippo  sus  ]irimeros  estudios  en  el 
Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  en  Santa  Fe 
(Rejiública  Argentina)  desde  los  años  de  1864  á 
1869,  en  el  cual  ingresó  en  el  Colegio  Pío  Latino 
de  Roma,  donde  terminó  su  carrera  de  Doctor 
en  Teología  y  Derecho  canónico.  En  1874  regre- 
só Soier  á  Montevideo  y  fué  nombrado  fiscal  ecle- 
siástico de  la  diócesis  ]>or  el  ob¡s]io  Vera,  enton- 
ces vicario  apostólico  de  la  República.  Sus  ta- 
reas en  tan  delicado  cargo  no  le  hicieron  olvidar 
la  juventud,  y  fundó  el  Liceo  Católico,  en  el 
cual  se  daba  instrucción  general  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano,  iniciando  por  dicha  época 
una  serie  de  conferencias  filosófico-religiosas  y 
apologéticas  de  la  doctrina  católica.  Con  este 
motivo  escribió  algunos  opúsculos  en  defensa  de 
la  religión,  concordando  la  Ciencia  con  las  ense- 
ñanzas católicas  y  los  dogmas  de  la  fe.  Sostuvo 
con  inesperada  energía  y  copiosa  doctrina  ardien- 
tes polémicas  con  los  representantes  de  la  escue- 
la racionalista,  y  publicó  varios  folletos  sobre 
controversias  con  el  protestantismo.  Siendo  di- 
rector de  la  Universidad  Católica  regentó  las 
cátedras  más  importantes  de  la  enseñanza,  como 
la  de  Filosofía  y  la  de  Historia.  Nombrado  cura 
rector  de  la  parroquia  del  Cordón,  fué  poco  des- 
pués elegido  diputado  á  la  Representación  Nacio- 
nal por  el  departamento  de  Canelones.  Eii  este 
períiido  legislativo  luchó  constantemente  por  la 
libertad  de  enseñanza,  contra  las  imposiciones 
de  la  ley  de  Registro  civil,  que  convertía  á  los  cu- 
ras en  oficiales  del  mismo  Registro.  Por  esta  épo- 
ca fundó  el  Club  Católico  en  Montevideo,  clubá 
que  pertenecen  las  principales  fanulias  y  mucha 
de  la  juventud  ilustrada,  y  el  cttal,á  más  de  ser 
un  centro  de  distracción  y  diversión  honestas, 
contribuye  con  sus  instructivas  veladas  á  man- 
tener vivo  el  espíritu  católico,  recordando  las 
excelencias  de  sus  doctrinas  y  su  benéfico  influjo 
en  la  sociedad,  en  la  patria  y  en  la  familia.  Fundó 
también  por  esta  misma  época  el  diario  El  Bien, 
representante  en  la  prensa  uruguaya  de  la  comu- 
nidad y  de  sus  tendencias  religio-sas  y  moraliza- 
doras,  no  olvidando  defender  aquella  política 
que,  haciendo  buenos  y  justos  á  los  gobiernos, 
hace  felices  a  los  pueblos.  Incansable  en  su  tra- 
bajo de  adquirir  mayores  conocimientos  para  ser 
útil  á  la  religión  y  á  su  patria,  emprendió  des- 
pués un  viaje  á  Europa  y  Asia,  visitando  en  esta 
parte  del  nuuido  las  ruinas  de  Palmira  y  Balbec, 
pasando  luego  á  la  República  mejicana,  desde 
donde  emprendió  el  viaje  hasta  el  Ui-uguay,  de- 
teniéndose en  cada  una  de  las  Repúblicas  do  la 
América  central  y  del  Sur.  Habiendo  fallecido 
monseñor  Vera,  fué  nombrado  obispo  de  Monte- 
video el  presbítero  D.  Inocencio  Yeriquo  para 
sustituirle,  y  éste  elevó  á  Soler  inmediatamente 
á  la  categoría  de  vicario  general,  alto  cargo  en  que 
el  último  permaneció  hasta  la  muerte  do  aquel 
prelado,  acaecida  en  1.°  le  febrero  de  1891.  Pro-, 
puesto  en  terna  al  Santo  Padre,  fué  Soler  elegi- 
do para  sustituir  á  Mons.  Yericpie  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  del  Uruguay.  Entonces  se  dirigió  á 
Roma  y  fué  consagrado  allí  á  27  de  febrero  de 
1892.  Al  acto  asistieron  muchos  cardenales  y 
dignid,ades  eclesiásticas,  celebrándose  la  con- 
sagración con  solemnidad  )iocas  veces  usada. 
Después  de  la  consagración  el  Pa)ia  le  obsequió 
con  preciosos  ornamentos  y  otros  regalos,  que 
deuiüstraron  el  aprecio  en  que  tenía  al  discípulo 
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uruguayo  del  Colegio  Pío  Latino  de  Roma.  In- 
mediatamente realizó  iSoler  su  liltimo  viaje  á 
Oriente,  llegando  hasta  visitar  las  ruinas  de  Ba- 
biloida.  A  su  vuelta  se  detuvo  en  Jerusalén, 
donde  compró  el  terreno  en  que  existieron  los 
jardines  de  Salomón,  con  el  objeto  de  fundar  en 
ellos  un  .santuario  y  un  Colegio  de  Hermanas  de 
Hijas  de  María  del  Huerto.  Vuelto  á  su  patria, 
fué  recibido  jior  las  autoridades  y  por  el  pueblo 
con  respeto  y  entusiasmo,  ocupándose  desde  en- 
tonces de  la  organización  completa  de  la  Iglesia 
uruguaya,  de  la  formación  de  un  ilustrado  y 
virtuoso  clero,  de  la  instrucción  de  la  niñez,  de 
hacer  continuos  viajes  á  la  campaña  en  misión 
instructiva  y  religiosa,  de  escribir  obras  llenas 
de  ciencia  y  esjuritu  católico,  y  de  la  predicación. 
Como  orador  sagrado  no  tiene  ó  quizás  no  quiere 
hacer  u.so  de  la  brillante  elocuencia  que  entu- 
siasma y  exalta,  pero  po.see  en  alto  grado  la  elo- 
cuencia del  pensamiento,  de  la  erudición  y  de  la 
lógica,  lo  que  agregado  á  una  locución  sencilla  y 
natural,  hace  que  sus  sermones,  conferencias  y 
pláticas  sean  enten<lidos  jior  todos  y  escuchados 
con  agrado.  Las  obras  publicadas  por  este  ilus- 
trado prelado  uruguayo  hasta  el  ¡iresente  son: 
Ensayos  de  una  pluma,  artículos  y  discursos  del 
Dr.  D.  Mariano  Soler  (1877);  j?¿  catolicismo,  la 
civilización  y  el  progreso  {\87S);  La  gran  cues- 
tión en  páginas  de  la  Historia  (1879);  El  darvi- 
nismo ante  la  filosofía  de  la  naturaleza  (ISSO); 
El  problema  de  la  educación  en  sus  relaciones 
con  la  religión,  el  derecho  y  la  libertad  de  ense- 
ñanza (1880);  Ensayo  de  paralelo  entre  el  catoli- 
cismo y  el  protestantismo  bajo  el  asjyeclofilosófico- 
religioso,  polUico  y  social  en  sus  relaciones  con  la 
civilización,  el  j/roqrcso  y  el  bienestar  de  los  pue- 
blos (1880);  La  Iglesia  y  el  Estado  (1880);  Kefu- 
tación  protesta  á  las  erróneas  apreciaciones  del 
inspector  nacional  de  instrucción  pública  sobre  la 
enseñanza  religiosa  (1881);  América  precolom- 
biana:  eiisayo  etnológico  basado  en  las  investiga- 
ciones arqueológicas  y  etnográficas  de  las  tradi- 
ciones, monumentos  y  antigüedades  de  América 
indígena,  dedicado  á  la  Sociedad  de  Ciencias  y 
Arles  (1887);Zíis  ruinas  de  Palmira, con  ocasión 
de  una  excursión  arqueológica  profano-sagrada 
de  ambos  muiulos  (1889);  A7  honor  y  libertad  del 
hogar,  á  los  católicos  del  Uruguay  en  nombre  de 
la  moral,  de  la  religión,  de  la  libertad  y  del  de- 
recho (1890);  El  gran  libro  del  hogar:  el  matri- 
monio bajo  el  aspecto  religioso,  moral  y  social 
(1890);  La  caridad  cristiana  y  sus  obras  ante  la 
filantropía  (1894);  Viaje  bíblico  por  Asirla  y 
Caldea  (1894);  Católicos  y  masones;  La  masone- 
ría y  el  catolicismo:  Estudio  comparado  bajo  el 
aspecto  del  derecho  común,  las  instituciones  de- 
mocráticas y  filantrópicas,  la  civilización  y  su 
influencia  social  {1895).  Entre  varios  opúsculos 
que  ha  escrito  y  publicado,  es  notable  el  titulado 
El  Génesis  y  la  Geología,  ó  refutación  y  defensa 
de  la  arm&iiía  del  Génesis  con  las  ciencias  geoló- 
gicas (1878).  Ha  publicado  además,  y  comentado, 
la  obra  de  Roberto,  ermitaño  Camaldulense  de 
monte  de  Corona,  titidada  Hiperdulía  ó  culto  de 
la  Virgen,  y  traducido  la  de  San  Alfonso  de 
Ligorio  sobre  la  práctica  del  amor  á  Jesucristo. 
Sus  yiastorales  son  frecuentes,  ojiortunas  y  están 
dotadas  de  ese  estilo  paternal  y  dulce  y  de  esa 
imción  que  caracteriza  sobre  todo  otro  dote  al 
predicador  evangélico.  Joven  aún ,  la  Iglesia 
uruguaya  espera  mucho  de  su  talento,  ilustra- 
ción, actividad  y  ejemplo. 

-  Soler  t  Arques  (Carlos):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  San  Martín  (Gerona)  á  10  de  fe- 
brero de  1836.  M  á  7  deabril  de  1896.  Catedrá- 
tico en  propiedad  de  Instituto  provincial  (por 
oposición)  y  de  Escuela  csiiecial  por  concurso, 
individuo  correspondiente  de  la  Academia  de  la 
Historia,  desemjieñó  diferentes  cargos  y  comisio- 
nes honoríficas  en  la  enseñanza,  se  dedicó  espe- 
cialmente á  estudios  de  Filología  é  Historia,  y 
fué  vocal  nato  y  secretario  de  comisiones  provin- 
ciales de  Monunieutos  Históricos  y  Artísticos,  y 
autor  de  las  dos  obras  tituladas:  Huesca  monu- 
mental. C^'eada  sobre  su  historia  gloriosa,  apuntes 
biográficos  de  sus  santos  y  personajes  célebres, 
noticias  de  los  preciosos  restos  de  su  anligiicdad 
y  reseña  de  la  celebérrima  Universidad  Scrtoria- 
na  y  de  los  distinguidos  varones  que  en  ella  res- 
plandirieron  (en  4.°,  con  una  hoja  de  índice);  jDc 
Madrid  A  Ponlicosa.  Viaje  pintoresco  á  los  pue- 
blos históricos,  monumentos  y  sitios  legendarios 
del  Alto  Aragón  (Madrid,  1878,  en  8.°  mayor). 
Soler  y  Arques  vio  premiado  por  la  Academia 
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de  Ciciuins  Morales  un  lilno  suyo  sobre  costum- 
bres españolas  en  el  siglo  xvi.  Además  publicó: 
El  talismán  de  Mcnandanza  (Madrid,  1856,  2 
t.  en  un  vol.  en  4.°);  Método  analítico  sintético. 
Lecciones  de  lengua  francesa  divididas  en  dos 
cursos.  Octava  edición  refundida  (id.,  1885,  en 
S.°  mayor).  Soler,  traductor  de  Os  Lusiadas,  re- 
dactor y  colaborador  de  varios  periódicos  ])rof'o- 
sionales  y  revistas  literarias  y  técnicas  de  España 
y  del  extranjero,  era  al  morir  catedrático  do 
ñ-ancésdel  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  (Ma- 
drid). 

-Soler  y  Gómez (Franoisco):  Biog.  Músico 
español  contemponíneo.  N.  en  Argecilla(Guada- 
lajara)  á  10  de  octubre  de  1838.  En)pezóde  niño 
sus  estudios  musicales  con  el  maestro  D.  Román 
Jimeuo.  Cursó  tres  años  de  Medicina  en  el  Hos- 
pital General  de  Madrid  bajo  la  dirección  del 
cirujano  mayor  (comiiañero  de  su  padre)  don 
Miguel  Pérez  Montero,  y  con  sus  catedráticos 
Sres.  Argumosa,  Toca,  Corral  é  Iser.  Abandonó 
esta  carrera  al  qiiedar  huérfano  con  una  herma- 
na, y  se  dedicó  exclusivamente  ala  Música,  pues 
poseía  una  extensa  y  bien  timbrada  voz  de  bajo. 
Por  sus  vastos  conocimientos  llegó  á  ser  un  pri- 
mer artista  en  el  género  de  zarzuela,  muy  que- 
rido de  los  públicos,  tanto  en  las  provincias  de 
España  cuanto  en  las  de  Portugal,  y  luego  en  el 
Continente  Americano,  conquistando  laureles  y 
ovaciones  en  todas  las  Repúl)licas  del  Pacífico 
durante  los  diez  años  que  en  ellas  dio  á  conocer 
sus  talentos  como  cantante  y  maestro  compo- 
sitor. Escribió  muchas  obras  características  do 
aquellos  países,  con  general  aplauso  de  los  maes- 
tros, entre  los  que  se  encontraban  Jusepe  S'tri- 
jelli  (colaborador  con  Flotó  en  Marta,  etc.),  Sal- 
vini,  Lombardi,  Basilio  Basili,  etc.,  que  admira-^ 
ban  de  estas  obras  el  puro  sello  indio  que  supo 
Soler  imprimirles,  pues  para  ajustar  su  pluma  á 
la  estricta  verdad  de  aquellos  originales  ritmos 
tuvo  necesidad  de  disfrazarse  de  zambo,  cholo- 
cbiuo,  ó  criollo,  unas  voces,  y  de  gaucho  otras. 
No  le  era  difícil,  como  artista  de  teatro,  caracte- 
rizarse con  cliiripa,  poncho  y  cinto,  armado  co- 
rrespondientemente con  la  faca,  etc.,  y  así  poder 
visitar  los  apartados  tugurios  y  chinganas  don- 
de tenían  sus  reuniones  y  fiestas  los  indígenas. 
Tal  fué  su  abnegación  y  constancia  por  el  es- 
tudio de  este  género  de  música,  que,  á  pesar  de 
los  peligros  á  que  se  exponía,  no  cejó  hasta  que 
liubo  logrado  tomarles  sus  cantos  con  los  acom- 
pañamientos de  las  kcnas  y  los  acompasados 
ruidos  de  sus  estrambóticos  instrumentos;  por 
eso  escribió  con  tal  sabor  quechua,  borogano,  pe- 
lUienche  ó  gaucho  sus  araucanas,  yaravis,  tris- 
tes, zamahuekas,  chilenas,  limeñas,  cuchas  pe- 
ruanas,etc.,  piezas  que  luego  las  hacía  oir  en 
los  teatros  de  aquellas  capitales  con  grandes  ma- 
sas de  coros,  orquesta  y  banda.  Como  resulta- 
do de  la  aceptación  que  estas  obras  tuvieron, 
fundó  los  grandes  festivales  ó  conciertos  mati- 
nales, que  le  dieron  tanta  honra  como  provecho. 
Tuvo  Soler  extremo  y  original  ingenio,  no  sólo 
para  escribir  sus  obras  en  las  partituras,  sino 
]iara  anunciarlas,  pues  cuando  quería  llamar  al 
público  para  hacerle  oir  alguna  producción  nue- 
va usaba  varios  ardides;  uno  era  escribir  á  los 
periódicos  (en  confabulación  con  algún  redac- 
tor) cartas  y  artículos  en  contra  suya,  censuran- 
do su  música,  fingiéndose  un  supuesto  maestro; 
y  como  él  propio  so  argüía -y  maltrataba,  claro 
es  que  no  le  era  difícil  vencer  con  su  contesta- 
ción, haciendo  su  defensa,  poniendo  maltrecho  al 
supuesto  adversario  y  teniendo  en  ja(jue  al  públi- 
co, que  esjieraha  una  solución  fatal  de  aquella  aca- 
lorada contienda  periodística,  dando  fin  al  reto 
por  citar  al  inventado  detractor  al  estreno  de  la 
nueva  obra  ante  los  testigos  y  padrinos  que  ya 
tenía  en  todo  el  público,  que  esperaba  un  desen- 
lace más  funesto,  logrando  de  esta  ingeniosa 
juanera  alcanzar  la  popularidad  antes  de  la  audi- 
ción y  lograr  como  final  resultado  de  esta  argu- 
cia un  lleno  en  el  teatro  y  una  ovación  al  autor. 
De  éstos  y  otros  análogos  medios  se  valía  para 
excitar  á  públicos  que  luego  con  mayor  gusto 
saboreaban  sus  obras  musicales,  y  con  justicia 
le  colmaban  de  vítores  y  a]ilausos.  De  las  mu- 
chas obras  que  publicó  recordamos:  La  arauca- 
na; Canto  indio;  llecncrdos  de  Penco;  La  reina 
del  BioJUo;  Mi  chilena;  liecuerdos  del  Perií;La 
manta  limeña;  La  revolucionarla;  En  Buenos 
Aires;  Locaras  porteñas;  Tierra  del  Fuego;  Una 
noche  en  Patagonia;  Canto  gaucho;  Carne  con 
cuero;  Dame  mate  che,  y  otras  muchas  piezas 
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humorísticas  salpicadas  de  chispeante  gracia,  co- 
mo Los  platos  rotos;  Seguidillas  lozanas;  Segui- 
dillas platerescas  de  sobremesa;  La  mensajera; La 
■misiva;  El  B.  L.  M.;  La  oblada;  Nexo  Anepí- 
grafa; Jliw.no  á  Chile  (con  letra  de  Soler  como 
las  de  todas  sus  obras);  Oficios  de  difuntos  áocho 
para  dos  coros;  Oficio  de  difuntos  á  cuatro  voces; 
un  Cuadro  sinóptico  con  todos  los  pasacucrdasdel 
canto  llano,  etc.  Al  natalieiode  Alfonso  XII  pre- 
sentó á  doña  Isabel  II  un  Himno  con  letra  de 
Ventura  de  la  Vega.  Merece  especial  mención 
su  Gran  marcha  real  religiosa  sobre  los  ocho 
tonos  del  canto  llano,  en  combinación  con  la 
marcha  española,  que  lucha  siempre  con  las 
tristes  inspira<ias  melodías  envueltas  por  los 
cantos  funerarios  de  los  salmos  penitenciales. 
Esta  marcha  fué  escrita  á  la  memoria  de  la  rei- 
na Mercedes  y  dedicada  á  su  viudo  el  rey  Al- 
fonso XII.  Se  ejecutó  en  Buenos  Aires  á  gran- 
de orquesta  y  banda  en  el  Teatro  Colón,  y  fué 
rendtida  al  rey  de  España  por  .su  Ministro 
plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  se- 
ñor Pérez  Ruano,  en  vista  del  entusiasmo  del 
público  y  de  la  prensa.  Después  mereció  ser  in- 
terjiretada  en  los  grandes  conciertos  de  Coven- 
Garden,  en  Londres  (octubre  de  1879),  bajo  la 
dirección  de  Ribier,  y  tanto  la  prensa  como  los 
más  distinguidos  maestros  felicitaron  al  autor, 
entre  ellos  Marsillac,  amigo  íntimo  del  insigne 
Wagner  (mayo  de  1879),  llenándolode  encomios 
en  muchos  artículos  y  juicios  críticos  Espín  y 
Guillen,  Héctor  F.  Várela,  Silvari,  Núñez  Ro- 
bres, Bretón  y  otros,  hasta  decir  que  esta  sola 
obra  basta  para  hacer  la  reputación  de  un  maes- 
tro. C'reyéndolo  así  el  autor  del  Diccionario  de 
músicos  célebres,  Saldoni,  incluyó  entre  ellos  al 
maestro  Francisco  Soler.  Recordamos  haber  leído 
en  algún  periódico  que  el  rey  de  España  honró 
con  pliegos  laudatorios  al  autor  y  que  le  había 
agraciado  con  una  cruz,  que  nunca  vimos  osten- 
taral  modesto  Soler.  Este  es  autor  de  la  célebre 
Marchahispano-austriaca,  escrita  con  motivo  del 
regio  enlace  del  viudo  monarca  Alfonso  XII  con 
la  archiduquesa  de  Austria  doña  María  Cristina 
(hoy  nuestra  reina  regente).  En  esta  Marcha  casó 
el  maestro  Soler  la  de  España  con  la  austríaca, 
haciéndolas  sonar  simultáneamente,  sin  alterar 
los  magistrales  giros  armónicos  de  Hayden  Tra- 
bajo hábil  del  que  se  ocupó  la  prensa  de  ambas 
naciones,  enalteciendo  el  ingenioso  talento  del 
autor,  que  recibió  cartas  de  felicitación  del  emi- 
nente Barbieri,  Cosme  Benito  y  otros  más.  Fué 
ejecutada  de  Real  orden  bajo  la  dirección  del 
maestro  D.  Narciso  Maimó  (mayo  de  1879),  y 
tuvo  la  fortuna  de  ser  la  única  Marcha  Real  es- 
pañola que  sonó  con  aplauso  (aun  en  tregua  do 
guerra)  en  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Escribió 
Soler  la  Marcha  franco-española  para  dedicarla 
al  Comité  de  la  prensa  francesa  cuando  publicó  el 
París-Murcia.  En  esta  composición  dio  pruebas 
de  su  peregrino  ingenio  y  de  unos  profundos 
conocimientos,  dominando  los  secretos  de  la  ar- 
monía y  contrapunto  para  amalgamar  el  enlace 
de  La  Marsellesa  con  Is.  Marcha  española,  sonan- 
do siempre  unidas,  ya  en  aumento,  ya  en  dismi- 
nución. Trabajo  arduo  y  tan  difícil  que  no  bas- 
taría saber  sin  el  ingenio  y  suma  paciencia  para 
realizar  este  acabado  y  concienzudo  estudio,  que 
bien  merece  los  elogios  que  le  tributaron.  Com- 
puso además  varias  zarzuelas:  Las  locuras  porte- 
ñas  (en  la  República  Argentina);  Cara  dejmscna, 
con  letra  del  distinguido  literato  Ceballos  Quin- 
tana; y  con  el  popular  escritor  y  poeta  Salvador 
María  Granes  hizo  muchos  arreglos  de  obras  fran- 
cesas jiara  la  escena  española,  entre  ellas  La 
princesa  de  Trcbisonda;  Los  brigantes;  La  vida 
parisién;  La  canción  de  Fortunio;  La  Zilda  y 
otras.  No  nos  ocupamos  de  muchas  obras  para 
banda  militar,  algunas  de  gran  mérito,  como  la 
solemne  marcha  para  el  centenario  de  Calderón 
titulada  España  á  sus  preclaros  ingenios;  Fanta- 
sía en  el  vivac,  y  otras  varias.  Hay  una  pági- 
na por  demás  notable  en  su  historia,  como  ora- 
dor de  fácil  y  elocuente  palabra.  Estando  en 
suspenso  la  guerra  de  Chile  con  España,  invit;i- 
ro]  á  un  festín  en  Copiapó  en  el  día  que  conme- 
raban  su  independencia  (18  de  sejitiembre  de 
1873)  al  maestro  Soler  para  darle  una  manifes- 
tación del  aprecio  con  que  lo  distinguían  los 
prohombres  de  aquella  ciudad,  y  en  mal  hora  la 
ligereza,  impremeditada  quizá,  do  un  comensal 
(olvidando  con  el  entusiasmo  de  los  discursos  ó 
el  calor  de  las  livaciones  del  espumoso  cham- 
pagne la  consideración  y  el  respeto  que  inspira- 
ba Soler  en  aquel  caso,  por  ser  español),  lo  com- 
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prometió,  haciéndole  salir  de  su  mutismo  al  ser 
preguntado }«í  SCTiííít  íi¿  oíí-  los  ecos  del  himno 
de  la  independencia  (que  á  intervalos  tocaba  la 
orquesta)  y  al  no  ver  ornar  en  el  salón  la  ban- 
dera española  como  la  de  todas  las  ilaciones.  Un 
impulso  sobrenatural  obligó  á  Soler  á  tomar  la 
palabra  para  contestar  á  las  preguntas.  Recobró 
su  habitual  serenidad  y  fuerza  reflexiva  para 
pioder  disipar  los  temores  que  en  los  lívidos  sem- 
blantes de  todos  se  veían,  esperando  una  solu- 
ción fatal  para  el  pobre  español;  pero  tal  fué  el 
raudal  de  pensamientos  que  enriquecieron  su 
inspirado  y  sentido  discurso,  que  salvó  con  va- 
lentía y  espíritu  patrio  el  compromiso  y  la  ardua 
situación  en  que  las  imprudentes  preguntas  lo 
pusieron,  dominando  con  elegante  diplomacia 
sus  palabras,  en  aquel  difícil  trance,  la  excitación 
de  todos  sus  oyentes,  que  aplaudieron  con  frene- 
sí al  escucharle,  desde  los  primeros  conceptos 
que  expuso,  hasta  su  terminación  con  esta  idea: 
«¿Qué  importa  que  con  e'sos  trofeos  junto  alado 
Chile  no  esté  la  bandera  de  España,  si,  para  que 
en  el  mundo  las  mire  juntas,  en  el  cielo  las  une 
Dios?  Cuando  más  hermoso  está  el  sol  al  cami- 
nar á  su  ocaso  á  transmontar  sobre  los  Andes, 
ostentando  su  rojo  fuego  con  sus  rayos  de  ama- 
rilla luz,  simboliza  los  nobles  colores  de  mi  ban- 
dera española,  dejándose  ya  ver  y  lucir  la  estre- 
lla crepuscular  que  ilumina  con  su  fulgor  el  her- 
moso azul  del  cielo  como  la  gran  bandera  chile- 
na, tachonada  de  simbólicas  nubes  blancas,  que 
significan  la  paz  con  que  en  íntimo  abrazo  se 
estrechan  en  el  firmamento  las  enseñas  de  nues- 
tras hermanas  naciones,  bien  unidas  allí  por 
Dios  para  que  nadie  las  separe.  ¿Qué  importa 
que  mi  bandera  no  esté  en  la  pared,  si  vuestro 
idioma,  vuestros  apellidos  y  vuestra  nobleza  rae 
dicen  que  en  vuestros  corazones,  en  la  sangre  la 
tenéis?  D.  Pedro  León  Gallo  (candidato  á  lapre- 
.sidencia  de  la  República)  contestó,  y  en  su  sen- 
tido discurso  dijo  que  se  enorgullecía  de  que  por 
su  venas  corriese  sangre  española,  y  terminó  con 
un  abrazo  al  maestro  español  y  un  fuerte  grito 
de  ¡viva  España!  Llegada  que  fué  la  noche  de 
aquel  día,  en  el  teatro  tres  distinguidos  caballe- 
ros subieron  al  palco  escénico  á  entregar  á  Soler 
ante  el  público  una  corona  (que  aún  conserva) 
con  la  Unica  bandera  española  que  allende  los 
mares  se  vio  después  del  bombardeo;  el  artista 
se  precipitó  á  besarla,  sin  preocuparse  de  las  lá- 
grimas que  dejó  correr  de  júbilo  por  su  mejilla 
rodando  hasta  humedecer  la  enseña  de  su  coro- 
na, y  al  dirigirse  al  público  para  darle  gracias, 
tuvo  tal  acierto  en  su  emoción  y  habló  con 
tan  sentidas  palabras,  que  vio  los  pañuelos  de 
todos  ir  á  enjugar  los  ojos,  estallando  un  atro- 
nador y  significativo  aplauso.  ¡Soler  hizo  la  paz 
de  Chile  con  España  por  su  conducta  ]iatriótica 
antes  que  lo  intentaran  las  negociaciones  diplo- 
máticas! También  el  maestro  compositor  escribió 
letras  sin  partituras  en  su  periódico  La  Ganga, 
que  publicó  en  aquellas  tierras.  En  la  Repú- 
blica Argentina  escribió  varios  artículos  muy 
notables  en  la  Gaceta  Musical,  con  versos,  sone- 
tos, alocuciones,  etc.  En  Madrid  la  Perista  de 
España  dio  á  luz  su  discurso  sobre  la  Utilidad 
de  las  escolanías  para  los  seises,  y  tiene  jiara 
editar  La  filosofía  exegética  de  la  Música.  Por 
estas  dotes  que  concnrren  en  el  maestro  Soler, 
enriquecidas  con  la  nobleza  de  sualma  y  su  afa- 
ble trato,  lleno  de  humilde  dulzura  y  siempre 
caballeresco,  conquista  el  cariño  de  cuantos  lo 
tratan,  y  literatos  y  poetas  como  Ceballos 
Quintana,  Barbieri,  La  Costa,  Díaz  Pérez,  Do- 
rrego,  Almeida,  Espín  y  Guillen,  y  muchos  más, 
le  han  dedicado  elogios,  semblanzas,  poemas, 
sonetos  y  cantos  en  su  honor. 

-  Soi.EK  Y  Hi'BEUT  (FEDERICO):  £iog.  Céle- 
bre poeta  español.  N.  en  Barcelona  á  9  de  octu- 
bre de  1839.  M.  en  la  misma  capital  á  la  una  y 
media  de  la  tarde  del  4  de  julio  de  1895.  Fué 
principalmente  conocido  por  el  seudónimo  de 
Scrafí  Pitarra.  Vino  al  mundo  en  una  modestí- 
sima vivienda  situada  en  la  calle  de  Cremat 
Gran.  Su  padre  era  carpintero.  En  edad  bien 
temprana  quedó  Federico  huérfano  de  madre,  y 
el  autor  de  sus  días,  después  de  haber  contraído 
segundas  nujicias,  falleció  cuando  el  hijo  sólo 
tenía  nueve  años.  No  contando  con  otro  apoyo 
que  el  débil  de  su  madrastra,  y  debiendo  cuidar 
(le  una  hermana  suya,  Federico  buscó  un  medio 
para  ganarse  honradamente  la  subsistencia,  y  en 
la  relojería  que  á  la  hora  de  la  muerte  del  jioeta 
aún  existía  en  la  calle  de  Escudillers,  núm.  80, 
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frente  á  la  do  Gignás,  aprendió,  bajo  los  auspi- 
cios de  un  tío  suyo,  hermano  de  su  madre,  el 
ol'icio  do  relojero  con  toda  perfección,  con  tanta 
que  en  su  casa,  cuando  perdió  la  vida,  había  un 
inaí'nílico  reloj  de  pared  construido  pieza  por 
¡licza  por  el  propio  Federico  Soler.  No  eran  las 
de  un  mecánico  las  aficiones  de  éste,  que,  sin  em- 
barco, ejerció  el  citado  oficio  hasta  1871.  Un  üió- 
f^ralb  asegura  que  recibió  Soler  la  ¡irimera  ense- 
ñanza, y  quo  empezó,  mas  no  terminó,  la  segunda, 
bajo  el  amparo  do  un  tío  materno.  Difícil  es 
sefialar  la  fecha  do  los  primeros  versos  de  Fede- 
rico. En  sus  más  juveniles  años,  con  sus  íntimos 
amigos  Tomás  Padró  y  Salvador  Sampere  y  Mi- 
quel,  festejaba  á  Dorotea  Rivera,  joven  actriz 
del  teatrito  do  Edipo,  en  Barcelona.  Para  Doro- 
tea, Padró  y  Sampere  dibujaron  y  pintaron  la 
orla  de  un  pergamino,  en  cuyo  centro  escribió 
.Soler  una  inspirada  poesía.  Por  los  años  de  1859, 
Federico,  ya  olicial  de  relojero,  trabajaba  como 
actor  y  autor  dramático  en  las  reuniones  perió- 
dicas y  familiares  que  se  verificaban  en  el  domi- 
cilio de  D.  Bernardo  de  las  Casas,  en  la  calle  de 
la  l'lata,  cerca  de  la  Merced.  Los  que  le  aplau- 
dieron por  el  jirimer  concepto  tuvieron  también 
ocasión  do  aplaudirle  asistiendo  al  estreno  de 
una  linda  comedia  castellana.  La  cinta  carmesi, 
que  gustó  mucho  á  los  espectadores,  y  más  tar- 
de, cuando  España  luchaba  con  Marruecos  (1859- 
60),  en  el  mismo  teatro  casero  se  representó  un 
apriqiúsilo  de  Soler,  escrito,  con  el  título  de  La 
biUifarmda  la  Ilihertat,  en  chispeantes  versos 
catalanes.  Lacinia  carmesí  ha  desaparecido;  pero 
La  butifarra  de  la  Ilibertat  se  representó  más 
adelante,  con  gran  regocijo  del  público,  en  los 
principales  teatros  de  Barcelona.  Iba  cundiendo 
la  fama  de  Soler.  En  muchos  centros  literarios 
so  hablaba  con  gran  elogio  de  un  joven  relojero 
dotado  de  sobresalientes  cualidades  para  la  Poe- 
sía, y  sobre  todo  para  el  arte  dramático.  «Soler, 
ha  dicho  un  biógrafo,  pertenecía  á  un  grupo  de 
jóvenes  de  buen  humor  y  de  muchísima  chispa, 
y  en  él  conquistóse  muy  pronto  el  primer  sitio. 
Sus  com]iañeros  organizaron  un  club  clandestino, 
que  funcionaba  en  el  chiribitil  de  un  casucho  quo 
ya  no  existe  (esto  se  escribía  en  5  de  julio  de 
1895)  y  que  estuvo  emplazado  en  la  calle  de  Es- 
cudillers,  cerca  de  un  callejón.  En  aquel  chiri- 
bitil dábanse  representaciones  alegres  y  de  un 
color  subido,  y  en  ellas  estrenóse  un  drama,  todo 
un  drama,  que  no  queremos  nombrar  aquí,  pero 
quo  dio  á  su  autor  tanta  fama  y  tanta  reputación 
literaria  como  la  que  otras  obras  de  igual  índole 
proporcionaron  un  día  á  nuestro  Quevedo,  ú 
nuestro  Espronceda  y  á  otros  insignes  poetas.» 
Según  dicho  biógrafo  fué  aquélla  la  mejor  obra 
<le  Soler,  «pero  por  muy  encima  de  las  demás  y 
literariamente  hablando...  A  las  funciones  tea- 
trales del  chiribitil  solía  asistir  en  calillad  de 
]iúblico  espectador  lo  más  granado,  tal  como 
suena,  de  cuanto  entonces  había  en  la  ciudad  de 
Barcelona.  Las  tarjetas  para  poder  asistir  á 
aquellas  funciones  que  se  daban  á  puerta  cerra- 
da eran  solicitadas  y  aun  disputadas,  y  los  es- 
pectadores asistían  a  la  representación  como  sar- 
dinas dentro  de  un  barril,  soportando  con  gusto 
tanta  molestia  y  tantos  sudores.  Verdad  es  que, 
prescindiendo  de  lo  que  hay  que  prescindir, 
aquellas  representaciones  eran  un  remedio  segu- 
ro y  eficaz  contra  la  hiíjocondría.  No  había  me- 
dio de  guardar  en  ellas  la  gravedad  cinco  segun- 
do». -  Al  ser  derruido  ol  casucho  del  chiribitil, 
el  club  humorístico  trasladó  sus  reales  á  un  ca- 
serón de  la  calle  de  Santo  Domingo  del  Cali. 
Esta  vez  la  cosa  tomó  proporciones,  pues  el  lo- 
cal era  espacioso...  En  el  nuevo  piso  diéronse 
representaciones  humorísticas,  veladas  literarias 
y  conciertos,  y  si  alguna  vez  los  agentes  de  la 
autoridad;.,  trataban  do  introducirse  en  aquel 
local  y  do  reducir  á  sus  bulliciosos  y  chispeantes 
in(|uilinos,  acababan  por  confundirse  y  reírse 
con  ellos...  No  se  sabe  que  ni  una  sola  vez  ocu- 
rriera en  aquel  piso  el  menor  incidente  desagra- 
dable. Ni  que  saliera  nadie  desmoralizado.  -  Fe- 
derico Soler  escribió...  varias  y  chispeantes  obras 
dramáticas  de  circuntitaneias  que  fueron  estrena- 
das en  el  teatro  dol  caserón ;  pero  loqueen  ai]uel 
entonces  dio  más  que  hablar,  dentro  y  fuera  dol 
club,  fué  una  célebre  felicitación,  compuesta  do 
ciuilro  iireciosas  décimas,  que  con  motivo  do  las 
Pasc\ias  de  Navidad  dedicó  á  sus  consocios  Fe- 
derico Soler,  quien  escribió  los  versos,  y  José 
Luis  Pellicer,  cpie  fué  quien  dibujó  con  mucha 
gracia  una  chispeante  y  alusiva  orla.  Las  cuatro 
décimas  quo  contenía  la  felicitación  son  induda- 
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blemente  de  lo  más  espontáneo  y  de  lo  más  gra- 
cioso y  ocurrente  que  ha  escrito  Federico  .Soler. 
Otra  joya  literaria,  aunque  impía.  -  También  en 
el  casino  ó  club  de  la  calle  de  Santo  Domingo 
del  Cali  estrenóse  alguna  obra  que  más  tarde  fué 
representada  en  j)úblico,  tales  como  Lo  canta- 
dor, parodia  del  drama  romántico  El  Trovador, 
escrita  por  Kederico  .Soler  (Serafí  Pitarra)  y  Con- 
rado Roure  (Fau  Bumjegas),  Las  2'íldoras  de 
JIoUoway,  á  propósito  de  la  guerra  de  África, 
escrita  por  Federico  .Soler,  y  otras.»  El  biógrafo 
copiado  sospecha  que  en  el  citado  club  nacieron 
otras  dos  producciones  de  Soler:  una  leyenda, 
sumamente  graciosa,  saturada  de  chistes,  muy 
fácilmente  versificada,  con  el  título  de  L'iíltim 
trenca  Vos,  y  la  despedida  que  en  entonados  y 
chispeantes  versos  dedicó  á  la  sociedad  humorís- 
tica La  Paloma,  célebre  por  los  bailes  do  másca- 
ras sui  (jéiieris  que  dio  en  el  local  que  hace  años 
fué  Teatro  del  Odeón.  La  relojería  del  número  80 
de  la  calle  de  Escudillers  pasó  por  los  años  de  1863 
á  ser  copropiedad  de  Federico  Soler.  Este,  sen- 
tado en  su  taburete,  junto  á  su  mesa  de  relojero, 
recomponía  relojes  mientras  volaba  su  fantasía. 
En  más  de  una  ocasión  interrumpía  su  tarea  du- 
rante algunos  minutos  para  escribir  en  verso.  En 
su  tienda  se  reunían  los  literatos  y  artistas  que 
más  tarde  adquirieron  fama:  el  orador  Gonzalo 
Serraolara,  republicano ;  Manuel  Patxot,  periodis- 
ta; el  novelista  Antonio  Altadill;  Guillermo  For- 
teza,  escritor  mallorquín ;  el  poeta  Carlos  Altadill ; 
Tomás  Padró,  caricaturista;  Sampere  y  Miqucl, 
concienzudo  historiador;  el  artista  José  Luis  Pe- 
llicer; José  María  Arnau,  aplaudido  dramaturgo; 
el  poeta  Conrado  Roure;  el  malogrado  Roberto 
Robert;  el  dramaturgo  Eduardo  Vidal  y  su  her- 
mano Cayetano,  literato;  Soler  y  Rovirosa,  no- 
table escenógrafo;  Manuel  Angelón,  escritor  y 
novelista ;  Alberto  Llanas,  inagotable  en  sus 
chistes;  Víctor  Balaguer,  Manuel  Lasarte,  José 
Eeliu  y  Codina,  Antonio  Llabería,  José  María 
Bartrina  y  tantos  otros.  En  aquélla  casa  no  se 
hablaba  más  que  de  Artes  y  Letras.  Allí  germinó 
el  actual  renacimiento  de  las  letras  catalanas,  y 
.allí  germinó  también  el  modernismo  que  hoy 
impera  en  los  centros  literarios  y  artísticos  de 
Cataluña.  Muchos  de  los  citados  tertulianos  eran 
los  consejeros  de  Soler,  que  les  consultaba  sus 
prime:as  producciones,  recibiendo  de  ellos  aplau- 
sos y  alientos  para  proseguir  su  carrera  literaria. 
El  joven  relojero  comenzó  á  verse  asediado  por 
actores  y  em|iresarios.  El  primero  que  obtuvo 
de  él  una  producción  dramática  para  un  teatro 
de  categoría  fué  el  primer  actor  Joaquín  García 
Parreño,  que  cu  el  teatro  Principal,  con  aplauso 
del  público,  pero  sin  revestir  los  caracteres  de 
un  triunfo  extraordinario,  estrenó  la  graciosa 
pieza  en  un  acto  titulada  Un  barrel  de  riallas. 
En  el  Teatro  del  Odeón,  por  los  aficionados  de 
una  sociedad  que  se  ilenominaba  Mcljyúiiiene ,  se 
verificó,  en  21  Me  íilni  r.i  de  1864,  el  estreno  de 
La  esquellii  il-'  hi  Tun-^d.ra,  zarzuela  que  paro- 
diaba el  célebre  dr:iiiia  titulado  La  campana  de 
la  Almudaina.  La  letra  era  de  Soler  y  la  nuísica 
de  Sariols.  Hízose  la  obra  en  un  solo  acto;  en 
las  sucesivas  representaciones  se  dividió  en  dos. 
En  la  noche  del  estreno  todo  el  público  celebró 
aquella  hermosa  zarzuela  de  costumbres  catala- 
nas, sus  bellezas,  sus  chistes  prodigados,  la  in- 
tención cómica  de  toda  la  obra,  la  magistral  y 
acabada  pintura  de  la  política  rural,  la  acerta- 
dísima distribución  de  las  escenas.  Al  día. si- 
guiente en  Barcelona  no  so  hablaba  de  otra  co- 
sa, y  pronto  La  esquella  de  la  Torralxa  se  re- 
presentó en  todas  partes.  Desde  aquel  momen- 
to la  fama  dramática  de  Federico  Soler  fué  uni- 
versalmente  reconocida  y  quedó  bien  cimeu: 
tada.  Animados  por  aquel  triunfo.  Soler  y  el 
maestro  Sariols  tomaron  en  arriendo  para  dos 
noches  semanales  el  Teatro  del  Odeón.  con  el  pro- 
pósito de  dar  en  él  re])resentacioiu-s  de  la  aplau- 
didísima  zarzuela  y  de  nuevas  producciones  dra- 
máticas. Realizado  el  plan,  comenzó  á  funcionar 
en  dicho  modesto  coliseo  una  sociedad  cómica 
que  dio  al  público  las  obras  festivas  del  que  se 
ocultaba  con  ol  seudónimo  de  Sera/Í  Pitarra. 
Como  éste  calificaba  de  ¡/atadas  sus  produccio- 
nes, la  sociedad  por  él  y  por  Sariols  fundada  se 
denominó  ía  Gata.  «  El  ]>úblico,  escribe  el  bió- 
grafo antes  co|piado,  solía  llenar  todos  los  Martes 
y  todos  los  Viernes  el  Odeón,  ávido  do  solazarse 
y  de  reir  hasta  por  los  codos.  En  la  Sociedad 
La  Oata  pasáronse  ratos  divertidísimos.  Estre- 
náronse en  ella,  durante  los  años  que  actuó, 
multitud  de  obras  que  aún  hoy  son  acogidas  con 
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marcado  regocijo  por  nuestro  público.  Recorda- 
mos, entre  otras.  Lo  cantador,  parodia  de  t'l 
Trovador,  escrita  con  la  colaboración  de  Conrado 
Roure;  Lo  punt  de  las  doiuis,  graciosísima  zar- 
zuela; Lo  castell  deis  tres  dragona,  chispeante 
sátira  del  hwAaXismo;  Los  héroes  y  las  grandesas, 
graciosísima  parodia  de  la  tragedia  griega ;  .Vi  uí 
plan,  ¡)er  forsa,  divertida  zarzuela,  que  es  una 
continuada  diatriba  contra  los  supersticiosos; 
Las  carbassas  de  Motüroig,  elegante  y  festiva 
lección  á  las  coquetas,  y  otras  muchas  que  sería 
prolijo  ir  enumerando.»  En  abril  de  1866  La 
Gata  terminó  su  misión,  ó  mejor,  de  hecho  se  con- 
virtió en  teatro  regional,  es  decir,  en  teatro  cata- 
lán. Declarado  el  cólera  en  Barcelona  en  agosto 
de  1865,  .Soler,  con  su  familia,  huyó  á  Hostalricli. 
Allí,  con  otras  familias  barcelonesas,  organizó 
bajo  su  dirección  una  compañía  dramática,  en  la 
que  figuraban  como  actores  José,  Antonioy  Juan 
leliu,  Enrique  Ferrer,  luego  conocido  barítono 
de  zarzuela,  y  otros.  La  compañía  representó  va- 
rias producciones  de  Soler,  que  allí  comenzó  á 
escribir  un  drama.  De  regreso  en  Barcelona  aca- 
bó esta  obra,  estrenada  (6  de  abril  de  1866)  eu 
el  Teatro  del  Odeón  con  el  titulo  de  Los  joyas 
dclaroscT.  Aquel  drama  sorprendió  á  cuantos 
sólo  consideraban  á  Pitarra  como  autor  festivo 
capaz  de  escribir  parodias  y  piezas  divertidas. 
La  obra  fué  saludada  con  emoción  y  entusias- 
mo; la  crítica  se  deshizo  en  elogios  por  lo  eleva- 
do de  la  concepción,  el  interés  del  argumento, 
la  combinación  de  las  escenas,  la  vida  y  novedad 
de  los  personajes  y  la  abundancia  de  pensa- 
mientos. Las  joyas  de  la  roser  fueron  la  base 
del  teatro  catalán,  en  el  que  secundaron  á  Pi- 
tarra otros  autores,  como  José  María  Arnau, 
José  Feliu  y  Codina,  Conrado  Roure,  etc.  En  el 
transcurso  de  su  vida  literaria,  escribió  Soler  en 
varios  periódicos  festivos.  Usó  principalmente  eu 
sus  primeros  tiempos  el  seudónimo  de  Scra/Í  Pi- 
tarra, pero  también  adoptó  otros.  Fué  en  1865 
imo  de  los  principales  redactores  del  célebre  pe- 
riódico catalán  Un  Tros  de  Paper  (1866-67),  fun- 
dado en  Barcelona  por  Alberto  Llanas,  y  en  cuyas 
páginas  se  contienen  muchos  escritos  en  prosa  y 
muchas  poesías  do  Soler,  ya  con  la  firma  de  Se- 
ra/i Pitarra,  ya  con  las  de  Jaume  Giralt  y  Simón 
Oller.  También  escribió  Pitarra  en  los  periódicos 
catalanes  que  en  Barcelona  se  publicaron  con  los 
títulos  de  La  Barretina,  fundado  en  1867;  La 
Pambla  (id.);  La  Pubilla  (1868);  Lo  Xoy  de  la 
ilare;  Lo  Somatent  y  La  Campana  de  Gracia,  áe 
la  que  fué  uno  de  los  fundadores.  En  1863  había 
dado  á  las  prensas  un  editor  los  Singlots  Poc- 
tichs,  ó  sía  Colecció  de  totas  las  obras,  que  en  vers 
y  en  cátala  del  que  ara  's  parla  ha  escrit  D.  li'c- 
raf'í  Pitarra,  con  dibujos  de  José  Luis  Pellicer. 
Con  ayuda  de  otros  escritores  confeccionó  Pita- 
rra el  almanaque  catalán  Lo  Xanguet,  antítesis 
del  castellano  El  Tiburón.  Continuando  su  bri- 
llante carrera  dramática,  hubo  de  luchar  Soler 
contra  las  censuras  de  escritores  tan  serios  como 
Antonio  Bofarull,  que  con  denuedo  combatía  las 
tendencias  de  la  literatura  regional.  Dio  sucesi- 
vamente al  teatro:  ¡O  rey  ó  Tes.\  drama  histórico 
estrenado  (30  de  julio  de  1866)  en  el  Coliseo  de 
Variedades;  La  Modas  (Odeón,  10  de  diciembre), 
arreglado  de  una  obra  de  Sardón ;  La  rosa  blanca, 
con  que  se  inauguró  (1867)  el  Teatro  Cátala  que, 
primero  en  el  Odeón  y  luego  en  Romea,  ha  conti- 
nuado funcionando  hasta  nuestros  días ;  Las 
francesillas  (octubre  de  1868),  comedia  de  cos- 
tumbres rurales;  La  sabateta  al  baleó  (febrero  do 
1869);  La  urbanitat  y  Las papallonas,  estrenada 
en  el  Teatro  de  Romea  en  marzo  de  1869.  Nin- 
guna de  estas  obras  provocó  las  explosiones  en- 
tusiastas del  público  barcelonés,  que  veía  con 
sentimiento  aminorarse  la  talla  del  ídolo  en  el 
que  fundara  tantas  esperanzas.  Cada  vez  que  se 
estrenaba  ima  obra  de  .Soler,  era  fuerza  que  sus 
andgos  y  admiradores  libraran  verdadera  batalla 
con  sus  enemigos  y  difamadores.  El  grupo  de  los 
llamados  y/oro/¡s¿as  era  el  que  más  se  distinguía 
en  sus  rudos  ataques  á  l'itarra,  y  en  cuantas  cer- 
támenes literarios  se  celebraban  en  Barcelona  y 
otros  sitios  el  nombre  de  Federico  Soler  no  lo- 
graba figurar  en  el  número  de  los  poetas  premia- 
dos. Pronto  llegó  ol  desquite.  Eu  el  citado  año 
de  1869  un  drama  de  Soler,  Las  euras  del  mas, 
estrenado  en  el  Odeón,  obtuvo  un  éxito  asombro- 
so. La  acción  se  juzgó  valiente  y  fogosa;  los  tipos 
se  calificaron  de  altamentehumanos,  y  algunos  de 
heroicos;  el  lenguaje  de  viril  é  hijo  de  la  tierra. 
El  conmovedor  y  patri<)tico  drama,  años  de.-pués, 
fué  declamado  en  Jladrid  y  Barcelona,  vertido 
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al  caslcllano  con  el  título  de  Hiera  de  la  masía, 
iuteiinet.iudolo  Rafael  Calvo  y  otros.  Despuús 
del  tiiiuilb  de  Las  joyas  había  renunciado  Soler 
al  seuilóuiino.  Conocido  el  éxito  de  Las  curas 
del  mas,  abandonó  la  costumbre  de  negarse  a  sa- 
lir á  las  tablas  al  ser  llamado  por  el  público.  Al 
final  de  la  representación  de  Lo  coUarel  dejjerlas, 
drama  de  sensación  estrenado  en  marzo  de  1870, 
Soler  se  ¡nesentó  en  escena  á  recibir  los  aplausos 
de  los  espectadores  entusiasmados.  Siguieron  á 
esta  obra  Los  egoístas  (diciembre  de  1870),  come- 
dia de  costumbres  barcelonesas,  ala  que  precedió 
Lo  veguer  de  Vich,  estrenada  en  el  verano  de 
1870;  L'  apolccari  d'  Olot,  que  se  estrenó  en  el 
teatro  de  Olot  en  el  verano  de  1871.  Esta  última 
comedia  y  la  titulada  Los  polítichs  de  gambeto  se 
pusieron  en  escena  en  Barcelona  en  1871,  año 
notable  en  la  carrera  literaria  de  Soler,  no  sólo 
por  el  triunfo  que  alcanzó  á  fines  del  mismo  Lo 
rector  de  Vallfogoiia,  sino  también  porque  el  dra- 
maturgo abandonó  definitivamente  su  relojería 
para  consagrarse  en  cuerpo  y  alma  al  teatro  Lo 
rector  de  Vallfogona  colocó  al  poeta  en  el  punto 
más  alto  de  su  reputación,  confirmada  en  el  bri- 
llantísimo éxito  de  la  comedia  L'  Ángel  de  la 
Guarda  (abril  de  1872),  por  la  que  se  declaró  á 
Soler  observador  profundo  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  creador  de  tipos  nuevos  y  espontáneos 
é  inventor  de  situaciones  de  primer  orden.  Al 
triunfo  de  esta  comedia  siguió  el  de  un  drama 
popularismo,  £n  rfíVfa  (octubre  de  1872)  Vinie- 
ron luego  La  creu  de  la  masía,  en  colaboración 
con  Lasarte  (abril  de  1873),  y  Lo  ferrer  de  Tall 
(1874).  Con  las  estrepitosas  ovaciones  tributadas 
á  esta  obra,  más  efectistas  si  cabe  que  las  ante- 
riores, puede  darse  por  cerrado  el  período  triun- 
fal de  la  carrera  dramática  de  Soler.  Este  había 
obtenido  el  primer  premio,  consistente  en  una  flor 
natural,  en  unos  Juegos  Florales  que  presidió  su 
íntimo  amigo  Manuel  Angelón,  por  su  poesía  ti- 
tulada Lolaslerdel  esquirol,  pero  sus  detractores 
cuidaron  de  que  aquel  triunfo  no  tuviera  resonan- 
cia. Sin  darse  por  vencido  el  jioeta,  concurrió  á 
los  Juegos  Florales  que  en  mayo  de  1875  so  cele- 
braron ou  Barcelona,  formando  el  jurado  califi- 
cador esclarecidos  poetas  catalanes,  valencianos  y 
provenzales.  Soler  adoptó  mil  precauciones  para 
evitar  que  nadie  conociera  al  autor  de  las  poesías 
que  envió  á  dicho  certamen,  en  el  que  alcanzó 
tres  premios  ordinarios  y  alguno  extraordinario, 
con  lo  cual  sus  mismos  detractores,  ante  una  mul- 
titud entusiasta,  hubieron  de  proclamarle  maestro 
en  gay  saber.  Entre  las  poesías  de  Soler  allí  pre- 
miadas, figuraban  las  tituladas  Cansó  deis  aucells 
y  Jjos  compánys  de  Sertori.  Pocos  días  después, 
en  el  Restaurant  de  Francia  y  en  honor  del  lau- 
reado poeta,  se  celebraba  un  banquete  al  que 
asistieron  los  principales  escritores,  actores,  pin- 
tores y  escultores  de  la  capital  del  principado. 
Soler  profesó  siempre  ideas  avanzadas.  Antes  de 
la  revolución  de  1868  fué  un  revolucionario  en- 
tusiasta. En  abril  do  1870,  cuando  la  insurrec- 
ción de  Barcelona,  Gracia  y  otros  jiueblos  del 
llano  contra  las  quintas,  hospedó  en  su  casa  á 
José  Anselmo  Clavé,  Antonio  Altadill  y  otros 
que  en  Barcelona  dirigían  el  alzamiento;  en  ene- 
ro de  1874,  al  conocer  el  golpe  de  Estado  del 
general  Pavía,  arriesgó  su  vida  arengando  como 
fogoso  tribuno  á  un  batallón  acantonado  en  Gra- 
cia, é  incitándole  á  que  se  mantuviera  fiel  á  la 
República  y  no  siguiera  á  los  generales  Martínez 
Campos  y  Turón,  que  se  disponían  á  secundar  el 
golpe  de  Estado.  Sin  pertenecer  á  ningún  parti- 
do político  determinado,  inostró  siempre  al  fe- 
deral gran  simpatía,  concurriendo  á  las  veladas 
que  éste  celebraba.  La  decadencia  del  drama- 
turgo comenzó  en  1874.  Celoso  como  ninguno 
de  su  fama,  Soler,  en  el  último  período  de  su  vida, 
pareció  deslumhrarse  un  día  ante  la  dramática 
de  Echegaray;  luego  intentó  seguir  corrientes 
extranjeras,  ya  en  desuso; más  tarde  se  preocupó 
con  la  acogitía  dispensada  á  otros  autores  regio- 
nales. Fugazmente  pasaron  por  el  teatro  sus 
producciones  en  los  últimos  años,  con  )>rotestas 
de  aquel  público  antes  tan  sumiso.  Si  alguna 
sobrevivió,  pertenecía  de  seguro  al  tipo  primitivo 
del  teatro  catalán.  Sin  embargo,  de  sus  dramas 
y  comedias  de  dicho  tiempo,  cuatro  alcanzaron 
primeros  premios:  Lo  dir  dclagent,  comedia,  en 
los  Juegos  Florales  de  Barcelona  en  1879;  Sota 
térra,  drama,  en  el  certamen  literario  del  Círculo 
Español  de  Valls  en  1882;  Batalla  de  reinas,  en 
el  certamen  literario  del  Centro  de  Lectura  do 
Rous,en  1884:  y  T.a  rondalla  del  infern,  dra- 
ma, en  los  Juogus  Florales  de  Barcelona  celebra- 
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dos  en  el  Teatro  de  Novedades  en  1888.  Además, 
por  la  Batalla  de  reinas,  la  Academia  Española, 
en  el  último  año  citado,  otorgó  á  Soler  el  ]iremio 
de  la  Reina  Regente,  que  consistía  en  5  000  pe- 
setas, concedidas  al  mejor  drama  que  en  1887  se 
hubiese  estrenado  en  cualquiera  de  los  teatros 
de  la  península.  No  satisfecho  con  los  lauros 
conquistados,  buscó  Soler  otros  escribiendo  el 
poema  dramático  Judas,  y  produciendo  dos  años 
más  tarde  un  nuevo  poema  dramático  titulado 
Jesús.  Judas  le  valió  un  señalado  triunfo  litera- 
rio; ]iero  el  público,  poco  avezado  á  aquella  for- 
ma dramática,  no  recompensó  al  autor.  Este 
luchaba  desde  tiempo  atrás  con  Ángel  Guimerá. 
Mientras  trabajaba  fervorosamente  en  su  poema 
dramático  Jesús,  supo  que  Guimerá  escribía  á 
toda  prisa  otro  Jesús  que  había  de  ser  estrenado 
en  Novedades.  Libróse  la  batalla  entre  los  dos 
poetas.  La  obra  de  Guimerá  proporcionó  lauros 
á  su  autor  y  pingues  beneficios  á  la  empiresa.  La 
de  Soler,  estrenada  en  el  reducido  escenario  de 
Romea  (Teatro  Cátala),  poco  á  propósito  para 
obras  de  espectáculo,  produjo  al  que  lo  escribió 
muchos  más  quebrantos  que  laureles.  Los  ínti- 
mos de  Federico  Soler  abrigan  la  creencia  de 
que  el  poema  dramático  Jesús  fué  la  causa  de- 
terminante de  la  enfermedad  cardíaca  que,  tras 
no  pocos  meses  de  sufrimiento,  condujo  al  se- 
pulcro al  fecundo  poeta.  El  cadáver  fué  trasla- 
dado al  salón  de  descauso  del  Teatro  Romea, 
convertido  al  efecto  en  capilla  ardiente.  De  todas 
partes  llegaron  telegramas  de  pésame  El  entie- 
rro fué  una  imponente  maniléstación  de  duelo 
de  todas  las  clases  sociales.  Soler  recibió  sepul- 
tura en  el  cementerio  Antiguo.  Cuando  se  ter- 
mine el  panteón  de  catalanes  ilustres,  será  tras- 
ladado á  él.  Su  retrato  figura,  según  creemos,  en 
Barcelona  desde  agosto  de  1896  en  la  galería  de 
catalanes  ilustres.  Con  el  producto  de  su  trabajo 
logró  el  poeta  relojero  acumular  una  modesta  for- 
tuna que  legó  á  sus  hijos.  El  número  de  obras  de 
todas  clases  del  insigne  escritor  pasa  de  100,  como 
pueile  verse  por  la  siguiente  lista:  Singláis  poé- 
tichs;  Lo  cantador,  en  dos  actos;  ¡Ous  del  día!, 
en  id. ;  Lo  castell  deis  tres  dragóns,  en  id. ;  La 
vaquera  de  la  pigarossa,  en  id. ;  La  vcnjansa  de 
la  Tana,  en  id.;  Los  héroes  y  las  grandesas,  en 
id  ;  L'úUiíu  rey  de  Magnolia,  en  tres  actos ;  La 
butifarra  de  la  Ilibertat,  en  un  acto;  La  esque- 
lia  de  la  Torratxa,  en  dos  actos;  Ims  pildoras 
de  lloUoway,  en  un  acto ;  Lo  boig  de  las  campa- 
nillas, en  id.;  Un  harret  de  riallas,  en  id. ;  io 
punt  de  las  donas,  en  id. ;  Faust,  en  id. ;  Ll  Pro- 
feta, en  id. ;  L'últim  trenca  l'ós,  en  id. ;  Liceístas 
y  cruzados,  en  dos  actos;  V Africana,  en  un  ac- 
to; La  mort  de  la  Paloma,  en  id. ;  Jín  Joan  do- 
neta,  en  id,;  ¡Cosas  del  onde!,  en  id.;  Palots  y 
ganxos,  en  id.:  Jms  carbassas  de  Montroig,  en 
dos  actos;  Un  mcrcat  de  Calaf,  en  id.;  Un  ciri 
trcncat,  en  id.  Dramas  en  tres  ó  cuatro  actos: 
Las  joyas  de  la  roser;  ¡O  rey  ó  res!;  La  rosa 
blanca;  Las  euras  del  mas;  Lo  collaret  de  per- 
las; Lo  rcctorde  Vallfogona;  J.,0  ferrer  de  Tall; 
La  dida;  Senyora  y  majara;  La  creu  de  la  ma- 
sía ;  Lo  plor  de  la  madrastra ;  Los  scgadors ;  Lo 
contramcstre;  Lo  timbal  del  Bruch;  Conceller  y 
monarca;  Lo  veguer  de  Vich,  Lo  forn  del  rey; 
Gcrcol  de  Foch ,  La  banda  de  bastardía ;  La 
ralla  dreta ;  Sota  térra  Lo  pubill ;  Lo  Iliri 
d'aygua;  Batalla  de  reinas.  La  pesca  de  mort, 
en  colaboración  con  José  Marti  y  Folguera;  La 
filia  del  marxant,  en  colaboración  con  José  Fe- 
liu  y  Codina;  La  fals,  en  colaboración  con 
Francisco  Peláy  y  Briz;  Lo  Ilibrc  del  honor,  en 
colaboración  con  Mata  y  Maneja;  Lo  monjo  ne- 
gre;  La  rondalla  del  infern;  Jtidas;  Barba- 
rroja;  Jesús.  Comedias  en  tres  ó  más  actos:  Las 
papallonas;  Las  modas;  L'urbanitat;  Las  fran- 
cesillas; L' ángel  de  la  Guarda;  La  bala  de  vi- 
dre;  Los  egoístas;  Se  dice...;  Polítichs  de  gam- 
beto, L'apotccari  d'Otot;  Jj  hostal  de  la  Farigo- 
la;  Los  desconfiáis;  Lo  didot;  La  bruixa;  Lo 
trinclí  de  l'or;  Lo  rñstich  Bartoldo,  en  colabo- 
ración con  Juan  Molas;  Bertoldino,  en  colabora- 
ción con  los  señores  Molas  y  Feliu;  Lo  dir  de  la 
geni;  Jj'hereuet;  L^a  cúa  de  palla;  Jm  má  de 
V inglés,  en  colaboración  con  los  señores  Molas  y 
Feliu;  Lo  primer  amor;  La  carta  de  navegar. 
Comedias  en  uno  ó  dos  actos:  Per  carta  de  mes; 
La  campana  de  San  Llop;  A  la  vora  del  mar; 
Café  y  copa;  Lo  ret  de  la  Sila;Los  eanlis  de 
Vilafranca;  Cura  demoro;  Im  sóbatela  al  baleó; 
Lo  jardí  del  general;  La  vivó  del  estornell;  Lo 
rovell  de  l'ou,  en  colaboración  con  Feliu  y  Codi- 
na; A  macha  martillo;  A  posta  desoí.  Zarzuelas: 
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Lospescadors  deSanl  Pol;Sius plan  per  forsa; 
Lafesía  del  barrí;  Lo  sagristá  de  Sant  lloch; 
Lo  moro  Benani;  Donya  Guadalupe;  Los  estu- 
diants  de  C'ervera;  La  fira  de  Sant  Genis;  La 
rambla  de  las  Flores,  en  colaboración  con  Feliu 
y  Codina.  Volúmenes  de  poesías:  Poesías  cata- 
lanas, ilustración  de  T.  Padró;  Nits  de  lluna, 
ilustración  de  J.  L.  VelUcer;  Gra  y  palla,  ídem, 
id. ;  Cuentos  de  la  vora  del  foch,  ilustración  de 
Moliné;  Cuentos  del  avi,  id.,  id.  ;  Dotzena  de 
frare  (inédita),  propiedad  de  la  casa  López;  Jal- 
das de  Keriot,  poema.  Dramas  castellanos:  El 
cercado  ajeno;  La  hiera  de  la  masía,  traduc- 
ción del  catalán.  Novela  castellana:  La  batalla 
de  la  vida.  Dejó  varias  obras  inéditas,  entre 
las  cuales  se  cuentan  los  dramas  y  comedias  Lo 
moro  de  las  pantuflas;  Lo  compte  Arnau  (cata- 
lán); El  conde  Arnaldo  (castellano);  Honra  ab- 
soluta (castellano);  Lo  guarga-agullas;  Lo  cam- 
pianer  de  Palma;  La  geni  del  llaní;  Un  carácter; 
Las f aulas  de  Isop;  La  cansó  del  enfados,  en  nn 
acto;  Un  tros  de  paper,  en  id. ;  Los  periodistas  y 
La  naranjera  (en  castellano). 

-  Soler  y  Pjskich  (Pedro):  Biog.  Platero  es- 
pañol. N.  en  Barcelona.  M.  en  la  misma  capital 
á  11  de  marzo  de  1877.  Mereció  ser  premiado  en 
la  Exposición  de  la  Industria  Española  (1845)  y 
en  las  Universidades  de  París  (1855)  y  Londres 
(1862).  Entre  sus  obras  se  cuentan  la  Corona  de 
laurel,  de  oro,  destinada  (1840)  al  duque  de  la 
Victoria;  otra  Corona  pura,  nn  cantante  (1850), 
y  la  Espada  de  honor  regalada  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  CJerona  al  marqués  del  Duero 
por  la  pacificación  de  Cataluña;  la  Corona  rega- 
lada (1874)  en  Barcelona  al  maestro  Obiols,  au- 
tor de  la  ópera  Editta,  y  otras  obras  de  carácter 
análogo. 

-  Soler  y  PlA  (Santiago):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Barcelona  á  12  de  marzo  de  1839. 
M.  en  la  inisma  ciudad  á  1."  de  julio  de  1888. 
Estudió  Filosofía  en  el  Colegio  de  Figueras  y 
Derecho  en  la  Universidad  de  Barcelona,  donde 
obtuvo  el  título  de  Licenciado  (1862).  Siendo 
aún  estudiante  formó  parte  de  la  redacción  de 
El  Constitucional,  periódico  barcelonés  de  cuya 
dirección  estuvo  encargado  durante  algún  tiem- 
]io.  Como  demócrata  figuró  ya  en  la  revolución 
de  1854.  Triunfante  O'Donnell  en  1856,  Solerse 
dedicó  al  estudio  sin  olvidar  la  propaganda  de 
las  ideas  republicanas.  En  Barcelona  abrió  su 
bufete  (1862),  se  contó  entre  los  individuos  del 
Comité  democrático  organizado  en  1864,  y  fué 
individuo  de  la  Junta  revolucionaria  formada  en 
1807.  Fracasada  en  agosto  de  dicho  año  una 
tentativa  revolucionaria,  Soler  huyó  á  Francia, 
pero  regresó  á  Barcelona  en  el  mes  de  diciembre. 
En  septiembre  de  1869  fué  otra  vez  individuo 
de  la  Junta  revolucionaria  de  dicha  ciudad.  Ele- 
gido alcalde  segundo  de  aquella  capital,  logró 
también  el  triunfo  como  republicano  en  las  elec- 
ciones de  diputados  á  Cortes  (1869).  En  1873 
fué  secretario  del  Congreso,  Ministro  de  Estado 
y  después  de  Ultramar.   Ejerciendo  este  último 

I  cargo  se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba;  pero  al  lle- 
gar á  la  Habana  hubo  de  presentar  la  dimisión, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  compañeros  de  Ga- 
binete Hasta  su  muerte  se  contó  entre  los  más 
entusiastas  defensores  de  la  política  de  Castelar. 
Cuando  falleció  3ra  concejal  en  la  capital  de 
Cataluña. 

-  Soler  y  Rovirosa  (Francisco):  Biog.  Pin- 
tor escenógrafo  español.  N.  en  Barcelona  á  24 
de  junio  de  1836.  Alumno  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  Barcelona,  durante  algunos  años 
residió  en  París,  al  frente  de  los  talleres  de  pin- 
tura de  Cambón,  y  de  regreso  en  Barcelona  si- 
guió contribuyendo  al  espectáculo  de  las  repre- 
sentaciones teatrales  de  dicha  ciudad,  siendo  nu- 
merosísimas las  decoraciones  que  pintó  para  las 
obras  El  tulipán  de  los  mares.  De  San  Paul  al 
polo  Norte,  El  testamento  de  un  brujo.  La  pata., 
de  cabra,  La  redoma  encantada.  Lo  cant  de  la 
Marsellesa,  El  mango  de  la  sartén,  La  magia 
nueva,  Lo  poní  del  diable.  El  mágico  prodigioso. 
Borneo  y  Julieta,  Clymenea,  Lo  rellotgede  Mon- 
scny,  Castell  deis  tres  dragóns,  La  almoneda  del 
diablo.  Lo  rustich  Bertoldo,  La  Virgen  del  Pi- 
lar, De  la  tcn'a  al  sol,  Lohokeli  y  Parténope. 
Muchos  de  sus  trabajos  fueron  para  el  Teatro 
Principal,  el  Liceo  y  el  Circo  Barcelonés,  tenien- 
do en  varios  por  colaborador  á  Ballester.  Tam- 
bién son  de  Soler  y  Rovirosa  numeroso.s  trabajos 
decorativos,  entro  los  que  se  cuenta  el  de  la  Sala 

I  Bccthoven  de  Barcelona.  Sus  últimas  obras,  que 
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han  tenido  asimismo  gran  acejitaciún,  las  lia 
]iintado  para  los  dramas  de  esijectiiculo  puestos 
en  escena  cu  el  Teatro  de  Novedades  de  la  mis- 
ma ciudad. 

-  SoLKlt  Y  SÁNCHEZ  (JosÉ):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Mahón  á  9  de  junio  de  1790.  M. 
en  Jerez  de  la  Frontera  á  3  de  noviembre  de 
1858.  Enijiezó  como  aventurero  .á  servir  en  los 
buíjues  de  la  escuadra  inglesa  del  célebre  almi- 
rante Collingwood,  que  en  las  costas  de  nues- 
tra ])cnínsula  protegían  la  independencia  españo- 
la. .Solicitó  des]>ués  carta-ordende  guardia  marina 
en  España,  y  habiéndola  obtenido  sentó  plaza 
en  el  departamento  de  Cartagena  (16  de  mayo 
de  1812).  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de 
alférez  de  fragata  (1816);alférezde  navío(1823); 
teniente  do  navio  (1829);  capitán  de  fiagata 
(1839);capitán  de  navio  (1846);brigadier  (1850), 
y  jefe  de  escuadra  (1857).  En  el  bergantín  Ven- 
gador salió  para  la  América  septentrional  con- 
duciendo la  correspondencia  de  oficio  y  pública, 
y  al  regresar  á  la  península,  en  conserva  de  los 
bergantines  Alerta  y  Realista  y  la  corbeta  Día- 
iiiante,  formando  división  á  las  órdenes  del  te- 
niente de  navio  Antonio  Quintano,  y  escoltando 
un  numeroso  convoy  de  buques  del  comercio, 
sostuvo  (24  de  junio  de  1818)  sobre  el  Cabo  San- 
ta María  un  combate  contra  una  escuadrilla  de 
IJuenos  Aires,  compuesta  de  una  corbeta,  nn 
bergantín  y  dos  goletas  grandes,  fuerzas  que  los 
españoles  batieron  salvando  completamente  el 
convoy  que  escoltaban.  De  Cádiz,  en  el  bergan- 
tín de  su  destino,  partió  para  A'eracruz  y  la  Ha- 
bana con  pliegos  importantes  del  real  servicio, 
y  á  la  salida  de  Puerto  Rico  tuvo  un  encuentro 
con  un  bergantín  colombiano  de  18  piezas,  su- 
perior porte  al  del  Vengador;  le  puso  en  huida, 
persiguiéndolo  y  evadiéndose  el  colombiano  por 
superior  andar  (181S).  De  regreso  en  España 
prestó  otros  servicios  importantes,  y  en  1824 
salió  para  Puerto  Rico  y  la  Habana  escoltando 
un  convoy  de  tropas,  fondeando  en  este  último 
puerto  en  16  de  febrero  de  1825.  Hizo  un  crucero 
sobre  aquellas  costas,  dos  viajes  á  Cuba  y  Jagua 
con  pertrechos  de  guerra,  y  uno  á  Nuevitas  con 
trop.as,  habiendo  batido  y  ajiresado  en  21  de 
marzo  siguiente  sobre  Punta  Maysí  al  berg.antín 
corsario  colombiano  llamado  el  Tunante,  á&  10 
cañones  y  74  hombres  de  tripulación.  En  10  de 
lebrero  de  1828,  en  unión  con  el  bergantín  Mar- 
te, sostuvo  un  glorioso  combate  contra  el  bergan- 
tín Gucrríro,  del  gobierno  do  Méjico,  del  porte 
de  22  gonadas  do  á  24,  sn  la  ensenada  de  Bañes; 
el  primer  ataque  duró  hora  y  media  y  el  segundo 
tres  cuartos  de  hora;  en  ambos  encontró  el  ene- 
migo la  mayor  resistencia,  no  obstante  su  supe- 
rioridad, y  al  fin  el  mejicano  se  vio  obligado  á 
retirarse.  Más  adelante,  por  este  hecho  de  armas, 
obtuvo  la  cruz  do  la  Marina  de  Diadema  Real. 
Con  el  bergantín  goleta  de  su  mando  (5  de  agos- 
to de  1829),  acoderado  frente á  la  barrado  Tam- 
pico,  en  unión  de  las  fuerzas  sutiles  de  la  escua- 
dra mandada  personalmente  por  el  comandante 
general  Ángel  Laborde,  se  halló  en  el  combate 
contra  las  baterías  y  tropas  insurgentes  que  de- 
fendían la  orilla  del  N.  del  río  de  Tamjiico,  de 
donde  fueron  desalojadas,  facilitando  con  esta 
operación  el  paso  do  las  tropas  reales.  Soler  se 
hallaba  do  vuelta  en  Cádiz  en  abril  de  1831. 
Encargado  (20  de  enero  de  1836)  del  mando  del 
bergantín  Patriota,  en  el  puerto  de  los  Alfaques 
batió  (26  de  abril)  con  la  artillería  de  su  buque 
á  la  facción  que  se  había  posesionado  del  pueblo 
de  la  Rápita.  De  allí  expulsó  de  nuevo  á  los  car- 
listas en  11  de  mayo.  Practicó  diversos  cruceros 
en  el  Mar  Mediterráneo;  por  mar  y  por  tierra  sos- 
tuvo varios  combates  contra  los  carlistas,  y  en 
enero  de  1841  salió  de  Cádiz  para  la  Habana.  En 
Cuba  y  otros  parajes  de  América  jirestó  buenos 
servicios  hasta  noviembre  de  1844.  Luego,  en 
Inglaterra,  formó  parte  de  la  comisión  de  mari- 
na encargada  de  vigilar  y  dirigir  la  construcción 
de  varios  buques.  En  días  posteriores  sirvió  en 
el  Ferrol,  en  Madrid  como  individuo  de  la  junta 
que  había  do  revisar  el  sistema  do  contabiliilad 
de  la  marina,  y  en  la  misma  capital  como  coman- 
dante general  de  ingenieros  do  marina  y  como 
vocal  fie  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada.  Fué 
caballero  gran  cruz  do  la  Orden  de  San  Hernio- 
nogildo,  do  la  de  primera  clase  de  San  Fernando, 
y  eomendailor  de  número  de  la  de  Carlos  IIL 

SOLER  (ilol  lat.  soleré):  a.  y  detei  minante  do 
otro.  AiiisruMHuAi!.  U.  con  freeueucia  comoim- 
personal. 
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La  verdad  es  que  las  ciudades  libres  SUELEN 
concebir  odio  y  siniestra  opinión  contra  los 
ciudadanos  que  entre  los  demás  se  señalan. 
Mariana. 

...  antiguamente  bastaba  un  superior  para 
mil  monjes,  y  para  tres  mil,  y  cinco  mil,  que 
dice  S.  Jerónimo,  y  S.  Agustín  que  SOLÍAN  es- 
tar debajo  de  un  superior. 

P.  Alonso  Ródkígiez. 

SOLERA  (de  suelo):  í.  Madero  que,  tendido  á 
lo  largo  de  una  pared  maestra,  recibe  las  cabezaa 
de  las  vigas. 

-  Solera:  Piedra  plana  que  ponen  en  el  sue- 
lo para  sostener  los  pies  derechos  ú  otras  cosas 
semejantes. 

-  SoLEKA:  Piedra  redonda  que  en  los  molinos 
está  debajo  de  la  muela,  y  sobre  la  cual  se  muele 
el  grano  ú  otra  cosa. 

-  Solera:  prov.  Aiul.  Madre  ó  lia  del  vino. 

-  Solera:  Oonst.  Como  su  nombre  indica,  la 
solera  sirve  de  apoyo,  de  suelo,  i.  toda  construc- 
ción superior;  así,  en  las  máquinas  fijas  la  solera 
es  tan  pronto  el  entramado  que  sirve  de  apoyo 
á  la  maquina,  y  que  por  su  elasticidad  se  emplea 
para  amortiguar  la  trepidación  jiroducida  ¡jor  el 
movimiento  de  aquélla,  tan  j)ronto  es  una  plan- 
cha de  fundición  ó  hierro  á  que  se  ajustan  con 
jiernos  ó  tornillos,  ó  se  sueldan,  los  diferentes 
elementos  de  la  misma,  tan  pronto  es  la  cons- 
trucción de  sillería,  manipostería,  ladrillo  ú  hor- 
migón en  que  la  máquina  descansa;  en  un  po- 
cilio ó  estanque  la  solera  es  el  fondo  sobre  que 
los  muros  descansan  y  que  ha  de  sostener  el  agua 
que  se  almacene  en  el  estanque;  en  un  piso  las 
vigas  extremas  en  que  se  apoyan  las  viguetas  son 
soleras  también,  etc. ;  de  aquí  que  en  cada  caso 
se  exijan  condiciones  especiales  á  estas  partes  ó 
elementos  de  obra.  Cuando  la  solera  está  destina- 
da á  sufrir  la  presión  del  agua  ha  de  ser,  no  sólo 
lo  suficientemente  resistente  para  soportar  el  pe- 
so sin  romperse  ni  agrietarse  bajo  la  acción  de 
aquella  fuerza,  sino  coinjiletamente  impermea- 
ble, sin  lo  cual  no  llenaría  el  oficio  ¡lara  que 
se  construyera;  de  aquí  que,  después  de  bien  cal- 
culado su  espesor,  se  busquen  materiales  que  sa- 
tisfagan á  la  citada  condición;  lo  que  á  primera 
vista  parece  más  conveniente  en  este  caso  es  el 
empleo  de  losas,  que  bien  nnidas  con  cemento  ó 
un  buen  mortero  hidráulico  no  dejen  pasar  la, 
más  pequeña  filtración ;  sin  embargo,  la  experien- 
cia ha  demostrado  que  la  mejor  solera  en-  este 
caso  es  un  buen  macizo  de  hormigón  hidráulico 
recubierto  por  un  enlucido  de  cemento;  acaso  el 
asfalto  satislaga  ignalmcnte,  pero  p.ara  ello  es 
preciso  que  no  se  quede  la  lábrica  al  descubier- 
to. Para  formar  los  pisos  se  colocan  sobre  los 
muros  de  crujía,  y  empotradas  en  ellos,  gruesas 
vigas  de  madera,  colocadas  tan  pronto  de  plano 
como  de  canto,  sobre  las  cuales  y  de  trecho  en 
trecho,  á  las  distancias  convenientes,  se  apoyan 
las  cabezas  de  las  vigas  ó  maderos  de  piso,  suje- 
tos con  fuertes  clavos  que  impidan  su  movimien- 
to: es  una  parte  muy  importante  en  la  construc- 
ción do  los  edificios  cuya  conservación  interesa 
mucho,  por  lo  que  conviene  dejar  en  las  cabe- 
zas de  la  solera  un  pequeño  espacio  libre  de 
toda  construcción  para  que  todos  los  líquidos 
cine  la  solera  pudiera  contener  en  su  tejido,  prin- 
cipalmente la  savia,  puedan  evaporarse  fácil- 
mente antes  de  que  comience  en  la  viga  la  fer- 
mentación. 

Entre  las  soleras  merece  particular  mención 
una  aplicación  reciente,  que  es  la  solera  de  pati- 
nación, el  jiaiinando  en  circulo  ( skaling-rinu )  de 
los  ingleses,  pista  generalmente  circular,  por  la 
que  pueden  correr  patines  (V.  esta  palabra),  ya 
de  ruedas,  ya  ordinarios  ó  de  cuchillas;  las  sole- 
ras de  patinación  generalmente  se  construyen 
l'ormando  un  suelo  de  asfalto  que  sirve  de  ci- 
miento, otro  de  hormigón  hidráulico  recubierto 
por  una  capa  de  buen  cemento,  que  .se  alisa  y 
liulimenta  perfectamente;  una  de  las  condiciones 
esenciales  en  esta  clase  do  soleras  es  tener  nna 
superficie  lisa  y  unida,  perfectamente  plana  y 
horizontal,  sin  oí  menor  bache  ni  desigualdad, 
y  de  aquí  la  necesidad  de  comenzar  por  nivelar 
perfectamente  el  suelo  para  construirla,  trazar 
las  dos  ciicunsferencias  que  limitan  la  corona  do 
6  á  10  metros  de  anchura  que  debe  formar  la 
solera,  y  tender  el  cemento  por  capas  de  igual 
espesor,  que  se  van  enrasando  de  nivel  corrien- 
do una  regla  pir  entro  dos  cerchas  que  limitan 
la  pista  y  que  se  ha  tenido  mucho  cuidado  en 
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mantener  en  una  posición  horizontal ;  mas  esta 
pista,  tal  como  la  liemos  descrito,  y  limitada  por 
un  adoquinado  para  formar  caja  á  la  solera,  sólo 
sirve  para  patines  de  ruedas,,  siendo  preciso  re- 
correrla y  repasarla  constantemente,  pues  el  me- 
nor surco  ó  marea  que  dejen  los  patines  puede 
ser  causa  de  graves  caídas  á  los  que  á  semejante 
ejercicio  se  dedican.  La  solera  llamada  de  Idelo 
artificial  por  su  inventor  el  Dr.  (ialantaricns,  es 
mucho  mejor  que  la  que  acabamos  de  describir 
y  que  las  de  hule  que  se  han  cniíileado  en  algu- 
nas ocasiones,  y  está  destinada  al  empleo  de  pa- 
tines ordinarios  ó  de  cuchillas;  el  referido  doc- 
tor, fumlándose  en  que  el  hielo  no  es  otra  cosa 
que  un  cuerpo  (imiiorta  poco  cuál  sea)  cristali- 
zado, y  que  hay  muchos  cuerpos  que  cristalizan 
á  la  temperatura  ordinaria,  podía  sustituirse  el 
suelo  de  agua  helada  por  otro  de  otra  sal  crista- 
lizada, y  habiendo  hecho  varios  ensayos  con  di- 
ferentes sales,  ha  llegado  á  la  que  propione,  com- 
puesta principalmente  de  carbonato  de  sosa  y 
sulfato  de  la  misma  sal,  que  se  extiende  en  la 
igual  lorma  que  el  cemento,  de  modo  que  for- 
me una  superficie  perfectamente  plana  y  hori- 
zontal, sobre  la  que  se  puede  marchar,  una  vez 
endurecida,  con  patines  ordinarios;  es  además 
muy  resistente,  lo  que  la  da  una  gran  duración, 
y  en  el  momento  en  que  por  el  uso  se  empaña 
se  la  puede  devolver  su  brillo  pulimentándola 
con  un  jiequeño  aparato  de  vapor  ideado  con  tal 
objeto.  La  composición  lleva  hasta  un  60  por  100 
de  agua  de  cristalización,  es  decir,  que  los  tres 
quintos  de  la  masa  son  de  agua  cristalizada,  de 
donde  ha  convenido  Galantariens  en  darle  el 
nombre  de  hielo  artificial  •,c\\a.náoi\o  se  usa  debe 
cubrirse  con  un  hule  para  que  no  se  empañe  con 
los  rozamientos  del  exterior. 

-SoLEUA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
195  liabits.  Sit.  cerca  de  Monteagudo  y  Ahiio- 
dóvar  del  Pinar.  Terreno  montuoso,  regado  en 
parte  con  aguas  del  río  Gabaldón;  cereales,  aza- 
frán y  hortalizas.  En  1811  quemaron  los  france- 
ses muchas  casas  de  este  pueblo.  |:  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Huelma,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  758  liabits.  Sit.  al  S.  de  Bedmar  y  al  E. 
de  la  sierra  M  agina.  Terreno  montuoso,  regado 
por  el  río  Jandulilla;  cereales,  aceite  y  esparto. 
Sobre  una  peña  de  gran  altura  se  ven  los  restos 
de  una  fortaleza.  .Solera  perteneció  en  otro  tiem- 
po á  la  prov.  de  Granada. 

SOLERÁS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lérida;  868  liabits.  Sit.  entre 
varios  cerro.?,  cerca  de  Granadella.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas, 
almendras  é  liigos. 

SOLERCIA  (del  lat.  solertia):  f.  Industria, 
habilidad  y  astucia  para  hacer  ó  tratar  una  cosa. 

...  la  SOLERCIA  es  la  diligente  atención  y 
aplicación  advertida  á  todo  lo  que  sucede... 
para  hacer  juicio  recto  y  sacar  reglas  de  bien 
obrar  en  nuestras  acciones. 

María  de  JesÍ's  de  Agreda. 

SOLERCHE:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Iz- 
najar,  p.  j.  de  Rute,  prov.  de  Córdoba;  59  habi- 
tantes. 

SOLERIA:  f.  Material  que  sirvo  para  solar  una 
pieza. 

-  Solería:  Solado. 

-  Solería:  Const.  y  Jrq.  En  el  artículo  So- 
lado (véase)  nos  hemos  ocupado  de  la  manera 
de  construir  éstos  materialmente,  cnando  ya  se 
tiene  formado  el  proyecto  de  la  solería  ó  conjunto 
de  piezas  que  han  de  componer  ésta,  y  aquí  es 
el  lugar  de  decir  la  manera  de  proyectar  dicho 
conjunto,  qne  es  lo  que  se  entiendo  por  solería 
en  el  arte.  Toda  solería  se  compone  de  piezas 
iguales  ó  diferentes,  de  distintas  formas  y  tama- 
ños en  este  segundo  taso,  y  realmente  para  el 
proyecto,  como  en  toda  obra  de  arte,  lo  que 
prinoipalinenle  se  requiere  es  genio  en  el  cons- 
tructor, sin  ([ue  ]iueda  encerrársele  en  reglas  que 
limiten  mucho  la  imaginación;  pero  como  nna 
solería  com)ilelamentc  ca|irichosa  daría  lugar  á 
la  fabricación  de  piezas  especiales,  difíciles  do 
reponer  cuando  se  rompieran  )•  siempre  de  mucho 
coste,  se  procura  de  ordinario  componer  aquéllas 
caj\  figuras  geométricas,  entendiendo  ]ior  tales 
las  que  estudia  la  Geometría  elemental,  frase 
qne,  á  decir  verd.ad,  no  es  muy  propia,  pues  todas 
las  figuras  son  en  rigor  geométricas,  puesto  que 
éntian  siempre  b.ijo  el  dominio  de  aquella  cien- 
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cia;  mas  accjitaiido  el  tecnicismo,  las  figuras 
geométricas  son  la  base  de  los  prismas  que  se 
labricau  en  las  allarerías  para  la  elaboración  de 
losetas,  baldosas  y  mosaicos,  lo  que  hace  sea  tá- 
cil  encontrar  las  piezas  que  se  han  representado 
en  el  dibujo  de  la  solería  y  que  su  precio  sea 
bajo  ndativamence,  no  siendo  difíciles  las  repa- 
raciones; además,  el  número  de  combinaciones, 
tanto  en  formas  como  en  solares  es  tal,  que  el 
artista  tiene,  aun  con  esta  liniitaciún,  un  campo 
vastísimo  para  proyectar.  No  es  posible  estudiar 
tollas  estas  combinaciones,  no  ya  en  una  obra 
como  la  presente,  sino  ni  en  un  tratado  espe- 
cia], y  así  nos  limitaremos,  comomuestra,á  hacer 
algunas  indicaciones  de  un  escaso  número  de 
combinaciones  entre  las  más  frecuentes;  al  for- 
mar un  proyecto  de  solería,  como  de  cualquier 
otra  cbra,  lo  jnimero  que  necesita  el  constructor 
es  el  proijrama  de  la  obra,  reducido  aquí  á  las 
dimensiones  de  la  habitación,  así  como  su  forma 
y  el  objeto  que  debe  tener;  con  estos  datos  com- 
pleta aquél,  decidiendo  entre  todas  las  figuras 
que  puede  emidear  las  que  le  parecen  más  con- 
venientes, con  lo  que  limita  ya  bastante  el  pro- 
blema, y  tanto  más  cuanto  más  regulares  sean 
las  Ibrmas  ;adoptadas,  y  más  aún  si  se  impone 
la  condición  de  que  todas  sean  iguales,  ó  por  lo 
menos  del  mismo  número  de  lados;  hay  una  con- 
dición técnica  que  limita  también  el  número  de 
combinaciones,  yes,  que  empleándose  las  solerías 
para  cubrir  los  pisos  de  las  habitaciones,  impor- 
ta mucho  que  no  se  reúnan  muchos  vértices  en 
un  mismo  punto,  porque  resulta  muy  débil,  y, 
]ior  lo  tanto,  expuesto  á  romperse  si  carga  en  él 
el  pie  ó  un  objeto  de  algún  peso;  por  esta  razón 
no  conviene  emplear  combinaciones  en  que  sólo 
entren  triángulos,  pues  en  el  caso  más  favorable, 
en  (|ue  todos  fueran  equiláteros,  como  cada  ángu- 
lo vale  60°  se  necesitarían  seis  ángulos  ó  seis  vér- 
tices para  cubrir  el  espacio  situado  alrededor  del 
]ianto  de  unión.  Los  cuadrados  se  combinan  fá- 
cilmente y  es  la  solería  más  común,  alternando 
las  losetas  iguales  del  mismo  color  ó  con  dos 
colores  diferentes,  para  formar,  bien  un  tablero 
de  damas,  cnya  forma  es  bien  conocida  para  que 
nos  detengamos  en  más  detalles,  bien  líneas 
continuas  alternativamente  blancas  y  negras  ó 
amarillas  y  rojas,  etc. ;  la  solería  del  templo  ca- 
tólico de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  en  Ma- 
drid, es  de  esta  clase,  produciendo  un  efecto 
bellísimo  la  combinación;  en  las  combinaciones 
de  cuadrados  sólo  se  reúnen  cuatro  vértices  por 
cada  ]iunto  de  unión,  y  si  el  aparejo  es  á  la  se- 
pulturera dos  vértices  y  una  línea,  pero  este 
aparejo  sólo  conviene  en  los  pavimentos  lista- 
dos: puede  decirse  que  es  de  los  más  sólidos.  Con 
hexágonos  regulares,  como  cada  ángulo  vale  120°, 
se  necesitan  tres  por  vértice  para  formar  los  360 
con  que  se  cierra  el  espacio;  combinando  los  co- 
lores pueden  resultar  grecas  onduladas  y  otra 
multitud  de  dibujos  que  el  buen  gusto  puede 
idear.  Aun  cuando  los  cuadrados  se  aparejen  en 
forma  de  tablero  de  damas,  sólo  con  dos  colores 
distintos,  pueden  hacerse  multitud  de  dibujos  y 
grecas  á  cual  más  caprichosas,  bastando  paradlo 
que  el  dibujo  que  se  imagine  pueda  descompo- 
nerse en  cuadrados.  Si  se  emplean  piezas  de  di- 
ferente magnitud  y  forma,  bajo  la  base  del  án- 
gulo recto,  puede  obtenerse  una  combinación 
también  muy  agradable,  suponiendo  que  se  ha 
hecho  el  aparejo  de  tablero  de  damas  y  que  des- 
iniés  se  separan,  conservando  sus  lados  paralelos, 
bien  cada  cuadrado,  bien  por  grupos  de  cuatro  y 
colocando  rectángulos  de  diferente  color  que  cu- 
bran las  separaciones,  conjunto  que  aún  se  hace 
más  agradable  si  los  rectángulos  se  limitan  en 
los  ángulos  de  los  cuadrados,  con  lo  que  queda 
un  pequeño  espacio  cuadrado  también,  pero  cu- 
yos lados  son  iguales  á  los  menores  de  cada  rec- 
tángulo, y  este  espacio  se  cubre  con  un  pequeño 
cuadrado  de  distinto  color  que  los  rectánj^ulos 
que  le  limitan.  Los  rombos  también  producen 
combinaciones  muy  agradables,  de  las  que  va- 
mos á  indicar  dos  solamente:  consiste  la  pri- 
mera en  divivir  el  suelo,  ó  él  dibujo  de  él,  en 
rectángulos;  tomar  los  puntos  medios  de  los  la- 
dos de  cada  rectángulo,  y  por  ellos  trazar  líneas 
inclinadas  que  formarán  los  rombos,  pudiendo 
lajearse  también  en  igual  forma  que  hemos  di- 
cho se  hace  en  los  cuadrados,  y  combinando  los 
colores  para  que  se  destaquen  bien  todas  y  cada 
una  de  las  piezas;  la  otra  combinación,  que  re- 
sulta bellísima,  aun  cuando  por  esto  mismo  se 
ha  generalizado  algún  tanto,  consiste  en  dividir 
la  planta  ó  dibujo  de  la  solería  en  hexágonos 
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regulares,  como  si  se  fuera  á  hacer  el  solado  de 
piezas  prismáticas  con  esta  base;  al  efecto,  si  fes 
el  lado  del  rombo,  que  es  el  mismo  que  el  del 
hexágono  en  que  va  á  quedar  inscrito,  y  que  el 
radio  del  círculo  circunscrito  al  hexágono,  la 
apotema  sabemos  por  Geometría  que  es  0,886 c; 
y  como  en  uno  de  los  sentidos  las  circunferen- 
cias circunscritas  se  han  de  cortar,  estando  sus 
centros  en  línea  horizontal,  según  el  lado  c  del 
hexágono,  se  dividirán  los  lados  horizontales  en 
partes  iguales  á  0,866,  por  cuyos  puntos  se  tra- 
zarán líneas  verticales  que  en  la  parte  O  de  la 
fig.  1  representarán  las  AF,  BE  y  CD  para 
cada  hexágono;  y  como  en  dos  líneas  horizon- 
tales las  circunferencias  han  de  ser  tangen- 
tes en  los  extremos  de  las  líneas  anteriores,  .se 
dividirán  los  lados  verticales  de  la  planta  en 
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magnitudes  iguales  á  e,  trazando  líneas  horizon- 
tales por  los  puntos  de  división,  con  lo  que  la 
planta  quedará  dividida  en  rectángulos;  toman- 
do una  taja  horizontal  compuesta  de  dos  rectán- 
gulos verticales,  y  haciendo  centro  en  la  línea 
media  de  esta  faja  en  un  punto  de  encuentro  de 
líneas  sí  y  en  otro  no, se  trazarán  circunferen- 
cias que  se  cortarán  según  la  vertical  interme- 
dia entre  cada  dos;  pasando  después  á  la  faja 
inmediatamente  inferior,  compuesta  de  dos  rec- 
tángulos, se  hará  lo  propio,  estando  los  centros 
sobre  las  mismas  verticales  de  los  centros  de  las 
superiores,  y  se  continuará  así  hasta  terminar  el 
trazado;  los  radios  de  todos  los  círculos  deben  ser 
iguales  á  c,  y  uniendo  los  puntos  de  tangencia 
de  dos  círculos  con  los  dos  extremos  inferiories 
de  las  verticalessuperiores  de  derecha  é  izquierda, 
y  con  los  extremos  superiores  de  las  verticales 
inferiores  de  derecha  é  izquierda  también,  se  ten- 
drán trazados  los  hexágonos,  tales  como  el  ABCD 
EFA,  y  bastará  en  cada  uno,  para  hacer  la  divi- 
sión en  rombos,  unir  el  centro  O  de  la  circunfe- 
rencia con  el  de  tangencia  inferior,  y  con  los 
extremos  superiores  de  las  verticales  que  forman 
los  laterales  del  hexágono,  trazando  las  líneas 
OA,  00  y  OE,  y  quedarán  los  rombos  GAFE, 
O  ABO  y  OCDE\  haciendo  esto  mismo  en  toda  la 
planta  y  dando  aguadas  de  colores  ó  tintas  dife- 
rentes en  caila  rombo  de  un  mismo  hexágono, 
pero  iguales  para  los  de  la  misma  orientación,  se 
tendrá  el  solado  ó  la  solera  que  representa  la 
parte  .S'  de  la  figura.  Los  hexágonos  se  trazan  se- 
gún acabamos  de  indicar,  y  pueden  por  sí  formar 
combinaciones  sumamente  agradables  según  he- 
mos dicho.  Los  octágonos  por  sí  solos  no  cierran 
espacio,  pero  si  se  unen  dejan  entre  cada  cuatro 
un  pequeño  cuadrado,  cuyo  lado  es  el  del  octá- 
gono, que  se  puede  cubrir  con  una  loseta  de  dife- 
rente color,  dando  una  solería  bastante  bella  y 
elegante. 

En  el  centro  de  las  solerías  suele  colocarse  una 
estrella  ó  uu  rosetón,  que  quedan  encerrados 
en  un  cuadrado  ó  en  un  hexágono  ú  octágono, 
según  las  figuras  que  compongan  la  solería,  sien- 
do el  centro  do  la  estrella  el  del  hueco  que  para 
la  misma  se  haya  dejado;  una  estrella  no  es  más 
que  un  polígono  de  ángulos  entrantes  que  for- 
man los  rincones,  y  ángulos  salientes  que  son  las 
puntas  ó  rayos;  si  la  estrella  es  hexagonal  se  for- 
ma de  seis  rombos  iguales,  que  se  reúnen  por  sus 
ángulos  agudos;  si  es  octagonal  por  ocho,  y  así 
sucesivamente.  Para  trazarla  se  comienza  por 
trazar  una  circunferencia  en  que  deba  quedar 
inscrita,  con  un  radio  R  por  ejemplo,  y  sea  la 
OA  (fi(j.  2),  después  otra  Oa  con  un  radio  r=\ll 
mitad  del  anterior;  se  divide  por  radios  OA,  OH, 
00. ..OH  el  círculo  mayor  en  tantas  partes  cuan- 
tas puntasdeba  tener  la  estrella,  y  entre  cada  dos 
de  los  radios  anteriores  so  trazan,  equidistantes 
con  ellos,  los  Oa,  Ob,  Oc.  Oh,  que  dividen  al 
círculo  menor  en  el  mismo  número  de  partes, 
siendo  cada  radio  bisectriz  del  ángulo  que  for- 
man los  dos  adyacentes,  y  dividirán  á  la  circun- 
ferencia menor  en  el  mismo  número  de  partes 
iguales;)'  uniendo  cada  punto  de  divisiiMí  de  la 
circunrcrencia  mayor  con  los  dos  que  tiene  en 


los  radios  inmediatos  de  la  menor  se  tendrá 
trazada  la  estrella,  que  para  que  produzca  en  la 
solería  el  efecto  que  se  busca  se  cubrirá  con 
piezas  de  dil'erente  color  cada  media  pmnta,  aun- 
que del  mismo  todas  las  del  mismo  lado,  como 
se  ve  en  la  figura. 

No  nos  es  ]iosible  entraren  más  detalles  sobre 
las  solerías,  bastando  con  lo  expuesto  para  que 


se  comprenda  la  manera  de  formarlas  y  el  sin- 
número de  recursos  que  tiene  el  constructor,  y 
más  si  acude  al  auxilio  de  las  curvas  regulares, 
y  principalmente  de  la  circunferencia,  para  su 
trazado;  sí  debemos  advertir  que  las  formas  cur- 
vas no  deben  emplearse  sino  en  solerías  de  gran 
lujo,  pues  los  prismas  que  las  han  de  formar  son 
más  difíciles  de  obtener  y  montar  en  obra  y  re- 
sulta ésta  extraordinariamente  cara,  á  no  ser 
que  sea  figurada,  estando  los  dibujos  practicados 
en  losetas  cuadradas  como  los  azulejos,  según  di- 
jimos al  hablar  de  esto  mismo  en  el  solado,  por 
más  que  estas  solerías  tengan  mucho  menos  va- 
lor que  las  que  acabamos  de  explicar,  pnes  no 
son  otra  cosa  que  imitación  de  las  anteriores. 

SOLERÍA:  f.  Conjunto  de  cueros  para  hacer 
suelas. 

SOLERO:  m.  prov.  And.  Soi.EBA;  piedra  re- 
donda que  en  los  molinos  está  debajo  de  la  mue- 
la, y  sobre  la  cual  se  muele  el  grano  ú  otra  cosa. 

SOLERTE  (del  lat.  so/«-s,  soUriis):  adj.  Sagaz, 
astuto. 

SOLES  o  SOLÍ:  Geog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Chi- 
pre, sit.  en  la  costa  N.  Díecse  que  tomó  su  nom- 
bre de  Solón,  que  había  aconsejado  la  construc- 
cicín  de  la  c.  Hoy  es  Solia.  i;  Ó.  de  la  Cilicia, 
colonia  de  Rodios.  Sus  habits.  hablaban  con 
gran  incorrección,  y  esta  circunstancia  originó 
la  voz  solecismo,  que  ha  llegado  hasta  nuestros 
días.  Fué  patria  de  los  poetas  Filenión  y  Arato. 
Pompeyo,  después  de  su  guerra  contra  los  pira- 
tas, estableció  en  Soles  á  los  que  había  perdo- 
nado, y  la  c.  comenzó  á  llamarse  Pompeyópolis. 
Hoy  sólo  se  ven  las  ruinas  de  la  c.  romana;  res- 
tos de  columnatas  que  conducían  á  un  p\terto 
cuyo  malecón  de  recinto  está  perfectamente  con- 
servado; pero  el  fango  ha  obstruido  la  cuenca,  y 
las  dunas  del  litoral  se  prolongan  á  lo  ancho  de 
la  entrada.  En  los  alrededores  hay  esparcidos 
sepulcros  y  vestigios  de  toda  especie.  El  lugar 
en  que  se  encuentran  las  ruinas  es  hoy  designa- 
do con  el  nombre  de  Hacmún,  y- no  lejos,  en  el 
interior,  se  halla  la  aldea  moderna  de  Mezetti. 

SOLESMES:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Cambrai,  dep.  del  Norte,  Francia,  sit.  al  E.  de 
Cambrai,  á  orillas  del  Selle,  á  66  m.  de  altura; 
5  900  habits.  En  su  estación  .se  cruzan  los  f.  c.  de 
Cambrai  al  Qnesnoy  y  de  Valenciennes  al  Cha- 
teauCambresis.  Colegio  eclesiástico.  El  cantón 
tiene  17  municip.  y  26000  habits.  ||  Aldea  del 
cantón  de  Sable,  dist.  de  la  Fleche,  dep.  del 
Sarthe,  sit.  á  35  m.  de  ait. ,en  un  ribazo  de  la 
orilla  izq.  del  Sarthe;  900  habits.  Importantes 
canteras  de  mármol  azul,  llamado  del  Oeste;  an- 
tracita. Debe  esta  aldea  su  celebridad  á  su  mo- 
nasterio benedictino  fundado  en  1010,  restable- 
cido en  1S33,  y  erigido  en  abadía  por  Grego- 
rio XVI  en  1837.  Hoy  es  el  centro  de  los  estu- 
dios benedictinos  en  Francia.  En  la  iglesia,  del 
siglo  XII  ó  xiiT,  hay  numerosas  estatuas  de  los 
.siglos  XV  y  XVI,  llamadas  los  Santos  de  So- 
lesmes. 

SOLETA  (de  suela):  f.  Pieza  de  lienzo  ú  otra 
cosa  equivalente,  con  que  se  remienda  la  ¡danta 
del  pie  de  la  media  ó  calceta,  cuando  se  rompe. 
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No  me  olvido  del  tabaco, 
Du  calzoncillos,  calcetas, 
])e  escarpines,  de  soletas, 

Y  de  un  sombrero  polaco. 

M  O  BETO. 

...  mientras  su  esposo  jugaba  al  revesino  con 
los  amigos,  ello  se  reunía  con  las  criadas  para 
recoser  las  camisas  y  echar  soletas  á  los  cal- 
cetines, etc. 

Antonio  Flores. 

-ÁniETAE,  ó  riCAR,  I)K  SOLKTA:  ToMAI!  SO- 
LETA, frs.  fanis.  Andar  ajirisa  ó  correr;  huir. 

Mañana  tomo  soleta 

Y  voy  á  Madrid. 

L.  f .  DE  MOUATÍN. 

-  Si  apenas  se  armó  la  zambra 
Cuando  lomó  usted  soleta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOLETAR;  a.  Echar  soletas  en  las  medias. 

SOLETE  ALTO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera,  provin- 
cia de  Cádiz;  64  habits. 

-  Solete  Bajo  (El):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Jerez  déla  Frontera,  [irovin- 
cia  de  Cádiz;  39  habits. 

SOLETEAR:  a.  Soletar. 

SOLETERO,  RA:  m.  y  f.  Fersona  que  por  oficio 
echa  soletas. 

Voy  después  con  ansia  fiera 
A  otro  que  estaba  primero, 

Y  encuentro  en  él  un  tornero, 

Y  eu  otro  una  soletera. 

Rojas. 

SOLEURE;  Gcog.  Cantón  de  la  Confederación 
helvética,  sit.  en  la  parte  occidental.  Confina  al 
N.  con  el  cantón  de  Basilea-Campiña,  al  E.  con 
el  de  Argovia  y  al  S.E.,  S.  y  O.  con  el  de  Berna. 
Es  de  forma  irregular,  y  luera  de  sus  límites 
posee  el  territorio  de  Steinhof,  enclavado  en  el 
cantón  de  Berna;  el  de  Klein-Lützel  entre  Berna 
y  la  Alsacia,  y  el  de  Lemeintal  entre  Berna,  Ba- 
.silea-Campiña  y  la  Alsacia,  792  knis."  y  87000 
habits.,  ó  sea  unos  110  por  km.=;  hablan  el  ale- 
mán y  son  católicos  en  su  mayor  parte.  Es  el 
cantón  15.°  por  la  superficie  y  por  la  población, 
y  el  10.°  por  el  orden  de  admisión  en  la  Confe- 
deración. Cap.  Soleure.  En  el  sentido  de  su  lon- 
gitud, ó  sea  de  S.O.  á  N.E.,  se  alzan  en  el  can- 
tón las  cadenas  paralelas  del  Jura.  Las  cimas 
principales  son:  el  Hassenmatte  (1448  m.);  el 
Weissenstein  (1284),  lamoso  por  el  soberbio  pa- 
norama que  ofrece,  y  el  Rottilluh  (1398).  La 
parte  nuis  fértil  y  poblada  del  cantón  es  el  valle 
del  Aar,  llano  ó  algo  ondulado,  con  algunas  co- 
linas; dicho  río  es  el  principal.  El  clima  varía 
según  las  altitudes;  la  región  más  templaila,  pero 
también  la  más  húmeda,  es  el  citado  valle.  Tie- 
nen importancia  el  cultivo  de  árboles  fruíales  y 
la  cría  de  ganados,  y  se  e.xplotan  canteras  de 
mármol  y  yeso.  La  relojería,  los  tejidos  c  hila- 
dos, y  la  fab.  de  papel  y  calzado  son  las  prin- 
cipales industrias.  Divídese  el  cantón  en  cinco 
dists.,  que  son:  Solotluirn-Lr'l"Mii,  lluclipu'gherg- 
Kriegstetten,  Balsthal,  OH  mi  i  -jrn  y  I  iurneck- 
Thierstein.  .Según  la  Constitm  i.'.n  'li-  l'^TTi,  revi- 
sada en  1887,  el  poder  Legislativo  reside  en  el 
Consejo  cantonal,  elegido  por  períodos  de  cinco 
años;  pero  se  someten  al  pueblo,  por  vía  de  re/a- 
renduvi ,  todas  las  leyes  importantes.  Ejerce  el 
poder  Ejecutivo  un  Consejo  de  cinco  individuos, 
y  el  Judicial  otro  do  siete.  1|  O.  cap.  de  dist.  y 
(leí  cantón  de  su  nombre,  Suiza,  sit.  al  N.N". E. 
do  Berna,  á  orillas  del  Aar  y  en  el  f.  c.  de  Bien- 
ne  á  Citen,  muy  cerca  de  la  base  del  Jura  y  en 
las  dos  orillas  del  Aar,  sobre  el  que  hay  dos 
puentes  de  hierro  y  un  viaducto;  9000  habitan- 
tes. El  monumento  ó  edif.  principal  de  la  ciu- 
dad es  San  Ursus,  desde  1S28  catednal  del  obis- 
pado de  Basilca,  construida  de  1762  á  1773  so- 
bre el  emplazamiento  de  otra  iglesia  derruida, 
edificada  en  lO.'iO.  Tiene  forma  (le  cruz  con  una 
gran  cúpula  y  dos  medias.  Una  ancha  escalera 
do  33  peldaños  conduce  á  la  fachada,  entre  dos 
fuentes,  adornada  la  una  con  la  estatua  de  Moi- 
sés y  la  otra  con  la  de  Gedeón.  El  tesoro  de  la 
iglesia  contiene  ricos  bordados  y  trabajos  en  me- 
tal muy  artísticos,  en  particular  varios  de  los  si- 
glos XVI  al  xviil.  El  arsenal,  sit.  en  las  inme- 
diaciones de  la  catedral,  encierra  en  la  sala  de 
armas  del  segundo  jnso  las  de  la  milicia  del 
cantón,  unas  900  armaduras  antiguas,  alabardas. 
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picas,  espadas,  armas  de  fuego  y  estandartes  con- 
quistados en  las  luchas  de  los  confederados  con- 
tra el  Austria,  la  Borgoña,  etc.  Es  notable,  en- 
tre otras  armas,  una  ametralladora  del  siglo  xv 
y  un  autómata.  En  el  piso  superior  se  ve  á  la 
entrada  nn  grupo  que  representa  la  conciliación 
(lo  los  confederados  en  la  Dieta  de  Stanz  en 
1481.  El  más  antiguo  edif.  de  Solenre,  reciente- 
mente restaurado,  es  la  Torre  del  Reloj,  sit.  en 
el  mercado;  su  origen  se  hace  remontar  al  año 
400  a.  de  J.  C,  pero  es  una  construcción  borgo- 
ñona  del  siglo  V  ó  VI.  Tiene  al  exterior  nn  meca- 
nismo con  figuras  móviles.  ElMuseode  Historia 
Natural,  sit.  en  el  arrabal,  en  la  orilla  izq.  del 
Aar,  contiene  notables  colecciones  zoológicas  y 
paleontológicas.  En  el  edif.  de  la  Escuela  Canto- 
nal se  hallan  la  Biblioteca  y  una  colección  de 
antigüedades  romanas  y  de  la  Edad  .Media.  La 
Biblioteca  de  la  c.  contiene  unos  40000  volúme- 
nes, 200  incunables  y  una  buena  colección  de 
monedas  y  medallas.  En  el  Mu.seo  de  Pintura, 
fundado  por  la  Sociedad  de  Bellas  Artes,  hay 
algunos  cuadros  notables. 

Soleure  es  la  Salodúruní  de  los  romanos,  la 
e.  más  antigua  de  las  Gallas  después  de  Tréve- 
ris.  En  los  primeros  tiempos  do  la  Edad  Media 
fundóse  en  ella  un  convento  de  Benedictinos,  al 
que  protegió  mucho  la  reina  Berta  de  Borgoña. 
En  1481  Soleure  fué  admitida  en  la  Confedera- 
ción suiza. 

SOLEVACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  solevar. 

Conooiendo  este  peligro  Tiberio  no   consin- 
tió que  se  viesen  los  libros  de  las  Sibilas,  cu- 
yas profecías  podían  causar  solevaciones. 
Saavedra  Fajardo. 

SOLEVAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  sole- 
var. 

...  busca  entre  los  chismes  de  los  pasajeros 
rumores  varios,  forzando  á  que  digan  lo  que 
desean,  aparente  para  fundar  solevamientos 
y  hostilidades. 

Quevedo. 

SOLEVANTADO,  DA:  adj.  Inquieto,  perturba- 
do, solícito,  conmovido. 

...  en  más  se  ha  de  estimar  y  tener  un  hu- 
milde virtuoso,  que  un  vicioso  solevantado. 
Cervantes. 

SOLEVANTAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
solevantar. 

SOLEVANTAR  (de  SO,  debajo,  y  IcTaníaf ):  a. 
Levantar  una  cosa  empujando  de  abajo  arriba. 

-  SoLEV.^NTAR:  fig.  Mover  el  ánimo  de  una  ó 
varias  personas  para  inducirlas  á  novedades  ó 
alteraciones. 

SOLEVANTO  (de  solevantar,   conmover):  m. 
ant.  Alteración,  conmoción. 
SOLEVAR:  a.  SOLEVANTAR. 

Los  vasallos  mny  discursistas  y  científicos 
aman   siempre  las  novedades,  calumnian  al 
Gobierno,  disputan  l;is  resoluciones  del  prínci- 
pe, despiertan  el  pueblo  y  le  solevan. 
Saavedra  Fajardo. 

SOLFA  (de  sol,  y  fa):  í.  Arte  que  enseñad 
leer  y  entonar  las  diversas  voces  de  la  música. 

...mis  comp.añeros  á  un  mismo  tiempo,  y 
compás  (sin  saber  puntos  de  solfa)  empina- 
ban los  codos,  y  hacían  la  razón. 

Eslebanülo  Gomález. 

A  niños  de  la  doctrina. 
No  pienso  pagar  la  solea. 
Música  que  no  he  de  oilla. 
Que  la  pague  quien  la  oiga. 

Quevedo. 

-  Soleá:  fig..  Armonía  ó  música  natural. 

Que  al  alba  las  avecillas 
Sobre  el  sauce  cantan  solfa, 
Sobre  el  álamo  gorjean. 
Sobre  el  mirto  vcrele  entonan. 

Estchaiiülo  GoiisáUs. 

-Solfa: fig.  y  fani.  Zurra  de  golpes. 

-  Estar,  ó  poner,  en  solfa  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fani.  Estar  hecha,  ó  h-acorla,  con  arte,  re- 
gla y  acierto. 

-Tocar  la  solfa  á  uno:  fr.  fig.  y  fani.  Sol- 
fearle (castigarle  dándole  golpes). 

SULFATARA  (del  ital.  sol/alara,  mina  de  azu- 
fro): f.  Gcol.  Manifestación  do  la  actividad  vol- 
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canica,  que  consiste  en  la  emisi(jn  de  vapores 
sulliirosos,  característicos  por  su  olor,  y  que  dan 
lugar  al  depósito  de  azufre,  considerándose  como 
una  manifestación  final  y  muy  atenuada  del 
volcanismo  que  ha  dado  lugar  ala  consideración 
de  una  lase  especial,  del  mismo  modo  llamada 
fase  solfatárica  del  volcanismo,  pues  si  los  fenó- 
menos volc.lnicos  son  jjor  excelencia  la  manifes- 
tación exterior  de  las  fuerzas  que  actúan  en  las 
profundidades  del  globo,  es  natural  que  la  ener- 
gía interna  no  se  agote  .sólo  con  la  emisión  de 
lavas  y  materiales  sólidos  al  exterior.  Largo 
tiempo  después  de  su  paroxismo  deja  escapar  por 
su  boca  gases,  vapores  y  aguas  á  temperaturas 
elevadas,  (jue  confirman  de  un  modo  notable  el 
modo  de  ser  de  otras  manifestaciones;  es  preciso 
recordar  que  los  cloruros  alcalinos  y  el  ácido 
clorhídrico,  que  caracterizan  las  lumarolas  más 
calientes  y  más  próximas  al  centro  de  la  eru]i. 
ción,  van  acompañados  de  vapor  de  agua  y  del 
ácido  sulfuroso,  que  se  sustituyen  á  mayores 
distancias  por  emanaciones  de  ácido  carbónico  y 
de  hidrocarburos,  y  puede  afirmarse  que  esta 
sucesión  regular  en  el  espacio  se  establece  tam- 
bién en  el  tiempo,  y  por  tanto  las  fumarolas 
calientes  se  transforman  pocoá  poco  en  despren- 
dimientos sulfurosos,  y  éstos,  luego  á  su  vez,  en 
emanaciones  de  ácido  carbónico. 

El  tipo  más  perfecto  de  estos  fenómenos  se 
encuentra  en  las  solfataras  de  l'ozzuoli,  cercado 
Xápoles,  y  en  los  denominadas  Campos  Fle- 
greos,  que  en  realidad  se  hallan  constituidos 
por  un  antiguo  cono  volcánico  que  tiene  un  kiló- 
metro en  su  eje  mayor,  y  que  posteriormente  á  su 
última  erupción,  ocurridaen  elañodell98,  noha 
dejado  de  emitir,  con  un  ruido  que  se  oye  á  va- 
ri()s  cientos  de  metros  de  distancia,  una  gran 
cantidad  de  vapor  de  agua  mezclado  con  hidró- 
geno sulfuroso;  este  gas  se  descompone  inmedia- 
tamente á  su  salida  en  un  producto  sólido,  que 
es  el  azufre  nativo,  y  los  productos  sulfurosos,  al 
oxidarse  en  contacto  del  aire,  atacan  y  alteran 
profundamente  las  rocas  traquíticas  que  consti- 
tnyer  el  cráter,  dando  origen  á  incrustaciones 
de  yeso  y  de  alumbre.  El  vapor  de  agua  á  eleva- 
da temperatura  que  se  escapa  de  la  sollatarase 
utiliza  industrialmente.  En  la  denominada  Gru- 
ta del  Azufre,  que  depende  de  la  sollátaray  está 
situada  muy  próxima,  ha  encontrado  en  el  año 
do  1869  el  químico  Gorceix  el  hidrógeno  en  esta- 
do completamente  libre,  y  puede  decirse  que  la 
composición  de  los  gases  emitidos  varía  con  el 
tiempo,  pues  el  hidrógeno  libre  que  había  des- 
aparecido déla  gruta  en  el  año  de  1865  se  volvió 
á  encontrar  en  el  citado  año  de  1869  y  se  ha 
notado  también  que  la  actividad  de  la  solfatara 
alterna  aparentemente  con  la  del  Vesubio.  Otra 
solfatara  muy  notable  es  la  que  se  halla  situada 
en  el  valle  de  A'nlcauo,  en  las  islas  Lípari,  que 
desde  el  año  de  178G,  en  que  tuvo  lugar  su  última 
erupción  este  volcán,  se  ha  transformado  redu- 
ciéndose á  la  condición  de  una  solfatara,  y  úni- 
camente por  excepción,  y  con  nna  actividad  bas- 
tante escasa,  ha  tenido  erujiciones  de  piedras  y 
algunos  otros  materiales  en  los  afios  de  1873  á 
1874;  esta  solfatara  emite  sus  vapores  formando 
verdaderos  torbellinos  en  el  vértice  de  su  crá- 
ter, que  tiene  2  kms.  de  circunferencia,  y  cuyas 
paredes  se  hallan  por  completo  coloreadas  de 
rojoy  amarillo  ]ior  una  porción  de  productos  quí- 
micos que  en  ella  so  han  depositado,  éntrelos 
cuales  predominan  con  más  abundancia  el  azu- 
fre, el  ácido  bórico  y  el  alumbre:  análogamente 
alo  que  ocurre  en  Pozznoli,  la  Industria  se  ha 
utiliz.ido  de  estas  emisiones  naturales  de  vapor 
de  agua,  cuya  temperatura  excedo  á  veces  de 
360°. 

En  toda  la  región  volcánica  de  la  República 
de  Chile  abundan  extraordinariamente  las  sol- 
fataras, pues  de  30  volcanes  que  existen  eir  la 
zona  tan  sólo  cinco  están  en  actividad;  estas  sol- 
fataras presentan  una  disposición  particular,  he- 
cha notar  por  Domeyko,  pues  no  son  craterilbr- 
nies,  sino  que  se  abren  en  la  base  y  en  los  fian- 
cos  de  los  volcanes  que  actualmente  son  inacti- 
vos, y  cuyo  cráter  principal  está  en  la  actualidad 
ocupado  por  un -glaciar.  Pueden  dividirse  estas 
sollataras  de  Chile  en  dos  principales  tipos: 
1."  Solfataras  de  aberturas  ó  grietas  alargada.', 
caracterizadas  por  el  desprencliiniento  de  vapo- 
res muy  violentos  pero  de  corlísinia  duración,  y 
que  dan  origen  ala  formaciim  de  conglomerados 
traqníticos.  A  este  tipo  pertenece  la  solfatara  de 
Corro  .\zul,  que  ajareció  súbitamente  el  26  de  no- 
viembre del  año  de  1847,  y  que,  según  los  habi- 
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tantes  del  país,  era  una  gran  mina  de  aziiCre  quo 
se  prendió  fuego  en  el  centra  de  la  montaña;  en 
una  grieta  de  8  á  9  kms.  de  largo  se  acumulan 
grandes  bloques  traquíticos  de  avistas  muy  vivas, 
resultantes  del  desprendimiento  de  las  paredes, 
y  que  algunos  llegan  á  alcanzar  200  m'.  Fal- 
tan por  completo  materiales  fundidos,  los  lapili 
y  las  cenizas,  }'  en  1847  los  gases  emitidos  eran 
va))or  de  agua,  ácido  sulfuroso,  ácido  clorhídrioo, 
y  de  tiempo  en  tiempo  se  producían  explosiones 
con  proyección  de  materiales  sólidos,  y  en  1857 
las  fiimarolas  se  continuaban  todavía,  pero  ha- 
bían desaparecido  las  proyecciones  de  materiales 
y  los  ruidos,  y  últimamente,  en  el  año  de  1873, 
bonicyko  afirma  que  hacía  cuatro  ó  cinco  años 
que  la  solfatara  se  había  extinguido  por  comple- 
to, pudiendo  considerarse  por  tanto  su  forma- 
ción como  una  tentativa  abortada  de  la  reapari- 
ción de  un  volcán,  que  quedó  reducida  á  una 
erupción  por  fisura  lateral  sin  fuerza  suficiente 
para  llegar  á  producir  la  emisión  de  lavas. 

2.°  El  segundo  tipo  es  el  de  las  aolfataras  per- 
manentes, que  se  caracterizan  por  la  constante 
emisión  de  fluidos  elásticos  con  sublimaciones  de 
azufre  y  la  consiguiente  caolinización  de  las  ro- 
cas: á  esta  clase  pertenece  la  solfatara  de  Chillan, 
situada  en  la  falda  del  volcán  Nevado,  actual- 
mente extinguido,  y  presenta  una  multitud  de 
grietas  de  25  á  30  centímetros  de  diámetro,  aber- 
turas que  se  hallan  tapizadas  por  el  interior  de 
sus  paredes  de  una  capa  de  color  amarillo  que 
está  constituida  por  finísimas  y  bonitas  agujas 
de  azufre  cristalizado,  cuyo  origen  es  debido  ala 
condensación  de  los  vapores  sulfurosos  que  se 
desprenden  en  las  emanaciones  de  la  solfatara, 
compuestas  de  una  gran  cantidad  de  vapor  de 
agua  que  exhala  fortísimo  olor  de  ácido  sulfu- 
roso. Otra  solfatara  muy  importante  incluida  en 
el  segundo  tipo,  ó  sea  en  el  de  las  permanentes, 
es  la  de  Tinguiririca,  situada  sobre  el  cono  vol- 
cánico del  mismo  nombre,  que  se  halla  comple- 
tamente extinguido  desde  tiempo  inmemorial; 
el  gas  y  los  vapores  que  constituyen  las  emana- 
ciones de  la  actividad  en  esta  solfatara  presen- 
tan una  temperatura  de  88°  al  salir  al  exterior, 
y  de  90°  á  49  centímetros  en  el  interior  de  la 
grieta,  siendo  constante  el  desprendimiento  de 
los  vajíores,  y  no  variando  para  nada  ni  con  la 
hora  ni  con  el  estado  atmosférico;  alrededor  de 
las  bocas  por  donde  se  desprenden  los  gases  el 
suelo  está  blando,  por  hallarse  descompuesto, 
caolinizadoy  completamente  cubierto  de  azufre. 

Además  de  los  dos  grupos  de  solfataras,  que 
pueden  considerarse  como  los  más  clásicos,  exis- 
ten algunas  otras  solfataras,  mereciendo  citarse 
en  primer  término  las  de  la  isla  de  Java,  en  la 
cual,  de3[iués  de  la  terrible  erupción  de  1772  del 
volcán  de  Pepaudajang,  quedó  éste  transforma- 
do en  una  sollatara  que  se  halla  constantemente 
en  actividad,  y  es  tal  el  ruido  producido  por  sus 
volcanes  cenagosos,  la  explosión  de  sus  fuentes 
gaseosas,  el  silbar  de  sus  fumarolas,  producen 
en  total  un  ruido  completamente  semejante  al 
de  una  gran  fábrica,  y  de  aquí  el  nombre  de  for- 
ja, que  es  lo  que  significa  el  que  le  dan  en  el 
país.  Otra  solfatara  que  merece  describirse,  y  que 
actualmente  está  en  actividad,  es  la  del  extin- 
guido volcán  de  Mavend,  situado  en  el  Cáncaso, 
y  cuyo  cráter  ocupa  una  alta  cima  que  tiene  más 
de  4000  m.  de  altura  y  que  se  halla  cubierto  por 
las  nieves  perpetuas,  que  forman  un  verdadero 
contraste  con  el  resto  de  la  montaña,  cubierta 
toda  ella  de  azufre  que  tapiza  los  pequeños  co- 
nos laterales  por  donde  tienen  su  salida  las  fu- 
marolas. 

Como  se  ve,  en  toda  la  superficie  del  globo  las 
solfataras  se  presentan  como  un  fenómeno,  con- 
tinuación y  subsiguiente  de  la  actividad  volcá- 
nica, análogamente  á  lo  que  ocurre  en  los  lla- 
mados volcanes  submarinos;  así,  por  ejemplo,  el 
antiguo  volcán  central  de  las  islas  Lípari,  del 
cjue  actualmente  sólo  quedan  ruinasen  forma  de 
pequeños  islotes,  no  ha  dado  señales  de  activi- 
dad más  que  por  una  fumarola  marina,  último 
resto  de  la  grandísima  potencia  de  aquel  volcán, 
y  quo  se  halla  situada  entre  Lisca  Ñera  y  Lisca 
Blanca;  esta  curiosísima  fumarola,  cuya  abertu- 
ra está  situada  en  las  rocas  porosas  del  fondo 
del  mar,  á  8  m.  de  la  superficie,  exhala  grandes 
i:aulidades  de  ácido  carbónico  y  de  hidrógeno 
sulfurado,  cuyas  burbujas,  al  romperse  en  las 
azules  aguas  del  Mediterráneo,  dan  el  aspecto  en 
aquella  parte  de  una  constante  ebullición.  Al 
mismo  fenómeno  general  de  las  solfataras  deben 
consideraisc  \inidas  ciertas  apariciones  momen- 
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tancas  de  fuentes  sulfurosas,  como  la  que  se 
produjo  en  el  año  de  1856  en  la  llanura  deLago- 
puzzo,  situada  á  28  kms.  al  N.  de  Roma,  y  de 
la  que  dio  una  curiosísima  descripción  el  geólogo 
Ponzi,  según  el  cual  el  28  de  octubre  se  verificó 
un  hundimiento  con  la  aparición  de  grandes 
grietas  en  la  superficie  del  suelo,  acompañado 
todo  ello  de  un  ruido  semejante  al  de  una  tro- 
nada de  extraordinaria  intensidad,  producién- 
dose también  grandes  cantidades  de  grava  y  pol- 
vo, que  fueron  lanzadas  á  alguna  distancia;  al 
día  siguiente  se  había  constituido  una  especie 
de  estanque  bastante  profundo,  lleno  de  agua, 
con  las  paredes  completamente  verticales,  y  del 
cual  se  escapaban  con  un  gran  desprendimiento 
de  burbujas  grandes  cantidades  de  gas  que  exha- 
laban un  fuerte  olor  de  hidrógeno  sulfurado;  al 
tercer  día  la  actividad  de  las  emanaciones  había 
disminuido  sensiblemente,  y  el  21  de  noviembre, 
cuando  Ponzi  visitó  los  lugares  en  que  se  había 
producido  el  fenómeno,  habían  cesado  por  com- 
pleto todos  los  desprendimientos  líquidos  y  ga- 
seosos, habiendo  quedado  la  sima  ó  cavidad,  de 
100  m.  de  diámetro,  con  las  paredes  completa- 
mente verticales,  que  encerraban  un  depósito  de 
agua  cuya  superficie  estaba  á  5  m.  por  bajo  de 
la  abertura.  Los  bloques  ó  trozos  de  piedra  lan- 
zados al  verificarse  la  explosión  llegaban  algunos 
á  distancias  de  30  m.,  no  siendo  su  volumen 
menor  de  2  m.^,  y  faltando  advertir  que  la  pro- 
fundidad del  estanque  era  de  30  ni.  y  la  tempe- 
ratura de  sus  aguas  7°  superior  á  la  del  medio 
ambiente;  el  nombre  de  Lagopuzzo,  que  significa 
lago  fétido  ó  mal  oliente,  indica  que  se  producen 
exhalaciones  sulfurosas  que  permiten  afirmar 
que  hay  una  estrecha  relación  entre  este  fenó- 
meno y  el  volcanismo  general  de  la  región  del 
Lacio. 

Desde  las  manifestaciones  eruptivas,  verdade- 
ramente potentísimas,  de  los  volcanes  activos, 
hasta  la  escasísima  potencia  de  la  actividad  de 
las  solfataras,  hay  toda  la  diferencia  inmensa 
que  separa  el  período  activo,  el  paroxismo  de  los 
volcanes, de  las  manifestaciones  tardías  y  finales 
que  hoy  le  representan  por  la  actividad  de  las 
solfataras;  pero  esta  inmensa  diferencia  no  se 
halla  cortada  en  absoluto  separando  los  dos  tér- 
minos, sino  que  se  establece  una  transición  de- 
bida á  la  existencia  de  fases  intermedias  en  ac- 
tividad y  en  manifestaciones  que  prueban  de  un 
modo  evidente  el  concepto  que  se  ha  establecido 
de  las  solfataras,  de  modo  que  entre  la  fase  vol- 
cánica y  la  solfatárica  puede  establecerse  una 
quo  es  la  estromboiiana,  creada  por  el  notable 
geólogo  y  químico  Sainte-Claire  Deville,  toman- 
do como  tipo  el  célebre  volcán  Stromboli,  cuya 
notabilísima  regularidad,  no  alterada  en  muchos 
siglos,  y  lo  tranquilo  de  sus  emisiones,  que  se 
verifican  sin  alteración  ninguna  por  la  emisión 
violenta  de  materiales,  permiten  afirmar  que  se 
halla  en  una  segunda  fase  de  la  actividad  volcá- 
nica, en  que  hay  una  relativa  disminución  de  la 
actividad  para  dar  luego  origen  á  la  última  fase, 
que  es  la  solfatárica,  caracterizada  por  la  emi- 
sión de  materiales  puramente  gaseosos.  El  geó- 
logo Lapparent  no  considera,  sin  embargo,  ad- 
misible esta  fase  intermedia  del  volcanismo, 
porque  es  imposible  generalizar  la  característica 
del  Stromboli,  pues  que  en  el  Vesubio,  por 
ejemplo,  hay  una  irregularidad  manifiesta  en  la 
distribución  de  sus  diversas  emisiones  y  activi- 
dades; además  de  esto  existen  en  Java  volcanes 
en  que  no  hay  ninguna  manifestación  estrom- 
boiiana que  separe  las  explosiones  más  violentas 
del  estado  solfatárico,  dependiendo  sin  duda  del 
estado  de  la  chimenea  ó  canal  de  emisión  al  ex- 
terior la  producción  de  esta  fase  llamada  estrom- 
boiiana, que  parece  exigir  una  comunicación 
constante  y  bien  abierta  entre  la  superficie  y  el 
foco  interno. 

Donde  puede  considerarse  verdaderamente  ma- 
nifiesta la  actividad  de  las  solfataras  es  en  la 
formación  de  algunos  de  los  principales  filones 
metálicos,  hasta  el  punto  de  que  geólogos  tan 
eminentes  como  Lapparent  afirman  que  la  divi- 
sión general  en  tres  categorías  principales  que 
se  Iiace  do  los  filones  es  bastante  artificial,  jui- 
dicndo  considerarse  que  todos  ellos  están  ínti- 
mamente ligados  entre  sí  por  las  frecuentes  tran- 
siciones de  los  unos  á  los  otros,  y  muchas  grietas 
ó  venas  metalíferas  pueden  ser  consideradas  co- 
mo intermediarias  entre  los  puramente  creados 
con  productos  de  emanación  y  las  concreciona- 
das; poro  lo  quede  todos  modos  puede  afirmarse, 
es  quo  todas  ollas  han  sido  rellenadas  por  super- 
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posición  íntimamente  unida  y  dependiendo  de 
las  erupciones  do  rocas  internas  resultantes  da 
fenómenos  termominerales  consecutivos  con  es- 
tas erujiciones,  y  que  la  mayoría  de  las  veces  es- 
tas adiciones  ó  aumento  del  filón  han  consistido 
en  sulfures,  pudiendo  clasificarse  todos  estos 
fenómenos  como  solfatáricos,  si  bien  posterior- 
mente han  variado  los  productos  finales  merced 
á  los  agentes  exteriores  de  oxidación  principal- 
mente que  sobre  ellos  han  influido.  Los  prime- 
ros y  más  importantes  filones  metalíferos  que 
deben  su  origen  á  la  actividad  solfatárica  son 
los  filones  auríferos  que  existen  en  la  vertiente 
occidental  de  las  montañas  Roqueñas,  y  que  pue- 
den considerarse  como  el  resultado  evidente  de 
]iotentes  soll'ataras  que  verificaron  su  erupción 
en  medio  de  rocas  traquíticas.  El  principal  do 
los  filones  solfatáricos  de  esta  familia  es  el  deno- 
minado ComstocJc  lode,  que  presenta  una  longi- 
tud de  más  de  7  kilómetros  y  que  ha  originado 
y  permitido  explotar  en  el  departamento  de  Ne- 
vada los  tres  distritos  auríferos  de  Gold  Hill, 
Virginia  y  Ofir;  según  los  líltimos  trabajos  do 
los  geólogos  americanos,  de  Becker  principal- 
mente, el  Comstoek  lode  es  esencialmente  un  filón 
do  cuarzo  situado  en  el  contacto  de  una  diorita, 
considerada  otras  veces  como  sienica,  que  forma 
por  sí  sola  la  masa  entera  del  monte  Dávidson, 
y  un  gran  filón  de  diabasa  por  encima  del  cual 
se  extiende  una  masa  de  andesita  con  anfíbol: 
entre  la  suiíerficie  y  una  profundidad  de  500 
metros  el  filón  se  ensancha  considerablemente 
formando  una  V,  cuya  abertura,  situada  hacia  el 
exterior,  no  tiene  menos  de  300  metros  do  ancho, 
estando  constituidas  las  ramas  de  la  V  por  un 
cuarzo  pobre  en  productos  auríferos,  en  tanto 
que  el  del  interior  es  un  cuarzo  muy  metalífe- 
ro mezclado  con  arcilla,  calcita  y  trozos  angulo- 
sos de  algunas  rocas,  debiendo  resultar  esta 
mezcla  indudablemente  de  la  caída  de  materia- 
les procedentes  de  las  rocas  en  las  que  se  halla 
encajado  el  filón,  y  cuya  descomposición  ulterior 
ha  dado  origen  ala  arcilla  que  allí  se  encuentra; 
por  bajo  de  los  500  metros  el  filón  no  consiste 
más  (pie  en  una  grieta  ó  hendedura  vertical  de 
paredes  paralelas  y  de  unos  20  metros  de  jioten- 
cia.  Los  minerales  explotados  están  tan  íntima- 
mente diseminados  por  el  filón  que  no  hacen 
más  que  manchar  el  cuarzo,  y  consisten  princi- 
palmente en  varias  especies  de  sulfuros  de  plata, 
de  este  metal  en  estado  libre  y  nativo,  de  gale- 
na argentífera  bastante  rica  y  de  oro,  presentán- 
dose alguna  vez  los  sulfoantimoniuros  de  plata 
bajo  la  forma  de  plata  roja;  raras  veces  se  ha 
hecho  notar  la  presencia  de  cloruros,  y  en  el 
contacto  de  la  diorita  el  mineral  es  principal- 
mente aurífero,  habiéndose  encontrado  las  par- 
tes más  productivas  en  la  diabasa  y  hallándose 
constituidas  de  una  parte  de  oro  por  cada  20  de 
plata. 

Las  partes  más  ricas,  especialmente  en  oro,  se 
hallan  formando  unas  masas  aisladas  en  forma 
de  lenteja,  que  recibieron  el  nombre  castellano 
de  bonanzas,  con  el  cual  se  las  conoce  todavía, 
y  que  no  son  más  que  una  parte  alterada  de  la 
roca  que  sirve  de  caja  al  filón,  que  ha  tomado 
una  estructura  esponjosa  y  arcillosa  rellenándo- 
se de  minerales;  la  principal  bonanza  de  Gold 
HiU  tenía  un  diámetro  de  360  metros  por  una 
altura  que  no  bajaba  de  250,  y  en  los  primeros 
cinco  años  de  su  explotación  el  Comstoek  lode 
tuvo  una  producción  de  240000000  de  francos 
en  metales  preciosos;  actualmente  las  bonanzas 
han  desaparecido,  pero  después  de  haber  produ- 
cido más  de  1500  millones  de  oro  y  plata,  ha- 
biendo llegado  los  trabajos  de  perforación  de 
los  pozos  á  la  extraordinaria  profundidad  de 
950  metros,  que  los  hacía  casi  innacesibles  por 
las  altas  temperaturas  que  presentaban.  La  épo- 
ca en  que  debieron  tener  origen  las  solfataras 
cuya  actividad  produjo  el  filón  que  estamos  des- 
cribiendo fué  la  del  fin  del  período  mioceno,  eu 
la  era  terciaria. 

Todo  el  distrito  solfatárico  de  Comstoek  lode 
es  verdaderamente  notable  por  el  estado  de  des- 
composición muy  avanzado  que  presentan  todas 
sus  rocas,  pues  la  horublenda,  mica,  augita  y 
otras  se  presentan  por  todas  partes  transforma- 
das en  clorita,  y  también  es  general  quo  la  des- 
composición se  acentúe  aún  más  y  dé  lugar  A  la 
epidota;  la  alteración  do  los  feldespatos  parece 
haber  comenzado  por  la  formación  de  caliza,  dan- 
do lugar  á  cavidades  qu»  posteriormente  se  han 
rellenado  de  inclusiones  líquidas.  Otra  de  las  ])ar- 
ticularidades  do  este  distrito  es  la  temperatura 
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ex lieniailamen le  elevada  ile  sus  aguas,  pues  la 
pi-ocedento  'lo  los  niveles  inferiores  de  las  minas 
de  Gold  Hill  luesentaba  en  el  uño  do  1881  una 
temperatura  de  76"  c. ,  presentándose  además  bas- 
tante cargada  de  hidrógeno  suU'urado,  queso  ma- 
nifestaba por  el  fuerte  olor  á  huevos  podridos  que 
presentan  aquellas  aguas;  y  teniendo  en  cuenta 
que  los  fenómenos  conocido  con  el  nombre  de 
Hlcamboat  sprinijs estiin  solamente  situados  algu- 
nos kilómetros  de  esta  región,  no  presentará  duda 
alguna  el  que  se  considere  como  dependiente  de  la 
actividad  volcánica  la  causa  de  esta  temperatura, 
así  como  la  misma  actividad  fué  el  origen  de  las 
emanaciones  solfatáricas  que  acompañaron  y  si- 
guieron á  la  erupción  de  las  amlesitas,  á  la  forma- 
ción metalífera  del  filón  y  á  la  alteración  de  to- 
das las  rocas  de  la  región.  IjOs  filones  auríferos 
del  oslado  del  Colorado  presentan  bastantes  ana- 
logías de  caracteres  con  los  que  acabamos  de  des- 
cribir, pudiendo  también  considerárseles  por  tan- 
to como  originados  por  la  actividad  solfatánca, 
y  la  mayoría  de  entre  olios  están  formados  por 
una  mezcla  de  cuarzo  y  de  feldespato  muy  car- 
gada de  sílice,  en  que  los  minerales  más  ricos  se 
concentran  en  venas  de  sulAiro  de  hierro,  de  co- 
bre con  algo  de  galena,  deblenday  demispiquel, 
encontrándose  el  oro  disominado  en  manchas  en 
medio  de  las  piritas. 

Llama  verdaderamente  la  atención  el  carác- 
ter solfatárico  de  los  filones  minerales  en  vía  do 
formación,  así  como  la  presencia  constante  de  los 
hidrocarburos  eu  las  profundidades  do  los  mis- 
mos; los  filones  en  sus  partes  interiores  presentan 
tan  sólo  minerales  metálicos  sulfurados,  produ- 
cidos seguramente  en  una  atmósfera  muy  reduc- 
tora.  Es  fácil  imaginar  que  entre  las  emanaciones 
volátiles  que  acompañan  y  siguen  á  las  erupciones 
volcánicas  abundan  los  sulfures  principalmente, 
los  sulfuros  alcalinos  capaces  de  disolver  á  favor 
de  la  presión  y  de  la  temperatura  á  todos  los  sul- 
furos metálicos  procedentes  del  núcleo  interno  y 
más  ó  menos  envueltos  en  una  atmósfera  de  hi- 
drocarburos; al  mismo  tiempo  las  aguas  calientes 
ascendentes,  verdaderamente  cargadas  de  cloru- 
ros y  aun  de  ácido  clorhídrico  libre,  atacarían  la 
parte  profunda  de  la  corteza  terrestre  disolvieniJo 
una  porción  de  los  materiales  destinados  á  formar 
las  gangas,  pero  disminuyendo  el  calor  y  la  pre- 
sión á  medida  que  las  aguas  se  elevaban  en  sus 
conductos  de  ascensión  las  materias  disueltas  se 
iban  depositando  en  las  paredes,  explicándose 
de  este  modo  el  por  qué  los  filones  explotados  casi 
en  su  totalidad  se  hacen  más  pobres  en  metales 
á  medida  que  aumentan  en  profundidad,  pues 
cer'a  de  la  superficie  las  acciones  oxidantes  se 
hacen  sentir  más,  así  como  las  de  las  aguas  de 
infiltraciones  descendentes;  la  lucha  de  estas  úl- 
timas, que  son  cloruradas  á  niveles  inferiores  á 
los  marinos,  con  las  aguas  ascendentes,  ha  pro- 
ducido el  llamado  sombrero  de  hierro  en  los  filo- 
nes, así  como  la  precipitación  de  los  metales  nati- 
vos que  se  observan  en  general  en  estas  condi- 
ciones; también  á  esta  causa  débese  indudable- 
mente la  formación  de  losclorobromnrosy  délos 
ioduros  de  plata, denominados  pacos  en  las  minas 
de  la  América  del  Sur,  que  presentan  gi'an  rique- 
za de  sulfoantinioniuros.  Eldeiiósitodeestas  ma- 
terias, determinado  por  la  unión  muy  compleja 
de  reacciones  físicas  y  químicas  á  la  vez ,  ha 
sido  modificado  por  la  influencia  de  muchísimas 
circunstancias,  entre  las  cuales  deben  tenerse  eu 
cuenta  la  naturaleza  de  las  paredes  ó  salvandas 
de  los  filones,  pero  serán  una  consecuencia  directa 
de  la  actividad  eruptiva,  localizada  y  atenuada 
considerablemente  de  este  modo;  los  minerales  de 
de  cobre  que  existen  en  los  terrenos  sedimenta- 
rios, y  que  debían  encontrarse  indiferentemente 
á  todos  los  niveles  de  los  mismos  si  la  evapora- 
ción del  mar  hubiera  dado  origen  á  su  formación , 
so  encuentran  generalmente  concentrados  en  el 
pérmico,  ó  sea  en  la  época  contemporánea  de  las 
erupciones  básicas,  que  en  toda  la  superficie  del 
globo  fuei'ou  acompañadas  de  emanaciones  cuprí- 
feras. 

Como  prueba  eviilenle  de  q<ie  la  teoría  de  las 
secreciones  laterales  jiara  la  formación  do  los 
filones  tiene  mucha  mcnosimporlaneiay  genera- 
lización que  la  acción  eruptiva,  y  especialmente 
solfatárica,  puede  ¡uesent.arse  como  tipo  la  cono- 
cida formación  de  California  denominada  Sul- 
phiir  Hiiiil,-.  Se  ha  dado  este  nombre  á  una  coli- 
na sitiiaila  en  la  cadena  costera  de  montañas  que 
rodean  ol  lago  Cloar,  y  cuyasuperficie  so  hallaba 
euliierta  do  una  capa  bastante  espesa  de  azufre 
nativo;  esta  colina,  que  tiene  30  metros  de  altura, 


por  300  de  ancho  y  000  de  largo,  está  formada 
por  una  corriente  Je  lava  andesítica  que  se  ex- 
tendió por  cima  delascapasdel  terreno  cretáceo; 
en  la  superficie  la  roca  se  halla  completamente 
descompuesta  y  cambiada  en  una  masa  pulveru- 
lenta de  un  color  blanco  de  nieve,  constituida  de 
sílice  pura;  más  abajo  se  encuentran  zonas  de  an- 
desita  que  se  descomponen  en  capas  concéntricas, 
y  por  último,  á  una  mayor  profundidad,  laande- 
■sita  es  compacta  y  tan  .solóse  halla  dividida  por 
fisuras  bastante  numerosas.  Kl  azufre  nativo 
abunda  cerca  de  la  superficie,  pero  disminuye 
rápidamente  al  aumentar  la  profundidad,  hallán- 
dose mezclado  con  cinabrio,  cuya  proporciiín  au- 
menta por  el  contrario  á  medida  que  se  descien- 
de en  la  parte  superior,  es  frecuente  encontrar  el 
hierro  bajo  la  forma  de  ácido  férrico  ó  de  óxido 
ni.agnético,  y  aun  como  sulfato  de  alúmina  y  de 
hierro,  presentándose  más  abajo  en  la  forma  de 
pirita,  y  llevando  toda  la  roca  en  pequeñas  pro- 
porciones cierta  cantidad  de  betún. 

A  medida  que  se  aleja  de  la  superficie  la  des- 
composición de  la  andesita  se  presenta  más  loca- 
lizada cada  vez,  y  en  lugar  de  sílice  pura  deja 
como  residuo  una  arcilla  azulada  untuosa  y  las 
aguas  cesan  de  ser  acidas  y  se  presentan  alcali- 
nas y  calientes,  hallándose  además  las  grietas 
del  terreno  rellenas  de  una  sílice  gelatinosa  á 
medio  consolidar  que  tiene  todo  el  aspecto  de  la 
cera  animal.  Desde  1880  se  han  empezado  varios 
estudios  y  trabajos  que  llegan  á  80  ni.  de  pro- 
fundidad, que  han  puesto  de  manifiesto  intere- 
santes hechos  descritos  por  los  geólogos  Le  Conté 
y  Rising:  al  principio  se  atraviesan  areniscas  y 
pizarras  desprovistas  de  mineral;  después  la  roca 
aparece  brechiforme  y  se  carga  mncho  de  agua 
caliente,  conteniendo  una  gran  cantidad  de  .sul- 
fures alcalinos  con  un  exceso  de  ácido  carbónico 
y  de  hidrógeno  sulfurado;  la  temperatura  del 
agua  llega  hasta  90°,  y  en  esta  brecha  es  donde 
se  explota  el  cinabrio.  Los  fragmentos  de  arenis- 
ca están  redondeados  y  cementados  por  una  pas- 
ta arcillosa,  conteniendo  cinabrio,  pirita  y  sílice, 
en  diversos  estados  de  consolidación  esta  última, 
desde  el  gelatinoso  hasta  la  calcedonia.  Parece 
ser  que  una  capa  brechiforme  intercalada  en  las 
areniscas  cretáceas  ha  servido  de  línea  de  míni- 
ma resistencia  en  los  movimientos  que  han  de- 
terminado la  salida  de  la  lava;  comenzaron  las 
emanaciones  solfatáricas  utilizando  para  su  sali- 
da las  soluciones  de  continuidad  de  la  brecha 
cretácea  y  las  numerosas  fisuras  de  la  andesita; 
las  aguas  ascendentes  demuestran  en  el  análisis 
una  gran  porción  de  sulfuros  y  de  carbonates  de 
sodio  y  amoníaco,  así  como  un  exceso  de  ácido 
carbónico  y  sulfhídrico,  además  de  una  notable 
cantidad  de  ácido  bórico;  estas  aguas  calientes 
han  debido  atacar  las  rocas  que  formaban  la  caja, 
dejando  en  libertad  la  sílice  y  quedando  la  roca 
reducida  á  una  arcilla  untuosa,  en  tanto  que  se 
depositaba  la  sílice  en  las  grietas  del  terreno  co- 
locadas más  altas.  El  mercurio  estuvo  probable- 
mente disuelto  al  estado  desulfuro  en  los  sulfu- 
ros alcalinos,  conforme  á  una  reacción  comple- 
tamente estudiada  por  Christy;  la  descomposi- 
ción del  ácido  sulfúrico  dio  lugar  á  la  formación 
del  azufre  y  algunas  veces  á  la  del  ácido  sulfhí- 
drico, y  este  último,  descendiendo  con  las  aguas 
meteóricas,  atacaba  la  andesita,  dejando  como 
residuo  sílice  blanca  y  pulverulenta.  Los  ante- 
riores procesos  se  continúan  actualmente,  como 
lo  atestiguan  los  trabajos  profundos,  que  el  ca- 
lor de  las  aguas  ascendentes  imposibilita,  ó  al 
menos  hace  muy  difíciles;  así  pueden  observar- 
se casi  experimentalniente  las  producciones  de 
sulfuros  metálicos  en  condiciones  nuiy  análogas 
á  las  de  los  filones  antiguos.  M.  Le  Conté  ha 
liccho  notar  la  diferencia  de  los  depósitos  que 
producen  las  fuentes  calientes  segi'ui  su  natura- 
leza, <jue  en  los  verdaderos  geiseres  americanos 
sólo  es  do  sílice  por  estar  cargadas  las  aguas  de 
carbonates  alcalinos,  en  tanto  que  en  esta  espe- 
cie de  soplador  de  Slcnmhoal  springs  so  encuen- 
tra una  pequeña  cantidad  do  sulfuros  alcalinos 
unidos  á  otros  sulfuros  metálicos,  pero  en  canti- 
dad insuficiente  para  dar  lugar  al  depósito.  En 
los  llamados  geiseres  de  California  la  acción 
solfatárica  acida  es  muy  intensa,  y  si  los  sulfuros 
so  depositan  casi  nunca  es  en  masas  que  puedan 
explotarse;  por  último,  en  la  formación  denomi- 
nada Sulphur  Bank  los  sulfuros  metálicos  se 
forman  en  abundancia,  como  ocurre  en  los  depó- 
sitos de  los  filones. 

-SoLFATAiiA:   Georj.    Cráter  do  la  prov.  de 
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Ñapóles,  Italia,  sit.  cerca  y  al  E.  de  Pozzuoli, 
en  la  región  volcánica  llamada  ¡lor  los  antiguos 
Campos  Flegreos.  Tiene 330  m.  de  long.  por290 
de  anchura,  y  fe  halla  á  208  de  alt.  Su  última 
gran  erupción  data  de  1198,  pero  continúa  ex- 
halando en  gran  cantidad  vapores  de  liidrógeno 
sulfurado. 

SOLFEADOR,  RA:  adj.  Que  solfea.  U.  t.  c.  s. 

SOLFEAR  (íle  solfa):  a.  Cantar  observando  el 
compás  y  los  puntos  de  la  música,  pero  sin  pro- 
nunciar la  letra. 

La  vieja  es  el  facistol. 
Las  niñas  SOLFEAN  por  si; 
Mas  no  ha  de  salir  de  aquí. 

QCEVEUO. 

-SoLFEAB:  fig.  y  fam.  Castigar  auno  dándo- 
le golpes. 

Pues  los  dos,  sin  perder  punto, 
Hechos  maestros  de  escuela, 
Me  SOLFEARON  las  ancas 
Con  su  tono  de  correa. 

Manuel  de  León. 

-  ¿Cuánto  lia  que  no  te  solfeo, 
Lorenza? 

Ramón  de  la  Cruz. 

SOLFEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  solfear. 

Acabe  usted  de  decir 
Que  soy  esa  Laura  yo. 
-¡Ah!  Si...  Mi...  La... -Si. ..Mi. ..La... 
¿Me  enseña  usted  el  solfeo! 

Bretón  de  los  Herp.eiíos. 

-Solfeo:  fig.  y  fam.  Zurra  ó  castigo  de  gol- 


Pero  yo  le  aseguro  al  guarnicionero  y  á  sus 
camarad:is  que  si  ¡legamos  á  pillarlos,  sol- 
feo de  mojicones  como  el  que  han  de  llevar 
no  le... 

L.  F,  DE  MOBATÍS. 

SOLFERINO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Casti- 
glione  delle  Stiviere,  prov.  de  Mantua,  Lombar- 
día,  Italia,  sit.  en  una  meseta  sobre  la  orilla  de- 
recha del  Radono,  afl.  dro.  del  Mincio;  700  ha- 
bitantes. Restos  de  un  castillo  construíilo  por  los 
duques  de  Mantua,  del  que  formaba  parte  la  cé- 
lebre torre  llamada  La  Spin  d'IlaUu,  por  la  vista 
que  se  descubre  desde  su  cima;  domina  dicha  to- 
rre el  vasto  campo  cu  que  se  dio  la  batalla 
del  24  de  junio  de  1859,  eu  la  cual  los  austríacos 
fueron  derrotados  por  los  sardos  y  los  franceses. 
Saliendo  de  Milán  {12  de  junio).  Napoleón  III 
que  á  su  izquierda  tenía  las  fuerzas  del  rey  ^'íc- 
tor  Manuel,  marchó  al  encuentro  de  los  auítria- 
cos.  El  emperador  de  éstos,  Francisco  .losé',  ha- 
bía tomado  el  mando  de  su  ejército  para  defen- 
der el  Mincio.  A  sus  órdenes  tenía  á  los  genera- 
les Hessc  y  Schlick.  Entre  Peschiera  y  Mantua 
existe  un  grupo  de  alturas  escarpadas  cuyo  cen- 
tro es  Solferino,  y  que,  estudiado  desde  fecha 
muy  anterior  por  los  austríacos,  estaba  escogido 
por  éstos  como  campo  de  numiobraSj  porque  aquel 
lugar  era  la  llave  del  célebre  cuadrilátero.  El  em- 
perador Francisco  José  podíajuntar  200000  hom- 
bres. Poco  menor  era  el  número  de  sus  enemigos. 
Fingió  dicho  soberano  abandonar  (22  do  junio) 
su  posición,  pero  la  ocupó  de  nuevo  en  la  noche 
del  día  siguiente.  Las  primeras  columnas  france- 
sas y  piamontesas,  que  se  pusieron  en  camino  á 
las  dos  de  la  mañana  del  24  de  junio,  chocaron 
con  los  austríacos  unas  tres  horas  después.  Víc- 
tor Manuel  y  los  piamonteses  estaban  en  la  ex- 
trema izqiu'crda,  sostenidos  por  el  mariscal  Ba- 
raguay-d'IIilliers;  los  generales  Mac-Maluln  y 
Niel  en  el  centro,  y  Canrobert  en  la  extrema  de- 
recha, en  la  llanura,  A  Ins  seis  de  la  mañana 
Napoleón  III,  desde  Montechiari,  veía  á  todas 
sus  tropas  comprometidas  en  la  lucha,  y  daba 
órdenes  para  que  se  ajioyasen  unas  á  otras  y  para 
ganar  cu  el  centro  á  Solferino,  con  lo  cnal  evitó 
que  los  austríacos  le  envolviesen.  Al  medio- 
día la  bandera  francesa  flotaba  en  la  torre  del 
pueblo  de  Solferino,  varias  veces  ganado  y  per- 
dido por  el  ejército  aliado.  El  empcradorde  Aus- 
tria, no  pudiendo  sostenerse  en  Cavriana,  dio 
entonces  orden  de  replegarse  á  sus  diferentes 
cuer])os,  que  hasta  aquel  momento  se  defcnd  an 
con  firmeza.  Después  de  una  batalla  de  doce  ho- 
ras, que  ocupó  una  extensión  de  5  leguas,  una 
furiosa  tempestad  acomiiañada  de  granizo  y  de 
lluvias  torrenciales  permitió  á  los  austríacos  cfce- 
fuar  su  retirada.  Por  la  noche  Napoleón  esta- 
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bleció  su  cuartel  general  en  la  misma  cAmara 
que  por  la  mañana  liabía  ocupado  el  emiierador 
Francisco  José.  Consecuencia  de  esta  batalla  y 
de  otras  anteriores  fué  la  paz  de  Villafranca. 

-  Solferino  (Duques  de):  Geneal.  Fué  pri- 
mer duijue,  por  cédula  de  1716,  D.  Francisco  de 
Gonzawa  Pico  de  la  Mirándola,  gentilhombre  de 
camarade  Felipe  V.  Su  hija  y  sucesora,  María 
Luisa,  casó  con  el  conde  de  Fuentes,  heredándo- 
le el  hijo  de  ambos,  D.  LuisiPignatelli  de  Ara- 
gón. Tres  hijos  de  éste  llevaron  sucesivamente 
los  títulos  de  la  casa,  y  del  tercero  descendieron 
los  demás  duques  hasta  el  actual,  D.  Manuel  de 
Lianza  y  Pignatelli. 

SOLFISTA  (de  solfa):  cora.  Persona  diestra  en 
la  lectura  musical. 

La  una  dicen  que  es  solfkta; 
Pero  á  mí  me  pareció, 
Que  una  de  dos.  ó  ambas  juntas, 
O  es  milagro,  una  de  dos. 

Jo.SE  Pérez  Montoro. 

SOLÍ:  Geog.  ant.  V.  Soles. 

solía  (de  Solly,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (SoUya)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Pitosporáceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  la 
parte  austro-occidental  de  Nueva  Holanda  y  en 
la  isla  de  Diemen,  y  son  plantas  snfruticosas, 
con  las  ramas  volubles,  las  hojas  alternas,  oblon- 
gosufriiticosas,  las  ju'imeras  aserradas  o  denta- 
das y  las  restantes  enterísimas;  pedvínculos  ter- 
minales opuestos  á  las  hojas,  situados  en  las  ra- 
mitas  jóvenes,  divididos  en  cimas,  y  con  las  flo- 
res azuladas  y  vueltas  hacia  abajo;  cáliz  de  cinco 
pétalos  muy  pequeños  y  casi  iguales;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  alternos  con  los  sépa- 
los, aovados,  casi  .sentados  y  patentes  en  forma 
de  estrella;  cinco  estambres  hipoginos,  alternos 
con  los  pétalos,  conniventes,  con  los  filamentos 
aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  oblongas  y 
biloculares,  casi  aflechadas,  escotadas  en  la  base, 
fijas  por  el  dorso,  aproximadas  en  cono,  y  de- 
hiscentes por  medio  de  una  grieta  longitudinal 
que  comienza  á  abrirse  desde  el  ápice;  ovario 
elipsoideo,  cilindrico,  bilocular,  con  los  óvulos, 
numerosos,  horizontales  y  u átropos,  insertos 
en  dos  series  á  cada  lado  del  tabique  medianero; 
estilo  corto  y  recto,  y  estigma  obtusamente  es- 
cotado. El  fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  fusi- 
foiTne,  mucronada  por  el  estilo,  persistente  y 
bilocular;  semillas  numerosas,  casi  globosas  ú 
ovoideas,  angulosas,  con  el  embrión  ortótropo 
y  pequeño,  situado  en  la  base  de  un  albumen 
duro. 

SOLÍA:  Geog.  ant.  Población  de  España  en 
tiempo  de  los  romanos.  Cortés  menciona  una 
in.scripcióu  hallada  en  la  proximidad  de  Sanlú- 
car  la  Mayor,  en  que  aparece  este  nombre;  pero 
Hübner  cita  otra  piedra  terminal  hallada  en  Vi- 
llanueva  déla  Jara,  prov.  de  Córdoba,  de  modo 
que  debe  buscarse  en  esta  región  y  no  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla.  Sin  emliargo,  D.  Pedro  de 
Madrazo,  en  .su  magistral  descripción  de  las 
provs.  de  Sevilla  y  Cádiz,  la  reduce  á  Sanlúcar 
la  Mayor,  que  primitivamente  se  llamó  Arae 
Hes])eri.  Solia  ó  SoUuco  equivale  á  Luco,  ó  bos- 
que del  Sol,  pues  es  de  saber, dice  Madrazo,  que 
todo  el  término  de  la  v.  de  Sanlúcar  estaba  en 
aquellos  tiempos  poblado  de  espesas  selvas.  Una 
de  estas  selvas  ó  bosques  estaba  consagrada  al 
Sol,  divinidad  que  tenía  allí  su  templo  y  su  si- 
mulacro. Los  bosques,  además,  eran  teatro  de  un 
culto  particular  éntrelos  romanos; en  conmemo- 
ración de  haberse  éstos  salvado,  después  de  ven- 
cidos por  los  galos,  en  un  bosque  que  se  exten- 
día entre  el  Tíber  y  la  vía  Salaria,  habían  insti- 
tuido las  fiestas  Lucarias,  que  se  celebraban  to- 
dos los  años  el  día  21  de  julio.  Últimamente,  la 
palabra  Lúcar,  según  Festo,  significa  el  precio 
que  se  saca  ó  se  invierte  en  el  Ziíco  ó  bosque. 
Todas  estas  nociones  reunidas  explican  la  eti- 
mología de  los  nombres  de  Solía.,  Solluco  y  So- 
lúcar  con  que  se  designó  la  población  de  que  tra- 
tamos. 

SOLICITACIÓN  (del  lat.  so/lüitaílo):  f.  Acción 
de  solicitar. 

...  es  tan  sospechoso  en  el  predicador  la  gana 
de  los  auditorios,  que  apenas  en  los  de  sef^o 
amanece  queja  de  tal,  como  ni  solicitación. 
Fr.  Hortensio  Pauavicino. 

SOLICITADOR,   RA  (del  lat.  solHcitator):  adj. 
Que  solicita.  U.  t.  c.  s. 
Tomo  XIX 


SOLÍ 

Pues  ser  solicitadora 
Yo  con  Carlos,  por  Leonora, 
Eso  uo,  que  es  imposible. 

Tirso  de  Molina. 

-  Solicitador:  m.  .agente;  persona  ó  cosa 
que  obra  y  tiene  facultad  ó  poder  para  producir 
ó  causar  algún  efecto. 

Tachaba  la  negligencia  é  ignorancia  de  los 
procuradores  y  solicitadores,  comparándolos 
á  los  médicos,  etc. 

Cervantes. 

-Solicitador  fiscal:  ant.  Agbnte  fis- 
cal. 

SOLÍCITAMENTE:  adv.  m.  Diligentemente, 
con  solicitud  y  viveza. 

SOLICITANTE:  p.  a.  de  SOLICITAR.  Que  soli- 
cita. 

SOLICITAR  (del  lat.  sollidtare ):  a.  Preten- 
der ó  buscar  una  cosa  con  diligencia  y  cuidado. 

...  que  aplaque  SOLICITO 
El  desdén  de  vuestra  hermana 
Con  la  verdad  que  ha  sabido 
De  la  misma  interesada,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Solicita 
Una  plaza  en  el  resguardo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Solicitar:  Hacer  diligencias  ó  procurar  los 
negocios  propios  ó  ajenos. 

-Solicitar:  Requerir  y  procurar  traer  á 
amores  con  instancia  á  una  persona. 

¿Cómo  saldrás  con  tu  intento 
Si  un  alma  del  purgatorio 
A  doña  Inés  solicita, 

Y  la  esperanza  te  quita. 
Que  tienes  del  desposorio? 

Tirso  de  Molina. 

-  Solicitar:  n.  ant.   Instar,  urgir. 
-Solicitar:  Fls.  Atraer  una  ó  más  fuerzas 

á  un  cuerpo,  cada  cual  en  su  sentido. 

SOLICITO,  TA  (del  lat.  soUkUus):  adj.  Dili- 
gente, cuidadoso. 

Ráceles  comp.iñía 
A  la  sombra  volando, 

Y  entre  varios  olores 
Gustando  tiernas  flores 

La  solicita  abeja  susurrando;  etc. 
Garcilaso. 

Advertido,  cuidadoso. 
Solícito  y  asistente. 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte;  etc. 

CaLPER()N. 

No  hay  solícita  memoria 
Como  del  p.asado  bien. 

Alonso  de  Barros. 

SOLICITUD  (del  lat.  sollicUudo ):  f.  Diligencia 
ó  instancia  cuidadosa. 

...  luego  que  entendieron  la  causa, ayudaron 
con  alegre  solicitud  á  la  descarga  del  ba- 
jel; etc. 

Solís. 

Este  cuerpo  (la  Mesta),  siempre  vigilante  en 
la  solicitud  de  privilegios,...  fué  el  que  más 
firmemente  resistió  los  cerramientos  de  las 
tierras. 

JOVELLAXpS. 

-  Solicitud:' Memorial  cn'que  se  solicita. 

Ahora  hay  vacantes... 
Que  haga  la  solicitud 
Y  venga  á  verme. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOLIdaGO  (del  lat.  solidare,  con.solidar):  ni. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  ala  familia 
de  las  Compuestas,  sublamilia  de  las  tubuliflo- 
ras,  tribu  de  las  asteroideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  su  mayoría  on  la  América  del  Norte  y 
algunas  en  las  regiones  templadas  de  Europa  y 
Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  algunas  sufruti- 
eosas  en  la  liase,  con  las  hojas  alternas,  enteras 
ó  aserradas,  y  las  cabezuelas  dispuestas  en  raci- 
mos terminales  ó  axilares,  erguidos,  patentes  ó 
reflejos,  con  los  pedicelos  unilaterales  formando 
cimas  e.scorpióideas  ó  racimos  coni)niestos;  cabe- 
zuelas multifloras.  heterógamas,  con  las  flores 
de  la  circunferencia  generalmente  del  mismo  co- 
lor que  las  del  disco  y  en  número  de  cinco  á  15, 
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liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas 
y  hcrmafroditas;  involucro  oblongo,  con  escamas 
numerosas  estrechamente  einjúzarradas  y  apli- 
cadas sobre  las  flores;  receptáculo  desprovisto  de 
pajas,  bien  desnudo  ó  bien  alveolado  ó  pestaño- 
so; corolas  de  la  circunferencia  semiflosculosas, 
nunca  muy  patentes,  y  las  del  disco  flosculosas 
con  el  limbo  qninquétído;  anteras  desprovistas 
de  apéndices;  aquenios  casi  cilindricos,  con  cos- 
tillas numerosas,  y  vilano  uniseriado  formado 
por  pelos  ásperos. 

SÓLIDAMENTE:  adv.  m.  Firmemente,  con  so- 
lidez. 

...  ¡Oh,  cuan  SÓLIDA.MENTE  obra  quien  es 
SÓLIDAMENTE  bueuo!  Donde  se  mostró  miste- 
rioso, pareció  culpado  á  la  vista. 

Quevedo. 


-SÓLIDA.MENTE: 
y  firmes. 

yo  te  lleva 


,  Con  razones  verdaderas 

...  yo  te  llevare  á  él,  respondió  Polidoro, 
donde  le  persuadiremos  de  que  esté  un  poco 
oculto,  hasta  que  informe  sólidamente  de  la 
verdadera  razón  y  causas  de  estas  alteracio- 
nes. 

Pelliceb. 

SOLIDAR  (del  'la.t.  solidare):  a.  Hacer  .sólido  lo 
que  no  lo  era. 

...  es  indispensable  promover  la  constrnc- 
ción,  mejoramiento  y  composición  de  los  ca- 
minos interiores  y  de  travesía,...  cegando  y 
SOLIDANDO  los  .sitios  pantanosos,  etc. 

J0VELLAN0.S. 

-Solihau:  fig.  Establecer,  l'undar  ó  afir- 
mar una  cosa  con  razones  verdaderas  y  funda- 
mentales. 

SOLIDARIAMENTE:   adv.    m.    In   «('iLIDUM. 
SOLIDARIDAD  (de  Solidario):  f.  Kesponsabili- 
dad  in  súHdum. 

Todos  los  si.stemas  socialistas  adoptan  por 
divisa  la  palabra  solidaridad;  etc. 

MONLAU. 

-  Solidaridad:  FU.  La  solidaridad  es  la  ex- 
presión al'ectiva  ó  emocional  de  nuestra  condi- 
ción sociable  (V.  Sociabilidad).  Ha  .sido  cora- 
parada  con  la  ley  de  la  continuidad  biológica. 
Es  especie  de  sinovia  individual  y  social.  El 
individuo  es  solidario  consigo  mismo,  pues  es 
interiormente  una  sociedad.  La  sociedad,  sea  la 
que  quiera  la  jerarquía  de  los  círculos  en  que  se 
concreta,  es  también  solidaria.  Cuando  falta  el 
aglutinante  de  la  solidaridad  el  individuo  se 
desequilibra  y  la  sociedad  se  desorganiza.  La 
vida  individual  y  social  es  un  todo  continuo. 
Podrá  parecer  á  primera  vista,  según  dice  un 
pensador  moderno,  que  nuestras  visceras  inte- 
riores son  exclusivamente  de  la  individualidad 
y  que  .su  única  ley  es  el  egoísmo,  que  viene  á 
ser,  en  fin  de  cuenta,  la  mutilación  de  la  perso- 
nalidad; pero  la  continuidad  de  la  vida,  la  soli- 
daridad biológica  y  la  acumulación  de  esfuerzos 
y  energías,  constituyen  advertencias  y  enseñan- 
zas fecundas,  que  se  desprenden  del  estudio  de 
las  ciencias  naturales  como  otras  tantas  conse- 
cuencias de  alcance  moral  y  aun  religioso  en  el 
recto  sentido  de  la  palabra.  De  igual  manera, 
y  aun  por  razones  más  patentes  que  nuestro  or- 
ganismo se  asimila  las  condiciones  del  medio 
circundante,  se  incorporan  á  nuestro  espíritu  en 
la  tradición,  en  el  hábito  y  en  la  herencia  los 
gérmenes  de  cultura  y  de  progreso  depositados 
en  el  medio  social  por  generaciones  anteriores. 
La  vida  intelectual,  la  afectiva  y  la  de  morali- 
dad son  á  la  vez  personales  é  impersonales,  y  .se 
hallan  unidas  por  especie  de  corriente  magnéti- 
ca, semejante  á  la  ideada  por  Platón.  Somos,  en 
efecto,  todos  los  hombres  hermanos  gemelos  co- 
mo los  de  Sianí,  unidos  por  la  cabeza  y  el  cora- 
zón. Nutre  el  individuo  s\is  energías  y  su  vida 
en  la  de  la  especie,  y  la  del  primero  trasciende 
de  nuevo  á  la  especie  por  mcilio  de  sus  obras,  de 
suerte  que  los  que  se  van  se  quedan  y  los  que 
mueren  viven  en  el  bien  pcsitivo  que  han  cum- 
plido. 

La  solidaridad  es  la  base  fisiológica  y  moral 
del  sentimiento  de  la  caridad  lunnana  que,  pre- 
sentida por  el  poeta  latino  en  el  Homo  smn  et 
nihil  liumani  a  me  alienum  ¡nUo,  fué  predicada 
y  practicada  por  Cristo  como  bálsamo  consola- 
dor y  reconstituyente  de  todas  las  tribulaciones 
y  dolores  de  la  vida.  Presentido  el  sentimiento 
divino  de  la  piedad  universal,  con  cierta  delica- 
56 
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deza  rayana  en  la  (ilif^rana  sensible,  se  halla 
por  Sterno  albctacla  grandemente  jior  la  bon- 
dad de  cornzún  de  Tobías  qne,  molestado  por  nn 
insecto,  le  coge  con  ternura  i)or  las  alas,  abro 
la  ventana,  le  suelta  y  dice:  «Anda,  pobre  dia- 
blo; el  mundo  es  suficientemente  grande  para 
que  podamos  vivir  tú  y  yo.»  Rebosa  el  mismo 
sentimiento  el  alma  genial  y  apocalíptica  do 
Víctor  Hugo  cuando  exclama:  «Un  ¡merco  soco- 
rrido vale  un  mundo.»  Idéntica  emoción  anima 
áTurgueneul'al  fijar  sus  ojos  en  los  de  su  ]ierro, 
ínterin  se  oye  rugir  la  tempestad,  diciendo:  «El 
y  yo  somos  idénticos;  en  ambos  oscila  la  misma 
llama.»  Si  las  ideas  que  sugieren  tales  emocio- 
nes parecen,  á  primera  vista,  por  la  incoheren- 
cia del  sentimiento  y  por  sus  vaguedades  do  ex- 
presión, tocadas  de  cierto  sabor  panteísta,  la 
discreción  del  análisis,  restringiendo  el  alcance 
de  la  individualidad  y  reconociendo  su  atmósfe- 
ra nutritiva  en  la  solidaridad  universal,  pondrá 
los  puntos  sobre  las  ús  en  tanto  y  tan  grato 
hervor  de  vida.  Basta  para  ello  atenerse  á  la 
correlación  de  lo  cuantitativo  con  lo  cualitativo, 
base  del  orden  real  de  las  cosas,  del  mental  de 
los  pensamientos  y  del  armónico  de  las  emocio- 
nes. 

La  solidaridad  individual  se  traduce  en  los 
hábitos  propios  (V  Hábito),  los  que  el  agente 
contrae  voluntariamente  por  sí  mismo  en  virtud 
de  su  iniciativa.  No  son  tales  hábitos  subjetivos 
ni  individuales,  jiorque  otra  vez  lo  subjetivo 
ahonda  sus  raíces  en  la  realidad  objetiva,  de  la 
cual  es  el  .sujeto  subdito  voluntario  y  lo  indivi- 
dual á  lo  personal  se  refiere,  asociándose  á  un 
orden  general  (V  Individuo  y  Peusona),  y  no 
siendo  lícito  vivir  sin  previsión,  al  (lia,  sino 
obligado  contar  con  la  racionalidad  del  tiempo, 
que  el  hábito  revela  al  mostrar  cómo  el  fugi- 
tivo momento  actual  está  lleno  de  lo  pasado  y 
preñado  de  lo  porvenir  La  vida  racional  no  se 
compone  de  actos  cumplidos,  sin  recuerdo  ni 
previsión,  para  salir  únicamente  de  la  liticultad 
del  momento,  sino  que  su  contenido  requiere 
acciones  realizadas  poniendo  á  contribución  to- 
das las  enseñanzas  do  lo  pasado  y  anticipando  en 
previsión  lo  porvenir  La  solidaridad  del  indi- 
viduo se  puede  apreciar  en  los  dos  aspectos  de 
la  moralidad,  el  material  y  el  formal,  el  de  los 
actos  y  el  de  las  intenciones.  Asi,  es  evidente 
respecto  á  los  actos  que  son  en  parte  determina- 
dos, sin  negar  la  espontaneidad  voluntaria,  jjor 
las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  cum- 
plen y  por  las  iuHuencias  exteriores  que  rodean 
al  agente.  Es  igualmente  cierto  que  los  actos 
sucesivos  se  enlazan  formando  una  serie  y  de- 
pendiendo en  parte  lo  que  se  hará  mañana  de 
lo  que  se  ha  hecho  ayer  No  es  menos  clara  y 
manifiesta  la  solidaridad  de  las  intenciones,  pues 
el  factor  personal  no  es  planta  exótica,  sino  que 
forma  sus  intenciones  según  su  estado  mental, 
afectivo,  de  voluntad,  etc.,  y  las  resoluciones 
sucesivas  so  hallan  ligadas  entre  sí,  pues  las  cjue 
tomamos  hoy  son  en  parte  consecuencia  de  las 
que  niilr,  :i'ln|ii;iiiios  y  habrán  de  induir  en  las 
que  (Ir  i'ih  M  ;.t, iremos.  En  suma,  existe  una 
lóyú'i  ii<  /".  /'  es  (la  moral  es  una  lógica  en 
acción),  y  li  fuerza  de  las  circunstancias  se  en- 
carga, si  nosotros  no  prevemos  y  proveemos  en 
ocasión  y  en  hora  oportunas,  de  sacar  infiexible- 
niente  las  consecuencias  de  las  premisas  por  nos- 
otros puestas.  Pone,  pues,  de  manifiesto  la  ley 
de  la  solidaridad  el  alcance  decisivo  de  los  hábi- 
tos para  la  vida  moral,  y  enseña  á  la  vez  que  lo 
que  penetra  en  la  serie  de  nuestra  existencia, 
dada  la  com]ilejidad  de  nuestra  naturaleza  mo- 
ral, no  sale  sólo  íntegro  ó  transformado  según  la 
ley  de  la  equivalencia,  sino  amplificado  por  el 
concurso  y  la  colaboración  de  los  coagentes  que 
con  el  individuo  determinan  la  moralidad. 

La  solidaridad  social  se  hace  plástica  en  los 
hábitos  debidos  á  inüuencias  exteriores,  las  que 
rodean  al  hombre  que,  como  ser  dotado  de  rece|i- 
tividad  y  espontaneidad  universales,  es  á  la  vez 
individual  y  social.  La  educación,  las  tradicio- 
nes, el  medio  social  en  que  nos  movemos  como 
atmósfera  de  la  cual  nos  nutrimos,  los  ejeniiilos 
que  hemos  presentido,  en  suma,  todo  el  lastre  y 
sedimento  do  las  costumbres  públicas (inlluencia 
social  del  hábito)  y  de  la  opinión  determinan 
hábitos  que  podemos  denominar  involmitarios, 
no  porque  el  individuo  sea  impotente  para  ha- 
cerse superior  á  ellos,  sino  porque  representan 
una  fuerza  extraordinaria  que  gravita  sobre  el 
agente  ¡lersonal  y  ejerce  en  ocasiones  especie  de 
coacción  moral.    Estas  innuencias,  que  acompa- 
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ñan  al  hombre  desde  la  cuna  al  sepulcro,  deter- 
minan la  solidaridad  social  y  sirven  de  base  á 
las  corrientes  recíprocas  de  la  acción  individual 
á  la  del  todo.  La  solidaridad  social  gravita  so- 
bre la  iniciativa  del  individuo,  al  cual  rodea  de 
una  atmósfera  que  completa  su  racionalidad.  Se 
ejercita  tal  gravitación  por  la  tendencia  cons- 
tante de  la  sociedad  á  moldear  al  individuo  á  su 
imagen.  Así  se  impone  la  opinión  geiieral  (véa- 
se Sociedad)  como  norma  de  sus  juioio.s,  y  la 
costumbre  como  regla  de  sus  actos  (buen  parecer 
y  oposición  al  escándalo).  Producen  estas  dos 
inilnencias  especie  de  línea  itiedia  en  la  morali- 
dad como  la  resultante  de  la  mayoría  de  las  ini- 
ciativas. De  un  modo  positivo  (en  bien)  y  de  un 
modo  negativo  (en  mal)  pueden  intervenir  los 
individuos  para  caminar  esta  línea  media,  va- 
liéndose de  sus  energías  é  iniciativas  libres.  La 
inercia  del  nivel  general,  que  convierte  la  opi- 
nión en  preocupación  y  la  costumbre  en  rutina, 
sirve  á  veces  de  remora  á  la  reforma  del  sentido 
moral  (vino  nuevo  en  odres  viejos,  que  dice  el 
Evangelio),  pero  siempre  es  grande  la  eficacia  de 
la  energía  individual  si  con  arte  y  medida  pone 
el  aparente  mecanismo  de  la  solidaridad  social 
á  contribución  y  servicio  del  bien,  porque  la  vo- 
luntad puede  mantenerse  constantemente  ínte- 
gra en  medio  de  las  influencias  innegables  de  los 
hábitos  colectivos.  El  problema  de  los  hábitos 
de  origen  involuntario  j)ertenece  á  la  moral  so- 
cial, y  aun  á  todas  las  ciencias  sociales.  De  él  se 
ha  ocupado  la  literatura  moderna  y  la  novísima 
en  \<is\\ama.á£Lsnovelas  sociales,  que  tanta  boga 
alcanzan  en  nuestros  días.  Sué,  Dumas  y  Víctor 
Hugo  de  un  modo  ideal,  Zola  y  todo  el  natu- 
ralismo artístico  con  propiedad  de  observación 
y  vestiduras  empíricas,  han  exagerado  la  in- 
fluencia de  la  sociedad  en  el  individuo  hasta 
crear  una  especie  de  fatalismo  social  que  casi 
anula  la  libertad  del  individuo,  teoría  cuya 
exageración  llega  á  formularse  en  la  célebre 
frase:  «cuando  yo  peco,  la  humanidad  jieca  en 
mí.»  La  nueva  sociología  y  los  estudios  antropo- 
lógicos con  carácter  positivista  siguen  la  misma 
corriente,  cayendo  en  los  errores  del  determi- 
nismo  y  en  el  no  menos  grave  de  olvidar  que 
responsabilidad  amplificada  hasta  tales  límites 
es  responsabilidad  anulada,  pues  pasa  con  ella 
lo  que  con  la  mancha  de  aceite,  que  extendida 
indefinidamente  se  disijia  y  borra. -No  es,  de 
otro  lado,  lícito  en  el  extremo  contrario  acen- 
tuar el  carácter  personal,  en  el  sentido  indivi- 
dualista, de  la  responsabilidad  de  nuestros  ac- 
tos (V.  Imputabilidad  y  Responsabilidad); 
pues  aunque  nuestros  actos  son  personales  y  á 
la  persona  es  á  quien  se  han  de  imputar,  no  se 
puede  olvidar  que  con  el  agente  personal,  que  no 
es  el  individuo,  sino  síntesis  de  nuestro  ser,  co- 
laboi'an  coagentes  á  determinar  la  moralidad. 
Así  se  concibe  que  la  moralidad  social  tiene  sus 
raíces  en  la  individual,  de  la  cual  es  aquélla  una 
resultante.  Todo  ello  nos  advierte  que  existe 
responsabilidad  individual  (la  que  alcanza  al 
agente  por  sus  propias  iniciativas),  y  colectiva 
(la  que  el  agente  comparte  con  sus  colaborado- 
res: la  herencia,  el  medio  y  la  personalidad  so- 
cial). No  amengua  la  solidaridad,  antes  bien 
amplía  y  extiende,  la  libre  iniciativa  del  agente, 
que,  al  cooperar  al  cumplimiento  del  bien  con 
todo  lo  que  le  rodea,  hace  suyas,  pero  merecién- 
dolas ó  haciéndose  digno  de  ellas,  las  glorias  de 
los  antepasados,  y  recliaza  el  estigma  de  la  infa- 
mia, depurando  recuerdos  tristes  por  la  elicacia 
de  una  vida  virtuosa  (grandezasy  sentimientos); 
que  no  de  otra  suerte  se  puede  concebir  la  pe- 
renne posibilidad  de  la  redención  del  mal  (el 
Cristo  ideal  que  todo  hombre  lleva  dentro  de  sí) 
por  el  bien. 

La  solidaridad  favorece  la  unidad  de  pensa- 
miento y  vida  entre  los  hombres,  y  además  fa- 
vorece la  iniciativa,  aumenta  el  alcance  de  la 
sugestión  (V.  Sugestión)  y  convierte  al  indivi- 
duo en  personificación  do  la  colectividad.  El  en- 
tusiasmo reflexivo  (V.  Entusiasmo)  reúne  á 
blancos  y  azules  con  los  vínculos  de  la  solida- 
ridad, promueve  treguas  entre  güelfos  y  gibeli- 
nos,  y  espiarce  la  concordia  donde  antes  sólo  se 
oían  gritos  de  odio.  Todos  soben,  )iorque  han 
)iasado  por  ello,  que  al  conjuro  de  la  emoción 
estética,  que  expresa  nuestra  condición  sociable, 
la  conciencia  individual  se  convierte  en  colecti- 
va. Que  la  patria  está  en  peligro;  que  el  buen 
nombre  de  una  localidad  anda  por  los  .suelos;  que 
se  desconoce  una  gloria  nacional ;  (|ue  se  infiere 
grave  ofensa  á  algo  que  está  por  encima  de  los 
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intereses  de  cada  uno,  todos,  todos  deponen  sus 
odios,  olvidan  sus  diferencias,  surge  la  solidari- 
dad;cl  más  hunnlde  personifica,  al  igual  del  más 
encopetado,  loque  en  uno  y  en  olio  y  en  los 
demás  hace  vibrar  las  cuerdas  de  la  sensibilidad. 
Aun  acentuando  el  valor  plástico  y  real  del 
sentimiento  de  la  solidaridad  como  encarnación 
en  el  individuo  del  espíritu  colectivo,  Allgeisl 
de  los  alemanes,  so  justifica  la  verdad  relativa, 
que  no  absoluta,  de  la  decantada  lucha  por  la 
existencia,  impulsos  a(|uél  y  é.ste  que  han  de 
concertar  en  la  complejidad  de  la  vida  social 
como  complemento  de  la  pro[iia  del  individuo. 
Observando  atentamente  los  fenómenos  que  se 
suceden  en  la  escala  de  los  seres  vivos,  escudri- 
ñando las  maravillas  portentosas  del  mundo  de 
lo  infinitamente  pequeño  y  aplicando  la  vista  al 
raicroscojjio,  se  ve  aparecer  en  la  materia  for- 
mable  (casi  amorfa  como  penumbra  que  indica 
la  línea  apenas  ])erceptible  que  sejiara  lo  orgá- 
nico de  lo  inorgánico)  los  primeros  esbozos  ó 
ensayos  de  la  vida  y  de  la  organización  en  célu- 
las (que  se  diferencian  y  separan  en  porciones  ó 
masas)  asimilándose  los  elementos  que  las  ro- 
dean. La  individualización  que  brota  al  asimi- 
larse la  célula  elementos  extraños  mediante  la 
nutrición,  crece  y  se  agiganta  á  medida  que  el 
organismo  se  complica  y  perfecciona.  Esta  ten- 
dencia natural  constituye  la  ley  denominada 
lucha  por  la  existencia,  á  cuya  sombra  crece  el 
egoísmo,  y  cuyas  últimas  consecneneias  declara 
gráficamente  la  sabiduría  popular  cuando  afir- 
ma que  el  pez  gordo  devora  al  pez  chico.  Si  el 
organismo  social  l'uese  exclusivamente  regido 
por  la  ley  natural  de  la  lucha  por  la  existencia 
(que  equivale  al  instinto  de  conservación),  seme- 
jarían las  sociedades  humanas,  masque  conjunto 
de  seres  racionales,  enjambre  de  insaciables  con- 
cupiscencias, que  en  el  ardor  de  una  lucha  cruel 
practican  el  horrible  comentario  al  amor  del 
prójimo  según  la  máxima  impía  «el  prójimo  con- 
tra una  esquina.»  Pero  antes  de  generalizar  pre- 
cipitadamente, asintiendo  por  comi>leto  á  la 
sangrienta  ley  de  raza,  importa  teiier  en  cuenta 
que  no  existen  sólo  en  el  hombre  los  bajos  fon- 
dos del  instinto  ó  los  terribles  y  bestiales  acica- 
tes de  un  egoísmo  sin  límites.  Al  lado  del  egoís- 
mo producen  eco  en  la  vida  y  adquieren  relieve 
en  la  socieiiad  y  en  la  naturaleza  la  abnegación, 
el  sacrificio,  el  desinterés  y  nobilísimas  as]>ira- 
ciones,  que  son  contrajieso  suficiente  para  pon- 
derar y  refrenar,  ya  que  no  para  vencer  siem- 
pre, los  impulsos  del  egoísmo  (V.  Altiíui-smo 
y  Egoí.smo).  En  la  misma  esfera  de  la  animali- 
dad se  puede  observar,  por  ejemplo,  cómo  el 
ave  que  empolla  sus  huevos,  y  la  leona  que  de- 
fiende sus  cachorros,  enseñarían  al  hombre,  si 
éste  por  desgracia  lo  necesitara,  el  arraigo  que 
tiene  en  todo  lo  que  vive  una  solidaridad  supe- 
rior al  instinto  del  egoísmo,  de  cuya  solidaridad 
surge  en  lo  humano  el  sagrado  sentimiento  de  la 
maternidad  y  de  la  compasión.  Muchos  y  muy 
notables  son  los  casos  citados  por  Hartmann 
(V.  riiilosophic  de  V Inconscient )  de  éstos,  de- 
bidos principalmente  al  instinto,  en  los  cuales 
florece  y  domina  algo  que  es  sujieríor  á  los  inte 
reses  del  egoísmo  individual,  y  á  lo  cual  se  supe- 
dita la  misma  lucha  por  la  existencia.  Si  fueran 
estos  actos  privativos  del  hombre  podría  enten- 
derse que  eran  obra  del  tiempo,  producto  de  la 
racionalidad  ó  fruto  de  la  educación;  pero  como 
son  eongénitos  con  los  instintivos  y  ejecutados 
también  por  los  animales,  fuerza  es  reconocer 
que  los  organismos  naturales  no  obedecen  sólo 
á  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia,  sino  que 
esta  ley  se  halla  tein]ilada  y  equilibrada,  3*  en 
algunas  ocasiones  anulada,  por  la  misma  natu- 
raleza, que  impone  al  individuo  el  sentimiento 
de  la  especie  como  superior  al  egoísmo  indivi- 
dual. Cuando  se  observa  que  la  araña  teje  í-u 
tela  liastíi  morir; que  el  perro  come  hierba  para 
provocarse  el  vóndto  y  compromete  su  existen- 
cia para  salvar  la  del  náufrago:  que.  finalmente, 
los  instintos  de  la  maternidad  subyugan  el 
egoísmo  basta  el  extremo  de  que  el  individuo  se 
sacrifica  á  la  especie,  no  es  lícito,  de  ningún 
modo,  dar  por  única  normado  la  existencia,  aun 
entre  los  animales,  la  concurrencia  vital,  sino 
que  es  necesario  declarar,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  la  vida  humana,  que  al  lado  de  lo  te- 
rrible de  la  lucha  ]ior  la  existencia  hay  otros 
factores  que  constituyen  un  conjunto  de  distin- 
tas energías,  que  colaboran  todas  como  excitan- 
tes para  la  acción.  El  hecho  general  de  que  los 
stres  viven  á  costa  de  las  substancias  que  se  asi- 
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milan  de  los  demás  organismos  autoriza  ciiru- 
plidamente  á  formular  la  ley  de  la  lucha  por  la 
existencia,  que  tan  plástica  y  bellamente  retrata 
nuestro  Carapoamor  en  su  preciosa  dolora  lil 
gran  festín.  Que  la  ley  es  positiva,  que  tiene 
comprobación  experimental  á  cada  paso,  fuera 
ocioso  detenerse  á  demostrarlo.  De  no  haber  más 
ley  que  determine  la  órbita  de  la  existencia  hu- 
mana, se  circunscribe  su  fin  á  la  lucha  incesante, 
sin  tregua ;  se  cercena  toda  iniciativa  y  todo 
impulso,  sin  que  quepa,  ni  aun  como  hipótesis, 
más  que  contestar  con  un  silencio  pitagórico  á 
la  pregunta  del  poeta  cuando  dice: 

«jY  el  amor?  ¿Y  la  dicha?  Los  nacidos 
jNohan  de  tener  más  fin 
Que  el  de  ser  comedores  y  comidos 
Del  universo  en  el  atroz  festín?» 

Prescindamos  de  la  dicha  que,  como  el  sol  y 
la  muerte,  semeja  algo  que  no  se  puede  contem- 
plar fijamente,  porque  al  mirarla  se  desvanece  lo 
mismo  que  líros  ante  la  curiosidad  de  Psyche. 
Pero  si  en  lo  fisiológico  existe  al  lado  del  ins- 
tinto de  conservación  el  de  la  especie,  en  la  vida 
racional  se  halla  la  ley  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia grandemente  compensada  por  la  solidari- 
dad, que  despierta  conjunto  de  energías  que,  si 
aparecen  combatiendo, en  último  término  llegan 
á  completarse  y  concertar  entre  sí,  merced  á  la 
personificación  en  el  individuo  del  espíritu  co- 
lectivo (V.  Alma).  No  se  ha  de  equiparar  la  idea 
del  espíritu  colectivo,  raíz  viva  del  sentimiento 
de  la  solidaridad,  con  una  entidad  e.scolástica,  ó 
identificarla  con  una  concepción  panteísta  (alma 
del  mundo),  que  sería  el  Deus  ex  machina,  para 
resolver,  ó  mejor  para  disolver,  la  complejidad 
del  fenómeno  social.  Se  considere  mecánica  y 
materialmente,  como  quieren  Mesmer  y  Vitry; 
se  conciba  abstractamente,  según  Bagehot  y 
Spencer;  identificado  con  el  altruismo  ó  cual 
realidad  racional ,  como  lo  hacen  Lazaras  y  otros, 
es  lo  cierto  que  el  espíritu  colectivo  expresa  (en 
el  punto  de  conjunción  del  individuo  con  el  me- 
dio social)  de  qué  modo  son  solid.arias  las  fases 
del  alma  in'lividual  y  de  la  vida  social,  rigién- 
dose según  la  ley  compleja  de  la  integración  y 
de  la  diferenciación.  Según  ella  se  produce  el 
consorcio  de  lo  individua]  con  lo  general,  la  so- 
lidaridad, merced  á  la  cual  se  efectúan  tran- 
sacciones y  se  cumplen  cambios  entre  los  ele- 
mentos distintos  de  la  cultura  para  elevar  gra- 
dualmente por  sincretismos  más  extensos  el  ni- 
vel de  la  línea  media  entre  todos  los  individuos 
que  forman  un  agregado  social  (V.  SiNX'RETisMO 
y  Sociedad).  Poco  importa  que  sea  para  Vitry 
el  espíritu  colectivo  algo  semejante  ala  afinidad 
química,  en  la  relación  del  yo  con  el  nosotros,  ó 
del  egoísmo  con  el  altruismo,  si  se  reconoce  en 
el  individuo,  solidario  con  los  demás,  principio 
de  originalidad,  con  el  cual  aparece  como  factor 
en  la  complejidad  social,  que  no  se  suma  é  iden- 
tifica con  los  demás  (concepción  mecánica),  sino 
que  se  une  con  los  restantes  en  su  índole  homo- 
génea (integración),  para  colaborar  con  ellos  al 
fin  común,  dejando  á  salvo  la  unidad  cuantita- 
tiva y  cualitativa  que  la  caracteriza  (diferencia- 
ción). V.  Individuo. 

SOLIDARIO,  ría  (de  súlido):  adj.  Aiilícase  á 
las  obligaciones  contraídas  in  sólidum  y  á  las 
personas  que  las  contraen. 

SOLIDEO  (del  lat.  sollim  Oro,  .s/ilo  á  Dios, 
aludiendo  á  que  los  sacerdotes  se  lo  quitan  úni- 
camente anteelsagrarioenpresenciaile  S.  D.  M.): 
m.  Género  de  gorro  ó  casquete  de  seda  ú  otra 
tela,  que  usan  los  eclesiásticos  para  cubrir  la 
corona. 

...  (llevaba)  hábitos  siempre  limpios  y  niny 
prolijos  de  pliegues,  zapato  ajustado,  y  sobre 
todo,  su  SOLIDEO  de  seda,  heclio  de  aguja,  con 
muchas  y  muy  graciosas  laborea,  etc. 

Isla. 

...  cuando  por  el  rigoi-  del  estío  apeteciesen 
mayor  desahogo,  podrán  salir  de  casaca  negra, 
con  cuello  y  solideo,  y  no  de  otra  forma. 
JOVELLANOS. 

-jYo  sombrero?  ¡No  en  mis  dias! 
¡Qné  mueble  tan  enfadoso! 
Cuando  chico,  un  solideo, 
Y  cuando  grande,  un  bíondio. 

Bketón  de  LOS  Heui:euo.s. 

SOLIDEZ:  f.  Calidad  de  sólido. 
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...  los  pensamientos  se  reducían  á  unos  d¡- 

cliico.s  de  conversación  juvenil,  á  unos  retrué- 

c.mos  ójnguetes  de  palabras,  áunos  conceptos 

poéticos,  sin  meollo  ni  jugo  y  sin  SOLIDEZ;  etc. 

Isla. 

Ahora  si  que  alaljo  la  SOLIDEZ,  la  ilustra- 
ción y  la  amorosa  blandura  con  que  usted  ex- 
horta al  botánico,  y  aun  me  reconviene  á  mi. 

JOVELLANOS. 

-Solidez:  fícom.  Volumen;  espacio  ocupa- 
do por  un  cuerpo. 

-Solidez:  Const.  J  Arq.  Condición  esencial 
do  toda  construcción  que,  con  la  belleza,  la  co- 
modidad y  la  economía,  constituyen  la  base,  por 
decirlo  así,  do  aquélla;  la  solidez,  sin  la  cual  na- 
da puede  construirse,  no  es  absoluta,  sino  que 
está  en  relación  con  el  objeto  de  la  construcción 
levantada;  así,  un  puente  para  peatones  no  puede 
ni  necesita  ser  tan  sólido,  económica  y  técnica- 
mente hablando,  como  uno  para  el  paso  de  una 
carretera,  ni  éste  tanto  como  si  se  destina  al 
paso  de  trenes,  necesitando  aún  tener  mayor  re- 
sistencia si  lleva  vías  múltiples,  por  las  que  ha- 
yan de  cruzar  varios  trenes  á  la  vez;  la  solidez 
no  se  ha  de  exagerar;  pues  no  sólo  produciría 
esto  un  aumento  de  coste  excesivo,  sino  que 
acusaría  la  construcción  unas  formas  que,  no  ha- 
llándose en  relación  con  las  demás  condiciones 
do  la  obra,  anularían  la  belleza;  si  para  sostener, 
por  ejemplo,  una  estatua  de  piedra  de  un  metro 
de  altura  se  edificaba  una  torre  de  10  de  eleva- 
ción ¡lor  otro  tanto  de  diámetro,  resultaría  la 
obra,  hecha  en  buenas  condiciones,  sumamente 
sólida,  pero  altamente  ridicula;  de  aquí  la  ne- 
cesidad del  estudio  de  las  resistencias,  que  hemos 
esbozado  no  más  en  otro  artículo  (véase).  Para 
que  una  obra  tenga  solidez,  han  de  ser  sólidos  el 
suelo  en  que  se  apoya,  su  base,  el  cuerpo  de  la 
misma  y  su  coronación,  todo,  en  fin,  pero  caila 
parte  á  un  grado  diferente  de  mayor  á  menor, 
satisfaciendo  siempre  al  fin  propuesto,  para  lór- 
mar  un  todo  armónico.  En  cuanto  al  suelo,  es 
de  tanta  importancia  que  sea  sólido  que  no  ca- 
be el  menor  descuido  en  esta  parte,  y  los  defec- 
tos que  en  los  cimientos  destinados  á  fortalecer 
el  suelo,  á  dar  su  enlace  con  la  obra,  se  produz- 
can, son  susceptibles  de  escaso  remedio;  de  aquí 
la  necesidad  ,  antes  de  asentar  los  cimientos 
de  de  una  obra,  de  asegurarse  de  que  el  suelo  i>re- 
sentala  suficiente  resistencia,  haciendo  los  son- 
deos ó  las  excavaciones  necesarias  en  busca  de 
lo  que  entre  constructores  se  llama  el  firme, 
es  decir,  el  suelo  inalterable  bajo  la  presión  á 
que  ha  de  hallarse  sometido,  y  cuando  esto  no 
])uede  ser  es  preciso  sujetarle  de  modo  que  se  le 
dé  la  resistencia  que  le  lalta,  ó  que  se  sustituya 
con  aumento  de  base  ó  superficie  de  carga,  con 
aumento  de  rozamiento,  con  aumento  de  enla- 
ces, de  tal  modo  que  baste  la  solidez  propia  del 
terreno,  pequeña  en  absoluto  para  la  carga  jiri- 
mitiva,  á  las  cargas  mucho  menoies  que  por  tal 
modificación  tiene  que  soiiortar;  para  saber  si  al 
hacer  la  excavación  para  cimientos  se  ha  llegado 
al  terreno  firme  se  suele  emplear  una  especie  de 
barrena  (fig.  siguiente)  formada  por  uu  vastago  de 
\\mno  BCD  bastante  largo  y  delgado,  termina- 
do en  punta  por  la  parte 

A inferior  y  con  una  cabeza 

(  ('-■"       .  .  ■)        A,  cruzada  en  forma  de 

T  por  la  superior,  y  i|Ue 
próxima  á  la  punta  tiene 
un  ahuecamientoócucha- 
rilla  D;  esta  herramienta 
se  llama  tientaaguja 
(véase),  y  para  usarla  se 
clava  con  un  mazo  en  el 
fondo  de  la  excavación  de 
oimientos,  haciéndola  gi- 
rar al  propio  tiempo,  y 
cuandoya  no  entra  más  se 
cava  y  sale  agarrada  á  la 
cucharilla  D  un  trozo  de 
D  \  tierra,  por  cuyo  aspecto 

se  puede  juzgar  de  la  cua- 
lidad y  firmeza  del  suelo. 
Vitrubio  dice  que  es  suficiente  prueba  de  la  soli- 
dez del  terreno  colocar  en  la  zanja  abierta  para 
cinnentos  un  barreño  con  agua,  y  dejando  caer 
á  su  inmediación  y  desdo  alguna  altura  una  pie- 
dra ó  una  maza  de  hierro  de  algún  peso,  el  no 
sentir  movimiento  alguno  en  el  agua ;  según 
otros,  .se  podrá  considerar  el  sucio  como  firme 
para  hacer  solire  él  las  fundaciones  directas  .si 
golpeando  el  fondo  de  la  zanja  con  la  cabeza  de 
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un  cuartón  da  un  sonido  claro  y  seco.  Cnanto 
mayor  sea  la  garantía  de  duración  de  una  obra, 
dice  Reynaud ,  más  satisface  la  necesidad  moral 
de  nuestras  ambiciones,  más  allá  de  los  límites 
muy  reducidos  de  nuestra  existencia;  no  basta, 
con  efecto,  al  hondjre  tener  el  sentimiento  de 
otra  vida  imperecedera  y  de  la  permanencia  de 
nuestras  acciones,  por  modestas  que  hayan  sido; 
todos  sentimos  el  de>co  de  perjjetuar  nuestro  re- 
cuerdo y  nuestro  nombre  siendo  éste  el  móvil 
de  muchas  de  nuestras  acciones;  sin  él  no  habría 
tantos  héroe?,  tantos  hombres  que  sacrifican  su 
vida,  sus  pasiones,  sus  deseos  á  una  idea,  ya  sea 
un  hecho  real  y  de  momento,  como  el  soldado  en 
la  guerra,  ya  una  idea  como  los  adelantos  de  las 
ciencias,  ya  un  monumento,  como  todas  las  obras 
materiales  que  dejamos  como  recuerdo  en  esta 
vida:  las  colectivirladcs  como  los  individuos,  las 
naciones  como  unos  y  otros,  sienten  esta  nece- 
sidad acaso  con  nuis  fuerza,  porque  si  el  indi- 
viduo muere,  no  quedando  de  él  masque  sus 
obras,  las  colectividades  y  las  naciones  tienen 
una  vida  mucho  más  larga;  esto  es  lo  que  hace 
que  se  conserven  tantos  y  tantos  monumentos 
antiguos  en  todos  los  países,  pero  monumentos 
que  no  podrían  conservarse  si  no  se  hubiesen 
levantado  bajo  los  más  estrechos  principios  do 
solidez,  que  hacen  prevalezcan  muchos  siglos, 
como  lo  demuestran  los  restos  que  de  otros  mu- 
chos se  conservan  y  que  representan  la  historia 
viviente,  pudiéramos  decir,  de  los  ¡lueblos,  algu- 
nos de  cuyos  monumentos  no  podemos  cansar- 
nos de  admirar  hoy,  porque  con  civilizaciones 
imperfectas  comparadas  con  los  elementos  de 
que  hoy  disponemos,  se  oliservan  en  esas  cons- 
trucciones gigantescas  de  la  India,  el  Egipto,  el 
Asia  Menor  y  la  CJrecia,  que  demuestran  los  ti- 
tánicos esfuerzos  que  han  tenido  que  desarro- 
llarse para  llevarlas  á  cabo  en  la  forma  en  que 
han  llegado  hasta  nosotros;  su  idea  dominante 
al  hacci'  esto  no  pudo  ser  otra  que  perjietuar  su 
memoria  y  su  poder,  para  hacer  que  se  admira- 
se por  las  generaciones  que  habrían  de  seguirles. 

Las  sociedades  modernas  no  sacrifican  tanto 
como  las  antiguas  á  este  deseo,  acaso  por  lo  rá- 
pido de  la  vida  social  en  la  época  presente,  acaso 
porque  teniendo  que  abarcar  ilimitados  horizon- 
tes no  pueden  dedicai^e  á  un  objeto  sólo  todas 
las  fuerzas  vivas  de  una  nación,  acaso  porque 
el  hombre,  nuis  libre,  se  Iiace  pagar  más  caro  su 
trabajo,  y  no  hay  los  grandes  recursos  de  que 
los  antiguos  déspotas  podían  disponer,  acaso,  y 
tal  vez  esto  sea  lo  más  cierto,  jiorquc  la  impren- 
ta se  encarga  de  prolongar  indefinidamente  la 
vida  de  los  hombres  y  de  las  cosas  y  confiamos 
m;ís  en  este  ttstimonio,  monumento  imperece- 
dero de  nut'Stra  vida  social,  que  en  los  que  se 
erigieran  materialmente,  y  que  el  menor  cambio 
de  cosas  pudiera  destruir,  como  con  harta  fre- 
cuencia ocurre. 

Hemos  hablado  de  las  fundaciones  ó  cimien- 
tos, pero  sólo  refiriéndonos  á  la  solidez  del  suelo 
en  que  descansan ;  ya  hemos  dicho  que  no  es  este 
el  momento  de  hablardela  manera  de  cimentar, 
pero  sí  debemos  decir  que,  conociendo  ya  la  resis- 
tencia del  sucio,  es  preciso  dar  á  la  obra  una 
liase,  !(.7!os  pies,  ¡lor  decirlo  así,  que  puedan  resis- 
tir eficazmente  todas  las  acciones  que  tienen  que 
soportar;  la  menor  debilidad  en  una  fundación 
es  causa  de  movindentos  que  destruyen  la  obra 
asentada  sobre  ba^e  tan  poco  sólida,  aun  cuando 
.se  hayan  empleado  en  el  resto  de  la  construcción 
los  mejores  materiales,  aun  cuando  se  hayan 
calculado  perfectamente  sus  formas  y  dimensio- 
nes, y  aun  cuando  en  la  ejecución  se  hayan  ob- 
servado todas  las  prescripciones  de  la  ciencia  y 
se  hayan  hecho  las  obras  con  el  mayor  cuidado 
y  esmero  posibles;  cuanto  mejores  los  materiales 
y  más  sólida  la  obra  sobre  cimientos  mayor  será 
la  carga  de  éstos,  y  menos  la  podrán  soportar  si 
no  tienen  para  sí  la  solidez  ó  resistencia  necesa- 
ria; en  los' cimientos,  eu  esa  parte  de  las  cons 
trucciones  que  nadie  ve,  es  donde  debe  regir  el 
principal  lujo  de  las  obras;  no  se  puede  omitir  el 
menor  gasto;  no  es  ya  la  primera  obra  que  se 
derrumba,  la  que  se  haya  venido  al  suelo,  por  no 
permitir  al  que  la  proyectó  hacer  la  cimentación 
en  la  forma  que  juzgalia  necesaria,  creyendo, 
desconociendo  de  visu  el  terreno ,  que  eran  exa- 
geradas las  fundaciones  que  se  proponían  ,  y 
muchos ,  muchísimos  casos  podrían  citarse  de 
ellos  semejantes.  Otro  de  los  elementos  que  dan 
solidez  á  una  obra  son  los  materiales  que  en  ella 
se  emplean;  deben  éstos  estar  bien  .ncondiciona- 
dos  para  dar  permanencia  á  las  construcciones; 
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goncralniente  se  ilistinguen,  liablanrlo  en  tírmi- 
minos  vulgares,  los  materiales,  en  buenos,  me- 
dianos é  inferiores;  estos  últimos  prestan  una 
utilidad  relativa  al  constructor,  que  sólo  debe 
emplearlos  para  construcciones  ecoiiúmioas  y  de 
poca  vida,  cuando  fuera  inútil  hacer  uso  de  ma- 
teriales más  costosos,  en  obras  provisionales  que 
se  han  de  demoler  después  que  han  prestado  el 
servicio;  mas  aun  en  estos  casos  sólo  tiene  cabida 
en  los  sitios  de  la  construcción  en  que  esti'n 
resguardados  de  los  ataques  exteriores,  pues  ha- 
cer de  barro  la  pila  de  un  puente,  ])or  ejemplo, 
siquiera  estuviese  en  seco  al  construirlo  el  valle 
que  habría  de  cruzar,  y  sólo  debiera  utilizarse 
unos  cuantos  meses,  seríalo  mismo  que  no  haber 
hecho  la  obra,  arrojando  al  río  su  importe  y  las 
vidas  de  algunos  hombres,  pues  á  las  primeras 
aguas  se  veiían  semejantes  apoyos  destruidos 
por  ellas  y  la  obra  en  el  suelo,  con  riesgo  positi- 
vo é  inminente  de  los  que  de  tal  obra  hiciesen 
uso. 

A  ser  posible  los  materiales  deben  ser  de 
elección,  colocando  en  la  cimentación  los  más 
resistentes,  así  como  en  el  zócalo  y  parte  inferior 
de  las  obras,  que  son  las  que  más  expuestas  se 
hallan  á  los  ataques  del  exterior,  pudiendo  con- 
servar para  las  partes  más  elevadas,  en  que  las 
cargas  son  casi  nulas,  los  de  menos  resistencia; 
no  os  tampoco  el  momento  presente  la  ocasión 
de  entrar  en  el  estudio  de  los  materiales,  y  así 
sólo  podemos  indicar,  como  hemos  hecho,  pres- 
cripciones generales  respecto  á  la  manera  de  uti- 
lizarlos. 

Mas  no  basta  la  buena  calidad  de  los  materia- 
les para  estar  seguros  de  la  solidez  de  las  obras ; 
muy  poco  se  habrá  logrado,  como  no  sea  el  gasto 
producido,  si  no  se  han  estudiado  bien  las  pro- 
porciones en  que  deban  colocarse,  si  no  se  han 
calculado  con  la  mayor  exactitud  las  dimensio- 
nes de  las  diferentes  partes  de  la  constrncción, 
como  espesores  de  muros  y  bóvedas,  escuadría  de 
las  vigas,  etc.  manera  de  colocarlos  en  obra, 
ya  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  esencialmente 
técnica,  como  á  la  práctica  de  la  construcción ; 
es  preciso  ver  qué  clase  de  materiales  se  han  de 
emijlear  para  unir  los  diversos  de  que  la  obra  se 
rompone:  si  con  morteros,  de  qué  clase  son  los 
más  convenientes,  si  hidráulicos  ú  ordinarios, 
atendiendo  á  las  condiciones  en  que  la  obra  se 
ha  de  encontrar  de  ordinario;  pues  si,  por  ejem- 
plo, se  empleara  el  mejor  mortero  hidráulico  en 
lo  alto  de  una  torre,  sólo  se  conseguiría  dismi- 
nuir su  duración,  porque  al  agrietarse  y  desha- 
cerse el  mortero  se  vería  destruida  la  obra,  por  el 
contrario,  si  en  el  lecho  de  un  río  se  hiciera  uso 
do  un  mortero  ordinario  de  cal,  no  tardaría  en 
verse  arrastrado  por  las  aguas  y  quedarse  la 
arena  sola;  el  despiezo  de  la  obra,  sistemado 
construcción  seguido,  etc.,  son  puntos  muy  im- 
portantes que  no  debe  olvidar  el  constructor, 
ya  sea  ingeniero  ó  arquitecto,  ]iara  tener  seguri- 
dad de  la  solidez  de  la  obra  construida;  otro 
tiinln  jiucilfi  dccirsf^  del  establecimiento  de  los 
Ir  ■  I  ,  -III'  -i  liii  II  i|uedael  constructor  con  una 
!■)  I  i  h!'  :i  I  ■  |iii.i  su  distribución,  no  es  ésta 
:ii  :'M  lililí ;  uM,  en  lili  [luente,  dada  la  luz  necesa- 
ria y  altura  de  los  linceos,  parece  que  es  indile- 
rente  su  distribución,  mas  no  es  así;  las  condi- 
ciones del  lecho  del  río  y  las  de  la  corriente  son 
elementos  muy  do  tener  en  cuenta;  si  en  la  va- 
guada hay  afloramientos  de  roca  y  terreno  fácil- 
mente socavable,  la  colocación  de  las  pilas  habrá 
forzosamente  de  hacerse  en  los  primeros,  lo  que 
limita  ya  mucho  la  disposición  de  los  claros;  si 
el  río  es  de  corriente  muy  rápida  no  convendrá 
estacionar  muchas  pilas,  que  forman  otros  tan- 
tos remansos  y  remolinos  que  dan  origen  á  soca- 
vaciones aguas  arriba,  depósitos  de  arrastres 
agnas  abajo,  estrechamiento  de  la  corriente,  y 
por  tanto  aumento  de  su  velocidad  y  con  ella  de 
sus  electos  erosivos;  si  la  construcción  es  un  edi- 
ficio no  se  podrá  jionerun  hueco  en  la  parte  baja 
que  no  corresponda  con  otros  en  los  pisos  supe- 
riores, al  monos  si  no  se  tiene  esto  en  cuenta 
para  reforzar  este  hueco  por  la  parte  superior 
a  fin  de  que  )iueda  soportar  las  cargas  que  sobro 
el  mismo  lian  do  posar. 

Fuera  de  ciertas  obras  que  requieren  despiezos 
os))eciales  para  aumentar  la  solidez,  so  luiede  es- 
tablecer que,  cuanto  mayores  sean  los  materiales 
empleados,  más  regulares  y  menor  la  relación  de 
sus  dimensiones,  más  sólida  será  la  obra,  porque 
habrá  menos  juntas,  las  líneas  de  resistencia 
serán  sensiblemente  iguales,  la  labra  será  más 
fácil  (por  lo  que  toca  á  la  regularidad  de  forma). 
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los  ajustes  más  perfectos,  etc. ;  de  donde  se  de- 
duce que  en  una  obra  de  gran  resistencia  lo.s 
revestimientos  y  enlucidos  deben  proscribirse 
por  regla  general,  pues  no  son  otra  cosa  dichos 
enlucidos  que  pequeños  materiales  que  se  adosan 
á  los  otios,  y  que  por  lo  tanto  se  destruirán  en 
breve,  no  dando  resistencia  á  la  obra,  y  servirán 
únicamente  de  mascarilla  que  oculte,  ya  las  be- 
llezas propias  de  ella,  ya  los  defectos  que  de 
otro  modo  se  hubieran  hecho  notar,  y  que  en 
manera  alguna  deben  admitirse  en  la  obra. 

La  solidez,  cuando  es  la  que  debe  ser  con 
arreglo  á  la  construcción,  está  jierfectaniente  do 
acuerdo  con  la  belleza,  hasta  tal  punto  que,  aun 
cuando  no  conozcamos  aún  las  relaciones  mate- 
máticas, las  ecuaciones  que  las  ligan,  se  puede 
asegurar  que  toda  obra  sólida  en  justa  propor- 
ción es  bella,  y  que  en  toda  obra  bella  se  acusa 
inmediatamente  el  grado  de  solidez  que  alcanza; 
por  tanto,  en  toda  obra  deben  acusarse  perfecta- 
mente su  sistema  de  construcción,  los  refuerzos 
que  tiene  y  que  desde  luego  un  ojo  algo  experi- 
mentado comprende  debe  tener  y  dónde  han  de 
hallarse  éstos,  pues  el  que  tal  obra  vea,  si  está 
bien  construida,  tendrá  la  garantía  de  su  segu- 
ridad; todo  esto,  bien  entendido,  suponiendo  que 
la  cimentación  es  buena  y  sólida,  siendo  de  sen- 
tir que  no  sea  posible,  al  menos  hasta  el  presen- 
te, demostrarla  á  la  vista;  toda  cualidad  que  se 
muestra  es  una  belleza,  siquiera  no  sea  más  que 
la  belleza  de  la  verdad  ó  la  verdad  de  la  belleza; 
pero  la  fuerza  es  una  cualidad  superior,  y  no 
sólo  en  las  obras  de  arquitectura  ó  construcción, 
sino  que  la  exigimos  en  casi  todas  las  cosas,  y 
rara  vez  se  la  escatima  ó  regatea  la  admiración 
cuando  se  presenta;  díganlo  si  no  los  espectáculos 
de  los  circos,  el  bárbaro  del  toreo  }'  hasta  las 
sangrientas  luchas  de  los  animales,  é  inhumanas 
y  lio  menos  sangrientas  de  algunos  hombres. 
Hasta  en  las  composiciones  en  que  el  mérito  de 
la  fuerza  parece  secundario  y  difícil  de  conciliar 
con  otros  más  esenciales,  en  la  representación 
del  cuerpo  de  la  mujer  con  la  idea  dominante  de 
gracia  y  elegancia,  todos  los  artistas,  pintores, 
escultores,  arquitectos,  han  tenido  que  recurrir 
á  la  idea  de  la  fuerza,  sin  poderla  suplir  con 
otras;  las  Venus  de  la  antigüedad,  las  figuras 
del  Partenón,  las  cariátides,  las  ninfas,  etc.,  son 
bellas  en  tanto  demuestran  fuerza.  Pues  si  esto 
es  así,  claro  es  que  en  un  edificio,  en  un  puente, 
en  un  viaducto,  en  un  muelle,  etc.,  no  se  oculten 
las  formas  vigorosas  que  las  construcciones  las 
exigen,  pónganse  de  manifiesto  sus  nerviaciones 
y  refuerzos,  que  se  sepa  que  existen,  que  se  ha- 
llan colocados  en  los  punidos  en  que  el  instinto 
los  está  pidiendo,  y  la  obra  resultará  bella,  enér- 
gicamente bella,  sin  que  haya  quien  pueda  du- 
darlo; póngase,  por  el  contrario,  un  muelle  ex- 
puesto al  continuo  batir  de  las  olas,  con  delica- 
dísimos detalles,  cubierto  de  calados  en  sus  pie- 
dras, y  desde  luego  se  le  tachará  de  mal  gusto  y 
nada  aceptable;  las  mismas  filigranas  de  granito 
ó  caliza  de  nuestras  catedrales  góticas  nos  agra- 
dan porque  las  vemos  rodeadas  de  una  nervia- 
ción  vigorosa  en  su  elegancia,  cubiertas  muchas 
veces  por  arcos  de  gran  fuerza  y  sus  ojivas  del 
mismo  estilo,  que  parece  que  se  escapan  desli- 
zando por  el  encuentro  de  los  arcos,  á  los  que  nos 
parece  ver  abrirse  por  los  empujes  de  la  bóveda; 
nos  parecen  bellos  y  en  realidad  lo  son,  porque 
con  el  pensamiento  observamos  el  bolarel  que 
sostiene  el  empuje,  que  impide  el  movimiento. 
La  .solidez  es, en  resumen, tan  bella  que  no  cabe 
ocultarla;  estando  á  la  vista  se  tranquiliza  el  es- 
píritu, y  la  manera  de  conseguirla,  no  muy  fácil 
a  primera  vista,  es  seguir  estrictamente  las  prin- 
cipales prescripciones  de  la  construcción,  con 
buen  suelo,  una  esmerada  cimentación,  cálculo 
exacto  de  espesores,  materiales  escogidos,  un 
buen  empleo  en  obra  y  que  todo  se  acuse  en 
cuanto  posible  sea  al  exterior;  mas  hay  que 
tener  presente  que  si  la  solidez  se  hermana  con 
la  bellez.T,  no  quiere  esto  decir  que  por  temor  de 
no  tener  bastante  solidez  en  una  obra  se  aumen- 
ten los  esjiesores  indebidamente,  en  cuyo  caso  la 
obra  resultaría  pesada,  y  en  muchos  casos  esta 
pesadez,  este  abultamiento  de  formas  que  des- 
tru3'e  la  lielleza,  podía  tamliién  ser  causa  en  de- 
terminados casos  do  destrucción  de  la  obra  mis- 
ma, pues  material  que  no  llena  su  oficio  es  ma- 
terial que,  ó  pesa  sobre  la  obra,  ó  estorba  el  libre 
paso,  ya  delaguaódel  viento,  3- produce  empujes 
perjudiciales  y  con  los  que  110  había  contado  el 
constructor;  por  lo  tanto,  lo  reiietimos,  la  suie- 
ción  á  los  preceptos  de  la  construcción,  es  lo  que 


establece  la  verdadera  solidez  de  toda  obra,  cual- 
quiera que  ella  sea. 

SOLIDIFICACIÓN:  f.  Fís.  Cambio  de  estado  de 
un  cuer[>o,  que  pasa  del  de  líquido  al  de  só- 
lido. Entre  las  moléculas  de  un  mismo  cuerpo 
obran  siempre  dos  fuerzas,  según  hemos  dicho  en 
otros  artículos:  la  atracción  y  la  repulsión,  fuer- 
zas cuya  intensidad  es  diferente  según  que  se 
hallan  modificadas,  bien  por  la  desarrollada  por 
el  calor,  bien  por  la  distancia  á  que  dichas  mo- 
léculas se  encuentran  unas  de  otras,  bien  por  la 
presión;  cuando  estas  fuerzas  se  equilibran  sen- 
siblemente se  dice  que  los  cuerpos  se  hallan  en 
estado  líquido;  si  predomina  la  repulsión  los 
cuerpos  presentan  el  estado  gaseoso,  y  si  la  atrac- 
ción es  la  dominante  .se  juesentan  aquéllos  en 
estado  sólido,  de  donde  se  deduce  que  para  pasar 
un  cuerpo  de  uno  á  otro  estado  será  ])reciso  que 
cambien  la  magnitud  de  los  espacios  intermole- 
culares, ya  por  un  cambio  de  presión,  ya  por  una 
modificación  del  estado  de  disolución  ó  concen- 
tración del  cuerpo  en  contacto  con  otros,  ya  mo- 
dificando las  fuerzas  de  atracción  y  repulsión 
por  un  cambio  de  temperatura,  ya  combinando 
todos  estos  efectos  de  cualquier  modo  que  esto 
.se  haga.  En  este  artículo  sólo  nos  podemos  ocu- 
par de  la  solidificación,  es  decir,  de  los  fenóme- 
nos en  que  la  fuerza  de  atracción  aumenta  por 
cualquiera  de  las  causas  citadas,  ya  se  consideren 
aisladamente  ó  en  combinación  entre  sí. 

Sabemos  que  los  sólidos  que  se  disuelven  en 
los  líquidos  sin  producción  de  reacción  química 
alguna  pasan  del  estado  sólido  al  líquido  pir 
una  división  extrema  de  las  jiartículas  del  sólido 
que  se  separan  mezclando.se  con  las  del  líquido, 
de  donde  resulta  que  en  toda  disolución  en  que 
no  se  presenta  reacción  química  se  produce  un 
enfriamiento  debido  al  calor  que  absorbe  este 
fenómeno  físico,  calor  que  el  sólido  que  se  di- 
suelve necesita  para  liquidarse  y  le  toma  del  di- 
solvente mismo,  de  donde  han  nacido  las  mez- 
clas frigoríficas,  de  que  tanto  uso  se  hace  en  al- 
gunas industrias.  De  la  misma  manera,  cuando 
se  hace  variar  la  presión  á  que  se  halla  sometido 
un  cuerpo  el  punto  de  fusión  cambia  también, 
lo  que  si  no  es  apreciable  para  las  pequeñas  mo- 
dificaciones que  sulie  la  presión  atmosférica  se 
demuestra  cuando  la  diferencia  de  presiones 
alcanza  algunas  atmósferas;  ahora,  que  no  se 
puede  decir  nada  general  sobre  este  cambio  de 
condiciones.  Por  último,  cuando  se  eleva  la  tem- 
peratura de  un  cuerpo  sólido  que  no  sufia  des- 
composición química  alguna  por  la  acción  del 
calor  este  cuerpo  ]iasa  al  estado  líquido,  lo  que 
puede  ocurrir  de  dos  maneras  esencialmente  di- 
ferentes, que  hacen  se  puedan  clasificar  los  sólidos 
sometidos  á  este  fenómeno  en  dos  categorías 
principales:  unos,  como  el  vidrio,  la  cera,  las  re- 
sinas y  casi  todos  los  cuerpos  grasos,  á  medida 
que  aumenta  la  temperatura,  á  partir  de  un 
cierto  punto,  se  observa  en  el  cuerpo  un  reblan- 
decimiento gradual,  y  el  cuerjio  pasa  por  la  con- 
sistencia pastosa,  toma  el  aspecto  de  un  jarabe 
y  al  cabo  se  liquida,  en  tanto  se  observa  que 
otros  cuerpos,  como  los  metales,  pasan  del  estado 
sólido  al  líquido  sin  estado  intermedio  alguno, 
tundiéndose  parcialmente  si  en  tanto  no  ha  ab- 
sorbido toda  la  masa  el  calor  necesario  para 
conservar  el  estado  líquido,  pero  la  parte  que  se 
funde  presenta  desde  luego  este  estado,  llamán- 
dose á  la  primera  es)iecie  de  fusión  con  el  noiii- 
bre  de  vitrea  para  distinguirla  de  la  segunda. 
Estos  fenómenos  están  sometidos  por  regla  ge- 
neral á  lej'cs  invariables  que  sólo  la  observación 
y  la  experiencia  han  podido  descubrir,  y  que 
después  se  han  comprobado  constantemente. 

Sirvan  de  preliminares  estas  indicaciones  para 
cuanto  tcnemcs  que  decir  de  la  solidificación, 
habiendo  pasado  revista  al  fenómeno  inverso' 
del  que  vamos  á  estmliai ;  primero,  porque  am- 
bos van  íntimamente  ligados,  como  que  .son  el 
recíproco  uno  de  otro:  y  segundo,  porque  de 
esta  manera  es  más  fácil  darse  cuenta  de  los  he- 
chos que  ocurren  en  la  solidificación.  Esta  ]nie- 
de  ser  el  paso  regular  de  un  cuerpo  del  esta- 
do líquido  al  sólido;  en  cuyo  caso  recibe  el  nom- 
bre de  solidificación  jiropiameute  dicha,  ó  el 
paso  rájiido  de  un  cuerpo  del  estado  de  gas  ó 
vapor  al  estado  sólido,  solidificación  que  para 
distinguirla  de  la  anterior  recibe  el  nombro  de 
.•¡«liüiiíación.  La  soliílificacióu  es,  jiues,  scgúu  he- 
mos dicho,  ol  paso  de  un  cuerpo  del  estado  lí- 
quido al  sólido,  cualquiera  que,  por  otra  parte, 
sea  "la  causa  que  la  produce;  cuando  se  trata  del 
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agua  en  particular,  se  la  designa  con  el  nombre 
de  congelación,  por  abreviar  sin  duda  el  lenguaje, 
toda  vez  que  este  fenómeno  resulta  tan  frecaiente 
en  dicho  compuesto  que  conviene  separarle  de 
los  demás  cuerpos.  La  solidificación  está  someti- 
da á  dos  leyes,  que  son  las  recíprocas  de  las  q>ie 
corresponden  á  la  fusión ;  estas  leyes  son:!.",  que 
la  solidificación  de  cada  cuerpo  se  produce,  para 
las  mismas  circunstancias  de  presión ,  á  una  tem- 
peratura constante,  que  es  precisamente  la  de  la 
fusión,  de  tal  modo  qne  un  cuerpo  que  se  halle 
á  esta  temperatura  límite,  si  la  temperatura  au- 
menta por  poco  que  sea,  se  liquida  suponiendo 
que  esté  sólido,  y  si,  por  el  contrario,  la  tempe- 
ratura desciende,  se  solidifica;  esta  ley  presenta 
algunas  excepciones,  cuando  el  cuerpo  se  solidi- 
fica cristalizando,  sin  duda  á  causa  de  la  inercia 
de  la  materia  que  es  preciso  vencer,  para  qne 
las  moléculas  tomen  el  movimiento  necesario 
para  adquirir  la  orientación  que  les  corresponde, 
ó  también  cuando  este  cambio  de  estado  lleva  un 
aumento  de  volumen  contra  la  ley  general,  como 
sucede  con  el  agua.  2. "Desde  el  momento  en  que 
comienza  la  solidificación,  hasta  qne  termina,  la 
temjieratura  queda  constante,  aun  cuando  des- 
cienda la  temperatura  ambiente,  lo  que  se  expli- 
ca porque  al  solidificarse  el  cuerpo,  el  trabajo 
desarrollado  por  la  solución  se  transforma  en  ca- 
lor, que  sostiene  una  temperatura  constante  en 
la  masa.  Cuando  se  trata  de  substancias  que  no 
pasan  bruscamente  del  estado  sólido  al  líquido, 
es  decir,  de  las  que  sufren  la  liquefacción  vitrea, 
al  solidificarse  presentan  fenómenos  inversos  de 
los  observados  al  liquidarse,  espesándose  poco  á 
poco  á  medida  que  se  enfrían  y  no  llegando  á 
su  completa  solidificación  hasta  alcanzar  la  tem- 
peratura á  que  habían  comenzado  á  ablandarse, 
temperatura  que  es  muy  difícil  definir,  pues  no 
se  puede  saber  en  absoluto  cuál  es  el  momento 
en  que  esto  sucede,  siendo,  por  el  contrario,  de 
presumir  que,  en  tales  cuerpos,  un  ligeio cambio 
de  temperatura  modifica  el  estado  sólido  del 
cuerpo  que  se  considera.  La  temperatura  de  so- 
lidificación, no  sólo  es  diferente  en  cada  cuerpo 
para  condiciones  externas  iguales  comparado  con 
otros,  sino  que  en  un  mismo  cuerpo  cambia  con 
la  presión  á  que  se  halla  sometido,  no  ejerciendo, 
por  otra  parte,  el  aumento  de  presión  siempre  la 
misma  influencia  en  los  distintos  cuerpos,  des- 
cendiendo unas  veces  la  temperatura  de  soli- 
dificación con  el  aumento  de  presión,  y  otras 
creciendo  aquélla;  por  ejemplo,  si  en  nn  vaso 
cilindrico  de  acero,  de  paredes  muy  gruesas  y  pro- 
visto de  nn  embolo  de  tornillo,  se  vierte  agua 
hasta  cierta  altura,  y  después  de  desalojar  bien  el 
aire  que  queda  entre  el  émbolo  y  el  nivel  del  lí- 
quido, y  sometido  el  aparato  áunatemperaturade 
-20°  centígrados,  se  coloca  solive  el  bloque  de 
hielo  un  pequeño  cilindro  de  metal  y  se  lleva  el 
émbolo  al  contacto  con  el  hielo,  aun  cuando  el 
aparato  se  agite  no  se  percibe  el  menor  ruido,  lo 
que  prueba  que  el  cnerjio  continúa  en  estado  sólido 
y  el  índice  en  el  sitio  en  que  se  le  ha  colocado, 
no  pudiéndose  mover  por  efecto  de  la  presión  del 
émbolo;  si  en  esta  disposición  se  hace  girar  el 
tornillo  para  que  se  introduzca  el  émbolo,  llega 
un  momento  en  que  al  agitar  el  aparato  se  oye 
nn  ruido,  un  golpeteo  que  indica  que  el  índice 
ha  quedado  libre,  lo  que  no  |iuede  tener  lugar 
sin  la  liquefacción  del  sólido;  si  se  afloja  el  ém- 
bolo después  de  haber  invertido  el  aparato  la 
presión  disminuye,  no  se  vuelve  á  oír  ruido  nin- 
guno al  mover  el  cilindro,  y  esto  prueba  eviden- 
temente que  el  líquido  se  ha  solidificado  de  nue- 
vo; y  con  efecto,  si  conservando  la  temperatm-a 
la  misma  se  descubre  el  cuerpo,  se  verá  en  estado 
sólido  como  primitivamente,  pero  con  una  dife- 
rencia, que  el  índice,  que  antes  se  hallaba  en  la 
parte  superior,  ha  descendido  á  la  parte  más  baja 
en  que  se  enconti'ará,  loque  prueba  una  vez  más 
qne  el  cuerpo  se  ha  liquidado  con  el  aumento  de 
presión,  cuya  presión  ha  calculado  Moussón  en 
10000  atmósferas,  lo  que  quiere  decir  que  á 
10000  atmósferas  la  temperatura  de  solidifica- 
ción es  inferior  á  -  20",  es  decir,  que  en  el  agua, 
á  mayor  presión,  menor  temperatura  de  solidifi- 
cación; en  otros  cuerpos  sucede  lo  contrario:  á 
mayor  presión,  más  alta  temperatura  de  solidifi- 
cación; de  los  experiencias  de  William  Thomson 
y  de  Bunsen  ha  resultado  que  el  agua  que  se  so- 
lidifica á  0°  centígrados  bajo  la  presión  atmosfé- 
rica, á  la  presión  de  8  atmcísferas  necesita  bajar 
la  temperatura  á  -  0°,049,  y  á  la  de  16  neoe.sita 
para  solidificarse  descender  la  temperatura  á 
-  0°,129,  mientras  que  la  parafina,  que  se  solidi- 
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fica  á  46°  ,3  á  la  presión  atmosférica,  bastan  para 
conseguirlo  49°, 9  si  se  eleva  la  presión  á  100  at- 
mósleras;  semejantemente,  la  esperma,  que  .se  so- 
lidifica á  47°,  7  á  la  presión  ordinaria,  ala  de  156 
atmósléras  se  solidifica  á  los  50°  ,9.  Conviene  ob- 
servar que  todos  aquellos  cuerpos  para  los  cuales 
un  aumento  de  presión  hace  descender  la  tem- 
peratura de  solidificación,  son  los  que,  como  el 
agna,  aumentan  de  volumen  al  pasar  del  estado 
líquido  al  sólido;  y  por  el  contrario,  que  los  cuer- 
pos para  los  (|ue  el  aumento  de  presión  eleva  e! 
grado  de  solidificación,  son  los  que  siguen  la  ley 
general  de  la  Física,  es  decir,  que  tieneu  menos 
volumen  en  el  estado  sólido  que  en  el  líqui<lo. 

Uno  de  los  procedimientos  de  solidificación  es 
la  cristalización  por  fusión,  y  precisamente  en  los 
cuer]ios  en  que,  como  el  hielo,  se  presenta,  son  en 
los  que  se  observa  que  puede  descender  la  tem- 
peratura bajo  el  punto  de  solidificación  sin  que 
el  cuerpo  pase  al  estado  sólido,  y  es  que  para 
cristalizar  necesitan  las  moléculas  adquirir  movi- 
mientos, tomar  orientaciones  especiales,  que  el 
estado  de  contracción  del  cuerpo,  por  el  descenso 
de  temperatura  si  el  líquido  está  absolutamente 
tranquilo,  no  puede  tomar  por  sí  solo,  en  tanto 
que  un  accidente  cualquiera,  como  el  más  peque- 
ño movimiento  en  la  superficie  ó  un  exceso  de 
contracción  por  descenso  de  temperatura,  deter- 
mine el  desequilibrio  y  permita  el  desarrollo  de 
esa  fuerza  que,  como  en  los  imanes,  pudiera  lla- 
marse coercitiva,  que  tiende  á  formar  los  crista- 
les, que  en  las  mismas  condiciones  para  los  mis- 
mos cuerpos  son  siempre  los  mismos,  pareciendo 
como  que  existen  vibraciones  especiales  en  las 
moléculas,  como  que  hay  descomposición  de  una 
fuerza  en  dos  opuestas  en  cada  elemento,  cuyas 
fuerzas,  como  en  la  electricidad,  como  en  el  mag- 
netismo, se  atraen  ó  se  repelen,  según  sean  de 
sentidos  opuestos  ó  del  mismo  sentido. 

La  lej'  general  de  la  Física  es,  como  sabemos, 
que  á  medida  que  los  cuerpos  aumentan  de  vo- 
lumen las  moléculas  se  separan,  disminuyendo 
por  lo  tanto  la  fuerza  de  cohesión,  lo  que  hace 
que  se  aproximen  más  los  que  antes  estaban  só- 
lidos, á  pasar  al  estado  líquido,  como  pasan  efec- 
tivamente cuando  el  aumento  de  volumen  es  tal 
que  la  cohesión  está  destiuída  por  la  atracción; 
de  donde  se  deducen  lógicamente,  y  se  comprueba 
por  la  experiencia,  dos  cosas  ó  hechos  perfecta- 
mente naturales,  y  consecuencia  necesaria  uno 
de  otro:  es  el  [irimero  q>ie  de  dos  cuerpos  idén- 
ticos y  de  igu.il  masa  tiene  más  volumen  el  que 
se  halla  en  estado  líquido;  y  .segundo,  que  por 
esto  mi.smo  tiene  el  líquido  menor  densidad  que 
el  sólido,  ó  dicho  de  otro  modo,  para  aplicar 
este  hecho  al  caso  presente,  por  regla  general, 
los  cuerpos  al  solidificarse  disminuyen  de  volu- 
men y  aumentan  de  densidad,  como  así  es  en 
efecto;  hemos  dicho  ;joj-  regla  general  porque 
tiene  sus  excepciones,  siendo  una  de  ellas  el  agua, 
ese  cuerpo  que  parece  que  en  todo  se  aparta  de 
los  demás;  el  agua,  á  medida  que  desciende  su 
temperatura  aumenta  de  densidad  y  disminuye 
de  volumen,  hiista  llegar,  descendiendo  la  tem- 
peratura á  4,1°  centígrailos,  á  la  presión  de  760 
milímetros,  ó  sea  al  nivel  del  mar;  mas  si  sigue 
descendiendo  la  temiier/tnra,  el  agua,  que  cris- 
taliza en  agujas,  parece  que  se  va  hinchando, 
buscando  espacio  para  moverse,  comienza  á  vi- 
brar, pudiéramos  decir,  aumenta  de  volumen  poco 
á  poco  y  disminuye  de  densidad,  y  al  llegar  á  la 
temperatura  de  solidificación  las  vibraciones  se 
hacen  más  intensas,  se  orientan  las  moléculas, 
se  abren  paso  entre  sí,  cristaliza,  se  solidifica, en 
una  palabra,  siendo  el  aumento  de  volumen  tan 
notable  y  tan  enérgica  la  acción,  que  el  volumen 
de  1  á  la  temperatura  de  4°  se  ha  convertido 
en  1,075,  y  que  .su  fuerza  expansiva  es  capaz  de 
romper  las  paredes  más  gruesas  y  resistentes, 
como  demostró  Williams  colocando  dos  grana- 
das llenas  de  agua  y  tapada  su  boca  con  un  fuer- 
te tapón  de  madera  á  una  temperatura  nniy  baja ; 
en  el  momento  de  la  congelación  el  tapón  de  una 
de  ellas  fué  lanz.ado  ágran  distancia,  hallándose 
el  agujero  cubierto  de  hielo,  que  salió  al  exterior 
formando  reborde,  mientras  que  no  pudiendo 
s.altar  el  tapón  de  la  otra  se  abrió  la  granada: 
todo  el  mundo  ha  podido  apreciar  estos  efectos 
de  la  solidificación  del  agua  cuando  encerrada 
en  una  botella  ó  en  un  botijo  durante  el  invierno 
se  deja  aquélla  bien  tapada  y  á  la  influencia  de 
la  hei,ada;á  la  mañana  siguiente  aparece  el  agua 
helada,  y  las  vasijas  que  la  contenían  rotas.  La 
densi  lail  del  agua  también  disminuye  al  conge- 
larse, en  relaciéui  con  el  aumento  de  volumen. 
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pues  si  se  representa  por  1  la  densidad  de  este 
líquido  á  i"  centígrados,  en  el  momento  de  la 
congelación  se  reduce  á  0,9.3,  lo  que  se  comprue- 
ba fácilmente,  pues  pocas  personas  habrán  deja- 
do de  observar  que  el  hielo  sobrenada  en  la  mis- 
ma agua  que  le  ha  dado  origen:  algunos  cuerpos 
que  criitalizan  por  fusión,  como  la  fundición,  el 
antimonio,  el  bismuto,  etc.,  presentan  fenóme- 
nos semejantes,  pero  esto  es  excepcional  y  debido 
á  la  manera  especial  de  producirse  la  solidifica- 
ción, y  no  ocurre  en  aquellos  en  que  se  produce 
la  liquefacción  vitrea.  Ya  hemos  dicho  que  el 
punto  de  solidificación  es  constante  en  cada  cuer- 
po para  una  presión  determinada;  pero  bajo  esa 
misma  presión  hay  algunos  cuerpos  de  esos  que 
pudiéramos  llamar  anómalos,  como  el  agua,  en 
que  puede  hacerse  descender  la  temperatura  muy 
por  debajo  del  punto  de  solidificación,  conser- 
vando aquéllos  en  estado  líquido,  hallándose  en 
un  reposo  absoluto;  así,  el  agua  encerrada  dentro 
de  una  atmósfera  de  aire  en  un  matraz,  esto  es, 
de  modo  que  no  le  llene  completamente,  y  sol- 
dando la  boca  para  que  no  sienta  la  capa  de  aire 
las  agitaciones  del  exterior,  puede  hacerse  bajar 
su  temperatura  á  12°  centígrados  sin  que  se  so- 
lidifique; pero  en  los  cuerpos  en  que  tal  cosa 
suceda,  como  en  el  ejemplo  de  que  nos  ocupa- 
mos, basta  una  pequeña  sacudida  al  matraz,  un 
golpe  dado  en  la  mesa  que  le  sostiene,  romper 
la  soldadura  de  la  boca  ó  tocar  ligeramente  la 
superficie  líquida  con  la  punta  de  una  aguja,  para 
que  instantáneamente  se  hinche  la  masa  y  quede 
solidificada. 

Hemos  dicho  qne  los  cuerpos  pueden  presen- 
tar el  estado  líquido  por  disolución :  un  cuerpo 
puede  disolver  una  cantidad  determinada  de  otro 
por  cada  unidad  del  disolvente;  en  tanto  que  no 
llega  el  disolvente  á  tener  en  su  masa  la  canti- 
dad máxima  que  puede  admitir  del  soluble  se 
dice  que  el  primero  forma  una  disolución  más  ó 
menos  concentrada  del  segundo,  según  sea  niaj'or 
ó  menor  la  cantidad  que  de  éste  contiene,  y 
cuando  ha  llegado  á  ese  máximo  se  dice  que  el 
segundo  está  disuelto  á  saturación ;  parece ,  según 
esto,  que  un  disolvente  no  admite  mayor  canti- 
dad del  disuelto  cuando  se  halla  éste  á  satura- 
ción en  el  primero,  y  así  es  en  efecto,  por  regla 
general;  mas  esta  regla  tiene  también  sus  excep- 
ciones para  algunos  cuerpos  y  en  casos  determi- 
nados; así,  un  cuerpo  cuya  capacidad  disolvente 
de  otro  es  a  á  una  tleterminada  temperatura,  y 
a.  +  hií  otra  generalmente  sujicrior,  ocurre  á  veces 
que  disolviendo  el  .soluble  á  la  temperatura  co- 
rrespondiente á  la  mayor  capacidad  del  disol- 
vente, y  haciendo  pasar  la  disolución  á  la  tem- 
peratura de  menor  capacidad,  se  conserva  sin 
embargo  disuelta  la  cantidad  re-f  J  que  no  podía 
admitir  el  disolvente  á  la  temiieratura  citada,  y 
en  tal  caso  se  dice  que  hay  sohresalnrucióii  (véa- 
se). Veamos  el  fenómeno  inverso:  si  una  disolu- 
ción se  deja  evaporar  lentamente  al  aire  libre  ó 
se  produce  su  vaporización  tranquila  al  fuego  de 
modo  que  no  lleven  los  vapores  ningún  átomo 
del  cuerpo  disuelto,  nada  se  observará  en  tanto 
qne  no  llegue  la  disolución  al  punto  de  satura- 
ción á  que  la  experiencia  se  practica;  pero  en  el 
momento  que  se  llega  á  este  punto  y  continúa 
la  eva]ioración  del  líquido  se  ven  depositarse 
poco  á  poco  partículas  del  cuerpo  disuelto  en  el 
fondo  de  la  vasija,  y  al  evaporarse  todo  el  líqui- 
do se  encontrará  en  estado  sólido  el  cuerpo  solu- 
ble, siempre  que  la  temperatura  de  la  vasija  sea 
inferior  á  la  de  solidificación;  en  este  trabajo 
hay  un  desprendimiento  de  calor,  qne  se  consume 
en  favorecer  la  evaporación  ó  vaporización  del 
disolvente.  Si  el  cuerpo  soluble  es  capaz  de  cris- 
talizar y  se  produce  una  evaporación  lenta  co- 
mienzan á  formarse  cristales,  observándose  en- 
tonces fenómenos  algo  semejantes  á  algunos  de 
los  que  hemos  presentado  cuando  las  acciones 
que  estudiamos  son  debidas  al  calor.  Si  nn  cuer- 
po está  en  disolución  sohrcsaliirada  podrá  per- 
manecer en  este  estado  en  tanto  no  haya  una 
causa  qne  determine  la  modificación  del  mismo, 
pero  en  cuanto  se  presenta  se  ve  precipitaise  al 
fondo  del  vaso  la  parte  que  produce  este  exceso 
de  saturación ;  si  en  una  disolución  sobresaturada 
de  sal  común  se  introduce  el  más  pequeño  cris- 
tal de  la  misma  sal,  inmediatainente  se  presenta 
la  cristalización  de  la  sal  disuelta  en  exceso  al- 
rededor de  este  núcleo;  esta  propiedad  se  utiliza 
para  obtener  cristales  de  algunos  cuerpos  disol- 
viéndolos á  .sobresaturación,  como  se  hace  con 
el  azúcar  cande,  bastando  colocar  en  el  fondo  de 
la  disolución  un  grano  de  azúcar,  ó  suspender  nn 


hilo  ali-eiledor  ilul  cual  se  van  tlcpositaiiiio  los 
cristales,  cuya  acción  continúa  si  la  cvaiioiacióu 
del  líquido  iniedc  hacerse  con  libertad.  Las  in- 
crustaciones de  ciertas  sales  en  las  rocas  ó  en 
otros  cuerpos,  como  pasa  con  las  aguas  do  Saint- 
Alyre,  cerca  de  Clermont;  la  formación  de  las 
estalactitas  y  cstalacniitas  en  las  grutas,  se  debe 
á  una  solidificación  por  evaporación  del  disol- 
vente y  desaparición  del  ácido  carbónico  ó  <lo 
otro  gas,  que  disuolto  también  en  las  aguas  fa- 
vorece el  poder  disolvente  de  éstas.  No  ¡lodenios 
entrar  en  más  detalles  sobre  esta  importante 
cuestión,  pudiendo  consultarse  tratados  especia- 
les por  el  que  desee  conocer  las  temperaturas 
de  solidificación  do  algunos  cuerpos  y  manera 
práctica  de  determinarlas  con  la  mayor  exacti- 
tud en  los  casos  en  que  es  posible  hacer  esto.  No 
nos  ocupamos  aquí  de  la  solidificación  por  subli- 
mación, á  la  que  corresponde  en  esta  obra  un 
artículo  especial.  V.  Sublimación. 

SOLIDIFICAR  (del  lat.  solldus,  sólido,  y  faceré, 
hacer):  a.  Solipae.  U  ra.  o   r 

...  en  Extremadura  donde  el  caldo  SE  SOLI- 
DIFICA á  veinte  grados  sobre  cero,  y  aun  ca- 
liente y  liquido  se  masca  y  no  se  bebe,  era  un 
verdadero  milagro  escurrir  la  olla  y  sacar  un 
caldo  incoloro,  inodoro,  in.sípido,  ctc 

Antonio  Flores. 

SÓLIDO,  DA  (del  lat.  solldus):  adj.  Firme,  ma- 
cizo, denso  y  fuerte 

-SÓLIDO:  fig.  Firme  y  establecido  con  razones 
fundamentales  y  verdaderas 

...  pero  aquella  llama,  que  levantó  el  ardor, 
no  era  de  consistente  materia,  y  más  se  ele- 
vaba á  soplos  de  la  viveza,  y  buena  crianza, 
que  en  SÓLIDO  fundamento  de  deseugafio,  ú  de 
asiento. 

P  José  Casani. 

...  las  razones  que  expone  Arceo  me  pare- 
cen sólidas  para  que  le  sirvan  de  excusa,  etc. 
JOVBLLANOS. 

-SÓLIDO:  Geom  V.  ángulo  .sólido. 

-SÓLIDO:  Gcom.  Cuerpo;  cantidad  de  mate- 
ria extensa  en  sus  tres  dimensiones  de  longitud, 
latitud  y  profundidad  ó  altura;  á  diferencia  de 
las  superficies,  en  las  que  se  prescinde  de  la  úl- 
tima. 

-  SÓLIDO :  Fis.  De  los  tres  estados  típicos, 
sólido,  líquido  y  ga.seoso,  bajo  los  cuales  se  pre- 
senta la  materia,  considerada  ésta  desde  el  pun- 
to de  vista  puramente  físico,  el  sólido  está  ca- 
racterizado por  una  adherencia  tal  entre  las  mo- 
léculas, que  no  es  posible  separarlas  sino  con  un 
esfuerzo  más  ó  monos  considerable,  poseyendo  en 
virtud  de  ella  los  cuerpos  sólidos  una  dureza 
más  ó  menos  notable,  y  conservando  por  sí  mis- 
mos la  figura  que  les  ha  dado  la  naturaleza  ó  el 
Arte. 

La  energía  de  la  fuerza  atractiva  ó  cohesión 
que  mantiene  unidas  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos sólidos  se  maniliesta,  no  sólo  por  la  resis- 
tencia de  éstos  á  la  rotura,  sino  también  porque 
cuando  la  separación  de  dichas  moléculas  no  es 
tan  considerable  que  se  llegue  á  la  rotura  éstas 
vuelven  á  su  primitiva  distancia,  en  cuanto  cesa 
de  obrar  la  causa  que  las  obligaba  á  separarse. 
Existe,  pues,  entre  las  moléculas  de  los  cuerpos 
sólidos  una  fuerza  que  tiende  á  aproximarlas  y  se 
opone  á  su  separación,  que  es  la  que  se  llama 
fuerza  de  cohesión. 

Pero  aun  cuando  la  fuerza  do  cohesión  tiende 
á  aproximar  las  moléculas  de  los  cuerpos  éstas 
no  se  tocan,  como  lo  prueba  la  poro.sidad;  luego 
hay  que  admitir  la  existencia  do  una  segunda 
fuerza  opuesta  á  la  primera,  que  la  contrarreste 
y  contenga  en  sus  efectos.  Obsérvase  también 
que  cuando  se  comprime  un  cuerpo  sólido  pre- 
senta éste  una  gran  resistencia  á  ello,  ó  la  pre- 
sentan sus  moléculas  á  aproximarse ,  pues  la 
compresión  no  puede  tener  lugar  sino  por  la 
mayor  aproximación  do  estas  moléculas,  y  ade- 
más, cuando  cesa  la  fuerza  compriniente,  las  mo- 
lécidas  vuelven  á  sus  posiciones  primitivas,  ale- 
jándose unas  de  otras  como  antes  de  aproxi- 
marse. Hay,  piles,  una  fuerza  repulsiva  que  se 
opone  á  la  acción  do  la  cohesión  y  que  la  equili- 
bra en  los  sólidos. 

La  intensidad  de  las  fuerzas  moleculares  dis- 
minuye muy  rápidamente  á  medida  que  la  dis- 
tancia de  las  moléculas  .lumenta,  pero  las  leyes 
do  esta  disminución  son  desconocidas. 

Se  puede,  sin  embargo,  demostrar  que  en  el 
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estado  sólido  la  fuerza  repulsiva  decrece  más  rá- 
¡lidamente  que  la  atractiva.  En  efecto,  cuando 
al  comprimir  un  cuerpo  sólido  se  aproximan  sus 
moléculas  la  fuerza  repulsiva  es  superior,  como 
lo  ])rueba  el  esfuerzo  que  hacen  estas  moléculas 
por  separarse;  si,  por  el  contrario,  se  estira  el 
mismo  cuerpo,  la  dominante  es  la  fuerza  atracti- 
va, porque  las  moléculas  tienden  entonces  á  apro- 
ximarse. Siendo  máxima  la  l'uerza  rejiulsiva  cuan- 
do las  moléculas  están  más  inmediatas  que  en  el 
estado  de  equilibrio,  ]iara  hacerse  menor  cuando 
están  por  el  contrario  más  alejadas,  es  menester 
necesariamente  que  e»ta  fuerza  decrezca  más  rá- 
pidamente que  la  fuerza  atractiva  á  medida  que 
la  distancia  de  las  moléculas  aumenta. 

La  fuerza  repulsiva  se  desarrolla  en  tan  estre- 
cha relación  con  el  calor  que  casi  se  conlunde 
con  éste,  y  así  dicha  fuerza  repulsiva,  es  decir, 
las  manifestaciones  de  ésta,  te  explican  por  el 
movimiento  vibratorio  molecular  que  se  admite 
en  los  cuerpos  como  origen  del  calor,  según  la 
doctrina  termodinámica  universalmente  acepta- 
da hoy  por  los  físicos 

-SÓLIDO:  Geom  Una  porción  limitada  del 
espacio  indefinido  constituye  un  cuerpo  ó  sólido 
geométrico  Es  la  extensión  con  tres  dimensio- 
nes, como  la  superficie  es  la  extensión  con  dos 
dimensiones  y  la  línea  la  extensión  con  una  sola 
dimensión,  y  estas  tres  clases  de  extensión  cons- 
tituyen las  nociones  objeto  de  estudio  de  la  Geo- 
metría. 

La  noción  de  cuerpo  ó  sólido  geométrico  nace 
inmediatamente  de  la  de  cuerpo  material,  pues 
todo  cuerpo  ocupa  un  cierto  espacio;  pero  por 
abstracción  prescindimos  en  Geometría  de  la 
materialidad  de  los  cuerpos,  y  consideramos  el 
espacio  que  ocupan  y  determinan  éstos  indepen- 
dientemente de  la  materia  que  los  constituye. 

Gomo  las  líneas  se  pueden  suponer  engendra- 
das por  el  movimiento  de  un  punto,  y  las  super- 
ficies por  el  movimientode  una  linea,  los  cuerpos 
á  su  vez  se  pueden  suponer  engendrados  por  el 
movimiento  de  superficies. 

Todo  sólido  terminado  por  superficies  planas 
se  llama  ¡¡oliedro  {V  esta,  palabra);  los  cuerpos 
ternünados  por  superficies  curvas  generalmente 
toman  el  nombre  de  la  superficie  que  los  limita, 
y  á  ellos  puede  aplicarse  la  clasificación  hecha  de 
éstos  en  el  artículo  correspondiente  (V.  SuPEn- 
ficie);  así,  se  dice  sólidos  de  revolución,  cuerpos 
de  segundo  orden,  etc. 

Eiitre  los  sólidos  terminados  por  superficies 
curvas,  ó  planas  y  curvas,  son  de  los  nuis  senci- 
llos y  más  interesantes  el  cono,  cilindro  y  esfera, 
que  se  comprenden  en  la  denominación  común  de 
cuerpos  ó  sólidos  redondos 

Los  sólidos,  como  las  superficies  y  las  líneas, 
pueden  considerarse  bajo  dos  distintos  aspectos: 
bajo  el  de  sus  diversas  formas,  que  es  lo  que  or- 
dinariamente se  llama  su  figura;  ó  bajo  el  de  sus 
magnitudes  relativas,  que  es  lo  que  propiamente 
constituye  su  extensión 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  la  forma  ó  figu- 
ra de  un  cuerpo  lo  mismo  conviene  á  ésto  que  á 
la  superficie,  y  así  las  propiedaiies  pertenecien- 
tes á  la  figurase  estudian  al  considerarlas  super- 
ficies 

El  volumen  de  un  cuerpo  es  la  medida  de  su 
extensión  Para  la  medida  de  los  volúmenes  tó- 
mase por  unidad,  ó  como  término,  do  compara- 
ción, el  volumen  de  un  cubo  cuyo  lado  es  igual  á 
la  unidad  lineal.  Dos  cuerpos  que  tengan  el  mis- 
mo volumen  y  diferente  forma  se  llaman  equiva- 
lentes. 

En  el  artículo  Volujikn  veremos  cómo  so  cal- 
cula el  volumen  de  un  cuerpo  que  sienijire  se 
expresa  por  un  producto  de  tres   factores  li- 


-  Solido  de  icjjal  resistencia:  Mee.  y  Const. 
Construcción  ó  pieza  cuya  figura  es  tal  que  opo- 
ne una  misma  resistencia  en  todos  sus  puntos. 
Su  estudio  es  muy  importante,  como  puede  com- 
prenderse, para  todas  aquellas  construcciones  ó 
para  todos  los  elementos  de  las  máquinas  que 
so  hallan  sometidos  á  los  mismos  esfuerzos  en 
toda  su  extensión;  pues  si  la  resistencia  es  dife- 
rente por  todos  aquellos  puntos  de  resistencia 
menor  que  la  que  debe  tener  se  rompería,  y  los 
que  tienen  mayor  resistencia  tendrán  exceso  de 
fuerza,  y  por  lo  tanto  de  material,  do  modo  que 
al  monos  debiendo  tener  un  cuerpo  de  los  que 
hemos  supuesto  resistencia  para  soportar  los  es- 
fuerzos á  (jue  ha  de  estar  .sometido,  claro  es  que 
el  punto  más  débil  ha  de  alcanzar  este  máximo 
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de  resistencia,  y  por  tanto  todos  los  demás  podrán 
tener  menos  cantidad  de  materia;  y  si  bien  bajo 
el  punto  de  vista  económico  nada  significa  este 
aumento  de  material,  sí  importa  mucho  consi- 
derada la  cuestión  mecánicamente,  ya  poique 
carga  este  material  excedente  sobre  las  otras  par- 
tes del  sólido  debilitándolas,  ya  porque  si  ef  só- 
lido está  sujeto  á  producir  ó  tiansmitir  el  movi- 
miento se  gasta  mayor  cantidad  de  fuerza  y  se 
aumentan  además  los  rozamientos  por  el  exceso 
de  carga  que  resulta,  quitando,  por  lo  tanto,  al 
cuerpo  en  cada  sección  el  material  que  le  sobra, 
quedará  su  figura  ajustaila  á  la  que  exige  la  re- 
sistencia uniforme  de  la  pieza 

Supongamos  una  pieza  AB  (fig  1)  empotra- 
da en  un  punto  A  de  su  longitud  y  que  un  peso 
F  obra  en  .un  punto  cualquiera  de  aquélla,  su- 
poniendo la  pieza  horizontal;  si  esta  fuerza  P  se 
va  moviendo  á  todo  lo  largo  de  la  pieza,  el  mo- 
mento de  la  fuerza  necesario  para  romj'er  la  pie- 
za será  tanto  menor  cuanto  el  punto  É  de  apli- 
cación esté  más  distante  del  empotramiento,  por 
ser  mayor  entonces  el  brazo  de  palanca  ó  distan- 
cia comprendida  entre  el  punto  í^  y  el  de  empo- 
tramiento, que  se  supone  invariable,  de  donde 
resulta  que,  para  no  emplear  materia  inútil  ó 
perjudicial,  es  preciso  que  las  secciones  trans- 
versales de  la  pieza  vayan  disminuyendo  desde 
el  punto  de  empotramiento  hasta  el  extremo  />' 
de  la  misma  ó  punto  de  aiilicación  de  la  fuerza 


Fig.  1 


en  que  la  sección  se  anula;  pero  el  momento  de 
resistencia  de  una  pieza,  llamando  L  el  brazo  de 
palanca  ó  distancia  á  que  la  fuerza  obra  del  pun- 
to de  empotramiento,  R  á  la  máxima  resistencia 
á  la  extensión  ó  á  la  compresión  sin  exceder  el 
límite  de  elasticidad  de  las  fibras  que  forman  la 
sección  empotrada  de  la  pieza,  /al  momento  de 
inercia  de  la  sección  transversal,  tomado  con  re- 
lación á  la  línea  de  fibras  invariables,  y  n  á  la 
distancia  de  la  línea  de  fibras  invariables  al  pun- 
to de  la  sección  de  empotramiento  que  se  halla 
más  distante,  el  momento  de  flexión  ó  momento 
de  ruptura  de  la  pieza  será  (V  Resistencia  de 
materiales)  PL,  y  el  momento  de  resistencia 

de  la  pieza  — !^ — ;  y  como  para  que  haya  equi- 
librio estas  cantidades  deben  ser  iguales,  será 


PL  = 


líl 


Si  suponemos  la  pieza  prismática  de  sección 
rectangular,  llamando  /(  la  altura  de  la  sección 
y  b  su  disminución  en  el  otro  sentido,  como  la 
línea  de  fibras  invariables  pasa  por  el  centro  de 
gravedad  do  la  sección,  si  suponemos  además 
que  la  pieza  es  homogénea 


-Wi', 


valores  que,  sustituidos  en  la  fórmula  anterior, 
dan 


y  suponiendo  que  h  queda  constante  en  toda  la 
•longitud  de  la  pieza,  se  deducirá 

(1) 


*  =  - 
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viceversa,  si  es  b  constan  te,  resultará 
GPL   . 
Pb     ' 


h'= 


(2) 


cualquiera  de  las  dos  fórmulas  que  se  emi>lee  se 
tendrá  el  valor  áe  b  ó  de  h  sin  más  que  dar  á  L 


solí 

todos  los  valores  imaginables  desde  ccí-oliasta  i, 
con  lo  que  se  tendrá  la  forma  de  la  sección,  for- 
ma qne,  como  se  ve  por  la  fórmida(l),  en  que  las 
variables  son  6  y  £  que  representa  la  sección,  será 
la  reunión  de  dos  rectas  equidistantes  de  la  línea 
de  fibras  invariables,  y  si  se  admite  la  fórmula 
(2),  en  que  las  variables  son  h  y  L,  la  forma  de 
la  sección  longitudinal  del  solido  será  una  pará- 
bola; como  las  ecuaciones  (1)  y  (2)  no  imponen 
otra  condición,  puede  desearse,  como  hemos  su- 
puesto en  \3.ficj.  1,  que  corresponde  á  la  ecuación 
(2),  que  la  pieza  sea  simétrica  respecto  de  su  eje, 
para  cuyo  caso  la  fórmula  (1)  daría  para  el  sóli- 
do \a,fig.  2,  en  que  Fes  la  proyección  vertical  y 
H  la  horizontal.  Se  puede  proponer  que  la  super- 
ficie superior  ó  la  inferior  queden  sobre  un  plano 
horizontal,  y  entonces  se  obtendría  ])or  la  fórmu- 
la (2)  cualquiera  de  las  formas,  en  proyección 
vertical  A  ó  B  áe  \a.fig.  3;  y  si  haciendo  uso  de 
la  fórmula  (1)  se  desea  que  permaneciendo  de 
igual  altura  la  viga  no  sea  simétrica,  sino  uno  de 
sus  planos  normal  á  la  superficie  de  empotra- 


miento, resultaría  la  proyección  horizontal  como 
indican  las  formas  A  ó  É  (fig.  i).  Siguiendo  una 
marcha  análoga,  se  puede  determinar  la  forma 
de  los  sólidos  de  igual  resistencia,  de  cualquier 

m 


A 


manera  que  puedan  sostenerse  éstos,  ya  sea  apo- 
yados por  sus  dos  extremos,  apoyados  en  imo 
y  empotrados  en  otro,  empotrados  en  ambos  ex- 
tremos, apoyados  verticalmente  en  el  suelo,  et- 
cétera. Para  las  vigas  de  palastro  en  T  sencilla  ó 
doble   se  les  da  la  forma  de  igual  resistencia, 


haciendo  variar,  no  la  altura  de  la  pieza,  sino  el 
espesor  de  los  nervios.  Las  ménsulas,  repisas  y 
balanzas  de  las  máquinas  de  vapor  tienen  gene- 
ralmente esta  forma,  y  á  las  bielas  de  las  mismas 
una  forma  semejante  á  la  fig.  1,  pero  simétrica 
respecto  del  punto  de  empotramiento,  y  en  lugar 
de  concluir  en  cuchillo,  como  dicha  iigura,  termi- 
nan por  ambos  extremos  en  una  cabeza  de  biela. 
Cuando  el  sólido  está  cargado  uniformemente 
Iior  un  peso  p  por  unidad  de  longitud  toma  tam- 


SOLI 

bi(>n  formas  especiales  el  sólido  de  igual  resisten- 
cia, de  las  que  no  nos  ocupamos,  pues  después  de 
lo  que  llevamos  diclio  nada  nuevo  había  de  en- 
señarnos. Los  sólidos  de  igual  resistencia  tienen 
su  aplicación,  según  hemos  dicho,  principalmen- 
te en  las  máquinas,  para  todas  aquellas  piezas 
que  estando  sometidas  á  esfuerzos  constantemen- 
te iguales  en  toda  su  longitud  están  en  movi- 
miento ó  con  órganos  esenciales  de  él,  por  cuanto 
disminuyen  la  carga  de  la  pieza,  muy  importan- 
te, pues  son  [jíezas  metálicas  de  gran  masa,  dismi- 
nuyéndose asimismo  los  rozamientos;  se  emplean 
también  en  las  construcciones  metálicas,  como 
puentes,  armaduras,  etc.,  ya  por  las  grandes  di- 
mensiones que  exigen  las  piezas,  siendo  conve- 
niente disminuir  su  peso,  por  cuanto  carga  sobre 
pilas  y  estribos  en  los  puentes  ó  sobre  los  muros 
en  los  edificios,  y  este  peso  es  muy  de  tener  en 
cuenta;  por  último,  se  emiilean  en  torres  some- 
tidas á  grandes  cargas  vei  ticales  ó  á  empvijes  la- 
terales como  las  de  algunos  l'aros,  en  que  por  sus 
condiciones  especiales  conviene  disminuir  el  ma- 
terial todo  lo  ].osible,para  que,  por  ejemplo,  no 
pir  ,  iiM'ii  I  III  nian  superficie  á  los  vientos,  que 
i'ii  I  :  I  I  ;  :iitosson  muy  de  tener  en  cuenta 
p;ii,i  1.1  i'sl  lili lidad  de  la  obra. 

SOLIDULA  (dim.  del  lat.  soUdus,  sólido):  f. 
Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos  del  or- 
den de  los  opistobranquios,  familia  de  los  acteó- 
nidn^.  Sus  caracteres  más  importantes  son:  disco 
ccl.ilico  truncado,  escotado  por  delante,  y  forma 
en  su  parte  posterior  dos  apéndices  tentaculifor- 
mes,  aplastados  y  triangulares;  los  ojos  están 
colocados  delante  de  e.stos  apéndices;  pie  oblon- 
go; rádula  ancha  y  con  muchas  series  de  dientes; 
los  centrales,  laterales  y  marginales  del  mismo 
tamaño  y  encorvados  en  forma  de  gauchos;  el  sis- 
tema nervioso  posee  comisuras  muy  largas  que 
unen  entre  sí  los  diversos  ganglios  viscerales;  los 
ganglios  cerebroides,  pediosos  y  viscerales  ante- 
riores esliin  unidos  por  cortos  conectivos,  y  los 
L'.i:!  !i  :  iiinf-ípondientes  de  la  derecha  y  de  la 
i:i|  111  ;i  I'  ni  n  una  doble  comisura.  Por  causa 
ilr  I  sil  ilispii-irión,  los  ganglios  cerebroides  tie- 
nen una  comisura  supracsofágica  y  una  comisura 
subesofágica ;  concha  ovalada  y  estriada  espiral- 
mente;  espira  saliente,  cónica  y  aguda;  vértice 
contorneadoy  heterostrot'o;  sutura  bien  marcada; 
abertura  alargada,  entera  y  redondeada  en  la 
base;  borde  externo  agudo;  columilla  provista 
de  un  pliegue  basal  fuerte;  opérenlo  córneo,  es- 
trecho, con  el  vértice  anterior  y  con  la  extre- 
midad anterior  muy  aguda. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Solidula  solidulv.s 
L.,  del  Mar  Rojo  y  Filipinas. 

SOLIEDRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Borchicayada,  p.  j.  de  Al- 
mazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  182 
habits.  Sit.  cerca  de  Escobosa.  Terreno  desigual, 
con  cerros  y  valles;  cereales  y  hortalizas. 

SOLIERIA  (de  Solier,  n.  pr.):  if.  Bot.  Género 
di'  |>l.iiit,i  I  i  rteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
r\.        li  li^is,  orden  délas  rodoficeas,  familia 

(Ir  i  I  i:i"iiiiiiiii;iceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Urr.uio  y  en  el  Mediterráneo,  y  son  algas  ra- 
milicadas  en  un  plano,  con  las  ramas  comprimi- 
das ó  aplastadas,  de  color  rojizo  purpurescente, 
muy  ramificadas  y  casi  exactamente  pinnadas; 
fronde  formada  por  células  cuyo  protoplasma  está 
cubierto  de  cronioplastos,  con  las  células  centra- 
les más  delgadas  formando  el  eje  de  las  ramitas, 
alrededor  de  éste  un  estrato  medular,  y  por  últi- 
mo una  capa  exterior  de  células  redondeadas 
envolviendo  á  unos  filamentos  radiantes  cortísi- 
mos que  nacen  del  estrato  medular,  y  formando 
todo  este  conjunto  el  estrato  externo  ó  perifé- 
rico; fructificación  de  dos  clases,  consistiendo  la 
una  en  esporangios  hemisféricos  compuestos  de 
un  pericarpio  cehiloso,  de  esporas  trasovadas  dis- 
puestas en  filas  mazudas  ó  filiformes,  con  una 
placenta  central  sóbrela  que  se  insertan  forman- 
do glomélulos;  la  otra  fructificación  consiste  en 
tetrasporangios  con  las  cuatro  esporas  dispuestas 
en  forma  de  cruz. 

Solieria  Chordalis  3.  Ag.  -  Rizoides  naciendo 
de  una  especie  de  escudete  del  cual  parten  tam- 
bién fibras  flcxuosas  y  rastreras  y  frondes  agre- 
gadas, de  una  cuarta  á  un  pie  de  longitud,  pur- 
púreas, rosadas,  que  se  ennegrecen  por  la  deseca- 
ción, cartilaginosas,  filiformes,  rollizas,  con  ra- 
mificaciones filil'ormes  ahorquilladas  y  con  los 
segmentos  agrupados  en  hacecillos  armados  de 
agnijoncitos  ó  de  ramitas  gelatinosas,  casi  uiem- 
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branosas,  sencillas  y  adelgazadas  en  ambos  extre- 
mos, dentro  de  las  cuales  se  encuentran  los  con- 
ceptáculos,  casi  siempre  unilaterales,  y  los  cuales 
son  esféricos,  tubulosos  y  contienen  esporas  piri- 
formes. 

SOLÍFUGOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  antrópo- 
dos  de  la  clase  de  los  arácnidos,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  cabeza  y  tórax  distintos;  abdomen 
largo  y  segmentado;  quelíceros  con  pinza  y  pal- 
pos maxilares  pediformes;  respiración  traqueal. 

Los  solífugos  se  parecen,  en  la  segmentación  de 
su  cuerpo,  á  los  insectos;  su  céfalotórax  aparece 
dividido  en  dos  porciones,  de  las  cuales  la  ante- 
rior puede  compararse  ala  cabeza,  y  la  posterior, 
triarticulada,  al  tórax  de  los  insectos;  del  céfa- 
lotórax, marcadamente  distinto,  se  desprende 
el  abdomen,  cilindrico  y  formado  por  nueve  ó  10 
segmentos;  el  aparato  bucal  lo  constituyen  robus- 
tos quelíceros  que  terminan  en  una  pinza  vertical 
cuyo  brazo  inferiorse  mueve  en  dirección  perpen- 
dicular contra  el  superior;  los  palpos  maxilares 
sirven  como  patas  para  el  movimiento,  pero  care- 
cen de  garras,  que  sólo  existen  en  los  tres  pares 
de  patas  posteriores,  provistos  en  su  base  de  lami- 
nillas cutáneas  especiales;  el  par  de  patas  ante- 
rior, correspondiente  aún  á  la  cabeza,  carece  do 
garras,  y  por  esta  razón,  tanto  como  por  tener  su 
origen  en  la  cabeza,  puede  ser  considerado  como 
un  segundo  par  de  pal  pos  maxilares;  los  solífugos 
tienen  dos  estemmas  grandes  prominentes  y  res- 
piran jior  tráqueas  cuyas  cuatro  hendeduras  des- 
embocan en  la  superficie  ventral  del  abdomen, 
entre  el  primero  y  segundo  par  de  patas,  provis- 
tas de  garras;  tienen  glándulas  coxales,  que  fun- 
cionan algún  tiempo;  los  solífugos  viven  en  re- 
giones calientes  y  arenosas,  y  son  muy  temidos 
por  su  mordedura. 

Este  orden  no  comprende  más  que  una  sola 
familia:  la  de  los  solpúgidos. 

SOLIGALICH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kostroma,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Alto  Kos- 
troma,  ali.  del  Volga;  3600 habits.  Salina  aban- 
donada desde  hace  algún  tiempo.  Fuente  mineral 
salina  bastante  concurrida. 

SOLIGAS:  ni.  pl.  Einog.  Tribu  dravidiana  do 
la  India  meridional.  Son  los  únicos  habits.  del 
Biliguiri  Rangan,  pequeña  cordillera  que  corre 
de  N.  á  S.  separando  el  dist.  de  Maissur  del 
Coimbatore  inglés. 

SOLIGNAC-SUR-LOIRE:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito del  Puy,  dep.  del  Alto  Loira,  Francia;  5 
municips.  y  6200  habits. 

SOLIKAMSK:  Gcog.  V.  cap.  del  dist.,  gobierno 
de  Perm .  Rusia,  sit.  á  orillas  del  L'ssolka  y  á  73 
m.  de  alt. ;  4  600  habits.  Fábs.  de  curtidos,  velas, 
jabones  y  otros  artículos.  Importantes  salinas, 
cuya  producción  anual  varía  de  15000  á  20000 
toneladas.  Puerto  sobre  el  üssolka,  que  es  en  este 
paraje  navegable  durante  las  crecidas  de  prima- 
vera. Dos  catedrales  del  siglo  xvii. 

SOLILOQUIAR  (de  soliloquio):  n.  fam.  Hablar 
á  solas. 

—  Luces  salgo  á  prevenir; 
y  pues  sola  me  provoco. 
De  SOLILOQUIAR  un  poco 
Licencia  vengo  á  pedir. 

MORETO. 

-jQué  ocurre! -Con  mliclio  gusto. 
-  Soy  con  usted  al  instante. 
-Soliloquiaré  ambulante 
Entre  la  flor  y  el  arbusto. 

Bretón  de  los  Herrero.?. 

SOLILOQUIO  (del  lat.  soHloquium;  de  solus, 
solo,  y  lüqni,  hablar):  m.  Monólogo;  habla  ó 
discurso  con  que  una  persona  estando  sola,  ó  sin 
dirigir  á  otra  la  palabra,  manifiéstalo  que  piensa 
ó  siente. 

(El  i'eló  de  la  sala,  que  es  de  los  que  anuncian 
labora  unos  minutos  antes,  interrumpe  el  so 
I.ILOQUIO  de  Pepita,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Soliloquio:  Monólogo;  lo  que  habla  de 
este  modo  el  personaje  del  poema  dramático  ó 
de  otro  semejante. 

Pues  vaya  de  soliloquio, 
Que  en  cuantas  comedias  se  hacen 
No  lie  visto  que  las  criadas 
Lleguen  á  soliloquiarse. 

Rojas. 

SOLIMA:  f.  ralconi.  Género  de  la  familia  de  los 


Boléniílos,  siiboirlen  do  los  concáccos,  orden  de 
los  tetrabi-aiKiuiíilcs,  clase  de  los  lamelibranquios 
y  tipo  do  los  nioluscos.  Los  principales  caracte- 
res por  qiio  pueden  distinguirse  las  especies  del 
género  Sohjma,  e?pecialrafnte  para  separarlas 
del  i'i:ncrn  tipo  de  la  misma  familia  Solen,  son: 
conclia  de  lorma  oval  alargada,  no  alcanzando 
nunca,  sin  embargo,  la  longitud  de  las  del  citado 
género,  ni  presentándose  tan  completamente  ci- 
lindricas, sino,  por  el  contrario,  ventrudas  y 
equilaterales ;  la  consistencia  de  la  concha  es 
extremadamente  fina  y  delicada,  presentándose 
su  su]ierticie  finamente  estriada  y  dividida  por 
una  línea  diagonal  que  teniendo  su  origen  en 
los  ganchos  toma  después  una  dirección  comple- 
tamente opuesta;  los  bordes  de  la  concha,  ó  sea 
el  dorsal  y  el  ventral,  no  son  completamente 
paralelos,  ó  sea  por  la  forma  que  presenta  la 
misma;  las  extremidades  anterior  y  posterior 
están  bastante  escotadas,  pero  igualmente  la  una 
que  la  otra  conservando  la  inequilateralidaíi  de 
la  misma;  los  ganchos  son  anteriores  y  termina- 
les y  la  charnela  también  es  terminal,  jiresentan- 
do  un  solo  diente  cardinal  en  la  valva  izquierda, 
pero  en  cambio  presenta  dos  dientes  cardinales 
y  muy  ajiroximados  en  la  valva  derecha,  qne  es 
nno  de  los  principales  caracteres  diferenciales 
para  distinguirle  de  los,SWCTi;el  ligamento  se 
presenta  bastante  alargado  y  se  halla  colocado 
en  el  borde  externo,  siendo  por  tanto  terminal, 
y  hallándose  inserto  sobre  una  especie  de  pro- 
minencia o  ninfa;  la  impresión  del  músculo  ad- 
ductor  anterior  de  las  valvas  es  de  forma  alarga- 
da y  bastante  estrecha,  desarrollándose  paralela- 
mente al  borde  dorsal,  y  la  impresión  del  mús- 
culo adductor  posterior  de  las  mismas  valvas  se 
halla  bastante  separada;  la  línea  paleal  es  de 
forma  y  dirección  sinuosa  en  las  partes  anterior 
y  posterior,  y  el  borde  de  las  valvas  completa- 
mente liso;  no  existe  ninguna  lámina  interna 
para  reforzarlas,  que  es  también  uno  de  los  ca- 
racteres diferenciales  más  importantes. 

El  género  Solyma,  creado  en  el  año  de  1870 
por  el  paleontólogo  Conrad,  puede  decirse  que 
es  casi  únicamente  americano,  pues  hasta  hoy 
sus  especies  han  sido  encontradas  únicamente  en 
las  formaciones  cretáceas  de  la  América  del  Nor- 
te, siendo  la  más  importante  de  todas  la  S.  U- 
neolaía. 

-Somma:  Geog.  ant.  V.  Jerusalén. 

SOLIMÁN  (del  lat.  sublvmaium,  sublimado): 
m.  Sublimado  corrosivo. 

...  cada  libra  de  solimán  no  pueda  pasar  de 
veinte  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Dama  hay  aqui,  si  reparas 
En  gracias  del  solimán, 
A  quien  en  un  hora  dan 
Sus  salserillas  diez  caras. 

Tiuso  DE  Molika. 

-Solimán  (Arú-Avud):  Biog.  Califa  om- 
miada  de  Damasco.  M.  en  717.  Sucedió  á  sn 
hermano,  Walid  I,  en  715.  Fué  un  príncipe  be- 
nigno, clemente  y  generoso,  ([ue  puso  en  liber- 
tad á  gran  número  de  prisioneros,  reformó  la 
Administración  de  Justicia  y  protegió  el  Comer- 
cio y  las  Arte.s.  Fijó  su  residencia  en  Raniláh, 
donde  hizo  construir  bellos  edificios.  Bajo  su 
cali  lato  su  hermano  Morlemah  hizo  una  expe- 
dición contra  Constantiuopla,  y  Yezid,  hijo  de 
Mahaleb,  conquistó  el  Djordjányel  Tabaristán. 
Solimán  murió  de  una  indigestión,  y  tuvo  por 
sucesor  á  su  primo  Abd-el-Aziz. 

-Solimán:  Biog.  Caudillo  español,  hijo  de 
Ornar  bén  Hafsún.  M.  á  16  de  febrero  de  927. 
Muerte  su  padre  (917),  Solimán  vióso  obligado 
(918)  á  colocarse  bajo  las  órdenes  del  califa  de 
Córdoba,  con  quien  tomó  parte  en  las  camiiañas 
contra  los  reyes  cristianos  de  Asturias  y  Nava- 
rra. Debía  de  profesar  el  cristianismo.  Cuando 
su  hermano  Yafar  quiso  abjurar  esta  religión, 
sus  soldados  cristianos,  en  inteligencia  con  So- 
limán, le  asesinaron  (920).  Proclamado  entonces 
Solimán  jefe  ó  soberano  del  pequeño  estado  in- 
dependiente que  tenía  su  centro  en  líohastro 
(V.  0MA11  HEN  ILai-'sún),  pasó  á  esta  fortaleza 
y  se  ¡lUso  al  frente  de  los  suyos.  Vivían  éstos  en 
la  discordia  y  la  anarquía.  Solimán  no  era  hom- 
bre ¡lara  imponerse.  Sus  mismos  soldados  le  arro- 
jaron del  (loder;  sus  ]irÍ3Íoneros  fueron  puestos 
en  libertad,  y  su  palacio  fué  saqueado.  Con  el 
apoyo  de  algunos,  y  mediante  un  disfraz,  logró 
Solimán  ser  recibido  de  nuevo  en  líobastro.  l'a- 
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ra  adquirir  parciales  llamó  á  las  armas  al  popu- 
lacho prometiéndole  el  pillaje,  é  inexorable  en 
su  venganza  ordenó  el  degüello  de  la  mayor 
parte  de  sus  adversarios;  pero  sobrevivió  poco  á 
su  restablecimiento.  Vencido  en  una  escaramuza 
por  los  cordobeses,  y  muerto  sobre  el  campo,  sus 
enemigos  saciaron  su  rabia  en  el  cadáver,  cor- 
tándole la  cabeza,  las  manos  y  los  pies. 

-Solimán  (AbC'-Ayup.-al-Mo.stain-Bi- 
lláh):  Biog.  Califa  de  Córdoba.  M.  en  1016. 
Era  nieto  del  célebre  califa  Abderramán  III. 
Proclamado  califa  de  Córdoba  su  primo  Moham- 
med-al-Mahdy,  Solimán  se  negó  á  reconocerle, 
y  poniéndose  al  frente  de  la  guardia  africana 
venció  á  su  primo  y  se  hizo  proclamar  califa 
(1009),  pero  no  pudo  asegurar  su  poder.  Después 
de  sofocar  una  sublevación  pi-ovocada  por  su 
primo  Merwán,  se  vio  obligado  á  sostener  de 
nuevo  la  guerra  contra  Mohammed-al-Mahdy, 
que  le  venció  y  obligó  á  huir.  Mientras  que  So- 
limán se  encontraba  en  Algeciras,  Hixén  II, 
sacado  de  la  prisión,  fué  restablecido  en  el  trono 
de  Córdoba,  y  aquél,  en  vez  de  someterse,  mar- 
chó sobre  esta  capital,  de  la  que  se  apoderó,  y 
subió  de  nuevo  al  trono  (1013).  Tres  años  más 
tarde  fué  atacado  por  Alí-ben-Hamud,  goberna- 
dor de  Ceuta,  quien  le  venció,  le  llevó  prisionero 
á  Córdoba  y  le  condenó  á  muerte,  juntamente 
con  su  padre  y  su  hermano. 

-  Solimán:  Biog-  Hijo  primogénito  del  sul- 
tán Orján-Ghazy.  Dirigió  la  primera  invasión 
de  los  turcos  á  Europa;  tomó áGallípoIi  en  1338, 
y  después,  con  el  auxilio  de  su  hermano  Amura- 
tes,  se  apoderó  de  Malzara,  Demoticay  Epibatos. 
Murió  á  consecuencia  de  una  caída  del  caballo. 

-  Solimán:  Bioq.  Rey  de  Persia,  de  la  dinas- 
tía de  los  Sofis.  N.'en  1646.  M.  en  1686.  Sucerlió 
en  1666  ásu  padre  AbbásII.  Fué  un  príncipe  sen- 
sualy  cruel  que  se  entregó  únicamenteá  los  place- 
res de  la  mesa  y  del  harén.  Gracias  á  la  habilidad 
de  su  Ministro,  Alí-.lan,  se  conservó  la  paz  en  sus 
Estados.  No  se  cuentan  en  su  reinado  otros  he- 
chos de  importancia  que  las  devastaciones  come- 
tidas por  los  cosacos  en  las  oiillas  del  Mar  Cas- 
pio, las  de  los  uzbecks  ó  usbecos  en  el  Jorasán  y 
las  de  los  árabes  en  las  islas  Bahreim.  Solimán 
murió  á  la  edad  de  cuarenta  años,  embrutecido 
y  gastado  por  el  abuso  de  los  placeres. 

-Solimán:  Biog.  Bajá  de  Bagdad.  N.  en 
Georgia.  M.  en  1762.  Esclavo  primeramente  de 
Ahmed-Bajá,  gobernador  de  Bagdad,  le  .salvó  la 
vida  en  el  momento  en  que  éste  iba  á  ser  devo- 
rado por  un  león.  Ahmed,  en  reconocimiento,  le 
nombró  su  tesorero,  su  primer  Ministro,  y  por 
último  le  casó  con  su  hija.  A  la  muerte  de 
Ahmed  la  Puerta  le  nombró  gobernador  de  Ba- 
sora  (1748),  y  dos  años  más  tarde  Solimán,  que 
contaba  en  Bagdad  con  numerosos  partidarios, 
marchó  hacia  esta  ciudad,  se  apoderó  de  ella 
después  de  obligar  al  bajá  Mohammed-Teriaki 
á  emprender  la  fuga,  y  obtuvo  del  gobierno  tur- 
co el  titulo  de  bajá  de  Bagdad.  Gobernante  hábil 
y  experto,  supo  limpiar  el  país  del  gran  número 
de  bandidos  que  le  infestaban,  y  contribuyó  ¡lo- 
derosamente  al  progreso  del  comercio  de  Bagdad 
y  de  Basora.  Murió  después  de  haber  ejercido 
por  espacio  de  trece  años  el  gobierno  de  Bagdad. 

-Solimán:  Biog.  Bajá  de  Bagdad,  apellida- 
do el  Viejo.  N.  en  Georgia  en  17"20.  M.  en  1802. 
Esclavo  en  su  juventud,  llegó  A  ser,  gracias  á 
sus  méritos  personales,  gobernador  de  Basora, 
á  la  qne  defendió  por  espacio  de  un  año  contra 
los  ataques  de  los  persas.  Hecho  ¡irisionero  en 
1775  fué  enviado  á  Chivaz,  donde  permaneció 
hasta  1779.  Puesto  en  libertad,  volvió  á  Tuiquía 
y  fué  nombrado  á  la  vez  bajá  de  Basora  y  de 
Bagdad.  Su  rectitud  y  bondad  le  hicieron  inme- 
diatamente popular,  lo  que  le  valió  el  ser  man- 
tenido en  su  puesto  hasta  el  día  de  su  muerte. 
Durante  su  largo  gobierno  reprimió  las  incur- 
siones de  los  kurdos  y  do  los  árabes,  sofocó  una 
rebelión  provocada  por  el  nuitselim  de  Basora, 
venció  en  1791  á  Timur-Bajá,  y  en  1798  fué  en- 
cargado por  el  gobierno  turco  de  combatir  la 
secta  de  los  wahabitas,  á  quienes  sorprendió,  los 
puso  en  huida  y  les  concediii  la  paz.  Solimán 
murió  en  el  momento  en  que  se  iba  á  poner  al 
frente  do  un  ejército  para  reducir  á  la  obedien- 
cia á  los  wahabitas,  que  se  habían  sublevado. 

-Solimán-al-Jadem:  Biog.  General  otoma- 
no. M.  on  1563.  Hijo  de  un  curtidor  de  Me- 
telín,  fué  esclavo  de  Selim  I,  quien  le  nombró 
bajá  de  Damasco  en  1521.  El  gran   visir  Ibra- 
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him,  á  quien  Solimán  ayudó  á  sofocar  la  suble- 
vación de  Ahmed-Bajá  en  Egipto,  le  dio  en  1525 
el  gobieruo  de  este  pais.  Al-.iadeni  administró 
el  Egijito  con  gran  acierto  é  hizo  construir  en  él 
gran  número  de  edificios  útiles  y  formó  el  catas- 
tro general  del  territorio.  En  1538  fué  nombrado 
gobernador  del  Yenicn  y  encargado  de  ir  con  su 
ejército  en  socorro  de  los  musulmanes  de  la  In- 
dia atacados  por  los  portugueses.  Después  de 
apoderarse  de  Adem  llegó  á  la  India,  sitió  á 
Din  sin  éxito  favorable,  y  tuvo  que  volverse  al 
Yemen  con  motivo  de  la  deserción  de  parte  de 
sus  tropas.  En  1541  recibió  el  título  de  gran  vi- 
sir, cargo  que  desempeñó  basta  1544,  año  en 
que  cayó  en  desgracia,  y  terminó  sus  días  en  el 
retiro. 

SOLIMÁN  I:  Biog.  Fundador  de  la  dinastía  de 
los  sultanes  selyúcidas  de  Iconio  ó  Konieh.  M. 
en  1085.  Hijo  de  Kutulmich,  recibió  de  Melik- 
Schah  el  mando  de  un  ejército  y  la  misión  de 
someter  los  países  situados  al  Oeste  del  Eufrates 
y  al  Norte  de  la  Siria  (1074);  pero  Solimán  hizo 
estas  conquistas  por  su  propia  cuenta.  Después 
de  haberse  creado  un  Estado  en  una  parte  del 
Asia  Menor,  y  de  haber  hecho  la  guerra  á  Alejo 
Comneno,  se  apoderó  de  Antioquia  (10S4),  de- 
rrotó al  emir  de  Alepo,  pero  él  á  su  vez  fué  ven- 
cido por  Tutusch,  sultán  de  Damasco,  y  hecho 
prisionero.  A  fin  de  no  permanecer  en  poder  de 
su  enemigo.  Solimán  se  dio  la  muerte  atravesán- 
dose con  su  propia  espada.  Tuvo  por  sucesor  á 
su  primogénito  Kiliye-Arslán. 

-Solimán  II  (Rükü-Eddyn):  Biog.  Sult.án 
selyúcida  de  Konieh.  M.  en  1204.  Hijo  de  Ki- 
liye-Arslán II,  sólo  heredó  á  la  muerte  de  su 
padre  un  pequeño  territorio,  pero  no  tardó  en 
ensancharle  á  expensas  de  sus  hermanos,  y  ter- 
minó por  arrojar  del  trono  á  su  hermano  Gaiath- 
Kai-Kosrú  (1192).  Dneño  absoluto  de  los  Esta- 
dos paternos,  hizo  la  paz  con  Alejo  Comneno  y 
agrandó  sus  dominios  con  varias  conquistas.  Ha- 
biendo sabido  que  el  emperador  Alejo  había  in- 
tentado asesinarle,  le  declaró  la  guerra  y  asoló 
varias  provincias  del  Imperio.  Murió  de  una 
afección  intestinal,  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 
Kiliye-Arslán  III. 

SOLIMÁN  1:  Biog.  Sultán  de  Andrinópolis, 
llamado  Tchelebí.  M.  en  1110.  Era  hijo  de  Ba- 
yaceto  I.  Después  de  la  terrible  jornada  de  An- 
cira  (1402),  que  aseguró  la  victoria  á  Tamerlán, 
abandonó  el  campo  de  batalla,  pasó  á  Europa,  y 
después  de  la  muerte  de  su  padre  se  hizo  procla- 
mar sultán  de  Andrinópolis  por  las  tropas  oto- 
manas que  se  encontraban  al  otro  lado  del  Bos- 
foro. La  retirada  de  Tamerlán  le  permitió  volver 
á  Asia  y  disputar  el  trono  á  su  hermano  Muza, 
reconocido  como  sultán  por  la  protección  de  los 
tártaros.  En  un  principio  alcanzó  algunas  victo- 
rias, y  ejerció  realmente  el  soberano  poder  ])or 
espacio  de  ocho  años,  por  más  que  los  historia- 
dores turcos  no  le  cuentan  en  el  número  de  los 
sultanes.  Hízose  odioso  por  sus  excesos,  y  los 
otomanos  llamaron  al  trono  á  Muza.  Solimán, 
abandonado  por  sus  tropas,  fué  muerto  en  su 
huida. 

-Solimán  II:  Biog.  Sultán  otomano,  apelli- 
dado el  Grande,  el  Magnifico,  el  Conquistador  y 
el  Legislador.  N.  en  1495.  M.  en  1566.  Sucedió 
á  su  padre  Selim  I  en  1520,  y  desde  el  segundo 
año  de  su  reinado  se  ocupó  en  reparar  las  injus- 
ticias de  la  anterior  administración  y  en  dictar 
prudentes  y  provechosas  leyes  para  la  goberna- 
ción del  Estado.  Al  projúo  tiempo  que  fundaba 
gran  número  de  establecimientos  útiles,  organi- 
zando sus  ejércitos,  sometió  en  1521  la  Siria,  que 
se  había  relielado,  y  tomó  las  plazas  de  Bel- 
grado, Salankemen  y  Petenvardein,  haciendo 
capitular  al  año  siguiente  á  la  isla  de  Rodas, 
valerosamente  defendida  por  el  Gran  Maestre 
Williers  de  Ile-Adam.  En  1523  reprimió  una 
insurrección  del  Egipto,  y  en  una  segunda  inva- 
sión que  verificó  en  Hungría  destruyó  en  Mo- 
hachz  (1526)  el  ejército  de  Luis  II  y  se  apoderó 
de  Buda.  Después,  aprovechándose  de  las  di- 
sen.siones  de  Fernando  de  Austria  y  Jnan  Za- 
polski,  reconoció  por  rey  de  Hungría  á  este  úl- 
timo, que  se  declaró  su  vasallo,  y  penetrando  en 
el  interior  de  Austria  puso  cerco  á  Viena,  á  la  ca- 
beza de  120  000  hombres,  en  1529.  Veinte  asal- 
tos consecutivos  dirigió  contra  la  plaza;  ijero  re- 
chazado en  todos  ellos ,  vióse  precisado  á  aban- 
donar su  empresa,  sin  embargo  délo  cual  inten- 
to en  1532  otra  invasión,  que  no  le  dio  mejor 
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resultado.  Acto  continuo  marcho  contra  Per- 
sia  y  se  aiioderó  de  Tauride;  pero  á  su  vuel- 
ta, sorpreuilido  por  Chah-Thamasp,  fué  derro- 
tado conipletauíente,  lo  cual,  haciéndole  volver 
los  ojos  á  otro  punto,  le  proporciono  ocasión  de 
conquistar  <á  Bagdad  en  1534  y  de  someter  el 
Yemen  en  1538.  Habiendo  muerto  Juan  Zapols- 
ki  en  1540,  adjudicó  la  Transilvania  y  algunos 
condados  á  Segismundo  Zapolski,  conservando 
para  sí  el  resto  de  Hungría.  Por  aquel  tiempo, 
conocedor  de  las  empresas  del  pirata  Kair-Eddyn 
Barbarroja,  le  llamó  á  su  lado,  le  nombró  su  al- 
mirante en  1536,  y  con  su  ayuda  reunió  á  sus 
Estados  Argel  y  Túnez.  Habiéndole  propuesto 
Francisco  I  de  Francia  una  liga  ofensiva  y  de- 
fensiva contra  Carlos  V  y  Hungría,  el  sultán  se 
apresuró  á  aceptarla,  y  partiendo  P>arbarroja  de 
Constantinopla  corrió  en  1543á  reunirse  en  Tolón 
á  la  ercuadi'a  que  se  disponía  á  sitiar  á  Niza. 
Algún  tiempo  después  (1547),  la  guerra  contra 
Pnisia  le  hizo  dirigir  allí  sus  armas,  y  ganada  la 
batalla  de  Van,  en  Armenia,  en  el  período  do 
1549  á  1550  conquistó  el  Schirwán  y  la  Geor- 
gia. Entonces  Solimán  volvió  á  emprender  las 
hostilidades  contra  Hungría  y  de  1552  á  1562 
tomó  á  Lipa,  Temeswar  y  Westzprim ;  pero  de- 
rrotado delante  de  Agria,  tuvo  que  aceptar  un 
honroso  tratado  de  paz.  Entretanto  el  corsario 
Dragut,  discípulo  y  sucesor  de  Barbarroja,  em- 
prendió diversas  correrías  por  Italia,  Sicilia  y 
España,  y,  después  de  apoderarse  de  Trípoli,  tra- 
taba en  vano  de  hacer  suya  la  isla  de  Malta,  en 
tanto  que  las  nuevas  empresas  de  Fernando  obli- 
gaban á  Solinján  á  ponerse  en  persona  al  frente 
de  un  poderoso  ejército.  Después  de  algunos  en- 
cuentros sin  consecuencia  se  decidió  á  .sitiar  á 
Sigeth,  pero  los  obstáculos  que  encontraba  y  la 
tenaz  resistencia  que  opuso  la  plaza  excitaron  de 
tal  manera  su  cólera,  que  un  ataque  fulminante 
de  apoplejía  puso  término  á  su  vida.  Solimán  II 
es  el  más  célebre  de  los  sultanes  otomanos.  A 
pesar  de  su  vida  de  agitación  y  de  conquista, 
dotó  á  su  pueblo  de  útilísimas  leyes;  ordenó  la 
división  de  poderes;  organizó  el  ejército,  tanto 
de  mar  como  de  tierra;  mejoró  la  situación  del 
Tesoro;  creó  canales,  hospitales,  mezquitas,  aca- 
demias y  bibliotecas,  y  dio  siempre  preferente 
lugar  entre  todos  sus  cuidados  á  la  administra- 
ción de  justicia.  No  obstante  estas  buenas  cuali- 
dades, se  le  reprochaba,  no  sin  razón,  su  espíritu 
sanguinario,  su  energía,  que  rayaba  en  la  dureza, 
y  su  debilidad  ante  los  más  leves  caprichos  de 
su  favorita,  la  célebre  Rojelaua,  por  agradar  á  la 
cual  mandó  dar  muerte  á  su  Ministro  Ibrahim 
y  á  su  propio  hijo  Mustafá.  A  su  muerte  le  su- 
cedió en  el  trono  su  hijo  Selim,  habido  con  Ro- 


-  Solimán  III:  Biog.  Sultán  otomano.  N.  en 
1647.  M.  en  1691.  Encerrado  en  el  serrallo  has- 
ta la  edad  do  cuarenta  años,  salió  de  él  para  su- 
bir al  trono  (1687),  del  que  acababa  de  .ser  arro- 
jado su  hermano.  Desde  los  primeros  días  de  su 
exaltación  vio  á  los  genízaros  sublevarse  por  to- 
das partes;  los  imperiales,  aprovechándose  de 
estos  disturbios,  se  hicieron  dueños  de  la  mayor 
parte  de  las  plazas  que  los  turcos  poseían  en 
Hungría;  los  venecianos  invadieron  la  Dalma- 
cia,  y  el  príncipe  Luis  de  Badén  alcanzó  sobre  el 
ejército  turco  una  comiileta  victoria  en  las  in- 
mediaciones de  Niza.  Gracias  á  la  energía  de  su 
gran  visir  Koproly,  Solimán  pudo  recuperar  á 
Niza,  Belgrado  (1690),  y  obtuvo  una  señalada 
victoria  sobre  Veterani  delante  de  los  muros  de 
Essek.  Tuvo  por  sucesor  en  el  trono  á  su  herma- 
no Achmet  II. 

SOLIMANA  :  Geog.  Cordillera  del  Perú.  Es  el 
ramal  ó  contrafuerte  continuación  de  la  cordi- 
llera de  Huánuco  al  S.S.E.,  y  forma  límite  entre 
las  prov.  do  Chunvivilcas  clel  Cuzco  y  la  Unión 
de  Arequipa.  En  ella,  y  en  los  15°  20'  lat.  S.,  se 
alza  el  pico  nevado  de  su  nombre,  que  en  pasa- 
das épocas  formaba  una  cadena  volcánina  con  el 
Coropuna,  Tutupaca,  etc. 

SOLIMENA  (Fkanoisco):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Nocera  de  Pagani,  en  el  antiguo  reino 
de  Ñápeles,  á  4  de  octubre  de  1657.  M.  en  La 
Barra,  cerca  de  Ñapóles,  á  5  de  abril  de  1747. 
Tuvo  por  primer  maestro  á  su  padre.  Angelo, 
que  le  enseñó,  no  solamente  Dibujo,  .sino  tam- 
bién Bellas  Letras.  Destinado  en  un  principio  al 
estudio  de  las  Leyes,  necesitó  la  omnipotente 
intervención  del  cardenal  Orsini  (después  Bene- 
dicto XIII),  que  había  reconocido  sus  extraordi- 
narias aptitudes  artísticas,  para  que  le  permi- 
Tomo  XIX 
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tiesen  dedicarse  á  la  Pintura.  Las  obras  del 
Giordano  y  del  Cavaliere  Calabrese,  muy  en 
boga  en  la  época  de  su  adolescencia,  le  sirvieron 
de  norma  para  sus  primeras  producciones.  En- 
viado á  Ñapóles  (1674;,  frecuentó  el  estudio  de 
Fr.  di  María  y  el  de  Giac.  del  Po;  se  insinró 
también  en  las  obras  de  los  buenos  maestros,  y 
procuró  imitar,  ya  á  los  dos  primeramente  cita- 
dos, ya  á  Pedro  de  Corteña,  Lanfranc  y  el  Gui- 
do. En  muchas  ocasiones  fué  imitador  de  Gior- 
dano, con  quien  le  unió  estrecha  amistad  y  á 
quien  admiró  mucho.  Pintó  retratos,  asuntos 
liistóricos,  paisajes,  animales,  frutas  y  arquitec- 
turas, todo  con  tal  perlección  que  parecía  haber 
nacido  con  vocación  especial  para  cada  uno  de 
estos  géneros.  «Dotado  de  gran  facilidad  de  pin- 
cel, dijo  Lanzi,  esparció  en  toda  Europa  obras 
casi  tan  numerosas  como  las  de  Lucas  Giordano, 
do  quien  fué  á  la  vez  émulo  y  amigo.»  Formóse, 
escribe  Madrazo,  «un  estilo  peculiar,  en  que  no 
dejan  de  figurar,  por  cierto  como  dotes  muy 
principales,  la  energía  de  la  expresión,  el  vigor 
de  los  tonos,  un  color  caliente  y  manejado  con 
libertad.»  Y  otro  biógrafo  se  expresa  así:  «Po- 
seía varias  de  las  cualidades  que  constituyen  los 
grandes  pintores;  tenía  un  pincel  firme,  inspira- 
do y  libre;  un  colorido  vigoroso,  aunque  en  oca- 
siones lejano  de  la  verdad,  y  una  rara  inteligen- 
cia de  la  composición  ;  desgraciadamente  no 
supo  siempre  evitar  el  amaneramiento.»  Gozó 
Solimena  en  vida  de  inmensa  reputación,  y  le 
encargaron  obras  muchos  Pontífices  y  casi  todos 
los  príncipes  de  Europa.  Después  de  la  muerte 
de  Lucas  Giordano,  en  1705,  trabajó  con  mayor 
descuido,  pero  siguió  vendiendo  sus  obras  á  los 
más  altos  precios,  sin  que  esto  fuera  obstáculo 
para  que  se  viese  abrumado  por  los  encargos  de 
nuevas  pinturas.  De  aquí  que  falleciese  colmado 
de  honores  y  riquezas.  Pasó  toda  su  vida  en 
Ñapóles,  á  excepción  de  una  breve  temporada 
que  residió  en  Roma  (1701).  En  1735  se  le  en- 
cargó uno  de  los  ocho  grandes  cuadros  que  ha- 
bían de  adornar  en  España  el  salón  principal 
del  Real  Palacio  de  San  Ildefonso.  El  boceto  de 
la  composición,  que  representaba  la  Victoria  de 
Alejandro  sobre  íkirío,  fué  examinado  en  Ñapó- 
les por  José  Joaquín  de  Montealegre,  y  en  Ma- 
drid por  el  arquitecto  Juvara,  hombre  de  exqui- 
sito gusto  en  todas  las  Artes,  y  motivó  intere- 
santes papeles  de  uno  y  otro,  conservados  en  el 
archivo  del  Real  Palacio  de  Madrid,  y  en  los  que 
se  consignan  análisis  críticos  muy  prolundos  y 
observaciones  filosóficas  muy  atinadas.  Solime- 
na tenía  ya  cerca  de  ochenta  años  cuando  eje- 
cutaba esta  obra,  en  la  cual,  sin  embargo,  em- 
pleó tal  ardor  y  tan  concienzuda  diligencia  que, 
según  escribía  Montealegre  al  Ministro  José  Pa- 
tino en  noviembre  de  1735  y  enero  de  1736,  el 
artista  lo  abandonó  todo  en  Ñapóles  y  se  fué  á 
Portici  á  pintar  el  cuadro  para  vivir  allí  más 
abstraído.  El  duque  de  Satriano,  que  le  veía 
pintar,  escribía  también  que  el  cuadro  de  Ale- 
jandro prometía  ser  su  mejor  obra.  Por  ésta, 
remitida  á  Barcelona  en  la  galera  Palrona  en  el 
citado  año  de  1736,  se  pagaron  1000  doblas. 
Dejó  Solimena  extraordinario  número  de  obras 
al  fresco  y  al  óleo,  y  discípulos  que  lograron  no 
escaso  renombre,  figurando  entre  ellos  San  Feli- 
ce, Muía,  Asta,  Rossi,  Capella,  Bonito,  Sebas- 
tián i'nnca  y  otros.  En  Ñapóles  pintó  al  fresco: 
II.  a, «loro  ,  ■' i'lsado  del  templo  {1675),  en  la 
Trini'Iid  MiMir;  La  gloria  de  un  santo,  obra 
taii  aijaiíadii  niuio  una  miniatura,  en  la  cúpula 
de  San  Felipe,  y  sus  obras  modelo.  La  conver- 
sión de  San  Pablo  y  La  caída  de  Simón  el  Mago, 
en  San  Pablo  Ma}'or.  De  sus  cuadros  al  óleo  se 
citan:  en  Ñapóles  Elias  y  Elíseo,  en  la  iglesia 
de!  Carmen;  en  Turín  San  Felipe  de  Neri  en 
éxtasis,  en  el  templo  de  este  santo;  en  la  Galería 
pública  de  Florencia  Diana  y  Calixto  y  un  re- 
trato del  autor;  en  el  Museo  de  Dresde  La 
muerte  de  Sofonísta,  La  aparición  de  dos  diosas 
á  un  pastor,  La  Madona  y  San  Francisco  de 
Paula,  dos  Combates  de  centauros  y  lapitas,  una 
Magdalena  y  una  Máler  dolorosa;  en  la  Pina- 
coteca de  Munich  Un  sacerdote  ofreciendo  una 
corona  de  oro  á  un  ángel;  en  Darmstailt  San 
Francisco  adorando  á  la  Virgen  y  San  Francis- 
co oyendo  una  música  celeste;  en  Viena  Céfalo  y 
la  Aurora,  La  Resurrección,  El  descendimiento 
de  la  Cruz  y  algún  trabajo  más;  en  el  Museo  del 
Louvre  (París)  Adán  y  Eva  expiados  por  Sata- 
nás y  Heliodoro  expulsado  del  templo;  en  el  de 
Nantes  La  ajtoleosis  de  Julio  II,  y  en  el  Museo 
del  Prado  (lladrid)  estos  cuatro  lienzos:  La  ser- 
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piente  de  metal,  Prometeo  encadenado  sobre  el 
Cáucaso,  con  figuras  de  tamaño  mayor  que  el 
natural;  Sati  Juan  Bautista,  y  Retrato  del  autor. 

SOLIMES:  ra.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Licia. 
Tomaron  este  nombre  de  un  rey  de  Frigia  lla- 
mado .Solimus  ó  Solimón.  Fueron  vencidos  por 
Belerofonte. 

SOLIMITANO,  NA:adj.  Jeuosoumitano.  Api. 
á  pcrs.,  ú.  t.  c.  s. 

SOLIMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  lamiínos. 
Los  caracteres  más  imiiortantesque  presenta  este 
género  de  insectos  son  los  siguientes:  cabeza  casi 
plana  entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente 
transversal;  antenas  glabras,  de  la  longitud  del 
cuerpo,  con  el  primer  artejo  muy  largo,  el  ter- 
cero dos  veces  tan  largo  como  el  primero,  el  cuar- 
to notablemente  más  corto,  pero  más  grande  que 
los  siguientes;  lóbulos  inferiores  délos  ojos  en 
forma  de  cuadrado;  protórax  transversal,  cilin- 
drico, y  provisto  en  cada  uno  de  sus  lados  de  un 
grueso  tubérculo  cónico;  escudo  ligeramente  re- 
dondeado por  detrás;  élitros  medianamente  con- 
vexos, oblongos,  paralelos,  rectilíneos  en  su  base; 
patas  anteriores  un  poco  más  largas  que  las  otras; 
sus  tarsos  muy  ensanchados;  las  tibias  interme- 
dias están  provistas  de  un  surco  ligero  y  oblicuo; 
el  quinto  segmento  del  abdomen  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo  fuertemente  transversal ;  me- 
sosternón  muy  ancho,  vertical  y  ligeramente  pro- 
longado hacia  adelante;  el  cuerpo  oblongo  y  fina- 
mente pubescente. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Solymus 
pictor  Dejean,  insecto  propio  de  Madagascar,  de 
regular  tamaño,  de  un  bronceado  obscuro  reves- 
tido de  una  pubescencia  verdosa,  y  llevando  sobre 
cada  élitro,  en  su  parte  media,  una  gran  mancha 
marginal  de  color  negro. 

SOLIMOENS:  Geog.  Nombre  del  Amazonas  en- 
tre Tabatiuga  y  la  confl.  del  río  Negro. 

SOLINGEN:  Geog.  C,  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prnsia,  sit.  en 
una  colina  á  la  dra.  del  Wupper,  afl.  del  Rhin, 
á  216  m.  de  alt. ;  19000  habits.  F.  c.  á  Ohligs, 
en  la  línea  de  Elberfeld  á  Colonia.  Es  centro  de 
una  gran  fabricación  de  artículos  de  hierro  y 
aceio,  armas  blancas,  cuchillería,  instrumentos 
de  Cirugía,  revólvers,  tijeras,  etc. ;  también  se  fa- 
brican pequeños  objetos  de  cuerno,  cuero,  made- 
ra, latón  y  acero  fundido.  El  círculo  de  Solingen 
cuenta  más  de  3  700  establecimientos  metalúrgi- 
cos, que  dan  ocupación  á  unos  30  000  obreros. 

SOLINO  (Cayo  Julio):  Biog.  Geógrafo  latino. 
Vivía  probablemente  en  el  siglo  iii  después  de 
J.  O.  No  están  acordes  los  sabios  acerca  de  la 
época  de  su  vida;  la  opinión  más  probable  es  que 
fué  contemporáneo  de  Censorino,  es  decir,  que 
vivió  hacia  el  año  de  230.  Se  le  debe  una  obra 
titulada  Pohihistor,  que  trata  de  la  Etnografía  y 
de  la  Plistoria  Natural  de  distintos  países.  Tam- 
bién se  le  atribuye  un  poema  acerca  de  la  pesca, 
titulado  Pontica.  De  este  poema  .sólo  quedan  22 
versos  del  principio,  que  forman  una  invocación 
á  A'enus,  y  que  se  insertaron  en  la  Anthología 
latina  de  Burmann  y  en  los  Poelce  latini  mino- 
res de  Wernsdorf,  t.  I.  El  Polyhistor  se  impri- 
mió en  Venecia  (1473,  en  4.°)  por  vez  primera. 
De  las  ediciones  posteriores  merecen  especial  re- 
cuerdo la  de  Saumaise  en  sus  Exerciíationes  Pli- 
niance  (París,  1629,  2  vol.  en  fol.).  Fué  traduci- 
do al  alemán  (1600,  en  fol.),  al  italiano  (1603, 
en  4.°)  y  al  francés  en  \3,  Biblioteca  as  Panckouc- 
ke(1847,  en  8.°). 

SOLIO  (del  lat.  soKum):  m.  Trono,  silla  real 
con  dosel. 

De  la  encumbrada  silla 

Derribó  al  poderoso  y  engreído, 

Y  á  la  plebe  sencilla 

Del  estado  abatido 

Hasta  el  solio  de  gloria  le  ha  subido. 
Diego  González. 

Cetros,  SOLIOS,  monarquías, 
Enojos,  severidades, 
Per.secuciones,  malicias. 
Serán  lo  que  al  sol  las  nieblas,  etc. 

TiKSO  DE  Molina. 

Su  corazón  ambiciono 
Más  que  su  mano,  Ginés-. 
jY  qué  tribunal,  qué  SOLIO 
Me  lo  volviera?  Perdí 
Para  siempre  mi  reposo,  etc. 

Bketón  de  LOS  Heruekos. 
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SOLIORNIS:  111,  Zool.  Género  de  aves  tlel  arden 
rajiiices,  familia  falcónidas,  tribu  buteoninas. 
Los  solioruis,  llamados  también  Búleos  de  las  es- 
tepas, so  caracterizan  por  su  pico  bastante  largo 
y  fuerte,  ligeramente  curvo,  y  por  su  cera  muy 
extensa;  las  alas,  largas  y  puntiagudas,  cubren 
casi  del  todo  la  cola,  cuya  cuarta  timonera  so- 
bresale de  las  otras;  tienen  la  cola  bastante  pro- 
longada; los  tarsos  altos,  aunque  endebles,  y  los 
dedos  cortos. 

El  ¡■loliornis  rufipennis,  especie  llamada  tam- 
bién Huleo  de  ¡as  langostas,  tiene  la  fíente  blan- 
quizca y  el  lomo  pardo  gris  ceniciento;  la  cabeza, 
la  nuca  y  la  cara  inferior  del  cuerpo  son  rojizas; 
las  plumas  del  lomo  pardas  á  lo  largo  del  tallo 
y  más  claras  en  los  bordes;  las  de  las  partes  in- 
feriores tienen  manchas  longitudinales  obscuras; 
la  cola  es  de  un  gris  ceniciento  subido  por  enci- 
ma, con  las  rectrices  orilladas  de  blanco  y  termi- 
nadas por  una  faja  obscura;  las  remeras  rojas, 
con  un  filete  blanco  por  fuera,  negro  el  extremo, 
3'  las  barbas  internas  de  un  tinte  claro;  el  iris,  la 
cera,  la  línea  desnuda  que  va  del  pico  al  ojo,  y  las 
patas, do  un  amarillo  obscuro;  el  pico  rojo  naran- 
ja en  la  base  y  negro  en  la  ¡lunta.  El  macho  mide 
0"',39  de  largo,  el  ala  0^,30  y  la  cola  0°',18. 

El  Soliornis  rujijjennis  habita  el  interior  de 
África. 

Según  Brehm,  en  toda  la  parto  que  recorrió 
de  dicho  país  no  se  conoce  la  especie  sino  como 
ave  de  paso;  llega  al  principio  de  la  estación  de 
las  lluvias  á  las  estepas  del  Sudán  oriental,  y  es 
entonces  muy  abundante  por  la  sencilla  razón 
de  que  encuentra  todo  el  alimento  necesario.  Los 
individuos  que  mató  en  dicha  época  iban  á  mu- 
dar, de  modo  que  no  anidan  en  las  estepas,  y  su 
permanencia  en  aquel  punto  es  tan  corta  como 
la  de  nuestras  aves  de  paso  en  los  países  del  Sur. 

Por  sus  costumbres  se  asemeja  este  soliornis 
al  Biiteo  vulgarisy  al  cernícalo;  permanece  horas 
enteras  inmóvil  sobre  una  rama,  desde  donde 
abarca  un  vasto  horizonte,  y  luego  se  lanza  de 
repente,  con  vuelo  rápido  y  ligero,  á  la  manera 
del  buteo  común;  se  cierne  sobre  un  punto  cual- 
quiera y  se  deja  caer  para  atrapar  una  langosta, 
animal  que  constituye  su  alimento  exclu.sivo. 

A  principios  de  la  sequía  abandona  el  país,  á 
iin  de  trasladarse  al  centro  de  África,  donde  de- 
bo anidar. 

El  Soliornis  tessa,  según  le  llaman  los  indíge- 
nas, representa  en  las  Indias  al  Soliornis  rufi- 
pennis.  Está  diseminado  en  casi  todo  aquel  país 
y  es  muy  común  en  ciertos  puntos  de  las  regio- 
nes cultivadas,  así  como  en  las  llanuras  descu- 
biertas y  en  los  juncales. 

Caza  ratas,  ratones,  lagartos,  pequeñas  ser- 
pientes, ranas  y  grandes  insectos;  también  come 
de  vez  en  cuando  algún  ave  joven  ó  enferma: 
Burgess  dice  haber  encontrado  cierto  día  una  ca- 
landria adulta  en  el  estómago  do  un  Soliornis 
Icssa. 

Su  vuelo  es  bastante  rápido;  agita  con  frecuen- 
cia las  alas,  asemejándose  en  esto  al  cernícalo, 
y  por  lo  regular  va  rasando  la  tierra.  A  menudo 
persigne  á  los  insectos  á  la  carrera,  pero  se  dis- 
tingue sobre  todo  cuando  caza  las  langostas  en 
las  altas  hierbas,  en  cuyo  momento  se  le  ve  tan 
pronto  volar  como  correr. 

Anida  en  los  árboles  por  abril  y  mayo;  la  hem- 
bra suele  poner  cuatro  huevos  blancos,  con  man- 
chas pardas,  según  Burgess;  Jewon  no  los  ha 
visto  más  que  del  primer  tinte. 

SOLIpedo,  da  (contraco.  del  lat.  «o/íW/pcs ;  de 
sol'idus,  sólido,  y  ]KS,  pie):  adj.  Zool.  Aplícase  á 
los  mamíferos  cuyos  pies  carecen  de  dedos  y  pre- 
sentan una  superficie  unida  y  compacta;  como  el 
caballo,  el  asno,  la  cabra,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-  Soi.ii'Eiios:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  mamífe- 
ros establecido  por  Cuvier  en  su  clasificación, 
siendo  el  carácter  más  distintivo  el  no  tener  más 
que  una  pezuña,  pero  entera.  Es  de  talla  mediana, 
aspecto  noble,  miembros  fuertes,  cabeza  enjuta 
y  prolongada,  ojos  grandes  y  vivos,  orejas  regu- 
lares, puntiagudas  y  movibles,  y  fosas  nasales 
muy  abiertas,  líl  cuello  es  fuerte  y  musculoso, 
el  tronco  redondeado,  el  pelaje  suave,  corto,  com- 
pacto y  largo  cu  el  cuello  y  en  la  cola. 

El  esqueleto  constituyo  un  armazón  sólido  y 
de  formas  correctas;  en  la  columna  vertebral 
existen  16  vértebras  dorsales,  ocho  lumbares, 
cinco  sacras  y  hasta  21  caudales.  La  cabeza  es 
larga;  sólo  una  tercera  parte  de  la  cabeza,  la  pos- 
terior, pertenece  á  la  caja  cerebral;  las  dos  ante- 
riores forman  la  cara.  Tienen  tres  clases  de  dicii- 
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tes  huecos  en  el  individuo  joven  y  cuyo  número 
es  con.itante;  son  éstos  sois  incisivos,  seis  mola- 
res largos  de  cuatro  caras,  con  pliegues  de  esmal- 
te salientes  en  la  cara  superior  de  la  corona,  y  dos 
caninos  pequeños,  tuberculosos  y  cónicos.  Los 
espacios  desprovistos  de  dientes,  y  que  están 
entre  los  caninos  y  los  molares,  sirven  para  pasar 
el  bocado. 

Los  miembros  terminan  con  un  solo  dedo  apa- 
rente, y  no  hay  más  que  una  sola  uña  ó  pezuña 
jiara  cada  pie;  unos  estiletes  huesosos  unidos  á 
los  lados  de  los  huesos  de  la  caña  representan 
dos  dedos  laterales  rudimentarios. 

El  sistema  muscular  está  muy  desarrollado. 
El  esófago  es  angosto  y  se  halla  provisto  de  una 
válvula  en  su  extremidad  estomacal.  El  estóma- 
go, que  tiene  dos  bolsas  distintas,  es  pequeño, 
sencillo  y  prolongado;  los  intestinos  muy  largos 
y  el  ciego  enorme. 

Los  antiguos  se  imaginaron  que  los  solípedos 
no  tenían  hiél,  siendo  ésta  aún  la  opinión  que 
predomina  entre  algunas  gentes.  Si  se  debiera 
apreciar  el  valor  de  una  opinión  por  la  autoridad 
de  aquellos  que  la  han  sostenido  sería  preciso 
respetarla,  pues  fué  apoyada  por  el  mismo  Aris- 
tóteles, y  hasta  Plinio  participaba  de  ella.  Pare- 
cía seguramente  muy  extraordinario  que  siendo 
la  bilis  un  agente  tan  esencial  de  la  digestión 
pudieran  prescindir  de  ella  animales  de  una  or- 
ganización tan  superior  como  los  solípedos;  sino 
es  necesaria  para  éstos  tampoco  debería  serlo 
para  otros  seres,  y  en  tal  caso,  al  darles  la  natu- 
raleza el  ap9,rato  que  segrega  la  bilis  y  la  condu- 
ce á  la  cavidad  digestiva  habría  hecho  una  cosa 
superfina,  lo  cual  sería  contrario  á  su  habitual 
economía.  La  disección  anatómica,  por  otra  par- 
te, demuestra  que  el  hecho  no  es  exacto.  Hasta 
se  ve  que  el  error  data  de  la  antigüedad,  pues 
Absyrtes,  que  existió  durante  el  reinado  de  Cons- 
tantino, asegura  terminantemente  (|ue  la  hiél 
ocupa  un  lugar  determinado  en  el  hígado  de  los 
solípedos.  Estos  animales  jMseen,  con  efecto,  nna 
vesícula  biliar  como  los  demás  mamíferos,  pero 
está  menos  desarrollada  y  es  menos  aparente  que 
la  de  los  rumiantes. 

Son  de  todos  los  vertebrados  el  orden  que  más 
interés  paleontológico  presenta,  no  sólo  por  la 
claridad  de  sus  relaciones  dentro  del  grupo,  sino 
por  las  que  establece  con  los  órdenes  próximos 
}'  que  ha  dado  origen  á  más  trabajos  y  mayores 
investigaciones  por  parte  de  los  naturalistas,  es- 
pecialmente del  gran  paleontólogo  Gaudry,al 
cual  es  preciso  seguir  en  estas  investigaciones. 
Antes  que  todo  es  necesario  hacer  notar  que  los 
sob'iiedos  se  habían  separado  de  los  artiodáctilos 
ó  ungulados  paridigitados  al  principio  del  perio- 
do terciario  y  cuando  existía  el  grupo  de  los  cou- 
dilartos  ó  primitivos  ungulados;  pero  en  todo 
caso  puede  afirmarse  que  tanto  los  solípedos  co- 
mo los  rumiantes  .son  unos  de  los  últimos  grupos 
aparecidos  de  toda  la  serie  animal,  si  bien  algu- 
no de  los  animales  del  terreno  terciario  eoceno 
revelan  una  cierta  tendencia  hacia  éstos,  tenden- 
cia que  se  acentúa  bastante  en  \os  A nchitheriuin 
del  mioceno  medio  y  todavía  más  en  los  Hippa- 
ñon  del  mioceno  superior,  pero  á  cambio  de  la 
tardanza  en  aparecer  estos  grupos  de  animales 
se  han  desarrollado  muy  rápidamente;  prueba 
de  ello  es  que  en  Pikermi  se  han  recogido  miles 
de  piezas,  análogamente  á  lo  que  ocurre  en  Ep- 
pelsheim  (Alemania),  Baltavar  (Hungría),  el 
monte  Leberón  (Provenza)  y  en  Concuz,  en  la 
provincia  de  Teruel,  demostrándose  con  estoque 
formaban  numerosos  rebaños  que  ocupaban  ex- 
tensas superficies;  los  solípedos  de  aquel  tiempo 
no  eran  en  absoluto  análogos  a  nuestros  caballos 
actuales,  y  hasta  pudiera  considerarse  algo  im- 
propia esta  denominación  atendiendo  á  qne  sus 
patas  no  se  hallaban  reducidas  á  un  solo  dedo, 
¡lues  presentaban  otros  dos  bastante  pequeños 
colocados  á  uno  y  otro  lado  del  dedo  medio,  y 
solamente  á  partir  do  la  época  pliocona  media 
es  cuando  se  puede  afirmar  incontestablemente 
la  existencia  de  verdaderos  caballos,  descubiertos 
en  Francia  en  las  formaciones  del  volcán  de  Cou- 
jiet,  si  bien  hay  que  añadir  que  en  la  India  apa- 
recieron algún  tanto  antes,  y  por  último  puede 
afirmarse  que  en  la  época  cuaternaria  y  actual- 
mente es  cuando  el  orden  de  los  solípedos  alcan- 
za su  máximum  de  desarrollo. 

La  aparición  verdaderamente  tardía  de  los 
hervíboros,  comprendiendo  los  solípedos  y  los 
rumiantes,  es  un  hecho  verdaderamente  digno 
do  ser  notado;  pues  como  son  éstos  los  animales 
que  forman  grandes  rebaños  su  desarrollo  per- 
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mite  suponer  una  verdadera  fecundidad  en  la 
naturaleza,  y  no  solamente  por  su  número,  sino 
por  su  organización  y  por  la  rapidez  de  su  ca- 
rrera, dan  una  grande  animación  á  los  lugares 
que  habitan.  Para  apoderar.se  de  ellos  los  carní- 
voros necesitan  desarrollar  toda  su  inteligencia 
y  su  fuerza,  y  del  contraste  de  los  esfuerzos  quo 
unos  y  otros  realizan  )iara  asegurar  su  vida,  evi- 
tando los  unos  los  ataques  y  persiguiendo  los 
otros  la  presa,  resulta  una  actividad  que  el  mun- 
do no  presentaba  en  otras  épocas  anteriores; por 
esta  razón  los  herbívoros  constituyen  un  pro- 
greso bajo  el  jiunto  de  vista  estético,  porque  los 
solípedos  rivalizan  en  belleza  con  los  rumiantes 
y  son  aún  más  esbeltos  y  vivaces. 

Al  ver  que  paleontológicamente  los  rumiantes 
suceden  á  los  paquidermos  paridigitados  puede 
dudarse  si  son  sus  descendientes,  del  mismo  mo- 
do que  al  suceder  los  solípedos  á  los  paquidermos 
imparadigitados  puede  establecerse  la  misma 
dependencia  de  suce.sión,  y  deben  citarse  como 
los  principales  trabajos  acerca  de  la  filiación  de 
los  solípedos  los  realizados  por  Hensel,  Rütirae- 
11er,  Huxley  y  Kowalevsky.  Siendo  la  dentadura 
uno  de  los  caracteres  que  más  interés  presenta 
en  este  sentido  puede  liacerse  su  estudio,  que  le 
realiza  Gaudry  comparando  un  diente  de  leche 
de  la  mandíbula  inferior  del  raloplothcrivm 
minus  con  los  del  Pachynolophus,  que  presenta 
la  misma  estructura,  y  que  aumentando  sola- 
mente el  desarrollo  de  sus  puntas  resulta  el  de 
un  Anchitherium,  en  el  que  si  se  exageran  un 
poco  más  no  es  difícil  ver  los  de  un  Uippariun, 
del  cual  difiere  tan  sólo  el  diente  de  un  caballo 
por  el  menor  desarrollo  de  sus  dentículos,  que  se 
proyectan  algo  hacia  afuera.  Así  como  los  premo- 
lares, también  los  molares  inferiores  de  los  pa- 
quidermos tienen  los  mismos  elementos  que  los 
de  los  solípedos,  y  .solamente  varía  un  poco  la  dis- 
posición; en  el  Anchitherium  los  dentículos  in- 
ternos tienen  sensiblemente  la  misma  dirección 
que  los  dentículos  medios;  en  el  Paloplolhcriutu 
se  separan  estos  dentículos  p)erfectaniento.  Si  se 
imagina  un  diente  de  raloplolheriurn  en  el  que 
los  dentículos  medios  se  alargan  y  se  pliegan  al 
encorvarse,  se  tiene  un  diente  que  se  ajiroxima 
completamente  al  de  un  Hi/iparion;  en  la  man- 
díbula superior  las  diferencias  entre  el  caballo  y 
el  IIippario7i  son  bastante  más  acusadas  que  en 
la  inferior,  pero  tampoco  son  permanentes  é  in- 
variables; nna  de  las  más  aparentes  es  el  plega- 
miento  que  presenta  el  esmalte,  que  se  manifiesta 
en  general  bastante  más  marcado  en  el  Hippa- 
7'ion  que  en  el  caballo,  sin  embargo  de  lo  cual 
en  algunos  ejemplares  del  monte  Leberón  los 
pliegues  son  menos  manifiestos  que  en  los  caba- 
llos actuales,  presentándose  también  todos  los 
tránsitos  y  escalas  de  unos  á  otros  tipos.  Otra 
diferencia  de  los  molares  de  los  caballos  y  de  los 
Rippnrion  consiste  en  la  forma  del  dentículo 
interno,  que  en  los  primeros  es  comprimido  y  en 
los  segundos  redondeado;  pero  bajo  este  con- 
cepto los  dientes  de  los  dos  géneros  son  bastante 
variables  dentro  de  la  misma  especie,  pues  en  el 
Equus  Slenonis  del  plioeeno,  que  puede  conside- 
rarse como  el  precursor  de  los  caballos,  el  den- 
tículo es  menos  comprimido  que  en  las  especies 
actuales,  y  por  tanto  más  parecido  á  los  Hippa- 
rion.  La  principal  diferencia  entre  los  dos  gene- 
ros  que  venimos  estudiando  se  manifiesta  en  el 
grado  de  unión  del  dentículo  interno  con  el 
medio,  pues  en  los  Hipparion  hállansc  separa- 
dos y  en  los  caballos  aparecen  soldados.  En  los 
dos  géneros  citados  los  dientes  están  cubiertos 
de  una  espesa  capa  de  cemento,  cosa  que  no  ocu- 
rre en  los  Falaotherium,  como  tampoco  en  el 
Paloplotheriiim  coiHcicnse,  ]vues  en  el  minus  \a 
existe  algún  cemento,  especialmente  en  los  ejem- 
plares procedentes  de  Vaucluse,  y  por  último  en 
la  especie  Jaxalii  el  cemento  es  casi  igual  alde 
los  Éipparion;  se  ha  notado  también  que  la  al- 
tura de  los  molares  del  líipparion  es  bastante 
mayor  que  la  del  Fala:ohcrium  y  Anchithcritiin, 
si  bien  esta  diferencia  no  es  muy  marcada. 

Todos  los  datos  anteriormente  expuestos  per- 
miten afirmar  que  faltan  todavía  nuichos  estu- 
dios, aun  bajo  el  solo  jmntode  vista  de  la  denta- 
dura, para  establecer  la  serie  genealógica  de  los 
solípedos,  pero  que  ya  puede  afirmarse  que  pue- 
den derivarse  de  los  paquidermos.  Según  los 
dientes  y  el  estudio  de  los  huesos  de  las  patas, 
(jue  son  las  dos  partes  más  importantes  de  estos 
animales,  puede  hacerse  el  estudio  paralelo  de 
los  jiaquidermos  y  los  solípedos.  Al  ver  un  fo- 
goso caballo,  dice  Gaudry,  herir  la  tierra  cou  su 
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pezuña  y  ilevorav  el  espacio,  ]iueJe  uno  extra- 
ñarse vertludeíamente  ante  la  idea  ile  estaUecer 
cierta  relación  entre  sus  niienrbros  finos  y  ele- 
gantes y  los  pesados  paquidermos.  Son  los  remos 
del  caballo  de  una  sencillez  tal  que  realiza  el 
tipo  más  perfecto  del  animal  corredor;  sin  em- 
bar<<o,  análogamente  á  como  se  lian  descubierto 
tránsitos  entre  los  miembros  de  los  paquidermos 
paridigitados  y  los  rumiantes,  sellan  descubierto 
entre  los  miembros  de  los  paquidermos  -impari- 
digitados y  los  solípedos.  El  Accrotherümi  es  el 
paquidermo  del  grupo  imparidigitado  cuyas  pa- 
tas son  más  dil'erentes  de  las  de  los  caballos:  en 
electo,  las  delanteras  son  largas  y  están  com- 
puestas de  cuatro  dedos  colocados  casi  de  frente; 
el  cuarto  y  el  quinto  dedos  preséutauso  bien 
desarrollados  y  el  bueso  del  carjio  correspon- 
diente, que  es  el  unciforme, es  muy  ancho;  las 
patas  de  los  rinocerontes  son  bastante  parecidas 
á  las  del  Acerotheriuin,  salvo  el  quinto  dedo,  que 
en  éste  ya  se  ha  reducido,  estando  sólo  represen- 
tado por  un  metacarpiano  rudimentario;  según 
Gaudry,  las  patas  de  un  grueso  ralmotherium, 
como  lo  es  el  latum,  no  se  distinguirán  fácilmen- 
te de  las  de  un  rinoceronte,  si  bien  en  la  especie 
crassum  las  patas  son  más  delgadas  y  largas  que 
en  los  rinocerontes,  y  todavía  el  alargamiento 
aumenta  y  los  metacarpianos  laterales  llegan  á 
inclinarse  hacia  atrás,  de  modo  que  las  patas  pre- 
sentan el  frente  menos  ancho  en  la  especie  mé- 
dium, y  últimamente  en  la  minus  hay  una  ten- 
dencia muy  mauiliesta  liacia  la  disposición  solí- 
peda  por  la  estructura  y  colocación  de  los  dedos. 

Entre  la  pata  de  un  Anchithcrium  y  la  de  un 
Paloplotheriiim  las  diferencias  son  apenas  sen- 
sibles, y,  por  el  contrario,  en  el  pie  del  Hippa- 
rion  hay  una  modificación  muy  acentuada,  pues 
los  dedos  laterales  son  más  delgados,  sobre  todo 
en  su  pai'te  media,  y  en  lugar  de  extenderse 
hasta  el  nivel  de  la  cara  distal  de  la  segunda  fa- 
lange del  dedo  medio  se  terminan  al  nivel  de  la 
faceta  articular,  de  suerte  que  no  llegan  hasta  el 
suelo;  este  cambio  resulta,  sobre  todo,  de  que  la 
primera  falange  del  medio  se  alarga  y  de  que  las 
segundas  falanges  del  dedo  medio  se  acortan 
bastante.  Según  Kowalevsky,  que  ha  publicado 
un  interesante  trabajo  acerca  del  AnchUherium, 
en  el  Hipparioii  las  patas  tenían  una  posición 
más  recta  y  la  primera  falange  estaba  articulada 
con  la  segunda,  de  modo  que  impedia  casi  total- 
mente las  desviaciones  laterales;  estas  observa- 
ciones y  otras  que  el  sabio  paleontólogo  ruso  ha 
hecho  sobre  las  diversas  partes  del  esqueleto  de- 
muestran que  el  ffipparion  está  mejor  organiza- 
do que  el  Anchithcrium  para  la  rapidez  de  la  ca- 
rrera; sin  embargo,  el  tipo  del  solípedo  no  le  ha 
lealizado  el  Hipparion  sino  el  caballo,  en  el  que 
la  simplificación  de  los  miembros  ha  llegado  al 
máximum;  los  metacarpianos  y  los  metatarsia- 
nos  correspondientes  al  segundo  y  cuarto  dedos 
se  han  atrofiado  en  su  parte  inferior,  de  modo 
que  ha  quedado  un  solo  dedo;  al  mismo  tiempo 
el  metacarpiano  medio  ha  tomado  un  gran  des- 
arrollo, y  comparando  su  cara  superior  con  la 
del  ffipparion  se  ve  que  este  hueso,  que  ya  en 
éste  se  había  alargado  y  presentaba  en  las  par- 
tes laterales  y  posteriores  cavidades  para  alojar 
los  metacarpianos  laterales,  se  ha  alargado  to- 
davía más  y  .se  acentúan  más  fuertemente  dichas 
cavidades.  Los  huesos  del  carpo  han  sufrido  cam- 
bios correspondientes  á  los  metacarpianos  á  que 
se  oponían;  así,  el  unciforme  ha  disminuido  de 
tamaño,  y  no  pudiendo  apoyarse  anteriormente 
en  el  cuarto  metacarpiano  lo  hace  sobre  el  ter- 
cero; como  ha  hecho  notar  Kowalevsky,  la  face- 
ta de  este  hueso  en  contacto  con  el  unciforme  es 
casi  recta  en  el  Faloiothcriiim,  un  poco  oblicua 
en  el  Anchithcrium,  más  oblicua  en  el  Hippa- 
rion  y  casi  plana  en  el  caballo,  de  suerte  que  el 
unciforme  está  mejor  sostenido;  son,  pues,  éstas 
unas  modificaciones  análogas  á  las  de  las  patas 
de  los  rumiantes,  en  las  que  se  ve  el  tercer  me- 
tatarsiano  presentar  al  primer  unciforme  una 
faceta  cada  vez  más  ]ilana  á  medida  que  el  se- 
gundo metatarsiano  disminuía  de  tamaño  y  se 
colocaba  en  la  parte  posterior;  el  trapiecio,  que 
ya  presenta  un  pequeño  tamaño  en  el  Rippa- 
rion,  desaparece  por  completo  en  los  caballos, 
exactamente  igual  á  lo  que  ocurre  con  el  quinto 
metatarsiano. 

Es  de  notar  que  todas  estas  sucesivas  reduc- 
ciones, que  llevan  ala  desaparición  completa  de 
algún  elemento,  tienen  una  serie  correspondien- 
te e  inversa  eu  la  reaparición  en  los  animales 
vivos  de  los  órganos  atrofiados,   ejemplos  ya  ci- 
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tados  desde  Alürovaudo  en  su  obra  Historia 
de  los  monstruos,  en  la  que  figura  un  caballo 
que  tiene  un  dedo  interno  en  todas  las  patat-,  aná- 
logamente á  lo  que  sucedecon  el  Ilipparion; otios 
ejemplos  han  s,ido  citados  por  Geoflroy  Saint- 
Hilaire,  Hen.sel,  Strobel,  y  posteriormente,  y 
como  ejemplos  mejor  estudiados,  los  de  la  colec- 
ción de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Alfort,  que 
han  .servido  para  los  clásicos  estudios  del  paleon- 
tólogo Gaudry,  y  de  los  cuales  ha  deducido  el 
niismo  que  pueden  clasificarse  los  órganos  en  ór- 
ganos de  función  y  en  órganos  pasivos,  siendo, 
como  es  natural,  los  primeros  los  verdaderamen- 
te importantes  y  numerosos,  pero  hallándose 
también  los  segundos  bastante  representados  en 
las  diversas  épocas  geológicas.  Gracias  á  la  pro- 
fusión de  sus  restos,  los  solípedos  fósiles  han  per- 
mitido ajireciar  cuan  considerables  son  las  varia- 
ciones aun  dentro  de  animales  de  la  misma  es- 
pecie; así,  en  los  huesos  de  los  IJipparion  de 
Pikermi  hay  diferencias  tales  de  proporción,  que 
á  primera  vista  se  duda  para  considerar  los  de 
una  misma  especie;  sin  embargo,  cuando  se  es- 
tudia un  crecido  número  de  huesos  es  imposible 
trazar  entre  los  mismos  una  verdadera  línea  de 
separación,  pudiendo  tan  sólo  creerse  en  la  exis- 
tencia de  dos  razas,  gruesa,  fuerte  y  pesada  la 
una,  y  delgada,  fina  y  esbelta  la  otra,  razas  que 
en  Pikermi,  por  ejemplo,  se  hallan  equilibradas, 
pero  en  otros  puntos,  como  en  Eppelsheim,  pre- 
domina la  raza  pesada,  en  tanto  que  en  el  mon- 
te Leberón  es  la  raza  ligera:  dilérencias  son  es- 
tas de  localidad  que  también  se  manifiestan  en 
otros  caracteres;  pues  en  tanto  que  los  lóbulos 
medios  de  los  molares  superiores  están  muy  ple- 
gados en  los  ejemplares  de  los  dos  primeros  si- 
tios son  mucho  más  lisos  en  los  del  último,  de 
donde  se  deduce  que  animales  procedentes  de  un 
mismo  origen  han  tomado  caracteres  particula- 
res según  los  tiempos  y  los  países  en  que  han 
vivido. 

Pero  no  son  sólo  las  anteriores  diferencias,  es- 
tablecidas únicamente  para  los  ejempilarcs  de 
Europa,  las  únicas  que  pueden  establecerse,  ¡mes 
ya  eu  el  trabajo  sobre  el  monte  Leberón  hacía 
notar  Gaudry  que  el  examen  de  los  metacarpia- 
nos y  de  los  metatarsianos  del  Ilipparion  ante- 
lopinum  ,  fósil  jjrocedente  de  la  ludia,  permitía 
suponer  la  ausencia  de  los  dedos  laterales;  y  si 
esto  era  cierto,  algunos  podían  pretender  el  esta- 
blecimiento de  un  nuevo  género  para  un  animal 
que  presentaba  las  patas  del  caballo  y  la  denti- 
ción del  iTiip^jfíri'o?;;  pero  Gaudry  creyó  preferi- 
ble conservar  el  nombre  de  Hipparion  pava  to- 
dos los  animales  que  estaban  en  vías  de  tomarla 
forma  del  caballo  hasta  el  momento  que  hubie- 
ran llegado  por  completo  á  realizar  el  tipo  per- 
fecto del  Equus,  porque,  según  el  mismo,  en  Pa- 
leontología los  nombres  de  las  especies  deben, 
siempre  ijue  sea  posible,  reflejar  las  gradaciones 
de  las  formas  interpuestas  entre  las  especies  de 
caracteres  bien  acusados  que  constituyen  los 
tipos  de  los  géneros.  Los  estudios  realizados  por 
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Mar.sli  en  América  han  señalado  eu  los  yacimien- 
tos de  Niobrara  la  existencia  de  animales  que 
realizaban  la  hipótesis  hecha  sobre  el  Ilipparion 
de  la  India,  es  decir,  un  animal  con  extremida- 
des de  caballo  y  dientes  de  Bipparion,  para  el 
cual  ha  creído  conveniente  su  autor  crear  el 
nombre  de  P¿!o/a;j^;iís,  que  significa  más  caliallo, 
por  el  nuevo  avance  que  hacia  esta  forma  realiza. 
Si  se  han  encontrado  Hipparion  que  se  aproxima- 
ban á  los  caballos  por  sus  patas,  había  también 
otros  que  lo  verificaban  )ior  su  dentadura;  así,  por 
ejemplo,  Leidy  ha  descrito  dientes  de //í))juanOTí 
que  marcan  tendencias  hacia  las  lormas  de  los 
caballos,  tanto  por  el  dentículo  interno,  más 
unido  al  dentículo  medio,  como  por  el  menor  plc- 
gamiento  do  sus  láminas  de  esmalte  y  por  la 
compresión  y  el  alargamiento  de  su  dentículo 
interno;  se  han  señalado  también  curiosas  varia- 
ciones en  los  Anchitherium,  especialmente  en  el 
Bairdi,  al  que  Marsh  ha  dado  el  nombre  de 
Mesohipptis,  en  el  cual  el  quinto  metacarpiano 
se  alarga  en  forma  de  estilete,  y  en  alguna  otra 
especie  el  alargamiento  es  aún  mayor,  liasta  lle- 
gar á  presentarse  nn  dedo  perfectamente  des- 
arrollado, como  ocurre  en  el  que  ha  recibido  el 
nombre  de  Orohipipms.  ¡u'ocedente  del  terreno 
eoceno  de  Wyoming,  descubierto  por  el  paleon- 
tólogo americano,  que  afirma  que  los  fósiles  de 
aquel  continente  presentan  aún  mayor  suma  de 
datos  para  establecer  la  genealogía  del  género 
caballo  que  los  de  Europa.  Según  él ,  tomando 
como  formas  extremas  el  UroJiippus  ayilis  de  los 
estratos  eocenos  y  el  Equus  fraternus  de  las  are- 
nas cuaternarias,  se  pueden  intercalar  entre  di- 
chos extremes,  para  completar  la  serie,  una  trein- 
tena de  especies;  entre  los  más  notables  estu- 
dios que  se  han  hecho  sobre  la  evolución  de  los 
solípedos  ameiicanos  es  preciso  citar  los  reali- 
zados acerca  del  cerebro,  pues  parece  que  ha 
habido  un  verdadero  aumento  de  la  masa  ence- 
fálica desde  el  Orchippus  en  el  eoceno  á  través 
del  Myohippus  y  el  Anchithcrium  del  mioceno, 
el  Pliohippus  y  el  Hipparion  del  plioceuo  hasta 
los  Equus  actuales.  Esta  progresión  no  habrá 
sido  única  y  especial  para  los  solíjiedos ;  pues 
según  el  paleontólogo  americano,  todos  los  ma- 
míferos de  la  época  terciaria  tenían  el  cerebro 
muy  reducido,  y  existió  durante  este  período  un 
verdadero  aumento  gradual  de  la  capacidad  cra- 
neana, si  liien  es  preciso  advertir  que  el  creci- 
miento estaba  confinado  á  los  hemisferios  cere- 
brales, que  son  la  parte  más  elevada  del  encé- 
falo. 

Los  solípedos  están  representados  en  la  actua- 
lidad tan  sólo  por  tres  géneros:  el  tapir,  el  ri- 
noceronte y  el  caballo,  muy  jmbres  en  especies, 
pero  que  han  .sufrido  multitud  de  transformacio- 
nes hasta  llegar  á  su  actual  estado,  á  pesar  de 
las  cuales  el  caballo  tiene  nn  árbol  genealógico 
más  claro  y  más  continuo  que  ningún  otro  ma- 
mífero de  la  época  actual,  y  abreviadamente 
puede  establecerse  la  filogenia  del  grupo  en  el 
siguiente  cuadro: 

ceronte  Caballo 


Elasmotlicrium         I'Hohippus 
I         Hipparion         Frotohippus 
FJiinoceros 

Accrothcrinm  Aiichilheriwn        Miohippiis 

Mcsohippus 
Paholherium         Orohippus 
ralcotherium  Eohippus 


Paleotéridos  de  tres  y  cuatro  dedos 
Imjiariungulados  auteocenos 


Pero  verdaderamente  sólo  puede  considerarse 
el  caballo  como  un  verdadero  solípedo;  pues  si 
bien  los  otros  forman  en  el  grupo  de  los  ungu- 
lados impavidigitados  no  pueden  admitirse  den- 
tro del  antiguo  grupo  de  los  solípedos,  y  ]ior  eso 
estaba  completamente  aislado  el  género  Equus 
antes  del  descubrimiento  del  Hipparion.  Desde 
1857  es  conocido  el  clásico  dibujo  publicado  por 
Owen  para  demostrar  que  el  caballo  actual  de  un 
solo  dedo  tenía  ])recursores  que  poseían  tres;  el 
nngulado  tridáctilo,  descubierto  por  Cuvier,  y  al 
que  dio  el  nomlire  de  Falaxitcrinm  mcdium,  se 
paieeía  por  completo  á  uu  tapir  por  su  asiieeto 
exterior,  á  pesar  de  que  el  tapir  presenta  cuatro 
dedos  y  corresponde  por  tanto  á  una  forma  más 
antigua;  los  paléetenos  son  esencialmente  eoce- 
nos, y  su  régimen  alimenticio,  á  juzgar  por  su 


dentición,  era  semejante  al  délos  tapires  y  abun- 
daban en  número  considerable  por  los  bosques 
])autanosos  que  se  establecieron  por  efecto  de 
los  elevamientos  de  los  mares  jurásicos  }•  cretá- 
ceos, siendo  su  área  de  dispersión  tan  extensa 
que  se  han  llegado  á  encontrar  en  algunas  for- 
maciones de  la  América  del  Sur,  y  por  hoy,  y  en 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  geo- 
lógicos, es  inútil  tratar  de  establecer  cuáles  han 
sido  las  emigraciones  verificadas,  siendo  por 
tanto  preciso  separar  com]dclauicnte  de  la  serie 
paralela  de  Europa  y  Asia  la  de  los  solíjiedos 
americanos,  que  alcanza  su  mayor  riqueza  tal 
vez  por  haber  sido  mejor  estudiado. 

El  Falccatherium  es  un  nngulado  de  tres  de- 
dos bien  caracterizados,  á  pesar  de  lo  cual  el 
dedo  de  en  medio  es  nn  poco  más  giueso  que  los 
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(los  laterales,  hallándose  éstos  un  ]ioco  acortados 
y  por  tanto  en  una  posición  más  próxima  de  la 
vertical,  aunque  siempre  lle<,'al)an  al  suelo;  la 
serie  sucesiva  de  los  géneros  j'alívot/icrmm,  An- 
chühcrinm,  J/ipparion  y  Cabal/o  permite  ver 
cómo  los  dos  dedos  laterales,  segundo  y  cuarto, 
se  elevan  cada  vez  más  y  se  reducen  progresiva- 
mente, en  tanto  que  el  dedo  medio  se  fortilica 
y  se  desarrolla.  Empezando  por  el  Anchücrimii 
aureliancnse  las  puntas  de  los  dedos  extremos 
aún  llegan  al  suelo,  y  [lodrían  prestar  algún 
servicio  durante  la  marcha  á  dicho  animal;  el 
Jlipparioii  del  terreno  terciario  medio  posee 
todavía  los  dedos  latarales,  pero  quedan  sólo 
como  indicios  de  su  estructura  original,  pues  no 
tienen  ningún  uso,  y  á  causa  de  su  completa 
inactividad  las  !alaiK_;r's  medias  se  acortan  y  se 
hallan  en  vi'ns  >]:■  Mr  „!|,  n  ¡ción,  en  él,  por  tanto, 
se  halla  por  miiiilrii  i  in  uiaila  la  adaptación  de 
un  animal  i|ur  vivía  en  terrenos  pantanosos  y 
])asó  luego  á  suelos  más  consistentes  cubiertos 
de  extensas  praderas;  ó  en  otros  términos,  se  ha 
transformado  un  animal  pesado  en  otro  mucho 
más  ágil;  ocupa  el  llipparíon  toda  la  Europa 
central  y  Asia,  formando  inmensos  rebaños, 
como  se  deduce  de  la  notabilísima  descripción  de 
las  llanuras  miocenas  de  Pikermi  que  presenta 
Gaudry  con  una  verdadera  riqueza  de  imagina- 
ción. 

La  transición  del  Hipparion  al  caballo  es  un 
fenómeno  conforme  con  las  leyes  de  la  naturale- 
za, pues  los  dos  dedos  laterales  deben  desapare- 
cer por  completo,  porque  son  una  carga  inútil 
que  no  presta  ningún  servicio  al  organismo  y 
que  continúan  recibiendo  materias  nutritivas,  y 
por  tanto  dichos  huesos  estaban  reducidos  á  dos 
estiletes  metatarsianos,  que  en  el  caballo  tienen 
muy  poca  importancia,  )■  que  sin  duda  alguna 
desaparecerán,  si  bien  muy  á  la  larga,  por  la 
gran  persistencia  que  tienen  los  órganos  rudi- 
mentarios á  causa  de  la  fuerza  hereditaria;  por 
eso  dice  Schniidt  en  su  obra  sobre  los  precurso- 
res de  los  mamíferos  actuales  que  el  Hipparion 
todavía  no  ha  desaparecido  del  mundo  vivo  á 
causa  de  los  ejemplos  que  ya  hemos  citado  de 
caballos  que  reproducen  la  organización  áeX  Hip- 
parion, y  acerca  de  los  cuales  es  un  curioso  tra- 
bajo el  publicado  por  Siebold  con  el  título  de 
M  hipparion  en  las/crias,  y  la  descripción  hecha 
por  el  director  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
Munich,  Frank.  «Los  estiletes  metatarsianos,  co- 
rrespondientes al  segundo  y  cuarto  dedos,  no  se 
reducen  de  la  misma  manera  en  todos  los  miem- 
bros; en  el  miembro  anterior  el  mediano,  y  en 
el  mipmbro  posterior  el  lateral,  son  los  más  des- 
arrollados, como  lo  había  demostrado  Hensel. 
Se  ve  algunas  veces  en  el  caballo  casos  de  ata- 
vismo, tales  como  el  estilete  metatarsiano  medio 
de!  miembro  anterior  lleva  un  dedo  que  está  más 
ó  menos  desenvuelto,  el  casco  de  este  último 
dedo  no  llega  jamás  al  sucio,  y  no  realiza ,  por 
tanto,  ninguna  función,  y  así  la  substancia  cór- 
nea que  le  compone  se  alarga  y  resulta  irregu- 
lar, análogamente  á  lo  que  se  observa  en  los  es- 
polones de  las  vacas  viejas  en  el  miembro  poste- 
rior.» 

«Si  hemos  dicho  anteriormente  que  no  existían 
en  el  caballo  trazas  de  dedos  rudimentarios  esto 
no  es  completamente  exacto,  pues  dichos  cascos 
persisten  actualmente,  de  tal  modo  que  la  ex- 
crecencia lisa  en  forma  de  verruga  que  suele 
verse  en  la  piel  ala  altura  del  cuerpo  parece  co- 
rresponder al  casco  del  pulgar,  ó  al  menos  so 
encuentra  siempre  que  existe  un  segundo  dedo. 
Otro  apéndice,  que  es  preciso  también  tener  en 
cuenta,  es  el  espolón,  qne  consiste  en  una  pe- 
queña masa  córnea  cilindrica,  que  en  el  caballo 
actual  se  encuentra  oculta  entre  los  pelos  de  la 
parte  posterior,  y  que  parece  ser  el  testimonio 
délos  cascos  del  segundo  y  cuarto  dedos,  que 
permanecen  en  estado  rudimentario  y  soldados 
el  uno  al  otro.  En  1870  estuvo  expuesto  en  Mu- 
nich, con  el  título  de  Caballo-cierro  (Hirschp- 
ferd),  nn  cab.allo  que  poseía  exactamente  los  pies 
del  Hipparion.  Los  estiletes  metacarpianos  y 
metatarsianos  llevaban  cada  uno  nn  dedo,  y  las 
excrecencias  del  carpo  existían  en  los  cuatro 
dedos  bastante  desarrolladas,  faltando  la  traza 
de  los  cuatro  espolones.  En  los  miembros  ante- 
riores es  el  dedo  suplementario  medio,  ó  sea  el 
segundo  el  que  está  más  desarrollado,  siendo  el 
cuarto  ó  lateral  en  los  posteriores;  como  los  c.a.s- 
eos  de  estos  dedos  suplementarios  no  tocan  al 
.suelo,  se  han  desarrollado  extraordinariamente 
y  encorvádose  como  nn  cuerno.  Ejemplos  como 
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este  se  lian  encontrado  en  épocas  anteriores, 
pues  el  célebre  bucéfalo  de  Alejandro  el  Grande 
debía  piesentar  una  organización  semejante. 
Este  atavismo  ha  sido  transmitido  á  la  raza  en 
casos  aislados  por  vía  hereditaria,  y  puede  ser 
que  con  un  solo  animal  de  esta  clase  pudieran 
obtenerse  una  tcrie  de  caballos  hiparion.» 

Este  mismo  fenómeno  de  transformación  lenta 
y  continuada  se  ha  reproducido  en  la  dentadura 
desde  el  paleolcrio,  habiendo  sido  esto  estudiado 
por  Rutimeyer  en  sus  clásicos  trabajos  publica- 
dos en  1863  acerca  de  los  caballos  fósiles,  com- 
pletados posteriormente  por  los  magníficos  estu- 
dios de  Forsyth  Major.  Los  dientes  de  los  pa- 
leoterios  presentan  pliegues  de  esmalte  poco 
com¡ilicados,  á  propósito  para  ajilastar  plantas 
aguaohosas,  y  ])asa  progresivamente  en  formas 
nuicho  más  jiotentes  para  moler  los  granos  y 
para  reducir  á  una  verdadera  pasta  de  heno;  la 
comparación  de  los  dientes  demuestra,  como  ya 
hemos  visto,  los  pasos  ó  transiciones  progresi- 
vas, aun  en  los  más  mínimos  detalles,  y  la  serie 
geológica  se  completa  de  día  en  día  demostrando 
las  transiciones  entre  los  molares  sencillos  de  los 
paleoterios  y  la  complicadísima  estructura  de 
los  caballos. 

Solamente  teniendo  en  cuenta  estos  lazos  his- 
tóricos es  como  las  jiarticularidades  de  la  denta- 
dura de  un  caballo  ofrecen  algún  interés,  pues  sin 
esos  documentos  de  la  historia  de  su  desarrollo 
progresivo  quedaría  lo  mi.smo  que  el  pie  tridác- 
tilo, como  una  simple  curiosidad  incomprensible 
é  insignificante.  El  I'alccothcrium ,  el  AneliiÜic- 
rinm  y  el  Hipparion  presentan,  cuando  llegan  á 
su  edad  adulta,  en  cada  lado  y  en  las  dos  man- 
díbulas siete  molares  que  se  descomponen  en 


P- 


y  m. 


en  el  caballo,  por  el  contrario,  la  fórmula  den- 
taria es: 

3  3 

p.  v  m.  ; 

*       3     "  3 

tres  dientes  solamente  de  leche  se  renuevan  y 
tres  molares  se  conservan,  pero  todos  los  veteri- 
narios saben  prácticamente  que  no  es  difícil  eu- 
contr.ir  al  principio  de  los  molares  un  diente 
suplementario  denominado  diente  de  lobo;  está 
demostrado  de  una  manera  completa  que  este 
diente  ocupa  justamente  el  lugar  que  correspon- 
de al  primer  premolar  de  los  paleoterios  y  otros 
géneros  análogos.  Es  evidente  que  éste  es  un 
elemento  que  ha  llegado  á  su  último  grado  de 
desaparición  progresiva,  un  órgano  que  aparece 
irregularmente  procedente  de  la  época  de  la  den- 
tición completa,  y  cuya  reducción  se  halla  indu- 
dab  emente  ligada  con  el  establecimiento  defini- 
tivo del  resto  de  la  dentadura. 

Nada  mejor  que  las  siguientes  frases  de  Ko- 
walewsky  ]iara  dar  á  conocer  los  lazos  que  unen 
entre  sí  á  los  dilerentes  géneros-.  «Nada  me- 
nos probable  que  el  jiensainiento  de  que  un  ani- 
mal como  el  ralaolhcrium  médium  haya  en- 
gendrado un  Anchitheriuin,  éste  un  Hipparion 
y  así  sucesivamente;  pero  en  la  totalidad  de  los 
individuos  que  forman  el  grupo  de  los  paleote- 
rios se  encuentran  siempre  algunas  formas  que 
se  aproximan  bastante  á  las  que  les  han  sucedi- 
do. Yo  he  podido  establecer  de  este  modo,  gra- 
cias á  un  gran  número  de  (liezas  que  he  compa- 
rado, que  entre  los  anquiterios  se  presentan  mo- 
dificaciones com]iletas  dentro  de  loslímites  de  la 
e>pecie;  algunos  individuos  presentan  ciertos  ca- 
racteres poco  aparentes,  pero  que  los  ajiroximan 
unas  veces  al  caballo  y  otras  al  paleoterio.  Al- 
gunas superficies  óseas  poco  extendidas,  varios 
caracteres  de  las  articulaciones,  etc.,  faltan  en 
unos  individuos  y  se  presentan  en  otros.  Sin 
duda  alguna  estos  cambios  se  han  verificado  en 
una  época  en  que  la  transición  gradual  era  a]<e- 
nas  insensible  de  unas  especies  á  otras;  por  eso 
es  imposible,  como  iiretenden  los  partidarios  de 
la  invariabilidad  de  la  especie,  exigir  que  la  tran- 
sición se  muestre  entre  el  último  paleoterio  y  el 
primero  de  los  anquiterios.  Un  carácter  normal 
al  principio  comienza  por  l'altar  después  algunas 
veces,  bien  pronto  resulta  insignificante  por  esta 
nii.sina  alternancia  de  ausencia  y  presencia,  más 
larde  es  bastante  raro  y  termina  por  desaparecer 
completamente.  Así,  ]ior  ejemplo,  el  primer  pre- 
molar, siempre  pequeño  en  los  paleoterios,  se  re- 
duce aún  más  en  los  anquiterios,  pero  regular- 
mente siempre  exi.sle,  en  tanto  que  en  el  Uipja- 
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rion  falta  generalmente  y  en  el  caballo  casi  nun 
ca  se  presenta.» 

El  estudio  de  los  yacimientos  americanos  tie- 
ne verdadera  importancia  en  la  genealogía  de 
los  solípedos  en  particular  y  de  los  ungulados  im- 
paridigitados en  genera!;  hállanse  los  yacimien- 
tos á  uno  y  otro  lado  de  las  montañas  Roque- 
ñas, y  en  ellos  se  encuentra  sepultada  toda  una 
serie  que  termina  en  el  caballo  sin  dejar  ninguna 
laguna,  y  .según  todas  sus  apariencias,  mucho  más 
rica  en  Ibrmas  qne  la  serie  europea,  comienza  en 
el  eoceno  inlerior  por  el  üohij^us,  del  tamaño 
de  una  zorra,  que  ]ioseía  además  de  sus  cuatro 
dedos  completamente  desarrollados  el  rudimen- 
to de  un  quinto  dedo;  .«-egún  las  observaciones 
de  Mars,  este  ungulado  nos  presenta  ya  de  una 
manera  cierta,  jior  sus  miembros  y  por  sn  denti- 
ción, el  primer  término  de  la  serie  que  inicia  la 
separación  de  las  formas  originarias  del  caballo 
de  otros  ungulados  de  dedos  impares.  En  los  pi- 
sos más  elevados  del  terreno  eoceno  aparece  en 
lugar  del  Eohippus  otro  género,  el  Orohipjius, 
más  parecido  al  caballo,  si  bien  todavía  bastante 
sejiarado;  el  quinto  dedo  del  miembro  anterior 
ha  desaparecido,  y  el  último  premolar  ha  adqui- 
rido iior  completo  la  estructura  de  un  molar 
verdadero;  el  tamaño  es  completamente  análogo 
al  del  anterior. 

En  los  depósitos  del  terreno  terciario  se  en- 
cuentra ya  un  tercer  género  íntimamente  unido 
á  los  precedentes,  denominado  J/cso/i¿;</)HS,  apro- 
ximadamente de  la  talla  de  un  cordero  y  más 
parecido  al  caballo  que  los  dos  anteriores;  posee 
tan  sólo  tres  dedos  en  la  ¡jarte  anterior,  más  un 
estilete  metatarsiano  rudimentario  que  falta  en 
la  parte  posterior;  el  tercero  y  el  cuarto  premo- 
lares se  parecen  á  los  molares;  el  cubito  del  miem- 
bro anterior  se  halla  por  completo  soldado  al 
radio,  y  el  miemlro  ])Osterior  presenta  el  peroné 
bastante  c  irto,  habiendo  ]ior  fin  otros  cara  teres 
que  demuestran  con  certidumbre  que  la  trans- 
formación progresa  rápidamente.  El  Ifesohipjms 
no  existe  ya  en  el  mioceno  superior,  donde  le 
reemplaza  una  cuarta  formadenominada  J/io/íyj- 
pus,  que  perpetúa  la  serie.  Este  nuevo  género  es 
muy  análogo  al  anchiterio  de  Europa,  pero  se 
distingue  en  algunos  importantes  caracteres;  los 
tres  dedos  de  cada  pie  se  asemejan  bastante  en- 
tre sí,  y  además  existe  el  rudimento  de  un  quin- 
to hueso  metacarpiano  de  la  segunda  serie;  todas 
las  especies  conocidas  de  este  género  tienen  bas- 
tante más  talla  qne  las  de  los  tres  géneros  ante- 
riores, y  ninguna  se  encuentra  por  encima  de  los 
estratos  su]ieriores  del  mioceno. 

El  Protohippvs  delterieno  plioceno  inferior  se 
parece  bastante  más  al  caballo,  y  algunas  de  sus 
especies  alcanzan  el  tamaño  del  asno;  cada  pie 
posee  siempre  tres  dedos,  de  los  cuales  sólo  el  de 
en  medio  se  apoya  en  el  suelo;  este  género  es 
bastante  parecido  á  su  correspondiente  el  Hip- 
parion de  Europa.  En  el  terreno  plioceno  se  en- 
cuentra el  último  término  de  esta  notabilísima 
serie,  el  que  directamente  ha  precedido  al  actual 
caballo,  que  ha  recibido  el  nombre  de  Pliohip- 
pns;  desaparecen  en  él  las  dos  pezuñas  laterales 
y  presenta  otros  varios  caracteres  que  le  aproxi- 
man á  la  forma  actual.  Por  último,  en  los  estra- 
tos del  plioceno  superior  aparece  el  verdadero 
Equus,  forma  la  última  por  hoy  de  toda  la  serie; 
continúase  el  caballo  americano  por  toda  la  épo- 
ca cuaternaria  y  desaparece  al  terminar  ésta. 
Esta  extincii'iu  ]irogresiva  terminó  bastante  an- 
tes de  la  conquista  de  América,  y  hasta  hoy  no 
es  ]iosible  dar  ninguna  razón  satisfactoria  para 
ex)ilicar!a. 

Por  los  anteriores  datos  puede  verse  que  es 
mucho  más  com)ileta  la  serie  americana  que  la  eu- 
ropea, ]iues  ha  llenado  el  vacío  qne  existía  entre 
el  Hijpparion  y  el  caballo  con  el  descubrimiento 
del  1  liohipjiVíi,  si  bien  posteriormente  cstalagii- 
na  ha  sido  llenada  en  la  serie  europea,  pues  For- 
syth Majoriía  demostrado  que  las  razas  cuaterna- 
rias de  Italia,  reunidas  bajo  el  nombre  de  Equiis 
Stcnonis,  presentan  todas  las  formas  intermedias 
necesarias  entre  el  Hij>¡mr>onye]  caballo.  Es  de 
verdadero  interés  demostrar  que  en  esta  especie 
de  reducción  de  los  huesos  metatarsianos  latera- 
les precediendo  á  la  de  los  huesos  del  tarso,  mien- 
tras los  primeros  no  difieren  del  caballo  actual, 
el  tarso,  por  el  contrario,  )ircsenta  todos  los  esta- 
dos com]irei:didos  entre  el  Hipparion  y  el  caba- 
llo actual,  pues  los  huesos  que  le  com]iunen  no 
han  tenido  el  tiempo  necesario  para  terminar  la 
serie  de  las  modificaciones  que  adaptan  el  pie  de 
níicstro  caballo  al  funcionamiento  de  un  úngula- 
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do  imparidigitatlo.  De  un  niodo general  se  puede 
decir  que  en  los  caballos  diluvianos  las  soldadu- 
ras de  los  estiletes  metatarsianos  con  el  hueso 
nietatarsiano  medio  no  se  ha  verificado  todavía, 
cosa  que  tiene  lugar  en  las  formas  del  caballo  con- 
temporáneo hacia  los  seis  ó  siete  años. 

Las  dos  series  de  Europa  y  la  americana  han 
tenido  sin  duda  alguna  evolución  paralela,  puede 
ser  que  hayan  estado  sin  relación  alguna  duran- 
te los  períodos  terciario  y  cuaternario,  cosa  que 
no  sólo  es  posible,  sino  que  seguramente  es  muy 
probable.  Los  habitantes  primitivos  de  Asia  fue- 
ron los  primeros  colonos  de  América,  y  esto  ocu- 
rrió antes  de  que  aprendieran  en  su  patria  á  do- 
mesticar el  caballo,  y  á  su  llegada  á  América  no 
encontraron  el  caballo,  que  indudablemente  ha- 
bía desaparecido  en  el  período  glacial,  siendo 
debido  á  nuestros  conquistadores  de  Indias  la 
aclimatación  nueva  del  caballo  en  las  regiones 
americanas,  pues  no  es  posible  admitir  que  el 
verdadero  caballo  de  hoy  día,  la  especie  caba- 
¡lus,  haya  vivido  en  América  antes  de  ser  lle- 
vada por  los  españoles.  Acerca  do  este  último 
punto  ha  dado  recientemente  Branco  un  impor- 
tante documento:  que  el  Equus  Atidium,  enterra,- 
do  en  las  tobas  volcánicas  del  Ecuador  y  de  la 
misma  edad  que  los  caballos  diluvianos  de  las 
Pampas  y  de  las  cavernas  brasileñas,  tiene  el  ojo 
situado  mucho  más  profundamente,  y  es  preciso 
en  este  punto  recordar  la  profunda  intención  del 
naturalista  Gcethe  al  esclarecer,  bajo  un  punto 
]iuramente  artístico,  los  trabajos  de  los  modernos 
paleontólogos  al  decir:  «la  cabeza  del  oaljallo  del 
Partenón,  una  de  las  obras  más  notables  del  arte 
antiguo,  nos  presenta  ojos  libres  y  salientes  co- 
locados bastante  cerca  de  las  orejas,  como  si  los 
dos  sentidos,  de  la  vista  y  el  oído,  obraran  de 
consuno,  lo  que  hace  áeste  singular  animal  apto 
para  entender  del  mismo  modo  que  para  ver  de- 
trás de  sí. »  Desde  el  momento  en  que  encontra- 
mos al  caballo  puesto  al  servicio  del  hombre  le 
consideramos  en  todas  sus  dilerentes  formas,  des- 
de el  poney  de  pequeña  talla  hasta  el  percherón 
y  el  potente  caballo  de  tiro  inglés,  no  constitu- 
yendo todas  estas  variedades  más  que  nna  sola 
especie;  sin  hablar  más  que  délas  razas  de  caba- 
llos, puede  creerse  que  su  domesticidad  ha  sido 
relativamente  muy  posterior  á  la  época  en  que  el 
hombre  estuvo  por  primera  vez  en  contacto  con 
él,  pues  hubo  un  tiempo  en  que  los  hombres  pre- 
históricos se  nutrían  muy  principalmente  de  car- 
ne de  caballo,  precisamente  en  la  época  en  que 
se  manifestaba  una  abundantísima  extensión  del 
reno,  por  lo  que  recibió  el  nombre  de  esto  ani- 
mal ;  esta  época  del  reno  siguió  á  la  denominada 
del  mamut,  y  en  muchos  sitios,  como  ocurría  en 
el  centro  de  Francia,  á  pesar  de  la  crudeza  del 
clima,  l'ué  particularmente  favorable  para  la  gran 
extensión  del  caballo,  pues  en  ningún  punto  se 
encuentran  tantos  restos  fósiles  como  los  de  este 
animal  en  Solutre;  la  zona  inferior  de  este  no- 
bilísimo de)iósito  encierra  toda  una  fauna  de  ma- 
míferos de  diversos  tamaños,  pues  se  hallan  el 
mamut,  el  tigre  de  las  cavernas,  el  oso  pardo,  la 
hiena,  el  lobo,  el  zorro,  la  marta,  la  marmota, 
el  reno,  el  ciervo  del  Canadá,  el  arce,  el  caballo, 
la  liebre  y  otros  varios.  Todos  los  huesos  están 
rotos  y  forman  mezclas  verdaderamente  raras,  y 
se  encuentran  también  instrumentos  de  peder- 
nal, demostrando  que  no  eran  sólo  los  carniceros 
los  que  exterminaban  á  los  herbívoros,  que  su- 
cumln'an  también  á  los  golpesdel  cazador;delas 
capas  inferiores  de  la  formación  desaparecen  con 
el  mamut  los  grandes  carniceros,  que  son  sus  con- 
tenjpcráneos. 

Créese  por  alguno  paleontólogos  que  el  caballo 
de  Solutre  había  sido  domado  por  el  hombre, 
pero  este  modo  de  ver  no  puede  de  ningún  modo 
sostenerse,  como  lo  ha  demostrado  Pietrement 
■estudiando  toda  la  historia  de  los  caballos  fósiles: 
esto  no  quita,  sin  embargo,  al  caballo  de  Solutre 
nada  de  interés,  porque  verdaderamente  repre- 
senta una  de  las  razas  que  han  sido  domesticadas 
])osteriormente  y  cuyos  restos  subsisten  hoy  día. 
Las  partes  del  esqueleto  encontradas  en  Solutre 
se  parecen  á  las  del  caballo  ardenés,  una  de  las 
razas  dolicocéfalas  de  los  caballos,  y  parece  natu- 
ral preguntar  si  alguna  de  las  equinas  del  día  no 
se  parece  aún  más  á  la  raza  de  Solutre,  como 
puede  suceder  con  la  denominada  de  Camargue, 
que  vive  casi  cu  libertad  en  el  delta  del  Ródano; 
en  Alsacia  también  existen  los  últimos  represen- 
tantes de  otra  antigua  rama  parecida;  por  su  al- 
zada y  las  proporciones  de  su  cuerpo  pueden  to- 
marse estos  animales  por;)0>iíi/s  de  gran  tamaño; 
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la  cabeza,  en  los  que  parecen  representar  la  raza 
más  pura,  es  grande  y  fea;  el  cuerpo,  por  el  con- 
trario, está  bien  coníbrmado,  y  los  miembros  sou 
vigorosos.  Para  aclarar  la  relación  de  jiarentesco 
posible  entre  estos  animales  sería  preciso  realizar 
un  verdadero  trabajo  métrico  de  cada  una  de  las 
partes  del  esqueleto,  como  el  emprendido  por  el 
profesor  Nehring,  do  Berlín,  especialista  en  la 
fauna  de  los  mamíferos  diluvianos  de  la  Europa 
central,  y  realizar  además  un  verdadero  trabajo 
comparativo  entre  las  razas  orientales  y  occiden- 
tales, estableciendo  lo  más  caracterísco  de  las 
formas  de  cada  una  de  ellas.  Según  la  respetable 
opinión  del  citado  Nehring,  el  caballo  diluviano 
alemán  era  el  típico  de  todas  las  regiones  de  la 
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Europa  central,  vivía  completamente  salvaje  en 
grandes  rebaños  que  hacían  una  vida  vagabunda, 
y  abundaba  especialmente  alrededor  de  las  mon- 
tañas del  Harz,  que  se  hallan  cubiertas  de  una  ve- 
getación análoga  á  la  de  las  estepas  y  presentaban 
un  clima  idéntico.  Los  bosques  se  habían  reduci- 
do mucho  durante  el  período  glacial,  especial- 
mente en  la  primera  de  sus  épocas,  y  en  aquellos 
distritos  esteparios  vivían  caballos  salvajes  en 
unión  con  otra  porción  de  animales  que  hoy  ca- 
racterizan las  estepas  occidentales  del  Volga. 

Como  resumen  de  la  clasificación  filogénica  de 
los  solípedo.s,  puede  darse  el  siguiente  cuadro  de- 
bido á  Gaudry,  en  su  libro  Les  Ancétrcs  de  nos 
animmix: 


Equus  cabalhis 


Eq  iius  pHcidcus 
Crestón 


Plioceno..   .   .  \  ffipparion  crasuvi:  Perpiñán 
i 

I  Hiirparion  gran/e:  raza  gruesa 

I  de  Pikermi 


Ecjuus  asiiius,  caballas,  etc. 

I 

Equus  del  diluvium  y  altos 

niveles 


Eq-ítus  Stenoíiis:  valle 
del  Arno 

Equus  savalcnsis:  Sivalik 


Mioceno  supe- I 
rior [ 


Mioceno    me- 
dio  


Mioceno  infe- 
rior  


Hipparion  antelopinuvi: 

Sivalik 

I 

Hipparion  gracile:  raza 

fina  de  Pikermi 

I 
Hipparion  gracile:  Eppelsheim 


Eipparion  malriiensis: 
San  Isidro 


Eoceno   supo- ) 
rior ) 


Anchilerium  aurelianensis:  Orleáns,  Sansán 


Faloplotlierium  minus  y  Javalii 
de  Quercy 


Paloplolherium  minus:  Débruge        Anchilopus  Rudegundcnsis 
I  de  Débi-uge 


Paloplotherium  anneclens 

de  Hordwell 

I 

Paloplotherium  codicíense 

de  Couey 


Pachynolophus  isselanus 
de  Argenten 


Eoceno    infe-  ^ 
rior } 

SOLIPUEYO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Mori- 
llo de  Monclús,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ca; 32habits. 

SOLlS:  Geog.  V.  S.\NTA  Makía  de  Solís. 

-  Solís:  Geog.  Gran  laguna  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santiago,  sit.  á  la  izq.  y  no  lejos 
de  la  orilla  del  Cauto. 

-  Solís:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Minas,  Uru- 
guay, llamado  también  Mataojo.  Es  población 
moderna,  bien  situada,  y  punto  de  mucho  trán- 
sito; tiene  oficinas  públicas.  Correo  y  Telégrafo. 

-Solís  Chico:  Geog.  Arroyo  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Canelones,  que  tiene  su  curso  de  N.  á 
S.  y  es  aíl.  del  río  do  la  Plata. 

-Solís  Grande:  Geog.  Arroyo  límite  al  E. 
del  dep.  de  Canelones,  Uruguay,  que  lo  separa 
del  de  Maldonado;  corre  de  N.  á  8.  y  desemboca 
en  el  río  de  la  Plata. 

-Solís  (FlíA^■0ISC0  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  1629.  M.  en  la  misma  ca- 
pital á  25  de  septiembre  de  1684.  Su  padre,  Juan 
de  Solís,  que  había  sido  discípulo  de  Alonso  de 
Herrera  en  Scgovia,  le  enseñó  á  dibujar  para  su 
diversión,  porque,  teniendo  las  miras  de  inclinar- 
le al  estudio  eclesiástico,  le  aplicó  al  estudio  de 
la  Latir.dad  y  déla  Filosofía,  del  que  salió  muy 
adelantado.  Pero  como  la  Pintura  fuese  el  objeto 
de  la  inclinación  de  Francisco  fué  preciso  ceder 
á  ella,  y  cu  nuiy   poco  tiempo  hizo  r;í[iidos  pro- 


rachynolojyJms  de  Reiras 


gresos.  Pintó  á  los  dieciocho  años  de  edad  un 
cuadro  de  su  invención  para  el  convento  de  Ca- 
puchinos de  Villarrubia  de  los  Ojos,  cuadro  que 
se  manifestó  al  público  con  gran  luución  y  solem- 
nidad en  el  convento  de  la  Paciencia  de  Madrid. 
Y  como  Felipe  lY  le  hubiese  visto  y  se  hubiera 
enterado  de  las  circunstancias  del  autor,  mandó 
que  le  firmase  y  escribiese  su  edad,  lo  que  así  se 
ejecutó.  Esta  novedad  y  el  mérito  del  cuadro  le 
atiajo  el  favor  del  público  y  el  encargo  de  muchas 
obras,  que  le  hubieran  enriquecido  si  no  amara 
tanto  su  comodidad.  Pintó  los  Trabajos  de  Hér- 
cules pan  el  ornato  de  la  plazuela  de  la  villa  de 
Madrid  en  la  solemne  entrada  de  la  reina  Luisa 
de  Orleáns,  y  varios  lienzos  para  el  convento  de 
los  Capuchinos  del  Prado,  habiendo  sido  muy  ce- 
lebrada entonces  una  Concepción  con  el  dragón  á 
los  pies.  Pocos  profesores  contriluiyeron  tanto 
como  Solís  al  adelantamiento  y  lustre  de  la  Pin- 
tura. Tuvo  muchos  años  Academia  en  .'u  casa, 
costeando  todos  los  gastos  y  el  del  modelo  vivo. 
A  su  escuela  concurrían  los  jóvenes  aplicados  de 
la  corte;  escribió  las  vidas  de  los  pintores,  escul- 
tores y  arquitectos  españoles,  y  grabó  láminas 
de  los  retratos  de  algunos.  Esta  obra,  sin  haber 
salido  á  luz  pública,  desapareció  con  su  muerte. 
Solís  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  los  Padres 
Mínimos,  delante  del  altar  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Alumbramiento,  donde  estaba  lasepul- 
tura  de  los  Barraganes,  que  le  pertenecía  por  su 
nuijer  Luisa  Barragán. Dice  Palominoque  seapre- 
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ció  el  cstiiilio  que  había  dejarlo  Solís  de  libros, 
estampas  y  dibujos  en  6000  ducados,  y  noesex- 
traño,  porque  eran  muchísimos  las  que  aún  á 
principios  del  presente  siglo  se  hallaban  entre 
los  proTesores  con  su  firma  en  señal  de  dominio. 
Con  todo  no  produjeron  el  mayor  efecto  por  lo 
que  toca  á  la  corrección  de  sus  obras,  pues  fue 
uno  de  los  muchos  pintores  de  su  tiempo  que  no 
contaban  más  que  con  la  frescura  del  colorido  y 
con  el  ilcsvanccimicnto  de  bis  tintas.  Dejó  Solís 
estas  pintura-.:  vu  AIi-liM  i  ni i.).Ii->,  algu- 
nos de  la  ;7"' .  '  ,  i  :  :  ,  .  ile  Re- 
coletos; en  la  u-  :-..ih  ,>l,  .',i  I  '  ;  i|  ,i  ,|.  untaba 
á  Santa  Teresa  y  oUo  i]uc  lialnaaiiu-s  ui;l  incen- 
dio de  1790;  en  la  del  Hospital  de  los  France- 
ses Los  sacrificios  de  Abel,  Cuín,  y  Alralmm;  en 
la  antesaoristía  de  la  iglesia  de  San  Francisco 
nna,  Concepción;  otros  cuadros  en  el  templo  de 
Santa  Bárbara  y  en  el  de  Capuchinos  del  l'rado, 
y  en  el  de  Trinitarios  Descalzos  los  de  la  Visita- 
ción y  Purificación  de  Nuestra  Señora.  En  Boa- 
dilla,  en  el  templo  de  Carmelitas  Descalzas,  La 
Anunciación,  Samsón  y  la  Visitación  de  la  Vir- 
gen. En  Alcalá  de  Henares  varios  cuadros  en  la 
iglesia  de  Recoletos.  En  Villanuevade  los  Infan- 
tes diferentes  lienzos  en  la  iglesia  y  convento 
de  monjas  Dominicas.  En  Valladolid  La  Enmr- 
nación  del  hijo  de  Dios  en  el  presbiterio  de  los 
Capuchinos,  y  dos  cuadros  grandes,  muy  celebra- 
dos cuando  se  colocaron,  en  la  iglesia  de  Domi- 
nicas de  Laura.  Y  en  Marchena,  en  el  claustro 
del  convento  de  Santo  Domingo,  algunos  lien- 
zos, pues  no  pudo  concluirlos  todos  por  su  muerte. 

-SoLTs  (Juan  de):  Biog.  V.  Díaz  de  Solís 
(Juan). 

-Soi.ís  (Dionisio):  Biog.  V.  Villanueva  y 
OoHOA  (Dionisio). 

-Soi.ís  y  Cuetos  (Miguel):  Biog.  Militar 
español.  N  en  San  Fernando  (Cádiz)  á  27  de 
marzo  de  1816.  M.  fusilado  en  el  Carral  (Cora- 
na) á  26  de  abril  de  1846.  Era  sobrino  de  Eva- 
risto San  Miguel.  Educóse  en  el  colegio  que  en 
San  Fernando  dirigía  Feliu,  presbítero  liberal, 
y  cuando  contaba  trece  años  obtuvo  plaza  de 
guardia  marina.  Verificó  exámenes  brillantes; 
navegó  en  varios  barcos;  recibió  el  empleo  de 
alférez  de  navio  (1836)  y  poco  después  el  de  ca- 
jiitán  de  artillería  de  marina.  Luchó  contra  los 
carlistas,  distinguiéndose  en  Molina  de  Aragón 
y  en  otros  hechos  de  armas,  en  los  que  ganó  sus 
ascensos,  y  pasó  (1842)  al  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor en  su  clase  de  jefe.  Hallábase  destinado  en 
San  Sebastián  cuando  el  pronunciamiento  de 
1843,  y  por  no  sublevarse  contra  el  gobierno 
marchó  á  Madrid.  El  gobierno  provisional  le 
envió  á  la  Corufia,  donde  Solís,  de  acuerdo  con 
los  que  se  preparaban  á  la  rebelión  en  Madrid  y 
Andalucía,  comprometióse  á  realizar  un  alzamien- 
to deseado  por  los  progresistas  con  el  principal 
propiisito  de  casar  á  Isabel  II  con  su  jirinio  En- 
rique, que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  Coruña 
mandando  un  bergantín.  Solís  en  aquella  c.  era 
jefe  de  Estado  Mayor  de  Puig  Samper,  Capitán 
Cíeneral  de  aquel  distrito.  Poseía  el  empleo  de  co- 
mandante. No  quiso  sublevarse  en  la  Coruña  por 
no  prender  á  Puig  Samper,  á  quien  estimaba 
mucho.  En  Lugo,  á  2  de  abril  de  1846,  se  suble- 
vó, é  inició  la  rebelión  con  fuerzas  de  los  bata- 
llones do  Zamora  y  Gijón,  haciéndose  dueño  de 
aquella  capital,  cuyos  habitantes  permanecieron 
tranquilos,  sin  derramar  sangre.  Al  día  siguien- 
te se  sublevó  también  la  ciudad  de  Santiago. 
A  Puig  Samper  había  sucedido  Villalonga  en  la 
capitanía  general  de  Galicia.  Solís  con  sus  tro- 
pas llegó  á  Santiago  (día  7),  de  donde  salió  (día  8) 
por  el  camino  real  de  la  Coruña  en  busca  de 
Puig  Samper,  jefe  de  las  fuerzas  encargadas  de 
perseguir  á  los  sublevados.  Halló  á  las  tropas  de 
Samper  en  Simieiro,  á  dos  leguas  de  Santiago. 
Pudo  allí  Solis  alcanzar  una  señalada  victoria, 
pero  cometió  la  torpeza  de  conceder  á  sus  con- 
trarios una  tregua  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
Vigo,  Bayona,  Túy  y  Redondela  abrazaron  la 
causa  de  los  sublevados.  Solís  volvió  á  la  ciudad 
de  Santiago,  y  algunos  días  después,  en  Siguei- 
ro,  peleó  contra  Puig  Samper  sin  que  la  victoria 
se  decidiera  por  ninguna  de  ambas  partes.  Los 
sublevados  se  guarecieron  Cn  .Santiago,  y  Sanijier 
se  dirigió  á  la  Coruña.  La  revolución  .se  había 
extendido  por  toda  Galicia,  Muchos  ¡lueblos  ha- 
bían elegido  sus  Juntas  de  Gobierno.  (Conociendo 
Solís  que  esto  era  un  mal,  convocó  en  Santiago 
(día  1.^)  á  los  presidentes  de  l.as  principales  jun- 
tas, y  logró  instalar,  con  carácter  provisional,  la 
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Junta  Superior  de  Gobierno  de  Galicia.  Las  ne- 
cesidades de  la  lucha  le  obligaron  á  acejitar  el 
empleo  de  Mariscal  de  Campo,  que  le  dio  la  jun- 
ta, pero  declaró  que  lo  renunciaría  no  bien  triun- 
fasen los  revolucionarios,  y  que  conservaría  sólo 
su  antiguo  empleo.  Las  fuerzas  de  los  sublevados 
en  Galicia  llegaron  á  ser  superiores  en  número  á 
las  de  las  tropas  que  defendían  al  gobierno; pero 
en  Madrid  y  Andalucía,  por  varias  causas,  no 
hubo  pronunciamientos,  aunque  los  revolucio- 
narios habían  comprometido  a  muchos  oficiales. 
Nombrado  (6  de  abril)  José  Gutiérrez  de  la  (.,'on- 
cha  para  sofocar  la  revolución  de  Galicia,  partió 
de  Madrid  (día  7)  á  toda  prisa.  El  ejército  revo- 
lucionario había  formado  dos  divisiones,  una  al 
mando  de  Solís.  Este  amenaríó  á  la  Coruña  y  al 
Ferrol,  y  tras  varios  movimientos  se  trasladó  á 
Santiago.  En  Cacheiras  halló  después  á  las  fuer- 
zas de  Concha;  y  empeñado  el  combate,  Solís 
emprendió  la  retirada  hacia  Santiago,  en  cuyas 
calles  terminó  la  lucha  con  la  rendición  de  las 
fuerzas  de  Solís  (día  23).  Este  quedó  prisione- 
ro; y  tra.sladado  á  la  aldea  llamada  Carral,  fué 
condenado  á  muerte  por  un  Consejo  de  guerra. 
Al  cumjilirse  la  sentencia  se  colocó  frente  á  la 
escolta  y  dio  la  voz  de  ¡fuego!,  y  al  desvanecer- 
se el  humo  so  vio  su  cadáver  nmtilado  y  ten- 
dido sobre  su  sangre  y  el  lodo. 

-  Solís  y  Rivadeneira  (Antonio  de):  Biog. 
Historiador  y  poeta  español.  N.  en  Alcalá  de 
Henares,  en  el  edificio  de  la  famo.sa  Universidad, 
á  18  de  Julia  de  1610.  M.  en  Madrid  á  19  de 
abril  de  1686.  Otros  dicen  que  vino  al  mundo  en 
18  de  octubre  del  año  citado,  pero  los  datos  más 
recientes  inclinan  la  balanza  en  favor  de  la  fecha 
por  nosotros  aceptada.  Que  nació  en  Alcalá  lo 
dicen  casi  todos  sus  biógrafos.  Sin  embargo, 
Adolfo  de  Castro,  sin  pruebas,  le  hace  hijo  de 
Madrid.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Jerónimo 
de  Solís,  natural  de  Albalate  de  las  Nogueras 
(Cuenca),  y  doña  Mariana  de  Rivadeneira,  que 
vio  la  luz  primera  en  la  ciudad  de  Toledo.  Co- 
menzó Antonio  sus  estudios  y  siguió  gran  parte 
de  ellos  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
pero  los  terminó  y  amplió  en  la  de  Salamanca. 
Según  Barrera,  en  Alcalá  aprendió  «Humanida- 
des, Filosofía  y  Legislación,  adelantándose  á 
todos  sus  condiscípulos,  y  siendo  admiración  y 
encanto  de  sus  maestros;»  al  decir  de  Adolfo  de 
Castro,  «estudió  Humanidades  y  Dialéctica  en 
su  patria,  y  Jurisprudencia  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca.» Desde  su  infancia  mostró  Solís  des- 
pierto y  vivo  ingenio,  á  la  vez  que  un  gran  amor 
á  las  Letras,  como  lo  acreditó  escribiendo,  á  la 
temprana  edad  de  diecisiete  años,  su  aplaudida 
comedia  Amor  y  obligación,  en  Salamanca, 
«adonde  le  había  conducido,  dice  Enrique  de 
Vedia,  el  deseo  de  dar  mayor  ensanche  á  su  ins- 
trucción. Cultivaba  entonces  con  vehemente  afi- 
ción la  Poesía,  sin  desatender  por  esto  la  carrera 
de  estudios  mayores,  que  terminó  con  todo  luci- 
miento.» La  comedia  citada  no  ha  llegado  á 
nuestra  época.  Y  agrega  Barrera:  «Habiendo  ter- 
minado su  carrera,  cursó  Política  y  otros  estu 
dios,  cumplidos  ya  los  veintiséis  años.»  Con  tan 
buena  enseñanza,  la  opinión  de  estudioso  y  en- 
tendido, los  merecidos  elogios  que  le  había  va- 
lido su  comedia  y  las  demás  prendas  que  le  ador- 
naban, encontró  luego  un  Mecenas  en  D.  Duarte 
de  Toledo  y  Portugal,  conde  de  Oropesa,  á  la 
sazón  virrey  de  Navarra,  que  también  lo  fué  de 
Valencia  y  presidente  de  Castilla,  á  quien  pasó 
á  servir  de  secretario.  En  este  puesto  dio  prue- 
bas de  habilidad  y  discreción  para  los  negocios, 
y  continuó  al  mismo  tiempo  cultivando  las  Mu- 
sas, como  lo  demuestra  la  comedia  Orfco  y  Eurl- 
dice,  escrita  (1642),  como  un  nuevo  testimonio 
de  gratitud,  para  las  fiestas  celebradas  en  Pam- 
plona en  el  nacimiento  de  un  hijo  del  virrey 
nombrado.  Llamado  á  la  corte  hacia  1054,  ganó 
])or  su  dulce  trato  y  gran  cultura  el  afecto  de 
Felipe  IV,  que,  cediendo  también  al  infiujo  del 
conde  de  Oropesa,  le  hizo  merced  de  una  plaza 
de  oficial  de  la  primera  secretaría  de  Estado, 
honrándole  también  con  el  nombramiento  de 
secretario  suyo,  distinción  esta  última  que  ad- 
mitió Solís  con  profundo  reconocimiento,  pero 
que  trasladó  después,  con  beneplácito  del  rey, 
á  un  pariente  suyo  Con  motivo  del  nacimiento 
del  infante  Felipe  Próspero  compuso  otra  come- 
dia, Los  triunfos  de  amor  ;/  f'orliina  (IGüS),  re- 
presentada en  el  palacio  del  Buen  Retiro  (Ma- 
drid). Corriendo  el  tiempo,  la  reina  gobernado- 
ra, Mariana  de  Austria,  le  nombró  oficial  de  la 
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secretaría  citada  j' le  confió  (16C6)  el  cargo  de 
cronista  mayor  de  Indias,  muy  lucrativo,  desea- 
do y  apetecido  en  aquellos  tiempos,  vacante  por 
la  nmerle  de  Antonio  de  León  Huelo.  Haliía  So- 
lís trabado  amistad  con  Calderón,  cuya  superiori- 
dad como  dramático  reconocía  con  gusto,  y  era 
también  amigo  de  los  escritores  más  distinguidos, 
todo  lo  cual  avivaba  cn  él  su  afición  á  la  litera- 
tura dramática,  llevándole  á  colaborar  con  Cal- 
derón y  otros  autores  cn  algunas  obras,  y  á  com- 
jioner  sin  ajena  ayuda  varias  comedias,  ademá.s 
de  las  ya  nombradas.  Filósofo  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  dotado  de  un  carácter  giave 
y  retirado,  modestísimo  en  sus  deseos  y  situa- 
ción, llevó  su  desinterés  hasta  el  jiunto  de  decir 
en  una  de  sus  cartas:  «Las  angustias  del  tiempo 
me  han  obligado  á  deshacerme  del  coche  y  co- 
merme las  muías  á  fuer  de  sitiado;»  y  en  otra: 
«Yo,  amigo,  no  estoy  en  estado  de  salir  en  coche 
á  la  calle,  porque  tengo  muchos  acreedores,  que 
harán  reparo  en  mí  si  me  ven  con  zapatos  nue- 
vos; si  Dios  trae  con  bien  la  flota,  podré  pensar 
en  la  restitución  del  coche;  ahora  sólo  en  co- 
mer.» Esta  estrechez,  su  carácter  meditabundo 
y  el  conocimiento  de  la  poquedad  y  miseria  de 
las  cosas  mundanas,  labraron  sin  duda  en  su 
ánimo  y  le  inspiraron  la  resolución  de  acogerse 
á  la  vida  eclesiástica,  como  lo  verificó  á  la  edad 
de  cincuenta  y  siete  años,  ordenándose  de  sacer- 
dote. Dijo  su  primera  misa  en  la  iglesia  del  No- 
viciado de  Jesuítas,  en  Madrid,  y  se  despidió  de 
sus  tareas  poéticas,  dedicándose  exclusivamente 
al  retiro  al  silencio  y  al  ejercicio  de  prácticas  de 
devoción.  Fué  uno  ele  los  piimeros  cofrades  de  la 
congi'egación  de  Nuestra  Señora  del  Desiierro, 
y  si  alguna  vez  tornó  á  pulsar  la  lira,  fué  en 
materias  graves  y  propias  de  su  estado,  como  lo 
enseña  un  ingenioso  y  elegante  soneto  que  pue- 
de verse  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira  (tomo  XXVIII,  página  VII). 
Como  consecuencia  del  sistema  de  vida  que  se 
impuso,  se  negó  á  las  rejietidas  instancias  que  le 
hicieron  de  continuar  la  composición  de  los  au- 
tos sacramentales  á  la  muerte  del  insigne  Cal- 
derón, y  por  la  misma  causa  dejó  sin  concluir  ni 
aun  la  primera  jornada  de  su  artificiosa  comedia 
de  Amor  es  arte  de  amar,  que  hubiera  sido  la 
]irimera  joya  de  su  talento  dramático.  Atacado 
de  una  grave  enfermedad  en  1686,  y  rendido 
también  al  peso  de  los  años,  cayó  en  cama, 
arreció  el  mal,  y  cumplidos  con  suma  piedad  sus 
deberes  de  cristiano,  ocasión  en  la  qne  le  ayudó 
e]  Jesuíta  Diego  Jacinto  de  Tébar,  que  prestó  el 
mismo  triste  oficio  de  amistad  y  religión  á  Mué- 
vedo, Nicolás  Antonio,  José  de  PelHcer  y  otros 
ilustres  varones  de  aquel  siglo,  falleció  en  la 
fecha  citada.  Fué  sepultado  en  la^ capilla  de  su 
congregación.  -  El  nombre  de  Solís  ha  quedado 
en  la  literatura  castellana  bajo  tres  conceptos: 
como  poeta  lírico,  como  dramático  y  como  his- 
toriador. «Como  poeta  lírico,  escribe  Adolfo  de 
Castro,  que  copia  algunos  versos  (Biblictcca  de 
Rivadeneira,  t.  XLII,  p.  LXXV),  fué  muy  afi- 
cionado al  discreteo  y  á  los  retruécanos.  Amigo 
estrecho  de  Jacinto  Polo  desde  los  primeros 
años  de  su  juventud,  participó  muího  del  gusto 
literario  de  éste,  y  aun  lo  tomó  en  bastantes 
ocasiones  por  modelo,  como  se  deduce  de  varias 
poesías,  y  especialmente  de  la  fábula  de  Herma- 
frodito  y  Salmacis,  donde  Solís  quiso  imitar  la 
de  Apolo  y  Dafne  de  aquel  poeta;  pero  sienijire 
quedó  Solís  muy  inferior  á  su  amigo,  teniendo, 
como  tenía,  ingenio  jiara  haber  escrito  muy  bien 
en  estilo  propio...  En  sus  poesías  acertó  muchas 
veces  con  lo  que  es  verdaderamente  ingenioso  y 
culto,  tanteen  lo  grave  como  en  lo  festivo.»  Las 
poesías  líricas  de  Solís,  con  otras  de  carácter  dra- 
mático, se  dieron  á  las  prensas  (Madrid,  1692, 
cn  4.0)  con  el  retrato  del  autor,  que  dibujó  y 
grabó  Marcos  Orozco,  por  los  cuidados  de  don 
Juan  de  Goyeneche,  y  con  el  título  de  J'nrias 
¡ioesías,  sagradas  y  pro/anas,  que  de.ró  escritas, 
(avnque  no  juntas  ni  retocadas)  D.  AiUonio  de 
Solí')  y  Rivadeneira.  En  este  libro  se  halla»  una 
vida  de  D,  Antonio  de  Solís  \iot  el  editor  Goye- 
neche, \in  catálogo  de  las  obras  de  Solis  y  otras 
cosas  interesante.s  de  que  da  noticia  Barrera  en 
su  Catálogo  (pág.  375).  Dichas  poesías  se  reim- 
primieron en  Madrid  (1716  y  1732,  en  4.°),  y 
muchas  de  ellas  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneira 
(t.  XLII,  págs.  439  á  446).  Todas  se  distinguen 
por  su  facilidad  y  buen  tono,  cosa  notable  ei\ 
aquella  época  de  culteranos.  -  «El  último  escritor 
de  mérito  cu  el  teatro  es))aí)ol,  dice  Ticknor,  con 
todas  las  buenas  cualidades  y  dotes  de  los  anti- 


guos,  es  el  historiador  de  Méjico  D.  Antonio  de 
Solísy  Kivadeueira.»  Antes,  refiriéndose  tam- 
l)ién  al  poeta  dramático,  había  escrito  Marche- 
na.  «Exceptuando  en  Los  triunfos  de  amor  y 
fortuna,  que  más  bien  es  ópera  ó  zarzuela  que 
comedia,  el  juicioso  Solís  se  ha  preservado  de 
los  desatinos  tan  comunes  en  Calderón.»  Como 
dramático  se  distinguió  Solís  por  la  habilidad 
y  feliz  combinación  de  sus  planes,  no  siempre 
originales,  y  por  la  regularidad  á  que  casi  con  el 
rigor  de  un  preceptista  aspiraba  en  ellos.  Puro 
el  estilo,  armoniosa,  natural  y  sencilla  la  versi- 
ñcación,  más  de  lo  que  podía  esperarse  de  unos 
tiempos  en  que  tan  tiránico  imperio  ejercía  el 
culteranismo,  las  comedias  de  Solís,  por  su  dis- 
creción, gracia  y  regularidad,  pueden  competir 
con  las  mejores  de  Morete.  De  los  dramas  que 
dejó  escritos  Solís,  los  que  más  fama  le  han  dado 
son  los  del  género  cómico  titulados:  A'¿  amor  al 
uso,  comedia  tan  preciosa  como  alabada;  Unboho 
hace  ciento,  comedia  de  argumento  complicado  é 
inverosímil,  pero  sembrada  de  chistes  y  sales 
cümiaSiS;  El  doctor  Cari ino,  no  menos  graciosa; 
y  La  güanilla  de  Madrid,  no  menos  excelente 
que  las  citadas,  por  su  regularidad  clásica,  por 
la  gracia  y  verdad  de  los  caracteres  y  por  la 
soltura  del  estilo:  en  e.sta  comedia  copió  Solís  la 
novela  de  Cervantes  titulada  La  gitaniUa.  De 
El  amor  al  uso,  traducida  al  francés  por  Tomás 
Corneille,  que  la  tituló  L'Amourd  la  modc,  dijo 
Martínez  de  la  Rosa:  «Invención  agudísima, 
traza  sutil,  situaciones  cómicas,  burla  viva  y 
donosa  de  un  defecto  muy  común  en  hombres  y 
mujeres,  lenguaje  castizo  y  aineno,  versificación 
fluida,  chistes  graciosos  y  oportunos,  todo  con- 
tribuye á  recomendar  esta  composición  bellísima, 
que  tiene  asegurado  su  éxito  y  aplauso  mientras 
dure  en  el  mundo  la  maldita  moda,  antigua  alo 
que  parece,  de  amar  poco  y  ponderarlo  mucho.» 
La  obra  fué,  con  justicia,  muy  aplaudida  en  Es- 
paña y  Francia.  Un  bobo  hace  ciento  fué  también 
traducida  al  francés,  con  el  título  de  Le  fou  in- 
commode,  por  Linguet,  formando  ¡larte  de  su 
Teatro  español.  En  los  dramas  del  género  heroi- 
co se  dejó  llevar  Solís  de  la  corriente  del  mal 
gusto,  como  lo  ])rueban  las  hipérboles  y  metáfo- 
ras que  abundan  en  los  titulados  Eurídice  y  Or- 
feo,  que  ofrece  una  ingeniosa  alianza  de  la  fábu- 
la griega  y  de  los  sentimientos  castellanos; 
Triunfos  de  amor  y  fortuna,  imitada  por  Qui- 
nault,  y  Las  amazonas.  El  mejor  de  su  clase  es 
El  alcázar  del  secreto,  que  es  el  que  más  imita  á 
Calderón,  tanto  en  sus  perfecciones  como  en  sus 
extravíos.  La  primera  edición  de  las  produccio- 
nes dramáticas  de  Solís  se  tituló  Comedias  de  don 
Antonio  de  Solís  y  Bivadeneyra  (Madrid,  1681, 
en  4.°),  y  compieudía  los  Triunfos  de  amor  y 
fortuna,  con  loa  y  entremeses;  Eurídice  y  Orfeo; 
El  amor  al  uso;  El  alcázar  del  secreto;  Las  ama- 
zonas;  El  doctor  Carlino;  Un  bobo  hace  cielito, 
con  loa;  La  gitanilla  de  Madrid,  y  Amparar  al 
enemigo.  Allí  se  advierte  al  lector  «que  aunque 
hay  otras  comedias  con  título  ile  U.  Antonio 
de  Solís,  no  se  ponen  en  esta  obra,  por  tener  por 
cierto  no  ser  suyas.»  Un  las  Varias  poesías  sa- 
gradas  y  ¡irofanas,  libro  antes  citado,  incluyó  el 
editor  Goyeneche  estas  producciones  de  Solís: 
Representación  ¡mncgirica  en  el  cumpleaños  del 
joven  conde  de  Oropesa;  Loa  6  introducción  de 
una  fiesta  que  hicieron  unos  seglares  en  im  con- 
vento de  monjas;  Zo«  para  la  comedia  del  mis- 
mo Solís  Un  bobo  hace  ciento,  que  se  represen- 
tó á  los  reyes.  Martes  de  Carnestolendas;  Loa 
para  su  comedia  Las  amazonas,  que  se  repre- 
sentó á  los  reyes,  Domingo  de  id.,  en  lfi5.5; 
Loa  para  su  comedia  de  Eurídice  y  Orfeo,  que 
se  representó  á  los  reyes;  Fiestas  bacanales,  saí- 
nete con  que  se  acabó  la  antedicha  comedia; 
Loa  para  la  de  Pedro  Calderón  Vario  iodo  y  no 
dar  nada,  representada  á  los  reyes,  I^oa  ¡lara  la 
comedia  Pico  y  Cemente,  de  Luis  de  Úlloa  y 
Rodrigo  Dávila,  representada  á  los  reyes;  ^ai- 
nete  con  que  se  dio  fin  á  esta  misma  comedia; 
Amor  es  arle  de  amar,  que  dejó  eni]iezada  al 
morir;  Zoos  para  la  comedia  de  líipómeues  y  Ata- 
lanta, de  Francisco  Antonio  de  Monteser;  Loa 
para  la  comedia  (¿de  Solís?)  de  la  Cautiva  de 
l'alladoltd,  representada  á  los  reyes  y  á  los  con- 
des de  Oropesa;  I^oa  para  la  comedia  de  Eurídi- 
ce y  Orfeo,  distinta  de  la  antedicha,  y  escrita 
para  el  estreno  de  la  comedia  en  Pamplona 
(1642),  en  la  fiesta  del  parto  de  la  condesa  de 
Oropesa;  Diálogo  en  celebridad  de  la  salud  del 
conde  de  Oro)iesa,  después  de  libre  de  un  garro- 
tillo;  El  retrato  de  Juan  Baña,  representación 
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graciosa;  Loa  para  una  comedia  doméstica,  que 
se  representó  en  casa  de  los  condes  de  Oropesa; 
El  baile  perdido,  representación  graciosa ;  y  Loa 
para  la  primera  comedia  que  representaba  en 
cada  ciudad  la  compañía  de  Prado.  La  comedia 
de  Amor  y  obligación,  que  se  ha  perdido,  sospe- 
cha Barrera  si  será  la  que  con  el  mismo  título 
corre  atrilniída  á  Moreto  Las  nueve  comedias 
de  la  edición  de  1681  se  reprodujeron  en  la  de 
1716  (Madrid,  en  4.')  Hay  otra  impresión  titu- 
lada Comedias  escogidas  de  D.  Antonio  de  üolís 
(id.,  1828,  en  8.°).  La  Bibliotecade  Rivadeneira, 
en  el  t.  XXIII,  publicó:  El  amor  al  uso;  Un  bobo 
hace  ciento.  El  doctor  Carlino  y  La  gitanilla  de 
Madrid  También  escribió  Solís:  la  primera  jor- 
nada de  El  pastor  Fido,  comedia  en  que  colabo- 
raron Calderón  y  Antonio  Coello,  y  que  puede 
verse  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  (t.  XIV, 
pág.  489);  la  segunda  jornada  de  la  comedia 
burlesca  de  La  Kestauración  de  España,  re]ire- 
sentada  á  los  reyes  en  el  Retiro  el  día  de  San 
Juan  de  1655,  hoy  desconocida,  cuyas  demás 
partes  escribieron  Monteser  y  Diego  de  Silva;  el 
entremés  famoso  de  Las  vecinas,  que  se  publicó 
con  los  Entremeses  nuevos  de  diversos  autores, 
parahonesta  recreación  (Alcalá,  1643),  y  estas 
producciones,  representadas  al  rey  con  los  Triun- 
fos de  amor  y  fortuna,  en  el  Buen  Retiro  en 
1568:  entremés  de  El  niño  caballero;  id.  de  El 
salta-enbanco;  otro  entremés  sin  título,  y  un  saí- 
nete tampoco  titulado.  Gregorio  Maj'áns  publicó 
en  Lyón  en  el  año  de  1755  un  tomito  que  con- 
tiene algunas  cartas  de  Antonio  de  Solís,  uni- 
das á  otras  de  Nicolás  Antonio.  En  las  de  Solís 
luce  el  buen  lenguaje,  la  facilidad  y  soltura,  >ina 
locución  pura  y  correcta,  >ma  sencilla  naturali- 
dad y  un  estilo  elegante,  siendo  de  sentir  (jue 
sean  tan  pocas,  mas  el  colector  no  pudo  disponer 
de  otras.  «Yo  quisiera,  dice,  publicar  todas  las 
otras  cartas  de  don  Antonio  que  en  Madrid  ocul- 
ta la  avaricia  enemiga  del  mayor  aumento  y  es- 
plendor de  la  lengua  española;  lograría  ésta  un 
singular  adorno;  también  tendrían  muchos  la 
justa  gloria  de  leer  en  ellas  los  nombres  de  sus 
padres  ó  abuelos,  sobre  lo  cual  debo  advertir  que, 
si  aquí  se  omiten  algunas,  se  debe  culpar  á  la 
omisión  del  copiante,  que  tuvo  por  ocioso  el  es- 
cribirlas, yerro  q>ie  no  se  ha  podido  enmendar 
]ior  la  dificultad  insuperable  en  conseguir  el  ori- 
ginal de  Madrid.»  Cuatro  cartas  de  Solís  se  ha- 
llan en  el  t.  XIII  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neira. En  cumplimiento  de  los  deberes  que  le 
imponía  el  cargo  de  cronista  mayor  de  Indias, 
escribió  y  publicó  Solís,  después  de  reunir  co- 
piosos datos,  la  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
:eico,  población  y  progresos  de  la  América  septen- 
trional, conocida  por  el  nombre  de  Nueva  España 
(Madrid,  1684,  en  lol. ),  obra  celebrada  univer- 
salmente,  que  sepultó  en  el  olvido  las  crónicas 
antiguas  destinadas  á  referir  aquel  suceso  impor- 
tante y  que  ha  multiplicado  la  imprenta  en  in- 
numerables ediciones  (Barcelona,  1691,  en  folio; 
Amberes,  1704,  en  id.;  Bruselas,  id.,  ídem, 
en  4.°;  id.,  1732,  en  fol.  ;íd.,  1748,  en  id.;  Bar- 
celona, 1766,  en  id.;  Barcelona,  1766,  en  ídem; 
Madrid,  1768,  en  4.°;  id.,  1771,  2  t.  en  8.°  con 
láminas  finas;  Barcelona,  id.,  en  id.;  Madrid, 
1776,  en  4.°;  id.,  1780,  3  t.  en  8.°;  id.,  1783,  2 
t.  en  4.°  mayor  con  láminas  y  mapas  plegados; 
id.,  1790,  en  4.°;  id.,  1791,3  t.  en  8.°; id.,  1798, 
5  t.  en  12.°;  París,  1824,  4  t.  en  8.°;  Madrid, 
1825,  4  t.  en  8.°  con  láminas;  id.,  1832,  4  t.  en 
8.°;  París,  1838,  en  4.°;  Barcelona,  1840,  2  t,  en 
8.°;  Madrid,  1843,  en  4.°,  edición  aumentada 
con  un  resumen  histórico  desde  la  rendición  de 
Méjico  hasta  el  fallecimiento  de  Hernán  Cortés, 
é  ilustrada  con  notas  por  José  de  la  Revilla; 
id. I  1851,  en  4.°  mayor;  París,  1868,  en  8.°  ma- 
yor). Citri  de  laGuette  tradujo  esta  obra  al  fran- 
cés (1691,  en  4.°);  un  académico  do  la  Crusoa  al 
italiano  (Florencia,  1699,  en  4.°),yTomásTown- 
.send  al  inglés  (Londres,  1723,  en  fol,  y  1753, 
en  8.°).  La  pobreza  de  Solís  hubiera  sido  causa 
de  que  la  famosa  Historia  no  se  publicara  en 
vida  del  autor,  porque  el  Tesoro  español  se  ha- 
llaba también  agotado,  á  no  mediar  la  generosi- 
dad de  un  amigo  del  historiador,  Antonio  Car- 
nero, veedor  general  de  los  Estados  de  Flandes, 
á  quien  Solís  escribió  alguna  vez  pidiéndole  una 
capa.  Publicado  el  libro,  todo  el  mundo  le  ad- 
miraba, pero  le  compraban  muy  pocos.  Solís  se 
lamentaba  de  que,  habiendo  oído  tantos  elogios 
de  la  obra,  no  se  hubieran  vendido  más  de  150 
ejemplares.  La  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
xico, dice  un  biógrafo  l'rancés,  paiticipa  de  los 
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caracteres  «de  la  epopeya  y  del  drama...  Solís 
es  un  historiador  artista,  una  especie  de  (Juinto 
Curcio  español,  menos  atento  á  instruir  que  á 
agradar.  Los  españoles  modernos  le  celebran  por 
haberse  librado,  mejor  que  ningún  otro  autor  de 
su  tiempo,  del  detestable  gusto  de  su  época,  y 
por  no  haber  guardado  del  culteranismo  más  qua 
cierta  afectación  de  adornos  que  nunca  degenera 
en  puejilidades;  y  le  adjudican  el  mérito  cajiital 
de  poner  un  estilo  tan  calcado  en  el  verdadero 
genio  de  la  lengua  castellana,  que  ni  un  término 
ni  una  locución  suya  han  envejecido.»  Es  dicha 
Historia  un  libro  verdaderamente  notable.  Si 
puede  parecer  exagerado  Mayáns  cuando  dice 
que  «toda  la  contextura  de  esta  pireciosa  obra  es 
una  tela  finísima  de  oro  puro,  ricamente  adorna- 
da de  muy  cristianas  y  políticas  sentencias,  que 
lucen  como  diamantes  finísimos, »  también  es 
innegable  que  el  estilo  castizo  que  en  ella  res- 
plandece, el  tono  grave  y  armonioso  y  la  sensa- 
tez y  cordura  de  los  juicios  la  constituyen  uno 
de  los  trabajos  históricos  más  bellos  y  acabados 
de  nuestra  lengua.  «Si  es  lícito  expresarnos  de 
este  modo,  dice  Vedia,  Solís  dio  á  su  libro  un 
aspecto  poético  y  hasta  una  forma  homérica;  en 
efecto,  abraza  solamente  la  conquista  de  Méjico, 
y  no  como  Gomara,  la  vida  de  Hernán  Cortés.» 
Adolfo  de  Castro  ha  dicho:  «Escribió  luego  (So- 
lís) La  historia  de  la  conquista  de  Nueva  España, 
cuya  primera  parte  vio  la  luz  pública,  dejando 
la  segunda  incompleta  y  sin  corrección,  y  así 
quedó  inédita.  El  estilo  de  Solís  como  historia- 
dor es  á  veces  acertado,  pero  por  lo  común  es 
más  poético  de  lo  que  el  asunto  requiere.»  En. 
Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional 
cinco  manuscritos  de  Solís,  asi  titulados:  Obras 
poéticas;  Varias  poesías;  Historia  de  la  conquis- 
ta, población  y  progresos  de  la  América  sepilen- 
trional  6  Nueva  España  (original);  Carlas  ori- 
ginales á  Vormer,  año  1675,  y  Cartas  familia- 
res, impresas  por  Mayáns.  Él  nombre  de  Solís 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  Icn- 
cjua  publicado  por  la  Academia  Española. 

SOLISES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Arcos,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
94  habits. 

SOLITARIA  (de  solitario):  í.  Silla  de  posta 
capaz  de  una  sola  persona. 

-  SoLn-AUíA:  TiíNiA;  género  de  lombriz,  del 
cual  hay  varias  especies.  Tiene  el  cuerpo  muy 
aplanado;  por  lo  común  es  muy  larga,  y  rara  vez 
hay  más  de  una  en  las  entrañas. 

...  ¿qué  viene  á  ser  la  tenia? 

-  Uu  espantoso  animal. 

-  ¡Gran  Dios!  -  Lo  que  llama  el  vulgo 
La  SOLITABIA.  -  ¡San  Blas! 

Bkbtún  de  los  Herreros. 

-Solitaria:  .^00?.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  los  gusanos  parásitos  del  género  Tce- 
iiia  y  otros  análogos  al  grupo  de  los  cestoideos. 
Las  solitarias  ó  tenias,  como  gusanos  del  orden 
de  los  cestoideos,  se  presentan  bajo  la  forma  de 
una  larga  cinta  formada  de  artejos  muy  peque- 
ños y  casi  indistintos  los  primeros,  y  cuyas  di- 
mensiones en  longitud,  anchura  y  grueso  van 
creciendo  gradualmente  hasta  el  extremo  termi- 
nal. El  órgano  llamado  comúnmente  cabeza  sir- 
ve de  aparato  de  fijación  y  termina  la  porción 
delgada  del  cuerpo.  Esta  cabeza  ó  eseólex  lleva 
cuatro  ventosas  situadas  en  los  lados  y  termina 
en  una  doble  corona  de  ganchos  encorvados  en 
la  punta,  que  queda  libre  y  vuelta  hacia  el  ex- 
terior. Estos,  movidos  por  fuertes  músculos,  pe- 
netran en  los  tejidos  del  animal  que  alberga  la 
solitaria,  y  fijan  el  parásito  de  tal  modo  que  con 
gran  frecuencia  se  rompe  antes  que  dejar  de  des- 
[irenderse. 

Los  anillos  de  la  solitaria  presentan  entro  sí 
una  semejanza  tal  que  se  ha  llegado  á  sostener 
que  cada  uno  de  ellos  representaba  una  indivi- 
dualidad distinta,  y  que  el  conjunto  no  sería 
un  solo  animal,  sino  una  colonia  de  ellos.  La 
sola  diferencia  que  pueden  presentar  consiste 
únicamente  en  el  grado  de  crecimiento;  sólo  los 
últimos  anillos,  los  más  valuminosos,  se  encuen- 
tran en  su  desarrollo  comjileto  en  su  madurez 
sexual,  y  los  embriones  que  contienen  están  ya 
completamente  formados,  al  paso  que  en  los  an- 
teriores están  cada  vez  más  atrasados  hasta  lle- 
gar al  óvulo,  que  aun  en  los  más  próximos  á  la 
cabeza  se  puede  ir  viendo  cómo  se  forma  el  apa- 
rato reproductor.  Se  conoce,  pues,  la  estructura 
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en  coiíjiinto  do  los  anillos,  y  aun  de  todo  ti  ani- 
mal, extendiendo  uno  de  aquéllos. 

Es  de  advertir  que  en  la  solitaria,  al  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  la  mayoría  de  los  pará- 
sitos, el  tubo  digestivo  falta  por  completo.  Co- 
locado el  parásito  en  tal  forma  que  se  encuen- 
tra rodeado  de  los  alimentos  que  la  digestión  lia 
lioclio  ya  a.similables  no  necesita  sino  absorber- 
los, y  esto  lo  consiijue  fácilmente  por  osmosis. 
Todo  el  anillo  esta  formado  por  un  tejido  de 
mallas  apretadas  que  rodean  por  completo  to- 
dos los  órganos  del  animal.  Los  músculos  están 
situados  debajo  del  dermis,  en  la  capa  más  ex- 
terna, y  divididos  también  en  dos  partes,  launa 
l'ormando  una  capa  circular  y  la  otra  una  longi- 
tudinal. A  cada  lado  del  cuerpo  se  extiende  el 
sistema  nervioso,  desprovisto  de  ganglios  y  ex- 
tendido como  un  largo  cordón  á  través  de  la 
colonia.  El  estado  de  regresión  en  que  .se  ve  los 
elementos  que  le  forman  demuestra  claramente 
lo  rudimentario  de  sus  funciones.  Al  lado  de 
estos  ramos  nerviosos,  y  un  poco  más  adentro, 
se  encuentran  uno,  dos  ó  más  canales  que  reco- 
rren longitudinalmente  de  un  anillo  á  otro  toda 
la  colonia,  y  de  los  que  uno  al  menos  envía  una 
rama  transversal  en  cada  anillo  al  vaso  análogo 
del  lado  opuesto.  No  está  aún  bien  determinado 
el  papel  de  estos  vasos,  pero  generalmente  su 
función  y  significación  les  asimila  al  llamado 
aparato  acnífero  do  otros  animales  inferiores. 

Todo  el  resto  del  anillo  queda  ocupado  por  los 
órganos  del  aparato  reproductor  sumamente  des- 
arrollailos,  como  sucede  en  la  mayoría  de  los  ani- 
males parásitos.  Los  dos  sexos  están  repnsenta- 
dos  en  cada  anillo,  pero  los  más  jiróximos  á  la 
cabeza  aún  no  tienen  formado  al  aparato  repro- 
ductor y  los  próximos  al  extremo  de  la  cadena 
han  perdido  ya  casi  del  todo  estos  órganos  y  so 
encuentran  por  completo  repletos  de  embriones. 
El  aparato  masculino  se  desarrolla  el  primero,  y 
por  esta  razón  se  encuentran  .sus  elementos  en 
los  anillos  jóvenes  aún  desprovistos  de  óvulos. 
Está  formado  este  aparato  por  numerosas  vesí- 
culas testioulares,  piriformes,  situadas  en  la  cara 
dorsal,  y  cuyos  pedúnculos  son  otros  tantos  ca- 
nales deferentes  que  se  reúnen  en  un  canal  ex- 
cretor común,  sinuoso  en  su  extremo  y  conteni- 
do en  una  especie  de  bolsa  musculosa,  la  bolsa 
del  cirro,  de  tal  modo  que  puede  salir  fuera  de 
ella  y  del  orificio  sexual  del  borde  lateral  del 
anillo. 

El  aparato  femenino  es  aún  más  complicado, 
pues  está  formado  por  un  ovario,  una  glándula 
vitelina,  otra  productora  de  la  cascara  del  hue- 
vo, un  útero,  un  receptáculo  seminal  y  una  es- 
pecie de  vagina  que  generalmente  desemboca  al 
lado  del  orificio  sexual  masculino  en  el  borde 
lateral.  Formados  los  óvulos  y  fecundados  pa.san 
al  útero,  éste  se  ramifica  emitiendo  conductos 
laterales  y  llega  á  ocupar  toda  la  cavidad  del 
anillo,  desapareciendo  los  demás  órganos,  que 
son  reabsorbidos  por  completo. 

jCómo  se  verifica  la  cópula,  puesto  que  los  dos 
sexos  existen?  Se  ha  dicho  que  cada  anillo  se 
l>uede  fecundar  á  sí  propio;  pero  en  opinión  de 
Momez  el  hecho  no  parece  muy  confirmado,  j' 
aun  ))or  analogía  no  se  puede  creer  nuiy  jiroba- 
blo.  Por  el  contrario,  so  ha  podido  observar  la 
unión  entre  anillos  distintos  de  una  misma  ca- 
dena de  tenia,  y  aun  entre  anillos  pertenecientes 
á  diversos  individuos. 

151  desarrollo  del  huevo  después  de  fecundado 
se  verifica  con  luia  gran  rapidez  y  en  poco  tiem- 
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po  (V.  CEsroiiiKos);  el  embrión,  tal  cual  se  ve  en 
los  últimos  anillos,  es  de  forma  más  ó  menos  ro- 
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dondeada,  extremadamente  pequeño,  puesto  que 
no  mide  más  de  30  milésimas  de  milímetro,  y 
lleva  en  su  |«rte  anterior  seis  ganchos  de  forma 
característica,  dispuestos  por  pares,  uno  anterior 
y  dos  laterales. 

En  ciertas  especies,  como  sucede  en  las  dos 
solitarias  más  frecuentes  como  parásitas  del  hom- 
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Tecnia  sagvnata  (medio  candhUa);  tamaño  natural 

bre,  el  embrión  está  rodeado  de  una  cascara  muy 
resistente,  formada  por  numerosos  bastoncillos 
colocados  los  unos  contra  los  otros  radialmente 
y  muy  aplastados,  de  tal  modo  que  forman  una 
superficie  resistente;  en  las  demás  especies  la 
cascara  queda  reducida  á  una  tenue  membrana. 
Debajo  de  esta  cascara  ó  membrana,  é  inmedia- 
tamente aplicadas  sobre  el  embrión,  se  encuen- 
tran otras  dos  capas  de  forma  y  consistencia  muy 
variables,  según  las  especies. 

Cuando  el  desarrollo  de  los  embriones  queda 
completamente  terminado,  los  anillos,  á  conse- 
cuencia de  su  gran  distensión,  so  desprenden  los 
unos  de  los  otros  dejando  en  sus  extremos  an- 
chas superficies  abiertas  por  las  que  se  vacia  en 
gran  parte  su  contenido,  jiues  no  existen  verda- 
deros orificios  para  la  postura.  Los  embriones 
puestos  en  libertad  se  encuentran  desde  luego 
en  el  intestino  de  su  huésped,  y  salen  al  exterior 
arrastrados  por  las  heces  fecales;  accidentalmen- 
te una  serie  de  anillos  de  la  parte  posterior  de  la 
cadena  se  desprenden  y  salen  de  la  misma  ma- 
nera. Si  estos  anillos  no  se  han  vaciado  antes  de 
salir  del  cuerpo  de  su  huésped,  los  movimientos 
do  reptación  que  verifican  cuando  se  encuentran 
l'nera  acaban  por  vaciarlos  i>or  completo  y  ex- 
pulsar los  últimos  embriones  que  contuvieron. 

Los  embriones  de  la  solitaria  presentan,  según 
la  estructura  de  su  cascara,  una  resistencia  muy 
desigual  á  las  diversas  causas  de  destrucción; los 
de  las  dos  especies  más  comunes  en  el  hombre, 
protegidos  por  una  cáscai'a  gruesa  y  resistente, 
soportan  muy  bien  la  deseeaeión  y  pueden  resis- 
tir largo  tiempo. 

jQué  sucede  luego  con  estos  embriones?  La  ma- 
yoría de  ellos  se  pierden  y  acaban  por  destruirse, 
pues  es  absolutamente  preciso  que  lleguen  al  es- 
tómago de  un  animal  delerniinado,  en  el  cual  su 
cascara  se  disuelve  y  quedan  en  libertad;  si  por 
casualidad  llegan  á  iicnetrar  en  el  intestino  de 
un  animal  do  otra  especie,  ó  no  se  disuelven  las 


SOLÍ 

cascaras  y  .salen  intactos,  pero  muertos,  al  exte- 
rior, ó  son  digeridos  por  el  animal. 

Tomemos  como  ejemplo  una  de  las  especies  do 
solitai'ias  más  comunes  y  fáciles  de  observar:  la 
del  perro,  ó  sea  la  Tcunia  serrata.  Los  embriones 
expulsados  con  los  excrementos  deben  caer  sobre 
la  hierba  para  que  puedan  continuar  su  evolu- 
ción; quedarían  completamente  perdidos  si  no 
cayeran  sobre  la  hierba,  pues  sólo  allí  pueden 
ser  comidos  con  ésta  por  los  conejos  y  liebres,  en 
los  cuales  únicamente  el  aparato  se  puede  des- 
arrollar en  sus  primeros  estados.  Son,  pues,  pre- 
cisas dos  casualidades:  que  los  embriones  vayan 
á  parar  á  la  hierba,  j  que  venga  uno  de  estos  roe- 
dores á  consumirlas,  lo  cual  demuestra  lo  preciso 
que  es  que  estos  jiarasitos  sean  extraordinaria- 
mente prolíficos  para  que  un  corto  número  de 
huevos  pueda  llegar  á  desarrollarse  y  sufrir  to- 
das sus  evoluciones. 

Llegados  los  embriones,  con  los  alimentos,  al 
estómago  del  conejo,  la  cascara  es  atacada  por  el 
jugo  gástrico,  queladi.suelve,y  el  embrión,  pues- 
to en  libertad,  ¡lasa  al  intestino.  En  él  permanece 
muy  poco  tiempo,  merced  á  los  ganchos  de  que 
hemos  hablado  le  perfora  por  una  de  las  vellosi- 
dades intestinales,  y  penetra  por  los  vasos  san- 
guíneos ,  que  contiene  la  vellosidad,  en  el  sistema 
circulatorio  de  la  vena  porta,  que  va  a  parar, 
como  es  sabido,  al  hígado.  El  embrión  del  pará- 
sito se  para  en  este  órgano,  en  cuyo  seno  va  á 
sufrir  importantes  transformaciones;  aumenta 
primero  extraordinariamente  de  volumen,  se  alar- 
ga proporcionalmente  y  se  forma  una  gran  cavi- 
dad. Al  mismo  tiempo  que  se  realizan  estos  cam- 
bios, y  para  no  dar  más  que  los  rasgos  más  im- 
portantes de  sus  transformaciones,  se  ve  apare- 
cer en  un  ¡punto  del  cuerpo,  directamente  opues- 
to á  aquel  en  que  se  encontraban  los  seis  gan- 
chos que  el  embrión  primitivo  poseía,  un  engrosa- 
miento  eu  sus  tejidos,  hasta  constituir  una  es- 
pecie de  cabeza,  que  es  ya  la  del  animal,  la  cual, 
á  medida  que  avanza  eu  su  desarrollo,  va  pene- 
trando, como  si  buscase  un  abrigo,  en  la  cavidad 
del  cuerpo  de  la  larva,  y  constituye  entonces  el 
cisticerco,  forma  larvaria  de  la  solitaria  adulta, 
que  en  un  principio  se  creyó  que  era  un  animal 
completamente  adulto. 

Uno  de  estos  cisticercos  está,  eu  suma,  forma- 
do por  una  gruesa  vesícula  llena  de  un  líquido 
de  aspecto  acuoso,  en  cuya  cavidad  se  alberga  la 
cabeza  de  la  tenia  en  formación  Esta  vesícula 
representa  el  antiguo  embrión,  y  queda  destrui- 
da en  las  ulteriores  metamorfosis  del  cisticer- 
co. 

A  medida  que  se  va  desarrollando  el  cisticer- 
co deja  el  centro  del  parénquima  del  hígado  y 
se  dirige  hacia  la  periferia,  obligado  quizás  por 
la  elasticidad  de  los  tejidos.  Durante  algún 
tiempo  permanece  en  la  superficie  encorvado  en 
una  especie  de  vaina  ó  tubo  que  segrega  el  hí- 
gado, y  entonces  aparece  la  superficie  de  éste 
como  veteada  por  los  distintos  tubos  que  encie- 
rran á  los  parásitos.  Por  fin  el  cisticerco  se  des- 
prende del  hígado  y  cae  en  la  cavidad  jierito- 
neal,  y  aplicado  contra  cualquier  viscera,  el  es- 
tómago, ó  los  intestinos,  ó  la  vejiga,  etc.,  se 
cnquista  por  una  cápsula  que  segrega  el  óigano 
contra  el  que  se  ajdica.  En  esta  forma  los  cisti- 
cercos, muy  comunes  en  el  conejo  doméstico, 
tienen  la  forma  y  volumen  de  un  guisante  de 
mediano  tamaño. 

Fácilmente  se  comprende  ya  cómo  podrán  pe- 
netrar estas  formas  larvarias  en  el  organismo  de 
un  perro.  El  que  mata  un  conejo  arroja  general- 
mente sus  entrañas  como  impropias  para  la  ali- 
mentación, y  los  perros  las  devoran  introducien- 
do con  este  alimento  los  cisticercos  que  lleve. 
Una  vez  en  el  estómago  la  vesícula  de  las  lar- 
vas se  digiere,  y  aun  parte  de  la  porción  que  sigue 
ala  cabeza,  persistiendo  únicamente  ésta,  que 
por  la  consistencia  de  sus  tejidos  no  jmede  llegar 
á  ser  digerida,  y  penetra  hasta  los  intestinos,  en 
cuyos  repliegues  se  fija  comenzando  á  reproducir 
anillos  por  segmentación,  de  tal  modo  que  en 
,  menos  do  dos  meses  reviste  ya  la  forma  de  una 
tenia  ¡icrfecta,  alcanzando  una  longitud  de  más 
de  1"',70. 

Conocidas  ya  estas  generalidades  del  desarro- 
llo de  l.as  solitarias,  apliquemos  los  datos  á  las 
tenias  ó  solitarias  que,  por  vivir  parásitas  en  la 
especie  humana,  son  de  más  interés,  las  cuales 
san  las  siguientes:  Tanta  sagina/a,  T.  solimn, 
T.  cuemnerina,  T.  nana,  T.  flaropnnctata , 
T-  madatiasairiensis,  que  se  encuentran  parási- 
tas en  estado  perfecto,  y  las  ?'.  solimn  T.  cchino- 
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coccíis,  qvie  son  también,  aunque  rara  vez,  parási- 
tas del  homijre,  en  el  estado  de  larva. 

De  estas  tenias  las  dos  primeras  son  las  más 
frecuentes  en  la  especie  humana  y  las  que  más 
propiamente  se  designan  con  el  nombre  de  soli- 
taria. La  1'.  saginata,  llamada  también  T.  iner- 
me ó  T.  nicdio  canellata,  es  la  que  alcanza  ma- 
yores dimensiones,  pues  llega  á  tener  de  7  á  8 
metros  de  longitud.  Aunque  muy  semejante  á  la 
T.  solium,  verdadero  tipo  de  este  grupo  de  ani- 
males, difiere  además,  entre  otros  caracteres,  por 
la  ausencia  de  los  ganchos,  que,  formando  dos 
ciclos,  lleva  la  T.  solium  en  el  extremo  de  su 
cabeza,  y  por  la  forma  y  ramificaciones  del  útero 
en  una  y  en  otra  especie  en  los  anillos  maduros. 
En  la  tenia  de  que  nos  ocupamos  el  útero  pre- 
senta numerosas  ramificaciones  muy  apretadas 
entre  sí,  generalmente  en  cantidad  de  '25  á  30, 
mientras  que  en  la  T.  solium  éstas  son  sólo  en 
número  de  seis  á  13  y  mucho  más  esparcidas. 

La  T.  saginata,  llamada  T  inerme  por  la 
ausencia  de  ganchos,  es  una  especie  absoluta- 
mente cosmopolita,  y  actualmente  mucho  más 
frecuente  en  la  es]iecie  humana  que  su  congénere 
la  T.  solium,  más  abundante  en  tiempos  no  leja- 
nos, sobre  todo  en  ciertas  regiones  en  las  que  hoy- 
es muy  raro  encontrarla. 

El  hombre  recibe  este  parásito  por  intermedio 
del  buey  y  de  la  vaca,  que  tanto  usa  en  su  ali- 
mentación, y  por  lo  mismo  que  el  empleo  de  esta 
carne  ha  aumentado  ha  aumentado  también  la 
frecuencia  del  parásito.  El  uso  de  las  carnes  poco 
guisadas,  aún  sanguinolentas  y  casi  crudas,  tan 
a  menudo  recomendadas  por  sus  jiropiedades 
nutritivas,  es  la  única  causa  de  esta  infección.  El 
buey  toma  los  emlniones  con  la  hierba  de  los 
prados,  frecuentemente  regada  y  abonada  con 
heces  fecales  y  aguas  de  las  alcantarillas,  y  so 
transforman  en  él  estos  embriones  en  cisticer- 
cos,  que  completan  luego  su  evolución  en  el  hom- 
bre. 

El  cisticerco  del  buey  presenta  los  mismos 
caracteres  que  el  ya  descrito  del  conejo;  se  le 
distingue  iácilmente  del  de  la  T.  solium  por  su 
pequenez  y  por  la  ausencia  de  su  corona  de  gan- 
chos; es  de  notar  que  jamás  se  ha  encontrado 
este  cisticercc  en  tal  estado  sobre  la  especie  hu- 
mana, y  es  en  cambio  frecuente  en  el  ganado 
vacuno  y  ha  sido  citado  también  como  observado 
en  la  jirafa  y  en  el  carnero  de  África. 

Sin  embargo  aún  en  el  buey  este  cisticerco  no 
es  tan  frecuente,  pues  de  otro  modo  no  se  eonce- 
tnría  fácilmente  como  habiendo  tantas  personas 
que  comen  su  carne  muy  poco  asada  son  tan 
pocas  relativamente  las  que  adquieren  el  pará- 
sito. Se  ha  querido  deducir  de  este  hecho  que 
la  especie  de  solitaria  á  que  nos  referimos  podía 
adquirir  su  forma  perfecta  sin  pasar  por  el  esta- 
do de  cisticerco,  y  que  la  carne  del  buey  no  era 
el  vehículo  preciso  para  dar  entrada  al  parásito 
en  el  organismo  humano;  pero  esto  es  un  verda- 
ilero  error,  basado  en  la  mala  interpretación  de 
los  hechos  y  no  probado  jamás  con  ninguna  ob- 
servación. La  rareza  del  cisticerco,  lejos  de  pro- 
bar que  no  existe  ó  que  no  es  necesario  que  en- 
tre con  las  carnes,  explica  el  por  qué  el  parásito 
en  estado  perfecto  no  es  mucho  más  frecuente 
que  lo  que  realmente  sucede.  Si  no  es  frecuente 
encontrar  el  cisticerco,  depende  quizás,  más  que 
nada,dequ(;  el  examen  que  de  las  carnes  se  hace 
en  los  mataderos  públicos  es  verdaderamente 
ilusorio;  pues  siendo  de  pequeño  tamaño  y  en 
muy  escaso  número,  es  imposible  que,  disemina- 
dai5  en  las  distintas  regiones  do  la  carne,  se  pue- 
dan reconocer  á  no  desmenuzar  ésta  )ior  com- 
pleto, cosa  naturalmente  imposible.  En  cam- 
bio cuando  una  res  se  encuentre  repleta  de  cisti- 
cercos,  hasta  el  punto  deque  constituj'an en  ella 
.  una  verdadera  plaga,  será  muy  fácil  encontrar  la 
solitaria  en  este  estado;  pero  como  tal  invasión 
es  felizmente  muy  rara,  de  aquí  el  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  veces  los  cisticercos  pasen 
inadvertidos,  tanteen  la  inspección  de  las  car- 
nes como  luego  en  el  consumo  que  cada  uno 
haga  de  ellas. 

Es  preciso  también  hacer  constar  qne,  á  pesar 
de  su  rareza,  se  ha  encontrado  bastantes  veces  en 
Europa,  y  se  ha  podido  comprobar  el  ciclo  de 
evolución  de  esta  tenia.  Se  ha  reconocido  en 
Berna,  en  Zurich,  en  Francfort,  en  Stuttgard, 
en  Berlín,  en  Hungría,  en  Alsacia,  en  San  Pe- 
tersburgo  y  en  Estokolmo,  y  es  además  suma- 
mente frecuente  en  las  reses  de  Argelia,  Túnez, 
Abisinia,  la  India,  etc.,  frecuencia  que  proba- 
blemente está  en  relación  con  el  sistema  de  cría 
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de  los  ganados,  mucho  más  cuidados  en  Europa. 
Hay  además  también  otra  razón  que  contri- 
buye á  hacer  mucho  más  raro  el  cisticerco  de  la 
l'wnia  inerme:  está  demostrado  que  los  cisticer- 
cos resisten  muy  poco  tiempo  la  fase  de  enquis- 
tamiento,  y  que  después  de  formados  en  el  buey 
y  enquistados  viven  únicamente  algunos  meses, 
mientras  que  los  de  su  especie  congénere  resisten 
mucho  tiemiio;  y  como  el  período  de  vida  del 
buey,  y  aun  el  de  su  cebo,  se  prolonga  mucho 
más,  los  cisticercos  van  muriendo  poco  á  poco 
y  desorganizándose,  de  modo  que,  sustraída  la 
res  á  las  causas  de  infección,  los  parásitos  des- 
aparecen en  menos  de  dos  meses, y  luego,  natu- 
ralmente, no  se  encuentran  al  hacer  el  examen 
de  las  carnes. 

La  Ttenia  solium,  al  contrarío  de  la  especie 
que  acabamos  de  describir,  está  provista  en  el 
extremo  de  su  cabeza  do  una  doble  corona  de 
ganchos  dispuestos  en  dos  ciclos,  es  de  color 
blanco,  de  consistencia  blanda  y  de  aspecto  cin- 
tiforme,  con  los  segmentos,  de  unos  7  á  12  milí- 
metros de  anchura,  mucho  más  largos  que  an- 
chos; la  cabeza,  de  1  á  1,6  mm.  de  ancho,  va 
provista  de  cuatro  ósculos  ó  ventosas  y  de  un 
róstelo  foru',ado  por  la  doble  corona  de  ganchos; 
los  de  la  corona  superior  son  de  mayor  tamaño, 
encorvados,  puntiagudos  en  el  extremo  y  algo 
ensanchados  en  la  base;  los  del  otro  ciclo  .son  de 
mayor  tamaño,  más  cortos  y  encorvados  y  con 
la  base  formando  tina  especie  de  talón  bilobula- 
do;las  aberturas  sexuales  son  salientes  y  quedan 
colocadas  alternando  irregularmente  á  uno  y  á 
otro  lado  de  los  segmentos;  el  útero  en  los  ani- 
llos maduros  presenta  unas  seis  á  13  ramificacio- 
nes, que  quedan  más  espaciadas  que  en  la  tenia 
ya  descrita  anteriormente. 

De  todas  las  especies  de  tenias  observadas  en 
el  hombre  ésta  es  la  de  nuis  antiguo  conocida  y 
á  la  que  se  aplicó  primeramente  el  nombre  de 
solitaria,  creyendo  que,  á  diferencia  de  las  lom- 
brices ( Jscaris  y  Oxiums )  que  pueden  existir 
en  gran  número  en  el  intestino  de  este  gusano, 
sólo  podía  haber  uno  solamente;  ]iero  la  expe- 
riencia ha  probado  que  no  es  siempre  así,  y  de- 
mostrado de  este  modo  lo  impropio  del  'nom- 
bre de  solitaria. 

El  hombre  ad(|uiere  i'micamente  esta  solitaria 
por  intermedio  del  cerdo,  en  cuyos  músculos  se 
encuentra  produciendo  la  enfermedad  que  los 
franceses  llaman  ladrcrie.  Han  creído  algunos 
que  pudiera  encontrarse  también  en  el  carnero, 
fenómeno  que  sería  muy  raro,  pues  las  tenias  de 
los  animales  herbívoros  y  las  de  los  omnívoros 
ó  carnívoros  son  muy  distintas,  aunque  no  fuese 
más  que  por  la  presencia  ó  ausencia  de  los  gan- 
chos; pero  esta  observación  es  errónea:  el  cisti- 
cerco del  carnero  pertenece  á  la  Tecnia  margina- 
ta,  que  se  encuentra  luego  en  el  perro.  Cobbold 
consideraba  este  cisticerco  como  propio  de  rtna 
forma  muy  semejante  á  la  T.  solium,  algo  más 
delgada,  que  denominaba  7'.  tendía. 

Tratemos  de  seguir  y  completar  uno  de  estos 
parásitos  en  las  diversas  fases  de  su  desarrollo. 
Supongamos  un  individuo  que  posea  esta  tenia; 
los  huevos  emitidos  por  el  parásito  saldrán  al 
exterior  arrastrados  con  los  excrementos  que  el 
hombre  de|iosita  en  cualquier  lado,  en  el  campo, 
por  ejemplo,  en  un  estercolero  ó  en  otro  sitio 
frecuentado  por  los  cerdos.  Las  asquerosas  cos- 
ttmibres  de  estos  animales  explican  perfectamen- 
te cómo  pueden  ingerir  los  embriones  ó  los  ani- 
llos repletos  de  embriones  que  el  hombre  exfiulsa 
con  las  heces  fecales.  Únicamente  as!  adquiere 
el  cerdo  esta  enfermedad,  cuando  los  embriones 
ingeridos  existen  en  gran  cantidad;  antes  se  creía 
que  la  causa  era  la  pobreza  en  la  alimentación, 
el  poco  cuidado,  pero  hoy  sábese  que  es  lo  mismo 
hacerle  ingerir  estos  embriones  que  sembrar  una 
planta  cualquiera  para  que  ésta  salga.  Sólo  cuan- 
do el  cerdo  haya  comido  de  estas  inmundicias  ó 
cualquier  otro  alimento  que  pueda  estar  conta- 
minado por  ellas,  ó  aguas  inmundas  que  las  lle- 
ven en  suspensión,  podrá  adquirir  el  parásito. 

Van  Bencden  comprobó  experimcntalmcnte 
este  hecho  haciendo  comer  excrementos  de  per- 
sonas que  poseían  el  parásito  á  cerdos,  que  ad- 
quirieron así  la  enfermedad.  Kuchenmeister  y 
Haubner,  encargados  por  el  gobierno  de  í^ajonia 
de  estudiar  esta  cuestión,  hicieron  ingerir  hue- 
vos y  anillos  de  tenias  á  tres  cerdos,  de  los  oua. 
les  dos  adquirieron  el  parásito.  Un  pedazo  de 
carne  de  uno  de  ellos,  que  pesaba  4  ^  dracmas, 
contenía  133  cisticercos,  lo  qne  hace  para  un 
peso  de  22  libras  alemanas  88000  cisticercos. 
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Un  fragmento  de  tenia  en  la  fase  de  la  madu- 
rez sexual,  es  decir,  cargado  de  huevos,  introdu- 
cido en  el  estómago  del  cerdo,  se  digiere  rapidí- 
simaniente  y  los  huevos  quedan  libres,  l'or  la 
acción  del  jugo  gástrico  pierden  bien  pronto  su 
cascara,  y  del  huevo  sale  un  embrión  provisto  de 
tres  pares  de  pequeños  estiletes  ó  ganchos,  con 
los  que  atraviesa  los  tejidos  del  intestino,  apoyan- 
do los  dos  del  par  de  en  medio  como  un  topó  su 
hocico  en  la  tierra,  y  haciendo  l'uerza  con  los  pa- 
res laterales.  De  este  modo  penetra  por  una  ve- 
llosidad intestinal  en  uno  de  los  vasos  que  éstas 
contienen,  y  arrastrado  por  la  corriente  circu- 
latoria pasa  por  el  sistema  de  la  vena  porta  al 
hígado  y  de  allí  á  todo  el  organismo,  á  diversos 
puntos  del  cuerpo  en  los  que  se  enquista,  revis- 
tiendo casi  la  misma  forma  }'  aspecto  de  los  cis- 
ticercos del  conejo.  Se  encuentran  estos  cisticer- 
cos, denominados  antiguamente  Cistieercus cellu- 
loscc  cuando  Van  Bencden  y  Leuckart  no  habían 
demostrado  que  eran  sólo  lases  del  desarrollo  de 
las  tenias,  en  el  tejido  celular,  en  medio  de  la 
grasa,  y  sobre  todo  en  los  músculos  intercostales 
y  en  el  freno  de  la  lengua.  Si  los  cisticercos  que 
se  han  desarrollado  son  muy  numerosos  para 
producir  en  el  animal  una  gran  perturbación,  se 
manifiesta  la  enfermedad  parasitaria  llamada 
ladreric  ó  lepra  de  los  cerdos. 

Si  de  un  cerdo  que  posea  cisticercos  en  mayor 
ó  menor  cantidad  toma  el  hombre  carne  para  su 
alimento  y  esta  carne  no  ha  estado  bastante  ex- 
puesta á  la  acción  del  fuego  ó  está  totalniente 
cruda,  como  el  jamón  y  los  embutidos,  se  expone 
á  que  los  pedazos  que  ingiere  lleven  cisticercos 
aún  vivos,  que  se  desarrollan  luego  en  su  inte- 
rior. Es  preciso  notar  la  previsión  de  que  la  car- 
ne esté  bien  cocida,  y  qtte  toda  ella  pierda  .su 
color  sanguinolento  y  tome  el  color  blanco,  que 
prueba  que  el  calor  ha  penetrado  hasta  el  inte- 
rior, para  tener  la  seguridad  de  que  el  cisticerco 
ha  quedado  destruido.  Una  carne  asada,  por  muy 
pasada  que  esté  en  la  superficie,  aun  casi  tosta- 
da, puede  estar  cruda  ó  poco  menos  en  el  inte- 
rior, más  si  el  pedazo  es  algo  voluminoso,  y  con- 
tener cisticercos  aún  vivos; es,  pues,  preciso  que, 
cualquieía  que  sea  el  guiso  á  que  se  la  someta, 
el  calor,  lo  menos  de  70°,  penetre  en  toda  la  masa 
de  la  carne.  Con  mayor  razón  las  carnes  ahuma- 
das ó  saladas  pueden  ser  fiausa  de  infección  aún 
más  fácil. 

El  uso  de  carnes  de  cerdo  en  malas  condicio- 
nes proporciona  con  mucha  más  facilidad  la  te- 
nia que  las  del  buey.  El  Dr.  Mesbach  cita  un 
hecho  que  consigna  Van  Beneden  en  su  conoci- 
da obra  Comensales  y  2>arásitos.  En  Dresde  un 
padre  daba  á  sus  hijos  como  alimento  trozos  de 
carne  cruda  de  vaca,  y  estuvieron  sometidos  á 
este  régimen  mucho  tiempo  sin  adquirir  la  tenia; 
pero  se  les  ocurrió  reemplazar  la  carne  de  vaca 
con  cerdo  poco  cocido,  y  á  las  ocho  semanas,  es- 
tando en  el  baño  uno  de  los  hijos,  expulsó  nna 
solitaria. 

El  mismo  Van  Beneden  refiere  que  el  Dr.  Zittau 
hizo  tonuvr  á  un  condenado  á  muerte,  setenta  y 
dos  horas  antes  de  su  ejecución,  cisticercos  mez- 
clados en  sus  alimentos,  y  haciendo  la  autopsia 
al  ejecutado  encontró  cuatro  pequeñas  tenias  en 
el  duodeno  y  otras  seis  en  el  agua  con  que  ha- 
bía lavado  los  intestinos. 

Llegado  el  cisticerco  al  aparato  digestivo,  los 
quistes  que  le  protegen  se  disuelven  y  la  vesícu- 
la en  que  termina  se  digiere  y  es  destruida,  pero 
en  cambio  la  cabeza  y  el  cuello  quedan  intactos, 
pasan  á  los  intestinos,  se  fijan  con  los  ganchos 
que  lleva  el  cisticerco  de  esta  especie,  y  por  es- 
trobilación  comienza  á  producir  anillos  que  for- 
man la  cinta  del  cuerjio  de  la  tenia,  adquiriendo 
en  uno  ó  dos  meses  toda  su  talla,  de  S  á  9  me- 
tros. 

Ya  en  este  período  la  solitaria  ha  completado 
todo  su  ciclo  evolutivo,  se  encuentran  los  últi- 
mos anillos  de  la  cadena,  ó  sean  los  priniercs 
formados  en  el  período  de  madurez  sexual,  y 
emite  constantemente  embriones  que,  en  virtud 
de  las  mismas  metamorfosis  y  de  iguales  emigra- 
ciones, llegan  á  su  período  adulto,  repitiendo  así 
el  cielo  descrito  anteriormente. 

La  solitaria  más  freetiente  era  antes  la  Tcenia 
solium,  ])ero  hoy  día  su  congénere  la  T.  saninata 
se  ha  hecho  mucho  más  abundante  que  la  ante- 
rior, debido  evidentemente  á  que  la  moda  ha 
introducido  el  uso  de  las  carnes  de  vaca  poco  co- 
cidas, ala  inglesa,  como  malamente  suele  decir- 
se; el  consumo  de  estas  carnes  se  ha  generalizado 
por  todas  partes,  y  en  cambio  la  de  cerdo  se  ha 
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limitado,  y  á  estos  animales  se  les  ha  alejado  de 
las  poblaciones.  Muchas  estadísticas  se  han  pu- 
blicado acoioa  de  esta  proporción  entre  las  dos 
especies;  para  darse  cuenta  de  lo  que  hoy  es 
realmente,  bastará  citar  que  un  prático  que  se 
dedicaba  recientemente  á  hacer  expulsar  estos 
parásito'*,  en  nueve  años,  entre  500  casos  obser- 
vados, solamente  nueve  eran  do  la  Tenia  solium, 
y  casi  todos  los  restantes  de  la  T.  saginata. 

La  Tmnia  solmm  |iuede  vivir  en  el  hombre  no 
solamente  en  sn  estado  perfecto;  puede  ser  tam- 
bicn  parásita  en  ol  de  cislioerco,  y  esta  es  quizá 
la  forma  en  que  es  más  temible,  según  se  ha 
podido  observar  desgraciadamente  en  los  casos 
relativamente  numerosos  en  que  se  ha  compro- 
bado, por  la  disección  de  las  regiones  en  que  se 
all)erga  el  parásito. 

La  condición  precisa,  sine  qua  non,  del  des- 
arrollo del  embrión,  es  que  llegue  al  estómago, 
en  el  que  solamente  su  cascara  puede  ser  disuelta; 
pero  los  casos  de  que  un  hombre  ingiera  con  los 
alimentos  anillos  de  solitaria  que  contengan 
embriones  deben  ser  ciertamente  muy  raros,  y 
bastan  para  explicar  esta  infeccióu,  que  se  hace 
más  bien  de  la  manera  siguiente:  Todo  el  mundo 
sabe  que  frecuentemente  la  bilis,  y  aun  otras  ma- 
terias contenidas  en  los  intestinos,  son  á  veces 
regurgitadas  al  estómago,  y  con  ellas,  en  los 
individuos  que  posean  el  parásito  adulto,  podrán 
pasar  también  huevos  de  la  tenia.  Por  otra  par- 
te, la  solitaria  no  está  siempre  extendida  en  el 
intestino  de  tal  modo  que  sus  anillos  maduros 
queden  siempre  lo  más  lejos  posible  del  estóma- 
go; es  frecuente  que  el  animal  se  nuieva,  se 
contraiga,  y  aun  se  haga  una  bola,  viniendo  á 
quedar  sus  anillos  maduros  lo  más  cerca  de  la 
abertura  del  estómago,  y  en  este  caso  los  anillos 
desprendidos,  y  los  embriones  que  la  tenia  ex- 
pulsa, pueden  perfectamente  penetrar  en  él, 
arrastrados  por  las  materias  regurgitadas,  y  aun 
hay  observaciones  de  individuos  que  han  arro- 
jado tenias  enteras  por  la  boca,  lo  cual  comprue- 
ba la  po.sibilidad  del  paso  de  los  embriones.  Una 
vez  penetrados  en  el  estómago  de  una  ó  de  otra 
manera,  pasará  en  el  hombre  lo  que  con  el  cerdo, 
su  huésped  habitual,  sucede.  El  jugo  gástrico 
disuelve  la  membrana  de  celulosa  que  forma  su 
cascara,  los  embriones  quedan  en  libertad,  per- 
foran una  vellosidad  del  intestino,  y  penetrando 
en  uno  de  los  vasos  capilares  de  la  vellosidad 
atraviesan  el  sistema  circulatorio  de  la  vena  por- 
ta y  pasan  al  torrente  general  de  la  circulación 
para  ir  á  parar  á  un  punto  cualquiera  del  cuer- 
po, pero  más  generalmente  al  cerebro  ó  al  ojo, 
lo  cual  hace  más  terrible  la  invasión  del  parásito 
en  este  estado. 

Una  explicación  aún  más  fácil  para  muchos 
casos,  sobre  todo  en  los  que  el  individuo  ataca- 
rlo por  la  larva  no  ha  albergado  jamás  la  solita- 
ria adulta,  y  los  cistieercos  que  le  invaden  exis- 
tan en  pequeña  cantidad,  es  la  siguiente:  Es 
frecuente  emjilear  en  las  huertas  como  abonos 
líquidos  las  aguas  de  las  letrinas,  que  con  mu- 
cha frecuencia  llevan,  procedentes  de  las  mate- 
rias fecales,  gran  número  de  embriones.  Las  en- 
saladas y  verduras  que  se  comen  crudas  [)ueden 
encontrarse  de  este  modo  en  contacto  con  ellos 
y  retenerlos  entre  sus  asperezas,  arrugas,  etcé- 
tera, sin  que  un  lavado  hecho  á  la  ligera  baste 
para  arrastrar  cuerpos  tan  diminutos,  que  de 
este  modo  penetrarán  con  facilidad  on  el  orga- 
nismo liumano. 

La  Tania  cchinococcus  es  la  más  pequeña  de 
todas  las  tenias  conocidas,  pues  no  mide  sino  de 
3  á6  milímetros  de  longitud.  Su  cabeza  pequeña, 
provista  do  ventosas,  con  un  pequeño  róstelo; 
el  cuello  corto  y  los  anillos  más  largos  que  an- 
chos y  menos  numerosos,  rara  vez  más  de  tres  á 
cuatro,  pues  á  medida  que  adquieren  la  mailurez 
sexual  se  desprenden. 

Esta  especie,  de  un  gran  interés  desdo  el  punto 
de  vista  patológico,  vive  en  su  estado  perfecto 
on  el  perro  y  otros  animales  carniceros,  y  se 
pueden  encontrar  á  la  vez  millares  do  individuos 
en  el  intestino  de  un  perro  atacado  de  este  pará- 
.sito. 

Por  regla  general  la  evolución  de  los  emluio- 
nes  de  Tecnia  cchinococcus  se  hace  de  la  manera 
siguiente:  expulsados  por  los  perros  sobre  la 
hierba,  son  ingeridos  con  ella  por  los  animales 
rumiantes,  en  las  visceras  de  los  cuales  han  do 
sufrir  su  primera  transformación.  La  cascara  del 
embrión,  que  os  muy  poco  resistente,  se  disuelve 
con  facilidad  por  la  acción  de  los  jugos  gástricos, 
y  el  emlu'ii'in,  comosiomiire,  penetra  por  el  in- 
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testino  al  torrente  circulatorio  y  va  á  parar  ú 
una  viscera  cualquiera,  al  jiulmón  por  ejemiilo. 

Entonces  comienza  una  serie  de  fenómenos 
bastante  diferente»  de  los  que  hemos  visto  rf-a- 
lizados  en  las  especies  citadas  anteriormente.  El 
embrión  de  esta  tenia  comienza  á  aumentar  de 
volumen,  se  excava  una  cavidad  ventral  que  se 
agranda  á  medida  que  el  embrión  crece  de  tama- 
ño, y  constituye  lo  que  se  llama  hidálide  6  equi- 
nococo. 

La  hidátide  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
esfera  hueca,  cuyas  paredes,  poco  espesas  si  se 
las  compara  con  el  volumen  de  la  vesícula,  son 
en  cambio  de  un  gran  espesor  comparadas  con  el 
que  presentan  las  Ibrmas  larvarias  de  otras  te- 
nias. Estas  paredes  están  formadas  por  desda- 
ses de  tejidos,  de  índole  bastante  diversa.  La 
capa  periférica  forma  una  especie  de  cutícula  que 
deriva  de  la  capa  interna  y  cuyo  espesor  va  au- 
mentando á  medida  que  ésta  se  produce.  La  cajia 
interna,  llamada  también  membrana  germinati- 
va, está  formada  por  una  especie  de  tejido  co- 
nectivo, de  células  dotadas  de  una  gran  prolife- 
ración, y  esta  capa  es  la  que  da  origen  por  ge- 
mación á  una  especie  de  brotes  que  forman  como 
cabezas  pequeñísimas  de  una  multituil  de  tenias. 

Estas  cabezas  se  forman  de  la  manera  siguien- 
te: en  puntos  muy  próximos  entre  sí  de  la  mem- 
brana interna  do  la  vesícula  germinal  se  ven 
aparecer  piotuberancias  redondeadas  que  cons- 
tituyen lo  que  Mouicz  llama  vesículas  prolieje- 
ras,  que  toman  el  aspecto  de  una  vejiguilla  uni- 
da á  la  hidátide  por  un  diminuto  pedúnculo,  y 
al  mismo  tiempo  se  forma  en  el  interior  una 
piequeña  cavidad  que  bien  pronto  invade  todo 
el  cuerpo  de  la  vesícula.  La  vesícula  prolígera, 
implantada  dentro  de  la  hidátide,  forma  de  este 
modo  una  hidátide  secundaria  que  se  diferencia 
principalmente  de  la  ].i  íim  Í|í;i1  ]  i-ijiie  sus  mem- 
branas no  presentan  l.i  r,i|,i  r  i(iiia  cuticular; 
pero,  como  ella,  la  vcsü  nía  (  rc(  r,  \'  bien  pronto 
en  su  interior  se  fornum  multitud  de  protube- 
rancias diminutas,  que  por  un  fenómeno  análo- 
go al  descrito  se  transformarán  bien  pronto  en 
otras  tantas  diminutas  cabecitas  de  tenia,  ó  me- 
jor de  pequeñas  tenia.s,  cuya  cabeza  queda  en  to- 
das dirigidas  hacia  el  centro. 

De  este  modo  en  el  interior  de  una  sola  hidá- 
tide se  forman  millares  de  pequeñísimas  tenias, 
que  no  llegan  á  medir  sino  algunas  centésimas 
de  milímetro,  pero  cada  una  de  las  cuales  pue- 
de, puesta  en  circunstancias  favorables  repro- 
ducir por  sí  la  forma  del  adulto. 

La  hidátide  puede  también  multiiilicarse  por 
otro  procedimiento,  aunque,  lo  mismo  que  el 
anterior ,  sea  exclusivamente  de  reproducción 
asexual  y  de  .simple  gemación.  En  estos  casos  las 
vesículas  aparecen  en  el  espesor  de  la  membrana 
elástica  que  forma  la  jiarte  periférica  de  la  hidá- 
tide, y  que,  .según  hemos  advertido,  deriva  y  es 
homogénea  con  la  membrana  prolígera,  y  estas 
vesículas,  que  se  llaman  propiamente  vesículas 
secundarias,  para  distinguirlas  de  la  hidátide 
madre  y  de  las  vesículas  prolígeras,  tienen  exac- 
tamente los  mismos  caracteres  de  la  hidátide 
madre  y  están  provistas  de  la  capa  elástica  de 
fuera  y  de  la  capa  germinatriz  en  el  interior.  A 
consecuencia  del  volumen  que  bien  pronto  ad- 
quieren las  vesículas  secundarias  ,  romiien  la 
capa  elástica  en  que  se  han  formado,  caen  al 
interior  de  la  hidátide  madre,  llenándola  á  veces 
por  completo.  Cabezas  numerosas  se  originan 
entonces  en  el  interior  de  la  vesícula  secundaria, 
que  se  Ibrman  exactamente  como  las  vesículas 
prolígeras  de  la  hidátide  primitiva 

Como  vemos,  una  diferencia  radical  de  gran 
im]iortancia  parece  separar  la  forma  larvaria  do 
la  Ta'.nin.  cchinococcus  de  las  de  las  demás  tenias, 
incluso  la  del  cenuro,  pues,  como  vemos,  no 
existe  verdadero  cisticerco,  fenómeno  en  extre- 
mo raro  tratándose  de  especies  sumamente  veci- 
nas entre  sí.  Según  Moniez  la  hidátide  corres- 
ponde á  un  fenómeno  que  llama  de  condensación 
cmbriogénica,  merced  al  cual  el  embrión  se  con- 
vierte, no  en  una  larva  sencilla,  sino  en  una  ver- 
dadera Rcdia,  tal  y  como  existe  en  los  gusanos 
del  orden  de  los  trennitodes,  y  así.'^e  explica  que 
como  en  ella  los  nuevos  enduiones  que  se  for- 
man tengan  la  cabeza  dirigida,  no  hacia  el  exte- 
rior como  los  verdaderos  cistieercos, incluso  los 
Cerniros,  que  también  proliferan,  sino  al  interior, 
como  en  la  forma  larvaria  ya  citada. 

La  forma  exterior  de  las  hidátides  depende 
generalmente  del  órgano  en  que  so  desarrollen; 
cuando  están  colocadas  en  la  periferia  del  liíga- 
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do  son  generalmente  redondeadas,  pero  en  cam- 
bio en  los  pulmones  su  forma  es  sumamente 
irregular  por  la  desigual  resistencia  que  los 
bronquios  presentan,  á  diferencia  i¡el  parénqui- 
ma  pulmonar;  asi  es  que  tienen  que  alargarse  y 
desviarse  en  su  desarrollo  de  los  puntos  de  ma- 
yor resistencia;  pero  de  todos  modos,  cnal(|uiera 
que  sea  su  forma  externa,  su  estructura  interna 
no  varía  en  nada. 

En  ciertos  casos  una  modificación  importan- 
tísima se  produce  en  la  hidátide:  no  llega  á  pro- 
ligerar  y  queda  por  tanto  estéril,  sin  formar  ca- 
beza ninguna  en  su  interior,  y  entonces  se  las  da 
el  nombre  de  acéfalocistos,  que  e.xpresa  las  pro- 
piedades de  estas  hidátides;esta8  formas  se  creyó 
que  eran  sólo  proióas  de  los  parásitos  en  la  espe- 
cie humana,  pero  posteriormente  se  han  podido 
ob.«ervar  en  diver.sos  animales. 

El  volumen  de  las  hidátides  es  sumamente 
variable  entre  el  de  un  cañamón  ó  el  de  un  puño 
cerrado  ó  aún  más;  pero  como  dimensión  media 
de  las  más  frecurntes,  tanto  en  el  hombre  como 
en  los  demás  animales,  .se  puede  admitir  el  ta- 
maño de  una  nuez.  Estas  hidátides  pueden  des- 
arrollarse en  el  hombre  en  todos  los  puntos  de 
su  organismo,  pero  generalmente  se  presentan 
en  el  hígado  con  mucha  ma3-or  frecuencia  que 
en  ninguna  otra  región;  en  cambio  en  casi  todos 
los  demás  animales  el  pulmón  parece  ser  el  pun- 
to en  que  más  fácilmente  se  forman. 

Expuestos  estos  datos  morfológicos  y  biológi- 
cos, como  preliminares  necesarios  para  explicar 
cómo  pueden  desarrollarse  estos  parásitos  en  el 
hombre,  importa  ahora  consignar  cómo  estas  in- 
numerables cabezas  de  tenia  formadas  en  el  in- 
terior del  quiste  quedan  en  libertad  y  llegan  á 
formar  animales  sexuados. 

Como  hemos  dicho,  las  hidátides  se  observan 
con  mayor  frecuencia  que  en  ninguna  otra  región 
en  el  hígado  y  en  los  plumones  de  los  bueyes  y 
carneros,  y  generalmente  en  tan  gran  cantidail 
que  ni  siquiera  la  mala  le  del  mercader  podrá 
hacerlo  pasar  inadvcrti  o  para  la  gente.  En 
este  caso  la  viscera  no  es  vendible,  y  como  objeto 
despreciable  se  arroja.  En  estas  condiciones,  los 
perros  generalmente,  devoran  los  órganos  infec- 
tados. Además,  no  sólo  los  perros  vagabundos 
pueden  infectarse  en  esta  forma,  sino  que  los 
perros  de  las  casas  á  los  que  muchas  personas  ali- 
mentan con  trozos  de  hígado  ó  de  pulmón  ó  des- 
perdicios de  carne  pueden  contraer  el  parásito. 
De  todos  modos  las  hidátides  penetran  en  el  tu- 
bo digestivo  del  perro  y  en  piarte  son  digeridas 
sus  cubiertas  quedando  en  libertad  las  pequeñí- 
simas cabezas  de  tenia  formadas  por  gemacitin,  y 
que  existen  á  millares  en  cada  una  de  ellas.  Una 
vez  colocadas  en  este  medio  favorable,  en  bien 
poco  tiempo  se  comjileta  su  desarrollo  y  la  cabe- 
za produce  los  tres  ó  cuatro  anillos  que  la  com- 
pletan; éstos  llegan  á  su  madurez  sexual  y  emi- 
ten una  porción  de  pequeños  embriones,  en  nú- 
mero infinito  como  se  comprende,  considerando 
que  en  el  intestino  de  un  perro  puede  liabcr  mi- 
llares de  Tecnia  ecAííiOCOcciís:  salen  mezclados  con 
los  excrementos  que  el  animal  deposita  en  el 
campo,  generalmente  entre  las  hierbas,  que  pas- 
tan luego  los  rumiantes,  adquiriendo  el  iiarási- 
to  la  forma  de  embrión,  que,  como  hemos  des- 
crito anteriormente,  se  transforma  fácilmente  en 
hidátide,  que  proliléra,  como  ijueda  dicho,  nue- 
vas vesículas,  repitiendo  su  ciclo  evolutivo. 

El  hombre  puede  también  adquirirestas  hidá- 
tides, que  constituyen  en  él  una  de  las  enfeime- 
dades  parasitarias  más  terribles.  Aun  en  este  caso 
es  siempre  el  perro  el  )iunto  de  partida  de  la  in- 
fección en  la  forma  siguiente. 

Dada  la  enorme  cantid.ad  de  tenias  de  esta  es- 
pecie que  jnieden  existir  en  los  intestinos  de  un 
perro,  se  comprendo,  como  ya  queda  dicho,  la 
innumerable  cantidad  de  embriones  que  pueden 
salir  mezclados  con  las  deyecciones;  la  mayoría 
do  ellos  caen  á  tierra,  ]iero  algunos  pueden  que- 
dar pegados  alrededor  del  ano  ó  en  los  pelos  de 
la  cola  y  regiones  cercanas  al  orificio.  Los  perros, 
como  es  s.ibido,  tienen  la  costumbre  de  olerse 
unos  á  otros,  y  aun  de  lamer  estas  piartes  bien 
poco  limp'as,  y  (fe  este  modo  recoger  con  su  len- 
gua diminutos  embriones  que  quedan  mezclados 
con  su  saliva,  y  luego  pueden  extender  lamiendo- 
so  por  todo  su  cuerpo.  Supongamos  que  un  pe- 
rro de  éstos  por  acariciar  á  su  amo  le  lame  á  ve- 
ces en  su  misma  boca  ó  en  las  manos,  ó  que  el 
hombre  pasa  .simultáneamente  la  mano  por  la 
pjel  de  un  perro  que  lamiéndose  ha  di.seminado 
por  su  supt-rficie  mil  gérmenes;  en  este  caso  el 
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hombre,  bien  directamente  porque  el  perro  al 
lamerlo  en  la  boca  haya  dejado  uua  porción  de 
embriones,  ó  bien  porque  después  de  acariciar  al 
perro  se  lleve  distraídamente  las  manos,  carga- 
das á  su  vez  de  embriones,  á  la  boca,  éstos  po- 
drán ponerse  en  contacto  de  la  saliva,  penetrar 
cu  la  boca  y  pasar  al  estómago  y  de  allí  al  intes- 
tino, atravesarle,  entrar  en  el  torrente  circula- 
torio y  terminar  formando  las  hidátides  en  un 
punto  cuali|HÍera,  generalmente  el  hígado. 

Es  preciso  tener  también  en  cuenta  otro  medio 
de  infección  aún  quizás  más  frecuente  que  el  pri- 
mero: la  mala  costumbre  de  dar  los  pilatos  á  los 
perros  para  que  los  laman,  y  entonces  en  cual- 
quier grieta  ó  aspereza  del  plato,  si  no  se  lava 
muy  bien,  como  no  es  raro  entre  las  personas 
descuidadas  ú  entre  las  más  pobres  del  campo, 
que  emplean  en  algunos  sitios  vajilla  de  madera, 
quedan  fácilmente  unos  cuantos  embriones  que 
pueden  luego,  mezclados  con  la  comida,  penetrar 
en  el  organismo. 

Finalmente,  el  beber  en  el  campo  agua  en  la 
cual  hayan  podido  ensuciarse  los  perros  atacados, 
ó  á  la  que  hayan  ido  á  parar  parte  de  sus  excre- 
mentos, podrá  ser  otra  de  las  causas  más  fáciles 
de  infección. 

En  Islandia  las  hidátides  parecen  ser  suma- 
mente frecuentes;  según  Moniez,  más  de  una 
cuarta  parte  de  los  perros  de  aquella  población, 
en  su  inmensa  mayoría  formada  de  pobres  pas- 
tores y  pescadores,  poseen  la  Tmnia  cchinococ- 
ciís;  dada,  pues,  la  desidia  de  aquellas  pobres 
gentes  y  la  promiscuidad  en  que  viven  con  sus 
animales  domésticos,  se  comprende  fácilmente 
la  frecuencia  con  que  allí  se  observan  las  hidáti- 
des en  el  hombre  y  la  mortalidad  que  producen, 
hasta  tal  punto  que  el  gobierno,  justamente  alar- 
mado, para  remediar  el  mal  en  su  origen  se  vio 
precisado  á  dictar  reglas  severas  restringiendo 
considerablemente  el  número  de  perros  de  la  isla 
y  obligando  á  los  propietarios  á  quemar  las  reses 
atacadas  por  el  parásito. 

En  Australia  son,  según  se  dice,  muy  frecuen- 
tes también  estos  terribles  parásitos,  y  en  todos 
los  países  del  mundo,  aun  en  las  ciudades  más 
civilizadas  y  entre  las  gentes  más  cultas  y  de 
verdadera  limpieza,  se  observan  frecuentemente 
casos  de  invasión  de  este  gusano  en  la  forma  de 
hidátides,  ya  prolíferas  o  ya  en  la  de  acéfalo- 
cistos. 

La  Tecnia  ciicumerina,  llamada  también  T.  ca- 
nina, es  una  de  las  especies  más  frecuentes  en  el 
perro,  pero  que  tamlsién  se  ha  observado  con 
relativa  frecuencia,  sobre  todo  desde  el  año  de 
1888,  en  el  hombre.  Se  distingue  á  primera  vista 
esta  especie  de  las  T.  solium  y  T.  saginata  por 
la  forma  de  sus  anillos,  mucho  más  delgados  y 
de  forma  elíptica,  con  su  eje  mayor  dirigido  en 
el  sentido  de  la  longitud  del  gusano.  General- 
mente su  talla  no  pasa  de  un  metro  de  longitud 
por  unos  3  milímetros  de  ancho,  y  su  color  es 
rosado;  la  cabeza  es  también  muy  dil'ereute,  ¡mes 
lleva  un  róstelo  provisto  de  tres  ciclos  de  gau- 
chos, de  foruia  bastante  diversa  de  los  que  se 
ven  en  la  solitaria. 

Esta  especie  es  bastante  común  en  los  perros, 
que  á  veces  albergan,  no  sólo  uno,  sino  numero- 
sos individuos. 

Un  discípulo  de  Leuckart  descubrió  la  fase  de 
cisticerco  de  este  animal  en  el  piojo  ordinario 
del  perro  ( Trichodectcs  canis).  Los  huevos  de  la 
tenia,  arrastrados  por  los  excrementos,  pueden 
quedar  accidentalmente  adheridos  á  los  pelos 
del  ano,  ó  bien  anillos  que  por  este  orilicio  han 
salido  al  exterior  quedar  en  la  cama  del  peiTO, 
y  en  sus  contracciones  diseminar  los  embriones 
que  contienen.  Los  piojos  del  perro  pueden  en- 
tonces consumirlos  fácilmente,  y  el  cisticerco  se 
desarrolla  entonces  en  la  cavidad  de  su  cuerpo. 
Luego,  invadidos  los  insectos  por  este  parásito, 
podrán  pasar  fácilmente  de  un  perro  á  otro.  Irri- 
tados los  perros  por  la  picazón  que  el  insecto 
produce  tratan  de  destruirle  mordiendo  ó  pelliz- 
cando con  sus  dientes,  y  destruyen  el  piojo,  que 
de  este  modo  penetra  aplastado  en  la  boca  y  lue- 
go en  el  estómago.  Una  vez  el  cisticerco  en  li- 
bertad, se  fija  en  el  intestino  y  completa  su  des- 
arrollo. 

En  esta  forma  la  cuestión  de  las  emigraciones 
de  esta  especie  parecía  fácilmente  resuelta,  pero 
diversos  observadores  hicieron  notar  que  en  mu- 
chos puntos  en  que  el  Trichodectcs  canis  es  muy 
raro  ó  falta  por  coni[ileto  la  7'.  cucítvierina  es, 
sin  embargo,  muy  frecuente,  y  que  no  era  fácil 
tampoco  admitir  cómo  los  niños,  en  los  que  no 
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es  muy  difícil  encontrar  esta  especie,  podían  ha- 
ber ingerido  el  asqueroso  insecto.  Grassi  preten- 
dió primeramente  que  esta  especie  de  solitaria 
no  necesitaba  de  huésped  intermedio,  sino  que 
bastaba  uno  solo  para  que  en  él  el  parásito  veri- 
ficase todas  sus  metamorfosis,  aun  sin  pasar  por 
la  fiíse  de  cisticerco.  Pero  aunque  así  se  quisiera 
admitir,  era  lo  cierto  que  el  cisticerco  en  cues- 
tión, raro  ó  (recuente,  existía  y  se  había  obser- 
vado. Más  tarde,  en  1888,  el  mismo  Grassi,  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Catania,  anunció  que 
la  pulga  del  perro  (Fulex  scrraticeps)  servía  fre- 
cuentemente de  huésped  intermedio  del  parásito 
en  el  período  de  cisticerco;  y  como  si  el  Tricho- 
decíes  puede  ser  raro  la  pulga  es  frecuente  en 
todas  partes,  la  observación  salvaba  la  primera 
dificultad. 

Hasta  tiempos  recientes  no  se  conocían  sino 
un  corto  número  de  observaciones  relativas  á  la 
presencia  de  esta  tenia  como  parásita  del  hom- 
bre; pero  desde  el  año  de  1887  se  ha  encontrado 
con  relativa  l'recuencia,  sobre  todo  en  los  niños, 
y  mucho  más  raramente  eu  un  caso  citado  últi- 
mamente por  Blanchard,  ayudante  del  Museo  de 
París,  en  los  adultos. 

En  cuanto  ácómo  se  puede  adquirir,  fácilmen- 
te se  comprende:  los  ci^ticercos  que  lleva  la  pul- 
ga pueden  ir  á  la  boca  del  perro  al  matar  ésta,  y 
luego  el  perro,  jugando  y  lamiendo  al  niño,  po- 
nerlos al  alcance  de  su  boca  y  penetrar  en  el 
tubo  digestivo. 

La  Tie7iia  madagascariensis  es  también  otra 
de  las  especies  de  solitaria  observadas  en  el  hom- 
bre. Davaine  dio  este  nombre  auna  tenia  que  le 
fué  remitida  de  la  isla  Mayotte;  los  ejemplares 
observados  hasta  el  día  son  incompletos  y  lal- 
sos,  sobre  todo  de  la  cabeza.  Es  una  especie  de 
pequeño  tamaño;  si  se  juzga  por  las  dimensiones 
de  los  pedazos  remitidos  podrá  llegar  á  alcanzar 
unos  12  á  15  centímetros;  aunque  como  estos 
trozos  estaban  en  alcohol  se  encontraban  muy 
contraídos,  el  número  de  anillos  era  de  unos  75, 
y  se  puede  calcular,  según  Moniez,  en  el  doble 
el  total  de  los  que  formasen  su  cuerpo,  y  la  an- 
chura máxima  de  cada  segmento  unos  2  J  milí- 
metros; los  anillos  maduros  presentan  contornos 
redondeados,  mientras  que  los  que  les  preceden 
los  ofrecen  trapezoidales.  Davaine  dice  que  los 
anillos  que  quedan  libres  son  bastante  variables 
en  su  forma  y  miden  irnos  3  ó  4  milímetros. 

La  disposición  de  los  embriones  en  el  interior 
de  los  anillos  maduros  es  sumamente  notable:  se 
presentan  agrupados  en  número  de  300  á  400  en 
una  especie  de  bolsas  que  ocupan  casi  todo  el 
anillo,  y  existen  en  número  considerable,  unas 
120  á  150,  en  cada  segmento.  A  primera  vista 
pudieran  tomarse  estas  cavidades  por  huevos, 
pero  al  nñcroseopio  se  ve  l'ácilmente  que  son  és- 
tos los  que  las  llenan.  Davaine  no  ha  podido  en- 
contrar nada  que  uniese  imas  con  otras  entre  sí, 
y  por  el  contrario,  opina  que  quedan  indepen- 
dientes. 

Los  embriones  de  esta  solitaria  tienen  dos  en- 
volturas membranosas;  la  externa,  á  la  que  se 
le  pueden  asignar  unas  40  milésimas  de  milíme- 
tro de  espesor  ;y  la  externa,  nuicho  más  pequeña 
y  tenue,  que  se  adapta  sobre  el  embrión,  que  mi- 
de únicamente  15  milésimas  de  milímetro  de 
diámetro.  La  bolsa  en  que  están  contenidos  los 
embriones  contiene  además  numerosas  granula- 
ciones que,  por  decirlo  así,  cementan  unos  hue- 
vos con  otros. 

No  es  posible  asignar  esta  especie  T.  mada- 
gascariensis á  ninguno  de  los  grupos  de  este 
género;  pues  no  habiéndose  descrito  su  cal)eza,  y 
aun  siendo  poco  completa  la  descripción  que  de 
ella  hizo  Davaine,  no  es  fácil  encontrar  la  ana- 
logía en  ninguna  otra.  Davaine  la  relaciona  con 
la  T.  cuf  11)1  terina  que  hemos  descrito  por  los 
huevos  formando  grupos  unidos  entre  sí,  y  Mo- 
niez, refutando  la  citada  opinión,  cree  que  sea 
más  bien  semejante  de  la  T.  pectinata  de  la  lie- 
bre ó  con  la  T.  Giardi  del  carnero,  ó  con  la 
T.  dispar  de  los  batracios,  pero  sin  que  sea  fácil 
fijar  con  precisión  la  posición  de  una  especie  tan 
poco  conocida. 

En  los  dos  casos  en  que  el  Dr.  Grenet  observó 
esta  tenia  las  complicaciones  á  que  daba  lugar 
se  presentaban  como  fenómenos  nerviosos  de 
bastante  gravedad. 

Otra  tenia  también  observada  en  el  hombre 
es  la  T.  nana,  más  común  en  otros  animales. 

La  T.  nana  es  uncestodode  peiiueño  tamaño, 
de  unos  15  á  80  milímetros,  y  ancha  de  unos  15 
solameute;la  cabeza  forma  un  róstelo  pequeño 
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armado  de  22  á  24  ganchos,  y  los  anillos  son  más 
anchos  que  largos. 

Esta  pequeña  especie  de  solitaria  fué  descu- 
bierta por  el  Dr.  Bilharz  en  el  Cairo  en  1851, 
en  una  autopsia  en  la  que  encontró  considerable 
número  de  individuos.  Desde  esta  época  no  se 
había  vuelto  á  hablar  de  esta  especie,  basta  que 
en  1885  Blanchard  dio  cuenta  de  un  ca.so  obser- 
vado en  Serbia:  una  niña  había  expulsado  unos 
250  animales  de  esta  especie,  de  los  cuales  le  lúe- 
ron  enviados  á  Blancliard  algunos  ejemplares 
para  hacer  de  ellos  un  detenido  estudio. 

En  1887,  Grassi,  profesor  de  laUniversidad  de 
Catania,  hizo  conocer  sus  observaciones  sobre 
este  mismo  parásito,  que  con  gran  sorpresa  de 
los  naturalistas  resultó  ser  la  tenia  más  común 
en  aquella  región,  y  que  también  había  sido  ob- 
servada con  relativa  Ireouencia  en  Lombardía  y 
en  diversos  puntos  de  Italia.  Según  el  profesor 
de  Catania,  el  número  de  individuos  que  se  pue- 
den encontrar  varía  de  40  hasta  cerca  de  5  000. 

Grassi  afirma  además  que  la  T.  nana  del  hom- 
bre es  la  misma  T.  inurina  de  la  rata,  que  se 
observa  con  gran  frecuencia  en  casi  todas  las  ra- 
tas que  pululan  en  los  mataderos  de  Catania,  ó 
que  cuando  más  constituj'c  una  variedad  de  este 
parásito,  tan  común  en  ambas  especies,  sin  que 
se  observe  en  los  ejemplares  gran  diferencia. 

En  cuanto  á  las  emigraciones  de  este  parási- 
to, quedaba  aún  la  cuestión  muy  dudosa  á  pe- 
sar de  lo  frecuente  que  era.  El  sabio  profesor  in- 
tentó buscar  el  cisticerco  correspondiente  en  gran 
número  de  animales,  especialmente  en  diversos 
insectos,  y  aun  infestar  éstos  con  huevos  de  la 
T.  nana,  pero  sin  resultado  ninguno.  Pensó  en- 
tonces si  esta  tenia  necesitaría  un  huésped  in- 
termedio para  desairollarse,  yjjor  tanto  no  pa- 
saría por  la  fase  de  cisticerco.  Para  comprobarlo 
hizo  tragará  ratas  blancas  anillos  con  embriones 
de  la  T.murina,  yel  resultado  fué  convincente: 
al  poco  tiempo  las  ratas  estaban  infectadas  del 
parásito. 

El  naturalista  italiano  hizo  conocer  á  este 
propósito  hechos  verdaderamente  curiosos:  los 
embriones  de  T,  murina  se  desarrollan  en  la 
mucosa  digestiva  y  comienzan  por  formar  un  or- 
ganismo que  no  es  otra  cosa  que  uu  verdadero 
cisticerco  análogo  al  de  la  T.  cucumerina,  tal 
como  Melnikoff  lo  describió. 

Esto  demuestra  que  el  desarrollo  de  esta  es- 
pecie no  es  directo  tal  como  quería  significar 
Grassi,  sino  que  hay  intercalación  de  un  estado 
cisticercoide  entre  el  embrión  y  el  animal  per- 
fecto, solamente  que  cisticerco  y  tenia  se  des- 
arrollan sobre  un  mismo  animal,  lo  cual  consti- 
tuye un  hecho  en  extremo  raro  para  la  biología 
de  estos  parásitos. 

Además,  se  encuentra  algunas  veces  en  el  gu- 
sano de  la  harina,  ó  sea  la  larva  del  Jenebrio 
mollilcir,  uu  cisticerco  de  ¡lequeño  tamaño,  muy 
curioso,  descrito  ¡lor  Stein  como  encontrado  cer- 
ca de  Berlín,  vuelto  á  encontrar  en  Lila  por 
Moniez  y  observado  dos  veces  por  Grassi  en  Ca- 
tania. Kiichenmeister,  á  pesar  de  su  extremada 
rareza,  había  supuesto  ya  que  pudiese  ser  el  cis- 
ticerco de  la  T,  murina,  y  Leuckart  había  com- 
batido esta  opinión ;  pero  Grassi,  volviendo  á  to- 
mar esta  idea,  explicó  cómo  el  desarrollo  de  la 
tenia  de  la  rata  podía  hacerse  directamente  por 
la  entrada  de  huevos  en  el  tubo  digestivo  del 
huésped  definitivo,  ó  bien  por  el  paso  de  un 
huésped  inteiniedio  la  larva  del  Tenehrio,  en  la 
que  se  desarrolla  la  forma  del  cisticerco. 

Sin  embargo,  es  preciso  hacer  constar  que  en 
este  punto  no  existen  hechos  decisivos  que  de- 
muestren que  la  7'.  nana  y  T.  murina  sean  igua- 
les, y  que  tampoco  está  demostrado  que  el  cis- 
ticerco del  gusano  de  la  harina  corresponda  á  la 
7'.  murina. 

Esto  cisticerco  posee  una  doble  corona  de  gan- 
chos largos,  de  unas  12  milésimas  de  milímetro, 
mientras  que  las  T.  murina  y  7.  nana  presen- 
tan 24  ganchos  de  una  longitud  de  15  á  18  mi- 
lésimas de  milímetro.  Por  el  número  de  gan- 
chos y  sus  dimensiones  este  cisticerco  concuerda 
mejor  con  la  T.  microsíoma  del  ratón,  opinión 
que,  emitida  en  im  principio  por  el  Dr.  Villot, 
fué  luego  calurosamente  defendida  por  Linstow. 

De  todos  modos,  no  pudiendo  demostrarse  las 
hipótesis  de  Grassi,  el  desarrollo  de  esta  especie 
en  el  hombre  es  muy  difícil  de  explicar,  y  mucho 
más  encontrándose  siempre  en  número  tan  con- 
siderable como  existen  en  un  mismo  individuo. 
Sólo  por  inducción  puede  explicarse  por  qué  esta 
tenia,  como  la  nmrina,  no  necesite  huésped  Ínter- 
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iiicílio  para  desarrollarse,  ó  que  su  fase  larvaria 
fuese  un  verdadero  equinococo  hasta  hoy  desco- 
nocido. 

La  Tecnia  flavopunctaía  es  también  otra  espe- 
cie observada  en  el  hombre,  aun  cuando  con 
menos  frecuencia  que  las  descritas;  es  una  espe- 
cio de  pequeño  tamaño,  próximamente  de  un  pie 
de  longitud,  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  observa- 
do dos  veces  en  dos  niños  en  América,  razón  por 
la  cual  os  especie  poco  conocida. 

La  cabeza  faltaba  en  los  individuos  recogidos, 
y  era  por  tanto  difícil  aproximarla  á  ningún  gru- 
po do  los  conocidos  en  este  género;  los  anillos 
tienen  un  milímetro  de  longitud  por  2  de  an- 
chura, )'  en  el  medio  llevan  generalmente  una 
mancha  amarilla  encima  del  testículo,  y  oucuya 
mancha  basó  el  Dr.  Wesland  la  denominación 
de  esta  especie. 

Los  embriones  son  de  forma  esférica,  están  en- 
vueltos en  una  doble  membrana  lisa,  y  su  diá- 
metro es  de  unas  60  milésimas  de  milímetro  pró- 
ximamente; el  embrión  contenido  en  estas  mem- 
branas mide  solamente  unas  30  milésimas  de 
milímetro,  y  sus  ganchos  17. 

La  primera  observación  con  respecto  á  este 
animal  fué  hecha  en  1842  en  un  niño  de  dieci- 
nueve meses,  que  arrojó  tres  ejemplares  incom- 
pletos; el  médico  que  asistía  á  la  familia  los  to- 
mó por  trozos  de  botriocéfalo  y  los  remitió  al 
Museo  de  Boston,  en  el  cual  Weiland  los  estudió 
en  1878.  Eu  1884  Leidy  publicó  una  segunda 
observación  de  este  parásito;  diversos  ejemplares 
habían  sido  también  igualmente  arrojados  por 
otro  niño  de  corta  edad  en  Filadelfia.  Él  mismo 
año  I'arona  hizo  anojar  á  un  niño  de  dos  años, 
de  las  cercanías  de  Várese,  gusanos  de  12  á  20 
centímetros,  provistos  de  una  cabeza  que  carecía 
de  ganchos,  á  los  cuales  consideró  como  perte- 
necientes á  la  especie  que  nos  ocupa. 

La  observación  de  Parona  no  estaba  muy  con- 
forme con  la  descripción  y  figuras  dadas  por  Leu- 
ckart  como  pro]iias  de  la  Tcenia  flavopunctata,  y 
Grassi  y  el  mismo  Leuokart  llamaron  bien  pron- 
to la  atención  sobre  ello,  determinando  las  dilé- 
rencias  que  existían  entre  la  tenia  descrita  por 
Parona  y  la  que  se  conocía  como  T.  flavopuncta 
(a.  La  encontrada  por  Parona  tenía  los  anillos 
de  mayor  tamaño,  y  el  embrión  ovoide,  y  no  esfé- 
rico, provisto  de  cuatro  membranas,  no  de  dos, 
y  de  ellas  la  más  externa  en  forma  radiante,  co- 
mo sucede  con  los  de  la  T.  soliuin  en  su  capa 
más  externa. 

Todos  estos  caracteres,  que  separaban  clara- 
mente la  tenia  en  cuestión  de  la  observada  en 
América  y  descrita  por  Weiland,  la  aproxima- 
ban, por  el  contrario,  á  la  T.  Uptoccphala,  muy 
común  en  todas  partes  en  las  ratas, y  citada  ya 
en  otro  caso  como  parásito  del  hombre  por  el 
mismo  Grassi. 

La  T.  leptocephala  es  muy  común  en  las  ratas, 
y  su  cistieerco,  según  Grassi,  se  encuentra  en 
diversos  insectos,  especialmente  en  el  Anisóla- 
bis  mmlipes,  especie  de  forficúlido,  y  en  algunos 
tenebriónidos  de  los  géneros  Blaps,  Scaiirus  y 
Akis. 

Finalmente,  y  por  no  alargar  demasiado  este 
artículo,  nos  limitaremos  á  indicar  solamente 
otras  e.s]iccies  mejor  ó  peor  establecidas  que  se 
han  citiulo  como  parásitas  del  hombre  y  como 
talos  solitarias,  entre  ellas  las  T.  iropicus  de 
.Java,  2'  capcnsis  del  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, T.  serrata  mucho  más  común  en  el  perro, 
T.  cenurus  mucho  más  común  en  el  carnero,  y 
otras  varias  aún  peor  comprobadas  que  éstas. 

También  con  el  nombre  de  solitarias  se  confun- 
de á  los  Boilirioccphaliis,  que  forman  un  género 
muy  distinto  do  las  tenias,  y  que  el  hombre  ad- 
quiero por  intermedio  de  los  peces,  y  á  los  Cerni- 
ros, especies  do  cestoideos  cuyo  cistieerco  ]«-oli- 
fera  de  una  manera  análoga  ala  de  \o3  cquiíwcoc- 
cus,  pero  en  realidad  estos  géneros  forman  gru- 
pos especiales  que  tienen  artículo  aparte.  Véa- 
se CKSTOnOS,  BOTKIOCÉFALO,  Cenuro  y  ParA- 
SITO.S. 

Sólo  haremos  una  observación:  todos  los  de- 
más animales  vertebrados  pueden  albergar  diver- 
sas especies  de  teni.as:  así,  el  caballo,  el  buey,  la 
zorra,  el  lobo,  las  diversas  aves  (sobre  todo  ga- 
llináceas y  zancudas),  los  batracios  y  los  mismos 
peces,  tienen  sus  especies  de  gusanos  cestoideos 
que  forman  su  parásito  una  especie  de  solitaria 
peculiar  á  él.  En  cambio  el  cerdo,  las  ratas  y  el 
hombre,  por  su  régimen  esencialmente  omnívoro, 
son  los  animales  que  tienen  el  privilegio  de  al- 
bergar mayor  número  de  especies. 
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Como  realmente  la  determinación  de  los  di- 
versos parásitos  puede  presentar  en  multitud  de 
casos  verdadero  interés, y  la  índole  de  este  artí- 
culo no  permite  entrar  en  más  detalles,  indica- 
remos, para  terminar,  algunas  de  las  obras  más 
fáciles  de  consultar,  entre  las  numerosas  que  se 
han  ocujiado  de  esta  materia. 

Las  principales  son  las  siguientes; 

Dujardín,  Histoirc  imlurelle  des  helminthes, 
col.  Roret  Suites  á  Buífón  (París,  1845);  Davai- 
ne,  7'raité  des  eniosoaircs  ct  des  maladies  ver- 
mineuses  (París,  1877);  Leuckart,  Die  wiensli- 
chen  Parasiten  urul  die  mn  ihnen  Jierrühren- 
den  Krankheiten  (Leipzig,  1868);  Blanchard, 
'Traite  de  Zoologie  medieale  (París,  1889);  Cob- 
bold,  A  Trcatise  on  lite  Enlhozoa  of  Man  and 
animáis  (Londres,  1879);  Moniez,  Les  I'arasites 
del  homme  (París,  1889). 

-  Solitaria:  Geog.  Isla  del  Océano  Pacífico, 
descubierta  por  Fernández  de  Quirós.  Debe  ser 
alguno  de  los  islotes  Danger,  ó  acaso  Tema,  en 
el  grupo  Tokelau  ó  de  la  Unión,  Espóradas  poli- 
nesias. 

SOLITARIAMENTE;  adv.  m.  En  soledad. 
SOLITARIO,  ría  (dellat.  solitarXus):  adj.  Des- 
amparado, desierto. 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  SOLITARIO  monte  me  agradaba;  etc. 
Garcilaso. 

Drjn.l,  F.riiando,  las  fieras 

r>r    :..     lilr  nti-   hOLITARIOS, 

~\"  1'  1  ■  -iiM  noticiero 

Lu:^  que  U3  dLiñau  en  poblado;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  ¡Tiene  sospechas?  -  Ninguna. 
-Solitario  era  el  paraje; 
Yo  no  llevaba  mi  traje; 
Cubierta  estaba  la  luna. 

Hartzenbüsch. 

-Solitario:  Solo;  sin  compañía. 

-  Solitario:  Retirado,  que  ama  la  soledad  ó 
vive  en  ella.  U.  t.  c.  s. 

Solitarios  vivían  antiguamente  los  hom- 
bres siu  lugar  ó  ciudad  alguna  donde  se  reco- 
giesen; etc. 

Mariana. 

Los  trabajos  de  los  sabios  solitarios  y  ais- 
lados, no  pueden  teuer  tanta  intlueucla  en  la 
ilustración  de  los  pueblos,  etc. 

J0VELL.-VN0S. 

-  SOLITAHIO:  m.  Diamante  de  gran  tamaño, 
que  por  su  singular  aprecio  y  liermosura  se 
engasta  solo. 

-  Solitario:  Juego  en  que  juega  una  sola 
persona.  Los  hay  de  varias  clases,  y  señalada- 
mente de  naipes. 

-Solitario:  Ermitaño;  el  que  vive  en  sole- 
dad; como  el  monje  y  el  que  profe.sa  vida  soli- 
taria. 

...  se  fué  á  otro  solitario,  que  moraba  allí 
cerca,  y  era  hombre  sin  letras,  simplísimo; 
pero  tenido  por  santo. 

Rivabeneira. 

-  Solitario:  Pájaro  solitario. 
SÓLITO,  TA  (del  lat.  solíius,  p.  p.  de  soleré, 

soler,  acostumbrar):  adj.  Acostumbrado,  que  se 
suele  hacer  ordinariamente. 

...  que  por  venir  maltratado,  no  viene  luego 
á  registrarse,  y  á  dar  la  sólita  obediencia. 
Cervantes. 

SOLIuS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
Cristina  de  Haro,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
Gerona;  185  habits. 

SOLIVA:  f.  Bot.  Género  de  jilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América  y  en  las  templadas  de  la 
América  meridional  y  en  Portugal,  y  son  plantas 
herbáceas,  pequeñas,  erguidas  ó  tendidas,  con  las 
hojas  pecioladas,  pinnatisectas,  con  los  lóbulos 
enteros  ó  á  su  vez  pinnadopartidos  y  las  cabe- 
tuelas  sentadas  ó  pedunculadas;  cabezuelas  mul- 
zijloras  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
pluriseriadas,  apétalas  y  filiformes,  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas;  involucros  acampanados, 
con  cinco  ó  10  escannis  uniscriadas;  receptáculo 
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plano  y  desnudo;  corolas  del  radio  abortadas, 
filiformes,  njuy  delgadas  )'  persistentes,  y  las  del 
disco  tubulosas,  con  limbo  jirovisto  de  tres  ó 
seis  dientes;  anteras  desiirovistas  de  apéndices; 
estilo  sencillo  en  las  masculinas,  anchamente 
orbiculado,  truncado,  y  en  las  femeninas  ]iersis- 
tante,  rígido  y  brevemente  rígido  en  el  ápice; 
equenioB  del  radio  coniprinjidos,  mucronados, 
con  margen  alada  ó  callosa;  vilano  nulo. 

-Soliva:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Aren, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  25  habits. 

SOLIVELLA:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1680 
habits.  Sit.  en  la  conca  de  Barbará  y  en  la  ver- 
tiente de  la  sierra  del  Tallat,  en  la  carretera  de 
Montblanch  á  Sort,  entre  Guardia  deis  Prats  y 
Belltall.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

SOLIVETA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Mones- 
ma  de  Benabarre,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  24  habits. 

SOLIVIADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  soliviar. 

SOLIVIANTAR:  a.  SOLEVANTAR;  mover  el  áni- 
mo de  una  ó  varias  personas  para  inducirlas  á 
novedades  ó  alteraciones. 

SOLIVIAR  (del  lat.  sub,  debajo,  y  levare,  le- 
vantar): a.  Ayudar  á  levantar  una  cosa  por  de- 
bajo. 

...  acabada  la  obra  trae  su  nido,  y  pónele  en 
el  aluvión  de  la  onda,  donde  la  mar  toque 
mansamente,  y  no  le  SOLIVIE  ni  levante. 
Diego  Gkaci.ín. 

-SOLIVIARSE:  r.  Alzarse  un  poco  el  que  está 
sentado,  echado  ó  cargado  sobre  una  cosa,  sin 
acabarse  de  levantar  del  todo. 

SOLIVIO:  m.  Soliviadura. 

SOLMAYOR:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  y 
ayunt.  de  San  Tirso  de  Abres,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo;  59  habits. 

SOLMONA:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Aquila  ó  Abruzzo  Ulterior  II,  Italia,  sit.  al  S.  E. 
de  Aquila  degli  Abruzzi,  entre  el  Avella  y  el 
Gizio,  aH.  del  Alterno  ó  Pescara,  á  478  m.  de 
alt.  y  en  el  f.  c.  de  Roma  á  Castellamaro  Adria- 
tica;  15000  habits.  Fab.  de  papel  y  dulces  muy 
afamados.  Obispado.  La  c.  está  sit.  entre  altas 
montañas  cubiertas  de  nieve  durante  el  invier- 
no. Tiene  Casa  Ayuntamiento  del  siglo  xvi, 
nniy  notable,  y  varias  iglesias  góticas.  Antiguo 
convento  de  Celestinos.  Carlos  V  la  erigió  en 
principado  en  favor  de  Lanuoy,  virrey  de  Ñapó- 
les. Cuna  de  Ovidio  y  del  Papa  Inocencio  VIL 
Es  la  antigua  Sulmo. 

SOLNA;  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  ó  Idn  de  Stoc- 
kolmo,  Suecia,  sit.  ceica  y  al  N.O.  de  Stockol- 
mo;  3000  habits.  En  su  estación  se  bifurcan  los 
f.  c.  de  Stockolmo  á  Upsal  y  á  Vesteras.  Anti- 
gua iglesia,  cuya  torre  redonda,  construida  con 
grandes  bloques  de  granito,  se  cree  haber  perte- 
necido á  un  templo  pagano.  En  el  cementerio  se 
hallan  los  se)niIcros  de  varios  hombres  célebres 
de  Suecia,  entre  otros  el  del  gran  químico  Ber- 
zelius.  Al  N.E.  se  halla  Nya-Kyrkogardeu,  nue- 
vo cementerio  de  Stockolmo,  con  bellos  monu- 
mentos funerarios. 

SOLNHOFEN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Weis- 
senburg,  círculo  de  Franconia  Media,  Baviera, 
Alemania,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Weissenburg,  en 
la  orilla  dra.  del  Altmidil  y  en  el  ferrocarril  de 
Treuchtlingen  á  Ingolstadt;  1  000  habits.  Cerca 
y  al  S.,  en  una  meseta  surcada  por  el  curso  del 
Altmühl.  hay  imiiortantes  canteras  de  piedras 
litográlicas,  consideradas  como  las  mejores  del 
nnmdo, 

SOLO,  LA  (del  lat.  sóhisj:  adj.  Único  en  su 
especie. 

Una  muchacha 
Que  es  bonita  como  un  ángel, 
Graciosa  como  ella  sola... 
No  necesita  quemarse 
La."!  pestañas  estudiando 
La  proslsdia  y  la  sintaxis. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Solo:  Que  está  sin  otra  cosa  ó  se  mira  se- 
parado de  ella. 

...  esta  justicia  no  se  pudiera  administrar 
por  sola  !a  ley  natural,  sin  graves  peligros  de 
la  república. 

Saavedra  Fajardo. 
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-  Solo:  Sin  compañía. 

...  en  tauto  D.  Quijote  se  encerró  con  San- 
cho en  su  aposento,  y  estando  solos  le  dijo. 
Cervantes. 

Tanto  son  dos  como  mil 
Contra  aquel  que  solo  está. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Solo:  Que  no  tiene  quien  le  ampare,  soco- 
ri'a  ó  consuele  en  sus  necesidades  ó  aflicciones. 

...  perdí  mis  hijos...  Si  te  murieras,  te  que- 
jaras de  dejarlos  desamparados;  si  se  mueren, 
te  quejas  de  que  te  dejan  SOLO. 

QUEVEDO. 

...  su  hijo 
Cándido,  viéndose  solo, 
Desamparado,  aburrido, 
Viene  á  comernos  un  lado 
A  título  de  sobrino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-SoLO:  ra.  Paso  de  danza  que  se  ejecuta  sin 
pareja. 

...  creo 
Que  pronto  le  olvidarás  (al  teniente). 
-  Puede,  mas  tal  impresión 
Su  airoso  bailar  me  deja... 
-No  te  ha  de  faltar  pareja. 
-jQué  solo!  ¡Qué  rigodón! 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Solo:  En  el  juego  del  hombre  y  otros  de 
naipes,  lance  en  que  so  hacen  todas  las  bazas 
necesarias  para  ganar  sin  ayuda  de  robo  ni  com- 
pañero. 

-  Solo:  Mus.  Composición  que  canta  ó  toca 
una  persona  sola. 

-SÓLO:  adv.  m.  Solamente. 

Ni  (había)  virtud  de  más  valor 
Que  hacer  bien  por  sólo  hacerle. 

Alonso  de  Barros. 

Sólo  es  Matilde,  para  darme  pena 
Y  desdenes,  mujer,  y  no  mudanza. 

Tirso  de  Molina. 

-A  SOLAS:  m.  adv.  Sin  ayuda  de  otro. 

Había  hablado  en  la  oración  del  recogimien- 
to de  lo  mucho  que  importa  este  entrarnos  íí 
SOLAS  con  Dios. 

Santa  Tere.sa. 

-A  sus  SOLAS:  m.  adv.  En  soledad  ó  retiro; 
fuera  del  trato  social. 

-A  sus  SOLAS:  A  SOLAS. 

-  Dar  un  solo  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Moles- 
tarle un  impoituno,  contándole  prolijamente 
cuitas  ó  aventuras  que  interesan  poco  ó  nada  á 
quien  las  oye. 

-De  solo  á  SOLO:  m.  adv.  Sin  intervención 
de  tercera  persona,  de  una  á  otra,  entre  dos  so- 
lamente. 

-Solo,  Bengau.ín  ó  SambuyáN:  Oeorj.  Río 
de  la  isla  ile  Java,  Gran  Archip.  A.siático.  Nace 
en  el  valle  llamado  de  las  Mil  Montañas,  corre 
con  curso  vario  acaudalándose  con  vai'ios  ria- 
chuelos que  bajan  del  volcán  Merapi,  toma  di- 
rección al  N.E.  y  luego  al  E.  por  la  prov.  de 
Madiún,  donde  recibe  las  aguas  del  río  de  este 
nombre,  llamado  también  (Juentung;  atraviesa 
después  la  prov.  de  Rembang,  entra  en  la  de 
Surabaya  y  desagua  en  el  Mar  de  Java,  en  la 
entrada  del  Estrecho  de  Madura,  cerca  de  la 
o.  de  Sedayu.  Tiene  unos  -350  kms.  de  curso,  y 
es  el  mayor  río  de  la  isla. 

-Solo:  Geog.  V.  Surakarta. 

SOLOCO:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chacha- 
jioyas.  dep.  Amazonas,  Perú;  1050  habits.  El 
pueblo  cap.  tiene  unos  600. 

SOLOCHA:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Riazan;  es  afl.  del  Oka  por  la  izq. ,  y  en  sus 
orillas  se  halla  la  aldea  del  mismo  nombre,  con 
un  convento  de  fines  del  siglo  xiv. 

SOLOFRA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Avellino, 
prov.  de  Avellino  ó  Principado  Ulterior,  Cam- 
pauia,  Italia  meridional,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Solol'raua,  al  pie  del  monte  Calvonico  y  en  el 
f.  c.  de  Avellino  á  Cancello;  5000  habits.  Cur- 
tidos y  aceites;  canteras  de  piedra  de  construc- 
ción ;  fab.  de  órganos  y  armóniums.  Data  del  si- 
glo XI. 

SOLOGNE:  Gcog.  País  de  Francia,  correspon- 
diente á  las  antiguas  provs.  del  Orleanés  y  del 
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Berry,  y  á  parte  de  los  actuales  deps.  del  Chor, 
Loiret  y  Loir-et-Cher,  casi  todo  en  esto  último. 
Es  una  meseta  de  unos  5000  kms."  de  superficie, 
región  próspera  en  otro  tiempo,  pero  arruinada 
en  el  siglo  xvi  por  las  guerras  de  religión. 

SOLOGUCHl:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  deGüe- 
ñes,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  61 
habits. 

SOLOGUREN:  Geog.  Barrio  del  lugar  de  Agui- 
ñiga,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava;  28  habits. 

SOLÓLA:  Geog.  Dep.  de  la  Reji.  de  Guatema- 
la, limitado  al  N.  por  los  de  Totonicapam  y 
Quiche;  al  E.  por  Chimaltenango;  al  S.  por  Es- 
cuintla  y  Suchitepéquez,  y  al  O.  por  éste  y  el  de 
Quezaltenango.  En  su  término  se  encuentran  los 
volcanes  de  Atitlán,  Santo  Tomás  y  Santa  Cla- 
ra, que  forman  [larte  de  la  gran  cordillera  y  del 
conjunto  de  volcanes  que  se  divisan  desde  el 
mar  atravesando  toda  la  Eep.  También  se  eleva 
en  este  dep.  el  cerro  de  Oro,  llamado  así  por(|ue 
los  indígenas  creen  que  allí  se  hallan  deposita- 
das las  riquezas  de  sus  antepasados.  Es  realmen- 
te notable,  pues  iiarece  obra  de  artificio  por  su 
figura  y  por  su  disposición  entre  el  lago  y  el 
pueblo  de  Atitlán.  Es  el  dep.  más  quebrado  y 
más  jiintoresco  déla  Rep.  Le  riegan  algunos  ríos 
notables,  entre  ellos  el  Cayolate,  que  desemboca 
en  el  Pacífico;  el  Nagualate,  el  Patuhil  ó  Madre 
Vieja,  Silmacón,  Bralco,  Chumuyá,  etc.  El  Qui- 
xalá  é  Iboyá  desaguan  en  la  laguna  de  Atitlán. 
El  lago  de  este  nombre,  vulgarmente  llamado 
de  Panajachel,  es  uno  de  los  más  pintorescos. 
Rodeado  de  cerros,  montañas  y  volcanes,  tiene 
en  sus  orillas  multitud  de  pueblos,  cuyo  comer- 
cio es  causa  de  que  surquen  el  lago  inmenso  nú- 
mero de  chalupas  y  canoas.  En  jurisdicción  de 
Solóla  se  encuentra  el  centro  agrícola  de  San 
Agustín,  donde  hay  grandes  fincas  de  café,  caña 
de  azúcar,  cacao,  etc.,  cuyos  frutos  se  exportan 
por  Tecnjate.  El  trigo  se  jjroduce  bueno  y  abun- 
dante en  las  partes  altas  del  dep.,  así  como  en 
las  bajas  se  cosecha  el  hule,  zarzaparrilla,  yuca, 
sebo  vegetal  y  toda  clase  de  maderas.  .Sólo  unos 
pocos  pueblos  de  este  departamento  se  hallan  ha- 
bitados por  ladinos;  todos  los  demás  lo  están  por 
aborígenas,  sin  más  ladino  que  el  párroco,  el 
maestro  de  escuela,  el  secretario  y  el  estanque- 
ro. Los  aborígenas  de  este  departamento  forman 
los  nuevo  décimos  de  la  población.  En  nada  han 
cambiado  sus  antiguos  usosy  costumbres; conser- 
van sus  vestidos  y  hablan  diferentes  dialectos, 
peculiares  á  cada  pueblo.  Son  fuertes  y  constan- 
tes para  el  trabajo,  pero  afectos  al  vicio  de  la  em- 
briaguez, con  excepción  de  los  que  habitan  Santa 
Catarina  Ixtahuacán  y  Nahualá,  que  siendo  los 
más  aferrados  en  conservar  sus  antiguos  hábitos 
se  empeñan  en  perseguir  la  embriaguez,  no  tanto 
por  moralidad  como  por  sostener  la  costumbre 
de  que  entre  ellos  no  debe  haber  ebrios.  Además 
de  la  V.  de  Solóla,  existen  en  este  dep.  los  si- 
guientes municips.:  Concepción,  San  José,  Cha- 
cayá,  Semetajab,  Panajachel,  San  Antonio  y 
Santa  Catarina  Palopó,  San  Juan  y  San  Pedro 
la  Laguna,  San  Juan  Bautista,  San  Marcos, 
Santa  Clara,  San  Pablo  y  Santa  Cruz  la  Lagu- 
na, Visitación,  Atitlán,  Santa  Lucía  Utatlán, 
Nahualá,  Santa  Catarina  Ixtahuacán,  Patulul, 
San  Lucas  Tolimán  y  Santa  Bárbara  (Informa- 
ción de  la  Dirección  general  de  Esladislica  de 
Giialemala).  El  dep.  ocupa  1790  kms.=  con 
S5000  habits.  ||  V.  cap.  del  dep.  de  su  nombre, 
Guatemala,  sit.  al  O.N.O.  de  Guatemala,  á 
2146  m.  de  alt. ;  1000  habits.,  y  13000  todo  el 
municip.  Antigua  cap.  de  los  cakchiqueles,  y 
llamada  antes  Tecpán-Atitlán,  se  encuentra  al 
borde  de  una  especie  de  meseta  que  se  extien- 
de hacia  el  N.,  hasta  tocar  las  montañas  del 
interior,  y  está  limitada  al  E.  y  al  O.  por  los 
profundos  barrancos  en  donde  corren  los  ríos  de 
Pen.ajachel  é  Iboy,  mientras  q>ie  termina  brus- 
camente al  S.  por  los  inmensos  precipicios  cor- 
tados á  tajo  que  dominan  el  nivel  del  lago  de 
Atitlán,  á  una  alt.  vertical  de  600  m.  Al  acer- 
carse un  poco  más  allá  de  liis  últimas  casas  de 
Solóla,  hacia  el  S.,  se  goza  de  un  punto  de  vista 
de  lo  más  sorprendente  y  bollo  que  pueda  ima- 
ginarse el  espectador;  se  encuentra  sobre  una 
punta  avanzada,  que  tiene  por  límites  gigantes- 
cas murallas  cortadas  á  tajo,  formadas  de  rocas 
y  de  grandes  masas  de  piedras  sostenidas  por 
un  cimiento  arcilloso  que  apenas  parece  poder- 
las sostener,  y  da  á  ese  caos  bastante  consisten- 
cia para  que  no  se  precipite  en  el  lago  de  A  titlán. 


SOLO 


461 


cuyas  aguas  límpidas  parecen  dormir  tranquilas 
en  una  ¡¡rofundidad  inconnien.surable.  A  la  de- 
recha el  río  Iboy  deja  correr  con  estrépito  sus 
aguas  amarillentas  en  el  Ibndo  de  un  espantoso 
barranco,  que  presenta  el  ejemplo  más  grandio- 
so de  destrucción  y  ruinas,  y  por  delante  el  ex- 
tenso lago  de  Atitlán  se  extiende  calmado,  pre- 
sentando un  ¡lanoraraa  magnífico  que  deja  ver 
en  graciosas  curvas  las  masas  enormes  de  los  vol- 
canes de  Atitlán  y  San  Pedro.  En  medio  de  los 
edificios  municipales  se  encuentra  una  torre  con 
su  correspondiente  reloj,  y  en  el  patio  de  la  igle- 
sia liay  un  bonito  jardín  con  una  pila  en  el  cen- 
tro. Las  industrias  más  ini]iortantes  son  las  ma- 
nufacturas de  ropa  de  lana,  tejidos  de  hilo,  man- 
tas, enaguas  de  las  que  usan  las  indias,  y  curti- 
dos (Carlos  Lemale). 

SOLOLETINQUE:  Gcog.  RÍO  de  Nicaragua, 
afl.  izquierdo  del  río  Coco,  entre  los  ríos  Limón 
y  Rusrus. 

SOLOMA:  Oeog.  V.  San  Pedro  Soloma. 

-SoLOMA:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  de  Huehue- 
tenango,  Guatemala;  1  550  habits.  Cría  de  ga- 
nado lanar. 

SOLOMBALA:  Geog.  Arrabal  insular  de  Ar- 
jánguel,  Rusia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  lac. ,  de 
la  cual  está  separado  por  el  Kuznechija,  brazo 
del  delta  del  Dvina.  Puerto  comercial. 

SOLOMBO:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Mar  de 
Java,  perteneciente  á  la  isla  de  este  nombre, 
Indias  holandesas,  sit.  al  E.N.E.  de  la  isla  Ba- 
vcan,  entre  la  punta  N.E.  de  Java  y  la  costa  S. 
de  Borneo.  Consta  de  la  isla  Gran  Solon;bo,  que 
tiene  8  kms.  de  longitud  ]ior  5  de  anchura  má- 
xima, y  de  la  roca  llamada  Pequeña  Solombo. 

SOLOMILLO  (d.  Ae  solomo):  m.  Parte  carno.sa 
y  sin  hueso  que  está  contigua  al  lomo  entre  las 
costillas  del  puerco,  de  la  vaca,  etc. 

...  estos  SOLOMILLOS  se  han  de  poner  en 
agu.a,  que  se  desangren  muy  liíen. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

SOLOMO  (de  so,  bajo,  y  lomo):  m.  Solomi- 
llo. 

Cenemos 
Juntos  hoy,  porque  os  queremos 
Mostrar  nuestra  voluntad. 
Venga  salchicha  y  solomo; 
Y  á  falta,  mucha  taj.ada 
De  bacallao  y  pescada. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-Solomo:  Por  ext.,  lomo  adobado  de  puerco. 

Amén  de  eso,  en  tieinpo  de  matanza  eran 
corrientes  y  seguras  tres  morcillas,  con  un 
buen  pedazo  de  solomo;  etc. 

Isla. 

-  Cuando  no  tengo  solomo,  de  todo  como: 
ref  que  se  aplica  al  codicioso,  que,  cuando  no 
puede  conseguir  mucho,  no  deja  de  tomar  lo  que 
le  dan,  aunque  sea  de  corta  entidad. 

SOLÓN:  Biog.  Legislador  de  Atenas  y  uno  de 
los  siete  sabios  de  Grecia.  N.  hacia  638  antes  de 
Jesucristo.  M.  por  los  ,iños  de  558  antes  de  la 
era  vulgar.  Era  individuo  de  una  ilustre  familia 
que  pretendía  descender  de  Codro.  A  la  muerte 
(le  su  padre,  Execestides,  que  le  dejó  una  fortuna 
disminuida  por  sus  prodigalidades,  se  dedicó  al 
comercio,  no  tanto  para  enriquecerse  cuanto  por 
el  deseo  de  instruirse.  En  sus  viajes  por  Grecia, 
Asia  y  Egipto  adquirió  la  ciencia  por  la  que 
mereció  figurar  entre  los  siete  sabios.  Sin  em- 
bargo se  entregó  á  los  placeres,  se  aficionó  á  la 
buena  mesa  y  mostró  estas  aficiones  en  sus  poe- 
sías. Cuando  los  atenienses,  abatidos  por  sus 
derrotas,  habían  renunciado  á  la  conquista  de 
Salamina,  isla  que  les  disputaba  la  ciudad  de 
Megara,  y  habían  aprobado  una  ley  que  castiga- 
ba con  la  muerte  al  que  por  escrito  ó  de  palabra 
pidiera  aquella  posesión,  el  futuro  legislador, 
por  medio  de  un  poema,  inspirado  en  el  más 
noble  patriotismo,  logró  que  se  revocara  aquel 
acuerdo  y  que  Salamina  fuese  arrebatada  á  los 
de  Megara.  A.=-í  inauguró  su  carrera  política. 
Confirmó  su  crédito  en  la  guerra  sagrada,  pues 
además  de  pronunciar  un  discurso  contra  los  ha- 
bitantes de  Cirra,  culpables  de  imiñedad  en  el 
templo  de  Delfos,  redactó  el  decreto  por  el  que 
los  anfictiones  dechuaron  la  guerra  á  los  sacri- 
legos. Cirra  fué  tomada  tras  largo  asedio;  los 
habitantes  emigraron  ó  quedaron  reducidos  á  la 
esclavitud,  y  su   territorio  se  consagró  al  dics 


Apolo.  Solón,  qiio  en  Atenas  se  había  esfoiv.ado 
para  calmar  laa  pasiones  desatadas  á  la  muerte 
de  Cilún,  llegó  A  ser  la  esperanza  de  todos  des- 
pués de  la  ineficaz  tentativa  de  Epiménidesiiara 
sofocar  los  disturliios  políticos,  renovados  con 
furor.  Nombrado  arconta  (594)  por  voluntad 
unánime  de  los  atenienses,  con  los  poderes  ne- 
cesarios para  establecer  un  gobierno  regular,  re- 
husó la  tiranía  ipio,  ya  con  burlas,  ya  con  vivas 
instancias,  le  ofrecían  los  jefes  de  los  distintos 
partidos.  Las  deudas  eran  causa  principal  de  los 
desórdenes.  Solón  halló  el  remedio  en  la  sei- 
sachihia  (descarga,  alivio),  ley  sobro  cuyo  te,\to 
no  están  de  acuerdo  los  historiadores;  pues 
mientras  unos  ven  en  ella  la  abolición  completa 
de  las  deudas,  otros  creen  que  era  una  rebaja  de 


intereses  unida  á  la  prohibición  de  la  responsa- 
bilidad corporal.  Pobres  y  ricos  murmuraron  en 
un  principio,  pero  al  cabo  reconocieron  la  exce- 
lencia del  remedio,  que,  según  unos  versos  de 
Solón,  devolvió  la  libertad  á  muchos  é  hizo  li- 
bres muchas  tierras.  En  la  Constitución  política 
de  Atenas  Solón  abolió  la  aristocracia,  y  esta- 
bleció en  su  lugar  la  timocracia,  cambio  que  no 
halló  oposición  porque  la  nobleza  y  la  riqueza 
pertenecían  á  los  mismos  ciudadanos.  La  antigua 
división  en  cnatro  tribus  fué  reemplazada  por 
la  nueva  en  cuatro  clases,  según  la  renta.  La 
primera  clase  comprendía  á  los  ciudadanos  que 
tenían  500  medimnos  de  renta,  ó  seaá  los  ¡¡cnía- 
cosiomedimnos;  la  segundaá  los  cahallcros,  cuya 
renta  era  de  300  medimnos;  la  tercera  á  los  zeu- 
güas,  que  poseían  una  renta  de  200  medimnos, 
y  todos  aquellos  cuya  renta  era  inferior  forma- 
ban la  cuarta  clase  y  se  llamaban  tetas.  Todas 
las  clases  asistían  á  la  asamblea  general,  que 
adoptaba  ó  rechazaba  las  leyes,  elegía  los  magis- 
trados y  deliberaba  sobre  los  negocios  públicos. 
Como  los  votos  se  contaban  por  cabezas,  el  pre- 
dominio estaba  asegurado  al  mayor  número;  es 
decir,  á  la  cuarta  clase.  De  las  cuatro  salían,  de- 
signados todos  los  años  por  la  suerte,  los  jueces  ó 
heliasta.i,  y  para  disminuir  la  influencia  del  pue- 
blo,dueñode  la  asambleay  délos  tribunales, So- 
lón estableció  que  los  magistrados  pertenecieran 
auna  de  las  tres  primeras  clases.  Dispuso  que  el 
Senado  se  compusiera  de  400  individuos,  elegi- 
dos anualmente  por  mayoría  y  más  tarde  por  la 
suerte,  debiendo  ser  responsables,  y  estando  so- 
metidas á  un  e.xamen  público  su  lionradoz  y  ca- 
pacidad. La  principal  función  del  Senado  era 
discutir  los  asuntos  que  se  habían  de  llevar  á  la 
asamblea  general  Además  délas  funciones  ju- 
diciales, Solón  atribuyó  al  Areópago  la  vigilan- 
cia para  la  educación  de  la  juventud  y  para  el 
respeto  á  las  leyes  En  las  que  se  debieron  al 
ilustro  sabio,  y  do  las  cuales  conocemos  frag- 
mentos importantes,  conservados  en  sus  poesías, 
en  los  discursos  de  otros  ó  en  los  historiadores, 
había  disposiciones  políticas,  religiosas,  civiles, 
suntuarias,  penales,  y  otras  relativas  á  la  Agri- 
cultura y  al  Comercio.  Entendiendo  Solón  que  la 
injuria  hecha  á  un  ciudadano  debía  ofender  á 
todos  concedió  á  un  hombre  cualquiera  el  dere- 
cho de  defender  al  insultado,  y  notó  de  infame  al 
que  onuna  sedición  no  abrazaba  ningún  partido. 
Inspiróse  en  un  criterio  de  severiilad  para  la 
educación  de  la  juventud.  Procuró  aumentarla 
dignidad  del  matrimonio  é  impedir  que  se  con- 
virtiera en  una  especulación ;  señaló  penus  seve- 
ras para  los  ateutadoa  contra  la  mujer,  y  en  la 
familia  concilio  los  derechos  del  padre  con  los 
del  hijo.  Mirando  con  desprecio  el  inútil  vigor 
de  los  atletas,  favoreció  la  Industria  y  honró  el 
trabajo.  Hasta  se  asegura  que  castigaba  con  la 
muerto  á  los  que  no  podían  justificar  sus  medios 


SOLO 

do  existencia.  Atrajo  á  los  extranjeros,  conce- 
diendo el  derecho  de  ciudadanía  á  losque hubie- 
ran sido  desterrados  para  siempre  de  su  patria  ó 
á  los  que  se  establecieran  en  Atenas  con  toda  su 
familia;  suavizó  la  condición  de  los  esclavos; 
coníesó  que  sus  leyes  necesitarían  reforma  con  el 
tiempo,  y  para  introducirla  exigió  que  la  peti- 
ción se  hiciera  á  los  pritanos,  los  cuales  la  lleva- 
rían al  Senado  y  éste  la  presentaría  al  pueldo. 
Publicadas  sus  leyes,  «voz  de  la  conciencia  pú- 
blica» según  la  fra.se  del  historiador  alemán  Cur- 
tius,  á  las  que  debió  Atenas  su  cultura  intelec- 
tual y  su  grandeza  política,  Solón  hizo  jurar  á 
los  atenienses  que  nada  cambiarían  en  diez  años 
(otros  dicen  que  en  ciento),  y  emprendió  nuevos 
viajes.  Visitó  primeramente  á  Egipto,  donde  vio 
á  Araasis;  residió  una  temporada  en  Canope; 
hablo  de  Filosolía  con  los  sacerdotes  más  sabios 
de  Egipto;  pasó  á  Chipre,  donde  trabó  amistad 
con  uno  de  sus  reyezuelos,  Filocipro,  á  quien  ce- 
lebró en  sus  versos,  y  acaso  estuvo  en  Sardes, 
aunque  esto  es  dudoso.  De  regreso  en  Atenas 
denunció  al  pueblo  los  planes  de  Pisistrato, 
y,  cuando  éste  se  hubo  apoderado  del  Acrópolis, 
Solón,  á  pesar  de  sus  años,  empuñó  las  armas,  y 
en  la  plaza  pública  pidió  la  abolición  de  la  tira- 
nía. Abandonado  de  todos,  regresó  á  su  casa. 
Después  la  moderación  de  Pisistrato,  que  respe- 
tó y  mantuvo  las  leyes  de  Solón,  á  quien  con- 
sultaba, le  hicieron  mas  transigente  Solón  con- 
sagió  su  vejez,  como  su  primera  juventud,  al  cul- 
tivo de  la  Filosofía  y  de  la  Poesía.  De  él  nos 
quedan  fragmentos  de  sus  poesías  en  versos  ele- 
giacos, hexámetros  y  yámbicos.  Quiso  poner  en 
verso  sus  lej'es  y  utilizar  la  Poesía  para  aconse- 
jar y  censurar  á  los  atenienses.  Uno  de  los  frag- 
mentos de  este  género  es  digno  del  genio  del 
mayor  poeta.  En  verso  consignó  también  sus 
máximas  filosóficas,  entre  ellas  ésta.  Nada  de- 
masiado\y  por  el  mismo  medio,  ya  anciano, 
comenzó  á  tratar  la  fábula  de  la  Atlántida  que 
aprendió  en  Egipto.  En  otros  fragmentos,  Solón 
es  un  poeta  moralista  muy  jiarecido  á  Horacio 
en  la  dulzura  y  en  sus  debilidades.  En  poesías 
más  ligeras  celebraba  sus  amores,  pues,  según 
Plutarco,  fué  un  atleta  sin  luerza  contra  los 
atractivos  de  la  belleza  Que  no  fué  la  austeridad 
una  de  sus  virtudes  se  demuestra  por  estos  dos 
versos  suyos:  «Lo  que  hoy  amo  son  los  dones  de 
Venus,  de  Baco  y  de  las  Musas,  que  en  esto  con- 
siste la  felicidad  de  los  hombres. »  La  gloria  de 
Solón  permaneció  siempre  viva  entre  los  ate- 
nienses, que  cincuenta  años  antes  de  Demóste- 
nes  le  erigieron  una  estatua  en  la  plaza  pública 
de  Salaraina.  Diéronle  el  honroso  sobrenombre 
de  Salaminiano,  que  erróneamente  han  tomado 
muchos  por  indicación  de  su  patria.  Los  frag- 
mentos de  sus  poesías  se  encuentran  en  la  colec- 
ción de  los  Giiümicos  y  en  las  de  Fortlage  (Leip- 
zig, 1776)  y  N.  Bach  (Bonn,  1825). 

SOLONES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Tsitsikar,  Manchuria,  Imperio  chino. 
Pertenecen  á  la  raza  tungusa.  Solone  es  el  nom- 
bre que  los  rusos  y  chinos  aplican  á  todos  los 
tungusos  occidentales. 

SOLOPACA:  Oeog.  Lugar  del  dist.  de  Cerreto 
Sannita,  prov  de  Benevento,  Campania,  Italia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Calore,  en  el  fe- 
rrocari'il  de  Ñapóles  á  Foggia;  4  500  habits.  Fa- 
bricación de  aceites,  pastas  alimenticias,  etc.  En 
los  alrededores  fuentes  ferruginosas  y  sulfurosas. 

SOLOR.  (ico^.  Grupo  insular  del  Archip.  Asiá- 
tico, sit.  al  E.  de  la  isla  Flores  y  dependiente 
de  la  resiilencia  ó  prov.  de  Tinior,  Indias  holan- 
desas. Lo  forman  tres  grandes  islas:  Lomblen, 
Adenara  y  Solor,  rodeadas  por  un  gran  número 
de  islotes  que  dependen  administrativamente  de 
Solor;  son  las  principales  Kambing  ó  Batu,  al 
N,  de  Lomblen;  Vatu  Peni,  al  N,0,  de  la  mis- 
ma isla,  las  islas  Wohobani,  Suvanghi  ó  Door- 
luehtig  Eiland,  al  S,0,  de  Lomblen;  Batu  lyu; 
Hoog  Eiland  ó  Pulo  Kandúng;  Siaug  ó  Konga, 
al  O,  de  Solor;  Vaibalu,  frente  á  la  puerta  S,0, 
de  Adenara,  y  Mas;  Serbette  ó  Serbite,  al  N.  del 
Estrecho  de  Floies.  T,a  sup  total  del  Archip.  es 
do  2  053  kms.-  y  150  000  habits,  Solor,  la  más 
pequeña  de  las  tres  principales,  está  sit,  entre 
S°  27'  y  8"  37'  50"  lat.  S.,  y  tiene  215  kms.^y 
25  000  habits.  Es  de  forma  triangular  y  está  cu- 
bierta de  montañas  poco  elevadas. 

SOLORl:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  delasdalbergiéas, 
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cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas, 
generalmente  trepadoras,  con  las  hojas  alternas, 
imparipinuadas,  con  tres  á  siete  pares  de  folíolas 
alternas  y  flores  dispuestas  en  racimo,  con  los 
pedicelos  articulados  con  la  base  del  cáliz;  éste 
acampanado  y  con  el  borde  partido  en  cinco 
divisiones;corolaamari)iosada,  con  el  estandarte 
aovado,  obtuso  y  erguido;  las  alas  oblonga.s, 
auriculadas,  casi  tan  largas,  y  la  quilla  lormada 
por  dos  pétalos  libres  tan  largos  como  las  alas; 
ocho  ó  10  estambres  monadelfos,  con  la  vaina 
de  los  filamentos  erguirla  en  la  parte  posterior, 
ó  diadelfos  y  con  las  anteías  dídimas;  ovario 
pedicelado,  lineal,  comprimido,  y  con  tres  ó 
cuatro  óvulos ;  estilo  corto  j-  recto  y  estigma 
carnosito ;  legumbre  pedicelada,  membranosa, 
planocomprimida,  reticuladovenosa,  oblonga,  es- 
trechada en  la  base  y  en  el  ápice,  con  las  valvas 
soldadas  entre  sí,  indehiscentes  y  mono  ó  dis- 
permas  por  aborto;  semillas  comprimidas,  bas- 
tante se|iaradas  unas  de  otras,  y  embrión  con 
la  raicilla  encorvada. 

SOLORINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  li- 
qúenes, familia  de  los  Parmeliáceos,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  tierra,  entre  los  musgos,  en  sitios 
fríos  y  húmedos  desprovistos  de  otra  vegeta- 
ción; el  talo  es  casi  plano  en  su  porción  central, 
coriáceo,  oliváceo  ó  pardo  claro,  con  ramas  cor- 
tas, anchas,  algo  levantadas  y  más  ó  menos 
divididas  en  su  extremo;  su  superficie  inferior 
presenta  numerosos  pelitos,  mediante  los  cuales 
se  adhiere  fuertemente  á  los  nrasgos  que  se  en- 
cuentran debajo;  los  apotecios  tienen  la  forma 
de  escudetes,  y  se  encuentran  sobre  una  masa  de 
tejido  carnoso  que  los  envuelve  cuando  son  muy 
jóvenes. 

SOLORIO:  Gcog.aiit.  Monte  que,  según  Plinio, 
separaba  lasprovs.  Bética  y  Tarraconense,  en  la 
parte  más  próxima  al  Mediterráneo.  Constando 
que  Murgis  era  el  término  de  la  Bética,  y  que 
dicha  ciudad  se  encontraba  al  E.  de  Adra,  no 
cabe  duda  de  que  el  monte  Solorio  es  el  que  hoy  se 
denomina  sierra  Nevada.  Algunos  escritores  di- 
cen que  los  árabes  le  llamaron  Sobair  ó  Monte 
del  Sol  y  Aire. 

-  SoLoiíio-  Gcog.  Sierra  de  las  provs.  de  Soria 
y  Zaragoza,  en  los  confines  de  la  de  Guadalajaia, 
divisoria  entre  los  ríos  Jalón  y  Mesa;  1  301  me- 
tros de  alt. 

SOLÓRZANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Riaño  y  los  caseríos 
de  Fresnedo,  Garzón,  El  Portillo,  Regolfo  y  Río- 
lastras,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y  dióc.  de  S.an- 
tander;  1197  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca 
de  Hazas.  Maíz,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Riega  el  término  el  pequeño  río  de 
Solórzano,  que  nace  en  los  montes  de  Fresnedo 
y  desemboca  en  el  Océano  no  lejos  de  Ajo. 

-  SoLÓRZAKO  Pekeik.\  (Jüan  de):  Bioj.  Ju- 
risconsulto español.  N.  en  Madrid  á  30  noviembre 
de  1575.  M.  en  1653  ó  1654.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  apren- 
dió Humanidades  y  Jurisiirudenoia,  y  en  la  que 
había  regentado  varias  cátedras  de  Derecho,  sien- 
do contado  ya  entre  los  mejores  jurisconsultos  de 
su  tiemiio  cuando  comenzó  su  carrera  judicial 
(1609)  con  plaza  de  oidor  de  la  Audiencia  de 
Lima.  Poseía  el  título  de  Doctor.  En  Lima  ganó 
el  aprecio  de  los  virreyes  y  escribió  su  célebre 
obra  de  India)-iim  Jure.  De  regreso  en  Es|iaña 
(1627)  desemiieñó  sucesivamente  los  cargos  de 
fi.scal  del  Consejo  de  Hacienda  y  fiscal  del  Con- 
sejo de  Indias.  Nombrado  (1633)  para  igual  plaza 
del  Consejo  de  Castilla,  se  excusó  con  tenacidad 
de  aceptarla  por  su  torpeza  de  oído,  y  al  cabo 
tomó  posesión  (1642)  de  la  de  consejero  como 
término  de  su  aventajada  carrera.  Años  antes 
había  sido  fiscal  en  la  causa  formada  al  general 
Juan  de  Benavidcs  Bazán,  al  almirante  Juan  do 
de  Leoz  y  á  otros,  ]>ara  todos  los  cuales  pidió 
rápido  y  severo  castigo  (1631).  Escribió  estas 
•obras:  Ve  crimine  parricida  Dif,]ndatio  (Salaman- 
ca, 1605,  en  4.°),  .elogiada  por  Lorenzo  Ramírez 
de  Prado;  De  Indiarvm  jure  dispntntionc,  sire 
de  justa  Indiarmn  Oceidentalium  inquisitione, 
el  relentione  (Jladrid,  t.  I  1629,  y  t.  II 1639,  en 
fol.  ;Lyón,  1672,  2  t.),  obra  que  compendiada 
tradujo  al  castellano  con  este  título:  Politica 
indiana  sacada,  en  lengua  castellana  de  los  dos 
lomos  del  derecho  y  gobierno  municipal  de  las 
Indias  Occidentales  (Madrid,  1C48,  en  fol.);  Me- 
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morial  sobre  que  el  Ecal  Goiisejo  de  las  Indias 
debe  preceder  en  los  actos  públicos  al  de  Mandes 
(íil.,  1629,  en  to\.);  Discurso  y  alegación  en  dere- 
cho sobre  la  culpa  que  resulta  contra  el  general 
D.  Juan  de  Benavides  Bazán,  el  almirante  don 
Juan  Lcoz,  ambos  caballeros  de  la  Ordende San- 
tiago y  otros  consortes,  en  raz&n  de  liaber  desam- 
parado la  flota  de  su  cargo  que  venía  el  año  de 
1628  á  estos  reinos,  de  la  provincia  de  Nueva 
líspaña,  dejándola  sin  hacer  defensa  ni  resisten- 
cia alguna  en  manos  del  corsario  holandés  en  el 
puerto  y  bahía  de  Matanzas,  donde  se  apoderó  de 
ella  y  su  tesoro  (Madrid,  1 631 ,  en  fol. ) ;  Memorial 
6  discurso  infor7nativo  jurídico,  histórico,  políli- 
co,  de  los  derechos,  honores,  preeminencias  y  otras 
cosas  que  se  deben  dar  y  guardar  á  los  consejeros 
honorarios  y  jubilados,  y  en  particalar  si  se  les 
debe  la  pitanza  que  llaman  de  la  Candelaria 
(id.,  1642,  en  4.");  Emblemata  regio-polítiea  in 
cenluriam  unam  redacta  (id.,  1653,  en  i'ol. ),  que 
luego  tradujo  al  castellano  el  Doctor  Lorenzo 
Matheu  y  Sauz.  De  sus  Obras  postumas  se  cita 
una  edición  de  Salamanca  (1654,  en  fol.),  otra 
de  Zaragoza  (1676),  y  una  de  Madrid  titulada 
Obras  varias póslhum as:  Contienen  una  recopila- 
ción de  diversos  tratados,  memoriales,  papeles 
eruditos  y  algunos  escritos  en  causas  fiscales  y  to- 
dos llenos  de  mucha  enseñanza  y  erudición,  co- 
rregidas y  enmendadas  en  esta  edición  por  el 
licenciado  D.  Francisco  María  Fí^írm»  (Madrid, 
1776,  en  fol.).  Su  tratado  De  Tiuliarum  jure  se 
reim]u-imió  en  Madrid  (1777,  2  t.  en  fol.),  y  el 
de  l'olíiiea  iiuliana  en  Amberes  (1703,  en  fol.)  y 
Madrid  (1736  ó  1776,  2 1.  en  fol.),  en  esta  última 
capital  con  el  título  de  Política  indiavn.  m  ¡a 
cual,  con  gran  distinción  y  estniHn,  v.  /,,/',(  lo 
tocante  al  descubrimiento,  descri/'íiv/i  fi  /■ '  //  /iík 
de  las  misynas  Indias  y  s«  gobierno.  Eu  ilailrid 
se  guardan  en  la  Biblioteca  Xacional  tres  manus- 
critos de  Solórzano  Pereira(sin  nombre  de  pila), 
que  seguramente  no  es  persona  distinta  del  autor 
á  quien  se  dedica  este  artículo.  He  aquí  sus  títu- 
los: Carta  originalal  conde  dugiir,  rffouh  mlniuio 
sus  estudios  desde  Lima,  año  1623 ;  Carta  latina, 
original,  al  Papa  Urbano  VIII,  año  1629;  Pedi- 
mento sobre  un  contrabando  que  aprehendió.  Juan 
de  Solórzano  y  Pereira  fué  caballero  de  Santiago. 
Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  aidoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

SOLOSANCHO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  deBaterna,  Robledi- 
11o  y  Villaviciosa,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
1 147  habits.  Sit.  cerca  de  la  sierra  de  Avila,  en 
la  carretera  de  Talavera  de  la  Reina  á  Avila  por 
Arenas  de  San  Pedro.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, hortalizas  y  legumbres;  canteras  y  yaci- 
mientos de  cobre  y  plomo. 

SOLOT-SOLOT:  Geog.  Bahía  en  la  costa  de  la 
prov.  de  llocos  Sur,  Luzón,  Filipinas,  al  S.  del 
]>uerto  de  Solomague,  cerca  de  la  isla  Pingot. 
Llámase  también  Lapug;  está  comprendida  entre 
punta  Darrena  al  N.  y  la  isla  de  Santo  Domin- 
go al  S.,  y  tiene  unas  2  millas  de  ancho  por  una 
milla  larga  de  profundidad.  Sujiarte  S.  se  llama 
seno  de  Masingal  y  la  del  N.  de  Lapug,  y  en  el 
medio  se  encuentra  el  fondeadero  de  Lapug  ó 
Solot.  Las  costas  N.  y  S.  de  esta  bahía  destaran 
arrecifes  á  J  de  milla,  pero  en  el  medio  y  fondo 
de  ella  cesan  completamente  aquéllos  y  forman 
un  fondeadero  en  el  que  se  tienen  do  13  á  10  me- 
tros de  fondo  arena  hasta  cerca  de  la  playa.  1| 
Fondeadero  en  el  extremo  >S.  de  la  costa  de  la 
prov.  de  llocos  Norte,  Luzón,  Filipinas,  com- 
lirendido  entre  la  punta  Solot-Solot  y  la  punta 
Lugat;  se  fondea  en  fondos  de  25  á  13  metros 
arena  delante  de  una  costa  escarpada.  La  punta 
Lugat,  que  forma  la  costa  N.  del  fondeadero,  es 
medianamente  elevada  y  parece  muy  acantilada; 
sobre  ella  se  encuentra  una  torre  (Derrotero  del 
Archip.  Filipiino). 

SOLOVEIRA:  Geog.  San  Féltx  de  Solovei- 

RA. 

SOLOVETSK:  Geog.  Grupo  de  islas  del  gobier- 
no de  Arjánguel,  Rusia,  sit.  en  la  parte  S.O.  del 
Mar  Blanco,  á  la  entrada  del  Golfo  de  Onega. 
Tiene  305  kms."  y  consta  de  seis  islas  principa- 
les. Solovetsk,  la  mayor  y  más  occidental,  tiene 
226  knis."  de  sup.  y  es  una  tierra  muy  acciden- 
tada. Célebre  y  gran  convento  fortificado  en  la 
isla,  con  seis  templos  del  siglo  xvi.  Fundáronlo 
en  1429  tres  santos  monjes;  Guzmán,  Sabateo  y 
Zó.simo;  poseyó  gi'andes  riquezas,  y  á  él  acuden 
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muchos    peregrinos    para    bañarse    en    el   lago 
San  to. 

SOLOZERO  ó  SOLZO:  Geog.  Lago  del  gobierno 
de  Arjánguel,  Ru.sia;  tiene  83  kms."  de  sup.  y 
vierte  en  el  Solza,  que,  después  de  un  sinuoso 
cur.so  de  149  kms.,  lleva  sus  aguas  al  Golfo  de 
Arjánguel. 

SOLPUGA:  f.  Zool.  Género  de  articulados  del 
orden  solífugos,  familia  solpúgidos,  cuyos  prin- 
cipales caracteres  consisten  en  tener  el  cuerpo 
oval  y  prolongado,  dividido  en  tres  partes  distin- 
tas: cabeza,  tórax  y  abdomen ;  dos  ojos  en  el  bor- 
de anterior  de  la  cabeza;  céfalotórax  triarticula- 
do  por  encima  y  quinquearticulado  por  debajo; 
abdomen  distinto,  multiarticnlado,  de  10  artejos; 
órganos  genitales  debajo  del  primer  anillo  del 
abdomen;  ano  terminal;  cuerpo  y  patas  vellu- 
dos, mandíbulas  didáctilas  robustas;  palpos  y 
primer  par  de  patas  sin  uñas;  los  demás  pares 
provistos  de  dos  garras;  ancas  de  las  dos  últimas 
patas  lamelíferas. 

Kstos  animales  son  propios  de  las  regiones 
cálidas  de  África,  India  y  América.  En  los  países 
en  que  habitan  las  solpugas  se  las  teme  mucho; 
pero  se  ignora  la  naturaleza  de  sus  efectos,  y  por 
otra  parte  son  muy  poco  conocidas  sus  costum- 
bres. M.  Hutton  ha  f)odido  convencerse  de  la 
irascibilidad  de  las  solpugas  y  reconocer  al  pro- 
pio tiemjio  que,  por  muy  irritadas  que  estén, 
res]ietan  á  sus  hijuelos.  «Este  género,  dice,  es 
muy  voraz;  ataca  durante  la  noche  á  los  insec- 
tos y  hasta  á  los  lagartos,  atracándose  hasta  el 
extremo  de  no  poder  andar.  Eu  cierta  ocasión  se 
echó  á  una  solpuga  un  lagarto  de  tres  pulga- 
das; se  precipitó  sobre  él;  le  cogió  inmediatamen- 
te por  el  dor.so,  y  no  lo  soltó  hasta;que  le  hubo 
dado  muerte;  el  pobre  lagarto  se  agitaba  con 
violencia  al  principio,  enroscándose  en  todos 
sentidos,  pero  la  solpuga  le  tenía  asido  fuerte- 
mente y  poco  A  poco  le  destrozó  con  sus  dos 
mandíbulas,  devorándole  hasta  no  dejar  más 
que  las  manih'hulas  )•  la  piel.  Otra  vez  .'=e  puso 
un  gorrión  debajo  de  una  campana  de  cristal 
juntamente  con  una  solpuga,  que  le  dio  muerte 
pero  .sin  devorarle.» 

La  Solpuga  araneoides  tiene  l.as  mandíbulas 
verticales;  escudo  estrecho  y  convexo;  tórax 
corto  y  estrecho ;  abdomen  desnudo ;  las  otras 
partes  vellosas;  dedos  de  las  mandíbulas  pardos; 
pies  posteriores  más  largos  que  el  cuerpo,  y  el 
color  de  un  leonado  claro. 

Esta  especie  habita  en  la  Rusia  meridional 
hasta  el  Volga  y  el  Dniéper,  y  es  la  más  notable. 
Este  animal,  tan  temido  en  las  estepas  de  la 
Rusia  meridional  como  en  otras  partes  el  escor- 
j>ión,  y  cuya  presencia  obliga  á  los  indígenas  á 
abandonar  el  país  con  sus  ganados,  habita  en  las 
hendeduras  del  suelo,  en  regiones  donde  abun- 
dan los  cañaverales,  ó  permanece  de  día  oculto 
bajo  una  piedra,  si  no  se  introduce  en  algiin 
sótano;  de  noche  sale  en  busca  de  una  presa,  y 
entonces  puede  encontrar  escolopendras  grandes 
y  coleópteros  rapaces,  enemigos  tan  fuertes  como 
él.  Las  maxilas,  en  forma  de  pie,  se  mueven 
continuamente,  y  cuando  tocan  un  objeto  des- 
piden al  punto  una  luz  fosforescente.  Así  como 
el  elefante  levanta  su  trompa  cuando  toca  con 
ella  un  objeto  que  no  le  inspira  seguridad,  del 
mismo  modo  el  insecto  levanta  sus  antenas  ma- 
xilares; pero  una  vez  averiguado  lo  que  es,  se 
precipita  de  un  salto  sobre  la  presa  introducien- 
do en  ella  sus  tenazas.  Se  han  hecho  varios  ex- 
perimentos que  demuestran  la  ferocidad  de  las 
solpuga.s.  Un  individuo  de  O"", 052  de  largo  ata- 
caba á  todo  insecto  que  se  le  ponía  delante.  Un 
día  mató  una  rata  recién  nacida ,  comiéndola 
poco  á  ¡lOco.  Después  le  presentaron  un  murcié- 
lago de  0™,105  á  0™,131  de  punta  á  punta  de 
ala,  y  aunque  se  movía  vivamente  se  precipitó 
sobre  él,  agarrándosele  de  tal  modo  al  cuello 
que  el  murciélago  no  pudo  librarse  á  pesar  de 
sus  esfuerzos.  Más  tarde  cogió  un  escorpión  de 
O™, 105  de  largo  por  la  base  de  la  cola,  la  cual 
arrancó  á  mordiscos,  comiéndose  las  dos  partes; 
pero  esta  victoria  sólo  fué  casnal,  pues  habiendo 
atacado  otro  día  á  un  segtmdo  escorpión,  éste 
le  cogió  con  las  tanazas  clavándole  el  aguijón 
venenoso,  y  á  los  pocos  instantes  sobrecogiéron- 
le convulsiones  y  murió. 

Cnando  las  ovejas,  carneros  y  camellos  se  en- 
cuentran en  las  estepas  al  reposo  al  aire  libre 
la  solpuga  acude,  y  agarrándose  á  las  reses  les 
introduce  sus  tenazas  venenosas.  Poco  después 
el  vientre  del  animal  mordido  se  hincha,  y  su- 


cumbe con  frecuencia  por  efecto  de  la  ponzoña. 
La  sensación  de  la  picadura  que  produce  en  el 
hombre  es  en  extremo  dolorosa  y  causa  fuerte 
irritación,  parálisis,  dolores  de  cabeza  y  desma- 
yos pasajeros.  Según  la  superstición  de  los  kal- 
mucos,  se  necesita  para  la  curación  de  la  herida 
leche  de  una  mujer  que  haya  parido  por  primera 
vez,  ó,  á  l'alta  de  este  medio,  el  pulmón  y  el  co- 
razón arrancado  de  un  animal  negro  (perro  ó 
gato  vivo),  que  se  colocan  sobre  la  mordedura. 
Los  médicos  de  Sarepta  aconsejaban,  en  tiempo 
del  naturalista  Pallas,  fricciones  de  aceite  de 
nuez  ó  de  oliva  mezclado  con  alcanfor. 

Como  las  solpugas  habitan  con  frecuencia  en 
las  cañas  llegan  con  éstas  á  las  chozas  construi- 
das con  ese  material,  y  de  este  modo  se  ponen 
en  contacto  con  el  hombre;  se  ocultan,  como  los 
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escorpiones,  en  la  ropa,  y  generalmente  observan 
el  mismo  género  de  vida. 

El  alimento  ordinario  de  estos  animales  se 
compone  de  insectos  de  todas  clases,  cuyos  cuer- 
pos chupan  y  mascan  completamente.  Tampoco 
perdonan  á  los  de  su  especie,  sino  que  luchan  á 
vida  ó  muerte,  devorando  el  vencedor  al  venci- 
do. En  cambio  la  hembra,  según  costumbre  de 
las  arañas,  cuida  con  la  mayor  solicitud  sus  hi- 
juelos. Hutton  tuvo  una  hembra  cautiva  que 
nniy  pronto  abrió  una  galería  en  el  suelo,  depo- 
sitando más  de  50  huevos  blancos,  los  cuales 
guardaba  sin  moverse  del  sitio.  Al  cabo  de  quin- 
ce días  nacieron  los  hijuelos,  que  durante  tres 
semanas,  hasta  la  primera  muda,  permanecieron 
inmóviles,  comiendo  después  alegremente  en  su 
prisión;  crecieron  muy  pronto,  sin  que  se  hu- 
biera podido  ver  de  qué  se  alimentaban. 

Esta  especie,  la  Solpuga  araneoides,  se  encuen- 
tra también,  aunque  con  menos  frecuencia,  en 
España,  pero  nunca  .se  han  citado  casos  de  des- 
gracias causadas  en  los  ganados  por  este  arácni- 
do,  quizá  por  lo  poco  frecuente  que  es  ó  por  atri- 
buirse, en  los  pocos  casos  en  que  ocurra,  á  los 
escorpiones. 

La  Solpuga  Cubaí  se  distingue  por  tener  el  es- 
cudo apl.anado  y  redondeado  en  sus  bordes;  el 
abdomen  oval,  largo,  de  un  color  amarillo  sucio 
cubierto  de  pelos  rubios;  las  mandíbulas  espesas, 
amarillas,  con  los  ganchos  pardos;  los  palpos 
robustos,  siendo  el  último  artejo  el  más  corto, 
de  un  pardo  obscuro;  las  patas,  llenas  de  píelos 
rubios,  medianamente  largas  y  robustas.  El  ta- 
maño de  esta  especie  suele  ser  de  10  líneas,  y 
habitan  en  la  isla  de  Cuba 

La  Solpuga  limbata  presenta  también  el  es- 
cudo aplanado,  largo,  truncado  y  estrecho  en  su 
parte  anterior,  más  ancho  en  el  medio  y  redon- 
deado por  detrás;  las  mandíbulas  delgadas  y 
guarnecidas  de  pelos  largos;  sus  uñas  rojizas  en 
la  puuta  y  negras  en  la  base;  los  palpos  largos, 
con  el  último  artejo  algo  dilatado;  abdomen  par- 
do, provisto  de  pelos  del  mismo  color  y  orillado 
de  pardo  obscuro.  Mide  8  líneas  de  largo  y  habi- 
ta en  Méjico. 

SOLRE-LE-CHATEAU:  (?coy.  Cantón  del  dis- 
trito do  Avernes,  dep.  del  Norte,  Francia;  16 
municips.  y  12  700  habits. 

SOLSONA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Lé- 
rida. Comprende  los  ayunts.  de  Baronía  de  Rialp, 
Basella,  Biosca,  Castellar,  Clariana,  Gabarra, 
Gósol,  Guixes,  Josa,  Lladurs,  Llanera,  Llovera, 
Molsosa,  Naves,  Oden,  Oliana,  Oliu.s,  Pedrá  y 
Coma,  Peramola,  Pinell,  Pinos,  Pons,  Riner, 
Sanaliuja,  San  Lorenzo  de  Moi-úns,  Solsona,  Tiu- 
rana.  Tora  y  Vilanova  de  la  Aguda;  24407  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.  y 
confines  de  la  de  Barcelona.  |  C.  con  ayunta- 
miento, cabeza  de  p.  j.,  provincia  de  Lérida, 
2553  habits.  Sit.  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Cardo- 
ner  y  á  orill.-i  del  Riu  Negre,  en  la  carretera  del 
Bruch  i,  Castellnou  por  Manresa.  Terreno  con 
llanuras,  hondonadasy  barrancos;  cereales,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  hilo  y 
cuchillería.  Antigua  sede  episcopal,  después  in- 
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corporada  á  la  de  Vicli  como  colegiata,  y  ahora 
restablecida.  El  templo  ha  sufrido  varia»  destruc- 
ciones y  reedificaciones.  La  fábrica  actual  es  ro- 
mana en  su  ábside,  probablemente  del  siglo  xii, 
de  estilo  barroco  la  lachada  y  gótico  el  inte- 
rior, el  cual  consta  de  una  sola  nave,  con  cruce- 
ro. Í5n  el  extremo  derecho  de  éste  se  halla  la  ca- 
j)illa  en  que  se  venera  la  Virgen  de  Solsona, 
cuya  imagen  es  una  olira  bizantina  de  gran  méri- 
to. Solsona  es  la  antigua  Xelsadeloslacetanos,  la 
Setelsis  de  los  romanos  y  la  (elsona  del  tii'nipo 
de  la  Reconquista.  Su  importancia  estratégica 
en  la  Edad  Media  parece  haberse  perpetuado 
hasta  este  siglo,  siendo  en  distintas  épocas  ob- 
jeto de  crueles  y  largos  asedios  que  la  han  dete- 
nido en  su  progreso.  Felipe  II  la  declaró  c.  en 
30  de  julio  de  1594.  Auinentó  su  importancia  en 
1520  con  el  establecimiento  de  su  Universidad, 
que  más  tarde  se  incorporó  á  la  de  Cervera.  To- 
mó parte  en  el  alzamiento  ile  Cataluña  contrael 
gobierno  de  Madrid,  y  en7  de  diciembre  de  1655 
se  rindió  á  las  armas  castellanas  después  de  es- 
trecho sitio.  Tandjién  sufrió  mucho  durante  la 
guerra  de  Sucesión,  por  haber  sido  del  j)artido 
del  archiduque,  así  como  á  principios  de  este 
siglo,  con  ocasión  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Durante  la  primera  guerra  civil  fué  uno  de 
los  objetivos  principales  de  los  carlistas,  quienes 
la  sitiaron  en  octubre  de  1835,  sin  haber  podido 
tomarla.  Nuevamente  fué  teatro  de  encarnizadas 
luchas  en  la  primavera  de  1837.  Según  relata 
Madoz  este  memoraljle  hecho  de  armas,  á  la  una 
de  la  madrugada  del  20  al  21  de  abril  fué  sor- 
prendida la  c.  por  el  carlista  Tristany,  á  cuyas 
luerzas  dio  entrada  cierto  carlista  indultado  y 
generosamente  admitido  en  las  filas  de  la  Milicia 
Nacional,  por  lo  que  se  hallaba  de  centinela  en 
una  ventana  de  la  espalda  del  palacio  ejiiscopal, 
que  servía  de  fortaleza.  Cayeron  los  carlistas  so- 
bre el  cuerpo  de  guardia,  prendiendo  á  cinco  na- 
cionales y  asesinando  á  dos.  Los  que  se  escaparon 
alarmaron  la  c.  y  la  guarnición,  disponiéndose 
toda  á  la  defensa.  El  bizarro  y  entendido  capi- 
tán de  Milicia  Nacional  movilizada  dictó  las  más 
acertadas  disposiciones,  distribuyendo  las  fuerzas 
parte  á  bloquear  la  casa-fuerte,  ocupada  ya  por 
los  carlistas,  y  parte  á  fortificar  el  convento  de 
monjas  y  abastecerlo,  sin  perjuicio  de  conservar 
todos  los  torreones  del  recinto  de  la  c.  El  ca]ii- 
tán  de  Milicia  Nacional,  D.  Domingo  Coll,  se  dis- 
tinguió altamente  en  el  intento  del  recobro  del 
fuerte  perdido;  y  si  bien  no  pudo  lograrlo,  con- 
siguió tener  encerrados  en  él  á  los  carlistas  por 
espacio  de  siete  horas,  dando  tiempo  á  que  se 
terminaran  las  obras  del  convento,  donde  se  en- 
cerraron varias  faniilias,  130  quintos  del  regi- 
miento de  Z.amora  y  100  milicianos  nacionales 
con  provisiones  para  un  mes;  la  c,  por  medio  de 
parapetos,  se  puso  igualmente  en  estado  de  de- 
fensa; pero  Coll  murió  gloriosamente  atacado  por 
los  carlistas,  que  lograron  entrar  por  una  puerta 
de  la  c.  inmediata  al  palacio,  y  Tristany  penetró 
en  la  población.  La  defensa  del  convento  fué  la 
más  heroica,  costando  mucha  sangre  á  los  carlis- 
tas, y  no  dejaron  tampoco  de  derramarla  los  si- 
tiados, pues  hasta  su  mismo  jefe,  el  esforzado 
Roca,  recibió  tres  heridas,  sin  que  por  eso  dejase 
de  dar  las  convenientes  disposiciones  de  ataque 
y  defensa.  Entretanto  el  general  liaron  de  Meer, 
al  frente  de  sus  bizarras  tropas,  vencía  á  los  car- 
listas en  las  difíciles  posiciones  donde  se  habían 
preparado  en  número  considerable  ]i^ira  fstüibar 
su  marcha  en  auxiliodelos  valicnlr,  .],■  SuIsmiih. 
Al  fin  este  general  hizo  que  los  cii  li-i  i~  i  \:( n.i- 
sen  la  c,  ocupándola  él  alas  siete  ¡Ir  la  miñana 
del  2  de  mayo.  La  admirable  defensa  que  por  es- 
pacio de  doce  días  habían  hecho  las  escasas  fuer- 
zas encerradas  en  el  convento  de  monjas  mere- 
cía en  verdad  un  premio,  y  las  Cortes,  en  decreto 
de  29  de  junio,  declararon  beneméritos  de  la 
patria  á  los  defensores  de  Solsona,  disponiendo 
quo  el  gobierno  cuidase  do  indemnizarlos  de  los 
perjuicios  sufridos  y  ])rop>isiese  las  pensiones  á 
que  considerara  acreedores  á  los  movilizados  y 
los  huérfanos  de  los  que  murieron  en  la  memo- 
rable defensa  do  la  c.  En  abril  de  1840  fué  sitia- 
da otra  vez  por  los  carlistas,  y  la  salvó  el  general 
van  Halen.  En  el  escudo  do  armas  de  Solsona 
figuran  sobre  campo  rojo  una  cruz  dorada,  un 
castillo  y  un  cardo. 

-SoT.soNA:  Oeof/.  Pueblo  de  la  prov.  do  Ho- 
cos Norte,  Luzón,  Filipinas:  41 56  habits.  Sit.  en 
el  interior,  á  orillas  del  río  Bagbag. 

-SOLSON.\  Y  15.\.SELGA  (CONRAno):  Bioc/.  Es- 
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critor  español  contenijioráneo.  N.  hacia  1840. 
Recibió  el  título  de  abogado  á  los  diecinueve 
años  de  edad.  Por  oposición  ingresó  en  el  cuerpo 
jurídico  militar,  del  que  se  apartó  después  para 
dedicarse  al  periodismo  y  al  ejeicicio  de  la  abo- 
gacía. Diputado  á  Cortes  en  18S4,  gobernador 
civil  en  1885  y  jefe  de  sección  del  Ministerio  de 
Ultramar  en  1892,  era  en  octubre  de  1895  direc- 
tor general  de  los  Registros  y  del  Notariado.  Per- 
tenece (octubre  de  1896)  al  partido  conservador 
desde  1890.  En  las  discusiones  y  trabajos  del  Ate- 
neo de  Madrid  tomó  parte  activa  desde  1874  has- 
ta 1890.  Discípulo  de  Moreno  Nieto,  aceptó  sus 
doctrinas  filosóficas  y  políticas.  Para  los  asuntos 
de  gobierno  ha  seguido  siempre  las  tendencias  de 
Romero  Robledo.  En  sus  escritos  y  en  sus  con- 
ferencias públicas  ha  mantenido  y  mantiene  un 
criterio  liberal  y  católico.  Cree  que  los  proble- 
mas sociales  contemporáneos  no  tienen  otra  so- 
lución que  la  expuesta  por  Cánovas  del  Cas- 
tillo en  sus  libros.  Ha  .sido  redactor  de  La  Co- 
rrespondencia de  España,  diario  madrileño,  y  es 
individuo  de  varias  corporaciones  científicas  y 
literarias.  Cuenta  entre  sus  obras  las  siguientes: 
Subir  para  caer  (narración  de  coslmnbres),  no- 
vela (Madrid,  1876,  en  8.°);  Notas  humorísticas 
(id.,  1882,  en  8.");  Semblanzas  de  políticos  (en 
8."  mayor);  Ayala,  estudio  político  (Madrid, 
1892),  premiado  por  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, etc. 

SOLSTICIAL  (del  lat.  solsliliális):  adj.  Perte- 
neciente al  solsticio. 

Circulo  SOLSTICIAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SOLSTICIO  (del  lat.  sohtitivm):  m.  Entrada 
del  Sol  en  los  puntos  solsticiales,  que  son  el  prin- 
cipio de  Cáncer  y  el  de  Capricornio. 

-  Solsticio  hiemal:  El  de  invierno,  que  hace 
en  el  hemisferio  boreal  el  día  menor  del  año  y 
la  noche  mayor,  y  en  el  hemisferio  austral  todo 
lo  contrario. 

-  Solsticio  vernal:  El  de  verano,  que  hace 
en  el  hemisferio  boreal  el  día  mayor  del  año  y 
la  noche  menor,  y  en  el  hemisferio  austral  todo 
lo  contrario. 

-Solsticio:  Aslron.  El  instante  en  que  el 
Sol  alcanza  su  máxima  declinación,  boreal  ó 
austral,  se  llama  solsticio,  jiorque  entonces  el 
Sol,  variando  muy  lentamente  su  declinación, 
alcanza  durante  unos  día.s  casi  la  misma  altura 
meridiana  sobre  el  horizonte,  es  decir,  que  pa- 
recf  como  parado,  y  tal  es  el  significado  de  la 
palabra  solsticio,  que  viene  de  las  latinas  solis 
statio. 

Los  puntos  de  la  eclíptica  en  que  la  decli- 
nación es  máxima  se  llaman  puntos  solsticiales. 

La  declinación  de  los  puntos  solsticiales  mide 
la  oblicuidad  de  la  eclíptica.  Midiendo  la  altura 
meridiana  del  Sol  en  el  día  del  solsticio,  si  éste 
correspondiera  á  mediodía,  se  podría  deducir  la 
declinación  correspondiente,  conociendo  la  la- 
titud del  lugar  de  observación,  y  por  tanto  tener 
la  oblicuidad  de  la  eclíptica.  Aun  cuando  el  sols- 
ticio no  corresponda  al  mediodía,  y  así  sucederá 
generalmente,  se  podrá  obtener  un  valor  apro- 
ximado de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  toman- 
do la  altura  del  Sol  en  el  mediodía  más  inme- 
diato á  dicho  solsticio;  pues  como  hemos  dicho, 
la  variación  de  la  altura  meridiana  del  Sol  en 
estas  éjiocas  de  un  día  á  otro  es  muy  pequeña. 

Se  puede  calcular  también  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  midiendo  las  distancias  australes  meri- 
dianas del  .Sol  en  los  días  de  los  solsticios,  y  to- 
mando la  semidiferencia. 

Este  método  tiene  la  ventaja  de  no  exigir  el 
conocimiento  de  la  latitud. 

El  instante  en  que  el  Sol  alcanza  la  máxima 
declinación  se  llama  solsticio  de  verano  en  nues- 
tro hemisferio,  y  el  instante  en  que  el  mismo 
astro  alcanza  su  mayor  declinación  austral  so 
dice  solsticio  de  invierno  en  nuestro  hemisferio; 
para  el  hemisferio  austral  estas  denominaciones 
se  cambian. 

Los  dos  equinoccios  y  los  dos  solsticios  for- 
man cuatro  épocas  notables,  que  sirven  para  di- 
vidir el  año  en  cuatro  porciones  desiguales  que 
se  llaman  estaciones. 

Los  solsticios  coi  responden  al  principio  de  las 
estaciones  de  verano  é  invierno. 

Los  puntos  solsticiales  no  coinciden  con  los 
puntos  perigeo  y  apogeo,  y  esta  inclinación  de  la 
línea  de  los  solsticios  respecto  de  la  línea  de  los 
ápsides,  juntamente  con  elipticidad  de  la  órbita 
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solar,  es  la  que  determina  la  desigualdad  de  las 
estaciones.  V.  E.stación. 

El  solsticio  de  verano  en  nuestro  heniisfeiio, 
ó  el  de  invierno  en  el  austral,  se  verifica  hacia 
el  21  de  junio,  y  el  de  invierno  para  nosotros,  ó 
de  verano  para  los  habitantes  del  hemisfeiio  aus- 
tral, hacia  el  21  de  diciembre. 

A  los  solsticios  corresjionden  los  días  mayor  y 
menor. 

SOLT:  Geog.  Lugar,  cap.  del  dist.  de  Solt- 
Felsn  ú  Ober-Solt,  comitado  de  Pest,  Hungría, 
sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Danubio;  6000  ha- 
bitantes. 

SOLTA  ó  SULET:  Oco(j.  Isla  de  la  Dalmacia, 
Austria-Hungría,  separada  de  las  islas  Búa  al 
N.  y  Zerona  Crande  al  O.  por  el  Canal  de  Spa- 
lato.  Tiene  17  kms.  de  long.  de  O.N.O.á  E.S.E. 
y  5  de  anchura  máxima;  cuenta  2600  habitan- 
tes que  ocupan  seis  aldeas,  fonuando  un  muni- 
cipio dependiente  del  dist.  de  Spalato. 

SOLTADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  suelta  con  arte 
y  maña,  ó  con  disimulo  ó  secreto,  para  algún 
fin. 

...  hicieron  después  su  oficio  con  mucho  cui- 
dado, haciendo  á  buena  sazón  SOLTADIZO  un 
caballo  junto  á  la  ciudad. 

Ambrosio  de  Moeales. 

SOLTADOR,  RA:  adj.  Que  suelta  ó  echa  de  sí 
una  cosa  que  tenía  asida.  U,  t.  c.  s. 

SOLTAR  (de  suelto):  a.  Desatar  ó  desceñir. 

-  Soltar:  Dejar  ir  ó  dar  libertad  al  qne  esta- 
ba detenido  ó  preso.  U.  t.  c.  r. 

No  te  muevas, 

Que  no  te  he  de  soltar;  escucha  un  poco. 

Gaeoilaso. 

-  ¿Es  verdad,  mi  señor,  que  tú  mandabas 
Que  soltasen  al  conde  libremente? 

Lope  de  Vega. 

Me  SUELTAN  cuando  comen  mis  señores. 
Reeíbeunie  á  sus  pies  con  mil  amores; 
Ya  me  tiran  el  pan,  ya  la  tajada, 
Y  todo  aquello  que  les  desagrada;  etc. 

Samaniego. 

-  Soltar:  Desasir  lo  que  se  tenía  sujeto. 

¡Augel!...  Y'o  suelto  la  carga. 
Se  menea...  ¡Y  vaya  un  tomo! 
¡Ángel.  Ángel!...  Lleva  faldas. 
¡Que  va  usté  á  caer  de  espaldas! 
¡Señora!  ¡Que  me  deslomo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Soltar:  Romper  en  una  señal  de  afecto  in- 
terior; como  risa,  llanto,  etc. 

¡Ah  celos!  soltad  la  rienda 
A  venganzas  y  suspires. 

Tirso  de  Molina. 

...  y  de  cuando  en  cuando  soltaba  la  risa, 
viendo  algunos  libros  escritos  en  latín. 
Saavedra  Fajardo. 

-Soltar:  Explicar,  descifrar,  dar  solución. 
Hoy  sólo  se  usa  en  la  fr.  soltar  la  dificultad  ó 
el  argumento. 

...  á  los  santos  ángeles,  que  me  asisten,  y 
sueltan  las  dificultades   que  se  me  ofrecen. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Soltar:  Decir.  Aplícase,  por  lo  común,  á 
las  palabras  necias,  groseras,  injuriosas  ó  que  se 
debían  callar. 

Soltar  un  juramento,  una  desvergüenza. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Soltar:  ant.  Perdonar,  ó  remitir  á  uno  el 
todo  ó  parte  de  lo  que  debe. 

-  Soltar:  ant.  Relevar  á  uno  de  cumplir  una 
cosa. 

-Soltar:  ant.  Anular,  quitar. 
-Soltarse:  r.  fig.  Adquirir  expedición  y  agi- 
lidad en  la  ejecución  ó  negociación  de  las  cosas, 

-  Soltarse:  fig.  Abandonar  el  encogimiento 
y  la  modestia,  dándose  á  la  desenvoltura. 

-Soltarse:  fig.  Empezar  á  hacer  algunas 
cosas;  como  hablar,  andar,  escribir,  etc. 

En  cnanto  á  escribir,  yo  aprendí  en  los  Es- 
col.apios,y  luego  me  he  soltado  bastante,  y 
sé  alguna  cosa  de  ortografí.a. 

L.    F.   Di;  MOR.ATÍN. 
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...  p.ira  que  Tomasito  SE  vaya  soltando  en 
el  francés,  le  he  dicho  que  traiUizca  una  co- 
media; etc. 

Laura. 

¿Y  qué  dirá  luego  el  mundo 
Si  el  agradado  es  un  tonto 
Sin  práctica,  sin  estudios...? 
-  Ya  SE  irá  SOLTANDO  aquí 
Poco  á  poco. 

Bretón  de  los  Herheiios. 

SOLTEPEC  SAN  HIPÓLITO:  Gcog.  V.  cal),  de 
uuiniciii.  del  dist.  de  Chalcliiconmla,  est.  de 
PueMa,  Méjico;  3320  habits.  Sit.  á  32  kms.  al 
N.O.  de  la  cab.  del  dist.  Tiene  una  v.,  dos  pue- 
blos y  seis  liacieudas. 

SOLTERÍA:  f.  Estado  de  soltero. 

La  vida  intelectual  y  moral  está  también 
mucho  más  desarrollada,  y  es  mucho  más  com- 
pleta ,  en  el  estado  de  matrimonio  que  en  el  de 

SOLTERÍA. 

MONLAU. 

...  si  se  leyera  (la  Epístola  de  San  Pablo) 
durante  la  soltería,  otro  fuera  seguramente 
el  ánimo  cou  que  los  hombres  emprendiesen  la 
carrera  nupcial. 

Castro  y  Serrano. 

SOLTERO,  RA  (de  soltar):  aüj.  Célibe.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Yo  me  alegi'O  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella,  á  ser  hoy  soLTEno, 
Os  sirviera  y  hospedara;  etc. 

Calderón. 

-  jQue  yo  soy  casado?  -  Vos. 
-Soltero  soy,  vive  Dios. 
Quien  lo  ha  dicho  os  ha  engañado. 

Rüiz  DE  Alakcón. 

-Naciste  para  casada 
Como  yo  para  soltera. 

Rojas. 

-  Soltero:  Suelto  ó  libre. 

Que  Venus  ande  ahora  más  soltera, 
No  sonroja  al  pudor:  Viva  quien  vence. 
ViLLEOA.S. 

SOLTERÓN,  NA:  adj.  Soltero  adelantado  en 
años.  U.  t.  c.  s. 

Soy  administrador, 
Secretario  y  mayordomo 
De  uu  ricachón...  solterón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  hay,  por  ejemplo  (amas  de  llaves)  que 
viven  con  un  solterón  ó  viudo,  etc. 

Hartzenbuscii. 

En  segundo  término  del  cuadro  ofrecíase  á 
la  vista  una  hermana  solterona  del  conde. 
Mesonero  Romanos. 

SOLTOSARAI:  Geog.  Lago  del  círculo  de  Kui- 
f;an,  gobierno  de  ToboLslc,  Siberia,  sit.  al  N.  N.O. 
do  Kurgan;  57  kms-.  Sus  aguas  son  ligeramente 
saladas. 

SOLTSI:  Gcog.  Lugar  del  dist.  de  Porjof,  go- 
bierno de  Pskof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Chelon, 
cerca  del  gobierno  de  Novgorod;  5500  habitan- 
tes. Centro  de  importante  comercio  de  lino  que 
se  exporta  á  San  Petersburgo,  y  también  de  ce- 
reales, ganado  y  cueros. 

SOLTURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  soltar. 

-Soltura:  Agilidail,  prontitud,  expedición, 
gracia  y  facilidad  en  los  movimientos  del  cuerpo 
ó  de  una  parte  de  él. 

Sus  áuimos  (de  los  españoles)  inquietos  y  bu- 
lliciosos, la  ligereza  y  soltura  de  los  cuerpos 
extraordin:ir¡a;  etc. 

Maiuana. 

Que  las  (gentes)  litorales  tengan  más  viveza 
y  soltura,  ya  lo  entiendo:  la  causa  no  es  re- 
cóndita. 

JOVELLANOS. 

-Soltura:  ant.  Solución;  satisfacción  qne 
se  da  á  una  duda,  ó  razón  con  qne  se  disuelve  ó 
desata  la  dificultad  de  un  argumento. 

-SoLTUR.i:  ant.  Perdón,  remisión. 

-Soltura:  fig.  Disolución,  libertad  ó  des- 
garro. 
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...  el  rey  de  Inglaterra  Enrique  V  (cuando 
entró  á  reinar)  echó  de  su  lado  a  .iquellos  que 
le  habían  acompañado  en  las  solturas  de  su 
juventud,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  ¿quién  ha  hecho  perder  á  Francia  el  nom- 
bre dé  cri.stianisinia,  sino  la  licencia  y  SOLTU- 
RA que  prometen  los  falsos  predicadores  de 
Satanás? 

Malón  de  Ciiaide. 

-Soltura:  fig.  Facilidad  y  lucidez  en  el  mo- 
do de  expresarse,  ó  de  desempeñar  algún  trabajo 
científico,  literario  ó  artístico. 

...  la  f.acilidad  y  soltura  (en  escribir)  han 
de  ser  obra  del  tiempo  y  de  la  práctica. 
Jovellanos. 

.Jamás  le  he  visto  (á  usted)  explicarse  con 
tanta  soltura. 

Hartzbnbuscii. 

-Soltura:  For.  Libertad  acordada  por  el 
juez  á  los  presos. 

...  ordenamos  á  los  virreyes  de  Lima  y  Mé- 
jico, que  dejen  á  los  alcaldes  usar  y  ejercer  sus 
oficios  libremente,  y  ejecutar  lo  que  acordaren 
en  su  sala,  y  acuerdo,  y  no  deu  soltura  á  sus 
presos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  India'. 

SOLTYK  (E.stanislao):  Biog.  Patriota  pola- 
co. N.  en  Krysk,  en  Mazovia,  en  1751.  M.  en 
Varsovia  en  1830.  Fué  diputado  de  Cracovia  en 
la  Dieta  de  1788-92,  y  contribuyó  á  la  Consti- 
tución dol  3  de  mayo  de  1791.  Dio  pruebas  de 
patriotismo  en  la  guerra  que  tuvo  por  objeto  la 
repartición  de  la  Polonia,  y  se  refugió  después 
en  Venecia  (1795).  En  1798  volvió  á  su  patria  y 
fundó  con  otros  varios  la  Sociedad  de  Amigos 
de  las  Ciencias  de  Varsovia,  y  en  1802  una  so- 
ciedad comercial  que  tuvo  poco  éxito.  En  1815 
se  sometió  alas  autoridades  rusas.  En  1825  iba 
á  ser  nombrado  senador,  cuando  la  conspiración 
de  San  Petersburgo  projiorcionó  al  gobierno  un 
pretexto  para  ejercer  nuevas  persecuciones  polí- 
ticas en  Polonia,  siendo  unas  de  sus  víctimas;  á 
pesar  de  declararlo  inocente  el  Tribunal,  se  pro- 
longó su  prisión  tres  años  más. 

-SoLTYK  (Román,  conde  de):  Biog.  General 
y  patriota  polaco,  hijo  do  Estanislao.  N.  en  Var- 
sovia en  1791.  M.  en  1843.  Se  educó  en  París, 
entró  en  1805  en  la  Escuela  Politécnica,  y  dos 
años  después  volvió  á  su  patria,  donde  fué  nom- 
brado teniente  de  artillería.  Se  distinguió  en  la 
batalla  de  Wrzawy  en  1809,  y  en  1810  recibió 
el  empleo  de  teniente  coronel  de  artillería,  ])a- 
sando  dos  años  después  á  formar  parte  del  Es- 
tado Mayor  de  Napoleón,  prestando  imjjortan- 
tes  servicios  en  la  batalla  de  Leipzig,  en  la  que 
cayó  prisionero.  Tomó  parte  en  la  revolución  de 
1830,  y  fué  nombrado  general  del  ejército  que 
había  de  operar  en  la  orilla  derecha  del  Vístula. 
Publicó  en  francés:  Compendio  histórico,  político 
y  militar  de  la  revolución  del  29  de  noviembre, 
y  Napoleón  en  1812. 

SOLU  ó  SULU:  Geog.  País  del  Sudán  francés, 
África,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Bafing,  entre 
este  río  y  el  país  de  Konlcadugu.  Tiene  poca  ex- 
tensión, y  sólo  posee  cuatro  aldeas  que  forman 
una  población  total  de  300  habits.  Cap.  Burea. 

SOLUBILIDAD:  f.  Calidad  de  soluble. 

Las  labores  no  reponen ;  apresuran  única- 
mente la  SOLUBILIDAD  de  los  alimentos  difíci- 
les ó  perezosos. 

Oliv.ín. 

SOLUBLE  (del  lat.  solubUis):  adj.  Que  se  pue- 
de desleír. 

...  muy  diferente  de  estas  es  la  digestión  na- 
tural, en  que  sin  tumulto  se  deslié  la  más  so- 
luble y  noble  porción  de  los  manjares. 
Martin  Martínez. 

SOLUCIÓN  (del  lat.  solutlo):f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  desatar  ó  disolver. 

-  Solución  :  Satisfacción  que  se  da  á  una 
duda,  ó  razón  con  que  se  disuelve  ó  desata  la 
dificultad  de  un  argumento. 

...  tengo  apuntada  la  SOLUCIÓN  á  todas  las 
frivolas  dudas  de  Villarroya,  etc. 

Jovellanos. 

Esta  cuestión...  no  tiene  más  que  una  SOLU- 
CIÓN racional,  etc. 

Quintana. 


-Solución:  En  el  drama  y  poema  épico,  des- 
enlace. 

...  combinó  (Calderón)  esas  competencias  de 
amor  (de  Lope  de  Vega),  y  las  hizo  más  reñi- 
das, más  difíciles  de  solución,  más  copiosas 
de  peripecias,  más  interesantes;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Solución:  Paga,  satisfacción. 
-Solución:  Farm.  Preparación  farmacéu- 
tica líquida,  transparente,  obtenida  disolvien- 
do una  ó  varias  suljstancias  en  algún  vehícu- 
lo neutro.  Gran  importancia  tienen  las  solu- 
ciones medicinales,  jmes  representan  el  medio 
general  de  administrar  todos  aquellos  medica- 
mentos que  siendo  solubles  no  exigen  alguna 
preparación  especial,  y  claro  es  que  pudiendo 
variar  los  vehículos  que  sirven  de  disolvente  las 
soluciones  resultantes  serán  distintas ,  lo  que 
obliga  á  dividirlas  para  su  estudio  en  acuosas, 
alcohólicas,  etéreas,  glicéricas  y  magistrales. 

Soluciones  acuosas.  -  Se  diferencian  de  las 
aguas  medicinales  en  que  nunca  interviene  la 
destilación  en  las  operaciones  necesarias  para 
prepararlas,  siendo  tan  sólo  la  disolución ,  ya  di- 
recta, ya  á  beneficio  de  reacciones  químicas,  el 
método  que  para  ello  se  sigue:  de  aplicación  su- 
mamente variada  y  de  nombres  distintos  según 
el  uso  á  que  se  destinen,  importa  mucho  en  las 
obtenidas  por  disolución  sencilla  que  el  valor 
medicinal  del  producto  sea  conocido  é  invaria- 
ble, para  que  el  médico  pueda  tener  confianza  en 
las  dosis  á  que  las  administre;  esta  condición 
exige  la  medida  y  la  pesada  exacta  de  los  mate- 
riales que  entran  á  constituirlas,  así  como  el 
empleo  del  agua  destilada,  que  careciendo  de  las 
.sales  existentes  en  la  potable  no  puede  en  caso 
alguno  determinar  reacciones  secundarias  que 
alteren  las  condiciones  del  ])roducto  obtenido;  y 
en  cuanto  á  las  demás  precauciones  que  deben 
tomarse  para  su  preparación,  han  de  ser  las  exi- 
gidas por  la  naturaleza  de  la  materia  disuelta,  á 
más  de  las  comunes  á  las  operaciones  químicas 
de  esta  índole.  Aunque  la  Farmacopea  Española 
especifica  gran  numero  de  soluciones  acuosas 
medicinales  no  se  habla  de  ellas  en  este  lugar, 
porque  su  estudio  pertenece  más  bien  al  de  los 
cuerpos  á  que  deben  su  acción  terapéutica,  y  en 
ellos  por  tanto  deben  indicarse,  no  sólo  las  pro- 
porciones en  que  han  de  entrar  sus  componen- 
tes, sino  tamljién  los  detalles  prácticos  que  su 
preparación  requiere. 

Soluciones  alcohólicas.  -  Se  da  este  nombre  en 
práctica  farmacéutica  á  los  líquidos  medicinales 
complejos  resultantes  de  la  acción  fisicoquími- 
ca del  alcohol  sobre  substancias  totalmente  so- 
lubles en  él;  raras  veces  se  emplea  el  alcohol  ab- 
soluto ó  anhidro  como  vehículo  de  las  disolucio- 
nes de  esta  clase,  siendo  generalmente  el  más  ó 
menos  acuoso  el  que  de  ordinario  se  utiliza,  y  su 
preparación  puede  tener  lugar,  ya  disolviendo 
simplemente  la  substancia  medicamentosa,  ya 
mediante  reacciones  químicas  cuyo  resultado  sea 
la  producción  del  cuerpo  al  que  deben  su  valor 
terapéutico,  y  tanto  en  un  caso  como  en  otro  im- 
porta mucho  que  su  valor  medicinal,  de  igual 
manera  que  en  las  soluciones  acuosas,  sea  per- 
fectamente conocido  y  constante,  único  medio 
de  poder  graduar  con  exactitud  el  efecto  que  por 
su  uso  se  desea  producir.  Diferéucianse  las  solu- 
ciones alcohólicas  de  las  tinturas  de  la  misma 
clase,  con  las  que  frecuentemente  suelen  confun- 
dirse, en  que  las  segundas  son  siempre  colorea- 
das y  resultantes  de  la  acción  disolvente  del  al- 
cohol más  ó  menos  acuoso  sobre  materiales  or- 
gánicos complejos,  en  los  que  algunos  de  sus 
componentes  no  son  solubles  en  dicho  vehículo; 
tampoco  en  este  lugar,  y  por  las  mismas  razones 
antes  dichas,  se  enunciarán  las  especificadas  en 
el  código  farmacéutico  vigente  en  España. 

Soluciones  etéreas.  -  Resultan  del  mismo  modo 
que  las  anteriores,  sin  más  variación  que  reem- 
plazar los  disolventes  á  ellas  correspondientes 
por  el  éter,  que  si  bien  disuelvo  mayor  número 
de  substancias  que  el  agua  y  el  alcohol,  tieneen 
cambio  el  inconveniente  do  su  excesiva  volatili- 
dad, que  da  por  resultado  la  variación  necesaria 
de  su  valor  medicinal,  aun  cuando  se  ponga  el 
mayor  cuidado  al  reponerlas:  esta  misma  volati- 
lidad obliga  á  prepararlas  poniendo  el  disolven- 
te y  los  materiales,  sólidos  ó  líquidos,  en  un 
frasco  provisto  de  tapón  esmerilado,  agitándola 
mezcla  hasta  la  completa  disolución  de  dichos 
materiales,  y  reponiendo  el  producto  inmediata- 
mente; debe  evitarse  en  lo  posible  la  filtración, 
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oligiendo  úter  perfectamente  diáfano  y  cuerpos 
HUÍmicamente  puros;  pero  en  el  caso  do  hacerse 
indispensable,  deberá  practicarse  de  modo  que 
se  impida  la  evaporación  de  dicho  éter,  para  lo 
cual  el  medio  mis  cómodo  consiste  en  adaptar 
el  embudo  que  contenga  el  filtro  á  unatubulura 
de  uu  frasco  de  dos  bocas,  cubrir  este  embudo, 
cuyos  bordos  deben  estar  esmerilados,  con  un 
obturador  agujereado,  y  poner  en  comunicación, 
mediante  un  tubo  encorvado  y  los  tajiones  co- 
rrespondientes, la  segunda  tubulura  del  frasco 
con  la  abertura  del  obturador;  de  este  modo  la 
filtración  se  verifica  en  un  aparato  completa- 
mente cerrado,  yqueimpido,  en  su  consecuencia, 
la  difusión  de  vapores  de  éter  por  la  atmósfera, 

Soluciones  magistrales.  -  Dase  este  nombre  á 
las  preparaciones  extemporáneas  producidas  por 
simple  solución,  ó  mediante  reacciones  químicas 
cuya  fórmula  no  se  halla  prescrita  en  los  códigos 
farmacéuticos.  Debiendo  obedecer  su  preparación 
á  las  reglas  generales  do  la  disolución,  única- 
mente es  indispensable  tener  en  cuenta  las  in- 
compatibilidades que  pudieran  existir  entre  los 
cuerpos  que  las  forman,  para  lo  que  es  preciso 
atenderá  sus  propiedades  químicas,  y  además 
cuidar  de  que  el  valor  medicinal  sea  siempre  el 
exigido  por  la  fórmula  con  arreglo  á  la  cual  han 
do  prepararse. 

SOLUNTO:  Geog.  ant.  C.  de  Sicilia,  la  Safara 
de  los  fenicios,  una  de  las  tres  plazas  que  éstos 
conservaron  en  Sicilia  después  de  haber  inva- 
dido la  isla  los  colonos  griegos.  Tomada  á  los 
cartagineses  por  Dionisio  la  recuperaron  pron- 
to, conservándola  hasta  la  primera  guerra  púni- 
ca, época  en  que  Solunto  pasó  á  poder  de  los 
romanos.  Sus  ruinas  son  interesantes;  en  1825 
comenzaron  las  excavaciones,  que  todavía  con- 
tinúan. 

SOLUTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  lamiínos.  Los  insectos  de  este  gene- 
ro se  reconocen  por  ofrecer  los  siguientes  carac- 
teres: caljeza  plana  entre  sus  tubérculos  antení- 
feros;  frente  muy  transversal;  antenas  delgadas, 
filiformes,  pubescentes,  erizadas  de  algunos  cilos 
muy  cortos,  llegando  hasta  la  mitad  do  los  éli- 
tros, con  los  cinco  primeros  artejos  largos  y  los 
restantes  más  cortos  é  iguales;  ojos  muy  gran- 
des; sus  lóbulos  inferiores  transversales;  protó- 
rax transversal,  cuadrado,  medianamente  con- 
vexo y  algo  redondeado  en  sus  ángulos;  élitros 
oblongos,  poco  convexos,  provistos  de  una  de- 
presión sutural,  cortados  rectamente  en  su  ex- 
tremidad; patas  medianas;  fémures  en  maza; 
tarsos  posteriores  filiformes,  los  anteriores  más 
cortos  y  más  anchos;  el  quinto  segmento  del  ab- 
domen muy  largo;  el  cuerpo  cuneiforme,  pubes- 
cente, erizado  de  algunos  pelos  finos  poco  apa- 
ren tes. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Solida 
;/ramincoides  Blanch.,  propia  del  Brasil.  Es 
un  insecto  de  color  gris  verdusco  uniforme, 
con  el  vértice  de  los  élitros  y  una  gran  mancha 
marginal,  postmedia,  sobre  cad.a  imo  de  estos 
órganos,  de  color  amarillo  de  ocre. 

SOLUTIVO,  VA  (del  lat.  nolfitum,  supino  de 
solvere,  soltar,  desatar);  adj.  il/o?.  Dícese  del  me- 
dicamento quo  tiene  virtud  para  soltar  ó  laxar. 
U.  t.  c.  s.  m. 

Removido  de  la  vuestra, 
Me  purgo  así  por  escrito, 
Que  hizo  vuestra  carta  efecto 
r)e  recipe  solutivo. 

QUEVKDO. 

SOLUTRÉ:  fícog.  Aldea  del  cantón  Sur  y  dis- 
trito de  Macón,  dep.  de  Saona  y  Loira,  Francia; 
notable  por  sus  vinos  blancos,  y  más  aún  por  los 
descubrimientos  prehistóricos  hechos  en  las  in- 
mediaciones. Véase  el  artículo  siguiente. 

SOLUTRENSE  (de  , %/)«<)•<,',  n.  pr.):  adj.  Gcol. 
Dícese  (le  la  i|ioin  del  período  paleolítico  ó  de  la 
piedra  l:illa,ibi,  ICdadde  la  Piedra,  tiempos  cuater- 
narios, limitado  anteriormente  por  la  época  mus- 
teriouse  y  continuado  por  la  época  niagdalenon- 
se,  comprendidas  ambas  en  la  Edad  de  la  Piedra 
tallada  ó  paleolítica.  Fuéle  dado  esto  nombro  jior 
el  paleontólogo  Mortillet,  y  ha  sido  aceptado  pos- 
teriormente en  todas  las  clasificaciones  preliis- 
tóricas;  derívase  de  la  clásica  y  rica  estación  de 
Solutré,  situada  en  el  Maconnais,  departamento 
del  Saona  y  Loira,  en  Francia,  estación  descu- 
bierta por  Ferryy  posteriormente  explorada  por 
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Arceün  y  Ducrost,  habiendo  servido  para  inte- 
resantes trabajos  de  la  mayoría  de  los  antropó- 
logos, aunque  no  es  la  primera  señalada  como 
perteneciente  áesta  época,  pues  Lartet,  Cristliy, 
Vibraye  y  otros  habían  explorado  anteriormente 
el  yacimiento  de  Laugerie-IIauto,  ayuntamiento 
de  Tayac,  en  la  Dordoña;  pero  como  muy  pró- 
xima se  encontraba  otra  estación  prehistórica 
más  importante  y  perteneciente  á  otra  época 
denominada  Laugerie-Basse,  se  ha  prescindido 
este  nombre  para  evitar  confusiones,  utilizando 
el  de  Solutré. 

La  característica  principal  de  esta  época  es  su 
industria,  típica  por  las  puntas  de  flecha,  deno- 
minadas de  hoja  de  laurel  y  de  punta  do  cuchi- 
llo por  las  formas  características  que  presentan; 
la  punta  en  hoja  de  laurel  está  tall.ada  con  ver- 
dadero cuidado,  no  solamente  en  los  lado.s,  sino 
en  las  dos  extremidades  y  por  ambas  caras,  en 
lo  que  se  distingue  perfectamente  do  las  flechas 
musterienses;  su  tamaño  varía  bastante,  desde 
44  inilímetros  de  longitud  por  14  de  anchura  en 
algunos  ejemplares  de  Solutré,  hasta  340  y  83  en 
otros  de  Volgú,  hasta  46  y  48  en  algunas  otras, 
pudiendo  afirmarse  que  el  tipo  medio  y  njás  ge- 
neral es  de  10  centímetros,  como  puede  afirmar- 
se quo  la  relación  de  lo  largo  y  lo  ancho  oscila 
entre  el  cuarto  y  la  mitad;  el  mayor  diámetro 
de  anchura  de  estas  puntas  no  se  halla  en  el  me- 
dio sino  hacia  el  tei'cio  inferior,  estando  también 
en  este  punto  la  ]iarte  más  gruesa.  El  principal 
carácter  de  las  puntas  solutrenses  en  hoja  de  lau- 
rel es,  sobre  todo,  su  verdadera  ligereza  y  del- 
gadez, pues  algunos  ejemplares,  como  los  de 
Volgú,  no  pasan  de  8  milímetros  de  espesor,  y 
aun  se  jniede  citar  alguno  del  Museo  de  .San  Ger- 
mán que  tiene  sólo  5,  y  las  más  gruesas  de  todas 
ellas  no  pasan  de  12.  La  base  hállase  terminada 
generalmente  en  triángulo,  pareciéndose  algún 
tanto  á  las  flechas  de  la  época  robenhausiense, 
por  lo  cual  algunos  antropólogos  suponen  que  es 
una  época  de  transición  entre  el  cuaternario  y  el 
actual;  pero  la  Estratigrafía,  poniendo  de  mani- 
fiesto superpo.siciones  bien  marcadas,  demuestra 
lo  contrario,  siendo  una  época  completamente 
cuaternaria  incluida  entre  el  musteriense  y  el 
magdalenense. 

Las  puntas  de  flecha  en  hoja  de  laurel  servían 
de  puñal  ó  iban  armadas  en  azagaya  ó  lanza, 
arrojadiza  en  este  último  caso;  el  pedúnculo  de 
la  base  estaba  destinado  á  fijar  la  punta  al  vér- 
tice de  un  astil  ó  mango;  como  hojas  de  puñal, 
estas  puntas  se  introducían  en  mangos  de  made- 
ra análogos  á  los  de  ciertos  puñales  de  obsidiana 
usados  en  Méjico.  Relaciónanse  las  puntas  solu- 
trenses con:  1.°,  ciertas  puntasdelos  íiarroiísde 
Inglaterra,  si  bien  éstas  tienen  marcadamente 
la  figura  romboidal  ó  presentan  su  base  arquea- 
da; 2.°,  algunas  puntasde  lanza  ó  de azagalla de 
los  dólmenes  del  Mediodía  de  Fiancia,  y  se  las 
distingue  porque  el  pedúnculo  de  éstas  es  más 
acentuado  y  presenta  escotaduras  en  la  base  para 
sujetar  la  cuerda  ó  atadero  con  que  se  unía  la 
punta  al  mango;  3.°,  lanzas  de  obsidiana  y  pe- 
dernal de  Méjico  y  los  Estados  Unidos,  cuyo  ta- 
maño es  algo  mayor.  La  materia  de  que  se  ha- 
llan construidas  estas  puntas  solutrenses  es  el 
pedernal,  generalmente  opaco  ó  jaspeadoy  á  ve- 
ces completamente  transparente,  habiendo  algu- 
nas localidades  que  las  presentan  de  calcedonia 
y  hasta  de  verdadera  ágata. 

Las  otras  puntas  solutrenses,  dentadas  ó  en 
forma  de  cuchillo,  son  también  de  pedernal,  si 
bien  algunas  se  presentan  de  ágata  y  jaspe;  están 
muy  hábilmente  talladas  y  debían  obtenerse  á 
veces  casi  do  un  solo  golpe  del  núcleo  de  peder- 
nal con  la  forma  deseada,  hasta  tal  punto  quo  no 
hay  necesidad  de  retocar  algunos  ejemplares,  si 
bien  en  los  ejemplares  que  pudiéramos  conside- 
rar como  de  lujo  el  retoque  jiresenta  una  verda- 
dera delicadeza;  lo  que  se  considera  como  cruz 
de  la  flecha  está  en  relieve,  y  la  cara  superior 
conserv,a  el  plano  natural  de  jiercusión,  y  sólo 
para  regularizar  y  aguzar  un  poco  el  vértice  agu- 
do existen  algunos  pequeños  retoques  en  el  lado 
do  la  cara  plana.  La  punta  debía  romperse  y  re- 
dondearse muy  fácilmente,  y  las  restauraciones 
necesarias  para  volverla  á  obtener  acortaban  su 
longitud  hasta  el  extremo  que  presentan  algunos 
ejemplares.  La  longitud  de  estas  puntas  varía  de 
50  á  8  milímetros,  habiéndolas,  sin  embargo, 
más  grandes,  como  el  magnífico  ejemplar  jiroce- 
dente  de  Excideuil,  que  mide  85  sin  la  base,  así 
como  también  hay  algunos  mucho  más  cortos 
que  han  sido  retocados;  el  término  medio  en  12 
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ejemplares  es  de  61  milímetros  de  longitud.  La 
anchura  de  estas  puntas  varía  de  11  á  18  y  el 
valor  medio  de  20  jiiczas,  procedentes  de  Laugc- 
rie  Haute,  Eyzies,  Excideuil  y  Placard,  es  de  14 
milímetros.  El  i>edúnculo  varía  como  proporción 
entre  un  tercio  y  la  mitad  de  la  pieza  total,  pa- 
sando sólo  por  excepción  de  estas  medidas,  como 
ocurre  en  algrín  ejemplar  de  Excideuil,  cuyo  pe- 
dúnculo tiene  28  milin]ctros  y  tan  sólo21  el  res- 
to de  la  pieza;  la  parte  de  sierra  ó  dentada  es 
siempre  recta  en  las  piezas  procedentes  del  Sud- 
oeste do  Francia  cuando  se  mira  la  pieza  por  el 
lado  superior,  según  ha  podido  hacer  constar 
Mortillet  en  unos  140  ejemplares. 

Las  puntas  aserradas  que  se  encuentran  en  la 
Dordoña  y  en  la  Charentc,  que  caracterizan  el 
nivel  superior  de  la  época  solutrcuse,  no  se  en- 
cuentran en  la  primitiva  estación  de  .Solutré,  si 
bien  .se  las  encuentra  en  una  porción  de  estacio- 
nes de  la  frontera  de  Francia  é  Italia,  siendo  su 
tamaño  menos  grande  y  estando  peor  talladas,  á 
causa  sin  duda  de  la  naturaleza  del  pedernal.  Eu 
Italia,  en  el  valle  de  la  Vibrata,  ha  encontrado 
Rosa  alguna  puntas  de  pedernal  con  una  sola 
escotadura,  pero  no  está  exactamente  determi- 
nado el  yacimiento,  y  Mortillet  considera  que 
estas  flechas  son  incompletas  y  deben  pertens- 
cer  al  período  robenhausiense. 

La  industria  de  esta  época  es  enteramente  en 
piedra  como  la  del  anteiior,  del  que  se  distingue 
por  estar  más  terminados  y  ligeros  los  intrumcn- 
tos;  pues  mientras  el  musteriense  es  pesado  y 
grueso,  el  solutrense  es  delgado  y  elegante.  Pue- 
de decirse  que  en  esta  época  es  en  la  que  alcanza 
su  mayor  apogeo  la  talla  de  la  piedra,  cosa  muy 
natural,  pues  siendo  el  único  material  empleado 
en  su  trabajo  se  ha  realizado  todo  el  progreso 
posible,  y  posteriormente  en  la  é])oea  magdale- 
nense un  nuevo  elemento  que  es  el  hueso,  .se  in- 
troduce en  la  industria,  y  por  tanto  el  trabajo  de 
la  piedra  se  descuida  bastante,  dedicándose  al 
tallado  de  los  huesos,  del  marfil  y  de  los  cuernos 
de  los  cérvidos,  distinguiéndose  perfectamente 
el  período  siguiente  del  que  estudiamos  por  el 
trabajo  del  hueso.  Una  de  las  grandes  transfor- 
maciones de  la  industria  solutrense  es  la  susti- 
tución de  la  raedera  dentada  ó  rac/on- por  el  ras- 
pador de  sección  lisa  ó  grnttoir;  este  último  es 
una  lasca  ó  lámina  de  pedernal  cuyo  vértice  está 
regularmente  retocado,  de  manera  que  describe 
un  arco  de  círculo  de  borde  cortante.  Actual- 
mente no  se  comprende  fácilmente  la  utilidad 
de  estos  instrumentos,  por  encontrarnos  con  una 
cultura  complet.imente  diferente  de  la  de  los 
tiempos  prehistóricos:  pero  entonces  debían  te- 
ner importantes  aplicaciones,  pues  se  multipli- 
can muy  abundantemente  y  persisten  durante 
las  épocas  siguientes  con  bastante  abundancia; 
se  les  encuentra  en  gran  niímero  en  las  obsidia- 
nas talladas  de  Méjico  y  en  la  industria  de  la 
piedra  de  los  groenlandeses,  que  llega  hasta  nues- 
tros días,  y  merced  á  ellos  se  conoce  la  manera 
de  colocarlos  en  un  mango  de  hueso,  sin  embar- 
go de  lo  cual  la  mayoría  de  los  raspadores  solu- 
trenses debían  usarse  sin  mango  de  ninguna  cla- 
se, como  lo  demuestra  el  qut  algunas  láminas  so 
hallan  talladas  por  los  dos  bordos,  ó  sean  los  que 
se  denominan  doble  raspadores  y  caracterizan 
especialmente  las  últimas  épocas.  Hay  algunos 
raspadores  muy  hábil  y  elegantemente  retocados 
en  dos  sentidos,  lo  que  demuestra  un  doble  ins- 
trumento usado  por  ambas  partes  y  sin  lugar 
para  ser  enmangado. 

El  resto  de  la  industria  en  este  período  está 
compuesto  de  varios  instrumentos  mucho  menos 
importantes,  entre  los  cuales  merecen  citarse  los 
siguientes:  fragmentos  de  rocas  duras,  cuarzo  y 
pedernal,  que  scrví,an  de  percutores  y  martillos; 
núcleos  de  pedernal  ó  de  jaspe  que  han  servido 
])ara  obtener  las  láminas,  como  lo  demuestran  sus 
facetas  longitudinales;  láminas  irregulares  de 
diversas  dimensiones  con  una  ó  dos  aristas  en  el 
dorso,  siendo  la  otra  cara  concoidal  y  lisa  pro- 
ducida por  la  percusión,  siendo  análogas  á  las 
que  se  emplean  para  hacer  la  mayoría  de  los  ins- 
trumentos, yque  piobablcmente  han  servido  para 
la  construcción  Je  todos  ellos.  Más  importantes 
que  todos  los  anteriores  son  las  sierras  y  los  pun- 
zones; estas  últimas  son  láminas  retocadas  por 
el  borde  cortante,  y  su  forma  es  la  de  un  arco  de 
círculo  muy  abierto,  presentando  on  fcneral  el 
aspecto  de  una  media  luna.  Los  punzones  son 
láminas  talladas  en  puntas  más  ó  menos  finas  y 
aguzadas,  generalmente  rectas,  y  colocadas  otras 
.ligo  oblicuamente  en  una  dirección  lalcral;  al- 
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ganos  cstiíii  muy  fiíiatiieiitc  retocados  en  una 
longitud  de  2  ó  3  centímetros,  y  otros  son  lámi- 
nas de  percusión  casi  discoidales  con  una  ó  dos 
puutas  en  sus  extremos. 

La  transición  entre  esta  época  y  la  musterien- 
se  se  llalla  establecida  por  una  porción  de  ins- 
trumentos que,  jn-ocedentes  de  aquélla,  se  pare- 
cen á  los  más  característicos  de  ésta,  especial- 
mente algunas  puntas  retocadas  en  sus  dos  ex- 
tremidades, procedentes  do  la  estación  de  Cher- 
l'ourre,  yeu  la  de  Celle-sous-Moret  se  citan  algu- 
nas puntas  musterienses  retocadas  en  la  cara 
plaua.  Como  ejemplo  inverso  de  persistencia  de 
formas  antiguas  pueden  citarse  puntas  en  hoja 
de  laurel  retocadas  en  una  sola  cara  procedentes 
de  Badegol,  que  es  una  estación  rausteriensej  y 
en  el  mismo  Solutré  han  descubierto  Arcelín  y 
Ducrost  una  capa  completa  de  instrumentos  de 
transición  que  constituyen  la  base  del  yacimien- 
to, y  que  puede  decirse  que  forma  una  industria 
de  las  dos  épocas.  La  transición  es  más  insensi- 
ble aún  en  el  período  siguienteó  magdaleneuse,  á 
pesar  de  aparecer  nuevas  materias,  como  son  el 
hueso,  el  marfil  y  las  astas  de  ciervo;  pero  esta 
verdadera  revolución  industrial  no  se  realizó  sú- 
bitamente, pues  comenzó  A,  fin  del  solutrense, 
como  lo  demuestra  el  que  en  sus  capas  superio- 
res se  encuentran  ya  algunos  instrumentos  de 
hueso,  viéndose,  por  tanto,  que  hay  verdadero 
enlrecruzaraiento  entre  las  dos  industrias,  siendo 
bastante  lento  el  paso  de  la  una  á  la  otra,  y  puede 
decirse  más,  que  en  los  primeros  objetos  de  hueso 
encontrados  en  el  vértice  del  solutrense  afectan 
por  completo  la  forma  de  los  objetos  en  jiedernal, 
como  se  ve  en  una  punta  de  cuerno  de  ciervo 
procedente  de  San  Martín  de  Excideuil. 

Tal  vez  el  acontecimiento  más  importante  de 
esta  época  es  el  origen  del  arte,  pues  aquí  apa- 
rece, en  efecto,  este  último  y  más  importante 
producto  de  la  inteligencia  humana.  El  antropó- 
logo Ferry  ha  recogido  en  las  capas  superiores  de 
Solutré  dos  esculturas  representando  cérvidos, 
que  probablemente  son  renos,  y  á  los  que  desgra- 
ciadamente les  fáltala  cabeza,  existiendo  además 
en  la  de  más  tamaño  el  grabado  de  una  mano 
humana.  Lo  más  característico  de  estas  escultu- 
ras es  que  son  de  piedra,  único  material  utilizado 
en  la  época,  y  sirven  para  enlazar  el  reino  de  la 
piedra  con  el  del  hueso,  en  que  ya  se  extienden 
y  generalizan  las  manifestaciones  artísticas.  Este 
desarrollo  lleva  consigo  naturalmente  la  multi- 
plicación del  instrumento  con  que  se  ejecutan 
estas  manifestaciones  artísticas,  que  es  el  buril, 
y  puede  afirmarse  que  en  lamagdalenense  alcan- 
za su  apogeo. 

Varían  los  yacimientos  de  la  industria  solu- 
trense que  se  encuentra  en  algunas  grutas,  como 
en  Placard,  Vilhonneur  (Charente)  y  San  Mar- 
tín de  Excideuil  (Dordogne);  á  veces  la  gruta  es 
muy  pequeña  y  la  industria  se  extiende  en  todos 
los  abrigos  y  refugios  inmediatos  y  en  las  pen- 
dientes en  que  se  hallan  colocados,  como  se  ob- 
serva en  Badegol,  en  que,  si  bien  la  gruta  es 
insignificante,  los  objetos  se  hallan  extendidos 
por  las  tierras  que  la  rodean,  habiéndose  encon- 
trado abundantes  huesos  y  numerosos  pederna- 
les. Otras  veces  las  grutas  no  son  necesarias  y 
tan  sólo  existe  un  simple  abrigo,  como  ocurre  en 
Laugerie-Haute  y  la  Balutie.  En  Solutré  el  pin- 
toresco peñasco  que  domina  la  estación  no  puede 
realmente  considerarse  ni  como  un  abrigo,  pues 
solamente  protege  de  ciertos  vientos;  jiero  ha- 
llándose situada  en  una  pequeña  meseta  deno- 
minada el  Cro  du  Charnier,  se  halla  comple- 
tamente libre.  Igual  ocurre  con  el  yacimiento  de 
Gargas,  que,  si  no  se  puede  considerar  como  una 
habitación,  debe  afirmarse  que  fué  un  verdadero 
taller  por  los  restos  de  piezas  allí  encontrados; 
en  estas  diversas  estaciones  hállanso  habitual- 
inente  piezas  en  bastante  mal  estado  de  conser- 
vación diseminadas  al  azar,  siendo  necesario  en- 
contrar lo  que  vulgarmente  se  llama  un  tesoro 
para  procurarse  piezas  que  no  se  hallen  deterio- 
radas. El  tesoro  llamado  de  Volgu,  encontrado 
en  el  ayuntamiento  de  Reigny  (departamento 
de  Saona  y  Loira),  fué  descubierto  en  21  de  fe- 
brero de  1874  al  hacer  las  excavaciones  de  un 
pequeño  canal  lateral  del  río  Arreux,  siendo  lo 
m:is  importante  que  en  él  se  encontró  una  colec- 
ción de  14  hermosísimas  ]iuntas  en  forma  de 
hoja  de  laurel,  que  son  las  de  mayor  tamaño  co- 
nocidas hasta  el  día;  su  longitud  varía  de  232  á 
350  milímetros  y  su  altura  oscila  entre  60  y  88, 
teniendo  un  espesor  que  ]medo  caleuhirse  de  6  á 
9;  hallábanse  todas  unidas   formando   un  solo 
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paquete,  colocadas  según  la  longitud  mayor  de 
las  piezas,  pero  dispuestas  de  modo  que  se  ha- 
llaban colocadas  de  corte,  evitándose  así  su  ro- 
tura por  la  caída  de  tierras;  encontróse  el  paque- 
te á  un  metro  del  nivel  del  suelo  y  a  10  próxi- 
mamente encima  del  estiaje  medio  del  río,  en 
una  arcilla  arenácea,  especie  de  légamo  super- 
puesto á  capas  de  arena  y  de  grava  formadas  por 
aluviones  cuaternarios.  Las  citadas  puntas  de 
flecha  están  talladas  en  pedernal  y  no  presentan 
ninguna  clase  de  patina,  lo  que  permite  suponer 
que  fueron  colocadas  en  el  sitio  donde  se  encon- 
traron al  poco  tiemi)0  de  su  fabricación  sin  ha- 
ber sido  usadas,  debiendo  advertirse  que  la  ma- 
teria en  que  están  talladas  no  se  encuentra  en 
el  país. 

Es  verdaderamente  digna  de  estudio  la  dis- 
tribución de  los  yacimientos  de  la  época  solu- 
trense ,  y  son  naturalmente  los  más  conocidos  los 
encontrados  en  Francia,  debiendo  hacerse  notar 
que  en  toda  la  parte  Norte  de  la  República  son 
escasísimos  los  puntos  que  pueden  citarse  como 
corresjjondientes  á  esta  época,  afirmándose  que 
una  de  las  mejores  estaciones  de  la  cuenca  del 
Sena  es  la  de  Bodronne,  en  el  departamento  del 
Aube,  en  la  cual  se  encuentran  las  piezas  corres- 
pondientes á  esta  época  unidas  á  las  de  la  si- 
guiente, francamente  robenhausiense,  y  Mortillet 
cita  en  la  estación  denominada  Cernois,  del  de- 
partamento de  Cute  d'Or,  y  en  el  de  Villeneuve- 
l'Archevéque,  en  el  departamento  de  Yonne, 
objetos  mezclados  de  esta  época  y  de  las  prece- 
dentes y  posteriores.  Donde  verdaderamente  se 
encuentran  estaciones  decididamente  solutreuses 
es  en  el  departamento  de  Mayenne,  donde  se 
halla  situada  la  del  valle  de  Erve,  donde  existen 
unas  grutas  muy  conocidas  en  el  país,  de  las 
cuales  cinco  han  dado  ejemplares  de  punta  de 
flecha  en  hoja  de  laurel,  debiéndose  al  explora- 
dor Chaplain-Duparo  el  estudio  de  varias  de 
estas  grutas,  como  la  denominada  de  Four,  en 
que  las  puntas  solutrenses  son  muy  raras;  la 
llamada  del  molino  de  Rochebrault,  donde  }-a 
existen  algunas  más,  siendo  muy  comunes  en  la 
llamada  cueva  de  Margout,  y  abundando  extra- 
ordinariamente en  la  de  Bigote.  En  la  orilla 
izquierda  del  citado  río  Erve  también  es  nota- 
ble la  cueva  denominada  de  la  Cabra,  pero  que 
ha  sido  removida  posteriormente,  dando  lugar 
á  errores  de  bastante  consideración.  En  el  depar- 
tamento del  Charente  Inferior  cítase  el  cantón 
de  Ponscomo  punto  que  ha  dado  algunas  puntas 
solutrenses,  y  cerca  de  Angulema  han  sido  des- 
critas dos  importantes  estaciones  de  esta  época 
por  Treman  de  Rochebrnne,  una  de  ellas  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  Combe  Royand,  que  ha 
sido  en  parte  destruida  al  construir  la  carretera 
de  Angulema  á  Mouthiers,  y  la  segunda  estación 
es  la  de  la  meseta  de  Clergón,  en  la  que  abunda- 
ban los  instrumentos  á  medio  terminar.  En  el 
valle  del  río  Tardoire  han  sido  citadas  también 
dos  estaciones  solutrenses,  llamada  la  una  la 
gruta  de  Fadets,  situada  en  el  bosque  de  Roe,  y 
la  otra  la  llamada  de  Placard,  que  ha  sido  per- 
fectamente descrita  por  M.  Maret,  que  ha  reali- 
zado los  trabajos  en  la  misma  con  exquisito  cui- 
dado para  utilizar  los  datos  estratigráficos,  que 
son  de  la  más  alta  importancia,  permitiendo 
demostrar  que  los  depósitos  solutrenses  se  hallan 
incluidos  entre  los  musterienses  que  los  soportan, 
y  los  magdalenenses  que  los  recubren,  y  aun  pue- 
de afirmarse  que  todavía  puede  admitirse  una  di- 
visión dentro  de  esta  época,  pues  los  depósitos 
solutrenses  hállanse  separados  en  dos  partes  por 
una  capa  completamente  estéril,  pero  que  per- 
mite ver  la  existencia  de  las  puntas  en  hoja  de 
laurel  en  la  parte  inferior  y  las  puntas  denomi- 
nadas de  sierra  en  la  parte  superior  de  la  misma. 

En  la  cuenca  del  río  Dordogne,  en  la  localidad 
llamada  Edón,  se  hallan  las  famosas  cuevas  de 
Gavechón,  y  pnede  decirse  en  general  que  este 
departamento  del  Dordogne  es  el  más  rico  de 
Francia  en  estaciones  pertenecientes  á  esta  épo- 
ca; pues  aparte  del  ya  citado,  se  encuentran  en 
Bourdeilles  dos  grutas  solutrenses  llamadas  la 
del  Asno  y  el  Hornillo  del  Diablo,  exploradas 
por  el  paleontólogo  Vibraye;  en  el  mismo  de- 
partamento, y  en  el  valle  del  río  Isle,  cerca  de 
Perigeux,  cítanse  también  puntas  solutrenses,  y 
en  Excideuil  está  la  tantas  veces  citada  gruta 
de  la  Iglesia,  que  puede  considerarse  como  una 
de  las  más  clásicas  de  la  época.  La  parte,  sin 
embargo,  más  notable,  bajo  este  concepto,  de  to- 
do el  departamento,  es  el  conocidísimo  valle  del 
Vezcrc,  en   uno  de  cuyos  ayuntamientos,  el  de 
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Tayac,  se  hallan  cuatro  notabilísimas  estaciones: 
la  Garganta  del  Diablo,  en  la  que  ha  descubierto 
Lartet  puntas  en  hoja  de  laurel;  la  tan  clásica 
de  Cro-Magnón,  en  la  que  Massenat  ha  encon- 
trado una  punta  de  este  tipo;  la  de  Eyzies,  que 
ha  proj)orcionado  algunas  sierras  curvas;  y  por 
último,  la  de  Laugerie-Haute,  que  es  tal  vez  la 
más  rica  de  todas  las  estaciones  citadas,  y  donde 
Mortillet  determinó  por  vez  primera  la  super- 
posición del  magdalenense  sobre  el  solutrense, 
que,  si  bien  había  sido  reconocida  por  Franchet 
no  mereció  una  plena  confirmación  hasta  las 
excavaciones  de  Massenat.  Deben  citarse  lo  que 
se  puede  considerar  como  talleres  de  esta  época, 
que  son  los  de  Belcaire  y  la  Rochette,  cerca  tam- 
bién del  más  conocido  de  la  Balutie. 

En  el  Mediodía  de  Francia,  en  la  cuenca  del 
río  Gironde  y  el  Adour,  pueden  también  citarse 
algunos  yacimientos  que  han  dado  objetos  solu- 
trenses, como  son  t  el  denominado  de  Soumensac, 
cuyos  instrumentos  están  tallados  en  calcedonia 
casi  transparente,  siendo  la  estación  más  inte- 
resante de  toda  esta  región  la  de  Saussaye,  des- 
cubierta por  Pottier,  y  que  puede  considerarse 
como  un  taller  de  fabricación  en  el  que  se  em- 
pleaba pedernal  pardo  de  mediana  calidad,  y  otro 
arcilloso  que  es  una  especie  de  jaspe  muy  ordi- 
nario; las  dimensiones  de  los  instrumentos  de 
esta  procedencia  son  bastante  grandes,  pues  al- 
gunos de  ellos  presentan  187  milímetros  de  lon- 
gitud por  69  de  anchura,  y  en  esta  estación  se 
han  encontrado  algunos  ejemplares  de  una  forma 
muy  particular  que  pueden  dar  la  transición  al 
robenhausiense,  si  bien  sigue  predominando  en 
absoluto  el  pedernal  en  vez  del  hueso.  En  la 
cuenca  del  Ródano  se  han  encontrado  restos 
solutrenses,  casi  todos  ellos  mal  construidos  y  á 
medio  tallar  en  la  llanura  de  Gargas,  depar- 
tamento de  Vaucluse,  estando  labrados  en  un 
pedernal  opaco  y  amarillento.  La  estación  típica 
de  Solutré,  que  ha  dado  el  nombre  á  la  época, 
está  situada  cerca  de  Macón,  y  ha  proporcionado, 
además  de  los  instrmnentos,  una  gran  cantidad 
de  huesos;  el  pedernal  en  que  están  tallados  los 
objetos  es  muy  puro  y  en  la  superficie  de  un 
hermoso  color  blanco  que  caracteriza  las  piezas 
procedentes  de  esta  localidad,  y  procede  de  unos 
nodulos  que  se  encuentran  en  las  arcillas. 

La  época  que  estamos  describiendo,  que  ha 
sido  la  más  corta  por  su  duración  de  las  cuatro 
en  que  se  divide  el  terreno  cuaternario, hadejado, 
sin  embargo,  representación  en  varios  países  fuera 
de  Francia,  en  la  que  Mortillet  afirmaba  en  1885 
que  existían  unas  40  localidades  diseminadas  en 
14  departamentos.  Fuera  de  Francia  pueden  ci- 
tarse yacimientos  de  esta  época  en  Bélgica,  In- 
glaterra, el  N".  de  Italia,  y  probablemente  en 
nuestro  país.  Entre  las  grutas  exploradas  cerca 
de  Dinant,  en  Bélgica,  por  el  antropólogo  Du- 
pont,  hay  una  conocida  con  el  nombre  de  Trou- 
Magrite,  que  representa  un  nivel  que  puede  con- 
siderarse como  perteneciente  al  solutrense,  no 
sólo  por  existir  en  la  base  el  musteriense,  sino 
pori|ue  las  capas  superiores  pertenecen  sin  duda 
alguna  al  magdalenense,  habiéndose  encontrado 
en  los  estratos  medios  pedernales  tallados  en  for- 
ma de  hoja  de  laurel.  En  Inglaterra,  Mello  y  Boyd 
Dawkins  han  ex|ilorado  las  grutas  de  Creswell, 
situadas  en  el  Derbyshire,  habiendo  hecho  notar 
las  mismas  supersposiciones  que  en  Francia,  pues 
en  las  capas  inferiores  de  los  yacimientos  se  han 
encontrado  instrumentos  groseramente  trabaja- 
dos sin  mezcla  de  objetos  de  hueso,  debiendo, 
portante,  asignarse  ala  época  musteriense;  en 
los  estratos  superiores  los  objetos  están  tallados 
en  sílex,  pero  con  una  delicadeza  extremada,  y 
se  encuentran  también  algunos  en  hueso,  ha- 
biéndose recogido  entre  los  dos  niveles  citados 
hachas  talladas  en  forma  de  hoja  de  laurel,  no 
.sólo  en  esa  localidad,  sino  también  en  Kobin 
Hole.  Los  yacimientos  del  N.  de  Italia  han  dado 
lugar  á  exten.sas discusiones,  alas  que  ha  puesto 
térmido  últimamente  la  conocida  competencia 
del  antropólogo  Verneau ;  nos  referimos  á  las  gru- 
tas de  Mentón,  situadas  en  Italia  en  la  provincia 
de  Vintimiglia,  que  fueron  primero  descritas  por 
Pérez  y  Ferel,  y  exploradas  posteriormente  por 
Riviére.  Los  rascadores,  que  abundan  mucho  en 
todo  el  depósito,  demuestran  perfectamente  que 
pertenecen  á  é]iocas  posteriores  á  la  musteriense, 
y  por  otra  parte  la  ausencia  de  instrumentos  de 
hueso  permite  dudar  acerca  de  su  inclusión  en 
el  magdaleneuse,  si  bien  se  han  encontrado  es- 
queletos humanos  que  para  algunos  han  com- 
plicado un  tanto  la  designación  déla  época,  per- 
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mitc  afirmar  que  el  yacimiento  es  soUitreiise  la 
gran  cantidad  de  puntas  en  sierra,  á  pesar  de  no 
existir  en  el  yacimiento  las  de  íorma  de  hoja  de 
laurel;  son  do  pequeño  tamaño,  condición  im- 
puesta por  los  pedernales  de  la  localidad,  y  la 
talla  no  es  tan  terminada  como  los  buenos  ejem- 
plares de  este  tipo,  debido,  sin  duda,  á  la  natu- 
raleza de  los  materiales,  si  bien  algunas  de  muy 
pequeño  tamaño  son  análogas  á  las  do  Exeideuil ; 
todas  las  modificaciones  prueban,  sin  duda  algu- 
na, que  no  es  posible  aceptar  un  criterio  muy 
cerrado  en  la  generalización  de  las  épocas  creadas 
para  Francia  por  Mortillet.  En  Argelia,  y  pro- 
cedentes de  la  provincia  de  Constantina,  en  una 
localidad  conocida  con  el  nombre  de  Tahet- 
Hent-Nadja,  han  sido  citadas  [lor  Thomás  al- 
gunas hachas  cuya  talla  las  une  por  completo  á 
las  solutrenses,  cubiertas  de  una  patina  blanca 
muy  característica. 

l'orsu  metereología  la  solutrense  es  una  época 
do  transformación,  análogamente  dio  que  ocurro 
por  su  industria,  pues  de  muy  húmedo  que  era 
durante  la  época  preccileute  se  lia  transformado 
en  excesivamente  seco,  ocasionando  cambios 
muy  notables,  entre  los  cuales  no  es  el  menor 
la  falta  casi  completa  de  la  nieve,  que  lleva 
consigo  la  desaparición,  ó  al  inenos  la  disminu- 
ción, de  los  glaciares,  que  disminuyen  mucho 
do  extensión  por  faltarles  materiales  para  cons- 
tituirse ;  las  lluvias  han  disminuido  también 
cousidcralilenieute,  y  por  tanto  los  ríos  se  han 
reducido  Ijastante  en  amiilitud  y  en  caudal;  y  si 
bien  el  deshielo  de  los  antiguos  glaciares  ha 
sostenido  algún  tanto  la  importancia  fluvial,  ha 
sido  en  cantidad  mínima  por  el  largo  período 
de  tiempo  que  se  ha  desarrollado;  como  corolario 
de  todo  esto  han  terminado  las  grandes  denuda- 
ciones, porque  el  trabajo  mecánico  y  la  erosión 
de  los  cursos  do  aj;u,i  ha  disiiiinuído  considera- 
blemente, dando  tainln  n  cnimii  á  que  varíe  el 
aspecto  de  los  valles.  I  ii^iiiuniyrHdo  la  cantidad 
de  vapor  de  agua,  lueii  bajo  la  lorma  de  nubes 
ó  de  nieblas,  la  acción  del  sol  es  más  poderosa, 
aumentando  las  temperaturas  estivales  y  dismi- 
nuyendo las  de  invierno,  porque  la  radiación 
del  calor  es  más  fuerte,  dando  por  resultado 
total  el  que  se  acentéien  las  temperaturas  extre- 
mas. Colocado  entre  el  clima  húmedo,  frío  y 
brumoso  de  la  época  musteriense,  y  el  clima  seco 
y  muy  frío  en  el  invierno  de  la  magdalenense, 
la  época  solutrense  gozó  de  un  cielo  más  puro 
(|ue  la  primera  y  de  fríos  menos  rigurosos  que 
la  segunda,  siendo,  por  tanto,  el  clima  relativa- 
mente más  dulce  que  en  uinguua  de  las  dos, 
atribuyendo  á  esto  Mortillet  los  grandes  pro- 
gresos industriales  que  durante  esta  época  se 
.se  realizan. 

Es  difícil  establecerde  unmodo  exacto  lalista 
de  la  fauna  solutrense,  porque  sus  yacimientos 
están  muy  en  contacto  con  los  délas  épocas  in- 
mediatas, sicndn.  ]ior  tanto,  difícil  la  separación 
de  los  pcrti-'iK  i  ii  iiti  -  a  rada  una.  La  fauna  más 
rica  de  todos  Ins  \ariiii¡Liitos  conocidos  es  la  de 
las  grutas  de  Mentón,  que  contiene,  segi'm  Ki- 
viére,  unas  55  especies  de  animales  terrestres,  ó 
sea  todos  los  que  so  encuentran  en  el  resto  de  los 
yacimientos  estuiliados,  á  excepción  de  seis,  que 
son  el  león,  la  rata  de  agua,  el  Cervtis  larandus, 
que  jirocisameiite  ajiarece  en  todos  los  otros,  el 
Antílope  saiga  y  el  bisonte ;  pero  debe  advertirse 
que  es  una  fauna  muy  mezclada,  pues  el  sólo 
dato  do  la  presencia  de  tres  especies  de  oso  per- 
mite afirmar  la  sucesión  de  diferentes  épocas. 
Una  fauna  exclusivamente  solutrense  es  la  do 
Exeideuil,  estudiada  por  Parrot,  que  ha  enume- 
rado 11  especies,  y  pueden  eon.siderarse  como  tí- 
picas las  dos  faunas  de  Solutré,  la  inferior  y  la 
superior,  estudiadas  por  Arcelín.  siendo  las  más 
importantes  diferencias  que  el  oso  de  las  caver- 
nas se  encuentra  sólo  en  la  inferior  y  el  ciei'vo 
en  la  superior;  los  otras  faunas  estudiadas  están 
bastantes  mezcladas,  pues  las  de  Tliorigne,  tanto 
la  do  Bigote  y  la  de  Chevre,  pertenecen  al  mus- 
teriense y  al  solustrense,  y  cu  la  cueva  de  Mar- 
got  se  complica  más  por  haber  tipos  que  perte- 
necen al  m.agdalenense. 

Los  bóvidos  son  tal  vez  los  más  extendidos  on 
la  éi)oca  solutrense,  pues  aparecen  en  todas  las 
estaciones  continuando  las  formas  de  las  épocas 
anteriores,  y  puede  decirse  que  constituían  la 
base  do  la  alimentación  en  esto  período,  y  se  han 
continuado  posteriormente  hasta  la  época  actual, 
pero  los  restos  que  se  encuentran  no  permiten 
establecer  una  determinación  exacta  y  una  no- 
menclatura clara,  pues  cu  la  fauna  de  Exeideuil, 
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por  ejem]do,  se  ha  determinado  el  Bison  euro- 
pcus  tan  sólo  por  una  vertebra  dorsal  con  la  apó- 
lisis espinosa  muy  larga,  siendo  imposible  deter- 
minar los  otros  restos  de  este  gru¡io  Durante  el 
solutrense,  como  en  las  épocas  anteriores  y  si- 
guientes, existían  en  Europa  dos  grandes  espe- 
cies de  bóvidos,  el  bisonte  y  el  toro;  pero  su  si- 
nonimia-es  muy  compleja,  como  se  prueba  con 
el  recuerdo  de  dos  figuras  de  Herberstein,  en 
una  do  las  cuales  dice:  «yo  soy  el  v.rns  que  los 
poloneses  llaman  lur,  los  alemanes  aurchc  y  el 
vulgo  bisonte,))  y  en  la  otra  dice:  «yo  soy  el  bi- 
sonte que  los  poloneses  llaman  sulcr,  los  alema- 
nes injkcnt  y  el  vulgo  tiroclis.))  Los  autores  y  na- 
turalistas alemanes  llaman  aurchc  al  buey  y 
urus  al  bisonte,  habiendo  seguido  esta  interjire- 
tación  el  célebre  Brehm  en  su  excelente  libro 
Xa  vida  de  los  animales,  pero  en  cambio  todos 
los  autores  y  naturalistas  han  aceptado  la  inter- 
pretación inversa.  El  verdadero  toro  ó  gran  bes- 
tia cuaternaria  está  caracterizado  por  un  dorso 
casi  rectilíneo,  con  las  extremidades  gruesas,  la 
frente  aplastada  y  el  vértice  eu  linca  recta;  los 
cuernos  se  insertan  al  nivel  superior  do  la  frente, 
.son  muy  largos  y  aplastados  hacia  adelante,  so- 
bre todo  en  la  hembra,  y  es  el  verdadero  nrjis, 
Bos  primigenius  de  Bojanus,  Bos  urus  priscus 
de  Sohlotteim  y  Taurus  fossilis  de  Baer.  El  bi- 
sonte cuaternario  se  caracteriza  por  tener  la  par- 
te anterior  del  cuerpo  muy  desarrollada,  con  el 
dorso  alto  y  arqueado,  lo  que  hace  que  las  apó- 
fisis espinosas  de  las  vértebras  dorsales  estén 
muy  alargadas;  los  miembros  son  más  esbeltos 
que  en  el  buey  ordinario,  la  frente  redondeada 
y  sobresaliendo  de  la  inserción  de  los  cuernos, 
que  son  divergentes,  poco  encorvados,  cortos  y 
gruesos,  siendo  éste,  por  tanto,  el  verdadero  au- 
rochs,  que  es  la  especie  fósil  de  Cuvier,  el  Bos 
buffalus  de  Pallas,  el  Dos  priscus  de  Bojanus,  el 
Bison  europeus  y  el  Banassus  bison  de  otros  va- 
rios autores.  Los  bóvidos  pueden  dividirse  muy 
bien  en  dos  grupos  muy  naturales:  el  bisonte 
con  joroba  y  el  toro  sin  ella;  por  tanto,  el  urus 
ó  gran  bestia,  ó  sea  el  Taurus  primigenius,  es 
el  origen  ó  tronco  de  las  dos  especies,  si  bien  el 
bisonte  sólo  vive  actualmente  verdaderamente 
degenerado  en  las  selvas  de  Lituania;  era  el  urtis 
J  más  alto  que  los  actuales  toros,  ó  sea  el  doble 
en  volumen,  siendo  también  más  grande  que  el 
actual  el  bisonte  de  aquella  época,  existiendo 
además  de  estas  dos  especies  otra  de  menor  ta- 
maño, que  es  la  que  Owen  denominaba  Bos  Ion- 
gifrons,  pero  que  en  realidad  debe  considerarse 
como  el  Taurus  loiigi/rons. 

El  animal  más  extendido  sin  duda  alguna  en 
la  época  solutrense  era  el  caballo,  pues  aparece 
en  todas  las  estaciones  cuya  fauna  se  ha  estu'lia- 
do,  siendo  verdaderamente  prodigiosa  su  abun- 
dancia en  alguna,  como  en  la  de  Solutré,  donde 
susrestos  forman  ellos  solos  acumulaciones  gran- 
dísimas hasta  de  3  metros  de  espesor,  extendién- 
dose en  más  de  100  metros  de  longitud  y  pudien- 
do  calcularse  en  unos  30000  el  número  de  caba- 
llos allí  existentes;  el  caballo  de  Solutré  ha  sido 
lierfectamente  descrito  por  Toussaiut,  profesor 
de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Lyón,  teniendo 
los  siguientes  caracteres:  era  do  ]icqueño  tama- 
ño, pues  su  talla  oscilaba  entre  1,36  y  1,38  me- 
tro, no  pasando  de  1,45  los  individuos  de  ma- 
yor tamaño;  los  dientes  presentan  un  tamaño 
(]ue  pueden  permitir  confundirlos  con  los  ani- 
males de  mucho  mayor  tamaño;  la  cabeza  os 
muy  gruesa  proporcionalmente  á  la  talla,  y  las 
mandíbulas  inferiores  son  muy  largas  y  desarro- 
lladas, correspondiendo  esto  con  los  grabados 
de  este  animal  de  la  época  magdalenense.  Los 
restos  de  los  caballos  de  Solutré  presentan  una 
uniformidad  de  caracteres  muy  notable,  lo  que 
indica  una  verdadera  pureza  de  raza,  bastante 
análoga  á  la  que  actualmente  vive  en  el  Meilio- 
día  de  Francia  y  que  se  conoce  con  el  nombre  do 
caballo  de  la  Bresse;  aunque  de  alguna  menor 
talla  presentaba  grandes  masas  musculares,  ca- 
beza gruesa  y  cola  abundantísima ;  sus  miembros, 
si  bien  son  musculosos  y  fuertes,  con  las  articu- 
laciones anchas,  no  dejan  de  ser  bastante  finos. 
En  los  metacarpos  y  nietatarsos  del  caballo  de 
Solutré  no  so  observan  sold,aduras  de  los  huesos 
rudimentarios  con  el  hueso  principal,  en  tanto 
que  en  la  época  actual  se  encuentran  general- 
mente soldados,  siendo  este  un  carácter  que  es- 
tablece alguna  relación  entre  el  caballo  cuater- 
nario y  el  Hipparion  terciario,  habiéndose  ob- 
servado un  hecho  análogo  jior  Mnjor  en  los  res- 
tos cuaternarios  de  los  caballos  de  Otranto,  on 
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el  Mediodía  de  Italia.  Es  necesario  advertir  que 
no  todos  los  restos  de  los  caballos  cuaternarios 
ofrecen  la  uniformidad  que  los  de  Solutré,  pues 
existen  diferencias  tales  que  han  permitido  el 
crear  diversas  especies,  pues  además  del  Eqxms 
fossilis  existe  el  Eqaus  Adamitiois,  el  j>riscus, 
el  bremrroslris  y  otros  varios;  pero  según  Morti- 
llet, todas  ellas  son  simjiles  sinonimias  ó  varie- 
dades de  poca  importancia;  así,  por  ejemplo, 
aproximándose  al  teireno  plioceno,  ciertos  dien- 
tes se  presentan  más  plegados  que  actualmente, 
bastando  esto  para  que  Owen  haya  creado  la  es- 
pecie plieidens.  Algunos  observadores  han  en- 
contrado restos  de  una  talla  muy  jjequeña,  con- 
siderándolos como  pertenecientes  al  asno,  y  ha- 
biendo creado  la  especie  Equus  asinus  fossilis; 
pero  en  realidad  no  puede  esto  admitirse  como 
completamente  exacto. 

Después  del  caballo  el  animal  más  abundante 
en  todas  las  estaciones  solutrenses  es  el  reno  ó 
Cervus  tarandus,  de  tal  modo  que  algunas  esta- 
ciones han  sido  confundidas  con  las  de  la  época 
siguiente  ó  magdalenense,  que  se  denomina  tam- 
bién Edad  del  reno,  pudiendo  afirmarse  también, 
por  tanto,  que  este  animal  que  aparece  en  la 
época  musteriense  se  desarrolla  en  la  solutrense 
y  alcanza  su  apogeo  en  la  magdalenense,  vuelve 
á  emigrar  hacia  el  N.  en  la  época  actual,  siendo 
un  verdadero  prroblema  el  estudio  de  cómo  y 
cuándo  se  ha  realizado  esta  emigración.  Afírma- 
se que  tuvo  lugar  al  fin  del  período  magdale- 
nense y  coincidiendo  con  la  terminación  de  los 
tiempos  geológicos,  realizándose,  si  bien  gradual- 
mente, con  una  relativa  rapidez;  en  efecto,  pres- 
cindiendo de  las  turberas  muy  antiguas  del 
Mecklemburgo,en  las  que  se  encuentran  asocia- 
dos el  reno,  el  aurochs  y  un  gran  ciervo,  el  reno 
no  ha  sido  señalado  en  Alemania  en  ningún  pe- 
ríodo de  la  época  actual,  pues  el  animal  citado 
por  César  en  el  bosque  Erciniano  era  evidente- 
mente un  ciervo.  En  la  jiarte  S.  de  Europa,  el 
reno,  que  abunda  bastante  en  la  vertiente  sep- 
tentrional de  los  Pirineos,  no  parece  tener  repre- 
sentación en  nuestra  patria,  faltando  por  com- 
pleto en  Italia,  pues  en  las  mismas  estaciones 
de  Niza  y  Vintimiglia  no  ha  sido  recogido  este 
animal  por  ninguno  de  sus  exploradores,  pues 
es  ])reciso  advertir  ijue  las  especies  de  este  ani- 
mal que  se  han  citado  dependen  de  la  verdadera 
fiebre  de  especificación  que  domina  en  el  estudio 
de  las  especies  fósiles,  que  han  sido  creadas  sin 
ritmo  ni  medida,  y  que  posteriormente  tienen 
que  ser  abandonadas  como  las  5ó  6  á  que  hadado 
origen  el  reno,  debido  sin  duda  á  que  existen 
algunas  variedades  de  este  animal,  como  lo  de- 
muestra el  que  los  procedentes  de  Tliorigne  son 
de  muy  pequeño  tamaño,  y  los  de  Solutré,  por  el 
contrario,  alcanzan  una  gran  talla. 

La  prodigiosa  abundancia  de  huesos.de  caba- 
llos eu  Solutré  ha  permitido  suponer  que  en  esta 
época  pudo  tener  lugar  la  domesticidad  de  los 
animales,  pues  se  han  encontrado  demasiados 
restos  para  admitir  que  procedan  tan  sólo  de  la 
caza;  por  tanto  es  ]  erléctamente  lógico  admitir 
que  deben  proceder  de  la  muerte  regular  de  los 
animales  sujetos  á  la  domesticidad.'  De  todos  los 
animales,  el  perro  es  ciertamente  el  más  domes- 
ticado y  el  más  modificado  por  vivir  en  contacto 
con  el  hombre,  siendo,  por  tanto,  según  todas 
las  inducciones  lógicas,  el  más  antiguamente 
domesticado,  y  así  lo  prueba  el  que  los  restos  de 
cocina  ó  paraderos  desculuertos  en  Dinamarca 
tan  sólo  presentan  restos  procedentes  de  este 
animal;  además  es  el  primero  y  el  único  que  se 
encuentra  domesticado  en  la  actualidad  en  al- 
gunos pueblos  salvajes,  y  uno  y  otro  hecho  de- 
penden sindudade  quees  el  animal  másútil  á  un 
]iueIdo  cazador  y  nómada.  A  pesar  de  todo  esto, 
en  ninguno  de  los  yacimientos  pertenecientes  á 
la  época  solutrense.  ni  aun  á  la  magdalenense, 
se  encuentran  restos  de  este  animal,  lo  que  esta- 
blece una  verdadera  negación  contra  la  domesti- 
cidad de  todos  los  demás  animales.  El  reno,  ani- 
mal bien  conocido  de  los  hombres  solutrenses, 
como  lo  indica  el  que  ha  sido  el  jirimeroquehan 
dibujado,  no  estaba  domesticado  en  esta  época  á 
pesar  de  lo  verdaderamente  útil,  puesto  que  se 
servía  de  .su  piel  como  vestido,  de  la  medula  de 
sus  huesos  ¡lara  preparar  sus  ¡licles,  de  sus  ten- 
dones para  hacer  hilos,  de  sus  cuernos  para  ar- 
mas y  objetos  de  lujo.  La  prueba  de  que  no  se 
hallaba  domesticado  es  que  jamás  se  encuentra 
completo  su  esqueleto  en  las  estaciones  solutren- 
ses, pues  sólo  se  encuentran  los  huesos  de  las 
Jiartcs  más  útiles  y  aprovechables,  como  las  au- 
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cus,  las  costillas  y  la  cabeza,  lo  qtio  prueba  que 
el  animal  nmerto  por  el  cazador  era  despedaza- 
do, utilizando  ó  transportando  tan  sólo  las  par- 
tes qne  más  le  convenían,  y  tan  sólo  excepcio- 
nalmonte  se  transportaba  el  animal  entero,  lle- 
vándole atado  por  las  cuatro  patas,  como  apare- 
ce dibujado  en  algunas  esculturas  de  esta  época; 
confírmase,  además,  la  anterior  hipótesis  por  el 
examen  detenido  de  los  mismos  huesos,  pues  el 
reno  salvaje  es  mucho  más  esbelto  y  de  miembros 
más  finos  que  el  domesticado,  siendo  especial- 
mente el  pie  lo  que  más  le  diferencia. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  domesticación 
del  reno  no  fué  seguramente  posible  sin  la  inter- 
vención del  perro,  pues  el  gran  naturalista  Gar- 
los Vogt  se  expresa  de  este  modo:  «Cualquie- 
ra que  liaya  visto  una  sola  vez  un  rebaño  do  re- 
nos habrá  comprendido  inmediatamente  la  ira- 
))Osibilidad  de  guardarle  sin  perros  enseñados 
ad  hoc.  Es  un  animal  tan  indócil,  estúpido  y  de 
mala  voluntad,  y  presenta  además  tal  facilidad 
para  sn  vuelta  al  estado  salvaje,  que  el  hombre 
no  hubiera  podido  domesticarle  sin  la  interven- 
ción del  perro.  Los  bóvidos,  como  el  reno,  tam- 
poco se  encuentran  en  las  estaciones  solutrenses 
más  que  descuartizados,  debiendo  por  la  misma 
razón  haber  sido  muertos  por  la  caza;  no  ocurre 
lo  mismo  con  los  restos  de  caballo  que  se  hallan 
completos  en  la  aglomeración  de  los  mismos, 
que  se  llama  maf/ma  de  Solutré,  debiendo  pro- 
ceder por  tanto  estos  animales  de  muerte  y  des- 
cuartizamiento realizados  en  la  misma  estación, 
pues  el  descuartizamiento  es  indudable  porque, 
si  bien  se  encuentran  todos  los  restos,  no  pare- 
cen agrupados  de  una  manera  regular,  pues  ape- 
nas se  hallan  pequeñas  series  de  vértebras  ó  los 
huesos  de  un  miembro  colocados  en  su  posición 
natural.  No  prueba,  sin  embargo,  la  presencia 
de  todos  los  huesos  la  domesticidad  de  los  ani- 
males, porque  á  poco  que  se  conozcan  las  cos- 
tumbres de  los  mismos  se  sabe  que  el  caballo 
se  somete  con  verdadera  facilidad  cuando  no  en- 
cuentra medio  de  escaparse  ó  defenderse,  pudien- 
do  afirmarse  que  está  domado,  pero  de  ninguna 
manera  domesticado;  los  habitantes  solutrenses 
habían  cazado  indudablemente  una  porción  de 
caballos  vivos,  ya  por  el  lazo,  ya  por  medio  de 
tram|)as,  manteniéndolos  sujetos  por  la  cabeza 
hasta  el  momento  de  matarlos.  Toussaint  ha 
reconocido  que  en  Solutré  no  se  encuentran  ape- 
ñas  caballos  viejos,  pues  la  mayoría  de  los  restos 
está  formada  por  caballos  en  su  pleno  vigor,  de 
cuatio  á siete  años,  pudiendo  asegurarse  que  el 
no  matar  más  caballos  que  los  de  la  edad  apete- 
cida es  una  prueba  evidente  de  la  no  domestici- 
dad de  dicho  animal,  porqvie  en  los  rebaños  ile 
caballos  salvajes  son  siempre  los  adultos  y  los 
más  vigorosos  los  que  protegen  la  retirada  del 
rebaño,  .siendo  por  esto  los  más  expuestos  ácaer 
en  manos  del  cazador;  al  cabo  de  dos  ó  tres  años 
adquiere  el  caballo  todo  su  desarrollo,  al  menos 
en  ¡o  quese  refiereá  sus  masas  musculares,  y  si 
hubiera  estado  domesticado  habría  sido  muerto 
á  esta  edad,  pues  no  es  posible  suponer  que  le 
cazaran  y  le  vigilaran  durante  dos  ó  cuatro  años, 
aparte  de  que  en  aquella  época  no  disponían  los 
habitantes  de  establos  donde  guardarlos,  ha- 
biéndose visto  obligados  á  dejarlos  al  aire  libre, 
cosa  imposible,  puesto  que  no  contaban  con  el 
jjerro  para  que  los  guardara;  queda,  por  tanto, 
como  improbable  la  domesticidad  del  caballo  en 
la  época  solutrense. 

En  los  yacimientos  de  Solutré  se  han  encon- 
trado sepulturas  en  gran  número,  habiendo  dado 
esto  lugar  á  la  duda  de  si  existió  en  aquella  épo- 
ca un  verdadero  cementerio  ó  si  pertenecen  es- 
tas sepulturas  á  épocas  posteriores.  Ferry  ha 
descubierto  en  todas  las  sepulturas,  con  huesos 
humanos,  pedernales  tallados,  huesos  de  caballos 
yderenos,y  ha  deducido  que  pedernales,  ca- 
l)allos,  renos  y  hombres  pertenecen  á  la  misma 
época  y  son  contemporáneos;  pero  Mortilletcon- 
siilera  esta  dedneción  como  falta  de  lógica,  fun- 
dándose en  que  está  el  suelo  tan  verdadei'amente 
lleno  de  pedernales  y  de  huesos  que  es  imposi- 
ble verificar  un  enterramiento  sin  que  se  pro- 
duzca esta  mezcla,  pues  si  actualmente  se  inhu- 
mara una  persona  en  aquel  terreno  se  encontra- 
rían sus  huesos  en  contacto  con  los  restos  de 
caballo  y  reno  y  los  instrumentos  de  pedernal. 
Según  Mortillet,  pueden  dividirse  las  citadas 
sepulturas  en  dos  grupos:  el  primero  se  encuen- 
tra en  el  Cro  du  Charnier,  y  se  compone  de 
sepulturas  muy  profundamente  cavadas  en  una 
capa  arqueológica  muy  potente,  capa  que-  con- 
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tiene  cenizas  y  huesos  quemados,  perfectamente 
determinados  en  algunos  puntos;  las  sepulturas 
hállanse  colocadas  entre  estos  restos  ó  verdade- 
ros hogares,  hasta  el  punto  que  Ferry  y  Arcelín 
les  han  dado  el  nombre  de  hogares-scpv.Uaras; 
los  esqueletos  humanos  hállanse  colocados  en 
las  posturas  más  diversas  é  irregulares,  entre- 
mezclados entre  pequeñas  piedras  calizas,  colo- 
cadas encima,  debajo  y  á  los  lados  sin  orden  ni 
concierto.  El  segundo  grupo  rodea  al  primero,  y 
se  halla  formado  por  sepulturas  más  superficia- 
les y  más  regulares,  en  la  que  los  esqueletos 
están  apoyados  á  lo  largo  del  dorso  y  los  brazos 
alargados  á  lo  largo  del  cuerpo,  hallándose  limi- 
tado todo  él  por  iiequeñas  lanchas  calizas  que 
constituyen  como  una  verdadera  caja,  limitando 
las  partes  superior  é  inferior  de  la  misma;  las 
sepulturas  de  este  grujjo  se  encuentran  situadas 
en  el  camino  de  acceso  al  Cro  du  Charnier  en 
los  campos  inferiores  al  mismo  y  aun  en  el  mis- 
mo vértice  de  la  colina.  Este  grupo  es  actual- 
mente el  considerado  como  más  reciente,  y  aun 
algunos  le  han  descrito  como  merovingio,  y  en 
realidad  no  puede  resolverse  categóricamente  la 
cuestión,  afirnnlndose  sólo  que  Tas  sepulturas 
con  cenizas  son  las  solutrenses.  Mortillet  afirma 
que  los  dos  grupos  de  se])ultura  son  de  la  misma 
época  y  su  diferencia  está  en  que  las  primeras 
han  sido  alteradas  por  deslizamientos  del  terre- 
no, y  unas  y  otras  reposan  sobre  las  margas  liá- 
sicas  formadas  por  estratos  completamente  im- 
permeables, lo  que  explica  el  nacimiento  de  la 
fuente  en  la  parte  inferior  del  mismo,  pero  que 
ha  dado  lugar  á  los  movimientos  de  los  estratos, 
que  han  alteravlo  las  sepulturas  y  que  han  origi- 
nado el  aumento  de  espesor  de  la  capa  arqueoló- 
gica y  la  profundidad  de  las  sepulturas;  la  prue- 
ba de  esta  acción  hállase  en  el  plegamiento  de 
algunos  estratos,  en  la  destrucción  de  las  tumbas, 
y  en  las  mismas  posiciones  raras  y  extravagantes 
en  que  se  encuentran  los  esijueletos.  Los  tiempos 
geológicos  no  han  dado  hasta  hoy  ningún  ejem- 
plo auténtico  de  sepultura,  y  tan  sólo  Solutré 
hace  excepción  á  esta  regla ;  pero  demostrada  con 
seguridad  la  época  completamente  posterior  y 
tal  vez  actu.1.1  del  cementerio  de  Cro  du  Char- 
nier, uo  queda  duda  alguna  déla  generalidad  de 
la  ley. 

El  mismo  jiroblema  que  las  sepulturas  de  So- 
lutré plantearon  las  denominadas  de  Mentón, 
yacimiento  de  que  ya  hemos  hablado,  con  lasóla 
diferencia  de  que  los  esqueletos  encontrados  en 
las  grutas  de  la  frontera  de  Francia  é  Italia  per- 
tenecen á  la  época  rebenhausiense.  Débese  el 
descubrimiento  de  estos  esqueletos  humanos  á 
las  excavaciones  practicadas  jjor  Riviére  en  las 
grutas  de  Baoussé-Eousses,  y  que  han  recibido 
el  nombre  de  hombre  de  Mentón.  Dichos  esque- 
letos proceden  evidentemente  de  inhumaciones, 
como  lo  demuestran  el  que  sus  huesos  se  hallan 
articulados  en  la  posición  natural  y  que  les 
acompañan  algunos  objetos  funerarios,  enterra- 
dos sin  duda  alguna  con  los  cadáveres.  En  el 
ejemjilar  de  hombre  que  se  encuentra  actual- 
mente en  las  colecciones  del  Museo  de  París  so 
ha  notado  la  existencia  de  laminillas  de  hierro 
digisto,  con  el  que  indudablemente  fué  espolvo- 
reado,  haciendo  más  jiresumible  esta  hipótesis 
el  haberse  encontrado  junto  á  él  un  saquito  con- 
teniendo este  mineral.  Ahora  bien:  para  que  di- 
cho individuo  se  enterrara  en  la  capa  arqueoló- 
gica en  que  yace  es  preciso  que  haya  sido  pos- 
terior á  la  misma,  y  queda  por  tanto  por  deter- 
minar la  época  á  que  pertenecía,  no  teniendo 
más  datos  que  los  objetos  que  le  acompañaban. 
El  depósito  arqueológico  de  Baoussé-Rousses,  tan 
rico  en  sílex  tallados  y  en  restos  do  huesos,  no 
contiene  ningún  instrumento  en  hueso  ni  en 
cuerno  de  ciervo;  pertenece  por  tanto  en  la  base 
d  la  época  musteriense,  como  lo  prueban  los  ins- 
trumentos en  cuarcita  y  su  fauna,  y  el  resto  al 
solutrense.  Con  los  esqueletos  se  han  encontrado 
algunos  instrumentos  en  hueso,  especialmente 
un  punzón,  cuya  forma  es  completamente  roben- 
hausiense,  que  se  encuentra  fijado  en  la  Irente 
del  esqueleto  del  Museo,  lo  que  permite  suponer 
que  dicho  hombre  tenía  la  cabeza  cubierta  de 
una  especie  de  casco  formado  de  conchas  aguje- 
readas, guarneciilo  alrededor  por  caninos  de  cér- 
vidos. En  el  Museo  Prehistórico  de  Saint-Ger- 
nidiii  cerca  de  París,  existe  también,  procedente 
de  la  misma  gruta,  un  fragmento  de  hacha  puli- 
da y  un  trozo  de  anillo  do  piedra  característico 
del  robenhausiense;  por  todo  lo  anterior  las  se- 
pulturas  de  Mentón  deben  considerarse   como 
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pertenecientes  á  la  citada  época  robenhausiense, 
característica  por  las  inhumaciones  en  las  caver- 
nas, debiendo  terminarse  afirmando  que  uo  exis- 
te ningún  documento  auténtico  respecto  del  hom- 
bre solutrense. 

SOLVEIRA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Parderrnbias,  ayunt.  de  la 
Merca,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  9G 
habits.  li  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Solveira,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  -331  hahits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Solveira,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 289  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Adrián  de  Solveira,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  218  habitan- 
tes. II  V.  San  Adüián,  S.4n  Pedro  y  San  Sal- 
vador DF.  Solveira. 

SOLVENCIA  (de  solvente):  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  solventar. 

-  SoLVENCi.A.:  Capacidad  de  pagar  una  deuda. 

...  apoyándose  su  solvencia  (la  del  Tesoro 
general) en  decretos  de  la  Junta  y  órdenes  del 
Ministro,  no  podía  alterarlos  sin  comprometer 
su  propio  honor,  etc. 

J0VELLANO.S. 

Pedí  que  en  mi  propia  casa 
La  depositase  el  juez  (á  Sabíua), 

Y  en  atención  á  que  el  dote 
Es  cantidad  de  interés. 

Se  firmará  aquí  el  contrato 

Y  mi  SOLVENCIA  con  él. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOLVENTAR  (de  solvente):  a.  Arreglar  cuen- 
tas, satisfaciendo  lo  que  se  debía. 

SOLVENTE  (del  lat.  solvens,  solvenlis):  p.  a. 
de  SOLVER.  Que  desata  ó  resuelve. 

-  Solvente:  adj.  Desemiieñado  de  sus  deu- 
das. 

Larga  es  y  atrasada  la  deuda  en  que  estoy 
con  usted,  y  no  trataba  aún  de  desempeñar- 
la, por  uo  estar  SOLVENTE  en  tiempo  y  nego- 
cios; etc. 

Jovcllanos. 

SOLVER  (del  lat.  solvere):  a.  ant.  Desatar  ó 
resolver. 

...  sigúese  la  proposúdón  que  hizo  (Sansón 
á  los  mancebos,  que  le  lionrabau  en  las  bodas 
la  cual  ellos  solvieron,  dedarándogelo. 
Alonso  de  Madrigal. 

SOLVICHEGODSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Vologda,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Vichegda,  20  kms.  aguas  arriba  de  su 
confluencia  con  el  Dvina;  1  f>00  habits.  Es  una 
c.  decaída.  Salinas  muy  importantes  en  otro 
tiempo,  ahora  agotadas  y  abandonadas.  Hermosa 
catedral  del  siglo  xvil. 

SOLWAY;  Geog.  Firth  6  golfo  del  Mar  do  Ir- 
landa en  la  costa  S.O.  de  Escocia  y  N.O.  de 
Inglaterra,  entre  Ross  Island  al  N.O.  y  Saint 
Bees  Head  al  S.E.,  con  anchura  de  41  km.s.,  so- 
bre cuya  entrada  pasa  el  f.  c.  sobre  un  viaducto 
de  1791  m.  de  largo,  entre  Bowne.ss  y  Annan. 
Sus  costas  pertenecen  á  los  condados  de  AVig- 
ton,  Kirkudbright,  Dnmfries  y  Cúinberland. 

SOLZO:  Geog.  V.  SoLOZEEO. 

SOLLADO:  m.  Mar.  Unión  de  tablas,  á  modo 
de  tarima,  que  se  hace  sobre  el  plan  de  los  pa- 
ñoles para  el  resguardo  del  bizcocho. 

SOLLADOR  (de  soltar):  m.  ant.  El  que  sopla 
como  fuelle. 

SOLLAMAR:  a.  Socarrar  una  cosa  con  la  llama. 

SOLLANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sueca,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1674  habitan- 
tes. .Sit.  cerca  de  la  Albufera  de  Valencia,  en  el 
f.  e.  de  Silla  á  Cullera,  con  estación  intermedia 
entre  Silla  y  Sueca.  Terreno  llano  legado  por 
acequias  que  toman  agua  del  río  Júcar;  cereales, 
arroz  y  legumbres.  Fué  señor  de  esto  pueblo  el 
duque  de  Híjar,  y  en  él  tuvo  un  convento  la 
Orden  militar  de  la  Merced. 

SOLLAMO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Zalla, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  73  ha- 
bitantes. 

SOLLÁNS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
.Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  69  habits. 
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SOLLAR  (ilcl  lat.  sofflare):  a.  ant.  .So]il:ir  co- 
mo fucile  ó  con  él. 

SOLLASTRE  (de  sallar):  m.  riiulie  de  co- 
cina, 

...  parecióle  mejor,  sacándome  de  aquel  ofi- 
cio á  SOLLASTRE,  Ó  pícaro  de  cocina,  que  era 
todo  cuanto  me  pudo  encaramar  en  grueso. 
Mateo  Alemán. 

-Sollastre:  fig.  Pícaro  redomado. 

...  embistiendo,  afeitado  con  cisco,  y  olien- 
do á  pastillas  de  diablo  con  el  alquimista,  le 
dijo:  vagabundo,  pícaro,  sollastre,  jp'"''''  4'"' 
está  dando  i)apilla  de  oro  á  ese  Ijuen  hom- 
bre? 

QUEVEDO. 

SOLLASTrIA:  f.  Acción  ó  ministerio  del  so- 
llastre. 

...  si  como  estaba  tan  á  mi  gusto  acomoda- 
do, antes  no  hubiera  padecido  trabajos,  nunca 
con  la  bonanza  de  mi  sollastbía  supiera  na- 
vegar en  saliendo  déla  cocina. 

Mateo  Alemán. 

SOLLE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lillo,  par- 
tido judicial  de  Riaño,  prov.  de  León;  321  ha- 
bitantes. 

SOLLEIROS:  Oeocf.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Marina  de  Esteiro,  ayunt.  }' 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  237  habits. 

SÓLLER:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  <]e  Biniaraix  y  muchos  case- 
ríos, p.  j.  de  Taima,  prov.  de  Baleares,  isla  y 
dióc.  de  Mallorca;  7  988  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.  de  la  isla,  en  un  valle  rodeado  de  montes,  en 
la  carretera  del  puerto  de  Sóller  á  Santany.  Al 
N.  y  al  otro  lado  de  los  montes  se  halla  el  puer- 
to, cuya  boca  está  comprendida  entre  el  alto 
Cabo  Gros  y  la  poco  elevada  punta  de  la  Cruz, 
distante  2,5  cables  entre  sí;  después  de  doblada 
esta  punta  gira  repentinamente  hacia  el  E.,  é 
internándose  unos  4  cables  forma  una  concha 
rodeada  de  playa  de  arena  en  cuya  rinconada 
septentrional,  que  es  donde,  aunque  con  poca  se- 
guridad en  invierno,  fondean  cerca  de  un  muelle 
los  costeros,  se  hallan  el  caserío,  la  Aduana,  la 
Sanidad,  la  Capitanía,  y  una  ermita  dedicada  á 
San  Ramón,  con  un  barrio  de  pescadores  inme- 
diato, mientras  que  en  la  rinconada  meridional, 
que  es  donde  en  verano  suelen  amarrarse  los 
mismos  enfrente  del  Lazareto,  con  ancla  fuera  y 
calabrote  á  tierra,  se  encuentran  dicho  Lazareto 
y  el  castillo  de  Aycate,  entre  los  cuales  desembo- 
ca un  riachuelo.  Tiene  sobre  arena  de  21  á  10 
m.  de  agua  desde  la  boca  hasta  bastante  dentro; 
de  4  á  5  en  el  fondeadero  de  verano  ó  de  la  rin- 
conada meridional,  y  sólo  de  2, 5  á  3  al  redoso 
deleitado  nuielle  de  la  rinconada  septentrional, 
el  que  arrancando  desde  el  pie  del  alto  en  que 
esta  la  ermita  corre  90  m.  al  S.  E.  \  E.  á  rema- 
tar en  la  casilla  do  la  Sanidad,  dando  así  algún 
abrigo  de  la  mar  á  los  costeros.  Viene  á  ser  la 
marina  de  la  villa  de  Sóller  una  de  las  más  im- 
portantes y  ricas  de  la  isla,  por  sus  naranjas, 
aceite,  higos  y  otros  frutos,  la  cual  se  halla  á  2 
millas  al  S.E.  tierra  adentro.  Cuenta  con  mu- 
chos barcos  de  cabotaje,  con  los  cuales,  así  como 
también  con  algunos  franceses,  da  salida  á  los 
productos  de  la  comarca.  Ofrece  práctico,  lan- 
chas de  auxilio,  medios  de  componer  pequeñas 
averías  en  sus  astilleros,  víveres  abundantes  en 
la  villa,  y  buena  aguada  no  lejos  del  muelle  y 
más  cerca  del  castillo  de  Aycate,  que  está  inme- 
diato á  la  playa  y  al  S.E.  y  enfrente  de  la  boca. 
Se  reconoce  principalmente  por  los  dos  faros 
que  hay,  uno  en  cada  extremidad  de  la  boca,  ó 
sea  uno  en  el  Cabo  Gros  y  otro  en  la  ]ninta  de 
la  Cruz, y  luego  por  la  iglesia  de  Santa  Catalina, 
situada  en  la  tierra  elevada  al  E.  de  la  entrada 
y  al  S.O.  de  una  torre  que  se  llama  de  Piedra 
Picada,  y  por  el  castüllo  de  Aycate,  que  so  des- 
c\ibre  en  parte  en  el  interior.  A  causa  de  la  ra- 
pidez con  que  desde  la  entrada  vuelve  hacia  el 
E.  no  puede  tomarse  sin  grave  riesgo  de  estre- 
llarse contra  la  costa  peñascosa  que  hay  enfren- 
te de  la  boca,  siempre  que  se  venga  á  buscarlo 
con  temporales  del  N.  al  N.O.,  los  cuales,  dan- 
do de  lleno,  meten  mucha  resaca  en  todo  él.  Como 
se  ve,  nunca  puedo  considerarse  como  punto  de 
arribada  con  vientos  duros  de  travesía,  por  lo 
cual  con  los  tales  sólo  en  caso  extremo  y  valién- 
dose de  todo  género  de  precauciones,  en  aten- 
ción al  hervidero  quo  se  forma  en  la  boca  y  al 
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riesgo  que  se  corre  dentro,  ])odrá  acometerse 
(Derrotero  del  Mediterráneo).  Hay  aduana  ma- 
rítima. En  las  montañas  inmediatas  se  encuen- 
tran canteras  de  mármol  y  algunas  piedras  pre- 
ciosas, tales  como  ágatas,  granates  y  margari- 
tas. 

SOLLERÓ:  Oeog.  Isla  del  lago  Siljan,  en  la 
prov.  ó  liin  de  Kopparberg,  Suecia  central.  Tie- 
ne 7  Icms.  de  largo  por  3  de  anchura,  está  po- 
blada de.sde  1859,  y  forma  el  municip.  de  Sofía- 
Magdalena,  nombre  de  la  iglesia  construida  por 
la  mujer  del  rey  Gustavo  IIL 

SOLLIES-PONT;  Gcoq.  Cantón  del  distrito  de 
Tolón,  dep.  del  Var,  Francia;  5  municipios  y 
6  000  habits. 

SOLLISPARSE:  r.  prov.  And.  Recelarse,  esca- 
marse. 

SOLLO  (del  b.  lat.  solgus;  quizá  del  latín 
twx):  m.  Esturión. 

-  Sollo:  Pez  grande  de  agua  dulce,  con  la 
cabeza  larga  y  aplanada,  el  cuerpo  cilindrico, 
verde  obscuro  por  encima  y  blanco  por  debajo, 
escamas  imperceptibles  y  cola  ahorquillada. 

...  ninguna  de  estas  cosas  se  baila  en  cazar 
SOLLOS,  congrios,  y  escaros,  como  en  estotra 
caza  de  tierra. 

Diego  Gbacián. 

..., el  lenguado  y  la  morena...,  el  soLLOy 
el  congrio  (son  afrodisíacos);  etc. 

MONLAU. 

-  Sollo:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Esox,  peces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  esócidos, 
que  se  caracterizan  y  reconocen  desde  luego  por 
la  anchura  de  su  hocico  redondeado,  algo  elip- 
soidal, formando  su  extremidad  la  mandíbula 
inferior,  que  es  más  larga;  bordean  la  superior 
intermaxilares  pequeños  y  dentados,  entre  los 
que  avanza  el  nudillo  en.sanchado  del  vomer,  y 
maxilares  largos  sin  dientes,  siendo  la  boca  una 
de  las  mejor  armadas  que  se  ven  en  los  peces. 
Hay  dientes  en  los  palatinos,  en  el  vómer,  en 
los  huesos  de  la  lengua  y  en  los  faríngeos  supe- 
riores é  inferiores,  formando  todos  estos  huesos 
una  especie  de  enrejado  de  ¡luntas  largas  y  ace- 
itadas, muy  jiropias  para  sujetarla  presa  y  satis- 
facer la  voracidad  de  las  especies  de  este  género; 
la  dorsal  es  única  y  está  situada  hacia  la  extre- 
midad del  cuerpo,  opuesta  á  la  anal;  la  caudal 
es  poco  ahorquillada;  hallándose  estas  tres  ale- 
tas verticales  tan  próximas  y  en  la  parte  poste- 
rior de  un  cuerpo  cilindrico  bastante  largo,  se 
comprende  que  proporcionen  á  estos  peces  me- 
dios poderosos  de  propulsión,  lo  cual  les  es  tan 
necesario  como  los  dientes  para  su  modo  de  ser, 
esencialmente  carnicero. 

Los  sollos  tienen  una  faringe  y  un  esófago 
muy  anchos;  el  estómago,  notablemente  grande, 
se  continúa  con  la  primera  porción  del  tubo  di- 
gestivo, y  sus  ]iaredes  son  algo  gruesas;  el  in- 
testino, de  mediana  longitud  y  sin  ciegos,  se 
repliega  dos  veces;  la  vejiga  natatoria,  muy 
grande,  comunica  en  la  parte  superior  del  esófa- 
go con  el  tubo  digestivo  por  un  canal  aéreo,  an- 
cho y  corto. 

Estos  peces  habitan  en  las  aguas  de  Europa, 
y  están  diseminados  en  abundancia  hacia  los 
países  del  Norte  y  del  Nordeste.  Se  les  ve  avan- 
zar hacia  las  fronteras  de  Asia  y  pasan  también 
á  los  lagos  septentrionales  de  la  América  del 
Norte.  Hoy  se  sabe  que  las  aguas  dulces  de  estos 
continentes  alimentan  un  gran  número  de  es- 
pecies distintas,  pero  no  se  han  observado  en  las 
aguas  de  la  América  equinoccial  ó  austral.  El 
sollo,  dice  Brehm,  no  existe  ya  en  España  ni  se 
encuentra  tampoco  en  África,  ni  al  Norte  ni  al 
Sur  del  Atlas,  siendo  también  digno  de  notarse 
que  las  aguas  de  la  península  índica,  donde  tan- 
to abundan  los  ciprínidos,  no  alimentan  ningún 
sollo.  Es  de  creer  que  el  género  ti'Uga  también 
sus  representantes  en  la  Nueva  Holanda,  pues 
Perón  y  Losueur  trajeron  especies  particulares 
de  dicho  punto. 

El  Sollo  austral  se  parece  do  tal  modo  al  sollo 
común  (Esoxlucius){\.  Lucio),  que  so  vacila 
antes  do  considerarle  como  una  especie  distin- 
ta Sin  embargo,  comparándole  con  un  indivi- 
duo de  la  misma  talla  projiio  de  nuestros  países, 
se  observan  las  siguientes  diferencias:  el  cuer- 
po del  sollo  austral  es  mucho  más  Ibrnido  y 
alto;  las  escamas  mayores,  contándose  sólo  100 
series  entre  el  oído  y  la  caudal;  las  ramas  de  las 
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mandíbulas,  y  sobre  todo  las  de  la  inferior,  pa- 
recen más  anchas,  conjunto  de  ligeras  diferen- 
cias que  comunican  á  la  especie  un  aspecto  dis- 
tinto del  que  ofrece  el  sollo  de  nuestras  aguas 
dulces.  El  número  de  radios  de  las  aleta?  es  el 
mismo,  pero  en  esta  esiiccie  no  está  escotada  la 
caudal:  los  colores  difieren  poco,  y  en  cuanto  al 
tamaño  es  tan  variable  como  en  la  especie  cono- 
cida con  el  nombre  de  sollo  común.  Los  indi- 
viduos que  sirvieron  para  el  estudio  procedían 
de  las  aguas  de  la  Tierra  de  Van  Diemen. 

El  Snllo  cslor,  que  vive  en  las  aguas  dulces  de 
la  América  sei)tentrional,  tiene  la  parte  inferior 
del  opérculo  y  subopérculo  desnuda  y  sin  esca- 
mas; pero  los  dientes,  y  particularmente  los  de 
la  mandíbula  inferior,  son  mucho  mayores;  los 
de  la  línea  interna  de  los  palatinos  y  los  de  las 
mandíbulas  son  voluminosos  también,  y  los 
anteriores  sobre  todo  en  extremo  fuertes;  los 
del  nudillo  del  vómer  llaman  la  atención  por  su 
magnitud,  pero  los  del  cuerpo  del  hueso  están 
implantados  en  una  faja  mucho  más  angosta. 
En  este  sollo  se  cuentan  135  series  de  escamas  á 
lo  largo  del  cuerpo,  muchas  de  ellas  escotadas. 
Por  los  colores  se  parece  mucho  esta  especie  á  la 
nuestra,  ]iero  el  tamaño  más  común  varía  de  56 
á  84  centímetros. 

Esta  especie  se  ha  encontrado  con  mucha 
abundancia  en  los  lagos  Hurón  y  Erié;  Richard- 
son  observó  varios  individuos  en  aquellas  aguas, 
y  dice  que  son  más  numerosos  en  los  grandes 
estanques  que  hay  al  Sur  del  Canadá.  En  los 
ríos  que  vierten  sus  aguas  en  la  bahía  de  Hud- 
són  ó  en  el  Mar  Polar  no  vio  ninguno. 

Según  los  informes  adquiridos  délos  habitan- 
tes del  país,  parece  que  durante  la  estación  del 
desove  este  sollo  remonta  por  los  ríos  afluentes 
del  lago  Suikoe,  donde  se  alimentado  peces  y 
de  unas  bolitas  verdes  y  gelatinosas  que  se  des- 
arrollan debajo  del  agua. 

Dice  Dekay  que  esta  especie  es  preferible 
para  la  mesa  por  la  delicadeza  de  su  carne,  y 
que  la  de  los  individuos  de  las  aguas  occidenta- 
les es  mejor  aún  en  este  concepto. 

El  Sollo  reticulado  se  asemeja  más  á  la  especie 
europea,  pero  tiene  la  faja  del  vómer  más  angos- 
ta, distinguiéndose  además  por  wa  carácter  ex- 
terior fácil  de  reconocer  y  de  mayor  importancia, 
cual  es  que  el  opérculo  y  el  subopérculo  esfcin 
completamente  cubiertos  de  escamas:  las  del 
cuerpo  figuran  en  el  mismo  número  que  las  de 
la  especie  común;  el  dorso  es  de  un  color  verde 
negruzco  muy  obscuro;  el  vientre  blanco-amari- 
llento, formando  el  tinte  de  aquél  una  especie 
de  red  en  los  lados;  desde  el  borde  inferior  de  la 
órbita  se  corre  hasta  la  mejilla  una  línea  negra 
y  ancha  que  pasa  cerca  de  la  articulación  de  la 
mandíbula  inferior.  Esta  especie  mide  también 
de  28  á  84  centímetros  de  largo. 

Estos  sollos  aparecen  en  las  aguas  de  Filadel- 
fia  desde  marzo  hasta  octubre,  encontrándose 
también  en  el  río  de  Connccticut.  Según  Storer, 
este  pez  puebla  los  estanques  y  ríos  del  estado 
de  Mas.sachusets,  añadiendo  que  es  mu\-  común 
en  los  estados  del  Este  y  del  centro  de  la  Re- 
juiblica  de  la  América  del  Norte,  encontrándo- 
sele también  en  el  Ohio,  pero  no  suele  avanzar 
por  los  grandes  lagos  de  los  países  septentrio- 
nales. 

La  carne  de  estos  peces  es  una  de  las  más 
apreciadas  como  alimento  y  se  sirve  en  las  prin- 
cipales mesas  del  país. 

El  Sollo  americano  tiene  también  escamosos 
el  opérculo  y  el  subopérculo,  pero  las  aletas  dor- 
sal y  anal  llevan  muchos  menos  radios;  por  la 
coloración  difiere  asimismo  esta  especie,  ¡lUcs 
el  dorso  es  negro  ó  de  un  verde  botella  tan  obs- 
curo que  )mrcce  de  aquel  (inte;  sobre  el  fondo 
pálido  ó  blanco  de  los  costados  y  del  vientre  des- 
cienden muchas  líneas  verticales  formando  dibu- 
jos que  comunican  al  pez  un  aspecto  muy  dis- 
tinto del  que  ofrece  el  sollo  reticulado.  Esta  es- 
pecie es  de  menor  tamaño.  Habita  en  las  aguas 
del  lago  de  Saratoga  y  abunda  mucho  en  todos 
los  ríos  de  la  Carolina,  especialmente  en  el  de 
Cúmborland  y  en  el  de  Long-Island. 

El  Sollo  rayad.0  se  diferencia  de  la  esjiecio 
anterior  por  los  colores;  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  del  dorso  son  de  un  tinte  pardo  des- 
igual, y  solire  el  fondo  que  forma  resalta  una  faja 
amarilla  algo  brillante  que  pasa  entre  los  ojos; 
en  el  dorso  se  nota  una  línea  de  coloraceitunado 
claro;  la  garganta,  el  abdomen  y  la  parte  infe- 
rior de  la  cola  tienen  un  tinte  blanco,  y  en  la 
base  de  los  radios  de  la  caudal  hay  una  mancha 
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bastante  marcada.  Su  tamaño  viene  á  ser,  con 
corta  diferencia,  el  mismo  de  la  especie  anterior, 
y  vive  i)rincii>almente  en  los  grandes  lagos  y  ríos 
de  la  America  del  Norte. 

SOLLOZANTE:  p.  a.  de  sollozab.  Que  so- 
ll.ií.a. 

Inclina  sobre  el  pecho  su  semblante, 
Y  de  ella  en  derredor  susurra  el  viento 
Sus  últimas  palabras  sollozante. 

EsPRONCEDA. 

SOLLOZAR  (de  sollozo):  n.  Llorar  interrum- 
piendo el  llanto  con  una  especie  de  gemidos. 

...  SOLLOZANDO  estaba  Periandro  en  compa- 
ñía del  manso  arroyuelo. 

Cervantes. 

Porque  el  hombre  se  regala; 
Cristo  en  la  nieve  solloza; 
Y  si  Dios  hace  pucheros, 
Querrán  cada  día  olla. 

Manuel  de  León. 

SOLLOZO  (fiel  lat.  singültus):  m.  Efecto  de 
sollozar. 

...  estaba  dando  grandes  sollozos  y  derra- 
mando muchas  Ligrimas. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

.,.,  cuando  la  contracción  está  á  punto  de 
cesar,  todo  ese  aparato  de  tremenda  agita- 
ción es  reemplazado  por  precipitados  sollo- 
zos, etc. 

MONLAU. 

SOM:  Geog.  Kío  de  los  montes  Dungar  y  Sa- 
laiubar,  en  el  Mevar  meridional,  Rayputana, 
Intlia.  Lo  forman  cuatro  riachuelos;  recibe  por 
la  izq.  el  Salambar  y  el  Yakam,  y  después  de  un 
curso  de  135  kms.  vierte  sus  aguas  en  el  Malii 
por  la  dra. 

SOMA  (del  lat.  suiíiiiia):  f.  Harina  segun- 
da que  los  labradores  destinan  para  el  pan  de  los 
criados. 

-  Soma:  Genn.  Gallina. 

-  Soma:  Geog.  C.  del  dist.  de  Saruján,  pro- 
vincia de  E.smirna,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  al  N.N.E.  de  Manissa,  en  la  orilla  izq.  del 
Bakir,  antiguo  Caicus;  10  000  habits.  F.  c.  á 
Jlanissa.  Fortaleza  bizantina. 

SOMADO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santa  María  de  Muros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  100  habits. 

SOMAÉN:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Medi- 
naceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  456 
habits.,  contando  los  del  caserío  agregado  de  Va- 
lladares. Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Madrid  á  Zarago- 
za, en  la  carretera  general,  entre  Jubera  y  Arcos 
de  Medinaeeli.  Terreno  montuoso,  con  sierras  en 
las  inmediaciones,  y  regado  por  el  río  Jalón ;  ce- 
reales, vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  El  se- 
ñorío de  esta  v.  perteneció  á  la  casa  de  Medina- 
eeli. Durante  la  guerra  de  la  Independencia  re- 
sidieron en  ella  la  JuntadeArmanientoy  Defen- 
sa de  la  prov.  de  Soria  y  las  oficinas  de  rentas 
de  la  de  Guadalajara.  Cuando  los  franceses  ocu- 
paron la  V.  incendiaron  el  palacio  de  los  du- 
ques. 

SOMAHOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Los 
Corrales,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santan- 
der; 377  habits. 

SOMAIN:  Geog.  C.  del  cantón  de  Marchiennes, 
dist.  do  Douai,  dcp.  del  Norte,  Francia,  sit.  á 
25  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Douai  á  Valencien- 
nes;  5  500  habits.  Hulla;  fab.  de  azúcar,  aceite, 
vidrio  de  botellas  y  cristales. 

SOMAIta  (de  Somma,  n.  pr.):  f.  Min.  Esta 
variedad  de  leucita,  como  ella  incluida  en  el  gru- 
po de  las  anfigenas,  perteneciente,  por  lo  tanto, 
al  género  que  Lapparent  llama  de  los  fddespa- 
ioides,  es  propiamente  un  silicato  aluraínico  po- 
tásico, en  cuya  molécula  no  se  encuentra  jamás 
el  agua,  ni  combinada  ni  siquiera  interpuesta 
entre  sus  elementos  á  modo  de  intermediario 
preciso  en  la  constitución  de  las  formas  ó  en  el 
agrupanüento  y  asociación  de  los  cristales.  Tie- 
nen los  de  somaíta  apariencia,  y  sólo  apariencia, 
cúbica,  al  igual  de  los  peculiares  del  mineral  que 
sírvele  de  tipo;  pero  en  ambos  casos,  y  tratando 
de  determinarlos  con  la  precisión  debida,  sur- 
gieron no  pocas  dificultades,  base  de  ima  magní- 
fica controversia  científica,  cuyas  líneas  genera- 
les importa  conocer,  para  marcar  la  individuali- 
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dad  mineralógica  de  cada  cuerpo  de  los  incluidos 
en  el  grupo  de  las  leucitas.  Y  debe  advertirse, 
en  primer  término,  cómo  el  nombre  de  anfigena 
en  modo  alguno  conviene  á  los  minerales  que 
nos  ocupan,  porque  tiene  su  origen  en  dos  hipó- 
tesis desprovistas  de  todo  fundamento  científico: 
en  la  primera  admitíase  que  los  cristales  aislados 
de  somaíta  y  de  sus  congéneres  poseen  una  exfo- 
liación doble,  cuyo  hecho  nunca  acontece,  á  lo 
menos  en  los  ejemplares  hasta  el  presente  estu- 
diados; y  en  la  segunda,  cuya  falsedad  aparece 
claramente  demostrada  en  la  obra  de  Dana,  se 
suponía  la  existencia  de  dos  formas  primitivas, 
de  las  cuales  derivaban  cuantas  se  tienen  deter- 
minadas en  el  interesante  grupo  de  las  leucitas, 
en  el  cual  naturalmente  se  coloca  el  cuerpo  cuyo 
estudio  nos  ocupa  ;ihora. 

Dentro  de  la  forma  cúbica,  típica  del  primer 
sistema,  la  más  común  y  dominante  de  la  so- 
maíta es  un  trapezoedro,  notable  en  cuanto  la 
superficie  de  los  cristales,  que  á  primera  vista 
aparecen  muy  bien  formados,  preséntase  con  es- 
trías regulares,  por  lo  general  agrisadas,  las  cua- 
les indican  la  existencia  de  una  macla,  cuya  in- 
compatibilidad con  el  sistema  cúbico  es  mani- 
fiesta; y  de  otra  parte,  los  ángulos  mutuos  de  las 
caras  no  son  precisamente  los  indicados  por  la 
teoría.  A  la  vista  de  semejantes  anomalías, 
Mwom  Eath,  después  de  un  estudio  muy  minu- 
cioso de  los  cristales  de  que  se  habla,  emitió  la 
idea  de  que  se  trataba,  no  ya  del  seudotra]iezoe- 
dro  característico  de  la  somaíta,  y  en  general  de 
las  leucitas  todas,  sino  de  la  combinación  de  dos 
formas  irregulares,  á  saber:  un  octaedro  perte- 
neciente al  sistema  cuadrático,  y  un  dioctaedro, 
cuyo  hipótesis  tuvo  en  seguida  numerosos  y  muy 
autorizados  partidarios;  mas  el  estudio  paciente 
y  la  perfecta  determinación  de  las  propiedades 
ópticas  de  los  cristales,  objeto  de  un  admirable 
trabajo  de  Mallard,  demostraron,  de  suerte  que 
no  hay  lugar  á  duda,  cómo  la  simetría  de  cuan- 
tos minerales  aparecen  clasificados  de  leucitas  es 
rómbica,  quizá  hasta  triclínica  con  formas  lími- 
tes cúbicas  y  bien  marcadas  y  manifiestas,  re- 
sultando la  apariencia  cúbica  de  agrupaciones 
llevadas  á  término  conforme  á  conocidas  leyes; 
por  donde,  en  definitiva,  se  ha  vuelto  á  las  pri- 
meras ideas,  advirtiendo  que  los  cristales  objeto 
de  tantas  investigaciones  son  incluidos  en  el  sis- 
tema cúbico,  aunque  sus  formas  parecen  indicar 
cierta  instabilidad  y  poca  fijeza. 

Otra  particularidad  de  los  cristales  de  somaí- 
ta, peculiar  asimismo  de  las  leucitas  todas,  y 
bastante  para  distinguirlas  y  caracterizarlas,  es 
la  abundancia  de  inclusiones  en  ellos  observa- 
das, inclusiones  de  muy  varia  naturaleza,  distin- 
guibles con  facilidad  suma,  en  particular  exami- 
nando al  microscopio  y  con  luz  polarizada  los  mi- 
nerales que  nos  ocupan  tallados  en  láminas  del- 
gadas, en  cuyo  caso  las  secciones  aparecen  octa- 
gonales ó  redondeadas,  carácter  muy  especial 
suyo,  suficiente  para  determinar  los  minerales 
cuya  composición  es  ladelfeldespatoide  potásico 
tipo,  un  silicato  doble  alumínico  potásico,  en  el 
cual,  sólo  por  excepción,  una  parte,  nunca  muy 
considerable,  de  potasio  es  sustituida  por  el  so- 
dio, quedando  intactos  y  sin  cambio  alguno  los 
otros  elementos  constitutivos  del  mineral. 

Sólo  se  ha  encontrado  la  somaíta  en  las  rocas 
volcánicas,  de  las  cuales  forma  parte  integrante, 
hallándose  en  cristales  aislados,  grandes  ó  pe- 
queños, casi  siempre  redondeados  ó  con  las  aris- 
tas bastante  desgastadas;  estos  cristales  pueden 
haberse  formado  de  dos  distintas  maneras:  ó  en 
los  primeros  períodos  de  consolidación  de  las 
rocas  volcánicas,  ó  mediante  sublimación  en  el 
seno  de  las  mismas  rocas,  siendo  estos  modos  de 
formación  la  base  ó  punto  de  partida  para  la 
síntesis  de  los  complicados  silicatos  que  estudia- 
mos: su  estructura  es  compacta,  la  fractm'a  con- 
coidea, y  los  cristales,  siempre  trapezoedros  más 
ó  menos  deformados,  presénfcinse  translúcidos  y 
de  brillo  vitreo  muy  marcado  y  notable;  su  color, 
al  igual  de  las  demás  leucitas,  es  blanco,  por  lo 
común  algo  agrisado,  y  en  ciertos  ejemplares 
presenta  tonos  amarillentos;  el  jieso  específico  no 
suele  pasar  de  2,50,  y  la  dureza  alcanza  próxi- 
mamente el  número  6  de  la  escala  de  Mohs. 
Cuanto  á  .su  composición  química,  poco  distinta 
de  la  correspondiente  á  la  leucita  tipo,  suele 
representarse  en  la  fórmula  KAIíSiOj).,,  y  tam- 
bién en  esta  otra:  K.,AI„SÍ40,.,,  las  cuales  dedú- 
cense  en  seguida  de  los  análisis  que  dan  para  100 
partes,  }'  prescindiendo  de  ciertos  elementos  ex- 
traños constitutivos  de  las  inclusiones,  54,70  de 
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ácido  silícico,  23,58  de  sesquióxido  de  aluminio 
y  21,62  de  óxido  potásico.  Puede  reconocerse  y 
determinarse  la  somaíta  mediante  los  .siguientes 
caracteres  químicos:  por  acción  del  calor  y  el  vi- 
vo fuego  del  soplete  no  experimenta  modifica- 
ción alguna,  y  así  es  calificada  entre  los  mine- 
rales infusibles;  si  se  mezcla  con  cloruro  de  cal- 
cio y  se  somete  á  la  llama,  mirando  á  través  de 
un  vidrio  azul  al  momento  se  nota  bastante 
el  color  violáceo  que  aquélla  toma,  y  es  caracte- 
rístico de  los  compuestos  potásicos;  apelando  á 
la  vía  húmeda,  y  haciendo  uso  de  los  ácidos  mi- 
nerales, vese  que  es  atacada  pronto,  sin  produ- 
cirse jamás  gelatina  de  ácido  silícico,  antes  bien 
la  estructura  del  residuo  insoluble  es  pmlverulen- 
to  y  su  color  blanco,  recordando  en  su  aspecto 
el  cuarzo  porfirizado.  Yace  lo  somaíta,  confoime 
va  dicho,  en  terrenos  neovolcánicos,  constitu- 
yendo de  ordinario  cristales  aislados  con  inclu- 
siones vitreas,  líquidas  y  gaseosas,  microlitas  de 
augita,  hauyna,  nefelina  y  apatito,  que  obser- 
vando láminas  muy  delgadas  vense  dispuestos 
en  círculos  ó  en  radios;  también  suele  contener 
magnetita  en  granos  pequeñísimos;  estudiando 
las  referidas  láminas  al  microscopio,  con  luz  po- 
larizada y  crisoles  cruzados,  percíbense  estrías 
paralelas,  originadas  por  maclas  polisintéticas 
laminares,  las  cuales  se  perciben  con  mayor  cla- 
ridad interponiendo  una  lámina  de  yeso  entre  el 
polarizador  y  la  preparación.  Los  mejores  y  más 
regulares  cristales  del  mineral  que  nos  ocupa 
proceden  de  Rocca  Monferia,  no  lejos  de  Ñapo- 
Íes,  y  fórmanse  en  las  lavas  del  Vesubio  merced 
á  reacciones  químicas  bien  singulares,  acaecidas, 
conforme  se  dijo  ya,  en  el  período  de  consolida- 
ción de  las  rocas  volcánicas  ó  en  el  seno  de  las 
mismas,  sublimándose  los  elementos  del  doble 
silicato  alumínico  potásico  para  determinarse 
las  formas  singulares  de  esos  cristales  cuando 
sobrevino  su  enfriamiento,  tanto  más  lento  cuan- 
to aquéllos  son  mayores  y  se  hallan  mejor  defi- 
nidos y  enteros. 

Teniendo  en  cuenta  estos  procedimientos  na- 
turales es  como  se  han  llegado  á  reproducir,  en 
operaciones  sintéticas,  todos  los  minerales  cora- 
prendidos  en  el  grupo  de  las  leucitas,  mediante 
largo  trabajo,  llevado  á  término  por  varios  in- 
vestigadores, inaugurado  en  los  experimentos 
de  Hautef'euille,  los  cuales,  no  sólo  permiten  ob- 
tener el  silicato  potásico  alumínico,  sino  que 
consienten  además  llegar  á  productos  artificiales 
isomorfos  con  la  somaíta  y  la  leucita,  en  los  cua- 
les aparecen  combinados,  con  el  silicato  potásico 
el  silicato  férrico,  y  con  el  silicato  alumínico  el 
silicato  litínico,  constituyendo  cuerpos  de  com- 
posición química  definida  y  constante,  y  cuya 
principal  característica  es  cristalizar  en  forma  de 
trapezoedros  pertenecientes  al  sistema  cúbico. 
Para  conseg\iir  la  leucita  artificial ,  procedía 
Hautefeuille  fundiendo  los  dos  silicatos  que  la 
constituyen  en  una  gran  masa  de  vanadato  po- 
tásico; el  producto  resultante  era  igual  álos  mi- 
nerales recogidos  en  las  rocas  volcánicas,  y  cons- 
tituíanlo trapezoedros  seudooúbicos,  sin  defor- 
maciones notables,  sin  superficies  redondeadas, 
y  sólo  alguna  vez,  por  excei)ción,  veíanse  crista- 
les más  ó  menos  alargados  en  sentido  de  uno  de 
sus  ejes  cuaternarios.  En  otros  ensayos,  cuyos 
resultados  fueron  igualmente  felices,  conseguía 
el  mismo  investigador  idénticos  resultados  usan- 
do las  micas  como  primera  matei'ia,  sin  más  que 
fundirlas  en  una  masa  del  propio  vanadato  potá- 
sico empleado  como  fundente  en  los  primitivos 
ensayos  practicados  en  el  año  de  1880. 

Meunier,  en  su  trabajo  que  data  de  la  misma 
época,  apeló  á  otro  linaje  de  reacciones  no  me- 
nos interesantes:  fueron  punto  de  partida  de  su 
método  sintético  el  cloruro  de  silicio,  el  alumi- 
nio metálico  y  la  potasa  cáustica;  mezcladas  es- 
tas dos  últimas  substancias,  y  calentada  la  mez- 
cla á  la  temperatura  correspondiente  al  rojo 
vivo,  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloruro  de 
silicio  puro,  y  así,  al  cabo  de  poco  tiempo,  es 
dable  recoger  el  silicato  alumínico  potásico  puro 
en  forma  de  cristales  cuadráticos  definidos  y  do 
regular  tamaño  para  poder  ser  medidos  y  clasifi- 
cados sin  inconveniente  alguno.  De  su  parte 
Fouquc  y  Jlichel  Levy  hicieron  de  los  minerales 
objeto  de  este  artículo  asunto  de  uno  de  sus  me- 
jores y  más  completos  estudios  experimentales 
de  síntesis  mineralógica;  y  no  sólo  llegaron  á 
reproducirlos  mediante  fusión  ígnea,  sin  que  en 
ella  intervenga  fundente  alguno,  sino  que  los 
resultados  de  sus  experimentos  bien  puede  decir- 
se que  pusieron  en  claro   todo  el  génesis  de  las 
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rocas  volcánicas  caracterizadas  por  tener  entre 
sus  elementos  constitutivos  la  soniaíta  y  las 
otras  leucitas  con  ella  agrupadas,  atendiendo  á 
la  composición  química  y  acaso  mejor  á  la  pecu- 
liar forma  de  sus  cristales  seudocúbicos.  Díjose 
más  arriba  cómo  los  minerales  que  nos  ocupan 
distínguense  ]ior  ser  refractarios,  permaneciendo 
sin  fundirse  al  más  vivo  y  continuado  fuego  del 
soplete,  y  á  tal  circunstancia  deben  el  no  servir 
como  primera  materia  en  los  experimentos  cuyo 
resumen  nos  ocupa;  queríase  llegar  á  su  repro- 
ducción partiendo  de  los  silicatos  de  alúmina  y 
¡lotasa,  reconocidos  como  sus  elementos  consti- 
tutivos, y  unirlos  mediante  fusión  ígnea  sin  fun- 
dentes intermediarios,  y  bien  se  entiende  la  im- 
posibilidad de  conseguir  tal  intento  siendo  infu- 
sible el  producto  resultante;  por  eso  los  citados 
experimentadores  apelaron  á  mezclar  los  silicatos 
de  magnesia,  calcio  y  hierro,  reconocidos  como 
elementos  del  piroxeno  augita  con  los  silicatos 
de  alúmina  y  potasa  que  constituyen  las  leucitas, 
predominando  en  cantidad  estos  últimos;  fun- 
diendo estas  substancias  juntas  habían  de  con- 
seguirse dos  minerales:  el  que  sirve  de  tipo  á  la 
somaíta  y  la  augita.  El  recocido  de  la  masa  re- 
sultante, llevado  á  cabo  durante  cuarenta  y  ocho 
horas,  sosteniendo  el  calor  á  la  temperatura  co- 
rrespondiente al  rojo  cereza,  é  inmediatamente 
después  de  la  l'usión,  produce  dos  formas  de  leu- 
cita:  unas  aparecen  constituyendo  complicadas 
arborizaciones  muy  singulares  y  notables,  y  ven- 
se  las  otras  en  definidos  cristales  seudocúbicos 
bien  marcados  y  determinables,  á  pesar  de  que 
su  excesiva  pequenez  hácelos  considerar  verda- 
deramente nacientes.  Todavía  el  experimento 
puede  llevarse  más  lejos,  obteniéndose  quizá  re- 
sultados mejores,  y  así  es  bastante  prolongar 
durante  largo  tiempo  la  operación  del  recocido 
para  conseguir  un  producto  sumamente  curioso 
é  interesante:  es  una  masa  de  augita  pura,  la 
cual  sirve  como  de  cemento  á  numerosos  crista- 
les de  leucita,  los  cuales,  dotados  de  su  habitual 
forma  de  trapezoedros,  aparecen  implantados  en 
toda  ella.  Tales  cristales  ofrecen  particularidades 
dignas  de  mención:  aparecen  en  cierto  modo 
globosos  con  verdaderas  coronas  de  inclusiones 
variadísimas  en  cuanto  á  su  aspecto,  y  tienen 
además  gran  número  de  laminillas  delgadas  mez- 
cladas ,  y  percíbense  con  muchísima  claridad 
semejantes  anomalías  cuando  se  observan  em- 
pleando luz  polarizada  é  interponiendo  en  su 
trayecto  una  lámina  de  cuarzo;  el  aspecto  del 
cuerpo  así  obtenido  es  idéntico  al  que  presen- 
tan los  cristales  recogidos  en  las  lavas  del  Ve- 
subio, considerados  típicos  de  la  somaíta  y  de- 
más minerales  á  ella  análogos.  Iguales  produc- 
tos se  consiguen  si  con  la  mezcla  de  los  sili- 
catos de  alúmina  y  potasa  se  funden  los  silicatos 
constitutivos  de  la  ortosa  y  la  biotita,  cuya  com- 
posición, por  otra  parte,  no  está  muy  distante 
de  la  asignada  á  las  leucitas.  En  otros  experi- 
mentos realizados  ya  en  1886  por  M.  Lemberg, 
se  empleaba  otro  procedimiento,  en  el  cual  era 
punto  de  partida  el  mineral  denominado  nefeli- 
na, constituido  por  el  doble  silicato  alumínico 
sódico:  para  sustituir  el  sodio  por  el  potasio 
basta  calentai'lo  durante  mucho  tiempo  y  en 
vasijas  cerradas  con  una  disolución  de  cloruro 
potásico,  pero  casi  nunca  se  logran  cristales  de 
finidos. 

SOMALIS  (País  de  los):  Geocj.  y  Eínocj.  Co- 
marca del  África  oriental,  comprendida  entre  los 
12°  lat.  N.-2»  30'  lat.  S.  y  46°  16'-.'')5°  1'  long.  E. 
Madrid,  y  limitada  al  N.  por  el  Golfo  de  Aden, 
desde  el  Golfo  de  Tayura  hasta  el  Guardafuí,  al 
E.  y  S.  E.  por  el  Océano  Indico,  desde  dicho  ala 
desembocadura  del  río  Tana  ó  Dana,  y  al  O.  por 
una  línea  indecisa  y  variada  constantemente  que 
la  separa  do  los  territorios  pertenecientes  á  las  tri- 
bus gallas  y  al  Harrar.  Las  luchas  continuas  que 
los  somalis  sostienen  con  sus  vecinos  hace  avan- 
zar ó  retroceder  la  linca  fronteriza  según  resulten 
vencedores  ó  venoiilos.  Ijas  ventajas  que  en  los 
últimos  años  han  obtenido  sobre  los  masai  han 
producido  aumento  de  territorio  por  el  S.,  en 
tanto  que  al  N.O.  los  afaródanakil  les  han  qui- 
tado bastante  extensión  de  terreno.  Con  los  lí- 
mites actuales,  aunque  algo  indeterminados,  el 
país  de  los  somalis  afecta  la  forma  do  un  inmenso 
triángulo,  cuya  superficie  es,  según  Levasseur,  do 
712112  kms.-;  Wagner  y  Supan  evalúan  su  po- 
blación en  1  790  000  habits. 

Poco  conocido  el  interior  de  la  comarca,  sólo 
por  referencias  de  los  mismos  indígenas  se  sabe 
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que  la  extensa  meseta  que  comprende,  con  una 
altitud  media  de  1400  m.  y  pendiente  general 
al  S.  y  al  S.  E.,  no  es  completamente  plana,  sino 
que  está  interrumpida  por  algunas  cordilleras  y 
grupos  montañosos  que  desaparecen  cerca  de  la 
costa.  A  unos  50  kms.  de  ésta,  y  casi  paralela  á 
la  orilla  del  Golfo  de  Aden,  desde  el  Harrar  al 
Cabo  Guardafuí,  se  extiende  una  cordillera,  cuya 
vertiente  del  lado  del  mar,  abrupta,  escarpada  y 
cortada  poi'  profundos  barrancos,  termina  rápida- 
mente donde  comiénzala  llanura  marítima,  con 
sus  nadis  ó  cauces  desecados,  sus  depresiones  pan- 
tanosas ó  salinas,  sus  dunas  y  sus  playas.  Algu- 
nos vértices  de  esta  cordillera  alcanzan  altitudes 
relativamente  considerables,  como  el  Gan  Libax 
(1920  ni.),  el  monte  Airensit (1590),  el  Bur  Man- 
dara (1500)  y  el  Aiscma  (1200).  La  extremidad 
ó  punta  N.E.  de  la  comarca  es  más  accidentada 
y  montañosa  que  el  resto;  los  montes  Karkar 
forman  un  arco  de  círculo,  cóncavo  hacia  el  N.  y 
tangente  al  paralelo  de  los  10°;  segi'm  se  avanza 
en  dirección  al  Cabo  Guardafuí  el  relieve  del 
suelo  se  acentúa  más,  constituido  por  altas  me- 
setas y  profundos  barrancos  que  separan  unos  de 
otros  varios  grupos  de  montañas  El  gran  pro- 
montorio que  termina  en  el  Cabo  Guardafuí  está 
casi  separado  del  continente  por  dos  barrancos 
considerables:  el  de  Fokoneni  ó  Tokuina,  que 
desciende  hacia  el  Golfo  de  Aden,  y  otro  en  sen- 
tido opuesto  que  se  dirige  al  Océano  Indico.  El 
Jeb  ó  Juba,  aunque  no  pertenece  al  país  de  los 
somalis  más  que  por  su  curso  inferior,  en  una 
extensión  de  500  kras.  es  el  río  más  importante; 
sus  fuentes  y  sus  tributarios  se  encuentran  en  el 
país  délos  gallas}'  desagua  en  el  Mar  de  las  In- 
dias. El  Uebi  corre  al  E.  del  Jeb,  siendo  casi  des- 
conocido su  curso.  El  Tug  Faf  nace  en  las  mon- 
tañas de  Kondela  y  de  Gurais,  al  E.  del  Harrar, 
corre  hacia  el  Uebi,  pero  se  pierde  en  terrenos 
pantanosos  antes  de  llegar  á  él,  después  de  450 
kms.  de  curso;  el  Doara,  al  £.  del  Uebi,  des- 
aparece también  entre  las  arenas  de  la  costa; 
tiene  unos  300  kms.  de  long.  y  no  se  sabe  que 
tenga  más  afluentes  que  el  Durdur.  En  la  ver- 
tiente septentrional  de  los  montes  Goriali,  al  S. 
del  Gan  Libax,  nace  el  Tug-Dehr,  que  atraviesa 
una  gran  parte  del  país  de  los  .somalis;  la  riltima 
parte  de  su  curso  está  indeterminada;  en  unos 
mapas  se  le  indica  desaguando  en  el  Océano  In- 
dico, al  N.  de  Garad  y  del  Ras  Filuk;  en  otros 
aparece  como  afluente  del  Nogal,  y  según  Bur- 
sou  pudiera  ser  el  Nogal  mismo,  que  corta 
la  comarca  de  N.O.  á  S  E.  desde  la  vertiente 
meridional  de  la  cordillera  de  la  costa  hasta  el 
Cabo  Heduin.  En  la  misma  vertiente  nace  tam- 
bién el  Davror,  que  se  forma  de  otros  ríos;  sin 
embargo,  permanece  seco  gran  parte  del  año;  en 
la  desembocadura  tiene  el  nombre  de  Uadi  Jun- 
bulhudi.  La  vertiente  septentrional,  que  perte- 
nece al  Golfo  de  Aden,  no  tiene  cursos  de  agua 
importantes;  son  más  bien  torrentes  que  se  for- 
man y  sólo  persisten  en  la  época  de  las  lluvias. 
La  costa  septentrional  tiene  un  desarrollo  de 
1100  kms.;  describe  curvas  bastante  regulares 
y  sus  salientes  son  poco  pronunciados;  el  Cabo 
Sora  es  el  que  divide  el  litoral  en  costa  del  Este 
y  costa  del  Oeste  (Bari  y  Dalbed,  en  lengua  so- 
malí); el  Ras  Ahila  es  el  punto  más  septentrional 
de  la  comarca.  El  Cabo  Guardafuí,  llamado  rfe 
los  Arómalas  por  los  antiguos  y  Asir  por  los 
somalis,  se  eleva  casi  verticalniente  á  275  ni.  sobre 
el  mar.  Los  primeros  300  kms.  del  litoral  del 
Océano  Indico  tienen  el  nombre  de  País  de  las 
Rocas;  la  altura  de  los  escarpes  sobre  el  mar  es 
60  á  120  m.  Más  al  S.,  entre  los  cabos  Beduin  y 
el-Jail,  se  abre  la  bahía  del  Negro,  donde  se  su- 
pone que  desemboca  el  río  Nogal.  Desimés  la 
costa,  hasta  entonces  muy  elevada,  baja  repenti- 
namente y  forma  una  playa  arenosa,  llaniadaPA;- 
ya  larga,  de  unos 250  kms.  de  long.,  hasta  cerca 
del  Ras  Auad,  donde  vuelve  á  cambiar  de  aspec- 
to, convirtiéndose  en  árida  y  pedregosa.  Desde  el 
el  Cabo  Negro  ó  Ras  Auad  se  presenta  unifór- 
mente baja,  arenosa  y  adornada  con  alguna  vege- 
tación ;  en  el  Cabo  Maroti  so  ve  la  primera  palme- 
ra. A  partir  de  este  punto  se  ven  bancos  do  rocas 
negras,  roídas  por  la  acción  constante  de  las  olas. 
A  40  kms.  al  S.  de  la  punta  Uarxeij  se  encuen- 
tra el  puerto  de  este  nombre.  Una  línea  do  arre- 
cifes so  prolonga  paralelamente  á  la  costa  dejan- 
do á  lo  largo  del  litoral  un  canal  navegable  hasta 
más  abajo  de  la  desembocadura  del  Jeb;  en  este 
trayecto  se  encuentran  los  pueblos  de  Mogadicho, 
Meurka  y  Brana  ó  Barana,  que  han  dado  á  esta 
parte  de  costa  el  noiiilue  de  I'aís  de  los  Puertos. 
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Más  adelante,  ha.sta  donde  desagua  el  Dana,  la 
costa  varía  comiiletaniente,  es  pantanosa  y  osten- 
ta una  vegetación  abundante  que  contrasta  con 
la  aridez  precedente. 

El  clima  se  a.senieja  al  de  Zanzíbar  en  las  re- 
giones meridionales,  al  de  Arabia  en  las  vertien- 
tes del  Golfo  de  Aden  y  al  deChoaen  las  comar- 
cas del  O.  La  temperatura  media  en  invierno  es 
de  24  á  26°,  y  en  el  estío  de  30.  Aunque  en  su 
conjunto  todo  el  país  de  los  somalis  se  encuentra 
en  el  camino  de  los  vientos  alisios,  los  cambios 
de  presión  barométrica  ó  de  temperatura  los  des- 
vían frecuentemente,  bien  hacia  el  interior  de 
África,  bien  hacia  la  Australia ;  de  octubre  á  mar- 
zo siguen  la  dirección  al  S.O.  paralelamente  á  la 
costa  del  Océano  Indico;  en  los  meses  restantes 
se  dirigen,  por  el  contrario,  al  N.O.  y  aun  al  N. 
Las  lluvias  invernales  son  poco  abundantes;  el 
período  de  humedad,  durante  el  cual  se  forman 
violentas  tempestades,  corresponde  á  los  meses 
desde  abril  hasta  agosto. 

Aparte  de  algunos  árboles  que  crecen  en  las 
inmediacionas  de  los  uadis,  en  toda  la  región  la 
vegetación,  mal  alimentada  por  arroyuelos  de 
agua  salobre,  es  raquítica  en  extremo.  En  las 
colinas  y  montañas  crecen  gomeros,  mimosas, 
mirtos  y  otras  especies  y  escaso  y  menudo  folla- 
je, como  el  olibanum  ó  bostcellia,  cuyas  raíces 
están  completamente  adheridas  á  las  rocas.  La 
palmera  de  dátil  sólo  so  encuentra  cerca  de  las 
poblaciones,  pero  su  fruto  no  llega  á  madurar; 
la  palmera  í/ií«i  se  ve  en  algunos  jiarajes.  En  las 
montañas  del  interior  los  botánicos  han  hallado 
muchas  especies  nuevas  de  plantas.  Los  cultivos 
son  insignificantes  y  su  pobreza  reconoce  como 
causa  principal  la  natural  ]iereza  de  los  somalis, 
especialmente  para  trabajarla  tierra.  Los  elefan- 
tes y  otros  grandes  paquidermos  habitan  en  las 
regiones  meridionales  y  occidentales  de  la  co- 
marca; en  la  parte  septentrional  se  crían  leones, 
leopardos,  chacales,  hienas  y  otros  felinos,  aves- 
truces, gacelas  y  antílopes;  en  el  litoral  liebres 
y  otros  roedores.  Entre  las  especies  de  lagartos 
hay  algunas  raras,  como  el  Agavia  KxícpjKUii, 
que  cambia  de  color  cuando  se  le  va  á  coger,  y 
el  Uromastix  balilli/crus,  que  al  ser  perseguido 
se  esconde  en  las  grietas  de  las  rocas  dejando 
fuera  la  cola,  guarnecida  de  puntas.  Entre  las 
aves  debe  citarse  el  AerxjUhim  ruUurinxim,  ga- 
llinácea con  cabeza  de  buitre  y  muchas  de  sus 
costumbres.  En  el  mar  y  junto  á  las  costas  abun- 
dan extraordinariamente  los  tiburones,  á  cuya 
pesca  se  dedican  los  indígenas  para  exiiortarlos 
á  Zanzíbar.  La  principal  riqueza  de  los  somalis 
son  los  bueyes,  cabras,  carneros,  camellos, caba- 
llos, asnos  y  otros  animales  domésticos,  que  se 
crían  en  número  considerable;  los  camellos  se 
emplean  para  la  alimentación  y  constituyen  un 
manjar  muy  apreciado  éntrelas  gentes  del  país, 
por  creer  que  adquieren  con  él  todas  las  buenas 
cualidades  de  aquel  cuadrúpedo. 

En  el  interior  del  país  no  existe  ningún  oa- 
mino;  las  caravanas  siguen  distintos  itinerarios, 
pero  ninguno  fijo.  Casi  todo  el  comercio  se  veri- 
fica por  los  puertos  del  Golfo  de  Aden,  pero  las 
relaciones  entre  estos  puertos  y  el  resto  del  mun- 
do son  muy  irregulares  y  deficientes.  Los  artícu- 
los exportados  en  mayor  cantidad  son:  goma, 
plumas  de  avestruz,  incienso,  mirra,  marfil,  per- 
las, nácar,  pieles  y  ganados;  á  cambio  de  éstas 
se  importa  arroz,  dátiles,  hierro,  tejidos  de  al- 
godón, objetos  de  imitación  á  ámbar,  bisutería, 
etc. 

La  población  somalí  se  divide  y  subdivide  en 
gran  número  de  tribus  (rcr  üfakida),  que  se  re- 
unen  ó  separan  según  sus  necesidades  y  con- 
veniencia. Forman,  sin  embargo,  tres  grupos:  los 
hachiya  al  N.,  los  hahuiya  en  el  centro  y  los 
ralianuina  al  S. :  los  hahuiya  son  los  más  pode- 
rosos; y  aunque  en  algunos  dist.  estañen  mi- 
noría, constituyen  en  todo  el  país  la  raza  domi- 
nante. La  existencia  del  tipo  somalí  es  muy  dis- 
cutida; Mechinkof  dice  que  la  unidad  étnica  de 
este  pueblo  no  es  más  que  relativa,  puesto  que 
las  observaciones  hechas  en  diferentes  lugares 
del  país,  y  aun  entre  individuos  de  una  misma 
tribu,  acusan  gran  diversidad  en  los  ra.sgos  fiso- 
nómicos  y  en  la  coloración  déla  piel;  ."^in  em- 
bargo, existe  algo  que  diferencia  é  impide  con- 
fundir este  pueblo  con  sus  vecinos  los  gallas  ó 
dankalis,  aunque  en  ciertas  regiones  el  tipo  so- 
malí se  haya  alterado  á  consecuencia  de  las  mez- 
clas inevitables.  Los  viajeros  familiarizados  con 
los  hijos  de  los  ¡niobios  africanos  distinguen  fá- 
cilmente al  somalí  del  g.alla  por  su  mayor  esta- 
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tura,  por  su  marcialidad  y  elegante  arrogancia  y 
por  tener  la  piel  niíis  negra;  el  somalí  de  pura 
sangre  tiene  la  nariz  ligeramente  aplastada,  los 
labios  no  muy  salientes  ni  gruesos  y  los  cabe- 
llos crespos  y  generalmente  largos;  los  que  pro- 
ceden de  mezclas  con  otras  tribus  difieren  mu- 
cho, tanto  los  hombres  como  las  mujeres,  obser- 
vánilose  que  á  medida  que  se  va  hacia  el  S.,  don- 
de la  l'usión  de  las  razas  es  más  evidente,  los 
caracteres  distintivos  se  acentúan  más  sobre, 
todo  en  el  aplastamiento  de  la  nariz  y  en  el  ma- 
yor grueso  délos  labios.  Jinchos  autores  afirman 
(¡ue  los  somalis  no  son  sino  gallas  muy  mezclados, 
de  sangre  árabe  y  acaso  negra,  á  pesar  de  que  la 
diferencia  entre  los  primeros  y  los  segundos  es 
tan  grande  como  la  que  existe  entre  los  países 
que  respectivamente  habitan.  Esta  opinión  la 
confirma  cierta  afinidad  que  parece  existir  entre 
los  idiomas  galla,  dankali  3'  somalí;  éste  no  cons- 
tituye una  lengua  única  y  común  á  todas  las  tri- 
bus, sino  que  existen  multitud  de  dialectos  com- 
pletamente distintos  entre  sí;  las  tiibusdel  lito- 
ral han  adoi>tado  gran  nún'.ero  de  palabras  ára- 
bes, debido  sin  duda  á  las  continuas  inmigracio- 
nes de  éstos  que  se  sucedieron  desde  el  siglo  VI 
al  XVI;  los  pocos  somalis  que  saben  escribir  em- 
¡ilean  también  caracteres  árabes. 

La  literatura  escrita  no  existe  en  el  país  de 
los  somalis;  en  cambio  sus  habits.  poseen  con- 
diciones excepcionales  para  la  oratoria,  á  la  que 
son  muy  aficionados;  todo  lo  discuten,  y  el  asunto 
más  baladí  les  sirve  de  pretexto  para  pronunciar 
discursos  interminables. 

La  única  religión  de  los  somalis  es  el  islamis- 
mo, que  observan  con  menos  fanatismo  que  indi- 
ferencia, y  su  ocupación  preferida  la  guerra  ó  las 
luchas  individuales,  que  provocan  por  cualquier 
motivo,  á  cuyo  efecto. jamás  dejan  sus  armas; 
pero  no  merecen  la  reputación  de  crueles  y  fero- 
ces que  se  les  ha  dado.  Los  indígenas  del  litoral 
sobre  todo  son  hospitalarios  y  generosos;  los  del 
interior  no  poseen  estas  cualidades  en  tan  alto 
grado,  porque  la  miseria  les  acosa  en  extremo. 
Aunque  está  permitida  la  poligamia,  como  la 
mujer  no  se  adquiere  sino  por  compra,  sólo  los 
ricos  pueden  tener  aquel  lujo. 

En  la  parte  N.  del  país  no  existe  la  esclavitud, 
pero  en  las  regiones  centrales  y  meridionales 
una  parte  de  la  ]ioblación  es  esclava  de  la  otra 
y  cruelmente  tratada. 

Las  tribus  somalis  son  nómadas  por  tempera- 
mento, y  obligadas  también  por  la  escasa  capa- 
cidad productora  del  país.  Debido  á  esto,  el  nú- 
mero de  poblaciones  es  muy  escaso ;  encuéntranse 
la  mayor  parte  en  el  litoral;  casi  todas  las  de  la 
costa  del  Golfo  de  Aden  están  ocupadas  por  los 
ingleses,  y  algunas  son  puertos  comerciales  de 
importancia. 

Toda  la  región  del  África  oriental  que  termina 
en  el  Cabo  Guardafuí,  con  la  que  se  extiende 
enfrente  sobre  la  costa  de  Arabia  y  las  dos  ori- 
llas del  Mar  Rojo  meridional,  formaban  el  país 
que  los  antiguos  egipcios  llamaron  Puní  ó  Fant, 
al  cual  enviaron  varias  expediciones  y  hubieron 
de  hacer  tributario  á  juzgar  por  las  inscripciones 
y  figuras  que  ostentan  los  muros  de  üeir-el- 
Bahari  (antigua  Tebas)  y  la  tumba  de  Rejmiri ; 
pero  el  estudio  geográfico  de  la  comarca  habitada 
por  los  somalis  no  empezó  hasta  182:3  con  la  ex- 
pedición hidrográfica  de  Owen  y  Biittler,  capi- 
tanes de  la  marina  inglesa;  á  ésta  han  seguido 
otras  numerosas  expediciones,  .siendo  de  las  más 
importantes  la  de  los  hermanos  James,  también 
ingleses;  muchos  de  los  coaocimientos  que,  ann- 
q>ie  incompletos,  se  tienen  hoy  de  esta  región, 
bon  debidos  á  los  Padres  misioneros. 

Aunque  nominalmente  sometido  todo  el  país 
de  los  somalis  á  la  esfera  de  influeiicia  de  varias 
potencias  europeas,  ésta  realmente  no  pasa,  ex- 
ceptuando la  costa  de  Aden,  de  algunos  puntos 
del  litoral.  Según  el  tratado  de  1S87,  el  protec- 
torado francés  se  extiende  sobre  la  parte  N.O. 
del  país,  y  el  de  Inglaterra  al  E.,  limitados 
ambos  al  S.  por  la  prov.  de  Harrar,  conquistada 
en  dicho  año  por  Menelik,  rey  del  Xoa,  más 
tarde  negns  de  Etiopia,  y  anexionada  á  sus  Es- 
tados. En  la  costa  oriental,  y  á  virtud  del  tratado 
de  1890,  adquirieron  los  ingleses  de  los  alemanes 
el  protectorado  sobre  Uitu  y  el  país  de  los  so- 
malis al  N.  de  la  esfera  de  los  intereses  ingleses 
y  un  año  antes  el  sultán  de  Zanzíbar  cedió  á, 
éstos  toda  la  parte  de  la  misma  costa,  islas  y 
e.  marítimas  que  en  ella  poseía;  Inglaterra,  por 
su  parte,  reconoció  á  Italia  el  protectorado  del 
litoral  entre  el  Cabo  Ras-el-Jail  y  la  descmbo- 
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cadura  riel  Jeb  con  todos  los  puertos  que  com- 
prende. La  parte  del  país  de  los  somalis  que 
pertenece  á  Francia  forma  una  dependencia  de 
la  colonia  de  Obok. 

SOMALO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Torre- 
montalbo,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  27  habits. 
SOMANECO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  fandlia  de  los  elatéri- 
dos,  tribu  de  los  eíateriuos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  ofrecen  los  insectos  de  este  gé- 
nero son  los  siguientes:  mandíbulas  simples  y 
agudas  en  su  extremidad;  los  palpos  maxilares 
alargados;  el  último  artejo  muy  securiforme ;  la 
cabeza  corta,  casi  vertical  y  convexa;  ojos  media- 
nos; las  antenas  mny  largas,  en  general  delga- 
das, de  11  artejos:  el  primero  muy  grueso  y 
cilindrico,  el  segundo  y  tercero  oblongos,  casi 
iguales  entre  sí  é  iguales  al  cuarto;  el  último  es 
ovalado,  el  protórax  es  transversal,  muy  con- 
vexo, sus  ángulos  posteriores  abrazan  una  pe- 
queña parte  de  la  base  de  los  élitros,  agudos  y 
rectilíneos,  por  debajo,  á  lo  largo  del  borde  pos- 
terior, se  observa  un  surco  á  cada  lado  que  recibe 
los  fémures  anteriores  cuando  las  patas  se  con- 
traen; el  escudo  es  oblongo-ovalado;  los  élitros 
son  gradualmente  estrechos  hacia  atrás;  las  pa- 
tas medianamente  robustas;  tarsos  delgados,  el 
primer  artejo  de  los  posteriores  tan  largo  por  lo 
menos  como  los  dos  siguientes;  el  tercero  y  el 
cuarto  en  unas  especies  simples,  en  otras  trígo- 
nos; las  uñas  de  los  tarsos  finamente  pectinadas; 
el  mesosternón  declive;  el  prosteruón  convexo; 
las  suturas  prosternales  cóncavas;  el  cuerpo  fili- 
forme y  paralelo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Somanerus  para- 
llctus,  muy  común  en  todas  las  regiones  templa- 
das del  Continente  Europeo.  En  el  estado  adulto 
se  encuentra  este  insecto  sobre  las  flores  y  las 
hojas,  y  cuando  se  le  coge  se  deja  caer,  con- 
trayendo sus  patas,  y  en  un  momento  de  des- 
cuido hace  uso  de  su  facultad  saltatoria.  Sus 
larvas  constituyen  un  tipo  especial,  sobre  todo 
por  las  partes  de  la  boca.  Estas  larvas  son  lar- 
gas, cilindricas,  y  están  revestidas  sóbrelos  seg- 
mentos que  siguen  ala  cabeza  de  escudos  córneos 
y  más  estrechos  por  debajo  que  por  encima;  la 
cabeza,  de  forma  variable,  es  igualmente  córnea, 
plana,  ó  un  poco  cóncava  por  encima,  con  su 
borde  anterior  simioso  y  sin  epistoma  distinto. 
De  todos  los  órganos  bucales  el  labro  es  el  único 
que  falta;  las  mandíbulas  son  medianas,  simples 
en  su  extreno,  provistas  de  un  diente  medio 
interno  y  cóncavas  en  su  base  por  fuera ;  las 
maxilas  y  el  mentón,  alojados  en  una  profunda 
escotadura  de  la  cara  inferior  déla  cabeza,  están 
soldados  en  toda  su  longitud;  en  el  vértice  do 
las  maxilas  se  encuentran  dos  pei|ueños  lóbulos, 
el  interno  simple,  el  externo  biarticulado,  y  un 
palpo  de  tres  artejos,  en  el  vértice  del  mentón 
existe  una  lengüeta  corta  provista  de  palpos 
biarticulados,  las  antenas,  insertas  cerca  de  la 
base  de  las  mandíbulas,  son  cortas  y  compuestas 
de  cuatro  artejos,  los  segmentos  torácicos  no 
difieren  de  los  segmentos  abdominales,  salvo  el 
protórax  que  es  un  poco  más  largo  que  los  otros; 
las  jialas  que  ellos  llevan  son  cortas,  robustas  y 
formadas  de  tres  piezas,  de  las  que  la  última 
está  provista  de  una  uña  simple;  el  último  seg- 
mento abdominal  es  generalmente  más  grande 
que  los  otros,  más  córneo  y  de  formas  mny  va- 
riadas y  casi  siempre  bizarras ;  debajo  de  e.ste 
segmento  .se  encuentra  una  prolongación  anal, 
que  es  ancha  y  con  los  ganchitos  córneos:  los 
estigmas  son  en  número  de  nueve  pares,  situados 
cerca  de  los  bordes  de  los  escudos  dorsales,  el  pri- 
mer par  sobre  el  mesotórax  y  los  demás  sobre  los 
ocho  primeros  segmentos  abdominales.  La  mayor 
parte  de  estas  larvas  viven  de  la  madera  des- 
compuesta de  diversas  especies  de  árboles,  ali- 
mentándose de  estos  detritus  y  de  otras  larvas 
que  encuentran.  No  se  sabe  nada  todavía  sobre 
la  duración  de  este  estado,  que  suele  variar  de 
uno  á  tres  y  i  veces  cuatro  años.  Cuando  llega 
el  momento  de  la  metamorfosis  las  larvas  se 
fabrican  un  capullo  compuesto  de  los  materiales 
en  que  viven.  Las  ninfas  no  presentan  otra  cosa 
de  ¡larticular  que  algunas  sedas  rígidas,  repar- 
tidas en  diversos  puntos  del  protórax  y  en  la 
extremidad  del  abdomen. 

SOMANÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Javie- 
rregay,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  59  ha- 
bitantes. 

SOMANTA  (de  so,  y  manta):  t.  fam.  Tunda, 
zurra. 


SOMARRÓN:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Am- 
puero,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  67 
habits. 

SOMARUGAÍTA:  f.  Min.  Variedad  dedinomo- 
.sa,  considerada  como  ima  verdadera  gerdorsfita, 
ó  sea  sulfuro  arseniuro  de  níquel,  el  cual  distin- 
güese por  contener  oro  en  cantidades  variables, 
siendo  la  presencia  de  este  metal  característica 
específica  do  la  somarugaíta,  la  cual  puede  te- 
nerse como  resultado  de  asociación  química  de 
arseniuros  y  sulfures  de  níquel  y  oro,  y  también 
por  un  doble  sulfuro  de  estos  dos  metales,  al 
cual  se  ha  unido  el  arsénico;  procede  acaso  de  la 
nllmanita,  que  es  antimonio  sulfuro  de  níquel, 
•sin  más  que  .sustituir  el  primero  de  estos  metales 
total  ó  parcialmente  jior  el  arsénico,  cuerpo  muy 
allegado  suyo,  teniendo  en  cuéntala  comunidad 
de  las  afinidades  de  ambos.  Y  puede  observarse 
cierta  relación  de  isomorfismo  entre  los  sulfoar- 
.■■eniuros  auríferos  de  cobalto  y  níquel,  muy  se- 
mejante á  la  notada  respecto  de  la  cobaftina, 
compuesta  de  cobalto,  azufre  y  arsénico,  y  la  di- 
somosa  ó  sulfoarseniuro  de  níquel.  En  todos  los 
sulfoarseuiuros  de  níquel  y  cobalto,  caracteriza- 
dos principalmente  porque  sus  formas  cristali- 
nas pertenecen  al  sistema  cúbico  y  en  él  se  com- 
prenden, sucede  que  la  introducción  de  otro 
metal  pesado  determina  un  cambio  en  la  manera 
de  cristalizar;  así,  por  ejemplo,  cuando  en  la 
molécula  de  cobaltina  se  introduce  el  hierro, 
prodúcese  el  mineral  denominado  glosodoío,  cu- 
yas formas  son  rómbicas  y  cuyo  isomorfismo  con 
el  mismo  níquel  está  perfectamente  demostrado 
hasta  el  punto  de  no  poder  ser  puesto  jamás  en 
duda. 

No  constituye  la  somarugaíta  mineral  de  oro 
propiamente  dicho,  no  sólo  porque  contiendo  en 
variables  y  nunca  crecidas  y  explotables  propor- 
ciones, cuanto  porque  el  oro,  libre  ó  combinado, 
pues  su  estado  no  se  halla  bien  reconocido,  está 
á  modo  de  asociado  ó  aditamento  en  el  sulfoar- 
seniuro de  níquel  que  llamamos  ger.sdorfita.  De 
ella  se  distingue  el  cuerpo  que  describimos  por 
el  color,  el  cual,  dentro  del  tono  blanco  de  pla- 
ta, presenta  ciertos  matices  amarillentos  no  bien 
marcados  en  muchos  casos,  y  otros  ejemplares 
hay  grises  y  aun  negruzcos;  el  peso  específico  se 
acerca  bastante  al  número  8  y  de)iende  de  la 
cantidad  de  oro  contenida  en  el  mineral,  y  en 
cuanto  á  la  dureza  está  cercana  de  5,5  de  la  es- 
cala comparativa.  Por  lo  relérente  á  caracteres 
químicos  debe  notarse  cómo  es  cuerpo  dotado  de 
la  cualidad  de  decrepitar  si  se  calienta  en  tubo 
abierto,  produciendo  en  la  parte  fría  del  mismo, 
si  la  acción  del  fuego  continúa  algún  tiempo,  un 
sublimado  de  color  amarillo  formado  exclusiva- 
mente por  el  sulfuro  de  ai-séuico;  al  soplete,  y 
con  el  bórax  por  reactivo,  pónense  de  manifiesto 
los  caracteres  del  cobalto,  del  níquel  y  del  hie- 
rro, cuyos  metales,  además  del  oro,  suelen  con- 
tener por  accidente  la  somarugaíta.  Apelando  á 
la  vía  húmeda  es  su  mejor  disolvente  el  ácido 
nítrico,  en  particular  cuando  está  concentrado  y 
caliente;  de  sus  acciones  sobre  el  sulfoarseniuro 
aurífero  de  níquel  resulta  un  líquido  verde  con 
el  cual  puede  reconocerse  la  presencia  de  este 
último  cuer])o,  quedando  un  residuo  insoluble 
bastante  obscuro,  soluble  en  el  agua  regia,  pro- 
duciendo un  líquido  donde  es  reconocible  la  pre- 
sencia del  oro. 

SOMATE:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  en  los 
altos  de  Frías,  sirve  en  parte  de  límite  entre  las 
provs.  de  Ayabaca  y  Piura,  y  desagua  en  el 
Chira  por  la  izq.,  junto  á  la  hacienda  y  aldea 
de  Somate,  perteneciente  al  dist.  de  Sullano, 
prov.  de  Payta,  dep.  de  Piura,  con  1  300  habits. 

SOMATÉN  (del  catalán  som  atténs,  estamos 
atentos  ó  prevenidos):  m.  Reunión  numerosa  de 
gente  armada,  mantenida  á  costa  de  un  pueblo, 
ciudad  ó  provincia  en  la  antigua  Corona  de 
Aragón,  para  defenderse  del  enemigo  ó  perse- 
guirlo, pero  sin  disciplina  ni  organización  mi- 
litar. 

-  Somatén:  El  que  sirve  en  esta  reunión  ó 
compañía. 

-Toc.411  1  SOMATÉN:  fr.  Tocar  las  campanas 
i,  rebato  para  que  se  reúnan  los  vecinos  á  perse- 
guir los  malhechores. 

-Somatén:  Mil.  Es  el  somatén  institución 
antiquísima  en  Cataluña,  que  ha  penetrado  en 
las  costumbres  de  la  gente  rural,  de  los  payeses, 
de  un  modo  completo,  que  ha  encarnado  en  el 
pueblo,  que  ha  arraigado  de  una  manera  que  no 
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se  ha  conseguido  imitar  en  ninguna  otra  parte. 

En  cuanto  se  comete  un  robo,  un  asesinato,  ó 
so  tione  noticia  de  que  existe  en  una  parto  del 
territorio  una  partida  armada  que  perturba  la 
tranquilidad  pública,  la  parroquia,  la  ermita 
más  próxima,  toca  ásomaUn,  y  en  seguida  acu- 
den rápidamente  los  vecinos  de  los  ¡lueblos,  de 
las  masías  ó  casas  de  labranza,  armado  cada  uno 
con  lo  que  tiene,  escopeta  de  caza,  fusil  viejo, 
pistola,  hoz,  guadaña,  ó  simplemente  con  palos, 
se  reúnen,  se  <listribuyen  para  dar  una  eficaz  ba- 
tida, utilizando  el  conocimiento  del  terreno  y  de 
sus  menores  accidentes,  que  casi  todos  poseen,  y 
así  consiguen  generalmente  capturar  á  los  delin- 
cuentes y  asegurar  la  paz  pública. 

Esto  en  tiempo  de  paz.  En  guerra  con  Francia 
no  han  prestado  menores  servicios,  ayudando  á 
vigilar  la  frontera,  á  defender  posiciones  atrin- 
cheradas, contribuyendo  á  la  defensa  o  al  soco- 
rro de  las  plazas  fuertes  sitiadas  por  el  enemigo, 
aunque  á  la  verdad  también  su  falta  de  organi- 
zación y  de  disciplina  se  ha  opuesto  siempre  á 
que  se  les  pudiese  utilizar  como  reservas  territo- 
riales, como  milicias  ó  como  landslurm,  y  por 
lo  tanto  que  se  pudiese  sacar  de  luerzas  nume- 
rosas, animadas  de  valor  y  patriotismo  induda- 
bles, todo  el  partido  que  hubiera  sido  conve- 
niente. 

En  guerras  civiles  han  dado  bastante  que  ha- 
cer con  frecuencia  á  las  tropas  del  gobierno,  cuan- 
do han  simpatizado  con  los  insurrectos  ó  faccio- 
sos; en  cambio  han  hecho  imposible  la  continua- 
ción de  la  guerra  cuando  una  política  acertada 
ha  conseguido  que  el  somatén  sea  hostil  á  la  re- 
belión. No  sirve  para  extinguir  ésta  cuando  se 
encuentra  poderosa;  valga  como  ejemplo  la  in- 
fructuosa tentativa  del  general  García  Velarde 
para  levantar  el  somatén  general  contra  los  car- 
listas en  mayo  de  1873.  Sirve  en  cambio  para 
acabar  con  una  insurrección  vencida  ó  quebran- 
tada por  el  ejército  activo,  como  sucedió  en  los 
días  17,  18  y  19  de  noviembre  de  187.5,  cuando 
el  general  IVIartínez  Campos,  después  de  tomar  la 
Seo  de  Urgel  y  de  haber  aniquilado  los  núcleos 
importantes  de  fuerzas  carlistas,  consiguió  por 
medio  del  somatén,  levantado  simultáneamente 
en  todo  el  antiguo  Principado,  que  constnse  de 
un  modo  indudable  la  extinción  de  todas  las 
partidas  y  que  no  quedase  como  resto  y  recuerdo 
de  la  guerra  el  bandolerismo  que  en  otros  tiempos 
fué  azote  del  país. 

Después  de  la  última  guerra  civil  carlista,  en 
1875,  se  organizó  de  un  modo  permanente  el 
cuerpo  de  somatenes  armados  de  Cataluña.^  que 
tiene  como  jefe  superior  al  Capitán  General  de  la 
región  y  como  subinsiiector  ó  comandante  gene- 
ral á  un  general  de  brigada,  con  varios  tenientes 
coroneles,  comandantes  y  capitanes  del  ejército 
como  auxiliares.  Entiende  en  todos  los  asuntos 
del  somatén  una  jiíula  organ¿::adora  comi>uesta 
por  acaudalados  é  influyentes  propietarios  y  di- 
putados provinciales  que  re]iresentan  á  las  cua- 
tro provincias  catalanas,  presidida  ]ior  el  ins- 
pector ó  Capitán  General.  Los  jefes  directos  del 
somatén  son  cabos  y  subcabos  de  distrito;  otros 
cabos  y  subcabos  de  partido  judicial,  dirigidos 
éstos  en  mayores  circunscripciones  por  los  jefes 
y  caintaues  auxiliares  del  subinspector.  No  se 
admite  á  formar  parte  del  somatén  más  que  á 
propietarios  honrados,  que  ofrezcan  garantías  y 
responsabilidad,  los  cuales  están  obligados  á  te- 
ner una  escopeta  que  pueda  tirar  con  bala,  con 
dotación  conveniente  de  municiones,  y  usan 
como  única  insignia  una  liandolera  de  cuero  con 
medallón,  en  el  que  se  ve  inscrito  el  lema  del 
cuerpo:  Pau,  pau  y semprepau(¥a.7.,  \ia.7,y  s\&ra- 
pre  paz). 

No  se  organiza  el  somatén  más  que  en  aque- 
llos distritos  donde  existen  elementos  á  propó- 
sito; en  cambio  en  algunos,  por  rencillas  locales, 
pasiones  ]iolíticas  y  discordias  internas,  ha  ha- 
bido que  disolverlos,  líl  nombramiento  de  cabos 
y  subcabos  está  sometido  á  severas  condiciones 
y  se  exonera  al  que  l'altaal  riguro.so  reglanienlo; 
en  cambio  se  ha  recomiieusado  con  cruces  de  pla- 
ta del  Mérito  Milit.ar  los  .servicios  distinguidos 
que  muchos  individuos  del  somatén  han  presta- 
do en  distintas  ocasiones  con  motivo  de  la  per- 
secución de  criminales. 

Fué  el  organizador  del  somatén  el  brigadier 
D.  Joaquín  Mola  y  Martínez,  excelente  militar, 
muy  conocedor  de  toda  Cataluña  y  do  sus  habi- 
tantes, que  haliía  hecho  la  guerra  en  su  territo- 
rio Pomo  jefe  de  columna  y  que  reunía  dotes 
relevantes  como  organizador.  Kntresxrs  sucesores 
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merece  citarse  el  general  D.  Félix  Camprubí, 
que  se  encargó  de  la  comandancia  general  en 
enero  de  1S89  y  que  la  conservó  hasta  su  muer- 
te en  1891.  Durante  su  mando  llegó  á  reunir  el 
somatén  40  000  hombres,  recorrió  detenidamen- 
te las  cuatro  provincias,  organizo  el  somatén  en 
muchos  distritos  que  no  lo  tenían,  recompensó, 
castigó,  imprimió  á  la  institución  su  espíritu  de 
orden  y  disciplina,  su  actividad  y  entusiasmo. 

El  órgano  oficial  del  somatén  armado  es  un 
boletín  oficial  que  se  publi-:a  mensualmente  con 
el  título  de  Paz  y  Trcpia. 

Merece  citarse  el  hecho  do  haberse  levantado 
en  el  pueblo  del  Bruch,  y  por  subscripción  volun- 
taria entre  los  individuos  del  somatén,  un  mo- 
numento conmemorativo  del  combate  de  6  de 
junio  de  1808,  en  que  el  somatén  de  Manresa, 
Igualada  y  pueblos  inmediatos  rechazó  en  dicho 
punto  á  la  división  francesa  del  general  Schwarz, 
cogiéndole  una  parte  de  la  artillería.  En  6  de  ju- 
nio de  1892  se  inauguró  el  monumento  con  gran 
solemnidad  y  asistencia  de  muchos  .somatenes, 
llevando  el  de  Igualada  la  histórica  bandera  del 
Santo  Cristo,  que  concurrió  á aquella  memorable 
acción. 

SOMATERIA  (del  gr.  aCoixa,  (!tiip.aTos,  cuerpo, 
y  fpio!',  plumón):  f.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  palmípedas,  familia  délas  anátidas, 
tribu  de  las  fuligulinas,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  pico  elevado  y  comprimido  en  la  base; 
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las  aberturas  nasales  están  sejiaradas  (lor  delante 
por  uu  ángulo  agudo  de  plumas  y  estrecho  hacia 
la  punta;  la  uña  de  ésta  muy  grande  y  fuerte- 
mente curva;  las  dos  primeras  remeras  las  más 
largas;  cola  cuneiforme  y  con  14  timoneras. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Somateria 
molUssima  L.,  que  habita  el  Norte  de  Europa 
y  América. 

SOMÁTICO  (del  gr.  aa/xanKÓs,  carnoso):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  coleópteros, 
familia  tenebriónidos,  tribu  molurinos.  Los  prin- 
cipales caracteres  de  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  mentón  nuís  ó  menos  trans- 
versal y  en  forma  de  un  trapecio;  palpos  grue- 
sos; el  último  artejo  de  los  maxilares  ligeramente 
securiforme;  el  labro  transversal  y  entero;  la  ca- 
beza corta,  libre  por  debajo,  ensanchada  por  en- 
cima de  las  antenas  en  un  lóbulo  saliente  y  re- 
dondeado; el  epistoma  bruscamente  estrechado 
y  rectangular; los  ojos  anchos,  deprimidos  y  muy 
transversales;  las  antenas  delgadas,  muy  largas, 
con  los  artejos  algo  desiguales;  el  protórax  pe- 
queño, algo  transversal,  globuloso  por  encima, 
algo  escotado  por  delante,  truncado  en  su  base 
y  provisto  de  una  arista  lateral  uu  poco  elevada; 
el  escudo  recubre  casi  enteramente  el  dorso  del 
pedúnculo  niesotorácico,  está  muy  descubierto, 
triangular  y  saliente  posteriormente;  los  élitros 
son  grandes,  ovalados  y  convexos;  su  repliegue 
epipleural  está  limitado  por  una  silla  fle.\uosa; 
las  patas  son  largas  y  delgadas;  las  tibias  filifor- 
mes, las  posteriores  flexuosas;  el  primer  artejo 
de  los  tarsos  posteriores  es  más  largo  que  el  cuar- 
to ;  el  prosternón  está  encorvado  hacia  atrás :  el 
mesostcrnún  es  declive. 

Este  género  no  contieno  más  que  una  especie, 
el  Somaticits  riigosum  Fab.,  que  es  uu  insecto 
del  Cabo,  de  mediana  talla,  negro,  glabro,  salvo 
dos  bandas  de  pelos  blancos  sobre  los  lados  de 
la  cabeza,  y  cuyos  élitros  presentan  dos  fuertes 
costillas,  la  una  marginal  doblo  y  la  otra  dis- 
coidal; los  intervalos  entre  estas  costillas  están 
llenos  de  aréolas  que  se  distinguen  muy  bien. 
La  larva  de  este  insecto  es  muy  larga,  delgada 
y  un  poco  deprimida;  su  cabeza  es  córnea  y  con- 
vexa por  encima,  y  su  epistoma  distinto;  la  boca, 
un  poco  inferior,  está  compuesta  del  labro,  de 
dos  mandíbulas  robustas  v  bítidas  en  su  extre- 
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midad;  de  dos  maxilas  libres,  terminadas  por  un 
lóbulo  algo  espinoso;  de  un  corto  mentón  prece- 
dido de  una  lengüeta  carnosa  muy  saliente;  las 
antenas,  insertas  lateralmente  cerca  de  la  base 
de  las  mandíbulas,  están  compuestas  de  cuatro 
artejtts,  de  los  cuales  los  dos  intermedios  son  los 
más  largos;  con  frecuencia  faltan  los  órganos  de 
la  visión,  y  cuando  existen  su  número  varía  de 
dos  á  cinco;  el  protórax  es  generalmente  un  poco 
más  largo  que  los  otros  dos  segmentos  torácicoB; 
el  último  segmento  abdominal  se  distingue  de 
los  anteriores  por  su  forma  y  sus  apéndices,  que 
con.sisten  generalmente  en  dos  ganchos;  por  de- 
bajo está  provisto  este  segmento  de  un  mamelón 
bífido,  retráctil,  y  que  sirve  de  [urnto  de  apoyo 
á  la  larva  durante  la  locomoción;  las  patas,  más 
ó  menos  espinosas,  se  componen  de  cinco  piezas; 
los  nueve  pares  de  estigmas  están  situados  el 
primero  cerca  del  borde  anterior  del  mcsotórax 
y  los  demás  á  alguna  distancia  de  los  ángulos 
anteriores  de  los  ocho  primeros  segmentos  abdo- 
minales; las  ninfas,  además  de  algunos  tubércu- 
los setígeros  sobre  el  protórax,  presentan  en  los 
costados  del  abdomen  unos  pequeños  apéndices 
propios  de  esta  clase  de  ninfas:  por  causa  de  la 
rigidez  que  ofrece  la  cubierta  córnea  de  la  larva 
descrita  anteriormente  no  puede  ésta  con  faci- 
lidad contraerse  y  distender  su  cuerpo;  así  es 
que  cuando  se  ponen  en  movimiento  son  las  jia- 
tas  las  únicas  que  se  mueven,  y  la  parte  poste- 
rior del  cuerpo  parece  inerte  y  llevada  por  los 
movimientos  de  la  región  torácica. 

SOMATIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu 
dorcadioninos.  Este  género  de  insectos  se  reco- 
noce por  presentar  los  caracteres  siguientes:  man- 
díbulas muy  cortas  y  delgadas;  cabeza  casi  plana 
y  provista  entre  las  antenas  de  un  delgado  cas- 
quete; frente  en  forma  de  un  cuadrado  transver- 
sal ;  antenas  pubescentes,  de  la  longitud  del  cuer- 
po; ojos  fuertemente  granulados;  protórax  trans- 
versal, muy  convexo,  regularmente  redondeado 
é  inerme  sobre  los  lados;  escudo  en  forma  de  un 
triángulo  rectilíneo;  élitros  convexos,  brevemen- 
te ovalados,  vertiealmente  declives  y  redondea- 
dos por  detrás,  truncados  y  más  anchos  por  de- 
lante que  la  base  del  protórax;  patas  mediana- 
mente robustas;  fémures  pedunculados  en  su 
base  y  después  en  forma  de  una  maza  ovalada, 
los  posteriores  un  poco  más  cortos  que  losélitros; 
el  quinto  segmento  del  abdomen  muy  largo; 
cuerpo  brevemente  ovalado,  poco  desigual  y  fina- 
mente pubescente. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
(Somatidia  antárctica  A.  AVilhe)  de  pequeño  ta- 
maño. Sus  tegumentos  presentan  un  fondo  gris 
amarillento,  formando  un  ancho  margen  lateral 
y  una  gran  mancha  transversal  sobre  los  éli- 
tros; el  resto  es  de  color  negro  algo  velloso.  La 
escultura  que  presentan  los  tegumentos  con- 
siste en  algunas  líneas  salientes  y  alguno,":  pe- 
queños tubéi'culos  fasciculadcs  sobre  el  protórax 
y  los  élitros.  Este  insecto  es  originario  de  Nue- 
va Zelanda. 

SOIVIATODINOS  (de  somoVorfo^:  m.  pl.  Zoo!. 
Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  curculiónidos.  Esta  tribu  se  dis- 
tingue por  los  caracteres  siguientes:  submeutou 
grueso  y  sin  pedúnculo;  el  mentón  y  maxilas 
algo  hundidas  en  la  cavidad  bneal ;  la  mayor  ó 
menor  visibilidad  del  mentón  y  de  las  maxilas 
depende  de  la  profundidad  de  la  escotadura  del 
cuadro  bucal,  que  varía  de  una  especie  á  otra  y 
no  puede  servir  para  caracterizar  los  géneros; 
ordinariamente  estos  órganos  están  en  totalidad 
ó  en  gran  parte  al  descubierto;  el  mentón  es 
siempre  estrecho  y  tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo alargado  y  agudo;  su  fusión  con  las  maxil.as 
suele  ser  tan  completa  eu  apariencia,  que  reuni- 
das estas  piezas  parecen  formar  una  placa  sim- 
ple dividida  en  tres  partes  por  finas  suturas  lon- 
gitudinales; las  maxilas  presentan  otra  particu- 
laridad digna  de  notar.se:  su  parte  vi.sible  exte- 
riormente,  y  que  de  ordinario  es  más  ancha  que 
el  mentón,  ¡leva  en  su  base  el  cuerpo  delamaxila, 
que  es  libre  en  el'resto  de  su  extensión  y  sepa- 
rado de  ella  por  un  intervalo  notable,  en  el  cual 
.se  aloja  el  p.ilpo.  Esta  pieza  corresponde  á  lo 
que  se  llama  picsa  dorsal  en  los  demás  coleóp- 
teros; la  interna  desde  luego  corresponde  al 
manto:  este  último  tiene  la  forma  de  una  hacha 
de  ángulos  agudos,  cubierto  de  pelos  gruesos  y 
provisto  de  cirros  rígidos  á  lo  largo  de  su  borde 
interno;  las  m.andíbulas  son   salientes,    declives 
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y  cortantes  por  delante;  su  borde  interno  corta- 
do rectamente;  si  se  observan  estos  órganos  de 
frente  se  percibe  un  apéndice  cónico  ó  cilindri- 
co, grueso  y  muy  corto,  truncado  y  con  la  trun- 
cad ura  de  aspecto  concoideo,  tal  como  se  presen- 
ta la  su|icrficie  de  fractura  de  muchos  minerales. 
Este  apéndice  no  forma  la  extremidad  real  de 
la  mandíbula.  Si  con  el  auxilio  de  una  pinza 
se  separa  el  tallo  de  la  mandíbula,  se  ve  que 
queda  sobre  ésta  un  apéndice  absolutamen- 
te semejante  al  de  que  se  trata.  Esta  pequeña 
experiencia,  repetida  siempre  con  idéntico  resul- 
tado, ha  hecho  sugerir  la  idea  de  que  este  apén- 
dice no  llega  á  ser  nunca  más  que  la  base  de  un 
tallo  mandibular  accesorio  para  que  se  pierda 
más  tarde  durante  la  vida  del  animal,  el  rostro 
esapenasmás  largo  que  ancho  y  extremadamente 
robusto.  El  numero  normal  de  artejos  de  las 
antenas  es  de  12,  de  los  cuales  el  último,  que  es 
muy  pequeño,  puede  ser  considerado  como  parte 
esencial  de  estos  órganos;  el  escapo  llega  por  lo 
menos  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  el 
funículo  se  compone  de  siete  artejos,  y  es  muy 
fácil  precisar  sus  límites  por  delante  á  causa  de 
la  tendencia  que  frecuentemente  tiene  su  último 
artejo  de  unirse  á  la  maza;  el  número  normal  de 
los  artejos  que  componen  la  maza  es  de  cuatro; 
su  primer  artejo  está  muy  desarrollado  con  rela- 
ción á  los  demás,  que  están  algo  confusos  y  son 
do  apariencia  esponjosa;  el  protórax  está  provis- 
to en  cada  lado,  sobre  su  borde  anterior,  de  ló- 
bulos que,  en  razón  de  sus  relaciones  con  los  ojos, 
han  recibido  el  nombre  de  lóbulos  oculares;  la 
magnitud  de  éstos  varía  desde  un  ligero  festón 
apenas  distinto  hasta  el  de  un  apéndice  muy 
pronunciado.  En  las  especies  que  están  privadas 
de  lóbulos  oculares,  ó  que  los  tienen  muy  peque- 
ños, el  protórax  está  provisto  en  cada  lado  de 
un  haz  aplastado  de  cilos  rígidos,  más  largos 
que  los  que  limitan  ordinariamente  su  abertura 
anterior  y  que  están  situados  exactamente  en  el 
mismo  lugar  que  los  mismos  lóbulos.  El  borde 
anterior  del  prosternón  es  entero  cuando  faltan 
los  lóbulos  oculares,  y  generalmente  escotado 
cuando  existen.  En  algunos  géneros  de  esta  tribu 
esta  parte  del  cuerpo  presenta  una  excavación 
ancha,  superficial  ó  medianamente  profunda;  los 
élitros  de  estos  insectos  son  anchos,  y  además  de 
su  forma  general  suministran  buenos  caracteres 
para  la  clasificación  de  los  géneros  y  hasta  de  las 
especies,  según  que  sean  más  anchos  que  la  base 
del  protórax,  ó  por  el  contrario  que  ésta  sobresal- 
ga algún  tanto  de  los  bordes  de  los  élitros.  Es  fre- 
cuente también  encontrar  en  algún  género  algo 
numeroso  algunas  especies  aladas,  otras  que 
son  ápteras,  ó  individuos  en  que  estos  órganos 
están  en  parte  atrofiados;  el  metasternón  es 
unas  veces  corto  y  otras  largo;  los  episternones 
y  los  epímeros  mesotorácicos  están  en  antagonis- 
mo en  cuanto  á  su  magnitud  relativa,  que  está 
subordinada  al  mayor  ó  menor  desarrollo  de 
los  episternones  metatoráeicos.  Cuando  éstos  son 
muy  estrechos  los  segundos  son  pequeños  y  están 
situados  en  el  ángulo  posterior  y  externo  de  los 
jirimeros,  aumentando  su  tamaño  á  medida  que 
los  episternones  metatoráeicos  vienen  á  ser  más 
anchos;  los  fémures  afectan  formas  un  tanto  di- 
versas, pero  la  más  común  es  la  de  una  maza 
masó  menos  bruscamente  formada;  comúnmen- 
te se  encuentran  dentados  por  debajo;  las  tibias 
no  tienen  ninguna  armadura  en  su  extremidad; 
las  posteriores  ]iresentan  en  su  extremo  una 
trnncadura  de  forma  y  magnitud  muy  variables, 
per.o  en  general  muy  oblicua,  casi  siempre  lisa,  y 
en  parte  está  ocupada  por  la  cavidad  cotiloidea 
del  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores;  los 
tarsos  son  más  ó  menos  anchos  y  esponjosos  por 
debajo;  su  tercer  artejo  es  más  ancho  que  el  se- 
gundo. 

El  segundo  segmento  del  abdomen  es  más  lar- 
go que  cada  uno  de  los  dos  siguientes  y  está  se- 
parado del  primero  por  una  sutura  arqueada; 
aparte  del  tamaño  mayor  y  la  forma  más  pesada 
de  las  hembras,  las  diléreneias  sexuales  son  poco 
pronunciadas  y  en  algunas  especies  no  existen. 
Generalmente  en  las  hembras  el  protórax  es  más 
corto  que  en  los  machos,  la  inserción  de  sus  pa- 
tas se  verifica  más  hacia  atrás,  y  las  del  primer 
par  son  más  lai'gas. 

Esta  tribu  está  constituida  por  tres  géneros, 
algunos  de  los  cuales  son  numerosos  en  especies. 
Estos  géneros  son:  el  Botynorhynclms,  el  Oncy- 
lotrachelus  y  el  Soviatodes.  El  primero  es  de 
Australia,  y  los  otros  dos  son  propios  del  África 
austral.  Los  caracteres  principales  distintivos  de 
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estos  géneros  consisten  en  la  presencia  ó  ausen- 
cia de  los  lóbulos  oculares  del  protórax.  Ya\ 
cuanto  á  las  esjiecies,  casi  todas  presentan  colo- 
res metálicos  y  esculturas  muy  variadas  sobre 
los  élitros. 

SOMÁTODO  (del  gr.  crwíiaTciStjs,  carnoso, cor- 
poral)- m  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  loscnrcidiónidos,  tri- 
bu de  los  somatodinos.  Los  caracteres  principa- 
les de  este  género  son  los  siguientes:  rostro  más 
corto  que  la  cabeza,  casi  tan  grueso  como  largo, 
separado  de  la  frente  por  un  surco  anguloso,  re- 
dondeado en  sus  ángulos,  un  poco  convexo  y 
surcado  por  encima,  entero  y  provisto  de  una 
pequeña  placa  triangular  en  su  extremo;  las  es- 
crobas  superiores  y  profundas  por  delante,  ar- 
queadas, superficiales,  y  casi  llegan  hasta  la  mi- 
tad de  los  ojos;  las  antenas  medianas,  poco  ro- 
bustas; el  escapo  es  grueso  y  pasa  del  borde  pos- 
terior de  los  ojos;  el  funículo  con  los  artejos  casi 
cónicos:  el  primero  y  segundo  largos  y  casi  igua- 
les y  los  demás  van  decreciendo  poco  á  poco;  la 
maza  de  las  antenas  es  oblongo-ovalada  y  arti- 
culada; los  ojos  muy  alargados,  atenuados  infe- 
riormente,  transversales,  poco  convexos;  el  ])ro- 
tórax  transversal,  jilano  por  encima,  reg\dar- 
mente  redondeado  en  sus  costados,  truncado  en 
su  base,  ligeramente  sinuado  en  medio  de  su 
borde  anterior  y  con  una  escotadura  ancha  so- 
bre su  borde  an tero-inferior;  los  élitros  son  lar- 
gos, casi  paralelos,  poco  convexos,  redondea- 
dos y  declives  por  detrás,  un  poco  más  anchos 
que  el  protórax  y  ligeramente  escotados  en  arco 
en  su  base;  patas  muy  largas  y  robustas;  fému- 
res en  maza:  tibias  dentadas  por  dentro,  las  an- 
teriores casi  rectas;  tarsos  cortos  y  anchos;  su 
cuarto  artejo  mediano,  así  como  sus  ganchos;  el 
segundo  segmento  abdominal  un  poco  más  largo 
que  cada  uno  de  los  dos  siguientes,  separado  del 
priniero  por  una  sutura  algo  arqueada;  el  apén- 
dice intercoxal  medianamente  ancho,  algo  turn- 
eado por  delante;  el  cuerpo  oblongo,  desigual, 
revestido  de  pelos  poco  densos,  muy  anchos  y 
que  parecen  escamas. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Somato- 
des  misumemis  Schh.,  insecto  de  gran  tamaño 
originario  del  Cabo,  de  color  negro,  cubierto  de 
tubérculos  redondeados  sobre  el  protórax  y  pre- 
sentando sobre  cada  élitro  tres  costillas  tuber- 
culosas, de  las  que  la  interna,  que  es  entera, 
termina  en  el  vértice  de  la  declividad  de  los 
élitros  por  un  tubérculo  cónico;  otro  tubérculo 
más  pequeño  se  observa  también  debajo  del  an- 
terior. En  el  estado  perfecto  este  insecto  se  con- 
sidera como  inofensivo,  y  en  su  primera  edad 
figura,  por  el  contrario,  entre  los  insectos  más 
perjudiciales,  pues  atacan  á  todas  las  partes 
tiernas  de  los  vegetales.  Las  larvas  tienen  el 
cuerpo  carnoso  y  revestido  de  tegumentos  más 
ó  menos  resistentes,  un  i)oco  atenuado  y  encor- 
vado hacia  atrás;  la  cabeza,  redondeada  y  córnea, 
está  provista  de  un  epistoma  bien  distinto  y 
cuadrangular;  la  boca  está  dirigida  hacia  aba- 
jo y  compuesta  de  dos  mandíljulas  robustas, 
cortas  y  obtu.samente  dentadas  en  .su  extremo; 
dos  raaxilas  casi  contiguas  á  la  lengüeta,  y  Ibr- 
madas,  además  de  la  pieza  cardinal,  de  un  mando 
ciliado,  prolongado  interiormente  en  un  corto 
lóbulo  anguloso  que  lleva  un  pequeño  palpo  de 
dos  ó  tres  artejos,  y  por  fin  de  un  mentón  grue- 
so y  carnoso  jioco  distante  de  la  lengüeta  y 
provisto  de  dos  palpos  biarticuladosmu}'  cortos; 
los  estemmas  faltan  generalmente,  y  son  muy 
poco  numerosos  cuando  existen;  las  antenas  no 
están  representadas  más  que  por  dos  pequeños 
apéndices  situados  en  la  base  de  las  mandíbulas 
y  con  una  seda;  los  segmentos  torácicos  están 
más  desarrollados  que  los  del  abdomen  y  no  lle- 
van patas;  estos  órganos  están  representados  por 
callo.sidades  ó  tubérculos  coronados  por  sedas 
rígidas;  el  número  de  segmentos  abdominales  es 
de  nueve:  el  último  está  provisto  de  un  sendó- 
podo; los  nueve  pares  de  estigmas  están  situados 
lateralmente;  el  ¡irimer  par  casi  siempre  sobre  el 
protórax,  los  denuás  sobre  los  ocho  primeros  seg- 
mentos abdominales.  Estas  larvas,  después  de 
haber  terminado  su  crecimiento,  terminan  su 
metamorfosis  en  el  seno  de  la  tierra,  y  antes  de 
transformarse  en  ninfas  se  construyen  su  capu- 
llo. Las  ninfas  no  ofrecen  nada  de  ]iartieular. 

En  el  mismo  país  de  las  especies  que  hemos 
citado  se  ha  encontrado  hace  poco  tiempo  otro 
insecto  de  mayor  talla  que  el  anterior,  y,  aten- 
diendo á  los  caracteres  que  presenta,  Waterhouse 
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ha  fundado  su  género  Placoderes,  que  en  reali- 
dad no  es  distinto  del  Soviatodes.  Esta  nueva 
especie,  á  la  cual  Waterhouse  ha  llamado  Placo- 
deres varicyatus,  no  difiere  del  Somatodes  viise- 
mcniís  más  que  por  su  protórax  obtusamente 
anguloso  sobre  los  lados,  y  sus  élitros  oblongos, 
redondeados  y  sin  tubérculos  en  el  vértice  de  su 
declividad;  el  protórax  está  igualmente  cubierto 
de  tubérculos,  pero  los  élitros  están  simiilemente 
surcados,  con  los  intervalos  entre  los  surcos  un 
poco  convexos  y  algún  tanto  tuberculosos. 

SOMATOGIRO  (del  gr.  aw/jía,  ¡joifiaros,  cuerpo, 
y  yvpós,  redondo):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobrauquios,  familia  de  los  hidróbidos.  Este 
género  de  moluscos  se  distingue  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  rostro  largo;  tentáculos 
alargados  con  los  ojos  en  su  ba.se  externa;  otoli- 
to  único  en  cada  otocisto;  maxilas  evidentes;  el 
diente  central  de  la  rádula  está  provisto  gene- 
ralmente de  una  ó  varias  denticulaciones  basa- 
Íes;  la  concha  relativamente  grande,  imperfora- 
da, ovalada,  gruesa  y  lisa;  espira  obtusa;  aber- 
tura oval;  borde  columnar  calloso;  labro  proyec- 
tado por  delante  de  tal  suerte  que  el  perímetro 
no  se  halla  en  un  mismo  plano;  el  opérenlo  cór- 
neo y  espiral. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Somatogyrus  iso- 
gonus  Say,  de  la  América  del  Norte.  Este  mo- 
lusco es  ovíparo,  vive  en  los  ríos,  y  en  ocasiones 
sale  del  agua  y  permanece  algunos  meses  en  tal 
medio  de  vida. 

SOMBALLE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tiurde  de  Keinosa,  p.  j.  de  Eeinosa,  prov.  de 
Santander;  178  habits. 

SOMBANi:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nace  en  el  paralelo  15°  45'  de  lat.  S.,  dividido 
en  dos  brazos,  procedentes,  el  oriental  de  la  ver- 
tiente O.  del  monte  Naganiano,  y  el  occidental 
de  la  vertiente  E.  del  monte  Masingolo.  Ambos 
brazos  vierten  en  la  laguna  Limbi,  de  cuya  ex- 
tremidad septentrional  salen  reunidos  en  una 
sola  corriente,  que  es  el  Sombani;  dirígese  éste 
al  O.S.O.,  costea  el  monte  Manzi,  recibe  por  la 
izq.  el  Migoi,  y  vierte  sus  aguas  en  el  lago  Ki- 
lua. 

SOMBERNÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Di- 
jón,  dep.  de  la  Cóte-d'Or,  Francia;  27  munici- 
pios y  7  000  habits. 

SOMBRA  (del  lat.  umbra):  (.  Obscuridad  pro- 
ducida por  falta  de  luz.  U.  ra.  en  pl. 

Las  SOMBRAS  de  la  noche. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sombra:  Obscuridad,  á  manera  de  manelia 
más  ó  menos  recortada,  que  produce  en  un  cuer- 
po otro  que  no  es  transparente,  al  interponerse 
entre  aquél  y  la  luz. 

...  unos  abanicos  grandes  hechos  de  la  mis- 
ma pluma,  les  comunicaban  el  aire  á  la  som- 
bra con  oficiosa  inquietud. 

SOLIS. 

Al  descubierto  cielo  una  grande  ara 
HuVjo  en  el  centro  del  palacio,  y  cerca 
Un  laurel  muy  antiguo  dab"  sombra, 
A  los  penates  abrigando  en  ella. 

Iriaute. 

-  Sombra:  Espectro  ó  aparición  vaga  y  fan- 
tástica de  la  imagen  de  una  persona  que  ha  de- 
jado de  existir. 

-Sombra:  fig.  Obscuridad;  falta  de  luz  y 
conocimiento  en  el  alma  ó  en  las  potencias  inte- 
lectuales. 

-Sombra:  fig.  Asilo,  favor,  defensa. 

Gusano,  de  tus  hojas  me  alimentes, 
P.ajarillo,  sosténganme  tus  ramas, 
Y  ampáreme  tu  sombra,  peiegrino. 

GÓXGORA. 

Desaparezca  para  siempre  de  la  ^i.-^ta  de 
nuestros  labradores  este  concejo  de  .«eiiores  y 
monjes  convertidos  en  pastores  y  granjeros,  y 
abrigados  i  la  sombra  de  un  magistrado  pú- 
blico; etc. 

JOVELLANOR. 

-Sombra:  fig.  Apariencia  ó  semejanza  de  una 


...  m.as  la  evidentemente  buena  sin  sombra 
de  cosa,  que  no  lo  sea,  que  se  murmure  y  vi- 
tupere; pero  eso  es  lo  que  me  asombra. 
Mateo  Alemán. 
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...  la  villa  peligró  en  Josef...  que  aun  la 
BüMBitA  de  la  grandeza,  ó  el  poder  .ser,  da  cui- 
dado á  la  envidia. 

Saavkdha  Fajardo. 

-Sombra:  Germ.  Justicia;  ministro  ó  tri- 
bunal que  ejerce  justicia. 

-SoMUiiA:  Pint.  Color  obscuro,  contrapuesto 
al  claro,  con  que  los  pintores  y  dibujantes  repre- 
sentan la  falta  de  luz,  dando  entonación  á  sus 
obras  y  bulto  aparente  á  los  objetos. 

...  son  la  lumbre  y  la  sombra  vocablos  de 
la  Pintura;  porque  la  obscuridad  que  se  hace 
del  colornegrose  llama  SOMBRA,  y  la  claridad 
que  nace  del  color  candido  lumbre. 

Fernando  de  HKiaiEiiA. 

...  á  poder  de  lineas  y  de  sombras  sueleu 
mostrar  en  un  muro,  pintado  derecho,  lo  llano 
y  lo  lejos  más  ó  menos. 

BoscAn. 

-SoMEBA  DE  HUESO:  Fiíit.  Color  obscuro, 
hecho  do  hueso  de  puerco  quemado,  para  las 

SOMBRAS. 

-Sombra  de  Venecia:  Pint  Especie  do 
carbón  que  se  encuentra  en  forma  de  tierra  y 
de  color  de  hollín  ó  pardo  negruzco.  Empléase 
para  obscurecer   los  colores  ó  representar   las 

SOMBRAS. 

...  cada  libra  de  sombra  de  Venecia,  no 
pueda  pasar  de  cieuto  y  treinta  y  seis  mara- 
vedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
...  considerados  materialmente,  como  en  la 
pintura  los  usamos  hoy,  sou  los  precisos,  alba- 
yalde,  bermellón...  SOMBRA  ííc  Fenecía, carmín 
fino  y  ordinario. 

Antonio  Palomino. 

-  Sombra  de  viejo:  Pint.  Género  de  tierra  de 
color  pardo  obscuro  y  más  bronca  que  otros  ma- 
teriales de  que  usan  los  pintores. 

-  Someras  chinescas:  Espectáculo  en  que  se 
presentan  ügurillas  en  acción  junto  á  un  loro  ó 
cortina  de  papel  blanco,  iluminada  por  la  parte 
opuesta  á  los  espectadores. 

Así  los  pobres  ministros 
Se  aburren,  sueltan  la  carga 

Y  como  SOMBRAS  chinescas 
Asoman,  bullen  y  pasan;  t^tc. 

Bretón  de  los  Herrercs. 

-  Sombras  chinescas,  ó  Sombras  chinescas 
invisibles:  Baile  que  se  hace  poniendo  en  el 
foro  una  cortina  de  lienzo  ó  de  papel,  detrás  do 
la  cual,  á  cierta  distancia,  se  colocan  algunas 
luces  en  el  suelo,  y  los  que  bailan  se  ponen  en- 
tre las  luces  y  la  cortina. 

-  Andar  sin  sombra  uno:  fr.  fig.  Andarniuy 
cuidadoso  y  diligente  por  la  falta  de  una  cosa  que 
apetece  ó  desea  con  ansia. 

-  A  SOMBRA  de  tejado,  ó  DE  TEJADOS:  m. 
adv.  lig.  y  fam.  Encubierta  y  ocultamente,  á 
escondidas.  Ordinariamente  se  usa  con  el  verbo 
andar. 

...,  siendo  un  oficio  el  del  escribano,  sin  el 
cual  andaría  la  verdad  por  el  mundo  ({sombra 
de  tejados,  co-rida  y  maltratada;  etc. 

Cervantes. 

Salió  una  requisitoria, 

Y  búscale  la  justicia; 

Y  por  uo  ser  descubierto 
Anda  á  somera  de  tejado. 

TiKso  DE  Molina. 

...  estos  versos  corren  á  sombra  de  tejado, 
y  siendo  tan  obscuros  como  los  objetos  a  que 
se  consagran,  jamás  salen  al  público,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Hacer  sombra:  fr.  Impedir  la  luz. 

-  Haceusombra:  fig.  Impedir  uno  a  otro  so- 
bresalir y  lucir  por  tener  más  mérito,  más  habi- 
lidad ó  más  favor  que  él. 

...  si  rindo  al  Cid 
Y  evito  la  jura  odiosa. 
Mi  privanza  afirmo,  y  nadie 
Me  hace  ya  en  Castilla  sombra. 

Hartzenbusch. 

-Hacer  sombra:  fig.  Favorecer  y  amparar 
A  uno  para  que  con  su  protección  sea  atendido  y 
respetado. 

-Mirarse  uno  Á  la  sombra:  fr.  fig.  y  fam. 
Preciarse  de  galán  y  buena  persona;  ser  presu- 
mido. 
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¿Ahora  había   yo   de  volver  allá   á  calzar 
justo  y  andar  iiiirándome  á  la  sombra,  tro- 
tando con  los  ojos  las  azoteas  y  los  terrados? 
QUEVEDO. 

-Ni  por  SOMBRA:  m.  adv.  fig.  De  ningún 
modo,  sin  especie  ó  noticia  alguna. 

-  No  SER  una  persona  ó  cosa  su  sombra,  6 
NI  sombra  de  lo  que  ERA:  fr.  fig.  Haber  dege- 
nerado ó  decaído  por  extremo;  haber  cambiado 
mucho  y  desventajosamente. 

-No  TENER  uno  SOMERA,  Ó  NI  SOMBRA,  DE 

una  cosa:  fr.  fig.  Carecer  absolutamente  de  ella. 

Juan  no  tiene  sombra,  ó  ni  sombra  de  va- 
lor. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poner  A  la  sombra  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Meterle  en  la  cárcel. 

...  por  convenir  que  se  supiese  dél,  quién  era 
el  que  le  había  encomendado  la  arca,  y  qué  se- 
ñas tenía,  fué  puesto  ó,  la  sombra. 

Castillo  Solóezano. 

-Tener  buena  sombra  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  agradable  y  simpático.  Suele  decirse  también 
de  las  cosas. 

-Tener  buena  sombra  uno:  fig.  y  fam.  Te- 
ner chiste. 

-  Tener  mala  sombra  uno:  fr.  fig.  Dícesede 
aquel  á  quien  se  atribuye  mala  influencia  sobre 
los  que  le  rodean. 

Suelen- decir  por  encarecimiento  de  desdi- 
chados: «Fulano  tiene  mala  sombra.» 
Lope  de  Vega. 

-Tener  mala  sombra  uno:  fig.  y  fam.  Ser 
desagradable  y  antipático.  Suele  decirse  también 
de  las  cosas, 

-Sombra:  Tec.  Si  se  detiene  en  su  marcha  á 
un  haz  de  rayos  que  parten  de  un  punto  lumino- 
so, por  la  interposición  de  otro  cuerpo  opaco,  es 
decir,  que  no  se  deje  atravesar  por  aquéllos,  y  el 
segundo  cuerpo  se  limita  dentro  del  haz  que  par- 
te del  priuLcro,  se  observa  aquél  dividido  en  dos 
ó  más  zonas,  según  su  forma,  que  son  completa- 
mente distintas  y  que  se  pueden  agrupar  en  dos: 
partes  alumbradas  por  el  foco  de  luz,  y  partes 
que  no  reciben  cantidad  alguna  de  ésta;  á  las 
primeras  se  dice  que  están  iltmánadas,  y  que  se 
hallan  en  sombra  las  segundas;  supongamos  que 
el  cuerpo  opaco  sea  una  esfera  y  que  el  foco  lu- 
minoso se  ha  reducido  á  un  punto:  éste  emite 
rayos  en  todas  direcciones,  y  en  tanto  que  no 
haya  obstáculo  que  se  oponga  á  su  marcha  se 
crea  una  atmósfera  de  luz,  de  laque  el  foco  es  el 
centro  radial:  todos  estos  rayos  son  divergentes; 
por  tanto  pueden  considerarse  como  las  genera- 
trices de  un  cono,  pues  sabido  es  que  cada  rayo 
de  luz  es  una  recta,  en  tanto  no  cambia  el  poder 
refrangible  del  medio  en  que  se  produce  la  vi- 
bración luminosa;  el  foco  de  luz  es  el  vértice  del 
cono;  al  interponer  la  esfera  opaca  al  ¡laso  de  la 
luz,  queda  ésta  dividida  en  dos  casquetes  com- 
jilementarios:  el  que  mira  al  foco  de  luz,  ilumi- 
nado; el  que  está  en  la  parte  opuesta  no  ve  la 
luz,  y  se  halla  en  sombra;  si  detrás  del  cuerpo 
o])aco  se  coloca  una  pantalla,  por  ejemplo  un 
plano,  se  comprende  que  habrá  en  él  puntos  á  los 
que  llegará  directamente  la  luz  que  parte  del  foco 
y  otros  que,  ocultos  de  aquél  por  el  cuerpo  opaco, 
no  verán  la  luz  y  estarán  en  sombra  también ; 
pero  estas  dos  clases  de  sombras,  la  del  cuerpo 
opaco  y  la  de  la  pantalla,  son  esencialmente  di- 
ferentes; el  primero  siempre  tendrá  una  parte  en 
sombra,  cualquiera  que  sea  su  posición  respecto 
del  cuerpo  luminoso;  la  pantalla  no  estáen  som- 
bra más  que  en  tanto  que  ocidta  la  luz  el 
cuerpo  que  tiene  delante,  sombra  cuya  jiosición 
y  magnitud  dependen  sólo  de  la  posición  del 
cncrpo  opaco,  (jue  si  se  retira  de  delante  de  la 
pantalla  permite  que  lleguen  rayos  de  luz  á  toda 
su  superficie,  es  decir,  que  estaría  entonces  toda 
ella  iluminada;  de  aquí  la  distinción  que  de  estas 
sombras  se  hace,  llamando  á  la  del  cuerpo  som- 
bra propia,  porque  la  lleva  en  sí  y  no  puedo  pri- 
varse de  ella,  y  sombra  arrojada  la  que  recibe  la 
pantalla,  porque,  con  efecto,  es  la  proyectada 
por  el  cuerpo  opaco  sobre  ella,  y  como  está  limi- 
tada por  la  reunión  de  todos  los  rayos  extremos 
de  luz  que  limitan  ó  son  rasantes  al  cuerpo  opa- 
co, y  estos  rayos  forman  una  superficie  cónica, 
dentro  de  la  cual,  y  pasado  el  cuerpo  opaco,  no 
llega  luz  ninguna,  se  deduce  que  hay  un  cono,  ó 
mejor  un  tronco  de  cono,  de  sombra,  que  cnsom- 
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bra  convierte  á  toda  superficie  comprendida  entre 
su  superficie. 

Si  el  cuerpo  opaco  tuviera  una  forma  cualquiera 
con  superficies  entrantes  y  salientes  el  fenóme- 
no se  verificaría  del  mismo  modo,  pero  sería  más 
complejo,  porque  en  la  superficie  del  mi.smo  cuer- 
po habría  á  la  vez  sombras  propias  y  sombras 
arrojadas,  pues  todos  los  puntos  de  aquel  situados 
en  las  superficies  posteri(jres  del  cuerpo  opaco, 
esto  es,  las  del  lado  opuesto  al  foco,  tendrían 
sombra  propia,  en  tanto  que  todos  los  puntos 
situados  en  superficies  en  que  si  la  parte  que  les 
oculta  la  luz  desapareciera  Ja  verían  ó  estarían 
iluminadas,  reciben  sombras  arrojadas.  .Si  en  lu- 
gar de  un  punto  luminoso  se  consideran  dos  di- 
ferentes cada  uno  obrará  con  el  cuerjio  y  con  la 
pantalla  como  si  estuviera  solo,  y  por  tanto  pro- 
ducirá sombras  propias  y  arrojadas ;  y  se  compren- 
de que  la  posición  de  los  dos  focos  pueda  ser  tal 
que  haya  en  el  cuerpo  opaco  puntos  para  los  que 
sean  invisibles  ambos  focos,  otros  completamen- 
te iluminados  por  los  dos,  y  otros  para  los  que 
la  iluminación  sea  incompleta,  es  decir,  que  se 
hallen  en  luz  con  respecto  á  uno  de  los  focos  y 
en  sombra  respecto  al  segundo,  sucediendo  otro 
tanto  con  las  sombras  recibidas  por  la  pantalla; 
cada  foco  produce  un  cono  de  luz  y  un  cono  de 
sombra;  estos  conos  se  cortarán,  y  el  espacio  com- 
prendido en  la  parte  común  de  las  dos  sombras 
se  dice  que  está  en  sombra,  en  luz  el  que  está 
fuera  de  las  dos  sombras,  y  en  penumbra  la  parte 
intermedia  del  espacio  que  recibe  luz  de  alguno  de 
los  focos  y  no  la  recibe  del  otro,  llamándose  pe- 
numbra á  todo  este  espacio  en  obscuridad  incom- 
pleta. Si  los  dos  focos  están  del  mismo  lado  del 
cuerpo  opaco  éste  tendrá  una  parte  en  luz,  otra 
en  sombra  y  una  intermedia  en  penumbra,  mien- 
tras que  la  pantalla  puede  suceder  que  en  ella 
ocuri-a  lo  mismo  si  está  suficientemente  próxima 
al  cuerpo  opaco,  ó  si  está  más  distante,  como  los 
conos  de  luz  y  sombra  se  cortan  generalmente 
según  una  superficie  reglada  de  generatrices  con- 
vergentes del  lado  de  la  sombra,  si  la  piantalla 
uo  corta  á  esta  superficie  se  encontrará  sólo  en 
penumbra  una  parte  de  ella  y  no  habrá  sombra. 
Si  en  lugar  de  dos  focos  hubiera  más  los  razo- 
namientos se  repetirían,  siendo  las  consecuencias 
las  mismas,  y  si  el  foco  luminoso,  en  lugar  de  ser 
un  jiunto,  como  ocurre  siempre,  tuviese  una  su- 
perficie mayor  ó  menor,  las  cosas  pasarían  como 
si  hubiera  varios  focos,  siendo  cada  punto  de  di- 
cha superficie  luminosa  un  nuevo  foco  al  que 
habría  que  aplicar  los  razonamientos  que  hemos 
expuesto.  En  el  artículo  correspondiente  (V.  Pe- 
numbra) nos  hemos  ocupado  de  lo  que  á  esta 
sombra  incompleta  se  refiere,  y  ¡lor  tanto  sólo 
nos  queda  en  el  presente  hacer  algunas  indica- 
ciones del  estudio  de  las  sombras,  tan  interesan- 
te para  el  ingeniero  y  arquitecto  cuanto  que 
constituyen  parte  del  lenguaje  técnico  con  que 
escribe  sus  concepciones  y  las  da  vida,  pues  no 
es  más  que  un  sistema  de  proyecciones,  una  ra- 
ma de  la  Geometría  descriptiva,  ó  más  bien  una 
aplicación  de  esta  ciencia,  "lenguaje  universal  de 
los  constructores.  Como  en  todo  cuerpo  en  que 
se  proyecta  ó  reproduce  una  sombra  hay  una 
parte  iluminada  y  otra  que  no  lo  está,  habrá 
necesariamente  una  línea  que  limite  la  parte  ilu- 
minada separándola  de  la  que  no  lo  está,  línea 
cerrada  y  continua  que  se  llama  linca  de  scjuira- 
ción  de  hiz  y  sombra,  muy  importante  de  deter- 
minar, pues  todo  lo  que  se  halle  dentro  de  dicha 
línea,  siempre  que  no  esté  cortada  por  otra  de  la 
misma  clase,  se  hallará  en  sombra,  y  todos  los 
jiuntos  que  estén  fuera,  en  tanto  no  se  hallen 
comprendidos  en  otra  de  la  misma  especie,  esta- 
rán en  luz.  El  problema  de  determinar  la  som- 
bra projiia  ó  arrojada  por  un  cuerpo  sobre  sí  mis- 
mo ó  sobre  otro  es  sumamente  fácil  en  teoría, 
y  aun  cuando  no  difícil  sí  eom]ilicado  en  la  prác- 
tica, bastando  hallar  las  líneas  de  separación  de 
luz  y  sombra,  que  no  es  otra  cosa,  si  el  foco  lu- 
minoso es  un  punto,  que  la  línea  de  contacto  de 
una  superficie  cónica  ó  piramidal,  segi'in  que  el 
cuerpo  considerado  es  de  superficies  curvas  ó  pla- 
nas, con  el  cuerpo  dado,  en  cuanto  se  refiere  ala 
sombra  propia,  y  para  la  arrojada  la  intersección 
de  la  primera  superficie  suficientemente  prolon- 
gada, con  el  cuerpo  sobre  que  la  sombra  se  arro- 
ja; si  en  lugar  de  ser  el  foco  un  punto  luminoso 
fueran  más,  para  cada  uno  habría  que  determi- 
nar la  línea  de  separación  de  luz  y  sofnbra  co- 
rrespondiente; y  si  las  líneas  no  se  cortaban,  ha- 
bría lincas  de  separación  de  luz  y  penumbra  y 
líítcas  de  sc2yaración  de  penumbra  y  sombra;  si 
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se  cortaban  habría,  además  de  dichas  h'neas,  ¡nm- 
tos  de  separación  de  luz  y  somlra ,  que  serían  los 
puntos  de  intersección  de  dichas  líneas. 

Supongamos  (fiff.  1 )  que  L  es  el  foco  luminoso, 
^í  ¿'  el  cuerpo  colocado  al  paso  de  los  rayos  y  MA' 
un  plano  que  está  detrás  con  relación  al  foco;  el 
haz  de  rayos  Lab  se  halla  detenido  por  el  cuerpo 
C'D  en  todo  cuanto  abarca  el  cono  cuya  base  es 
AEB,  y  por  tanto  AEB  será  la  línea  de  separa- 
ción de  luz  y  sombra  propia,  y  al  encontrar  el 
cono  al  plano  señalará  una  línea  aeh,  que  será  la 
de  separación  de  luz  y  sombra  arrojada  del  cuer- 
po sobre  el  plano.  Para  determinar  estas  líneas, 
como  el  problema  se  ha  reducido  á  uno  sencillo 
de  Geometría  descriptiva,  no  habrá  más  que  apli- 
car á  él  las  reglas  de  intersección  de  superficies; 
se  trazarán,  pues,  planos  cualesquiera  que  cor- 
ten á  las  tres  superficies,  cuerpo  AB,  pantalla 
MN  y  superficie  cónica  rasante  á  la  primera,  y 
cada  cono  de  estos  planos  secantes  nos  dará,  se- 
gún la  forma  del  cuerpo,  dos  ó  más  líneas  de  in- 
tersección del  plano  secante  con  el  cono,  dos  ó 
más  curvas  de  intersección  del  mismo  plano  con 
el  cuerpo,  y  una  recta  de  intersección  con  la  pan- 
talla: la  intersección  de  las  generatrices  del  cono 
con  la  curva  sección  del  cuerpo  y  con  la  recta 
de  la  pantalla  nos  darán  puntos  que  serán  de 
las  líneas  de  separación.  Conviene,  como  es  sa- 
bido, que  los  planos  secantes  ]iasen  por  el  fo- 
co, porque  éstos  marcarán  generatrices  del  mis- 
mo, que  son  rectas;  el  método  práctico  que  de 
aquí  se  deduce  es  el  siguiente:  trácense  una  serie 
de  planos  que  pasen  por  el  loco  L;  uno  de  estos 
será  el  PQ,  que  cortará  al  campo  según  la  curva 
ADBO  y  á  la  pantalla  según  í?7í;si  desde  el  foco 
L  se  trazan  las  tangentes  LA  y  LB  á  la  curva 
ADBO,  los  puntos  A  j  B  de  contacto  pertene- 
cerán á  la  línea  de  seiiaración  de  luz  y  sombra 
propia,  pues  serán  generatrices  del  cono  rasan- 
tes á  dicha  superficie,  y  prolongaiias  suficiente- 
mente irán  á  encontrar  á  la  pantalla  en  los  pun- 
tos a  y  i  de  la  recta  QB,  cuyos  puntos  n  y  6  serán 
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los  de  separación  de  luz  y  sombra  arrojada  jjor 
el  cuerpo;  otro  plano  cualquiera,  í/.?,  trazado  por 
L,  daría  las  intersecciones  HEI  en  el  cuerpo 
y  ST  en  la  pantalla;  trazando  por  L  la  tangente 
LE  á  dicha  curva,  el  punto  E  de  tangencia  co- 
rrespondería á  la  línea  de  separación  de  luz  y 
sombra  propia  y  prolongada,  así  como  las  otras 
tangentes  que  pudieran  tirarse,  y  de  las  que  otra 
es  i/,  darían,  al  encontrarála recta  A'Z', los  pun- 
tos e  y/  de  separación  de  luz  y  sombra  arrojada 
por  el  cuerpo  sobre  la  pantalla:  el  conjunto  de 
todos  los  puntos  determinados  de  este  modo  pa- 
ra el  cuerpo  formaría  la  línea  de  separación  de 
luz  y  sombra  propia,  y  el  de  los  que  se  hallan 
sobre  la  pantalla  la  línea  de  separación  de  luz 
y  sombre  arrojada;  si  la  pantalla  no  fuese  sufi- 
cientemente grande  para  que  toda  la  curva  se 
encontrase  dentro  de  ella,  la  línea  lie  separación 
la  formarían  la  porción  de  curva  en  ella  com- 
prendida y  los  límites  de  la  pantalla  invadidos 
por  la  sombra. 

Si  en  lugar  de  ser  un  punto  el  foco  luminoso  fue- 
so  una  superficie  ó  cuerpo  finito,  el  Sol  por  ejem- 
plo li  otro  cualquiera  ¿'  (fiy.l),  trazando  las  su- 
perficies cónicas  tangentes  interior  y  exterior- 
mente  al  foco  .S' y  al  cuerpo  AB,  éstas  señalarían 
en  el  cuerpo  AB  un  casquete  CFD  iluminado  por 
los  dos  conos  que  estarían  en  luz,  una  faja  CABD 
iluminaila  sólo  por  la  zona  afiSy  del  foco  lumi- 
noso parte  en  luz  y  parte  en  sombra,  que  sería  la 
penumbra,  y  un  casquete  AEB  completamente 
en  sombra,  limitadas  cada  una  de  estas  porciones 
por  las  líneas  CD  de  separación  de  luz  y  penuni- 
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bra  AB,  de  separación  de  penumbra  y  sombra, 
y  al  prolongarse  dichos  conos  hasta  la  pantalla 
la  cortarían  según  dos  curvas  OMitit  y  c^írfi}',  líneas 
la  primera  de  separación  de  sombra  y  penumbra 
arrojadas  y  la  segunda  de  separación  de  luz  y 
penumbra  arrojada;  la  determinación  de  estas 
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líneas  es  también  muy  sencilla,  trazando  planos 
auxiliares  que,  cortando  á  todas  las  superficies, 
darán  los  puntos  de  intersección,  que  son  los  de 
las  líneas  que  se  buscan ;  si  suponemos  unidos  por 
una  recta  los  vértices  V  y  V  de  los  dos  conos 
(V  cae  fuera  de  los  límites  de  nuestro  dibujo), 


y  por  la  recta  VV  hacemos  pasar  todos  los  pla- 
nos secantes,  éstos  darán  secciones  retilíueas  con 
los  conos,  puesto  que  serán  sus  generatrices;  para 
hallar  la  intersección  denno  cualquiera  de  estos 
planos,  MN  por  ejemplo,  bastará,  rejiitiendo  los 
razonamientos  anteriores,  hallar  las  interseccio- 
nes del  plano  MX  con  el  loco  luminoso,  quesera 
una  curva  aySp,  con  el  cuerpo  dado,  produciendo 
una  curva  CAEBDF,  y  con  el  plano  PQ  una  recta 
cuya  intersección  será  la  NK ;  en  el  pjlano  secante, 
en  que  tenemos  las  tres  figuras,  trácense,  por  los 
procedimientos  de  la  Geometría,  las  tangentes 
posibles  á  las  curvas  a.-y5(i  y  CAEBDF,  tanto 
interiores  como  exteriores,  y  sean  éstas  las  a  A  y 
j3£'  exteriores,  y  yD  y  66'  interiores,  y  prolon- 
gúense liasta  encontrar  en  a  yb  las  primeras  y 
en  (¿  y  c  la  segundas  á  la  re^ta  NB,  y  se  tendrán 
los  puntos  O  y  D,  que  corresponden,  en  la  sec- 
ción considerada,  á  la  línea  de  separación  de  luz 
y  penumbra  propia  del  cuerpo,  A  y  B  i,  la  de 
separación  de  jienumbra  y  sombra  propias  del 
mismo,  (t  y  i  á  la  de  separación  de  sombra  y  pe- 
numbra arrojadas  en  la  pantalla,  y  c  y  rf  á  la  de 
separación  de  luz  y  penumbra  arrojadas  sobre 
aquélla;  repitiendo  esta  operación  con  varios  pla- 
nos, se  obtendrían  series  de  puntos  que,  unidos 
convenientemente,  nos  darían  las  líneas  que  bus- 
camos. Pudiera  suceder  que  el  foco  luminoso  S 
y  el  cuerpo  G  fueran  tales  que,  reuniendo  las 
tangentes  rectilíneas  comunes,  no  fueran  superfi- 
cies cónicas;  pero  serían  superficies  regladas,  y 
para  determinar  las  líneas  de  que  nos  estamos 
ocupando  se  elegirían  planos  pasando  por  las 
generatrices  de  dichas  superficies,  y  en  este  caso 
el  problema  se  habría  hecho  más  difícil  de  resol- 
ver teóricamente,  pero  de  ordinario  no  es  tan 
complicado  en  la  práctica.  Las  aplicaciones  de  las 
sombras,  cuando  no  se  considera  un  punto  como 
foco  luminoso  ó  una  serie  de  puntos  aislados,  de 
que  se  ocupa  el  pintor,  son  las  que  hace  la  Geome- 
tría descriptiva,  suponiendo,  como  en  realidad 
ocurre  eh  la  Tierra,  que  el  foco  luminoso  único  es 
el  Sol ;  pero  este  foco  se  halla  á  tal  distancia  de 
nosotros  que ,  aun  cuando  convergentes  sus  rayos, 
dada  la  superficie  de  aquél,  la  intensidad  de  los 
últimos  y  el  volumen  de  la  Tierra,  para  cual- 
quiera de  nuestras  concepciones  se  pueden  consi- 
derar como  paralelos,  es  decir,  que  el  cono  exte- 
rior de  los  dos  últimamente  considerados  se  ha 
convertido  para  nosotros  en  un  cilindro  cuya  in- 
tersección con  los  demás  cuerpos  nos.  mareará  la 
línea  de  separación  de  penumbra  y  sombra,  y  con- 
siderando el  foco  concentrado  en  el  centro  del 
Sol  nos  marcará  el  vértice  del  otro  cono  que 
determinará  la  línea  de  separación  de  luz  y  pe- 
numbra; la  Geometría  descriptiva  no  considera 
de  ordinario  más  que  el  cilindro  radiante  exte- 
rior para  señalar  la  línea  de  separación  de  luz  y 
sombra,  pues  se  confunde  sensiblemente  con  la 
otra. 

Hay  que  tener  presente  que  todo  lo  que  llova- 


mos dicho  es  completamente  abstracto,  puesto 
que  prescindimos  de  las  modificaciones  que  suire 
la  luz  al  cruzar  un  medio  ambiente  que  hace  que 
los  rayos  no  sean  rectilíneos  por  atravesar  capas 
atmosféricas  de  desigual  densidad,  que  además 
del  efecto  de  refracción  hay  los  de  difracción, 
dispersión  y  reflexión,  que  hacen  que  en  un 
cuerpo  no  haya  sombra  completa  y  que  la  pe- 
numbra sea  mucho  mayor  que  lo  que  teórica- 
mente hemos  supuesto;  pero  sin  embargo,  para 
la  práctica  son  suficientes  las  liipótesis  hechas, 
y  tanto  más  cuanto  que  lo  que  de  ordinario 
se  busca  con  las  sombras  es  dar  relieve  á  las 
proyecciones,  lo  que  se  consigue  con  esa  pro- 
yección cilindrica,  que  no  es  otra  cosa  dados  los 
rayos  paralelos,  y  oblicua  sobre  dos  planos  en 
que  se  encuentran  las  proyecciones  ortogonales 
de  los  cuerpos.  Mas  como  nuestra  posición  res- 
pecto del  Sol  es  distinta  en  las  diversas  horas 
del  día  y  en  los  distintos  días  del  año,  ó  para 
hablar  en  términos  menos  científicos,  y  por  lo 
tanto  más  vulgares  y  más  fáciles  de  comprender, 
como  el  Sol  cambia  para  nosotros  de  posición 
constantemente,  también  cambia  la  dirección 
de  los  rayos  constantemente  y  cambian  las  som- 
bras propias  y  arrojadas  por  un  mismo  cuer- 
po, y  para  hacer  un  estudio  de  nombres  es  pre- 
ciso fijar  la  posición  de  los  rayos  convencional- 
mente,  es  decir,  estudiar  la  sombra  en  un  mo- 
mento dado,  suficiente  á  dar  una  clara  idea  del 
cuerpo.  La  dirección  de  los  rayos  es  arbitraria 
así  considerada,  pero  es  preciso  definirla  en  cada 
cuadro,  señalándola  en  un  punto  cualquiera,  por 
más  que  muchas  veces  no  sea  necesario,  porque 
ya  la  marcan  suficientemente  algunas  líneas  del 
dibujo ;  lo  ordinario  es  admitir,  mientras  otra  cosa 
no  se  exprese,  que  los  rayos  sqlares  vienen  de  la 
izquierda  del  observador  y  á  45°  sobre  el  horizon- 
te, dejando  aún  indeterminada  la  dirección,  pues 
puede  el  foco  hallarse  con  aquélla  en  el  semi- 
cono  de  90°  de  abertura  comprendido  á  la  izquier- 
da del  meridiano  anterior  y  posterior  del  ob- 
servador, por  lo  que  al  constructor  le  basta  se- 
ñalar los  rayos  á  45°  sobre  el  plano  horizontal 
de  proyección  y  45  sobre  el  vertical,  ó  conservan- 
do la  inclinación  de  45°  suponer  los  rayos  pa- 
ralelos al  plano  vertical,  y  otras  veces  paralelos 
al  horizontal  de  proyección  y  á  45  sobre  el  ver- 
tical. No  podemos  entrar  en  el  detenido  estudio 
de  las  sombras,  que  nos  llevaría  muy  lejos:  y  aun 
cuando  sin  enseñar  en  rigor  nada  que  en  téimi- 
nos  generales  no  hayamos  dicho,  aclararía  mucho 
los  conceptos,  demostrándola  manera  practicado 
hacer  los  trazados,  carecemos  de  espacio  para 
entrar  en  esta  clase  de  trabajos,  propios  más  bien 
de  una  obra  especial.  Sólo  indicarenjos  que  en  el 
estudio  de  las  sombras,  y  como  aplicación  á  las 
artes  imitativas,  entra  el  de  \i>& punios  brillanlcs 
ó  de  máxima  iluminación  de  un  cuerpo  alumbra- 
do por  \\n  foco  luminoso;  tampoco  podemos  en- 
trar en  este  estudio,  que,  aunque  breve,  no  pre- 
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seiita  utiliJad  alguna  eu  la  niayer  parte  do  los 
casos. 

-Sombra  eléctrica:  FU.  Fenómeno  obser- 
vado en  los  electrodos  de  algunas  máquinas  eliío- 
tricas.  En  1881,  el  distinguido  profesor  Holtz, 
observó,  haciendo  experiencias  con  la  niáípiina 
do  su  invención  y  que  lleva  su  nombre,  que  Iia- 
ciendo  terminar  en  punta  uno  de  los  electrodos 
mientras  el  otro  se  unía  á  un  casquete  cóncavo 
guarnecido  en  su  interior  con  un  ¡ledazo  de  se- 
da, al  que  basta  la  atracción  eléctrica  para  te- 
nerle adherido  sin  ninguna  otra  ]ireparación, 
que  en  esta  disposición,  y  aproximando  los  elec- 
trodos, en  la  extremidad  de  la  punta  del  prime- 
ro aparece  un  punto  brillante,  mientras  que  so- 
bre el  casquete  cóncavo  se  presenta  un  círculo 
luminoso  bastante  intenso;  interponiendo,  cuan- 
do se  hallan  en  esta  disposición,  entre  ambos 
electrodos  un  cuerpo  aneléctrico,  es  decir,  buen 
conductor,  ó  al  menos  n^edianamente  conductor, 
ya  se  coloque  aislado  ó  se  ponga  en  comunica- 
ción con  el  suelo,  se  observa  sobre  el  electrodo 
cóncavo  una  sombra  perfectamente  marcada ;  esta 
exjieriencia  puede  repetirse  cuantas  veces  se  de- 
see y  con  cualquier  manantial  de  electricidad, 
observándose  que  los  cuerpos  dieléctricos  ó  ais- 
ladores pequeños  no  dan  sombra  alguna,  y  si 
son  grandes  producen  una  sombra  difusa  que 
desaparece  poco  á  poco;  es  un  hecho  notable, 
por  más  que  hasta  ahora  no  tenga  aplicación  al- 
guna ni  se  haya  estudiado  lo  suficiente,  citán- 
dose únicameute  como  mera  curiosidad  cientí- 
fica. 

SOMBRAJE:  m.  SOMBRAJO;  rejjaro  ó  resguar- 
do de  ramas,  mimbres,  esteras,  etc.,  para  hacer 
sombra. 

SOMBRAJO  (del  lat.  umbractíla):  m.  Reparo 
ó  resguardo  de  ramas,  mimbres,  esteras,  etc.,  pa- 
ra hacer  sombra. 

...  lo  uno,  y  lo  otro  muy  conforme  á  las  tien- 
das, tabernáculos,  SOMBRAJOS,  chozas,  y  ma- 
jadas de  los  Scevitas. 

Bernardo  Aldrete. 

...  en  ella  residen,  no  sólo  como  en  venta,  y 
sombrajo,  ó  clioza:  no  sólo  como  eu  casa  de 
aposento,  sino  como  eu  palacio  real. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-  Sombrajo:  fam.  Sombra  que  hace  uno,  po- 
niéndose delante  de  la  luz  y  moviéndo.'e  de  mo- 
do que  estorbe  al  que  la  necesita.  U.  m.  eu  pl. 

SOMBRAR:  Asombrar;  hacer  sombra  una  cosa 
á  otra. 

De  lágrimas  preñadas  relumbraban 
Los  ojos,  que  SO.MBRABAN  al  sol  claro 
Con  su  Fernando  caro. 

Gargilaso. 

SOMBREAR:  a.  Pint.  Dar  6  poner  sombras  los 
pintores  y  dibujantes. 

...  según  estas  reglas  sombréese  el  referido 
perfil,  y  quedará  elevado  á  la  vista,  como  se  ve 
eu  la  figura  treinta  y  una. 

P.  José  Casani. 

-  Sombrear:  n.  Empezar  á  manifestarse,  á 
manera  de  sombra,  el  bigote  ó  la  barba. 

A  las  doce  navidades 

En  unos  (niños)  se  hace  (la  pubertad)  ostensible; 

Eu  otros,  menos  precoces. 

No  se  muestra  hasta  las  quince. 

Sombrea  leve  pelusa; 

Esto  es,  la  barba  en  su  origen,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOMBRERA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fas- 
nia,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  '207  habits. 

SOMBRERAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  som- 
brero. 

...  le  di  tal  SOMBRERAZO  en  las  asentaderas 
de  los  bigotes,  que  le  dejé  aplastadas  las  nari- 
ces. 

EstehaniUo  González. 

-Sombrerazo:  fam.  Saludo  precipitado  y 
poco  afectuoso  que  se  hace  quitándose  el  som- 
brero. 

SOMBRERERA;  f.  Caja  para  guardr.r  el  som- 
brero. 

...una  sombrerera  de  badana,  veinte  y  dos 
reales  y  medio. 

Fragmálica  de  tasas  tic  lüSO. 


(Viene  un  mozo  con  una  maleta  y  una  som- 
brerera). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sombrerera:  Arl.  y  Ofic.  La  fabricación 
de  sombrereras  constituye  varias  industrias  di- 
ferentes, según  sean  de  cartón,  madera  ó  vaque- 
ta; pueden  ser  para  sombreros  altos,  hongos,  de 
tres  picos,  de  señora,  etc.,  estando  su  forma  en 
relación  con  el  objeto  á  que  se  destinan.  La  som- 
brerera corriente  es  una  caja  de  cartón  con  for- 
ma semejante  á  la  de  los  sondjreros  de  copa;lle- 
va  .su  tapa  con  el  bombeo  que  forman  las  alas 
del  sombrero,  y  en  el  centro  una  manija  de  la- 
tón para  cogerla; dos  pares  de  cintas  sirven  para 
sujetar  la  tapa  á  la  caja  por  los  dos  costados  del 
sombrero;  para  su  construcción  se  comienza  por 
cortar  una  tira  de  cartón  de  forma  rectangular, 
de  18  centímetros  de  altura  por  72  de  longitud, 
que  será  el  cilindro  desarrollado  que  ha  de  for- 
mar la  sombrerera,  y  cuyas  generatrices  han  de 
ser  paralelas  á  los  lados  más  cortos;  se  traza  con 
lápiz  una  de  las  generatrices  de  modo  que  se  sepa- 
re unos  2  centímetros  de  la  orilla  correspondien- 
te, que  se  destina  á  la  pegadura,  y  el  resto  de  la 
longitud  se  divide  en  cuatro  partes  iguales  por 
medio  de  otras  generatrices;  sea  AqfF  (fig.  1)  el 
rectángulo  del  que  se  separa  la  porción  EefFyiOT 
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medio  de  Ec,  dividido  en  partes  iguales  por  las 
generatrices  Aa,  BB',  Ce,  DI)'  y  Ee\  suponiendo 
que  la  vuelta  ó  combadura  de  la  superficie  de  alas 
haj'a  de  tener  un  desnivel  de  3  centímetros,  se 
toman  á  partir  de  la  ])arte  su[)erior  estos  3  cen- 
tímetros en  las  generatrices  de  orden  inijiar  aA\ 
cC  y  cE',  y  se  traza  la  sinusoide  A'B'C'D'E'  de 
modo  que,  unidos  por  una  línea  A'E',  la  curva 
resulte  tangente  á  esta  recta  en  A',  O'  y  E,  j  i 
la  línea  superior  af  en  B'  y  V ,  y  se  recorta  la 
línea  ondulada  así  formada;  se  toma  en  la  otra 
generatriz  extrema  una  magnitud  A' tan  A,  de 
modo  que  resulte  una  faja  igual  á  la  EFFE , 
cuyas  fajas  se  ehiflav,  la  una  por  la  parte  ante- 
rior y  la  otra  por  la  posterior,  es  decir,  que  con 
una  cuchilla  se  va  reduciendo  el  espesor  del  car- 
tón desde  EE'  hasta  la  orilla,  en  que  queda  co- 
mo un  papel,  y  lo  mismo  en  AA'itin  á  partir  de 
mn  hacia  la  orilla;  en  esta  disposición  se  ajusta 
á  un  molde  cilindrico  de  madera,  de  modo  que 
las  orillas  chifladas,  á  las  que  se  engruda  lo  su- 
ficiente por  la  cara  descarnada,  se  junten  ajus- 
fando exactamente  al  molde;  se  cubre  la  unión 
con  una  tira  de  papel  y  se  sujeta  con  un  fleje  de 
madera  ó  acero  que  hace  el  oficio  de  un  muelle, 
en  tanto  se  seca  se  corta  el  platillo  elíptico  del 
fondo,  y,  vuelto  el  molde,  se  ajusta  en  él  y  con 
una  tira  de  papel  se  pega  al  cilindro,  cuidando 
en  la  ¡larto  que  ha  de  doblar  sobre  el  platillo 
hacer  cortes  en  el  ¡lajiel  para  que  se  adapte  bien. 
Se  corta  un  disco  elíptico  como  el  platillo,  cuyos 
ejes  son  como  los  del  platillo,  para  las  dimen- 
siones dadas  antes,  20  centímetros  el  eje  menor 
de  la  elipse  interior  por  22,5  el  mayor,  y  la  ex- 
terior 27  y  33,5;  la  elipse  interior  se  reduce  en 
un  centímetro  la  longitud  de  sus  ejes,  redoblan- 
do la  ¡larte  sobrante  á  ángulo  recto,  y  se  ajusta 
en  el  cilindro  ¡lor  la  i^artaanva.  A'B'C'D'E',  pe- 
gniidd  In  nni/iii  con  engrudo  y  reforzándola  con 
uiii  lili  li'  I  i]iel,  y  se  une  normalmente  á  la  su- 
pi  rti'  II  '1>  i!  1^  una  tira  sinu.soidal  cuyos  cantos 
se  han  turl.ulo  en  la  misma  forma  que  dijimos 
fura.  A'B'U'U E',  con  lo  que  está  concluida  la 
caja  y  sólo  falta  la  tapa,  reducida  á  una  elipse, 
á  la  que  se  da  la  curvatura  necesaria  para  que 
se  adapte  á  la  forma  de  la  caja,  á  la  que  se  pone 
un  rebordo  do  la  misma  forma  y  anchura  que  el 
de  la  caja  áque  debe  cubrir;  cu  el  centro  de  las 
tajias,  y  por  la  parte  exterior,  se  abren  dos  cortes 
pequeños  para  colocar  la  manija  yí  (fig.  2)  de 
latón,  que  jniede  girar  alrcdeiior  del  eje  BC  en 
las  muñequillas  que  llevan  los  clavos  B  y  C, 
cuyas  muñequillas  están  formadas  |ior  una  tira 
de  chapa  de  latón  1)111)',  ECE',  que  taladra  el 
clavo  y  sujeta  al  muñón  correspondiente  de  la 
manija,  de  modo  que  se  presenta  jior  la  parte 
inferior  como  los  clavos  encuadernadores; se  me- 
ten las  inultas  DD'  y  EE'  en  los  cortes  hechos 


en  la  tajia  y  so  abren  las  tiras  de  lat<Jn  hasta 
que  toquen  al  cartón,  con  lo  que  ya  queda  sujeta 
la  manija;  después  se  fijan  las  cintas  para  atar 
la  tapa,  que  son  cuatro  trozos  igualesque  entran 
en  los  rebordes  de  caja  y  tapa  por  la  parle  más 
baja  en  cortes  practicados  al  efecto,  quedando 
pegadas  por  la  parte  interior;  después  de  hecho 


Fig.  2 


el  esqueleto  se  forra  toda  la  sombrerera  de  ¡lapel 
blanco  por  el  interior  y  de  color  por  el  exterior. 
Las  sombrereras  de  madera  para  tricornios, 
sombreros  de  tres  candiles,  etc.,  son  cajas  con 
forma  semejante  al  sombrero  para  que  en  ellas 
pineda  colocarse;  para  los  sombreros  altos  se  ha- 
cen de  forma  piramidal,  en  que  el  sombrero  des- 
cansa sobre  el  fondo  de  la  sombrerera  por  el  pla- 
tillo de  la  copa,  pero  tienen  el  inconveniente  de 
que  si  el  sombrero  ajusta  exactamente  corre  el 
riesgo  de  abollarse  si  se  coloca  mal,  y  si  queda 
algún  huelgo  está  moviéndose  en  cuanto  se  mue- 
ve la  sombrerera,  lo  que  hace  se  despeine  y  es- 
tropee; son  mejores  las  sombrereras  de  viaje,  ca- 
jones cúbicos  de  cuyo  fondo  sale  un  tronco  de 
cono  invertido,  de  cartón,  el  que  se  cubre  con 
una  tapa  con  un  agujero  para  colocar  la  copa  del 
sombrero,  y  que  lleva  un  reborde  que  entra  en 
la  base  mayor  del  tronco  de  cono,  que  va  forrado, 
como  toda  la  sombrerera,  de  tela  con  relleno  de 
algodón ;  la  tapa  de  que  hemos  hablado  se  apoya 
en  unos  descansos  que  lleva  el  cajón  en  los  cos- 
tados, y  el  mullido  que  lleva  por  la  parte  supe- 
rior tiene  la  curvatura  que  han  de  llevar  las  alas 
del  sombrero,  que  se  coloca  apoyándose  por 
ellas  y  con  la  copa  libre  dentro  de  la  superficie 
cónica;  una  segunda  tapa  gnatada  también,  y  se- 
mejante á  la  anterior,  se  coloca  sobre  la  primera, 
pero  se  diferencia  de  ella  en  que  por  la  parte  in- 
ferior sale  una  caja  cilindrica  que  penetra,  al  ce- 
rrar la  sombrerera,  en  la  copa  del  sombrero,  caja 
que  tiene  su  tapa  á  charnela  sujeta  con  unas  co- 
rreas en  la  parte  sujierior  ú  opuesta,  de  modo 
que  el  sombrero  queda  completamente  aislado  y 
libre,  pudiéndose  ocupar  todos  los  espacios  con 
pañuelos,  corbatas  y  otras  prendas;  esta  segunda 
tapa  de  que  hemos  hablado  va  dentro  de  la  som- 
brerera, y  deja  entre  ella  y  la  verdadera  tapa,  á 
charnela  con  la  caja,  un  espacio  en  que  pueden 
llevarse  camisolas  ú  otros  objetos;  la  sombrerera 
va  vestida  exteriormente  de  tela  ó  vaqueta,  lle- 
va dos  pequeñas  correas  con  sus  hebillas  jiara 
sujeción  de  la  tapa,  su  cerradura  y  llave  para 
poderla  facturar,  y  su  asa  de  vaqueta  sobre  la 
tapa  para  su  fácil  transporte ;  es  la  sombrerera 
más  cómoda  que  hemos  usado,  y  de  mucha  du- 
ración. 

Las  sombrereras  de  vaqueta  son  semejantes  á 
las  de  cartiín,  sin  más  que  en  la  tapa  tienen  el 
cilindro  adicional  de  que  hemos  hablado  eu  la 
última,  y  que  se  cierra  como  una  caja  de  pildo- 
ras por  la  parte  inferior:  también  va  vestida  y 
algodonada,  y  lleva  su  llave  para  viaje. 

Las  sombrereras  para  sombreros  de  señora  son 
generalmente  cajas  de  cartón  circulares,  parale- 
lepipédicas,  elípticas  ó  cúbicas,  según  la  forma 
y  tamaño  del  sombrero,  pero  sin  particularidad 
alguna  digna  de  notarse. 

-Sombrerera:  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  designar  una  planta  perteneciente  a  la 
familia  de  las  Compuestas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Pelasücs 
vulgaris  Derf. 

SOMBRERERÍA:   f.   Fábrica  donde  se  hacen 

sombreros. 

-Sombrerería:  Tienda  donde  se  venden. 

-Sombrerería:  Inri.,  Art.  y  O/.  La  indus- 
tria .sombrerera  se  divide  en  tantas  ramas  cuan- 
tas son  las  materias  que  se  emplean  en  la  fabri- 
cación de  sombreros,  pues  cada  una  tiene  su  sis- 


tema  especial  de  trabajo:  el  material  puede  ser 
muy  variable,  haciéndose  sombreros  de  fieltro 
de  "pelo,  ya  sea  éste  de  liebre,  conejo,  castor, 
etc. ;  de  fieltro  de  lana  de  cordero  ó  camello,  más 
bastos  que  los  anteriores;  sombreros  de  lujo  de 
pelo  velludo;  los  de  esta  clase,  pero  de  felpa  de 
seda;  los  llamados  sombreros  mecánicos,  los  bar- 
nizados y  los  sombreros  de  paja:  hasta  1825  los 
sombreros  se  fabricaban  á  mano  y  no  consti- 
tuían industria;  pero  desde  esa  época  aumenta- 
ron tanto  las  exigencias  del  comercio  que  fué 
forzoso  pensar  en  aumentar  la  fabricación,  y  en 
1852  comenzaron  á  emplearse  los  procedimientos 
mecánicos.  El  atieltrado  se  funda  en  la  propie- 
dad que  poseen  algunas  especies  de  pelo  de  for- 
mar, por  medio  de  la  presión  y  una  pequeña 
agitación,  un  tejido  llamado  fieltro,  natural  y 
tan  sólido  que  no  se  puede  ya  dividir  sin  rom- 
perle; mas,  según  hemos  dicho,  no  todos  los  pe- 
los se  afieltran,  siendo  muy  á  propósito  los  de 
castor,  nutria,  liebre  y  conejo,  poseyendo  las 
lanas  esta  propiedad  al  más  alto  grado;  y  por  lo 
tanto,  aun  cuando  el  fieltro  sea  de  pelo,  se  agrega 
cierta  cantidad  de  lana  de  cordero  ó  de  vicuña 
para  formar  la  trama,  dando  solidez  al  tejido;  á 
los  pelos  que  por  sí  no  se  afieltran  se  les  da  esta 
propiedad  por  la  operación  que  se  llama  ensorti- 
jado. 

Fabricación  de  sombreros  de  fieltro  de  lana.  - 
Antes  de  la  fabricación  mecánica  se  hacían  los 
sombreros  comenzando  por  mullir  la  lana  ó  el 
pelo  cortados  de  las  pieles  y  sometidos  á  una 
presión  regular  por  medio  de  un  marco  de  me- 
tro y  medio  de  largo,  formado  por  una  vara  (le- 
xible  sujeta  en  la  Ibrma  dicha  por  una  cuerda 
de  tripa ;  se  las  batía  haciendo  vibrar  la  cuerda 
con  una  regleta  dentada  cuando  se  hallaba  en 
contacto  con  el  pelo;  después  de  batido  se  aplas- 
taba la  masa  por  medio  de  unos  cueros  y  se 
soldaban  los  extremos  del  tejido  que  resultaba, 
en  forma  de  cono,  á  cuya  parte  inferior  ó  más 
ancha  se  le  daba  un  espesor  triple  que  al  resto, 
porque  siendo  la  parte  que  correspondía  á  las 
alas  debía  tener  mayor  rigidez;  así  dispuesto,  se 
sobaba  cada  cono  con  una  tela  llamada_AV/¿Vf:7'«, 
plegándole  en  distintas  direcciones  sobre  sí  mis- 
mo, recubierto  con  la  fieltrera,  y  rociándole  con 
agua  de  tiempo  en  tiempo  para  humedecerle ;  las 
partes  más  débiles  se  reforzaban  aplicando  unas 
especies  de  parches  de  estopa  ó  borra  de  fieltro, 
y  dando  al  propio  tiemiio  un  movimiento  alter- 
nativo al  sombrero  para  soldar  y  extender  la 
parte  añadida;  después  se  llevaba  el  sombrero  al 
batán,  donde  se  batía  con  agua  hirviendo,  lige- 
ramente acidulada  con  ácido  sulfúrico,  por  espa- 
cio de  dos  horas  cuando  más,  y  media  cuando 
menos,  según  la  naturaleza  de  los  pelos  y  la  fir- 
meza que  se  deseaba  obtener;  en  esta  disposición 
se  llevaba  á  los  moldes  de  madera  ó  formas,  en 
los  que  á  mano  se  les  daba  la  que  debían  tener. 
Hoy  los  procedimientos  son  diferentes:  se  emplea 
lana  de  camello  ó  ternera,  mezcladas  estas  últi- 
mas con  las  de  cordero;  se  comienza  en  la  fábrica 
por  escoger  las  lanas  dividiéndolas  en  dos  clases, 
se  las  desengrasa  }'  lava,  cardando  las  más  lim- 
pias ó  de  primera  calidad,  y  las  más  sucias  se 
desmontan  para  limpiarlas  de  las  materias  ex- 
trañas que  contienen  y  que  en  el  tinte  aparece- 
rían destacándose  de  la  masa ;  después  se  las 
tiñe  por  procedimientos  químicos,  que  en  el  ar- 
tículo correspondiente  (V.  Tinte)  se  describirán, 
comenzando  |ior  tener  sumergidas  las  lanas  du- 
rante un  cierto  tiempo  en  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico,  que  ataca  arlas  substancias  vege- 
tales que  aún  pueda  contener;  después  se  lavan 
en  agua  clara  para  quitar  el  carbón  producido  en 
este  trabajo,  se  enjuga  la  lana,  se  la  pasa  á  un 
secador  análogo  al  que  se  emplea  en  la  deseca- 
ción de  féculas,  compuesto  de  varias  cajas  que 
se  colocan  sobre  dos  cadenas  sin  fin ,  paralelas  y 
verticales,  y  dispuestas  de  modo  que  sea  fácil 
ponerlas  en  movimiento,  que  es  análogo  al  de 
las  norias,  y  las  cajas,  en  ellas  colocadas  amanera 
de  arcaduces,  que  conducen  las  lanas  reciben  la 
acción  de  una  corriente  de  aire  caliente  descen- 
dente cuando  las  cajas  suben,  y  que  es  aspirado 
por  un  ventilador  colocado  en  la  parte  inferior 
de  la  tubería,  por  dentro  de  la  cual  marchan  las 
cajas,  siendo  atravesadas  por  el  aire  seco  que 
pas.i  yior  entre  las  mallas  de  que  está  formada  la 
tapa  y  el  fondo  de  cada  caja,  y  al  pasar  por  cada 
una  se  va  .saturando  de  la  humedad  do  la  lana; 
el  tubo  en  que  va  encerrado  este  aparato  tiene 
dos  puertas,  una  en  la  parte  inferior  para  cargar 
las  cajas  vacías  que  llegan  de  la  rama  descen- 
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dente  al  dar  vuelta  sobre  la  polea  inferior  las  ca- 
denas, y  otra  puesta  en  la  parte  más  alta  donde 
se  descargan  las  cajas  en  que,  durante  este  tra- 
yecto, se  ha  secado  la  lana;  después  ."-e  baten  con 
fuerza  en  un  batidor  mecánico  para  que  despren- 
dan la  parte  carbonosa  que  haya  podido  quedar 
adbcriila,  y  ya  limpias  se  almacenan  bien  acon- 
dicionadas; del  almacén,  y  á  medida  que  se  van 
neccsitanilo,  pasan  las  lanas  á  una  carda  que  las 
abre  y  deshace  el  apelmazamiento  que  en  ellas 
se  observa,  y  de  ésta  á  una  quebrantadora  que 
las  tritura,  de  la  que  salen  á  una  máquina  arro- 
lladora  formada  por  un  doble  cono  constituido 
por  dos  conos  iguales  unidos  por  sus  bases  y  cu- 
yos vértices  marchan  sobre  dos  pares  de  conos 
pequeños  cuyos  soportes  tienen  un  movimiento 
de  vaivén  que  obliga  á  los  arrolladores  á  aproxi- 
marse y  separarse  sucesivamente  de  la  carda,  con 
objeto  de  que  hacia  la  base  de  los  conos  se  acu- 
mule mayor  cantidad  de  lana  para  formar  las 
alas  del  sombrero;  con  esta  disposición,  como 
sobro  el  doble  cono  se  ha  reunido  la  lana  por 
ambos  lados,  se  ha  formado  una  funda  compues- 
ta de  dos  formas  de  sombrero,  que  se  sepiaran 
cortando  el  fieltro  por  la  arista  de  unión  de  las 
bases  de  los  conos;  para  que  resulten  de  igual 
clase  todos  los  que  se  fabrican  se  pesa  la  lana 
que  ha  de  entrar  en  cada  dos  formas,  de  modo 
que  siempre  resulten  jiesos  iguales  para  una  de- 
terminada clase  de  fieltro,  cuya  lana,  después  de 
pesada,  se  lleva  á  la  carda  por  una  descargadora 
mecánica,  compuesta  de  una  caja  en  donde  se 
coloca  la  lana  y  de  la  que  la  toma  una  cadena 
sin  fin  cubierta  de  dientes,  que  la  conducen  y 
cargan  de  una  manera  bastante  regular  en  la 
carda. 

Las  formas  así  obtenidas  no  tienen  la  resis- 
tencia necesaria,  que  se  les  da  por  un  procedi- 
miento de  fieltración  que  se  consigue  por  la  pre- 
sión y  fricción  de  la  forma  en  presencia  del  calor 
y  la  humedad,  imitando  con  esto  la  fabricación 
á  mano,  piero  mucho  más  perfeccionada;  para 
conseguirla  se  cubre  cada  forma  con  una  tela 
mojada  y  se  coloca  sobre  una  placa  de  fundición 
caldeada  por  el  vapor,  cubierto  todo  por  un  pla- 
tillo de  madera  al  que  se  imprime  un  movimien- 
to alternativo  de  rotación,  cuidando  de  alirir  las 
hojas  del  cono  de  tiempo  en  tiempo  para  que  no 
so  suelden;  cuando  se  juzga  que  ya  la  forma  tie- 
ne la  consistencia  necesaria  se  coloca  el  cono  en 
otro  de  fundición  caldeado  por  el  vapor  y  sepa- 
rado de  la  forma  por  una  tela  mojada,  golpeando 
sobre  el  fieltro  con  un  casquete  de  madera,  al 
mismo  tiempo  que  el  cono  de  fundicitin  va  gi- 
rando rápidamente  para  dar  á  la  parte  de  la  copa 
la  consistencia  que  no  había  podido  adquirir  al 
trabajar  para  dársela  alas  alas,  pasando  después 
á  la  operación  del  batanado,  cuyo  oí  Jeto  es  en- 
furtir, es  decir,  acabar  de  dar  consistencia  á  la 
Ibrma,  quedando  transformada  en  fieltro  la  lana 
enijileada;  algunos  fabricantes  practican  esta  ope- 
ración en  batanes  ordinarios  de  mazos  ó  bocartes 
de  madera,  pero  es  mucho  mejor  hacer  el  bata- 
nado en  cilindros,  sistema  mucho  más  perfeccio- 
nado, ya  porque  se  obtiene  la  formación  regular 
y  progresiva  del  fieltro,  condición  esenoialísima 
para  su  buena  calidad,  ya  también  porque  siendo 
un  objeto  delicado  el  que  se  fabrica  se  puede 
graduar  mejor  la  marcha  de  la  operación ;  las  má- 
quinas de  batanar  no  son  más  que  cilindros  la- 
minadores, compuestos  de  dos  series  de  rodillos 
superpuestos,  entre  los  que  se  hacen  pasar  las 
formas  obtenidas  como  antes  hemos  dicho;  cada 
línea  de  cilindros  tiene  un  movimiento  de  rota- 
ción en  sentido  inverso  de  la  anterior,  y  las  ve- 
locidades de  cada  par  de  rodillos  van  disminu- 
yendo progresivamente  del  primero  al  último,  y 
tienen  además  un  movimiento  alternativo  de 
traslación  en  el  sentido  de  su  longitud.  Antes 
cada  cilindro  le  formaban  varias  roldanas  de  fiel- 
tro ensartadas  en  un  eje  y  fuertemente  compri- 
midas, ]iero  se  destruían  con  mucha  rapidez,  por 
lo  que  se  las  ha  sustituido  por  discos  de  madera 
convenientemente  preparados  y  comprimidos 
fuertemente  sobre  el  eje  del  cilindro  en  que  van 
ens.artadas,  con  lo  que,  sobre  ser  de  mucha  dura- 
ción, se  ha  conseguido  que  no  ensucien  con  la 
bori'a  que  des}irendían  los  cilindros  de  fieltro  el 
producto  elaborado;  tanto  la  longitud  de  la  ca- 
rrera de  los  cilindros  en  sentido  de  sus  ejes,  como 
las  velocidades  de  rotación,  pueden  variarse  á 
voluntad,  con  lo  que  so  da  el  batanado  más  con- 
veniente para  cada  clase  de  fieltro,  y  al  final  de 
la  operación  se  suprime  el  movimiento  longitu- 
dinal de  los  cilindros  para  que  desaparezcan  los 
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plicguesque  se  hayan  podido  producirenlaforma; 
un  pequeño  volante  al  alcance  del  obrero,  y  mo- 
vido á  mano  por  éste,  levanta  el  bastidor  que 
sostiene  los  cilindros  superiores,  para  subirlos  ó 
bajarlos  á  voluntad,  á  fin  de  proporcionar  la  se- 
paración conveniente  para  la  presión  que  sojuz- 
gue necesaria,  con  lo  que  la  máquina  se  puede 
utilizar  en  el  batanado  de  toda  clase  de  sombre- 
ros, y  con  la  que  describimos  se  batanan  de 
12  á  60  sombreros  por  tanda.  Como  para  esta 
operación  se  necesita  que  haya  humedad,  se  con- 
sigue humedecer  el  fieltro  por  una  corriente  de 
vapor  que  pasando  por  la  tina  que  contiene  el 
agua  la  tiene  constantemente  á  100°  centígrados 
y  la  arrastra  hasta  el  batán,  debiendo  emplear 
para  esta  operación  agua  ligeramente  acidulada 
con  ácido  sulfúrico  si  se  trata  de  fieltro  de  pelo, 
ó  si  es  la  clase  de  sombreros  que  ahora  nos  ocu- 
pa, emplear  en  vez  del  agua  acidulada  una  lige- 
ra disolución  de  jabón. 

Así  preparado  el  sombrero,  queda  darle  la  figu- 
ra que  deba  tener,  para  lo  que  pasa  la  forma  á 
una  máquina  compuesta  de  un  plato  hueco  mon- 
tado sobre  un  eje  horizontal  sostenido  por  un 
Ijastidor  de  fundición  y  que  lleva  emplazadas 
en  su  circunferencia  tres  herramientas  iguales, 
compuesta  cada  una  de  10  aletas  de  bronce  en 
contacto,  sostenidas  por  su  extremo  libre  por  un 
anillo  de  caucho;  sobre  las  aletas  reunidas  de 
esta  especie  de  campana  se  coloca  la  forma  de 
fieltro,  y  apoyando  sobre  un  pedal  enlazado  á  la 
parte  inferior  de  la  armadura  se  hace  girar  al 
plato  que  viene  á  colocar  en  la  parte  sujierior 
otra  de  las  herramientas,  y  al  propio  tiemijopor 
el  intermedio  de  unas  bielas  montadas  sobre  un 
excéntrico  se  separan  á  la  vez  todas  las  aletas 
del  primer  conformador  ó  molde,  y  al  propio 
tiempo  el  pedal  abre  una  llave  de  vapor  que  se 
precijúta  debajo  de  la  campana,  humedeciendo  y 
reblandeciendo  el  fieltro  para  que  pueda  pirestar- 
se,  sin  romperse,  á  tomar  la  nueva  forma  á  que  le 
obligan  las  paletas;  en  e>tas  operaciones  el  plato 
ha  ido  presentando  una  herramienta  en  la  que 
se  coloca  una  nueva  forma,  en  tanto  que  en  los 
otros  conformadores  se  va  amoldando  la  copa  del 
sombrero,  estando  dispuesto  de  modo  que  al  .su- 
bir uno  de  los  conformadores  del  plato  se  cie- 
rran sus  aletas  y  permiten  sacar  el  sombrero  ya 
formado  y  colocar  otro.  De  esta  máquina  pasa 
cada  sombrero  á  otra  muy  semejante  en  princi- 
pio á  la  anterior,  pero  que  tiene  un  solo  confor- 
mador, en  el  que  se  completa  el  trabajo  iniciado 
en  la  anterior  valiéndose  del  pedal,  hasta  que  la 
copa  está  perfectamente  formada  y  regularizada 
la  parte  superior  por  medio  de  un  plato  colocado 
en  la  parte  alta  y  que  se  mueve  también  con  el 
pedal  al  mismo  tiempo  qne  se  separan  las  aletas 
interiores;  terminada  la  copa  se  pasa  á  hacer 
el  ala,  lo  que  se  hace  en  otra  máquina  comptiesta 
de  varias  estrellas  formadas  por  una  serie  de  ale- 
tas sobre  un  eje  horizontal  montado  en  una  ar- 
madura de  fundición;  las  aletas  de  cada  estrella 
tienen  diferentes  y  progresivas  inclinaciones,  pa- 
ra que  vaya  el  ala  adaptándose  poco  á  poco  á  su 
forma  final;  en  la  parte  suiierior  de  la  máquina 
hay  otra  estrella  de  aletas  movibles,  sostenidas 
por  muelles  que  permiten  se  separen  aquéllas  á 
medida  que  se  va  comprimiendo  ala  forma,  para 
que  la  tensión  de  aquélla  no  se  produzca  de  una 
manera  brusca,  que  pudiera  romperla;  para  tra- 
bajar con  esta  máquina  se  coloca  la  forma  sobre 
la  estrella  inferior,  que  ocupa  la  parte  superior 
de  la  máquina,  haciendo  descender  la  superior 
cuyas  aletas  corresponden  á  los  espacios  libres 
que  dejan  las  de  aquélla,  y  el  fieltro  comprendi- 
do entre  las  dos,  pasando  la  copa  por  el  espacio 
central  que  dejan  libre,  se  ve  sujeto  y  comprimi- 
do por  las  aletas,  y,  reblandecido  al  propio 
tiempo  por  una  corriente  de  vapor  que  se  inyec- 
ta durante  la  operación ,  se  va  estirando  poco  á 
poco;  se  levanta  la  estrella  superior,  y  retirando 
la  forma  se  hace  girar  el  volante  para  presentar 
otra  nueva  estrella,  en  la  que  se  vuelve  á  amol- 
dar, continuando  del  mismo  modo  hasta  haber 
dado  á  las  alas  la  forma  y  tensión  necesarias. 

Al  salir  de  la  máquina  anterior  queda  con 
las  huellas  que  han  dejado  las  aletas  de  loscon- 
formadores  y  estrellas  en  el  fieltio,  las  que  se 
hacen  desaparecer  sometiendo  el  sombrero  auna 
presión  enérgica  en  una  jirensa  cuyo  platillo,  ó 
más  bien  émbolo,  presenta  en  relieve  la  forma 
con  que  ha  de  quedar  el  sombrero,  el  que  entra 
en  una  matriz  de  zinc  que  presenta  en  hueco  la 
forma  exterior  de  aquél;  al  hacer  obrar  la  pren- 
sa, el  sombrero,  cogido  entre  ambas  forma.s,  pier- 
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de  todas  las  señales  y  defectos  quo  anteriormen- 
te se  observaban,  (juedando  regularizado,  bien 
extendidas  sus  alas  y  do  un  espesor  igual  en  todo 
él;  i)ara  facilitar  la  colocación  de  la  forma  en  la 
prensa  y  aumentar  su  trabajo  lleva  la  armadura 
do  ésta  unas  ranuras  por  las  ijue  resbalan,  cuando 
conviene,  dos  moldes  ó  matrices,  uno  que  ha  su- 
frido ya  la  presión  y  retira  la  ibrma  que  lleva 
para  colocar  otra,  y  otro  que  viene  á  colocarse 
bajo  el  émbolo  para  recibir  la  presión;  la  acción 
de  la  prensa  se  activa  caldeando  y  humedecien- 
do el  émbolo  y  los  moldea  por  medio  de  una 
corriente  de  vapor. 

Al  salir  las  formas  de  la  prensa  todavía  pre- 
sentan algunos  pelus  en  la  superficie  del  fieltro, 
los  que  se  ijuitan  por  el  apomazado,  operación 
que  se  consigue  colocando  los  sombreros  sobre 
unas  hormas  que  entran  á  tornillo  en  el  eje  ver- 
tical do  contorno,  y  haciendo  girar  éste  y  opri- 
miendo la  superficie  del  sombrero  contraía  hor- 
ma, con  pa[iel  de  lija  ó  jiiedra  pómez,  aquél  pe- 
gailo  sobre  tabletas  do  figura  a  propósito,  se  re- 
corre toda  la  superficie  del  sombrero  á  medida 
que  va  girando;  debajo  de  la  forma  en  'que  so 
coloca  el  sombrero  va  un  ventilador  que  as]iira 
y  lanza  al  exterior  el  ¡lolvo  que  produce  el  apo- 
mazado, y  que  si  aspirase  el  operario  sería  alta- 
mente dañoso  para  su  salud,  lo  que  se  evita  por 
este  procedimiento. 

Sombreros  de  fieltro  de  pelo.  -Ya  hemos  dicho 
en  un  principio  los  pelos  que  se  sueleu  usar, 
lo  que  se  hace  empleándolos  solos  ó  mezclados, 
según  la  clase  que  se  desea  obtener;  conviene 
sejiarar  el  pelo  del  vientre  del  del  lomo  en  los 
conejos  y  liebres,  por  ser  el  último  de  mucho 
más  valor  que  el  primero;  pero  si  se  recibe  el 
pelo  ya  cortado  se  clasifica,  según  su  densidad, 
por  medio  de  una  máquina  esjiecial  llamada  so- 
plailom;  los  fieltros  de  pelo  son  mucho  más  finos 
que  los  de  lana,  Al  llegar  las  25Íeles  á  la  fábrica 
se  comienza  por  limpiarlas  por  medio  de  una 
escobilla  que  se  pasa  por  el  pelo,  por  ambos  la- 
dos ;  después  se  varean  para  quitarlas  el  polvo;  se 
las  moja  para  darles  la  suavidad  necesaria  que 
permita  abrirlas,  valiéndose  para  esta  última 
operación  de  una  máquina  análoga  á  la  que  usan 
los  guanteros  para  ensanchar  los  dedos  de  los 
guantes;  una  vez  abiertas  se  las  corta  en  el  sen- 
tido de  su  longitud  por  la  línea  del  vientre,  de- 
jándolas secar;  se  las  quita  luego  todas  las  des- 
igualdades que  presenten,  las  patas  y  partes 
duras,  los  jarretes  ó  pelos  largos  de  sus  extre- 
midades; se  las  desbarba,  corundo  dichos  pelos 
como  todos  los  que  resulten  más  largos,  deján- 
dolos al  tamaño  de  la  pelusilla;  después  se  cla- 
sifican por  clases,  calidades  y  colores.  Cuando  el 
pelo  de  la  piel  no  tiene  por  sí  suficiente  disposi- 
ción para  convertirse  en  fieltro,  hay  que  hacer, 
según  hemos  dicho,  la  operación  que  se  llama 
ensortijar,  que  se  la  hace  adquirir ,  para  lo  que 
antiguamente  se  colocaban  las  pieles  de  esta 
clase  en  una  infusión  de  malvavisco  y  consuel- 
da mayor,  procedimiento  sumamente  deficiente, 
babii'ndose  sustituido  por  el  nitrato  do  mercu- 
rio, siendo  nuichas  las  fórmulas  que  se  dan  pa- 
ra el  olijoto,  pudiendo  citarse  entre  ellas  la  que 
so  forma  disolviendo  10  gramos  de  mercurio 
en  un  litro  de  ácido  nítrico  y  redisolviendo  el 
compuesto  en  5  ó  6  litros  de  agua,  ó  bien  en 
la  misma  cantidad  de  una  infusión  de  malvavis- 
co y  consuelda  mayor;  otra  composición  más 
mercurial  que  la  anterior  se  forma  disolviendo 
32  gramos  de  mercurio  en  500  de  acido  nítrico, 
y  el  compuesto  redisolviéndole  en  500  á  700 
centigramos  do  agua;  para  aplicar  cualquiera 
de  estas  preparaciones  se  extienden  las  pieles, 
después  de  las  operaciones  que  antes  dijimos  so 
hacían  con  todas  ellas,  sobre  una  mesa  ó  caba- 
llote, y  en  esta  disposición  se  peina  á  pelo  y 
contrapelo,  con  un  cepillo  circular  de  pelo  de 
jabalí,  que  tiene  un  mango  central  y  se  moja 
ooustantemenlo  en  la  disolución  mercurial,  apre- 
tando con  fuerza  el  cepillo  y  prolongando  más 
ó  menos  la  operación  según  la  clase  de  la  piel  y 
espesor  del  polo, siendo  la  regla  que  hay  que  se- 
guir que  so  empape  el  polo  al  menos  hasta  los  dos 
tercios  de  su  longitud  á  partir  do  las  puntas;  á 
veoos  á  la  preparaciiin  se  agrega  arsénico  blanco, 
y  entonces  se  compono  de  ocho  partes  de  mer- 
curio, que  se  disiielven  en  6-1  de  agua  fuerte, 
agregando  cuatro  do  arsénico  blanco  y  dos  ó 
tres  de  sublimado  corrosivo,  diluyéndolo  toflo 
en  tres  veces  su  volumen  de  agua  pura.  Bien 
impregnadas  las  ¡lieles  de  la  soUición  mercurial 
se  reúnen  dos  á  dos,  pelo  contra  polo,  para  que 
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la  acción  del  mercurio  se  prolongue  y  obre  con 
toda  regularidad,  y  se  llevan  en  esta  disposición 
á  una  estufa,  en  la  que  se  secan  en  poco  tiempo, 
circunstancia  esta  ultima  indispensable  para  el 
éxito  de  la  operación,  en  la  que  el  pelo  toma  un 
color  amarillo  dorado  de  intensidad  variable  con 
las  diferentes  partes  de  la  piel  á  que  correspon- 
de; hay  que  tener  presente  que  esta  operación 
es  bastante  expuesta,  por  la  acción  tóxica  de  la 
preparación  empleada,  que  produce  sus  efectos 
en  la  economía  de  una  m.anera  lenta,  pero  segu- 
ra, siendo  la  cau.sa  de  muclias  víctimas,  por  lo 
que  se  ha  tratado  de  modificar  el  procedimiento 
sustituyendo  la  solución  mercurial  por  otras 
menos  peligrosas,  como  la  cal,  la  sosa,  ácido  sul- 
fúrico, etc.,  ó  bien  colocándose  las  jiieles  sobre 
las  viguetas  de  los  establos  durante  algunas  se- 
manas; pero  los  resultados  obtenidos  no  satisfa- 
cen en  todas  las  pieles,  por  lo  que  se  ha  tratado 
de  .sustituir  el  trabajo  manual  por  otro  mecáni- 
co, sin  resultado  hasta  la  fecha;  como  el  efecto  se 
debe  al  ácido  hiponítrico  que  en  estado  naciente 
se  jjroduce  al  encontrarse  en  contacto  la  mate- 
ria orgánica  con  la  disolución  salina,  proponen 
algunos  emplear  una  substancia  orgánica  que  dé 
el  mismo  resultado, 

Una  vez  secas  las  pieles  hay  que  cortar  el  pelo, 
y  para  ello  se  mojan  por  el  lado  de  la  cama  con 
una  esponja  y  se  reúnen  dos  á  dos  por  la  parte 
mojada,  apilándolas  en  montones  de  medio  metro 
de  altura;  la  esponja  que  para  esto  se  emplea 
debe  mojarse  en  agua  de  cal;  después  se  carga 
con  piedraií  la  pila  formada  para  que  penetre 
bien  la  humedad  por  todas  partes,  ó  se  las  pone 
en  una  prensa,  teniéndolas  en  esta  disposición  de 
doce  á  quince  horas,  al  cabo  de  las  cuales  están 
ya  bastante  blandas  y  suaves,  y  se  las  jva  sacan- 
do una  á  una  acepillándolas  en  sentido  de  la  di- 
rección del  pelo  para  facilitar  el  corte  de  éste,  el 
que  antes  se  hacía  á  mano, rasuramlo  con  navaja 
en  ziszás,  siendo  la  navíija  ó  cuchilla  análoga  á 
la  que  emplean  los  vidrieros,  pero  hoy  se  prac- 
tica á  máquina,  con  menos  riesgo,  más  brevedad 
y  mayor  aprovechamiento;  lamáquina  empleada 
para  esto  está  en  su  esencia  formada  ¡lor  un  ci- 
lindro que  lleva  varias  cuchillas  colocadas  en 
hélice;  el  cilindro  gira  con  una  velocidad  de 
1  000  á  2  000  vueltas  por  minuto,  y  va  precedi- 
do de  otros  dos  acanalados  que  se  mueven  en 
sentido  contrario,  por  entre  los  cuales  pasa  la 
piel,  y  están  destinados  á  mantener  el  pelo  en 
su  sentido  natural  y  arrastran  la  piel  en  su  mo- 
vindento  de  laminadores,  en  tanto  que  las  cu- 
chillas van  afeitando  el  pelo,  que  cae  á  la  parte 
inferior,  pasando  las  pieles  peladas  á  la  caja  de 
la  máquina;  el  polvo  que  se  produce  va  por  una 
chimenea  en  la  que  se  deposita,  sep.arándose  des- 
pués para  utilizarse  en  la  preparación  del  fieltro, 
soloeándole  en  los  sombreros  entre  dos  capas  de 
pelo,  al  hacer  la  repartición  de  éste,  sobre  las  for- 
mas. El  pelo  cortado  de  este  modo  no  tiene  todo 
él  la  misma  longitud,  y  además  .se  h,alla  con 
frecuencia  mezclado  con  partículas  orgánicas 
arrancadas  á  la  piel,  y  otras  materias  extrañas 
que  es  preciso  separar,  clasificando  además  el 
pelo  por  orden  de  su  densidad;  para  ello  se  em- 
plea UU.1  mái[uina  llamada  sopladora,  de  la  que 
se  constiuycu  'listiutos  modelos,  pero  en  casi 
todos  tiene  una  tela  sin  fin  que  conduce  el  pelo 
entre  dos  rodillos  .acanalados,  en  que  se  bate  por 
medio  de  otro  cilindro  algo  semejante  á  los  de 
las  máquinas  trilladoras  y  que  gira  con  una  ve- 
locidad proporcionada  á  su  diámetro,  pero  que 
por  término  medio  viene  á  ser  de  3  000  vueltas 
jior  minuto,  la  que  no  sólo  produce  el  batido, 
sino  una  enérgica  corriente  de  viento  que  arras- 
tra al  pelo  por  un  tubo  de  unos  20  metros  de 
longitud  guarnecido  de  fieltro  en  su  interior, 
quedando  agarrado  á  él;  al  final  de  este  conduc- 
to hay  una  cámara  en  que  se  depositan  los  jarro- 
tes  que  han  podido  pasar,  y  los  (icios  más  grue- 
sos, que  son  los  más  pesados;  detrás  do  la  cámara 
hay  otras  varias  en  que  por  orden  de  su  densidad 
va  quedando  el  pelo,  estando  la  última  tapizada 
por  una  tela  metálica  circular  en  que  se  deposi- 
ta el  pelo  más  fino,  el  que  se  separa  de  ella  por 
un  cepillo  mecánico,  movido  por  la  nulquina  mis- 
ma, para  impedir  se  obstruya  la  tela,  haciendo 
cesar  la  corriente  de  aire.  Esta  operación  hay 
que  repetirla  hasta  cinco  ó  .seis  veces,  ya  en  la 
misma  uuiquina  ó  en  otra,  para  completarla  cla- 
sificación, recogiendo  después  por  separado  cada 
clase  de  pelo  para  hacer  luego  las  mezclas  que 
sean  necesarias,  y  cuyas  proporciones  se  anotan  eu 
un  libro  especial  á  fin  de  poder  comparar  los  ro- 
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sultados.  Conviene  asimismo  separar  el  pelo  que 
procede  de  distintas  pieles  ó  de  distintas  partes 
de  una  misma;  el  de  castor  es  clase  apreciada 
para  la  fabricación  de  sombreros  finos;  siguen  i 
estos  los  de  liebre,  á  los  cuales  siguen  los  del 
lomo,  que  son  los  mejores,  y  después  los  del 
vientre;  el  conejo  sólo  .sirve  para  fieltros  ordina- 
rios. Para  facilitar  el  fiel trado conviene  agregará 
la  mezcla  de  los  distintos  pelos  una  pequeña 
cantidad  de  lana  de  cordero,  de  camello  ó  de  vi- 
cuña; para  los  sombreros  más  finos  se  hace  la 
cadena  ó  fondo  del  fieltro  con  0,25  de  lana  de 
vicuña  roja  y  0,75  de  pelo  de  castor,  ó  de  liebre 
á  falta  de  aquél;  el  fieltro  pierde  su  finura  cuan- 
to más  disminuye  la  proporción  del  pelo  de  cas- 
tor, así  como  cuando  se  le  sustituye  por  pelo  de 
conejo  ó  de  camello,  y  más  si  se  reemplaza  la 
vicuña  por  la  lana  más  basta.  Des]>ués  de  mez- 
clados los  pelos  se  cardan  dos  ó  tres  veces  para 
dividirlos  bien  y  se  pasan  al  arqueador,  que  es 
el  obrero  que  le  bate  con  el  arco  de  que  habla- 
mos en  un  principio,  y  formado  por  un  arco 
flexible  fijo  en  el  piso  por  su  centro  y  cuyas  ex- 
tremidades están  unidas  por  una  cuerda  muy 
tirante  que  se  hace  vibrar  por  medio  de  un 
hierro  que  termina  en  un  botón ;  el  pelo,  colocado 
en  un  zarzo  ó  tejido  de  mimbres  muy  tujiido  y 
atravesado  por  la  cuerda,  se  pone  ésta  en  vi- 
bración y  le  mezcla  íntimamente,  y  cuando  se 
ha  terminado  se  levanta  el  pelo  con  un  brusco 
golpe  de  arco  á  cierta  altura,  que  se  deja  caer 
sobre  el  zarzo,  con  lo  que  se  obtiene  una  primera 
capa  de  afieltrado. 

El  embastado  ó  bastiraje  es  una  operación  me- 
cánica que  tiene  por  objeto  distribuir  regular- 
mente el  pelo  sobre  una  forma  cónica  jiara  for- 
mar el  cono  ó  campana  que  ha  de  constituir  el 
fieltro  del  sombrero,  con  lo  cual  se  evita  el  tra- 
bajo del  arqueador.  Se  hace  con  una  máquina 
compuesta  de  una  telasin  fin,  sobre  la  que  se  de- 
positan los  pelos;  de  dos  pequeños  cilindros  que 
los  cogen  y  presentan  á  un  erizo  que  tiene  un 
movimiento  circular  que  los  divide  luoduciendo 
el  mismo  electo  que  el  arco  de  que  antes  liemos 
hablado;  una  segunda  tele  sin  fin  los  conduce  á 
un  sistema  de  cepillos  metálicos  circulares  ó  de 
láminas  helizoidales,  que  cogen  el  pelo  y  le  lan- 
zan por  una  canal  que  termina  en  una  boca  mo- 
vible á  voluntad,  para  dirigir  el  pelo  á  la  parte 
de  la  forma  en  que  sea  necesario:  una  corriente 
de  viento  producida  por  un  ventilador  favorece 
esta  distribución  del  pelo;  frente  á  la  boqui- 
lla de  salida  del  pelo  se  presenta  un  receptor  de 
cobre  de  forma  cónica,  agujereado  en  toda  su  su- 
jierficie  por  taladros  muy  finos  y  unidos,  il  bien 
el  cono  lo  forma  una  tela  de  latón  montada  so- 
bre una  armadura  de  alambre  grueso,  sostenido 
por  im  ■¡¡ortneono  dotado  de  un  movimiento  de 
rotación  alrededor  de  su  eje  de  figura,  bajo  el 
cual  hay  un  ventilador  que  produce  una  fuerte 
corriente  de  aspiración  bajo  el  cono,  con  lo  que 
se  favorece  la  adherencia  del  pelo  sobre  él  ¡cuan- 
do la  forma  tiene  todo  el  pelo  de  que  debe  estar 
cubierta  se  hace  girar  el  portai uno  hasta  colocar 
la  forma  debajo  de  un  tubo  taladrado  todo  á  lo 
largo  por  multitud  de  agujeros,  por  los  que  lanza 
una  lluvia  de  agua  hirviendo  sobre  el  pelo,  con 
lo  que  comienza  la  adherencia;  en  tanto  otra 
armadura  semejante,  situada  al  extremo  del  por- 
taconos,  se  coloca  frente  á  la  boquilla  para  car- 
gar y  repetir  la  operación  en  ella,  con  lo  que  no 
hay  interriipción  en  el  trabajo;  la  aspersión  con 
agua  hirviendo  da  al  pelo  la  suficiente  consis- 
tencia para  poder  separar  la  campana  conforma- 
da de  la  forma  correspondiente,  continuando 
sobre  él  la  operación  del  afeitado,  para  lo  cual, 
cuando  se  ha  enjugado  un  poco,  se  cubre  con  una 
franela  exterior  é  interiormente  y  se  le  arrolla 
en  uno  y  otro  sentido  dando  jiequeñas  sacudidas 
sobre  una  jilancha  de  fundición  calentada  por 
nna  corriente  de  vapor,  continuando  así  hasta 
que  por  un  medio  progresivo  y  regular  se  com- 
plete el  fieltrado;  después  se  continúa  el  mismo 
trabajo  á  máquina,  y  la  que  para  ello  se  emplea 
.se  compone  de  dos  tableros  de  madera  acanala- 
dos y  superpuestos,  de  los  que  el  superior  tiene 
un  movimiento" alternativo  de  traslación  hori- 
zontal, y  el  inferior  otro  de  la  misma  clase  pero 
vertical,  y  potestativo  en  el  que  dirige  la  mar- 
cha lie  la  operación,  que  la  regula  por  un  contra- 
peso y  un  jiedal  para  hacer  la  presión  entre  ani- 
llos tableros  más  ó  menos  enéi-gica  ó  suspender 
!a  marcha  de  la  máquina,  á  la  que  para  poner 
.en  movimiento  basta  oprimir  sobre  el  i>edalque 
desengrana  los  tableros,  poniéndose  entre  ellos 


uno  de  los  conos  ó  formas  de  fieltro  rodeado  do 
ar|iillera  ú  otra  tela  basta  semejante,  se  suelta 
el  iiedal  pava  que  se  aproximen  los  tableros  y 
compriman  á  la  forma,  comenzando  entonces  el 
tablero  superior  su  movimiento;  cuando  se  ha 
terminailo  el  fieltrado  se  pasa  al  batán  la  forma, 
continuando  las  operaciones  como  dijimos  al  ha- 
blar de  los  sombreros  de  fieltro  de  lana 

Todo  lo  dicho  hasta  aquí  de  los  sombreros  de 
fieltro,  do  cualquier  clase  que  sean,  es  aplicable 
lo  mismo  á  los  sombreros  blandos  que  á  los  du- 
ros; pero  éstos,  después  de  las  operaciones  indi- 
cadas, tienen  que  tomav  el  apresto,  preparación 
de  goma  laca  ó  copal  disuelta  en  alcohol,  en  can- 
tidad mayor  ó  menor  según  la  dureza  que  se 
busque  obtener  y  según  el  clima,  necesitando  un 
ajiresto  más  fuerte,  es  decir,  más  cargado  de  go- 
ma, en  los  países  húmedos  que  en  los  cálidos; 
bien  disuelta  la  gomorresina  en  el  alcohol,  se  su- 
merge el  sombrero  en  la  disolución  hasta  que  se 
iujpregne  bien  en  ella,  tanto  por  el  interior  como 
por  el  exterior,  y  después  en  una  prensa  de  vo- 
lante con  émbolo  de  la  forma  interior  del  som- 
brero, y  un  molde  de  zinc  que  recubre  el  exte- 
rior, se  le  prensa  fuertemente  para  que  tome 
bien  la  goma,  desaloje  la  sobrante  y  que  aqué- 
lla se  reparta  con  toda  regularidad. 

Preparado  así  el  sombrero  duro,  ó  sin  esta  ope- 
ración el  blando,  hay  que  darle  la  forma  defini- 
tiva que  ha  de  tener,  lo  que  se  hace  á  mano  y 
por  los  sombrereros  (no  los  fabricantes)  en  los 
sombreros  duros  y  á  veces  también  en  los  blan- 
dos, por  más  que  en  éstos  se  hace  á  máquina, 
con  prensas  especiales  y  análoga^  á  las  indica- 
das y  de  las  que  dijimos  que  se  emplean  para 
prensar  los  fieltros  después  de  estirados,  sin  otra 
diferencia  que  los  émbolos  y  matrices  tienen 
exactamente  la  forma  con  que  han  de  quedar 
definitivamente;  los  sombreros  duros  de  uso  co- 
rriente vienen  ya  terminados  de  la  fábrica  á  fal- 
ta de  forros  y  cintas,  cuyas  operaciones  no  son 
de  este  lugar,  así  como  tampoco  la  manera  de 
armar  los  sombreros,  á  los  que  dedicamos  artí- 
culos especiales  (V.  Somiírereko  y  Somekero); 
los  sombreros  duros  que  vienen  terminados  de  la 
fábrica  necesitan  cuidados  especiales,  empleán- 
dose una  máquina,  que  es  la  de  prensar,  modifi- 
cada convenientemente,  y  que  se  compone  de 
un  zócalo  con  dos  ranuras  por  las  que  resbala 
un  cilindro  que  se  mueve  á  mano,  y  lleva  en  su 
parte  superior  un  platillo  curvo  para  las  alas, 
con  la  curvatura  que  han  de  tener  las  del  som- 
brero; en  el  mismo  zócalo  van  montadas  dos  co- 
lumnas que  se  unen  jior  la  parte  superior  en  una 
traviesa,  columnas  que  sirven  de  guía  á  dos  va- 
rillas movidas  por  medio  de  un  volante  lateral, 
(pie  las  hace  ejercer  presión  sobre  un  platillo 
curvado  también  como  el  anterior  de  que  hemos 
hablado  y  que  se  corresponde  con  aquél;  un  hu- 
sillo central  que  se  mueve  por  medio  de  un  vo- 
lante, en  su  parte  más  elevada,  hace  descender 
una  horma  correspondiente  ala  forma  de  la  copa 
del  sombrero,  la  que  pasa  á  rozamiento  por  las 
aberturas  de  los  dos  platillos,  alojándose  en  el 
hueco  del  cilindro  que  se  adapta  á  la  horma;  el 
cilindro,  cuando  se  va  á  trabajar,  se  calienta  por 
una  corriente  de  vapor;  para  hacer  uso  de  esta 
máquina  se  coloca  sobre  el  platillo  del  cilindro 
una  plancha  de  cobre  que  se  adapta  al  mismo  y 
lleva  en  su  centro  un  agujero  para  que  pase  la 
copa  del  sombrero  que  va  colocado  sobre  la  plan- 
cha, con  la  copa  entrando  en  el  hueco  del  cilin- 
dro; se  cubre  con  otra  plancha  como  la  primera, 
se  hace  descender  el  segundo  platillo  de  modo 
que  se  adapte  bien  á  la  segunda  plancha  de  co- 
bre, se  baja  la  horma  que  penetra  en  la  copa,  y 
ejerciendo  una  presión  fuerte  toma  el  sombre- 
ro la  forma  que  debe  tener,  y  aquí  termina  la 
operación  de  la  fábrica,  entrando  después  el 
soinbrerero  ¡i  trabajarle  y  darle  la  última  mano, 
según  diremos   en  el  artículo  correspondiente. 

K\  tinte  se  da  á  los  sombreros  como  á  cual- 
quier otra  prenda  de  lana  (V.  Tinte),  y  consiste 
en  emplear  infusiones  de  materias  colorantes 
colocadas  en  calderas,  dentro  de  las  cuales  se 
sumergen  los  fieltros  después  de  batanados,  cuan- 
do se  trata  deque  tomen  una  coloración  obscura 
ó  negra,  lavándolos  después  para  separar  los  gru- 
mos de  materia  colorante  que  hayan  podido  que- 
dar adlieridos  al  fieltro,  después  de  lo  cual  se 
¡innen  entre  dos  cilindros  pulimentados,  monta- 
do el  superior  sobre  muelles  para  dar  la  presión 
que  sea  más  conveniente,  los  que  despiden  el 
agua  excedente,  facilitando  y  acelerando  la  de- 
secación; para  los  tintos  claros  se  dan  al  projiio 
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tiempo  que  se  hace  el  batanado,  poniendo  la 
disolución  tintórea  en  la  batanadora,  cuando 
esta  operación  está  bastante  adelantada.  Puede 
también  teñirse  el  polo  ó  la  lana  antes  de  la 
falnicación  del  fieltro,  por  los  procedimientos 
ordinarios  del  teñido  de  las  pieles. 

Sombreros  de  lujo  de  jfcJo  largo.  -  Esta  clase  de 
sombreros  se  usa  hoy  mucho  para  el  invierno  por 
las  señoras,  y  en  aquéllos  se  distinguen  tres  cla- 
ses distintas:  el  de  pelo  flamenco,  el  de  fieltro 
dorado  y  el  de  pluma. 

El  sombrero  de  fieltro  de  pelo,  llamado  fla- 
menco, se  fabrica  con  el  pelo  de  liebre  de  Rusia 
ó  Sajonia,  el  de  castor  y  algunos  otros;  se  hace 
la  campana  siguiendo  las  mismas  operaciones 
que  hemos  indicado  para  el  fieltro  común,  fro- 
tándole después  a  mano  en  todos  sentidos  por 
espacio  de  hora  y  media,  y  poi-  el  exterior  con 
un  cepillo  fuerte,  para  sacar  el  pelo  de  modo  que 
tome  por  el  exterior  un  aspecto  velludo,  que 
entonces  se  peina  todo  en  el  mismo  sentido  por 
medio  de  una  escobilla,  quitando  los  pelos  fuer- 
tes que  no  se  amolden  bien;  después  se  batana 
ligeramente,  se  lava  el  pelo,  se  acepilla  de  nuevo 
en  la  dirección  del  pelo,  se  le  da  la  forma  y  el 
apresto,  pero  éste  muy  claro,  y  se  saca  de  nuevo  el 
pelo  con  una  escobilla  acepillándole,  y,  pasando 
a  manos  de  la  sombrerera,  ésta  le  guarnece  y 
deja  terndnado. 

Los  sombreros  de  fieltro  dorado,  que  también 
se  conocen  con  el  nombre  de  medio  pelo,  se  hacen 
con  armadura  de  fieltro  ordinario  de  pelos  de 
liebre  ó  conejo,  y  sobre  ésta  se  aplica  primera- 
mente un  ai)resto  impermeable,  y  después  de  seco 
éste  so  culjre  con  una  capa  de  pelos  de  superior 
calidad  bien  mullidos  y  de  modo  que  formen  una 
segunda  capa  que  se  adapte  perfectamente  á  la 
superficie  cónica  de  la  armadura,  y  cuando  esta 
segunda  capa  ha  tomado  cuerpo  y  se  ha  unido  á 
la  primera  so  hace  ei  dorado  con  dos  ó  más 
cajias  aplicadas  estando  la  forma  en  la  luáipüna 
de  afieltrar,  ó  bien  poniendo  el  dorado  al  mismo 
tiempo  que  se  hace  el  batanado,  y  una  vez  q\ie 
ha  cogido  el  dorado  se  coloca  la  forma  eu  un 
molde,  en  el  que  se  estira  para  impedir  la  for- 
mación de  pliegues,  dejándole  secar  después,  y 
una  vez  seco  se  peina  para  sacar  el  vello  y  se 
esquila  con  una  esquiladora  mecánica,^  pasando 
después  i  darle  la  forma  definitiva  y  á  guarne- 
cerle. 

Los  sombreros  de  fieltro  de  pluma  son  muy 
semejantes  en  su  fabricación  á  los  anteriores, 
pero  se  emplea  un  dorado  de  pelos  de  liebre  ó 
castor  de  la  mejor  calidad,  los  que  se  aplican  en 
varias  capas,  cuyo  número  depende  de  la  clase 
de  sombreros  que  se  desea  fabricar,  y  para  apli- 
car cada  capa  se  chamusca  la  armadura  después 
de  seca  para  quitar  todo  pelo  que  salga  á  la  su- 
perficie, frotando  ésta  luego  ligeramente  con  un 
frotador  jiara  limpiarla  y  regularizarla;  una  vez 
aplicado  el  pelo  que  constituye  el  dorado  se  cu- 
bre la  forma  con  un  casquete  de  crin  y  se  mete 
en  un  cubo  de  agua  acidulada,  hirviendo,  por  un 
espacio  variable  entre  cuatro  y  seis  horas,  según 
la  calidad  del  dorado,  se  lava  el  pelo,  se  esquila 
c]es]iii'  '  ;  í  ■•  -o  leda  la  forma  con  que  debe 
quc'ib  lolo  luego 

,sv  >"i.  de  seda  —  Esta  clase   de 

sonilHLi'.o  ,M.  i¡,,i.i  en  la  categoría  de  fabrica- 
ción mecánica  ó  industrial  de  que  nos  ocu¡iamos 
en  el  presente  artículo;  se  hacen  por  ú  sombre- 
rero, y  al  llegar  á  este  artículo  nos  ocuparemos 
especialmente  de  ellos  (V  Sdmbrekeuo),  jiues 
constituyen  el  principal  trabajo  de  dichos  obre- 
ros. 

Sombreros  mecánicos.  -Esta  clase  de  sombre- 
ros, llamados  elacs  újibus,  se  componen  de  tres 
partes  distintas,  que  son.  la  montura,  la  arma- 
dura y  la  guarnición  La  montura  es  la  que  ca- 
racteriza el  sombrero,  conociéndose  varias  clases 
de  monturas,  que  se  designan  por  números,  que 
indican  la  clase  de  muelles  empleados,  siendo  la 
número  1  do  muelles  de  Poussín  y  ia  6  de  Picard: 
la  primera  obra  por  tracción,  hallándose  el  mue- 
lle extendido  cuando  el  sombrero  está  doblado, 
de  modo  que  para  que  no  sufra  el  muelle  con- 
viene tener  el  sombrero  en  su  forma  natural  el 
mayor  tiempo  posible;  además,  como  obra  ¡ior 
tracción,  si  so  rompe  el  muelle  queda  el  sombre- 
ro inservible  por  faltarle  la  tensión  que  establece 
aquél  entre  las  varillas:  en  el  número  G  el  muelle 
está  .sostenido  por  una  brida  que  lleva  dos  ani- 
llos, uno  interior  que  sirve  de  apoyo  al  muelle  y 
otro  superior  que  le  guía  en  sus  movimientos: 
actúa  por  compresión,  que  la  produce  una  varilla 
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que  atraviesa  interiormente  la  hélice  que  forma 
el  muelle,  apoyándose  en  él  por  la  Cabeza  y  en- 
ganchándose por  un  anillo  á  la  otra  montura; 
resulta  mejor  que  el  anterior  porque  es  más  difí- 
cil que  se  rompa,  y  auiicuanda  esto  suceda  pue- 
de usarse  el  sombrero:  la  montura  la  constituyen 
dos  anillos  de  plancha  muy  delgada  de  acero 
bien  tem|)lado,  que  corresponden  á  las  dos  bases 
del  cilindro  que  forma  la  copa,  á  cuyos  anillos 
se  hallan  articulados  á  charnela  cuatro  juegos  de 
dos  varillas  articulados  entre  sí  por  el  otro  ex- 
tremo, de  modo  que  pueden  doblarse  super]io- 
niéndose  entonces  los  dos  anillos  citados;  los 
muelles  de  que  hablamos  antes  obligan  á  estar 
estas  varillas  en  tensión ;  haciendo  separarse  los 
anillos  de  la  copa  y  alas  se  ponen  en  acción  los 
muelles  y  el  sombrero  queda  armado  inmediata- 
mente, y  aproximándolos  hasta  que  pase  la  arti- 
culación de  las  varillas  de  su  punto  muerto  se 
unen  los  anillos  quedando  plegado  el  sombrero. 

La  armadura  comprende  el  fondo  de  la  copa 
y  las  alas:  el  primero  es  de  una  tela  barnizada 
con  una  disolución  de  goma  laca  en  alcohol  alca- 
linizado  por  el  amoníaco;  el  fondo  se  fija  á  la 
montura  ]ior  una  tira  de  tela  más  fina  impreg- 
nada también  de  goma  laca;  las  alas  se  hacen 
como  las  de  los  sombreros  de  felpa,  y  están  for- 
madas por  una  tela  de  muletón  bañada  en  goma 
laca,  cubierta  por  ambos  lados  con  una  muselina 
que  tiene  la  misma  preparación ;  se  encolan  las 
tres  telas  sobre  unos  marcos  en  que  se  estiran, 
quedando  completamente  planas  y  sin  arrugas 
después  de  secas;  se  plancha  su  superficie  con  ro- 
dillos de  hierro  calientes  que  ruedan  sobre  ellas, 
y  se  corta  con  un  sacabocados  mecánico  movido 
por  un  volante,  para  formar  el  hueco  correspon- 
diente á  la  entrada  de  la  cabeza,  ó  un  poco  menor 
para  poderle  ensanchar  después,  haciendo  el 
reborde  que  ha  de  unir  el  aro  de  las  alas  á  la 
copa,  dejándolas  luego  enfriar;  para  montar  las 
alas  sobre  la  montura  metálica  se  les  da  la  cur- 
vatura conveniente  sobre  una  horma  con  una 
plancha  caliente,  y  se  cosen  al  reborde  de  que 
hemos  hablado  antes,  reforzándolas  con  unos 
seniidiscos  de  muselina  por  delantey  por  detrás, 
que  se  pegan  con  goma  laca;  se  cortan  á  la  me- 
dida, contando  con  la  vuelta  del  ala.  La  guar- 
nición es  de  satín ,  forma  la  parte  exterior  del 
sombrero  y  se  fija  de  una  manera  análoga  ácomo 
se  pone  en  los  de  felpa,  colocando  el  satín  sobre 
la  armadura,  pegándole  al  fondo  de  la  copa  con 
una  plancha  caliente,  que  se  pasa,  no  directa- 
mente sobre  la  guarnición,  sino  sobre  un  trozo 
de  muletón  humedecido,  que  reblandece  la  goma 
y  hace  la  unión,  repitiendo  esta  operación  con 
las  alas,  terminando  el  guarnecido  como  en  los 
demás  sombreros,  por  lo  que  no  nos  detendre- 
mos en  explicarlo  aquí,  según  ya  hemos  dicho 
autos. 

Sombreros  barnizados.  -  Empleados  por  los 
cocheros;  se  constrU3'eii  con  una  armadura  aná- 
loga á  la  de  los  sombreros  de  felpa,  sin  más  que 
ésta  se  sustituye  por  una  tela  de  muletón  para 
que  tengan  más  consistencia;  también  se  hacen 
de  fieltro,  al  que  se  le  da  la  forma  adecuada  para 
esta  clase  de  sombreros.  Después  se  recubre  la 
superficie  exterior  por  un  barniz  negro  ó  blanco 
que  se  extiende  eu  varias  capas,  para  darle  uni- 
dad y  consistencia. 

Sombreros  de  paja.  -Constituyen  una  fabrica- 
ción completamente  distinta  de  -las  anteriores, 
por  lo  que  los  estudiaremos  en  un  artículo  espe- 
cial, porque  no  es  su  explicación  propia  de  este 
lugar.  V.  SoMBEBliO. 

SOMBRERERO:  m.  El  que  hace,  ó  vende,  som- 
breros. 

...el  SOMBRERERO  uo  le  ha  cumplido  la  pala- 
bra llevándole  temprano  (el  sombrero)  que  en- 
cargó al  efecto. 

Antonio  Flores. 

«Tal,  amigo  mío,  era  la  habitación  principal 

lie  esta  casa:  juzgue  V.  ahora  de  las  demás. 

Pues  siendo  cual  era,  tenía  dos  tiendas,  y  en 

ellas  vivían  im  sombrerero  y  ini  ebanista;  etc. 

Mesonero  Romanos» 

...jte  hablaré  del  sombrerero?  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-SoMUiiERERO:  Art.  y  Ofi.  El  arte  del  som- 
brerero iiro]iiamcnle  dicho  está  reducido  á  la 
terminación  de  los  sombreros  que  llegan  de  las 
fábrica.s,  á  la  ejecución  á  mano  de  determinadas 
clases  de  sombreros,  así  como  de  las  obras  que 
no   pueden  hacerse   6  uo   conviene   practicar  á 
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mámiina,  y  ríe  estos  trabajos  nos  vamos  il  ocu- 
par en  el  jiresente  artículo.  Los  útiles  del  som- 
brerero son  varios,  entre  los  cuales  figuran  en 
primera  línea  la  niediila,  el  conformiidor,  las 
liormas,  las  planchas,  tijeras,  almohadillas, 
asentadores,  fieltro,  etc.  La  medida  so  compono 
do  dos  rofílas  metálicas,  de  las  cuales  una  entra 
en  otra  á  dcílizamiento;  para  tomar  las  medidas 
de  un  sombrero  se  coloca  en  el  sentido  del  mayor 
y  menordiámctros  del  hueco  do  la  cabeza,  sacan- 
do la  regleta  hasta  que  los  extremos  de  la  medida 
tocan  011  el  aro  del  sombrero;  la  medida,  en  cen- 
tímetros y  milímetros,  la  señala  el  punto  de  la 
regleta  que  enrasa  con  la  regla.  El  conformador 
es  un  sombrero  (fig.  siguiente)  formado  do  mul- 
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titud  de  varillas  de  caucho  dos  veces  dobladas, 
como  A,  A',  en  ángulo  recto  redondeado,  ra- 
diales para  formar  el  sombrero,  y  sostenidas  por 
una  serie  dearos  i>lanos  B,B  ,  E,E'  y  F,F',  en- 
tre los  cuales  deslizan  ;lleva  en  la  parte  superior, 
por  dentro  de  la  copa,  una  plancha  G,  que  con 
J},B'  completa  la  sujeción  de  los  ángulos,  á  cuya 
pieza  van  tantos  muelles,  m,m,  como  varillas 
liay,  sirviendo  cada  muelle  para  atraer  á  una 
varilla  independientemente  de  las  demás,  pu- 
diendo  llevar  otro  muelle  Z>,D',  semejante  al 
muelle  real  de  un  reloj  de  pared,  que  sujetando 
las  varillas  trata  de  llevarlas  hacia  el  centro; 
cada  varilla  lleva  en  la  parte  superior  una  punta 
saliente  C;  además,  en  el  aro  B,B',  va  á  charne- 
la una  ta])a  plana  con  tantas  ranuras  radiales 
como  varillas;  la  distancia  entre  las  puntas  C'y 
el  centro  de  ©  guarda  una  relación  constante  y 
conocida  con  la  que  media  entre  el  punto  // 
interior  de  las  varillas  que  toea  á  la  cabeza  y  el 
eje  del  sombrero,  de  donde  se  deduce  que  colo- 
cando esto  aparato  sobre  la  cabeza  de  un  indi- 
viduo, y  á  comodidad  de  éste,  todas  las  varillas 
retrocederán  para  dar  paso  á  la  cabeza,  y  lo  mis- 
mo pasará  respecto  de  las  puntas  O,  que  se  sepa- 
rarán del  eje  del  som  brero,  y  si  se  coloca  un  papel 
en  el  espacio  su¡>erior  /y  se  cierra  la  tapa  /,  al 
oprimir  el  papel  hará  que  se  señalen  por  tala- 
dros en  él  las  puntas,  que  darán  la  forma  exacta 
de  la  cabeza,  reducida  en  la  relación  conocida 
que  existe  entre  las  dimensiones  de  esta  figura  y 
la  de  entrada  de  la  cabeza,  y  será  fácil  obtener 
un  sombrero  perfectamente  igual  á  la  medida 
tomada;  las  hormas  son  de  dos  clases:  de  copa, 
y  do  la  parte  superior  de  ella;  esta  es  un  plano 
que  se  ajusta  á  tornillo  en  un  hierro  vertical  que 
se  fija  al  mostrador,  de  modo  que  presenta  un 
plano  horizontal  y  sirvo  para  el  planchado  de 
las  copas  planas,  y  otra,  con  la  forma  de  la  media 
ooi)a  lateral,  que  á  deslizamiento  entra  en  otra 
varilla  ó  palanca  acodada,  que  se  coloca  ó  en- 
chufa on  el  mostrador,  queda  con  su  forma  de 
sólido  do  revolución  con  el  eje  horizontal,  va 
vestida  de  fieltro  ó  gamuza,  yon  ella  se  planchan 
los  costados  de  la  copa;  hay  también  hormas  de 
dos  pedazos,  que  reunidos  forman  la  copa,  y  los 
que  se  separan  sin  masque  dar  vueltas  á  un"  tor- 
nillo que  va  introduciendo  dos  cuñasen  los  lados 
opuestos  de  la  abertura;  esta  horma  so  llama  en- 
sanchador; ñe\íis  yilanchas  hemos  hablailo  en  el 
artículo  correspondiente;  la  plancha  pequeña 
para  las  alas  so  llama  plaiichtn;  los  asentadores 
son  planchas  do  boj  de  distintas  formas,  para 
sentar  el  polo  en  frío;  las  almohadillas  son  do 
estopa,  forradas  de  terciopelo  ó  seda,  y  á  las  ti- 
jeras, cepillos,  etc.,  dodioaiuos  artículos  ospccia- 
les  (véanse). 

El  sombrerero  está  dedicado  con  preferencia  á 
la  fabrii'ai'iciii  ile  sombreros  de  fieltro  de  seda,  do 
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los  que  nos  vamos  á  ocupar  en  primer  término, 
según  anunciamos  en  el  artículo  Sombrbreiíía 
(véase).  La  manera  de  construir  estos  sombreros 
hasta  hace  unos  cuantos  años  era  formar  una 
armadura  de  cartón,  de  fieltro,  de  cuero  forrado 
de  tela,  paja,  crin,  esparto,  etc.,  sobre  cuya 
forma  se  daba  un  baño  de  goma  laca  ó  copal  di- 
suelta en  alcohol,  sobre  la  que  se  aplicaba  la 
felpa  por  medio  de  una  plancha  caliente;  estos 
sombreros  resultaban  excesivamente  pesados  y 
de  mediana  calidad,  lo  que  desde  luego  puede 
comprinder.se,  pues  el  hacer  uso  de  tantas  es- 
pecies de  armaduras  era  prueba  que  no  satisfacía 
ninguna  de  las  exigencias  de  la  comodidad  y  del 
lujo.  Hoy  se  hacen  generalmente  las  armaduras 
reuniendo  dos  ó  tres  telas  bañadas  on  una  diso- 
lución de  goma  laca  en  alcohol,  alcalinizada  por 
el  amoníaco;  la  armadura  se  compone  de  tres 
partes,  que  son.  el  fondo  plano  de  tela  cruda, 
forrada  por  ambas  caras  por  una  muselina;  de 
la  parte  lateral,  que  tiene  una  hechura  especial, 
que  se  aproxima  á  la  cilindrica,  formada  de 
igual  modo;  y  de  las  alas,  en  que  en  lugar  de  la 
tela  cruda  fina  que  forma  el  esqueleto  de  las 
otras  partes  se  emplea  muletón  fuerte  cubierto 
también  por  muselina  de  igual  manera;  se  co- 
mienza iior  colocar  sobre  una  horma  de  la  figura 
de  la  parte  que  llamaremos  cilindrica,  por  abre- 
viar, un  trozo  de  tela  aprestada  del  modo  que 
hemos  indicado,  teniendo  la  horma  la  forma 
exacta  que  ha  de  quedar  en  el  sombrero;  la  tela 
se  corta  oblicuamente  á  la  generatriz  del  cilin- 
dro por  am.bos  lados  para  que  preste  y  se  adapte 
á  la  forma,  y  se  reúnen  sus  bordes  por  medio 
de  una  pequeña  tira  de  tela  que  se  encola  pri- 
mero por  la  parte  exterior  y  después  por  la  in- 
terior; el  fondo  le  constituye  un  disco  circular  de 
tela  aprestada,  que  se  coloca  sobre  el  plano,  que 
debe  estar  horizontal,  de  la  horma,  y  se  une  á 
la  parte  cilindrica  por  medio  de  otra  tira  muy 
estrecha  de  tela  aprestada,  que  se  coloca,  como 
antes  hemos  indicado,  para  hacer  la  unión;  las 
alas  se  construyen  por  separado  con  la  tela  apres- 
tada, pero  rectas,  y  en  el  hueco  que  queda  se 
hace  un  doblez  on  ángulo  recto  hacia  arriba  que 
entra  en  la  parte  cilindrica,  á  laque  se  pega  con 
la  misma  goma  ó  cola.  La  felpa  que  ha  de  formar 
el  vestido  se  corta  separadamente,  primero  el 
disco  superior  de  la  copa,  algunos  milímetros 
mayor  que  el  tamaño  de  que  debe  quedar,  des- 
pués el  trozo  que  ha  de  cubrir  la  jiarte  cilindri- 
ca, pero  haciendo  los  cortes  muy  oblicuos  para 
disimular  la  pegadura,  y  se  cose  esta  tira  de  disco 
por  el  lado  en  que  han  de  unirse,  y  sin  cerrar  el 
cilindro,  y  la  forma  en  la  horma,  se  coloca  esta 
camisa  sobre  aquélla,  de  modo  que  el  disco  del 
fondo  ajuste  perfectamente;  con  una  esponja 
mojada  en  agua  se  pasa  sobro  el  disco  en  el 
sentido  del  pelo  de  la  felpa,  y  colocando  un 
trozo  de  bayeta  blanca  ú  otra  tela  encima  se 
pasa  la  ¡ilancha  bien  caliente,  y  dando  vueltas 
en  sentido  del  pelo,  para  que  se  funda  el  apresto 
y  se  pegue  la  felpa;  una  vez  que  se  ha  consegui- 
do sin  dejar  vientos  se  estira  la  camisa  de  la 
parte  cilindrica,  y  colocando  la  horma  con  su  eje 
horizontal  so  moja  la  felpa  con  ¡a  esponja  y  á 
trozos,  sujetando  la  tela  con  la  plancha  bien 
caliente  y  con  la  interposición  de  la  franela  y 
hasta  cerrar  la  pegadura  de  modo  que  no  se 
conozca;  03  operación  la  que  describimos  bastan- 
tedifícil,  porque  al  menor  descuido  quedan  vien- 
tos, que  cuesta  traliajo  hacer  desaparecer.  Como 
el  ala  va  forrada  ile  seda  por  la  parte  inferior 
y  de  felpa  por  la  superior,  se  comicuza  por  cor- 
tar los  trozos  do  estos  forros  con  cortes  oblicuos, 
según  hemos  dicho  antes,  y  se  pega  del  mismo 
modo  y  apoyando  el  ala  en  una  tabla  plana, 
primero  el  forro  superior  y  después  el  inferior, 
disimulnndo  las  juntas  todo  lo  posible:  no  con- 
viene que  las  telas  no  lleven  corte,  porque  no  se 
las  podría  ajustar  exactamente;  para  hacer  el 
doblez  de  las  alas  se  comienza  |ior  mojarlas  en 
agua  hirviendo,  y  así  se  puede  redoblar  á  mano, 
ó  con  una  tenaza  especial  dispuesta  para  este 
objeto,  y  una  vez  conseguido  el  doblez  se  da  á 
las  alas  la  curvatura  que  hayan  do  tener.  Des-' 
pues  de  estas  operaciones  se  )irocede  al  guarne- 
cido, comenzando  por  formar  un  pe(|ueño  cilindro 
de  badana  ó  hule  de  unos  t!  centímetros  de  altu- 
ra y  de  desarrollo  la  jiarte  interior  de  la  forma, 
cuyos  extremos  cortados  á  ángulo  recto  se  cosen 
á  punto  por  encima  ó  de  lomillo,  y  con  el  mismo 
punto  so  cosen  á  la  parto  interna  del  ángulo  que 
forma  ol  ala  con  el  cilindro,  y  de  modo  que  al 
meter  este  sudador,  que  así  se  llama,  en  el  soni- 


brcrn  quede  la  parte  brillante  á  la  vista;  se  cose 
luego  la  cinta  de  ribete  por  toda  el  ala,  y  después 
se  lustra  por  medio  de  la  plancha,  llevada  siem- 
pre á  hilo  y  apoyando  sobre  la  hoima,  pa-ando 
desimés  la  almohadilla  de  terciopelo  jiara  igua- 
lar la  felj)a,  y  los  asentadores,  según  convenga; 
después  se  desdobla  el  sudador  y  se  coloca  el 
forro  de  ¡lapel,  seda,  corcho,  etc.,  que  ajusta  al 
interior,  para  lo  que  la  parte  cilindrica  suele  ir  sin 
unir;  se  vuelve  á  doblar  el  suda'iory  se  planchan 
las  alas,  y  cogiendo  el  sombrero  con  la  mano 
derecha,  y  teniendo  en  la  izquierda  un  trozo  de 
fieltro  bien  planchado,  se  hace  dar  rápidas  vuel- 
tas á  la  copa  sobre  dicho  fieltro,  con  lo  que  el 
sombrero  queda  terminado. 

La  terminación  de  los  sombreros  de  fieltro  que 
se  reciben  de  la  fábrica  corresponde,  según  en 
otro  artículo  hemos  indicado,  también  al  som- 
brerero; al  efecto,  comienza  por  colocar  el  som- 
brero en  una  horma,  y  del  mismo  modo  que 
ha  hecho  con  los  sombreros  de  felpa,  llamados 
también  de  copa  alta  por  su  forma,  ó  simple- 
mente de  copa  por  abreviar;  saca  el  luillo  y  asien- 
ta el  pelo  con  la  plancha  y  planchines  de  formas 
apro]>iadas  á  la  del  sombrero,  planchando  sobre 
franela  humedecida  con  una  esponja;. se  recortan 
los  bordes  de  las  alas,  se  hacen  los  dobleces,  y 
da  la  curvatura  que  deba  tener,  terminando  el 
guarnecido  como  hemos  dicho  anteriormente. 
Hoy,  ])ara  dar  forma  á  las  alas  en  las  clases  co- 
rrientes, se  hace  uso  de  una  máquina  inglesa 
compuesta  do  una  armadura  de  fundición,  en 
cuya  parte  superior  va  sujeta,  por  medio  de  ore- 
jas y  pernos,  una  cámara  de  vapor  dispuesta  de 
modo  que  en  ella  puedan  colocarse  los  moldes  de 
las  diferentes  formas  que  se  hayan  de  dar  á  los 
sombreros;  en  el  zócalo  van  fijas  dos  orejas  que 
sirven  de  charnelas  á  un  cubremolde  ó  contrape- 
so que  lleva  en  su  borde  unas  uñas  fijas  ó  un  ani- 
llo giratorio  que  se  jpuede  mover  por  medio  de 
un  mango,  cuyas  uñas  corresponden  á  unas  es- 
cotaduras practicadas  en  el  anillo  exterior  del 
portamolde,  y  de  esta  manera,  al  bajar  la  tapa 
sobre  éste  y  hacerla  dar  un  jiequeño  movimiento 
de  giro,  se  produce  el  cierre  de  bayoneta;  el  so- 
bremolde  lleva  una  membrana  de  caucho  unida 
á  él  por  un  aro  de  metal,  cuj'a  membrana  recibe 
presión  por  medio  de  una  bomba  de  compresión 
do  acción  continua,  que  lleva  el  agua  sobre  la 
membrana,  }■  para  desalojar  el  aire  que  pueda 
haber  quedado  en  la  parte  superior  del  cubre- 
molde  lleva  en  dicho  j'unto  una  llave  para  des- 
alojarle al  empezar  á  obrar  la  máquina;  la  bom- 
ba de  compresión  se  compone  de  un  recipiente  de 
fundición  partido  en  dos  ]ior  una  membrana  de 
caucho  y  al  llegar  el  agua  al  de]iósito  inferior  com  - 
prime  el  airo  del  superior  con  una  presión  igual 
a  la  que  se  quiere  hacer  sufrir  al  sombrero;  para 
evitar  que  un  exceso  de  presión  rompa  la  mem- 
brana, va  en  ol  aparato  una  palanca  que,  einiiu- 
jada  por  la  membrana  misma,  al  llegar  aquélla 
á  una  altura  límite  de  la  ¡irosión  que  la  segunda 
debe  sufrir  abre  una  válvula  que  hace  funcionar 
una  bomba  de  vacío,  con  lo  que  la  presión  es 
constante  en  tanto  dura  la  operación;  un  manó- 
metro marca  la  presión  obtenida,  y  una  válvul.i 
de  seguridad  y  una  llave  de  desagüe,  para  retirar 
el  agua  cuando  ha  de  dejar  de  obrar,  comiiletan  la 
máquina;  como  el  caucho  puede  tomar  cuantas 
formas  se  quiera,  á  medida  que  la  presión  aumen- 
ta se  le  hará  también  tomar  la  forma  del  molde. 
y  )jor  tanto  al  sombrero  que  se  halla  entre  am- 
bos ;  esta  máquina  se  usa  para  contornear  y  volver 
las  alas  de  toda  clase  de  sombreros,  ya  sean  de 
fieltro,  paja,  crin,  etc.  El  guarnecido  de  estos 
sombreros,  así  como  el  do  los  de  paja,  es  idénti- 
co al  explicado  para  los  sombreros  de  copa,  y  el 
apresto  que  se  da  á  los  de  paja  antes  de  termi- 
narlos se  reduce  á  una  disolución  poco  concentra- 
da de  gelatina;  el  guarnecido  de  tola  clase  de 
sombreros  es  siempre  el  mismo  en  cuanto  á  la 
manera  de  hacerle,  pudiendo  variar  con  la  moda 
únicamente. 

Para  terminar,  sólo  nos  queda  dar  una  ligera 
idea  do  otras  operaciones  que  con  frecuencia 
tiene  queejccutarel  sombrerero:  de  la  reparación 
y  planchado  de  *ombrcros.  El  polvo  y  el  agua 
son  los  agentes  que  más  los  destruyen,  después 
del  sudor,  por  lo  que  conviene  acepillarlos  diaria- 
mente ó  ¡lasarles  un  ¡laño  Inerte  si  son  de  fiel- 
tro, ó  una  almohadilla  de  terciopelo  si  de  felpa; 
cuando  estén  mojados  se  deben  enjugar  con  un 
lienzo  fino,  frotándolos  con  él  según  la  dirección 
del  pelo,  sobre  todo  si  son  de  feliia,  y  después 
"con  una  almohadilla  do  seda  ó  de  terciopelo. 
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Tara  el  planchado  de  lus  sombreros  de  felpa  se 
quita  la  cinta  y  el  forro,  se  saca  el  sudadero, 
cou  una  varita  delgada,  ó  mejor  con  un  mimbro, 
se  apalea  para  sacar  bien  ol  polvo,  después  se 
mete  en  la  horma,  se  acepilla  y  se  plancha,  y  se 
termina  como  si  fuera  nuevo;  el  procedimiento 
es  el  mismo  para  los  sombreros  de  fieltro,  sin 
más  q)ie,  en  los  de  copa,  la  plancha,  cuando  se 
trata  de  sacar  brillo,  se  usa  al  descubierto  sobre 
la  felpa,  y  con  una  camisa  de  franela  sobre  los 
de  fieltro  ó  los  mismos  de  copa  si  presentan  al- 
guna abolladura  que  conviene  quitar.  Conviene 
á  veces  quitar  el  brillo  á  los  sombreros  de  fiel- 
tro, y  esto  se  consigue  fácilmente  sin  más  que 
colocarlos  en  el  molde  y  lanzar  sobre  ellos  un 
chorro  de  vapor  ó  lluvia  menuda  de  un  pulveri- 
zador, casi  instantánea,  y  dejarlos  muy  resguar- 
dados del  aire  y  del  polvo  quo  pudiera  ensuciar- 
los. 

SOMBF?ERETE:  m.  d.  de  sombreüo. 

Doña  JerÓDima  y  Quiteria,  con  sombubre- 
TES  y  mantos  de  añascóte  á  lo  seA'ilIano. 
TiKso  DE  Molina. 

Plumas,  SOMBRERETES, 

Lun.ires  y  rizos, 
Jamás  en  su  adorno 
Fueron  admitidos,  etc. 

Samaniego. 

-Sombrerete:  Const.  Remate  que  se  coloca 
en  la  parte  superior  de  tajamares,  de  pilas  y  es- 
tribos de  puentes,  acueductos,  viaductos,  puen- 
tes-canales, etc. ;  generalmente  tiene  en  aparien- 
cia escasa  importancia,  siendo  en  realidad  de 
utilidad  positiva  y  elemento  iudispensable  en 
los  sitios  á  que  esté  destinado;  su  objeto  princi- 
pal es  resguardar  de  la  lluvia  al  elemento  de 
construcción  á  que  sirvo  de  coronación,  pues  su 
forma  es  piramidal  ó  cónica,  por  más  que  las 
agujas  de  los  edificios  y  basílicas,  principalmen- 
te de  los  estilos  ojivales,  se  hallen  cuajadas  de 
grupos  de  hojas  en  perfecta  armonía  con  la  orna- 
mentación del  resto  del  edificio;  en  los  puentes, 
no  sólo  resguarda  de  la  lluvia  las  cabezas  de  los 
tajamares,  sino  que  establece  el  enlace  natural 
de  la  superficie  ó  superficies  del  tajamar  con  los 
paramentos  de  la  obra,  que  son  completamente 
distintas  y  separadas,  haciendo  desaparecer  el 
plano  que  de  otro  modo  quedaría  formando  un 
asiento  horizontal,  que  daría  á  la  obra  el  aspecto 
de  no  terminada,  y  en  el  que  además  quedarían 
depositadas  todas  las  inmundicias  que  desde  el 
piso  del  puente  se  arrojasen,  lo  que,  aparte  del 
mal  aspecto,  sería  un  foco  de  infección  que  no  se 
puede  admitir  en  ninguna  obra,  y  en  las  aveni- 
das sería  un  punto  más  en  que  el  agua,  forman- 
do remolinos,  trataría  de  destruir  la  obra,  de- 
jándola después  cubierta  del  légamo  en  estos 
puntos  depositado.  De  todo  esto  se  deduce  que 
los  sombreretes  deben  tener  superficie  ó  superfi- 
cies laterales  de  gran  inclinación,  acercándose 
todo  lo  posible  á  la  vertical,  y  nunca  formando 
un  ángulo  menor  de  30°  con  el  horizonte;  la  sec- 
ción horizontal  del  sombrerete  es  semejante  á  la 
de  la  parte  que  ha  de  cubrir,  de  la  que  de  ordina- 
rio le  separa  una  ligera  impostilla;  así  es  que  en 
los  sombreretes  de  puentes  antiguosel  sombrere- 
te es  una  pirámide  triangular  en  que  una  de  las 
caras,  la  que  se  adosa  al  paramento,  es  vertical; 
en  los  de  los  puentes  modernos  son  semiconos, 
ó  sean  conos  divididos  por  un  plano  diametral, 
que  es  el  vertical  de  sección  con  el  paramento  de 
los  tímpanos  de  la  obra;  los  de  las  agujas  de  los 
edificios,  de  que  antes  hemos  hablado,  son  conos 
completos  muy  agudos  modificados  fior  los  floro- 
nes de  ornamentación,  y  todos  los  quo  hasta 
aquí  hemos  indicado  de  sillería  perfectamente 
labrada  y  compuestos  del  menor  número  posible 
de  piezas,  con  juntas  muy  pequeñas,  casi  á  hue- 
so, y  el  mortero  que  en  ellos  se  empleo  de  supe- 
rior calidad.  Las  agujas  que  terminan  los  piño- 
nes de  algunos  edificios  modernos  también  lle- 
van su  sombrerete,  compuesto  de  ordinario  de 
una  armadura  de  madera  semejante  á  la  que 
forma  el  piñón,  y  recubierta  después  por  pizarras 
muj'  bien  unidas  y  sujetas,  ó  por  una  plancha 
de  zinc  perfectamente  soldada,  para  impedir  el 
acceso  de  las  aguas  pluviales,  así  como  que  se 
depositen  semillas  que,  arrastradas  por  el  viento, 
pudieran  más  tarde  germinar  y  ser  nido  de  pa- 
rásitos que  destruyer.Tu  en  breve  tiempo  la  ar- 
madura; generalmente  en  estos  sombreretes  se 
fijan  los  pararrayos,  y  entonces  han  de  connini- 
carse  metálicamente  con  el  pozo  de  carbón  en 
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que  el  pararrayos  termina,  debiendo  en  este  caso 
ser  aún  más  esmerada  su  construcción. 

-Sombrerete:  Geog.  P.  j.  y  munieip.  del 
est.  de  Zacatecas,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al 
N.E.  el  part.  de  Nieves;  al  E.  y  S.  el  del  Fres- 
nillo,  y  al  O.  el  est.  de  Durango.  Una  gran  parte 
del  part.  es  montañosa  yol  resto  de  llanuras,  con 
algunas  eminencias,  lomas  y  quiebras;  40230 
habits.,  distribuidos  en  cuatro  muuioips. :  Som- 
brerete, Saín  Alto,  San  Andrés  del  Teul  y  Chal- 
chihuites. II  Munieip.  del  part.  de  su  nombre, 
est.  de  Zacatecas,  Méjico;  18070  habits.  Linda 
al  N.  con  terrenos  de  Durango  y  part.  de  Nie- 
ves; al  E.  con  la  munieip.  de  Sain  Alto;  al  S. 
con  la  de  Chalchihuites,  y  al  O.  con  el  est.  de 
Durango.  Consta  de  la  o.  de  Sombrerete,  ocho 
haciendas  y  59  ranchos.  ||  C.  cab.  de  la  munici- 
palidad y  part.  de  su  nombre,  est.  de  Zacatecas, 
Méjico,  sit.  en  una  cañada,  en  los  confines  del 
est.,  camino  de  Durango,  á  180  kms.  al  N.O.  de 
la  cap.  del  est.  y  á  2389  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Comprende  su  dist.  los  minerales  de  Som- 
brerete y  la  Noria  en  Sain  Alto,  Chacuaco,  Cha- 
pultejiec  y  Minillas,  Chalcliihuites,  El  Manto  y 
Colorado.  Descubierto  este  rico  asiento  de  minas 
por  Juan  de  Tolosa  en  1555,  ha  seguido,  como 
todos  los  minerales,  las  vicisitudes  de  sus  dife- 
rentes épocas,  masó  menos  bonancibles  (G.  Cu- 
bas, Dic.  Gcoy.  de.  México).  Las  minas  producen 
oro,  plata,  cobre,  hierro,  plomo  y  estaño. 

SOMBRERILLO  (d.  de  sombrero):  m.  Cestillo 
ó  capacillo  que  los  presos  colgaban  de  la  reja  del 
calabozo  para  recoger  las  limosnas  de  los  tran- 
seúntes. 

-Sombrerillo:  Ombligo  de  Venus. 

-  SOMBBEEILLO  DE  AGUA:  Bot.  Nombre  vul- 
gar empleado  para  designar  una  planta  perte- 
neciente á  la  fandlia  de  las  Umbelil'eras,  y  cuyo 
nombre  sistemático  es  Hydrocotyle  i-tilgaris  L. 

SOMBRERITA:  f.  Geol.  Roca  del  grupo  de  las 
fosfatadas,  en  la  clase  de  las  no  silíceas,  sección 
de  las  sedimentarias,  de  origen  animal.  Hállase 
incluida  esta  roca  en  el  segundo  grupo  llamado 
de  las  rocas  fosfatadas  establecido  por  Calderón 
en  su  estudio  acerca  de  los  fosfatos  de  cal  natu- 
rales, que  es  el  más  completo  que  sobre  esta 
materia  se  conoce  hasta  el  día;  dentro  de  este 
grupo  hállase  descrita  en  la  sección  de  calizas 
fosfatadas,  si  bien  se  estudia  también  en  la  sec- 
ción de  los  guanos  como  un  producto  derivado 
de  la  misma.  Hállase  constituida  esta  roca,  se- 
gún los  análisis  verificados  por  distintos  quími- 
cos, por  fosfato  de  cal  en  una  proporción  va- 
riable de  75  á  90  por  100,  estando  el  resto 
formado  por  8  á  4  de  carbonato  de  cal  y  7  á  9 
de  arcilla.  Ha  recibido  el  nombre  de  sombrerita 
por  hallarse  en  una  de  las  islas  madrepóricas  de 
las  Antillas,  muy  conocida  por  la  Ibrma  especial 
que  presenta,  debida  á  la  ercsión  constante  de 
las  olas  y  de  las  mareas,  habiendo  recibido  el 
nombre  de  savia  fosfatada  madrepórica  déla  isla 
del  Sombrero.  En  realidad  no  puede  conside- 
rarse como  una  caliza  fosfatada  por  la  escasa 
cantidad  de  carbonato  de  cal  que  presenta,  pues 
las  verdaderas  calizas  incluidas  en  el  nnsmo  gru- 
po que  la  sombrerita  llegan  á  contener  tan  sólo 
un  12  por  100  de  fosfato  de  cal,  como  ocurre  con 
con  las  que  Yermoloff  ha  descrito  como  proce- 
dentes del  gobierno  de  Novgorod  y  las  citadas 
por  Tcnrose  en  el  Kéntucky,  pertenecientes  á  las 
capas  de  Ciucinati,  que  encicrramásdeSl  por  100 
de  ácido  fosfórico.  Los  fosfatos  de  Orville,  en  el 
N.  de  Francia,  consisten  en  una  creta  blanca 
plagada  de  pequeños  granos  semicristalinos  de 
cal  fosfatada,  que  comunican  á  la  roca  una  ri- 
queza de  un  12  por  100;  en  algunos  puntos  los 
bancos  van  enriqueciéndose  y  llegan  á  tener  una 
ley  de  45  por  100;  en  algunas  rocas  desaparecen 
los  granos  fosfatados  y  dan  lugar  á  venas  y  á 
capitas,  ó  infiltrándose  en  el  resto  de  la  roca  la 
transforman  en  una  caliza  completamente  fos- 
fatada. Otra  variedad  de  la  sombrerita  la  cons- 
tituye la  roca  llamada  por  los  italianos  (erre 
amilcria/i,  que  en  Parma,  Módena,  Reggio  y 
algunos  otros  ¡luntos  de  Italia  se  emplea  com- 
pletamente sola  como  abono  de  primera  calidad. 

Pueden  incluirse  en  esta  roca  los  conocidos 
con  el  nombre  de  guanos  en  roca,  abundantes  en 
ciertas  regiones  pró.ximas  al  Ecuador,  y  señala- 
damente en  el  Mar  do  las  Antillas  y  en  el  Golfo 
de  los  Caribes,  que  derivan  directamente  del 
guano  y  en  muchos  sitios  se  enc\ientran  simul- 
táneamente con  él.  Los  fosfatos  alcalinos  de  éste. 


arrastrados  por  las  aguas  fluviales,  se  han  ido 
infiltrando  en  las  rocas  subyacentes,  ordinaria- 
mente do  la  formación  madrepórica,  y  el  ácido 
fosl'órico,  combinándose  con  la  cal,  ha  originado 
un  fosfato  que  ha  acabado  por  desalojar  al  car- 
bonato. En  otros  casos  el  fosfato  de  cal,  residuo 
del  lavado  de  los  guanos,  se  ha  aglomerado  bajo 
la  influencia  de  cementos  calizos,  ferruginosos  ó 
alumiuosos,  ó  de  caparazones  orgánicos,  pro- 
duciéndose trozos  de  una  gran  dureza. 

En  las  islas  de  Navasa,  Alta  Vela,  Redonda  y 
Sombrero,  el  mineral  contiene  el  ácido  foslórico 
combinado  en  gran  parte  con  la  alúmina,  y  la  cal 
se  halla  sólo  en  vestigios,  El  llamado  guano  de 
Colombia,  del  Golfo  do  Maracaibo,  constituye 
gruesas  masas  que  forman  especie  de  geodas  y 
contienen  hasta  35  ó  40  por  100  de  ácido  fosfó- 
rico, del  cual  una  parte  se  encuentra  en  estado  de 
fosfato  tribásico  y  la  otra  en  el  de  pirosibsfato, 
sin  indicios  de  carbonato  de  cal. 

Mas  los  depósitos  fosfatados  de  mayor  exten- 
sión é  importancia  del  mundo  ¡larecen  ser,  sin 
duda  alguna,  los  de  Rnsia.  Una  sola  de  sus  zo- 
nas, .si  bien  la  principal,  que  se  asienta  entre  el 
Dniéper  y  el  Volga,  abraza  unos  20  millones  de 
hectáreas,  según  las  interesantes  noticias  comu- 
nicadas por  Yermoloff.  Se  encuentran  general- 
mente en  el  terreno  cretáceo,  y  alguna  vez  en 
formaciones  silúricas,  jurásicas  y  terciarias.  El 
fosfato  toma  formas  muy  diversas:  generalmente 
constituye  nodulos  y  ríñones  análogos  á  los  yaci- 
mientos franceses  de  este  género;  otras  veces 
aglomeraciones  pizarrozas  de  nódiüos  trabados 
por  un  cemento,  como  en  los  alrededores  de 
Koursk,  de  Voroneje  y  de  Tambof;  y  otras,  como 
en  la  creta  blanca,  que  es  el  yacimiento  princi- 
pal, consiste  en  un  agregado  de  fiagmentos  de 
conchas  y  otros  fósiles  y  nodulos  trabados  por 
una  arena  gris  ó  amarilla.  Estos  aparecen  á  me- 
nudo cementados,  constituyendo  masas  sólidas, 
estimadas  como  material  de  construcción  y  repa- 
ración de  los  caminos.  La  riqueza  que  ¡losee  Ru- 
sia en  semejantes  formaciones  es  tal,  que  basta- 
ría para  satisfacer  las  exigencias  de  la  Agricul- 
tura, no  sólo  nacional  (que  aún  no  ha  empezado 
á  emplear  fosl'atos),  sino  la  de  Euro]ia  entera,  el 
día  que  se  sienta  necesidad  de  buscar  nuevas 
fuentes  de  abono;  según  las  palabras  del  mismo 
Yermoloff,  «la  Rusia  central,  que  reposa  entera- 
mente sobre  fosfatos,  podría  suministrar  bas- 
tante contingente  de  ellos  para  empedrar  la  mi- 
tad de  Europa.» 

Los  nodulos  esféricos,  obscuros,  del  terreno 
silúrico  de  la  Podolia,  poseen  una  riqueza  media 
de  75  á  88  por  100  de  lósfato. 

Estas  formaciones  son  independientes  de  las 
calizas  fosfatadas  del  gobierno  de  Novgorod. 

La  importancia  de  esta  roca  es  mayor  en  el 
orden  teórico  que  en  el  práctico,  pues  explica  y 
aclara,  no  sólo  el  origen  de  los  minerales  fosfata- 
dos, .sino  de  todo  el  grupo  de  los  calizos,  cuya 
teoría,  de  origen  orgánico,  tiene  su  abolengo  en 
el  mismo  Linneo,  que  así  como  Mac  Culloch  y 
otros  en  tiempos  más  modernos  no  veían  otra 
solución  más  que  esta  para  explicarse  la  rareza 
de  tales  substancias  en  las  épocas  antiguas  y  su 
gradual  y  constante  crecimiento  en  las  posterio- 
res, hasta  terminar  con  una  abundancia  extra- 
ordinaria en  las  modernas.  Y  esta  tendencia  lle- 
gó á  adquirir  carta  de  naturaleza,  pues  antes  do 
los  trabajos  de  Lecoq  todo  fosfato  se  reputaba 
sin  discusión  como  un  resto  fósil,  y  así  no  bahía 
para  Dufrenoy  riñon  ó  nodulo  que  no  fuese  un 
coprolito.  En  suma,  los  partidarios  de  esta  ma- 
nera de  ver  no  consideran  en  los  depósitos  de 
fosfatos  sino  despojos  de  animales  ó  marinos  ó 
continentales. 

En  efecto,  los  caparazones  y  partes  esqueléti- 
cas de  los  peces,  equinodermos,  gusanos,  molus- 
cos y  pólipos  contienen  una  proporción  elevada 
relativamente  de  fosfato  calizo,  el  cual  existe 
también  eii  todo  el  cuerpo  de  los  mismos  en 
mayor  ó  menor  proiiorción.  Cuando  mueren  sus 
despojos  se  mezclan  á  las  arcillas  y  otros  sedi- 
mentos, y  el  ácido  fosfórico,  ]juesto  en  libertad 
jior  la  putrefacción,  se  combina  con  una  parte 
del  carbonato,  originando  nodulos,  venas  ó  cali- 
zas fosfatadas,  según  las  circunstancias  que  acom- 
pañan al  fenómeno.  En  apoyo  de  esta  teoría,  y 
queriendo  explicar  con  ella  el  origen  del  fosfato 
de  las  Ardenas,  recuerda  Coinet  que  en  diver- 
sos par.ajes,  después  del  candiio  de  la  monzón, 
principalmente  cu  octubre  y  en  noviembre,  mi- 
llares de  peces  muertos  de  todas  clases  son  lan- 
zados por  las  olas  á  la  costa.  En  las  de  Perim  y 
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Aden  los  habitantes  tienen  que  dctlicarse  i,  en- 
terrar estas  masas  do  carne  en  putrefacción  i.  fin 
de  que  no  infesten  el  aire.  Este  fenómeno  puedo 
haberse  i-epctido  en  diversos  tiempos  geológicos; 
y  como  las  capas  de  dicho  fosfato  cretáceo  se  de- 
positaron, según  Gosselet,  cerca  do  la  playa  y  en 
mares  poco  profundos,  la  teoría  de  Cornet  no  se 
hace  inadmisible  por  lo  que  respecta  á  aquella 
reglón. 

I3or,  do  Amiéns,  coincide  en  la  misma  idea, 
atribuyendo  al  relleno  fosfatado  de  las  bolsadas 
de  la  iSomma  y  otras  análogas  á  peces  y  diversas 
materias  en  descomposición,  arrastradas  )ior  las 
olas  y  depositadas  en  los  huecos  preexistentes 
del  terreno,  fosilizadas,  pulverizadas  después  y 
acabadas  de  disolver  lentamente  merced  á  la 
acción  de  aguas  más  ó  menos  carbónicas.  Sin 
embargo,  Derennes,  que  ha  podido  estudiar  bien 
la  estructura  y  demás  caracteres  de  los  rellenos 
en  Ueauval,  no  participa  do  semejante  opinión, 
y  hace  constar  que  consisten  éstos  allí  en  una 
mezcla  de  creta  y  cal  fosfatada  que  indica  son 
más  bien  el  producto  del  acarreo  y  lavado  de 
rocas  preexistentes  que  contenían  ya  el  Ibslato 
do  cal. 

Los  restos  esqueléticos  de  los  animales  mari- 
nos, .sobre  todo  invertebrados,  pueden  ser  una 
causa  de  acumulación  de  fosfatos,  por  más  que  se 
h;^ya  exagerado  á  veces  su  importancia,  y  sobre 
todo  querido  dar  cuenta  por  ellos  de  más  hechos 
que  los  que  razonablemente  encuentran  dicha 
explicación.  En  la  actualidad  se  forman  en  cier- 
tas profundidades  del  mar  depósitos  fosfatailos 
respecto  á  cuyo  proceso  reinan  algunas  dudas, 
pero  la  influencia  que  para  el  suministro  de  su 
substancia  ejerce  la  vida  parece  evidente,  y  se 
comprueba  por  la  e.\tremada  abundancia  de  es- 
pículas  de  esponjas  que  ofrecen  dichos  depó- 
sitos. 

En  algunas  rocas  fosfatadas  la  presencia  de 
los  restos  esqueléticos  y  su  abundancia  son  ma- 
nifiestas, o^mo  ocurre  en  tantas  margas  emplea- 
das ]ior  esta  razón  en  Agricultura,  líatthew  ha 
descubierto  que  la  substancia  fosfatada  de  las 
calizas  del  Canadá  .se  reduce  en  el  campo  del 
microscopio  á  porciones  de  Lingulas,  y  los  tubos 
que  atraviesan  en  el  mi.smo  país  los  conglomera- 
dos calizos  son  de  origen  orgánico,  á  juicio  do 
D.aw.son.  Tainbién  en  los  nodulos  de  la  An\érica 
del  Norte  es  muy  frecuente  encontrar  esponjas, 
fragmentos  de  moluscos  y  caparazones  de  cr\is- 
táceos,  escamas  y  dientes  de  peces,  heclio  inter- 
pretado por  unos,  como  Johnson  y  Solías,  como 
prueba  de  la  antigua  composición  totalmente 
oigánica  del  nodulo,  al  paso  que  Penrose  atri- 
buye éste  á  la  mineralización  de  un  lecho  calizo 
que  podía  contener  los  restos  orgánicos  citados, 
o  al  englobamieuto  de  éstos  por  una  substancia 
caliza  ulteriormente  fosfatada. 

Para  el  profesor  Dnwsnn,  no  sólo  dichos  fos- 
fatos, sino  el  niisnm  ,T|i:i tilo  linimlino  del  Ca- 
nadá, son  de  origen  aiMinil.  \  .1  ,  -,  ,le  todos  co- 
nocida la  importancia  de  l.i  |ioliiiiicas  á  que  el 
estudio  de  estas  rocas  ha  dado  lugar  entre  los 
saliios  americanos,  principalmente  con  motivo 
de  la  naturaleza  del  Eozoon,  que  yace  en  dichos 
terrenos,  y  es  sabido  también  que  este  eminente 
profesor  tomó  con  calor  extraordinario  el  partido 
en  l'avor  de  la  procedencia  orgánica  de  estos  res- 
tos problemáticos.  Precisamente  la  ¡irosencia 
cerca  de  él  del  grafito  y  del  apatito  en  la  forma 
que  describimos  o]iortunamente  constituye  uno 
de  los  arg\imentos  que  más  ha  hecho  valer  en 
pro  de  .su  oiiinión,  lundándo.se,  entre  otras  razo- 
nes, en  la  presencia  del  ácido  fluorhídrico  en  la 
composición  do  dichos  apatitos,  pues  es  .sabido 
que  las  partes  esqueléticas,  y  sobre  todo  el  esmal- 
te dentario  de  ciertos  animales,  contienen  fluo- 
ruro asociado  al  fosfato.  Según  él,  los  organis- 
mos de  las  primeras  edades  tendrían  una  predi- 
lección marcada  por  la  materia  fosfatada,  con  la 
cual  constituirían  sus  caparazones  y  esqueletos. 
Semejante  o]i¡nión  no  es  inadmisible  en  absolu- 
to; pero  en  realblad,  ni  las  razones  alegadas  son 
convincentes  é  incontrovertibles,  pues  se  conocen 
lhiorai)atitos  que  evidentemente  no  son  de  pro- 
cedencia orgánica  en  el  seno  de  las  rocas  cris- 
talinas antigua.s,  ni  ex]ilica  el  cambio  incom- 
prcn.sihlo  en  las  condiciones  ordinarias  del  fos- 
fato disuelto  y  luego  sejiarado  en  estado  amorfo 
en  apatito,  es  decir,  en  fosfato  cristalizado. 

Por  lo  que  so  refiere  A  los  animales  continen- 
tales, sus  lestos  esqueléticos,  y  sobre  todo  sus 
excroiuontos,  iiarlúidarmente  tratándo.se  de  los 
rejitde.s,  peces  y  mamíferos  carnívoros,  constitu- 
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yen  la  jirincipal  fuente  del  ácido  fosfórico.  Fosi- 
lizados éstos  dan  lugar  á  los  coprolitos,  tantas 
veces  mencionados,  marinos  unos,  como  los  no- 
tables y  abundantísimos  en  el  terreno  cretáceo 
de  Macropoma,y  áe  otros  orígenes  los  demás.  Ya 
hemos  visto  la  exagerada  difusión  que  se  atri- 
buyó en  un  tiemiio  á  semejantes  restos,  refirien- 
do á  ellos  cuantos  nodulos  se  conocían,  opinión 
insostenible  hoy  de  todo  punto,  porque  decir 
que  los  nodulos  fosfatados  de  las  Ardenas,  que 
yacen  en  un  sedimento  abundante  de  conchas  y 
restos  de  reptiles  carnívoros,  son  los  residuos  de 
la  digestión  do  ésto.s,  como  se  ha  sostenido,  lucha 
con  la  inmensa  extensión  horizontal  que  hoy  se 
sabe  ofrece  dicha  cajia  en  Francia  y  en  Inglate- 
rra, y  con  el  hecho  de  que  estos  nodulos  se  en- 
cuentran asimismo  en  parajes  desprovistos  por 
completo  de  tales  restos  fósiles. 

Los  excrementos,  por  su  mera  acumulación, 
constituyen,  como  se  ha  dicho,  el  guano  del 
Perú  y  de  muchas  otras  localidades  costeras.  Se 
comprende  fácilmente  que  estas  formaciones  sean 
todas  modernas  geológicamente  hablando,  y  que 
hayan  desaparecido  las  de  épocas  anteriores,  por 
más  que  no  hayan  dejado  de  constituirse  en  ellas, 
y  aim  hay  autores  que  admiten  para  el  fosfato 
de  la  creta  el  mismo  origen  que  reconoce  el 
guano  actual.  Delfortrie,  entre  otros,  considera 
las  brechas  del  Sudoeste  de  Francia  como  guanos 
alterados  de  edad  cuaternaria;  y  M.  Perón,  que 
las  reputa  más  antiguas,  no  difiere,  sin  embar- 
go, mucho  de  esta  opinión,  al  suponer  que  aguas 
eocenas  descendieron  súbitamente  de  la  meseta 
jurásica  aniquilando  á  los  animales  y  arrastran- 
do siis  restos  mezclados  con  masas  de  guano.  La 
acción  del  tiempo  y  de  las  aguas  cargadas  de 
ácido  carlic'.nico  habrían  transformado  el  fosfato 
convirtirndole  en  concreciones  y  fosforitas  de 
diversa  naturaleza. 

Hemos  visto  cómo  en  ocasiones  las  materias 
solubles  del  guano,  infiltrándose  en  el  terreno 
calizo  sobre  el  cual  reposan,  dan  origen  á  nuevas 
formaciones;  a.sí,  en  la  isla  del  Sombrero,  Redon- 
da, Nava.sa,  Alta  Vela  y  en  muchas  del  Mar  do 
las  Antillas,  después  de  explotar  los  guanos  su- 
peificiales  se  extrae  la  caliza  madrepórica  sobre 
que  éstos  descansaron,  la  cual,  fosfatizada  en  el 
transcurso  del  tiempo,  poseo  hoy  una  ley  sufi- 
ciente para  permitir  su  beneficio.  La  misma  ex- 
plicación encuentra  M.  J.  Ortlieb  para  la  ci¡ili- 
ta,  que  se  halla  dispersa  en  granos  en  la  creta 
del  Norte  de  Francia  y  l'.élgica,  como  se  indicó 
oportunamente.  El  ve  en  ellos  la  ultima  éx- 
l]resión  de  un  antiguo  yacimiento  do  guano, 
denudado  á  trechos  ó  arrastrado  de  puntos  pró- 
ximos. Los  bancos  de  creta  fosfatada  dura  inme- 
diatos habrían  servido  do  substrátum  al  guano: 
es  decir,  que  su  contacto  con  éste  les  habría  he- 
cho sufrir  un  cierto  metamorfismo  por  impreg- 
n.iciiín  de  soluciones  fosfatadas.  La  ciplita  co- 
1" '-1"'||'1'  I  í'i  á  las  capas  inferiores  del  guano 
I'  i  lis  después  de  una  disolución  parcial  y 
rislali::ación,  en  térnnnos  de  poder  sevro- 


d 

dada  cu  forma  de  arena  antes  de  ser  empastada 

en  el  banco  de  creta  morena  en  que  aparece. 

SOMBRERO  (de  sombra):n\.  Prenda  del  traje, 
que  sirve  para  cubrir  la  cabeza,  y  consta  do  copa 
y  ala. 

...  llenóse  el  aire  de  voces  y  de  sombreros. 
al  modo  que  suelen  explicar  su  contento  los 
soldados. 

SoLÍs. 

Ved  sí  la  forma  os  agrada 

Destc   SOMBRERO. 

Euiz  DE  Alarcón. 
-Aquí  están  capote,  espada, 

Y  SOMBRERO. 

li.VMÓN  DK  I,.\  ClU'Z. 

-Sombrero:  Techo  que  se  pone  sobre  el 
pi'dpito  para  recoger  el  eco. 

-  Sombrero:  fig.  Privilegio  que  tienen  los 
grandes  de  España  de  cubrirse  ante  el  rey. 

-  Sombrero  á  la  ciiambekga:  Sombrero 
chambergo. 

-Sombrero  apuntado:  El  de  tres  picos,  que 
llaman  también  apuntado  por  remataren  punta 
algo  roma,  y  para  distinguirlo  del  .sombrero  de 
medio  queso. 

-Sombrero  calaS#„s  ;  Sombrero  de  ala 
vuelta  hacia  arriba,  y  copa  comúnmente  baja  y 
más  estrecha  por  la"  parto  sujierior  que  ¡lor  la  I 


inferior.  Ueanle  los  labriegos  y  gente  del  pneblo 
en  varias  provincias. 

Vemos  á  más  de  un  señor  titulado  ataviarse 
con  zamarra  y  sombrrko  cahiilés,  etc. 

Bketók  de  los  Herreros. 

-Sombrero  castoreño:  El  fabricado  con  la 
piel  del  castor  ú  otra  materia  parecida,  como  el 
fieltro. 

Sombrero  castoeeSo:  Sombreeo  cala- 
ses. 


-  SOMBEERO  CHAMBERGO:  El  de  copa  más  ó 
menos  campanuda  y  ancho  de  falda  ó  ala,  la 
cual  se  levantó  y  recogió  por  uno  de  sus  lados, 
sujetiindola  con  presilla.  Solía  adornarse  con  una 
cinta,  que,  rodeando  algo  labasede  la  copa,  caía 
por  detrás,  y  también  con  plumas  y  cintillos. 

-Sombrero  de  alcuza:  Especie  de  sombre- 
ro CALASES,  del  que  se  diferencia  en  no  presen- 
tar la  forma  de  un  cono  tan  truncado  como  aquél, 
sino  en  rematar  casi  en  punta,  al  modo  de  la  ol- 
cuza  ó  aceitera,  de  donde  toma  el  nombre.  Con- 
serva todavía  algún  uso  en  Andalucía,  especial- 
mente entre  gitanos  y  contrabandistas. 

-  Sombrero  de  Calaña:  Sombüebo  cala- 
ses. 

-Sombrero  de  canal.  El  que  tiene  levan- 
tadas y  abarquilladas  las  dos  mitades  de  su  ala 
en  forma  de  teja. 

-Sombrero  de  candil:  Sombrero  de  tres 
oandile.s. 

-Sombrero DE canoa:Somep,ei;o  de  canal. 

-Sombrero  de  catite:  El  calafiés,  de  copa 
alta  en  forma  de  cono  truncado. 

-Sombrero  de  copa,  ó  de  copa  alta:  El 
que  tiene  el  ala  estrecha  con  relación  á  la  altura 
de  la  topa,  la  cual  está  aplanada  por  la  parte 
sujierior  y  se  adorna  con  ima  cinta  que  rodea  su 
base. 

-Sombrero  de  medio  queso:  El  que  está 
armado  en  forma  do  medio  círculo  y  tiene  levan- 
tadas las  dos  mitades  de  su  ala  por  encima  déla 
copa,  donde  se  sujetan  con  una  presilla. 

-Sombrero  de  muelles:  Clac;  sombrero 
do  copa  alta,  que  por  medio  de  muelles  ¡lucde 
plegarse  con  el  fin  de  llevarle  sin  molestia  en  la 
mano  ó  debajo  del  brazo  en  saraos  ó  tertulias. 

-  Sombrero  de  teja:  Sombrero  de  canal. 

...  .al  zapatero  (el  fraile  casero)  le  daba  un 
sombrero  de  irja  viejo  para  que  le  hiciese 
unas  soletas  ó  pl.-iutillas  para  los  zapatos,  etc. 
Antonio  Flores. 
_  -  Sombrero  de  tres  candiles:  El  que,  te- 
niendo levantada  y  abarquillada  ol  ala  por  ter- 
ceras partes,  forma  en  su  base  un  triángulo  con 
ties  picos  á  modo  de  los  que  sirven  de  mecheros 
en  las  candilejas. 

-  Sombrero  de  tres  picos:  El  que  está  ar- 
mado en  forma  de  triángulo. 

...  recogió  la  bolsa,  el  espadín  y.  el  sombre- 
ro de  tres  picos,  y  se  fué  á  casadel  oficial  de 
Guardias. 

Antonio  Flores. 

-  Sombrero  de  tres  picos:  Llámase  hoy  así, 
aunque  realmente  no  tiene  más  que  dos  ))icos, 
al  apuntado,  que  usan  como  ]>renda  do  uniforme 
los  militares  y  funcionarios  públicos. 

-Sombrero  ENCANDILADO:  El  de  tres  picos 
que  tiene  muy  levantado  el  de  delante. 

-Sombrero  GACHO:  El  do  copa  baja  y  ala 
ancha  y  tendida  hacia  abajo. 

-Sombrero  hongo:  Hongo;  sombrero  de 
fieltro  6  castor  y  de  copa  aovada  ó  chata. 

-Sombrero  jarano:  El  de  fieltro,  usado  on 
América,  muy  duro,  de  color  blanco,  falda  an- 
cha y  tendida  horizon  talmente  y  bajo  de  copa, 
la  cual  suele  llevar  un  cordón  que  la  rodea  por 
la  baso  y  cuyos  dos  extremos  caen  por  detrás  y 
rematan  con  borlas. 

-Sombrero  jíbaro:  El  do  campo,  hecho  de 
hoja  do  palma  y  bastante  ordinario,  qne  se  usa 
en  las  islas  de  tuba  y  Puerto  Rico. 

-Sombrero  kedonbo:  Sombreüo  de  copa 
alta. 

-Sombrero  tricornio:  Sombrero  de  tres 
candiles. 

-  No  quiero,  no  quiero,  pep.o  echádmelo, 
ó  échalo,  en  el  sombrero:  ref.  contra  los  que 
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rehusan  afectadamente  recibir  una  cosa  que  les 
dan,  con  deseo  de  que  les  insten  más  para  to- 
marla. 

-  Quitarse  uno  el  sombrero:  fr.  Apartarlo 
de  la  cabeza,  descubriéndola  en  señal  de  corte- 
sía y  respeto. 

...  el  alguacil,  que  vio  que  el  licenciado  era 
de  los  del  asa,  y  que  todos  los  demás  eran 
gente  del  gordillo,  juzgó  que  el  irse  le  venía  á 
pedir  de  boca.  Quitóse  el  sombrero,  y  ni  paula, 
ni  maula,  sino  viene,  y  vase. 

QUEVEDO. 

Murmura  el  mundo  severo, 
A  quien  nada  se  le  escapa, 
Que  á  todos  quitáis  la  capa; 
Pero  i  ninguno  el  scmbrero. 

Jerónimo  CAncer. 

-Tomar  el  sombrero:  fr.  Tomarle  para  irse 
de  una  parte. 

-Sombrero:  Inrliiment.  y Art.  y  Of.  En  este 
artículo  se  tratará  en  primer  lugar  de  la  histo- 
ria del  sombrero  en  la  Indumentaria,  y  en  la  se- 
gunda parte  se  hablará  de  las  clases  de  sombre- 
ros no  citados  en  los  artículos  Sombrerería  y 
Sombrerero. 

I  Esta  prenda  es  de  origen  griego,  y  proba- 
blemente tesaliano  ó  macedonio.  Ni  en  los  mo- 
numentos figurados  de  Egipto,  ni  en  los  de  Asi- 
rla y  Persia,  hay  nada  que  se  le  asemeje.  El  som- 
brero griego  es  el  Trcrao-os,  petasus  de  los  latinos 
(V.  Petaso),  sombrero  pequeño  y  ligero  adop- 
tado en  Grecia  con  la  clámide  (véase  esta  voz) 
por  los  efebos;  sujetábase  con  una  correa  que 
permitía  dejarle  caído  á  la  espalda  en  ciertas 
ocasiones.  Era  prenda  decampo  ó  de  viaje,  y  los 
romanos  la  usaron  también  para  el  teatro,  es  de- 
cir, que  servía  para  resguardar  la  cabeza  y  el 
rostro  del  sol  y  de  la  lluvia.  Con  análogos  fines 
usaron  los  antiguos  el  jxVio,  gorro  especial  que 
no  ofrecía  tan  completo  resguardo  (\^  Gorro). 
Fuera  de  dichos  casos,  griegos  y  latinos  andaban 
13or  las  ciudades  con  la  cabeza  descubierta. 

Los  pueblos  del  extremo  Oriente  conocen  y 
usan  el  sombrero  desdo  tiempos  antiguos.  En 
China  el  uso  de  ciertos  aombreros  tiene  un  ca- 
rácter oficial  obligatorio;  hay  dos  clases  de  som- 
breros: de  invierno  y  de  verano,  y  cuando  á 
principios  de  cualquiera  de  estas  estaciones  la 
Gaceta  Oficial  anuncia  que  el  virrey  de  una  ]n-o- 
vincia  ha  sustituido  ya  un  sombrero  por  otro, 
esto  basta  para  que  los  administrados  s\istitu- 
yan  los  suyos.  El  sombrero  de  verano  es  de  for- 
ma cónica,  está  hecho  de  paja  ó  de  gasa,  y  lleva 
un  remate  más  ó  menos  lujoso,  con  borla  de 
crin  roja  ó  de  seda.  El  sombrero  de  invierno  es 
de  fieltro  negro  ó  de  piel,  de  copa  hemisférica  y 
ala  vuelta  é  igual  adorno  que  el  anterior.  La 
gente  pobre  usa  sombreros  de  otras  formas,  unos 
grandes  de  figura  hemisférica,  negros,  de  tela  ar- 
mada, en  cuyo  forro  está  el  óvalo  para  su  adap- 
tación á  la  cabeza,  y  otros  de  la  misma  forma 
que  nuestras  panderetas,  de  materia  dura,  que 
se  adaptan  de  un  modo  análogo  á  los  anterio- 
res y  se  sujetan  bajo  la  barba  por  medio  de  cor- 
dones. Este  es  el  sombrero  que  usan  las  mujeres 
del  Tonkín. 

Los  mandarines  de  la  Corea  llevan  sombrero 
de  paja  de  tiras  de  bambú,  de  ala  muy  ancha,  su- 
jeto á  la  barba  por  un  rosario  de  cuentas  resino- 
sas, y  los  oficiales  del  mismo  país  usan  sombrero 
de  fieltro,  que  cuando  llueve  cubren  con  una 
montera  de  papel  engrasado. 

El  sondírero  de  paja  es,  probablemente,  de 
invención  china,  llevada  á  otras  regiones  y  paí- 
ses, como  América,  por  emigrantes.  Los  moros 
kabilas  usan  unos  sombreros  de  esparto  que  tie- 
nen grandes  alas  y  terminan  en  punta. 

En  las  naciones  europeas  el  sondírero  no  apa- 
rece hasta  fines  del  siglo  xiii.  Desde  la  antigüe- 
dad hasta  entonces  no  se  ve  representado  el 
sombrero  ni  en  relieves  ni  en  miniaturas,  de  lo 
cual  se  infiere  que  debió  caer  en  desuso  y  que  sin 
duda  le  sustituyó  la  capucha  de  la  penda  y  lue- 
go de  la  cajia,  para  preservarse  del  sol  ó  de  la 
lluvia  en  el  campo.  El  gorro  (véase  esta  voz)  fué 
en  cambio  de  uso  general  en  aquellos  tiempos. 
Justamente  para  el  campo  y  en  días  de  lluvia 
empezó  á  usarse  el  sombrero  en  vez  de  la  cape- 
ruza. Fueron  los  primeros  sombreros  de  la  Edad 
Media  puntiagudos,  redondos  ó  cilindricos.  En 
alguna  miniat\ira  se  ven  sombreros  de  ala  incli- 
nada hacia  abajo,  sujetos  bajo  la  barba  con  dos 
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cordones  unidos  por  un  pasador.  En  los  relieves 
de  la  portada  de  Nuestra  Señora  de  París  se  ven 
figuras  de  judíos  con  sombreros  pequeños,  pun- 
tiagudos, que  debían  ser  do  fieltro  y  que  eran 
de  color  amarillo.  La  clerecía  francesa  los  usó 
verdes;  y  aunque  la  corte  de  Roma  lanzó  decre- 
tos en  contra  de  tal  costumbre,  los  obispos  si- 
guieron empleando  esos  sombreros.  Los  que  se 
generalizaron  entre  señoras  y  burgueses  antes  de 
acabar  el  siglo  xiii  eran  de  fieltro,  altos  y  con 
el  ala  vuelta  por  detrás  é  inclinada  por  delante 
formando  pico.  Tal  es  el  sombrero  irancés  más 
típico  en  los  siglos  medios.  Los  gentileshombres 
guarnecíanlos  con  rosarios  de  pierias  y  de  pedre- 
ría á  modo  de  coronas.  Los  caballeros  llevaban 
sombreros  semejantes  al  petaso. 

En  el  siglo  xiv  acrecentóse  el  lujo  de  los  som- 
breros; según  atestiguan  antiguos  inventarios, 
en  los  que  se  cuentan  por  docenas  y  veintenas 
las  perlas  y  los  rubíes  con  que  los  adornaban. 
También  por  entonces  solían  ponerse  las  mujeres 
sobre  sus  tocas,  para  ir  al  campo,  sombreros  de 
ala  levantada  por  detrás  y  recta  por  delante  en 
forma  de  visera,  y  en  la  centuria  siguiente  usa- 
ron para  igual  fin  un  sombrero  de  alas  más  an- 
chas por  delante  que  por  detrás  y  radiadas,  con 
barbuquejo  de  cordones  El  sombrero  coetáneo 
de  los  hombres  era,  al  contrario  de  los  del  siglo 
anterior,  bajos  y  de  alas  anchas,  si  bien  el  som- 
brero de  moda  en  tiempo  de  Luis  XI  era  aún 
alto  y  con  la  antedicha  disposición  de  ala  recta 
])or  delante.  Estos  sombreros  eran  generalmente 
de  paño  ó  de  terciopelo.  Análoga  dis)iosicióu  de 
alas  conservó  el  sombrero  bajo  el  reinado  do 
Carlos  VIII,  pero  la  copa  se  hizo  más  baja,  y  se 
ponía  de  modo  que  la  caída  de  aquélla  viniese  á 
un  costado.  Adornáronle  entonces  los  señores 
con  joyeles  y  con  plumas  de  avestruz.  De  la 
misma  hechura,  más  pequeños,  los  gastaron  pajes, 
escuderos  y  criados.  Luego  apareció  el  sombrero 
bajo  de  ala  redonda  graciosamente  vuelta  y  con 
pluma,  mientras  se  fué  generalizando  el  sombre- 
ro ancho,  que  con  ligeras  variaciones  han  conser- 
vado los  cardenales  (V.  Capelo).  Esta  clase  de 
sombreros,  que  usaron  antes  los  caballeros  para 
ocasiones  solemnes,  como  signo  honorífico,  sólo 
parece  que  le  usaron  los  purpurados  en  el  si- 
glo XV,  y  hoy,  con  los  cordones  que  entonces 
servían  para  sujetarle  se  emplean  solamente  como 
emblema,  que  se  suspende  en  medio  de  ciertas 
iglesias. 

En  todo  el  período  indicado ,  y  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  alternaron  con  los  sombreros  bi- 
rretes y  gorras,  que  á  principios  del  Kenaci- 
miento  parecieron  desterrar  aquéllos. 

En  España,  á  todo  esto,  sólo  por  excepción  y 
como  reflejo  de  las  modas  francesas  se  usaron 
sombreros  en  el  siglo  xv,  sin  que  en  pinturas  y 
relieves  anteriores  se  halle  ejemplar  alguno. 

En  el  libro  titulado  Jrtes  de  la  vida  huma- 
na, impreso  en  Castilla  á  fines  del  siglo  xv,  hay 
una  viñeta  en  la  que  se  ven  tres  personajes  con 
sombrero;  uno  de  ellos,  que  es  un  consejero, 
le  tiene  puesto,  y  los  otros  dos  le  tienen  en 
las  manos;  el  del  primero  es  de  ala  ancha,  corta 
y  un  poco  suelta  en  los  de  los  otros,  y  en  todos  la 
copa  es  á  modo  de  sección  de  cono,  como  nues- 
tros sombreros  de  paja.  En  otra  viñeta  del  mis- 
mo libro  un  jiersonaje  lleva  sombrero  de  cojia 
algo  redonda  como  en  nuestros  hongos,  y  ala 
grande,  y  en  varias  se  ven  hombres  con  sombrero 
de  ala  caída. 

En  los  grabados  del  libro  de  Juan  de  Capua, 
titulado  Excviplario  contra  los  engaños  y  peli- 
gros del  mundo,  impreso  en  Zaragoza  en  1531, 
se  ven  sombreros  parecidos  á  los  anteriores,  más 
otros  altos,  con  el  ala  vuelta  por  detrás  y  dere- 
cha por  delante,  como  la  montera  gallega. 

En  siglo  XVI,  al  contrario  de  lo  que  había 
sucedido  en  el  anterior,  España  puso  una  moda 
de  sombreros  que  la  Francia  de  Francisco  I 
adoptó  con  entusiasmo:  era  el  sombrero  español 
de  grandes  alas  flexibles,  copa  baja  y  con  plu- 
mas. Pero  esta  moda  l'ué  pasajera  en  Francia, 
pues  en  tiempo  de  Enrique  II  llevaban  los  hom- 
bres unos  sombreros  pequeños,  con  plumas,  que 
fueron  sustituidos  por  gorras  de  terciopelo  en  la 
época  de  Enrique  III.  Sin  embargo  aún  volvie- 
ron á  usarse  los  sombreros  á  la  española,  con  el 
ala  algo  levantada  en  este  mismo  reinado,  espe- 
cialmente por  los  soldados  de  infantería,  que 
llevaban  unos  trajes  muy  abigarrados,  y,  según 
Vigení-re,  un  sombrero  aplaty  en  cid  d'assicUc, 
avee  un  rabat  plus  que  sesquipedal.  Prevaleció  al 
cabo  en  Francia  el  sombrero  grande,  de  ala  le- 
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vautada,  con  plumas  caídas  que  le  prestaban 
elegancia,  y  ganó  con  tales  adornos  en  riqueza 
bajo  los  reinados  de  Luis  XIII  y  de  Luis  XIV. 
Desde  mediados  del  siglo  xv  el  sombrero  fué  de 
uso  constante  y  general  entre  los  hombres,  y 
como  su  distintivo.  Las  mujeres  usaron  en  Italia 
sombreros  anchos  por  el  siglo  xv,  y  en  el  xvi 
en  Inglaterra,  Francia  y  aun  España  los  usa- 
ron reducidos,  de  una  forma  intermedia  entre  el 
birrete  y  el  sombrero,  de  copa  algo  ensanchada 
por  arriba  y  alas  estrechas.  Este  era  el  sombrero 
con  (jue  aparecen  retratadas  Isabel  de  Inglate- 
rra, doña  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Feli- 
pe II  de  España,  y  Enrique  IV,  y  que  se  dife- 
renciaba completamente  del  alto  sombrero  alba- 
nés,  usado  por  los  católicos  del  tiempo  de  la 
Liga.  Este  sombrero  tenía  copa  elevaila  y  en 
figura  de  tronco  de  cono,  el  ala  pequeña,  y  estaba 
cubierto  exteriormente  de  paño  ó  de  terciopelo 
negro,  que  sobre  la  copa  formaba  pliegues  regu- 
lares. Tal  fué  el  sombrero  más  comúnmente 
usado  en  toda  Europa  durante  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI  y  parte  del  xvii.  En  España  co- 
rresponde principalmente  al  reinado  de  Feli- 
pe II.  Este  monarca  aparece  siempre  retratado 
con  él,  y  por  cierto  que  le  gastó  con  un  ala  casi 
insignificante,  lo  cual  hace  feo  y  le  da  más 
aspecto  de  cubilete  que  de  sombrero.  Estos  som- 
breros participaban  de  la  seriedad  austera  que 
caracteriza  al  traje  español  de  la  época;  no  lle- 
vaban pluma,  ni  joyeles,  ni  cintillos,  ni  otro 
adorno  que  una  cinta  sencilla,  sin  caídas  ni  lazo, 
que  rodea  la  copa  por  su  arranque. 

No  por  esto  debió  perdeise  en  España  el  uso 
tradicional  del  sombrero  de  anchas  alas;  sola- 
mente había  pasado  de  moda,  y  en  el  reinado  de 
Felipe  III  el  sombrero  elegante,  que  descrito 
queda,  hácese  más  cónico  de  copa,  ensancha  y 
abarquilla  sus  alas,  acercándose  á  la  forma  e.s- 
pañola.  Indudablemente  de  aquella  época  arran- 
can las  modas  más  típicas  de  nuestro  país;hasta 
entonces  habíamos  ajustado  nuestros  trajes  alas 
modas  extranjeras.  El  sombrero  del  tiempo  de 
Felipe  III,  no  sólo  era  más  airoso  de  forma,  sino 
que  admitió  algún  adorno,  cintillos  y  [ilunias, 
que  aumentaron  luego  en  importancia  y  riqueza, 
llegando  á  lucir  algún  vanidoso  cintillos  de  dia- 
mantes. Des<le  entonces  el  sombrero  se  hizo  de 
fieltro,  generalmente  negro.  Por  lo  demás,  esa 
nueva  forma  del  sombrero  alto  prevaleció  en 
toda  Europa  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios 
del  XVII,  pero  quizá  en  ningún  otro  país  fué  tan 
elegante  como  en  el  nuestro.  En  el  siglo  XVII 
el  sombrero  experimenta  una  modificación  que 
cambia  su  fisonomía:  disnúnuye  su  copa  hasta 
hacerse  baja,  y  sus  alas  aumentan  bastante.  Tal 
es  el  sombrero  español  del  tiempo  de  Felipe  IV, 
el  usado  en  Francia  en  tiempo  de  Luis  XIV,  en 
Flandes  y  en  Italia.  El  sombrero  francés  se  di- 
ferenciaba totalmente  del  español  en  que  tenía 
la  copa  hemisférica,  el  ala  recta,  á  veces  ligera- 
mente vuelta  por  el  borde,  é  iba  adornado  con 
plumas  que  se  agrupaban  Ibrmando  penacho  so- 
bre la  copa  y  los  costados. 

Dispuestas  las  plumas  de  un  modo  ó  de  otro,  y 
más  ó  menos  levantada  el  ala,  pero  siempre  an- 
cha, el  sombrero  descrito  es  el  generalmente 
usado  en  el  siglo  xvii.  En  España  se  generalizó 
su  uso  entre  las  chises  civil  y  militar,  y  andando 
el  tiempo  este  sombrero,  con  el  ala  ligeramente 
levantada,  c[ue  es  el  sombrero  de  los  soldados  de 
infantería,  recibió  el  nombre  de  chambergo,  que 
hoy  se  hace  extensivo  al  sombrero  español  de  ala 
ancha  de  que  nos  venimos  ocupando.  Desde  en- 
tonces las  distintas  formas  de  sombrero  que  su- 
cesivamente se  han  adoptado  hasta  el  día  se  dis- 
tinguen con  algún  adjetivo  que  las  particulariza. 

Sombrero  chnmhergo.  -  Le  caracterizan  la  ex- 
tensión del  ala  siempre  levantada  por  un  lado  y 
la  ]tluma  larga  que  generalmente  arranca  de  uu 
costado;  es,  de  fieltro,  de  color  casi  siempre  ne- 
gro, aunque  no  faltan  ejemplares  de  color  gris  ó 
de  color  café.  La  variedad  de  formas  de  estos 
sombreros  se  aprecia  examinando  los  cuadros 
de  aquella  época.  En  el  de  Pereda,  titulado  el 
Sueño  de  la  vida,  que  posee  la  Academia  de  San 
Fernando,  la  figura  del  que  duerme  lleva  un 
somburo  chambergo  con  el  ala  levantada  por  el 
lado  derecho  y  profusamente  adornado  de  plu- 
mas. En  el  lienzo  del  Museo  de  Louvre,  atribuí- 
do  á  Veláztiuez,  que  representa  una  reunión  de 
caballeros,  indudablemente  franceses  y  españoles 
á  juzgar  por  la  iliferencia  de  trajes,  se  ven  dife- 
rentes sombreros  del  tipo  chambergo,  algunos 
de  españoles,  siu  plumas  y  con  la  copa  cuaclrada, 
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y  puestos  con  ligera  ■inclinación  hacia  un  lado. 
Así  lo  llova  tanibiúu,  con  el  ala  izijuierda  levan- 
tada y  con  jiluinas,  el  comlediuiuc  de  Olivares 
en  su  retrato  ecuestre  pintado  por  Veláz((uez. 
En  cambio  el  que  lleva  Felipe  IV  eu  su  retrato 
ecuestre,  debido  tanibiún  á  Velázquez,  es  un 
sombrero  con  toda  el  ala  levantada,  más  por  el 
costado  derecho  que  por  delante,  y  con  plumas 
colocadas  de  un  modo  muy  gracioso.  Kl  retrato, 
también  ecuestre,  del  príncipe  D.  Baltasar  Car- 
loa,  lienzo  que  con  los  dos  anteriores  honra  íl 
Veiázquez  en  el  Museo  del  Prado,  nos  permite 
apreciar  con  todo  detallo  la  forma  del  somlu-ero, 
que  es  de  copa  cuadrada,  de  ala  recta  pero  lle- 
xil)lo,  y  con  plumas  á,  un  lado.  Entre  los  enanos 
ú  hombres  de  placer  de  aquel  monarca,  retrata- 
dos por  el  mismo  insigne  pintor,  encontramos  al 
Primo  con  uu  sombrero  de  grandes  alas  inclina- 
do hacia  la  izquierda,  y  á  Ó.  Antonio  el  Inglés 
con  un  sombrero  de  copa  más  pequeña  que  el 
anterior,  y  toda  ella  rodeada  de  plumas  que  so- 
bresalen del  ala  y  caen  por  detrás.  En  el  cuadro 
de  las  Lanzas,  y  en  otros  análogos,  se  aprecian 
fácilmente  las  variedades  que  ofrece  el  sombrero 
militar,  generalmente  de  copa  cuadrada  y  con 
día  fle.\ible  que  se  abarquilla  ó  se  dobla  de  un 
modo  más  ó  menos  airoso. 

El  prolongado  uso  de  este  sombrero  se  explica 
fácilmente  por  la  comodidad  que  esta  prenda 
debía  ofrecer,  mucho  mayor  que  la  de  las  formas 
anteriormente  adoptadas;  era  un  sombrero  lige- 
ro, blando,  sufrido,  que  permitía  deleuder  el 
rostro  y  la  cabeza  del  sol,  y  aun  ocultar  el  pri- 
mero en  los  frecuentes  lances  que  uos  pintan  en 
sus  comedias  los  autores  del  Siglo  de  Oro.  En 
tiempo  de  Carlos  II,  que  es  al  que  corresponde 
el  chambergo  propiamente  dicho,  el  sombrero 
era  de  copa  redonda  y  baja,  y  las  alas  un  poco 
vueltas  hacia  arriba  recuerdan  las  del  sombrero 
francés  de  tiempos  de  Luis  XIV. 

Sombrero  de  tres  candiles,  -Esta  forma  espe- 
cial de  sombrero,  conseguida  levantando  por  tres 
partes  equidistantes  ú  casi  equidistautes  el  ala, 
que  quedaba  más  ó  menos  pegada,  según  las 
modas,  á  la  copa,  fué  la  predominante  eu  el  si- 
glo XVIII.  Eran  estos  sombreros  de  más  á  menos 
volumen ;  solían  estar  guarnecidos  por  el  borde 
con  plumas,  y  galoneados.  Recogíase  el  ala  por 
dentro  por  medio  de  cordones.  Es  éste  un  som- 
brero de  moda  francesa,  introducido  en  España 
al  advenimiento  de  la  casa  de  Borbón  con  Feli- 
pe V.  Su  uso  fué  tan  general  en  Europa  que 
destorró  por  completo  al  chambergo,  pero  como 
prenda  complementaria  del  traje  de  casaca  sólo 
lo  usaron  los  señores  y  sus  lacayos.  La  gente  del 
pueblo  en  Esiiaña  siguió  usando  el  sombrero  re- 
dondo de  anchas  alas  y  la  capa,  cuyas  dos  pren- 
das, con  pretexto  de  que  contribuían  á  ocultar 
el  rostro,  fueron  ]irohibidas  por  Esquiladle,  Mi- 
nistro de  Carlos  III,  prohibición  que  no  se  llevó 
á  efecto  porque  el  pueblo  de  Madrid  se  alzó  con- 
tra ella,  promoviendo  el  motín  que  .se  conoce  en 
la  Historia  con  el  nombre  de  motín  de  capas  y 
sombreros.  El  sombrero  de  tres  candiles  ha  reci- 
bido también  el  nombre  de  tricornio,  aunque  en 
esto  e.'ciste  algo  de  confusión,  pues  tricornio  se 
llama  también  al  de  tres  picos ,  con  cuyo  nombre 
se  entiende  otra  clase  de  sombrero. 

Sombrero  de  tres  picos.  -  Este  es  propiamente 
un  sombrero  militar  que  está  en  uso  desde  fines 
del  siglo  XVIII,  como  el  de  tres  candiles  y  la 
mayor  parte  de  sombreros  modernos;  es  de  cas- 
tor, y  lo  caracteriza  el  plegado  de  la  mitad  del  ala 
sobre  la  otra  mitad,  de  modo  que  entre  las  dos 
cubren  la  copa.  Durante  mucho  tiempo  mantuvo 
sus  tres  picoso  figura  triangular,  siendo  un  som- 
brero plegable  que  podía  fácilmente  colocarse 
debajo  del  brazo;  pero  en  tiempo  de  Napoleón  I 
quedó  suprimido  el  pico  superior,  hízose  la  copa 
cilindrica,  y  el  ala  se  adaptó  á  ella  por  delante 
volviendo  á  la  figura  del  candil.  El  sombrero 
quo  usa  nuestra  guardia  civil  es  una  degenera- 
ción de  la  l'orma  del  sombrero  napoleónico. 

También  se  generalizó  á  finos  del  siglo  xviii 
entre  los  paisanos  el  sombrero  do  tres  picos,  que 
se  siguió  usando  en  los  ]iriiiieros  años  del  siglo 
actual.  Los  que  usaban  los  caballeros  tenían  por 
lo  común  poco  acentuado  el  pico  superior,  y  nada 
los  sombreros  do  forma  exagerada  que  usaron 
los  incroyahics  franceses,  yásu  imitación  los  le- 
chuguinos españoles. 

So)nb>rro  de  medio  gtieso.  -  Este  es  una  va- 
riante del  de  tres  picos,  de  los  cuales  sólo  tenía 
dos,  siendo  ,su  forma  hemisférica,  como  indica 
su  noiuliro,  y  á  veces  en  figura  de  herradura.  Fué 


SOMB 

el  sombrero  típico  de  nuestros  manólos  j  chis- 
peros. 

Sombrero  de  copa.  -  Desde  1780  á  1790  rivali- 
zó en  Francia  con  el  sombrero  de  tres  picos,  y 
pasada  la  Revolución  le  desterró  definitivamente, 
quedando  desde  el  Imperio  como  prenda  indis- 
pensable del  caballero.  En  un  principio  el  som- 
brero do  copa  era  de  poca  altura,  con  ala  regular 
y  cintas  ó  cordones  cuyos  cabos  caían  por  detrás. 
No  tardó  en  adoptarse  en  España  este  sombrero. 
Goya,  en  su  retrato,  que  va  al  trente  de  Los  ca- 
prichos, cuya  colección  de  agiial'uertes  no  se  pu- 
blicó hasta  1802,  lleva  sombrero  de  copa  altado 
una  forma  casi  como  la  del  día;  salvo  que  el  ala 
es  algo  ancha.  En  un  principio  con  la  cojia  en- 
sanchada por  arriba,  y  en  la  época  romántica  en 
figura  de  tronco  de  cono,  el  sombrero  de  cojia  se 
ha  venido  usando  sin  interrupción  en  este-siglo, 
sin  que  el  sombrero  hongo  ni  otra  cualquiera 
forma  consigan  desterrarle. 

II  En  el  artículo  Sombuerería  nos  hemos 
ocupado  de  la  industria  de  fabricación  de  la  ma- 
yor parte  de  los  sombreros,  y  en  el  SoMiiKEnEiio 
del  modo  de  armarlos  ó  trabajo  de  este  artífice, 
y  aquí  vamos  á  hablar  de  algunos  sombreros  es- 
peciales más  ó  menos  en  uso,  y  principalmente  de 
la  fabricación  de  sombreros  de  paja  y  palma,  in- 
dustria especialísima  también,  que  en  rigor  no 
corresponde  al  arte  de  la  Sombrerería  tal  como 
se  entiende  éste,  y  do  los  sombreros  de  señora 
que  falirican  las  modistas  de  sombreros. 

Sombreros  de  paja  y  palma.  -  Bajo  el  nombre 
de  sombreros' de  paja  se  conocen  una  infinidad 
de  clases  de  sombreros  tejidos  de  paja  y  de  otras 
materias  análogas,  como  las  hojas  de  palmera,  los 
juncos,  la  crin,  el  bambú,  virutas  de  madera, 
etc.,  variando  la  manera  de  construirlos  con  el 
material  que  en  ellos  entra  y  el  país  donde  se 
trabajen,  circunstancia  esta  última  quo  da  ca- 
rácter propio  al  sombrero  del  país  de  que  proce- 
de, permitiendo  distinguirle  perfectamente  de 
los  demás.  Cuatro  son  las  operaciones  distintas 
que  hay  que  ejecutar  para  fabricar  esta  clase  de 
sombreros,  que  son:  la  preparación  de  las  jirime- 
ras  materias,  la  fabricación  del  tejido  y  la  conclu- 
sión ,  comunes  estas  tres  á  toda  clase  de  sombre- 
ros de  esta  especie,  y  el  guarnecido,  que  varía  con 
la  clase  de  sombrero.  La  preparación  de  las  pri- 
meras materias  varía  con  la  naturaleza  de  éstas; 
\a.  fabricación  puede  hacerse  atando  las  briznas 
de  las  primeras  materias  unas  con  otras,  trenzan- 
do todo  el  sombrero  formando  una  sola  i)ieza  si 
las  briznas  son  suficientemente  largas,  como'su- 
cede  con  los  sombreros  de  palma,  paja  de  Panamá 
yji/iijapa,  trenzando  soguillas  estrechas  que  se 
cosen  en  vueltas  sobre  sí  mismas  para  formar  el 
sombrero,  y  tejiendo  la  iirimera  materia  para 
moldear  después  el  tejido  y  hacerle  tomar  la  for- 
ma deseada;  la  conclusión  comprende  el  blanqueo 
del  sombrero,  tinte  y  apresto,  y  la  forma  final  que 
debe  dárselo;  como  todas  las  operaciones  guar- 
dan entre  sí  cierta  relación  de  semejanza,  aun 
cuando  se  hagan  con  materiales  diferentes,  se 
pueden  clasificar  los  sombreros  de  esta  clase,  lla- 
mados ligeros,  en  sombreros  atados  6  anudados, 
trenzados  de  una  sola  pieza,  de  esterilla  y  de  teji- 
do, de  cuyos  trabajos  nos  vamos  á  ocupar  sucesi- 
vamente. 

1.°  Sombreros  anudados.  -En  la  fabricación 
de  sombreros  atados  ó  anudados  pueden  seguirse 
dos  sistemas  diferentes,  empleándose  en  ambos 
la  p.aja  únicamente  como  primera  materia;  la 
mejor  paja  es  la  de  trigo,  que  se  recoge  en  el  ve- 
rano, y  cuj'o  cultivo  se  dirige  de  modo  que  se  ob- 
tengan ¡lajas  muy  desarrolladas;  es  preferible  la 
de  Toscana,  en  donde,  para  esta  industria,  siem- 
bran el  trigo  muy  espeso,  en  colinas  ó  laderas 
con  exposición  al  Mediodía ;  cuando  está  casi 
maduro  y  los  granos  han  adquirido  una  consis- 
tencia lechosa  se  arrancan  los  pies  de  raíz  y  con 
]irecaución,  dejando  las  matas  en  tierra  para  que 
se  soquen  por  espacio  de  tros  ó  cuatro  días,  al 
cabo  de  los  cuales  se  lorman  manojos  con  ellos, 
que  vuelven  á  quedar  en  el  suelo  por  tres  ó  cua- 
tro semanas  ¡lara  conijiletarla  desecación,  y  una 
vez  conseguida  se  deslían  y  se  extienden  las 
cañas  en  un  prado,  volviéndolas  de  tiempo  en 
tiempo  para  que  blaiuiueen  por  la  simultánea 
acción  del  sol  y  del  rocío;  se  quitan  luego  las 
raíces  rompiendo  las  cañas  por  encima  del  nudo 
inferior,  y  se  acaban  de  blani)Uear  azufrándo- 
las, ya  inmediatamente,  ya  des) mes  de  hatier- 
las  soinctiilo  á  una  corriente  de  vapor;  jiara  ha- 
cer el  azufrado  se  coloca  una  caja  sin  fondo  ni 
tapa  á  unos  15  contínielros  sobro  ol  suelo,  y  á 
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otro  tanto,  bajo  el  Iioide  superior,  una  canilla, 
sobre  la  que  se  extienden  mojadas  las  pajas  por 
capas  sucesivas  cruzadas  en  ángulo  recto;  bajo 
la  caja  se  coloca  una  regula  (véase ,i  llena  de  car- 
bón encendido  y  sobre  cuya  plancha  superior  se 
colocan  pedazos  de  azufre;  se  cubre  la  caja  con 
una  tapadera  que  la  una  herméticamente  por  la 
parte  sujicrior,  para  lo  quedas  juntas  se  tapan 
con  orillos  de  paño,  abandonando  el  aparato  á  sí 
mismo  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas,  cuidan- 
do que  la  combustión  del  azufre  no  sea  demasia- 
do rápida,  jmes  en  tal  caso  se  cubriría  la  paja 
de  manchas  negras  im|i08Íbles  de  quitar;  al  cabo 
del  tiempo  indicado  se  retira  la  paja  blanqueada, 
que  se  tiende  sobre  un  )irado  por  espacio  de  una 
noche  para  darla  fie.xiljiliiiad,  y  luego  se  tiende 
longitudinalmente  con  el  hcndcdor,  instrumento 
que  lleva  en  su  mango  nn  vastago  de  hierro  que 
en  el  extremo  termina  en  una  cabeza  que  tiene 
varios  cortes  ó  cuchillas  paralelas  y  equidistan- 
tes, cuyo  número  está  en  relación  con  el  de  las 
briznas  que  se  quieren  obtener  de  cada  paja,  ó 
mejor  con  el  ancho  de  aquéllas;  la  cabeza  tiene 
eu  el  centro  una  punta  saliente  que  entfa  en  la 
caña  y  sirve  ]iara  dirigir  el  corte;  para  sombreros 
no  tan  finos  se  emplean  las  pajas  sin  abrirlas. 

Pasando  ya  á  la  confección,  sólo  indicaremos, 
del  primer  sistema,  que  es  sumamente  primitivo 
y  no  se  usa  más  que  en  países  pobres,  y  acaso 
.sólo  en  algunos  del  Nuevo  Mundo;  consiste  eu 
formar  nn  pequeño  haz  de  paja  que  se  liga  por 
junto  al  raigal,  partiendo  cada  paja  en  dos  briz- 
nas á  partir  de  la  ligadura,  las  que  se  tronchan 
ligeramente  por  dicho  sitio,  de  modo  que  cada 
brizna  vaya  al  lado  opuesto  de  su  conijiañera  y  á 
ángulo  recto  una  de  otra,  en  cuya  posición  se  las 
sostiene  con  una  pequeña  roldana  de  corcho, 
colocada  debajo  de  la  ligadura  y  uuida  á  ella, 
formándose  de  este  modo,  más  que  sombrero,  un 
quitasol,  al  que  no  hay  más  que  redondear  recor- 
tando las  brizuas,  el  que  se  coloca  directamente 
sobre  la  cabeza. 

Para  el  segundo  sistema  se  comienza  por  for- 
mar un  manojo  de  hebras  de  hilo  fuerte,  que  se 
atan  por  el  medio  y  se  tienden  en  el  centro  de  la 
copa  de  una  horma  de  madera,  en  sentido  ra- 
dial, de  modo  que  vayan  siemi're  deshilos  re- 
unidos y  que  cada  par  equidiste  de  los  dos  inme- 
diatos; se  clava  la  ligadura  al  ccntrodela  horma 
y  se  toma  una  brizna  ya  cortada  y  sin  nudos, 
y  sujetándola  al  centro  se  la  va  disponiendo  en 
forma  de  espiral  haciendo  que  paso  por  entre 
cada  par  de  hebras  las  que  con  un  nudo  la  su- 
jetan, siendo  preciso,  para  que  forme  las  vuel- 
tas, doblar  ligeramente  al  hacer  el  nudo;  mas 
como  la  paja  no  tiene  suficiente  longitud  para 
formar  por  sí  sola  el  sombrero,  antes  do  llegar  al 
extremo  de  aquélla  se  la  une  otra  por  encima  y 
se  continúa  el  trabajo;  como  á  medida  que  la  paja 
so  arrolla  sobre  el  plano  de  la  copa  va  aumen- 
tando el  radio,  y  por  tanto  la  separación  de  las 
jiarejas  de  hilos,  se  agrega  de  trecho  en  trecho, 
cuando  la  separación  es  demasiado  grande,  y  en- 
tre cada  dos  parejas  de  hilos,  otra  hebra  que,  do- 
blada por  la  mitad,  se  anuda  á  la  paja  que  va  tra- 
bajando; al  salir  del  plano  do  la  copa,  ya  no  es 
necesario  este  aumento  de  hilos;  porque  como 
la  superficie  descendente  es  cilindrica,  conserva- 
rán siempre  la  misma  distancia  entre  sí  aquéllos: 
más  terminada  la  copa,  para  formar  las  alas,  que 
son  planas,  so  sigue  el  mismo  sistema  que  en  la 
copa  hasta  terminarlas; en  la  copa  es  preciso  que 
la  paja  oprima  bien  al  molde,  sin  lo  que  no  sería 
posible  dar  al  sombrero  la  forma  deseada. 

Por  este  procedimiento  se  pueden  construir 
sombreros  con  pajas  teñidas  de  colores  diversos 
y  dobladas  de  diferentes  niaucras  en  los  nudos, 
para  formar  dibujos,  calados,  festones  y  labores 
de  todas  clases,  pues  se  ve  que,  comprendido  el 
sistema  general,  iniede  variar.se  do  mil  maneras 
la  dirección  de  las  pajas,  haciendo  los  enlaces 
como  convengan  para  obtener  un  dibujo  cual- 
quiera; de  esta  manera  se  fabrican  sombreros  de 
señora  en  su  mayor  parte,  chichoneras  y  otra 
.porción  de  gorras  de  diversas  formas. 

2.°  Sombreros  trenzados  de  una  sola  pieza,  - 
Pueden  hacerse  dbpaja,  palma,  junco,  etc.,  pero 
el  sistema  es  siem]>re  el  mismo,  y  no  se  diferen- 
cia del  último  procedimiento  explicado  más 
que  en  quo  los  hilos  que  constituían  aquél  son 
aquí  pares  de  pajas  enlazadas  que  forman  la 
trama  del  tejido,  que  se  hace  en  el  plano  de  la 
copa  y  cu  las  alas  por  circunferencias  concén- 
tricas, cuidando  de  no  aunieutar  más  hilos  do 
trama  en  la  copa,   pero  sí  en  su  ¡daño  superior 
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y  en  las  alas;  la  [laja  se  va  tejiendo  sinamiJar, 
como  otra  tela  cualquiera,  forniaudo  la  ijue  teje 
la  uriliiiibro  del  tejido,  que  se  denoniiiui  sobre 
uno  cuando  el  cruzamiento  se  efectúa  de  una 
brizna  sobre  otra,  sobre  dos  cuando  se  cruza  un 
hilo  de  urdimbre  sobre  dos  de  trama,  sobre  tres, 
etc.,  cuando  un  hilo  de  urdimbre  monta  sobre 
tres,  etc. ,  de  trama,  pudiendo  combinárselos 
tejidos  como  en  una  armadura  de  tejido  cual- 
quiera, lo  que  permite  hacer  varios  dibujos,  y 
más  si  se  combina  esto  con  disposiciones  seme- 
jantes de  los  hilos  de  urdimbre;  pero  siempre 
hay  que  cuidar  que  el  cruzamiento  siga  una  ley, 
que  sea  regular  y  que  esté  bien  unido,  condicio- 
nes de  las  que  de|iende  la  belleza  y  seguridad 
de  la  obra;  las  alas  se  terminan  con  una  especie 
de  dobladillo,  continuando  el  tejido  al  final  por 
debajo  del  ala  para  dar  firmeza  á  aquélla  y  que 
no  se  deshaga,  como  en  otro  caso  sucedería;  ter- 
minado el  sombrero  se  le  blanquea  ó  tifie,  dán- 
dole el  apresto  y  armándole  con  arreglo  á  la 
forma  que  deba  tener;  puede!  también  teñirse  la 
paja  de  antemano,  y  esto  se  hace  sienijire  que  se 
deseen  obtener  combinaciones  de  colores  además 
de  la  de  dibujos.  Puede  emplearse  para  este  tra- 
bajo la  palmera  de  Cuba  ó  del  Brasil,  la  paja  de 
Panamá,  la  de  Manila,  el  roten,  la  de  Sumatra, 
la  de  Yon,  etc.  Los  sombreros  de  palmera  de 
Cuba  ó  del  Brasil  se  fabrican  con  las  hojas  de 
aquélla,  que  se  preparan  por  procedimientos  es- 
]ieciales;  para  ello  se  comienza  por  deshojar  cada 
grupo  de  hojas,  que  se  presentan  plegadas  como 
un  abanico;  separándolas  unas  de  otras  so  quita 
la  parte  leñosa  y  se  hienden  con  una  hendcdora 
de  forma  de  peine,  cuyos  dientes  son  cuchillas 
más  ó  menos  separadas  unas  de  otras,  según  el 
ancho  que  deban  tener  las  briznas  ó  lo  permita 
la  naturaleza  de  la  hoja,  y  una  vez  cortada  pue- 
de ya  servir  para  hacer  el  tejido,  á  menos  que 
convenga  teñirla  previamente,  la  fabricación  se 
hace  por  las  mujeres  y  muchachas,  en  cuanto  se 
refiere  á  la  construcción  del  sombrero,  y  es  una  in- 
dustria que  da  buenos  jiroductos  en  los  países  en 
que  la  palmera  abunda.  Del  mismo  modo,  y  tam- 
bién por  mujeres,  se  hacen  los  sombreros  de  Pa- 
namá, que  son  de  paja  de  este  país,  qne  no  exige 
otra  preparación  que  quitar  todas  las  partes  le- 
ñosas que  reúnen  todas  las  briznas  de  una  hoja 
y  blanquearlas  antes  de  proceder  á  la  fabricación 
del  sombrero;eonstituye  esta  clase  de  sombreros, 
y  los  de  Cuba,  de  que  hemos  hablado,  una  in- 
dustria importantísima;  los  panamás  exóticos 
vienen  del  Ecuador,  de  las  inmediaciones  de 
Guayaquil,  son  de  nn  tejido  regular  y  unido, 
que  constituye  un  artículo  de  superior  calidad; 
los  de  Colombia,  Kueva  Cartagena  y  Maracaibo 
se  fabrican  con  una  hoja  menos  fibrosa  y  no 
presentan  tanta  regularidad  en  su  tejido,  cons- 
tituyendo una  clase  más  inferior;  los  sombreros 
de  Cuba  y  de  Panamá  llegan  á  Europa  plegados 
en  dos,  en  balas  ó  zurrones,  embalados  en  tela, 
en  hojas,  ó  en  pieles  de  vaca,  y  constituye  en 
este  continente  una  industria  de  alguna  impor- 
tancia, donde  se  conoce  á  estos  sombreros  con  el 
nombre  de  sombreros  de  jipijapa;  en  los  merca- 
dos europeos  se  presentan  sombreros  procedentes 
de  los  mares  del  Sur,  semejantes  ó  que  quieren 
imitar  á  los  de  jipijapa,  pero  cuya  materia  pri- 
mera no  es  la  empleada  en  éstos.  Los  sombreros 
de  Manila  están  hechos  con  briznas  de  bambú, 
á  las  que  se  blanquea  previamente  haciéndolas 
hervir  en  agua,  fabricándose  otros  con  un  junco 
cuya  epidermis,  que  es  la  parte  aprovechable,  .se 
separa  del  resto  con  un  cuchillo  semejante  al 
hierro  de  un  ce]iillo  de  carpintero,  y  después  se 
hiende  dicha  epidermis  para  obtener  las  briznas, 
y  para  este  fin  se  hace  uso  de  una  hendedora, 
que  no  es  otra  cosa  que  un  trozo  de  bambú  afi- 
lado en  jninta  y  que  lleva  un  talón  de  guía  para 
conservar  igual  ancho  á  todas  las  hebras;  á  más 
de  la  epidermis  se  aprovecha  nna  segunda  capa 
de  los  juncos,  queda  fibras  de  peor  calidad,  ]nies 
carecen  de  brillo;  los  sombreros  con  estas  fibras 
fabricados  son  de  un  color  rojizo,  si  no  se  ha  te- 
ñido previamente  el  material  primero.  Los  som- 
breros de  bambú  sin  blanquear  se  conocen  con 
el  nombre  de  roiin,  y  tienen  un  color  amarillo 
obscuro  ó  pardusco  si  están  sin  teñir;  los  som- 
breros de  Manila  vienen  á  Europa  doblados 
como  los  de  que  hemos  hablado  antes,  y  cada 
nno  formado  de  dos  copas  superpuestas  y  unidas 
cerca  del  borde  para  darles  la  consistencia  nece- 
saria, pues  si  no  resultan  excesivamente  blandos 
y  no  conservarían  su  forma,  por  la  finura  de  las 
hebras  que  forman  el  tejido;  se  importan  de  este 
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modo  desde  Manila  y  Java,  y  en  el  continente 
se  les  da  el  apresto  y  la  forma  definitiva,  termi- 
nando con  el  guarnecido,  como  dijimos  en  el  ar- 
tículo correspondiente  (V.  Sombkeeeko).  Los 
sombreros  de  Sumatra,  sin  teñir,  son  verdosos 
si  proceden  de  una  especie  de  palma  que  se  cría 
en  aquel  país,  y  otros  son  blancos  y  proceden 
de  la  planta  conocida  con  el  nombre  de  cáíiarao 
de  Manila:  resultan  de  un  tejido  muy  fino,  de- 
bido á  las  fibras  de  la  primera  materia;  su  traba- 
jo es  del  trenzado  que  hemos  llamado  sobre  uno, 
el  cual  trenzado  se  distingue  en  (jue  la  trama  tie- 
ne una  pequeña  inclinación  respecto  del  ala,  en 
tanto  que  la  urdimbre  resulta  nuiy  inclinada, 
estando  invertida  la  inclinación  en  el  origen  de 
las  alas  para  compensar  la  diferencia  con  queá 
este  punto  resulta  la  longitud  de  las  fibras.  El 
sorabr£ro  yolco  se  construye  con  una  planta  se- 
mejante al  esparto,  lo  que  hace  que  resulte  muy 
basto,  habiéndolos  de  tres  clases  de  trenzado: 
de  uno  sobre  dos,  que  son  los  más  finos,  derfos 
¡)or  dos  sobre  dos,  para  la  clase  mediana;  y  de 
tres  por  tres  sobro  tres,  para  la  más  ordinaria: 
se  importan  en  bruto  y  en  grandes  cantidades 
déla  China,  formando  balas,  y  se  expenden  en 
esta  forma,  por  más  que  algunas  veces  se  les  da 
apresto  y  se  terminan  como  los  de  que  antes  he- 
mos hablado.  Otros  sombreros  se  fabrican  con 
mezcla  de  palma  de  Cuba  y  paja  de  Panamá, 
briznas  de  ballena,  de  mimbre,  algodón  y  otras 
materias  textiles,  como  la  pita,  pero  resultan  de 
calidades  inferiores. 

3."  Sombreros  de  esterilla.  -  ?¡e  construyen 
con  esterilla  ó  pleita  sumamente  estrecha,  tejida 
con  la  paja  procedente  de  diversas  gramíneas, 
que  se  cultivan  de  intento  para  este  uso  y  sufren 
una  preparación  en  armonía  con  la  especie  áqne 
pertenecen  y  el  objeto  que  se  propone  obtener  el 
fabricante,  en  una  forma  algo  parecida  á  la  que 
expusimos  en  un  princiiiio,  quitando  las  espigas, 
raíces  y  nudos  y  clasificándolas  después  según 
sus  gruesos.  Construida  la  esterilla,  de  cuya  fa- 
bricación nos  ocuparemos  después,  la  formación 
del  sombrero  es  muy  sencilla  y  puede  hacerse 
á  mano  ó  á  máquina,  sobre  una  horma  ó  al  aii-e, 
según  los  casos,  y  se  reduce  á  comenzar  por  el 
centro  de  la  copa  haciendo  dar  vueltas  á  la  este- 
rilla sobre  sí  misma,  arrollándose  en  espiral,  de 
plano  sobre  la  copa  y  alas,  y  en  hélice  sobre  el 
cuerpo  de  la  copa  ó  toda  ella  en  hélice  y  cosien- 
do las  diferentes  vueltas,  lo  que  da  lugar  á  dos 
clases  de  sombreros,  diciéndose  que  en  los  unos 
el  cosido  es  de  engranaje  ó  de  sitperjjosieión ■,iiaro. 
hacer  el  cosido  de  engranaje  se  usa  el  punto  de 
esterero,  en  que  el  bramante  con  que  se  cose  la 
esterilla  pasa  alternativamente  de  una  á  otra 
esterilla,  cogiendo  las  fibras  por  entre  el  doblez, 
con  lo  que  el  bramante  resulta  embutido  ú  ocul- 
to en  dichos  dobleces  y  como  engranados  unos 
en  otros  los  ramales  de  ambos  lados;  el  cosido 
por  su))erposición  puede  hacerse  á  mano  ó  á  má- 
quina, pues  las  trenzas  van  montando  una  sobre 
otra,  y  en  esta  disposición  se  cose  á  punto  atrás 
si  se  hace  á  mano,  ó  á  pespunte  si  á  máquina.  La 
esterilla  se  hace  á  mano  reuniendo  nn  cierto  nú- 
mero de  pajas,  desde  tres,  cuatro,  seis,  10  ó  más, 
y  se  dice  que  las  trenzas  son  de  tantos  cabos 
como  pajas  lleva,  resultando  así  de  tres  cabos, 
de  cuatro,  etc. ;  se  unen  las  pajas  que  han  de  for- 
mar la  tronza,  por  cerca  del  raigal ,  con  una  liga- 
dura, colocando  ésta  hacia  abajo;  se  abren  las 
pajas  con  los  dedos  tomando  con  cada  mano  la 
mitad  de  cabos  si  son  pares,  y  si  impares  en  la 
mano  derecha  la  mitad  mayor,  y  se  comienza  á 
trenzaren  la  forma  ordinaria,  pasando  uno  ó  más 
cabos  de  una  mano  á  tejer  sobre  uno  ó  más  de 
la  otra,  variando  el  aspecto  y  condiciones  de  la 
trenza  con  el  número  de  cabos  de  trama  y  ur- 
dimbre que  se  entrelazan,  resultando  con  nom- 
l)res  iguales  á  los  qne  hemos  dicho  reciben  los 
sombreros  de  una  pieza;  cuando  los  cabos  que 
tejen  han  pasado  á  la  mano  contraria  se  ati- 
ranta el  trenzado,  se  comprime  bien  y  se  hace 
el  doblez  de  dichos  cabos  para  que  sigan  la  mis- 
ma dirección  que  tienen  los  que  se  hallaban  en 
la  misma  mano,  formando  de  este  modo  una  ori- 
lla regular;  .se  hace  lo  mismo  con  otro  ú  otros 
cabos  de  la  orilla  opuesta,  comenzando  por  do- 
blar los  que  van  á  trabajar,  y  se  continúa  así  has- 
ta teiniinar,  de  modo  que  resulta  que  siempre  la 
que  teje  es  una  sola  mano,  ya  sea  la  derecha,  ya 
la  izquierda;  como  la  esterilla,  del  mismo  modo 
que  la  pleita,  es  muy  larga,  por  largas  que  sean 
las  pajas  no  bastan  para  terminarla,  y  antes  de 
llegar  al  extremo  de  una  paja  se  añade  otra  co- 
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locándola  de  plano  sobre  la  primera  y  trenzán- 
dolas juntas  durante  algunas  mallas,  para  que 
no  se  produzcan  claros  en  la  trenza,  y  se  hacen 
de  modo  que  los  extremos  de  los  cabos  salgan 
por  una  sola  cara  para  que  la  otra  quede  comple- 
tamente limpia,  cortando  luego  á  raíz  los  salien- 
tes para  darle  buen  aspecto;  al  hacer  los  trenza- 
dos hay  que  cuidar  de  que  las  pajas  vayan  de  pla- 
no, con  el  haz  por  la  parte  vista  de  la  trenza; 
una  de  las  más  antiguas,  y  que  se  diferencia  de 
las  demás,  es  la  que  se  llama  de  cuaírn  cabos  ó 
dientes,  que  presenta  dentadas  sus  orillas  como 
las  de  una  sierra,  y  se  consigue  doblando  la  paja 
que  se  va  á  tejer  en  ángulo  recto  con  las  que  ha 
de  cruzar,  y  al  llegar  al  extremo  volviéndola  á 
doblar  para  que  tome  la  dirección  de  las  restan- 
tes, con  lo  que  los  ángulos  de  los  dientes  serán 
todos  de  ib".  La  fabricación  de  la  esterilla,  como 
la  de  los  sombreros  trenzados  de  nna  pieza,  se 
hace  á  domicilio  en  muchos  países,  en  los  que 
las  familias  reunidas  di:rante  las  veladas  ocupan 
éstas  en  dicha  fabricación,  de  modo  que  la  este- 
rilla la  recibe  el  fabricante  ya  terminada;  puede 
hacerse  con  la  paja  ya  blanqueada  ó  teñida,  ó 
bien  hacer  dichas  operaciones  con  la  esterilla 
misma;  éstas  tienen  distintos  caracteres,  según 
el  país  de  que  proceden,  lo  que  establece  ya  otra 
clasificación,  siendo  las  más  conocidas  las  rfcíJa/a 
de  Italia,  las  de  ¿{ierra,  las  inglesas  y  las  de  Chi- 
na. En  Italia  hay  varios  centros  de  producción 
que  obtienen  productos  diferentes,  distinguién- 
dose las  de  Toscana,  llamadas  también  de  Cosen- 
tino  y  de  monlaña,  que  se  fabrican  con  varias 
especies  de  trigo  silvestre  que  se  cultivan  en  las 
inmediaciones  de  Florencia  en  las  tierras  de  bos- 
que roturadas,  y  que  se  recolecta  antes  de  la  ma- 
durez, según  dijimos  en  un  principio,  cortando 
cada  paja  en  tres  pedazos  diferentes,  que  se  lla- 
man: í)|«i¿«  la  parto  superior  junto  á  la  espiga, 
que  es  la  más  delgada;  la  inferior  ó  pedal,  que 
está  encerrada  en  su  vaina  y  por  lo  tanto  al  qui- 
tar ésta  resulta  la  más  blanca;  y  la  media,  que 
aparece  con  granos  y  matices  diferentes;  con  la 
segunda  se  falniea  la  esterilla  conocida  con  el 
nombre  de  pcí/d/ rfe  Italia,  que  es  de  11  cabos, 
tejida  sobre  dos,  menos  en  las  orillas,  que  se  hace 
el  paso  sobre  uno,  y  su  ancho  varía  entre  9  y  12 
milímetros  con  el  género  de  paja  empleada;  con 
pedal  se  hacen  también  trenzas  de  siete  cabo.s, 
ya  seguidas  como  las  anteriores,  ya  dentadas, 
ya  labradas;  las  primeras  se  hacen  como  el  pedal 
de  Italia;  en  las  dentadas  se  trénzala  paja  según 
hemos  antes  explicado  al  hablar  de  ellas  de  una 
manera  general ,  y  las  labradas  según  dijimos  al 
ocuparnos  de  los  sombreros  trenzados  de  una  pie- 
za; la  paja  de  punta  se  trenza  á  cruce  y  á  torna- 
cabos,  y  se  diferencia  de  la  anterior  en  que  la 
]iaja  de  la  orilla  pasa  también  sobre  dos  como  en 
el  resto  de  la  trenza  y  permite  hacer  el  cosido 
rfc  engranaje  característico  de  los  llamados  som- 
breros de  paja  de  Italia,  sumamente  apreciados 
por  sil  finura;  las  trenzas  de  Cosentino  se  fabri- 
can, como  el  pedal  de  Italia,  á  11  cabos,  pero  con 
paja  madura  que  las  hace  más  bastas;  las  de  Vi- 
cenza,  Maróstica  y  Bassano  son  de  13  cabos,  ge- 
neralmente hechas  con  paja  de  centeno,  sin  cor- 
tarla en  trozos,  sino  toda  la  brinza  seguida  de  la 
cabeza  al  pie,  lo  que  hace  que,  cambiando  la  co- 
loración en  la  misma  brizna,  se  distingan  de  las 
de  Toscana  del  mismo  número  de  cabos:  con  ellas 
se  fabrican  los  sombreros  llamados  de  Venecia; 
las  esterillas  impropiamente  llamadas  de  paja  de 
arroz  ó  de  Carpí  se  hacen  con  delgadas  virutas 
de  madera  de  sauce,  que  se  hienden  en  briznas 
como  la  paja,  se  trenzan  de  diferentes  maneras, 
se  blanquean,  y  se  las  da  el  apresto  ó  se  pintan  á 
base  de  albayalde  para  darles  el  color  blanco. 

En  Suiza  se  fabrican  multitud  de  objetos  de 
paja  trenzada,  ya  sola  ya  mezclada  con  otros 
productos  similares,  fabricando  esterilla  lisa, 
dentada  6  festoneada,  pasamanería,  cordones, 
lazos,  flores,  etc.,  que  se  emplean  á  veces  en  go- 
rras y  en  sombreros  de  señora,  y  que  se  hacen  á 
mano,  en  el  telar  ó  mecánicamente.  En  Argovia 
es  donde  más  esterilla  se  hace,  empleando  paja 
de  centeno  hendida  en  briznas,  que  se  reúnen  dos 
á  dos  por  su  cara  interior  para  que  siempre  pre- 
senten el  haz  á  la  vista,  trenzándose  de  varios 
modos,  siendo  el  más  usado  el  de  siete  cabos 
blancos  teñidos  ó  matizados  para  los  artículos  de 
/fflníf/sía;  también  se  hace  esterilla  con  paja  en- 
tera sin  lieuder,  generalmente  de  cuatro  cabos, 
y  á  veces  mezclando  con  la  paja  crin,  algodón, 
cáñamo  de  Manila,  etc.  Las  trenzas  inglesas  se 
hacen  á  siete  y  á  11   cabos,   distinguiéndose  de 
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las  suizas  en  que  su  lalnicaciün  es  más  esmerarla, 
lo  que  las  hace  superioros  A  aquéllas,  resultando 
mucho  más  hermosas.  En  Búlgiea  se  hace  esteri- 
lla con  paja  henilida  sencilla,  que  se  llama  de 
paja  (k  jVü7iaco,  que  consta  de  siete  A  11  cabos, 
lifia  ó  labrada,  y  que  tiene  revés  y  derecho,  se- 
gún el  haz  de  la  paja  que  presenta.  En  China 
hacen  una  gran  exportación  de  esterilla  de  paja 
de  siete  cabos,  que  se  distingue  ¡jorque  resul- 
ta su  tejido  ahuecado  y  con  la  apariencia  de  nu- 
dos, que  ludan  muy  buen  aspecto;  es  de  mviy 
buena  calidad  y  resulta  muy  económica. 

4.°  Sombrcron  formados  de  tejidos.  -  Se  fabri- 
can también  somliroros  ligeros  con  telas  tejidas 
lio  esparto,  palma  ó  virutas,  ya  solos  estos  mate- 
riales, ya  con  mezcla  de  algodón  en  la  urdimbre, 
á  los  que  se  da  la  forma  en  hormas  ií  propósito, 
faliricándolos  tan  pronto  de  una  sola  pieza  como 
(le  tros,  (jue  l'orman  la  talila  do  la  copa,  el  ccstado 
de  ésta  y  las  alas  cosiilas  con  costura,  y  en  que  se 
sujeta  el  borde  cortado  de  las  alas  con  una  cos- 
tura ó  un  ribete  que  retiene  los  cabos  sueltos,  se 
les  da  el  apresto  necesario  y  se  guarnecen  como 
los  demás  sombreros. 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  do  algunos  procedi- 
mientos de  blanqueo,  tinte,  lavado  y  reparación 
de  esta  clase  de  sombreros,  comenzando  por  el 
blanqueo,  á  cuyo  efecto,  antes  ded.arles  la  arma- 
dura y  apresto,  se  colocan  en  una  tina  con  agua 
hirviendo,  en  la  que  so  tienen  unas  doce  horas, 
en  cuyo  tiempo  se  ¡nepara  un  baño  de  jabón  blan- 
do y  negro,  y  al  salir  del  bañóse  frotan  con  luer- 
za  con  un  cepillo  duro  bien  cargado  de  disolu- 
ción jabonosa;  sin  secar  ni  lavar  se  les  lleva  á 
la  cámara  de  azufrar^  que  no  es  más  que  un  ca- 
jón en  cuyo  fondo  hay  un  hueco  en  el  que  se 
coloca  un  plato  en  el  cual  se  ponen  varios  tro- 
zos de  azufre  á  los  que  se  da  fuego,  cerrando  la 
caja  para  que  el  ácido  sulfuroso  que  se  desprende 
los  blanquee;  es  preciso  dejar  en  la  cámara  dos 
orificios  en  la  parte  inferior  para  alimentar  la 
combustión  del  azufre,  y  los  sombreros  se  colo- 
can en  la  cámara  perfectamente  scpai'ados  unos 
de  otros,  apoyándose  con  listones  de  madera  que 
cruzan  la  caja  horizontalniente  y  pareados,  ha- 
biendo varios  pisos  de  listones  y  alturas  conve- 
nientes para  que  puedan  colocarse  los  .sombreros, 
de  los  que  cada  uno  va  sostenido  por  un  par  de 
listones;  en  la  cámara  de  azufrar  se  les  deja  de 
doce  á  veinticuatro  hoias,  al  cabo  de  las  cuales 
se  lavan  bien  con  agua  clara  con  otro  cepillo  y 
repetidas  veces,  y  se  dejan  más  resguardados  del 
sol.  Para  el  tinte  se  emplean  varios  procedimien- 
tos: el  más  sencillo  es  dar  á  la  paja  el  tinte  ama- 
rillento que  la  es  propio,  y  se  consigue  sin  más 
que  [jasar  los  sombreros,  después  de  blanqueailos 
y  secos,  por  un  baño  de  agua  ligeramente  acidu- 
lada con  una  mezcla  de  ácidos  pícrico  y  snllúri- 
00 ;  se  sacan,  se  dejan  escurrir,  y  se  les  pone  á  se- 
car; para  secar  los  .sombreros,  siempre  que  seme- 
jan, hay  que  ponerlos  en  la  horma  á  iin  de  que 
no  .se  deformen  ó  achiquen  quedando  inútiles; 
otros  tintes  que  reciben  los  somljrcros  de  paja 
son  el  negro,  el  gris  y  el  pardo;  ]iara  teñir  de 
negro  se  hace  un  baño,  especie  de  tinta,  que  se 
fabrica  liirviendn  en  .irriia  un  kiloManio  de  .sul- 
fato  dr    IlliTt'i   f, ■.•;'.■/,;■:.   '    '■    ;■!■■,     ;,'       .    '    ■'/■■/lÚrrO 
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caparrosa  aiiilj  y  hm' i  .>  !  ,:  i  i  im  i.iniliién  de 
crémor  tártaro;  se  il.  ■  n  üm  \  i  iiM[rcor  por 
algunos  meses,  pues  i^l  I  |.i.  p  nm mu  ilclie  estar 
siempre  diapuesta  en  las  fábricas;  ])ara  la  canti- 
dad (jue  representa  la  lórinula  anterior  se  jiesan 
5  kilogramos  de  sombreros  do  ¡laja,  ó  mejor  [lara 
nn  peso  dado  de  éstos  se  calcula  la  cantidad  de 
tinte  que  de  la  proporción  indicada  debe  entrar, 
y  so  introducen  los  sombreros  en  el  baño  por  es- 
pacio de  doce  horas,  y  al  salir  de  él  se  introducen 
en  igual  cantidad  de  un  baño  igual,  pero  nuevo, 
es  decir,  que  cuente  pocas  horas  de  fabricación, 
al  ipie  se  añade  una  pequeña  cantidad  de  cúrcu- 
ma: so  tienen  en  esto  baño  breves  monjent.os,  se 
sacan  de  él  y  se  secan ;  los  sombreros  adquieren 
así  un  tinte  pardusco  que  se  vuelve  negro  sacán- 
doles brillo  con  un  cepillo  no  muy  fuerte.  Para 
teñir  de  gris  se  da  á  los  sombreros,  en  frío,  un 
baño  de  zumaque,  y  después  otro,  frío  tanilnén, 
compuesto  de  benzolina  (añil  arlifiriafj,  al  que 
se  haya  agregado  una  ligera  cantidad  do  ácido 
acético;  como  hay  tres  tonos  de  benzolina  se 
pueden  obtener  también  grises  diferentes  á  vo- 
luntad, y  resultan  sumamente  vivos.  Para  teñir 
de  jiardo  correspondo  á  cada  fi  kilogramos  do 
sombreros  una  ¡ircparaciiui  6  baño  que  se  fornuí 
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haciendo  hervir  en  agua  medio  kilogramo  de  sul- 
fato de  aliímina  con  250  gramos  de  bisulfato  de 
sosa  y  125  de  ácido  sulfúrico;  después  de  retira- 
do del  luego  se  añade  carmín  de  añil,  cúrcuma 
y  orclnlla  en  las  proporciones  qne  convenga,  se- 
gún el  matiz  que  se  desee  obtener,  haciendo  her- 
vir de  nuevo  el  compuesto,  sunjergiendo  los  som- 
breros en  él  por  espacio  de  doce  horas.  Otro  pro- 
cedimiento de  tinte  consi.ste  en  hervir  el  som- 
brero en  agua  pura  durante  treinta  minutos  liara 
limiiiarle  bien  y  prepararle  para  el  baño,  que  para 
50  somljreros  comunes  se  compone  de  5  hectoli- 
tros de  agua,  en  los  que  se  disuelven  y  hacen  her- 
vir durante  hora  y  media  4  kilogramos  de  palo 
campeche  y  3  gramos  de  cúrcuma;  cuando  ha 
pasado  el  tiempo  indicado  se  retira  la  parte  le- 
ñosa del  palo  campeche  y  se  introducen  los  som- 
breros en  el  baño,  que  debe  hervir  á  un  fuego 
moderado,  con  los  sombreros,  por  espacio  de  una 
hora,  al  cabo  de  la  cual  se  sacan  los  somVireros 
y  se  introducen  en  un  baño  de  una  disolución  de 
caparrosa,  y  al  día  siguiente  se  lavan,  y  coloca- 
dos en  la  horma  .se  dejan  secar  al  aire  libre.  Para 
lavar  los  sombreros  usados  se  empieza  por  qui- 
tar forros,  cintas,  adornos,  etc.,  dejando  sólo 
la  armadura  de  paja;  si  resultan  manchados  por 
la  humedad  se  tienen  de  dos  á  tres  horas  en  agua 
acidulada  con  ácido  oxálico  (sal  de  acederas J,  ó 
bien  se  lavan  en  una  ligera  disolución  de  zumo 
de  limém  ó  de  agua  de  Javclle,  empleando,  si  es 
preciso,  el  cepillo  para  estas  operaciones;  hecho 
esto  se  colocan  los  sombreros  en  hormas  de  ma- 
dera blanca- sin  nudos  ni  vetas,  hechas  á  la  for- 
ma del  sombrero,  semejantes  á  las  que  emplean 
los  sombrereros;  se  ponen  en  esta  disposición  de 
plano  sobre  una  mesa  ó  mostrador,  y  se  frotan 
por  todas  partes  con  una  esponja  mojada  en  una 
ligera  disolución  de  potasa;  desjmés  se  vuelven 
á  lavar  con  agua  acidulada,  valiéndose  de  otra 
esponja  para  quitar  el  tinte  amarillo  que  ha  ad- 
quirido la  paja,  poniéndolos  luego  fuera  de  la 
horma  en  un  baño  de  jalnín,  del  que  pasan  al 
azufrador  en  la  í'orma  que  hemos  dicho  en  párra- 
fos anteriores;  concluido  el  azufrado  se  colocan 
en  la  horma  y  se  les  moja  con  una  mezcla  de  ge- 
latina blanca,  jabón  blanco  y  un  pioco  de  alum- 
bre en  agua,  que  se  dan  con  una  esponja,  y  se 
planchan  poniendo  entre  la  plancha  y  el  sombre- 
ro una  hoja  de  papel  para  que  la  ¡ilanoha  no  los 
manche  ó  tueste. 

i'ow/.,.  ,,.■,  ,■.,',' ///icaJZcs.  -  Después  de  este 
ligero  1  II,  !'  '  i!  lis  sombreros  de  paja,  vamos 
A  ocn]  i:  1.1  .  L  1  i  de  algunas  clases  especiales 
de  soiubicms  que  no  tienen  cabida  en  otros  artí- 
culos que  de  este  oficio  se  ocupan,  comenzando 
por  los  sombreros  impermealiles.  Son  sombreros 
de  fieltro  (V  Sombrerekía)  á  los  que  se  les  da 
el  baño  que  les  ha  de  comunicar  la  propiedad 
qne  se  desea  obtener,  cuyo  baño  se  formahacien- 
do  hervir  en  15  litros  de  agua  7  kilogramos  de  go- 
ma laca  y  medio  de  subcarbonato  de  potasa; 
cuando  está  disuelta  la  goma  por  completo  se 
agregan  poco  á  ¡lOco  8  litros  de  agua  para  que 
no  se  interruniiia  la  ebullición,  espumando  el 
líquido  ba.'sta  que  quede  claro,  y  cuando  se  ha 
conseguido  se  seijara  el  baño  del  fuego,  se  deja 
enfriar,  y  después  se  retira  la  costra  ó  película 
superficial  que  se  ha  formado,  sumergiendo  los 
sombreros  en  el  baño  durante  un  tiempo  sufi- 
ciente para  que  absorban  todo  el  líquido  que 
puedan  contener;  después  se  sacan,  se  prensan 
y  se  colocan  en  las  hormas  para  darles  forma; 
cuando  están  casi  secos  se  acepillan  bien  y  .se 
sumergen  en  agua  acidulada  que  contenga  0,05 
de  ácido  sulfúrico,  planchando  luego  el  sombre- 
ro, que  queda  terminado. 

Sombreros  de  madera.  -  Desde  hace  algunos 
años  se  fabrican  sombreros  en  que  el  nuiterial 
que  en  ellos  entra  es  la  pnlpia  de  la  madera,  re- 
sultando mejores  que  los  de  otros  niateriale?, 
yiudiendo  obtenerse  á  voluntad  sombreros  duros 
y  blandos,  y  tienen  la  ventaja  de  ser  impermea- 
bles y  podérseles  dar  la  coloración  que  se  desee, 
imitando  con  ellos  á  los  de  felpa,  paja  y  fieltro: 
do  la  preparación  de  la  pulpa  ya  nos  hemos  ocu- 
pado al  hablar  del  seriín  (V   esta  palabra). 

Sombreros  de  papel.  -  También  se  hacen  hoy 
sombreros  de  pasta  de  papel  (]ne  se  amoldan 
convenientemente ,  recubriéndolos  después  de 
socos  con  un  barniz  quo  los  hace  impermeables 
y  de  gran  dureza,  por  lo  que  son  buenos  jiara 
los  mineros,  y  á  los  que  se  puede  dar  el  aspec- 
to de  fieltro  sin  más  qne  cubrirlos  con  un  ba- 
ño de  goma  y  poner  encima  borra  de  lana,  que 
se  adhiere  á  su  superficie,  dejándolos  secar  en 
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esta  forma;  también  pueden  imitar  á  los  de 
paja  sin  más  que  hacer  la  cara  del  molde  en  con- 
tacto con  el  sombrero  labrada  imitando  el  tejido, 
dándole»  desiniés  un  barniz  ligero  de  la  colora- 
ción conveniente. 

Sombreros  de  señora.  -  Son  sombreros  de  fan- 
tasía en  los  que  entran  desde  los  fieltros  más 
ricos,  según  hemos  dicho  al  hablar  de  los  sombre- 
ros de  lujo  (V  SoMiii;KiiKUÍA  I,  hasta  la  paja  ó 
jialma  más  basta;  no  tienen  ftrnia  determinada, 
pues  la  moda,  en  este  artículo  mas  caprichosa 
que  en  otro  cualquiera,  los  está  modificando 
constantemente;  nada  tenemos  que  decir  de  los 
sombreros  de  fieltro  ni  de  los  de|jaja,  cuya  cons- 
trucción, después  de  cuanto  llevamos  expuesto 
en  diferentes  artículos,  sólo  de|jendc  de  lalorma 
que  quiera  dárseles,  y  sólo  vamos  á  hablar  lige- 
ramente, porque  no  cabe  aquí  otra  cosa,  de  los 
.«omlireros  de  armadura  njctálica,  que  pnede  ser 
de  alambre  ó  de  tela  metálica;  los  más  comunes 
son  los  primeros ,  porque  admiten  toda  clase  de 
formas  }'  están  comimcstos  por  uno,  dos,  tres  ó 
más  alambres  delgados  unidos  entre  sí  de  modo 
que  formen  el  esqueleto  de  la  forma  que  ha  de 
tener  el  sombrero,  cuyo  esqueleto  se  viste  con 
tul  negro  muy  fuerte  para  rellenar  los  huecos, 
habiendo  antes  cubierto  los  alambres  con  trenci- 
lla de  seda;  sobre  esta  forma  .se  ponen,  por  la 
parte  exterior,  el  vestido,  que  puede  .ser  de  gasa, 
raso,  tafetán,  gro,  moaré  ó  terciopelo,  primero 
ajustándose  más  ó  menos  á  la  forma,  bien  tira- 
do, bien  con  pliegues  ó  con  bullones,  cosido  todo 
á  bastilla  de  puntada  larga,  y  encima  de  este 
primer  vestido  se  colocan  vestidos  supletorios 
incompletos,  ya  de  las  mismas  telas  ya  de  otras 
diferentes,  así  como  las  cintas,  ]>Iumas,  flores, 
etc.,  según  la  moda;  después  se  coloca  el  xiirit, 
un  pequeño  plumaje  recto,  si  le  lleva,  y  luego  el 
forro  de  seda  blanca  ó  negra,  y  por  último  una 
cinta  de  goma,  especie  de  barbuijuejo  que  es  ne- 
cesario para  sujetar  el  sombrero  por  debajo  del 
moño,  ó  bien  dos  cintas  anchas  de  seda,  gio, 
moaré  ó  terciopelo  que,  partiendo  de  los  costa- 
dos del  sombrero,  se  han  de  anudar  en  lazo,  pa- 
sando por  detras  de  las  orejas  hasta  debajo  de 
la  barba.  Los  sombreros  de  tela  metálica  se  di- 
ferencian de  los  anteriores  en  q>ie  ésta  constitu- 
ye la  forma,  recubriendo  los  alambres  de  la  ar- 
madura al  propiio  tiempo,  debiendo  ser  la  tela 
plateada,  dorada  ó  de  cobre,  según  el  adorno  quo 
vaya  á  llevar,  y  pudiendo  variar  el  dibujo  del 
tejido  conformeal  gusto,  pues  generalmente  esta 
forma  no  se  cubre,  bastando  poner  en  ella  los 
adornos,  lazos,  etc.,  que  correspondan,  según 
hemos  dicho.  Hay  sombreros  de  invierno  y  de 
verano:  en  los  primeros  el  terciopelo  y  las  plu- 
mas y  pájaros  forman  el  vestido  y  el  adorno:  en 
los  segundos  la  tela  metálica  y  las  telas  claras 
y  ligeras,  las  puntillas,  las  flores  y  las  frutas 
son  las  que  dominan,  usando  en  los  de  entre- 
tiempo la  seda  combinada  con  violetas  ó  azuce- 
nas en  primavera,  y  con  frutas  ó  flores  de  otoño 
en  este  tiempo.  En  cuanto  á  la  forma,  se  distin- 
guen tres  clases  ó  categorías  especiales:  la  capo- 
ta, verdadero  sombrero  que  cubre  .toda  la  cabe- 
za, excepto  la  cara  y  parte  posterior  de  aquélla, 
pudiendo,  por  lo  demás,  variar  de  infinitas  ma- 
neras, hasta  dejar  descubierto  el  moño,  pero  sien- 
do su  carácter  especial  bajar  hacia  los  hombros; 
el  sombrero,  con  copa  muy  reducida  en  que  sólo 
cabe  el  moño,  por  masque  en  algunos  entra  toda 
la  cabeza,  excepto  aquél,  que  queda  debajo,  y  con 
alas  rectas  dobladas,  ondidadas,  etc.,  más  ó  me- 
nos anchas;  y  por  último  la  gorra,  especie  de 
prendido  más  que  de  sombrero,  que  sólo  cubro 
la  parte  superior  de  Ja  cabeza,  es  como  un  jilato 
más  ó  menos  grande,  sin  copa  definida,  qne  se 
ajusta  con  más  ó  menos  agujas  á  la  cabeza,  ade- 
más de  la  cinta  de  goma,  si  se  juzga  necesaria. 

-  Sombrero:  Gcog.  Islote  del  Archipiélago 
Filipino,  sit.  al  S.  de  Luzón,  á  un  kilómetro 
escaso  al  N.  do  la  punta  septentrional  de  Jlari- 
cabán;  tiene  un  cable  próximamente  de  exten- 
sión, y  es  notable  por  su  figura  cónica  truncada, 
aunque  algo  alargada  en  la  dirección  N.S. ;  pa- 
rece ser  la  cúspide  de  un  gran  monte  submarino. 
Lo  rodea  ¡lor  todas  jxirtes  un  b.ajo  fondo  que 
sale  muy  poco,  excepto  por  la  parte  del  S.  ,qHe 
despide  una  restinga  que  va  aumentando  suave- 
mente de  brace.ije  en  aquella  dirección.  Hay  en 
Filiiiinas  otros  islotes  de  este  nombre,  uno  ad- 
yacente a  la  costa  N.  O.  de  Ijeite,  otro  cerca  de 
la  costa  oriental  de  la  Paragua,  y  otro  próximo 
¿  la  costa  N.  de  Bnrias. 
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-  SoMRüKüo:  Geog.  Cayo  del  avieciCe  general 
de  la  Florida,  América  del  Norte.  Es  el  más 
oriental  do  todos;  tiene  l'aro,  y  se  halla  á  4  millas 
al  S.  de  lo  más  occidental  del  banco  de  los  cayos 
de  Vacas  y  como  á  IB  al  E.N.  E  del  cayo  Love, 
separado  i'.c  éste  por  un  trecho  de  arrecife  que, 
aunque  según  las  cartas  tiene  6,4  m.  de  pi-olun- 
didad  mínima  desde  la  extremidad  de  la  esco- 
llera que  se  extiende  2  millas  al  E.  de  dicho  cayo 
Love,  no  conviene  cruzar  sino  por  el  quebrado 
en  que  está  la  boya  que  señala  á  Bahía  Honda. 
El  láro  del  Sombrero  se  halla  en  un  bajo  inme- 
diato al  cayo  del  mismo  nombre,  y  consiste  en 
una  torre  en  esqueleto,  pardo-obscura,  con  linter- 
na blanca,  de  45,4  m.  de  alto,  construida  sobre 
pilotes  de  hierro  y  toda  ella  hecha  de  este  metal, 
en  la  que  á  44  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  se  enciende  una  luz  fija  blanca,  que  en  tiem- 
po despejado  puede  avistarse  á  distancia  de  10 
millas  desde  cualquier  punto  del  horizonte  (De- 
rrotero de  las  Antillas). 

-SoMBUEKO:  Geog.  Cerro  de  la  serranía  del 
mineral  de  Comanja,  cantón  de  Lagos,  est.  de 
Jalisco,  Méjico.  En  él  estuvo  el  fuerte  del  mismo 
nombre,  donde  los  independientes  del  Bajío, 
mandados  por  D.  Pedro  Moreno  y  D.  Francisco 
Javier  Mina,  resistieron  valerosamente  á  las  fuer- 
zas del  gobierno  español,  hasta  que  en  el  año  de 
1817,  quedando  aquéllos  reducidos  á  este  punto 
y  al  cerro  de  San  Gregorio  (Pénjamo),  fueron 
bl.moo  exclusivo  de  los  ataques  del  gobierno.  El 
vir.ey  Apodaca  mandó  de  Méjico  al  general  Li- 
ñán  con  varios  cuerpos  de  tropas  leales,  y  el  ge- 
neral Cruz  los  reforzó  con  una  fuerte  división  al 
mando  del  brigadier  Negrete.  Después  de  varios 
asaltos  y  de  un  riguro.so  sitio  tomaron  al  fin 
ambos  fuertes,  uno  después  de  otro,  escajiando, 
sin  embargo,  del  primero  Moreno  y  Mina,  que 
aún  sostuvieron  la  campaña  por  algunos  días, 
basta  morir  en  la  demanda  Moreno  el  día  27  de 
octubre  de  1817  en  la  estancia  del  Venadito,  y 
Mina  fusilado  en  el  cerro  del  Bellaco  en  11  de 
noviembre  del  mismo  año.  Así  terminaron  en  el 
Bajío  los  últimos  esfuerzos  de  los  independientes 
de  1810  (García  Cubas). 

-  SoMBiiisno:  Geog.  Islote  de  las  Antillas,  y 
la  tierra  más  septentrional  de  las  Antillas  Me- 
nores. Se  halla  en  los  18°  36'  56"  de  lat.  N.,  á 
6  leguas  al  N.N.O.  del  Perro  Grande;  tiene  2 
l;ms.  escasos  de  N.E.  á  S.O.,  con  1,5  cable  de 
ancho;  aparece  en  su  extremo  septentrional  con 
unos  6  ni.  de  elevación,  formando  luego  dos  es- 
calones hacia  su  centro,  donde  presenta  una  emi- 
nencia de  11  m.  de  alto,  encima  de  la  cual  hay 
unas  peñas  aisladas  que  de  lejos  parecen  chozas; 
termina  en  costas  tajadas  y  peñascosas,  sin  el 
menor  pedazo  de  playa,  é  insiste  en  un  pequeño 
bancoque.se  extiende  al  E.  2,5  millas  con  40 
m.  de  profundidad  en  el  cantil;  al  S.  1,5  milla 
con  85  m. ;  al  O.  1,2  milla  con  25  á  43  m. ,  y  úl- 
timamente al  N.  1,5  milla  con  48  m.  sobre  co- 
ral. Desde  el  Sombrero  se  ve  con  tiempo  claróla 
tierra  alta  de  San  Maitín,  que  dista  1.3  leguas  al 
S.  .37°  E.  Antes  estaba  el  Sombrero  cubierto  de 
tunas,  y  sin  más  habits.  que  pájaros,  cangrejos 
y  caracoles,  ^icro  en  1860  el  vapor  77í'í'7^(í7^  Cortés 
encontró  establecidos  en  él  algunos  angloanie- 
ricanos  que  .se  dedicaban  á  la  extracción  del 
guano,  los  cuales  habían  construido  casas,  alma- 
cenes, f.  c.  y  muelles.  En  efecto,  refiriéndose  á 
este  islote,  decía  D.  Indalecio  Núñez  Zuloaga  en 
su  Memoria  descriptiva  de  las  islas  del  Pasaje: 
«Desde  el  tiempo  de  los  descubrimientos  de  Co- 
lón, España  había  contado  siempre  entre  .sus  po- 
sesiones un  islote,  el  más  septentrional  de  las 
Antillas  Menores,  y  que  por  su  aparente  insigni- 
ficancia había  sido  excluido  de  todos  los  tratados 
europeos;  en  efecto,  la  enorme  piedra,  de  una 
milla  de  largo,  un  cable  de  ancho  y  40  pies  de 
elevación,  llamada  el  Sombrero,  no  llegó  á  me- 
recer ni  un  recuerdo  siquiera  cuando  estaba  cu- 
bierta lie  tunas  y  habitada  únicamente  por  pá- 
jaros, cangrejos  y  caracoles;  mas  en  el  año  de 
1860  una  de  nuestras  urcas  de  guerra  dio  aviso 
al  gobierno  do  que  pasando  á  la  vista  del  Som- 
brero había  creído  descubrir  en  el  islote  algunos 
edificios  y  hasta  dos  ó  tres  buques  do  gran  cala- 
do fondeados  en  el  placer  que  lo  rodea.  Creyó 
entonces  el  gobierno,  y  con  él  las  autoridades  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  que  algo  se  fraguaba  en 
la  enorme  peña,  algo  de  expediciones,  ya  de  an- 
tiguos piratas  ó  de  modernos  negreros,  y  en  su 
consecircncia,  aprestados  para  el  combate,  sali- 
mos de  puerto  de  San  Juan   á  bordo  del  vapor 
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Bcrnún  Cortés  en  los  primeros  días  del  mes  de 
junio  de  1860.  Recalamos  al  Sombrero  al  prin- 
cipiar de  la  noche,  dobladas  las  precauciones  y 
con  la  tripulación  en  zafarrancho  de  combate;  el 
tiempo  estaba  hermoso,  pero  la  noche  obscura, 
y  así,  aguantándonos  sobre  la  máquina  á  cierta 
distancia  del  peñón,  nada  veíamos  en  él  que  ¡lu- 
diera fijar  nuestr.as  ideas,  ni  una  luz,  ni  un  árbol, 
ni  un  bote  fondeado  en  el  placer.  En  esta  incer- 
tidumbre  continuamos  hasta  la  media  noche, 
que  se  avistó  una  luz  en  tierra;entonces  fondea- 
mos, quedando  todos  alerta  en  espera  de  que  la 
aurora  nos  despejase  el  misterio.  Al  amanecer 
nos  aguardaba  la  estupenda  sorpresa  de  nna  obra 
de  magia  ó  de  un  cuento  de  hadas:  sobre  la  pie- 
dra antes  cubierta  de  tunas  y  habitada  sólo  por 
pájaros  y  cangrejos  veíamos  ahora  casas,  alma- 
cenes, muelles,  ferrocarriles,  y  todo  animado, 
todo  en  movimiento,  todo  con  vida  moderna; 
faltaba  un  pabellón  que  cubriese  aquella  mer- 
cancía; afirmamos  el  de  Castilla  y  León  con  un 
cañonazo,  y  tristes  y  abatidos  vimos  izar  en  la 
casa  más  central  de  la  poblada  isletael  pabellón 
americano,  que  ni  aun  querían  desplegar  las  lui- 
sas del  E.  reinante.  Acto  continuo  fué  á  tierra 
un  oficial  en  un  bote  armado,  y  á  su  regreso  su- 
pimos que  una  compañía  anglo-americana  esta- 
ba establecida  en  el  islote  y  se  dedicaba  á  la  ex- 
tracción del  guano,  fabulosa  riqueza  perdida  para 
España,  y  fácilmente  apreciable  al  considerar  que 
es  guano  todo  lo  visible  hasta  el  nivel  del  mar, 
es  decir,  una  masa  de  40  pies  dealto  por  una  mi- 
lla de  largo  y  uno  y  medio  cable  di- ancho.  Segu- 
ros de  su  posesión  aquellos  colonizadores,  no  tar- 
daron en  entablar  con  no.sotros  las  francas  y  cor- 
diales relaciones  que  se  desarrollan  pronto  entre 
la  gente  que  vive  en  el  mar;  adquirimos  cuantas 
noticias  nos  fueron  necesarias,  y  tras  el  plano  de 
la  isla  y  .su  fondeadero  levantamos  el  campo  y 
nos  retiramos  vivamente  impresionados»  (Bole- 
tín do  la  Sociedad  Geogriifica  de  Madrid,  t.  VIII). 
A  su  forma  especial,  con  una  montaña  redonda 
semejante  á  la  copa  de  un  sonilircro,  debe  esta 
isla  su  nombre.  Hoy,  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  geográficas  extranjeras,  figura  como  nna  de 
las  Antillas  inglesas,  pero  es  y  ha  .sido  siempre 
tierra  española. 

-SoiMBi!l!t!0:  Geog.  Estrecho  entre  los  grupos 
central  y  meridional  del  Archipiélago  Nicobar, 
Mar  de  las  Indias. 

-  SoMBKUBO:  Geog.  Estero  del  delta  del  Ní- 
ger,  sit.  al  E.  del  Nuu,  boca  principal  del  río, 
entre  el  río  San  Bartolomé  al  O.  y  el  ISTuevo 
Calabar  al  E.  Se  interna  más  de  50  l;ms.,  y  pa- 
rece que  es,  no  un  brazo  del  lííger,  sino  del  río 

"brasi,  que  corre  paralelamente  al  Níger  en  su 
curso  inferior  y  desagua  en  el  río  de  Brass, 

-  Sombrero  ó  Lodos;  Geog.  Punta  en  la  cos- 
ta del  Perú,  en  los  15°  29'  20"  lat.  S. 

SOMBREU:   Geog.   Aldea  de  la   parroquia  de 
Santa  María  de  Miño,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  do  la  Coruña;  331  habits. 
SOMBRÍA:  f.  Sitio  donde  dura  más  la  sombra. 
SOMBRILLA   (d.  de  somlraj:  f.  Quitasol  pe- 
queño. 

...  mientras  uo  tenga...  un  jocqney  que  me 
aconiparie  al  Prado...  con  mi  clial  en  el  brazo 
y  mi  soMBItH.LA  en  la  mano...  me  verás  abu- 
rrida. 

L.VUKA. 

Ha  olvidado  {ini  mujer) 
La  SOMBRILLA. 

Bretón  he  los  Hekrercs. 

-  Sombrilla:  Art.  y  O/.  La  sombrilla  es  más 
pequeña  que  el  paraguas  y  que  el  quitasol ;  la  tela 
y  varillaje  tienen  generalmente  un  bastón  su- 
ficientemente largo  para  que  no  moleste  á  la  ca- 
beza aquella  parte  cuando  va- abierta  y  no  quite 
la  libre  circulación  del  aire,  siendo  su  objeto  li- 
brar de  los  rayos  solares  al  que  se  gnareco  detrás 
de  ella,  producir  una  pequeña  soynbra  ó  sombri- 
Ha,  como  dice  su  nombre,  diminutivo  del  ante- 
rior, del  que  se  deriva.  No  hay  para  qué  buscar 
aquí  su  historia  después  de  lo  qne  hemos  dicho 
do  esos  otros  individuos  de  la  misma  familia  (véa- 
se PARAfiUAsy  QuiTASOL);poco,  por  lo  tanto,  nos 
toca  hablar  aquí  de  este  útil,  que  hoy  se  destina 
casi  exclusivamente  al  bello  sexo.  Se  asemeja 
más  al  paraguas  que  al  quitasol  en  su  forma  y 
construcción  ;se  compone,  como  aquél,  de  bastón, 
varillaje  ó  avm.adura  y  tela  ó  vestido;  el  bastón, 
ya  lo  hemos  dicho,   cuanto   más  largo  resulta 
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más  cómodo,  se  hace  de  diferentes  cañas  y  ma- 
deras, y  en  ¡as  de  gran  lujo  el  marfil  y  la  concha 
ó  carey  sustituyen  á  aquéllas,  y  tienen  un  jiuño 
largo  de  gran  desarrollo,  ya  en  forma  de  pulsera 
por  la  que  entra  la  mano  hasta  la  muñeca,  ya 
recto,  liso  ó  labrado,  etc.;  una  contera  le  termi- 
na; la  armadura  es  como  la  de  los  paraguas,  y 
nada  hay  que  decir  do  ella ;  y  en  cuanto  á  la  tela, 
se  emplean  desde  el  percal  lino  y  el  lienzo  crudo 
hasta  las  mejores  sedas  lisa.s,  estampadas  y  borda- 
das en  sedas,  oro  ó  plata  y  hasta  pintadas  al  óleo; 
colores  claros  de  ordinario,  vivos  y  fuertes  algu- 
nas veces  y  obscuros  ó  negros  para  las  llamadas 
entoidcás  (anlvcás),  híbrido  de  paraguas  y  som- 
brilla qne  se  destina  á  los  usos  para  que  ambos 
se  emplean,  y  á  nuestro  entender  sin  satisfacer 
ninguna  de  sus  exigencias,  porque,  bastante  más 
pequeño  que  el  paraguas,  cubre  mucho  menos 
que  aquél;  y  como  aquél  resguarda  muy  poco 
del  agua  de  lluvia,  puede  decirse  que  el  antucas 
no  cubre  nada;  de  tela  obscura,  en  contraposición 
á  la  sombrilla,  produce  sombra  para  la  luz  dolos 
rayos  solares,  pero  absorlie  y  transmite  perfecta- 
mente los  caloríferos,  oponiendo  libre  paso  á  la 
brisa  que  pudiera  refrescar  el  rostro,  siendo  más 
molesto  que  la  sombrilla,  porque  oculta  más  que 
ella.  En  las  sombrillas  propiamente  dichas  se 
ponen  forros  que  cubran  interiormente  el  varilla- 
je, cuyos  forros  se  arman  como  las  telas  exterio- 
res, segiín  explicamos  al  ocuparnos  del  paraguas, 
y  para  colocarlos  se  fijan  alrededor  de  la  nuez  in- 
ferior, en  las  uniones  de  los  puentes  ó  falsas  va- 
rillas con  las  varillas  mismas,  en  los  extremos  de 
éstas  y  en  los  mismos  taladros  que  la  tela  exte- 
rior, con  puntadas,  cosiendo  las  dos  telas  en  la 
parte  que  tienen  común  por  la  orilla  ó  el  dobla- 
dillo, de  modo  que  no  encojan  ni  estírenla  tela. 
El  coser  y  colocar  telas  y  forros  es  operación  di- 
fícil sin  una  gran  práctica.  Colocada  la  tela, 
hay  que  coser  la  cinta  de  goma  que  sujeta  los 
pliegues  de  ésta  y  el  botón  en  que  ha  de  en- 
ganchar la  anilla  que  dicha  cinta  lleva  cerca  de 
su  extremidad,  ó  el  rodete  de  cordón  que,  rmido 
por  otro  cordón  al  ahogador,  ]icrmite  hacer  igual 
operación;  hoy  se  coloca  una  funda  de  seda  del 
mismo  color  que  la  de  la  sombrilla  en  las  llama- 
das fin  de  siglo,  que  así  van  completamente  su- 
jetas sin  causar  la  menor  molestia.  Nada  habla- 
mos de  las  composturas  necesarias  en  este  útil, 
porque  son  idénticas  á  las  reparaciones  que  hay 
que  hacer  de  tiempo  en  tiempo  con  los  paraguas; 
pero  ha  de  tenerse  presente  qne,  como  prenda  do 
lujo,  requiere  un  gran  esmero  toda  clase  de  obra 
que  en  ella  se  practique. 

SOMBRÍO,  A:  adj.  Dícese  del  lugar  de  poca 
luz  en  que  frecuentemente  hay  sombra. 

Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos, 
Otros  valles  lloridos  y  SOMBRÍOS 
Donde  descanse  y  siempre  pueda  verte 
Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

Garcilaso. 

Esconderé  en  aquel  lugar  sombrío 
Los  trajes  cortesanos, 
Por  que  pasemos  plaza  de  villanos. 

Tirso  de  Molina. 

Se  lanzan  (mis  ojos)  por  las  bóvedas  sombrías. 
Que  á  lo  largo  del  soto,  entretejiendo 
Sus  copa.s,  forman  los  erguidos  olmos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sombrío:  Dícese  de  la  parto  donde  se  ponen 
las  sombras  en  la  [untura,  ó  de  la  misma  figura 
sombreada. 

...  otros  á  la  manera  de  los  pintores,  que 
para  que  unas  cosas  parezcan  más  claras  y  res- 
plandecientes, ponen  junto,  y  cerca,  otras 
sombrías. 

Diego  Geacián. 

-Sombrío:  fig.  Tétrico,  melancólico. 
SOMBROSO,  SA:   adj.  Que  hace  mucha  soni- 


...  los  cantares  se  vos  tornen  lloro:  los  som- 
brosos árboles  del  huerto  se  sequen  con  vues- 
tra vista. 

La  Celestina. 

-Sombroso:  Sombrío;  dícese  del  lugar  de 
poca  luz  en  que  frecuentemente  hay  sombra. 

Hacen  el  nido  amado 
Las  aves  en  las  rnm.as 
De  los  bo.sques  sombrosos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 
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SOMERA:  f.  Caila  una  de  l.is  dos  láezas  de 
iiiudci'a,  cuadrailas  y  bastante  gruesas,  que  se 
usan  en  la  prensa  común  de  imprenta;  una  de 
ellas,  colocada  debajo,  manlicne  todo  el  juefío 
de  la  máquina  al  imprimir;  cu  la  otra,  colocada 
encima,  está  sujeta  la  matriz. 

SOMERA  (de  Sommer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  especies 
habitan  en  Méjico,  y  son  arbustos  con  las  liojas 
opuestas,  pecioladas,  las  cstí])ulas  interpccio- 
lares,  alargadas,  enteras  y  caedizas,  y  las  llores 
reunidas  en  número  de  tres  ó  cinco  en  cimas 
axilares  y  con  los  pedicelos  provistos  de  dos 
braoteitas;  cáliz  con  el  tul'O  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  lindjo  supero  y  divi.lido  en  cinco  laci- 
nias grandes  y  persistentes;  corola  supera,  inser- 
ta en  el  tubo  calicinal,  bastante  más  larga  qne 
el  limbo  del  cáliz,  acampanada  ó  cilindrácea, 
vellosa  por  la  cara  interna  excepto  en  su  base,  y 
con  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  cortas, 
valvadas  en  la  estivación  y  con  la  margen  en- 
vuelta en  la  antesis;  cinco  autoras  estrechas, 
elípticas  y  sentadas  hacia  la  mitad  del  tubo  de 
la  corola  é  incluidas;  ovario  ínTero,  bilocular, 
cdu  Ins  óvulos  insertos  en  ambas  caras  del  ta- 
Iii(|Ui:'  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  bífi- 
do,  con  las  lacinias  lineales,  agudas  y  erguidas. 
Kl  fruto  es  una  baya  coronada  por  el  limbo  ca- 
licinal, bilocular  y  con  semillas  numerosas. 

SOMERAMENTE:  adv.m.Sui'ERFICIALM  ENTE. 

....  (los  ilienlei  y  cucliillas  del  azada  de  ca- 
ballo) tienen  tal  disposición,  que  puedan  la- 
brar somkramente  un  campo  sin  tocar  á  las 
filas  lie  lo  sembrailo  ó  plantado,  etc. 

Oi.ivAn. 

....advertí  que  tiene  con  mi  padre  (Pepita 
.Jiménez)  una  afabilidad  tan  grande,  que  le  da 
alguna  esperanza,  al  menos  miradas  Las  cosas 
SO.MHIíAMENTE,  de  que  al  cabo  ceda  y  acepte 
su  mano. 

Vai.eua. 

SOMERAUERA  (de  Sommerauer,  n  pr.):  f. 
Hijl.  (Ii'ncro  de  plantas  perteneciente  á  la  fanii- 
lili  ,1,.  l;,s  r',nioríl.Ms,  tribudelasal-iiiri-.  nua, 
esprín-  !i  i'il  111  iii  los  lugares  imnil  ■  ■  \  \i  ■ 
ilel  liriin-,ii  1 1"  I  >'ical,  ysonplaiil.i  ;,iiii...,i 
con  has  iiojas  opuestas,  no  esliiiuhui  i.^,  iIíiíul- 
mes,  alezuadas  ó  lineales,  rara  vez  lanceoladas  ú 
ovales,  con  tres  ó  cinco  nervios,  rara  vez  más,  ó 
uno  solo,  y  las  flores  blancas  ó  rosadas,  solita- 
rias, terminales,  ilispuestas  en  cimas  fascicula- 
das  ó  en  panojas  ó  eorimbos  y  bracte.adas;  cáliz 
con  cinco  sépalos,  rara  vez  cuatro,  y  tres  nervios 
en  cada  uno;  corola  de  cuatro  pétalos  casi  hipo- 
ginos  ó  periginos,  anchos,  aovados  y  enteros  ó 
escotados;  disco  casi  hipogino  ó  perigino,  forma- 
do por  glándulas  membranosas  ó  carnositas, 
truncadas  y  escotadas  ó  bilobuladas;  dos  á  10 
estambres  todos  fértiles,  insertos  cutre  las  glán- 
dulas del  disco,  con  los  filamentos  libres  y  las 
anteras  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  libre,  sentado,  unilocnlar,  con  óvu- 
los numerosos  anfítroiios  insertos  sobre  una  eo- 
luniuita central  y  libres:  tres  estigmas  opuestos 
alas  lacinias  exteriores  del  cáliz,  rara  vez  cuatro 
ó  cinco,  ó  dos  siempre  cortos  y  filiformes.  El 
fruto  es  una  cápsula  ovoidea  ó  cónica,  membra- 
nosa ó  papirácea,  sin  nervios  y  que  se  abre  hasta 
la  base  en  tantas  valvas  como  estigmas  existen, 
y  las  cuales  resultan  opuestas  á  los  tres  séllalos 
exteriores;  semillas  numerosas  insertas  en  laco- 
Inmuilla  central,  globoso-arriñonadas,  lenticu- 
lares ó  jiiri  formes,  lisas  ó  con  la  superficie  gra- 
nulada ó  provista  de  espinitas  nñcroscóiiicas; 
eudnión  anular  envolviendo  un  .albumen  fecu- 
lento, con  los  cotiledones  estrechos,  lineales  é 
incumbentcs. 

SÓMERDA  ó  SÓMMERDA:  Gco(j.  C.  del  círcu- 
lo de  Wcisvenscc ,  regencia  do  Erl'urt,  prov.  de 
.Sajonia,  l'rusia,  sit.  cerca  y  al  S.E.  dc\Vcissen- 
scé,  en  los  llanos  de  Turingia  y  á  ICO  m.  de  al- 
tura; 5  000  habits.  En  su  estación  so  cruzan  los 
f.  c.  do  Erfurt  á  Sangerhansen  y  do  Stranssfurt 
á  Grossheriugen.  Eáb.  de  armas  do  fuego,  una 
de  las  mejores  del  mundo,  fundada  por  Nicolás 
Dreyse,  el  inventor  del  fusil  de  aguja. 

SOMERFELCIA :  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Sommc i-fdt.ia )  perteneciente  á  la  fandlia  de  l.as 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubnlifloras,  tribu 
do  las  asteroideas,  cuyas  especies   habii.ui  en  el 
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Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  [dantas  snfru- 
ticosas,  lampiñas,  con  las  ramas  oimestas,  des- 
nudas en  el  ápice,  monocélalas,  y  las  hojas 
opuestas,  lineales,  agudas,  casi  alcznadas,  ente- 
rísiuias,  generalmente  fascicnladas  en  las  axilas 
y  con  las  corolas  de  color  amarillo  jiálido;  cabe- 
zuelas niultifloras,  homóganias,  con  el  involucro 
formado  generalmente  por  tres  series  de  escamas 
empizarradas,  lineales,  con  la  margen  casi  mem- 
branosa y  el  dorso  provisto  de  una  á  tres  series 
de  glándulas;  receptáculo  estrecho  y  areolado; 
corolas  tubulosas,  lampiñas,  algo  ensanchadas 
en  la  garganta  y  con  el  limbo  quinquedentado; 
anteras  desprovistas  de  apéndices ;aquenios  com- 
primidos, sin  pico  y  sedo.sovidlosos;  vilano  do- 
ble, el  exterior  corto  y  formado  por  p.ajitas  y  el 
interior  por  cerdas  ásperas  y  largas. 

SOMERFELDCIA  (de  Sommerfelílt,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  3e  plantas  (SommcrfcliHia)  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Legumiuo.-as,  subfa- 
milia de  las  papilionáccas,  tribu  de  las  dalber- 
giéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbóreas  ó 
fruticosas,  con  las  hojas  .alternas,  imparipinna- 
das,  las  folíolas  coriáceas  ó  mendjrauosas,  la  ter- 
ndnal  distante  del  último  jiar,  y  las  estípulas 
alguna  vez  niüas  y  otras  caedizas  ó  persistentes, 
esiiiuo.sitas;  inflorescencia  eu'panoja  racemifor- 
me, con  los  racimos  axilares  ó  terminales  fasci- 
culados;  flores  sentadas  ó  cortamente  pcdicela- 
das,  con  bráeteas  pequeñas,  cortas,  orbiculares  ó 
aovadas,  adheridas  al  cáliz;  pétalos,  y  principal- 
mente el  estandarte,  vellosos  (lor  fuera;  ovario 
también  velloso  y  legumbre  generalmente  lam- 
piña; cáliz  tubuloso-acampanado,  con  cinco  dien- 
tes cortos,  los  superiores  más  anchos;  corola 
amariposada,  con  el  cstandante  aovado  ó  casi 
orbicular,  entero  ó  casi  entero,  plegado  en  su 
b.ase,  estrecho  ó  truncado  y  sin  apéndices;  alas 
oblongas,  obtusas,  algo  auriculadas  en  la  base  y 
poco  más  cortas  qne  el  estandarte,  y  quilla  recta 
ó  ligciamente  encorvada,  trasovada,  sin  pico, 
más  corta  que  las  alas  y  formada  por  dos  péta- 
los soldados  por  el  dorso;  10  estambres  niona- 
delfos  ó  con  la  vaina  de  los  filamentos  hendida 
cu  dos  ó  tres  cuerpos;  anteras  oblongas;  ovario 
casi  sentado  ó  cortamente  pedicclado,  nuiovula- 

iii,  I  un  !'l  1  stilo  encorvado,  filiforme  y  corto  y 
,!i    :i_'-i   ilrlgado;  legumbre  pedicelada,  fun- 

i.,in la,  arriñonacla   ó   cocleadofalcifornie, 

plana,  sin  aleta  y  monosperma;  semilla  grande 
y  arriñonada,  con  la  raicilla  encorvada. 

SOMERINGIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  jier- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  hedisa- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  in- 
tertropicales, y  son  iilant.as  herbáceas  ó  frutico- 
sas, erguidas  ó  tendidas,  con  las  hojas  trifolio- 
ladas,  con  las  folíolas  laterales  opuestas  y  la 
terminal  generalmente  dist.ante  de  éstas  y  rara 
vez  casi  sentada  entre  ellas,  estípulas  adheridas 
al  pecíolo,  estriadas,  flores  en  espigas  apretadas, 
axilares  ó  terminales,  aproximadas,  solitarios  en 
las  axilas  de  las  hojas  ó  de  bráeteas  estipulares, 
cortamente  pediceladas,  con  el  pedicelo  adheri- 
do á  la  bráctea  ó  á  veces  con  dos  ó  tre.i  bráeteas, 
una  desenvuelta  y  la  otra  ú  otras  rudimentarias; 
flores  polígamas,  las  hermafroditas  generalmente 
con  uno  de  los  dos  sexos  estériles;  cáliz  con  el 
tubo  largo,  filiforme,  y  el  limbo  iirofnndamente 
bilabiado,  con  el  labio  superior  cuadrifido  y  el 
inferior  alargado  y  entero,  corola  amariposada, 
inserta  en  la  garganta  del  cáliz,  con  el  estandarte 
casi  orbicular,  las  alas  oblongas  y  libres  ligeral- 
mente  plegadas  al  través,  más  largas  que  la  qui- 
lla, y  ésta  encorvada,  entera  en  el  ápice  y  bI"o 
picuda;  10  estambres  monadelfos,  con  cinco  de 
las  anteras  redondeadas  y  fijas  por  su  mitad  y 
las  otras  cinco  alternas  con  las  anteriores,  oblon- 
g.as  y  adheridas' en  toda  su  longitud;  ovario  sen- 
tado dentro  del  tubo  calicinal,  pequeño  y  con 
dos  ó  tres  óvidos;  estilo  filiforme,  tan  largo  como 
los  estambres,  y  estigma  pequeño,  rara  vez  casi 
acabezuelado;  las  flores  femeninas  fértiles  care- 
cen de  cáliz,  corola  y  estambres,  y  tienen  un 
ovario  casi  sentado,  erguido  y  biovulado,  con 
estilo  ganchudo  más  corto  qne  el  de  las  flores 
hermalroditas,  con  un  estigma  engrosado  y  casi 
terminal;  legumbre  sentada,  generalmente  divi- 
dida en  dos  artejos  comprimidos,  de  los  cuales 
el  inferior  puede  ser  estéril  y  destinado  á  servir 
de  pedicelo  al  superior,  ó  puede  contener  una 
semilla,  mientras  (¡ne  el  superior  contieno  siem- 
pre una,  es  dehiscente  y  está  terminado  por  el 
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ápice  del  estilo,  que  C8  persistente  y  ganchudo; 
.semillas  lenticulares  coniiirinddas. 

SOMERO,  RA  (de  .sonto):  adj.  Casi  encima  ó 
muy  inmediato  á  la  sujierficie. 

Donde  los  ríos  corren  someros,  donde  basta 
hacer  una  sangría  en  la  superficie  de  la  tiena 
para  desviar  sus  aguas  é  introducirlas  eu  bis 
heredades,...  no  hay  que  pedir  al  Gobierno 
este  beneficio. 

JoVELLAKO.S. 

...las  (r.aiccs)  que  se  quedan  someras  no 
alcanzan  á  los  alimentos  de  las  capas  inferio.- 
res,  etc. 

Olivan. 

-  SoMEP.o:  fig.  Ligero,  superficial,  hecho  con 
poca  meditación  y  profundidad. 

...  que  por  la  flaqueza  del  cuerpo,  apenas 
tendría  fuerzas  para  sufrir  los  someros  aco- 
metimientos. 

I'r.  Lvis  be  Geasapa. 

La  higiene  moral  del  matrimonio  tiene  sus 
preceptos  especiales,  y,  aunque  sabidos,  vamos 
á  dar  una  somera  idea  de  ellos. 

Moni.au. 

SOMERS  (.JrAN):  Biog.  Hombre  de  Est.ado  y 
célebre  legista  inglés.  N.  en  Wórcester  en  lti5U. 
M.  en  1716.  Ligado  con  elcélebreSidney  y  otros 
partidarios  de  las  ideas  democráticas,  ¡lublicó 
algunos  folletos  contra  Carlos  II;  tomó  una 
parte  activa  en  los  acontecimientos  que  preei]ii- 
taron  del  trono  á  Jacobo  II ;  reiiresentó  á  su  ciu- 
dad natal  en  el  l'arlamcnto  de  1689,  y  desem- 
peñó varios  cargos  en  tiempo  de  Guillermo  II. 
que  le  nombró  barón  de  Evesham  y  lord  canci- 
ller. Afiliado  al  partido  tory.y  acusado  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  la  de  los  Pares  rechazó 
la  acusación.  Dejó  más  de  60  volúmenes  manus- 
ciitos,  dcstrnídos  eu  parte  por  un  incendio. 

SÓMERSET;  Oi:oí/.  Condado  de  Inglaterra, 
limitado  al  N  y  N.O.  por  el  estuario  del  Sevcrn 
y  el  Canal  de  Bristol,  al  N.  E.  por  el  condado  de 
Glóuccster,  al  E.  por  el  de  Wilts,  al  S.  jiorelde 
Dorset  y  al  O.  por  el  de  Devon;  4  247  kms.'-'  y 
490  000  habits.  Terreno  montuoso,  recorrido  ¡'or 
pequeñas  cordilleras  que  se  alzan  entre  valles  ó 
llanuras  pantanosas.  Son  las  principales  los  Mcu- 
dip  Hills  (298  m.),  los  Polden  Hills  v  losl.Hian- 
tock  Hills  (3S3),  el  Brendon  Hill  y  el  Dunkerry 
(520)  y  el  Paracombe  del  Exmoor  (479).  Los 
principales  ríos  son  el  Avon  de  Bristol,  el  Wea- 
ke,  el  Axe,  el  Brue  y  el  Parret,  que  recibe  por 
la  dra.  el  Yeo  y  el  Cary,  y  por  la  izq.  el  Isle  y  el 
Tone.  En  la  costa  se  halla  la  bahía  de  Brídgwa- 
ter,  donde  desaguan  el  Parret  y  el  lime.  Clima 
húmedo  y  terreno  bastante  fértil,  sobre  todo  en 
la  zona  llamada  Vale  of  Taunton,  donde  se  co- 
secha buen  trigo  Minas  de  plomo,  hierro  y  hu- 
lla, y  canteras  de  piedra  y  pizarras. 

-SÓMEüSET:  Geo;/.  Condado  del  est.  de  Mai- 
ne,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.O.  por  la  pro- 
vincia de  t>iebec,  Canadá,  y  recorrido  al  S.  por 
el  Kéniiebec;9126  kms.=  y  40  000  habits.  Sólo 
está  poblada  y  cultivada  la  parte  meridional;  eu 
el  resto  del  país  hay  gran  número  de  bosques, 
lagos  y  torrentes.  Es  importante  la  cría  de  gana- 
dos. Atraviesan  este  condado  el  f.  c  de  Augusta 
á  Bangor  por  "Waterville  y  los  ramales  de  Vatcr- 
ville  á  Skówuegan  y  de  AVest  AVattervillc  á  No- 
rridgewock  3'  Solón.  Cap.  Norridgevvock.  ]  Con- 
dado del  est.  de  Jláryland,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al  S.E.  entre  los  estuarios  de  los  ríos  \Vi- 
condco  al  N.  y  Pocomoke  al  S.;  1196  kms.'-'  y 
25  000  habits.  F  c.  de  Pocomoke  City  y  de  Ciis. 
field  á  Dover.  Cap.  Princes  Aune.  Condado  del 
est.  de  New  .Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  al  X. 
ciilre  la  bahía  Ráritan  al  E.N.E.  v  el  Delavvare 
al  O.S.O. :  780  kms.-  y  30  500  habits.  País  de 
llanos  y  colinas.  Cobre  y  oro  Atraviesan  el  con- 
dado el  Canal  del  Delaware  al  Ráritan  y  los  fe- 
rrocarriles de  Filadelfia  y  Easton  á  Jersey  City, 
Ncwark,  Elisabcth  y  Perth  Amboy.  Cap.  Somer- 
ville.  II  Condado  del  est.  de  Pensilvania,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  S.O  ,  confinando  con  el  esta- 
do de  Márylands  2S60  kms.-  y  38  500  habitan- 
tes. Terreno  montaño.so: bosques;  pastos; carbón, 
hierro  y  arcilla  refractaria.  Cap.  Sómerset. 

-SÓMERSET:  Geoij.  Nombre  inglé.s  de  parte 
del  curso  superior  del  Nilo,  entre  la  laguna  Kio- 
yay  el  gran  lago  Alberto  ó  Mvutau  Nzigue. 

-  .SÓMER.'sr.T:  Geof!.  Condado  de  la  Colonia  del 
<'abo,  prov.  del  Esté,  limitado  al  N.  por  el  con- 
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lUido  de  Cradock,  al  N.O.  y  S.O.  |ior  los  de  Giaall 
Reynet  y  Jansenvil]c,  al  S.  por  el  de  Alexaiidra 
y  a"l  E.  poi-  el  de  Redford;  7  901  kiiis.'-  y  20  000 
liabits.  Terreno  accidentado  corlado  por  peque- 
ñas cadenas  de  montañas,  entre  las  cnales  son 
las  más  importantes  las  Zwagershoek  al  N.  y  el 
Boschberg.  que  tiene  una  altura  media  de  1  600 
m.  y  atraviesa  el  condado  do  E.  á  O.  Riegan  el 
condado  los  i'íos  Littie  Fisch  River  ó  Peiiueño 
Río  del  Pescado,  aH.  dro.  del  Great  Fisch  River 
que  corre  por  la  frontera  oriental,  y  el  Vogel 
River,  afl.  izq.  del  Sunday.  Tiene  este  condado 
lugares  pintorescos  y  excelentes  terrenos  de  cul- 
tivo. Cap.  Sómerset  East. 

-SÚMF.RSET:  Gcog.  Condado  de  Tasmania, 
Anstralasia,  limitado  al  N.E.  por  el  condado  de 
Cornwall,  al  O.  por  el  de  Westmóreland.al  S.O. 
¡lor  el  de  Cúmberland,  al  S.  y  S.  E.  por  los  de 
IMouniouth  y  Tembrcke  y  al  E.  por  el  de  Glá- 
morgan;  3088  knis'-.  Los  montes  Western  Moun- 
tains  recorren  este  condado  de  N.O.  áS.  E.  Atra- 
viésalo el  río  Macquarie,  que,  procedente  del 
lago  Tooms,  recibe  por  la  dra.  el  Elisabetli  y  por 
la  izq.  el  Blacknians  y  el  Lake.  El  f.c.  de  Hobart 
á  Láunceston  surca  de  S.  á  N  este  condado,  cuyo 
centro  más  importante  es  Oatland. 

-  SÓMEU.SET  fílDUARDO,  (luquc  (le):  Bioy.  Véa- 
se Skymour  (Eduardo). 

-  .SÓMERSET  (Roberto  Cakt<,  vizconde  de  Ró- 
«IR.STER,  y  Incgo  conde  de):  Biog.  Favorito  del 
rey  de  Inglaterra,  .lacobol.  Nació  en  Escocia  ha- 
cia 1589.  M.  después  de  1636.  Fué  primeramente 
paje  de  Jacobo  VI,  rey  de  Escocia,  d  quien  siguió 
á  Inglaterra  cuando  este  príncipe  llegó  á  ser  rey 
de  este  país  con  el  nombro  Je  Jacobo  I  en  1603. 
Habiéndose  fracturado  una  pierna  al  caerse  de 
un  caballo  en  un  torneo  (1609),  excitó  hacia  él 
el  interés  del  rey,  ([ue  le  visitó  todos  los  días 
hasta  que  recobró  la  salud,  le  tomó  afecto  y  le 
nombró  caballero  y  gentilhombre  de  cámara. 
Por  más  que  carecía  de  méritos  personale.s  supo 
ganarse  el  favor  del  rey,  que  le  confirió  el  cargo 
fie  gran  tesorero  de  Escocia,  le  dio  un  asiento  en 
la  Cámara  alta  con  el  título  df  vizconde  de  Ró- 
chester,  y  lo  concedió  la  condecoración  de  la  Ja- 
rretiera.  Enamorada  de  Roberto  Francisca  Ho- 
ward,  condesa  de  Essex,  aquél  resolvió  casarse 
con  ella,  para  lo  cual  en  25  de  .septiembre  de 
1613  se  anuló  el  matrimonio  de  ésta,  que  en  26 
de  diciembre  siguiente  se  casó  con  Roberto.  Con 
motivo  de  este  enlace  el  rey  lo  nombró  conde  de 
Sómerset  y  le  hizo  donación  de  extensos  domi- 
nios. Acababa  de  ser  investido  con  dos  nuevos 
cargos  importantes,  cuando  se  supo  que  había 
heclio  envenenar  á  Overbnry,  su  amigo,  quien 
con  sus  consejos  se  oponía  á  su  matrimonio,  lo 
cual  valió  á  Roberto  el  ser  desterrado  de  Ingla- 
terra y  preso  después  en  la  Torre  de  Londres. 
Instruido  el  proceso  en  mayo  de  1616,  fué  Ro- 
berto condenado  con  su  esposa  ala  pena  cajiital, 
pero  ambos  consiguieron  la  libert.ad  y  el  perdón. 
I)cspné.s  de  su  condena  todavía  señaló  el  rey  á 
su  favorito  una  renta  do  100  000  pesetas  en 
nombro  de  uno  de  sus  criailos.  El  conde  de  Só- 
merset se  retiró  á  Clicswiok,  en  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida. 

SOMERUELOS  (SALVADOR,  marqués  de):Biog. 
V.  Muro  y  Sat.azar  (Salvador  de). 

SOMERVILITA:  f.  Min.  Silicato  hidratado  de 
cobre,  considerado  como  variedad  del  mineral  de- 
nominado por  todos  los  autores  rrisocoht.  ó  criscv:'- 
!o,  y  también  atendiendo  á  su  aspecto  asemé  jaula 
á  la  rosinita,  por  tener  brillo  resinoso.  Aunque  en 
realidad  se  trata  de  un  cnerpo  que  puede  entrar 
en  la  especie  crisocola  con  los  mismos  títulos, 
liara  estar  comprendido  en  ella,  que  tienen  otros 
minerales,  tales  como  el  /,////  /■'/,,)  le  los  ale- 
manes, \a,  dilenburgita,\a  i¡i-ii/ii'/>>iiii,i,  la  aspe- 
ro/ita,  \a,  jacksonila,  la  c¡i:i'ii,'r<i/<-if,t  y  la  rosini- 
la,  diferenciase  no  obstante  la  somcrvilila  y  se 
caracteriza  por  contener  cierta  jiroporción  de 
ácido  carbónico,  y  aun  mejor  diríamos  do  carbo- 
nato cúprico,  unido  al  silicato  que  da  nombre  á 
la  especie.  Ni  por  accidente  encuéntrase  crista- 
lizado el  mineral  que  describimos,  sino  siempre 
amorfo  y  sin  la  menor  apariencia  de  forma  geo- 
métrica, ni  siquiera  con  indicios  de  estructura 
cristalina,  antes  es  la  suya  continuamente  con- 
crecionada, lio  presentando  su  masa  el  aspecto 
terroso  propio  de  inuclios  minerales  amorfos,  en 
particular  si  contienen  agua  de  hidratación,  y 
pueden  perderla  en  contacto  del  aire  con  fenó- 
menos de  eflorescencia;  la  fractura,   sobre  todo 
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cuando  .se  experimenta  con  ejemplares  de  buen 
tamaño,  es  concoidea,  bien  precisa  y  marcada. 
Como  la  mayoría  de  los  minerales  de  cobre,  po- 
see la  somervilüa  color  azul  ó  azulado  verdoso, 
característico  de  los  compuestos  de  aquel  metal, 
y  en  especial  de  los  hiilratados,  y  se  han  recogi- 
do algunos  ejemplares  notables,  por  tener  los 
mismos  matices  más  ó  menos  pronunciados,  rela- 
cionándo.se  este  color  con  cierta  disminución  de 
la  cantidad  de  agua  contenida  en  el  silicato  ob- 
jeto del  presente  artículo;  posee  brillo  resinoso 
bien  manifiesto,  sobre  todo  examinado  cuando 
la  fractura  es  reciente;  el  peso  específico  del  mi- 
neral que  estudiamos  es  2,  y  aveces  llega  á  2,4, 
y  la  dureza,  un  poco  mayor  á  la  asignada  á  la 
crisocola  tipo,  llega  de  3  á  3,5  de  la  escala  de 
Mohs,  siendo  notable  la  escasa  resistencia  que 
opone  á  la  ruptura,  á  cuya  circunstancia  es  de- 
bido que  el  mineral  sea  clasificado  entre  los  más 
frágiles  del  orden  de  los  silicatos,  y  en  jiarticu- 
lar  de  los  silicatos  met.álicos.  En  cuanto  á  la  com- 
posición químicadelasowicrtóíta,  los  análisi.s  dan 
los  siguientes  números  para  100  partes:  .ácido  silí- 
cico 26,  óxido  cúprico  50,  agua  17y  ácido  carbóni- 
co 0,7,  que  difiere  bastan  te  de  la  asignada  ala  cri- 
socola, cuyo  cuerpo  contiene  más  de  34  por  100  de 
ácido  silícico  y  21  de  agua,  sin  trazas  siquiera  de 
ácido  carbónico.  Desde  el  punto  de  vista  de  los  ca- 
racteres químicos,  puede  serdetcrminadoel  mine- 
ral que  nos  ocupa  porque,  a]iclando  á  la  vía  seca  y 
calentándolo  en  nn  tubo  pierde  agua,  la  cual  se 
condensa  en  la  parte  fría  del  mismo;elevando  más 
la  temperatura  pierde  asimismo  el  ácido  carbó- 
nico, pero  no  se  funde  sino  cuando  es  sometido 
durante  mucho  tiem])0  al  vivo  fuego  del  soplete, 
cuya  llama  colora  de  verdecen  los  tonos  propios 
y  característicos  de  los  comimestos  cúpricos;  por 
vía  húmeda,  j' empleando  los  ácidos  minerales, 
nótase  primero  bien  marcada,  aunque  no  muy 
viva,  efervescencia,  y  el  áciilo  carbónico  es  ex- 
pulsado; luego  hay  disolución  parcial,  resultan- 
do un  líquido  colorido  de  azul  más  ó  menos  ver- 
doso, y  queda  un  residuo  blanco  de  sílice  que 
nunca  afecta  la  forma  gelatinosa,  antes  bien 
aparece  pulverulenta  y  es  enteramente  insolnble 
en  los  vehículos  ordinarios,  sobre  todo  en  los 
ácidos. 

En  España  ha  sido  encontrado  el  mineral  des- 
crito en  las  minas  de  cobre  de  .-Vbla  y  cu  Fiñana, 
de  la  provincia  de  Almería,  así  como  en  algun<¡s 
otros  lugares  no  bien  determinados,  y  nunca  en 
masas  grandes  para  constituir  objeto  de  explota- 
ción, pues  trátase  de  nn  mineral  de  cobre  bas- 
tante rico  de  metal,y  cxplotalile  por  consiguien- 
te si  se  hallara  formando  filones  ó  en  masas  con- 
siderables; los  principales  yacimientos  de  so- 
mervilüa, sin  formar  nunca  en  ellos  criaderos 
abundantes  y  explotables,  hállan.se  particular- 
mente en  Siberia,  en  Alemania,  y  también  en 
Nueva  Jersey. 

Variedades  de  somervilüa .  -  Son  conocidos 
bastantes  minerales  cuya  composición  química  á 
la  suya  se  refiere  determinadamente;  á  su  igual 
pueden  consideiar.se  como  silicatos  de  cobre  nor- 
males ó  hidratados,  conteniendo  algunos  otros 
elementos  combinados,  ó  sólo  asociados  en  varias 
ocasiones.  El  interés  que  presentan  los  cuerpos 
de  tal  modo  formados  y  constituidos  es  varia- 
ble, y  muy  relativo  respecto  de  algunos,  y  así 
sólo  han  de  mencionarse  los  más  importantes, 
porque  sus  caracteres  bien  determinados  danles 
individualidad  propia,  bastante  para  considerar- 
los como  cuerpos  de  composición  fija  y  definida. 
De  ellos  citan  los  autores,  en  primer  término, 
la  dioptasa,  que  es  una  verdadera  especie  mine- 
ralógica, considerada  como  tipo  de  los  silicatos 
cúpricos  cristalizados;  su  forma  es  la  crisocola, 
tipo  y  modelo  de  los  propios  silicatos  amorfos, 
con  apariencia  terrosa  en  algunos  casos.  Como 
en  otro  lugar  de  este  Diccion.ario  se  trata  del 
mineral  en  cuestión  (véase  el  artículo  Diotta- 
sa),  aquí  sólo  completaremos  aquella  monogra- 
fía hablando  de  su  síntesis  ó  reproducción  arti- 
ficial, llevada  á  cabo  por  Becquerel  en  un  expe- 
rimento bien  sencillo,  consistente  en  hacer  que 
reaccionen  á  través  de  un  diafragma  de  pajiel 
pergamino  una  disolución  de  nitrato  cúprico  y 
otra  de  silicato  potásico,  ambas  bastante  concen- 
tradas: del  lado  de  la  primera  de  las  sales  nom- 
bradas, el  tabique,  que  hace  oficio  de  membra- 
na dializadoro,  cúbrese  poco  á  poco,  y  siguiendo 
las  fases  de  la  reacción,  limitada  aun  cambio  de 
parejas  ó  doble  descomposición,  de  un  depósito 
de  silicato  hidratado  de  ;obre,  constituido  por 
prismas  con  apuntamientos  rómbico.s,  de  color 
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azulado  muy  notable  y  marcado,  cuya  com¡iosi- 
cióu  química  y  demás  caracteres  corresponden 
perfectaruente  á  los  reconocidos  en  la  dioptasa 
natural:  a.sí  su  peso  específico  es  3,27,  y  contie- 
ne tres  moléculas  de  agua  de  hidratación,  las 
cuales  iiierde  por  medio  del  calor,  convirtiéndo- 
se en  un  cuerpo  amorfo  y  pulverulento  de  color 
pardo  casi  negro;  igual  acontece  sometiendo  á 
los  mismos  agentes  el  silicato  hidratado  de  cobre 
natural,  cristalizado  siempre  en  bien  definidos 
prismas  hexagonales. 

Existe  además  un  hidrosilicato  de  cobre  ferrí- 
fero, sin  nombre  determinado,  el  cual  agrúpase 
al  lado  de  la  somervilüa,  y  es  curioso  notar  en 
este  raro  compuesto  las  relaciones  existentes  en- 
tre las  cantidades  de  agua  que  contiene  y  el 
hierro  determinado  en  su  composición:  es  mine- 
ral muy  hidratado,  y  las  cantidades  de  hierro 
en  él  contenidas,  puede  suponerse  qne  en  estado 
de  silicato,  son  sumamente  variables,  y  á  veces 
predomina  de  tal  suerte  este  elemento  que  su 
cuantía  se  eleva  hasta  .ser  de  49  á  50  por  100  del 
peso  del  mineral;  en  cuanto  al  agua  varían  asi- 
mismo del  12  al  20  por  100,  y  paiece  guardan 
ciertas  relaciones  con  el  hierro,  aumentando  sus 
proi)orciones,  cuando  las  de  este  metal  sufren 
también  aumento. 

Llaman  en  Alemania  !te¡>alinertz,  mejor  que  á 
un  mineral  definido,  en  cuanto  á  su  compo.si- 
ción  química,  á  una  singular  asociación  minera- 
lógica jirocedente  de  unirse  el  hidrato  férrico 
en  un  estado  particular  con  el  hidrosilicato  de 
cobre,  en  particular  con  el  amorfo,  del  cual  es  la 
crisocola  tipo,  constituyendo  un  mineral  curio- 
so, cuyas  propiedades  están  mal  conocidas,  y  del 
cual  sólo  cabe  decir  que  es  nna  mezcla  de  hidra- 
to férrico  é  liidrosilicato  cújirico  en  proporciones 
variadas,  sin  regla  alguna  para  definirlas,  ni  .si- 
quiera con  datos  suficientes  para  establecer  rela- 
ciones y  lazos  de  unión  entre  cuerpos  bien  dese- 
mejantes, atendiendo  á  la  manera  de  estar  cons- 
tituidos, y  sólo  ligados,  atendiendo  á  la  circuns- 
tancia de  qne  ninguno  de  los  dos  se  presenta  en  la 
naturaleza  afectando  definidas  formas  geométri- 
cas. Otros  silicatos  de  cobre  artificiales  pudieran 
aquí  ser  citados,  y  sólo  se  nombrará  el  cú¡irico 
amónico,  amorfo,  de  color  azul,  producido  tra- 
tando por  amoníaco  el  silicato  básico  lie  cobre 
obtenido  meiliante  precipitación,  en  cuyo  caso 
una  jiarte  del  colire  se  disuelve  y  queda  por  re- 
siduo in.soluble  el  silicato  doble  cúprico  amóni- 
co, qne  no  contiene  agua. 

Somcrvilita  de  Brookc.  -  Nada  tiene  qne  ver 
este  mineral  con  la  especie  anterior,  aunipie  am- 
bos llevan  el  mismo  nombre;  la  somervilüa  de 
Brooke  es  un  silicato  muy  complicado  de  alú- 
mina, hierro,  cal,  magnesia,  potasa  y  sosa,  y 
considerada  simplemente  variedad  del  mineral 
denominado  hninboldtilUa,  en  otro  lugar  descri- 
to (véase  la  ]ialabra).  Es  substancia  formada  en 
las  erupciones  volcánicas,  y  se  encuentra  sobre 
todo  en  el  Vesubio:  conoccnse  en  realidad  cua- 
tro cuerpos  de  la  misma  composición  química, 
que  son  silicatos  múltiples  constituidos  en  la 
lumia  indicada,  á  saber:  la  hnmhohllilita  ]iro- 
]i¡amente  dicha,  de  color  amarillo  ó  blanco  ama- 
rillento, hallada  en  las  ceicanías  del  Vesubio;la 
melihi'a,  de  color  jiardo  bastante  obscuro,  que 
¡irocedc  de  Cajio  di  I'.ove,  no  lejos  de  Roma;  la 
somervilüa,  que  se  halla  cu  IJrooke,  y  la  hcmli- 
ta.  Todos  estos  cucr|ios  se  caracterizan  ]ior  su 
fusibilidad  al  fuego  del  soplete,  dando  vidrios 
amarillos  ó  negruzcos;  tratados  con  los  ácidos 
son  en  parte  .solubles,  dejando  como  residuo  ge- 
latina de  sílice,  y  ¡ludiendo  ser  determinados  en 
la  parte  disnelta  los  elementos  metálicos,  que 
unidos  al  ácido  silícico  constituyen  estos  curio- 
sos y  singulares  niineíales. 

SOMERVILLE:  Geog.  C.  del  condado  de  Míd- 
dlesex,  est.  de  Mass.achuscts,  Estados  Unido.s, 
sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Boston,  en  la  orilla  dere- 
cha del  M3'stic  y  en  la  izq.  del  Charles;  25000 
habits.  Fab.  de  vidrio  y  harinas.  Es  parte  de 
Boston  de.sde  ISSO. 

-  ROMERVILLR  (Mabía  Faikfax):  Biog.  Es- 
critora inglesa.  N.  en  Escocia  en  1790.  M.  en 
Ñapóles  en  enero  de  1873.  Paso  sus  primeros 
años  en  Musselbiirgo,  (nierto  de  mar  próximo  á 
Edimburgo;  recibió  una  instrucción  niny  esme- 
rada, y  a]irendié>  especialmente  el  latín ,  el  griego. 
Pintura  y  Música.  Se  casó  con  un  oficial  de  ma 
riña,  y  estudió  bajo  .sn  dirección  Matemáticas  y 
Ciencias  tísicas.  Habiendo  quedado  viuda,  aban- 
donó á  Londres;  fué  á  habitar  á  Edimburgo;  se 


casú  en  seguiulas  nupcias  con  el  Dr.  Somerville, 
y  siguió  sus  trabajos  científicos,  llamando  la 
atención  del  mundo  sabio  con  sus  notables  expe- 
rimentos sobre  la  influencia  magnética  de  los 
rayos  violados  del  espectro  solar.  En  1835  fué 
nombrada  individuo  lionorario  de  la  Sociedad 
Kcal  de  Astronomía  de  Londres;  poco  después 
recibió  de  la  lista  civil  una  pensión  de  300  libras 
esterlinas  (7500  pesetas),  y  fijó  su  residencia  en 
Italia.  Escribió  las  siguientes  obns:  ^f^•cánka  de 
los  cielos;  Conexión  de  las  ciencins  /¡sicas,  La 
ciencia  molecular  y  ■microscópica,  etc. 

SOMESE:  Geog.  Aldea  de  la  jiarrocjuia  de  San 
Cristi)bal  de  Viñas,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  pro- 
vincia Je  la  Coruña;  173  liabits. 

SOMETER  (del  lat.  sulniíHte.re;  de  sni,  debajo, 
y  mititre,  poner):  a.  Sujetar,  luiniillar  á  una  per- 
sona, tropa  ó  facción;  couc¿uistar,  subyugar,  pa- 
cilicar  un  pueblo,  provincia,  etc. 

...  con  estos  lian  crecido  gramles  limites  de 
mi  imperio,  cou  estos  he  forzado  á  los  enemi- 
gos á  SOMETER  sus  cuellos  al  yugo  no  acostum- 
brado. 

CiiiSTÓBAL  Calvete  de  Estei.i.a. 

-Someterse:  r.  Sujetar.so  y  humillarse. 

...  su  sujeción  á  esta  iglesia,   como  á  me- 
tropolitana, no  consta  cuándo  SE  SOMETIESE. 
Diego  Outiz  de  ZúSiga. 

Y  tú,  liereje  necio,  comienza  á  buscar 
La  cueva  de  Caco,  por  donde  te  metas, 
Escucha  razones  á  quieu  TE  SOMETAS; 
Aunque  es  la  Fe  sola  la  que  ha  de  bastar. 
At.vau  Gómez  de  Ciudad  Eeal. 

SOMETICO,  CA;adj.  ant.  Sodomítico.  Usáb. 


...  Justina  está  de  cólera  frenética,  por  ver 
que  le  llamaron  qniucuagésinuí,  como  si  aques- 
to fuera  ser  sojiktica. 

ÍM  Pícara  Justina. 

SOMETIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  so- 
meter (')  someterse. 

SOMIEDO.  Gcog.  Ayunt.  Ibrmado  con  las  pa- 
rroquias de  Santiago  de  Aguino,  San  Cristóbal  de 
Clavillas,  Santa  María  Magdalena  de  Cores,  San 
Miguel  de  la  Llera  de  Coto,  San  Salvador  de 
Endriga,  Santa  María  de  Gúa,  San  Esteban  de 
Morteras,  Santiago  de  Pigüeces,  San  Martín  de 
Pigüeña,  San  Pedro  de  Pola,  Santa  María  de 
Puerto,  Santa  María  Magdalena  de  Valle,  San 
Andrés  de  Veigas,  San  Miguel  de  Villar  y  Santa 
María  de  Viña.s,  con  la  cab.  en  la  v.  de  Pola  de 
Somiedo,  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Pola, 
p.  j.  de  15elmonte,prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  5298 
liabits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la  prov.  y  confines 
de  la  de  León,  donde  se  alza  la  peña  Rubia,  á 
1  n.'i0  ui.  de  alt. ,  y  se  abre  el  puerto  de  Somiedo 
á  1  378.  Terreno  montuoso,  regado  por  riacliue- 
los  que  se  reúnen  para  formar  el  río  del  Puerto 
y  el  de  Pigiieña;  cereales,  patatas  y  frutas;  cría 
do  ganados.  La  cab.  del  ayunt.  es  cuna  del  célebre 
economista  y  político  D.  Alvaro  Flores  Estrada, 
y  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Veigas  nació 
el  primer  marqués  de  Santa  Cruz  do  Marcenado, 
D.  Alvaro  de  Navia  Osorio. 

SOMIENSE  (de  Somme,  n.  pr. ):  adj.  Seúl.  Dí- 
ccso  de  las  formaciones  correspondientes  á  las 
éjiocas  cuaternaria  y  moderna,  caracterizada 
priuciiialmente  por  dar  origen  á  la  turba,  espe- 
cialmente en  las  turberas,  cuya  fase  es  la  denonii- 
n;ula  turberas  de  los  valles,  y  cuyo  tipo  princi|ial 
es  el  del  valle  del  Sommo  en  Francia,  que  es  el 
que  ha  dado  nombro  á  la  formación,  y  que  pre- 
senta condiciones  muy  particulares,  perl'ecta- 
mcnte  estudiadas  por  el  célebre  Helgrand  en  su 
obra  clásica,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  geolo- 
gía hidrográfica,  y  que  lleva  por  título  La  ücinc, 
i'tmhs  hydrologiipics.  No  se  caracterizan  las  tur- 
beras de  los  valles  por  ocupar  grandes  extensio- 
nes, como  ocurre  en  las  formaciones  del  mismo 
material  que  se  ]n'esentan  en  Irlanda  ó  en  la 
parte  N.  de  Alemania,  sino  que  por  el  contrario 
búllanse  estas  formaciones  perfectamente  limi- 
tadas, ocupando  tan  sólo  el  fondo  ó  parto  más 
baja  de  los  valles  de  erosión,  y  que  presenta,  por 
tanto,  por  la  gran  abundancia  ele  aguas  que  allí 
existe,  una  notable  dilérencia  con  todo  el  resto 
de  la  cuenca  en  que  está  situada. 

Ija  turba  denominada  de  los  valles  no  se  for- 
ma en  nuestras  latitudes  por  la  descomposición 
de  las  plantas  conocidas  con  A  muidirc  de  esfag- 
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«!(«?,  ]jues  son  otros  los  vegetales  merced  á  cuya 
alteración  .se  forma  esta  clase  de  turba;  especial- 
mente contribuyen  á  la  misma  algunos  nni.sgos 
ilel  género  Hypmimy  algunas  ciperáceas  que  lor- 
uian  parte  del  género  Curar,  pero  las  condicio- 
nes de  crecimiento  de  estas  cs|iecies  son  en  rea- 
lidad las  mismas  que  las  que  ]ircsentan  las  jier- 
tenecienteí  á  los  esfaynum,  y  cutre  estas  condi- 
ciones merece  citaise  en  primer  término  el  que 
tanto  unas  como  otras  necesitan  unas  condicio- 
nes de  temperatura  moderaila  y  de  completa  lim- 
pidez cu  las  aguas;  es  preci.so  tener  en  cuenta 
que  un  estado  coiii)iletode  limpidez  en  las  aguas 
no  ]iui  I'  I  i:  .11 1 1  liso  en  un  valle,  á  excepción  de 
estar  il  ;.  i,i  !  lis  aguas  citadas  por  fuentes 
de  uiii\  1 111,  |i!il>  riiiso,  lo  cual  exige  en  primer 
término  una  completa  permeabilidad  en  el  terre- 
no que  constituye  el  valle,  siendo  también  ne- 
cesario que  la  pendiente  ó  desnivel  de  los  terre- 
nos sea  muy  débil  ¡lara  que  las  aguas  no  puedan 
abrir.se  curso  muy  rápidamente,  sino  (jue,  por  el 
contrario, permanezcan  durante  algún  tiempo  es- 
tancadas á  derechaé  izquierdade  las  márgenes, y 
por  último  es  preciso  también,  para  que  la  turba 
ocujie  una  superficie  relativamente  extensa,  que 
la  anchura  del  fondo  del  valle  sea  muy  supe- 
rior á  lo  que  exigen  las  necesiilades  actuales 
del  río  á  que  alimentan.  Las  dos  primeras  con- 
diciones enunciadas  hállanse  .satisfechas  gene- 
ralmente al  mismo  tiempo,  puesto  que  en  |iarte 
dependen  la  una  de  la  otra,  pues  que  de  ordina- 
rio los  terrenos  permeables,  merced  á  las  grietas 
de  que  están  dotados,  permiten  que  los  ríos  al- 
cancen fácilmente  en  su  trabajo  de  erosión  un 
nivel  muy  bajo,  gracias  al  cual  si'do  queda  una 
pendiente  necesaria  para  que  la  marcha  de  las 
aguas  se  establezca  merced  al  especial  equilibrio 
que  éstas  exigen.  Hay  bastantes  casos  en  que  no 
se  realiza  la  coincidencia  de  las  tres  condiciones 
requeridas,  y  por  esto  se  explica  la  razón  deque 
no  exista  turba  en  las  partes  muy  quebradas  de 
los  terrenos  eolíticos  de  Borgoña,  donde  los  valles 
son  muy  estrechos  y  con  una  pendiente  exce- 
siva. 

En  el  valle  de  Somme,  en  que  la  jiendiente  es 
extremadamente  débil  y  el  río  presenta  un  curso 
de  los  más  constantes,  como  lo  demuestra  el  que 
el  débito  ó  caudal  que  presentan  las  crecidas  no 
excede  cuatro  veces  la  correspondiente  al  estiaje, 
desde  su  origen  hasta  su  desembocadura  el  ria- 
chuelo que  recorre  el  valle  que  veninms  citando, 
no  se  alimenta  ni  tiene  más  alluentes  que  una 
multitud  de  fuentes  que  abundan  en  todo  el  va- 
lle, debidas  todas  ellas  á  una  misma  capa  de  in- 
filtración que  se  halla  contenida  en  el  terreno 
formado  por  la  creta  blanca;  de  esta  manera,  á 
todo  lo  largo  del  valle  y  al  pie  de  las  vertientes 
cretáceas  que  le  limitan  por  uno  y  otro  lado,  aflo- 
ran unamultitud  de  arroyuelosque  van  á  aumen- 
tar el  caudal  del  río  principal.  Si  el  valle  fuera 
muy  estrecho  el  caudal  de  agua  de  estas  fuentes 
y  arroyuelos  se  vertería  inmediatamente  en  el 
río  principal,  ]iero  antes  de  ocurrir  esto  tienen, 
]>or  el  contrario,  que  recorrer  un  largo  espacio, 
pues  el  valle  del  Somme  tiene  en  algunos  sitios 
nulsde  un  km.  de  ancho;  además  el  fondo  de  los 
vixUes  en  los  terrenos  coiniiletamente  permeables 
es  más  bien  convexo  que  jilano,  y  el  cunso  del 
río  tiene  una  tendencia  muy  marcada  á  ocupar 
el  punto  más  alto  del  thalweri  ó  vaguada,  y 
por  tanto  los  manantiales  laterales  que  originan 
los  arroyos  no  pueden  tomar  otra  dirección  que 
una  casi  paralela  á  la  que  lleva  el  río  principal; 
y  ))or  todas  estas  razones,  á  lo  largo  del  fondo  del 
valle  se  estancan  infinidad  de  arroytielos  de 
aguas  verdaderamente  cristalinas  y  cuya  veloci- 
dad es  ca.si  nula.  Exceptuando  el  caso  de  lluvias 
torrenciales,  verdaderamente  excepcionales,  el 
régimen  de  las  aguas  excluye  casi  por  completo 
toda  posibilidad  de  crecidas  violentas  y  que 
arrastren  ciertas  cantidades  del  lecho  capaces  de 
llevar  sedimentos  al  cauce  mayor  del  río  destr\i- 
yendo  la  vegetacii'n,  y  de  este  modo  todas  las 
condiciones  que  iiueden  favorecer  y  dar  origen 
á  la  formación  de  1 1  turba  se  hallan  reunidas  en. 
el  vallo  del  río  Somme,  haliiendo  dado  origen, 
por  tanto,  á  la  formación  de  una  capa  de  ttu'lia 
bastante  homogénea  que  alcanza  á  veces  una  po- 
tencia ó  espesor  hasta  de  8  metros,  y  que  repre- 
senta todo  el  tiempo  transcurrido  desde  que  el 
río  dejó  de  ser  un  río  torrencial  que  arrastraba 
los  cantos  de  Saint-Acheul  y  Menchecourt. 

La  limpidez  y  pureza  de  las  aguas  á  favor  de 
las  cuales  se  origina  el  desarrollo  de  la  turba  del 
lío  Somme  es  la  consecuencia  de  la  irituraleza 
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permeable  de  las  rocas  que  constituyen  casi  toda 
su  cuenca;  el  exceso  de  dimensión  que  presenta 
el  cauce  ó  lecho  mayor  del  río  no  puede  resultar 
más  que  de  la  raiádcz  con  la  cual  el  régimen  hi- 
drográfico actual  ha  sucedido  al  anterior,  ó  sea 
el  periodo  de  los  grandes  cursos  de  a^ua.  En  la 
éjioca  en  que  se  depositaban  la  grava,  la  arena  y 
el  limo,  que  ocu¡ian  ho\'  día  todo  el  fondo  del 
valle,  numerosos  arroyos  toncnciales,  producidos 
lior  frecuentes  lluvias,  descendían  anastrando 
consigo  cantos  y  arenas,  procedentes  de  las  arci- 
llas, areniscas  y  gravas  que  constituyen  los  de- 
pósitos terciarios  en  las  mesetas  de  la  Picardía,' 
y  por  consiguiente  en  aquella  época,  3-  cualquie- 
ra que  fuese  su  pendiente,  el  río  Somme  era  un 
curso  de  agua  violentísimo,  ai  rastrando  materia- 
les sólidos  que  iba  deposilamlo  en  todas  .sus  cre- 
cidas á  lo  largo  de  su  cauce,  y  que  posterior- 
mente, al  atenuarse  por  grados  la  abundancia  de 
las  lluvias,  el  río,  antes  de  entrar  en  sus  actuales 
límites, ha  rellenado  su  cauce  mayor  con  mate- 
riales de  arena  y  cieno  que  han  dado  al  valle  el 
|ierfil  cóncavo  que  le  caracteriza;  ]iero  ha  sido 
preciso  que  las  filtraciones  que  originaban  les 
arroyuelos  hayan  dejado  de  producir.-c,  y  el  río, 
no  estando  alimentado  m.ás  que  )ior  las  fuentes 
que  se  abren  en  las  grietas  de  la  creta,  ha  queda- 
do de  pronto  límpido  y  tranquilo,  y,  disponiendo 
de  un  lecho  ó  cauce  muy  superior  a  sus  necesida- 
des, ha  realizado  una  especie  de  relleno  del  primi- 
tivo cauce  á  expensas  de  los  materiales  turbosos. 
Puede  decirse  que,  así  como  las  turberas  de  Ir- 
landa y  de  gran  liarte  de  la  Alemania  del  Norte 
han  sido  producidas  á  consecuencia  de  una  anti- 
gua emersión  del  suelo  bajo  los  glaciales  ó  á  un 
nivel  inferior  del  Mar  del  Norte,  las  turberas, 
que  tienen  por  tipo  la  Ibimación  que  estamos 
describiendo,  son  el  resultado  de  un  brusco  cam- 
bio climatérico  cjue  hizo  cesar  las  lluvias  que 
]irodueían  y  alimentaban  los  grandes  ríos  de  la 
época  cuaternaria. 

Como  ejemplos  de  esta  formación  jiucde  ci- 
tarse también  toda  la  región  conocida  con  el 
nombre  de  Chamiiagne,  y  que  casi  ai'n  más  que 
la  misma  Picardía  imede  decirse  que  ]ire.=enta 
sus  valles  ocupados  por  la  turba,  merced  al  sub- 
suelo completamente  ¡lermeable  que  constituvc 
toda  la  región,  y  nada  es  más  curioso  que  el 
contraste  de  aquellas  lomas  yeso.sas  en  que  falta 
jior  completo  la  tierra  vegetal,  y  que  ofrecen  la 
imagen  más  exacta  de  la  esterilidad,  contras- 
tando con  los  tremedales  de  turba  que  se  forman 
en  todas  las  vaguadas  y  cauces  de  los  ríos  y 
arroyos;  y  también  es  nótatele  ver  considerables 
cantidades  de  agua  recubriendo  un  fondo  de 
creta,  de  grava  ó  de  arena,  y  ajicnas  si  en  el 
fondo  de  las  citadas  turberas  se  presenta  una 
ligera  capa  de  cieno,  producto  de  las  liltinias 
inundaciones  que  tuvieron  por  causa  el  estable- 
cimiento definitivo  del  régimen  hidrográfico  del 
río.  El  río  Juine  y  su  comjiañeio  el  Essonne, 
que  presentan  buenos  ejemplos  de  canees  com- 
pletamente permeables,  tienen  sus  bordes  coii.s- 
tituídos  por  turba;  pero  el  Vonne  no  ]iresenta 
formaciones  turbosas  en  sus  partes  Jaterales,  ni 
aun  en  el  cauce  ú  lecho  formado  por  la  creta, 
porque  antes  en  el  Morván  se  ve  obligado  á 
atravesar  un  terreno  completamente  im]iermea- 
ble  que  fija  el  régimen  de  las  aguas  en  el  resto 
de  su  curso,  ó  al  menos  en  una  gran  parte  de  él. 

La  producción  y  formación  de  la  turba  se  pa- 
raliza aveces  completamente  cuando  se  forman 
en  el  terreno  arroyos  que  pueden  permitir  el 
desagüe  y  realizan  en  cierto  modo  una  deseca- 
ción del  mismo;  pueden  estos  arroyos,  como  ocu- 
rre en  el  valle  del  Somme,  deber  su  existencia  á 
las  necesidades  del  cultivo  de  la  tierra,  pero  bas- 
taría dejar  de  realizar  el  mismo  para  que  la  na- 
turaleza conquistara  sus  efectos  y  volviera  á  de- 
terminarse la  l'ormación  de  la  turba.  Puede  ser, 
sin  embargo,  que  la  turba  no  se  formara,  aun 
volviendo  á  las  condiciones  primitivas  y  natura- 
les del  terreno,  con  la  misma  rapidez  que  debió 
tener  antes  de  la  ocupación  del  país  |ior  pueblos 
agrícolas,  porque  la  explotación  de  los  bosques 
que  se  extienden  por  las  alturas  y  las  laderas  de 
los  montes,  al  mismo  tiempo  que  ha  iirodncido 
una  disminución  general  en  la  humedad  de  la 
región, ha  hecho  más  lácil  el  arrastre  y  descar- 
nado del  suelo  por  las  lluvias  violentas;  como 
jirueba  de  la  anterior  hiiHÍtesis,  puede  recordar- 
se que  varias  veces  se  lia  visto  en  la  época  ac- 
tual bajar  arrastrado  por  las  aguas,  procedentes 
.lie  las  grandes  lluvias,  el  cieno  y  limo  de  las 
mesetas  de  la  Pienrdía,  que  se  depositaba  .sobre 
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las  turlieías  de  los  valles.  Trazaüdo  el  liidvijgra- 
lo  Belgi-and  el  corte  de  los  tremedales  ó  turbe- 
ras deT  valle  ilel  Vanne  después  de  Chigy,  ha 
[■odido  notar  ijue  el  desarrollo  de  la  turba  es 
menos  amplio  y  más  indeciso  actualmente  que 
en  otras  épocas  anteriores  á  las  del  actual  pe- 
ríodo; este  parece  ser  el  momento  en  que  las 
mesetas  de  la  Champagne  se  hallaban  cubiertas 
de  bosques  y  de  matorrales,  y  el  rio,  que  ha  que- 
dado reducido  á  un  pequeño  curso  de  agua  de  11 
metros  de  anchura,  y  cnyo  caudal  no  excede  de 
20  m.''  por  segundo,  presentaba  un  cauce  de 
másele  16  metros  j' arrastraba  en  sus  crecidas 
grava  formada  de  materiales  de  bastante  ta- 
maño. 

Una  variedad  especial  de  las  formaciones  .so- 
mienses,  que  son  las  más  típicas  en  las  turberas 
de  los  valles,  es  la  de  las  turberas  de  los  altos 
valles,  pues  cvisten  en  muchas  montañas  forma- 
ciones turbosas  que,  sin  salirse  del  carácter  ge- 
neral de  todas  ellas,  presentan  las  huellas  per- 
fectamente marcadas  de  la  acción  glaciar  á  qne 
son  debillas.  Dentro  de  esta  categoría  pueden 
citarse  las  turberas  del  .Inra  neucbatelense,  es- 
pecialmente las  del  valle  de  Ponts,  que  se  hallan 
situadas  á  1  000  metros  de  altitud;  las  de  Noi- 
ragúes,  en  el  llamado  Val  Travers,  á  720;  y  la 
llamada  de  La  Brevine,  á  1  030:  todas  ellas 
ocupan  el  fondo  délos  valles  longitudinales,  que 
presentan,  como  es  muy  frecuente  en  todo  el 
sistema  del  Jura,  la  forma  de  artesas  alargadas, 
terminadas,  ó  mejor  dicho,  cerradas  por  dos  pa- 
redes que  se  oponen  á  la  salida  de  las  aguas, 
viéndose  éstas  obligadas  á  buscar  su  salida  es- 
capándose por  los  bordes  mediante  grietas  y 
aberturas  que  les  permiten  ir  á  parar  á  un  valle 
inferior.  El  geiílogo  Martins  ha  podido  notar 
q\n^  1-1  londo  ile  estas  turberas  se  halla  siempre 
tapizado  por  una  arcilla  idéntica  al  cieno  gla- 
ciar; y  como  los  indicios  de  los  canchales  no 
faltan  en  las  barras  ó  formaciones  terminales, 
jiuede  afirmarse  qne  estas  turberas  deben  su 
origen  á  las  aguas  estancadas  que  han  quedado 
sobre  los  depósitos  impermeables  de  los  antiguos 
glaciares.  Lapparent  cree,  sin  embargo,  que  la 
arcilla  uo  puede  considerarse  como  la  causa  efi- 
ciente para  la  formación  de  las  turberas,  y  qne 
si  la  turba  se  ha  desarrollado  en  estas  condicio- 
nes ha  sido  porque  el  fondo  jilano  projiio  para 
recibir  este  material  había  sido  de  antemano 
preparado  por  la  permanencia  del  hielo  y  alen- 
tado por  la  íi escura  del  clima  y  por  la  permea- 
bilidad general  de  los  calizas  jurásicas  qne  da- 
llan nacimiento  á  íiltraciones  de  agua  muy  ];iro- 
picias  para  el  desarrollo  de  las  plantas  turbo- 
sas, y  todo  lo  más  puede  decirse  que  la  capa 
inferior  del  cieno  impide  al  agua  escaparse  por 
las  fisuras  de  los  terrenos  inferiores,  que  su  jire- 
sencia  no  es  en  absoluto  indispensable,  y  allí 
dontle  aflora  una  capa  de  agua  de  infiltración  de 
un  terreno  perniealilc  se  extiende  al  exterior 
cubriendo  de  una  vegetación  apropiada  al  clima 
todo  el  terreno  sobre  el  cual  se  extiende. 

La  coni¡iosición  de  la  flora  que  da  origen  á 
las  turberas  del  Jura  es  muy  notable,  merecien- 
do citarse  en  ]irimer  término  una  porción  de 
plantas  herbáceas  pertenecientes  al  género  Scir- 
pus  cmspilosus  y  Saxífraga  hirculus,  asociados  á 
tres  especies  de  Carex:  pero  sobre  estas  plantas 
herbáceas,  y  aun  sobre  todas  las  demás  de  los 
diversos  grupos,  predominan  los  nni.sgos,  pues 
están  reiuesentados  por  seis  especies  del  género 
S/ihngnuín,  13  del  género  Hypmmi  y  31  musgos 
pertenecientes  á  géneros  diversos,  á  todo  lo  cual 
pueden  añadirse  nueve  especies  de  liqúenes.  La 
preponderancia  de  las  especies  del  género  Hiiji- 
niim  se  explica  perfectamente  por  la  preferencia 
que  dichas  ¡llantas  tienen  por  los  suelos  calizos, 
y  lo  qne  hay  de  más  notable  en  la  totalidad  de 
esta  Hora  es  sn  marcado  carácter  escandinavo, 
hecho  notar  por  el  botánico  Martins,  carácter 
que  es  común  con  las  Horas  de  todas  las  turbe- 
ras de  las  altas  regiones,  lo  mismo  las  que  se  des- 
arrollan en  los  montes  Célebes  que  en  los  valles 
bajos  de  la  Laponia,  y  ile  este  modo  se  confirma  la 
íntima  unión  de  las  turberas  de  los  altos  valles 
con  los  fenómenos  glaciares,  pues  estos  r'dtimos 
puede  decirse  cpie  han  preparado  á  la  vez  las 
cuencas  donde  han  de  desarrollarse  las  turberas 
y  la  Hora  qne  había  de  formarlas. 

La  identidad  de  composición  que  existe  entre 
el  tejido  celular  de  los  Spliar/nmii  y  la  fibra  le- 
ñosa de  las  maderas  peí  inite  creer  qne  un  pro- 
ducto de  igual  composición  como  es  la  turba, 
aunque  varía  algo  su  estruotura,  lia  podido  ori- 


SOMI 

ginarse  por  la  descom]iosición  de  cualquier  grupo 
de  vegeldcs  que  haya  tenido  lugar  al  abrigo  del 
aire;  esta  circunstancia  se  realiza  cuando  tiene 
lugar  la  destrncciiin  de  un  Ijosqne,  como  conse- 
cuencia, por  ejemplo,  del  estancamiento  de  las 
aguas  en  medio  de  los  troncos  de  árboles  y  di- 
versos restos  allí  acumulados,  l'enómeuo  que  suele 
presentarse  con  bastante  l'recuencia  en  muchos 
de  los  bosques  que  cubren  la  parte  septentrional 
de  Europa,  y  á  esta  causa  es  debida,  sin  duda  al- 
guna, la  ciénaga  turbosa  de  Lochbrann,  en  el 
Koss'iiire,  que  .se  atribnj-e  á  la  destrucción  de  un 
bosque  por  un  hiu'acán  dm'ante  el  siglo  xvii, 
habiendo  sido  tan  rápida  la  transibrmación  de 
los  materiales  qne  lé  formaban  que  cincuenta 
años  después  explotaban  la  turba  los  habitantes 
del  país.  En  las  selvas  vírgenes  se  encuentran 
liecuentemente  terrenos  turbosos,  debido  al  es- 
tancamiento de  las  aguas  por  la  interposición  y 
acumulamiento  de  troncos  caídos  y  de  restos 
muertos  de  los  vegetales,  que  suelen  abundar 
extraordinariamente,  y  en  este  caso  la  turba  se 
forma  sobre  todo  á  expensas  de  las  cortezas,  y 
jior  tanto  es  mucho  más  rica  en  carbono  que  la 
que  proviene  de  los  musgos.  Las  maderas  flotan- 
tes arrastradas  por  el  Mississi|qií  y  sus  afluentes 
llegan  á  formar  cérea  de  la  desembocadura  de 
este  río  unos  3^acimientos  especíales  que,  recu- 
biertos de  cieno  y  preservados  de  la  acción  del 
aire,  acaban  por  formar  estratos  que  contienen 
troncos  de  árboles  carbonizados,  ó  mejor  dicho 
en  vías  de  una  descomposición  carbonosa. 

SOMINES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Gurullés,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  132  habits. 

SOMió:  Grog.  V.  San  Juli.ín  dü  Somió. 

SOMITA  (de  ;S'o))i)HO,  n.  pr. ):  f.  Ifin.  Especie 
de  nefelina  que  conslituye  un  silicato  hidratado 
alumínieo  sódico,  distinto  de  la  cloidita,  que  es 
su  variedad  más  conocida  y  determinada  con 
mayor  precisión  y  exactitud.  Trátase,  por  consi- 
guiente, de  un  verdadero  feldespatoide  sódico, 
hexagonal  en  cuanto  á  su  cristali-zación,  análogo, 
si  se  atiende  al  análisis  químico,  á  la  leucita  tí- 
pica, estando  sólo  sustituido  por  el  sodio  todo  el 
potasio  que  ésta  contiene;  es  un  verdadero  pro- 
ducto de  sublimación  volcánica,  lo  cual  no  im- 
plica que  se  encuentre  en  algunas,  muy  ¡lOcas  y 
contadas,  rocas  granitoides,  tales  como  sienitas, 
zirconianas  y  micacitas,  en  cuyo  caso  casi  nunca 
aparece  afectando  formas  cristalinas;  pero  lo 
ordinario  es  ver  este  mineral  y  todas  sus  varie- 
dades, ya  en  cristales  grandes  (nefelina  propia- 
mente dicha),  ya  constituyendo  microlitas  (so- 
mitas),  formando  elementos  integrantes  é  indis- 
pensables de  las  rocas  volcánicas  mejor  conocidas 
y  caracterizadas;  tales  son  las  fonolitas,  las  ne- 
felinitas  y  las  teliritas,  precisamente  deteruiiua- 
bles  algunas  de  ellas  .sólo  por  virtud  del  doble 
silicato  alumínieo  sódico,  que  contienen  como 
elemento  esencial  de  su  ma.sa.  Partiendo  de  la 
nefelina  típica,  la  cual  sirve  como  de  modi  lo  á 
la  especie  mineralógica,  muy  bien  definida  don- 
tro  del  grupo  de  los  silicatos  alumínicos  poco 
hidratados,  pueden  observarse;  la  oleolita,  así 
llamada  por  virtud  de  su  aspecto  graso,  ó  mejor 
quizá  resinoso,  con  apenas  indicios  de  cri.slali- 
zación,  de  estructura  muy  compacta,  más  fusible 
que  la  nefelina  piopiamente  dicha,  de  su  misma 
composición  química,  y  peculiar  de  las  sienitas 
zirconianas,  la  olavina,  cuyo  mineral  contiene 
ya  agva  en  mayores  proporciones,  y  además  áci- 
do carbónico,  á  lo  que  se  debe  la  propiedad  de 
hincharse  desprendiendo  gases  antes  de  fundir- 
se y  cuando  se  la  somete  á  las  acciones  del  fuego 
del  soplete;  la  eoucrinita  ó  nefelina  alterada, 
que  no  cristaliza  y  se  presenta  en  nia,sas  de  es- 
tructura lamelar;  la  gieseckita,  mineral  en  el 
cual  las  alteraciones  son  tan  profundas  y  mani- 
fiestas que  bien  puede  ser  tenida  como  silicato 
alumínieo  hidratado  á  consecuencia  de  haber 
sido  reemplazada  toda  la  sosa  por  el  sesquióxido 
de  aluminio,  el  de  hierro  y  la  magnesia,  en  va- 
riables proporciones  los  dos  últimos;  está  carac- 
terizada por  su  cristalización  en  ]irismas  hexa- 
gonales muj'  bien  acabailos  y  perfectos;  la  lie- 
bemrita,  también  muy  pobre  de  sosa,  cuyo 
mineral,  á  la  continua,  do  color  verdoso  más  ó 
menos  acentuado,  ve.so  á  la  continua  encristales 
de  ]tcí]ueño  tamaño;  y  la  .conuta,  cuya  forma  y 
composición  refiérense  á  la  de  la  nefelina  típica, 
mas  cuyos  cristales  son  pcijueñísimos  y  hállanse 
dotados  de  intcii-io  brillo  vitreo,  carácter  peen- 
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liar  del  silicato  alumínieo  sódico  poco  hidratado 
que  .se  encuentra  en  la  Somma,  rinica  localidad 
donde  hasta  el  presente  se  ha  presentado,  y 
uo  en  grandes  cantidades,  la  .semita,  cuyos 
otros  caracteres,  así  físicos  como  químicos,  son 
los  asignados  á  la  nefelina,  ya  descrita  en  otra 
parte  de  este  Diccionario  (véase  la  palabra). 
Importa  aquí,  para  completar  lo  entoncesapun- 
tado,  consignar  los  caracteres  petrográficos  de 
todos  los  minerales  agrupados  con  la  nefelina, 
cuando  se  observan  y  ensayan  reducidos  única- 
mente á  láminas  delgadas,  empleando  la  luz  po- 
larizada, y  algunos,  nuiy  pocos,  reactivos  especí- 
ficos, á  fin  de  determinar  con  certeza  la  compo- 
sición química,  mediante caracteresque se  ponen 
de  manifiesto  apelando  de  ordinario  á  sencillísi- 
mos medios. 

Desde  el  punto  de  vista  indicado,  pertenecen 
la  semita  y  sus  congéneres  al  gran  grupo  de  los 
minerales  hexagonales;  colócanse  entre  los  inco- 
loros, pues  .sólo  por  accidente  presentan  algunas 
variedades  débiles  é  indeterminados  matices 
verdosos,  y  tiéiiense  por  solubles  en  el  ácido 
nítrico  sin  ]iroducir  efervescencia  alguna;  en 
cambio  las  disoluciones  no  son  jamás  clara.s, 
antes  el  líquido  se  enturbia  y  fija  fu.schina cuan- 
do es  tratado  por  ácido  clorhídiico,  precipitán- 
dose sílice  en  estado  gelatinoso,  cuyo  cuerpo 
hállase  también  dotado  de  la  condición  de  fijar 
la  propia  materia  colorante;  entre  las  secciones 
las  básicas  son  hexagonales,  presentándose  siem- 
|ire  extinguidas  y  dando  la  característica  figura 
<le  interferencia:  las  verticales  son  rectangulares 
y  ópticamente  negativas;  en  ocasiones  el  mine- 
ral constituye  la  base  de  la  roca  y  moldea  los 
demás  en  ella  contenidos;  la  nefelina  tipo  es  in- 
colora y  vitrea,  la  cleolita  gris  verdosa  ó  rojiza 
con  lustre  craso,  conforme  indica  su  nombre. 
Presenta  la  polarización  cromática  siempre  débil 
desde  los  grises  hasta  los  blancos  de  primer  or- 
den. Las  inclnsiones  son  frecuentes  y  casi  diría- 
mos constantes,  y  fórmanlas  varios  cuer])os:  mi- 
crolitas de  augita  en  la  nefelina  volcánica  y  de 
hornblenda  en  la  eruptiva,  y  hay  asimismo  in- 
clusiones gaseosas  y  vitreas,  dispuestas  algunas 
veces  en  zonas  paralelas  á  los  lados  de  la  sección, 
convertida  como  la  natrolita  en  un  agregado  de 
agujas  muy  finas  que  se  entrelazan  y  cruzan 
muchas  á  la  vez,  ó  en  un  producto  reconocible 
mediante  su  estructura  francamente  fibrosa  con 
láminas  de  hierro  digisto  y  partículas  de  calci- 
ta, conforme  acontece  con  la  carncrinita  ó  en 
cristales  hexagonales,  cuya  transformación  total 
y  completa  en  productos  micáceos  es  manifiesta 
en  los  minerales  denominados  liebcnerita  y  gie- 
seckita. 

Disolviendo  en  ácido  clorhídrico  la  somita,  lo 
mismo  que  cualesquiera  otros  minerales  análo- 
gos á  ella  por  la  composición  química,  y  evapo- 
rando cuidadosamente  el  líquido  resultante,  pue- 
den conseguirse  cristales  bien  definidos  de  clo- 
ruro de  sodio;  este  metal  es  reconocible  además 
porque  da  color  amarillo  intenso  á  la  llama,  y 
también  empleando  por  reactivo  el  ácido  liidro- 
fluosilícico;  los  metales  pesados  que  ]mdicran 
contener  las  nefelinas  son  asimismo  separables 
de  la  sílice  por  medio  del  acido  clorhídrico  que 
los  disuelve,  y  en  el  líquido  son  reconocibles,  en 
estado  de  cloruros,  ajielando  á  los  reactivos  pro- 
pios de  cada  uno  de  ellos  en  especial. 

SOMMA  LOMBARDO:  Geog.  Lugar  del  di.st.  de 
Gallarate,  prov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Strona,  no  lejos  de 
su  conH.  con  el  Tcsino  y  en  el  f.  c.  de  Milán  á 
Laveno;  3  700  habits.  Los  llanos  de  los  alrede- 
dores sirven  de  campo  de  maniobras,  y  en  ellos 
ó  sus  inmediaciones  se  libró  la  famosa  batalla 
del  Tesino  en  el  año  218  a.  de  J.  C. 

-  So.MMA  Vesxtviana:  Geoij.  Lugar  del  dis- 
trito y  prov.  de  Ñapóles,  Canipania,  Italia,  si- 
tuado al  lí.N.E.  de  Ñapóles,  en  la  vertiente  .sep- 
tentrional del  Vesubio  y  en  el  f.  c.  económicode 
Ñapóles  áOttajano;  4700  habits.  Famosos  vinos 
de  Lácryma  Christi. 

SOMMARiVA  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Políti- 
co italiano.  N.  en  Milán  hacia  1760.  M.  en  1826. 
Partidario  de  la  Revolución,  fué  llamado  á  des- 
empeñar las  funciones  de  seci'etario  general  del 
Directorio  de  la  Ke)níblica  cisalpina  en  1797,  y 
las  de  director  en  1 799.  En  el  mismo  año  derri- 
baron esta  República  los  austro-rusos, y  Somma- 
riva  se  retiró  á  París  con  una  inmensa  fortuna, 
que  em]ileó  en  comprar  colecciones  de  objetos 
de  arte  y  cuadros,  exislentes  hace  pocos  años 
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SOMMARIVA  DEL  BOSCO:  Ocotj.  Lugar  del 
dist.  df  Allia,  prov.  de  Coni,  Piamonte,  Italia, 
sit.  á  2!.il  ni.  de  alt.,  al  pie  y  en  la  vertiente  oc- 
cidental de  las  alturas  rjue  separan  el  Maira  del 
Tañare  y  en  el  f.  o.  de  Carmagnola  á  lira;  fiOOO 
Iiabits. 

SOMMATINO:  Geog.  Lugar  del  dist.  y  provin- 
cia do  Caltanissetta,  Sicilia,  Italia,  .sit.  en  nna 
colina  á  la  izq.  de  ui  pequeño  ail.  del  Salso; 
f)  .500  habits. 

SOMME:  Gcog.  Río  del  Norte  ile  l'Vancia,  en  los 
deps.  del  Aisne  y  del  .Soninie.  Nace  á  10  kms.  al 
N.E.  de  San  tjuintín,  ceica  do  la  orilla  dra.  del 
Oise  y  de  la  aldea  de  Fonsoninie,  á  80  m.  de  al- 
titud; su  curso  empieza  con  la  dirección  al  S.O. ; 
en  Lesdíns  encuentra  al  Canal  de  San  tjuintín, 
que  en  este  pueblo  toma  al  nombre  de  Canal 
Crozat,  se  une  ali'íoen  Saint-Simón  para  dejarle 
en  Saint- Valéry,  lórmando  en  un  trayecto  de 
157  kms,  ol  canal  lateral  llamado  del  Somme.  En 
S.iint-Simón  recibe  el  Somme  el  Sommette  ó 
l'equeño  Sonime,  y  torciendo  despucs  la  direc- 
ción de  su  curso  al  O.  entra  en  el  departamento 
de  su  nombre,  pasa  por  delante  de  Haní,  recoge 
por  la  orilla  izq.  las  aguas  del  Ingou,  costea  las 
estribaciones  de  la  meseta  llamada  país  de  Sau- 
lovre,  absorbe  por  la  dra.  el  Omignón,  y  en  Pe- 
ronne  el  Cologne;  de.sde  allí  hasta  Amiéns  lleva 
cl  río  la  dirección  al  O.,  y  siguiendo  su  curso  se 
encuentran  la  oonH.  del  Tortille  á  la  dra.  y  la 
e.  de  Uray;  frente  áNeville-les-Hray,  donde  des- 
agua el  río  de  este  nombre,  el  pueblo  de  Corbie; 
más  adelante  las  desembocaduras  del  Ancre  y  del 
Hallue,  y  entre  ambas  Daours;  en  Camón  des- 
agua el  mayor  all.  del  Somme,  el  Avre  Picarde, 
muy  cerca  de  Amiéns  y  en  el  punto  en  que  aquel 
se  divide  en  15  canales,  que  con  un  brazo  del 
Selle  ó  CcUe,  que  se  unoal  Somme  ala  saudade 
Amiéns,  son  la  única  fuerza  motriz  que  hace  fun- 
cionar todas  las  fabricas  y  establecimientos  de 
esta  c.  Entre  Amiéns  y  Abbeville  recobi'a  el  río 
la  marcha  al  N.O. ;  pasa  por  Picquigny,  Hangest, 
Longpré-les-Corp-Saints,  Pont-Remy  y  Epagne- 
Eiiagnette,  los  principales  afluentes  en  este  tra- 
yecto .son  el  Landón  y  el  Airaines  por  la  iz- 
quierda; el  Nievre  ó  Fielíes  y  el  Scardón,  en 
Abbeville,  por  la  dra.  Antes  de  Pont-Remy  des- 
aguan los  ríos  de  las  Planchas  y  de  las  Ancas, 
muy  cortos,  pero  caudalosos.  Desde  Abbeville  al 
mar  el  Sonmie  se  desliza  encerrado  en  el  hermoso 
canal  que  termina  en  Saint- Valéry,  recto  en  toda 
su  long.  de  14  kms. ,  al  que  afluyen  los  ríos  Trie 
y  Amboise  por  la  izq.  En  Saint- Valéry,  pnerto 
de  alguna  importancia,  cruza  el  Somme,  ya  con- 
vertido en  estuario,  el  viaducto  del  f.  c.  de  París 
á  aquella  v.,  de  1 367  m.  de  long. ,  construídode 
madera  y  considerado  como  una  de  las  obras  nu'is 
atrevidas  entre  las  de  su  género.  De  Abbeville  á 
la  Mancha  el  antiguo  cauce  del  río  ha  desapare- 
cido hasta  más  abajo  de  Port-le-Gran  á  conse- 
oiencia  de  los  aluviones  de|iiisit,nl..s  [mr  la  co- 
rriente y  de  la  constnicciiiii  dr  i¡i.|nrs.  Pasado 
Saint- Valéry  el  canal  íluvial  i'st;i  «'iicrnudo  en- 
tre diipK's,  y  nii'is  aljajo  el  río,  abriéndose  cauce 
en  el  sihIii  ;ii(  iiosd,  desagua  en  la  extensa  bahía 
lio  ;-iiiiiinii>  |iiii  il>is  brazos  principales,  habiendo 
icccM  I  ilii  r|,  ,(!;■  MI  origen  '2-15  kilómetros  y  abra- 
zan'liiiiii  I  lili  !ir;i  lie  5530  kilómetros  cuadrados. 
El  1  lililí  lili  S.iiiiine,  terminado  en  1836,  sigue 
la  orilla  dril,  dul  no,  desde  Saint-Simón,  en  una 
long.  ele  157  kms.,  alimentándose  de  las  aguas 
do  éste  por  mcdiV)  de  25  esclusa.s.  Es  una  impor- 
tante vía  comercial  para  el  transporte  de  mate- 
riales de  construcción,  minerales,  carbón  y  pro- 
ductos agrícolas.  En  1890  le  surcaron  2283  em- 
barcaciones, que  transportaron  423568  toneladas 
de  mercancías.  |;  Departamento  marítimo  de  la  re- 
gión septentrionaUlo  Francia,  limitado  al  N.  por 
ol  del  Paso  de  Calais,  al  N.E.  ¡lor  el  del  Norte, 
al  E.  por  el  del  Aisne,  al  S.  por  el  del  Oise,  al 
S.O.  por  el  del  Sena  Inferior  y  al  O.  ))or  la  Man- 
cha; 8276  kms."  y  540495  habits.  El  suelo  es 
poco  accidentado;  la  región  más  elevada  es  la 
occidental  y  su  altitud  máxima  es  210  m.,  al  O. 
do  Neuvdlo-Coppeguenle;el  relieve  está  formado 
por  colinas  de  50  á  100  de  elevación,  pasando  muj' 
pocas  de  200-  En  general  el  ¡laís  está  formado  ¡lor 
llanuras  onduladas  que  terminan  de  una  mane- 
ra sumamente  brusca  al  S.O.  en  las  cortaduras 
que  baña  el  Canal  de  la  Mancha,  y  al  O.  y 
N.O.  declinan  poco  á  poco  hasta  formar  las 
)ilayas  (pío  se  sumergen  suavemente  cu  el  mar. 
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El  litoral  es  casi  nna  línea  recta,  excepción 
hecha  de  la  gran  escotadura  que  iornia  la  bahía 
delSomme;alN.  de  ésta  la  costa  es  arenosa;  alS. 
lorma  un  dique  natural  de  cantos  rodados  arras- 
trados por  la  marea  desde  las  costas  do  Norman - 
día,  y  más  abajo  los  escar]ies  del  terreno  se  ele- 
van, casi  á  pico  sobre  el  mar,  hasta  90  y  100 
m.  Siguiendo  el  litoral  de  N.  áS.  los  principales 
accidentes  que  se  encuentran  son;  la  bahía  de 
Authie,  que  pertenece  por  ndtad  al  departamen- 
to del  Somme  y  al  del  Paso  de  Calais;  la  de  San 
Quintín-en-Tonrmont;  la  bahía  del  Somme,  cuya 
entrada  está  obstruida  por  peligrosos  bancos  de 
arena,  y  en  la  que  están  los  puertos  de  Crotoy 
al  N.,  el  de  Saint-Valéry,  el  más  importante  del 
departamento,  al  S.,  y  el  de  Hourdel,  antepuerto 
del  anterior  y  puerto  para  las  embarcaciones  de 
pesca  de  Cayenx.  Siguiendo  la  costa  hacia  el  S. 
se  encuentra  el  fai'ola  aldea  de  Cayenx,  estación 
balnearia;  un  km.  antes  de  llegar  á  Ault  la  costa 
empieza  á  elevar.se  formando  escarpes  que  llegan 
á  50  m.  de  alt.  á  poco  de  pasar  este  pequeño  bal- 
neario, y  aumentan  luego  hasta  100  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  para  descender  rápidamente  en 
Mers  y  dejar  paso  al  río  Bresle,  fronterizo  entre 
los  departamentos  del  Somme  y  del  Sena  Inferior. 
Casi  todo  el  país  pertenece  á  la  cuenca  del  río 
(|Ue  le  da  su  nombre;  el  resto  depende  de  las  del 
Bresle  y  del  Authie;  el  afl.  principal  del  Somme 
dentro  del  dep.  es  el  Avre  Picarde,  procedente 
del  Oise,  y  pasa  por  Rogé,  Mareuil  y  Boves,  re- 
cibiendo el  Don,  el  Luce  y  el  Noye;  se  une  al 
Somme  cerca  de  Amiéns.  El  Authie  nace  en  el 
dep.  del  Somme,  pasa  luego  al  del  Pa.so  de  Ca- 
lais, vuelve  al  de  su  origen  para  bañar  Doulléns, 
y  por  último  sirve  de  frontera  entre  los  dos  de- 
partamentos. El  Bresle  tiene  sus  /uentes  en  los 
del  Sena  Interior  y  del  Oise,  y  viene  á  separar 
aquél  del  del  Somme,  del  cual  recibe  sus  atlucn- 
tes  más  importantes,  que  son  el  Ligcry  el  Vimeu- 
se.  El  clima  es  esencialmente  marítimo  y  templa- 
do; la  temjieratura  media  an\ial  en  Amiéns  es 
de  9°, 4;  las  lluvias  son  más  abundantes  en  el 
litoral  que  en  el  interior,  siendo  el  término  me- 
dio en  el  mismo  punto  de  O'", 83.  El  suelo  de  es- 
ta comarca  está  formado  por  terrenos  terciarios, 
miocenos  ó  pliocenos, descansando  sobre  lácrela, 
lo  cual  es  causa  de  la  gran  sequedad  que  se  ad- 
vierte en  todas  las  llanuras  del  departamento,  y 
aun  en  el  lóndo  de  los  valles,  especialmente  en  la 
])arte  central.  La  principal  riqueza  mineral  son 
los  yacimientos  de  fosfatos  de  cal  do  Beauval, 
Hallencourt,  etc.,  y  las  turberas  de  los  valles 
del  Somme,  del  Noye  y  del  Aucre,  cuya  ex]do- 
tación  produce  85  000  toneladas  por  año.  Las 
turbas  de  mejor  calidad  se  encuentran  entre 
Amiénsy  Abbeville,  en  Longpré-les-Corps-Saints, 
Long,  Fontaine-sur-Somme  y  Mareuil.  Las  can- 
teras de  marga,  piedras  de  construcción,  cal, 
arena,  arcilla,  etc.,  son  numerosas  en  todo  el 
país.  Los  principales  cultivos  son  cereales,  remo- 
lacha y  forrajes.  La  superficie  dedicada  ala  siem- 
bra de  los  primeros  es  poco  menos  de  la  mitad 
de  la  extensión  del  dep. ;  en  la  parte  occidental 
este  cultivo  es  menos  intenso,  y  los  pastos,  jira- 
dos  artificiales  y  el  cáñamo  ocupan  la  mitad  del 
suelo.  La  remolacha,  que  prosjiera  en  todo  el 
país,  es  la  producción  más  importante  del  Sau- 
tcrre  y  de  casi  todo  el  dist.  de  Peronne.  En  las 
inmediaciones  de  la  costa,  especialmente  al  S. 
de  la  desembocadura  del  Somme,  se  crían  pata- 
tas. Los  árboles  frutales  ocupan  las  partes  occi- 
dentales de  la  comarca,  y  en  los  confines  con  los 
deps.  del  Oise  y  del  Aisne  se  recogen  manzanas 
para  sidra,  de  mediana  calidad.  La  riqueza  pe- 
cuaria del  departamento  seeleva  á  419000  cime- 
ros, 151  000  vacas  y  bueyes,  80000  caballos,  etc. 
La  industria  nuis  importante  del  país  es  la 
fabricación  de  tejidos  de  seila,  lana,  hilo  y  algo- 
dón, muy  próspeía  en  los  dists.  de  Amiéns,  Ab- 
beville y  Donlléus.  Ocupa  el  segundo  lug.ar  la 
industria  azucarera,  que  cuenta  con  62  estable- 
cimientos, cuya  producción  anual  es  de  47  000 
toneladas  de  azúcar  refinado  y  27  000  de  melaza; 
de  la  destilación  de  esta  materia  .se  extraen  al 
año  más  de  150  000  hectolitros  de  alcohol.  La 
industria  metalúrgica  comprende  fundiciones  de 
hierro  y  cobre,  construcción  de  calderas  y  má- 
q\iinas,  fabricación  de  material  para  ferrocarri- 
les, diversos  objetos  para  la  industria  y  el  co- 
mercio, etc.  Además  hay  numerosas  fábricas  do 
tules,  bordados,  tapices,  alfombras,  paiiel,  pro- 
ductos químicos,  jabones,  tintes,  cervezas,  etcé- 
tera, y  nuilinos  harineros,  sierr.as  mecánica-, 
imprentas,  talleres  de  tipografía  y  litografía  y 
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otros.  El  comercio  exporta  los  productos  agríco- 
las é  industriales  del  ]país,  éiinjiorta  vinos,  aguar- 
dientes, maderas  de  Suecia  y  Noruega  y  las  pri- 
meras materias  que  necesitan  las  industrias  del 
deji.  La  long.  total  de  las  vías  de  comunicación 
es  do  9  916  kms.,  de  los  cuales  817  son  de  vías 
férreas,  correspondientes  á  23  líneas  distintas. 
De  París  á  Calais,  de  Albert  a  Ham,  de  Albert 
á  Montidier,  de  Amiéns  á  Ruán,  de  París  á 
Lille,  de  Saint-Just  á  Canibrai,  de  Doulléns  á 
Gamaches,  de  Abancourt  á  Treport,  etc.  Las  ca- 
rretelas miden  619  kms.;  los  ríos  navegables,  el 
.Somme  yol  Avie,  lo  son  en  34,  y  los  dos  canales 
del  .Somme  y  de  la  Maye  tienen  157  de  longitud 
El  dep.  se  divide  en  cinco  dists. :  Amiéns  ()ire- 
fectura),  Abbeville,  Doulléns,  Moutdidier  y  Pe- 
ronne. Pertenece  á  la  dióc.  de  Amiéns  (sulragá- 
nea  de  la  de  Reims)  j-  al  con.sistorio  déla  Iglesia 
reformada  de  Amiéns  de  la  primera  cii-cunscrip- 
ción  sinodal  de  Lille.  Tribunal  de  afielación  y 
Audiencia  de  lo  criminal  en  Amiéns.  Tribunales 
de  comercio  en  las  cinco  capitales  de  dist.  La 
ca]i.  del  dep.  es  Amiéns,  con  80  290  habits. ;  las 
principales  c.  son,  )ior  orden  de  población,  Ab- 
beville, Villers-Brctonneux,  Albert,  Peronne, 
Moutdidier,  Corbie,  Doulléns,  Roye,  etcétera. 
Esta  comarca  estuvo  ocupada  en  la  antigüe- 
dad por  un  ]iueblo  belga  muy  importante,  los 
anibiani,  de  los  que  una  parte  emigró  á  Asia  en 
el  año  277  antesde  J.C.  para  sostener  con  otros 
galos  la  causa  de  Nicomedes  I,  rey  de  Bitiuia, 
contra  los  sirios,  y  recibieron  en  recompensa  el 
país  que  después  se  llamó  Galacia;  los  que  que- 
daron en  la  Galia,  mauifcstaudo  contra  César 
un  constante  espíritu  de  independencia,  pero  sin 
tomar  parte  en  las  guerras  que  abatieron  el  po- 
der de  Roma,  permanecieron  tranquilos  tenien- 
do pior  vecinos  á  los  veromanduanos  que  oeui>a- 
ban  la  mitad  de  lo  que  es  hoy  el  distrito  de  Pe- 
ronne. Esta  ciudad,  Abbeville  y  Amiéns,  son  las 
principales  localidades  históricas  de  la  región 
durante  la  Edad  Media.  En  Amiéns  tuvo  lugar 
el  matrimonio  de  Felipe  Augusto  con  Ingelburga 
de  Dinamarca;  en  su  catedral  dictó  San  Luis  la 
sentencia  arbitral  entre  los  barones  ingleses  y 
su  rey  Enrique  III.  En  el  año  de  1597  Enri- 
que IV  se  apoderó  de  la  ciudad,  que  había  caído 
en  manos  de  los  españoles,  y  este  hecho  dio  lu- 
gar al  tratado  de  Vervíns.  Peronne  ha  sido  fu- 
nesta á  tres  reyes  de  Francia:  en  ella  murió  Car- 
los el  Simple,  prisionero  del  conde  de  A'erman- 
dois;  Carlos  el  Temerario,  prisionero  también  de 
otro  vasallo  suyo,  estuvo  á  punto  de  sufrir  la 
misma  suerte;  y  en  1577  se  proclamó  la  Liga  di- 
rigida tanto  contra  los  pi ©testantes como  contra 
Enrique  III.  En  Abbeville  firmó  San  Luis  el 
tratado  con  Inglaterra,  cediéndola  casi  toda  la 
provincia  de  Guyena;  en  1340  la  luisNia  ciudad 
arrojó  á  los  insulares  que  habían  permanecido 
en  el  Ponthieu,  del  cual  era  capital  desde  hacía 
más  de  medio  siglo;  en  1514  se  realizó  el  ca- 
samiento de  Luis  XII  con  la  hermana  de  En- 
rique VII,  y  trece  años  después  Francisco  I  y 
el  monarca  inglés  firmaron  allí  el  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  CarhisV. 
En  1790  se  formó  el  actual  departamento  del 
Somme  con  los  pequeños  países  del  Vcrmandois, 
Sauteire,  Amienois,  Ponthieu,  Vimcn  y  Mar- 
quentcrie,  pertenecientes  á  la  antigua  provincia 
lie  Picardía,  excepto  nna  pequeña  porción  que 
era  del  Artois.  Dcsinus  de  su  formación  ha  sido 
teatro  de  algunos  imiiorlantes  sticesos  de  la  his- 
toria contem]ioiánea:  la  paz  de  Amiéns  en  1802; 
la  evasión  del  príncipe  Luis  Na|>oleón,  después 
Napoleón  III,  en  1840; y  durante  la  guerra  (ran- 
eo-prusiana  las  ini|. orlantes  batallas  de  Villers- 
Bretonneux  y  de  Pont-Nngelles,  y  el  bombar- 
deo de  Peronne,  que  destruyó  parte  de  la  ciu- 
dad. 

SOMMEA:  f.  lio!.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  ligulifioras,  tribu  de  las  chicoriíeeas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil  y  en  la  Re- 
pública Argentina,  y  .son  jilantas  herbáceas  ó 
sulVuticosas,  con  las  hojas  alternas,  espatuladas 
ú  olilongocuncifotmes,  cuteras  ó  siuuadodenta- 
das,  con  las  cabezuelas  opuestas  á  las  hojas;  ca- 
bezuelas multifloras,  con  las  llores  del  margen 
hermafroditas  y  las  centrales  masculinas  por  es- 
terilidad del  ovario;  involucros  patentes  con  cin- 
co escamas  foliáceas,  espatuladas,  más  ó  menos 
.sold.adas  entre  sí  y  con  el  receptáculo,  por  lo 
menos  en  la  parte  inferior;  receptáculo  cónico, 
prcsenland"  entre  las  llores  ¡lajilas  bastantedcs- 
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fuviu'ltas;  Hores  fértiles  con  los  cálices  soldados 
entre  sí  y  ociipaiido  la  iioición  iníeiior  do  los 
lioi'des  del  receiitáculo,  y  las  que  ocupan  la  jior- 
ción  alta  del  mismo  cstóiiles  y  libres;  cáliz  con 
el  tubo  corto,  cúnico-iuvertido,  pentagonal,  sol- 
dado con  el  ovario,  casi  nulo  en  las  flores  estéri- 
les y  con  el  limbo  supero,  (¡uinqnéfido,  partido 
en  lóbulos  desiguales  acuminados  y  casi  epincs- 
centes;  corola  supera,  con  el  tubo  filiforme,  lar- 
go, la  garganta  casi  inflada,  y  el  limbo  embuda- 
do, cuadri  ó  quinquétido;  cuatro  ó  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  inclui- 
dos con  los  filamentos,  mouadelfos  en  toda  su 
extensión,  y  las  antenas  soldadas  en  tubo  en  la 
parte  inferior  y  con  los  ápices  libres,  no  arista- 
dos; ovario  nnilocular  soldado  con  el  tubo  del 
cáliz,  con  un  solo  óvulo  anátropo  colgante  del 
ápice  de  la  celda;  estilo  saliente,  entero,  con  el 
ápice  engrosado  y  mazudo  y  estigma  terminal 
casi  acatsezuelado;  aquenios  soldados  cu  globo, 
con  las  lacinias  calicinales  persistentes,  cónicas 
y  espinosas,  que  dan  al  conjunto  el  as]iecto  de 
un  erizo;  semilla  invertida,  con  el  embrión  or- 
tótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  y  la 
raicilla  supera. 

SOWIMEN:  Gcog.  Lago  de  Snecia,  sit.  en  el 
límite  de  las  prov.  ó  liin  de  Ostergotland  y  .Ton- 
kóping  y  al  E.  del  gran  lago  Wctter;  227  kms-. 

SÓMMERDA:  Gcor¡.    V.  SüMKKDA. 

SOMMERFELD:  Georj.  C.  del  círculo  de  Kros- 
.sen,  regencia  de  Francfort  del  Oder,  prov.  de 
liraniiebiu'go,  Prusia ,  sit.  á  orillas  del  Lubis,  en 
el  f.  c.  de  Sagan  á  Guben;  1  2001iabits.  Hilados 
y  tejidos  de  lana;  fab.  de  paños,  máquinas,  y 
calderas  de  vapor;  fundición  de  hierro. 

SOMMIERES:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Ni- 
mes,  ilep.  del  Gard,  Francia;  18  municipios  y 
HOOO  habits. 

SOMNAMBULISMO  (de  somiuimhiUo ):m.  Sue- 
ño anormal  durante  el  cual  se  tiene  cierta  apti- 
tud para  ejecutar  algunas  funciones  correspon- 
dientes á  la  vida  de  relación  exterior,  como  las 
de  levantarse  y  andar,  sin  que  al  despertar  que- 
de recuerdo  de  estos  movimientos.  El  SOMNAM- 
BULISMO es  unas  veces  automático  y  otras 
ARTIFICIAL  ó  MAGNÉTICO,  y  provocado  en  vir- 
tud de  fascinación  en  per.sonas  de  sensibilidad 
exquisita,  como  las  mujeres  que  padecen  de  his- 
terismo. 

...(el  sueño  de  la  mujer)  es  menos  profiin- 
lio,  mas  á  menudo  turbado  por  ensueños  ó 
ai'onipañado  de  SOMNAMBULISMO,  que  en  el 
hombre. 

MONLAU. 

-Somnambulismo:  Mcd.  Desde  dos  puntos 
de  vista  estudian  la  Fisiología  y  la  Clínica  el 
somnambulismo,  según  que  éste  sea  espontáneo 
morboso)  6  provocado,  con  un  fin  terapéutico  ó 
'  xperimental. 

I  Hay  que  estudiar  primero  el  sueño  morboso 
ineompUlo,  durante  el  cual  se  presentan  ensue- 
ños con  sen.sación  de  sofocación,  ó  en  que  el 
cuerpo  varía  de  lugar  y  ejecuta  movimientos  de 
progresión  de  un  modo  inconsciente.  La  Medi- 
cina antigua  estudió  ya  esas  formas  de  somnam- 
bulismo. En  los  escritos  de  Stbal  se  encuentran 
unos  15  artículos,  tratados  y  disertaciones  acer- 
ca de  este  tema.  La  Medicina  moderna  ha  evita- 
do tratarlo,  por  no  entrar  en  un  terreno  en  que 
es  fácil  confundirse  con  la  fantasmagoría  y  el 
chai'latanismo.  Sin  embargo,  como  dice  el  doc- 
tor C.  Binz  (cu3'o  es  el  artículo  correspondiente 
en  el  Dice,  cncidop.  de  Eulenburg),  el  somnam- 
bulismo puede  constituir  una  enfermedad  y  ha- 
cer necesario  el  auxilio  del  médico. 

Los  ensueños  son  las  formas  más  sencillas  del 
somnambulismo.  El  paciente  sueña  que  se  aho- 
ga. La  causa  presunta  déla  sofocaciún  puede  ser 
diversa  .según  la  educación  del  sujeto,  desde  los 
antiguos  espectros,  ó  un  animal  rabioso  que  so 
agarra  á  la  región  jirecordial,  hasta  la  idea  pu- 
ramente anatómica  de  que  el  corazón  se  detiene, 
sobreviniendo  la  muerte.  Cuando  la  opresión  ó 
la  angustia  llegan  á  su  grado  máximo  despierta 
el  enfermo,  llevándose  la  mano  al  pecho,  ó  pul- 
sándose, para  ver  si  vive  aún. 

Boerner  ha  estudiado  especialmente  esos  pro- 
cesos, valiéndose  al  efecto  de  sujetos  jóvenes  que 
padecían  estas  formas.  Se  acercaba  á  ellos  cuan- 
do estaban  durmiendo  y  les  cubría  con  la  colcha, 
de  modo  que  cerraba  ¡lor  completo  la  boca  y  en 
gran  parte  también  los  orificios  nasales.  Eiiton- 
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CCS  empezaban  por  hacer  inspiraciones  profun- 
das; la  cara  se  ponía  rubicunda,  entraban  en 
actividad  todos  los  músculos  respiratorios,  se  in- 
gurgilaban  las  venas  del  cuello,  lanzaban  gemi- 
dos, hasta  que  por  líitimo  despertaban,  con  un 
movimiento  intenso  del  cuerpo.  En  seguida  hizo 
el  ensayo  con  otros  20  individuos  que  anterior- 
mente no  habían  sufrido  acceso  alguno.  En  los 
sujetos  que  conocían  historias  de  aparecidos, 
como  sucedió  en  la  mayoría  de  los  casos,  ó  á 
quienes  se  les  contaban  poco  antes,  se  reprodu- 
cían durante  el  sueño.  Haciendo  un  ensayo  en 
otros  sujetos  distintos ,  era  innegable  que  los 
ensueños  ofrecían  analogía  evidente  con  los  pri- 
meros. Sólo  en  tres  casos  se  alteró  esta  regla, 
presentándose  únicamente  la  sensación  de  an- 
gustia, disnea  é  inmovilidad,  que  no  sabían  ex- 
l)Iicar  los  sujetos  al  despertar. 

Boerner,  y  lo  mismo  otros  autores,  han  podi- 
do comprobar  la  influencia  notable  que  ejercen 
sobre  el  sueño  las  posturas. 

La  disnea  artificial  no  es  la  única  del  som- 
nambulismo. Binz  { /oc.  eit. )  reíJere  un  caso  in- 
teresante. «Se  trataba  de  un  sujeto  sano  que 
desjiertaba  con  facilidad  y  que  dormía  con  un 
sueño  profundo  cuando  no  existía  ninguna  causa 
nociva.  Ni  sus  antepasados  ni  los  individuos 
vivos  de  su  familia  habían  sufrido  padecimien- 
tos psíquicos,  ni  él  tenido  siquiera  predisposi- 
ción nerviosa;  ajiarte  de  las  enfermedades  pro- 
pias de  la  inl'ancia,  no  había  estado  nunca  en- 
lérmo.  Desde  su  pnliertad  hasta  los  treinta  y 
cinco  años  había  padecido  de  ensueños  ó  som- 
nambulismo. Los  primeros  se  presentaban  en 
foi'mas  terribles  y  siempre  como  una  sensación 
de  abogo.  El  somnambulismo  se  marcaba  por 
sentarse  en  la  cama,  pronunciar  más  ó  menos 
palabras  inconexas,  ponerse  ile  pie  y  recorrer  el 
cuarto,  vestirse  y  ocuparse  de  los  objetos  que 
tenía  destinados  [lara  el  día  siguiente,  etc.  Al 
despertar  no  conservaba  recuerdo  alguno  de  sus 
ensueños.  A  veces  conservaba  al  caminar  los 
ojos  abiertos,  y  si  había  luz  se  despertaba  en  se- 
guida. Las  consecuencias  de  ese  estado  consis- 
tían en  cierto  cansancio  y  depresión  durante  el 
día,  y  un  temor  justificado  á  la  lleg.ada  de  la 
noche,  puesto  que  temía  encontrar  en  su  ca- 
mino una  ventana  abierta  y  precipitarse  á  la 
calle.  Por  esta  razón  reclamó  diversas  veces  los 
auxilios  facultativos;  pero  sin  resultado  alguno, 
porquo  ni  ]'i inripio  no  pudieron  descubrirse  las 
cai:.-^.!  ■]'  II  (Irición.  Únicamente  la  observa- 
ción deb'iiida  |  i'rniitió  conocer  que  estas  causas 
con.s¡sliaii;  1.  en  la  ingestión  de  ciertos  ali- 
mentos ]ior  la  noche;  2.°  en  ciertos  trabajos  in- 
telectuales intensos  en  las  últimas  horas;  3.°  en 
caminar  mucho  en  el  mismo  tiempo.» 

Otros  casos  de  somnambulismo  bien  caracteri- 
zados son:  uno  de  Ebers  y  otro  de  Albcrs. 

El  primero  refiere  la  observación  de  un  mu- 
chacho de  once  años,  de  genio  alegre.  Sus  rasgos 
principales  eran  el  hablar  dormido,  levant.arse 
en  la  época  de  la  luna  llena,  coger  automática- 
mente los  objetos,  despertar  tranquilo  al  trope- 
zar con  obsti'iculos  que  se  colocaban  intencional- 
mente,  abrir  las  ventanas,  insensibilidad  para  la 
luz  estando  los  ojos  medio  cerrados,  y  también  al 
llamarle;  por  último  el  muchacho  volvía  á  la 
cama,  y  al  despertar  no  conservaba  ningún  re- 
cuerdo de  los  momentos  de  somnambulismo...  En 
una  oca.sión  Ebers,  después  de  haber  dejado  andar 
al  somnámbulo  durante  media  hora,  le  fustigó 
con  un  látign,  y,  lanzando  un  grito,  se  volvió  á 
su  cama;  m.is  adelante,  el  restañar  el  látigo  bas- 
taba para  im)icdir  que  se  levantara.  .Se  le  admi- 
nistraron antihelmínticos,  con  los  cuales  expulsó 
algunas  lombrices,  no  volviendo  á  presentarse  el 
somnambulismo. 

El  caso  de  Albers  fué  observado  en  la  clínica 
de  Bonn.  Era  un  estudiante  de  Matemáticas 
que  había  heredado  el  somnambulismo,  lo  mismo 
que  otras  hermanas  suyas.  Durante  varias  no- 
ches fué  visto  el  somnámbulo,  simultáneamen- 
te, por  varios  profesores:  «Cogía  una  pipa,  pero 
no  podía  encenderla;  si  se  le  ayudaba  se  le 
apagaba  pronto,  porque  no  fumaba  oportuna- 
mente; se  sentaba  en  la  mesa,  cogía  un  pliego  en 
que  se  hallaba  escrita  su  historia  clínica,  y  aña- 
día algunas  letras.  Si  se  le  colocaba  un  libro  á 
mano  parecía  que  leía,  porque  volvía  la  hoja 
próximamente  en  el  tiempo  necesario  para  leer 
una  página;  sin  embargo,  no  cesaba  su  lectura 
cuando  se  apagaba  la  luz  y  se  le  dejaba  á  obs- 
curas.» Cierta  noche  se  sentó  en  una  mesa  con 
dos  luces,  cogió  un  lüro  y  cogía  las  hojas  como 
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si  leyeía;  los  ojos  peinianecían  inmóviles,  como 
ocurre  durante  el  sueño,  pero  medio  abiertos  y 
lijos,  y  conservó  el  libro  en  la  mi.sma  posición 
aun  cuando  se  seiiararon  las  luces  de  la  mesa, 
dejándole  á  obscuras.  En  aquel  momento  Albers 
introdujo  uno  desús  deilosen  el  ojo  del  somnám- 
bulo, que  se  cerró  al  llegar  á  tocar  la  córnea.  Kn 
seguida  dejó  el  libro,  se  levantó,  cogió  el  abrigo 
y  el  sombrero  y  cerró  la  )iuerta  de  su  habitación , 
como  .si  tratara  de  ir  al  colegio.  Llegó  hasta  la 
puerta  (cerrada)  de  la  calle,  se  volvió,  dejó  la 
capa  y  el  sombrero  y  continuó  andando.  Todo 
roce  le  hacía  vacilar;  el  pulso  era  frecuente  y 
pequeño,  temblando  el  enfermo  siempre  que  le 
tocaban.  Llamándole  jior  su  nombre  no  se  des- 
pertaba, ni  aun  gritando  al  lado  de  su  oído.  Sa- 
cudiéndole se  despertó:  en  aquel  momento  el 
sujeto  cerró  sus  ojos  y  cayó  hacia  atrás.  No  sabía 
dónde  se  encontraba,  y  .'e  admiró  al  verse  fuera 
de  la  cama  y  en  conqiañía  de  personas  que  le 
observaban,  no  conservando  recuerdo  de  nada 
de  lo  suceJiílo. 

Binz  (loe.  cit.)  dice:  «Hemos  referido  estos 
casos,  porque  con  los  observados  por  nosotros 
son  muy  aiirojiiados  para  combatir  el  aspecto 
místico  que  conserva  el  somnambulitmo,  aun  en- 
tre los  médicos.  No  diremos  una  palabra,  por 
considerarlo  innecesaiio,  respecto  á  las  narracio- 
nes en  ese  sentido  en  el  libro  moderno  de  Perty, 
y  únicamente  indicaremos  que  hasta  el  escép- 
tico  Schopenhauer,  filósofo  contemporáneo,  re- 
fiere con  mucha  gravedad  que  el  .'omnámbulo 
trepa  por  los  puntos  más  peligrosos,  da  grandes 
saltos  sin  perder  el  equilibrio,  y,  sumergido  en 
un  sueño  magnético,  es  clarividente  y  hasta 
puede  distinguir  los  objetos  más  remotos.» 
.J.  Müller  había  negado  ya  estos  hechos,  dicien- 
do que  el  somnámbulo  desempeña  sus  actos  como 
un  niño,  sin  tener  conciencia  del  peligro,  y,  por 
lo  tanto,  sin  retroceder  ante  él.  «El  marchar  por 
un  plano  inclinado  no  es  tan  difícil  cuando  no 
se  tiene  conciencia  de  hallarse  á  una  altura  con- 
siderable. El  .somnámbulo  sólo  asocia  aquellas 
ideas  que  se  hallan  en  conexión  con  el  objeto  de 
sus  ensueños;  todas  las  demás  no  existen  jiara 
él  mientras  no  llega  á  despertarse. »  Si  por  cual- 
quiera razón  despierta,  percibe  inmediatamente 
el  riesgo  que  le  amenaza  y  juiede  dar  una  caída 
mortal.  Sin  embargo,  es  dilícil  determinar  si  el 
somnámbulo  que  al  caer  á  la  calle  se  rompe  el 
cráneo  ha  despertado  de  pionto,  ó  si  accidental- 
mente ha  caído  sin  despertar.  Las  caídas,  relati- 
vamente frecuentes,  por  las  ventanas  que  ha 
abierto  el  mismo  somnámbulo,  indican  la  fre- 
cuencia de  esta  segunda  posibilidad. 

Estos  estados  y  sus  consecuencias  nocivas 
constituyen  un  proldema  grave  para  el  médico. 
Muchas  veces  bastan  los  preceptos  dietéticos 
para  combatirlos.  Cuando  así  sucede  y  no  es 
posible  una  vigilancia  activa,  deberá  recnrrirso 
al  hidrato  do  doral,  como  medio  más  nocivo 
para  producir  el  sueño  durante  una  larga  tempo- 
rada. 

II  Corresponde  nablav  ahora  del  somnumlu- 
lismo  provocailo,  cuesti('in  que  ha  entrado  en  los 
últimos  años  en  una  lase  completamente  nueva, 
gracias  á  los  estudies  de  Charcot,  C.  Eichet, 
Dnmontpallier,  Heannis,  Gullerre,  etc.,  y  sobre 
todo  merced  á  las  investigaciones  del  Dr.  Lié- 
beanlt,  que  han  servido  de  ]iunto  de  partida  á. 
los  trabajos  de  los  profesores  Bernheim  y  Liégc- 
ris  acerca  de  la  sugestión  hipnóiica.  El  Dr.  Beau- 
nis,  catedrático  de  Fisiología  de  Nancy,  y  uno 
de  los  médicos  que  con  más  esmero  han  estudia- 
do el  asunto,  dice  en  su  conocida  obra  El  som- 
nambulismo provocado  [8.'^  edic.  esp.,  1S96); 
«Hasta  ahora,  siempre  que  había  surgido  esta 
cuestión,  después  de  una  pasajera  boga  había 
vuelto  á  caer  en  el  olvido  ante  la  indiferencia 
del  público,  y  sobre  todo  ante  la  desdeñosa  re- 
serva, ó  más  bien  hostilidad  declarada,  del  inun- 
da médico...  La  realidad  de  los  hechos  hipnóti- 
cos es  cosa  actualmente  admitida  por  gian  nú- 
mero de  médicos,  yserájnonto  demostrada  para 
cuantos  quiei'an  examinar  bien  estos  hechos  sin 
preocupación  ni  desconfianza.  El  somnambulis- 
mo provocado  es  un  conjunto  de  fenómenos  nei"- 
viosos  que  debe  ser  estudiado  con  igual  derecho 
que  cualquier  otra  cuestión  fisiológica  (las  loca- 
lizaciones  cerebrales  por  ejemplo),  y  con  el  mis- 
mo espíritu  científico...  El  casi  maravilloso  ca- 
rácter de  estos  fenómenos  no  basta,  en  mi  opi- 
nión, á  detener  al  hombre  de  ciencia  serio:  más 
bien  deberá  inducirle  á  seguir  adelante  para 
conseguir  ex|jlicarlos.» 
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ICI  iiiisiiH)  líeaiinis  añade  que  la  ciencia  no 
debe  tenor  tumor  ni  resiicto;  al  contrario,  todo 
lo  que  es  maravilloso  lo  atrae,  todo  lo  que  es 
misterioso  le  seduce,  no  l)ara  comidacerse  como 
los  iirolanos  en  quedar  en  el  vacío  y  rodeado  de 
tinieblas,  sino  para  desgarrar  el  velo  y  llevar  la 
luz  ¡lor  todas  partes.  Esta  cuestiiin  del  somnam- 
bulismo (irovocado  merece  tanto  más  un  estudio 
profundo  y  concienzudo,  cuanto  que  en  esos  ex- 
traños y  al  parecer  inexpUoahlcs  hechos  hay  en 
germen  una  profunda  revolución  de  la  fisiología 
y  de  la  Psicología  cerebrales. 

Las  investigaciones  experimentales  en  este 
sentido  presentan  algunas  dilioultades.  Ante 
todo  se  necesita  encontrar  sujetos  susceptibles 
do  entrar  en  somnambulismo,  lin  contra  de  la 
opinión  general  estos  sujetos  no  son  raros,  sien- 
do errónea  la  opinión  de  los  que  oreen  que  no 
puede  provocarse  el  somnambulismo  más  que  en 
las  históricas,  cuando  realmente  se  obtiene  de 
un  modo  bastante  fácil  en  una  porción  de  sujetos 
en  los  cuales  no  puedo  invocarse  el  histerismo, 
como  niños,  viejos,  hombres  de  diferente  consti- 
tución y  do  diverso  temperamento.  Es  más:  ocu- 
rre á  veces  que  el  histerismo,  las  neurosis,  son 
condiciones  desfavorables  á  la  producción  del 
somnambulismo,  por  la  niovili'lad  del  espíritu 
que  les  ocompañay  que  im]iidc  al  sujeto  fijar  su 
atención  bastante  en  una  sola  idea:  la  del  sueño; 
en  cambio  los  campesinos,  los  soldados,  los 
obreros  de  constitución  atlética,  los  hombres 
])Oco  habituados  á  dejar  que  vague  su  imagina- 
ción, caen  á  menudo  eon  la  mayor  facilidad  en 
el  somnambulismo,  quizás  desde  la  sesión  pri- 
mera. 

El  número  de  somnámbulos  es,  pues,  mucho 
más  considerable  de  lo  que  generalmente  se  cree. 
Para  foiniarse  una  idea  de  ello  bastará  citar  una 
estadística  del  Dr.  Liébeault,  que  comprende  un 
año  entero  (desde  1.°  de  agosto  de  1884  á  fin  de 
julio  de  1885),  y  se  refiere  á  753  individuos  que 
asistieron  en  ese  espacio  de  tiempo  á  la  consulta 
de  dicho  profesor: 

Cifra  total      Tanto  por  100 

Somnambulismo..  .  .  141  18,7 

Sueño  muy  ]irofnndo.  62  8,2 

Sueño  profundo.  .   .   .  271  35,9 

Sueño  ligi'io 143  18,9 

Somnolencia 76  10  0 

Sin  inlUiencia 60  7,9 

Otra  estadística  de  Beruheim  (1880)  da  las 
cili-as  de  162,  232,  460.  100,  33  y  27,  ó  sea  un 
19,9,  22,8,  45,3,  9,8,  3,2  y  2,6  respectivamente. 

Demuestran  también  los  datos  recogidos  por 
los  más  concienzudos  observadores  que  son  casi 
las  mismas  las  proporciones  entre  los  hombres  y 
las  nuijcres. 

Respecto  á  la  edad,  llama  la  atención  la  gran 
cifra  de  somnámbulos  en  la  infancia  y  la  juven- 
tud (26,5  por  100  de  uno  á  siete  años,  y  55,3 
por  100  de  siete  á  catorce),  y  también  merece 
consignarse  que  en  estos  Jos  períodos  de  la  vida 
todos  los  sujetos,  sin  excepción,  han  sido  más  ó 
menos  inlluídos.  En  la  vejez,  por  el  contrario, 
decrece  el  número  de  somnámbulos,  si  bien  con- 
servando todavía  una  cifra  relativamente  eleva- 
da (7  á  11  por  100). 

Las  investigaciones  fisiológicas  acc.'ca  del  som- 
nambulismo exigen  bastante  tiempo;  muchos 
individuos  que  viven  de  su  trabajo  no  pueden 
distraer  una  parte  del  día;  en  cambio  las  perso- 
nas de  alguna  posición  suelen  no  prestarse  á  ex- 
perimentos, casi  siempre  fastidiosos  y  algunas 
veces  desagradables. 

Puede  provocarse  el  sueño  hipncitico  por  cual- 
quier procedimiento:  en  el  momento  en  que  la 
persona  queda  adormecida  se  halla  en  estado  de 
somnambulismo;  los  miembros  conservan  la  si- 
tuación que  les  da  el  operador,  y  los  movimien- 
tos que  esteles  imprime  se  continúan  autonuUi- 
camentc.  El  sujeto  no  está  en  relación  nuis  que 
con  la  persona  que  le  ha  puesto  en  estado  de 
somnambulismo,  siempre  que  el  sueño  sea  bas- 
tante profundo;  no  oye  ni  respondo  más  que  á 
él.  Obedece  pasivamente  á  su  hipnotizador,  y 
sólo  á  él,  pudiendo  recibir  de  éste  sugestiones 
(aUicinaciones  ó  actos)  i|U0  so  realizan  al  des- 
pertar. Durante  esto  sueño  el  hi])notizado  re- 
cuerda perfectamente  lo  que  ha  sucedido,  tanto 
durante  el  estado  do  vigilia  como  en  los  sueños 
provocarlos  anteriores;  al  despertar  ha  olvidado 
por  completo  todo  lo  sucedido  durante  el  sueño 
provocado. 
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Estos  caracteres  esenciales  del  sueño  provoca- 
do no  faltaron  en  ninguno  de  los  individuos  so- 
metidos á  la  observación  por  los  más  conocidos 
experimentadores;  en  todos  ellos  hubo  perfecta 
semejanza  sobre  todos  estos  puntos;  las  únicas 
diferenci.is  consistieron  en  cuestión  de  grado  res- 
pecto á  la  mayor  ó  menor  profundidad  del  sue- 
ño, y  á  la  intensidad  mayor  ó  menor  del  estado 
de  somnambulismo. 

Por  lo  que  concierne  á  loque  pudiera  llamarse 
técnica  del  somnambulismo,  he  aquí  lo  que  dice 
Beaunis  Cloc.  cil.):  «El  procedimiento  más  ha- 
bitual, clásico,  por  decirlo  así,  es  la  fijación  de 
la  mirada.  Mi  costumbre  es  decir  al  sujeto:  mi- 
reine  usted  muy  fijamente;  al  poco  tiempo  sus 
párpados  se  cierran,  el  sujeto  duerme.  Se  puede 
también,  como  hacia  Braid,  mandarle  que  se  fije 
en  un  objeto  cualquiera.  Las  primeras  veces  no 
siempre  viene  el  sueño,  pero  de  ordinario  al 
cabo  de  algunas  sesiones  se  consigue  el  resulta- 
do. Al  principio  tarda  bastante  tiempo  en  jiro- 
ducirse  el  sueño;  luego  se  produce  en  pocos  mi- 
nutos; después  en  algunos  segundes,  y  por  últi- 
mo casi  instantáneamente.  Luego  que  el  sujeto 
ha  sido  adormecido  varias  veces  está  en  nuestro 
poder,  y  entonces  se  puede  provocar  el  sueño;)»?' 
cualquier  procedimiento.  Así  no  hay  más  que 
decir  al  sujeto:  en  tantos  minutos  vais  á  dormi- 
ros, jiara  que  se  produzca  el  sueño  al  minuto 
fijo.  Es  un  procedimiento  sumamente  cómodo 
para  dormir  un  s\\]iítod  pesar  suyo.  Alossujetos 
muy  impresionables  basta  decirles  con  tono  im- 
perioso: dormid,  para  que  inmediatamcute  sobre- 
venga el  sueño.  Este  poder  de  producir  á  volun- 
tad el  sueño  hipnótico  en  ciertos  sujetos  puede 
traducirse  de  muy  distintas  maneras.  Así,  puede 
decirse:  voy  á  contar  hasta  10;  cuando  llegue  á 
6  os  dormiréis;  cuando  haga  tal  movimiento, 
cuando  levante  el  brazo,  por  ejemplo,  os  dormi- 
réis; cuando  Fulano  (una  persona  presente  cual- 
quiera) haga  tal  gesto  ú  os  dirija  la  palabra,  os 
dormiréis.  También  se  iiuede  relacionar  el  sueño 
con  un  acto  del  mismo  sujeto.  A  veces  se  le  dice, 
por  ejemplo:  contad  h.-ista  10,  y  al  llegar  á  8 
dormios;  cuando  abráis  esta  puerta,  cuando  os 
pongáis  los  guantes,  dormios.  El  individuo  po- 
drá retardar  cuanto  quiera  el  acto  de  abrir  la 
puerta  ó  de  ponerse  un  guante,  jicro  cuando  eje- 
cuta el  acto  inmediatamente  le  sigue  el  sueño.» 

Todos  estos  hechos  los  exj  Jican  los  autores  con 
facilidad:  basta  que  el  sujeto  tenga  la  idea  del 
sueño  para  que  éste  se  produzca,  y  liasta  el  acto, 
cualquiera  que  éste  sea,  con  que  el  hiimotizador 
haya  realizado  dicha  idea,  para  que,  cuando  se 
realice,  sobrevenga  el  sueño. 

Los  pases  á  distancia  (algnnos  centímetros) 
pueden  también  determinar  el  sueño  hipnótico 
en  ciertos  sujetos,  aunque  no  en  todos.  Hay  in- 
dividuos en  quienes  estf  s  pases  dan  mejor  resul- 
tado que  todos  los  demás  medios.  En  efecto,  tal 
procedimiento  puede  ser  más  eficaz  que  otro  en 
ciertos  sujetos;  esto  es  cuestión  de  costumbre,  ó 
bien  resultado  de  la  imaginación  del  sujeto,  quien 
se  figura  que  un  procedimiento  es  mejor  que  otro. 
Así,  á  una  señorita  que  estaba  acostumbrada  á 
ser  dormida  por  pases  le  era  muy  difícil  haccilo 
por  fijación  de  la  mirada. 

Sabido  es,  y  este  hecho  lo  había  notado  ya 
J5raid,  que  ciertos  sujetos  pueden  dormirse  ellos 
mismos.  El  Dr.  Liébeault  cita  el  caso  muy  cu- 
rioso de  un  sordomudo  que,  no  solamente  se  dor- 
mía a  voluntad,  sino  que  podía  sugerirse  toda 
especie  de  alucinaciones,  cuya  especialísima  pro- 
piedad ponía  al  servicio  de  sus  pasiones.  Por  úl- 
timo pueden  dos  sujetos  hipnotizables  dormirse 
recíprocamente,  fenómeno  consignado  ya  por 
Ladame  y  que  Beaunis  ha  visto  en  varias  seño- 
ras. 

En  los  somnámbulos  naturales  es  facilísimo 
producir  el  paso  al  sueño  hipnótico;  es  muy  sen- 
cillo, por  ejemplo,  hablando  con  un  individuo 
que  durante  su  sueño  habla  alto,  hacerle  llegar 
poco  á  poco  al  sueño  hipnótico.  Pero  el  .sueño 
hipnótico  no  es  el  .sueño  natural  normal. 

¿Puede  hacerse  pasar  una  persona  dormida,  sin 
despertarla,  del  sueño  natural  al  sueño  hipnóti- 
co? Sí,  es  posible,  al  menos  en  ciertos  sujetos;  el 
profesor  Gcischdlen  ha  hecho  sobre  este  punto 
cierto  número  de  experimentos  que  lo  ponen  fue- 
ra de  duda,  y  Bernheim  cita  un  caso  amllogo  en 
su  carta  á  P.  Janet.  «Esto  tiene  su  importancia 
(dice  Beaunis,  loe.  cit.).  Sabido  es  que  el  sueño 
hipnótico  no  se  obtiene,  ó  se  consigue  con  gran- 
dísima dificultad,  en  los  enajenados,  fenómeno 
que  encuentra  su  explicación  en  el  hecho,  j-a 
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bien  conocido  por  la  ciencia,  de  que  el  sueño 
normal  es  muy  ligero  y  algunas  veces  ca.si  nulo 
en  los  locos.  Si  fuera  fácil  aprovecharlos  instan- 
tes de  sueño  de  un  loco  para  hipnotizarle,  se  [lo- 
dría,  sin  duda,  mejorar  su  estado  y  contribuir  de 
este  modo  á  su  curación  » 

¿Es  posible  ser  dormido  á  pesar  de  uno  mis- 
mo? Según  Braid  el  estado  hipnótico  no  puede 
ser  determinado  en  ninguno  de  sus  períodos  siu 
el  consentimiento  de  la  persona  operada,  y  más 
adclanle  repite  la  misma  aserción  en  estos  tér- 
minos: «Xadie  puede  ser  .sometido  á  él  en  nin- 
gún período,  á  menos  de  libre  consentimiento.» 
El  Dr.  Bernheim  participa  de  aiuiloga  opinión. 
«El  sueño  provocado,  dice,  no  de|)ende  del  hip- 
notizador, sino  del  sujeto;  su  propia  fe  es  lo  que 
le  duerme;  nadie  puede  ser  hiimotizado  contra 
su  gusto  .sise  resiste  á  obedecer.»  Beaunis,  al 
con.signar  esas  opiniones,  añade:  «No  me  es  po- 
sible .ser  tan  afirmativo,  pues  he  ob.servado  he- 
chos que  me  prueban  que  puede  una  persona  ser 
perfectamente  hipnotizada  á  pesar  suyo,  .siempre 
que  dicha  per.sona  haya  sido  ya  hiíaiotizada.» 

No  sucede  lo  mismo  en  aquellos  otros  que  no 
lo  han  sido.  Hay  entre  ellos  alguno.s,  no  todos, 
á  quienes  se  puede  dormir  á  ¡lesar  suyo.  Estos 
sujetos  se  hallan  en  absoluto  bajo  el  poder  del 
que  suele  dormirlos;  es  imposible  toda  resistencia 
por  parte  de  ellos;  pueden  evitar  la  mirada  del 
hipnotizador,  y  sin  embargo  .siempre  encontrará 
éste  algún  procedimiento  para  mandarles.  Nadie 
puede  ser  hipnotizado  contra  su  gusto  si  resiste 
el  mandato,  ¡lero  precisamente  esta  resistencia 
es  lo  que  les  falta.  La  sumisión  del  sujeto  se  ex- 
tiende, no  sólo  al  sueño  hipnótico,  sino  también 
al  estado  de  vigilia;  existe,  no  sólo  para  las  su- 
gestiones más  sencillas,  sino  también  para  toda 
clase  de  actos,  aun  los  más  complicados  y  crimi- 
nales, pudiendo  resultar  consecuencias  suma- 
mente serias  de  esta  .sujeción  á  la  voluntad  de 
otro.  Los  médicolegistas  se  hau  ocupado  bastan- 
te en  este  asunto  en  libros,  discursos  y  discusio- 
nes en  los  Congresos  internacionales  (entre  ellos 
el  celebrado  en  Barcelona  con  motivo  de  su  me- 
morable Exposición).  Uno  de  ellos  dice:  «Es 
inútil  querer  atenuar  la  gravedad  del  hecho, 
siendo  preferible  considerarle  tal  cual  es  en  rea- 
lidad; y  esta  realidad  es,  en  ciertos  casos,  el  po- 
der absoluto  del  hipnotizador  sobre  el  hipnoti- 
zado.» 

Por  fortuna  hay  un  correctivo  á  este  ]:oder. 
Las  personas  que  tienen  semejante  aptitud  para 
caer  en  estado  de  hipnotismo,  de  la  cual  pudiera 
abusarse  con  intención  culpable,  pueden  ser  ga- 
rantidas contra  ese  peligro  de  una  manera  eficaz 
])or  im  sencillo  medio  que  aconseja  Beaunis. 
Basta  sugerirles  que  nadie  podrá  domirlas  du- 
rante un  tiempo  determinado  para  que  resulten 
infructuosas  cuantas  tentativas, se  hagan.  Por 
esto  es  siempre  una  precaución  útil  para  dichos 
sujetos  sugerirles  esa  interdicción  absoluta,  \ne- 
cisando,  si  se  juzga  conveniente  y  el  sujeto  asien- 
te á  ello,  las  personas  á  las  cuales  se  quiere  con- 
servar la  facultad  de  hipnotizarles. 

El  rfcs/íci'^fíí,  después  del  somnambulismo  pro- 
vocado, se  opera  con  la  mayor  facilidad.  Basta 
dar  un  sóido  sobre  los  ojos,  mover  un  abanico 
delante  déla  cara,  ó  decir  simplemente:  «desper- 
tad,» para  conseguirlo.  Se  ]iuede  también  poner 
en  relación  el  momento  de  despertar  con  un  acto 
cualquiera;  así,  puede  decírsele  .al  sujeto:  «dor- 
miréis cinco  minutos,  diez  minutos  ó  un  cuarto 
de  hora,»  y  se  despertará  exactamente  en  el  mo- 
mento fijado.  Puede  también  decírseles:  «os  des- 
pertaréis cuando  os  póngala  mano  sóbrela  fren- 
te, cuando  os  toque  el  brazo,  cuando  os  diga  tal 
palabra,  etc.»  En  ciertos  casos  el  despertar  se 
verifica  eon  alguna  dificultad,  pero  siempre  se 
logra  triunfar  de  ella.  Esta  resistencia  á  desper- 
tar puede  consistir  en  el  sujeto  mismo,  que  no 
quiere  ser  despertado.  Pitres  cita  el  ejemplo  de 
un  somnámbulo  que  rehusaba  dejarse  despertar 
cuando  so  le  hacía  una  sugestión  que  le  era  mar- 
cadamente desagradable. 

El  despertar  va  acompañado  á  veces  de  ligeros 
occidentes,  sobre  todo  dolor  de  cabeza;  esto  ocu- 
rre, ])or  completo^  cuando  los  sujetos  han  sido 
incompletamente  despertados.  Conviene,  por  lo 
tanto,  sugerirles  durante  el  sueño  que  al  despor- 
tar no  tendrán  dolor  de  cabeza  y  se  sentirán  per- 
fectamente bien. 

Para  terminar  estas  consideraciones,  conviene 
decir  alguu.TS  palabr.as  acerca  de  los  peligros  del 
somnambulismo  provocado.  El  verdadero,  el 
úhíco  riesgo,  consiste  cu  esclavizar  el  sujeto  al 
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experiineutador,  de  tal  forma  que,  una  vez  rea- 
lizado el  hecho,  el  hipnotizado  se  encuentra  bajo 
la  absoluta  dependencia  del  hipnotizador.  En 
cuanto  á  los  riesgos  que  los  experimentos  de 
somnambulismo  provocado  puedan  tener  para  el 
individuo,  se  han  exagerado  mucho;  dependen 
cu  gran  parte  de  la  imperfección  de  los  procedi- 
mientos empleados  y  déla  inexperiencia  del  hip- 
notizador. 

Beaunis  (loe.  cil.)  termina  sus  consideracio- 
nes generales  acerca  del  somnambulismo  provo- 
cado diciendo  que  cuando  se  hipnotiza  es  pre- 
ciso atenerse  siempre  á  los  siguientes  preceptos: 
Nunca  se  debe  dormir  á  nadie  sin  el  consenti- 
miento formal  del  individuo,  y  siempre  en  pre- 
sencia de  una  tercera  persona.  Enterarse  de  an- 
temano si  el  sujeto  padece  de  accidentes  nervio- 
sos, y  cuál  es  la  naturaleza  de  estos  accidentes. 
Igual  precaución  debe  tomarse  para  los  trastor- 
nos circulatorios,  y  en  tales  casos  el  que  no  sea 
médico  no  debe  ensayar  la  hipnotización  sin  oir 
antes  la  opinión  de  un  médico  competente.  Ha- 
cer saber  al  sujeto  que  no  corre  el  menor  riesgo, 
liasta  convencerle  de  una  manera  absoluta.  Si 
deja  conocer  la  menor  aprensión,  vale  más  no 
insistir  y  esperar  á  otra  ocasión.  Ño  hacer  suges- 
tiones sino  con  el  consentimiento  formal  del 
sujeto,  y  evitar  toda  sugestión  triste,  dolorosa, 
desagradable  ó  terrible.  Sugerir  al  sujeto,  antes 
de  despertarle,  que  se  encontrará  muy  bien  del 
sueño  hipnótico  y  que  no  experimentará  después 
ninguna  molestia.  Últimamente,  si  se  trata  de 
un  sujeto  que  presente  excepcional  facilidad 
para  dejarse  hipnotizar,  es  prudente  prevenirle 
y  ponerle  en  guardia.  Convendrá  sugerirle  en- 
tourcí  que  nadie  podrá  hipnotizarle,  salvo  cier- 
tas personas  designadas  de  antemano  y  de  las 
cuales  puede  estarse  seguro,  y  que  nadie  podrá 
hacerle  sugestiones,  ni  en  el  estado  de  sueño  ni 
el  de  vigilia,  repitiendo  esta  prohibición  de  tiem- 
po en  tiempo. 

En  resumen,  el  somnambulismo  provocado  no 
debe  ser  un  objeto  de  diversión,  una  esjiecie  de 
juego  de  sociedad,  sino  un  procedimiento  de  es- 
tudio cientítico,  un  medio  de  tratamiento  físico 
y  moral  y  uu  instrumentodemoialización.  Lícito 
es  exigir  que  el  que  quiera  hipnotizar  sea  digno 
de  ello  por  su  inteligencia,  su  saber  y  su  carác- 
ter; que  vaya  guiado,  no  por  vana  curiosidad, 
sino  por  la  pasión  de  la  verdad  y  el  amor  de  sus 
semejantes.  El  mismo  poder  que  llega  á  adqui- 
rir sobre  el  espíritu  de  los  demás,  debe  hacerle 
más  difícil  y  más  exigente  para  consigo  mismo: 
«no  basta,  dice  un  autor  moderno,  que  sus  in- 
tenciones sean  puras;  es  además  necesario  que 
no  puedan  ser  sospechosa.s. » 

SOMNÁMBULO,  LA(dellat.  soinnus,  sueño,  y 
ambulñre,  andar):  adj.  Que  padece  de  somnam- 
bulismo. U.  t.  c.  s. 

-  SoMNÁJiEULO:  Entre  los  partidarios  del  sis- 
tema del  magnetismo  animal,  dícese  de  la  per- 
sona que,  habiendo  recibido  de  otra  el  fluido 
magnético,  se  adormece,  y  se  supone  que  entre 
sueños  responde  á  lo  que  se  le  pregunta,  espe- 
cialmente sobre  el  mal  que  alguno  padece  y  su 
remedio.  U.  t.  c.  s. 

...  creen  (algunos  necios)  en  la  adivinación 
de  los  SOMNÁMBULOS  magnéticos,  etc. 

MONLAU. 

SOMNAT:  fíeoq.  C.  del  principado  de  Yuna- 
garh,  Guyerate,  India  occidental,  sit.  en  la  en- 
trada de  la  bahía  de  Viraval,  costa  S.  del  Katti- 
var;  6  900  habits.  A  orülas  de  la  b.ahía  hay  un 
gran  templo  de  Siva,  y  no  lejos,  en  el  lugar  don- 
de supone  la  leyenda  que  nutrió  Krichna,  un 
estanque  llamado  Bat  Kund.  Al  H"  se  alza  el 
monte  sagrado  de  Girnar.  Somnat  es  una  ciudad 
lio  templos,  palacios,  mezquitas  y  mausoleos  en 
ruinas. 

SOMNATPUR:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Mais- 
sour,  prov.  de  Achtagram,  Misore,  India,  sit.  en 
la  llanura,  ala  izq.  del  Caveri.  Célebre  templo 
con  torres  piramidales,  acabado  en  1270,  según 
ima  inscripción. 

SOMNÍFERO,  RA (del  lat.  somnífer;dc  somntis, 
sueño,  y  /erre,  llevar,  producir):  adj.  Que  da 
ó  causa  sueño.  U.  en  lenguaje  científico,  y  más 
en  la  poesía  que  en  la  prosa. 

somnílocuo,  CUA  (del  lat.  somnus,  sueño^ 
y  Ivqui,  hablar):  adj.  Somnámbulo  que  habla. 
U.  t.  c.  s. 

somnolencia  (del  lat.  somnolcntla):  f.  Pe- 
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sadez  y  torpeza  de  los  sentidos,   motivada  del 
sueño. 

-  SoiiNOLENCi.i:  Gana  de  dormir. 

SOMO  (del  lat.  summun):  m.  ant.  Cima  ó  lo 
más  alto  de  una  cosa. 

-  En  SOMO:  m.  adv.  ant.  Encima,  en  lo  más 
alto. 

Queréis  que  suba  y  le  dé 
De  eit  siiMO  de  este  tejado 
Un  cantazo... 

MOKETO. 

-SOMO:  Geog.  Lugar  del  ayunfc.  de  Ribamon- 
tán  al  Mar,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santan- 
der; 213  habits. 

SOMOCUEVA:  Geog.  Punta  en  la  costa  de 
Santander,  llamada  también  de  Liencres.  Véase 
SantandeI!,  prov.,  descripción  del  litoral. 

SOMODEVILLA  Y  BENGOECHEA  (ZeNÓNBE): 
Bíog.  Célebre  jíolítico  español,  tnarqités  de  la, 
Ensenada.  N.  en  la  villa  de  Alesanco  (Logroño), 
y  no  en  Hervías,  á  2  de  junio  de  1702,  y  no  á  25 
de  abril.  M  en  Medina  del  Campo  (Valladolid) 
á  2  de  diciembre  de  1781.  Fué  hijo  de  padres 
nobles,  llamados  D.  Francisco  de  Soniodevilla  y 
Villaverde,  natural  y  vecino  de  Alesanco,  y  doña 
Francisca  de  Bengoechea,  nacida  en  la  villa  de 
Azofra  (Logroño).  Su  vida  política  es  hoy  bien 
conocida  merced  á  D.  Antonio  Rodríguez  Villa, 
autor  de  la  obra  titulada  Don  Zenún  de  Somode- 
villa,  marqiiés  de  la  Ensenada,  ensayo  biografí- 
en, formado  eon  doctimentos  en  su  mayor  parle 
originales,  inédilos  y  descoitocidos  (Madrid,  1878, 
en  8.°).  De  esta  obra  se  han  tom.ido  los  datos 
para  "el  presente  artículo.  Zenón  aprendió  las 
punieras  letras  en  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da, á  donde  se  trasladaron  sus  padres  por  los 
años  de  1705,  obligados  por  los  rencores  de  la 
guerra  de  Sucesión  Por  los  años  de  1711  falleció 
D.  Francisco  de  Somodevilla.  De  Zenón  no  hay 
noticias  realmente  históricas  hasta  su  entrada 
al  servicia  del  Estado.  Su  primer  empleo  fué  el 
de  oficial  supermunerario  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, que  le  dio  José  Patino  en  1  °  de  octubre  de 
1720.  Promovido  á  la  clase  de  segundos  (15  de 
julio  de  1724),  á  oficial  primero  y  comisario  de 
matrículas  en  la  costa  de  Cantabria  (1725),  se 
hallaba  en  1726  Somodevilla  en  Guarnizo  (San- 
tander) á  las  órdenes  de  José  del  Campillo,  que, 
como  Ministro  de  aijuel  astillero,  estaba  encar- 
gado de  activar  las  obras  <Ie  construcción  naval. 
Por  su  capacidad  y  exacto  desempeño  en  todo  lo 
que  se  le  confiaba  obtuvo,  á  propuesta  de  Pati- 
no, el  ascenso  á  comisario  Real  de  Marina  (10 
de  agosto  de  1728)  con  destino  á  Cádiz  y  con  el 
sueldo  de  150  escudos  de  vellón  al  mes.  En  Cá- 
diz continuaba  cuando  el  rey  le  mandó  pasar  (14 
de  abril  de  1730)  á  toda  ¡irisa  á  Cartagena  á 
ocupar  el  puesto  de  contador  principal  de  aquel 
dep.  Con  el  empleo  de  comisario  de  marina  fué 
enviado  (6  de  octubre  de  1730)  al  puerto  del  Fe- 
rrol, y  poco  después  (29  de  julio  de  1731)  se  le 
mandó  embarcar,  también  como  comisario  de 
marina,  en  la  escuadra  que  á  cargo  del  Teniente 
General  Francisco  Cornejo  había  de  conducirlas 
tropas  puestas  á  las  órdenes  del  duque  de  Mon- 
temar  para  la  reconquista  de  Oran.  Somodevi- 
lla, en  el  navio  San  Felipe,  acompañó  á  nuestros 
soldados,  y  terminada  con  buena  Ibrtuna  aquella 
empresa  regresó  á  España  (agosto  de  1732),  sien- 
do recompensado  con  el  ascenso  á  comisario  or- 
denador de  marina  (29  de  septiembre)  en  el  Fe- 
rrol. Luego,  por  orden  superior  (25  de  mayo  de 
1733),  en  dicho  puerto  se  embarcó  en  la  escua- 
dra que  había  de  pasar  á  Cádiz  y  embarcar  las 
tropas  que  debían  conquistar  para  el  infante  Car- 
los los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Tan  i.  satis- 
facción de  sus  jefes  obró  entonces,  que,  habiendo 
vuelto  en  comisión  á  España  á  mediados  de  1734, 
le  concedió  Patino,  de  orden  del  rey,  100  escu- 
dos de  vellón  al  mes  sobre  todos  los  sueldos  que 
gozaba;  pero  al  mismo  tiempo  se  dispuso  que 
volviera  inmediatamente  á  Italia  para  continuar 
ejerciendo  las  funciones  de  ministro  principal 
del  armamento  naval  de  la  expedición  española. 
El  infante  Carlos,  ya  sentado  en  el  trono  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  no  contento  con  recomendarle 
muy  eficazmente  á  Felipe  V,  le  concedió  espon- 
táneamente (8  do  diciembre  de  173G)el  título 
áa  marqués  de  la  Ensenada.  Creado  (14  de  marzo 
de  1737)  un  Consejo  de  Almirantazgo,  el  nuevo 
marqués,  á  la  sazón  comisario  ordenador  de  ma- 
rina, fué  nombrado  secretario  de  aquel  Consejo, 
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secretario  honorario  del  rey  (21  de  junio  de  1737) 
é  intendente  de  marina  con  300  escudos  mensua- 
les de  sobresueldo.  Comenzó  entonces  á  trabajar 
en  el  arreglo  de  todos  los  cuerpos  de  la  arma- 
da. Pueden  considerarse  obras  suyas:  la  cédula 
de  Ibrmación  de  las  matrículas  de  mar,  de  su 
alistamiento,  privilegios  y  obligaciones  (18  de 
octubre  de  1737);  la  Ordenanza  general  de  arse- 
nales (17  de  diciembre);  el  Reglamento  de  suel- 
dos, gratificaciones,  prest  y  raciones  de  la  ar- 
mada (3  de  febrero  de  1738);  la  formación  del 
arsenal  de  Cartagena;  la  piadosa  institución  de 
inválidos;  el  fomento  de  la  fábrica  de  buques  en 
América,  y  el  plan  y  iireparativos  de  unas  Or- 
denanzas generales  para  el  régimen  de  los  diver- 
sos cuerpos  de  la  armada,  empresa  no  concluida 
hasta  la  época  de  su  Ministerio.  Renovada  la 
guerra  en  Italia  para  dar  otra  corona  al  infante 
D.  Felipe,  á  quien  se  nombró  generalísimo  de 
nuestro  ejército  en  aquella  península,  Ensenada, 
que  conservaba  la  secretaría  del  Almirantazgo, 
recibió  de  Felipe  V  el  nombramiento  (9  de  no- 
viembre de  1741)  de  secretario  de  Estado  y  Gue- 
rra de  aquel  infante,  con  el  sueldo  de  1000  do- 
blones anuales;  el  de  intendente  general  del  ejér- 
cito y  marina  de  la  expedición  de  Italia  (18  de 
noviembre);  las  instrucciones  secretas  á  que  el 
infante  y  el  duque  de  Moutemar  debían  sujetar- 
se, y  el  hábito  de  caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava(25de  enero  de  1742).  En  aquella  guerra 
desempeñó  Ensenada  un  papel  secundario,  y  no 
bien  Fernando  VI  subió  al  trono  expuso  Zenón, 
á  nombre  del  general  marqués  de  la  Mina,  los  in- 
convenientes de  aquella  lucha,  que  sólo  jiodíacon- 
venir  á  Francia.  Nombrado  (13  de  abril  de  1743) 
secretario  del  despacho  de  Guerra,  Hacienda, 
Marina  é  Indias,  en  vano  hizo  repetidas  súplicas 
y  puso  en  juego  sus  inlluencias  para  que  se  anu- 
lase aquel  nombramiento.  Obligado  á  obedecer 
vino  de  Italia  á  Barcelona,  y  en  Aranjuez  se 
presentó  (8  de  mayo)  á  los  reyes,  á  quienes  de 
nuevo  rogó  inútilmente  que  no  le  confiaran  di- 
chos Ministerios.  De  los  cuatro  tomó  posesión, 
y  en  9  de  mayo  recibió  el  título  de  secretario  de 
Estado.  Sucesivamente  le  confió  el  rey  el  cargo 
de  superintendente  general  de  las  rentas  gene- 
ralos  de  millones  del  reino  (día  18),  la  comisión 
para  entender  en  el  manejo  de  la  unión  del  res- 
guardo de  todas  las  rentas  del  campo  y  puertas 
de  Madrid,  y  otra  comisión  (día  19)  para  que  en- 
tendiese en  la  superintendencia  de  rentes  gene- 
rales, con  la  distribución  de  caudales  y  absoluta 
inspección  sobre  toda  materia  de  Hacienda  y  gas- 
tos, de  cualquier  especie  que  éstos  fueran.  Tam- 
bién se  le  nombró  (24  de  mayo)  lugartenien- 
te general  del  Almirantazgo  en  ausencia  del  in- 
fante D  Felipe,  y  extinguido  este  cargo  (30  de 
octubre  de  1748)  se  reservaron  á  Ensenada  los 
honores  que  las  Ordenanzas  generales  de  marina 
concedían  á  los  que  se  hallaban  revestidos  de 
tan  alto  rango.  «Para  concluir  de  una,  escribe 
Rodríguez  Villa,  la  larga  y  honrosa  lista  de  títu- 
los y  distinciones  con  que  tanto  Felipe  V  como 
Fernando  VI  le  colmaron,  apuntaré  que  en  31 
de  julio  de  1743  fue  nombrado  Notario  de  los 
Heinos  de  España;  en  12  de  octubre  de  1 745  con- 
sejero de  Estado ,  en  15  de  .septiembre  de  1747 
secretario  de  la  Beina;  en  22  de  noviembre  se  le 
concedieron  en  mar  y  tierra  los  mismos  honores 
que  á  los  Capitanes  Gener.ales  de  la  armada  y 
ejército:  en  12  de  abril  de  1750  ieliizo  el  Rey  mer- 
ced del  Toisón  de  Oro...;  en  27  de  octubre  del 
mismo  año  se  le  expidió  título  de  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  (Mal- 
ta).» En  los  primeros  años  de  su  Ministerio,  En- 
senada consagró  á  la  guerra  toda  su  atención  y 
actividad,  sin  descuidar  en  las  demás  secretarías 
el  curso  do  sus  múltiples  negocios  para  introdu- 
cir en  ellas,  al  advenimiento  de  la  paz,  las  re- 
formas y  mejoras  que  le  hicieron  célebre.  Aunque 
no  se  opuso  á  los  deseos  de  Felipe  V  en  las  dis- 
tintas ocasiones  en  que  este  monarca  socorrió 
con  buques,  municiones  y  dinero  á  Carlos  Eduar- 
do, pretendiente  á  la  corona  de  Inglaterra,  logi'ó 
convencer  al  rey  para  que  no  ayudase  á  dicho 
príncijie  con  soldados.  Al  advenimiento  de  Fer- 
nando VI  al  trono  hizo  una  exacta  pintura  del 
cst.ido  en  que  se  hallaban  los  asuntos  de  España, 
en  dos  largos  escritos  de  gran  valor  histórico, 
que  Rodríguez  Villa  inserta  íntegros  en  la  obra 
citada.  El  primero  (págs.  31  á  42)  se  titula  Mea 
de  lo  que  parece  preciso  en  el  día  para  la  di- 
rección de  lo  que  corresponde  á  Estado  y  se  halla 
pendiente:  en  él  se  entera  al  nuevo  monarca  del 
estado  de  las  relaciones  de  España  con  las  demás 


potencias.  Respecto  ;i  la  Hacienda,  Guerra,  Ma- 
rina i  Indias,  hace  lo  mismo  ol  segundo  docu- 
mento (p:igs.  43  i  65),  titulado  liepreseiitacitín 
diriyida  por  Ensenada  á  Fernando  VI  sobre  el 
estado  del  Real  JSrario  y  sistema  y  método  para 
lo  futuro.  Enviado  á  París  como  embajador  ex- 
traordidario  el  duque  de  Huesear  para  activar 
los  preliminares  de  la  paz,  diólo  Ensenada  una 
instrucción  reservada,  que  lo  acreilita  de  hábil 
di[ilomático  y  que  es  también  do  valor  para  la 
Historia.  Integra  la  reproduce  Rodríguez  Villa 
(págs.  66  á  74),  con  el  título  de  Noticias  reser- 
vadas que  se  confian  al  señor  duque  de  Hues- 
ear para  su  instrucción  y  gobierno  en  la  comi- 
sión que  lleva  d  París.  Por  íiu  se  firmó  la  ]iaz 
de  Aquisgrán  (18  de  octubre  de  1748).  Entonces 
Ensenada  dio  rienda  suelta  á  su  pasmosa  activi- 
dad reformadora.  Un  Estado,  que  copia  Rodrí- 
guez Villa  (págs.  77  á  82),  da  á  conocer  de  una 
manera  clara  y  precisa  el  resumen  ile  los  innu- 
merables trabajos  realizados  por  el  Ministro  en 
Guerra,  Marina,  Indias  y  Hacienda  durante  el 
primer  año  que  siguió  á  la  terminación  de  la 
guerra,  notándose  en  todas  sus  partes  el  espíritu 
levantado,  reformador,  metódico  y  sensato  que 
le  caracterizaba.  El  preferente  cuidado  de  Ense- 
nada fué  siempre  la  buena  administración  de  la 
Hacienda.  Quitó  el  famoso  Ministro  á  los  arren- 
dadores, que  esquilmaban  á  las  provincias,  todas 
las  rentas  de  la  corona;  abolió  los  impuestos  que 
se  exigían  por  el  transporte  de  granos  de  una 
provincia  á  otra;  simpliticó  la  recaudación  de  las 
rentas;  derogó  los  decretos  que  prohibían  la  ex- 
portación de  la  plata;  procuró  destruir  el  mono- 
polio sobre  el  comercio  de  América ;  logró  en 
las  i-entas  de  1750,  comparadas  con  las  de  1742, 
un  aumento  de  más  de  5  millones  de  escudos  por 
arlo,  y  se  acreditó  de  eminente  hacendista  en  estos 
tres  documentos,  interesantes  para  la  historia 
de  la  Hacienda  española,  reproducidos  por  Ro- 
dríguez Villa:  Representación  de  Ensenada  al 
rey  sobre  reforma  de  la  Real  Hacienda  y  ca- 
tastro de  Castilla  (págs.  85  á  90),  escrita  en  27 
de  mayo  de  1748;  Exposición  dirigida  d  Fer- 
nando VI  por  el  marqtiés  de  la  Ensenada,  re- 
preseidándole  el  estado  de  la  Hacienda  en  1748 
y  reformas  que  en  ella  pueden  hacerse  (páginas 
91  á  94),  fechada  en  18  de  noviembre  del  mismo 
año ;  Plano  que  se  forma  parafixar  prudencial- 
viente  las  obligaciones  ordinarias  de  la  Monar- 
quía ,  á  fin  de  que,  satisfaciéndose  puntualmen- 
te, se  pueda  hacer  separación  de  fondos  con  que 
ir  paqando  por  v'ia  de  transacción  voluntaria  y 
secreta  las  deudas  de  los  anteriores  reinados 
(págs.  94  á  100),  redactado  en  18  de  mayo  de 
1752.  Trabajó  Ensenada  con  escaso  fruto  para 
conocer  los  impuestos  exigidos  á  las  mercaderías 
españolas  en  otras  naciones;  suprimió  los  tributos 
sobre  los  consumos,  reemplazándolos  por  una 
sola  contribución  directa  sobre  las  utilidades 
líquidas  de  las  tierras,  industrias,  ganados,  ca- 
sas y  comercio  de  los  poseedores  legos  y  sobre 
las  utilidades  de  los  eclesiásticos:  ordenó  y  eje- 
cutó una  valoración  y  catastro  general  que  costó 
40  millones  de  reales,  y  que  al  presente  se  en- 
cuentra consignado  en  150  volúmenes  existentes 
en  el  archivo  de  Simancas;  logró  grandes  bene- 
ficios para  el  Erario  haciendo  por  cuenta  de  éste, 
y  no  por  medio  de  casas  de  comercio,  la  remesa 
de  fondos  al  extranjero;  y  en  suma,  merced  al 
talento  de  Ensenada,  los  ingresos,  en  tiempo  de 
Fernando  VI,  subieron  á  más  de  360  millones  de 
reales  por  año,  cuando  en  1737  sólo  eran  de  200 
millones,  y  á  la  muerte  de  aquel  monarca  nues- 
tra Hacienda  había  salido  de  agobios  y  tenía  un 
sobrante  de  300  millones  de  reales.  Igual  des- 
velo y  solicitud  mostró  Ensenada  para  aumen- 
tar, instruir  y  regimentar  el  ejército  y  la  mari- 
na. Reconociendo  la  imposibilidad  de  que  Espa- 
ña tuviese  iguales  fuerzas  do  tierra  que  Francia, 
y  de  mar  que  Inglaterra,  aspiró,  sin  embargo,  á 
que  el  aumento  de  unas  y  otras  hiciese  al  mo- 
narca arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra  entre 
aquellas  dos  naciones  rivales.  El  que  quiera  co- 
nocer en  detalle  sus  sabias  disposiciones  para 
al(%>inzar  este  olijeto,  que  en  gran  parte  consiguió, 
deba  consultar  la  Colección  general  de  las  Orde- 
nanza.s  militares,  sus  innovaciones  y  aditamentos 
(Madrid,  1765,  10  vol.  en  8.°  mayor),  por  José 
Antonio  Portugués,  y  las  Ordenanzas  militares 
de  la  Marina,  con  todo  lo  relativo  á  lo  político 
y  económico  ile  la  armada.  Para  formar  idea 
exacta  del  iioderoso  impulso  y  prosperidad  que 
bajo  su  sabia  administración  adquirieron  el  ejér- 
cito y  la  marina,  es  preciso  leer  las  representa- 
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clones  de  Ensenada  al  rey,  bien  manife.ftándole 
las  mejoras  y  aumentos  introducidos,  bien  pro- 
poniéndole otros,  á  medida  que  los  recursos  de 
la  nación  lo  fueran  permitiendo.  Rodríguez  Villa 
copia  tres:  Rejiresentación  sobre  la  defensa  de 
costas  y  fronteras  del  reino  (pág.  103  á  106), 
dirigida  á  26  de  junio  de  1748;  liepreseníación 
sobre  la  artillería  de  bronce  y  fierro,  trenes,  bale- 
ría y  armas  (pág.  107  á  109),  de  igual  fecha; 
Representación  sobre  el  fomento  de  la  marina 
(pág.  109  á  111),  escrita  en  28  de  mayo  del  mis- 
mo año.  De  todos  los  escritos  que  dirigió  Ense- 
nada al  rey,  ninguno  es  tan  inijiortante,  general 
y  elevado,  ninguno  retrata  el  estado  de  la  na- 
ción y  las  peregrinas  dotes  del  gran  Ministro 
mejor  que  el  lechado  en  Madrid  en  1751.  Es 
una  /i'//  ,./"',■//  en  parte  publicada  en  el 
Sema,i'i,      /    i  -le  Valladares  y  en  losapén- 

dices  cni,  .,,ic  /,/-  ¡ir.s  Muriel  ilustró  la  obra  de 
Cox-e  titulada  J-Jspnña  bajo  el  reinado  de  la  casa 
de  Borbón;  pero  uno  y  otro  editor,  por  las  nece- 
sidades de  los  tiempos,  suprimieron  muchos  pá- 
rrafos muy  importantes  sobre  la  Inquisición,  el 
Consejo  de  Castilla,  el  estudio  de  la  Jurispru- 
dencia, el  desempeño  de  los  altos  cargos  de  Ha- 
cienda y  otras  cosas.  Rodríguez  Villa  da  íntegro 
el  documento  (pág.  113  á  142).  En.senada  abarcó 
muchos  de  los  asuntos  que  hoy  pertenecen  á  los 
Ministerios  de  Fomento,  Gracia  y  Justicia  y  Go- 
bernación, siendo  en  verdad  asombroso  que  no 
dejara  un  solo  ramo  de  la  Administración  sin 
introducir  en  él  notables  mejoras,  llevando  á 
todos  el  espíritu  moderno,  la  aplicación  cientí- 
fica y  un  criterio  libre  y  racional.  Emprendió  la 
apertura  del  Canal  de  Castilla;  en  menos  de 
cinco  meses  hizo  abrir  y  dejar  casi  perfeccionado 
un  ancho  y  solido  camino  en  el  puerto  de  Gua- 
darrama (1749^.  procuró  el  restablecimiento  de 
las  antiguas  láli  i-  i  -  ii'  -'■•\:\  de  Talavera;  atrajo 
á  España  con^ii:.  i  iULenieros  y  sabios  de 
otros  países;  ein  i-  ,!  ^-11:1  nariones,  para  apren- 
der Ciencias  y  Artes,  un  gran  número  de  españo- 
les; protegió  á  Jorge  Juan,  á  Casiri,  al  Padre 
Feijóo,  al  Padre  Flórez,  al  Padre  Isla  y  á  Cara- 
pomanes;  comisionó  para  viajar,  con  el  fin  de 
allegar  documentos  históricos,  al  Jesuíta  Andrés 
Burriel,  á  Pérez  Bayer,  á  Luis  José  Velázquez  y 
otros;  propuso  la  reforma  de  la  enseñanza  de  la 
Jurisprndencia;  ideó  la  magnífica  edición  del 
Quijote  hecha  por  la  Academia  Española;  fundó 
en  Cádiz  (1753)  el  Observatorio  Astronómico  de 
Marina;  comisionó  á  varios  para  observar  en 
Trujillo  en  25  de  octubre  de  aquel  año  un  eclip- 
se de  Sol,  lo  que  permitiría  fijar  la  longitud  de 
aquella  ciudad;  hizo  aumentar  elementos  para 
levantar  la  carta  geográfica  de  Esiiaña,  evitando 
que  se  acudiese  á  los  mapas  de  nuestra  penín- 
.sula  hechos  en  Francia  y  Holanda;  creó  (1748) 
el  Colegio  de  Medicina  de  Cádiz;  projiuso  la  fun- 
dación de  una  .\cademia  de  Ciencias  y  Buenas 
Letras  en  Madrid  y  aun  en  las  capitales  de  pro- 
vincia; comisionó  á  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa 
para  que  secretamente  le  informaran  del  estado 
político  de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  y 
mostró  el  mayor  interés  en  la  adquisición  y  con- 
servación de  los  objetos  arqueológicos.  Con  el  epí- 
grafe de  Puntos  de  gobierno  escrilñó  Ensenada 
un  papel,  copiado  por  Rodríguez  Villa  (páginas 
158  á  165)  en  el  que  expone  el  estado  y  reformas 
necesarias  en  la  Administración  de  Justicia,  Poli- 
cía, Comercio,  Universidades,  Academias,  cartas 
geográficas,  archivos  y  población.  El  cargo  do 
gobernador  reunía  la  maj'or  parte  de  las  atribu- 
ciones que  hoy  son  propias  del  Ministro  de  la 
Gobernación.  En  tal  concepto  Ensenada  dirigió 
al  rey  dos  informes,  uno  sobre  los  obispos  q\ie 
podían  formar  parte  del  Consejo,  y  otro  con  el 
título  de  Dictamen  sobre  la  suficiencia  del  yoti''r- 
nador  del  Consejo,  y  juicio  que  hace  de  los  goli- 
llas, éste  fechado  á  15  de  diciembre  de  1747. 
Ambos  se  hallan  en  la  obra  de  Rodríguez  A'illa 
(págs.  165  á  168),  donde  también  se  contiene 
otro  escrito  de  Ensenada,  sin  fecha,  sobro  la 
Cría  de  caballos  (págs.  169  á  171),  y  parte  de  la 
larga  é  íntima  correspondencia  epistolar  entre  el 
infante  Felipe  y  el  marqués  de  la  Ensenada  (pá- 
ginas 172,  á  175),  cuyas  cartas  muestran  la  pre- 
dilección que  este  último  tuvo  siempre  por  los 
Jesuítas.  Ensenada  fué  el  alma  del  celebre  Con- 
cordato de  1753,  que,  ajuicio  de  Antonio  Valla- 
dares, es  un  monumento  capaz  por  sí  solo  do 
perpetuar  la  memoria  de  aquel  reinado,  y  en 
opinión  de  Rodríguez  Villa  una  de  las  mayores 
glorias  del  célebre  Ministro.  Este,  con  su  política, 
tenía  siempre  inquietos  á  los  ingleses  y  no  ocul- 
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taba  sus  simpatías  á  Francia.  Contra  su  crédito 
trabajaron  el  duque  de  Huesear  (después  de 
Alba),  mayordomo  mayor  de  palacio;  el  conde 
de  Valparaíso,  primer  cahallerizo  de  la  reina;  el 
embajador  inglés  l'eujainín  Keeuney  el  Ministro 
de  Austria,  todos  los  cuales  consiguieron  que  á 
la  muerte  de  José  de  Carvajal,  Jlinistro  de  Es- 
tado, se  diese  esta  tartera  al  irlandés  Ricardo 
Wall ,  y  no  á  Ensenada.  Acusaron  á  éste  de  haber 
entablado  negociaciones  secretas  con  Francia;  de 
haber  prestado  au.\ilios  á  la  Comipañía  Francesa 
de  las  Indias  Orientales  jiara  promover  allí  hos- 
tilidades contra  los  ingleses; de  mantener  corres- 
pondencia reservada  ,con  la  corte  de  Ñapóles  y 
con  la  reina  madre,  y  de  haberse  concertado  con 
Francia  para  un  ataque  general  contra  los  esta- 
blecimientos ingleses  en  el  Seno  Mejicano,  todo 
sin  anuencia  del  rey,  á  quien  el  embajador  inglés 
presentó  copias  de  las  instrucciones  de  Ensenada 
al  virrey  de  Nueva  España  y  á  los  comandantes 
de  los  buques  pre;  rados  en  la  Habana  para  la 
expedición.  Couol  fondo  Ensenada  esta  intrigas 
quiso  apartarse  del  gobierno,  como  se  ve  en  sn 
Representación  al  rey  excusándose  de  continuar 
en  el  Ministerio,  copiada  por  Rodríguez  Villa 
(págs.  183  á  185),  y  en  sn  carta  á  su  fiel  amigo 
Farinelli,  escrita  á  15  de  junio  de  1754  con  el 
mismo  objeto,  y  también  reproducida  por  Villa 
(188  á  190).  Ninguna  de  sus  peticiones  de  retiro 
fué  atendida.  La  causa  ocasional  de  su  caída  fué 
otra.  Por  consejo  de  Inglaterra,  Portugal  propu- 
so á  España  la  cesión  á  ésta  de  la  colonia  del 
Sacramento  á  cambio  de  siete  colonias  del  Río  de 
la  Plata  y  del  territorio  de  Túy,  en  Galicia.  Los 
Jesuítas  y  españoles  de  América  expusieron  en 
vano  los  perjuicios  de  tal  cambio,  que  no  llegó 
á  conocer  Ensenada  sino  cuando  estaba  acordado. 
Entonces  avisó  secretamente  al  rey  de  Ñapóles, 
Carlos  (luego  Carlos  III  de  España),  cuya  pro- 
testa desbarató  el  proyecto;  pero  averiguado  el 
nombre  de  la  persona  que  le  dio  aviso,  se  decretó 
su  destierro,  firmado  por  Ricardo  'Wall  á  20  de 
julio  de  1754,  al  mismo  tiempo  qne  su  exonera- 
ción de  todos  los  empleos  y  cargos  que  tenía  el 
rey  puestos  á  su  cuidado.  Sacado  en  la  madru- 
gada del  citado  20  de  julio  de  su  casa,  situada 
en  Madrid  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  segi'ui  Mesonero  Romanos,  ó  en 
el  barrio  alto  del  Barquillo,  según  el  Inventario 
original  de  la  casa,  fué  conducido  en  coche  á  Gra- 
nada, con  obligación  de  presentarse  en  dicha  ciu- 
dad todos  los  días  al  presidente  déla  Chancillería. 
También  se  ordenó  al  tesorero  de  aquel  distrito 
que  facilitase  al  desterrado  cuanto  pudiera  nece- 
sitar. Por  decreto  de  27  de  septiembre  de  1754 
le  concedió  además  el  rey,  para  atender  «á  su  ma- 
nutención y  debida  decencia  del  insigne  Toisón 
de  Oro  que  le  tengo  concedido,  12000  escudos 
de  vellón  al  año,  por  vía  de  limosna.»  El  des- 
terrado llegó  á  Granada  en  31  de  julio  é  hizo 
allí  una  vida  retirada,  siendo  eslrechamente 
vigilado.  Enfermo  en  julio  de  1757,  como  los 
médicos  le  aconsejaran  un  cambio  de  clima,  .se  le 
autorizó  para  trasladarse  al  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, á  donde  llegó  en  15  de  diciembre  do  aquel 
año,  prohibiéndole  en  absoluto  que  saliera  de 
dicha  ciudad,  en  la  que  vivió  hasta  el  adveni- 
miento de  Carlos  III  al  trono,  época  en  i|ue  le 
fué  levantado  el  destierro.  En  la  obra  de  Rodrí- 
guez Villa  hallará  el  lector  copia  de  la  carta  de 
cargos  y  descargos  que  Ensenada  á  fines  de  1754 
dirigió  á  Farinelli  para  que  hiciese  presente  su 
contenido  á  la  reina  (págs.  209  á  213);  el  inven- 
tario de  los  bienes  del  desterrrado,  que  eran  mu- 
chos (pág.  215  a  225),  hecho  ]ior  orden  del  rey, 
y  el  resumen  de  los  cargos  formulados  por  los 
enemigos  de  Ensenada  con  las  respuestas  de  los 
partidarios  de  este  último  (págs.  256  á  2S0\  La 
caída  de  Ensenada  causó  asombro  en  Europa  y 
América,  disgusto  en  los  nobles,  en  los  militares, 
en  los  marinos,  en  los  sabios  y  en  los  adminis- 
tradores de  la  Hacienda.  Londres  la  celebró  con 
regocijos  públicos,  porque,  como  decía  el  emba- 
jador de  Inglaterra,  «los  grandes  proyectos  de 
Ensenada  sobre  la  Marina  se  han  desvanecido. 
No  se  construirán  más  navios.»  La  Gacela  de 
.Madrid,  en  13  da  mayo  de  1760,  publicó  el  de- 
creto que  autorizaba  á  Ensenada  ¡lara  residir 
donde  quisiera  y  para  presentarse  en  la  corte, 
que  estaba  en  Aranjuez,  á  donde  llegó  Ensenada 
en  21  de  m.ayo  del  mismo  año.  Vio  y  habló  á  los 
reyes;  comió  con  el  duque  de  Losada  y  otros  en 
casa  del  marqués  de  Esquiladlo,  que  en  su  honor 
celebró  nn  banquete  al  día  siguiente:  recibió  el 
oficio  en   que  se  le  noml'raba  individuo  de  la 


SOMO 

Junta  do  Hacieuda  (20  de  junio),  y  se  ordenó  (4 
de  diciembre)  que  se  le  considerase  en  todo  como 
Consejero  de  Estado.  Después  del  motín  de  Es- 
qiiilachc,  ya  porque  injustamente  se  le  atribuye- 
ra intervención  fu  aquel  hecho,  ó  por  su  amistad 
con  los  Jesuítas,  fué  desterrado  (18  de  abril  de 
1766)  á  Medina  del  Campo  Allí  pasó  tranquila- 
mente el  resto  de  sus  días.  Copia  de  su  testa- 
mento hay  en  la  obra  de  Villa  (págs.  290  á292), 
que  reproduce  los  elogios  dedicados  á  Ensenada 
por  escritores  nacionales  y  extranjeros,  y  trae 
gran  copia  de  interesantes  documentos  en  los 
apéndices.  En  Medina  del  Campo  recibió  sepul- 
tura el  marqués  de  la  Ensenada  en  medio  de  la 
capilla  Mayor  de  la  iglesia  parroquial  del  Apóstol 
Santiago  el  Real.  Le  heredó  su  sobrino  Juan 
Bautista  de  Terrazas  y  Somodevilla,  que  costeó 
la  lápida  é  inscripción  de  la   epultura. 

SOMOGY  ó  SÜMEG:  Geog  Comitado  de  Hun- 
gría, limitado  al  N  O.  por  el  de  Zalá;  al  N.  E. 
por  el  de  Veszprem:  al  E.  por  los  de  Tolnay  Ba- 
ranj'a,  y  al  S.  y  S.O.  por  la  Croacia  Eslavonia, 
de  la  que  está  separado  por  el  Drave.  Comprende 
al  N.O.  parte  del  lago  Balaton;  6  5-31  kms.-  y 
325000  habits.  País  casi  llano,  con  algunas  coli- 
nas cubiertas  de  vegetación.  Sus  ríos  vierten  en 
el  lago  Balaton,  en  el  Drave  ó  en  el  Kapos,  afl.  del 
Sarviz,  y  cuyo  curso  superior  pertenece  al  onii- 
tado.  La  cap,  es  Kaposvar. 

SOMOLINOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc  de  Sigüeu- 
za;  378  habits.  Sit  en  llano,  cerca  de  Campisá- 
líalos  y  Coudemios.  Terreno  regado  por  el  Bor- 
nova;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. Subiendo  por  un  barranco  que  pasa  junto 
á  las  casas  del  pueblo,  y  á  la  distancia  de  1  í  ki- 
lómetro próximamente,  se  encuentra  una  laguna 
lornianilo  como  un  enorme  remanso  en  la  co- 
rriente del  arroyo  que  por  allí  circula.  Constitu- 
yen este  depósito  las  márgenes  mismas  del  va- 
llcjo  por  donde  corre  el  agua,  márgenes  escarpa- 
das y  con  bancos  cortados  verticalmente,  y  cié- 
rrale por  la  parte  inferior  un  grueso  dique  tobá- 
ceo en  forma  de  muralla,  que  corre  del  uno  al 
otro  lado  con  alt.  de  15  á  20  m.  en  su  centro. 
Este  dique  tiene  la  loiig.  de  80  m.  poco  más  ó 
menos  y  10  próximamente  de  espesor.  La  forma 
de  la  laguna  es  un  pentágono  irregular,  cuyos 
menores  lados  terminan  en  la  boca  en  la  acequia 
que  conduce  el  agua.  Las  orillas  son  cortadas, 
ofreciendo  desde  luego  una  gran  profundidad,  y 
esto  es  sin  duda  loque  hizo  nacer  y  mantenía  en 
el  pueblo  la  creencia  de  que  el  suelo  de  la  laguna 
se  hallaba  extremadamente  profundo,  ó  como 
ellos  dicen  «que  la  laguna  no  tenía  fondo.»  Fácil 
era,  sin  embargo,  comprender  á  la  vista  del  te- 
rreno, y  aun  más  particularmente  por  el  examen 
del  dique  ya  descrito,  que  la  profundidad  de  la 
laguna  no  podía  ser  superior  á  la  de  éste.  Tal 
era,  sin  embargo,  la  incredulidad  de  aquellos 
buenos  habits.  de  la  sierra,  que  para  ofrecerles 
tina  demostración  práctica,  y  por  adquirir  un 
dato  más  sobre  aquel  jiunto,  el  ingeniero  D.  Car- 
los Castel  se  decidió  á  sondear  el  lago.  Construi- 
da una  balsa  con  cinco  ó  seis  maderos,  que  hizo 
conducir  á  la  orilla  del  agua,  .se  la  puso  á  flote, 
y  quedando  sobre  ella  recorrió  en  varios  senti- 
dos la  laguna,  conducida  la  balsa  por  dos  tiran- 
tes de  cuerda  que  desde  fuera  sostenían  sus  acom- 
pañantes. De  este  modo  y  por  medio  de  una 
sonda  formada  por  una  cuerda  y  una  piedra 
gruesa  al  extremo,  pudieron  todos  convencerse 
de  que  la  profundidad  media  de  este  gran  depó- 
sito es  de  12  ni.,  ofreciendo  la  particularidad  de 
que  el  fondo  forma  una  planicie  apenas  alterada 
por  desniveles  de  un  m.  de  alt.  Dilerentes  apli- 
caciones  han  recibido  las  aguas  de  esta  laguna, 
utilizando  el  salto  demás  de  10  m.  que  presenta 
la  cara  exterior  del  dique.  Desgraciadamente,  y 
á  consecuencia  de  la  falta  de  comunicaciones,  ni 
la  fábrica  para  el  beneficio  del  mineral  de  hierro, 
ni  lain.stalada  para  hacer  papel,  han  tenido  éxi- 
to, y  hoy  están  abandonadas  las  construcciones 
y  aun  la  maquinaria,  llevada  á  costa  de  grandes 
dispendios.  Un  molino,  un  martinete  y  algunos 
batanes  utilizan  el  agua  de  la  laguna  como  motor 
en  el  trayecto  de  Somolinos  á  Alliondiego.  Se  ha 
]irocurado  la  instalación  por  cima  de  la  laguna 
de  un  taller  de  sierras  mecánicas  y  tornos  para 
el  trabajo  de  la  madera,  aprovechando  el  salto 
i|ue  oonsieiile  el  desnivel  del  barranco,  entre  la 
fuente  principal,  ó  Manadero,  y  el  caz  del  moli- 
no ediücado   próximo  al   punto  por  donde  las 


SOMO 

aguas  entran  en  la  laguna  (C.  Castel,  Descripción 
de  la  prov.  de  Guadalajara). 

SOMONDOGO;  Geog.  Dist.  de  la  provincia  de 
Oriente,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  la 
faldade  un  cerro,  á  1614  m.  de  alt.  y  en  el 
paralelo  4°  59'  30'  lat,  N  ;  7  900  habits'.  Es  cé- 
lebre por  la  mina  de  esmeralda  descubierta  en 
sus  tierras  en  1537,  que  hizo  la  riqueza  del  país 
al  principio  de  la  conquista. 

SOMOrjTANO  (El):  Geog.  Territorio  de  la  pro- 
vincia de  Huesca,  .sit.  al  pie  de  las  sierras  de 
Guara,  Sevil  y  Alquézar,  comarca  do  las  más 
ricas  de  la  prov.,  de  tal  modo  que,  si  toda  ésta 
se  compusiera  de  idénticos  territorios,  figuraría, 
á  buen  seguro,  entre  las  más  importantes  de 
España,  pues  al  amparo  y  abrigo  de  aquellas 
montañas  que  le  resguardan  de  los  vientos  del 
N.,  y  por  los  muchos  manantiales  y  corrientes 
de  agua,  vegetan  lozanos  y  en  placentera  armo- 
nía el  olivo,  la  vid,  los  cereales,  algunas  plan- 
tas textiles  y  árboles  frutales.  Allí  se  recogen 
tan  variados  productos,  en  bastante  cantidad  y 
con  más  regularidad  que  en  el  resto  déla  Tierra 
Llana,  más  baja,  de  peor  suelo  y  de  clima  menos 
uniforme  que  el  Somontauo.  Este  se  divide  por 
el  Alcanadre  en  dos  secciones:  el  Somontano  de 
Huesca  á  Occidente  y  el  de  Barbastro  á  Oriente, 
por  deslindar  ese  río  los  dos  partidos  judiciales. 
El  de  Huesca  comienza  sobre  las  márgenes  del 
Fhimen,  por  una  estrecha  zona  desarrollada 
gradualmente  al  S.  E  á  la  izquierda  de  este  río, 
cruzándole  á  su  vez  por  su  centro  el  Guatizale- 
nia,  y  quedan  entre  ambos  San  Julián,  Chiblu- 
co,  Barluenga,  Sasa  del  Abadiado,  Loporzano, 
Bandaliés,  Santa  Eulalia,  Castilsabás,  Sipán  y 
Siétamo.  Barluenga  representa  di  promedio  de 
su  altitud,  y  entre  ese  pueblo,  Castilsabás  y 
Santa  Eulalia,  un  espeso  bosque  de  olivos  rodea 
la  ermita  de  la  Virgen  del  Viñero.  Entre  el  Gua- 
tizalema,  que  corre  profundo,  y  el  Alcanadre, 
se  hallan  Almunia  del  Romeral  y  los  Certales  á 
la  izq  del  primero,  Coscullano  cu  el  declive  de 
un  cerro.  Aguas,  Hiieca,  Arbaniés,  Castejón  de 
Arljaniés,  Liesa,  Velillas,  Junzano  Angités, 
Casbas  y  Sieso,  cercados  de  grandes  llanuras; 
Panzano  y  Labata  en  suelo  más  quebrado;  Santa 
Cilia,  Bastaras,  Yaso  y  Morrano  al  pie  de  la 
misma  sierra  de  Guara,  de  cuyo  extremo  orien- 
tal se  derivan  los  cerros  de  la  Cabeza,  Lacozano, 
San  Román  y  los  redondeados  de  Santa  Quite- 
ria,  que  dominan  el  Alcanadre,  erizando  sus 
orillas  con  barrancos  pasadas  las  gargantas  de 
Rodellar.  Se  prolonga  el  Somontano  alrededor 
de  Velilla  y  al  otro  lado  de  la  carretera  hasta 
cerca  de  Pertusa,  por  Pueyo  Fañanas,  Torres  de 
Montes,  Bespén,  Antillón  y  Blecua,  comenzan- 
do al  E.  el  de  Barbastro,  más  montuoso  que  el 
de  Huesca,  con  cerros  y  colinas  separadas  ¡lor 
hondos  barrancos  (L.  Mallada,  Descripción  de  la 
frov.  de  Huesca). 

SOMONTE:  adj.  Basto,  burdo,  áspero,  al  na- 
tural y  sin  pulimento. 

No  hay  en  aqueste  horizonte 
Donde  mi  fama  no  vuele. 
Que  no  es  santo,  iii  lo  huele; 
Será  santo  de  SOMONTE, 
Si  lo  robas,  te  eternizas. 
Las  longanizas,  que  trae. 

M.^NUEL  DE  León. 

SOfVioiMTlN;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Purchena,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1 138  habi- 
tantes Sit.  no  lejos  del  río  Almanzora.  Terreno 
montañoso;  aceite,  cereales  y  legumbres;  cerca 
hay  canteras  de  la  piedra  llamada  vulgarmente 
jaboncillo  de  sastre. 

SOIVIOPLATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  de  los  cratocerinos.  Los  caraclcres 
más  importantes  que  distinguen  á  este  género 
son  los  siguientes:  mentón  muy  grande,  )ioco 
cóncavo,  profundamente  escotado,  con  un  diente 
medio  simple  y  fuerte;  el  último  artejo  do  los 
palpos  muy  largo,  cilindrico  y  truncado  en  su 
extremo;  las  mandíbulas  cortas,  muy  arqueadas 
y  muy  agudas;  el  labro  en  forma  de  un  cuadra- 
do transversal;  la  cabeza  muy  grande,  casi  tri- 
angular, nunca  estrechada  por  detrás;  las  ante- 
nas casi  de  la  longitud  del  protórax,  con  el  pri- 
mer artejo  snlicilíndrico,  tan  largo  como  los  dos 
siguientes  reunidos,  que  son  monilifonnes  y 
comprimidos,  el  i'dtimo  brevemente  ovalado;  el 
protórax  muy  corto  ,  redondeado  y  con  finos 
bordes  laterales;  sus  ángulos  son  ¡udistiutos;los 
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élilvos  son  un  poco  más  anchos  que  el  protórax, 
en  forma  de  un  cuadrado  alargado,  casi  planos 
y  algo  truncados  en  su  extremo;  las  patas  muy 
cortas;  los  cuatio  jirimeros  artejos  de  los  tarsos 
anteriores  ligeramente  ensanchados:  el  primero 
es  tan  largo  como  los  dos  siguientes  reunidos, 
triangulares,  así  como  el  segundo;  los  dos  que 
siguen  son  más  cortos  que  el  segundo:  todos 
ellos  están  apretados. 

Los  insectos  de  este  género  ponen  sus  huevos 
debajo  délas  piedras  ó  en  el  seno  de  la  tierra. 
La  larva  ajiarece  en  la  primavera,  y  su  cuerpo, 
compuesto  de  13  .segmentos,  es  más  ó  menos 
atenuado  por  detrás  y  uniformemente  reeubierto 
de  placas  córneas  por  encima;  su  cabeza  es  pla- 
na por  encima  y  algo  convexa  por  debajo;  el 
epistoina  avanza  entre  las  mandíbulas  y  cierra 
la  boca,  cuya  abertura  es  muy  pequeña  y  no 
puede  admitir  más  que  alimentos  fluidos;  las 
mandíbulas  son  cortas  y  la  lengüeta  córnea  y 
glabra;  poseen  seis  ojos  á  cada  lado,  dispuestos 
en  dos  series,  inmediatamente  debajo  de  la  in- 
serción de  las  antenas,  de  forma  diferente,  jiues 
unos  son  redondos  y  los  demás  elípticos.  Los 
segmentos  torácicos  son  poco  diferentes  de  los 
del  abdomen,  de  los  que  el  último  está  provisto 
do  dos  apéndices  do  forma  y  de  longitud  varia- 
bles, según  las  especies. 

La  especie  más  notable  que  contiene  este  gé- 
nero es  el  Somoplalus  ferrugincus  Dej.,  de  color 
leonado  testáceo,  de  pequeño  tamaño  y  origina- 
rio del  Seuegal.  Este  insecto,  lejos  de  buscar  la 
luz  y  el  calor,  se  oculta  durante  el  día  debajo  de 
las  piedras,  de  los  troncos  caídos,  de  las  corte- 
zas y  délos  musgos.  Casi  todas  las  especies  de 
este  género  exhalan  un  olor  amoniacal  pene- 
trante. 

SOMORGUJADOR:  m.  Bfzn. 
SOMORGUJAR  (del  lat.  sulmergere):  a.   Su- 
mergir, chapuzar.  U.  t.  c.  r. 

Habiendo  contemplado  una  gran  pieza 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío, 
Somorgujó  de  nuevo  su  cabeza, 
Y  al  fondo  se  dejó  calar  del  río. 

GARCILA.SO. 

-SoMOROüJAn:  Bucear. 

SOMORGUJO  (de  somorgujar ):  m.  Cualquiera 
do  las  aves  acuáticas  que  tienen  la  propiedad  de 
zabullirse. 

-A  LO  soMOROujo  ó  k  SOMORGUJO:  m.  adv. 
Por  debajo  del  agua. 

Tal  vez  en  el  mar  vecino 
Voy  nadando  al  somorgujo. 

Castillo  Solórzano. 

-A  LO  .somorgujo  ó  a  somorgujo:  fig.  y 
fam.  Ocultamente,  con  cautela. 

...  ya  que  quiso  hacerme  la  burla,  ¿para  qué 
volvió  barras,  y  sacó  d  somorgujo  el  Agnus 
de  la  manga?  ¿No  fuera  mejor  rostro  á  rostro? 
Pero  es  de  casta  de  caracoles,  que  hacen  su 
hecho  á  traición. 

La  Picara  Justina. 

SOMORGUJÓN:  m.  Somorgujo. 

SOMORMUJAR:  a.  SOMORGUJAR. 
SOMORMUJO:  m.  SOMORGUJO. 

...casóse,  y  aunque  la  boda  se  hizort  SOMOR- 
MUJO, todos  se  repapilaron. 

QUEVEDO. 

¿Quién  sabe  si  ya  se  cansa 
De  ti,  y  O,  lo  SOMORMUJO..., 
Cou  ese  aire  de  cartujo...? 
¡Guárdate  del  agua  mansa! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Somormujo:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  especies  del  gé- 
nero Podiceps,  aves  del  orden  de  las  palmípe- 
das, familia  de  las  podicípidas,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  pico  tan  largo  como  la  cabeza, 
por  lo  regular  recto,  comprimido  en  los  lados  y 
con  los  bordes  un  poco  entrantes;  tarsos  altos  y 
muy  anchos  de  delante  á  atrás;  el  pulgar  es  ra- 
quítico y  aplanado  en  ambos  bordes;  los  otros 
dedos  están  enlazados  por  una  empalmadura 
desde  su  nacimiento  hasta  la  primera  articula- 
ción; después  quedan  libres,  pero  guarnecidos  á 
los  lados  de  una  membrana  ancha,  redondeada 
cu  su  parte  anterior  y  terminada  por  uñas  an- 
chas y  planas;  las  alas  son  pequeñas,  cortas,  es- 
trechas y  agudas,  cou  las  tres  primeras  remeras 


mis  largas;  liaco  las  veces  de  cola  un  niecliún 
pequeño  de  ¡ilumas  descominicstas;  el  iiUmujii  en 
todas  las  regiones  del  cueriio  es  muy  tuiiido;  en 
la  parte  inferior  parece  una  verdadera  piel,  ])or 
ser  unido  y  como  satinado,  mientras  que  en  la 
cabeza,  cuello,  parte  inferior  del  lomo  y  raba- 
dilla ofrece  el  aspecto  do  una  cabelleía.  Duran- 
te el  período  del  celo  la  cabeza  de  los  adultos 
presenta  un  adorno  brillante  en  forma  de  colla- 
rín alrededor  de  las  mejillas  y  de  la  garganta, 
ó  bien  un  doble  moilo  de  vivos  colores. 

Según  los  estudios  verificados  por  Wagncr, 
las  inserciones  nuisculares  están  muy  desarro- 
lladas en  el  cráneo;  el  agujero  occipital  se  dirige 
más  bien  atrás  que  hacia  abajo;  el  tabique  inter- 
orbitario aparece  perforado  del  todo;  la  parto 
frontal  del  cráneo  es  estrecha  y  el  pómulo  jie- 
queño;  el  ala  inferior  del  hueso  palatino  delga- 
da y  casi  en  forma  de  varilla;  el  hueso  cuadra- 
do tiene  apófisis  raquíticas;  la  columna  verte- 
bral se  compono  de  19  vértebras  cervicales,  de 
nueve  á  10  dorsales  y  de  siete  á  ocho  caudales; 
el  esternón  es  corto  y  ancho  y  con  escasa  conve- 
xidad; la  quilla  poco  prominente  y  redondeada 
por  detrás;  la  horquilla  delgada  y  prolongada; 
la  clavícula  y  el  húmero  largos:  este  último  y  el 
fémur  carecen  de  células  aéreas;  la  lengua  es  lar- 
ga y  afilada,  en  forma  de  punzón  y  ligeramente 
dentada  en  la  parte  posterior;  los  orificios  buca- 
les son  medianamente  anchos;  el  buche  prolon- 
gado; la  molleja  redonda;  el  intestino  delgado 
y  corto. 

Los  somormujos  pertenecen  á  las  zonas  tem- 
pladas de  ambos  hemisferios;  apenas  se  remon- 
tan hacia  el  Norte,  y  no  bajan  muclio  en  direc- 
ción al  Sur.  Habitan  las  aguas  estancadas;  por 
excepción  las  de  curso  lento,  y  de  preferencia 
las  que  están  rodeadas  do  cañas  y  juncos;  es  raro 
verlos  en  el  mar,  pero  el  agua  es  su  exclusivo 
dominio. 

«Ningún  otro  grupo  do  aves,  dice  Naumann, 
tiene  hábitos  tan  acuáticos  como  el  de  los  somor- 
mujos, pues  auuque  no  hay  ninguno  que  deje  de 
ir  á  tierra,  al  menos  en  ciertos  momentos,  sólo  lo 
hacen  en  el  último  extremo,  por  ejemplo  cuando 
están  heridos  en  una  ala,  y  aun  entonces  per- 
manecen lo  más  cerca  posible  del  agua  para 
lanzarse  á  ella  cuanto  antes.  Necesitan  conti- 
nuamente agua,  hasta  para  emprender  el  vuelo, 
porque  no  pueden  remontarse  desde  tierra  si  se 
hallan  sobre  una  suijerficie  unida.  Pasan  una 
mitad  do  su  vida  nadando  y  la  otra  sumergién- 
dose, mientras  que  otras  palmípedas  ganan  la 
ribera  del  interior  de  las  tierras  para  descansar  y 
calentarse  al  sol;  estas  aves  permanecen  en  la 
superficie  del  agua.  Cuando  están  cu  llegadas  á 
un  reposo  absoluto  su  cuerpo  Ilota  como  un  pe- 
dazo de  corcho;  las  piernas  están  levantadas  y 
sostenidas  por  las  alas;  el  pico  se  hunde  en  las 
plumas  del  lomo  y  de  las  espaldillas.  Así  es 
como  descausan  y  duermen  en  tiempo  do  calma; 
cuando  el  agua  está  revuelta  y  temen  ser  impe- 
lidas por  el  viento  hacia  la  ribera  sumergen  sus 
tarsos,  y  con  movimientos  particulares  permane- 
cen poco  más  ó  menos  en  el  mismo  sitio.» 

Las  formas  de  estas  aves  favorecen  por  extre- 
mo la  natación  y  el  zabullirse:  con  su  cuerpo 
cilindrico  y  pico  puntiaguado,  cabeza  y  cuello 
estrechos  y  grandes  pies  situados  en  la  parte  más 
posterior  del  cuerpo,  cortan  las  aguas  con  in- 
creíble rapidez,  combinándose  en  este  movimien- 
to de  un  modo  admirable  la  acción  de  las  alas 
con  la  de  las  piernas.  El  individuo  que  nada 
avanza  con  tal  rapidez  que  un  hombre  corriendo 
por  la  ribera  no  podría  seguirle.  Cuando  se  su- 
mergen extienden  el  cuello  hacia  adelante  y  ha- 
cen fuerza  de  ronms  con  los  pies;  les  basta  una 
ligera  sacudida  para  desajiarecer  de  la  superficie 
líquida;  un  brusco  movimiento  de  abajo  á  arriba 
les  hace  aparecer  de  nuevo;  nadan  en  todas  las 
posiciones,  y  liunden  el  cuor[)o  en  el  agua  á  vo- 
luntad. Si  nada  les  inquieta  están  completamen- 
te al  descubierto;  en  caso  contrario  sumergen  la 
mitad  del  cuerpo,  y  si  se  asustan  dcsaiiarecen 
del  todo.  Para  engrasar  su  ¡¡liimajo  toman  las 
posiciones  más  extrañas.  Tanta  es  su  facilidad 
para  moverse  en  el  agua  como  su  torpeza  para 
colocarse  en  tierra  y  andar.  «Entonces,  dice 
Naunuinn,  toman  la  actitud  más  grotesca  y  ofre- 
cen el  más  extraño  aspecto.  El  cuerpo  está  casi 
vertical,  un  poco  inclinado  hacia  adelante;  el 
cuello  muy  doblailo  en  forma  de  S;  los  tarsos 
afectan  una  posición  que  se  aproxima  á  la  verti- 
cal.» Por  lo  demás,  los  somormujos,  como  las 
demás  zabullidoras,  se  arrastran  más  bien  que 
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andan;  Brehm  dice  que  nunca  observó  que  los 
individuos  cautivos  que  dejaba  libres  en  un  es- 
tanque pequeño  se  mantuviesen  derechos  ó  an- 
duviesen. Cuando  se  hallan  en  una  habitación 
se  reconoce  cuan  ¡lenoso  es  para  ellos  aquel  mo- 
vimiento, jiues  no  sólo  se  balancean  á  menudo, 
sino  que  bien  pronto  caen  apoyados  en  el  jiecho 
ó  en  el  vientre,  apresurándose  cuanto  pueden  á 
volver  al  agua  para  descansar  cómodamente. 

Atendida  la  brevedad  y  estrechez  de  las  alas, 
en  proporción  á  la  circunferencia  del  cuerpo  y 
á  su  peso,  siempre  considerable,  se  admira  uno 
de  que  los  somormujos  pniedan  volar,  y  sin  em- 
bargo lo  hacen.  Según  las  observaciones  de  Nau- 
mann no  les  es  posible  emprender  su  vuelo 
cuando  están  en  tierra  firme,  ]iero  desde  la  su- 
perficie del  agua  so  remontan  por  medio  de  im- 
pulsos sucesivos.  Tienden  hacia  adelante  su  lar- 
go cuello  y  sus  patas,  y  luego  mueven  las  alas 
con  raindez;  de  este  modo  avanzan  en  línea  rec- 
te,  llegan  bien  pronto  á  cierta  altura,  y  enton- 
ces adquieren  una  velocidad  que  admira;  con 
auxilio  de  sus  pies  so  gobiernan  y  cambian  de 
dirección  á  su  antojo.  Sus  cortas  alas  no  les  per- 
miten, sin  embargo,  cernerse;  así  es  que  para 
posarse  se  dirigen  oblicuamente  hacia  la  super- 
ficie del  agua,  sobre  la  cual  caen  produciendo  un 
ruido  muy  marcado;  durante  el  verano  no  se  de- 
ciden á  volar  sin  gran  esfuerzo,  si  bien  es  cierto 
que  sumergiéndose  están  más  seguros  que  en  los 
aires.  Cuando  les  amenaza  un  peligro  desapare- 
cen debajo  del  agua,  sin  decidirse  á  volar  sino 
cuando  se  le^  persigue  algún  tiempo. 

Los  somormujos  no  son  inferiores  á  otras  mu- 
chas palmípedas,  por  lo  que  hace  á  los  sentidos; 
en  cuanto  ii  inteligencia,  parece  que  sstá  en  re- 
lación con  aquéllos.  Son  desconfiados,  salvajes  y 
astutos;  saben  distinguir  entre  los  hombres  y 
animales  inofen.sivos  y  los  que  les  son  hostiles, 
pero  diríase  que  sólo  viven  para  sí.  Lo  más  co- 
mún es  verlos  por  jiarejas,  aunque  algunas  veces 
forman  reducidas  familias.  Despliegan  mucha 
energía  para  sustraerse  de  los  peligros,  pero  si 
se  les  coge  acostúmbranse  á  la  pérdida  de  su 
libertad  y  no  les  inquieta  la  presencia  del  hom- 
bre. Los  pececillos,  las  ranas  y  los  renacuajos 
constituyen  el  alimento  de  estas  aves;  buscan 
su  presa  en  la  profundidad  del  agua  y  la  devo- 
ran antes  de  salir  á  la  superficie;  se  tragan  vo- 
luntariamente sus  propias  plumas,  según  dice 
Naumann,  que  fué  el  primero  que  observó  el 
hecho.  «Eligen  de  preferencia  las  plumas  del 
pecho,  y  no  sólo  aquellas  de  que  se  despoja  el 
vientre  durante  la  incubación,  sino  también  las 
que  caen  naturalmente.  No  se  observa  en  nin- 
gún individuo  viejo  la  falta  completa  de  las  plu- 
mas, pero  el  estómago  está  completamente  lleno 
de  ellas,  que  forman  una  bola,  en  la  que  es  ca.si 
imposible  encontrar  los  alimentos.  Él  plumaje 
que  cubre  el  pecho  lo  indica  en  cada  estación ; 
.se  compone  de  plumas  nacientes,  de  varias  que 
se  desarrollan,  de  otras  bastantes  crecidas  y  de 
algunas  que  corresponden  á  todas  las  edades. 
Sólo  cuando  estas  aves  revisten  su  plumaje  com- 
pleto se  arrancan  las  plumas  del  pecho  para  tra- 
garlas; esta  tendencia  no  existe  aún  en  los  hi- 
juelos que  no  revisten  más  que  el  plumón.» 

Las  costumbres  de  la  especie  en  la  época  del 
celo  ofrecen  muchas  particularidades:  el  macho 
y  la  hembra  se  unen  por  toda  la  vida  y  se  profe- 
san mucho  cariño;  vag.an  juntos  y  vuelven  todos 
los  años  al  sitio  donde  se  han  reproducido  una 
vez.  Construyen  un  nido  flotante,  que  difiere  del 
de  las  demás  aves  en  que  no  está  formado  por  el 
conjunto  de  substancias  secas,  sino  de  materia- 
les húmedos,  razón  por  la  cual  los  huevos  se 
encuentran  mojados,  }■  casi  p\iede  decirse  que  en 
el  agua.  Para  buscar  los  materiales  necesarios  se 
sumergen  hasta  el  fondo  de  los  jiantanos  y  es- 
tanques; dan  solidez  al  nido  con  algunos  tallos 
de  cañas,  ¡lero  sin'orden  alguno,  de  modoque  la 
construcción  parece  más  bien  una  masa  de  ma- 
terias vegetales  que  un  verdadero  nido.  La  pos- 
tura consta  de  tres  á  seis  huevos  projiorcional- 
mente  grandes,  prolongados,  fuertes,  de  cascara 
medianamente  gruesa,  color  blanco  verdoso,  que 
pasa  al  amarillento  y  luego  al  rojo  castaño  ó  al 
pardo  aceitunado;  á  los  pocos  días  de  incubación 
jiresentan  algunas  veces  manchas.  El  macho  y 
la  hembra  cubren  por  turno;  la  segunda  más  que 
el  primero,  el  cual  nada  cerca  del  nido  cuando 
su  compañera  lo  ocupa.  Si  desean  abandonarlo 
los  dos  van  antes  á  buscar  al  Ibudo  un  montón 
de  plantas  acuáticas  medio  jiodridas,  y  cubren 
con  ellas  los  huevos.  Después  de  una  incubación 
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de  tres  semanas,  con  corta  diferencia,  los  peque- 
ños salen  á  luz  y  son  conducidos  inmediatamen- 
te al  agua;  nadan  apenas  nacen,  y  aprenden  á 
sumergirse  á  los  pocos  días. 

En  un  principio,  cuando  les  amenaza  cualquier 
Jieligro,  los  padres  cobijan  á  sus  hijuelos  bajo  sus 
alas,  y  desaparecen  con  ellos  en  el  agua;  hasta 
se  da  el  caso  de  ocnltarlos  en  medio  de  las  plu- 
mas del  pecho,  lanzándose  así  ¡lor  los  aires,  ün 
observador  digno  de  crédito  me  ha  referido  que 
mató  una  de  estas  aves,  en  cuyo  phmiaje  encon- 
tró, con  gran  sorjiresa  suya,  dos  pollos  ocultos. 
Rara  vez  vuelven  los  pequeños  a  su  nido  jiara 
descansar;  cuando  quieren  hacerlo  ó  desean  dor- 
mir se  posan  en  la  espalda  del  macho  ó  de  la 
hembra.  No  les  sería  fácil  colocarse  silos  |iadre£ 
no  les  facilitasen  el  medio;  para  esto  se  sumer- 
gen y  vuelven  á  la  superficie  por  el  sitio  mismo 
en  que  se  halla  su  ¡irogenie,  a  la  que  levantan 
de  este  modo.  Si  quieren  desembarazarse  de  su 
peso,  cuando  les  fatiga  ó  amenaza  un  peligro, 
bástales  hundirse  de  nuevo  en  el  agua.  Mientras 
los  somormujos  se  hallan  en  tierra  saben  evitar 
los  riesgos,  jiero  en  los  aires  son  con  frecuencia 
víctimas  de  las  rapaces.  Los  cuervos  y  los  busar- 
dos, y  acaso  también  los  pollos  de  agua  y  Ion 
rascones,  son  muy  aficionados  á  los  huevos  de 
esta  especie. 

En  otro  tiempo  nadie  pensaba  en  perseguir 
á  estas  aves,  tan  inofensivas  como  agradables, 
mientras  que  en  nuestros  días,  como  quiera  que 
la  moda  utiliza  su  plumaje  como  adorno  de  in- 
vierno, se  les  da  una  caza  destructora,  sobre  todo 
en  los  lagos  de  Argel,  desde  donde,  según  Bu- 
vry,  se  exjiideu  algunos  años  hasta  40000  pie- 
les. En  la  época  en  que  sólo  se  conrcían  las  es- 
copetas de  chispa  matar  una  de  estas  aves  era 
una  verdadera  hazaña,  pues  apenas  se  infiamaba 
la  pólvora  en  la  escopeta  sumergíanse  con  tal  ra- 
pidez en  el  agua  que  los  perdigones  llegaban  tar- 
de y  no  podían  alcanzarlas.  Hoy  día  no  es  fácil 
ya  que  se  escapen  de  nuestras  armas  perfecciona- 
das; en  cuanto  á  cogerlas  vivas,  no  sería  posible 
á  no  desaguar  los  pequeños  estanques  donde  se 
hallan. 

Los  somormujos  cautivos  son  fáciles  de  con- 
servar en  los  estanques  ¡ireparados  al  efecto  ó 
en  las  pajareras  donde  se  construya  alguno  de 
éstos,  pero  á  condición  de  que  se  les  den  sufi- 
cientes peces  é  insectos;  las  grandes  especies  se 
contentan  con  los  primeros,  pero  los  pequeños 
necesitan  además  insectos.  Estas  aves  interesan 
mucho;  sus  continuas  zabullidas,  sus  diversas 
posiciones  y  su  carácter  pacífico,  recrean  á  todo 
el  mundo. 

Conócense  diversas  especies  de  somormujos; 
los  más  conuines  en  España  son:  el  Podiccpscri.i- 
lalus  Lin.,  ó  somormujo  moñudo;  el  P.  nigri- 
collis  de  Sund,  y  el  P.  Jinxiatilis  Bris.,  ó  P.  mi- 
moí'Gmel.  ó  somormujo  menor. 

El  somormujo  moñudo  ( Podiccps  crísintiia), 
ave  la  más  hermosa  del  género,  tiene  la  talla  del 
pato,  poco  más  ó  menos;  su  largo  varía  de  0'°,CS 
á0'",72;mide0'",78  á  un  metro  de  ]'unta  á  pun- 
ta de  ala,  y  ésta  O"', 19.  Cuando  reviste  .su  plu- 
maje de  gala  adorna  su  cabeza  una  especie  de 
plumero  divididg  que  simula  dos  cuernos,  y  un 
collarín  compuesto  de  jilumas  largas,  brillantes 
y  descompuestas,  que  rodean  ambos  lados  de  la 
cabeza  y  garganta;  la  parte  superior  del  cuerpo 
es  de  un  hermoso  pardo  negruzco;  tiene  espejo 
en  las  alas;  las  mejillas  y  la  garganta  son  blan- 
cas; el  collarín  de  un  tinte  rosa,  orillado  de  par- 
do negruzco;  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  un 
blanco  satinado,  con  manchas  rojas  y  de  un  gris 
negruzco  á  los  lados;  el  ojo  es  de  un  tinte  co- 
mún; los  oídos  rojos;  el  ]úco  de  un  rojo  claro: los 
pies  de  un  tinte  de  cuerno  obscuro  por  fuera  y 
blanco  que  tira  al  amarillo  ]ior  dentro.  En  el 
plumaje  de  invierno,  cuando  el  moño  y  el  colla- 
rín no  están  desarrollados  aún,  el  gris  obscuro 
se  confunde  con  el  pardo  negro  en  la  ¡larte  su- 
perior del  cuerjio;  el  tinte  rosa  del  collarín  y  el 
¡jardo  de  los  lados  son  más  mates.  La  hembra  so 
distingue  del  macho  por  la  talla,  mas  no  por  el 
color.  Los  pequeños  no  son  tan  bonitos  como  los 
adultos  cuando  tienen  su  plumaje  de  invierno; 
presentan  todavía  rayas  de  color  en  la  cabeza  y 
el  cuello,  y  cuando  acaban  de  nacer  les  cubre  un 
plumón  listado  de  gris  y  negro. 

A  partir  de  los  60°  de  lat.  Norte,  j'  en  direc- 
ción al  Sur,  se  encuentra  el  somormujo  moñudo 
en  todos  los  lagos  y  corrientes  do  Euroj)a,  algu- 
nas veces  en  Alemania  y  con  frecuencia  en  los 
lagos  del  Sur.  Se  presenta  en  el   Norte  por  la 
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priraavei-a,  después  del  deshielo,  fijándose  hasta 
los  viltimos  días  de  noviembre  en  las  regiones 
donde  las  aguas  no  se  congelan;  luego  se  dirige 
al  mar,  donde  pasa  el  invierno;  también  le  gusta 
seguir  las  costas  hasta  el  Mediodía  de  Europa  y 
el  Norte  de  A  Trica.  Es  sedentario  en  Grecia  y  en 
España;  el  número  de  los  individuos  que  allí 
viven  se  aumenta  considerablemente  todos  los 
años  con  los  que  llegan  del  Kortc.  Aparecen 
igualmente  con  regularidad  en  el  Nordeste  de 
África;  algunas  veces  se  encuentran,  aunque 
aisladamente,  en  Egipto.  Abundan  tanto  en 
Europa,  en  el  Asia  central  y  septentrional, como 
en  la  América  del  Norte.  Desde  Siberia  se  dise- 
minan hasta  el  Sur  de  la  China  y  el  Japón,  y 
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desde  la  América  del  Norte  se  corren  al  Sur  de 
los  Estados  Unidos. 

En  la  primavera  se  encuentran  estas  aves  por 
parejas,  pero  también  forman  en  el  otoño  ban- 
dadas de  unos  50  individuos  ó  más,  los  cuales 
emigran  hacia  el  mar.  No  está  demostrado  aún 
que  dejen  de  viajar  por  la  noche,  si  bien  admi- 
ten los  más  de  los  naturalistas  que  verifican  su 
excursión  nadando  por  los  grandes  lagos  y  hasta 
por  los  ríos,  y  siguiendo  con  regularidad  las  cos- 
tas. 

Durante  el  verano  el  somormujo  moñudo  se 
instala  en  los  grandes  estanques  ó  en  los  lagos 
rodeados  en  parte  de  cañas  y  juncos.  Necesita 
una  superficie  de  cierta  extensión,  á  fin  de  que, 
situándose  en  medio,  se  halle  durante  la  noche 
lucra  del  alcance  de  las  armas  del  cazador;  pare- 
ce que  no  le  importa  mucho  que  el  lago  donde  se 
fija  esté  cerca  de  alguna  casa  ó  rodeado  por  al- 
gún camino  Vive  en  el  agua  más  aún  que  las 
otras  esiieeies,  pues  la  marcha  le  es  mucho  más 
penosa  que  á  sus  congéneres  de  pequeña  talla. 
Nada  y  se  sumerge  también  como  cualquiera  otra 
ave  marina,  y  compensa  con  su  energía  lo  que 
le  falta  de  agilidad.  Según  las  observaciones  de 
Naumann,  recorre  debajo  del  agua  unís  de  70 
metros  en  cosa  de  medio  minuto.  Vuela  relati- 
vamente ligero  en  línea  recta,  produciendo  mu- 
cho ruido  al  cruzar  los  aires.  De  todos  los  Podi- 
ccps,  este  es  el  menos  cauteloso  y  salvaje.  «No 
confía  en  el  hombre,  dice  Naumann,  y  observa 
mucho  tiempo  desde  lejos  álos  pastores,  las  mu- 
jeres y  los  niños,  antesde  perder  su  recelo;  huye 
á  la  vista  de  las  barcas  de  pescadores,  aunque 
estén  montadas  por  personas  que  nada  le  hagan. 
Cualquiera  que  sea  la  persona  que  le  sor]jrenda 
cerca  de  la  orilla  apresúrase  á  ganar  un  espacio 
libre,  nadando  entre  dos  aguas  hasta  que  se  ha- 
lla á  un  centenar  de  pasos;  á  esta  distancia  se 
cree  seguro,  y  nada  ya  tranquilamente.  Doquie- 
ra que  pueda  verse  en  peligro,  la  prudencia  le 
aconseja  detenerse  en  los  espacios  libres  para 
ndrar  á  su  alrededor  y  evitar  desde  lejos  toda 
sorpresa.  Cuando  los  deberes  de  la  reproducción 
le  obligan  á  permanecer  en  la  ribera,  cerca  de 
los  bosquecillos  de  cañas  y  juncos,  sólo  se  acerca 
cuando  no  ve  á  nadie.  .Si  se  le  sorprende  desli- 
zase á  través  de  aquéllos  hasta  que  gana  un  es- 
pacio descubierto  para  sumergirse,  donde  sólo  se 
ve  ya  su  cabeza,  y  se  hunde  de  nuevo  á  fin  de 
avanzar  hasta  un  sitio  que  le  ofrezca  seguridad.» 
El  somormujo  moñudo  no  se  reúne  con  otras 
aves,  ó  por  lo  menos  no  lo  bace  sino  durante  un 
corto  espacio  de  tiempo;  ni  aun  en  la  estación 
de  la  postura  hace  vila  común  con  sus  semejan- 
tes. Si  nuichas  [larejas  anidan  en  un  mismo  es- 
tanque, cada  cual  reina  en  su  dominio  y  ahuyen- 
ta á  las  demás. 

Los  gritos  sonoros  y  ]ienetrantes  de  estas  aves 
son  muy  variados:  macho  y  hembra  se  llaman 
niutuamente  por  medio  do  un  sonido  equiva- 
lente á  ¡ioko-kok,  que  repiten  con  frecuencia,  ó 
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un  Icraor  ó  Icruor,  semejante  al  canto  de  otras 
aves; lo  emiten,  sobre  todo,  á  menudo,  en  la  es- 
tación de  la  postura.  Este  grito  resuena  como  si 
la  superficie  del  agua  le  comunicase  nueva  sono- 
ridad y  le  transmitiera  á  lo  lejos.  Los  somormu- 
jos moñudos  no  gritan  cuando  están  cerca  de  su 
nido,  ó  lo  hacen  muy  raras  veces;  en  tal  circuns- 
tancia parece  aconsejarles  la  prudencia  por  te- 
mor á  que  se  descubra  su  progenie.  Sólo  gritan 
con  fuerza  antes  y  después  del  apareamiento, 
cuando  saben  que  no  hay  gentes  en  las  inmedia- 
ciones. Macho  y  hembra  se  profesan  mucho  ca- 
riño. «Si  uno  de  ellos  se  aleja,  dice  Naumann,  el 
otro  le  llama  de  continuo  hasta  tenerle  á  su  lado ; 
nadan  siempre  juntos,  juguetean  y  suelen  lan- 
zar á  la  vez  su  penetrante  grito.  Cada  pareja 
toma  posesión  de  su  nido,  y  si  la  corriente  es 
bastante  espaciosa  para  poder  anidar  en  ella 
muchos  origínanse  al  principio  de  la  época  del 
celo  numerosas  reyertas  en  las  que  el  vencido 
sólo  escapa  volando  de  la  persecución  de  su  coni- 
]ietidor. »  Cuando  los  juncos  alcanzan  cierta  al- 
tura la  pareja  se  prepara  á  cubrir;  sitúan  el  nido 
cerca  de  las  cañas,  casi  contra  la  ribera,  y  lo 
más  lejos  posible  de  tierra  firme;  á  veces  lo  cons- 
truyen en  medio  del  agua  y  lo  consolidan  con 
algunos  tallos;  mide  unos  O™, 33  de  largo  por 
O"", 17  de  altura;  la  cavidad,  casi  nula,  solóse 
forma  por  el  peso  del  cuerpo  del  ave,  asemeján- 
dose de  tal  modo  á  un  montón  notante  de  plan- 
tas acuáticas  podridas,  acumuladas  por  el  vien- 
to, que  una  ¡lersona  poco  práctica  no  le  tomaría 
por  el  nido  de  un  ave.  No  es  menos  admirable 
que  esta  masa  pueda  soportar  el  peso  del  indi- 
viduo y  no  se  hunda  en  sus  idas  y  venidas. 
Aunque  el  ave  trepa  á  su  nido  con  cierto  cuida- 
do, sucede  á  veces  que  se  escurre  y  deja  caer  al 
agua  algún  huevo.  La  postura  consta  de  tres  á 
cinco,  comúnmente  de  cuatro.  De  los  siete  ni- 
dos que  vio  Holtz,  cuatro  contenían  dicho  nú- 
mero de  huevos,  uno  cinco,  otro  tres,  y  el  último 
dos. 

Su  color  es  al  principio  blanco  puro,  pero  se 
cambia  pronto  en  un  amarillo  de  arcilla.  Macho 
y  hembra  cubren  alternativamente  con  singular 
afán,  lo  cual  es  muy  necesario,  pues  los  huevos 
suelen  estar  medio  sumergidos  en  el  agua.  Si  se 
encuentra  un  nido  cuando  acaba  de  abandonarle 
el  ave  obsérvase  que  éste  y  su  contenido  conser- 
van cierto  calor.  Macho  y  hembra  manifiestan  ex- 
traordinario cariño  á  su  progenie,  sobre  todo  la 
segunda,  que  se  agita  con  terror  cuando  alguien^ 
se  acerca  a  sus  hijuelos,  lanzando  angustiosos 
gritos  y  exponiendo  hasta  su  vida  por  salvarlos. 
En  tales  circunstancias  abandona  sus  huevos,  no 
sin  cubrirlos  antes  con  materias  de  las  que  em- 
plea para  Ibrmar  el  nido;  aléjase  poco,  y  vuelve 
lo  más  pronto  posible.  Si  se  le  quitan  poco  á  poco 
los  huevos  antes  de  cubrir,  llega  á  poner  20  ó 
más.  Los  padres  enseñan  á  sus  hijuelos,  y  el  ma- 
cho se  encarga  de  las  funciones  de  guardián.  Los 
pollos  se  alimentan  al  principio  de  larvas  de  in- 
sectos, que  les  ofrecen  macho  y  hembra  con  el 
pico;  más  tarde  los  padres  dejan  caer  en  el  agua 
lo  que  llevan  jiara  sus  hijuelos,  á  los  cuales  obli- 
gan á  sumergirse  para  cogerlo.  Según  las  descrip- 
ciones de  Sackel,  los  pollos  son  muy  graciosos, 
al  menos  en  su  primera  edad.  «El  amigo  de  la  na- 
turaleza, dice,  sedistraería  agradablemente  estu- 
diando la  vida  laniiliar  de  estas  aves;  vería  cómo 
uno  ó  más  pequeños,  fatigados  por  el  ejercicio  de 
la  natación,  a  la  que  no  están  acostumbrados 
aún,  ó  por  el  choque  de  las  olas,  bastante  fuerte 
algunas  veces,  suben  á  la  espalda  del  padre  ó  la 
madre,  y  cómo  éstos  se  desembarazan  luego  de 
su  carga  sumergiéndose.  Vería  asimismo  que 
cuando  los  pollos  están  á  cierta  distancia  de  sus 
padres  pían  angustiosamente,  poseídos  de  te- 
rror; que  reciben  su  alimento  del  macho  y  de  la 
hembra,  y  que  éstos  le  enseñan  á  sumergirse. »  Al 
principio  macho  y  hembra  dejábanlos  sobre  el 
agua,  delante  de  los  hijuelos  que  había  observa- 
do Sackel ;  á  los  ocho  días  de  haber  nacido  comen- 
zó la  educación.  «El  padre  nadó  aún  dos  ó  tres 
delante  de  su  progenie,  que  procuraba  apoderar- 
se inmediatamente  del  alimento,  y  se  sumergió 
con  el  pez  para  inducirles  á  que  le  siguieran ;  pero 
como  toilavía  eran  muy  torpes,  ofrecióles  la  pre- 
sa desde  lejos.  Llamó  á  los  hijuelos  lanzando  su 
ruidoso  grito;  todos  acudieron  remando  sobre  la 
superficie,  y  franquearon  así  una  gran  distancia, 
y  el  más  ligero  nadador  obtuvo  el  pez  como  re- 
compensa.» Los  pndres  defienden  á  su  progenie 
con  mucho  valor  contra  las  aves  de  rapiña.  Nau- 
mann vio  á  una  liembra  saltar  desde  el  agua  á 
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cierta  altura  en  el  momento  de  pasar  varias  cor- 
nejas y  rapaces,  y  arremeter  con  las  últimas  á 
jiicotazos  con  objeto  de  alejarlas.  «En  semejante 
caso  grita  de  una  manera  lamentable,  mientras 
que  el  macho,  situado  á  corta  distancia,  parece 
participar  del  temor  de  su  compañera  y  lanza 
también  sus  gritos,  aunque  sin  tener  suficiente 
valor  para  prestarla  su  auxilio.» 

El  somormujo  moñudo  se  alimenta  casi  exclu- 
sivamente de  peces,  aunque  no  desprecia  tampo- 
co los  insectos  grandes;  también  puede  causar 
ciertos  perjuicios  en  los  estanques  donde  anida, 
razón  por  la  cual  se  le  persigue  sin  compasión  en 
todos  aquéllos  donde  hay  pesca.  La  carne  de  esta 
ave  no  es  comestible,  pero  su  plmiiaje  es  muy  es- 
timado y  constituye  en  realidad  una  prenda  de 
vestir  preciosa,  lo  cual  puede  excusar  hasta  cier- 
to punto  la  persecución  de  que  es  objeto.  Quien 
no  trate  de  utilizar  estas  aves  con  objeto  de  co- 
mercio no  debe  exterminarlas,  pues  le  servirán 
de  mucha  distracción  estos  seres  singulares,  que 
adornan  admirablemente  los  estanques  y  los  la- 
gos.» 

El  somormujo  moñudo  puede  vivir  algunos 
meses  cautivo,  siempre  que  se  le  den  peoecillos. 
No  es  posible  criarle  en  una  habitación,  porque 
necesita  indispensablemente  un  estanque  espa- 
cioso jiara  sus  evoluciones.  Se  aclimata  muy 
pronto  en  el  pequeño  estanque  de  un  jardín,  ma- 
nifiesta tal  confianza  al  hombre  al  caljo  de  pocos 
días  y  se  domestica  tan  bien,  que  obedece  á  la 
voz  de  llamada  y  toma  el  alimenta  que  le  echan, 
sin  cuidarse  de  las  personas  que  lo  presencian. 
Es  difícil  conservarle  durante  el  invierno,  pues 
no  puede  soportar  los  grandes  fríos,  y  perece  in- 
evitablemente si  la  temperatura  es  demasiado  ri- 
gurosa. Por  esta  causa  no  se  le  ve  en  los  jardines 
zoológicos.  El  Podiceps  auriíus  ó  somormujo  ore- 
judo, llamado  así  á  causa  de  los  bonitos  copetes 
de  plumas  doradas  que  se  elevan  detrás  de  los 
ojos,  en  el  individuo  adulto,  se  distingue  de  la 
especie  anterior  por  tener  la  cabeza  y  el  cuello 
negros  y  el  lomo  de  un  tinte  pardo  muy  obscuro; 
las  rémiges  secundarias  blancas,  así  como  la  par- 
te inferior  del  cuerpo,  que  se  cambia  en  un  color 
castaño  en  los  costados;  los  tarsos  verdosos. 

Este  somormujo  se  encuentra  sobre  todo  en 
las  corrientes  y  lagos  de  las  zonas  templadas. 

Aliméntase  principalmente  de  pececillos,  mo- 
luscos, insectos  acuáticos  y  algunas  plantas  ma- 
rinas. La  hembra  pone  de  tres  á  cuatro  huevos  de 
color  blanco  lechoso.  El  Podiceps  minar,  somor- 


mujo menor,  se  distingue  de  la  especie  anterior 
en  que  tiene  O™, 24  ó  O"', 27  de  largo  por  O'", 46  á 
0'",49  de  punta  apunta  de  ala,  midiendo  esta 
última  O'",  11.  Cuando  reviste  su  plumaje  de  ga- 
la tiene  las  partes  supieriores  del  cuerpo  de  color 
negro  brillante  con  visos  parduscos;  las  inferio- 
res de  un  blanco  gris  con  matices  más  obscuros; 
la  garganta  y  las  mejillas  negruzcas;  los  lados 
de  la  cabeza,  del  cuello  y  la  garganta  de  un  par- 
do castaño;  el  ojo  jiardo  rojizo;  el  pico  de  un  ver- 
de que  tira  al  amarillo  en  la  base  y  negro  en  su 
extremidad;  los  pies  negruzcos  en  su  cara  exter- 
na y  de  color  de  cuerno  claro  en  la  interna.  En 
el  plumaje  de  otoño  la  parte  superior  es  do  un 
gris  pardo  y  la  inferiorde  un  blanco  satinado; la 
cabeza  y  el  cuello  de  un  gris  claro. 

El  área  de  dispersión  del  somormujo  menor  es 
casi  la  misma  que  la  del  moñudo,  siquiera  sea 
menos  abundante  que  éste  en  África. 

Esta  ave  es  emigrante:  aparece  por  mayo  en  la 
Alemania  del  Norte,  donde  permanece  mientras 
las  .aguas  se  mantienen  líquidas ;  después  se  dirige 
al  Sur  para  pasar  el  invierno.  Los  estanques  tran- 
quilos en  los  que  crecen  algunos  juncos  y  cañas, 
así  como  ciertos  sitios  de  los  grandes  pantanos, 
son  los  parajes  donde  prefiere  vivir;  agrádanle 
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más  las  aguas  cenagosas  y  turbias  que  las  claras, 
porque  en  ellas  encuentra  mayor  número  de  in- 
sectos y  larvas,  que  constituyen  la  base  do  su 
alimentación. 

Sus  costumbres  y  manera  do  conducirse  se 
asemejan  en  un  todo  á  la  de  los  podicípidos, 
aunque  sus  movimientos  parecen  mucho  más 
fáciles  que  los  de  las  grandes  especies.  Corre  re- 
lativamente bien  y  se  sumerge  con  perfección; 
su  vuelo  es  pesado,  y  por  lo  mismo  no  cruza  los 
aires  por  su  voluntad.  Naumann  dice  que  cuan- 
do lo  hace  ejecuta  oscilaciones  muy  rápidas  y 
cortas,  produciendo  el  ruido  peculiar  de  la  lan- 
gosta. En  tierra  lirme  huye  de  los  hombres;  en 
su  residencia  de  invierno  es  menos  salvaje,  pues 
se  pasea  cerca  de  los  pueblos  y  permite  (|ue  se 
acerque  el  cazador.  Cuando  corre  algún  peligro 
trata  de  huir  sumergiéndose;  si  se  le  inquieta 
dirígese  hacia  un  lugar  cubierto  de  numeíosas 
plantas  y  desaiiarece  debajo  del  agua,  sin  aso- 
mar á  la  sujierlicifi  más  q\ie  el  pico,  perui.anc- 
ciendo  de  este  modo  hasta  que  pasa  el  peligro. 
Su  grito  corto  y  agudo  es  repetido  con  tal  fre- 
cuencia en  la  estación  del  celo  que  forma  á  ma- 
nera de  trinos. 

Su  nido  está  situado  en  medio  de  cañas,  jun- 
cos, hierbas  y  plantas  acuáticas,  aunque  no  muy 
oculto;  con  frecuencia  se  halla  completamente  al 
descubierto,  pero  siempre  lo  más  apartado  posi- 
ble de  la  ribera.  Este  nido  consiste  en  un  mon- 
tón de  substancias  vegetales,  acumuladas  sin 
orden,  como  seobserva  en  el  somormujo  moñudo, 
pero  relativamente  mayor  y  con  xma  ligera  e.x- 
cavación  en  su  centro.  La  postura  termina  á 
fines  de  abril  ó  en  los  primeros  días  de  mayo,  y 
se  compone  de  tres  á  seis  huevos  pequeños,  de 
forma  prolongada,  cuyo  color  es  el  de  las  mate- 
rias que  componen  el  nido.  Los  padres  cubren 
alternativamente  por  es]iacio  de  veinte  ó  vein- 
tiún días;  parecen  muy  afanosos  en  esta  opera- 
ción, y  conducen  y  defienden  á  sus  hijuelos  lo 
mismo  que  la  especie  anterior. 

El  somormujo  menor  es  el  ave  más  agradable 
de  las  que  suelen  tenerse  en  pajarera,  pero  por 
desgracia  es  difícil  cazarla.  «Al  principio,  dice 
Naumann,  el  prisionero  se  echa,  levanta  el  cue- 
llo, y  agítase  cual  si  no  ¡ludiera  permanecer  en 
)i¡o  ni  andar;  |iero  tan  ]]ronto  como  todo  está 
tranquilo  en  la  habitación  anda  y  corre,  exa- 
mina el  agua  que  han  puesto  cerca  y  se  decide  á 
entrar  en  ella.  A  veces  corre  rápidamente  por  el 
cuarto  con  la  ligereza  de  una  alondra;  cuando 
so  le  quiere  coger  apóyase  en  el  pecho  y  espera, 
ó  se  esconde  en  un  rincón.  Nunca  trata  de  volar, 
permaneciendo  siempre  con  las  alas  muy  pega- 
das al  cuerpo.  Si  se  echan  en  una  taza  ó  va&ija 
insectos  acuáticos  ó  pequeñas  lombrices  de  tie- 
rra, da  varias  vueltas  alrededor  hasta  que  los 
pesca  todos.  Parece  muy  contento  cuando  se  le 
deja  permanecer  en  un  gran  barril  lleno  de  agua: 
entonces  comienza  á  limpiar  su  jilumaje  y  á  en- 
grasarle; luego  se  sumerge  para  coger  las  ¡iresas 
vivas  que  le  echan,  todo  esto  sin  inquietarse  por 
la  presencia  del  hombre. »  En  el  Jardín  Zooló- 
gico de  Londres  existían  dos  hace  algunos  años 
en  los  recintos  destinados  á  los  pájaros  bobos: 
alímentábaseles  con  pececillos,  gusanos,  huevos 
de  hormiga  y  pan  blanco.  Con  este  alimento 
quedan  muy  satisfechos  y  proporcionan  mucha 
distracción  á  los  espectadores,  porque  pueden 
observarse  sus  evoluciones,  no  sólo  en  la  super- 
ficie, sino  hasta  en  el  fondo  del  agua. 

SOMORROSTRO:  Oeoy.  Río  y  valle  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  al  O.  de  la  cuenca  del  Ñer- 
vión.  Su  origen  se  halla  en  el  extremo  oriental 
de  la  sierra  de  Ordunte,  pues  desde  allí  p,irteun 
arroyo  que  se  reúne  en  Traslaviña  con  otro  que 
desciende  de  los  montes  de  Arcontales.  Los  prin- 
ci[)ales  afl.  que  recibe  sucesivamente  este  río 
son:  por  la  izq.  los  arroyos  de  Sabarrieta,  Salda- 
mando  y  Labidaga,  que  tienen  su  origen  en  los 
montes  de  Salen  y  las  Muñecas;  por  la  dra.  el 
de  Galdames,  que  se  le  junta  en  el  Arenao,  y  el 
de  Torremoge, que  nace  en  lo;  montes  deTriano 
y  se  le  une  entre  San  Juan  de  Somorrostro  y 
San  J\dián  de  lluzquiz  desp\u's  de  regar  la  ve- 
ga de  Somorrostro.  Las  mareas  llegan  hasta  jioco 
más  arriba  de  San  Juan  de  Somorrostro  á  >nios 
4  Itms.  de  la  desembocadura.  El  curso  del  río 
viene  á  tener  unos  18  knis.  de  long.,  y  su  pen- 
diente media,  muy  considerable,  pasa  del  ;-0  por 
1000.  En  la  sección  comprendida  entro  Trasla- 
viña y  el  punto  hasta  donde  llegan  las  mareas 
la  pendiente  media  resulta  ser  do  18  por  1000. 
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(Adán  de  Yarza,  Descripciún  de  la  prov.  de  Viz- 
caya). La  boca  de  la  ría  de  Somorrostro  es  mala 
y  seca  en  bajamar.  En  pleamar  de  aguas  vivas 
se  sondan  en  ella  de  2'", 2  á  2,5,  jior  manera  que 
sólo  )]ueden  atravesarla  barcos  costeros  de  poco 
calado  en  circunstancias  favorables.  Frecuentan 
esta  ría  los  pataches  y  lancliones  que  cargan  mi- 
neral de  hierro.  !•&  barra  está  al  doblar  la  punta 
de  Muzquiz  y  cerca  de  una  isleta  enlazada  con 
la  costa  por  un  muelle  de  unos  36"  de  long.  La 
ermita  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  se  ve  .so- 
bre dicha  isleta.  El  barrio  de  Muzquiz  y  varios 
caseríos  se  hallan  esparcidos  sobre  la  orilla  oc- 
cidental de  la  ría:  la  orilla  oriental  la  forma  el 
arsenal  de  ñonwvrostro  ( Derrotero  de  la  costa  del 
Cantábrico). 

El  citado  lugar  de  San  Juan  de  Somorrostro 
es  la  cab.  del  ay unt.  de  Musques  ó  Muzquiz.  Han 
dado  universal  renombre  á  este  valle  sus  ricas 
minas  de  hierro.  Según  las  describen  Bourson 
y  Adán  de  Yarza  (Boletín  de  la  Uomisión  del 
Mapa  fíeoUgico  de  España,  t.  VI),  hállanse  en 
una  pequeña  cordillera  de  montañas  poco  eleva- 
das, cuya  dirección  general  es  de  N.O.  á  S.E., 
conocidas  en  el  país  bajo  el  nombre  de  Triano. 
El  centro  de  las  minas  .se  encuentra  próxima- 
mente á  4  kms.  al  S.  E.  del  pueblo  de  San  Juan 
de  Somorrostro,  á  12  O. N.O.  de  Bilbao  y  á  7 
O.S.O.  de  Portugalete,  v.  sit.  en  la  desemboca- 
dura del  Nervión.  El  criadero  de  Somorrostro 
propiamente  dicho  tiene  por  sección  una  elipse 
más  ó  menos  regular,  oiyo  eje  mayor,  dirigido 
de  O.30'N.-á  E.  30°  S  ,  llega  próximamente  á 
3  4  kms.  y  á  2  el  menor.  La  potencia  en  profun- 
didad no  es  conocida;  sin  end)argo,  trabajos  de 
explotación  ejecutados  por  la  Sociedad  Franco- 
belga  de  las  Minas  de  Somorrostro  acusan  una 
potencia  de  32  m.,  y  algunas  labores  antiguas 
llegaron  hasta  75  sin  salir  del  mineral.  Bourson 
agrega,  como  nota  al  último  aserto,  que  no  ha 
podido  esclarecer  este  punto  por  estar  las  gale- 
rías inferiores  inundadas  desde  hace  mucho 
tiempo,  y  Adán  de  Y'arza  dice  que,  sin  negar  en 
absoluto  que  3n  determinados  puntos  pueda  al- 
canzar la  masa  de  mineral  el  espesor  que  se  le 
a.signa,  cree  que.su  potencia  media  es  mucho  más 
reducida,  y  los  cortes  naturales  que  presentan 
las  escarpas  del  terreno  indican  que  el  criadero 
es  superficial.  Las  minas  de  Somorrostro  se  di- 
viden en  tres  especies  tipos:  1."  La  vena  ó  gale- 
ría. 2.°  El  campanil.  3.^'  £1  rubio.  Las  dos  prime- 
ras especies  son  variedades  diferentes  de  i  eróxido 
de  hierro  poco  hidratado  (hematites  roja);  el 
rubio  pertenece  á  la  clase  de  los  peróxidos  de 
hierro  hidratados  (hematites  parda).  La  vena  es 
de  color  violado  negruzco,  con  estructura  fre- 
cuentemente critalina;  contiene  á  veces  cavida- 
des tapizadas  de  laminillas  negras  y  brillantes 
de  digisto  especular.  La  vena  proviene  proba- 
blemente de  la  descomposición  lenta  y  completa 
del  hierro  carbonatado  espático,  cuya  cristaliza- 
ción romboédrica  conserva  á  menudo  muy  apa- 
rente. Cuando  se  presenta  en  masas  algo  poten- 
tes se  la  encuentra  en  las  regiones  inferiores  del 
criadero,  pero  se  halla  también  este  mineral 
mezclado,  ya  con  el  cam])anil,  ó  ya  con  el  rubio. 
En  el  último  caso  no  está  en  contacto  inmediato 
con  éste,  sino  que  casi  siempre  se  halla  separado 
de  él  por  una  salbanda  de  arcilla.  La  vena  se 
divide  en  vena  dura  y  vena  dulce,  según  sea  más 
ó  menos  dura;  en  todos  casos  es  entre  todos  los 
minerales  de  Somorrostro  el  que  mayor  dosis  de 
metal  contiene.  Es  el  único  mineral  que  extraían 
los  antiguos"  explotadores  y  el  que  alimentaba 
las  forjas  catalanas.  Hasta  el  año  de  1S50  el 
canijianil  se  abandonaba  por  no  considerarse 
bastante  puro  ni  fusible.  .Su  nombre  de  galería 
procede  de  que  se  exi>lotaba  por  galerías.  Es 
buscada  todavía  la  vena  dulce  para  el  tratamien- 
to por  el  procedimiento  Chenot  en  algunas  fá- 
bricas del  país  y  de  las  Laudas.  El  transporte  de 
este  mineral  es  muy  costoso,  pues  es  tan  delez- 
nable i|ue  es  preciso  conducirlo  á  lomo.  El  cam- 
panil puedo  ser  considerado  como  un  carbonato 
espático  cuya  descomposición  no  es  completa. 
Se  distingue,  en  efecto,  del  ])recedcnte  por  una 
proporción  mayor  de  carbonato  de  hierro,  lo  que 
le  da  mayor  dureza.  Tiene  un  color  rojo  que  tira 
un  poco  á  morado,  lo  que  basta  para  distinguirle 
de  la  vena,  mucho  más  obscura.  El  campanil  se 
encuentra  en  la  parte  superior  del  criadero,  en 
masas  generalmente  potentes;  está  á  menudo  en 
contacto  con  la  alcaliza  de  recubrimiento,  pero 
su  dosis  de  metal  y  su  pureza  aumentan  .sensi- 
Idcinentc  con  la  profundid.ad.  Es  el  mineral  más 
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buscado,  porque  reúne  á  una  gran  pureza  y  á 
una  riqueza  elevada  un  arranque  mucho  menos 
costoso  que  el  de  la  vena.  El  rubio  forma  la 
parte  suijcrior  y  constituye  afloramientos  á  me- 
nudo nniy  elevados;  ejemplo  notable  es  el  aflo- 
ramiento de  la  Concha  7,  que  tiene  una  altura 
media  de  C5  m.  y  ha  sido  reconocido  en  más  de 
450  de  long.  La  estructura  de  este  mineral  es 
cavernosa,  y  sus  cav¡da<Ies  están  llenas  de  tierra 
y  arcilla,  lo  que  hace  que  el  contenido  de  metal 
sea  menos  elevado.  La  vena,  el  campanil  y  el 
rubio  son  las  tres  especies  que  se  encuentran  con 
más  frecuencia  en  Somorrostro,  ]iero  los  dos  úl- 
timos tienen  tendencia  á  pasar  á  la  vena  en  pro- 
fundidad. Estas  nuevas  variedades  son  conocidas 
con  los  nombres  de  cam]ianil  avenado  y  rubio 
avenado;  en  calidad  participan  de  las  especies 
constituyentes.  Se  encuentran  de  cuando  en 
cuando  en  profundidad  trozos  de  hierro  espáti- 
co, á  veces  manchados  de  piritas  ligeramente 
cobrizas,  pero  este  mineral  no  está  disenunado 
en  la  masa  y  su  color  francamente  rubio  ó  giis 
le  distingue  suficientemente  de  los  otros  mi- 
nerales para  poder  ser  eliminado  cuando  se  pre- 
senta. 

Posteriormente,  el  mismo  Adán  de  Y'arza,  en 
su  Descripción  de  la  prov.,  ya  citada,  distingue 
con  los  nombres  locales  de  Triano  y  Slatamoros 
las  dos  grandes  masas  de  mineral  de  hierro,  occi- 
dental y  oriental,  que  se  encuentran  en  el  tér- 
mino de  los  antiguos  concejos  de  Somorrostro 
(los  pueblos  del  valle  formaron  los  dos  ayunta- 
mientos titulados  Cuatro  Concejos  y  Tres  Con- 
cejos). La  masa  mineral  del  monte  Triano  afecta 
una  tbi'ma  muy  irregular:  se  extiende  sin  solu- 
ción de  continuidad  desde  las  minas  Concitas  y 
el  extremo  N.  de  la  Carmen  hasta  el  arroyo  de 
Pucheta  en  la  mina  Buhia;  su  long.  mayor,  di- 
rigida de  S.E.  á  N.O.,  es  próximamente  de  3  OSO 
m. ;  su  ancho,  muy  variable,  presenta  su  máxi- 
mum en  el  extremo  S.E.,  ó  sea  entre  las  minas 
Conchas,  Carinen  y  Altura,  donde  mide  1 300 
m.;  va  estrechándose  hacia  el  N.O.  hasta  redu- 
cirse á  menos  de  100  m.  en  las  minas  Juan  y 
Joscfita,  y  vuelve  á  ensancharse  un  poco  en  la 
mina  Itiibia.  Dentro  de  esta  sup.  aparecen  en 
varios  puntos  las  rocas  cretáceas.  Entre  las  mi- 
nas Esjieraiiza,  Socorro  é  Inocencia  quedan  des- 
cubiertas las  areniscas  inferiores ;  en  muchos 
puntos  asoman  las  calizas,  y  entre  las  minas  .sVim 
Antonio,  Despreciada  y  Buena  Estrella  hay  una 
zona  estéril  cubierta  de  arcillas,  y  en  la  que  se 
ven  también  aflorar  las  rocas  detríticas  urgoap- 
tenses.  La  potencia  de  la  ma.sa  mineral  deTriano 
es  muy  variable:  de  pocos  metros  en  la  proximi- 
dad de  las  calizas  que  se  ven  entre  las  njinas 
Altura  y  Magdalena,  va  aumentando  hacia  el 
N.E.  ,y  llegó  á  pasar  de  30  m.  en  las  canteras 
de  la  mina  San  Miguel.  Hacia  las  minas  Conchas 
se  han  reconocido  aún  mayores  espesores.  El 
barranco  de  Granada,  abierto  perpendicularmen- 
te  á  los  estratos,  .separa  de  la  masa  mineral  de 
Triano  la  no  menos  importante  designada  con 
el  nombre  de  Matamoros,  y  en  ella  están  situa- 
das las  minas  Orcojíeí-n,  Amistosa, .Unión,  Par- 
cocha  y  algunas  otras.  Probablemente  ambas  ma- 
sas formaban  una  sola,  que  más  tarde  quedó  di- 
vidida por  efecto  de  denudaciones.  Casi  toda  la 
masa  de  Matamoros  es  do  mineral  rubio  ó  lienia- 
tites  parda;  hay  también  algo  de  vena,  rubio 
avenado  y  hierro  espático  á  cierta  profundidad, 
pero  falta  casi  por  completo  el  eamimnil.  La 
long.  de  esta  masa,  medida  de  N.O.  á  S.  E.,  es 
próximamente  de  2000  m.,  y  su  anchura  máxima 
pasa  de  800.  En  ella  es  donde  se  han  encontrado 
más  grandes  espesores  de  mineral,  como  lo  han 
demostrado  las  grandes  excavaciones  á  cielo 
abierto  en  forma  de  bancos,  ejecutadas  en  las 
nnnas  Avii.'ilosa  y  Orconcra,  así  como  los  son- 
deos hechos  en  esta  última  }■  en  la  Parcocha,  h.á- 
biéndose  reconocido  que  en  algunos  sitios  pasa 
de  70  m.  la  potencia  de  la  masa.  En  los  sondeos 
de  la  Parcocha  se  ha  encontrado  el  hierro  es]iá- 
tico  á  iirofuniliilades  muy  variables,  y  á  veces 
intercalado  en  el  rubio.  También  se  atravesaron 
én  la  .sonda  varias  vetas  de  arcilla,  algunas  de 
ellas  con  concreciones  ferruginosas  en  medio  de 
la  masa  mineral. 

Adán  de  Yarza,  en  trab.-ijos  anteriores,  aven- 
turaba una  cubicación  del  mineral  ronijirendido 
en  estas  dos  masas  de  Triano  y  Matamoros;  su- 
poniendo que  su  potencia,  muy  variable,  podría 
e-timar.sc  jior  término  medio  en  1,")  m.,  y  ajire- 
ciando  la  sup.  de  ambas  masas  en  3  300  000  me- 
tros cuadrados,  obtenía  un  volumen  de  49  500  000 
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111.-',  i]ue,  con  la  densidad  de  3,5  atribuida  al 
mineral,  daban  163  350  000  toneladas  métricas, 
de  cuyo  número  habría  que  rebajar  algo  por  las 
rocas  no  mineralizadas  que  se  encuentran  en  la 
masa  del  criadero.  Hacía  el  ilustrado  ingeniero 
toda  clase  de  reservas  respecto  á  la  cifra  tomada 
como  potencia  media;  pues  si  hoy  es  difícil  apre- 
ciarla con  mucha  aproximación  nmcho  más  lo 
era  entonces,  cuando  apenas  habían  comenzado 
los  grandes  trabajos  de  explotación  ni  se  habían 
heclio  labores  formales  de  reconocimiento  en 
ninguna  mina.  El  cálculo  que  precede  resultó 
indudablemente  exagerado,  pero  sabido  es  que 
en  los  de  este  género  no  puede  aspirarse  á  una 
gran  aproximación.  El  algo  que  debía  rebajarse 
ha  resultado  mucho,  pues  con  los  trabajos  pos- 
teriores se  ha  visto  que  en  la  masa  del  criadero 
abundaba  la  caliza  entre  el  campanil  y  la  arcilla 
entre  el  rubio.  La  cifra  3,5,  tomada  como  densi- 
dad del  mineral,  es,  en  realidad,  algo  inferior  á 
la  que  corresponde  á  las  especies  mineralógicas 
que  predominan  en  el  criadero,  pero  bastante 
mayor  de  la  que  prácticamente  resulta  por  la 
meseta  de  las  Gangas,  y  además,  haciéndose  con 
poco  esmero  el  apartado  de  éstas,  se  vierte  mu- 
cho mineral  entre  los  escombros. 

Por  efecto  de  todas  estas  causas  viene  á  resul- 
tar que,  tomadas  en  conjunto  las  dos  grandes  ma- 
sas, por  cada  metro  cúbico  de  ellas  apenas  se 
obtienen  más  de  1,50  á  1,75  toneladas  de  mine- 
ral exportable.  La  cantiilad  de  mineral  que  desde 
la  fecha  en  que  escribió  Adán  de  Yarza  sus  pri- 
meros apuntes  hasta  que  publicó  su  descripción 
en  1892,  ó  sea  unos  veinte  años,  se  han  extraído 
de  estas  dos  grandes  masas,  puede  estimarse,  en 
números  redondos,  en  40  millones  de  toneladas. 
Seguramente  que  lo  que  resta  por  extraer  dista 
mucho  de  las  123250000  toneladas  necesarias 
para  completar  la  cifra  antes  a]iuntada.  Si  en  vez 
de  tomar  la  cifra  3, 5  como  densidad  del  mineral, 
se  hubiese  adoptado  el  coeficiente  que  la  prácti- 
ca ha  enseñado  para  reducir  á  tonelada  un  vo- 
lumen dado  de  la  masa  mineral,  el  cálculo  no  hu- 
hiera  andado  muy  lejos  de  la  realidad.  En  los 
notables  artículos  que  publicó  en  la  Revista  Mi- 
llera  (año  1883)  el  Sr.  Goenaga,  con  el  título  del 
Hii?rro  de  Vizcaya,  estimó  en  40  millones  de  to- 
neladas la  cantidad  de  mineral  á  la  sazón  exis- 
tente en  estas  dos  grandes  masas,  á  saber:  30  en 
la  de  Triano  y  18  en  la  de  Matamoros.  Su  cálculo, 
á  no  dudarlo,  pecó  en  sentido  contrario  al  de 
Adán  de  Yarza.  Con  efecto,  desde  la  fecha  que 
llevan  los  artículos  del  Sr.  Goenaga  van  extraí- 
dos do  Triano  y  Matamoros  unos  30  millones  de 
toneladas,  y  seguramente  queda  todavía  mucho 
más  que  otros  18  millones.  En  la  masa  de  Mata- 
moros es  donde  aún  subsiste  más  cantidad  de  mi- 
neral, probablemente  masque  los  18  niillonesde 
toneladas  ealcul.ados  por  el  Sr.  Goenaga  en  18S3. 
También  queda  mucho  en  las  minas  Conchas,  ex- 
plotadas por  la  Compañía  Franco-belga,  y  aún 
¡lodrán  extraerse  algunos  millones  de  toneladas 
del  resto  de  la  masa  de  Triano,  aunque  ya  hoy 
no  es  la  sombra  de  lo  que  fué.  En  la  masa  de  la 
mina  Confianza  y  sus  colindantes,  separada  de  la 
de  Triano  por  el  arroyo  de  Pnchetas,  reconocie- 
ron Yarza  y  Uruluu'o  que  podía  contarse  con  2 
millones  de  toneladas  (V.  Vizcaya). 

En  este  valle  se  encuentran  los  restos  de  la  torre- 
palacio  de  Salazar  de  Muñatones,  llamada  tam- 
bién Torre  de  San  Martín  de  Somorrostro,  cons- 
truida á  mediados  del  siglo  xiv  por  .Juan  López 
de  Salazar,  casado  con  doña  Inés  de  Muñatones. 
En  ella  se  hallaba  preso  D.  Lope  García  de  Sala- 
zar  hacia  1471,  cuando  escribió  su  famoso  Libro 
de  las  buenas  andanzas  é  fortunas,  en  el  que  da 
noticias  de  las  guerras  que  asolaron  á  Vizcaya. 
La  torre,  cuya  construcción  atribuyen  algunos 
al  dicho  Lope,  estuvo  á  punto  de  desaparecer  por 
completo  en  1874  á  consecuencia  de  las  sangrien- 
tas batallas  de  Somorrostro.  Estas  se  dieron  en- 
tre liberales  y  carlistas  en  los  días  25,  26  y  27 
de  m.arzo  de  dicho  año.  El  propósito  de  los  pri- 
meros, que  tenían  á  Serrano  por  general  en  jefe, 
era  forzar  la  línea  de  los  segundos,  que  sitiaban 
á  Piilbao,  y  á  quienes  dirigía  principalmente  Olio. 
Serrano  encargó  á  Primo  de  Rivera  el  ataque  á 
la  izquierda  enemiga,  á  Loma  el  del  centro  y  a  Le- 
tona el  de  la  derecha,  apoyando  la  marina,  que 
ayudaría  con  sus  fuegos.  Olio  ordenó  (16  de 
marzo)  en  San  Salvador  del  A''allc  que  la  primera 
división,  compuesta  de  tres  batallones,  se  situa- 
ra definitivamente  en  la  extrema  derecha  de  la 
línea  de  Ciérvana  y  posiciones  inmediatas  á  este 
pueblo.  Además  los  carlistas  formaron  ocho  bri- 
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garlas  de  dos  batallones  cada  una,  á  los  respecti- 
vos mandos  de  los  brigadieres  Zalduendo,  Teo- 
doro Rada,  Yoldi,  Goñi,  Alvarez,  el  coronel  Za- 
ratiegui  y  los  brigadieres  Bérriz  y  Aizpurúa,  for- 
mando las  fuerzas  de  estos  últimos  la  segunda 
división  á  las  órdenes  del  general  Martínez  de 
Velaseo.  Mendiry  quedó  como  subordinado  de 
Olio,  y,  en  previsión  de  algún  movimiento  repen- 
tino de  los  liberales  que  no  permitiera  comunicar 
órdenes  por  los  ayudantes  de  campo,  se  estable- 
ció en  el  alto  del  Escurto  un  cañón  cuyo  disparo 
indicaría  la  señal  de  alarma,  debiendo  entonces 
acudir  la  primera  brigada  á  Sanfucntes,  la  se- 
gunda á  sus  injnediaciones,  la  tercera  detrás  de 
Santa  .Juliana,  cerca  del  puente  sobre  el  ferroca- 
rril y  resguardada  de  los  fuegos  de  la  artillería 
enemiga,  la  cuarta  á  Nocedal,  la  quinta  á  San 
Pedro  Abanto  y  Santa  Juliana,  la  sexta  á  ocupar 
los  parapetos  á  retaguardia  de  dicho  pueblo,  un 
batallón  de  la  séptima  sobre  las  posiciones  de 
Pucheta,  otro  á  retaguardia,  y  la  octava  división 
á  las  posiciones  inmediatas á  las  Cortes.  Organi- 
zaron también  los  carlistas  el  servicio  en  las  altu- 
ras de  Montano  y  otras  próximas,  colocaron 
cuatro  piezas  de  artillería  á  la  izquierda  de  la  al- 
tura do  Montano,  otras  dos  en  Santa  Juliana,  y 
establecieron  los  hospitales  de  sangre  en  San  tur- 
ce  y  Hugarte. 

Al  amanecer  del  día  25  se  pusieron  los  libe- 
reales  en  movimiento,  y  á  la  vez  que  ocho  buques 
de  guerra  cañoneaban  á  Santurce,  Portugaletey 
Las  Arenas,  rompía  el  fuego  la  artillería  desde 
Arenillas  y  Janeo,  y  la  de  grueso  calibre  del 
centro  hacía  otro  tanto.  Al  mismo  tiempo  Primo 
de  Rivera,  Tello,  Chinchilla  y  Morales  de  los 
Ríos  atacaban  las  primeras  alturas  de  la  dere- 
cha; Loma  pasaba  el  puente  de  Somorrostro 
para  acometer  por  el  centro  y  se  apoderaba  del 
barrio  de  las  Carreras,  y  Letona  por  el  puente 
de  Musques,  dejando  en  reserva  á  Andía,  ocu- 
paba á  San  Martín,  atrincl'ierándose  en  sus  ca- 
sas. Defendía  el  parapeto  del  Portillo,  inmedia- 
to á  Cortes,  punto  atacado  por  la  división  Primo 
de  Rivera,  el  primer  batallón  de  Guipúzcoa, 
que,  atemorizado  ante  el  diluvio  de  granadas 
que  le  enviaban,  abandonó  el  punto  expresado, 
del  cual  se  apoderaron  los  liberales,  que  conti- 
nuaron avanzando,  y  hubieran  avanzado  más  á 
ser  reforzada  esta  parte  de  la  línea  liberal.  Los 
carlistas  acudieron  á  reparar  la  falta  de  dicho 
batallón  y  á  contener  á  sus  adversarios,  soste- 
niendo sus  posiciones  el  batallón  primero  de 
Aragón,  el  primero  de  Álava  y  el  cu.arto  de 
Castilla.  Batíanse  bienios  liberales,  ayudándose 
mutuamente  los  allí  cercanos,  y  se  iban  agotan- 
do las  fuerzas  de  los  carlistas,  cuando  se  presentó 
Yoldi  con  el  sexto  batallón  de  Navarra  á  resta- 
blecer la  confianza  en  sus  compañeros  y  conte- 
ner á  sus  enemigos.  Por  medio  de  una  carga  á 
la  bayoneta,  en  el  boquete  de  las  Cortes,  los 
carlistas  quitaron  dos  parapetos  á  los  liberales; 
mas  como  recibieran  horroroso  fuego,  se  corrie- 
ron sobre  su  derecha  para  salir  al  camino  ))or 
donde  habían  pasado  al  subir  al  boquete  de  las 
Cortes.  Las  fnei'zas  liberales  dominaban  perfec- 
tamente á  los  carlistas,  pero  no  se  movían,  ni 
hubiera  sido  prudente  haceilo,  pues  unas  com- 
pañías enemigas  se  habían  situado  en  punto  des- 
de el  cual  abrasarían  impunemente  á  los  que 
pretendieran  bajar.  Lograron  los  liberales,  sin 
embargo,  bajar  sin  peligro  al  hondo  para  desde 
allí  romper  por  la  posición  que  defendía  Boet 
con  los  aragoneses;  pero  no  aprovecharon  el 
tiempo  y  le  hubo  para  la  llegada  de  dos  liata- 
llones  carlistas,  el  tercero  y  sexto  de  Navarra. 
Los  absolutistas  volvieron  á  subir  al  boquete  de 
las  Cortes.  Yoldi  respondió  con  enojo  al  ayu- 
dante que  le  llevó  algunas  órdenes  de  Liz.árraga, 
y  Dorregaray  recorrió  algunos  puntos  con  grave 
peligro  de  su  vida.  A  las  dos  y  media  de  la  tar- 
de agotó  sus  municiones  un  batallón  carlista,  el 
tercei'O  de  Navarra,  que  fué  relevado  por  el  sex- 
to, el  cual  dos  ó  treshoras  más  tarde  comenzó  á 
retirarse  por  su  propia  voluntad  hasta  que  le  de- 
tuvo un  jefe,  que  hizo  ocupar  las  posiciones  más 
exjruestas.  Ya  por  la  tarde,  habiendo  experimen- 
tado numerosas  bajas  las  brigadas  liberales,  se 
dispuso  abandonar  Cortes  después  del  otecurecer 
)iara  evitar  el  certero  fuego  de  los  carlistas.  Que- 
dó la  brigada  Trillo  para  retirar  los  heridos  y 
situarse  luego  en  las  alturas  de  Memcrca,  donde 
pasó  la  noche,  la  cual  interrumpió  la  lucha. 

Trazaron  los  carlistas  su  nueva  línea  en  el 
mismo  pico  de  Cortes.  Los  liberales  emplazaron 
durante  la  noche  una  batería  Krupp  en  las  jiri- 
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meras  trincheras  que  tomó  el  general  Primo.  Se 
mandó  otra  batería  Krupp  á  reforzar  á  Loma  en 
Las  Carreras,  y  se  estableció  el  cuartel  general 
en  las  casas  más  ]iróximas  al  puente  de  Somo- 
rrostro, en  la  orilla  derecha.  Aún  conservaban 
los  carlistas  posiciones  que  dominaban  á  las  que 
habían  perdido.  A  su  extrema  izquierda  llevaron 
las  cuatro  piezas  de  montaña  que  mandaba  Ro- 
dríguez do  Vera,  para  colocarlas  en  el  cerro  de 
Buenavista,  donde  tenían  establecido  su  cuartel 
general  Lizárraga,  Velaseo  y  Larramendi,  para 
batir  desde  allí  el  pueblecillo  de  las  Cortes  si 
seguían  ocupándole  los  liberales.  En  el  otro  ex- 
tremo de  la  línea,  fuerte  por  naturaleza,  prepa- 
raron voladuras  para  barrer  á  los  que   subieran. 

Al  amanecer  del  26  continuo  el  ataque  en  toda 
la  línea.  Ruda  la  acometida,  no  lo  fué  menos  la 
resistencia  de  los  absolutistas.  Al  interrumpirse 
por  la  noche  el  combate.  Loma  ocupó  Las  Ca- 
rreras; Letona,  desde  San  Martín,  se  puso  en 
contacto  con  Loma,  y  Primo  ocupó  el  condíatido 
pueblo  de  Pucheta,  no  sin  que  le  costara  tres 
ataques  á  la  bayoneta  y  la  vida  de  muchos  ofi- 
ciales y  soldados,  ejenjplo  de  abnegación,  pues, 
ocupado  el  pueblo,  hubo  que  abandonarlo  por 
mal  situado  y  porque  su  ocupación  no  respon- 
día á  los  planes  del  general  en  jefe.  La  derecha 
liberal  no  envolvió  á  la  izquierda  carlista  ni  ex- 
tendió la  línea  por  aijuel  lado.  Se  luchó  princi- 
palmente en  el  centro.  En  catorce  horas  qne 
duró  la  pelea,  más  de  10000  fusiles  y  30  cañones 
disparaban  cada  minuto.  La  e.scuadra  cañoneó 
también  á  los  carlistas.  Las  pérdidas,  aunque 
grandes,  fueron  menores  que  las  del  día  ante- 
rior. De  los  batallones  carlistas,  sólo  uno,  el 
primeio  de  Álava,  perdió  180  hombres. 

Llegada  la  noche,  los  liberales  emplazaron 
nuevas  liaterías  y  acordaron  el  ataque  á  San  Pe- 
dro Abanto  y  casas  de  Murrieta.  Al  efecto  Pri- 
mo y  Loma  guiarían  dos  columnas,  cada  una  de 
cuatro  batallones,  que  debían  atacar  por  dere- 
cha é  izquierda,  quedando  una  brigada  en  reser- 
va. Ocho  piezas  lírujip  protegerían  desde  Las 
Carreras  el  avance  de  los  liberales,  y  ayudarían 
con  sus  fuegos  cuatro  de  Plasencia,  emplazadas 
en  \ina  altura  de  Las  Carreras.  El  general  Andía 
pasaría  el  puente  de  Musques  para  amagar  á 
Montano  poi'  la  izquierda,  y  para  hacerlo  por  el 
centro  del  mismo  monte,  corriendo  á  la  derecha 
para  apoj'ar  el  ataque  de  la  izquierda  en  Las 
Cari  eras,  saldría  Letona  de  sus  trincheras. 

La  aurora  del  27  de  marzo  fué  saludada  con 
el  fuego  que  rompió  toda  la  línea  liberal.  Avan- 
zaron las  tropas,  el  segundo  cuerpo  no  pudo  sal- 
var las  peñas  y  el  barranco,  bien  deiéudido  por 
los  carlistas,  y  dispuesto  para  la  una  el  ataque 
á  San  Pedro  Abanto,  combinado  con  el  de  Mon- 
tano, comenzó  á  las  doce  toda  la  artillería  un 
vivísimo  fuego  contra  las  posiciones  que  debían 
ser  atacadas,  y  pasaron  unos  batallones  el  puen- 
te de  Musque.s,  mientras  otros  avanzaban  hacia 
Montano,  venciendo  los  primeros  obstáculos  que 
se  les  oponían.  A  la  una  se  lanzaron  las  colum- 
nas preparadas  contra  Murrieta  y  San  Pedro 
Abanto.  Cerca  ya  de  los  carlistas,  éstos  hicieron 
de  frente  y  flanco  tan  mortífero  fuego,  que  en 
breve  llegaron  á  ser  más  los  tendidos  en  tierra 
que  los  que  permanecían  en  pie;  pero  los  libera- 
les no  retrocedían  un  paso.  «El  fuego,  escribe 
Pirala,  era  horroroso  en  toda  la  línea.»  Los  libe- 
rales se  apoderaron  de  los  caseríos  de  Pucheta  y 
Murrieta,  mas  se  vieron  rechazados  en  San  Pe- 
dro Abanto,  donde  sufrían  el  fuego  de  frente, 
flanco  y  retagu.ardia.  Llegaron  bástala  orilla  del 
arroyo  que  servía  de  foso  y  que  no  pudieron  sal- 
var. «¡Cuántos  cadáveres,  dice  Pirala,  llenaron 
el  jiequeño  prado  triangular  que  hay  al  pie  de  la 
eminencia  en  que  está  San  Pedro  Abanto  y  jun- 
to á  la  carretera!»  La  división  Andía  inició  el 
fingido  ataque  á  Montano;  ocupólas  primeras 
trincheras,  y  suspendió  su  avance,  recibiendo 
fuegos  cruzados  de  los  enemigos.  Poco  después 
recibió  orden  de  volver  á  Musques.  Letona  acu- 
dió á  Las  Carreras  con  una  brigada,  en  auxilio 
de  los  que  se  veían  rechazados.  A  menos  de  un 
kilómetro  de  San  Pedro  Abanto,  la  carretera  á 
Somorrostro  forma  un  ángulo  con  el  camino  que 
de  Las  Carreras  se  dirige  á  Montano.  En  aquel 
ángulo  tenían  los  carlistas  un  ]iarapeto,  que  ga- 
naron los  liberales  luchando  cuerpo  á  cuerpo. 
También  los  últimos  se  po-csionaron  de  algunas 
casas  de  Murrieta.  En  seguida  avanzaron  hacia 
San  Pedro  Abanto;  pero  se  encuentran,  agrega 
Pirala,  «con  que  desde  los  para)ietos  de  Sanfucn- 
tes avanzó  también  un  batallón  de  navarros  á 
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colocarse  encima  fiel  arroyo  ó  barranco  que  se- 
para San  Peilro  Abanto  de  las  casas  de  Miirrio- 
ta,  y  al  qne  se  dirigían  los  liberales,  que  so  ven 
barridos  á  tiros  por  la  izquierda,  mientras  de 
frente  les  acribillaban  los  de  San  Pedro  y  por 
la  derecha  los  de  las  minas:  era  un  fuego  en  re- 
dondo é  irresistible.  La  artillería  de  Las  Carre- 
ras vomitaba  metralla  y  granadas  á  muy  corta 
distancia,  reventando  los  proyectiles  en  todas 
las  trincheras  carlistas.»  La  brigada  Cortijo,  que 
estaba  de  reserva,  acudió  en  apoyo  de  las  prime- 
ras columnas  liberales,  que  tenían  ya  muy  mer- 
madas sus  lilas.  Por  los  carlistas  defendía  á  San 
Pedro  Abanto  Ral'ael  Alvarez,  que  no  se  limitó 
á  pelear  desde  los  parapetos,  siuoá  la  bayoneta. 
Iba  Primo  á  particijiar  al  general  en  jel'e  que  era 
imposible  .seguir  adelante  ,  cuando  se  le  ordenó 
que  empujase  el  ataque  de  la  derecha,  que  la 
izquierda  iba  adelantando.  Antes  de  que  pudiera 
obedecer,  le  atravesó  el  pecho  una  bala.  El  car- 
lista Radica,  con  cuatro  compañías,  bajó  del 
pico  de  Las  Carreras,  y  á  la  bayoneta  atacó  las 
casas  que  tenían  tomadas  los  liberales;  no  los 
pudo  desalojar  de  ellas,  se  encerró  en  las  que  no 
habían  ocupado  sus  enemigos,  y  en  su  posición 
f|uedó  hasta  terminar  la  batalla.  El  general  en 
jefe,  con  el  cuartel  general,  so  lanzó  á  Las  Ca- 
rreras, punto  en  el  que  acallaba  de  ser  herido 
Loma,  y  envió  para  el  ataque  á  San  Pedro  Aban- 
to nuevas  tropas.  Recibidas  éstas  con  horrible 
fuego,  aumentadas  en  número  y  gravedad  las 
heridas  do  Loma,  aunque  Serrano  alentaba  el 
combate  no  se  pudo  pasar  de  Murrieta,  cuya 
ocupación  so  ordenó  á  todo  trance.  La  proximi- 
dad de  la  noche  y  las  pérdidas  sufridas  impidie- 
ron á  los  liberales  realizar  un  nuevo  asalto.  Se- 
rrano, al  cesar  el  combate,  estaba  en  Las  Carre- 
ras, pero  al  anochecer  se  retiró  al  cuartel  gene- 
ral, situado  en  San  Martín.  Unos  y  otros  com- 
batientes, al  acabar  la  lucha,  quedaron  en  las 
posiciones  que  ocupaban.  Casi  podían  darse  la 
mano;  tan  próximos  estaban. 

«Las  pérdidas  de  los  liberales,  afirma  Pirala, 
se  calculan  en  aquel  día  en  unos  1  500;  pueden 
duplicarse;  de  todos  modos  resultaban, según  los 
partes,  unas  2  500  en  los  tres  días  de  combate; 
y  habiendo  tenido  los  carlistas  menos,  por  pelear 
á  cubierto,  y  confesadas  unas  2  000,  no  creemos 
exagerado,  en  vista  de  los  datos  que  hemos  lo- 
grado reunir,  fijar  en  unos  8  000  hombres  las 
bajas  de  ambos  beligerantes,  contando  los  libe- 
rales entre  los  muertos  a  los  bravos  coroneles 
Rodríguez,  Quintana  y  Trillo;entre  los  heridos, 
además  de  los  generales  antes  citados  (Primo  y 
Loma),  los  bizarros  brigadieres  Terreros  y  Cor- 
tijo. Muchos  jefes  y  oficiales  hallaron  gloriosa 
muerte  ó  recibieron  no  menos  gloriosas  heridas. 
-  Los  carlistas  no  tuvieron  ningún  jefe  superior 
herido,  atribuyéndose  esto  á  la  disposición  del 
terreno. » 

La  operación  para  salvar  á  Bilbao  había  fra- 
casado. Serrano  pensaba  renovar  el  combate  en 
la  mañana  del  28;  pero  aunque  en  este  día  hubo 
algún  fuego,  y  también  el  29,  ambos  sucesos  ca- 
recieron de  importancia. 

SOMORTO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Pinera,  ayunt.  de  Navia,  par- 
tido judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  60  ha- 
bitantes. 

SOMOSIERRA:  Geog.  Parte  de  la  cordillera 
Cárpete- vetónica  ó  divisoria  entre  Duero  y  Tajo, 
comprendida  desde  el  pico  de  Orado  á  la  Peña 
Lara,  así  llamada  por  ser  la  sección  más  alta  en 
la  sierra  que  separa  ambas  Castillas,  si  bien  vul- 
garmente se  aplica  dicho  nombre  á  un  corto  tre- 
cho de  ella,  y  precisamente  al  más  bajo.  Aquí 
se  halla  el  puerto  do  Somosierra  (á  1  428  m.  de 
alt.),  donde  está  el  pueblo  del  mismo  nombre. 
Por  este  puerto  pasa  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Irún.  Desde  los  tiempos  más  remotos  ha 
sido  el  paso  de  todos  los  ejércitos  que  han  salva- 
do la  cordillera.  Hablando  de  él,  dice  el  general 
Gómez  de  Arteehc  en  su  fícog.  militar  que, si  no 
es  una  posición  ineximgnable,  como  lo  pintan 
los  franceses  para  avalorar  la  acción  del  80  de 
noviembre  de  ISOS,  no  deja  de  ofrecer  ventajas 
para  impedir  la  entrada  en  la  cuenca  del  Tajo. 
En  aquel  día  una  esiiesísima  niebla  cubría  las 
montañas  que  llanqucaban  las  baterías  construi- 
das en  la  carretera  y  guardadas  por  tropas  biso- 
ñas,  pues  las  veteranas  combatían  en  el  Ebro: 
aquellas  posiciones,  ilc  acceso  no  difícil  por  el 
N.,  pues  la  cordillera  tiene  sus  vertientes  más 
rápidas  ni  Tajo,  no  habían  sido  prevontivamento 
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ocupadas  como  debieron  serlo;  venía  Napoleón 
á  la  cabeza  de  aquella  guardia  terrible  venceilo- 
ra  en  Auslerlitz,  .lena  y  Frietland:  ¡qué  de  ex- 
traño, pues,  que  los  esjiañoles, mal  armados,  sin 
organización  y  en  corto  número,  fuesen  arrolla- 
dos y  destruidos?  «Rusia  había  huido  ante  Na- 
poleón, dice  un  geógrafo  francés;  Austria  y  Pru- 
sia  habían  sido  borradas  del  mapa  por  él ;  innu- 
merables falanges  reputadas  por  iuvencilsles  se 
habían  disipado  á  su  aspecto  como  se  disipa  el 
polvo  ante  la  tempestad.  Sólo  las  tropas  espa- 
ñolas tomaban  posición.  Fueron  arrolladas  á  su 
vez,  porque  entonces  nada  jiodía  lesis'tir  el  ascen- 
diente de  Francia,  que  había  encadenado  la  vic- 
toria á  sus  banderas;  pero  habían  esperado,  ha- 
bían resistido  y  sostenido  la  mirada  del  águila, 
y  este  esfuerzo  de  valor  presagiaba  la  resistencia 
que  debía  oponer  á  la  dominación  extranjera  el 
pueblo  que,  solo  en  el  Universo,  osaba  levantar- 
se ante  el  que  se  doblegaban  tantos  reyes.»  Los 
polacos  cargaron  después  de  icchazado  un  ataque 
vigoroso  que  había  dirigido  el  general  Senar- 
mont,  y  :io  hubieran  tampoco  conseguido  una 
victoria,  que  empezó  por  costarles  una  buena 
parte  de  su  gente  y  algún  desorden  en  la  demás, 
si  no  hubieran  aparecido  los  franceses  al  romper- 
se la  niebla  ocupando  las  montañas  vecinas  y 
dominando  las  posiciones  todas  de  los  españoles. 
No  está  la  defensa  do  Somosierra  en  el  camino; 
se  halla  en  los  montes  que  lo  encierran  por  am- 
bos lados,  sin  cuya  ocupación  no  puede  tropa  al- 
guna internarse  por  el  estrecho  desfiladero  que 
forman  en  uji  espacio  muy  extenso.  El  pueblo 
de  Somosierra  es  una  buena  posición  á  retaguar- 
dia, y  se  puede  desde  él  inundar  de  fuego  la  ca- 
rretera; pero  necesita  tener  cubiertos  y  fuerte- 
mente apoyados  los  flancos.  |1  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  637  habits.  Sit.  en  el  puerto  y  sierra  de 
su  nombre,  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia.  Terreno  montañoso; centeno,  cáñamo  y 
hortaliza.  A  medio  km.  de  la  v.  hay  una  ermita 
sit.  en  la  línea  divisoria  entre  Madrid  y  Sego- 
via,  y  ]iunto  culminante  del  puerto  de  Somosie- 
rra. En  el  término  hay  también  canteras  de  már- 
mol blanco  ordinario. 

SOMO-SOMO:  Geog.  Estrecho  del  Arehip.  de 
Fiyi,  Polinesia,  Oceanía,  sit.  entre  las  islas 
Vanua-Levu  y  Taviuni.  Tiene  en  su  parto  más 
angosta  unos  7  knis.  de  ancho. 

SOMOTILLO:  Geog.  Río  del  dep.  de  Chinan- 
dega,  Nicaragua,  afl.  del  río  Negro. 

SOIVIOTO  GRANDE:  Geog.  V.  del  dep.  de  Nueva 
Segovia,  Nicaragua;  4340  habits.  en  1888.  Sus 
habits. ,  los  somotos,  son  valientes  soldados.  Café. 
Minas  de  oro  de  Cascabel. 

SOMOZA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Asados,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  146 
habits.  II  Ahlea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Jorge  de  Santiorjo,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Mon forte,  prov.  de  Lugo;  59  habits.  |1  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Rúa,  ayunt.  de 
Rúa,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  105 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Campo,  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras, prov.  de  Orense;  220  habits.  ||  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Miguel  de  Somoza, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  80  habits.  ||  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Andrés  de  íSouto,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  do  Pontevedra;  105  habitan- 
tes. II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Andrés  de  Somoza,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  276  habits.  ||  V.  San 
Andrés  y  San  Miguel  de  Somoza. 

-Somoza  (La):  Geog.  Antigua  merindad  de 
a  prov.  de  León  y  part.  de  Ponferrada,  C(  ni- 
puesta  de  los  pueblos  de  Campo  del  Agua,  Cela, 
Paradaseca,  Paradina,  Pobladura,  Porcarizas, 
Prado,  Tejeira,  Veguellina  y  Villar  de  Acero. 

-  Somoza  (Jo.sií):  Pnog.  Poeta  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Piedrahita  (Avila)  á  24  de  octubre 
de  1781.  M.  en  su  pueblo  natal  á  4  de  octubre 
de  1852.  Fueron  sus  padres  Ignacio  de  Somoza 
Carbajal  }'  ,Tuana  Jluñoz  Barrientes,  los  cuales, 
cuando  sn  hijo  llegó  á  la  edad  de  seis  años,  se 
establecieron  en  Salamanca  ¡lara  estar  á  la  vista 
do  la  educación  de  aquél  y  de  otro  hijo  mayor 
que  ya  estudiaba  Filosofía  en  aquella  Universi- 
liad.  Según  propia  confesión,  José,  en  acpiel 
tiempo,  era  desaplicado  y  aun  vicioso;  se  aconi- 
pnñaba  con  la  gente  más  perdida,  vestía  traje 
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de  torero,  y  sus  menos  culpables  jiasatiempos 
eran  la  esgrima  y  el  juego  de  pelota;  no  tuvo 
afici<>n  álos  naijies,  pero  abandonó  en  varias  oca- 
siones la  casa  paterna  y  corrió  algunas  ciudades 
de  España  en  compañía  de  estudiantes  de  la  tuna. 
Nada  le  aprovechó  un  instruido  y  virtuoso  ayo 
que  habían  puesto  á  su  lado;  nada  la  sociedad 
más  escogida  que  se  reunía  en  casa  de  sus  padres, 
ni  la  que  por  el  verano  llevaba  la  duquesa  de 
Alba  al  jialacio  de  Piedrahita,  y  el  recto  y  justo 
Manuel  Quintana,  que  le  conoció  en  Salamanca, 
confesó  después  que  estaba  persuadido  de  que 
perecería  en  un  cadalso  el  Somoz.a  á  quien  años 
después  quería  tanto,  como  se  ve  por  la  dedica- 
toria de  las  poesías  castellanas.  La  orfandad  en 
que  se  halló  José  á  los  dieciséis  años  cambió 
total  y  repentinamente  sus  costumbres.  Dejó  la 
Universidad  y  vivió  con  su  hermano  en  la  casa 
paterna  en  Piedrahita.  Se  encerró  en  la  escogida 
librería  de  su  padre,  donde,  ayudado  de  lo  poco 
que  había  aprendido  de  las  lenguas  extranjeras, 
se  entregó  á  la  lectura,  á  la  meditación,  al  ver- 
dadero estudio  y  á  la  soledad,  con  tanto  ardor  y 
pasión  como  antes  se  había  dado  á  los  desórde- 
nes. Así  vivió  hasta  la  edad  de  veinte  años,  sin 
que  turbase  su  tranquilidad  otro  incidente  que 
la  célebre  causa  que  la  Inquisición  formó  á  los 
Cuestas  de  Avila,  causa  en  que  le  hubieran  en- 
vuelto sin  la  actividad  y  protección  de  la  du- 
quesa de  Alba,  que  le  quería  extraordinaria- 
mente. Entonces  pasó  á  Madrid  y  fué  bien  reci- 
bido de  los  antiguos  amigos  de  su  padre,  que  se 
complacían  en  ver  la  diferencia  y  enmienda  que 
había  en  su  carácter  y  conducta;  ni  les  pareció 
tan  ignorante  en  las  Letras  y  en  las  Altes  como 
le  habían  juzgado.  Goya  a|ilaudiü  alguna  vez 
las  caricaturas  que  hacia  enredando  con  el  lájiiz 
ó  la  pluma  en  su  estudio,  y  el  severo  Jovellanos 
soltó  alguna  vez  la  risa  oyendo  las  canciones 
picarescas  que  cantaba  á  la  guitarra,  porque  ha- 
cían un  contraste  singular  con  el  sombrío  y  me- 
lancólico carácter  que  mostraba  Somoza  en  su 
semblante.  Lo  que  no  pareció  bien  á  ninguno 
fué  su  obstinada  manía  de  no  tomar  carrera  ni 
fijarse  en  Madrid,  siendo  su  única  pasión  las 
Letras  y  Artes,  y  que  prefiriese  el  campo  un  hom- 
bre á  quien  no  gustaba  ni  la  caza,  ni  la  pesca,  ni 
la  agricultura,  ni  el  manejo  de  su  casa,  ni  los 
pleitos  y  chismes  de  lugar.  .Somoza,  á  pesar  de 
todos,  dejó  á  Madrid  y  volvió  á  Piedrahita,  y 
continuó  viviendo  como  queda  dicho  hasta  el 
año  de  1808,  primero  de  la  guerra  de  la  lude- 
pendencia.  Entonces  tomó  las  armas;  y  aunque 
tuvo  que  dejarlas  pronto  por  no  abandonar  á  su 
hermano  enfermo  y  á  su  hermana  viuda,  eran 
tan  conocidas  sus  ideas  que  los  franceses  le  atri- 
buyeron la  sublevación  del  país  y  del  regimien- 
to Real  extranjero,  compuesto  de  suizos  al  ser- 
vicio de  España  que  habían  jurado  á  José  Bo- 
naparte  y  después  en  Piedrahita  se  insurreccio- 
naron, desertando  más  de  200  á  Ciudad  Rodrigo. 
Somoza  fué  presentado  al  general  gobernador  de 
Avila  (padre  del  célebre  poeta  ^'íetor  Hugo), 
quien,  al  verle  herido  de  un  Iiaynnetazo  en  un 
muslo  (porque  en  efecto  había  hecho  resistencia), 
se  contentó  con  exigirle  palabra  de  no  tomar  las 
armas  ni  ausentarse  de  la  provincia,  lo  que  cum- 
plió fielmente;  mas  no  por  eso  dejó  de  padecer 
persecuciones,  prisiones  y  multas  en  la  serie  de 
años  de  la  invasión  francesa.  Meléndez,  que  había 
sido  su  maestro,  y  el  conde  de  Cabarrús,  anrigo 
de  su  piadre,  se  empeñaron  en  favorecerle  con  la 
mejor  fe  del  mundo.  Somoza  fué  nombrado  sub- 
prefecto,  pero  renunció.  También  le  habían  lla- 
mado los  amigos  que  estaban  en  Cádiz,  mas  él 
no  se  movió  del  lado  de  su  hermano  enfermo, 
hasta  qne  el  gobierno  constitucional  fué  á  Ma- 
drid; entonces  hizo  un  corto  vi.aje  á  aquella  ca- 
pital. Nada  tuvo  que  sufrir  en  la  reacción  )iolí- 
tica  de  1814,  hasta  que  una  carta  del  arcediano 
de  Avila,  Cuesta,  emigrado  en  París  y  dirigida 
á  él,  fué  interceptada  y  presentada  al  Ministro 
Lozano  de  Torres.  Entonces  su  casa  fué  allanada, 
sus  papeles  registrados,  y  él  llevado  en  arresto  á 
Madrid;  luego  se  sobreseyó  la  causa  por  no  re- 
snltar  complicidad  alguna  de  parte  de  Somoza. 
Este,  en  1820,  restablecido  el  régimen  constitu- 
cional, fué  nombrado  jefe  político  de  Avila;  y 
aunque  renunció,  el  rey  repitióla  orden  de  ejer- 
cer el  destino  al  menos  hasta  qne  se  verificasen 
las  primeras  elecciones  de  diputados  á  Cortes. 
Realizadas  éstas  á  los  seis  meses,  repitiií  la  re- 
nuncia; y  no  siendo  admitida  marchó  á  Madrid, 
donde  le  fué  al  fin  aceptada  ]ior  el  Jlinistro 
Arguelles,  que  lo  condecoró,  al  admitír.sela,  con 
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laciu/.de  Carlos  111,  iiut-  Snnioza  jaiiiiis  i|iiiso 
llevar,  diciendo  que  le  era  vergonzosa  una  conde- 
coración dada  por  un  Ministro  que  no  tenía  nin- 
guna. Al  caer  la  Constitución  (1823),  l'ué  preso 
y  llevado  de  Piedraliita  A  Avila  á  la  cárcel  pú- 
blica, cárcd  que  él  había  heclio  mejorar  siendo 
jefe  político;  pero  eran  tantos  los  presos  cuando 
él  y  su  hermano  entraron,  que  uo  les  tocó  otro 
albergue' que  la  carbonera  del  ediHcio.  De  allí 
salieron  á  los  cuatro  meses.  Su  hermano  había 
cegado  y  él  había  contraído  un  penoso  nial  de 
piedra,  y  no  fueron  por  cierto  de  los  peor  libra- 
dos entre  los  que  salieron  de  las  garras  del  cura 
Merino.  Otra  causa  militar  le  formó  posterior- 
mente el  general  San  Juan,  de  Badajoz,  pero 
tampoco  tuvo  otras  resultas  (jue  la  de  una  prisión 
dilatadísima.  En  1834  fué  Somoza  nombrado  pro- 
curador á  Cortes  por  Avila,  y  en  1836  diputado 
por  la  misma  para  las  Constituyentes.  En  1838 
no  pudo  ser  senador  porque  no  tenía  la  renta. 
Siempre  estuvo  en  compañía  de  su  hermano  ma- 
yor, Juan  Somoza,  que  murió  en  1S29,  y  desde 
entonces  siguió  en  la  compañía  de  su  hermana 
María  Antonia,  de  edad  de  setenta  y  tres  años. 
Residió  en  Piedraliita,  habitando  la  casa  y  el 
cuarto  en  que  nació.  Escribió  mucho  en  verso  y 
prosa,  é  imprimió:  un  cuaderno  de  Poesías  (Se- 
villa, 1832);  otro  con  igual  título  (Madrid,  1834), 
y  un  suplemento  á  los  dos  (id.,  1835).  En  prosa 
(lió  á  las  prensas;  las  Memorias  de  Piedrahüa 
(1837);  Carta  sobre  el  duelo,  y  las  Oirás  de 
José  Somoza,  artíeulos  en  prosa,  nueva  edición 
corregida  y  aumentada  (Madrid,  1842,  en  8.°). 
En  los  Apuntes  para  una  biblioteca  de  escrito- 
res españoles  contemporáneos,  por  Eugenio  de 
Ochoa  (París,  t.  II,  págs.  687  á  703),  se  publicó 
una  autobiogi'afía  de  Somoza  y  estos  escritos  su- 
yos: Memorias  de  Piedrahita  (fragmento  en 
prosa);  Mi  primera  sensación  benéfica  (id,,  id.); 
Usos,  trajes  y  modales  del  siglo  XVIII(íiiem, 
id.);  tres  sonetos;  una  oda;  una  canción;  otra 
poesía  A  una  novia  en  el  día  de  la  boda,  y  un 
madrigal.  La  Biblioteca  de  autores  españoles  de 
Rivadeneira  (t.  LXVII,  págs.  451  á  479)  repro- 
dujo la  citada  autobiografía,  y  publicó,  con  no- 
tas, estos  trabajos  de  Somoza:  en  prosa,  Una  mi- 
rada en  redondo  á  los  sesenta  y  dos  años;  Mi 
primera  sensación  benéfica  (fragmento);  Usos, 
trajes  y  modales  del  siglo  XVIII  (id.);  La 
duquesa  de  Alba  y  Fray  Basilio;  El  retrato  de 
Pedro  Romero;  La  justicia  en  el  siglo  pasado; 
La  vida  de  ií«  diputado  ci  Corles;  El  risco  de 
la  Pesqueruela;  El  árbol  de  la  Charanga;  Las 
funciones  patrióticas  en  un  j'neblo  de  Castilla 
en  1835.  Poesías:  treinta  sonetos;  tres  odas;  dos 
epístolas;  siete  canciones;  una  cantilena;  dos  ma- 
drigales; cuatro  romances;  cuatro  epigramas;  un 
epitalamio;  un  himno  fúnebre;  \\\i  cuento;  una 
trova  en  octavas  reales,  y  las  seis  composiciones 
tituladas:  A  una  señora  que  me  consoló  en  mi 
infortunio;  A  Cecilia;  Descaiisa  en  paz;  En  el 
álbum  de  doña  María  S.  del  Acebal;  A  una 
coqueta;  J'raducción  de  un  fragmento  del  Or- 
lando de  Ariosto. 

SOMOZAS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  de  Recemel  y  Santiago 
Seré  do  Somozas,  con  la  eab.  en  la  aldea  de  (Ja- 
rifa de  la  parroquia  de  Santiago,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña,  dióe.  de  Mondoñedo; 
3  492  habits.  Sit.  á  la  izq.  de  la  carretera  del 
Ferrol  á  Puentes  de  García  Rodríguez,  en  la  re- 
gión montañosa  en  que  nacen  los  ríos  Jubia  y 
Ñera.  Cereales,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; ferrorías.  |t  V.  Saiítiago  Sbuií  de  So- 
mozas. 

SOMPESAR  (de  son  por  sub,  debajo,  y  pesar): 
a.  Ijcvantar  una  cosa  como  para  tantear  el  peso 
que  tiene  ó  para  reconocerlo. 

■  SOMPUIS:  Geog.  Cantón  del  dist.de  Vitry-le- 
Francois,  dep.  del  Mame,  Francia;  15  munici- 
pios y  3600  habits. 

SOMRAI:  Geog.  Pequeño  est.  del  liaguirmi, 
Sudán  central,  sit.  en  el  curso  superior  del  Ba- 
Ili  ó  Río  Negro.  Es  el  mayor  y  más  poblado  de 
los  est.  de  la  región  meridional  del  liaguirmi. 
Mide  cu  todos  sentidos  una  extensión  de  día  y 
medio  de  marcha.  .Sus  habits.  son  negros,  y  el 
rey  reside  en  la  aldea  de  Gubugu. 

SOMVIX  ó  3UMVIX:  Geog.  Aldea  del  dist.  de 
V'orderrheiu,  cantón  de  los  Grisones,  Suiza,  si- 
tuada al  E.N.  E.  do  Uisentis,  en  la  orilla  izq.  del 
Rhin,  frente  al  estrecho  valle  de  Somvix  y  á 
1054  m.  do  alt. ;  1200  habits.  Fuente  ferrugiuo- 
'luMO  XIX 


SON 

s:i  termal.  Cerca  se  alza  el  Piz  Gaglianera,  de 
3122  m. 

SON  ídel  lat.  sónus):  m.  Sonido  que  afecta 
agradablemente  al  oído,  con  esiwcialidad  el  que 
se  hace  con  arte. 

...si  uoesde  buenosmet:de.s  ú  padece  algún 
defecto  (la  canjpana),  se  deja  luego  conocer  de 
todos  por  su  SON. 

SaAVEDUA  FA.TAr,DO. 

Cercano  ya  de  su  líu 
Un  monje  sauto,  decía 
Que  sólo  mejoraría 
Oyenilo  el  SON  de  un  chapín. 

Rüiz  DE  Alauii'i.v. 

-SON:  fig.  Noticia,  fama,  divulgación  de  una 
cosa. 

Hasta  en  cansados  viejos  reverdece 
El  ardor  juvenil,  y  .se  remueve 
El  flaco  humor,  y  sangre  casi  helada 
Cou  el  alegre  son  de  la  jornadn. 

lOucil.l.A. 

-Son:  tig.  Pretiíxto. 
-Son:  tig.  Tenor,  modo  ó  manera. 
-Son:  Germ.  Voz  para  imponer  silencio. 
-jA  QUÉ  SON?:  exp.  ¿Con  qué  motivoí 

¿-■1  qué  SON  se  ha  de  hacer  esto? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-A  .SON:  m.  adv.  Tocándose  actualmente  tal 
ó  tal  instrumento. 

-A  .SON  DE  PAIIIENTE.S,  BUSCA  IJUÉ  MElilEN- 

DES:  ref.  que  persuade  á  no  darse  al  ocio  en  con- 
fianza del  socorro  ajeno. 

-i,A  sox  DE  QUiií:  exp.  ¿A  qvt  son? 

-Bailar  uno  Á  cualíiiteu  .son:  fr.  fig.  y 
fam.  Mover.se  fácilmente  de  cualquier  afecto  ó 
pasión. 

-  Bailar  uno  al  son  que  le  tocan:  fr.  fig. 
y  fam.  Acomodarse  á  los  tiem|ios  y  circunstan- 
cias; hacer  lo  que  se  quiere  que  haga. 

-  Bailar  sin  son  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
tan  acelerado  y  metido  en  una  cosa,  que  no  ne- 
cesita de  ningún  estímulo  exterior. 

-  En  .son:  m.  adv.  De  tal  modo,  ó  á  nmnera 
de. 

-No  venir  el  son  con  la  iAsrAÑEr.\:  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  explica  la  desproporción 
y  deformidad  ó  inconsecuencia  de  las  acciones. 

-Quedarse  al  í;on  de  buenas  noi^iirs:  fr. 
fig.  y  fam.  Quedar  burlado  en  un  intento  ó  ver 
frustrada  una  pretensión. 

-  Sin  son:  m.  adv.  Sin  razuii,  sin  funda- 
mento. 

SON:  prep.  insep.  Siii. 

SON:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  C'ee,  ayunt.  de  Cec,  p.  j.  de  Corcuhión, 
prov.  de  la  Coruña;  112  habits.  |1  V.  conayunta- 
ndcnto,  formado  con  las  parroquias  de  San  Pedro 
iJe  líaroña,  Santa  María  de  Caamaño,  Santa  Ma- 
ría de  Juno,  San  Martín  de  Miñortos,  San  Pedro 
de  Muro,  Santa  María  de  Nebra,  San  Vicente  de 
Noal  y  San  Esteban  de  Queiruga,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  San  Saturnino  de  Goyancs  y  San 
Pedro  de  Ribasiéira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña,  dióe.  de  Santiago;  8537  lialjíts.  La  villa 
pertenece  á  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Noal 
y  tiene  1854  habits.  Sit.  entre  el  monte  Bar- 
banza  y  la  costa  occidental  de  la  ría  de  Noya, 
donde  se  halla  el  puerto  del  Son,  el  cual  se  re- 
duce á  un  muelle  que  cierra  un  corto  espacio  de 
mar,  accesible  á  marca  llena  con  barcos  de  ]iro- 
poroionado  calado.  (Jueda  al  abrigo  de  la  tor- 
mento.sa  marejada  del  N.O.  merced  á  los  arre- 
cifes que  tiene  por  su  parte  occidental.  Entre  el 
muelle  del  Son  y  la  punta  Corbeiro,  que  dista 
5,5  cables  al  rumbo  del  N.  40°  E.,  se  abre  la 
pequeña  ensenada  del  Son,  con  fondo  de  6"', 7  á 
8™,3,  arena  fangosa  de  buen  tenedero;  pero  con- 
viene no  arrimarse  á  la  parte  oriental  de  la  mis- 
ma, (lorque  el  fondo  es  sucio  de  piedra.  El  terre- 
no de  este  .ayunt.  es  montuoso,  y  produce  cente 
no,  maíz,  vino,  patatas  y  frutas.  Tienen  im|wr- 
tancia  la  cría  de  ganados  y  la  pesca  en  la  ría.  || 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Sort,  prov.  de  Léri- 
da, dióe.  de  Ürgel;  243  habits.  Sit.  en  el  vallo 
de  Aneo,  en  un  llano  elevado  y  entre  altas  mon- 
tañas. Terreno  montuoso,  bañado  por  un  ria- 
chuelo aH.  del  Noguera  Pallaresa;  centeno,  ce- 
bada, p.itat;is  y  legumbres;  cría  de  ganados,  il 
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Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  .Son, 
ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo;  70  habits.  H  V.  Santa  María  de 
Son. 

-  Son  ó  Soné:  Geog.  Río  de  la  India,  en  el 
Baguellcand  y  el  Beliar.  Lo  Ibrman  dos  corrien- 
tes que  se  unen  en  el  principado  de  Riva  ilel 
Baguellcand,  corre  hacia  el  N.O. , recibe  las  aguas 
del  Yohila,  recoda  hacia  el  E.  N.  E.  por  el  S.  de 
los  montes  Keimur,  continúa  por  la  parte  S.  del 
Mirzapur,  prov.  de  Penares,  recibiendo  impor- 
tantes afl.  por  la  orilla  dra.,  forma  frontera  en- 
tre la  prov.  de  Patna  y  el  Chota  Nagpur,  entra 
en  el  Behar,  donde  separa  el  dist.  de  Chahabad 
de  los  de  Gaya  y  Patna,  cruza  la  carretera  de 
Benares  al  Bengala,  y  con  dirección  al  N.E.  va 
á  desembocar  en  la  orilla  dra.  del  Ganges,  cerca 
de  Dinapur,  en  los  25°  41'  30"  lat.  N.,  y  88°  33' 
long.  E.  Madrid.  Su  curso  es  de  740  kms.,  y  la 
anchura  de  su  cauce,  en  la  parte  inferior,  llega 
á  5  Itms.,  aunque  con  escasa  cantidad  de  agua 
en  la  estación  seca.  En  Dlieri,  aldea  sit.  á  la  iz- 
quierda del  Soné,  empiezan  dos  grandes  canales: 
el  Gran  Canal  del  Oeste  al  N.  y  O.,  con  sus  de- 
rivados los  canales  de  Arrah  y  de  Baxar,  y  el 
Gran  Canal  del  Este  en  la  orilla  dra.,  del  que  se 
destaca  el  Canal  de  Patna.  ii  Río  de  la  India,  en 
el  dist.  de  Balagat;  pasa  al  N.  de  Lany  y  des- 
agua en  la  dra.  del  Bagh  á  los  100  kms.  de 
curso. 

-  Son  Anclada:  (tcoci.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  310  habits. 

-Son  Bennas.sar:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares;  65 
habits. 

-  Son  Bordils:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares;  70  habits.  Es- 
tación en  el  1".  c.  de  Palma  á  Manacor,  entre 
Inca  y  Sineu,  y  empalme  del  ramal  á  La  Puebla. 

-  Son  BrU:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de  Puig- 
puñent,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  789 
habits. 

-Son  Cor.so:  <Jeog.  Barriada  del  ayunt.  de 
Andraifx,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  157 
habits. 

-Son  del  Puerto:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aliaga,  jirov.  y  dióe.  de  Teruel : 
185  habits.  Sit.  cerca  de  la  .sierra  de  San  Just  y 
del  pueblo  de  Valdeconejos.  Terreno  montuoso: 
cereales,  legumbres  y  patatas. 

■  Son  Espanyol:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  395  habits. 

-Son  Esi'anyolet:  (rrai/.  Caserío  del  ay  un - 
liimiento  y  p.  j.  de  Palma,  jirov.  de  Baleares: 56 
habits. 

-Son  GarÍ:  Geog.  Caserío  ilel  ayunt.  de  Son 
Servera,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares;  105 
habits. 

-  Son  Jokre:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  An- 
ilraitx,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  315 
habits. 

-Son  Llull:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares,  340  habits. 

-  Son  Magranek:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  499 
habits. 

-Son  Mas:  Oeug.  Caserío  del  ayunt.  de  San- 
ta Margarita,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares, 

57  habits. 

-Son  Mayoral:  Geog.  C'aserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  123  habits. 

-Son  Monseur.vt:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamientoy  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;113 
habits. 

-  Son  Mud.\:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Fe- 
lanitx,  p.  j-.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares;  140 
haljits. 

-Son  Kecue:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do 
Felanitx,  ji.  j.  de  Manacor,   prov.  de  Baleares; 

58  habits. 

-Son  OiíLANDÍs:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  59  liabits. 

-Son  Pieba.s:  írcoy.  Aldea  del  ayunt.  de  Cal- 
viá,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  94  ha- 
bitantes. 

-  So.N  PiiiM:  Gcug.  Caserío  del  a3'unt.  de  An- 
draitx,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  169 
habiis. 
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-Son  Kai'INYa:  Gcofi.  Caserío  ilcl  aj'uiit.  y 
)).  j.  de  Palma,  luov.  de  Baleares;  380  habits. 

-Son  Koca  de  la  Huerta:  Qcog.  Caserío 
del  ayuíit.  y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares; 
67  habits. 

-  Son  Roi.;a  he  la  Vileta:  Geog.  Caserío  del 
ayiiiit.  y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  116 
habits. 

-Son  Sant  .Juan  ó  Son  Akbosa:  Geog.  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Sancellas,  p.  j.  de  Inca,  pro- 
vincia de  Baleares;  136  habits. 

-Son  SAitniNA:  Geoy.  Caserío  del  aymit.  y 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  1152  habits. 

-  Son  Seiika:  Gcorj.  Caserío  del  ayuíit.  y  par- 
tido judicial  do  Palma,  prov.  do  Baleares;  98 
habits.  11  Caserío  del  ayiint.  de  Santa  Margarita, 
p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares;  5'2  habits. 

-  Son  Sekvera:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
estún  agregados  el  arrabal  de  Vila  Nova  y  varios 
casorios,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares,  isla 
ydióc.  de  Mallorca;  2704  habits.  Sit.  en  la  costa 
oriental  ile  la  isla,  al  S.E.  de  Arta,  al  pie  de  un 
njonte.  Terreno  montuoso  en  parte;  higos,  na- 
laiij.is,  cereales  y  hortalizas;  canteras  de  [liedra. 
Aduana  marítima  do  cuarta  clase.  La  playa,  en 
la  (¡lie  desagua  un  arroyo,  se  extiende  hacia  la 
punta  Rotja,  y  en  ella  hay  un  caserío,  que  es  la 
marina  de  la  v. 

-  Son  ToN'i  Petit:  Geog  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Andrait.x,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
Baleares;  111  habits. 

SONA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Partovia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballiuo, 
prov.  de  Orense;  53  habits. 

-SoNA  ó  SoiiNA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gur- 
gaon,  ¡irov.  de  Delhi,  Pcuyab,  India,  sit.  al  S. 
S.E.  de  Ourgaon,  al  pie  de  los  montes  Mevati; 
7  500  habits.  Fábs.  de  vidriado, c  importante  co- 
mercio local  de  granos  y  azúcar. 

SONÁ:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  ]irov.  de  Veraguas,  dep.  de  Panamá, 
Colombia,  sit.  entre  los  ríos  Tobalico,  Tribique 
y  San  Pablo,  y  á  20  m.  dealt. ;  3  500  habits.Ga- 
nado  vacuno  y  de  cerda. 

SONABIA:  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  p.  j.  de  Castrourdinles, 
entre  el  puerto  de  este  nombre  y  el  de  Laredo. 
'I  Lugar  del  ayunt.  y  p.  .j.  de  Castrourdiales, 
prov.  de  Santander;  60  habits. 

SONABLE  (del  lat.  sonabtüs):  adj.  Sonoro  ú 
ruidoso. 

...  un  tono  bajo,  reposado,  y  muy  sonable, 
que  hacia  resonar  la  iglesia,  donde  rezaba. 
Lazarillo  de  Tormcs. 

-SoNAiiLE:  Sonado;  famoso,  que  tiene  fama 
y  nombre  en  la  acepción  común,  tomándose 
tanto  eu  buena  como  en  mala  parte. 

...  y  seyendo  muy  SONABLE  esta  segunda 
guerra,  ocurrieron  de  todas  las  partes  muchos 
nobles  mancebos. 

PeDUO  Llh'EZ  DE  Ayala. 

SONADA:  f.  SoNATA. 

-  Sonada:  ant.  Son;  sonido  que  afecta  agra- 
dablemente al  oído,  con  especialidad  el  que  se 
hace  con  arte. 

SONADERA:  f.  Acción  de  sonarse  las  narices. 

...aquí  idahían  todas  con  ella,  y  andaba 
una  snNADKUA  de  narices  que  se  liniulia  la 
i'iKidra. 

QliEVEno. 

SONADERO;  111.  Lienzo  ó  pañuelo  con  que  se 
sueiKín  las  narices. 

SONADO,  DA  (de  sonar):  adj.  Famoso;  que 
tiene  fama  y  nombre  en  la  acepción  común. 

A  vos  el  vanaglorioso. 
Por  el  extraño  artificio, 
En  líspaña  más  sonado. 
Que  nariz  con  romadizo. 

Gongo  i;  a. 

-Sonado:  Divulgado  con  mucho  ruido  y  ad- 
miración. 

-  Yo  creo  que  si  esto  pasa 
.\delante,  ha  de  ser  fuerza 
Toiunr  una  muy  sonada 
Providencia. 

Uamún  de  la  CiU'z. 


SO  XA 

SONADOR,  RA:  adj.  IJue  suena  ó  liace  ruido. 
U.  t.  c.  s. 

...  entraron  dos  viejos  de  bayeta  con  auto 
jos  que  les  hacían  graves  y  dignos  de  ser  res- 
petados, con  sendos  rosarios  de  sonadoras 
cuentas  en  las  manos,  etc. 

Cervantes. 

-Sonador:  m.  Sonadero. 

-  Sonador:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico.  Es  un  afl.  por  la  orilla  izq.  del  río  Cule- 
brinas, al  que  se  une  cerca  de  San  Sebastián. 

SONAGUERA:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Colón, 
Honduras.  Comprende  los  municip.  de  Sonague- 
ra  y  Tocoa,  con  1  600  liabits.  El  pueblo  de  So- 
naguera  tiene  900  habits.,  y  su  término  produce 
abundante  tabaco  de  clase  superior. 

SON  Al:  Geog.  Río  del  Asam.  Nace  en  los  mon- 
tes Lucliai;  corre  hacia  el  N.,  separado  al  E.  de 
la  cuenca  del  Tipai  por  los  montes  de  Ruban; 
baña  á  Sonai  Bazar,  atraviesa  el  paralelo  24  la- 
titud N.,  enira  en  el  dist.  de  Kachar,  pasa  por 
Moniar  .Tal,  recibe  por  la  izq.  el  Kakui,  y  á  los 
170  kms.  de  curso  vierto  sus  aguas  en  el  Barak. 
I!  C.  del  dist.  de  Ahmednagar,  prov.  de  Dejan, 
Bombay,  India,  sit.  en  una  fértil  llanura,  al  N. 
de  las  montes  Nagar;  5  800  habits.  C.  muy  co- 
mercial, dividida  por  el  mencionado  río  en  dos 
barrios:  el  Peth,  mercantil,  y  el  Kasba,  agrí- 
cola. 

SONAJA  (do  sonar):  f.  Instrumento  rústico 
hecho  de  lina  tabla  delgada,  ancha  como  de 
cuatro  dedos,  puesta  en  círculo,  con  unos  agu- 
jeros más  largos  que  anchos,  con  igual  propor- 
ción. En  medio  de  ellos  se  ponen  unos  alambres 
con  rodajas  de  metal,  para  que,  dando  unas  con 
otras,  hagan  el  son.  Manejase  regularmente  con 
la  mano  derecha,  y  se  da  con  las  rodajas  sobre 
la  palma  de  la  izquierda. 

...,  tomó  Preciosa  unas  sonajas,  al  son  de 
las  cuales. ..  cantó  el  romance  siguiente:  etc. 
Cervantes. 


Nos  1 

Gil  ( 
Y  Ma 


• '  de  Barajas, 

-i'N'AJAS, 

l1  pcTudero. 
TiK.so  DE  Molina. 


Si  tienen  por  voto  nacional  los  gritos  de  la 
canalla  de  los  pueblos,  que  al  son  de  los  pan- 
deros y  SONAJAS  de  las  ranierillas  pagadas 
para  ello,  saliau  á  recibir  al  Rey  pidiéndole 
cadenas,  etc. 

Quintana. 

-Sonaja:  AH,  y  O/.  La  construcción  de  so- 
najas }'  panderos  l'ornia  hoy  una  industria  espe- 
cial, unida  á  la  de  los  cedazos,  tambores  de  ma- 
dera, etc. ;  como  la  sonaja,  y  su  hermana  la  pan- 
dera, son  instrumentos  rústicos,  rústica  es  tam- 
bién su  construcción  por  regla  general,  por  más 
que  el  gusto  de  la  época  y  el  lujo  han  hecho  se 
fabriquen  instrumentos  especiales  de  esta  clase, 
aun  cuando  no  se  usan  como  tales,  sino  como 
objetos  de  capricho  y  decoración  de  algunas  ha- 
bitaciones; vamos  á  decir  breves  palabras  de  unos 
y  otros.  La  sonaja  en  un  principio  debió  estar 
reducida  á  dos  ramas  delgadas  de  árboles,  que 
cortadas  en  estado  verde  se  encorvaban  sobre  sí 
mismas  atando  los  extremos,  operación  que,  tal 
vez  para  que  fueran  iguales  los  aros  que  se  que- 
ría resultasen,  ó  se  ligarían  juntas  en  toda  su 
extensión  ó  se  cerrarían  dando  vuelta  al  tronco 
de  un  mismo  árbol,  hasta  que  habiendo  perdido 
parte  do  la  savia  quedasen  en  esta  forma,  y  en- 
tonces, sacándolas  de  esta  especie  de  molde,  y 
limpias  de  sus  ramillas  y  botones,  se  ligarían 
separadamente  y  con  gran  fuerza  para  sujetar  y 
formar  los  aros,  después  de  haber  cortado  en  bi- 
sel ó  corte  fie  pluma  los  dos  extremos  de  cada 
rama  para  que  no  resultase  más  gruesa  la  unión, 
ó  bien  haciendo  el  empalme  á  media  madera;  es- 
tos aros,  sejiarados .por  tablas  taladradas,  por  las 
que  aquéllos  pasaban,  conservaban  su  distancia, 
y  después  unos  alambres  ó  unos  hilos  atados  á 
los  aros,  formando  como  generatrices  de  los  ci- 
lindros rudimentarios,  llevarían  ensartadas  las 
dos  chapas  de  cobre  ó  hierro,  que  á  su  vez  se  lla- 
man también  sonnjas;\m\s  t.arde,  cuando  ya  supo 
labrarse  la  madera,  ,se  sustituyeron  los  aros  de 
ramas  ]ior  un  solo  aro  formado  de  tabla  plegada 
sobre  sí  misma,  en  la  que  se  practicaron  los  hue- 
cos para  ensartar  las  sonajas.  Hoy  están  forma- 
das por  una  delgada  tabla  de  haya,  de  pequeño 
espesor  y  un  ancho  de  6  á  10  centímetros,  cuya 
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tabla  se  labra,  bien  con  la  azuela  ó  con  el  ccjillo, 
y  mejor  con  las  sierras  mecánicas;  los  extremos 
qne  han  de  unirse  se  adelgazan,  y  después  de  uni- 
dos se  cosen  con  alambre  ó  se  clavan;  tres  listo- 
nes, uno  central  y  dos  extremos,  formando  aro 
ceñido  y  clavado  á  la  tabla  de  modo  que  resul- 
ten equidistantes,  sirven  de  refuerzo  al  instru- 
mento, el  que  en  sentido  de  dos  diámetros,  á  án- 
gulo recto,  lleva  ocho  cajas  rectangulares  alar- 
gadas en  sentido  de  la  circunferencia,  es  decir, 
una  caja  en  cada  extremo  de  uno  de  los  dos  diá- 
metros, en  cada  uno  de  los  espacios  que  dejan 
los  listones;  un  alambre  lleva  en  cada  vacío  dos 
sonajas  ensartadas,  cuyo  alambre  pasa  taladran- 
do la  tabla  ó  entre  ésta  y  los  listones,  y  se  suje- 
tan los  extremos  del  alambre  dando  vuelta  al 
listón  ó  bien  con  un  pequeño  tirabuzón  qne  le 
impida  salirse;  las  sonajas  son  de  hierro,  cuadra- 
das, ochavadas  ó  circulares;  un  agujero  circular 
colocado  entre  dos  sonajas  sirve  para  pasar  por 
él  el  dedo  pulgar  para  sonarla.  Lo  mismo  se 
construyen  las  panderetas,  sin  más  que  cubrir 
una  de  las  bases  del  cilindro  por  una  piel  delga- 
da curtida  eu  pergamino,  llamada  parche,  la  que 
se  sujeta  formando  en  ella  un  reborde  de  la  mis- 
ma piel  en  todo  su  contorno  y  comprimiéndola 
entre  la  tabla  y  el  aro,  ó  bien,  si  no  lleva  refuer- 
zo, pegada  al  aro  mismo;  esta  jiiel  hay  que  en- 
cerarla por  el  exterior  calentándola  un  poco  para 
que  absorba  la  cera  y  no  sea  tan  fácil  de  romper, 
pudiendo  pintarla  también  al  óleo.  Las  pande- 
retas de  lujo  llevan  pinturas  de  los  buenos  maes- 
tros, y  los  aros  son  de  latón,  de  cobre,  plaqué, 
plata,  etc.,  y  las  sonajas  de  plata,  estando  ade- 
más adornadas  con  trabajos  de  pasamanería  te- 
jidos con  cascabeles,  empleando  colores  vivos  en 
las  combinaciones  de  sus  órdenes;  también  se 
hacen  sonajas  y  panderas  cubiertas  por  ambos 
lados  con  papeles  de  cartulina  ó  cartón  fino,  que 
se  destinan  á  cajas  de  dulces,  y  muchas  de  las 
cuales  llevan  un  espejo,  estando  profusamente 
adornadas  en  todo  su  contorno:  pero  éstas  ya  no 
son  verdaderas  sonajas  ni  panderas,  sino  imita- 
ción de  las  segundas.  El  comercio  de  sonajas  se 
limita  hoy  en  nuestro  país  á  determinadas  épo- 
cas, como  son  las  fiestas  de  Navidad  y  Carnaval, 
formando  en  estas  últimas  un  instrumento  in- 
dispensabJe  de  las  comparsas,  para  acompañar  á 
las  bandas  que  las  forman. 

-Sonaja:  .Boí.  Nombre  vulgar  enijileado  en 
las  islas  Canarias  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  los  Borragináceas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Echium  plan- 
tagineum  L. 

SONAJERO  (de  sonaja):  m.  Instrumento  pe- 
queño, con  su  cabo,  y  en  lo  alto  de  él  nnas  ro- 
dajas ó  cascabeles.  Sirve  jiara  el  divertimiento 
de  los  niños,  tocándolo,  y  se  suele  hacer  de  va- 
rias figuras  y  materias. 

...  un  SONAJERO  para  niños,  ocho  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  que  menea  (el  niño)  el  SONAJERO:  que  es- 
trena los  andadores  y  la  pollera,...  todas  son 
gracias  que  es  necesario  atribuir  y  recompen- 
sar á  los  desvelos  de  la  madre  alquilona. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sonajero:  Art.  y  Or'.  La  fabricación  de  sona- 
jeros es  hoy  unramode  bisutería,  tanto  fina  ó  de 
¡data  como  falsa,  que  ha  tonuido  bastante  desarro- 
llo, habiéndose  abandonado  las  antiguas  formas 
por  otras  de  mejor  gusto ;  generalmente  un  sonaje- 
ro se  compone  de  una  caja  de  hoja  muy  delgada  de 
metal,  formada  de  dos  partes  ó  valvas  que  se  unen 
á  soldadura  después  de  haber  colocado  en  su  in- 
terior unas  esferillas  huecas  de  latón  ó  unos  cas- 
cabeles; varios  agujeros  circulares  de  menor  diá- 
metro que  las  esferillas,  para  que  no  se  puedan 
salir,  permiten  la  emisión  clara  del  sonido,  qlie  se 
produce  al  agitar  el  sonajero  y  chocar  contra  él 
las  esterillas;  en  el  exterior  se  cuelgan  unos  cas- 
cabeles de  ]data  ó  del  metal  de  que  aquél  está 
construido,  pendiendo  de  unas  anillitas  de  alam- 
bre de  la  misma  materia,  que  en  la  superficie  y 
en  los  puntos  más  salientes  se  sueldan ;  las  hojas 
que  forman  el  cuerpo  dtl  sonajero  están  labra- 
das por  estampación  en  una  máquina  compuesta 
de  un  cilindro  de  vapor,  cuyo  émbolo  mueve  una 
biela  que  va  articulada  con  la  estampa;  cintas 
en  que  va  colocada  la  contraestanipa  reciben  la 
hoja  metálica,  que  al  propio  tiempo  que  sufro 
la  estampación  queda  cortada,  á  cuyo  efecto  la 
estampa  termina  en  su  contorno  por  un  saca- 
bocados que  se  corresi>ondc  con  una  ranura  de 
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la  contraestaniiia;  también  hay  maquillas  movi- 
das á  brazo  por-  una  manivela  colocada  en  un 
volante  de  gran  radio,  cuyo  eje  está  acodado  ó 
lleva  una  excéntrica,  á  la  que,  ú  al  codo  del  eje, 
Vil  unida  la  biela  que  pone  en  moviniiento  la  es- 
tampa. El  cuerpo  metálico  del  sonajero  termina 
en  una  especie  de  cabo  cilindrico,  en  el  que  se 
introduce  á  presión  una  empuñadura  recta  de 
marfil  ó  hueso,  para  terminar  la  obra.  También 
se  hacen  sonajeros  muy  bastos,  reducidos  á  un 
aro  de  cartón  de  unos  6  á  8  centímetros  de  diá- 
metro por  .3  de  altura,  formando  un  cilindro  que 
se  cierra  por  ambos  lados  con  jiarches  de  perga- 
mino tlelgado;  un  junco  ó  espadaña  delgado  en- 
tra por  la  superficie  lateral  del  cilindro,  á  la  que 
se  suelda  con  engrudo,  y  dos  travesanos  para  que 
no  pueda  desprenderse  fácilmente,  en  el  interior 
se  colocan  cuatro  ó  seis  granos  gruesos  de  arena, 
forrándolo  todo,  excepto  los  parche.s,  con  papel 
de  colcics. 

SONAdUELA:  f.  d.  de  SONA.IA. 

SONALA:  Geoci.  C.  del  dist.  de  Akola,  provin- 
cia del  Oeste,  Berar,  India  central;  5300  habits. 

SONAMBULISMO:  ni.  SOMNAMBULI.SMO. 

...  su  ademán  y  voz  son  los  de  una  persona 
afectada  del  SONAMBI'LISMO. 

Hai'.tzf.nbusch. 

SONÁMBULO,  LA:  .adj.  SoMNÁMnvLO.  Usase 
t.  c.  s. 

-jY  si  (el  fantasma)  fuere...  algún  sonXmbu- 

[LO? 

-  No  es  cosa  de  ese  jaez. 

Los  que  andan  y  hablan  dormidos, 
iCónio  se  han  de  entretener 
Kn  disfrazarse  de  espectro! 

HABr7,F,NI!i:.scH. 

SONAN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  do  Insoa,  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  do 
Chantad-a,  prov.  de  Lugo;  81  habits. 

SONANDE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Cibea,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov,  de  Oviedo;  84  habits. 

SONANTE  (del  lat.  sünans,  sonántis):  p.  a.  de 
SONAR.  l)ue  suena. 

...  zumba  sonante  á  lo  lejos 
El  doliente  rugido  del  mar,  etc, 

Esproncf.da. 

...  sin  más  trabajo,  á  mi  parecer,  que  el  ha- 
ber de  contar  y  reeont.ir  al  fin  del  nios  los  so- 
nantes doblones  que  el  público  desintere.«ado 
tiene  la  bondad  de  depositar  en  cambio  del  pa- 
pel en  los  arcenes  periodísticos  de  una  empre- 
sa, etc. 

Larra. 
-Sonante:  adj.  Sonoro. 

Apenas  ha  caído  el  telón,  empiezan  á  prepa- 
rar.se  los  violines,,..  cada  arco  parece  qne  arran- 
ca un  bostezo  á  las  sonantes  cuerdas,  etc, 
Hartzenbusch. 

-  Sonante:  f.  Qerm.  Nuez;  fruto  del  nogal. 
Coinpóncsede  una  corteza  herbácea,  fibrosa,  dura 
y  caediza,  que  contiene  un  cuerpo  oval  de  una 
¡migada  de  largo,  sumamente  duro,  escabroso, 
de  color  pardo  claro,  compuesto  de  dos  mitades 
que  encierran  la  parte  comestible,  que  es  blanda, 
cavernosa,  de  gusto  craso  y  agradable,  y  está 
cubierta  de  una  telilla  parda. 

SONAPAC:  Gcoij.  Río  de  Méjico,  tributario  del 
río  ilel  Corte  ó  Coatzacoaleos,  á  H  knis.  al  E.  del 
pueblo  de  Santa  María  Chimalapa. 

SONAR:  Geog.  Río  de  la  India,  en  el  Gondva- 
na.  Nace  en  los  montes  Vindhyas  y  en  la  fron- 
tera del  dist.  de  Sagar;  corre  hacia  el  N.E.  poi 
Kehli  y  Garhakota,  recibo  las  aguas  del  Biairmi, 
y  pocos  knis.  aguas  abajo  se  une  el  río  Ken,  por 
la  orilla  izq.,  á  los  200  kms.  de  curso. 

SONAR  (del  lat.  sonare):  n.  Hacer  ó  causar 
ruido  una  cosa. 

...  sonaban  en  su  cama  unas  voces,  y  golpes 
de  látigo,  yo  levanté  la  cabeza,  y  dije:  ¿Qué  es 
eso?  Y  apenas  me  descubrí,  cuando  con  una 
maroma  me  asentaron  un  azote. 

QüEVEDO. 

Tal  SUENA  voz  confusamente  ronca. 
Que  apwnas  se  apercibe,  ni  se  encubre; 
Porque  oido  el  terror,  que  el  orbe  espanta. 
Neutralidad  la  rnmiie  en  la  garganta. 

MICUEL  I)E  SlLVEIBA. 
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-Sonar:  Hablando  de  letras  ó  palabras,  ex- 
presarse todo  su  valor  prosódico  al  ser  pronun- 
ciadas. 

-  Sonar:  a.  Tocar  ó  tañer  una  cosa  para  que 
SUENE  con  arte  y  armonía. 

...  llegó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de 
piiercos,  y  a.si  como  llegó  SONÓ  su  silbato  lie 
cañas  cuatro  ó  cinco  veces. 

Cervantes. 

Que  se  obren  á  .solas  (las  artes  liberales)  en- 
tre los  mtiy  domésticos,  como  hacía  ei  enij^e- 
nidor  Alejandro  Severo,  aunque  era  muy  pri- 
moroso en  SONAK  y  cantar. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Sonar:  Limpiar  los  mocos.  U.  ni.  c.  r. 

Sacar  el  lienzo  y  sonarse  las  narices,  ha- 
biendo comenzado  algún  discurso  ó  plática, 
(es)  necedatl  azafranada;  etc. 

Que  VEDO. 

-¿Pnesaiióude 
Se  os  perdió? -Sin  duda  al  tiempo 
Que  la  solté  de  nú  brazo 
Para  sacarla  el  pañuelo 
fie  sonarse. 

Ramón  pe  i,a  Cr.i'z. 

-  Sonar:  impers.  Susurrarse,  esparcirse  ru- 
mores de  una  cosa.  U.  ni.  c.  r. 

...  hermana,  parésceme  aquí  qne  cada  bolio- 
ñero  alaba  sus  agujas:  que  el  contrario  deseo 
SE  SUENA  por  la  ciudad. 

Za  Celestina. 

Aunque  en  la  ciudad  SE  suena 
Que  soy  dado  á  la  avaricia. 
Comer  bien  es  mi  delicia... 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Lo  que  me  suena,  me  siiena:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  uno  exiilica  que  .se  atiene  á  la  sig- 
nificación obvia  y  natnial  de  las  palabras,  y  iio 
á  interpretaciones  sutiles. 

-Sonar  iukn  ó  mal:  fr.  fig.  Parecer  bien,  ó 
nial. 

SONARGAÓN:  Gcog.  Antigua  cap.  del  Benga- 
la oriental,  y  hoy,  con  ol  nombre  de  Painaní,  al- 
dea del  dist.  y  prov.  de  Dacca,  sit.  en  el  Doab, 
entre  la  orilla  dra.  del  Meghna  y  la  izquierda  del 
Lajniia,  afl.  izquierdo  del  Dalecari.  Tiene  fama' 
por  sus  muselinas. 

SONATA  (del  ital.  sonata):  {.  Composición  de 
música  instrumental  de  trozos  de  vario  carácter 
y  movimiento. 

Tómala  (mi  flauta),  vé  á  la  playa,  toca  alli 
la  SONATA  que  yo  enseñé  á  Dafnis,  y  que  Daf- 
nis  te  enseñó. 

Valera. 

SONBARSA:  Gcog.  Lugar  del  dist.  de  Ballia, 
prov.  de  Benarés,  North  West  Prov.,  India, 
cerca  de  la  confl.  del  Gogra  con  el  Ganges;  9000 
habits.  Es  una  aglomeración  de  aldeas  pertene- 
cientes al  nialiarayá  de  Dumraoii,  en  Behar. 

SONCILLO:  Gcog.  V.cab  del  ayunt.  de  Aballe 
de  Valilebezana,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Bur- 
gos, 49G  habits.  Estación  en  el  f.c  hullero  de  La 
Robla  á  Valmaseda,  entre  Cabanas  de  Virtus  v 
Robredo  Ahedo. 

SONCINO  ó  SONZINO:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Cremoiía,  Lombardía,  Italia,  sit.  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Oglio  y  en  el  tranvía  de  vajior  de 
Bre.scia  á  Lodi;  eOOO  habits.  Tejidos  de  .seda; 
lab-  de  pastas  alimenticias  y  otros  artículos. 
Castillo  del  siglo  xv;  bonita  torre  de  la  Casa 
Ayuntamiento.  Es  lugar  citado  en  la  Historia, 
porque  en  él  pactaron  la  paz  en  1317  los  giielfos 
y  gibelinos  de  Toscana.  Sforza  venció  á  los  mi- 
laneses  en  1440,  y  fué  tomado  por  el  prínciiic 
Eugenio  y  luego  pior  el  duque  de  Vendóme  en 
1720. 

SONCO  (del  gr.  ciyKOí,  cerraja):  ni.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Sonchns)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  li- 
gulifloras,  tribu  de  las  cliicoráceas,  cuyas  esjie- 
cies  habitan  en  la  Europa  meridional  y  especial- 
mente en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas 
herbáceas,  ramificadas  dicotómicamente,  con  las 
hojas  alterna.s,  sentadas  y  abrazadoras,  las  infe- 
riores más  largas  y  angostadas  en  la  base,  todas 
dentadas  ó  aocinadopiíinatifidas,  con  las  cabe- 
zuelas agregadas  y  las  flores  de  color  amarillo 
pálido;  cabezuelas  multifloras  homocarpas,  con 
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el  involucro  aovado  formado  por  escamas  empii- 
zairadas,  y  el  receptáculo  plano,  con  hoyitos  y 
.sin  pajas;  corolas  todas  liguladas;  aquenios  uni- 
formes, sin  pico,  planocomprimidos,  con  arrugas 
transversales  y  truncados  en  el  ápice;  vilanos 
todos  iguales,  formados  por  varias  series  de  pe- 
litos  soldados  por  su  base  en  varios  grupos  óha- 
Cecilios. 

SONCORO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ('S'o«- 
choriis)  perteneciente  á  la  fanjila  de  las  Amo- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India 
oriental,  y  .son  plantas  herbáceas  con  rizoma 
perenne  tuberoso,  hojas  dispuestas  en  dos  series 
enteramente  verdes,  con  los  pecíolos  envainado- 
res, y  escapes  sencillos,  laterales  ó  centrales  ter- 
minados por  una  espiga  erguida  ajienachada, 
con  las  brácteas  dispuestas  cu  dos  series  y  rara 
vez  cóncavas;  cáliz  tubuloso  y  hendido  en  la 
jiarte  anterior;  corola  con  el  tubo  alargado  y 
filiforme,  y  el  limbo  con  las  lacinias  exteriores 
estrechas,  iguales  entre  sí,  las  laterales  paten- 
tes, la  posterior  ahorquillada  y  las  interiores 
mucho  más  grandes  con  labelo  fdano;  filamento 
corto,  aquillado,  y  la  antera  mocha,  provista  de 
una  crestita  bífida  que  corresponde  á  la  prolon- 
gación del  conectivo;  ovario  infero,  tiilocular, 
con  óvulos  numerosos  horizontales  y  anátropos 
insertos  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
estilo  filiforme  y  estigma  urceolado  pestañoso. 
El  fruto  es  una  cápsula  trilocular  que  se  abre  en 
tres  valvas  con  dehi.seencia  loculicida;  semillas 
numerosas  y  con  arilo. 

SONDA  (del  lat.  sub,  debajo,  y  unda,  onda): 
f.  Acción,  ó  efecto,  de  sondear. 

-Sonda:  Barrena  que  .se  hace  penetrar  en  el 
terreno  á  profundidad  considerable  ].ara  averi- 
guar la  naturaleza  de  las  capas  que  lo  compo- 
nen. 

-Sonda:  Cir.  Algalia;  csiiecie  de  tienta, 
algo  encorvada,  hueca,  etc. 

Parala  curación   sirven  la  continencia,  la 
dieta,...  en   algunos  casos   la  sangría,...  y  en 
casi  todos  la  introducción  de  .sondas,  etc. 
Monlau. 

-  Sonda:  Cir.  Tienta. 

-  Sonda:  i/fír.  Cuerda  con  un  gran  jicso  ó 
plomada,  con  que  los  marineros  suelen  explorar 
la  ]irofundidad  del  mar. 

...hallando  con  la  sonda  en  la  mano,  que 
sólo  podía  servirse  para  este  intento  de  los  dos 
navios  menores,  etc. 

SOLÍs. 
...  quisiera  que  fueras  nn  día  al  Musel,  que 
con  la  SONDA  en  la  mano  examinases  su   fon- 
deadero en  diferentes  puntos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Sonda:  Mar.  Sitio  ó  jiaraje  del  mar  cuyo 
fondo  es  comúnmente  sabido. 

-  Ir  con  LA  SONDA  EN  LA  MANO:  fr.  lig.  Con- 
.siderar  muy  despacio  lo  que  .se  hace,  y  proceder 
con  exactitud  y  madurez. 

-Sonda:  Ing.  Este  aparato  sirve  para  inves- 
tigar la  naturaleza  de  las  divcr.sas  clases  de  te- 
rrenos que  se  encuentran  bajo  la  .superficie  del 
suelo.  Hácese  uso  de  la  sonda  en  la  investigación 
de  aguas,  en  la  de  minas,  en  algunos  trabajos 
geológicos,  y  más  particularmente  en  las  opera- 
ciones preliminares  á  la  cimentación  de  una  obra 
de  construcción,  .sobre  todo  cuando  ha  de  tener 
cierta  importancia  y  cuando  el  terreno  sobre  que 
.se  trata  de  fundar  es  desconocido  en  cuanto  á  su 
resistencia  y  compresibilidad,  no  habiendo  en 
los  alrededores  suficiente  número  de  construc- 
ciones que  puedan  arrojar  luz  sobre  las  condicio- 
nes indicadas:  a.sí,  los  .sondeos  adquieren,  por  lo 
general,  mucha  más  imiiortancia  en  el  campo 
que  en  las  glandes  poblaciones,  en  las  que  suele 
ser  perfectamente  conocido  el  subsuelo,  y  en  ¡as 
que  pueden  simplificarse  nuiclio  os  trabajos  de 
sondeo,  y  hasta  con  frecuencia  se  suprimen.  En 
cambio  en  el  campo,  y  en  construcciones  de  ci- 
mentación difícil ,  como  en  la  de  los  puentes,  por 
lo  general  son  precisos  minuciosos  sondeos  con 
aparatos  complicados  y  cuyo  coste  eleva  consi- 
derablemente el  presupuesto  de  la  obra. 

Siendo  objeto  de  otro  artículo  (V.  Sondeo) 
el  detallar  las  operaciones  necesarias  para  la  in- 
vestigación de  la  diversas  capas  del  subsuelo, 
vamos  á  ocuparnos  aquí  tan  sólo  del  aparato  con 
el  cual  se  ejecutan,  es  decir,  de  la  sovda.  Pode- 
mos, y  debemos  distinguir,  en  realidad,  dos  cía- 
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ses  ele  sondas  i|no,  aiimine  en  i)iinci]i¡o  no  rlifie- 
len,  son  totalmente  diveisas  en  los  detalles;  las 
ríos  sondas  á  que  nos  referimos  podría  llamárse- 
las pequeila  y  gran  sonda,  tanto  por  las  diferen- 
cias en  el  tamaño,  ó  más  bien,  en  el  número  de 
¡lartes  que  las  componen,  como  por  las  profun- 
didades tan  diversas  á  que  una  y  otra  permiten 
llegar  respectivamente;  pues  mientras  las  sondas 
jiequeñas  permiten  profundizar  ¡)oco  más  de  me- 
tro y  medio,  las  de  la  segunda  categoría  pueden 
alcanzar  hasta  unos  20  metros.  A  la  primera  ca- 
tegoría pertenecen  la  noticia  ordinaria  y  la  son- 
da de  J'alissy;  á  la  segunda  la  de  Dtgousée,  la 
sonda  de  cuerda  y  polea,  y  las  sondas  huecas  en 
general. 

Sonda  ordinaria  6  sonda  de  percusión.  -  Es 
sumamente  sencilla,  pues  sólo  consta  de  una  ba- 
rril de  hierro  dulce  de  unos  2  metros  de  altura 
y  una  sección  de  unos  9  centímetros  cuadrados; 
por  lo  general  esta  sección  es  de  fnrncí  iiii'lrtl.i 
(cuyos  lados  son.  según  lodiclio.  .".  n  ni  íum  tm 
por  su  ]iarte  interior  vaaguzada y  ¡nnvisi,!  Iiast;i 
una  cierta  altura  de  unas  puntas  salientes  y  di- 
rigidas hacia  arrilia  á  la  manera  de  un  arpón; 
esta  parte,  ([Ue  es  la  que  se  clava  en  el  terreno, 
y  necesita,  ])or  tanto,  ser  más  resistente,  suele 
estaracerada;la  parte  superior  de  la  sonda  termi- 
na en  una  calieza  plana  sobre  la  que  se  actúa 
con  un  martillo  ó  mazo  para  clavarla  en  el  terre 
no,  y  lleva  además  un  ojo  que  sirve  i)ara  intro- 
ducir una  barra  horizontal  cuando  quiere  ex- 
traerse la  sonda.  Los  salientes  del  arponado  tie- 
nen por  objeto  que,  sin  diticuUar  gran  cosa  la 
introducción  de  la  sonda  en  el  terreno,  por  estar 
dirigidos  hacia  arriba  y  oblicuamente  á  la  barra 
de  sonda,  queden  al  sacar  ésta  adheridas  á  los 
citados  salientes  algunas  partículas  de  las  c,i]ias 
l)erforadas. 

Sniidji  de  Palissy.  -  Así  como  la  que  acabamos 
de  ilcseribir  se  maneja  á  percusión,  con  la  de 
ralissy  se  trabaja  hacicmlola  girar  sobre  un  eje 
vertical.  La  altura  de  este  aparato  es  tambicn 
de  unos  2  metros,  y  está  constituido  asimismo 
jior  una  barra  de  hierro,  ]iero  cuya  parte  inferior 
va  provista  de  una  mediacaña  (jig.  1)  que  en 
sn  extremo  se  alabea  y  adelgaza  para  formar  un 
i/iisa-ni//o  análogo  al  de  las  l)arrenas  de  carpin- 
tero. Como  la  mediacaña  qjie  bonos  dicho  abre 
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un  taladro  de  mayor  diámetro  que  el  de  la  barra 
h,  puede  verificarse  el  giro  sin  que  ésta  roce  con- 
tra las  paredes  del  referido  taladro,  y  por  tanto 
sin  que  .so  diliculte  la  operación  por  dicho  roza- 
miento. Llova  esta  sonda  cerca  de  su  extremo 
superior  un  doble  mango  ó  travesano  horizontal 
qne  sirve  para  manejarla,  y  una  cabeza  más  an- 
cha ([uo  por  su  peso  contribuye  á  que  se  clave  la 
sonda,  y  que  también  puede  servir  para  recibir 
los  golpes  dados  con  un  martillo  á  fin  de  facilitar 
la  hinca.  Tanto  la  sonda  de  Palissy,  como  la^iri- 
nieramento  descrita,  sólo  pueden  emplearse  en 
terrenos  poco  duros,  á  lo  más  en  margas  endu- 
recidas y  calizas  blanda.s. 

Soniln  de  Dégousée.  -  Así  como  las  dos  ante- 
riormente descritas  tienen  un  empleo  limitado 
solamente  á  perlóraciones  do  monos  do  2  metros, 
la  que  nos  ocupa  puede  alcanzar  profundidades 
hasta  do  20  metros,  según  indicamos  al  ¡¡rinci- 
pio.  Sin  embargo,  tanto  por  el  coste  do  las  ope- 
raciones como  por  no  ser  necesario  prol'undizar 
tanto  en  la  mayoría  de  los  casos,  es  menos  co- 
mún el  empleo  do  la  sonda  do  Dégousée  quo  el 
de  las  otras  dos  de  que  nos  hemos  ocupado  ante- 
riormente. Compúnese  .aquélla  en  esencia  de  cua- 
tro partes;  el  operador  ó  nlil,  la  cabera  de  sonda 
y  las  riirillas  y  denuvs  órganos  intermedios,  y 
finalmente  los  accesorios. 
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Operadores.  -  Son  muy  variables  en  su  forma, 
y  puede  decirse  que  en  cada  caso  convendría  uno 
determinado,  según  sean  las  rocas  que  haya  que 
atacar.  Kn  efcln.  ./  n/n  mdor  ó  útil  eslapnrte 
de  la  sonda  <]!'■  r,  ,,ii,;t  f  I  i  irdamente  la  perfora- 
ción, y  es  eviiliiilr  'lUi'  su  forma  lia  de  esfar  en 
relación  con  la  naturaleza  de  la  materia  á  través 
lie  la  cual  ha  de  abrirse  paso;  así,  si  la  roca  es 
muy  dura,  pero  Irngil,  es  decir,  no  resiste  á  los 
choques,  convendrá  emiilear  útiles  que  poi  su 
forma  .se  presten  á  .sufrir  los  choques,  jiara  que 
puedan  ser  .soltados  desde  cierta  .altura,  viniendo 
con  sólo  su  peso  á  chocar  contra  la  roca  que  tra- 
ta de  perforarse;  si  ésta  es  blanda,  convendrán, 
por  el  contrario,  instrumentos  m.ás  agudos  y  de 
lorma  apropiada  para  producir  el  electo  desea- 
do sólo  por  su  giro.  De  aquí  que  puedan  conside- 
rarse dos  clases  de  útiles :  los  de  perforación  y 
los  de  giro;  además,  hay  otros  que  son  á  manera 
de  bombas.  Los  primeros  se  designan,  por  lo 
general,  con  el  nombre  de  trépanos,  y  los  segun- 
dos con  el  de  barrenos.  Los  trépanos  pueden  ser 
sencillos  ó  compuestos,  y  todos  ellos  están  ter- 
minados por  una  ó  varias  cuchillas  casi  rectas 
f^fig.  2)  ó  cuyo  filo  sigue  una  línea  ligeramente 
convexa  Cfig.  3).  Estos  cuchillos,  al  chocar  con 
el  filo  contra  la  roca,  la  quebrantan  en  cl  sentido 
de  una  línea,  y  dando  los  necesarios  golpes  con 
cl  tilo  en  direcciones  diferentes,  para  lo  cual  hay 
que  hacer  que  á  cada  vez  vaya  girando  un  poco  la 
sonda  sobre  su  eje  vertical,  la  roca  será  comple- 
tamente quebrantada  con  las  sucesivas  |)ercusio- 
nes  y  se  conseguirá  el  objeto  apetecido,  de  aquí 
la  forma  dada  á  estas  cuchillas.  Los  trépanos 
sencillos  ó  formados  de  una  .sola  pieza  suelen 
afectar  la  forma  de  una  barrena  ordinaria  de  las 
empleadas  en  la  explotación  de  canteras,  ó  bien 
las  indicadas  en  Isisfigs.  2  y  3;  la  primera  tiene 
tres  cuchillas:  a,  b,  c;  la  centr.al,  e,  más  larga 
que  las  otras  dos,  y  que,  por  decirlo  así,  las 
prepara  el  trabajo,  abriendo  un  taladro  de  más 
pequeño  diámetro;  el  trépano  de  la  /?<;.  3  consta 
de  dos  cuchillas  aa  -  a'a  y  bb-  b'b',  cruzadas  y 
que  trabajan  al  mismo  nivel:  otros  trépanos  tie- 
nen á  veces  formas  más  complicadas.  Los  tré]ia- 
nos  compuestos  de  varias  piezas  llevan  sobre  los 
anteriores  la  ventaja  de  que  la  rotura  de  una 
cuchilla  tiene  fácil  remedio,  lo  que  no  ocurre 
con  los  sencillos,  pero  en  cambio  son  más  com- 
.pUcados,  más  caros  y  más  delicados.  Se  compo- 
nen de  varias  cuchillas  independientes,  sujetas 
con  tornillos  ó  cuñas  á  una  armadura  rectangu- 
l.ar  de  hierro,  la  cual  forma  cuerpo  ó  se  sujeta 
con  cuñas  ó  tornillos  á  un  vastago  vertical.  Las 
cuchillas  tienen,  por  lo  general,  una  orientación 
comiín,  según  una  recta  que  pasa  por  el  eje  del 
útil., El  trépano  unas  veces  se  une  sólidamente 
al  resto  de  la  sonda,  y  otras,  por  el  contrario,  es 
independiente,  siendo  cogido  por  aquélla  para 
elevarle  hasta  cierta  altura,  llegado  á  la  cual  se 
suelta  automáticamente  para  caer  en  el  fondo 
del  taladro.  Esto  se  con.^iguc  con  los  cuerpos,  de 
que  más  adelanlr-  b,iM:nrnios. 

Las  barrena-  ~ 'ii  Mn-cnie,  obrando  por  efec- 
to del  giro,  han  'Ir  h ii.i  una  Ibrma  muy  diversa 
ala  de  los  trépanos.  Terminan  iuferiormente  en 
una  punta  y  no  en  un  filo,  y  muy  poco  másarri- 
ba  suelen  tener  una  forma  abarquillada,  unién- 
dose esta  parto  con  la  punta  con  unas  cu.antas 
espiras  cónicas;  en  una  palabra,  su  forma  es  muy 
parecida  y  á  veces  igual  á  la  del  ojierador  ó  par- 
te inferior  de  la  sonda  de  Pali.s.sy.  Puede,  sin 
embargo,  adoptar  formas  muy  diversas,  de  las 
cuales  son  una  muestra  algunas  de  las  figuras 
que  acompañan  el  artículo  Autusiano  (Pozo) 
(véase);  á  excepción  de  la  última  de  aquellas 
figuras,  las  seis  anteriores  indican  otras  tantas 
formas  de  barrenas,  que  se  pueden  emplear,  no 
sólo  en  la  construcción  de  un  pozo  artesiano,  sino 
en  un  simple  sondeo  de  investigación  de  terre- 
nos para  cimentar;  el  empleo  de  una  i'i  otra  for- 
ma de  operador  lo  indicará  las  dificultades  que 
se  presenten,  y  sólo  cl  criterio  del  ingeniero  es 
el  que  decidirá  la  elección. 

Cuando  cl  terreno  es  sum.amente  fluido,  como, 
acontece  á  veces  en  cl  lecho  de  algunos  ríos,  es 
mucho  más  ventajoso  y  se  ¡uofundiza  nuls  rápi- 
damente con  la  tercera  clase  de  útiles,  qtie  obran 
á  la  manera  de  bombas,  y  que,  además  de  verifi- 
car la  perforación,  extraen  los  productos  del  fon- 
do, lo  que  uo  ociu'ro  con  los  trépanos  ni  barre- 
nas. Constan  los  útiles  de  que  estamos  ocupán- 
donos de  un  tubo  de  un  diámetro  igual  al  del 
taladro  ó  muy  poco  menor,  c\iya  )wrte  inferior 
está  cerrada  por  una  válvula  de  charnela  ó  do 
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bala,  siendo  ésta  la  mejor  por  regla  general,  por- 
que con  aquélla.s,  enlodándose  lacharnela,  puede 
ociM  rii-  que  no  cierre  bien,  y  se  pierde  parte  ilel 
trabajo,  por  no  llegar  arriliadeuna  vez  todcs 
los  productos  que  hubieran  sido  cogidos  por  el 
útil,  cegándose  en  parte  el  taladro  hecho  La 
forma  de  uno  de  estos  i'itiles  se  ve  en  corte  en  la 
(.fiy.  4),  en  la  que  la  parte  inferior  termina  según 
un  trozo  de  hélice  con  objeto  de  que,  imprimien- 
do su  giro  al  útil,  se  facilite  su  penetración  en 
el  terreno.  Otras  veces  estos  útiles  terminan  .sen- 
cillamente en  un  plano  normal  al  tubo. 

Hemos  dicho  que  ni  con  el  trépano  ni  con  la  ba- 
rrena ]iodrán  extraerse  los  productos  del  son- 
deo, y  para  conseguir  su  extracción  se  emplea  un 
iHil  que  ¡ludiera  á  primera  vista  creerse  muy  ac- 
cesorio, pero  que  debe,  en  realidad, considerarse 
como  un  operador,  y  es  ]&  cucharilla:  es  un  útil 
de  bastante  imjiortancia,  jiuesto  que  sirve  para 
extraer  detritus  del  fondo,  dando  así  á  conocer 
la  naturaleza  del  terreno  atravesado,  que  es  el 
objeto  principal  de  un  sondeo.  Consiste  la  cucha- 
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rdla  en  una  especie  de  barrena  provista  inferior- 
mente  de  un  apéndice  casi  horizontal  y  un  poco 
oblicuo,  que  al  girar  el  a]iarato  en  sentido  con- 
veniente recoge  el  material  disgregado.  La  figura 
última  de  las  referentes  á  útiles  para  perforar 
pozos  artesianos  (V.  Aiítf.suno)  representa  en 
corte  el  operador  que  nos  ocupa.  A  veces  para 
extraer  los  detritus  pueden  emplearse  tamluén 
los  operadores  bombas  que  antes  hemos  descrito 

(fig.  4). 

Todos  ó  casi  todos  los  útiles  de  que  nos  hemos 
ocupado  acaban  ]ior  su  parte  superior  en  una  va- 
rilla terminada  á  su  vez  por  un  ensanchamien- 
to, y  un  tornillo  más  delgado  que  sirve  para 
unir  dicho  operador  al  resto  de  la  .sonda;  otras 
veces  se  emplea  el  empalme  de  horquilla,  en  que 
una  de  las  ¡liezas  que  van  á  unirse  termina  en 
una  horquilla  formada  por  dos  hierros  planos  y 
paralelos,  y  la  otra  por  uno  solamente  que  se 
adapta  á  una  mortaja  que  hay  en  la  otra  pieza 
de  los  dos  que  se  uen,  y  para  asegurar  el  enlace 
se  emplean  ¡lernos. 

Cabera  de  sonda.  -  Es  la  parte  que  sirve  de 
sostén  á  todo  el  aparato,  y  sobre  la  cualscactéia 
para  verificar  el  trabajo.  Compónese  de  un  estri- 
vo  de  hierro,  cuya  parte  inferior  va  provista  de 
un  ojo  horizontal  ¡lor  el  cual  pasa  una  varilla  r 
(Jig.  5)  ensanchada  en  su  extremo  en  forma  de 
gota,  de  .sebo,  análogamente  á  una  cabeza  de  ro- 
blón, con  objeto  de  que,  pudiendo  la  varilla  gi- 
rar libre  é  independientemente  del  estribo,  no 
se  separe  de  éste.  Lleva  también  aquélla  en  su 
otia  extremidad  otro  ensanchamiento  cilindrico, 
en  el  que  va  labrada  una  tuerca  á  la  que  puede 
ajustar  el  tornillo,  en  que  terminan  los  operado- 
res, según  antes  dijimos  En  su  parte  media  la 
varilla  v  es  de  sección  cuadiada  en  una  corta 
longitud  e,  con  objeto  de  que  en  e.ste  punto  se 
adapte  la  liare  de  tnaniobra. 

Órganos  intermedios  entre  el  útil  y  la  cabc:a 
de  sonda.  —  Son  de  dos  clases:  la  cuerda  ó  las  ra- 
rillas,  y  el  e^^eape  ó  tenaza,  de  escape;  aquéllas 
son  órganos  esenciales;  ésta  puede  no  neee.sitar.se 
en  muchos  casos. 

Las  rarillas  son,  como  su  nombre  indica,  unas 
barras  de  hierro  ó  de  otro  material,  que  sirven 
para  ir  alargando  la  sonda  según  va  necesitán- 
dose. Compréndese  que  para  una  profundidad 
pequeña  y  con  un  útil  bastante  largo,  uniendo 
este  á  la  cabeza  de  sonda,  se  conseguiría  hacer  un 
trab.ajo  parecido  al  de  la  sonda  de  Palissy;  pero 
como  ha  de  profundizarse  más  es  necesario  alar- 
gar el  útil,  por  decirlo  así,  y  para  esto  se  ein- 
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plean  las  rnrillas.  La  sección  suele  ser  cuailiaila, 
y  por  calla  extremo  terminan  en  un  ensancha- 
miento cilindrico  análogo  al  inferior  de  la  cabe- 
za de  sonda  y  al  superior  de  los  operadores;  el 
ensanche  que  se  coloca  hacia  arriba  va  provisto 
de  un  tornillo,  y  el  otro  lleva  una  tuerca;  uno  y 
otro  son  iguales  á  los  de  los  útiles  y  la  cabeza  de 
sonda  respectivamente,  de  modo  que  en  ésta  pue- 
de atornillarse,  tan  pronto  un  lítil  cualquiera 
como  una  varilla.  El  material  de  que  están  he- 
chos éstos  es  por  lo  común  el  hierro  dulce,  pero 
éste  tiene  el  inconveniente  del  mucho  peso  que 
da  á  la  sonda  cuando  la  profundidad  es  algo 
grande,  y  por  esto  .mismo  dificulta  su  manejo; 
además,  si  el  útil  va  unido  sólidamente  á  la  últi- 
ma varilla  y  se  opera  con  el  trépano,  los  golpes 
de  éste  contra  el  terreno  se  transmiten  á  toda  la 
sonda  y  producen  en  el  vastago  tan  largo  que 
forman,  unidas  las  varillas,  sacudidas  muy  vio- 
lentas (á  causa  del  mucho  peso  con  que  cae  el 
trépano),  las  (jue  pueden  romper  fácilmente  el 
aparato;  para  evitar  tales  inconvenientes  se  ha 
hecho  uso  muchas  veces  de  las  varillas  de  ma- 
dera, siendo  la  mejor  la  de  abeto  de  fibra  recta; 
pero  estas  varillas  tienen  la  desventaja  de  que  si 
el  terreno  está  impregnado  de  agua,  como  ocu- 
rre muchas  veces  en  estos  trabajos,  tienen  ten- 
dencia á  sobrenadar,  y  los  gol  ¡íes  del  trépano  son 
de  muy  poco  ó  ningún  electo.  A  veces  se  han 
lastrado  estas  varillas  para  evitar  el  inconve- 
niente, y  en  otras  ocasiones  se  han  empleado, 
con  el  mismo  objeto,  las  de  madera,  pero  ajusta- 
das en  el  interior  de  un  tubo  de  hierro;  son  las 
mejores  estas  varillas,  pero  resultan  muy  costo- 
sas. La  longitud  de  unas  y  otras  es  variable  y 
depende  de  la  profundidad  á  que  se  presume 
llegar  y  de  la  altura  que  se  da  á  la  cabria  que 
sirve  de  sostén  á  la  sonda;  pero  sin  embargo, 
para  hacer  ciímodo  el  manejo  y  evitar  la  piérdida 
de  tiempo  en  añadir  con  demasiada  frecuencia 
más  varillas,  suelen  ser  éstas  de  2  m.  de  longi- 
tud. La  sección  debe  estar  calculada  de  modo  que 
el  trabajo  del  hierro  á  la  tracción  ó  compresión, 
y  es  de  tener  en  cuenta  los  choques  del  hierro  (si 
son  de  este  material)  ó  de  la  madera  (en  el  caso 
de  emiilearse  la  de  abeto),  no  pase  de  2  kilogra- 
mos por  milímetro  cuadrado  en  el  primer  caso 
ni  de  0,7  kilogramo  en  el  segundo,  con  objeto 
de  que  tengan  liastante  resistencia  á  los  choques, 
cuya  intensidail  es  difícil  de  j)rever.  Para  hacer 
este  cálculo,  si  llamamos  .« la  sección  de  la  vari- 
lla, expresada  en  metros  cuadrados,  7r  el  peso 
específico  del  material  de  aquélla  (ó  peso  del  me- 
tro cúbico  de  dicho  material),  h  la  distam  laque 
media  entre  el  útil  y  el  punto  de  la  varilla  qne 
se  considera,  es  evidente  que  el  peso  de  varilla 
que  hay  entre  estos  dos  puntos  será  wJis,  y  el  to- 
tal será  éste,  más  el  del  útil,  que  llamaremos  U; 
y  ahora,  como  este  esfuerzo  que  sufrirá  el  hierro, 
si  de  este  material  son  las  varillas,  no  debe  pasar 
de  2  kilogramos  por  milímetro  cuadrado,  ó  sea 
2  000  000  de  kilogramos  por  metro  cuadrado,  ten- 
dremos la  ecuación  í'-f  7r/is  =  2  000  000  x  s. 

De  aquí  podrá  deducirse  el  valor  de  s;  y  si 
esta  sección  fuera  un  cuadrado  de  lado  x  sería 
s  =  .i:-,  de  donde  se  deduciría  el  valor  der.  Si  las 
varillas  son  de  madera,  la  ecuación  sería 

?/-(-x/is  =  700  000x.v. 

Entre  las  varillas  hay  una,  la  alargadera,  que 
únicamente  difiere  de  las  demás  en  que  es  más 
corta,  y  se  emplea  sólo  al  enjpezar  el  sondeo. 

Otro  de  los  órganos  intermedios  entre  el  útil 
y  la  cabeza  de  sonda  es  la  tenaza  de  escape  ó  es- 
rnjii:  simplemente.  Sólo  se  emplea  cuando  la  per- 
íóración  se  liace  con  el  trépano;  en  este  caso,  si 
la  profundidad  á  que  se  ha  llegado  con  ella,  y 
ia  'ongitud  do  sonda  es  grande,  la  masa  qn'e 
caería  en  el  fondo  del  taladro  á  cada  golpe  de  tré- 
pano sería  la  de  toda  la  sonda  en  el  caso  de  es- 
tar invariablemente  unido  aquél  á  la  última 
varilla;  la  fuerza  viva  sería  enorme,  y  se  produci- 
ría muy  pronto  la  rotura  de  la  sonda,  según  an- 
tes indicamos.  Para  evitar  esto  liase  recurrido 
á  los  escapes,  que  son  unos  mecanismos  inter- 
medios entre  la  última  varilla  y  el  trépano;  con 
ellos  se  consigue,  como  dijimos  anteriormente, 
que  aquél  caiga  desde  cierta  altura  independien- 
te del  centro  de  la  sonda,  y  su  choque  contra 
el  Ibndo  del  taladro  no  se  transmita  á  todo  el 
aparato.  Hay  muchas  clases  de  escapes  para  este 
objeto,  pero  sólo  indicaremos  dos  tipos:  el  de 
Kinel,  y  el  de  Laurent  y  Dégousée.  El  primero 
es  muy  sencillo,  y  consiste  en  una  tenaza  cuyas 
mandíbulas  cogen  la  extrenddad  superior  del  tré- 
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paño,  mientras  que  los  brazos  largos  de  dichas 
tenazas  están  colgados  del  resto  de  la  sonda;  y 
como  por  el  peso  del  útil  aquellos  brazos,  y  por 
tanto  las  mandíbulas,  tienden  á  aproximarse, 
claro  es  que  cuando  se  eleve  la  sonda  subirá  .su- 
jeto á  ella  el  trépano;  pero  al  iniciarse  el  descen- 
so, .si  el  cambio  de  movimiento  es  algo  bru.sco,  se 
allojarán  las  tenazas  y  caerá  el  trépano  al  fondo 
del  taladro,  hasta  tanto  que.  continuando  el  des- 
censo, vuelva  á  ser  cogido  el  operador  por  las 
tenazas  de  escape. 

El  escape  de  Laurent  y  Dégousée,  es  un  poco  más 
complicado,  pero  su  funcionamiento  es  más  regu- 
lar, y  el  cambio  del  movimiento  de  ascen.so  con  el 
de  descenso  puede  hacerse  con  toda  suavidad  y 
sin  exponer  la  sonda  al  menor  choque.  Compone- 
se  de  una  tenaza  cuyos  brazos  d,  c  (fig.  G)  están 
articulados  en  los  puntos  g,  li,  respectivamente, 
á  dos  placas  ;),  una  por  cada  lado,  de  modo  que 
entre  ambos  queda  alojada  la  tenaza.  Los  brazos 
superiores  y  más  largos  de  ésta  tienen  tendencia 
á  separarse  por  la  acción  del  muelle  de  forma  de 
corazón  v,  cuyos  puntos  de  apoyo  contra  la  te- 
naza están  algo  mas  altos  que  los  ejes  de  giro  g, 
h  de  éstas.  Además  los  brazos  más  largos  de  di- 
cha tenaza  entran  en  las  muescas  de  dos  piezas 
articuladas  «,  A,  de  forma  especial,  cuyo  eje  co- 
mún de  giro,  c,  está  unido  á  las  dos  placas  y. 
Cada  una  de  las  referidas  piiezas  a^  y  b  tiene  un 
brazo  saliente  s,  que  puede  correr  á  lo  largo  de 
una  muesca  li,  h  practicada  en  la  pared  de  una 
campana  C',  que  envuelve  todo  el  aparato  y  que 
es  independiente  de  él.  Las  dos  jJacas  p,  que 
son  solidarias  entre  sí,  y  esto  sucede  en  su  parte 
superior  por  la  pieza  v,  van  colgadas  de  un  vas- 
tago r,  que  después  de  atravesar  á  rozamiento 
.suave  la  campiana  O  termina  con  un  empalme  y 
un  tornillo,  con  elqne.se  une  solidariamente  ala 
última  varilla  de  la  sonda;  como  las  dos  piezas 
(i,  i  corren  á  lo  largo  de  sus  correspondientes  ra- 
nuras/í/í,  7i7í',  es  evidente  que  las  placas  ;j  y  todo 
el  mecanismo  unido  á  ellas  podrá  inoverse  de 
arriba  á  abajo  todo  cuanto  permitan  las  ranuras; 
pero  éstas  llevan  unos  topes  t,  contra  los  cuales, 
al  tropezar  las  ]iiezas  a  y  b,  harán  aproximarse 
los  brazos  superiores  de  la  tenaza  d,  c,  y  por  tanto 
se  separarán  las  mandíbulas  ó  parte  inferior  de 
estos  nii.smos  brazos,  soltando  el  vastago  /'  del 
trépano  sujeto  entre  ellas.  Para  que  las  referidas 
mandíbulas  puedan  coger  á  aquél,  lleva  unas 
muescas  en  las  que  pueden  encajar  las  mandíbu- 
las, y  además  va  guiado  el  trépano  por  dos  sa- 
lientes/,,/ unidas  áél  y  que  entran  en  las  ranuras 
impidiendo  el  cabeceo  de  la  varilla  I'.  Las  ranu- 
ras h  van  cerradas  inferiormente,  de  modo  que 
al  elevarse  la  campana  C  no  podrán  .salir.se  de 
aquéllas  los  salientes  del  vastago  ¿'.  Comprénde- 
se, según  esto,  el  modo  de  funcionar  este  mecanis- 
mo: una  vez  cogido  por  las  mandíbulas  d,  c'  el 
trépano,  al  elevarse  v,  y  por  tanto  las  placas  ;> 
y  toilo  el  mecanismo ,  será  arrastrado  hacia  arriba 
el  trépano,  que  no  podrá  soltarse  de  las  garras 
d' ,  c,  por  la  acción  del  muelle  v  á  cerrar  la  te- 
naza, cuya  tendencia  está  aumentada  por  la  de 
otros  muelles  en  espiral.  I,  le,  que  actúan  en  las 
piezas»,  i;  el  movimiento  ascendente  del  con- 
junto continuará  hasta  tanto  que  las  salientes  s 
tropiecen  con  los  topiesd,  t,  en  cuyo  caso,  siguien- 
do la  elevación  del  escape,  se  abrirán  las  tenezas 
y  soltarán  al  vastago  t',  que  caerá  al  fondo;  la 
disminución  brusca  en  el  peso  de  la  sonda  hará 
conocer  á  los  ojierarios  que  desde  arriba  la  mane- 
jan el  instante  en  que  se  ha  soltado  el  trépano, 
y  entonces  harán  descender  el  aparato  todo  lo 
posible,  en  cuyo  instante  no  podrá  bajar  más, 
por  haber  sido  cogido  el  trépano  por  las  tenazas, 
y  entonces  volverá  á  repetirse  la  operación  en  la 
misma  forma. 

Accesorios.  -  Comprenderemos  bajo  este  nom- 
bre, no  siílo  los  que  sin  ser  de  primera  impor- 
tancia, como  los  órganos  anteriormente  descritos, 
.sirven  de  medios  auxiliares  en  el  manejo  de  la 
sonda,  .sino  aquellos  qne  se  emplean  en  caso  de 
haberse  roto  ésta.  Entre  los  primeros  tenemos 
la  llave  de  maniobra,  la  2>ieza  en  S  para  sostener 
la  sonda,  la  llave  de  retención,  el  jríc  de  cabra, 
los  manquilos  gtiías  y  el  destornillador.  La  llave 
de  maniobra  (fig.  7)  es  la  que  sirve  para  coger 
la  sonda  y  poderla  manejar,  y  está  formada  por 
una  pieza  de  hierro  con  una  muesca  en  el  medio 
en  la  que  encaja  el  cuadradillo  e  (fig.  f>)  de  la 
cabeza  de  sonda;  una  aldabilla  re  ó  pasador  sirve 
para  cerrar  el  lado  r  abierto  de  la  muesca,  nna 
vez  dentro  de  ella  el  cuadradillo  de  la  cabeza  de 
sonda;  dicha  aldabilla  giraalrededor  de  ima  char- 
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nela,  y  se  sujeta  en  su  lado  oiiucstojior  una  llave 
//  que  al  cerrarse  la  aldabilla  ¡¡enetia  por  el  ojo 
o,  y  dando  desjiués  un  cuarto  de  converí^ión  á 
la  llave  queda  sujeta  aquélla;  otras  veces  esta 
sujeción  se  efectúa  jior  un  tornillo  y  nna  tuerca 
ó  por  otro  medio  cualquiera;  á  su  vez  la  aldabi- 
lla .suele  en  algunos  casos  ir  provista  de  un  tor- 
nillo ¿-í  para  sujetar  más  el  cuadradillo  de  la 
sonda.  Las  llaves  de  maniobra  tienen  en  ocasio- 
nes otras  formas,  pero  siempre  terminan  por  sus 


extremos  en  dos  largos  njangos  h,  h,  en  los  que 
actúan  los  operarios  al  verificarse  el  sondeo. 

La  pieza  en  S  es  de  hierro  y  tiene  la  forma 
qne  indica  su  nombre;  es,  jnies,  un  gancho  doble 
que  sostiene  en  uno  de  sus  lados  el  estribo  de  la 
cabeza  de  sonda,  y  en  que  el  otro  lado  se  cuelga 
de  la  cuerda  que,  pa.sando  por  una  polea  situada 
en  la  cabria'  accesoria  en  todos  estos  trabajos 
(V.  Sondeo),  sostiene  la  sonda  y  sirve  para  dar- 
le los  movimientos  de  a.scenso  y  descenso.  Gene- 
ralmente los  brazos  de  la  <S'  que  forma  la  pieza 
qne  nos  ocupa  se  unen  con  una  chapilla  de  hie- 
rro que  va  de  uno  á  otro  de  estos  brazos  y  se  su- 
jeta á  ellos  con  llaves  análogas  ála//dela,^y.  7. 
El  objeto  de  esta  chapa  de  enlace  es  evitar  que 
pueda  salirse  de  la  pieza  en  S  el  estribo  de  la 
cabeza  de  sonda,  ó  la  cuerda  que  sostiene  á  esta 
última. 

La  liare  de  retención  es  una  ancha  placa  de 
hierro  (fig.  8),   que  lleva  una  larga  muesca  del 
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ancho  de  la  pa:te  delg.ada  de  las  varillas,  y  sirve 
para  retener  la  más  alta  de  éstas  por  un  ensan- 
chamiento inferior  cuando  es  preciso  añadir  otra 
nueva  varilla.  Va  además  provista  de  un  mango 
re,  re,  y  un  saliente  b,  b  para  apalancar  si  preciso 
fuera  cuando  se  usa  la  llave  por  debajo  del  ensan- 
chamiento de  la  varilla  que  sostiene. 

El  pie  de  cabra  es  un  útil  que  se  emplea  cuan- 
do se  .saca  la  .sonda,  y  cuyo  objeto  es  dar  rapidez 
á  la  operación:  consiste  en  un  estribo  análogo  al 
de  las  cabezas  de  sonda,  y  que  sostiene  una  barra 
de  hierro  ligeramente  encorvada  dos  veces,  que 
luego  .se  dobla  en  sentido  horizontal  y  se  bifur- 
ca, formando  una  horquilla  entre  cuyos  brazos  se 
coloca  la  parte  delgada  de  nna  varilla,  y  que  no 
pudiendo  pasar  ])or  entre  los  mismos  el  en.sancha- 
miento  es  elevada  la  varilla  y  con  ella  toda  la 
sonda,  sin  necesidad  para  esto  de  atornillar  aqué- 
lla á  la  cabeza  de  sonda,  como  ocuiriría  si  se 
emplease  ésta;  el  pie  de  cabra  sustituye,  pues,  á 
la  cabeza  de  .sonda  en  la  extracción  de  esta  últi- 
ma; pero  como  se  ve,  no  es  un  accesorio  indis- 
pensable, y  sí  sólo  muy  conveniente,  porque 
abrevia  el  trabajo. 

Los  manguitos  guias  sirven,  como  su  nombre 
indica,  para  dirigir  la  sonda  en  su  dirección  ver- 
tical; se  colocan  de  trecho  en  trecho,  por  ejemplo 
uno  en  cada  varilla,  fijándose  en  ésta  antes  de 
hacerla  descender;  permiten  estas  piezas  el  desli- 
zamiento en  su  interior  de  la  varilla  correspon- 
diente en  su  parte  delgada,  y  como  su  forma  exte- 
rior se  adapta  a  la  circular  del  taladro,  siendo 
de  diámetro  un  poco  menor  que  éste  es  evidente 
que  impedirán  casi  por  completo  el  cabeceo  de 
la  sonda,  y  aun  cuando  sea  ésta  muy  larga,  si  hay 
varios  de  estos  manmiitos,  se  conseguirá  dicho 
efecto,  lo  que  evitara  ó  disminuirá  considerable- 
mente la  desviación  del  taladro.  Para  ensartar 
estos  manguitos  en  las  varillas  pueden  emplear- 
se varios  medios,  ya  obligando  á  que  aquéllos  se 
cierren  de  un  modo  análogo  á  la  llave  de  manio- 
bra, haciendo  aquí  el  papel  de  aldabilla  un  sec- 
tor cilindrico  del  manguito,  ó  adoptando  oual- 
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i|UÍcr  otra  (lisiiosicióii  liicil  de  imaginar  y  que 
cumpla  el  iiiisnio  objeto.  Para  evitar  que  estos 
manguitos,  ¡)or  su  ¡leso,  vayan  <á  caer  á  la  parto 
más  liaja  ilo  las  varillas,  y  cada  vez  que  se  elevo 
y  huniia  la  sonda  en  el  terreno  con  el  trépano 
sean  arrastrados  los  manguitos  dificultando  por 
su  jicso  la  operación,  disgregándolas  paredes  del 
taladro,  y  finalmente  no  cumpliendo  su  objeto, 
qun  es  el  servir  como  de  puntos  lijos  o  cojinetes 
de  deslizamiento,  suelen  estos  manguitos  ir  pro- 
vistos de  una  roldana  cónica  de  cuero  que,  abrién- 
dose á  manera  de  paracaídas,  al  descender  el 
manguito,  roza  contra  las  paredes  del  taladro  y 
queda  detenido  en  su  descenso.  Se  comprendo 
que  esta  detención  no  .sea  completa,  porque,  apar- 
to de  que  ha  de  seguir  la  marcha  de  la  varilla 
correspondiente,  conlorme  ésta  vaya  ganando 
profundidad,  siempre  en  los  movimientos  alter- 
iiativcs  de  la  sonda, cuando  .se  emplee  el  trépa- 
no, será  parcialmente  arrastrado  el  manguito, 
pero  muy  ]ioco,  y  de  todas  maneras  llenará 
éste  su  objeto,  que  es  guiar  la  sonda  en  su  mo- 
vimiento rectilíneo  vertical.  Con  este  mismo  ob- 
jeto suele  hacerse  atravesar  la  sonda  p  4-  un 
manguito  ó  por  una  linterna,  que  permiten  el 
paso  de  los  ensanchamientos  de  las  varillas:  es- 
tos manguitos  ó  esta  linterna  se  colocan  junto  al 
suelo,  y  se  sujetan  con  vientos  ú  con  varillas  de 
hierro  á  estacas. 

Otro  accesorio  necesario  del  aparato  es  el  des- 
tornillador,  que  sirve  para  armar  y  desarmar  la 
sonda;  su  forma  es  muy  varia,  y  no  se  diferencia, 
en  realidad,  de  los  empleados  para  armar  una 
máquina  cualquiera:  es  decir,  que  consta  de  una 
boca,  unas  veces  en  figura  de  muesca  poco  pro- 
funda y  otras  fornuida  por  un  gancho  de  lados 
paralelos  y  dentro  del  cual  se  ajustan  los  cua- 
dradillos de  las  varillas  y  demás  piezas,  y  un 
mango  largo  que  .sirve  para  manejarlos. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  los  accesorios  que  se 
emplean  sólo  para  remediar  un  accidente  ocu- 
rrido en  un  sondeo,  es  decir,  cuando  se  roni)iela 
sonda  por  alguna  de  sus  varillas  ó  por  el  útil; 
como  estos  accidentes  son  á  veces  inevitables, 
aunque  pueden  disminuirse  mucho  por  la  habi- 
lidad de  los  operarios,  de  ahí  el  que  dichos  acce- 
sorios sean  indispensables  en  toda  sonda;  todos 
ellos  caen  bajo  la  denominación  de  ?ííí7i's  arran- 
casondas. 

Hemos  dicho  que  algunas  veces  se  empleaba 
una  larga  cuerda  de  cáñamo  en  vez  de  las  vari- 
llas y  la  cabeza  de  sonda;  y  aunque  ya  apenas  se 
recurre  á  tal  procedinnento,  que  ni  guía  la  sonda, 
ni  permite  el  empico  de  las  barrenas,  y  tiene,  en 
fin,  una  porción  de  inconvenientes,  sin  embargo 
indicaremos  los  arraucasondas,  necesarios  cuan- 
do, empicándose  la  cuerda,  se  rompe  ésta.  Es  el 
primero  una  barquilla  arponada  (fg.  9)  cuyas 
ramas  van  separándose  jioco  á  poco  hacia  abajo, 
é  interiormente  van  provistas  de  una  serie  de  re- 
dientes elástico.s,  más  próximos  los  de  una  á  los 
de  la  otra  rama  cuanto  más  arribase  hallan.  Cla- 
vando esto  útil  en  el  fondo  del  taladro  donde  está 
calilo  eltrozo  de  cuerda  unido  .al  opcridi  i .  |»  iirti.i 
entre  las  ramas  de  la  horquilla.y  ,il  i  1  i\  n  Im  ;i. 
aquél  ésta  es  arrastrada  la  cuerda  poi  ln-^  inHinirs 
del  arponado.  El  segundo  de  los  útiles  á  que  he- 
mos liecho  referencia  es  un  doble  tiralnizon,  muy 
seuioj.ante  al  que  á  veces  se  emplea  para  perfo- 
rar en  terrenos  blandos,  y  que  está  representado 
en  una  de  las  figuras  anejas  al  artículo  A  utesia- 
NO  (Pozo)  (véase).  Pero  este  útil,  que  actúa  giran- 
do, y  que  sucio  ser  más  eficaz  que  el  anteiiormente 
descrito,  CNigo  indispensablemente  el  empleo  de 
una  cabeza  do  sonda  y  varillas,  lo  que  es  un  in- 
conveniente grave,  cuando  por  economía  se  ha 
recurrido  al  sondeo  con  cuerda  y  trépano. 

En  el  caso,  más  frecuente,  de  emplearse  la 
sonda  rígida,  que  hemos  descrito  minuciosamen- 
te, se  hace  uso  de  otros  útiles,  que  son  el  caracol 
y  la  caiii}>¡rna. 

El  caracol  consiste  en  una  especie  de  garfio  de 
hierro  quo  se  mueve  casi  liorizontalmente  des- 
cribiendo una  hélice,  al  girar  el  vastago  v  v', 
en  quo  termina  superiormente  (fig.  10); el  fondo 
de  esto  garfio  tiene  una  forma  rectangular,  con 
objeto  (le  quo  se  ajuste  en  su  interior  el  cuadra- 
dillo de  la  varilla  inferior  á  la  rota,  ó  del  útil  (si 
os  éste  el  que  se  hubiera  roto);  el  extremo  del 
referido  garfio  es  más  delgado  y  se  dobla  en  for- 
ma de  uña,  n,  para  coger  fácilmente  el  trozo  de 
sonila  que  haya  quedado  en  el  taladro.  Otras 
veces  el  caracol  tiene  una  forma  un  poco  distin- 
ta, más  puntiaguda,  y  con  el  hueco  donde  se  ha 
de  alojar  la  sonila  rota  más  redondeado,  jicro  en 
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esencia  difiere  poco  ota  forma  di-  la  descrita.  El 
empleo  de  estos  útiles  es  conveniente  sobre  todo 
cuando  la  rotura  se  ha  hecho  muy  poco  por  en- 
cima de  un  ensanchamiento,  y  ajustándose  el 
caracol  por  bajo  de  aquél  queda  retenida  la  son- 
da por  el  ensanche  referido. 

La  campana  es  un  arraucasondas  muy  pode- 
loso,  y  .se  emplea  cuando  las  tentativas  con  el 
caracol  no  han  dado  resultado,  y  sobre  todo  la 
espiga  do  la  varilla  rota  e.s  muy  larga.  Consiste 
en  un  trozo  de  tubo  ligeramente  cónico,  que  en- 
vuelve y  se  ajusta  á  otro  tubo  de  igual  conici- 
dad y  de  acero  duro,  labrado  interiormente  en 
forma  de  terraja.  Llevando  este  útil  al  fondo 
del  taladro,  al  final  de  la  sonda,  hasta  que  el 
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Figs.  9,  10  y  11 

extremo  de  la  varilla  rota  que  hay  en  el  fondo 
de  aquél  penetre  en  el  tubo  exterior  de  la 
campana,  no  hay  más  que  dar  vueltas  á  ésta, 
oprimiéndola  convenientemente  contra  el  fondo, 
para  que  labre  un  tornillo  en  la  parte  rota,  que- 
dando así  sujeta  ésta  al  arraucasondas  cuando 
se  conceptúa  que  éste  lia  mordido  lo  suficiente 
juzgando  por  la  resistencia  que  se  note  en  el 
trabajo;  se  eleva  la  campana,  que  arrastrará  la 
sonda  rota. 

Finalmente  hay  otros  arraucasondas,  que  son 
unas  tenazas  que  cogen  el  extremo  de  sonda 
rota;  entre  éstos  liaremos  mención  del  engancha- 
dor de  piezas  de  Kiud:  consiste  en  una  lior(|uilla 
de  brazos  largos  y  [laralclos,  proyectados  en  a,  a' 
(fig  11),  que  por  cerca  de  su  extremidad  se  en- 
lazan y  retuerzan  con  una  argolla  b,  ensanchada 
hacia  abajo  en  forma  de  emtiudo  b,  y  terminan 
en  una  especie  de  caracol  I,  que  sirve  para  guiar 
el  apiarato  cuando  toca  la  parte  rota  de  la  sonda 
y  hacer  que  penetre  ésta  en  la  argolla  i;  tal  es  la 
parte  fija  del  aparato;  la  móvil  ó  tenaza  está 
constituida  por  dos  ramas,  h,  h,  de  la  forma  que 
se  ve  en  la  figura,  que  por  su  parte  superior  van 
unidas  auna  argolla  c  que  puede  deslizar  á  lo 
largo  del  vastago  de  la  horquilla  desde  el  punto 
a',  en  que  los  brazos  de  ésta  se  reúnen  en  uno 
solo  basta  un  tope  v  que  hay  en  dicho  vastago. 
La  parte  inferior,  ó  mandíbulas  de  la  tenaza, 
de.slizan,  oprimiéndola,  en  el  interior  de  la  argo- 
lla b,  y  están  provistas  de  un  dentellonado  d 
muy  resistente;  para  hacer  uso  de  este  útil  se 
une  con  el  tornillo  t,  en  que  termina  el  vastago 
de  la  horquilla,  al  conjunto  de  las  varillas  que 
sirven  para  el  sondeo,  y  se  coloca  un  taco  de  ma- 
dera entre  la  parte  inferior  de  las  mandíbulas  h 
para  lograr  se  mantenga  su  separación  en  el  des- 
censo. Se  baja  al  fondo  el  útil,  dándole  vueltas 
para  que  el  caracol  /  abrace  el  vastago  roto,  pene- 
tre éste  por  la  argolla  b  y  levante  el  taco  de  ma- 
dera interpuesto  entre  las  mandíbulas  h;  enton- 
ces, por  su  propio  peso,  éstas  descenderán,  suje- 
tando la  sonda  rota;  si  en  este  momento  se  eleva 
el  cnganclmdor  de  piezas  de  que  hablamos,  la  ar- 
golla b,  al  subir,  obligará  á  la  mandíbula  h  á 
aproximarse,  oprimiemlo  más  y  más  al  trozo 
roto  de  la  sonda  y  arrastrándole  consigo. 

Sonda  de  polea  y  cuerda.  -  Esta  sonda,  en  esen- 
cia, difiere  de  la  de  Dégousée  en  que  queda  supri- 
mida la  cabesa  de  sonda  y  las  varillas  son  susti- 
tuidas por  un  cable,  que  es  el  que  pasa  directa- 
mente por  la  polca,  de  que  .se  susiicudo  tanto  una 
como  otra  de  estas  sondas.  IjOs  útiles  empleados 
en  el  sondeo  con  cuerda  pudieran  ser  trépanos 
ordinarios,  pero  suelen  diferir  algún  tanto,  según 
perfeccionamientos  debidos  á  .lobart  y  algunos 
otros.  Para  la  perforación  en  terrenos  duros  se 
emplea  un  pesado  cilindro  de  hierro,  acanalado 
en  toda  su  longitud  y  terminado  inferiormente 
en  una  ]iunta  muy  corta  y  dura,  de  la  cual  par- 
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ten  radialmente  nnas  salientes,  parecidas  por  su 
forma  á  los  pliegues  de  un  pajiel  (Jig.  12),  y  quo 
obran  como  otras  tantas  cuchillas.  La  parte  alta 
de  este  cilindio  tiene  un  hueco  jirofundo  en  for- 
ma de  cono,  y  en  el  cual  se  depositan  los  frag- 
mentos que,  desprendidos  por  efecto  de  los  gol- 
pes, son  lanzados  hacia  arriba  pior  el  mismo  gol- 
peteo, y  pasan  j'or  entre  las  paredes  del  taladro 
y  las  canales  del  cilindro,  sobre  todo  en  terrenos 
donde  hay  agua;  este  efecto  puede  conseguirse 
fácilmente  por  los  movimientos  que  el  agua  to- 
mará al  caer  el  cilindro. 

Para  terrenos  blandos  y  semifluidos  debe  em- 
plearse un  útil  análogo  á  las  bombas,  como  en 
la  sonda  de  Dégousée;  ¡lero  no  siendo  posible 
oprimir  aquél  contra  el  fondo  lo  bastante  para 
que  penetren  en  el  interior  los  productos  del 
sondeo,  se  ha  modificado  este  útil  añadiendo  un 
tubo  del  ancho  del  taladro,  cerrado  inferiormen- 
te por  una  válvula,  que  es  lo  que  constituye  el 
útil  en  sí;un  vástagosuperior  solidario  al  tubo, y 
por  el  cual  puede  deslizar  verticalmente  una  maza 
de  hierro,  á  la  cual  se  ata  la  cuerda  de  la  sonda, 
tirando  de  dicha  cuerda  para  elevar  la  maza  á  la 
altura  que  lo  permita  un  tope  que  hay  en  el  ex- 
tremo supeiior  del  vastago,  y  que  impide  se  .se- 
pare de  éste  la  maza  de  hierro,  y  soltando  des- 
pués la  cuerda  caerá  aquélla  sobre  el  cilindro  de 
válvula  y  la  hará  introducirse  en  el  terreno,  ha- 
ciendo á  la  vez  que  penetren  en  él  los  productos 
déla  perforación;  repitiendo  esto  un  cierto  nú- 
mero de  veces  se  conseguirá  llenar  el  cilindro, 
después  de  lo  cual  se  le  elevará  para  vaciarle  y 
continuar  el  trabajo  en  igual  forma. 

El  procedimiento  de  que  estamos  ocupándo- 
nos es  el  que  se  emplea  en  China,  y  ha  .sido  im- 
portado á  Europa  hace  algunos  años,  y  perfec- 
cionados sus  útiles  según  acabamos  de  indicar:  es 
un  procedimiento  muy  sencillo  y  barato;  mas  á 
pesar  de  esto  se  emplea  muy  poco,  sin  duda 
|ior  no  dar  tanta  fijeza  en  la  dirección  y  calibre 
del  taladro  como  con  las  otras  sondas.  Hemos 
indicado  los  operadores  que  suelen  emplearse; 
en  cuanto  al  otro  elemento  de  la  sonda,  esto  es, 
la  cuerda,  diremos  que  en  China  se  emplea  el 
bambú  trenzado  para  la  construcción  de  aquélla, 
y  en  Europa,  donde  se  dispone  de  materias  tex- 
tiles distintas,  se  da  la  preferencia  á  las  cuerdas 
de  pita  ó  cables  de  alambres  de  hierro  ó  acero 
con  alma  de  cáñamo.  Las  cuerdas  formadas  sólo 


de  este  último  material  sen  menos  resistentes  y 
duraderas. 

Sondas  liiitcas. -Ksta  clase  de  sondas  no  .se 
emplea  casi  nunca  en  la  investigación  de  terre- 
nos propios  para  cimentar;  su  aplicación  princi- 
pal es  á  la  perl'oración  de  los  pozos  artesianos 
(véase);  y  como  allí  se  ha  dicho  lo  bastante  á 
este  respecto,  no  insistiremos  más  sobre  el  mis- 
mo asunto.  Tampoco  indicaremos  aquí  los  rn- 
tramudos  de  madera  ó  metálicos  que  se  emplean 
en  los  trabajos  con  la  sonda,  ni  otros  varios  de- 
talles, por  corrcs]iondcr  á  otro  lugar.  V.  Son- 
deo. 

-Soxii.v  M.\itiK.\:  i\'aj!.  y  Const.  La  profun- 
didad de  los  mares,  muy  variable,  como  se  com- 
prende, pues  al  relieve  de  los  terrenos  sumergi- 
dos sigue  la  ley  general  de  formación  del  globo, 
presentando  ¡irófundos  valles,  inmensas  llanuras 
y  elevados  ]iicos,  cuya  medida,  .según  los  datos 
que  se  van  adqu-iriendo  de  día  eu  día,  dan  una 
media  de  unos  5  knis. ,  se  había  exagerado  nota- 
blemente por  los  medios  imperfectos  de  que  se 
podía  disponer  (lara  hacer  los  sondeos,  cuyos 
medios  daban  resultados  llenos  de  errores,  de- 
bidos á  ellos  mismos  y  á  la  dificultad  de  son- 
dar á  tan  grandes  profundidades:  estos  sondeos 
son  de  absoluta  necesidad,  en  primer  término 
■]iara  el  navegante,  que  necesita  practicarlos,  ya 
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|ii]r  >cile  en  ocasiones  Jcscoiiocido  el  panijc  por 
ilonJe  navega,  ya  para  asegiiiarsc  de  dicha  pro- 
¡imdidad  cuando  se  quieren  aproximar  alas  cos- 
tas (j  navegar  por  puntos  peligrosos,  en  los  que 
corren  el  riesgo  de  embarrancar;  en  segundo 
lugar,  para  los  ingenieros  y  los  individuos  de  los 
cuerpos  de  telégrafos;  en  éstos  para  la  instalación 
de  las  líneas  submarinas  en  las  comunicaciones 
transatlánticas,  y  en  aquéllos  para  el  estableci- 
miento de  las  construcciones  que  tienen  que  fun- 
dar en  dichos  mares;  y  por  último  para  el  geó- 
í^rafo,  cuyos  conociinientos  serían  incompletos,  y 
¡lor  consecuencia  sus  aplicaciones  limitadas,  si  no 
tuviera  el  perfecto  relieve  de  las  tierras  cubier- 
tas por  las  aguas,  no  siendo  menos  importante 
para  el  geólogo  que  estudia  la  liistoria  de  nues- 
tro planeta,  sus  movimientos  internos,  su  cons- 
titución, etc. ;  á  principios  del  siglo  se  practica- 
ron algunos  sondeos,  como  curiosidad  científica, 
para  determinar  la  forma  del  fondo  de  los  mares 
y  estudiar  los  vegetales  y  animales  que  pueden 
vivir  á  las  mayores  profundidades  y  bajo  pre- 
siones de  las  que  no  podemos  darnos  exacta 
cuenta  los  que  respiramos  en  la  superficie  de  la 
Tierra  Los  medios  de  sondeo,  en  un  principio 
muy  imperfectos,  según  hemos  apuntado,  han 
tenido  que  sufrir  notables  adelantos  desde  el 
momento  en  que  las  comunicaciones  interoceá- 
nicas se  hau  hecho  una  necesidad,  pues  era  for- 
zoso, trazado  el  itinerario  que  debían  seguir  los 
cables,  conocer  la  profundidad  exacta,  para  cal- 
cular la  longitud  de  aquéllos,  pues  un  error  co- 
metido en  tal  sentido  podía  dar  lugar  á  pérdi- 
das de  suma  consideración,  y  tal  vez  á  catástro- 
fes, al  observar  la  diferencia  del  cable  en  los  mo- 
mentos en  que  se  extiende,  operación  sumainen- 
mente  delicada  y  peligrosa,  por  más  que  á  )iri- 
mera  vista  no  lo  parezca;  de  los  sondeos  hechos 
hasta  el  día,  resulta  que  las  mayores  profundi- 
ílades  encontradas  han  sido  de  15000,  14  000  y 
12000  m  en  el  Océano  Atlántico  Austral,  al 
Sur  liel  paralelo  de  25°,  mientras  que  sondeos 
posteriores  y  repetidos  en  los  mismos  puntos 
sólo  han  acusado  profundidades  de  7  y  5  J  ki- 
lómetros; en  el  Norte  del  Océano  Pacífico  el 
buque  Tcncarora  encontró  8513  m.,  y  el  VaUcn- 
¡7C)',  al  Oeste  del  mismo  mar,  8367;  el  mismo  bu- 
que, en  el  Océano  Atlántico  del  Norte,  halló 
7086  m.;  el  llhdc,en  el  Mar  de  las  Antillas, 
6270;  el  Alaska,  en  el  Océano  Pacífico  del  Sur, 
6160;  el  Talismán,  en  el  Océano  Atlántico  del 
Norte,  6067,  mientras  que  el  Essex,  en  otro  punto 
del  mismo,  6006;  el  GaccHc,  en  el  Océano  In- 
dico, 5523;  el  Callengcr,  antes  citado,  halló  5120 
en  el  Mar  de  Banda  y  4850  en  el  Mar  de  Coral, 
3  612  en  el  Océano  Indico,  3240  en  el  Mar  do 
la  China  y  3060  en  otro  punto  del  Océano  In- 
dico; el  Sofía  4  846  en  el  Océano  Glacial  del 
Norte,  4  755  en  el  Mar  de  las  Célebes  y  4663  en 
el  de  Sulii;  el  Pomcrania  3968  en  el  Medite- 
rráneo, y  en  el  Golfo  de  Méjico,  el  ya  citado  B/a- 
/.r,  3875;  todos  estos  datos  los  hemos  tomado  del 
Tratado  de  las  construcciones  en  el  mar,  del  dis- 
tinguido ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala. 

Los  sondeos  que  se  practican  sobre  los  bajos 
fondos  son,  por  regla  general,  los  que  más  inte- 
resan al  ingeniero  por  las  obras  de  puertos  que 
tiene  que  construir  continuamente,  y  no  ofrecen 
grandes  dificultades,  excepto  en  los  puertos  en 
que  haya  corrientes  rápidas,  revesas  ó  grandes 
marejadas,  y  en  otros  puntos  con  mar  gruesa, 
puiliendo  emplearse,  si  estas  circunstancias  no 
existen,  la  sonda  ordinaria;  pero  cuando  se  en- 
cuentra el  sondeo  fuera  del  caso  citado  se  hace 
necesario  acudir  á  ajiaratos  y  procedimientos  es- 
peciales y  más  perfeccionados,  de  los  que  nos 
proponemos  describir  los  tipos  principales. 

La  sonda  ordinaria,  que  fué  la  primeramente 
empleada,  no  es  más  que  una  cuerda  llamada 
sondalcsa,  de  gran  longitud,  que  iba  antigua- 
mente dividiila  en  brazas  y  hoy  lo  está  en  me- 
tro.s,  por  medio  de  unos  trozos  pequeños  de  cintas 
de  colores  diversos,  para  señalar  los  hectóme- 
tros  ydecámetros,  cogidas  aquéllas  entre  el  tejido 
de  la  cuerda  para  que  no  se  pierdan  ni  cambien 
de  lugar;  la  sondalesa  lleva  en  la  extremidad 
que  ha  de  sumergirse  una  plomada  ó  peso  en 
forma  de  cono  truncado,  cuya  base  inferior  pre- 
senta una  concavidad  cilindrica,  á  cuya  super- 
ficie se  le  da  un  baño  de  sebo  para  que  á  él  se 
adhieran  algunas  partículas  del  fondo  del  mar, 
cuando  este  peso,  llamado  escandallo,  haya  llega 
do  á  tocar  en  él,  pudiendo  así,  no  sólo  asegu- 
rarse de  que  se  ha  tocado  al  fondo,  sino  conocer 
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la  naturaleza  de  éste,  lo  que  es  muy  importante 
para  el  ingeniero;  el  escandallo  lleva  en  su  parte 
superior  un  anillo  al  que  se  ata  ó  sujeta  el  ex- 
tremo de  la  sondalesa;  el  sondeo  requiere  alguna 
práctica  y  destreza,  y  debe  hacerse  con  mar 
tranquila  para  evitar  errores,  por  más  que  éstos 
influyen  poco  en  las  obras  de  puertos,  dada  la 
importancia  de  esta  clase  de  construcciones;  no 
así  )iara  la  determinación  de  los  bajos  fondos,  en 
que  un  error  puede  ser  causa  de  graves  trastor- 
nos para  la  navegación. 

Para  sondear  á  grandes  profundidades,  son 
muchos  los  procedimientos  usados;  antiguamen- 
te se  ataba  una  granada  ó  bala  de  cañón  á  la 
extremidad  de  un  cabo  fuerte  y  de  un  alambre 
grueso,  que,  arrollados  á  un  torno  por  el  que 
daban  tres  ó  cuatro  vueltas,  salían  por  el  otro 
extremo,  por  cuyo  medio  se  podía  graduar  el 
ilescenso;  se  suponía  que  este  escandallo  llegaba 
al  fondo  cuando  no  )icdía  más  cuerda,  absurdo 
manifiesto  que  daba  siempre  mayores  profundi- 
dades que  las  verdaderas,  pues  la  velocidad  ad- 
quirida por  el  torno  y  el  peso  de  la  cuerda  eran 
suficientes  para  hacer  que  continuase  desarro- 
llándose ¡uerda  mucho  tiempo  después  de  haber 
llegado  la  bala  al  fondo;  esto  aparte  de  que  las 
corrientes,  tanto  superficiales  como  submarinas, 
obran  sobre  la  sondalesa,  y  por  tanto  sobre  el 
torno;  en  los  Estados  Unidos  se  juzgaba  necesa- 
rio un  peso  de  50  kilogramos  por  cada  1 000  bra- 
zas liara  tener  la  cuerda  en  tensión;  el  tiempo 
medio  invertido  en  soltar  un  kilómetro  de  cuer- 
da, ó  próximamente  500  brazas,  se  calcula  en 
unos  ocho  minatos,  y  de  diez  á  once  para  reco- 
gerla ;  estas  operaciones  hay  que  hacerlas  con 
una  locomóvil  ó  con  la  fuerza  de  la  máquina  del 
barco. 

La  sonda  del  capitán  Brook  se  compone  de 
uñábala  de  cañón  (fiy.  siguiente),  atravesada  so- 
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gún  uno  de  sus  diámetros  por  un  vastago  de 
hierro,  que  en  la  parte  superior  lleva  articula- 
dos dos  brazos  terminados  en  horquilla,  de  los 
que  se  suspenden  las  cuerdas,  que  van  á  parar 
á  un  anillo,  sobre  el  que  la  bala  se  apoya,  y  que 
también  va  atravesado  por  el  vastago,  al  que  se 
unen  por  unos  ganchos  dos  cadenas  que  van  á 
terminar  en  la  sondalesa;  al  bajar  este  escandallo 
y  tocar  al  fondo  el  extremo  inferior  del  vastago, 
como  la  bala  sigue  deslizando,  se  bajan  las  pa- 
lancas, se  separan  las  cuerdas  de  las  horquillas, 
y  quedando  libre  el  vastago  no  hay  más  que  re- 
coger la  cuerda,  que  dejará  balay  anillo  en  el  fon- 
do, y  medir  la  long.  de  cuerda  desarrollada;  el 
sistrniii  dr  Mi^]ifii>i/.n  ha  sufrido  algunas  modifi- 
cariiiiMs  |i,iM  i|iii'  -r  desprenda  el  escandallo  al 
lli'^ar  al  liiiiiln;  así,  Skead  usaba  una  palanca  que 
enchanchaba  una  anilla  lija  en  el  escandallo,  y  al 
dejar  de  pesar  éste  por  haber  tocado  el  fondo  se- 
guía Ijajaudo  la  palanca,  que  se  doblaba  desengal- 
gándose; Baudici  hacía  uso  de  una  tenaza  con 
bocas  como  las  ordinarias  de  carpintero,  y  en 
que  la  prolongación  de  las  bocas  que  forman  las 
palancas,  en  lugar  de  reunirse  como  en  aquéllas, 
se  abren  para  formar  contrapeso  y  abrir  la  tenaza 
cuando  no  obra  el  escandallo,  que  las  obliga  á 
estar  cerradas;  como  las  bocas  de  las  tenazas 
cruzan  una  sobre  otra,  se  mantienen  cerradas 
cuando  se  cuelga  el  escandallo  de  ellas  por  me- 
dio de  una  anilla,  pero  al  tocar  al  fondo  las  te- 
nazas se  abren  y  abandonan  el  peso. 

La  sonda  de  Baillie,  usada  por  el  Callenger, 
se  compone  de  un  tubo  que  sustituye  ala  varilla 
de  la  figura,  tubo  cerrado  en  su  parte  infe- 
rior por  dos  válvulas  de  charnela  que  se  abren 
de  fuera  adentro  y  sirven  para  recoger  las  arenas 
del  fondo;  el  tubo  está  agujereado  en  su  parte 
supciiorpara  que  el  agua  pueda  entrar  y  salir 
libremente  en  él,  y  lleva  dos  ranuras  longitudi- 
nales de  alguna  longitud,  en  las  que  pueden  co- 


rrer dos  aletas  del  vastago  para  que  pueda  entrar 
en  el  tubo,  y  que  va  susiiciidido  de  la  sondalesa; 
estas  dos  aletas  terminan  al  exterior  en  los  gan- 
chos que  sostienen  las  cuerdas  de  la  anilla;  por 
este  medio,  al  llegar  el  tubo  al  fondo,  corren  las 
aletas  de  la  varilla  dentro  de  él  y  se  desprende  el 
peso. 

El  escandallo  de  la  marina  francesa,  que  em- 
pleó el  'J'aH>.mihi,  sólo  difiere  del  anterior  en  que 
la  varilla  de  orejas  está  sustituida  por  otra  que 
terndna  en  una  pieza  ojival  con  dos  ranuras,  en 
la  que  engancha  un  tope  que  lleva  el  tubo  de 
sonda,  suyas  válvulas  van  unidas  á  otro  hierro 
en  ángulo  recto,  formando  cada  válvula  una 
jialauca  angidar,  de  cuya  parte  exterior  se  sns- 
jienden  los  alambres  que  sostienen  el  peso;  éste 
puede  cambiar  sin  más  que  añadir  unos  discos 
metálicos  taladrados  para  el  paso  de  los  alam- 
bres; funciona  este  aparato  como  el  anterior. 

El  comandante  Siegsbee,  de  la  marina  anglo- 
americana, propuso,  y  se  aceptó,  un  escandallo 
automático ;  el  peso  que  arrastra  la  cuerda  es  una 
bala  de  cañón  perforada  según  uno  de  sus  diá- 
metros ;  por  el  taladro  pasa  un  tubo  con  una 
válvula  en  el  fondo  y  taladrado  por  su  base  su- 
perior, de  la  que  arranca  un  vastago  que  penetra 
en  un  segundo  tubo  concéntrico  con  el  primero 
y  más  corto  que  aquél  y  que  termina  en  una 
válvula;  un  muelle  en  espiral  empuja  al  segundo 
tubo  hacia  abajo,  con  lo  que  se  cierra  la  válvula 
del  primero,  y  el  vastago  de  que  hemos  hablado 
se  prolonga  liacia  la  parte  superior,  yendo  sus- 
pendido del  escape,  pequeño  gancho  del  que 
¡lende  el  peso  por  el  intermedio  de  un  alambre; 
un  muelle  empuja  al  escape,  que  sólo  deja  de 
obrar  por  el  peso  de  la  bala;  soljre  el  escandallo 
va  una  cubierta  de  campana  cerrada  jiorla  base, 
pero  con  algunas  aberturas  en  ella  y  en  los  cos- 
tados para  dar  paso  al  agua;  mientras  el  peso 
desciende  el  gancho  permanece  en  su  posición; 
pero  si  aquél  toca  al  fondo,  la  válvula,  que  se 
apoya  sobre  él,  vence  la  fuerza  del  muelle  en 
espiral  y  se  abre  dejando  entrar  en  el  tubo  las 
materias  del  snelo,  y  además  agua  del  fondo,  que 
se  encuentra  así  perfectamente  aislada  y  puedo 
sacarse  al  exterior,  y  al  seguir  bajando  el  peso 
deja  de  obrar  sobre  el  escape  que,  solicitado  por 
el  otro  muelle,  se  abre  y  deja  libre  el  escape  y  el 
tubo,  dejando  en  el  fondo  el  peso;  al  desprender- 
se éste  del  tubo  cae  la  cubierta  sobre  la  base  su- 
perior de  éste,  se  cierran  todos  los  orificios  y 
puede  sacarse  el  aparato  del  agua. 

El  empleo  de  cuerda  como  sondalesa  tiene 
grandes  inconvenientes,  dada  la  profundidad  á 
que  se  emplea,  cuales  son:  ocupar  mucho  volu- 
men en  el  tambor  á  que  va  arrollada;  tener  un 
]peso  considerable  y  no  en  relación  con  su  resis- 
tencia á  la  rotura,  y  oponer  una  gran  resistencia 
transversal  á  las  corrientes  por  su  mucho  grueso, 
y  al  descenso  por  su  gran  superficie  lateral,  que 
crece  con  el  diámetro,  con  la  longitud  de  su  vuel- 
ta y  con  las  desigualdades  que  presenta,  nece- 
sitándoee  escandallos  de  mucho  peso  para  poder 
vencer  todas  estas  resistencias,  y  al  terminar  el 
descenso  es  tan  hnto  que  cuesta  mucho  trabajo 
saber  cuándo  ha  llegado  el  escandallo  al  final 
de  su  carrera;  para  evitar  esto  propuso  A\'illiani 
Tliomsom  sustituir  la  cnerda  por  alambre  de 
pianos  de  0,75  milímetro  de  diámetro,  que  pesa 
4  kilogramos  por  kilómetro  en  el  aireó  3,33 den- 
tre  del  agua,  con  resistencia  cohiprendida  entre 
220  y  250  kilogramos  por  milímetro  cuadrado 
de  .sección,  lo  que  le  permite  sostener,  sin  romper- 
se, de  28  á  30  kilómetros  de  su  longitud;  los  ca- 
bos varían  entre  200  y  800  metros  do  largo,  si 
bien  se  han  construido  especiales  de  5  kilómetros 
y  medio  con  pesó  de  18,33  kilogramos,  los  em- 
palmes de  unos  callos  con  otros  se  hacen  por 
medio  de  tirabuzones,  que  ocupan  un  metro  de 
extensión,  calentando  los  empialmes,  bañándolos 
en  cola  marina  y  atando  los  extremos  con  hilo 
de  carrete;  otras  veces  se  tuercen  y  sueldan  las 
extremidades. 

La  sonda  T-ecoeutre  se  halla  formada  por  un 
escandallo  ordinario  que  en  su  parte  superior 
lleva  un  motor  de  hélice,  cuya  rotación  durante 
el  descenso  se  registra  en  un  contador  por  medio 
de  un  tornillo  sin  fin  montado  sobre  un  eje  ;  la 
hélice  es  loca  sobre  su  eje,  y  sólo  actúa  sobre  el 
árbol  moviéndose  en  un  .sentido,  el  de  la  bajada, 
por  medio  de  un  trinquete  análogo  al  que  se 
emplea  en  algunas  máquinas  de  coser,  trinquete 
reducido  á  un  diente  de  rodete  que  engrana  en 
otro  de  la  misma  clase  del  eje. 

La  sonda    Walkcr  está  fundada  en  el  mismo 


principio,  ó  sea  cii  el  iiioviniiento  de  mía  lu'lice 
en  el  descenso  del  escandallo,  pero  actúa  sobre 
un  sistema  de  engranajes  montado  en  el  conta- 
dor; estos  dos  sistemas  registran,  no  la  longitud 
de  cuerda  ó  alambre  desarrollado,  sino  el  número 
do  vueltas  do  la  hélice  durante  el  descenso,  de- 
pendicnrlo  las  indicaciones  de  los  cuadrantes  de 
la  velocidad  que  lleve  el  escandallo,  lo  que  obli- 
ga ii  hacer  el  descenso  con  suma  rcgidaridad  y 
movimiento  unitorrae,  para  poder  establecer  la 
relación  i|ue  liga  al  giro  de  la  hélice  con  la  lon- 
gitud de  cuerda  desarrollada. 

La  sonda  Tliomson,  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, se  funda  en  la  dilerente  presión  ejercida 
por   el  agua  á    profundidades   distintas;   para 
esto  lleva  al  extremo  de  la  cuerda,  junto  al  es- 
candallo, una  especie  de  tubo  nianométrico,  es 
decir,  un  tubo  cerrado  por  su  extremidad  supe- 
rior y  abierto  por  la  inferior;  el  aire  contenido 
en  el  tubo  evita  que  éste  se  llene  do  agua,  pero 
ésta  subirá  en  aquél  á  niveles  variables  con  la 
presión,  y,  siendo  preciso  conservar  una  huella 
del  más  alto  nivel  del  líquido  en  el  tubo,  se  le 
barniza  por  la  parte  interior  con  una  substan- 
cia atacable   por  el  agua  del    mar ,    de   modo 
(jue  haga  cambiar  la  coloración  de  la  parte  ata- 
cada, y  sien.lo  el  tubo  de  vidrio  muy  fuerte,  es 
fiicil  observan   dicha  altura;  las  substancias  em- 
pleadas para  ello  han   sido  la  tinta,  la  anilina, 
el  prusiato  rojo  de  potasa,  y  principalmente  el 
cromato  de  plata,  que  de  amarillo  en  su  estado 
natural   se   vuelve  blanco   en    contacto   ooii  el 
agua  del  mar.  Sin  embargo,  estos  tuljos químicos 
tienen  varios  inconvenientes  que  conviene  evi- 
tar, para  lo  cual  so  han  empleado  tubos  especia- 
les (jue  puedan  sostener  la  columna  líquida  que 
en  ellos  ha  penetrado  durante   el   ascenso,  para 
poderla  observar  y  medir  en  el  exterior;  al  efec- 
to el  tubo   lleva  una  válvula  en  cada  extremo, 
dispuestas  de  modo  que  la  inferior  permite  la 
entrada  del   agua  en  el  tubo,  comprimiendo  el 
aire  que  contiene,  y  la  superior  se  abre  al  subir 
la  sonda  por  efecto  de  la   presión  interior  del 
aire  cuando  baja  la  exterior,   á  medida  que  el 
tubo  se  aproxima  á  la  superficie,  con  lo  que  se 
evita  el  peligro  de  la  explosión  del  tubo,  como 
ocurrii-ía  sin  .semejante  precaución;  la  sondalesa 
de  cuerda  de  piano,  según  dijimos  antes,  se  arro- 
lla á  un  tambor,  á  cuyo  eje  pone  en  movimiento 
un  aparato  de  relojería  que  marca  al  propio  tiem- 
po en  un  cuadrante  la  longitud  de  cuerda  des- 
arrollada; el  tubo  indicador  de  presión  se  sujeta 
á  un  trozo  de  calabrote  que  une  el  peso  con  el 
extremo  de  la  cuerda  de  piano;  la  parte  princi- 
pal de  la  sonda  do  Thomson  es  el  freno,  que  se 
reduce  auna  cuerda  arrollada  con  una  sola  vuel- 
ta á  una  polea    colocada  en  el  mismo  eje  del 
tambor  en  que  va  colocada  la  sondale.sa,  cuerda 
que  en  uno  de  sus  extremos  lleva  suspendido  un 
peso,  y  cuyo  otro  extremo  se  fija  en  una  clavija 
colocada  sobre  una  polea  inmediata,  que  lleva 
un  contrapeso,  que  puede  tomar  varias  posicio- 
nes, para  regular  la  resistencia  producida  por  el 
Ireno;   la  unión  entre  el  escandallo  y  la  sonda- 
lesa  debe  siempre  hacerse  por  medio  de  una  ma- 
teria llexible,  y  Thomson  se  vale  de  una  cuerda 
de   10  á   20  metros,  unida  al  alambre  por  una 
anilla.  En  el  sondeo  de  los  bajos  fondos  se  nota 
el  momento  en  que  el  escandallo  da  fondo,  por- 
que disminuye  inmediatamente  el  tiro  que  ejer- 
ce la  sondalesa;  pero  para  las  grandes  profundi- 
dades hay  que  deternnnar  por  experiencias  pre- 
vias el  tiempo  necesario  para  largar  una  cierta 
longitud  de  cuerda,  empleando  cuerdas  y  pesos 
diferentes,  la  operación  se  divide  en  dos  tiem- 
pos, que  consisten  en  medir  la  profundidad  y  en 
tomar  una  muestra  á  la  temperatura  del  fondo; 
para  lo   primero  se  toma   un   peso  de  100  á  150 
kilogramos  y   un  cable  delgado,  observando  el 
tiempo  transcurrido  mientras  se  larga  el  cable 
hasta  que  se  supone  ha  tomado  fondo;  entonces 
se  para  y  se  hala  á  bordo,  hasta  que  so  rompe 
el  cable,  en  virtud  de  la  resistencia  que  el  peso 
opone  á  desiu-enderse  del   fondo;  basta  suspen- 
der uu  peso  igual  de  un  cable  más  resistente, 
con  el  que  el  escandallo  pueda  volverse  á  bordo 
después  de   tocar  fondo,    y  un  termómetro  de 
máxima  que  acusa  la  temjieratura  de  aquél. 

Los  sondeos  á  grandes  profundidades  deben 
hacerse  en  buques  de  vapor,  y,  á  ser  posible,  de 
hélice,  para  poder  regular  bien  sus  movimientos, 
para  mantenerlos  lo  más  exactamente  posible 
en  los  mismos  puntos  en  que  ha  caído  el  escan- 
dallo, pues  la  deriva  del  barco  por  las  corrien- 
tes  superficiales   inlluye  notablemente  sobre  la 
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profundidad  determinada,  hasta  tal  punto  que 
el  error  que  se  comete  con  corrientes  cuya  ve- 
locidad avance  sólo  á  uno  ó  dos  nudos  varía 
entre  los  0,20  y  O,  34;  las  corrientes  submari- 
nas también  son  causa  de  errores,  pero  de  esca- 
sísima importancia;  los  sondeos  deben  hacerse 
por  la  proa  y  por  sotavento  para  evitar  que  pue- 
da iibarbetar.se  la  sondalesa  en  la  coda,  lo  que 
podría  romperla,  así  como  sise  enganchara  en  , 
las  paletas  de  las  ruedas  ó  en  las  ramas  de  la 
hélice  ó  en  el  timón;  los  cabeceos  y  balances  del 
buque  pueden  también  ser  causa  de  rotura  de  la 
sonda  al  tiempo  de  halarla  á  bordo,  y  para  evi- 
t:arlo  se  emplean  varios  procedimientos  que  ate- 
núan las  sacudidas  que  en  el  alambre  pueden 
producir  aquéllos,  siendo  el  medio  más  eficaz  la 
compensación  automática.  En  la  marina  francesa 
.se  hizo  uso  de  un  contrapeso  unido  a  la  .sondale- 
sa que,  al  inclinarse  el  b\ique  hacia  afuera,  aflo- 
jando aquélla,  desciende  y  la  recoge,  en  tanto 
que,  al  inclinarse  hacia  adentro,  pro<luce  una 
ten.sión,  y  esta  misma  eleva  el  contrapeso  y  alar- 
ga ó. suelta  el  alambre;  otros  aparatos  iiieados 
con  el  mismo  fin, y  que  se  llaman  aaivin/ndorcs, 
se  emplean  con  ventaja,  entre  los  cuales  citare- 
mos el  «ciíftiu/«f7oí'i/«rf.'/<',  compuesto  de  uno  ó 
varios  tubos  de  caucho  que  reúnen  los  diferen- 
tes trozos  de  la  sondalesa,  los  que  por  su  elasti- 
cidad se  alargan  ó  acortan,  disminuyendo  el 
efecto  de  las  sacudidas,  absorbiendo  una  gran 
parte  del  esfuerzo  de  tracción  desarrollado  por 
la  cabezada  del  buque  sobre  el  alambre ;  en  los 
Estados  Unidos  usan  como  acumulador  un  mue- 
lle de  gran  fuerza  que  presta  los  mismos  servi- 
cios que  los  tubos  Hodge;  otros  acumuladores 
se  han  ideado,  mas  basta  con  lo  dicho  para 
comprenderla  manera  de  funcionar.  Es  necesa- 
rio hacer  uso  de  algunos  accesorios,  como  son 
las  dragas,  que  son  unas  bolsas,  redes  ó  cajas 
que  bajan  hasta  el  fondo,  hallándose  abiertas 
núentras  se  arrastran  (lor  el  terreno  y  qi\e  se 
cierran  al  levantarlas,  siendo  su  objeto  recoger 
plantas  y  animales  del  fondo,  así  como  los  obje- 
tos que  en  él  puedan  hallarse. 

El  ingeniero  ruso  De-Parville,  para  evitar  los 
inconvenientes  que  presentan  les  sondeos  en  la 
forma  hasta  aquí  explicada,  ha  dado  á  conocer 
una  sonda  en  que  sólo  hay  un  escanilallo,  evi- 
tando así  el  empleo  de  la  sondalesa,  que  hace 
perder  mucho  tiempo  para  desplegarla  y  reco- 
geila,  y  salva  también  la  dificultad  de  saber  si 
ha  llegado  ó  no  al  fondo  el  peso,  con  otra  no 
menor,  que  es  la  mayor  longitud  que  resulta  por 
inclinación  de  la  sondalesa;  á  no  dudar,  la  idea 
ha  nacido  del  estudio  de  los  escandallos  Lecocu- 
tre  y  Walker,  de  que  hemos  hablado  antes,  jiero 
no  por  eso  tiene  menos  mérito  y  originalidad. 
Consta  el  aparato  de  una  esfera  llena  de  aire  y 
herméticamente  cerrada;  hace  las  veces  de  glo- 
bo, del  cual  pende  nn  cueipo  cilindrico  con  pa- 
letas que  mueven  un  contador  encerrado  en  el 
aparato,  y  del  extremo  inferior  de  éste  cuelga  un 
escandallo  de  dimensiones  y  peso  proporcionados 
á  la  profundidad  supuesta,  y  el  cual  se  halla  sus- 
pendido de  un  gancho  muy  abierto;  las  paletas 
ponen  en  movimiento  al  contador,  sólo  en  el  des- 
censo, por  un  sistema  de  engalgue  semejante  al 
que  hemos  explicado  antes;  soltando  el  aparato 
así  dispuesto  en  el  agua,  el  peso  arrastra  al  <jlobo 
y  al  contador  hasta  el  fondo,  pero  al  llegar  a  él  y 
tocar  en  el  suelo  se  desprende  del  gancho,  y,  li- 
bre el  escandallo  de  este  peso,  como  sólo  queda  la 
parte  flotante,  sube  á  la  super.lcie  con  la  rapidez 
posible;  puede  disponerse  el  contador  de  modo 
que  sólo  funcione  á  la  subida  por  el  movimiento 
déla  hélice,  hallándose  en  el  contador  la  distan- 
cia recorrida  según  la  vertical,  aun  cuando  las 
corrientes  hagan  que  derive  el  escandallo,  pues 
entonces  las  paletas,  girando  con  velocidad  me- 
nor, resulta  el,  efecto  el  mismo  que  si  hubiera 
subido  según  la  vertical;  el  aparato  sólo  recorre 
en  su  movimiento  unos  5  metros  ])or  segundo 
como  velocidad  media,  de  modo  que  su  reapari- 
ción en  la  superficie  del  agua  es  siempre  lenta, 
pudiondo  esto  también  (lar  una  idea  de  la  pro- 
fundidad á  que  ha  llegado.  Por  último,  Irisli' 
ha  ideado  un  aparato  eléctrico  de  sonda  para 
reenijilazar  ventajosamente  á  las  de  plomada,  de 
que  hemos  hablado  en  la  mayor  parto  de  este 
trabajo:  se  compone  de  un  cilindro  vertical  lleno 
de  mercurio  hasta  cierta  altura,  sujeto  á  una 
cuerda  que  contiene  tejido  un  doble  conductor 
flexible  y  aislado;  los  dos  extremos  de  los  hilos 
son  los  reoforos  de  una  pila,  que  se  halla  en  el 
buque  que  va  á  practicar  el  sondeo,  y  terndnan 
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ac|uéllos  en  la  caja  cilindrica;  en  el  circuito,  y 
cerca  de  la  pila,  se  coloca  un  timbre;  el  cilindro 
se  halla  completamente  cerrado;  mientras  baja 
este  escandallo  el  mercurio  ocuiia  la  parte  baja 
del  cilindro,  no  hay  contactos,  y  el  circuito  está 
abierto,  pero  en  el  momento  en  que  el  cilindro 
ha  tocado  al  fondo,  cuando  se  inclina  y  el  mer- 
curio viene  á  cubrir  los  reoforos,  los  une  eléc- 
tricamente, cierra  el  circuito  y  comienza  á  co- 
rrer el  timbre  avisando  la  llegada  al  fondo:  la 
cuerda,  arrollada  á  un  tambor,  como  de  ordina- 
rio, pone,  al  moverse  aqnél,  en  acción  un  conta- 
dor que,  midiéndolas  vueltas  que  ha  dado  el  eje, 
señala  la  profundidad  que  se  buscaba,  otro  apa- 
rato de  esta  esiiecie  ha  ideado  también  De  la 
f'roix;  es  semejante  á  éste. 

-  Sonda  ó  .Sinda:  '-'cog.  C.  del  dist.  de  Nord 
Cañara,  prov.  de  Dejan,  Hombay,  ludia,  sit.  al 
E.S.E.  de  Carvar,  en  la  vertiente  meridional  de 
los  montes  Sahyadri;  5500  habits. 

-  SoNPA  (E.STRECHO  DK  LA):  Gcog.  E-Streclio 
entre  las  islas  de  Sumatra  y  .Java,  Archip.  Asiá- 
tico; une  el  Mar  de  Java  con  el  Océano  Indico. 
Tiene  unos  130  kms.  de  largo  por  100  de  máxi- 
ma anchura,  que  se  reduce  ;i  26  kms.  entre  el 
Cabo  Ton  va  (Sumatra)  y  la  punta  .Saint  Nicolás 
(Java).  En  medio  de  esta  entrada  del  estrecho 
se  halla  la  isleta  .Sungueyang,  á  igual  distan- 
cia de  Java  y  de  Sumatra. 

-  Sonda  (Islas  de  la):  Geog.  Las  más  occi- 
dentales y  meridionales  del  Gran  Archip.  Asiá- 
tico, á  saber:  Sumatra,  Java,  Bali,  Lonibok, 
Sumbava,  Flores,  Timor  y  otras,  hasta  Timor- 
Laut  ó  Tenimber.  Se  suele  llamar  Grandes  islas 
de  la  Sonda  á  las  de  Java  y  Sumatia ,  y  Pe- 
queñas islas  de  la  Sonda  á  las  restantes.  Tam- 
bién so  amplía  el  término  aplicándolo  á  todo  el 
Archip. ,  modernamente  denominado  Insulindia, 
ó  sea  India  insular. 

-Sonda  (Mak  dk  la):  Geog.  Parte  del  Mar 
de  las  Indi.is  orientales,  entre  Célebes  al  N.  y 
Flores  al  S.  Es  continuación  oriental  del  Jlarde 
Java,  llamado  más  al  E.  Mar  de  Banda.  Tam- 
bién .se  da  el  nombre  de  Mar  de  Flores  ala  parte 
occidental  del  Mar  de  la  Sonda,  y  en  cambio 
en  pasados  tiempos  llamábase  Mar  de  la  Sonda 
al  i'onjunto  de  aguas  que  rodean  todo  el  Gran 
Archi[>.  Asiático. 

SONDABLE:  adj.  yue  se  puede  sondar. 

SONDALESA:  f.  Mar.  Cuerda  larga  y  delgada, 
con  la  cual  y  el  escandallo  se  sonda  y  se  recono- 
cen las  brazas  que  hay  de  agua  desde  la  superfi- 
cie hasta  el  fondo. 

SONDANESES  ij  SUNDANESES:  m.  pl.  Ellioff. 
Pueblo  de  la  i.sla  de  Java,  Indias  holandesas. 
Son  unos  5000000,  y  viven  en  las  provs.  de  la 
parte  O.  de  la  isla.  Son  de  origen  malayo  y  muy 
antiguos  en  el  país,  de  corta  estatura,  color  co- 
brizo claro,  ojos  oblicuos  y  nariz  chata. 

SONDAR  (de  sonda):  a.  Echar  la  plomada  al 
mar  pava  averiguar  la  profundidad  que  allí  tiene 
el  agua.  • 

-  Sondáis:  Averiguar  la  naturaleza  del  terre- 
no con  una  sonda. 

-SoNDAii:  lig.  Inquirir  y  rastrear  con  caute- 
la y  disimulo  la  intención,  habilidad  ó  discre- 
ción de  uno  ó  las  circunstancias  y  estado  de  una 
cosa. 

...  importaba  soxdaií  el  ánimo  de  aquella 
gente,  etc. 

Solís. 

...  resolvieron  enviar  por  embajadores á  Ve- 
necia  á  sondau  su  intención  á  Guido,  Antonio 
A'espuci,  y  Bernanlo  Rucellai,  ciudadanos  de 
crédito. 

Op'in  Edii.o  Nato  de  Betissana. 

-  Sonda u:  Cir.  Introducir  por  alguuos  con- 
ductos, naturales  ó  accidentales,  instrumentos 
de  formas  especiales  y  de  diversas  materias,  ya 
sólidos,  para  combatir  estrecheces  ó  destruir  obs- 
táculos que  so  oponen  al  libre  ejercicio  de  la  fun- 
ción de  un  órgano,  ya.  huecos,  para  conducir  al 
interior  substancias  semilíquidas,  líquidas  ó  ga- 
seosas, ó  para  extraerlas. 

Varios  autores  citan  también  casos  de  haber 
visto  salir  esperma  mezclada  con  la  orina,  en 
sujetos  á  quienes  estaban  sondando  por  cau- 
sa de  estrecheces. 

MONLAV. 


SONDEAR:  a.  SoNDAIí. 

No  bay  quien  pueda  sondear  la  coiidicióu 
de  los  pi  incipes;  etc. 

Saavedra  Fajabdo. 

La  forma  del  examen...  deberá  ser  acordada 
á  la  índole  del  nuevo  colegial,  ypor  el  método 
que  pareciese  más  oportuno  para  sondear  su 
talento,  etc. 

JoVELLANOS. 

—  Oid...  Quiero  consultaros 
Un  negocio  de  interés... 
Si  no  os  molesto.  -  Señora, 
Nunca  á  mí...  (¡Cómo  lia  de  ser!) 
—  (Sondearé  su  corazón). 

Bretón  de  los  Herreros. 

SÓNDENFIELDS:  Geoy.  Uua  de  las  tres  regio- 
nes en  que  se  divide  la  Noruega,  sit.  entre  el 
Nordentields  al  N.  y  N.O.,  el  Mar  del  Norte  al 
O,,  el  Skager-Rack  al  S.  y  la  Suecia  al  E. 

SONDEO:  ra.  Acción,  ó  efecto,  de  sondear. 

Estas  gentes,  no  sólo  tomarán  las  vistas  del 
puerto,  sino  que  harán  el  sondeo  de  su  concha 
y  barra,  etc. 

JOVELLLANOS. 

-Sondeo: /«(¡f.  y  Conat.  Perlbración  de  pe- 
queño diámetro  y  gran  profundidad  que  se  prac- 
tica en  los  terrenos  con  diversos  objetos.  Pro- 
cedimiento de  investigación  de  la  profundidad 
de  los  mares  y  naturaleza  de  su  fondo. 

Los  sondeas  pueden  tener  objetos  muy  diver- 
sos, practicándose  en  cada  caso  según  lo  exijan 
las  circunstancias.  Puede  tratarse  de  reconocer 
la  naturaleza  del  terreno  para  levantar  las  fun- 
daciones de  una  obra  ciüquiera  de  alguna  impor- 
tancia, como  nu  puente,  un  viaducto,  un  faro, 
etc.,  para  lo  que  es  necesario  conocer  en  primer 
término  la  resistencia  del  terreno,  á  fin  de  ver  si 
puede  soportar  el  peso  que  ha  de  cargar  sobre  él; 
en  las  comarcas  mineras  para  buscar  los  filones, 
averiguar  su  espesor,  riqueza  de  las  capas,  buza- 
miento de  los  filones,  minerales  que  de  él  se  pue- 
dan obtener ;  investigación  de  aguas  subterráneas, 
punto  del  que  ya  sea  tratrado  en  otros  artículos 
(V.  Artesiano  (Pozo);  cxi)loracióu  y  explota- 
ción de  los  pozos  de  petróleo  en  los  puntos  en  que 
se  halle  eu  grandes  depósitos  subterráneos;  explo- 
ración y  explotación  de  la  venas  salinas,  etc. 

Los  apáralos  que  se  emplean  para  pacticar  los 
sondeos  se  conocen  con  el  nombre  de  sondas  si 
se  hacen  en  tierra  firme,  y  si  se  trata  de  hallarla 
profundidad  de  los  mares  se  llaman  sondas  ma- 
rinas (V.  estas  palabras);  nada  tenemos,  por  lo 
tanto,  que  decir  de  ellos,  y  así  nos  ocuparemos 
solamente  de  los  sondeos  en  general,  en  cuanto 
se  refieren  al  reconocimiento  de  terrenos  y  de 
minerales,  pues  en  la  sonda  marina  hemos  dicho 
cuanto  pertenece  á  esta  otra  clase  de  trabajos. 
Para  practicar  un  sondeo  cuando  está  perfecta- 
mente determinado  el  punto  en  que  se  ha  de  lle- 
var á  cabo,  se  comienza  por  hacer  una  excavaciiin 
de  4  á  5  metros  de  profundidad  por  otro  tanto 
de  diámetro  ó  luz,  de  modo  que  su  centra  corres- 
ponda á  la  boca  del  pozo,  y  respetamlo  el  punto 
que  ha  de  ocupar  el  taladro  se  recubre  el  fondo 
de  la  excavación  con  fábrica  de  manipostería, 
formando  un  piso  que  impida  la  degradación  de 
la  boca  y  sirva  para  la  instalación  de  la  báscula, 
con  su  cilindro  motor  y  utensilios  que  hayan  de 
necesitarse;  al  nivel  del  suelo  natural,  y  en  las 
aristas  do  la  excavación,  so  fija  un  bastidor  de 
gruesos  maderos,  donde  se  apoyen  los  montantes 
de  la  cabria,  que  debe  tener  unos  15  ó  20  metros 
y  estar  invariablemente  vertical,  para  lo  cual  se 
sujeta  convenientemente  con  vientos,  y  que  lleva 
en  su  parte  superior  una  armadura  con  dos  poleas, 
colocando  en  la  inferior  á  alguna  altura  del  suelo 
un  torno,  al  que  se  arrolla  una  cadena  cuyos  ex- 
tremos llevan  dos  llaves;  á  aquel  puede  ciársele 
movimiento  en  dos  sentidos  opuestos  por  medio 
de  dos  correas  que  le  unen  á  dos  polcas  locas  y 
dos  correas,  una  directa  y  otra  cruzada,  pudien- 
do  las  poleas  ponerse  en  conexión  una  ú  otra  con 
el  árbol  motor  de  una  locomóvil,  paralela  al  eje 
del  torno  y  á  corta  distancia  de  él;  á  4  metros 
sobre  el  nivel  del  suelo  se  construye  un  enta- 
blonado  interrumpido  en  las  inmediaciones  del 
taladro,  y  sobre  aquél  se  montan  vías  para  el 
transporte  del  material  necesario,  que  después  ha 
de  bajar  al  pozo  por  medio  de  cuerdas  que  pasan 
por  las  poleas  superiores  de  la  cabria;  encima  de 
este  primer  piso  se  establece  un  segunda  á  una  al- 
tura que  no  dificulte  el  nioviniiento  en  el  priine- 
TOMO  XIX 
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ro,  y  esteúltlmo  se  destina  al  servicio  de  las 
bombas  de  extración;  jiróximaal  eje  del  taladro 
se  monta  uua  grau  polea,  de  modo  que  enfile  la 
porción  delantera  de  su  cajero  con  aquél,  y  sobre 
esta  polea  se  instala  la  cadena  ó  cable  de  hierro 
que  lia  de  tener  suspendida  la  bomba,  yendo  el 
otro  extremo  de  la  cadena  á  arrollarse  á  un  torno 
montado  en  el  mismo  piso  sobre  bastidores  ver- 
ticales, movido  á  su  vez  por  la  máquina  de  vapor; 
otro  tercer  piso  hay  que  armar  en  la  iiroximidad 
y  debajo  de  las  poleas  de  la  cabria  para  hacer  la 
maniobra  de  aquéllas;  debiendo  todo  el  andamia- 
je quedar  interrumpido  en  la  parte  correspon- 
diente á  la  perforación,  se  hacen  descansar  las 
viguetas  del  piso  en  un  castillejo  levantado  en  el 
perímetro  de  la  excavación.  Así  preparado,  se 
comienza  la  perforación  con  la  sonda  ordinaria, 
que  es  más  fácil  de  manejar  y  avanza  rápida- 
mente en  un  principio; cuando  ésta  ya  no  alcan- 
za se  saca,  se  arma  el  trépano  con  la  alargadera, 
corredera  y  linterna,  se  levanta  una  varilla  co- 
giéndola por  su  parte  superior  con  una  cuerda 
que  pasa  de  las  [loleas  de  la  cabria,  y  se  atornilla 
con  el  extremo,  linternay  el  manguito  correspon- 
dientes, y  como  la  longitud  total  que  resulta 
es  menor  que  la  altura  de  la  cabria,  pueden  ele- 
varse todas  ellas  tirando  de  la  cuerda,  y  llevando 
el  trépano  sobre  la  boca  del  taladra  se  hace  des- 
cender la  parte  de  sonda  formada  hasta  que  el 
extremo  libre  de  la  varilla  quede  á  una  altura 
del  suelo,  la  necesaria  para  unir  una  segunda 
varilla,  ó  dos  ó  tres,  conveniente  y  previamente 
empalmadas,  con  las  que  se  procede  de  la  misma 
manera,  elevándolas  con  otra  cuerda  que  pasa  por 
la  segunda  polea  ile  la  cabria,  y  una  vez  atorni- 
llada se  puede  desprender  la  primera  cuerda, 
preparando  nn  nuevo  emiialnie  por  medio  de  ella, 
continuando  do  este  modo  cuanto  sea  necesario; 
para  atornillar  una  varilla  puede  también  suje- 
tarse la  anterior  con  la  llave  de  suspensión,  pero 
es  más  rápida  la  maniobra  en  la  forma  que  la 
hemos  descrito.  Así  llegará  el  trépano  al  fondo 
del  taladro,  y  la  longitud  de  la  v'iltima  varilla  de- 
berá ser  igual  á  la  distancia  que  haya  entre  el 
extremo  de  la  penúltima  y  la  parte  infeiior  de 
la  cabeza  de  sonda;  ésta  debe  tener  dos  movi- 
mientos alternativos  de  elevación  y  descenso,  que 
se  dan  por  una  báscula  compuesta  por  nn  ma- 
dero de  gran  escuadría  con  su  eje  de  giro  hori- 
zontal hacia  el  medio  de  su  longitud,  y  que  en 
uno  de  sus  extremos  lleva  un  perno  de  orejas 
por  donde  pasa  una  cavilla  que  la  articula  con 
la  cabeza  de  sonda,  y  cerca  del  otro  extremo  otro 
perno  semejantemente  dispuesta  y  articulado  con 
una  biela  unida  á  la  varilla  de  un  cilindro  de  va- 
por, ó  á  una  excéntrica  ó  árbol  acodado  puesto  en 
movimiento  por  la  locomóvil;  cuando  se  haya 
de  sacar  la  sonda  para  emplear  la  bomba  de  ex- 
tracción se  separa  la  brida  de  la  cabeza  de  sonda, 
se  coge  con  la  llave  que  va  á  un  extremo  de  la 
cadena  del  primer  torno  la  parte  superior  de  la 
primera  varilla,  y  haciendo  girar  aquél  eleva  la 
sonda  al  paso  que  desciende  el  otro  extremo  de 
la  cadena  que  se  fija  áotra  varilla,  y  sustituyen- 
do la  correa  directa  ¡lor  la  cruzada  en  la  rueda 
del  árbol  giratorio  cambia  de  sentido  la  rotación 
del  torno,  con  lo  que  se  eleva  el  extremo  de  laca- 
denaque  antes  descendió,  y  con  él  continúa  ele- 
vándose la  sonda,  en  tanto  que  se  desengancha  el 
primer  cabo  de  cadena  y  se  destornilla  con  el  au- 
xilio de  una  cuerda  de  la  cabria  la  primera  vari- 
lla sacada,  y  se  prosigue  de  este  modo  hasta  que 
todo  el  material  que  ha  entrado  en  el  pozo  quede 
en  el  suelo  desarmado  y  perfectamente  ordenado. 
El  movimiento  alternativo  de  la  bomba  de 
extracción  se  produce  haciendo  girar  conve- 
nientemente el  torno  y  el  extremo  libre  del  ca- 
ble de  hierro  á  él  arrollado;  cuando  se  han  saca- 
da los  detritus  se  vuelve  á  armar  la  sonda  por 
los  mismos  procedimientos,  para  continuar  avan- 
zando en  el  taladro.  En  los  numerosos  accidentes 
de  piezas  rotas  que  sobrevienen  en  esta  clase  de 
trabajos,  en  lugar  de  hacer  uso  de  la  campana  ó 
caracol  para  extraer  la  parte  que  ha  quedado  en 
el  pozo,  es  preferible  pulverizar  con  el  trépano 
el  fragmento  de  sonda  ¡lara  extraer  sus  restas 
con  la  bomba.  Para  niaj'or  facilidad  y  rapidez 
en  el  trabajo,  cuando  el  terreno  no  es  roca  dura 
conviene  hacer  el  sondeo  á  trozos,  empleando 
alternativamente  dos  trépanos  de  diferente  ca- 
libre y  menor  el  primero  que  el  segundo,  queda 
el  diámetro  definitivo  al  pozo;  la  naturaleza  de 
algunas  capas  atravesadas  por  la  sonda  hace 
muchas  veces  necesario  sostener  las  paredes  del 
taladro,  ya  en   todo  ya  en   parte,   por  litios  de 
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retención;  cuando  el  agujero  es  de  escasa  prolun- 
didad  basta  agrandarle  consolidando  las  pare- 
des con  un  revestimiento  de  arcilla,  el  que  como 
mejor  se  hace  es  retirando  la  sonda  y  rellenando 
el  agujero,  hasta  la  parte  inferior  del  banco  mo- 
vedizo, con  arcilla  fuerte  que  se  apisona  con  un 
niazo,  actuando  sobre  un  atacador  y  atacando  á 
la  arcilla  así  apisonada  con  la  sonda;  cuando 
esto  no  basta  hay  que  acudir  á  los  tubos,  que  se 
hacen  exclusivaiuente  de  palastro  y  con  un  diá- 
metro exterior  algunos  milímetros  inferior  al 
del  agujero.  Dégousée  los  hace  de  5  milímetros 
de  espesor  para  un  diámetro  de  33  centímetros, 
de  3  milímetros  para  los  de  25  centímetros  y  do 
2  milímetros  para  los  de  15  centímetros;  los  tro- 
zos de  tubo  tienen  unos  2  metros  de  longitud  y 
van  cerrados  longitudinalmente  por  roblones  de 
hierro  dulce,  separados  de  4  á  5  centímetros, 
con  cabezas  en  gota  de  sebo;  se  ensamblan  por 
medio  de  manguitos  de  hierro  fundido  y  pernos 
de  cabeza  plana;  para  colocarlos  se  fija  el  man- 
guito en  el  tubo  inferior,  se  levanta  el  superior 
por  medio  del  cable  de  la  cabria,  .se  le  deja  ba- 
jar hasta  el  manguito,  y  en  esta  posición  se  le 
hace  girar  hasta  que  los  agujeros  del  tubo  co- 
rrespondan con  los  del  manguito;  en  esta  dispo- 
sición, se  bajan  los  pernos  de  unión  suspendién- 
dolos por  medio  de  una  cuerda  que  lleva  nn 
gancho  en  su  extremidad;  estas  cuerdas  se  cogen 
con  otros  ganchos  encorvados  que  pasan  por  los 
agujeros  del  manguito,  con  los  que  ¡medencogpr- 
se  los  pernos,  colocarlos  eu  su  sitio  desde  fuei'a, 
y  atornillar  las  tuercas  apretándolas  todo  lo  po- 
sible, cortando  con  la  sierra  la  parte  excedente 
del  perno  que  sobresale  de  la  tuerca  y  rema- 
chando encima;  cuando  la  línea  de  tubos  ha 
llegado  al  fondo  del  agujero  en  que  comienza  el 
mal  terreno  se  continúa  la  operación,  perforan- 
do otro  pozo  bajo  el  primero,  pozo  de  unos  2 
centímetros  menos  que  el  interior  de  los  tubos 
por  diámetro,  y  después,  ó  se  entuba  con  tubos 
de  menor  diámetro  esta  parte  inferior,  ó  se  va 
ensanchando  el  agujero  á  medida  que  se  hace 
descender  la  tubería,  á  goljies  de  mazo  sobre  la 
cabeza  que  se  coloca  en  el  exterior;  los  útiles  en- 
sambladores pueden  obrar  por  rotación  ó  por 
percusión;  si  lo  primero,  forman  los  útiles  ci- 
lindricos con  acanaladuras  en  las  que  se  intro- 
ducen hojas  ó  piezas  dentadas,  movibles  alrede- 
dor de  un  eje,  que  se  abren  de  modo  que  puedan 
atacar  al  terreno  cuando  se  hace  girar  el  útil  en 
un  sentido,  y  se  cierran  cuando  gira  en  sentido 
contrario  para  retirarlas;  los  ensanchadores  de 
percusión  son  de  formas  muy  variadas:  general- 
mente tienen  un  muelle  que  abre  sus  brazos 
cuando  llegan  á  la  parte  inl'erior  de  la  colnmna 
de  los  tubos.  Cuando  los  gastos  de  ensancha- 
miento se  juzg:in  excesivos,  se  coloca  en  el  se- 
gundo pozo  otra  columna  de  tubos  de  menor 
diámetro,  que  á  veces  sube  hasta  el  terreno,  y  su 
colocación  se  hace  en  igual  forma,  según  hemos 
explicado;  las  columnas  se  terminan  en  la  parte 
su]ierior  por  un  tubo  más  grueso  que  hace  de 
cabeza,  y  lleva  una  tuerca  interior  eu  la  que 
ajusta  nn  tapón  que  se  fija  en  la  extremidad  de 
la  cabeza  de  sonda  y  sirve  para  bajar  la  colum- 
na; para  hacer  marchar  en  el  terreno  la  columna 
cuando  se  profundiza  el  agujero  se  fija  en  una 
barra  un  tapón  de  madera  que  ¡jenetre  hasta 
cierta  profundidad  en  el  interior  de  los  tnbos,  y 
que  está  guarnecido  por  un  reborde  más  ancho, 
por  el  que  se  apoya  en  la  boca  del  tubo;  hace  el 
efecto  de  motor  y  sirve  para  hincar  por  percu- 
sión aquél;  colocada  la  segunda  columna,  pue- 
de ser  necesario  enclinfar  una  tercera,  que  será 
de  menor  diámetro,  y  con  la  qne  se  procede  en 
la  misma  forma. 

Para  sacar  las  columnas  de  retención  ha  em- 
pleado con  buen  éxito  Alberti  un  medio  muy 
sencilla:  á  las  extremidades  de  las  varillas  de 
sonda  se  baja  un  tapón  troncocónico  con  la  baso 
menor  hacia  arrriba,  y  en  que  la  inferior  tiene 
un  diámetro  algo  menor  que  la  columna  de  tu- 
bos que  se  quiere  sacar:  se  baja  por  encima,  y 
sirviéndose  de  una  cuerda,  un  manguito  formado 
por  duelas  de  madera,  sostenidas  en  sn  parte 
superior  por  uno  ó  dos  alambres  de  lüerro  y 
terminados  interior  é  inferiormente  en  bisel,  de 
modo  que  formen  cuña,  de  manera  que  resulta 
con  gran  adherencia  cuando  se  quiere  subir  el  ta- 
pón, adherencia  que  es  suficiente  la  ma3'or  par- 
te de  las  veces  para  arrastrar  consiga  y  elevar  la 
columna,  pero  si  no  se  consiguiera  es  fácil  des- 
prender el  manguito,  con  lo  que  el  tapón  sa- 
le con  facilidad.  El  arrancalnhos  de  Kind  está 
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forniailo  ¡lor  un  trozo  de  madera  de  TiO  A  60cen- 
tíineti'os  do  laigo,  abultado  en  su  centro  en  for- 
ma de  lanzaileía,  reforzado  con  fuertes  aros  en 
sus  extremidades  y  atravesado  [lor  una  barra 
como  las  de  sonda  y  quo  se  puede  ensamblar  á 
ella;  se  baja  este  aparato  hasta  cerca  del  fondo 
de  la  columna  que  debo  extraerse,  y  so  echa 
dcs)iués  en  el  agujero  una  espuerta  de  piedi'a 
machacada  ó  cascajo  grueso,  cuyas  piedras  se 
moten  entre  el  tuljo  y  la  parte  superior  de  la 
lanzadera,  formando  cuña  entre  la  madera  y  los 
tubos  cuando  se  levanta  el  aparato  que  lleva  tras 
de  sí  la  tubería;  si  hay  quo  extraer  una  columna 
perdida,  es  decir,  que  no  llega  hasta  la  boca  del 
pozo,  so  pone  en  la  lanzadera  descrita,  antes  de 
meterla  en  el  agujero  de  sonda,  un  tubo  de  ))alas- 
tro  de  2  metros,  lleno  de  cascajo,  y  que  lleva  un 
asa  para  colgarlo  de  la  cuerda;  á  la  profundidad 
á  que  se  quiere  coger  la  columna  se  levanta,  ti- 
rando de  la  cuerda,  el  tubo,  y  cae  la  piedra  en  el 
sitio  que  debe  ocupar;  cuando  la  columna  no 
cede  al  esfuerzo  algo  menor  que  el  que  pueden 
soportar  las  varillas  y  demás  aparatos,  se  dos- 
prende  fácilmente  el  arrancasonda  dejándola  que 
caiga  hasta  debajo  de  la  columna,  donde  casi 
siempre  hay  algunas  cavidades  ó  más  anchura 
en  que  pueda  quedar  el  cascajo.  El  blindaje  ó 
revestimiento  de  los  agujeros  de  sonda  se  hace 
generalmente  de  palastro,  según  hemos  dicho, 
cuando  sólo  tiene  por  objeto  impedir  el  hundi- 
miento de  las  paredes  y  cegamiento  del  agujero; 
pero  si  el  revestimiento  ha  de  teuer  un  carácter 
definitivo,  como  en  los  pozos  artesianos  y  en  los 
de  petróleo,  se  hace  aquél  de  cobro  para  impe- 
dir la  oxidación.  Cuando  se  considera  necesario 
se  reviste  la  boca  de  manipostería,  ensanchando 
para  ello  el  agujero;  siem|ire  ofrece  ventajas 
comenzar  el  taladro  con  un  diámetro  mayor  que 
el  fijado  como  definitivo  para  toda  la  extensión 
de  él,  porque  el  rozamiento  de  las  paredes  del 
pozo  con  los  tubos  de  blindaje  hace  que  á  una 
profundidad  determinada  no  puedan  descender 
aquéllos,  continuando  entonces  el  blindaje,  se- 
gún hemos  dicho,  con  tubos  de  menor  diámetro, 
y  si  los  segundos  suben  hasta  la  boca  rellenan- 
do el  espacio  circular  comprendido  entre  ambas 
columnas,  al  menos  en  las  inmediaciones  de  la 
boca,  con  hormigón  ó  manipostería. 

Para  sondeos  á  pequeñas  profundidades  no  se 
necesita  tanto  cúmulo  de  detalles  como  hemos 
explicado,  siendo  las  maniobras  mucho  más  fá- 
ciles, según  so  puede  comprender  dadas  la  forma 
y  dimensiones  de  los  útiles,  como  piuede  verse 
en  el  artículo  Sonda,  que  puede  consultarse. 

SÓNDERBORG  Ó  SONDERBURG:  Geog.  C.  ca- 
pital de  círculo,  prov.  do  Schleswig-lfolstein, 
Prusia,  sit.  al  N.N.E.  de  Schleswig,  en  la  costa 
O.  do  la  isla  Alsen  y  en  la  entrada  meridional 
del  Álseuer  Sund;  6000  habits.  Puerto  .seguro  y 
muy  activo.  Sostiene  comunicaciones  con  los  de 
Flensburg,  Kiel  y  Apenrade.  Estación  concurri- 
da de  baños  de  mar.  Hilado  y  tejido  do  lino; 
fundición  de  hierro;  fábs.  de  harinas  y  de  cerve- 
za. Escuela  Real.  Pintorescamente  sit.  en  el  pa- 
raje más  estrecho  del  Alseuer  Sund;  un  puente 
de  barcas  uno  la  c.  con  la  península  de  .Sunde- 
wit,  del  litoral  del  Schleswig.  Antiguo  castillo 
transformado  en  cuartel,  y  ameno  paseo  alrededor 
de  la  c. 

SONDERSHAUSEN:  Geog.  C.  cap.  del  princi- 
pado de  Schwarzburgo-Sondershausen,  Alema- 
nia, sit.  al  N.N.O.  de  Erfurt,  en  jiintoresco  pa- 
raje del  vallo  de  AVipper  y  en  el  f.  c.  do  Nord- 
hausen  á  Erfurt;  6600  habits.  Fab.  de  agujas, 
tapices  y  telas  de  lana.  Escuelas  Real,  Superior 
de  niñas.  Normal  de  maestros  y  de  maestras,  do 
mecánicos  y  do  Arboricultura;  teatro  y  hospital. 
Entro  los  monumentos  os  notable  el  magnífico 
odif  escolar  que  contieno  el  Colegio  y  la  Escuela 
Real,  y  sobre  todo  el  palacio  del  soberano,  con 
hermoso  parque,  Museo  de  Historia  Natural  y 
colección  de  antigüedades.  Cerca  se  hallan  las 
aguas  sulfurosas  de  Gunthersbad. 

SONDICA:  Gc.ori.  Anteiglesia  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  el  barrio  de  Saiigronis  y  los 
caseríos  de  Archanda,  Arestí,  Asucoerrota,  lia- 
sozabal,  lioica,  Beraza,  Berroteaga.Goirico-Crut- 
ze,  Goiri-Osteingoa,  Goirizaga  Izarza,  Mandas, 
Olea,  Posadas,  Torre-Jáureguc  y  Osúnagas,  par- 
tido judicial  do  Guornica  y  Luno,  prov.  do  Viz- 
caya y  dióc.  do  Vitoria;  674  habits.  Sit.  cerca  de 
Deusto  y  Begoña,  en  el  f.  c.  de  Luchana  áMun- 
guía,  con  estación  ó  apeadero  intcrmeilio  entre 
los  de  Asna  y  Ayarza.   Terreno  llano  en  parto, 
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bañado  por  el  brazo  de  mar  que  entra  de  la  ría 
de  Bilbao  por  el  puente  Luchana;  trigo,  maíz, 
hortalizas  y  frutas.  Varias  fuentes  minerales. 

SONDOR:  Groq.  Dist.  de  la  prov.  de  Huanca- 
baniba,  dep.  de  Piura,  Perú;  l'JOO  habits. 

SÓNDRE-BERGENHUUS:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Bergen,  Noruega,  limitado  al  N.  por  el 
Nórdre-Bergenhuus,  perteneciente  á  la  misma 
prov.,  al  E.  por  el  de  Buskerud  (prov.  de  Chris- 
tiansand)  y  al  O.  por  el  Mar  de  Noruega;  15607 
kms.2  y  30000  habits.  Es  uno  de  los  dists.  más 
mon  lañosos  de  Noruega,  especialmente  la  parte 
oriental,  en  donde  hay  cumbres  que  pasan  délos 
2000  m.  La  cap.  es  Bergen. 

SONDRIO:  Qeorj.  Prov.  de  la  Lombardía,  Ita- 
lia, formada  por  la  Valtelina  y  por  el  valle  del 
Liro  ó  Maira,  limitada  al  N.E.  por  el  Tirol,  al 
N.  y  O.  por  el  cantón  de  los  Grisones  (Suiza),  al 
S.  O.  por  la  prov.  do  Como,  al  S. E.  por  la  de 
Brescia  y  al  E.  y  S.E.  ¡lor  la  de  Bérgarao;  3268 
kms."  y  130000  habits.  Tiene  78  municips.  y  sólo 
forma  un  dist.  Hay  en  esta  prov,  aguas  minera- 
les muy  afamadas,  tales  como  las  de  Bormio  y 
de  Santa  Caterina;  buenos  vinos,  que  se  expor- 
tan principalmente  á  Suiza;  cría  do  gusanos  de 
soda  y  de  ganados,  y  elaboración  de  quesos  y 
mantecas.  La  cap.  es  Sondrio.  |1  C.  cap.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  Lombardía,  Italia,  sit.  en 
la  Valtelina,  al  N.E.  de  Milán,  á  347  m.  de  al- 
tura, á  orillas  del  Malero  y  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Adda;  7000  habits.  Vinos  y  cría  del 
gusano  de  seda,  elaboración,  hilado  y  comercio 
do  la  misma.  Hermoso  hospital,  Liceo,  Colegio 
y  Escuela  Técnica.  Bellas  excursiones  á  los  alre- 
dedores, á  la  garganta  del  Gombaro,  á  la  cascada 
do  Arquino,  etc.  Antiguo  convento  convertido 
en  cárcel,  y  antiguo  castillo  transformado  en 
cuartel. 

SONÉ:  Geog.  V.  Son  ó  Soné,  río  de  la  India. 

SONEBAIT:  Geog.  Estado  indígena  de  la  isla 
Timor,  Archip.  Asiático,  sometido  al  protecto- 
rado holandés.  Está  limitado  al  O.  por  los  prin- 
cipados de  Amfuang  y  de  Amabi,  al  S.  por  el  do 
Amanubang,  al  E.  ¡lor  el  est.  de  Vaíviku-Vaíha- 
li  y  al  N.  por  el  territorio  de  Ambenu,  del  pro- 
tectorado portugués.  Es  país  montañoso,  poi:o 
conocido  todavía. 

SONECILLO  (d.  de  son):  m.  Son  que  se  perci- 
be poco. 

El  tonelero  acabó, 
Y  el  afanador  de  Cabra, 
De  un  SONECILLO  de  suela 
Repicado  en  las  espaldas. 

QUEVEDO. 

-Sonecillo:  Son  alegre,  vivo  y  ligero. 

SONEJA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Segor- 
be,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de  Se- 
goibe;  1  903  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Palan- 
cia,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Valencia  y  en 
la  carretera  de  Teruel  á  Sagunto.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  maíz,  aceite,  vino,  cáñamo,  al- 
mendra, algarrobas  y  corcho;  fab.  de  aguardien- 
te. En  julio  de  1836  los  carlistas  saquearon  y 
quemaron  esta  v. 

SONERACIA  (de  Sonnerat,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Sonneratia )  perteneciente  á  la 
familia  do  las  Celastráceas,  cuyas  especies  habi- 
tan las  regiones  tropicales  de  Asia  y  África,  y 
son  plantas  arbustivas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
esparcidas,  generalmente  fasoiculadas  en  las  ra- 
mitas  jóvenes,  coriáceas,  entcrísiniasy  fostonea- 
do-aserradas;  estípulas  reducidas  á  haces  do  pe- 
litos  pestañosos;  corimbos  axilares  casi  dicóto- 
nios,  con  las  flores  podiceladas  ó  casi  fascieuladas, 
blancas  y  hermafroditas;  cáliz  plano,  quinquelo- 
bulado;  corola  do  cinco  pétalos  insertos  debajo 
de  un  disco  perigino  orbicular,  alternos  con  las 
lacinias  del  cáliz,  mayores  que  éstas,  aovados  y 
muy  patentes;  cinco  estambres  insertos  debajo 
de  la  margen  del  disco,  alternos  con  los  pétalos, 
más  cortos  quo  éstos,  con  los  filamentos  alezna- 
dos,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares  y  longi- 
tudinalmente dehiscenles;  ovario  libre  casi  em- 
potrado en  el  disco,  trilocular,  con  los  óvulos 
geminados,  ascendentes  y  anátropos,  sin  cúpula 
carnosa  é  insertos  en  nna  sola  serie  en  los  ángu- 
lo.s  centrales;  estilo  muy  corto  y  estigma  tripar- 
tido; el  fruto  es  nna  cá)«5vda  coriácea,  tríqueta, 
iiin  tres  surcos  y  tres  celdas,  que  se  abre  por  de- 
hiscencia loculicida  en  tres  valvas,  las  cuales  lle- 
van los  tabiques  adheridos  á  sus  líneas  medias; 
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semillas  geminadas  en  las  celdas  ó  solitarias  por 
aborto,  ascendentes  hasta  las  márgenes  del  tabi- 
que y  provistas  de  un  arilo  membranoso;  em- 
biión  carnoso,  ortótropo,  incluido  di  otro  del  al- 
bumen y  tan  largo  como  éste,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos  y  la  raicilla  infera. 

-  SoNEiiACiA:  Bot.  Género  de  plantas  (Sonne- 
ratiaj  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  arbustivas  con  las  ramas  tetragonales, 
las  hojas  ojiucstas,  sin  cstí]iulas,  ovales,  carno- 
sitas,  uninerviadas,  desprovistas  de  puntos  glan- 
dulosos,  enteras,  y  las  flores  grandes  y  solita- 
rias; cáliz  con  el  tubo  acampanado,  soldado  en 
su  base  con  el  ovario  y  partido  en  cuatro  ó  seis 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alter- 
nos con  los  lóbulos  del  mismo  y  rara  vez  nulos; 
estambres  numerosos  insertos  con  los  pétalos, 
pluriseriados,  con  los  filamentos  filiformes  y 
libres,  y  las  anteras  biloculares  insertas  ]ior  el 
dorso  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
semisúpero,  multilocular,  con  las  celdas  multi- 
ovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado.  El  fruto  es  una  baya  semisúpera,  mul- 
tilocular, casi  globosa,  con  las  celdas  membra- 
náceas, cuyas  cavidades  pueden  variar  de  10  á 
15  y  están  separadas  entro  sí  por  tabiques  del- 
gados; semillas  numerosas,  curvas  y  alojadas  en 
una  pulpa  carnosa;  embrión  curvo'  dentro  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
cortos,  acanalado-arrollados,  desiguales,  y  con 
las  raicillas  largas  y  cilindricas. 

-SoNERAOlA:  Paleont.  Género  de  la  tribu 
normales,  familia  estefanocerátidos,  suborden 
prosifonados,  orden  ammonitcs,  clase  celalópo- 
dos  y  tipo  moluscos.  Caracterízase  este  ammoni- 
tes  por  presentar  una  concha  discoidal  arrollada 
normalmente,  por  lo  cual  se  le  ha  incluido  en  la 
subfamilia  ó  grupo  de  los  normales,  en  que  figu- 
ra. Dada  la  com]ilicación  é  infinita  variedad  de 
formas  que  afectan  los  adornos  de  la  superficie 
de  este  grupo  de  ammonites,  es  preciso  aquilatar 
con  extremada  delicadeza  y  minuciosidad  los 
propios  y  característicos  para  la  distinción  de 
cada  género,  pudiondo  considerarse  como  exclu- 
sivos únicamente  del  género  Sonneratia  los  si- 
guientes: presenta  la  concha  adornada  toda  ella 
de  costillas  gruesas,  desarrolladas  y  fuertes,  dis- 
puestas de  un  modo  radiante  y  que  llevan  una 
especie  de  tubérculos  ó  eminencias  de  pequeño 
tamaño  distribuidas  en  dos  zonas  ó  legiones:  una 
de  ellas,  la  umbilical,  que  es  en  la  que  más  ge- 
neralmente se  presentan,  y  la  otra  que  se  halla 
colocada  hacia  la  mitad  de  la  superficie  externa 
de  la  última  vuelta;  presentan  también  como 
particularidad  estas  costillas  radiantes  el  que 
generalmente  so  interrumpen  en  la  parte  perifé- 
rica, ensanchándose  ademasen  sus  extremidades 
y  debilitándose  hasta  llegar  á  veces  á  desapare- 
cer en  los  costados  de  la  concha.  La  linea  sutu- 
ral, que  es  uno  de  los  caracteres  más  usados  para 
la  clasificación  genérica  de  los  ammonites,  se 
presenta  aquí  bastante  complicada,  y  los  lóbulos 
axilares  alcanzan  un  número  muy  crecido. 

Procede  el  género  Sonneratia  de  la  primitiva 
especio  de  Ammonites  Dutempleanus,  descrita 
por  el  célebre  paleontólogo  D'Orbigny  y  trans- 
formada en  1878  en  género  por  Bayle,  siendo 
bastante  numeroso  en  especies,  qne  pertenecen 
todas  á  las  formaciones  del  terreno  cretáceo, 
siendo  la  más  importante  la  S.  Dclnci. 

SONERILA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  cuj'as 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  fruticu- 
losas, cou  las  ramas  cilindricas,  las  hojas  opues- 
tas, generalmente  una  mayor  que  otra  y  aun  á 
veces  una  de  ellas  completamente  abortada, 
oblicuas  en  su  base,  enteras  ó  dentadas,  nieni- 
branácea.s,  nerviadas  y  eiizadas;pedúnculos  axi- 
lares y  terminales  dispuestos  en  hacecillos  ó  en 
racimo  y  con  flores  numerosas  ó  escasas  de  color 
rosado;  cáliz  cou  el  tubo  oblongo  ó  casi  trígono, 
generalmente  espiuosito,  con  los  tres  nervios  de 
su  sépalo  soldados  con  el  ovario,  y  el  limbo  trí- 
fido con  las  lacinias  caedizas;  corola  do  tres 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alter- 
nos con  las  lacinias  de  éste,  aovadolanceolados 
y  agudos;  tres  estambres  insertos  con  los  péta- 
los, alternos  con  éstos,  con  las  anteras  lineales- 
oblongas,  escotadas  en  la  base,  desiirovi.stas  de 
apéndices  y  abiertas  por  dos  poros  situados  en 
el  ápice;  ovario  soldado  con  los  nervios  del  tubo 
'  calicinal,  truncado  en  la  parte  superior,  lanipi- 
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ño,  triloculai-  y  con  las  celrlas  multiovuladas; 
estilo  filiforme  y  estigma  obtuso.  El  fruto  os 
uua  cáiisula  apeonzada,  coronada  por  la  margen 
del  cáliz,  engrosada  hacia  dentro,  trilocular  y 
que  se  abre  en  tres  valvas  que  sólo  se  separan 
un  poco  por  el  ápice;  semillas  numerosas,  cu- 
neilormes  ó  angulosas,  de  forma  bastante  varia- 


Sonerüa  superha 

ble,  ann  las  de  un  mismo  fruto,  y  con  la  testa 
áspera. 

Sonerila  marrjaritácea  Lindl.  -  Planta  muy 
pequeña,  algo  carnosa,  delicada,  con  las  hojas 
blandas,  verdes,  aovadolanceolatlas,  dentadas,  y 
las  flores  de  color  de  rosa  ó  carmín  con  manchas 
argentíferas  que  brillan  al  sol  como  perlas.  Re- 
quiere estufa  hiíraeda. 

SONETICO  (d.  de  son):  m.  Sonecillo  que  suele 
liacerce  con  los  dedos  sobre  la  mesa  ó  cosa  seme- 
jante. 

SONETISTA:  com.  Autor  de  sonetos. 

SONETO  (del  ital.  sonetlo):  m.  Composioicjn 
poética  que  consta  de  catorce  versos  endecasíla- 
bos distribuidos  en  dos  cuartetos  y  dos  tercetos. 
En  cada  uno  de  los  cuartetos  riman,  por  regla 
general,  el  primer  verso  con  el  cuarto  y  el  se- 
gundo con  el  tercero,  y  en  ambos  han  de  ser  unas 
mismas  las  consonancias.  En  los  tercetos  pueden 
ir  éstas  ordenadas  de  distintas  maneras.  Hay 
SONETOS  con  estrambote. 

Si  es  amor. 
Vete  á  acostar;  que  ya  es  tarde. 
Hazme  mañana  un  soneto 
En  que  ese  amor  me  declares. 

Kuiz  DE  Alaecón. 

ün  SONETO  italiano 
Tiene  sólo  este  papel. 

Tirso  de  Molina. 

Yo  aborrezco  el  mentir:  soneto  malo 
Ni  le  alabo  á  su  autor,  ni  se  lo  pido, 
Aunque  consista  en  ello  rai  regalo. 

B.  L.  DE  Argensola 

-Soneto  caitdato:  Soneto  con  estrambote. 

-  Soneto:  Lü.  El  pensamiento  del  soneto, 
cuya  estructura  material.se  ha  expuesto,  hade 
ser  uno  solo  desarrollado  mediante  una  grada- 
ción perfecta  desde  el  primero  al  liltimo  verso, 
y  terminando  con  un  rasgo  notable.  Atendi- 
dos los  límites  estrechos  en  que  se  desenvuelve 
el  soneto,  no  se  permito  nada  en  él  ajeno  al 
asunto,  debiendo  todo  contribuir  á  realzar  la 
idea  principal;  los  epítetos  vagos,  las  expresio- 
nes poco  enérgicas,  los  versos  un  tanto  flojos,  que 
pueden  pasar  sin  gran  trabajo  en  poemas  exten- 
sos, conviértense  en  el  .soneto  en  faltas  de  im- 
portancia, capaces  de  desfigurar  la  obra.  Su  ar- 
gumento, así  como  su  entonación  y  estilo,  puede 
ser  triste  ó  jocoso,  descriptivo,  filosófico,  histó- 
rico, amatorio,  etc.,  pues  en  realidad  el  soneto 
más  bien  es  una  forma,  un  molde  especial,  que 
un  género  de  poesía  que  pueda  diferenciarse  de 
los  demás.  De  aquí  que  haya  sonetos  narrativos, 
dialogados,  descriptivos,  por  más  que  general- 
mente es  el  lirismo,  la  individualidad  del  poeta, 
lo  que  domina  en  la  composición.  Esta  es  suma- 
mente difícil,  toda  vez  que  la  unidad  y  vigor 
creciente  del  pensamiento  ha  de  verterse  en  una 
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versificación  en  que  no  se  tolera  el  menor  des- 
cuido. Sin  embargo,  estas  dificultades,  juntamen- 
te con  la  que  en  sí  mismo  encierra  el  metro,  no 
bastan  para  justificar  el  dicho  de  Boileaude  que 
Apolo  inventó  el  soneto  para  tormento  de  los 
poetas,  y  que  un  soneto  libre  de  defectos  vale 
tanto  como  un  largo  poema. 

El  origen  del  soneto  parece  ser  muy  antiguo, 
remontándose  al  tiempo  de  los  trovadores,  que 
quizá  han  tomado  esta  forma  de  composición  de 
la  poesía  árabe.  Hállanse  ejemplos  de  sonetCiS  en 
Sicilia  desde  el  siglo  xili,  no  obstante  lo  cual 
Petrarca  pasa  por  haber  sido  el  inventor;  lo  cierto 
y  positivo  es  que  él  fué  quien  lo  puso  en  moda 
en  Italia  y  en  las  diversas  literaturas  donde  la 
italiana  y  el  esfuerzo  y  adelanto  intelectual  de 
tan  esclarecido  autor  ejercieran  influencia.  La 
boga  del  soneto  subsistió  por  largo  espacio  de 
tiempo  en  Italia,  donde  todavía  en  el  siglo  xviii 
un  poeta  italiano,  Degli  Azzi,  compone  en  sone- 
tos un  poema  Esta  forma  de  poesía  fué  llevada 
á  Francia  en  el  siglo  xvi  por  la  escuela  de  Kon- 
sard,Mellíu  deSaint-Gelais,  Joachim  duBellay, 
Pontus  de  Thyard  y  otros  que  traducen  ó  imi- 
tan los  sonetos  italianos,  esmerándose  en  termi- 
n;ir!M^.  n.iiin  ,  s  de  ritual,  por  un  rasgo  enérgico 
y  l'iiü  lili  i:i  soneto  hizo  gran  papel  en  la  li- 
triiiiii.i  ,1,1111  rsa,  siendo  objeto  en  los  reinados 
de  ÍjUis  Allí  y  Luis  XIV  de  tal  estudio  y  de 
tales  elogios,  que  justifican,  aun  cuando  no  se 
aprueben,  las  exageraciones  de  Boileau,  pues 
este  género  do  composición,  además  de  ser  un 
acontecimiento  literario  en  aquellas  épocas,  pro- 
ducido por  una  buena  pluma  era  un  verdadero 
asunto  de  guerra  política  ó  un  arma  poderosa  de 
polémica.  Moliere  protestó  contra  las  ya  ridicu- 
las pretensiones  de  los  compositores  de  sonetos, 
sacándolos  dos  veces  á  la  escena  en  El  misónlro- 
po  y  en  Las  mujeres  sabias.  Los  principales  au- 
tores de  sonetos  en  esta  época  son  Voiture,  Eeu- 
serade,  Colletet,  Desbarreaux,  Goudiaut,  May- 
nard,  Malleville,  Hesnault,  La  Monnoye,  sin 
contar  otros  que  lo  fueron  de  pasada  ó  por  oca- 
sión, como  el  mismo  Corneille.  La  obra  maestra 
de  la  época  y  la  expresión  más  alta  de  senti- 
mientos es  un  soneto  esparcido  por  doquiera  y 
que  se  atribuye  fundadamente  á  Desbarreaux. 
En  el  siglo  pasado  el  soneto  cayó  por  completo, 
mas  en  el  actual  la  escuela  romántica  supo  re- 
habilitarlo, si  bien  no  ha  alcanzado  la  perfección 
de  otios  géneros  de  poesía.  Así  como  los  italia- 
nos en  el  género  burlesco  añaden  al  soneto  va- 
rios versos  denominándole  sonelto  colla  coda,  los 
franceses,  como  los  españoles,  añaden  algunas  ve- 
ces varios  versos  á  los  14  de  la  composición,  de- 
nominando á  este  apéndice  esiravibote.  Lo  que 
no  se  ha  hecho  en  f^spaña  es,  como  en  Francia, 
sonetos  dobles,  compiuestos  de  cuatro  cuartetos 
y  cuatro  tercetos,  haciendo  además,  sin  duda 
por  placer  de  aumentar  las  dificultades,  que  los 
'28  versos  tengan  la  misma  rima.  En  camliio  un 
poeta  del  siglo  xvi,  P.  Delaudum,  imaginó  se- 
misonetos,  com])Uestos  de  un  cuarteto  y  un  ter- 
ceto, constituyendo  esta  composición, que  pudié- 
ramos llamar  seguidilla  heroica,  una  innovación 
tan  pueril  como  poco  oportuna. 

En  España,  ya  ámediados  del  siglo  XV,  el  mar- 
qués de  Santillana  imitó  de  los  italianos  el  .so- 
neto, pero  no  se  extendió  el  uso  de  este  metro 
hasta  que  logró  generalizarse  el  endecasílabo. 
Desde  entonces  acá  se  han  escrito  tantos  y  tan- 
tos sonetos,  que  apenas  existe  poeta  castellano 
que  no  haya  desfinado  á  este  género  una  sección 
de  sus  obras.  Pueden  presentarse  como  dechados 
el  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  Imagen 
espantosa  de.  la  muerte,  etc. ;  el  de  su  hermano 
D.  Bartolomé,  Vime,  padre  común,  pues  eres 
justo;  y  el  de  D.  .Juan  de  Arquijo,  Vierte  alegre 
¡acopia,  etc.  Del  género  festivo,  además  del  tan 
renombrado  de  Cervantes,  Vive  Dios  que  me  es- 
panta esta'  arandela,  son  excelentes  el  de  Luper- 
cio de  Argensola ,  Yo  os  quiero  confesar  D.  Juan, 
etc. ,  y  el  de  Lope  de  Vega ,  Un  soneto  me  manda 
hacer  Violante.  Herrera  escribió  más  de  300  so- 
netos, y  Góngora  cerca  de  200.  En  el  siglo  xvi 
corrió  la  nnsma  suerte  que  la  canción  italiana, 
sólo  que  la  canción  ha  ido  desapareciendo  y  los 
poetas  modernos  siguen  escribiendo  sonetos. 

SONGAIS,     SONHRAIS     Ó    SURHAIS:    m.    pl. 

Etnog.  Pueblo  del  Sudán  occidental,  á  nno  y 
otro  lado  del  curso  medio  del  Níger,  desde  el  S.  de 
Tombucto  hasta  la  confl.  del  río  de  Sokoto,  fren- 
te á  Gomba.  Se  les  encuentra  también  en  el  Mas- 
sina  y  el  Mosi  y  aun  en  algunos  oasis  del  Sahara 
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meridional.  Son  de  color  negro  ó  moreno  obscu- 
ro y  de  facciones  pequeñas,  por  lo  que  algún 
viajero  los  llamó  cabezas  de  muñecas.  En  el  si- 
glo xvi  los  songais  constituyeron  un  poderoso 
Imperio  en  el  Sudán  é  hicieron  frente  al  empe- 
rador de  Marruecos.  Tenían  por  cap.  á  Tombuc- 
to, y  contra  esta  o.  fué  uno  de  los  generales  ma- 
ri'oquíes.  Yodar  ó  Jodar,  de  origen  español,  al 
frente  de  3000  ó  4000  hombres,  muchos  de  ellos 
españoles.  Hacia  1588  el  aventurero  español  se 
apoderó  de  la  gran  Tombucto,  y  desde  entonces 
empezó  la  decadencia  y  ruina  del  Imperio  son- 
gai. 

SONGA-SONGA  Geog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  oriental  del  África  ecuatorial,  sit.  alS.S.O. 
de  la  isla  Mafia.  Es  tierra  madrepórica  cubierta 
de  cocoteros  con  una  aldea. 

SONG-BA:  Geog.  Río  de  la  Cochinchina  ana- 
mita.  Indochina  francesa.  Nace  en  las  montañas 
que  limitan  al  E.  la  meseta  del  Laos  anamita, 
en  la  prov.  de  Binh-dinh;  corre  hacia  el  S.,  re- 
cibe por  la  dra.  el  Ayun  y  el  Kong-Giang,  y  des- 
cribiendo una  ligera  curva  se  inclina  hacia  el  E. 
para  entrar  en  la  llanura  del  litoral  anamita, 
vertiendo  í-us  aguas  en  el  Mar  de  la  China»  del 
Sur  por  ancho  estuario  cerca  de  la  c.  de  Cho- 
dinli  o  Ban-tak,  después  de  un  curso  de  160  ki- 
lómetros. 

SONG-BANG-GIANG:  Geog.  Río  de  la  China 
meridional.  Nace  en  las  colinas  deldist.  deSiao- 
ngan-hsien,  dep.  de  Chin-ngan- fu,  prov.  de 
Kuang-si,  cerca  de  las  fuentes  del  Song-Gara  y 
cerca  también  de  la  frontera  del  Tonquín.  Corre 
hacia  el  S,,  baña  y  Moxat  y  Kao-bang,  recibe 
por  la  dra.  el  Song-Hien,  atraviesa  un  desfilade- 
ro cerca  de  la  frontera  china,  y  cerca  de  Lung- 
cheu-fu,  se  une  con  el  Li  kiang.  Es  navegable 
por  los  juncos  indígenas  hasta  Kao-bang. 

SONG-BO:  Geog.  Nombre  que  dan  los  anami- 
tas  al  río  Negro  del  Tonquín,  Indochina  fran- 
cesa. 

SONG-CHAY:  Geog.  Río  del  Tonquín,  Indochi- 
na francesa.  Nace  en  las  montañas  del  dist.  de 
Ha-Giang;  corre  al  O.,  S.  y  S.E.,  y  se  une  al  río 
Claro. 

SONG-CHIONG-HSIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, dep.  de  Yen-ning  fu,  prov.  de  Fu-kiañ, 
China,  sit.  en  la  eonll.  del  Txen  con  el  Si-ho; 
6  000  habits. 

SONG-CHU:  Geog.  Río  del  N.  del  Anam,  In- 
dochina francesa.  Nace  en  las  montañas  de  Kao- 
Den-Muong,  prov.  de  Hna-pan-ha-tang-hoc;  co- 
rre hacia  el  E. ;  recibe  en  Bai-tuong,  por  la  iz- 
quierda,  el  Amé,  y  después  de  regar  las  c.  de  Fu- 
Tho  y  Tliien-hoa  se  une  al  Song-Ma  para  formar 
el  delta  del  Song-Ma,  tributario  del  Golfo  de 
Tonkín. 

SONG-DANG-GIANG:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Kuang-Yen,  Tonquín,  Indochina  francesa.  Nace 
en  los  montes  Nuy-yen-tu;  corre  hacia  el  S.,  y 
á  los  16  kms.  se  transforma  en  ancho  estuario 
que  desagua  en  el  Golfo  de  Tonquín  y  comunica 
con  la  bahía  de  Along  y  con  dos  brazos  del  río 
Song-Ko  ó  Thai-Binh. 

SONG-DOK:  Geog.  Río  del  dist.  de  Rach-Gia, 
Baja  Cochinchina,  Indochina  francesa.  Fórmase 
por  la  reunión  en  Nga-Ba  delTram-Trem  y  del 
Kai-Tau;  corre  hacia  el  S.  y  O.,  y  después  de 
unos  75  kms.  de  curso  desagua  en  el  Golfo  do 
Siam,  frente  á  la  isIaHon-Kinoi. 

SONGEÓNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Beau- 
vais,  dep.  del  Gise,  Francia;  28  municips.  y  8500 
habits. 

SONG-FANG:  Geog.  Nombre  que  dan  los  chi- 
nos á  las  tribus  autóctonas  de  la  isla  Formosa. 
Significa  hombres  salvajes  ó  extranjeros  bárbaros, 
y  se  aplica  especialmente  A  los  montañeses  del 
centro  y  á  las  gentes  de  la  parte  oriental  de  la 
isla.  Parecen  de  raza  malaya. 

SONG-FU-KU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Kuang- 
yen,  Tonquín,  Indochina  fr.ancesa.  Nace  en  las 
montañas  del  N. O.  do  la  prov.,  corre  derecha- 
mente hacia  el  S.E.;  cerca  del  fuerte  de  Tien- 
yen  recibe  por  la  izq.  un  pequeño  afl.,  y  á  los 
100  kms.  de  curso  desagua  en  la  bahía  de  Ke- 
bao,  del  Golfo  de  Tonquín. 

SONG-GAM:  Gcog.  Río  del  Tonquín,  Indochina 
francesa.  Nace  en  China,  en  las  montañas  del 
dist.  de  Siao-chin-ng.an-hsien,  dep.  de  Chin- 
ngan-fu,  prov.  de  Kuangsi;  entra  en  territorio 
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francés;  corre  al  S.O.  y  S. ;  baña  la  o.  de  Tiiaiig- 
ngan,  y  vierte  sus  aguas  en  el  río  Claro  ó  Tsin- 
ho,  cerca  de  la  c.  de  Tuyen-Kuang. 

SONG  KAO  (i  SONG-KAU:  Geog.  Río  del  Ton- 
quín.  Nace  al  N.  de  Tong-hoa,  corre  hacia  el  S. 
y  S.  E.,  enlázase  por  un  canal  natural  con  el  río 
Kojo,  por  el  que  las  aguas  de  éste  van  al  Soiíg- 
Icao;  pasa  por  Bac-Nin,  y  se  abre  en  varios  bra- 
zos formando  un  delta  que  comunica  también 
por  varios  canales  con  el  delta  del  río  Rojo. 

SONG-KE  ó  SAMKE:  Geog.  Río  del  Camboya 
siamés,  Indochina,  en  la  prov.  de  Batabong. 
Nace  en  los  límites  de  esta  prov.  con  la  de  Korat, 
corre  hacia  el  N.E.  y  N.  con  distintos  nombres, 
pasa  por  Batambang  ó  Batabong,  recoda  al  N.E. 
y  luego  al  S.E.,  y  desagua  enelTonle-Sapógran 
lago  del  Camboya. 

SONG-MA:  Geog.  Río  del  Tonqufn,  Indochina. 
Naco  en  las  montañas  de  Ueibak,  corre  al  N.E. 
y  S. E.,  entra  en  la  prov.  del  Laos  anamita  lla- 
mada Hna-pauh-tang-hoc,  recibe  por  la  dra.  el 
Nam-Net,  procedentede  los  montes  Loi,  entra  de 
nuevo  en  territorio  del  Tonqnin,  prov.  de  Tanh- 
hoa,  recibe  por  la  izq.  el  Song-Luongy  el  Song- 
lioi,  y  se  une  con  el  Song-Chu  para  formar  ambos 
el  delta  del  Song-Ma,  vertiendo  finalmente  sus 
aguasen  el  Golfo  de  Tonquín.  Tiene  500  kms.  de 
curso. 

SONG-NA:  Geog.  Río  del  N.  de  Indochina. 
Nace  en  la  región  montañosa,  todavía  no  explo- 
rada, del  dep.  de  Lin-ngau-fu,  China  meridio- 
nal; corre  hacia  el  S. E.  y  S.,  y  después  de  un 
cur.so  de  más  de  150  kms.  vierte  sus  aguas  en 
el  río  Negro,  muy  cerca  de  Lai-Chan,  puesto 
militar  de  los  franceses  en  la  cuenca  del  Ham- 
Hu. 

SONGO:  Geog.  País  del  África,  sit.  entre  el 
curso  superior  del  Coanza  al  S.O.  y  la  cordillera 
de  Talla  Mnngongo  al  N.E.,  limitado  al  N.  por 
el  Quizé  ó  Cuichí  y  al  S.  por  el  Luvoc,  afls.  am- 
bos del  Coanza.  Hay  en  él  varios  ests.  indígenas 
que  pagan  tributo  á  Portugal.  Es  país  fértil  y 
bien  regado,  y  sns  habits.  se  llaman  basongos. 

SONGRUGU:  Geoa.  Río  de  las  posesiones  fran- 
cesas del  Senegal.  N.  en  el  País  de  Firdu,  al  S. 
del  Cambia,  cerca  de  la  aldea  de  N'Dornon. 
Corre  hacia  el  O.  con  curso  de  50  kms.,  y  parece 
sumirse  en  las  tierras  pantanosas  de  Bintam,  de 
donde  sale  para  dirigirse  al  O.S.O.y  desaguaren 
el  Casamanza. 

SONG-SONG:  Geog.  Nombre  que  dan  en  la 
Camboya  al  curso  inferior  del  Mekoug. 

SONG-TAO:  Geog.  Nombre  anamita  del  río 
Rojo  del  Tonquín. 

SONGÜE:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial. 
NacoalO.S.O.  de  los  montes  Yomalema;  pasa 
al  pie  de  los  montes  Mungamba;  so  dirige  al  S. ; 
atraviesa  el  país  de  Uranibo;  recibe  por  la  dra.  el 
Legange  unido  con  el  Kantesia;  inclínase  luego 
al  E.S.  E  y  al  E. ;  recibe  por  la  dra.  el  Laseya  y 
por  la  izq.  el  .Tuja;  atraviesa  las  llanuras  del 
Kondi,  perdiéndose  en  las  orillas  pantanosas  del 
lago  Nasa,  después  de  un  curso  de  unos  210  kiló- 
metros. II  Río  del  África  ecuatorial.  Nace  muy 
cerca  del  anterior,  pero  en  lugar  de  correr  como 
éste  hacia  el  S.  se  dirige  al  O.  y  luego  al  N. ; 
recibe  ]>or  la  dra.  un  río  que  ¡irocede  de  la  ver- 
tiente N.O.  délos  montes  Yomalema  y  otro  pro- 
cedente de  la  vertiente  septentrional  de  los  mis- 
mos montes,  Desde  la  conll.  con  esto  último 
torna  hacia  el  O.N.O.,  y  después  de  describir  en 
la  llanura  numero.sas  sinuosidades  se  pierde  en 
los  pantanos  que  limitan  la  extremidad  S.E.  del 
lago  Rikua. 

SONGUIR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kandeoh, 
prov.  do  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  al  N.N.E. 
de  Dulia,  en  el  valle  y  á  la  izq.  del  Panyar, 
afl.  del  Tapti;  4500  habits.  Alfombras  de  la- 
na y  tejidos  do  algodón;  artículos  de  cobre  y 
bronce. 

SONICHE:  m.  Germ.  Sn.lCN'cio. 

SONIDO  (del  lat.  sonUus):  m.  Movimiento  ó 
vibraoiiin  del  aire  herido  y  agitado  de  un  cuerpo 
ó  del  choque  ó  colisión  dedos  ó  más  cuerpos,  que 
so  percibe  por  el  oído. 

...  duran  hasta  ahora  dos  altares  en  Gemia- 
nía, que  en  aquella  sazón  daban  sonido  de 
trompetas. 

DiEoo  Gr.vciAn. 
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...  los  romanos  estaban  detrás  de  ellos,  y  al 
cabo  los  caballos;  porque  con  el  SONIDO  de  los 
relinchos  se  descubriesen. 

Ambbo.sio  de  Morales. 

-Sonido:  Valor  y  pronunciación  de  las  le- 
tras. 

-  Sonido:  Hablando  de  las  palabras,  significa- 
ción y  valor  literal  que  tienen  en  sí. 

Estar  al  sonido  de  las  palabras. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sonido:  fig.  Noticia,  fama. 

-Sonido:  Fís.  Por  demás  difíciles  dar  una 
definición  científica  de  e.sa  sensación  que  pone 
en  actividad  el  órgano  auditivo  de  los  seres  del 
reino  animal  y  que  se  llama  sonido;  es  un  movi- 
miento vibratorio  de  la  materia  que  llega  á  nos- 
otros por  la  materia  misma,  á  la  que  á  su  vez 
pone  en  movimiento,  pero  vibración  especial, 
característica,  diferente  de  la  que  produce  en 
dichos  cuerpos  el  calor  que  los  dilata  ó  contrae, 
la  luz  que  los  ilumina  ó  colorea  de  diferentes 
maneras,  el  magnetismo  en  los  cuerpos  diamag- 
néticos y  paramagnéticos,  y  la  electricidad  en 
los  buenos  y  malos  conductores,  como  diferente 
hasta  ahora  es  para  nosotros  el  medio  en  que 
estas  vibraciones  se  producen,  por  más  que  es 
presumible  que  sean  una  misma  cosa  todos  estos 
fenómenos  y  sólo  se  diferencien  en  la  intensidad 
de  la  producción  ó  en  la  manera  de  estar  el  medio 
vibratorio;  la  observación  y  la  experiencia  de- 
muestran que  siempre  que  sentimos  una  sensa- 
ción sonora  normal  se  encuentran  reunidos  un 
cuerpo  elástico  vibrando  periódicamente,  que 
recibe  el  nombre  de  cuerpo  sonoro,  una  sucesión 
de  medios  clásticos  entre  aquél  y  nuestro  oído, 
no  interrumpida,  y  un  oído  que  recibe  el  sonido 
con  su  sistema  nervioso  en  perfecta  estado  de 
salud;  la  producción  del  sonido  supone,  según 
esto,  un  fenómeno  exterior  y  otro  interior;  si  la 
causa  que  produce  el  sonido  desaparece,  .si  la 
vibración  falta,  deja  de  existir  el  sonido,  como 
deja  de  existir  si  desaparece  el  cuerpo  elástico 
intermedio,  como  si  el  órgano  auditivo  se  anula 
ó  se  destruye:  claro  es  que  en  el  primero  y  últi- 
mo caso  no  necesitamos  demostración  alguna;  si 
falta  la  causa  falta  el  electo,  como  si  no  existe 
el  aparato  receptor,  aun  cuando  el  sonido  se  pro- 
duzca, es  como  si  no  existiera;  pero  respecto  á 
dejar  de  percibirse  la  sensación  si  no  hay  un 
medio  que  la  transmita,  puede  caber  alguna 
duda,  que  muy  pronto  el  razonamiento  y  la  expe- 
riencia hacen  desaparecer.  Suiíongamos  un  depó- 
sito lleno  de  agua  colocado  á  alguna  altura,  otro 
depósito  separado  é  inferior  á  él  que  la  reciba,  y 
un  tubo  que  ponga  ambos  en  comunicación,  con 
sus  llaves  de  paso  á  la  salida  del  primer  depósito 
y  entrada  en  el  segundo;  si  comparamos  la  co- 
rriente que  produce  este  aparato  con  el  sonido, 
veremos  que  se  encuentran  en  las  mismas  cir- 
cunstancias; abiertas  las  dos  llaves  de  ambos  de- 
pósitos, el  primero,  es  la  causa  de  la  corrien- 
te que  se  hace  sentir  en  el  segundo  por  el  in- 
termedio de  la  cañería;  si  cerramos  la  llave  del 
primer  depósito  ha  desaparecido  la  causa  y  no 
hay  corriente;  si  abierta  la  primera  llave  cerra- 
mos la  segunda,  el  líquido  no  podrá  entrar  en  el 
depósito  y  tampoco  la  conieu te  existe;  pero  si 
abrimos  las  dos  llaves  y  cortamos  el  tubo  de 
comunicación  en  dos  porciones  completamente 
separadas,  aunque  la  corriente  exista,  no  se  liará 
sentir  en  el  segundo  depósito  y  para  él  es  como 
si  no  existiera,  y  si  en  lugar  de  cortar  la  cañería 
la  sustituímos  por  otra  que  se  eleve  por  encima 
del  nivel  del  depósito  más  elevado,  aun  cuando 
descienda  después  á  unirse  al  segundo,  no  habrá 
corriente,  y  esto  mismo  ocurre  con  el  sonido; 
experimentalmente  no  se  puede  comprobar  este 
hecho  de  un  modo  absoluto,  porque  no  podemos 
prescindir  de  la  materia,  y  existiendo  materia 
siempre  hay  posibilidad  de  vibración,  mejor  di- 
cho, siempre  existe  la  última;  pero  sí  podemos 
demostrarlo  de  un  modo  relativo,  porque  pode- 
mos disminuir  la  cantidad  de  materia  como  me- 
dio de  transmisión  por  una  parte,  y  por  otra 
porque  se  comprende  que  no  todos  los  cuerpos 
vibran  con  la  misma  facilidad,  pues  para  ello  es 
¡ireciso  que  sean  elásticos  y  la  facultad  vibrato- 
ria está  en  relación  con  la  elasticidad;  y  aun 
cuando  no  hay  cuerpos  absolutamente  inelásti- 
eos,  como  no  los  hay  absolutamente  elásticos, 
cada  cuerpo  tiene  un  grado  de  elasticidad  dife- 
rente, y  iior  tanto  dil'crentc  potencial  vibrato- 
rio, pudiondo  elegir  para  las  experiencias  ouer- 
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pos  cuya  elasticidad  sea  un  mínimo,  y  así  se  hace; 
la  manera  de  practicar  la  experiencia  es  muy 
sencilla:  póngase  una  plancha  de  plomo  taladra- 
da en  su  centro  sobre  la  platina  de  una  máquina 
neumática,  de  modo  que  haya  ajuste  completo, 
]iara  que  sean  las  juntas  completamente  imper- 
meables al  aire;  coloqúese  sobre  esta  plancha  de 
plomo  un  timbre  movido  por  un  aparato  de  relo- 
jería funcionando  constantemente  ó  un  temblón 
eléctrico,  y  cúbrase  todo  con  la  campana  de  la 
máquina;  por  este  hecho  hemos  disminuido  el 
potencial  vibratorio  do  los  sólidos  en  contacto 
con  el  a]iarato  proiluctor  del  sonido;  éste  se  oirá 
perfectamente  desde  el  exterior,  auque  con  me- 
nos intensidad  que  antes,  y  si  se  comienza  á 
hacer  funcionar  á  la  máquina,  esto  es,  si  se  dis- 
minuye la  masa  de  materia  vibratoria,  de  aire, 
que  nos  comunica  con  el  timbre,  se  irá  perdiendo 
el  sonido  cada  vez  más,  como  si  de  nosotros  se 
alejara,  llegando  un  momento  en  que  veremos 
funcionar  el  aparato  y  no  escucharemos  el  menor 
sonido,  mientras  que  si  se  abre  la  llave  que  pone 
el  aparato  en  coniuiiicación  con  la  atmósfera, 
volverá  á  percibirse  poco  á  poco  el  sonido  como 
si  la  campana  se  acercara  á  nosotros  constante- 
mente: y  si  no  habiendo  podido  obtener  un  vacío 
absoluto  en  la  campana,  ni  aislar  absolutamente 
el  cuerpo  sonoro,  su  sonido  no  se  percibe,  podre- 
mos deducir  dos  consecuencias:  primera  queque- 
da  probado  lo  que  antes  habíamos  dicho,  que 
necesita  un  medio  de  transmisión  el  sonido  para 
hacerse  sentir;  y  segunda  que  el  sonido  no  se 
propaga  en  el  vacío,  consecuencia  necesaria  esto 
último  de  la  primera. 

Existiendo  un  medio  elástico,  es  muy  fácil 
comprender  cómese  propaga  el  sonido;  suponga- 
mos que  en  un  lago  tranquilo  se  arroja  una  pie- 
drecilla,  un  objeto  cualquiera,  y  observaremos  que 
en  el  punto  en  que  aquél  ha  caído  se  produce 
una  depresión,  que  alrededor  de  ella  se  presenta 
un  abultamiento  ó  elevación,  rodeándola  en  for- 
ma de  circuniérencia  exacta,  perfectamente  tra- 
zada, que  á  continuación  viene  otra  y  otra  cir- 
cunferencia, todas  concéntricas  con  el  punto  de 
•agitación,  de  radios  cada  vez  mayores,  alterna- 
tivamente deprimidas  y  elevadas,  más  marcadas 
y  densas  cuanto  más  próximas  al  centro  de  agi- 
tación se  hallen,  más  difusas  y  suaves  cuanto 
más  se  alejan ;  observaremos  también  que  la  de- 
presión central,  pasado  el  jirimer  instante,  reac- 
ciona, se  abulta,  y  con  ella  siguen  su  marcha 
todas  las  circunferencias  que  antes  se  hallaban 
deprimidas,  en  tanto  que  se  deprimen  y  descien- 
den las  antes  abultadas,  repitiéndose  este  fenó- 
meno alternativamente  hasta  que  el  .agua  vuelve 
á  quedar  en  reposo,  pero  no  repentinamente,  sino 
de  una  manera  gradual  y  decreciente:  si  en  vez 
de  un  punto  de  agitación  tenemos  varios,  si  en 
distintos  sitios  arrojamos  á  la  vez  ó  sucesiva- 
mente, á  intervalos  fijos  y  marcados,  piedrecillas 
iguales  ó  diferentes,  veremos  alrededor  de  cada 
centro  é  independientemente  de  los  demás,  las 
mismas  ondas,  que  nacen,  crecen,  se  disipan,  se 
cruzan  y  entrelazan  de  mil  maneras,  formando 
caprichosos  dibujos, á  cual  más  bellos  todos; y  si 
estudiamos  con  detenimiento  los  puntos  de  una 
de  las  ondas,  veremos  que  en  tanto  que  en  unos 
el  abultamiento  de  una  onda  se  refuerza  con  el 
de  las  que  la  cruza,  en  otros  el  abultamiento  so 
compensa  más  ó  menos  con  la  depresión  de  la 
ola  firóxinia,y  que  en  algunos  esta  compensación 
es  absoluta,  es  decir,  que  no  hay  movimiento  en 
dichos  puntos;  pues  esto  y  no  más  que  esto  es  la 
teoría  completiv  del  sonido;  esas  ondas  que  nos 
parecen  circulares  en  la  superficie  del  agua,  su- 
perficie de  separación  de  ésta  y  el  aire,  son  real- 
mente esféricas  aun  cuando  no  podemos  distin- 
guir más  que  lo  que  pasa  en  la  superficie;  el  aire 
se  agita  como  se  agita  el  agua,  á  cuya  agitación 
se  llama  vibración,  y  vibran  los  cuerpos  sólidos, 
y  vibran  los  líquidos,  y  vibrau  los  gases,  como 
vibra  el  éter,  ]irnduciendo  fenómenos  que  no 
corresponde  estudiar  aquí;  y  el  conjunto  de  esas 
vibraciones,  el  conjunto  de  esa  agitación,  es  el 
sonido,  que  cuando  es  único  se  propaga,  como 
hemos  visto  en  el- ejemplo  presentado,  a  distan- 
cias inmensas,  por  ondas  que  se  llaman  sonoras, 
esféricas,  concéntricas,  que  palpitan  transmitien- 
do el  movimiento  inicial  á  todos  los  puntos  del 
esjiaiio,  hasta  que  el  rozamiento  anula  estos  mo- 
vimientos; y  como  el  movimiento  inicial  se  tiene 
que  repetir  con  igualdad  entre  la  sujierficie  de 
una  esfera  al  llegar  á  ella,  y  las  áreas  de  las 
superficies  esféricas  están  en  razón  inversa  del 
cuadrado  de  los  radios,  radios  que  para  el  que 
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escucha  en  un  punto  dado  se  convierten  en  la 
distancia  que  media  entre  éste  y  el  centro  do 
conmoción,  resulta  que  la  intensidad  del  sonido 
se  halla  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  dis- 
tancias; y  si  son  varios  los  centros  de  producción 
del  sonido  y  éstos  se  suceden,  se  forman  en  el  cuer- 
po en  vibración,  ya  sea  sólido,  líquido  ó  gaseoso, 
esos  cruzamientos  armónicos  que  hemos  visto 
retratarse  en  el  agua,  esas  armonías  tan  subli- 
mes que  transportan  á  veces  á  nuestra  alma  á 
espacios  desconocidos,  á  ese  ser  y  no  ser  al  propio 
tiempo  tan  difícil  de  definir  como  dulce  de  go- 
zar, á  esa  dicha  que  sin  causa  hace  llegar  las 
lágrimas  á  nuestros  ojos  sin  darnos  cuenta  de 
que  lloi'araos  ni  podamos  definir  la  satisfacción 
que  sentimos;  existen  en  el  cruzamiento  de  esas 
ondas  vibrantes  puntos  en  perfecto  reposo,  otros 
en  que  se  refuerza  la  onda,  y  estos  puntos,  de  los 
cuales  en  los  primeros  puede  haber  un  silencio 
absoluto  dentro  del  sonido,  del  movimiento  de 
la  masa,  se  llaman  nodos  de  vibración  y  lincas 
nodales  si  forman  una  línea  continua.  Hemos 
supuesto  que  el  sonido  se  propaga  por  esferas 
concéntricas  con  los  puntos  de  impulsión  de  las 
ondas,  pero  hay  que  hacer  una  observación  im- 
portante: esto  sucede  si  el  medio  de  propagación 
es  homogéneo,  es  decir,  igualmente  denso  é 
igualmente  elástico  en  todos  sus  puntos;  pues  si 
cambia  la  masa,  esto  es,  la  densidad,  el  movi- 
miento tendrá  que  repartirse  entre  diferente 
volumen,  el  esfuerzo  y  las  ondas  cambiarán  de 
amplitud  al  propio  tiempo  que  cambian  de  den- 
sidad, y  si  la  elasticidad  del  medio  se  modifica 
el  esfuerzo  necesario  en  una  onda  para  vencer  la 
inercia  de  la  materia  en  contacto  con  ella  será 
diferente.  Otra  observación  hemos  de  hacer  antes 
de  pasar  más  adelante,  y  es  que,  según  el  ejemplo 
citado  antes,  las  ondas  á  primera  vista  parece 
que  se  cruzan  en  el  lago  sacudido  poruña  piedra; 
pero  si  se  arrojan  corchos  á  la  superficie  y  cuan- 
do ya  el  agua  esté  tranquila  se  produce  la  agi- 
tación, los  corchos  oscilarán  siguiendo  el  movi- 
miento de  las  ondas,  pero  no  avanzarán  un  paso, 
es  decir,  que  el  agua  no  avanza,  y  lo  que  avanza 
es  la  agitación;  pues  lo  mismo  ocurre  con  las 
ondas  sonoras:  lo  que  avanza  es  la  vibración,  no 
la  materia  del  iiiedio  vibrante,  lo  que  se  puede 
comprobar  encendiendo  una  cerilla  en  una  sala 
de  música  en  que  no  haya  corrientes  del  exterior, 
y  se  verá  que  las  ondas  que  cruzan  el  espacio 
ocupado  por  la  luz,  y  que  sabemos  que  marchan, 
no  producirán  oscilaciones,  y  aun  cuando  la  luz 
vibre  no  se  inclinará  la  llama  en  .sentido  alguno; 
y  otro  tanto  podremos  observar  si  arrojamos 
barbas  de  pluma  ó  pelusas  que,  sumamente  te- 
nues y  ligeras,  sabemos  que  la  menor  corriente 
las  atrastra,  y  sin  embargo  observaremos  que 
descienden  al  suelo  con  la  misma  tranquilidad 
que  si  hubiera  un  silencio  absoluto.  Resulta  de 
lo  que  llevamos  dicho  que,  aun  cuando  el  medio 
vibrante  no  adelante  un  i^aso,  la  vibración,  el 
sonido  marcha,  y  todo  lo  que  marcha,  todo  lo 
que  se  mueve,  forzosamente  ha  de  hacerlo  con 
una  velocidad,  lo  que  quiere  decir  que  necesita 
un  tiempo  determinado  para  llegar  de]  punto 
de  origen  al  oído  del  observador;  y  como  es  na- 
tural, sabido  esto,  ocurre  preguntar  cuál  es  la 
velocidad  del  sonido,  pregunta  que  no  se  puede 
contestar  con  este  sólo  dato,  porque  todo  movi- 
miento de  la  materia  encuentra  resistencias  en 
la  materia  nnsma,  y  según  el  valor  de  esas  resis- 
tencias así  resultará  la  velocidad  de  transmisión. 
Los  primeros  trabajos  que  se  han  hecho  han 
sido  con  objeto  de  determinar  la  velocidad  del 
sonido  en  el  aire,  velocidad  que  se  determina 
colocando  un  cierto  número  de  estaciones  de 
observación  y  en  cada  una  un  cronómetro  perfec- 
tamente arreglado  con  otro  que  hay  en  el  punto 
en  que  se  va  á  producir  la  vibración;  debe  ésta 
ser  de  intensidad  suficiente  para  que  se  pueda 
e.scuchar  á  las  gr.andes  distancias  (de  algunos 
kilómetros)  á  que  las  estaciones  se  encuentran 
del  punto  de  producción;  en  ésta  se  produce  el 
sonido  á  intervalos  iguales  á  partir  de  una  hora 
convenida,  y  los  observadores  no  tienen  más  que 
anotar  cada  uno  la  hora  exacta  en  que  percieb 
el  sonido,  con  lo  cual  se  sabe  el  tiempo  invertido 
desde  que  la  señal  se  produjo  hasta  que  se  ha 
observado,  y  dividiendo  la  distancia  que  media 
entre  ambos  puntos  por  el  tiempo  invertido  se 
tendrá  la  velocidad  para  la  unidad  de  tiempo 
que  generalmente  es  el  segundo,  así  como  para 
las  distancias  .se  ado|ita  el  metro;  un  sistema 
semejante  se  adoptó  en  Francia  en  1822,  esta- 
bleciendo dos  estaciones,  una  en  Villejuif  y  otra 
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en  Montlhéry,  cerca  de  París;  en  cada  estación  se 
tiraban  cañonazos  cada  diez  minutos;  éstos  fue- 
ron en  número  de  12  en  cada  esta  estación,  ha- 
biéndolos oído  todos  los  observadores  de  Yille- 
juif,  en  tanto  que  de  los  disparados  en  esta  úl- 
tima estación  sólo  pudieron  escuchar  siete  los  de 
Montlhéry,  observando  cada  estación  cuándo 
veía  la  explosión  de  la  otra,  lo  que  les  ser- 
vía para  calcular  la  velocidad  del  sonido,  pues 
siendo  la  distancia  entre  ambas  estaciones  de 
18631™,52,  la  luz  la  recorre  en  un  tiempo  in- 
apreciable, y  como  el  tiempo  transcurrido  desde 
que  se  producía  la  detonación  en  una  estación 
era  término  medio  de  54  segundos  y  seis  déci- 
mas, se  dedujo  que  la  velocidad  del  sonido  en  el 
aire  á  16°  centígrados  que  marcaba  el  termóme- 
tro era  de  340™,  19  por  segundo,  entendiendo 
que  este  valor  era  el  medio  obtenido  por  las  di- 
ferentes observaciones;  cuando  el  aire  está  tran- 
quilo las  cosas  pasan  como  hemos  dicho,  pero 
si  está  agitado  puede  suceder  que  el  viento  siga 
en  la  dirección  de  propagación  del  sonido  una 
dirección  inclinada  respecto  á  éste  ó  una  direc- 
ción opuesta ;  en  el  primer  caso  se  favorece  la 
marcha  de  las  ondas  y  el  sonido  podrá  escucharse 
á  más  distancia  que  con  la  atmósfera  tranquila; 
en  el  último  se  opone  el  viento  á  la  transmisión 
y  el  alcance  disminuye  considerablemente,  y  en 
los  casos  intermedios  también  los  resultados  se- 
rán intermedios  entre  los  anteriores.  La  veloci- 
dad del  .sonido  se  modifica  con  la  temperatura,  se- 
gi'in  hemos  indicado  antes,  y  así  se  observa  que  en 
el  aire  decrece  cuando  desciende  la  temperatura, 
reduciéndose  las  cifras  escritas  antes  á  337  me- 
tros á  10°  centígrados  y  á  333""  á  O,  pero  tam- 
bién se  ha  observado  que  para  una  misma  tem- 
peratura es  independiente  de  la  densidad,  y 
por  tanto  de  la  presión  atmosférica. 

En  diversas  ascensiones  aerostáticas  se  ha  ob- 
servado que  la  transmisión  está  favorecida  en 
sentido  vertical,  acaso  porque  así  suceda  real- 
mente ó  porque  se  puedan  aislar  mejor  los  so- 
nidos, resultando  que  á  3  kilómetros  de  eleva- 
ción se  escuchaba  perfectamente  el  silbido  de  la 
locomotora,  y  que  el  ruido  que  produce  un  con- 
voy en  marcha  se  escuchaba  á  2  500  metros;  el 
disparo  de  un  fusil  y  el  ladrido  del  perro  á  ISOO, 
el  redoble  de  un  t,amhor  ó  el  sonido  de  una  or- 
qviesta  á  1400,  la  voz  humana  á  un  kilómetro, 
elevándose  la  palabra,  que  se  oye  con  toda  clari- 
dad, á  500  metros,  mientras  que  dearriba  áaba- 
jo  sólo  á  100,  y  el  canto  de  las  ranas  á  800.  La 
altura  del  sonido  no  influye  en  la  velocidad,  ob- 
servándose que,  á  distanci.T,  todas  las  notas  de 
un  mismo  instrumento  se  oyen  con  toda  clari- 
dad sin  alteración  en  el  ritmo  ni  en  la  melodía; 
la  velocidad  del  sonido  es  distinta  en  los  dife- 
rentes gases,  supuestos  á  temperatura  igual;  la 
fórmula  dada  por  Newton  para  calcular  la  velo- 
cidad del  sonido,  llamando  V  á  esta  velocidad, 
d  á  la  densidad  del  gas  y  e  á  la  elasticidad  con- 
siderándola á  0°,  es 

a 
fórmula  que  se  convierte  en 

si  so  representa  por  g  la  intensidad  de  la  grave- 
dad en  el  punto  de  observación,  II  la  altura  ba- 
ro7nétrica  del  momento  y  5  el  peso  específico  del 
mercurio  á  0°,  y  si  Ft  es  la  velocidad  á  t°  es 
y'^=  V.\/\  +  at,  representandopor  a  el  coeficien- 
te de  dilatación  cúbica  del  gas.  Poisson  y  Biot 
afectan  á  la  cantidad,  bajo  el  radical,  de  un  coefi- 

C 
cíente  — — -  ,  en  que  C  representa  el  calor  especí- 
fico á  presión  constante  del  gas  en  que  se  propa- 
ga el  sonido,  y  6"  el  calor  específico  bajo  volu- 
men constante.  La  velocidad  del  sonido  en  los 
líquidos  es  mucho  mayor  que  en  el  aire,  resul- 
tando de  las  experiencias  que  es  de  1435  metros 
por  segundo  á  la  temperatura  de  8°,1,  ó  próxi- 
mamente cuatro  veces  la  de  aqiiél.  En  los  sóli- 
dos la  velocidad  de  propagación  es  mucho  ma- 
yor; así,  en  la  fundición  la  velocidad  es  de  3  277 
metros  por  segundo,  ó  unas  10  veces  la  veloci- 
dad en  el  aire;  Biot  la  calcula  en  10,5  veces  la 
velocidad  en  aquél,  en  el  acero  5  064  metros,  en 
el  cristal  5  632,  y  en  la  madera  varía  de  10  á  16 
veces  la  velocidad  en  el  aire.  Siendo  la  velocidad 
de  la  luz  sumamente  grande,  mientras  que  la 
del  sonido  es  relativamente  pequeña,  puede  con- 
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siderarse  la  transmisión  de  aquélla  como  instan- 
tánea para  las  distancias  á  que,  produciéndose  á 
la  vez  estos  dos  fenómenos,  podemos  distinguir- 
los ambos,  como  sucede  con  la  detonación  que 
ocasiona  una  chispa  eléctrica  al  saltar  entre  dos 
nubes  ó  entre  una  nube  y  la  tierra,  y  esto  nos  da 
el  medio  de  calcular  aproximadamente  la  distan- 
cia á  que  se  nos  presenta  una  nube  tormentosa, 
bastando  contar  el  número  de  segundos  trans- 
curridos desde  que  se  produce  el  relámpago  has- 
ta el  en  que  se  siente  el  trueno;  pues  habiéndose 
producido  á  la  vez,  ó  más  bien,  siendo  el  segundo 
un  efecto  del  ¡irimero,  multiplicando  por  340  el 
número  de  segundos  encontrado  tendreinos  la 
distancia  á  que  en  línea  recta  se  encuentra,  con- 
tada en  metros,  la  nube  tormentosa.  Kl  sonido, 
como  toda  vibración  de  un  medio  enteramente 
libre  y  homogéneo,  se  propaga  en  línea  recta, 
como  puede  comprobarse  interponiendo  una  pan- 
talla entre  un  cuei'po  débilmente  sonoro  y  el 
observador,  en  la  línea  recta  que  los  une,  y  se 
observa  que  el  sonido,  que  era  perfectamente 
distinto  antes  de  colocar  la  pantalla,  si  ésta  es 
poco  elástica,  como  una  plancha  gruesa  de  plomo, 
des]niés  de  colocada  deja  de  escucharse  aquél. 

El  sonido,  como  todo  movimiento  vibratorio 
que  se  produce  ó  transmite  por  un  medio  elásti- 
co, al  encontrar  otro  medio  elástico  diferente 
del  primero  da  lugar  en  la  superficie  de  separa- 
ción á  dos  fenómenos,  producción  de  ondas  re- 
flejadas en  dicha  superficie  y  de  ondas  transmi- 
tidas á  través  del  segundo  medio,  resultando 
que  cada  uno  de  estos  sonidos,  considerados  ais- 
ladamente, tiene  menos  intensidad  que  el  pri- 
mitivo, ley  que  sufre  una  excepción  cuando  el 
cuerpo  contra  el  cual  choca  la  onda  es  por  sí 
mismo  capaz  de  producir  un  sonido  de  la  misma 
naturaleza,  en  cuyo  caso  el  sonido  se  refuerza 
aumentando  de  densidad,  y  de  aquí  el  uso  de  los 
resonadores  (V.  Resonador);  prescindiendo  de 
las  vibraciones  transmitidas  al  segundo  medio, 
la  ley  de  reflexión  del  sonido  es  la  de  todos  los 
cuerpos  elásticos;  es  decir,  que  .si  se  traza  una 
normal  á  la  superficie  reflectante  en  el  punto  en 
que  la  reflexión  se  verifica,  el  ángulo  que  forma  el 
rayo  sonoro  reflejado  con  la  normal,  ángulo  que 
se  llama  de  reflexión,  es  igual  al  que  forma  el 
rayo  incidente  con  la  mi.sma  normal,  cuyo  ángu- 
lo recibe  el  nombre  de  dngvlo  de  incidencia;  así, 
si  las  ondas  esféricas  encuentran  una  superficie 
plana,  por  ejemplo  la  de  un  muro,  dan  lugar  á 
otra  serie  de  ondas  cuyo  centro  es  simétrico  con 
relación  á  la  superficie  reflectante  del  centro  pri- 
mitivo de  conmoción;  este  nuevo  centro,  que  en 
rigor  no  existe,  se  llama  ceidro  virtual,  y  el  ob- 
servador oye  un  sonido  completamente  semejan- 
te al  que  él  ha  producido,  pero  de  menor  inten- 
.sidad,  á  cuyo  sonido  se  llama  eco,  habiendo  ecos 
mutables,  de  los  que  hemos  hablado  en  otros  ar- 
tículos; mas  para  que  haya  eco  es  preciso  que 
no  se  confunda  éste  con  el  sonido  que  lo  produ- 
ce, lo  que  ocurriría  si  la  distancia  del  centro  de 
vilivación  fue.se  demasiado  pequeña;  el  oído  per- 
cibe distintamente  los  sonidos  distinguiéndolos 
unos  de  otros  cuando  el  intervalo  con  que  á  él 
llegan  es  al  menos  una  décima  desegundo;y 
aceptando  como  velocidad  del  sonido  en  el  aire, 
en  cantidad  cerrada,  340  metros,  ala  décima  de 
segundo  corresiionden  34  m.,  distancia  mínima 
que  deben  recorrer  la  ondulación  recta  y  la  re- 
flejada; y  como  las  velocidades  de  ambas  son 
iguales,  -sólo  habrá  eco  si  la  superficie  reflejada 
se  halla  al  menos  á  17  metros  del  observador; 
además,  para  que  el  que  produce  el  sonido  esou- 
clie  el  eco  es  necesario  que  se  halle  al  paso  de  la 
onda  reflejada,  es  decir,  que  el  ángulo  que  forme 
la  superficie  reflectante  con  el  rayo  incidente  no 
sea  muy  pequeño;  para  los  sonidos  articulados 
hay  que  contar  una  distancia  doble  para  la  su- 
perficie reflectante,  pues  está  demostrado  que  no 
se  pueden  pironunciar  ni  oír  distintamente  más 
de  cinco  sílabas  por  segundo;  así.  un  eco  parlan- 
te repetirá  tantas  .sílabas  perfectamente  distin- 
tas cuantas  veces  34  metros  diste  del  observa- 
dor; el  eco  que  se  presenta  en  las  tapias  del  con- 
vento de  Santo  Tomás  de  Avila,  observándole 
desde  las  rocas  inmediatas  por  el  lado  del  Norte, 
en  el  sitio  llamado  Fuente  del  Piojo,  repite  cinco 
sílabas  perfectamente  distintas:  es  un  ece  penta- 
silábico;  si  las  ondas  reflejadas  encuentran  otra 
superficie  reflectante  volverán  á  reflejarse  pro- 
duciendo un  nuevo  eco,  y  éste  otro  y  otro  en 
tanto  haya  reflexiones  y  conserve  el  sonido  sufi- 
ciente intensidad  para  percibirle;  á  estos  ecos  se 
les  llama  ecos  múHiplea;  si  la  superficie  reflectan- 
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te  se  halla  á  menos  de  34  metros  para  los  so- 
nidos articulados,  ó  17  para  loa  sonidos  aisla- 
dos, el  sonido  directo  y  el  reflejado  tienden  á 
confundirse,  y  según  la  distancia  á  que  se  en- 
cuentra el  observador  se  reforzará  el  sonido  di- 
recto ó  establecerá  la  confusión,  como  si  jior  las 
condiciones  especiales  de  la  superficie  reflectan- 
te se  confunden  y  cruzan  las  ondas  de  diversas 
reflexiones  parciales,  y  entonces  se  produce  lo  que 
se  llama  resonancia;  el  templo  do  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Angeles,  en  Madrid,  está  lleno  de  re- 
sonancias que  hacen  imposible  oir  con  claridad 
la  von  del  orador  sagrado,  y  que  producen  gran 
confusión  en  las  notas  musicales  de  una  or- 
questa. 

Los  movimientos  longitudinales  de  las  ondas 
producen  variaciones  do  distancia,  y  por  tanto 
variaciones  de  presión,  en  las  capas  inmediatas 
del  medio  elástico  que  vibra;  en  el  espacio  que 
separa  dos  superficies  de  onda,  separadas  por  una 
longitud  d  y  correspondiendo  con  el  paso  de  las 
moléculas  á  su  posición  de  eqnililn-io,  se  encuen- 
tran dos  partes  de  igual  longitud;  en  una  hay 
compresión  y  en  la  otra  dilatación,  distinguién- 
dose estas  dos  partes  con  los  nombres  de  oiula 
condcnsrida  y  onda  dilalada,  y  las  condiciones 
tan  opuestas  en  que  estas  dos  clases  de  ondas  se 
encuentran  explican  por  sí  solas  la  transmisión 
del  movimiento  vibratorio,  por  la  reacción  nece- 
saria que  sufre  la  materia  para  volver  á  su  posi- 
ción de  equilibrio. 

El  sonido  hemos  dicho  que  se  transmite  en 
línea  recta  dentro  de  un  medio  homogéneo;  he- 
mos dicho  también  que,  cuando  al  salir  de  este 
medio  se  encuentra  con  otro,  en  la  superficie  de 
unión  de  ambos,  hay  una  onda  reflejada  y  otra 
transmitida;  si  el  segundo  medio  es  homogéneo 
se  observa  quf  ni  rnyn  '¡iif  •'nriTsiionde  á  la  onda 
transmitida  iilivT  ,1  ■  !,  i  mi.  u  (.-n  su  marcha 
de  la  direccii'ii  ipn  ;   ■  ]  ;  mnivameute;  esto 

es  lo  qne  consliluyi'  la /y//  -  ■  ■!'■  iiolo  que 
el  sonido  se  refracta  como  i"  i  '  i'  i  !  i  m  :  la  re- 
fracción del  sonido  nos  penin  >  ,  u  ii  i  ,i  veces 
sonidos  que  no  debían  percibí;. ,u  ¡ui  Imbur  obs- 
táculos que  desvían  las  ondas  de  su  marcha  na- 
tural. 

Todo  sonido  tiene  tres  cualidades  esenciales; 
la,  intensidad,  ]a,  allura  y  e\  timbre;  la  intensi- 
dad es  lo  que  hace  que  el  sonido  sea  fuerte  ó  dé- 
bil ;  la  altura  por  la  que  decimos  que  es  grave  ó 
agudo,  y  el  timbre  nos  permite  reconocer  dos  so- 
nidos de  la  misma  altura  é  intensidad.  La  inten- 
sidad depende  de  la  amplitud  del  movimiento 
vibratorio  que  llega  al  oído  y  de  la  densidad  del 
medio  que  lo  transmite;  si  junto  al  oído  se  co- 
loca una  capucha  manométrica  ó  un  fonautógra- 
fo  (V.  esta  palabra),  se  demuestra  que  la  in- 
tensidad crece  con  la  amplitud  de  las  vibracio- 
nes y  con  la  densidad  del  medio  ambiente  por 
regla  general,  lo  (pie  so  demuestra  observando 
que  cualquier  ruido  que  se  produzca  en  un  ae- 
róstato, como  un  tiro,  nna  voz,  etc.,  es  tanto 
menos  fuerte  cuanto  á  mayor  altura  aquél  se  en- 
cuentra, esto  es,  cuanto  menos  densa  es  la  at- 
mósfera en  que  se  ha  producido;  la  altura  de  nu 
sonido  está  ligada  con  el  número  de  vibraciones 
percibidas  en  la  unidad  de  tiempo;  cuando  este 
número  es  pequeño  los  sonidos  son  graves;  cuan- 
do aquél  es  muy  grande  los  últimos  son  agudos, 
y  entre  unos  y  otros  se  hallan  los  sonidos  me- 
dios; á  la  altura  del  sonido  se  la  llama  también 
tono;  la  demostración  de  la  influencia  que  en  el 
tono  tiene  el  número  de  vibraciones,  puede  ha- 
cerse por  medio  del  fonautógrafo,  cuyo  cilindro 
se  mueve  con  una  velocidad  conocida,  sostenien- 
do el  tiempo  necesario  una  nota  musical,  des- 
pués otra,  etc.,  se  verá  lo  que  hemos  dicho,  y 
además  se  podrán  contar  ó  deducir  los  números 
de  vibraciones  correspondientes  á  cada  una,  por 
más  que  para  esto  no  sea  el  único  procedimien- 
to, existiendo  multitud  de  aparatos,  como  las  si- 
renas (véase),  la  rueda  dentada  de  Sawart,  el 
vibrósoopo  de  Duhamel,  las  llamas  y  capuchas 
manométricas,  etc.,  de  los  que  no  nos  podemos 
ocupar  en  este  artículo,  sino  en  otros  es]iecialcs, 
que  pueden  consultar.se;  no  todos  los  movimien- 
tos vibratorios  son  perceptibles  al  oído,  por  for- 
tuna poco  sensible,  do  los  seres  que  habitamos 
este  planeta,  sin  lo  que  la  vida  sería  imposible, 
atormentados  constantemente  por  ruidos  espan- 
tosos, pues  las  vibraciones  eléctricas,  el  calor,  la 
luz,  toda  clase  do  movimientos  nos  producirían 
sufrimientos  insoportables;  y  siendo  una  de  Las 
condiciones  del  sonido  que  este  .sea  perceptible, 
resulta  que  para  que  le  haya,  al  menos  para  nos- 
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otros,  según  demuestra  la  experiencia,  es  nece- 
sario que  el  número  de  vibraciones  por  segundo 
esté  comprendido  entre  32,  límite  de  los  sonidos 
graves,  y  73000,  limite  de  los  agudos;  debemos 
advertir  que  esa  condición  del  sonido  no  lo  es  en 
rigor  del  fenómeno  en  sí,  sino  fraseología  adop- 
tada para  abreviar  el  lenguaje,  pues  sin  ella  el 
sonido  existirá  como  existen  muchos  fenómenos 
en  la  naturaleza,  que  presenciamos  constante- 
mente y  sin  embargo  no  los  percibimos;  y  si  esa 
condición  fuera  cierta  resultaría  que  el  sordone- 
garía  la  existencia  del  sonido,  y  que  sonidos  per- 
fectamente perceptibles  y  distintos  ¡lara  oídos 
delicados  serían  negados  en  absoluto  por  otros 
menos  sensibles;  puede  decirse  que  los  sonidos 
perceiitibles  para  la  generalidad  están  compren- 
didos entre  80  y  8  000  vibraciones  por  segundo; 
cuando  dos  sonidos  se  producen  por  número  de 
vibraciones  poco  diferentes  tienden  á  confundir- 
."e,  y  sólo  oídos  muy  ejercitados  pueden  distin- 
guirlos, podiendo  decirse  que  ]iara  quesean  per- 
fectamente distintos  ha  de  sor  la  diferencia  entre 
los  números  de  vibraciones  á  que  son  debidos 
de  0,001  de  dichos  números  cuando  menos;  el 
número  de  sonidos  distintos  entre  los  límites  ci- 
tados es  muy  grande;  la  combinación  de  estos 
sonidos  produce  la  armonía,  es  del  dominio  de 
la  Música,  y  ésta,  por  razones  quenoson  del  caso 
exponer  aquí,  sólo  utiliza  un  niímero  limitado 
de  sonidos,  distribuidos  regularmente  según  cier- 
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tos  principios.  Cuando  dos  sonidos  corresponden 
al  mismo  número  de  vibraciones  se  dice  que  es- 
tán al  unísono,  llamándose  ««¿¿rra^o  la  distancia 
que  hay  entre  dos  sonidos  que  no  están  al  uníso- 
no, siendo  independiente  de  la  altura  de  los  so- 
nidos, diciéndose  que  dos  intervalos  son  iguales 
cuando  la  relación  de  los  números  de  vibracio- 
nes lo  son  también;  es  decir,  que  sí  «  y  6  son  los 
números  de  vibraciones  de  dos  sonidos,  su  inter- 
valo será  — -— ;  y  si  c  y  d  representan  las  de 
b 

otros  dos,  su  intervalo  es  — -— ,y  serán  iguales, 

a 
mayor  el  primero  que  el  segundo  ó  viceversa, 
según  que  se  verifique  una  de  estas  tres  condi- 
ciones: 

a       '^       r. 


< 


el  intervalo  en  que 


es  igual  á  2  se  llama 


octava:  el  intervalo  correspondiente  á  la  octava 
se  divide  en  otros  siete,  obteniéndose,  al  pasar  de 
uno  á  otro,  notas  diferentes  que  constituj'en  la 
(jawa  ó  escala  natural,  cu3'os  nombres  y  núme- 
ros de  vibraciones,  representando  por  1  el  tono 

primero  ó  do,  equivalente  á   ,   son  los  que 


24 


1  = 


/« 


expresamos  á  continuación; 


sol 
36 


do 


24       24  8         24  4         24  3         24  2        24  3         24  8        24 

Se  ve,  pues,  que  en  la  escala  natural  se  hallan  las  notas  en  las  relaciones  de  los  números 
24  :  27  ;  30  :  32  :  36  :  40  :  45  :  48, 
y  los  intervalos  correspondientes  son 


do 


sol 


la 


10 


10 


45 


48 


16 


s  decir,  que  los  intervalos      1,77  „•  son  igua- 


sol   , 


les;  que  también  son  iguales  los  de 

iguales  también  los  de   .     y  ■,;  de  modo  que  en 

la  escala  hay  tres  intervalos  distintos;  pero  en 

10 
y  ,   que  equi- 


la  música  los  intervalos  - 


72  "  72  '  "■'•'  '"  72 
que  se  hallan  en  la  i-elación  de  _— —  ,  se  consi- 
deran iguales,  llamándose  comma  á  esta  rela- 
ción, tono  á  cualquiera  de  los  intervalos 

ú  ,  y  se«n7o?io  al  intervalo ;    en   rcali- 

9  15 

dad  el  semitono  sería,  puesto  que  se  trata  de  ra- 
zones geométricas,  \/  ó   j/   __ ■ 

9  225  X  9         2025     j  ,      •  1 

.       -=        — —  =  ;  del  mismo  modo, 

8  225x8         1800 


pero 


V   15    ■ 


256 
225 


256x8 
225x8 


2048 
1800 


y  por  tanto,  \/  se  diferencia  de  -^rf- 


ueña  cantidad,  .siendo  su  relación 


I /-  2048 
^      2025 


pcq 

cantidad  menor  que  la  despreciada  en  los  inter- 
valos de  tono  que  son  diferentes;  de  la  misma 
manera, 

10  _  75x10  _    7S0 

9         75x9  676 


.    16   \'_    256    _   256x3    _    768 
I   15    '         225       "225x3         675    ' 
y  por  consiguiente 

V^-  y   i^, 

^        9       ■^       15  ' 
se  diferencian  también  muy  poco,  siendo  su  re- 
lación 

'  750    ' 

pudicndo  decirse  lo  mismo  que  antes;  así,   se 


acepta  que  el  intervalo  de  do  á  re,  el  de  re  á  mi, 
el  de  fa  á  sol,  el  de  sol  á  te  y  el  de  la  á  si  son 
intervalos  de  tono,  habiendo  sólo  un  semitono 
de  mi  i,  fa  y  de  si  á  do;  la  escala  se  compone, 
pues,  de  cinco  tonos  y  dos  semitonos,  y  se  ve 
que  no  se  puede  reproducir  la  misma  escala  par- 
tiendo de  distinta  nota  que  el  do,  porque  no  se 
encuentra  la  misma  sucesión  de  intervalos;  los 
tonos  se  representan  por  T  y  los  semitonos  por 
í,  y  la  escala  por 

doy    rey  mi¡  fa'p  solp    la'p  sii   do- 

para  comenzar  la  escala  por  otra  nota,  re  por 
ejemplo,  y  reproducirla  en  tono  diferente,  se  ve 
que  debía  haber  un  tono  entre  la  primera  y  se- 
gunda nota,  que  sería  jhí,  como  lo  hay  realmen- 
te; un  tono  entre  tni  y  la  nota  que  debía  corres- 
ponderá/a, pereque  no  es  fa  porque  el  intervalo 
resulta  pequcño;de  la  terceranota  á  lasiguiente, 
correspondiente  á  sol,  un  semitono,  cuando  el 
intervalo  existente  entre  /a  y  sol.es  demasiado 
grande,  y  así  sucesivamente,  de  modo  que  para 
reproducir  la  escala  se  ve  que  hay  necesidad  de 
buscar  intervalos  menores  correspondientes  á 
semitonos,  pues  con  los  semitonos  podríamos 
formar  una  nota  tal  que  entre  mi  y  ella  habría 
de  distancia /-K,  y  entre  la  última  y  sol  i,  es 
decir,  que  distaría  T  de  mí  y  ^  de  sol;  la  nota 
intermedia  ha  lecibido  el  nombre  de/o  sostenido, 
que  se  expresa  faí;  y  si  representamos  su  núme- 
ro de  vibraciones'por  a,-,  como  este  número  ha  de 

dar  para  intervalo  entre  mi  y  /ai ,  será 


de  donde 
10   . 


^ 30  _    100    _  4x25  _  4      _25  ; 

9     ''~2r      3x24       3x24~T'*    24' 
es  decir,  que  para  obtener  el  fai  ha  sido  preciso 
multiplicar  las  ^^braeiones  correspondientes  al 

05 
/«  que  so  llama  «ní«ro?,  por  -i — :  y  si  exami- 
namos otras  notas  cualesquiera  encontraremos 
lo  mismo,  es  decir,  que  toda  nota  se  puede  sos- 
tener, bastando  para  saber  el  número  de  vibra- 
ciones que  la  corresponden  multiplicar  las  de  la 


ifota  natural  por 


.  Si  en  lugar  de  esto  se  hu- 


biese  iiartido  de  fa  para  hacer  la  escala  natural, 
se  vería  que  la  distancia    .    es    muy    grande, 

mientras  que  la  ^*  es  muy  pequeña,  y  del  mis- 
mo modo  se  ha  buscado  otra  nota,  cuya  distancia 
á  la  sea  t  y  cuya  distancia  i  do  T,  y  por  igua- 
les razonamientos  resulta  que,  multiplicando  la 
nota  considerada  por  -vv-,  se  obtiene  la  nueva, 

más  baja  que  ella,  y  que  se  llama  bemol,  y  en  el 
caso  considerado  sería  sí|>,  pudiendo  también 
bemolizar  las  notas  todas  de  la  escala;  la  escala 
natural  se  llama  también  diatónica,  y  la  escala 
formada  con  todas  las  notas  bemolizadas  y  sos- 
tenidas cromática,  de  modo  que  la  escala  cro- 
mática es,  en  rigor,  la  siguiente: 

do  doi  re\y  re  rei  mi\)  mi    \    ,   Tl~    .  [ 
~  "  (Ja\y  =  im  ) 

fai  sol\)  sol  solí  to[>  la  laS  si\f  ^i  \  ,\'2_    ■[ 

Sin  embargo,  en  los  instrumentos  músicos  de 
sonidos  fijos,  como  una  nota  sostenida  y  la  be- 
molizada  siguiente  se  diferencian  muy  poco  y 
casi  se  confunden  al  oído,  se  coloca  entre  cada 
dos  tonos  un  semitono  en  esta  forma: 

siS  reg       r.a))  fa\)  vnS  sot\) 
solí  j^  la&  si     ^^ 

el  valor  que  se  da  á  los  intervalos  de  semitono 

12 

se  toma  igual  á  V2  ,  con  el  cual  en  los  instru- 
mentos afinados  á  la  que  se  llama  escaia  templa- 
da se  alteran  todos  los  intervalos  excepto  el  de 
la  octava.  No  son  estas  las  mismas  escalas  adop- 
tadas en  la  Música,  sino  que  puede  comenzar  la 
escala  por  cualquiera  nota,  pero  hay  que  modifi- 
car las  demás  notas  por  medio  de  los  sostenidos 
que  sean  necesarios,  los  que  se  colocan  al  prin- 
cipio de  la  clave,  para  reducirla  á  aquélla;  todas 
estas  escalas  se  llaman  mayores  o  de  modo  ma- 
yor; en  toda  escala  la  nota  primera  ó  fundamen- 
tal se  llama  túnica,  porque  da  tono  á  la  escala; 
la  quinta  de  la  escala  se  llama  dominante,  y  la 
séptima  ó  última  scns-ildc;  la  nota  que  en  la  es- 
cala precede  á  la  dominante,  es  decir,  la  cuarta, 
se  llama  subdominante;  se  llama  transposición  el 
pasar  de  xma  escala  á  otra,  y  para  transponer 
una  escala  en  mayor  á  otra  en  modo  mayor  que 
tenga  por  tónica  la  dominante  de  la  primera 
basta  tomar  sucesivamente  todas  las  notas  de 
ésta,  pero  sosteniendo  la  subdominante,  y  si  la 
tónica  de  la  segunda  es  la  subdominante  de  la 
primera  basta  tomar  todas  las  notas  de  ésta 
bemolizando  la  sensible.  Las  escalas  mayores  se 
caracterizan  por  lo  que  q>ie  en  Música  se  llama 
acorde  perfecto  mayor,  formado  por  transposición 
de  las  notas  tónica,  tercera  y  quinta;  el  número 
de  vibraciones  de  un  acorde  de  esta  especie  está 
representado,  tomando  por  unidad  la  primera 

,              ,          .                4           5           6 
nota,  por  los  números  ,   y ,    es 

decir,  por  los  4,  5  y  6;  también  hay  acordes 
llamados  menores,  en  los  que  las  relaciones  de 

las  vibraciones  son  ,    y ,  ó  lo  que 

10  '      10    ■'     10  '  ^ 

es  lo  mismo,  10,  12  y  15;  también  hay  escalas 
en  modo  menor  correspondiendo  con  los  acordes 
menores,  que  se  distinguen  por  la  colocación  de 
un  semitono  entre  la  segunda  y  la  tercera  nota. 

El  timbre  de  un  sonido  no  cambia  el  número 
de  vibraciones  que  corresponde  á  su  altura,  pero 
sí  modifica  la  forma  de  la  vibración,  según  de- 
muestra el  estudio  de  los  sonidos,  haciendo  uso 
de  las  llamas  manométricas,  lo  que  puede  prove- 
nir de  que  la  mayor  parte  de  los  instrumentos 
no  producen  una  nota  sola,  como  se  puede  ob- 
servar escucbanilo  una  nota  aislada  de  la  mayor 
parte  de  los  instrumentos  y  cerca  de  la  voz  hu- 
mana; se  distingue  además  de  la  nota  emitida, 
como  vibración  de  otras  notas,  armónicas  de  la 
primera,  recordando  que  por  armonía  se  entien- 
den las  notas  cuyo  número  de  vibraciones  si- 
guen la  ley  natural  de  los  números. 

Cuando  se  ]iroilucen  dos  sonidos  simultáneos 
partiendo  de  distintos  centros  y  sostenidos  regu- 
lar}nentc,  se  oye,  á  más  de  estos  sonidos,  en  los 
puntos  de  concurso  de  las  ondas,  un  tercer  .so- 
nido diferente  de  aíjuéllos,  (juo  lleva  el  nombre 
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de  rcsitltante;  Helmholtz  ha  demostrado  que 
hay  que  considerar  dos  clases  de  sonidos  resul- 
tantes, por  más  que  sea  muy  difícil  distinguir- 
los; si  los  números  de  vibraciones  de  los  soni- 
dos primitivos  son  n  y  n'  se  distingue  un  so- 
nido que  corresponde  á  un  número  n-n'  de  vi- 
braciones (re,-  n')  y  que  se  llama  resultante  dife- 
rencial, y  otro  sonido  que  tiene  un  número  de 
vibraciones  n-^n'  llamado  resultante  adicional; 
los  primeros,  más  fáciles  de  reconocer  que  los 
segundos,  son  más  graves  que  el  más  agudo  de 
los  sonidos  primitivos,  y  los  segundos  son  más 
altos  que  los  dos  sonidos  primitivos  si  distan 
menos  de  una  octava,  y  tanto  más  cuanto  más 
pró.\imos  estén ;  los  sonidos  resultantes,  son  eo- 
como  los  colores  resultantes  ó  compuestos,  que 
en  su  unión  producen  un  tercer  color  de  condi- 
ciones semejantes  á  las  de  los  sonidos  resultan- 
tes, en  cuanto  se  refiere  esta  semejanza  al  color. 
No  podemos  entrar  en  el  estudio  de  los  cuerpos 
sonoros  ni  en  el  de  las  aplicaciones  de  estas  teo- 
rías á  la  Música,  siendo  objeto  de  artículos  espe- 
ciales, que  en  gran  número  pueden  consultarse 
en  la  presente  obra. 

SONIMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sonni- 
mía)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepiá- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son  plan- 
tas volubles,  ramosas,  muy  lampiñas,  con  las 
hojas  opuestas,  oblongolanceoladas,  revueltas 
por  el  margen,  pálidas  por  el  envés,  y  las  Hores 
dispuestas  en  corimbos  paucifloros,  generalmen- 
te nuis  cortos  que  las  hojas,  con  las  flores  muy 
grandes  y  las  lacinias  de  la  corola  acuminadas 
y  pubescentes  por  el  haz;  cáliz  quinquepartido; 
corola  con  tubo  corto,  urceolado,  y  limbo  quin- 
quepartido; corona  estaminal  formada  por  cinco 
folíolas  obtusas,  provista  cada  una  de  una  esca- 
mita  en  su  cara  interna; anteras  terminadas  por 
un  apéndice  memluanoso,  con  las  masas  políni- 
cas ventrudas,  tijas  por  el  ápice  y  colgantes;  es- 
tigma prolongado  en  un  pico  largo  y  entero; 
folículos  geminados. 

SONINKES  ó  SARACOLES:  m.  pl.  Etnog.  Pue- 
blo del  Sudán  occidental,  diseminailo  en  grupos 
poco  numerosos  por  todas  las  regiones  del  Sudán 
occidental  y  de  la  Senegambia.  Los  hay  en  ma- 
yor número  en  las  dos  orillas  del  Alto  Senegal, 
entre  Bafulabey  Bakel,  en  las  comarcas  del  Ba- 
kunu,  en  el  )iaís  de  Fadugu,  en  el  Kaarta,  el 
Segu,  y  á  orillas  del  Níger.  Son  de  color  moreno 
obscuro  algo  cobrizo,  y  según  algunos  viajeros 
pertenecen  á  la  familia  étnica  de  los  songais. 

SONIQUEO:  m.  Deísta  africano  que  no  reco- 
noce á  Maboma  por  profeta. 

SONKLARSPITZE:  Geog.  Monte  de  los  Alpes 
del  Tirol,  Austria,  sit.  en  el  macizó  de  Stubai, 
entre  el  Stubaithal  al  N.E.  y  el  (Etztlial  al  O. 
Se  eleva  á  3  479  m.  de  alt. 

SON-KUL:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Semi- 
riechen.sk.  Gobierno  General  de  las  Estepas,  Asia 
rusa;  300  kms-.  Está  sit.  en  una  alta  meseta  á 
2867  m.  de  alt.  De  él,  al  S.E.,  sale  el  río  Koi- 
yarti,  que  va  al  Narin. 

SONNBLICK:  Gcog.  Montaña  del  HoeTauern, 
en  la  prov.  de  Salzburgo,  Austria,  en  los  confi- 
nes de  la  Carintia.  Elévase  á  3103  m.  de  alt.  al 
N.  del  glaciar  de  Goldberg.  En  su  cima  hay  una 
estación  meteorológica,  la  más  alta  de  Europa 
(3095  m.). 

SONNEBERG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  duca- 
do de  Sajonia-Meiningen,  Alemania  central,  si- 
tuado al  E.S.E.  de  Meiningen,  á  orillas  del  KiJ- 
den,  en  el  Tburinger  Wald,  á  591  m.  de  alt.  y 
en  el  fe.  de  Lanscba  á  Coburgo;  12000  habitan- 
tes. Es  la  localidad  industrial  más  importante 
del  Thuringer  Wald,  centro  de  la  fabricación  de 
los  artículos  llamados  de  Sonneberg;  juguetes  y 
pequeños  objetos  de  cartón,  madera,  arcilla,  por- 
celana, vidrio,  etc.,  como  muñecas,  bolas,  lápi- 
ces, pizarras,  cajas,  etc. 

SONNENBURG-IN-DER-NEUMARK:  Geog.  Ch\- 
dad  del  circulo  de  Oststernberg,  regencia  de 
Francfort  sobre  el  Oder,  prov.  de  Brandeburgo, 
Prusia,  sit.  al  O.N.O.  de  Zielenzig,  áorillas  del 
Lenzeyal  S.  déla  depresión  pantanosa  llamada 
Warth'e  Bruch;  6S0O  habits.  Fab.  de  objetos  de 
metal  blanco,  alfombras,  lápices,  marcos  de  cua- 
dros y  otros  artículos;  fab.  de  h.arinas;  casa  de 
reclusión  en  un  castillo  que  perteneció  á  la  Or- 
den de  Malta. 

SONNERAT  (PEiino);  Biog.  Naturalista  y  via- 
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jero  francés.  N.  en  Lyón  cu  1745.  M.  en  París 
en  1814.  Llamado  por  Poivre  á  la  isla  de  Fran- 
cia, exploró  desde  1768  la  mayor  parte  de  las 
islas  de  los  mares  de  la  India  y  de  la  China,  en 
donde  reunió  preciosas  colecciones  con  las  cuales 
enriqueció  el  Gabinete  de  Historia  Natural  de 
París,  y  regresó  á  Francia  en  1805.  Introdujo  el 
árbol  del  pan,  el  cacao  y  la  manga  en  las  islas 
de  Francia  y  de  Borbón.  Linneodió  el  nombre  de 
este  naturalista  á  un  árbol  que  Sonnerat  había 
descubierto  en  la  costa  de  Malabar.  Publicó  Son- 
nerat un  fiaje  d  Ahteva  Guwiea  y  un  Viaje  á  las 
Indias  orientales  y  ala  China. 

SONNINI  DE  MANONCOURT  (CakLOS  NiCO- 
i,Á,s  SiGiBERTO):  Biog.  Sabio  y  viajero  francés. 
N.  en  Luneville  á  1."  do  febrero  de  1751.  M.  en 
París  á  9  de  mayo  de  1812.  Hizo  Sonnini  bri- 
llantes estudios  con  los  Jesuítas  de  Pont-á-Mous- 
són,  y  se  doctoró  en  Filosofía  á  los  dieciséis  años. 
A  pesar  de  su  mucha  afición  á  las  ciencias  estu- 
dió Derecho  por  complacer  á  su  padre,  y  en  176S 
fué  abogado  en  Nancy;  pero  bien  pronto  aban- 
donó el  foro  para  servir  en  el  cuerpo  de  húsares, 
ingresando  desjiués  en  la  marina.  Enviado  á  la 
Guayana  en  1772,  hizo  grandes  exploraciones, 
atravesó  la  colonia  en  toda  su  extensión  hasta 
el  Perú  (1774),  y  regresó  á  Francia  en  1776  con 
el  fin  de  curarse  de  una  fiebre.  Trajo  una  precio- 
sa colección  de  pájaros  raros,  que  donó  al  Gabi- 
nete de  Historia  Natural;  fué  nombrado  inge- 
niero y  pasó  algunos  meses  en  Montbard,  al  lado 
de  Buffón,  quien  le  encargó  la  descripción  de  26 
especies  de  pájaros  exóticos  para  su  Ornitología. 
En  1777  marchó  con  el  barón  de  Tott  á  Egipto. 
Era  su  intención  atravesar  el  África  hasta  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  mas  olicileciendo  las 
órdenes  del  gobierno  tuvo  que  limitarse  á  explo- 
rar en  todos  sentidos  el  Egipto,  cuyas  produc- 
ciones naturales  estudió;  recorrió  después  Tur- 
quía y  Grecia,  y  visitó  las  princijiales  islas  del 
archipiélago.  Cuando  volvió  á  su  país  en  1780 
había  muerto  su  padre,  y  con  gran  trabajo  pudo 
reunir  la  herencia  paterna,  de  que  se  habían 
apoderado  sus  parientes.  Recobrada  su  posesión 
de  Manonoourt,  se  dedicó  á  la  Agricultura  é  in- 
trodujo en  ella  varias  plantas  extranjeras,  la  len- 
teja del  Canadá,  el  nabo  común,  etc.  Durante  la 
Revolución  fué  primeramente  juez  de  paz,  y  des- 
pués uno  de  los  administradores  de  Meurthe 
(1793).  Preso,  luego  puesto  en  libertad,  habiendo 
perdido  casi  todo  lo  que  tenía  á  causa  de  la  de- 
preciación del  papel  moneda,  marchó  á  París,  en 
donde  se  dedicó  á  trabajos  científicos  y  literarios. 
En  1805  el  Ministro  Fourcroy  le  puso  á  la  cabe- 
za del  Colegio  de  Vienne,  en  el  Isére.  Dos  años 
después  hizo  Sonnini  dimisión.  Impulsado  de 
nuevo  por  su  pasión  á  los  viajes,  fué  en  1810  á 
Moldavia,  recorrió  las  provincias  danubianas  y 
contrajo  una  fiebre  perniciosa  que  le  obligó  á  vol- 
ver á  París.  Publicó  las  siguientes  obras:  Memo- 
ria sobre  el  cultivo  de  la  col  de  Laponia;  Viaje  d 
Grecia  y  Turquía ;  Bisloria  natural  de  los  rep- 
tiles; Historia  natural  de  los  peces  y  cetáceos; 
Anuario  de  la  industria  francesa,  etc. 

SONNTAG  (Enkiqueta):  Biog.  Cantante  ale- 
mana, condesa  de  Rossi.  N.  en  Coblenza  á  13  de 
marzo  de  1805  ó  1806.  M.  en  Méjico  á  18  de 
junio  de  1854.  Hija  de  unos  actores,  á  los  seis 
años  apareció  ya  en  escena  en  el  Teatro  de 
Darmstadt,  en  la  ópera  Donau  IVeibchen  (La 
mujercita  del  Danubio!,  interjiretando  el  papel 
de  Salomé,  en  que  se  hizo  admirar  por  su  inge- 
nuidad y  por  la  perfecta  igualdad  de  voz.  Nueve 
años  tenía  cuando  perdió  á  su  padre.  Entonces 
Enriqueta  maichó  con  su  madre  á  Praga,  en  cu- 
yo Conservatorio  no  pudo  ingresar  jior  caí  ecer 
de  la  edad  reglamentaria  para  ello  (doce  añosl; 
pero  25or  gracia  especial  concedida  á  sus  aptitu- 
des, se  le  permitió  la  entrada  cuando  cumplió 
once.  A  los  quince,  y  sin  haber  .salido  del  Con- 
sei'vatorio,  se  vio  obligada á  cantar  de  improviso 
el  Juan  de  París,  de  Boíeldicu,  lo  que  puede  de- 
cirse que  decidió  del  buen  éxito  de  su  carrera. 
Trasladada  á  Viena,  cantó  durante  cuatro  años 
en  el  Teatro  Italiano  y  en  la  Opera  Alemana. 
Contratada  para  Leipzig,  donde  cantó  J<reys- 
chütz  y  Eurianlc,  de  Weber,  en  seguida  ]iasó  al 
Teatro  de  Kcenigstadt,  en  Berlín;  allí  dicen  que 
contrajo  sus  primeras  relaciones  con  el  conde  de 
Rossi,  secretario  entonces  de  la  legación  deCer- 
defia  en  aquella  ciudad,  con  el  cual  concertó  ya 
sn  matrimonio.  Hizo  Euriijueta  su  primera  sali- 
da en  París  con  el  Barbero  de  Sevilla  (junio  de 
1826),  y  en  la  escena  de  la  lección,  en  queejecu- 
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tó  las  variaciones  de  Rodo,  dejó  á  inmensa  dis- 
tancia á  la  Catalani,  que  era  la  primera  que 
había  vencido  aquel  género  do  dilicultades;  el 
entusiasmo  del  público  fué  indescriptible,  y  el 
triunfo  tal  que  Enriqueta  cantó  en  el  Teatro 
Italiano  por  una  larga  temporada  (hasta  1823), 
después  de  cumplir  un  corto  compromiso  artís- 
tico en  Berlín.  Pisó  también  el  Teatro  de  Lon- 
dres, en  el  que  dejó  gratísimos  recuerdos,  y  en 
el  cual  empezaron  entre  ella  y  la  Malibrán  las 
famosas  rivalidades,  que  si  desdecían  de  carac- 
teres verdaderamente  nobles,  ocasionaron  una 
competencia  beneficiosa  artísticamente  para  ellas 
mismas  y  para  el  público.  «Hasta  resultaron, 
escribe  Fetis,  escenas  vergonzosas,  cuando  se 
vieron  contratadas  ambas  para  el  Teatro  Italia- 
no de  Londres,  durante  la  temporada  de  1829, 
y  no  sin  gran  trabajo  el  autor  de  estas  noticias, 
que  se  hallaba  por  entonces  en  aquella  ciudad, 
llegó  á  conseguir  entre  ambas  una  avenencia. 
Ayudóle  en  esta  empresa  una  circunstancia  ira- 
prevista.  Habían  prometido  ambas  cantar  en  un 
concierto  que  debía  darse  en  el  palacio  de  lord 
Saulton,  á  beneficio  de  un  músico  de  orquesta 
llamado  Ella  (fundador,  más  tarde,  de  la  Musi- 
cal Unión,  y  redactor  do  los  Miscelhincous  re- 
cords, de  esta  sociedad),  y  el  autor  de  esta  bio- 
grafía, que  se  había  comprometido  á  acompañar 
al  piano  á  la  señorita  Sonntag  y  á  la  señora  do 
Malibrán,  se  propuso  que  cantasen  juntas  el 
precioso  dúo  de  Semirámide  y  Arsaces,  llegando 
á  convencerlas.  Era  la  primera  vez  en  que  sus 
voces  se  hallaban  reunidas,  y  el  efecto  de  aquel 
trozo  no  puede  describirse;  porque  tratando  mu- 
tuamente de  vencerse  una  á  otra,  alcanzaron 
aquellas  dos  grandes  artistas  un  grado  de  per- 
fección á  que  ninguna  había  llegado  antes:  con 
motivo  del  buen  éxito  de  esta  avenencia,  el  em- 
presario del  Teatro  Italiano  en  París  formó  el 
proyecto  de  representar  la  Semirámide  y  el  Tan- 
credo,  en  el  cual  cantaron  juntas  la  señora  de 
Malibrán  y  la  señorita  Sonntag,  y  esta  reunión 
ofreció  un  modelo  de  perfección  que  jamás  vol- 
verá á  oirse. »  Más  de  un  año  hacía  que  la  Sonn- 
tag había  dado  su  mano  al  conde  de  Eossi, 
cuando,  á  instancias  de  la  familia  de  éste,  que  se 
oponía  á  publicarlo  por  la  profesión  de  la  con- 
trayente, resolvió  la  Sonntag  despedirse  del 
público,  lo  que  verificó  con  el  Taiicredo.  Luego 
Enriqueta  emprendió  un  viaje  artístico  de  con- 
ciertos, terminado  el  cual  se  estableció  en  Rusia, 
á  donde  el  conde,  su  esposo,  fué  de  endjajador; 
pero  pérdidas  de  fortuna  la  obligaron  á  volver  á 
la  carrera  artística,  marchando  al  Nuevo  Mun- 
do, contratada  con  grandes  ventajas.  Allí  falle- 
ció. Distinguióse  por  el  sentimiento  dramático  y 
lo  expresivo  de  su  acento. 

SONNWEND  GEBIRGE:  Geog.  Montañas  del 
Norte  del  Tirol,  Austria,  sit.  entre  la  orilla  iz- 
cpiierda  del  Inn,  la  oriental  del  lago  de  Aehen 
(  Achensee  ),  los  valles  del  Ampelsbach ,  del 
Fleissbach  y  del  Steinherger  Ache  al  N.  y  el 
Brandenberger  Thal  al  E.  Su  cumbre  más  ele- 
vada es  el  Rofan,  de  2  257  m. 

SONOCHADA  (de  so,  bajo,  y  noche):  f.  Princi- 
pio de  la  noche. 

-  S0NO0HAD.V:  Acción,  ó  efecto,  de  sonochar. 

SONOCHAR:  n.  Velar  las  primeras  horas  déla 
noche. 

SONOMA:  Geoq.  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el  Pací- 
fico y  al  S.  por  la  bahía  de  San  Pablo;  3  952 
Icms.'-  y  3  500  habits.  Terreno  montuoso  regado 
por  los  ríos  Russian,  Santa  Rosa,  Petaluma  y 
Sonoma.  El  valle  de  este  último  es  notable  por 
sus  viñas  y  demás  frutos.  Cría  de  ganados.  Pe- 
queños yacimientos  de  oro,  plata,  mercurio,  co- 
bre y  carbón.  Cap.  Santa  Rosa. 

SONOMaItA:  f.  Miner.  Alumbre  magnésico  ó 
su  sulfiíto  doble alumínico  magnésico, contenien- 
do 24  moléculas  de  agua,  y  consideraila  varie- 
dad del  mineral  denominado  pickcringita  (véa- 
se esta  palabra).  Siendo  cuerpo  poco  abundante 
on  la  naturaleza  y  sin  aplicaciones  prácticas, 
sólo  han  do  indicarse  aquí  sumariamente  sus 
jirincipalcs  propiedades  y  aquellos  caracteres 
distintivos  más  adecuados  para  determinarlo, 
aparte  do  su  composición  química,  análoga  á  la 
de  todas  las  substancias  conocidas  y  agruparlas 
bajo  la  denominación  de  alumbres,  y  la  cual 
puede  muy  bien  representarse  en  la  fórmula  ó 
símbolo  Mg.S0.|,AloS30,.,-f  24H._.0.  Preséntase 
la  .sonomaíta  cristalizada  siempre  en  formas  aci- 
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ciliares  pertenecientes  al  sistema  del  prisma  mo- 
noclínico  á  lo  que  ¡¡arece,  pues  las  determina- 
ciones hechas  en  este  respecto  .son  bastante  in- 
ciertas y  poco  seguras;  su  color  es  blanco  por 
punto  general,  y  alguna  vez,  á  causa  de  la  inter- 
posición de  materias  extrañas,  entre  ellas  el  óxi- 
do de  hierro,  preséntase  con  matices  amarillen- 
tos, rojizos  y  hasta  grises  en  algunos  casos,  por 
más  que  no  sea  frecuente  el  hecho,  ni  tampoco 
su  observación  deja  el  ánimo  bien  convencido; 
caracterízase  muy  bien  la  sonomaíta  atendiendo 
á  su  estructura,  muy  semejante  á  la  peculiar  de 
la  epsomita  ó  sulláto  magnésico,  con  la  cual 
comparte  de  la  propia  manera  el  brillo  sedoso 
vivo  y  perfectamente  marcado,  aunque  no  en  la 
superficie  de  los  cristales;  pues  éstos,  á  poco  de 
hallarse  en  contacto  del  aire,  pierden  su  lustre 
peculiar,  elimínase  cierta  cantidad  de  agua  com- 
binada y  cúbrense  de  un  polvo  blanco,  á  con- 
secuencia de  fenómenos  de  eflorescencia,  mucho 
más  intensos  que  los  que  presenta,  en  iguales  con- 
diciones, el  alumbre  ordinario  ó  sulfato  alumínico 
potásico,  tipo  de  las  comliiuacionesde  la  especie 
cuya  descripción  nos  ocupa;  á  su  igual,  es  soluble 
en  el  agua,  dando  un  líquido  claro  y  transparen- 
te, el  cual  en  su  sabor  amargo  y  á  la  vez  astrin- 
gente denuncia  la  presencia  de  los  siüfatos  de 
magnesio  y  de  aluminio,  elementos  constitutivos 
déla  sal  di.suelta;  en  el  mismo  líquido  pueden 
caracterizarse,  empleando  reactivos  especiales, 
los  metales  dichos.  Cuando  se  somete  á  la  acción 
del  calor  la  sonomaíta  llega  á  perder  toda  su 
agua,  antes  que  sea  llegada  la  temperatura  co- 
rrespondiente al  rojo,  convirtiéndose  entonces 
en  una  masa  blanca  y  esponjosa,  muy  análoga, 
en  cuanto  á  su  aspecto,  al  producto  llamado  de 
ordinario  alumbre  calcinado,  y  que  sólo  es  el  re- 
siduo que  queda  de  la  fusión  acuosa  de  estos  sul- 
fates dobles  de  aluminio  y  otro  metal.  Tiene  la 
sonomaíta  marcadas  aiialogías  con  otros  alum- 
bres naturales,  tales  como  la  propia  ahmila,  ti- 
po de  todos  ellos,  la  Iscliermigila,  alumbre  amo- 
niacal ó  sulfato  doble  alumínico  amónico,  que 
cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sistema  cú- 
bico, de  ordinario  en  octaedros;  preséntase  por 
lo  general  en  masas  no  muy  grandes,  de  estruc- 
tura fibrosa  característica,  con  peso  específico  de 
1,75  y  dureza  comprendida  entre  1  y  2  de  la  es- 
cala correspondiente;  es  cuerpo  que,  calentado, 
después  de  perder  su  agua,  se  descora¡ione  y  vo- 
latiliza en  parte,  dejando  por  residuo,  cuando 
la  acción  del  calor  es  continuada  y  la  tem- 
peratura llega  á  la  del  rojo  vivo,  un  residuo 
blanco  íntegramente  constituido  por  un  ses- 
quióxido  de  aluminio  anhidro  y  amorfo,  siendo 
un  buen  método  de  preparar  la  alúmina  en  tal 
estado  calcinar  el  alumbre  amoniacal,  en  gran- 
des cantidades  preparado  en  la  Industria,  to- 
mando como  punto  de  partida  aquellas  mismas 
pnmeías  nntciias  usadas  para  extraer  el  alum- 
1  le  1  ti  1  ]a,  mendo^iía  ó  alumbre  sódico,  de 
h  t  inmli  NaSOj  Al„S30j„  +  24H„0,  cuyos  ra- 
iisnuub  cii  tales  son   del  tipo  cúbico,  y  de  ordi- 
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nario  aparece  formando  costras  de  estructura 
fibrosa,  cuyo  pe.so  específico  se  representa  en  el 
número  1,8,  alcanzando  su  dureza  á  igualar  la 
de  la  caliza;  la  apjonita,  que  es  el  alumbre  de 
manganeso  }AuíiOi,K\.S.X)y,-¥'¿i1l.,0,  mineral  de 
gran  rareza,  nunca  cristalizado,  el  cual  vese  cons- 
tituyendo masas  fibrosas  nunca  considerables 
por  su  tamaño ;  y  la  halotrichüa,  que  es  el  alum- 
bre ferroso  propiamente  dicho  de  la  forma 

S04Fe,Al,S30i2-h24H20, 

cuyos  cristales  naturales  no  se  han  determinado, 
puesto  que  á  poco  de  estar  en  contacto  las  masas 
fibrosas  que  lo  constituyen  con  el  aire  atmosfé- 
rico se  eflorescen  y  reducen  á  polvo,  experimen- 
tando ya  un  principio  de  descomposición  mer- 
ced á  las  acciones  del  oxígeno:  una  variedad  de 
este  cuerpo  es  singular  y  notable  atendiendo  al 
color  amarillo  bien  marcado  y  á  su  aspecto  de 
substancia  grasa. 

De  manera  harto  fácil  y  expeditiva  llega  á 
conseguirse  reproducir  artificialmente  la  sonomaí- 
ta, pues  la  operación  en  virtud  de  la  cual  realí- 
zase su  síntesis  es  un  caso  no  más  del  procedi- 
miento general  seguido  en  los  laboratorios  para 
obtener  toda  clase  de  alumbres;  son,  por  consi- 
guiente, puntos  de  partida  en  semejante  opera- 
ción el  sulfato  alumínico  y  el  sulfato  magnésico, 
y  se  opera  disolviendo  por  separado  en  el  agua 
pesos  equivalentes  de  cada  una  de  estas  dos  sa- 
les; mezcladas  las  disoluciones  y  evaporando  el 
líquido  consígnese,  cuando  éste  se  enfría,  bien 
formados  cristales  del  cuerpo  descrito,  cuya  com- 
posición responde  á  la  del  alumbre  magnésico 
normal.  La  práctica  acon.seja,  en  primer  término, 
hacer  las  disoluciones  de  los  sulfates  en  caliente, 
y  después  de  mezcladas  calentar  todavía  hasta 
hervir  el  líquido,  sosteniendo  la  ebullición  du- 
rante un  poco  de  tiempo,  y  conviene  asimismo 
añadir  ácido  sulfúrico  para  que  las  disoluciones 
estén  fuertemente  aciduladas,  en  cuyo  caso  pa- 
rece estar  favorecida  la  formación  de  cristales; y 
bien  puede  creerse,  á  la  vista  de  los  resultados 
obtenidos,  que  el  ácido  sulfúrico  es  propicio  á 
las  acciones  químicas  ejercidas  entre  los  dos 
sulfatos,  fáciles  en  un  medio  ácido.  Sea  como 
quiera,  la  sal  obtenida  ha  menester  ser  purifi- 
cada, de  modo  que  sólo  aparecen  bien  determi- 
nados sus  cristales  al  cabo  de  dos  ó  tres  cristali- 
zaciones; siempre  se  le  ve  de  color  blanco,  suele 
ser  transparente,  y  todos  sus  demás  caracteres 
convienen  ])erfectaraente  con  los  reconocidos  y 
asignados  al  alumbre  magnésico  natural. 

SONÓMETRO  (del  lat.  sonítus,  sonido,  y  el 
gr.  fterpov,  medida):  ni.  Fis.  Instrumento  com- 
puesto especialmente  de  una  caja  hueca  de  ma- 
dera elástica,  sobre  la  que  se  tienden  las  cuerdas 
cuyos  sonidos  se  quieren  estudiar.  Para  servirse 
de  este  aparato  se  sujeta  ó  fija  la  cuerda  que  se 
quiere  hacer  vibrar  y  sonar  por  una  de  sus  pun- 
tas á  un  broche  que  hay  en  una  de  las  extremi- 
dades de  la  caja,  y  se  le  da  la  tensión  convenien- 


te, bien  arrollándola  por  la  otra  punta  ó  á  una 
clavija  ó  tornillo  que  puede  girar,  bien  cargan- 
do pesos  en  este  mismo  punto  después  de  pasar 
por  la  L'avi'iiitn  í-  i'ua  polea.  La  cuerda  .se  apo- 
ya en  il'  i  'de  aristas  vivas,  que  fijan 
la  1oiil;Í:  i    i    !  ¡I  ion  de  la  cuerda  que  entra 

en  vitiraiRUi.  i;,.i...,  caballetes  pueden  correrse 
á  lo  largo  de  la  caja,  y  lleva  ésta  una  división 
á  lo  largo  de  ella  con  laque  se  mide  la  distancia 
que  separa  dichos  caballetes.  Para  hacer  vibrar 
las  cuerdas  se  las  hiere  con  un  macito  de  madera 
recuhii'rto  de  piel,  ó  con  los  dedos  ó  con  un  arco. 
Para  obtener  con  este  instrumento  los  sonidos 
sucesivos  de  la  gama  se  acorta  sucesivamente,  y 


en  proporción  conveniente,  la  parte  vibrante  de 
la  cuerda  por  medio  de  un  caballete  movible. 
Hállanse  que  las  longitudes  que  da  la  gama  son 
entre  sí  como  los  números 


do,  re 


-i    _?_    A   J_ 
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fa,      sol,      la,        si,      do. 


Y  eonio  se  sabe  que  los  números  de  vibracio- 
nes dadas  por  una  misma  cuerda  están  en  razón 
inversa  de  sus  longitudes,  infiérese  que  las  razo- 
nes de  los  números  de  vibraciones  de  los  diferen- 
tes sonidos  de  la  gama  están  representadas  por 


SONÓ 

las  IVacciniies  aimntadas  invertiJas;  y  en  electo, 
los  mímelos  riiie  representan  las  razones  de  los 
inínieros  de  vibraciones  de  las  notas  de  la  gama 
respecto  del  sonido  lundamental  son  (V.  So- 
NI  no) 


l,->    — . 


^^,    2, 


Sobre  el  sonómetro  se  pueden  montar,  no  una 
sola,  sino  varias  cuerdas. 

Débese  ¡i  Pitágoras  la  invención  del  sonóme- 
tro,  y  este  mismo  filósofo  griego  fué  también  el 
primero  que  aplicó  el  cálculo  numérico  á  la  com- 
posición de  los  sonidos.  Según  Nicomaco,  obser- 
vó aquél,  estando  en  casa  de  un  herrero,  que 
cuatro  martillos  que  golpeaban  sobre  un  yunque 
daban  la  cuarta,  la  quinta  y  la  octava  del  sonido 
jirodueido  por  uno  de  ellos.  Pesó  estos  martillos, 
y  encontró  que  sus  pesos  eran  entre  sí  como  los 

2  3 

niímeros  1, ,    y  2,  y  esto  dio  motivo 

'3  4     ■'        ■^ 

para  que  hiciera  ensayos  con  cuerdas  tendidas  é 
ideara  el  sonómetro. 
SONORA:  f.  Mus.  Bandurria. 

¿Se  acuerda  usted  de  aquellas  tres  palmadas 
que  se  oían  entre  once  y  doce  de  la  iiootie?  ¡De 
aquella  SONORA  punteada  con  tanta  delicadeza 
y  e.'ipresión? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Sonora:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Sonora.  Nace  en  la  sierra  que  llaman  del  Cobre 
ó  la  Cananea,  en  una  ciénaga;  tiene  su  curso  ha- 
cia el  S.  y  recorre  los  terrenos  de  Baooachi,  Ghi- 
napa,  Arizjie,  Sinoquipe,  Banamicdii,  Huepac, 
Aconchi  y  Baviácora,  cambiando  su  rumbo  en 
los  Hornitos  hacia  el  S.O. ,  y  pasa  por  Ures  y 
Hermosillo,  donde  se  le  junta  el  río  de  San 
Miguel.  Sus  crecientes  son  tan  abundantes  en 
liompo  de  lluvias  que  llenan  su  cauce,  que  es  de 
700  á  1000  varas;  sus  aguas  son  fangosas  y  co- 
rren con  excesiva  rapidez  hacia  las  playas  are- 
nosas y  áridas  del  Mar  de  Cortés,  y  sirven,  no 
sólo  para  dar  movimiento  á  los  molinos  y  má- 
quinas, .sino  para  el  riego  de  las  tierras  que  cons- 
tituyen las  fértiles  vegas  del  río  y  cañada  de 
Urcs  de  Sonora.  El  curso  de  este  río  es  de  419 
kms. ,  y  se  pierde  en  las  arenas  de  la  playa 
frente  á  la  bahía  de  Kiuo. 

-  Sonora:  (rcoff.  Estado  de  la  Confederación 
mejicana,  sit.  entre  los  26°  20'  y  32°  29'  44"  la- 
titud N.  y  entre  los  9  y  15°  55'  long.  occidental 
de  Méjico,  Está  limitado  al  N.  por  los  Territorios 
de  Arizona  y  Nuevo  Méjico,  pertenecientes  á los 
Estados  Unidos  del  Norte;  al  E.  por  el  est.  de 
Chihuahua;  al  S.  por  el  de  Sinaloa,  y  al  O.  por 
el  Golfo  de  California.  Su  sup.  es  de  197973  ki- 
lómetros cuadrados  con  150391  habits.  La  parte 
oriental  del  est.  es  país  muy  montañoso,  por  co- 
rres[ionder  á  la  sierra  Madre.  Los  ramales  y  con- 
traluertes  de  esa  cordillera  avanzan  hacia  las 
costas  formando  valles  y  cañadas  más  ó  menos 
elevados,  surcados  por  multitud  de  ríos  qne  van 
á  regar  las  campiñas,  que  se  extienden  desde  el 
pie  de  las  montañas  á  los  arenales  de  las  playas, 
y  en  las  cuales  algunos  de  ellos  se  pierden.  Las 
montañas  más  elevadas  están  cubiertas  de  pinos, 
abetos,  cedros  y  otros  muchos  árboles  y  plantas 
que  embellecen  las  cañadas,  presentándose  el 
resto  del  est.  en  general  feraz  y  ameno,  parti- 
cularmente en  las  vegas  de  sus  ríos.  De  éstos  los 
principales  son  los  siguientes:  el  río  Colorado 
i|ue  es  el  más  caudaloso  y  pertenece  al  territorio 
de  la  Rep.  mejicana  desde  su  confi.  con  ol  G'ila 
hasta  su  desembocadura.  El  río  Yaqui,  formado 
lie  los  de  Batepito,  Babispe,  Nacori,  Sahuarijia 
y  Soy  opa,  con  sus  afls.  el  Sibachioori,  el  Papi- 
goohic  y  el  Tecoripa.  El  río  Mayo,  con  su  allueu- 
te  principal  el  de  Cedros.  El  de  Sonora,  que  se 
une  al  de  .San  Jliguel  de  Horcacitas.  El  del  Al- 
tar, que  uniéndose  con  el  Magdalena  ó  San  Ig- 
nacio forma  el  de  la  Asunción.  El  de  Jlatape, 
con  su  afl.  el  de  Norias.  El  de  la  Poza  al  S.  de 
Hermosillo,  y  el  de  Alamos  en  el  dist.  de  este 
nombre.  El  est.  participa  de  todos  los  climas: 
frío  en  la  sierra  Jladre,  templado  en  las  vertien- 
tes de  ella,  cálido  en  las  costas,  en  las  cañadas 
y  en  las  llanuras  próximas  al  mar.  Contiene  el 
est.  importantes  riquezas  minerales  en  sus  nu- 
merosas montañas:  oro,  plata,  mercurioy  hierro, 
ya  en  granos,  planchas  y  polvo,  ya  en  placeres  ó 
vetas,  y  abundan  los  metales  plomizos,  así  como 
otras  substancias  minerales,  como  amianto,  ca- 
parrosa de  diversas  clases,   finísimos  mármoles. 
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alabastro  y  jaspe  de  varios  colores,  pedernal, 
piedra  imán,  carbonato  de  sosa  y  salitre.  Gran- 
des masas  de  hierro  virgen  y  abundantes  vetas 
del  mismo  metal  existen  en  varios  puntos  de  la 
sierra  Madre,  en  la  Papaguería  y  en  las  inmedia- 
ciones del  río  Colorado.  Las  sierras  de  Antúnez, 
entre  los  ríos  de  Sonora  y  Horcacitas,  Tonuco  y 
Guadalupe,  al  N.E.  de  Arizpe,  y  principalmente 
la  Cananea  al  N.,  son  notables  por  la  abundan- 
cia de  cobre  con  ley  de  oro,  del  que  se  han  ex- 
traído grandes  cantidades.  Pero  ¡a  plata  y  el  oro 
constituyen  la  principal  riqueza  del  est.,  con  es- 
pecialidad en  los  asientos  de  la  Arizona,  Tópago, 
Sahuaripe  y  Alamos,  que  han  dadoinmensa  can- 
tidad de  plata,  y  en  los  placeres  de  oro  de  San 
Ildelonso,  la  Cieneguilla  y  San  Francisco.  Entre 
los  ¡iroductos  agrícolas  del  est.  de  Sonora  figu- 
ran como  árboles  de  maderas  de  construcciiín  y 
de  tintes  campeche,  encinas,  mezquites,  pino, 
cedro,  aliso,  aniapa,  roble,  abeto,  morera,  gua- 
múchil,  ébano,  tepehuaje,  brasil,  olmo,  guaya- 
cán,  palo  mulato,  fresno,  etc. ;  árboles  y  plantas 
l'rutales,  como  duraznos,  dátiles,  granadas,  hi- 
gos, limones,  membrillos,  ubalamas  (especie  de 
cereza  silvestre),  pitahayas,  naranjas,  peras,  te- 
jocotes,  zajiotes,  tunas,  etc.  Entre  los  granos  y 
semillas  el  trigo,  maíz,  fríjol,  lenteja,  chile,  gar- 
banzos, etc.  Para  demostrar  la  fertilidad  de  la 
tierra,  baste  decir  que  el  trigo  da  en  algunos 
puntos  el  80  por  100  Entre  los  artículos  espe- 
ciales se  cuentan  la  caña  de  azúcar,  la  viña,  ta- 
baco, añil,  etc.  Por  último,  hay  multitud  de 
¡llantas  medicinales  y  toda  clase  de  hortalizas  y 
legumbres.  La  cría  de  ganados  es  de  grande  im- 
portancia, como  lo  demuestran  los  extensos  cria- 
deros que  existen  en  las  haciendas  del  est.  Hay 
hermosos  tigres,  osos,  lobos,  coyotes,  preciosos 
castores,  nutrias,  cíbolos,  liebres,  conejos,  etcé- 
tera; aves  innumerables,  entre  lasque  se  encuen- 
tran guacamayos  de  hermosos  plumajes.  Los  in- 
dios apaches  y  otras  tribus  salvajes  se  mantienen 
de  la  caza.  En  el  Golfo  de  California  se  pescan 
salmones,  atunes,  cornudos,  lenguas,  silgueros, 
caballos,  papallas,  gallo.s,  gaslas,  arenques,  etcé- 
tera. El  est.  se  halla  dividido  en  nueve  distritos, 
que  son:  Ures,  Urizpe,  Motezuiua,  Hermosillo, 
Guaymas,  Alamos,  Sahuaripa,  Magdalena  y  El 
Altai-,  y  en  dos  parís.,  el  del  Yaqui  y  Mayo. 
Hermosillo  es  la  cap.  del  est.  La  población  indí- 
gena asciende  á  unos  38000  individuos,  yaquis 
y  mayos  casi  todos,  y  algunos  ópatas  y  pimas. 
Ilist.  -  El  origen  ó  etimología  de  la  palabar 
Sonora  no  es  bien  conocido.  Unos  creen  que  se 
deriva  de  la  voz  Señora,  transformada  después 
en  Señora  y  por  último  Sonora,  y  otros  suponen 
que  procede  de  la  palabra  Sonota,  nombre  con  que 
los  antiguos  indígenas  de  una  ranchería,  cerca 
de  Huepac,  designaban  las  hojas  de  maíz  de  que 
se  servían  para  cubrir  sus  habitaciones.  Sonora, 
considerada  su  extensión  ilcsde  el  río  del  Fuerte 
.al  S.  hasta  el  de  Gila  al  N.,  .se  hallaba  poblada 
por  diferentes  tribus,  algunas  de  las  cuales  aún 
subsisten.  Esas  tribus,  que  como  los  ópatas  con- 
servaban la  memoria  del  paso  de  los  aztecas  por 
su  territorio,  son  las  que  siguen:  los  ójiatas  ó 
tcquimas;  los  eudebes,  heves,  dohemas  ó  batu- 
cos;  los  jobas,  johaics  ú  ovas;  los  pimas,  dividi- 
dos en  dos  regiones,  Pimería  Alta  y  Pimería 
Baja;  los  pápagos  ó  papabieotanes;  los  yunias; 
los  cahitas,  que  se  dividen  en  yaquis,  mayos  y 
teliuecos;  y  por  último  los  apaches,  habiendo 
existido  otros  pueblos  cuyos  idiomas  han  des- 
aparecido, tales  son  los  tepahues,  los  tecayaquis 
ó  macoyaquis,  los  vayemas,  los  iiutimas,  los  ba- 
turoquis  y  teparantaiias,  según  Orozco  y  Berra. 
Ya  en  1531  la  expedición  que  dirigía  Ñuño  de 
Guzmán  extendió  sus  correrías  hasta  el  país  de 
Sonora,  invadido  nueve  años  después  por  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado.  Formóse  así  la  prov.  de 
Sonora,  que  comenzaba  en  el  Yaqui,  sirviéndole 
de  límite  al  S.  la  prov.  de  Ostimuri  y  al  rumbo 
opuesto  el  río  Gila.  En  esta  comarca  entró  el 
ca))it:ln  Matías  LoboPereira  en  1636,  recibiendo 
entonces  los  primeros  misioneros  Jesuítas.  A 
fines  del  siglo  xvn  se  habían  fundado  muchos 
establecimientos  con  indios  pima.s,  ópatas  y  .«cris. 
Cuando  en  1786  el  conde  de  Gálvez  dividió  el 
virreinato  en  12  intendencia.?,  fornió.so  una  de 
ellas  con  las  provs.  de  Sonora  y  Sinaloa,  las 
cuales  constituyeron  una  sola  prov.  después  de 
la  independencia,  hasta  (pie  se  separaron  en 
1823.  Pero  según  la  Constitución  federal  de 
1824  Sonora  y  .Sinaloa  formaron  un  solo  estado, 
quedando  al  fin  definitivamente  .«ejiaradas  en 
1830  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  México). 


SONORAMENTE:  adv.  ni.  Armónicamente,  con 
sonido  annonioso. 

SONORENSE,  OPATA  ó  PIMA:  Etnog.  Familia 
indígena  de  ^léjico.  Según  la  clasificación  de 
Pinientel  comprende  22  idiomas,  distribuidos 
en  los  est.  de  Sonora,  Chihuahua,  Durango,  Si- 
naloa, Jalisco  y  Zacateca.-.  Los  ópatas,  los  pimas, 
los  pápagos,  yumas,  yaquis  y  mayos  constituyen 
la  población  indígena  de  Sonora.  Los  tarahuma- 
res  se  encuentran  en  las  fragosidades  de  la  sierra 
Madre,  en  Chihuahua.  Los  coras  habitan  las 
montañas  del  Nayarit,  en  Jalisco.  Los  hnicholes 
en  el  cantón  de  Colotlán,  de  este  mismo  estado; 
y  por  último,  los  restos  de  los  tepehuanes  y  acá- 
i  xees,  en  Durango  y  Sinaloa.  De  las  demás  tri- 
bus, muy  pocas  son  las  qne  cuentan  hoy  algunos 
individuos  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  Mé- 
xico). 

SONORIDAD  (del  lat.  sonorilas):  t.  Calidad  de 
sonoro. 

...  mas  casi  oso  afirmar,  qne  es  vicio  aca- 
barse siempre  en  vocales  (los  versos),  porque 
carecen  de  variación,  y  se  pierde  mucha  parte 
de  la  grandeza,  sonoridad  y  número. 

Fernando  de  Herrera. 

....  se  debe  siempre  poner  el  mayor  cuidado 
en  la  fluidez  y  sonoridad  del  verso;  etc. 
JOVEILANOS. 

SONORO,  RA  (del  lat.  sonorua):  adj.  CJue  suena 
ó  pueile  sonar. 

...  (el  río)  huye  murmurando 
Por  entre  las  sonoras  piedrezuelas;  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Sonoro:  Que  suena  bien,  ó  que  suena  nniclin 
y  agradablemente. 

-  Satisfaceros  intento 
Con  él...  Mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 
Qne  avisa  que  sale  ya 
El  Rey  con  su  parlamento. 

Calderón. 

Va  de  relación;  ¡pero  en  qué  astilo? 
¿Será  crespo,  sonoro,  altisonante? 
No;  etc. 

Isla. 

-  Sonoro:  Ijiue  despide  bien  ó  Iiace  que  se 
Olga  bien  el  .sonido. 

Bóveila  sonora;  teatro  sonoro. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SONOROSO,  SA:  adj.  SoNORO. 

Por  eso  decimos  «que  viene  á  cobre»  (el  lioui- 
brc),  que  es  metal  SONOROSO. 

Malón  deChaide. 

Al  aire  va  tendida  la  bandera. 
La  trompa  agita  el  SONOROSO  viento. 
Armas  y  carros  resonantes  giran, 
Y  amb.as  huestes  atónitas  se  miran. 

Espkoní'EDA. 

SONPAT  ó  SUNIPAT:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Dellii,  Penyab,  India,  sit.  cerca  del 
Ycnima;  14500  liabits.  Dos  templos  yainas,  y  en 
las  inmediaciones  antiguos  mausoleos. 

SONPUR:  Geog.  Principado  del  dist.  de  Sam- 
balimr,  prov.  de  Chattisgarh,  Gondvana,  India, 
limitado  al  N.  por  este  dist.,  al  E.  por  Rehva- 
ko!,  al  S.  por  Bod  y  al  O.  por  Patna;  2346  kiló- 
metros cuadrados  y  185500  habits.  Cap.  Sonpur- 
Maiida. 

SONQUIDIO  (de  SMic'o,  y  el  gr.  €Í5os,  aspecto): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Sonchidixím )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  liguliHoras,  tribu  las  chicoráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India  oriental,  Ar- 
menia y  Australia,  y  son  planta  herbáceas,  er- 
guidas, ramificadas,  con  las  hojas  enteras  ó  den- 
tadas y  las  cabezuelas  poco  numerosas,  dispuestas 
en  corinibo,  los  involucros  erizados  óespinositos 
y  las  corolas  amarillas;  cabezuelas  multilloras, 
con  el  involucro  acampanado,  empizarrado,  y  el 
receptáculo  desnudo:  corolas  todas  seniiHo.sculo- 
saa  con  lígula  bien  desenvuelta;  aquenios  plano- 
comprimidos,  estriados,  con  las  márgenes  provis- 
tas, de  tuberculitos  en  sii  parte  superior  y  angos- 
tadas en  nn  cuello  carnoso  y  corto;  vilano  forma- 
do por  varias  series  de  pelos  blancos. 

SONREÍR  (del  lat.  subridére):  n.  Reírse  un 
poco  ó  levemente.  U.  t.  o.  i: 
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Sil  (Uiniu 
A  quien  con  rostro  liumiUle  alilaiKlar  prueba 
A  que  le  escuclie  á  modo  de  rogalla, 
SoNüiivNDOSK  del,  camina  y  calla. 

Vai.buena. 

MiiNUJÚsE  el  reverendo  ex  provincial,  y  si" 
miniar  de  tono  le  replicó  blandamente. 
Isi.A. 

"  El  rostro 
De  la  fortuna  no  siempre 
Í50>'iiín  el  valor  heroico. 

Bretón  de  los  Hrueuos. 

SONRHAIS:  ra.  pl.  Etnocj.  V.  SoNGAls. 
SONRISA:  f.  Acción  do  sonreírse. 
SONRISAR  (de  sonn'sfíj;  n.  ant.  SoNiimii. 
SONRISO:  m.  SONWSA. 

SONRODARSE:  v.  Atascarse  las  ruedas  de  un 
caniiaje. 

...  aquí  lia  parado  el  carro,  metido,  y  SON- 
noiiADo  está  en  el  lodo. 

Mateo  Alemán. 

SONROJAR  (de  son,  por  sm6,  bajo,  y  rojo):  a. 
Hacer  salir  los  colores  al  rostro  diciendo  ó  ha- 
ciendo una  cosa  que  puede  causar  empacho  ó  ver- 
güenza. U.  t.  c.  r. 

Que  Venus  ande  ahora  más  soltera, 
No  SONROJA  el  pudor:  Viva  quien  vence, 
Dice  la  proverbial  común  manera. 

Villegas. 

SONROJEAR:  3.  ant.  SoNiio,7AH. 
SONROJO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  süiirojar  u 
sonrojarse. 

¡Y  eterna  fidelidad 
l,e  juré  yo!  Si  de  pronto 
Aquí  so  alzara  su  sombra 
¡Cuál  seria  mi  sonrojo! 

BllKTÓN  DE  LOS  HbKREIíOS. 

-Desde  mucho  antes.  -Cayó 
La  venda:  ya  nada  ignoro... 
Me  hablaba  de  ella  sin  duda, 
Y  yo  creí...  [Oh!  ¡qué  sonhojoI 

Haktzbnbu.sch. 

-Sonrojo:  Improperio  ó  voz  olen.siva  que 
obliga  á  sonrojarse. 

SONROSAR:  a.  Dar,  poner  ó  cansar  color  como 
de  rosa.  U.  t.  o.  s. 

...  las  carnes  perfectas  son  de  un  blanco,  ya 
sonrosado,  ya  ligeramente  azulado:  etc. 
JOVELLANOS. 

En  mi  pecho  de  penas  abrumado, 
La  SONROSADA  luz  es  noche  umbria. 

Lista. 

-¡Calle!  ¿Si  será..?  ¿Su  nombre? 
Don  Felipe  de  Villegas'. 
-  El  mismo.  Bien  parecido, 
Su  tez  un  poco  trigueña 
Pero  sonrosada,  y  fina, 
Buen  talle,  etc. 

Bretón  de  los  Hkrrerüs. 

SONROSEAR:  a.  Sonrosar. 

...  y  ahora  baste  haber  sido  como  l'ueiite  de 
agua,  que  SONROSFÓ  la  luz. 

Fr.  HoiiTENSio  Paravioino. 

-  Sonrosearse:  Ponerse  colorado  ó  de  color 
de  rosa,  lo  que  regularmente  sucede  en  el  rostro, 
motivado  de  la  vergüenza  que  ocasiona  una  cosa. 

...  dobló  las  rodillas  al  pie  de  la  cama,  juntó 
las  manos,  fijó  el  rostro  en  el  cielo,  y  SE  le  son- 
roseó como  con  una  llama. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

SONROSEO  (de  sonrosear):  m.  Color  rosado  que 
sobri'viene  en  el  rostro. 

SONROSORA:  f.  Hol.  Nombre  vulgar  emplea- 
do cu  las  islas  Fili|iinas  para  designar  una  plan- 
la  perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
V  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre 
■  icntilico  de  líuplwrbia pentágona  Blanco. 

SONRUGIRSE  (de  son,  debajo,  y  rwjirsc):  r. 
ant.  Susurrarse,  traslucirse. 

SONSACA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sonsacar. 

Pido  la  mano,  y  entro  á  la  sünsac.\, 
Con  una  admiración,  y  una  alharaca, 
Y  pintando  mentiras  generales. 
Que  vienen  bien  á  todos  los  mortales. 

SoLl's. 


PON.S 
SONSACADOS,  RA:  adj.  i^ic  sonsaca.  U.  1.  c.  s. 

SoNSACADOii  de  las  almas, 
De  cuya  figura  misma 
Me  dio  Fernando  Manojo 
Las  Keñas  el  otro  día. 

Rivera. 

SONSACAMIENTO:  m.  Sonsaca. 

SONSACAR  (de  son,  debajo,  y  sacar J:  a.  Sacar 
rateramente  algo  por  debajo  del  sitio  en  que  está. 

-  Sonsacar:  Solicitar  secreta  y  cautelosamen- 
te á  uno  para  que  deje  el  servicio  ú  ocupación 
que  tiene  en  alguna  parte,  y  pase  á  otra  á  ejer- 
cer el  mismo  ó  diferente  empico. 

-  Si  ellas  no  le  sonsacaran. 
El  bueno  era. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Sonsacar:  fig.  Procurar  con  maña  que  uno 
diga  ó  descubra  lo  que  sabe  y  reserva. 

-¡Y  qué  hacemos?- jQué  sé  yo?...  sonsa- 
carle..., mentir... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-No  me  pregunte  usted,  no  sonsaque  us- 
ted á  su  padre. -¡Ali!  ya  lo  entiendo,  etc. 
Hartzenrusch. 

SONSÁCATE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  dep.de 
Sonsonate,  República  del  Salvador,  sit.  aun  ki- 
lómetro al  N.  de  Sonsonate,  en  la  carretera  de 
Izalco,  1  080  habits.  La  agricidtura  es  el  princi- 
pal patrimonio  de  sus  habits. 

SONSAQUE:  m.  SoNS.VCA. 

SONSECA  CON  CASALGORDO:  Gcug.  Ayunta- 
miento formado  por  la  v.  de  .Sonseca  y  el  lugar 
de  Casalgordo,  p.  j.  de  Orgaz,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  4  219  habits.,  délos  cuales  4  152  corres- 
ponden á  la  V.  de  Sonseca.  Sit.  en  un  pequeño 
valle  al  S.  de  Ajofrín.  Terreno  algo  montuoso, 
pnes  empiezan  allí  ya  las  jirimeras  sierras  do 
los  montes  de  Toledo;  cereales,  vino,  aceite, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de 
aguardientes  y  tejidos  de  lana.  Sonseca  fué  aldea 
de  Toledo, y  se  hizo  v.  en  1629. 

SONSIERRA:   Geog.  V,  San  Vicente  de   la 

SONSIERRA. 

SONSOL:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Palaos, 
Micronesia  española. 

SONSÓN:  Geog.  Río  de  Colombia  en  territorio 
del  dcp.  de  Aiitioquía.  El  lugar  del  mismo  nom- 
bre, elevado  2  545  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  es- 
taba antiguamente  ocupado  por  las  aguas  que  se 
extendían  en  un  esiiacio  de  10  kms.,  las  cuales 
rompieron  su  dique  peñasi:oso,  formando  el  abis- 
mo por  donde  hoy  se  precipita  el  río  en  una  cas- 
cada de  tres  saltos,  llamada  de  Aurcs,  y  desde 
una  altura  de  consideración,  para  seguir  luego 
turbulento  por  entre  peñas  enormes  hasta  incor- 
porarse al  profundo  río  Arma(Esguerra).  11  Dis- 
trito de  la  prov.  del  Sur,  dep.  de  Antioquía, 
Colombia,  sit.  en  una  explanada,  entre  cerros 
bastante  elevados  y  páramos,  y  á  2  545  m.  de 
alt.  Tiene  14  000  habits.  Es  notable  por  la  bella 
cascada  de  Aures,  que  forma  al  S.O.  el  río  Son- 
son,  precipitándose  sobre  tres  ¡danos  desde  una 
altura  considerable.  Se  ignora  la  época  de  su  fun- 
dación, pues  á  fines  del  siglo  pasado  no  figuraba 
ni  como  parroquia.  Hoy  es  ya  c.  rica  y  flore- 
ciente, con  terrenos  muy  leraces  y  abundancia 
de  ganados.  Tiene  ricas  minas  de  oro  y  plata  y 
algunas  salinas,  y  en  ella  se  fabrican  telas  de 
algodón  y  de  lana  y  sombreros  de  paja. 

SONSONATE:  Geog.  Dep.  de  la  República  del 
Salvador,  limitado  al  N.  por  el  de  la  Libertad, 
al  S.  por  el  Océano  Pacífico  y  al  O  por  el  depar- 
tamento do  Ahuachapán;  744  kms."  y  45  000 
habits.  Es  país  montañoso  en  su  parte  septen- 
trional, por  donde  cruza  do  E.  á  O.  la  cadena 
Apaneca-Samatepec;  relativamente  llano  al  S., 
on  la  costa,  de  donde  arrancan  los  vastos  terra- 
dos que  alcanzan  su  m.-iyor  altura  on  los  picos 
de  la  sierra.  Los  principales  sistemas  de  monta- 
ñas son:  alN.  y  formando  el  lindero  que  separa 
los  departamentos  de  Sonsonate  y  Santa  Ana, 
hasta  el  lago  de  Coatepc(|ue,  la  cordillera  Apa- 
neca-Samatepec, y  al  N.E.  la  cadena  de  altur.as 
de  Armenia.  H.ay  muchos  y  muy  pintorescos 
valles,  comprendidos  entre  los  trozos  inde]ien- 
dientes  de  montañas  al  E.  y  N.E.  de  su  territorio. 
Entre  ellos  merecen  citarse  ¡por  su  importancia 
agrícola  y  por  su  belleza  los  del  río  de  Sonsona- 
te y  su  .afluentes  de  Caluco,  Bebedero  y  varios 
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otros  de  la  costa  del  Bálsamo.  La  llanuras  prin- 
cipales de!  dep.  son  tas  de  la  costa,  formadas  )'or 
las  faldas  de  las  colinas  que   en  suaves  ondu- 
laciones llegan   hasta  la  ¡ilaya.   Entre  los  volca- 
nes .sobresalen  el  Izalco,  que  es  el  más  activo  de 
Centro  América,   y  los  de  San  Marcelino,  Clii- 
cotepeque  y  Tamagastepeqne,  apagado.  La  ]iarte 
litoral  es  en  general  baja  y  pantanosa,  y  está  cu- 
bierta de  manglares  junto  al  mar,  de  clima  ar- 
diente pero  salubre,  y  rica  en  producciones  agrí- 
colas y  fábricas  de  sal.  Esta  parte  del  dep.  tiene 
el  nombre  de  Costa  del  Bálsamo,  porque  crece  allí 
el  árbol  de  que  se  extrae  ese  liquido,  y  cuyas  co- 
sechas rinden  pingües  resultados.   Los  rios  más 
importantes  son  el  de  Ayacacliapa  ó  Ishnatán; 
el  Apaneaya,    que  desemboca  en  la  b.irra  del 
Maguey;  el  Mandinga,  que  desagua  en  el  estero 
de  su  nombre;  el  Chiquihuat,  que  lo  forman  los 
pequeños   ríos  Tecuma;   y    Los   Lagartos,    que 
desemboca  en  la  Barra  de  Apuyeca;  el  Chima- 
lapa,  que  nace  á  corta  distancia  al  S.  de  la  c.  de 
Sonsonate  y  desagua  al  N    de  la  punta  de  Re- 
medios; el  Sensunapán,  formado  por  el  río  gran- 
de de  Quechelapa;  y  el  río  deSalcoatitán,  al  que 
se  le  juntan   los   riachuelos  de  Moya,  .lulupe, 
San  Antonio,  Agua  Santa  y  Cuynapdn.  Además 
de  los  numerosos  afluentes  de  los  ríos  ya  men- 
cionados, existen  algunas  vertientes  de  la  laguna 
de  Zapotitán,  al  N.E.  del  dep.  Entre  las  fuentes 
termales   figuran  la  llamada  Agua  Caliente,  á 
un  km.  al  Oriente  de  Caluco;  el  Atecoso!,  fuen- 
te sulfurosa,  á  corta  distancia  al  E.  de  Izalco;  y 
Talhuleu,   al  Oriente  de  San  Julián,  á  distancia 
de  nn  km.  En  la  costa  del  Bálsamo  hállanse  los 
altillanos  de  lasierra,  de  clima  delicioso)-  fresca 
temperatura,  especie  de  miradores  espléndidos 
desde  donde  se  contenijilan  los  más  bellos  pano- 
ramas  que   imaginarse  pueda    la  fantasía  más 
atrevida.    Produce  el  dcp.   café,    azúcar,  cocos, 
bálsamo,  cacao,  tabaco,  cereales,  frutas  y  made- 
ras de  construcción  y  ebanistería.  Además  de  los 
depósitos  de  piedra  de  cal  del  Progreso  se  sabe 
que  hay  algunos  yacimientos  de  metales  precio- 
sos en  la  costa  del  Bálsamo,  pero  hasta  la  fecha 
no  se  ha  iniciado  su  explotación.   Las  mayores 
exportaciones  que  se  hacen  son  de  café  y  bál.sa- 
nio.  El  comercio  interior  es  muy  activo,  siendo 
los  principales  artículos  de  transacción  mercade- 
rías extranjeras,  granos,  azúcar,  tabaco,  frutas  y 
artefactos  del   país.   Son  dignas  de  notarse  en 
el  departamento  las  fábricas  de  esteras,  cestas  y 
alfarerías;  las  salinas,  fábricas  de  azúcar  y  pane- 
la, de  aguardiente,  cigarros  y  telas  de  algodón. 
Las  principales  vías  de  comunicación   son   los 
f.  c.  de  Acajutla  á  Sonsonate  y  de  Sons..nute  á 
la  estación  de  Amate  Marín,   que  miden  una 
extensión  de  50  kms.  La  carretera  que  conduce 
de  Sonsonate  á  Santa  Ana  por  los  Naranjos,  y  la 
que  conduce  á  Ahuachapán,  vía  Salcoatitán  y 
Apaneca.  Existen  además  las  carreteras  de  Ar- 
menia, Acajutla  é  Izalco,  sin  contar  con  las  que 
enlazan  á  la  cab.  del  dep.  con  todas  las  pobla- 
ciones que  ésto  comprende,  y  que  miden  todas 
juntas  316  kms.  El  f.  c.  de  Sonsonate  c»  el  pri- 
mero que  se  ha  construido  en  la  Rep.  y  quizá  el 
más  importante  al  concluir.se,  puesto  que  se  ex- 
tenderá hasta  .Santa  Ana  costeando  por  el  Orien- 
te la  sierra  de  .Apaneca  Lamatepec,  vía  Ateos  y 
y  Coatepeque.   Al  proyecto  abraza  también  un 
ramal  que  llegará  hasta  la  c.  de  San  Salvador. 
El  dep.  se  divide  en  dos  dists.,  c'iy.rs  cabs.  son 
las  c.  de  Sonsonate  é   Izalco  lespeotivanienle. 
El  dist.  de  Sonsonate  comprende  la  c.de  Sonsp- 
nate,  las  v   de  Nahuizalco  y  El  Progreso,  y  los 
pueblos  de   Santo  Domingo,    .Santa    Catarina, 
Masahuat.   Salcoatitán,   Acajutla,  San  Antonio 
del  Monte,  Sonsácate  y  Nahulingo.  El   dist.  de 
Izalco,  la  c.  de  su  nombre,  la  v.  de  Armenia  y 
los  jiueblos  de  Caluco,  San  Julián,  Isliuatán  y 
Cui,snaliuat.  El  actual  dep.  de  Sonsonate  se  creó 
en  febrero  de  ]8o5.  El  primitivo  fué  alcaldía  ma- 
yor en  tiempo  de  la  dominaciun  de   España,  de- 
pendiente do  la  capitanía  general  de  Cuatemala. 
Entonces  su  territorio  comprendía  los  actuales 
deps.  de  su  nouíbre,  Santa  Ana  y  Ahuachajián. 
Después  de  la  independencia,  en  octubre  de  1824, 
se  agregó  á  San  \Salvador  formando  una  de  las 
cuatro  provs.  en  que  el  estado  se  dividía.     Ciu- 
dad cap.  del  dist.  y  dep.  de  su  nombre.  Repú- 
blica del  Salvador,  sit.  al  O.  de  San  Salvador  y 
N.N.E.  de   Acajutla,  á  orillas  del  río  Grande, 
Sonsonate   ó   Sensunapán ;   8  500   habits.   Está 
dividida  en   cinco  barrios,  llamados  El   Ángel, 
Mejicanos,  El  Pilar,  San   Francisco  y  Veíacruz. 
Sus  calles  son  anchas  y  rectas.  Tiene  un  hermoso 
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y  extenso  Palacio  Consistorial,  muy  buena  igle- 
sia parroquial  y  otras  dos  de  menor  importancia, 
un  hospital,  un  ferrocarril,  aduana  y  muchas 
casas  particulares  amplias  y  elegantes.  Los  alre- 
dedores He  Sonsonate  son  bellísimos.  Su  clima 
es  sano  y  agradable;  su  temperatura  media  es  de 
27°  20  c.  Se  encuentra  á  120  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Fundó  la  c.  de  Sonsonate  el  con- 
quistador D.  Pedro  de  Alvarado  en  mayo  de 
1524.  Desde  su  fundación  llevó  el  título  de  villa, 
y  fué  cab.  de  la  alcaldía  mayor  de  su  nombre 
durante  todo  el  tiempo  que  duró  la  dominación 
española.  A  los  trescientos  años  de  su  fundación 
obtuvo  el  título  de  c. ,  que  le  confirió  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente  en  1824  (Dawson,  Gco- 
qrafía  de  la  Re}),  del  Salvador).  Según  Juarros, 
Sonsonate  deriva  de  la  voz  mejicana  Zesontlaíl, 
que  significa  las  cualrocUnlas /tientes. 

SONSONETE:  m.  Son  que  resulta  de  los  golpes 
pequeños  y  repetidos  que  se  dan  en  una  parte, 
imitando  un  son  de  música. 

El  cascabel  parlero  sacudió  (la  gata), 
Pero  cesando  al  fin  el  sonsonete, 
Dijo  que  por  juguete 
Quitó  el  collar  al  perro  su  señora 
Y  se  lo  puso  á  ella. 

Samanieoo. 

-  Sonsonete  :  fig.  Tonillo  ó  modo  especial 
en  la  risa  ó  palabras,  que  denota  desprecio  ó 
ironía. 

Los  cortadillos  de  Séueca  le  daban  grandí- 
simo gusto;  pero  de  quien  estaba  furiosamente 
enamorado  era  de  aquel  soní^onete,  de  aquel 
paloteado,  de  aquellos  triquitraques  del  e.íitilo 
de  Casiodoro;  etc. 

L'iLA. 

...  las  escenas  en  prosa  tenían  el  inconve- 
niente de  luchar  con  el  sonsonete  de  las  ver- 
sificadas, etc. 

Lakra. 

SOíMSOTO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tresca- 
sa.s,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  117  habits. 

SONTAG  (Enriqueta):  Biog.  V.  Sonntag 
(Enriqueta). 

SONTAI:  Geog.  Prov.  del  Tonquín,  Indochina 
francesa,  sit.  en  ambas  orillas  del  río  Kqjo  y  del 
curso  inferior  de  sus  dos  afls.  principales,  el  río 
Negro  ó  Song  Bo  y  el  río  Claro,  entre  las  pro- 
vincias de  Tnyen  Ruang,  Tai-nguyen,  Bac-ninh, 
Hanoi  y  Hong-hoa.  Tiene  unos  50  000  habits.  || 
C.  cap.  de  prov.,  Tonquín,  Indochina  francesa, 
sit.  al  O.  N.O.  de  Hanoi,  en  la  orilla  dra.  del 
río  Rojo  y  en  el  principio  del  delta,  cerca  de  su 
brazo  meridional,  el  Day;  4  500  habits.  Antes  de 
la  ocupación  francesa  Son  tai  tenía  de  12  á  15000 
habits. 

SONTALES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  región 
N.E.  de  la  India.  En  188l"la  formaban  1094  600 
individuos,  cuya  mitad  próximamente  se  halla 
establecida  en  el  Danian-i-Koh  ó  Pie  de  los 
Montes,  en  las  montañas  de  Ragmahal,  y  el  resto 
repartido  por  Bengala,  Xotu  Nagpur,  el  Orisa, 
el  B.alasore,  el  Ganges,  el  Malda,  el  Beliar,  el 
Raychahi  y  en  las  plantaciones  de  te  de  Asam. 
Se  subdividen  en  12  tribus,  de  las  que  sólo  se 
conoce  el  nombre  de  11:  sarán,  murma,  mar- 
li,  kisku,  bisera,  handsa,  tudi,  baski,  hemrao, 
karvar  y  korai;  siete  de  estas  tribus  conservan 
la  pureza  de  la  raza; las  cinco  restantes  están 
casi  indianizadas  y  poco  á  poco  van  adquiriendo 
las-  costumbres  de  los  bengalíes. 

Los  sontales  casi  no  se  diferencian  de  los  pue- 
blos aborígenas  ni  por  el  color  de  la  piel  ni  por 
el  conjunto  de  los  rasgos  fisionómicos,  y  aunque 
hablan  la  lengua  kolariana  su  origen  es  induda- 
blemente dravidiano;  tienen  la  cara  casi  redon- 
da, la  boca  grande  con  los  labios  .salientes,  los 
pómulos  ligeramente  abultados,  la  frente  plana 
y  el  cabello  crespo,  ralo  y  negro;  las  mujeres 
tienen  las  extremidades  pequeñas  y  los  ojos 
grandes,  lo  que  no  se  observa  en  las  de  las  tribus 
inmediatas.  Los  hombres  poseen  un  tempera- 
mento tan  robusto  qvie  resiste  á  la  malaria  y 
pueden  trabajar  en  climas  mortíferos  para  otras 
razas.  Aunque  buenos  agricultores  y  han  apren- 
dido á  servirse  de  los  aparatos  modernos  no 
pierden  sus  instintos  nómadas,  y  así  que  creen 
que  el  suelo  está  empobrecido  levantan  el  cam- 
pamento y  marchan  en  busca  de  nuevas  tierras 
i(ne  roturar.  Su  organización  es  patriarcal;  cada 
tribu  tiene  \in  jagmanyi,  especie  de  director  de 
la  juventud,  un  paramunelc  ó  distributor  de  las 
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tierras  y  un  sacerdote  (vaiya,  luya  ó  inayaka). 
Está  tolerada  la  poligamia,  pero  la  costumbre  no 
la  autoriza  más  que  en  el  caso  de  que  la  mujer 
sea  estéril;  los  divorcios  son  igualmente  muy 
contados.  El  mayor  castigo  que  puede  imponerse 
á  un  sontal  es  la  expulsión  de  la  tribu  por  ha- 
ber cometido  una  falta  ó  delito  grave;  el  casti- 
gado, con  su  arco  y  sus  flechas,  huye  á  la  llanu- 
ra, y,  por  lo  general,  no  vuelve  á  ser  visto.  Una 
de  las  buenas  cualidades  de  los  sontales  es  la 
hospitalidad;  delante  de  cada  casa  hay  un  asien- 
de  honor,  llamado  haneo  del  forastero,  en  el  cual 
los  caminantes,  cualquiera  que  .sea  su  raza  y 
condición,  son  invitados  á  descansar,  y  .se  los 
hace  objeto  de  las  mayores  atenciones  y  obse- 
quios. 

Además  de  la  agricultura,  otra  de  las  ocupa- 
ciones de  los  sontales  es  la  caza,  en  la  que  son 
muy  diestros  y  atrevidos,  habiendo  exterminado 
numerosos  rebaños  de  elefantes  que  destruían 
los  sembrados. 

Su  religión  es  el  espiritismo  mezclado  á  un 
naturalismo  grosero,  abundante  en  demonios  y 
espíritus  malignos  que  pueblan  el  espacio  y  re- 
siden en  todos  los  objetos.  Muchas  veces  al  año, 
pero  especialmente  á  fin  de  marzo,  cuando  el 
árbol  dios  (Shorea  robusta)  está  en  flor,  se  re- 
unen  bajo  su  sombra  gran  número  de  sontales, 
y  bailando  alrededor  del  tronco  entonan  him- 
nos á  los  espíritus  de  .sus  antepasados,  que,  .se- 
gún ellos,  desde  las  ramas  más  altasles  contení- 
plan. 

De  todos  los  idiomas  kolarianosque  se  hablan 
en  el  valle  del  Ganges,  el  sontal  es  el  más  ex- 
tendido; ha  tomado  del  sánscrito  muchos  radi- 
cales, dándole  en  cambio  otros  y  aun  varias  con- 
sonantes; no  tiene  alfabeto  propio  ni  existe  li- 
teratura; los  documentos  religiosos  redactados 
por  los  misioneros,  y  varias  traducciones  de  la 
Biblia,  son  los  línicos  escritos  que  poseen.  En 
las  escuelas  se  en.seña  el  bengalí. 

El  número  de  sontales  que  había  en  el  Da- 
man-i-Koli  en  el  año  de  1789  no  pasaba  de 
.3  000.  En  18.32,  con  el  pretexto  de  darles  terre- 
nos exentos  de  impuestos  fueron  atraídos,  y 
veinte  años  más  tarde  el  número  de  inmigrantes 
se  aproximaba  á  90000.  Sin  embargo,  los  maho- 
metanos, y  después  los  ingleses,  los  abrumaron 
de  impuestos  y  acabaron  por  reducir  la  mayor 
parte  ala  más  dura  esclavitud,  que  sufrían  obli- 
gados por  el  hambre  y  por  los  contratos  hechos 
con  los  usureros.  En  1855  organizaron  una  ma- 
nifestación que  se  dirigió  á  Calcuta  para  de- 
mandar justicia  ante  el  gobernador  general ;  más 
habiendo  cometido  algunos  desmanes  en  las 
fincas  de  sus  opresores  que  encontraron  en  el 
camino,  aquella  autoridad  envió  un  cuerpo  de 
tropas  que  realizó  la  más  sangrienta  y  espantosa 
de  todas  las  matanzas;  los  sontales  .se  dejaron 
asesinar  sin  oponer  resistencia  ni  ¡ledir  cuartel. 
Después  de  aquella  vergonzosa  y  cruel  hazaña 
pensaron  los  ingleses  en  que  lo  que  se  les  pedía 
era  justo,  y  entre  otras  concesiones  que  hicieron 
A  aquel  pueblo  casi  exterminado  figuró  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  por  deudas. 

SONTALIA:  Geog.  Comarca  de  la  India  llama- 
da también  distrito  de  los  pergameas  ó  can- 
tones de  los  sontales,  y  situada  en  la  provin- 
cia de  Baligalpur  clel  Behar,  entre  los  dis- 
tritos de  Bhagalpur  y  Parneah  al  N. ,  Malda, 
Murchidabad  y  Birbuju  al  E. ,  Burdwan  ó  Bar- 
doan  al  S.,  Manibun  al  S.O.  y  Hadsaribag  y 
Monguir  al  O.  Ocupa  una  superficie  de  14130 
kms.-con  1  568  093  habits,  cuya  población  está 
formada  por  aborígenas  cristianos,  indios  (cuias, 
.sontales,  karvaris,  gondi.s,  etc.),  fetiquistas, 
sontales  no  indianizados  y  otros,  que  figuran  en 
pequeño  número,  como  los  kolas  y  malers.  Di- 
vídese el  dist.  en  dos  porciones  desiguales:  la 
del  N.E.  comprende  los  montes  Raymahal  y  la 
estrecha  y  larga  faja  de  aluviones  por  donde 
pasa  el  f.  c.  de  Calcuta  á  Allahabad;  la  del  S.O. 
es  una  extensa  meseta  ondulada  que  constituye 
la  cuenca  carbonífera  de  Deogarh.  Además  de 
los  ríos  Gumani,  Moral,  Pagla  y  Bausloi,  que 
pertenecen  á  la  comarca  de  los  montes  Ragma- 
hal, riegan  este  país  el  Ganges,  que  marca  parte 
de  la  frontera  N.  y  E.,  el  Slor  y  sus  afluentes 
Brahmani,  Nanbil  y  Ayai,  y  el  Barakar,  trilni- 
tario  del  Damodar,  que  pasa  por  la  frontera 
S.O.  La  base  geológica  del  dist.  está  formada 
por  el  gneis  recubierto  por  areniscas  y  pizarras 
carboníferas;  abundan  mucho  el  carbón  y  el  hie- 
rro: el  primero  es  de  mala  calidad  y  el  segundo 
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.se  explota  de  un  modo  ¡nimitivo  y  deficiente. 
Se  lian  encontrado  minerales  de  plata  y  cobre  de 
mediana  calidad  y  escasa  riqueza.  Los  principa- 
les cultivos  son  arroz,  maíz,  mijo  y  haba;  las 
cosechas  de  cereales  suelen  perderse  por  las  per- 
tinaces .sequías;  en  cambio  abundan  las  fruta.», 
de  las  que  abu.san  los  indígenas  acosados  por  el 
hambre,  y  este  abuso,  sobre  todo  cuando  los  fru- 
tos no  estaban  aún  en  sazón,  ha  producido  en 
varias  ocasiones  el  desarrollo  de  la  epidemia  co- 
lérica. En  la  región  del  S.O.  el  clima  es  extre- 
ni.ado  así  en  invierno  como  en  verano;  en  la  faja 
aluvial  se  deja  sentir  con  más  constancia  el  ca- 
lor, pero  hay  mucha  humedad;  los  valles  de  las 
montañas  están  dominados  por  la  malaria.  La 
industria  es  insignificante:  se  reduce  á  la  fabri- 
cación de  algunos  tejidos  ordinarios,  hilados  de 
seda,  vasijas  de  metal  y  preparación  del  añil. 
El  comercio  consiste  en  la  exportación  de  los 
productos  naturales  y  de  piedras  de  construcción 
para  las  líneas  férreas,  y  en  la  importación  de 
diversos  productos  europeos,  especialmente  teji- 
dos y  utensilios  de  bronce  y  de  otros  metales. 

I?l  dist.  se  divide  en  seis  subdist. :  Raymahal, 
Pakaur,  Naya-Dunka,  Godda,  Deogarh  y  Yam- 
tara;  la  cap.  es  Naya-Dunka. 

SONZlNO:  Geog.  V.  Soncino. 

SONA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Polanco, 
|i.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander:  67 
habits. 

SOÑACIÓN  (Ni  rOR):  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Ni 

POR  SUEÑO. 

-Y  ¿lio  les  dan  convulsione.^,  ni  ataques  de 
nervios  (á  los  mño^)!  -  Ni  por  soñación. 

MONI.AU. 

SOÑADOR,  RA  (del  lat.  somniíVor):  ailj.  Que 
sueña  mucho. 

-  Soñador:  Qne  cuenta  patrañas  y  eir-íueños, 
ó  les  da  crédito  fácilmente.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  decían  estos  SOÑADORES, que  cada 
nación  gentil  tiene  una  estrella  que  predomi- 
na en  sus  tierras. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

Despreciado  (fué  Colón)  antes  como  un  so- 
Ñ.ADüii  en  su  patria,  en  la  corte  de  Lisboa,  y 
aun  en  la  de  España,  etc. 

JOVELt.ANOS. 

SOÑANTE:  p.  a.  de  SOÑAR.  Que  sueña. 
SOÑAR  (del   lat.  somniáre):  a.  Represen tar.fe 
011  la  fantasía  especies  ó  sucesos  mientras  dor- 
mimos. 

Si)Ñl\  que  miraba 
A  mi  esposo  muerto, 
Sangrienta  la  cara, 
Y  el  arnés  deshecho. 

Ruiz  DK  Alarcón. 

Y  SOÑANDO  en  mis  pecados, 
Me  pareció  que  llegaban, 
Y  en  volandas  me  llevaban 
Dos  demonios  corcovados. 

Tieso  de  Moi.ina. 

-Soñar:  fig.  Discurrir  fantásticamente  y  dar 
por  cierto  lo  que  no  es. 

-  Agora  esto  soñando 
Que  á  solas  refunfuñando 
Están  el  Duco  y  Leonisa. 

Tirso  de  Molina. 

Antes  desdeñosa  y  fiera 
Rendirle  conseguirás 
Que  postrándote  á  sus  pies 
Con  degradante  humildad. 
Eso  fuera  confesarle 
Las  soñadas  culpas... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ni  soS.IRLO:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  expli- 
camos estar  lejos  de  una  especie,  y  que  ni  aun 
por  sueño  se  haya  ofrecido  al  pensamiento. 

-  Soñar  despierto:  fr.  fig.  Soñar;  discurrir 
fantásticamente  y  dar  por  cierto  lo  que  no  es. 

SOÑARRERA:  f.  fam.  Acción  de  soñar  mucho. 

-  SoÑ.iRRERA:  fam.  Sueño  pesado. 

-  Soñarrera:  fam.  Propensión  continua  á 
quedarse  dormido. 

SOÑEIRO:  Geog.  Y.  San  Julián  de.  Soñeiro. 
SOÑERA  (de  .fKfíío/-  f.  Propensión  á  dormir. 
SOÑOLENCIA:  f.  Somnolencia. 

SOÑOLENTO.  TA:  adj.  aut.  SOÑOLIENTO. 
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SOÑOLIENTAMENTE:  iidv.  ni.  Con  somnolen- 
cia. 

SOÑOLIENTO,  TA  (del  lat.  somnolaüna):  lulj. 
Acometido  del  sueño  ó  muy  inclinado  á  él. 

-  SoñoliuntO;  Que  está  dormitando. 

....  contando  todcs  e.stos  ejemplos,  aiino.ue 
no  basten  á  despertar  á  los  soSolientos  del 
sueño  pesado. 

PEnno  LÓPEÜ  DE  AVAI-A. 

-  Soñoliento:  Que  causa  sueño. 

-  Soñoliento:  fig.  Tardo  ó  perezoso. 

Miedos  despereza  tüi'jies, 
Y  ndentras  sombras  enjuga, 
Los  párpados  de  la  Aurora 
SoÑOI.IKNTA  luz  ilcspuntnn. 

FÉLIX  DE  AkTEAGA. 

...  la  sabiduría  es  un  don  sublime,  negado  á 
los  SOÑOLIENTOS  y  perezosos,  etc. 

.TOVELIANO.S. 

SOOKE  INLET:  Geog.  Estero  de  la  Colombia 
britiinica.  Dominio  del  Canadá,  .sit,  en  la  liarte 
meridional  de  la  isla  de  Vancouver,  en  el  Estre- 
cho de  Fuca;  recibe  el  río  Sooke,  de  20  l;ms.  de 
largo,  eünente  del  la^o  Sooke,  que  tiene  15  kiló- 
metros do  largo  por  6  de  anchura  máxima. 

SOOTHILL.  Gcocj.  o  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  West  Riding,  al  N.  y  muy 
cerca  de  Dcwslniry;  11000  habits.,  distribuidos 
entre  Nether  Soothill  y  Upper  Soothill. 

SOPA  (del  sánscr.  .iñpa,  salsa);  f.  Pedazo  de 
pan  empapado  en  cualquier  licor. 

...  su  ordinario  sustento  son  las  sopas,  y  la 
papilla  que  le  dan. 

Rivera. 

-  Sopa:  Plato  ordinariamente  conqiuesto  de 
caldo  y  rebanadas  de  pan,  ó  de  arroz,  fideos,  et- 
cétera, y  que  se  sirve  al  principio  de  la  comida. 

Sucedió  á  la  SOPA  un  cocido  surtido  de  todas 
las  sabrosas  impertinencias  de  este  engorrosí- 
simo aunque  buen  plato;  etc, 

IjARUA. 

Concluida  esta  alocución  se  reparte  la  sopa, 
después  de  la  cual  se  sirveu  con  profusión  las 
legumbres,  etc. 

MoNLAU. 

-Sopa:  Plato  compuesto  de  un  líquido  ali- 
menticio y  de  rebanadas  de  pan. 
Sopa  de  leche,  de  almendras. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sopa:  Pasta,  fécula  ó  verduras  que  se  em- 
plean en  el  plato  de  este  mismo  nombre. 

-  Sopa:  Comida  que  dan  á  los  pobres  en  los 
conventos,  por  ser  la  mayor  parte  de  ella  pan  y 
caldo. 

...  y  si  tanta  prisa  tenéis,  yo  me  voy  á  la  sopa 
á  S.  .lerónimo. 

Ql!  UVEDO. 

Un  ciego  soy  que  he  veuuio 
A  cantar  en  esta  tropa 
Al  varón  niá.s  escogido; 
Atención,  señores,  pido, 
Que  hay  ha  de  haber  brava  sopa. 

.Tbuónimo  Cáncer. 

-  Sopas:  pl.  Rebanadas  de  pan  que  se  cortan 
para  echarlas  en  el  caldo. 

-  Sopa  bobracha:  La  que  se  hace  con  bizco- 
chos, vino,  azúcar  y  canela.  Hácese  también  de 
otras  cosas. 

-Sopa  dk  akuovo:  fig.  y  fani.  Piedra  .suelta 
ó  guijarro. 

...  considere  V.m.  señor  mío,  que  para  .sopa 
de  arroyo  y  tentebonete  no  hay  arma  defensi- 
va en  ei  mundo, 

Cervantes. 

-Sopa  de  vino:  En  algunas  partes,  flor  del 
abrojo. 

-Sopa  dorada:  La  que  so  hace  tostando  el 
pan  en  rebanadas,  á  las  (juo  se  les  echa  el  caldo 
más  substancioso  de  la  olla  y  una  porción  de  azú- 
car y  granos  de  granada.  De  ella  se  usaba  mu- 
cho antiguamente. 

-Ropas  de  a.io,  ó  de  gato:  Las  que  .se  ha- 
cen [riendo  una  ])orción  de  aceite  con  unos  ajos, 
echando  ilcspués  el  agua  correspondiente  y  sa- 
zonando i'l  calilo  con  sal  y  pimienta  y  pimen- 


SOPA 

-  iQue  si  quieres!  ¡Coliflores'. 
¡Y  puede  ser  que  esté  hecha 

A  comer  SOPAS  de  (¡ato! 

Ramón  de  la  Cni'z. 

...  el  muchacho  cumplía  lios  años  y  á  veces 
tres  y  pico  antes  de  soltar  el  pecho  de  la  ma- 
lile,  y  á  esa  edad  empezaba  á  estudiar  la  mane-, 
ra  de  comer  la  sopa  de  ajo,  cto 

Antonio  Flores. 

-A  LA  sopa  boba:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Co- 
miendo ó  regalándose  á  costa  ajena. 

-  Andar  á  la  sopa:  Ir.  Mendigar  la  comida 
de  casa  en  casa  ó  de  convento  en  convento. 

-  Caerse  la  sopa  en  la  miel:  fr.  fig.  y  fam. 
Haber  sucedido  una  cosa  más  felizmente  que  se 
esperaba. 

-  Calak  la  sopa:  fr.  Remojar  con  caldo  el 
pan  cortado  ó  desmenuzado. 

-I-Iei-ho  una  sopa:  loe.  lig.  y  fam.  Muymo- 
j.ado. 

Dadme  otra  ropa; 
Que  vengo  hecho  nn  palomino. 
¡Qué  calado!  -  Hecho  una  sopa,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Sopa  en  vino  no  embouracha,  pero  aga- 
i'iiA,  o  arrima  á  las  PAREDES:  ref.  que  enseña 
que  cada  cosa  obra  sus  naturales  efectos  aunque 
se  disfrace  ó  disimule  con  algún  pretexto. 

-  Sopas  y  sorber  no  puede  junto  ser:  ref. 
Soplar  t  sorber  no  puede  .junto  ser. 

SOPAIPA:  f.  Masa  que,  bien  batida,  frita  y 
enmelada,  forma  una  especie  do  hojuela  gruesa. 

...  yo  me  envinagi-o?  ¡Yo  soy  SOPAIPA,  ótor- 
ta  de  manteca? 

Vexainen  de  Ossuna. 

SOPALANCAR  (de  so,  debajo,  y  jjalanca):  a. 
llcter  la  jjalanca  debajo  de  una  cosa  para  levan- 
tarla ó  moverla. 

SOPALANDA   f.  Hopalanda. 

...  allá  dentro  de  la  loba  le  sonab.an  los  tre- 
bejos. Todo  él,  linalmente,  era  una  chita  con 
sopalandas. 

Rivhra. 

Más  victoria  es  la  seda,  el  oro,  y  raudas. 
Que  dar  á  vuestras  ramas  por  despojos 
Estas  mis  escolares  sopalandas. 

Lope  de  Vega. 

SOPANDA  (del  lat.  sub,  debajo,  y  pand.trc, 
extender):  f.  Madero  horizontal,  apoyado  por 
ambos  extremos  en  jabalcones  para  fortificar  otro 
que  está  encima  de  él. 

-  Sopanda:  Cada  uno  de  los  correones  ó  co- 
rreas anchas  y  gruesas  en  que  va  suspendida  la 
c.aja  del  coche. 

SOPAPEAR:  a.  lám.  Dar  sopapos. 

-  Sopapear:  fig.  y  fam.  Sopetear;  maltra- 
tar ó  ultrajar  á  uno. 

SOPAPO  (de  so,  debajo,  y  papo):  m.  Golpe 
qne  se  da  con  la  raano  debajo  de  la  papada. 

...  y  tanto  se  enfurecieron,  que  saltaron  de 
las  camas,  con  tal  dieta  de  camisas  las  partes 
bajas,  que  era  más  fácil  darse  de  azotes  que 
dé  SOPAPOS. 

QUEVEDO. 

-Sopapo:  fam.    Bofetada. 

-  Callen, 
Les  digo,  ó  habrá  SOPAPOS. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Vaya  usté  más  que  de  paso 
A  poner  en  libertad 
A  ese  pobre  mentecato. 

-  Pero...  -  No  hay  pero  que  valga. 

-  Me  amagó  con  un  sopapo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sopapo:  Mee.  Válvula  que  se  ¡lone  en  las 
máqtiinas  hidráulicas  para  que  inii>ida  salir  el 
agua  que  va  entrando. 

SOPAR:  a.  Ensopar. 

SOPARA:  Geog.  C.  del  <list.  de  Tana,  prov.  de 
Konkan,  liorabay,  India,  sit.  á  orillas  del  Aga- 
chi;  5  000  habits.  Fué  cap.  del  Konkan,  y  con 
el  nombre  de  Churparaka  aparece  citada  en  el 
Mtthabharata  como  ciudad  santa.  Algunos  auto- 
res han  supuesto  que  es  la  Olir  de  la  Biblia. 

SOPAS:  (rcof/.  Arroyo  del  Uruguay,  en  el  de- 
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])artamento  de  El  Salto;  corre  de  S.K.  á  N.O 
y  es  afl   del  río  Arajjey  Grande. 

SOPEAR:  a.  Exsopar. 

SOPEAR  (ileso,  deliajo.y  pie):  a..  Pisar,  ho- 
llar, poner  los  |)ies  sobre  una  cosa. 

-iSoPEAR:  fig.  Supeditar,  dominar  ó  maltra- 
tar á  uno. 

...en  tomando  un  poco  de  aliento,   luego 
con  el  favor  quieren  sopear  á  los  demás;  gober- 
nar, quitar,  y  poner  tanto  como  sus  amos. 
P.  .luAN  DE  Torres. 

SOPEIRA:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Benabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida: 
373  habits.  Sit.  entre  peñas,  cerca  déla  provin- 
cia de  Lérida.  Terreno  quebrado,  fertilizado  por 
aguas  del  río  Noguera  Ribagorzana ;  cereales, 
vino,  aceite,  legumbres  y  frutas.  Hubo  en  este 
lugar  un  convento  de  Benedictinos. 

SOPELANA:  Geog.  Aynnt.  formado  por  la  an- 
teiglesia de  San  Pedro  de  Sopelana  y  los  caseríos 
de  Abarca,  Aldecoa,  Arabeta,  Arechabaleta, 
Arest,  Argaluza,  Artaza,  ArtazaToue,  Asiía, 
Bareño ,  Bareño  Torre ,  Casarina ,  Gastáñaga, 
Ibarra,  Iturralde,  Iturrieta,  Larragoiti,  Larron- 
do,  Mancue,  Otaza,  Sandínder,  Zaldua  y  Zal- 
duondo,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  dió- 
cesis de  Vitoria;  701  babits.  Sit.  cerca  de  la  cos- 
ta, en  el  f.  c.  de  Las  Arenas  á  Plencia,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Berango  y  Urduliz. 
Terreno  algo  montuoso;  tiigo,  maíz,  hortalizas 
y  frutas.  Este  lugar  tiene  por  armas  un  escudo 
con  dos  llaves  cruzadas  y  cuatro  corazones. 

SOPEÑA:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  iSan  Pedro  de  Ronfe,  ayunt.  de  Lauca- 
ra, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  68  habits. 

SOPENG:  Geog.  Estado  indígena  de  la  isla  Cé- 
lebes, Archip.  Asiático,  sit.  en  la  península  S.O. 
Es  vmo  de  los  estados  aliados  con  Holanda,  y 
depende  del  gobierno  de  Célebes. 

SOPENILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa 
y  ^^aIle  de  San  Felices,  p.  j.  de  Torrelavega, 
prov.  de  Santander;  96  habits. 

SOPEÑA  (de  so,  debajo ,  y  peña):  f.  Espacio  ó 
concavidad  que  forma  una  peña  por  su  pie  ó 
parte  inferior. 

-Sopeña:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  losAu- 
sines,  p.  j.  y  prov.  do  Burgos;  104  habits.  '  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Pelayode  Olloniego, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  53  habits.  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Valle  de  Lleudo,  p.  j.  de  La- 
redo,  prov.  de  Santander;  98  habits.  ||  Lugar 
del  ayunt.  de  Valle  de  Cabuérniga,  p.  j.  de  Ca- 
buérniga,  prov.  de  Santander;  414  habits. 

-  Sopeña  de  Carneros:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Otero  de  Escarpizo,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  116  habits. 

-  Sopeña  de  CuuueñO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  LaVecilla,  prov.  de  León;20.'< 
habits. 

SOPEÑANO;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Mena,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Bur- 
gos; 161  hab'its. 

SOPERA:  f.  V'asija  honda  en  qne  se  sirve  la 
sopa  en  la  mesa. 

...:  agarra  (el  kiro)  eutre  sus  manos  una  in- 
mensa sopkba,  etc. 

MONLAV. 

...  no  conoce,  ni  aun  por  el  forro  de  la  so- 
pera, nuestra  antiquísima  sopa  boba. 
Antonio  Floiíe-s. 

Ya  puede  usted  llevarse  la  sofera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOPERO:  adj.  V.  PL.4.T0  SOPERO,  ü.  t.  e.  s. 

SOPERÚN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cornu- 
dclla,  p.  j.  de  Benabarre,  próv.  de  Huesca;  85 
habits. 
•      SOPESAR:  a.  SOMPESAR. 

-(Enseñáu'dole  un  saco).  El  dinero  -.ie  las 
veinte  y  cinco  varas  de  tafetán...  (Pasando  á 
la  derecha  y  sopesando  el  saco). 

Larra. 

SOPETEAR  (frecuent.  de  sopear,  ensopar):  a. 
Mojar  repetidas  veces  ó   frecuentemente  el  pan 
en  el  caldo  de  un  guisado. 
■  SOPETEAR   (del   lat.   suppedilare,  poner  de- 
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liajii  <le  los  [lies):   a.  fig.  Maltratar  ó  ultrajar  á 


Voto  á  Dios,  que  á  pelear 
Iré  con  el  mundo  entero, 
Y  sólo  lie  frai  Mortero 
Me  lie  rlejado  sophtkar. 

Manuei.  111!  León. 

SOPETÓN  (ríe  sopa):  ni.  l'an  testado  que  en 
lo.s  molinos  se  moja  en  aceite. 

SOPETÓN  (de  súbito):  m.  Oolpe  tuerte  y  re- 
pentino dado  con  la  mano. 

Apártese  allá  el  gorrón, 
¿Qué  le  han  lieclio  las  sotanas? 
(Mas  que  le.s  quito  las  ganas 
De  comer  de  un  SOPKTtÍN? 

Makuel  de  León. 

-De  .SOPETÓN:  m.  adv.  Pronta  é  iinpeiisada- 
niente,  de  improviso. 

...  abrazos  del  corazón, 
Hijos  de  pura  alcgria, 
No  se  dan  á  sangre  tria. 
Sino  asi,...  áe  SOPETÓN. 

BllETÓN  DE  LO.S  HEP.ItEIlOS. 

SOPETRÁN:  Geog.  Dist.  cap.  de  la  prov.  de 
Occidente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en 
una  hermosa  planicie  sembrada  de  cacaotales  y 
[lalnias  de  coco  y  á  754  ni.  de  alt. ;  SOOO  habi- 
tantes. Ignórase  la  época  de  su  tundación,  pero 
en  1793  figuraba  ya  como  parroquia. 

-  Sopetp,.4n  (NuESTi'.A  Señoua  de):  Geog. 
Antiguo  y  célebre  monasterio  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  en  el  término  de  Hita.  Según  la 
leyenda,  debe  su  origen  á  la  aparición  de  la  Vir- 
gen al  moro  Alí  en  el  mismo  sitio  en  que  se 
edificó  el  convento.  La  iglesia  de  éste,  reedifica- 
da por  el  cardenal  Mendoza,  tiene  espaciosa  y 
esbelta  nave,  ancho  crucero  y  elegantes  venta- 
nas. A  un  lado  se  ven  paredones  y  ventanillas 
árabes,  restos  del  pirimitivo  templo.  Kl  claustro 
es  de  regulares  y  severas  proporciones.  En  la 
vega  del  monasterio  se  halla  la  ermita  de  la 
Fuensanta,  bajo  cuyas  bóvedas  está  la  escalera 
i|ue  conduce  á  las  aguas  qne  se  consideraron  como 
milagrosas. 

SOPISTA:  m.  Persona  que  vive  de  limcsna  y 
va  á  la  sopa  á  las  casas  y  conventos,  y  más  co- 
múnmente, estudiante  que  seguía  su  carrera  lite- 
raria atenido  á  la  Providencia. 

Del  panal  los  sopistas 
H03-  se  enamoran, 
En  la  miel,  como  diceu, 
Cayó  la  sopa. 

Mani-ei,  de  León. 

...  jquién  sois! -Soy  un  enjerto 
De  soldado  y  estudiaute, 
De  SOPISTA  y  bandolero. 

MORETO. 

SOPLADERO:  m.  Respiradero  que  tienen  los 
conductos  subterráneos. 

Póngala  si  soplos  busca 
Aquí,  que  está  el  sopladkro,  etc. 

Tiiiso  DE  Molina. 

SOPLADO,   DA  (de  soplar):  adj.  fig.  y  fam. 
Demasiadamente  pulido,  compuesto  y  liilipio. 
-Soplado:  fig.  y  fam.  Estirado,  inflado. 

-  Soplado:  m.  Mi».  Grieta  muy  profunda  del 
terreno. 

SOPLADOR,  RA:  adj.  Qm  sopla. 

Deciendo  por  línea  reta 
De  un  bajón  y  uua  corneta 
Y  un  soplador  excelente. 

Tieso  de  Molina. 

'    -  SopLADOP.:  fig.  Díceso  del  que  excita,  mue- 
ve, altera  ó  enciende  una  cosa. 

...  de  allí  te  precipitará  y  derribará  el  vien- 
to SOPLADOR  de  tu  soberbia. 

Bernardo  Aldrete. 

-Soplador:  m.  Aventador;  ruedo  pequeño, 
y  comiinmente  de  esparto,  con  mango  ó  sin  él, 
que  sirve  para  aventar  el  fuego. 

-  Soplador:  Art.  y  Of.  Los  sopladores  ó  aven- 
tadores se  emplean  como  de  uso  doméstico  pa- 
ra avivar  el  fuego  en  los  hogares;  so  reduce  el 
soplador  á  un  abanico  circular  de  esparto  con  un 
mango  de  lo  mismo,  siendo  su  construcción  00- 
uiúiimente  sencilla,  pues  se  reduce  á  hacer  un 
tejido  de  cuatro  por  cuatro  ó  seis  por  seis,  es 


SOPL 

I  decir,  una  trenza  ó  esterilla  en  que  cada  ramal 
tiene  cuatro  ó  seis  espartos,  á  la  que  se  le  da  la 
forma  circular,  dejando  los  cabos  largos  para 
formar  el  mango,  que  se  ata  con  im  liñuelo  ó 
con  tomiza  delgada;  lo  más  general  es  hacer  el 
soplador  de  pleita  de  esparto,  cosiéndola  á  en- 
granaje ó  engrane  en  forma  de  espiral,  y  la  últi- 
ma vuelta  se  hace  con  una  pleita  cuyos  dos  cabos, 
con  el  sobrante  de  la  esjtiral,  se  rciinen  en  uno 
solo  para  Ibrniar  el  mango;  la  maiici-a  de  hacer 
éste  consiste  en  coger  el  liñuelo  ó  hilo  de  dos  ó 
tres  espartos,  ó  bien  la  tomiza,  según  lo  que  se 
emplee,  tender  el  cabo  en  el  sentido  del  man- 
go y  comenzar  á  liarle  por  la  parte  del  abanico 
en  forma  de  hélice,  de  espiras  muy  apretadas  y 
unidas  entro  sí;  pero  antes  se  ha  doblado  una 
cuerda  formando  lazo  que  salga  (^onio  3  ó  más 
centímetros  del  cabo,  haciendo  las  vueltas  sobre 
esta  cuerda  también;  al  llegar  como  á  unos  2 
centímetros  del  extremo  se  mete  el  cabo  que  se 
estaba  liando  jior  el  lazo  de  cuerda,  y  como  los 
dos  extremos  de  ésta  sobresalen  por  la  parte  cir- 
cular se  tira  de  ambos  con  fuerza  para  sacar  la 
lazada,  que  ai'rastra  consigo  á  la  tomiza  y  la  hace 
entrar  por  debajo  de  las  espiras,  saliendo  por  el 
otro  lado,  en  que  se  corta;  después  se  cortan 
también,  los  cabos  de  esparto,  á  igual  nivel  todos 
ellos,  con  lo  que  queda  terminada  la  obra;  ])Ue- 
den  ser  los  sopladores  de  esparto  blanco  ó  teñido 
do  colores,  ó  de  pleita  con  más  ó  menos  dibujos; 
resulta  siempre  rústico  y  de  escaso  valor. 

SOPLADORA:  f.  Mar¡.  é  Indust.  Todo  tipo  de 
máquina  ó  aparato  que  se  emplea  para  despedir 
el  aire  que  necesitan  los  hornos  metalúrgicos, 
así  como  el  que  se  utiliza  para  la  ventilación  de 
las  minas  (V.  Ventilador);  también  se  las  lla- 
ma comúnmente  máquinas  soplantes,  y  son  muy 
numerosas.  Se  componen  de  dos  grandes  partes 
ó  elementos  pvinci]iales,  que  son:  la  máquina  mo- 
triz ó  motor,  y  el  luelle  ó  aparato  so]ilaute;el 
más  común  de  éstos  es  el  fuelle,  que  se  emplea  en 
todos  los  tallei'es  en  ijue  se  trabaja  el  hierro, 
aparato  indispensable  piara  activar  la  combustión 
y  poder  dar  al  metal  la  calda  que  necesita  en  el 
trabajo;  por  mucho  tiempo  el  fuelle  ha  sido  la 
única  máquina  soplante  conocida  en  los  talleres 
metalúrgicos,  y  aun  éste  nmy  imperfecto  en  un 
principio,  ]iuos  era  de  acción  intermiteute  ó  sim- 
ple efecto,  lo  que  obligaba  á  usar  dos  simultá- 
neamente, ¡lara  regularizar  la  acción  del  viento 
y  que  no  se  enfriase  el  metal  en  la  pausa  necesa- 
ria para  tomar  aire  el  aparato;  la  primera  modi- 
ficación fué  reunir  estos  dos  fuelles  en  uno,  ]io- 
niéndole  en  movimiento  por  una  máquina  espe- 
cial, y  reem]ilazar  el  cuero  de  los  primeros  fue- 
lles por  tablillas  de  madera  provistas  de  mue- 
lles, adelanto  imperfecto,  pero  que  permitió  }'a 
dar  un  gran  impulso  á  la  metalui'gia;  estas  má- 
quinas, que  aún  se  usan  en  algunos  jiuiitos,  se  lla- 
man fuelles  'piritmidalcs  (V,  Fuici.le);  después 
se  hizo  uso  de  cajas  de  madera  de  forma  rectan- 
gular, en  cuya  parto  superior  llevaban  una  serie 
de  válvulas  que  se  abrían  de  fuera  adentro,  en 
cuyas  cajas  se  movían  unos  émbolos  de  madera 
impulsados  por  unas  bielas  movidas  por  nna  rue- 
da hidráulica;  el  viento,  impulsado  por  el  movi- 
miento de  los  émbolos,  salía  por  otras  válvulas 
que  se  abrían  de  dentro  á  fuera,  yendo  á  jiarar 
al  portavicnto  para  alimentar  el  horno;  sólo  por 
esta  ligerísima  descripción  se  coni]irende  que 
había  una  considerable  pérdida  de  fuerza,  ya  por 
los  escapes  de  las  juntas  de  las  tablas  de  mue- 
lles, ya  por  el  gran  rozamiento  de  dichos  ele- 
mentos; sin  embargo,  como  estos  ajiaratos  son 
de  construcción  muy  sencilla  3'  de  fácil  rejiara- 
ción,seusan  aún  en  muchos  puntos;  otras  máqui- 
nas .se  emplean  en  algunas  localidades,  en  cuyas 
máquinas  el  viento  es  impulsado  por  un  émbolo 
y  desalojado  por  la  presión  de  una  columna  as- 
cendente de  agua,  que  ocupa  altei  nativamente 
cada  una  de  las  dos  cámaras  en  que  los  émbolos 
funcionan ;  los  émbolos  tienen  la  forma  de  cam- 
pana, son  de  hierro,  se  bailan  abiertos  por  su 
parte  inl'erior.y  colgados  de  los  extremos  de  un 
balancín  que  tiene  movimiento  oscilatorio  pene- 
tran invertidos  en  un  depósito  de  agua;  cada  una 
de  estas  campanas  lleva  dos  válvulas,  una  délas 
cuales  se  abre  de  abajo  á  arriba,  yendo  aparar  el 
viento  que  por  ella  sale  á  un  tubo  que,  reunién- 
dose al  poco  espacio  con  el  tubo  semejante  que 
procede  de  la  otra  campana,  se  convierten  en  uno 
solo,  en  el  que  se  reúne  el  viento  que  sale  im- 
pulsado á  la  tobera  (V.  Toisera);  la  otra  v:ilvu- 
la  se  alire  hacia  abajo;  cuando  una  campana  en- 
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tía  en  el  agua  y  sigue  descendiendo,  el  aire  que 
encierra  tiende  á  marcharse  por  el  tubo  bifurca- 
do levantando  la  válvula  correspondiente,  y  al 
elevar  la  primera  3'  descender  la  .segunda  asjiira 
aquélla  el  aire  por  la  válvula  inferior,  en  tanto 
que  la  otra  lanza  el  que  contenía,  y  de  este  mo- 
do la  corriente  gaseosa  es  continua  en  la  tobera. 
En  Inglaterra  se  adoptaron  máquinas  cilíndiicas 
de  doble  efecto,  de  las  que  nos  ocuparemos  des- 
pués, comenzando  ahora  por  dar  la  teoría  de  esta 
clase  de  máquinas,  igual  para  todas,  cualquiera 
que  sea  el  sistema  á  que  pertenezcan,  teoría  que 
se  funda  esencialmente  en  los  mismos  principios 
que  el  areómetro.  El  aire  atmosférico,  mezcla  ín- 
tima de  dos  gases,  para  los  efectos  que  vamos  á 
estudiar  puede  considerarse  como  un  cuerpo 
homogéneo,  que  como  todos  los  gases  es  emi- 
nentemente elástico,  fácilmente  conipre.sible  y 
que  transmite  las  presiones  que  recibe  propor- 
cionalmenteá  la  superficie  que  las  sufre,  tendien- 
do á  dilatarse  y  ocupar  siempre  mayor  espacio 
que  el  del  dejiósito  en  que  se  halla  encerrado,  en 
virtud  de  su  fuerza  elástica;  las  presiones  del  aire 
se  miden  por  medio  de  la  columna  barométrica 
si  son  inferiores  á  la  de  la  atmósfera,  ó  por  un 
manómetro  en  el  caso  contrario;  el  coeficiente  de 
dilatación  cúbica  del  aire  es  0,00375  ]ior  cada 
grado  en  que  aumente  su  temperatura,  siendo  su 
peso  específico  función  de  la  presión  y  de  la  tempe- 
ratura, creciendo  proporcionalmente  á  la  primera 
y  siendo  inversamente  projioreional  á  la  segunda. 
Según  las  experiencias  de  Biot  y  Aragó,  un  me- 
tro cúbico  de  aire  atmosférico  á  76  centímetros 
de  presión  y  á  0°  centígrados  pesa  1,299  kilo- 
gramos; bajo  nna  presión  de  a  metros  y  á  una 
temperatura  t,  su  peso  específico  será,  según  esto, 

1  299  X       "'      •' }. 

0,76    '■    H-0,00375í 


=  1,709; 


l-l-0,00375(í 


la  relación  del  peso  del  aire  al  del  agua  ala  mis- 
ma temperatura  y  presión  que  la  que  hemos  su- 
puesto para  el  aire  en   la  expresión  anterior  es 
l-f-0,004<  1     ••       , 
,  y  con  relación  al  mercurio 


-„^r  1+0,004< 


Si  su])onemos  un  cilindro  herméticamente  cerra- 
do y  lleno  de  aire  á  la  presión  atmosférica,  al 
abrir  un  orificio  en  .sus  paredes,  como  las  presio- 
nes en  el  interior  y  el  exterior  son  iguales,  habrá 
equilibrio  y  no  podrá  establecerse  corriente  algu- 
na; pero  si  en  el  interior  se  ejerce  una  presión 
cualquiera,  que  )>or  ejemplo  el  cilindro  está  ce- 
rrado por  un  émbolo  que  puede  moverse  y  se  car- 
ga la  varilla  de  este  cilindro  con  un  peso  cual- 
quiera, el  equilibrio  se  altera  y  se  establece  la 
corriente  del  interior  hacia  el  exterior,  y  si  el 
cilindro  está  en  comunicación  con  un  manóme- 
tro éste  señalará  una  altura  //  que  medirá  exac- 
tamente la  presión  debida  á  la  carga  producida 
en  el  émbolo,  y  la  fuerza  de  la  corriente  estará 
medida  por  la  altura  a  +  ll,  mientras  que  la  del 
exterior  será  fi  si  «  es  la  altura  barométrica  del 
momento  en  que  se  hace  la  experiencia;  la  di- 
ferencia// expresará  la  fuerza  impulsiva  déla 
corriente,  que  obrará  como  si  ístuviera  sola,  y 
no  habrá  presión  atmosférica;  la  fórmula  gene- 
ral de  velocidad  de  los  finidos  es  V=\/  2gh,  en 
que  V  es  la  velocidad ,  g  la  aceleración  debida  á 
la  gravedad  y  7i  la  altura  de  la  columna  de  aire, 
igual  á  la  altura  //de  la  columna  manométrica, 
[jor  la  relaciim  de  la  densidad  D  del  líquido  con- 
tenido en  el  manómetro  á  la  del  aire  que  sale 

por  el  orificio  d,  ó  sea  h  =  Hx ,  valor  que. 


sustituido  en  el  de  F,  da  F= 


2,/N. 


si  el  lújuido  que  lleva  el  manómetro  es  el  mcr- 
eurio,  y  qne  el  valor  de  g  es,  como  se  puede  to- 
mar sensiblemente  en  nuestras  latitudes  (la  de 
Madrid)  (7=9,8089,  como  la  relación 


=  795 


según  resulta  de  lo  que  llevamos  dicho,  si  hace- 
mos l-)-0,004¿  -  /',  sustituímos  todos  estos  va- 
lores en  el  de  V  y  hacemos  todas  las  reduccio- 
nes, resultará  r=39.'í,04(/  H—I—_  El  gas- 


r>26 
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to  os  igual  :í  la  vííloHdad  (If-  salida  jjor  la  seccidii  i 
del  orilicio,  ]iroscindici)do  del  coeüuieiitu  de  co- 
rrección por  la  conlrapción  producida  á  la  sali- 
da del  gas  por  aquél;  llamando  S  la  superficie 
del  orificio,  m  el  coeficiente  citado  y  g  el  gasto, 
•     •  T 


se  tendrá   6=  395,04w.'?l-^      IT- 


a  +  M 


;  de  las 


experiencias  de  D'Aubuisson  resulta  m  =  0,<)5 
para  orificios  practicados  en  pared  delgada.  O,  W2:j 
para  tubos  adicionales  cilindricos,  0,fl28  para 
tubos  adicionales  cónicos  y  0,94  para  los  ligera- 
mente cónicos  y  muy  cortos;  y  como  las  toberas 
son  siempre  cónicas,  se  puede  tomar  ní  =  0,93;  y 
como  el  ílrea  del  orificio  circular  de  diámetro  I 
09  íttP,  siendo  7r  =  3,14  resulta  ,S'  =  0,78ñ;-',   de 

donde  íl  =  288,4?=I'^  -í^-^Tx  ;  ^sta  fórmu- 
la  da  el  volumen  de  aire  gastado  en  la  unidad 
de  tiempo  á  la  ]iresión  a  +  Ií.  cuyo  fluido,  des- 
pués de  su  salida  y  A  la  presión  b,  bastara  nnil- 
tiplicar  la  expresión  anterior  por  la  relación  de 

las  presiones,  es  decir,  por  — -¡r^—'y  ^'^™ 
V  = 'i  8  8 , 4  — j  '  V  M\(<T77y ; 

¡.ara  obtener  la  masa  basta  multiplicar  el  volu- 
men por  el  peso  antes  obtenido,  en  el  que,  en  lu- 
gar de  la  ])rcsión  supuesta,  entonces  ít,  habrá  que 
ponerla  que  tenía  realmente,  a  +  Ií,  en  cuyo 
caso  el  factor  será 


1,709- 


=  1,709 


l-fO,004í  ''"'  -I' 

y  si  llamamos  P  al  peso,  resultará 

P  =  492,88í4-/    ^^,-    • 

Para  el  cálculo  del  efecto  de  las  máquinas  so- 
plantes se  simplifican  las  fórmulas  que  dan  los 
valores  de  Q  y  P,  dando  á  ri.  y  á  t  los  valores  nu- 
méricos medios  de  presión  y  temperatura,  pu- 
diéndose tomar 

í  =  12°;  r=l,48;  6  =  0,75;  a-f//=0,7S, 

con  lo  que  resulta  próximamente  $=348/-\  // 
metros  cúbicos  y  P=  425Z-\/  H  kilogramos.  Las 
paredes  de  los  tubos  de  conducción  ofrecen  una 
resistencia  al  movimiento  del  aire,  es  decir,  que 
las  alturas  manométricas  en  el  origen  y  en  el 
final  del  tubo  de  conducción  resultarán  diferen- 
tes, siendo  menor  la  última  si  el  tubo  es  sufi- 
cientemente largo;  y  si  se  representan  por  H  y 
h  estas  alturas,  la  pérdida  de  carga,  y  por  tan- 
to de  fuerza,  será  en  el  extremo  H-h,  canti- 
dad que  representará  exactamente  la  resistencia; 
y  como  la  resistencia  proviene  del  rozamiento 
con  las  paredes  de  la  cañería,  será  proporcional 
á  la  longitud  de  ésta  y  á  su  diámetro  por  una 
parte  y  al  cuadrado  de  la  velocidad  por  otra,  y 
se  halla  además  en  razón  inversa  del  cuadrado 
del  diámetro  del  tubo,  según  demuestran  las 
experiencias;  si,  pues,  D  es  el  diámetro  del 
tubo,  L  la  longitud,  v  la  velocidad  y  n  un  coefi- 
ciente constante  determinado  por  la  experiencia, 

será  H  h-n  ^^J"  -  «— — ;  y  según  los  tra- 
bajos de  D'Aubuisson,  m  =  0,0238;  sin  embargo, 
la  expresión  anterior  no  resulta  exacta,  porque 
la  velocidad  de  salida  del  aire  del  tubo  no  es 
uniforme,  decreciendo  desdo  que  empieza  hasta 
qne  termina  la  emersión  del  émbolo;adeniás,  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  para  deducirla,  la  con- 
tracción de  la  vena  fluida  al  entrar  en  el  tubo; 
teniendo  en  cuenta  todas  estas  correcciones,  re- 
sulta, sin  que  nos  detengamos  á  nuevos  cálculos, 
llamando  d  el  diámetro  del  orificio. 


//-/i  =  0,0238 


para  tener  el  gasto  de  aire  al  final  de  la  cañería 
es  necesario  hallar  primeramente  la  altura  //  del 
manómetro  final,  la  que  es  debida  á  la  velocidad 
de  salida;  es,  deducida  de  la  relación  anterior, 


y  sustituyendo  este  valor  en  el  de  Q,  teniendo 
presente  que  el  valor  w  está  comprendido  en  el 
coeficiente  42  y  multiplicando  por  la  sección  del 
orificio,  0,785<¡í-,  el  gasto  Q  por  segundo  será,  ex- 
presado en  metros  cúbicos,  como  de  ordinario  se 
viene  haciendo, 


y---:  2011    \ 


^r  \/-,„ 


si  el  caño  estuviera  enteramente  abierto  en  su 
extremo,  la  fórmula  que  se  obtendría  sería 


«=^^««1/^  ^' 


=  2505 


L  +  iiD 


Estas  fórmulas  permiten  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  se  presentan  para  el  establecimiento 
de  cañerías  de  viento.  Los  recodos  aumentan  mu- 
cho la  resistencia  al  movin-iento,  y  cuando  no  se 
pueden  evitar  se  atenúa  su  efecto  redondeándo- 
los, pudiendo  decirse  otro  tanto  de  los  estrecha- 
mientos. Sentados  estos  principios,  es  fácil  esta- 
blecer la  teoría  de  las  máquinas  soplantes:  si  re- 
presentamos por  E  el  efecto  útil  de  una  máqui- 
na, por  /•'  la  fuerza  motriz  y  por  in  un  coeficiente 
numérico  menor  que  la  unidad,  la  relación  entre 
el  esfuerzo  motor  y  el  efecto  útil  es  E=inF;  y 
como  la  fuerza  de  un  motor  cualquiera  es  equi- 
valente á  la' acción  de  un  peso  P  en  kilogramos, 
que  baja  desde  cierta  altura  C  en  metros  F=  PC, 
y  ]ior  tanto  E=mPO.  El  efecto  útil  de  las  má- 
quinas soplantes  se  exjiresa,  de  una  manera  aná- 
loga, por  el  producto  del  peso  del  aire  lanzado 
]ior  segundo,  multiplicado  por  la  altura  debida 
á  la  velocidad ;  no  hay,  pues,  más  que  determinar 
los  valores  de  las  tres  cantidades?»,  Py  C;  cuan- 
do se  trata  de  una  máquina  de  cilindros  de  hie- 
rro bien  calibrados,  y  cuyo  émbolo  se  mueve  por 
la  fuerza  de  una  máquina  de  vapor,  ?!i  =  0,5;silos 
émbolos  son  tacos  cuadrados  de  madera,  movidos 
por  una  rueda  de  cajones,  ín  =  0,24,  no  conside- 
rando más  que  la  fuerza  absoluta  de  la  corriente 
líquida,  valor  que  se  reduce  á  0,14  cuando  el 
agua  oí. iM  ].nr'lM.|iie  sobre  la  rueda  (V.  RuK- 
iiASiiiiMM  \\'  \-  :  si  se  trata  de  un  fuelle  hi- 
dráuliíi.  .  ti, 111,111  para ?)!  los  valores  0,30  0  0,18, 
según  que  la  rueda  sea  de  cajones  ó  de  paletas, 
y  para  las  trompas  bien  establecidas  vale  sólo 
0,10.  Si  la  tobera  se  adapta  inmediatamente  á 
la  máquina,  el  peso  del  aire  que  sale  en  un  se- 
gundo le  hemos  encontrado  ya,  y  es 
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tes  II  sop7adoras  de  émbolo:  se  prefieren  cuando 
se  necesita  >ina  presión  de  viento  snperior  á  la 
que  dan  los  ventiladores,  y  se  hacen  generalmen- 
te de  madera  y  de  simple  efecto,  con  émbolos 
guarnecidos  con  listones  de  muelles;  otras  veces 
se  construyen  con  cilindros  de  hierro  fundido, 
bien  torneados  interiormente  y  con  émbolos  aná- 
logos á  los  de  las  máquinas  de  vapor.  Meressard, 
maquinista  mecánico,  observó  que  se  podían  su- 
primir las  guarniciones,  y  por  tanto  se  anulaba 
el  rozamiento  del  émbolo  con  las  paredes  del  ci- 
lindro, dando  á  aquél  un  cierto  huelgo,  con  tal 
que  se  aumenta.se  mucho  la  velocidad  y  se  hicie- 
sen en  su  contorno  una  serie  de  acanaladuras 
circulares,  en  las  que  durante  el  movimiento  se 
producen  unos  remolinos  que  son  los  que  se  opo- 
nen al  paso  del  aire  de  uno  ú  otro  lado  del  ém- 
bolo, del  que  así  forman  una  guarnición  gaseosa, 
cuyo  rozamiento  con  las  paredes  e.^  de  escasa 
importancia,  y  con  arreglo  áeste  principio  cons- 
truyó DebettA  una  sopladora  de  tres  caballos 
dinámicos  que  dio  muy  excelentes  resultados;  se 
compone  de  dos  fuelles  (fig.  1)  de  doble  efecto, 
superpuestos,  cuyas  cajas  de  madera  tienen  no 


492.  SS/- 


II- 


a+ir 


la  altura  debida  á  la  velocidad  de  salida  se  de- 
duce de  la  fórmula  correspondiente,  que  tiene  por 
valor  7955 — i — H,  y  el  efecto  útil  resulta 


)|/" 


a  +  H 


(.'uando  la  tobera  se  halla  á  la  extremidad  de 
una  cañería  en  que  la  altura  manométrica  ha 
descendido  á  h  el  efecto  útil  se  reduce  á 

392010! 

expresión  que,  sin  embargo,  no  es  la  cantidad 
de  acción  comunicada  á  la  masa  de  aire  en  mo- 
vimiento por  el  motor,  pues  tiene  que  ejercer  á 
la  entrada  de  la  cañería  un  esfuerzo  H,  mayor 
que  h  en  cu.anto  se  diferencian  una  de  otra,  can- 
tidad absorbida  por  las  resistencias  de  los  tubos, 
que  debe  tenerse  en  cuenta  en  el  cálculo.  Como 
en  la  práctica  JT  y  h  no  son  datos  conviene  eli- 
minarlas, para  lo  que  se  toma  para  valor  de  // 
el  antes  deducido,  con  lo  que  se  obtiene  la  ex- 
presión que  se  busca,  y  que  no  nos  detendremos 
á  deducir,  limitándonos  ahora  á  dar  una  ligera 
idea  de  algunas  do  las  máquinas  soplantes. 

En  las  forjas  de  los  Pirineos,  donde  general- 
mente se  dispone  de  un  exceso  de  fuerza  motriz, 
se  hace  mucho  uso  de  la  trompa,  de  la  que  nos 
ocuparemos  en  artículo  especial  (V.  Tromp.-v). 
La  máquina  soplante  más  .sencilla  es  el  fuelle, 
conocido  desde  hace  dos  siglos,  según  hemos  di- 
cho antes,  cuyo  efecto  útil  varía  entre  0,25  y 
0,30  del  esfuerzo  motor.  Después  de  éstos,  las 
máquinas  más  usadas  son  las  mtíijíiina.i  sop/nn- 


Tis.  1 


centímetros  de  lado  por  60  de  altura;  el  émbolo 
es  cuadrado,  de  un  centímetro  de  grueso,  y  en 
su  contorno  tiene  cinco  acanaladuras  horizon- 
tales corridas,  equidistantes,  con  un  centíme- 
tro de  profundidad  cada  una;  entre  el  émbolo 
y  las  ])aredes  de  la  caja  hay  tm  ligero  huelgo, 
el  estrictamente  necesario  para  que  no  haya 
contacto,  evitando  así  el  rozamiento;  los  tira- 
dores de  los  émbolos  son  de  hierro,  ati'aviesan 
por  unas  cajas  de  estoiías,  yendo  guiadas  en  su 
movimiento  por  unas  correderas  y  movidas  por 
acodalamientos  del  eje  motor  á  45°  uno  de  otro, 
con  objeto  de  evitar  los  puntos  muertos,  median- 
te unas  bielas,  para  que  el  movimiento  pueda 
verificarse ;  la  válvulas  de  aspiración  y  de  impul- 
sión están  dispuestas  como  las  de  los  fuelles  or- 
dinarios, pero  las  primeras,  en  los  fondos  de  los 
fuelles,  llevan  seis  filas  de  orificios  de  15  milíme- 
tros de  diámetro,  y  para  las  segundas  tres  filas 
en  la  parte  superior  y  otras  tantas  en  la  inferior 
de  la  pared,  que  da  á  la  caja  de  viento  A;  las 
válvulas  son  de  piel  de  ternera  desengrasada,  cor- 
tada en  forma  rectangular  y  fijada  con  tornillos 
en  los  ángulos,  de  modo  que  quede  bastante 
suelta;  los'émbolos  dan  de  50  á  60  dobles  golpes 
por  minuto;  este  sistema  tiene  adehiás  la  ventaja 
de  exigir  cajas  de  viento  ó  reguladores  de  dimen- 
siones muciio  menores  que  las  otras  máquinas, 
que  pueden  hacerse  de  fundición  con  gran  econo- 
mía, pues  en  tal  caso  la  velocidad  puede  aumen- 
tar hasta  300  emboladas  por  minuto  sin  el  menor 
inconveniente,  toda  vez  que  los  émbolos  no  ro- 
zan sobre  las  ¡laredes  del  cueriio  de  bomba  y 
pueden  reducir  considerablemente  el  volumen  y 
peso  del  aparato.  Otra  clase  de  máquinas,  las 
llamadas  de  hn/nnrlii.  est^in  formadas  por  un  ci- 
lindro de  fundiciiin  perléctamente  torneado,  en  el 
que  se  mueve  un  émbolo  cuya  varilla  atraviesa 
la  cubierta  del  cilindro  por  una  caja  de  estopas, 
uniéndose  á  un  balancín  por  un  parale! ograní o 
articulado  de  Watt;  el  otro  extremo  del  balancín 
está  movido  directamente  por  un  cilindro  de  va- 
por de  doble  efecto  ó  por  otro  motor  cualquiera 
(fiff.  2);  el  aire  es  aspirado  por  las  válvulas  T 
por  debajo,  y  por  encima  por  dos  válvulas  .9,  é 
impulsado  por  las  válvulas  A  y  B  &]  tubo  T,  que 
le  conduce  á  lo.s  reguladores,  ó  bien  directa- 
mente al  portaviento;  en  la  parte  superior  de 
este  tubo  hay  un  agujero  O  que  comunica  con 
un  pequeño  cilindro  /),  en  el  que  se  mueve  un 
émbolo  cuya  varilla  va  enlazada,  por  un  sistema 
de  palancas  acodadas  y  bielas,  con  la  válvula  de 
llegada  del  vapor  que  produce  el  movimiento,  ó 
con  la  compuerta  de  llegada  del  agua  si  es  ésta 
el  agente  motor,  de  modo  que  éste,   cualquiera 
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que  sea,  se  llalla  regulado  por  la  presii-'U  ilel  aire 
bajo  el  émbolo,  que  permanece  casi  constante; 
esta  máquina  produce  un  50  ó  55  por  100  de 
efeito  útil. 

En  algunas  localidades  se  emplean,  cuando  se 
necesita  una  gran  regularidad  en  la  marclia  del 
viento,  regularidad  tjue  no  se  puede  obtener  si 
éste  pasadla  tobera directamentedesdeloscilin- 
dros,  unos  reguladores  que  se  interponen  entre  el 
aparato  productor  yelreceptor;estosreguladores, 
las  más  de  las  veces  do  gran  volumen  con  objeto 
de  que  almacenando  gran  cantidad  de  viento  sean 


Fig.  2 

Hienos  sensibles  las  diferencias  de  impulsión,  sue- 
len ser  de  palastro,  fundición,  fábrica  ó  made- 
ra, y  dan  una  capacidad  constante;  son  muy 
análogos  á  los  gasómetros  que  sr  -  iniílr.m  cu  las 
fábricas  de  gas  para  el  alumbrah'.  i  i  mis  le- 
dncidos,  y  en  este  caso  se  llaman  r-  in".,¡n,rrsde 
agua;  otras  veces  se  reducen  á  un  cilindro  que 
lleva  un  éndiolo  movible  cargado  con  un  peso; 
el  viento  llega  por  deliajo  y  la  tensión  resulta  la 
misma,  pues  siempre  tiene  el  aire  que  elevar  el 
mismo  peso;  se  llaman  reguladores  de  ¿mbolo. 

Hay  otras  máquinas  soplantes  de  invención 
más  reciente  y  que  difieren  esencialmente  de  las 
precedentes:  son  las  roscas  de  AnjiiÍ7nedcs  y  el 
tímpano  de  La  Faye,  que  se  emplean  indistinta- 
mente como  sopladores  y  como  ventiladores. 
A  Coguiard  de  Latour,  el  inventor  de  la  sirena, 
se  debe  la  primera  aplicación  del  tornillo  de  Ar- 
'juímedes  para  este  objeto,  ])or  lo  que  algunos 
han  llamado  eocjniardela  á  aquella  máquina;  en 
ilnlhouse,  en  la  fundición  de  Kcechlin  y  Com- 
pañía, había  hace  unos  cuantos  años,  y  no  sabe- 
mos si  existirá  todavía,  una  sopladora  de  este 
ti]io  que  daba  35  metros  cúbicos  de  aire  con  una 
velocidad  de  seis  vueltas  porminuto;  se  componen 
estas  roscas  de  un  cilindro  de  jialastro,  con  un 
eje  de  hierro  algo  inclinado  al  horizonte,  y  alre- 
dedor del  cual  gira  aquél;  una  rosca  de  palastro, 
formada  de  varios  helizoides,  en  número  de  tres 
ó  cuatro,  montados  en  el  eje  del  cilindro,  va 
dentro  de  él  y  se  termina  en  una  rueda  angular 
movida  por  un  piñón  de  la  misma  clase,  y  áciiyo 
árbol  pone  en  movimiento  una  rueda  hidráulica 
ó  una  máquina  de  vapor;  concéntrico  é  interior 
al  cilindro  y  á  la  rosca  va  un  tubo  jiara  que  por 
i-l  pueda  circular  el  agua  que,  merced  á  este  me- 
dio desciende  por  su  peso;  pero  este  tubo  puede 
suprimirse,  y  entonces  el  agua  vierte  al  depósito 
jior  la  cubierta  más  baja  del  cilindro,  que  se  ha- 
lla abierta;  un  tubo  acodado  sale  verticalmente 
hasta  la  parte  superior  de  la  espira  inferior  en 
que' termina,  qiiedando  abierto  para  recibir  el 
viento  arrastrado  por  el  movimiento  del  cilindro; 
este  tubo  conduce  el  aire  al  portaviento;  el  cilin- 
dro, con  el  resto  del  aparato,  está  sumergido  en 
un  depósito  de  agua,  que  puede  ser  de  fábrica,  de 
]iaIastro  ó  de  madera. 

Ei  tímpano  de  Lafaye  se  usó  en  Transilvania 
por  primera  ves  como  máquina  soplante,  hacia  el 
año  de  1S40,  por  Debreczeng;  se  compone  de  dos 
tímpanos  adosados  por  una  de  sus  dos  caras,  de 
modo  que  resultan  tres  planos  verticales  forman- 
do dos  compartimientos  divididos  en  cámaras  por 
tabiques  en  espiral,  unidos  perfectamente  á  un 
árbol  horizontal,  con  el  que  giran;  dos  de  los  pla- 
nos verticales  tienen  en  su  centro  unas  aberturas 
circulares;  los  muñones  del  eje  giran  sobre  coji- 
netes sostenidos  por  unos  pilares,  y  el  que  está 
del  lado  de  la  caja  de  viento  atraviesa  este  por 
una  caja  de  estopas  quesirve  para  impedir  que  el 
agua  salga  del  depósito  de  fábrica  en  que  el  tím- 
pano se  halla  .sumergido  hasta  su  eje,  debiendo 
-on-orvaise  constantemente  en  esto  nivel;  las 
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aberturas  que  tiene  cu  el  centro  el  tabiciue  cen- 
tral y  el  e.xtremo  del  lado  de  la  caja  de  viento 
sirven  para  dar  paso  á  éste  atravesando  un  cilin- 
dro que  salva  la  caja  de  estopas,  y  jjenetra  en  la 
de  viento;  ésta  comunica  ¡lor  la  parte  inferior 
con  el  depósito  de  agua  por  una  abertura  practi- 
cada en  el  tabique  de  separación,  y  así  el  agua 
tiene  el  mismo  nivel  en  el  depósito  y  en  la  caja 
de  viento,  pero  no  puede  entrar  en  la  parte  cen- 
tral del  tímpano,  porque  su  nivel  es  inferior  al 
orificio  de  entrada  del  aire.  Lbs  soportes  de  los 
tabiques  de  palastro  son  de  encina  y  se  apoyan 
en  vírgenes  de  madera  también ;  los  tabiques  de 
palastro  que  forman  las  espiras  se  fijan  asimismo 
con  tornillos  de  madera  á  los  planos  verticales 
y  van  calafateados  y  recubiertos  en  sus  extremi- 
dades ¡lor  unos  listones  de  mad'-ra  asegurados 
con  clavijas  sobre  las  vírgenes  verticales;  barras 
de  madera  y  tirantes  de  hierro  consolidan  el 
aparato;  el  cilindro  por  donde  pasa  el  viento  va 
ensamblado  sobre  la  virgen  ó  plano  vertical  co- 
rrespondiente por  medio  de  pernos,  y  se  puede 
mover  libremente  en  el  interior  de  una  abertura 
circular  practicada  en  la  pared  que  separa  la 
caja  de  viento  del  depósito;  este  cilindro  va 
rodeado  de  un  anillo  de  fundición  que  gira  en 
otro  concéntrico  colocado  en  el  taladro  de  la 
pared  divi-soria  del  de¡iósito  y  caja  de  viento,  }' 
se  engrasan  por  un  orificio  convenientemente  dis- 
puesto para  este  objeto;  otro  anillo,  de  fundición 
también,  va  unido  á  la  pared  extrema  déla  rueda, 
y  éste  y  el  del  cilindro  se  unen  entre  sí  por  otro 
cilindro  de  cuero  recubierto  por  una  capa  de 
goma  elástica  y  oprimido  por  dos  anillos  de  char- 
nela que  se  cierran  con  tornillos  para  disminuir 
el  rozamiento  que  produciría  el  exceso  de  peso  en 
la  cabeza  que  lleva  los  anillos;  se  coloca  en  el 
lado  opuesto  un  contrapeso:  la  manera  de  fun- 
cionar se  comprende  perfectamente;pues  hacien- 
do girar  al  tímpano,  los  tabiques  en  espiral,  al 
llegar  el  agua,  encarcelan  una  cierta  cantidad  de 
aire  que  va  de  la  circunferencia  al  centro  y  .sale 
por  el  alma  vaciada  del  tímpano  para  ir  á  la  caja 
de  viento;  la  presión  del  aire  aumenta  con  el 
movimiento  de  rotación, y  ambas  cantidades  va- 
rían con  las  dimensiones  déla  nu\quina;con  el 
tímpano  descrito  el  número  de  vueltas  era  de 
cinco  y  media  por  minuto;  la  presión  era  do  45 
milímetros  de  mercurio,  y  puede  con  esto  ali- 
mentar dos  fuegos  de  refino. 

Otra  sopladora  semejante  se  ha  usado  también, 
consistente  en  un  eje  ó  alma  maciza,  á  la  que  se 
fija  una  espira  de  una  pared  lielizoidal  colocada 
en  un  cilindro,  cuya  superficie  enrasa  con  la  pa- 
red. Algunas  otras  máquinas  de  este  tipo  jiudié- 
ramos  citar,  pero  nos  limitaremos  á  indicar  el 
ventilador  de  fuerza  centrífuga,  al  que  dedica- 
mos algunas  líneas  en  el  artículo  correspondien- 
te á  ventiladores,  que  puede  consultarse. 

SOPLADORES:  m.  pl.  Zool.  Nombre  vulgar 
con  que  generalmente  se  designan  las  especies 
del  género  Tursiops,  mamíferos  del  orden  de  los 
cetáceos,  familia  de  los  dellínidos,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  cabeza  gene- 
r,almente  prolongada  y  delgada  por  delante;  ca- 
lavera con  el  rostro  medianamente  prolonga- 
do y  terminado  en  una  punta  redondeada  ó 
algo  angulosa,  con  elvéitice  prominente;  su- 
praoceipital    no    saliente   por   delante   y   late- 
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Soplador  común 

raímente  encima  déla  fosa  temporal;  frontales 
visibles  por  encima  solamente  como  bordes  pro- 
longados y  ganchudos,  salientes  por  detrás  alre- 
dedor de  los  maxilares;  huesos  lacrimales  unidos 
con  los  pómulos;  cartílagos  costales  en  gran  par- 
te osificados;  las  costillas  posteriores  no  están 
articuladas  por  su  cabeza,  ])ero  están  unidas  con 
las  apófisis  transversas  de  las  vértebras  por  la 
tuberosidad;  vértebras  cervicales  (dos  á  siete) 
más  ó  menos  unidas  entre  sí;  extremidades  con 
los  dedos  segundo  y  tercero  formados  únicamen- 
te en  su  inferior  de  cinco  á  seis  huesos;  alela 
dorsal  colocada  casi  en  el  medio  del  cuerpo. 


El  género  'J'ursivps,  creado  á  expensas  de  los 
Dclphinvs,  no  comprende  más  que  dos  especies: 
el  soplador  común,  Tursiops  vvlgaris,  y  el  sopla- 
dor del  Mar  Rojo,  T.  ndvncus,  llamado  también 
por  los  árabes  Jjusulam. 

El  soplador  común,  Tursiops  vulgaris,  es  un 
gran  cetáceo,  fuerte  y  vigoroso,  que  mide  de  3  á 
5  metros  de  largo;  sus  nadaderas  pectorales  son 
cortas,  escotadas  en  su  borde  superior  y  con  su 
extremo  obtuso;  la  caudal  es  de  regular  tamaño; 
en  cada  mandíbula  lleva  de  21  á  24  dientes;  el 
lomo  y  los  costados  son  negros  ó  de  un  jiardo 
negio;  el  vientre  de  un  blanco  ¡luro. 

Este  cetáceo  se  halla  en  todas  partes,  desde 
el  Océano  Glacial  hasta  el  Jlediterráneo;  no 
abunda  en  punto  alguno,  y  sólo  se  le  ve  en  redu- 
cidas manadas  de  seis  á  ocho  individuos. 

El  soplador  común  es  mu)'  inclinado  al  retozo 
y  muy  caprichoso;  tan  pronto  se  le  ve  en  alta 
mar,  lejos  de  todas  las  costas,  como  remontando 
los  ríos. 

Encuéntranse  con  frecuencia  los  sopladores  en 
manadas  de  seis  á  10  individuos,  llegan  hasta 
cerca  de  los  buques,  y  retozan  largo  tiempo  alre- 
dedor antes  de  seguir  otra  dirección.  Se  sumer- 
gen y  remontan  continuamente,  y  cada  vez  que 
se  divisa  sobre  la  superficie  de  las  olas  su  olís- 
curo  lomo  óyese  un  resoplido  como  de  fuelle, 
viendo  elevarse  jior  el  aire  un  surtidor  de  agua. 

El  aspecto  de  la  dentadura  indica  ya  que  el 
soplador  común  es  uno  de  los  más  terribles  car- 
niceros marinos.  Aliméntase  e.xclusivaniente  de 
peces,  crustáceos,  cefalópodos  y  otros  animales 
del  mar,  persiguiendo  principalmente  á  las  sar- 
dinas, á  los  arenques  y  peces  voladores.  El  so- 
plador es  el  que  hace  saltar  á  estos  últimos  fuera 
del  agua,  y  con  frecuencia  se  le  ve  siguiéndoles 
con  toda  su  ligereza.  Después  de  lanzarse  tres  ó 
cuatro  veces,  los  peces  voladores  se  fatigan  y  son 
jiresa  del  soplador;  los  bobos  y  otros  pájaros 
marinos  le  ayudan  en  esta  cacería;  persiguen  por 
el  aire  á  los  peces  y  oblíganles  á  sumergirse  en 
el  agua,  donde  les  aguarda  el  carnicero. 

El  apareamiento  se  verifica  en  otoño;  á  lus 
diez  meses  pare  la  hembra  un  hijuelo,  rara  vez 
dos,  que  tiene  O™,  50  á  0,66  de  largo,  al  que 
cuida  cariñosamente  hasta  que  es  bastante  cre- 
cido. Hasta  los  diez  años  no  son  del  todo  adul- 
tos los  sopladores,  y  si  hemos  de  creer  á  nn  an- 
tiguo autor  griego  viven  hasta  ciento  treinta 
años.  Algunos  pescadores,  que  habiendo  cogido 
sopladores  les  hicieron  un  corte  en  la  cola,  de- 
jándolos luego  libres,  aseguran  que  viven  de 
veinticinco  á  treinta  años. 

El  orea  es  para  el  soplador  un  enemigo  más 
temible  que  el  hombre,  quien  sólo  le  persigue 
cuando  carece  de  alimento  fresco.  Lo  mismo  hoy 
que  en  la  antigüedad  merece  este  cetáceo  el 
afecto  del  hombre,  pero  algunas  veces  se  reúnen 
los  pescadores,  rodean  con  sus  lanchas  á  una  ma- 
nada de  sopladores,  como  lo  hacían  los  antiguos 
griegos,  lanzan  gritos  y  los  ahuyentan  hacia  la 
ribera  con  objeto  de  obligarles  á  salir  de  su  ele- 
mento para  matarlos.  Estos  animales  exhalan 
profundos  snsjiiros  durante  su  agonía. 

En  otro  tiempo  se  comía  la  carne  y  la  grasa 
de  este  cetáceo,  sobre  todo  durante  la  cuaresma. 
Los  ingleses  y  franceses  preparan  esta  carne  con 
cuidado  y  hacen  un  guiso  bastante  sabroso,  pero 
hoy  se  come  muy  poco. 

Entre  los  romanos  figuraba  mucho  el  soplador 
en  Medicina;  creíase  que  el  hígado  era  muy  bue- 
no contra  los  ataques  de  la  fiebre  intermitente; 
con  el  aceite  de  dicha  parte  se  curaban  las  úlce- 
ras, y  con  las  l'umigaciones  de  grasa  de  soplador 
los  dolores  del  bajo  vientre.  Quemábanse  estos 
animales  enteros;  se  mezclaban  las  cenizas  con 
miel  y  se  confeccionaban  diversos  ungüentos, 
pero  hace  ya  mucho  tiempo  que  todo  esto  no 
figura  en  nuestras  Farmacopeas. 

El  soplador  Bnsa7am  6  Tursiops  aduncus  se 
distingue  de  la  especie  anterior  por  ser  de  ta- 
maño un  poco  mayor,  con  los  dientes  más  nu- 
merosos, de  unos  24  á  28,  con  la  aleta  dorsal  más 
larga  que  el  espacio  comprendido  entre  la  punta 
del  hocico  }"  el  ojo. 

Esta  especie  se  encuentra  comprendida  en  el 
Jlar  Kojo  y  en  el  de  las  Indias.  Los  sopladores 
se  acercan  á  las  barcas  pescadoras  y  las  rodean, 
exactamente  lo  mismo  que  las  marsopas.  Su  li- 
gereza }'  agilidad  son  notables,  pues  dan  muy 
pronto  la  vuelta  á  un  buque  de  vapor  cuya  mar- 
cha sea  de  14  millas  inglesas  por  hora.  Cuando 
amenaza  tempestad  se  les  ve  saltar  como  éstas. 
y  en  el  período  del  celo  se  lanzan  por  encima  de 
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la  superficie  del  agua.  Por  lo  dtiij.is  .■-oti  puco 
conocidas  sus  cosUimbres;  igmJrase  cuál  sea  la 
época  del  aparcamiento  y  cuánto  dura  la  gcsta- 
ci(')n;  sólo  se  sabe  que  la  hembra  pare  eu  invier- 
no uno  (5  dos  peíjucños  y  que  los  cuida  como  los 
demás  cetáceos. 

Se  pescan  los  sopladores  con  liarpón  ó  se  les 
mata  con  caralúna.  En  su  última  excuisión  por 
Abisiuia,  el  duque  de  Coburgo  tiró  contra  algu- 
nos busalaiii  que  rodeaban  su  buque;  el  agua  se 
tifió  de  sangre;  el  animal  herido  se  revolvió 
varias  veces  y  salió  lentamente  á  la  superficie. 
Todos  los  demás  permanecieron  cerca  del  cadá- 
ver, con  la  sana  intención  de  devorar  á  su  coni- 
jiailero. 

SOPLADURA:  f.  Acción,  ó  electo,  de  soplar. 

'l'ráigame,  pi;es,  uuos  fuelles; 
üaréle  hartas  SOPLADURAS. 

Tirso  de  Molina. 

SOPLAMOCOS:  ni.  tig.  y  fam.  Golpe  que  se 
da  á  uno  en  la  cara,  especialmente  tocándole  en 
las  narices. 

...  todos  los  días  sufrían  un  escrnpnloso  re 
gistro  que  terminaba  por  aplicarles  un  SOPLA- 
MOCOS si  les  hallaban  una  sola  pieza  de  dos 
cuartos  en  el  bolsillo,  etc. 

Antonio  Fi.oiíbs. 

...  salióle  un  quídam  al  encuentro. 
Que  principió  con  él  á  soplamocos,  etc. 
Haktzenbu.soh. 

SOPLAR  (del  lat.  siiffláre):  n.  Despedir  viento 
lior  la  boca  sacando  los  labios  y  cerrándolos  un 
lioco,  lo  que  da  motivo  á  recoger  el  aliento  para 
que  después,  haciendo  fuerza,  salga  con  alguna 
violencia.  U.  t.  c,  a. 

-  Kefrescadnie  el  corazón , 
(}ue  en  fuego  de  amor  se  apura, 
Llegad,  SOPLADME  eu  la  bocn. 

Tieso  de  Molina. 

-  ¡Si  me  lie  quemado!  -  Soplak, 
Y  no  soltar  la  comedia. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-Soplar:  Hacer  que  los  fuelles  arrojen  el 
aire  que  han  recibido. 

-  Soplar:  Correr  el  viento,  haciéndose  sen- 


...  de  noche  á  desliera,  cuando  soplaiía  el 
cierzo  con  mayor  furia,  se  estaba  al  sereno 
descubierta  la  cabeza. 

P.  Juan  Eusrmo  Niekk.mberu. 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Más  se  luiniillaban  las  olas. 
Más  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla. 

Góngora. 

-  Soplar:  a.  Apartar  con  el  viento  una  cosa. 

...  levantaron  los  vientos  nn  monte  de  aguas, 
y  arrojándole  sobre  el  náufrago  temerario,  le 
.soplaron,  como  leve  arista,  á  una  tierra  no 
conocida. 

Cosme  Gómez  de  Tk.iada. 

-Soplar:  fig.  Hurtar  ó  quitar  una  cosa  á 
escondidas. 

...  estaba  en  la  cámara  de  popa...  con  una 
mochila  de  pasas  y  higos,  dos  panecillos  fres- 
cos, y  uu  frasco  de  vino  que  le  había  soplado 
al  capitán. 

Estchanillo  González. 

¡  A  su  tiü 
Quererle  SOPLAR  la  dama! 

Bretón  de  los  Herhero.s. 

-Soplar:  fig.  Inspirar  ó  sugerir  especies. 
Soi'LAU  la  musa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Soi'i.AR:  Hg.  En  el  juego  de  damas  y  otros, 
quitar  al  contrario  la  pieza  con  que  debió  comer 
y  no  confió. 

í.Habéis  menester  dineros- 

-  Pocos  gasta  el  ajedrez; 
Mas  se  juega  por  la  honrilla 
Yo  agradezco  la  merced. 

--  Entable  vuesa  merced. 
-Sifiiipre  os  entra  la  malilla. 

-  Yo  abriré  el  ojo  de  suerte, 
Que  no  me  SnPLÉIS  más  piezn. 

Tirso  de  Molina. 
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Y  muy  falsito  ponerse, 
Como  quien  juega  á  las  damas. 
Una  sopla,  y  otra  come, 
Negras  unas,  y  otras  blancas. 

Ql'EVEDO. 

-Soplar:  fig.  Sugerir  á  uno  la  es])ecie  que 
debe  decir,  y  no  acierta  ó  ignora. 

-Don  Beltrán,  silencio. 
¡Qué  bien  se  va  cuando  sopla 
Algüu  efipíritu  santo! 
Esta  alunina  me  de.shonra. 

Hartzenruscii. 

-Soplar:  n.  fig.  y  fani.  Berkp.;  pasar  de  la 
boca  al  estómago  alguna  cosa  líquida. 

-  Soplarse:  r.  fam.  Comer  ó  beber  mucho. 

Se  sopló  dos  azumbres  de  vino  y  medio  ja- 
món. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  ¡Sopla!:  intcrj.  fam.  con  que  se  denota  ad- 
miración ó  ponderación. 

-jQué  ha  de  hacer?  soltar  los  millones  de 
dote.  -  ¡Sopla!  el  pl.m  no  es  malo. 

LARP.A. 

-  Soplar  y  sorber  no  puede  .iunto  ser: 
ref.  que  persuade  que  no  pueden  lograrse  á  un 
tiempo  cosas  incompatibles. 

-Sopla,  vivo  te  lo  doy:  Juego  entre  varias 
personas,  que,  tomando  en  la  mano  un  palito  ó 
cosa  semejante,  y  encendido  por  la  punta  y  so- 
plándolo, dicen:  sopla,  vivo  'rE  i.o  doy,  y  si 
muerto  me  lo  das,  tú  me  la  juagarás; y  va  pasando 
(le  unas  á  otras  y  aquella  en  quien  se  apaga  la 
luz,  [lierde  una  prenda. 

SOPLETE  (d.  de  soplo):  m.  Tubo  de  metal,  en 
forma  de  trompetilla,  ancho  por  su  base  ó  em- 
bocadura y  delgado  en  diminución  hasta  la  pun- 
ta, la  cual  es  curva.  Usan  de  él  los  plateros  y 
otros  para  soldar,  aplicándolo  á  la  luz  de  nna 
candela,  soplando  con  él  ligeramente  y  fundien- 
do así  los  ingredientes  de  la  soldadura. 

-  Soplete:  Min.  y  Art.  y  Of.  Este  aparato, 
destinado  á  ¡iroducir  temiiera turas  muy  elevadas 
por  la  inyección  violen  ta  de  una  corrien  te  gaseosa 
sobre  una  llama, 
constituj'endo  un 

dardo  luminoso  y         , 

exce-sivamcnte  ca-  ^"^^^^^J^ 
liento ,  capaz  de 
fundir  ó  modificar 
de  alguna  manera  las  substancias 
minerales  sobre  las  cuales  se  hace 
actuar,  es  el  instrumento  de  uso 
corriente  en  los  ensayos  mineraló- 
gicos practicados  por  vía  seca,  lo 
mismo  tratándose  de  minerales 
metálicos,  reductibles  por  el  car- 
bón, que  pretendiendo  reconocer 
los  lapídeos,  tenidos  como  elemen- 
tos constitutivos  de  las  diferentes 
rocas.  Así,  el  estudio  del  soplete  y 
de  sus  aplicaciones  eu  ensayos  cua- 
litativos y  para  determinaciones 
cuantitativas  abarca  un  campo 
muy  dilatado  dentro  de  la  Mine- 
ralogía, y  viene  á  ser,  en  cierto  res- 
pecto, á  la  composición  química  de 
los  minerales,  lo  que  es  la  forma 
cristalina  y  los  medios  de  deter- 
minarla con  referencia  á  los  carac- 
teres exteriores  de  los  mismos.  Na- 
da puede  decirse  cierto  y  seguro 
respecto  de  la  invención  del  sojde- 
te,  porque  su  empleo,  en  iiarticular 
para  el  reconocimiento  de  substan- 
cias metálicas  naturales,  data  de 

la  mayor  antigüedad,  y  así  apare-  Soplete 
ce  consignado  en  viejos  librosyeu 
tratados  de  investigaciones  de  minerales,  obliga- 
do preliminar  de  su  más  acertada  explotación  y 
lienefieití,  siguiendo  reglas  iiráoticas  a  las  cuales 
bien  puede  asegurarse  que  servían  de  l'unda- 
lucnto  y  ba.se  los  ]U-¡mitivos  y  toscos  ensayos  efec- 
tuados al  so]ilctc,  ó  sea  valiéndose  de  esto  arti- 
ficio con  el  fin  de  obtener  temperaturas  muy  ele- 
vadas y  capaces  para  fundir  cuerpos  muy  resis- 
tentes ó  cambiar  su  estado,  cuando  no  á  reducir 
combinaciones  nielálicas  muy  refractarias  al  cam- 
bio, perdiendo  su  oxígeno  cuando  son  minerales 
oxidados;  en  este  .sentido,  siempre  ipie  hay  una 
corriente  de  aire  ó  de  oxígeno,  activando  la  com- 
bustión, en  un  horno  de  cualquier  sistema,  se 


cM.i  111  el  luisiiio  e:is.)  del  srq.leie  ordinario  y  de 
uso  constante  en  los  laboratorios.  Si  incertidum- 
bre  hay  cuando  se  quiere  precisar  la  data  déla 
invención  del  aparat'^  cuyo  estudio  es  objeto  del 
presente  artículo,  todas  las  tinieblas  desaparecen 
a!  venir  á  tiempos  más  modernos}'  á  su  empleo 
racional  y  sistemático,  porque  nadie  duda  en 
atribuir  á  los  químicos  suecos  la  gloria  de  liaber 
introducido  en  los  laboratorios  este  instrumento, 
el  primero  y  más  indispensable  tratándose  de  los 
ensayos  y,  aun  dentro  de  ciertos  límites,  de  la.s 
determinaciones  cuan  tita  ti  vas  por  vía  seca.  Swab, 
Cronst.adt  y  Hergmann^  el  último  particular- 
mente, son  los  sabios  que  demostraron  la  eficacia 
y  facilidad  de  los  electos  del  dardo  del  soplete 
jiara  reconocer  todas  las  substancias  metálicas, 
cualesquiera  que  sean  las  comliinaciones  en  las 
cuales  se  encuentren,  y  sus  procedimientos  fueron 
base  y  origen  de  las  perfecciones  llevadas  á  cabo 
por  Oalin  en  los  métodos  pirognósticos.  Keliéren- 
se  éstos  á  dos  ordenes  de  problemas:  unos,  sólo 
cualitativos,  reconocen  como  fin  averiguar,  em- 
pleando el  fuego  y  muy  iiocos  reactivos,  la  na- 
turaleza de  los  minerales  y  los  elementos  i>arti- 
culares  constitutivos  suyos;  los  otros,  comple- 
mentarios, cncamínauseá  mayores  empeños,  tra- 
tando de  precisar  cantidadesde  substancias,  rea- 
lizando el  análisis  cuantitativo  de  los  minerales; 
los  primeros,  perfeccionados  con  singular  acierto 
por  Bei  zelius,  son  al  presente  nn  sistema  analíti- 
co general,  expeditivo  y  rápido,  lo  cual  no  es 
obstáculo  á  la  exactitud  en  los  resultados;  los 
segundos,  en  los  cuales  se  ejercitó  la  nunca  bas- 
tante habilidad  práctica  de  sus  inventores  Har- 
Idiort  y  Plattner,  hállanse  á  la  hora  jiresente  bas- 
tante limitados,  y  no  pueden  competir,  ni  eu 
exactitud  ni  en  rapidez,  con  los  métodos  genera- 
les de  análisis  cuantitativa,  á  lo  cual  es  debida 
su  escasa  aplicación,  sólo  útil  }'  aprovechable  en 
determinados  casos  y  tratándose  de  mnj'  parti- 
culares problemas. 

Consiste  la  más  sencilla  disposición  del  so- 
plete en  un  tubo  encorvado  <<  doblado,  forman- 
do ángulo  recto,  por  el  cual  se  insufla  aire  eu 
una  llama  cualquiera;  hay  en  ésta  elementos 
combustibles  á  los  cuales  viene  á  mezclarse  un 
gas  comburente,  de  donde  resulta  la  combustión 
avivada  y  realizándose  por  completo  en  un  es- 
pacio sumamente  restringido,  siendo  de  ello  in- 
mediata consecuencia  nn  grandísimo  desarrollo 
de  temperatura.  Dado  este  principio,  que  se  rea- 
liza siempre  }•  puede  observarse  con  grandísima 
facilidad,  bien  se  entiende  queá  mayor  combus- 
tión ha  de  corresponder  mayor  calor,  y  que  con 
el  soplete  ])roducirn  mayor  temperatura  cuando 
el  gas  comburente  lo  es  en  grado  eminente  y  la 
substancia  comlmstiblc  es  asimismo  gaseosa,  re- 
sultando en  el  jiropio  estado  los  productos  de  la 
metamorfosis  química,  en  cuyo  sentido  se  ex- 
plica bien  cómo  la  mayor  temperatura  consigúe- 
se ardiendo  el  hidrógeno  en  el  oxígeno  (sojylele 
o.cjiídrico),  utilizada  no  hace  muchos  años  ¡lor 
Sainte-Claire  Deville  y  Debray  para  fundir  el 
platino  en  el  aparato  que  lleva  su  nonibre,  y 
para  conseguir  la  .aleación  de  platino  é  iridio  do 
la  cual  están  hechos  los  actuales  patrones  del 
metro  y  del  kilogramo;  la  temperatura  así  con- 
seguida, lo  mismo  que  la  ¡iroducida  usando  gas 
del  alumbrado,  ó  sea  una  mezcla  de  muy  senci- 
llos hidrocarburos  gaseosos,  basta  para  elevar  la 
de  la  cal  viva  ó  la  de  la  magnesia  hasta  la  corres- 
pondiente al  rojo  blanco,  en  cuyo  caso  estos 
óxidos  metálicos  emiten  vivísima  y  nmy  blanca 
luz,  la  cual,  hasta  i|ue  vino  la  eléctrica,  ha  sido 
mu)'  aplicada  con  el  nombre  de  luz  Drionmonil. 
Compréndese  asimismo  cuánto  ha  de  favorecer  al 
aumento  de  Icmperatuia  el  ser  muy  íntima  la 
mezcla  de  los  gases,  de  donde  vino  la  práctica, 
ahora  en  desuso  por  los  riesgos  que  ofrecía,  de 
tener  )ior  separado  la  mezcla  gaseosa  en  depiisi- 
tos  especiales,  regulando  su  salida  del  modernas 
conveniente:  en  la  actualidad,  tratándose  ya  de 
sopletes  particularmente  destinados  á  fnndir 
cantidades  regulares  de  metales  refractarios,  se 
dis]ioncn  el  gas  comburente  y  el  gas  combusti- 
ble, bien  secos,  colocándolos  eu  recipientes  se- 
])arados;  van  luego  al  soplete,  regulada  su  sali- 
da, y  no  se  unen  hasta  muy  cerca  del  orificio 
destinado  á  la  combustión,  la  cual  es  aquí  com- 
pleta, y  no  podría  ser  utilizada  cuando  se  ha 
menester  reducir  compuestos  metálicos. 

Efectuándose  la  mezcla  de  los  gases  en  la  for- 
ma dicha  no  hay  riesgo  alguno,  que  en  otro 
íaso  sí  lo  habría,  porque  al  detener  de  algún 
modo  la  corriente  gaseosa  siempre  se   produce 
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ligerísima  detonación,  la  cual  habría  de  propa- 
garse á  toda  la  mezcla  gaseosa  si  ésta  se  hallara 
en  un  solo  recipiente,  cosa  que  no  sucede  colo- 
cando los  cuerpos  que  en  la  combustión  inter- 
vienen en  recipientes  separados,  y  llevándose  á 
cabo  su  mezcla  en  el  soplete  propiamente  dicho 
y  muy  cerca  del  orificio  de  salida  del  dardo.  No 
es  menos  importante  la  dimensión  de  tales  ori- 
ficios; pues  dependiendo  de  ella,  en  cierto  modo, 
la  velocidad  de  salida  de  la  corriente  gaseosa, 
ésta  ha  de  ser  de  suerte  que  la  llama  no  pueda 
retroceder:  centímetro  y  medio  tiene  el  agujero 
del  soplete  de  Sclikcsing,  en  el  cual  se  emplea 
la  mezcla  de  gas  del  alumbrado  y  aire,  y  sólo  de 
un  milímetro  os  el  diámetro  de  tal  abertura  en 
el  soiilete  oxhídrico  de  Sainte-Claire  Deville  y 
Debray.  También  se  entiende  sin  trabajo  cuán- 
to ha  de  estar  favorecida  la  acción  térmica  en 
los  aparatos  que  nos  ocupan,  limitando  en  lo 
posible  la  zona  de  combustión,  reduciéndola  casi 
á  un  punto,  conforme  se  nota,  por  ejemplo,  tra- 
tando de  hacer  luminosa  la  cal  viva,  empleando 
el  dardo  del  soplete  oxhídrico  tantas  veces  cita- 
do, y  con  cuyo  aparato  se  consiguieron,  antes  de 
la  invención  del  horno  eléctrico,  las  más  elevadas 
tem]ieraturas,  capaces  de  fundir  juntos  el  plati- 
no y  el  iridio. 

De  lo  dicho  resulta,  pues,  que  toda  mezcla  ga- 
seosa combustible  y  ardiendo,  cuya  actividad  se 
aumenta  por  inyección,  en  una  forma  ú  otra,  de 
elementos  comburentes  asimismo  gaseosos,  cons- 
tituye en  realidad  un  mecanismo  igual  al  del 
soplete  ordinario,  y  esta  disposición  se  utiliza 
grandemente  en  la  actualidad,  sobre  todo  en  los 
hornos  donde  se  emplean  combustibles  ga.seo- 
sos,  en  los  destinados  á  niineralizaciones,  y  en 
general  siemjtre  que  de  alguna  manera  se  ha  de 
aumentar  mucho  la  temperatura,  limitando  sus 
acciones  á  un  punto  jiara  reunir  en  él  todas  sus 
energías,  encaminándolas  á  jirovocar  determi- 
nadas metamorfosis  químicas  ó  sólo  físicas. 

Consta  el  soplete  de  uso  constante  en  los  la- 
boratorios, y  destinado  á  los  ensayos  mineralógi- 
cos por  vía  seca,  de  un  tubo  metálico  ordinaria- 
mente de  latón,  ligeramente  cónico  y  de  cosa  de 
un  decímetro  de  largo;  sn  parte  más  ancha,  por 
donde  se  sopla,  lleva  una  boquilla  de  asta,  ancha, 
para  adaptar  á  la  boca,  sin  tenerla  entre  los  la- 
bios, por  ser  molesto  y  no  prestarse  bien  á.  soplar 
con  conio<lidad ;  la  jjarte  estrecha  del  tubo  va  á 
parar  a  un  ensanchamiento  ó  depósito  colocado 
á  su  término,  cilindrico,  más  ancho  que  el  tubo, 
y  destinado  á retener  el  vapor  de  agua;  formando 
ángulo  recto  con  el  primero,  adáptase  á  este  mis- 
mo depósito  otro  tubo  más  estrecho  que  aquél  y 
terminado  en  una  punta  de  platino,  en  la  cual 
está  practicado  el  orificio  de  salida  del  aire,  cuya 
corriente  ha  de  ser  continua  y  sin  interrupciones, 
á  cuyo  fin  el  operador  ha  de  ejercitarse  mucho 
en  respirar  por  las  narices,  expulsando  el  aire 
sin  esfuerzo  y  de  modo  continuo  y  persistente 
hasta  dar  por  terminado  el  ensayo;  de  otro  modo 
los  cuerpos  sometidos  á  la  elevada  tem]ieratura 
del  dardo  del  soplete  expeiimentan  alternati- 
vas eu  las  accioues,  se  enfilan  y  no  se  ponen  de 
manifiesto  con  claridad  sus  reacciones  particula- 
res. 

Ensayos  con  el  soplete.  -  I  Instrumentos .  - 
Descrito  el  soplete  de  uso  corriente,y  prescindien- 
do de  ciertos  pormenores,  relativos  soliie  todo  á 
los  mecanismos  para  inyectar  aire,  ninguno  de 
los  cuales  pnede  reemplazar,  sino  dentro  de  cier- 
tos límites,  la  boca  y  los  pvümoues  del  experi- 
mentador, hablaremos  ahora  del  modo  de  usar 
el  soplete  practicando  ensayos  mineralí'iL'ir'ns  por 
vía  seca,  y  determinando,  en  cada  rjsc.,  initos 
caracteres  específicosdependicnlis,i-ii  íillinni  tér- 
mino, de  la  composición  química  de  lus  cuirpos, 
utilizables  siempre  para  su  reconocimiento,  (|ue 
en  los  minerales  metálicos,  por  ejemplo,  redúcese 
á  la  práctica,  en  pequeño,  de  verdaderas  opera- 
ciones metalúrgicas;  por  cuanto,  en  ambos  casos, 
todo  se  limita  á  mezclar  los  minerales  con  cuer- 
pos reductores  capaces  de  se|)arar  el  metal  de 
todos  los  otros  elementos  con  los  cuales  hállase 
combinado  en  la  naturaleza.  Lo  primero  que  se 
tiene  en  cuenta  es  la  llama  y  manera  de  produ- 
cirla, en  cuyo  punto  es  de  notar  cómo  las  lám- 
paras de  eniiileo  corriente  son  las  de  alcohol,  la 
de  riattner  con  combustible  de  aceite  de  olivas 
muy  clarificado,  torcida  plana  de  algodón  con 
trama  de  seda,  la  cnal  se  corta  bastante  oblicua 
con  el  fin  de  que  el  dardo  vaya  de  arriba  á  abajo, 
cuya  disposición  presta  cierta  comodidad  para 
sostener  con  la  mano  izquierda  los  soportes  que 
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llevan  los  minerales  sometidos  á  los  ensayes,  un 
candilón  igual  al  de  las  lámparas  de  esmaltar,  y 
sirve  hasta  una  bujía  ordinaria,  conforme  un  tu- 
bo cualquiera  por  el  que  pueda  salir  el  aire  for- 
zado, constituye  en  rigor  un  soplete;  pronto  ve- 
remos, sin  embargo,  como,  á  lo  menos  en  ciertas 
operaciones,  no  es  indiferente  el  loco  de  calor. 
Vienen  luego  los  sustentáculos,  que  son  unas  pie- 
zas de  acero,  otras  de  la  misma  materia  con  las 
jiuntas  de  platino,  un  alambre  no  muy  delgado 
del  propio  metal  y  lámina  asimismo  de  platino, 
y  carbones  bastante  compactos  artificiales  y  pre- 
parados por  diferentes  medios  que  no  son  del 
caso.  Se  necesitan  además  ciertos  útiles  comple- 
mentarios, y  entre  ellos  un  mortero  pequeño  de 
ágata,  yunque  y  martillo  de  acero,  barra  imana- 
da, cortafríos,  ima  lente,  tubos  de  vidrio  abier- 
tos y  cerrados  por  un  extremo  y  destinados  á  en- 
sayos preliminares,  cápsulas  Lebaillif,  crisoles 
pequeños  de  platino  y  de  porcelana,  vidrios  de 
reloj  y  cápsulas  con  sus  soportes.  En  cuanto  á 
los  reactivos,  aparte  de  los  papeles  de  tornasol  y 
cúrcuma,  son  los  principales,  comprendiendo  en- 
tre ellos  los  fundentes,  las  disoluciones  de  ácido 
elorhídrico  y  amoníaco,  el  bórax  fundido  y  pul- 
verizado, el  carbonato  sódico  ó  sal  de  sosa,  el 
fosfato  sódico  amónico  llamado  sal  de  fósforo,  el 
hierro  metálico  en  alambres  delgados,  el  estaño, 
el  plomo  polire,  el  oro,  el  óxido  de  cobre,  el  ni- 
trato cobáltico,  el  bisulfato  potásico,  el  nitrato 
potásico,  el  sulfato  de  níquel,  el  cianuro  de  po- 
tasio, el  fluoruro  de  calcio,  el  sull'ato  calcico  y 
el  ácido  bórico.  Todo  este  conjunto  de  instru- 
mentos, más  los  que  se  dirán  al  tratar  de  losen- 
sayos  cuantitativos  realizados  por  vía  seca  y  con 
el  soplete,  y  diversos  útiles  destinados  á  opera- 
ciones mecánicas  o  preparatorias  de  los  ensayos 
propiamente  dichos,  forman  el  estuche  al  cual 
dio  Plattner  su  nombre,  constituyendo  su  con- 
junto uu  pequeño  laboratorio  destin.ado  á  losen- 
sayos  y  análisis  por  vía  seca,  en  el  cual  hay  ele- 
mentos suficientes  para  resolver  cuantos  proble- 
mas pudieran  ocurrir  acerca  del  particular,  cuan- 
do el  continuado  ejercicio  ha  dado  cierta  prácti- 
ca en  sn  delicado  manejo. 

II  Técnica.  -  Cuando  se  trata  de  ensayar  un 
mineral  al  soplete,  lo  primero  que  se  hace  es 
disponer  la  lámpara  y  los  utensilios  necesarios, 
colocándolos  sobre  una  gran  hoja  de  papel  blan- 
co puesta  sobre  una  mesa  bien  plana  y  no  sujeta 
á  movimientos  de  ningún  género;  el  mineral  se 
disgrega  primero  valiéndose  de  la  pinza  cortante, 
y  luego  redúcese  á  polvo  fino  en  el  mortero  de 
ágata;  hecho  esto  se  dispone  un  tubo  de  ensayo, 
cerrado  por  un  extremo  y  abierto  por  el  otro, 
secándolo  cuidadosamente,  y  en  su  interior,  ocu- 
pando el  fondo,  colócase,  valiéndose  de  una  ca- 
nal de  papel,  un  poco  de  la  substancia  jiulveri- 
zada  y  se  calienta  con  la  lámpara  de  alcohol,  y 
se  observa  si  alguna  parte  del  mineral  es  volá- 
til; después  dirígese  el  dardo  del  soplete  al  fondo 
del  tubo  á  fin  de  aumentar  la  temperatura,  y  si 
entonces  en  la  parte  fría  hubiese  sublimado  al- 
gún cuerpo  sólido  ya  es  el  caso  de  someterlo  á 
detenido  examen  y  ulteriores  ensayos:  aquí  el 
dardo  de  fuego  ha  de  ir  de  bajo  á  alto,  sus  accio- 
nes han  de  prolongarse  hasta  ser  reblandecido 
el  vidrio  del  tubo,  notando  cuantos  fenómenos 
se  produzcan  y  el  resultado  final  de  esta  primera 
operación  del  método  general  de  los  ensayos  mi- 
neralógicos por  vía  seca. 

Sigue  la  otra  serie  de  ensayos  en  el  tubo  abier- 
to, que  es  también  de  vidrio,  no  más  ancho  que 
los  llamados  aductores,  abierto  por  sus  dos  ex- 
tremos y  ligeramente  encorvado  en  uno  de  ellos; 
en  esta  curvatura  colócase  el  mineral  destinado 
al  examen  pirognóstieo,  sólo  pulverizado  si  se 
trata  de  un  cuerpo  dotado  de  la  cualidad  de  de- 
crepitar, y  se  calienta  primero  á  la  lámpara  y 
hiego  con  el  dardo  del  soplete,  procurando  que 
el  tubo  se  halle  colocado  de  suerte  que  la  rama 
larga  se  dirija  á  lo  alto  y  haga  oficios  de  chime- 
nea; así,  la  corriente  de  airo  pasa  por  el  mine- 
neral  oiya  temperatura  es  muy  elevada,  y  pue- 
den determinarse  fenómenos  de  oxidación,  tra- 
ducidos al  exterior  en  singulares  cambios  y  mo- 
dificaciones, las  cuales  han  de  ser  cuidadosa- 
mente oViservadas  y  anotadas,  por  cuanto  ya 
ellas  solas  pueden  arrojar  mucha  luz  respecto  de 
las  componentes  del  cuerpo  ensayado. 

Aconsejan  los  autores  la  piáctica  de  otro  ex- 
perimento en  el  tubo  abierto:  consiste  en  mez- 
clar el  mineral  con  sal  de  fósforo,  la  cual  ha  sido 
anteriormente  fundida;  colócase  en  el  tubo,  y 
por  la  abertura  de  éste  se  introduce  el  dardo  del 
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soplete,  de  modo  que  el  luego  actúe  de  una  ma- 
nera inmediata  sobre  la  materia  sometida  á  sus 
acciones;  pueden  entonces  suceder  dos  cosas:  ó 
no  .se  observa  fenómeno  alguno,  ó  hay  desprendi- 
miento de  vapores  dotados  de  la  propiedad  de 
corroer  el  vidrio  y  dar  color  amarillo  al  papel 
impregnado  de  tintura  de  palo  del  Pirasil  y  hu- 
medecido, cuyos  hechos  denuncian  la  presencia 
del  flúor.  Es  asimismo  buena  práctica  para  el 
reconocimiento  de  los  fluoruros,  ó  de  materias  en 
las  cuales  se  sospecha  la  existencia  del  flúor 
combinado,  apelar  á  la  sola  y  directa  acción  del 
calor,  empleando  el  dardo  del  soplete;  en  este 
caso  el  mineral  pulverizado  colócase  en  una  ca- 
nalita  de  lámina  de  platino  y  se  introduce  de 
tal  forma  en  el  tubo  abierto,  y  dirigiendo  el  fue- 
go conforme  queda  dicho,  estando  el  tubo  diri- 
gido con  la  rama  superior  hacia  arriba,  jjara  que 
haga  oficios  de  chimenea  y  circule  muclio  el  aire; 
pueden  observarse,  de  la  propia  suerte,  las  reac- 
ciones características  de  los  compuestos  fluóricos, 
conforme  quedan  apuntadas,  siendo  esto  un  pri- 
mero y  pronto  resultado  délas  temperaturas  ele- 
vadas sobre  los  minerales,  y  son  ejemplo  notable 
de  las  aplicaciones  de  la  vía  seca  como  eficaces 
para  su  ensayo  y  reconocimiento  de  los  compo- 
nentes elementales. 

A  otro  orden  pertenecen  los  ensayos  en  el  car- 
bón; para  hacerlos  se  practica  en  el  soporte  for- 
mado por  esta  substancia,  y  valiéndose  de  un 
instrumento  especial  que  hay  en  todos  los  estu- 
ches de  Plattner,  y  que  se  llama,  á  causa  de  su  uso, 
talad racarbones,  una  cuevecita  ó  agujero  no  jnuy 
profundo,  en  el  que  se  coloca  pulverizado  el  mi- 
neral objeto  del  reconocimiento,  algunas  veces 
sólo,  casi  siempre  mezclado  con  otras  substan- 
cias que  hacen  oficios  de  fundentes  ó  de  reduc- 
tores, y  también  de  ambos,  siendo  las  materias 
de  más  frecuente  empleo  el  carbonato  sódico,  el 
nitrato  de  potasio  y  el  cianuio  del  mismo  metal: 
aquí  no  es  indiferente  el  uso  del  fuego,  porque, 
según  la  índole  del  problema,  hade  ser  el  dardo 
oxidante  ó  reductor,  y  precisamente  en  su  cono- 
cimiento y  uso  adecuado  estriba  toda  la  técnica 
del  procedimiento  analítico  por  medio  del  sople- 
te. Sin  repetir  aquí  lo  en  otra  parte  explicado 
acerca  de  la  constitución  de  la  llama  (véase  el 
artículo  Llama),  haremos  notar  cómo  la  nom- 
brada de  oxidación  es  producto  de  condjustiones 
muy  completas,  distinguiéndose  jjor  su  escasísi- 
ma luminosidad;  tiene  color  azul  y  hállase  dota- 
da de  elevadísima  temperatura;  en  realidad  está 
formada  de  dos  partes:  la  interior,  colorida  con- 
forme se  dijo,  hállase  como  envuelta  en  otra  casi 
invisible,  y  ambas  constituyen  un  dardo  afilado, 
en  cuya  punta  ó  parte  más  estrecha  residen,  á 
la  vez,  el  mayor  poder  oxidante  y  el  mayor  po- 
der térmico;  la  llama  oxidante  se  obtiene  colo- 
cando la  punta  del  .soplete  en  el  interior  de  la 
mecha  encendida,  y  se  sopla  con  fuerza,  mante- 
niendo constante  la  corriente  de  aire  apelando 
al  artificio  indicado  más  arriba,  en  el  cual  es  fá- 
cil adqinrir  cierta  destreza  ejercitándolo  algún 
tiempo.  En  cuanto  á  la  llama  reductora,  cuyas 
propiedades  débelas  al  carbono  en  ella  contenido 
sin  arder,  es  producto  de  combustiones  incom- 
pletas ;  distingüese  por  su  luminosidad  y  color 
amarillento  más  ó  menos  acentuado,  y  se  obtie- 
ne colocando  la  punta  del  soplete  eu  la  parte 
externa  de  la  llama  de  la  lámpara  é  inyectando 
aire  con  poca  fuerza;  las  llamas,  muy  luminosas, 
capaces  de  dar  humo,  son  las  más  apropiadas 
para  conseguir  el  fuego  reductor,  gracias  al  car- 
bono muy  dividido  que  contienen,  y  esto  expli- 
ca la  preferencia  dada  á  las  lámparas  de  aceite 
por  Plattner,  cuando  se  trata  del  ensayo  al  so- 
plete de  minerales  metálicos;  en  cambio  las  lla- 
mas poco  luminosas,  sin  carbón,  que  sólo  dan 
productos  gaseosos,  son  eminentemente  o.xidan- 
tesy  aptas  para  conseguir  el  fuego  de  oxidación; 
de  ellas  es  verdadero  tipo  la  producida  en  las 
lámparas  de  alcohol. 

Al  hacer  un  ensayo  al  soplete  usando  el  car- 
bón por  soporte,  es  menester  graduar  muy  bien 
las  acciones  de  la  temperatura  á  fin  do  observar 
bien  los  fenómenos  acaecidos,  juzgando  por  ellos 
la  naturaleza  del  mineral,  y  reconociendo,  de  pri- 
mera intención,  algunos  de  sus  compuestos,  que 
son  volátiles:  el  fuego  usado  es  el  de  oxidación, 
teniendo  cuidado  de  no  apelar  á  la  punta  del 
dardo,  pues  no  conviene  pasar  del  calor  rojo: 
no  se  ti'ata  en  esta  (irimera  aplicación  de  fundir 
los  cuerpos  ó  transformarlos  hondamente,  sino 
de  tostarlos,  conforme  se  practica  en  gi-ande  en 
algunas  operaciones  metalúrgicas  importantísi 
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mas;  osta  torrefacción  tiene  ol  doljle  objeto  de 
indicar  la  presencia  ilel  azufre,  el  arsénico  y  el 
antimonio,  ó,  hablando  más  generalmente,  de 
todas  las  substancias  combustibles  ú  muy  voláti- 
les, y  de  privar  do  ellas  al  mineral  antes  de  so- 
metido á  ulteriores  ensayos.  El  olor  es  aquí  el 
principal  carácter,  y  cuando  no  se  percibe  de 
primera  intención  se  tuesta  de  nuevo  el  mine- 
ral, y  si  aún  resistiera  es  sometido  á  la  llama 
rcductora;  vuelve  luego  á  la  oxiilante,  y  si  hu- 
biese arsénico  ó  azufre  al  momento  son  denun- 
ciados en  virtud  del  carácter  indicado;  las  ope- 
raciones son  largas  y  han  de  re])ctirse  muchas 
veces,  siendo  en  algunos  casos  necesario  suspen- 
der el  fuego,  dejar  que  el  mineral  se  enfríe,  re- 
ducirlo á  polvo  y  tornar  á  emi-rvar.  nn  jiasando 
nunca  de  la  temperatura  < mn  |  'H  li  ule  al  ca- 
lor rojo.  La  perfección  dil  i.i,..  mmimiIh  délos 
fuegos  oxidante  y  reductor,  caraLUTizadus  aten- 
diendo á  la  diversa  temperatura  y  varia  consti- 
tución de  la  llama,  es  ya  indispensable  en  es- 
tas operaciones  calificadas  de  preliminares,  y  que 
sirven  para  demostrar  la  presencia  de  elementos 
metálicos  volátiles  y  por  todo  extremo  oxida- 
bles. 

Tostado  el  mineral  de  la  manera  que  hemos 
dicho,  ó  cuando  de  algún  modo  se  ha  demostrado 
que  no  contiene  metales  muy  fusibles  ó  reducti- 
bles  á  temperatura  no  muy  elevada,  procédese  á 
ensayarlo  calentándolo  directamente  al  fuego  de 
oxidación  ó  sólo  con  im  mechero  de  Bunsen  or- 
dinario, usando  en  ambos  casos  como  soporte  la 
pinza  con  puntas  de  platino.  No  deja  de  tener 
su  importancia  este  ensayo,  cuyo  objeto  es  com- 
probar si  el  cuerpo  se  funde  y  qué  color  comu- 
nica á  la  llama,  porque  demuestra  la  existencia  de 
ciertas  substancias  precisamente  caracterizadas 
por  el  tinte  especial  que  dan  á  la  llama,  siempre 
muy  visible,  mas  hácese  notar  con  mayor  inten- 
sidad cuando  el  mineral  está  humedecido  con 
una  sola  gota  de  ácido  clorhídrico;  esto  no  obs- 
tante, jiay  que  tener  el  procedimiento  por  un 
tanteo  ú  ja-eliminar  de  otras  pruebas  decisivas;y 
aun  considerado  solo,  debe  ser  completado  con 
otros  experimentos  que  han  de  hacerse  emplean- 
do el  óxido  de  cobre. 

Hasta  ahora  la  técnica  de  los  ensayos  por  vía 
seca  y  empleando  el  sojilete  no  se  ha  referido  á 
análisis  propiamente  dichos,  ni  á  operaciones 
utilizables  para  determinar,  de  una  manera  con- 
creta y  precisa,  mediante  indudables  caracteres, 
las  dil'erencias  de  los  minerales  causadas  por  las 
substancias  elementales  que  entran  en  .su  com- 
posición, y  sólo  se  limita  á  dar  reglas  para  reco- 
nocimientos previos  ó  exploraciones  preparato- 
rias, mejor  fundadas  en  determinadas  propieda- 
des físicas  de  los  cuerpos  sometidos  á  las  reac- 
ciones de  temperaturas  elevadas  que  apoyadas 
on  cualidades  químicas  y  en  modificaciones  de 
esta  misma  índole  que  los  cuerpos  experimen- 
tan por  el  calor,  actuando  en  las  más  variadas 
condiciones;  los  ensayos  qne  siguen  poseen  ya 
otro  carácter:  trátase  en  ellos  de  aplicar  \m  reac- 
tivo incoloro,  el  cual  tiene  la  propiedad  de  di- 
solver en  caliente  la  mayoría  do  los  óxidos  me- 
tálicos presentando  distintas  y  variables  colora- 
ciones, dependientes  de  la  naturaleza  de  la  subs- 
tancia disuelta  y  cuyos  tonos  cambian  A  veces, 
según  se  examinan  en  caliento  ó  en  frío,  al  fuego 
de  oxidación  ó  empleando  el  de  reducción,  y  así 
constituyen  un  medio  tan  seguro  y  eficaz  de 
reconocer  metales  como  puede  serlo,  también 
empleando  el  soplete,  la  reducción  de  los  mine- 
rales, liecha  sobre  carbón  y  mezclándolos  antes 
con  ciieriios  fundentes  y  reductores.  Dos  subs- 
tancias pueden  servir  do  reactivo  en  el  caso  que 
nos  ocu])a:  el  botax  fundido  y  desiniés  de  la  fu- 
sión ígnea  pulverizado,  y  la  sal  de  fósforo,  advir- 
tiondo  que  casi  siempre  han  de  emiilearse  los 
dos  por  separado,  en  cuanto  las  reacciones  do 
nn  mismo  cuerpo  con  ellos  suelen  ser  diferentes; 
lo  mismo  el  bórax  que  ol  fosfato  sódico  amónico 
han  de  ser  muy  puros  y  secos,  jiues  en  otro  caso 
no  sólo  inducirían  á  error  las  determinaciones, 
sino  que,  particularmente  el  borato  sódico,  tiene 
la  propiedad  de  hincharse  mucho  cuando  expe- 
rimenta la  fusión  acuosa  y  constituye  un  no  des- 
jireciablo  inconveniente  en  la  lu-áctica  do  estos 
análisis,  cuya  exactitud,  cuando  se  opera  tenien- 
do presentes  las  reglas  prácticas  aquí  estableci- 
das, no  deja  lugar  á  la  menor  duda,  y  sus  resul- 
tados tiéncnse  por  ciertos,  siempre  dentro  de  los 
límites  de  la  diferenciación  cualitativa  do  los 
metales  contenidos  en  los  minerales.  Para  usar 
el  bórax   so  emplea  un  alambre  do  platino  en 
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cuyo  extremo  se  hace  un  pequeño  anillo  cir- 
cular; la  resistencia  del  alambre  ha  de  ser  tal 
que  no  se  doble  con  el  peso  que  ha  de  soportar 
en  el  ensayo;  procédese  calentando  dicho  anillo 
en  la  lámpara  hasta  verlo  enrojecido,  en  cuyo 
momento,  y  cuidando  de  que  no  se  enfríe,  .se  mete 
en  polvo  de  bórax  fundido,  cuyo  cuerpo  se  ad- 
hiere inmediatamente  al  platino  llenando  el  ani- 
llo; hecho  esto  se  calienta  la  sal  al  fnego  del  so- 
plete hasta  verla líipiida  c incolora,  constituyen- 
do, merced  á  su  forma,  lo  que  se  llama  una  jierla 
de  bórax,  cuya  ¡¡erfeeta  transparencia  da  la  se- 
guridad en  la  pureza  del  reactivo.  El  mineral 
destinado  al  ensayo  ha  de  haber  sido  antes  bien 
tostado  y  finamente  pulverizado,  y  á  este  polvo 
so  toca  con  la  perla  fundida  y  retenida  por  el 
anillo  de  platino,  cuidando  de  que  no  se  adhiera 
á  ella  sino  pequeñísima  porción  del  mineral  ob- 
jeto del  ensayo,  pues  cuando  hay  mucha  materia 
las  reacciones  no  se  presentan  claras  ni  los  calo- 
res vense  bien  determinados;  la  mezcla  hecha 
con  la  perla  y  el  polvo  del  mineral  cuyo  análisis 
se  practica  es  sometida  á  la  llama  de  oxidación, 
observando  el  color  que  aquélla  adquiere;  luego 
so  deja  enfriar  un  poco  y  se  ve  el  cambio  do' 
color,  en  ol  caso  de  haberlo,  después  se  emplea 
la  llama  rcductora,  notando  los  l'enómenos  par- 
ticulares que  ocurrieran ;  si  el  color  de  la  perla 
varía  respecto  del  que  había  adquirido  en  el  caso 
anterior,  y  si  es  lo  mismo  en  caliente  que  en  frío, 
debiendo  advertir  cómo  es  conveniente,  en  mu- 
chos casos  de  reducción,  aumentar  la  cantidad  de 
materia  sometida  al  ensayo,  para  lo  cual  basta 
calentar  la  perla  y  ponerla  en  contacto  con  pol- 
vo del  mineral. 

Todavía  se  practica  otro  ensayo  con  las  perlas 
de  bórax,  antes  ó  después  de  haber  sido  colori- 
das por  los  óxidos  metálicos,  y  consiste  en  que- 
marlas, ó  sea  someterlas,  luego  de  enfriarlas,  á 
la  llama  oxidante,  repitiendo  muchas  veces  la 
operación  hasta  conseguir  un  tono  uniforme  de 
color,  con  el  matiz  característico  del  metal  con- 
tenido en  la  substancia  sometida  á  las  pruebas 
cuya  técnica  nos  ocupa.  Es  bien,  en  particular 
buscando  el  mayor  grado  posible  de  exactitud, 
comprobar  los  resultados  obtenidos  con  el  bórax, 
repitiendo  las  mismas  operaciones,  pero  usando 
en  ellas  la  sal  de  fósforo,  la  cual  no  requiere 
nuevas  manipulaciones,  y  se  maneja  conforme  se 
ha  indicado  respecto  del  borato  sódico  fundido. 
Algunos  experimentadores,  muy  versados  en  la 
práctica  de  los  ensayos  al  soplete,  prescinden, 
para  la  obtención  de  perlas  de  bórax  ó  de  fosfa- 
to sódico  amónico,  del  anillo  hecho  en  el  alam- 
bre de  platino,  dando  preferencia  á  las  cápsulas 
de  Lebaillif,  qne  son  unos  discos  de  caolín  li- 
geramente cóncavos;  adhiérense  ó  péganse  á  un 
alambre  de  platino,  destinado  á  servirles  de  so- 
porte, y  en  el  interior  colócase,  formando  delga- 
da oajia,  el  mineral  pulverizado  mezclado  con 
el  bóTax.  Pormedio  del  caloruo  se  consigue  pro- 
piamento  una  perla,  sino  un  vidrio  ó  esmalte, 
cuyo  color  y  modificaciones  pueden  observarse 
con  facilidad,  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior. 

Fcnómeíios  que  se  presentan  en  los  ensayos  al 
soplete.  -  Explicado  ya  el  mecanismo  del  proce- 
dimiento general  de  los  ensayos  por  vía  seca, 
que  constituyen  uno  de  los  más  interesantes  ca- 
jiítulos  de  la  Química  analítica,  importa  ahora 
dar  cuenta  de  los  fenómenos  que  han  de  obser- 
varse en  cada  una  de  sus  operaciones,  notando 
cómo  en  tales  hechos  va  determinándose  la  na- 
turaleza de  los  compuestos  del  mineral  sometido 
á  las  investigaciones  y  experimentos  que  nos 
ocujian. 

(a)  Tubo  cerrado.  -  Guando  se  calienta  un 
mineral  del  modo  más  arriba  indicado,  puede 
ocurrir  que  la  materia  se  carbonice  produciendo 
vapores  dotados  de  olor  empireumatico,  cuyos 
caracteres  denuncian  al  pronto  la  presencia  de 
materias  orgánicas,  3'  si  el  olor  fuera  amoniacal 
entonces  puede  asegurarse  que  se  trata  de  cuerpos 
nitrogenados,  en  cuyo  caso  es  menester  ver,  que- 
mando el  cuerpo  sobro  una  lámina  de  platino,  si 
deja  ó  no  cenizas,  y  cuál  es  su  naturaleza  en  el- 
primer  caso.  Ocurre,  en  determinado  ¡iroblema, 
que  al  calentar  el  mineral  desarrolla  luz  y  fos- 
forece, conforme  acontece  con  la  fosforita;  en 
las  mismas  circunstancias  sucedo  lo  propio  á  la 
fonolita,  cuyo  cuerpo  luce  en  la  obscuridad  ca- 
lentándolo á  una  temperatura  relativamente  ba- 
ja. A  veces  el  mineral  experimenta  cambios  de 
color-,  que  se  deben  á  alteraciones  de  la  natura- 
leza y  composición  del  mismo,  y  puede  este  fe- 
nómeno sor   fugaz,   conforme  acontece  con  los 
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óxidos  de  zinc,  titano  y  niobio,  los  cuales,  siendo 
blancos,  vuélvense  amarillos  i'or  el  calor,  tor- 
nando á  su  color  primitivo  enfriándose;  el  óxido 
mercúrico,  el  minio  y  el  cromato  do  plomo,  há- 
llanse  en  el  mismo  caso;  cuando  la  temperatura 
no  es  muy  elevada  tórnanse  de  color  pardo  obs- 
curo, recobrando  por  el  enfriamiento  su  colora- 
ción roja  los  dos  jirimeros,  y  la  amarilla,  que  es 
la  pro]iia  del  último  ¡cítanse  estos  casos  i)or  ser 
los  más  notables,  y  también  los  que  se  presen- 
tan más  veces. 

Sucede  que,  calentando  una  substancia  mine- 
ral colocada  en  el  fondo  de  un  tubo  de  ensayo, 
depréndese  agua,  dotada  de  reacción  acida  y  que 
ataca  al  vidrio,  y  el  hecho  ba.?ta  para  indicar  la 
presencia  del  flúor;  de  la  proi>ia  suerte  el  carác- 
ter alcalino  de  la  mí^ma  agua  es  peculiar  de  com- 
puestos amoniacales;  .si  el  desprendimiento  es 
gaseoso  y  ácido  su  olor  señala  la  jiresencia  de 
snlfitos  ó  hiposulfitos,  y  el  color  rojizo  la  de  ni- 
tritos y  nitratos;  si  el  gas,  neutro  é  insensible 
á  los  papeles  reactivos ,  aviva  la  combustión ,  es 
oxígeno,  procedente  de  cloratos,  bromatos,  io- 
datos,  nitratos  y  jieróxidos,  ó  despréndese  del 
nitrato  amónico,  en  cuyo  caso  el  gas  será  pro- 
tóxido  de  nitrógeno. 

Otro  hecho,  tan  general  como  los  anteriores, 
es  la  formación  de  un  sublimado  en  la  parte  Iría 
del  tubo,  cuyo  sublimado  puede  ser  debido:  á  di- 
versas materias  orgánicas ;  á  cloruros  de  mercurio, 
el  mercurioso  no  se  funde  y  permanece  amarillo 
mientras  está  caliente;  ioduro  ó  bromuro  del 
mismo  metal,  e!  primero  se  sublima  formando 
un  depósito  cristalino  amarillo,  el  cual  tórnase 
rojo  al  solo  roce  de  una  varilla  de  vidrio;  azufre 
ó  snlfuros,  debiendo  advertir  cómo  muchos  de 
éstos  se  descomponen  y  dan  azufre,  cu3-o  cuerpo 
.se  condensa  formando  menudas  gotas  de  color 
amarillo:  el  mismo  color  tienen  los  de  arsénico, 
y  el  de  mercurio  sublimado  vuélvese  rojo  por  el 
frotamiento;  selenio,  que  tiene  color  pardo  bas- 
tante rojizo  y  también  rojo  obscuro;  seleniuros 
de  arsénico  y  de  mercurio;  teluro,  sólo  sublima- 
ble  á  la  temperatura  correspondiente  al  rojo, 
depositándose  en  pequeñas  gotas  metálicas;  ar- 
sénico, cuyo  sublimado  forma  un  anillo  negro 
con  brillo  y  aspecto  metálico,  y  al  depositarse 
hay  siempre  olor  aliáceo  característico,  siendo 
cualidad  de  minerales  ricos  en  arsénico,  de  los 
arseniuros  inestables  y  de  varios  arsenitos;  cad- 
mio, de  color  gris  metálico,  el  cual  tórnase 
amarillo  pardusco  al  soplete  y  con  el  fuego  de 
oxidación;  mercurio,  depositable  sobreuna lámi- 
na de  oro,  á  la  cual  da  color  blanco;  anhídridos 
antimouioso,  teluroso  y  arsenioso,  poseyéndolos 
tres  color  blanco; y  anhídrido  ósmico,  condensa- 
ble en  gotitas  blancas  dotadas  del  más  inso- 
portable y  fétido  olor. 

La  adición  de  carbonato  sódico,  perfectamente 
desecado,  mezclándolo  al  mineral  antes  de  calen- 
tarlo, hace  más  claras  y  manifiestas  las  reaccio- 
nes do  las  sales  amoniacales  y  de  las  materias 
orgánicas  nitrogenadas  3'  la  projiia  del  mercurio, 
por  lo  cual  es  menester  calentar  con  precauciones, 
evitando  en  lo  posible  la  destilación  del  metal. 
De  la  propia  suerte,  el  bisulfito  potásico  es  muy 
buen  reactivo  para  nitritos  y  nitratos;  pone  de 
manifiesto  los  fluoruros,  y  aprovecha  igualmente 
cuando  la  substancia  ensayada  contuviera  asi- 
mismo cloruros  y  bromuros. 

(b)  Tvlo  abierto.  -  Los  fenómenos  más  gene- 
rales, operando  con  él  y  en  las  condiciones  apun- 
tadas, son  los  siguientes:  el  olor  sirve  para  dar 
á  conocer  los  siüfnros,  y  si  es  de  rábanos  podri- 
dos y  hay  en  el  tubo  sublimados  de  selenio  ó 
ácido  selenioso  indica  minerales  que  lo  contie- 
nen, y  siendo  el  olor  aliáceo  sin  sublimado  do 
ácido  arsenioso  puede  asegurarse,  no  sólo  que  el 
mineral  contiene  arsénico,  sino  que  por  lómenos 
en  parte  no  está  en  combinación  con  el  oxígeno. 
Prodúcese  también  un  sublimado  en  la  nia3-oría 
de  los  ensayos  y  en  los  mismos  casos  indicados 
respecto  de  los  análisis  practicados  en  el  tubo 
cerrado  por  un  extremo, 3-  tienen  el  mismo  color 
é  igual  apariencia;  como  caso  particular  citaráse 
ol  del  antimonip,  cuyos  compuestos,  calentados 
en  el  tubo  abierto,  producen,  no  lejos  del  punto 
donde  se  coloca  el  mineral,  un  sublimado  blanco 
amorfo  que  no  cambia  de  Uigaraunque.se  calien- 
te, ]iropi'.'dad  que  sirve  para  diferenciarlo  del 
sublimado  de  ácido  arsenioso,  asimismo  blanco, 
de  estructura  cristalina,  el  cual  cambia  de  lugar 
mediante  aplicación  del  calor.  El  de  anhídrido 
•teluroso  es  poco  volátil  y  fusible  en  gotitas  in- 
coloras; el  de  óxido  de  bismuto,  que  se  lo  parece 
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mucho,  se  funde  asimismo  en  un  líquido  amari- 
llo, y  al  formarse  aparece  como  una  auréola  en 
torno  del  mineral  sometido  á  las  acciones  del 
sóplele.  Confúndese  con  el  anhídrido  teluroso  el 
cloruro  plúmbico;  ol  telurito  de  plomo,  muy 
fijo  y  poco  fusible,  puede  ser  tomado  por  el  an- 
hídrido antimouioso;  los  sulfures  de  plomo  y  los 
seleniuros  del  propio  metal  producen  sublimados 
blancos  de  sulfato  y  seleniato,  formados  á  ex- 
pensas del  oxígeno  del  aire;  da  asimismo  subli- 
mado blanco  infusible  de  oxido  estánnico;  el 
sulfuro  de  estaño  es  sublimable  y  en  parte  el  áci- 
do niolíbdico,  y  cuando  se  calientan  minerales 
conteniendo  azufre  y  arsénico,  además  de  vola- 
tilizarse los  anhídridos  sulfuroso  y  arsenioso,  se 
forma  un  sublimado  amarillo  más  ó  menos  obs- 
curo de  sull'uro  de  arsénico. 

(c)  Ensayos  con  carbón  sin  reactivos.  -  Son  más 
numerosos  los  hechos  observados  que  en  los  ca- 
sos precedentes,  y  aquí  los  agruparemos  siguien- 
do el  mismo  orden  que  Wurtz  ha  establecido, 
tratando  este  mismo  asunto  y  reuniendo  con 
método  admirable  todo  el  procedimiento  analí- 
tico expuesto  en  la  clásica  y  excelente  obra  de 
Plattner. 

Obsérvase  primeramente  el  feniSmeno  de  la 
fusión  simple,  y  puede  verse  que  la  mayoría  de 
las  sales  alcalinas,  luego  de  fundidas,  penetran 
en  el  carbón  introduciéndose  en  sus  poros,  y  lo 
mismo  las  sales  terrosas,  singularmente  las  ba- 
ríticas,  y  en  general  todos  los  compuestos  sali- 
nos que  son  solubles  en  el  agua,  las  zeolítas,  el 
fosfato  de  plomo  y  la  piromoriita  ¡n^oducen  al 
fundirse  una  perla  cristalizable  por  el  enfria- 
miento; el  tiifano  se  hincha,  la  meioníta  des- 
prende burbujas,  propiedad  que  comparten  al- 
gunos anfíboles,  el  granate  y  la  cerina,  hin- 
chándose mucho_  y  aumentando  do  volumen  la 
eleolita,  los  píroxenos  poco  manganíferos,  la  ido- 
crasa,  el  vollram,  la  boracita,  la  hidroboracita, 
la  datolita,  la  criolita,  las  micas  litiníferas  y  la 
axinita,  siendo  oxidables  el  estaño,  la  ambligo- 
nita,  la  lazulita,  la  hauyna,  la  eudialita,  la  pi- 
rosmalita  y  la  fluorina,  considerándose  de  fusión 
muy  difícil  ciertos  y  determinados  metales,  entre 
los  cuales  cuéntanse  sobre  todo  el  oro,  la  plata 
y  el  cobre. 

Acontece  con  ciertos  minerales  que  al  fundir- 
se depositan  en  torno,  formando  auréolas,  un 
cuerpo  de  ordinario  amorfo  y  de  color  blanco  ó 
amarillento,  cuyo  carácter  es  propio  del  antimo- 
nio, el  bismuto,  el  plomo,  el  cadmio  y  el  zinc; 
este  depósito  débese  á  un  fenómeno  de  oxida- 
ción, observable  con  facilidad  extraordinaria,  y 
es  en  ocasiones  tan  abundante  que  cubre  por 
completo  la  superficie  del  carbón  inmediata  al 
ensayo. 

Deflagran  cuando  se  calientan,  descomponién- 
dose y  perdiendo  su  oxígeno,  los  nitratos,  los 
cloratos,  los  bromatos,  los  iodatos  y  los  perclo- 
ratos  y  los  compuestos  de  ácidos  oxigenados 
muy  inestables  y  calificados  de  oxidantes. 

Calíficanse  de  infusibles  ó  se  funden  con  gran- 
dísima dificultad  los  cuerpos  siguientes,  los  cua- 
les permanecen  inalterables  lo  mismo  al  fuego 
de  oxidación  que  emjileando  la  llama  reductora; 
platino,  iridio,  paladio,  rodio,  osmio,  aunque 
éste  puede  formar  ácido  ósmico  volátil  y  reco- 
nocible por  su  olor  no  parecido  á  otro  alguno; 
hierro,  níquel  y  cobalto,  y  son  casi  infusibles 
al  soplete  cuando  se  calientan  sobre  carbón ;  ba- 
rita, estronciana,  cal,  magnesia,  zircona,  erbina 
y  óxido  de  didimio,  cuyos  cuerpos  emiten  viví- 
sima luz  cuando  se  calientan  á  las  más  elevadas 
temperaturas ;  alúmina,  glucina,  itria,  óxidos 
cérico  y  estánnico,  y  anhídridos  silícico,  vol- 
frámico,  tantálico,  titánico  y  nióbíco.  Son,  de 
otra  parte,  infusibles  los  minerales  nombrados 
cuarzo,  corindón,  hidroniagnesita,  brucita,  dias- 
])oro  hidrargilita,  gibsita,  alunüta,  alunóge- 
no,  webseríta,  calcita,  aragonito,  dolomía,  gio- 
bertita,  smithsonita,  espinela,  pleonasta,  ga- 
lurita,  perídoto,  curíta,  zircón,  clistona,  anda- 
lucita, fenacita,  anfigina,  talco,  pirofilíta,  geli- 
laníta,  antofilíta,  turmalina,  litífera,  alofan.i, 
cincofana,  gadolinita,  casiterita,  rutilo,  anatasa, 
brookita,  perowskita,  puharana,  taiitalita,  co- 
lumbita,  itrotantalita,  turquesa,  chondrodíta  y 
topacio.  Son  sólo  fusibles  en  los  bordes  estos 
otros  minerales:  feldespato,  albita,  petalita,  oli- 
goclasa,  labradorita,  anortita,  nefelina,  piroxe- 
no,  cuando  contiene  mucho  manganeso;  wollas- 
tonita,  magnesita,  esteatita,  algunas  micas,  ser- 
pientina,  epidota,  que  solóse  hincha;  cordierita 
esmeralda,  euclasa,  sofalita,  de  la  cual  hay  va- 
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riedades  fusibles;  esteno,  apatito,  schelita,  sa- 
marskíta,  calamina  y  blenda;  la  baritina,  la  ce- 
lestina, la  karsterita  y  el  yeso  funden  en  un  es- 
malte blanco,  y  actuando  sobre  ellos  la  llama 
de  reducción  llegan  á  convertir.se  en  los  corres- 
pondientes sulfures,  los  cuales  constituyen  ma- 
sas blancas  de  estructura  compacta. 

Puede  acontecer  que  sin  fundirse  los  minera- 
les cambien  de  color  cuando  son  calentados  al 
soplete  y  sobre  carbón;  en  este  caso  hállanse  los 
hierros  cromados,  titanados  y  oxidados,  cuyos 
cuerpos  á  la  llama  reductora  se  ennegrecen  ad- 
quiriendo propiedades  magnéticas  poco  mani- 
fiestas, cuando  el  cromo  ó  el  titano  hállanse  uni- 
dos al  hierro.  En  las  mismas  circunstancias  las 
coloraciones  propias  de  los  óxidos  niquelino, 
cobáltico,  crómico  y  mangánico  se  obscurecen, 
y  la  dioptasa,  que  se  ennegrece  á  la  llama  oxi- 
dante y  vuélvese  roja  al  fuego  de  reducción. 

Sucede  también  que  el  mineral  no  llega á  fun- 
dirse; pero  en  la  llama  reductora  produce  humos 
y  un  depósito  amorfo  sobre  el  carbón,  colorido 
de  amarillo,  que  es  blanco  después  de  frío  en  el 
zinc,  y  de  amarillo  obscuro  tratándose  del  cad- 
mio. Producen  con  el  mismo  fuego  reductor  hu- 
mos, auréolas  y  depósitos,  y  además  un  glóbulo 
metálico,  el  óxido  de  plomo  (depósito  amarillo, 
metal  maleable),  el  de  bismuto  (depósito  amarillo 
obscuro,  metal  agrio  y  quebradizo),  y  el  óxido  de 
antimonio,  siendo  el  glóbulo  agrio  y  el  depósito 
blanco  y  bastante  poco  fijo 

Dan  á  la  llama  reductora  el  metal  puro  en 
forma  globular,  sin  depósito  alguno,  los  óxidos 
de  estaño,  cuya  reducción  es  extremadamente 
difícil;  el  de  cobre,  fusible  á  la  llama  do  oxida- 
ción, dando  cobre  reducido,  el  cual  de  nuevo  se 
oxida  al  enfriarse, y  los  de  oro,  plata  y  jilatino, 
los  cuales  son  en  seguida  reducidos  por  cuales- 
quiera de  lus  dos  fuegos  usados 

(d)  Ensayos  con  carhón,  empleando  reactivos 
-  El  más  usado  es  la  sal  de  sosa  ó  carbonato  só- 
dico, y  los  fenómenos  más  notables  obtenidos 
mediante  su  em]ileo  sirven  para  caracterizar 
buen  número  de  elementos  metálicos  contenidos 
en  los  minerales;  he  aquí  un  sucinto  relato  de  los 
principales  hechos  observados  acerca  del  parti- 
cular en  la  práctica 

Forman  una  especie  de  perla  incolora,  después 
de  una  gran  agitación  de  la  masa,  los  minerales 
siguientes  cuarzo,  feldespato,  oligoclasa,  albita, 
petalita,  trifano,  anfigena,  labradorita,  micro- 
nita,  anortita,  esmeralda,  andalucita  y  zeoli- 
tos. 

Producen  perla  colorida  diversamente  los  lla- 
mados dioptasa,  achmita,  lievrita,  helvina,  axi- 
nita y  distintas  variedades  de  granate  é  ido- 
crasa.  Si  la  perla  es  agrisada  y  opaca  indica  an- 
hídrido titánico ;  y  si  siendo  asimismo  opaca 
tiene  color  amarillo  ó  verde  en  frío,  con  fuego  do 
oxidación  ó  de  reducción  respectivamente,  indi- 
ca compuestos  de  cromo; los  de  manganeso  dan 
asimismo  una  masa  verde,  la  cual,  enfriándose, 
adquiere  tonos  azules,  y  las  reacciones  son  más 
visibles  empleando  el  fuego  oxidante  y  añadien- 
do al  mineral  un  poco  de  nitro  antes  de  comen- 
zar las  operaciones. 

Penetran  en  los  poros  del  carbón,  después  de 
fundidos  con  la  sal  de  sosa,  los  compuestos  alca- 
linos y  los  baríticos  y  estróncicos. 

No  reacciona  el  carbonato  sódico  con  los  óxi- 
dos de  cerio  y  de  urano,  ni  tampoco  con  la 
mayoría  de  los  anhídridos  metálicos,  tales  como 
los  de  tántalo  y  niobio,  ni  con  la  circona,  la 
itria,  la  terina,  la  glucina,  la  alúmina,  la  mag- 
nesia y  la  cal,  cuyos  cuerpos  no  llegan  á  fundir- 
se, ni  menos  se  logra  hacerlos  penetrar  en  la 
masa  del  carbón. 

Se  reducen  con  la  sal  de  sosa,  sobre  todo  ayu- 
dando con  el  cianuro  de  potasio,  empleando  la 
llama  reductora,  y  forman  auréolas  en  torno  del 
mineral  que  so  ensaya  los  com]niestos  de  teluro, 
siendo  blanco  el  depósito;  los  de  antimonio,  un 
depósito  blanco  y  glóbulos  metálicos  quebradi- 
zo, produciendo  muchos  óxidos  y  sales  de  zinc 
un  depósito  amarillo  en  caliente,  blanco  en  frío, 
que  desaparece  al  fuego  de  reducción ;  las  sales 
de  cadmio,  cuyos  caracteres  quedan  dichos;  los 
compuestos  de  bismuto,  y  asimismo  los  de  plo- 
mo con  sus  j"a  sabidas  cualidades. 

Se  reducen  sin  formar  auréola,  sobre  todo  aña- 
diendo cianuro  de  potasio,  los  compuestos  de 
molibdeno  y  de  volfram; los  de  hierro,  cobalto  y 
níquel,  calificados  do  minerales  magnéticos;  y 
los  de  estaño,  cobre,  oro,  plata  y  platino. 

Caracteri'zanselos  sulfates  en  general,  sea  cua- 
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lesquiera  el  metal  que  los  forme,  porque,  calen- 
tados á  la  llama  reductora  del  soplete  con  sal  de 
sosa,  en  los  poros  y  en  la  superficie  del  carbón  se 
forma  siempre  sulfuro  sódico. 

U.sando  como  reactivo  el  nitrato  de  cobalto, 
cuya  sal  empléase  disuelta,  se  comienza  pulve- 
rizando el  mineral  y  luego  de  calcinado  se  hu- 
medece ligeramente  con  la  disolución  cobáltica, 
calentando  en  seguida  á  temperatura  bastante 
elevada;  si  de  esta  gui.sa  se  obtiene  una  masa  gris 
ó  negra,  es  indicio  de  estronciana,  cal  ó  álcalis; 
si  tiene  color  de  carne,  indica  magnesia;  si  es  azul 
verdosa,  estaño;  siendo  verde,  óxido  de  zinc;  de 
color  amarillo  verdoso,  anhídrido  titánico ;  y  azul, 
alúmina  ó  ciertos  silicatos. 

(e)  Ensayos  con  las  pinzas  de  platino.  —  Su 
objeto  es  realmente  doble;  porque  sí  de  nna  par- 
te sirven  para  determinar  el  grado  de  fusibilidad 
relativa  de  los  minerales,  de  otra  parte  consti- 
tuyen un  preliminar  indispensable  del  análisis 
espectroscópico,  y  una  como  aproximación,  cuyos 
resultados  tienen  su  valor  apreciado  desde  este 
punto  de  vista.  Delien  tomarse  ciertas  precaucio- 
nes antes  de  emplear  este  medio  de  ensayo,  por- 
que no  pniede  usarse  cuando  en  operaciones  pre- 
cedentes se  ha  demostrado  que  se  ponen  en  liber- 
tad metales  bastante  fusibles,  ó  si  el  mineral 
contiénelos  ya  en  semejante  estado;  así,  se  pres- 
cinde de  las  pinzas  de  platino  en  el  caso  del 
plomo,  del  antimonio  y  del  arsénico,  cuyos  cuer- 
pos no  pueden  ser  diferenciados  siguiendo  el 
medio  que  describimos,  por  dar  los  tres  el  mismo 
color  azul  á  la  llama  del  soplete,  ó  mejor  á  la 
del  mechero  de  Bunsen,más  apropiada  para  el 
caso,  este  tono  azul  no  puede  confundirse,  sin 
embargo,  ni  con  el  propio  del  cloruro  de  cobre, 
ni  con  la  llama  orlada  de  verde  del  bromuro  del 
propio  metal.  Verde  esmeralda  es  el  tono  que  le 
comunican  las  oxisales  de  cobre;  verde  azulada 
la  de  los  fosfatos,  cuando  están  impregnados  de 
ácido  sulfúrico;verdeamarillento,  en  las  mismas 
condiciones,  la  de  los  boratos  y  com)iuestos  mo- 
líbdicos;  amarillo  verdoso  el  de  las  sales  de  bario 
humedecidas  con  ácido  clorhídrico;  amarillo  in- 
tenso el  de  las  sódicas;  rojo  amarillento  el  de  las 
calcicas;  rojo  el  de  las  de  estroncio;  rojo  carmín 
el  de  las  litínicas,  y  violeta  bastante  poco  acen- 
tuado el  de  las  potásicas,  teniendo  presente,  como 
observación  general  para  todos  estos  ensayos,  la 
conveniencia  de  mojar  los  cuerjios  sometidos  al 
ensayo  con  ácido  clorhídrico.  También  so  debe 
advertir  cómo  la  sosa  posee  intensísimas  sus 
reacciones  coloridas  á  la  llama,  siendo  bastante 
que  haya  sólo  indicios  suyos  para  ver  la  llama 
de  intenso  color  amarillo  que  cubre  ó  enmascara 
cualesquiera  otro  color,  al  punto  de  que,  por 
ejemplo,  cuando  se  ensaya  el  bórax,  antes  de 
m.anifestarse  el  color  propio  y  iieculiar  del  ácido 
bórico  se  percibe  el  del  sodio;  aun  no  contenién- 
dolo el  mineral  ensayado  se  ve  la  coloración 
amarilla  en  el  momento  de  aproximarlo  á  la 
llama,  debida  al  polvillo  atmosférico,  en  el  cual 
so  acusa  la  presencia  de  mínimas  cantidades  de 
sales  sódicas,  el  cloruro  especialmente;  cuando 
están  juntos  compuestos  potásicos  y  sódicos 
denunciase  la  presencia  de  los  primeros  obser- 
vando la  llama  á  través  de  un  vidrio  de  color 
azul,  cuyo  empleo  en  este  caso  está  recomendado 
como  muy  eficaz  por  los  más  prácticos  experi- 
mentadores 

(f)  Coloraciones  de  las  perlas  de  bórax  y  de 
sal  de  fósforo  obtenidas  empleando  diversos  óxidos 
metálicos.  Véase  el  estado  de  la  página  siguiente. 

Con  la  sal  de  fósforo  practícase  un  ensayo  de 
otro  género,  el  cual  sirve  determinadamente  para 
reconocer  el  cloro,  el  bromo  ó  el  iodo  contenidos 
en  los  minerales;  este  ensayo  está  basado  en  el 
empleo  del  óxido  de  cobro  como  reactivo,  y  se 
practica  haciendo  primero  una  perla  de  fosfato 
sódico  amónico  y  luego  se  satura  de  óxido  de 
cobre  hasta  volverla  opaca.  Entonces  se  calienta, 
y  estando  al  rojo  se  adhiere  á  ella  un  poco  de  la 
.substancia  objeto  del  reconocimiento,  y  se  so- 
mete á  la  temperatura  de  la  punta  del  dardo  del 
soplete  usando  el  fuego  de  oxidación;  la  llama 
puede  ser  azul  con  los  bordes  purpúreos,  carac- 
terística del  cloro;  azul  con  los  bordes  verdes, 
jn'opia  del  bromo,  ó  verde  esmeralda  si  hubiese 
iodo. 

(g)  Ensayos  con  carbón  empleando  el  bórax  ó 
la  sal  de  fósforo  y  el  estaño.  -  Se  aplica  en  gene- 
ral cuando  el  exceso  de  cualesquiera  metal  en  un 
mineral  imiiide  ver  las  coloraciones  propias  y 
peculiares  de  otro;  por  ejemplo,  ai  en  una  subs- 
tancia hubiere  poco  cobalto  y  mucho  níquel,  de- 
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ÓXIDOS 
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Barita.  .  .  . 
Estronciana. 
Magnesia.  . 
Alúmina. .  . 
Glucina.  .  . 
Zirooua..  .  . 
Terina. .  .   . 

I  tria 

Lantano.  .  . 
Didimio.  .  . 
Cerio .... 
Titano..  .  . 
Urano.  .  .  . 
Cromo. .  .  . 
Mangane.so . 
Níquel..  .  . 
Cobalto.  .  . 
Hierro. .   .   . 

Zinc 

Cadmio.  .  . 
Plomo.  .  .  . 
Bismuto. .  . 
Cobre.  .  .  . 
Plata.  .  .  , 
Molibdciiü. . 
Vanadio.  .  . 
Estaño. .  .  . 
Antimonio.. 
Volfram. .   . 


LLAMA  OXIDANTE 
Caliente  Fría 


Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Violeta 

Amarillo  rojiza 

Blanca 

Roja  obscura 

Koja  obscura 

Violeta 

Violeta 

Azul 

Roja 

Blanca 

Amarilla 

Amarilla 

Amarilla 

Verde 

Blanca 

Amarilla 

Rojiza 

Blanca 

Blanca 

Blanca 


Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Violeta 

Amarillo  rojiza 

Blanca 

Amarilla 

Verde 

Rojo  vivo 

Pardo  rojiza 

Azul 

Amarilla 

Blanca 

Blanca 

Amarilla 

Blanca 

Verdosa 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 
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Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 
Blanca 

i;.i.;ir.:.a 

Blanca 
Amarilla 
Verde 
Parda 


Gris 

Azul 

Verde 

Blanca 

Blanca 

Gris 

Gris 

Verdosa 

Gris  - 

Pardusca 

Amarilla 

Blanca 

Gris 

Amarilla 


Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Roácca 

Blanca 

\'ioleta 

Verde 

Verde 

Kosácea 

Gris 

Azul 

Verde 

Blanca 

Blanca 

Gris 

Gris 

Rojiza 

Gris 

Pardusca 

Verde 

Blanca 

Gris 

Amarilla 


SAL  DE  FOSFORO 


LLAMA  OXIDANTE 


Caliente 

Fría 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Violeta 

Violeta 

Koja  obscura 

Roja 

Blanca 

Blanca 

Amarillo  verdosa 

Verde 

Verde 

Verde 

Violeta 

Roja 

Roja 

Rojiza 

Azul 

Azul 

Roja 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Amarilla 

Blanca 

Amarilla 

Blanca 

Amarilla 

Blanca 

Verde 

Azul 

Amarilla 

Amarilla 

Amarillenta 

Amarillenta 

Amarilla 

Amarilla 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

LLAMA  KEDÜCTOBA 
('aliente  Fría 


Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Rosácea 

Blanca 

Amarilla 

Verde 

Verde 

Rosácea 

Rojiza 

Azul 

Verdosa 

Blanca 

Blanca 

Gris 

Gris 

Verde 

Gris 

Verde 

Verdosa 

Blanca 

Blanca  y  roja 

Azul  y  roja 


Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Blanca 

Rosácea 

Blanca 

Violeta 

Verde 

Verde 


Amarilla 
Azul 
Verdosa 
Blanca 
Blanca 
Gris 
¡Gris 
¡Roja 
I  Gris 
Verde 
Verdosa 
Blanca 

Blanca  y  roia 
Azul  y  roja 


be  calentarse  la  perla  sobre  carbón  añadiendo  es- 
taño metálico  y  al  punto  aparece  el  color  azul 
característico  del  primero.  Lo  propio  acontece 
con  el  hierro,  cuya  [lerla  vuélvese  azul  con  el  es- 
taño si  hubiese  volfram  en  el  mineral,  y  violeta 
si  contuviese  titano;  en  cambio  el  reactivo  no  al- 
tera el  color  verde  de  la  perla  del  urano,  vuelve 
incolora  la  del  manganeso  y  grises  ó  negras  las 
del  antimonio  y  el  bismuto. 

(h)  E7isayos  particiilares.  -  Aunque  pudieran 
citarse  muchos,  sólo  se  pondrán  aquí,  por  vía  de 
ejemplo,  algunos  casos  notables  de  substancias 
abundantes  en  la  naturaleza  y  muy  importantes 
desde  el  punto  de  vista  de  las  aplicaciones. 

Investigación  del  potasio  por  medio  del  soplete. 
—  Para  caracterizar  el  metal  nombrado  en  pre- 
sencia del  sodio,  gran  (lerturbador  de  reacciones, 
ó  del  litio,  cuya  llama  roja  cubre  todas  las  otras, 
se  hace  con  bórax  una  perla  del  mineral,  luego 
se  colora  por  medio  de  una  sal  de  níquel  y  se 
añade  ácido  bórico;  si  en  tales  condiciones  la 
perla  adquiere  coloración  azul,  bien  puede  tener- 
se como  cierta  la  existencia  del  potasio  en  el  mi- 
neral objeto  del  ensayo. 

Investiíjacián  de  la  sílice -Se  hace  una  perla 
de  sal  de  fósforo,  la  cual  se  impregna  del  mine- 
ral pulverizado;  si  hubiera  ácido  silícico  queda 
incolora,  con  parte  de  la  sílice  sin  disolver  for- 
mando una  rayas  ó  ñlotes  opacos,  á  cuya  dispo- 
sición suele  darse  el  nombre  áe  esqueleto  de  la  sí- 
lice, sin  otras  razones  que  una  remota  y  poco  de- 
terminada semejanza. 

Investigación  del  manganeso.  -  Se  hace  fun- 
diendo el  mineral  con  cai-bonato  sódico  sobre  una 
lámina  de  platino  con  un  poco  de  nitro;  el  re- 
sultado es  una  masa  verdosa,  la  cual  enfriándo- 
se adquiere  muy  marcado  color  azul  puro. 

Investigación  del  hierro.  -  Cuando  en  uno  de 
sus  minerales  hay  manganeso,  basta  muchas  ve- 
cea  aplicar  á  la  ¡lerla  de  bórax  la  reducción,  ape- 
lando si  no  á  la  reacción  del  estaño.  Habiendo 
cobre  ó  níquel  se  apela  á  fundir  la  perla  obteni- 
da con  el  bórax  sobre  carbón,  añadiendo  plomo 
y  empleando  fuego  de  reducción  hasta  tanto  que 
los  metales  reducidos  so  a¡ioderendel  plomo;  se- 
párase entonces  un  botón  metálico  y  la  )ierla  ma- 
niliesta,  á  la  llama  oxidante,  las  reacciones  del 
hierro;  si  hubiese  cobalto,  no  aliándose  este  cuer- 
po con  el  plomo,  dicha  perla  es  verde  en  calien- 
te y  casi  azul  en  frío.  Para  caracterizar  el  hierro 
en  presencia  del  cromo  se  funde  el  mineral  en 
un  crisólito,  añadiéndole  el  fundente  compuesto 
do  una  parte  de  sal  de  sosa  y  tres  de  nitro,  y  la 
masa  fundida  so  proyecta  en  el  agua,  cu  cuyo 
caso  deposítase  en  seguida  el  óxido  de  liicrro,  re- 


conocible al  soplete,  y  queda  disuelto  en  el  líqui- 
do el  cromo  al  estado  de  cromato. 

Investigación  del  cobalto  y  del  níquel.  -  Para 
reconocer  este  último  en  mezcla  ó  combinación 
con  un  gran  exceso  del  primero,  procede  disolver 
en  la  perla  del  bórax  y  al  fuego  oxidante  buena 
])orción  de  mineral,  trabajando  con  alambre  de 
platino  y  repitiendo  muchas  veces  la  operación 
para  tener  tres  ó  cuatro  perlas,  las  cuales  deben 
fundirse  con  unos  6  ó  6  centigramos  de  oro  me- 
tálico sobre  carbón,  y  á  vivísimo  fuego  reductor 
sostenido  durante  mucho  tiempo;  en  este  caso  el 
níquel  y  el  oro  se  ligan,  y  ha  de  procurarse,  agi- 
tando, su  unión  perfecta;  se  deja  enfriar  y  con 
el  martillo  sepárase  el  oro  de  la  escoria,  y  vien- 
do cómo  ha  perdido  su  color  y  maleabilidad,  co- 
lígese  ya  la  presencia  del  niquelen  su  masa.  Em- 
pleando ahora  la  sal  de  fósforo,  fúndese  el  oro 
sobre  carbón  al  fuego  do  oxidación ;  entoncesapa- 
rece  el  color  propio  del  níquel,  y  si  aún  hulúese 
un  poco  de  cobalto  la  perla  es  azulada,  en  cuj'o 
caso,  como  este  metal  pasa  primero  á  la  sal  de 
fósforo,  sepárase  el  oro  y  se  comienza  otra  fu- 
sión, repitiéndola  cuantas  veces  sea  posible.  No 
habiendo  níquel  en  el  problema,  la  perla  última 
debe  ser  completamente  incolora. 

Investigación  del  ácido  hórico  y  de  los  loratos. 
-  Se  les  añade  una  mezcla  compuesta  de  cuatro 
partes  y  media  de  bisulfato  de  potasio  y  una  de 
fluoruro  de  calcio,  en  cuyo  caso  comunícase  á  la 
llama  del  soplete  intenso  color  verde. 

Investigación  del  teluro.  -  Fúndese  el  mineral 
en  el  tubo  cerrado  con  sal  de  sosa  y  un  poco  de 
carbón;  luego  do  fría  la  masa  añádese  agua  her- 
vida, cuyo  líquido  es  al  cabo  de  algún  tiempo 
colorido  de  púrpura  por  el  telururo  sódico. 

Investigación  del  espato  flúor.  -  Fúndese  el  mi- 
neral sobre  carbón  con  cualquiera  de  los  sulfa- 
tes de  calcio,  de  bario  ó  de  estroncio,  y  se  forma 
una  perla  clara,  la  cual  enfriándose  adquiere  el 
color  blanco  característico  de  algunos  esmaltes. 

Investigación  del  ácido  fosfórico.  -  Hablase  del 
caso  en  el  cual  no  le  acompañan  ácido  sulfúrico, 
arsénico  ó  algún  metal  de  los  incluidos  entre  los 
reductibles  por  el  hierro;  entonces  se  toman  dos 
hebras  de  finísimo  alambro  de  este  cuerpo  y  se 
las  tuerce  uniéndolas  por  un  extremo,  y  se  hu- 
medece para  que  se  adhiera  el  polvo  de  bórax;  se 
hace  una  perla  á  la  cual  añádese  un  poco  de  mi- 
neral pulverizado  y  se  calienta  al  fuego  de  reduc- 
ción; una  vez  fría  la  perla,  y  sejiarada  la  ganga 
con  el  martillo,  se  consigue  un  glóbulo  de  fosfuro 
de  hierro,  caracterizable  mediante  sus  propieda- 
des magnéticas. 

Análisis  cuantilativa  empleando  el  soplete.  - 
Plattuer,  á  quien  son  debidos  los  mayores  ade- 


lantos realizados  en  los  ensayos  por  vía  seca,  y 
es  con  justicia  tenido  por  el  maestro  en  seme- 
jante linaje  de  investigaciones  delicadísimas, 
muy  comi>licadas  y  qvie  requieren  grandísima 
destreza  en  el  exiierimentador  consagrado  áella.s, 
completó  el  estuche  que  lleva  su  nombre  aña- 
diéndole muy  ingeniosos  instrumentos,  destina- 
dos á  las  operaciones  analíticas  de  la  mayor  im- 
portancia, encaminadas  á  practicar  de  una  ma- 
nera sistemática  el  análisis  completo  de  todos  los 
minerales,  caracterizando  sus  elementos  consti- 
tutivos y  determinando  con  aproximada  exacti- 
tud sus  cantidades  relativas;  estos  instrumentos 
son:  una  balanza,  aparato  del  mayor  ingenio, 
que  aprecia  hasta  2  centigramos,  y  es  llamada 
balanza  de  Platinen  la  caja  de  pesas  empieza  en 
el  gramo;  una  escala  especial  destinada  á  apre- 
ciar los  botonis  de  plata  procedentes  de  minera- 
les pobres  que,  á  causa  de  su  excesiva  pequenez, 
no  pueden  ser  ]pesados.  El  principio  fundamental 
para  construir  esta  escala  no  es  otro  sino  deter- 
minar el  volumen  del  botón  de  jilata,  supuesto 
esférico,  colocándolo  entre  dos  líneas  que  formen 
un  ángulo  muy  agudo  y  deslizándolo  entre  ellas 
hasta  que  sean  tangentes  á  su  superficie;  así 
tiénese  el  diámetro  del  botón,  cuyo  peso  es  pro- 
porcional al  cubo  del  mismo.  Llevaron  álajirác- 
tica  Plattner  y  Harkort  este  principio  constru- 
yendo una  escala  muy  sencilla,  con  la  cual  co- 
rrígense  todos  los  errores  de  una  vez,  y  sus  medi- 
das pueden  tenerse  como  muy  exactas,  á  lómenos 
dentro  de  ciertos  límites. 

«Para  esto,  dice  AVurtz,  resumiendo  las  des- 
cripciones del  libro  del  famo.so  químico  y  mine- 
ralogista alemán,  se  elige  un  mineral  de  plata  de 
la  conveniente  riqueza,  y  por  copelación  (V.  esta 
palabra)  se  liace  su  análisis,  que  en  los  ensayos 
de  Plattner  daba  el  3,480  por  100  de  plata.  Des- 
pués se  hacen  muchos  ensayos  con  la  projüa  ma- 
teria argentífera,  y  de  los  botones  obtenidos  en 
las  diversas  cojielacioncsseeligeel  de  forma  más 
regular,  el  cual  se  coloca  entro  los  dos  lados  del 
ángulo  muy  agudo  trazado  sobre  una  lánjina  de 
marfil  con  un  punzón  lino,  y  en  el  mismo  punto 
en  que  los  lados  del  ángulo  son  tangentes  al  bo- 
.tón  se  hace  una  señal,  poniendo  en  ella  el  núme- 
ro 50  y  dividiendo  el  intervalo  que  hay  entre 
ella  y  el  vértice  del  ángulo  en  50  partes  iguales. 
Para  saber  el  valor  numérico  de  cada  división  en 
peso,  cuyo  problema  se  resuelve  teniendo  pre- 
sente que  los  diámetros  do  desbotones  metálicos 
son  entre  sí  como  las  di>tancias  que  median 
desde  el  punto  en  el  cual  los  lados  del  ángulo 
son  tangentes  á  ellos  hasta  el  vértice  ilel  mismo; 
d?  otra  parte,  los  pesos  de  los  botones  dichos 
están  en  la  misma  relación  que  los  cubos  de  sus 
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di:imetros,  siendo  de  consiguiente  proporciona- 
les á  los  cubos  de  sus  distancias  al  vértice  liel 
ángulo ;  así,  llamando  ^j  al  peso  del  botón  y  n  el 
número  de  la  división  que  marca  el  punto  de 

■      ^      ,                        3,480       ,  ,.. 

tangencia,  tendremos  í;  = —- —  m-'.cuya  lur- 

mula,  aplicada  á  cada  una  de  las  divisiones,  per- 
mite hacer  con  facilidad  el  cálculo  de  la  escala 
entera.»  Su  empleo  en  la  práctica  es  bien  sen- 
cillo: se  hace  correr  el  botón  metálico  entre  los 
lados  del  ángulo  agudo  hasta  el  punto  de  tan- 
gencia, y  con  una  lente  se  lee  la  división  corres- 
jiondiente,  corrigiendo  luego,  si  no  coincide  exac- 
tamente con  una  de  las  rayas  que  constituyen  la 
escala,  cuyo  uso  no  está  limitado  á  los  botones 
de  plata  conseguidos  en  los  ensayos  desús  mine- 
rales por  medio  del  soplete,  sino  que  se  aplica 
tamlnén  á  los  de  oro,  siempre  que  en  uno  y  otro 
caso  la  riqueza  de  los  cuerpos  ensayados  no  baja 
de  0,5  por  100. 

En  los  análisis  cuantitativos,  empleando  el 
soplete,  se  necesitan  además:  modelos  piara  hacer 
copelas  con  cenizas  de  huesos;  crisoles  de  barro  y 
de  carbón;  taladracarbones  para  agujeros  cóni- 
cos y  cilindricos;  morterode  metal  jjulimentado, 
destinado  á  hacer  la  mezcla  íntima  y  homogénea 
del  mineral  con  los  reactivos;  un  tamiz;  una  es- 
pátula de  platino,  y  ciertas  medidas  de  capaci- 
dad, cuyo  volumen  representa  pesos  conocidos, 
con  objeto  de  evitar  pesadas,  ahorrando  el  em- 
pleo de  toda  balanza. 

Tocante  á  reactivos,  es  el  principal  el  plomo 
pobre,  obtenido  precipitando  este  metal,  por 
medio  de  una  lámina  de  zinc,  de  las  disoluciones 
de  su  acetato,  lavando,  secando  bien,  y  luego 
]iasando  el  metal  por  finísimo  tamiz  de  tela  no 
metálica. 

De  los  soportes  conocidos  se  usa,  casi  en  todos 
los  ensayos  que  nos  ocupan,  el  carbón,  ])artieu- 
larmente  de  pino,  si  sus  cenizas  no  contienen 
hierro,  pero  se  hacen  carbones  artificiales  mol- 
deados como  se  quiera;  su  ventaja  consiste  en 
que  apenas  dan  cenizas,  y  éstas,  cuando  se  han 
preparado  con  cuidado,  minea  son  ferruginosas. 
Los  minerales  se  tuestan  y  calcinan  en  capsnli- 
lias  á  crisoles  de  barro ;  para  las  copelas  se  usa 
buena  ceniza  de  huesos,  y  finalmente,  á  fin  de 
no  perder  nada  de  la  materia  sometida  al  ensa- 
yo, se  envuelve  en  un  cartucho  de  papel  de  fil- 
tro muy  fino  y  prejiarado  de  modo  conveniente, 
á  cuyo  fin  se  sumerge  en  una  disolución  hecha 
con  partes  iguales  de  agua  y  carbonato  sódico; 
luego  deseco  el  papel  se  corta  en  tiras  de  dimen- 
siones deterndnadas,  y  con  ellas  hácense  los  car- 
tuchos en  la  forma  ya  indicada. 

Importa  mucho,  para  el  buen  resultado  de  los 
ensayos  cuantitativos  al  sojilete,  saber  elegir  y 
disponer  la  materia  á  ellos  destinada;  el  mine- 
ral, luego  de  reducido  á  polvo,  es  desecado  á  la 
temperatura  de  100°;  si  fuera  dúctil  se  aplasta 
sobre  el  yunque,  y  reducido  á  una  lámina  delga- 
da puede  ser  cortado  con  las  tijeras  en  menudos 
pedazos;  los  ensayos  han  de  ser  varios,  á  fin  de 
tener  muchos  números  y  poder  estaí)lecer  im 
cálculo  sobre  bases  que  consientan  alcanzar  la 
mayor  exactitud  posible. 

Determinación  cuantitativa  de  la  plata  por 
medio  del  soplete.  -  El  caso  más  frecuente  refié- 
rese á  los  productos  de  ciertas  fábricas,  en  los 
cuales  el  metal  hállase  unido  al  arsénico  y  al 
azufre;  un  mineral  de  esta  especie  fúndese  con 
bórax  sobre  carbón,  añadiendo  plomo,  que  des- 
compone al  momento  el  cuerpo  de  que  se  trata; 
averiguadas  tales  piropiedades  suyas  se  pesa  un 
decigramo  del  mineral  objeto  del  análisis  y  se 
mezcla  con  un  peso  igual  de  bórax  fundido  y 
pulverizado,  regulando  no  obstante  la  cantidad 
mirando  ala  fusibilidad  de  las  materias  asocia- 
das á  los  elementos  metálicos;  si  el  mineral  con- 
tiene cobre  y  níquel  en  proporciones  no  mayores 
del  7  y  el  10  por  100  respectivamente  bastan 
5  decigramos  de  plomo,  mas  conviene  añadir 
hasta  15,  sobre  todo  cuando  no  se  tienen  datos 
relativos  á  la  composición  de  la  materia  ensaya- 
da. Hecha  la  mezcla,  todo  lo  más  íntima  posible, 
del  mineral,  el  bórax  y  el  plomo  pobre,  colócase 
en  el  correspondiente  cartucho  de  papel  impreg- 
nado de  carbonato  sódico  en  la  forma  antes  di- 
cha, y  se  pone  sobre  carbón,  en  un  agujero  de 
tales  dimensiones  que  lo  llene  sin  esfuerzo  y  sin 
salirse  de  los  bordes.  Entonces  comienza  la  ac- 
ción gradual  del  soplete  con  la  llama  reductora, 
calentando  poco  á  poco  y  de  una  manera  iinifor- 
me  todo  el  ensayo,  observando  bien  los  fenóme- 
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nos  acaecidos  hasta  ver  que  la  escoria  no  tiene 
glóbulos  metálicos  y  que  éstos  se  han  reunido 
constituyendo  un  botón  dotado  de  singular  bri- 
llo, cuyo  fenómeno  llegado  cambiase  de  fuego 
y  se  apela  á  la  llama  oxidante,  con  el  fin  de  eli- 
minar el  azufre,  el  arsénico,  el  antimonio,  el  es- 
taño, el  zinc,  el  óxido  de  hierro  y  el  cobalto, 
cuyos  cuerpos,  con  algo  de  jilomo  pobre,  se  di- 
suelven en  la  escoria,  aunque  gran  parte  de  los 
dos  últimos  y  toda  la  jilata  se  ligan  al  plomo.  A 
su  vez  éste,  cuando  todas  las  substancias  voláti- 
les se  han  eliminado,  comienza  á  oxidarse,  cuyo 
fenómeno  puede  ser  al  punto  notado  observan- 
do los  movimientos  del  metal  fundido  y  el  her- 
vir déla  escoria,  debido  á  la  reducción  del  óxido 
de  plomo  que  en  ella  se  había  disuelto; entonces 
es  llegado  el  momento  de  suspender  el  fuego,  se 
deja  enfriar  el  carbón,  y  por  medio  de  una  pinza 
sepárase  el  botón  metálico,  que  es  verdadero 
plomo  de  obra,  se  limpia  con  exquisito  cuidado 
separándolo  de  toda  partícula  de  escoria  y  en- 
vuelto en  papel  de  filtro,  se  aplasta  con  el  marti- 
llo sobre  el  yunque  y  entonces  está  dispuesto 
para  ser  copelado. 

La  copelación,  siguiendo  el  procedimiento  con 
tanto  ingenio  aplicado  por  Plattner  á  los  mine- 
rales argentíferos,  comprende,  en  realidad,  dos 
operaciones:  en  la  primera,  luego  de  bien  deseca- 
da la  copela  y  puesta  en  ella  el  botón  de  plomo, 
se  somete  al  calor  de  la  llama  de  oxidación,  gra- 
duando la  temperatura  de  suerte  que  el  metal 
no  dé  humos,  y  al  propio  tiempo  presente  en  su 
superficie  irisaciones  que  indican  una  oxidación 
lenta,  á  la  cual  débese  la  formación  ó  depósito  de 
litargirio  sólido  en  toi-no  del  botón,  y  cuando  éste 
hállase  ya  grandemente  reducido  de  tamaño  y  es 
muy  pequeño  va  aminorándndose  el  fuego,  ale- 
jándolo poco  á  poco  del  dardo  del  soplete  hasta 
ser  solidificado  el  metal,  y  después  de  frío  se- 
párase del  óxido,  expulsando  las  últimas  par- 
tículas con  un  pequeño  golpe  de  martillo;  en  la 
segunda  fase  de  la  copelación  se  trabaja  con  una 
copela  de  más  lisa  superficie,  hecha  con  ceniza 
de  huesos  sometida  aun  lixiviado  metódico,  y  la 
temperatura  se  aplica  de  modo  que  caiga  el  dardo 
del  soplete  en  el  fondo  de  dicha  copela,  ponien- 
do á  la  temperatura  del  rojo  las  inmediaciones 
del  botón  metálico,  en  cuyo  caso  todo  el  litargi- 
rio es  absorbido;  cuando  el  glóbulo  metálico  cesa 
en  su  movimiento  giratorio  y  es  lisa  su  superficie, 
hallándose  dotada  del  color  y  del  brillo  de  la 
plata,  bien  puede  darse  por  terminado  el  ensayo  y 
realizada  la  investigación ; tanto  se  asemejael  pro- 
cedimiento á  las  copelaciones  ordinarias  hechas 
en  grande  escala,  que  las  pérdidas  son  las  mismas, 
y  en  el  método  descrito  hasta  se  presenta  el  lénó- 
meno  del  relámpago  si  los  minerales  analizados 
contienen  grandes  cantidades  de  plata;  en  el  caso 
de  tener  cobre  nunca  se  consigue  un  botón  eslé- 
rico,  antes  la  masa,  al  término  de  la  operación, 
extiéndese  por  la  copela  y  sobre  su  superficie; 
cuando  esto  acontece  recógese  toda  la  materia 
metálica,  agréganle  plomo  pobre  y  vuelve  á  co- 
pelarse.  De  todas  suertes,  los  botones  de  plata  de- 
ben pesarse  siempre  que  su  tamaño  lo  permi- 
ta, empleando  la  balanza  de  Plattner,  y  de  ser 
muy  pequeños  preferible  es  medirlos  con  el  arti- 
ficio de  la  regla  descrita  más  arriba.  El  ndsmo 
autor,  queriendo  dar  á  su  ingenioso  sistema  el 
mayor  grado  posible  de  exactitud,  ha  dispuesto 
unas  tablas  cuyo  objeto  es  introducir  en  las  pesa- 
das correcciones  especiales  para  compensar  pér- 
didas inevitables,  obteniendo  así,  de  una  manera 
bastante  exacta,  la  riqueza  verdadera  de  los  mi- 
nerales argentíferos  ensayados. 

Tratándose  de  minerales  pobres  de  plata,  con- 
teniendo mucho  cobre  ó  níquel,  requiérese  au- 
mento considerable  en  la  cantidad  de  ]ilomoem- 
]ileado  para  la  liga;  si  el  metal  más  abundante 
fuese  el  estaño  es  preciso  reducir  primero  con  el 
plomo  y  fundir  después  con  bórax  hasta  la  esco- 
rificación  completa  de  aquel  metal  y  que  no  se 
vea  recubierto  por  óxido  de  estaño.  Si  el  mineral 
contuviera  hierro,  no  ligándose  éste  al  plomo,  es 
menester  hacer  intervenir  juntos  el  azufre,  el 
plomo  pobre  y  el  bórax  y  fundir  sobre  carbón ;  ló- 
grase de  tal  suerte  formar  sulfuro  de  plomo,  que 
es  reducido  al  punto  por  hierro,  y  éste,  luego  de 
disociado,  disuélvese  en  el  bórax  al  estado  de  óxi- 
do; añádese  más  borato  sódico  anhidro  y  pulve- 
rizado, y  se  consigue  al  cabo  un  botón  de  plomo 
argentífero  sin  hierro  alguno. 

Determinnción  del  oro.  -  Pueden  suceder  dos 
casos,  á  saber;  ó  que  el  mineral  sometido  al  en- 
sayo sea  muy  pobre  de  este  metal,  en  cuyo  caso 
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es  meneter  hacer  muchas  coiielaciones,  tomando 
para  cada  una  un  decigramo  de  materia,  re- 
uniendo luego  losbotonesy  pesándolos  juntos,  ó 
que  el  mineral  sea  rico,  en  cuyo  caso  basta  una 
.sola  copelación;  de  cualquier  modo  los  botones 
auríferos  deben  ser  sometidos  á  un  tratamiento 
por  ácido  nítrico  puro,  á  fin  de  privarlos  de  la 
jilata  que  pmdieran  contener,  y  en  otras  ocasio- 
nes es  preciso  apelar  al  procedimento  llamado  de 
encuartación:  el  metal  resultante  ha  menester 
ser  reunido  fundiéndolo  con  bórax  y  jjrivándolo 
de  toda  escoria  y  substancia  extraña. 

Determinación  del  cobre.  -  Se  comienza  por 
tostar  el  mineral  objeto  del  ensayo  reducido  á 
polvo,  ya  sólo,  ya  mezclado  con  carbón,  grafito 
ó  peróxido  de  hierro,  aplicable  el  último  cuando 
al  cobre  acomiiañan  .substancias  muy  fusibles; 
después  se  mezcla  el  mineral  tostado  con  bórax 
fundido,  carbonato  sódico  seco  y  plomo  pobre, 
sometiendo  la  mezcla  á  la  llama  reductora  del 
soplete;  del  botón  metálico  obtenido  sepáranse 
los  metales  que  al  cobre  están  unidos,  fundién- 
dolo con  ácido  bórico  sobre  carbón,  cuyo  ácido 
bórico,  operando  al  fuego  oxidante,  absorbe  to- 
dos los  óxidos  y  queda  libre  el  cobre,  que  se  re- 
úne en  un  botón.  En  el  caso  de  haber  mucho  ní- 
quel, es  menester  repetir  una  ó  dos  veces  las  ojie- 
raciones. 

Determinación  del  plomo.  -  Tostado  previa- 
mente el  nuneral  con  jiolvo  de  carbón,  colócase 
en  un  crisólito  de  la  propia  materia,  mezclándo- 
le antes  carbonato  sódico  seco  y  bórax  fundido 
en  polvo;  actuando  luego  al  fuego  reductor  del 
soplete  se  funde  la  mezcla,  déjase  enfriar,  j'de  la 
escoria,  reducida  á  polvo,  sepárase  por  lixiviación 
el  plomo,  cuyo  metal,  en  este  caso,  lleva  consigo 
la  jilata  y  puede  cojielarse  de  la  manera  dicha 
tratando  del  particular. 

Determinación  del  estaño.  -  No  sólo  es  preciso 
tostar  previamente  el  mineral ,  sino  someterlo, 
luego  de  tostado,  á  un  tratamiento  por  ácido 
clorhídrico,  para  eliminar  el  hierro  que  pudiera 
contener;  algunas  veces  se  disuelve  en  agua 
regia,  y  de  la  disolución  se  precipita  el  ácido 
estánnico,  el  cual,  luego  de  lavado,  se  reduce. 
En  uno  y  otro  caso  la  operación  llévase  á  cabo 
en  un  crisólito  de  carbón,  con  carbonato  sódico  y 
bórax  fundidos,  y  como  el  mineral  suele  quedar 
diseminado  en  la  escoria  reúnense  sus  glóbulos 
conforme  queda  indicado  antes  respecto  del  plo- 
mo. 

Determinación  del  níquel  y  el  cobalto.  —  Fún- 
dase en  la  propiedad  de  los  arseniuros  de  estos 
metales,  en  cuya  virtud,  calentados  al  soplete, 
primero  al  fuego  reductor  y  luego  al  oxidante, 
hasta  que  liaya  un  comienzo  de  oxidación,  ad- 
quieren constancia  en  las  proporciones  de  sus 
elementos,  y  contienen  38,86  de  arsénico,  61,13 
de  cobalto,  38,82  de  arsénico  y  61,17  de  níquel, 
y  son,  por  lo  tanto,  CojAs»  y  NijAs^,  y  además 
al  fuego  corres|iondiente  primero  se  oxida  el  ar- 
.seniuro  de  cobalto  y  luego  el  de  níquel,  y  si  hay 
hierro  antes  el  de  hierro.  Así  se  comprende  cómo, 
calentándolos  juntos  con  bórax  sobre  carbón, 
disuélvese  primero  el  hierro,  y  el  botón  sólo  tiene 
níquel  y  cobalto  combinados  con  el  arsénico; 
repitiendo  la  operación  elimínase  el  cobalto, 
dando  con  el  bórax,  en  el  cual  se  disuelve,  el 
característico  vidrio  de  color  azul  permanente,  y 
sólo  queda  el  arseniuro  de  níquel  fácilmente  se- 
parable. 

III  Aparte  de  la  utilidad  que  presta  el  so- 
plete en  las  análisis  químicas  y  metalúrgicas 
tiene  varias  a]il¡caciones,  y  de  aquí  que  haya 
diversas  clases  de  sopletes,  do  los  que  los  prin- 
cijiales  son:  el  del  idatero,  que  se  emplea  para 
hacer  soldaduras  en  las  pequeñas  piezas:  se  re- 
duce á  un  tubo  de  latón  que  comienza  en  una 
boquilla  bastante  ancha  para  que  cómodamente 
se  pueda  ajusfar  á  la  boca  del  obrero,  y  de  cuya 
boquilla  ¡larte  un  tubo  de  latón  de  forma  cónica 
de  30  centímetros  á  lo  más  de  longitud,  el  que, 
recto  al  principio,  se  encorva  después  á  presen- 
tar el  otro  extremo  terminado  en  punta,  á  ángu- 
lo recto  con  la  primera  rama;  á  la  punta  se  adap- 
tan otras  varias  de  platino  más  ó  menos  finas, 
según  el  diámetro  que  .se  deseo  dar  á  la  columna 
de  aire  que  ha  de  lanzar  el  sojilete;  éste  se  ha 
perfeccionado  haciéndole  de  varias  piezas  rectas 
unidas  á  tornillo,  formando  dos  direcciones  ge- 
nerales á  ángulo  recto,  en  el  que  se  coloca  otra 
pieza  llamada  cámara  de  agiía,  porque  en  ella 
se  deposita  el  vapor  condensado  que  acompaña 
al  viento  lanzado  por  el  obrero  en  el  tubo. 

El  soplete  aerhídrico  está  destinado  á  producir 
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una  corriente  de  calor  muy  intensa;  quema  una 
mezcla  do  airo  í  hidrógeno,  do  donde  toma  su 
nombre;  da  una  llama  excesivamcte  móvil,  viva 
é  intensa;  se  oniplea  para  producir  ciertas  solda- 
duras que  de  otro  modo  sería  muy  dilícil  conse- 
guir, como  son  las  soldaduras  autógenas,  de  que 
hemos  hablado  en  otro  lugar  (V.  Soldaduha); 
está  reducido  este  soplete  á  un  aparato  produc- 
tor de  gas  hidrógeno,  que  se  obtiene  por  medio 
de  la  descomposición  del  agua;  tiene  dos  depar- 
tamentos, superior  el  uno  ó  inferior  el  otro;  en 
éste  se  echan  limaduras  de  hierro  ó  graualla  de 
zinc,  y  en  el  superior  ácido  sulfúrico  diluido  en 
aguaá  20°  del  areómetro;  del  fondo  del  departa- 
mento superior  desciende  un  tubo  que  se  aproxi- 
ma y  casi  va  á  tocar  al  fondo  de  la  cámara  infe- 
rior; es  suficientemente  estrecho  y  permite  que 
baje  á  dicha  cámara  el  agua  acidulada,  hasta 
que  la  presión  producida  por  el  aire  contenido 


en  ella  equilibra  la  del  líquido,  en  cuyo  momen- 
to se  detiene  el  descenso  de  éste ;  un  segundo 
tubo  soldado  á  la  cubierta  del  depósito  inferior 
atraviesa  el  superior,  hallándose  incomunicado 
con  él,  y  pasa  á  la  boca  del  soplete  que  termina 
en  punta,  ala  que  se  ajustan  ó  enchufan,  comoen 
el  explicado  antes,  las  puntas  más  convenientes, 
y  dando  fuego  al  gas  que  se  desprende  por  la  for- 
mación de  los  sulfatos  de  zinc  ó  hierro  en  la  cá- 
mara inferior,  al  ponerse  en  contacto  el  aire  con 
el  metal  se  proiluce  una  llama  cuya  intensidad  y 
calor  aumenta  porque  á  la  boca  del  soplete  acu- 
de otro  tubo  que  es  la  tobera  de  un  fuelle  de 
pedal  por  el  que  se  hace  llegar  aire.  Abierta  la 
llave  del  aparato  productor  sube  el  gas,  se  le 
prende  fuego  según  hemos  dicho  por  la  ])Unta 
del  soplete,  y  moviendo  el  pedal  al  pro¡iio  tiem- 
po se  obtiene  una  llama  azulada,  que  es  lo  que 
se  buscaba. 

La  lámpara  de  esmaltares  otro  soplete  de  aire, 
pero  movido  también  por  un  pedal  (fig.  l);se 
reduce  auna  mesilla  de  madera  con  sus  rebordes 
y  divisiones  en  el  tablero,  al  que  sale  un  tubo  A 
do  10  á  15  milímetros  de  diámetro,  y  en  la  que 
se  coloca  una  lampara  L  ó  candileja  de  aceite: 
la  mesa  tiene  en  su  parte  inferior  un  fuelle,  F, 
que  puede  moverse  con  los  pies,  y  comunica  con 
el  tubo  que  sale  al  tablero  y  al  que  puede  adap- 
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tarso  á  simple  enchufe,  pero  ajusfando  perfecta- 
mente otro  tubo,  vertical  como  el  primero,  al 
que  se  une  otro  horizontal,  y  en  éste  ajusta  á 
charnela  otro  tulio  cónico  que  puede  girar  alre- 
dedor del  segundo,  como  éste  alrededor  del  pri- 
mero, resultando  así  quo  al  torcerse  se  le  puede 
hacer  tomar  cualquiera  dirección ;  estos  tubos  son 
de  latón,  y  al  cónico  se  le  pueden  ajusfar  á  en- 
chufo otros  varios,  cónicos  también,  llamados 
puntas,  pero  presentando  orilicios  de  salida  de 
diferentes  dimensiones;  la  lámpara  do  aceite  de 
la  forma  indicada  en  la  figura  es  de  latón,  y  cu 
lugar  de  ésta  puedo  emplearse  una  lamparilla  de 
alcohol,  que  es  do  vidrio,  con  un  tapón  do  lo 
mismo,  pero  esmerilado. 

líl  soplete  tiene,  entre  otros  muchos  usos,  el 
de  hacer  el  trabajo  del  vidrio,  lo  (¡ue  se  consigr.e 
con  estos  aparatos  do  la  manera  que  vamos  á  in- 
dicar: el  trabajo  es  en  rigor  el  de  los  tubos  de  esta 
clase  de  material,  y  jmra  fabricarlos  so  comiouza 
por  fundir  en  un  crisol  y  en  un  horno  cerrado 
recortes  de  vidrio  y  vidrio  viejo;  cuando  la  ma- 
teria está  pastosa  se  toma  un  poco  con  la  punta 
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de  la  caÍKt,  tubo  do  hierro  do  50  á  60  centíme- 
tros de  longitud  por  2  á  5  milímetros  de  diáme- 
tro, terminado  por  uno  de  sus  extrenios  en  bo- 
quilla para  soplar  por  ella,  y  por  el  otro  en  un 
círculo  de  corto  afilado;  colocada  en  este  extre- 
mo la  pasta,  se  redondea  sobre  la  mesilla  de  la 
láinjiara  de  esmaltar  (Jig.  1),  en  una  chapa  do 
hierro  que  tiene  al  efecto;  se  sopla  por  la  boqui- 
lla de  la  caña  con  ésta  hacia  abajo,  hecho  lo  cual 
ol  obrero  la  vuelve  rápidamente  en  sentido  con- 
trario para  que  ensanche  la  bola  formada,  vuel- 
ve á  bajarla  poco  á  poco,  y  soplando  constante- 
mente y  dando  vueltas  se  va  formando  una  bolsa 
alargada  en  forma  de  tubo  y  cenada  por  la  ¡lar- 
te  inferior;  con  una  varilla  de  hierro  se  toma  una 
gota  do  fundición  del  crisol  y  se  pone  en  la  parte 
inferior  del  tubo,  con  lo  que  salta  por  este  lado; 
haciendo  entonces  girar  la  caña  con  velocidad,  y 
dar  vueltas  sobre  la  mano,  se  regulariza  y  enfría 
el  tubo  así  formado;  cuando  el  vidrio  está  sóli- 
do so  pone  con  la  varilla  uua  gota  de  agua  fría 
en  el  encuentro  con  la  caña,  en  la  que  se  da  un 
ligero  golpe,  al  mismo  tiempo  que  se  apoya  el 
tubo  en  la  mesa,  con  lo  quo  aquél  se  desprendo 
por  completo. 

Uno  do  los  trabajos  más  frecuentes  es  cerrar 
un  tubo  de  vidrio,  ]iara  lo  que  se  expone  por  ol 
centro  á  la  llama  del  soplete,  ó  mejor  á  la  de  la 
lámpara  de  esmaltar,  acercándole  poco  á  poco  y 
dándole  vueltas;  cuando  se  ha  reblandecido  un 
poco  so  empieza  á  estirar  con  las  desmaños,  diri- 
giendo siemjjre  la  llama  al  medio  y  sin  dejar  de 
moverle  hasta  que  se  parta  en  dos  pedazos;  se 
toma  uno,  se  calienta  de  nuevo  la  extremidad 
rota,  y  reducida  á  pasta  se  da  con  mucho  cuida- 
do soVire  el  hierro  do  la  mesa ;  soplando  por  el  otro 
extremo  del  tubo,  y  haciéndole  girar,  queda  ce- 
rrado; también  puede  un  tubo  cerrarse  por  su  ex- 
tremidad calentando  ésta  al  soplete  y  aproxi- 
mando la  extremidad  de  otro  tubo  asimismo  ca- 
liente ,  hasta  que  se  suelden,  en  cuyo  caso  se  cae  en 
el  anterior.  Para  ensanchar  la  boca  de  un  tubo  se 
hace  girar  ésta  frente  á  la  llama,  y  reblandecida 
se  mete  la  punta  de  la  varilla  de  hierro  dentro 
del  tubo,  teniéndola  un  poco  inclinada  para  que 
se  apoyo  en  la  boca  que  se  va  á  ensanchar,  y  si 
además  se  quiere  hacer  un  pico  ó  vertedero  bas- 
ta inclinar  un  poco  la  varilla  sin  hacer  girar  el 
vaso  así  Ibrraado.  Para  encorvar  un  tubo  so  ca- 
lienta por  el  punto  en  que  se  quiere  doblar,  ala 
llama,  y  á  medida  que  .se  va  ablandando  con  un 
ligero  esfuerzo  se  encorva,  cuidando  no  doblarle 
de  re])euto  por  el  mismo  punto,  porque  adquiere 
deformaciones  de  mal  efecto,  sino  que  se  va  co- 
rriendo la  llama  del  soplete  por  ¡luntos  sucesi- 
vos á  medida  que  va  tomando  curvatura.  Para 
pegar  un  tubo  á  otro,  ya  sea  por  sus  extremos, 
ya  el  extremo  del  uno  en  el  medio  del  otro,  has- 
ta, si  es  lo  primero,  reblandecer  el  extremo  del 
tubo  más  ancho,  estirarle  hasta  que  se  reduzca 
al  diámetro  del  más  estrecho,  reblandecer  éste 
en  un  extremo  tapando  el  otro  para  que  no  so 
escape  el  aire  por  el  aumento  de  temperatura, 
unirlos,  destapar  el  tapado  y  soplar  por  el  extre- 
mo abierto  del  ancho,  dando  vueltas  constante- 
mente; si  es  lo  último  lo  que  se  desea  so  reblan- 
dece la  pared  en  el  punto  de  unión ;  en  este  esta- 
do se  une  un  trozo  de  vidrio,  que  se  hace  reblan- 
decer también;  tapando  una  de  las  bocas  del 
tubo  y  soplando  por  la  otra  se  rompe  aquél  por 
ol  punto  reblandecido,  con  lo  que  este  caso  se 
reduce  al  anterior.  Finalmente,  siempre  que  se 
quiera  añadir,  cortar  ó  variar  la  forma  de  un  ob- 
jeto do  vidrio  con  el  soplete,  basta  reblandecer 
la  parte  ó  partes  que  se  han  de  modificar,  y  hacer 
las  uniones  entre  las  porciones  reblandecidas, 
soplando  siempre,  y  poner  una  gota  de  agua  fría 
por  donde  aquéllos  hayan  de  cortarse.  Para  cor- 
tar un  tubo  se  pueden  seguir  dos  ¡irocedimieu- 
tos:  por  el  primero  se  lía  el  tubo  perfectamente 
con  una  guita  ó  bramante,  se  da  con  otro  una 
vuelta  al  vidrio  por  ol  punto  en  que  se  quiere 
cortar,  y  se  fijan  sus  extremos  á  los  de  una  vara 
de  fresno  delgada,  para  que  presente-la  forma  de 
ballesta;  sujetando  el  tubo  recubierto  con  la 
mano  izquierda,  se  baco  girar  la  cuerda  de  la 
ballesta  con  gran  rapidez  con  la  mano  derecha; 
cuando  se  está  moviendo  se  humedece  la  cuerdade 
la  ballesta  con  una  esponja  nmjada  en  agua  fría, 
é  instantáneamente  queda  el  tubo  cortado;  para 
emplear  el  otro  procedimiento  se  hace  una  pe- 
queña señal  con  el  corte  de  la  lima  en  el  tubo 
por  el  sitio  en  que  ha  do  cortarse;  se  pasa  junto 
á  la  entalladura  la  jnuita  de  la  varilla  de  hierro 
hecha  ascua,  abriéndose  aquélla  un  poco  más,  y 
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se  continúa  así  hasta  acabar  el  corte;es,  sin  em- 
bargo, preferible  el  primer  procedimiento. 

Para  hacer  soldaduras  de  metales  con  el  so- 
plete basta,  después  de  haber  colocado  la  solda- 
dura en  la  punta,  y  bien  sujeta  ésta  para  que  no 
se  mueva,  exjionerla  á  la  llama  del  soplete  hasta 
queso  funda  aquélla:  es  el  soplete  de  mano,  que 
tanto  emplean  los  plateros,  el  que  se  usa  en  esta 
operación;  es  preciso  sostener  sin  intermitencias 
la  corriente  de  aire  en  la  punta,  para  lo  cual  es 
necesario  un  aprendizaje  especial,  no  dilícil  de 
adquirir,  para  quo  el  obrero  pueda  hacer  los  mo- 
vimientos de  inspiración  y  espiración  del  aire 
por  la  nariz  sin  uejar  de  soplar  un  solo  momen- 
to, habiendo  obreros  tan  acostumbrados  á  este 
ejereicio  que  sostienen  la  corriente  del  soplete 
hasta  diez  y  quince  minutos. 

SOPLIDO:  m.  ¡SOPLO. 

SOPLILLO  (d.  de  soplo):  m.  Cualquiera  cosa 
feble,  sumamente  delicada  ó  muy  leve. 

-Soplillo:  Especio  de  tela  de  seda  muy  li- 
gera. 

...  ya  he  dicho  á  V.  m.  que  traigo  dinero,  y 
si  no  alcanzase  aquí  traigo  un'  manto  de  so- 
plillo. 

La  Pícara  Justina, 

Estaréis  empalagado 
De  tanto  soplillo  y  seda 
Como  por  Toledo  rueda,  etc. 

TlP.SO  DE  MOLIXA. 

-  Soplillo:  Especie  de  bizcocho. 

-  Soplillo:  Especie  de  hormiga  de  la  isla  de 
Cuba,  quo  forma  panales  imperceptibles  en  los 
troncos  de  los  árboles,  sin  destruirlos  ni  picar 

á  la  gente. 

SOPLO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  soplar. 

A  uu  vaso  de  vidrio  formado  á  soplos,  un 
soplo  lo  rompe,  etc. 

Saavedra  Fajakdo. 

A  soPLc  s  podéis  sanarme: 
Mir.ad  ¡qué  barata  cura! 

Tieso  de  Molina. 

Yo  sentí  andar  con  la  puerta,... 
Muy  despacio,  me  incorporo. 
Llamo,  no  me  oyen,  me  visto, 
Doy  á  la  lámpara  un  SOPLO, 
Abren,  uua  luz  lejana 
Jle  deja  ver  un  coloso 
Blanco...  etc. 

HAltTZENBÜSCH. 

-Soplo:  fig.  Instante  ó  brevísimo  tiempo. 

...,el  cadi  es  el  juez  competente  de  todas 
las  causas,  que  las  abrevia  en  la  uña,  y  las 
sentencia  en  un  soplo,  etc. 

Cervantes. 

-¡Hola!  ¡Estás  vestido  ya? 
-Eso  lo  hago  yo  en  un  soplo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Soi'LO:  fig.  y  fam.  Aviso  que  se  da  en  se- 
creto y  con  cautela;  delación. 

...  fué  su  postre  dar  soplo  á  mi  amo  de  un 
rufián  forastero,  que  nuevo  y  flamante  había 
llegado  á  la  ciudad. 

Cervantes. 

Hácennos  grande  veutnja 
Las  vidas  de  los  corchetes. 
Que  de  cien  mil  SOPLOS  pasan. 

Qrr.vEDo. 

-  Soplo:  Gcrm.  El  quo  descubre  á  otro. 

SOPLÓN,  NA  (de  soplar,  sugerir):  adj.  fam. 
Dícese  de  la  [lersona  que  acusa  en  secreto  y  cau- 
telosamente. U.  t.  c.  s. 

...  im  alguacil  y  un  SOPLÓN 
Me  andan  de  noche  buscando, 
Con  intento  de  que  yo 
Confiese  culpas  ajenas,  etc. 

MORETO. 

...  si  fueras  SOPLÓN 
Yo  también  sabría  entonces 
Sacar  tus  trapos  al  sol. 

Bretón  de  los  Herreuos. 

SOPÓ:  (Icog.  Dist.  de  la  prov.  de  Guatavita, 
dcp.  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  al  pie  de 
una  cordillera  que  lo  separa  del  valle  de  Guasca, 
.y  á  2  601  m.  de  alt. ;  3  100  habits.  Figura  como 
parroquia  desde  1760. 
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SOPÓN:  m.  aiim.  de  SopA;  pedazo  de  pan  em- 
papado en  cualquier  licor. 
-Sopón:  fam.  Sopista, 

...  como,  selior,  dijo  Juliano  Apóstata,  mi- 
rando á  Pintón,  que  un  lioiidjre  de  éstos  so- 
pón, y  mendigo,  que  p.asa  su  vida  con  las  so- 
bras de  las  tabernas,  y  vive  de  la  liberalidad 
de  los  bodegones. 

QUF.VEDO. 

SOPONCIO  (de  sopor):  m.  fam.  Desmayo,  con- 

...  se  levauta 
A  media  noche,  porque 
Le  lia  dado  un  sopü.xcio  al  ama. 

Ramón  de  la  Cnuü. 

-¡Otra  vez r- ¿Qué  es  eso? 
-  El  SOPONCIO  de  costumbre. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-jQué  soponcio  es  este' -preguntó  Anto- 
ñona.- Apuesto  cualquier  cosa  á  qne  ese  zan- 
gu.ango  de  vicario  te  lia  echado  un  sermón  de 
acíbar  y  te  ha  destrozado  el  alma  á  pesadum- 
bres. 

Valera. 

SOPOR  (del  lat.   sopor):  m.  Sueño  morboso 
del  que  se  saca  á  los  enfermos  con  dificultad. 
Al  cual  enviado  sopor  placentero; 
Tomó  una  costilla  sin  daño  hacer, 
Y  desta  costilla  formó  una  mujer 
Dios,  en  ayuda  de  su  compañero. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

SOPORÍFERO,  RA  (del  lat.  soporl/er;  desv/ior, 
sopor,  y  ferré,  llevar):  adj.  Que  mueve  ó  inclina 
al  sueño;  iropio  para  causarlo. 

Cual  suele  vaporear  dulce  Lieo, 
Cuando  la  acción  vital  turbo,  y  derriba, 
Néctar  fué  sopoiíífero  el  Leteo: 
Del  canto,  que  engañó  vigilia  viva. 

Villamediana. 

SOPOROSO,  SA:  adj.  SOPORÍFERO. 

-  Soporoso:  Qne  tiene  ó  padece  sopor. 

-  Soporoso:  Caracterizado  por  el  sopor. 

...  como  lo  vemos  en   un  letargo,   ú  otra 
enfermedad  semejante,  soporosa  y  aguda. 
COVARRUBIAS. 

SOPORTABLE:  adj.  Que  se  puede  sufrir  ó  to- 
lerar. 

-  La  mediauía 
Es  SOPORTABLE,  convengo, 
Pero  la  indigencia  tiene 
Uua  cara  que  da  miedo. 

Bretón  de  los  Heueeros. 

SOPORTADOR,  RA:  adj.  Qne  soporta.  Usa.se 
t.  c.  s. 

SOPORTAL  (de  so,  debajo,  y  portal):  m.  Pieza 
cubierta  que  suelen  tener  las  casas  antes  de  la 
entrada  principal. 

...  el  que  se  está  todo  el  día  en  la  cama,  ó 
sentado  en  algún  rincón  del  soportal,  con- 
tando patrañas  y  hablillas...  este  tal  es  me- 
nospreciado y  tenido  en  poco. 

Diego  Geacián. 

A  la  derecha  del  espectador,  en  las  últimas 
cajas,  un  cobertizo  ó  SOPORTAL  que  da  entrada 
á  una  casa  de  labor,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Soportal:  Pórtico,  á  manera  de  claustro, 
que  tienen  algunos  edificios  ó  manzanas  de  casas 
en  sus  fachadas  y  delante  de  las  puertas  y  tien- 
das que  hay  en  ellas.  Su  objeto  es  preservar  del 
sol  y  de  la  lluvia  á  los  transeúntes,  y  sirven  de 
paseo  de  invierno  en  muchos  pueblos.  U.  ra.  en 
plural. 

-  Soportal:  Arq.  y  Const.  Esta  pieza  suele 
ser  de  poca  importancia  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  y  cuando  está  aislada  se  construye  con 
dos  postes  de  fábrica  adosados  al  muro  á  ambos 
lados  de  la  puerta  que  defiende,  y  otros  dos  más 
salientes  formando  cuadrado  entre  los  cuatro, 
también  de  fábrica,  de  sillería,  niampostería  ó 
ladrillo,  y  á  veces  de  madera  los  extremos,  for- 
mados en  este  caso  por  dos  pies  derechos  sobre 
basas  de  piedra:  entre  los  cuatro  postes  se  cierra 
por  la  parte  superior  un  cuadrado  por  medio  de 
fuertes  soleras,  las  que  sirven  de  asiento  á  una 
armadura  en  piñón  recubierta  con  tejas  y  con  su 
canalón  por  el  lado  del  muro  para  recoger  las 
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aguas  y  arrojarlas  fuera:  otras  veces  el  soportal 
es  de  construcción  más  rica,  y  se  halla  cubierto 
de  cristales  en  sus  cuatro  caras  íbrmando  un 
verdadero  vestíbulo,  del  que  nos  ocuparemos  en 
el  lugar  correspondiente  (V.  Vestíbulo).  A  ve- 
ces sobre  el  soportal  se  eleva  un  pabellón  que 
llega  hasta  los  pisos  más  altos  del  edificio.  En 
muchas  poblaciones  de  importancia  es  costum- 
bre cubrir  una  plaza  ó  algunas  calles  con  sopor- 
tales corridos  que  forman  como  una  galería  abier- 
ta, cuyo  objeto  es  servir  de  paseo  cubierto  en  los 
días  lluviosos,  y  entonces  están  formados  por  una 
serie  de  fuertes  pilastras  de  sillería,  iguales  y 
equidistantes  4  ó  6  metros  unas  de  otras  y  otro 
tanto  del  muro  interior;  las  pilastras  se  unen  por 
dinteles  de  sillería  ó  de  madera,  ó  bien  arcos  de 
sillería;  sobre  los  soportales  continúa  la  edifi- 
cación general,  que  de  ordinario  se  sujeta  á  un 
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plano  uniforme;  cuando  los  soportales  están  ce- 
rrados por  arcos  pueden  colocarse  esculturas  en 
los  tímpanos,  y  en  este  caso  es  más  conveniente 
recubrir  la  galería  que  forman ,  bien  ]ior  una 
bóveda  en  cañón,  bien  por  bóvedas  por  arista  ú 
en  rincón  de  claustro.  Son  notables  principal- 
mente los  soportales  de  la  plaza  Mayor  ó  de  la 
Constitución  de  la  ciudad  de  «Salamanca,  cerra- 
dos por  arcadas  amplias  y  vigorosas,  y  en  los 
tímpanos  colocados  los  bustos,  labrados  en  piedra 
con  un  baquetón  circular  que  los  encierra,  de  la 
mayor  parte  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  algunos 
personajes  notables;  los  soportales  están  cubier- 
tos por  un  techo  de  viguetas  con  bovedillas,  ex- 
cepto los  que  corresponden  al  Palacio  de  la  Ciu- 
dad ó  Ayuntamiento,  de  buena  y  bella  construc- 
ción. Los  soiiortales  de  la  plaza  Mayor  de  Ma- 
drid, aunque  ni  tan  espaciosa  como  la  anterior 
ni  tan  rica,  también  son  notables:  están  cerra- 
dos por  platabandas  ó  dinteles  de  sillería,  cu- 
biertos por  cielos  rasos,  excepto  los  de  las  embo- 
caduras de  algunas  calles,  que  lo  hacen  por  bóve- 
da, tan  pronto  en  cañón  recto  como  oblicuo, 
como  en  bóveda  por  arista.  Es  un  sistema  de 
construcción  que  ha  estado  muy  en  uso  durante 
algudas  épocas,  pero  que  hoy  tiende  á  desapare- 
cer, sin  duda  porque,  habiendo  crecido  notable- 
mente las  |inlilaciones,  no  tienen  verdadero  objeto 
útil  |iii:i  1:1  111  lyoría  de  los  vecinos,  y  en  cambio 
ijnitiii  liiistiiiite  terreno  á  la  edificación,  lo  que 
es  muy  de  tener  en  cuenta  cuando  el  terreno 
cuesta  caro,  como  sucede  en  las  principales  ca- 
pitales modernas. 

SOPORTANTE:  p.  a.  de  .soportar.  Que  so- 
porta. 

SOPORTAR  (del  lat.  supportáre):  a.  aut.  Lle- 
var en  sí  ó  sobre  sí  uua  cosa. 

...  éaquesto  SOPORTA  la  revolución  del  cielo, 
la  cual  no  habrá  fin  según  nuestra  fe  fasta  lí 
día  del  juicio. 

Juan  de  Mena. 

-Soportar:  fig.  Sufrir,  tolerar. 

...  porque  después  flacos  y  débiles  no  podre- 
mos soportar  los  trabajos  y  estuilios  de  las 
ciencias. 

Diego  Oraoi.ín. 

Amor  en  los  labradores. 
Si  se  agarra  y  da  eu  costundire. 
No  se  puede  soportar;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

SOPORTE  (del  fr.  sujiportj:  m.  Blas.  Cada 
una  do  las  figuras  que  sostienen  el  escudo. 

-Sül'ORTE:  Mee.  y  Art.  y  Of.  Apoyo  o  pieza 
que  sirve  do  tal  á  alguno  de  los  elementos  de  una 
máquina,  de  cualquier  clase  quesea.  Haj-  .sopor- 
tes de  formas  muy  variadas,  según  su  objeto,  no 


siendo  posible  presentar  sino  algunos  ejemplo.s. 
Todo  par  prismático  amoldado  tiene  por  forma 
elemental  un  cilindro  que  no  es  de  revolución, 
que  ajusta  con  otro  que  presenta  en  hueco  una 
su]ierficie  idéntica  á  la  del  anterior;  y  como  el 
ajuste  de  superficies  muy  extensas  presenta  gran- 
des dificultades  en  la  práctica,  sólo  .se  ponen  en 
contacto  los  elementos  superficiales  necesarios 
para  que  el  par  no  se  desligue;  en  esta  clase  de 
pares  se  encuentra  un  elemento  fijo  que  hay  qne 
sostener  por  medio  de  un  soporte,  pudiendo  va- 
riar mucho  la  forma  de  éste  en  cada  caso,  y  ha- 
llándose constituidos  en  gran  número  de  ocasio- 
nes por  elementos  fijos  de  la  máquina  en  qujobra 
dicho  par,  siendo  ejemplo  de  estolas  guías  di  las 
varillas  de  los  émbolos  de  las  máquinas  de  va- 
por; otras  veces  forman  parte  del  soporte  ó  apoyo 
de  la  máquina,  apoyo  de  fábrica  ó  de  entramado 
de  madera  de  forma  apropiada  para  recibir  la  so- 
lera de  aquélla  y  á  veces  el  soporte:  caso  parti- 
cular del  anterior  es  una  cavidad  cilindrica  prac- 
ticada eu  la  fábrica  misma.  Cuando  una  pieza 
desliza  sobre  otra,  como  ocurre  con  la  maza  de  las 


A 


B 


Fig.  1. 


lección  X'Ora  un  plano  horizontal 

machinas  empleadas  en  la  hinca  de  pilotes  (fi- 
(jura  1),  la  guía  se  llama  deslizadera;  en  la  figu- 
ra, A  Y  B  son  las  secciones  de  los  soportes  en  des- 
lizadera de  la  maza  C,  llamándose  de  ranura 
cuando  la  unión  presenta  la  forma  A  (fig.  2),  y 
de  lengüeta  si  tiene  la  forma  Jí;  estas  formas  se 


dan  con  frecuencia  á  las  guias  de  las  varillas  de 
los  émbolos  de  las  máquinas  de  vapor,  y  cuando 
jircsentan  la  forma  Aó  BúéIs,  (fig.  3)  se  llaman 
resbaladoras;  en  las  máquinas  de  vapor  de  cone- 


xión directa  se  presentan  estas  deslizaderas  para 
guiar  verticalmente  la  varilla  del  émbolo;  la  va- 
rilla se  termina  por  una  pieza  horizontal  llamada 


536  SOPO 

traviesa  que  liace  tome  aqiiílla  la  forma  de  una  T, 
que  lleva  labrados  cu  hueco  en  sus  extremidades 
unos  semicilindios  que  son  del  mismo  radio  que 
los  que  forman  las  deslizaderas,  que  son,  según 
hemos  dicho,  el  elemento  fijo  del  par.  Otro  ejem- 
plo de  deslizadera  son  las  cajas  de  estopas  do  las 
cubiertas  de  los  cilindros  de  vajjor,  cuyo  objeto 
es  impedir  la  comunicación  del  cilindro  con  la 
atmósfera;  estas  cajas  de  estopa  se  hacen,  en  la 
superficie  de  deslizamiento,  cilindricas  y  del  mis- 
mo radio  que  la  varilla  que  las  atraviesa;  y  aun- 
que en  esta  combinación  las  superficies  en  con- 
tacto jiueden  formar  un  par  de  rotación,  de  los 
que  hablaremos  después,  como  las  fuerzas  sólo 
actúan  en  sentido  del  eje,  forman  en  rigor  las 
cajas  un  soporto  de  par  prismático  amoldado. 

En  los  pares  de  rotación  en  que  uno  de  los  ele- 
mentos es  fijo  los  soportes  tienen  también  for- 
mas muy  variadas,  que  dependen  de  su  impor- 
tancia y  de  la  colocación  que  puedan  tener,  sien- 
do la  más  sencilla  la  que  trata  de  asegurar  la  po- 
sición de  un  solo  eje.  El  soporte  ordinario  de  fun- 
dición (fri.  i),  consta  de  dos  pies,  CFy  T)G,  que 
se  unen  hacia  el  medio  poruña  puente  E,  y  en  la 


y 


parte  superior  por  otra  B,  que  es  el  plano  de  apo- 
yo del  soporte,  para  sostener  el  cojinete  del  par 
de  rotación;  estos  soportes  tienen  que  estar  pa- 
reados con  sus  planos  verticales  paralelos,  uni- 
dos entre  sí  por  tirantes,  y  colocados  á  su  vez 
sobre  otro  soporte  A  fi.i'o  á  la  fábrica,  pndiendo 
el  segiiiiilo  SCI'  ilr  iii.iiliT.i  ó  fábrica  de  cualquier 
clase;  cIims  vi.is  ,1  :,i,|Hiite  A  es  de  fundición, 
como  son  uoiier^ilinriilc  las  soleras  de  las  máqui- 
nas fijas,  cuya  solcra-soj)orte  se  une  al  macizo  de 
fábrica  por  medio  de  pernos  alojados  en  cajas 
practicadas  en  el  soporte,  con  la  forma  convenien- 
te, que  generalmente  tiene  la  de  una  T  para  que 
por  el  nervio  que  está  libre  puedan  colocarse, 
corriéndose  después  hacia  la  cabeza  en  que  que- 
dan cubiertos  en  el  grueso  del  soporte,  y  entonces 
hay  que  rellenar  de  jilomo  la  parte  de  caja  no 
ocupada  por  el  perno.  Los  relojeros,  jiara  la  colo- 
cación del  tas,  que  termina  por  una  cola  piranji- 
dal  de  base  cuadrada,  emplean  un  soporte  de 
madera  (fig.  6)  que  se  sujeta  con  tornillos  de  ore- 


Fig.  5 

jas  colocados  en  o,  y  5  á  la  mesa,  y  en  cuya  ca- 
beza A  llevan  el  taladro  para  que  ajuste  en  él  la 
cola  del  tas. 

Los  soportes  de  escuadra  se  emplean  cuando 
haya  de  servir  de  primer  apoyo  la  pared  ó  una 
columna;  reciben  este  nombre  por  la  forma  de 
escuadra  que  presentan,  teniendo  unas  veces 
la  que  se  ofrece  en  la  fig.  6,  que  representa  un 
bloque  do  fundición  con  dos  superficies  de  en- 
volvente plana,  l'ormando  ángtdo  recto;  una 
de  las  superficies,  la  vertical,  se  aplica  contra 
el  muro,  al  que  se  fija  con  pernos  que  pasan  por 
las  cajas  representadas  en  la  figura,  y  cuyas  cabe- 
zas están  embutidas  en  el  maro;  otras  veces  se 
ajustan  por  el  plano  horizontal  á  una  mesa  de 
la  misma  manera,  y  la  jiarte  vertical  sirve  para 
fijar  á  ella  Ins  piezas  que  ha  de  sostener,  pudien- 


soro 

do  en  este  caso  utilizarse  jiara  trazar  con  segu- 
ridad, sobre  las  piezas  mismas,  las  secciones  que 
producen  dos  planos  perpendiculares  entre  sí; 
este  soporte  de  trazado  es  muy  útil  para  fabricar 


objetos  de  pequeñas  dimensiones,  y  sobre  todo 
para  las  colecciones  de  piezas  en  serie.  El  sopor- 
te de  escuadra  que  sirve  de  apoyo  á  los  metros 
para  tallar  quintos  es  sumamente  sencillo:  se 
reduce  á  una  solera  plana  de  madera  ó  fundición 
con  una  escuadra  en  el  ]>lano  diametral  de  uno 
de  los  lados  más  cortos  del  rectángulo  que  for- 
ma, y  de  modo  que  la  arista  vertical  enrase 
con  la  horizontal  ilel  plano;  en  estas  dos  so  apo- 
j-a  un  metro  .vertical,  ó  mejor  una  escala  métrica 
le  unos  2  metros  de  altura,  dividida  en  centíme- 
tros y  milímetros;  ¡lorel  metro  corre  unido  á  él, 
por  un  par  prismático,  un  vastago  horizontal, 
que  es  el  que  hace  la  medida,  que  se  lee  en  el 
índice  que  lleva  y  corre  sobre  el  metro.  Para 
sostenerlos  cojinetes,  cuando  éstos  se  han  de  ha- 
llar fijos  á  la  pared,  se  emplea  el  modelo  {fig.  7); 


el  cojinete  se  apoya  en  la  plataforma  A.  Tanj- 
bién  se  puede  fijar  al  techo,  y  entonces  constitu- 
ye uno  de  los  elementos  del  par  de  rotación  (figu- 
ra 8);  presenta  en  £  una  especie  de  estribo  ó 
cojinete,  en  el  que  se  apoya  el  muñón  del  eje,  ó 


Fig.  8 

bien  se  coloca  perfectamente  ajustado  un  cojine- 
te de  latón  ó  bronce;  nece.sita  oslar  muy  reforza- 
do, por  la  parte  inferior  principalmente,  pues  en 
ella  carga  todo  el  peso;  conviene  advei-tir  que 
este  soporte  resiste  por  tracción;  y  como  la  fun- 
dición no  está  en  buenas  condiciones  para  esta 
clase  de  esfuerzos,  ha  de  hallarse  muy  bien  cons- 
truido para  satisfacer  á  las  condiciones  que  del 
mismo  se  exigen;  tanto  éste  como  el  de  la  (figu- 
ra 7)  so  unen  á  la  pared  ó  al  techo  del  taller  por 
medio  de  pernos  5 y  C  embutidos  en  aquéllos,  y 
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que  se  fijan  á  los  maderos  de  piso  en  este  último 
caso,  y  á  pies  derechos  empotrados  en  la  fábrica 
en  el  primero. 

El  soporte  llamado  de  jUano  m&cil  (fig.  9)  se 
compone  de  dos  planos  de  fundición  articulados 
á  charnela  por  OJJ  formando  nn  diedro;  en  el 
plano  horizontal  CA  va  un  cuadrante  EF,  y  en 
el  ]]lano  móvil  hay  una  oreja  saliente  que  lleva 
una  caja  J/,  por  la  que  pasa  cl  cuadrante  gradua- 
do de  que  acabamos  de  hablar;  esta  oreja,  labra- 
da en  tuerca,  sirve  para  alojar  un  tornillo  de 
presión  G,  que  fija  la  jiosición  del  plano  móvil 
CE,  el  cual  queda  sujeto  por  G  al  cuadrante,  cu 
el  que  se  puede  leer  el  ángulo  que  forman  los  pla- 


Fig.  9 

nos;  sirve  para  medir  y  trazar  ángulos  en  los  ta- 
lleres. 

El  soporte  de  pimíos  es  un  instrumento  de  po- 
sición; se  compone  de  una  tabla  ó  mesa  horizon- 
tal algo  semejante  á  la  mesa  de  un  torno;  lleva 
una  ranura  longitudinal  jior  la  que  pueden  correr 
dos  muñecas  verticales,  que  se  fijan  por  la  par- 
te inferior  de  la  tal-la  con  un  tornill  <  de  pre- 
sión, pndiendo  también  tener  pequeños  movi- 
mientos por  medio  de  un  engranaje  sin  fin;  ca- 
da muñeca  lleva  un  ojo  por  el  que  corre  un 
vastago  horizontal,  que  se  puede  fijar  en  una  po- 
sición cualquiera,  por  un  tornillo  de  presión,  en 
una  de  las  muñecas,  y  en  la  otra,  que  lleva  la- 
brado en  tuerca  el  ojo,  por  un  tornillo  en  queex- 
teriormeiite  va  labrado  el  otro  vastago,  que  ter- 
mina por  la  parte  exterior  en  un  pequeño  volan- 
te de  manivela  para  hacer  girar  al  tornillo;  cada 
vastago  termina  en  punta  cónica  de  acero  tem- 
plado; entre  las  dos  puntas,  colocadas  en  la  mis- 
ma horizontal,  cogen  la  piieza  en  que  se  va  á  tra- 
zar un  corte  cualquiera;  otro  soporte  fijo  á  la  ta- 
bla, que  termina  en  varilla  vertical  que  entra  en 
un  manguito  vertical  también,  que  se  fija  en 
cualquier  posición  por  medio  de  un  tornillo  de 
presión  y  que  lleva  una  punta  ó  lapicero  que 
puede  deslizar  en  otro  manguito  y  girar  alrede- 
dor de  un  eje  horizontal,  sirve  para  hacer  el  tra- 
zado, teniendo  todos  los  movimientos  que  sean 
necesarios,  gracias  á  esta  disposición. 

De  otros  muchos  soportes  podríamos  ocupar- 
nos, como  i)or  ejemplo  los  que  se  emplean  para 
servir  de  apoyo  á  los  carriles  en  los  caminos  de 
hierro:  son  de  formas  muy  variadas  y  se  termi- 
nan en  una  solera  que  se  fija  á  las  traviesas  por 
escarpias,  constituyendo  el  soporte-una  especie 
de  tuerca  abierta,  de  mandíbulas  fijas,  en  la  que 
entra  el  carril,  que  so  ajusta  con  cuñas  al  sopor- 
to; los  soportes  de  las  lincas  telegráficas,  destina- 
dos, ya  á  sostener  los  hilos  de  la  línea,  ya  á  unir 
los  aisladores  á  los  postes,  y  en  este  caso  con  un 
cincho  metálico  que  coge  al  aislador  y  le  sujeta 
]ior  un  tornillo  de  presión ,  uniéndose  por  dos 
bridas  á  tornillo  al  poste,  y  en  el  otro  o!  soporto 
es  el  aislador  mismo  de  porcelana,  que  lleva  una 
ranura  en  la  pai'te  superior  en  la  que  se  apoya 
el  hilo,  si  bien  por  la  parte  inferior  llevan  un 
gancho  del  que  se  susiicnde  aquél ;  los  soportes 
de  las  líneas  telefónicas, que  debiendo  correr  por 
dentro  de  la  población  tienen  que  sostenerse  en 
soportes  de  apoyo  múltiplo,  formados  por  uno  ó 
dos  vastagos  verticales  fijos  á  las  cumbreras  de 
las  armaduras  del  tejado  de  los  edificios,  cu3'os 
postes  llevan  traviesas  horizontales  en  las  que  se 
apoyan  los  aisladores  de  porcelana  que  sostienen 
los  hilos,  los  soportes  aislados,  con  castillejos  de 
Imrras  de  hierro  dulce,  formando  armaduras  de 
forma  piramidal  d6  sección  cuadrada,  que  sirve 
para  sostener  en  la  parte  más  alta  una  jaula  en 
la  que  van  colocados,  por  el  intermedio  de  aisla- 
dores, los  hilos  de  las  líneas  telefónicas  ó  los  ca- 
bles que  aquéllos  forman:  una  escala  vertical 
sirve  para  llegar  á  la  parte  superior  y  forma  par- 
te del  soiiortp,  que  debe  penetrar  en  el  suelo 
bastante,  tanto  jiara  dar  seguridad  ala  obra,  que 
se  "llalla  solicitada  por  las  tensiones  desiguales  y 
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eu  dif.tint.os  sentidos  de  los  hilos,  ouíuito  para 
prevenir  un  accidente  caso  de  sobrevenir  una  tor- 
menta, pues  hacen  el  oficio  de  pararrayos,  y  por 
tanto  deben  oonuinicar  con  el  suelo,  como  aqué- 
llos, para  facilitar  el  paso  de  la  chispa,  y  estar 
resguardados  exteriormente  para  que  no  se  acer- 
quen los  transeúntes  y  evitar  el  peligro  de  un 
accidento  grave;  en  la  plaza  de  Antón  Martín  de 
Madrid  hay  un  soporte  de  esta  clase.  Basta  con  lo 
dicho  (lara" formarse  idea  del  objeto  y  disposición 
de  este  tan  generalizado  elemento  de  la  cons- 
trucción y  de  la  industria. 

SOPORTILLA:  Gcog.V.  Santa  Ci;uz  helFie- 
1U!0,  también  llamada  Santa  Cruz  de  Sopor- 
lilla. 

SOPORTÚJAR:  Geog.  Lugar  couayunt.,  par- 
tido judicial  do  Orgiva,  prov.  y  dióc.  de  Grana- 
da; 667  habits.  Sit.  al  S.  de  Sierra  Nevada,  cer- 
ca del  río  Chico,  afl.  del  Guadalfeo.  Terreno 
quebrado; cereales,  vino,  garbanzosy  frutas; cría 
de  ganados. 

SOPRANO  (del  itaX  so/irano;  de  soprfi,  sobre, 
encima);  m.  3íús.  La  más  aguda  ó  alta  de  las 
cuatro  partes  eu  que  se  divide  la  extensión  de 
la  voz  humana,   bajo,   tenor,    contralto   y   so- 

l'KANO. 

-  Soprano:  Hombre  castrado. 

-  SoruAKO:  coni.   Persona  que  tiene  voz  de 

SOI'IIANO. 

¿Yo  sufrir  que  el  gorjeo  de  un  soprano 
Muy  más  al  pueblo  estólido  coiinineva 
Que  el  ruso  combatiendo  al  otomano? 

Bretón  de  los  HEiinnr.o.s. 

SOPRON:  Geog.  Comitado  de  la  región  occi- 
dental de  Hungría,  limitac'o  al  N.  por  de  Mo- 
son  ó  Wieselburgo,  al  E.  por  el  de  Gyor  ó  Raab, 
al  S.  por  el  de  Vas  ó  Eisenburgo,  y  al  O.  y  N.O. 
por  la  prov.  de  Baja  Austria;  3  307  km.-  y 
250  000  habits.  Es  llano,  á  e.\cepeión  de  su  par- 
te occidental,  en  que  penetran  los  liltimos  con- 
trafuertes de  los  Alpes  austríacos.  El  principal 
río  es  el  Rabnitz. 

-  SopRON  ó  Soprony:  Geoc/.  C.  cap.  de  comi- 
tado, Hungría,  sit.  al  O.N.O.  de  Pest,  cerca  de 
la  orilla  occidental  del  lago  Fertó  ó  de  Neusiedl; 
25  000  habits.  Fali.  de  páño.s,  azúcar,  etc. ;  gran 
mercado  de  ganado;  en  los  alrededores  viñedos  y 
árboles  frutales.  Iglesia  de  dos  torres,  y  otra  de 
Benedictinos,  del  siglo  xiil.  Merecen  citarse 
también  el  teatro,  construido  de  1840  á  1841,  el 
nuevo  casino  y  el  palacio  Szechenyi. 

SOPUBIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  délas  Escrofulariáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  her- 
báceas con  las  hojas  opuestas,  las  inferiores 
hendidopinnatifidas  y  las  superiores  entera.s; 
flores  solitarias  .situadas  en  las  axilas,  cortamen- 
te peduneuladas,  bracteoladas  en  su  base  y  con 
las  corolas  purpúreas,  rosadas  ó  amarillas;  cáliz 
acampan.",do  y  quinquéfido;corolaliipogina,  em- 
budada, acampanada,  con  el  limbo  <|UÍnquéfido 
y  las  lacinias  redondeadas,  casi  patentes  y  en- 
teras; cuatro  estambres  inserlo.s  en  el  tubo  de  la 
corola,  incluidos,  didínamos,  con  todas  las  an- 
teras fértiles,  biloculares,  con  una  de  las  celdas 
erguida  y  polinífera  y  la  otra  más  pequeña,  di- 
vergente y  estéril;  ovario  bilocular,  multiovula- 
do,  con  las  placentas  adheridas  en  ambas  caras 
<lel  tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma 
engrosado  y  obtuso.  El  fruto.es  una  cáp.sula  ob- 
tusa en  el  ápice,  bilocular  y  que  se  abre  por 
dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas  bífidas  ó 
bipartidas  y  que  llevan  los  tabiques  adheridos 
en  sus  líneas  medias;  semillas  numerosas  con  !a 
testa  floja  y  reticulada. 

SOPUERTA:  Geug.  Ayuüt.  formado  por  los 
lugares  de  Avellaneda,  Beci,  Carral,  Labaluga, 
Labarrietay  Mercadillo,  que  es  la  cab. ,  los  ba- 
rrios de  El  Castaño,  Labarrieta  de  Arriba,  El 
Llano,  Las  Muñecas  y  Las  Ribas  y  varios  case- 
ríos, p.  j.  de  Valmaseda,  provincia  de  Vizcava, 
diócesis  de  Vitoria;  1  570  habits.  Sit.  cercade 
la  prov.  de  Santandc,  en  un  valle  bañado  por 
el  río  que  desagua  eu  Povcña,y  al  que  concurren 
diversas  cañadas,  siendo  las  más  importantes  las 
de  Labarrieta,  líl  Carral  y  Galdames.  Merced  al 
cambio  de  arrumbamiento  de  los  estratos  en  esta 
región,  el  valle  orientado  paralelamente  á  ellos 
en  su  parte  más  alta  los  corta  luego  casi  perpen- 
dicularmente  desde  la  courtuencia  del  arroyo  del 
Galdames  hasta  .San  .Juan  de  Somorrostro.  El 
Tomo  XIX 
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terreno  es  bastante  abierto  en  los  contnruos  de 
Jlercadillo,  pero  luego  se  reduce  el  valle  á  una 
estrecha  garganta  y  sólo  enfrente  de  Muzquiz  y 
San  Juan  presenta  una  planicie  de  alguna  ex- 
tensión. Terreno  montuoso;  cereales,  chacolí, 
castañas,  hortalizas  y  fruta.s;  cría  de  ganados; 
minas  de  hierro.  Forman  éstas  dos  agrupaciones. 
En  la  que  puede  Ilamar.se  oriental,  sit.  en  los 
contornos  del  barrio  do  La  Baluya  y  alto  de  Las 
Muñecas,  existen  varias  masas  de  heuiatites  par- 
da (rubio),  con  algo  de  hematites  roja  (vena), 
armando  en  las  areniscas  del  cretáceo  inferior. 
La  masa  más  imiiortante  es  la  de  la  mina  .Safo, 
junto  á  la  carretera  que  se  dirige  á  Gastrour- 
diales;  .su  mineral  es  más  silíceo  que  los  de  So- 
morrostro y  aun  que  los  de  Galdames.  Crestones 
de  hematites  parda,  al  parecer  de  menos  impor- 
tancia, se  ven  eu  las  minas  Uchcnaija,  San  An- 
tonio, Eosario  y  otras  entro  las  referidas  arenis- 
cas. En  este  mismo  grupo  hay  también  otras  va- 
rias masas  unidas  á  las  calizas  ó  en  el  contacto 
de  éstas  y  las  areniscas,  como  se  ve  en  la  mina 
Ramón  y  entre  las  Catalina  y  la  Fe.  En  el  gru- 
po occidental,  sit.  en  la  falda  S.  del  monte  La- 
lén,  ha}',  aparto  de  varios  crestones  de  dimensio- 
nes muy  reducidas,  una  masa  bastante  impor- 
tante en  el  contacto  de  las  calizas  y  areniscas 
del  cretáceo  inferior  en  las  minas  Sorpresa  y 
Amalia  Juliana.  Pocas  son  las  labores  que  has- 
ta ahora  se  han  practicado  en  esta  masa,  y  no  se 
conoce  á  punto  fijo  su  iiotencia  (Adán  de  Yarza, 
Descripción  de  la  prov.  de  Viscaya ). 

SOPUNTAR  (de  so,  debajo,  y  punto):  a.  Poner 
puntos  debajo  de  una  palabra  que  está  de  sobra 
ó  en  que  se  ha  cometido  un  error. 

BOQUERAS  (Las):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Maya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  70  ha- 
bitantes. 

SOQUIA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chacha- 
poyas, dep.  Amazonas,  Perú ;  1  060  habits. 

SOR  (contracc.  de  sóror):  f.  Hermana.  Usase 
precediendo  al  nombre  de  las  religiosas. 

...  por  aquellos  días  sor  Carmen  se  puso  en 
ferraa,  etc. 

Fernán  Cakalieüh. 

SOR:  prep.  inse]i.  Si^B. 

SOR:  Geog.  Río  ó  rivera  de  Portugal.  Nace 
cerca  de  Alpalhao,  al  O.  de  Castello  de  Vide, 
Alemtejo  septentrional;  faldea  por  el  S.  la  divi. 
soria  entre  el  Tajo  y  el  Sorraia  ó  Zatas;  corre 
después  al  S.O. ;  pasa  por  Ponte  de  Sor  y  Mon- 
targil,  y  desemboca  en  la  orilla  dra.  del  Sorraia 
ó  Zatas,  á  los  84  kms.  de  cur.so. 

-Son:  Geog.  Isla  de  la  colonia  francesa  del 
Senegal,  sit.  al  E.  y  S.  E.  de  San  Luis,  c.  con 
la  que  está  enlazada  por  un  puente.  Hállase  en- 
tre el  canalizo  de  Jor  y  el  brazo  principal  del 
Senegal,  á  15  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Atlántico. 

SORA:  f.  Bebida  que  se  usa  en  el  Perú,  hecha 
de  maíz  que  se  pone  eu  remojo  hasta  que  brote, 
y  molido  después,  se  cuece  en  agua  y  se  deja  en 
infusión. 

-  SoRA:  Geog.  Caserío  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  otros  caseríos  y  alquerías,  p  j.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  477  habitan- 
tes. Sit.  en  los  confines  de  la  prov  de  Gerona. 
Terreno  montuoso,  regado  por  el  río  Tei',  cerea- 
les y  legumbres.  Este  caserío  se  llama  también 
San  Pedro  de  Sora. 

-SoKA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ca- 
serta  ó  Tierra  de  Labor,  Campania,  Italia  meri- 
dional, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Liri  ó  Gariglia- 
no,  á  280  m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Roccasecea 
á  Avezzano;  8000  habits.  Fab.  de  papel  y  do 
pasta  de  madera  jiara  papeles;  hilados  de  lana, 
etc.  Obisiiado.  Catedral  y  fuente  notables;  restos 
de  antiguas  murallas.  Existía  ya  en  los  primeros 
tiempos  de  la  historia  romana,  y  era  la  c.  más 
septentrional  del  jiaís  de  los  volscos,  en  el  La- 
cio. Unidos  sus  habits.  con  los  samnitas,  pelea- 
ron contra  los  romanos. 

-  Sora:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Bolívar,  Co- 
lombia, formada  por  el  río  Magdalena,  sit.  aguas 
abajo  de  Tenerife,  cerca  de  la  isla  del  Burro.  ]| 
Dist.  de  la  jirov.  del  Centro,  dep.  de  Boyacá, 
Colombia,  sit.  en  un  llano  y  á  1632  m.  de  altu- 
ra; 2100  habits.,  que  se  dedican  á  la  industria 
pecuaria  y  agrícola. 

-Sora  y  Aguerrí  (Gabriel): ¿'¡of/.  Prelado 
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y  escritor  esjiañol.  N.  en  Zaragoza  á  mediados 
del  siglo  XVI.  M.  á  12  de  febrero  de  1622.  Hizo 
sus  estudios  en  las  Universidades  de  Zaragoza, 
de  Alcalá  y  de  Lérida,  y  ganó  el  grado  de  Doctor 
en  Cánones.  Obtuvo  canonjía,  y  fué  el  ¡Jieben- 
dado  más  antiguo  de  la  Seo  de  Zaragoza  y  últi- 
mo de  los  regulares  de  ella.  Ejerció  los  cargos  de 
abogado  de  presos,  consultor  de  la  Inquisición 
de  Aragón  é  inquisidor  ordinario,  comisario  de 
la  Cruzada,  juez  sinodal  del  arzobispado  de  di- 
cha ciudad,  su  vicario  general,  rector  tres  veces 
de  la  Universidad  de  la  misma,  regidor  presiden- 
te de  los  hospitales  de  niños  y  niñas  huérfanos 
do  ella,  visitador  de  su  Hospital  general  y  canci- 
ller de  competencias  de  Aragón.  Tuvo  una  libre- 
ría «que  no  se  sabe  haya  poseído  mayor,  mejor 
ó  de  más  escogidos  libros  ningún  hombre  parti- 
cular de  España,»  dice  el  maestro  Cenedo  en  su 
Libro  de  la  pobreza  religiosa.  En  1618  tomó  po- 
sesión del  obispado  de  Albarracín,  que  gobernó 
dignamente.  Escribió:  Tractatvs  de  competencia 
jurisdictione.^,  anotado  en  su  Biblioteca,  )mg.  137 
(Zaragoza,  1618,  en  4.°).  -  i'raetatus de  dictioni- 
hus  etim  variis  remissionibus  anliquonim,  et  re- 
centium  Doctorum.  -  Tractalus  de  clausulis,  on- 
ticiiorjim,  et  recenliorum  Doctorum  notationibus. 
-  2'raclaius  de  interslitiis  ad  ordines  sacros.  - 
Tractatis  de  deputatis.  An  possint  faceré  imrtem 
ultra  ccistís  expresos  á  foris  et  actibvs  cttricc,  y 
otras  muchas  obras  citadas  por  Latassa. 

SORABOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  V.  Serlos. 

-  SouATso.s:  Etnog.  V.  Wendcs. 

SORACÁ:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  al  pie  del  pára- 
mo de  Peñanegra,  en  un  llano,  entre  cerros,  y 
á  2949  ra.  de  alt. ;  2800  habits.  País  agrícola; 
cría  de  ovejas,  con  cuyas  lanas  se  fabrican  varios 
tejidos. 

SORACTA  ó  SORATTE:  Gcog.  Jlonte  aislado, 
sit.  á  5  kms.  de  la  orilla  día.  del  Tíber  y  al 
N.N.E.  de  Roma,  Italia.  También  .se  le  llama 
monte  Saiit'Oreste  y  monte  San  Silvestre.  Su 
alt.  es  de  691  m. ,  y  sin  embargo  desde  su  cima  se 
descubre  una  vista  magnífica.  Eu  ella  hubo  un 
célebre  templo  de  Apolo,  á  quien  estaba  consa- 
grada toda  la  montaña.  Tenía  fuentes  calientes. 
Vitrubio  habla  de  sus  canteras.  Al  pie  se  halla- 
ba el  sautuaiio  de  la  diosa  Feronia.  Carlomán, 
hermano  mayor  de  Pepino  el  Brcrc,  fundó  allí, 
en  la  costa  oriental,  el  convento,  que  aún  existe, 
de  San  Silvestre,  pior  lo  cual  se  llamó  también  el 
monte  Soracta  monte  San  Silvestre. 

SORAMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Dileniáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  fruticosas  y  generalmente  sar- 
mentosas, con  las  hojas  alternas,  enteras  ó  den- 
tadas, y  los  pedúnculos  laterales  ó  terminales, 
sencillos  y  unifioros  ó  ramificados  en  colimbo  y 
multitloros;  cáliz  formado  por  cinco  sépalos  de 
tamaño  muy  desig.ial,  casi  redondeados,  cónca- 
vos y  persistentes;  corola  de  tres  á  cinco  pétalos 
hipoginos  y  caedizos;  estambres  muy  numerosos, 
hipoginos,  persistentes,  con  los  filamentos  fili- 
formes, engrosados  en  el  ápice,  y  las  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares,  con  las  celdas  insertas  obli- 
cuamente y  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario 
unilocular,  con  los  óvulos  geminados,  ascenden- 
tes é  insertos  en  la  base  de  la  pared;  estilo  casi 
terminal  y  encorvado,  con  estigma  abroquelado  y 
umbilicado.  El  fruto  es  una  baya  con  una  sola 
cavidad,  dentro  de  la  cual  contiene  una  ó  dos  se- 
millas ascendentes  y  provistas  de  arilo. 

SORANO:  Mit.  Divinidad  sabina,  identificada 
con  Apolo  y  á  la  cual  se  honraba  en  el  monte 
Soracta. 

SOR  ANTE  (del  gr.  (ropos,  montón,  y  aví/os, 
flor):  m.  Bot..  Género  de  plantas  (Sorantke)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  .son  plantas  fruticosas,  con  las  ramas  cubiertas 
de  tomento  pulverulento,  las  hojas  esparcidas, 
enteras  y  muy  estrechas,  bipinnadopartidas  las 
inferiores;  involucros  casi  sentados,  reunidos  for- 
mando una  espiga  acabezuelada,  unibracteados 
y  con  las  flores  rojizas:  involucro  casi  sencillo, 
formado  por  tres  á  seis  brácteas,  uní  ó  pauciflo- 
ro,  [lersistente  en  la  fructificación  y  con  el  re- 
ceptáculo desprovisto  de  pajas;  cuatro  sépalos 
caedizos,  iguales  entre  sí;  cuatro  estambres  sol- 
dados con  los  sépalos  casi  hasta  el  ápice;  cuatro 
escamitas  bipoginas;  ovario  con  una  sola  caví- 
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(Iiui,  iiiiiovuluilo,  con  el  estilo  filifoiiiie  y  cae- 
dizo y  el  estigma  maziido  y  vertical;  aquenio 
ventrudo,  sostenido  por  un  pedicelo  muy  corto 
y  estrechado  en  la  base. 

SORANTO  (del  gr.  (ropos,  montón,  y  &vOoí, 
llor):  ni.  fíol.  Genero  de  plantas  CSorntilhiis) 
perteneciente  á  la  lamilia  de  las  UmbelíCeras, 
tribu  de  las  .seselineas,  cuyas  especies  habitan  en 
Síberia,  yson  plantas  herbáceas,  erguidas,  con  el 
tallo  cilindrico,  las  hojas  bi  ó  tripinnadas,  con 
las  lacinias  distantes,  muy  delgadas  y  agudas, 
el  involucro  casi  nulo  y  los  involucrillos  con 
cinco  á  siete  folíolas  reflejas  ó  patentes,  más 
cortas  que  la  umbela,  y  ésta  acabezuclada;  cáliz 
con  el  limbo  ligeramente  dentado;  pétalos  an- 
chos, aovados,  acuminados,  con  la  lacinia  vuelta 
liacia  dentro  y  persistente;  fruto  terminado  por 
los  estilos  divergentes,  con  la  sección  transversal 
elíptica  y  el  dorso  casi  comprimido;  mericarpio 
con  cinco  costillas  algo  prominentes,  iguales  en- 
tre sí,  las  laterales  situadas  en  las  márgenes; 
vallecitos  provistos  ile  una  sola  banda  glandu- 
losa  y  las  caras  comisurales  con  cuatro  bandas. 

SORANZO  (,Tu,\n):  Bior/.  Dux  de  Venecia.  M. 
en  diciembre  de  1327.  Después  de  haber  dirigido 
con  honra  los  ejércitos  de  la  República,  sobre 
todo  en  1308  en  la  toma  de  Ferrara,  fué  elegido 
dux  (23  de  julio  de  1312)  como  sucesor  de  Ma- 
rino Giorgi.  Valiente  y  enérgico,  poseía,  sin  em- 
bargo, un  carácter  moderado;  gobernó  con  pru- 
dencia, y  mereció  la  gratitud  de  su  patria.  En.su 
tiempo  se  acabó  la  rebelión  de  Zara  sin  derra- 
mar sangre,  y  una  corta  guerra  con  los  genove- 
ses  terminó  por  una  victoria  (1324);  Venecia  se 
reconcilió  con  la  Santa  Sede,  y  el  entredicho 
i|ue  pesaba  sobre  ella  desde  1303  fué  levantado 
lior  Clemente  V  (1323)  á  cambio  de  100000  flo- 
rines de  oro.  A  Soranzo  sucedió  Francisco  Dan- 
dolo. 

SORAPÁN  DE  RIEROS  (.JuAN  DE):  Bin,/.  Mé- 
dico español.  N.  en  Logrosán  (Cácercs).  Vivía  en 
el  primer  cuarto  del  siglo  xvii.  Poseyó  el  título 
de  Doctor  en  Medicina;  practicó  su  arte  en  Lle- 
rena  (Badajoz),  Granada  y  Sevilla,  y  dio  alas 
pi'ensas  esta  obra  suya:  Medicina  española  con- 
tenida en  proverlios  vulgares  de  nuestra  lenc/ua, 
en  dos  partes  (Granada,  1616  y  1617,  en  4."). 
lie  aquí  el  título  de  una  reimpresión  hecha  en 
nuestros  días:  Medicina  española,  contenida  en 
proverbios  vulgares  de  nuestra  lengua.  Tercera 
edición,  y  segunda  que  saca  á  luz  su  mayor  apa- 
sionado el  presbítero  D.  José  María  Sbarbi,  según 
la  princÍ2Ml  hecha  en  Granada  el  año  de  161.^ 
(en  8."  mayor).  Por  dicha  obra  el  nombre  de 
•hian  de  Sorapán  de  Rieres  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

SORAPISS:  Oeog.  Montañas  fronterizas  entre 
Italia  y  Austria,  en  el  dist.  italiano  del  Cadoro 
y  en  el  dist.  anstriaco  do  Val  d'Ampezo,  en  re- 
gión muy  pintoresca.  Su  más  alta  cima  es  la 
punta  di  Sorapiss  (3291  m.). 

SORAS:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Lucanas, 
dep.  Ayacncho,  Perú;  1 300  habits.  El  pueblo 
i;ap.  tiene  unos  700. 

SORAT  ó  SOROT:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Fórma- 
se en  el  centro  del  Pskof  por  la  reunión  de  tres 
brazos:  el  Uda,  el  MiUiay  el  Lsta.  Corre  al  O.  y 
O.  S.O.  para  acabar  en  el  Velikaia,  cerca  de  Je- 
liezovo,  después  de  un  curso  de  12S  kms. 

SORATA:  Gcog.  V.  cap.  de  la  prov.  de  Lareea- 
•  j:i,  de]i.  de  La  Paz,  Bolivia,  hoy  llamada  Villa 
de  Hsqnivil,  en  honor  del  patriota  D.  Juan  Cri- 
sóstomo  Esquivil.  Tiene  .solo  unos  800  habits.  y 
está  sit.  en  posición  muy  pintoresca,  al  N.N.O. 
de  La  Paz,  en  la  zona  de  los  Andes,  á  2  697  m.  de 
alt.,  en  la  vertiente  N.N.O.  del  Illampn  ó  Ne- 
vado de  Sorata.  En  tiempo  de  la  dominación 
esiiañola  fué  una  población  populosa  y  rica.  En 
1781  Tupac  Amaru  la  destruyó  conteniendo  las 
aguas  del  Illampu  y  soltándolas  sobre  la  villa. 

V.    Il.I.AMI'U. 

SORATH:  Gcog.  Dist.  del  Kattivar,  Guyerate, 
ludia;  14  000  kms.'-'  y  645  000  habits.  Compren- 
de los  tres  importantes  principados  de  Yuna- 
garh,  Porbandar  ó  Yaitvar  y  Yaitpnr. 

SORATTE:  Geog.    V.  SouACTA. 

SORAU-IN-DER-NIEDERLAUSITZ:  Gcog.  C.  cii- 
pilal  de  círculo,  regencia  de  Francfort  del  Oder, 
])rov.  de  Brandcburgo,  Prnsia,  sit.  á  orillas  del 
Goldbach,  á  160  m.   de  aU.  :14!J00   habits.  En 
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su  estación  se  cruzan  vaiios  f.  e.  Hilados  de  la- 
na; importantes  fábs.  de  paños  y  tela  adamasca- 
da; cervecerías;  destilerías;  fab.  de  almidón;  ci- 
garros, etc.  En  los  alrededores  importantes  mi- 
nas de  lignito. 

SORAUREN:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ez- 
cabarlc,  p.  j.  de  Pani])lona,  j'rov.  de  Navarra; 
203  habits. 

SORAVILLA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  An- 
doáin,  p.  j.  de  Tolosa,  ])rov.  de  Guipúzcoa;  34 
habits.  Dio  nombre  al  ayunt.  hace  algunos  años. 

SORAYA  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Aynia- 
rae.s,  dep.  Apurimac,  Perú,  3150  habit.s.  El 
pueblo  cap   tiene  unes  250. 

SORBA  (dellat.  sorbumj:  f.  Sebua. 

SORBAMIDA  (de  sórbico  y  amida):  f.  Qulni. 
Amida  derivada  del  ;icidosórbico  por  sustitución 
de  un  átomo  de  hidrógeno  por  una  molécula  del 
radical  NH„.  Para  prepararla  se  hace  reaccionar 
el  gas  amoníaco,  previamente  desecado,  sobre  el 
cloruro  de  sorbilo  brnto  formado  tratando  el 
sorbato  potásico  por  el  tricloruro  de  fósforo,  ó 
también  haciendo  actuar  á  la  temperatura  de 
120°  el  amoníaco  líquido  sobre  el  éter  etilsórbi- 
co  ó  sorbato  de  etilo.  Este  cuerpo  se  presenta  en 
agujas  blancas  muy  fnsililes,  solubles  en  agua  y 
alcohol,  y  cuya  composición  corresponde  á  la 
lórmulaG„H;O.NH„. 

SORBANILIDA:  f.  (y»í«).  Substanciadescubierta 
por  Hofmann  y  perteneciente  al  grujió  de  las 
andidas  ó  éuerpos  derivados  de  la  anilina  por 
sustitución  de  un  átomo  de  hidrógeno  por  una 
molécula  de  radical  ácido.  Se  la  prepara  hacien- 
do reaccionar  la  anilina  sobre  el  cloruro  de  sor- 
bilo obtenido  tratando  el  ácido  sórbico  por  el 
percloruro  de  fósforo;  el  cloro  del  cloruro  ácido 
se  combina  con  un  átomo  de  hidrógeno  de  la 
amina,  y  los  dos  residuos  orgánicos  se  sueldan 
entre  sí  según  la  ecuación 

C,iHjOCl  -1-  CgHjN  =  GeHjO.  C„H,iN  -(-  HCl ; 
Clor.  de  sor-    Anilina       Sorbanilida 
bilo 

así  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso  que  cristali- 
za al  cabo  de  algún  tiempo. 

SORBARIA  \úe  sorbo):  f.  Bot.  Género  d»  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Roaáceas, 
tribu  de  las  roseas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  tenijilados  del  hemisferio  boreal,  y  son 
plantas  fruticoss.s,  con  las  hojas  alternas,  pinna- 
dopartidas,  y  estípulas  geminadas,  adherentes  al 
pecíolo,  alguna  vez  muy  pequeñas  ó  rudimenta- 
rias; flores  axilares  y  terminales  en  racimos  co- 
rimbosos ó  en  cimas  ó  panojas  á  veces  fascicula- 
da.s,  blancas  y  alguna  vez  políganas  ó  dioicas 
por  aborto;  cáliz  con  el  tubo  cóncavo  ó  acampa- 
nado y  el  lindjo  quinqnepartido  y  persistente, 
con  las  lacinias  separadas  en  la  estivación;  coro- 
la de  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  ao- 
vados, unguiculados  y  muy  jiatentes;  20  estam- 
bres, rara  vez  30  ó  60,  insertos  en  dos  ó  muchas 
series,  en  la  garganta  del  cáliz,  á  veces  fascicn- 
lados,  largamente  salientes,  con  los  filamentos 
filiformes  y  lilires  y  las  anteras  biloculares  y 
longitudinalmente  dehi.scentes;  disco  carnoso, 
soldado  con  el  tubo  calicinal,  con  la  margen  ad- 
herida y  borrosa,  ó  libre  y  festoneada  y  denta- 
da; cinco  ovarios,  rara  vez  tres  ó  12,  sentados 
en  el  fondo  del  cáliz  ó  cortamente  pedicelados, 
uniloculares,  soldados  entre  sí  en  la  base  y  li- 
bres en  el  resto,  con  óvulos  numerosos,  anátropos 
y  colgantes,  insertos  en  dos  series  en  la  sutura 
ventral  ile  los  carpelos;  estilos  terminales,  rec- 
tos ó  rara  vez  acodados,  ascendentes,  con  los  es- 
tigmas más  ó  menos  engrosados  ó  ensanchados 
y  cuteros.  El  fruto  es  una  cápsula  formada  por 
12  á  15  folículos  entrcsoldados  en  la  parte  infe- 
rior y  que  se  abren  por  el  ápice  en  dos  valvas; 
semillas  numerosas  y  colgantes,  con  el  embrión 
ortótro))0,  sin  albumen,  y  la  rnicilla  próxima  al 
ombligo  y  supera. 

SORBAS:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Almería: 
comprende  los  ayunts.  de  Alcudia,  Benitagla, 
Benizalón,  Lucainena  de  las  Torres,  Níjar,  Se- 
nes, Sorbas,  Tahal  y  Uleila  del  Campo;  30  703 
habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.,  en- 
tro los  partidos  do  Purchena  y  Vera  al  N.  y  el 
Mar  Mediterráneo  al  S.  y  S.  E.  !|  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  la  aldea  de  Huel- 
ga y  numerosos  y  poblados,  cortijos  ó  cortijadas. 
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cabeza  de  p.  j.,  j.rov.  y  dióc.  de  Almería;  7  462 
habits.  Está  sit.  en  un  montículo  completamente 
aislado,  rodeada  por  el  río  de  Aguas  al  N  E.  y 
O.,  formando  sus  cortes  verticales  un  foso  natu- 
ral cuya  altura  no  será  menor  de  40  m.,  hacién- 
dola, por  lo  tanto,  inexpugnable.  Por  la  parte 
del  S.  corre  también  un  arroyo,  circunstancia 
que  hace  que  los  cortes  se  continúen  sin  iute- 
rruiición  hasta  encontrar  el  río  al  E.,  resultando 
que  la  población  sólo  tiene  una  entrada  practi- 
cable por  el  S. E. ,  y  ]ior  ella  pasa  una  carretera 
construida  en  ziszás.  La  poljlación  ocupa  toda  la 
superficie  del  montículo,  formando  un  plano  in- 
clinado de  figura  poligonal,  y  en  su  punto  más 
I  levado  se  ven  ¡as  ruinas  de  un  antiguo  castillo 
árabe  que  se  cree  haber  servido  de  presidio  á  los 
moros.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
309  m.  Al  S. E.,  ó  sea  á  la  entrada  de  la  pobla- 
ción, existen  las  llamadas  cuevas,  que  son  ha- 
bitaciones decentes  y  lini]tias,  pues  sus  mora- 
dores ponen  especial  cuidado  en  tenerlas  jierfec- 
tamente  blanqueadas,  sobre  todo  las  ¡lortadas 
ó  entradas,  lo  cual  forma  un  notable  contraste 
con  el  color  amarillento  de  las  capas  horizon- 
tales de  la  arenisca  dura  del  período  mioceno, 
que  son  las  que  constituyen  el  piso  y  techo  de 
las  mencionadas  viviendas.  Para  construirlas 
aprovechan  la  circunstancia  favorable  de  existir 
entre  las  mencionadas  capas  de  arenisca  una  de 
arcilla  silícea,  de  gran  espesor,  de  color  blanque- 
cino y  sumamente  refractaria,  que  es  en  la  que 
practican  los  huecos  que  necesitan.  Los  escom- 
bros procedentes  de  las  excavaciones,  lejos  de  ser 
materiales  inútiles,  constituyen  una  materia  de 
beneficio,  pues  la  industria  principal  es  la  alfa- 
rería y  en  ella  emplean  dicha  arcilla  refractaria; 
existen  muchas  de  estas  fábricas,  y  sus  productos 
son  muy  apreciados,  tanto  por  su  buena  calidad 
y  caiirichosa  forma  cuanto  por  lo  mucho  que 
suelen  resistir  á  la  acción  directa  del  fuego.  Se 
extraen  para  las  provincias  de  Jaén,  Granada  y 
JIurcia,  y  se  embarcan  á  veces  jiara  otros  puntos 
más  distantes  en  el  puerto  de  Almería  (hipantes 
físico-geológicos  de  la  prov.  de  Almería,  por  Luis 
N  Moureal).  El  terreno  es  ilesigual  y  quebrado. 
Cereales,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
Carretera  en  construcción  de  Tablate  á  Águilas. 
SORBATO  (de  sórbico):  m.  Quim.  Nombre  da- 
do, .según  las  reglas  de  la  nomenclatura  química, 
á  las  sales  lórmadas  por  el  ácido  sórbico;  lúncio- 
nando  este  cuerpo  como  monobásico,  sólo  uno  de 
sus  ocho  átomos  de  hidrógeno  será  sustituido 
por  los  metales  monodínamos,  resultando  una 
clase  única  de  sorbatos  cuya  composición  corres- 
ponde ala  fórmula  general 

C„H-MO,  =  C,H,.CO.OM'; 

de  estas  sales,  que  son  cristalizables  en  general, 
las  más  importantes  son  las  siguientes: 

Sorbato  amónico,  C|¡HjO„.  NH ;.  -  Obtenido  di- 
rectamente neutralizando  el  ácido  por  el  amo- 
níaco, se  presenta  cristalizado  en  largas  agujas 
blancas,y  su  disolución  acuosa  concentrada  forma 
precipitados  con  la  mayoría  de  las  sales  de  los 
metales  pesados  y  con  el  cloruro  ciilcico,  pero  no 
con  los  cloruros  de  bario,  estroncio  y  magnesio. 

Sorbato  de  plata,  C^H^O^Ag.  -  Preparado  por 
iloble  descomposición  entre  la  sal  anterior  y  el 
nitiato  argéntico,  es  insoluble  en  agua  y  se  pre- 
senta en  forma  de  precipitado  blanco  que,  obser- 
vado al  microsco]iio,  [larece  tener  estructura 
cristalina. 

Sórbalo  de  etilo,  Cj¡H-0;(C.jH5).  -  Denominado 
también  éter  etilsórbico,  puede  obtenerse,  ya  por 
la  acción  del  cloruro  de  sorbilo  sobre  el  alcohol, 
ya  haciendo  atravesar  corriente  de  ácido  clorhí- 
drico gaseoso  y  seco  á  través  de  la  disolución  al- 
cohólica de  ácido  sórbico;  este  cncrpo  constituye 
un  líquido  de  olor  aromático  semejante  al  del 
éter  benzoico  ó  benzoato  de  etilo,  y  hierve  á 
195°,  5. 

SORBE:  Gcog.  Río  de  la  prov.de  GnadaUajara, 
Ibrmado  por  la  unión  del  río  Lillas  y  el  arroyo 
de  Galve,  en  el  límite  N.  del  término  de  Valde- 
pinillos.  Nace  el  río  Lillas  al  pie  de  la  .sierra 
Ayllón,  en  la  jurisdicción  de  Cantalojas,  y  des- 
[.ués  de  recoger  las  aguas  de  numerosos  barran- 
cos, producidos  por  las  fuentes  que  brotan  entre 
las  pizarras  silurianas  de  aquella  parte,  se  dirige 
con  dirección,  primero  al  E.  y  luego  al  S.E.,  has- 
ta llegar  al  punto  de  la  confluencia  indicada.  El 
arroyo  ó  río  Galve  nace  en  la  elevada  meseta  de 
Campisábalos,  al  pie  de  la  llamada  sierra  Perla, 
y  después  de  pasar  por  el  citado  pueblo  y  por  la 
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vega  que  olí  direcciuu  K.  áO.  coire  al  N.  [le  Gal- 
ve,  se  une  al  anoyo  de  Cantalojas,  contiiuiaudo 
al  S.  hasta  su  confluencia  con  el  río  Lillas.  Jun- 
tos desde  este  punto,  y  bajo  el  nombre  común  de 
río  Sorbe,  caminan  en  dirección  S.  avanzando 
¡lor  los.  pueblos  de  Umbralejos,  Palancares,  Al- 
iiiiruete,  Muriel,  Beleña  y  Razbona,  en  cuyo 
punto  se  inclina  el  cauce  al  E  para  desaguar  en 
el  Henares,  frente  á  la  muela  de  Alarilla.  Nin- 
gún ali.  de  importancia  recibe  el  Sorbe,  pues 
apenas  merecen  consignarse  los  arroyos  Sonsaz  y 
Valverde,  que  procedentes  de  las  sierras  de  Irue- 
lavioja  y  Ocajóii  se  le  unen  por  la  margen  dere- 
cha antes  de  llegar  al  pueblo  de  Umbralejos.  El 
cauce  del  Sorbe  es  en  e.ítremo  ijuebrado  y  pro- 
fundo, mientras  se  halla  abierto  en  las  pizarras 
y  cuarcitas  del  período  siluriano  que  se  alzan 
en  la  pro.\imidad  del  terreno  de  Muriel.  Se  en- 
sancha y  regulariza  desde  este  punto  hasta  su 
entrada  en  el  ílenares,  avanzando  por  la  forma- 
ción diluvial,  cuyos  materi,ilc.s  remueve  fácil- 
mente y  en  los  que  pierde  gran  cantidad  de  las 
aguas,  conservadas  sin  merma  alguna  en  la  pri- 
mera porción  de  su  trayecto  Escasas,  por  no 
decir  nulas,  son  las  aplicaciones  que  reciben  las 
aguas  del  río  Sorbe  hasta  llegar  al  pueblo  de 
Muriel,  y  no  muy  importantes  son  tampoco  las 
(|Ue  como  riego  presta  á  los  terrenos  en  la  últi- 
ma parte  de  su  curso.  El  destino  de  este  río  pa- 
rece como  señalado  para  la  construcción  de  in- 
mensos depósitos,  que  reuniendo  y  conservando 
las  aguas  durante  los  meses  de  primavera  ali- 
mentan la  dotación  del  Henares  durante  la  épo- 
ca del  verano  (C.  Castel,  Descripción  de  la  pro- 
rinria  de  fíuadnlojaraj, 

SORBEDA  (ícofi  Lugar  del  ayunt.  de  Pára- 
mo del  Sil,  p.  j.  de  Ponlerradn,  prov.  de  León; 
•JSl  habits 

3ORBED0R,  RA:  adj.  Que  sorbe.  U.  t.  c.  s. 

Ciia  puso  en  la  taberna 
Para  todo  SORBEDOR, 
La  otra  por  más  henuos.i, 
Llevó  á  g.iuar  el  Cairón. 

QUEVEDO. 

SORBEIRA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Candín, 
]i.  ,j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León; 
182  habits. 

SORBER  (del  lat.  .íorherej:  a.  Atraer  con  el 
aliento  un  líquido  hacia  lo  interior  de  la  boca. 

...  peor  es  mucho,  que  un  niochilleriHo  de 
un  soldado,    que  sisaba  de  un  pastel ,  y  de 
oclio  niíiravedises  doce;  porque  del   pastel  al- 
zaba la  tapa,  y  SORBÍALE  toiio  e!  caldo. 
Mateo  Alemán. 

Tosió  entre  tanto  su  Mentor  que  arranca 
Del  pulmón  á  pedazos  su  catarro, 
Y  remoja  la  voz  que  se  le  arranca 
Sorbiéndose  de  vino  medio  jarro;  etc. 

ESI'RONCEDA. 

-SouBKK:  lig.  Atraer  dentro  de  sí  algunas 
cosas  auiKjue  no  sean  líquidas. 

...  el  dómine,  sacando  la  caja,  dando  eucinia 
lie  ella  dos  golpecillos,  tomando  un  polvo  á 
pansas,  sorbido  con  muclia  Tuerza,  arqueando 
las  cejas,  ahuecando  la  voz  y  hablando  gango- 
so reposadamente,  la  construía  de  esta  mane- 
v:< :  etc. 

Isla. 

El  fraile  SORBE  tabaco, 
'^'  en  la  exhortación  emplea 
Ya  el  grito,  ya  el  arrumaco. 

HARTZENnUSI'II. 

-  Sorber:  fig.  Recibir  ó  esconder  una  cosa 
hueca  ó  esponjosa  á  otra,  dentro  de  sí  ó  en  su 
concavidad. 

Harto  de  vino,  y  remar 
Devanado  en  un  capote. 
Que  remolino  de  jerg;i. 
Si  no  le  acuesta  le  sorhk. 


-  Sorber:  fig.  Absorber,  tragar. 

Pero  al  agua  se  arrojan 
Dos  hombres  de  una  nave 
Antes  que  el  mar  la  sorba 
Que  sobre  el  agua  viene 
Y  en  un  escollo  aborda. 

Tirso  de  Molina. 
SORBETE  (del  ár.  xoi-be,  bebida):  m.  Refresco 
de  zumo  de  frutas  con  azúcar,  ó  de  agua,  leche  ó 
yemas  de  huevo  azucaradas  v  aromatizadas  con 
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esencias  ú  otras  substancias  gratas,  al  (jue  se  da 
cierto  grado  de  congelación  pastosa,  merced  á  la 
cual  forma  copete  en  los  vasos  de  cristal  en  que 
habitualmente  se  sirve. 

-  Bien  está:  no  te  incomcdes. 
A  mí  un  SORBETE.  -  ¿De  qué? 
-  De  azofaifas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  fueron  tantos  los  SORBETES,  que  un  lacayo 
asturiauo  ha  reventado  de  un  cólico  en  el  líos- 
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pita 


Castro  Y  Serrano. 


-Sorbete:  Esta  ¡ireparación,  que  con  tanto 
gusto  saboreamos  en  el  verano,  no  sólo  por  su 
grato  sabor  sino  por  su  frescura  esiiecial,  que  os 
tan  higiénica  usada  debidamente,  qne  en  las 
comidas  fuertes  hace  desaparecer  ese  estado  de 
liesadez  que  suele  seguir  á  aquéllas,  si  se  toma  á 
la  terminación  ó  ]ioeo  antes,  y  que  tantas  vícti- 
mas tiene  á  su  cargo  cuando  no  se  ha  hecho  de 
él  un  uso  oportuno  y  moderado,  dista  mucho  de 
ser  hijo  de  la  época  presente,  como  algunos  creen ; 
su  origen  es,  por  el  contrario,  sumamente  anti- 
guo, y  tuvo  su  cuna  en  Oriente,  siendo  debido  á 
un  sectario  de  Mahonia,  cuyo  nombre  guarda  la 
tradición  musulmana  con  extraordinario  cariño, 
por  haber  siilo  el  primero  á  quien  le  ocurrió  he- 
lar la  crema  y  los  jugos  de  algunas  frutas;  en  un 
principio  las  bebidas  heladas,  anteriores  á  los 
.sorbetes,  se  obtenían  dejando  helar  diferentes 
líquidos  en  vasijas  que  se  rodeaban  de  nieve; 
hasta  mediados  del  siglo  xvii  no  se  dio  un  paso 
en  este  punto,  salvo  el  haber  a|)licado  el  hielo  :i 
las  cremas,  pero  en  dicha  época  los  reposteros  ita- 
lianos perfeccionaron  el  modo  de  fabricar  hela- 
dos, y  Procopio  Calpilla,  que  se  estableció  en 
París  en  1660,  se  dedicó  especialmente  á  la  fa- 
bricación de  sorbetes,  á  los  que  hizo  cobrasen 
afición  las  distintas  clases  de  la  sociedad, deldén- 
dose  á  él  la  propagación  de  esta  industria  que 
hoy  nos  es  tan  necesaria;  la  corte,  la  nobleza,  los 
grandes  señores  y  los  potentados  no  tardaron  eu 
acostumbrarse  á  las  delicias  que  proporciona 
esta  clase  de  bebidas,  y  el  día  en  que  el  gran 
príncipe  de  Conde  hospedó  al  monarca  Luis  XIV 
en  su  magnífico  castillo  de  Chautilly,  su  cocine- 
ro Vatel,  que  se  hizo  célebre  por  los  manjares 
que  preparaba,  presentó  á  los  postres  un  magní- 
fico helado  que  semejaba  la  forma  de  un  huevo; 
había  inventado  los  que  hoy  llamamos  quesilos 
helados,  siendo  muy  felicitado  por  todos,  incluso 
el  rey,  lo  que  no  im])idió,  ó  acaso  fué  causa  de 
ello,  que  aquel  mismo  día  se  suicidase  el  desgra- 
ciado por  no  haber  encontrado  pescado  fresco 
que  presentar  á  la  mesa  del  monarca  en  el  al- 
muerzo del  día  siguiente;  desde  entonces  los  sor- 
betes y  quesitos  helados  tomaron  carta  de  natu- 
raleza en  todos  los  países,  refinándose  cada  día 
más  el  gusto,  tanto  en  la  ]ireparación  como  en 
las  formas  con  que  se  presentan.  La  manera  de 
preparar  los  sorbetes  y  quesos  helados  es  suma- 
mente sencilla,  y  consiste  en  hacer  primero  la 
preparación,  que  ya  es  una  crema,  ya  una  disolu- 
ción en  agua  de  los  jugos  ó  zumos  de  las  frutas, 
etc.,  á  las  que  se  agrega  muchas  veces  manteca 
fresca  de  vaca  sin  sal  en  pequeña  cantidad,  otras 
una  infusión  de  café,  y  en  ocasiones  pequeños 
pedazos  de  algunas  frutas  secas,  como  avellanas, 
nueces,  almendras,  etc. ;  otras  veces  es  una  hor- 
chata, como  sucede  con  el  tan  celebrado  sorbete 
de  arroz,  y  el  conjunto,  muy  cargado  de  azúcar 
de  la  mejor  clase  y  muy  bien  ¡lulverizada,  se 
pone  en  moldes  de  varias  formas,  cuyos  mol- 
des, perfectamente  cerrados,  se  meten  eu  una  va- 
sija rodeada  por  todas  jiartes  de  hielo  ó  nieve 
machacada,  á  la  que  se  añade  suficiente  cantidad 
de  sal  para  producir  nna  mezcla  frigorífica  lo 
suficientemente  enérgica  para  conseguir  al  cabo 
de  poco  tiempo  la  congelación  de  la  ¡lasta;  mas 
para  ello  son  precisas  dos  condiciones:  la  primera 
que  la  vasija  que  contiene  el  sorbete,  y  que  se 
llama  garrala,  que  es  de  metal,  como  buen  con- 
ductor del  calórico,  se  agite  constantemente  para 
que  la  mezcla  de  las  materias  sea  más  íntima  y 
para  que  el  helado  salga  fino,  es  decir,  sin  cris- 
talizar, en  masa  amorfa  y  delicada;}-  la  segunda 
que  la  vasija  que  contiene  el  hielo,  y  eu  que  se 
introduce  la  garrafa,  llamada  garraiéra,  sea  de 
madera  ó  corcho,  como  malos  conductores  del 
calórico  del  e.\tcrior,  que  sería  absorbido  por  la 
mezcla  frigorífica,  y  además  qne  en  su  fondo 
tenga  un  agujero  para  que  salga  el  agua  prove- 
niente de  la  licuación  del  hielo,  sin  lo  que  no  se 
con.seguiría  el  objeto  propuesto. 


SORBETÓN:  iii.  aiim.  de  sorbo. 

...  dígame  iiuidre  Bereciuta,  si  acaso  es  su 
iuteucióu  traspalarnos  su  vida  á  embiones  de 
capítulos,  y  soaBETONES  de  números. 

La  Pícara  JuMina. 

SORBÍA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  lamiínos.  Este  género  de  insectos  se 
reconoce  por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mandíbulas  muy  largas,  delgadas,  oblicuas  en  el 
reposo;  cabeza  apenas  cóncava  entre  sus  tubércu- 
los anteníferos;  frente  transversal;  antenas  fina- 
mente pubescentes,  débilmente  ciliadas  por  de- 
bajo, un  poco  más  largas  que  el  cuerpo;  ojos  casi 
divididos;  su  lóbulo  inferior  transversal;  protó- 
rax muy  corto,  regularmente  cilindrico,  trunca- 
do y  finamente  surcado  al  través  en  sus  dos  ex- 
tremidades; escudo  cuadrangular ;  élitros  poco 
alargados,  medianamente  convexos,  redondeados 
por  detrás;  patas  cortas;  fémures  brevemente 
Ijednneulados  en  su  base,  desiniés  en  maza  elíp- 
tica; tarsos  cortos;  el  quinto  segmento  del  abdo- 
men en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo  trau- 
versal;mesosternóu  horizontal,  truncado  y  obtu- 
samente tubercnlado  por  delante;  cuerpo  poco 
alargado  y  pubescente. 

La  única  especie  conocida  (Sorbía  tarsalis  Pas- 
coe)  de  este  género  es  originaria  de  Borneo,  ninv 
pequeña,  de  color  amarillo  ocráceo  pálicío;  su 
]irotórax  y  sus  élitros  eu  su  base  están  cubiertos 
de  pequeñas  asperezas  en  parte  transversales. 

SORBIBLE:  adj.  Que  se  puede  sorber. 

SÓRBICO  (Acido)  (de sorioj:  adj.  Qaim.  Acido 
monodínamo  descubierto  porHolinann  y  produ- 
cido por  nna  transformación  isomérica  del  ácido 
parasórbico,  que  á  su  vez  existe  formado  en  las 
bayas  del  serbal,  vegetal  conocido  en  Botánica 
con  la  denominación  de  Sorlus  anciiparia.  Para 
obtenerle  es  indispensable  comenzar  por  extraer 
el  ácido  de  que  se  deriva,  lo  que  se  consigue  pren- 
sando dichas  bayas  para  extraer  el  zumo,  el  cual 
se  mezcla  con  cal  apagada  finamente  pulverizada, 
en  tal  cantidad  que  el  líquido  quede  ligeramente 
ácido;  prensada  la  masa  se  hace  hervir  la  disolu- 
ción de  malatodecal  resultante  para  que  esta  sal 
.se  precipite,  y  nna  vez  separada  por  filtración,  el 
nuevo  líquido  se  trata  por  una  pequeña  cantidad 
de  ácido  sulfúrico  y  se  destila  neutralizando  el 
[iroducto  recogido  en  el  recipiente  por  carbonato 
sódico  y  evaporando  la  masa  á  sequedad;  el  re- 
siduo de  la  evaporación,  descompuesto  por  ácido 
sulfúrico,  precipita  una  materia  oleaginosa  de 
color  pardo  que  se  purifica  disolviéndola  en  el 
éter,  evaporando  el  disolvente  decantado,  y  final- 
mente destilando  el  residuo.  Una  vez  obteni- 
do el  ácido  parasórbico  según  se  acaba  de  indi- 
car, se  le  transforma  fácilmente  en  ácido  sórbieo 
sin  más  que  calentarle  á  lOO"  en  ])resencia  de  la 
potasa  ó  hacerle  hervir  con  ácido  clorhídrico, 
purificándole  luego,  cristalizando  su  disolución 
en  agua  hirviendo.  Ha}'  que  tener  presente  que 
algunos  autores,  como  Barringer  y  Fittig,  no 
admiten,  ó  alo  menos  ponen  en  duda,  la  existen- 
cia del  ácido  parasórbico,  al  que  consideran  sim- 
plemente como  ácido  sórbieo  impurificado  por 
una  materia  resiuosa  y  un  principio  neutro  vo- 
látil; para  hacer  esta  afirmación  se  fundan  en 
que  el  ácido  parasórbico  de  Hofmanu  y  Merck 
(iroduce  en  presencia  del  hidrógeno  naciente 
los  mismos  derivados  que  el  ácido  sórbieo,  y  en 
que  tratado  aquél  en  caliente  por  carbonato  bá- 
rico  se  forma  sórbalo  bárico,  y  además  se  separan 
la  materia  resinosa  que  queda  con  el  exceso  de 
carbonato  y  el  principio  neutro  que  se  luiede  se- 
parar sometiendo  la  masa  á  la  destilación. 

El  ácido  sórbieo  es  un  cuerpo  sólido  que  cris- 
taliza de  su  disolución  hecha  en  caliente  en  nna 
mezcla  de  un  volumen  de  alcohol  ydos  de  agua, 
bajo  la  forma  de  largas  agujas  blancas  muy  solu- 
bles en  el  alcohol  y  el  éter;  es  inodoro,  se  funde 
á  134°,5,  y  se  volatiliza  sin  descomposición  (Hof- 
mann).  Según  observaciones  posteriores  de  Ba- 
rringer y  Fittig.  este  cuerpo  en  estado  de  pureza 
comienza  á  destilar  alrededor  de  225°,  haciéndolo 
una  parte  sin  alteración,  en  tanto  que  el  resto  se 
descompone  desprendiendo  el  olor  acre  caracte- 
rístico de  la  acroleína,  y  produciendo  una  masa 
parda  muy  espesa  que  se  endurece  por  el  enfria- 
miento y  no  es  susceptible  de  regenerar  el  ácido 
sórbieo  cuando  se  la  calienta  con  agua;  )iuede  sin 
embargo  destilarse  el  cuerpo  deque  se  trata  sin 
que  sufra  la  menor  alteración,  efectuando  la  ope- 
ración en  |ireseucia  del  agua  para  que  sea  arras- 
trado por  su  vapor. 
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El  áciilo  súrliico  riue  liinciona  como  nioiioflí- 
naiiio  y  como  monobásico  con  la  suficiente  enór- 
"ía  para  descomponer  los  carbonates  alcalinos  y 
alcalinotérreos,  responde  á  la  lórniula  empírica 
CdüsO.,,  según  la  cunl  resulta  homólogo  de  los 
ácidos  éstcarúlico,  palmitólico,  etc. ;  en  cnanto  á 
sn  contitiición,  debe  considerársele,  según  Mcns- 
cluitkine,  como  un  ácido  terciario,  según  las  cons- 
tantes de  eterificación  que  presenta,  y  en  opinión 
de  Lagermark  y  Elterolf  corresponde  al  ;'u;ido 
isopropilacetileuocarbónico 

(CH;,), -CH  -  0=0  -  COoII, 
obtonnl"  li:ir¡('T('li.  Ir  P"¡.. liar  anhídrido  carbóni- 
,.,-,  sol. ir  -■!  I  .,],i,,|.il  !<■,  iilf-no  sodado.   Esta  opi- 
iH.iii  p:ir(    "• .  niiliiiii:i<l  I  pi.rlacxistenciadel  ácido 
sorbido  diclorado 

CH.j^OCl  \c_co.,H, 
OHa-OOljí^         '    - 
preparado  por  Demari;ay  haciendo  actuar  el  ])er- 
cloruro  de  fósforo  sobre  eléterdiacetilacéticii. 

Calentado  el  cuerpo  de  que  se  trata  con  hi- 
drato bárico  produce  carbonato  de  este  metal  á 
la  vez  que  un  hidrocarburo  líquido  y  aromático, 
y  sometido  á  la  acción  del  hidrógeno  naciente 
desjirendido  por  la  amalgama  de  sodio  en  presen- 
cia del  agua  se  transl'ornia  con  suma  facilidad  en 
oti-o  ácido  de  fórmula  0|iH,„O.j,  denominado  lii- 
drosórbioo,  que  es  isómero  con  el  ácido  etilcrotó- 
nico  y  quizá  idéntico  al  piroterébioo,  pues  las 
débiles  diferencias  que  entre  ambos  se  observan 
pueden  proceder  del  estado  de  pureza,  variable 
en  los  dos  cuerpos. 

Si  se  trata  el  ácido  sórbico  por  el  percloruro 
de  fósforo,  ó  el  sorbato  potásico  por  el  tricloruro 
del  mismo  metaloide,  se  obtiene  el  cloruro  de 
sorbilo  CiiHyO.Cl,  descomponible  por  el  agua  con 
regeneración  del  ácido  primitivo  y  por  el  alco- 
hol, en  cuyo  caso  se  produce  el  éter  sórbico  ó  sor- 
bato  de  etilo.  V.  Sokbato 

Tiene  el  ácido  sórbico,  de  igual  manera  que  sus 
homólogos  los  estearólico  y  palmitólico,  la  pro- 
piedad de  lijar  directamente  dos  ó  cuatro  molé- 
culas de  bromo  formando  el  (KJromjiTO  y  el  te- 
trabrmmíro  del  compuesto  primitivo;  el  primero, 
de  la  fórmula  CeHsBr.p,,  se  prepara  humede- 
ciendo el  ácido  sórbico  con  10  veces  su  peso  de 
sulfuro  de  carbono,  y  añadiendo  poco  á  poco,  á 
la  vez  que  se  enfría  la  mezcla,  una  molécula  de 
bromo;  desalojado  el  sulfuro  de  carbono  por 
destilación  queda  un  líquido  oleaginoso  de  color 
amarillo,  que  se  transforma  al  enfriarse  en  papi- 
lla cristalina,  la  cual  se  comprime  y  se  hace  cris- 
talizar por  disolución  en  la  bencina.  Se  presenta 
este  cuerpo  en  pequeñas  láminas  brillantes,  fusi- 
bles entre  94  y  95°,  y  que  pierden  su  lustre  de- 
secándolas sobre  ácido  sullúrioo;  es  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter,  el  sulfuro  de  carbono  y  la  ben- 
cina hirviente;  en  cambio  es  poco  soluble  en  el 
a<'ua  caliente  y  forma  sales  que  se  disuelven  con 
mayor  facilidad  que  las  correspondientes  alcom- 
pursln  ti-lialiiniiiurado. 

1:1  /  ',,(  ,  r.  ,/í/o  ¿(j  (icMo  súrhijo,  CüHgBrjO.,, 
SI'  iniiiía  1 ,  ii  iiiiiido  debajo  del  agua  el  ácido 
sorbico  con  iiromo,  disolviendo  la  masa  semi- 
líquidaque  se  produce  en  alcohol  caliente,  y 
abandonando  la  disolución  alcohólica  á  la  eva- 
poración lenta  hasta  que  se  produzca  una  mate- 
ria oleaginosa  y  espesa  que,  separada  del  agua 
madre,  se  solidilica  al  cabo  de  algunos  días.  En 
lugar  de  tratar  el  ácido  sórbico  por  el  bromo  en 
presencia  del  agua,  es  pi'eferible  verificar  la 
operación  sustituyendo  este  disolvente  neutro 
por  el  sulfuro  do  carbono,  para  lo  cual  se  im- 
pregna el  ácido  pulverizado  con  10  veces  su  peso 
de  dicho  sulfuro  y  se  añado  por  pequeñas  por- 
ciones, y  enl'riamlo,  la  cantidad  do  bromo  (píela 
teoría  indica  (cuatro  moléculas  de  metaloide 
para  una  de  ácido);  al  cabo  de  veinticuatro  ho- 
ras la  mayor  parte  del  cuerpo  buscado  se  ha 
depositado  en  cristales,  y  puede  obtenerse  ma- 
yor cantidad  evaporando  las  aguas  madres.  Pu- 
rificado por  expresión  seguida  de  nnichas  cris- 
talizaciones on  el  alcohol,  preséntase  el  tetra- 
bromuro  sórbico  en  grandes  cristales  transpa- 
rentes y  bien  formados,  que  parecen  derivarse 
del  prisma  oblicuo  romboidal  (sistema  clino- 
rrómbico);  es  ligeramente  soluble  en  agua  hir- 
viendo, do  cuya  disolución  se  deposita  en  agujas 
delicadas;  se  funde  entre  178  y  179',  y  tratarlo 
por  la  amalgama  de  sodio  en  presencia  del  agua 
pierde  bromo  primero,  regenerándose  el  ácido 
sórbico,  y  después  este  ríltimo  fija  dos  átomos  de 
hidrógeno  para  dar  origen  al  iii-idn  liidrosórbico. 
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Kl  tetrabromuro  .sórbico  posee,  como  el  cuerpo 
de  que  se  deriva,  las  propiedades  de  ácido  mo- 
nobásico, y  en  su  virtud  es  susceptible  de  pro- 
ducir sales  cristalizables  que  se  ilesconiponen, 
cuando  se  hierve  su  disolución  acuosa,  con  for- 
mación de  bromuro  metálico  y  ácido  bromhídri- 
co;  si  en  esta  descomposición  se  neutraliza  el  áci- 
do bromhídrico,  á  medida  que  se  forma,  por  car- 
bonato bárico,  se  comprueba  la  producción  de 
vajiores  acroleicos  muy  irritantes,  que  se  con- 
densan en  un  líquido  neutro  aún  no  estudi.ado: 
de  estas  sales  la  más  importante  es  la  de  sot/io 
0|iHjBr4O„.Na-f2H2O,  que  se  obtiene  saturando 
el  carbonato  de  sosa  por  el  ácido,  y  se  presenta 
en  hermosas  laminillas  de  color  blanco  de  plata 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  pero  casi 
insolubles  en  la  disolución  concentrada  de  car- 
bonato sódico. 

El  ácido  sórbico  se  disuelve  fácilmente  en  el 
ácido  bromhídrico  fumante,  produciendo  ácido 
dibromoeaproico  OiiHioBr.Pa,  i.sómerodel  hidro- 
sórbico,  y  que  so  jiresenta  en  cristales  fusibles  á 
68°;  los  reductores  transforman  á  este  cuerpeen 
ácido  caproico  normal,  y  el  agua  ó  el  carbonato 
sódico  á  la  temperatura  de  la  ebullición  en  ácidos 
liidrosórbico  y  oxicaproico  (Stahl,  Landsberg  y 
Eiigelliorn). 

-Siuiuico  (Ai.DHHlDO):  Quím.  Ouerpo  des- 
cubierto por  Kékulé  y  derivado  del  áciilo  sór- 
bico por  pérdida  de  un  átomo  de  oxígeno;  se 
Ibrma  haciendo  reaccionar  á  la  temperatura  de 
100°  próximamente  una  parte  de  aldehido  ero- 
tónico  sobre  dos  de  aldehido  acético  en  presencia 
de  corta  cantidad  de  cloruro  de  zinc.  Así  se  ob- 
tiene un  líquido  que  hierve  á  la  temperatura  de 
172°,  y  que,  como  todos  los  cuerpos  dotados  ¿e 
la  misma  función  química,  además  de  ser  un  re- 
ductor enérgico  produce  por  oxidación  un  ácido 
cristalizable  cuyas  propiedades  corresponden  á 
las  asignadas  al  ácido  sórbico;  el  análisis  de  este 
cuerpo  y  la  determinación  de  su  peso  molecular 
conducen  á  representar  su  composición  por  la 
fórnuüa  CgH^O,  que  comparada  con  la  del  ácido 
sórbico  se  dilerencia  de  ella  en  que  el  carboxilo 
OOoH  se  ha  transibrmado,  por  pérdida  de  oxí- 
geno, en  el  grupo  COH,  característico  de  la  fun- 
ción de  aldehido. 

SORBINA  (de  sorbo):  f.  Quím.  Materia  azuca- 
rada isómera  de  la  glucosa  encontrada  por  Pe- 
louze  en  el  zumo  fermentado  de  las  bayas  del 
serbal,  vegetal  conocido  en  Botánica  con  el  nom- 
bre de  Sorbus  aiicuparin.  El  zumo  reciente  de 
dichos  frutos  no  contiene  esta  substancia,  según 
resulta  de  las  investigaciones  de  Byschl  y  de 
Delffs,  habiendo  demostrado  este  último  que  las 
bayas  citadas  no  contienen  sorbina,  la  cual  se 
forma  durante  la  fermentación  á  expensas  del 
ácido  málico,  que  desaparece  por  la  metamorfo- 
.sis;  en  fin,  Bous.singault  y  Miintz  no  han  encon- 
trado esta  substancia  en  el  zumo  fresco  ni  en  el 
fermentado  del  serbal  de  los  pajareros,  pues  en 
éste  es  sustituida  por  la  sorbita;  estas  divergen- 
cias no  han  sido  explicadas  hasta  el  presente  de 
una  manera  satisfactoria,  ¡lareeiendo  lo  más  pro- 
bable que  la  formación  de  la  sorbina  tenga  lugar 
precisamente  por  la  acción  de  cierto  y  determi- 
nado fermento,  al  par  que  otros  son  cajiaces  en 
caml>io  de  destruirla,  por  lo  cual  los  líquidos 
estudiados  por  Pelonze  y  los  últimos  químicos 
citados  podían  no  proceder  de  fermentaciones 
idénticas,  y  por  lo  tanto  contener  los  mismos 
[iroductos. 

El  procedimiento  por  el  cual  obtuvo  Pelouze 
el  cuerpo  de  que  se  trata  consiste  en  abandonar 
á  sí  mismo  el  zumo  de  las  bayas  del  serbal  du- 
rante trece  ó  catorce  meses,  en  cuyo  período  se 
producen  en  diferentes  épocas  depó.sitos  y  vege- 
taciones formados  jior  microorganismos  de  dis- 
tintas especies,  y  luego  se  aclara  espontánea- 
mente; evaporado  este  líquido  á  calor  suave 
hasta  consistencia  de  jarabe  espeso,  se  depositan 
cristales  de  color  pardo  obscuro  fácilmente  des- 
colorables  mediante  dos  tratamientos  con  carbón 
animal;  las  aguas  madres  concentradas  produceu 
nuevos  cristales  que  se  purifican  de  igual  mane- 
ra que  los  anteriores.  La  única  incertidumbrc 
que  existe  en  este  procedimiento  es  la  referente 
a  la  fermentación  que  debe  experimentar  el  zu- 
mo, siendo  muy  posible  que  en  condiciones  lo- 
cales distintas  los  resultados  sean  variables,  pues 
el  sabio  químico  francés  no  determinó  la  natu- 
raleza del  fermento  que  origina  la  sorbina,  lo 
cual  es  tanto  menos  de  extrañar  cuanto  que  en 
la  época  en  que   se  rciilizaron   estos  estudios  la 
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Microbiología  no  había  alcanzado  el  grado  de 
desarrollo  y  perfección  á  que  ha  llegado  en  la 
actualidad. 

Es  la  sorbina  uua  materia  sólida,  incolora,  de 
sabor  francamente  azucarado,  y  cuyos  cristales, 
transparentes  y  duros  hasta  el  jiunto  de  crujir 
entre  los  dientes,  son  ¡somorfos  con  los  de  azúcar 
candi  que  se  derivan  de  un  prisma  recto  de  base 
romboidal  (sistema  ortorrónibico),  presentando 
las  formas  designadas  en  las  notaciones  crista- 
lográficas 

o',  c',  p,  rt™  ; 
los  ángulos  característicos  de  cada  una  de  estas 
formas,  medidos  por  Berthelot,  son  los  siguien- 
tes: 

a'a'  (en  la  basc)  =  142°  53';  «'ei  =  141°  11'; 

nV<'i^  =  ia4°20';  «ip  =  108°I0'. 

La  sorbina  se  disuelve  en  la  mitad  de  su  peso  de 
agua  próximamente,  formando  jarabes  algo  más 
densos  que  los  de  sacarosa  ó  azúcar  de  caña,  y 
el  alcohol  hirviendo  solo  disuelve  una  corta  can- 
tidad. Por  la  acción  del  calor  se  funde  sin  per- 
der nada  de  su  peso,  pero  á  una  temperatura 
más  elevada  que  la  necesaria  para  que  cambie  de 
estado  se  transforma  en  una  materia  de  color 
rojo  obscuro  que  no  es  otra  cosa  que  el  ácido 
sorbínico;  proyectada  sobre  las  ascuas  despide, 
como  el  azúcar  ordinario,  fuerte  olor  acaramelo. 

Representada  la  composición  de  esta  substan- 
cia por  la  fórmula  0,¡H,.,0,;  es  isómera  con  la 
glucosa,  de  la  que  se  diferencia  por  no  ser  fer- 
mentescible  ni  aun  después  de  someterla  á  la  ac- 
ción del  ácido  sulfúrico  diluido;  como  todas  las 
materias  azucaradas,  reduce  á  la  temperatura 
de  la  ebullición  las  disoluciones  de  ios  tartratos 
cuproalcalinos  (líipiidos  de  Fehling,  Barreswill. 
Vogel,  etc. );  desvía  el  plano  de  polarización  de 
la  iuz  con  un  poder  rotatorio  hacia  la  izquierda 
de  35°,  97  para  los  rayos  rojos  del  espectro  solar, 
y  es  vivamente  atacada  por  el  ácido  nítrico,  que 
la  transforma  en  ácido  oxálico.  Sometida  en  di- 
solución acuosa  á  la  acción  oxidante  de  una  co- 
rriente de  cloro,  produce  como  la  levulosa,  ácido 
glicólico,  según  la  ecuación 

CeHijO,;  +  3H.,0  +  301,= 3C„HA-b  6HC1 
Sorbina  Ac.  glicólico 

(Hlasiwetz  y  Habermann).  Con  los  álcalis  cáus- 
ticos se  colora  fuertemente  de  amarillo  despi- 
diendo olor  á  caramelo,  siendo  esta  reacción  tan 
sumamente  sensible  que  basta  añadir  al  agua 
i/.„i,(,  de  sorbina  para  que  el  color  se  manifieste, 
en  presencia  de  la  potasa,  de  una  manera  muy 
visible:  disuelve  una  cantidad  bastante  conside- 
rable de  cal  ó  de  barita,  formando  líquidos  que 
calentados  se  ponen  amarillos,  y  de  igual  color 
es  el  que  resulta  de  disolver  en  caliente  en  este 
azúcar  el  óxido  de  plomo.  El  hidrato  cúprico 
también  es  disuelto  con  color  azul  intenso  por  la 
disolución  acuosa  de  sorbina,  pero  si  se  abando- 
na la  mezcla  por  algún  tiempo  es  reducido  len- 
tamente, lu-ecipitándose  el  óxido  cuproso  de  co- 
lor rojo;  por  último,  se  combina  con  la  sal  ma- 
rina para  formar  un  cuerpo  cuyos  cristales  pare- 
cen pertenecer  al  sistema  cúbico. 

SORBlN  DE  SAINTE  FOl  (AliSALDO):  Bñy. 
Teólogo  francés.  N.  en  Montech-en-Quercy  en 
1.^32.  M.  en  Nevers  en  160fi.  Hizo  sus  estudios 
en  Tolosa,  abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  fué 
nombrado  canónigo  magistral  de  los  cabildos  de 
los  arzobispados  de  Auch  y  de  Tolosa.  Su  repu- 
tación como  predicador  hizo  que  le  llamara  á 
París  Catalina  de  Jlédicis,  quien  le  nombró  pre- 
dicador del  rey.  Adversario  declarado  de  la  Re- 
forma, se  ha  dicho  que  Sorlu'n  debe  ser  conside- 
rado como  uno  de  los  autores  de  los  asesinatos 
de  la  noche  de  San  Bartolomé.  Enrique  III  le 
conservó  su  titulo  de  predicador  del  rey  y  le 
confió  el  obispado  de  Nevers.  Sus  obras  más  im- 
portantes son:  Descripción  del  verdadero  manan- 
tml de  riqtieza;  Advertencia  apologética  eU pueblo 
francés,  etc.     • 

SORbInico  (Acido)  (de  sorbina ):  adj.  Qiiim. 
Cuerpo  de  composición  mal  definida,  descubier- 
to por  Pelouze,  y  que  se  produce  cuando  se  so- 
mete la  sorbina  a  la  acción  del  calor.  Para  pre- 
pararle se  mantiene  esta  materia  azucarada  du- 
rante algún  tiemiio  á  temiieraturas  comprendi- 
das entre  l.W  y  180»,  con  lo  que  se  transforma 
en  uua  snlst:incia  de  color  rojo  obscuro,  desprcn- 
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iHciiilo  lU  mismo  ticmiio  vapor  acuoso  ríe  rc.iü- 
ciúii  ligeramente  acida;  el  residuo  rojo  se  disuel- 
ve en  potasa  cáustica  ó  en  amoníaco,  filtrando  el 
líquido  y  sobresaturándolc  por  ácido  clorhídrico 
diluido,  lo  que  determina  la  formación  de  un 
precipitado  coposo  de  color  rojo  obscuro,  el  cual, 
lavado  con  agua,  se  deseca  entre  120  y  150°. 

El  ácido  sorbínico  es  un  cuerpo  amorfo  de  co- 
lor rojo  tan  oliscuro  que  parece  negro,  insoluble 
en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  los  ácidos  dcbiles, 
pero  fácilmente  soluble  en  los  álcalis  y  cu  el 
amoníaco,  con  los  que  forma  líquidos  de  tinte 
sepia  bastante  intenso.  Analizado  este  cuerpo  ha 
ro.sultado  contener,  en  100  partes,  57, 96  de  carbo- 
no, 5,51  de  hidrógeno  y  36,53  de  oxígeno,  nú- 
meros que,  según  Pelouze,  conducen  á  represen- 
tar su  composición  por  la  fórmula  C-jnHjsOis. 

El  cuerpo  en  cuestión  se  combina  con  las  ba- 
ses formando  sorbiuatos,  de  los  que  son  solubles 
tan  sólo  los  alcalinos;  las  disoluciones  de  éstos 
forman  precipitados  voluminosos  de  color  ama- 
rillo rojizo  con  las  sales  de  calcio,  bario,  alumi- 
nio, hierro,  estaño,  oro  y  platino;  con  el  sulfata 
de  cobre  el  preciijitado  es  verde  amarillento,  y 
soluble  en  el  amoníaco  con  coloración  verde  muy 
intensa. 

SORBITA  (de  sorbo):  t.  Qiiim.  Materia  azuca- 
rada isómera  con  la  manita  y  la  dulclta,  y  des- 
cubierta por  Boussingault  en  las  bayas  del  ser- 
bal, pudiendo  extraerse  también  del  zumo  pro- 
cedente de  éstas,  al  que  se  ha  dejado  experimen- 
tar la  fermentación.  Para  prepararla  se  prensan 
dichas  bayas  y  se  abandona  el  zumo  hasta  que 
suira  la  lermentación  alcohólica,  en  cuyo  caso 
se  filtra,  se  precipita  por  el  acetato  básico  de 
plomo  y  se  elimina  el  exceso  de  este  último  me- 
tal, haciendo  atravesar  por  el  líquido  filtrailo 
corriente  de  hidrcígeno  sulfurado  y  separando  el 
]M'eciiiitado  de  sulfuro  de  plomo  por  una  nueva 
fdtraci'ln ;  la  disolución  resultante,  evaporada 
hasta  consistencia  de  jarabe  espeso,  se  abandona 
en  un  frasco  tapado  durante  nuicbos  meses,  al 
cabo  de  los  cuales  cristaliza  en  parte,  convir- 
tiéndose en  una  mateiia  viscosa  en  la  que  exis- 
ten infinidad  de  pequeños  cristales  circulares; 
esta  materia,  fuertemente  prensada,  lavada  con 
alcohol  frío  y  vuelta  á  prensar  por  segunda  vez, 
se  disuelve  en  caliente  en  alcohol  absoluto,  que 
abandona  la  sorbita  durante  el  enfriamiento. 

Así  obtenida,  preséntase  esta  substancia  en 
mamelones  cristalinos  blancos  ó  en  penachos  se- 
dosos que  contienen  media  molécula  de  agua  de 
cristalización;calentadaá  65°  coiuienzaá  fundir- 
se, alcanzando  la  fiuidez  completa  á  102°,  tempe- 
ratura ala  que  se  deshidrata  quedando  anhidra, 
en  cuyo  caso  no  se  funde  más  que  entre  110  y 
111°.  Soluble  en  el  agua,  forma  con  ella  un  lí- 
quido siruposo  que  no  cristaliza  sino  al  cabo  de 
largo  tiempo.  La  sorbita  carece  de  acción  sobre 
la  luz  polarizada,  no  reduce  los  tartratos  cupro- 
alcalinos,  y  se  disuelve  en  caliente  en  ácido  snl- 
fúrico  sin  carbonizarse,  aunque  transformándose 
en  un  ácido  conjugado  cuya  .sal  bárica es  soluble; 
tratada  por  el  ácido  nítrico  no  produce  ácido 
nu'icico,  y  su  composición  se  representa  por  la 
fórmula  C.iHnOe. 

SORBO:  m.  Acción  de  sorber. 

Mi  Clori  á  la  siniestra, 

Y  á  la  derecha  el  odro 
Sin  miedo  á  las  borrascas 
Del  cielo  y  de  la  corte; 
Dejadme  que  entre  SOKBUS, 

Y  besos  y  canciones, 

O  me  cure...  ó  me  muera, 
Que  á  todo  estoy  conforme. 

Brktóx  de  los  HKUREr.O.S. 

-  SoiuiO:  Porción  de  líquido  que  se  puede  to- 
mar de  una  vez  en  la  boca. 

El  doctor    Eulemberg. ..  emplea  la  tintura 
de  iodo  muy  dilatada,  prescribiendo  dur.ante 
el  (lia  tres  gotas  en  un  SOKBO  de  agua. 
MoNL.\ir. 
SORBO:  m.  Sfueo. 

-Sorbo:  Tiot.  Género  de  plantas  (Sorbus) 
perteneciente  á  la  familia  de  la  Rosáceas,  tribu 
de  las  pomeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones montañosas  de  Europa  y  Asia,  varias  de 
ellas  en  el  Himalaya  y  dos  ó  tres  en  la  América 
del  Norte,  y  son  árboles  ó  arbustos  desjirovistüs 
de  espinas,  con  las  hojas  sencillas  ó  compuestas 
y  las  llores  dispuestas  en  corimbos  largamente 
pedunculados;  tubo  calicinal  urceolado;  cinco 
])étalos  patentes,  rara  vez  erguidos,  casi  siempre 
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redondeados,  con  la  uña  muy  corta;  dos  ó  cinco 
estilos  que  corresponden  á  un  ovario  de  otras 
tantas  celdas  biovuladas;  frutos  pequeños,  nu- 
merosos, coronados  por  las  lacinias  carnosas  ó 
jnonibranosas  del  cáliz,  las  cuales  rara  vez  fal- 
tan. 

Sorbus  P/mmwmcspilus  Crntz.  -  .Arbusto  pe- 
queño ramificado,  con  el  tallo  tendido  ó  ascen- 
dente, de  medio  á  un  centímetro,  las  yemas  lam- 
I  liñas,  las  hojas  elípticas  ó  aovadas,  de  base  re- 
dondeada ó  cuneiforme  y  entera,  con  el  resto  del 
margen  dentado  ó  aserrado,  tomentosas  cuando 
jóvenes  por  el  envés,  y  las  adultas  lampiñas,  algo 
coriáceas,  brillantes  por  el  haz,  de  3  á  6  centí- 
metros de  longitiid  por  2  á  3  de  anchura,  casi 
sentadas;  flores  en  corimbos  pequeños,  con  los 
pedúnculos  y  cálices  blanquecinotomentosos; pé- 
talos oblongos  casi  conniventes;  dos  estilos  ve- 
llosos en  su  base;  frutos  oblongos,  de  8  á  10  mi- 
límetros, rojos  ó  rojizo-anaranjados.  Florece  en 
verano  y  madura  sus  frutos  en  otoño,  existiendo 
en  las  regiones  alpina  y  subalpina  de  las  mon- 
tañas europeas,  entre  ellas  en  los  Pirineos,  Al- 
pes, Jura,  Vosgos  y  Apeninos. 

SORBÓN  (RüBEUTO  DE):  Bio(/.  Sabio  francés, 
fundador  de  la  Sorbona.  N  en  Sorbón,  cerca  de 
Rethel,  á  9  de  octubre  de  1201.  M.  en  Parísá  15 
de  agosto  de  1274.  Obtuvo  grandes  triunfos  ptH' 
sus  predicaciones  y  fué  ca]iellán  de  San  Luis, 
pero  algunos  niegan  que  más  tarde  llegara  á  ser 
su  confesor.  Siendo  canónigo  honorario  de  Cam- 
bray,  en  1251,  trató  de  fundar  una  sociedad  de 
eclesiásticos  seglares  que,  viviendo  en  común  y 
teniendo  todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida, 
se  dedicasen  .solamente  al  estudio  y  á  la  ense- 
ñanza gratuita.  A  realizar  este  pensamiento  di- 
rigió todos  sus  esfuerzos,  y  la  sociedad  se  fundó 
de  1252  á  125-1,  quedando  legalmente  constitui- 
da ¡lor  cartas  patentes  del  rey  (1255),  confirma- 
das por  breves  del  Papa  Alejandro  IV  (1259). 
.S\i  ]irimer  título  fué  Oonr/reiinción  de  los  pobres 
maestros  de  la  Sorbona.  Como  canónigo  de  Pa- 
rís, en  1258,  Sorbón  fué  provisor  de  la  congrega- 
ción. Por  .su  testamento  de  1270  legó  á  la  Sor- 
bona todos  sus  bienes,  que  eran  muchos.  De  él 
quedan  algunos  iiequeños  tratados,  á  saber:  De 
C'onscienlia,  De  Confessioiie,  Iter  Paradisi,  que 
son  tres  obras  insertas  en  la  Biblioteca  de  los 
Padres;  Sermones,  Estatuios  de  la  casado  la  Sor- 
bona, etc.  Su  mayor  gloria  fué  la  fundación  de 
dicha  casa,  semillero  de  donde  han  salido  los 
varones  más  doctos  de  Francia.  V.  Soreon.v. 

SORBONA:  ílist.  Escuela  famosa  de  Teología, 
fundada  en  París  durante  el  reinado  de  San  Luis 
(V.  SoRRÓN  (RoREiíTO  DE),  y  que  dio  su  nom- 
bre á  la  facultad  de  dicha  ciencia.  Tenía  habita- 
ciones para  37  doctores,  llamados  de  la  sociedad 
de  la  Sorhona,  para  distinguirlos  de  aquellos  que, 
sin  habitar  en  la  escuela,  llevaban  el  título  de 
doctores  de  aquel  colegio,  aludiendo  ala  circuns- 
tancia de  haber  tomado  los  grados  requeridos 
en  la  Sorliona,  Roberto  Sorbón  dio  á  la  Sorbona 
sus  i'slal  iii'^  redactados  después  de  dieciocho 
aípi  Ir  r  I  ri  II  iicia,  y  que  no  sufrieron  el  menor 
c;miiI'1"  lii  1.1  l:i  supresión  del  establecimiento  en 
líuu.  El  liu  |irincipal  de  la  Sorbona  era  mante- 
ner en  alto  grado  la  importancia  de  los  estudios 
teológicos.  Desde  1252  á  1751  se  fundaron  suce- 
sivamente cursos  públicos,  en  número  de  siete. 
La  congregación  estuvo  dirigida  por  un  provisor, 
que  tenía  á  .sus  órdenes  un  prior,  encargado  de 
la  policía;  cuatro  rfoc¿o)'es,  elegidos  entre  los  de 
más  edad,  para  velar  por  la  conservación  del  re- 
glaniento;  y  ^rocíírrtíZoí'cs,  que  cuidaban  déla 
administración  de  los  bienes.  Los  grados  de  Ba- 
chiller, Licenciado  y  Doctor  sólo  se  concedían  des- 
pués de  mía  preparación  muy  larga  y  de  jnuobas 
muy  rigurosas.  Así  salieron  de  aquella  institu- 
ción innumerables  hombres  de  saber  profundo  y 
mérito  eminente.  A  la  Sorbona  perteneció  la  glo- 
ria do  haber  instalado  los  primeros  talleres  de  la 
Imprenta  en  París.  Incurrió  en  graves  errores 
políticos  durante  las  revueltas  civiles  del  reina- 
do de  Carlos  VI  y  también  en  los  tiempos  de  la 
Liga;  las  intrigas  y  las  cabalas  la  agitaron  en  las 
cuestiones  de  los  jansenistas;  pero  lúe  el  baluar- 
te de  la  fe  católica,  luchó  contra  la  Reforma,  tuvo 
una  re|iutación  europea  y  mereció  ser  llamada  el 
Concilio  subsistente  de  las  Galias.  En  1808  el 
antiguo  Colegio  de  la  Sorbona  fué  donado  á  la 
LTniversidad,  y  en  1821  se  le  unieron  las  Facul- 
tades de  Teología,  de  Letras  y  de  Ciencias,  don- 
de se  dieron  cursos  gratuitos,  y  fué  declarada 
cabera  de  la   Academia  universitaria  de  París. 
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Para  más  detalles,  véase   el  articulo   P.\RÍs  (to- 
mo .XIV,  pág.  932). 

SORBY  (Enrique  Ci.ifton):  Biog.  Geólogo 
inglés.  N.  Sbelfield  en  1826.  Hijo  de  un  fabri- 
cante de  cuchillos,  y  pcseedordeuna  fortuna  in- 
dependiente, se  dedicó  al  estudio  de  las  Cien- 
cias, de  la  Geología  y  Geografía  física  especial- 
mente. Ha  escrito  gran  número  de  Jlcmorias  so- 
bre la  estructura  de  las  piedras,  examinadas  por 
medio  de  los  procedimientos  combinados  de  la 
Mineralogía,  de  la  Química  y  de  la  Física,  y  so- 
bre la  Geografía  física  primitiva  de  varias  loca- 
lidades de  Inglaterra.  Estos  trabajos  se  han  pu- 
blicado en  las  Transacciones  de  la  Asociación 
Británica,  en  los  órganos  de  las  Sociedades  Geo- 
lógica, Química  y  Microscópica  de  Londres,  y  en 
otros  periódicos  y  revistas.  La  Sociedad  Literaria 
y  Filosófica  de  Sheffield,  de  la  que  era  hace  pocos 
años  vicepresidente,  le  confió  una  cátedra  en 
1852,  y  desde  1857  fué  vSorby  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres. 

SORCE  (del  lat.  sorex,  soricis):  m.  ant.  Ratón 
pequeño. 

SORCIA  (de  Short,  n.  pr.):  f.  Bul.  Género  de 
plantas  (Shorlia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Piroláceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Nor- 
te de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  cespito- 
sas, casi  acaules,  lampiñas,  perennes,  con  las  ho- 
jas largamente  pecioladas,  redondeadas  ó  casi 
acorazonadas,  festoncado-aserradas,  con  las  ase- 
rraduras cortamente  mucronadas;escapos uniflo- 
ros, desnudos,  provistos  en  el  ápice  de  bractei- 
tas  csc\iami formes;  cáliz  de  cinco  sép.alos  empi- 
zarrados, cscnamíferos,  estriados,  peisistentcs, 
los  exteriores  aovados  y  los  interiores  oblongos; 
corola  de  cinco  pétalos  hipoginos  y  aproximados 
formando  un  conjunto  acam]ianado;  10  estam- 
bres hipoginos,  erguidos  ó  ascendentes,  con  los 
filamentos  aplanados,  angostados  en  el  ápice,  y 
las  anteras  biloculares,  fijas  por  el  dorso,  extror- 
sas,  vueltas  hacia  dentro  y  dehiscentes  por  poros; 
el  fruto  es  una  cá]isula  más  corta  que  el  cáliz, 
casi  globosa,  con  el  estilo  filiforme,  persistente 
y  terminal,  trilocular,  }•  que  se  abre  con  dehis- 
cencia loculicida  en  tres  valvas  que  llevan  en 
sus  líneas  medias  adheridos  los  tabiques,  dejan- 
do en  la  parte  central  un  gran  trofospcrmo  per- 
sistente; semillas  numerosas  pequeñas,  con  el 
embrión  cilindrico,  casi  recto  y  más  corto  que  el 
albumen. 

SORDA:  f.  Chocii.a. 

-  SoRD.\:  Mar.  Guindalesa  ó  calabrote  tjne, 
colocado  delante  de  la  roda,  sirve  para  dar  más 
velocidad  á  la  nave  en  el  acto  de  botarla  al  .agua. 

SORDAMENTE:  adv.  m.  fig.  Secretamente  y 
sin  ruido. 

De  .armas,  y  de  instrumentos  convenientes 
Secreta  y  sordamente  prevenidos. 
Yo  con  ellos  también,  que  vez  ninguna 
Dejé  de  dar  un  tiento  á  la  fortuna. 

Ekcii.l.v. 

Mientras  esto  pasabaen  1610, se  preparaban 
sordamente  nuevos  embarazos  para  detener 
el  efecto  de  la  real  cédula  del  año  anterior. 
Joveli.anos. 

SORDÁN:  Geog.  Aldea  de  la  aynda  de  parro- 
quia de  Santa  Rosa,  ayunt.  d«  Mieres,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  69  habits. 

SORDARIA:  f.  Boi.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  a.<-comicetos,  familia  de  los  Es- 
feriáceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las  mate- 
rias orgánicas  en  descomposición,  y  se  caracteri- 
zan por  tenerlas  peritecas  en  forma  de  cono  trun- 
cado, coriáceomcmbranoso,  ligeramente  tomento- 
so al  jirincipio;  las  tecas  cilindricas  ó  mazudas  y 
las  esporas  sencillas,  sin  cubierta  gelatino.>^a  3- 
con  la  superficie  provista  de  apéndicts;  la  especio 
común  se  encuentra  sobre  los  excrementos  del  . 
ganado  vacuno  y  de  las  liebres,  y  se  caracteriza 
por  tener  los  apéndices  de  la  superficie  de  las  es- 
¡loias  inintiagudos,  las  peritecas  ajiretadas,  de 
color  negro  sucio  y  que  se  abren  por  medio  de 
un  poro,  y  dentro  de  éstas  las  tecas  mezcladas 
con  parafisos  vejigosos.  Aparece  en  otoño. 

SORDAVALA:  Geog.  V.  Serdoeol. 

SORDAVALITA  (de  Sordavala,  n.  pr.):  f.  Min. 
Silicato  hidratado  de  alúmina, magnesia  j-  hierro, 
conteniendo  ácido  fosfórico  combinado;  algunos 
la    consideran    como  una  verdadera   asociaciiín 
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química  iiroccdeiite  de  haberse  conibinailo,  en 
variables  y  mal  conocidas  proporciones,  el  doble 
silicato  aiiimínico  magnésico  hidratado  con  el 
fosfato  de  hierro;  de  todas  suertes  trátase  de  un 
silicato  bastante  comi)lejo  en  cuanto  á  su  estruc- 
tura molecular,  el  cual  jiuede  ser  mirado  como 
producto  de  alteraciones  de  otras  substancias,  eu 
las  que  entra  el  ácido  silícico  como  principal  fac- 
tor, cuyos  cuerpos,  al  disgregarse  mediante  las 
más  variadas  influencias,  llegan  á  foruuir  esiie- 
cies  mineralógicas  tan  perfectamente  determina- 
da como  la  que  nos  ocupa,  asociándose  siempre 
]ior  vía  química  con  otros  compuestos,  tales  como 
i'osl'atos  metálicos,  y  es  el  caso  presente,  alunii- 
natos,  boratos,  cloruros,  fluoruros,  sullálos  y  va- 
rias otras  sales,  constituyendo  agregailos  parti- 
culares, muchos  de  ellos  de  escasa  importancia 
y  de  curiosas  aplicaciones,  dentro  del  grupo  de 
los  silicatos  y  en  general  de  aquellos  minerales, 
do  aspecto  vitreo,  clasificados  por  elementos  cons- 
titutivos de  rocas,  ya  que  por  lo  menos  gran  nú- 
mero de  ellos  en  las  rocas  se  encuentran  y  deter- 
minan siempre.  En  tal  sentido  la  sordavalita  no 
puede  ser  tenida  propiamente  como  mineral  de 
roca  en  sentido  estricto,  y  mejor,  siguiendo  á  Pi- 
san!, ha  de  mirarse  á  modo  de  producto  secun- 
dario, en  cuanto  está  probado  su  origen  y  forma- 
ción ó  procedencia,  modificándose  de  manera  pro- 
funda y  alterándose  otros  minerales  silicatados 
de  rocas  bien  determinadas. 

Quizá  una  prueba,  nada  despreciable  en  verdad, 
de  esta  procedencia,  hállase  en  el  hecho  de  que 
la  sordavalita  jamás  so  encvieutra  en  la  natura- 
leza afectando  formas  geométricas;  y  no  sólo  no 
cristaliza  eu  sistema  alguno  determinado,  sino 
que  ni  siquiera  afecta  rudimentaria  estructura 
cristalina,  de  donde  infieren  su  cualidad  de  pro- 
ducto de  transición,  considerándola  acaso  co- 
mo intermediario  entre  especies  conocidas  ó  á 
manera  de  especie  tránsito,  representando  una 
metamorfosis  no  acabada  y  un  trabajo  do  forma- 
ción sólo  comenzado  desde  el  i)Uuto  de  vista  de 
la  cristalización  natural,  y  vienen  en  apoyo  de 
ellos  también  otras  consideraciones  referentes  á 
la  composición  química  del  mineral  cuyo  estudio 
y  descrijición  nos  ocupan;  no  es  propiamente  un 
sílicofosl'ato,  á  ejemplo  de  la  enlitina,  antes  pa- 
rece, atendiendo  á  los  mejores  análisis  y  nuis 
e.xaetas  determinaciones,  que  se  trata,  miramlo 
á  que  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  nunca  llega 
á  ser  de  3  por  100 ,  de  una  ingerencia  de  este  cuer- 
po, si  así  vale  decir,  en  la  molécula  de  un  triple 
silicato  de  alúmina,  hierro  y  magnesia  con  bas- 
tante agua,  y  en  tal  argumento  fúndase  la  con- 
sideración de  la  sordavalita  en  la  categoría  de 
los  minerales  de  alteraciones  generales,  proce- 
dentes de  fenómenos  raetamórficos  de  elementos 
<le  rocas,  y  resultado  de  disgregaciones  molecula- 
res, acaso  los  primeros  términos  para  constituir.>e 
nuevas  especies,  dotadas  de  caracteres  bien  defi- 
nidos y  precisos  y  determinables  atendiendo  á 
ellos  y  á  la  forma  cristalina,  aquí  ni  siquiera  in- 
cipiente. 

Hállase  la  sordavalita  constituyendo  masas 
amorfas,  dispuestas  formando  hojas  de  muy  poco 
espesor,  siendo  su  estructura  bastante  compacta 
y  uniforme,  con  la  fractura  concoidea  bien  mar- 
cada en  todos  los  ejemplares;  po.see  el  mineral 
cuya  descripción  es  objeto  del  presente  artícu- 
lo brillo  resinoso  marcado,  el  cual  en  ocasio- 
nes es  muy  semejante  al  peculiar  del  azabache, 
sobre  todo  en  fractura  reciente; su  colores  negro 
muy  semejante  al  de  la  pez,  sólo  que  á  veces  se 
aclara,  y  algunos  ejemplares  se  tienen  recogidos 
cuyo  tono  es  pardo  negruzco,  siempre  bastante 
obscuro  y  acentuado,  y  por  exceiición  cítanse 
unos  pocos  cuyo  color,  á  la  continua  dentro  del 
pardo  y  el  negro,  presenta  curiosos  matices  verdo- 
sos bien  perceptibles  y  acentuados;  en  todos. los 
casos  es  mineral  opaco,  y  aun  en  láminas  delga- 
das pocas  veces  llega  á  poder  ser  calificado  de 
translúcido;  su  dureza,  no  muy  considerable, 
corresponde  al  número  5,2  do  la  escala  de  Mohs, 
siendo  el  polvo  obtenido  mediante  la  raj'a  de 
color  pardo,  pero  con  tonos  mucho  nu'is  claros 
que  los  notados  en  la  masa  del  mineral;  el  peso 
especifico  hállase  comprendido  entre  los  números 
2,53  á  2,56,  conforme  á  las  determinaciones  más 
]u'ecisas  y  comprobadas;  á causa,  sin  duda  algr.na, 
del  hierro  que  contiene,  califícase  la  sordavalita 
entre  los  minerales  magnéticos,  aun  cuando  nun- 
ca son  muy  intensas  sus  acciones  sobro  la  aguja 
imanada ,  observándose  singulares  variaciones 
en  esta  (iropiedad,  dependientes  de  las  cantida- 
des de  liinrro  nn  olbi  cont.-nidas;  iiorí|UO  :uin  to- 


SORD 

nicndo  ]iresentcs  muchos  análisis  del  cuerpo  que 
describimos,  no  es  posible  asignarle  composición 
fija  y  determinada,  en  su  calidad  de  producto  de 
alteraciones,  no  definidas  claramente  á  la  hora 
presente;  pero  no  es  dable  precisar  cuáles  son  los 
minerales  originarios  á  cuya  transformación  es 
debido  este  silicato  hidrata..'o  do  alúmina,  mag- 
nesia y  hierro,  al  cual  se  asocia  el  ácido  fosfóri- 
co, ni  por  cuáles  mecanismos  pudo  haberse  pro- 
ducido una  es|iecie  mineralógica  tan  interesante 
desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  pura.  El 
famoso  sabio  sueco  Nonlenskióld,  al  cual  son 
debidos  los  mejores  estudios  modernos  acerca  de 
lasordav.ilita.  v  rl  riii!  Iii  ].i:iit¡r:Klo  el  análisis 

devaiiiil 'ii'  I  ■     I    !-uienteeom- 

posiciuii  i^  i:h  111;  il,  ini,;  u.'l-  I  I  |.;íiiiiediode  los 
números  lulUdu»  eu  uuitliaa  dtuiiidnaciones: 
ácido  silícico  4U,4Ü,  sesquióxido  de  aluminio 
13,80,  óxido  ferroso  18,17,  óxido  de  magnesio 
10,67,  ácido  fosfórico  2,68  y  agua  4,38,  sin  que 
quepa  representar  semejante  composición  en  una 
fórmula  ó  símbolo  dotado  de  cierto  carácter  de 
fijeza;  esto  no  obstante,  atendiendo  alas  canti- 
dades relativas  década  uno  de  los  componentes, 
parece  ((ue  debe  excluirse  la:  idea  de  una  asocia- 
ción del  doble  silicato  hidratado  alumínico  mag- 
nésico con  el  fosfato  de  hierro,  definiendo  la  es- 
pecie, conforme  se  hace  al  comienzo  de  este  ar- 
tículo, como  un  triple  silicato  hidratado  alumíni- 
co, ferrosomagnésieo,  asociado  al  .ácido  fosfó- 
rico. 

Cuanto  á  los  caracteres  químicos,  en  cuya  vir- 
tud es  reconocible  la  sordavalita,  pudiendo  ma- 
nifestarse la  presencia  de  los  elementos  metálicos 
en  ella  contenidos, importa  decir  cómo, apelando 
á  la  vía  seca  y  calentando  el  mineral  en  el  tubo 
empleado  para  este  linaje  de  ensayos,  pierde 
agua,  la  cual  aparece  condensada  eu  la  parte  fría 
de  dicho  tubo;  empleando  el  soplete  y  sostenien- 
do vivo  su  fuego  algún  tiemjjo,  se  funde  el  mi- 
neral que  describimos  y  produce  un  glóbulo  me- 
tálico de  color  negro  intenso,  en  el  cual, después 
de  frío,  pueden  apreciaise,  aunque  umy  débiles, 
cualidades  magnéticas  dcljidas  al  hierro  conteni- 
do en  su  molécula.  Ensayando  la  vía  húmeda 
resulta  ser  cuerpo  poco  atacable  por  los  ácidos 
minerales  enérgicos,  y  así  sólo  el  clorhídrico 
muy  concentrado  y  caliente  lo  disuelve  en  parte, 
dejando  un  residuo  formado  por  gelatina  de 
ácido  silícico,  pudiendo  ser  determinados  en  el 
líquido  el  aluminio,  el  magnesio  y  el  hierro, 
apelando  á  los  reactivos  particulares  de  cada  uno 
de  estos  cuerpos,  cuya  presencia  manifiestan  sin 
la  menor  dificultad  ojierando  en  la  forma  ordi- 
naria, sobre  todo  si  se  concentran  los  líquidos, 
evaporándolos  con  cuidado. 

Para  completar  la  historia  de  la  sordavalita 
añadiremos  que  el  Sr.  Naranjo  dice  en  su  obra 
de  Mineralogía  haberla  encontrado  en  España  y 
en  las  cercanías  de  Granada  por  el  año  de  1834; 
de  ordinario  sólo  yace  en  rocas  trapicas,  y  las 
localidades  mejor  indicadas  son  Bodenmaís  en 
Baviera  y  Sordawala  en  Finlandia,  de  cuyo  lu- 
gar toma  el  mineral  su  nombre;  hubo  nn  tiempo 
en  que  se  consideró  variedad  de  la  piuita  ó  mi- 
earela,  colocándose  por  lo  tanto  al  lado  del  jade. 
Aunque  al  principio  se  dijo  que  la  sordavalita 
preséntase  en  masas  dispuestas  á  modo  de  hojas, 
conviene  añadir  que  el  mineral  de  Baviera  há- 
llase formando  ríñones  no  muy  grandes,  y  tiene 
por  constante  asociado  la  jiirrotina  en  su  varie- 
dad niquelíl'era,  lo  cual  parece  indicar  cierto  pa- 
rentesco más  ó  menos  lejano  con  la  pirita  mag- 
nética. P)ien  escasas  son,  no  obstante,  las  ana- 
logías, y  no  puede  indicarse  nada  eu  cuanto  á 
])i  "1  iiiriiri  is:  sólo  ha  de  tenerse  en  cuenta  la 
111,  ,1  ilr  Imillas  cristalinas  en  la  pirrotina  y  su 
r.h  ilid  iil  I  un  cierto  linaje  de  metamorfosis,  así 
cimio  su  condición  de  afectar  la  figura  de  otros 
minerales  moldeándose  en  ella  muy  frecuente- 
mente, y  pudiera  pensarse  que  alguno  de  los  ele- 
mentos de  la  sordavalita,  el  hierro  siempre  pre- 
sente y  en  todos  los  ejemplares,  proviene  acaso 
de  un  mineral  sulfurado,  al  término  do  toda 
una  serie  de  modificaciones  químicas,  llevadas 
á  cabo,  según  parece,  con  extremada  lentitud. 
Tanto  esta  idea,  como  las  anteriormente  apun- 
tadas á  propósito  del  génesis  de  esta  asociación 
del  silicato  hidratado  de  alúmina,  magnesia  y 
hierro  en  el  ácido  fosfórico,  sólo  se  exponen  á 
título  de  conjetura,  y  para  demostrar  de  qué 
suerte,  en  su  continuo  nuidar,  de  unas  especies 
miueralógicas  van  formándose  otras,  que  á  su 
vez  serán  base  para  constituirse  las  mas  recien- 
tes \'  modernas. 
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SORDECER  ¡del  lat.  mrdesdre ): í.  ant.  Poner 
soldó  á  uno. 

-  .SoiuiEOF.R:  n.  ant.  EN.sOltDECEi!. 
SORDEDAD  (del  lat.   surdilas):  f.  ant    .Sur.- 

JIEKA. 

...las  señales  de  la  SORDEDAD  son,  que  los 
verán  anclar  perezosamente,  é  tristes,  é  medro- 
sos, é  quieren  mucho  comer. 

Montería  del  rey  D.  Almtso. 

...molida,  y  metida  en  un  higo  dentro  ile 
los  oídos,  sirve  á  la  sordedad,  y  zumbido  de 

Anijués  ue  Lacina. 

SORDERA  fde  sordo):  f.  Privación  ó  disminu- 

cii'iii  de  la  facidtad  de  oír. 

...  el  aguardieute  compue.sto  con  el  romero, 
y  aplicado  á  los  oídos...  sana...  toda  SORDERA. 
Juan'  »e  Vidós. 

«Ensordecerse  han  las  hijas  del  cauto;í>esto 
es,  las  orejas,  que  son  por  donde  entra  la  mú- 
sica, que  en  los  viejos  siempre  crece  la  sorde- 
ra; etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Sordera:  Paíol.  y  Med.  legal.  En  su  sen- 
tido estricto,  la  ]ialabra  sordera  únicamente  de- 
berá comprender  los  grados  de  deficiencia  del 
oído  que  empiezan  por  no  oir  la  voz  y  terndnan 
con  la  cófosis  completa  ( slmw-dcaf,  sordera  de 
cañón).  Entre  esos  límites,  existe  gran  número 
de  enfermos  del  oído  que  se  hallan  imposibilita- 
dos en  absoluto  para  relacionarse  con  la  socie- 
dad, pero  que  son  capaces  aún  de  percibir  una 
cantidad  mayor  ó  menor  de  sonidos  y  ruidos. 
Así,  hay  sordos  á  quienes,  hablándoles  directa- 
mente á  la  oreja,  oyen  que  se  les  habla,  jiero  no 
comprenden  lo  que  se  les  dice,  y  que  sin  em- 
bargo perciben  bastante  bien  una  pieza  de  mú- 
sica. En  los  grados  nuis  intensos  de  sordera  solo 
se  aprecian  algunos  sonidos  y  ruidos  aislados, 
hasta  que,  por  último,  en  la  sordera  absoluta, 
relativamente  rara,  falta  toda  reacción  acústica 
para  los  sonidos. 

La  sordera  puede  ser  congénita  ó  adquirida. 
La  jirimera  lleva  siempre  consigo  la  sordomudez 
(V.  Sordomudez).  Lo  mismo  sucede  con  la  sor- 
dera adi|uirida  cuando  se  presenta  en  la  )iri- 
mera  infancia,  antes  de  que  el  individuo  ajircu- 
da  á  hablar  ó  jiocos  años  después.  En  este  último 
caso  el  niño  olvida  hablar,  porque  no  tiene  aún 
seguridad  suficiente  para  ello.  Por  lo  general  se 
admite  que  la  época  en  que  esta  influencia  di^  la 
sordera  adquirida  se  marca  sobre  el  lenguaje 
corresponde  como  último  límite  á  los  siete,  y 
res))ectivaniente  á  los  ocho  años;  pero  también 
se  observa  en  casos  excepcionales  á  los  nueve  y 
aun  á  los  diez  años,  sobre  todo  en  los  niños  que 
ajirenden  á  hablar  muy  tarde. 

Tandjién  en  los  adultos  se  marca  esa  influencia 
de  la  sordera.  No  i'ierden  la  facultad  de  hablar, 
porcjue  en  ellos,  por  la  práctica,  se  ha  estable- 
cido }'a,  tanto  |)síqu¡i'a  como  físicaincnte,  al  ha- 
blar, al  escribir  y  al  leer;  pero  dada  la  falta  de 
comprobación  por  el  oído,  pierden  más  ó  menos 
el  timbre  de  su  voz.  El  lenguaje  resulta  enton- 
ces algo  mecánico,  y  se  aproxima  en  los  casos 
extremos  á  la  voz  artificial  que  aprenden  los 
sordomudos.  Esta  alteración  del  lenguaje  llama 
mucho  la  atención  en  los  individuos  que  son 
atacados  de  sordera  en  un  )>eríodo  prematuro  de 
su  vida  ó  repentinamente.  Pero  si  se  desarrolla 
en  época  ulterior  ó  de  un  motlo  muy  gradn.il, 
sólo  con  gran  alencinn  puede  percibirse  cierta 
monotonía  en  su  lenguaje. 

No  cabe  duda  alguna  que  la  sordera  comple- 
ta únicamente  imede  tener  su  asiento  por  detrás 
de  la  caja  del  tambor,  esto  es,  en  el  laberinto, 
en  los  nervios  acústicos  ó  en  el  cerebro.  No  es 
tan  segura  la  etiología  de  la  sordera  para  la  voz: 
según  la  experiencia,  parece  cierto,  por  lo  me- 
nos, que  un  ]iadecimicuto  periférico  del  oído 
)ior  sí  solo  no  puede  ocasionar  una  sordera  de 
este  grado.  Por  lo  tanto,  si  en  uno  de  e^os  casos 
se  encuentra  una-afección  del  oído  externo  ó  del 
oído  medio,  indudablemente  existe  otra  en  el 
aparato  nervioso  del  oído,  puesto  que  la  exjie- 
riencia  enseña  que,  aun  en  las  afecciones  más 
graves  del  aparato  conductor  de  los  sonidos 
(oclusión  cartilaginosa  congénita  de  ambos  oí- 
dos, destrucción  completa  de  la  membrana  del 
tambor  con  el  martillo  y  el  yunque,  adherencia 
sólida  de  los  huesocillos  del  oíiiol.no  trae  oonsi- 


go  ¡loi-  livecisión  una  sordera  coiiiiileta  j^ara  la 
voz. 

El  diagnóstico  de  la  sordera  absoluta  no  ofre- 
ce dilicultades  especiales,  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo con  la  sordera  para  la  voz.  Es  preciso  tener 
en  cuenta  que  sólo  haciendo  que  el  enlermo  re- 
pita las  palabras  pronunciadas  puede  tenerse 
una  prueba  de  que  percibe  la  voz.  Otros  medios 
auxiliares  acústicos  tienen  valor  diagnú.stico  es- 
pecia!, pero  nunca  pueden  sustituir  á  la  voz. 

Al  reconocer  el  oído  desde  este  punto  de  vis- 
ta es  jueciso  tener  en  cuenta  algunos  puntos 
importantes,  cuyo  desconocimiento  puede  traer 
consigo  muchos  errores.  Ante  todo  debe  cuidar- 
se de  qne  el  enfermo  no  vea  la  boca  del  que  ha- 
bla. Conocida  es  la  maestría  con  que  muchos 
sordos,  y  especialmente  sordomudos,  llegan  ii 
leer  las  palabras  de  la  boca,  y  nuichas  curacio- 
nes aparentes  de  la  sordera  son  debidas  á  este 
hecho.  Si  el  enfermo  no  puede  repetir  lo  que  se 
le  ha  dicho,  quizás  se  debe  á  una  alteración  en 
la  palabra,  sin  que  exista  afección  profunda  del 
órgano  auditivo.  Bajo  este  concepto  figura  en 
primer  término  la  tartamudez,  bastante  genera- 
lizada, tanto  en  los  niños  como  en  los  adultos. 
Sus  grados  intensos  pueden  ser  causa  de  error 
en  estos  reconocimientos,  pues  puede  ocurrir  que 
el  enfermo,  para  no  tartamudear,  se  calle  volun- 
tariamente, circunstancia  que,  sin  embargo,  se 
descubre  muy  pronto  con  alguna  atención.  En 
los  adultos  puede  también  presentarse  una  com- 
plicación con  afasia  atásica,  siendo  difícil  distin- 
guir en  un  caso  dado  la  parte  que  debe  atri- 
buirse á  la  alteración  auditiva  y  la  que  corres- 
ponde á  la  alteración  del  lenguaje. 

Prescindiendo  de  estos  casos  excepcionales, 
hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  muchas 
veces  puede  ofrecer  grandes  dificultades  para  el 
reconocimiento  de  los  niños  pequeños.  En  efecto, 
puede  suceder  que  un  niño  que  oye  y  habla  ])er- 
fectamente  se  asuste  de  tal  modo  al  reconocerle 
que  no  llegue  á  hablar.  Si  se  trata  de  un  solo 
reconocimiento  debe  con.siderarse  este  caso  como 
dudoso,  porque  los  datos  de  los  jiajres  de  que 
el  niño  habla  en  su  casa  deben  siempre  admi- 
tirse con  reserva.  Para  evitar  la  confusión  con  1.. 
sordomudez,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
niños  sordomudos  se  hallan  caracterizados  gene- 
ralmente por  su  mii'ada  viva  é  inteligente,  lan- 
zando gritos  durante  el  reconocimiento;  .sin  em- 
bargo, también  se  observa  entre  ellos  niños  me- 
nos vivos  y  más  tranquilos,  de  modo  que  el  diag- 
nóstico diferencial  sólo  puede  hacerse  con  segu- 
ridad examinando  repetida.s  veces  á  estos  enfer- 
mos. 

El  tratamiento  de  la  sordera  variará  según  la 
enfermedad  que  sea  causa  de  ella. 

Cu.indo  ni  por  el  tratamiento  local  ni  por  id 
general  puede  conseguirse  un  alivio  en  la  dismi- 
nución de  la  facultad  auditiva,  se  emplean  va- 
rios instrumentos  que  tienen  por  olijeto  reforzar 
los  sonidos  que  llegan  al  conducto  auditivo,  ó 
conducirlos  mejor  á  él.  A  pesar  de  los  muchos 
a]iaratos  construidos  con  ese  destino,  apenas  hay 
uno  que  pueda  considerarse  como  perfecto  y  que 
pueda  ser  al  órgano  auditivo  tan  útil  como,  por 
ejemplo,  las  lentes  al  ojo.  La  causado  esta  dife- 
rencia consiste,  como  indica  Rau,  en  que  el  pri- 
mer objeto,  esto  es,  el  de  facilitar  la  llegada  de 
las  ondas  sonoras,  concentrarlas  y  reforzarlas 
para  que  actúen  sobre  la  membrana  del  tambor, 
se  consigne  de  un  modo  bastante  completo  con 
muchos  aparatos,  pero  con  ninguno  de  ellos  se 
llena  el  segundo  objeto,  cual  es  el  de  dar  la 
mayor  claridad  posible  á  las  impresiones  acús- 
ticas. 

Del  gran  número  de  instrumentos,  de  diversas 
formas  y  materiales,  sólo  se  citarán  aquí  los  más 
.utilizables  en  la  práctica.  La  forma  más  sencilla 
es  el  otálbno  de  Webster,  de  Londres,  que  debe 
su  origen  á  la  observación  de  que  los  sordos  mu- 
chas veces  doblan  con  la  mano  hacia  adelante  la 
oreja  para  aumentar  de  ese  modo  la  superficie 
destinada  á  recibir  las  ondas  sonoras.  La  utili- 
dad de  e.sta  manipulación  es  á  veces  muy  nota- 
ble. Webster  trata  de  sustituirla  por  el  uso  de 
su  otálbno:  consiste  en  una  pinza  de  plata  que 
se  adapta  á  la  parte  posterior  de  la  oreja,  y  que 
tiene  por  objeto  separar  á  ésta  de  la  cabeza, 
dirigiéndola  hacia  adelante.  Muy  poco  se  usan  las 
placas  auditivas  que,  fijas  por  detrás  de  la  oreja 
ó  sobre  ella,  sirven  para  reunir  las  ondas  sono- 
ras y  dirigirlas  al  conducto  auditivo. 

Los  más  usados  son  los  íiihos  aí/isli<ws,  que 
consisten  en  un   tubo  estrecho  que  se  introduce 
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en  el  conducto  auditivo  ó  se  aplica  directamente 
á  la  oreja,  terminando  por  un  extremo  más  an- 
cho, al  cual  aplica  su  boca  el  que  habla.  Estos 
t\ibos  son  de  formas  muy  diversas  (cáliz,  trom- 
jicta  etc.),  y  distintos  materiales  (madera,  mar- 
fil, caucho,  etc.),  pero  sin  que  pueda  recomen- 
darse como  aplicable  á  todos  los  casos  ninguno 
de  estos  instrumentos.  Los  menos  utilizables 
son  los  de  metal,  porque  la  gran  resonancia  que 
producen  y  el  ruido  de  oídos  intenso  que  la 
acompaña  son  muy  desagradables  para  la  ma- 
yoría de  los  sordos.  En  muchos  casos  presta  mu- 
chos .servicios  el  tubo  recomendado  porTroeltsch, 
qne  es  un  tubo  de  2  á  -3  pies  de  largo,  de  piel, 
sostenido  con  alambres  y  con  dos  ajiéndices  de 
cuerno;  uno  de  estos  apéndices,  de  la  misma  am- 
plitud próximamente  que  el  conducto  auditivo, 
se  introduce  en  éste  ó  se  mantiene  por  delante 
de  él,  y  el  otro  extremo,  más  ancho,  sirve  para 
que  el  sujeto  que  habla  aplique  á  él  su  labio  in- 
ferior, hablando  con  voz  clara,  pero  sin  esfor- 
zarse. 

El  deseo  de  la  mayoría  de  los  sordos  de  tener 
un  tubo  acústico  que  mejore  su  audición ,  pero  que 
al  mismo  tiem]io  no  sea  percibido  por  los  sujetos 
que  les  rodean,  ha  dado  lugar  á  la  construcción 
de  aparatos  que  llenan  esta  última  necesidad, 
|ii'ro  que  no  satisfacen  la  primera  tan  bien  como 
los  deniiís  instrumentos.  Tal  sucede  con  los  tu- 
bitos  de  plata  ú  oro,  muy  usados,  de  Abraham  y 
Frankenstcin,  con  una  dilatación  iufundibuli- 
formeque  queda  oculta  en  la  oreja,  entre  el  tra- 
go y  el  antitrago:  estos  instrumentos  sólo  son 
últiles  cuando  se  trata  de  estrecheces  ó  depre- 
siones del  conducto  auditivo,  como  las  que  se 
observan  con  frecuencia  en  sujetos  de  edad  avan- 
zada. En  estos  casos  dilatan  el  conducto  auditi- 
vo y  favorecen  la  transmisión  de  los  sonidos. 

Modernamente  Mac  Keowrn,  partiendo  de  la 
idea  de  que  el  oído,  como  las  demás  partes  del 
cuerpo,  músculos,  articulaciones,  etc.,  debe  des- 
causar alguna  vez  para  poder  funcionar  bien ,  ha 
construido  un  aparato  que  tiene  por  objeto  in- 
terrumpir todo  ruido  durante  las  ocupaciones 
del  día:  este  aparato  es  el  medio  más  apropiailo 
para  conservar  la  vibración  necesaria  en  las  par- 
tes rígidas  del  órgano  auditivo  enfermo. 

Mientras  que  todos  los  aparatos  descritos  has- 
ta el  presente  tienen  por  objeto  facilitar  la  per- 
cepción de  los  sonidos  por  intermedio  del  aiie, 
hay  otros  que  utilizan  la  conductibilidad  de  los 
huesos  de  la  cabeza  para  propagar  los  sonidos 
directamente  á  los  nervios  acústicos.  El  aparato 
más  sencillo  es  el  de  Forrisaen,  quien  recomien- 
da que  el  sordo  y  el  que  le  habla  sostengan  en- 
tre los  dientes,  por  sus  dos  extremos,  un  listón 
de  madera.  En  el  mismo  principio  se  Inndan  el 
iiin/i/uiw  y  el  dcnláfono.  El  primero,  construido 
]por  Rhodes  en  Chicago,  consisle  en  una  placa 
de  caucho,  delgada,  elástica  y  de  un  pie  de  ex- 
tensión. En  el  borde  inferior  lleva  un  mango  y 
en  el  superior  unos  hilos,  por  medio  de  los  cua- 
les puede  ponerse  tensa  la  placa,  de  modo  que 
presente  al  que  hable  una  superficie  convexa  y 
al  que  oye  una  superficie  cóncava:  fijando  los 
hilos  al  mango  puede  darse  á  la  placa  la  conve- 
xidad y  la  tensión  que  se  quieran.  La  placa 
tensa  se  aplica  á  la  superficie  anterior  de  los  in- 
cisivos superiores,  descansando  sobre  ella  el  la- 
bio superior,  y  en  esta  posición  se  sirve  del  ins- 
trumento el  sordo. 

El  denUifono  se  halla  construido  más  con  arre- 
glo al  teléfono,  pero  utilizando  también  la  con- 
ductibilidad délos  huesos  de  la  cabeza.  Consiste 
en  una  cajita  parecida  á  la  del  teléfono,  en  la 
cual  .se  halla  fija  una  placa  vibrátil  sumamente 
tenue,  que  por  medio  de  un  alambre  revestido 
de  seda,  y  de  diversa  longitud,  .se  une  á  otra 
pieza  colocada  entre  los  dientes.  Para  usarla 
coge  con  una  mano  el  sordo  el  recipiente  de  los 
sonidos,  de  modo  que  la  parte  abierta  se  dirija 
al  que  habla,  y  coloca  entre  sus  dientes  el  ex- 
tremo terminal. 

Para  terminar  el  rápido  estudio  de  la  sordera, 
falta  hablar  de  los  métodos  para  reconodr  his 
siimilacioncs. 

Urbantschitsch  recomienda  uno  muy  sencillo 
para  el  di;ignóstico  do  la  sordera  unilateral.  Se 
tapa  bien  el  oído  sano  y  se  coloca  el  diapasón  en 
vibración  sobre  el  oído;  si  el  enfermo  afirma  que 
no  oye  en  ningún  lado  es  un  simulador,  porque 
debe  oír  en  el  oído  sano. 

Si  no  se  consigue  ningún  lesullado  con  el  dia- 
|)asón,  alcgiindo  el  sujeto  una  sordera  total, 
debe  recurrirsc  á  la  exploración  por  la  voz.  Uno 


SORD 


.543 


délos  métodos  más  .sencillos  en  este  grupo  es  el 
siguiente:  después  de  haber  ob.servado  que  la 
audición  es  normal  en  el  oído  que  el  sujeto  con- 
fiera como  bueno,  se  tapa,  y  así  cerrado  se  le 
somete  á  la  exploración  por  la  voz.  Si  el  indi- 
viduo dice  que  no  oye  las  palabras  á  algunos  pies 
ó  algunas  pulgadas  se  puede  admitir  la  simula- 
ción, porque  un  butn  oído  no  se  torna  nunca 
muy  sordo  con  sólo  taparlo,  pues  puede  percibir 
todavía  la  voz  muimurada  á  la  distancia  de  al- 
gunos pies. 

También  se  puede  averiguar  de  la  manera 
siguiente  la  simulación  de  una  sordera  incomple- 
ta: se  ve  la  distancia  á  la  cual  el  individuo  per- 
cibe todavía  distintame.ite  las  palabras  pronun- 
ciadas, y  á  la  cual  las  rejiite  exactamente.  En- 
tonces se  le  hace  cerrar  los  ojos,  y  el  médico 
eandiia,  sin  que  aquél  lo  sepa,  la  distancia  áque 
se  le  habla:  mientras  que  un  verdadero  sordo  jio 
oye  nadaá  una  distancia  superior  al  límite  antes 
olitenido,  el  simulador  se  confunde  con  contra- 
dicciones evidentes;  dice  que  no  oye  cuando  se 
le  habla  cerca  de  la  oreja,  mientras  que  repite 
con  facilidad  las  palabras  pronunciadas  á  cierta 
distancia.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  sólo 
existe  motivo  fundado  para  sospechar  la  simula- 
ción cuando  las  contradicciones  se  refieran  á  una 
misma  palabra.  La  debilidad  del  oído  es  nuis  ó 
menos  marcada  según  las  palabras,  y,  por  lo  ge- 
neral, los  números  son  los  que  se  perciben  mejor. 

Otro  procedimiento,  indicado  por  Teuber,  es 
este:  el  individuo  en  quien  se  sospecha  la  .simu- 
lación recibe  en  cada  oído  la  extremidad  de  un 
tubo  de  goma,  que  se  continúa  con  otro  metáli- 
co; de  los  tubos  de  goma  parten  otros  dos  late- 
rales que  van  al  oído  de  dos  testigos  colocados 
cerca  ilel  simulador.  Los  dos  tubos  principales 
(metálicos)  atraviesan  las  paredes  de  la  habita- 
ción y  penetran  en  otra  contigua,  donde  se  en- 
cuentra el  médico.  Si  éste  habla  en  uno  de  los 
tubos,  las  ondas  sonoras  penetrarán  en  un  oído 
del  enfermo,  el  derecho  por  ejemplo,  y  al  mis- 
mo tiempo  en  el  de  un  testigo,  mientras  que  el  ■ 
segundo  testigo  no  oye  nada,  porque  está  en 
relación  con  el  oído  izquierdo  del  sujeto.  Teu- 
ber, en  sus  investigaciones  hechas  en  individuos 
cuyo  oído  era  normal,  vio  que  pronunciando 
con  rapidez  palabras  en  uno  y  otro  tubo  se  fa- 
tigaba muy  pronto  el  individuo  sometido  al  ex- 
]icrimento,  y  era  incapaz  de  decir  en  qué  oído  .se 
le  hablaba. 

Prenssc  aplica  el  teléfono  al  diagnóstico  do  la 
sordera  unilateral  fundándose  en  una  propiedad 
del  oído  descubierta  por  Purkinje,  según  la  cual  la 
.sensación  auditiva,  reunida  en  imagen  acústica,  .se 
refiere  siempre  al  occipucio  cuando  dos  teléfonos 
aplicados  á  los  oídos  están  comprendidos  en  un 
círculo  galvánico.  Si,  en  los  ca.sos  de  sordera  uni- 
lateral, la  sensación  sonora  se  refiere  al  occipucio, 
hay  simulación,  según  Prensse;  además,  exclu- 
yendo rajadamente  del  circuito  uno  ú  otro  telé- 
fono, so  obtienen  resultados  que  están  en  contra- 
dicción con  una  verdadera  sordera  lateral. 

La  sordera  bUakral  simulada  es  más  fácil  de 
descubrir  por  una  observación  constan  te.  Los  pro- 
cedimientos que  consisten  en  explorar  la  audición 
por  la  voz,  al  despertar  del  sueño  natural  ó  cío- 
rofórmico,  á  los  cuales  so  recurre  algunas  veces, 
sólo  son  necesarios  en  casos  excepcionales.  A  me- 
nudo se  usan  ardides  sencillos  que  dan  excelentes 
resultados.  Wilde,  por  ejemplo,  dice  que  los  in- 
dividuos que  pretenden  estar  sordos  contestan 
con  frecuencia  cuando  se  les  pregunta  desde  cuán- 
do lo  están.  Un  quinto  parecía  totalmente  sordo, 
cuando  un  individuo  del  Consejo  de  Revisión  le 
dijo  que,  siendo  inútil  para  el  servicio,  podía  re- 
tirarse; el  simulado,  lleno  de  alegría,  hizo  sus 
¡¡reparativos  para  abandonar  el  cuartel.  Bur- 
khlardt-Merian  dice  que  en  Suiza,  mientras  el 
nu'dico  examina  al  simulado,  se  habla  de  este  en 
términos  ofensivos  en  otra  parte  de  la  habitación : 
la  rubicundez  de  la  cara  y  los  cambios  en  la  fiso- 
nomía indican  que  oye. 

S0RDE2:  f.  SoRDEIiA. 

...  tiene  en  la  cabeza  vaguidos,   en  los  ojos 
nubes,  en  los  oídos  sordfí;. 

Fl!.  CElSTÓB.tl-  DE  FONSEC.V. 

SÓRDIDAMENTE:  adv.  m.  Con  soi-didez. 

SORDIDEZ:  f.  Calidad  de  sórdido. 

...  jamás  concebí 
Que  t.-iu  negra  sordidez 
Imaginaras  e?i  mí. 

Hautzenbi'sch. 
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...  el  coniiiu  lie  los  liistoriadores  tiene  i¡ue  se 
alaba  en  el  ejército  D.  Gutiérrez...  y  que  le 
encargó  san  Feruantio  que  hiciese  exjmrgar  la 
meziiuita  mayor  de  Sevilla  de  las  SORDIDECES 
(le  la  impiedad  nialiometana. 

DiEOO  OllTIZ  DI!  ZtiÑIUA. 

SORDIDINA:  f.  Qtúm.  Substancia  descubierta 
on  187Ü  ¡lor  Vaterno  y  eucontrada  illa  vezque  la 
i'.eoriua  y  ol  ácido  úsiuico  en  el  extracto  etéreo  del 
vegetal  conocido  en  Botáuica  con  la  denomina- 
ción de  Zeora  sonlicht.  Aislada  en  este  extracto 
|ior  la  acción  de  los  disolventes  neutros,  y  puri- 
licada  por  cristalizaciones  sucesivas  primero  en 
el  alcohol  y  después  en  la  bencina,  seguidas  á  .su 
vez  de  lociones  alternadas  con  éter  y  cloroformo, 
se  presenta,  ya  en  pequeñas  agujas,  ya  en  la- 
minillas incoloras,  fusibles  á  210°  y  volátiles 
sin  descomposición  á  temperaturas  más  elevadas: 
calentada  en  presencia  de  la  potasa  cáustica  se 
combina  con  ella  y  produce  un  comimesto  de 
estructura  cristalina,  susceptible  dodescomponer- 
se  sin  experimentar  la  fusión  alrededor  de  250°. 
El  análisis  de  la  sordidina  ha  demostrado  que 
su  composición  debe  rejiresentarse  por  la  fórmu- 
la 0,;,H,i,Os. 

SÓRDIDO,  DA  (del  lat.  sordldus):  adj.  Sucio. 

...  una  de  las  que  inseparablemente  la  asis- 
ten es  el  ser  arte  liberal,  proprío  de  todas  las 
buenas  artes,  cuyo  c.irácter  las  señala  y  dis- 
tingue de  las  SÓRDIDAS  y  mecánicas. 

Antonio  Palomino. 

¿Qué  gente  es  esta,  que  en  la  orilla  triste 
(Replica  el  invencible  celtibero) 
Por  no  pasar,  tan  lastimada  insiste, 
"i'  en  vano  clama  al  sórdido  barquero? 

ESQUILACHK. 

-  SÓRDIDO:  lig.  Impuro,  indecente  ó  escauda- 


...  quiere  decir  el  que  se  da  al   sóiiDiDü,  ó 
lio  lícito  estudio. 

.Jl'AX  DE  iMlCNA. 

Pero  persuadir  (jue  en  nu  cuerpo  tan  nume- 
roso y  distinguido  y  uu  gobierno  tan  liberal... 
cupiesen  designios  tan  sóiiDlDus  y  manejos  tan 
vergonzosos,..,  es  una  especie  de  desvarío,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  SÓRDIDO:  fig.  Mezquino,  avariento. 

¡Oh  tií,  que  tanto  culpas  la  malicia 
Do  tu  pobre  mujer!  ¿por  qué  primero 
No  culpas,  di,  tu  sórdida  avaricia? 

Bretón  de  los  Herreros. 

SORDILLO  DE  PEREDA  (El):  Biog.  V,  Arco 
(Alonso  del). 

SORDILLOS:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Mahallos,  p.  j.  do  Vi- 
lladiego, prov.  y  dióc.  de  Burgos;  167habits.  Si- 
tuado cerca  de  Villahizán ,  en  la  carretera  á  Mel- 
gar de  Fernaniental  á  Logroño.  Terreno  llano 
fertilizado  por  el  río  Odra;  cereales  y  vino. 

SORDINA  (de  sordo):  f.  Instrumento  músico 
de  cuerda,  de  hechura  y  forma  de  violín.  Dife- 
renciase en  que  no  tiene  más  de  una  tabla,  sin 
concavidad,  por  lo  cual  quedan  las  voces  menos 
sonoras. 

-  Sordina:  Hierro  que  se  pone  sobre  las  ¡luen- 
tecillas  de  los  instrumentos  de  cuerda,  para  ha- 
cer sus  voces  más  remisas  y  sordas. 

Negra  bandera  trágica  tremolan, 
Que  con  sordinas  roncas  enarbolan. 
Lope  de  Vega. 

Al  ronco  .son  destemplada 
De  la  caja  y  la  süRDIXa, 
Sale  una  escuadra  marchando 
l'or  el  postigo  del  muro. 

MoRliTü. 

-Sordina:  Tapón  de  madera,  con  un  aguje- 
ro (lequoño,  que  so  coloca  al  fin  de  la  troni|ieta 
para  el  mismo  efecto. 

-Sordina:  Registro  en  los  órganos  y  pianos, 
con  que  se  produce  el  mismo  efecto. 

-A  la  sordina  m.  adv.  (ig.  Silenciosamen- 
te, sin  estréjiito  y  con  cautela. 

-Sordina:  TeUgr.  Disposición  para  atenuar 
el  ruido  del  viento  on  los  alambres.  En  las  ¡lo- 
blaciones  atravesadas  por  líneas  telefónicas,  lo 
mismo  que  en  las  inmediaciones  do  las  líneas  te- 
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legráticas,  se  escucha  con  Irecuencia,  especial- 
mente en  los  días  de  viento,  un  ruido  sordo  y 
molesto  que  procede  las  más  de  las  veces  del 
viento  que  hace  vibrar  los  hilos  en  tensión,  cu- 
yas vibraciones  se  hacen  sentir,  retbrzando  el  so- 
nido el  aislador  mi.snio  y  el  poste  que  le  sostiene; 
otras  veces  nace  el  ruido  del  rozamiento  cons- 
tante del  alambre  con  el  soporte  (V.  Soi'Orte), 
rozamiento  que  so  produce  de  ordinario  por  la 
misma  vibración,  y  muchas  veces  por  las  dilata- 
ciones y  contracciones  que  los  cambios  de  tem- 
peratura hacen  sufrir  á  los  hilos  de  línea;  es- 
tos ruidos  se  refuerzan  considerablemente  si  en 
vez  de  un  solo  hilo  son  varios  los  que  marchan 
paralelos,  y  aún  más  si  en  lugar  de  hilos  son 
cables,  como  sucede  en  las  redes  telefónicas. 
A  parte  de  esto,  el  viento,  al  chocar  con  los  alam- 
bras y  verse  detenido  por  ellos  en  su  jiaso,  da 
lugar  á  un  silbido  especial,  todo  lo  que  hace  que 
sean  muy  molestas  las  líneas  aéreas.  Varios  son 
los  medios  que  se  han  iiropuesto,  si  no  para  anu- 
lar, al  menos  para  atenuar  estos  sonidos;  y  como 
parte  de  ellos  nacen  del  soporte  en  contacto  con 
el  hilo,  y  los  otros  se  ven  reforzados  en  el  poste 
que  sostiene  al  aislador,  han  sido  siempre  las 
tendencias  á  aislar  el  poste  del  resto  de  la  línea, 
problema  que  parece  algún  tanto  difícil,  pero 
que  se  ha  resuelto  felizmente  con  la  llamada  so?-- 
dina  que  representamos  en  la  figura  siguicnlr. 
Consiste  el  procedimiento  en  cortar  el  alambre 


ó  los  alambres  do  línea  cerca  de  los  postes  que 
los  sostienen,  de  modo  que  entre  los  dos  cabos 
quede  una  distancia  de  medio  metro,  en  cuyo 
centro  se  halle  el  poste,  y  sujetar  cada  cabo,  por 
medio  de  una  anilla  hecha  con  el  alambre  y  con 
el  cabo  retorcido,  en  una  pequeña  argolla  B  y  C 
de  porcelana,  en  cuyo  centro  lleva,  llenando  el 
hueco,  una  placa  de  caucho,  cuyo  objeto  es  anu- 
lar la  vibración;  un  cable  sólido  y  fuerte  de  hilo 
de  cobre,  BC,  envuelto  en  un  tubo  do  caucho, 
se  tija  también  á  los  anillos  de  ambos  cabos  y 
los  une,  haciéndose  la  tensión  del  hilo  como  si 
fuera  todo  de  una  pieza,  y  obligando  al  cable  á 
pasar  por  la  garganta  ó  por  el  gancho  del  sopor- 
te ai.slrtdor;  mas  como  así,  si  bien  se  habrá  con- 
seguido el  objeto  de  aislar  las  vibraciones,  resul- 
ta también  cortada  la  línea,  se  unen  los  extre- 
mos 1)  y  E  del  hilo  de  línea  por  otro  hilo  suelto 
de  cobre  recubiurto  do  gutapercha,  que  se  enlaza 
por  los  medios  ordinarios  ó  se  suelda,  con  lo  que 
queda  la  línea  independiente  del  posto  y  del 
aislador;  el  hilo  DE,  que  hace  la  unión,  no  debe 
estar  tirante,  para  que  no  roce  con  el  aislador, 
pero  taniiioeo  muy  suelto,  porque  entonces  que- 
daría á  merced  del  viento  y  golpearía  contra  el 
poste,  no  habiéndose  conseguido  imis  que  cam- 
biar la  índole  del  ruido  producido;  la  longitud 
de  DE  debe  ser  tal  que  en  sus  movimientos  no 
pueda  llegar  al  poste  ni  al  aislador. 

SORDO,    DA  (del  lat.   nurdnsj:  adj.  Que  no 
oye,  ó  no  oye  bien. 

Yo  soy  sordo,  y  no  he  jiodido 
Escucharte. 

Calderón. 

La  una  es  mujer  de  un  ciego. 
La  otra  es  hija  de  un  sordo, 
Y  la  otra  viuda  de  un  tuerto. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Sordo:  Callado,  silencioso  y  sin  ruido. 

...  perdidos,  y  caminando  la  tierra  adentro, 
nos  emboscamos  eu  unos  montes  ásperos,  in- 
trincados, y  llenos  de  .sorda  confusión. 
Cosme  Cómkz  dk  Tf.taha. 
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Y  cuando  á  los  burdos  remos 
Más  se  humillaban  las  olas. 
Más  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla. 

GÓSGORA. 

-  Sordo:  Que  suena  poco  ó  sin  timbre  claro. 

-  Sordo:  llg.  Aplícase  á  las  cosas  incajiaces 
de  oir. 

Con  sus  amargas  lágrimas  provoca 
Las  SOBDAS  aguas  al  dolor  que  siente. 

EsQVlLAtHE. 

-  Sordo:  fig.  Insensible  ó  indócil  a  las  per- 
suasiones, consejos  ó  avisos. 

Glorioso  y  valiente  fué  el  rey  don  Sancho  el 
Fuerte,  y  SORDO  á  las  murmuraciones  de  sus 
vasallos,  rehusó  la  batalla  sobre  Jerez. 
Saavedra  F.\jai:do. 

-  Sordo:  Arü.  V.  Raíz  sorda. 

-  Sordo:  Mar.  Ajilícase  á  la  mar  ó  marcjaila 
que  se  experimenta  en  dirección  diversa  de  la 
del  viento  reinante. 

-  A  LA  sorda,  á  lo  sordo,  ó  á  sordas:  mo- 
dos advs.  figs.  Sin  ruido,  sin  estrépito,  sin  sen- 
tir. 

...  advierte,  carísima,  las  persecuciones,  que 
é  lo  SORDO,  y  en  lo  oculto  le  ha  fabricado  el 
demonio. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

La  villa  d  la  sorda  niautiénese  armada. 
Sin  cosa  que  lleve  asomo  de  liostil. 

Hartzenbusch. 

-No  decirlo  á  sordo.s:  fr.  fig.  yfani.  Decir 
una  noticia  á  quien  la  oye  con  gusto  y  se  apro- 
vecha de  ella. 

-  No  HAY  peor  .sordo  iíVE  EL  QUE  NO  4VIK- 
KE  oír:  ref.  que  explica  que  son  inútiles  los  me- 
dios con  que  se  persuade  al  que  con  tenacidad  y 
malicia  no  quiere  hacerse  cargo  de  las  razones 
de  otro. 

No  me  puedo  persuadir 
Que  es  seguro  aqueste  amor. 
Xa  hay,  Carlos,  sordo  ycvr 
Que  aquel  que  no  quiere  oír. 

Tirso  de  Molina. 

-  KOS  HAN  DE  01 R,  ó  nos  OIRÁN  LOS  .SORDOS: 
fr.  fig,  y  l'am.  que  se  usa  para  expresar  el  pro|ió- 
sito  que  nno  tiene  de  explicar  su  razón  ó  su  eno- 
jo en  términos  fuertes. 

-  Y  usted. 
Niña,  con  ninguno  me  hable, 
O  nos  oirán  los  sordos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-SoRiiO:  ticog.  Río  de  Méjico,  en  el  canli.n 
de  Jalapa,  est.  de  Veracruzy  de  Coatepec,  donde 
forma  la  hermosa  cascada  de  la  Orduña,  unicn 
dose  al  Pixquiapa  y  después  al  de  Jico,  afluyen- 
do, por  último,  al  de  Jalcomulco,  conocido  en  su 
curso  bajo  con  el  nombre  de  río  de  la  Antigua. 
En  los  terrenos  de  la  hacienda  deMahuixtlán,y 
antes  do  unirse  al  río  que  baja  de  la  Orduña  con 
el  Matlacoba  forma  el  salto  del  Calicha!. 

SORDOMUDEZ:  f.  Privación  de  la  facultad  de 
oir  y  de  hablar. 

A  veces  se  transmiten  por  generación  los 
vicios  y  las  monstruosidades  primordiales,  co- 
mo la  sordomudez,  la  imbecilidad,  etc. 

MONI.AII. 

-  SoRDuMfDEZ:  Mcd.  Puede  dejiender  este 
vicio  congénito  do  una  anomalía  del  sistema 
nervioso  ó  del  órgano  del  oído,  ó  bien  do  una 
intlamación  del  oído  durante  la  vida  intrauteri- 
na; en  otros  casos  el  oído  no  presenta  modifica- 
ción alguna  aprcciable. 

La  herencia  es  muy  importante  en  estos  casos, 
pues  la  sordomudez  puede  transmitirse  de  padres 
á  hijos  y  á  voces  saltar  una  ó  dos  generaciones. 
Según  Wilde,  con  relérencia  á  los  sordomudos 
•de  Irlanda,  de  123  niños  hijos  de  93  matrimo- 
nios do  sordomudos  sólo  existía  un  sordomudo. 
En  una  l'amilia  la  sordera  congénita  puede  ata- 
car exclusivamente  á  los  varones  ó  á  las  liembras: 
Wilde  cita  familias  en  las  cuales  cada  segundo  ó 
tercer  niño  nace  sordo. 

En  la  etiología  de  la  sordomndcz  hay  que  te- 
ner en  cuenta  la  constitución  paterna  y  materna. 
Hay  mayor  predisposición  cuando  los  padres 
padecen  una  misma  diátesis  ó  una  anomalía 
constitucional:  por  eso  los  hijos  de  padres  con- 
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sanguíneos  padecen  escrórnlas,  tuberculosis,  afec- 
ciones mentales,  sordera,  etc. ;  y  esto  explica 
también  en  parte  el  hecho  de  que  en  las  regiones 
montañosas,  donde  es  frecuente  el  matrimonio 
consanguíneo,  se  observan  también  casos  de  idio- 
tismo, sordomudez,  etc. 

Jlcniére  ha  hecho  interesantes  observaciones, 
desde  este  punto  de  vista,  en  el  cantón  de  Ber- 
na. Michell,  en  45  individuos  hijos  de  consan- 
«uíneos,  sólo  encontró  ocho  sanos;  en  los  demás 
había  esterilidad,  enfermedades  mentales  y  ner- 
viosa.?, amaurosis,  etc.  Lacassagne  recuerda  la 
observación  de  Boudín,  quien  dice  que  entre  los 
negros  de  lowa,  en  donde  es  frecuente  la  unión 
consanguínea,  la  proporción  de  sordomudos  era 
91  veces  mayor  que  en  los  blancas. 

Por  más  que  la  consanguinidad  sea  causa  fre- 
cuente de  sordomudez,  uo  hay  que  aceptar  que 
el  casamiento  entre  parientes  favorezca  el  des- 
arrollo de  las  afecciones  constitucionales  y  la 
sordera;  es  más  probable  que  la  causa  sea  debida 
á  la  unión  de  las  tendencias  morbosas  del  orga- 
nismo paterno  y  materno:  esta  causa  no  existe 
cuando  marido  y  mujer  se  hallan  en  buen  estado 
físico  y  moral;  entonces,  no  sólo  no  hay  peligro 
para  la  descendencia,  sino  que  so  encontrará  ésta 
en  mejores  condiciones  (Lacas.sagne). 

Las  estadísticas  de  sordomudez  demuestran 
que,  aparte  de  las  condiciones  .sociales,  se  halla 
sometida  esta  afección  á  la  inlluencia  telúrica. 
En  los  Altos  Alpes  (cantón  de  AUgán  Bersch- 
tesgad),  por  ejemplo,  es  más  frecuente  que  en  las 
altas  montañas  de  Baviera  (M.ayer)  Al  parecer, 
la  aguas  potables  tienen  alguna  inñuencia  en 
esta  afección  (Lcnt,  Schirnien).  La  forma  de  la 
cordillera  del  Jura  no  parece  favoralile  al  des- 
arrollo de  la  sordomudez;  en  los  cantones  suizos 
de  grandes  .alturas,  como  Appenzell,  Saint-Gall, 
Glaris,  Scliwitz  y  Unterwalden  es  relativamente 
rara  (8  á  15  por  10  000).  Mayerdice  lo  siguiente 
acerca  de  este  punto:  «Los  países  montañosos  son, 
por  lo  general,  abundantes  en  sordomudos,  pero 
no  de  una  manera  absoluta;  en  cambio  las  lla- 
nuras y  los  valles  nos  dan  poquísimos  casos.» 
El  país  llano  del  Norte  de  Alemania  (Pomera- 
nia,  provincia  de  Posen)  constituye  una  excep- 
ción á  esta  regla  general 

La  pérdida  del  oído  tiene  consecuencias  incal- 
culables para  los  niños  que  quedan  sordos  en  los 
primeros  años  de  su  vida  (antes  de  los  cinco, 
seis  ó  siete)  ó  que  padecen  una  sordera  congéni- 
ta.  En  los  primeros  con  la  pérdida  del  oído  des- 
aparece el  mejor  estímulo  y  el  línico  medio  de 
proporcionar  el  lenguaje,  y  desde  aquel  momen- 
to olvidan  lo  poco  que  sabían,  más  ó  menos  rá- 
pidamente, según  su  inteligencia  y  la  educación 
que  se  les  dio.  La  palabra  se  hace  cada  vez  más 
dura  y  confusa,  y  poco  á  poco  el  mutismo  se 
asocia  á  la  sordera;  el  niño,  antes  sordo  única- 
mente, se  hace  ahora  sordomudo  y  queda  al  ni- 
vel del  que  ¡ladece  una  sordera  con,génita. 

Como  la  palabra  necesita  una  resinración  ac- 
tiva, y  por  lo  tanto  movimientos  enérgicos  del 
tórax,  el  pecho  de  los  sordomudos  está  menos 
desarrollado,  deprimido,  y  ¡iredispuesto  á  la  tu- 
berculosis. En  gfneral  los  sordomudos  poseen 
notable  desarrollo  intelectual  y  gran  viveza  en 
sus  movimientos. 

El  pronóstico  de  la  sordomudez  debe  conside- 
rarse, eu  general,  como  muy  grave,  pues  es  muy 
dudoso, especialmente  en  la  forma  congénita,  que 
pueda  obtenerse  alguna  vez  una  verdadera  cura- 
ción. Cuando  se  trate  de  vicios  de  conformación 
del  laberinto  ó  de  los  nervios  acústicos  queda 
desde  luego  excluida  toda  probabilidad  de  cura- 
ción, mientras  que  si  el  vicio  de  conformación 
se  limita  á  los  oídos  medio  ó  externo,  y  el  exa- 
men de  la  audición  indica  una  perceptibilidad 
mayor  ó  menor  para  los  ruidos  ó  sonidos,  hay 
siempre  probabilidades  de  conservar  la  palabra 
por  una  educación  metódica,  aun  cuando  no  lle- 
gue á  mejorarse  la  audición.  Algunos  otólogos 
modernos  citan  observaciones  de  curación  espon- 
tánea de  la  sordnnuulez  congénita.  Así,  Hart- 
mann,  cntic  los  niños  de  la  Escuela  de  Sordo- 
mudos de  r.íilíu,  encontró  una  uinaque  entre 
los  dos  y  tres  años  de  edad  no  tenía  vestigio  al- 
guno de  la  facultad  acústica  (no  percibía  ni  el 
disparo  de  una  pistola  al  lado  de  su  oído),  mien- 
tras (|ue  á  los  siete  años  podía  repetir  las  pala- 
bras pronunciadas  á  3  m.  de  distancia.  Politzer 
refiere  el  caso  de  un  niño  de  tres  años,  reconocido 
por  él  y  que  residtó  sordomudo  y  sin  percepción 
alguna  auditiva;  A  los  seis  años  de  edad  se  pre- 
sentó su  madre  con  él,  indicando  que  desde  nn 
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año  antes  se  había  desarrollado  gradualmente  la 
audición,  oyendo  ya  el  niñoperlectamente.  Exa- 
minándole bien  Politzer,  encontró  la  audición 
normal  en  ambos  lados,  si  bien  la  palabra  era 
defectuosa  y  confusa. 

Según  Politzer,  el  pronóstico  de  la  sordomudez 
congénita  es  más  favorable  que  en  la  adquirida. 
En  ésta  el  pronóstico  es  peor  todavía  en  los  ca- 
sos ocasionados  por  afecciones  del  sistema  ner- 
vioso central,  ó  por  tifus,  escarlatina,  etc.,  que 
traen  consigo  destrucciones  del  laberinto;  enton- 
ces no  cabe  pensar  en  la  curación.  Asimismo, 
cuando  á  consecuencia  de  otitis  medias,  catarra- 
les ó  purulentas,  consecutivas  á  afecciones  gene- 
rales ó  espontáneas,  se  presenta  la  sordomudez 
completa  y  persiste  durante  algún  tiempo,  ó 
cuando  han  terminado  ya  los  procesos  causales 
y  (piedan  cicatrices  extensas,  son  muy  escasas 
las  probabilidades  de  curación.  Por  eso  el  médi- 
co debe  proponerse  evitar  esa  triste  terminación 
y  combatir  la  sordomudez  ya  iniciada,  pero  de 
fecha  reciente. 

Los  signos  y  gestos  son  los  medios  naturales 
con  que  los  sordomudos  tratan  de  ex)iresar  su 
pensamiento,  aun  cnando  no  hayan  reciindo  al 
efecto  una  educación  especial.  Pero,  como  fácil- 
mente se  comprende,  á  pesar  de  este  lenguaje 
natural  sus  relaciones  con  la  sociedad  son  siem- 
pre muy  limitadas  y  su  desarrollo  intelectual 
muy  retardado  El  sordomudo  no  educado,  apar- 
te de  la  falta  de  desarrollo  intelectual,  resulta 
muy  iiiCi] iiir  al  resto  de  los  hombres  desde  el 
]iuntn  du  vínI.i  moral.  No  distingue  fácilmente 
Ja  ra,:  II  y  la  sinrazón,  y  la  mayoría  de  susactos 
son  inlliüJos  ¡¡or  el  in.stiuto.  No  son  raros  en  él 
los  arrebatos  de  cólera,  provocados  casi  siem- 
)ire  por  la  poca  prudencia  de  las  gentes  que  le 
rodean.  Todos  esos  delectos  pueden  corregirse  ó 
moderarse  con  un  tratamiento  cariñoso,  y  sobre 
todo  por  una  educación  metódica,  pudiendo 
transformar  á  estos  infelices  en  hombres  exce- 
lentes, como  lo  demuestra  la  experiencia,  sobre 
todo  en  el  siglo  actual,  en  que  se  han  generali- 
zado los  establecimientos  para  la  educación  de 
los  sordomudos  (El  lector  i.  quien  interesen  es- 
tos asuntos  puede  consultar  la  preciosa  mono- 
grafía del  Dr.  Barbera,  La  enseñanza,  del  sordo- 
mudo por  el  método  oral  puro.  Valencia,  1895). 

Las  primeras  indicaciones  respecto  de  la  edu- 
cación de  los  sordomudos  se  encuentran  en  la 
obra  de  Agrícola  De  inreiiiionc  dialeetica.  Refie- 
re dicho  autor  el  caso  de  un  sordomudo  de  naci- 
miento que  comprendía  lo  escrito  y  podía  escri- 
bir á  su  vez  (Schmalz).  Pero  el  mérito  de  haber 
educado  ]ior  vez  primera  de  un  modo  sistemático 
á  los  sordomudos  corresponde  al  monje  español, 
Benedictino,  Pedro  Ponce  de  León,  que  vivió  en 
el  monasterio  de  Sahagún  (León).  Aun  cuando 
no  dejó  publicación  alguna  sobre  su  método  de 
enseñanza,  resulta  de  las  referencias  de  sus  con- 
temporáneos que  llegó  á  conseguir  que  le  com- 
prendieran sus  discípulos,  enseñándoles  á  escribir 
y  obligándoles  á  contestar  por  escrito  á  sus  pre- 
guntas. Uno  de  sus  discípulos  refiere  que  apren- 
dió en  primer  lugar  á  escribir  todas  las  palabras 
castellanas,  y  después,  venciendo  dificultadesin- 
meusas,  aprendió  á  hablar;  una  vez  conocida 
la  lengua  castellana,  aprendió  también  la  latina 
(Meissner).  La  primera  exposición  detallada  acer- 
ca del  arte  de  enseñar  á  escribir  y  á  hablar  á  los 
sordomudos  se  debe  á  otro  español,  cuya  obra, 
Itcdncciún  de  las  letras  y  arte  para  enseñar  á  ha- 
blar á  los  mudos,  se  publicó  en  Madrid  en  1620. 
Su  método  no  se  distinguía  esencialmente  del 
método  de  articulación,  usado  actualmente  en 
Alemania. 

En  Inglaterra,  Bulwer  (1648)  y  Wallos,  pro- 
fesor de  Matemáticas  de  Oxford  (1662),  se  ocu- 
paron mucho  de  la  enseñanza  délos  sordomudos, 
enseñando  el  primero  el  lenguaje  de  los  signos  y 
el  segundo  el  de  los  sonidos.  Merecen  ser  citados 
también  en  este  período  Jorge  Sibscota  (1670)  y 
Jorge  Dalgaino  (1680);  este  último  fijó  su  aten- 
ción especialmente  en  el  alfabeto  de  los  dedos, 
unido  á  la  escritura,  dando  poca  importancia  al 
lenguaje  hablado. 

Como  uno  de  los  principales  defensores  del 
método  de  articulación  merece  ser  citado  el  sui- 
zo Animan,  que  ejerció  la  Medicina  en  Holanda 
(1669-1724).  Según  Meissner,  «en.señaba  á  los 
sordomudos  haciéndoles  notar  la  posición  de  la 
boca  en  cada  sonido  y  obligándoles  á  repetirle 
delante  de  un  espeja.  Además  hacía  que  los 
discípulos  aplicaran  sus  dedos,  mientras  habla- 
ba, á  la  laringe  del  profesor,  para  que  se  fijaran 
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en  las  vibraciones  que  se  producen  al  hablar,  y 
trataran  después  de  imitarlas  aplicando  la  mano 
á  su  propia  laringe.»  Este  método  coincide  en 
todas  sus  partes  con  el  que  aún  se  sigue  en  la 
actualidad  para  la  enseñanza  de  los  sordomudos. 
En  Alemania.  Heinicke  (1729-90)  fué  el  pri- 
mero que  con  este  método  consiguió  resultados 
satisfactorios  en  la  enseñanza  y  educación  de  los 
sordomudos.  A  él  se  debe  también  la  erección 
del  primer  establecimiento  público  para  sordo- 
mudos en  Leipzig  (1778).  Diez  años  después 
(1788)  un  yerno  de  Heinicke,  llamado  Eschke, 
estableció  en  Berlín  la  primera  escuela  de  .sordo-" 
mudos,  que  aún  se  conserva  como  establecimien- 
to del  Estado. 

En  Francia,  hacia  mediados  del  siglo  xviil, 
el  portugués  Pereira  educaba  á  los  sordomudos 
por  el  método  manual  y  de  sonidos,  y  casi  al 
nú.smo  tiempo  apareció,  como  uno  de  los  más 
importantes  auxiliares  de  la  enseñanza  de  los 
sordomudos,  el  célebre  abate  L'Epée  (1712-98), 
cuyos  esfuerzos  incesantes  dieron  jior  resultado 
enseñar  con  éxito  á  gran  número  de  sordomu- 
dos. En  1760  fundó  en  París  la  primera  escuela 
de  sordomudos,  que  en  1791  fué  adoptada  por 
el  Estado.  A  L'Epée  siguió  el  abate  Sicard  (1742- 
82),  que,  como  aquél,  daba  la  preferencia  al 
lenguaje  por  signos  sobre  el  método  de  articula- 
ción. En  Austria  se  fundó  el  primer  estableci- 
miento de  este  género  en  1779  (Viena)  bajo  la 
dirección  de  Stork,  que  adoptó  el  método  del 
abate  L'Epée.  Demostrada  la  utilidad  de  estos 
establecimientos,  no  tardó  en  mxdtiplicarse  su 
número,  tanto  en  Europa  como  fuera  de  ella. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  «en  1795  se 
dictó  Real  orden  por  Carlos  IV,  abriendo  en 
M.idrid  una  escuela  provisional  en  el  Colegio  de 
Padres  Escolapios  del  A  vapiés.  En  la  interinidad 
continuó,  sin  embargo,  hasta  1800,  en  que  la 
Sociedad  Económica  de  Madrid  tomóle  bajo  su 
protección,  mientras  gestionaba  la  creación  de 
un  instituto  que  llenase  las  necesidades  del  caso. 
Por  tales  esfuerzos  se  logró  fuese  reinstalado  el 
Colegio  de  Madrid  en  la  casa  núm.  2  de  la  calle 
de  las  Rejas,  que  se  le  inaugurase  en  9  de  enero 
de  1805,  yque  más  tarde  Carlos  IV  diera  su  Real 
autorización  y  los  medios  para  constituirla  defi- 
nitivamente en  Escuela  Nacional  de  Sordomudos. 
Desgraciadamente,  no  tuvo  larga  vida  tan  bené- 
fica institución.  Los  acontecimientos  patrióticos 
de  1808  dieron  al  traste  con  ella,  y  la  domina- 
ción francesa  subsiguiente  impidió  sn  reinstala- 
ción hasta  1814,  en  que  lo  verificó  Fernando  VII, 
por  solicitud  de  la  mencionada  Sociedad  Econó- 
mica Matritense.  Bajo  la  tutela  de  esta  corpora- 
ción vivió  el  colegio  hasta  el  Real  decreto  de 
1822,  que  le  subordinó  á  la  Direción  General  de 
Estudios,  de  la  cual  pasó  en  1835  á  recibir  de 
nuevo  la  protección  de  la  Sociedad  Matritense. 
Así  le  sorprendió  la  Real  orden  de  1852,  que  de- 
finitivamente la  puso  bajo  la  autoridad  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  El  Real  decreto  de  1857 
creó  una  clase  normal  en  el  mismo  Colegio  de 
Madrid  ]>ara  que  pudieran  instruirse  los  aspiran- 
tes á  este  magisterio,  y  la  ley  de  Instrucción 
pública  de  9  de  septiembre  del  mismo  año  deter- 
minó el  establecimiento  en  cada  distrito  univer- 
sitario de  un  colegio  sostenido  por  las  provincias 
comprendidas  en  él,  y  excitaba  el  celo  de  los 
maestros  para  que  se  procurase  además  en  todas 
las  escuelas  públicas  del  reino  dar  á  los  sordo- 
mudos y  á  los  ciegos  la  instrucción  correspon- 
diente» (Dr.  Barbera,  loe.  eit.). 

La  cuestión  relativa  al  método  más  convenien- 
te para  la  enseñanza  de  los  sordomudos  ha  pre- 
ocupado mucho  los  ánimos  desde  los  primeros 
ensayos  hechos  en  este  sentido,  y  aun  en  la  ac- 
tualidad no  se  ha  conseguido  poner  de  acuerdo 
á  las  partes  beligerantes,  si  bien  se  van  acortan- 
do mucho  las  distancias. 

Dos  son  los  métodos  que  figuran  principal- 
mente: el  que  tiene  jjor  objeto  desarrollar  el  len- 
guaje de  los  gestos,  que  es  el  natural  en  los  sor- 
domudos, método  que  se  llama  francés  porque 
fué  generalizado  en  Francia  por  el  abate  L'Epée, 
mientras  que  el  otro  método,  llamado  alemán, 
seguido  por  Heinicke  en  Leipzig,  tiene  por  obje- 
to enseñar  el  lenguaje  hablado,  haciendo  que  los 
sordomudos  lean  en  los  labios  del  que  habla  y 
que  lo  repitan  ellos  mismos.  Aun  cuando  es  in- 
negable que  con  el  lenguaje  de  los  signos  por  sí 
solo  pueden  obtenerse  muy  buenos  resultados  en 
la  enseñanza  de  los  sordomudos,  tiene,  sin  em- 
bargo, en  comparación  con  el  lenguaje  habla- 
do, la  desventaja  evidente  de  que  limita  las  re- 
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laciones  de  los  (liscí¡nilos  á  su  propii)  cíi'culo, 
puesto  que  no  pueden  ser  ccmpiendidos  poi-  los 
denixs  lionihrcs,  mientras  que  cou  el  lenguaje 
hablado  se  halla  en  disposición  de  alternar  con 
todos  los  que  hablan  el  mismo  idioma. 

La  voz  de  los  sordomudos  no  es  de  timbro 
claro,  sino  que  tiene  un  carácter  especial,  monó- 
tono y  ronco,  lo  cual  se  comprende  con  facili- 
dad teniendo  en  cuenta  que  su  enseñanza  se 
funda  en  un  ejercicio  puramente  mecánico  de 
los  órganos  de  la  palabra,  faltando  la  comproba- 
ción de  los  distintos  sonidos  por  el  oído  propio, 
comprobación  cpic  es  la  que  determina  las  dis- 
tintas ondulaciones  do  la  voz. 

En  algunos  países,  especialmente  en  Francia, 
Inglaterra  y  España,  además  del  lenguaje  por 
gestos  se  nsa  el  lenguaje  de  los  dedos  ó  de  la 
mano.  Según  que  se  utilice  sólo  una  mano  ó 
ambas,  se  distinguen  el  lenguaje  de  los  dedos  ó 
dactilología  (método  español)  y  el  de  las  manos 
ó  queirología  (método  francés).  Se  comi>rende 
desde  luego  que  estos  métodos  tienen  el  mismo 
inconveniente  que  el  lenguaje  por  gestos,  y  que 
sólo  pueden  permitir  el  comercio  de  los  sordo- 
mudos entre  sí.  Pero  son  superHuos,  porque  todo 
lo  que  se  consigue  con  ellos  puede  alcanzarse  por 
el  lenguaje  escrito,  que  deben  aprender  todos  los 
sordomudos  si  se  ha  de  favorecer  su  desarrollo 
intelectual. 

En  estos  últimos  años  han  cambiado  bastante 
las  o])iniones  acerca  del  valor  del  lenguaje  por 
gestos  y  el  lenguaje  hablado,  en  favor  de  este  úl- 
timo, habiendo  llegado  á  convencerse  en  Francia, 
donde  dominaba  el  primero,  de  que  el  lenguaje 
por  gestos  no  basta  para  educar  bien  á  los  sor- 
domudos, lo  cual  únicamente  puede  conseguirse 
por  el  lenguaje  hablado.  Es  muy  notable  el  he- 
cho de  que,  según  las  manifestaciones  de  Bou- 
vier  en  el  Congreso  Internacional  (París,  1878), 
para  mejorar  la  suerte  de  los  sordonnidos  y  los 
ciegos,  3'a  el  abate  L'Epée,  el  delénsor  más  acé- 
rrimo del  lenguaje  le  los  gestos,  opinaba  que 
sólo  podía  considerarse  al  sordomudo  como  com- 
pletamente cajiaz  de  volver  á  la  sociedad  huma- 
na cuando  hubiera  aprendido  á  expresarse  con 
.sonidos  y  á  leer  las  palabras  en  los  labios  de  sus 
interlocutores.  De  otro  modo,  permanecen  ais- 
lados en  el  mundo.  «En  su  locura,  decía  L'Epée, 
ni  son  comprendidos  ni  comprenden,  como  si  no 
pertenecieran  á  la  familia  humana.»  Si,  á  pesar 
de  esto,  del'endía  con  tanto  calor  el  lenguaje  de 
los  gestos  y  le  usaba  exclusivamente  en  su  esta- 
blecimiento, sólo  se  explica,  según  Bouvier,  por- 
que el  número  de  sus  discípulos  era  demasiado 
grande,  y  ni  su  tiempo  ni  su  salud  hubieran 
bastado  para  enseñar  á  todos  sus  discípulos  el 
lenguaje  hablado. 

En  el  Congreso  de  París  se  adoptó  la  siguiente 
resolución:  «El  Congreso  opina  que,  conservando 
el  lenguaje  natural  de  los  gestos  como  medio  au- 
xiliar para  la  inteligencia  entre  profesores  y  dis- 
cípulos en  los  primeros  tiempos,  el  método  de 
articidación,  combinado  con  la  lectura  de  las 
palabras  en  los  labios,  es  preferible  á  todos  los 
demi'is. »  También  en  el  Congreso  Internacional  de 
Sordomudos  de  Milán  (1880)  opinó  de  la  misma 
manera  la  mayoría  de  los  asistentes,  pero  recha- 
zando el  uso  simultáneo  del  lenguaje  de  los  ges- 
tos, porque  (iompromete  la  loeueión  al  leer  los 
laliios,  y  la  claridad  de  los  conceptos,  dando  la 
preferencia  al  método  de  aiticulaeiiín  puro  (Trei- 
bel).  En  el  mismo  si'Utido  opinó  el  Congreso  Na- 
cional de  Burdeos  (1881):  «Todo  sordomudo  que 
no  padezca  idiotismo  y  sea  susceptible  de  edu- 
cación, debe  aprender  por  el  método  de  articula- 
ción.» Por  último,  en  el  Congreso  Internacional 
do  Genova  (.septiembre  de  1892)  se  aprobaron 
por  unanimidad  las  siguientes  proposiciones: 

I  El  Congreso,  considerando  que  el  feliz  éxi- 
to do  la  instrucción  del  sordonuulo  comunicada 
por  medio  de  la  palabra  hablada  dependo  de  la 
unidad  en  la  enseñanza,  declara:  l.o  Que  para 
obtener  esta  unidad  de  enseñanza  importa  prac- 
ticar en  todos  los  Institutos  un  solo  sistema  de 
instrucción.  2."  Que  los  libros  de  lectura  deben 
estar  informados  en  el  mismo  sistema.  3.»  t,Uie 
en  todos  los  Institutos  debe  regir  un  solo  pro- 
grama didáctico. 

II  El  Congreso,  considerando  cuan  perjudi- 
ciales son  loa  gestos,  usados  aunque  sea  fuera  de 
la  escuela,  como  forma  del  idioma  nacional,  de- 
clara: que  nunca  so  conseguirá  excluirles  por 
completo,  si  el  idioma  no  se  enseña  con  un  sis- 
tema basado  solamente  en  el  desenvolvimiento 
natural  del  lenguaje. 
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De  mayor  importancia  es  la  cuestión  de  la 
edad  en  que  debe  emijrcnderse  la  enseñanza  de 
los  sordonnulos.  Generalmente,  y  siendo  nomial 
por  lo  demás  el  desarrollo  físico  y  moral  del  sor- 
domudo, debe  empezar  su  educación  á  los  siete 
años.  Hasta  entonces  los  padres,  por  medio  del 
lenguaje  de  los  gestos,  deben  facilitarle  el  cono- 
cimiento de  los  objetos  que  le  rodean,  y  sobre 
todo  actuar  sobre  su  jiarte  moral  con  un  trata- 
ndento  cariñoso,  pero  enérgico.  Respecto  á  la 
duración  de  la  enseñanza,  la  mayoría  de  los  pro- 
fesores o]iina  que  debe  prolongarse  por  lo  menos 
de  siete  á  ocho  años,  si  se  ha  de  obtener  un  re- 
sultado satisfactorio.  Téngase  en  cuenta  las  difi- 
cultades especiales  del  njétodo  de  articulación, 
porque  sólo  su  parte  mecánica  ocupa  los  prime- 
ros años,  y,  después  de  vencidas  estas  dificulta- 
des, puede  emprenderse  de  un  modo  oportuno 
la  educación  intelectual.  Como  resultado  de  la 
enseñanza,  así  dirigida,  se  consigue  que  los  sor- 
domudos, educados  por  el  método  de  articula- 
ción ,  al  salir  del  colegio  no  olviden  los  conocú- 
mientos  adquiridos,  sin  que  los  aumenten  por 
sus  relaciones  con  los  demás  hombres  y  por  la 
lectura.  En  este  sentido  desempeña  importante 
papel  la  disposición  de  cada  cual;  hay  gran  nú- 
mero de  sordomudos  que,  á  pesar  de  la  ense- 
ñanza mejor  dirigida,  no  alcanzan,  por  su  poca 
disposición,  un  grado  elevado  de  educación,  y 
que  al  salir  del  colegio,  cuando  no  se  hallan  en 
relaciones  continuas  con  otros  hombres,  olvidan 
lo  que  con, tanto  trabajo  aprendieron. 

No  obstante,  es  muy  considerable  el  número 
de  los  que,  merced  á  la  enseñanza  recibida,  se 
hallan  en  disposición  de  aumentar  sus  conoci- 
mientos después  de  salir  del  colegio,  pudiendo 
dedicarse  á  alguna  profesión  adaptada  á  sus  fa- 
cultades. 

Esas  profesiones  son  principalmente  la  Agri- 
cultura y  la  Industria,  pero  multitud  de  ejem- 
plos demuestran  que  también  pueden  dedicarse 
con  éxito  los  sordomudos  á  las  Ciencias  y  á  las 
Artes:  no  es  raro  que  lleguen  á  ser  profesores  de 
sus  compañeros  de  desgracia,  prestando  como 
tales  servicios  inajireciables. 

SORDOMI;do,  DA:  adj.  Que  no  oye  ni  habla. 

SORDOS:  Gcoy.  Caserío  del  ayunt.  de  Fuente 
Álamo,  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  52 
habits.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro  de 
Bande,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se; 153  habits. 

SORE:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Mont-de- 
Marsán,  dep.  de  Las  Landas,  Francia;  4  muni- 
cipios y  5  000  habits. 

SOREC:  Geog.ant.  Torrente  de  Palestina.  Na- 
ce al  N.O.  de  Jerusalén,  y  desagua  en  el  Medite- 
rráneo. 

SORÉDE:  Geog.  Lugar  del  cantón  de  Argelés- 
sur-Mer,  dist.  de  Ceret,  dep.  de  los  Pirineos 
orientales,  Francia,  sit.  cerca  y  a!  O.S.O.  de 
Argelés-sur-Wer,  al  pie  Norte  de  los  montes 
Alteres,  á  orillas  del  Soréde  y  á  75  m.  de  altu- 
ra; 1  800  habits.  Fuente  bicarbonatada  sódica  y 
gaseosa,  explotada.  Cueva  de  la  Mina,  en  la  que 
con  frecuencia  hay  ácido  carbónico  en  gran  can- 
tidad. El  riachuelo  Sorede  se  divide  en  dos 
brazos,  uno  de  los  cuales  va  al  Mediterráneo  y 
otro  al  Tech. 

SOREDIO  (dim.  de  soro):  m.  Bol.  Nombre 
cou  que  se  designan  ciertos  órganos  observados 
en  los  liqúenes  y  destinados  á  la  reproducción, 
los  cuales  constituyen  formaciones  particulares 
independientes  de  los  órganos  reproductores 
normales,  pero  suscejítibles  como  éstos  do  llegar 
á  producir  nuevos  individuos.  Consisten  en  ma- 
sas superlicialcs  casi  purulentas,  que  forman, 
bien  un  gonidio  ó  bien  varios,  mezclados  con  fi- 
lamentos que  se  aplican  .sobre  ellos  fornuindoles 
como  una  especie  de  envoltura  fibrosa.  Los  so- 
rodios  se  originan  en  la  capa  gonídica  y  conclu- 
yen por  aparecer  en  la  superficie  del  tallo,  en  la 
que  so  presentan  como  granos  libres  6  divididos; 
varias  veces.  Cuando  las  condiciones  son  favo- 
rables, un  soredio  aislado  ó  una  masa  de  sore- 
dios  so  desarrolla  formando  un  individuo  inde- 
pendiente. 

SOREL:  Geog.  O.  cap.  del  condado  de  Eiche- 
lieuy  del  dist.  de  Sorel,  que  comprende  los  con- 
dados do  Richelieu,  Yaumska  y  Uerthier,  pro- 
vincia de  Quebee,  Dominio  del  Canadá,  sit.  al 
N.E.  de  Moutreal,  en  la  confluencia  de  los  ríos 
San  Lorenzo  y  Richelieu.  y  con  f.  c.  á  ilontreal. 
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á  Quebee  y  á  la  frontera  de  les  Kstados  Luidos; 
6  000  habits.  Astilleros  y  estación  de  invierno 
de  los  vapores  que  hacen  el  servicio  entre  Mont- 
real  y  Quebee. 

-SoiiF.r,  ó  SoREAU  (Inés):  Biog.  Amante  de 
Carlos  VII  de  Francia.  N.  en  Fromenteau  de 
Turena  en  1409.  M.  en  1450.  Hija  de  un  noble 
empleado  en  la  casa  de  Clermont,  dotada  de 
gran  hermosura  y  de  mucho  talento,  camarista 
primeramente  de  la  duquesa  de  Anjou,  se  pre- 
sentó en  la  corte  de  Carlos  VII  (1431).  Él  rey  la 
amó  y  la  nombró  camarera  de  honor  de  la  reina, 
colmándola  de  favores.  Si  se  ha  de  creer  la  tra- 
dición, Inés  le  hizo  salir  de  su  iiídolencia;  pero 
el  pueblo  no  la  quería,  y  se  dice  que  el  príncipe 
heredero,  Luis,  llegó  i  maltratarla.  Ya  se  había 
retirado  de  la  corte  Inés,  cuando  en  1150  volvió 
á  reunirse  con  el  rey  en  la  abadía  de  Jumieges,  en 
donde  no  tardó  en  caer  enferma  y  morir.  Se  dijo 
en  aquel  tiempo  que  la  Do/mu  hermoso,  así  lla- 
maban á  Inés,  había  sido  envenenada.  Las  tres 
hijas  que  dio  á  Carlos  VII  se  casaron  ventajosa- 
mente. 

-  SoiiEL  (Carlos,  señor  de  Souvigny):  Biog. 
Literato  francés.  N.  en  París  hacia  1597.  M.  en 
1674.  Se  dio  á  conocer  por  la  publicación  de  no- 
velas, que  fueron  muy  bien  recibidas,  por  loque 
se  dedicó  exclusivamente  á  la  Literatura.  Des- 
pués se  entregó  por  comjileto  al  estudio  de  las 
Ciencias  y  de  la  Historia,  y  sucedió  á  su  tío 
Carlos  Bernard  en  el  cargo  de  cronista  de  Fran- 
cia. Casi  todas  sus  obras  yacen  en  el  olvido, 
pero  merecen  especial  mención  las  siguientes: 
La  verdadera  historia  cómica  de  Franción;  His- 
toria de  la  ilonarqula  francesa;  Historia  de  la 
Monarquia  francesa  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV. 

SORELL:  Geog.  Lago  de  la  Tasmania,  Aus- 
tralasia,  sit.  en  el  centro  de  la  isla  y  confines 
de  los  condados  de  Sómerset  y  Cúmberland; 
está  dividido  en  dos  partes  desiguales  por  una 
península  que  proyecta  la  costa  E. ;  50  knis".  'i 
Puerto  de  la  costa  N.  de  la  citada  isla,  al  O.  de 
Port-Dalrymple. 

SORESINA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Cremo- 
na,  Lombardia,  Italia,  sit.  en  la  fértil  llanu- 
ra que  se  extiende  entre  el  Adda  y  el  Oglio.  á 
orillas  del  Serio  Morto  y  en  el  f.  c.  de  Cremona 
á  Treviglio;  9  000  habits.  Hilado  y  preparación 
de  sedas.  Buenos  dulces  ¿  confituras,  llamados 
'inostarda. 

SORETITSA  ó  SORO:  fícog.  Lago  del  gobierno 
de  Mohilef,  Rusia,  sit.  en  el  di.st.  y  al  N.N  E. 
de  Sienno.  Tiene  de  largo  10  kms.  por  unos 
1  500  m.  de  anchura. 

SOREX  (del  lat.  sorc^;  ratón):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  mamíferos  del  orden  de  los  insectívoros, 
familia  de  los  son'cidos,  que  se  caracterizan  )>or 
tener  tres  dientes  á  cada  lado,  los  ¡nternu-ilios 
en  la  mandíbula  superior,  entre  el  diente  glan- 
de incisivo  y  los  verdaderos  molares;  la  punta  do 
los  dientes  blanca;  los  incisivos  inferiores  ente- 
rísimos;  cola  delgada  y  lineal,  pero  gruesa  en  la 
base. 

A'arias  son  las  especies  de  este  género:  el  So- 
rcx  eirusca  Savi.,  do  Italia  y  Argel;  el  »S'.  nrini- 
cus  Schreb.,  del  centro  de  Europa;  el  S./crocu- 
Ins  Kelaart,  de  Ceilán;  el  S.  TJ'ngl:  e\S.  r-itlga- 
ris  L.,  del  centro  y  Norte  de  Europa;  el  S.  ci- 
ncretis  Badun,  del  Norte  de  América;  el  S.  na- 
vigator  Baird,  también  del  Norte  de  América;  y 
el  S./odicns  Pall.,  de  Europa  y  Siberia.  Véase 

MUSAKAKA. 

SORÉZE:  Geog.  C.  del  cantón  de  Doiugne, 
dist.  de  Castres,  dep.  del  Tarn,  Francia,  sit.  á 
272  m.  do  alt.,  al  O.  de  la  montaña  Negra,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  riachuelo  Sor,  cuyas  aguas 
van  á  juntar.se  con  el  Agout:  1500  habits.  Es 
notable  este  lugar  porque  en  él  hubo  una  abadía 
de  Benedictinos  llamada  de  la  Paz,  fundada  cu 
el  siglo  IX  por  Pepino,  rey  de  Aquitania,  y  en 
la  que  en  1682  se  creó  un  gran  establecimiento 
do  instrucción,  que  ha  sufrido  varias  modifica- 
ciones y  aún  subsiste  con  carácter  religioso. 

SORGA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Orense.  Lo 
forman  dos  arroyos,  uno  qne  nace  en  el  monte 
de  Orille  y  el  otro  en  San  Jlartín  de  Domes, 
cerca  de  Celanova,  y  se  une  al  río  Arnoya.  || 
V.  San  MAMEn  de  Sorga, 

SORGAK  ó  SURGAK:  Ocog.  Aldea  del  dist.  de 
Kiria,  Turquestán  oriental,  Imperio  chino,  si- 
tuada en  el  valle  superior  del  Nia-Daria,  ríoque 
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se  pierde  en  los  arenales  del  desierto  T:ikla-Ma- 
jau,  y  á  2165  ni.  de  alt.  Merece  citarse  esta  lo- 
calidad por  sus  importantes  yacimientos  de  are- 
nas auríferas,  acaso  las  más  ricas  de  todo  el 
Tiirquestáu  oriental,  y  que  explotan  los  chinos. 
SORGO  (del  b.  lat.  surguvi):  m.  Zahina. 

El  soitGO,  zahina,  alcandía,  melca  -ó  panizo 
negro,  es  de  caña  gruesa,  que  se  acerca  á  la 
del  maíz,  etc. 

Olivan. 

-Sorgo:  JSoí.  Género  de  p\a.ntdLS  ( SorgMtin ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  andropogúneas,  cuyas  especies  habitan 
eu  las  regiones  tropicales  y  templadas,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  estrechas,  ente- 
ras y  reotinervias;  el  raquis  terminado  por  una 
espiga  ó  panoja,  con  las  espiguillas  solitarias, 
geminadas  ó  fasciculadas ;  espiguillas  biíloras, 
con  la  Hor  inferior  neutra,  formada  por  una  sola 
gluma,  y  la  superior  hermafrodita  ó  unisexual, 
existiendo  generalmente  una  intermedia  fértil  y 
sentada,  mientras  las  demás  están  pediceladas  y 
son  estériles;  dos  glumas  endurecidas  y  mochas; 
dos  glumillas  más  cortas  que  las  glumas,  la  in- 
ferior con  la  flor  completa  y  prolongada  en  arista 
y  la  superior  aristada;  dos  glumélulas  truncadas, 
generalmente  lampiñas;  uno  á  tres  estambres; 
ovario  sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  termi- 
nales y  estigmas  plumosos;  cariópside  libre  en- 
tre las  glumas. 

Sorijhum  halepense  Pers.  -  Raíz  perenne,  ras- 
trera, de  la  que  nacen  cañas  robustas,  derechas, 
de  5  á  12  decímetros  de  altura,  con  las  hojas 
verde-amarillentas  recorridas  por  un  nervio  me- 
dio ancho  y  Illanco,  lineales,  lanceoladas,  larga- 
mente aguzadas  y  aun  aleznadas  en  su  extremo, 
muy  ásperas  en  los  bordes,  con  la  vaina  compri- 


tíorgo  «s 


■ado 


mida  y  la  lígula  corta  y  pestañosa;  panoja  gran- 
de, piramidal,  erguida,  muy  ramificada,  con  las 
espiguillas  aproximadas,  unilaterales,  matizadas 
de  verde  y  violado;  glumas  de  la  flor  hermafro- 
dita lanceoladas,  casi  iguales,  algo  vellosas;  la 
iniérior  tridentada  en  su  ápice  y  la  superior 
aquillada  en  su  extremo;  glumilla  inferior  mo- 
cha, entera,  más  larga  que  la  superior,  y  ésta 
bilobulada. 

Sorghum  saccharaluní  Pers.  -  Especie  anual 
originaria  de  la  India,  con  la  panoja  muy  abierta, 
especialmente  en  la  época  de  la  fecundación,  y  con 
las  ramas  horizontales  algo  colgantes,  el  raquis 
liso,  nada  áspei'o,  las  glumas  conijiletamente 
vellosas  y  la-s  hojas  anchas,  semejantes  á  lii^  de 
la  caña  de  azúcar  y  recorridas  iior  un  m  rvio 
dorsal  ancho  y  blanco.  Se  cultiva  en  Cataluña. 

SORGUE:  Geog.  Dos  ríos  de  Francia.  El  Sor- 
gue  ó  Sorgues  de  Larzac,  en  el  dep.  del  Aveyrón, 
nace  al  pie  de  un  escarpe  de  la  Causse  de  Larzac, 
formando  un  lago  en  el  fondo  del  precipicio  de 
Mas  Kaynal;  corre  hacia  el  O.  con  varias  infle- 
xiones; pasa  por  Montpaón,  Saint-Félix,  Saint- 
Affrique,  y  se  nne  por  la  dra.  al  Dourdou  de 
Vabres  á  los  40  kms.  de  curso.  El  Sorgue  ó  Sor- 
gues de  Vaucluse,  en  el  dep.  de  este  nombre, 
sale  de  la  fuente  de  Vaucluse,  recorre  la  gran 
llanura  del  Comtat,  luego  se  divide  en  dos  bra- 
zos, el  Sorgue  de  l'Isle  y  el  Sorgue  de  Vellerún, 
que  á  su  vez  se  subdivideu  en  otros,  se  unen  des- 
)'Ucs,  frente  á  Piedarrides  afluye  el  Ouveze,  y 
termina  el  rio  en  la  orilla  izq.  del  Ródano.  151 
Sorge  de  l'Isle  tiene  26  kms.  de  curso,  y  el 
otro  28. 
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SORIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las 
anastatíceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Asia 
occidental  y  especialmente  en  su  porción  medi- 
terránea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  er- 
guidas, ramificadas,  más  ó  menos  erizadas  de 
pelos  sencillos  ó  ramificados,  con  las  hojas  ra- 
dicales pecioladas  y  runcinadas,  las  caulinares 
esparcidas,  dentadas  ó  casi  enteras,  y  las  flores, 
pequeñas  y  blancas,  dispuestas  en  racimos  late- 
rales casi  espiciformes  y  desprovistos  de  hojas  y 
de  brácteas ;  cáliz  de  cuatro  sépalos  erguidos 
iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro  pétalos  hipo- 
giuos,  unguiculados  y  erguidos;  seis  estambres 
hipoginos,  tetradínamos,  con  los  filamentos  no 
dentados;  ovario  bilocular,  biovulado,  con  el 
estilo  largo,  casi  alado,  y  el  estigma  sencillo  ó 
bilobulado;  silícula  indehiscente,  bivalva,  casi 
globosa,  lisa,  con  las  valvas  hemisféricas  y  el 
tabique  completo  y  papiráceo;  semillas  solitarias 
en  las  celdas,  colgantes,  escotadas,  lisas,  con  el 
funículo  leonado,  libres,  y  con  el  embrión  sin 
albumen ;  los  cotiledones  planos  acumbentes,  y 
la  raicillla  ascendente. 

-  Soria:  Ooog.  Prov.  de  España,  pertenecien- 
te al  antiguo  reino  de  Castilla  la  Vieja. 

Situaciún,  límites  y  fronteras.  -  Hállase  al  ex- 
tremo oriental  de  la  gran  meseta  de  Castilla, 
entre  los  41°  4'  15"  y  42°  8'  20"  lat.  N".  y  0°  9' 
30"  y  1»  53'  30"  long.  E.  Madiid,  y  entre  las 
provs.  de  Logroño  al  N. ,  Zaragoza  al  E. ,  Guada- 
lajara  al  S.  y  Segovia  y  Burgos  al  O.  Según  don 
Pedro  Palacios,  á  cuya  magistral  descripción  de  la 
prov.  (publicada  por  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico en  1890)  hemos  de  atenernos  en  este  ar- 
tículo, el  confín  de  las  provs.  de  Soria  y  Logro- 
ño forma  una  línea  mny  ondulada  que  alcanza 
un  desarrollo  de  más  de  150  kms.,  siendo  apenas 
de  100  la  de  la  recta  que  une  sus  dos  extremos. 
Comienza  por  el  O.  en  el  extremo  occidental  de 
la  sierra  de  Urbión,  cuya  cumbre  recorre  hasta 
la  caída  al  puerto  de  Santa  Inés,  donde  tuerce 
hacia  el  N.,  dirigiéndose  por  las  sierras  de  Hor- 
mazas y  el  puerto  de  las  Viniegras  al  collado  da 
Yefia;  retrocede  en  este  punto  hacia  el  S. E. ,  y 
después  de  cruzar  el  río  de  San  Millán  en  su 
confluencia  con  el  arroyo  Carranzo  va  por  la 
sierra  do  Irihuela  á  buscar  la  cumbre  de  sierra 
Cebollera,  en  el  ceno  del  Castillo;  recobra  allí 
su  primitiva  dirección  al  E. ,  y  siguiendo  á  lo 
largo  de  dicha  cumbre  llega  al  puerto  de  Pique- 
ras; desvíase  después  hacia  el  N.E.  por  los  jiicos 
de  la  Gargantilla,  corre  por  los  montes  de  Hoz- 
taza,  Monterreal  y  Santiago,  describiendo  un 
semicírculo  que  cierra  por  el  N.  la  cuenca  alta 
del  Cidacos;  desciende  luego  por  las  faldas  del 
Lagunazo  á  cortar  el  ciu'so  de  dicho  río,  300 
ni.  al  Poniente  del  jiueblo  de  las  Ruedas,  y  des- 
de allí,  pasando  por  la  altura  de  los  Cambrones, 
se  dirige  á  las  cumbres  del  Ayado  y  de  la  sierra 
Archena;  atravie.-a  á  continuación  el  río  Lina- 
res, junto  á  la  peña  del  Vado,  como  aun  km,  á 
Levante  de  Villarijo,  y  cambiando  la  dirección 
al  S.  va  á  buscar  el  collado  de  la  Cuesta,  entre 
Valdeprado  y  Navajúii,  cruzando  en  este  trayec- 
to la  cumbre  de  la  Alcarama,  en  el  cerro  de  los 
Tres  Mojones.  Sigue  después  hacia  el  E.  con  al- 
gunas íiiIUníoiks,  pasando  porelcerro  Colorado, 
la  afctl  iy;i  Cw  ('¡^udosa,  la  cima  del  Monnegro, 
la  peÍKi  iJrl  Tul  rejón,  en  el  barranco  del  Añama- 
za,  y  pur  idliiiiu  los  serrejones  que  limitan  por 
el  Ñ.  el  valle  del  Valverde  hasta  la  deshesa  del 
Rincóu,  donde  tocaya  con  la  prov.  de  Zaragoza. 
Desde  la  dehesa  del  Rincón  el  confín  oriental 
sube  por  la  vertiente  E.  del  valle  de  la  Naj'a,  y 
dejando  dentro  del  suelo  soriano  la  altura  de  las 
Cabreras  va  á  pasar  el  Queiles  en  el  sitio  nom- 
brado Peña  Amarilla;  atraviésalas  llanadas  que 
se  extienden  entre  Vozmediano  y  San  Martín,  y 
con.servando  dirección  hacia  el  S.  sube  por  el 
barranco  de  Agramonte  y  la  falda  del  Moncayo 
á  la  cúspide  del  cerro  de  San  Miguel;  recorre  la 
cumbre  de  esta  cordillera  y  desciende  después  á 
la  muela  de  lieratón,  2  kms.  á  Levante  de  este 
pueblo,  desde  donde  siguiendo  hacia  el  S.O.  la 
sierra  de  Moiitalvo  va  á  la  cumbre  de  la  Bidor- 
nia,  cruzando  entre  ambas  el  río  Manubles  en 
su  confluencia  con  el  arroyo  de  Valle  Hermo- 
so. Vuelve  de  nuevo  hacia  el  S.,  pasa  el  río  Ca- 
rabantes,  al  pie  de  la  Muela  Gorda,  2  kms.  á 
Levante  del  pueblo  del  mismo  nombre,  y  por  las 
altas  lomas  que  dividen  los  términos  de  la  Ala- 
meda y  de  Bijuesca,  sit.  respectivamente  en 
tierra  castellana  y  aragonesa,  llega  á  encontrar 
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el  arroyo  Valdelloso,  entre  las  granjas  de  Ma- 
zaracete  y  de  Campalavós.  Por  espacio  de  3  kiló- 
metros sigue  aguas  abajo  el  cur.sodeeste  arroyo, 
y  desviándose  de  él  hacia  el  O.  va  á  cruzar  el 
río  Henar,  en  el  estrecho  de  Embid.  Corre  des- 
pués por  la  sierra  de  Bordalba  al  O.  del  pueblo 
que  la  da  denominación,  y  de  Monreal  de  Ariza, 
y  faldeando  la  vertiente  occidental  del  Jalón 
desciende  á  cruzarle  cerca  de  su  confluencia  con 
el  arroyo  de  Santa  Cristina.  Sigue  á  continuación 
por  la  vertiente  opuesta  y  con  rumbo  al  S.E., 
entre  las  mesas  de  Judes  é  Irueeha  y  la  cañada 
de  Torrehermosa,  yendo,  por  último,  á  terminar 
cerca  de  la  Atalaya  del  Moro,  al  S.O.  de  Sisa- 
món,  después  de  un  recorrido  que  no  baja  de 
170  kms.  A  partir  de  la  Atalaya  del  Moro  el 
contín  de  Soria  con  Guadalajara  se  dirige  sensi- 
blemente hacia  el  S.  por  espacio  de  7  kms.,  si- 
guiendo la  vertiente  oriental  de  las  mencionadas 
mesas  de  Irueeha  hasta  el  término  de  Codes; 
tuerce  después  hacia  el  O.  por  el  barranco  de 
Modojos  y  las  lomas  de  la  Cruz  de  Hierro;  que 
se  alzan  entre  Maranchón  y  Layna,  y  dejando 
al  S.,  á  unos  600  m.  de  distancia,  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Robusto  de  Anguila,  se  en- 
camina á  las  alturas  de  la  sierra  Ministra.  En 
ellas  cambia  nuevamente  de  rumbo  al  N.O.,  si- 
guiendo á  continuación  por  la  loma  del  páramo 
de  Ventosa  y  el  carrascal  de  Torrecilla  hasta  la 
cuesta  del  Cuervo. 

Desde  este  punto  fijan  su  alineación,  casi  cons- 
tante hacia  el  O.,  aun  cuando  con  algunas  on- 
dulaciones, los  altos  de  Paredes,  la  sierra  de 
Torreplazo,  la  muela  de  Somolinos,  y  por  último 
la  sierra  Perla,  cuya  cumbre  rerorre  hasta  el 
alto  de  Valdejuán,  frente  al  pueblo  de  Pedro. 
La  long.  de  esta  línea  no  excede  de  150  kilóme- 
tros. Confrontan  las  provincias  de  Soria  y  Sego- 
via á  lo  largo  de  una  línea  de  72  kms.  de  des- 
arrollo, dirigida  próximamente  de  S. E.  á  N.O., 
que  partiendo  del  mencionado  cerro  de  Valde- 
juán sigue  todavía  la  cumbre  de  sierra  Perla 
hasta  su  terminación  en  el  pico  de  Grado,  y  des- 
pués la  serie  de  lomas  y  alturas  que  dividen  las 
aguas  vertientes  á  los  ríos  Pedro  y  Ayllon,  lle- 
gando á  encontrar  el  arroyo  de  la  Nava  2  kiló- 
metros á  Poniente  del  pueblo  de  Castillejo  de 
Robledo.  El  lindero  de  las  provincias  de  Burgos 
y  Soria  parte  del  arroyo  de  la  Nava  con  direc- 
ción al  N.E.  hasta  encontrar  el  puente  de  la 
Vid ;  sigue  después,  aguas  arriba,  el  curso  del 
Duero  hasta  el  término  de  Langa,  donde  se  des- 
vía para  recobrar  su  dirección  primitiva  y  subir 
por  la  vertiente  dra.  del  mismo  río,  pasando  2 
kms.  á  Poniente  de  Bocigas.  Cruza  el  río  Vildé 
entre  Brazacorta  y  Alcoba  de  la  Torre,  y  va  á 
tocar  el  cerro  de  las  Canteras  de  Espejen;  allí 
tuerce  hacia  el  E.  por  el  Picón  de  Navas  y  la 
sierra  de  Costalago  hasta  el  cerro  denominado 
Cerrón  de  San  Leonardo,  volviendo  nuevamente 
hacia  el  N.  á  buscar  la  sierra  de  Umbría,  por 
cuyas  cimas  llega  al  pico  de  Urbión. 

Eytensiún  y  población.  -  La  superficie  de  la 
prov.  es  de  10  318  kms."  (9  935  según  Palacios), 
con  población  de  151  530  (1887),  ó  sea  15  habi- 
tantes por  km-.  Por  densidad  de  población  figu- 
ra, pues,  Soria  entre  las  últimas  provs.  de  Es- 
paña; sólo  tienen  menor  ó  igual  densidad  Alba- 
cete, Ciudad  Real  y  Cuenca. 

Según  los  datos  del  movimiento  de  la  pobla- 
ción de  España  en  el  septenio  de  1886-92,  publi- 
cados en  1895  por  el  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico, hubo  en  dicho  septenio  un  promedio 
anual  de  5  821  nacimientos  en  esta  prov.,  ó  sea 
3,84  por  cada  100  habits.  Los  matrimonios  fue- 
ron 1  213  al  año,  ó  sea  0,80  por  cada  100  habi- 
tantes. Las  defunciones  5144,  ó  3,39  por  100. 
Según  datos  del  quinquenio  1878-82,  los  nacidos 
ilegítimos  en  todas  la  prov.  son  el  1,29  %;  es 
Soria  la  prov.  de  España  en  que  menos  ilegíti- 
mos nacen. 

Orografía  é  hidrografía.  -  Corresponde  la  pro- 
vincia de  Soria  á  territorio  muy  quebrado,  sit.  en 
sn  mayor  parte  dentro  de  la  cuenca  del  Duero, 
cuya  separación  de  la  del  Ebro  establece  á  tra- 
vés del  mismo  una  serie  de  cumbres  y  elevadas 
llanuras  con  altitudes  comprendidas  entre  1  000 
y  2  315  ni.  En  conjunto  viene  á  constituir  una 
extensa  meseta  que  se  destaca  sobre  las  provin- 
cias colindantes,  cruzada  de  montañas  en  su 
parte  septentrional  y  surcada  profundamente 
hacia  el  centro  por  la  hondonada  que  Ibrma  el 
valle  del  Duero.  Influyen  en  su  relieve  los  lla- 
mados montes  Ibéricos  y  la  cordillera  Carpeta- 
na.  Los  primeros  forman  cordillera  al  N.  y  al 
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N.E.  do  la  prov.,  desprendiendo  varios  ramales 
que  abarcan  casi  la  mitad  de  la  superficie  do  la 
misma,  mientras  que  son  derivaciones  de  la  se- 
gunda las  sierras  y  páramos  que  se  elevan  en  la 
porción  meridional  del  territorio  soriano,  exten- 
aiéndose  entre  esas  dos  series  de  lelieves  una 
zona  de  variable  anchura,  con  suelo  llano  en  unos 
sitios,  doblado  en  otros  en  lomas  largas  y  con 
frecuencia  cortados  por  grupos  de  cerros  que  á 
veces  llegan  á  constituir  sierras  aisladas  de  poca 
elevación.  Pueden,  pues,  considerarse  en  la  pro- 
vincia tres  regiones:  septentrional,  central  y  me- 
ridional, distintas  desde  el  punto  de  vista  de  su 
orografía.  La  septentrional  es  la  más  quebrada  y 
montuosa,  y  sus  altitudes  varían  entre  900  y 
2  315  m.  Las  cordilleras  que  la  cruzan,  ya  se  ali- 
nean con  regularidad,  separadas  por  valles  y  lla- 
nos de  corta  extensión,  ya  se  aproximan  confun- 
diendo sus  numerosos  contrafuertes  entro  los  que 
se  abren  hondos  y  tortuosos  barrancos.  El  clima 
destemplado  y  frío  de  esta  región  limita  la  zona 
de  cultivo  á  los  terrenos  bajos  y  al  fondo  de  los 
valles.  En  su  parte  más  oriental  se  halla  cubier- 
ta de  lozanos  pinares  que  arraigan  con  gran  vi- 
gor sobre  aquel  escabroso  suelo  y  constituyen  la 
comarca  forestal  más  importante  de  la  prov. ;  en 
lo  restante  de  esta  zona  el  haya,  la  encina,  el 
roble  y  otras  especies  menos  comunes  ocu¡ian  al- 
gunas áreas  más  ó  menos  extensas,  pero  la  im- 
portancia actual  de  sus  montes  estriba,  más  bien 
que  en  la  riqueza  de  su  mermada  vegetación  ar- 
bórea, en  las  abundantes  y  finas  hierbas  de  pasto 
que  producen.  La  región  central  es  la  zona  de  las 
formaciones  terciarias.  En  las  desigualdades  que 
ofrece  su  suelo  se  revelan  los  efectos  de  la  pro- 
longada y  enérgica  denudación  que  sufrieron  las 
formaciones  dichas,  cuyo  primitivo  nivel  acusan 
las  cumbres  planas  que  coronan  diversas  altu- 
ras. En  esta  región  se  hallan  comprendidas  las 
comarcas  esencialmente  agrícolas  de  la  prov. ,  si 
bien  la  escasez  de  aguas  que  se  deja  sentir  en 
una  gran  parte  de  ellas  limita  sus  rendimientos 
á  las  producciones  más  elementales.  Los  pinares 
se  propagan  también  por  esta  zona,  dentro  de  la 
cual  ocupan  una  extensa  área,  alternados  con 
las  tierras  labrantías  á  lo  largo  de  las  lomas  y 
terrazas  que  se  escalonan  en  la  vertiente  dra.  del 
Duero,  entre  Alrnazán  y  Gormaz.  Sus  altitudes 
oscilan  entre  700  y  1100  m.,  y  solamente  reba- 
san este  límite  algunos  de  los  cerros  y  serrezue- 
las  que  se  elevan  en  su  parte  oriental,  en  la  di- 
visoria de  las  vertientes  al  Duero  y  al  Jalón.  La 
región  meridional,  aunque  no  exenta  de  algunas 
crestas  y  picachos,  no  ofrece  en  su  relieve  des- 
igualdades tan  pronunciadas  como  la  septentrio- 
nal. Forma  el  rasgo  característico  de  su  topogra- 
fía una  larga  faja  de  elevados  páramos,  que  se 
extieudon  de  Levante  á  Poniente  á  más  de  1 100 
m.  de  alt.  sobre  el  mar,  y  que  en  rápido  declive 
hacia  el  N.  se  limitan  hacia  al  S.  en  una  línea 
de  sierras  y  lomas  altas  que  se  destacan  en  el 
mismo  confín  de  la  prov.  El  suelo  de  esta  región 
es  pobre  en  general,  viéndose  en  sus  desabriga- 
das planicies  extensos  baldíos  que  sólo  producen 
algunas  hierbas  de  pasto  y  raquíticos  arbustos. 
Expuestos  estos  rasgos  generales  de  la  prov.,  pasa 
Palacios  á  señalar  los  accidentes  orográficos  de 
cada  una  de  las  tres  regiones.  En  el  complicado 
conjunto  do  montes  y  cordilleras  que  forman  el 
relieve  de  la  septentrional  destácase  la  divisoria 
entro  las  cuencas  del  Ebro  y  del  Duero  en  una 
cadena  continua  de  elevadas  cumbres,  á  la  cual 
se  subordinan  todos  los  demás  detallos  orográ- 
ficos de  aquella  parte  do  la  prov.  Dicha  cadena, 
prolongación  de  la  que  forman  en  las  de  Burgos 
y  Logroño  las  sierras  de  Oca  y  de  la  Deman(la, 
aparece  en  la  de  Soria  por  su  extremo  N.O.  y 
va  siguiendo  casi  constantemente,  por  espacio 
de  37  hms.,  su  límite  septentrional,  hasta  más 
alládel  puerto  do  Piqueras;  desjiués  camina  brus- 
camente do  rumbo,  y  se  interna  llegando  á  en- 
lazarse con  las  derivaciones  del  Moncayo,  en  los 
confines  de  Aragón.  Constituyen  la  primera  do 
estas  dos  secciones  la  sierras  de  Urbión  y  Cebo- 
llera; los  contrafuertes,  más  elevados  que  nume- 
rosos, que  de  ellos  se  desprenden  en  su  vertiente 
meridional,  so  esparcen  y  ramifican  ])or  las  co- 
marcas del  N.O.  de  la  prov.,  ílando  á  su  voz 
origen  á  una  serie  de  alturas  y  crestas  alineadas 
paralelamente  al  eje  déla  cordillera  principal,  y 
que  se  van  escalonando  hasta  la  cuenca  inferior 
del  Duero.  Forman  la  sección  oriental  de  la 
misma  cadena  una  siiccsión  do  sierras  ligadas 
entre  sí  por  amplios  collados  y  con  dirección 
modia  de  N.O.  á  S.E.,  por  masque  considera 
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das  en  detalle  ofrezcan  marcadas  diferencias  en 
su  orientación.  En  las  vertientes  al  Duero  los 
declives  en  estas  sierras  se  desvanecen  rápida- 
mente en  las  explanadas  de  la  zona  central,  des- 
tacándose tan  solo  algunos  ramales,  menos  no- 
tables por  su  alt.  que  por  su  long.  Las  vertien- 
tes opuestas,  por  el  contrario,  se  prolongan  en 
numerosas  derivaciones,  las  cuales  constituyen 
otras  tantas  líneas  de  ctrdilleras  que  atraviesan 
la  zona  N.E.  de  la  prov.  y  penetran  en  la  de 
Logroño,  descendiendo  hasta  las  riberas  del 
Ebro.  Las  vertientes  sejitentrionales  del  macizo 
de  Urbión  y  Cebollera  constituyen  el  territorio 
de  Cameros,  en  el  cual  se  difunden  los  contra- 
fuertes del  mismo  macizo,  dando  origen  á  una 
confusa  agrupación  de  montes  y  collados  que  se 
enlazan  y  ramifican  sin  llegar  á  constituir  ver- 
daderas líneas  de  ciTlubre  con  dirección  deter- 
minada Ksta  dilatada  comarca,  á  la  que  en  otro 
tiempo  dieron  justo  renombre  sus  numerosos 
rebaños  de  ganado  merino,  y  cuya  principal  ri 
queza  todavía  hoy  estriba  en  sus  tierras  de  pas- 
to, pertenece  casi  en  totalidad  á  la  prov.  de 
Logroño,  quedando  sólo  dentro  de  la  de  Soria  el 
pueblo  y  término  de  Montenegro,  sit.  entre  las 
derivaciones  del  puerto  de  Santa  Iné.s,  y  que 
por  su  situación  topográfica  apenas  mantiene 
con  la  cap  otras  relaciones  que  las  meramente 
administrativas,  á  causa  de  la  dificultad  de  co- 
municarse directamente  con  ella,  sobre  todo  en 
invierno  Los  contrafueites  que  de  la  misma 
cadena  se  derivan  hacia  el  S.  se  alinean,  por  el 
contrario,  con  regularidad  y  constituyen  otras 
cordilleras  secundarias,  cuyas  ranjificaciones  se 
extienden  en  toda  la  región  N.O.  de  la  pro- 
vincia Una  rica  vegetación  forestal  arraiga  vi- 
gorosa en  gran  parte  de  aquel  escabroso  suelo, 
que  con  sus  pintorescos  valles,  sus  agrestes  que- 
bradas y  sus  dilatados  pinares  ofrece  á  cada 
|iaso  los  más  sorprendentes  y  variados  paisajes. 
De  la  falda  de  la  sierra  de  Urbión,  en  su  parte 
más  occidental,  despréndese  con  dirección  hacia 
el  S.  la  sierra  de  la  Umbría,  la  cual  se  prolonga 
hasta  el  término  de  Duruelo,  sirviendo  de  limito 
á  las  provs.  de  Burgos  y  Soria.  La  sierra  de  Du- 
ruelo es  otro  contral'uerte  que  se  separa  de  la 
cordillera  principal  al  ])ie  de  los  picos  Urbión  y 
de  Zorraquín,  y  va  á  terminar  bruscamente  12 
kms.  más  hacia  el  S.  entre  Salduero  y  Vinuesa, 
cortada  por  la  estrecha  garganta  de  Molinos,  que 
encauza  al  Duero  bajo  los  mencionados  montes 
de  Vallilengua. 

Alineada  casi  invariablemente  hacia  el  E.,  se 
mantiene  en  casi  toda  su  corrida  á  considerable 
altura,  extendiendo  á  uno  y  otro  lado  sus  rápi- 
das vertientes  surcadas  por  numerosos  barran- 
cos y  torrenteras,  cuyos  angostos  cauces  se  ocul- 
tan bajo  la  esjiesura  de  exuberantes  pinares.  Los 
derrames  accidentales  de  esta  sierra  se  desvane- 
cen en  el  pequeño  valle  de  Covaleda,  compren- 
dido entre  ella  y  las  vertientes  del  Resomo  y  de 
la  Umbría.  Se  extiende  este  valle  de  N.O.  aS.E. 
desde  la  falda  de  Urbión  hasta  el  término  de 
Salduero,  donde  se  encierra  en  la  mencionada 
garganta  de  Molinos  De  las  alturas  de  la  sierra 
Celjollera,  inmediatas  al  jmerto  de  Santa  Inés, 
desciende  otra  derivación,  paralela  ala  anterior, 
llamada  sierra  del  Castillo,  la  cual  avanza  hasta 
la  margen  izq.  del  Duero,  á  cuyo  largo  esparce 
sus  últimos  contral'uertes  entre  Vinuesa  y  El 
Royo.  Es  esta  sierra  una  extensa  agrupación  de 
altos  y  escarpados  montos,  surcados  por  hondas 
quieliras  y  barrancos,  incultos  en  su  mayor  par- 
te, y  únicamente  frecuentados  por  los  rebaños 
que  pastan  sus  hierbas  durante  los  meses  del  es- 
tío. Los  pinares  concluyen  en  sus  vertientes  oc- 
cidentales, en  las  que  cubren  todavía  una  gran 
zona;  el  resto  de  la  sierra  es  pobre  de  bosques, 
y  solamente  se  ven  algunos  rodnles  de  hayas  y 
robles  esparcidos  en  sus  laderas,  (pie  vierten  por 
el  rundió  opuesto  á  las  gargantas  del  río  Razón. 
La  sierra  del  Castillo  y  la  de  Duruelo  se  hallan 
separadas  en  toda  su  longitud  por  la  llamada 
garganta  do  Santa  Inés,  que  empieza  bajo  el 
puerto  do  este  nombre  y  desciende,  como  aqué- 
llos, hasta  las  márgenes  del  Duero.  De  los  con- 
trafuertes orientales  de  la  sierra  del  Castillo  se 
desprendo  la  Canredondo,  conocida  más  común- 
mente por  el  nombre  de  Carraña,  la  cual  corre 
hacia  el  S.  E.  por  espacio  do  16  kms.  y  va  á  ter- 
nnnar,  cortada  por  abruptas  escarpas,  sobre  la 
margen  del  Tera,  entre  los  pueblos  de  Espeja  y 
Chavaler.  Su  cima,  que  alcanza  una  altura  de 
más  de  250  m.  sobre  los  terrenos  inmediatos,  es 
bastante  irregular  y  estrocha;  sus  laderas  aspo - 
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j  ras  y  pedregosas,  y  su  suelo  poco  á  propósito  para 
I  el  cultivo,  sustentan  una  escasa  vegetación,  re- 
I  presentada  principalmente  por  algunos  encina- 
!  les  y  robledales.  Bajo  las  vertientes  meridionales 
i  de  la  sierra  Caraña  se  encuentra  el  pequeño  valle 
I  de  El  Royo  y  de  Hinojosa,  que  sirve  de  vagua- 
da al  Duero  entre  los  térndnos  de  la  Muedra  y 
de  Garray,  y  al  cual  limitan  por  el  .S.  las  altas 
lomas  que  á  continuación  del  monte  Berrún  co- 
rlen por  la  margen  dra.  de  aquel  río  hasta  la 
dehesa  de  A^alonsadero.  Al  otro  lado  de  la  sieira 
Carcaña,  y  comprendido  entie  ella  y  la  falda  de 
la  Cebollera,  está  situado  el  valle  de  Valdeave- 
llano,  que  iniciándose  en  las  gargantas  en  que 
toma  origen  el  río  Razón  desciende  al  término 
de  Almarza,  donde  se  junta  con  el  del  Tera. 
Aunque  su  mayor  anchura  no  excede  de  2  kiló- 
metros, y  en  su  mitad  oriental  le  estrechan  más 
todavía  los  contrafuertes  de  la  sierra  Tabanera, 
alberga  una  población  bastante  numerosa  repar- 
tida en  varios  lugares,  á  cuya  riqueza  sirve  de 
base  una  floreciente  ganadería.  Entre  las  vertien- 
tes orientales  de  la  sierra  Tabanera  y  la  cumbre 
de  Montes  Claros  que  se  desprenden  del  confín 
do  la  prov.  en  los  picos  de  La  Gargantilla,  se 
abre  el  valle  del  Tera,  muy  parecido  al  anterior 
por  las  condiciones  naturales  de  su  suelo,  aun- 
que menos  importante  por  su  extensión  y  núme- 
ro de  habits.  Los  valles  del  Tera  y  de  Hinojosa 
terminan  á  poca  distancia  uno  de  otro,  en  los 
llanos  que  se  extienden  bajo  las  escarpas  termi- 
nales de  la  sierra  Carcaña,  entre  Chavaler  y 
Tardesillas.  A  Levante  de  estos  llanos,  y  for- 
mando una  terraza  jioco  elevada  sobre  los  ríos 
Tora  y  Moñigón,  se  descubre  la  explanada  del 
Campillo,  cuyo  suelo  llano  en  unos  sitios,  y  do- 
blado en  otros  en  rebajadas  lomas,  va  subiendo 
con  débil  inclinación  hasta  las  vertientes  de  las 
sierras  de  Alba  y  de  Castilfrío,  que  a  modo  de 
anfiteatro  la  rodean  por  Levante  y  N.  Un  gran 
número  de  pireblos  de  escaso  vecindario,  á  cuyos 
términos  fertilizan  varios  arroyos  que  en  ellos 
nacen  ó  descienden  de  las  citadas  sierras,  se  ha- 
llan repartidos  en  los  60  kms."  que  aproximada- 
mente mide  aquella  planicie.  En  su  extremo 
S.  E. ,  cerca  do  Garray,  se  eleva  el  histórico  cerro 
de  Numancia,  cuya  cima  forma  una  meseta  de 
unas  18  hectáreas  de  sup.,  elevada  60  m.  sobre 
su  liase,  con  rájiidas  caídas  al  Duero  y  al  Moñi- 
gón, que  lo  bañan  por  el  S.  y  el  O.  La  zona  en 
(¡no  aparecen  sus  contrafuertes  dentro  de  la  pro- 
vincia, las  sierras  de  Urbión  )'  Cebollera,  y  cu- 
yos princijiales  rasgos  quedan  ya  bosqueja<los, 
se  terminan  por  el  S.  en  otra  larga  cordillera, 
que  desde  los  confines  de  Burgos  corre  paralela- 
mente á  aquéllas  hasta  las  inmediaciones  de  la 
c.  de  Soria,  interpuesta  entre  las  cuencas  supe- 
rior é  inferior  del  Duero. 

Comienza  esta  cordillera  por  el  O.  en  una  se- 
ne de  descarnadas  crestas  de  caliza  que  se  levan- 
tan en  los  términosde  Hontoria,  Navasy  Espeja 
y  alcanzan  una  respetable  altura  en  los  picos  de 
Navas  y  San  Asenjo;  continúa  después  hacia  Le- 
vante con  las  escarpadas  cumbres  de  la  sierra 
Costalago  hasta  el  término  de  Arganza,  donde 
la  corta  el  curso  delLTcero,  )•  vuelve  nuevamente 
á  elevarse  entre  San  Leonardo  y  Casarejos,  en  la 
serreta  de  San  Cristóbal,  cuyo  ]iunto  culminante 
se  destaca  más  de  300  m.  sobre  abruptos  acanti- 
lados en  la  margen  izq.  de  dicho  río.  A  Levante 
de  Casarejos,  y  hasta  cerca  de  Abejar,  forman  la 
alineación  de  la  cordillera  extensas  lomas  y  ele- 
vados montes,  cubiertos  en  su  mayoría  do  exu- 
berantes pinares,  entre  los  cuales  relieves  des- 
cuellan por  su  altura  el  Tero  Mayor  y  Mojón 
Pardo,  con  altitudes  de  1 350  y  1 206  m.  respec- 
tivamente. Desde  el  término  de  Abejar  hasta  su 
terminación  la  cordilleía  se  continúa  con  las 
sierras  de  Cabrejas  y  de  Fuentes,  cuyas  laderas 
septentrionales  corta  en  toda  su  longitud  do  15 
kms.  una  seguida  escarpa  de  más  de  100  m.  de 
alt.  calzada  en  su  base  por  rápidos  taludes.  La 
sierra  de  Cabrejas  esparce  hacia  el  S.  anchurosas 
vertientes,  áridas  y  .'■urcadas  por  grandes  ba- 
rranqueras, entre  las  cuales  se  destacan  les  altos 
de  Zarraquín  y  de  Cuesta  la  Reina,  que  cierran 
por  el  S.  O.  la  cuenquecilla  del  Golmayo)"  las  es- 
cuetas llanuras  del  páramo  de  Villaciervos.  En 
estas  mismas  vertientes,  cerca  de  su  extremo  oc- 
cidental, se  encuentra  la  histórica  v.  de  Calata- 
ñazor,  sit.  dentro  de  una  hondonada  que  cercan 
en  lodos  .sentidos  e.scarpadas  y  riscosas  alturas. 
Al  N.E.  de  la  prov.,  las  sierras  de  Montes  Cla- 
ros, de  Alba,  de  Castilfrío.  del  Almuerzo,  del  Ma- 
dero, de  Torauzo  y  de  Tablado  son  los  eslabones 
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sucesivos  que  forman  la  cadena  ibérica  entro  las 
alturas  i.lel  inierto  de  Piqueras  y  las  derivaciones 
del  Moncayo.  De  ellas  se  despremlen  en  sus  ver- 
tientes al  Ebro  otras  varias  cordillei-as  secunda- 
rias que  se  esparcen  por  esta  zona  de  la  prov.,  y 
cuyos  numerosos  contrafuertes  se  estrechan  de 
tal  manera  que  esta  región,  más  bien  que  for- 
mada por  un  conjunto  de  sierras  distintas,  apa- 
rece como  una  extensa  montaña  erizada  de  altí- 
simos cerros,  por  entre  los  cuales  excavan  pro- 
fundos cauces  un  gran  número  de  torrantes  tem- 
jiorarios  y  algunos  ríos  de  escaso  caudal.  A  los 
pintorescos  valles  y  frondosos  bosques,  que  dan 
animación  á  las  comarcas  del  N.O.,  reemplazan 
en  ésta  enormes  barrancos  encajados  entre  agrias 
y  rápidas  laderas,  cubiertas  generalmente  de  exi- 
gua vegetación  y  con  frecuencia  denudadas  por 
las  aguas  torrenciales,  lo  cual,  unido  á  la  escasez 
de  las  que  tranquilamente  discurren  por  la  su- 
perficie del  suelo  y  á  lo  limitado  de  sus  tierras 
de  cultivo,  hace  de  esta  región  la  más  estéril  y 
quebrada  de  la  prov.  Únicamente  en  su  parte 
meridional,  hacia  las  inmediaciones  del  Monca- 
yo, pierde  el  suelo  algo  de  su  escabrosidad,  las 
líneas  de  sierra  se  aclaran  y  empieza  á  verse  en- 
tre ellas  algunos  vallejos  y  llanadas  relativamen- 
te productivas.  La  sierra  de  Montes  Claros  co- 
uiieuza  en  los  picos  de  la  Gargantilla,  y  corre 
hacia  el  S.  hasta  más  abajo  de  Almarza,  flan- 
queando por  el  E.  en  toda  su  long.  el  valle  del 
Tera.  Su  cima  conserva  una  alt.  casi  constante 
de  1600  m.,  y  sus  laderas,  más  rápidas  las  orien- 
tales que  las  occidentales,  constituyen  un  terre- 
no abundante  en  pastos,  sobre  el  cual  se  ven  es- 
parcidos algunos  rodales  de  hayedos  y  encinares. 
La  sierra  de  AHia  enlaza  en  el  extremo  meridio- 
nal de  la  de  Montes  Claros,  y  corre  con  direc- 
ción al  E.  un  trayecto  de  14  knis.  hasta  el  cerro 
de  Peña  Turquilla,  cerrando  por  el  N.  la  expla- 
nada del  Campillo,  en  la  que  se  desvanecen  los 
declives  de  su  falda  del  S.  En  medio  de  su  cum- 
bre se  encuentra  el  puerto  de  Oncala,  por  el  cual, 
salvando  sus  rápidas  y  penosas  pendientes,  cru- 
za la  divisoria  de  las  cuencas  del  Duero  y  el 
libro,  á  1500  m.  de  alt.,  la  carretera  de  Soria  á 
Calahorra,  para  seguir  después  el  curso  del  Ci- 
dacos,  que  nace  bajo  sus  vertientes  septentriona- 
les. A  Levautedel  puerto  de  Oncala,  en  las  altu- 
ras de  Peña  Turquilla,  despréndese  también  de 
la  sierra  de  Alba  otro  importante  ramal  que  for- 
ma á  continuación  de  la  misma  las  lomas  de  la 
Costalaya,  y  más  á  Levante,  junto  álos  confines 
de  Logroño,  la  sierra  de  la  Alcarama,  cuyas  cum- 
bres se  alinean  entre  los  ríos  Alhama  y  Linares 
h.asta  la  confl.  de  éstos,  frente  á  los  baños  de  Fi- 
lero. En  el  extremo  do  la  sierra  Alba  la  diviso- 
ria entre  el  Duero  y  el  Ebro  tuerce  Ijruscamcnte 
hacia  el  S.,  y  va  siguiendo,  á  1400  m.  de  alti- 
tud, las  altas  lomas  de  la  sierra  de  Castilfrío  has- 
ta su  terminación  en  el  collado  del  Contadero, 
el  cual  desciende  hasta  1250  m.,  dejando  de 
este  modo  un  paso  de  fácil  comunicación  entre 
las  comarcas  de  la  tierra  de  Soria  y  los  pueblos 
de  la  cuenca  del  Alhama,  que  comienza  ya  bajo 
sus  vertientes  orientales.  A  continuación  del 
Contadero  la  cordillera  sufre  un  nuevo  cambio 
de  dirección  hacia  el  E.  y  vuelve  á  elevarse  rápi- 
damente en  la  sierra  del  Almuerzo. 

Después  la  cadena  principal  se  continúa  hacia 
el  S.  E.  con  la  sierra  del  Madevo,  la  cual  se  pro- 
longa basta  el  monte  Regajal  de  la  jurisdicción 
de  Noviercas,  destacando  su  cumbre  sobre  los 
terrenos  inmediatos  á  una  alt.  de  más  de  300 
m.,  únicamente  interrumpida  en  SK  punto  medio 
jior  el  puerto  de  su  mismo  nombre,  donde  la 
cruza  la  carretera  general  de  Madrid  á  la  fron- 
tera francesa  y  á  6  kms.  más  al  S.  por  la  angosta 
cañada  de  Hinojosa,  poco  menos  elevada  que  el 
puerto  y  á  través  de  la  cual  se  comunican  direc- 
tamente los  pueblos  de  la  sierra  de  Agreda  y  los 
del  campo  de  Gomara.  Al  terminar  la  sierra  del 
Madero  la  cordillera  se  corta  bruscamente  en  el 
estrecho  de  Araviana  jiara  (har  paso  al  río  de  esta 
denominación,  que  conduce  al  Duero  los  derra- 
mes do  la  vertiente  occidental  del  Moncayo,  pero 
vuelve  seguidamente  á  levantarse  con  mayor  al- 
tura en  las  agudas  cimas  de  Toranzo  y  de  sierra 
Tablado,  cuyos  remates  por  el  S.O.  se  pierden 
dentro  del  territorio  aragonés.  Al  N.O.  de  estas 
sierras,  y  desviada  de  la  alineación  general  do  la 
cadena  de  que  forman  parte,  se  eleva  la  gigan- 
tesca mole  del  Moncayo,  frontera  tradicional 
entre  Aragón  y  Castilla.  El  Moncayo  extiende 
por  el  N.  sus  cíeclives  hasta  las  inmediaciones 
de  Agreda,  donde  se  extinguen  sobre  la  margen 
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dra.  del  Queiles.  Desde  allí  hasta  los  inmedia- 
tos confines  de  Logroño  tan  sólo  se  descubren 
grupos  de  cerros  y  lomas,  generalmente  de  poca 
alt.,  que  limitan  reducidos  llanos  y  algunas  ca- 
ñadas de  cultivo,  sobresaliendo  entre  todas  los 
altos  de  .San  Blas,  al  N.O.  de  la  mencionada  vi- 
lla; y  más  al  N.O.  todavía,  separada  de  los  an- 
teriores por  el  barranco  de  La  Laguna,  la  peque- 
ña cordillera  del  Pegado,  que  corre  entre  Aña- 
vieja  y  San  Felices,  dominando  las  escarpadas 
márgenes  del  Alhama. 

Entre  la  región  montuosa  del  N.  de  la  prov.  y 
las  vertientes  de  los  páramos  y  mesetas  que  for- 
man la  parte  meridional  de  la  misma  se  extien- 
de la  región  central  de  la  prov.,  zona  de  varia- 
ble anchura,  dentro  de  la  cual  no  se  destacan 
altas  y  seguidas  cumbres  alineadas  en  determi- 
nadas direcciones  que  puedan  considerarse  como 
verdaderas  cordilleras,  sin  que  por  eso  deje  su 
suelo  de  ser  en  general  bastante  áspero  y  que- 
brado, por  efecto  de  las  enérgicas  y  profundas 
denudaciones  que  ha  sufrido  y  que  han  determi- 
nado los  rasgos  característicos  de  su  topografía. 
En  efecto,  si  se  exceptúa  la  planicie  del  campo 
de  Gomara,  quizás  la  única  que  merece  tal  nom- 
bre dentro  de  la  prov. ,  y  que  se  halla  en  la  parte 
S. E.  del  part.  de  la  caí).,  el  resto  de  la  zona  es 
una  sucesión  de  cerros,  lomas  y  mesetas  que,  ya 
se  esparcen  sin  enlace  aparente,  ya  se  agrupan  y 
Ibrman  serrezuelas  generalmente  de  poca  eleva- 
ción, entre  los  cuales  se  abren  varias  vegas  y 
cañadas  que  unas  veces  se  ensanchan  en  pequeños 
valles  y  otras  se  estrechan  entre  altísimos  riba- 
zos. El  campo  de  Gomara  ocupa  una  extensión 
de  unos  160  kms.-  en  el  espacio  angular  que 
media  entre  el  Duero  y  su  afl.  el  Eituerto,  desde 
la  vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Santa  Ana 
hasta  las  de  Cardejón  y  Portillo,  que  la  limitan 
por  Levante.  Al  S.  del  campo  de  Gomara,  pasa- 
do el  Rituerto,  empiezan  ya  á  elevarse  las  altu- 
ras que,  alineadas  con  dirección  próximamente 
hacia  el  S.,  vienen  á  ser  como  grandes  jalones 
que  indican  la  divisoria  de  las  cuencas  del  Ebro 
y  del  Duero  en  todo  el  espacio  que  media  hasta 
las  derivaciones  de  la  sierra  Ministra. 

La  parte  S.  de  la  prov.  se  ilistingue  por  la 
uniformidad  en  la  alt.  de  las  mesas  y  páramos 
que  la  forman  en  casi  toda  .su  extensión.  Para  el 
observador  colocado  en  uno  de  sus  puntos  más 
elevados  toda  aquella  zona  aparece  como  una 
dilatada  planicie  ligeramente  ondulada,  inte- 
rrumpida por  algunos  oteros  y  colinas  de  poca 
elevación,  y  limitada  hacia  el  S.  por  algunas 
crestas  de  cordilleras  que  se  destacan  á  lo  largo 
de  los  confines  de  Guadalajara  en  la  divisoria  de 
las  cuencas  del  Duero  y  del  Tajo.  Esta  regula- 
ridad, sin  embargo,  es  más  aparente  que  real; 
las  aguas  han  abierto  allí  profundos  surcos  que 
cortan  de  trecho  en  trecho  su  continuidad,  y  en 
muchos  sitios  las  denudaciones  que  su  suelo  ha 
sufrido  han  hecho  desajiarecer  por  completo  la 
lórnia  primitiva  del  mismo,  dejando  en  su  lugar 
algunos  cabezos  y  picachos  aislados,  cuyas  cimas 
se  elevan  cuando  más  al  nivel  ordinario  del  con- 
junto. Las  mayores  alt.  de  esta  parte  de  la  pro- 
vincia son  las  de  la  sierra  Pelada.  Entre  las  faldas 
septentrionales  de  estay  las  altas  llanadas  que  se 
destacan  más  al  N.  sobre  la  vertiente  dra.  del 
valle  del  Duero  hállase  comprendida  una  ex- 
tensa hondonada  de  unos  5  kms.  de  anchura 
media,  la  cual  comienza  por  el  E.  en  el  término 
de  Retortillo  y  se  prolonga  casi  hasta  tocar  el 
confín  occidental  de  la  prov.,  donde  .se  une  á  la 
pequeña  cuenca  del  río  Pedro.  Las  altas  mesetas 
que  por  el  N.  limitan  esta  hondonada  ocupan 
una  faja  de  terreno  de  anchura  variable,  que 
desde  la  margen  del  río  Pedro  se  extiende  hacia 
Levante  hasta  empalmar  con  los  páramos  de 
B,arcones  y  de  Barahona.  A  partir  del  término 
de  Retortillo,  corre  todavía,  á  continuación  de 
la  sierra  Pelada,  una  serie  de  cerros  y  altozanos 
que  avanzan  hasta  más  allá  de  Barcones,  coro- 
nando las  escarpas  y  pendientes  que  sirven  de 
lindero  por  aquella  parte  á  las  prov.  de  Soria  y 
Guadalajara.  Constituyen  estos  relieves  las  sie- 
rras de  Torreplazo  y  Torremocha.  Más  á  Levante 
se  encuentra  el  páramo  de  Barahona,  que  ocupa 
una  extensión  de  20  kms.",  abarcando  una  parte 
de  los  términos  de  Marazóbel  y  de  Alpanseque. 
Al  Oriente  del  término  de  este  pueblo,  dentro 
de  los  de  Romanillos,  Mezquetillas  y  Conque- 
zuela,  el  suelo  pierde  el  cai'ácter  de  llanura  asur- 
cada, y  aunque  se  mantiene  siempre  entre  alti- 
tudes de  1  000  á  1 100  m.  se  ofrece,  sin  embargo, 
doblado  en  lomas  y  cerrillos  pedregosos,  cuyas 
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desigualdades  se  van  acentuando  cada  vez  más 
en  las  inmediaciones  del  valle  del  Jalón.  Domi- 
nando el  relieve  de  toda  aquella  zona  se  eleva, 
junto  al  confín  de  la  prov.,  la  cumbre  de  la  sie- 
rra Ministra,  la  cual  comienza  por  el  O.  en  el 
término  de  Ventosa  del  Ducado,  y  alcanzando 
una  alt.  de  1  350  m.  va  á  desvanecerse  á  los  13 
kms.  en  las  altas  planicies  que  se  extienden  en- 
tre Benamira  y  Alcolea  del  Pinar. 

Abundan  en  la  prov.  las  cuevas  y  sierras,  y 
una  de  las  más  notables  y  la  más  conocida  por 
su  proximidad  á  la  cap.  es  la  cueva  del  Asno, 
abierta  en  las  derivaciones  meridionales  de  la 
sierra  de  Santa  Ana,  á  la  orilla  izq.  del  Duero  y 
frente  al  pueblo  de  Los  Rábanos,  en  cuyo  térmi- 
no se  halla  comprendida.  Le  sirve  de  entrada 
una  boca  próximamente  elí])tica  de  unos  2m.  de 
alt.  y  1,50  de  ancho,  donde  da  principio  una 
galería  de  16  m.  de  long.,  poco  inclinada  en  sen- 
tido descendente  y  de  amplitud  y  elevación  bas- 
tante para podertransitar cómodamente  porella. 
Siguen  después  varios  anchurones  más  ó  menos 
capaces,  de  forma  irregular,  sit.  á  niveles  poco 
distintos  y  conumicados  entre  sí  por  espacios 
labrados  naturalmente  á  modo  de  gradas  ó  esca- 
lones y  por  pasos  angostos,  algunos  de  los  cuales 
sólo  puede  salvarse  caminando  á  rastras  en  cier- 
tos sitios.  Entre  estos  anchurones  es  notable  el 
Salón  de  los  J/xrcií/agos,  así  llamado  por  el  gran 
número  de  estos  animales  que  allí  buscan  alber- 
gue, y  cuyo  excremento  se  acumula  en  cantidad 
suficiente  para  ser  objeto  de  aprovechamiento, 
destinándose  como  abono  en  las  huertas  del  ]me- 
blo.  El  pueblo  de  la  Cueva  de  Beratón  ó  la  Cue- 
va de  Agreda,  pues  de  los  dos  modos  se  llama, 
debe  su  nombre  á  la  proximidad  de  otra  abierta 
en  el  cerrillo  á  cuyo  pie  está  edificado  el  pueblo. 
Su  entrada,  que  es  cómoda  y  espaciosa,  se  halla 
cerca  de  la  cumbre,  en  la  ladera  meridional,  y 
da  paso  á  un  gran  anchurón  próximamente  cua- 
drangular,  de  unos  15  m.  de  lado  con  alt.  casi 
unilbrme  de  5  m. ,  el  cual  se  comunica  con  otro 
de  la  misma  forma  y  poco  mayor,  sit.  á  un  nivel 
poco  más  bajo.  Desde  éste  se  desciende  por  una 
ramjia  suave  á  otros  departamentos  todavía  ma- 
yores que  se  van  sucediendo  en  dirección  al  N., 
y  cuya  separación  establecen,  ya  las  irregularida- 
des de  la  roca,  ya  también  grandes  masas  de 
caliza  concrecionada  que  en  aquel  .subterráneo 
muestran  un  desarrollo  excepcional.  Las  paredes 
del  mismo  aparecen  revestidas,  en  casi  toda  su 
extensión,  pior  una  costra  más  ó  menos  gruesa  de 
esa  caliza,  y  en  algunos  jiuntos  cubre  el  piso  una 
capa  cristalina  de  igual  naturaleza.  La  cueva  es 
practicable  en  uua  long.  próximamente  de  200 
m.,  al  cabo  de  los  cuales  cierran  el  paso  gran- 
des columnas  de  estalactitas  que  impiden  ver 
su  fin. 

De  los  9  935  kms.^  que  tiene  la  prov.,  7  028,  ó 
sea  próximamente  los  dos  tercios  de  su  extensión 
total,  corres]ionden  á  la  cuenca  del  Duero  y  el 
resto  á  la  del  Ebro.  En  la  región  septentrional 
la  divisoria  entre  una  y  otra  resalta  muy  visible- 
mente en  la  serie  de  cumbres  que  se  suceden  en- 
tre el  ]iico  de  Urbión  y  el  extremo  S.  de  la  sierra 
del  Madero,  desde  el  cual  se  dirige  por  la  de 
Fuentes  á  la  cima  del  Moncayo  y  desde  allí  al 
cerrillo  de  S.an  Mateo  de  Beratón,  para  retroceder 
después  hacia  el  N.O.  siguimdo  la  cumbre  de 
Tablado  hasta  el  pnnto  más  alto  de  la  de  To- 
ranzo, y  rodeando  de  este  modo  casi  por  completo 
el  valle  de  Araviana.  Pero  desde  la  cima  de  To- 
ranzo hasta  la  altura  de  la  sierra  Ministra  so- 
lamente algunas  lomas  y  serrezuelas  sobresalen 
á  lo  largo  de  dicha  divisoria,  corriendo  ésta  en 
largos  trechos  por  abiertas  llanuras,  en  las  cua- 
les queda  determinada  no  más  que  por  ligeras 
ondulaciones  del  suelo.  En  la  vertiente  occiden- 
tal de  esta  divisoria  se  forma  el  Duero,  el  cual 
recoge  las  aguas  de  la  mayor  parte  de  los  ríos  y 
arroyos  que  nacen  dentro  de  la  prov.  La  oriental 
envía  al  libro  varios  afls.  de  caudal  escaso  y  de 
régimen  torrencial,  al  menos  mientras  corren 
por  territorio  soriano. 

A  la  cuenca  del  Duero  corresponden:  á  la  re- 
gión septentrional  los  ríos  Revinuesa,  librillos, 
Tera,  Merdancho  ó  Sotillo,  Rituerto,  Mazo.s, 
Izana  y  Ucero;  á  la  meridional  los  ríos  Esca- 
lóte, Talegones,  Adante  y  Pedro.  Como  afluen- 
tes menos  importantes  figuran  el  Golmayo  y  el 
Morón  y  varios  arroyos.  Los  afls.  que  desde  el 
territorio  soriano  van  al  Ebro  son  los  ríos  Cida- 
eos,  Linares,  Alhama,  Añamaza,  Queiles  y  el 
Jalón,  con  sus  tributarios  Manubles,  Henar, 
Nágima  y  Blanco. 
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Hay  en  la  ]irov.  varias  lagunas.  La  mayor  se 
halla  en  término  de  Miño  del  Ducado,  enclavailo 
entre  estt  jiuelilo  y  los  de  Ventosa  y  Comiuezue- 
la,  cerca  del  sitio  donde  se  juntan  las  divisorias 
de  aguas  vertientes  al  Duero  y  al  Ebro.  Alimen- 
tan esta  laguna  varias  l'ueutecillas  temporales,  y 
recoge  además  los  derrames  de  las  lomas  del  pá- 
ramo do  Ventosa  y  del  Rasero,  que  rodean  por 
el  S.  su  pequeña  cuenca.  El  escaso  caudal  que 
habitualmente  rebosa  de  ella  corre  por  un  pe- 
queño cauce  al  arroyo  de  Alcubilla,  que  lo  con- 
duce al  río  Bordeoorex.  La  extensión  que  ocupa 
no  baja  de  un  km.-,  pero  su  profundidad  no  debe 
ser  grande  á  juzgar  por  las  isletas  y  plantas 
acuáticas  que  descuellan  sobre  la  sup.  del  agua. 
En  los  estíos  queda  con  frecuencia  en  seco  su 
mitad  meridional  y  convertida  en  una  dilatada 
pradera  donde  pueden  pastar  cómodamente  los 
ganados.  Poco  más  al  S.,  en  el  término  de  Am- 
brona,  lindante  con  el  de  Miño,  existe  otra  la- 
guna de  una  ó  2  hectáreas,  la  cual  ocupa  una 
hondonada  constituida  en  las  margas  triásicas. 
Tiene  aguas  permanentes,  y  su  prolundidad  es 
desconocida.  Las  lagunas  de  la  sierra  Urbiún, 
tan  celebradas  en  toda  aquella  comarca  por  las 
fábulas  y  consejas  que  acerca  de  ellas  se  han 
forjado  y  que  aún  mantienen  las  preocupaciones 
del  vulgo,  ocupan  en  las  cumbres  más  altas  de  la 
cordillera  profundas  y  escarpadas  hoyas,  en  don- 
do  las  aguas  de  condensación  atmosférica  se  acu- 
mulan y  estancan  hasta  cierto  nivel,  á  partir  del 
cual  empiezan  á  correr  por  los  barrancos  y  gar- 
gantas que  surcan  aquellas  empinadas  vertientes. 
Como  recuerdo  puede  citarse ,  por  último ,  la 
antigua  laguna  de  Añavieja,  qne  desapareció 
hace  unos  treinta  años  en  virtud  do  obras  de 
saneamiento,  que,  emprendidas  por  iniciativa  de 
D.  Jaime  Domingo  Luch ,  se  dieron  por  termina- 
das en  1866.  Dicha  laguna  ocupaba  una  gran 
parte  de  la  llanada  que  se  extiende  á  Levante  de 
Matalebreras,  dentro  de  la  pequeña  cuenca  que 
circunscriben  por  el  O.  las  vertientes  del  puerto 
del  Madero  y  por  el  N.  y  Mediodía  las  lomas  que 
cruzan  los  términos  de  Castilruiz  y  Muro  de 
Agreda,  y  penetraba  además  por  la  angostura 
que  media  entre  los  altos  de  San  Blas  y  las  de- 
rivaciones del  Segado  hasta  cerca  de  Débanos, 
donde  las  aguas  se  encauzaban  ya  en  el  río  Aña 
maza.  Cubría,  pues,  la  laguna  una  faja  de  terre- 
no de  más  de  8  kras.  de  long.  con  una  anchura 
variable  desde  algunos  decámetros  hasta  cerca 
do  un  km. ,  si  bien  en  algunos  sitios  so  reducía 
considerablemente  la  superficie  inundada  hasta 
el  punto  de  quedar  vadeable  por  diferentes  sitios. 

Geología  y  minas.  -  Según  el  citado  D.  Pedro 
Palacios,  forman  el  suelo  de  la  prov.  sedimentos 
de  muy  variada  naturaleza,  correspondientes  á 
diversos  períodos  de  las  épocas  primaria  ,  se- 
cundaria, terciaria  y  cuaternaria,  y  de  tal  ma- 
nera repartidos  en  toda  la  extensión  del  mismo 
que  su  distribución  geográfica  guarda  una  visible 
relación  con  las  tres  zonas  orográficas  en  él  con- 
sideradas; pues  mientras  los  materiales  prima- 
rios y  secundarios  ajiarecen  localizados  princi- 
palmente en  las  regiones  septentrional  y  meri- 
dional, los  terciarios  y  cuaternarios  cubren  casi 
todo  el  espacio  intermedio,  ocupando  una  faja 
ancha  que  cruza  de  Levante  á  Poniente  todo  el 
territorio  provincial.  En  cuanto  á  las  rocas  que 
por  su  natui'aleza  pudieran  considei'arse  como  hi- 
pogéuicas,  se  reducen  á  unos  isleos  de  es)iilita  )' 
ofita  i|ue,  con  extensión  muy  reducida,  asoman 
hacia  los  confines  orientales  en  los  alrededores 
del  Moncayo,  sin  importancia  desde  el  punto  de 
vista  de  la  constitución  geológica  del  suelo  so- 
riano. 

La  extensión  superficial  abarcada  por  cada 
uno  de  los  sistemas  geológicos  que  comparten  el 
suelo  de  la  prov.,  puede  estimarse  así  aproxima- 
damente: 

Serie  primaria 

Terreno  siluriano 150  kms." 

Serie  secundaria 

Terreno  triásico 729  kms.- 

»       liásico S36      » 

»      jurásico 76     » 

»      infracretáceo 2  0-13     » 

»       cretáceo 1096      » 

Serio  terciaria 

Terreno  cócono 321  kms." 

»       oligoceno 249      » 

¡^      mioceno 3173     » 
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Serie  cualernaria 
Terreno  diluvial 1 170  kras." 


ctual . 


102      í. 


Como  se  ve,  las  formaciones  primarias  se  ha- 
llan representadas  exclusivamente  por  el  terreno 
siluriano.  Las  rocas  de  este  sistema  se  encuen- 
tran al  descubierto,  principalmente  hacia  los 
confines  orientales  del  territorio  provincial,  don- 
de forman,  además  de  algunos  manchones  de 
escasa  importancia,  dos  fajas  distintas  que  co- 
rren de  S.  li.  áN.O.  y  son  terminación  de  las 
que,  con  mucho  mayor  desarrollo,  se  extienden 
por  las  vecinas  comarcas  aragonesas.  Las  for- 
maciones do  la  serie  secundaria  se  agrupan  prin- 
cipalmente eu  las  regiones  septentrional  y  me- 
ridional de  la  prov.,  y  se  hallan  representadas 
por  sedimentos  corres])ondieutes  á  los  sistemas 
triásico,  liásico,  infracretáceo  y  cretáceo,  en  que 
aquélla  se  considera  dividida.  Cada  uno  de  estos 
terrenos  se  nmestra,  sin  embargo,  con  muy  dis- 
tinto desarrollo  en  el  suelo  soriano,  pues  mien- 
tras el  jurásico  sólo  tiene  una  exigua  participa- 
ción en  la  constitución  geológica  del  mismo  las 
rocas  del  infracretáceo ocii|)an  más  de  la  tercera 
|)arte  de  su  extensión  total.  La  mancha  triásica 
más  extensa  déla  prov.  es  la  que  comprende  el 
valle  del  Jalón,  desde  el  confín  de  Guadalajara, 
en  las  alturas  de  la  sierra  Ministra,  hasta  cerca 
de  Somaén,  y  se  extiende  además  por  una  y  otra 
vertiente  del  mismo,  llegando  por  la  dra.  hasta 
las  mesas  de  Layna  y  Urés,  y  por  la  izq.  hasta 
el  páramo  de  Alpanseque  y  de  Barahona.  La 
formación  liásica  alcanza  en  el  territorio  soriano 
un  desarrollo  superficial  mayor  que  el  trías.  Sus 
sedimentos  se  agrupan  principalmente,  así  como 
los  triásicos,  en  las  regiones  oriental  y  meridio- 
nal, de  donde  pasan  también  á  las  provincias 
limítroles,  pero  no  faltan  del  todo  ni  en  el  cen- 
tro ni  al  Occidente  de  la  de  Soria.  Dos  largas 
fajas  liásicas  alineadas  de  E.  á  O.  cubren  en  casi 
toda  su  extensión  el  suelo  de  la  zona  meridio- 
nal, fuera  de  los  espacios  en  que  la  denudación 
ha  puesto  á  descubierto  las  rocas  triásicas,  y  de 
algunos  manchones  cenomauenses  que  resaltan 
aislados  sobre  el  relieve  uniforme  de  aquellas 
mesetas.  Una  de  dichas  fajas  ocupa  á  Levante 
del  barranco  del  Jalón  el  espacio  que  media 
entre  la  orilla  día.  del  río  Blanco  y  las  vertien- 
tes al  Mesa,  comprendiendo  á  Chaorna,  Judes  ó 
Iruecha,  enlazándose  por  el  S.  con  la  que  forma 
los  llanos  de  Maranchón  y  Alcolea  del  Pinar,  en 
la  prov.  de  Guadalajara.  La  otra  se  extiende 
desde  el  páramo  de  Alpanseque  hasta  la  margen 
del  arroyo  Liceras  cerca  de  su  confluencia  con  el 
río  Pedro,  ó  sea  en  una  longitud  de  58  kms.  por 
fi  de  anchura  media,  sirviéndole  de  límite  por  el 
S.  el  confín  mismo  de  la  prov.,  y  la  faja  triásica 
que  asoma  en  las  vertientes  de  la  sierra  Pelada 
y  ]ior  el  N.  una  línea  sumamente  irregular  que, 
describiendo  numerosas  inflexiones,  pasa  pró- 
xima á  los  pueblos  de  Marazobel,  Arenillas, 
Alaló,  Sauquillo,  Modamio,  La  Perera,  Carace- 
na  y  Las  Hoces,  sit.  casi  todos  sobre  suelo  ce- 
nomanense. 

Independientemente  de  estas  dos  fajas  princi- 
pales, las  rocas  liásicas  aparecen  además  en  dis- 
tintos sitios  de  la  parte  meridional  de  la  pro- 
vincia cubriendo  espacios  aislados  de  más  redu- 
cida extensión.  Una  mancha  de  esta  edad,  cuya 
sup.  no  excede  de  25  kms.=,  forma  el  páramo  de 
Veutosa  del  Ducado,  en  la  divisoria  de  aguas 
vertientes  al  Duero  y  al  Tajo.  Otras  de  mucha 
menor  importancia  se  ven  esparcidas  por  la  ver- 
tiente dra.  del  Jalón,  dentro  de  los  términos  de 
Velilla  del  Ducado,  Ijodares  y  Laina.  Los  ma- 
teriales jurásicos  están  repartidos  en  varias  man- 
chas en  forma  muy  irregular  y  localizadas  todas 
en  la  región  septentrional.  La  mayor  de  ellas  se 
halla  en  la  comarca  do  Agreda,  dentro  del  es- 
pacio que  limitan  jior  el  S.  las  laderas  del  Mon- 
cayo y  las  cumlires  de  la  sierra  de  Fuentes;  por 
el  O.  las  derivaciones  de  la  sierra  del  Madero,  y 
lior  el  N.  las  alturas  del  Pegado.  Ocujian,  pues, 
las  rocas  jurásicas  casi  toda  la  vertiente  septen- 
tiional  de  la  sierra  de  Fuentes,  á  lo  largo  de  la 
cual  forman  una  serie  de  cerros  y  crestas  que, 
paralelamente  á  la  euml>re  jirincipal,  corren  por 
el  término  de  Fuentes  ha^ta  cerca  de  Olvega,  y 
que  se  prolongan  además  en  dirección  opuesta 
bajo  la  vertiente  del  Moncayo  por  entre  Agreda 
y  la  Aldehuela,  hasta  tocar  el  confín  de  Zarago- 
za, más  allá  del  pueblo  de  Vozmediano.  Forman 
adeuuis  las  extensas  lomas  que  se  alzan  entre 
Agreda  y  Muro,  en  la  división  de  las  aguas  al 
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Queiles  y  a]  Añamaza,  y  las  laderas  de  los  cerros 
de  Canii>estros  y  de  San  lilafs,  que  descienden  al 
barranco  de  la  laguna  de  Añavieja,  á  cuyo  largo 
.se  les  ve  también  en  las  escarpas  de  ambas  ori- 
llas, desde  el  pueblo  que  le  da  nombre  hasta  la 
jurisdicción  de  Débanos.  Esta  mancha  jurásica 
descansa  sobre  las  calizas  liásicas  de  la  tierra  de 
Fuentes  y  sobre  el  trías  del  Moncayo,  sirviendo 
á  sil  vez  de  apoyo  á  los  depósitos  miocenos  que 
aparecen  en  las  inmediaciones  de  la  mencionada 
laguna  y  á  los  vealdenses  que  se  extienden  en 
una  gran  parte  de  los  términos  de  Agieday  Voz- 
mediano. 

Al  sistema  infracretáceo  refiere  Palacios  la 
serie  de  cordilleras  que  determinan  la  divisoria 
entre  las  cuencas  del  Duero  y  del  Ebro.  De-sde  la 
sierra  Cebollera  hasta  el  imerto  del  Madero  diclia 
serie  está  constituida  por  un  potente  depósitode 
rocas,  en  su  mayor  parte  detríticas,  representa- 
das principalmente  por  pudingas,  areniscas  y 
arcillas,  muy  variables  en  sus  caracteres  y  com- 
posición mineralógica,  entre  las  cuales  se  inter- 
calan, á  distintos  niveles,  algunas  hiladas  de  cali- 
za. Este  conjunto  de  rocas  se  extiende  además 
con  gran  desarrollo  á  uno  y  otro  lado  de  la  men- 
cionada divisoria,  penetrando  por  la  vertienteal 
Ebro  en  la  prov.  de  Logroño,  en  la  que  ocupa 
una  considerable  sup.,  y  llegando  en  la  cuenca 
del  Duero  hasta  más  allá  del  paralelo  de  la  ca- 
pital soriana.  Descan.^a  este  depósito  indistinta- 
mente sobre  capas  del  lías  ó  del  tramo  bayocen- 
se;  y  si  bien  hacia  el  confín  oriental  de  la  pro- 
vincia, en  los  términos  de  Agreda  y  Débanos,  lo 
cubren  conglomerados  miocenos,  más  á  Poniente 
se  apoyan  sobre  el  mismo,  en  diferentes  jjarajes, 
las  arco.sas  que  constituyen  la  zona  inferior  del 
tramo  cenomanense,  así  como  sustenta  todavía 
más  al  O.  y  al  N.O.  locas  urgoapten.ses.  El  tra- 
mo cenomanense,  único  representante  del  siste- 
ma cretáceo  en  la  prov.,  ofrece  numerosas  lajas 
y  manchas  esparcidas  por  las  diversas  comarcas 
de  la  misma,  ocupando  en  total  una  sup.  de 
1 096  kms".  Donde  mayor  desarrollo  alcanzan, 
tanto  en  sup.  como  en  espesor,  es  á  lo  largo  de 
la  cadena  que  desde  la  sierra  de  San  Marcos,  en 
el  término  de  la  cap.,  se  extiende  al  O.  hasta 
internarse  en  territorio  húrgales.  Esta  gran  man- 
cha cenomanense  se  halla  circunscrita  jior  una 
línea  que  ¡larticndo  del  confín  de  Burgos,  á  Po- 
niente de  San  Leonardo,  sigue  hasta  cerca  de 
iluriel  de  la  Fuente.  Tuerce  después  hacia  el  N. 
bajo  las  escarpas  de  la  Peñota,  pasando  cerca 
de  Muriel  Viejo  y  Abejar,  desde  donde,  cam- 
biando su  dirección  al  E.,  corre  paralelamente  á 
las  sierras  de  C'abrejas  y  Fuentes  hasta  la  dehesa 
de  Fucntetoba;  vuelve  luego  hacia  el  S.,  ¡lene- 
trando  en  la  cuenca  del  Golmayo,  por  cuya  ver- 
tiente dra.  llega  hasta  la  granja  del  Tormo:  rodea 
á  continuación  casi  por  completo  el  macizo  de  la 
sierra  de  San  Marcos,  para  seguir  hacia  el  O.,  al 
pie  de  la  sierra  de  Hinodejo,  por  las  Cuevas,  Mo- 
nasterio y  Nódalo;  describiendo  después  varias 
inllexiones  cruza  los  términos  de  Calatañazor, 
Blancos  y  Avioncillo,  que  quedan  fuera  de  este 
contorno,  y  se  encamina  por  últJmo  hacia  el 
N. O.,  tocando  en  Cubillos,  Cantalucía,  Uciro  y 
Fuencaliente,  á  buscar  el  lindero  occidental  de  la 
prov,,  á  Poniente  de  La  Hiuojosa.  Dentro  do 
esta  área  se  hallan  com]irendidas,  á  más  de  las 
mencionadas,  la  sierra  de  Costalago  y  dcNafría; 
los  picos  de  Navas,  San  Asenjo  y  San  Cristóbal, 
y  el  páramo  de  A'illaciervos;  y  asimismo  e.'itán 
sit,  en  ella  los  pueblos  de  Fuentetoba,  Toledillo, 
Oceiiilla,  Abejar,  C'abrejas,  La  Mallona,  La  Cuen- 
ca, Muriel  de  la  Fuente,  Muriel  Viejo,  Ucero, 
Casarejos,  Santa  María  de  las  Hoyas,  Nafría  y 
otros  varios,  hasta  el  número  de  20.  Una  peque- 
ña mancha  de  rocas  eocenas  y  miocenas  oculta 
i  las  capas  cenomanenses  de  esta  faja  dentro  de 
la  vagu.ada  del  río  Milanos,  en  los  términos  de 
La  Mallona,  La  Cuenca  y  la  Aldehuela  de  Cala- 
tañazor. En  la  parte  oriental  de  la  prov.  los  ma- 
teriales del  mismo  tramo  forman  la  serie  de  al- 
turas que  desde  .cerca  de  Aldealpozo  corre  hacia 
,el  S.  E.  con  los  nombres  de  sierra  de  la  Pica,  de 
Cardejón,  del  Costalago.  de  Miñana  y  de  Deza, 
y  además  la  meseta  de  Peñalcázar  y  la  cumbre 
de  la  Bidornia,  que  enlazan  con  ellas. 

A  Levante  de  la  capital  aparecen  también  en 
dos  manchones  distintos,  de  los  cuales  el  uno 
comprende  el  macizo  de  la  sierra  de  Santa  Ana 
y  el  otro  el  cerro  Tinoso.  En  la  región  meridio- 
nal las  rocas  cenomanenses  forman  la  cordillera 
il.p  la  sierra  Pelada  en  toda  la  longitud  compren- 
dida desde  el  pico  de  Grado  hasta  el  portillo  de 
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Valvenodizo;  una  faja  de  nuiy  variable  anclima 
se  extiende  á  lo  largo  de  la  vertiente  al  valle  del 
Duero  por  los  pueblos  do  Arenillas,  La  Riva  de 
Escalóte,  Relio  y  Marazobel;  poco  más  al  O., 
sobre  la  misma  vei'tiente,  los  sedimentos  de  esta 
edad  cubren  un  área  de  forma  rectangular,  en  la 
que  se  hallan  situados  Brias,  Abanco,  Alaló,  Ga- 
lapagares,  Modamio  y  Sauquillo  de  Paredes;  y 
otros  isleos  de  menos  importancia  se  encuentran 
esparciilos  por  aquella  parte  de  la  prov.  en  los 
términos  de  Ligos,  Montejo  de  Liceras,  Torre- 
mocha,  La  Hoces,  Caracena,  Madruédano,  Bara- 
hona,  Alpanseque  y  Ventosa  del  Ducado.  En 
las  comarcas  centrales,  dentro  del  valle  del  Due- 
ro, se  ven  asimismo  varios  islotes  cretáceos  que 
asoman  entre  los  sedimentos  terciarios  y  cuater- 
narios en  Berlanga,  Burgo  de  Osma,  Hortezucla, 
Fresno,  Gorniaz,  Andaluz,  La  Muela,  Velama- 
zán,  Fuentelpuerco,  Velasco,  etc.,  cuyas  exten- 
siones varían  desde  algunas  hectáreas  hasta  28 
kms-.  Por  último,  á  Levante  de  Iruecha,  en  el 
e.xtremo  S. E.  de  la  prov.,  aparecen  las  rocas  ce- 
nomanenses  formando  la  terminación  de  una 
gran  faja  que  se  extiende  por  la  zona  limítrofe 
de  las  do  Zaragoza  y  Guadalajara,  y  viene  á  ex- 
tinguirse por  aquellos  confines.  Los  depó,sitosde 
la  fpoca  terciaria  ocupan  principalmente  toda  la 
zona  comprendida  entre  los  contrafuertes  más 
avanzados  de  las  cordilleras  del  N.  y  los  pára- 
mos de  la  región  meridional,  excepción  hecha  de 
los  isleos  cenoraanenses  que  asoman  en  el  valle 
del  Duero  y  de  los  espacios  que  cubren  las  man- 
chas diluviales  en  la  vertiente  dra  del  mismo. 
Las  rocas  de  origen  detrítico  son  las  que  predo- 
minan en  esos  depósitos,  pues  las  calizas  son  po- 
co abundantes  y  por  lo  general  solamente  se 
muestran  con  algún  desarrollo  superficial  en  los 
niveles  superiores  de  la  serie,  formando  el  suelo 
de  algunas  mesetas  que  han  resistido  á  la  denu- 
dación. Los  fósiles,  por  otra  parte,  son  relativa- 
mente escasos  en  ellos,  y  sólo  se  muestran  en 
las  mismas  calizas  y  en  las  margas  que  suelen 
acompañarlas,  resultando  de  aquí  que,  si  bien  se 
distiugueu  inmediatamente  los  materiales  ter- 
ciarios de  los  que  corresponden  á  otras  series 
más  antiguas,  ya  no  es  tan  fácil  establecer  la  di- 
visión de  los  mismos  en  los  diferentes  sistemas 
que  representan,  para  lo  cual  se  hace  jireciso 
apelar  al  estudio  de  sus  relaciones  estratigráfi- 
cas,  no  siempre  suficientes  para  suplir  la  falta 
de  pruebas  paleontológicas.  Puede,  sin  embar- 
go, asegurarse  desde  luego  que  en  la  prov.  se 
ofi'eceu  los  sistemas  eoceno  y  mioceno,  pero  ade- 
más entre  los  representantes  de  cada  uno  de  és- 
tos aparece  intercalado  en  la  comarca  del  campo 
de  Gomara  y  en  el  valle  del  río  Henar  un  con- 
junto de  copas  marcadamente  discordante  con  la 
de  aquellos  dos,  y  de  composición  muy  distinta, 
el  cual  por  su  posición  estratigráfica  y  por  su  na- 
turaleza mineralógica  acusa  una  formación  inde- 
pendiente que  debe  referirse  al  sistema  oligoce- 
no.  Las  rocas  eocenas  tienen  un  máximo  des- 
arrollo en  el  término  de  la  capital,  desde  donde 
se  prolongan  hacia  el  S.  hasta  la  granja  de  Si- 
nova,  continuando  después  por  ambas  orillas  del 
Duero  hasta  más  abajo  de  Cubo  de  la  Solana, 
extendiéndose  además  por  la  dra.  bajo  la  ver- 
tiente meridional  de  la  sierra  de  San  Mareos  ó 
Hinodejo  hasta  cerca  de  Monasterio,  y  por  la 
izq.  en  la  parte  occidental  del  campo  de  Goma- 
ra. Las  rocas  oligocenas  ocupan  en  la  prov.  un 
solo  manchón,  de  cuya  superficie,  próximamente 
triangular,  uno  de  los  lados  se  extiende  desde 
Deza  hasta  el  E.  de  Almenar  siguiendo  el  pie  de 
la  cordillera  que  forman  las  sierras  de  Miñana, 
del  Costalago  y  de  Cardejón,  mientras  que  el 
segundo  se  dirige  desde  el  término  del  mismo 
Almenar  á  través  del  campo  de  Gomara  y  pa- 
sando entre  Paredes  Royas  y  Zapapida  á  buscar 
el  Duero  á  Poniente  de  Almarail,  y  el  tercero  si- 
gue con  ligeras  desviaciones  en  casi  toda  su  co' 
rrida  desde  Almarail  á  Deza  las  ciunbres  de  las 
lomas  que  separan  las  cuenca  del  río  Nágima  do 
de  las  del  Rituerto  y  del  Henar.  Los  depó,sitos 
miocenos  adquieren  su  principal  desarrollo  en  la 
región  central,  donde  ocupan  un  espacio  de  va- 
riable anchura  y  de  contorno  sumamente  irregu- 
lar que  atraviesa  de  Levante  á  Poniente  todo  el 
territorio,  penetrando  además  por  un  lado  en  el 
de  Zaragoza  y  por  otro  en  el  de  Burgos  y  Sego- 
via.  La  línea  que  limita  este  es]>acio  por  el  S. 
parte  del  confín  oriental  entre  L'uecha  y  Si,sa- 
món,  situados  respectivamente  en  suelo  castella- 
no y  aragonés;  faldea  con  dirección  hacia  el  O. 
¡a  vertiente  septentrional  de  la  meseta  en  que  se 


SORI 

hallan  situados  el  primero  de  estos  pueblos  y  el 
de  Judes,  pasando  al  N.  y  á  jioca  distancia  de 
Chaorna,  Sagides,  Avenales  y  Velilla;  cruza  á 
continuación  con  rumbo  al  N.O.  los  términos 
de  Jubera,  Yuba,  Blocona,  Alcubilla  de  las  Pe- 
ñas y  Radona,  do  los  cuales  el  primero  j  el  úl- 
timo quedan  dentro  de  la  Ibrmaciónmiocena; si- 
gue luego  por  el  borde  septentrional  del  ]iáranio 
de  Barahona  y  la  vertiente  dra.  del  Escalóte 
hasta  cerca  de  la  granja  de  Valparaíso,  entre  la 
Kiba  y  Caltojar,  y  se  dirige,  por  último,  con  re- 
petidas inflexiones,  á  buscar  el  conlín  occidental 
de  la  prov.,  dejando  al  S.  á  Arenillas,  Alaló, 
Abanco,  Mosarejos,  Caracena,  Las  Hoces  y  Cue- 
vas de  Ayllón,  y  al  N  ,  sobre  njateriales  mioce- 
nos, á  Paones,  Carrascosa  de  Abajo,  Quintanas 
Rubias  de  Arriba  y  Ligos,  este  último  fronterizo, 
igualmente  que  el  mencionado  Cuevas  de  Ayllón , 
con  la  7)rov.  de  Segovia. 

El  límite  septentrional  del  mismo  espacio  co- 
mienza por  Levante,  cerca  de  Cihuela,  en  la  ver- 
tiente izq.  del  valle  del  Henar,  y  sube  á  lo  largo 
de  ella  hasta  cerca  do  Deza,  pasa  después  á  la 
vertiente  opuesta,  y  ]ior  la  divisoria  de  aguas 
entre  aquel  río  y  el  Nágima  llega  al  término  do 
Zárabes,  para  ir  desde  allí  á  cruzar  el  Duero 
frente  ala  aldea  de  Valdesiiina;  sigue  á  conti- 
nuación el  curso  de  este  río  hasta  cerca  de  Ba- 
niel,  donde  tuerce  hacia  el  O.  á  través  de  los 
térndnos  de  Fuentelcarro,  Matamala  y  Centene- 
ra, dejando  á  la  dra  los  montes  de  Valverde, 
las  matas  de  Lubia  y  los  pinares  de  Almazán, 
Taldercuende  y  Matamala;  cambia  otre  vez  la 
dirección,  tomando  la  del  N  más  allá  de  Cente- 
nera, con  la  cual  llega  á  encontrar  las  escarjias 
de  la  sierra  de  Hinodejo,  al  E,  de  Monasterio; 
pasa  luego,  con  rumbo  muy  varial)le,  por  los 
términos  de  la  Revilla.  Nódalo,  Calatañazor, 
Avioncillo  y  Blacos,  que  se  hallan  situados  en 
suelo  mioceno,  y  vuelve  nuevamente  hacia  el  S. 
hasta  las  orillas  del  Duero,  cerca  de  Hortezuela; 
corre  paralelo  y  á  corta  distancia  del  cauce  de 
esa  corriente  de  agua  entre  este  último  pueblo  y 
Gormaz,  y  finalmente  se  dirige  por  la  vertiente 
dra.  del  mismo  río  á  buscar  el  confín  occidental 
de  la  prov.  cerca  de  Bocigas,  pasando  al  N.  de 
Burgo  de  Osma,  Rejas  de  San  Esteban,  Alcozar 
y  Zayag  de  Torre.  Los  depósitos  cuaternarios  se 
hallan  localizados  principalmente  en  las  regio- 
nes central  y  septentrional  de  la  pjrov.,  donde 
forman  varias  fajas  y  manchas  que  cubren,  en 
espacios  más  ó  menos  importantes,  á  las  rocas 
secundarias  y  terciarias,  y  alguna  vez  á  las  pa- 
leozoicas. También  en  las  comarcas  meridionales 
se  encuentran  en  diferentes  sitios  depósitos  de 
esta  edad,  jiero  ocupan  extensiones  muy  reduci- 
das. Entre  los  terrenos  diluviales  cita  Palacios 
en  primer  término  las  dos  grandes  fajas  que  cu- 
bren la  parte  septentrional  de  los  partidos  de 
Almazán  y  de  Burgo  de  Osma,  casi  toda  la  ver- 
tiente dra.  del  valle  del  Duero.  La  más  oriental 
se  extiende  desde  los  términos  de  Tardajos,  Cubo 
de  la  Solana  y  Valdespina  ha.sta  la  Vega  del 
Arroyo  Au'biln  .  v  íiduia  el  suelo  de  los  montes 
de  Valvenl.'  \  di  í;i,-  .Matas  de  Lubia,  y  el  de  los 
junares  de  '.luint  ina  Redonda,  Tardelcuende, 
Matamala  y  Osonilla.  Sus  materiales  yacen  so- 
bre rocas  eocenas  y  mioeenas,  cuya  línea  de  se- 
paración ocultan  casi  por  completo.  La  otra  faja, 
que  comienza  á  Poniente  del  mencionado  arroyo 
y  va  á  terminar  en  los  confines  de  Burgos,  se 
halla  sobreiiuesta  también  á  sedimentos  de  esos 
dos  sistemas,  llegando  además  á  ponerse  en  con- 
tacto por  el  Norte  con  calizas  cenomanenses  en 
los  términos  de  Cubillos,  Cantalucía,  Ucero,  Re- 
jas y  Fuente  Arniegil.  Los  aluviones  cubren  es- 
casa superficie  (102  kras.=)  de  la  prov.,  lo  cual 
.se  explica  fácilmente  observando  que  la  mayor 
parte  de  los  ríos  que  lo  surcan  corren  encauzados 
á  grandes  profundidades,  y  que  á  excepción  del 
Duero  y  un  corto  número  de  sus  afl.  tienen  en 
él  un  curso  breve  y  en  lechos  de  gran  pendiente, 
circunstancias  todas  que  no  so;)  favorables  para 
la  formación  de  semejantes  depósitos  (Descrip- 
ción física,  geológica  y  agrológica  de  la  prov.  de 
Soria.  -  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España). 

El  territorio  soriano  es  pobre  en  substancias 
minerales.  Hay  algunos  criaderos  de  hierro,  plo- 
mo, cobre,  sal,  asfalto,  lignitos  y  turba,  jiero 
todo  do  escnsa  importancia.  Según  la  última  es- 
tadística oficial  (1S92),  las  únicas  concesiones 
productivas  son  tres  de  sal  común  y  una  de  as- 
falto; como  improductivas  figuran  tres  de  hierro, 
una  de  ]ilnnio,  seis  de  plomo  argentífero  y  seis 
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de  turba.  La  producción  se  redujo  á  7000  quin- 
tales métricos  de  sal,  con  valor  de  10500  pese- 
tas, elaborados  en  las  salinas  de  Medinaceli,  y  á 
360  de  arenisca  asfáltica,  con  valor  de  450,  ex- 
traídas de  la  mina  Maceda,  término  de  Fuente- 
toba. 

Hay  varios  manantiales  de  aguas  minerales, 
todas  fría.s;  las  más  nombradas,  y  cuyo  uso  se 
halla  más  generalizado,  son  las  sulfurosas.  Hay 
además  algunos  manantiales  ferruginosos  bicar- 
bonatados,  pero  casi  todos  se  hallan  completa- 
mente desatendidos  y  apenas  se  hace  de  ellos 
aplicación  alguna. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  de  la  provin- 
cia participa  del  carácter  esencialmente  continen- 
tal propio  al  centro  de  la  península.  La  tempe- 
ratura oscila  entre  límites  muy  extensos,  siendo 
mucho  más  extremados  los  rigores  del  invierno 
que  los  calores  del  estío.  Aun  en  las  comarcas 
más  bajas  y  templadas  de  la  zona  central,  en  que 
estos  últimos  .se  dejan  sentir  con  alguna  mayor 
intensidad,  la  influencia  de  la  masa  de  monta- 
ñas que  las  dominan  contribuye  á  templarlos  y 
á  aminorar  su  duración.  Las  nieves  son  frecuen- 
tes y  copiosas,  sobre  todo  en  las  cordilleras  del 
Norte,  cuyos  pasos  y  puertos  más  altos  suelen 
quedar  obstruidos  durante  largas  temporadas, 
haciéndose  imposible  toda  comunicación  por 
ellos. 

La  temperatura  media  en  la  c.  de  Soria  puede 
apreciarse  con  bastante  aproximación  en  10°  4 
c.,  ofreciendo  las  extremas  en  el  transcurso  del 
año  una  diferencia  de  44  á  53°  c.  La  máxima 
suele  variar  entre  33  y  43°  c,  y  ocurre  general- 
mente en  la  segunda  quincena  de  julio  ó  primera 
de  agosto.  La  mínima  en  años  normales  ha  osci- 
lado entre  7  y  11°  c,  siendo  de  notar  que  las 
mayores  bajas  termométrieas  no  siempre  coinci- 
den con  los  meses  de  diciembre,  enero  y  febrero 
del  invierno  meteorológico,  sino  que  alguna  vez, 
como  sucedió  en  1877,  ocurren  en  el  mes  de  mar- 
zo. La  temperatura  media  del  mes  más  frío  en  el 
períoJo  de  1874  á  1888,  hecha  excepción  del  do 
enero  de  1885,  en  que  llegó  á 2°  9  c,  no  bajó  de 
1-  c.  ni  excedió  de  26°  c.  la  media  del  mes  más 
caluroso.  Las  hel.idas  suelen  comenzar  en  los 
últimos  días  de  octubre,  y  persisten  todavía  du- 
rante el  mes  de  abril,  repitiéndose  también  en  el 
transcurso  del  de  mayo  y  aun  en  algunos  días 
de  junio,  lo  cual  contribuye  á  que  la  primaveía 
tenga  un  régimen  anómalo  é  irregular,  y  que 
realmente  no  sea  sino  la  prolongación  del  in- 
vierno. En  las  llanadas  del  campo  de  Gomara  y 
del  Campillo,  así  como  en  el  valle  de  Hinojosa 
y  en  las  comarcas  que  rodean  á  las  sierras  de 
Santa  Ana,  de  Fuentesyde  San  Marcos,  la  tem- 
peratura debe  hallarse  sometida  á  variaciones 
muy  semejantes  á  las  observadas  en  la  capital, 
lo  que  se  comprende  fácilmente  dada  su  proxi- 
midad á  la  misma  y  su  análoga  situación  orográ- 
fica. 

Hay  inviernos  en  que  la  temperatura  baja  ex- 
traordinariamente. En  el  de  1884  á  1885  el  ter- 
mómetro en  la  cap.  descendió  por  irradiación  á 
25"  c,  y  durante  más  de  veinte  días  la  tempe- 
ratura se  mantuvo  constantemente  bajo  0°.  La 
persistencia  de  los  hielos  impidió  por  completo 
el  tránsito  de  carruajes  y  caballerías,  lo  que  di- 
ficultó durante  algunos  días  toda  clase  de  comu- 
nicaciones, aun  con  los  pueblos  inmediatos,  y  dio 
lugar  áque  empezara  á  notarse  alguna  escasez  en 
los  víveres  y  comestibles.  Este  frío  excepcional 
se  sintió  igualmente  en  todas  las  comarcas  de  la 
prov. ;  en  la  villa  de  Almazán  el  termómetro  in- 
dicó, como  máxima  al  aire  libre,  por  espacio  de 
cuatro  días,  la  temperatura  de  -  6°  c. ;  en  las 
observaeiones  hechas  en  el  Colegio  de  La  Vid  se 
obtuvo  la  de  -  21"'  c.  en  uno  de  los  días  de  enero, 
y  en  una  nota  que  acompaña  al  resumen  de  las 
observaciones  correspondientes  á  dicho  mes  se 
consignan  los  siguientes  datos:  en  la  localidad  á 
que  corresponden  estas  observaciones  estaba  de 
continuo  desde  el  15  al  20  helada  el  agua  dentro 
de  las  habitaciones;  en  algunas  bajó  el  termóme- 
tro á  -  5°;  en  otras,  á  pesar  de  buenos  braseros, 
no  subía  á  más  de  -  3°,  y  en  las  restantes  era  la 
temperatura  de  -2  á  -4°.  Cuéntase  que  en  al- 
gunos pueblos  inmediatos  á  la  sierra  del  Madero 
las  paredes  de  los  apo.sentos  habitados  aparecían 
cubiertas  interiormente  en  las  primeras  horas  de 
la  madrugada  de  una  ligera  escarcha  como  la  que 
empaña  las  vidrieras  en  los  inviernos  ordinarios. 
La  mayor  parte  de  las  charcas  y  abrevaderos  in- 
mediatos á  los  pueblos  de  las  comarcas  orientales 
se  solidificaron  casi  por  completo,  pnes  el  hielo 
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alcanzó  en  algunas  un  í;riieso  (le  O^.GO.  El  Dnero 
también  se  heló  en  ilistintos  sitios,  ilesde  cérea 
de  su  origen  hasta  más  abajo  de  Gormaz. 

Las  comarcas  de  la  |irov.  que  disfrutan  un  cli- 
ma más  benigno  son  la  inmediata  á  la  ribera  del 
Jalón  y  otra  en  el  extremo  occidental  del  valle 
del  Duero.  Las  viñas  se  cultivan  eu  ella  con  éxito, 
y  es  bien  sabido  que  estas  plantaciones  no  pros- 
peran sino  en  países  donde  la  temperatura  media 
no  baja  de  12"  c.,  ni  de  0°  la  del  mes  más  frío, 
ni  tamiiooo  donde  se  hagan  sentir  con  intensidad 
las  heladas  tardías  de  i)rimavera.  La  recolección 
de  los  cereales  se  adelanta  en  esta  comarca  unos 
ocho  ó  diez  días  respecto  á  las  más  inmediatas  á 
la  cap.,  lo  que  supone  una  ventajado  1  á  1",5 
c.  en  la  temperatura  media.  Respecto  á  los  pára- 
mos y  mesetas  que  forman  la  zona  meridional  de 
la  prov.,  no  hay  datos  concretos  para  poder  apre- 
ciar sus  condiciones  térmicas;  se  sabe,  sí,  que  las 
heladas  .se  sienten  en  ellacongran  intensidad,  y 
que  en  15araliona  desciende  con  alguna  frecuencia 
el  termi'jmctroá  -lá^c.  algunos  inviernos  en  que 
no  han  .alcanzado  este  límite  las  más  bajas  tem- 
peraturas observadas  en  Soria,  lo  cual,  unido  á 
su  altitud  superior  á  1 100  m.  y  á  la  configura- 
ción topográfica  de  aquella  zona,  que  la  deja  ex- 
puesta á  la  influencia  de  los  vientos  del  primero  y 
cuarto  cuadrantes,  hace  suponer  en  ella  una  tem- 
peratura media  bastante  inferior  á  la  de  las  co- 
marcas de  la  región  central.  Más  difícil  es  aún 
conocer,  siquiera  aproximadamente,  la  tempera- 
tura propia  de  las  regiones  montañosa  del  Nor- 
oeste, donde,  por  otra  parte,  las  repetidas  varia- 
ciones de  altitud  y  de  exposición  deben  necesa- 
riamente dar  lugar  á  diferencias  muy  notables 
de  una  á  otra  localidad.  Aunque  el  suelo  de  los 
valles  comprendidos  entre  la  cordillera  de  esta 
región  alcanza  una  altitud  que  rara  vez  excede  en 
900  m.  á  la  de  la  cap.,  lo  que  según  la  ley  de 
decrecimiento  del  calor  con  la  altura  daría  9° 
próximamente  para  su  temperatura  media,  es 
indudable  que  la  proximidad  de  elevadas  cum- 
bres debe  ejercer  una  influencia  muy  sensible  en 
sus  condiciones  climatológicas,  y  que  dicha  cifra 
debe  rebajarse  por  lo  menos  á  8°, 5.  A  la  altitud 
de  1750  m.,  que  es  la  máxima  á  que  alcanza  la 
vegatación  arbórea  en  las  vertientes  y  derivacio- 
nes de  las  sierras  de  Urbión  y  Cebollera,  la  tem- 
peratura media  debe  ser,  según  la  indicada  ley, 
de  7°, 5,  bajando  á  4°, 8  en  las  cimas  de  dichas 
sierras,  que  se  elevan  á  más  de  2000  m.  sobre  el 
mar.  La  zona  montañosa  del  Nordeste  de  la  pro- 
vincia es  algo  menos  fría  que  la  del  Noroeste,  en 
lo  cual  puede  influir,  no  tan  sólo  la  menor  altitud 
media  de  la  primera,  sino  también  el  que  sus 
cumbres  más  altas  resaltan  aisladamente  soijre  el 
relieve  general  de  aquella  zona,  sin  formar  gran- 
des y  continuados  macizos  montañosos.  Las  nie- 
ves, en  efecto,  son  en  ella  menos  duraderas,  y 
hasta  el  Moncayo  pierde  las  suyas  antes  que  las 
sierras  de  Urbión  y  Cebollera,  no  obstante  su 
mayor  elevación. 

Con  respecto  á  la  cantidad  de  lluvias,  la  pro- 
vincia de  Soria  es  la  más  favorecida  entre  todas 
las  del  centro  de  la  península.  Los  datos  recogi- 
dos durante  el  período  de  1874  á  1888  dan  como 
término  medio  una  capa  de  agua  anual  de  605,8 
milímetros,  de  la  que  próximamente  una  tercera 
parte  corresponde  á  los  meses  de  primavera,  una 
mitad  á  los  de  otoño  é  invierno  y  el  resto  á  los 
de  verano.  Las  vertientes  del  .lalón  y  las  comar- 
cas bajas  del  valle  del  Duero  se  consideran  como 
menos  lluviosas  que  las  del  resto  de  la  prov.  Los 
días  de  nieve  en  la  c.  de  Soria  oscilaron  entie  8 
y  40  en  cada  uno  de  los  años  comprendidos  en  el 
período  de  1874  álSSS,  pudiendo  asegurarse  que 
es  la  cap.  de  prov.  donde  más  se  re]iiten.  En  la 
zona  central  las  nieves  comienzan  generalmente 
en  noviembre,  para  continuar  á  diferentes  inter- 
valos durante  el  invierno  y  gran  parte  de  la  pri- 
mavera. Uno  de  los  hechos  más  notables  en  la 
meteorología  de  la  prov.  es  la  frecuencia  y  la 
intensidad  con  que  se  desarrollan  las  tempesta- 
des, sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año,  en  que 
so  manifiestan  con  caracteres  imjionentes.  Son 
numerosos  los  pueblos  en  que  se  recuerdan  acci- 
dentes desgraciados  producidos  por  el  rayo  en  fe- 
chas más  ó  menos  próximas,  }■  los  labradores  con- 
sideran amenazadas  constantemente  las  cosechas 
por  ser  raro  el  año  en  que  el  granizo  no  ocasiona 
estragos  de  gran  consideración,  ya  en  las  localida- 
des aisladas  ya  en  zonas  más  ó  menos  extensas. 
Las  tempestades  son,  sobre  todo,  frecuentes  y 
generales  en  los  últimos  días  de  mayo  y  durante 
ol  mes  junio,  volviendo  A  re]ietirse  con  igual  ca- 
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rácter  á  fines  de  agosto  y  primeros  de  septiembre, 
en  cuya  época  van  acomjiañadas  de  copiosos 
aguaceros  que  refrescan  el  ambiente  y  señalan  la 
terminación  del  estío. 

En  la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  la  pro- 
vincia dominan  los  vientos  del  primero  y  tercer 
cuadrantes,  especialmente  al  N.N.E.  y  S.O., 
pero  sin  que  á  pesar  de  esto  guarden  gran  cons- 
tancia en  su  dirección,  pues  se  observa  con  mu- 
cha frecuencia  que  en  pocos  días  la  veleta  reco- 
rre todos  los  rumbos  del  horizonte.  Por  regla 
general  en  otoño  é  invierno  domina  el  S.O.  más 
que  en  las  demás  estaciones,  y  en  primavera  y 
verano  el  N.  y  el  N.E.  respectivamente.  Los 
vientos  O.  y  N.O.  (líeí/añón  alio  y  Ecgañ&ii 
hajo)  soplan  de  preferencia  en  la  primera  mitad 
del  año,  mientras  que  el  S.  y  el  S. E.  (Ahrego  y 
Solano),  que  son  los  menos  frecuentes,  se  sienten 
eu  algunos  días  de  otoño  y  de  verano. 

En  cuanto  á  producciones,  los  cereales  repre- 
sentan el  ramo  de  cultivo  más  extendido  en  la 
prov.,  pjero  su  producción  sólo  tiene  verdadera 
importancia  en  las  comarcas  de  la  parte  central. 
Desde  hace  algunos  años  el  viñedo  se  va  propa- 
gando con  éxito  en  las  riberas  bajas  del  Duero 
hasta  la  altitud  de  Osma  y  Berlanga,  y  en  algu- 
nos vailejos  y  solanas  inmediatos  á  los  confines 
de  Aragón.  Algunas  riberas  y  vegas  pequeñas, 
sit.  al  alcance  de  los  riegos,  se  dedican  al  culti- 
vo de  hortalizas,  plantas  textiles  y  prados  arti- 
ficiales, y  no  es  raro  encontrar  en  las  márgenes 
de  los  ríos  grupos  de  frutales,  especialmente  cor- 
pulentas nogueras. 

Como  prov.  ganadera  figura  Soria  entre  las 
primeras  de  España,  no  obstante  su  visible  de- 
cadencia desde  que  el  mejoramiento  de  las  razas 
extranjeras  ha  hecho  desmerecer  el  valor  de  los 
productos  españoles.  No  baja,  según  Palacios, 
de  600  000  el  número  de  cabezas  de  ganado  la- 
nar que  sustentan  sus  sierras  y  parameras,  y  en 
los  valles  del  Tera,  de  Valdeavellano  y  de  Ara- 
viana,  así  como  también  en  los  montes  de  On- 
cala,  se  ven  ai'm  durante  el  verano  numerosos 
rebaños  de  merinos  que  tra.shuman  por  el  in- 
vierno á  las  comarcas  más  templadas  de  Extre- 
madura y  del  Bajo  Aragón. 

En  cuanto  a  la  vegetación  arbórea,  fuera  de 
las  comarcas  ocupadas  por  los  ¡linares,  y  excep- 
ción hecha  de  algunos  hayedos  y  robledales,  que 
cubren  áreas  relativamente  reducidas  en  la  re- 
gión septentrional,  sólo  tienen  una  importancia 
secundaria  los  bosques  maderables  en  el  resto  de 
la  prov.  El  arbolado  ha  desaparecido  casi  por 
completo  de  la  mayor  parte  de  las  sierras  bajas 
que  rodean  las  planicies  del  centro,  y  la  lozana 
vegetación  que  en  otro  tiempo  ostentaron  se 
halla  reemplazada  por  algunas  matas  y  arbustos 
que  arraigan  difícilmente  entre  las  hendeduras 
de  las  rocas.  Algunas  de  las  alturas  y  sierras 
del  Mediodía  ofrecen  también  sus  cimas  y  ver- 
tientes completamente  taladas.  El  descuajo  de 
los  montes  en  gran  parte  de  las  sierras  del  Nor- 
deste, ya  de  suyo  pobres  de  vegetación,  viene  in- 
fluyendo no  poco  en  el  empobrecimiento  de  sus 
terrenos,  en  la  mengua  y  desajiarición  de  sus 
fuentes  y  en  el  recrudecimiento  de  los  torrentes 
pasajeros,  que  desnudan  sus  laderas  y  socavan 
sus  vertientes  (P.  Palacios,  obra  citada). 

La  .sup.  aprovechada  es  de  1103165  hectá- 
reas (26  155  de  regadío  y  1  077  010  de  secano), 
con  un  valor  de  4  284  881  pesetas.  Se  suponen 
ocultas  329  788  hectáreas,  por  valor  de  7228287 
pesetas.  Por  su  riqueza  rústica  ocupa  esta  pro- 
vincia el  número  45  de  orden.  Por  clase  y  culti- 
vos se  divide  de  este  modo: 

De  regadío 

Prados 5  713  hectáreas 

Cereales  y  semillas 12  568         J> 

Hortalizas  y  legumbres.  .  .         7  687         » 
Arboles  frutales 187        » 

De  secano 

Prados 22  693  hectáreas 

Dehesas  de  pasto 137  997         » 

Monte  alto  y  bajo 293  762         » 

Eriales  con  pastos 59  578         » 

Cereales  y  semillas 559  399         D 

Viñas 3  581         tr 

Los  montes  públicos  ocu)mn  una  extensión 
superficial  de  147  663,50  hectáreas.  El  total  de 
ganado  se  calcula  en  758 1 98  cabezas,  así  distri- 
buíil.as:  lanar  estante  693  479,  cabrío  33  512,  va- 
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cuno  5  058,  caballar  3  350,  mular  8  382,  asnal 
7  682  y  de  cerda  5  187.  La  riqueza  pecuaria  re- 
conocida asciende á  1  287  375  pesetas,  y  á 404250 
la  que  se  calcula  oculta.  Las  ovejas  sorianas  pro- 
ducen lana  fina  y  abundante,  que  es  muy  bus- 
cada en  todos  los  centros  fabriles. 

Industria  y  comercio.  -Bajo  uno  y  otro  con- 
cepto la  prov.  de  Soria  tiene  escasa  importan- 
cia, salvo  alguna  que  otra  industria  derivada  de 
la  agricultura  y  ganadería,  tales  como  los  mo- 
linos de  trigo,  corte  y  aserrado  de  maderas,  car- 
bones, elaboración  de  quesos  y  de  las  famosas 
mantequillas  de  Soria.  Citaremos  también  algu- 
nas fábs,  de  curtidos,  chocolates,  lienzos,  ba- 
yetas, construcción  de  muebles  toscos  y  utensi- 
lios de  madera,  y  las  tres  fábs.  que  se  bailan  en 
actividad  para  el  beneficio  de  la  minas  de  sal  de 
agna.  Se  exportan  las  maderas,  la  lana,  la  sal, 
los  curtidos,  las  mantecas  y  algunos  otros  artí- 
culos. 

Vías  de  comunicación.  -  Tres  f.  c.  pasan  por 
esta  jirov.:  el  de  Madrid  á  Zaragoza,  con  esta- 
ciones en  Medinaceli,  Arcos  y  Santa  María  de 
Huerta,  ó  sea  en  el  extremo  S.E.  de  la  ])rov.  El 
de  Alcuneza  ó  Torralba  á  Soria,  por  Miño,  Ea- 
dona.  Adradas,  Coscurita,  Almazán,  Matamala, 
Tardeleuende,  Quintana  Redonda  y  Navalca- 
ballo.  El  de  Valladolid  á  Ariza,  con  estaciones  ó 
apostaderos  en  Langa,  Velilla,  San  Esteban  de 
Gormaz,  Osma,  Quintanas  de  Gormaz,  Berlanga 
de  Duero,  Rebollo,  Barca  y  Matute,  Almazán, 
Coscurita,  Morón,  Alentistiue,  Chercoles  y  Mon- 
teagudo.  Las  carreteras  de  primer  orden  que 
pasan  por  la  prov.  son:  de  Madrid  á  Francia;  de 
Taracena  á  Francia  por  Soria;  de  Soria  á  Lo- 
groño. De  segundo  orden:  de  Valladolid  á  Soria 
por  el  Burgo  de  Osma;  de  Burgos  á  Soria  por 
San  Leonardo;  de  Soria  á  Calatayud.  De  tercer 
orden:  de  Garray  á  Calahorra  por  Enciso;  de 
Almazán  á  Medinaceli;  de  Gallur  á  Agreda  por 
Borja;  de  Burgo  de  Osma  á  San  Leonardo;  de 
Puente  Ulli'm  á  la  Cuesta  de  Paredes  por  Caito- 
jar;  de  Medinaceli  á  Maranchón;  de  Zarranzano 
á  Molinos  de  Duero  (cuyo  trozo  primero  está 
construido)  por  Valdeavellano  y  Molinos  de  Ra- 
zón; de  Castilruiz,  en  la  carretera  de  Tarace- 
na á  Francia,  á  Villanueva  de  Cameros,  por 
Magaña,  Fuentes  y  Yanguas;  de  Cidonel,  en 
la  carretera  de  Burgos  á  Soria,  al  valle  de  Re- 
guniiel,  por  Molinos  de  Duero,  Salduero  y  Du- 
ruelo;  de  Montenegro  de  Cameros  á  Villoslada, 
en  la  carretera  de  Soria  á  Logroño;  de  Duá- 
rez,  en  la  carretera  de  Soria  á  Calataynd,  á  Ate- 
ca, por  Gomara;  de  Almazán  á  Agreda,  porVia- 
na,  Boñices,  Gomara,  Garray  y  01vega;deSan 
Esteban  de  Gormaz  á  Peñalba  de  San  Estelian 
y  su  prolongación  hasta  el  confín  de  Segovia;  de 
la  carretera  del  Burgo  de  0.snia  á  Ariza,  á  Ria- 
za,  por  Campo  de  Andaluz,  Eetortillo  y  Santi- 
báñez;  de  Molinos  del  Duero  al  puente  del  Due- 
ro en  Almazán,  pior  Abejar,  Fuentehárbol  y  Ma- 
tamala; de  Vinuesa  á  Montenegro  de  Cameros; 
de  Deza  á  la  estación  de  Cetina;  de  Maranchón 
á  Adradas  por  Iruecha,  Chaorna,  Arcos  de  Me- 
dinaceli y  Utrilla:  de  Medinaceli- á  Barahona, 
por  Miño,  Yelo  y  Romanillos  de  Medinaceli;  y 
de  Monteagudo  á  Almenar,  en  la  carretera  de  So- 
ria á  Calatayud,  En  total  hay  1297  knis,  de  ca- 
rreteras del  Estado,  de  las  que  se  bailan  en  ex- 
plotación (fin  de  1892)  184  de  primer  orden,  190 
de  segundo  y  219  de  tercero.  El  resto  en  cons- 
trucción, estudio  ó  proyecto. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  administración 
principal  de  correos  en  la  cap. ,  y  administracio- 
nes subalternas  y  carterías  en  San  Leonardo, 
Cabrejas  del  Pinar,  Herreros,  Cidones,  Ocenilla, 
Garray,  Almarza,  Yanguas,  Villar  del  Río,  On- 
cala,  Almajano,  Aldealpozo,  Matalebreras.  Agre- 
da, Almenar,  Gomara,  Ciria,  Deza,  JIonteagudo. 
V.altueña,  Morón,  Almazán,  Rábanos,  Carbone- 
ra, Venta  de  Valverde,  Torralba,  Burgo  de  Os- 
ma, Velilla,  Langa,  San  Esteban  de  Gormaz, 
Gormaz,  Berlanga  de  Duero,  Caracena,  Baraho- 
na, Villasayas,  Adradas,  Medinaceli  }•  Arcos: 
Dirección  de  Telégrafos  en  Soria,  y  estaciones  en 
Burgo  de  Osma,  Medinaceli,  Arcos  y  varias  de 
las  estaciones  de"f.  c. 

Organizaeitin  administraíira.  —  Divídese  la 
prov.  en  cinco  p.  j.:  Agreda,  Almazán,  Burgo 
de  Osma,  Medinaceli  y  Soria,  con  un  total  de 
345  .ayunts.  Pertenece  al  5,°  cueri'o  de  ejército, 
ó  sea  al  dist.  militar  cuya  cap.  es  Zaragoza;  á  la 
Audiencia  territorial  de  Burgos;  al  dist.  univer- 
sitario de  Zaragoza,  y  á  las  dióc.  de  Calahorra, 
Tarazona,  Osma  y  Sigiicnza. 
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llist.  -  El  tenitorio  di'  la  autiml  ¡nnv.  do  So- 
lia  ooiTespoiidiú  en  lo  antiguo  á  la  Celtiberia,  y 
por  ella  pasaba  la  línea  cjue  dividía  á  los  areva- 
cos  de  los  celtíberos  propiamente  dichos;  entre 
los  primeros  tignraban  los  tilios  y  los  velos,  en- 
tre el  Burgo  de  Osma  y  Calatañazor,  y  entre  los 
segundos  los  duracos  ó  bracos,  hacia  Vinuesa  y 
pueblos  comarcanos,  y  los  pelendones  entre  So- 
ria y  Yanguas.  Allí  estuvo  la  famosa  Nuraaneia 
(véase),  y  teatro  fueron  también  de  em]ieñados 
combates  entre  españoles  y  romanos  otros  luga- 
res de  la  moderna  prov.,  como  Lutia  y  Segeda. 
Formó  parte  de  la  España  Tarraconense,  y  bajo 
la  doniinaciun  imperial,  establecida  la  paz,  figu- 
raron como  c.  importantes  Termancia  y  Uxama. 
En  la  Edad  Media  dícese  que  primero  la  provin- 
cia perteneciú  á  los  suevos,  y  aun  se  indica  que 
de  Savaria  ó  vSuevaría  se  deriva  Soria.  Desde  los 
días  de  Leovigildo  Soria  pasó  al  Imperio  visi- 
godo, }iero  lo  j)robable,  casi  segiiro,  es  que  no 
llegase  á  esta  región  la  dominación  sueva,  y  que 
la  Suevaria  fuese  la  comarca  de  jííalicia  en  que 
reinaron  los  monarcas  suevos.  Los  árabes,  due- 
ños de  Soria,  fortificaron  muchos  de  sus  pue- 
blos, como  Medinaceli,  Calatañazor  y  otros,  y 
estos  y  otros  lugares,  San  Estoban  de  Gormaz, 
Osma,  (iormaz,  etc.,  so  hicieron  célebres  en  la 
historia  de  la  Keconquista.  Cuando  murió  Al- 
fonso VI  sólo  la  plaza  de  Medinaceli  quedaba  en 
]ioder  de  los  moros,  conquistada  después  por 
.Mlbnso  do  Aragón,  esposo  de  Urraca,  Castella- 
nos, aragoneses  y  navarros  se  disputaron  conti- 
nuamente la  posesión  de  los  pueblos  de  Soria, 
pero  Castilla  logró  imponerse.  En  las  guerras 
ijue  hubo  entre  Aragón  y  Castilla  figuró  mucho 
el  territorio  soriano,  como  fronterizo  que  eia, 
así  como  en  la  guerra  promovida  por  los  Cerdas, 
quienes  logT-aron  por  algún  tiempo  dominar  en 
Soria.  En  la  guerra  de  las  Comuuiílades  unos 
]iuoblos  de  la  prov.  se  ailliirieron  á  los  enemigos 
do  Carlos  I  y  otros  al  partido  imperial:  en  la  de 
Sucesión,  Soria,  Almazán,  Agreda,  Medinaceli 
y  demás  villas  defendieron  la  causa  del  IJorbón. 
En  la  guerra  de  la  Independencia  hicieron  los 
sorianos  toda  clase  de  eslíierzos  para  combatir  al 
invasor,  distinguiéndose  los  llamados  batallón 
Numantino  y  Dragones  de  Soria,  que  de  acuerdo 
con  los  guerrilleros  Merino,  Tabuenca,  Tapia  y 
otros  realizaron  multitud  de  ataques  y  sorpresas 
contra  los  franceses  (Soria,  por  D.  Nicolás  Ra- 
bal). 

La  prov.  Ira  sufrido  diversas  variaciones  y  al- 
teraciones en  los  límites  de  su  territorio:  por  la 
división  en  dop.,  que  se  verificó  en  el  año  de 
1809,  confinaba  al  N.  con  el  dep.  de  Arlanzón; 
su  línea  divisoria  partía  del  pico  de  Urbión,  y 
siguiendo  hacia  el  E.  pa.saba  al  N.  de  Villoslada 
(en  la  sierra  Cebollera),  contiimaba  al  N.E.,  y 
¡lasando  al  O.  de  los  pueblos  de  Lumbreras  y 
Ajamil  atravesaba  hi  sierra  de  Pineda,  cruzando 
¡lor  cerca  y  al  N.  de  Munilla  por  la  sierra  de 
Cabezote,  yendo  á  terminar  en  el  punto  donde 
se  rennen  los  ríos  Albania  y  Añamaza;  siguiendo 
desde  el  )iico  de  Urbión  hacia  el  O.  la  línea  pa- 
saba por  la  laguna  Zumbel,  y  desde  Quintana  do 
la  Sierra  seguía  la  dirección  del  río  Arlanza  has- 
ta Cobarrubias.  Su  límite  E.  era  con  el  dep.  de 
Zaragoza;  la  línea  que  lo  marcaba  principiaba  en 
dirección  de  S.  d  N.  entre  Torrubia  y  Tartane- 
do,  pasaba  al  E.  do  Hinojosa  y  Milmarcos  y  al 
O.  de  Fuentolsaz  y  C'ampillos  á  cortar  el  río  Ja- 
lón al  E.  de  Ariza  y  atravesar  el  río  Henar  entre 
Cihuela  y  Embid,  el  primero  del  dep.  de  Soria  y 
el  segundo  del  de  Zaragoza^  continuaba  entre 
Círia  y  Malanquilia  al  O.  de  Pomer  y  Purujosa, 
dejaba  al  E.  la  sierra  de  Moncayo,  seguía  al  E. 
de  La  Cueva,  Aldehuela  de  Agreda,  Vozmedia- 
no,  Ca.sas  de  Valverde  y  A'enta  de  Portazguillo, 
hasta  terminaren  el  piecitado  punto  de  confl.de 
los  ríos  Añamaza  y  Alhaina.  Los  confines  del  S. 
eran  con  el  dep.  del  Tajo  Alto;  la  línea  de  de- 
marcación corría  casi  de  E.  á  O.  por  la  sierra  de 
."^alorio,  al  N.  de  Waranchón  y  de  Sigüenza  por 
Palazuelos,  hasta  terminar  cerca  y  al  E.  de  Si- 
llacadima.  El  confín  del  O.  era  con  el  dep.  del 
Duero  y  Pisuerga,  partiendo  la  línea  desde  el 
indicado  punto  de  Villacadima,  á  pasar  al  E.  de 
Torre  de  Suso  y  Torremocha,  y  corriéndose  á 
cortar  el  Duero  en  Lavid,  entre  Aranda  y  Lan- 
ga, pasaba  luego  al  E.  de  Peñaranda  y  Calorue- 
ga  por  entre  Castrovenia  y  Hura,  hasta  terminar 
en  el  río  Arlanza  cerca  de  Cobarrubias.  Esta  di- 
visión no  tuvo  efecto  hasta  que  en  1810  el  in- 
truso rey  Bonaparte  la  adoptó  cambiando  el 
nombre  por  prefecturas,  pero  sin  ¡lacer  variación 
Tt.Mo  XL\ 
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notable  en  los  límites.  Kl  jii'oJL-cto  residía  en  So- 
ria, y  los  subprefectos  en  Soria,  Osma  y  Medi- 
naceli. Terminada  la  guerra  de  la  Independen- 
cia volvieron  á  quedar  las  cosas  en  el  mismo 
estado  en  que  se  encontraban  á  princiido  del  si- 
glo, hasta  que  en  1822  las  Cortes  lucieron  otro 
arreglo  de  prov.,  por  el  cual  la  de  que  .'e  trata 
confinaba  a!  N.  con  las  de  Burgos  y  Logroño, 
al  E.  con  la  de  Calatayud,  al  S.  con  la  de  Gua- 
dalajara  y  al  O.  con  las  de  Segovia  y  Burgos. 
Llevada  á  efecto  esta  división,  duró  hasta  el 
año  de  1S23,  que,  abolido  el  sistema  constitu- 
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cional,  vohieron  las  prov.  á  su  primitivo  estado 
y  permanecieron  así  hasta  que,  verificada  la  nue- 
va división  en  1833,  se  hizo  la  de  Soria  en  los 
términos  y  con  los  confines  que  .se  han  desciito 
(Madoz,  Diccionario). 

-Soria:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre. Comprende  los  ayunt.  de  Abejar,  Avión, 
Alameda  (La),  Aleonaba,  Aldealafuente,  Aldea- 
lices,  Aldealseñor,  Aldehuela  del  Rincón,  Aldo- 
huela  de  Periáñez,  Aldehuclas  (Las),  Aliud,  Al- 
majano,  Almarail,  Alinarza,  Almazul,  Almenar, 
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Arancón,  Arévalo  de  la  Sierra,  Arguijo,  Barrio- 
martín,  liliegos.  Bretón,  Buberos,  Buitrago,  Ca- 
brejas  del  Campo,  Cabrejasdel  Pinar,  Calderrue- 
la,  Camparañón,  Candilichera,  Canredondo,  Ca- 
rabantes.  Carbonera,  Carrascosa  de  la  Sierra, 
Castil  de  Tierra,  Castilfrío  de  la  Sierra,  Cidones, 
Cihuela,  (.'iiujales  del  Río,  Cortos,  Covaled:i, 
Cubo  de  la  Sierra,  Cubo  de  la  Solana,  Cuéllardc 
la  Sierra,  Cuesta  (La),  Cuevas  de  Soria  (Las), 
Chavaler,  Deza,  Diustes,  Dombellas,  Duruelo 
de  la  Sierra,  Estepa  de  San  Juan,  Fraguas  (Las), 
Fuentecantos,  Fuentelsaz,  Fnentetoba,  Calline- 
ro,  Garray,  Gohnayo,  Gomara,  Herreros.  Hino- 
josa de  la  Sierra,  Ituero,  Ledesma,  Leria,  Jla- 
zaterón.  Miñaría,  Molinos  de  Duero,  Montene- 
gro de  Cameros,  Miicdra  (La),  Narros,  Navalca- 
ballo,  Nomparedes,  Ocenilla,  Oteruelos,  Pedrn- 
jas,  Peñalcázar,  Peroniel  del  Campo,  Portelru- 
bio,  Porlillo,  Póveda,  Quintana  Redonda,  Qui- 
ñoneria  (La),  Rábanos  (Los),  Rebollar,  Renic- 
blas,  Reznos,  Rollamienia,  Royo  (El),  Salduero, 
San  Andrés  de  Soria,  Santa  Cruz  de  Yanguas, 
Sauquillo  de  Alcázar,  Sauquillo  de  Bonicos,  So- 
ria, Sotillo  del  Rincón,  Tardajos,  Tardelcuen- 
de,  Tardesillas,  Tejado,  Tera,  Torrearévalo,  To- 
rrubia, Valdeavellano  de  Tera,  Velilla  de  la  Sie- 
rra, A'entosa  de  la  Sierra.  Villabuena,  Villacier- 
vos,  Villar  del  Ala,  Villar  del  Río,  Villar  de 
Maya,  Villares  (Los),  Villaseca  de  Arciel,  Vi- 
llaverde,  Vinuesa,  Vizmanos,  y  Yanguas;  47  987 
habits.  Sit.  en  la  jiarte  N.  de  la  inov.  y  confi- 
nes de  la  de  Logroño,  entre  los  part.  de  Agreda 
al  E.  y  Burgo  de  Osma  al  O. 

-Soni.v:  Oeog.V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Las  Casas  y  las  colonias 
agrícolas  tituladas  Flor  de  Numancia  y  La  Ver- 
guilla,  cab.  do  p.  j.  y  cap.  déla  prov.  desu  nom- 
bre, perteneciente  á  la  dióc.  de  Osma;  77S4  ha- 
bitantes. Sit.  en  un-collado,  ala  dra.  del  Duero, 
cerca  y  al  E.  de  la  sierra  de  .San  Marcos,  con 
f.  c.  á  Alcuneza,  en  la  línea  de  Madrid  á  Zarago- 
za, y  rodeada  de  alturas,  tales  como  las  Eras  de 
Santa  línrbara,  el  monte  de  las  Animas,  la  cuiii- 
bro  del  Mirón  y  el  cerro  del  Castillo.  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País;  Instituto  Pro- 
vincial de  segunda  enseñanza,  fnndailo  en  1841; 
Escuela  Normal  Superior  de  .Maestros,   fundada 


en  el  mismo  año;  Escuela  Normal  de  Maestras, 
fundada  en  1875;  Escuela  Municipal  de  Artes 
y  Oficios;  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  de  Obre- 
ros, fundada  en  18S0;  Club  Ciclista  y  A'elódro- 
mo;  Cabildo  colegial;  Audiencia  Provincial  ó 
de  lo  criminal;  Hospital;  Cuartel  de  Santa  Cla- 
ra, teatro  (ruinoso)  y  Plaza  de  Toro.s.  En  la 
actualidad  (1896)  está  instalándose  el  alumbra- 
do eléctrico.  El  terreno  que  constituye  el  térmi- 
no de  lac.,  regado  por  el  Duero  y  el  Golniayo, 
participa  de  llano  y  montuoso,  y  produce  ce- 
reales, garbanzos,  hortalizas,  (rutas  y  maderas 
de  construcción.  Cera  y  miel;  carbones;  cría  de 
ganados;  lab.  de  mantequillas,  chocolates,  cur- 
tidos y  lienzos.  Soria  olrece  agradable  asiiecto 
y  tiene  espaciosas  plazas,  calles  con  aceras  de 
piedra  ó  asfalto  mineral,  y  algunas  que  otras 
cosas  de  moderna  construcción.  En  la  parte  cen- 
tral de  la  c.  están  las  ¡dazas  Mayory  deSan  Es- 
teban, más  al  O.  las  de  la  Leña  y  Herradores, 
y  cerca  los  jiaseos  del  Espolón  y  la  Dehesa.  En 
el  campo  del  Ferial,  al  N.O.,  se  halla  la  Plaza 
de  Toros.  Al  S.  E. ,  cerca  del  Duero,  las  ruin.as 
del  castillo.  Por  la  ¡larte  exterior  aún  se  ven 
las  ruinas  y  escombros  de  las  antiguas  mura- 
llas; también  han  de.saparecido  las  puertas,  una 
de  las  cuales,  la  llamada  Rabanera,  sederribóen 
1887.  El  puente  sobre  el  Duero  es  notable  por 
su  fuerza  y  robustez,  y  su  construcción  revela  que 
se  hizo  con  el  jiropósito  de  levantar  la  torre  que 
buho  en  el  medio  y  en  la  época  en  que  se  repo- 
bló la  c.  Los  antiguos  edifs.  conservan  aún  su 
carácter  primitivo  y  los  estilos  propios  de  la  épo- 
ca á  que  corresponden.  Todavía  en  la  calle  que 
va  de  la  plaza  de  San  Pedro  á  la  de  las  Fuentes 
Cabrejas  .se  ven  algunos  edifs.  déla  Edad  Media. 
Merece  citarse  entre  otros  el  ¡lalacio  viejo  do  los 
condes  de  Gomara,  llamado  del  balcón  redondo; 
tiene  fachada  de  piedra  sillar,  con  el  escudo  de 
los  Torres,  coronada  de  .almenas  sinndadas.  La 
torre  de  doña  Urraca,  edif.  algo  más  moderno, 
es  una  torre  de  tres  pisos  y  planta  rectangular 
cuadrada;  á  ella  está  unida  la  fachada  de  un  pa- 
lacio que  se  quemó  en  el  siglo  xvii,  fachada  de 
estilo  ojival  con  tendencias  al  Renacimiento.  En 
la  calle  de  la  Aduana  .se  halla  el  palacio  de  los 
condes  de  Lérida,  triste  y  sombrío,  de  la  misma 
época  ó  más  antiguo  que  la  torre  de  doña  Urra- 


ca;  se  dice  iiue  en  este  {jalacio  tiivu  lugar  la  en- 
trevista ilfl  rey  D.  Fernando  de  León  con  los  ijue 
gnardaljan  al  rey  niño  deCastilla,  Alfonso  VIH. 
Notable  es  tamliiéii  la  casa  de  los  Castojones  ó 
rff  /os  ClavoH,  así  llamada  por  los  enormes  clavos 
de  la  pncrta.  Sobre  ésta  se  ve  el  escudo  de  sus 
dueños,  sostenido  iior  dos  lumibres  de  iisijeclo 
salvaje,  y  á  dra.  é  izq.  dos  ventanas  con  moldu- 
ras eii  las  jambas  y  dinteles  en  forma  de  coneli.is. 
Kn  la  calle  ilo  los  Caballeros  hay  también  edili- 
cios  de  todas  las  épocas.  Pero  entre  todos  sobre- 
sale por  su  íjrandtza  y  suntuosidad  el  palacio  nue- 


vo de  los  condes  de  Gomara,  cuya  fachada,  cnarla 
parte  de  la  que  se  proyectaba  construir,  mide  100 
ni.  de  largo.  Perlenecc  á  la  .segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  «Molduras  y  frontones,  dice  Rabal, 
adornan  los  dinteles  de  ra.sgados  balcones,  y  una 
cornisa  interrumpida  por  cabezas  salientes  de 
leorjes  que  vierten  por  la  boca  el  agua  de  lasllu- 
vias  corona  el  edif.  sustituyendo  al  canalón;  á 
(Ira.  é  izq.  de  la  puerta  principal  hay  dos  gran- 
ilcs  pilastras  bajas,  de  forma  rectangular,  que 
sirven  de  pedestales,  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  levantan  dos  columnas  que,  llegando  hasta  el 


Vista  exterior  de  la  colegia  I n  de  San  Pedro  en  .Vciriti 


piso  principal,  sostienen  una  cornisa  saliente  so- 
bre la  cual  está  el  escudo  de  los  condes  entre  dos 
maceres  de  l'ornia  colosa!.  Encima  del  escudo  hay 
un  busto  de  una  dama,  que  dicen  ser  retrato  de 
una  señora  de  la  casa,  y  debajo,  solire  el  dintel 
do  la  puerta,  otro  escudo  más  pequeño  sostenido 
por  dos  ansíeles  desnudos,  cu  el  que  está  grabada 
la  inscripción  que  declara  los  títulos  y  nombre 
del  conde  I).  Francisco  de  Río  y  >Salcedo,  que  lo 
mandó  edificar,  y  la  fecha  de  1577.»  Kn  el  piso 
principal  hay  una  galería  de  columnas  dóricas; 
entre  ella  y  la  cornisa  otra  más  baja,  y  al  extre- 
mo una  torre  rectaiiíul.iv  ron  hermosas  venta- 
nas. En  el  interiiii    Iw  unii labio  son  los  ar- 

tesonados  do  algiinis  li.ilni.i.  imics.  En  este  edi- 
ficio se  hallan  insUladus  el  l.ubicrno  civil  y  otras 
oficinas, 

Pero  los  edifs.  religiosos  son  los  que  constitu- 
tuyon  la  principal  riqueza  monumental  de  Soria. 
I;a  colegiata  do  San  Pedro,  centro  do  la  prind- 
liva  pobhación,  tiene  puerta  de  estilo  latino- 
bizantino  de  los  siglos  XII  y  xin,  restaurada 
posteriormente.  El  interior  es  magnífico:  es  una 
gran  basílica  de  tres  naves,  una  central,  con  la 
capilla  Mayor  y  dos  colaterales,  con  hornacinas 
que  equivalen  á  .'>tras  dos  naves.  Fórmanlas  cua- 
tro órdenes  de  columnas  dóricas,  en  his  que  se 
apoyan  las  bóvedas  ojivales.  Las  dimensiones  del 
templo,  sin  contar  las  capillas,  son  ,'53  m.  de 
largo  por  30  de  ancho.  El  retablo  mayor,  de 
bastante  mérito,  lo  componen  nueve  grandes 
cuadros,  ordenados  de  tres  cu  tres,  queie|'re- 
sentan  pasajes  de  la  vida  de  .lesi'is  y  de  San  Pe- 
dro. Sobre  el  altar  del  trascoro  hay  un  precioso 
cuadro  que  rc|ircsontala  escena  del  SantoSei>ul- 
cro,  obra  del  Tiziano.  Muy  notable  también  es  el 
clavtstro,  obra  úcl  siglo  xii,  con  arcos  do  medio 
punto  que  se  ajioyan  sobre  pilastras  guarnecidas 
de  pequeñas  columnas  adosadas  y  sobre  dobles 
columnas  aisladas  con  preciosos  capiteles,  Las 
paredes  están  llenas  de  sepulcros  y  sarcófagos,  y 
se  ha  dicho,  aunque  es  dudoso,  que  en  cÍos  de 
ellos  estaban  enterrados  los  reyes  D.  Alonso  y 
1).  .Sancho  do  Castilla.  En  otro  hay  en  la  lápida 
dos  rosetones  ó  estrellas  caladas,  al  través  do  las 
cuales  se  ven  los  huesos  de  esijueletos.  No  lejos 
do  la  colegiata,  en  la  callo  Real,  so  hallan  los 
restos  de  la  anticua  iglesia  de  San  Nicolás,  cu- 


yas ruinas  so  intentó,  por  su  mérito,  declararlas 
monumento  nacional.  La  portada  es  lo  que  más 
llama  la  atención  por  sus  adornos  y  perl'ecta  eje- 
cución. La  forman  cuatro  arcos  de  medio  pun- 
to, concéntricos,  entrantes  en  el  muro  y  apoya- 
dos en  columnas.  Figuras  q\ie  representan  un 
pa.sajc  de  la  vida  de  San  Nicolás  de  Bari  llenan 
el  medio  punto  del  primer  arco,  y  en  los  capi- 
teles de  las  columnas  se  ven  también  esculi>i- 
dos  grupos  que  recuerdan  otros  hechos  y  mila- 
gros del  santo.  Según  D.  Eduaido  Saavedra  esta 
iglesia  es  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xil,  y 
pertenece  al  género  románico  en  su  transición  al 
ojival. 

Entre  las  demás  iglesias  de  Soria  merecen  al- 
gunas muy  especial  mención:  San  Gil  ó  Nuestra 
Señora  la  Mayor,  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
temido  antiguo  reedificado  á  principios  de  la  Edad 
Moderna  y  vuelto  á  reedificar  en  su  nave  central 
jiocos  años  hace,  formado  por  un  ábside  que  se 
prolonga  en  un  coro,  una  nave  central  y  dos  la- 
torales  más  estrechas,  determinadas  por  dos  ór- 
deni's  de  pilares  rectangulares.  Nuestra  Señora 
del  Espino,  en  los  barrios  altos  próximos  al  cerro 
del  Castillo,  hoy  la  parrotjuia  de  más  categoría 
c  importancia  después  de  la  colegiata  de  San 
Pedro:  parece  obra  del  siglo  xv  ó  principios  del 
XVI,  y  su  planta  la  componen  una  nave  central 
y  ácada  lado  tres  capillas  abiertas,  que  aparecen 
como  otras  dos  naves  laterales;  tiene  dos  puertas,- 
y  sobre  la  menor  y  los  arcos  de  la  primera  capilla 
lateral  se  levanta  la  tone,  de  forma  cuadrada  y 
dc  tres  cuerjios.  San  Juan,  cerca  de  la  puerta 
Rabanera,  tiene  precioso  ábside,  con  ventanas  do 
arcos  senncircularcs,  dos  de  ellas  altas  y  estre- 
chas, con  boceles  y  mohluras,  y  otras  dos  e» 
forma  de  ajimeces  do  dos  vanos;  la  cornisa  supe- 
rior se  apoya  en  canecillos  con  preciosos  relicj- 
ves  de  lignriUas  humanas;  la  puerta  principal, 
en  la  actualidad  ccgadatpues  la  entrada  la  tiene 
por  otra  más  sencilla  abierta  enfrente),  es  de  dos 
arcos  concéntricos  al  exterior,  con  doble  moldu- 
ra, y  forman  el  interior  una  prolongada  nave  y 
un  pequeño  crucero  central;  tras  el  retablo  del 
altar  mayor  se  oculta  el  piimitivo  altar  de  pie- 
dra, con  me.sa  de  lo  mismo,  y  sobre  ésta  hay  un 
doselete  formado  (lor  un  arco  de  medio  punto 
ajioyado  cu  dos  pi quenas  colmnnas  románicas. 


SORI 

•siendo  lo  mas  oiigmal  de  este  ,-antuario  que  las 
columnas  que  reciben  los  arcos  de  la  bóvedacen- 
tral,  medio  embebidas  en  los  muros,  están  como 
colgadas,  rematando  en  su  parte  inferior  á  la 
mitad  del  luste,  que  debiendo  llegar  hasta  el 
suelo  y  ajioyarse  en  sus  basas  quedan  al  aire  un 
poco  más  abajo  de  la  cornisa.  .Se  cree  que  esta 
iglesia  data  de  los  siglos  xiii  ó  xiv.  .Santo Toni. 
es  iglesia  tan  antigua  como  San  Nicolás,  y  se 
la  llama  también  .Santo  Domingo  por  el  con- 
vento de  esta  Orden  unido  á  ella,  que  ocu]<an 
hoy  las  monjas  de  Santa  Clara ;  hay  en  su  facha- 
da cuatro  jiequeñas  galerías  de  arcos  de  medio 
limito  apoyadas  en  columnas  románicas,  una 
preciosa  jiortada  de  cuatro  arcos  concéii  trieos  sos- 
tenidos por  seis  columnas,  un  friso,  una  cornisa 
y  un  rosetón,  y  por  último  una  cornisa  de  dos 
vertientes,  que  remata  en  un  ángulo  cuyo  vérti- 
ce corona  una  pequeña  cni?,  de  piedra  entreta- 
llada. 

En  la  plaza  délas  Fuentes  Cabrejas  hállase  el 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de 
monjas  Carmelitas  Descalz¡rs,  con  severa  tacha- 
da de  piiedra  sillar;  detrás  está  la  iglesia  ilel 
convento,  y  junto  á  ella  el  Hospicio  de  monjas 
de  la  misma  Orden,  hoy  Escuela  Municipal.  Di- 
cha iglesia,  dice  Rabal,  es  una  muestra  de  la 
sencillez  y  buen  gusto  del  Renacimiento.  Fundó 
el  convento  Santa  Teresa  de  Jesús.  Bajando  por 
la  calle  de  Caballeros  se  encuentran  el  conven- 
to antiguo  é  iglesia  de  las  monjas  Fianciscas 
de  Santa  Clara,  hoy  destinado  á  cuartel  el  con- 
vento, y  sirviendo  de  almacén  la  iglesia,  de  gran 
belleza  arquitectónica,  con  elevadas  l>óvedas  de 
complicada  crucería  y  claves  salientes  ó  colgan- 
tes, á  modo  de  estalactitas,  y  rasgadas  ventanas 
de  arcos  semicirculares,  .lunto  á  los  jardines  y 
paseos  públicos  se  hallan  el  convento  y  las  rui- 
nas de  la  iglesia  de  .San  Francisco,  el  iirimero 
destinado  á  Hospital  )irovincial,  y  la  iglesia,  eu 
la  ]iarte  ipic  quedó  en  pie,  destinada  á  capilla 
del  mismo  y  al  culto  público. 

Cerca  del  puente  están  ¡as  ruinas  del  conven- 
to de  San  Agustín,  con  sencilla  fachada  que  aún 
se  conserva  en  pie.  Fué  sucesivamente  hospital 
de  niños  expósitos,  convento  de  monjas  de 
Sancti-S]iíritus  y  de  frailes  Mercenarios,  y  en  él 
se  ha  instalado  la  fábrica  de  la  luz  eléctrica. 

De  las  muchas  ermitas  que  tuvo  Soria,  solóse 
conservan  cuatro.  Nuestra  Señora  de  la  Soledad, 
cpio  se  encuentra  en  la  conclusión  de  los  jar- 
dines y  paseos  del  Espolón:  en  su  pórtico  se 
ven  tres  grandes  arces  de  medio  punto  sosteni- 
dos por  cuatro  robustas  pilastias.  Santa  Bár- 
bara, que  dio  nombre  al  campo  antes  llamado 
de  la  Verdad,  porque  en  él  se  llevaban  á  cabo 
los  juicios  de  Dios,  está  á  espaldas  de  la  Plaza 
de  Toros.  Nuestra  Señora  del  Mirón,  sobre  el 
cerro  de  su  nombre,  antiquísima,  pues  era  la 
iglesia  ]iarroquial  al  empezar  la  Reconquista: 
se  derribó  iodo  el  antiguo  templo,  menos  el 
ábside,  hoy  sacristía,  donde  se  colocó  el  anti- 
guo retablo,  que  aún  sub.sisto;  hay  en  el  atrio 
de  esta  einiitauna  preciosa  columna  de  tres  cuer- 
jios, labrada  en  jiiedra  sillar,  del  género  chu- 
rrigueresco, sobre  hi  (]ue  se  al^a  el  busto  de  San 
Saturio.  Finalmente,  la  ermita  de  este  último 
nombre  es  la  más  notable  y  de  mayor  devoción 
por  parte  de  los  solíanos.  Hállase  al  E.  de  la 
c,  en  la  orilla  izq.  del  Duero,  sobre  un  risco,  de 
tal  modo  que  parece  que  la  iglesia  y  edif.  anejos 
están  en  el  aire.  Es  un  octágono  con  bóveda 
elíptica  á  modo  de  cúpula,  corinada  al  exterior 
por  un  pequeño  cimborrio  de  ladrillo.  En  el  iii- 
interior  bóveda  y  muros  están  adornados  con 
])reciosos  frescos,  obra  del  pintor  Zapata.  ICn  la 
cueva  hay  varios  antros  ó  concavidades,  ca]iilias 
y  salas  y  habitaciones  construidas  en  los  salien- 
tes de  las  rocas;  una,  donde  se  ven  escaños  de 
piedra  sillar,  es  la  sala  capitular  de  la  Hcrhian- 
dad  de  los  Heros,  célebre  soldadesca  que  con 
trajes  y  ceremonias  es]ieciales  festejan  la  festi- 
vidad de  San  Saturio,  patrono  de  la  c. 

En  las  afueras,  al  otro  lado  del  río,  junto  á 
la  falda  del  cerro  de  San  Cristóbal,  se  ven  los 
restos  del  Hospital  do  San  Lázaro.  Este  santo 
era  muy  venerado  por  las  doncellas  de  Soria; 
había  allí  un  hidri/lo  milnfiroío  (no  se  sabía 
cuál),  y  la  que  lo  pisaba  segura  estaba  de  Uegai 
:i  casarse  y  ser  madre  feliz.  La  malicia  hizo  de 
la  fia.se  pixar  fl  ladrillo  de  San  Lt'taro  algo 
equivalente  á  la  mayor  desgracia  que  puede  acon- 
tecer á  una  doncella.  El  monumento  era  del  si- 
glo XIII,  y  se  supone  que  fué'  en  su  origen  hospi- 
tal de  Lazaristas.  Cerca  de  San  Lázaro,   y  ya  á 


orilla  fiel  Duero,  están  los  restos  del  convento 
de  San  Polo,  convertidos  en  morada  de  hortela- 
no: iierteneció  á  los  Templarios.  No  lejos  del 
iiuente  se  hallan  otras  rninas,  las  del  convento 
lie  San  Juan  de  Duero,  ijue  lué  de  los  caballeros 
V  monjas  Sanjuanistas  (ha  sido  declarado  mo- 
ñnmento  nacional).  La  iglesia  consta  de  una 
sola  nave,  de  forma  de  trapecio,  con  coro  casi 
cuadrado  y  ábside  semicircular;  hay  en  ella  no- 
tables capiteles  románicos,  llenos  de  liguras  de 
bajo  relieve,  que  representan  asuntos  fantásticos 
ó  siiubólicos  y  pasajes  de  la  vida  del  Salvador. 
El  atrio  es  muy  cainichoso;  hay  en  él  cuatro  es- 
pecies de  arcadas, dispuestas  de  modo  que  cada 
una  ocupa  las  dos  mitades  contiguas  de  los  la- 
dos, que  se  rennen  en  cada  ángulo.  En  el  ángulo 
N.E.  los  arcos  son  lanceolados  y  las  columnas 
cuádruples;  eu  el  S.E.  de  medio  punto  quebrado 
y  entrelazados  con  pilastras  y  basas  rectangula- 
res sin  capiteles;  en  el  S.O.  los  arcos  son  de  la 
misma  especie,  aunque  de  distinta  combinación 
y  columnas  dobles;  en  el  N. O.  columnas  dobles 
y  arcos  de  medio  punto.  Lo  más  extraño  de  es- 
tos arcos  es  que  muchos  están  entrelazados, 
construcción  por  demás  difícil  y  atrevida. 

Hisl  -  De  los  orígenes  y  primitiva  fundación 
de  esta  c.   nada  cierto  se  sabe.   Ningún  funda- 
mento tienen  las  afirmaciones  de  que  la  funda- 
ron dorios  ó  suevos  (Suevaria)  y  de  que  de  estos 
ó  aquc-llos  deriva  su  nombre,  que  otros  autores 
traen   del  de   la   ermita 
de  Santa   Oria,   que  su- 
ponen existió  en  su  cas- 
tillo.  D.    Nicolás  Rabal 
busca  el  origen  de  la  pa- 
labra Soria  en  Dauria, 
derivada   de  Daurius  ó 
Ditero.   Segiín  el  citado 
autor,  la  primera  noticia 
histórica  y  escrita  de  So- 
ria es.  la  que  se  da  en  la 
crónica  rimada  del  Cid, 
donde  se  dice  que  la  po- 
bló el  rey  D.  Fernando. 
Referencias  anteriores  las 
hay,  pues  Marcel,  en  .su 
historia   manuscrita  del 
Escudo  de  amias      Cid,  asegura  que  el  conde 
de  Siirin  Fernán   González  emiio- 

zó  la  construcción  del 
castillo.  Conquistada  por  Fernando  I  volvió  á 
poder  de  los  moros,  y  la  recuperó  en  los  días  do 
Alfonso  VI  Antolín  Sánchez,  de  Soria.  Años 
después  la  ocupó  Alfonso  I  de  Arngón;  másade- 
lante  la  repobló  Alfonso  Vil  de  t:astilla,  y  en- 
tre los  nuevos  pobladores  había  mucho  judíos. 
Dícese  que  en  tiempo  de  Alfonso  X  contaba  So- 
ria 8  000  vecinos.  Dicho  monarca  dio  álos  soria- 
nos  un  fuero  para  su  régimen  y  gobierno  inte- 
rior, por  virtud  del  cual  el  Concejo  de  Soria 
se  componía  de  un  juez  y  18  alcaldes  elegidos  en- 
tre la  clase  de  caballero.s,  y  además  otros  tan- 
tos jurados  de  la  clase  de  hombres  buenos  (Ni- 
colás Rabal,  Soria,  sus  monumentos  y  artes).  En 
varias  ocasiones  se  reunieron  en  Soria  los  mo- 
narcas de  Castilla  y  Aragón  para  concertar  pa- 
ces ó  alianzas,  como  sucedió  en  los  días  de  Al- 
fonso X  y  Sancho  IV  de  Castilla.  En  Soria  se 
hallaba  Garcilaso  de  la  Vega  cuando  con  oca- 
sión de  un  gran  tumulto,  y  estando  oyendo  misa 
eu  el  monasterio  de  San  Francisco,  pereció  ase- 
sinado con  otros  señores  que  le  acompañaban. 
Alfonso  .XI,  al  regresar  de  la  (rontera  de  Ara- 
gón, pasó  por  Soria  c  impuso  grandes  casti- 
gos para  vengar  la  mnerte  de  aquéllos.  Eu  13C2 
se  vieron  en  esta  c.  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Navarra  para  confederarse  contra  el  do  Aragón. 
Una  de  las  mercedes  que  de  D.  Enrique  11  reci- 
bió el  traidor  Dugnesclín  fué  la  c.  de  .Soria,  ven- 
dida por  su  señor  al  citado  rey  en  1376.  A  esta 
c.  se  retiró,  y  en  ella  murió,  el  príncipe  de  Ma- 
llorca D.  Jaime.  En  Soria  se  efectuaron  las  bo- 
das del  infante  Juan  de  Castilla  con  Leonor  de 
Aragón  y  de  Carlos  de  Navarra  con  Leonor  de 
Castilla.  Juan  I  en  1380  celebró  Cortes  genera- 
les en  la  c.  que  nos  ocujja.  Tiene  la  o.  de  Soria 
por  armas  un  castillo  con  un  medio  cuerpo  de 
un  rey  coronado  sobre  la  Torre  del  homenaje,  y 
la  inscripción  Soria  pura  cabeza  de  Estremadu- 
ra.  El  castillo  es  de  plata,  emblema  de  su  leal- 
tad, y  el  campo  de  sangre,  por  la  que  derrama- 
ron sus  hijos  en  servicio  de  su  rey  y  de  su  pa- 
tria. El  rey  representa  á  D.  Alfonso  VIII  el  de 
las  Navas,  criado  en  Soria  (lor  esjiacio  de  cuatro 
año.s,  en  la  que  se  le  defendió  y  amparó  contra 
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la  persecución  del  rey  de  León,  su  tio.  La  letra 
consta  de  dos  partes :  en  la  primera  se  lee,  So- 
ria Pura,  que  significa  :  Soria  la  noble ,  sin 
mezcla  de  mancha  ni  mal  linaje,  sin  doblez, 
firme  y  constante,  depurada  y  libre  de  todo  vi- 
cio, y  por  la  gente  que  eu  ella  ha  habido  y  hay 
de  sangre  limpia  y  pura.  La  segunda  jiarte  dice 
Cabeza  de  Eslreinadnra ,  que  signilica  ser  cabeza 
de  las  tierras  y  lugares  convecinos  á  los  extre- 
mos ó  nacimientos  del  río  Duero,  á  que  se  lla- 
mó antiguamente  Estremaditras.  Tiene  el  título 
de  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad. 

-SoiiiA  (Fernando  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla  hacia  1520.  Ignoramos  la  fe- 
cha de  su  muerte.  Hijo  de  un  noble  de  desahoga- 
da posición,  desde  muy  temprano  manifestó  una 
afición  decidida  por  el  estudio  de  las  Letras,  al 
que  se  consagró  de  un  modo  exclusivo,  alejado 
del  mundo  y  satisfecho  eu  la  quietud  y  la  sole- 
dad. Los  frutos  precoces  de  su  lectura  y  medita- 
ciones le  granjearon  notable  concepto  en  su  épo- 
ca. De  él  dijo' Lope  en  su  Laurel  de  Apolo: 

«A  Feruaiiilo  de  Soria 
Llamaba  el  Betis,  por  tener  segura 
Del  pretendido  premio  la  victoria, 
Que  tanto  ingenio  y  letras  le  asegura; 
Mas  viéndole  asimismo  retirado. 
Dijo  á  sus  ninfas: 
«En  mayor  cuidado 
Debe  de  estar  atento. 
No  perturbéis  su  claro  entendimiento. » 

Este  Fernando  de  Soria  es  quizá  el  que  cita 
Barrera  en  sus  biografías  de  ingenios  mencio- 
nados en  el  Ca.nto  de  Cnliope  del  inmortal  Cer- 
vantes. «Poeta  renombrado,  dice,  fué  también 
Fernando  do  Soria  Gal  varro,  chantre  de  la  cate- 
dral de  Córdoba,  que  ya  florecía  en  aquel  tiem- 
po (se  refiere  á  los  primeros  años  del  siglo  xvii). 
Luis  Zapata  loa,  en  su  poema  Cario  Famoso  (Va- 
lencia, 1566),  á  un  poeta  llamado  Antonio  de 
Soria,  de  quien  habla  asimismo  con  grande  elo- 
gio Fernando  de  Herrera  en  sus  anotaciones  á 
las  obras  de  Garcilaso  (Sevilla,  1580).»  Bartolo- 
mé Leonardo  de  Argensola  tiene  entre  sus  poe- 
sías una  en  tercetos,  llena  de  erudición  y  doc- 
trina, y  dirigida  li  Fernando  de  Soria  Galvarro. 
Francisco  de  Medrano  dedicó  á  Soria  sus  poesías, 
siendo  varias  las  que  á  él  van  dirigidas  dándole 
el  nombre  de  Sorino.  Hállanse  también  de  éste 
en  las  expresadas  dos  sonetos  escritos  en  concu- 
rrencia con  Medrano  sobre  un  mismo  asunto. 
Varias  poesías  de  Soria  se  insertaron  en  los  to- 
mos XXXII  (páginas  348,  352  y  353)  y  XLII 
(pág.  287)  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira.  Véase  también  la  Historia  y 
juicio  critico  de  la  escuela  poética  sevillana  eulos 
siglos  Xri  y  XVll  (pág.  334  á  336),  por  Lasso 
de  la  Vega. 

-Sop,i.\  (Lucas  DE):  Biog.  Escritor  cs)iañol. 
N.  en  Sevilla.  M.  á  18  de  marzo  de  1641.  Fué 
canónigo  de  la  catedral  .sevillana  y  consultor  del 
Santo  Oficio.  Usó  el  título  de  Doctor,  y  mereció 
ser  elogiado  como  vate  distinguido  por  Fernando 
de  Vera  en  su  Panegírico  por  la  Poesía,  escrito 
en  el  año  de  1618.  Cervantes  celebra  en  su  Can- 
to de  Caliopc  á  un  Doctor  Soria,  mostrándosele 
agradecido  de  la  gloria  que  le  ha  dailo  al  mere- 
cer también  sus  alabanzas.  Pero  no  puede  refe- 
rirse al  caniínigo  sevillano,  puesto  que  este  doc- 
tor es  citado  por  tan  insigne  ingenio  entre  los 
que  dallan  lama  y  esplendor  al  suelo  bañado 
por  fl  !i  ■:  I  I  Xi.'olás  Antonio  cita  al  Lucas 
efe  S. .II',  !  I  im,  como  autor  de  los  siguientes 
libros:  /'.'  //'  /  '  í'íii  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo 
(Sevilla,  1614).  De  la  reformación  de  los  asis- 
tentes de  lostcmplos  (id.,  1623);  y  como  traductor 
de  una  obra  escrita  en  latín,  á  la  que  dio  en 
castellano  el  título  Del  conoeimiento  de  Dios  por 
el  de  las  criaturas,  y  del  arte  de  bien  morir  del 
cardenal  BeUnrmino,  y  de  las  postrimerías  del 
hombre,  del  Cartujano,  im)iresa  en  Sevilla. 

-  SoKTA  Santa  Cruz  (Fedeeico  de):  Biog. 
General  español  N.  hacia  1815.  M,  en  Madrid 
á  13  de  mayo  de  1891  Ingresó  en  el  ejército  en 
diciembre  de  1830  como  cadete  sin  antigüedad, 
de  la  cual  empezó  á  disfrutar  en  26  de  septiem- 
bre de  1S34,  ascendiendo  á  allércz  en  abril  de 
1836.  Durante  el  año  de  1835  estuvo  en  opera- 
ciones de  campaña  eu  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  y  en  junio  de  1837  pasó  al  ejército  del  Cen- 
tro, en  el  cual  continuó  hasta  el  fin  delaguerra, 
tomando  parte  en  las  acciones  de  Villar  del  Ar- 
zobispo y  Alcora  y  en   todas  las  brillantes  de 
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guerra   que  ocunieron    durante  el  primor  sitio 
de  Mordía  en  1838,    re.sultando  contuso   en    la 
de  Villamolelá,  librada  con  objeto  de  levantar 
el  sitio  de  Casjjc.  Durante  el  año  de  1839  se  ha- 
lló en  la  acción  de  Lncena,   en  la  sorpresa  de 
Barchi  y  en  la  .segunda  acción  de  Alcora.  Por  su 
comportamiento  en  la  de  Sierras  de  Usera  fué 
recompensado  sobre  el  campo  de  batalla  con  el 
grado  de  teniente.    Asistió  al  sitio  de  Tales,  á 
todos  los  demás  hechos  de  armas  de  aquel  mis- 
mo año,  y  en  1840  al  asedio  y  toma  de  todos  los 
puntos  ocupados  y  fortificados  por  la  facción, 
ascendiendo  en  junio  á  teniente  por  antigüedad. 
En  los  años  siguientes,  hasta  el  de  1847,  prestó 
el  servicio  de  su  clase,   obteniendo  (1843),  por 
gracia  especial,   el  grado  de  capitán.  En  dicho 
año  tomó  parte  en  el  sitio  de  Zaragoza  por  el 
ejército  de  operaciones  de  Aragón.  Durante  el 
de  1847  operó  seis  meses  en   persecución  de  la 
facción   del  Estudiante,   hasta   su   exterminio, 
continuando  después  en  los  servicios  propios  de 
su  empleo,  ascendiendo  á  capitán   por  antigüe- 
dad (1852),  y  obteniendo  más  tarde  el  grado  de 
comandante.  En  1854  asistió  á  la  acción  de  Vi- 
cálvaro,  á  las  órdenes  del  general  O'Donnell, ob- 
teniendo el  empleo  de  comandante  por  gracia 
general,   y  el  grado  de  teniente  coronel  por  el 
mérito  contraído  eu  dicha  acción.   Por  su  com- 
portamiento eu  los  sucesos  acaecidos  en  Madrid 
en  julio  de  1856  fué  recompensado  con  el  grado 
de  coronel.  En  octubre  de  1859  pasó  á  formar 
parte  del  ejército  de  África,  asistiendo  a  las  ac- 
ciones de  29  y  30  de  diciembre  y  á  todas  las  ocu- 
rridas en  la  marcha  sobro  Tetuán,  obteniendo  el 
empleo  de  teniente  coronel  por  su  comportamien- 
to en  la  acción  ilel  31  de  enero  de  1860.  Asistió 
asimismo   á  las   batallas  de  Tetuán,   Samsa  y 
Guad-Ras,  alcanzando  por  los  méritos  contraí- 
dos en  esta  última  el  empleo  de  coronel.  Ejer- 
ciendo este  empleo  mandó  el  regimiento  del  Rey 
desde  marzo  de  1863,  y  el  de  Albuera  desde  ma- 
yo de  1865,  volviendo  en  junio  á  mandar  el  pri- 
mero de  dichos  cuerpos,   distinguiéndose  singu- 
larmente en  los  suce.sos  del  22  de  junio  de  1866, 
y  continuando  en  el  mi.smo  destino  hasta  su  as- 
censo á  brigadier,   eu  febrero  de   1867.  En  sep- 
tiembre do  1868  tomó  el  mando  de  una  brigada 
de  caballería  en  Castilla  la  Nueva,  y  en  junio  ile 
1872  fué  nombrado  comandante  general  de  las 
fuerzas  que  operaron  contra  los  carlistas  en  To- 
ledo y  Ciudad  Real;  los  batió  varias  veces,  y  pa- 
cificado  dicho  territorio  regresó  á  su  destino. 
En  abril  de  1S73  prestó  análogo  servicio  al  del 
año  anterior.  En  junio  del  mismo  año  de  1873 
mandó  nna  brigada  del  ejército  de  Andalucía, 
tomó  parte  en  el  ataque  y  toma  de  Sevilla,  y 
operó  independientemente  en  la  jn-ovincia  de  Cá- 
diz. Por  dichos  servicios  fué  promovido  en  26  de 
septiembre   al  empleo  de  Mariscal  de  Campo, 
mandando  hasta  fin  de  .año  una  división  del  ejér- 
cito de  Castilla  la  Nueva.   Durante  el  año  de 
1874  estuvo  en   operaciones  en  la  provincia  de 
Albacete,  persiguiendo  y  ahuyentando  á  la  fac- 
ción Santés,  y  posterioriucnte  en  las  de  Guada- 
lajara  y  Cuenca,  con  idéntico  objeto.   En  julio 
del  mismo  año  salió  para  Minaya,  para  tomar  el 
mando  de  dos  brigadas,  con  objeto  de  socorrer  á 
Cuenca,  atacada  por  los  carlistas,  emprendiendo 
la  marcha  al  amanecer  del  día  17,  llegando  á 
Arcos  el  18,  y  enviando  á  su  jefe  de  Estado  Ma- 
yor á  la  caiiital  con  objeto  de  adquirir  noticias, 
mientras  racionaba  sus  fuerzas.  Sabido  por  dicho 
jefe  que  los  carlistas  habían  abandonado  ya  á 
Cuenca,  que  habían  tomado  el  15,  y  dirigídose 
á  Requena,  marchó  á  Minglanilla,  desde  donde, 
))or  orden  superior,  la  brigada   Fajardo  siguió  á 
Requena,  y  el  general  Soria  con  la  brigada  Araoz 
regresó  á  Madrid.  La  lentitud  de  su  marcha  ha- 
cia Cuenca  fué  muy  comentada  y  disgustó  á  los 
oficiales  y  soldados  que  iban  á  sus  órdenes.  En 
noviembre  de  1874  fué  nombrado  gobernador 
militar  de  Cádiz,  y  en  febrero  de  1875  segundo 
Cabo  de  Castilla  la  Vieja.  Durante  dicho  mando 
desempeñó  varias  veces  el  interino  del  distrito, 
organizando  durante  una  de  ellas  numerosos  de- 
pósitos de  quintos,  que  envió  al  ejército  del  Nor- 
te, y  las  dos  reservas  provincial  de  Valladoüd  y 
reserva  número  38;  organizó  diferentes  convoyes 
para  el  Norte,  y  sostuvo  las  comunicaciones  con 
Burgos  y  Santander  por  medio  de  puntos  fuertes 
y  columnas  volantes.  Por  estos  servicios  recibió 
"diferentes  Reales  órdenes  .satisfactorias.   Desde 
enero  de  1876  hasta  febrero  de  1881  permaneció 
de  cuartel.  En  esta  fecha  fué  nombrado  vocal  de 
la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra.  En  1883 
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filé  noiuliruilo  presidente  ilc  la  .Imita  Eupocial  de 
C'aballcn'n.  Kn  18íí5  doseniiieñú  din  ante  seis  me- 
ses la  presidencia  de  la  sección  teireía  de  dicho 
alto  ciicvpo,  é  iiiteriiianiente  la  de  la  Junta  Su- 
pcrioi'  durante  más  de  un  n;es,  y  algunos  días  la 
de  la  Miimera  sección  de  Caballería.  Poseyó  la 
cruz  de  San  Fernando  por  el  sitio  iloMorella;  la 
gran  cruz  del  Mcrito  Militar  para  proniiar servi- 
cios especiales;  la  gran  cruz  de  Sun  Hermene- 
gildo. Era  benemérito  de  la  patria,  y  tenia  'lere- 
cho  á  usar  las  medallas  de  África  y  do  la  Guerra 
civil. 

SORIANA:  Chog.  Lugar  del  aynnt.  do  Estopi- 
ñán,p.  j.  de  Tamarito,  prov.  de  Huesca;  47  lia- 
liitantes. 

SORIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Soria. 

Tratan  de  dar  un  ataque 
Los  soiiIANOS  al  castillo,  etc, 

H.MlTZENBfsOH. 

-SoiiiANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

Quité  escarpín  y  calceta, 

Y  vi  un  juguete  de  azúcar, 
Una  manteca  SORIANA, 

Un  bollo  de  manjar  blanco, 

Y  dije:  etc. 

Tlltso  BE  MonKA. 

-SoKiANO:  Gcoy.  Lngar  del  dist.  de  Monte- 
leone,  jirov.  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior  II, 
Italia,  sit.  al  pie  de  la  vertiente  occidental  de 
los  Apeninos  y  á  orillas  del  Calcinara;  3  200  ha- 
bitan tes.  11  En  la  prov.  de  Roma  hay  otra  Soriano, 
sit.  al  E.  del  monte  Ciniino,  cerca  y  al  E.  de  Vi- 
terbo;  tiene  500  h.abits;  dio  título  á  un  priuci- 
¡Kido,  y  fué  teatro  de  la  victoria  de  Carlos  Orsini 
contra  el  Tapa  Alejandro  VI  en  1-197. 

-SoiilANO:  ücocj.  Dep.  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, sit.  en  la  parte  O.  de  la  región  meridional 
de  la  Rep.,  en  la  orilla  del  Uruguay  y  al  S.  del 
río  Negro.  Sus  límites  son:  por  el  Ñ.  el  río  Ne- 
gro, que  lo  separa  del  dep.  de  Río  Negro;  por  el 
H.  el  arroyo  (¡rande,  rjue  lo  separa  de  San  José'; 
por  el  S.  el  arroyo  Sauce,  la  cuchilla  de  San  Sal- 
vador y  la  cuchilla  Grande,  que  lo  separan  do 
Colonia;  y  por  el  O.  el  río  Uruguay.  Tiene  9  220 
knis.-  y  33  000  habits.  La  cuchilladel  Bizcocho, 
que  .sale  del  N.O.,yla  de  Navarro,  que  viene 
del  N.E.  del  dep.,  corren  hacia  el  S.,  se  jun- 
tan y  forman  una  sola  que  va  á  unirse  con  la 
cuchilla  Grande.  De  las  cuchillas  mencionadas 
salen  mucbos  ramales  qne  dan  origen  á  infi- 
nitos arroyo.s.  Los  más  notables  son:  al  N.  los 
de  Coquimbo,  Bequclo  y  Colólo;  al  E.  el  del 
Perdido  y  el  Grande,  y  al  O.  el  San  Salvador. 
Los  cerros  más  notables  son  el  del  Espinillo  al 
O.  y  el  do  Pericoflaco  al  N.  El  de)),  está  pi-'r- 
fectamenle  regado,  y  como  disfruta  de  clima  ex- 
celente su  suelo  es  sumamente  fértil  y  abundan- 
tísimo en  producciones  de  todo  género.  Se  reeo. 
ge  mucho  trigo.  H.ay  numerosos  rebaños  de  ga- 
nado lanar,  que  llegan  á  sumar  entre  todos  más 
lie  millón  y  medio  de  ovejas.  El  ganado  vacuno 
se  calcula  en  más  de  medio  millón  de  cabezas. 
Hay  en  el  dep.  cinco  ó  seis  saladeros,  algunos 
molinos  de  agua  y  de  vapor  y  caleras  en  abun- 
dancia. También  se  encuentran  allí  las  mejores 
tierras  déla  Rep.  para  la  fabricación  de  ladrillos 
y  baldosas.  Hay  varias  curtidurías.  Como  el  de- 
(lartaniento  de  Soriano  está  sit.  á  la  margen  del 
río  Uruguay  y  tiene  por  el  N.  el  río  Negro,  ocu- 
pa una  magiiíiica  posición  para  el  comercio,  por- 
i|ue  imedo  d.ir  fácil  salida  por  los  ríos  á  sus  pio- 
dnctos.  El  comercio  ha  do  prosperar  mucho  el 
día  que  se  canalice  el  río  Negro  y  se  haga  nave- 
gable, es  decir,  cuando  se  saquen  de  su  Ibndo 
algunas  piedras  y  rocas  que  impiíleii  la  navega- 
ción. Guando  esto  se  verifique  podrán  navegar 
cu  el  río  Negro  barcos  de  regular  calado  y  hacer 
transportes  fáciles  y  baratos  délos  productosdel 
dep.  y  de  los  artículos  de  otras  partos,  que  ne- 
cesita para  su  industria  y  su  comercio.  Mercedes 
es  la  cap.  do!  dep.  II  Pueblo  del  dop.  do  su  noni. 
bro,  sit.  en  la  margen  del  río  Negro,  á  2  le- 
guas de  su  desembocadura  en  el  Uruguay.  Es 
i'l  más  antiguo  do  la  Rep.,  fundado  en  l()2t 
muy  cerca  del  paraje  donde  hoy  so  encuentra 
Tiene  unos  500  habits.  Las  tierras  do  sus  alrede- 
dores son  fértilísimas  |iara  labranza  (Vázquez 
Coros,  tícoij.  (le  la  Rep.  del  Uruguay), 

-.SoiiiAXü:  Oeog,  Pueblo  de  la  municipalidad 
do  Tolimanejo,  dist.  do  Tolimán,  cst.  de  Que- 
rétaro,  Jléjico;  SIO  habits.  Sit.  á  4-1  liins.  al  S.  do 
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la  cab.  del  dist.  La  conquista  de  esta  comarca 
lué  debida  en  gran  i>arte  á  una  mujer  llaniada 
Ana  Sánchez,  que  conocía  el  idioma  de  los  indí- 
genas. 

-SoitiANO  Fukiíti;syPi(JUKiias(Maiíiano): 
Bior/.  Compositor  y  musicógrafo  español.  N.  en 
iMuicia  á  28  de  enero  de  1817.  M.  en  Madrid  á 
26  de  marzo  de  1880.  Fué  hijo  de   Indalecio  So- 
riano  Piiertes,   mac-,tio  de  capilla  rejiutadísimo 
y  autor  de  obras  didácticas  y  leligiosas  de  reco- 
nocido mérito.  Escribiendo  Mariano  su  projiia 
biografía  cu  su  liiMoria  de  la  música  eupañola, 
ha 'dicho:  «D.  Mariano   Soriano  Fuertes,   cuya 
afición  al  arte  le  hizo  abandonar  la  carrera  mili- 
tar y  más  tarde  la  de  em]ilcado  del  gobierno  de 
S.  M.  (en  la  dirección  de  Loterías,  según  Fetis), 
después  de  haber  desempeñado  la  cátedra  de  Sol- 
feo del   Instituto  Español,  jiara  la  que  escribió 
su  Método  breve  de  solfeo,  publicado  en  Madrid 
en  1843,   de  haber  escrito  varios  artículos  his- 
tóricos, críticos  y  literarios  en  varios  periódicos; 
y  á  más  de  Jeroma  la  cadañera,  ejecutada  en  el 
Teatro  del  Príncipe  (Madrid),  otras  dos  pequeñas 
zarzuelas  que  fueron  pni'St.is  en  escena  en  la  ele- 
gante sociedad  de  La  Unión,  bajo  el   título  El 
■ventorrillo  de  Alfarache  y  la  Feria  de  Santipon- 
ce,  poesía  de  D.  Francisco  Montemar,  jiasó  en  el 
año  de  1844  á  desempeñar  el  cargo  de  maestro 
dii-eotor  del  Liceo  Artístico  y  Literario  de  Cór- 
doba... En  el  verano  de  1S49  marchó  Soriano  á 
Sevilla,   en  cuya  capital  se  encontró  á  su  amigo 
D.  Francjsco  Salas,  el  que  á  más  de  informarle 
del  pensamiento  qne  tenía  de  pedir  el  privilegio 
para  el  iilantc.amiento  de  la  zarzuela,  le  instó  á 
que  coadyuvara  al  objeto,    escribiendo   alguna 
obra  de  costumbres  andaluzas,  lo  que  Soriano  le 
prometió,  marchando  á  Cádiz   para  el   efecto  á 
ponerse  de  acuerdo   con  el  celebrado  poeta  del 
género  andaluz  D   José  Sanz  Pérez.  Este  apre- 
ciable  escritor  no  tuvo  dificultad  de  adherirse  á 
tan  útil  pensamiento,  y  escribió  un  libro  dividí-  ; 
do  en  dos  actos,  bajo  el  título  de  El  tío  Caniyi- 
tan,  que  puso  en  música  el  Sr.  Soriano...  Para  el 
pueblo,  único  apoyo  con  que  entonces  podía  con- 
tar el  teatro  lírico  español,  se  escribió  elCaniyi- 
tas,  con  los  descuidos  consiguientes  al  que  nunca 
corrige  sus  producciones,  como  le  sucede  al  se- 
ñor Soriano,    pero   láciles  de  hacer  desaparecer, 
estando  la   liase  aprobada  por  una  mayoría  in- 
mensa... En   noviembre  de   1849  se  ejecutó  con 
un  feliz  resultado  y  por  primera  vez  el  Caniyüas 
en  el  Teatro   de   .San   Fernando  de  Sevilla,  por 
los  actores  doña   Hita   Revilla  y   D.    Francisco 
Luna,  y  los  cantantes  españoles  D.  Manuel  Ca- 
rriém,  célebre  tenor   hoy  en  Europa,  y  D.  Joa- 
quín Becerro;  y  á  poco   más  de   un   año   de  su 
estreno  se  había  ejecutado  en  los  tres  teatros 
de  Cádiz,  y  á  la  vez,    130   noches  consecutivas, 
y  en  los  de  Gibraltar,   Málaga,   Valencia,   Ma- 
drid, Granada,  y  después  en  todos  los  demás  tea- 
tros de  España  y  de  América,  con  un  satislacto- 
rio  éxito.»  No  descubría  esta  obra,  á  pesar  de  la 
gran  poimlaridad  que  alcanzó,  grandes  dotes  de 
compositor  en  Soriano,  d  cual  no  dejó  otra  obra 
alguna  de  alta  inspiración.    Mayor  nombre  ad- 
quirió Soriano  como  escritor  y  crítico  musical, 
sin  que  ni  aun  en  eso  se  le  ¡lueda  aplaudir  por 
completo.  Escribió  en  varias  revistas,  y  especial- 
mente en  la  Iberia  3fusical,  de  Espín  y  Guillen, 
y  sus  juicios  adquirieron  notoriedad  por  la  for- 
ma ruda  y   el  tono  acre  y  punzante  en  que  los 
escribía.    Dio  á  las   prensas  varios  trabajos   de 
literatura  musical,  ya  originales,  ya  traducidos, 
y  luego  publicó  su  mejor  obra,  la  Historia  de  la 
música  española  desde  la  venida  de  los  fenicios 
hasta  el  año  <?<;  1850   (Barcelona,  1856,   cuatro 
t.  en  4.°),   con  retrato  y  nn'isica,  que  le  costo  ca- 
torce años  de  trabajo,  sin    protección  ni  apoyo 
alguno  y  con    un   coló  y  entusiasmo  dignos  de 
aplauso.  Después  imprimió  la  Memoria  sóbrelas 
sociedades  corales  en  España  {id.,    1865,  en  4.° 
mayor). 

-SoiiiAKO  Muiiii.u»  (Bh.nito):  Jiiog.  Pintor 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  3  do  abril 
de  1?27.  M.  en  Madrid,  víctima  de  larga  y  pe- 
nosa enfermedad,  á  2  do  abril  de  1891.  Estudió 
en  París  bajo  la  dirección  de  Diinias,  y  en  Roma, 
donde  disfrutó  una  jiensión  del  duque  de  San 
Lorenzo,  en  la  Academia  de  San  Lucas.  Desde 
la  última  capital  citada  remitió  en  1849  y  1850 
sus  primeros  cuadros  jiara  las  E.\ posiciones  déla 
Academia  de  San  Fernando.  También  lignró  en 
la  do  1851  otro  lienzo  suyo  que  representaba  á 
firgilio   loraado  el  silfi  jtnstnril  y  (I  la  ninfa' 
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Amariliis,  ambos  sentados  en  el  canijio  en.se- 
ñando  á  las  selvas  que  repiten  con  el  eco  el  nom- 
bre de  Amariliis,  cuadro  que  figuró  también  en 
la  Exposición  Univeisal  de  París  celebrada  eu 
1855.  En  las  E.xposiciones  Nacionales  de  1856, 
1858  y  1860,  verificada.s  en  Madrid,  presentó 
Soriano  los  siguientes  cuadros:  en  la  primera 
El  suspiro  del  moro,  premiado  con  ineilalla  de 
segunda  clase  y  adquirido  por  el  gobierno  con 
destino  al  Museo  Nacional :  dos  retratos,  y  La 
cita  'tr.-ijes  de  Sorrcnto, ;  en  la  segunda  cinco 
retratos,  siendo  premiado  con  mención  honorífi- 
ca el  del  duque  de  San  Lorenzo;  y  en  la  tercera 
otros  tres  retratos  y  l'na  noche  en  Vusilipo, 
adquirido  también  por  el  gobierno  y  agraciado 
con  mención  honorífica.  En  la  Exposí.Món  de 
Bayona, en  el  año  de  1864,  fué  premiado  connna 
medalla  de  plata.  Soriano  trabajó  en  Madrid 
para  la  restauración  de  la  iglesia  de  San  Jeróni- 
mo, dibujó  algunas  láminas  para  la  edición  del 
Quijote  publicada  en  1862  en  Barcelona,  y  pintó 
(1865)  el  retrato  de  su  suegro  Barroeta  y  Alda- 
mar  por  encargo  de  la  Diputación  foral  de  Viz- 
caya. Hizo  Í1858)  oposición  á  una  plaza  de  pro- 
fesor de  Diluí  jo  de  figura,  vacante  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando,  consiguiendo  ser  nombra- 
do para  la  misma,  y  pasando  después  á  explicar 
Anatomía  pictórica,  cátedra  que  desempeñó  has- 
ta el  día  12  de  octubre  de  1864,  día  en  que  fué 
nombrado  subdirector  del  Museo  Nacion,al  de 
Pintura  y  Escultura.  Soriano  fué  también  comi- 
sionado (1865)  para  estudiar  la  Exposición  de 
Dublín,  y  entre  otras  distinciones  contó  la  de 
ser  caballero  de  la  Orden  es))añola  de  Carlos  III. 
Pintó,  además  de  lo  dicho.  Una  albancfa  y  l'n 
estudio,  qne  en  Madrid  presentó  en  1849  en  la 
Exposición  del  Liceo  Artístico;  el  retrato  de 
Witerico,  existente  en  la  serie  histórica  del  Mu- 
seo del  Prado;  el  de  D.  Francisco  de  Ass  de 
Borbón,  pintado  (1862)  con  destino  á  la  Tierra 
Santa,  y  un  lienzo  representando  el  AMcimicnlo 
de  Sa7i  Ju-an,  )iara  el  templo  de  Santa  Elisabeta 
en  San  Juan  de  Judea.  Elegido  (1880)  indiuduo 
de  número  de  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do, tomó  posesión  de  su  plaza  en  1883,  leyendo 
en  dicho  acto  una  disertación  acerca  de  la  cul- 
tura artística  y  déla  conveniencia  de  reemplazar 
con  las  amenas  solemnidades  de  las  Artes  otros 
espectáculos  más  tumultuosos  é  incultos. 

-SoiiiAXO  Y  Jiménez  (Jacobo':  Bina.  Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  Oriliuela  (TeiueP  á  5 
de  febrero  de  1749.  Aún  vivía  en  Valencia  en 
1797.  Estudió  en  Albarracín  Humanidades,  y 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Valencia.  Sirvió 
voluntariamente  en  el  regimiento  de  infantería 
de  .\frica,  y  con  él  se  halló  en  la  campaña  de 
Argel.  Por  falta  de  salud  se  retiró  desde  Oran  á 
la  ]daza  de  Valencia,  donde  se  le  dio  agregación 
de  alférez  por  sus  servicios,  y  desempeñó  varias 
comisiones.  Escribió:  Breve  relación  de  la  asotti- 
bjvsa  vida  y  penitencia  de  la  esclarecida  vir- 
gen Inés  de  Moneada,  en  dos  romances  (Valen- 
cia, 1786,  en  i.").  -  Helación  en  verso  de  la 
procesión  del  Corpus  de  Valencia,  con  explica- 
ción de  sus  misterios  y  alegorías  (id.,  id.,  id.). 
-  Descripción  de  las  fiestas  hechas  en  Valencia 
por  la  beatificación  de  sus  hijos  Nicolás  Factor 
y  Gaspar  Bono,  con  título  de  Carla  de  Sancho 
Espinos  sin  los  Monteros,  alcalde  de  las  Batue- 
cas (id.,  id.,  id.).- iJéeivias  en  elogio  del  Mi- 
sionero Apostólico  Capuchino  Fray  Diego  José 
de  Cádiz  (id.,  1787,  en  4.°).  - Belaeión  circum- 
tanciada  de  la  tnisión  que  ha  hecho  en  la  eiu- 
da'l  de  Falencia  el  M.  B.  P.  Fray  Diego  José 
de  Cádiz,  Misionero  Apostólico  y  Capuchino  de 
Andalucía,  desde  el  \6  de  febrero  hasta  el  12 
de  marzo  del  prcsoüe  año  de  1787  (id.,  id.,  en 
8.°).  -  Compendio  de  la  Historia  de  la  apari- 
ción de  Nuestra  Señora  dcl^Tremedal  (id  ,1793, 
en  8.°),  etc. 

SORICARIA;  Gcog.  anl.  Población  de  la  Boti- 
ca, que  menciona  Hircio  en  la  Guerra  de  Espa- 
ña. Describiendo  los  sucesos  de  la  campaña  en- 
tro César  y  los  hijos  de  Pompeyo,  dice  que  es- 
tando frente  á  Atequa  se  le  reunieron  las  tropas 
venidas  de  Soricaria,  y  viendo  Pompej'o  que  iba 
á  perder  la  fortaleza  de  Aspavia,  que  distaba  5 
millas  de  Ucnbi,  se  determino  á  pelear.  Cortés 
sitúa  á  Soricaria  en  el  cortijo  de  Xorquera,  pró- 
ximo á  Espejo,  y  Ceán  cu  el  despoblado  de  Tori'e 
leí  Puerto,  entre  Montilla,  Espejo  y  Cabra,  don- 
de se  ven  antigüedades  romanas. 


SORlCIDOS  (de 


<■):  m    pl.  .?.W.  Familia 


du  iiuiniírerüs  del  orden  de  los  insectívoros,  que 
oíreoeu  los  siguifiites  caracteres:  dientes 
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calavera  ensancliada  por  detrás,  cónica  por  de- 
lante; su  mayor  anchura  por  detras  de  las  sn- 
]ierlicies  glcnoideas;  sin  apófisis  postorliitaria; 
occipuoio  muy  inclinado  por  delante;  sin  lusa 
tcrigoidea;  sin  arco  cigonuUico;  región  terigoidea 
no  abultada;  fosa  mesoterigoidea  no  terminada 
jior  detrás  en  una  depresión  de  la  base  dol  crá- 
neo; sin  canal  alisfenoides;  una  abertura  ancha 
á  cada  lado  de  la  base  del  cráneo;  apófisis  post- 
glenoideas  grandes  y  vueltas  hacia  adelante;  agu- 
jero redondo  y  hendedura  eslenoidal  conlnndi- 
das  en  una  sola  abertura;  agujero  infraorbitario 
considerable,  limitado  por  encima  por  una  grue- 
sa barra  ósea;  lado  interno  de  la  rama  ascen- 
dente de  la  mandíbula  excavado  en  una  depre- 
sión particular  y  muy  profunda;  superficie  mti- 
cular  del  cóndilo  mirando  por  detrás;  ángulo 
uuiy  delgado;  primer  incisivo  más  grande  que 
los  otros  y  siempre  provisto  de  dos  puntas;  ca- 
nino superior  siempre  más  pequeño  que  el  más 
peijueño  de  los  incisivos,  molares  superiores  lór- 
mados  de  dos  prismas  triangulares;  incisivo  in- 
ferior muy  prolongado;  canino  inferior  más  pc- 
((ueño  qne  todos  los  dientes  del  njismo  lado; 
vértebras  dorsales  13  ó  14;  lumbares  cinco  ó  seis; 
hipapóHsis  cervicales  grandes;  sin  huesecillos 
hipapofisarios  por  debajo  y  en  el  intervalo  de 
las  vértebras  lumbares,  hiperajiófisis  bien  des- 
arrolladas; esternón  ancho,  pero  sin  quilla;  cla- 
vícula pequeña  y  delgada,  omoplato  corto,  an- 
cho y  con  un  acromion  bifurcado;  húmero  ge- 
neralmente con  un  agujero  supracondiloidoo; 
radio  y  cubito  distintos;  carpo  desprovisto  de 
hueso  calcifornie  y  de  hueso  intermedio; últimas 
falanges  no  bifurcadas;  pelvis  estrecha,  con  la 
sínfisis  del  pubis  abierta  anchamente;  un  tercer 
trocánter  en  el  fémur;  tibia  y  peroné  soldados 
interiormente;  cinco  dedos;  sin  ciego. 

SORIDIA  (del  lat.  sorex,  ratón):  f.  Zool.  fíc- 
nero  de  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  familia 
de  los  escindidos,  tribu  de  los  escindinos,  qne  se 
caracterizan  por  tener  la  cabeza  sin  escudos  su- 
pranasales;  el  rostral  con  quilla  marcada  por 
delante;  tímpano  no  visilile;  lengua  corta,  esca- 
mosa por  completo,  terminada  en  dos  puntas  y 
]irotráctil;  dientes  plenrodontos;  con  párpados; 
dorso,  abdomen  y  lados  con  escamas  lisas  empi- 
zarradas, en  quincunce;  sin  surco  lateral;  sólo 
extremidades  abdominales,  sin  indicios  de  de- 
dos; sin  poros  femorales. 

SORIGA:  Ocoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Kumán  de  Encrobas,  ayunt.  de  Cerceda,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  62  habits. 

SORIGUERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agicgados  la  v.  de  Vilamnz  y  los  lugares 
de  ,leixa.  Las  Llagunes,  Malmercat,  Fuiforniu, 
Hubió  y  Tornafort,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Léri- 
da, dióc.  de  Urgel;  727  habits.  Sit.  en  terreno 
montuoso.  Cereales  v  hortalizas;  cría  de  gana- 
des 

SORiHUELA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villacarrillo,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  ISlól  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Beas  de  Segura,  en  la  la- 
dera de  un  cerro,  donde  hubo  un  castillo  árabe. 
Terreno  quebrado  y  montuo.so,  excepto  la  vega 
del  río  Guadalimar  que  pasa  cerca  y  al  S.  del 
imeblo.  Por  la  parte  del  N.  se  alza  la  loma  de 
Chiclaua.  Cereales,  aceite  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  ||  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Bcjar, 
[irov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Plasencia;  791  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Santibáñez  de  Béjar,  á  la 
dra.  de  la  carretera  de  Cáceres  á  Salamanca  y 
con  carretera  á  Piedrahita.  Terreno  desigual,  ba- 
ñado por  un  arroyo  que  va  al  Tornies,  cereales, 
garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

SORINDEYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( So- 
rinihia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  África  y  IMadagasear,  y  son  plantas 
arbustivas  con  las  hojas  alternas,  imparipinna- 
das,  compuestas  de  folíolas  también  alternas, 
oblicuas  y  enterísimas;  j^anojas  en  las  termina- 
ciones de  las  ramac  latnalr-'  nniilicadas,  brac- 
teadas,  con  las  Hun  y  m  n  \  )iurpúreas;  flo- 
I  ■  i  polígamas,  diih  i  r  •  i  i  ili¿  persistente, 

urccoladn,  con  eiiuu  di.  iih  .,  ^  aiiiores  poco  mar- 
cados y  alguna  vez  con  siete  bien  desenvueltos 
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y  agudos;  coiula  de  cinco  á  .siete  pétalos  insertos 
hacia  la  mitad  del  tubo  calicinal,  oblongos  y  pa- 
tentes, con  la  estivación  casi  empizarrada;  flores 
masculinas  con  10  á  20  estambres,  á  veces  niá.s, 
insertos  .sin  orden  aparente  sobre  un  di.sco  del- 
gado existente  en  el  fondo  del  cáliz,  con  los  fila- 
mentos mny  cortos,  y  las  anteras  bil.jculares, 
oblongas,  inserta.'  por  la  base  y  longitudinal- 
mente dehi-scentes;  llores  hermafroditas,  con  10 
estambres  in.sertos  en  una  serie  en  la  margen  de 
un  disco  perigino;  ovario  único,  libre,  sentado, 
cónico,  nnilocular,  con  un  solo  óvulo  a.scenden- 
te  sostenido  por  un  funículo  en  la  base  do  la 
cavidad  ovárica.  estilo  lerniinal  corto  y  carnoso 
y  estigma  trilobulado ;  el  fruto  es  una  drupa 
comiirimida,  nionosjje.-ma  y  con  el  endocarpio 
filamentoso;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
sin  albumen,  los  cotiledones  gruesos  y  carnosos, 
y  la  raicilla  lateral  y  ascendente. 

SORIÓ:  Gcug.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  .Tá- 
tiva,  ¡irov.  de  Valencia;  45  habits. 

SORISA.  Gcog  Cabo  de  la  costa  orienlal  de 
África,  sit.  en  las  posesiones  portuguesas  de 
Mozambique,  hacia  los  13°  32'  lat.  S. 

SORITES  (del  lat.  sorites,  del  gr.  (rapHTris,  de 
(Ttapós,  cúmulo):  m  Raciocinio  compuesto  de 
muchas  proposiciones  encadenadas,  de  modo  que 
el  predicado  de  la  antecedente  pasa  á  ser  sujelo 
de  la  siguiente,  hasta  que  en  la  conclusión  .se 
une  el  sujeto  de  la  primera  con  el  predicado  de 
la  última. 

-  Sorites.  Fil.  El  sorites  ó  ciimuíatio  (mon- 
tón, serie)  es  un  raciocinio  encadenado  de  mu- 
chas premisas  y  una  sola  conclusión  (V.  Poil.si- 
I.OGISMO)  ^1  es  B,  B  es  C,  C'es  T),  Des  E;  lue- 
go A  enÉ.  La  legitimidad  del  sorites  consiste  en 
el  exacto  enlace  y  encadenamiento  de  los  térmi- 
nos de  las  premisas,  sm  lo  cual  puede  caerse  en 
sofismas  ó  razonamientos  viciosos,  porque  la  rea- 
lidad indeterminada  (e.xponible  que  se  dice  en  el 
tecnicismo  lógico,  pero  no  expuesta)  que  queda 
entre  término  y  término  se  acumula  en  la  con- 
clusión. Así  sucede  cuando,  como  en  el  ejemplo 
de  Cyrano  de  liergerac,  las  premisas  se  compo- 
nen de  proposiciones  particulares,  que  ninguna 
de  ellas  contiene  la  otra  ni  explica  la  conclu- 
sión. Decía  con  humor  é  ingenio  Bergerac:  «Lo 
mejor  del  mnndo  es  Europa;  lo  mejor  de  Europa 
es  Francia;  lo  mejor  de  Francia  es  París;  lo  me- 
jor de  París  es  este  Colegio;  lo  mejor  de  este  co- 
legio soy  yo;  luego  lo  mejor  del  mundo  soy  yo.» 
El  número  de  proposiciones  del  sorites  es  ó  pue- 
de ser  indeterminado,  con  tal  de  que  lleguen  á 
una  conclusión  común.  Para  que  las  |iroposicio- 
nes  formen  cadena  sin  interrupción  de  premisas 
en  el  sorites,  basta  cuidar  de  que  el  predicado  de 
la  primera  venga  á  ser  sujeto  de  la  segunda,  el 
predicado  de  ésta  sujeto  de  la  tercera,  que  da  su 
predicado  como  .sujeto  de  la  cuarta,  y  así  indefi- 
nidamente hasta  que  se  llega  á  la  conclusión, 
formada  por  el  sujeto  de  la  primera  ju-emisa  y 
por  el  predicado  do  la  última.  Es,  pior  tanto,  el 
sorites,  hasta  por  la  forma  de  proceder,  un  razo- 
namiento en  ziszás  El  sorites  es  una  serie  de 
silogismos,  cuya  menor  se  sobrentiende,  y  que 
se  enlazan  de  forma  que  la  conclusión  del  pri- 
mero es  la  mayor  del  seginido,  ésta  la  mayor  del 
tercero,  y  así  sucesivamente.  Resulta,  pues,  un 
polisilogismo  abreviado  en  su  expresión,  áfin  de 
evitar  rei>eticiones.  Argumento  más  oratorio  (¡ue 
filosófico,  el  sorites  más  atiende  al  electo  qne  á 
la  demostración.  En  .su  origen  era  un  sofisma 
ideado  por  Euclides,  de  la  escuela  de  Megara, 
para  probar  que  ud  hay  nada  determinado  en  la 
idea  de  cantidad,  que  la  misma  cantidad  es  á  la 
voz  poco  y  mucho,  lo  cual  aparentemente  se  de- 
muestra con  reducir  la  idea  de  cantidad  á  lo  ex- 
clusivamente relativo,  prescindiendo  de  lo  con- 
creto. Es  la  repetida  y  superfina  cuestión  del 
montón  de  trigo,  que  se  va  formando  grano  tras 
grano  para  llegar  á  decir  cuando  se  añade  uno, 
y  se  le  llama  montón;  luego  este  último  grano 
forma  el  montón.  Para  percibir  claramente  la 
naturaleza  del  sorites  como  polisilogismo  cl'qitiro 
basta  citar  un  ejemplo:  «Los  ambiciosos  están 
llenos  de  deseos;  los  llenos  de  deseos  se  hallan 
expuestos  i'í  privaciones;  los  expuestos  á  priva- 
ciones son  víctimas  de  inquietudes;  los  que  pa- 
decen de  inquietudes  son  desgraciados;  luego  los 
ambiciosos  son  desgraciado.^.» 

Sin  duda  el  sorites,  supriniiendola  conclusión 
del  primer  silogismo  qne  habría  de  repietir  como 
premisa   mayor  del    segundo,   itrcsta  al  pensa- 
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miciilo,  al  menos  en  su  expresión,  un  cierto  ri- 
gor lógico  do  deducción,  que  puede  y  debe  ser 
utilizado;  pero  implica,  si  ha  de  tener  exactitud, 
un  previo  examen  de  la  relación  exacta  y  ade- 
cuada de  los  términos,  que  constituyen  las  pre- 
misas y  aun  la  correspondencia  que  en  estos 
mismos  términos  conserva  su  comprensión  y 
extensión  (A'.  Comprensión  y  Ex'iexsión), 
puesto  que  no  es  lícito  deducir  de  la  una  á  la 
otra,  de  no  correr  el  riesgo  del  sofisma.  Cuando 
no  se  forma  el  sorites  con  toda  esta  escrupulosa 
diligencia,  qne  requiere  la  complejidad  de  lo 
real,  concretado  en  los  términos,  sejitega  al  vo- 
cablo y  .se  sustituye  á  la  ¡lercepción  de  lo  real 
un  nominalismo,  que  por  expresar  mucho  no 
dice  nada.  Aparentemente  pueden  formarse  nui- 
chos  sorites  como  el  de  Cyrano  de  Bergerac.  Tan 
)ironto  como  el  ]icnsamiento  se  retrotrae  á  la 
]ieice¡]ción  de  lo  real  y  concreto  de  cada  término, 
se  observa  que  se  comete  lo  que  .se  llama  so/?sjíia 
de  tránsito;  si  por  ejemplo,  tomando  un  término 
en  toda  su  extcnsii  n  lógica,  se  une  con  otro  en 
toda  su  compresión  lógica,  y  viceversa.  Ni  es 
privativa  del  sorites  tal  exigencia  para  su  le.  iti- 
iiddad.  Todos  los  raciocinios  son  operaciones  ex- 
plicativas. El  germen  que  desenvuelven  es  lo 
que  implica  los  términos  ó  conceptos;  de  suer- 
te que,  cuando  .se  pircsciude  de  lo  concretado  en 
ellos,  el  formalismo  ergotista  délas  palabras  su- 
¡ilanta  lo  real  del  pensamiento.  La  legitimidad  ó 
ilegitimidad  del  sorites  consiste  en  el  nexo  ó 
lazo  lógico  de  los  términos  entre  sí,  habida  con- 
sideración de  lo  qne  en  ellos  se  concreta  especí- 
ficamente como  dato  real  y  positivo. 

SORITOR:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  ilayo- 
bamba,  dep.  de  Loreto,  Perú;  1 100  habits.  Se 
halla  entre  los  ríos  Indoehey  Tochimán. 

SORLADA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Es- 
lella,  prov  de  Navarra,  dióc.  de  Pam]p|üna; 
22G  habits.  Sit.  en  la  falda  de  la  cordillera  lla- 
mada de  San  Gregorio  de  Mués.  Terreno  llano 
al  N.  y  áspero  al  S.,  atravesado  por  el  riachuelo 
Odrón,  all.  del  Ebro;  cereales,  vino  y  aceite.  En 
la  cima  del  monte  de  la  Peña  hay  una  magní- 
fica basílica,  restaurada  en  1S31. 

SORLINGAS  (Lsi.A.s):  Gcog.  V.  Scilly. 

SORMEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleóptero.s,  lániilia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  lanuíuos.  Los  insectos  de  este 
género  están  caracteiizado.spor  ofrecer  la  cabeza 
muy  saliente,  muy  cóncava  entre  sus  tubérculos 
nnteníferos;  frente  transversal;  antenas  muy 
robustas,  pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  más 
largas  que  el  cucrjio,  de  10  artejos;  protórax 
transversal,  poco  convexo,  pocoá  poco  estrecha- 
do hacia  adelante  y  en  su  base,  con  su  borde 
anterior  escolado  rn  forma  de  un  semicírculo, 
anguloso  y  prolongado  en  nn  tubérculo  cónico 
en  cada  lado;  escudo  en  lórma  de  un  triángulo 
curvilíneo;  élitros  alargados,  poco  convexcs, 
cuneiformes,  ajienas  declives  y  truncados  por 
detrás,  con  sus  ángulos  externos  dentiformes; 
patas  robustas;  fémures  comprimidos,  los  ante- 
riores mny  anchos,  elíptico-ovales,  provistos 
sobre  su  borde  de  una  espina  fuerte;  el  quinto 
segmento  del  abdomen  transversal  y  truncado 
por  detrás;  cueriio  cuneiforme,  robusto  y  fina- 
mente pubescente  eu  toda  su  exten.sión. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  ¿ormca  Orbig- 
nyi  Gueiin  Meneville,  grande  especie  de  Nueva 
Irlanda,  de  color  bronceado  obscuro  por  enci- 
ma, con  una  fina  pubescencia  verdosa,  y  adorna- 
do sobre  los  élitros  de  una  gran  mancha  común 
gris;  estos  órganos,  qne  están  densamente  pun- 
teados, tienen  también  cada  uno  una  pequeña 
mancha  de  color  blanco  amarillo  en  su  base;  el 
escudo  es  del  mismo  color  sobre  sus  bordes,  gla- 
bro y  brillante  en  su  porción  inedia. 

SORMiGRAR   (del  lat.   submigrárc ):   a.  ant. 

SUMEKÍill:. 

...  pero  Ciclas  eu  otros  lug.ares  es  peligro, 
que  SORMIGKA  las  naves  y  las  traga. 

JU.VN   DE  MeXA. 

SORNA  (del  célt.  sorrcn,  estarde  mal  humor): 
f.  Espacio  ó  lentitud  con  qne  se  hace  una  cosa. 

jQué  agu.irdas  más  aqui  tú 
A  que  el  tiempo  nos  bazuque? 
•  Tiiuto  bien  nos  hizo  Avero 
Que  en  él  cou  tal  S0RX.\  e.stás? 

TiKso  DE  Molina. 
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iCónio  es  eso?  Aún  está  usted 
De  zamarra?-  ¡Eli!  No  me  estorba. 
- ;  Y  va  á  venir  el  notario, 
Y  los  testitfos...!  ¡Qué  soiinaI 

BüEióN  nn  i.o.s  Heiíheuos. 

-  SoiiNA:  fig.  Disimulo  y  bellaquería  conque 
se  hace  ó  se  dice  una  nosa  con  alguna  tardanza 
voluntaria. 

Mire,  padre  Predicador,  repuso  el  miiotro 
Prudencio  con  .sorna  y  con  caclinza,  etc. 
Isla. 

Aquí  Trigueros  en  su  acuerdo  torna; 
Y  oyendo  1.1  expresión,  dice  con  sorna: 
I. o  que  es  por  la  presente, 
.Me  figuro  que  vivo,  mi  teniente. 

HAnTZRNIiUSCH. 

-  So  una:  Germ.  Nochk. 

...que  yo  iré  allii  á  boca  de  80KNA,yliaré 
cala  y  cata  de  todo  lo  que  tiene. 

Ceüvantks. 

-  SoiiNA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Sau 
Pedro  de  Couciéiro,  ayunt.  de  Mugía,  ]).  j.  de 
Coicubi(Sn,  prov.  de  la  Cornña;  111  luibits. 

SORNAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ussel, 
dcp.  del  Corriéze,  Francia;  S  municips.  y  8  200 
habita. 

SORNAR:  n.  Gen,}.  DouMIK. 

SORNÍ  y  GRAU  (,Iosií  Ciüsiúhal):  Miog.  Po- 
lítico español.  N.  en  Valencia  á  10  de  julio  de 
1813.  M.  en  Madrid  á  8  de  abril  de  1888.  Estu- 
dió las  primeras  letras  y  Humanidades  en  el 
Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  .su  ciudad  natal; 
en  ella  siguió  los  ti  es  cursos  (1826-29)  de  Filo- 
sofía hasta  recibir  (1829)  el  grado  de  liachiller, 
y  habiendo  emprendido  luego,  en  el  curso  de 
1829  á  18;i0,  la  carrera  de  Derecho  civil  y  canó- 
nico, ganó  en  la  Universidad  de  Valencia  el 
grado  de  Bachiller  en  dicha  Facultad  (1832),  y 
el  de  Licenciado  (1836)  á  claustro  pleno.  Duran- 
te dos  cursos  consecutivos  fué  en  aquella  Uni- 
versidad catedrático  sustituto  del  primer  año  de 
Derecho  romano.  Recibido  de  abogado,  ejerció 
con  enlu.siasmo  su  profesión  en  Valencia  hasta 
1811,  año  en  que  pasó  á  Málaga,  á  cuyo  Colegio 
de  Abogados  perteneció  hasta  1843.  De  regreso 
en  Valencia,  allí  residió  hasta  1854,  fecha  en 
que,  elegido  diputado  á  las  Cortes  Constituyen- 
tes, so  cstaljleoió  para  siempre  en  Madrid,  don- 
ile  adquirió  buena  reputación  en  los  tribunales 
de  justicia.  Hijo  de  un  liberal,  que  después  de 
liaber  luchado  contra  la  invasión  francesa  hubo 
de  emigrar  en  1824,  sin  poder  regresar  á  .su  pa- 
tria hasta  que  la  reina  Cristina  otorgó  una  am- 
nistía, Josc  Cristóbal  .Sorní  figuró  casi  desde  la 
niñez  en  las  lilas  más  avanzadas  del  partido  li- 
beral. Individuo  de  la  Milicia  Urbana  (1835),  y 
después  de  la  Milicia  Nacional,  ala  (pie  pertene- 
ció siempre  que  tuvo  vida  tal  institución,  fué 
comandante  de  ella  desde  1842  y  más  tanle  te- 
niente coronel  de  un  batallón  de  voluntarios  de 
Madrid.  En  1836  y  1837  había  iiitei  venido  acti- 
vamente en  la  guerra  civil.  También  tomó  parte 
en  los  pronunciamientos  contra  los  Ministerios 
de  Martínez  de  la  Hosa  y  del  conde  de  Toreno. 
Hallándose  en  .Sevilla  contribuyó  á  la  revolu- 
ció  de  septiembre  de  1840,  y  en  Málaga  defendió 
(1843)  la  causa  de  Espartero  contra  el  alzamien- 
to iniciado  por  los  generales  Nurváoz  y  Concha. 
Demócrata  desde  1S46,  propagó  sus  ideas  entre 
sus  paisanos;  coo]ici-ó  dicazmente  al  triunfo  de 
la  revolución  de  1854,  lignrandocomo  secretario 
cu  la  .Imita  revolucionaria  de  Valencia,  y,  envia- 
do luego  por  esta  provincia  á  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, fué  uno  de  los  21  diputados  que  en 
noviembre  de  aquel  año  votaron  contra  la  mo- 
narquía. En  dichas  Cortes,  sin  descanso,  con  su 
voto  y  con  su  palabra,  defendió  las  soluciones 
más  radicales.  Combatió  en  julio  de  1856  contra 
el  general  O'Donnell;  intervino  más  tarde  en 
todas  las  conspiraciones;  luchó  en  Madrid,  al 
lado  de  Ribero,  eu  las  barricadas,  en  la  memo- 
rable jornada  del  22  de  junio  do  1866;  trabajó 
cuanto  pudo  á  favor  de  la  revolución  de  1868, 
mereciendo  ser  nombrado  vocal  de  la  .tunta  re- 
volucionaria de  Madrid,  y  abrazó  las  ideas  fede- 
rales á  la  \ez  que  ridiusaba  la  fiscalía  del  Tribu- 
nal .Supremo  de.lusticia,  que  le  ofrecía  el  gobier- 
no provisional.  Representante  de  Valencia  en 
las  Cortes  i'oiisiituyentos  de  1869,  tomó  tam- 
bién asiento  en  las  Cortos  posteriores  hasta  las 
Constituyentes   republicanas  do  l.''7S,   últimas 


de  que  formó  parte,  siendo  para  todas  elegido 
por  Valencia.  Vicepresidente  segundo  de  las  Cor- 
tes desde  12  de  febrero  de  1873,  dejó  aquel  pues- 
to en  22  del  mismo  mes  para  aceptar  la  cartera 
de  Ultramar,  bajo  la  presidencia  de  Figucras. 
Dejó  de  ser  Ministro  en  29  de  junio,  pero  antes 
declaró  libres  por  decreto  á  10  000  esclavos  de  la 
isla  de  Cuba.  ¡Sentado  en  el  trono  Alfonso  XII, 
continuó  Sorní,  hasta  el  lin  de  sus  días,  traba- 
jando al  lado  de  Pí  y  Margall  por  el  triunfo  de 
las  ideas  federales. 

SORO  (del  gr.  ffopús,  montón,  agrupación):  m. 
JJot.  Nombre  emi)leado  para  designar  en  las 
plantas  criptógamas  las  reuniones  de  esporan- 
gios que  se  pueden  percibir  á  simple  vista,  como 
relieve  superficial  ó  como  mancha  de  coloración 
distinta.  Los  diferentes  esporangios  de  un  mismo 
loro  no  tienen  entre  sí  relación  funcional  alguna, 
y  sirven  para  la  reproducción  asexual  con  entera 
independencia  unos  de  otros,  de  igual  modo  que 
lo  haría  un  esporangio  aislado. 

Los  soros  más  notables  son  los  que  presentan 
las  (dantas  criptógamas  fibro.sovasculares,  y  es- 
pecialmente los  heléchos,  y  están  .situados  gene- 
ralmente en  el  envés  de  las  frondes,  unas  veces 
insertos  en  la  margen,  algunas  á  los  lados  del 
nervio  medio  y  casi  .siempre  en  una  posición  in- 
termedia, correspondiendo  los  [luntos  de  inser- 
ción á  las  nerviaciones  ó  á  las  bifurcaciones  de 
los  hacecillos  fibrosovascularcs.  Los  soros  pueden 
ser  de  forma  circular  ( Polypodimn),  oblonga 
( AspleirAum),  lineal  ( Scolopcndriv.in),  ó  formar 
un  filete  ó  festón  marginal  continuo  (PíerisJ. 
Su  color  en  la  madurez  es  generalmente  de  café 
obscuro,  pero  en  ciertas  especies  es  amarillo  in- 
tenso ( Gyinnogramma  suljilnina)  ó  anaranjado 
( rohjpodium  vnhjare).  En  ellos  pueden  existir, 
adenuis  de  los  esporangios  y  mezclados  con  éstos, 
unos  pelos  estériles  ó  parafitos,  y  el  soro  entero 
puede  estar  protegido  y  aun  casi  envuelto  jior  una 
escama  de  formas  muy  vari,adas,  ;|ue  recibe  el 
nombre  de  indnsio. 

SORÓ:  Geog.  Dist.  de  la  isla  .Sceland,  Dina- 
marca, limitado  al  N.  por  el  de  Holbák,  al  N.E. 
lior  el  de  Copenhague,  al  E.  y  S.  E.  por  el  de 
Priisto,  al  S.  por  el  Mar  de  Smaaland  y  al  O. 
por  el  Gran  Belt;  1512  kms.-'y  93000  habitan- 
tes. Cap.  Sorli,  sit.  al  N.  Es  un  ]iaís  muy  pinto- 
resco, con  niuchoslagos,  bosquecillos  y  praderas. 
I  C.  cap.  de  dist.,  isla  Seeland,  Dinamarca,  si- 
tuada al  O.S.O.  de  Copenhague,  á  orillas  del 
lago  de  Sorli  y  en  el  f.c.  de  Korsür  á  Copenha- 
gue; 1800  habits.  La  rodean  bosques  de  abetos 
y  hayas,  y  debe  su  origen  á  un  convento  de  Cis- 
tercienses  fundadoen  1161,  secularizado  en  tiem- 
po de  la  Reforma,  transformado  en  1586  por  Fe- 
derico II  en  escuela  jiública,  y  hoy  una  de  las 
principales  eswiclas  superiores  de  Dinamarca. 
Destruido  el  antiguo  edif.  por  un  incendio  en 
1813,  construyó.se  uno  nuevo  de  1822  á  1827,  de 
hermoso  as]iecto,  con  ¡larque  magnífico  y  Jluseci 
de  Historia  Natural.  Sirve  de  iglesia  parroquial 
la  antigua  del  convento,  con  sepulcros  muy  no- 
tables. 

-Sor.ü:  (Jcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  sep- 
tentrional de  Noruega,  dist.  de  Finmarlcen,  pro- 
vincia de  Tromsü,  sit.  14  kms.  al  O.N.Ó.  de 
Hammerfest.  De  forma  sumamente  irregular, 
extiéndese  de  S.O  á  N.E.  y  tiene  una  sup.  de 
972  kms.-  y  800  habits.  Es  una  de  las  mayores 
islas  de  Noruega. 

SOROCABA:  Geog,  C.  cap.  de  uiunicip.  y  de 
comarca,  est.  de  Sao  Paulo,  lírasil,  sit.  al  O.N.O. 
de  Sao  Paulo, á  orillas  del  Sorocaba,  en  el  f.c.  de 
Süo  Paulo  á  Botucatu.  Comercio  de  algodón, 
café  y  azúcar.  Onuí  feria  anual  de  ganados,  sobre 
todo  de  caballos  v  muías.  El  río  citado  es  un 
all.  del  Ticte. 

SOROCEA  (de  soroco,  nombre  de  la  especie  tipo 
en  el  Brasil):  f.  Hot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Artocarpáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  ar- 
bóreas, con  las  hojas  alternas,  sencillas,  aserra- 
das, y  las  flores  femeninas  dispuestas  en  racimos 
axilares;  flores  dioicas,  las  masculinas  sin  brác- 
teas,  con  el  cáliz  ajiconzado,  anguloso  y  obtuso 
que  se  abre  por  dos  poros  en  su  ápice,  con  dos 
estambres  salientes,  con  los  filamentos  filiformes, 
y  las  anteras  biloculares,  oblongas  y  tetrágonas: 
flores  femeninas,  con  involucros  unifloros aovado- 
tubulosos,  obtusamente  quiuquedéntados  y  hen- 
didos en  el  ápice,  sin  cáliz  ni  estambres,  con  «1 
ovario  libre,  unilocular,  y  el  estilo  terminal  bífi- 
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do,  con  los  lóbulos  e-stiginatosos  en  su  cara  in- 
terna; óvulo  colgante  del  ájiice  de  la  ]iared.  El 
fruto  es  una  baya  acompañada  del  involucro, 
que  es  acresccntc  y  terminada  por  el  estilo;  se- 
milla colgante,  con  el  embrión  recto,  sin  albu- 
men, y  los  cotiledones  uno  más  pequeño  que 
otro;  raicilla  muy  corta,  próxima  al  ombligo  y 
supera. 

SOROCÉFALO  (del  gr.  aoplis,  montón,  y  kí- 
<t>aKri,  cabeza):  m.  Hot.  Género  de  plantas  ^.S'oro- 
cefihahís)  j^rteneciente  á  la  familia  de  las  Pro- 
tcáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  ¡dantas  fruticosas,  con 
las  ramas  cubiertas  de  pubescencia  ligera;  las 
hojas  esparcidas,  planas  ó  filiformes,  enteras,  á 
veces  las  inferiores  bipinnadohendidas,  y  los  in- 
volucros casi  sentados,  unibractcados,  reunidos 
en  espiga  acabeznclada,  desnuda  ó  provista  en  su 
base  de  brácteas  empizarr.idas  y  con  las  flores 
rojizas;  involucro  casi  sencillo,  formado  por  tres 
á  seis  brácteas  dispuestas  en  una  serie,  definido, 
paucifloro  ó  unifloro;  receptáculo  sin  pajitas; 
cáliz  caedizo  y  ]iartido  en  cuatro  lacinias  igua- 
les; cuatro  estambres  insertos  en  los  ápices  de 
las  lacinias  calicinales,  que  son  cóncavos;  cua- 
tro escamitas  hipoginas;  ovario  unilocular,  uni- 
ovulado,  con  el  estilo  filitbrme  y  caedizo  y  el 
estigma  mazudo  y  vertical;  fruto  monospermo, 
ventrudo,  cortamente  ]iedicelado  y  escotado  en 
la  base. 

SOROCHIÉ:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Chelia- 
binsk, gobierno  de  Orenburgo,  Rusia,  sit.  en  la 
parte  asiática  del  gobierno.  Tiene  unos  5  kiló- 
metros de  contorno  y  pioiluce  gran  cantidad  de 
sal. 

SOROCHINTSI:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Mir- 
gorod,  gobierno  de  Poltava,  Rusia,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  P.siol.  afl.  del  Dniéper;  6  800  ha- 
bitantes. 

SOROCHUCO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cc- 
lendíii,  dep.  Cajamarca,  Perú,  2  000  habits.  El 
pueblo  caji.  tiene  400. 

SOROKI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Besarabia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Dniés- 
ter; 13  000  h.ibits.  Viñas  y  tabaco.  En  el  lugar 
que  ocupa  estuvo  la  coloria  genovesa  de  Olquio- 
nia. 

SOROKSAR:  Geog.  Lugar  cap.  del  dist.  de 
Pest-Also  ó  Untcr-Pesth.  comitado  de  Pesth, 
Hungría,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  brazo  izquier- 
do del  Danubio  que  forma  la  isla  Csepel,  y  en  el 
f.  c.  de  Budapest  á  María  Tbeiesiopol;  8  000 
habits. 

SOROL  ó  PHILIP:  (Jtog.  Islas  del  Archipiélago 
de  las  Carolinas  occidentales,  Micronesia  es]ia- 
ñola.  Son  do.',  separadas  5  '/j  kms.  una  de  otra 
y  unidas  y  eu  parte  rodeadas  por  un  arrecife; 
ambas  son  b.ajas,  cubiertas  de  árboles  y  habita- 
das. La  del  S. E. .  que  es  la  mayor,  está  en  lat.  8° 
6'  N.  y  long.  14.3°  44'  E.  Madrid.  Según  Coello, 
discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  Geográfica 
en  27  de  agosto  de  1885,  fué.  la  descubierta  en 
22  de  enero  de  1565  por  el  patache  San  Lucfw, 
de  la  armada  de  Legazpi.  y  fneíou  reconoci- 
das detalladamente  en  1712  por  D.  Bernardo 

SOROLLA  (GuiLLÍN):  üiog.  Uno  de  los  jefes 
de  los  agermanados  de  Valencia.  N.  en  San  Ma- 
teo (Castellón).  M.  en  Játiva  (Valencia)  á  19  de 
noviembre  de  1521.  Llamábase  Giiill¿,i  Castell- 
vi,  pero  se  le  conoció  siemi>re  por  Soiol/o,  ape- 
llido que  tenía  un  tío  suyo,  á  cuyo  lado  se  edu- 
có desde  la  niñez.  Ejercía  el  oficio  de  tejedor  de 
I.ana  cuando  fué  elegido  (28  de  diciembre  de 
1519)  en  Valencia  individuo  de  la  Junta  de  los 
Trece  i|ue  había  de  dirigir  á  los  agern.ianados 
(V.  Gkiimanía).  Con  su  ánimo  altivo,  sn  apues- 
ta presencia,  sus  modales  distinguidos,  su  auda- 
cia y  su  elocuencia,  se  hizo  muy  po|mlar  y  ejer- 
ció gran  influencia  en  la  famosa  revolución.  Fué 
también  uno  de  los  individuos  de  la  comisión 
enviada  |ior  los  plebeyos  á  Carlos  I  en  los  co- 
mienzos dcl_  año  de  1520,  comisión  que  halló 
favorable  acogida  en  el  rey,  y  (¡uc  regresó  á 
A'alencia  con  una  carta  del  monarca  en  la  cual  se 
.lutorizaba  á  los  valencianos  para  agermanarse. 
En  el  artículo  Gehmanía  hallará  el  lector  los 
diversos  actos  de  los  Treee  en  que  colaboró 
.Sol olla.  Se  ha  dicho  que  este,  al  intervenir  en  la 
revolución,  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  sa- 
tisfacer una  venganza  secreta;  pero  tal  afirma- 
ción no  so  ha  comprobado,  y  los  mismos  que  la 
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rDiimiIaii  ooiilicsaii  que  la  causa  de  tal  veugauzn 
súlo  (juede  sospecliaise.  Después  de  la  elecciíiu 
de  jurados,  que  dio  estos  cargos  (25  de  mayo)  i'i 
].ersonas  distintas  de  las  iiue  deseaba  el  virrey 
Mendoza,  hubo  en  Valencia  alguna  excitación, 
que  aprovecho  SoroUa  para  dar  uiás  i'uerza  al 
nioviniieutü  revolucionario.  Mendoza  había  preso 

V  condenado  á  muerte  á  uu  asesino  natural  de 
Murviedro  (Sagunto).  Era  el  reo  conducido  á  la 
horca,  levantada  en  el  mercado  de  Valencia, 
cuando  SoroUa,  a>i\iliado  por  un  grupo  nume- 
roso, alegando  que  en  la  sentencia  habían  sido 
hollados  los  fueros  del  Justicia,  acometió  á  los 
que  conducían  al  sentenciado  y  puso  á  éste  en 
libertad.  SoroUa,  comprometido  ya,  puesto  á  la 
cabeza  de  unos  3  000  hombres,  dirigió  sus  ata- 
ques al  alojamiento  del  virrey,  que  durante  dos 
horas  desde  el  interior  se  defendió  con  los  suyos. 
La  presencia  del  subgobernador  (Manuel  Exarch) 

V  del  jurado  Luis  Bustamante  lucieron  desistir 
al  iutrrpido  plebeyo,  que  marchó  á  esconderse  á 
fin  de  que  corriese  la  voz  de  que  había  sido  se- 
cretamente a.sesinailo.  Fué  tal  el  tumulto  que 
esta  nueva  levantó  en  Valencia,  puesta  ya  sobre 
las  armas,  que  (íilaberto  Martí,  obispo  de  Se- 
:,'orbe,  el  cual  se  hallaba  accidentalmente  en 
aquella  ciudad,  hubo  de  revestirse  con  los  hábi- 
tos pontificales  y  dirigirse  ¡i  casa  de  Sorolla,  á 
ipden  suplicó  que  se  mostrara  al  pueblo  para 
calmar  el  motín.  Sorolla,  convencido  por  su  mu- 
jer y  por  el  prelado,  montó  á  grupa  en  la  muía 
en  que  cabalgaba  el  obispo,  y  rodeado  de  nume- 
rosas antorchas  recorrió  la  ciudad  hasta  llegar 
á  la  calle  de  Caballeros,  en  la  que  se  había  re- 
novado el  ataque  de  los  plebeyos,  á  pesar  de  la 
entrada  de  la  noche.  Al  día  siguiente  e¡  virrey 
salió  de  Valencia  (julio),  en  laque  dominaron 
los  plebeyos.  La  junta  popular,  sabedora  de  que 
Morella  se  oponía  tenazmente  al  movimiento  de 
las  gemianías,  preparó  fuerzas  destinadas  al  si- 
tio de  aquella  plaza;  pero  antes  quiso  que  Gui- 
llen se  presentase  á  los  morellanos  y  procurase 
convencerlos  para  que  abrazasen  la  causa  popu- 
lar. De  Valencia  salió  Sorolla  con  dos  amigos, 
llevando  una  carta  que  la  junta  popular  dirigía 
d  los  de  Morella  á  iin  de  que  oyesen  las  graves 
revelaciones  que  debían  comunicarles  los  envia- 
dos, los  cuales  llegaron  al  término  de  su  viaje  en 
27  de  julio  No  bien  circuló  la  noticia  de  su  lle- 
gada, los  jurados  de  la  v.,  queriendo  evitar  (pie 
los  emisarios  .se  pusiesen  de  acuerdo  con  algún 
niorellano,  se  acercaron  al  o: ador  plebeyo  pre- 
guntándole á  qué  iba.  SoroUa  respondió  con 
mesura,  entregándoles  la  carta  y  rogámloles  que 
se  enteraran  de  su  contenido  antes  de  oír  las 
explicaciones  que  podrían  exigirle.  Terminada  la 
lectura,  Sorolla  pronunció  un  largo  y  bien  me- 
ditado discurso,  en  el  que,  pintando  con  los  más 
negros  colores  los  abusos  de  los  caballeros  valen- 
cianos, probaba  la  necesidad  de  que  existiese  una 
junta  del  imeblo  que  contrarrestara  el  poderío 
lio  la  nobleza.  Recordó  también  un  privilegio  de 
Carlos  I,  que  había  autoi'izado  la  (ormación  de 
dicha  junta,  y,  ensalzando  sus  ventajas,  animó  á 
los  morellanos  á  ingresar  en  la  gennanía,  .supo- 
niendo astutamente  que  el  no  haberlo  hecho  an- 
tes dependía  de  falta  ilc  datos  relativos  á  dicha 
junta,  y  llamando  la  atención  de  los  t)yentes  so- 
bre la  deferencia  que  se  tenía  con  Morella  al  in- 
vitarla á  lo  mismo  que  muchas  poblaciones  ha- 
bían pedido  con  anhelantes  ruegos.  No  valió  á 
Sorolla  su  habilidad.  Los  jurados,  después  de 
contestarle  cu  sentido  contrario  á  la  gemianía, 
so  retiraron  de  su  presencia,  recomendándole  que 
se  alejase  de  allí  sin  pérdida  de  momento.  Vuel- 
tos los  parlamentarios  á  ^'alencia,  dieron  cuenta 
á  la  junta  jiopular  del  mal  resultado  de  su  conú- 
sión.  Vencidos  nuis  tarde  los  agermanados,  se 
incoaron  procedimientos  criminales  contra  los 
que  habían  abrazado  la  causa  de  la  gemianía. 
Dióse  comienzo  á  los  procesos  por  el  de  Guillen 
Sorolla,  ordenando  el  viirey  que  se  le  prendiese. 
SoroUa  estaba  en  el  castillo  de  Benaguacil  (Va- 
lencia) entregado  á  los  cuidados  de  su  familia, 
y  acaso  no  hubiera  sido  fácil  prenderle  á  no  me- 
diar la  traición  de  un  morisco,  criado  suyo,  quien , 
ungiéndose  imbécil  durante  algún  tiempo  y  con 
varios  amaños,  logró  que  su  amo  le  permitiese 
todo  género  de  libertades.  El  morisco  solía  decir- 
le en  tono  de  broma:  Cuando  el  virrey  te  mande 
jirender  le  he  de  echar  una  soga  al  eurllo,  y  eu 
algunas  ocasiones  hizo  el  en.sayo  prácticamente, 
gritando  entonces;  /Preso  por  el  rey!  Xo  .sospe- 
chando la  dañada  intenciiín  de  su  criado,  Sorolla 
le  dejaba  hacer  cuanto  quería;  y  gracias  á  esta 
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confianza,  el  tiaidor  pudo  un  día  sujetar  á  su 
amo  con  un  lazo  de  cuerda,  cayendo  así  el  ager- 
manado  en  manos  de  los  alguaciles  que  le  espia- 
ban emboscados.  Conducido  Sorolla  á  Montesa 
(Valencia),  donde  estaba  el  virrey,  y  encarcelado 
allí  en  lóbregas  pri.siones,  encargóse  al  abogado 
Onofre  OUer,  preso  por  agermanado  en  el  mismo 
castillo,  que  hiciese  las  veces  de  liscal  en  el  pro- 
ceso de  Guillen,  por  haber  fallecido  el  que  des- 
empeñaba aquel  cargo.  OUer,  esperando  su  liber- 
tad en  pago  de  su  acusación,  formuló  un  interro- 
gatorio muy  extenso,  cuyos  extremos  hubo  de 
confesar  SoroUa,  quien,  condenado á  muerte,  lué 
arrastrado  por  las  calles  de  Játiva  en  la  fecha 
citada;  su  cabeza,  llevada  á  Valencia,  so  expuso 
al  público  sobre  un  arpón  en  una  esquina  de  las 
Casas  Consistoriales,  .siendo  destruido  el  edificio 
que  le  sirvió  de  morada,  situado  en  la  calle  que 
aún  en  nuestro  siglo  ha  conservado  el  nombre  de 
Sorolla. 

-SoiiOLLA  Y  Ba.stida  (Joaqi'Ín):  Bioff.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Valencia  ha- 
cia 18Ü0.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  aquella  capital  y  discípulo  de  Pradilla,  [ire- 
sentó  en  la  Exposición  de  187fl  en  Valencia  tres 
acuarela.s,  por  una  de  las  cuales.  El  palio  del  Ins- 
tituto, alcanzó  medalla  de  cobre.  A  la  Exposición 
en  dicha  ciudad  celebrada  en  1880  por  la  Socie- 
dad E¡  Iris  llevó  Un  moro  acechando  la  oeasiy>n 
de  su  venyanza,  que  le  valió  una  medalla  de  pla- 
ta. También  pintó  Un  árabe  examinando  una 
pistola,  un  paisaje  y  tres  marinas,  que  remitió  á 
una  de  las  Exposiciones  Nacionales  verificadas 
en  Madrid.  Por  su  cuadro  de  El  Dos  de  Mayo 
obtuvo  una  medalla  de  segunda  clase  en  la  Ex- 
po.sieión  Nacional  de  1884,  en  Madrid,  donde, 
en  la  de  1887,  presentó  dos  obras:  El  entierro 
de  Cristo  y  Estudio  (desnudo).  En  la  misma  ca- 
pital, en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  realizada 
en  el  Salón  Hernández,  se  admiró  en  marzo  de 
1890  su  Valenciana  á  la  reja,  notable  acuarela, 
y  su  Gitana.  En  el  mismo  año,  en  Leo  Ilustración 
Española  y  Americana,  revista  madrilefia,  dio 
á  conocer  por  el  grabado  (junio)  unos  apuntes 
tomados  del  natural  en  la  cámara  mortuoria  de 
Casto  Plasencia.  Ganó  SoroUa  un  aprimera  meda- 
lla por  su  cuadro  ¡Otra  margarita.'  en  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  que  en  ¡Madrid  hubo  en  1892, 
y  una  medalla  de  tercera  clase  por  su  precioso 
cuadrito  de  El  beso  en  la  Exposición  de  Bella.s 
Artes  celebrada  en  París  en  1893.  Concurrió  en 
el  mismo  año  con  un  magnífico  retíalo  ala  veri- 
ficada en  Madrid  por  el  Círculo  de  Bellas  Artes, 
y  á  la  que  esta  misma  sociedad  organizó  al  año 
siguiente  en  aquella  capital  envió  los  cuadros 
Eruto,  prohibida  y  Las  redes,  de  los  que  dijo 
Balsa  de  la  Vega:  «La  luz  delsol,filtiándosep  ir 
entre  las  hojas  de  los  frutales  de  un  huerto,  cuyo 
suelo  está  matizado  de  llores  y  cubierto  de  ver- 
dura. Dos  muchachas  medio  ocultas  por  los  ar- 
bustos llorido.s,  entretenidas  en  cortar  rosas;  una 
de  aquéllas  avanza  el  busto  para  alcanzar  una 
fior,  y  un  indiscreto  rayo  del  sol  le  ilumina  el 
pecho  voluptuoso;  en  primer  término,  un  clérigo 
joven,  sentado  en  una  carretilla  de  transportar 
tierra,  mira  la  tentadora  aparición;  en  la  mano 
izquierda  del  tonsurado  .se  ve  la  bíblica  fruta, 
verde  y  enterita,  y  en  el  rostro  algo  parecido  á 
un  mal  pensamiento.  Tal  es,  descrito  á  gran- 
des rasgos,  el  cuadro  Fruta  prohibida.  A'amos 
ahora  con  el  otro,  Lasredcs.  También  en  éste  hay 
sol  y  hace  calor.  Una  pared  blanquísima,  fuer- 
temente iluminada  por  el  de  los  hermosos  cabe- 
llos de  doradas  hebras;  paralelas  á  la  pared,  in- 
numerables plantas  en  fior,  casi  todas  rojas,  y 
que  el  sol  enciende  hasta  .semejarlas  al  ascua. 
Al  fondo  una  puerta,  por  donde  se  ve  la  blanca 
arena  de  una  Jilaj'a,  y  en  último  término  una 
línea  azul,  el  mar,  brillante;conioquc  reverbera 
en  su  tranquila  superficie  el  sol  del  estío.  He 
aquí  el  escenario;  ahora  la  escena.  Sentada  en  el 
suelo  contra  la  pared  y  con  las  piernas  extendi- 
da.s,  una  muchacho,  como  las  valencianas  que 
Sorolla  copia,  tentadora.  Tiene  los  brazos  more- 
nos y  mórbidos,  medio  desnudos,  el  pecho  alto, 
vuelta  la  cabeza,  de  un  j'crHl  carnoso,  sensual, 
hacia  la  puerta,  en  cuyo  quicio  medio  se  oculta 
un  joven  marinero.  ¿Las  redes?...  Las  redes  las 
está  arreglando,  encorvado  y  de  espaldas  á  la 
escena,  un  viejo,  el  padre  de  aquella  Graziela 
que,  por  su  juventud  y  belleza,  parece  como  si 
Tasso  hul)iese  escrito  al  verla  lo  de  que  la.  rosa 
tiene  .s'ií  ¡ninfo  de  ser  cogida...  Esta  es  la  escena. 
Por  las  descripciones  que  acabo  de  hacer,  podrá 
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venir.se  en  conocimiento  de  la  emoción  estética 
que  en  mí  inodujeron  los  dos  cuadros  de  Sorolla. 
Vida,  vida  palpitante,  luz,  colores,  sensualidad 
de  la  retina,  que  para  en  sensualidad  de  la  car- 
ne, expansión  del  espíritu  ante  la  exuberancia 
de  tanta  fuerza  vital  como  hay  en  el  ambiente 
atmosférico,  en  aquella  vegetación  lujurio.sa,  en 
la  belleza  de  las  figuras  humanas.  Si  criticase 
diría  únicamente  que  hay  verdes  en  ambos  cua- 
dros que  por  su  intensidad  son  minerales,  metá- 
licos, fríos.»  Aunque  no  merecieron  iguales  elo- 
gios Los  cordeleros.  El  santero  y  El  nene,  obras 
de  Sorolla  que  figuraron  en  la  misma  Exposición, 
algún  crítico  afirmó  que  el  artista  valenciano  era 
eu  aquel  certamen  el  primero  en  orden  de  méri- 
to. Concurrió  Sorolla  en  dicho  año  á  la  Exposi- 
ción libre  de  Bellas  Artes  verificada  en  Cádiz 
(agosto),  y,  también  en  1894,  fué  laureado  en 
Munich.  Otra  medalla  de  primera  clase  obtuvo 
[lor  el  cuadro  Aúit  dicen  que  el  j^escado  es  caro, 
que  en  Madrid  presentó  en  la  Exposición  de 
189ri.  Sus  cuadros  Sagunto  y  ¡Otra  Margarita! , 
así  como  sus  admirables  retratos,  lo  han  dado 
gran  fama  y  provecho  y  han  popularizado  justa- 
mente su  nombre,  tanto  en  España  como  en  el 
extranjero.  Uno  de  sus  lienzos.  De  mella  de  la 
pesca,  fué  adquiíido  en  París  (1895)  para  el  Mu- 
seo del  Luxemburgo.  Hoy  (noviembre  de  1896) 
figura  entre  los  primeros  pintores  que  con  acti- 
vidad rinden  culto  al  arte. 

SORO-MANDI:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Sum- 
bava,  gobierno  de  Célebes,  Indias  holandesas, 
Archip.  Asiático,  sit.  al  N.O.  de  Bima,  al  O.  de 
la  bahía  de  este  nombre,  en  la  costa  N.  de  la 
isla;  1388  m.  de  alt. 

SOROMBO;  Geog.  V.  Sekombo. 

SORON:  Geog.  C.  del  dist.  de  Etah,  prov.  de 
Agrá,  Provincia  del  Noroeste,  Indio,  sit.  á  133 
m.  de  alt.,  á  orillas  del  Bar  Ganga  ó  Viejo  Gan- 
ges, con  f.  c.  á  la  línea  de  Cawnpore  ó  Kanpur 
á  Hatras;  14  000  habits.  Importante  mercado 
de  cereales.  C.  sagrada  entre  los  brahmanes,  ala 
que  acuden  muchos  peregrinos  para  bañarse  en 
un  gran  estanque  rodeado  de  templos. 

SORONG:  Geog.  Cabo  del  extremo  N.O.  de 
la  Nueva  Guinea,  sit.  frente  á  la  i.sla  Salvati. 

SORONIA:  f.  Zool.  (iénero  de  in.sectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  histéridos, 
tribu  de  los  nitidulinos.  Este  género  está  carac- 
terizado por  ofrecer  el  mentón  con  dos  senos 
¡lor  delante;  la  lengüeta  rodeada  de  un  borde 
membranoso  y  muy  escotada  en  su  extremidad; 
el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  casi  cilin- 
drico y  un  poco  atenuado  ]ior  su  extremo;  el  la- 
bro ligeramente  escotado  por  delante;  los  surcos 
antenales  bien  marcados,  rectos  y  divergentes; 
la  iiLiza  de  las  antenas  redondeada,  comprimida, 
compuesta  de  artejos  apretados;  las  mandíbulas 
anchas  en  la  base,  arqueadas  y  con  dos  dientes 
bien  marcados;  el  protórax  un  poco  transversal, 
con  dos  senos  en  su  porción  jiosterior,  un  borde 
lateral  y  una  escotadura  pequeña  por  delante; 
los  élitros  largos,  truncados  en  su  extremo  y 
dejando  en  parte  al  descubierto  el  pigidio  en  su 
totalidad:  las  jiatas  cortas  y  robustas;  los  tres 
primeros  artejos  de  los  tarsos  cortos,  apretados, 
provistos  de  algunas  espinas  pequeñas  por  de- 
bajo; los  machos  poseen  un  pequeño  segmento 
adicional  en  el  abdomen;  el  apéndice  del  pros- 
ternón  es  muy  [lequeño. 

Las  especies  descritas  de  este  género  se  en- 
cuentran en  Enrolla  }'  África  austral,  y  todas 
ellas  viven  debajo  de  las  cortezas  de  los  árboles. 
La  especie  (¡uc  citaremos,  y  que  ha  sido  objeto 
de  uu  estudio  muy  detenido  en  todos  sus  esta- 
dos, es  la  Siironia  grisea  L.  La  larva  de  este  in- 
secto es  de  color  blanco,  de  forma  casi  oval  y 
un  poco  de]iriniida;  la  cabeza  es  pequeña,  re- 
dondeada, plana  por  encima  y  córnea;  la  boca 
se  compone:  de  un  labro  pequeño;  de  dos  man- 
díbulas con  la  ]innta  poco  arqueada  y  precedida 
de  algunos  dientes  pequeños,  muy  ensanchadas 
en  su  base  y  provistas  ]ior  dentro  de  nn  reborde 
coriáceo  que  lleva  espinas  ganchudas,  y  de  dos 
maxilas  terminadas  por  un  solo  lóbulo  alargado, 
ciliado  en  su  extremidad  y  en  sn  lado  interno: 
los  palpos  maxilares  están  formados  de  cuatro 
artejos,  de  los  cuales  el  último,  muy  delgado, 
tiene  la  apariencia  de  una  ¡lestaña;  el  labro  in- 
ferior no  es  conocido:  las  antenas  están  coloca- 
das lateralmente,  inmediatamente  detrás  de  la 
articulación  do  las  mandíbulas,  y  compuestas  de 
dos  artejos:  el  .segundo  es  un   jioco  más  largo  y 
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miis  delgado  (jiie  el  iiiiiiiero  y  esta  terminado 
]ioi-  una  seda;  debajo  de  cada  antena  jiaiece  lia- 
lier  tres  ojos  simple»;  el  segmento  jirotorácico 
presenta  ]ior  eneinia  dos  grandes  placas  córneas; 
lina  serie  transversal  do  pequeñas  placas  punti- 
fornies  se  ve  sobre  cada  uno  de  los  segmentos 
siguientes;  el  i'iltimo  está  armado  superiormente 
lie  dos  ))ares  de  ganchos  córneos  encorvados 
hacia  arriba;  de  estos  dos  pares  do  ganchos  el 
anterior  es  más  pequeño  que  el  posterior;  ¡lor 
debajo  este  segmento  so  prolonga  en  un  tubo 
anal  cilindrico;  las  patas  son  corlas  y  terminan 
)ior  un  gancho  grueso  en  su  base;  existen  nueve 
pares  de  estigmas:  el  ])rimero  está  colocado  in- 
Icriormeutc  cMitre  el  protórax  y  el  mesotórax; 
lo,  demás  están  situados  á  los  lados  de  los  ocho 
)irimeros  segmentos  abdominales,  un  poco  por 
delante  de  los  apéndices  carnosos  de  que  hemos 
hablado  anti-iiormcnte.  Esta  larva  vive  debajo 
de  las  cortezas  de  los  árboles,  en  la  madera  ])o- 
drida  y  pulverulenta,y  tambiín,  según  Erichson, 
en  las  agallas  que  produce  sobre  las  encinas  el 
Cynips  qiiorits. 

SÓROR  (del  lat.  síírnr):  í.  Sor;  hermana.  Usa- 
se ])reeediendo  al  nombre  de  las  religiosas. 

íQiií  es  lo  que  te  escribe 
La  SÓHOR  eucantatriz? 

Tinso  BF,  Molina. 

SÓRORES:  (Icoff.  n;il.  Mansión  en  el  camino 
de  Mérida  á  Zaragoza  jior  Salamanca,  fortes 
luisca  el  signitlcado  de  Sórores,  y  luego  reduce 
esta  población  á  Morilánchcz;  pero  reconocida  y 
determinada  esta  vía  sobre  el  terreno,  se  coloca 
en  unas  minas  )a'óximas  á  las  Casas  de  D.  An- 
tonio en  el  camino  antiguo  que  desde  Mérida  va 
á  C'áceres.  Montánchcz  queda  á  la  derecha. 

SORPE:  fíeof/.  Lugar  con  ayunt.,  al  qne  están 
agregados  los  lugares  de  Boreu  é  Isabarre.  par- 
tido judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida,,  dióe.  de 
Urgel;  247  habits.  Sil.  en  el  valle  de  Aneo,  cer- 
ca y  á  la  dra.  del  río  íioguera  Pallarcsa.  Terre- 
no montuoso;  centeno,  patatas  y  legundircs. 

SORPRENDENTE:  p.  a.  de  sOHIMiHNJiHi;.  (,)ne 
sorprende  ó  admira. 

-.SoiiriiF.NiiHNTE:  adj.  Peregrino,  raro,  des- 
usado, extraordinario. 

SORPRENDER  (de  sor,  por  sub,  y  jimulcr):  a. 
Coger  desprevenido. 

....  filé  Sdlil'ltKNDIlM  la  nave  por  una  recia 
tormenta,  que  la  hizo  naufragar  sobre  Ibiza. 
.ToVF.I.I.AKOS. 

-Soiti'HF.XDEü:  Conmover,  suspender  ó  ma- 
ravillar con  algo  imprevisto,  raro  ó  incompren- 
sible. II.  t.  c.  r. 

SORPRESA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sorprender 
ó  sorprenderse. 

...después  de  la  soRrRRSA,  los  enemigos  lia- 
bian  fortificado  y  proveído  .siempre  más  í 
Kreda. 

Vaken  I)K  Sirrci. 

-  Soi'.i"RE.s.^:  Mil.  Ya  se  ha  dicho  en  el  artí- 
culo Sitio  que  uno  de  los  medios  de  tomar  las 
fortalezas  es  la  sorpresa.  También  se  puede  sor- 
prender á  un  destacamento,  un  puerto,  un  cani- 
liamento,  un  cantón,  y  hasta  un  ejército  en  mar- 
cha ó  en  posición,  si  no  se  guarda  bien. 

La  sorpresa  es  imperdonable  en  la  trojia  que 
la  sufre,  y  sobre  todo  en  el  que  la  manda,  pues 
supone  siempre  descuido  en  la  vigilancia. 

Sorpresas  célebres  en  la  historia  militar  son  la 
de  Amiéns  en  l.^fl"  por  los  españoles,  mandados 
]ior  Hernán  Tello  Portoearrero;  la  do  Crcmoua 
en  líO'J  ¡lor  el  (iríneipo  liugenio,  que  hi^ojirisio- 
uero  al  nuiriscal  Villeroi,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito francés;  y  en  nuestras  guerras  civiles  la  de 
]\loiella  en  1837,  y  las  de  La  C.nardia  y  Seo  de 
Urgel  en  1874. 

SORRA  (del  lat.  saliñrra):  f.  Aiena  gruesa  que 
se  echa  por  lastre  en  las  onibarcaciones. 

SORRA:  f.  Ku  algunas  partes,  ijada  del  atún. 

SORRAIA:  rírof/.  Kío  de  Portugal,  también 
llamado  Zatas,  Zetas  y  Ervedal,  en  el  Alemtejo 
y  Extremadura.  Lo  lorman  varios  ríos  ó  riveras 
que  nacen  entre  Portalegrc  y  la  sierra  de  Ossa 
(Seda,  Cramle,  Tora,  etc.);  corre  de  E.  á  O.  y 
N.O.,  recibe  por  ladra,  las  .aguas  del  Sor,  ]iasa 
por  Coruche  y  líenavenle  y  se  une  al  brazo  iz- 
quierdo del  Tajo,  qne  forma  la  isla  llamada  Le- 
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zirias.  Su  <  urso,  conlandodesdc  la  .siena  de  Ossa, 
es  de  1.17  kms. 

SORRAPEAR:  a.  prov.  Sant.  Raspar  y  limpiar 
con  la  azada  ú  otro  instrumento  análogo  la  su- 
perficie de  un  sendero  ú  cani|io  en  qne  no  se 
quiere  que  crezca  la  hierba. 

SORRÉ:  Ocorf.  Lugar  del  ayunt.  de  Altrón, 
p.  ¡.  de  Sort,  jirov.  de  Lérida;  102  habits. 

SORREGAR  (de  so,  debajo,  y  re'jar):  a.  Regar 
(í  humedecer  un  bancal  el  agua  que  se  pasa  del 
inmediato  qne  se  está  regando  ó  de  la  i-eguera. 

SORREGÓ:  tíeog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Morana,  ayunt.  de  Mo- 
rana, p.  j.  de  Caldas,  jirov.  de  Pontevedra;  141 
habits. 

SORREIG:  Gco().  Río  de  la  prov.  de  Harcelona, 
en  bis  p.  j.  de  Í?¿rga  y  Vich.  Nace  en  la  comarca 
de  Llusanés  y  se  dirige  i)or  el  término  de  Santa 
Cecilia  de  Vóltrcga,  donde  formados  saltos,  uno 
de  los  cuales  da  origen  al  llamado  Gorcli  Necfre.: 
signe  Inego  su  eur.so  hacia  el  E.,  y  vaádesagnar 
en  el  Ter,  cercado  Manlleu. 

SORRENTO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Castellam- 
mare  di  Stabia.  prov.  de  Ñapóles,  Campania, 
Italia  meridional,  sit.  cerca  y  al  E.S.  E.  del  cabo 
ó  península  de  Sorrento,  en  la  costa  S.E.  del 
Golfo  de  Ñápeles;  7000  habits.  Arzobispado. 
Sederías.  Pequeño  ¡merlo  de  cabotaje.  Es  célebre 
por  la  benignidad  de  su  clima  y  la  belleza  de  sus 
alrededores,  liuena  catedral;  ruinas  antiguas. 
Fuiularon  esta  c.  los  habits.  de  Cumas,  y  fué  co- 
lonia romana  desde  los  días  de  Augusto;  tenía 
fama  ontoiicea  por  la  fab.  de  vasijas  de  bairo 
para  vino.  En  Sorrento  nació  el  Tasso,  y  aún  se 
ven  vestigios  de  la  casa  que  habitó. 

SORRIBA:  Georj.  V.  del  ayunt.  de  Cistierna, 
]i.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  203  habits.  |(  Al- 
dea de  la  p.arroquia  de  Santa  María  de  Folguc- 
ra.s,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Helmonte.  prov.  de 
Oviedo;  5Í»  habits.  i;  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Sorriba,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
inov.  de  Oviedo;  20.5  habits.  1|  V.  Sakta  Eula- 
lia iiF.  Sor.RinA. 

SORRIBAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Sonabas,  aynnt.  de  Rois,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  70 
habits.  I!  Lugar  del  ayunt.  de  Villadecanes,  par- 
tido judicial  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  92  habits.  1|  Aldea  del  ayunt.  do  Gósol, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  67  habits.  I,  Lu- 
gar cab.  del  ayunt.  de  La  Vansa,  p.  j.  de  Seo  de 
Urgel,  prov.  de  Lérida;  64  habits.  Ií  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  .Juan  de  Frofe, ayunt.  de  Lijo, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense:  62  habitan- 
tes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Forcarey,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  lís- 
traia,  prov.  de  Pontevedra;  97  habits.  II  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Agar,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra. II  V.  San  Paulo,  Santiaoo  y  Santo  To- 
M.\s  nF,  Sor.r.inAs. 

SORRIBOS  DE  ALBA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de 
La  Robla,  p.  j.  de  LaVecilla.  prov.  de  León:  190 
habits. 

SORRIEGO  (de. «))TC(/í()'j:  ul  Agua  y  humedad 
que  so  trasmina  á  una  haza  de  la  regadera  ó  de 
otra  haza  ya  regada. 

SORRIoS  DE  ORdAS:  Grog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Ordás,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  64  habits. 

SORRIPAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Senegüe 
y  .Sorripas,  p.  j.  de  .Taca,  prov.  de  Huesca:  54  ha- 
bitantes. 

SORRIZO:  Geog.  V.  San  Peiiuo  de  Souwzo. 

SORRODILES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
do  Santiago  de  Cibea,  aynnt.  y  p.  j.  de  Cangas 
de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  146  habils. 

SORROSAL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca, 
cu  el  p.  j.  do  Bol  taña.  Nace  en  término  de  Linas 
de  Broto;  pasa  por  el  de  Fragen,y  .se  une  al  río 
Ara  cerca  de  Broto. 

SORRUEDA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Lucía,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Cana- 
rias; 62  habits. 

80RS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cornelia, 
p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  263  habits. 

-Soiís  (MosiÍN  Luonai;no':  nion.  V.  Dfx 
Soiis{MosÉK  Leonauho). 
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-Soi!s  (JosK  Fbiínando  Macakio):  BÍmJ. 
Músico  y  compositor  español.  N.  en  Barcelona 
en  abril  de  1778.  M.  en  París  á  13  de  julio  de 
1839.  Ya  á  la  edad  de  cinco  años  se  entretenía 
eu  bnscar  acordes  en  la  guitarra  y  en  el  violín 
do  su  padre,  comerciante  y  aficionado  á  la  Mú- 
sica, y  sin  conocimiento  de  este  arte  compuso 
algunos  aires.  Sus  extraordinarias  aptitudes  in- 
clinaron á  sus  padres  á  hacerle  tocar  el  violín 
y  el  violoncello,  alternando  dicho  estudio  con 
el  de  la  Composición,  que  le  enseñó  el  famo- 
so P.  Viola.  Más  tarde  asistiii  .losé  á  las  repre- 
sentaciones de  ópera  italiana  en  un  teatro  de 
Barcelona;  en  aquellas  audiciones  adquirió  sus 
primeros  conocimientos  en  el  arte  del  canto  y 
en  el  de  la  instrumentación.  En  el  archivo  del 
teatro  halló  el  libreto  de  una  ópera  titulada  Te- 
léninco,  compuesta  por  nn  tal  Cipalla;  Sors  le 
puso  una  nueva  música,  que  fué  ejecutada  con 
muy  buen  éxito;  el  autor  contaba  diecisiete  años. 
Poco  tiempo  después  marche)  á  Madrid,  en  don- 
de escribió  varias  sinfonías,  cuartetos,  una  fitilxc 
y  muchas  canciones  españolas  con  acompaña- 
miento de  guitarra.  Tuvo  una  poderosa  )irotec- 
toia  en  la  duquesa  de  Alba,  que  le  encargó  la 
composición  de  una  ópera  bufa,  encargo  que  Sors 
no  pudo  realizar  porque  al  emprender  el  trabajo 
muric)  su  protectora.  El  duque  de  Medinacli  le 
aconsejó  que  escribiera  algunos  oratorios,  trabajo 
que  también  tuvo  qne  abandonar  Sors  por  los 
azares  de  la  guen-a  de  principios  de  este  siglo, 
en  la  cual  sirvió  con  el  grado  de  capitán.  Emigró 
á  Francia  como  partidario  del  rey  .losé.  Admira- 
dos de  su  gran  talento,  Mehul,  Cherubini  y 
Bertón  le  animaron  á  que  se  dedicase  en  cuerpo 
y  alma  á  la  guitarra.  Tan  excepcionales  eran  sus 
aptitudes  para  este  instrumento,  que  bien  pronto 
no  hubo  quien  le  aventajase  ni  quien  escribiese 
música  más  adecuada  á  sus  medios.  Luego  Sors 
se  trasladó  á  Inglaterra,  país  en  el  que  fué  ad- 
mirado y  festejado  como  merecía.  Escribió  para 
varios  teatros  de  Londres  la  ópera  cómica  Ln 
feria  de  Esmima,  y  la  miísica  de  tres  bailes 
titulados  A7  .wíior  generoso,  EJ  amante  pintor  y 
Ccndrillón.  Estas  obras  no  le  proporcionaron 
medios  suficientes  de  exislencia,  tanto  que  á 
¡lOCO  se  vio  obligado,  con  objeto  de  probar  for- 
tuna, á  marchar  á  Rusia,  en  donde  hizo  repre- 
sentaren Moscú  su  baile  CendriVún.  Allí  escribió 
su  celebre  marcha  fúnebre  para  las  exequias  del 
emperador  Alejandio  y  compúsola  música  del 
baile  titulado  Hércules  y  Onfala,  con  motivo  del 
advenimiento  al  trono  del  emperador  Nicolás. 
De  vuelta  cu  Francia  intentó,  aunque  sin  fruto, 
hacer  representar  algunas  de  sus  obras  dramáti- 
cas eu  uno  de  los  teatros  de  París.  Cerradas  para 
Sors  la  puertas  de  los  teatros  de  París,  y  apurado 
por  falta  de  recursos,  regresó  á  Londres,  en  don- 
de compuso  el  baile  Le  dorvieiir  ercillé,  y  más 
tarde  la  ópera  de  magia  L'a  bel/a  Jrscnia.  Ade- 
más de  estas  obras  no  dejaba  de  componer  mií- 
sica para  su  instrumento  favorito;  hallaba  esta 
música  poca  acogida,  porque  la  costumbre  q\ie 
tenía  de  escribir  casi  siemjire  á  cuatro  partes  la 
hacía  muy  difícil  para  los  aficionados.  Trasladóse 
de  nuevo  á  París  hacia  1S2S,  y  publicó  algunas 
composiciones  muy  buenas.  Después  de  haber 
vivido  once  años  en  una  situación  cei'cana  á  la 
miseria,  A  pesar  del  aprecio  en  que  se  le  tenía 
]ior  su  talento  sobresaliente,  murió  á  consecuen- 
cia de  una  enfermedad  tan  larga  como  dolo- 
rosa. 

SORSO  ó  soSSO:  Grog.  Lugar  del  dist.  y  ]iro- 
vincia  de  Sas.sari.  C'enleña,  Italia,  sit.  cerca  de 
Sa.ssari  y  de  los  pantanos  Roniandia  y  á  unos  4 
kms.  del  mar;  6500  habit.s.  Viñas  y  olivos. 

SORSOGÓN:  Geog.  Gran  puerto  en  la  prov.  de 
Albay,  Luzón,  Filipinas.  Es  el  mejor  de  todos  los 
que  se  ancuentran  en  el  paso  del  estrechó  de  isla 
\'erde  al  de  San  Bernardino  y  pro|)io  para  toda 
clase  de  buques;  el  de  refugio,  para  los  que  nave- 
gando en  el  Mar  de  Marinduque  .se  encuentren 
sorprendidos  por  alguna  colla  ó  baguio  que  corra 
por  el  N.  del  paso  de  Ticao,  y  el  de  arribada  i>ara 
los  buques  que  hayan  sufrido  averías  al  pasar  el 
Estrecho  de'San  IJcrnanlino.  En  su  boca,  coui- 
1 'rendida  entre  la  punta  Han  tiquéalo,  y  la  de  Ba- 
galao  al  E..  se  encnentran  las  islas  de  Bagataoy 
iMabimaluián,  que  la  dividen  en  tres  canales, 
siendo  el  que  forman  las  dichas  ishas  entre  sí  el 
principal  y  único  practicable  ]iara  toda  clase  de 
iniqucs,  ])ues  el  llamado  de  Boca  Chica,  al  E.  de 
la  isla  íle  Bagatao,  es  muy  estrecho  con  una  pie- 
dra en  su  parte  .S.,  y  para  pasar  por  él  aun  las 
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lanchas  deben  aproximarse  a  la  costa  de  Bagatao, 
que  es  limpia,  con  13  á  15  m.  de  agua,  lo  que  no 
sucede  á  la  opuesta.  Todavía  es  peor  el  canalizo 
que  se  encuentra  entre  la  isla  de  Luzón  y  el  jila- 
cer  que  despide  la  de  Malumahuán,  que  aunque 
de  5  á  8  m.  de  fondo  es  muy  estrecho.  La  boca 
grande  ó  entrada  principal,  abierta  al  S.S.O., 
tiene  1  J  milla  de  ancho,  con  fondo  variable  des- 
de 16  á  37  ni.,  siendo  la  costa  O  de  Bagatao 
limpia  y  acantilada,  y  aplacerada  en  el  veril  de 
7  i  m.  á  unos  2  cables  de  distancia  de  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Malumahuán.  El  canal  tiene  pró- 
ximamente 6  millas  de  largo  al  N.  E.  J  E.  con 
fondo  irregular  de  26,  33,  23,  15  y  25  m.  sobre 
la  punta  ^íacugil,  que  destaca  á  1  J  cable  al  N. 
i  N.  E.  uu  cabezo  de  piedra  cubierto  jior  2  m  es- 
casos de  agua  donde  varó  el  vajior  Magallanes  el 
año  de  1861  Las  costas  é  islas  de  una  banda  que 
forman  el  canal  son  limpias,  y  los  islotes  que 
destaca  la  del  N.  acantilados  por  la  parte  de  fue- 
ra, por  lo  que,  navegando  á  medio  canal,  se  va 
zafo  de  todo  ]ieligro  La  bahía  de  Sorsogón,  á  que 
se  sale  pasando  el  canal  de  entrada,  es  espaciosa 
y  tiene  9  millas  de  profundidad  al  E.  N.  E.  hasta 
las  proximidades  del  pueblo  de  Sorsogón  ion 
sondas  que  disminuyen  progresivamente  desde 
17  á  5  m.  fondo  fango  Al  N.  de  esta  bahía  hay 
una  gran  ensenada  de  7  J  m.  fondo  fango  en  casi 
toda  su  extensión.  Desde  que  se  entra  en  el  canal 
del  puerto  puede  buscarse  el  fondeadero  quemas 
acomode  entre  los  muchos  que  pre.senta.  El  pue- 
blo y  término  de  Sorsogón  tienen  10350  habi- 
tantes (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

SORT  Geog  P.  jud.delaprov.de  Lérida;  com- 
prende los  ayunt.  de  Alíns,  Altrón,  Arco,  Aynat 
de  Besan,  Baent,  Enviuy,  Escaló,  Esport,  Estach, 
Estahón,  Esterri  de  Aneu  ó  de  Arco,  Esterri  de 
Cardos,  Gerri  Isil,  Jarrera,  Jou,  Lladorre,  Lla- 
vorsi,  Llesny,  Moncortés,  Mourós,  Norís,  Pera- 
mea,  Pobleta  de  Bellvehí,  Rialp,  Ribera  de  Car- 
dos. Sou,  Soriguera,  Sorpe,  Surp,  Tirvia,  Tor, 
Torre  de  Capdella,  Uñare  y  Valencia  de  Arco; 
15  216  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.  y 
confines  con  el  valle  de  Aran  al  N.O.  y  el  de 
Andorra  al  N  E.  1|  V  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  La  Bastida,  cab.  de  partido 
judicial,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1026 
habits.  Sit.  á  la  dra  del  río  Noguera  Pallaresa, 
en  la  carretera  de  Montblanch  á  la  frontera  fran- 
cesa. Terreno  montuoso;  cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  En  su  término  hay  ruinas  de 
una  antigua  población  y  del  palacio  y  fortaleza 
de  los  marqueses  de  Pallas. 

SORTEADOR,  RA:  adj.  Que  sortea.  U.  t.  c.  .s. 

-  SouTE..viior.:  m.  El  que  lidia  los  toros  con 
habilidad,  especialmente  á  pie  y  de  capa. 

SORTEAMIENTO;  m.  SORTEO. 

SORTEAR  (de  suerte;  lat.  sorllri):  a.  Someter 
á  personas  ó  cosas  al  resultado  de  los  medios  for- 
tuitos ó  casuales  que  se  emplean  para  fiar  á  la 
suerte  una  resolución. 

Estos  representantes  se  nombran  ó  soiitk.\n 
por  los  respectivos  ayuntamientos,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-  Sortf..\r:  Lidiar  á  pie  y  hacer  suertes  á  los 
toros. 

Capeábanle  (al  novillo)  los  mozos  alegre- 
mente, y  fué  el  caso  que  uno  de  ellos  más  va- 
lentón que  sus  compatriota^,  en  vez  de  SORTEAR 
al  novillo  se  dejó  sortear  por  él,  etc. 

Larra. 

-Sortear:  fig.  Evitar  con  maña  ó  eludir  un 
compromiso,  conflicto,  riesgo  ó  dificultad. 

Aproveche  usted  el  tiempo,  mi  magistral,  y 
vea  si  puede  sortear  el  paso  del  cliarco. 
JOVEI.LANOS. 

¡Tan  mal  sé  yo  (mascarita)  sqrtear  los  mo- 
vimientos de  tu  cabeza,  que  no  haya  vi-sto  ya 
sonreír  deleitosa  tu  boca  divina? 

Bretón  de  los  Herreros. 

SORTEO:  m.  Acción  de  .sortear.  Practícase  re- 
gularmente escribiendo  en  cedulitas  los  nombres 
de  las  personas  que  tienen  opción  á  la  cosa  ó  es- 
tán sujetas  á  la  carga  que  se  sortea. 

La  aspereza  de  sus  poblaciones  aleja  de  él 
los  molestos  instrumentos  de  la  Justicia,  y  su 
rudeza  natural  los  sorteos  y  los  enganchado- 
res para  la  guerra. 

Jovellanos. 
Tomo  XIX 
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Es  una  parte  (maüana)  del  tiempo  futuro 
que  no  ha  existido  jamás,  un  niímero  de  la  lo- 
tería que  no  entra  en  el  sorteo. 

Selgas. 

....como  deseaba  que  su  marido  acertara, 
no  dtjaba  de  asomarse  los  días  de  SORTEO  pa- 
ra verle  venir;  etc. 

Antonio  Flores. 

SORTERlA  (de  sortero):  f.   ant.  Sortilegio. 

SORTERO  (del  lat,  sors,  sortis,  oráculo,  sorti- 
legio): m.  ant.  Agorero,  adivino. 

SORTl:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Novo-Alexan- 
drovik,  gobierno  del  Kovno,  Rusia.  Tiene  unos 
14  kms.  de  largo  entre  KrevnoalN.  y  Dussiaty 
al  S.,  y  1  de  anchura. 

SORTIARIA  (del  lat.  sors,  sortis,  sortilegio):  f. 
Adivinación  supersticiosa  por  cartas,  cédulas  ó 
naipes. 

SORTIJA  (del  lat.  sortlri,  signar,  echar  suer- 
tes): f.  Anillo;  aro  pequeño. 

...  se  descubre  (su  carácter)  principalmente 
en  sus  fiestas  de  monte  y  sala,  eu  sus  torneos 
y  justas,  y  juegos  de  caña  y  de  sortija,  etc. 
J0VELL.4N0S. 

...estuvo  callado,  mientras  los  nnos  pedían 
el  juego  de  la  sortija,  los  otros  el  tira  y  aflo- 
ja, etc. 

Antonio  Flores. 

-Sortija:  Anillo;  aro  de  metal  ú  otra  ma- 
teria, liso  ó  con  labores,  y  con  perlas  ó  piedras 
preciosas  ó  sin  ellas,  que  se  lleva,  principalmeu- 
I  te  por  adorno,  en  los  dedos  de  la  mano. 

...  últimamente,   cantidad    considerable  de 
joyas  y  piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  co- 
llares, sortijas  y  pendientes  á  su  modo,  etc. 
SOLÍs. 

De  la  voluntad  que  os  debo, 
Y  es  imposible  pagaros, 
Servirá  de  desempeño. 
Serrana,  aquesta  SORTIJA. 

Tirso  de  Molina. 

-La  SORTIJA  que  la  di 
Con  pelo  mío,  quizás 
Está  examinando  ahora. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sortija:  Anillo,  regularmente  de  metal, 
algo  mayor  que  la  sortija  que  se  pone  en  los 
dedcs,  el  cual  sirve  para  varios  usos:  como  para 
correr  las  cortinas  en  alguna  varilla  de  hierro  ó 
para  otro  objeto. 

...  cada  libra  de  sortijas  de  cama  no  pueda 
pasar  de  ducientos  y  cuarenta  mar.avedís. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Sortija:  Rizo  de  cabello,  en  figura  de  ani- 
llo, ya  sea  natural,  ya  artificial. 

...los  cabellos  martirizados  hacían  sorti- 
jas á  las  sienes. 

QfEVEDO. 

-Sortijas:  pl.  prov.  Arul.  Aros  délos  cubos 
ó  mazas  de  todo  género  de  carro. 

-  Correr  sortija:  fr.  Fiesta  de  á  caballo  que 
se  ejecuta  poniendo  una  sortija  de  hierro,  como 
de  una  pulgada  de  diámetro,  la  cual  está  enca- 
jada en  otro  hierro,  de  donde  se  puede  sacar  con 
facilidad  y  éste  pende  de  una  cuerda  ó  palo  tres 
ó  cuatro  varas  de  alto  del  suelo;  y  los  caballeros 
ó  personas  que  la  corren,  tomando  la  debida 
distancia,  á  carrera  se  encaminan  á  ella,  y  el  que 
con  la  lanza  se  la  lleva,  encajándola  en  ella, 
consigue  la  gloria  de  más  diestro  y  afortunado. 

...  los  cab.alleros  de  la  ciudad  por  complacer 
á  don  Antonio,  y  por  agasajar  a  don  Quijote 
y  dar  lugar  á  qne  se  descubriesen  sus  sande- 
ces, ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis 
días. 

Cervantes. 
-Sortija:  Art.  y  Of.  No  nos  detendremos á 
explicar  la  fabricación  de  las  sortijas,  pues  en  oí 
artículo  Platería  (véase)  hemos  dicho  la  ma- 
nera de  trab.ajar  los  metales  preciosos  para  la 
fabricación  de  objetos  de  bisuterí.a,  y  si  nos  de- 
tenemos un  momento  eu  el  presente  es  con  ob- 
jeto de  dar  á  conocer  la  moda  que,  puesta  en 
pr.áctica  hace  algunos  años  en  Alemania  ]ior  los 
joyeros,  tomó  algún  incremento,  y  que  consistía 
en  colocar  en  la  sortija  una  piedra  que  pudiese 
recordar  al  individuo  el  mes  de  su  nacimiento 
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para  lo  cual,  como  en  cada  mes  entra  el  Sol  en 
alguno  de  los  signos  del  zodíaco,  y  tomando  algo 
para  su  objeto  de  las  ¡ireocupacionesde  los  anti- 
guos, adoptaron  una  clasificación  de  piedras  pre- 
ciosas, correspondiendo  cada  una  á  uno  de  los 
meses  del  año,  dedicando  al  mes  de  enero  el  ja- 
cinto ó  el  granate,  á  febrero  la  amatista,  á  marzo 
el  jaspe  sanguíneo  ó  el  diaspro,  á  abril  el  zafiro, 
á  mayo  la  esmeralda,  á  junio  el  ágata  y  ojo  de 
gato,  á  julio  la  cornalina,  á  agosto  la  sardónica, 
á  septiembre  el  crisólito,  á  octubre  el  berilo,  á 
noviembre  el  topacio  y  á  diciembre  la  turquesa: 
aceptada  esta  clasificación,  no  era  muy  difícil 
averiguar  la  época  de  nacimiento  del  que  seguía 
la  costumbre. 

SORTIJÓN:  m.  aum.  de  sortija. 

...fueron  entrando  unos  médicos  á  caba- 
llo... sortijün  en  el  pulgar,  con  una  piedra 
tan  grande,  que  cuando  toma  el  pulso,  pro- 
nostica al  enfermo  la  losa. 

QüEVEDO. 
SORTIJUELA:  f.  d.  de  SORTIJA. 

SORTILEGIO  (de  sortílego):  ra.  Adivinación 
que  se  hace  por  suertes  supersticiosas. 

...  llegando  á  creer  que  todo  se  obra  por  las 
causas  segundas;  con  qne  niegan  (los  prínci- 
pes) la  Providencia  divina,  dando  en  agüeros 
y  sortilegios;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Todavía  hay  imbéciles  que  creen  en  la  car- 
tomancia, en  los  SORTILEGIOS  y  maleficios;  etc. 
Monlau. 

SORTÍLEGO,  GA  (del  lat.  sorlilegus;  de  sors, 
sortis,  .suerte,  y  legere,]eeT):  adj.  Que  adivina  ó 
pronostica  una  cosa  por  medio  de  suertes  supers- 
ticiosas. U.  t.  c.  s. 

...  estos  sacrificios  elegían  los  sortíi.fgos 
por  sus  suertes. 

P.  José  de  Agosta. 

Completen  los  hechos  de  sus  servidores, 
Miren  que  san  Pedro  con  sola  su  sombra, 
Suscita  languentes  y  á  todos  asombra 
Cuantos  sortílegos  habie  delusores. 

Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

SORTINO:  Geog.  Lugar  del  dist.  y  prov.  de 
Siracnsa,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  el  monte  Suzio, 
que  se  alza  á  la  dra.  del  río  Anapo;  9  500  habi- 
tantes. En  los  alrededores  hay  muchas  cuevas. 

SORTS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Aliña,  par- 
tido judicial  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
85  habits. 

SORVILÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
están  agregadas  la  aldea  de  Alfornón  y  varias 
cortijadas,  p.  j.  de  Albuñol,  jirov.  y  dióc.  de 
Ciranada;  2  319  habits.  Sit.  cerca  del  mar,  al  O. 
de  Albuñol,  en  la  pendiente  de  una  loma  y  entre 
dos  ramales  de  la  sierra  Coutraviesa,  que  se  alza 
al  N.  Terreno  montuo-so  bañado  por  uno  de  los 
arroyos  que  forman  el  riachuelo  del  Realejo; 
cereales,  vino,   pasa  y  almendra. 

SORZANO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  510  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Nalda  y  Viguera  y  de  los 
montes  de  Moncalvillo.  Terreno  pedregoso,  con 
varios  montes;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y 
hortalizas. 

SOS:  prep.  insep.  Sun. 

SOS:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Zaragoza. 
Comprende  los  aynnts.  de  Artieda,  Bagues,  Biel, 
Castilliscar,  Escó,  Fuencalderas,  Isuerre,  Lobera, 
Longas,  Lorbes,  Luesia,  Jlalpica,  Míanos,  Na- 
vardnn,  Pintaño,  Ruesta,  Sádaba,  .Salvatierra, 
Sigues,  Sos,  Tiermas,  Uncastillo,  Undués  de 
Lerda,  Undués  Pin  taño  y  Urrics;  20  741  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  septentrional  de  la  provin- 
cia, entre  las  de  Navarra  y  Huesca,  en  parte 
del  territorio  llamado  Cinco  Villas.  |!  V.  con 
ayunt.,  al  qne  están  agicgados  los  caseríos  de 
Barnes,  CastHlo  Barnes,  Mamillas,  Mora  Alta, 
Mora  Baja,  Novellaco,  Salado,  Sofuentcs  y  Vico, 
cabeza  de  p.  j.,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca; 
3  728  habits.  Sit.  al  pie  y  al  N'de  una  cordillera, 
cerca  y  al  S.  del  río  Onsella,  á  nnos  6  kms.  de 
la  frontera  de  Navarra,  con  carretera  á  Tarra- 
gona y  Soria,  que  continúa  por  la  prov.  de  Na- 
varra hacia  Pamplona  por  Sangüesa.  Terreno 
montuoso  con  muchos  huertos  y  el  valle  de  On- 
sella al  N. ;  cereales,  hortalizas  y  frntas;  cría  de 
ganados.  Es  una  de  las  Cinco  Villas  de  Aragón, 
71 


r.62 


SOSA 


de  cuyo  antiguo  part.  fué  cab. ,  y  se  lialla  asen- 
tada en  un  alto  con  antiguos  y  fuertes  muros; 
aumentaban  la  fortaleza  do  la  villa  y  la  irniior- 
tanoia  militar  que  tuvo  los  dos  castillos  de  la 
Peña  Feliciana  y  de  la  Torre  de  la  Fuente  Alta. 
Casi  todas  las  calles  son  pendientes  y  estrechas, 
y  entre  los  mejores  edil's.  figuran  la  Casa  Ayun- 
tamiento; el  Colegio  de  Escuelas  Pías,  de  mo- 
derna construcción;  la  iglesia  parroquial,  edifi- 
cada sobre  la  subterránea  de  la  Virgen  del  Per- 
dón, y  la  casa  palacio  del  marqués  de  Campo 
Real,  en  una  de  cuyas  habitaciones  doña  Juana 
Enríquez  dio  á  luz  al  rey  D.  Fernando  el  Católi- 
co. En  las  afueras  hay  buenos  paseos,  varios  ca- 
seríos rurales  que  fueron  en  pasados  siglos  villas 
y  lugares,  gran  número  de  torres  ó  casas  de  cam- 
po, y  nnís  lejos  la  hermosa  vega  que  riega  el 
Onsella.  Sos  es  población  nuiy  antigua,  pero  de 
ella  no  hay  noticia  cierta  hasta  muy  entrado  el 
siglo  X.  Dícese  que  su  castillo  se  construyó  en 
970,  y  que  Alfonso  el  Batallador  aumentó  sus 
fortificaciones.  Como  plaza  fronteriza  figuró  mu- 
cho en  las  contiendas  que  hubo  entre  Aragón  y 
Navarra,  cuyo  rey  la  tomó  en  1  362  después  de 
un  largo  sitio.  En  esta  plaza  tuvieron  varias 
conferencias  los  monarcas  aragonés  y  navarro 
con  motivo  de  las  guerras  entre  Pedro  de  Casti- 
lla y  su  hermano  Enrique,  y  en  ella,  como  antes 
se  ha  dicho,  nació  D.  Fernando  el  Católico  en 
1452.  Tuvo  Sos  voto  en  Cortes,  y  la  unión  de 
los  reinos  españoles  hizole  perder  importancia, 
puesto  que  dejó  ya  de  ser  plaza  fronteriza.  En 
los  primeros  años  del  siglo  xviii  se  distinguió 
por  su  adliesión  á  Felipe  V,  quien  en  1709  la 
hizo  capital  de  las  Cinco  Villas  de  Aragón  con  los 
títulos  de  Muy  Leal  y  Vencedora  Ki¿te,  ponién- 
dose en  el  escudo  de  sus  armas  las  columnas  de 
Plus  Ultra  con  una  flor  de  lis. 

-  Sos:  Geoíj.  Valle  del  antiguo  país  de  Foix, 
hoy  del  dep.  del  Aricge,  Francia;  su  localidad 
principal  es  Vicdessós,  ó  Vic-de-Sós. 

-Sos  Y  Sesué:  Oeog.  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Sos  (que  es  la  cab.)  y  Sesué,  pai'- 
tido  judicial  de  Bojtaña,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 275  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  del  valle 
del  Benüsque,  cerca  de  Castejón  de  Sos.  Centeno 
y  hortalizas. 

SOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Sudán  central, 
cuyos  restos  se  encuentran  hoy  diseminados  en 
el  Bornú,  especialmente  en  la  prov.  de  Koto-ko, 
al  S.  del  lago  Tsad,  donde  se  les  conoce  con  el 
nombre  de  keribinas.  En  otro  tiempo  formaban 
nación  poderosa.  Las  leyendas  populares  los  re- 
presentan como  raza  de  gigantes,  y  todavía  se 
enseñan  en  Nigala,  su  antigua  cap.,  platos  y 
vasos  de  tierra  de  enorme  tamaño.  Ocui}aban  el 
Bornú  actual,  y  eran  muy  temidos  de  sus  veci- 
nos. Sin  embargo,  no  pudieron  resistirá  los  ejér- 
citos del  ]ioderoso  reino  de  Kanem,  y  fueron  re- 
chazados hacia  el  S.  A  principios  del  siglo  xvn 
Idris  Ansami,  soberano  del  Bornú,  temiendo  que 
los  sos  se  sublevasen  durante  su  auseucia,  mató 
á  muchos  y  dispersó  los  restos  en  las  regiones 
meridionales  de  sus  Estados. 

SOSA  (del  lat.  salsa,  salada):  f.  Hierba  sil- 
vestre que  sólo  se  cría  en  los  saladares,  con  mu- 
chas raniitas,  que  á  su  tiempo  se  siegan  y  se 
dejan  secar  del  mismo  modo  que  la  barrilla,  y 
sirve,  como  ella,  para  fabricar  el  jabón  y  el  vi- 
drio. 

-SosA:  Piedra  hecha  de  esta  hierba  ya  que- 
mada, que  es  la  que  sirve  para  fabricar  el  vi- 
drio. 

-SosA:  Oxido  de  sodio,  base  salificablc,  efio- 
resoente  al  aire. 

El  borraj  refinado  (borato  de  sosa),  sal  muy 
útil  para  la  iiuiustria  y  las  artes,  pero  afrodi- 
siaco, cuando  menos,  dudoso. 

MONLAU. 

...;  las  plantas  pbiyeras  (quieren)  iodo  y 
sosa;  etc. 

Olivan. 

-Sosa:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan diferentes  especies  de  plantas  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Quonopodiáceas,  que 
habitan  en  terrenos  ricos  en  sales,  y  cuyas  ceni- 
zas son  utilizables  como  plantas  barrilleras;  las 
principales  son  las  siguientes: 

Sosa  alacranera,  que  corresponde  á  la  especie 
llamada  ]ior  los  botánicos  Arthrocnemon  frutico- 
sum  Moqu. 
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Sosa  azuleja,  cuya  denominación  sistemática 
es  Chenopodiiia  saliva  Moqu. 

Sosa  blanca  de  Alicante,  nombre  con  que  se 
designan  indistintamente  la  esiiecie  anterior  y 
otra  que  recibe  la  denominación  sistemática  de 
Obione  glauca  Moqu. 

¿'osa  común,  que  es  la  especie  más  vulgar,  y 
corresponde  á  la  Salsola  soda  L.  de  los  botá- 
nicos. 

Sosa  de  las  salinas,  especie  que  corresponde  á 
la  que  lleva  el  nombre  sistemático  de  Salicornia 
anceps  Lag. 

Sosco  fina  de  Andalucía,  perteneciente  á  la  es- 
pecie que  los  botánicos  denominan  científicamen- 
te Suceda  fruticosa  Forsk. 

Sosa  negra  ó  parda,  que  es  la  que  lleva  el  nom- 
bre sistemático  de  Suceda  altissima,  var.  sessili- 
flora  Moqu. 

Sosa  itrima,  que  es  la  misma  sosa  fina. 

-  Sosa:  Ind.  y  Qulm.  Con  este  nombre,  as! 
como  con  el  de  sal  de  sosa  y  cristales  de  sosa,  se 
designa  en  la  Industria  y  el  Comercio  una  suIjs- 
tancia  compuesta  casi  exclusivamente  de  carbo- 
nato sódico,  y  al  que  acompañan  algunas  otras 
materias  consideradas  como  impurezas.  De  todos 
los  cuerpos  químicos  de  que  la  Industria  hace 
aplicación  ninguno  tiene  la  importancia  que  el 
carbonato  sódico,  no  sólo  por  la  multiplicidad  de 
los  usos  á  que  se  destina,  sino  también  porque 
las  diversas  industrias  en  que  interviene  como 
materia  esencial  son  de  aquellas  que  han  alcan- 
zado mayoV  extensión:  puede  decirse  que  este 
cuerpo,  en  unión  del  ácido  sulfúrico,  es  el  que 
la  industria  química  explota  en  mayor  escala, 
hasta  el  |ninto  de  que  algunos  economistas  han 
querido  relacionar  el  grado  de  civilización  de  los 
pueblos  por  la  cantidad  de  carbonato  sódico  que 
consumían  en  sus  distintas  manufacturas;  pero 
sin  llegar  á  semejante  grado  de  exageración, 
puede,  sin  embargo,  comprenderse  su  importan- 
cia por  el  gran  número  de  fábricas  q\ie  á  su  ex- 
tracción se  dedican,  y  en  las  que  hay  invertidos 
enormes  capitales,  á  los  que  so  saca  crecido  in- 
terés. 

Existente  en  cierta  cantidad  en  la  naturaleza, 
según  se  dijo  en  el  lugar  correspondiente  (véase 
Sodio),  no  lo  es  en  la  suficiente  abundancia  para 
satisfacer  las  exigencias  do  la  Industria,  y  es, 
por  lo  tanto,  necesario  obtenerla  artificialmente, 
dividiéndose  los  procedimientos  conducentes  al 
objeto  en  dos  grandes  grupos,  según  se  tomen 
como  punto  de  partida  las  plantas  marinas  ó 
algunas  sales  de  sodio  que  se  encuentran  en  el 
reino  mineral  en  mayor  abundancia  que  el  car- 
bonato, procedimientos  que  se  estudian  á  conti- 
nuación. 

EXIKACCIÓN  DK  I,A  SOSA  BE  LOS  VEGETALES. 
-  Las  plantas  que  crecen  en  el  interior  de  los  con- 
tinentes absorben  durante  su  nutrición  cantida- 
des considerables  de  potasio,  que,  combinado  con 
los  ácidos  orgánicos,  dan  lugar  á  sales,  las  cuales 
calcinadas  se  transforman  en  carbonato  potásico 
ó  potasa  del  comercio,  siendo  éste,  según  se  vio 
en  el  lugar  correspondiente  (V.  Pota.i.^),  el  ori- 
gen de  esta  .sal,  que  tanta  importancia  tiene  en 
el  mundo  civilizado;  en  cambio  los  vegetales 
desarrollados  en  las  inmediaciones  del  mar  ó  de 
los  lagos  salados,  que  crecen  en  un  suelo  excesi- 
vamente rico  en  cloruro  sódico,  absorben  esta 
sal,  la  elaboran  durante  su  vida  y  la  transforman, 
de  una  manera  semejante  á  la  que  hacían  las 
continentales  con  la  potasa,  en  sales  orgánicas 
cuya  base  es  el  sodio:  cuando  se  incineran  estas 
plantas  dejan  gian  cantidad  do  cenizas,  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  carbonato  sódico, 
y  al  que  acompañan,  aunque  en  pequeña  propor- . 
ción,  el  compuesto  correspondiente  de  ]iotasio, 
la  sal  conn'm  no  transformada  en  el  organismo,  y 
los  sulfates,  fosfatos,  etc.,  alcalinos  y  alcalino- 
térreos  que  forman  parte,  de  un  modo  general,  de 
todos  los  tejidos  vegetales,  observándose  como 
cosa  digna  do  estudio  que  la  cantidad  de  carbo- 
nato sódico  conteniíla  en  estas  plantas  es  mucho 
mayor  que  la  existente  en  aquellas  otras  que, 
como  los  fucos,  sargazos,  varechs,  etc.,  vegetan 
en  el  seno  mismo  de  los  mares.  Las  plantas  sodí- 
feras  que  se  desarrollan  en  Europa  pertenecen 
por  lo  general  á  la  familia  de  las  Atriplíceas,  y 
particularmente  á  los  géneros  Alriplex  (A.  por- 
tulacoidcs),  Cluno/wdium,  Salsola  (S.  soda,  ía- 
litragus,  arenaria,  clavi/olia,  vcrmicvlata,  bra- 
chiata),  Snlicornia  (S.  arenaría,  annua,  europea) 
y  Koeliin  ( K.  sedoides);  adenuis  se  emplean, 
aunque  en  menor  escala,  el  Staiice  li:nonium  y 
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el  Triglochin  maritimurii ,  y  en  los  países  más 
cálidos  los  géneros  Ilcaumeria,  Telrayonia,  A'i- 
íraria  y  Mcsembryanthcmuin  (M.  crystallynum 
y  M.  glacialc)  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
Ficoideas. 

La  calcinación  de  estas  plantas  se  verifica  en 
terrenos  secos,  en  los  que  se  abren  fosas  de  1  á 
1,5  metros  de  diámetro  por  1  de  profundidad, 
cuyo  fondo  se  embaldosa  cuidadosamente,  y  en 
las  que  se  queman  las  plantas  bien  secas,  alimen- 
tando el  fuego  por  las  oportunas  adiciones  de 
combustible,  aunque  no  en  glandes  cantidades 
de  una  sola  vez,  con  objeto  de  que  el  aire  tenga 
fácil  acceso  á  toda  la  masa,  y  que  en  consecuen- 
cia la  combustión  sea  lo  más  completa  posible; 
estas  cargas  sucesivas  depositan  cenizas  que,  en 
razón  de  la  alta  temperatura  alcanzada  por  el 
interior  de  la  fosa,  experimentan  un  princi|)io 
de  fusión,  y  se  transforman  en  una  ma.sa  aglo- 
merada de  apariencia  algún  tanto  vitrea  y  de 
color  obscuro  por  lo  común,  que  constituye  la 
denominada  .•iosa  natural.  Terminada  la  opera- 
ción, que  dura  generalmente  muchos  días,  se 
bracea  el  producto  semifluido  para  hacerle  homo- 
géneo, se  le  deja  enfriar,  y  por  fin  se  rompe  en 
fragmentos  pequeños  el  bloque  único  formado 
en  un  principio. 

La  sosa  así  obtenida  es  de  composición  y  as- 
pecto muy  variable,  segi'in  las  localidades  de  que 
procede,  distinguiéndose  en  Francia  dos  clases 
distintas,  que  son:  la  de  Narbona,  originada  por 
la  incineración  de  la  Salicornia  annua  y  que 
contiene  de  10  á  15  por  lOOdecarbonato  sódico; 
y  la  de  Aguas  Muertas,  obtenida  con  gran  núme- 
ro de  plantas  recogidas  en  las  orillas  del  Medi- 
terráneo y  cuya  riqueza  en  la  sal  citada  está 
comprendida  entre  4  y  10  por  100.  En  España 
se  han  preparado  siempre  sosas  muy  a)ireciadas 
en  todos  los  mercados,  y  con  especialidad  las  pro- 
cedentes de  Málaga,  Cartagena  y  Alicante,  en 
otro  tiempo  muy  buscadas,  distinguiéndose  en 
las  de  esta  última  localidad  tres  variedades,  que 
son:  la  barrilla  dulce,  que  forma  nna  masa  bien 
fundida,  de  color  ceniciento,  y  compuesta  de  20 
á  25  por  100  de  carbonato  sódico,  y  el  resto  de 
sal  común,  sulfates  sódico  y  potásico,  carbonato 
y  fosfato  calcicos,  sílice,  magnesia  y  arena;  la 
barrilla  mezclada,  materia  negi'uzca,  porosa  y 
de  fácil  fractura;y,  finalmente,  la  buida,  de  cali- 
dad muy  inferior  y  excesivamente  rica  en  car- 
bón, sal  marina  y  materias  terrosas:  la  planta 
que  en  geueral  sirve  para  la  obtención  de  estas 
sosas  ó  barrillas  es  ]a  Salsola  venniculala.  Final- 
mente se  prepara  también  la  sosa  natural  en  ma- 
yor ó  menor  escala  en  las  costas  de  Cerdeña,  Si- 
cilia, Marruecos,  Tenerife,  Escocia  é  Irlanda,  así 
como  en  Armenia  y  en  las  estepas  de  la  Ensia 
meridional. 

Extracción  de  la  so.sa  aiítificial.  -  Hasta 
fines  del  siglo  xviil  se  empleaba  la  potasa  jiara 
todos  aquellos  usos  en  que  era  nccctario  un  álca- 
li fijo,  y  la  sosa  no  servía,  por  decirlo  así,  sino 
para  fabricar  jabones  duros,  para  lo  que  bastaba 
con  la  encontrada  en  la  naturaleza  bajo  la  forma 
do  natrón,  trona  y  urao,  y  sobre  todo  la  barrilla 
preparada  por  el  método  anterior,  productos  que 
estaban  muy  lejos  de  presentar  el  grado  de  )m- 
reza  necesario,  y  cuya  fabricación  quedaba  muy 
atrasada  en  relación  al  grandesarrolloindustrial 
de  la  época;  además  por  entonces  comenzó  á  es- 
casear la  potasa  en  los  mercados,  y  por  lo  tanto 
á  elevarse  su  precio,  siendo  preciso  traerla  de 
Kusia  y  América  pagando  el  so!>reprecio  de  por- 
tes, á  causa  de  la  gran  disminución  que  la  rique- 
za forestal  había  experimentado  en  la  Europa 
central,  razones  todas  que  hicieron  buscar  los 
medios  de  sustituir  dicha  potasa  jjor  la  sosa,  y 
cuyo  resultjido  lia  sido  el  portentoso  desarrollo 
adquirido  hoy  por  la  industria  del  carbonato  só- 
dico, desarrollo  cuyo  proceso  histórico  se  esboza 
á  continuación. 

Demostrado  en  1736  por  Duhamel  du  Mouceau 
que  la  sal  marina  encerraba  como  base  la  sosa, 
fundó  la  Academia  de  Ciencas  de  P.arís  en  1776 
un  ]>remio  de  ^400  francos,  destinado  á  reconi- 
liensarel  mejor  procedimiento  de  convertir  aque- 
lla sal  en  carbonato  sódico,  y  dos  años  más  tar- 
de Malherbe  projiuso  transformar  la  sal  citada 
en  sulfato  y  después  calcinar  éste  con  hierro  y 
carbón,  con  lo  que  se  obtenía,  en  efecto,  cierta 
cantidad  de  carbonato  sódico  impuro,  razón  por 
la  cual  este  métoilo  fué  informado  favorablemen- 
te por  Maequer  y  Montigny.  Después  Guy ton  de 
Morveau  y  Carny  fundaron  en  el  Croisic  en  1 782 
una  pequeña  fábrica  en  la  ipie  la  cal  viva  exten- 
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dida  en  capas  en  contacto  con  el  aire  se  regaba 
con  agua  salada,  de  tal  manera  que,  reaccionan- 
do el  cloruro  sódico  con  dicha  cal  y  el  anliidrido 
carbónico  atmosférico,  daban  lugar  á  la  forma- 
ción de  eflorescencias  de  carbonato  sódico  en  la 
suiíerficie  de  la  mezcla,  método  de  fabricación 
rjue  liubo  de  ser  abandonado  por  sus  escasos  ren- 
dimientos, sin  que  por  tanto  sirviese  para  resol- 
ver la  cuestión  de  una  manera  satisfactoria.  En 
1789  la  Métherie  propuso  calcinar  el  sulfato  de 
sosa.con  carbón,  con  olijeto deque,  desprendién- 
dosegas  snlfuroso,  quedase  como  residuo  el  car- 
bonato sódico  que  con  tanto  afán  se  buscaba;  y 
si  bien  este  procedimiento  tampoco  dio  los  re- 
sultados que  su  autor  se  projmso,  pues  sólo  se 
obtenía  con  él  sulfuro  de  sodio  más  ó  menos 
mezclado  con  carbonato  del  mismo  metal,  sirvió, 
sin  embargo,  para  marcar  á  otro  investigador  el 
verdadero  camino  conducente  á  la  resolución  del 
problema;  este  investigador  fué  Nicolás  Leblanc, 
cirujano  del  duque  de  Orlcáns,  conocido  en  la 
Historia  con  el  nomViro  de  Felipe  Igualdad.  El 
método  de  Leblanc,  fundado  en  la  calcinación  de 
una  mezcla  de  sulfato  sódico,  carbonato  calcico 
y  carbón,  dio  tan  satisfaetoi ios  resultados,  que 
dicho  duque  no  tuvo  inconveniente  en  aportar 
un  capital  de  200  000  francos  para  explotarle, 
fundando  con  tal  objeto  nna  fábrica  en  Saint- 
Denís,  en  la  que  se  seguía  el  método  cuyo  privi- 
legio fué  otorgado  en  23  de  septiembre  de  1791; 
apenas  había  comenzado  á  marcliar  esta  fábrica 
cuando  tuvo  que  suspender  sus  trabajos  á  causa 
de  que  la  Revolución  conllscó  todos  los  bienes  del 
socio  capitalista;  y  el  privilegio  mismo  hubo  de 
ser  sacrificado  á  la  salvación  de  la  patria,  pues 
la  guerra  continental  impedía  la  importación  de 
barrillas  de  Kspafia,  lo  que  privaba  á  la  indus- 
tria jabonera  francesa  de  nna  de  sus  primeras 
materias;  por  este  motivo  el  Comité  de  Salud 
Pública  decretó  la  publicación  de  todos  los  pri- 
vilegios referentes  á  la  transformación  del  cloru- 
ro en  carbonato  sódico,  arruinando  á  Leblanc,  que 
no  pudo  reponerse  y  murió  de  disgusto  en  1806, 
no  obstante  habérsele  devuelto  la  fábrica  de 
Saint-Denís  en  1800.  El  procedimiento  del  sabio 
francés  no  tardó  en  ser  practicado  en  otros  esta- 
blecimientos industriales,  habiendo  sido  los  pri- 
meros que  se  fundaron,  con  posterioridad  al  pri- 
mitivo, el  de  Payen,  en  las  inmediaciones  de  Pa- 
rís, y  el  instalado  por  Carny  en  Dieuce,  consi- 
guiéndose de  este  modo  un  descenso  de  gran  con- 
sideración en  el  precio  de  los  cristales  de  sosa, 
hasta  el  punto  de  que,  vendiéndose  los  100  kilo- 
gramos de  este  cuerpo  á  150  francos  en  1S14, 
su  valor  en  1873  no  era  sino  de  9,25;  extendida 
la  fabricación  en  Francia  no  tardó  en  serlo  en 
los  demás  países,  y  el  procedimiento  de  Leblanc, 
perfeccionado  en  sus  diferentes  fases  y  comple- 
tado jjor  una  mejor  utilización  de  los  residuos, 
ha  sido  el  prelerido,  pues  los  demás  inventados 
no  han  logrado  hacerle  competencia  seria,  á  ex- 
cepción del  que  se  funda  en  el  tratamiento  de  la 
criolita  y  del  basado  en  la  transformación  direc- 
ta del  cloruro  sódico  en  carbonato  ácido  por  me- 
dio del  bicarbonato  amónico. 

Debiendo  en  nna  obra  de  este  género  indicar, 
auncjue  no  sea  con  detalle,  todos  los  procedimien- 
tos propuestos,  se  los  clasificará  de  una  manera 
racional  en  los  siguientes  grupos:  1.°,  métodos 
fundados  en  el  empleo  de  la  criolita;  2,°,  trata- 
miento de  la  sal  marina  sin  transformarla  en 
sulfato;  3.°,  tratamiento  del  sulfato  sódico  cual- 
quiera qne  sea  el  método  seguido  para  preparar- 
le; y  4.°,  tratamiento  del  nitro  cubico,  de  los  si- 
licatos naturales  de  sodio,  etc.  De  esta  manera, 
aunque  no  se  siga  el  orden  cronológico,  se  estu- 
dian los  diferentes  medios  por  razón  de  su  senci- 
llez, debiendo  hacer  una  descripción  detenida  de 
los  que  revisten  mayor  importancia,  y  sólo  lige- 
ras indicaciones  de  los  restantes. 

I  Métodos  fundados  en  el  empleo  de  la  crioli- 
ta. —  Este  mineral,  aunque  conocido  desde  1795, 
no  constituyó  sino  una  rareza  mineralógica  hasta 
mediados  del  siglo  actual,  época  en  que  se  des- 
cubrieron en  Groenlandia  extensos  yacimientos 
de  él,  que  le  proporcionaban,  no  sólo  en  gran  es- 
tado de  pureza,  sino  con  bastante  economía,  por 
encontrársele  casi  en  la  superficie  del  suelo;  al 
principio  sólo  se  destinaba  á  la  fabricación  del 
aluminio,  pero  en  1857  se  instaló  cu  Versund, 
cerca  de  Copenhague,  una  fábrica  que  le  emplea- 
ba como  primera  materia  para  preparar  el  carbo- 
nato sódico  y  las  sales  de  alúmina,  y  desde  aquel 
momento  esta  industria  adquirió  gran  desarro- 
llo, hasta  el  punto  de  elevarse  á  135  000  quin- 
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tales  métricos  la  cantidad  anual  de  sosa  por  este 
medio  obtenida.  Pudiendo  hacerse  el  tratamien- 
to de  la  criolita  ó  fluoruro  doble  de  sodio  y  alu- 
minio por  vía  seca  ó  por  vía  húmeda,  á  conti- 
nuaciiin  se  describen  los  procedimientos  corres- 
pondientes á  uno  ú  otro  caso. 

En  el  método  por  vía  seca,  que  es  el  seguido 
de  ordinario,  se  comienza  por  reducir  á]iolvo  fino 
el  mineral  casi  puro  mediante  los  medios  qne 
para  ello  se  emplean  en  Minería,  y  después  se  le 
mezcla  íntimamente  con  dos  tercios  de  su  peso 
de  carbonato  calcico  también  pulverizado,  some- 
tiendo la  mezcla  á  una  temperatura  qne  en  modo 
alguno  debe  ser  superior  á  la  correspondiente  al 
color  rojo  obscuro:  en  estas  condiciones  las  subs- 
tancias mezcladas  reaccionan  entre  sí  formando 
aluminato  sódico  y  fluoruro  calcico  con  despren- 
dimiento de  anhídrido  carbónico,  según  so  ex- 
presa por  la  ecuación 

( Al„F),i  4-  6N  aFl)  H-  eCOjCa  =  AloOeNag 
•f6CaFL-f6C02, 

pudiendo  elevarse  el  rendimiento  sin  más  que 
añadir  á  la  mezcla  anterior  cierta  cantidad  de 
fluoruro  calcico,  con  lo  que  se  obtienen,  de  100 
partes  de  criolita,  de  13  á  18  de  alúmina  y  de 
60  á  70  de  sosa.  La  reacción  comienza  á  tempe- 
raturas muy  inferiores  al  rojo,  pero  en  las  con- 
diciones industriales  no  termina  hasta  este  lí- 
mite, que,  sin  embargo,  no  se  debe  traspasar, 
para  evitar  que  la  masa  se  funda,  lo  qne  haría 
muy  difícil  su  lixiviación.  La  calcinación  se  rea- 
liza en  un  horno  de  reverbero  cuya  solera,  de 
forma  eliiiüca,  y  horizontal,  recibe  el  calor  do 
do-i  1:  ;  1!.  1  ii.iales,  y  la  llama  de  uno  de  ellos 
sl'  '  ■.  ,  iiiiurmeniente  sobre  la  solera  cita- 
da, y  I'  lili--  'le  seguirla  en  toda  su  longitud  se 
une  á  la  del  segundo  hogar,  y  ambas  pasan  so- 
bre nn  altar  bastante  elevado  encima  del  horno 
mismo ;  recorren  la  bóveda  en  sentido  contrario 
al  del  primer  hogar  y  penetran  en  un  canal  que 
las  conduce,  ya  á  la  chimenea,  ya  á  la  parte  in- 
ferior lie  una  caldera  plana  colocada  sobre  la  bó- 
veda del  horno.  Las  dimensiones  de  la  solera  son 
generalmente  4  metros  de  longitud  por  2,50  de 
anchura,  y  en  ella  se  introduce  la  mezcla  por 
dos  embudos  que  atraviesan  sus  paredes,  que 
además  están  provistas  de  las  aberturas  necesa- 
rias para  remover  la  masa  casi  continnamente 
durante  la  calcinación,  ofieración  que,  ejecutada 
sobre  500  kilogramos  de  mezcla,  dura  dos  horas 
por  término  medio.  Terminada  la  reacción  se 
extrae  la  masa  separándola  de  aquellas  partes 
que  hubieran  experimentado  la  fusión,  y  se  la 
somete,  cuando  todavía  está  bastante  caliente,  á 
una  lixiviación  metódica,  primero  con  agua  fría 
y  después  con  el  mismo  líquido  hirviente,  para 
obtener  una  disolución  pardusca  y  muy  alcalina 
de  aluminato  sódico,  al  par  que  un  residuo  inso- 
luble  compuesto  de  fluoruro  calcico  algún  tanto 
coloreado  de  rojo,  por  corta  cantidad  de  óxido 
férrico:  este  líquido  se  introduce  en  calderas  pro- 
vistas de  agitadores,  en  las  qne  se  somete  á  una 
corriente  de  anbidriilo  carbónico  que  descompo- 
ne el  aluminato  precipitando  el  óxido  de  alumi- 
nio ó  alúmina,  y  dejando  en  disolución  la  sosa 
del  comercio 

( AljOsNag  -(-  SCOa  =  Al^Og  -f  %Q.0^&^ ; 

para  este  objeto  se  aprovechan  los  gases  que  se 
escapan  del  horno  de  calcinación,  lanzándolos 
mediante  ventiladores  á  través  del  líquido,  y  una 
vez  terminada  la  jirecipitación  se  decanta  la  di- 
solución alcalina,  que  puede,  bien  concentrarse 
basta  que  cristalice,  bien  evaporarse  á  sequedad, 
óbien,en  fin,  tratarsepor  hidrato  calcico,  por  más 
qne  en  este  último  caso  se  caustifica  y  produce 
una  de  las  sosas  cáusticas  más  puras  que  se  pue- 
den encontrar  en  el  comercio;  el  precipitado  de 
hidrato  alumínico  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico 
para  transformarle  en  sulfato  completamente 
exento  de  hierro. 

En  el  tratamiento  por  vía  húmeda  se  descom- 
pone la  criolita,  haciéndola  hervir  con  lechada 
de  cal  en  la  proporción  de  700  kilogramos  de  la 
primera  y  500  de  hidrato  calcico,  operando  en 
vasijas  de  plomo  y  prolongando  la  ebullición 
hasta  que  el  mineral  se  transforme  totalmente 
en  fluoruro  calcico  insoluble  y  aluminato  sódico 
disuelto;  esta  disolución  puede  tratarse  según 
se  dijo  en  el  método  anterior,  ó  también  hacién- 
dola hervir  nuevamente  con  cierta  cantidad  de 
criolita  muy  lina  para  que  se  precipite  el  hidrato 
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alumínico,  quedando  el  sodio  en  estado  de  fluo- 
ruro 

( A1,F1„  -f  6FlNa)  4-  ALO,;Tía,;  =  2AI2O3  -I- 1 2FlNa; 

operando  por  este  meilio  es  indispensable  pro- 
longar la  ebullic'ión  hasta  descomponer  todo  el 
aluminato,  lo  que  en  la  práctica  presenta  algu- 
nas dificultades,  pues  la  alúmina  precipitada 
envuelve  fácilmente  á  la  criolita  y  dificulta  por 
tanto  la  reacción.  Después  de  dejar  sedimentar 
el  precipitado,  que  tiene  los  mismos  usos  que  en 
el  caso  anterior,  se  decanta  el  líquido  transpa- 
rente y  .se  le  hace  hervir  con  hidrato  calcico, 
qne  forma  fluoruro  de  este  metal  y  sosa  cáus- 
tica. 

Ha  de  tenerse  presente  qne  la  fabricación  de 
las  sales  de  sosa,  partiendo  de  la  criolita,  se 
halla  restringida  á  los  países  donde  abunda  este 
mineral,  y  además  constituye  un  producto  se- 
cundario, pues  el  objeto  qne  directamente  se 
proponen  los  que  á  esta  industria  se  dedican 
consiste  en  preparar  sulfato  de  alúmina  y  alum- 
bre, sales  cuyo  uso  tanta  importancia  tiene  en 
Tintorería. 

II  Métodos  fundados  en  el  empleo  de  la  sal 
marina  sin  transformarla  previamente  en  sulfa- 
to. -  Dada  la  abundancia  del  cloruro  sódico  en 
la  naturaleza  deben  alcanzar  estos  métodos  gi'an 
importancia,  sobre  todo  si  á  ellos  se  renne,  á  la 
facilidad  y  sencillez  de  las  operaciones,  un  rendi- 
miento satisfactorio  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico; de  estos  métodos  el  más  antiguo  es  el 
ideado  por  Guytón  de  Morveau  y  Carny,  citado 
más  arriba,  y  qne,  como  entonces  se  dijo,  hubo 
de  ser  abandonado  por  no  satisfacer  á  la  última 
de  las  dichas  condiciones,  y  á  éste  siguió  otro 
ideado  por  Cbaptal  y  Berard  fundándose  en  una 
experiencia  de  Sebéele  y  destinado  á  producir 
sosa  cáustica,  método  que  consiste  en  triturar  la 
sal  común  con  litargirio  en  presencia  del  agua, 
para  que  se  produzca  oxicloruro  de  plomo  insolu- 
ble é  hidrato  sódico  que  queda  en  disolución; 
pero  semejante  modo  de  ojierar  tiene  tales  in- 
convenientes que  le  han  hecho  indn.strialmente 
impracticable,  á  causa  del  elevado  precio  del  li- 
targirio, de  las  grandes  cantidades  de  éste  que 
es  necesario  emplear,  y  finalmente  de  las  pocas 
aplicaciones  á  que  se  presta  el  oxicloruro  de 
plomo. 

A  continuación  de  los  dos  métodos  anteriores 
debe  citarse  el  denominado  al  amoníaco,  único 
quizás  que  ha  logrado  hacer  nna  eomjietencia 
seria  al  de  Leblanc,  hasta  el  punto  de  amenazar 
la  existencia,  ó  por  lo  menos  la  extensión,  de  las 
fábricas  qne  signen  este  último;  fundado  en  la 
reacción  que  tiene  lugar  entre  el  cloruro  sodio  y 
el  carbonato  ácido  de  amonio,  ha  sufrido  gran- 
des oscilaciones  desde  1838,  en  (|ue  Dyar,  Hem- 
niing.  Grey  y  Harsis  obtuvieron  en  Inglaterra 
un  ]irivilegio  para  su  aplicación,  hasta  1863,  en 
que  Solvay  solicitó  en  Francia  otro  privilegio 
cuya  explotación  permitió  hacer  constar  en  la 
Exposición  de  Viena  de  1873  que  la  fábrica  es- 
tablecida por  dicho  químico  en  Couillet  produ- 
cía diariamente  de  40  á  50  000  kilogramos  de 
sosa  comercial,  liaciendo  concurrencia  seria  y 
aun  victoriosa  á  los  establecimientos  industria- 
les de  las  inmediaciones  que  trabajaban  por  el 
método  de  Leblanc.  Desde  esta  época  la  fabri- 
cación de  la  sosa  al  amoníaco  ha  aumentado 
muchísimo,  si  bien  no  ha  podido  derribar  á  su 
rival  no  obstante  ser  más  económica,  porque  el 
método  de  Leblanc  tiene  como  aprovechamiento 
indirecto  el  ácido  clorliídrico,  y  por  lo  tanto  la 
industria  del  cloro  y  de  los  hipocloritos,  tan 
empleados  como  decolorantes;  sin  embargo,  co- 
mo el  consumo  de  estos  cuerpos  es  relativamente 
limitado  y  no  puede  en  manera  alguna  com])a- 
rarse  con  el  de  la  sosa,  de  esperar  es  que  en  ade- 
lante adquiera  mayor  exlensión  el  método  do 
Solvay,  quedando  el  de  Leblanc  reducido  á  las 
proporciones  necesarias  para  satisfacer  el  consu- 
mo de  dicho  ácido  clorhídrico  que  la  Industria  y 
el  Comercio  exijan. 

Fundado  el  método  en  la  reacción  arriba  cita- 
da, puede  ésta  realizarse,  bien  preparando  en 
primer  término  el  carbonato  ácido  de  amonio, 
bien  haciendo  .actuar  el  gas  carbónico  sóbrela 
disolución  de  sal  marina  en  agua  cargada  de 
amoníaco;  el  primer  medio  fué  el  seguido  por  los 
químicos  ingleses,  que  en  1838  sentaron  los  prin- 
cipios de  esta  fabricación,  y  últimamente  ha  si- 
do propuesto  por  Schlosing;  el  segundo  es  el  se- 
guido por  Solvay  y  el  que  en  la  actualidad  está 
dando  mejores  resultados.  La  reacción  que  sirve 
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de  Ijaso  á  este  modo  de  operar  so  expresa  por  la 
ecuación 
NaCl  +  NH,  +  H.O  +  CO2  =  COsNalI  +  NHjCl, 

en  la  que,  como  se  ve,  el  resultado  final  es  produ- 
cirse carbonato  ácido  de  sodio  poco  soluble  y 
transformable  en  sosa  ¡lor  la  calcinación,  y  clo- 
ruro amónico  ó  sal  amoníaco  sumamente  soluble 
en  agua;  á  primera  vista  no  hay  nada  más  sen- 
cillo, fácil  y  racional  que  este  método,  pues  pro- 
duce sales  nada  cáusticas,  exentas  de  hierro, 
alúmina,  zinc,  sulfates  y  sulfures,  y  además  es 
aplicable  directamente  á  las  aguas  saladas  natu- 
rales sulicienteraonte  concentradas  y  puras;  to- 
das estas  ventajas  fueron  reconocidas  desde  el 
primer  momento,  y  sin  embargo  se  han  necesi- 
tado treinta  años  para  que  el  método  haya  logra- 
do echar  raíces  y  establecerse  definitivamente  en 
la  gran  industria.  La  razón  do  esta  aparente 
anomalía  estriba  en  que  para  obtener  buenos 
resultados  hay  que  tener  en  cuenta  multitud  de 
eireunstaucias,  y  construir  además  aparatos  tales 
que  el  carbonato  monosódico  resulte  exento  do 
aguas  madres,  y  que  la  pérdida  de  amoníaco  se 
evite  ó  so  reduzca  á  la  menor  posible;  la  reac- 
ción, tan  sencilla  teóricamente  considerada,  exige 
adcnuís  condiciones  especiales;  pues  si  se  opera 
sobro  equivalentes  iguales  de  cloruro  sódico  y 
amoníaco  no  se  obtienen  más  que  los  dos  tercios 
de  la  sosa  al  estado  de  carbonato  ácido,  y  si,  por 
el  contrario,  las  proporciones  son  1,5  ó  2  equiva- 
lentes del  segundo  por  1  del  primero,  los  •'/j  de 
éste  se  utilizan,  quedando  en  cambio  sin  des- 
componer una  gran  cantidad  de  sal  común,  lo 
que  obliga  á  elegir  estas  últimas  condiciones  por 
ser  más  barato  el  cloruro  sódico  que  el  amonía- 
co. En  las  salinas,  donde  es  fácil  procurarse  agua 
salada  suficientemente  concentrada,  se  realizan 
estas  circunstancias  teniendo  en  cuenta  que  las 
disoluciones  no  deben  estar  completamente  sa- 
turadas, porque,  de  ser  así,  al  disolver  el  amo- 
níaco en  el  líquido  cristaliza  con  facilidad  el 
cloruro  sódico  que  por  esto  sólo  hecho  no  expe- 
rimentaría la  doble  descomposición,  y  por  otra 
parte,  después  de  la  saturación  con  el  auhidritlo 
carbónico,  el  carbonato  monosódico  depositado 
contendría  cantidades  notables  (hasta  6  por  100) 
de  carbonato  ácido  de  amonio  cristalizado,  poco 
soluble  en  agua,  y  en  consecuencia  difícil  de 
eliminar  mediante  lociones,  inconvenientes  que 
se  evitan  empleando  disoluciones  salinas  que 
marquen  23  ó  24°  en  el  l)arómetro  de  Beaunié, 
y  haciendo  que  la  sal  común  se  encuentre  siem- 
pre en  gran  exceso  con  relación  al  amoníaco. 
Otra  condición  conveniente  jara  el  mejor  éxito 
del  procedimiento  consiste  en  hacer  que  la  ab- 
sorción del  .ácido  carbónico  tenga  lugar  bajo 
presión  en  líquidos  fríos  y  con  gas  lo  más  puro 
posible,  lo  que  obliga  á  emplear  serpentines  re- 
frigerantes y  hacer  que  el  gas  citado  penetre  en 
la  disolución  salina  por  la  parte  inferior  de  una 
columna  bastante  elevada,  ¡lara  que  de  este  mo- 
do, al  dilatarse  á  medida  que  la  presión  dismi- 
nuye, contribuya  á  neutralizar  en  parte  la  ele- 
vación de  temperatura  originada  por  la  reacción ; 
en  cuanto  á  la  pureza  del  ácido  carbónico,  se 
consigue  de  una  manera  económica  preparándo- 
le por  la  calcinación  del  cok  en  hornos  análogos 
á  los  empleados  en  la  fabricación  de  azúcar  de 
remolacha,  hornos  cuyos  gases  son  impelidos 
por  bombas  poderosas  á  aparatos  lavadores  que 
los  privan  del  polvo,  y  de  allí  son  inyectados  en 
la  disolución  que  contieno  la  sal  marina  y  el 
amoníaco.  Para  que  el  depósito  de  carbonato 
monosódico  no  se  aglomere  en  costras  excesiva- 
mente compactas  y  sólidas  conviene  que  dicho 
anhídrido  carbónico  no  penetre  en  corriente  con- 
tinua y  regular,  sino  bruscamente  y  con  inter- 
mitencias que  determinen  violenta  agitación  en 
el  líquido.  Terminada  la  precipitación  del  car- 
bonato monosódico,  es  preciso  privarle  comi)lo- 
lamento  de  las  aguas  madres  que  le  bañan  y  que 
están  cargadas  de  esta  sal,  de  cloi'uros  sódico  y 
amónico  y  de  carbonato  do  este  último  radical, 
debiendo  verificarse  las  operaciones  conducen- 
tes á  este  objeto  en  vasijas  cerradas,  para  evitnr 
las  pérdidas  de  carbonato  amónico.  Por  último, 
antes  de  terminar  esta  exposición  sucinta  do  los 
fundamentos  del  método  do  Solvay,  resta  añadir 
que  este  procedimiento  presenta  grandes  dilicul- 
tados  prácticas,  (¡ue  dependen  soliro  todo  de  la 
naturaleza  del  agento  transformador;  siendo  ésto 
el  amoníaco,  é  importando  cu  alto  grado  el  eco- 
nomizarle, es  preciso  que  desde  el  momento  en 
ciuc  la  sal  común  so  mezcla  con  el  agua  amouia- 
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cal,  hasta  aquel  en  que  el  producto  de  la  reacción 
se  calcina,  todas  las  operaciones  se  realicen  en 
vasijas  cerradas  para  evitar  en  lo  posible  la  jiér- 
dida  del  álcali  volátil;  así  se  consigue  que  nece- 
sitándose 450  kilogramos  de  NII3  paia  proiiucir 
una  tonelada  de  so.sa  del  comercio,  y  valiendo  el 
primero  675  ptas. ,  el  valor  de  la  última  no  sea 
sino  de  160. 

Entrando  ahora  en  la  descripción  de  las  dis- 
tintas operaciones  que  el  procedimiento  com- 
prende, se  hace  preciso  clasificarlas  de  una  ma- 
nera metódica,  y  en  su  virtud  estudiarlas  en  el 
orden  siguiente:  1.°,  preparación  déla  disolución 
amoniacal  de  cloruro  de  sodio;  2.°,  carbonatación 
ó  saturación  de  esta  disolución  por  el  anhídrido 
carbónico;  3.°,  separación  del  bicarbonato  de  sosa 
de  las  aguas  madres;  4.°,  calcinación  del  bicar- 
bonato en  aparatos  que  perndtan  recoger  el  ácido 
carbónico  y  el  amoníaco;  y  5.°,  tratamiento  de 
las  aguas  niadres  para  la  destilación  del  carbo- 
nato amónico  y  del  amoníaco  al  estado  de  clo- 
ruro. 

1.°  Encontrándose  la  primera  materia  exigi- 
da en  la  fabricación,  ya  en  estado  sólido  consti- 
tuyendo la  sal  gema,  ya  disuelta  en  las  aguas 
que  reciben  entonces  el  nombre  de  salmuera,  los 
medios  operatorios  serán  necesariamente  diferen- 
tes en  uno  y  otro  caso,  no  sólo  por  el  estado 
físico  del  cuerpo  con  que  se  opera,  sino  también 
por  su  diverso  grado  de  pureza;  cuando  la  sal 
está  cristalizada,  el  método  seguido  para  obte- 
nerla elimina  las  sales  de  los  metales  alcalino- 
térreos,  y  ¡>or  tanto  el  fabricante  de  sosa  no  tiene 
que  preocuparse  para  nada  de  su  purificación, 
pues  si  bien  puede  contener  aún  pequeñas  canti- 
dades de  magnesia,  sobre  todo  si  procede  de!  agua 
del  mar,  al  tratar  la  disolución  por  el  amoníaco 
se  forman  sales  dobles  anióuicomagnésicas  inso- 
lubles  que  eliminan  aquélla;  en  estas  condicio- 
nes, en  las  que  se  encuentran  por  lo  general  los 
países  cálidos,  se  disuelve  la  .sal  en  agua  ya  car- 
gada de  amoníaco,  colocando  aquélla  engrandes 
cilindros  cerrados  provistos  de  aparato  filtrante 
en  la  parte  inferior,  y  á  los  que  se  hace  llegar  el 
agua  amoniacal  convenientemente  valorada  y 
procedente  de  las  operaciones  que  se  describirán 
al  hablar  del  tratamiento  de  las  aguas  madres; 
estos  cilindros  se  disponen  en  baterías  para  que 
la  operación  marche  de  una  manera  continua,  y 
la  disolución  .saturada  que  en  ellos  se  obtiene  es 
trasladada  mediante  bombas  á  los  aparatos  de 
carbonatación.  El  empleo  de  la  sal  sólida  tiene 
la  ventaja  sobre  el  de  las  salmueras  de  que  no 
hay  que  preocuparse  de  eliminar  el  agua  do  los 
líquidos  amoniacales,  cuya  preparación  se  hace 
independientemente  de  las  demás  operaciones; 
pero  en  cambio  presenta  el  inconveniente  de  que 
es  preciso  abrir  los  cilindros  por  la  parte  su]ierior 
¡jara  renovar  la  carga  de  sal  marina,  lo  qnehace 
perder  cantidades  no  despreciables  de  amoníaco; 
pero  ultimaraente.se  ha  procurado  disminuir  esta 
pérdida  produciendo  en  el  aparato  una  violenta 
aspiración  en  el  momento  oportuno. 

En  el  caso  de  emplearse  aguas  saladas  natura- 
les las  condiciones  no  son  tan  ventajosas,  pues 
es  preciso  purificarlas  convenientemente,  llevar- 
las al  grado  oportuno  de  concentración,  y  des- 
pués disolver  en  ellas  el  amoníaco,  que  debe  ir 
no  muy  cargado  de  vapor  de  agua,  inconvenien- 
te este  último  de  cierta  trascendencia  por  la 
forma  en  que  dicho  amoníaco  se  oljtiene,  y  que 
obliga  á  añadir  sal  sólida  á  las  salmueras  para 
evitar  la  excesiva  dilución  de  los  líquidos,  y 
por  lo  tanto  pérdida  en  el  bicarbonato  de  sosa 
obtenido.  La  purificación  de  dichas  salmueras  se 
consigue,  según  el  procedimiento  por  el  que  la 
razón  social  Solvay  y  Compañía  obtuvieron  i)ri- 
vilegio  en  1879,  tratándolas  en  caliente  ]ior  car- 
bonato sódico  y  cloruro  de  cal,  reactivos  que 
precipitan  la  magnesia  y  el  hierro,  si  bien  la 
primera  no  se  elimina  del  todo,  como  se  prueba 
observando  el  ligero  enturbiannentoque  presen- 
tan al  disolverse  las  sosas  fabricadas  [jartien- 
do  do  las  aguas  saladas  naturales.  La  disolución 
del  amoníaco  en  las  salmueras  así  purificadas 
se  verifica  mediante  el  aparato  representado  en 
]!i  figm-a  1:  se  compone  do  una  serie  de  cilin- 
dros cerrados  y/,  provistos  do  agitadores  mecáni- 
cos, y  que  por  los  tubos  C  comunican  con  el  apa- 
rato de  absorción  B,  hasta  cuyo  fondo  penetran 
los  vapores  amoniacales  por  E;  puestos  en  comu- 
nicación los  depósitos  con  dicho  cilindro  /.',  se 
establece  una  circulación  del  líquido  determina- 
da por  los  cambios  de  densidad  que  éste  experi- 
menta al  disolverse  el  amoníaco,  y  conseguido  el 


SOSA 

giado  de  concentración  conveniente,  medido  por 
un  ensayo  alcalimétrico,  se  cierran  las  llaves  de 
los  tubos  C'y  se  hace  pasar  el  contenido  de  los 
depósitos  al  decantador  O,  donde  abandona  la 
mayor  parte  de  las  materias  que  contenía  en 
suspensión;  el  cilindro  de  absorción  está  provisto 
de  un  refrigerante  D,  por  el  (jue  circula  una  co- 
rriente de  agua  fría  destinada»  absoiber  el  calor 
producido  por  la  condensación  é  hidratación  de 
los  vapores  amoniacales,  y  lleva  en  su  parte  su- 
perior una  tolva  F  que  permite  introducir  en  él 
sal  sólida  en  la  proporción  necesaria  para  saturar 
el  líquido  diluido  por  la  condensación  del  va]ior 
de  agua  que  acompaña  siempre  a!  amoníaco. 
Como  la  decantación  no  basta  para  separar  todas 
las  materias  insolubles  que  enturbian  la  salmue- 
ra amoniacal,  al  salir  del  decantador  G  pasa  al 
filtro  II,  compuesto  de  un  saco  de  fieltro  intro- 
ducido en  un  cilindro  de  metal  agujereado,  y  de 
allí,  pasando  por  los  tubos  refrigerantes  /,  es 
transportada  con  auxilio  de  bombas  al  aparato 
de  carbonatación. 

2,  °  Preparada  la  salmuera  amoniacal  por 
cualquiera  de  los  dos  pjrocedimientos  descritos 
pasa  á  experimentarla  carbonatación,  que  cons- 
tituye en  realidad  la  fase  principal  del  método 
de  Solvay,  y  cuyo  resultado  es  precipitar  la  ma- 
yor parte  del  carbonato  monosódico  y  dejar  di- 
suelto el  amoníaco  al  estado  de  cloruro, operación 
que,  al  realizarse  en  la  Industria,  exige  ciertas 
condiciones,  según  .se  dijo  al  tratar  de  las  gene- 
ralidades del  procedindeuto,  yá  las  que  hay  que 
añadir  las  referentes  á  la  composición  del  líqui- 
do amoniacal,  pues  nunca  se  realiza  la  descom- 
posición completa  que  Solvay  admitía,  toda  vez 
que  el  carbonato  monosódico  y  el  cloruro  amóni- 
co formados,  al  encontrarse  en  ciertas  ]iro|'orcio- 
nes,  reaccionan  entre  si  y  regeneran  el  sistema 
primitivo  formado  por  cloruro  sódico  y  carbonato 
ácido  de  amonio;  según  esto,  y  dado  el  elevado 
precio  del  amoníaco,  conviene  emplear  una  mo- 
lécula de  éste  para  2  de  sal  común,  en  cuyo  caso 
se  transforman  en  clorhidrato  las  *l¡  partes  del 
citado  álcali  y  se  obtiene  una  cantidad  de  bicar- 
bonato de  sosa  que  representa  el  80  por  100  de 
la  calculada  teóricamente  con  relación  al  amo- 
niaco empleado,  si  bien  es  sólo  un  40  por  100 
con  respecto  al  cloruro  sódico;  Schlosing  y  Ro- 
lland  prefieren  aumentar  el  amoníaco  para  apro- 
vechar mejor  la  sal  común,  teniendo  en  cuenta 
que  aquél  se  regenera  dmante la  fabricación ;  ¡lero 
en  la  actualidad  se  ha  comprobado  que  este  modo 
de  ver  es  falso,  porque  dicha  regeneración  consti- 
tuye una  operación  costosa  y  que  por  lo  tanto 
conviene  disminuir. 

La  cari  onatación  puede  dividirse  en  dos  fases 
diferentes,  de  las  que  en  la  prin]era  se  absorbe 
la  cantidad  de  anhídrido  carbónico  necesario 
para  formar  carbonato  amónico  neutro,  y  éste 
en  la  segunda  se  combina  con  nueva  cantidad  de 
gas  y  se  transforma  en  bicarbonato,  susceptible 
de  reaccionar  con  el  cloruro  de  sodio.  Estas  dos 
fases  tienen  importancia  industrial,  porque  aque- 
lla se  efectúa  fácilmente  y  can  gran  desprendi- 
miento de  calor,  al  par  que  la  últíjna  es  mucho 
más  lenta  y  tiene  lugar  con  menor  elevación 
de  temperatura. 

Necesitándose  en  esta  operación  grandes  can- 
tidades de  anhídrido  carbónico,  ha  sido  necesa- 
rio preocuparse  de  los  medios  do  obtenerle  sufi- 
cientemente puro  y  á  bajo  precio,  teniendo  en 
cuenta  en  i>rinier  término  que  la  calcinación  del 
bicarbonato  de  sosa  para  transformarlo  en  sosa 
del  comercio  le  proporciona  ya  en  muy  buenas 
condiciones,  y  por  lo  tanto  sólo  hay  que  obtener 
de  una  manera  directa  el  que  se  necesite,  ade- 
más del  que  resulta  de  la  calcinación  citada. 
Éntrelos  diversos  medios  de  conseguir  este  re- 
sultado, el  más  conveniente  parece  ser  el  que  so 
funda  en  calcinar  el  carbonato  calcico  en  hornos 
apro]i¡ados,  recogiendo  los  gases  desprendidos 
mezclados  con  los  prodvtctos  de  la  combustión, 
método  que  tiene  además  la  ventaja  de  ]iropor- 
cionar  la  cal  indispensable  á  la  legencración  del 
amoníaco:  el  gas  así  preparado  no  es  tan  rico 
cu  anhídrido  carbónico  como  el  procedente  del 
bicarbonato  sódico,  por  lo  que  se  le  emplea  de 
preferencia  para  la  primera  fase  de  la  carbonata- 
ción, reservando  el  último  para  la  segunda,  en 
que  la  absorción  es  más  lenta  y  difícil. 

En  las  fábricas  que  siguen  el  procedimiento 
de  Solvay  en  toda  su  pureza  el  aparato  donde 
tiene  lugar  la  carbonatación  consiste  en  un  ci- 
lindro vertical  de  fundición,  de  15  á  20  metros 
de   altura  por    0">,S0   á  O'", 90    de   diámetro, 
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dividido  eu  su  interior  en  varios  departamentos 
superimestos,  por  un  sistema  de  tabiques  agu- 
jereados c|ue  permite  el  descenso  del  líquido  á 
medida  que  la  saturación  se  efectúa  y  el  ascen- 
so del  gas  en  peiiueñas  burbujas,  á  la  vez  que 
impiden  una  mezcla  demasiado  rápida  de  la 
salmuera  amoniacal,  que  penetrando  por  la  par- 
te superior  no  se  ha  puesto  aún  en  contacto  con 
el  anhídrido  carbónico,  y  aquella  otra  más  densa 
en  que  la  absorción  ha  comenzado  ya;  el  gas  que 
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ha  de  producir  la  carbonatación  penetra  en  el 
aparato,  según  su  origen,  por  dos  conductos  dife- 
rentes, que  desembocan  el  uno  en  el  fondo  del 
cilindro  y  el  otro  un  poco  más  abajo  de  su  mitad 
y  á  una  altura  proporcionada  á  la  rapidez  con 
que  se  haga  marchar  la  operación;  el  segundo 
conduce  el  ácido  carbónico,  procedente  de  los 
hornos  de  cal,  que,  hallándose  diluido,  según  se 
ha  dicho,  en  gases  inertes,  sólo  se  absorbe  con 
facilidad  en  la  primera  fase  de  la  carbonatación, 
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por  lo  que  únicamente  se  pone  en  contacto  con 
las  salmueras  de  la  parte  superior,  y  el  segundo 
da  ¡laso  al  gas  obtenido  calcinando  el  bicarbo- 
nato de  sosa,  que  siendo  más  puro  está  en  per- 
fectas condiciones  para  completar  la  reacción. 
Tanto  un  gas  como  otro  necesitan  ser  comprimi- 
dos para  vencer  el  peso  de  la  columna  líquida 
que  soportan,  y  esta  compresión  constituye  uno 
de  los  mayores  gastos  de  carbón  del  ai)arato  de 
Solvay,  pues  la  presión  de  dichos  gases  ha  de 
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exceder  necesariamente  de  dos  atmósferas;  ade- 
más los  agujeros  de  los  tabiques  transversos  que 
dividen  el  cilindro  se  obstruyen  de  tiempo  en 
tiempo  por  el  bicarbonato  depositado,  lo  que 
oliliga  á  limpiar  el  aparato  y  llenarle  de  agua 
que  se  calienta  por  medio  de  vapor  hasta  que, 
disueltas  las  costras  formadas,  pueda  recomen- 
zarse la  operación. 

Boulouvard  emplea  un  carbonatadorque  exige 
menor  fuerza  motriz  que  el  anteriormente  des- 
crito y  permite  que  el  traliajo  sea  ala  vez  conti- 
nuo y  metódico;  este  aparato,  represeutaiio  en 
corte  y  proyección  por  la  fg.  2,  eu  la  que  las 
mismas  letras  representan  iguales  partes ,  se 
compone  de  una  serie  de  10  cilindros  horizon- 
tales .4  (en  la  figura  no  se  comprenden  masque 
cinco),  colocados  en  gradería  y  que  comunican 
entre  sí  por  una  serie  de  tubos  inclinados  F, 
dispuestos  alternadamente  según  so  ve  en  la 
proyección  horizontal ;  cada  cilindro  lleva  á  lo 
largo  de  su  eje  un  agitador  B,  que  gira  de  una 
manera  continua  por  los  engranajes  C,  y  sostie- 
ne una  serie  de  cangilones  G;  la  salmuera  amo- 
niacal penetra  por  el  cilindro  colocado  en  la 
parte  superior,  y  el  anhídrido  carbónico  se  in- 
troduce por  los  tubos  U  y  Z>,  de  los  que  el  pri- 
mero conduce  el  producido  en  los  hornos  de  cal 
y  el  segundo  el  procedente  de  la  calcinación  del 
bicarbonato  sódico.  Ku  virtud  de  esta  disposi- 
ción, el  gas  y  el  líquido  marchan  en  sentidos 
contrarios  y  se  facilita  la  absorción  por  medio 
de  los  cangilones,  que  producen  una  agitación 
continua  aumentando  las  superficies  de  con- 
tacto. 

Tanto  en  el  aparato  de  Solvay  como  en  el  de 
Boulouvard  los  gases  que  salen  por  la  parto  su- 
jierior  se  lavan  en  una  torre  formada  por  un  ci- 
lindro lleno  de  fragmentosde  cok  constantemen- 
te humedecidos  por  agua  salada,  y  de  esta  van  á 
otra  semejante,  pero  regada  con  ácido  sulfúrico, 
con  objeto  de  retener  los  vapores  amoniacales 
que  pudieran  escaparse  de  la  primera. 

S.''  Terminada  la  carbonatación,  y  precipita- 
do todo  el  bicarbonato  de  sosa,  es  preciso  sepa- 
rarle de  las  aguas  madres  que  le  acompañan,  de 
manera  que  quede  completamente  libre  de  ellas, 
pues  de  otro  modo  el  cloruro  amónico  que  con- 
tienen se  disociaría  durante  la  calcinación,  ac 
tuando  el  ácido  clorhídrico  sobre  el  carbonato 


sódico  para  dar  lugar  á  la  regeneración  del  clo- 
ruro de  sodio,  lo  que  disminuye  eu  no  despre- 
ciable proporción  la  riqueza  alcalimétrica  de  la 
sosa  obtenida.  En  esta  separación  tiene  gran 
importancia  el  estado  físico  del  bicarbonato, 
pues  de  encontrarse  en  cristales  excesivamente 
menudos  el  preci])itado  es  muy  voluminoso  y 
retiene  grandes  cantidades  de  agua,  aumentando 
las  dificultades  del  lavado  y  los  gastos  de  la  cal- 
cinación,niientrasque  si, por  el  contrario,  dichos 
cristales  son  demasiado  gruesos,  retienen  gran 
cantidad  de  aguas  madres  que  no  pueden  ser 
eliminadas  por  el  lavado;  el  precipitado  volumi- 
noso es  debido,  al  parecer,  á  la  carbonatación 
rápida  á  bajas  temperaturas,  y  los  grandes  cris- 
tales se  forman  cuando,  siendo  dicha  temperatura 
algún  tanto  más  elevada,  la  reacción  marcha 
con  lentitud;  además,  suponiendo  iguales  todas 
las  circunstancias,  la  presencia  de  un  exceso  do 
sal  con  relación  al  amoníaco  parece  más  venta- 
josa para  que  el  precipitado  se  produzca  en  el 
estado  conveniente,  .si  bien  facilita  la  cristaliza- 
ción del  cloruro  amónico,  que  es  absolutamente 
indispensable  disolver. 

Los  aparatos  empleados  en  las  diversas  fábri- 
cas de  sosa  al  amoníaco  para  filtrar  y  lavar  el 
carbonato  monosódico  son  muy  diversos,  recu- 
rriéndose,  ya  á  la  acción  del  vacío  (Solvay),  ya 
á  la  de  la  prensa  hidráulica  (Boulouvard),  ya,  en 
fin,  á  turbinas  (Sehliising  y  RoUand),  herméti- 
camente cerradas  para  imjiedir  la  pérdida  del 
amoníaco;  el  efecto  que  estos  distintos  sistem.as 
producen  es  bastante  análogo,  y  como  no  presen- 
tan ningún  carácter  particular  que  sea  propio 
de  este  género  de  fabricación  no  se  describirán 
con  detalles,  debiendo  decir  únicamente  que  el 
que  parece  producir  mejores  resultados  es  el  de 
Boulouvard,  pues  permite  someter  el  producto  á 
muchas  lociones  consecutivas  sin  salir  de  la  pren- 
sa, á  la  vez  que  proporciona  por  hora  tres  toi'tas 
lie  bicarbonato  de  40  kilogramos  de  jieso. 

4."  Los  panes  de  bicarbonato  sódico,  ya  lava- 
dos, necesitan  experimentar  la  calcinación  para 
que,  perdiendo  la  mitad  de  su  anhídrido  carbó- 
nico, se  transformen  en  so.sa  del  comercio; y  esta 
operación,  aunque  muy  sencilla  en  apariencia, 
presenta  en  la  práctica  ciertas  dificultades,  origi- 
nadas, nuis  que  (lor  otra  casa,  por  la  facilidad  con 
que  el  producto  se  aglomera  é  impide  la  propa- 
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gación  del  calor,  haciendo  que  fragmentos  per- 
fectamente descompuestos  en  su  sujierficie  no 
hayan  experimentado  la  menor  alteración  en  el 
interior;  por  otra  parte,  al  salir  la  masa  de  los 
aparatos  filtrantes  contiene,  no  sólo  una  propor- 
ción de  agua  que  se  eleva  por  término  medio  á 
20  por  100,  sino  también  pequeñas  cantidades 
de  clorhidrato  y  bicarbonato  amónicos,  sal  esta 
última  dilícil  de  eliminar  en  razón  de  su  inso- 
lubilidad, y  cuya  presencia  en  él  bicarbonato  só- 
dico constituye  un  serio  inconveniente;  es  ver- 
dad que  se  ha  tratado  de  conseguir  este  resulta- 
do sometiendo  la  materia  lavada  á  la  acción  de 
una  corriente  de  ácido  carbónico  (Solvay),  y  re- 
cientemente Mond  ha  obtenido  privilegio  para 
purificar  el  bicarbonato  de  sosa  preparado  por 
este  procedimiento  disolviendo  la  sal  en  agua 
calentada  á  60°  en  atmósfera  de  ácido  carbóni- 
co y  haciéndola  cristalizar.  En  la  actualidad  la 
desecación  y  calcinación  de  este  último  cuerpo 
constituyen  una  sola  operación,  en  la  que  importa 
mucho  recoger  los  gases  desprendidos,  que  com- 
poniéndose de  anhídrido  carbónico  casi  puro  son 
utilizados  con  gran  ventaja  para  .carbonatar  las 
salmueras  amoniacales;  el  aparato  empleado  por 
Solvay  para  conseguir  este  resultado  consiste  en 
un  cilindro  de  fundición  provisto  de  agitadores 
movidos  mecánicamente  y  colocado  en  un  horno 
cuyo  hogar  corresponde  á  uno  de  los  extremos 
del  cilindro;  el  bicarbonato  sódico  penetra  por 
la  parte  más  alejada  del  hogar  y  recorre  todo  el 
aparato  hasta  salir  al  exterior  por  la  región  don- 
de la  tiinperatura  es  más  elevada,  y  los  gases 
desprendidos  en  la  calcinación,  después  de  atra- 
vesar un  aparato  refrigerante,  se  lavan  en  ácido 
sulfúrico,  que  retiene  el  amoníaco  y  son  aspira- 
dos por  bombas  destinadas  á  inyectarlos  eu  los 
carbonatadores. 

5.°  Una  vez  obtenida  la  sosa  del  comercio, 
después  de  calcinado  el  bicarbonato  y  antes  de 
entrar  en  la  crítica  del  método  de  .Solvay  bajo 
el  ]mnto  de  vista  económico,  es  sumamente  esen- 
cial decir  algunas  palabras  acerca  del  tratamien- 
to que  se  hace  sufrir  á  las  aguas  madres  de  la 
cristalización  del  bicarbonato,  así  como  también 
del  aprovechamiento  á  que  se  prestan  los  resi- 
duos de  la  fabricación.  Terminadas  las  reaccio- 
nes que  tienen  lugar  en  la  carbonatación,  y  pre- 
cipitado el  carbonato  monosódico,  resulta  un  lí- 


quido  que  contiene  en  disolución  todo  el  amo- 
níaco bajo  la  forma  do  carbonato  y  clorhidrato, 
oom[iue.stos  cuyas  proiiorciones  relativas  varían 
setíún  la  marcha  de  la  oiieración  y  las  cantida- 
des de  cloruro  sódico  primeramente  empleadas; 
cuando  se  tratan  disoluciones  amoniacales  de  sal 
común  que  contienen  próximamente  equivalen- 
tes iguales  de  este  cuerpo  y  de  amoníaco  el  ren- 
dimiento obtenido  es  de  65  por  100  con  relación 
á  la  cantidad  teóricamente  calculada,  y  por  lo 
tanto  la  porción  de  amoníaco  corresiiondiente  á 
este  rendimiento  estará  al  estado  de  cloruro, 
mientras  que  el  resto,  es  decir,  35  por  100,  se 
encuentra  combinado  al  anhídrido  carbónico 
para  formar  sesquicarbonato,  deduciéndose  de 
los  análisis  efectuados  por  Schlosing  y  Rolland 
que  cada  metro  cúbico  de  aguas  madres  contiene 
71  kilogramos  de  amoníaco,  de  los  que  23  están 
al  estado  de  sesquicarbonato.  Siendo  volátil  esta 
última  sal  puede  separarse  por  simple  destila- 
ción, lo  que  ahorra  anhídrido  carbónico  en  el  tra- 
tamiento de  las  salumeras;  pero  el  álcali  que  se 
encuentra  combinado  con  el  cloro  no  piiede  se- 
pararse por  este  medio  haciéndose  preciso  po- 
nerle en  libertad  mediante  la  acción  de  la  cal  ó 
de  la  magnesia,  operación  que  debe  realizarse 
ilel  modo  más  completo  posible  para  evitar  pér- 
didas de  un  cuerpo  cuyo  precio  es  relativamente 
elevado,  y  que  por  consiguiente  importa  mucho 
economizar;  este  problema  en  la  practica  no  está 
exento  de  dilicultades,  pues  se  trata  de  expulsar 
la  totalidad  del  álcali  por  ebullición  del  líquido 
sin  que  la  porción  destilada  resulte  excesiva- 
mente diluida;  ahora  bien:  mientras  que  el  agua 
amoniacal  rica  desprende  con  facilidad,  por  la 
acción  del  calor,  la  mayor  parte  del  gas  que  con- 
tiene, no  sucede  lo  mismo  cuando  su  riqueza 
desciende  á  menos  de  2  por  100,  de  tal  manera 
que  la  cantidad  de  combustible  que  se  gasta  para 
eliminar  una  cantidad  dada  de  amoníaco  au- 
menta proporcionalmente  á  la  disminución  déla 
riqueza,  pudiéndose  afirmar  que  el  combustible 
necesario  para  expulsar  las  últimas  centésimas 
del  amoníaco  contenido  en  las  aguas  madres  es 
igual,  si  no  superior,  al  exigido  para  separar  la 
primera  porción.  Además  se  ha  observado  que 
on  las  fábricas  donde  se  tratan  las  aguas  saladas 
de  las  salinas  es  indispensable  que  el  álcali  re- 
generado sea  muy  pobre  en  vapor  de  agua,  á  fin 
de  no  aumentar  excesivamente  la  cantidad  de 
sal  sólida,  que  en  otro  caso  se  tendría  que  añadir, 
razones  todas  que  han  obligado  á  los  diversos 
fabricantes  á  perfeccionar  los  aparatos  de  ma- 
nera que  se  consiga  el  resultado  en  las  condicio- 
nes más  favorables. 

La  operación  de  regenerar  el  amoníaco  com- 
prende dos  fases  diferentes,  que  consisten:  pri- 
mero en  destilar  el  sesquicarbonato,  y  después  en 
descomponer  el  cloruro  amónico  por  la  cal,  no 
pudiéndose  añadir  ésta  en  primer  término,  por- 
que entonces  se  formaría  carbonato  calcico  que, 
a  más  de  aumentar  el  gasto  de  tierra  alcalina, 
fija  una  cantidad  de  anhídrido  carbónico  que 
puede  ser  útilmente  aprovechado  en  la  carbona- 
tación.  No  pndiendo  entrar  en  la  descripción  de 
los  distintos  ajiaratos  empleados  en  las  diversas 
fábricas,  sólo  se  citará  el  de  columna  de  Solvay, 
que  permite  obtener  vapores  muy  ricos  en  amo- 
níaco; este  aparato,  que  en  i'ealidad  se  compone  de 
dos  porciones  superpuestas,  consiste  en  un  cilin- 
dro cuya  parto  superior  está  dividida  por  tabiques 
transversales  que  comunican  entre  sí  por  tubos 
laterales  destinados  á  la  circulación  del  líquido, 
y  por  otros  centrales  que  sirven  para  dar  paso 
al  amoníaco;  de  esta  manera  las  aguas  madres 
que  penetran  por  la  parte  superior  marchan  en 
sentido  contrario  que  el  gas  desprendido,  de  tal 
modo  que,  al  llegar  dichas  aguas  á  la  parto  in- 
ferior, han  perdido  todo  el  sesquicarbonato  amó- 
nico que  contenían;  la  segunda  porción  del  apa- 
rato, situada  debajo  de  la  primera  y  también 
de  forma  cilindrica,  está  destinada  á  la  descom- 
posición del  cloruro  amónico  por  la  cal,  colocada 
en  dos  recipientes  laterales,  de  los  cuales  pasan 
los  líquidos  á  una  columna  semejante  á  la  utili- 
zada en  la  primera  fase  de  la  operación. 

Los  residuos  que  quedan  en  la  fabricación  de 
la  sosa  por  el  procedimiento  de  Solvay  consisten 
en  líquidos  que  contienen  en  disolución  canti- 
dades variables  de  cloruros  sódico  y  calcico,  pu- 
diendo  esto  iiltimo  ser  sustituido  por  el  magné- 
sico en  el  caso  de  regenerarse  el  amoníaco  por 
medio  do  la  magnesia  en  vez  de  hacerlo  por  la 
cal,  y  estas  líquidos  pueden  aprovecharse  para 
obtenei-  el  ácido  clorhídrico  que  contienen,  para 
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compensar  de  esta  manera  el  defecto  atribuido 
al  procedimiento  al  amoníaco  comparado  con  el 
método  de  Lelilanc.  Estos  medios  varían  según 
contengan  dichos  líquidos  cloruro  calcico  ó  clo- 
ruro magnésico,  pues  en  el  jirimer  caso  basta 
evajiorarlos  á  sequedad  y  mezclar  el  residuo  con 
njaterias  silíceas  ó  arcilla,  calentando  las  mez- 
clas en  retortas  ú  hornos  de  mulla,  á  los  que  se 
hace  llegar  corriente  de  vapor  de  agua  sobreca- 
lentado; en  estas  condiciones  el  cloruro  calcico 
.se  descompone  formando  silicato  y  desprendien- 
do ácido  clorhídrico,  aunque  excesivamente  di- 
luido. 

Desde  que  Solvay  puso  en  práctica  su  proce- 
dimiento había  tratado  de  reemplazar  la  cal  por 
la  magnesia  en  la  regeneración  del  amoníaco, 
pretendiendo  descomponer  luego  el  cloruro  njag- 
nésico  formado,  por  el  vapor  de  agua  para  que 
quedase  en  libertad  el  ácido  clorhídrico;  pero  sus 
ensayos  fueron  inl'rucluosos,  á  causa  de  dificulta- 
des diversas:  por  una  parte  la  magnesia  no  des- 
compone el  cloruro  amónico  sino  con  suma  len- 
titud, y  por  otra  el  cuerpo  sobre  que  ha  de  reac- 
cionar el  vapor  de  agua  es  una  mezcla  de  cloruros 
magnésico  y  sódico,  y  la  presencia  de  este  último 
tiene  muchos  inconvenientes,  pues  modifica  el 
estado  físico  de  la  masa  haciéndola  fusible  á  la 
temperatura  de  la  reacción,  á  la  vez  que  protege 
la  sal  alcalinotérrea  de  la  descomposición.  Esta 
circunstancia  hace  que  sea  necesario  en  primer 
término  separar  los  dos  cloruros  si  se  desea  ob- 
tener buenos  resultados;  conseguida  esta  sepa- 
ración mediante  los  procedimientos  conocidos 
do  cristalización  se  procede  á  descomponer  la 
sal  magnésica  cristalizada,  lo  que  hoy  se  hace 
según  el  procedimiento  i.iracticado  en  la  fábrica 
de  Selindres,  perteneciente  á  Pechiney  y  Com- 
pañía, y  que  se  funda  en  que,  según  las  obser- 
vaciones de  Berthelot,  el  oxígeno  á  temperatu- 
ras  suficientemente   elevadas  desaloja  el  cloro 


Sal  común 180  kilogs. 

Hulla 129       » 

Cok 72       » 

Caliza 135       » 

Sal  amoníaco 3,5       » 

Acido  sulfúrico  de  50°  B.  .   .      »        » 


En  cuanto  á  la  calidad  del  producto,  es  inme- 
jorable, pues  segrín  se  ha  dicho,  está  exento  de 
la  mayoría  de  las  substancias  que  de  ordinario 
impurifican  la  sosa  fabricada  por  el  método  de 
Leblanc,  y  sólo  contiene  corta  proporción  de  clo- 
ruros y  además  agua,  que  puede  llegar  hasta  un 
10  por  100;  pero  si  bajo  el  punto  de  vista  quí- 
mico es  inmejorable,  en  su  estado  físico  presenta 
algunas  deficiencias  que,  aunque  fáciles  de  corre- 
gir, contribuyen  algún  tanto  á  aumentar  los  gas- 
tos de  fabricación.  La  sosa  obtenida  por  el  pro- 
cedimiento al  amoníaco  es  pulvei'ulentay  de  una 
densidad  igual  á  0, 7  ó  0,8  (la  preparada  por  el 
método  de  Leblanc  tiene  por  densidad  1,2),  lo 
que  hace  que  siendo  más  voluminosa  cueste  más 
caro  el  embalaje  necesario  para  transportarla,  y 
sobre  todo  que  sea  inijirojiia  para  ciertos  usos; 
así,  en  las  fábricas  de  vidrio,  en  que  tan  impor- 
tante papel  representa  el  carbonato  sódico,  no 
puede  emplearse  esta  sal  en  estado  pulverulen- 
to, sobre  todo  si  .se  opera  en  hornos  de  cuba, 
porque  entonces  es  fácilmente  arrastrada  por  la 
corriente  gaseosa  del  horno,  y  además  en  esta 
misma  industria  se  prefiere  la  sal  que  contiene 
cierta  cantidad  de  sosa  cáustica,  que  aumenta 
mucho  la  fusibilidad  de  la  mezcla.  Estos  defectos 
han  tratado  de  corregirse  por  medio  de  aparatos 
metálicos  más  ó  menos  ingeniosamente  combina- 
dos, en  los  que  se  funde  la  materia  resultante  de 
calcinar  el  bicarbonato,  no  habiendo  tampoco 
inconveniente  alguno,  al  parecer,  en  efectuar  la 
fusión  en  hornos  de  revorliero,  cuyo  calor  pudiera 
además  aprovecharse  en  producir  el  vapor  indis- 
pensable á  la  fabricación;  desde  algún  tieni]»  á 
esta  parte  se  encuentran  en  el  comercio  sales  cáus- 
ticas de  sosa  que  contienen  las  mismas  propor- 
ciones de  hidrato  y  carbonato  sódicos  que  las 
fabricadas  por  el  procedimiento  do  Leblanc,  y  en 
las  que  los  sulfates  y  cloruros  de  las  últimas  (6  á 
7  por  100)  son  reemplazados  por  la  cantidad 
equivalente  de  agua ;  estas  sales  se  preparan  mez- 
clando en  calderas  provistas  de  agitadores  el  car- 
bonato sódico  pulverulento  con  disolnciones  de 
sosa  cáustica  convenientemente  .saturadas,  con 
lo  que  resultan  productos  aglomerados  cuyos 
fragmentos  tienen  mucho  mejor  aspecto  que  los 
de  la  sal  correspondiente  de  Leblanc.  Como  se 
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del  cloruro  magnésico.  La  práctica  de  esta  des- 
comiiosición  por  el  método  citado,  comjirende 
tres  oiieracioncs,  que  son:  1.°,  la  preparación  de 
un  oxicloruro  de  magnesio  mediante  la  mezcla 
de  la  sal  cristalizada  con  magnesia;  2.°,  deseca- 
ción de  la  masa  á  bajas  temperaturas;  y  3.°,  cal- 
cinación de  la  misma  en  una  corriente  de  aire. 
Con  productos  porosos  convenientemente  )ire- 
parados  se  consigue  una  descomposición  bastan- 
te rápida  en  la  que  se  utiliza  la  totalidad  del 
oxígeno  que  contiene  el  aire  inlroducido;y  aun- 
que el  cloro  que  se  produce  está  bastante  diluido 
(10  á  15  por  100  de  la  mezcla  ga.seosa  resultante), 
se  halla,  sin  embargo,  en  condiciones  de  ser  uti- 
lizado para  la  fabricación  en  grande  escala  del 
cloruro  de  cal  y  de  los  cloratos;  la  magnesia 
residual  contiene  aún  de  3  á  4  por  100  de  cloro, 
lo  que  no  obsta  piara  que  sea  de  nuevo  utilizada 
en  la  regeneración  del  amoníaco.  Este  procedi- 
miento, como  se  ve,  es  digno  de  estudio,  pndien- 
do presentar  gran  interés  bajo  el  punto  de  vista 
de  que  puede  dar  origen  á  la  industi'ia  del  cloro 
como  accesoria  de  la  de  la  so.sa  al  amoníaco. 

Terminada  la  exiiosicióu  que,  aunque  de  una 
manera  sucinta,  acaba  de  hacerse,  resta  sólo  decir 
algunas  palabras  acerca  de  los  resultados  que  el 
procedimiento  produce,  no  sólo  bajo  el  pmnto  de 
vista  económico,  sino  en  cuanto  á  las  cualida- 
des de  la  substancia  obtenida;  en  el  primer  con- 
cepto poco  puede  decirse  de  una  manera  gene- 
ral, pues  el  precio  de  costo  de  la  sosa  depende  de 
multitud  de  circunstancias  independientes  de  la 
fabricación  misma,  y  que  varían  según  las  loca- 
lidades; pero  este  jirecio,  que  los  franceses  esli- 
man en  22  o  24  francos  por  cada  100  kilogramos, 
puede  calcularse  conociendo  la  cantidad  de  jiri- 
meras  materias  necesarias,  y  añadiendo  el  coste 
de  la  mano  de  obra  y  los  gastos  generales,  por  lo 
que  es  de  suma  utilidad  el  siguiente  cuadro  cu 
que  se  indican  aquellas  cantidades: 
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200 

kilogs. 

190  kilogs. 

177  kilogs 
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ve,  el  procedimiento  de  fabricación  de  la  sosa  al 
amoníaco  ha  vencido,  siquiera  sea  con  lentitud, 
la  mayoría  de  las  dificultades  que  en  un  princi- 
pio presentaba,  y  por  tanto  no  es  de  extrañar  que 
en  adelante  se  extienda  cada  vez  más  en  la  gran 
industria,  sobre  todo  atendiendo  á  que  la  sal 
que  produce  tiene  caracteres  de  pureza  muy  dig- 
nos de  ser  tenidos  en  cuenta. 

Aunque  los  demás  métodos  de  fabricación  de 
la  sosa  por  tratamiento  directo  de  la  sal  común 
no  han  alcanzado,  ni  es  probable  que  alcancen, 
tanta  extensión  é  importancia  como  el  que  se 
acaba  de  describir,  no  es  posible,  sin  embargo, 
¡lasarlos  en  silencio,  y  es  preciso  indicar,  aunque 
con  la  concisión  impuesta  por  la  índole  de  este 
trabajo,  los  tres  siguientes: 

1."  Fundándose  en  la  reacción-qne  tiene  lugar 
cuando  se  hace  pasar  vapor  de  agua  sobrecalen- 
tado sobre  una  mezcla  de  sílice  y  sal  marina  njan- 
tenida  á  la  temperatura  del  rojo,  reacción  en  vir- 
tud de  la  cual  se  forma  silicato  sódico  y  se  des- 
prende ácido  clorhídrico,  se  ha  tratado  de  esta- 
blecer fábricas  de  sales  de  sosa  en  las  q>ie  se  o]iera 
de  distinto  modo;  Blanc,  Bazilley  Tilghniann  en 
Inglaterra,  y  Fritzche  en  Austria,  calentaban  la 
mezcla  de  arena  y  de  sal  hasta  el  rojo  cereza  en 
cilindros  de  fundición  ¡lor  los  que  se  hacía  pa- 
sar después  el  vapor  de  agua,  y  Gosage  en  Fran- 
cia calentaba  la  sílice  al  rojo  blanco,  y  sobre  ella 
hacía  llegar  la  llama  de  un  hogar  que  á  su  paso 
había  volatilizado  cloruro  sódico  arrastrándole  en 
vapor,  y  vapor  de  agua  sobrecalentado;  en  uno 
y  otro  caso  se  realizaba  la  reacción  arriba  dicha, 
siendo  preciso  condensar  el  ácido  clorhídrico  des- 
prendido utilizando  para  ello  procedimientos  or- 
dinarios (V.  Clokhídkico  (Acido).  El  silicato 
de  sosa,  que  se  obtenía  bajo  forma  de  un  verda- 
dero vidrio  soluble,  se  disolvía  en  agua  hirviendo 
después  de  pulverizado,  y  la  disolución  se  des- 
componía, ya  haciéndola  hervir  con  lechada  de 
cal,  con  lo  qvte  se  produce  silicato  calcico  insolu- 
ble  y  sosa  caustica  soluble,  ya  por  corriente  de 
anhídrido  corbónico,  que  precipita  la  sílice  hidra- 
tada y  deja  disuelto  el  carbonato  sódico.  Los  in- 
convenientes que  presenta  este  método  son:  en 
qirimer  término  la  forma  en  que  se  precipitan 
tanto  el  silicato  calcico  como  la  sílice  hidratada, 
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pues  haciéndolo  en  mas-as  gelatinosas  sumamente 
voluminosas  aprisionan  más  de  100  veces  su  peso 
de  lújuido,  y  son  completamente  imposibles  de 
lavar  desde  el  momento  en  que  se  opera  en  cierta 
escala;  además  el  vidrio  soluble  es  difícilmente 
atacado  por  el  agua  hirviendo  aun  cuando  se  le 
pulverice  previamente,  lo  que  obliga  á  emplear 
grandes  cantidades  de  disolvente. 

2.°  Otros  métodos  propuestos  para  conseguir 
el  cuerpo  de  que  se  trata  son  los  que  se  tundan 
en  la  acción  que  sobre  la  sal  común  ejercen  á 
alta  temperatura  la  alúmina  y  el  agua  ó  el  ácido 
crómico  y  el  oxígeno;  en  el  primero  se  hace  pa- 
sar por  un  mineral  de  alúmina,  la  bauxita  por 
ejemplo,  vapores  de  cloruro  sódico  y  de  agua 
sobrecalentados,  en  cuyo  caso  se  forma  alumina- 
to  sódico  y  se  desprende  ácido  clorhídrico  según 
la  ecuación 

Al,03  +  2NaCl  +  H„0  =  AlAN'a„  +  2HCl; 

el  aluminato  formado  se  disuelve  en  agua  y  se 
descompone  después  por  anhídrido  carbónico  á 
la  manera  que  se  indicó  hablando  del  trata- 
miento de  la  criolita;  este  método,  en  el  que  es 
preciso  evitar  el  empleo  del  silicato  de  alúmina, 
presenta  como  mayor  inconveniente  la  necesidad 
de  elevar  extraordinariamente  la  temperatura, 
lo  que,  además  de  suponer  enorme  gasto  de  com- 
bustible, destruye  los  aparatos  con  más  rapidez 
que  la  conveniente  para  conseguir  resultados 
económicos. 

El  segundo  de  los  procedimientos  indicados 
al  comenzar  el  párralo  anterior,  y  para  cuya 
explotación  solicitaron  privilegio  Hargreaves  y 
Robinsón  en  1S72,  consiste  en  fabricar  ladrillos 
con  la  mezcla  formada  por  una  parte  de  cloruro 
sódico  y  dos  ó  tres  de  óxido  de  cromo,  y  some- 
terlos luego,  calentados  al  rojo  vivo,  á  corriente 
de  aire  sobrecalentado,  ó  también  á  la  acción  de 
este  gas  mezclado  con  vapor  de  agua ;  en  ambos 
casos  se  forma  cromato  sódico,  desprendiéndose 
cloro  en  el  primero  y  ácido  clorhídrico  en  el  se- 
gundo; el  cromato  alcalino  que  se  produce  se  tra- 
ta por  carbón  ó  por  un  hidrocarburo,  con  lo  que 
se  regenera  el  óxido  de  cromo  á  la  vez  que  se 
origina  carbonato  sódico. 

3."  Splisburg,  Mangham,  Authon,  Kesslery 
Tessié  du  Motay,  han  pretendido  aplicar  á  la 
fabricación  de  la  sosa  la  propiedad  que  tiene  el 
ácido  Huosilícico  de  precipitar  el  sodio  del  clo- 
ruro sódico,  y  han  ideado  un  procedimiento  que 
en  realidad  comprende  dos  partes:  en  la  prime- 
ra precédese  á  la  preparación  industrial  del  ácido 
fiuosilícico  que  se  consigue  calcinando  por  me- 
dio del  cok  en  una  especie  de  altos  hornos,  bri- 
quetas ó  ladrillos  compuestos  de  Huoruro  calci- 
co, sílice,  alúmina  y  carbón  pulverizado;  al  ba- 
jar la  carga  por  efecto  de  la  combustión  fórma- 
se una  lechada  compuesta  de  silicatos  dobles 
alumínicocálcicos,  cuya  fusibilidad  se  aumenta 
por  la  presencia  de  15  á  20  por  100  de  fluoruro  de 
calcio  no  descompuesto,  y  á  la  vez  se  despren- 
den abundantes  vapores  de  fluoruro  de  silicio, 
que  mezclados  con  los  jiroductos  de  la  combus- 
tión son  conducidos  á  una  serie  de  cámaras  don- 
de se  ponen  en  contacto  con  agua  muy  dividida, 
que  descompone  el  fluoruro  de  silicio  citado  en 
sílice  gelatinosa  y  ácido  fluosilícico  acuoso.  La 
segunda  parte  del  método  consiste  en  disolver  .5 
kilogramos  de  cloruro  sódico  en  100  litros  de  áci- 
do fluosilícico  que  marque  5  ó  6°  en  el  arecíme- 
tro  Beaumé,  para  que  se  precipite  el  fluosilicato 
sódico  y  quede  disnelto  en  el  agua  el  ácido 
clorhídrico;  el  precipitado  recogido,  escurrido  y 
secado  se  calcina  en  vasijas  cerradas  para  que 
se  transforme  en  fluoruro  de  sodio,  y  éste  á  su 
vez  se  hace  hervir,  bien  con  hidrato  calcico  para 
obtener  sosa  cáustica,  bien  con  carbonato  de  cal- 
cio, que  le  transforma  en  carbonato  disódico  ó 
sosa  del  comercio.  Este  procedimiento  tiene  co- 
mo defectos,  no  sólo  el  alto  precio  del  ácido  fluo- 
silícico (el  de  5°  Beaumé  cuesta  á  120  francos  por 
quintal  métrico),  sino  también  la  forma  del 
precipitado  de  fluosilicato  sódico,  que  siendo  ge- 
latinoso y  de  enorme  volumen,  en  comparación 
con  su  peso,  se  lava  con  suma  dificultad;  á  más 
délos  inconvenientes  citados,  este  método  resul- 
ta excesivamente  caro  de  combustible. 

III  Métodos  fundados  en  el  tratamiento  del 
sul/alo  de  sosa. -Todos  estos  métodos  exigen 
como  primera  materia  el  sulfato  sódico  anhidro 
ó  cristalizado;  y  si  bien  esta  sal  se  encuentra  en 
la  naturaleza,  no  exi-ste  con  la  suficiente  abun- 
dancia para  .satisfacer  las  exigencias  de  la  fabri- 
cación, lo  (lue   obliga   á  asociar  esla   industria 
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con  la  de  la  obtención  de  la  sosa,  en  tal  forma 
que  todas  las  fábricas  que  á  la  producción  de  la 
última  se  dedican,  siguiendo  estos  medios,  ob- 
tienen previamente  el  sulfato  necesario  para 
sus  operaciones;  de  modo  que  la  preparación  de 
esta  última  substancia  constituye,  masque  una 
industria  aparte,  una  primera  lase  de  la  fabri- 
cación, loque  proporciona  ventajas  bajo  el  punto 
de  vista  económico  y  permite  vender  á  bajo 
precio  los  productos  finales  obtenidos.  Para  se- 
guir una  marcha  metódica  en  el  estudio  de  los 
métodos  comprendidos  en  este  grupo,  se  tratará 
primero  de  los  diferentes  medios  de  producción 
del  sulfato  sódico,  para  describir  después  su 
transformación  en  carbonato. 

Muchos  son  los  manantiales  de  sulfato  sódico 
que  pueden  aprovecharse  en  la  Industria;  pues 
encontrándose  esta  sal  en  la  naturaleza  en  la 
forma  y  yacimientos  que  se  expusieron  en  el  lu- 
gar correspondiente  (V.  Sodio),  existe  en  las 
salinas  y  en  los  pantanos  salados,  donde  queda 
en  las  aguas  madres,  y  en  los  productos  secunda- 
rios de  la  fabricación  de  la  sal  común.  De  las 
aguas  madres  y  de  los  pantanos  salados  puede 
extraerse  por  el  procedimiento  de  Balard,  apli- 
cado sobre  todo  en  las  salinas  del  Mediterráneo, 
y  que  consiste  en  concentrar  las  aguas  que  han 
abandonado  la  sal  marina,  hasta  que  marquen  32 
á  35°  Beaumé,  para  que  depositen  cristales  délo 
que  se  denomina  sal  mixta,  compuesta  próxima- 
mente de  pesos  iguales  de  cloruro  sódico  y  sul- 
fato magnésico  hidratado;  esta  sal  mixta  des- 
pués de  abandonarla  al  aire  por  algún  tiempo  en 
grandes  montones  con  objeto  de  eliminar  el  clo- 
ruro magnésico  que  es  delicuescente,  se  redisuelve 
en  agua  hasta  que  el  líquido  marque  de  31  á 
32°  B. ,  en  cuyo  caso  se  somete  á  un  descenso  de 
temperatura,  ya  natural  aprovechando  las  noches 
de  invierno,  ya  artificial  por  medio  de  aparatos 
Carré,  para  que  se  verifique  una  doble  descompo- 
sición cuyo  resultado  es  formarse  sulfato  sódico 
que  cristaliza  y  cloruro  magnésico  que  queda  di- 
suelto; la  temperatura  más  aprojiiada  para  que 
la  reacción  tenga  lugar  es  de  —  1  á  -  2°  centí- 
grados, pues  de  descender  más  se  depositaría 
cloruro  doble  de  magnesio  y  de  potasio,  cuya 
formación  es  preciso  evitar  con  todo  cuidado; 
los  cristales  de  sulfato  sódico,  una  vez  escurridos, 
se  deshidratan  calentándolos  en  cajas  de  hierro 
colocadas  en  el  interior  de  hornos  especiales. 
Péchincy  ha  perfeccionado  este  procedimiento 
con  objeto  de  evitar  la  calcinación,  y  su  modifi- 
cación consiste  en  fundir  el  sulfato  de  sosa  cris- 
talizado en  su  agua  de  cristalización  con  45  ve- 
ces su  peso  de  sal  mixta,  elevando  la  tempera- 
tura á  80°  por  medio  del  vapor;  en  estas  condi- 
ciones dicha  sal  mixta  deshidrata  el  sulfato  só- 
dico, que  se  }>recipita  anhidro  al  estado  de  polvo 
cristalino;  se  deja  enfriar  la  mezcla  hasta  33^ 
para  que  termine  la  [irecipitación,  y  sin  que  la 
temperatura  varíese  separan  los  cristales,  que  ya 
no  contienen  sino  3  á4por  100  de  agua,  pudien- 
do  someterse  la  disolución  al  tratamiento  des- 
crito ]iara  que  se  efectúe  la  doble  descomposición 
entre  el  sulfato  magnésico  y  el  cloruro  sódico. 

Otro  medio  de  producción  de  la  sal  de  que 
se  trata  es  como  producto  secundario  de  la  eva- 
poiación  al  fuego  de  las  aguas  de  las  salinas, 
operación  durante  la  cual  se  forman  dejjósitos 
denominados  sc/t?oís,  compuestos  princiiialmente 
de  sulfates  sódico  y  calcico  con  proporciones 
variables  de  sal  común;  estas  materias  se  aban- 
donan generalmente  al  aire  en  montones  para 
que  la  lluvia  disuelva  el  cloruro  sódico  y  dismi- 
nuya la  cohesión  de  la  masa,  y  conseguido  esto 
se  agotan  con  agua  hirviendo,  que  disuelve  el  sul- 
fato .sódico  y  deja  como  residuo  la  sal  calcica;  la 
disolución  que  marca  25  ó  26°  Beaumé  se  introdu- 
ce en  cristalizadores  de  madera  colocados  al  aire 
libre,  ó  á  lo  más  protegidos  por  un  cobertizo ,  para 
que  durante  la  noche  tenga  lugar  la  cristaliza- 
ción del  sulfato  de  sosa  hidratado  ó  sal  de  Glau- 
bcro. 

En  Stassfurth,  donde  existe  el  poderoso  yaci- 
miento salino  cuya  descripción  se  hizo  en  el  ar- 
tículo Potasio,  se  aprovechan  los  residuos  de  la 
fabricación  del  cloruro  potásico,  que  contienen 
de  25  á  30  por  100  de  kiescrita  (sulfato  magnésico 
con  una  molécula  de  agua),  55  á  60  por  100  de 
sal  couuín  y  el  resto  de  anhidrita,  arcilla,  agua 
y  corta  cantidad  de  cloruro  potásico,  residuos 
que,  abandonados  al  aire,  absorben  vapor  acuoso, 
haciéndosela  kieserita  soluble  en  agua;  cuando 
la  acción  atmosférica  se  ha  completado  .se  trata 
la  uuisa  por  agua  hir\  ioudo  para   tener  disolu- 


ciones que  marquen  de  27  á  28°  Beaumé,  conte- 
niendo por  cada  tres  moléculas  de  cloruro  sódico 
una  de  sulfato  magnésico  ordinario 

(SOjMg-f-rHoO); 

estos  líquidos  experimentan  durante  las  noches 
de  helada  del  invierno  un  fuerte  enfriamiento, 
en  virtud  del  cual  reaccionan  las  dos  .sales  y 
cristaliza  el  sulfato  sódico,  que  si  no  es  suficien- 
temente puro  se  somete  á  una  nueva  cristaliza- 
ción antes  de  deshidratarle  por  el  calor. 

En  todos  los  medios  de  obtener  sulfato  sódico 
que  se  acaban  de  citar,  se  toman  siempre  como 
primeras  materias  residuos  de  otras  fabricacio- 
nes; pero  como  éstos  no  darían  en  modo  alguno 
la  cantidad  de  sal  que  la  Industria  con.sume,  ha 
sido  indispensable  preparar  mucha  partiendo  del 
cloruro  sódico,  cuya  abundancia  excede  á  toda 
ponderación,  y  con  este  objeto  se  han  ideado 
diversos  métodos  en  los  que  dicho  cuerpo  se  des- 
compone en  condiciones  tales  que  produzcan  el 
resultado  perseguido;  y  de  todos  ellos  el  más 
empleado  es  el  que  se  funda  en  el  uso  del  ácido 
sulfúrico,  que  reaccionando  sobre  la  sal  común 
puede  dar  lugar  ásulfato  mono  ó  disódico,  según 
la  tem]ieratura,  con  desprendimiento  siempre  de 
ácido  clorhídrico,  según  se  expresa  por  las  ecua- 
ciones 

NaCl  -f  SO,H„= SOjNaH  -f  HCl 

y 

SO,H.,  +  2NaCl  =  SOjNa,  4-  HCl ; 

como  este  medio  es  el  que  se  practica  en  gran 
escala,  debe  describirse  con  el  consiguiente  dete- 
nimiento. 

El  ácido  sulfúrico  empleado  en  este  procedi- 
miento no  hace  falta  que  sea  ni  muy  puro  ni 
excesivamente  concentrado,  utilizándose  por  lo 
común  el  que  después  de  su  jjaso  por  la  torre  de 
Glover  marca  de  68  á  61°  en  el  areómetro  de 
Beaumé;  conviene  evitar  la  presencia  del  hierro, 
poique  daría  lugar  á  compuestos  fijos  que  que- 
darían en  el  .sulfato,  y  en  cambio  la  del  arsénico 
no  constituj'e  un  gran  inconveniente,  porque  al 
reaccionar  el  ácido  sobre  la  sal  común  se  trans- 
forma aquél  en  cloruro,  que,  siendo  volátil,  es 
arrastrado  por  los  vapores  de  ácido  clorhídrico 
y  se  condensa  á  la  vez  que  ellos.  En  cuanto  al 
cloruro  de  sodio  se  prefiere  de  ordinario  el  más 
puro  (sal  de  cocina),  no  sólo  porque  está  casi 
exento  de  substancias  insolubles,  sino  porque  su 
porosidad  le  hace  fácil  y  completamente  atacable 
por  el  ácido,  lo  que  favorece  la  pureza  del  pro- 
ducto resultante;  cuando  se  hace  uso  de  la  sal 
gema  es  preciso  elegir  con  cuidado  las  mejores 
suertes,  evitando  sobre  todo  las  que  contienen 
cantidades  algo  notables  de  arcilla,  óxido  de 
hierro,  yeso  ó  sulfato  de  magnesia,  y  en  todos 
los  casos  debe  pulverizarse  finamente  para  evitar 
que  existan  fragmentos  algo  voluminosos,  pues 
éstos  se  recubrirían  de  sulfato,  impidiendo  la 
acción  ulterior  del  ácido  y  obligando  á  los  obre- 
ros de  los  hornos  á  un  trabajo  sumamente  rudo, 
que  con.sistiría  en  romper  con  los  espetones  los 
trozos  más  ó  menos  aglomerados. 

En  cuanto  á  los  aparatos  en  que  se  verifica  la 
reacción  cutre  el  cloruro  sódico  y  el  ácido  sulfú- 
rico, constan  siempre  de  dos  partes,  destinada  la 
una  á  la  producción  del  fenómeno  y  la  otra  á 
condensar  el  ácido  clorhídrico  xjue  durante  el 
mismo  se  desprende,  sin  que  sea  posilile  prescin- 
dir de  esta  última,  no  sólo  jiorque  se  perdería 
un  producto  de  que  se  hace  bastante  consumo  en 
otras  industrias,  sino  también  porque  al  mez- 
clarse los  vapores  citados  con  la  atmósfera  co- 
municarían á  ésta  propiedades  nocivas  que  im- 
pedirían la  vegetación,  así  como  la  vida  del  hom- 
bre y  los  animales,  hasta  el  punto  de  que  en 
Inglaterra  los  poderes  públicos  han  reglamen- 
tado la  cantidad  de  gas  ácido  que  puede  mez- 
clarse con  el  aire,  y  en  28  de  julio  de  1S63  se 
publico  una  ley,  el  álcali  Jet,  por  la  cual  se  fija 
en  5  por  100  dicha  cantidad,  tratándose  hoy  de 
reducirla  á  una  cifra  mucho  menor.  La  primera 
parte  del  aparato,  donde  según  se  ha  dicho  tiene 
lugar  la  reacción,  consiste  siempre  en  un  horno 
denominado  también  hastrivga,  construido  por 
lo  general  con  ladrillos  fuertemente  cocidos  y 
con  frecuencia  embreados,  ó  con  piedras  silíceas 
que,  aun  siendo  densas,  no  estén  sujetas  asaltar 
ó  descascarillarse  por  los  cambios  un  poco  bruscos 
de  temperatura;  su  forma  es  la  de  un  paralelepí- 
pedo rectángulo,  y  comprende  siempre  dos  de- 
partamentos, denominados  ciiifto  el  más  alejado 
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del  hogar,  y  hecho  de  plomo  ó  de  hierro  fundido, 
y  calcina  él  más  próximo,  donde  se  termina  la 
reacción;  en  cuanto  á  la  disposición  de  estas  dos 
partes  es  sumamente  variable,  y  ha  ido  perfec- 
cionándose á  medida  que  la  exjjeriencia  ha  de- 
mostrado los  inconvenientes  de  cada  sistema. 
El  horno  ordinario  con  cubeta  de  plomo  y  cal- 
cina de  reverbero,  representado  en  corte  en  la 
fig.  3,  se  compone  de  un  hogar  J,  donde  se 
quema  el  cok  cuya  llama  pasa  á  la  calcina  C  y 
después  al  departamento  />',  donde  se  encuentra 
la  cubeta,  pudiendo  impedirse  la  comunicación 
entre  ambas  partes  mediante  el  registro  7;  la 
cubeta  de  plomo,  situada  en  JS,  se  calienta  por  su 
fondo,  haciendo  pasar  los  gases  de  la  combus- 
tión al  recinto  M  y  dándoles  salida  por  el  canal 
//,  que  comunica  con  los  condensadores;  lajjarte 
superior  de  esta  cubeta  es  abovedada  y  Ih-vauno 
ó  dos  tubos  E,  que  conducen  el  ácido  clorliídrico 
á  los  aparatos  de  condensación,  de  quemas  tarde 
se  hablará.  La  calcina  6',  también  abovedada, 
lleva  una  abertura  D,  que  permite,  á  la  vez  remo- 
ver la  masa  pastosa  por  medio  de  espetones  y 
hacerla  caer  al  depósito  G  una  vez  terminada  la 
reacción;  finalmente,  el  calor  que  atraviesa  los 
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muros  de  esta  calcina  es  recogido  por  el  depósito 
de  plomo  F,  en  donde  se  calienta  y  concentra 
hasta  60°  Beaunié  el  ácido  sulfúrico  necesario 
para  la  operación.  Para  poner  en  marcha  el  hor- 
no, se  introduce  en  la  cubeta  por  la  puerta  JJ 
la  carga  de  sal  común  (de  100  á  250  kilogramos), 
y  por  medio  de  sifones  de  llave  el  ácido  sulfúrico 
(su  peso  ha  de  ser  próximamente  igual  al  de  la 
sal);  efectuada  la  mezcla  se  enloda  la  puerta  y 
se  eleva  la  temperatura,  con  lo  que  comienza  la 
reacción  desprendiéndose  enormes  cantidades  de 
ácido  clorhídrico  casi  puro,  que  determinan  la 
tumefacción  de  la  masa  elevándola  hasta  cierta 
altura;  estos  fenómenos  van  cesando  poco  á  poco, 
y  cuando  la  materia  tiene  consistencia  pastosa 
se  deja  de  calentar  por  >in  momento,  se  levanta 
el  registro  7,  y  con  palas  cóncavas  se  la  hace 
pasar  á  la  calcina  O.  Efectuado  el  transporte,  y 
vuelto  el  registro  á  su  posición  primitiva,  se 
carga  de  nuevo  la  cubeta  á  la  vez  que  se  trabaja 
con  espetones  la  masa  de  la  calcina,  removién- 
dola frecuentemente  y  desmenuzando  los  frag- 
mentos gruesos  con  objeto  de  que  la  acción  del 
ácido  sea  completa;  seda  por  terminada  la  opera- 
ción cuando  la  materia  calentada  al  rojo  naciente 
toma  color  amarillo  de  limón,  y  entonces  se  hace 
caer  el  sulfato  á  la  cueva  G.  Durante  la  opera- 
ción hay  que  tener  cuidado  de  que  no  se  funda 
el  plomo  de  la  cubeta,  lo  que  se  consigue  calen- 
tando con  precaución,  y  entonces  el  sulfato  ob- 
tenido es  bastante  puro,  conteniendo  corta  can- 
tidad de  sal  común  sin  descomponer. 

En  algunas  fábricas  han  sustituido  las  cubetas 
de  plomo  por  las  de  hierro  fundido  de  grandes 
dimensiones,  que  tienen  la  ventaja  de  lavore- 
cer  la  rapidez  del  trabajo  á  la  vez  que  permi- 
ten tratar  grandes  cantidades  de  sal,  existiendo 
algunas,  como  las  de  la  casa  Hútchinton,  en 
Widney,  que  pueden  recibir  500  kilogramos  de 
cloruro  sódico,  durando  la  operación  sólo  una 
hora;  estas  cubetas  presentan  de  ordinario  las 
dimensiones  siguientes:  diámetro  3,30  m.,  pro- 
fundidad 0,60,  espesor  de  las  paredes  0,115  á 
0,120  y  diámetro  do  la  porción  no  recubierta  por 
'  la  fábrica  y  e-xputsta  directamente  al  fuego  2,50 
á2,65.  La  fundición  de  que  están  hechas  debe 
ser  á  la  vez  compacta  y  tenaz,  muy  resistente  á  la 
acción  de  los  ácidos  y  poco  expuesta  á  agrietar- 
se por  las  variaciones  de  temperatura,  por  más 
que  de  ordinario  se  disponen  los  aparatos  do 
manera  que  se  disminuyan  éstas  en  lo  posible. 
Como  modelo  de  hornos  de  cubetas  de  fundición 
puede  citarse  el  representado  en  corte  y  plano  en 
la./í(7.  4,  y  qvie  consta  de  dos  calcinas  J>  y  una 
sola  cubeta  O,  colocada  entre  ambas; esta  cubeta 
so  calienta  por  un  hogar  ¡),  cuya  rejilla  c^tá  si- 
tuada á  1,25  ó  1,30  m.  del  fondo  de  la  misma; 
la  llama  de  este  hogar  se  repliega  contra  las  pa- 
redes del  horno  para  pasar  por  cierto  número  de 
aberturas  simétricamente  colocadas,   al  canal  F 
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que  la  conduce  al  tubo  7?,  por  el  que  sale  también 
el  ácido  clorhídrico.  Las  calcinas  7?  son  de  rever- 
bero, y  cada  una  está  piovista  de  su  hogar  .4, 
cuyos  gases,  así  como  el  ácido  clorhídrico,  se 
reúnen  con  los  de  la  cubeta  en  el  tubo  S.  Con 
esta  disposición  se  consigue  que  todos  los  gases 
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se  hallen  cargados  uniformemente  de  ácido,  lo 
que  facilita  la  condensación,  á  la  vez  que  se  evi- 
tan los  cambios  bruscos  de  temperatura,  que  pu- 
dieran romper  las  cubetas;  este  percance  se  pre- 
viene también  introduciendo  en  ellas  tanto  el 
ácido  como  la  sal  á  la  más  alta  temperatura  po- 
sible y  no  vaciándolas  nunca  par  completo,  pues 
se  ha  observado  que  una  capa  de  sulfato  de  1  á 
2  centímetros  contribuye  mucho  á  proteger  el 
liierro,  no  sólo  contra  el  enfriamiento,  sino  de 
la  acción  corrosiva  de  los  ácidos:  el  trabajo  de 
estos  hornos  es  tal  que  en  ellos  pueden  descom- 
¡lonerse  hasta  12  000  kilogramos  de  cloruro  só- 
dico por  día. 

El  defecto  que  presentan  todos  los  hornos  an- 
teriores consiste  en  las  dificultades  que  existen 
para  condensar  los  vapores  de  ácido  clorhídrico, 
por  lo  que  los  ingleses  los  han  modificado,  con 
objeto  de  evitar  aquéllas,  inventando  los  hor- 
nos de  mufla,  de  los  que  da  idea  la  fg.  5 
en  corte  longitudinal  y  transversal,  en  la  que 
A  representa  el  hogar,  Jj  la  mufla  envuelta  por 
la  llama.  Cía  cubeta  de  fundición  donde  se  ve- 
i'ifica  el  cojnienzode  la  reacción,  Dy  7)' los  tubos 
por  donde  sale  el  ácido  clorhídrico  respectiva- 
mente de  la  mufla  y  de  la  cubeta,  E  los  tubos 
por  donde  se  carga  la  última  y  F  los  canales 
destinados  á  la  circulación  de  la  llama;  con  este 
sistema,  en  el  que  se  opera  de  un  modo  análogo 
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á  los  anteriores,  los  productos  de  la  combustión 
después  de  circular  alrededor  de  la  mufla  pasan 
por  debajo  de  la  cubeta  y  desembocan  en  la  chi- 
menea sin  que  sea  necesaiio  hacerlos  atravesar 
por  condensadores  jior  no  mezclarse  con  el  ácido 
clorhídrico;  así  se  consigue  que  este  último  cuer- 
po salga  casi  puro  en  los  dos  períodos  de  la  reac- 
ción y  pueda  ser  absorbido  con  más  facilidad.  La 
mufla  debe  ser  de  paredes  delgadas  para  que  el 
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calor  se  transmita  sin  excesivo  gasto  de  combus- 
tible, por  lo  que  se  la  construye  con  baldosas 
refractarias  muy  compactas  y  perfectamente  uni- 
das, á  las  que  se  da  Ibrma  curva  en  los  puntos 
en  que  sea  necesario  con  objeto  de  que  puedan 
resistir  bien  su  propio  peso,  ala  vez  que  impidan 
completamente  el  paso  á  los  vapores  clorhídri- 
cos. 

En  la  actualidad  se  ha  procurado  evitar  el 
penoso  trabajo  del  braccamiento  y  remoción  de 
de  la  masa,  hecho  á  mano  tanto  en  la  calcina 
como  en  la  mufla,  trabajo  excesivamente  moles- 
to, no  .sólo  por  el  esfuerzo  material  que  supone, 
sino  por  el  desprendimiento  del  ácido  clorhídrico, 
y  al  efecto  se  han  ideado  hornos  mecánicos,  en 
los  que,  además  de  evitarse  este  trabajo,  se  ob- 
tiene fácilmente  una  mezcla  perfecta,  y  por  con- 
siguiente un  grado  de  descomposición  á  que  no 
se  llega  con  los  hornos  ordinarios;  el  más  repar- 
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tido  entre  los  aparatos  mecánicos  de  este  género 
es  el  de  Mac-Tear,  representado  en  la  fig.  6,  y 
en  el  cual  la  cubeta  A,  de  fundición,  está  situada 
en  el  centro  de  una  jilataforma  giratoria  B,  que 
se  mueve  mediante  el  engranaje  S;  en  la  parte 
más  alejada  del  hogar  G  hay  una  serie  de  agita- 
dores C  que  giran  de  un  modo  continuo  mediante 
las  ruedas  dentadas  F,  y  que  son  los  que  produ- 
cen la  agitación  perfecta  de  la  masa:  el  ácido 
clorhídrico  y  los  productos  de  la  combustión  se 
desprenden  por  el  tubo  7^,  y  la  materia  que  ha 
experimentado  la  reacción  pasa  á  los  recipien- 
tes 77  de  cierre  hermético.  La  introducción  del 
ácido  sulfúrico^  de  la  sal  común  en  la  cubeta  A 
se  hace  de  un  modo  continuo  sin  que  el  obrero 
tenga  otra  guía  para  regularla  alimentación  que 
la  composición  del  producto  que  sale  del  aparato, 
presentando  adenuis  el  inconveniente  do  que 
no  es  posible  emplear  hulla,  que  produce  mu-, 
cho  negro  de  humo  y  polvo  que  estorbaría  la 
operación,  y  es  necesario  calentarle  con  carbón 
de  cok. 

Los  rendimientos  que  producen  los  hornos  de 
sulfates  no  son  los  correspondientes  á  lo  que  la 
teoría  indica,  pues,  según  ésta,  100  partes  de 
cloruro  sódico  puro  ileberían  producn-  121  de 
do  sulfato  anhidro,  mientras  que  en  la  práctica 
no  se  obtienen  sino  de  105  á  113  partes  de  sal, 
cuya  composición  es  de  93  &  97  por  100  de  sul- 


fato sódico  puro;  de  0,5  á  2  por  100  de  cloruro 
sódico  no  descompuesto;  de  0,5  á  2  por  100  de 
ácido  sulfúrico  en  e-xceso,  y  de  0,3  á  1,5  por  100 
de  sulfato  de  hierro  y  otras  impurezas;  la  canti- 
dad de  ácido  clorhídrico  producido  debería  ser 
de  160  partes  por  cada  100  de  sal  común,  y  con 
las  calcinas  de  reverbero  no  se  llega  á  obtener 
100  partes,  aumentándose  la  proporción  á  150 
en  las  de  mufla.  El  sulfato  obtenido  en  los  hor- 
nos Mac-Tear  es  más  puro  que  en  los  de  mano, 
l'Ues  contiene  menor  cantidad  de  sal  marina  no 
transformada,  así  como  de  liierro,  no  obstante 
la  presencia  de  la  fundición  en  la  segunda  fase 
del  trabajo. 

Terminado  el  estudio  do  los  hornos  de  sulfato 
por  el  procedimiento  de  que  se  trata,  hácese  in- 
dispensable ocupar.'.e,  aunque  no  con  tanto  dete- 
nimiento, de  los  medios  destinados  á  conden.sar 
el  ácido  clorhídrico  que  se  desprende  durante  la 
reacción,  pues  de  no  hacerlo  así  se  perdería  un 
producto  cuyo"  valor  compensa  con  exceso  los 
gastos  de  condensación,  además  de  originarse 
daños  á  la  vegetación.  En  las  primeras  lábricas 
establecidas  el  gas  ácido  se  perdía  en  la  atmós- 
fera por  chimeneas  que  llegaron  á  alcanzar  133 
m.  de  altura  para  de  este  modo  difundirle,  según 
se  decía  entonces,  en  gran  cantidad  de  aire  y 
evitar  sus  perniciosos  efectos;  pero  scmejantesu- 
posición  no  se  confirmó  en  la  niáctica.esnecial- 
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mente  en  los  tiempos  húmedos  en  que  los  gases 
ácidos  formaban  blancos  penachos  inclinados, 
visibles  aunque  su  proporción  no  fuese  sino  de 
^/iiwono  con  relación  al  aire  y  que  se  prolongaban 
hasta  1 500  m. ;  esta  circunstancia  obligó  á  pensar 
cu  la  condensación,  perfeccionada  hoy  hasta  el 
extremo  de  aprovecharse  cerca  de  '^loo  del  ácido 
desprendido.  Las  condiciones  áque  handesatis- 
l'acer  los  aparatos  destinados  á  este  objeto  son 
las  tres  siguientes:  1.",  hacer  recorrer  á  los  ga- 
ses canales  suficientemente  largos  y  anchos  para 
que  pudiendo  circular  sin  excesivos  rozamien- 
tos tendían  tiempo  suficiente  para  perder  su  tem- 
peratura, demasiado  elevada  en  un  principio; 
2.'',  hacer  atravesar  á  dichos  gases  por  una  pri- 
mera caja  que  contenga  agua  independiente  de 
la  del  resto  del  aparato:  esta  caja  retiene  canti- 
dades bastante  notables  del  ácido  sulfvirico  arras- 
trado, á  la  vez  que  satura  de  humedad  los  gases, 
circunstancia  muy  favorable  para  la  condensa- 
ción, sobre  todo  cuando  el  ácido  clorhídrico  está 
diluido  en  gran  cantidad  de  aire,  como  sucede 
con  el  procedente  de  la  calcina;  y  3.",  dar  á  los 
condensadores  suficiente  sección,  no  sólo  para  au- 
mentar los  puntos  de  contacto  entre  el  agua  y 
los  productos  que  se  han  de  condensar,  sino  tam- 
bién para  disminuir  su  velocidad.  Para  satisfacer 
las  condiciones  anteriores,  es  preciso  no  olvidar 
que  en  los  hornos  de  cubeta  los  ga.ses  de  ésta  son 
más  ricos  en  ácido  clorhídrico,  y  por  tanto  más 
fáciles  de  condensar  que  los  de  la  calcina. 

Los  aparatos  de  condensación  actualmente 
emi)Ieados  se  reducen  á  tres  tipos  distintos,  de 
los  que  dos  puede  decirse  que  son  uno  mismo, 
sin  más  modificación  que  la  referente  á  la  forma 
y  naturaleza  del  recinto  condensador;  el  primero 
de  estos  tipos  consiste  en  una  serie  de  cajas  de 
]iaredes  gruesas  (0,20á  0,25  m.),  hechas  de  pie- 
dra silícea,  llenas  de  agua  hasta  los  dos  tercios  de 
su  altura  y  colocadas  en  gradería;  estas  cajas  co- 
munican entre  sí  por  una  serie  de  tubos  situados 
cerca  de  su  fondo  y  que  sirven  para  la  circula- 
ción del  agua  que  penetra  por  la  colocada  á  ma- 
yor altm'a,  y  por  otros  situados  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  caja  y  destinados  á  dar  paso  á  los 
gases  que  se  han  de  condensar;  de  esta  manera 
so  consigue  que  el  agua  y  dichos  gases  marchen 
en  sentido  contrario,  con  lo  que  el  ácido  clorhí- 
drico se  disuelve  en  aquélla  produciendo  un  lí- 
quido que,  á  la  salida  del  aparato,  marca  21°  en 
areómetro  de  Beaumé.  En  algunas  fábricas  in- 
glesas se  ha  modificado  esta  disposición  haciendo 
que  el  agua  penetre  en  las  cajas  bajo  presión  de 
tres  atmósferas  y  en  comliciones  tales  que  resul- 
te completamente  pulverizada,  lo  que  aumenta 
de  una  manera  considerable  la  superficie  de  con- 
tacto. 

El  segundo  tipo  de  aparatos  de  condensación 
consiste  en  bombonas  de  barro  unidas  entre  sí 
de  un  modo  análogo  que  las  anteriores  cajas,  pero 
dispuestas  de  manera  que  el  líquido  saturado,  más 
ilenso  que  el  agua  pura,  se  encuentre  siempre  en 
el  fondo  de  las  bombonas,  mientras  que  esta  agua, 
hallándose  en  la  parte  superior,  está  siempre  en 
contacto  con  los  gases  que  se  han  de  condensar; 
de  esta  manera  se  condensa  el  ácido  clorhídrico 
procedente  de  100  kilogramos  de  sal  conuín,  ha- 
ciendo circular  por  el  a)iarato  de  140  á  146  litros 
de  agua.  Ha  de  tenerse  presento  que  los  gases  de 
la  cubeta  y  de  la  calcina  exigen  distinto  aparato 
condensador,  pues  los  primeros  pierden  casi  todo 
su  ácido  clorhídrico  en  una  serie  de  25  á  30  bom- 
bonas, mientras  que  los  segundos  obligan  á  au- 
mentar el  número  de  éstas  hasta  70  ú  SO,  sin  que 
por  eso  la  disolución  sea  completa,  pues  se  esca- 
¡lan  á  la  atmósfera  cantidades  notables  de  ácido 
clorhídrico. 

Conforme  el  sistema  de  bombonas  sustituyó 
casi  por  completo  al  de  cajas,  éste  ha  sido  re- 
emplazado posteriormente  por  las  torres  de  con- 
densación, que  constituyen  el  tercer  tipo  de  los 
aparatos  destinados  á este  objeto;  oiiq.b  idus  por 

lirimera   vez   en  1836  por   Óo.^siv,         : lan 

en  hacer  que  los  gases  atravii  .  n  li  d  ¡¡oá 
arriba  unacolumnade  suficiente  akuní  ilnna  de 
substancias  porosas,  constantemente  humedeci- 
das por  corriente  descendente  de  agua,  con  lo 
que,  dividido  el  líquido  de  modo  que  presente 
gran  superluae,  la  disolución  es  tan  rápida  como 
completa.  No  pudiendo  entrar  en  detalles,  que 
no  son  de  este  lugar,  acerca  de  la  construcción 
de  las  torres,  no  se  hará  sino  indicar  las  condi- 
ciones generales  á  que  deben  .satisfacer;  en  la 
liase  de  la  construcción  debe  hacerse  una  cámara 
de  techo  abovedado  y  agujereada,  destinada  á 
Tomo  XIX 
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dar  entrada  á  los  gases  y  á  recoger  el  líquido  que 
ha  recorrido  toda  la  altura  del  aparato,  ysobre 
ella  se  edifica  la  torre  empleando  materiales  va- 
riables .según  su  tamaño  y  las  localidades,  pero 
que  siempre  han  de  satisfacer  á  la  condición  de 
ser  inalterables  por  los  ácidos.  El  interior  déla 
torre  está  lleno  de  materias  inertes  y  dispuestas 
de  modo  que  dejen  entre  sí  los  huecos  necesa- 
rios para  que  el  agua  circule  entre  ellas  irregu- 
larmente humedeciéndolas  por  completo  ;  para 
este  uso  se  utiliza  de  ordinario  el  cok  engrueses 
fragmentos,  pero  puede  ser  sustituido  por  [úedras 
silíceas,  por  ladrillos  embreados,  y  aun  por  pie- 
zas cerámicas  especiales  dispuestas  de  modo  que 
satisfagan  la  condición  antes  indicada.  En  cuan- 
to á  los  dimensiones  de  estos  aparatos,  están  su- 
bordinadas, como  es  lógico,  al  número  y  tamaño 
de  los  hornos  de  sulfato,  existiendo  algunas,  co- 
mo las  de  la  Newcastle  Chemical  Works  Com- 
pany,  que  llegan  á  tener  una  altura  total  de  38 
metros,  y  cuya  base  es  un  cuadrado  de  1, 53  me- 
tros de  lado;  frecuentemente  se  construyen  dos 
torres,  de  las  que  la  una  produce  líquidos  más 
ricos  en  ácido  que  los  de  la  otra,  y  entonces  los 
gases  las  atraviesan  sucesivamente.  Por  último, 
para  impedir  que  las  menores  porciones  de  ácido 
clorhídrico  .se  difundan  en  la  atmósfera,  se  puede 
hacer  pasar  los  gases  á  través  de  fragmentos  de 
caliza  ó  de  witerita,  que  producirán  respectiva- 
mente cloruros  calcico  ó  bárico,  de  los  que  el 
primero  puede  eliminarse  sin  que  sea  perjudicial, 
y  aprovecharse  el  segundo  en  la  fabricación  del 
llamado  blanco  fijo  (sulfato  bárico  artificial). 

El  método  de  preparación  del  sulfato  sódico 
que  se  acaba  describir  exige  el  consumo  de  gran- 
des cantidades  de  ácido  sulfúrico  que  represen- 
tan valor  algún  tanto  considerable,  por  cuya  ra- 
zón se  ha  tratado  de  reemplazarle  por  diversos 
sulfatos  naturales  ú  obtenidos  á  bajo  precio,  si 
bien  hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  llegar  á 
resultados  satisfactorio.s,  por  lo  cual,  lejos  de 
entrar  en  detalles  acerca  de  estos  procedimien- 
tos, no  se  hará  sino  indicarlos  de  una  manera 
sucinta.  Constantín  y  Dundonald  han  propues- 
to hacer  reaccionar  el  sulfato  alumínico  sobre  la 
sal  común  en  presencia  del  agua,  en  cuyo  caso 
se  produciría  sulfato  sódico,  óxido  de  aluminio 
y  ácido  clorhídrico,  de  los  que  los  dos  primeros 
se  separan  fácilmente  mediante  lixiviaciones  se- 
guidas de  las  filtraciones  y  cristalizaciones  opor- 
tunas ;  Athenas,  Vanderballen  y  Macfarlane 
calcinan  en  hornos  de  reverbero  ó  de  mufla  la 
sal  común  con  sulfato  ferroso  en  presencia  del 
aire;  Kuhlmann  y  Pelouze  sustituyen  el  sul- 
fato ferroso  por  el  férrico  haciendo  intervenir  el 
vapor  acuoso,  y  algunos  otros  han  propuesto  ha- 
cer reaccionar  dicha  sal  común  con  el  sulfato 
de  cromo  en  pre.seucia  del  sulfato  potásico,  te- 
niendo en  cuenta  que  los  compuestos  de  cron)o 
y  hierro  utüizados,  se  pueden  producir  á  muy 
bajo  precio,  ya  por  el  tratamiento  conveniente 
de  ciertos  minerales  ya  como  residuos  de  otras 
fabricaciones;  con  el  mismo  objeto,  el  químico 
esiKiñoI  Muñoz  de  Luna  trató  de  someter  á  la 
calcinación  en  corriente  de  vapor  de  agua  una 
mezcla  de  sulfato  magnésico  y  cloruro  sódico, 
pero  este  método  resultó  impracticable  en  la  In- 
dustria, por  exigir  temperaturas  sucesivamente 
elevadas  muy  costosas  de  producir,  y  sin  las 
cuales  se  origina  un  sulfato  doble  sódicomagné- 
sico  que  sería  preciso  descomponer  por  la  cal 
hidratada.  Otro  medio  de  conseguir  el  mismo 
resultado,  emprendido  muchas  veces  en  grande 
escala  y  después  abandonado,  es  el  que  se  funda 
en  el  empleo  de  los  sulfures  metálicos,  y  espe- 
ciilmcnte  de  las  piritas  de  hierro  y  de  cobre; 
para  operar  por  este  medio  se  mezclan  dichas 
piritas  con  sal  común  y  se  somete  la  mezcla  á  la 
testación,  en  cuyo  case  las  primeras  desprenden 
anhídrido  sulfuroso,  que  en  presencia  del  oxíge- 
no en  exceso  y  del  cloruro  sódico  forma  sulfato 
de  sodioy  desprende  clero,  pudiendo  esto  último 
ser  reemplazado  por  el  ácido  clorhídrico  si  la 
reacción  se  verifica  en  presencia  del  vapor  de 
agua;  los  obstáculos  principales  que  presenta  este 
procedimiento  son:  en  primer  término  la  difi- 
cultad con  que  se  realiza  la  descomposición  de 
la  sal  marina,  y  después  la  necesidad  de  lixiviar 
el  producto  calcinado  para  separar  el  sulfate  só- 
dico de  las  materias  insolubles.  Hargreaves  y 
Robinsón,  directores  de  la  gran  fábrica  de  pro- 
ductos químicos  de  Widnes,  en  Inglaterra,  ve- 
rifican aparte  la  testación  de  la  pirita,  en  virtud 
(le  un  procedimiento  que,  de  haberse  confirmado 
cu  la  práctica,  hubiera  constituido   une  de  los 
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adelantos  de  mayor  ti'ascendencia  realizados  en 
la  gran  industria  química;  el  principio  del  mé- 
todo consiste  en  hacer  reaccionar  sobre  la  sal 
común,  en  presencia  del  oxígeno  y  del  agua  en 
vapor,  el  gas  sulfuroso  producido  por  la  testa- 
ción de  las  piritas;  pero  los  considerables  gastes 
de  instalación  de  los  aparatos,  la  delicada  mar- 
cha de  éstos  y  la  dificultad  de  condensar  el  áci- 
do clorhídrico,  que  sale  mezclado  con  grandes 
cantidades  de  gases  inertes,  no  compensan  la  eco- 
nomía resultante  de  no  tener  que  fabricar  el 
ácido  sulfúrico,  por  cuya  razón  este  procedi- 
miento no  ha  realizado  las  esjieranzas  que  hicie- 
ra nacer  en  un  principio.  De  todo  lo  dicho  re- 
sulta, en  síntesi.s,  que  del  gran  número  de  reac- 
ciones que  pudieran  emidearse  para  obtener  en 
grande  escala  el  sulfato  de  sodio  indispensable 
para  la  fabricación  de  la  sosa,  la  que  da  mejores 
resultados,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico como  per  la  pureza  del  producto,  es  la  que 
tiene  lugar,  en  las  condiciones  descritas,  entre 
la  sal  común  y  e!  ácido  sulfúrico. 

Terminado  el  estudio  de  la  fabricación  del  sul- 
fato de  sosa,  es  preciso  tratar  de  los  medios  de 
convertirle  en  carbonato,  medios  cjue  son  bas- 
tan te  numerosos;  pues  si  se  tiene  en  cuenta  la 
grandísima  importancia  que  en  el  Comercio  y 
en  la  Industria  tiene  la  sosa,  no  debe  extrañar 
que  los  químicos  se  hayan  preocupado  de  su 
producción,  agotando  todas  aquellas  reacciones 
que,  conduciendo  al  mismo  objeto,  sean  suscep- 
tibles de  aplicarse  en  gran  escala;  estes  me- 
dies, sin  embargo,  pueden  clasificarse  en  dos 
grandes  grupos,  según  utilicen  directamente  y 
sin  reducción  dicho  sulfato,  ó  según  requieran 
se  transforme  antes  en  sulfuro.  Los  primeros  pue- 
de decirse  que  no  han  dado  resultados  prácticos, 
á  excepción  de  uno  solo,  por  lo  que  no  se  hará 
sino  indicar  las  reacciones  en  que  se  fundan,  que 
son  las  siguientes:  1.°,  descomposición  del  sulfa- 
to sódico jior  los  acetatos  impuros  ó  pirolignitos 
de  calcio,  Darío  ó  plomo,  y  calcinación  .subsiguien- 
te del  acetato  sódico  formado;  2.°,  doble  cambio 
por  calcinación  ó  por  vía  húmeda  entre  el  sulfa- 
to sódico  y  el  carbonato  bárico;  3.°,  descomposi- 
ción de  dicho  sulfato  ¡lor  el  mismo  carbonato  de 
bario,  pero  en  presencia  de  ácido  carbónico  en 
exceso;  4.°,  caustificación  por  medio  del  hidrato 
calcico,  ya  por  simple  ebullición  ya  bajo  presio- 
nes superiores  á  la  atmosférica;  y  5.",  reacción 
antre  el  sulfate  sódico  y  el  carbonato  ácido  de 
emonio  en  análogas  condiciones  á  aquellas  otras 
en  i[ue  se  realiza  el  método  de  Solvay:  este  pro- 
cedimiento, debido  á  Carey,  Gaskell  y  Hurter, 
parece  presentar  algunas  ventajas,  pues  permite 
i'egenerar  á  la  vez,  no  sólo  el  amoníaco,  sino  tam- 
bién el  ácido  sulfúrico. 

También  sen  varios  les  métodos  en  que  se  uti- 
liza indirectamente  el  sulfato  sódico,  mediante 
su  reducción  preliminar  á  sulfuro,  conseguida 
calentando  aquella  sal,  mezclada  con  carbón,  al 
rojo  sombra,  y  entre  ellos  se  encuentra  el  de  Le- 
Idane  y  algunos  otros  cuyos  resultados  han  sido 
bastante  aceptables,  aunque  sin  poder  nunca 
cem|iararse  al  del  citailo  químico  francés;  entre 
les  últimos  se  encuentra  el  indicado  en  1775  por 
Marherbe  y  perfeccionado  en  1854  por  Kopp  y 
Strome3'er,  que  con.siste  en  fundir  en  un  horno 
de  reverbere  la  mezcla  formada  por  160  kilogra- 
mos de  sulfato  de  sosa,  80  de  óxido  de  hierre  y 
60  de  hulla,  y  lixiviar  metódicamente  la  masa 
fundida  después  de  haberla  dejado  expuesta  per 
algún  tiempo  á  la  acción  de  la  humedad  y  del 
ácido  carbónico;  otro  medio  que  también  ha  sido 
objete  de  estudio  per  prácticos  y  químicos  emi- 
nentes es  el  fundado  en  la  descomposición  del 
sulfure  sódico  per  el  ácido  carbónico  baje  la  in- 
lluencia  del  agua;  pero  esta  reacción,  á  pesar  de 
ser  tan  sencilla  y  tan  racional  baje  el  punte  de 
vista  teórico,  tiene  el  inconveniente  de  despren- 
der el  azufre  al  estado  de  ácido  sulfhídrico,  cuer- 
po cuyo  aprovechamiento  ofrece  numerosas  difi- 
cultades. 

Dejando  aparte  otros  métodos  que  no  han  re- 
cibido sanción  en  la  práctica,  importa  ahora  des- 
cribir el  único  que  antes  de  la  invención  del  de 
Solvay  legró,  no  sólo  hacer  competencia  seria, 
sino  casi  anular  en  absoluto  el  empleo  de  las  so- 
sas procedentes  de  la  calcinación  de  las  }>lantas 
barrilleras:  el  método  do  Leblano  se  funda  en  la 
serie  de  reacciones  simultáneas  que  tienen  lugar 
al  calcinar  una  mezcla  de  sulfato  sódico,  carbo- 
nato calcico  y  carbón;  en  estas  condiciones  el 
sulfato  .se  reduce  en  primer  término  á  sulfuro, 
que  á  su  vez  actúa  sobre  la  caliza  en  tal  forma 


que  ol  conjunto  de  fenómenos  puede  representar- 
se por  la  ecuaciiín 

2S04Na.,  +  SCOsCa  +  7C  =  aCOaNaa  +  2CaS 
+  CaO  +  2COo  +  6CÓ, 

pudicndo  admitirse  que  el  anhídrido  carbónico 
es  reducido  por  un  exceso  de  carbón  incandescen- 
te, en  cuyo  caso  debería  elevarse  á  9  el  número 
de  átomos  de  este  elemento  en  la  ecuación  ante- 
rior, y  reemplazarse  los  dos  últimos  términos  del 
segundo  nnembro  por  lOCO;  claro  es  que  en  esta 
ecuación  se  prescinde  del  hierro  y  de  la  sílice, 
que  la  masa  fundida  puede  tomar  de  las  paredes 
del  horno  y  de  los  instrumentos  de  trabajo,  pues 
estas  substancias  no  constituyen  sino  impurezas 
inherentes  al  modo  de  opurar.  En  un  principio 
se  suponía,  en  la  masa  resultante  de  la  reacción, 
la  existencia  de  un  oxisul furo  de  calcio  insoluble; 
pero  las  expeiiencias  de  Dubrunfaut,  Kolb  y 
Scheurer-Kestner  han  demostrado  que  semejan- 
te hipótesis  no  es  necesaria,  á  causa  de  la  inso- 
lubilidad del  sulfuro  de  calcio,  especialmente  en 
las  lejías  de  carbonato  sódico;  se  ha  probado  ade- 
más la  existencia  de  sosa  cáustica,  poro  su  for- 
mación se  explica  por  la  acción  ulterior  que  tie- 
ne lugar  durante  la  lixiviación  entre  el  exceso 
de  cal  viva  y  el  carbonato  sódico,  por  lo  que  esta 
cal  no  es  necesaria  en  la  reacción  principal  pues- 
ta en  práctica  en  el  horno  giratorio,  y  entonces 
la  anterior  ecuación  puede  escribirse 
SOiNa.  +  CO^Ca  -f  2C  =  COsNan  -I-  CaS  -I-  2C0o ; 

sin  embargo,  razones  de  orden  puramente  físico 
no  permiten  disminuir  la  proporción  de  caliza, 
pues  ésta,  al  descomponerse  en  el  último  período 
de  la  operación,  desprende  anhídrido  carbónico 
que,  reducido  á  óxido  de  carbono  por  el  carlión 
incandescente,  hace  la  masa  esponjosa  y  más  fá- 
cilmente atacable  por  el  agua. 

Las  primeras  materias  que  intervienen  en  esta 
fase  del  pi'ocedimiento  de  Leblanc  si^ji  las  si- 
guientes: 1  ",  el  sulfato  sódico  anhidro,  que  de- 
be ser  poroso,  ligero,  homogéneo  y  lo  bastan- 
te puro  para  no  contener  más  de  0,2  por  100  de 
sal  común  y  1,6  por  100  de  ácido  sulfúrico  li- 
bre; antiguamente,  para  preparar  la  sosa  desti- 
tinada  á  fabricar  el  jabón,  se  usaba  un  sulfato 
que  contenía  de  10  á  35  por  100  de  cloruro  sódi- 
co, el  cual  se  encontraba  al  fin  en  la  sosa  ol>te- 
nida;  pero  en  la  actualidad  se  ha  abandonado 
esta  práctica,  prefiriéndose  añadir  la  sal  marina 
necesaria  en  aquellos  casos  en  que  la  industria 
lo  requiera;  2.%  la  caliza  ó  carbonato  calcico  tan 
blanca  y  tan  pura  como  sea  posible,  y  sobre  todo 
exenta  de  magnesia  y  arcilla;  debe  desecarse 
de  antemano,  ó  pOr  lo  menos  determinar  la  hu- 
medad que  contiene  para  tenerla  en  c\ienta  en 
la  preparación  de  las  mezclas;  y  3.",  el  carbón, 
como  materia  reductora,  para  lo  cual  puede  ser- 
vir el  de  madera,  de  turba  ó  de  aserrín,  así  como 
la  hulla,  el  lignito  y  aun  la  antracita;  general- 
mente se  emplea  la  hulla  grasa,  que -deja  poca 
ceniza,  y  exenta  en  lo  posible  de  sulfuro  de  hie- 
rro. Estas  primeras  materias,  convenientemente 
divididas,  se  mezclan  groseramente  y  se  colocan 
en  montones  delante  de  las  puertas  de  trabajo 
de  los  hornos,  conviniendo  humedecerlas  para 
evitar  que  sean  arrastradas  por  los  gases  proce- 
dentes de  la  combustión;  la  proporción  en  que 
cada  una  de  ellas  entra  en  la  mezcla  es  variable, 
si  bien  no  se  aleja  unicho  de  la  propuesta  ]ioi 
Leblanc;  y  así,  pura  100  partes  de  sulfato  sódic( 
se  emplean  de  it2  á  120  de  caliza  y  do  40  á  1^' 
de  hulla  (el  citado  químico  aconsejaba  para  cadii 
100  partes  de  sal  sódica  otras  100  de  carlionato 
calcico  y  55  de  carbón  de  madera);  generalmente 
so  fuerza  la  dosis  de  caliza  y  se  disminuye  la  de 
hulla  cuando  so  desea  obtener  sal  de  sosa  pobre 
en  sosa  cáustica,  haciéndose  lo  inverso  en  el 
caso  contrario. 

Preparada  la  mezcla  que  ha  de  ser  sometida  á 
la  calcinación,  se  introduce  en  hornos  de  llama  de 
dimensiones  y  forma  variables  y  provistos  de  una 
ó  dos  soleras  planas  en  las  que  dicha  mezcla  se  ex- 
tiende con  igualdad;  estos  hornos  tienen  las  puer- 
tas de  trabajo  necesarias  para  remover  la  masa 
con  largos  y  jiesados  espetones  de  hierro,  cuyo 
manejóse  facilita  fijando  sólidamente  delante  de 
cada  una  do  a(|uéllas  un  cilindro  horizontal  do 
fundición.  Cada  horno  puede  contener  en  cada 
solera  500  Idlogramosde  materia  ala  vez;  y  como 
la  operación  dura  una  hora,  por  término  medio, 
cada  día  se  obtienen  24  panes  de  sosa  bruta, 
cuyo  peso  individual  es  de  300  kilogramos  a]iro- 
ximadamente;  operando  sobre  menores  cantida- 
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des  de  materia  hay  la  ventaja  de  que  el  trab.ajo 
es  menos  ])enoso,  la  teni]ieratura  más  igual,  y 
la  masa  fundida  no  está  ])or  tanto  tiempo  á  un 
calor  muy  intenso  capaz  de  volatilizar  el  sodio, 
originando  pérdidas.  En  estos  hoi'nos  se  coloca 
¡irimero  la  materia  sobre  la  .solera  más  alejada 
del  hogar  y  se  cierran  las  puertas,  no  braceando 
la  masa  .sino  á  largos  intervalos  de  tiempo,  y  al 
cabo  de  30  ó  45  minutos,  cuando  la  hulla  ya  se 
ha  encendido  y  empieza  la  reducción,  se  tras- 
lada á  la  otra  solera  donde  la  temperatura  es 
más  elevada,  lo  que  aviva  la  reacción,  aparecien- 
do á  la  vez  numerosas  llamas  amarillas  que  los 
obreros  denominan  lamparillas,  y  son  producidas 
por  la  combustión  del  óxido  de  carbono;  en  este 
período  hay  que  remover  la  masa  enérgicamente 
con  suma  frecuencia  para  que  se  renueven  las 
superficies,  y  cuando  se  ha  hecho  pastosa,  semi- 
fluida, y  las  lamparillas  desaparecen,  se  la  atrae 
hacia  la  puerta  para  depositarla  en  cajas  de  pa- 
lastro en  las  que  se  solidifica,  toiriando  su  forma 
y  constituyendo  los  panes  de  sosa  bruta  de  color 
gris  rosado.  En  algunas  fábricas  se  asocia  el  hor- 
no de  sulfato  ó  bastringa  al  de  sosa,  y  entonces 
se  coloca  el  jirimero  en  la  parte  más  lejana  del 
hogar  y  el  segundo  en  la  más  próxima,  pero  esto 
tiene  el  inconveniente  de  que  se  dificulta  de  una 
manera  considerable  la  condensación  del  ácido 
clorhídrico,  por  diluirse  este  gas,  no  sólo  en  los 
productos  de  la  combustión,  sino  en  el  óxido  de 
carbono  que  la  reacción  produce;  sin  embargo, 
en  una  fábrica  suiza  se  ha  vencido  esta  dificul- 
tad haciendo  la  calcina  de  mufla  y  dirigiendo 
luego  la  llama  por  debajo  de  la  cubeta  á  la  chi- 
menea, con  lo  que  dicho  ácido  clorhídrico  no  se 
mezcla  con  los  productos  de  la  combustión.  El 
trabajo  de  los  hornos  de  sosa  es,  según  se  ha  in- 
dicado, sumamente  penoso  por  la  necesidad  de 
remover  la  masa  que  reacciona,  por  cuya  razón 
se  han  modificado  dichos  hornos  haciéndolos  gi- 
ratorios, como  el  representado  en  proyecciones 
horizontal  y  vertical  por  la  fig.  7:  este  apára- 


lo consta  de  un  enorme  cilindro^  de  fundición, 
de  i'^,C>7  de  largo  por  2''',77  do  diámetro  exte- 
rior, recubierto  interiormente  de  ladrillos  refrac- 
tarios, y  giratorio  alrededor  de  su  eje  mayor 
que  es  horizontal;  en  él  penetra  la  llama  de  los 
hogares  £  por  una  abertura  (;  de  O"', 75  de  diá- 
metro. Hamaque,  después  de  atraves.ar  el  horno, 
sale  pi>r  G  para  dirigirse  á  la  chimenea.  El  ci- 
lindro descansa  sobre  cuatro  poleas  X  soportadas 
sólidamente,  y  sobre  su  circunferencia  hay  una 
rueda  dentada  jV  que  le  hace  girar  por  interme- 
dio del  engranaje  U  movido  por  la  máquina  de 
vapor  F;  adenuis  el  aparato  está  provisto  de  una 
abertura  de  carga  A'  practicada  en  su  centro,  y 
que  durante  el  trabajo  se  cierra  con  una  placa 
de  fundición  .snjeta  con  pernos. 

Para  usar  este  horno  se  le  calienta  primero 
hasta  el  rojo  vivo,  y  entonces  se  introduce  por 
medio  de  vagonetas  (?  y  la  tolva  II  la  carga, 
compuesta  de  1370  kilogramos  de  caliza  y  636 
do  carbón  en  menudos  fragmentos,  cerrando  la 
abertura  A' y  comunicamlo  al  aj'arato  un  movi- 
miento de  10  revoluciones  por  hora  aproxima- 
mente;  pasado  este  tiempo,  durante  el  cual  la 
caliza  se  convierta  casi  en  su  mayor  parte  en  cal 
viva,  se  añaden  1220  kilogramos  de  sulfato  só- 
dico mezclados  con  258  de  carbón  y  se  hace  gi- 
rar aún  con  la  misma  velocidad  por  espacio  do 
media  hora,  con  objeto  de  que  la  materia  aña- 
dida equilibre  su  temperatura  con  la  del  horno; 
en  este  momento  comienzan  las  reacciones  ante- 


SO.SA 

riormenle  indicadas,  por  lo  que  conviene  au- 
mentar la  velocidad  de  rotación  hasta  dos  vuel- 
tas ]ior  minuto,  en  cuya  ¡óima  se  mantiene  una 
media  hora,  tiempo  nccc-íario  para  cpie  termine 
la  o|)eración;  llegado  este  caso  .se  detiene  el  ci- 
lindro de  manera  que  la  abertura  A'  esté  en  In 
l)atte  inferior,  y  la  sosa  bruta,  que  se  halla  en 
estado  pastoso,  se  recoge  en  vagonetas  M.  Estos 
hornos,  no  obstante  el  gran  tiro  que  necesitan 
])ara  alcanzar  la  temperatura  necesaria,  son  más 
económicos  que  los  fijos,  pues  los  últÍDios  con- 
sumen 540  kilogramos  de  carbón  por  tonelada 
de  sosa  bruta  producida,  cantidad  ijue  en  aqué- 
llos se  reduce  á  370  kilogramos  de  dicho  com- 
bustible; el  coste  total  de  la  instalación  de  un 
horno  de  esta  clase  es  por  término  medio  de 
50000  ptas.,  y  su  rendimiento  de  18  á  19000  ki- 
logramos de  sosa  bruta  cada  veinticuatro  horas; 
además  la  descomposición  del  sulfato  es  mucho 
más  comiileta,  y  por  tanto  más  superior  la  cali- 
dad del  producto  resultante. 

La  sosa  bruta  procedente  de  la  calcinación  con- 
tiene, sea  cualquiera  el  método  empleado,  no 
sólo  el  carbonato  sódico  producido,  sino  el  sul- 
furo calcico  y  la  cal,  procedente  la  última  del 
exceso  de  caliza  empleada,  cuerpos  que  es  pre- 
ciso separar  aprovechando  la  acción  que  el  agua 
ejerce  sobre  su  mezcla;  la  operación  de  la  lixi- 
viación es  tan  importante  como  delicada,  pues 
es  preciso  disolver,  no  sólo  el  carbonato  sódico, 
sino  impedir  que  este  cuerpo  reaccione  sobre  la 
cal  y  el  sulfuro  calcico  con  producción  de  sosa 
cáustica  y  sulfuro  de  sodio;  las  condiciones  más 
favorables  )iara  la  disolución,  que  consisten  en 
emplear  agna  caliente  en  gran  exceso  y  mante- 
nerla durante  largo  tiempo  en  contacto  con  la 
materia,  son  también  las  más  favorables  para  la 
reacción  indicada,  por  lo  que  se  hace  indispensa- 
ble tomar  ciertas  precauciones.  Además  el  agua 
disuelve  también  la  sal  marina,  el  sulfato  no 
descompuesto,  cierta  cantidad  de  silicato  y  alu- 
minato  sódicos  y  el  cianuro  de  sodio  formado 
por  la  acción  del  nitrógeno  del  aire  sobre  la 
mezcla  carbonosa  y  alcalina  á  la  vez,  que  se  tra- 
baja en  los  hornos,  cuerpos  todos  que  constitu- 
yen otras  tantas  impurezas  y  de  los  que  el  últi- 
mo especialmente  se  considera  como  muy  perju- 
dicial, pues  en  presencia  de  los  compuestos  de 
hierro  se  transforma  en  ferrocianuro,  que  de  no 
eliminarse  de  una  ú  otra  manera  coloraría  de 
amarillo  el  producto  final  obtenido,  y  lo  haría 
además  impropio  para  muchos  de  los  usos  á  q\ie 
se  destina.  De  lo  dicho  se  deduce  que  la  lixi- 
viación no  puede  hacerse  en  las  condiciones  or- 
dinarias, debiendo  elegirse,  por  el  contrario,  las 
más  favorables,  que  consisten  en  emplear  agna 
calentada  á  30  ó  40°,  haciendo  uso  á  la  vez  de 
aparatos  en  que  se  opere  de  una  manera  rápida, 
metódica  y  completa.  Dos  son  los  tipos  de  los 
aparatos  hoy  empleados  en  la  lixiviación  de  la 
sosa  bruta:  el  primero,  debido  á  Desormes,  con- 
siste en  una  serie  de  cajas  colocadas  en  grade- 
ría en  las  que  se  introducen  cilindros  metáli- 
cos agujereados  destinados  á  contener  la  sosa; 
el  agua  penetra  por  la  caja  superior,  y  por  me- 
dio de  tubos  corre  á  lo  largo  de  toda  la  serie, 
á  la  vez  que  los  cilindros,  á  medida  que  su  ma- 
teria se  agota  en  productos  solubles, son  trasla- 
dados de  las  cajas  inferiores  á  las  superiores;  de 
esta  manera  el  líquido  cada  vez  más  concentrado 
encuentra  productos  más  ricos  en  sosa,  ¡lu- 
diendo saturarse  con  mayor  facilidad  Este  sis- 
tema tiene  el  inconveniente  de  exigir  mucho 
trabajo  á  la  vez  que  ocupar  excesivo  espacio,  por 
lo  que  un  fabricante  inglés,  Shanks,  le  sustituyó 
por  otro  c|ue  constituye  el  segundo  tipo,  y  en  el 
que  no  sólo  se  evita  el  trans]iorte  de  la  jirimera 
materia  de  unas  cubas  á  otras,  sino  que  éstas  se 
hallan  colocadas  todas  en  un  mismo  plano,  esta- 
bleciéndose la  circulación  de  los  líquidos  por  el 
aumento  de  densidad  que  la  disolución  experi- 
menta á  medida  que  crece  la  cantidad  de  subs- 
tancia disuelta ;  según  este  principio,  en  una  serie 
de  cajas  que  comuniquen  entre  sí  por  medio  de 
tubos  el  agua  no  alcanzará  el  mismo  nivel,  pues 
]ior  el  teorema  de  los  vasos  comunicantes  es- 
tará á  menor  altura  en  aquellas  en  que  la  con- 
centración sea  mayor,  y  si  entonces  se  liace  pe- 
netrar nueva  cantidad  de  agua  se  establecerá 
una  corriente  que  recorrerá  todo  el  ciclo  y  per- 
mitirá el  lavado  metódico  que  se  desea.  Las  ven- 
tajas de  este  método  son:  1.°  Economía  de  mano 
de  obra  á  consecuencia  de  suprimirse  el  tran.spor 
te  de  la  sosa  bruta  de  unas  cubas  á  otras.  2.°  Di- 
cha sosa,  hallándose  constantemente  sumergida  é 
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inmóvil,  no  se  transforma  en  lodo  impermeable, 
sino  que,  por  el  contrario, aumenta  su  porosidad 
á  medida  ipie  avanza  la  operación.  3.°  La  co- 
rriente descendente  desaloja  las  porciones  más 
densas  de  lejía,  de  manera  que  la  lixiviación  se 
cl'octúa  en  menos  tiempo,  con  menor  cantidad 
lie  agua  y  de  una  manera  más  perfecta.  4.°  La 
rapidez  y  continuidad  del  lavado  sustraen  pron- 
tamente el  carbonato  sódico  á  la  acción  de  la  cal 
y  del  sulfuro  de  calcio,  é  impiden,  por  lo  tanto, 
la  reacción  secundaria  antes  indicada;  y  5.°  La 
gran  concentración  de  las  lejías  resultantes  eco- 
nomiza una  cantidad  notable  del  combustible 
necesario  para  evaporarlas  y  extraer  de  ellas  la 
sosa  del  comercio,  ya  anhidra,  ya  cristalizada. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  de  lixiviación  em- 
pleado, las  lejías,  que  deben  marcar  de  24  á  30° 
en  el  areómetro  de  Bcaumé,  se  trasladan  á  depó- 
sitos de  palastro  mantenidos  á  temperaturas 
comprendidas  entre  40  y  60°,  en  los  que  se  cla- 
rifica .sedimentándose  una  especie  de  lodo  ne- 
gruzco constituido  en  su  mayor  parte  por  sullu- 
ro  de  hierro.  La  materia  insoluble  que  queda  en 
los  aparatos  de  lixiviación  constituyo  lo  que  se 
denomina  marcos  de  sosa,  que  se  aprovechan  para 
regenerar  el  azufre  en  una  ú  otra  forma  por  los 
medios  que  más  adelante  se  indicarán. 

Obtenida  la  lejía  por  la  lixiviación  de  la  sosa 
bruta  es  preciso  concentrarla  para  eliminar  el 
agua  que  contiene  y  aislar  las  materias  disueltas, 
operación  que  puede  hacerse  de  distinta  manera, 
según  se  trate  de  fabricar,  yalasaZrfc  sosa  cáus- 
tica, caracterizada  por  tener  notables  propor- 
ciones de  hidrato  sódico  libre,  ya  la  sal  de  sosa 
carbonatada,  que  carece  de  dicho  hidrato,  ya, 
en  fin,  los  cristales  de  sosa,  que  no  son  más  que 
el  carbonato  sódico  cristalizado:  en  el  primer  ca- 
so, que  constituye  el  tratamiento  más  sencillo,  se 
efectúa  la  evaporación  en  el  horno  de  reverbe- 
ro denominado  inarsellés,  horno  de  hogar  in- 
dependiente y  que  lleva  encima  de  la  bóveda 
dos  grandes  calderas  calentadas  por  transmisión 
y  en  las  que  las  lejías  se  concentran  hasta  que 
marquen  de  33  á  34°  en  el  barómetro  de  Beaumé; 
la  solera  de  este  horno  puede  ser  de  ladrillo,  en 
cuyo  caso  debe  estar  recubierta  por  gruesa  capa 
de  sal  de  sosa  ya  desecada  ó  de  fundición,  y  en- 
tonces esta  precaución  es  innecesaria. 

Para  operar  con  este  horno,  una  vez  concentra- 
da la  lejía  en  las  calderas  hasta  el  grado  dicho,  se 
introduce  en  la  solera  á  la  vez  que  se  activa  la 
combustión,  en  cuyo  caso  el  agua  se  evapora  con 
rapidez,  y  la  disoliíción  se  transforma  en  una 
materia  pastosa  ó  papilla  semilíquida;  desde  este 
momento  es  preciso  no  tocar  el  combustible  de 
los  hogares,  para  evitar,  no  sólo  el  arrastre  de 
cenizas,  sino  también  que  disminuya  la  tempe- 
ratura en  el  interior  del  horno,  cuya  atmósfera 
debe  ser  fuertemente  oxidante;  entonces  la  masa 
se  recubre  rápidamente  de  costras  rojizas  que  el 
obrero  rompe  y  rastrea  con  un  rastrillo  de  hie- 
rro, renovando  así  las  superficies  y  facilitando 
la  oxidación  y  combustión  de  las  materias  orgá- 
nicas y  de  los  sulfuros  de  hierro  y  de  sodio. 
Cuando  la  masa  comienza  á  endurecerse  se  la 
reúne  poco  á  poco  por  medio  de  espetones  en  un 
gran  montón  situado  en  el  extremo  más  alejado 
del  hogar,  al  mismo  tiempo  que  el  obrero  gra- 
nula la  sal,  que  se  vuelve  completamente  blanca, 
y  la  extrae  del  horno  dejándola  caer  en  vagone- 
tas de  palastro;  la  temperatura  durante  esta 
operación  no  debe  pasar  de  la  de  fusión  del  plo- 
mo, debiendo  evitarse  con  todo  cuidado  que  se 
funda  la  sal  formada.  El  producto  obtenido  en 
estas  condiciones  hade  contener  lógicamente  to- 
das las  imiiurezasde  la  lejía,  y  por  lo  tanto  pe- 
queñas cantidades  de  sílice,  alúmina,  óxido  de 
hierro,  etc.,  si  bien  en  realidad  la  existencia  de 
estos  cuerpos  no  tiene  importancia,  pues  de  ha- 
berse practicado  bien  la  calcinación  quedan  al 
estado  de  compuestos  insolubles  que  se  depositan 
rápidamente  en  copos  blanquecinos  cuando  se 
disuelve  la  sal  en  el  agua.  En  algunas  fábricas 
se  concentran  las  lejías  en  el  horno  de  sosa,  y 
entonces  se  obtiene  nna  sal  semicáustica,  porque 
parte  del  hidrato  sódico  se  carbonata  combinán- 
dose con  el  ácido  carbónico  contenido  en  los  pro- 
ductos de  la  combustión;  pero  este  procedimien- 
to no  presenta  ventajas,  porque  la  sal  obtenida 
tiene  color  gris  ó  amarillo  poco  agradable,  y  por- 
que en  ella  se  aumenta  la  cantidad  de  sulfilo  y 
sulfato  sódicos  originados  al  arder  la  hulla. 

La  sal  de  sosa  carbonatada  se  prepara  concen- 
trando la  lejía  en  calderas  de  una  manera  metódi- 
ca y  recogiendo  los  depósitos  que  sucesivamente 
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se  forman ;  en  cstascondiciones  llega  un  momento 
en  que  el  líquido  se  satura  de  carbonato  sódico, 
y  este  cuerpo  se  precipita  casi  puro  y  con  una 
molécula  de  agua,  quedando  las  demás  sales  di- 
sueltas; continuando  la  concentración  el  carbo- 
nato comienza  á  mezclarse  con  sulfato  sódico  y 
la  ma.sa  formada  escurre  con  dificultad  las  aguas 
madres  por  ser  éstas  viscosas,  y  finalmente,  á  me- 
dida que  la  evaporación  aumenta,  el  aspecto  del 
líquido  variado  una  manera  notable  adquiriendo 
color  rojo,  en  cuyo  caso  las  sales  que  se  deposi- 
tan son  muy  impuras.  Las  calderas  empleadas 
para  la  evaporación  8e  las  lejías  .se  calientan 
siempre  por  la  parte  inferior  y  son  de  forma  y 
tamaño  muy  variables,  pudiendo  tener  ranuras, 
ya  centrale.s,  ya  laterales,  destinadas  á  recibirlas 
sales  depositadas  en  los  diferentes  períodos  de 
la  operación. 

Por  último,  la  fabricación  de  cristales  de  sosa 
(COsNaj-f  lOH.jO),  que  contienen  64  por  100  de 
agua,  y  preferidos  en  muchas  de  las  aplicaciones 
que  de  la  sal  se  hacen  por  estar  exentos  de  ma- 
terias insolubles  é  incristalizables,  exige  lejías 
previamente  purificadas  y  perfectamente  clarifi- 
cadas por  el  reposo.  La  purificación,  que  algunos 
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Materias  insolubles 

Cloruro  sódico 

Sulfato  sódico 

Sosa  cáustica 

Carbonato  sódico 

Antes  de  dar  por  terminada  la  exposición  de 
lo  referente  á  la  fabricación  de  la  sosa  artificial 
por  el  método  de  Leblanc,  es  absolutamente  in- 
dispensable decir  algunas  palabras  acerca  de  la 
utilización  de  los  marcos  que  quedan  como  resi- 
duo de  lixiviar  la  sosa  bruta,  y  qne  por  su  canti- 
dad (estando  húmedos  su  peso  es  casi  igual  al 
de  dicha  sosa)  constituyen  un  estorbo  de  impor- 
tancia difícil  de  eliminar  de  las  fábricas;  este 
marco  contiene  una  cantidad  de  azufre  que  pue- 
de llegar  á  16  por  100,  y  abandonado  en  contac- 
to con  el  aire  se  oxida  lentamente  formando 
primero  polisulfuros  y  después  hiposulfitos  de 
calcio,  que  al  disolverse  en  las  aguas  déla  lluvia 
son  arrastrados  por  ellas  y  llegan  á  destruir  la 
vegetación  en  los  sitios  donde  estas  aguas  alcan- 
zan. Abandonada  su  utilización  para  la  fabrica- 
ción de  cementos  y  como  abonos,  por  ser  insufi- 
ciente, dadas  las  grandes  cantidades  que  adiarlo 
se  producen  en  las  fábricas,  se  emplean  hoy  tres 
medios  de  aprovechamiento,  que  tienden  todos 
á  regenerar  el  azul  re,  y  cuyos  principios  funda- 
mentales se  expresan  á  continuación: 

1."  En  Dieuze  se  practica  un  procedimiento 
debido  á  Buquet,  Holi'mann  y  Kopp,  en  el  i|ue 
se  utilizan,  no  sólo  los  marcos  de  sosa,  sino  los 
residuos  líquidos  y  ácidos  de  la  fabricación  del 
cloro;  este  procedimiento  fúndase  en  primer  tér- 
mino en  oxidar  el  monosulfuro  calcico  para  trans- 
formarle en  polisuH'uro  y  oxisulfuro,  operación 
que  se  activa  extraordinariamente  por  un  artifi- 
cio muy  sencillo,  que  consiste  en  mezclar  los 
marcos  con  cierta  cantidad  de  sulfuros  de  hierro 
y  de  manganeso,  lo  qne  se  practica  de  la  manera 
siguiente:  los  residuos  de  cloro,  neutralizados 
como  luego  se  dirá,  se  introducen  en  un  depósito 
provisto  en  uno  de  sus  ángulos  de  nna  especie  de 
filtro  de  mimbres,  y  se  mezclan  con  5  ó  6  metros 
cúbicos  de  marcos  de  sosa,  que  se  mueven  enérgi- 
camente por  medio  de  palas  para  que  la  interpo- 
sición sea  completa;  de  esta  manera  todo  el  hie- 
rro contenido  en  dichos  residuos  se  precipita  al 
estado  do  sulfuro,  y  en  el  líquido  que  pasa  á  tra- 
vés del  filtro  no  queda  disuelta  sino  una  mezcla 
de  los  cloruros  calcico  y  manganeso.  La  parte 
sólida  se  expone  entonces  al  aire  en  montones 
de  2  m.  de  altura  por  4  de  ancho  y  15  de  longi- 
tud, ])ara  que  el  oxígeno,  actuando  sobre  los 
sulfuros  de  hierro  y  de  calcio,  dé  lugar  á  la  for- 
mación de  polisulfuros  de  este  último  metal,  fe- 
nómeno que  tiene  lugar  con  notable  elevación 
de  temperatura;  pasados  seis  ú  ocho  días  se  so- 
meto el  producto  oxidado  á  lavados  metódicos, 
durante  los  que  se  disuelve  dicho  polisulfuro  for- 
mando las  ac/iias  amarillas  primeras.  Terminada 
la  lixiviación  se  amontona  de  nuevo  el  residuo 
abandonándole  durante  tres  días  para  qne  se 
Tjxide  otra  vez,  y  se  procede  á  otro  segundo  y 
definitivo  lavado,  que  da  por  resultado  las  aguas 
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hacen  sufrir  también  á  los  líquidos  destinados  á 
producir  la  suerte  anterior,  consiste  en  oxidar 
los  sulfuros  de  sodio  y  de  hierro  mediante  la  ac- 
ción del  aire,  y  en  carbonatar  la  sosa  cáustica 
liaciendo  que  se  combine  con  el  anhídrido  car- 
bónico; la  operación  se  practica  haciendo  correr 
dicha  lejía  en  capas  delgadas  por  torres  en  las 
que  circula  ácido  carbónico,  ya  puro,  ya  mezclado 
con  aire.  Cuando  las  lejías  están  en  condiciones 
apropiadas  se  las  abandona  en  grandes  cristali- 
zadores situados  en  locales  frescos,  en  los  qne  la 
sal  se  deposita  en  cristales  perfectamente  trans- 
parentes é  incoloros. 

En  algunas  fábricas  se  obtienen  estos  cristales, 
no  directamente  de  las  lejías,  sino  ¡lartiendo  de 
la  sal  de  sosa  carbonatada,  que  primero  se  di- 
suelve en  calderas  de  fundición  y  luego  se  hace 
cristalizar. 

La  composición  de  los  productos  que  resultan 
en  el  procedimiento  de  Leblanc  se  indica  en  el 
cuadro  siguiente,  que  se  refiere  á  las  sales  cáus- 
tica y  carbonatada,  pues  los  cristales  no  contie- 
nen comiiuestos  extraños  en  suficiente  cantidad 
para  ser  apreciados  por  los  medios  que  se  em- 
plean en  la  Industria: 


Sales  carbonatadas 
sin  causticidad 

de  0,40  á  3,11 
de  0,00  á  O, -22 
de  0,99ál2,4S 
de  0,.35  á  8,51 
de  0,00  á  0,00 
de  76,67  á  98,20 


Sales  de  sosa 
cáusticas 

de  0,00  á  2,48 
de  0,09  á  4,20 
de  2,43  á  4,32 
de  1,02  a  8,80 
de  2,11  á  10,25 
de  81,67  á  88,20 


amarillas  oxidadas  y  una  parte  insoluble  que  es 
del  todo  inservible,  y  que  al  mismo  tiempo  no 
contiene  substancia  alguna  que  en  contacto  con 
las  aguas  meteóricas  sea  perjudicial  para  la  vege- 
tación. Los  líquidos  procedentes  de  los  lavados 
anteriores  se  mezclan  en  proporciones  convenien- 
tes con  los  residuos  ácidos  de  la  fabricación  del 
cloro  en  los  que  existe  cloro  libre,  ácido  clorhí- 
drico y  cloruros  férrico  y  manganeso;  en  estas 
condiciones  los  citados  cuerpos  reaccionan  con 
los  sulfuros  é  hiposulfitos  de  calcio  de  las  aguas 
ainarillas  y  determinan  abundante  precipitacicin 
de  azufre,  fácil  de  recoger,  lavar  y  secar.  Los 
líquidos  resultantes  de  la  precipitación  son  los 
que  se  emplean  para  mezclarlos  con  los  marcos 
de  sosa  y  facilitar  su  oxidación.  Hay  que  añadir 
que  este  procedimiento  se  halla  en  la  actualidad 
casi  abandonado,  porque  la  regeneración  de  la 
manganesa  permite  aprovechar  en  mejores  con- 
diciones los  residuos  del  cloro. 

2.°  Mond  aconseja  oxidar  los  marcos  de  sosa 
en  los  depósitos  mismos  donde  tuvo  lugar  la  li- 
xiviación, haciendo  atravesar  su  masa  por  nna 
corriente  de  aire  comprimido  que  da  lugar  á 
que  la  temperatura  se  eleve  hasta  94°,  despren- 
diéndose mucho  vapor  de  agua  y  modificando  el 
color  de  la  materia,  que  pasa  primero  al  verde  y 
después  al  amarillo;  pasadas  doce  ó  veinticuatro 
horas  se  suspende  la  insuflación  y  se  procede  á 
un  primer  lavado  metódico  durante  seis  ú  ocho 
horas,  después  de  las  cuales  se  deja  escurrir  la 
materia,  y  se  repiten  estas  operaciones  por  una 
ó  dos  veces;  las  lejías  sulfuradas  obtenidas,  en 
las  que  debe  haber  dos  moléculas  de  polisulfuro 
calcico  por  una  de  hiposnlfito,  se  descomponen 
por  ácido  clorhídrico,  qne  precipita  el  azufre,  sus- 
ceptible de  ser  recogido  en  filtros,  lavado,  pren- 
sado y  finalmente  fundido. 

3."  Schaffner  ha  propuesto  un  método  que 
se  practica  en  Aussig  (Austria),  y  consiste  en 
abandonar  los  marcos  á  la  oxidación  espontánea 
durante  muchas  semanas  y  someterlos  á  un  la- 
vado metódico  cuando  el  interior  de  la  masa  ha 
adquirido  color  verde  amarillento ;  las  aguas 
amarillas  sulfuradas,  mezcladas  con  las  hipo- 
sulfitadas  i)rocedentes  de  una  segunda  y  aun  de 
una  tercera  oxidación,  se  descomponen  en  vasos 
cerrados,  con  ácido  clorhídrico  empleado  en  con- 
diciones tales  que  se  evite  el  desprendimiento 
do  ácido  sulfhídrico,  y  que  en  cambio  todo  el 
azufro  se  precipite  en  libertad. 

En  los  métodos  anteriores  se  requiere  el  ácido 
clorhídrico  para  descomponerlos  polisulfuros  de 
calcio;  pero  como  dicho  ácido  ha  adquirido  un 
piecio  excesivamente  elevado  con  relación  al 
consumo  que  de  él  se  hace  en  la  gran  industria, 
liase  tratado  do  suprimirle,  ideando  métodos 
en  los  que  el  azufre  se  despiende  al  estado  de 
ácido  sulfhídrico,  y  en  los  que  no  es  preciso  oxi- 
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dar  de  antemano  los  marcos;  estos  medios  se 
fundan,  ya  on  la  reacción  que  tiene  lugar  entre 
el  sulfuro  de  calcio,  el  cloruro  de  magnesio  y  el 
agua  (Scliaffner  y  Helbig),  ya  en  la  accií'm  del 
auhidrido  carbúnico  sobre  dichos  sulfures  (Opl), 
ya,  en  liu,  transibrmando  el  tantas  veces  citado 
sulfuro  en  sulfhidrato  por  medio  del  ácido  sulf- 
hídrico, y  descomponiéndole  luego  por  la  ebu- 
llición (Opl  y  Miller).  Sea  cualquiera  el  método 
que  se  siga,  el  ácido  sullhídrico  desprendido  se 
aprovecha  unas  veces  quemándole  con  la  canti- 
dad de  oxígeno  estrictamente  necesaria  para  que 
se  descomponga  en  agua  y  azulie  (Clans),  otras 
se  le  hace  atravesar  por  sulfato  calcico  calentado 
al  rojo,  que  también  deja  el  azufre  eii  libertad 
(Milier),  y  por  último  Scliaffner  y  Helbig  consi- 
guen el  mismo  resultado  haciendo  reaccionar 
dicho  ácido  sobre  el  gas  sulfuroso. 

Terminado  lo  referente  á  la  fabricación  de  la 
sosa  del  comercio,  debería  entrarse  ahora  en  la 
exposición  de  los  medios  que  permiten  averi- 
guar la  cantidad  de  carbonato  é  hidrato  sódicos 
que  en  ella  se  encuentran  ¡pero  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  tales  ensayos  se  practican  siempre  por  los 
métodos  volumétricos,  neutralizando  la  sal  alcali- 
na por  un  ácido  valorado,  y  fijando  el  momento 
preciso  de  la  neutralización  mediante  reactivos 
coloreados,  se  comprendo  con  facilidad  que  no 
son  sino  aplicaciones  de  la  alcalimetría,  y  que 
por  lo  tanto  deben  comprenderse  en  esta  pala- 
bra. En  cuanto  á  los  usos  que  de  esta  sal  se  ha- 
cen son  innumerables,  y  baste  citar,  para  justi- 
ficar la  importancia  que  se  le  ha  concedido,  su 
empleo  como  primera  materia  en  la  fabricación 
del  vidrio  y  en  la  de  toda  clase  de  jabones  duros. 

-  Sosa:  Ocog.  Sierra  de  la  Rep.  Oriental  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  la  Florida  y  al  N.E.  del 
mismo. 

-Sosa  (La):  Geog.  Eíodelaprov.  de  Huesca, 
en  el  p.  j.  de  Barbastro.  Nace  al  S  del  pueblo 
de  Gabasa,  pasa  por  el  término  de  Calasanz, 
Zurita  y  Peralta  de  la  Sal,  en  dirección  al  S.O. 
sigue  por  el  N.  de  San  Esteban  de  Litera,  y  des- 
agua en  el  río  Cinca  cerca  y  al  N.  de  Monzón.  |1 
Aldea  del  ayunt.  de  Naval,  p.  j.  de  Barbas- 
tro,  prov.  de  Huesca;  21  habits. 

-  Sosa  (Fiíanoisco  de):  Biog.  Médico  y  escri- 
tor español.  N.  en  Medina  del  Campo  (Vallado- 
lid).  Vivía  hacia  los  comienzos  del  siglo  xvi. 
Poseyó  el  título  de  doctor;  cultivó  también  la 
Filosofía;  fué  amigo  ó  médico  del  príncipe  de 
Eboli,  y  autor  de  estas  dos  obras  que  le  atribu- 
ye Nicolás  Antonio:  Del  arte  cómo  se  ha  de  pe- 
lear contra  los  turcos^  y  cómo  defendiéndonos  de- 
llos  se  ha  de  rematar  su  potencia;  De  las  ilustres 
mujeres  que  en  el  mundo  ha  habido.  Al  mismo 
Sosa  se  debió  indudablemente  otra  obra  muy 
ingeniosa,  de  algún  valor  literario,  y  de  otro 
mayor  histórico  por  sus  continuas  alusiones  á 
sucesos  y  personas  de  aquel  tiempo.  Cítanla,  con 
buena  copia  de  noticias  de  la  misma,  los  autores 
del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  (Madrid,  t.  IV,  1889,  columnas 
633  y  634).  La  obra  se  titula:  Endecdlogo  con- 
tra Antoniana  Margarita,  en  el  cual  se  traían 
muchas  y  muy  delicadas  razones  y  aiitoridades 
con  que  seprueba  que  los  Indos  sienten,  y  por  sí 
se  mueven.  Trdtanse  ansimismo  algunas  sabrosas 
historias,  dignas  de  ser  leídas  (Medina  del  Cam- 
po, 1556,  en  8.°). 

-Sosa  (Fray  Franoksco  de):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Toledo  ó  en  su  pro- 
vincia. M.  después  de  1617.  En  Salamanca  vistió 
el  hábito  de  los  Franciscanos,  de  cuya  Orden  fué 
elegido  general  en  1600.  Como  legado  visitó  á 
varios  príncipes  de  Europa.  Nombrado  obispo 
de  Canarias,  no  marchó  á  aquellas  islas  por  ha- 
berle elegido  el  rey  para  Consejero.  En  cambio 
oljtuvo  otro  obisjiado  en  España.  Falleció  siendo 
obispo  de  Segovia  y  cuando  trabajaba  |iara  que 
Roma  declarase  la  Inmaculada  Concepción  de 
María.  Siendo  en  Salamanca  profesor  do  Teolo- 
gía, escribió:  Advertencias  cerca  de  tina  coiistitu- 
ción  de  Clemente  VIH;  De  Largitione  munerum. 
utriusque  sexus  Regularibus  interdicta.  Y  en  di- 
versos tiempos  Ins  qup  tituló:  Cómo  la  queslión 
déla  Inma.ii'    '    ''  i  i'm.  de  Nuestra  Señora 

septíede  dn  ,i  parecer  que  dio  en 

Madrid  el  ,  XI' II  en  razón  de  la 

Oración  que  ti  inviur  Mi.ria.de  la  Cerda  hiso  y 
dixo  en  San  Francisco  de  Valladolid  de  la  Pu- 
rísima Concepción  de  Nuestra  Scíiora;  En  razón 
del  libro  de  la  Santa  Sóror  Juana  de  la  Cruz; 
En  ratiSn  de  la  profesión  que  hacen  los  IIcr7nanos 
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terceros  de  la  Orden  de  San  Francisco ;  Que  la 
Orden  Tercera  de  Penitencia  es  verdadera/mente 
Orden,  y  no  cofradía;  Carta  al  rey  D.  Felipe  III 
sobre  que  no  convenia  dar  licencia  á  los  Padres 
Capuchinos  para  fundar  conventos  en  la  corona 
de  Castilla;  Disctirso  contra  dos  tratados,  que 
sin  nombre  de  autor  estamparon  cerca  de  la  cen- 
siíra  que  el  Papa  Paulo  V  pronunció  contra  la 
Ilepública  de  Venecia  (Ñapóles,  1607,  en  4.°); 
Sanctorale  Seraphicum  Sancti  Franeisci  et  eorum, 
qui  ex  tribus  ejus  ordinibus  relati  siint  Ínter 
Sanctos  (Toledo,  1623),  en  4.°),  que  son  nueve 
tratados.  Lucas  AVadingo  le  atribuye  también  la 
Obligación  con  que  quedan  los  obispos  religiosos 
(Madrid,  1631),  y  Nicolás  Antonio  dice  haber 
visto  en  la  Biblioteca  del  Vaticano  este  manus- 
crito del  mismo  autor:  De  jurisdictimu et  o¡Mmo 
genere  procedendi  in  causis  Regularium  libri 
sex,  dirigido  al  Papa  Clemente  VIII.  También 
se  dio  á  las  prensas  un  libro  con  este  título: 
Tratados  del  Illuslríssimo  y  llevcrendissimo  Se- 
ñor D.  Francisco  de  Sosa,  hijo  de  la  Santa  Pro- 
vincia de  Santiago,  y  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Salamanca,  General  de  toda  la  Orden 
(Salamanca,  1623,  en  4.°).  De  Fray  Francisco 
Sosa,  general  de  los  Franciscanos,  existe  en  Ma- 
drid, manuscrita,  en  la  Biblioteca  Nacional, 
una  Qarta  á  lí»  Padre  de  la  Compañía  sobre  un 
sermón  que  predicó  éste,  y  no  le  contestó. 

SOSACADOR,    RA:    adj.    ant.    S0N.SACAI1OR. 
Usáb.  t.  o.  s. 
SOSACAMIENTO:  m.  ant.  Sonsacamiento. 
SOSACAR:  a.  ant.  Sonsacar. 
SOSAMENTE:  adv.  m.  Con  sosería. 

SOSAÑAR  (dellat.  subsannáre):  a.  ant.  Mofar, 
burlar. 

SOSAÑO  (de  sosañar):  m.  ant.  Mofa  ó  burla. 

SOSAS  DE  LACEANA:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villablino,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  247  habits. 

-  Sosas  bel  Cumbral:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vegarieza,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  162  habits. 

SOSCAÑO:  Geog.  Uno  de  los  cuatro  concejos 
del  valle  de  Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya.  En  su  término  se  halla  el 
barrio  de  Matienzo.  [1  Lugar  del  ayunt.  de  Carran- 
za, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  A'izcaya;  110 
habits. 

SOSEGADAMENTE:  adv.  m.  Sin  alteración  ó 
inquietud. 

...  Filino  nos  contó  haber  vi.sto  en  la  ciudad 
de  Anteo  una  vieja  que  dormía  en  el  mismo 
lecho  con  un  cocodrilo  sosegadamente,  y  se 
llegaba  á  ella  muy  á  su  placer. 

Diego  Gkacián. 

...  mi  vida  intelectual  es  nnla;  no  leo  un 
libro  lü  apenas  me  dejan  un  momento  para 
pensar  y  meditar  SOSEGADAMENTE;  etc. 
Valera. 

SOSEGADO,  DA  (de  sosegar):  adj.  Quieto,  pa- 
cífico naturalmente  6  por  su  genio. 

Las  fieras  que  reclinaa 
Su  cuerpo  fatigado, 
Dejan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Gai;cii,aso. 

Ni  aquel  que  es  flojo  en  su  oficio 
Tendrá  vejez  sosegada. 

Alon-so  de  Barros. 

SOSEGADOR,  RA:  adj.  Que  sosiega.  U.  t.  c.  s. 
SOSEGAR  (del  lat.  sub,  y  sedare,  calmar,  so- 
segar): a.  Aplacar,  pacificar,  aquietar.  U.  t.  c.  r. 

Artabano  fué  con  gran  diligencia  á  sosegar 
los  alborotos  de  su  reino. 

Saavedka  Fajardo. 

Fáltame  sosegar  mi  cabeza,  que  aún  se  ca- 
lienta en  el  trabajo,  y  aun  en  la  conversa- 
ción. 

JOVRLLANOS. 

-  So-segar:  fig.  Aquietar  las  alteraciones  del 
ánimo,  mitigar  las  turbaciones  y  movimientos  ó 
ímpetu  de  la  cólera  é  ira.  U.  t.  o.  r. 

...uno  de  ellos,  SOSEGANDO  á  los  demás,  se 
detuvo  á  tres  ó  cuatro  pasos,  y  dijo  en  voz  alta 
algunas  palabras  en  castellano,  etc. 

SOLÍS. 
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-Gran  señor,  sosiégate, 

Y  con  la  cólera  envaina 
El  enojo,  que  te  incita 
Sin  razón  a  la  venganza. 

Tieso  de  Molina. 

-SosiÉooESE  u.sted,  .señora. 
Que  todo  ha  sido  una  clianz:». 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Sosegar:  ant.  Pactar  ó  asegurar  una  cosa. 

...  sosegaron  treguas  con  los  mensajeros  del 
rey  Yucef  de  Granada. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Sosegar:  u.  Descansar,  reposar,  aquietarse 
ó  cesar  la  turbación  ó  el  movimiento.  U.  t.  c.  r. 

...  en  aquéllas  SOSIEGA  el  juicio,  en  ésta  va- 
cila. 

Saavedra  Fajardo. 

-  S0SEG.IR:  Dormir  ó  reposar. 

Los  españoles  pasaron  aquella  noche  con  cui- 
dado, y  SOSEGARON  al  día  siguiente  sin  dea- 
cuido;  etc. 

SOLÍS. 

SOSErIa  (de  soso,  dícese  de  la  per>ona  que  ca- 
rece de  gracia  y  viveza  en  acciones  y  palabras): 
f.  Insulsez,  falta  de  gracia  y  de  viveza. 

Esos  ojos,  esa  boca, 
Son  obras  del  mismo  Amor. 
Modestia  sin  sosería, 
Gracia  sin  afectación...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sosería  :  Dicho  ó  acción  insulsa  y  sin  gracia. 

-¿Has  visto  tal  SOSERÍA, 
Mujer? 

Ramón  de  la  Cruz. 

SOSERO,  RA:  adj.  Que  produce  sosa.  Planta 
so.sera. 

SOSES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Lérida;  1058  habits.  Sit.  en  un  llano,  á 
la  dra.  del  río  Segre.  Cereales,  vino,  aceite,  al- 
mendra, pasa,  esparto,  hortalizas  y  frutas. 

SOSIEGO  (de  sosegar):  m.  Quietud,  tranquili- 
dad, serenidad. 

Ni  puede  estar  el  sosiego 
Con  la  felice  memoria. 

Alonso  de  Barrcs. 

Euviaréle  un  propio  luego, 

Y  prevenido  estará, 
Para  que  en  llegando  allá 
Dé  á  vuestras  penas  sosiego. 

Tirso  de  Molina. 

—  jQue  no  han  de  dejarme 
Nunca  dormir  con  sosiego! 

L.  F.  DE  Moratín. 

SOSIGENES:  Biog.  Filósofo  y  astrónomo  grie- 
go. N.  en  Egipto.  Vivía  en  el  siglo  I  antes  de 
J.  C.  De  su  vida  sólo  sabemos  que  pertenecía  á 
la  escuela  peripatética,  que  escribió  sobre  Astro- 
nomía, y  que  de  él  se  valió  Julio  César  para  la 
reforma  del  calendario,  ó  mejor,  que  Julio  César 
veriticó  esta  reforma  siguiendo  el  parecer  de  So- 
sígenes.  La  reforma  consistió  en  aceptare!  calen- 
dario de  los  egipcios,  que  daba  al  año  365  días 
y  le  dividía  en  meses,  y  en  intercalar  de  cuatro 
en  cuatro  años  un  día  suplementario.  Por  causas 
no  bien  conocidas,  este  día  se  intercaló  de  tres 
en  tres  años,  por  lo  cual  al  cabo  de  treinta  y  seis 
!a  diferencia  entre  el  año  astronómico  y  el  julia- 
no era  ya  de  tres  días.  Kntonces  Augusto  dispu- 
so que  no  se  intercalase  día  alguno  en  los  doce 
años  siguientes.  Se  ha  supuesto  que  í^osígenes 
había  permanecido  en  Roma  todo  aquel  tiempo, 
y  que  ayudó  á  corregir  el  error  notado  en  su  ca- 
lendario; pero  es  inverosímil  que  el  error  se  co- 
metiera á  su  vista.  Además,  al  dar  á  la  revolución 
solar  una  duración  de  365  días  y  6  horas  se  equi- 
vocó en  más  de  once  minutos  y  nueve  segundos, 
lo  cual,  muchos  siglos  después,  hizo  necesaria  la 
reforma  del  Papa  Gregorio  XIII,  á  quien  se  debe 
nuestra  calendario  actual.  El  juliano  ó  de  Sosí- 
genes,  en  Europa,  sólo  tiene  uso  entre  los  rusos 
y  los  demás  cristianos  del  rito  griego. 

SOSILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  calídidos,  tribu 
délos  botriderinos.  Los  insectos  de  este  género  es- 
tán caracterizados  por  presentar  el  mentón  me- 
diano y  en  forma  de  un  cuadrado  transversal:  la 
lengüeta  córnea,  transversal,  redondeada  y  cilia- 
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da  pov  delante;  el  lóbulo  interno  de  las  nmxilas 
niem1:ivanoso,  terminado  por  un  diente  córneo  y 
ciliado  interiormente;  el  externo  es  córneo,  más 
grande  y  ciliado  en  su  extremidad; el  último  ar- 
tejo de  los  maxilares  es  más  grande  que  el  terce- 
ro, en  forma  de  un  cono  alargado;  el  de  los  la- 
biales os  cilindrico  y  más  corto  que  el  segundo; 
las  mandíbulas  robustas,  obtusamente  dentadas 
en  su  extremo;  el  labro  muy  corto,  un  poco  esco- 
tado y  muy  ciliado  por  delante;  la  cabeza  media- 
na, un  poco  estrecliada  posteriormente;  el  epis- 
toma  rectamente  cortado;  los  surcos  antenales 
profundos  y  oblicuos;  ojos  medianamente  gran- 
des, redondeados,  poco  ó  muy  salientes;  las  an- 
tenas están  insertas  inmediatamente  delante  de 
los  ojos,  y  generalmente  recidncrtas  en  su  base 
jjor  los  bordes  laterales  de  la  frente;  en  muchas 
especies  pueden  replegarse  debajo  de  la  cabeza, 
y  su  artejo  basilar  queda,  en  este  caso,  recibi- 
do en  un  surco  colocado  éntrelos  ojos  y  los  lados 
del  cuadro  Ijucal ;  el  número  de  los  artejos  de 
las  antenas  es  de  11:  el  primero  es  muy  grueso  y 
casi  globuloso,  los  siguientes  basta  el  octavo 
son  cortos,  iguales  y  muy  apretados,  y  los  últi- 
mos forman  una  maza  grande  comprimida  y 
compuesta  de  dos  artejos;  el  protórax  tiene  la 
forma  de  un  corazón  muy  alargado,  truncado  por 
delante  y  en  su  base;  los  élitros  muy  anchos  y 
paralelos;  las  patas  algo  cortas;  las  tibias  son  casi 
siempre  lineales,  las  anteriores  un  poco  arquea- 
das y  su  espina  terminal  encorvada;  los  tar- 
sos cortos,  sus  tres  primeros  artejos  decreciendo 
sucesivamente,  guarnecidos  de  algunos  pelos  lar- 
gos pordebajo;  el  prosternón  varíaen  su  anchura 
y  forma;  el  mesosternún  es  simple  y  un  poco  es- 
cotado por  detrás,  y  recibe  un  apéndice  muy  cor- 
to del  metasternón:  este  último  es  muy  grande; 
sus  paraplenras  son  lineales  y  de  una  sola  pie- 
za; la  magnitud  relativa  de  los  segmentos  cen- 
trales del  abdomen  varía  segiin  las  especies;  el 
cuerpo  es  medianamente  alargado,  paralelo  y 
glabro. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Sosyltis 
rufipes,  originario  de  la  América  del  Sur.  En  el 
estado  perl'ecto  este  insecto  vive  debajo  de  las 
cortezas  ó  en  el  interior  de  la  madera  en  vías  de 
descomposición  Su  larva  es  poco  conocida  para 
que  se  le  puedan  asignar  caracteres  definitivos. 
Sin  embargo  se  puede  decir  que  su  cuerpo  es 
largo  y  recnbierto  de  una  piel  muy  fina  y  uni- 
forme; la  cabeza  es  córnea  y  lleva  en  cada  lado 
cinco  ocelas  dispuestas  eñ  dos  series,  la  anterior 
de  tres  y  la  posterior  de  dos;  las  antenas  se  com- 
ponen de  cuatro  artejos;  el  último  segmento  ab- 
dominal lleva  un  escudo  córneo  provisto  de  dos 
puntas  encorvadas  y  termina  en  un  tubo  anal 
rauy  corto;  las  patas  son  cortas  y  terminadas  por 
una  sola  uña;  de  los  nueve  pares  de  estigmas  el 
primero  está  colocado  entre  el  protórax  y  el 
mesotórax,  los  demás  sobre  los  bordes  laterales 
y  superiores  de  los  ocho  primeros  segmentos  del 
abdomen;  la  ninfa  está  provista  sobre  el  tórax 
de  una  corona  de  pequeñas  espinas,  y  en  su  ex- 
tremidad de  dos  ganchos  encorvados  hacia  afue- 
ra que  facilitan  la  salida  del  insecto  perfecto. 

sosio:  m.  Qiiím.  Sodio. 

SOSIS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Claverol, 
p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  114  habits. 

SOSLAYAR:  a.  Hacer  una  cosa  al  soslayo  ú 
oblicuamente. 

SOSLAYO  (¿del  lat.  sub,  bajo,  y  lahis,  lado?) 
(Ai.,  ó  de):  m.  adv.  Oblicuamente. 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  SOSLAYO,  fuese...  y  no  hubo  nada. 
Cervantes. 

...  si  (el  niño  es)  colérico,  por  ligeras  causas 
se  conmueve,  deja  caer  el  sobrecejo;  mira  de 
SOSLAYO  y  levanta  las  manecillas;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Todavía  tocó  el  Conde  por  quinta  vez  á  don 
Luis,  y  le  dio  en  el  brazo  izquierdo.  Aquí  la 
herida  fué  de  filo,  aunque  de  soslayo. 

Valeea. 

SOSNA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Orel,  Ru- 
sia, apellidado  Bistraia  ó  Rápido.  Nace  cerca  de 
Verjososonie;  corre  hacia  el  S.,  E.S.E. ,  N.N.E. 
y  E.N.E. ;  recibe  por  la  dra.  el  Tim,  el  Kchen  y 
el  Olim,  y  por  la  izq.  el  Livenka;  baña  las  ciu- 
dades de  Livni  y  léletz,  y  á  los  320  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  el  Don,  en  la  frontera 
del  gobierno  de  Voroneye.  Su  valle  es  estrecho, 
y  su  curso  rápido  y  abundante.  ||  Río  del  gobier- 
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no  de  Voroneye,  Rusia,  apellidado  Tijaia  ó  Len- 
to. Nace  en  la  parte  S.O.  del  gobierno  y  corre 
hacia  el  E.N.E. ;  baña  á  Biriuch  y  la  c.  de  Os- 
trogojsk,  y  á  los  128  kms.  de  curso  desagua  en 
el  Don,  cerca  de  Korotoiak. 

SOSNITSA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Chernigof,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Ubied,  cerca  de  su  coiifl.  con  el  Desna;  7  000 
habits.  Tabaco. 

SOSNOVETS:  Geog.  Dos  islas  del  Mar  Blanco, 
pertenecientes  ambas  al  gobierno  de  Arjánguel, 
Rusia,  sit.  una  en  la  ¡larte  meridional  del  Golfo 
del  Onega,  cubierta  de  liqúenes  y  con  bosque 
de  pinos,  y  la  otra  en  el  litoral  de  Tersk,  en  la 
angostura  del  Mar  Blanco.  Ambas  son  pequeñas, 
y  la  segunda  sirvió  durante  la  guerra  de  Crimea 
de  estación  naval  á  la  escuadra  de  los  aliados  que 
evolucionaba  en  el  Mar  Blanco. 

SOSO,  SA  (del  lat.  insülsus):  adj.  Que  no  tiene 
sal,  ó  tiene  poca. 

-Soso:  fig.  Dícese  de  la  persona  que  carece 
de  gracia  y  viveza  en  acciones  y  palabras. 

Yo  no  soy 
Para  una  vida  tan  sosa. 
Tan  mecánica. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SOSO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
Méjico  para  designar  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Hidroleáceas ,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  de 
Wigandia  Kunlhii  Chois. 

SOSOCOLA:  Geog.  Río  de  Méjico,  tributario 
del  de  Octopán,  cantón  de  Jalapa,  est.  de  Vera- 
cruz. 

SOSPECHA  (de  sospechar)',  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  sospechar. 

...  fué  forzado  mandar  matar  algunos  de  los 
suyos  por  manifiestas  sospechas  que  tuvo  de 
ellos. 

Amdiio.sio  riE  Morales. 

Y  yo,  por  que  libre  os  halle 
Del  riesgo  destas  sospechas. 
Quise,  conde,  adelantarme. 

Tirso  de  Molina. 

-So.sPECHA:  Germ.  Mesón. 

-  Sospechas  vehementes:  Indicios  vehe- 
mentes. 

SOSPECHAR  (del  lat.  suspeetdre,  intens.  de 
sus/nirrc):  a.  A]irehender  ó  imaginar  una  cosa 
por  conjeturas  fundadas  en  apariencias  ó  visos 
de  verdad. 

E.ste    cabo    ó    promontorio  sospecho   que 
Arriano  le  llama  Cuerno  Hesperio,  etc. 
Mariana. 

-  ¿Quién  pudo  para  afrentarte 
Tener  tan  osado  pecho? 
-  No  lo  sé,  aunque  lo  sospecho. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Corrió  conmigo  la  primera  lanza, 
Y  derribóle  en  medio  la  carrera. 
Sospecho  que  su  loca  confianza, 
Tropezando  el  caballo. 

Tirso  de  Molina. 

-  So.spechar:  Desconfiar,  dudar,  recelar  de 
una  persona. 

SOSPECHOSAMENTE:  adv.  m.  Dudosamente, 
con  sospecha. 

SOSPECHOSO,  SA  (del  lat.  sus/ríciosus);  adj. 
Que  da  fundamento  ó  motivo  para  sospechar  ó 
hacer  mal  juicio  de  las  acciones  de  uno  ó  de 
otras  cosas. 

...  en  ellanotaba  veinte  proposiciones,  como 
dignas  de  censurarse,  y  corregirse...  dando  por 
sospechosa  la  doctrina. 

P.  Bernardo  Saktolo. 

Ni  entre  gente  sospechosa 
Tengo  por  bueno  el  vivir, 

Alonso  de  Barros. 

-  Sospechosos:  m.  pl.  Zoo?.  Familiadereptilcs 
del  orden  de  los  ofidios,  que  se  caracterizan  por 
tener  la  mandíbula  superior  larga  y  bien  forma- 
da y  en  toda  su  extensión  provista  de  dientes 
ganchudos,  de  los  cuales  los  anteriores  siempre 
son  sólidos,  mientras  que  uno  ó  más  de  los  pos- 
teriores, que  sobrepujan  en  tamaño  á  aquéllos, 
presentan  en  la  parte  anterior  un  surco  ó  ranura, 
de  nio<lo  que  afectan  el  aspecto  de  dientes  veue- 
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nosos.  Pero  á  pesar  de  esta  conformación  do  la 
dentadura  no  se  encuentran  en  dichas  serpientes 
glándulas  venenosas,  y  sólo  el  jugo  de  las  sali- 
vales, desarrolladas  considerablemente,  es  el  que 
por  medio  de  los  indicados  dientes  penetra  eu 
la  cavidad  bucal;  tanto  es  así  que  no  se  cita 
ejemplo  alguno  de  que  la  mordedura  de  estos 
ofidios  haya  producido  jamás  efecto  venenoso. 

Con  todo,  varios  naturalistas  continúan  opi- 
nando de  distinta  manera,  y  con.sideran,  si  no 
todas,  á  lo  menos  algunas  especies  de  esta  sec- 
ción, como  positivamente  veneno.«a.s,  dando  más 
crédito  del  que  se  merecen  á  (álaccs  asertos  de 
los  indígenas  de  los  piaíses  cálidos,  donde  estos 
ofidios  suelen  alcanzar  su  más  completo  desarro- 
llo. En  el  S.  de  Europa  se  encuentra  también 
representada  esta  sección  por  varias  especies, 
pero  no  hay  cazador  alguno  de  serpientes  que 
las  tema,  á  pesar  de  lo  mny  mordedorasqucson, 
é  indudablemente  todo  el  mal  que  se  atribuye  á 
estos  ofidios  debe  referirse  á  las  víboras,  con  las 
que  es  muy  probable  que  hayan  sido  con  fundidas 
más  de  una  vez. 

Ofiólogos  modernos,  como  por  ejemplo  Jan,  no 
reconocen  para  nada  esta  sección,  no  dando  jior 
lo  tanto  importancia  alguua  á  los  dientes  poste- 
riores asurcados,  jiero  no  perforados.  En  cuanto 
á  la  agrupación  de  las  especies  que  la  componen 
existe  igualmente  gran  variedad  de  pareceres, 
según  la  mayor  ó  menor  trascendencia  que  se 
quiere  atribuir  á  la  disposición  de  la  dentadura. 
Nosotros  seguiremos  en  este  punto  la  nomencla- 
tura de  Jan,  que  limita  bastante  el  número  do 
las  familias. 

En  este  grupo  se  comprenden  los  géneros  si- 
guientes: herpctodryas,  Dendrofis,  Bucephalus, 
Oxybelis,  Vrymis,  CcelopeUis,  Hclicops,  Scyíale, 
Licodon,  Ifachiodon,  Btedon,  Ailv.rophis,  Himan- 
todes ,  Triylyphodon  y  Lcptolipis,  que  en  su  ma- 
yoría son  exóticos. 

SOSPEL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Niza,  de- 
partamento de  los  Alpes  Marítimos,  Francia;  3 
niunicips.  y  5500  habits. 

SOSPESAR  (de  sos,  deliajo,  y  pesar J:  a.  Le- 
vantar una  cosa,  haciéndola  perder  tierra. 

SOSPITA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinéli- 
dos, tribu  de  los  coccinelinos.  Este  género  está 
caracterizado  por  ol'recer  la  cabeza  prolundamen- 
te  encajada  en  el  protórax,  más  allá  del  borde 
posterior  de  los  ojos;  el  labro  transversal,  con- 
vexo, truncado  por  delante,  más  ó  menos  redon- 
deado sobre  los  lados;  las  mandíbulas  termina- 
das por  tres  ó  cuatro  dientes;  las  maxilas  son 
córneas  en  su  base  y  llevan  dos  lóbulos  desigua- 
les y  ciliados  en  sus  bordes;  la  externa,  que  jia- 
rece  biarticulada,  es  ordinariamente  más  larga  y 
más  delgada  que  la  interna;  los  palpos  son  siem- 
pre aparentes,  formados  de  cuatro  artejos:  el 
primero  es  muy  pequeño,  el  segundo  y  el  tercero 
de  forma  semejante  al  primero,  el  cuarto  es  el 
más  desarrollado,  comprimido  y  en  formado  nna 
hacha;  el  labio  inferior  se  compone  de  un  men- 
tón en  forma  de  trapecio;  la  lengüeta  está  esco- 
tada por  delante;  los  ojos  están  recubiertos  por 
el  pronoto  enteramente  ó  en  parte  tan  sólo;  en  el 
])r¡mer  caso  son  visibles  por  transparencia;  las 
antenas,  largas  y  delgadas,  llegan  hasta  los 
ángulos  posteriores  del  pronoto;  la  maza  floja, 
formada  de  artejos  más  largos  que  anchos,  el  úl- 
timo redondeado  ó  truncado;  el  pronoto  es  trans- 
versal, más  estrecho  que  los  élitros,  escotado  en 
su  borde  anterior,  sinuoso  detrás  de  los  ojos;  los 
bor'es  laterales  eonvexorredondeados,  algo  con- 
vergentes por  delante,  ensanchados  y  ligeramen- 
te reflejos;  el  borde  posterior  en  forma  de  un 
arco,  convexo  hacia  el  escudo  ó  ligeramente  si- 
nuoso en  cada  lado;  los  ángulos  obtusos;  el  es- 
cudo mediano  y  triangular;  los  élitros  breve- 
mente ovalados,  medianamente  convexos,  con 
los  bordes  laterales  más  ó  menos  ensanchados, 
unas  veces  planos,  otras  ahuecados  en  forma  de 
canal;  la  base  poco  ó  nada  convexa,  pero  nunca 
en  ángulo  entrante;  el  prosternón  estrecho,  ter- 
minado por  delante  por  un  tubérculo  agudo;  el 
mesostornón  de  doble  am]ilitud  que  el  proster- 
nón, y  escotado  ó  no;  el  abdomen  formado  de 
seis  anillos  ventrales,  el  último  muy  pequeño, 
con  el  apéndice  intercoxal  ancho  y  redondeado; 
placas  pectorales  aparentes,  las  abdominales  con 
el  borde  interno  arqueado,  el  externo  irregular, 
formando  una  V  con  el  ¡irimero;  las  patas  muy 
cortas,  robustas,  terminadas  por  uñas  apendicu- 
ladas. 
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Las  larvas  do  estos  insectos  iucscn tan  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  pequeña,  depriniiJa, 
con  la  Ijoca  diri(;iiUv  hacia  adelante;  las  antenas 
insertas  en  el  ángulo  lateral  y  anterior  de  la 
cabeza,  y  de  tres  artejos;  el  labro  recubro  la  base 
do  las  mandíbulas,  que  son  pequeñas,  de  punta 
aguda  y  bíllila  y  dentadas  en  la  base;  el  labio 
inferior  con  el  mentón  muy  grande,  soldado  ala 
pieza  basilar  y  uu  poco  escotado  por  delante;  los 
segmentos  torácicos  difieren  muy  poco  de  los 
abdominales;  las  patas  muy  largas,  articuladas 
&  pequeña  distancia  de  los  bordos  laterales  del 
cuerpo;  los  segmentos  abdominales,  en  nume- 
ro de  nueve,  recubiertos  de  tegumentos  muy  re- 
sistentes; nueve  pares  de  estigmas;  el  primero 
situado  en  el  bordo  lateral  y  anterior  del  meso- 
tórax,  los  ocho  restantes  sobre  los  ocho  primeros 
segmentos  abdominales,  más  aproximados  al 
lado  dorsal  que  al  lado  opuesto,  y  todos  muy 
grandes  y  redondeados.  En  la  época  de  la  meta- 
morfosis la  larva  se  pega,  por  su  último  segmen- 
to, á  las  hojas,  por  medio  de  una  substancia 
viscosa  que  secreta  oportunamente.  Encorva  su 
cuerpo  de  tal  manera  que,  inclinando  su  cabeza 
hacia  la  cara  inferior,  forma  una  gibosidad;  los 
pelos  que  cubren  su  cuerpo  se  caen,  la  piel  se 
seca,  y  hendiéndose  poco  á  poco  por  detrás  acaba 
por  desprenderse  del  cuerpo  Estas  larvas  se  ven 
especialmente  durante  el  verano,  cuando  la  ve- 
getación se  encuentra  en  su  vigor,  y  cuando  los 
pulgones  y  otra  multitud  de  insectos  casi  mi- 
croscópicos han  invadido  las  plantas.  Se  trans- 
forman en  ninfas  sobre  las  mismas  hojas,  y  apa- 
rece el  insecto  perfecto  al  cabo  de  pocos  días. 

Tres  esiiecies  de  este  género  se  han  descrito: 
una  pertenece  á  Nueva  Holanda,  otra  á  la  China 
y  la  última  á  Europa,  la  Sospita  thjrina,  de  co- 
loración más  obscura  que  la  de  las  otras  dos  es- 
pecies. 

SOSQUlN:  m.  Golpe  que  se  da  por  un  lado 
cautelosamente  ó  á  traición. 

Magagón,  que  del  SOSQUÍN 
Ha  sido  zaino  eminente, 
Y  en  los  soplos,  y  el  cantar 
Es  juntos  órgano,  y  fuelles. 

QuEVEDn. 

SOSSO:  Oeog.  V.  SoRSO. 

SOST:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Mauleón- 
Barousse,  dist.  de  Bagnéres,  dop.  de  los  Altos 
Pirineos,  Francia,  sit.  en  el  valle  de  Barousse,  á 
orillas  del  Sort,  brazo  dro.  del  Ousse,  á  750  me- 
tros de  alt. ;  8  000  habits.  Importante  cantera  de 
mármol  blanco,  explotada  ya  por  los  romanos, 
que  puede  rivalizar  con  el  de  Carrara. 

SOSTANTION:  fíeoij.  ant.  V.  Sextantio. 

SOSTÉN:  m.  Acción  de  sostener. 

-Sostén:  Aquello  con  que  se  sostiene. 

-  Sostén:  Mar.  Firmeza  ó  rectitud  de  la  na- 
ve cuando  va  á  la  vela  por  causa  de  la  mucha 
eslora. 

-  Sostén:  Mil.  En  tdclica  se  llama  así  á  cual- 
quier cuerpo  de  tropa  grande  ó  pequeño  que  por 
el  flanco  ó  retaguardia  apoya  ó  sostiene  á  otro 
que  está  en  fuego,  combatiendo. 

En  el  reglamento  táctico  de  18S1  se  llama 
sostén  en  la  formación  de  combate  de  una  com- 
pañía á  los  grupos  que  están  más  inmediatos  á 
la  guerrilla  y  la  sostienen,  embebiéndose  en  ella 
on  el  curso  del  combate,  cuando  lo  hacen  nece- 
sario las  bajas  sufridas  por  aquélla  ó  la  intención 
del  que  manda  do  pronunciar  el  movimiento  de 
avance.  En  el  nuevo  reglamento  proyectado  se 
suprimen  los  sostenes,  porque  inmediatos  á  la 
guerrilla  sufren  bajas  por  el  fuego  qiio  so  dirige 
á  ésta  y  se  desmoralizan  antes  de  entrar  en  ac- 
ción. 

SOSTENEDOR,  RA:  adj.  Que  sostiene.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Que  mi  entendimiento  se  turba  á  deshora, 
Ni  sé  contemplallo,  ni  puedo  sentillo, 
Tropieza  la  lengua,  queriendo  decillo, 
Do  empresa  tan  grande  no  sostenedoiia. 
Ai.VAR  GÓMEZ  nE  Ciudad  Real. 

SOSTENER  (del  lat.  .mstinerej:  a.  Sustentar 
y  mantener  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Hermosas  ninfas,  que  en  el  río  metidas, 
Contentas  habitáis  en  las  moradas. 
De  relucientes  piedras  fabricadas, 
Y  en  columnas  de  vidrio  sostenidas. 

Gauoilaso. 


sosv 

Apenas  Leocadia   le   vio   caído,  cuando  se 
abrazó  con  él  y  le  sostuvo  en  sus  brazos. 
Cervantes. 

-Scstener:  Sustentar  ó  defender  una  pro- 
posición. 

...  veremos  si  es  usted  el  conde;  aquí  en  es- 
ta casa  se  le  conoce  á  usted;  veremos  si  de- 
lante de  ellos  sostiene  usted... 

Larra. 

-  Sostener:  fig.  Sufrir,  tolerar. 

-  Sostener:  Dar  á  uno  lo  necesario  para  su 
manutención. 

-  Sostenerse:  r.  Mantcuer.se  firme  sin  caer, 
ó  procurar  no  caer  cuando  se  está  en  riesgo. 

SOSTENES:  Biog.  General  ó  rey  macedonio.  Vi- 
vía en  el  siglo  mantos  de  J.C.  En  el  período  de 
confnsióii  que  siguió  á  la  muerte  de  Ptolemeo  Ce- 
rauno  y  á  los  reinados  efímeros  de  Meleagro  y  An- 
típater,  cuando  arreciaron  los  peligros  causados 
por  la  invasión  de  los  galos.  Sostenes,  notable 
por  su  talento  militar  y  .su  noble  nacimiento,  fué 
elegido  jefe  supremo  de  los  macedonios.  En  un 
principio  consiguió  algunas  ventajas  y  expulsó 
de  Macodonia  á  los  invasores,  mandados  por 
Bélgico;  pero  los  galos  volvieron  á  las  órdenes 
de  Breno  y  le  obligaron  á  encerrarse  en  las  for- 
talezas. En  seguida  se  alejaron.  Sostenes,  con  o 
sin  el  título  de  rey,  gobernó  todavía  en  Macedo- 
nia  eerca  de  dos  años. 

SOSTENIDO,  DA:  adj  Miis.  Dícese  de  la  nota 
cuya  entonación  es  un  semitono  más  alta  que  la 
que  corresponde  á  su  sonido  natural. 

Do  sostenido. 

Diccionario  de  la  Acctdemia. 

-  Scstenido:  Mus.  Precedido  del  adjetivo 
doble,  dícese  de  la  nota  cuya  entonación  es  dos 
semitonos  más  alta  que  la  que  corresponde  á  su 
sonido  natural. 

Fa  doble  sostenido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sostenido:  m.  Movimiento  de  la  danza  es- 
pañola, que  se  hace  levantando  el  cuerpo  sobre 
las  puntas  délos  pies  y  que  es  rápido  ó  pausado, 
según  lo  pide  el  compás. 

-Sostenido:  Mus.  Signo  qtic  representa  la 
alteración  del  sonido  natural  de  la  nota  ó  notas 
á  que  se  refiere. 

-  Doble  scstenido:  Mus.  Signo  formado  por 
una  crnz  en  aspa  ó  por  dos  .sostenidos  juntos, 
que  representa  esta  dolde  alteración  del  sonido 
natural  de  la  nota  ó  notas  á  que  se  refiere. 

SOSTENIENTE:  p.  a.  (lo  SOSTENER.  Que  Sos- 
tiene. 

...  como  aquel,  que  para  tan  gran  fortuna, 
y  poder,  llena  de  tormentos,  y  tempestades, 
había  menester  mayores  sostenientes  y  pi- 
lotos. 

Diego  GractAn. 

SOSTENIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
sostenerse. 

-  Sostenimiento:  Mantenimiento  ó  sustento. 

...  este  diezmo  quitó  nuestro  Señor  paralas 
iglesias,  así  como  para  cruces...  é  para  soste- 
nimientos de  los  obispos  que  predican. 
Fuero  Real  de  España. 

SOSTITUIR:  a.  Sustituir. 

Siempre  los  atrevimientos 
Se  acompañan  de  instrumentos 
Que  las  llaves  sostituyen. 

Tirso  de  Molina. 

SOSTRATO:  Biog.  Arquitecto  griego.  N.  en 
Cnido.  Vivía  hacia  fines  del  siglo  iv  antes  de 
.lesucristo.  Construyó  los  jardines  de  ("'nido,  so- 
bre los  cuales  se  han  hecho  tantas  conjeturas,  y 
partió  á  Alejandría,  donde  levantó  el  célebre 
faro,  considerado  como  una  de  las  maravillas  del 
mundo,  y  que  tantas  veces  ha  servido  de  modelo 
para  construir  monumentos  del  mismo  género. 

SOSVA:  Geog.  Varios  ríos  del  Norte  de  Rusia 
V  de  la  Siberia.  Los  principales  son:  Sosva  del 
Norte:  río  de  la  región  O.  del  gobierno  do  To- 
holsk,  Siberia  ;  nace  on  la  vertiente  oriental 
del  Ural  del  Norte,  cerca  de  las  fuentes  del  Pé- 
chora;  corre  al  N.E.,  S.E.  y  N.N.E.;  recibe 
por  la  dra.  el  Pequeño  Sosva  ó  llan-Tayt-la,  y 
por  la  izq.  el  Vuol-Va  con  el  ToU-Ya  y  el  Sig- 
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va,  y  á  los  693  kms.  vierte  sus  aguas  en  el  Obi, 
cerca  de  Berezof.  Sosva  del  Sur:  río  de  la  región 
N.E.  del  gobierno  de  Perní  y  de  la  ¡arte  O.  del 
gobierno  de  Tobolsk,  Siberia.  Nace  en  la  parte 
N.  del  Ural  central,  entre  el  Denejkin  Kamen 
al  N.  y  el  Konchakof  a!  S. ;  corre  al  N.N.E., 
E.N.E.  y  S. E.,  recibe  por  la  dra.  el  Vagran,  el 
Turia,  el  Kakva  y  el  Lialia,  y  á  los  300  kms.  de 
curso,  bastante  sinuoso,  se  une  al  Lozva.  Otro 
río  del  gobierno  de  Arjánguol,  Rnsia.  Nace  en 
loa  pantanos  del  Gran  Tundra;  corre  al  S.O.  y 
O. ,  y  á  los  160  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Péchora. 

SOT:  Geog.  Río  de  Rnsia.  Nace  en  la  parte 
N.E.  del  gobierno  de  laroslav,  corre  eu  varias 
direcciones  cerca  de  la  frontera  del  gobierno  de 
Kostroma,  y  á  los  ICO  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Volga,  uniéndosele  por  la  izq. 

-  SoT:  Geog.  Río  del  Rohilkand,  India.  Nace 
en  el  dist.  de  Moradabad  y  sale  de  un  estanque 
sit.  cerca  y  al  O.N.O.  de  Aniroha.  Corre  gene- 
ralmente al  S.S.E.,  pasa  bajo  el  f.  c.  de  Aligarh 
á  Chandausi,  entra  en  Budaon,  y  á  los  210  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Ganges 
por  la  orilla  izq. 

SOTA  (del  lat.  snltits,  debajo):  f.  Tercera  figu- 
ra que  tienen  los  naipes,  la  cual  representa  el 
infante  ó  soldado. 

-A  la  sota.  -  Al  caballo.  -  Voy  con  ella; 

Ya  está  vista. -Y  la  mía  encima  riella. 

Una,  dos,  tres,  y  encaje;  cinco,  siete. 

MORETO. 

¿Cuánto  mejores  sentado 
Bascar  los  pies  á  una  SOTA 
Que  moler  piernas  y  brazos? 

Rüiz  de  Alarcón. 

jQué  carta  vino! -La  sota. 

Espronceda. 

-.Sota:  prep.  que  se  usa  en  composición  para 
significar  el  subalterno  inmediato  ó  sustituto  en 
algunos  oficios.  Sor  Acaba  I  k  i-izo  ,  HOTAcocliero , 
soTAcómitre.  Suele  usarse  sola  esta  voz,  dicien- 
do el  sota. 

...  registraránte  un  alcaide,  y  sOTAalcaide, 
mandones,  y  oficiales. 

Mateo  Alem.ín. 

-  Sota:  ant.  Debajo,  bajo  de. 

-Sota  de  Valderrueda  (La):  Geog. Lngav 
delayunt.  de  Valderrueda,  p.  j.  de  Riaño,  pro- 
vincia de  León;  116  habits. 

SOTABANCO  (de  sota,  debajo,  y  banco):  m. 
Arq.  Moldura  con  resalte,  que  se  fabrica  sobre 
la  cornisa,  para  que  reciba  los  arcos  de  la  bóve- 
da y,  arrancando  desde  ella,  sobresalgan  y  se 
vean  enteramente  los  semicírculos  ó  medias  es- 
feras. 

-  Sotabanco:  En  casas  de  moderna  construc- 
ción, piso  sobrepuesto  al  tejado. 

-Sotabanco:  Arq.  y  Const.  Parece  comoque 
en  la  construcción  de  las  viviendas  modernas  ha 
querido  el  hombre  imitar  la  vida  del  individuo, 
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y  en  tal  concepto  el  sotabanco  representa  la 
decadencia  ó  habitación  intermedia  del  último 
piso  (inipropúamente  así  llamado^  y  la  guardilla; 
quiere  reunir  las  pretensiones  del  le.-to  de  la  ca- 
sa con  la  pobreza  de  aquélla,  resultando  do  ma- 
lísimas condiciones  habitables;  se  coloca  en  el 
que  debía  ser  piso  de  la  armadura  y  una  crujía 
por  detrás  de  la  fachada,  de  modo  que  sólo  en 
plazas  y  calles  de  primer  orden  puede  verse  desdo 
la  calle;  los  muros  de  fachada  con  la  prolonga- 
ción de  los  de  carga  de  primera  crujía,  y  por 
tanto  de  espesor  mucho  más  reducido  que  los 
do  la  fachada,  lo  que  hace  que,  por  esta  circuns- 
tancia, tengan  muy  mal  templo  las  habitacio- 
nes, que   resultan  "muy   calientes   en  verano  y 
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muy  frías  en  invieruo;  otro  incouveiiiente  pre- 
sentan que  contribuye  al  mismo  fin,  y  es  que, 
como  sobre  este  piso  sólo  descansan  las  guardi- 
llas, se  encuentra  casi  completamente  desampara- 
do y  expuesto  álos  rigores  de  la  estación ;  como  no 
pneJe  tener  mucha  elevación,  pues  el  edificio,  en 
apariencia,  debe  terminar  en  el  alero  del  tejado, 
la  altura  está  limitada  por  la  visual  que  desde 
dicho  punto  se  dirige  á  la  acera  opuesta  en  ca- 
lles de  órdenes  inferiores,  y  la  que  va  al  eje  de 
la  calle  en  las  de  primer  orden;  de  esto  proviene 
que  las  halritaciones,  aun  con  los  fríos  del  invier- 
no, resulten  ahogadas,  por  falta  de  aire  respira- 
ble;  por  último,  la  altura  A  que  se  encuentran 
hace  su  ascensión  sumamente  molesta  y  perju- 
dicial ;  y  si  á  esto  se  une  que  en  esta  parte  hay 
que  aprovechar  más  el  terreno  por  la  falta  del  es- 
pacio correspondiente  á  la  supresión  de  la  prime- 
ra crujía,  la  escalera  tiene  que  ser  de  mayor  pen- 
diente, de  escalones  altos  y  estrechos,  y  muchas 
veces  el  ancho  de  los  tramos  más  reducido.  En 
las  poblaciones  muy  populosas  de  los  países  fríos 
se  emplean  para  las  cubiertas  de  los  edificios  las 
llamadas  á  la  Mausard  ó  armaduras  quebradas, 
en  que  cada  faldón  tiene  dos  inclinaciones  dife- 
fercntes  C  y  D  j  E  y  F  (en  la  fig.  siguiente  re- 


presentamos sólo  las  líneas  generales  reducidas 
á  sus  ejes,  y  en  ella  A  y  B  son  los  de  los  muros 
de  fachada),  á  las  vertientes  C  y  Fse  les  da  una 
gran  inclinación  sobre  la  horizontal,  y  entonces 
el  espacio  comprendido  en  el  trapecio  abdc  se 
ocupa  con  los  sotabancos,  que  tienen,  sobre  los 
que  hemos  descrito  ligeramente,  la  ventaja  de 
tener  vistas  directas  á  la  calle,  y  el  mayor  espa- 
cio correspondiente  á  la  diferencia  que  hay  en- 
tre la  crujía  de  fachada,  que  no  se  puede  ocupar 
en  los  primeros,  según  hemos  dicho,  y  la  distan- 
cia/ b,  que  media  entre  la  vertical  del  ángulo 
de  la  armadura  y  el  muro  de  fachada  corres- 
pondiente. En  España,  donde  ni  por  su  clima 
ni  por  sus  condiciones  pueden  prosperar  las  ar- 
maduras á  la  Mausard,  se  hacen  los  sotabancos 
del  primer  sistema,  y  para  que  no  se  vean  desde 
la  calle,  lo  que  produciría  mal  aspecto,  se  rema- 
tan los  muros  de  fachada  con  un  ático  ó  balaus- 
trada, cubriendo  con  zinc  la  parte  que  comjiren- 
de  la  primera  crujía,  para  formar  una  es|iecie  de 
terrado  como  desahogo  del  sotabanco,  y  los  que 
se  hacen  de  esta  manera  resultan  en  condiciones 
más  ventajosas  que  los  que  no  tienen  tal  modi- 
ficación. Los  sotabancos  se  imponen  en  pobla- 
ciones grandes,  en  las  que,  valiendo  muy  caro 
el  terreno,  se  trata  de  aprovechar  todo  lo  posi- 
ble, y  no  permitiéndose  dar  á  los  edificios  altura 
á  voluntad,  sino  que  ésta  está  limitada  por  el 
ancho  de  las  calles  según  las  Ordenanzas,  pro- 
porcionan un  medio  de  crear  un  piso  más,  allí 
donde  las  Ordenanzas  no  lo  permiten.  Los  sota- 
bancos son  habitaciones  incómodas  y  malsanas, 
que  debían  proscribirse. 

SOTABASA  (de  sota,  debajo,  y  basa):  f.  ant. 
Jrq.  Plinto,  zócalo,  etc.,  en  que  estriba  la 
basa. 

SOTABRAGA:  mi.  Pieza  de  hierro  que  sujeta 
fuertemente  el  eje  á  las  gnalderas  de  la  cureña. 
Se  llama  también  así  á  otros  herrajes  que  tienen 
objeto  análogo. 

SOTACOLA  (de  sota,  debajo,  y  colaj:  f.   Ata- 

H,\KRE. 

SOTACORO:  m.  Socoro. 

SOTADO:  lu.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  la- 
niiínos.  Los  insectos  de  este  género  están  carac- 
terizados por  ofrecer  las  mandíbulas  muy  largas 
y  robustas;  cabeza  no  retráctil,  muy  cóncava 
entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente  trans- 
versal; antenas  pubescentes,  brevemente  fran- 
jeadas por  debajo  y  nn  poco  más  largas  que  el 
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cuerpo;  ojos  muy  granulosos;  protórax  transver- 
sal ó  no,  rugoso  ó  granuloso  é  impresionado  por 
encima,  atravesado  por  dos  surcos  Hexuosos  á 
alguna  distancia  de  su  base  y  de  su  borde  ante- 
rior, un  poco  redondeado  é  inerme  lateralmente; 
escudo  en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  élitros 
alargados,  regularmente  convexos,  truncados  ó 
provistos  de  una  pequeña  espina  sutural  en  su 
extremidad;  patas  robustas,  largas,  las  anterio- 
res un  poco  más  que  las  otras;  fémures  lineales, 
los  posteriores  sensiblemente  más  cortos  que  el 
abdomen;  tibias  del  mismo  par  más  laigas  que 
los  tarsos;  el  quinto  segmento  del  abdomen  muy 
largo  y  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo; 
cuerpo  alargado,  muy  robusto  y  pubescente. 

Todas  las  especies,  entre  las  cuales  el  tipo  del 
género  es  el  Sotades ¡ilalypus,  presentan  sus  tegu- 
mentos de  color  gri.sáceo,  con  una  banda  más 
clara,  muy  irregular  y  atravesando  los  élitros  en 
.su  parte  media;  estos  órganos,  así  como  el  pro- 
tórax, presentan  un  aspecto  más  ó  menos  rugoso 
ó  granuloso. 

SOTALBO:  G/:og.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  los  barrios  de  Bandadas,  Palacio 
y  Riatas  ó  Arriatas,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
576  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Peñalgüete, 
cerca  de  Miroucillo  y  Solosanclio.  Terreno  mon- 
tuoso en  gran  parte  y  bañado  por  el  río  Muñico; 
cereales,  garbanzos,  algarrobas,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

SOTALUGO:  m  Segundo  arco  con  que  se 
aprietan  los  extremos  ó  tiestas  de  los  toneles  ó 
barriles. 

SOTAMINISTRO:  m.  SOTOMINISTEO. 

...  el  SOTAMINISTRO  le  dio  unasevera  repren- 
siiin,  y  él  laoyó  con  tanta  paz  y  modestia  que 
no  respondió  palabra. 

P.  Juan  Eusebio  Nikrkmbkro. 

SOTAMO:  Geni/.  Manantial  de  aguas  termales 
en  el  dep.  y  prov.  de  Llanquihue,  Chile,  en  la 
costa  del  abra  de  Reloncaví.  Consta  de  dos 
fuentes,  en  el  fondo  de  un  pequeño  receso  en  la 
]iarte  septentrional  del  río.  La  inferior,  cubierta 
durante  la  alta  marea,  tiene  olor  azufrado  y 
sabor  salino.  Su  temperatura  alcanza  hasta  41° 
centígrados.  La  superior  dista  pocos  m.  de  la 
otra,  es  inodora,  de  sabor  agradable,  produce  al 
aire  ligera  efervescencia,  como  si  tuviese  ácido 
carbónico  libre  y  su  temperatura  es  de  22°  centí- 
grados (Espinoza,  Geog.  de  Chile), 

SOTANA  (del  b.  lat.  subtána;  del  lat.  subtus, 
debajo):  f.  Vestidura  talar,  generalmente  sin 
mangas  y  con  aberturas  en  ambos  costados,  para 
sacar  los  brazos  por  ellas,  que  usan  los  eclesiás- 
ticos. Usáronla  también  los  estudiantes  de  las 
universidades. 

-  ¡Quieres  rehalle?  -  No  más 
De  la  sotana  raída. 
El  ferreruelo  y  sombrero. 

Lope  de  Vega. 

...  el  tal  papel  ponía  de  vuelta  y  media,  y 
más  negro  que  su  sotana, al  susodicho  autor- 
cilio. 

Isla. 

Otra  cosa  es  con  sotana;  esto  es,  otra  cosa 
será  si  usted  viene  de  canónigo,  etc. 

Jovellanos. 

-Sotana:  fig.  y  fam.  Azotaina,  zurra. 

De  monje  á  clérigo  ufana 
Le  pasó  su  liviandad, 
Y  el  santo  por  caridad 
Le  dio  una  linda  sotana. 

Manuel  de  León. 

SOTANEAR:  a.  fam.  Dar  una  sotana,  zurra  ó 
reprensión  áspera. 

SOTANÍ  (de  solana):  m.  Esjiecie  de  zagalejo 
corto  y  sin  pliegues. 

SÓTANO  (del  lat.  subías,  debajo):  ni.  Pieza 
subterránea  y  embovedada  que  hace  parte  de  un 
edificio. 

-Puede  el  sótano  llegar. 
Si  importara,  hasta  el  terrero 
De  Palacio;  etc. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

¿Dónde  estará 
El  sótano  en  esta  casa? 

Ramón  de  la  Cruz. 
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-Aquí  está  el  agua,  que  más  fresca  no  la 
bebe  el  rey;  como  que  ha  estado  en  el  só- 
tano... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  SÓTANO:  Arq,  y  Const.  Tienen  por  objeto 
los  sótanos  ó  bodegas  conservar  toda  clase  de 
provisiones  en  toda  su  pureza,  y  especialmente 
los  vinos,  que  son  los  que  más  pronto  pueden 
malearse.  Deben  estar  bien  secos  y  á  bastante 
profundidad,  para  que  su  temperatura  quede 
constantemente  comprendida  entre  12  y  14"  cen- 
tígrados tanto  en  verano  como  en  invierno;  se- 
gún Rozier,  si  un  sótano  no  tiene  buenas  condi- 
ciones la  fermentación  insensible  de  los  vinos 
pasa  bien  pronto  á  fermentación  acida,  que  anun- 
cia la  descomposición  de  los  principios  constitu- 
tivos de  aquel,  y  á  la  fermentación  pútrida,  úl- 
timo grado  de  descomposición;  para  conservar 
los  vinos  el  mayor  tiempo  posible  es  necesario 
privarlos  de  las  variaciones  atmosféricas,  á  fin  de 
impedir  que  se  altere  su  iermentación  insensible, 
de  la  que  depende  la  calidad  del  vino,  y  por 
tanto  han  de  tener  los  subterráneos  las  formas 
y  condiciones  más  en  armonía  con  esta  condi- 
ción, que  no  es  peculiar  y  exclu.siva  de  los  vinos, 
sino  de  la  mayor  parte  de  las  substancias  que  en 
los  sótanos  se  conservan ;  es  preciso  también  que 
no  sea  posible  lleguen  á  ellos  ni  la  humedad,  ni 
miasmas,  ni  olores  de  otros  jinntos,  que  siemjire 
perjudican  y  á  veces  inutilizan  por  completo  los 
comestibles  que  en  los  sótanos  se  conservan ;  por 
lo  tanto  deben  situar.se  lejos  de  las  calles,  letri- 
nas, alcantarillas,  talleres,  y  por  regla  general 
de  todos  los  sitios  en  que  sean  de  temer  las  fil- 
traciones de  líquidos  ó  gases,  cambios  de  tem- 
peratura ó  vibraciones;  la  mejor  exposición  es 
mirando  al  Norte;  conviene  darles  una  ventila- 
ción moderada,  puesto  que  un  exceso  de  ella 
reseca  las  maderas  de  las  cubas  ó  toneles  y  llega 
á  enmohecerías;  si  la  ventilación  es  escasa  deben 
estar  preservadas  de  la  humedad,  que  contribu- 
ye á  la  fermentación  de  las  substancias  orgáni- 
cas; los  vinos  se  deben  colocar  en  lugarseparado 
del  que  ocupan  las  otras  provisiones,  es])ccial- 
niente  de  las  que  más  susceptibles  son  de  entrar 
en  fermentación;  pueden  hacerse  de  uno  ó  más 
pisos,  jiero  todos  subterráneos,  y  componerse  de 
una  sola  ó  de  varias  salas,  disponiéndolas  de 
modo  que  cada  una  de  las  especies  que  hay  que 
conservar  se  halle  completamente  separada  de 
las  demás,  de  manera  que  cada  una  ocupe  sala 
separada,  con  comunicación  únicamente  con  una 
galería  general,  y  cerradas  por  sus  respectivas 
puertas. 

En  cuanto  á  sus  dimensiones,  es  muy  difícil 
dar  reglas  generales:  en  las  viviendas  usuales  su 
anchura  está  determinada  de  ordinario  por  la  del 
edificio,  mientras  que  en  las  bodegas  subterrá- 
neas de  algunos  países  vinícolas  es,  por  el  con- 
trario, el  sótano  el  que  determina  las  dimensio- 
nes de  la  vivienda.  Respecto  de  su  construcción, 
sí  es  interesante  dar  algunas  indicaciones:  cuan- 
do la  excavación  ha  llegado  á  la  profundidad  del 
suelo  del  sótano  señalado  en  el  jilano  y  se  en- 
cuentra terreno  sólido,  basta  continuar  la  exca- 
vación 25  ó  30  centímetros  más,  sólo  en  las  zan- 
jas de  cimientos,  para  los  muros  gruesos;  pero 
si  el  suelo  no  ofrece  resistencia  suficiente,  .se  con- 
solida por  los  medios  ordinarios-  para  asegurar 
la  estabiliilad  de  la  obra;  al  llegar  las  fundacio- 
nes á  la  altura  del  suelo  del  sótano  se  rejilan- 
tean  los  muros,  se  ponen  las  reglas  que  han 
de  guiar  la  edificación,  haciendo  los  de  re- 
cinto y  los  de  crujía  que  han  de  servir  de  estri- 
bos para  las  bóvedas,  cuidando  al  replantear  de 
señalar  sobre  los  cimientos  los  huecos  de  puer- 
tas, y  comenzando  por  construir  la  escalera  de 
bajada:  estas  operaciones  deben  hacerse  con  el 
mayor  cuidado  y  sujetándose  en  absoluto  á  los 
jilanos,  cuidando  de  hacer  desaparecer  toda  se- 
ñal que  pudiera  producir  confusión  al  hacer  la 
obra;  pnes  como  sobre  los  muros  de  ella  ha  de 
cargar  todo  el  edificio,  el  menor  error  en  esta 
parte  sería  cansa  de  la  destrucción  de  aquél;  la 
altura  de  los  arranques  de  bóvedas  y  las  penetra- 
ciones en  estas  últimas  necesaria  para  las  puer- 
tas y  tragaluces  debe  hallarse  perfectamente 
estudiada  también,  para  evitar  toda  cansa  de 
error,  especialmente  cuando,  como  es  muy  fre- 
cuente, son  dichos  muros  de  manipostería;  ter- 
minadas estas  operaciones  se  procede  á  la  cons- 
trucción de  las  bóvedas,  para  lo  cual  se  comienza 
por  colocar  las  cimbras  ó  formaletes,  según  los 
casis,  y  á  levantar  un  andamio,   y  terminado 
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todo  se  procerle  A  la  construcciúii  do  la  liúveda, 
construcción  que  debe  ser  imiy  esmerada,  colo- 
cando todos  los  manii)nestos  á  baño  flotante  de 
mortero  y  bien  apisonados,  poniendo  especial 
cuidado  en  la  colocación  de  las  contraclaves,  y 
sobre  todo  en  la  do  la  clave,  que  se  montará  so- 
bre dos  lechos  do  mortero,  haciendo  que  jienetre 
bien  en  su  lugar  á  golpes  de  mazo,  siendo  muy 
conveniente  el  emiilcodeun  mortero  débilmente 
hidráulico  y  desechando  en  absoluto  el  mortero 
de  yeso.  Para  las  pequeñas  lióvedas  por  arista  ó 
en  rincón  de  claustro,  i  que  dan  origen  las  pene- 
traciones de  las  puertas,  se  comienza  por  hacer 
una  cimbra  de  panderete  que  se  reouljro  de  ima 
capa  do  yeso  tendido  con  la  llana,  y  una  vez 
seco  se  trazarán  en  la  superficie  las  líneas  qno 
marquen  los  planos  de  junta,  colocando  las  do- 
velas ó  mamiiuestos  de  modo  que  llenen  bien  las 
condiciones  de  aparejo  que  necesitan  estas  bó- 
vedas, trabaja  que  jiresenta  en  ocasiones  gramles 
dificultades  ile  construcción,  especialmente  cuan- 
do los  obreros  son  poco  prácticos  en  esta  clase 
de  obras  y  no  tienen  conocimiento  alguno  del 
corto  de  piedras;  una  vez  cerradas  las  bóvedas  se 
rellenan  sus  ríñones  por  la  parte  superior,  sobre 
que  so  ha  de  montar  otro  piso,  con  piedra  ma- 
chacada bien  apisonada,  proveniente  de  los  re- 
cortes de  otras  piedras  y  de  los  materiales  menu- 
dos que  so  encuentren,  y  que  se  colocan  á  baño 
llotante  de  mortero,  enrasando  todo  de  nivel 
por  el  trasdós  de  la  bóveda  para  poder  colocar 
el  solado  inmediatamente  encima,  después  de 
haber  enrasado  todo  con  un  baño  de  mortero. 
Cuando  el  terreno  es  fuerte,  como  roca  ó  tierra 
muy  compacta  y  dura,  la  excavación  no  se  hace 
á  cielo  abierto,  sino  que  se  la  va  dando  la  forma 
que  ha  de  tener,  sacando  las  tierras  ó  i)iedra  so- 
brante y  dando  á  la  bóveda  la  sección  de  un  arco 
ojival  ó  también  de  medio  punto;  en  el  mismo 
terreno  se  abren  nichos  para  la  colocación  de  las 
tinajas,  en  lugar  de  formar  habitaciones  separa- 
das. 

Hemos  dicho  que  una  de  las  condiciones  in- 
dispensables de  los  sótanos  es  que  estén  perfec- 
tamente secos  constantemente,  condición  de  la 
más  alta  importancia,  no  sólo  para  las  frutas,  los 
caldos  y  los  tubérculos,  sino  para  los  toneles  que 
puedan  encerrar  á  los  segundos,  pues  en  un  só- 
tano húmedo  los  aros  de  los  toneles  se  oxidan  ó 
pudren  muy  pronto,  así  como  las  duelas,  vién- 
dose obligados  los  cosecheros,  para  evitar  el  de- 
sastre que  es  consiguiente  á  este  accidente,  aliar 
los  toneles  con  cueidas  con  alguna  frecuencia,  lo 
que  representa  un  gasto  considerable;  una  cueva 
se  conserva  seca  si  se  ha  abierto  en  un  buen  te- 
rreno que  no  pueda  ser  atravesado  por  las  aguas, 
circunstancia  que  se  encuentra  en  muchos  países 
y  más  especialmente  en  los  vitícolas;  mas  cuan- 
do esto  no  sucede,  cuando  las  aguas  bañan  el 
suelo  á  escasa  profundidad,  ó  cuando  las  cuevas 
se  encuentran  húmedas  una  parte  del  año  ó  se 
llenan  de  agua  por  efecto  de  las  crecidas  de  los 
ríos  próximos,  no  hay  más  remedio  que  sanear- 
las, acudiendo  á  procedimientos  esjieciales  de 
construcción,  uno  de  los  cuales  consiste,  antes 
de  comenzar  las  fundaciones  de  los  muros,  en 
abrir  una  excavación  general  de  unos  2.5  á  .30 
centímetros  de  profundidad,  que  se  rellena  do 
hormigón  hidráulico,  sobre  el  que  se  comienzan 
á  elevar  los  nun-os,  que  se  construyen  con  buenos 
materiales  y  mortero  hidráulico  también,  enlu- 
ciendo dcspiuís  los  muros  con  una  cajia  de  buen 
cemento  hidráulico  de  unos  4  á  5  centímetros  de 
espesor,  ó  bien  con  mortero  de  cemento  que  ten- 
ga dos  tercios  de  arena.  Sobre  el  rastrillo  de 
hormigón  formado  se  establece  una  bóveda  plana 
invertida  que  tonga  de  3  á  4  centímetros  de  fle- 
cha por  metro  de  cniorda,  y  un  espesor  do  una  á 
dos  hiladas  de  ladrillos  de  plano;  se  rellena  de 
mortero  de  comento,  y  se  recubre  con  un  enluci- 
do semejante  al  de  las  paredes. 

Cuando  so  trata  de  desecar  una  cueva  vieja 
hay  quo  hacer  una  operación  semejante,  comen- 
zando por  excavar  el  suelo  A  profundidad  sufi- 
ciente para  establecer  un  rastrillo  do  hormigón 
y  colocar  encima  la  bóveda  invertida;  si  las  fá- 
bricas do  los  muros  son  buenas  so  las  pica  y 
rasca  perfectamente  para  que  agarro  bien  el  en- 
lucido de  cemento  con  que  deben  vestirse, según 
hemos  dicho;  pero  si,  .por  el  contrario, los  muros 
son  do  fábrica  mediana  ó  malamentoheehaónniy 
degradada  y  se  enc\ientran  los  materiales  como 
podridos  en  la  superficie,  hay  que  demoler  un 
cierto  espesor  de  ellos  y  levantar  en  lugar  de  la 
pirte  demolida  un  contramuro  do  ladrillo  ó  mani- 
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postería  á  baño  do  cemento,  y  sobre  este  contra- 
muro, como  sobre  el  rastrillo,  se  viste  un  enlucido 
de  cemento;  el  piso  convieueque  quede  en  bóveda 
invertida,  para  que  á  la  parle  baja  del  badén  así 
formado  vayan  á  parar  y  so  reúnan  las  filtra- 
ciones que,  ya  de  los  caldos  encerrados  o  del  piso 
y  paredes,  puedan  sobrevenir,  reuniendo  en  un 
punto  del  sótano  todas  aquéllas,  en  un  pequeño 
pocilio  al  que  con  pequeña  inclinación  van  á  pa- 
rar dichos  badenes,  y  del  pocilio  es  fácil  retirar 
todas  las  filtraciones.  En  algunas  localidades  se 
emplea  otro  procedimiento  para  desecar  los  só- 
tanos, pero  resulta  tan  costoso  casi  como  el  que 
acabamos  de  indicar,  y  sus  resultados  son  poco 
satisfactorios:  consiste  en  guarnecer  la  parte  pos- 
terior de  los  muros  del  sótano,  es  decir,  la  que 
está  en  contacto  con  las  tierras,  desde  la  parte 
baja  de  las  fundaciones  hasta  el  nivel  del  terre- 
no exterior,  con  un  contramacizo  de  30  á  40cen- 
tímetros  de  espesor,  de  barro  do  arcilla  con  muy 
poca  agua  y  ínen  apisonado,  establecer  igual- 
mente en  el  piso  un  macizo  do  lo  mismo  de  unos 
50  centímetros  de  espesor  y  sobre  éste  un  ras- 
trillo de  fabricado  mamjiostería,  con  mortero  de 
cemento  ó  una  pasta  puzolánica,  ó  bien  con  mor- 
tero fabricado  con  cal  grasa  y  teja  machacada  y 
tamizada  (puzolana  artificial).  V.  Puzolana. 

SOTAO:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Villa  .luárez.  Lo  forman  varios 
arroyos  (jue  nacen  al  pie  del  cerro  Yomini,  reco- 
rre 12  kms.,  y  so  une  al  Tanetze  porol  E. 

SOTAQUIRÁ:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  una  pla- 
nicie y  á  2  705  m.  de  alt. ;  6  900  habits.  Tela- 
res. 

SOTARÁ.  Gcog.  Volcán  de  Colombia.  Extin- 
guido ya,  de  forma  cilindrica  y  de  4  5S0m.  de 
alt. ,  .se  halla  en  los  Andes  Colombianos,  hacíala 
parte  más  meridional  del  dep.  del  Cauca,  en  el 
gran  nudo  que  da  nacinüonto  á  las  tres  cordille- 
ras que  forman  el  sistema  orográfico  de  la  Repú- 
blica; su  antiguo  cráter  toca  el  límite  do  las  nie- 
ves perpetuas,  y  á  la  simple  vista  sólo  se  perciljen 
sus  flancos  escarpados  é  inaccesibles  (Esguerra, 
Dicdonario  Geog.  de  Colombia). 

SOTARIZ:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia do  San  Vicente  de  Sariña,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Chantada;  prov.  de  Lugo;  99  ha- 
bitantes. 

SOTAVENTARSE  (de  sotaventoj:  r.  Mar.  Per- 
der una  ó  muchas  embarcaciones  el  barlovento 
respecto  do  un  punto  cualquiera. 

SOTAVENTO  (del  ital.  sottovento ):  m.  jVar. 
Costado  del  navio  opuesto  al  barlovento  ó  parte 
por  donde  da  ol  viento. 

Boga  de  sotavento. 
Vuelveátemplar  la  velacon  el  viento. 
Sigue,  camina,  alienta. 

SOLÍS. 

-  Sotavento:  Mar.  Parte  que  cae  hacia  aquel 
lado. 

SOTDECHERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Villar  del  Arzobispo,  prov  y 
dióc.  de  Valencia;  682  habits.  Sit.  al  pie  de  un 
peñasco,  cerca  de  Chera  y  Siete  Aguas.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  legumbres; 
dos  escuelas  públicas  de  patronato,  subvenciona- 
das por  la  testamentaría  do  la  condesa  de  Almo- 
dóvar 

-  SoT  DE  Ferkkr:  Gcog.  P  j.  y  dióc.  de  Se- 
gorbe,  prov.  do  Castellón  de  la  Plana;  1  018  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Palancia,  cerca  de 
Soneja.  Terreno  llano  on  parte,  con  feraz  huerta; 
cereales,  aceite,  vino  y  legumbres.  A  poca  dis- 
tancia del  pueblo  pasa  la  carretera  de  Soria  á 
Valencia. 

SOTEAPAN:  Gcog.  Mun'eip.  del  cantón  de 
Acayucán,  est.  de  Veracruz,  Áléjicii;  2  330  habi- 
tantes. Forman  la  municip.  el  [lueblo  de  Sotea- 
pan  y  ocho  congregaciones.  |]  Pueblo  cap.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  cantón  de  Acayucán, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  570  habits.  Sit.  á  42 
kms.  al  N.  de  Acayucán. 

SOTECHADO  (de  so,  debajo,  y  tediado):  m. 
Lugar  cubierto  con  tocho. 

-  Soteciiadu:  Arg.  y  Const.  Es  el  sotechado 
una  construcción  muy  elemental,  ¡lero  necesaria 
en  muchas  ocasiones,  cuyo  objeto  os  resguardar 
de  los  ardores  del  sol  y  do  las  aguas  de  lluvia 
objetos  determinados  de  gran  volumen,  que  por 
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sus  condiciones  no  procede  colocarlos  en  cons- 
trucciones cerradas;  así,  por  ejemplo,  las  made- 
ras de  construcción  que  no  deben  usarse  sino 
des]>ués  de  bien  secas,  para  lo  que  es  preciso  que 
se  encuentren  en  una  atmósfera  fresca  y  constan- 
temente renovada,  al  abrigo  del  sol  y  de  la  llu- 
via, han  de  colocarse  en  sotechados  ó  construc- 
ciones abiertas,  donde  están,  no  como  en  alma- 
cén, sino  sufriendo  la  o]ieración  previa  de  la 
desecación;  los  muelles  para  mercancías  de  gran 
volumen  de  las  estaciones  de  canales  y  vías  fé- 
rreas deben  hallarse  cubiertos  de  las  influencias 
citadas,  y  sin  embargo  no  procede  muchas  veces 
recoger  aquéllas  en  almacenes  cubiertos,  y  en- 
tonces es  necesario  también  un  sotechado.  El  sis- 
tema de  construcción  es  muy  sencillo:  unos  pies 
derechos  sostenidos  sobre  basas  de  sillería;  es- 
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¡Sotechado  (planta) 

tos  pies  derechos  se  unen  en  la  parte  superior  por 
una  serie  de  carreras  que  cieñan  el  recinto  for- 
mado por  los  pies  derechos,  y  de  trecho  en  tre- 
cho por  otras  ijuo  atirantan  la  construción,  sobro 
la  que  so  coloca  una  armadura  con  su  cubierta: 
en  construcciones  más  esmeradas  pueden  unirse 
los  pies  derechos  por  la  parto  de  las  basas  por 
un  zócalo  de  fábrica,  cuidando  que  no  exceda  su 
altura  de  50  á  60  centímetros  á  partir  del  suelo, 
y  dejar  dos  ó  tros  huecos  sin  zócalo  para  que  sea 
fácil  la  entrada  y  salida  de  carros  y  caballerías 
que  ¡ludiera  ser  necesaria; á  veces  los  sotechados 
se  culjren  con  un  tabique  de  carga  por  el  lado 
de  los  vientos  dominantes  ó  por  dos  lados  opues- 
tos, y  en  otras  ocasiones  se  ponen  por  la  parte 
superior,  entre  los  pies  derechos,  unas  guardama- 
lletas de  tabla  ó  de  palastro,  con  objeto  de  que 
sin  impedir  el  paso  do  las  mercancías  ó  efectos 
que  en  el  sotechado  han  de  depositarse  queden 
aquéllas  más  resguardadas  de  la  lluvia  y  de  los 
rayos  solares  muy  oblicuos.  También  conviene, 
á  fin  de  que  los  objetos  depositados  no  tomen  la 
humedad  del  suelo,  elevar  éste  unos  30  centíme- 
tros, con  un  entarimado  que  permita  la  libre  cir- 
culación del  aire  por  debajo,  y  mejor  quedará  si 
en  el  piso  se  dejan  algunos  claros  entre  las  ta- 
blas, colocándolas  de  modo  que  formen  una  reji- 
lla de  separaciones  muy  estrechas  que  permita 
!a  libre  circulación  del  airo  en  todos  sentidos; 
otras  veces  se  eleva  algo  menos  el  piso  hacién- 
dole do  fábrica,  y  cuando  convenga  que  se  halle  al 
nivel  del  suelo,  y  sin  embargo  bien  saneado,  se 
tiende  una  capa  de  hormigón  de  unos  20  centí- 
metros de  espesor,  bien  enrasada  con  el  suelo  y 
encerrada  en  un  encintado  de  adoquines  ó  losas 
que  enlace  al  propio  tiempo  las  basas  entre  sí; 
alrededor  del  sotechado  se  abre  una  cuneta  de 
saneamiento  que  recoja  las  aguas  de  lluvia  é  im- 
pida su  entrada,  al  correr  por  el  piso,  en  el  so- 
techado, á  cuyas  aguas  se  les  da  salida  con  otra 
cuneta  en  pendiente  por  el  lado  en  que  sea  nuis 
fácil  hacerlo;  para  la  entrada  de  carros  se  tienen 
unos  tableros  armados  y  bastante  resistentes  que 
se  tienden  para  cubrir  las  cunetas  por  el  lado  en 
que  el  paso  sea  necesario.  En  muchas  ocasiones 
la  cubierta  avanza  uno  ó  dos  faldones  opiiestos 
jior  fuera  de  los  pies  derechos,  formando  mar- 
quesina, no  sólo  para  resguardar  mejor  el  sote- 
chado, sino  para  que  los  carros  puedan  cargar  al 
abrigo  de  la  lluvia  bajo  aquéllas  y  sin  entrar  en 
el  soteeh.ado.  Pueden  ser  los  pies  derechos  postes 
do  fábrica,  pies  derechos  de  madera,  coUunnas 
de  fundición  ó  hierros  en  T  ó  doble  T,  y  en  este 
último  caso  se  colocan  entre  cada  dos  pies  dere- 
chos J  y  JiúB  y  C  (fig.  anterior)  unas  cortinas 
de  palastro  ondulado  que  encajan  en  las  ranuras 
(pie  forman  los  pies  derechos  y  pueden  recogerse 
arrollándose  en  la  parte  superior,  sistema  qnc 
presenta  la  ventaja  do  poder  cerrar  á  voluntad 
las  comunicaciones  que  sean  necesarias  y  guar- 
dar con  seguridad  en  el  sotechado  toda  clase  de 
mn feriales;  en  e«te  caso  constituyen  verdaderos 
alm.aeenes  cubiertos,  y  más  si,  como  en  esta  oca- 
siém  se  hace,  se  completa  el  cierre  por  la  parte 
sujierior  con  las  guardamalletas  deque  antes  he- 
mos hablado,  que  entonces  deben  ser  también 
de  palastro. 

SOTEIRA:  Mit.  Diosa  protectora  de  los  opri- 
•midos.  Es  la  misma  que  Artemisa  (véase  esta 
voz). 
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SOTELO:  Gcog.  Aldea  ilül  ayiint.  de  Tiabade- 
lo,  ¡i.  j.  de  Villafranca  del  Bieivo,  pi-ov.  de  León; 
225  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  Magdalena,  ayiint.  de  Forcarey,  par- 
tido judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra: 368  liabits. 

-  SoTELO  (Crishiiíai.  de):  Biog.  Capitán  es- 
pañol. N.  hacia  1483.  M.  en  1541  ó  1542.  Des- 
pués de  haber  militado  en  Europa  marchó  al 
Terú,  donde  su  consejo  fué  tenido  en  mucho,  y 
figuró  cutre  los  alniagristasrjueniás  .se  señalaron 
eu  el  servicio  de  su  causa.  Acompañó  á  Diego 
de  Almagro  en  la  entrada  de  Chile;  peleó  en 
Abancay  contra  Alonso  de  Alvarado;  lüé  dele- 
gado á  las  conferencias  de  Mará,  y  como  capitán 
de  infantería  peld)  en  la  batalla  de  las  Salinas 
(6  de  abril  de  1.t38),  donde  cayó  prisionero  de 
Hernando  Pizarro.  Confiscados  sus  bienes,  vivió 
en  Lima  en  la  mayor  [lobreza  y  tomó  parte  en 
la  conspiración  contra  la  vida  de  Francisco  Pi- 
zarro, después  de  cuyo  asesinato  Diego  de  Al- 
magro el  Mozo  le  hizo  su  teniente  de  gobernador 
y  genera!  de  su  ejército  por  muerte  de  Juan  de 
Rada.  Sotelo ,  que  dejó  al  ¡loeo  tiempo  dicho 
cargo,  fué  luego  nombrado  Jlaestre  de  Campo. 
En  tal  conce]ito,  activó  con  mucha  inteligencia 
y  energía  en  el  Cuzco  la  organización  de  la  gente 
y  fabricación  de  armas  y  pertrechos  para  la 
campaña  contra  el  gobernador  Vaca  de  Castro; 
pero  á  causa  de  antiguas  y  enconadas  rivalida- 
des, vino  á  las  manos  estando  cnfer¡no,  y  en  su 
propia  casa,  con  García  de  Alvarado,  otro  de  los 
principales  capitanes  almagristas,  y  perdió  la 
vida  en  ¡a  contienda,  gracias  á  la  ayuda  que 
traidorarnente  prestaron  á  Alvarado  Juan  Balsa 
y  Juan  García.  Otros  detalles  de  su  vida  se  ha- 
llarán en  las  Cnrtas  de  //níias  (págs.  511,  513 
y  845),  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

-Sotelo  (Juan  vk  Diu.s):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  9  .le  julio  ile 
1793.  M.  en  Madrid  á  11  de  marzo  de  1860. 
Obtenida  plaza  de  guardia  marina  (5  de  sep- 
tiembre de  1S06),  .sentó  plaza  de  tal  en  el  de- 
partamento del  Ferrol  (17  de  octubre),  no  obs- 
tante su  menor  edad,  habiendo  concluido  sus 
estudios  elementales.  Ya  en  22  de  agosto  de 
1809  empezó  á  navegar  en  la  fragata  Venganza. 
En  octubre  do  dicho  año  salió  la  fragata  para 
incorporarse  á  la  división  de  buques  de  guerra 
apostados  eu  Tarragona.  Allí  y  eu  las  costas 
ailyaeentes  concurrió  á  las  operaciones  incesan- 
tes é  imprevistas  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. En  agosto  de  1810  di(j  la  vela  la  fragata 
Venganza  para  Cartagena  y  Alicante,  condu- 
ciendo caudales  y  pertrechos  de  guerra  para  el 
ejército  de  Valencia,  regresando  en  el  siguiente 
octubre  al  punto  de  su  salida,  donde  rindió  un 
importante  servicio  auxiliando  las  operaciones 
de  guerra  contra  las  tro]ias  invasoras  eu  aquel 
puerto,  en  el  que  la  marina  cooperó  tan  inme- 
diata y  activamente  en  el  curso  de  los  sucesos 
del  memorable  asedio  precursor  del  tiírmino  de 
aquella  guerra  memorable.  La  fragata  Venganza 
sostuvo  muchas  veces  á  las  lanclias  cañoneras, 
que  con  Irecuencia  operaban  contra  las  baterías 
y  las  de  igual  clase  armadas  por  los  franceses. 
Distinguióse  también  Sotelo,  ya  saliendo  para 
A'eracruz  con  un  convoy  que  conducía  tropas  y 
artillería,  ya  transbordado  en  este  puerto  al  ber- 
gantín de  guerra  j:orieo  -S'feyi  Luis  tíonzaga,  al 
mando  del  teniente  de  navio  Luis  de  los  Ríos, 
llevando  la  correspondencia-  á  Ciidiz,  de  donde 
salió  en  16  de  maizo  ile  1813  ronducicndo  asi- 
mismo la  correspondencia  para  la  América  sep- 
tentrional, tocando  sucesivamente  en  Puerto 
Rico,  Habana  y  Veracruz.  Eu  julio  del  mismo 
año  salió  de  este  puerto  para  Tampico  en  busca 
de  caudales,  regresando  luego  á  España  en  enero 
de  1814.  En  17  de  mayo  transbordó  Sotelo  á  la 
corbeta  DescuMcrta,  que  se  preparaba  para  ha- 
cer un  viaje  de  circunnavegación.  Salió  en  electo 
de  Cádiz  para  Lima  en  15  de  junio,  llegamlo  á 
su  destino  en  13  de  octubre  siguiente.  De  este 
punto  salió  para  Manila  (1.°  de  diciembre),  á 
donde  llegó  en  9  de  febrero  de  1815.  De  allí 
salió  la  corbeta  ]iara  Cádiz  (16  de  enero  de  1816), 
verificando  su  regreso  por  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, dando  londo  en  13  de  mayo  en  el  punto 
de  su  destino,  concluyendo  con  felicidad  y  acierto 
este  viaje  alrededor  del  mundo.  A.scendido  Sotelo 
(mayo  de  1.S15)  á  alférez  de  navio,  durante  su 
viaje  de  regreso  á  Europa,  desempeñó  luego  im- 
portantes ciuceros  con  la  misma  corbeta,  al  si- 
loMü  XIX 
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guíente  año,  sobre  el  Cabo  do  San  Vicente,  ]*rü 
tuvo  que  ilesemliarcar  á  causa  de  enfermedad. 
Va  restablecido  fué  embarcado,  á  principios  de 
mayo  de  1816,  en  la  corbeta  Diamante,  que  salió 
de  Cádiz  (1.°  de  abril  de  1817)  escoltando  un 
convoy  de  tropas  para  varios  puntos  de  Costa 
l'"irme  en  conserva  de  la  corbeta  JJescuhierta. 
\'erificado  el  desembarco  de  las  tropas  enCunia- 
na  en  20  de  mayo  de  aquel  año,  Sotelo  salió  á 
cruzar  sobre  la  isla  Margarita  y  Caruyano,  y 
luego  sobre  Tortviga,  y  en  7  de  julio,  sobre  Cu- 
maná,  se  unií)  á  la  corbeta  Bailen  ¡lara  auxiliar 
con  ella  el  desembarco  y  toma  de  la  isla  Marga- 
rita, dando  fondo  con  el  convoy  en  la  isla  de 
Coche.  Reunida  esta  fuerza  (13  de  julio)  con  otra 
división  procedente  de  Cartagena,  convoyada  por 
la  Vescubiciia ,  Alaron  todos  la  vela  fondeando  en 
la  ensenada  de  ílangles  de  la  isla  Margarita.  La 
Diamante  Alé  colocaila  á  la  ¡lavte  de  tierra  de 
todos  los  buques  para  [iroteger  el  desembarco  de 
las  tropas,  que  se  ejecutó  el  14  al  anumecer  bajo 
los  l'uegos  del  enemigo.  Sotelo  fué  destinado  á 
proteger  este  hecho  de  armas  con  la  lancha  ar- 
mada de  su  buque,  haciendo  fuego  al  enemigo  y 
tomando  parte  en  una  reñida  acción  de  la  que 
resultaron  bastantes  muertos  y  heridos  por  am- 
bas ¡lartes.  Pronunciado  en  retirada  el  enemigo, 
el  ejército,  al  numJo  de  su  general  Pablo  Morillo, 
avanzó,  habiendo  antes  recogido  nuestras  lanchas 
los  heridos  del  combate.  En  la  parte  Norte  de 
la  isla  Margarita,  Sotelo  lué  destinado  á  mandar 
una  lancha  armada  para  proteger  la  toma  del 
puerto  por  el  ejército  que  avanzaba  por  tierra. 
Tres  días  sostuvo  el  fuego  contra  el  castillo  que 
tenían  los  insurgentes,  cubriendo  aquel  punto, 
contestando  á  un  vivo  fuego  de  las  baterías  ene- 
migas y  de  dos  llechcras  que  éstos  tenían  con 
cañones  de  á  ocho,  hasta  el  día  9  en  que  reapa- 
reció el  ejército  y  el  puerto  fué  tomado  [lor  nues- 
tras lanchas  apresando  aquéllas.  Empeñado  el 
ejército  en  otras  operaciones  y  descubierto  el 
puerto  á  los  enemigos,  fué  Sotelo  comisionado 
para  demoler  el  castillo  é  inutilizar  su  artillería, 
operación  arriesgada  y  dilicil  de  practicar  á  la 
vista  de  los  contrarios, y  que  ejecutó  sólo  con 
los  marineros  de  su  lancha  y  12  soldados  que 
por  su  estada  no  podían  seguir  al  ejército. 
Con  esta  escasa  fuerza  emprendió  Sotelo  con 
resolución  su  acometida,  mas  la  .su])erioridad  de 
las  fuerzas  enemigas  que  lo  defenclían  obligó  a 
suspender  la  operación.  Pero  con  el  fuego  de  la 
lancha  logró  íiaeer  retirar  á  los  contraiios,  y 
desembarcando  nuevamente  la  concluyó.  Por 
este  distinguido  liecho  y  otras  acciones  notables 
.se  concedió  á  Sotelo  la  cruz  de  la  marina  de 
Diadema  Real.  Regresando  con  un  convoy  á  Es- 
paña, la  corbeta  Diamante,  y  por  tanto  Sotelo, 
tuvo  que  sostener  (24  de  junio  de  1818)  un  com- 
bate sobre  el  Cabo  de  Santa  María  contra  una 
corbeta  y  dos  goletas  insurgentes  de  Buenos 
Aires,  que  pietendieron  apoderarse  del  convoy. 
La  corbeta  Diamante  les  presentó  audazmente  el 
combate,  y  después  de  un  sostenido  fuego  logró 
ahuyentar  a  los  buques  insurgentes,  causándo- 
les imtables  averías.  Acreditó  su  celo  en  lósanos 
siguientes  ejerciendo  distintos  cargos;  l'ué  ascen- 
dido á  brigadier  de  la  armada  (12  de  febrero  de 
1840),  y  nombrado  (8  de  abril)  Ministro  de  Ma- 
rina, Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar.  En 
5  de  junio  obtuvo  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. Salió  (día  11)  de  Madrid  acompañando  a 
la  reina  en  el  viaje  de  Barcelona,  y  dimitió  (día 
18)  el  cargo  de  Ministro  de  Marina,  por  con- 
.secuencia  del  trastorno  político  verilicado  en 
aquella  plaza.  En  los  sucesos  políticos  de  aque- 
llos días  expuso  su  vida  en  diferentes  ocasiones, 
y  de  un  modo  más  grave  en  Alicante,  donde 
estuvo  á  punto  de  ser  asesinado  al  ser  violenta- 
mente sacado  del  vapor  francés  Océano,  y  ence- 
rrado en  un  cuarto  alto  del  castillo  de  Santa 
Bárbara,  en  el  que  permaneció  desde  el  2  de 
octubre  hasta  el  2  de  noviembre,  día  on  que  lo 
condujo  un  ayudante  de  plaza  á  Valencia.  Allí 
el  Capitán  General  le  puso  en  libertad.  Hallán- 
dose en  el  Ferrol  recibió  (julio  de  1842)  Sotelo 
la  placa  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo. 
Nombrado  comandante  general  interino  de  aquel 
dep.  (9  de  febrero  de  1844Í,  ejerció  el  cargo 
hasta  el  5  de  junio,  y  elegido  (septiembre)  di- 
putado á  Cortes  por  la  provincia  de  Cádiz,  se 
trasladó  á  Madrid  (enero  de  1845),  donde  se  le 
nombró  vocal  de  la  Junta  de  Dirección  de  la 
Armada.  En  3  de  enero  de  1847  fué  condecora- 
do con  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  y  en 
18  del  mismo  mes  nombrado  senador  del  reino. 
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Capitán  General  del  departamento  del  Ferrol 
en  2  de  lebrero  de  1848,  desempeñó  este  cargo 
hasta  2  de  febrero  de  1854,  tiempo  en  que  pa.só 
con  igual  cargo  al  departamento  de  Cádiz.  En 
22  de  abril  do  1857  volvió  á  ser  Capitán  Gene- 
ral del  departamento  de  Cartagena,  cargo  que 
dejó  en  2  de  felirero  de  1859.  Por  entonces  as- 
cendió á  Teniente  General.  En  Madrid  fijó  su 
residencia  para  seguir  tomando  parte  en  las  de- 
liberaciones del  Senado,  y  allí  murió  en  la  fecha 
citada. 

SOTENO,  ÑA:  adj.  Que  se  cría  en  sotos. 

SOTERIÓPOLIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Cólquida, 
llamada  también  Dioscurias. 

SOTERO  (San):  Biog.  Paija.  N.  en  Fondi.  M. 
en  177.  Fué  nombrado  obispo  de  Roma  bajo  el 
reinado  de  Marco  Aurelio,  en  el  año  162  según 
Lenglet-Dufresnoy,  en  el  161  segi'in  el  P.  Pagi, 
y  en  el  168  .según  Fleury.  Combatió  la  herejía  de 
los  montañistas  ó  cataí'rigas.  Su  memoria  es  hon- 
rada por  la  Iglesia  el  día  2  de  abril. 

SOTERRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  so- 
terrar. 

SOTERRAneo,  NEA:  adj.  ant.  SUBTERUÁ- 
NEO. 

...  acudieron  al  lugar  señalado,   y  en  una 
capilla  .soterrísea  deS.  Dionisio  dijo  la  misa 
el   P.  Fabro,  que  era  el  único  sacerdote. 
P.  Bartolomé  Alc.-ízak. 

-SuiEiiU.ÁNEO:  m.  ant.  Si'1íterr,(.neo. 

SOTERRANO,   NA:  adj.  .ant.  SUBTERK.VNEO. 

-  SoTERRANO:  m.  ant.  SfDTERR.-iNEO. 

SOTERRAño,  ÑA:  adj.  ant.  Subterráneo. 

Cascote  echamos  en  tierra 
Hasta  abrir  un  boquerón, 
Por  donde  seguro  puedas 
Ser  Piramo  sotf.rraSo 
De  una  Tisbe  comadreja. 

Tirso  de  .Molina. 

-  SoTERKAÑo:  ni.  ant.  Sueterk.íneo. 

...  era  un  SOTERRAÑO  hondísimo,  donde  echa- 
ban los  hombres  facinerosos. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

SOTERRAR  (del  lat.  stib,  debajo,  y  térra, 
tierra):  a.  Enterrar,  poner  una  cosa  debajo  de 
tierra. 

...  dejan  sobre  la  sepultura  algunas  viandas, 
prefiriendo  aquellas  de  que  más  gustó  en  vida 
el  soterrado. 

JOVELLANOS. 

En  la  agricultura  desahogada  y  próspera, 
van  las  sangraderas  soterradas,  y  están  he- 
chas de  fagina  ó  césped,  de  losetas  y  guija- 
rros, etc. 

Oliv.\n. 

-  Soterrar:  fig.  Esconder  ó  guardar  una  cosa, 
de  modo  que  no  parezca. 

SOTES:  Geog.  A',  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  506  habits.  Sit.  al 
extremo  septentrional  de  la  sierra  de  Moncalvi- 
11o,  cerca  de  Navarrete  y  Nájera.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte,  regado  por  el  riachuelo  Salado; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

SOTIATES:  m.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  galo  de 
Novenipo])uIania  (Aquitania),  sit.  entre  los  Va- 
satos  al  N.  y  los  Elusatos  al  S. ;  ocupaban  el 
actual  cantón  de  Nerac  (Lot-ct-Garonne),  y  fue- 
ron sometidos  por  Craso,  lugarteniente  de  César. 
Su  cap.  era  Sottiates,  hoy  Sos. 

SOTICO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Onzonilla, 
p.  j.  y  prov.  de  León ;  75  habits. 

SOTIEL  CORONADA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Calañas,  p.  j.  de  Valverde  del  Camino,  prov.  de 
Huel va ;  2 1 53  habits. 

SOTIELLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Agiieiro,  ayunt.,  j).  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  57  habits.  [|  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Genero,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  200  habits.  II  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Moreda,  ayunt.  de 
AUer,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo:  72 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  .San  Antolín 
de  Sotiello,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo;  297  habits.  "  V.San  Aniolín  de  So- 
tiello. 

SOTIK:  Geoij.   Región  ó  dist.  del  Kavirondci, 
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África  ecuatorial,  sit  hacia  la  froiitera  occiilen- 
tal  del  país  de  los  masai,  entre  los  O'  30'  y  0° 
45'  lat.  S.,  y  entre  los  38°  51'  y  39"  11'  long.  lí. 
do  Madrid.  Terreno  nuiy  montañoso ,  surcado  por 
corrientes  de  rápida  curso.  La  comarca,  según 
liarece,  estuvo  en  otro  tiempo  enteramente  cu- 
bierta de  bosques,  pero  hoy  sólo  queda  alguno 
que  otro. 

SOTIL:  adj.  aut.  .Sl'ill.. 

...  gúzome,  Parineuo,  que  liayas  limpiado 
las  turbias  telas  de  tus  ojos,  y  respondido  al 
iMinocimiento,  discreción  y  ingenio  soni,  ile  tu 
padre. 

La  Celestina. 

SOTILLO:  Geiirj.  Aldea  del  ayunt.  de  Valde- 
)irado,  p.  ,j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  86 
habits.  I!  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregados 
los  lugares  de  Alameda  y  Fresneda  de  Sepúlveda 
y  el  barrio  de  Aldeliuela,  p.  j.  de  Sepv'ilveda, 
prov.  y  diúc.  de  Segovia;  266  habits.  Sit.  cerca 
íle  Duratón  y  Duruelo.  Terreno  desigual ,  por  el 
que  corre  el  arroyo  Sancho  Flaite,  que  contribuye 
:i  formar  el  río  Duratón ;  cei'cales,  garbanzos,  al- 
garrobas y  hortalizas.  W  Río  de  la  prov.  de  Soria, 
también  llamado  Moñigon  y  Merdancho.  Nace 
en  la  vertiente  meridional  del  puerto  de  Oncala, 
en  el  sitio  llamado  el  Mirón,  del  término  de  Ks- 
tepa  de  San  Juan,  si  bien  debe  la  mayor  parte 
de  su  caudal  á  varios  arroyos  que  descienden  de 
las  sierras  de  Alba  y  Castilfrío  y  se  le  reúnen  en 
los  términos  de  Cirujales,  Villares  y  Almajano. 
Hasta  cerca  de  su  desembocadura  su  cauce  es 
muy  somero,  lo  que  permite  aprovechar  sus  a^uas 
para  el  riego  de  pequeñas  vegas  y  prados  a  su 
p:iso  por  Reniebhis,  Vclilla  y  Ventosilla,  cuyos 
témanos  atraviesa  sucesivamente  en  su  marclia 
deN.  K.  á  S.O.  Desagua  en  la  orilla  izq.  del 
Duero  bajo  el  cerro  de  la  antigua  Xumaneia,  á 
los  25  kms.  de  su  nacimiento.  Este  río,  aun 
cuando  sometido  al  régimen  variable  de  los  arro- 
yos que  le  forman,  es  siempre  de  poco  caudal 
(Descripción  do  la  prov.  de  Horia,  por  I'.  Pala- 
cios). En  el  itinerario  de  este  río,  publicado  por 
la  Comisión  Central  Hidrológica,  figuran  á  la 
dra.  La  Estepa  de  San  Juan,  Cirujales,  Velilla  y 
Garejo,  y  á  la  izq.  Aldealices,  La  Aldea,  Renie- 
lilas  y  Ventosas. 

-  iSoTii.LO  (El):  Geor/.  Cortijada  del  ayunta- 
miento de  Gualchos,  p.  j. -de  Slotril,  prov.  de 
Granada;  114  habits.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ci fuentes, prov.  do  Guadalajara, dióc.  deSigiicn- 
za;  244  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  "Torre- 
cuadrada.  Terreno  quebrado  y  áspero  bañado  por 
el  río  Taiuña,  que  corre  entre  los  términos  de 
('¡fuentes  y  El  Sotillo;  cereales,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados. 

-Sotillo  de  BnF.no:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Sotobañado  y  Priorato,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Palencia;  116  habits. 

-Sotillo  de  C.\brb«a  :  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Henuza,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  194  habits. 

-  Sotillo  de  Cea:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Joara,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  Loém;  I:',]  ha- 
bitante.s. 

-Sotillo  de  la  Ahuada:  Geog.  Villa  con 
•ayunt.,  p.  j.  de  Cebreros,  prov.  y  ilióc.  de  Avi- 
la; 1851  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  pequeña 
sierra,  cerca  de  La  Adrada.  Terreno  montuoso, 
por  el  que  corre  el  río  Tiétar;  cereales,  vino,  acei- 
te, ci'iñanio,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-  Sotillo  de  la  Ribera:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  v.  de  Pinillos 
de  Esgueva,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióe.  de  Osma;  1409  habits.  Sit.  cerca 
de  Gnniiel  del  Mercado.  Terreno  de  pequeños  va- 
lles y  llano;  ceieales  vino  y  hortalizas;  fab.  de 
aguardiente. 

-Sotillo  DE  las  Palomas;  ffeo.c;.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  486  habits.  Sit.  no  lejos  de  ía 
sierra  de  San  Vicente,  en  terreno  bañado  por  el 
río  Guadiervás,  ¡jue  se  une  al  Tiétar.  Cereales, 
vino  y  garbanzos;  cría  de  ganados. 

-Sotillo  del  Rincón:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Molinos 
do  Razón, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
057  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Razón,  cercado 
ValdeavcUano.  Cereales  y  hortalizas; cría  de  ga- 
nados; paños. 

-Sotillo  he  Rio.ta:  Geog.  Lugar  del  ayun- 


tamiento de  Redecilla  del  Caniiio,  p.  j.  de  15elo- 
rado,  prov.  de  Burgos;  51  habits. 

-Sotillo  de  Sanabria:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cobreros,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  312  habits. 

SOTILLOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cistier- 
ua,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  56  habits. 

-SoiTLLos  BE  Caracena:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Montejo  de  Licera,  p.  j.  de  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria;  57  habits. 

SOTNIA-NOVAiA:  Geog.  Aldeadel  dist.  de  Os- 
trogojsk,  gobierno  de  Voroneye,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Ostrogojitza;  6900  habits.  Fab.  de 
harinas  hidromiel,  aguardiente,  almidón,  velas, 
pasamanería,  etc. ;  fundición  de  hierro. 

SOTO  (del  lat.  saUua,  bosque,  selva):  m.  Sitio 
que  en  las  riberas  ó  vegas  está  poblado  de  árbo- 
les y  arbustos. 

-  A  gozar  de  la  frescura 
Del  SOTO,  según  me  han  dicho 
Unos  villanos,  las  dos: 
Con  «na  ama  de  Rodrigo, 
Del  lugar  se  han  alejado. 

Ruiz  de  Alaiíci'in. 

-  Soio:  Sitio  poblado  de  malezas,  malas  y  ár- 


Tieue  un  soto  que  sustent.i 
Con  su  caza,  y  entretiene 
A  sus  vecinos  y  dueños. 

TiR.so  de  Molina. 

-  Batir  el  soto:  fr.  Batir  el  monte. 

-Soto:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Posada  de 
Valdeón,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  217  ha- 
bitantes. |¡  Liigar  del  ayunt.  de  Oseja  de  Sajam- 
bre,  p.  j.  de  Riaño,  pi-ov.  de  León;  260  habits.  | 
Lugar  del  ayunt.  de  Valderrueda,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  de  León;  150  habits.  |!  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Nogueira,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  87  ha- 
bitantes. II  IjUgar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Soto,  ayunt.  de  AUer,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo;  319  habits.  II  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Cibuyo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  60 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Sobrecastillo,  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labia- 
na, prov.  de  Oviedo;  185  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Lorio,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  157 
habits.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Tirso  de  Goclos,  ayunt.,  p>.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
130  habits.  [I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  de  Parras,  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
173  habits.  i|  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  María  de  las  Nieves  de  tlspinaredo,  ayun- 
tamiento de  Pilona,  p.  j,  de  Intiesto,  prov.  de 
Oviedo;  112  habits.  ||  Lugar  de  la  paiToquia  de 
San  Salvador  de  Moro,  ayunt.  de  Ribadesella, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  141 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Blimea,  ayuntamiento  de  San  Martín  del  Rey 
Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  84 
habits.  |1  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Soto  del  Barco,  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de 
AviK-s,  ]irov.  de  Oviedo;  141  habits.  ||  Lugar  de 
la  ayuda  ile  ;  uir).[uia  de  San  Andrés  de  Oviña- 
na,  aviuil.  d»  Solurscobio,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo;  101  habits.  II  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Soto,  ayunt.  de  Salas, 
p.  j.  do  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  189  habits.  II 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Soto, 
ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  pvov.  de  Oviedo;  100 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Saturni- 
no de  Soto,  cab.  del  ayunt.  de  Ribera  de  Arriba, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  423  habits.  li  Lugar  ilel 
ayunt.  de  Hermandad  de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander;  285  habits.  I  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villacarricdo,  prov.  de  San- 
tander; eo'habits.  i|  V.  San  Pedro,  San  ,Satur- 
KINO  y  Santa  María  de  Soto. 

-Soto:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Santander-, 
Colombia;  tiene  por  cap.  la  c.  de  Bucaramanga, 
que  lo  es  del  dep.,  y  comprendo  además  los  dis- 
tritos de  California,  Florida,  Girón,  Lebrija,  Los 
Santos,  Matanza,  Piedecuesta,  Río  Negro,  Sura- 
tá.  Tona,  Umpalá  y  Vilches. 

-  Soro:  Geog.  Pueblo  con  agencia  municipal 
en  el  dist.  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
890  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  138  kms.  al  O.  de 
la  cab.  del  dist. 
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-  Soto:  Gcog.  Isla  del  lago  Titicaca,  [«rtenc- 
ciente  al  dist.  de  Corima,  prov.  Huancané,  de- 
partamento Puno,  Perú,  Entre  los  incas  fué  isl.\ 
sagrada,  y  aún  se  ven  restos  de  grandes  monu- 
mentos. 

-  Soto  (El):  Geog.  Coi  lijada  del  ayunt.  de 
Cliercos,  p.- j.  de  Purohena,  prov.  de  Almería; 
134  habits.  11  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Piedra- 
hita,  prov.  de  Avila;  175  habits.  I'  Aldea  del 
ayunt.  de  El  Pueyo  de  Araguás,  p.  j.  de  Bolta- 
fia,  prov.  de  Huesca;  14  habits.  1  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Maccda,  ayunt.  do 
Maceda,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense; 97  ha- 
bitan tes. 

-Sutü  de  Bureiía:  Geog.  V.  del  ayunt.  do 
Quintanaélez,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos; 
96  habits. 

-  Soto  de  Canoas:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Abaniia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  227 
habits. 

-Soto  db  Cerrato:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
lencia; 324  habits.  Sit.  en  una  vega,  á  la  iz- 
quierda del  río  Pisuerga.  Terreno  llano.  Cerea- 
les, vinos  y  hortalizas. 

-Soto  de  la  Barca:  Geog.  Aldea  ile  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Barca,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  85  ha- 
bitantes. 

-  Soto  de  la  Ex.sertal:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Grazanes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  134 
habits. 

-Soto  de  las  Due.ñas:  Geog.  Lugar  déla 
parroquia  de  San  Pablo  de  Sorribas,  ayunt.  de 
Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 151  habits. 

-Soto  de  las  Fojas:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Fene,  ayunt.  de  Ft- 
ne,p.  j.  de  Puentcdeume,  prov.  de  laCoruña; 
84  habits. 

-  Süio  DE  LA  ViíOA;  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Huerga  de  Garaballes,  Requejo  de  la  Vega,  San- 
ta Colomba  de  la  Vega  y  Vecilla  de  la  Vega,  y 
las  aldeas  de  Alquidón,  Garaballes  y  Oteruelo 
de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León, 
dióc.  de  Astorga;  2  379  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  fertilizado  por  las  aguas  del  río  Orbigo. 
Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. 

-  Soto  del  Barco:  Geog.  Ayunt.  formado 
con  las  parroquias  de  San  Pedro  de  Corrada, 
Santiago  de  Ranón,  Santa  María  de  Riberas  y 
San  Pedro  de  Soto  del  Barco,  con  la  cab.  en  el 
lugar  del  Campo,  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo;  3  929  habits.  Sit.  á  la  día.  del 
río  Nalón,  cerca  del  mar  y  de  la  ría  de  Pravia, 
en  la  carretera  de  Gijón  al  Ferrol.  Terreno  on- 
dulado, con  pequeños  montes  ó  colinas;  cereales, 
cidra,  avellana,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; fab.  de  hierro,  p  V.  San  Peduo  de  So- 
to DEL  Barco. 

-Soto  de  los  Hk.i.thanes:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Alguazas,  p.  j.  de  Muía,  prov.  do 
Murcia;  72  habits. 

-Soto  del  Porcal:  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Ribas  de  Jarania,  p.  j.  de  Alcalá  de 
Henares,  prov.  de  Madrid;  55  habits. 

-Soto  de  Liiña:  Geog.  Lugar  de  la  porro- 
•]uia  de  Santa  María  de  Soto  do  Luiña,  ayunta- 
miento de  Cudillero,  p.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo; 224  habits.  1!  V.  Santa  María  de  Soto 
de  Luiña. 

-  Soto  del  Valle:  Geog.  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Santa  Cruz  del  Valle,  p.  j.  ile  Belo- 
rado,  prov.  de  Burgos;  126  habits. 

-Soto  de  Mogos:  Gcog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Con forto ,  ayunt.  de  Vi- 
llaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  183 
habits. 

-  Soto  de  San  Esteban:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  jirov.  de  So- 
ria, dióc.  de  Osma;  279  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura cercada  de  cerros,  en  terreno  bañado  por  el 
río  Duero,  no  lejos  de  Langa  y  San  Esteban. 
Cereales,  vinos,  cáñamo  y  hortalizas;  ería  de 
ganados. 
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-Soto  en  Ca.mekos:  Geoij.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  la  aldea  de  Ireguajautos  y 
la  colonia  agiícola  titulada  Valcárcel,  p.  j,  de 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra;  1  244  habits.  Sit.  á  orillas  del 
río  Leza,  en  la  carretera  de  Liiinbreras  á  Logro- 
ño. Terreno  escabroso  y  muy  pendiente;  cerea- 
les, hortalizas  y  frutas;  lab.  de  paños. 

-Soto  tiKANMK:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Sabuguido,  ayunt.  de  Villa- 
rino  de  Couso,  p.j.  de  Viana  dol  Bollo,  prov.  de 
Orense;  77  habits. 

-Soto  i..\  Marina:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Santa  Cruz  de  Bezana,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Santander;  492  habits. 

-Soto  i,a  Marina:  Oeog.  Villa  cab.  de  la 
inuuicip.  de  sn  nombre,  dist.  del  Centro,  est.  de 
Tamaulipas,  Méjico,  sit.  en  la  margen  izq.  del 
río  de  su  nombre,  :i  1-34  knis.  al  E.  de  la  c.  de 
Victoria.  Puerto  de  cabotaje  de  la  parte  céntrica 
del  litoral  de  Tanjanlipas,  en  los  2.3°  3'  5"  lati- 
tud N.,  en  las  márgenes  del  río  del  mismo  nom- 
bre. Por  su  proximidad  á  la  cap.  del  est.  y  con 
las  fincas  rústicas  y  valiosas  de  .su  parte  central, 
está  llamada  á  ser  en  día  no  lejano  el  puerto  de 
e.\[iortación  de  cuantiosos  y  ricos  productos 
naturales  de  comarcas  agrícolas  de  mucha  im- 
portancia, pero  se  necesita  que  la  barra  que  co- 
munica á  su  río  con  el  golfo  reciba  el  contin- 
gente de  mejoras  de  que  es  susceptible.  La  mu- 
nicipalidad de  Soto  la  Marina  tiene  3  490  habi- 
tantes, distribuidos  en  cuatro  haciendas  y  76 
ranchos. 

-Soto  y  Amío:  Gcoq.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bobia,  Caniposa- 
linas.  Canales,  Carrizal,  Formigones,  G.araño, 
Iriáu,  Lago,  Quintanilla,  Santovenia,  Villaceid, 
Villapodambre  y  Villayuste,  y  el  barrio  de  la 
Magdalena,  p.  \.  de  Minias  de  Paredes,  provin- 
cia de  León,  dióc.  de  Oviedo;  2  0S4  habitantes. 
Sit.  en  la  carretera  de  Benavente  á  Cañero  por 
León  y  Cangas  de  Tineo.  Terreno  desigual;  ce- 
reales, cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Soto  (Hernando  dk):  Bioy.  Conquistador 
español.  N.  en  Villanueva  de  la  Serena  (Bada- 
joz) hacia  1496  ó  en  1500.  M.  á  2.5  ó  27  de  junio 
de  1542  ó  en  1543.  Hidalgo  de  naniuiiento,  ha- 
llábase en  la  América  central  cuando  Pedrarias 
Dávila,  gobernador  del  Dariéii,  confió  á  varios 
capitanes  la  conquista  de  los  territorios  vecinos. 
En  aquellas  correrías  se  distinguió  Soto,  que  era 
entonces  muy  joven,  pues  dichas  campañas  se 
vcrilicaron  desde  1516  hasta  1520.  Acompañan- 
do á  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  que  por 
orden  de  Pedrarias  salió  (1523  ó  1524)  de  Pana- 
má con  una  escuadrilla,  desembarcó  Soto,  que 
ya  tenía  título  de  capitán,  en  las  costas  de  Ni- 
caragua. Fernández,  que  ejercía  las  funciones  de 
Teniente  Gener.al,  fundó  á  Bruselas  en  el  pueblo 
indio  de  Orotina;  estuvo  en  la  provincia  de  Ne- 
quecheri;  levantó  la  ciudad  de  Granada  á  orillas 
del  lago  del  mismo  nombre;  pasó  á  la  provincia 
de  Iniabite;  echó  los  cimientos  de  la  ciudad  de 
León;  recorrió  el  lago  y  parte  del  río  de  San 
Juan,  aunque  sin  llegar  á  su  desembocadura; 
conquistó  y  colonizó  parte  de  Nicaragua,  soste- 
niendo rudos  combates  y  fundando  ciudades  que 
aún  existen,  y  en  el  territorio  de  Honduras  llegó 
hasta  cerca  de  Olancho.  En  todas  estas  empre- 
sas debió  de  tomar  parte  Soto,  pues  sabemos  que 
en  aquel  tiempo  no  se  separó  de  las  fuerzas  que 
mandaba  Francisco  Fernández.  Este,  en  Olan- 
cho, supo  que  cerca  se  hallaba  Gil  González  Dá- 
vila. Contra  él  envió  á  Hernando  de  Soto  con 
fuerza  suficiente  y  orden  de  capturar  al  que  con- 
sideraba como  rebelde;  jiero  Gil  González,  en  un 
¡nieblo  de  indios  llamado  Toreba,  acometió  de 
improviso  á  los  de  Soto  á  favor  de  la  obscuridad 
de  la  noche.  Empeñado  el  combate,  al  poco  rato 
Soto,  no  obstante  la  sorpresa,  llevaba  la  mejor 
parte.  Visto  lo  cual,  Gil  González  recurrió  á  un 
engaño,  y  levantando  la  voz  exclamó:  Scñcyr 
capitán^  2taz,  paz  por  el  cmiKvador.  Suspendióse 
la  lucha;  y  aunque  no  faltó  quien  dijera  á  Soto 
que  aquel  grito  era  una  estratagema  de  Gonzá- 
lez, que  sin  duda  aguardaba  refuerzos,  Hernan- 
do no  dio  créilito  á  tales  palabras,  y  entró  en 
pláticas  de  arreglo.  Cuando  en  ellas  estaba  lle- 
gó la  gente  que  González  había  dejado  en  San 
Gil,  y  á  la  que  había  llamado  á  toda  prisa.  Sin 
respeto  alguno  á  la  fe  empeñada,  Gil  González 
cayó  sobre  su  adversario,  al  que  derrotó  comjile- 
taniente  y  le  qnitií   130000  pesos  de    oro  bajo. 
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l)es)iués,  dejando  en  libertad  á  Soto  y  á  otros 
prisioneros,  marchó  á  Puerto  Caballos,  No  por 
lo  dicho  perdió  Soto  el  crédito  de  que  gozaba, 
antes  bien  logró  fortuna  y  honores,  y  fué  primer 
regidor  de  León.  En  ella  acogió  á  Nicolás  de 
Rivera  el  Viejo,  que,  á  nombre  de  Francisco  Pi- 
zarro,  fué  á  proponerle  que  tomase  parte  en  la 
conquista  del  Perú.  Soto  se  unió  á  Pizarro  en 
Panamá  con  dos  buques,  en  los  que  llevaba  60 
hombres  aguerridos  y  10  caballos.  Pizarro,  re- 
conociendo la  importancia  de  Hernando,  le  eli- 
gió para  .segundo  de  sus  tropas,  no  sin  oposición 
de  los  hermanos  de  Francisco.  Fué  Soto  el  pri- 
mer español  que  habló  con  Atahualpa ,  en  su 
carácter  de  embajador  mandado  ( 1532  )  por 
Francisco  Pizarro  al  campamento  del  inca  (véa- 
se Ataihjali'a),  y  logró  que  éste  aceptase  la  in- 
vitación de  pasar  á  Caxamarca  ó  Cajamarea.  En 
su  prisión  Atahualpa  tomó  gran  cariño  á  Soto, 
en  el  que  vio  siempre  un  deiénsor.  «Hernando 
de  Soto,  escribe  el  peruano  Ricardo  Palma,  era 
verdaderamente  caballeresco,  y  tal  vez  el  único 
corazón  noble  entre  los  ciento  setenta  españoles 
que  apresaron  al  hijo  del  Sol.  Aún  es  fama  que 
este  conquistador  pasaba  horas  acompañando  en 
su  prisión  al  desventurado  monarca  y  enseñán- 
dole á  jugar  al  ajedrez.  El  discípulo  llegó  á 
aventajar  al  maestro.»  Obedeciendo  órdenes  de 
Pizarro,  acompañó  Soto  á  Diego  de  Almagro 
en  una  exploración,  y  con  este  último  se  ha- 
llaba en  1534  en  Vilcas,  á  poca  distancia  de 
la  ruta  que  seguía  Alvarado,  que  aspiraba  á  dis- 
putar el  botín  á  los  conquistadores  del  Perú. 
Al  tener  noticia  de  los  planes  de  Alvarado,  dis- 
puso Almagro  que  Hernando  de  Soto  se  quedase 
en  Vilcas  haciendo  frente  á  un  cacique  con  quien 
luchaban  en  aquella  parte  del  país.  Regresó  Soto 
al  lado  de  Pizarro  cuando  Atahualpa  ya  había 
sido  decapitado.  Gran  enojo  manifestó  por  el 
crimen  de  sus  compañeros;  y  disgustado  cada 
día  más  con  la  conducta  de  los  Pizarros,  regresó 
á  España  (1536)  con  17  700  onzas  de  oro  que  le 
correspondieron  en  el  rescate  del  inca.  Un  bió- 
grafo l'rancés,  Fernando  Denís,  resume  así  su 
vida  en  el  Perú:  «Resuelto,  inteligente,  infati- 
gable, ganó  bien  pronto  el  favor  de  los  Pizarros, 
que  en  muchas  ocasiones  le  emplearon  en  misio- 
nes peligrosas  ó  delicadas;  ta.rabién  estuvo  en- 
cargado particularmente  de  la  guarda  de  Ata- 
hualjja,  cuando  el  inca  perdió  su  libertad.»  Y 
Palma  escribe:  «La  historia  es  injusta.  Toda  la 
gloria,  en  la  conquista  del  Perú,  refleja  sobre 
Pizarro,  y  apenas  hace  mención  del  valiente  y 
caballeroso  Hernando  de  Soto.»  Ya  en  España, 
Soto  contrajo  matrimonio  en  Madrid  (1537)  con 
Inés  de  Bobadilla  (otros  la  llaman  Leonor  é  Isa- 
bel), hija  de  Pedrarias  Dávila.  Gozaba  pacífica- 
mente en  Sevilla  el  fruto  de  sus  campañas  cuan- 
do los  e.\agerados  relatos  de  Cabeza  de  Vaca  so- 
bre la  Florida  le  inspiraron  el  deseo  de  intentar 
la  conquista  de  una  comarca  que  creía  no  menos 
rica  que  el  Perú.  Vendió  sus  bienes,  juntó  nna 
tropa  de  620  infantes  y  123  jinetes,  armó  por  su 
cuenta  cuatro  navios,  y  obtuvo  de  Carlos  I  el 
título  de  Adelantado  de  las  tierras  de  la  Florida 
y  gobernador  de  Cnba.  Recibió  autorización  para 
sacar  de  España  hasta  1 000  hombres  destinados 
á  la  conquista  de  la  Florida,  llevando  también 
el  título  de  marqués,  que  vincularía  en  un  terri- 
torio de  30  leguas  de  largo  y  15  de  ancho,  que 
elegiría  en  la  provincia  que  iba  á  conquistar. 
Juntáronse  en  Sanhicar  las  naves  preparadas, 
y  llegado  el  plazo  de  su  embarqfie,  lo  hicieron 
también  las  tropas  que  debían  conducirse  en 
ellas.  Pasada  revista  á  la  gente,  en  la  que  figu- 
raban .seis  ó  siete  de  los  que  en  el  Perú  habían 
acreditado  su  valor  y  adquirido  algunas  rique- 
zas, se  hallaron  950  españoles  de  guerra,  fuera 
de  la  marinería,  todos  voluntarios  y  robustos, 
pues  no  h.abía  nno  solo  que  tuviese  canas;  ocho 
clérigos,  dos  Dominicos,  tin  Franciscano  y  un 
Trinitario.  Soto  socorrió  con  largueza  á  los  que 
lo  necesitaban,  y  en  el  día  del  embarque  se  hizo 
éste  en  siete  naves  grandes  y  tres  pequeñas  de 
que  se  componía  la  armada.  Tomó  Soto  para  sí, 
su  mujer  y  familia,  la  capitana,  llamada  San 
Crislóhal;  confió  la  segunda,  nombrada  la  Mag- 
dalena, á  Ñuño  Tovar,  uno  de  los  conquistado- 
res del  Perú,  á  quien  hizo  su  teniente  genera], 
y  en  las  otras  naves  dio  el  mando  á  las  personas 
de  mayor  confianza.  A  esta  .armada  se  incorporó 
otra  do  20  navios  que,  destinada  á  Veracruz, 
debía  estar  subordinada  á  Soto  mientras  siguie- 
sen las  mismas  aguas.  En  6  de  abril  de  Í53S 
salieron  del   puerto  de  Sanlúcav  las  30   embar- 
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lacioucs.  Durante  la  piiniera  noche  se  adelantó 
la  que  mandaba  Gonzalo  de  Salazar,  la  cual 
estuvo  A  punto  de  naufragar  ó  de  causar  el  nau- 
fragio de  la  capitana.  Soto  quiso  cortar  la  cabeza 
á  Salazar,  dice  Herrera,  «sabido  que  lo  hecho 
fué  por  ambición,  pero  las  sumisiones  y  discul- 
pas y  las  muchas  intercesiones  le  salvaron.  Con 
feliz  viaje,  á  los  quince  días  de  navegación,  lle- 
garon los  españoles  á  la  Gomera,  una  de  las 
Canarias.  En  ella  se  detuvieron  tres  días,  y  ásu 
señor  pidió  Soto  una  hija  natural  que  tenía,  de 
edad  de  diecisiete  años,  muy  hermosa,  llamada 
doña  Leonor  de  Bobadilla,  para  que  acompañase 
á  su  nmjer  y  para  projiorcionarla  un  casamiento 
ventajoso.  Accedió  el  padre,  y  la  armada  conti- 
nuó su  viaje,  que  siempre  fué  feliz.  Cerca  de  Cuba 
se  apartaron  las  naves  destinadas  á  Veracruz,  y 
con  las  10  restantes  llegó  Soto  á  .Santiago  de 
Cuba,  cuyos  habitantes,  al  distinguir  las  velas, 
las  tomaron  por  enemigas,  por  lo  cual,  desde  la 
playa  dieron  á  la  capitana  falsas  señas  para  ]iro- 
curar  su  naufragio.  Deshecho  que  fué  el  error, 
cuando  las  naves  se  acercaron  más,  cambiaron  las 
señas,  pero  no  tan  á  punto  que  la  quilla  de  la 
capitana  no  diese  un  gran  golpe  en  una  peña. 
Sin  embargo,  el  daño  fué  escaso.  Desembarcó 
Soto;  tomó  posesión  del  cargo  de  gobernador,  á 
la  vez  que  el  obispo  Fray  Bernardo  de  Mesa  de 
su  silla;  fueron  uno  y  otro  obse<juiados  con  dan- 
zas, .saraos  y  máscaras;  se  jugaron  cañasy  toros; 
se  corrieron  sortijas,  en  que  interesaron  joyas  de 
oro  y  ]ilata,  seda  y  brocados  como  premio  á  los 
vencedores,  y  tomando  parte  en  las  fiestas  los 
que  acababan  de  desembarcar,  duraron  aquéllas 
casi  tres  meses.  En  este  tiempo  Soto  visitó  los 
pueblos  inmediatos  á  Santiago  de  Cuba,  dándo- 
les cuanto  consideró  necesario  para  su  aumento 
y  pacificación;  compró  muchos  caballos  para  la 
jornada  de  la  Florida,  y,  como  en  la  isla  abun- 
daban los  de  excelente  raza,  juntó  en  breve  una 
lucida  monta  para  su  tro]ia.  Noticioso  del  incen- 
dio y  saqueo  de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana  por  los  corsarios  franceses,  dispuso  que 
el  capitán  Mateo  Aceituno  pa.sase  con  gente  ]ior 
mar  á  reparar  sus  ruinas.  Como  debía  ausentarse, 
nombió  por  su  teniente  de  gobernador  á  Gonza- 
lo de  Guzmán  para  que  administrase  justicia  en 
la  ciudad  de  Santiago  y  su  comarca.  Para  los 
negocios  .superiores  del  gobierno  de  la  isla  dejó 
plena  autoridad  á  .su  mujer  En  seguida  continuó 
los  preparativos  para  ir  á  la  Florida,  siéndole  en- 
tonces muy  provechoso  el  auxilio  de  Vasco  Por- 
callo  de  Figueroa.  A  últimos  de  agosto  del  año 
de  1538  salió  la  armada,  con  viento  favorable, 
del  juierto  de  Santiago  para  el  de  la  Habana,  á 
donde  se  dirigió  Soto  jior  tierra  con  los  caballos 
y  el  resto  de  las  tropas.  Los  caballos  eran  350. 
Con  corta  diferencia  de  días  llegaron  á  la  Haba- 
na el  ejército  terrestre  y  la  armada,  anncine  ésta 
tardó  algo  más.  Soto  socorrió  con  su  ]Mopia  ha- 
cienda á  los  vecinos  para  que  pudieran  reedificar 
sus  casas,  y  atendió  en  lo  posible  á  la  reparación 
de  iglesia.s,  altares  é  imágenes.  También  dispuso 
í]ue  el  sevillano  .Juan  de  Añasco,  excelente  ma- 
rino y  cosmógrafo,  saliese  con  dos  bergantines  á 
descubrir,  sondear  y  demarcar  los  puertos  y  ba- 
hías de  la  Florida  para  que  sirviese  este  conoci- 
miento á  la  jiosterior  navegación  de  la  armada. 
En  la  H:vbana  confió  á  Mateo  de  Aceituno  la 
construcción  de  una  fortaleza  que  protegiera  al 
puerto  y  á  la  villa,  y  que  comenzó  á  levantarse 
al  fin  del  canal  y  boca  del  puerto,  recibiendo  el 
nombre  de  Real  Fuerza.  .'U  cabo  de  dos  meses 
volvió  Añasco  con  algunas  noticias  de  la  Florida 
y  dos  indios  deella.  Juzgando  insuficientes  aque- 
llos datos,  hizo  Soto  que  Añasco  repitiera  el  via- 
je, que  duró  tres  meses,  y  cuyo  resultado  dejó 
satisfecho  al  gobernador  de  Cuba.  Este,  no  bien 
su|io  que  el  virrey  de  Nueva  España,  Antonio 
de  Mendoza,  reunía  gente  ¡ara  la  conquista  de 
la  Florida,  eiivió  aun  sold.ado gallego,  Sanjurjo, 
para  que  mostrase  á  Mendoza  las  Reales  órdenes 
y  título  de  adelantado  que  .se  habían  concedido 
á  Soto.  Volvió  Sanjurjo,  pasados  algunos  meses, 
diciendo  que  el  virrey  de  Nueva  Es)iaña  estaba 
pronto  á  favorecer  la  empresa  de  Hernando,  y 
que  Mendoza  entendía  que  entre  sus  tropas  y 
las  do  Soto  no  habría  choques,  ya  porque  se  di- 
rigían á  diver.sas  tierras,  ya  porque  en  la  gran 
extensión  de  la  Florida  había  cam]io  para  todos. 
Como  Soto  había  dispuesto  que  los  jinetes  se 
trasladasen  desilo  Santiago  á  la  Habana  en  gru- 
pos de  50  y  con  intervalo  do  algunos  días;  como 
además  las  jornadas  eran  cortas,  la  última  fuerza 
de  caballería  no  llegó  á  la  Habana  hasta  princi- 
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]iios  lie  abril  de  l.'i39.  Por  aquellos  días  eiitióen 
el  imci'to  mía  nave  llamada  Nombre  de  Dios,  en 
la  ijue  iba  Hernán  Ponce  (véase),  á  ijuien,  no 
obstante  su  mala  le,  agasajó  Soto,  que  ratificó 
con  él  la  sociedad  r^^le  en  ticni|io  anterior  los  dos 
habían  formado  en  el  Peni.  Dispuesta  ya  la  ar- 
mada ¡jara  el  viaje,  se  vio  que  constaba  de  ocho 
navios,  un  carabela  y  dos  bergantines;  los  tres 
primeros  navios  eran  de  porte  y  los  restantes 
menores.  I5n  las  naves  se  embarcaron  unos  1000 
hombres  de  armas,  sin  contar  la  marinería,  todos 
de  disposición  y  valor,  y  tan  bien  armados  que 
se  tuvo  jjor  la  mejor  Tuerza  de  cuantas  se  habían 
juntado  para  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 
Iban  en  la  armada  Vasco  Porcallo  de  Figueroa; 
(íómez  Suárez  de  Figueroa  (hijo  natural  de  Vasco 
y  de  una  india  de  liayamo),  gran  nadador,  que 
sabía  ventar  y  sacar  por  el  rastro  la  situación  y 
camino  de  los  indios,  lo  cual  evitó  muchos  peli- 
gros en  la  Florida,  Diego  de  Oliva,  mestizo  de 
Cuba,  y  otros.  Tandiién  llevó  Soto  30  cerdos, 
con  ánimo  de  que  se  reprodujeran  en  la  Florida, 
y  embarcó  abundantes  víveres,  armas,  herra- 
mientas y  cuanto  juzgó  necesario  ]iara  su  eniprc- 
.sa.  Del  puerto  de  ía  Habana  .salió  con  la  armada 
en  12  de  mayo  de  1539  Al  cabo  de  diecinueve 
días  ancló  siis  naves  en  la  bahía  que  llaniaron 
dd  Espíritu  Sanio.  Desembarcó  á  su  gente  (1.° 
de  junio);  rechazó  (día  3),  merced  al  auxilio  de 
Porcallo,  un  ataque  de  los  indios;  consintió  que 
el  mismo  Porcallo  se  volviera  á  Cuba,  si  bien 
dejando  á  su  hijo  Gómez  Suárez;  pasó,  no  sin 
dificultades,  una  cién.Tga  grande  situada  en  las 
tierras  liel  cacique  Hirrihiagua,  y,  continuando 
el  reoonocinncnto  en  el  interior  de  la  Florida, 
visitó,  con  ]iérdida  de  gente,  las  provincias  de 
Amera,  Oeali,  (/chile,  Vilaclmeo  y  Osachüe,  con 
otras  poblaciones,  siendo  siempre  su  propó.sito 
llegar  al  territorio  de  Jjmlachc,  cuya  lertilidad 
y  condiciones  marítimas  juzgaba  muy  aptas  para 
.sus  intentos.  Pacificado  éste  después  de  algunas 
hostilidades,  hizo  Soto  reconocer  sus  costas  y 
bahías.  Ya  en  el  mes  de  octubre  (1539),  mandó 
á  Juan  de  Añasco  con  30  hombres  á  la  bahía  del 
Espíritu  Santo,  donde  había  quedado  la  armada 
y  alguna  gente  en  tierra.  Añasco,  con  los  dos 
bergantines,  debía  seguir  la  costa  basta  la  bahía 
de  Aute,en  dicha  provinci;i  df  A|i:il,b  Im',  ;i  laque 
por  tierra  iría  el  capitán  T'^li"  i  ili  i  ncon  el 
resto  de  la  gente  y  con  los  mine -iiln>  y  utensi- 
lios que  estaban  en  la  costa.  Al  uiisulo  tiempo 
Gómez  Arias  volvería  ala  Habana  con  la  cara- 
bela para  que  la  mujer  de  Soto  conociese  los 
adelantos  de  la  conquista  Hernando  dispuso 
además  que  se  gratificase  á  los  indios  amigos. 
Venciendo  inmensas  dificultades.  Añasco  llegó  á 
la  bahía  del  Espíritu  Sauto  y  comunicó  todas  las 
órdenes  que  llevaba.  En  seguida  salió  con  los  dos 
bergantines  )>ara  la  bahía  de  Aute.  Gómez  Arias 
marchó  á  la  Habana,  que  celebró  con  fiestas  los 
triunfos  de  los  españoles  en  la  Florida,  pjorque 
Soto  se  había  ganado  el  afecto  de  los  que  vivían 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  estaban  ya  los  reales 
despachos  en  que  á  Hernando  se  hacía  merced 
de  un  hábito  de  Santiago,  honor  que  nunca  llegó 
á  conocimiento  de  Soto.  Luego  que  á  la  bahía  de 
Aute  llegó  .luán  de  Aña.sco  con  los  dos  berganti- 
nes, y  después  que  Pedro  Calderón,  por  tierra, 
con  el  resto  de  la  gente,  entró  en  la  provincia  de 
Ajialache,  Diego  Maldonado,  por  orden  de  Soto, 
verificó  el  reconocimiento  de  que  se  habló  en 
otra  parte  (V  M-Vi.donado  (Dir.no).  Más  tarde 
el  mismo  Soto  hizo  que  Maldonado  marchase  á 
la  Habana.  A  fines  de  marzo  de  1540,  Hernando, 
con  su  ejército,  salió  de  la  provincia  de  Apala- 
che  para  recorrer  el  interior  do  la  tierra  hacia  el 
N  Reconoció  las  provincias  de  Altapahn,  Acha- 
laqiir.  Cofa,  Cofaqní  y  otras,  en  que  fué  bien 
recibido,  principalmente  por  la  mujer  indígena 
Colacbiquí,  cu  cuya  provincia  y  la  de  Xua/a  ó 
Jiiiilii  halló  muchas  y  muy  gruesas  perlas;  pero 
en  la  de  Tasealuza  los  imlios  presentaron  batalla, 
que  duró  nueve  horas,  y  en  la  que  los  españoles 
alcanzaron  la  victoria  á  costa  de  salir  íieridos 
Soto  y  casi  todos  los  capitanes  y  soldados.  Kl 
inca  (iarcilaso  refiere  que  los  vencedores  se  cura- 
ron nuis  de  1  670  heridas,  que  murieron  más  de 
70  españoles,  entre  ellosalgnnos  capitanes,  y  nuis 
de  11000  indios  é  indias,  con  destrucción  del 
pueblo  de  Mauvila,  qne  devoraron  las  llamas, 
consumiendo  los  vívei'es  de  los  españoles.  En 
Tasealuza  supo  Hernando  que  en  las  costas  de 
Achusí  estaban  unos  navios  españoles,  que  eran 
los  dirigidos  por  Diego  Maldonado.  La  noticia 
le  llenó  de  consuelo,   porque  creía  poder  lleg;u 
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en  breve  tiempo  á  dichas  costas,  cuj-a  distancia 
se  le  informaba  ser  de  menos  de  30  leguas;  pero 
la  fatiga  de  su  ejército  le  obligó  á  descansar  fior 
algunos  días.  Can.sados  los  españoles  de  tantas 
marchas  y  trabajos,  que  no  tenían  por  premio 
las  riquezas  que  habían  soñado,  resolvieron  mu- 
chos de  ellos,  á  espaldas  de  .Soto,  abandonarle 
al  llegar  á  Achusí  y  embarcar.se  para  Méjico  y  el 
Perú.  Conocedor  de  estos  planes  Soto  los  desba- 
rató avanzando  hacia  el  interior,  donde  no  que- 
daba otro  recurso  qne  morir  ó  conquistar.  No 
bien  jiudo  marchar  el  ejército  pasó  á  la  prov.  de 
Chicaza,  en  la  que,  en  una  batalla  nocturna  (di- 
ciembre de  1540),  perdió  más  de  40  españoles  y 
de  50  á  80  caballos,  quedando  muchos  soldados 
heridos.  Aunque  sufría  todas  las  noches  algún 
ntaqnede  los  indígenas,  perdiendo  .siempre  algu- 
na gen  te,  permaneció  Soto  en  aquella  prov.  cua- 
tro meses.  A  princijiios  de  abril  de  1541  movió 
sus  tro)ia.s,  y  á  poco  más  de  cuatro  leguas  halló 
un  fuerte  de  estacadas,  al  que  llamaron  ó  lla- 
maban de  Alilamo,  y  en  cuya  conquista  fue- 
i'on  heridos  casi  todos  los  españoles,  y  muchos 
muertos;  del  bando  contrario  perecieron  nuis 
de  2000  indios,  ])ero  el  ejército  de  Soto  quedó 
con  tantos  heridos  que  se  hizo  necesario  un 
descanso  de  algunos  días  para  curarlos.  No  obs- 
tante las  continuas  pérdidas  Hernando  siguió 
hacia  el  interior,  y  se  detuvo  algún  tiempo 
en  el  territorio  de  Utianye.  Ya  en  abril  de 
1542,  reconoció,  ó  acabó  de  reconocer,  .siete  pro- 
vincias pequeñas,  después  de  las  cuales  llegó 
á  unas  exten.sas  á  que  daban  los  nombres  de 
Aiiilco  y  Oimelioya.  Hallábase  en  ésta  á  20  de 
junio  cuando  le  acometió  una  pequeña  fiebre 
que,  agravándose  al  tercer  día,  le  obligó  á  jire- 
venirse  como  católico.  Hizo  testamento  á  pre- 
.sencia  de  sus  capitanes,  nombró  sucesor  en  el 
mando  del  ejercito  á  Luis  de  Moscoso  de  Alva- 
rado,  y  se  despi'lió  de  todos  recomendándoles  la 
di.scip!ina.  Al  quinto  ó  séjitimo  día,  aumentada 
la  fiebre,  falleció  Soto  sin  haber  logrado  su  pro- 
pó.sito de  llegar  ]ior  tierra  á  Nueva  España.  Con- 
taba cuarenta  y  dos  afros  de  edad.  Garcilaso  da 
como  fecha  de  este  suceso  el  año  de  1542.  He- 
rrera refiere  la  muerte  al  de  1543.  Los  espai'ioles 
dieron  sepultura  á  su  jefe  en  un  hoyo  que  los 
indígenas  habían  abierto  cerca  de  un  pueblo  á 
fin  de  sacar  tierra  para  sus  edificios.  Aunque  le 
sepultaron  de  noche  y  con  precauciones  para  que 
los  indios  ignorasen  su  situación,  temiendo  luego 
que  lo  descubrieran  desenterraron  el  cadáver  pa- 
sados algunos  días,  y  cortando  un  grueso  tron- 
co de  encina,  formaron  una  concavidad  suficien- 
te para  el  cuerpo,  el  cual,  bien  colocado  en  ella, 
arrojaron  por  la  noche  en  lo  más  hondo  del  río 
qne  llamaban  Grande,  y  que  era  el  Mississippí. 
Otros  dicen  que  el  cuerpo  había  sido  encerrado 
en  un  ataúd  de  plomo,  y  no  en  el  tronco  de  un 
árbol.  «Animoso,  pnidcnte  y  liberal,  escribe 
Palma,  es  Hernando  de  Soto  la  figura  más  sim- 
pática entre  los  hombres  que  acompañaron  á  Pi- 
zarro  ]iara  la  captura  <le  Atahualpa.»  Despren- 
dido de  la  riqueza,  hombre  de  gran  juicio  y  cau- 
tela, fué  Hernando  de  Soto,  dice  otro  historia- 
dor, «de  más  que  mediano  cuerpo,  airoso  á  pie  y 
á  caballo,  diestro  en  el  manejo  de  ambas  silla.s, 
alegre  de  rostro,  de  color  moreno,  pacientísimo 
cu  los  trabajos  con  que  esforzaba  el  .sufrimiento 
de  sus  .soldadas,  venturoso  en  .sus  jornadas,  se- 
vero en  castigar  los  delitos  de  malicia,  al  paso 
que  benigno  en  pcrdcjuar  los  de  fragilidad,  hon- 
rador  de  sus  tropas,  valiente  y  eslorzado  en  las 
batallas,  ha.sta  eslimarse  las  ventajas  de  su  lan- 
za por  tanto  como  otras  diez  de  .su  ejército. 
Cuanfas  veces  entraba  en  batalla  hacía  con  ella 
amplio  lugar  á  los  que  le  .seguían,  en  los  rebatos 
de  día  fué  el  primero,  ó  á  lo  menos  el  segundo 
que  tomaba  el  arma,  y  en  los  nocturnos  siemio'c 
el  primero.  Asiéntase,  en  fin,  que  de  cuantas 
lanzas  pasaroii  á  la  conquista  de  Indias,  fué  ge- 
neralmente graduado  por  la  segunda  la  de  nues- 
tro Gobernador  y  Adelantado  Hernando  do  Soto, 
porque  sólo  se  le  concedió  la  primacía  á  la  de 
Gonzalo  Pizarro. »  Así  le  retrata  Ignacio  José  de 
Urrutia  en  su  Teatro  histórieo,  jurídieo  y  jio/íli- 
ro  mililar  de  la  ixia  Femandina  de  Cuba,  obra 
escrita  en  1791  y  publicada  en  la  Habana  en 
1876.  Herrera  y  el  inca  Garcilaso  dieron  precio- 
sas noticias  de  las  exploraciones  de  Soto,  moder- 
namente recordadas  )ior  Uancrott  en  su  Historia 
de  los  Estados  Unidos.  Véase  en  este  Diorionario 
la  parte  histórica  del  artículo  Mr.s.sissii'i'i  (río). 
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logo  y  escritor  es[iañol.  N  en  Segovia  en  1494. 
M.  en  Salamanca  á  15  de  noviembre  de  1560. 
Pertenecía  á  una  familia  tan  modesta  como  es- 
casa de  bienes  de  fortuna,  si  bien  muy  honrada 
y  cristiana.  Dícese  que  su  padre,  Francisco,  Iné 
un  pobre  hortelano,  y  que  él  tenía  el  inisiuo 
nombre  y  en  sus  primeros  años  ejerció  este  ofi- 
cio. Conociéndose,  no  obstante,  con  afición  irre- 
sistible al  estudio,  dio  principio  al  de  latín  con 
Juan  Oteo,  ó  Sancho  de  Villavescs,  profesores 
de  aquel  tiempo;  mas  no  pudiendo  soportar  es- 
tos gastos  pidió  y  obtuvo  la  sacristía  de  Ochan- 
do, pneblo  pequeño,  á  cinco  leguas  de  Segovia. 
Allí  se  perfeccionó  en  el  latín,  é  hizo  algunos 
ahorros  con  los  que  .se  atrevió  a  pasar  á  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  donde  tuvo  por  maestro  á 
Santo  Tomás  de  Villanueva.  Luego,  puesto  en 
relación  con  los  célebres  segoviauos  Luis  y  An- 
tonio Coronel,  catedráticos  de  la  Universidad  de 
París,  se  trasladó  á  aquella  capital,  en  laque  to- 
mó el  grado  de  maestro  en  Artes.  Adornado  con 
este  título  regresó  á  Alcalá,  en  cuyo  Colegio  de 
San  Ildefonso  explicó  Filosofía,  siendo  el  prime- 
ro en  desterrar  de  las  escuelas  los  nominales  y 
abrazar  la  doctrina  aristotélica,  y  al  fin  tomó  eu 
él  la  beca  (7  de  enero  de  1520).  Después  se  diri- 
gió á  Montserrat  dispuesto  á  tomar  el  hábito  re- 
ligioso de  San  Jerónimo  Un  monje  de  aquella 
casa,  á  quien  manifestó  sus  deseos,  le  indicóque 
podría  convenir  más  á  su  carácter  la  Orden  Do- 
minicana, y  él,  aceptando  este  consejo,  se  dirigiil 
á  Burgos,  en  cuyo  convento  de  San  Pablo  tomó 
el  hábito  antes  ele  cumplir  treinta  años.  Enton- 
ces, ó  en  la  profesión,  verificada  en  2?>  de  julio 
de  1525,  mudó  su  nombre  de  pila  en  el  de  Do- 
mingo, con  que  se  le  conoce.  Los  religiosos,  he- 
cha la  profesión,  le  concedieron  licencia  para 
volver  á  .Segovia  á  abrazar  á  sus  padres,  y  en  su 
ciudad  natal  se  hospedó  en  el  convento  de  Santa 
Cruz.  .Soto  hizo  una  corta  residencia  en  Segovia, 
y  apenas  regresó  á  Burgos  se  le  dio  el  cargo  de 
kctor  de  Artes  en  aquel  convento.  Desempeñaba 
con  aplauso  este  cargo  en  1532,  cuando  recibió 
onlen  del  provincial  de  ir  á  .Salamanca  á  oponer- 
se á  la  cátedra  de  \'ísperas  de  Teología,  que  esta- 
ba vacante.  Verificado  esto  le  fué  concedida  la 
cátedra  en  23  de  noviembre,  en  virtud  de  los 
brillantes  ejercicios  que  hizo,  y  en  8  de  diciem- 
bre del  mismo  recibió  el  grado  de  maestro  eu  la 
]iropia  Universidad.  Como  en  sus  explicaciones 
de  la  Teología  tonu'stica  adoptase  los  princii  ios 
de  la  Filosofía  peripatética,  desterrando  la  sofis- 
tería de  los  nominales  como  había  hecho  en  Al- 
calá, el  claustro  le  rogó  que  imprimida  sucur.«o 
de  Filo.sofía,  y  él  se  prestó  gustoso.  En  1543 
])ronnnció  nn  elegante  discurso  ante  el  jiríncipe 
Felipe,  el  cual  ijuedó  prendado  del  sabio  doctor. 
Con  motivo  de  haberle  sorprendido  su  firma  en 
unas  constituciones  sobre  la  mendicidad  y  pere- 
grinación, á  las  que  había  hecho  varias  correc- 
ciones, pero  que  se  iuiprimieron  sin  ellas,  escri- 
liió  nn  opúsculo  en  latín  y  castellano  que  tituló 
Deliberación  en  la  criusa  de  los  /¡obres,  y  que  al- 
canzó tanta  celebridad  que  Carlos  V  le  escribió 
(10  de  enero  de  1545)  desde  Flandes  que  fuese 
á  Trento  á  representarle  en  el  concilio  y  llevara 
por  compañero  á  Fray  Bartolomé  de  Carranza, 
que  fué  después  arzobispo  de  Toledo,  y  termina- 
ba la  carta:  «y  avisaréisrae  cuándo  pensáis  ser 
en  Trento,  i|ue  en  ello  seré  servido.»  Obedeció 
Soto  sin  réplica  ni  demora;  y  como  en  la  ajiertu- 
ra  del  concilio  no  se  hallase  el  general  de  su 
Orden,  que  tenía  el  primer  asiento  y  voto  entre 
las  Ordenes  Mendicantes,  le  suplió  en  uno  y 
otro.  Pocos  días  antes  de  la  luimera  sesión  pre- 
dicó el  jjrimcr  sermón,  dejando  confirmada  la 
gran  reputaciim  que  tenía  de  teólogo  profundo  y 
orador  elocuente.  Después  pronunció  un  discurso 
en  defensa  de  la  forma  escolástica,  mas  no  se 
sabe  que  se  imprimiera.  Reconociendo  el  concilio 
,su  talento,  le  encargó,  con  otro,  la  redacción  de 
los  decretos  conciliares,  misión  difícil  que  Soto 
desempeñii  á  gusto  de  todos.  Entonces  escribió 
tres  libros  ile  Satura  et  Gralia,  en  los  que  no 
olvidó  delcndcr  la  Concepción  de  María;  la  mis- 
ma opinión  emitió  cuando  escribió  los  comenta- 
rios á  la  Epístola  á  los  romanos.  El  concilio,  á 
quien  dedicó  los  primeros,  hizo  de  ellos  grande 
estimación  }'  le  condecoró  con  la  empresa  de  dos 
manos  asidas  y  atadas  con  un  lazo,  del  que  bro- 
tan nnas  llamas  con  esta  nota  de  San  Pablo: 
Fidcs  qtiw  per  eharitalem  operalnr.  Di^mingo  de 
Soto  la  usó  en  las  portadas  de  sus  libros  y  fábii- 
cas.  Fray  Ambrosio  Catarino  escribió  contra  di- 
chos libre*,  tratando  al  autor  con  tal  dureza  que 
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i'sto  se  vio  precisado  á  contestarle,  si  liioii  con 
iiiorleración.  .Suspendido  el  concilio,  Soto  reciliió 
orilen  del  eniiierador  de  ir  á  buscarle  [tara  con- 
fiarle Carlos  los  secretos  de  su  conciencia,  cargo 
que  aceptó  Soto  con  temorydisgusto,  y  desempe- 
ñó con  lidelidad.  Corría  el  ailo  de  1549  cuando 
falleció  Ramírez  de  Haro,  obispo  de  Segovia:  y 
creyendo  Carlos  I  que  esta  silla  era  un  galardón 
proporcionado  á  los  servicios  y  mi'ritos  do  su 
confesor,  se  la  ofreció;  él,  no  sólo  no  la  aceptó, 
sino  que  con  tal  motivo  le  pidió  permiso  para 
retirarse  á  su  celda  i  continuar  sus  estudios,  ex- 
plicaciones y  escritos.  Sintió  aquél  la  negativa, 
y  le  instó  á  que  aceptara  el  nombramiento;  pero 
él  insistió,  y  el  emperador  le  dijo  que  al  menos 
le  designara  persona  de  su  gusto.  Soto  le  propu- 
so á  Gaspar  de  Zúñiga,  y  el  emperador  siguió 
ciegamente  esta  indicación.  Vueltoá  Españaoon 
el  rey ,  Soto  insistía  en  retirarse  á  continuar  sus 
tareas  literarias;  pero  siempre  encontraba  Car- 
los I  recurso  para  impedírselo,  y  en  ¡irincipio 
del  año  de  1.550  le  designó  para  formar  parte  do 
la  .Tunta  de  los  Catorce  para  resolver  en  el  asun- 
to de  la  esclavituil  de  los  indios,  defi'iidida  por 
el  Doctor  Ginés  do  Sepúlveda  y  contrariada  por 
el  obispo  Fr.  Hartolonic  de  las  Casas.  Este  ha- 
bía invertido  cinco  sesiones  en  contestar  al  dis- 
curso que  su  adversario  pronunció  en  uno  solo. 
La  junta  encargí)  al  maestro  Soto  que  resumiese 
la  di.scusión,  como  lo  hizo  el  segoviano  con  su 
acostumbrado  tino  y  claridad,  y  por  orden  ox- 
|iresa  de  Carlos  le  fueron  entregados  todos  los 
documentos  y  dictámenes  sobre  el  asunto,  para 
c|ue  en  su  vista  emitiese  el  suyo.  Emitióle  en 
efecto,  y  con  él  .se  conformó  el  emperador.  Esto 
le  facilitó  la  real  licencia  para  trasladarse  á  Sa- 
lamanca, que  le  hizo  un  recibimiento  suntuoso, 
nomlirándole  su  convento  para  el  priorato  que 
estaba  vacante;  aceptó  .sin  repugnancia,  con.stan- 
do  que  ejercía  este  cargo  en  10  de  noviemlire  del 
expresado  año  de  1550.  Como  su  laboriosidad  no 
le  permitía  un  momento  de  ocio,  atendía  á  la 
vez  al  gobierno  de  su  convento,  á  la  producción 
de  nuevos  trabajos  literarios  y  á  la  predicación; 
y  viendo  que  el  abuso  del  juramento  tomaba 
grandes  proporciones  en  la  ciudad,  predicó  con- 
tra él  toda  la  cuai'esma  de  1551  en  la  catedral, 
con  una  concurrencia  cual  no  se  había  conocido, 
rienunciando  por  este  tiempo  el  célebre  Fr.  Mel- 
chor Cano  la  cátedra  de  Prima  de  Teología,  rogó 
el  claustro  al  Doctor  Soto  que  la  desempeñase 
por  solos  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  le 
daría  la  jubilación.  Aceptó  una  propuesta  que 
creía  honrarle  grandemente,  y  la  Universidad  no 
tuvo  motivo  de  arrepentirse.  Su  lama  no  conocía 
lival ;  así  es  que  estaba  recargado  do  consultas, 
en  términos  de  no  haber  apenas  asunto  de  impor- 
tancia en  que  no  resolviera,  ó  por  lo  menos  in- 
formara. En  1556  revocó  el  Papa  las  gracias  del 
subsidio  y  la  cruzada,  y  designó  para  la  ejecu- 
ción al  cardenal  arzobis[)0  de  Toledo,  que  la  acep- 
tó, más  iior  obediencia  que  por  gusto;  el  Doctor 
.Soto  recibió  orden  de  Felipe  II  de  pasar  á  Tole- 
do á  negociar  con  el  arzobispo,  y  sus  gestiones 
iuHuyeron  no  poco  en  el  resultado.  Luego  C'ar- 
los  I  le  llamó  á  su  retiro  de  Yuste  para  consul- 
tarle sobre  negocios  de  la  más  alta  importancia. 
Soto  acudió  al  regio  llamamiento;  y  terminada  á 
los  pocos  días  su  misión  regresó  á  Salamancí, 
cuyo  claustro  le  concedió  la  jubilación  olreeida 
de  la  cátedra,  y  cuyo  convento  de  Dominicos  le 
nombró  prior  segunda  vez,  no  sin  gi  an  provecho, 
porque  eran  grandes  los  rendimientos  de  sus 
obras.  Con  éstos  labró  la  magnífica  escalera  de  la 
antesacristía  al  sobreclaiistro,  verdadero  prodigio 
del  Arte.  Construyó  también  un  puente  para  fa- 
cilitar la  entrada  á  la  iglesia  y  á  la  portería  del 
convento,  y  foi'mó  una  espaciosa  plazuela  delante 
y  al  costado  N.  del  templo,  enlosado  todo,  y 
adornado  con  pretiles  de  sillería.  Ocupado  en 
obras  y  asuntos  tan  diferentes  le  sorprendió  una 
aguda  y  penosa  enfermedad,  que  causó  su  muer- 
te. A  su  entierro,  verificado  en  la  iglesia  de  su 
convento,  asistió  la  Universidad  toila  enlutada,  y 
condujeron  el  féretro  seis  catedráticos  de  Prima. 
Todas  las  clases  de  la  ciuilad  hicieron  público  y 
verdadero  duelo  por  la]iérdidade  unade  sus  me- 
joras lumbreras,  así  es  que  el  entierro  se  hizo  con 
una  pompa  y  concurrencia  extraordinarias.  El 
Ayuntamiento  de  Segovia  acordó  hacerle  un  sun- 
tuoso entierro  en  el  convento  de  Santa  Cruz,  al 
que  asistió  capitularmente  con  lo  más  lucido  de 
la  c.  Colmenares  le  dedicó  un  epitafio  latino, 
que  copió  Baeza  en  sus  ApmiUs  hiográflcos  de 
¡•^¡■ritoro.i  suffOTÍfinnfi  {í^egrivin,  1877,  pág.  37).  Los 
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escritos  de  .Soto  merecieron  una  acogida  brillan- 
te, no  .sólo  en  España  sino  en  las  naciones  extran- 
jeras, y  algunos  fueron  designados  por  texto  en 
diferentes  puntos.  El  obispo  Andrés  de  Cabrera, 
en  el  sínodo  que  celebró  en  Segovia  (1536),  puso 
á  la  cabeza  el  catecismo  de  doctrina  cristiana  que 
Soto  escribió,  y  un  impresor  inglés  hizo  de  él  una 
impiesión  furtiva  en  Santiago  de  Galicia,  inter- 
calando sus  doctrinas  heréticas;  pero  averiguado 
el  hecho,  le  pagó  con  la  muerte  de  horca  sin  tar- 
danza. Soto  se  adquirió  una  fama  europea,  así  en 
las  ciencias  filosóficas  como  en  la  Teología,  pa- 
.sando  á  dicho  vidgar:  QuiScit  Sottim,  scillolum. 
Los  hombres  más  doctos  de  la  Universidad  do 
Salamanca  le  ponderan  en  sus  escritos.  .Su  dis- 
cípulo Rodrigo  de  Osma,  el  gran  Covarrubias, 
Camillo  Borrello,  Luis  Granada  en  el  prólogo  á 
la  Suma  Cayetana  de  Pablo  Falacias,  Posevino 
(jipar.  Sacro),  Beliarmino,  Andrés  Scoto  (Bi- 
blioteca Hispana),  Simlero,  Alfonso  Fernández, 
Moreri,  Colmenares  y  otros  muchos,  sobre  todo 
Nicolás  Antonio,  le  prodigan  los  elogios.  Véase 
ahora  el  catálogo  de  las  obras  de  Soto;  Summu- 
hv:  cinco  libros  bastante  latos,  que  imprimió  en 
.Salamanca  en  los  principios  de  su  profesorado,  y 
después  de  varias  reimpresiones  salieron  á  luz 
meiM'  r- l(  ii-.-> :  i'u  la  misma  ciudad  (1575).- 
Ofifi"  :  '  ilíl  gran  P.  S.  .Jerónimo,  el  cual 

fur  .11  I  i  '  I  '  I"  1  aquella  Orden  en  el  capítido 
genural  cclcbmdo  en  San  Bartolomé  de  Lupiana 
(1543).  -  JJclihcratio  in  eaitsa  paiiperuin,  esto  es, 
De  non  inhihendo  secundum  iniseri cordial  prccs- 
criptum,  publico  mendicabulo,  en  latín  y  caste- 
llano: dedicado  al  príncipe  Felipe  (Salamanca, 
1545).  -  /»  Dialcclicam  Arislotelis  Commentarii 
(id.,  1580,  en  M).  -  De  extremo  Jitdicio  concia 
habita  ad  Tridcntinos  FF.  Dominica  prima  Ad- 
ventiis,  anno  MDXLVI  (Lovaina,  con  otros  ser- 
mones predicados  en  el  mismo  concilio,  1567,  en 
fol.).  -  Fru  apíitudincct  nccessitate  stilii  Theolo- 
gici  oratio,  pronunciada  en  el  mismo  concilio.  - 
Concia  grattilataria  ad  IJeum  O.  M.  de  fausto 
Caroli  ipsius  natali,  pronunciada  en  el  mismo. 
-  De  Natura  et  Gratia.  libri  III,  dedicados  al 
mi.smo  concilio  (Amberes,  1650,  en  fol.;  Sala- 
manca, 1570  y  1577,  y  Medina,  1579, en  fol.).  - 
Apoloíjia  contra:.  B.  Fafr.  Ambrosium  Cnlliari- 
mim,  qtia  ipsi  de  cerlitudine  gratice  respondet 
(Amberes,  1556,  en  fol.,  y  Salamanca,  1574,  en 
fol.),  y  otras  muchas  obras  que  cita  Baeza  en  el 
libro  de  que  se  habló  más  arriba. 

-  Soto  (Li^ks  ñu):  Y.  Raüahona  de  Soto 
(Ltu.s). 

-  Soto  (Francisco);  Biog.  .Sacerdote  y  nuísieo 
español.  N.  en  Langa  (Soria)  liacia  1534.  M.  en 
Roma  á  25  de  .septiembre  de  1619.  Siendo  aún 
joven  se  trasladó  á  Roma,  doiule  fué  admitido 
como  capellán  cantor  en  la  Capilla  pontificia  (8 
de  junio  de  1562).  Amigo  de  .San  Felipe  líeri, 
ingresó  (17  de  diciembre  de  1575)  en  la  Congre- 
gación del  Oratorio,  fundada  por  dicho  s.anto,  y 
en  ella  se  le  confió  la  dirección  de  la  música.  A 
su  celo  debió  Roma  el  primer  convento  de  Car- 
melitas que  hubo  en  aquella  ciudad.  Escribió 
Soto  tres  libros  ác  Laiidi  spiritimli  para  la  igle- 
sia del  Oratorio,  y  los  imprimió  con  el  título  de 
Libro  drlle  laudi  spirituali,  dore  in  uno  sano 
coiiipresi  i  (re  libri  gia  sta-mpati  e  risíreíta  la, 
musita  ápiiihremUí  c  facilita  e  con  l'adgiunta 
di  malte  laudi  nuove  {Uonm,  1589).  También 
(lió  á  las  prensas  otro  libro  titulado  II  quartar 
libro  delle  laudi  spirituali  a  trc  c  quattra  voci 
(id,,  1591).  Ambas  obras  eran  colecciones  de 
los  cánticos  compuestos,  en  virtud  de  encargo 
especial  de  San  Felijie  Neri,  por  Palestrina  y 
otros  maestros.  Muchos  de  estos  cánticos  eran  de 
Soto. 

-Soto  (Fray  Juan  de):  Biog.  Religioso, 
poeta  y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Vivía 
en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvii.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Agustinos;  poseyó  el  grado  de 
maestro  en  Teología,  y  en  variedad  de  metros  es- 
cribió en  castellano  la  Exposición  para^ihrcistica 
del  jísalterio  de  David,  en  diferente  género  de  ter- 
so español,  con  exposiciones  varias  de  varios  y 
gravissimos  autores,  con  la  tabla  de  todos  los  Fsal- 
ri) os  y  sus  autores  {AlcaM  de  Henares,  1602  ó 
1612,  en  4.°).  De  esta  obra,  que  su  autor  dedicó 
á  Ibugarita  de  Austria,  monja  Descalza,  forman 
sin  duda  [larte  los  tercetos  castellanos  que  con 
este  título,  J'salmo  ciento  doce:  Laúdate,  pueri, 
Dominuin,  se  insertaron,  como  producción  de 
Fray  -Tuan  de  .Soto,  en  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  de  Rivadcneira  (t.  XXXV,  pág.  270). 


SOTO 


581 


En  vei'so  coni  puso  también  las  Alabanzas  de  Dios 
y  de  sus  Santos,  con  alusión  á  los  cánticos  de  la 
Iglesia  (Alcalá  de  Henares,  1615,  en  8.°).  Y  en 
prosa:  el  Co7npendio  de  la  Suma  del  Cardenal  de 
Toledo  (id.,  1614,  en  8.°).  -  Las  Margaritas! pre- 
ciosas de  la  iglesia:  la  Virgen  y  Mártir;  la  lla- 
m.ada  Felagio  Monge;  la  Serenísima  Iteyna  de 
Escocia  en  tres  libros:  y  las  virtudes  y  excelencias, 
que  deltas  sacó  la  Señora  Rcyna  Doña  Margarita 
de  Austria  (id.,  1617,  en  4.").  -  Y  las  Obligacio- 
nes de  todos  los  estados  y  oficios,  con  las  remedios 
y  consejos  más  eficaces  para  la  salud  espiritual  y 
general  reformación  de  costumbres  (id.,  1619,  en 
4.0). 

-  Soto  (Lorenzo  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  en  1634.  M.  en  la  misma  capital 
en  1688.  Observando  sus  padres  su  inclinación  á 
la  Pintura,  le  llevaron  á  la  Escuela  de  Benito 
Manuel  Agüero.  Procuró  Lorenzo  iniit.arle  en  el 
gusto  de  los  paíse.s,  que  pintó  con  acierto,  aña- 
diendo historias,  santos  y  anacoretas.  lío  se 
limitó  á  esto-sólo  su  habilidad,  pues  que  pinti'i 
también  cuadros  grandes,  como  lo  acreditan  el 
de  Santa  llosa,  que  estuvo  en  un  altar  á  mano 
derecha  en  la  iglesia  de  Atocha.  Cuando  Lo- 
renzo de  Soto  gozaba  el  fruto  de  su  habilidad  }• 
de  su  opinión,  se  volvió  á  su.scitar  el  pleito  en  el 
que  se  trataba  de  imponer  contribuciones  á  los 
profesores  del  .arte  de  la  Pintura;  picado  de  esta 
ofen.sa  dejó  de  pintar,  y  consiguió  la  adminis- 
tración de  rentas  reales  de  Yecla,  y  después  de 
otros  partidos.  Ocupado  algunos  años  en  este 
ministerio  se  le  entorpeció  la  mano  ]ior  falta  de 
práctica  en  el  arte,  aunque  no  dejaba  de  dibujar 
alguna  que  otra  vez  los  países  de  los  sitios  ame- 
nos que  le  provocaban  á  ello  con  los  buenos  pun- 
tos de  vista.  Después  de  cincuenta  años  de  edad 
volvió  á  Madrid  é  intentó  pintar,  como  lo  ejecu- 
tó, pero  no  con  el  buen  nombre  ni  acierto  que 
antes,  por  lo  que  llegó  á  vender  sus  obr.as  en  la 
plazuela  de  Palacio  y  en  la  puerta  de  Guadala- 
j.ara,  reducido  á  la  mayor  pobreza,  en  la  que  fi- 
lleció.  Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
.Justo  y  Pastor. 

-Soto  (Francisco):  Biog.  Político  colombia- 
no. N.  en  Cuenta  en  enero  de  1789.  M.  en  Tilatá 
ál.°de  lebrero  de  1845.  Recibió  su  título  de 
abogado  á  15  de  marzo  de  1807.  Desde  fecha 
anterior  al  año  de  1810  trabajó  por  la  indepen- 
dencia en  la  ciud.ad  de  Pamplona,  en  donde  prin- 
cipiaron sus  padecimientos  en  su  persona  y  bie- 
nes. Siendo  soldado  (13  de  junio  de  1S12)  sufric. 
la  fuga  desordenada  de  las  fuerzas  de  la  Repú- 
blica en  San  Antonio  del  Táchira.  En  28  de  fe- 
brero de  1813  llegó  al  .Socorro,  en  donde  Bolívar 
lo  agregó  á  su  Estado  Mayor  en  calidad  de  se- 
cretario y  lo  envió  á  Tunja  para  solicitar  del 
Congreso  el  permiso  de  seguir  el  ejército  á  Ve- 
nezuela. En  el  mismo  año  regresó  al  Socorro  con 
el  mismo  destino,  y  de  allí  pasó  á  Pamplona 
(1814).  El  resto  de  este  año  lo  ocupó  en  diléren- 
tes  comisiones  del  servicio  público,  hasta  que  le 
fué  indispensable  evacuar  esta  última  ciudad  por 
nueva  invasión  del  ejército  español.  En  el  Soco- 
rro se  hizo  cargo  del  empleo  de  teniente  gober- 
nador, y  tiabajó  para  proporcionar  al  ejército 
que  fué  aniquilado  en  Cachiri  todos  los  auxilios 
de  hombres,  caudales,  armas,  municiones,  caba- 
llos y  demás  útiles;  pero  sus  esfuerzos  fueron  in- 
útiles, y  tuvo  que  salir  del  Socon'o  salvando  los 
caudales  que  tenía  á  su  cargo  y  emigrar  jiara 
Casanare,  en  donde  sufrió  infinitos  trab.ajos  y 
privaciones.  A  orillas  del  estero  del  Cachicamo, 
que  en  la  estación  de  las  lluvias  es  un  lago  ex- 
tenso que  forma  horizonte,  dio  su  espesa  á  luz 
una  hija,  y  al  día  siguiente  continuaron  la  emi- 
gración. En  Guadualito  quedó  Soto  enfermo  y 
abandonado  hasta  la  llegada  del  general  es¡iañol 
Latorre,  quien  le  hizo  asistir  de  su  médico  y  lo- 
gró restablecerlo  después  de  haberle  declarado 
el  mismo  .Soto  su  nombre  y  sus  comjironiisos  en 
la  revolución.  Aún  no  había  recuperado  .su  salud 
cuando  el  coronel  Juan  Galea,  libertador  de  Ca- 
sanare y  comandante  general  del  Alto  A)iure,  lo 
agregó  á  su  Estado  Mayor  con  el  carácter  de 
secretario,  continuó  después  en  el  mi.smo  destino 
bajo  las  órdenes  del  coronel  .Juan  Antonio  Ro- 
mero y  el  coronel  Ramón  N.  Pérez,  valli  perma- 
neció hasta  1.°  de  enero  de  181!),  fecha  en  que  los 
militares  granadinos  obtuvieron  licencia  para 
regresar  á  Casanare  á  prestar  sus  servicios  b.ajo 
la  dirección  del  general  Santander.  Sus  servicios 
en  el  Alto  Apure  merecieion  laaprobación  del  ge- 
neral  P.áez,  particularmente  por  haber  logrado 


inspirar  X  ciertos  jeles  hábitos  de  orilen  y  senti- 
mientos (le  Immanidad,  ya  dando  seguridad  li 
los  labradores  en  sus  trabajos,  ya inii>i<liendocon 
su  influjo  la  guerra  á  muerte.  Llegado  á  Casana- 
re  fué  nombrado  auditor  de  Guerra  ilel  ejército, 
y  en  este  destino  salvó  con  su  dictamen  la  vida 
al  coronel  Nonato  I'ércz.  En  1819  fué  nombrado 
por  Bolívar  gobernador  de  l'amplona,  donde  lo- 
gró calmar  los  pasiones  del  partido  vencedor  y 
atraer  al  vencido,  Al  reunirse  el  Congreso  de 
C'úouta  fué  iioinbrado  diputado  por  l'amplona  y 
el  Socorro,  y  fué  elegido  secretario  do  aimella 
corporaci(5n.  En  el  departamento  de  Boyacá  des- 
empeñó con  lucimiento  los  destinos  de  teniente 
asesor  é  intendente.  Trasladado  á  Bogotá,  fué 
individuf.de  los  Congresos  de  1823,  1824,  1825 
y  1826;  fiscal  en  ol  Tribunal  de  Cundinamarcay 
ia  Alta  Corte  de  .Justicia.  Como  primer  catedrá- 
tico de  Economía  política,  presidió  los  estudios 
que  hicieron  en  esta  ciencia  varios  jóvenes  desig- 
nados para  inlluir  posteriormente  en  los  destinos 
de  su  patria.  En  1826  fué  director  del  Crédito 
Público;  en  1827  senador  por  las  provincias  de 
Tunja,  Socorro,  Pamplona  y  Casanare.  Las  pro- 
vincias de  Bogotá,  Tunja  y  Pamplona  le  nom- 
braron diputado  para  la  gran  Convención  de 
Ocaña,  y  Soto  presidió  la  sesión  preparatoria 
en  la  comisión  calificativa;  allí  se  opuso  á  la  dic- 
tadura de  Bolívar,  bajo  la  cual  no  quiso  admitir 
nini'ún  destino,  y  se  consagró  á  la  educación  de 
sus  hijos  en  la  ciudad  de  Pamplona.  Desterrado 
en  1828  por  injustas  sospechas  de  conspiración 
contra  Bolívar,  regresó  á  su  patria  en  1830;  y 
siendo  gobernador  de  Pamplona,  combatió  la 
dictadura  de  Urdancta.  Fué  secretario  de  Ha- 
cienda de  1832  á  1837,  así  como  individuo  del 
Congreso  de  1838  á  1839.  Gomo  Consejero  dv 
Estado  fué  oído  su  dictamen  para  la  amnistía  á 
los  revolucionarios  de  1839,  lo  que  le  costó  per- 
secuciones. Pero  favorecido  por  los  generales 
Mosquera  y  Herrán,  salió  de  la  prisión  y  volvió 
á  Cúcuta  en  1842,  y  cuando  en  1S45  iba  al  Con- 
greso, murió  en  Tilatá. 

-S^i"  ni  I;mi\s  (Pedro):  /¡io;i.  Sacerdote 
y  pofii  i  1 11"!  \ .  en  Granada  hacia  l.'i9Ü.  M. 
énMii.liM  III  l'i.'S.  Terminado  el  estudio  del 
Derecliü  cjeruiu  la  abogacía  en  V'alladolid,  y 
luego  en  la  capital  de  España.  Más  tarde  se  hizo 
sacerdote,  y  en  la  ciudad  que  le  vio  nacer  fué 
canúniL'o  do  k  iglosia  colegial  y  abogado  de  la 
Imiuisi' i' II .  '  ut;HS  que  obtuvo  antes  de  1629, 
ptiestii  i|ui'  isi  M' titula  al  frente  de  un  soneto 
que  cu  clugio  de  Miguel  Colodrero  de  Villalobos 
aparece  en  el  libro  de  las  rimas  de  este  líltimo 
(Córdoba,  1629).  Logró  la  protección  del  conde- 
duque  de  Olivares,  á  quien  dedicó  el  Dcsengaíio 
de  amor;  disfrutó  también  la  amistad  de  D.  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar  y 
conde  de  Tendilla,  á  quien  dirigió  el  Paraíso  ce- 
rrado, en  cuya  portada,  de  1652,  aún  se  llama 
canónigo  de  dicha  colegial  y  abogado  de  la  In- 
qui.sicion;  obtuvo,  para  introducción  de  su  Des- 
mu/año  de  amor,  versos  laudatorios  de  Luis  do 
Góngora,  Mira  de  Meseua,  Francisco  López  de 
Zarate,  Francisco  de  Cuenca,  Alvaro  Ramírez  de 
Arellano  y  .lorge  de  Tobar  Valderrania;  usó  el 
título  de  Licenciado,  y  su  amigo  Francisco  de 
Trillo  Figueroa,  en  la  introducción  ó  discurso 
que  precede  al  Paraíso  currado,  dijo  de  Soto; 
«Avicndo  gozado  en  su  juventud  los  mayores 
aplausos  en  la  corte,  fundados  en  todas  letras, 
con  la  adiuiración  de  ICuropa,  Lope  de  Vega  su 
grande  amigo,  Hortensio  Félix  Paravicino,  y  el 
siemiue  grande  honor  de  Córdoba,  D.  Luis  de 
(ióngora,  proteccionado  de  D.  Enrique  Enríquez, 
conde  de  Alva,  del  Conde-duque,  y  do  Jorge  de 
Tobar,  Secretario  y  Valido  del  Sr.  Filipo  III,  en 
cuya  ca.sa  asistió  siempre  ala  Corte...  ¡Cuan  poco 
tenía  que  desear...  en  la  Profesión  poética!...  Se 
retiró  á  su  iglesia...  Trató  de  la  agricultura... 
reduciendo  unas  antiguas  casitas  á  monumentos 
modernos  de  su  nombre.  Allí  condujo  en  varias 
llores  y  frutos  cuanto  en  fingidos  ¡>cnsi/es,  eter- 
nizados tempes,  fabulizados  elisios  aun  nos  vo- 
cea.» Lope  de  Vega  elogió  á  Soto  en  el  Laurel 
de  .-¡polo.  Soto  de  Rojas  escribió:  ücsemiaño  de 
amor  en  rimas  (Madrid,  1623,  en  S.°),  libro  que 
contieno  también  un  Discurso  sobre  la  Poética, 
escrito  en  el  abrirse  la  Academia  Sehajc  }ior  el 
Ardiente;  Losrayosdel  FactiniMarcelona,  1639), 
y  ol  Paraíso cen-ado para  vMchns,  jai-diiies  abier- 
tos para  pocos,  conlosfragmeiUos  de  Adonis {Gra- 
nada,  1652,  en  4.°).  Él  Paraíso  cerrado,  ha  di- 
cho .'Vilolfo  lie  Castro,  «es  una  complot.i  aberra- 
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ción.  El  buen  gusto,  i|ue  tanto  enaltece  los  es- 
critos de  Pedro  Soto  de  Rojas,  parecía  en  él  que 
lo  había  abandonado  del  todo.  Quiso  el  autor 
describir  una  casa  de  jilacer  qnc  tenía  en  el  Al- 
baicín  (Granada),  y  para  ello  se  olvidó  de  la  es- 
cuela á  que  pertenecía,  entregámlose  enteramen- 
te á  los  más  absurdos  delirios  de  los  partidarios 
de  Góngora.»'  En  la  introducción  del  Paraíso, 
había  dicho  Trillo  y  Figueroa:  «El  autor  de  aques- 
te iiocniu,  del  Adonis,  de  P^os  rayos  de  Faetón, 
de  Las  Rimas  que  intituló  Desengaños  de  amor 
(bien  notorios  en  todas  partes),  pudiera,  aun  en 
siglo  más  achacase,  si  ¡luede  ser  que  le  haya, 
merecer  el  primer  lugar  entre  los  que  mejor  le 
ocupan  por  la  Facultad  ¡loética,  si  como  cuidó 
el  retiro  y  cultura  de  sus  días  hubiera  los  acier- 
tos retirados  de  su  manifiesta  pluma.»  Adolfo 
de  Castro  escribe;  «Pedro  Soto  de  Rojas  se  ase- 
meja mucho  en  el  gusto  literario  á  Pedro  de  Es- 
))inosa.  La  égloga  que  se  incluye  en  el  te\to(Bi- 
blioleca  de  Rivadeneira)  es  de  lo  mejor  que  hay 
en  lengua  castellana.»  En  el  t.  XLII  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  cspaüoles,  de  Rivadeneira,  se 
hallarán  estas  poesías  de  Soto;  Égloga,  en  la  que 
figuran  Marcelo  y  Fenijardo  (pág.  524  á  528):  j 
La  primavera,  canción  (pág.  528);  A  unjilguero, 
id.  (pág.  629),  y  cuatro  madrigales  (id.). 

-Soto  Ocn.^NPO  (HoKiK.\cio):  Biog.  V.  So- 
tos OcH.iNDO  (Bonifacio). 

-  Soto  y  Aguii.au  (Juan  i>el):  Biog.  Marino 
español.  N  en  Zaragoza  hacia  1712.  M.  e»  'a 
isla  de  León  á  24  de  diciembre  de  1796.  .Solicite) 
y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  (22  de  enero 
de  1727).  Concluidos  los  estudios  elementales 
embarcó  (1729)  en  el  na\ío  San  Fernando,  éhizo 
un  viaje  redondo  á  la  América  septentrional  con 
la  escuadra  de  galeones  mandada  por  Manuel 
López  Pintado,  marqués  ile  Torre  Blanca.  En  la 
de  Blas  de  Lezo  figuró  en  la  campaña  á  Italia 
para  tomar  satisfacción  de  los  genoveses  (1731), 
y,  concluida,  se  incorporó  á  la  escuadra  del  Te- 
niente General  Francisco  Cornejo,  con  la  que 
asistió  á  la  conquista  de  Oran,  llarchó  (1736)  á 
Buenos  Aires  con  el  navio  La  Galga,  Batióse 
contra  los  portugueses;  y  aunque  las  de  los  mis- 
mos eran  fuerzas  superiores,  los  españoles  toma- 
ron los  puertos  y  pasos  que  se  disputaban ,  du- 
rando la  campaña  hasta  1739.  Pasó  (1740)  al 
Ferrol  con  la  escuadra  del  marqués  de  Torre 
Blanca,  y  de  dicho  punto  salió  para  América  en 
la  de  Rodrigo  de  Torres,  practicó  en  aquellos 
mares  muchas  y  distinguidas  comisiones  en  13 
veces  que  salió  á  la  mar  hasta  octubre  de  1744; 
en  dicha  fecha  pasó  al  navio  Principe,  con  el  que 
salió  para  España.  Desarboló  su  buque  á  la  des- 
eiid)ocadura  del  Canal  de  Bahama,  por  lo  que 
arribó  á  la  aguadilla  de  Puerto  Rico,  á  donde 
fondearon  tres  navios  ingleses.  Comisionado  con 
pliegos  para  la  Habana  en  una  balandra,  lué 
apresado  por  los  ingleses  y  llevado  á  Lisboa,  y 
á  su  costa  trasladado  á  Madrid,  adonde  llegó  en 
mayo  de  1745.  Obtuvo  (18  de  febrero  de  1760) 
el  mando  del  navio  España,  nombrado  capitana 
de  la  Ilota  de  Callos  Reggio;  pasó  á  la  América 
septentrional,  y  de  regreso  en  Cádiz  (13  de  sep- 
tiembre de  1761)  quedó  desembarcado.  Tomó  el 
mando  del  navio  Dragi}n{\S  de  febrero  de  1762), 
en  donde  estuvo  lo  más  del  tiemio  de  la  gueira 
en  guardia  á  la  boca  do  la  bahía  de  Cádiz  hasta 
que  pasó  á  mandar  el  navio  Septentrión  (7  de 
enero  de  1763),  y  luego  el  titulado  Terrible  (1.° 
de  agosto),  con  el  que  salió  para  Canarias  con- 
voyando á  las  fragatas  de  guerra  Industria  y  Con- 
ccpciún,  que  seguían  ]iara  América,  y  cumplida 
esta  comisión  á  la  vista  de  Tenerife,  regresó  á 
Cádiz,  y  por  efecto  de  un  tenijioral  arribó  á  Car- 
tagena dando  fondo  en  20  do  diciembre.  En  1765 
obtuvo  el  mando  del  navio  (lalieia,  con  el  que 
salió  (26  de  abril)  convoyando  hasta  Canarias 
varias  embarcaciones  del  comercio,  y  verificado 
esto  penetró  en  el  Mediterráneo,  yendo  á  fon- 
deará Cartagena,  donde  se  incorporó  á  la  escua- 
dra del  marqués  de  la  A'ictoria,  con  la  que  con- 
dujo á  Genova  á  la  infanta  de  España,  regresan- - 
do  con  la  princesa  de  Asturias  (después  la  reina 
María  Luisa),  dando  fondo  en  t^artagena  (11  de 
agosto).  Ascendió  á  brigadier  en  21  de  abril  de 
1774.  También  se  le  concedió  la  cruz  pensionada 
de  Carlos  III.  Obtuvo  el  mando  del  navio  .S'o?i 
Pedro  Alcántara,  con  el  que  salió  para  Lima, 
visitando  además  las  islas  Malvinas  y  varios 
puertos  de  las  costas  de  Chile,  y  regreso  á  Cádiz 
á  finos  de  17S0,  siendo  después  destinado  á  con- 


SOTO 

ducir  tropas  á  Vigo  y  la  Coruña,  de  donde  pasó 
al  Ferrol  y  luego  á  Cádiz,  quedando  desembar- 
cado por  desarmo  del  navio  de  su  mando  (1.°  de 
agosto  de  1782).  Ascendió  á  jefe  de  escuadra  en 
14  de  enero  de  1 789.  Siguió  en  la  capital  del  de- 
partamento de  Cádiz,  ya  embarcado  de  subal- 
terno en  diferentes  escuadras,  ya  en  los  destinos 
propios  de  su  elevado  rango,  hasta  el  ó  de  sep- 
tiembre de  1795,  que  ascendió  á  Teniente  Gene- 
ral. 

-Soto  y  Maiikk  (Fuay  Francisco  de); 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  los 
comedios  del  siglo  xviil.  Perteneció  á  la  familia 
de  los  Observantes  (Franciscanos),  y  en  1748  era 
lector  de  Teología  en  su  convento  de  Ciudad 
Rodrigo  (Salamanca).  En  el  citado  año  publicó 
en  dos  voliimenes  ¡as  liefleo'iones  crítico-apologé- 
ticas, dirigidas  á  impugnar,  por  el  orden  del 
Teatro  critico  de  Feijóo  (véase),  las  diferentes 
críticas  contenidas  en  el  discurso  de  esta  última 
obra.  Un  escritor  anónimo,  que  se  sospecha  fué 
el  conde  de  Campomanes,  en  una  biografía  de 
Feijóo,  escribe;  «I?aimundo  Lulio,  Nicolao  de 
Lira,  don  Antonio  de  Guevara  y  las  Flores  de 
San  Luis  del  Monte  llevaban  la  primera  atención 
de  estas  reflexiones  del  padre  Soto  Mariie.  El 
estilo  de  esta  impugnación  no  degenera,  en  lo 
que  mira  al  fervor  de  la  disputa  de  otras  obras, 
y  tal  vez  el  lenguaje  no  es  el  más  correcto.  Con 
todo  eso,  el  despacho  de  la  primera  impresión 
fué  prodigioso.  El  crédito  del  Teatro  crítico,  y 
la  novedad  de  muchas  de  las  materias  que  in- 
cluye, había  aficionado  al  público  para  buscar 
con  curiosidad  cuanto  se  imprimiese  en  pro  y 
contra.  En  estas  disputas  fácilmente  se  con  trac 
espíritu  de  partido,  y  éste  se  empezó  á  expeii- 
mentar  con  la  publicación  de  las  Iteflexionts  crí- 
tico-apologéticas. Nada  tenía  de  templado  su  cen- 
sura contra  el  Teatro,  y  aun  lo  advierte  el  mis- 
mo antor  en  el  prólogo  á  las  licjlexiones.  Dice 
que  en  esto  sigue  el  ejemplo  que  se  le  lia  dado.» 
Contestó  Feijóo  á  su  impugnador  en  la  Justa  re- 
pulsa de  inicuas  acusaciones,  y  se  calmó  la  dis- 
puta por  orden  del  rey  dada  en  23  de  junio  de 
1750,  con  lo  que  cesó  la  continuación  de  la  obra 
del  Padre  Soto,  de  quien  ha  dicho  Vicente  de 
la  Fuente;  «En  el  Padre  Soto  Marne  no  veo  más 
que  un  fraile  rencoroso  y  vengativo  por  ver  re- 
bajados algunos  sujetos  y  objetos  que  su  Orden 
creía  respetables;  y  como  la  ira  es  mal  consejero, 
amontona  contra  Feijóo  dislates  contra  disla- 
tes.» El  autor  anónimo  antes  citado  agrega;  «El 
Padre  Soto  Marne  se  había  hecho  conocer  dol 
todo  con  la  publicación  de  varios  sermones,  á 
cuya  colección  intituló  Florilogio.  Ko  faltaba 
ingenio  á  este  religioso:  )a  decadencia  de  los  es- 
tudios inutiliza  entre  nosotros  muchas  veces 
unos  talentos  cuya  doctrina,  dirigida  por  el  es- 
tudio de  las  fuentes  originales,  sería  fructuosa  á 
la  Iglesia  y  al  Estado. »  Para  conocer  el  mal  gusto 
de  ía  colección  á  que  se  refieren  las  líneas  copia- 
das, bastará  repioducir  aquí  el  título  completo 
de  aipiel  libro:  Florilogio  sacro  que  en  el  crfe- 
íial  ameno  frondoso  parnaso  de  la  Iglesia  riega 
(mysticas  llores)  la  Aganife  sagrada  fuente  de 
gracia  y  gloria  Cliristo  (Salamanca,  1738,  en 
fol, ).  El  Padre  Isla,  en  su  célebre  Fray  Gerun- 
dis  de  Campazas,  dio  buena  cuenta  de  esta  obra, 
que  fué  una  de  las  que  ridiculizó.  Nada  más  sa- 
bemos de  la  vida  y  escritos  del  Padre  Soto, 
SOTO  (del  lat,  suhtiisj:  prep.  in.sep.  Deba.io, 
SOTOAN:  Geog.  Isla  del  grupo  Mortlock,  Ca- 
rolinas, Micronesia  española.  Sus  tierras  cousti 
tuyen  una  laguna  de  forma  algo  ovalada  de  unos 
32  knis.  de  largo  de  N.O.  á  S.E.  por  15  de  an- 
cho, con  dos  aberturas  ó  entradas  á  ella.  Solne 
el  arrecife  hay  unas  60  isletas,  la  mayor  ]iarte 
de  ellas  .sit.  en  la  parte  del  E.  La  isla  mayor, 
llamada  Ta,  tiene  5  millas  de  largo  y  forma  el 
extremo  S.E.  del  arrecife.  Hay  un  buen  paso  ó 
canal  para  entrar  en  la  laguna,  entre  dos  islas 
que  están  al  N.O.  del  extremo  O.  de  la  isla  Ta. 
y  podrá  encontrarse  fondeadero  en  36  m.  por  la 
parte  de  dentro.  Hay  muchos  manchones  de  co- 
ral en  el  interior  de  la  laguna,  pero  pueden  con 
facilidad  verse. y  evitarse.  La  sup.  total  es  de 
unos  450  kms-.  Las  dos  islas  principales,  llama- 
das Ta  y  Sotoán,  ocupan  toda  la  bahía  S. ;  la 
primera  fué  explorada  ]ior  Liitke  en  1828,  y  vi- 
sitada por  Jlorrell  en  1830;  tiene  9  kms.  de  lar- 
go por  500  m.  de  ancho,  y  su  situación  geográ- 
fica es  long.  157°  27'  E.  Madrid;  lat.  5°  17'  N., 
refiriéndose  á  su  extremo  occidental.  La  según- 
.dii,  que  os  la  que  da  el  nombre  á  la  agruiiaoióii, 
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tainliicn  la  vi.sitainn  Lútkc  y  Moirell;  súlo  tie- 
ne 2  kiiis.  de  largo  ]iov  500  ni.  de  ancho,  y  la 
sepai'a  de  la  anterior  nn  pequeño  intervalo.  Las 
restantes,  hasta  el  número  58 ,  son  pequeños  islo- 
tes qne  ocupan  las  llandas  S.,  N.  y  N.O.  del 
arrecife,  habiendo  una  tan  sólo  en  la  banda  O., 
llamada  Onepulc.  Según  la  relación  de  Morrell, 
le  invitaron  los  naturales  á  que  desembarcase 
en  la  isla  Ta,  á  lo  que  accedió  muy  gustoso,  ob- 
teniendo un  magnítico  recibimiento;  entre  otros 
agasajos  lo  presentaron  unas  cuantas  jóvenes 
encantadoras;  pero  .según  dice  á  continuación  no 
fué  sino  un  lazo  que  le  quisieron  tender,  por- 
que en  el  momento  que  manifestó  su  deseo  de 
volver  <á  bordo  le  asaltaron  por  todas  partes  y 
tuvieron  que  hacer  uso  de  las  armas  de  fuego 
pava  ganar  la  playa.  Apenas  se  embarcó  le  ro- 
dearon unas  100  piraguas  con  intención  de  to- 
marle por  asalto;  y  en  la  alternativa  de  defen- 
derse ó  abandonar  aquellos  parajes,  optó  por  lo 
i'iltinio  como  lo  más  prudente  y  humanitario 
{G.  Miguel,  Estudio  sobre  las  islas  (^arolinas). 

SOTOBAÑADO  Y  PRIORATO-  OcOf/.  V.  COU 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Soti- 
llo  de  Boedo  y  el  ex  convento  y  casa  de  Maniño, 
p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  707 
haljits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Boedo.  Terreno  lla- 
no en  parte;  cereales,  cáñamo  y  patatas. 

SOTOCA:  Gcoff.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  C'ifuen- 
tcs,  prov  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigúenza; 
170  iiabits.  Sit.  cerca  de  Trillo  y  Carrascosa  y 
del  río  Tajo  Terreno  desigual:  cereales,  vino, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cera  y  miel.  No  le- 
jos y  á  orillas  del  Tajo  se  ven  las  ruinas  de 
un  monasterio  Cisterciense  fundado  en  el  siglo 
XII.  I!  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dió- 
cesis de  Cuenca;  265  hahits.  Sit.  en  la  falda  de 
lui  cerro,  cerca  del  f.c.  de  Aranjuez  á  Cuenca,  y 
de  la  estación  de  Cuevas  de  A'elasco,  Cereales, 
vino,  azafrán  y  hortalizas.  En  el  camino  que 
desde  Cuenca  se  dirige  á  la  Alcarria,  y  entre  los 
pueblos  de  Sotoca  y  Fuentes  Claras,  hay  una  es- 
cabrosa sierra  llamada  Puerto  de  Sotoca. 

SOTODOSOS:  ircog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cilíienlcs,  prov.  de  I  inadnlajara,  dióc.  de  Si- 
gúenza: 466  habits.  Sit.  cerca  de  Padilla  y  Aba- 
nades.  Terreno  quebrado  en  ))arle;  cereales  y 
legumbres. 

SOTOGAYOSO  Gcoij.  Ahlea  del  ayunt.  de 
Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villalranca  del  Bier- 
zo,  prov.  de  León;  128  habits. 

SOTOGORDO:  Ocoij.  Caserío  del  ayunt.  de 
Puente  Henil,  p.  j.  de  Aguilar,  prov.  de  Cana- 
ri.as;  107  habits. 

SOTOJUANE:  (IcO'i.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Mayor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  92  habits. 

SOTOJUSTO:  Cleoij.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Viso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redon- 
dela,  prov.  de  Pontevedra;  265  habits. 

SOTOLOBRE:  GeO:J.  V.  S.\KT.\  CciIA'MB.V  HE 
SnrOI,"l;l!E. 

SOTOLONGO;  Geoíj.  V.  S.ínta  M.míí,\  heSo- 
•nii.iiNcd. 

SOTOMAYOR:  Gcog.  Ayunt.  formado  con  las 
parroquias  Santiago  de  Arcade  y  San  Salvador 
do  Sotoniayor,  p.  j.  deRedondela.  jirov.  de  Pon- 
tevedra, dióc.  de  Túy;  .3222  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Oitaben,  al  N.E.  de  Redondela. 
Terreno  montuoso;  cereales, -vino,  hortalizas  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  ||  V,  San  Salvador 
y  San  riAGO  pe  Sotomayor. 

-SoTOMAYOR  (DuQi'ESDE):  Geíical  Felipe  V 
en  1703  otorgó  este  título,  con  la  grandeza  de 
E.spaña  de  primera  clase,  áD.  Fernando  Alvarez 
lie  Sotomayor,  frontero  mayor  de  la  prov.  de 
Entre  Duero  y  Miño.  Muerto  sin  hijos  en  1705, 
le  sucedió  su  hermana  María,  que  murió  tam- 
bién sin  dejar  jiosteridad  en  1726.  Fué  tercer 
ducpie  un  sobrino  de  María,  Félix  Fernando  de 
Lima  Sotomayor,  cuya  hija,  la  cuarta  duquesa, 
Ana  María,  también  falleció  .sin  hijos  en  1789. 
Otro  sobrino  vino  entonces  á  heredar  los  títulos 
de  la  casa,  D.  Ignacio  Jaime  de  Sotomayor,  cuya 
hermana,  la  sexta  duquesa,  casó  con  un  hijo  de 
los  duques  de  la  Roca,  ¡lor  lo  que  la  hija  y  suce- 
sora  de  éstos  fué  también  duquesa  de  este  titulo. 
'  odió  en  1874  el  de  Sotomayor  á  su  hija  segunda, 
Gabriela  de  Alcázar  y  Vera  de  Aragón,  que  ca.só 
'on  el  marqués  de  Casa  Irujo.  Es  hoy  duijue  de 
Sotomayor  D.  Carlos  Martínez  de  Irujo. 
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-  SoruMAVOR  (Mauqi'Kses  de):  Geneal.  Pri- 
mer marqués  fué  D.  Francisco  Sánchez  Pleités, 
por  gracia  de  Carlos  III,  en  1772.  Su  hijo  D.  Juan 
l'edro  fué  creado  grande  de  España  en  1817,  y 
murió,  á  los  noventa  años  de  edad,  en  1866.  Le 
sucedió  su  nieto  Fernando  de  Nieulant,  y  desde 
1870  es  marqués  D.  .Juan  José  Nieulant  y  Villa- 
nueva. 

-Sotomayor  (Lris  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  en  1635.  M.  en  Madrid  en 
1673.  Fué  discípulo  de  Esteban  March.  No  pu- 
diendo  sufrir  la  rigidez  y  extravagancia  del 
genio  de  su  maestro  se  trasladó  á  Madrid,  y  si- 
guió educándose  en  la  escuela  de  Juan  Carreño, 
Cuando  estaba  adelantado  se  volvió  á  su  patria, 
donde  adquirió  gran  crédito  y  ejecutó  muchas 
obras,  manifestando  buen  gusto  en  el  colorido 
y  gran  genio  para  la  composición  «Pintó,  dijo 
CeáiJ,  las  públicasque  están  en  la  iglesia  de  las 
monjas  agustinas  de  San  Cristóbal,  que  repre- 
sentan á  este  santo  en  actitud  de  coger  al  niño 
para  pasar  elyío,  y  á  San  Agustín  cu  medio  de 
Cristo  y  de  la  Virgen ;  y  dos  quadros  grandes  de 
la  iglesia  de  los  carmelitas  calzados,  en  los  que 
figuró  la  historia  del  hallazgo  de  la  Virgen,  lla- 
mada la  Morenita,  que  se  venera  en  aquel  tem- 
plo. »  Volvió  después  á  Madrid,  donde  falleció. 

-  SoTOiMAYOR  Y  Valdií.s  (Ramún):  Jlioy.  Pu- 
blicista y  diplomático  chileno.  N.  en  Santiago 
á  mediados  de  abril  de  1830.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Desde  muy  joven  se  inició  eu 
la  carrera  de  las  Letras  y  en  las  funciones  públi- 
cas. En  1853  tomó  á  su  cargo  la  dirección  y  re- 
dacción de  El  Mensajero,  y  eu  1854  ilustró  con 
sus  artículos  El  Diario  de  Valparaíso.  En  1855 
fué  redactor  del  diario  El  Ferrocarril  de  San- 
tiago, conquistando  amplia  ¡lopularidad  y  pres- 
tigio en  esa  publicación,  que  debía  llegará  ser  la 
primera  del  país.  Cooperó  con  sus  escritos  al  buen 
éxito  de  este  diario  hasta  1857,  año  en  que  se 
hizo  cargo  de  El  Conservador.  En  1858  redactó 
La  Actualidad.  Desde  sus  primeros  trabajos  in- 
telectuales se  reveló  hábil,  correcto  y  erudito  es- 
critor. En  1863  fué  nombrado  Ministro  de  Chile 
en  Méjico, y  merced  á  su  elevado  talento  se  han 
consolidado  perpetuamente  las  relaciones  inter- 
nacionales entre  Chile  y  la  República  mejicana. 
Durante  su  permanencia  en  aquella  nación,  So- 
tomayor y  Valdés  fué  muy  querido  y  respetado 
por  los  hombres  más  eminentesde  dicho  país  en  la 
Política  y  en  las  Letras.  A  su  regreso,  en  1866, 
fué  nombrado  individuo  de  la  Facultad  de  Filo- 
sotí.i  "  I!  --nvlides  de  la  Universidad,  y  de 
M' ;  lio  de  individuo  de  la  Sociedad 
de  I  ¡estadística.  En  el  mismo  año 
fue  ei,wi.-,i.,,j  ..t  ¡a  redacción  del  diario  f.a  He- 
pública,  inspirándolo  con  su  ingenio  hasta  1S67. 
En  este  año  se  le  nombró  jior  el  Supremo  Go- 
bierno Ministro  de  Chile  en  Bolivia,  época  en 
que  se  habían  suscitado  dificultades  diplomáti- 
cas con  aquella  República  andina.  Colocándose  .á 
la  altura  de  su  deber  y  de  su  misión,  arregló  las 
cuestiones  pendientes  con  profundo  tino  diplo- 
mático y  espíritu  de  confraternidad  americana. 
Para  juzgar  su  labor  patriótica  en  esa  é)ioea  de 
su  vida  es  preciso  recordar  el  estado  político  en 
que  se  encontraba  Bolivia,  Re|iiíblica  constante- 
mente agitada  por  las  revoluciones  y  regida  en 
esos  tiempos  por  gobernantes  militares  sin  pre- 
paración administratii-a.  No  obstante  esta  cir- 
cunstancia, .satisfizo  los  deseos  de  su  gobierno  y 
las  aspiraciones  nacionales.  En  Bolivia,  como  en 
su  patria  y  en  Méjico,  disfiutó  de  todas  las  cc.u- 
sideraciones  sociales  á  que  era  acreedor  por  su  ca- 
balleresco carácter,  sil  clara  inteligencia  y  su 
vasta  ilustración.  En  la  Paz,  al  mismo  tiempo 
que  llenaba  sus  funciones  diplomáticas,  se  con- 
sagró al  estudio  de  la  organización  política  y  so- 
cial de  Bolivia,  deduciendo  las  en.sefianzas  que 
naturalmente  se  desprendían  de  sus  ob.serv.aeio- 
nes,  y  las  cuales  fué  anotando  en  las  páginas  de 
dos  libros  históricos,  con  los  cuales  adquirió  uni- 
ver.sal  celebridad.  Al  volver  al  paísyublicóla  ira- 
portante  obra  titulada  La  legación  de  Chile  en 
Bolivia,  en  1872,  la  cual  contiene  la  correspon- 
dencia oficial  de  dicha  legación  y  nn  cuadro 
histórico  de  la  administración  Melgarejo.  En 
1874  dio  á  la  publicidad  el  interesante  libro  de- 
nominado Eslwiio  histórico  de  Bolivia,  bajo  la 
administración  del  general  D.  José  María  Achá, 
con  una  introducción  que  contiene  el  compendio 
de  la  guerra  de  la  indciiendencia  y  de  los  go- 
biernos de  dicha  República  hasta  1861.  Esta 
obra  le  mereció  los  más  entusiastas  y  elocuentes 
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aplausos  de  la  ¡irensa  nacional.  En  los  capítulos 
de  ese  trabajo  dio  á  conocer  ampliamente  á  Bo- 
livia en  su  organización  civil  y  social,  revelando 
.su  desmoralización  militar  y  administrativa. 
Aplicando  un  criterio  histórico  imparcial  y  se- 
reno al  desarrollo  de  los  sucesos  más  importan- 
tes de  aquella  nación,  trazó  páginas  de  admi- 
rable y  severa  verdad,  de  singular  claridad  y 
colorido,  en  el  fondo  de  las  cuales  se  destacan 
en  relieve  las  üguras  originalísimas  de  los  go- 
bernantes de  ese  país,  digno  de  más  próspera 
suerte  por  sus  destinos  humanos  y  su  prodigiosa 
naturaleza.  Las  ll.sonomías  políticas  y  militares 
de  ese  período  histórico  de  Bolivia  están  artís- 
ticamente diseñadas  en  ese  libro,  digno  de  la 
pluma  de  un  historiador  clásico.  En  1867  fué 
elegido  diputado  al  Congreso,  y  su  labor  parla- 
mentaria fué  activa  y  fructífera  traduciéndose 
en  importantes  proyectos  de  ley.  Interesado  el 
gobierno  eu  utilizar  sus  conocimientos  financie- 
ros y  su  práctica  en  los  negocios  públicos,  lo 
nombró  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Hacien- 
da eu  1873.  En  dicho  puesto  prestó  muy  especia- 
Ios  servicios  á  la  nación  hasta  1886,  año  en  que 
se  retiró  á  la  vida  privada.  Amante  de  los  estu- 
dios históricos  y  cou.secuente  con  sus  inclinacio- 
nes literarias,  acometió  en  1875  la  ¡lublicación 
de  una  Historia  de  Chile  quecomienzaen  1831  y 
abarca  el  período  de  cuarenta  años  que  transcu- 
rre hasta  la  conclusión  del  gobierno  de  D.  José 
Joaquín  Pérez  en  1871.  Esta  obra  consta  de  dos 
volúmenes  y  analiza  una  de  las  épocas  menos 
estudiada  de  su  patria.  La  narración  del  pri- 
mer tomo  solamente  llega  hasta  el  motín  de 
(,iuillota, acaecido  en  1837-  El  segundo  y  i'iltimo 
libro  se  encuentra  en  preparación.  Puede  decirse 
que  los  protagonistas  de  esta  obra  son  Portales, 
ilontt  y  Pérez,  ])or  cuanto  fué  en  la  éjioca  que 
abraza  donde  figuran  estos  personajes  políticos, 
en  el  curso  de  la  administración  de  Bulnes, 
Montt  y  Pérez.  Sotomayor  y  Valdés  ha  colabo- 
rado en  muy  pocas  publicaciones  literarias,  sien- 
do una  de  ellas  La  Itevistadel  Pacífico  y  La  Be- 
vista  Chilena,  y  uno  de  sus  estudios  más  nota- 
bles in.sertó  en  uno  de  esos  periódicos,  que  es  el 
titulado  Portales.  Sin  duda  alguna  es  uno  de  los 
primeros  publicistas  y  financieros  del  país.  En 
arabos  ramos  do  la  cultura  nacional  ha  ejercido 
su  clara  inteligencia  en  servicio  de  la  Adminis- 
tración y  del  desenvolvimiento  general  de  la 
República  Ha  escrito  varios  folletos  sobre 
cuestiones  políticas  y  económicas,  que  corren 
impresos  sin  .su  firma.  Como  financiero  fué  un 
auxiliar  poderoso  del  gobierno  durante  todo  el 
tiempo  que  permaneció  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda como  oficial  mayor,  en  épocas  de  grandes 
crisis  económicas.  Como  historiador  ha  escrito 
con  su  pluma  páginas  y  libros  que  parecen  buri- 
lados en  bruñidas  láminas  de  acero.  Su  talento 
y  sus  producciones  intelectuales  lo  colocan  en 
primer  rango  entre  los  ¡lublicistas  de  la  patria. 
Como  político  ha  figurado  en' el  partido  conser- 
vador, sin  usar  de  la  intransigencia  que  es  jiecu- 
liar  á  los  que  unen  las  creencias  de  la  fe  á  las 
convicciones  del  patriotismo  y  de  la  ciencia.  En 
1882  formó  parte  de  la  Convención  conservadora 
de  Santiago,  y  en  1888  fué  candidato  de  su  par- 
tido para  Senador  de  la  provincia  de  Colchagua. 
Su  probidad  ]iolítica  corresponde  á  la  alteza  de 
su  ingenio  y  de  su  ilustración.  En, el  mismo  año 
de  1S8S  organizó  el  Banco  de  Crédito  Unido,  de 
Santiago,  de  cuya  institución  fué  su  primer  ge- 
rente hasta  1S89.  Sotomayor  y  Valdés  es,  por 
.su  cultura,  inteligencia  y  patriotismo,  uno  de 
los  servidores  públicos  más  distinguidos  de  la 
nación. 

SOTOMEL:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
vSanta  Leocadia  de  Sotomel,  ayunt.  de  La  Bola, 
]i.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  94  habitan- 
tes, ii  V.  Santa  Leocadia  de  Sotomel. 

SOTOMERILLE:  fr'cog.  Caserío  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Salvador  de  Sotomerillc,  ayun- 
tamiento de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
22  habits.   ||  V.   San  Salvador  de  Sotóme- 

Rll.LE. 

SOTOMINISTRO  (de  soto,  debajo,  y  Ministro): 
m.  Coadjutor  superior  de  los  que  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  tienen  á  su  cuidado  la  cocina,  des- 
pensa y  demás  oficinas  dependientes  de  ella,  el 
cual  está  á  las  inmediatas  órdenes  del  padre  mi- 
nistro. 

SOTOMÓ:  Grog.  r>ahía  de  la  prov.  de  Llan- 
quibue,   Chile  meridional,  .sit.   en  el  Golfo  de 
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lioloiicaví,  hacia  los  41°  39' lili.  Sin.  V.  Kf.i.dn- 
I  .\vi. 

SOTOMOR:  'ícog.  Aldoa  de  la  ¡luroquia  de 
San  Julián  de  I.oiba,  ayiint.  y  p.j.  de  Ortiguei- 
la,  prov.  de  la  Conifia;  80  liabits. 

SOTÓN :  fíeog.  Hío  de  la  prov.  de  Huesca, 
all.  del  Gallego,  en  Gurrea.  Desciende  del  Gra- 
lal  siguiendo  un  plano  suavemente  inclinado  al 
Mediodía,  después  de  cruzar  la  comarca  á  que  da 
nombre  (la  Sotonera),  muy  despejada  entre  Es- 
quedas y  Plascncia,  y  entre  Su]nñén  y  Ortilla, 
donde  se  le  agregan  otros  riachuelos,  tales  como 
el  Riel,  dejando  más  abajo  á  su  dra.  á  Alcalá  de 
Gurrea.  Se  le, juntan  además,  cerca  del  Castillo 
de  Otura,  los  barrancos  Venia  y  Salado  (L.  Ha- 
llada, líescri/ición  de  la  prov.  de  Huesca). 

SOTOPALACIOS:  Geocj.  V.  con  ayunt.,  jiarti- 
do  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  288  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Soria  ¿Santander, 
entre  Vivar  del  Cid  y  l.luintana  Ortuño.  Terreno 
llano;  cereales  y  legumbres.  Se  dice  que  esta  vi- 
lla fué  poblada  por  el  Cid  Campeador.  Figuró 
como  cabeza  del  partido  ó  merindad  de  Río 
Ubierna,  cuyo  juez  era  nombrado  por  el  duque 
de  Medinaceli. 

SOTOPARADA:  Geofj.  Aldea  del  ayunt.  deTra- 
badefo,  p.  j.  de  Villalranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  239  liabits. 

SOTORDEY:  Gcoij.  V.  Sanjiaco  lin  SuTOK- 
DliY. 

SOTO-RUCANDIO:  tieoíj.  L\igar  del  ayunt.  de 
Valderredible,  p.  j.  de  Keinosa,  prov.  de  San- 
tander; 143  habits. 

SOTOS:  Geocj.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  439  habits.  Sit.  en  un 
llano  rodeado  de  montes,  cerca  del  ríojúcar.  Ce- 
reales y  hortalizas.  ||  Caserío  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Riaño,  ayunt.  de  Langreo,  parti- 
do judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  52  ha- 
bitantes. 

-Sotos  del  Burgo:  Oeog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  ValdemauKiue,  p.  j.  de  Burgo  de  Os- 
ma,  prov.  de  Soria;  192  habits. 

-SoTO.s  DE  Sepúlveda:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Castillejo  de  Mesleón,  p.  j.  de  Sepúl- 
veda, prov.  de  Seyovia;  169  habits. 

-SoTo.s  Ochando  (Bonifacio):  ¿'¿o;/.  Céle- 
bre escritor  español.  N.  en  Casas  Ibáñez  (Alba- 
cete) á  5  de  junio  de  1785.  M.  en  Muñera  (Alba- 
cete) á  9  de  noviembre  de  1869.  A  la  edad  de 
doce  años  entró  en  el  Colegio  de  San  Fulgencio 
de  Murcia.  En  todos  los  cursos  figuró  i,  la  cabe- 
za de  MI,  (011:1  iricios  y  obtuvo  las  primeras  no- 
tas, h  i  1  ;  1  li;  ¡i-e  de  Doctor  en  Teología  «e- 
mine  li  I  ■ . . :  ■  ,..  l\'rniinada  con  esta  brillantez 
su  earrum  lii.r.uia,  fué  en  seguida  nombrado 
sustituto  de  II umanidades.  Filosofía  y  Teología, 
encargándose  de  la  cátedra  de  Sagrada  Escritu- 
ra, recientemente  creada  en  aquel  .seminario.  El 
lucimiento  con  que  la  desempeñó  lo  indica  el 
hecho  de  haber  sido  á  los  tres  años  nombrado 
catedrático  en  propiedad.  IJuince  años  más  la 
tuvo  á  su  cargo,  y  durante  ellos  varias  veces 
también  la  regencia  de  estudios.  Una  bien  medi- 
tada Memoria  sobre  la  ilciidicidod,  con  que  con- 
currió á  un  certamen  abierto  por  la  Sociedad 
Económica  de  Murcia,  le  valió  en  premio  una  me- 
dalla de  oro  y  el  título  do  socio  de  mérito  por 
aclamación.  Al  verificarse  el  cambio  político  de 
1820  fué  nombrado  vocal  déla  Junta  Supiema 
de  Murcia,  que  había  de  regir  la  provincia  hasta 
la  reunión  de  las  Cortes.  En  noviembre  del  mis- 
mo año  el  obisiio  José  Jiménez,  le  encomendó 
la  rectoría  de  San  Fulgencio,  y  vacante  la  sede 
poco  después,  volvió  á  conferírsela  el  cabildo. 
Tal  era  ya  el  prestigio  de  que  sus  méritos  goza- 
ban. Al  año  siguiente  fue  elegido  diputado  á 
Cortes  por  Murcia.  Figuró  entre  los  liberales 
templados.  Vueltas  las  tornas  en  octubre  de 
1823,  los  acontecimientos  de  aquellos  cahunilo- 
sos  días  le  obligaron  á  emigrar  á  Francia.  En 
tierra  extranjera,  reducido  á  sus  propios  recur- 
sos, para  atender  á  sus  necesidades  se  dedicó  con 
ardor  á  los  trabajos  literarios,  y  en  poco  tiemjio 
dio  á  luz  varias  obras  sobre  Religión,  Literatu- 
ra española  y  en.señanza  de  los  idiomas  francés 
y  castellano.  Meri'cieron  muy  favorable  acogida 
del  público,  y  llamaron  sobre  su  autor  la  aten- 
ción del  gobierno,  el  cual  por  ellas  le  nombró 
catedrático  de  lengua  castellana  en  el  Real  Co- 
legio do  Nantos.  La  Sociedad  de  Mi-todosdo  Eu- 
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señaliza,  de  París,  elogió  muy  parlicularmente 
las  obras  de  .Solos  destinadas  á  la  del  castellano, 
proponiéndolas  como  modelos,  en  cuanto  al  mé- 
todo, á  los  ¡irofesores  de  otras  lenguas,  y  ¡lara 
más  demostrar  su  estimación  al  docto  albaceten- 
se  le  nombró  su  socio  de  número,  luego  vocal 
de  .su  Con.sejo,  y  poco  después,  en  virtud  de  in- 
Ibrine  secreto  de  la  misma  sociedad,  el  Ministro 
de  Instrucción  Pública  remitió  la  Gramática  es- 
pañola (de  Bonifacio)  para  v.so  de  los  franceses, 
con  recomendación  es)iecial,  á  los  rectores  de  to- 
das las  Facultades  de  Francia.  De  su  magisterio 
en  el  Colegio  de  Nantes  juzgúese  por  lo  que  en 
un  informe  decía  su  director,  cura  entonces  de 
San  Roque,  después  arzobispo  de  Ruáu:  Verum 
■ivsignem  esse  doctrina,  pietnie,  scicntia,  moribus, 
fidc  el  tita.  El  arzobispo  de  París  concedió  al  es- 
pañol amplios  poderes  para  toda  clase  de  dispen- 
sas y  reservas  en  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  sin  otros  límites  que  los 
que  determinaban  sus  propias  facultades.  Tan 
envidiable  reputación  como  había  logrado  Sotos 
(•onquistarse  en  aquella  su  segunda  ¡latria,  creció 
do  punto  al  sernonibrado  (sin  que  él  lo  preten- 
diera) por  el  rey  Luis  Felipe  ayo  de  los  prínci- 
pes sus  hijos  (1833).  Mil  pruebas  de  estimación 
recibió  de  toda  la  lámilia  real  en  pago  de  lo  cum- 
plidamente que  supo  llenar  su  delicado  cometi- 
do durante  siete  años.  En  el  de  1840  regresó  á 
España.  El  arzobispo  de  Toledo  le  nombró  en  se- 
guida examinador  sinodal  de  su  diócesis;  el  go- 
bierno le  brindó  varias  veces  con  una  mitra.  La 
sincera  modestia  de  Bonifacio  rehusó  semejante 
dignidad,  sólo  en  interés  de  la  enseñanza,  ala 
cual  llevaba  consagrada  la  mayor  parte  de  su 
vida,  aceptó  el  encargo  de  fundar  el  Instituto  de 
su  provincia  de  Albacete.  Dos  años  después  fué 
nombrado  vocal  del  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica;otros  dos  más  tarde  catedrático  numerario 
de  Teología  dogmática  de  la  Universidad  Cen- 
tral, y  en  1852  director  del  Colegio  Politécnico. 
Pero  la  celebridad  del  nombre  de  Sotos  Ochando 
se  debe  principalmente  á  su  proyecto  de  la  Len- 
gua miiverstti,  que  hizo  en  su  tiempo  mucho 
ruido,  llegando  á  saludarlo  sus  admiradores  en- 
tusiastas como  una  gloria  de  este  siglo  de  los 
grandes  inventos.  Animado  en  particular  por  el 
ex  Ministro  Rafael  Pérez  y  el  brigadier  Mariano 
l'.de  los  Cobos,  .Sotos  publicó  su  proyecto  en  1851. 
Dos  años  después,  con  admirable  claridad  y  con- 
vicción elocuente,  desarrolló  sus  principales  ba- 
ses ante  una  reunión  de  notables,  en  que  figu- 
raban sujetos  de  tanta  cuenta  como  Salustiano 
Olózaga,  el  conde  de  Cleonard,  Martínez  de  la 
Rosa,  Modesto  Lafiiente  y  Joaquín  María  López; 
todos  unánimemente  las  aprobaron,  y  de  su 
aplauso  se  hizo  eco  entusiasta  la  prensa.  Las 
Constituyentes  de  1855,  en  conlormidad  con  el 
diclamen  de  una  comisión  presidida  por  Ríos 
Rosas,  declaró  el  pioyecto  de  la  Lengua  -univer- 
sal digno  del  aprecio  de  la  nación  y  de  la  pro- 
tección oficial,  consignando  á  su  feliz  autor  una 
ayuda  de  40  000  reales  para  yiroseguir  sus  tra- 
bajos. Con  esto  Sotos  se  arrie.sgó  ya  .sin  miedo  á 
solicitar  el  apoyo  de  la  opinión  docta  de  Fran- 
cia, cabeza  de  Europa.  Marchó  á  París  y  pre- 
sentó su  obra  á  la  Sociedad  Lingüística.  He  aquí 
algunos  pasajes  del  dictamen  de  esta  sabia  cor- 
])oración:  «Desde  luego  obtuvo  este  proyecto  las 
simpatías  de  todas  las  personas  que  asistieron  á 
las  dos  sesiones  cu  que  su  autor  lo  ex])US0.  Tal 
fué  la  consecuencia  natural  de  su  notable  senci- 
llez, de  la  claridad  de  su  método,  de  la  uniílad 
y  regularidad  de  su  plan  y  de  la  fácil  aplicación 
que  hacía  concebir...»  «Fundado  sobre  los  prin- 
cipios del  análisi.s  logice;  elaborado  con  una  ha- 
bilidad que  en  vano  se  buscaría  en  otros  traba- 
jos de  la  misma  especie,  y  que  revela  una  inteli- 
gencia despejada  y  robusta,  que  sabe  atacar  de 
Irente  los  obstáculos  para  vencerlos,  satisface,  á 
nuestro  juicio,  las  comliciones  que  deben  e.xigir- 
so  á  una  Lengua  univcr.snl;  porque,  si  no  es  per- 
fecto, fácilmente  |iermite  introducir  en  él  las 
modificaciones  que  la  experiencia  demuestre  ne- 
cesarias...» «Obvio  le  ha  sido  al  señor  Sotos 
Ochando  hacer  resaltar  las  calidades  numerosas 
que  distinguen  su  bien  imaginada  lengua  uni- 
veisal,  y  las  incalculaldes  ventajas  que  de  su 
adopción  resultarían,  y  á  la  comisión  penetrarse 
de  ijue,  en  efecto,  es  regular  en  su  construcción, 
sencilla,  clara,  muy  arnioniosay  rica,  apta,  por 
tanto,  para  satisfacer  todas  las  necesidades  ac- 
tuales y  admitir  todos  los  progresos  que  el  jior- 
venir  exija...»  «El  proyecto  del  Sr.  Sotos  es, 
pues,   superior,   bajo   todos  conceptos,  á  los  de- 


más que  la  comisiun  lia  e.NHiiiinado,..  Lejos  es- 
tamos lie  creerlo  enteramente  jierfecto;  ]iero  no 
obstante,  nuestro  dictamen  es  que,  tomándolo 
desde  luego  en  seria  consideración,  se  trabaje 
eficazmente  por  mejorarlo,  vulgarizarlo  y  hacer- 
lo adoptar.»  La  prensa  francesa  dio  á  tan  lison- 
jero documento  una  resonancia  extraordinaria. 
Volvió  Bonifacio  á  Madrid,  y  continuó  agitán- 
dose sin  descanso  en  pro  de  su  .sublime  quimera. 
Recabó  la  adhesión  de  la  Universidad  Central, 
del  Con.scjo  de  Instiucción  Pública  y  del  Minis- 
terio de  Fomento,  á  cuyo  frente  se  encontraba 
á  la  sazón  el  marqués  de  Corvera.  Creyendo  ya 
dispuesto  el  terreno  para  comenzar  á  dar  rea- 
lización á  su  proyecto  formó  Sotos  una  Sccir- 
dad  de  la  Lcngiia  Vniversal,  compuerta  de  per- 
sonas de  rejiutación  científica  y  de  alta  imsición 
social,  que  secundase  inmediatamente  sns esfuer- 
zos. Cada  vez  más  entusiasmado  y  alánoso,  .So- 
tos publicó  jior  entonces  un  lliccionario  de  la 
lengua  universal,  con  todas  las  palabras  más 
usuales  en  el  comercio  ordinario  de  los  hombres; 
después  una  Gramática,  una  Cartilla  y  varios 
folletos  de  propaganda,  obras  todas  muy  bien 
recibidas.  Órgano  de  la  Sociedad  era  además 
un  Boletín,  dirigido  por  Lope  Gisbert.  En  8  de 
lebrero  de  1801,  estando  jiresidiendo  una  se- 
sión del  Ateneo,  fué  Bonifacio  Sotos  acometido 
de  un  ataque  apoplético,  con  heniiplegia  de  to- 
do el  lado  deiecho,  que  si  bien  no  tuvo  efectos 
mortales,  gi'acias  al  pronto  auxilio  de  Mata, 
Agüero  é  Isern,  dejólo  ya  imposibilitado  para 
más  tareas  científicas.  Vivió,  sin  embargo,  an- 
ciano y  paralítico,  algunos  años  todavía.  Con 
sobrado  motivo  hizo  inscribir  con  letras  de  oro, 
en  su  nuevo  palacio,  la  Diputación  de  Albacete 
el  nombre  de  Bonifacio  Sotos  Ochando,  como 
una  de  sus  mayores  glorias.  Des]iués  de  su  cita- 
da desgracia,  aún  publicó  .Sotos  la  obra  titulada 
I'roiecto  de  una  lengua  universal  (Madrid,  1862, 
en  4.°). 

SOTOSALBOS:  Geog.  V.  con  ayunt.  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  436  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de  Guadarrama. 
Terreno  montuoso;  cereales,  garbanzos,  lino  y 
patatas. 

SOTOSCUEVA:  Gcug.  Valle  y  antigua  merin- 
dad en  la  prov.  de  Burgos  y  p.  j.  de  Villarcayo. 
Comprende  los  pueblos  de  Cneva,  Entrambos- 
ríos.  La  Parte,  Quisieedo.  Quintanilla,  Sotos- 
cueva,  Vallcjo  y  Villabascones,  :'  Estación  del 
f.  c.  hullero  de  La  Robla  á  Valmaseda,  interme- 
dia entre  las  de  Pedresa  y  Espinosa. 

SOTOSERRANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  están  agregadas  las  dos  importantes  alque- 
rías de  Calialoria  y  jMartinebrón,  p.  j.  de  Seque- 
ros, prov.  de  Salamanca,  dióe.  de  Coria;  1030 
habits.  Sit.  cerca  del  partido  de  Béjar.  Terreno 
montuoso  con  valles  y  hondonadas,  regado  por 
los  ríos  Cuerpo  de  Hombre  y  Francia,  qne  se 
une  .al  Alagón  á  poco  de  entrar  en  este  término: 
vino,  aceito,  cereales  y  hortalizas. 

SOTOVELLANOS:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc.  de 
Buigos;  lei  habits.  Sit.  cerca  de  Cañizal  y  Cue- 
vas de  Aniaya.  Terreno  llano  en  parte;  cereales, 
vino,  hortalizas  y  frutas. 

SOTOYA:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
tributario  del  Putnmayo. 

SOTRAGERO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  jiarti- 
dojudicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  242  habi- 
tantes. Sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Hubieina,  en 
el  valle  de  este  nombre.  Cereales  y  legumbres. 

SOTRES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  Sotres,  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  do 
Llanos,  prov.  de  Oviedo;  250  habits.  II  V.  San 
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SOTRESGUDO:  Gio;i.  Tingar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  ydioc.  de  Burgos;  428  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Amaya  y  Cañizal,  á  14  ki- 
lómetros de  la  e>tación  del  f.  c.  de  Herrera  de 
Río  Pisuerga.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

SOTRONDIO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  y 
ayunt.  de  San  Martín  del  Rey  Amelio,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  72  habits.  Estación  en 
el  f.  c.  do  Labiana  á  Gijón,  intermedia  entro 
las  de  Labiana  y  Oscura. 

SOTROZO:  m.  Art.  Pernete  ó  pasador  de  hie- 
rro, que  atraviesa  el  pezón  del  eje  para  contener 
la  rueda  de  la  cureña. 
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SOTTEGEM  ó  ZOTTEGEM:  Gcog.  Lugar  capi- 
tal rje  cantón,  dist.  de  Alost,  prov.  de  Flandes 
oriental,  Bélgica,  sit.  en  una  comarca  cuyas 
aguas  van  al  Escalda  y  á  su  afl.  derecho  el  Den- 
dre;  4  000  habits.  (todo  el  municip. ).  En  su  es- 
tación se  cruzan  los  f.  c.  de  Gante  á  Grammont 
y  de  Bruselas  á  Áudenarde.  Fab.  do  encajes  y 
cervecerías.  Ruinas  del  castillo  del  conde  de  Eg- 
niont,  cuyo  sepulcro  se  halla  en  la  iglesia  del 
pueblo. 

SOTTEVILLE-LÉS-ROUEN:  Geog.  C.  del  can- 
tón de  Gran  1-Couronne,  dep.  del  Sena  Inferior, 
Francia,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Ruán,  de  la  cual, 
en  cierto  modo,  es  continuación  por  el  arrabal  de 
Saint-Sever;  en  la  orilla  izq.  del  Sena,  á  2.ó  me- 
tros de  alt. ,  y  en  el  f.  c.  de  París  al  Havre ;  1 5  000 
liabits.  Asilo  de  dementes  llamado  de  Qualre-Ma- 
res,  contiguo  al  de  Saint-Yon,  destinado  á  muje- 
res y  que  depende  de  Saint- Etiennc-du-Rouvray. 
Viveros.  Industrias  diversas:  fundiciones  de  co- 
bre, talleres  de  construcción  de  máquinas,  cuer- 
das de  cáñamo,  numerosos  é  importantes  hila- 
dos de  algodón,   etc. 

SOTUÉLAMOS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
El  Bonillo,  p.  j.  de  Alearaz,  prov.  de  Albacete; 
60  habits. 

SOTUER  (del  fr.  sautoir):  m.  Blas.  Pieza  ho- 
norable que  ocupa  el  tercio  del  escudo,  y  su  for- 
ma es  como  si  se  compusiera  de  la  banda  y  déla 
barra  cruzadas. 

SOTUTA:  Gcog.  Part.  del  est.  de  Yucatán, 
Méjico,  dividido  en  tres  municiiis. :  Sotuta,  Ho- 
cabá  y  Huchí.  Tiene  por  límites:  al  N.  el  partido 
de  Izamal;  al  E.  el  de  Valladolid;  al  O.  los  de 
Tehax.Ticul  y  Acanceh,  y  al  S.  el  de  Peto; 
10  450  habits.,  distribuidos  en  las  municips.  de 
Sotnta,  Hocabá  y  Huhí.  i|  V.  cab.  del  part.  y 
municip.  de  su  nombre,  est.  de  Yucatán,  lléjico. 
Sit.  á  88  kms.  al  S.E.  de  Mérida.  La  municipa- 
lidad tiene  5.390  habits. ,  repartidos  en  la  indica- 
da V.,  nueve  pueblos  y  42  fincas  rústicas. 

SOUAD  ó  SUÁD:  Geog.  Nombre  que  los  auto- 
res áraljes  suelen  dar  al  Irak-Ara1ji,  por  opo- 
sición á  las  llanuras  incultas  y  blanquecinas 
de  la  Arabia,  pues  significa  negro,  y  alude  al 
color  de  las  fértiles  tierras  aluviales  de  la  baja 
Mesopotamia. 

SOUBESTRE:  Geog.  País  del  antiguo  Bearn, 
hoy  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,  sit.  en 
el  límite  del  de  las  Landas,  dists.  de  Pau  y 
Orthez. 

SOUBISE:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Saint- 
Agnant,  dep.  del  Oharente  Inferior,  Francia, 
sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Rochefort,  en  la  orilla 
izq.  del  Oharente,  á  20  m.  de  alt.  y  á  6  kms.  del 
mar;  800  habits. ;  3  kms.  al  S.S.É.  hay  un  esta- 
blecimiento termal  llamado  la  Rouillasse,  con 
dos  fuentes  carbonatadas  hidrocloratadas  calci- 
cas. 

-  SouBisE  (Benjamín  de  Roh.ín,  serwr  de): 
Biog.  Capitán  protestante  francés.  N.  en  La 
Rochela  en  1583.  M.  en  Londres  en  1642.  Hijo 
de  Renato  de  Rohán,  era  hermano  del  célebre 
Enrique  de  Rohán,  jefe  del  partido  prote.stante  en 
la  época  de  Luis  XIII.  Hizo  sus  primeros  servi- 
cios en  la  carrera  de  las  armas  en  Holanda,  á  las 
órdenes  de  Mauricio  de  Nassau,  y  tomó  ¡larte  en 
1606  enla  defensa  de  Bergues.  En  1611  Soubise 
asistió  á  la  asamblea  protestante  de  Saunnir,  y 
desde  este  instante  se  le  ve  figurar  en  todas  las 
asambleas  de  reformados  reunidas  en  Francia 
para  asegurar  la  ejecución  del  edicto  de  Nantes. 
En  1621  la  asamblea  de  La  Rochela  le  confirió 
el  mando  general  del  Poitou,  de  la  Bretaña  y 
del  Anjou.  Sostuvo  un  sitio  en  Saint-Jean- 
d'Angely  contra  Luis  XIII  en  persona,  y  capi- 
tuló en  23  de  junio  de  1621.  El  rey  le  devolvió  la 
libertad  y  le  exigió  promesa  de  servirle  fielmen- 
te, pero  dio  Soubise  principio  de  nuevo  á  la  gue- 
rra en  1622,  se  hizo  dueño  de  Royan,  del  Bajo 
Poitou,  (le  la  isla  de  Re,  del  Perier,  Mons,  Olon- 
ne,  LucÓD,  en  donde  los  soldados  se  entregaron  á 
los  mayores  excesos,  y  amenazaba  á  Nantes 
cuando  Luis  XIII  marchó  contra  él  con  un  ejér- 
cito. A  la  aproximación  de  las  tropas  reales  Sou- 
bise abandonó  su  pequeño  cuerpo  de  ejército,  .su 
tren  de  campaña  y  su  artillería  en  el  islote  de 
Re,  huyó  á  La  Rochela  y  de  allí  pasó  á  Inglate- 
rra. Habiendo  reunido  unas  cuantas  embarcacio- 
nes pequeñas,  se  dedicó  á  asolar  las  costas  de 
Francia  y  fué  declarado  criminal  de  lesa  majes- 
tad (5  de  julio  de  1622).  Después  del  tratado  de 
ToMü  XIX 
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pacificación  de  10  de  octubre  siguiente,  pasó  al- 
gún tiempo  sin  que  nada  se  supiese  de  Soubise. 
En  1625  partió  éste  de  la  isla  de  Re  con  un  puña- 
do de  soldados  y  marineros  con  objeto  de  apode- 
rarse de  15  barcos  de  la  escuadra  real  por  un  atre- 
vido golpe  de  mano  en  el  puerto  de  Blavet  (15 
de  enero),  regresó  á  la  isla  de  Re  con  dichas  em- 
barcaciones, y  después  se  hizo  dueño  de  la  isla  de 
Olerón.  Bloqueado  algún  tiempo  después  en  la 
isla  de  Re  por  una  escuadra  francesa,  á  la  cual  se 
habían  incorporado  navios  holandeses  á  las  órde- 
nes del  almirante  Houstein,  obtuvo  una  suspen- 
sión de  armas;  más  tarde, atacando  de  improviso 
las  escuadras  combinadas,  echó  á  pique  cuatro  ó 
cinco  de  sus  navios.  Dueño  de  la  costa  compren- 
dida entre  Nantes  y  Burdeos,  tomó  el  título  de 
almirante  de  las  iglesias  protestantes  y  continuó 
la  guerra  civil;  pero  vivamente  estrechado  por 
Montmoreney  en  Olerón,  después  de  haber  su- 
frido un  descalabro,  por  más  que  se  condujo  con 
mucho  valor  en  esta  ocasión,  pasó  á  Inglaterra. 
En  1627  volvió  con  Búckingham  con  la  idea  de 
intentar,  aunque  inútilmente,  socorrer  La  Ro- 
chela. Habiendo  hecho  una  segunda  tentativa 
con  Lindsay  (1628),  no  pudo  conseguir  se  forzase 
el  dique  construido  por  Richelieu,  y  cuando  la 
ciudad  hubo  capitulado  se  negó  i.  aceptar  las 
condiciones  favorables  acordadas  por  Luis  XIII 
á  los  rebeldes  de  la  escuadra  enemiga,  y  se  retiró 
otra  vez  á  Inglaterra  sin  querer  aprovechar  la 
amnistía  de  1629. 

-  Soubise  (Caiíi,o.s  de  Rohán,  príncipe  de): 
Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  París  á  16  de 
julio  do  1715.  M.  en  la  misma  capital  á  4  de  ju- 
lio de  1787.  El  príncipe  de  Soubise  contaba  nue- 
ve años  de  edad  cuando  perdió  á  su  padre.  Edu- 
cado por  su  abuelo  entró  muy  pronto  en  la  corte, 
en  donde,  debido  á  su  carácter,  ganó  los  favores 
del  joven  Luis  XV,  de  quien  llegó  á  ser  el  amigo 
querido.  A  los  diecinueve  años  fué  nombrado  ca- 
pitán de  la  Guardia  Real  y  gobernador  de  la 
Champaña;  en  1740  recibió  el  grado  de  brigadier 
de  caballería;  en  1743  fué  promovido  á  Mariscal 
de  Campo  y  nombrado  aj'udante  de  campo  del 
rey,  acompañando  con  tal  título  á  Luis  XV  en 
las  campañas  de  Flandes;  asistió  á  la  batalla  de 
Dettingen,  á  los  sitios  de  Menín,  Ipresy  Furnes; 
fué  herido  de  gravedad  en  Friburgo;  dio  pruebas 
de  valor  en  Fontenoy,  y  obtuvo  el  grado  de  Te- 
niente General  en  1."  de  enero  de  1748.  En  1756, 
cuando  comenzó  la  guerra  de  »Siete  Años,  reci- 
bió un  mando  en  el  ejército  del  Mariscal  de  Es- 
trées,  que  penetró  en  Westfalia  y  alcanzó  la  vic- 
toi'ia  en  Hastembeck  (1757).  Al  poco  tiempo  fué 
puesto  á  la  cabeza  de  una  división  de  25000  hom- 
bres destinada  á  operar  contra  los  prusianos.  En 
4  de  noviembre  de  1757  encontró  Soubise  á  Fe- 
derico el  Grande  en  Rosbach  y  sufrió  una  derrota 
vergonzosa.  Al  siguiente  año  se  le  confirió  el 
mando  de  un  nuevo  ejército,  y  consiguió  en  Sun- 
dershausen  y  después  en  Lutzelberg  triunfos  que 
le  valieron  el  bastón  de  Mariscal  de  Francia  y  su 
entrada  en  el  Consejo  como  Ministro  de  Estado. 
Durante  la  campaña  de  1761  le  fué  entregado  el 
mando  de  un  ejército  de  110000  hombres  en  las 
orillas  del  Rhin;  se  incorporó  al  ejército  del  Ma- 
riscal de  Broglie,  el  cual  atacó  al  príncipe  de 
Brun.swick  en  Wittinghausen  y  fué  batido  en  16 
de  julio  de  1761.  Broglie  acusó  á  Soubise  de  no 
haberle  auxiliado,  y  éste  por  su  parte  acusó  á  su 
compañero  de  no  haberle  dado  aviso  de  su  mo- 
vimiento. En  1762  Soubise  ganó  la  batalla  de 
Johannisberg,  gracias  á  los  consejos  del  Mariscal 
de  Estrées,  y  ss  retiró  completamente  del  servi- 
cio activo  después  de  la  paz  de  París.  Vivió  en 
la  corte  gozando  de  todo  el  favor  de  Luis  XV  y 
de  madama  de  Pompadour,  y  fué  de  los  primeros 
en  rendir  homenaje  á  madama  Dubarry. 

SOUBUETTE  (Carlos):  Biog.  General  y  presi- 
dente de  la  República  de  V^enezuela.  N.  en  Ca- 
racas á  fines  del  siglo  xvill.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad, ya  octogenario,  á  11  de  febrero  de  1870. 
Iniciada  en  su  patria  la  guerra  contra  España, 
ingresó  en  el  ejército  republicano  (19  de  abril  de 
1810)  como  portaestandarte  de  un  escuadrón  for- 
mado en  Caracas.  Luego  fué,  en  1811  y  1812, 
secretario  y  edecán  del  general  Miranda.  Por  sxi 
mérito  y  capacidad  obtuvo  el  empleo  de  capitán 
con  el  grado  de  teniente  coronel,  que  ¡mseía  en 
el  líltimo  año  citado,  cuando  ocupaba  el  puesto  de 
segundo  jefe  en  la  sección  de  caballería,  una  de 
las  cuatro  en  que  Miranda  dividió  al  ejército  re- 
publicano. Los  partidarios  de  la  independencia 
perdieron  en  aquel  año  la  provincia  de  Guayana.  ! 
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AI  saberlo  Miranda  reunió  en  Caracas  á  los  jefes 
de  las  cuatro  secciones  para  oir  su  parecer.  En- 
fermo el  jefe  de  la  sección  de  caballería  envió 
en  su  lugar  al  joven  Soublette,  el  cual,  después 
de  haber  oído  á  los  jefes  de  las  otras  secciones, 
informó  en  lo  relativo  á  la  suya  de  tal  modo  que 
Miranda,  admirado  de  su  talento,  le  dijo:  Usted 
será  mi  jefe  de  listado  Mayor  general.  A  lo  que 
respondió  Soublette:  «No,  mi  general;  no  puedo 
aceptar  tal  empleo,  porque  ni  tengo  edad,  ni  mé- 
ritos, ni  servicios,  circunstancias  todas  que  se 
encuentran  reunidas  en  muchos  otros  jefes  del 
ejército.»  Y  como  insistiera  Miranda,  Soublette 
pidió  su  pase  para  el  ejército  de  Valencia  antes 
que  aceptar  aquel  puesto.  Desgraciados  los  ame- 
ricanos en  los  sucesos  posteriores,  el  desaliento 
se  apoderó  de  casi  todos  después  de  la  capitula- 
ción de  San  Mateo  y  de  la  prisión  del  general 
Miranda.  El  vencedor,  viendo  que  los  compro- 
metidos en  su  mayoría  eran  jóvenes,  lejos  de 
castigarlos  se  limitó  á  darles  pa,saporte  para  el 
extranjero.  Soublette,  en  cuanto  pudo,  dejó  ásu 
joven  esposa  y  se  unióá  Bolívar,  con  quien  siem- 
pre se  mostró  leal.  Distinguióse,  ya  al  lado  de 
Bolívar,  ya  con  Rivas,  peleando  en  Vijirima,  La 
Victoria,  Ocumare  y  en  la  primera  batalla  de  Ca- 
rabobo,  en  ésta  con  Bolívar.  El  desastre  de  los 
americanos  en  la  Puerta  le  llevó  á  Barcelona 
como  Mayor  general  de  la  división  Palacios,  y 
las  matanzas  que  siguieron  á  la  derrota  de  los 
independientes  en  Aragua  le  hicieron  pasar  á 
Margarita,  siendo  luego  de  los  defensores  de  las 
fortalezas  de  la  Popa  (11  de  noviembre  de  1815) 
durante  el  sitio  de  Cartagena.  Tras  nueva  emi- 
gración, en  los  f 'ayos  se  juntó  con  los  [latriotas 
que  desembarcaron  (6  de  agosto  del816)en Ocu- 
mare. De  él  decía  Bolívar  hacia  aquel  tiempo: 
«Servirá  bien  todos  los  destinos  déla  República. 
Tiene  capacidad,  discreción  y  finura:  es  cortés 
con  todos  y  no  mancilla  á  ninguno,  porque  él 
sabe  que  la  cortesía  se  queda  en  quien  la  usa  y 
la  honra  en  quien  la  hace.»  Ejerció  Soubletle  el 
cargo  de  segundo  jefe  del  ejército  que  mandaba 
Mac'Gregor,  y  que  venció  en  Onoto,  Chaguara- 
mas, Pao  de  Zarate,  Quebrada  Honda,  Alacrán 
y  Juncal;  pero  en  Uñare  ó  Clarines,  acompañan- 
do á  Bolívar  (8  de  enero  de  1817),  la  .suerte  le 
fué  adversa.  Con  Bermiidez,  al  separarse  de  Ma- 
rino en  Carito,  continuó  la  lucha  contra  los  es- 
pañoles. Jefe  de  Estado  Mayor  general  en  Cu- 
maná,  se  salvó  (4  de  julio),  no  sin  gran  trabajo, 
con  Bolívar,  Arismeudi  y  Lara  en  el  ataque  que 
í'us  enemigos  dieron  al  Caño  de  Casacainia,  en 
donde  no  les  quedó  á  los  citados  americanos  más 
recurso  que  ocultarse  en  un  estero  y  esperar  que 
la  noche  alejara  á  sus  adversarios.  Soublette 
fué  fiscal  de  la  causa  seguida  á  Piar  en  San  Fé- 
lix; l'ormó  parte  (10  de  noviembre)  de  la  Junta 
de  Angostura,  que  organizó  el  gobierno  de  la 
República,  y  figuró  también  en  la  Junta  de  Caña- 
fístolo  (15  y  21  de  mayo  de  1819)  para  acordar  la 
campaña  en  Nueva  Granada,  después  de  combatir 
en  (^'alabozo,  Oriosa,  Sombrero,  Cabi-era,  Semen 
y  Ortiz. Contóse  éntrelos  vencedores  en  Gámeza, 
Bonza,  Vargas  y  Boyacá  (7  de  agcí-to  de  1S19). 
Poco  después  de  esta  victoria  entró  con  Bolívar 
en  Bogotá  (día  10),  ciudad  que  habían  abando- 
nado (día  9)  los  altos  personajes  del  virreinato. 
Bolívar,  coronado  allí  á  su  entrada  por  un  coro 
femenino,  puso  la  corona  en  las  sienes  de  Sou- 
blette y  Anzoátegui,  que  estaban  á  su  lado,  re- 
pitiendo estas  palabras:  Filos  so7i  los  qiic  la  me- 
recen.  El  cuadro  emblemático  de  la  libertad  que 
en  Bogotá  se  presentó  por  el  triunfo  de  los  ame- 
ricanos en  Boyacá  contiene  el  retrato  de  Sou- 
blette, quien  obtuvo,  además,  la  cruz  de  dicha 
victoria,  concedida  por  la  Asamblea  que  se  re- 
unió en  Bogotá.  Obedeciendo  á  Bolívar  marchó 
Soublette  á  Venezuela  para  combatir  al  ejército 
español  que  la  dominaba,  y  en  San  Antonio  del 
Táchira,  en  el  sitio  denominado  Las  Cruces,  de- 
rrotó á  los  jefes  españoles  La  Torre  y  Balcarce, 
obligando  á  este  ríltimo  á  retirarse  con  el  resto 
de  sus  tropas  á  Maracaibo.  En  seguida  pasó  á 
las  provincias  del  centro,  ya  con  el  carácter  de 
director  de  la  guerra.  No  contribuyó  poco  á  la 
conquista  de  Caracas  (14  de  mayo  de  1821). 
Realizada  ésta,  Soublette  se  apresuró  á  ocupar  su 
puesto  como  director  de  la  guerra  y  vicepresi- 
dente de  Venezuela.  Entonces,  dice  su  biógrafo 
Felipe  Santiago  Casanova.  «se  hicieron  notar 
más  las  dotes  administrativas  en  aquel  joven 
soldado  y  magistrado,  porque  en  todos  sus  actos 
sabía  hermanar  la  energía  y  dignidad  del  pri- 
mer puesto  con  el  respeto  legal  á  los  derechos  y 
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garantías  de  los  ciiuladanos...  No  sólo  el  partido 
colombiano  bendijo  su  administración,  aunque 
podía  llamarse  y  ejercerse  dicta torialmen te,  sino 
el  corto  círculo  ilc  españoles  qne  resolvieron  que- 
darse en  el  país,  porque  no  obstante  el  vt>rtigo 
de  furor  que  existía  contra  ellos...,  encontraron 
siempre  en  él  un  protector  noble  y  generoso,» 
Como  vicepresidente  de  Venezuela  activó  Son- 
bletto  la  campaña  de  Coro,  y  perdió,  con  Piñan- 
goy  Reyes  Vargas,  la  acción  de  Dabajuro  (7  de 
julio  de  1822),  ganada  por  Morales.  Sirvió  como 
jefe  civil  y  militar  de  Venezuela  en  dicho  año. 
Instalado  el  gobierno  de  Colombia  en  Bogotá, 
y  jjrouiulgada  la  Constitución  de  Cuenta,  fué 
enviado  por  el  gobierno  al  departamento  del 
Magdalena  con  el  carácter  de  intendente  (1826). 
Dejó  allí  gratos  recuerdos.  En  el  mismo  año 
pasó  á  Bogotá  como  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina. En  el  ejercicio  de  este  cargo  organizó  el 
ejército  y  conquistó  el  aprecio  de  la  sociedad 
bogotana  por  su  culto  trato  y  finos  modales.  Era 
entonces  general  de  ilivisión;  y  aunque  veía  pró- 
ximo su  ascenso  á  general  en  jefe,  trabajó  para 
la  supresión  de  este  último  empleo.  Como  Minis- 
tro, salió  á  recibir  á  Bolívar  cuando  éste  llegí)  á 
I5ogotá.  Secundó  los  planes  de  Bolívar  para  evi- 
tar la  disolución  de  la  Rep.  de  Colombia,  y  al 
efecto  pasó  á  Venezuela;  pero  convencido  de  que 
la  unión  era  ya  imposible,  acompañó  á  Páez  como 
secretario  general  suyo  al  separarse  Venezuela 
de  Colombia  (25  y  26  de  noviembre  de  1829), 
en  las  juntas  de  Caracas.  Elegido  diputado  del 
Congreso  Constituyente  de  Valencia,  que  dio  á 
Venezuela  una  Constitución,  concurrió  á  sus  se- 
siones, en  las  que  con  su  autorizada  palabra 
calmó  siempre  las  pasiones  y  contribuyó  á  la  or- 
ganización de  la  nueva  República.  A  la  vez  que 
otros  distinguidos  venezolanos  se  opuso  á  la 
anexión  espontánea  de  la  provincia  de  Casanare, 
imimlsada  por  los  actos  violentos  del  gobierno 
de  Bogotá,  y  así  evitó  la  discordia  entre  dos 
pueblos  hermanos.  Como  presidente  de  dicha 
Asamblea  cerró  sus  sesiones  y  pronunció  un  dis- 
curso al  presentar  la  Constitución.  Terminados 
los  trabajos  del  Congreso  Constituyente  ocupó 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  «y  causó  admiración, 
escribe  el  biógrafo  citado,  la  pronta  y  constitu- 
cional organización  que  se  dio  á  la  República  en 
sus  di%'ersos  ramos  administrativos.  Ejército, 
Hacienda,  orden  público,  respeto  á  las  garantías 
individuales,  todo  .se  marcó  en  aquellos  venturo- 
sos años  con  el  .sello  de  un  Ministerio  compuesto 
con  ciudada.nos  como  Narvarte,  Michelena,  Ur- 
baneja  y  otros;  pero  era  al  general  Soublette  á 
quien  por  su  práctica  en  los  negocios  administra- 
tivos y  el  dcsejupefio  de  los  antiguos  Ministerios 
colombianos  se  le  concedía  la  parte  principal  en  la 
dirección  del  Gabinete.»  A  lines  del  año  de  1S34 
dejó  Carlos  Soublette  la  cartera  de  Guerra  para 
venir  á  España  á  negociar  con  nuestro  gobier- 
no el  reconocimiento  de  la  República  de  Vene- 
zuela. En  nuestro  país,  el  general  Morillo,  en 
otro  tiempo  su  enemigo  en  América,  le  obse- 
quió espléndidamente,  y  Martínez  de  la  Ro.sa, 
Istúriz  y  Calatrava  le  trataron  con  la  considera- 
ción que  se  debe  al  talento.  Venía  con  el  carác- 
ter do  Enviado  extraordinario  y  Ministro  pleni- 
potenciario en  las  cortes  de  España  é  Inglaterra. 
En  esta  última  lord  Clárendon  le  dio  pi'uebasde 
la  amistail  que  se  dispensa  al  hombre  de  verda- 
dero mérito.  Ausente  Carlos  de  su  patria,  estalló 
una  revolución,  vencida  á  los  seis  meses,  y  que 
entonces  se  dijo  quo  la  presencia  de  Soublette 
hubiera  evitado,  ya  por  su  previsión,  ya  por  su 
inlluencia.  Varg.as,  presidente  de  Venezuela,  á 
posar  de  la  derrota  de  los  revolucionarios,  pre- 
sentó la  dimisión  de  su  alto  cargo,  quo  fué  acep- 
tada por  el  Congreso.  Inmediatamente  se  verifi- 
có la  elección  popular  para  vicepresidente  y  en- 
cargado del  poder  Ejecutivo.  Todos  los  colegios 
electorales  dieron  sus  votos  al  general  Soublette, 
el  enal,  obligado  por  tal  causa  á  regresar  á  Ve- 
nezuela, no  pudo  concluir  de  negociar  las  bases 
do  un  tratado  con  el  gobierno  español.  Dirigió 
Soublette  los  destinos  de  su  país,  como  vicepre- 
sidente de  la  República,  en  los  años  do  1837 
(desdo  11  de  mayo)  á  1839,  y  en  este  tiempo  fa- 
voreció el  progreso  y  reconcilió  á  los  partidos, 
no  sin  que  por  ello  dejara  do  sufrir  los  ataques 
de  los  quo  le  habían  elevado  á  la  presidencia,  á 
los  cuales  disgustaba  que  el  general,  en  los  actos 
oficiales,  diera  á  los  venezolanos  autores  de  la 
vencida  revolución  los  títulos  y  honores  que  su 
patria  les  había  concedido  por  sus  eminentes 
servicios,  y  que  ol  odio  do  los  partidos  pretendía 
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arrancarles.  Terminado  el  período  para  el  que 
fué  elegido,  sucedióle  en  la  jclatura  de  la  Repú- 
blica el  general  I'áez,  que  le  confió  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  y  de  la  Marina.  Más  tarde  Sou- 
blette fué  presidente  de  la  República  de  Venezue- 
la desde  1843  (fué  elegido  en  28  de  enero)  hasta 
1847.  «Nuestros  anales  históricos,  dice  Felipe 
Santiago  Casanova ,  recordarán  con  orgullo 
acjuellos  venturosos  años  en  que  Soublette  y 
Páez  ejercieron  el  poder  Ejecutivo  en  dos  perío- 
dos y  medio,  ]ioi'que  en  ellos  se  acumularon  so- 
brantes cuantiosos  en  las  arcas  nacionales;  se 
disminuyeron  los  impuestos,  aboliéndose  el  de- 
recho de  exportación;  se  pagó  con  religio.sidad 
el  presupuesto  en  toda  la  República;  se  satisfi- 
cieron los  intereses  de  la  Deuda  pública;  se  amor- 
tizó gran  suma  de  ésta;  había  orden  y  probidad 
en  las  oficinas  públicas;  los  derechos  individua- 
les y  todas  las  garantías  eran  respetados;  se 
extendió  la  instrucción  primaria  y  se  mejoró 
notablemente  la  científica;  se  redujo  el  ejército 
á  un  pequeño  número;  no  se  nos  invadía  frecuen- 
temente con  reclamos  diplomáticos  por  preten- 
didos perjuicios,  y  todo,  todo  marcaba  el  sello  y 
el  adelanto  del  ¡irogreso,  adelanto  y  progreso 
que  colocaron  á  Venezuela  á  la  vanguardia  de 
las  Repúblicas  hispano-aniericanas,  y  que  la 
conquistaron  admiración  y  alto  aprecio  en  el 
viejo  y  nuevo  mundo.»  Poco  dcsimés  de  haber 
acabado  su  período  presidencial  (1847),  se  apartó 
Soubette  de  la  política,  y  en  las  sabanas  de  Cha- 
guaramas vivía  cuidando  de  su  ganado  vacuno 
cuando  los  sucesos  políticos  de  1848  destruyeron 
aquel  ganado  y  obligaron  al  genera]  á  buscar 
asilo  en  la  República  de  Nueva  Granada ;  y  como 
en  el  territorio  de  ésta  había  dejado  gratos  re- 
cuerdos, el  Congreso  y  el  gobierno  neogranadi- 
nos  le  concedieron  el  sueldo  de  su  grado  en  el 
ejército  mientras  viviera  en  Nueva  Granada.  En 
ella  permaneció  hasta  1858,  año  en  que  fué  lla- 
mado por  el  gobierno  de  su  patria,  y  en  los  diez 
años  de  su  destierro  nadie  le  acusó  de  haber 
pretendido  encender  la  guerra  civil  en  Venezue- 
la. Al  volver  á  ésta,  dijo  á  los  que  salieron  á 
saludarle:  «Algunas  faltas  he  debido  cometer 
cuando  mi  patria  me  ha  castigado;  si  algo  valen 
mis  palabras,  os  encarezco  la  unión  entre  todos 
como  hermanos,  y  el  respeto  al  gobierno.»  Ape- 
nas inauguradas  las  tareas  del  gobierno  que  na- 
ció de  la  revolución  de  1858,  estalló  otra  de  ca- 
rácter alarmante.  El  general  Castro,  presidente 
de  la  República,  encargó  á  Soublette  que  la  com- 
batiera. Marchó  este  último,  y  desde  San  Carlos 
indicó  que  las  medidas  políticas  y  de  clemencia, 
no  la  pólvora  y  las  balas,  eran  las  que  podían 
conjurar  la  revolución  y  reconciliar  á  todos  los 
venezolanos;  pero  sus  consejos  fueron  desoídos. 
En  los  años  siguientes  figuró  varias  veces,  ya  en 
los  Ministerios,  ya  en  los  Congresos.  Falleció  en 
la  mayor  pobreza,  dejando  un  nombre  famoso 
en  todo  el  continente  americano.  Para  mayores 
detalles  puede  consultarse  la  biografía  de  Carlos 
Soublette,  por  Felipe  Santiago  Casanova,  que 
forma  parte  de  las  Biografías  de  homhres  nota- 
lies  de  lIis2mno- América,  colceeionadas  por  Jta- 
inúii  Az¡nirúa  (Caracas,  t.  I,  1877,  págs.  301  á 
312). 

SOUBRE  (J5STKP.AN  Jo.sí):  Bioq.  Músico  y 
compositor  belga.  N.  en  Lieja  en  1813.  M.  hacia 
1871.  Ganó  el  primer  premio  de  Roma  en  el 
)U'imer  concurso  de  este  género  organizado  en 
Bélgica.  Nombrado  director  del  Conservatorio 
Real  de  Música  de  Lieja,  reorganizó  este  centro 
coni]iletamente,  como  lo  prueba  el  brillante  éxi- 
to do  numerosos  alumnos  educados  en  aquel  es- 
tablecimiento musical.  En  sus  numerosas  com- 
posiciones vocales  é  instrumentales  se  manifies- 
ta una  naturaleza  poética,  un  espíritu  penetran- 
te y  delicado  y  un  ju'olundo  conocimiento  de  la 
voü  humana  y  de  la  orquesta.  Catorce  coros  á 
cuatro  voces  de  hombre  (considerados  como  mo- 
delos en  su  género)  contribuyeron  especialmente 
á  su  jiopularidad  y  reputación;  De  ellos  mere- 
cen citarse  La  Friere  avant  la  lataille.  Les  Cor- 
sairrs  f/recs  y  Les  bohemicns.  Además  escribió 
Soidire  otros  varios  coros  con  acompañamiento 
de  piano  y  de  orquesta,  dúos  para  voces  de  mu- 
jer, melodías,  una  gran  ópera,  una  sinfonía,  un 
Ave,  verum,  á  cinco  voces  j'  orquesta,  una  nnsa 
do  Réquiem  y  un  tratado  de  solfeo  elemental, 
notable  por  la  salúa  progresión  de  las  lecciones, 
em|>leadoen  todos  los  Conservatorios  y  Escuelas 
de  Música  belgas. 

SOUBURG:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Middel- 
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burgo,  prov.  de  Zelanda,  Holanda,  sit.  en  la 
paite  S.  de  la  isla  Walcheren,  en  un  canal  que 
atiaviesa  la  isla.  Estación  del  tranvía  de  vapor 
de  Middelburgo  á  Fles-singa.  Los  escritores  ex- 
tranjeros, copiándose  unos  á  otros,  dicen  que 
alK  abdicó  Carlos  V  en  1556.  Saudoval  y  nues- 
tros cronistas  é  historiadores  afirman  qi\e  el  em- 
peíador  abdicó  en  Bruselas  en  16  de  enero  de 
1556. 

SOUFFLOT  (.lACOiiO  Germán):  Siog.  Arqui- 
tecto (ranees.  N.  en  Irancy,  cerca  de  Auxerre, 
en  1713.  M.  en  París  en  1780.  Trasladado  á  Ita- 
lia, hizo  sus  estudios  de  Arquitectura  en  la 
Academia  de  Francia  en  Roma.  Después  recorrió 
la  Grecia  y  el  Asia  Menor  con  objeto  de  estudiar 
en  estos  puntos  los  monumentos  de  la  antigüe- 
dad, y  de  regreso  en  Francia  fué  encargado  de 
varias  obras  en  Lyón.  Llamado  á  París,  fué 
condecorado  con  el  cordón  de  San  Miguel  y  re- 
cibió el  título  de  individuo  de  las  Academias  de 
Arquitectura  y  de  Pintura.  Entre  los  distintos 
monumentos  que  edificó,  se  citan:  la  iglesia  de 
Síinta  Genoveva,  la  Escuela  de  Derecho,  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París 
y  la  fuente  de  la  calle  de  l'Arbre-Sec,  de  dicha 
capital.  Como  escritor  dejó  la  obra  siguiente: 
Obras  ó  colección  de  varias  partes  de  Arquitectu- 
ra. 

SOUFRiÉRE  (La):  &V05'.  Bahía  de  la  isla  de 
Santa  Lucía,  Antillas  Menores.  Es  una  concha 
de  2  millas  de  diámetro,  defendida  de  todos  los 
vientosde.sdeelS.S.O.  jiorel  E.  hasta  el  O.N.O., 
y  de  orillas  tan  acantiladas  que  á  un  cable  de 
ellas  se  cogen  33  ni.  de  agua,  por  lo  cual  no  ofre- 
ce conveniente  fondeadero,  aunque  es  bastante 
concurrida  por  los  barcos  mercantes,  que  reciben 
la  carga  amarrados  á  tierra  por  la  popa.  La  po- 
blación de  la  Soufriére,  que  contiene  unas  1600 
almas,  es  la  más  importante  de  la  isla  después 
de  la  de  Castries  ó  el  Carenero. 

SOUHAM  (Jo.sÉ,  conde  de):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Lubersac  (Corréze)  en  1760.  M. 
en  su  pueblo  natal  en  1837.  Al  estallar  la  Revo- 
lución francesa  Souham  se  alistó  en  el  batallón 
de  voluntarios  de  la  Corréze,  que  le  eligió  co- 
mandante; hizo  sus  primeras  armas  bajo  la  di- 
rección de  La  Fayette  y  de  Dumouriez.  El  valor 
de  que  dio  pruebas  en  Jemmapes  le  valió  el  títu- 
lo de  general  de  brigada.  Colocado  en  seguida  al 
frente  de  una  división,  se  apoderó  de  Courtray 
y  de  Nimega,  y  poco  tienipo  después  fué  inves- 
tido con  la  comandancia  de  Bruselas.  Más  tarde 
hizo  las  campañas  de  Esjiaña,  Portugal  y  Ale- 
mania; en  la  época  de  la  Restauración,  Souham 
conservó  todos  sus  grados  y  empleos,  y  en  1832 
pidió  sti  retiro. 

SOUILLAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gour- 
dón,  dep.  del  Lot,  Francia;  Sninnicips.  y  10  000 
habits. 

SOUILLY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Verdón, 
dep.  del  Mosa,  Francia;  21  niunicips.  y  7  000 
habits. 

SOULAINES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bar- 
sur-Aube,  dep.  del  Aube,  Francia;  21  municipios 
y   tí  000  habits. 

SOULANGE-BODÍN  (Esteban):  Bioq.  Agró- 
nomo y  horticultor  francés.  N.  en  Tours  en 
1774.  M.  en  Fromont  (Seine-et-Oise)  en  1816. 
Comenzó  por  estudiar  Medicina,  ingresó  desjaiés 
en  la  Administración,  y  en  1807  fué  nombrado 
jefe  del  gabinete  del  príncipe  Eugenio.  Des]iués 
de  la  caída  del  Imperio  obtuvo  el  nombran)icn- 
to  de  vigilante  de  los  jardines  de  la  Malmaisón; 
luego  adquirió  el  castillo  de  Fromont,  )■  en  él 
fundó  un  veriladero  Jardín  Botánico  que  tituló 
Instituto  Hortícola  de  Fromont,  y  al  que  Car- 
los X  concedió  el  calificativo  de  Ivslitiito  lieal. 
Soulange-Bodín  era  secretaiio  perpetuo  de  la 
Sociedad  Real  y  Central  de  Agricultura,  y  figuró 
entre  los  principales  fundadores  da  la  Sociedad 
de  Horticultura  de  París.  Sus  obras  más  im))or- 
tantcs  son:  Discurso  acerca  de  la  importancia  de 
In  Horticultura;  Informe  sobre  la  repoblación  de 
montes. 

SOULArJGES:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebee  ó  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá;  tie- 
ne al  S.  la  margen  izq.  del  San  Lorenzo,  que  lo 
se)  ara  de  los  condados  de  Húntingdon  y  Beau- 
harnais;  al  O.  el  de  Glengarry,  al  N.  el  de  Ven- 
drcuil  y  al  E.  un  brazo  que  jione  en  comunica- 
ción el  lago  de  las  Dos  Montañas  ion  el  de  San 
Luis;  355  kms.2  y  10  000  habits.  Riégalo  el  río 
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Beaudet,  afl.  del  San  Lorenzo.  Terreno  fértil; 
clima  relativamente  templado.  Capital  Gotean- 
Landing. 

SOULAVIE  (Juan  Lui.s  Giüaud):  Biog.  Lite- 
rato IVanci's.  N.  en  Largentic're  (Ardeche)  en 
17.'J2.  M.  en  París  en  1S13.  Después  de  haber 
sido  cura  en  Langiiedoe  y  vicario  general  de  la 
diócesis  de  Clialous,  abrazó  los  principios  de  la 
Revolución  francesa  desde  17S9  y  fué  uno  de  los 
primeros  sacerdotes  que  prestaron  juramento  á 
la  constitución  civil  del  clero.  Se  casó  en  1702; 
al  año  siguiente  marchó  á  Ginebra  en  concepto  de 
residente  francés,  y  allí  permaneció  hasta  1794. 
Después  del  9  de  teruiidor  fué  detenido  á  con- 
secuencia de  una  denuncia  hecha  á  la  Conven- 
ción, conducido  á  Francia  y  encarcelado.  Puesto 
en  libertad  en  1795,  ya  no  se  ocupó  más  que  de 
Literatura.  Cítanse  entre  sus  principales  produc- 
ciones las  siguientes://z's¿orzVt  natural  de  ht  Fran- 
cia meridional;  Historia  de  los  Estados  Genera- 
les; Memorias  del  mariscal  de  MiehcHcu ;  Memo- 
rias históricas  y  políticas  del  reinado  de  Luis 
XJ^I;  Historia  de  la  decadencia  de  la  Monarquía 
francesa,  etc. 

SOULE:  Geog.  País  de  la  antigua  Gascuña,  hoy 
del  di.st.  de  Mauleón,  dep  délos  Bajos  Pirineos, 
Francia;  comprende  los  cantones  de  Mauleón  y 
do  Tardets  y  8  municips.  del  cantón  de  Saint 
Palais.  Estaba  limitado  al  N.  y  E.  por  el  Bcarn, 
al  O.  por  la  Navaira  francesa  y  al  S.  por  los  Pi- 
rineos. Su  cap.  era  Mauleón.  Dividíase  en  Soule 
Soberano  al  S.,  Arbaille  al  S.O.  y  Barhoueen  el 
centro  y  N.  Este  país,  llamado  por  los  vascos 
Zuberoa,  fué  un  vizcondado,  reunido  á  la  corona 
por  Felipe  el  Hermoso  en  1306. 

SOULEClN:  Geoy.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Santigoso,  ayunt.  del 
Barco,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;122 
habits. 

SOULIÉ  (Melchor  Federico):  Biog.  Célebre 
novelista  francés.  N.  en  Foix  á  23  de  diciembre 
de  ISOO  M.  en  Biévre,  cerca  de  París,  á  23  de 
.septiembre  de  18-47.  Comenzó  sus  estudios  en 
Nantes;  hizo  los  de  Retórica  en  Poitiers  y  los 
de  Derecho  en  París;  pero  afiliado  al carbonaris- 
mo,  fué  con  otros  estudiantes  enviado  á  Eennes 
por  el  gobierno.  Bien  pronto  volvió  al  lado  de 
su  padre,  que  residía  en  Laval,  y  aceptó  un  em- 
pleo que  no  tardó  en  renunciar  (1824).  De  regre- 
so en  París  publicó  sus  primeros  versos,  los  Amo- 
res franceses  (en  8.°).  Para  atender  á  sus  necesi- 
dades se  hizo  director  de  un  taller  mecánico  de 
aserrar,  mas  no  renunció  á  la  Poesía  y  comenzó  á 
traducir  el  Ilomeo  y  Julieta  de  Shakespeare,  ha- 
ciendo de  su  versión  una  obra  distinta  de  la  tra- 
ducida, ya  que  no  en  el  fondo,  á  lo  menos  en  los 
detalles.  El  público  del  Odeón,  en  París,  a]>laudió 
(10  de  junio  de  1828)  dicha  traducción,  y  en  cam- 
bio .silbó  (13  de  octubre  de  1828)  el  drama  (en 
verso)  titulado  Cristina  en  Fontoineblcau,  escri- 
to por  Soulié.  Este  animó  en  seguida  d  Dumas 
para  que  diese  al  mismo  teatro  su  Cristina,  ins- 
pirada en  el  mismo  asunto,  y  en  la  noche  del 
estreno  Jiagó  la  entrada  á  50  obreros  para  que 
aplaudiesen  la  producción  de  su  amigo.  En  ade- 
lante renunció  á  la  Poesía.  Por  haber  luchado 
con  bravura  en  las  tres  jornadas  de  la  revolución 
de  1830,  obtuvo  la  cruz  de  Julio.  Bien  pronto 
buscó  la  fama  en  el  teatro  y  en  los  gabinetes  de 
lectura.  Su  novela  de  Los  dos  cadáveres  (1832)  y 
el  drama  de  Clotilde,  en  dicho  año  estrenado  en 
el  Teatro  Francés  (11  de  septiembre),  e.ttendieron 
su  reputación,  aumentada  por  sus  novelas  his- 
tóricas sobre  el  Langiiedoe.  Rehusó  los  empleos 
que  amigos  y  parientes  le  ofrecieron  en  1831, 
1836  y  1837,  y  hacia  este  último  año  alcanzó  su 
mayor  triunfo  como  novelista  al  publicar  Las 
memorias  del  diablo,  obra  que,  jior  la  inven- 
ción, las  cualidades  dramáticas,  la  novedad  y 
viveza  de  los  colores,  halló  ima  acogida  de  que 
hay  pocos  ejemplos,  y  que  señaló  el  comienzo  de 
la  interminable  serie  de  largas  novelas  que  en 
Francia  como  en  España  acabaron  por  cansar  al 
imblico.  Hasta  el  fin  de  sus  días  escribió  Soulié 
sin  descanso,  procurando  agitar  de  mil  maneras 
el  corazón  humano.  El  exceso  de  producción, 
hijo  de  la  necesid.ad,  dañó  á  la  bondad  y  belleza 
de  sus  escritos.  Así  lo  reconocía  él  mismo.  En 
1845  se  lo  concedió  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Colaboró  en  varios  periódicos  y  revistas, 
entre  los  que  se  contaron  El  Fígaro;  El  Corsa- 
rio; La  Moda;  El  Artista;  la  Revista  de  París  y 
El  Museo  de  las  Familias.  Junto  ásu  tumba  dijo 
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Víctor  Hugo:  «Su  talento  era  su  alma;  siempre 
llena  de  la  mejor  y  más  sana  energía,  de  donde 
procedía  esta  fuerza  que  se  resolvía  en  vigor  para 
los  pensadores  y  en  potencia  para  la  multitud. 
Vivía  por  el  corazón,  y  por  el  corazón  ha  muer- 
to.» Además  de  las  citadas,  dio  Soulié  al  teatro 
estas  obras-  Una  noche  del  duque  de  Montfort 
{1830);  La  familia  de  Lusigny  {1S31),  en  cola- 
boración con  Bossange;  Clotilde  (1832),  con  el 
mismo;  El  rey  de  Sicilia  (1833);  Las  dos  reinas 
(1835),  ópera  cómica,  con  Arnould;  El  proscri- 
to (1839),  con  Debay;  Los  amantes  de  Murcia 
(1844);  Los  talismanes  (1845);Xa  Closeriede  Ge- 
nUs  (1846),  etc.  Después  de  su  muerte  se  repre- 
sentó Hortensia  de  Blengie,  comedia-drama  en 
tres  actos,  de  Soulié,  con  un  prólogo  en  verso 
por  Antony  Beraud.  La  Closeria  des  GenHs  se 
ha  representado  en  España,  en  castellano,  con 
el  título  de  La  alquería  de  Bretaña.  He  aquí 
también  los  títulos  de  las  versiones  españolas 
de  varias  novelas  de  Soidié:  La  leona  (2  t.  en 
8.°);  AVítojwcí  (Barcelona,  1843,  en  8.°,  y  Madrid, 
1853,  en  4  °),  novela  histórica;  Los  pretendientes 
(Cádiz,  1844,  en  8°);  El  vizconde  deBeziers,  tra- 
ducido por  D.  Vicente  Boix  (Valencia,  1845,  dos 
t.  en  8.°);  Los  dramas  desconocidos  (Madrid, 
1847,  2  t.  en  4.°);  Confesión  general  (id.,  1848, 

3  t.  en  8.°);  Las  memorias  del  diablo,  traducida 
por  Antonio  T.  y  la  Quintana  (id.,  id.,  2  t.  en 

4  °;  id.,  1851,  en  4."  mayor,  é  id.,  1855,  en 4.°); 
La  marquesa  de  Menville-Genoux( 0. )  Memorias 
de  un  niño  de  la  Saboga  (id.,  1854,  en  4.°);  Los 
dos  cadáveres  (id.,  1855,  en  4.°). 

SOULMENEF:  Gcog.V.  SULMENEF. 

SOULOSSOIS:  Geog.  País  de  la  Lorena,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos,  Francia,  corresponde  al  can- 
tón actual  de  Coussey.y  tuvo  por  cap.  á  Sou- 
losse. 

SOULOUQUE  (Faustino):  Biog.  Emperador 
de  Haití,  con  el  nombre  de  Faiísiino  I.  Ñ.  en  la 
esclavitud,  en  Petit-Goave  (departamento  del 
Oeste),  hacia  1785  ó  en  1789.  M.  en  1867.  Siendo 
esclavo  se  le  llamaba  familiarmente  compadre 
Couachi.  Negro  de  raza  mandinga,  y  esclavo  de 
una  familia  mulata,  obtuvo  la  libertad  en  virtud 
de  la  proclamación  de  Sonthonax  (29  de  agosto 
de  17ü3),  á  quien  debieron  aquel  bien  los  esclavos 
de  Santo  Domingo.  Ya  en  1802  tomó  parte  en 
la  guerra  de  los  negros  contra  los  franceses,  y 
sirvió  de  ayudante  de  campo  de  varios  generales. 
Nombrado  capitán  al  advenimiento  de  Boyer  al 
poder  (1820),  fué,  según  se  asegura,  uno  de  los 
oficiales  favoritos  del  presidente,  quien  le  dio  el 
mando  militar  de  una  plaza  fuerte  en  calidad  de 
jefe  de  escuadrón.  Alcanzó  el  empleo  de  coronel 
bajo  el  gobierno  de  Herard  (1844);  ascendió  al 
poco  tiempo  á  general  de  brigada  bajo  el  de  Gue- 
rrero, y  acababa  de  ser  promovido  á  general  de 
división  en  1846  cuando  una  enfermedad  repen- 
tina ocasionó  la  muerte  del  presidente  Riché. 
Estando  dividida  la  opinión  entre  los  candidatos 
negros,  los  generales  SoutlVanty  Paul,  resolvió  el 
Senado,  para  zanjar  las  dificultades,  elegir  un 
tercer  general,  en  el  cual  nadie  había  pensado; 
y  por  este  acuerdo,  en  1.°  de  marzo  de  1847,  Son- 
louque  fué  elevado  al  primer  puesto  de  la  Repú- 
blica Después  de  muchas  peripecias  y  revolucio- 
nes que  ensangrentaron  su  patria,  logró  ser  ele- 
gido emperador  por  voto  casi  unánime  en  26  de 
agosto  de  1848.  Soulouque  tomó  el  nombre  de 
Faustino  I;  instituyó  una  familia  imperial,  una 
Orden  militar  de  San  Faustino  y  una  Orden  civil 
de  la  Legión  de  Honor;  creó  grandes  dignatarios 
de  la  corona  y  400  nobles,  entre  ellos  cuatro 
príncipes,  59  duques  y  dos  marqueses;  se  adju- 
dicó, á  título  de  lista  civil,  más  de  3  000  000  'de 
reales,  es  decir,  la  séptima  parte  de  las  rentas 
pública.s,  sin  contar  un  suplemento  anual  de  otros 
2  ó  3  millones  sacados  de  la  cosecha  del  calé,  y 
pronndgó  finalmente  una  Constitución,  especie 
de  mezcolanza  de  todas  las  Constituciones  ante- 
riores, á  la  cual  se  reservó  sustituir  en  toda  oca- 
sión su  voluntad  imperial.  Al  año  siguiente  se 
desembarazó,  haciéndolos  fusilar,  de  los  instru- 
mentos de  su  elevación,  entre  otros  del  coman- 
dante de  su  guardia,  el  feroz  Similién  (abril  de 
1849).  Lilire  desde  entonces,  el  soberano  se  en- 
tregó sin  cortapisa  de  ningún  género  á  todos  los 
extravíos  de  su  imaginación.  Después  de  haber 
intentado  inútilmente  la  conquista  de  la  Repú- 
blica dominicana,  situada  al  E.  de  la  isla,  tuvo 
nimierosas  disensiones  con  sus  grandes  dignata- 
rios; destituyó  al  príncipe  Bobo,  ex  presidiario, 
y  celebró  con  una  pompa  extraordinaria  la  cere- 
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monia  de  su  consagración  (18  de  abril  de  1852), 
liara  la  cual  sirvió  de  modelo  la  de  Napoleón  I. 
Era  su  principal  deseo  el  reunirías  dos  partes  de 
la  isla  bajo  una  misma  denominación.  Así  es  que, 
después  de  largos  preparativos,  reunió  todo  su 
ejército,  compuesto  de  10  000  hombres  mnl  ar- 
mados y  peor  disciplinados,  entró  en  campaña 
en  el  mes  de  diciembre  de  18,'-5,  y  se  dejó  derro- 
tar vergonzosamente  por  un  puñado  de  domini- 
canos mandados  por  Santana.  La  derrota  fué  tan 
completa,  que  las  armas,  las  municiones,  los 
bagajes,  el  tesoro  del  Estado  y  la  corona  impe- 
rial cayeron  en  manos  del  enemigo;  en  cuanto  á 
Soulouque,  no  pudo  escapar  sino  huyendo  por 
una  senda  extraviada.  Derrotado  segunda  vez, 
volvió  á  su  capital  (febrero  de  1S56),  no  sin  ha- 
ber hecho  fusilar  antes  á  varios  oficiales  supe- 
riores, especialmente  al  general  Vol  taire  Castor, 
uno  de  los  jefes  de  los  asesinatos  de  1848.  Para 
distraer  la  opinión  pública  dio  escudos  de  arnuis 
á  las  ciudades  del  Imperio,  y  fundó  las  dos  Or- 
denes de  Santa  María  Magdalena  y  de  Santa  Ana. 
No  obstante,  gracias  á  la  intervención  francesa, 
se  comprometió  en  17  de  febrero  de  1857  á  no 
atacar  á  los  dominicanos  durante  dos  años.  En 
los  primeros  días  del  año  de  1859  fué  derribado 
del  trono  imperial  por  una  revolución  democrá- 
tica, cuya  dirección  había  tomado  Geffrard  desde 
el  16  de  diciembre  de  1858.  La  República  hai- 
tiana quedó  restablecida,  y  Gell'rard  fué  elegido 
presidente.  Faustino  se  refugió  en  Jamaica.  Con 
el  concurso  de  excelentes  Ministros  y  con  su  sis- 
tema absoluto  había  conservado  en  Haití  la  tran- 
quilidad y  mantenido  una  política  exterior  ge- 
neralmente pacífica,  viendo  organizada  la  renta 
de  aduanas  con  arreglo  á  la  ley  y  al  arancel  to- 
davía vigente.'^.  Los  franceses  han  ridiculizado 
mucho  los  actos  de  Faustino,  mas  pecan  de  exa- 
gerados sus  relatos. 

SOULT  (Nicolás  Juan  de  Dios):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia,  duque  de  Dalmacia.  N.  en 
Saint-Amáns  la  Bastide  (Tarn)  á  29  de  marzo  de 
1769.  M.  en  su  pueblo  natal  á  26  de  noviembre 
de  1851.  Hijo  de  un  notario,  soldado  á  los  die- 
ciséis años,  a.scendióá  subteniente  de  granaderos 
en  1791;  se  distinguió  á  las  órdenes  de  Custine, 
de  Hoche,  de  Jourdán,  sobre  todo  en  la  batalla 
de  Fleurus,  y  ascendió  entonces  á  brigadier 
(1794).  Contribuyó  al  buen  éxito  de  la  batalla  de 
Altenkirchen  (1796);  se  distinguió  en  Wilden- 
dorf,  en  Friedberg,  y  luego  (1799)  en  la  batalla 
desgraciada  de  Stokach.  Masena  le  hizo  nombrar 
general  de  división.  Ahogó  Soult  la  insurrección 
de  los  pequeños  cantones  suizos;  tuvo  una  gran 
parte  en  la  victoria  de  Zurich,  y  persiguió  hasta 
más  allá  del  Linth  á  los  restos  del  ejército  ruso 
de  Souvorof  Dividió  con  Masena  los  trabajos  y 
la  gloria  de  la  defensa  de  Genova  (1800),  le  frac- 
turaron una  pierna  y  cayó  en  manos  de  los  aus- 
tríacos. Puesto  en  libertad  después  de  la  batalla 
de  Marengo  le  dieron  el  mando  del  Pianionte, 
y  después  (1801)  fué  encargado  de  ocupar  la  pe- 
nínsula deOtranto.  Nombrado  guardia  consular 
(1802)  mandó  el  campamento  de  Saint  Omer,  y 
en  1804  ascendió  á  Mariscal  de  Francia.  Puesto 
á  la  cabeza  del  cuarto  cuerpo  de  ejército  en  la 
guerra  contra  Austria,  fué  vencedor  en  Lands- 
berg  y  en  Memmingen,  tomó  una  gi'an  parte  en 
las  operaciones  y  en  la  rendición  de  Ulm,  en  la 
victoria  de  Hollabrun,  y  se  cubrió  de  gloria  en 
Austerlitz,  en  donde,  según  la  frase  de  Napoleón, 
condujo  la  batalla  (1805).  En  la  campaña  de 
Prusia  mandó  el  ala  derecha  en  Jena,  persiguió 
á  los  iirusianos  con  la  mayor  actividad  y  obligó 
á  Bhr  her  á  capitular  en  Lubeck  (1806).  En  la 
campaña  de  Polonia  se  distinguió  en  Pnltusk, 
en  Kylau  y  en  Hcilsberg;  tomó  AKoenigsberg,  y 
después  de  la  paz  de  Tilsit  fué  hecho  duque  de 
Dalmacia.  En  el  ejército  de  España  (1808)  abrió 
á  Napoleón,  por  la  victoria  de  Burgos,  la  carre- 
tera do  Madrid;  persiguió  al  general  iñudes  Moo- 
re  hasta  la  Coruña,  y  se  apoderó  de  las  plazas 
de  Galicia.  Encargado  de  invadir  á  Portugal  por 
el  Norte  (1808),  batió  al  general  español  conde 
de  La  Romana,  y  después  del  combate  de  Braga 
se  apoderó  de  Ojiorto.  Se  le  achacó  haber  per- 
manecido demasiado  tiempo  en  aquella  ciudad  y 
de  haberse  ai.slado  por  ambición,  A  fin  de  aumen- 
tarsu  im|iortanciacou  el  triunfo.  Lo  cierto  esque 
los  ingleses,  mandados  por  Wéllington,  volvie- 
ron, y  Soult  tuvo  que  retirarse  á  Galicia,  en  don- 
de levantó  el  sitio  de  Lugo.  No  supo  ó  no  quiso 
entenderse  con  Ney,  á  quien  Napoleón  había 
puesto  á  sus  órdenes;  impidió,  sin  embargo,  que 
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Wéllington  sacase  mayores  ventajas  de  su  vic- 
toria do  Talavera,  y  atacó  su  retaguardia  en 
Puente  dol  Arzobispo.  Nombrado  Mayor  general 
del  ejercito  del  Mediodía,  y  encargado  de  coope- 
rar á  la  expedición  de  Masena  á  Portugal,  inva- 
dió Extremadura.  En  1811  venció  en  Gébora  y 
tomó  la  plaza  de  P>adajoz,  pero  Wéllington  se  la 
volvió  á  quitar.  Soult  no  se  llevaba  bien  con 
Josó  Bonajiarte,  ú  quien  no  quiso  obedecer.  Des- 
pués de  la  batalla  de  los  Arapiles,  en  la  que  los 
españoles  llevaron  la  mejor  parte,  Josó  le  man- 
dó pasar  á  Andalucía,  lo  que  no  hizo,  &  pesar  de 
que  Napoleón  aprobó  los  planes.  A  sus  instancias 
se  le  llamó  á  París.  En  1813  tomó  parte  en  los 
combates  ventajosos  de  Lutzen  y  de  Bautzen; 
pero  habiendo  sabido  Napoleón  la  derrota  de 
Vitoria,  mandó  á  Soult  volver  á  entrar  en  Es- 
paña; y  en  efecto,  Soult  disputó  jialnio  á  palmo 
el  terreno  al  ejercito  anglo-español  que  invadió 
Francia,  mostrándose  en  sus  operaciones  el  digno 
émulo  do  Wi'llington  en  las  batallas  de  Ortbés 
y  de  Tolosa  (27  de  febrero  y  10  de  abril  de  1814). 
No  quiso  dar  su  adhesión  á  las  actas  de  París 
hasta  que  recibió  órdenes  de  Fontainebleau. 
Luis  XVIII  le  confió  el  mando  de  la  primera 
división  militar  y  le  dio  el  gran  cordón  de  la 
cruz  de  San  Luis.  Soult  promovió  la  idea  de  eri- 
gir un  monumento  á  las  víctimas  de  Quiberón, 
y  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  A  la  no- 
ticia de  la  vuelta  del  emperador  de  la  isla  de 
Elba,  á  pesar  do  haber  firmado  una  proclama  en 
la  que  Bonaparte  estaba  calificado  de  usurpador 
y  de  aventurero,  le  quitaron  la  cartera  de  Guerra 
(11  do  marzo).  Napoleón  le  nombró  Mayor  gene- 
ral y  par  de  Francia.  Se  batió  bien  Soult  en  Fleu- 
rus  y  en  Waterlóo,  pero  se  dice  que  cometió  fal- 
tas en  aquella  campaña  de  Bélgica.  Desterrado 
por  la  .segunda  Restauración,  se  le  permitió  vol- 
ver á  Francia  on  1819;  Luis  XVIII,  en  1820,  le 
devolvió  el  bastón  de  Mariscal,  y  Carlos  X  en 
1827  los  honores  de  par  de  Francia.  En  1830  se 
adhirió  al  nuevo  gobierno,  fué  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  Ministerio  Laffitte,  y  luego  en  el  de 
Casimiro  Perier,  presidiendo  el  Gabinete  de  11 
de  octubre  de  1832  y  trabajando  en  la  organiza- 
ción del  ejército.  En  1838  lué  nombrado  emba- 
jador extraordinario  en  Londres  para  asistir  ala 
coronación  de  la  reina  Victoria,  siendo  bien  re- 
cibido por  el  pueblo  inglés.  Tamijién  presidió  el 
Ministerio  de  17  de  mayo  de  1839,  y  luego  diri- 
gió con  Guizot  la  administración  pacífica  del  2 
de  octubre.  Las  fortificaciones  de  París  se  hicie- 
ron bajo  su  dirección.  Por  razones  de  salud  re- 
signó sus  funciones  de  Ministro  de  la  Guerra 
(1845)  y  de  presidente  del  Consejo  (1847).  El  rey 
le  dio  el  título  honorífico  de  Mariscal  c/eneral, 
que  habían  llevado  Turena,  Villars  y  Mauricio 
de  Sajouia.  Dejó  Soult  unas  Memorias,  cuya  pri- 
mera parte  tan  sólo.  Historia  de  las  guerras  de 
la  Revolución,  .salió  á  luz  en  1854  (3  t.  en  8.°  con 
atlas).  Su  magnífica  galería  de  cuadros,  com- 
puesta casi  exclusivamente  de  obras  españolas, 
que  arreljató  en  sus  campañas,  se  dispersó  íí  su 
muerte. 

SOULTZ  ó  SULZ:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
círculo  de  Guebwiller,  dist.  de  Alta  Alsacia,  Al- 
sacia-Lorena,  Alemania,  sit.  cerca  y  al  S.S.15.  de 
Guebwiller,  al  pie  de  los  Vosgos,d270  m.  de  al- 
tura, en  la  llanura  del  Rhin  regada  por  corrientes 
que  van  al  Thur  y  á  su  afi.  el  Lauch,  y  en  el 
f.  c.  de  Bollwillor  á  Guebwiller;  4800  habitan- 
tes. Fuentes  salinas  explotadas;  vinos  y  aceites; 
hilados  do  seda  y  tejidos  de  algodón;  fundición. 
Iglesia  de  los  .siglos  xiv  y  xvi. 

SOULTZBACH  ó  SULZBACH:  Geori.  Aldea  del 
cantón  de  Muiistcr,  círculo  de  Colmar,  dist.  de 
Alta  ."\lsacia,  Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  en- 
tro montañas  cubiertas  de  magníficos  bosques  do 
abetos,  á  orillas  de  un  pequeño  a(l.  del  Fecht  y 
á  355  m.  de  alt. ;  900  habits.  Establecimiento 
termal,  con  aguas  minerales  frías  (10")  forrugi- 
nosobicarbonatadas  gaseosas. 

SOULTZBAD  ó  SULZBAD;  Geog,  Lugar  del 
cantón  y  círculo  de  Molslicim,  dist.  de  Baja  Al- 
sacia,  Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  cerca  y  al 
N.N.O.  do  Molshoim,  á  orillas  del  Mossig,  á"l72 
m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  Molsbeim  íí  AVasseíonne; 
1000  habits.  Cantera  de  piedra;  buenos  viñedos. 
Cerca  y  on  territorio  de  Wolxhoim,  estableci- 
miento termal  llamado  de  Soultz,  con  aguas  clo- 
ruradas sódicas. 

SOULTZMATT  ó  SULZMATT:  Geog.  Lugar  del 
cantón  do  Koulfach,  círculo  de  Guebwiller,  dis- 
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trito  de  Alta  Alsacia,  Alsacia-Lorena,  Alemania, 
sit.  á  '.J75  m.  de  alt.,  en  un  valle  de  los  Vosgos 
que  riega  un  afi.  del  Lauch; 3 000 habits.  Cante- 
ras de  ¡jiedra.  Hilados  y  tejidos  de  algodón;  fa- 
bricación de  aceite.  Gran  establecimiento  de  ba- 
ños con  aguas  frías  (12°)  bicarbonatadosódicas 
gaseosas;  dista  un  km.  de  la  población. 

SOUMET  (Alejandro):  liiog.  Poeta  francés. 
N.  en  Castelnaudary  en  1788.  M.  en  París  en 
1845.  Hizo  sus  estudios  en  Tolosa;  y  como  se  le 
destinaba  á  la  carrera  de  ingenieros  militares, 
sufrió  en  Tolosa  en  1803  un  e.xamen  para  ingre- 
sar en  la  Escuela  Politécnica;  salió  mal  en  el 
concurso,  y  entonces  se  dedicó  á  la  Poesía.  Sus 
primeros  ensayos  fueron  jnemiados  por  la  Aca- 
demia de  los  Juegos  Florales.  En  1808  fué  á  Pa- 
rís, en  donde  á  los  dos  años  fué  colocado  en  el 
Consejo  de  Estado  con  el  título  de  oidor.  La  caí- 
da del  Imperio  fué  para  él  motivo  de  aflicción; 
dimitió  su  cargo  de  oidor  y  se  retiró  á  Tolosa  con 
su  padre,  viviendo  allí  cinco  años  consagrado  á 
la  Poesía.  En  29  de  julio  de  1822  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia  Francesa.  Desempeñó 
sucesivamente  los  cargos  de  bibliotecario  de  los 
palacios  de  Saint-Cloud,  de  Eambouillet  y  de 
Compiegne.  Luis  XVIII  le  concedió  la  ciuz  de  la 
Legión  de  Honoren  1823,  y  Carlos  X  vina  pensión 
en  1826.  Escribió  las  siguientes  obras:  La  incre- 
dulidad; Oda  á  Napoleón  el  Grande;  Clitcmnes- 
ira;  Saúl;  Chopatra;  Juana  Daré;  Isabel  de 
Francia;  Norma;  M gladiador  y.  Juana  Grey,  en 
colaboración  con  su  hija  GahvMa.;  La  divina  epo- 
peya; Una  fiesta  de  Nerón,  escrita  con  Belmon- 
tet,  etc. 

-SoUMBT  (Gabriela):  Siog.  V.  Alteniiim 
(Gabriela  de). 

SOUNDER:  m.  Tcleg.  Receptor  telegráfico  que 
permite  leer  los  despachos  al  sonido;  se  le  lla- 
ma tamlúén  hablador  ])or  esta  circunstancia,  y 
tiene  aplicación  principal  en  campaña.  Desde 
luego  se  comprende  que  los  receptores  Morse 
son  verdaderos  sonnders  en  el  sentido  que  he- 
mos definido  la  palabra,  cuya  definición  es  la 
que  da  Lefevre;  pero  el  propiamente  llamado 
así,  y  también  parlante  ó  hablador,  según  he- 
mos dicho,   es  un   revelador  Morse  simplifica- 


do, y  que  le  componen  un  electroimán  do  un  ca- 
rrete solamente  y  una  armadura  que  descansa 
por  el  extremo  opuesto  al  carrete  sobre  un  man- 
guito de  ebonita  O  (fig.  anterior);  un  muelle 
antagónico  D  permite  regular  la  posición  de  la 
armadura,  que  en  estado  de  reposo  choca  contra 
un  tornilUo  1'  que  puede  subir  ó  bajar,  arreglán- 
dole desde  el  exterior;  todo  esto  va  colocado 
dentro  de  una  caja  sonora  para  reforzar  el  sonido, 
y  en  su  parte  superior  lleva  un  manipulador  Mor- 
se dispuesto  para  funcionar  con  corriente  con- 
tinua; cuando  circula  la  corriente  se  imana  el 
núcleo  del  electroimán  y  atrae  la  armadura  B, 
produciendo  un  golpe  bastante  pronunciailo  para 
poder  recibir  los  despachos  al  oído;  existen  los 
tornillos  /,  L,  P,  T,  G  y  //,  además  de  los  que 
hemos  indicads  y  que  corresponden  el  /de  ama- 
rre con  el  de  regulación  1'  que  se  unen  entre  sí 
eléctricamente;  el  L  de  línea  que  se  hace  comu- 
nicar con  la  mesa  A  del  nianipuliidor;  elPde 
pila  que  comunica  con  el  tope  de  trabajo  Q  del 
manipulador  y  con  la  culata  N  del  electroimán 
E,  cuyo  hilo  R  está  unido  al  tiqie  de  reposo  S 
del  manipulador  y  el  otro  hilo  del  eletroinián, 
unido  á  tierra  por  el  tornillo  T,  el  tornillo  de 
empalme  G  con  el  regulador  F,  y  por  tanto  con 
el  aparato.  Este  sounder  jniede  también  funcio- 
nar en  traslación.  En  los  sounders  ó  parlantes 
modernos  se  ha  simplificado  el  aparato  reempla- 
zando la  traslación  por  una  disposición  especial 
que  transforma  a  voluntad  las  señales  sonoras 
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en  una  especie  de  gruñido  que  facilita  mucho 
la  lectura;  el  alfabeto  es,  en  todos,  del  sistema 
Morse  de  que  hablaremos  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  Telégrafo  y  Tkleckafía),  y  para 
que  así  resulte  las  rayas  de  aquél  se  representan 
por  un  ruido  prolongado  y  los  jiuntos  por  un  .so- 
nido breve  y  rápido,  mientras  que  con  el  sounder 
que  acabamos  de  describir  la  señal  está  limitada 
por  un  doble  ruido  seco,  de  cuyos  dos  golpes  uno 
anuncia  el  principio,  y  es  el  golpe  de  la  palaíica 
con  el  núcleo  del  electroimán,  y  el  otio  el  final, 
determinado  por  el  golpe  de  aquélla  con  el  torni- 
llo regulador  cuando  cesa  la  corriente,  y  el  inter- 
valo entre  estos  dos  sonidos  determina  el  valorde 
las  señales,  indicando  si  aquéllas  son  líneas  ó  pun- 
tos. El  sounder  abrevia  mucho  las  comunicacio- 
nes, pero  tiene  el  gravísimo  inconveniente  de  que, 
no  dejándolas  registradas,  no  se  puede  advertir 
cualquiera  equivocación,  y  eitaes  la  cansa  de  no 
utilizarse  en  las  transmisiones  ordinarias;  pero 
esto  mismo  es  una  ventaja  en  la  Telegrafía  mili- 
tar, porque  una  vez  transmitido  el  despacho,  como 
de  él  no  queda  la  menor  huella,  no  existe  riesgo 
alguno  de  que  pueda  extraviarse  y  dar  publicidad 
á  un  despacho  que,  como  todos  los  de  esta  espe- 
cie, requieren  la  más  absoluta  reserva,  sobre  todo 
en  campaña. 

SOUNDS:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Marl- 
borough,  Nueva  Zelanda,  Australasia,  sit.  en  el 
extremo  N.E.  de  la  isla  del  Sur,  en  el  Estrecho 
de  Cook,  al  E.  de  la  bahía  de  Bliud.  Es  país  en 
el  que  hay  multitud  de  islas,  islotes,  penínsu- 
las y  fiordos  estrechos  y  sinuosos,  y  tiene  1292 
knis.^y  1500  habits.  De  este  condado  depende 
la  isla  de  Urville. 

SOURDEVAL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mor- 
tain,  dep.  de  la  Jlancha,  Francia;  9  nuinicips.  y 
9000  habits.  Importante  industiia  metalúrgica. 

SOURE:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y  comarca, 
dist.  de  Coimbra,  Beira,  Portugal,  sit.  cerca  del 
río  Arunca,  en  el  f.c.  de  Lisboa  á  Porto;  6300 
habits.  Data  de  principios  del  siglo  xil,  }'  per- 
teneció á  los  Templarios. 

-Soure:  Geog.  Lugar,  cap.  demunicip.,  co- 
marca de  Itapicuru,  est.  de  Bahía,  Brasil,  sit.  á 
orillas  de  un  afl.  dro.  del  Itapicuru.  I  Lugar, 
cap.  de  municip.  y  de  la  comarca  de  Marajó, 
est.  de  Para,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  es- 
tuario del  Para  ó  Tocantíns. 

SOURIS  ó  DEL  RATÓN:  Geog.  Río  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  en  el  Canadá  y  en  los  Estados 
Unidos  (Dakota).  Nace  en  el  dist.  de  Assiniboia, 
Dominio  del  Canadá,  un  poco  al  S.  del  paralelo 
50°  lat.  N.,  en  las  alturas  del  Collado  de  las 
Praderas,  continuación  del  Gran  Collado  del 
Missouri;  corre  al  N.O.,  S.E.  y  N.E.,  recibe  por 
la  dra.  el  Long  Creek  y  por  la  izq.  el  Jloose 
Mountain  Creek,  el  South  Antier,  el  North  Ant- 
ier, el  Lackson's  Creek  y  el  río  de  las  Ciruelas, 
y  á  los  800  kms.  de  curso  próximamente  vierte 
sus  aguas  en  el  Assiniboine,  en  Souris  Mouth  ó 
Two  River  (Dos  Riberas). 

SOURNIA:  Geog.  Cantón  del  dist,  de  Prades, 
dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  Francia;  11  mu- 
nicipios y  4  000  habits. 

SOURY  (Julio  ArGrsTo):£io5r.  Filósofo  fran- 
cés. N.  en  París  A  28  de  mayo  de  1842.  Muy 
tarde  dio  principio  á  sus  estudios,  que  siguió  con 
mucha  constancia.  Al  mismo  tiempo  ocupaba 
un  cargo  en  la  Biblioteca  Imperial.  En  1863 
tomó  el  grado  de  Licenciado,  y  en  1881  el  de 
Doctor  en  Letras.  Poco  después  de  licenciarse 
entró  en  la  Escuela  de  Diplomática,  de  la  que 
salió  en  1869  con  el  título  de  Archivero  paleó- 
grafo, y  á  la  vez  estudiaba  hebreo  en  el  Colegio 
de  Francia  y  en  la  Sorbona.  En  1881  fué  nom- 
brado ]irofesor  en  la  Escuela  de  Estudios  supe- 
riores y  bibliotecario  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Además  de  sus  numerosos  artículos,  publicados 
en  varios  periódicos  y  revistas,  ha  escrito  Soury 
las  siguientes  obras:  Estudios  hebraicos  y  cxcgé- 
licos  en  la  Edad  Media  entre  los  cristianos  de 
Occidente;  La  Biblia  y  la  Arqueología;  Estudios 
de  Psicología  histórica;  Estudios  históricos  sobre 
las  religiones,  las  Artes,  la  civilización  del  Asia 
occidental;  E7isayos  de  crítica  religiosa;  Jesús  y 
los  Evangelios;  Filosofía  natural;  Dodritias  psi- 
cológicas contcjnpordncas,  etc. 

•  SOUS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bassagoda, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  32  habits. 
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SOUSAóSOUZA:  Geog.  Río  de  Portugal,  en 
el  (list.  de  Porto.  Es  un  pequeño  afl.  de  la  orilla 
dra.  del  Duero,  y  tiene  42  kms.  de  curso. 

-  SoüSA  Y  Caldelikas:  Gcog.  Balneario  de 
la  prov.  de  Orense.  Son  dos  fuentes:  la  de  Sousa 
está  poco  más  de  un  km.  de  Vurín,  y  la  de  Cal- 
deliñas  á  2  en  dirección  N.O.  de  dicha  cab.  de 
part.,  á  41°  57'  de  lat.  N.,  3°  50'  de  long.  oc- 
cidental del  meridiano  de  Madrid,  y  á  la  altura 
aproximada  de  380  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Se  va  por  el  f.c.  de  Vigo,  estación  de  Orense; 
desde  esta  c.  hay  carretera  y  coches  á  Verín.  El 
caudal  de  la  fuente  de  Sousa  se  ha  calculado  en 
100  litros  por  minuto;  el  de  Caldeliñas  no  está 
aforado.  Temperatura  en  Sousa  19°;  Caldeliñas 
24°  e.  Las  aguas,  bicarbonatadosódicas,  son  diá- 
fanas, incoloras,  no  tienen  sabor  ni  olor;  dejan 
en  su  trayecto  abundantes  eflorescencias  salinas. 
Están  indicadas  para  las  dispepsias,  catarros 
gástricos  é  intestinales,  congestiones  é  infartos 
de  las  visceras  del  abdomen,  dermatosis  relacio- 
nadas con  trastorno  del  aparato  digestivo  y  po- 
licolía.  La  instalación  es  mala.  Sólo  existe  la 
fuente  en  Sousa  y  una  piscina  en  Caldeliñas.  Es 
tan  lamentable  el  estado  en  que  se  encuentran 
estos  manantiales,  en  su  clase  de  los  más  nota- 
bles de  Kspaña,  que  se  decretó  la  clausura  del 
establecimiento,  habiendo  vuelto  á  abrirse  de 
unamanera  provisional,  con  la  promesa  de  que  se 
ejecutarían  las  obras.  Los  enfermos  se  alojan  en 
varias  fondas  y  en  las  casas  de  Verín;  los  que 
cuentan  con  escasos  recursos  se  hospedan  en  Cal- 
deliñas ó  eu  las  aldeas  de  C'abreiro  Abedt'S  y  Pra- 
sela.  Temporada  oficial,  do  1.°  de  julio  á  30  de 
septiembre. 

-Sousa  (El  P  Antonio  de):  Biog.  Jesuíta, 
poeta  y  escritor  portugués  N.  eu  Amarante, 
diócesis  de  Coimbra,  en  1591  M.  á  18  de  sep- 
tiembre de  1625.  Fué  hijo  de  Manuel  Ferreira  y 
de  María  de  Sousa.  A  los  quince  años  de  edad 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Colegio  de 
Coimbra,  y  pronto  se  contó  entre  los  más  insig- 
nes jirofesores  de  Humanidades  que  brillaron  en 
aquella  escuela.  Siéndolo  de  Ketórica,  en  1619, 
compuso  la  Tragicomedia  que  se  representó  en 
Lisboa  delante  de  Felipe  III  y  de  la  Real  fami- 
lia para  festejar  su  visita  al  reino  lusitano.  El 
asunto  de  este  monstruoso  drama  latinoportu- 
gués  es  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  In- 
dia oriental;  consta  de  cinco  actos,  y  en  su  re- 
presentación tomaron  parte  350  personas,  amén 
de  40  figuras  de  animales  terrestres,  aves  y  mons- 
truos ¡narinos.  Cinco  años  después,  cuando  es- 
taba para  ocupar  la  cátedra  de  Filosofía  en  el 
mismo  Colegio  de  Coimbra,  hubo  Sousa  de  em- 
barear.-ie  por  mandato  de  sus  sujieriores  con  las 
fuerzas  portuguesas  destinadas  al  recobro  de  Ba- 
hía, y  en  esta  jornada,  cuyo  éxito  fué  el  triunfo 
más  completo,  prestó  grandes  servicios,  ya  ejer- 
citando su  ministerio,  ya  con  sus  consejos  y  ani- 
mosas exhortaciones.  Viniendo  de  regreso,  em- 
barcado en  el  navio  Santa  Ana,  fué  acometido 
junto  á  la  isla  de  Fayal  de  una  violenta  fiebre, 
que  terminó  sus  días.  Dejó  escritas  muchas  y 
excelentes  poesías  latinas  y  varias  disertaciones: 
la  Tragicomedia  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Oriente  por  el  feliclssimo  Rey  dácivio-quarto 
de  Portugal,  I).  Manuel,  de  gloriosa  memoria, 
obra  escrita  principalmente  en  versos  latinos, 
con  escenas,  coros  y  follas  en  versos  portugueses 
y  en  el  dialecto  indígena  del  Brasil,  representa- 
da en  el  Real  Colegio  de  San  Antón  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  Lisboa,  alrey  D.  Felipe  III 
y  su  regia  familia  y  corte  en  los  días  21  y  22  de 
agosto  de  1619:  .se  halla  inserta  en  el  libro  titu- 
lado: Uelación  de  la  real  l'ragicomedia  con  que 
los  padres  de  la  Compañia  de  Jesús  en  su  colegio 
de  San  Antón  de  Lishoa,  recibieron  á  la  majes- 
tad 'católica  de  Felipe  II de  Portugal,  y  de  su' en- 
trada en  este  reyno,  eon  lo  que  se  hizo  en  las  vi- 
llas y  ciudades  en  que  entró.  Recogido  todo  ver- 
daderamente, y  dedicado  al  Excelentísimo  señor 
don  Thcodosio,  segundo  duque  de  Braganza,  et- 
cétera. Por  Juan  Sardina  Mimoso,  sacerdote, 
natural  de  Setúbal  {lAshoa,  1620,  en  4.°).  Atri- 
buye Barbosa,  además,  al  P.  Sousa  una  pieza 
titulada  Tragedia  do  campo  de  Ouriquc. 

- Soü.sA  Maoedo  (Antonio  de):  Biog.  Es- 
critor portugués.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo 
XVII,  Fué  caballero  de  la  Orden  del  Cristo,  en 
la  que  poseyó  la  encomienda  de  Santiago  de  Son- 
.selas;  contóse  después  de  1640  entre  los  conseje- 
ros del  rey  y  entre  los  individuos  del  Supremo 
Consejo  del  Fisco  y  del  Real  patrimonio.  Ejerció 
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también  iunciones  judiciales,  y  poseyó  no  esca- 
sos conocimientos  de  Historia  y  Jurisprudencia, 
con  lo  que  ganó  gran  crédito  en  Lisboa.  Contaba 
veintidós  años  de  edad  cuando  publicó  en  caste- 
llano esta  obra  dedicada  á  Felipe  IV:  Flores  de 
Esparta,  excelencias  de  Portugal,  en  qtie  breve- 
mente se  trata  de  lo  mejor  de  sus  historias  y  de 
todas  las  del  mundo  desde  suprincipio  hasta  nues- 
tros tiempos,  y  se  descubren  muchas  cosas  nuevas 
de  provecho  y  curiosidad  (Lisboa,  1631,  en  4.°,  y 
Coimbra,  1737,  en  fol.).  En  portugués  escribió 
un  poema  que  Nicolás  Antonio  titula  Olisippo 
(Lisboa,  1640),  que  acaso  no  es  obra  distinta  de 
la  que  otros  le  atribuyen  con  el  título  de  Funda- 
<;a6  de  Lisboa.  Después  de  la  rebelión  de  Portu- 
gal contra  el  dominio  español,  dio  á  las  prensas 
este  libro:  Lusitania  libérala  ab  injusto  castclla- 
noruvi  dominio,  restituía  legitimo  Priticipi Sere- 
nissimo  Joanni  IV  (Londres,  1645,  en  fol.).  An- 
tes había  replicado  en  castellano,  en  la  obra 
titulada  Caramuel  convencido  en  su  libro  intitu- 
lado Philippus  Prudens  al  obispo  de  Campanio, 
Juan  Caramuel.  Redactó  en  portugués  la  Armo- 
nía política  dos  documentos  divinos  com  as  con- 
veniencias d'estado,  exemplar  de  Principes  no  go- 
verno  dos  glorioslssimos  Reys  de  Portugal  (1651, 
en  4.°),  y  creemos  que  también  en  el  mismo  idio- 
ma el  libro  de  Ave  y  Eva[Lishosí,  1676),  del  que 
existe  una  edición  castellana  titulada  £i'«  j/  Ave 
ó  Maria  triunfante,  teatro  de  la  erudición  y  filo- 
sofía cristiana  en  que  se  representan  los  dos  esta- 
dos del  mundo,  caldo  en  Eva  y  levantado  en  Ave 
(Madrid,  1882,  en  fol.).  Redactó  además  en  por- 
tugués esta  obra:  Proposta  per  mandado  de  sua 
Magcstade  á  Junta  dos  Eclesiásticos,  Catedráticos 
é  outras  personas  douctas  é  Ministros  dos  Tribu- 
nais  no  Convento  de  S.  Francisco  de  Lisboa  en  8 
de  marzo  de  1663  (Lisboa,  1663).  Y  en  latín:  las 
Decisiones  supremi  Senatus  Justitice  Lusitania; 
et  Sup>remi  consilii  Fisci  et  Patrimoni  Regís 
(id.,  1670).  También  dejó  una  relación,  por  me- 
ses, de  todos  los  acontecimientos  de  la  guerra 
entre  España  y  Portugal  desde  1640. 

SOUSTONS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dax, 
dep.de  las  Laudas,  Francia;  11  municipios  y 
12  000  habits.  Estanque  que  vierte  en  el  Océano 
por  el  Canal  del  Vieux-Boucau. 

SOUTADOIRO-  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Isabel  de  Soutadoiro,  ayun- 
tamiento de  Carballeda,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense;  75  habits.  |I  V.  S.4NTA  Isadel 
DE  Soutadoiro. 

SOUTELIÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Laza,  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Ve- 
rín, prov.  de  Orense;  232  habits.  |]  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Corneda,  ayunt.  de 
Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  95 
habits. 

SOUTELO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Camboño,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  76  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Jorge  de  Piquín,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  de  Fon.sagrada,  prov.  de  Lugo;  75 
habits.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Jvüián  de  Ferreiravella,  ayunt.  de  Ríotorto,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  80 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Cudeiro,  ayunt.  de  C'anedo,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  58  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Anfeoz,  ayunt.  de  Cartelle, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  96  habits.  |i 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Benito  de  Rabino, 
ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  143  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  la  Pena,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  51  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Esgos,  ayun- 
tamiento de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  69 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Arriba  de  Manzanéela,  ayunt.  de  Manzaneda, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  150 
liabits.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  de  Fernadeiros,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  97  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  Proente,  ayun- 
tamiento de  la  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  59  habits.  |]  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Mamed  de  Sobreganade,  ayunta- 
tamiento  de  la  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo  de  Li- 
mia, prov.  de  Orense;  62  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Trasmiras,  ayunt.  de 
Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense;  60  habits.   ||   Lugar  de  la  parroquia  de 
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Santa  María  de  Sabuguido,  ayunt.  de  Villarino 
de  Conso,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de 
Orense;  96  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Celeiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  52  habits.  II  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Mamed  de  Pi- 
ñeiro,  ayunt.  de  Cuntis.  p.  j.  de  Caldas,  provin- 
cia de  Pontevedra;  89  haliits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Rubianes,  ayunt.  de 
Villagaroía,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 72  habits.  ||  V.  San  Vicente  de  Soit- 

TELO. 

-Sodtelo  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Sayar,  ayunt.  de 
Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  77 
habits. 

-  SouTELO  DE  Akkiba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Sayar,  ayunt.  de  Sa- 
yar, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  54 
habits. 

-  SouTELO  Vekde:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Castro,  ayunt.  de  Laza, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  307  habits. 

SOUTERRAINE  (La):  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Gueret,  dep.  del  Creuse,  Francia;  10  municips.  y 
17000  habits.  Varias  construcciones  de  la  Edad 
Media. 

SÓUTHAMPTON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Hampslnre  ó  Hants,  Inglaterra,  sit.  en  la  costa, 
en  el  Sóuthampton  Harbour,  éntrelas  desembo- 
caduras del  Test  y  el  Ytchen ;  66000  habits.  Debe 
la  importancia  que  tiene  á  su  excelente  rada.  En 
los  docks  hay  casi  siempre  grandes  buques  trans- 
atlánticos, y  ofrecen  un  esjiectáculo  bastante  cu- 
rioso por  la  diversidad  de  productos  y  de  gentes 
de  todos  los  países.  Las  antiguas  fortificaciones 
están  destruidas;  de  ellas  sólo  queda  la  puerta 
del  N.,  Bar-Gate,  en  Hig-street,  que  fué  cons- 
truida en  el  siglo  xi  y  recientemente  restaurada. 
Las  puertas  del  S.  y  O.  (South-Gate  y  West- 
Gate)  formaban  también  parte  de  las  fortificacio- 
nes. La  del  S. ,  con  una  antigua  torre  que  sirve 
en  la  actualidad  de  pri.sión,  se  halla  en  las  inme- 
diaciones del  muelle  llamado  Victoria  Pier;desde 
su  cúsjiide  se  descubre  toda  la  c.  En  la  platafor- 
ma vecina  se  ve  un  cañón  de  1542.  Sónthampton 
ofrece  pocas  curiosidades  íuera  de  sus  docks.  La 
iglesia  de  San  Miguel,  St.-Michael's-square,  al 
O.  de  High-street,  tiene  pilas  delsiglo  xil.  El 
pequeño  Hospital  Domus  Dei  óGod's-House,  no 
lejos  del  muelle,  es  también  del  siglo  xiiy  tiene 
bonita  capilla.  En  la  Hartley-Institution,  con 
imponente  fachada  de  estilo  italiano,  celébranse 
reuniones  científicas  y  literarias.  La  Ordnance 
Survey  &  Map  Oliice  tiene  su  residencia  en  Sóu- 
thampton, en  un  gr.in  edif.  En  el  extremo  de  la 
calle  Above-Bar  hay  un  parque  adornado  con  es- 
tatuas del  Dr.  Watts  y  de  lord  Pálmerston.  La 
industria  principal  de  Sóuthampton  es  la  cons- 
trucción marítima; hay  también  algunas  fábricas 
de  cervezas,  carruajes,  etc.  En  las  inmediaciones, 
al  S.E.,  se  hallaba  la  abadía  de  Netley,  fundada 
en  el  siglo  xill,  y  de  la  cual  aún  se  ven  restos; 
cerca  está  el  Ho.spital  Militar,  con  más  de  1000 
camas.  Al  S.O.  de  la  c.  se  encuentra  el  New- 
Forest,  con  hermosos  paseos  Existía  ya  Sóu- 
thampton á  fines  del  siglo  v,  y  tenía  gran  im- 
portancia comercial  á  mediados  del  xii;  en  sn 
rada  se  reunían  las  expediciones  contra  Francia. 
Pero  desde  fines  del  siglo  xvi  comenzó  á  decaer, 
habiendo  recobrado  de  nuevo  su  importancia  en 
nuestro  siglo. 

-SÓUTHAMPTON:  Geog.  Isla  de  la  bahía  de 
Hudson,  Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  los  62° 
50'  y  66°  lat.  N.  y  entre  los  76"  30'  y  83°  longi- 
tud O.  de  Madrid;  72800  kms-.  Da  frente  á  la 
entrada  del  Estrecho  de  Hudson  en  la  bahía  del 
mismo  nombre,  y  está  sejiarada  de  él  por  la  isla 
Bell;  el  Estrecho  de  Fisher  la  separa  al  S.E.  de 
la  isla  Sóuthampton  del  Sur  ó  South  Sóutanip- 
ton;  el  de  Rowe's  Welcome  la  separa  al  O.  del 
continente;  el  Frozen  Strait  ó  Kstrecho  Helado 
la  separa  al  N.  de  la  península  de  Melville  y  al 
N.N.E.  se  extiende  el  gran  estrecho  ó  mar  inte- 
rior de  Fox.  Es  tierra  estéril  y  desierta. 

-SÓUTHAMPTON:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
de  la  Carolina  del  Norte  y  limitado  por  los  ríos 
Black  Water  al  E.  yMehcrrin  al  O.  y  atravesado 
de  N.  á  S.  por  el  Nottoway,  brazos  los  tres  del 
Cho\van;1586  kms."  y  24  000  habits.  Terreno 
llano;  extensos  bosques  de  cipreses  y  de  pinos; 
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cultivo  del  algodón.  El  f.  c.  de  'Wcldon  i  Nor- 
folk atiíiviesa  al  S.  el  condado.  Caj).  .lenisalem. 

SOUTH  AUSTRALIA:  Gcorj.  V.  AU.STÜAI.IA  MIC- 
KIDIONAL  y  Au.s'j  T.ALIA  CU  el  Ajiéndice. 

SOUTH  BEÑO:  Oeoff.  C.  cap.  del  condado  de 
San  .losij,  cst.  de  Indiana,  Estado»  Unidos, sit.  á 
orillas  del  San  .losé  y  en  los  f.  c.  de  Indianópo- 
lis  á  San  .losé  (Michigan)  y  do  Cassúimlis  A  Chi- 
cago; l.'JOOO  habits.  Importantes  industrias  nia- 
nulactureras,  gracias  á  la  l'uerza  motriz  que  le 
suministra  el  río. 

SOUTH  BETLEHEM:  Geog.  C.  del  condado  de 
Nórthanipton,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  N.N.O.  de  Filadcltia,  en  la  orilla 
dra.  del  Lchigh,  cerca  y  al  O.  de' su  coníl,  con  el 
Dclaware  y  en  el  f.  c.  de  Mauch  Chuncl;  á  Sontli 
Easton;  8000  habits.  Universidad,  fundada  á 
mediados  del  siglo  xviii  por  los  Hornianos  Mo- 
ravos,  con  biblioteca  de  500000  vols.  Imjiortan- 
to  centro  comercial  ó  industrial,  especialmente 
motali'irgico. 

SOUTH  BOROUGH:  Gcog.  C.  del  niunjcip.  de 
TúnI)ri'Ige,  condado  de  Kent,  Inglaterra,  .situa- 
do cerca  y  al  N.  de  Tiínbridge  Wells,  de  la  que 
es  arrabal;  4000  habits.  Numerosas  villas  y 
quintas. 

SOUTH  DUNEDIN:  Geog.  C.  del  condado  de 
Taieri,  prov.  de  Otago,  isla  del  Sud,  Nueva  Ze- 
landa, .sit.  al  S.  de  Dnnedin,  de  la  que  es  arra- 
bal; 4  600  habits. 

SOUTH  EASTON:  Geog.  Lugar  del  condado  de 
Núrthanipton,  cst.  de  Pensilvania,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Leliigh,  en  su  con- 
huencia  con  el  üelaware,  l'rente  á  Easton;  5000 
habits.  Industrias  metalúrgicas. 

SOUTHEND:  Geog.  C.  del  condado  de  Esser, 
Inglaterra,  sit.  al  S.E.  de  Chelmsford,  en  la  ori- 
lla N.  del  estuario  del  Támesis,  IVente  á  Sheer- 
ness;9  000  habits.  F.  c.  á  Londres.  Playa  de 
baños.  Comercio  de  cabotaje  muy  importante. 
Muelle  de  2  kms.  de  largo. 

SOUTHEY  (KoBKRTo):  Biog.  Poeta  y  literato 
inglés.  N.  en  Bristol  ál2  de  agosto  de  1774.  M. 
en  Keswick  á  21  de  marzo  de  1843.  Comenzó  su 
educación  en  varias  escuelas  de  Bristol  y  sus 
cercanías;  la  continuó  en  Wéstminster,  de  donde 
fué  expulsado  en  1792  por  su  colaboración  en  un 
periódico  clandestino,  y  estudió  durante  dieci- 
ocho meses  en  la  Universidad  de  Oxford.  Luego 
con  un  pariente  suyo  vivió  en  Portugal  seis 
meses,  y  poco  tiempo  después  regresó  al  mismo 
país,  en  el  que  vivió  próximamente  dos  años. 
Comenzó  su  carrera  de  escritor  con  un  drama  de 
exaltación  democrática,  el  Wul-Tuler.  En  ISOl 
fué  nombr.ado  secretario  del  canciller  de  Hacien- 
da de  Irlanda,  .sehizotory,  y  luego  se  dedicó  ex- 
clusivamente á  la  Literatura,  estableciéndose  en 
Greta-Hall  (Cúmberland),  llegando  á  ser  uno  de 
los  principales  jefes  de  la  escuela  de  los  lakis- 
tas.  Se  casó  dos  veces.  En  1815  le  hicieron  poeta 
laureailo.  Ensayó  Southey  con  buen  é.xito  casi  to- 
dos los  géneros  de  la  Poesía.  Compuso  seis  poe- 
mas épicos:  Juana  de  Arco  (1796);  Thalahay  la 
Maldición  de  Kehama,  imitación  de  epopeyas 
orientales;  ü/ciííoc  (1805);  iiWnj/o,  el  ultimo  de 
los  godos  ( 1 81 4 ) ;  la  Fisión  del  Juicio  Final  (1824). 
Pero  donde  mostró  más  originalidad  fué  en  sus 
bellísimas  baladas  la  Jl/ojce  de  laposadn,  la  Hechi- 
cera de  licrkeley,  San  Gualbcrto,  la  Hcina  Urra- 
ca y  Don  llamiro.  Reunió  sus  obras  poéticas  en 
10  t.  en  12.".  Sus  obras  en  prosa  están  escritas 
con  facilidad  y  sólida  erudición.  De  ellas  se 
pueden  citar:  Historia  del  Brasil  (1810-19,  3  to- 
mos en  4.°);  Historia  de  la.  guerra  de  la  Penín- 
sula (1823-32,  3  t.  en  4.°);  i/istoria  cronológica 
de  las  Indias  occidentales  (1827,  3  t.  en  8.°);  Vi- 
da de  Nehon  (1813,  2 1.  en  8.°);  Vida  de  Wesky 
(1824,  2  t.  en  8.°);  Cartas  de  Inglaterra  (3  to- 
mos en  12.°);  Vindicice  Ecclesiie  anglicana;,  j 
otras.  Hizo  varias  traducciones  del  castellano  y 
del  portugués,  enri(|ueciendo  algunas  ediciones 
con  excelentes  notas,  y  colaboró  en  diferentes 
revistas.  De  sus  traducciones  del  español  se  ci- 
tan: el  AmadiüdcGaula  (1803,  4  vol.  en  12.°); 
el  ralmcrinde  Inglaterra  (1807,  4  vol.  en  8."), 
y  la  Crónica  del  Cid  (1808,  en  4.°).  Sus  Memo- 
rias y  su  Correspondencia  las  publicó  su  hijo. 

SOUTHLAND:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  do 
Otago,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  la  extremidad 
meridional  de  la  isla  del  Sur.  Confina  al  N.  con 
ios  condados  de  Lake  y  Vincent,  al  O.  con  el  de 
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Wallaeo,  al  E.  con  los  de  Tuapeka  y  Clutha  y 
al  S.  con  el  Estrecho  de  Eoveaux,  que  lo  separa 
de  la  isla  Stewart;  10  025  kms.-  y  19500  habi- 
tantes. Terreno  montuoso.  Los  ríos  Matanra  y 
Oreti  corren  paralelos  de  N.  á  S.  Atraviesan  el 
condado  varios  f.  c,  que  desde  Invercagill,  la 
cap.,  se  dirigen  á  Dunedin,  Kingstown  y  Rí- 
verton . 

SOUTH  MELBOURNE:  Geog.  C.  de  Victoria, 
Australia,  sit.  al  S.  de  Mclbourne,  de  la  que  es 
un  arrabal,  aunque  forma  mnnicip.  distinto,  en 
la  orilla  N.E.  de  la  bahía  Hobson  y  en  los  fe- 
rrocarriles de  Melbonrne  (Cité)  á  Port  Melbonr- 
neyá  Saint-Kilda;  45  000  habits.  Numerosas 
industrias.  Hermoso  parque  Alberto. 

SOUTH  PASS:  Geog.  Desfiladero  de  las  mon- 
tañas Roqueñas,  Estados  Unidos,  sit.  á  2  271  me- 
tros de  alt.  hacia  el  paralelo  42°  20"  lat,  N.,  al 
S.E.  del  pico  Fremont  de  la  cadena  Wind  Kí- 
ver. 

SOUTHPORT:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
ca.ster,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Liverpool, 
en  la  entrada  del  estuario  del  Kibble  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Liverpool,  Presten  y  Wigan;  35000 
habits.  Es  una  de  las  estaciones  de  baños  más 
concurridas  de  Inglaterra.  Bello  paseo ;  muelle 
de  1  334  ni.  de  largo;  hospitales;  escuelas  públi- 
cas y  privadas,  etc. 

SOUTHSEA:  Geog.  V.  Poütsmouth. 

SOUTH-STOCKTON:  Geog.  C.  del  condado  de 
York,  Inglaterra,  ,sit.  á  la  dra.  del  Tees,  frente 
á  Stockton;  12  000  habits. 

SOUTHWIOK:  Geog.  C.  del  condado  de  Dur- 
liam,  Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Wear;  9  000 
h.ibits.  Restos  de  un   monasterio  del  siglo  vil. 

SOUTHWOLD  :  Geog.  Lugar  y  parroquia  de 
Inglaterra,  en  el  conilado  de  Suffolk  y  en  la 
desembocadura  del  Blythe  en  el  Mar  del  Norte; 
2  000  habits.  En  sus  inmediaciones  se  libraron 
combates  navales  entre  ingleses  y  holandeses  en 
1666  y  1672. 

SOUTIPEDRE:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de 
San  Marcos  de  Soutipedre,  ayunt.  de  Manzane- 
do,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense, 
145  habits.  ||  V.  San  Marcos  de  Sonii'EDKE. 

SOUTO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Cápela,  cab.  del  ayunt.  de 
Toques,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Cornña;  68 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Miñortos,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  53  habits.  |I  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Filgueira, 
ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña;  162  habits.  |[  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Serantes,  ayunt.  de  Seran- 
tes, p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  102 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Arcediago,  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña;  51  habits.  11  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Cosme  de  Beigondo,  ayunt.  de 
Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Cornña;  65 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Sania  María 
de  Leroño,  ayunt.  de  Rois,  p.  j  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  89  habits.  II  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Mera,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 52  habits.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  .San- 
ta María  de  Beán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña;  57  habits.  ||  Aldea  de  la 
.ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Lesa, 
íiyunt.  de  Coirós,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  54  habits.  |1  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Moras,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  77  habits.  H  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Meangos,  ayunt.  de  Abe- 
gondo,  p.  j.  do  Betanzos,  prov.  (le  la  Coruña; 
88  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Andrés  do  Carnoedo,  ayunt.  de  Sada,  par- 
tido judicial  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
133  habits.  |1  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Sonto,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Be- 
tanzos, prov.  de  la  Coruña;  235  habit.s.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Reinante, 
ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de 
Lugo;  163  habits.  |  Aldea  de  la  parrroquia  de 
Santiago  de  Ribas  Pequeñas,  ayunt.  de  Bóveda, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  117  habitan- 
tes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Bóveda,  cab.  del  ayunt.  do  Bóveda,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  91  habits.  II  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Teilán,  ayuu- 
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tamiento  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  142  habits.  |;  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  .San  Cristóbal  de  Chamo.so,  ayunt.  de 
Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  tífi  habits.  ,  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Cereijido,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Fon.sagrada,  ¡nov.  de  Lugo; 
121  habits.  i;  Aldea  de  la  ]iarroquia  de  Santa 
María  de  Mao,  ayunt.  de  Incio,  \¡.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  í'ij  habits.  1  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Mayor,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Slondoñedo,  prov.  de  Lugo;  63  habits.  ¡1  Aldea 
de  la  jiairoquia  de  San  Martín  de  Pantón,  ajun- 
tamiento  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.de 
Lugo;  61  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Atan,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lngo;  105  habits.  11  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Moredo,  ayun- 
tamiento de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  50  habits.  I!  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Sotordey,  ayunt.  de  Ribas 
del  Sil,  p.  j.  de  Qiiiroga,  prov.  de  Lugo;  58  ha- 
bitantes. I;  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Muro,  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  79  habits.  ','■  Lugar  de  la  pario- 
quia  de  Santa  Marina  de  Aguasantas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  112  habitan- 
tes. 11  Lugar  de  la  pan-oquia  de  Santa  María  de 
Amoéiro,  cab.  del  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  103  habits.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Brués,  ayunt.  de  Bobo- 
ras,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  88  ha- 
bitantes. 11  Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Banga,  ayunt.'  y  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  72  habits.  ¡  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Piteira,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  93  habits.  1,  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Macendo, 
ayuntamiento  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de  Ri- 
badavia,  provincia  de  Orense;  94  habitantes. 
1  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Puen- 
te Cástrelo,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  80  habits.  Ca-as 
de  labor  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Me- 
llas, ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  pro%-.  de  Oren.se; 
87  habits.  |i  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Bar- 
tolomé de  Ganado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  59  habits.  1'  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  A'erísimo  de  Refojos,  ayun- 
tamiento de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  117  habits.  r  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cristina  de  Montelongo,  ayun- 
tamiento de  Lobera,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  89  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Lona  del  Monte,  ayunt.  deNo- 
gueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  205 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Trasestrada,  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  86  habits.  I  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Ríomolinos,  ayunt.  de 
Quíntela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  65  habits.  '  Lugar  de  la  parroqm'a  ile 
Santa  Eulalia  de  Roimorto,  ayunt.  de  Yillama- 
rín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  71  h.ibits.  |  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santingo  de  Rubias,  ayunta- 
miento de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  61  habits.  "  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Villarrubín,  aj-unt.  de  La  Peroja, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  105  habits.  1  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Clemente  de  César,  ayunta- 
miento de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  1 11  habit.s.  II  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Camanzo,  ayun- 
tamiento de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  61  habits.  1  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Sabrejo,  ayunt.  de  Carbia, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  103  habi- 
tantes. 11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Barcala,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  122  habits.  II  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Donas,  ayunt.  de 
Gondomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
51  habits.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Pena,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  74  habit.s.  [  Lugar  de  la 
]varroquia  de  Santa  Cruz  de  Lamas,  ayunt.  de 
Morana,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Ponteveilra; 
68  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Román 
de  Sajamonde,  ayunt.  y  p.  j.  deRedondela,]'ro- 
vincia  de  Pontevedra;  85  habits.  '  Lngar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Nogueira, ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra: 96  liabits.  II  Lngar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Portas,  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  57  habits.  II  Aldea 
do  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Briallos, 
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ayuíit.  ríe  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 69  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Alján,  ayunt.  de  Salvatierra, par- 
tido judicial  de  Pnenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 66  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Mignel  de  Lámela,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j,  de 
Laíín,  prov.  de  Pontevedra;  50  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Caldelas,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tiíy,  prov.  de  Pontevedra; 
79  habits.  |[  L\igar  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Persegueiro,  ayunt.  y  ]).  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  76  habits.  ||  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Andrés  de  Sonto, 
ayunt.  y  ]).  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 247  liabits.  1|  V  San  Andrés,  San  Cris- 
tóbal, San  Salvador,  Santa  María  y  San- 
tiago DE  SOUTO. 

-  SouTO  DE  Encarde;  Georj.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Caldelas,  ayunta- 
miento y  p  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  93 
habits. 

-  SouTO  HE  Torres:  Oeog.  Aldea  do  la  ayuda 
de  parroquia  de  .*anto  Tomás  de  Sonto  de  To- 
rres, ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  /'S  habits.  |¡  V.  Santo  Tomás  de  Souto 
DE  Torres. 

-  Souto  Penedo;  Geog.  V.  San  Miguel  de 
Souto  Penedo. 

SOUTOCOVO:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
pannipüa  de  Santa  Cruz  de  Terroso,  ayunt.  de 
Villardebús,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  74 
haljits. 

SOUTOCHAO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Gerdiz,  ayunt.  de  Orol,  par- 
tido judicial  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  56  ha- 
bitantes, li  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Los  Remedios  de  Soutochao,  ayunt.  de  A'illar- 
debüs,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orenso;  334  ha- 
bitantes. II  V.  Remedios  de  Soutochao  (Los). 

SOUTOMANCO:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroqnia 
de  San  Pedro  do  Trasalba,  ayunt.  de  Amoéiro, 
p.  j.  y  prov.  do  Orense;  44  habits. 

SOUTONOVO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Cei'ilia  de  Valle  de  Oro,  ayunt.  de  Foz, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  61  habits.  |1 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cam- 
pano, ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  53 
habits. 

SOUTOSANIN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eufemia  del  Norte  de  Afuera  de  Orense, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  114  habits. 

SOUTOSICO;  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Fornelos  de  Montes,  ayunt.  de 
Pomelos  de  Montes,  p.  j.  de  Redondela,  provin- 
cia de  Pontevedra;  117  habits. 

SOUTOVELLO;  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Jorge  de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenza- 
na,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  68  ha- 
bitantes. 

SOUTOVIDAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  S,alvador  de  Cristiñade,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  101   habits. 

SOUTULLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Aranga,  ayunt.  de  Aranga,  par- 
tido judicial  de  Bctanzos,  prov.  delaCoruña; 
85  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Noalla,  ayunt.  de  Sangcnjo,  p.  j.  de 
Cambados,  jirov.  de  Pontevedra;  180  habits.  || 
Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de 
Anseán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 101  habits.  ti  V.  Santa  María  de 
Soutullo. 

SOUTULLOS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Bastábales,  ajninta- 
nüento  de  Briún,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña;  63  habits, 

SOUVAROF  {Alejandro):  Biog.  V.  Suvorof 

(AlE.IANI)R0). 

SOUVESTRE  (Emilio):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Morlaix  á  15  de  abril  de  1S06.  M.  en 
París  á  5  do  julio  de  1854.  Hijo  de  un  ingeniero 
que  le  envió  al  Colegio  de  Pontivy,  porque  le 
destinaba  i.  la  E.^cuela  Politécnica,  después  de 
la  muerte  de  .su  padre  (1823)  estudió  Derecho 
en  la  Facultad  de  Reúnes;  pero  en  París  cambió 
de  nuevo  sus  ideas  y  aspiró  á  la  gloria  literaria. 
Por  la  influencia  de  su  paisano  Alejandro  Du- 
val  logró  que  el  Teatro  Francés  ace]itase  su  dra- 
ma en   verso  titulado  El  sitio  de  Missolonghi, 
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que  no  llegó  á  representarse  porque  el  autor  no 
quiso  hacer  los  cambios  que  la  censura  exigía. 
Único  sostén  de  su  familia  por  muerte  de  su 
hermano  mayor,  salió  de  París  (1828)  y  obtuvo 
un  empleo  en  una  librería  de  Nantes.  Con  su 
inteligencia  y  su  dulzura  conquistó  bien  pronto 
muclias  simpatías.  Como  literato,  comenzó  á  ser 
conocido  por  los  graciosos  ensayos  que  insertó 
en  las  revistas  de  Nantes  y  de  Reúnes.  En  la 
primera  de  estas  ciudades  dirigió  con  Papot  una 
casa  de  educación  fundada  por  Luminais.  Lue- 
go, estando  en  desacuerdo  con  Papot  acerca  del 
sistema  ¡ledagógico,  dejó  aquel  pues- 
to y  entró  en  la  redacción  del  Finis- 
terre,  jieriódico  de  Brest,  del  que  no 
tardó  en  apartarse  por  escrúpulos  po- 
líticos. Entonces  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza de  la  Retórica,  que  practicó  en 
Brest,  y  más  tarde  en  Mulhouse.  Ha- 
cia fines  de  1836  se  estableció  en  Pa- 
rís decidido  á  consagrarse  exclusiva- 
mente al  cultivo  de  las  Letras.  Pu- 
blicando las  obras  que  había  compues- 
to en  Bretaña  adquirió  al  punto  justa 
reputación  que  supo  mantener  en  días 
posteriores.  En   1848    fué   nondjrado 
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época  alcanzó  graiuies  triunfos  con  las 
lecturas,  que  renovó  con  igual  éxito 
(1853)  en  Ginebra,  Lausanay  Vevey. 
La  Academia  Francesa,  que  había 
premiado  (1851)  un  libro  suyo  que 
lleva  el  título  de  Un  filúsofo  bajo  los 
tejados,  concedió  á  su  viuda  (24  de 
agosto  de  1854)  el  premio  fundado 
por  Lambert  para  honrar  la  memoria 
del  escritor  más  útil.  Colaborador  de 
varias  revistas,  principalmente  del 
Magasin  I'iltoresque,  ensayó  también 
Souvestre  sus  dotes  para  el  teatro, 
escribiendo  vaudevilles  y  dramas,  hoy 
olvidados  por  su  languidez  y  á  pesar 
de  su  ternura.  El  talento  de  líouffé 
mantuvoalgún  tiempoen  escenaTiVí/o 
Bautista  (1842)  y  Le  Jllousse  (1846). 
Hablando  de  Emilio  Souvestre,  dijo  Chartón: 
«No  veía  en  las  Letras  más  que  un  medio  de  sa- 
tisfacer su  pasión  más  ardiente,  la  de  hacerse 
útil  según  sus  facultades,  expresando  sus  senti- 
mientos generosos  de  que  su  corazón  estaba  lle- 
no, defendiendo  las  verdades  del  orden  moral 
negadas,  proscritas  ú  olvidadas  en  medio  de  las 
preocupaciones  materiales  del  siglo.  Tal  era  real- 
mente su  vocación.  En  esta  necesidad  y  en  este 
celo  perseverante  por  la  enseñanza  moral  se  ha 
de  buscar  la  verdadera  unidad  de  su  vida...  Re- 
tirado al  extremo  de  un  barrio  de  la  capital,  en 
un  cuarto  piso,  desde  el  cual  ¡avistase  extendía 
por  algunos  jardines,  trabajó  durante  dieciocho 
años,  sin  descanso,  sin  trazar  una  sola  línea  que 
pueda  borrar  la  conciencia  más  escrujiulosa.» 
Souvestre  había  recibido  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  1847.  La  tendencia  á  la  predica- 
ción moral  es,  en  efecto,  el  carácter  más  seña- 
lado de  sus  escritos,  en  los  que  con  frecuencia 
faltan  la  invención  y  la  originalidad,  pero  nunca 
la  intención  filosófica,  en  sus  mejores  obras  acom- 
pañada de  un  estilo  sencillo,  natural  y  gracioso. 
Estas  cualidades  justifican  el  éxito  duradero  de 
sus  producciones  tituladas:  Un  filósofo  bajo  los 
tejados;  Confesiones  de  un  obrero;  A  orillas  del 
lago;  En.  la  pradera,  etc.,  insertadas  en  el  Ma- 
gasin  Fitloresque.  El  amor  ásu  país  natal  le  ins- 
piró interesantes  obras:  Los  últimos  bretones 
(París,  1836-37,  4  vols.  en  8.°,  y  1843,  en  18.°}, 
excelente  descripción  de  Bretaña,  desús  paisajes 
pintorescos,  con  buenos  cuadros  de  costumbres 
y  una  buena  colección  de  tradiciones  populares 
y  de  poesías  nacionales;  El  Finisterre  en  1836 
(Brest,  1836,  en  4.°);  El  hogar  bretón  (París, 
1844,  en  8.°);  y  Bretaña  pintoresca  (París,  en 
fol. ).  De  sus  novelas  se  recuerdan:  La  escala  de 
lasmxijeres  (1835,  2  vol.  en  8.°);  Rico  y  pobre 
(1836,  2  vol.);  La  casa  roja  (1837);  El  hombre  y 
el  dinero  (ISSO);  Pedro  y  Juan  (1842,  2  vol.); 
La  gota  de  agua  (1842);  El  mundo  tal  como  será 
(1845-46,  en  8.°  mayor),  con  figuras;  Los  peca- 
dos de  la,  juventud  (1849);  El  rey  del  mundo 
(1852,  2  vols.),  etc.  Al  mismo  autor  pertenecen: 
Tres  poetisas  desconocidas  (Nantes,  1819,  en 
18.°);  Sueños  poéticos  (id.,  1830,  en  \2.°);  Ma- 
nual de  las  elecciones  (París,  1848,  en  4.°);  £1 
memorial  de  familia  (París,  1854,  en  12."),  y 


SOTTZ 


591 


Causeries  historiques  ct  litteraires  (id.  id.,  2  vo- 
lúmenes en  12.°).  Al  castellano  se  han  traduci- 
do: lil  progreso  (un  vol.),  por  la  Jiiblioleca  selec- 
ta; El  mundo  tal  y  como  será  en  el  año  3000, 
por  la  misma  biblioteca  (2  t.),  y  por  la  de  Ins- 
trucción y  recreo,  cuya  versión  se  titula  Lo  que 
será  el  inundo  en  el  año  tres  mil;  El  rey  del 
mundo  {\m  vol.),  por  la  última  biblioteca  citada; 
La  gota  de  agua  (un  vol.);  Rico  y  pobre  (1893), 


SOUVIGNY:   Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mo 
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líns,  dep.  del  Allier,  Francia;  11  municips.  y 
12  500  haliits.  Viñedos.  En  el  lugar  cabecera 
magnífica  iglesia  de  principios  del  siglo  xii,  que 
perteneció  á  un  priorato  de  Benedictinos,  y  en 
cuyas  criptas  se  hallan  las  tumbas  de  los  duques 
de  Borbón. 

SOUVOROF  (Alejandro):  Biog.  V.  .Suvorof 
(Ale.iandro). 

SOUZA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Iridáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  y  temjda- 
das  de  Anuírica,  y  son  plantas  herbáceas  con 
raíces  fibrosas  y  hojas  envainadoras  dispuestas 
en  dos  series  sobre  un  tallo  subterráneo  general- 
mente ramificado;  flores  fugaces  muy  pequeñas, 
envueltas  en  espalas  biv.alvas,  con  la  valva  exte- 
rior semejante  á  las  hojas,  y  la  inflorescencia  en- 
tera envuelta  á  su  vez  por  una  es])ata  general; 
sépalos  y  pétalos  formando  un  perigonio  coroli- 
no  .supero,  partido  en  .seis  lacinias  casi  iguales, 
patentes  ó  soldadas  en  tubo  en  la  base;  tres  es- 
tambres insertos  en  el  perigonio,  con  los  fila- 
mentos casi  soldados  por  la  ba.se  en  toda  su  lon- 
gitud formando  un  tubo,  y  las  anteras  escotadas 
por  la  base  y  basifijas;  ovario  infero,  obtusamen- 
te prismátiootriangular,  con  óvulos  numerosos 
horizontales  y  anátropos  insertos  en  des  series 
ó  á  veces  en  más,  en  toda  la  longitud  del  ángulo 
central;  estilo  corto;  tres  estigmas  arrollado- 
filiformes,  agudos  y  alternos  con  los  estambres; 
el  fruto  es  una  cápsula  trasovadomazuda  con  el 
pericarpio  de  consistencia  membranosa,  el  cual 
se  abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculi- 
cida;  interiormente  está  dividido  en  tres  celdas, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  numero.sas semi- 
llas; éstas  .son  casi  globosas  ó  poliédricas,  con 
las  aristas  redondeadas,  y  tienen  la  testa  coriá- 
cea y  dura  y  el  rafe  muy  ligeramente  marcado; 
el  embrión  rara  vez  está  situado  en  el  eje  del 
albumen,  siendo  lo  ordinario  que  í-e  halle  ligera- 
mente desviado  á  uno  de  los  lados;  es  casi  tan 
largo  como  el  mismo  albumen,  el  cual  tiene  con- 
sistencia cartilaginosa,  y  la  extremidad  radicu- 
lar es  centrípeta  y  se  prolonga  hasta  el  ombligo. 

-  Souza  (Pedro  Lói'ez  de):  Biog.  Navegante 
portugués.  M.  en  1539.  Era  hermano  de  Martín 
Alfonso  de  Souza,  gobernador  de  las  Indias.  Ya 
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se  Iiabía  distinguifio  combatiendo  á  los  corsarios 
que  infestaban  los  mares  de  Europa  cuando 
acomimñó  á  su  hermano  en  la  flota  rjue  le  con- 
ducía al  Hrasil.  A  consecuencia  de  una  tempes- 
tad que  sorprendió  á  los  navegantes  en  las  cos- 
tas (lo  esto  último  país  renunció  Martín  Alfon- 
so al  jiroyecto  de  explorar  la  región  meridional, 
y  conliü  la  ejecución  á  Pedro  (noviembre  do 
ir>31),  el  cual,  por  la  costa,  desde  el  río  de  la 
l'lata,  recorrió  hacia  el  N.  más  de  100  leguas, 
necesitando,  al  visitar  aquellos  mares  desconoci- 
dos, la  mayor  sagacidad  y  prudencia  para  cum- 
plir su  misión.  Reincorporado  á  la  ilota  (27  de 
noviembre)  en  la  isla  de  las  Palmas,  y  encargado 
de  comunicar  á  la  metrópoli  los  resultados  del 
viaje,  llegó  a  Lisboa  en  los  comienzos  del  año  de 
1533,  y  en  recompensa  de  sus  servicios  recibió 
de  Juan  III,  para  él  y  sus  descendientes,  80  le- 
guas de  terreno,  que  podría  elegir  en  tres  parajes 
distintos  del  litoral  brasileño.  Después  de  haber 
verificado  hacia  1535  otro  viaje  á  la  capitanía  de 
Itamaraca,  la  cual  tenia  el  propósito  de  coloni- 
zar, partió  para  las  Indias  al  mando  de  una  11o- 
tilla  de  seis  navios,  y  á  su  regreso  naufragó  en 
la  costa  de  Madagascar,  donde  perdió  la  vida  y 
sus  riquezas.  Poseedor  de  una  cultura  no  muy 
común,  dejó  escrito  el  derrotero  de  su  viaje  ma- 
rítimo por  las  costas  del  Brasil,  dado  á  las  pren- 
sas por  Varnhagen  con  este  título:  Diario  da 
Navi(ia(;ao  da  armada  que  foi  a  térra  do  Brasil 
ein  1530  (Lisboa,  1839,  en  8.°). 

-  SouzA  (MroüEL  de):  Bing.  Marino  español. 
N.  en  Córdoba  hacia  1737.  M".  en  Cádiz  á  31  de 
diciembre  de  1812.  Sentó  plaza  de  guardia  ma- 
rina en  el  departamento  de  Cádiz  (22  de  junio 
de  1753),  y  concluidos  los  estudios  elementales 
navegó  en  el  Mediterráneo.  Con  el  navio  Héctor, 
en  9  de  junio  de  1758,  sostuvo  combatecontra  una 
fragata  argelina  de  40  cañones,  la  que,  después 
de  veintidós  horas  de  ser  perseguida  y  batida,  en 
muy  mal  estado  pudo  guarecerse  en  la  costa  y 
bajo  las  baterías  enemigas.  Volvió  á  embarcar  en 
el  jabeque  Gavilán  (15  de  agosto  de  1763),  con 
el  que  recorrió  los  presidios  menores  de  África, 
y  el  día  8  do  septiembre  sostuvo  combate  contra 
una  galeota  de  moros  que  se  hallaba  fondeada  en 
Alhucemas,  y,  habiéndola  destrozado,  tuvo  su 
tripulación  que  quemarla,  salvándose  al  abrigo 
de  los  fuegos  de  la  costa:  en  el  mismo  mes  y  año 
hizo  un  desembarco  con  la  guarnición  de  su  bu- 
que en  la  plaza  de  Melilla,  para  auxiliarla,  pues 
era  atacada  por  los  moros.  Sobre  el  chambequín 
Andaluz  sA^niú  (1764)  el  corso  en  la  costa  de 
Berbería  y  batió  (24  de  junio)  un  pingüe  argeli- 
no de  18  cañones,  bajo  el  tiro  do  cañón  del  cas- 
tillo de  Tetuán,  donde  lo  quemaron  con  las 
embarcaciones  menores  de  su  destino.  En  el  ja- 
beque Atrevido  batió  sobre  la  ensenada  de  Oran 
á  un  jabeque  que  encalló  en  la  costa  y  lo  quema- 
ron los  enemigos.  Embarcado  en  Cádiz  en  la  fra- 
gata Santa  Marta  (20  de  abril  de  1775),  perte- 
neciente á  la  escuadra  mandada  por  Pedro  Cas- 
tejón,  que  condujo  tropa  á  Argel,  ayudó  Souza 
á  batir  las  baterías  de  la  costa,  al  desembarco  y 
i-eembarco  de  la  tropa  y  á  las  demás  operaciones 
que  hubo  en  la  misma.  Embarcó  (abril  de  1779) 
de  segundo  comandante  del  navio  San  Pedro, 
perteneciente  á  la  escuadra  francesa  del  condedo 
OrvilIier.s,  fuerte  de  68  navios,  é  hizo  la  i-niiiii:iria 
al  Canal  de  la  Mancha,  encerrando  den  (ni  dé  sus 
puertos  á  las  esuadras  inglesas  y  aiiresainlo  el 
navio  Ardiente  de  74  cañones.  Souza  transbordó 
al  navio  Oucrrero,  de  la  escuadra  del  jefe  José 
Solano,  con  la  que  salió  para  la  América  septen- 
trional, y  tanto  en  el  expresado  buque  como 
mandando  la  fragata  Matilde  de  la  misma  escua- 
dra, concurrió  á  todas  las  operaciones  que  se 
ofrecieron,  así  como  á  la  ocupación  á  viva  fuerza 
de  la  iniportante  plaza  de  Panzacola.  Pasó  en 
seguida  á  mandar  el  navio  Drar/ón,  con  el  cual 
cruzó  sobre  la  costa  Norte  de  Cuba,  y  en  una 
do  las  salidas  de  la  Habana  persiguió  al  navio  de 
guerra  inglés  el  Júpiter,  de  60  cañones,  y  des- 
pués de  veintiséis  horas  de  caza  se  separó  por 
andar  monos  que  su  enemigo,  que  desembocó  en 
el  Canal  do  liahama.  Luego  dirigió  el  ataque  á  la 
isla  deRohatán,  cuyos  fuertes  y  establecimien- 
tos batió  y  rindió,  quedando  prisionera  su  guar- 
nición; por  este  servicio  extraordinario  ascendió 
Souza  á  brigadier  por  Real  patento  de  23  de  ju- 
nio de  17S2.  Después  de  servir  el  cargo  de  se- 
gundo jefe  de  la  escuadra  de  Francisco  de  Rorja, 
en  la  costa  de  Santo  Domingo  y  Mar  de  las  An- 
tillas, hasta  (juo  so  hizo  la  paz,  regresó  á  España 
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en  el  navio  San  Felipe  y  desembarcó  en  Cádiz 
(18  de  julio  de  1784).  En  el  Ferrol  se  hallaba 
Souza  cuando  se  verificó  el  ataque  de  lo»  ingleses 
(agosto  de  1800),  y  á  las  inmediatas  órdenes  del 
general  del  dei)artamento,  Francisco  Melgarejo, 
desempeñó  los  servicios  queso  le  encomendaron. 
Ascendió  áTeniente  General  en  la  promoción  de 
5  de  octubre  de  1802,  y  destinado  al  departa- 
mento de  Cádiz,  allí  se  hallaba  en  1S08  cuando 
el  alzamiento  nacional  contra  los  franceses:  en  las 
baterías  del  arsenal  de  la  Carraca  figuró  en  el 
combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosilly.  De  vocal  de  la  Junta  de  Asis- 
tencia del  departamento  continuó  en  Cádiz  hasta 
13  de  octubre  de  1810,  fecha  en  que  so  encargó 
Souza  interinamente  de  la  comandancia  general 
del  referido  departamento,  puesto  que  ocupó  has- 
ta su  muerte. 

-SOÜZA  AZEVEDO  PrZAERO  Y  AeAI'JO  (JCSÉ 
de):  Biog.  Sacerdote  é  historiador  brasileño.  N. 
en  Rio  de  Janeiro  en  1753.  M.en  1830.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Coinibra  y  recibió  las  órdenes 
sagradas  en  1776.  En  1780  fué  nombrado  canó- 
nigo de  Ríode  Janeiro,  y  en  1801  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  canónigo  de  la  iglesia  patriarcal  en 
Lisboa,  puesto  este  último  que  conservó  bástala 
invasión  de  los  franceses.  Entonces  regresó  áRío 
de  Janeiro.  Fué  nombrado  allí  tesorero  mayor  y 
arcipreste  de  la  Real  capilla.  Se  ocupó  algunos 
años  en  preparar  la  historia  de  los  obispados  del 
Brasil,  y  desde  1820  á  1822  publicó  los  nueve 
volúmenes  de  que  se  componen  sus  Memorias 
hislúriras  de  la  capitanía  de  Rio  de  Janeiro  y  de 
las  demás  capitanías  del  Brasil.  Muy  poco  des- 
pués fué  elegido  diputado  á  la  Asamblea  gene- 
ral, y  la  Cámara  á  que  pertenecía  le  nombró  su 
presidente. 

-  SorzA-BoTELHO  (Adelaida  Makía  Emi- 
lia FiLi.EUL,  condesa  de  Flabault,  luego  ?nar- 
qucsade):  Biog.  Autora  francesa.  N.en  París  en 
1761.  M,  en  la  misma  capital  en  1836.  Niña  to- 
davía perdió  á  sus  padres  y  fué  llevada  á  un  con- 
vento, en  el  que  pasó  los  primeros  años  de  su 
juventud.  A  la  dieciocho  de  edad  dejó  el  retiro 
para  casarse  con  el  conde  de  Flahault,  que  tenía 
cincuenta  y  siete  años  de  edad.  Después  de  via- 
jar por  Alemania,  hallábase  Adelaida  en  Ingla- 
terra cuando  supo  que  .su  marido  acababa  de 
morir  en  el  patíbulo  (1793).  Confiscados  los  bie- 
nes de  su  esposo,  la  condesa  se  encontró  en  Lon- 
dres en  la  mayor  necesidad.  Trató  entonces  de 
arbitrarse  recursos  escribiendo,  y  ¡lublicó  su 
primera  novela  titulada  Adela  de  Scnangcs,  que 
alcanzó  gran  éxito.  Después  del  9  de  termídor  qui- 
so volver  á  Francia,  dejó  á  Londres  y  se  trasladó 
á  Suiza,  en  donde  esperó  se  cumpliesen  las  for- 
malidades necesarias  jiara  poder  entrar  en  París 
con  toda  seguridad.  Durante  su  viaje  á  Suiza 
trabó  amistad  con  el  joven  príncipe  que  mas 
tarde  había  de  ser  Luis  Felipe;  con  él  recorrió  la 
Suiza  hasta  Brunswick,  y  en  Hamburgo  entró 
en  relaciones  con  el  emigrado  Souza,  á  quien 
más  tarde  dio  su  mano.  De  regreso  en  París,  con- 
tinuó Adelaida  escribiendo  novelas  que,  como 
la  primera,  fueron  favorablemente  acogidas  por 
el  púljlico.  En  la  época  de  la  Restauración  tuvo 
el  sentimiento  de  ver  á  su  hijo  desterrado  y  de 
penler  á  su  marido,  á  Souza.  Además  de  la  no- 
vela citada,  escribió  Adelaida  las  siguientes 
obras:  Carlos  y  Maj-ía;  Eugenio  de  Rothelin;  La 
condesa  de  Fargy;  La  duquesa  de  Quisa,  drama 
en  tres  actos,  etc. 

-  Souza -HoLSTEiN  (Pedro  de):  Biog.  Véase 
Pálmela  (Pediio  de  Souza-Holstein,  duque 
de). 

-Souza  Joaiíbs  de  Andrea  (Francisco 
Jo,sií):  Biog.  General  brasileño,  barón  de  Ca9a- 
pava.  N.  en  la  provincia  de  Río  de  Janeiro  en 
1781.  M.  en  1S58.  Incorporado  al  ejército  en 
1796,  fué  alférez  en  1801,  y  pasó  en  seguida  por 
todos  los  grados  do  la  jerarquía  militar:  coronel 
en  1818,  era  brigadier  en  1826  y  Mariscal  de 
Campo  en  1839.  Desempeñó  las  presidencias  de 
San  Pedro  del  Sur,  del  Para,  de  Minas  Geraes,  . 
de  Bahía  y  de  Rio  Grande,  así  como  diversas 
comisiones  militares,  y  mereció  ser  elegido  re- 
presontante  del  pueblo  en  diversas  ocasiones.  So 
distinguió  como  oficial  valiente  en  las  expedicio- 
nes contra  Montevideo  y  contra  el  dictador 
Rosas,  y  en  las  eaniiiañas  contra  algunas  pro- 
vincias sublevadas  del  Imperio.  Fué  Consejero  de 
Estado  y  de  Guerra,  gran  cruz  de  San  Benito  de 
Aviz,  comendador  de  la  Orden  de  la  Rosa  y  ofi- 
cial do  la  del  Crucero. 
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SOUZEL:  Geog.  Río  o  rivera  de  Portugal  en 
el  Alemtejo,  dist.  de  Portalegre.  Es  un  aft.  de  la 
Ribeira  Grande,  de  unos  30  kms.  de  curso,  y 
cerca  de  su  orilla  izq.  se  halla  la  v.  de  igual 
nombre,  que  con  su  anejo  de  San  Juan  de  Ri- 
beira tiene  2  200  habits.  II  Lugar  cap.  del  con- 
cejo, dist.  de  Portalegre,  Alemtejo,  Portugal, 
sit.  en  la  vertiente  N.E.  del  Caixeiro  y  en  la 
orilla  izq.  de!  Ribeira  do  Souzel,  brazo  del  Ri- 
beira da  Raía;  2  500  habits.  Aguas  minerales. 

SOVANA:  Geog.  Aldea  del  nuinicip.  del  Sera- 
no, dist.  y  prov.  de  Grcs.seto,  Toscana,  Italia, 
sit.  al  S.  de  Siena,  cerca  del  Fiora,  tributario 
del  Mar  Tirreno;  200  habits.  Obispado.  C.  im- 
portante en  tiempo  de  los  etruscos,  conservaba 
todavía,  no  hace  mucho  tiempo,  notables  restos 
de  su  antiguo  esplendor.  Esculturas  etruscas  la- 
bradas en  la  roca.  Cuna  del  Papa  Gregorio  VII. 

SOVEK  ó  SUVEK:  Geog.  Grnpo  de  islas  del  Ar- 
chipiélago deSehuten,  en  la  bahía  de  Geelvink, 
costa  N,  de  la  Nueva  Guinea,  al  S.  de  la  isla 
Korido.  Lo  forman  una  isla  principal  llamada 
Sovek,  que  tiene  unos  17  kms.  de  largo  por  2  ó 
3  de  ancho,  y  varios  islotes  ó  rocas. 

SOVILLA:  Gcg.  Caserío  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Bayo,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  55  habits.  |t  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  y  Villa  de  San  Felices,  \>.  j.  de 
Torrelavega,  prov.  de  Santander;  185  habits. 

SOWERBIA  (de  Sowerhy,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  do  la  familia  de  los  donácidos  en  el  sub- 
orden de  los  eoncáceos,  orden  de  los  tetrabran- 
quialcs,  cla.se  de  los  lamelibranquios  y  tipo  de 
los  moluscos.  Para  algunos  paleontólogos,  entre 
los  cuales  figura  Fischer,  la  clasificación  no  es 
definitiva;  pero  teniendo  que  darla, aun  con  el 
carácter  de  provisional,  la  expuesta  es  la  que 
más  conviene  con  los  caracteres  del  género,  que 
son  los  siguientes:  la  concha  es  de  forma  oval 
transversa,  snbequilateral  y  bastante  sólida  v 
fuerte;  el  borde  de  las  valvas  es  simple  y  liso  y 
no  presenta  denticulaciones,  escotaduras  ni  en- 
tradas de  ninguna  clase;  la  charnela  está  colo- 
cada en  la  parte  derecha  de  la  concha,  por  ser 
ésta,  como  se  ha  dicho,  algo  inequilateral,  y  pre- 
sentados dientes  cardinales  divergentes,  y  otros 
dos  dientes  laterales  colocados  el  uno  anterior  y 
el  otro  posteriormente,  y  bastante  salientes,  de 
asiiocto  lameliforme  ú  hojoso,  hallándose  separa- 
dos dichos  dientes  del  borde  cardinal  por  una 
especie  de  depresión  ó  ranura;  á  Ja  izquierda  de 
la  charnela  se  distinguen  un  diente  de  forma 
cónica  que  está  colocado  entre  dos  fosetas  cardi- 
nales oblicuas,  y  dos  dientes  laterales  que  se  ha- 
llan unidos  por  comiileto  al  borde  dorsal  ó  su- 
perior de  la  concha;  el  ligamento,  ó  mejor,  la 
impresión  que  se  refiere  al  mismo,  presenta  un 
tamaño  bastante  corto  y  so  halla  colocado  en  un 
extremo;  las  impresiones  musculares  son  bastan- 
te marcadas  y  profundas,  correspondiendo  á  unos 
músculos  muy  potentes  y  desarrollados,  siendo 
también  bastante  profundo  el  seno  paleal. 

El  género  Sowcrbya  fue  llamadx)  asi  por  el  pa- 
leontólogo D'Orbigny  en  1S52,  pero  anterior- 
mente había  sido  descrito  dándole  el  nombre  de 
Isodonta  por  Buvignier,  mereciendo  por  tanto 
conocerse  esta  sinonimia,  que  algunos  consideran 
como  el  verdadero  nombre  genérico  de  esta  fur- 
nia por  la  prioridad  con  que  fué  designado,  si 
bien  puede  admitirse  el  nombro  dado  por  D'Or- 
bigny, por  ser  este  el  verdadero  fundador  de  la 
paleontología  de  los  moluscos.  Pertenecen  todas 
las  especies  de  este  género  á  las  formaciones  del 
piso  denominado  portlándico,  ó  sea  el  lías  infe- 
rior que  forma  ]iarto  de  los  terrenos  jurásicos  en 
la  era  secundaria  ó  mesozoica,  siendo  lamas  im- 
portante de  tedas  las  especies  la  S.  Deshayesi. 

SOWERBY  BRIDGE:  Gcog.  C.  del  munieip.  de 
Hálifax,  condado  de  York]  Inglaterra,  sit.  en  el 
extremo  del  Rochdale  Canal  y  en  el  f.  c.  de 
Rochdale  á  Hálifax  ;  9  000  habits.  Tejidos  de 
lana  y  de  algodón;  fab.  de  productos  químicos  y 
objetos  de  hierro. 

SOYA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  faunlia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  papilionáceas,  tribu  de  las  faseoleas,  cuyas 
esiiecics  habitan  en  las  regiones  tropicales"  de 
Asia,  y  son  ])lantas  herbáceas,  erguidas,  eriza- 
das, con  las  hojas  trifolioladas  y  las  folíolas  pe- 
cioluladas;  flores  axilares,  bien  reunidas  y  cor- 
iamente  pediceladas,  ó  bien  en  racimos  con  pe- 
dúnculos cortos;  cáliz  provisto  en  su  base  de  dos 
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liracteitas,  quiuquélido,  con  liis  lies  lacinias  in- 
feriores rectas  y  agudas  y  las  dos  superiores  sol- 
dadas hasta  su  mitad;  corola  amariposada,  con 
el  estandarte  aovado,  cortamente  pedicelado  y 
envolviendo  álasalasy  á  la  quilla,  que  es  oblon- 
ga y  rectn:  10  estambres,  nuevedeellos soldados 
jior  los  fil.uncntos  y  el  vesilar  libre,  doblado  en 
ángulo  obtuso  en  su  parte  superior,  todos  férti- 
les; disco  vaginífero  nulo;  ovario  sentado,  plu- 
riovulado,  con  estilo  corto  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado;  legumbre  oblonga,  encorvada  en  forma 
de  hoz,  membranácea  y  multilocular,  por  tener 
entre  semilla  y  semilla  angostamientos  tan  es- 
trechos que  cierran  la  cavidad  interior  por  medio 
de  tabiques  transversales;  semillas  aovadas,  com- 
jiriraidas,  en  número  de  dos  á  cinco. 

SOYA:  Geoy.  Cabo  y  extremidad  íí.  de  la  isla 
Yeso,  Japón,  sit.  en  el  Estrecho  de  la  Perouse 
ó  de  Soya,  entre  las  islas  Yeso  y  Sajalín.  Faro. 

SOYALE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
JU'jico  ¡jara  designar  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Palmáceas, y  conocida  éntrelos 
botánicos  con  el  nombre  sistemático  de  Brahea 
dulcí  Mart. 

SOYALÓ:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  municíp.  del 
dep.  de  Cbiapa,  est.  de  Chiapas,  Méjico;  580  ha- 
bitantes. Sit.  á  40  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  de- 
partamento. Fabricación  de  esteras. 

SOYANIQUILpAn:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
]iiunici|i.  de  su  nombre,  dist.  Jilotepec,  est.  de 
Jléjico,  Méjico;  990  habits.  Sit.  á  10  kms.  al 
N. O.  de  la  v.  de  Jilotepec.  La  municip.  cuenta 
con  2  670  Iiabits.,  distribuidos  en  los  pueblos  de 
Soyaniquilpán  y  San  Agustín,  las  haciendas  de 
Goleta  y  Tandejé  y  las  rancherías  de  Daxtí, 
Doguedó,  Palo  Alto  y  Llano. 

SOYAPANGO:  Geoy.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
San  Salvador,  Rep.  del  Salvador,  sit.  en  terreno 
plano,  á  4  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dep.,  en 
la  carretera  de  Cojutepeque;  2  750  habits. 

SOYAT:  Geog.  C.  del  principado  de  Yod]iur, 
Rayputana,  India,  sit.  en  la  orilla  del  Sakli  y 
en  el  f.  c.  de  Bombay  á  Delhi  y  á  Agrá;  20  000 
habits.  Es  una  de  las  c.  comerciales  del  Godvar 
ó  jardín  del  Narvar  oriental. 

SOYERIA  (de  Soyer-WiUeiiiet,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Soyeria)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  li- 
gulifloras,  tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  región  septentrional  de  Euro- 
pa y  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
hojas  superiores  semiabrazadoras,  sinuadoden- 
tadas,  y  las  cabezuelas  grandes,  dispuestas  en 
oorimbo  y  con  flores  amarillas;  cabezuela  multi- 
Hora,  honiocarpa,  con  el  involucro  formado  por 
dos  ó  tres  series  de  escamas  lineales,  de  las  que 
las  exteriores  son  nnis  pequeñas  y  jiatentes;  re- 
ce]itáculo  desprovisto  de  pajas,  con  alvéolos  que 
tienen  las  márgenes  pestañosas;  corolas  todas 
liguladas;  aquenios  todos  de  igual  forma,  pro- 
longados en  un  pico  más  largo  que  ellos  y  com- 
primidos hasta  el  punto  de  presentar  las  márge- 
nes como  dos  filos;  vilanos  todos  iguales,  forma- 
dos por  varias  series  de  pelitos  cerdosos. 

SOYITRA:  Geog.  C.  del  est.  del  Gaikovar,  Bom- 
bay, India,  sit.  en  el  dist.  de  Pitlad,  prov.  de 
Baroda,  Guyerate;  10  500  habits. 

SOYOPA:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  est,  de 
Sonora,  dist.  de  Motezuma.  Nace  al  N.  de  esta 
población,  pasa  en  su  curso  de  N.  á  S.  por  Cum- 
pas, Jeeori,  la  cab.,  Tapacbic,  Batuco,  Suaqui, 
Cepupa  y  Soyopa,  y  se  une  al  río  Batepito  for- 
mando el  Yaqui  en  el  Real  de  San  Antonio. 
Frente  á  Soyopa,  ]ior  la  margen  izq.,  recibe  la 
corriente  del  río  Siliachicori.  ||  Municip.  del  dis- 
trito de  Ures,  est.  de  Sonora,  Méjico;  570  habi- 
tantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  su  nombre 
y  en  los  ranchos  de  Laporoa,  Potrero,  Sicorachi 
y  Real  \'iejo. 

SOYOTES  ó  SOIOTES  :  Elnoy.  Pueblo  del 
N.O.  de  la  Mougolia,  Im[ierio  chino;  los  rusos 
le  han  dado  esta  denominación,  pero  ellos  se 
llaman  tuvas  ó  tubas,  y  los  chinos  los  designan 
con  el  de  urianjs  ú  urangchas.  Habitan  entre 
los  montes  Saian  y  la  cadena  de  Tannu-Uba,  en 
las  cuencas  del  Uiu-ICem  ó  Alto  lenisei  y  de  su 
aH.  izquierdo  el  Kemcbik,  y  en  los  alrededores 
del  lago  Koso-Gol,  y  tandjién  en  territorio  ru- 
so, al  Ó.  del  lago  Baikal  y  en  otros  lugares  de 
la  cuenca  de  lenisei.  Son  de  raza  turna,  algo 
mezclada  con  la  finia  ó  finesa. 
Tomo  XIX 
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SOYú:  ni.  Licor  empleado  por  los  japoneses, 
que  también  le  llaman  soij,  y  es  elemento  muy 
importante  que  entra  en  muchos  platos  de  aquel 
país;  se  fabrica  con  una  especie  de  judía  pe- 
queña, la  Soja  híspida  (Dolicos  soja),  mezcla- 
da con  trigo,  agua  y  sal.  Su  preparación  no  es  di- 
fícil: se  comienza  por  cocer  las  judías;  se  tritura 
y  cuece  también  aparte  el  trigo,  cada  una  de 
estas  cosas  en  agua,y  se  mezclan  en  las  decoccio- 
nes, añadiendo  una  pequeña  cantidad  de  fer- 
mento de  trigo;  se  mezcla  todo  bien,  agregando 
la  porción  de  sal  que  se  juzga  conveniente,  y  te 
coloca  toda  la  masa  en  cajas  planas  de  madera, 
dejándolo  durante  varios  días  en  una  habitación 
á  temperatura  constante;  á  los  tres  días  se  cubre 
la  masa  de  una  capa  mohosa,  y  entonces  se  la 
lava  con  lejía  salada  en  caliente,  dejándola  en- 
friar después,  y  separándolas  impurezas  que  so- 
brenadan al  renovar  la  masa  en  las  grandes  ti- 
nas en  que  .se  coloca,  y  en  las  que  permanece  de 
tres á  cinco  años;  algunos  no  ponen  sal  en  la 
masa,  bastando  la  que  llévala  lejía;  el  mejor 
soyú  ó  soy,  según  ha  demostrado  la  experiencia, 
se  obtiene  poniendo  pasta  de  tres  años  con  otra 
de  cinco  en  partes  iguales;  hecha  la  mezcla,  .se 
coloca  todo  en  sacos  de  algodón  fuerte,  y  éstos 
dentro  de  grandes  cajas,  en  las  que  se  les  somete 
á  la  acción  de  una  presión  que,  suave  al  princi- 
pio, se  hace  aumentar  después;  sale  el  licor  por 
esta  acción,  siendo  el  primero  el  mejor,  pudien- 
do  obtener  otro  de  inferior  calidad,  prensando 
nuevamente,  favoreciendo  la  salida  del  último 
con  la  adición  do  agua  salada.  El  con.sunio  que 
se  hace  de  este  licor  es  sumamente  considerable. 

SOZCOMENDADOR  :  m.  ant.  SuEC'OMEN'DA- 
Don. 

SOZOCALLE  :  Gcog.  Caserío  del  ayiint.  de 
Cortézubi,  p.  j.  de  Guernica  y  Luuo,  prov.  de 
Vizcaya;  53  habits. 

SOZOMENOS  (Heumias):  Biog.  Historiador 
religioso.  N.  cerca  de  Gaza  hacia  fines  del  siglo 
IV  de  nuestra  era.  M.  en  Palestina  después  de 
443.  Estudió  Derecho  en  Berito,  en  la  Fenicia; 
fijó  su  residencia  en  Constantinopla,  en  donde 
ejerció  la  abogacía,  y  compuso  una  Historia  edc- 
siústica,  en  la  cual,  al  decir  de  Hase,  da  á  cono- 
cer el  triunfo  completo  del  cristianismo  sobre  la 
idolatría,  la.**  luchas  sostenidas  por  la  Iglesia 
contra  los  arríanos,  los  novacianos,  los  monta- 
ñistas, los  sectarios  deNestorio,  sin  d:jar  de  re- 
ferir los  acontecimientos  políticos  del  Imperio 
romano  de.sdc  323  hasta  439  ó  en  el  decimosép- 
timo consulado  de  Teodosio  II,  príncipe  á  quien 
aparece  dedicada  la  obra.  El  estilo  de  esta  his- 
toria brilla  por  su  elegancia  para  haber  sido  es- 
crita en  una  época  de  decadencia,  pero  el  autor 
carecía  en  absoluto  de  espíritu  crítico.  De  sus 
ediciones  recordaremos  la  hecha  en  Cáml)ridge 
(1720,  en  fol.).  También  había  escrito  Sozome- 
nos  un  Compendio  de  la  historia  ccUsidstica, 
desde  la  muerte  de  Jesucristo  hasta  el  año  de 
324,  obra  que  se  ha  perdido. 

SOZÓPOLIS,  SIZEBOLI  ó  SIZÓBULO:  Geog. 
C.  del  dist.  de  Burgas,  Rumelia  oriental,  Bulga- 
ria, Turquía  eurojjea,  sit.  en  un  cabo  del  litoral 
S.E.  del  Golfo  de  Burgas,  costa  S.O.  del  Mar 
Negro;  8  500  habits.  Salinas;  comercio  de  vinos 
y  de  maderas.  La  rada  de  Sozópolis  es  una  de 
las  mejores  del  Mar  Negro.  Es  la  antigua  .Apo- 
lonia. 

SOZPRIOR:  m.  ant.  SuPRloi!. 

SOZUSA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Cirenaica,  sit.  á 
orillas  del  Mediterráneo,  al  N.E.  de  Cirene;  hoy 
es  Marza-Susa.  Se  llamó  también  Apolonia. 

SozziNi:  Biog.  V.  SociNO. 

SPA:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Vur- 
viers,  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  sit.  á  orilla  del 
río  Wayai,  á  248  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Lu- 
xemburgo  áPépinster;  8000  habits.  con  todo  el 
municip.  Es  lugar  famoso  por  sus  aguas  minera- 
les ferruginosas,  sulfuradas  y  acídulas,  y  tam- 
bién han  adquirido  cierta  celebridad  los  objetos 
de  madera  pintada  y  barnizada  que  allí  se  fabri- 
can, y  suelen  comprar  los  bañistas  como  recuer- 
do. Spa,  dice  Baedeker,  revela  en  el  acto  que  es 
un  balneario.  Sombrías  avenidas,  numerosos  al- 
macenes, grandes  y  pequeños  hoteles,  indican 
que  la  c.  cuenta  para  vivir  con  el  concurso  de  los 
extranjeros.  Ya  tenía  fama,  como  c.  de  baños,  en 
el  siglo  xviii.  Visitóla  Pedro  el  Grande  en  1717, 
Gustavo  III  de  Suecia  en  1780,  el  emperador 
José  II  y  el  príncipe  Enrique  ile  Prusia  en  1781, 
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el  príncipe  Pablo  Petrovich  de  Rusia  en  17hL', 
etc.  La  Revolución  francesa  interrumpió  su  pros- 
peridad, pero  en  nuestros  días  ha  recobrado  su 
importancia,  como  lo  indican  los  nuevos  edillcios. 
En  la  actualidad  concurren  á  ella  todos  los  años 
más  de  20000  personas,  la  mitad  belgas.  Vinien- 
do de  la  estación  se  entra  en  la  c.  por  la  avenida 
del  Martillo,  que  conduce  á  la  plaza  Real,  en  la 
que  se  levanta  el  establecimiento  de  baños,  her- 
mosa construcción  moderna  de  estilo  del  Rena- 
cimiento, de  100  m.  de  largo  por  43  de  ancho. 
No  lejos,  en  la  calle  Real,  se  halla  el  Casino,  con 
restauran t,  café,  varios  salones  de  baile  y  de 
concierco  y  gabinete  de  lectura.  En  el  centro  de 
la  c,  casi  enfrente  del  Casino  y  en  la  plaza  de 
Pedro  rí  Grande,  brota  el  Pouhon,  la  mejor  de 
las  16  fuentes  de  Spa.  Desde  1880  está  en  una 
rotonda  á  la  que  se  unen  una  galería  que  sirve 
de  paseo  cuando  hace  nial  tiempo,  unalnblioteca 
y  un  bonito  jardín  de  invierno.  El  agua  de  Pou- 
hon, clara,  muy  gaseosa  y  muy  ferruginosa,  se 
exporta  al  extranjero.  Cerca,  en  la  calle  Dundas, 
está  el  I'ouhon  del  príncipe  de  Conde,  propiedad 
particular,  cuya  agua  se  utiliza  igualmente  desde 
hace  algunos  años.  Hay  además  otras  fuentes  en 
las  inmediaciones,  fiero  no  se  explotan.  Por  la 
tarde  los  elegantes  se  reúnen  en  torno  de  una 
buena  orquesta,  bajo  los  viejos  olmos  del  paseo 
de  Siete  Horas  y  en  la  plaza  Real.  En  los  alrede- 
dores de  los  paseos  varios  senderos  suben  por  la 
vertiente  de  la  montaña  y  á  través  de  los  bos- 
quecillos  hacia  varias  pintorescas  alturas,  desde 
las  cuales  se  descubren  deliciosas  vista.s  sobre  el 
valle.  Frente  al  pabellón  de  los  músicos,  en  la 
plaza  Real,  se  abre  un  camino  por  donde  se  sube 
á  la  montaña  de  Aúnete  y  Lubin,  en  la  que  hay 
bellos  paseos  y  un  café.  La  visita  de  las  diferen- 
tes fuentes  se  hace  mejor  por  el  camino  lla- 
mado la  Vuelta  de  las  Fuentes,  que  exige  de 
dos  y  media  á  tres  horas.  Sígnese  primero,  pa- 
sando á  la  dra.  del  Poulion,  la  ancha  calle  de  la 
Cascada,  en  la  que  hay  una  fuente  adornada  con 
Genios,  y  de  la  cual  es  prolongación  la  calle  de 
la  Sauveniere.  atravesada  jiorel  f.  c.  casi  ala  sa- 
lida de  la  c.  Hállase  luego  la  carretera,  sombrea- 
da por  corpulentos  olmos.  Pasado  el  Salón  Levoz, 
antigua  casa  de  juego  con  jardín,  se  abre  á  la 
izq.  una  avenida  que  conduce  á  la  fuente  del 
Tonnelet  (á  76  m.  sobre  el  FouJion),  que  hoy 
apenas  se  usa;  al  E.  del  Tonnelet  está  la  fuente 
de  Nivezé,  llamada  desde  1866  fuente  de  María 
Enriqueta  en  honor  de  la  reina  de  los  belgas. 
Al  S.  del  Tonnelet  y  á  través  de  un  bosque  de 
álamos  sube  un  camino  de  coches  hasta  la  .Sou- 
veniere.  Al  lado  se  hállala  fuente  de  Groesbeck. 
Vense  allí  con  frecuencia  mujeres  en  oración  y 
bebiendo  agua,  pues  la  tradición  atribuye  á  las  de 
esta  fuente  virtudes  salutíferas  para  los  partos. 
En  el  bosque  hay  un  monumento  erigido  en  1 787 
por  el  entonces  duque  de  Chartres  (Luis  Felipe), 
sus  hermanos  y  su  hermana,  en  recuerdo  de  la 
curación  de  su  madre  con  las  aguas  de  Sjia.  Fren- 
te al  restauíant  de  la  Souvoniere  se  separa  del 
camino  el  paseo  que  conduce  á  la  Geronstere,  en 
otro  tiempo  la  más  famosa  fuente  de  Spa.  Pedro 
el  Grande  tuvo  ocasión  de  apreciar  su  acción  me- 
dicinal, según  consta  del  certificado  que  expidió 
sn  médico  y  que  se  conserva  en  Spa.  Desde  la 
plaza  de  Pedro  el  Grande,  tomando  á  la  dra.,  se 
pasa  por  delante  de  la  iglesia  y  del  hotel  de 
Flandes.  A  100  pasos  más  allá  del  f.  c. ,  á  la  iz- 
quierda, se  halla  el  Vauxhall,  antigua  casa  de 
juego.  Más  lejos  la  calle  toma  el  nombre  de  calle 
de  la  Geronstere.  El  camino  conduce,  más  al  S.  y 
por  el  Gleize,  á  la  cascada  de  Coo.  Volviendo  ha- 
cia Spa,  puede  tomarse,  á  la  izq.  y  á  unos  cuan- 
tos minutos  del  Geronstere,  un  camino  que  con- 
dnce  al  Barisart,  fuente  que  data  de  1850  y  en 
laque  hay  también  un  restaurant.  Otro  hermoso 
paseo  es  la  avenida  del  Martillo,  con  doble  hile- 
ra de  árboles  y  lindas  casas. 

SPACCAFORNO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Módica, 
[irov.  de  .Siracusa,  Sicilia,  Italia,  sit,  á  la  dere- 
cha del  Buláldone,  afl.  del  Mar  de  África;  9000 
habits.  Entre  Spaccalbrno  y  Módica  se  halla  el 
pintoresco  valle  de  Ispica,  con  frondosos  noga- 
les y  célebre  jior  sus  grutas. 

SPACH  ó  SPAS:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Scú- 
lari,  Alta  Albania,  Turquía  europea,  sit.  en  un 
valle  de  la  cuenca  del  Mat;  6500  habits. 

SPADA  ó  SPATA:  Gcog.  Cabo  y  extremo  sep- 
tentrional de  la  isla  de  Candía.  I^  fácil  recono- 
cerlo por  un  pequeño  frontón  cónico  semejante 
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ii  un  ti'mmlo  sit.  sobre  el  extremo  más  elevado, 
el  cual  lonna  una  pradera,  cuyo  vértice  esta  á 
365  m.  solire  el  nivel  del  mar.  Esta  notable  pe- 
nínsula, que  avanza  11  m.  al  N.  y  por  fncra  de 
la  línea  general  de  la  costa,  tiene  una  anchura 
media  de  1,6  milla.  La  costa,  por  esta  [larte, 
presenta  una  cdevación  ordinaria  de  540  in.,  y  el 
antif'uo  monto Titiro  se  levanta  casi  al  centro  de 
la  prnínsula,  á  una  altura  de  760  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Esta  península  tiene  la  forma  de 
un  .sable  y  sin  duda  ¡lor  esto  se  llama  Cabo  de 
Spada,  que  es  el  promontorio  Psakuní  de  los 
antiguos.  Al  lado  E.  de  Cabo  Spada  hay  una 
pequeña  ensenada  delante  de  la  desembocaclura 
(lo  un  pequeño  valle  de  piedras  llamada  Kant- 
zilicres  y  en  donde  los  buques  de  cabotaje  van  á 
veces  á  buscar  un  abrigo  fondeando  bajo  la  pra- 
dera del  N.  Las  ruinas  de  la  antigua  c.  de  Dic- 
tmnnum  se  encuentran  á  la  entrada  del  valle, 
muy  renombrada  ))or  el  templo  dedicado  á  la 
bienhechora  diosa  líritomart,  con  el  nombro  de 
V)\i:tmií( Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  III). 
-  Spada  (LeüNELLo):  .B¿oíf.  V.  Espada  (Leo- 

NULLO). 

SPAENDONCK  (Gerap.do  de):  Biotj.    Pintor 
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de  flores  de  la  escuela  holandesa.  N.  en  Tilburgo 
en  171U.  M.  en  París  en  182-2.  Hijo  del  burgo- 
maestre de  su  ciudad  natal  y  discípulo  de  He- 
rrcvns,  maestro  especialista,  sobresalió  desde  su 
juventud  en  la  manera  de  dar  verdad  á  sus  gra- 
ciosos modelos,  al  mismo  tiempo  que  mostró  un 
"listo  exquisito  en  todas  sus  obras.  Su  reputación 
Hcó  bien  pronto  hasta  París,  donde  figuró  en 
las^Exposiciones  del  Louvre  algún  tiempo  antes 
de  la  Revolución.  La  antigua  Academia  de  Pin- 
tura le  admitió  en  el  número  de  sus  individuos. 
Fué  profesor  de  Iconografía  en  el  Jardín  de  Plan- 
tas de  la  misma  ciudad  cuando  la  reconstitución 
del  Museo  de  Historia  Natural  por  la  Conven- 
cióu,  y  comprendido  entre  los  individuos  del 
Instituto  á  su  fundación  en  el  año  de  1795.  Hay 
de  esto  artista  una  magnífica  colección  titulada 
Recuerdos  de  Spaendonc/c  ó  Colección  dcjlores 
litografiadas  según  los  dibujos  de  este  célebre  pro- 
fesor. El  Louvre  posee  tres  de  sus  cuadros  muy 
notables. 

SPALATO  ó  SPALATRO:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  Dalmacia,  Austria-Hungría,  sit.  al  E.S.  E. 
de  Zara,  en  la  costa  del  Adriático  y  en  la  des- 
embocadura del  Giadro,  antiguo  lader,  riachuelo 


célebre  por  sus  truchas;  6  000  habits.  Ocupa  una 
situación  pintoresca  al  pie  de  altas  montañas. 
Es  la  c.  mayor,  mejor  poblada  y  más  comercial 
lie  la  Dalmacia.  Su  puerto,  cerrado  por  un  mue- 
lle que  se  destaca  de  ¡a  punta  di  Buttioelli,  ex- 
porta carnes  saladas  y  ahumadas,  aceites  de 
oliva,  vinos  y  frutas  secas.  Arzobispado  fundado 
en  650  y  cuyo  prelado  se  titula  primado  de  Dal- 
macia y  Croacia.  Restos  del  palacio  de  Diocle- 
ciano,  cuyas  murallas  encierran  hoy  la  c.  vieja, 
mientras  que  fuera  del  recinto  se  encuentran  los 
arrabales  que  se  van  agrandando  sin  cesar,  y  son 
al  E.  el  de  Lucaz,  al  N.  los  de  Manus  y  Pozzo- 
bou,  al  O.  el  do  Borgo  Grande.  El  palacio  ocupa- 
ba un  gran  rectángulo  do  190  m.  ¡lor  160,  rodea- 
do de  murallas  con  torres  de  defensa  en  los  án- 
gulos, de  las  cuales  subsisten  tres  todavía.  An- 
tiguo templo  de  Diana,  convertido  cu  catedral; 
templo  de  .lúpiter  transformado  en  iglesia}'  otro 
de  Esculaino  que  sirve  de  baptisterio.  Aguas 
minerales  sulj'urosas.  La  c.  debió  su  origen  al 
palacio  construido  por  Diocleciano  y  sustituyó  á 
la  antigua  Salona.  Durante  la  Edad  Media  per- 
teneció á  los  griegos,  á  los  húngaros  y  á  los  ve- 
necianos. 

SPALDING:  Grog.  C.  del  condado  de  Lincoln, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Welland.en  el  cruce 
de  varios  f.  o. ;  9  600  habits.  Ocupa  el  centro  de 
un  rico  dist.  agrícola. 

-Spaldino:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  al  O.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Flint,  brazo  del  Appalachicola;  572 
kms."  y  14  500  habits.  Terreno  fértil;  cultivo 
del  algodón.  Atraviesan  el  condado  el  f.  c.  de 
Atlanta  á  Macón  y  el  ramal  de  CavoIltonA  Grif- 
fin.  Cap.  Grilfin. 

SPALMADORi:  Gcog.  Isletas  del  Archip.  Dál- 


mata,  Austria-Hungría,  sit.  cerca  de  la  costa  S. 
de  la  punta  occidental  de  la  isla  Lesina,  en  el 
Canal  de  Lissa,  formando  con  dicha  punta  una 
especie  de  bahía  triangular,  que  es  el  puerto  de 
Lesina.  La  mayor  parte  son  islotes  estériles  y 
desiertos,  á  excepción  del  llamado  San  Clemente, 
único  que  habitan  algunos  marinos  ó  pescadores. 
II  Grupo  de  islas  de  la  costa  de  Anatolia,  Turquía 
asiática,  dist.  de  Jio,  prov.  de  Yezairi  Bahri 
Sefid  ó  de  las  islas  del  Mar  Blanco,  sit.  en  el 
estrecho  que  separa  la  isla  de  Jio  de  la  punta 
N.E.  de  la  península  Klazomenes.  La  mayor  de 
las  islas  es  Agnusi. 

-Spai.madoiu:  Oeog.  V.  San  Clemente. 

SPALLANZANI  (LÁZAüO):  Biog.  Naturalista 
y  fisiólogo  italiano.  N.  en  .Scandino,  en  el  duca- 
co  de  Módena,  en  1729.  M.  en  Pavía  en  1799. 
Comenzó  su  educación  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  hábil  jurisconsulto.  Fué  enviadoá  la  edad, 
de  quince  años  al  Colegio  de  Jesuítas  de  Reggio, 
y  después  á  la  Universidad  de  Bolonia.  A  los 
veintiséis  años  do  edad  fué  nombrado  profesor  de 
Bellas.  Letras  en  Reggio  y  en  Módena,  pero  sus 
profundos  estudios  de  Historia  Natural  le  valie- 
ron el  ser  llamado  á  la  Universidad  de  Pavía  en 
1770.  Ocupó  bien  pronto  el  )irimer  puesto  entre 
aquellos  distinguiólos  profesores  con  (|ue  se  bou- 
vaha  entonces  Italia.  Botánica,  Zoología,  Geolo- 
gía, Física  y  Química,  todo  era  de  su  dominio. 
Se  le  deben  las  primeras  nociones  exactas  sobre 
la  circulación  de  la  sangro,  digestión,  respiración 
y  generación  de  las  plantas  y  de  los  animales. 
Él  siglo  xvili  no  ha  tenido  otro  observador  más 
sagaz  y  más  exacto  que  Spallanzani,  quien  reco- 
rrió Italia,  Francia,  Suiza,  Ci  recia  y  Turquía. 
Meroceu  cita,  entre  sus  numerosas  obras,  las 
siguientes:  Ensayo  de  observaciones  microscópicas 
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rclatitas  al  sistema  de  generación  de  Keedhu,,, 
y  Buff&n;  De  la  acción  del  corazón  en  los  va- 
sos sanguíneos;  Nuevas  observaciones;  Prodronio 
sobre  las  reproducciones  animales ;  etc. 

SPANDAU:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap.  del 
círculo  de  Osthavelland,  regencia  de  Postdaní, 
prov.  de  Brandeburgo,  Prusia,  sit.  á  32  m.  de 
alt.,  cerca  y  al  O.  de  Berlín,  en  las  orillas  del 
Havel  y  en  la  confluencia  del  S|irée,  en  les  fe- 
rrocarriles de  Berlín  á  Wittemberg  y  á  Stcndal; 
46  500  habits.  Principal  arsenal  de  Prusia;  fá- 
bricas de  fusiles,  pólvora  y  municiones;  fundi- 
ción de  cañones;  almacenes,  hospital  y  prisión 
militares;  varios  cuarteles.  Sit.  en  medio  de  pan- 
tanos y  de  lagos  en  una  región  de  fácil  defensa, 
Spaudau  protege  á  Berlín.  La  torre  Julins  de  su 
fuerte  cindadela,  constrnída  sobre  una  isla  del 
Havel,  guarda  los  fondos  de  gnerra  del  Impelió 
(120  millones  de  marcos  á  fines  de  1891,  ó  sea 
unos  150  millones  de  pesetas^.  Antiguo  palacio 
de  los  electores  de  Brandeburgo.  Iglesia  de  San 
Nicolás,  del  siglo  xvi. 

SPANHEIM  I  EzEíjiiEL):  Biog.  Diplomático  y 
erudito  alemán.  N.  en  Ginebra  en  1629.  M.  en 
Londres  en  1710.  Estudió  en  Leyden,  cu  donde 
aprendió  árabe  y  hebreo;  después  regresó  á  Gi- 
nebra (1649),  y  allí  enseñó  Elocuencia.  Sn  talen- 
to y  precoz  erudición  llamaron  hacia  él  la  aten- 
ción del  elector  palatino  Carlos  Luis,  que  le  en- 
cargó la  educación  de  su  hijo.  Spanheim  sujio 
en  el  desempeño  de  este  cargo  captarse  las  sim- 
patías y  estimación  del  elector.  Este  príncipe  le 
confió  una  misión  política  tn  Italia.  Spanheim 
aprovechó  su  permanencia  en  la  península  para 
estudiar  las  antigüedades  y  entrar  en  relaciones 
con  los  más  distinguidos  eruditos.  La  habilidad 
diplomática  de  que  había  dado  pruebas  le  valió 
fl  ser  encargado  de  nuevas  comisiones  para  el 
iuque  de  Lorena  (16651,  el  elector  de  Maguncia 
lB6tj\  la  conferencia  de  Spira,  el  congreso  de 
I'ireda  (166S),  Holanda  é  Inglaterra.  En  ]07'.i 
I  asó  Ezequiel  Spanheim  al  servicio  del  elec- 
;or  de  Brandeburgo,  que  le  nombró  su  Minis- 
tro pleni]iotenciario  en  Versalles  (1680)  y  le  dio 
.1  título  de  Ministro  de  Estado.  Hallándose  en 
I  rancia  cuando  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
!i?s,  aprovechóse  de  su  carácter  diplomático  p,ira 
prestar  auxilio  á  gran  número  de  protestantes. 
\'.i\  1689  dejó  á  Francia,  marchó  á  Prusia  y  se  con- 
-.ígró  por  completo  á  trabajos  de  erudición.  De 
li)97  á  1702  representó  de  nuevo  al  elector  ile 
I  irandeburgo  en  la  corte  de  Versalles.  Cuando  este 
¡.iríncipe  tomó  el  título  de  rey  de  Prusia  nom- 
bró barón  á  Spanheim,  lo  mandó  en  17<"'2  como 
embajador  á  Londres,  y  allí  terminó  Ezequiel  sus 
días.  Su  principal  obra  es  un  tratado  Da  prces- 
tantia  el  usu  nurnismaíum  antiquorum,  que  dejó 
sin  terminar;  también  existeu  de  él  gran  núme- 
ro de  escritos,  y  entre  ellos  los  siguientes:  'J'hc- 
ses  pro  antiquitate  litterarum  hebraicarum ;  Dis- 
curso sobre  el  Palaiinado  y  la  dignidad  electo- 
ral, etc. 

SPANISH  ó  ESPAÑOL:  Geog.  Río  de  la  ¡rov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá.  Procedente  de  la 
Altura  de  las  Tierras,  sit.  al  N.  entre  la  cuenca 
de  la  bahía  de  Hudson  y  la  del  San  Lorenzo, 
lórmase  por  la  reunión  de  dos  brazos  principales 
que  corren  en  territorio  poco  conocido  todavía. 
Así  formado  el  río  Español  circula  por  cauce 
profundo,  precipítase  en  dos  brazos  por  una  so- 
berbia cascada  llamada  Great  Fall  ó  Gran  Caída, 
y  desde  allí  es  ya  navegable  en  un  trayecto  ile 
50  kms.  hasta  su  desembocadura  para  embarca- 
caciones  que  no  calen  más  de  1  á  l^jSO,  y  á  los 
200  ó  250  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el 
lago  Hurón  por  una  bahía  magnífica  y  segura 
cercada  de  islas  y  muy  resguardada  de  los  vien- 
tos. 

-Spanisii  Town:  Oeog.  Nombre  que  los  ma- 
rinos ingleses  dan  á  Virgen  Gorda,  una  de  las 
islas  Vírgenes,  Antillas  inglesas,  y  alterado  por 
los  negros  en  Penniston.  I'  C.  del  condado  de 
Míddlésex,  isla  de  Jamaica,  Antillas  inglesas, 
sit.  al  O.N.O.  de  Kingston,  en  la  orilla  derecha 
del  Cobro  y  en  el  f.  c.  de  Kingston  á  Porus; 
6  000  habits.  Spanish  Town  ó  Ciudad  Española, 
que  conservó  el  título  oficial  de  cap.  de  la  Ja- 
maica hasta  1869,  es  la  antigua  Santiago  de  la 
A'ega,  fundada  por  Diego  Colón  en  1525.  A  la 
isla  también  so  llamó  Santiago. 

SPARAGI  ó  SPARGI:  Gcog.  Isla  adyacente  á 
I  la  costa  N.E.  de  la  de  Cerdeña,  en  el  Estrecho  ó 
I  Bocas  de  Bonifacio,  sit,  á  igual  distancia  de  la 
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tüsta  (Ib  CerJeüa  1)116  de  la  isla  Budello,  de  la 
(|ue  está  á  1,5  milla  al  S.;  es  casi  redonda  y  tie- 
ne dos  pequeñas  ensenadas  con  playas,  de  las  que 
la  delN.  E.  se  llama  cala  Bonil'azina  y  la  del 
S.O.  cala  Corsale.  Cubierto  por  4,1  ni.  de  agua 
se  llalla  el  escollo  Spargi,  á  0,25  milla  del  extre- 
mo S.O.  de  la  isla.  Spargi  forma  al  E.  con  la  isla 
de  la  Magdalena  un  canal  limpio  de  cerca  de  una 
milla  de  auclio,  con  fondo  de  33  á  55  ni.  y  fre- 
cuentada por  los  buques  que  entran  en  la  Mag- 
dalena; forma  igualmente  con  la  costa  de  Cerde- 
ña  un  canal  de  1,25  milla  de  anchura,  con  fon- 
dos de  22  á  37  ni.  en  el  centro.  Los  buques  pro- 
cedentes del  O.  deben  e%'itar  el  escollo  del  Spar- 
gi, así  como  los  malos  fondos  que  se  e.xtienden 
por  la  parte  N.  de  la  isla  del  Cavallé.  El  islote 
Spagiotto,  con  algunas  piedras  delante  de  su 
punta  N.O. ,  estad  4  cables  al  O.  de  Spargi,  y  en 
el  canal  que  ambos  forman  se  hallan  de  21  á  37 
m.  de  agua  (Derrotero  del  MediUrráneo ). 

SFARTANBURG:  Geog,  Condado  del  est.  de 
la  Carolini  del  Sur,  Estados  Unidos.  Confina 
con  la  Carolina  del  Norte  y  pertenece  ala  cuen- 
ca del  Broad  River;  2  470  kms.'-  y  50  000  habi- 
tantes. Terreno  accidentado  y  fértil;  algodón  y 
maíz.  En  la  cap.,  Spartanburg,  se  cruzan  los  fe- 
rrocarriles de  Atlanta  (Georgia)  á  Carlota  (Ca- 
rolina del  Norte)  y  de  Asheville  á  Columbia. 

SPARTE:  Gcog.  Nombre  griego  de  la  moderna 
Esparta,  c.  cap.  del  dist.  ó  eparquía  de  Lakedae- 
mciii  y  de  la  proT.  o  nomo  de  Laconia,  Pelopo- 
neso,  Grecia,  sit.  al  S.O.  de  Atenas,  en  la  emi- 
nencia más  meridional  de  la  llanura  de  Mistra, 
ó  sea  en  el  antiguo  monte  Dictiiinaeún,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  Enrolas  y  á  orillas  de  su 
aH.  el  Maguía  ó  Langadia;  5  000  habits.  La  mo- 
derna Esparta  sustituyó  á  Mistra,  edificada  ]ior 
los  franceses  en  1218  para  reemplazar  á  la  Lace- 
demonia,  que  los  bizantinos  construyeron  en 
el  lugar  que  ocupó  la  antigua  Esparta.  V.  Es- 

P.4RTA. 

SPARTIVENTO:  Geog.  Cabo  de  la  península 
italiana;  es  la  punta  más  meridional  de  la  Cala- 
bria, y  por  consiguiente  de  Italia,  si  bien  dicho 
extremo  meridional  no  corresponde  al  mismo 
cabo,  sino  á  lugar  sit.  unos  25  kms.  al  O.  de  él, 
cerca  de  Melito  di  Porto  Salvo.  Faro  de  luz  fija 
con  destellos  y  alcance  de  30  kms.  Es  el  Hercu- 
lis  ¡iromoniorium  de  los  antiguos.  |1  Cabo  en  la 
costa  S.  de  la  isla  de  Cerdeña,  unos  45  kms.  al 
S.S.O.  de  Cagliari.  Presenta  un  frente  de  que- 
bradas bajas,  y  sobre  una  alt. ,  á  algunos  metros, 
se  eleva  un  faro  sobre  edifs.  cuadrados.  En  direc- 
ción al  N.  la  tierra  es  alta,  alcanzando  9S6  ni.  á 
distancia  de  15  millas.  El  faro  tiene  luz  fija, 
blanca,  elevada  80  m.  sobre  .el  nivel  del  mar  y 
visible  con  atmosfera  clara  á  37  kms.  de  distan- 
cia. Spartiventü  significa  q^ie  sepa7'a  el  viento. 

SPAS:  Geog.  V.  SPACH. 

SPASK  ó  SPASSK:  Geoc/.  G.  ca]).  de  dist.,  go- 
bierno de  Riazan,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  lago  de 
Sjiask,  que  comunica  por  el  Canal  de  Staroriechie 
con  la  orilla  izq.  del  Oka;  4  500  habits.,  dedica- 
dos á  la  agricultura,  la  pesca  y  la  sirga  de  los 
barcos.  \\  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Tambof, 
Rusia,  bit.  á  orillas  del  Studenetz;  5  800  habi- 
tantes. Fundiciones  de  sebo;  fab.  de  cerveza  y 
de  potasa.  Comercio  de  cereales,  cáñamo,  simien- 
te de  lino,  potasa,  ganado,  cueros,  maderas,  etc. 

SPASKIIE-MJI:  Geog.  Pantano  del  gobierno  de 
Novgorod,  Rusia,  sit.  en  las'regiones  limítrofes 
de  los  dist.  de  Tijoin  y  Krestzy,  entre  el  Pchev- 
ja,  all.  del  Voljof,  y  el  Msta,  tributario  del  lago 
limen;  483  knis=. 

SPEICHER:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Mitte- 
llaud,  cantón  de  Appenzell,  Suiza,  sit.  á  937 
m.  de  alt.,  cerca  y  al  N.O.  de  Trogen,  on  la 
vertiente  S.E.  de  la  alt.  llamada  Vloglisegg; 
3500  habits.  Aguas  sulfurosas. 

SPEICHERN  ó  SPICHEREN:  Geog.  Aldea  del 
cantón  y  círculo  de  Forbach,  dist.  de  Lorena, 
Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  á  245  iii.  de  al- 
tura, cerca  de  la  frontera  del  Palatinailo:  850 
habits.  todo  el  municip.  Batalla  del  6  de  agosto 
de  1870,  ganada  por  los  alemanes  sobre  los  fran- 
ceses; se  la  llama  también  batalla  de  Forbach  y 
de  Saarbruk.  Según  relata  el  general  Almirante 
en  su  Estudio  sobre  la  guerra  franco-germana , 
en  6  de  agosto  el  francés  Frossard,  que  mandaba 
30  000  hombres  escasos,  emprendió  un  movi- 
miento retrógrado  de  Sarrebrucká  Saint-Avold, 
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quedando  en  posición  Vergé  en  Spiclieren.  Su  nú- 
cleo lo  formaban  las  alturas  de  este  pueblo,  cuyas 
vertientes  al  N.,  bastante  rápidas  y  cubiertas 
en  gran  ¡larte  de  arbolado,  dominan  hasta  Sa- 
rrebnick.  Hacia  el  O.  es  más  despejado  el  terre- 
no. El  boquete  que  se  abre  entre  el  bosque  de 
Spicheren  y  el  de  Stiring,  estrechando  bastante, 
queda  completamente  cerrado  por  la  aldea  de 
Stiriug-W'endel.  Esta  e.xcelente  posición  defen- 
siva se  reforzó  con  trincheras-abrigos  y  parape- 
tos para  la  artillería.  No  podían  escaparse  los 
indicios  de  retroceso  á  la  vigilancia  de  la  dili- 
gente caballería  alemana,  cuyas  divisiones  5.^  y 
6."  estaban  en  las  orillas  del  Sarre,  cubriendo 
el  frente  de  los  dos  ejércitos  alemanes  primero  y 
segundo.  Por  lo  protto  había  logrado  cortar  en 
varios  puntos  el  f.  c.  de  Saguerromines  á  For- 
bach, y  sus  audaces  patrullas  observaban  con 
ojo  avizor  el  campamento  francés  y  el  movimien- 
to hacii  Saint-Avold;  algunos  húsares  curiosos 
confirmaban  las  noticias,  corriéndose  á  la  espal- 
da del  enemigo  por  Carl.sbruun  y  Saint-Nicolás. 
El  Teniente  General  prusiano  Rheinhaben,  que 
mandaba  las  dos  divisiones  de  caballería  corres- 
pondientes al  segundo  ejército  (Federico  Carlos), 
estaba  personalmente  en  Sarrebruck  enviando  á 
cada  momento  partes  y  noticias.  Las  órdenes  del 
cuartel  Real  de  Maguncia  habían  fijado  el  ata- 
que general  para  el  7  de  agosto,  pero  el  6,  mien- 
tras se  hacían  los  movimientos  preparatorios,  el 
general  prusiano  Kanieke,  viendo  el  precipitado 
retroceso  de  los  franceses  y  sin  otra  orden  qne 
su  propia  iniciativa,  creyó  oportuno  cogerlos  en 
flagrante  delito  de  retirada.  La  mañana  estaba 
fresca,  la  tropa  también  y  el  enemigo  de  espalda. 
Frossard  había  recogido  su  cuartel  general  á  For- 
bach, avisando  á  Bazaine.  Kameke  se  mete  de 
rondóu  en  Sarrebruck  con  su  vanguardia;  se  le 
juntan  al  trote  algunos  caballos  de  Rheinhaben, 
y  cediendo  al  impulso  de  su  ardiente  impacien- 
cia enzarza  una  revuelta  escaramuza.  Truena  el 
cañón.  Al  oirlo  todos  los  jefes  de  las  varias  co- 
lumnas convergentes  se  encaminan  hacia  allí, 
sin  aguardar  órdenes,  sin  observar  distancias  ni 
inter\alos  reglamentarios,  pasando  el  Sarre  por 
donde  pueden  y  reforzándose  sucesivamente.  A 
las  once  de  la  mañana  aquello  era  un  verdadero 
campo  de  agramante  por  lo  confuso  y  revuelto, 
pero  donde  todos  iban  á  una,  á  batir  al  enemi- 
go, que  es  siempre  lo  más  derecho.  Todos,  pues, 
coincidían  en  la  dirección  de  Spicheren;  la  tropa 
deja  las  mochilas  y  empieza  á  trepar  por  las  la- 
deras; los  franceses,  sorprendidos,  oponen  enér- 
gica risi'-tfrfi:!  ilternando  el  fuego  con  la  bayo- 
neUi,  u,  ;  :  Ím  luriosas  reacciones  ofensivas. 
El  ^1  I  I  ,i  :  M  ,  ,  [javeaucoupet,  al  primer  ama- 
go de  un  .aa.|in  .serio,  había  guarnecido  las  trin- 
cheras en  que  aún  cavaban  los  zapadores.  La 
división  VergL-  ocupaba  la  izq.  de  la  posición 
franrisi,  uciiitinií-udose  briosa  en  el  bosque  de 
Stiriii  I'.  I  1  principio,  todos  los  batallones 
de  la  MÍ!  .  ilia  en  cabeza  mandada  por  el 
geiiciil  jii,  ;i!:u  Franeois  atacaban  por  todas 
partes,  por  el  frente  y  los  flancos;  mas  como  eran 
insuficientes  los  reforzó  la  brigada  Woyna,  mez- 
clándose por  supuesto  con  la  otra  y  liaciendo  el 
mando  materialmente  imposible.  Por  su  parte 
los  franceses,  metida  en  luego  toda  la  división 
Laveaucoupet,  recibían  el  refuerzo  de  la  división 
Bataille,  cuyas  cabezas  de  columna  desemboca- 
ban animosas  sobre  el  teso  ó  meseta  de  Spiche- 
ren. Un  trozo  de  esta  división  acudió  á  la  posi- 
ción de  Stiring  seriamente  amenazada,  dejando 
su  campamento  de  Octingen  al  S.  y  cerca  de 
Forbach,  guardado  únioamente  por  nu  batallón 
de  cazadores  y  una  compañía  de  ingenieros.  Por 
consiguiente,  do  dos  á  tres  de  la  tarde  tenían 
en  combate  los  franceses:  la  división  Vergé,  al 
pie  de  Stirin-Wendel;  en  las  alturas  de  Spiche- 
ren la  de  Laveaucoupet,  y  la  de  Bataille  en  mar- 
cha hacia  las  dos  alas  y  desembocando  en  parte 
sobre  Spicheren.  El  general  Kameke  persistía 
obstinadamente  en  desalojar  al  enemigo  del 
Rothen-Berg.  A  las  tres  do  la  tarde  la  victoria 
estaba  indecisa.  En  el  campo  alemán  el  intrépi- 
do general  Franeois,  guiando  en  persona  una 
columna  de  ataque  tambor  batiente,  cae  mortal- 
mente  herido  de  cinco  balazos.  En  aquel  momen- 
to, las  tres  de  la  tarde,  se  presentó  el  general 
Goeben,  que  por  más  antiguo  tomó  la  dirección 
de  la  refriega.  Revuelta  la  línea  de  fuego  con 
sostenes  y  reservas,  ya  toilas  empeñadas  por  Ka- 
meke; mezclados  regimientos,  brigadas  y  hasta 
tropas  de  los  dos  ejércitos  primero  y  segundo,  todo 
en  manos  de  los  capitanes  decomimñías,  Goeben 
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no  lerdió  el  tiempo,  como  es  añeja  costumbre,  en 
recriminaciones  inoportunas.  Con  el  aparecieron 
las  cabezas  de  columnas  de  poderosos  refuerzos; 
los  utilizó  en  el  acto,  de  golpe,  sin  entretenerse 
tampoco  en  guardar  reservas.  Lo  importante  y 
urgente  era  ganar  á  todo  coste  el  Kothenberg  y 
los  altos  de  Spicheren,  restablecer  el  combateen 
aquellos  instantes  indecisos.  También  el  general 
Stülpnagel,  que  le  había  precedido,  obró  con  igual 
tacto  y  decisión.  Las  baterías  alemanas,  reunién- 
dose, empezaban  á  causar  estragos.  El  general 
Alvensleben,  comandante  del  tercer  cuerpo  de 
ejército,  al  entrar  en  el  campo  de  batalla,  al  pun- 
to se  concierta  con  Stülpnagel  para  el  ¡proyecta- 
do ataque  contra  la  derecha  francesa.  En  rigor, 
dice  la  historia  oficial  (que  naturalmente  pre- 
tende disculpar  el  barullo),  aquellas  disposicio- 
nes, aunque  procedentes  de  tan  diversos  jefes, 
venían  á  coincidir  con  la  dirección  general  im- 
presa ala  I  atalla  por  Goeben:  en  conjunto  los 
generales  Doering,  Stülpnagel  y  Alvensleben 
obraban  jior  el  Winterberg;  los  generales  Kame- 
ke, Barnekow  y  Goeben  por  el  Rejipertsberg  y 
el  Galgeuber.  Por  fin  á  las  cinco  de  la  tarde  llego 
al  campo  de  batalla  el  general  Zastrow,  coman- 
dante en  jefe  del  7.°  cuerpo  de  ejército,  que  por 
antigüedad  tomó  el  mando  supremo  de  manos 
de  Goeben.  También  á  .sn  vez,  sin  entraren  ave- 
riguaciones, dispone  en  el  acto  un  vigoroso  ata- 
que contra  el  ala  izq.  francesa.  Sin  embargo, 
como  la  dirección  en  conjunto  de  las  arremetidas 
parciales  tendía  visiblemente  á  cortar  la  princi- 
pjal  línea  de  comunicación  de  los  franceses,  el 
general  Frossard,  algo  inquieto  y  receloso  ya 
desdo  las  cuatro  de  la  tarde,  hizo  venir  el  último 
regimiento  que  en  Forbach  quedaba  y  el  resto  de 
la  reserva  de  artillería  sobre  Stiring- Wendel.  A 
las  seis  y  media  los  franceses  se  revuelven  fero- 
ces en  cerradas  columnas  de  ataque,  según  el 
viejo  ritual,  precedidas  por  guerrillas.  Si  bien 
al  primero  é  irresistible  empuje  los  alemanes  ce- 
jan, al  fin  los  agresores,  avanzando  osados  por 
terreno  descubierto,  son  cruelmente  diezmados 
por  fuegos  vivísimos  y  cruzados  de  la  infantería : 
abrasados,  triturados  por  los  de  la  artillería  ene 
miga.  A  las  siete  de  la  tarde  la  suerte  está  deci- 
dida; á  las  ocho  la  derrota  es  completa.  En  ese 
momento  llegó  al  campo  de  batalla  el  general 
Steinmetz,  comandan  te  en  jefe  del  primer  ejército 
alemán.  Aunque  á  las  ocho  déla  tarde,  ya  noche 
cerrada,  se  dio  por  terminada  la  acción,  forman- 
do los  lunsianos  un  gran  semicírculo  alrededor 
de  Spicheren,  todavía  se  prolongó  á  las  nueve  en 
Stirin-Wendel.  Este  combate,  bastante  encarni- 
zado, fué,  ]:ior  la  obscuridad,  á  la  bayoneta,  así 
como  otro  incidental  en  Forbacher-Berg,  para 
avanzar  hasta  el  pueblo  de  Forbach,  promovido 
por  reservas  prusianas  aun  frescas  y  compactas, 
afaiio.sas  de  ayudar  á  la  línea  de  combate,  rendi- 
da de  cansancio.  Por  fin  el  general  Stülpnagel 
hizo  cesar  el  combate,  pasadas  las  once  de  la 
noche,  estableciendo.se  las  tropas  en  vivac.  Res- 
pecto á  pérdidas,  los  vencedores  llevaron  la  peor 
parte:  confiesan  en  conjunto  223  oficiales  y  4  648 
hombres;  la  más  castigada  fué  la  quinta  divi.sión. 
Los  franceses  unos  4  000  en  número  redondo.  De 
ellos,  sólo  la  heroica  división  Laveaucoupet  per- 
dió 163  oficiales  y  1  600  honibre.s. 

SPEIDEN:    Gcog.    V.    Nll'TAO. 

SPEKE:  (Jeog.  Golfo  ó  gran  bahía  de  la  costa 
S.E.  del  Victoria  Nansa,  África  ecuatorial. 

-Speke  (Juan  Hanning):  Biog.  Viajero 
inglés.  N.  en  Jordans,  cerca  de  Ilminster  (Só- 
merset)  en  1827.  M.  cerca  de  Bath  (Inglaterra) 
en  1864.  Fué  oficial  en  el  ejército  de  la  India,  y 
no  principió  sus  viajes  hasta  1854.  Hallábase  de 
paso  en  Aden  para  volver  á  Europa,  cuando  el 
caiiitán  Bnrton  le  asoció  á  su  empresa  de  explo- 
ración en  África.  La  primera  ex]iedición  en  el 
país  de  lossomalis  tuvo  poco  resultados,  llegan- 
do tan  sólo  á  la  ciudad  de  Harrar,  pero  fueron 
mucho  más  felices  cuando  saliendo  ele  Zanzíbar 
(1857)  descubrieron  una  inmensa  región  central 
inexplorable,  llegando  á  los  grandes  lagos.  Speke 
reconoció  los  de  Tangañika  y  el  Nansa,  y  creyó 
que  allí  nacía  el  Nilo.  En  1860,  acomp.añadodel 
capitán  Grant,  tomó  el  mismo  camino,  rectificó 
sus  primeros  descubrimientos,  y  dirigiéndose 
hacia  el  Norte  llegó  á  Gondokoro  y  parte  supe- 
rior del  Nilo  Blanco  (1863).  Refirió  su  viaje  en 
el  Diario  del  dcsctihrimicnto  del  origen  o  naci- 
miento del  Nilo,  traducido  al  francés.  Murió  a 
consecuencia  de  un  accidente  de  caza. 


SPELONKEN:  Oeog.  Montañas  ilel  TiaiisHaal, 
AlVioa  austral,  sit.  en  el  dist.  de  Zntpaiislierg. 
Se  extienden  en  un  espacio  de  30  kms.  del  S.O. 
al  N.E.,  en  comarca  pintoresca,  fértil,  surcada 
por  ríos  y  valles  cubiertos  de  vegetación,  en  los 
cuales  se  agrupan  las  chozas  de  los  indígenas. 

SPELLO:  Oroy.  C.  del  dist.  de  Foligno,  pro- 
vincia de  Perusa  ó  Umbría,  Italia,  sit.  al  S.O. 
del  monte  Subasio  y  en  el  f.  c.  de  Foligno  áPe- 
ru.sa;  4  800  habits.  Fue  plaza  fuerte,  tomada  por 
las  tropas  de  Carlos  V  en  1529  y  desmantelada 
]ior  el  Papa  Paulo  III.  En  1772  .se  encontró  en 
esta  o.  la  tumba  de  Propercio. 

SPENCER:  Ucog.  Condado  delest.  do  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  .S.,  en  la  orilla  dra.  del 
Olno,  queloseparadelest.de  Kéntucky,  y  en  el 
f.  o.  de  .Tasper  á  Rookport;  1  OH  kms.-  y  30  500 
habits.  Terreno  llano,  accidentado  al  N.  y  E.  y 
muy  fértil;  maíz  y  tabaco.  Cap.  Rockport.  !l 
Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  valle  del  Salt,  afl.  izquierdo  del  Ohio; 
648  kms.-  y  12  600  habits.  País  de  colinas,  muy 
productivo  y  i)ropio  para  la  cría  de  ganados.  El 
principal  cultivo  es  el  maíz.  Cap.  Taylorsville.  Ii 
C.  del  condado  de  Wórcester,  est.  de  Massa- 
chusets,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  de  Wórcer- 
tor  y  en  el  f.  c.  de  Albany  á  Boston ;  8  000  habi- 
tantes. Fab.  de  tejidos  de  lana.  Cuna  de  Elias 
Hovve,  uno  de  los  inventores  de  la  máquina  de 
coser. 

-Si'EXOKii:  Ocoy.  Bahía  de  la  costa  Nama- 
(jua,  África  austral,  sit.  al  N.  de  Angra  Peque- 
ña, entre  los  25"  40'  y  25°  45'  lat.  S. 

-  Spenceu:  fícofi.  Golfo  de  la  Australia  del 
Sur,  el  mayor  de  los  que  hay  en  la  costa  meri- 
dional del  Continente  Australiano.  Ábrese  entre 
el  Cabo  Spencer,  pnnta  meridional  de  la  pe- 
nínsula de  York,  al  E..S.E.,  y  el  Cabo  Catastro- 
phe,  extremidad  sudoriental  de  la  península  de 
Eyre  al  O.  N.O.  Hay  en  él  varios  islotes. 

-  Spenceu  Spiíings;  Geoíi.  Aldea  del  conda- 
do do  Tioga,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O. N.O.  de  Owego  y  en  el  f.  c.  de  Geneva 
á  lílmira.  Aguas  ferruginosa.s  y  sulfurosas,  con 
establecimiento  muy  concurrido. 

-  Spenoek  (Ropep.to):  Biog.  Político  inglés. 
N.  en  París  en  1640.  M.  en  Althorp  en  1702. 
Completó  su  instrucción  con  viajes  por  el  conti- 
nente. Carlos  II  le  nombró  en  16S1  embajador 
en  España,  pero  á  jjesar  de  su  habiliilad  no  pn- 
do  consoniiiv  l'nhnrtn  (|iip  esta  potencia  se  decla- 
rase fmil  i.i  U'iiiiili.  Prjó  d  Madrid,  tomó  en 
1673  ¡niic  rii  .1  r,,i]"i(>so  de  Colonia,  y  poco 
tiempo ckspu.s  lui';  ciiviailoá  Francia  en  calidad 
de  embajador.  Allí  peinianeció  por  algún  tiem- 
po. Más  tarde  fué  nombrado  secretario  de  Estado, 
contribuyó  á  la  porrogación  del  Parlamento  de 
1679,  y  votó  contra  oí  proyecto  de  exclusión  del 
d\ique  de  York;  pero  habiéndose  declarado  des- 
pués contra  esto  mismo  príncipe,  perdió  su  car- 
go de  secretario  de  Estarlo.  En  16S2  entró  á  for- 
mar ¡larte  del  Gabinete,  y,  al  advenimiento  al 
trono  de  .lacobo  II  (1685),  éste  le  nombró  presi- 
dente del  C!onsejo  privado  y  le  confirió  la  Orden 
do  la  .Tarretiera. 

-Spekoer  (Cam.os).-  Bioy.  Diplomático  y 
político  inglés,  hijo  de  Roberto.  N.  en  1674.  M. 
en  Londres  en  1722.  Elegido  diputado  A  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  se  ca.só  con  una  hija  de 
Marlborongh.  En  1 705  fué  nombrado  Enviado 
extraordinario  al  gobierno  de  Austria.  Después 
de  haber  terminado  importantes  negociaciones 
con  la  Prnsia,  Hannover  y  Holanda  volvió  á 
Londres,  donde  recibió  un  voto  de  gracias  de 
ambas  Cámaras.  Sucesivamente  fué  uno  de  los 
comisarios  encargados  de  tratar  acerca  de  la  ano- 
.\"ión  <le  Escocia,  individuo  del  Consejo  privado, 
secretario  de  Estado(1707),  siendo  destituido  de 
este  cargo  por  la  reina  Ana;  pero  al  advenimien- 
to de.Torge  1  fué  nombrado  lord  teniente  do  Ir- 
landa, lord  guarda  del  sello  privado  (1715),  se- 
cretario de  Estado,  presidente  del  Consejo  jiri- 
vado  y  gentilhombre  do  cámara. 

-Spencer  (.Tti.\N  C.\Ri,os,  conde  dr):  Biog. 
Político  inglés.  N.  en  1782.  M.  en  1845.  Es  más 
conocido  por  el  nombre  de  Althorp,  que  llevó 
hasta  la  muerte  de  su  padre  (1834).  'Termina- 
dos sus  estudios  en  la  Universidad  de  Cambrid- 
ge, entró  en  1S03  ou  la  Cámara  de  los  Comunes 
y  se  afdió  al  partido  wig,  con  el  que  votó  todas 
las  grandes  medidas  reformadoras  que  fueron  su- 
cosivaniente  pro|>uestas  por  su  partido.  Cuando 
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ioswigs  subieron  al  jiuder  en  1830,  Spencer  llegó 
á  ser  canciller  del  Jíchii/uúr  (Tribunal  de  Ha- 
cienda). Spencer  gozaba  en  la  Cámara  de  una  alta 
reiiutación  como  hacendista.  La  nuierte  de  su 
])adre  lo  abrió  las  puertas  de  la  Cámara  de  los 
Lores,  y  tuvo  que  dimitir  el  cargo  de  canciller 
del  Kchiquier  por  ser  incompatible  con  el  de 
individuo  de  la  alta  Cámara.  Desde  esta  época 
se  ooipó  ya  muy  poco  de  política. 

-  SpKNCEK  (Hep.iíehto):  Biog.    Filósofo  in- 
glés contemporáneo.  N.  en  Uerby  á  27  de  abril 
de  1820.  Educado  por  su  padre,  que  era  profe- 
sor en  dicha  ciudad,  y  por  un  tío,  pastor  de  la 
Iglesia  anglicana,  que  profesaba  ideas  liberales, 
fué,  desde  los  diecisiete  hasta  los  veinticinco 
años,  ingeniero  civil  y  colaborador  del  Civil  E%- 
yinccr's  and  Anhitect's  Journal.  Además  publi- 
có, en  el  Ko-conformista,  una  serie  de  cartas  so- 
bre la  Esfera  propia  del  gohirrno  (1842),  parte 
de  las  cuales  aparecieron  más  tarde  en  folletos. 
Habiendo  abandonado  su  prolesión  de  ingeniero, 
escribió  durante  cinco  años  (1848-52)  en  El  Eco- 
nomista de  Wilson,  y  dio  á  las  prensas  la  pri- 
mera de  sus  famosas  obras:  El  equilibrio  social 
(1851).  A  esta  siguieron  otras  muchas  produc- 
ciones filosóficas  que  dieron  á  su  autor  uno  de 
los  primeros  puestos  entre  los  pensadores  con- 
temporáneos, y  que  jirovncaron  largas  disensio- 
nes aun  antes  de  traducirse  á  varias  lenguas  eu- 
ropeas. Las  más  notables  se  titulan:  Principios 
de  Psicología  (1855  y  1870);  Ensayos  científicos 
y  políticos  (1858-63  y  1868-74,  3  vol.);  La  edu- 
cación intelecltial,  moral  y  física  (1861,  y  Nueva 
York,  1864);  Primeros  principios  {IS62  y  1867), 
ensayo  de  un  sistema  de  Filosofía;  La  clasifica- 
rión  de  las  ciencias,  con  la  exposición   de  las 
Razones  del  disentimiento  entre  el  autor  y  Comte 
(1864,  y  3.«edic.  1871);  Principios  de  Biología 
(W^i);  El  estudio  de  la  ¡Sociología  (fi.'^  eAitAón, 
1872) ;  La  generación  espontánea  y  la  hipótesis  de 
la  unidad  fisiológica  (Nueva  York,  1870);  Dis- 
cusiones recientes  en  la  Ciencia,  Filosofía  y  Moral 
(id.,  1871);  Sociología  descriptiva  ó  grupos  de 
hechos  sociológicos  (1873);  Introdricción  ala  cien- 
cia social;  Ensayos  de  Moral,  de  Ciencia  y  de 
Estética,  etc.  Casi  todas  estas  obras  fueron  tradu- 
cidas al  francés,  con  títulos  iguales  ó  poco  mo- 
dificados, porRibot,  Espinas,  Cazelles,  Burdeau, 
y  por  anónimos.  He  aquí  la  noticia  de  algunas 
traducciones  castellanas:  Clasificación  tic  lascien- 
rias  (un  vol.),  que  forma  parte  de  la  Biblioteca 
económica  filosófica ;  Fundamentos  de  la  Moral 
(en  8.0  mayor);  La  moral  de  los  diversos  pueblos 
y  ¡a  moral  personal,  traducción  directa  del  inglés 
por  José  de  Caso,  profesor  de  Filosofía  en  la 
Universidad  de  Madrid  (en  4.°);  El  organismo 
social  {en  id.);  Principios  de  Sociología,  tradu- 
cidos por  Eduardo  Cazarla  (2  t.  en  4.°);  Institu- 
ciones sociales  (en  i."};  Las  instituciones  eclesiás- 
ticas, versión  directa  del  inglés,  con  notas,  prece- 
dida de  un  resumen  del  sistema  filosófico  del  au- 
tor, escrito  por  él  mismo  (en  id.);  Instituciones 
políticas  (2  t.  en  4.°);  La  justicia  {2.^  eilic. ,  en 
4.°);  La  beneficencia,  traducción  directa  del  inglés 
por  Miguel  de  Unamxino,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  (en  i.  );  Estudios  políticos 
y  sociales  (un  vol.);  Los  primeros  principios,  tra- 
ducción de  José  Andrés  Inceste,  doctor  en  Ciencias 
ea'aclas  y  catedráUco  de  la  Universidad  de  Gra- 
nada (Madrid,  1879,  en  4.°);  El  universo  social. 
Sociología  general  y  descriptiva,  adaptación  es- 
pañola de  Salvador  Sampere  y  Miguel  (Barcelo- 
na,  1883,  3  t.  en  8.°),  con  grabados  y  cromos; 
Educación  física,  intelectual  y  moral,  vertida  al 
castellano  en  vista  de  la  última  edición  inglesa, 
con  notas  y  observaciones,  por  D.  Siró  García  del 
Mazo  (Madrid,  1884,  en  S.°  mRyo^);  El  individuo 
contra  el  Estado,  vertido  al  castellano  por  Siró 
García  del  Maeo  (id.,  1885,  en  8.").  El  sistema 
filosófico  de  Herberto  Spencer  tiene  estrecha  re- 
lación con  las  doctrinas  de  Stuart  Mili  y  con  las 
de  Carlos  Darwin.  En  Psicología,  manteniéndo- 
la rigurosamente  en  el  campo  de  la  experiencia, 
admite  como  hecho  primitivo  la  sensación,  no 
ve  en  las  ideas  más  que  percepciones  acunuila- 
das,  y  considera  como  percepciones  hereditarias 
á  las  ideas  innatas;  la  concepción  de  lo  absoluto, 
que  admite  Spencer,  viene,  según  él,  do  la  con- 
ciencia.   En   Cosmología  adopta   como    primer 
principio  la  permanencia  do  la  fuerza,   funda- 
mento de  la  experiencia;  deduce  de  aquí  la  uni- 
formidad de  las  leyes  naturales,  la  equivalencia 
de  las  iuorzas,  la  famosa  ley  de  la  evolución,  y 
la  diversidad  en  la  >uiidad  como  condición  de 
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equilibrio  estable.  En  Moral  admite  la  idmli- 
dad  del  bien  y  de  lo  útil.  No  separa  la  Sociolo- 
gía de  la  Moral,  y  afirma  que  la  moral  individual 
es  como  la  apropiación  del  individuo  al  medio 
social.  Aplica  la  ley  de  la  evolución  á  las  socie- 
dades como  á  los  seies,  y  Ibrmula  como  regla  de 
su  desarrollo  el  ¡jredominio  de  los  pensamientos 
altruistas  sobre  los  pensamientos  egoístas.  De 
lo  dicho  saca  la  consecuencia  de  que  la  libertad 
debe  aumentar  y  la  autoridad  decrecer,  y  que  el 
gobierno,  considerado  como  un  mal  necesaiio, 
debe  restringir  más  y  más  sus  atribuciones  para 
reducirse  á  la  función  de  protector.  Toda  la 
prensa  inglesa  felicitó  al  filósofo  con  largos  ar- 
tículos al  cumplir  éste  en  1890  los  setenta  años 
de  eilad. 

SPENER  (Felipe  .Jai-oiío):¿íí09.  Teólogo  pro- 
testante, fundador  del  pietismo.  N.  en  Ribeau- 
villé  (Alsacia)  en  1635.  M.  en  Berlín  en  1705. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Gimnasio  de  Colmar, 
después  en  Estrasburgo,  y  siguió  especialmente 
las  lecciones  de  dos  profesores  que  enseñaban  que 
la  piedad  está  por  encima  de  los  argumentos  su- 
tiles y  que  los  actos  importan  mási|uela9  creen- 
cias. Aprendió  las  lenguas  orientales  con  objeto 
de  leer  el  Antiguo  Testamento  en  el  texto  origi- 
nal, y  el  griego  para  mejor  penetrar  el  sentido 
del  Evangelio.  Terminadossus  estudios  seencaigó 
de  la  educación  de  dosjóvenes,  y  visitó  raástarde 
las  Universidades  de  Basilea,  Friburgo,  Ginebra 
y  Tubinga.  En  1663  aceptó  el  cargo  de  prédica- 
doren  Estrasburgo,  y  al  año  siguiente  se  doctoró 
en  Teología.  En  1666  abandonódicha  ciudad  para 
desempeñar  una  plaza  de  pastor  en  Fiancfort.en 
donde  alcanzó  muchos  triunfos  como  predicador. 
Fundó  en  1670,  con  el  nombre  de  Asamblea  de 
Piedad  (Collegia  /'iVíffí?»J, conventículos,  en  los 
que  explicaba  la  P.iblia  y  permitía  á  los  oyentes, 
exceptuando  las  mujeres,  exponer  libremente  sus 
dudas  y  opiniones.  Spener  escribió  mas  de  100 
obras,  de  las  cuales  se  citan  las  siguientes:  Syllo- 
ge genealogico-historica;  lia  desideria;  Oraciones 
fúnebres;  Doctrinas  de  los  dogmas  emngélieos: 
Deberes  de  la  vida  evangélica\Obras espirituales: 
Opúsculos  espirituales;  Relación  sincera  de  lo  que 
ha  ocurrido  en  Alemania,  con  ocasión  de  lo  que 
llamaremos  pietismo,  etc. 

SPENNYMOOR:  Geog.  C.  del  municip.  de  Wit- 
worth,  condado  de  Durham,  Inglaterra,  sit.  cer- 
ca y  al  N.  E.  de  Bishop  Auckland  y  en  el  f.  c.  de 
Hartlepool  á  Bi.shop  Auckland ;  6500  habits.  Hu- 
lla y  fundiciones  de  hierro. 

SPENSER  ( Edmundo):  JJivg.  Célebre  poeta 
inglés.  N.  en  Londres  hacia  1552.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  15  de  enero  de  1599.  Admitido 
(1569)en  elColegiode  Pcmbroke,  en  Cambridge, 
ganó  sucesivamente  los  grados  de  Bachiller  en 
Artes  (1573)  y  maestro  en  Artes  (1576).  En  la 
Universidad  se  hizo  amigo  de  Gabriel  Harvcy  y 
Edmundo  Kirke ;  pero  no  habiendo  podido  obte- 
ner una  plaza  de  agregado,  salió  de  Cámliriilgc 
(1576)  y  se  trasladó  al  Norte  de  Inglaterra.  Como 
escritor  comenzó  sus  tareas  por  algunas  traduc- 
ciones de  Du  Bellay  y  de  Petrarca,  y  dio  á  Uiz 
su  Calendario  del  pastor  (1579\  En  él  da  una 
pastoral  jjara  cada  mes  del  año,  en  versó  inglés 
de  diferentes  metros,  imitando  la  sutileza  del 
estilo  de  Petrarca.  Su  amigo  Harvey  le  presentó 
á  Felipe  Sidney,  que  le  protegió  y  le  hizo  prote- 
gido del  conde  de  Léicester.  Logró  Spenser  la 
colocación  lucrativa  de  secretariodel  lord  tenien- 
te de  Irlanda,  recibió  una  buena  propiedad  en  el 
condado  de  Cork,  y  vivió  en  la  casa  de  campo  de 
Kílcolman;  Wálter  Raleigh  lo  llevó  á  Londres, 
y  le  presentó  á  Isabel,  que  le  concedió  una  pen- 
sión, luego  mal  pagada.  Spenser  piublieó  en  1590 
los  tres  piimeros  libros  de  la  Reina  de  las /i«rf(rs 
(The  Faerie  Queene),  comjaiestos  de  36  cantos. 
También  dio  á  luz  otros  varios  pequeños  poemas, 
como  la  Fuella  de  Colín  Clout;  el  Cuento  de  la 
madre  Hubbard:  las  Lágrimas  de  las  Musas,  y 
otros.  Cantó  sus  amores  en  numerosos  sonetos, 
celebró  la  felicidad  de  su  casamiento  en  un  Epi- 
talamio, y  luego  ]inblicó  tres  libros  más  de  la 
Reina  délas  hadas.  Presentó  á  Isabel  una  exce- 
lente Memoria  s"obre  la  situación  de  Irlanda,  se 
volvió  á  Kílcolman  (1597)  y  fué  alcalde  de  Cork: 
pero  en  la  insurrección  de  Tyrone  le  queniaron 
la  casa,  pudo  huir  con  su  mujer  y  dos  hijos  á 
Londres,  y  allí  7nurió,  no  de  hambre  como  se  ha 
dicho,  sino  arruinado.  De  sus  obras  la  más  cono- 
cida es  la  Reina  de  las  liadas,  de  la  cual  sólo  sa- 
Jieron  á  luz  seis  libros.  Es  una  serie  de  epopeyas 
débilmente  unidas  unas  á  otras.  Halló  el  tema 
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en  el  ciclo  de  Arturo  y  ile  los  caballeros  de  la 
Tabla  Redonda,  [lero  translorniú  aquellas  leyen- 
das eu  alegorías.  Es  la  pintura  de  los  combates 
del  alma  contra  las  pasiones;  es  también  la  repre- 
sentación de  sucesos  contemporáneos,  y  la  lucha 
de  la  Reforma  contra  el  catolicismo.  La  reina  de 
las  hadas,  G/oriana,  es  Isabel;  Una  es  la  verda- 
dera religión;  Dtiessa  es  la  superstición  papal. 
.Su  poesía  es  abundante  y  original,  quizás  la  más 
pura  del  siglo  xvi.  Su  imaginación,  menos  bri- 
llante y  agradable  que  la  del  Ariosto,  es,  sin  em- 
bargo, más  robusta  y  creadora.  .Sus  obras  tuvieron 
i34  ediciones;  citemos  las  de  1609  y  de  1679  (en 
fnl.l,  y  sobre  todo  la  de  Payne  rollier  (1661, 
'.  t.  en  8.°),  digna  del  gran  poeta. 

SPERANSKY  (MiGPEL,  conde  de):  Binr/.  Polí- 
tico ruso.  N.  en  el  gobierno  de  AVladimir  en 
1771.  M.  en  1839.  Terminados  sus  estudios  en 
la  Academia  Eclesiástica  de  San  Petersbugo,  fué 
nombrado  profesor  de  Matemáticas  en  el  mismo 
establecimiento  en  1797.  En  ISOl  el  emperador 
Alejandro  le  nombró  secretario  de  Estado  en  el 
(.'on.sejo  del  Imperio,  y  poco  después  fué  encar- 
gado por  el  mismo  emperador  de  reorganizar  el 
Ministerio  del  Interior.  En  1808  fué  agregado  al 
Ministerio  de  Justicia  y  al  año  .siguiente  recibió 
el  títiüo  de  Consejero  íntimo;  pero  sus  enemigos 
trabajaban  .sin  descanso  por  menoscabar  ,su  re- 
putación, consiguiendo  que  en  1812  fuese  des- 
terrado á  Nijni-Nowgorod  y  después  á  Perm, 
de  donde  se  le  permitió  en  1814  pasar  á  una 
pequeña  posesión  que  tenía  á  175  kms.  de  San 
l'etersburgo,  en  la  que  se  consagró  por  completo 
á  la  educación  de  su  hija,  á  la  Agricultura  y  al 
estudio.  En  1816  fué  llamado  á  San  Petershurgo 
y  nombrado  gobernador  de  la  provincia  de  Pen- 
za,  y  en  1819  gobernador  general  de  la  Siberia. 
Vuelto  á  San  Peter.sburgo,  recibió  el  título  de 
individuo  del  Senado.  Se  le  debe  un  Compendio 
ríe  /as  nociones  históricas  sobre  la  reforma  del 
fiirrpo  dr  leyes  rusas. 

SPERCHIO  ó  SPERQUIO:  Geoc/.  ant.  V.  Esi'F.ii- 
Qrio. 

SPERMONDE:  Genrj.  Grupo  de  islas  adyacen- 
tes á  la  costa  O.  de  la  península  meridional  de 
Célebes,  Indias  holandesas.  Depende  del  dis- 
trito de  Mangkassar.  Las  principales  islas  del 
grupo  son,  de  N.  á  S.,  Kalaruvang,  Sakuvala, 
Salemo,  Sagara,  Sapudi,  Satando,  Sarapo,  Ba- 
rrang-Lompo  y  Samalua. 

SPERONI  (Sperone):  Biog.  Literato  italiano. 
N.  en  Padna  en  1300.  M.  en  15S8.  E.vplicó  Fi- 
losofía en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal; 
después  reemplazó  por  algún  tiempo  á  Pompo- 
nazzi  en  Bolonia,  y  más  tarde  volvió  al  seno  de 
su  familia.  Compuso  una  tragedia  titulada  Ca- 
nace,  que  fué  por  mucho  tiempo  considerada 
como  la  obra  clásica  del  teatro  moderno;  Ora- 
zioni;  algunos  Discursos,  etc.  Las  Obras  comple- 
tas de  Speroni  se  publicaron  en  Venecia  (1740, 
5  vol.  en  4.°). 

SPERQUIOS  ó  Mellada:  Geoy.  Rio  de  Grecia, 
Nace  al  pie  del  Hagios  Elias,  de  la  cadena  del 
Othry.'j  ú  Otris  al  E.  y  del  Veluji  ó  Tiniphresto 
al  S.O. ;  corre  eu  general  hacia  el  E.S.  E. ;  atra- 
viesa en  su  curso  inferior  llanuras  pantanosas,  y 
vierte  en  el  Golfo  Maliaco  ó  de  Zituni  después 
de  un  curso  de  85  Icms. 

SPESSART:  Geo;/.  Macizo  montañoso  de  Ale- 
mania, en  la  parte  N.O.  de  la  Baviera,  con  ra- 
milioaciones  en  la  prov.  prrisiaua  de  Hesse- 
Nassau;  por  el  O.,  S.  y  E.  lo  rodea  el  Mein,  que 
lo  separa  al  S.  y  S.O.  del  Odenwald,  y  su  rami- 
ficación N.,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Orber  Reisig,  corre  entre  el  Sinn  y  el  Kinzig  y 
se  extiende  hasta  Salmünster  y  Schlüchtern.  El 
Spessart  tiene  75  kms.  de  largo  de  S.S.O.  á 
N.N.E.,  y  de  30  á  45  kms.  de  ancho.  Consta  de 
cuatro  partes  principales:  el  Vorspessart,  que  es 
su  extremo  occidental  del  lado  del  Main;  el 
Hintcrspessart,  especie  de  meseta  que  desciende 
hacia  el  Kinzig  y  el  Kahl:  el  Orber  Reisig,  antes 
mencionado,  formado  por  abruptas  montañas 
cubiertas  de  bosques  de  encinas;  y  por  iiltimo 
el  Hochspes.sart,  que  forma  el  cuerpo  del  macizo. 
Su  máxima  alt.  es  de  617  m.  en  el  Geiersberg. 

SPETZA  ó  SPETZIA;  Gcocj.  Lsla  de  la  costa 
del  Peloponeso,  Grecia,  sit.  á  la  entrada  del 
Golfo  de  Nauplia  ó  do  Argos,  y  separada  de  la 
costa  de  la  Argólida  por  un  canal  de  2  kms.  de 
anchura.  Pertenece  á  la  prov.  de  Ai'gólida  y 
Coriulia;  23  kms-.  Es   tierra  montañosa,  cuyo 
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Jiunto  culminante,  sit.  en  el  centro,  alcanza  244 
m.  de  alt.  Al  S.E.  está  la  isleta  Spetzopulo.  En 
la  costa  E.  de  la  isla  se  halla  la  c.  del  mismo 
nombre  con  puerto  bueno  y  seguro;  4  500  habi- 
tantes., y  el  municip.  9  000. 

SPEY:  Geoy.  Río  del  N.  de  Escocia.  Nace  al 
pie  de  los  montes  Corrvarrick,  en  el  condado  de 
Inverness;  corre  primero  de  O.  á  E.  y  después  de 
S.O.  á  N.E.  por  valle  muy  ancho;  atraviesa  los 
condados  de  Inverness  y  Elgin,  penetra  en  el  de 
Banff,  y  á  los  172  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Mar  del  Norte  por  Garmoutb. 

SPEYER:  Geoy.  V.  Espira. 

SPEZIA  (La):  Geog.  Golfo  ó  bahía  en  la  costa 
N.E.  de  la  prov.  de  Genova,  Italia.  Es  el  anti- 
guo Portus  Lnnae,  y  termina  en  su  parte  occi- 
dental por  la  isla  Tino  y  en  la  oriental  por  el 
Cabo  Blanco  ó  de  la  Magra,  distante  uno  de 
otro  10  kms.  El  seno  que  Ibrma  es  de  cerca  de 
unos  11  kms.  en  dirección  al  N.O.  Este  golfo, 
que  más  bien  debe  llamarse  bahía,  aun(|ue  abier- 
to á  los  vientos  del  segundo  cuadrante,  es  en  su 
totalidad  muy  bueno,  tanto  porque  las  costas  é 
islas  le  defienden  algo  de  los  mares  de  fuera, 
como  por  los  diferentes  fondeaderos  y  calas  que 
contiene.  Además  pueden  fondear  en  él  escua- 
dras numerosas,  con  .seguridad,  entre  10  y  17 
m.  do  agua,  fondo  fango  muy  tenaz,  en  que  se 
agarran  tan  bien  las  anclas  que  cuesta  luego  tra- 
bajo el  levarlas  después  de  algún  tiempo  de  fon- 
deadas. El  fondo  varía  de  18  m.  que  se  encuen- 
tra en  su  entrada  hasta  4  inmediato  á  la  pobla- 
ción. La  punta  de  San  Pietro  es  la  parte  más 
meridional  de  la  costa  O.  del  Golfo  de  Spezia  y 
lornia  con  la  isla  Palmaria  el  pequeño  paso  lla- 
mado Boqueta:  en  dicha  extremidad  está  edifi- 
cada la  insignificante  población  de  Porto- Venere. 
Al  N.  \  N.O.  de  la  punta  Cademare,  distante 
1,33  milla,  está  la  c.  de  Spezia,  de  la  que  toma 
nombre  el  golfo,  bien  ediñcada  en  una  llanura 
cerca  de  la  playa,  rodeada  de  jardines  y  torren- 
tes y  de  un  aspecto  agradable:  es  el  principal 
puerto  naval  de  Italia  y  tiene  22000  habits.,  ó 
30000  con  todo  el  municip.  Al  E.  de  la  o.  está 
la  cindadela  ó  castillo  y  una  torre-fortaleza  en 
la  cundiré  que  la  domina,  y  por  todas  partes  se 
han  llevado  á  cabo  trabajos  importantes  para  su 
completa  y  bien  entendida  defensa.  Las  princi- 
pales importaciones  consisten  en  carbón  y  artí- 
culos para  la  fundición  de  Portusola  y  los  tra- 
bajos del  arsenal  y  astillero.  Las  exportaciones 
son:  vino,  aceite  de  oliva  y  piedra  para  piso  y 
edificación.  La  Spezia  está  en  comunicación  por 
f.  c.  con  Lucca,  Pisa  y  Florencia,  y  otras  líneas 
se  dirigen  á  Genova  y  Parma.  Los  establecí- 
núcntos  del  gobierno,  á  ambos  lados  del  golfo, 
están  unidos  por  una  línea  férrea  alrededor  de 
la  costa.  El  arsenal  del  Estado  ocupa  el  ángulo 
N.O.  del  golfo.  Todo  él  se  halla  rodeado  de  mu- 
rallas, con  varios  muelles  y  desembarcaderos; 
tiene  grandes  y  profundas  dársenas,  unidas  por 
un  estrecho  paso,  además  de  otras  más  pequeñas 
en  donde  se  hallan  las  gradas,  diques,  almace- 
nes, etc. 

Desde  la  ensenada  Cademare  una  muralla  de 
mar  se  extiende  0,5  milla  en  dirección  hacia  el 
N.  hasta  la  entrada  de  la  dársena  exterior ;  al 
extremo  S.  está  un  muelle,  encontrándose  10 
m.  de  agua  á  lo  largo  do  él.  La  dársena  exterior 
tiene  un  abra  de  unos  25,8  m.  de  ancho,  con  un 
área  de  20  acres;  la  dársena  inmediata  mide  19 
acres,  y  la  profundidad  en  ambas  es  la  misma 
que  por  la  parle  exterior.  Desde  la  entrada  de 
la  dársena  la  muialla  de  mar  corre  unos  650 
m.  en  dirección  al  N.  H.,  y  en  su  extremo  E.  es- 
tá el  muelle  Lagara,  (|ue  se  extiende  en  ángulo 
recto  con  la  nuiralla  unos  275  m.al  E.  de  éste, 
en  ángulo  recto  con  el  muelle  Lagara,  en  cuya 
parte  N.  hay  un  puente  y  un  desembarcadero.  Un 
rompeolas  se  extiende  entre  el  pueblo  de  Santa 
Margarita  y  la  punta  de  Santa  Teresa,  que  cruza 
casi  todo  el  golfo  y  deja  á  los  extremos  un  es- 
trecho paso  para  entrar  en  el  puerto.  El  canal 
del  O.,  entre  el  fuerte  Santa  María  }'  el  extremo 
O.  del  rompeolas,  tiene  unos  400  m.,  con  una 
profundidad  de  12,8  m.;  el  canal  del  E.,  ósea 
entro  la  punta  de  Santa  Teresa  y  el  extremo  E. 
del  rompeolas,  medirá  unos  300  ni.  con  11  de  fon- 
do. Hay  varios  faros  fijos  y  flotantes.  El  Golfo  de 
Spezia  puedo  considerarse  un  puerto  de  refugio 
por  su  fácil  acceso  y  porque  toda  clase  de  bu- 
ques pueden  encontrar  abrigo  en  cualquiera  de 
las  baliías  ó  ensenadas,  y  el  rompeolas  por  su  par- 
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te  interior  forma  el  mejor  puerto  del  mundo. Los 
únicos  vientos  con  los  que  está  expuesto  son  los 
del  S.  y  el  E. ,  y  aun  éstos  raras  veces  se  dejan 
sentir,  y  en  este  caso  la  bahía  de  Porto- Venere 
ol'rece  un  seguro  refugio.  Un  buen  tenedero  se 
encuentra  por  fuera  de  la  dársena,  en  11  m.  de 
agua,  sobre  fondo  de  fango,  demorando  el  mue- 
lle Lagara  al  N.O.  8°  O.  Como  las  rachas  que  se 
dejan  sentir  de  la  parte  de  las  montañas  son 
duras,  debe  tenerse  cuidado  con  ellas.  Otro  buen 
tenedero  se  halla  en  la  enfilación  de  una  torre 
que  está  detrás  de  la  c.  y  en  una  colina  con  el 
ángulo  O.  del  castillo  (Derrotero  del  Mediterrá- 
neo). 

SPICHEREN:  Geog.  V.  Speicheen. 

SPiEKEROOG:  Geoy.  Isla  del  Mar  del  Norte, 
perteneciente  al  grupo  oriental  de  las  islas  Fri- 
sonas,  y  sit.  entre  Wangueroog  al  E.  y  Lau- 
geoog  al  O.  Pertenece  al  círculo  y  regencia  de 
Aurieh,  prov.  de  Hanover,  Alemania;  tiene  for- 
ma de  media  luna;  8  kms.^y  300  habits. 

SPIELBERG;  Geoy.  Castillo  de  la  Moravia, 
Austria-Hungría,  sit.  sobre  una  roca,  al  O.  de 
la  c.  de  Briinn.  Fué  prisión  de  Estado  desde  1740 
á  1865,  y  en  ella  estuvieron  cautivos  el  barón  de 
Trenck  en  1749,  y  desde  1822  á  1830  Silvio  Pe- 
llico, que  en  un  célebre  libro  ha  referido  su  cau- 
tiverio. 

SPlELBERGEN(Jup.GE  VAN):  Biog.  Navegante 
liolandés.  N.  en  ¡asegunda  mitad  del  siglo  xvi. 
M.  en  el  siglo  xvii.  Enviado  á  las  Indias  en 
1601  por  la  Compañía  de  Zelanda,  arribó  á  las 
costas  de  Ceihiii  en  28  de  mayo  de  1602,  y  se 
fué  después  á  Achem,  en  la  isla  de  Sumatra, 
regresando  á  Europa  en  1604.  En  1614  reci- 
bió el  mando  de  una  escuadra  que  tenía  que  ha- 
cerse á  la  vela  para  las  Molucas  á  combatir  con 
la  escuadra  española  de  ocho  barcos  que  se  ha- 
llaban en  la  costa  del  Perú,  cerca  del  Callao.  Con 
ella  tuvo  una  ligera  escaramuza  sin  resultados, 
y  luego  de  allí  marchó  á  Java.  De  regreso  en 
Holanda  (1617),  publicó  una  relación  desús  via- 
jes con  el  título  de  Orienlalis  oecidenialisqite 
índice  navigationum  quarnm  tina  Georgii  a  Spil- 
beryen,  altera  Jacobi  Le  Maire,  auspiciis  directa 
est',  anvis  1614-1618. 

SPINALONGA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  O.  do 
la  bahía  de  Mirabella,  costa  N.  de  la  isla  de 
Candía  ó  Creta,  Turquía.  Es  un  gran  trozo  de 
mar  defendido  del  E.  por  una  península,  y  si- 
tuado inmediatanienfe  bajo  el  Cabo  San  Juan  ó 
Hagios-Joannis.  Hay  de  7,3  á8,2  m.  de  agua 
en  casi  toda  la  parte  interior  de  este  puerto, pero 
desgraciadamente  un  banco,  con  3,6m.  de  fondo 
solamente,  comienza  á  la  extremidad  N.  de  la 
península,  .se  extiende  hasta  la  costa  de  la  isla, 
y  forma  una  especie  de  barra  que  no  jmedc  fran- 
quearse sino  por  buques  de  pequeño  calado.  El 
fondeadero  para  buques  de  dimensión  mayor  se 
encuentra  limitado  así  en  un  pequeño  espacio,  si- 
tuado precisamente  dentro  del  islote  fortificado 
que  está  cerca  y  sobre  la  extremidad  N.  de  la 
península;  pero  como  se  encuentran  inmediata- 
mente bajo  la  parte  elevada  y  á  pique  del  cabo, 
es  muy  difícil  á  un  buque  de  vela  entrar  allí,  á 
causa  de  la  persistencia  y  violencia  de  las  rachas 
que  vienen  de  la  punta.  Hay  eu  Spinalonga 
unas  100  casas  construidas  en  la  fortaleza,  aho- 
ra en  ruinas,  que  está  sobre  un  islote,  y  fué  edi- 
ficada por  los  venecianos.  Los  habits.  de  Spina- 
longa son  turcos, y  todos  marineros  ó  pescadores; 
poseen  algunas  goletas  y  caiques,  y  hacen  el  co- 
mercio de  granos  y  maderas  con  el  Asia  Menor, 
con  las  que  surten  á  las  grandes  ciudades  de 
Candía  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

SPINAZZOLA:  Geoy.  C.  del  dist.  de  Barletta, 
prov.  ó  Tierra  de  Bari,  Pulla,  Italia,  .sit.  á  435 
m.  de  alt. ,  cerca  de  la  fuente  del  Locono;  16500 
habits.  Viñedos;  olivares;  cría  de  ganados.  Pa- 
tria del  Pontífice  Inocencio  XII. 

SPINCOURT:  Grog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
medy,  dep.  del  Mosa,  Francia:  27  municip.  y 
10  000  habits. 

SPINELLI  (Spineli.o):  Biog.  Pintor  italiano, 
apellidado  el  Antiguo.  N.  en  Arezzo  eu  1323. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1415.  Fué  discípulo 
de  Jacobo  de  Casentino.  y  bien  pronto  aventajó 
á  su  maestro.  Cít.Tiise  entre  sus  composiciones 
los  frescos  de  San  Nicolás,  en  Florencia,  des- 
truidos en  su  mayor  parte  por  los  incendios;  La 
Jdornciin  dr  los  Aíagos,    eu  Arezzo;  el  altar  nía- 
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yor  lie  lii  ¡Silesia  (ie  los  C'amaldulenses,  en  Ca- 
sentiiio;  Im  Vocaciúu.  de  los  liijoa  de  Zebcdeo 
(Saiitiaíío  y  San  Juan),  todavía  existente  en  una 
caiiilla  de  la  iglesia  de  Carmelitas,  en  Florencia, 
y  un  fresco  jiintado  en  otra  cajiilla  de  la  misma 
iglesia;  Za  Virgen  cnlreijamlo  unii.  rosa  al  Niño 
Jesús,  que  se  encuentra  hoy  en  el  palacio  de  los 
Trece,  en  Arezzo;  seis  cuadros  en  el  Camposan- 
to, en  Pisa,  considerados  por  Vasari  como  las 
mejores  composiciones  do  S[>inelli;  La  cuida  de 
los  ángeles  rebeldes,  en  Arezzo,  etc. 

SPINK:  fíeog.  Condado  del  Estado  de  Dakota 
del  Sur,  Estados  Unidos ;  4  1 08  Unís.'-  y  5  000  ha- 
bitantes. Recórrelo  de  N.  á  S.  al  río  .lames  ó  Da- 
kota, que  recibe  aquí  por  la  dra.  el  SnaUe  y  el 
Turtle.  Cap.  Asliton. 

SPlNOLA  (IdKNiTo  MauÍa):  Iliog.  Marino  ita- 
liano al  servicio  do  España.  N.  hacia  l(i87  en 
lugar  que  ignoramos.  M.  en  Madrid  á  5  de  julio 
de  1774.  Poseyó  el  título  de  marqués  de  Spínola. 
Era  individuo  de  luia  nobilísima  familia  del  Ge- 
novesado,  entroncada  por  la  línea  paterna  con 
el  célebre  almirante  Andrés  Doria,  que  sirvió  en 
ticuipo  del  emperador  Carlos  V.  ("orno  muchos 
{le  sus  antepasados,  vino  á  servir  á  España  y  lo 
ejecutó  en  el  ejército  de  Cataluña,  cuando  la 
guerra  de  Sucesión,  hallándose  en  varias  campa- 
ñas y  combates,  y  dando  á  entender  desde  un 
¡irincipio  su  pericia  y  ardor  militar.  En  la  arma- 
da que  se  improvisó  para  las  expediciones  pro- 
yectadas y  llevadas  á  cabo  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe V,  hubo  necesidad  de  admitir  oüeiales  de 
los  cuerpos  del  ejército.  Entonces  Spínola  ingre- 
só en  la  armada  española  con  el  empleo  de  al- 
férez de  navio  (11  de  diciembre  de  1713).  Em- 
pezó sus  servicios  en  Barcelona,  donde  radicaba 
el  centro  del  movimiento  naval  del  Mediterrá- 
neo, y  en  11  de  jimio  de  1715  .salió  de  dicho 
[luerto  para  la  conquista  de  Mallorca  en  la  expe- 
dición de  200  velas,  entre  ellas  18  navios  de 
guerra  y  seis  galeras,  con  "24  batallones  de  infan- 
tería, 1  200  caballos  y  600  muías  para  la  artille- 
ría y  bagajes.  La  armada  iba  mandada  por  el 
general  Pedro  de  los  Ríos  y  por  su  segundo  el 
general  marqués  de  Mary;  verificado  el  desem- 
barco en  las  costas  de  la  isla,  y  dirigiéndose  las 
tropas  sobre  la  capital,  se  presentó  el  24  la  es- 
cuadra á  la  vista  del  puerto  de  Palma,  plaza  que 
se  entregó  por  capitulación,  quedando  sometida 
toda  la  isla  á  la  dominación  española.  Spínula 
fué  nombrado  ayudante  del  mar(]ués  de  Mary, 
con  el  cual  regresó  á  Barcelona,  llevando  tan 
importante  nueva.  En  agosto  de  1717  salió  de 
Barcelona  una  escuadra  compuesta  de  12  navios 
al  mando  del  general  marqués  de  Mary,  de 
quien  seguía  siendo  ayudante  Spínola;  llevaba 
la  escuadra  9  000  hombres  de  desembarco,  y  en 
meuos  do  dos  meses  se  posesionó  de  la  isla  de 
Cerdeña.  Regresó  Spínola  á  Barcelona,  ascendió 
á  teniente  de  navio  (16  de  mayo  do  1718),  cesó 
en  el  cargo  de  ayudante  y  embarcó  en  el  navio 
Han  Felipe  ellleal,  de  la  insignia  y  escuadra  del 
general  Antonio  Ciaztañeta.  Con  ella  salió  de 
Barcelona  (18  de  junio)  ]>ara  Sicilia  con  una 
tuerza  compuesta  de  22  buques  do  guerra,  tres 
mercantes  armados,  cuatro  galeras  y  .310  buques 
de  transporte  con  30000  hombres  de  desembarco, 
mandados  por  el  marqués  de  Lede.  La  escuadra 
estala  á  cargo  del  general  Gaztañeta.  Verificó 
su  desembarco  á  4  millas  de  Palcrmo,  y  des- 
pués de  reñidos  combates  tomaron  las  armas  es- 
pañolas posesión  de  la  isla  de  Sicilia,  cou  sus 
capitales  Palermo  y  Mesina.  La  escuadra  de 
Gaztañeta,  que  cruzaba  sobre  la  costado  la  indi- 
cada isla,  sin  previa  declaraci<>n  de  guerra  fué 
batida  y  destrozada  por  la  inglesa  del  almirante 
Bing  en  9  de  julio  sucesivo.  El  navio  ,S'rt)i  Feli- 
pe el  Jteal,  del  destino  de  Spínola,  sufrió  lo  más 
recio  do  la  refriega;  y  dicho  oficial,  que  se  batió 
bizarramente,  fué  herido  y  pri-sionero.  Canjeado, 
embarcó  en  la  división  naval  del  general  Balta- 
a!\v  lie  Guevara,  con  la  (jue  imsó  á  Cádiz,  donde 
fondeó  (14  de  octubre  de  1718),  habiendo  bati- 
do y  apresado  en  la  travesía  una  fragata  de 
guerra  inglesa.  Eu  enero  de  1719  se  embarcó  en 
los  galeones  mandados  por  el  general  Francisco 
('orncjo,  con  los  que  jiasó  á  la  América  septen- 
trional, y  en  la  Habana  contribuyó  eficazmente 
(10  lie  seiitiendu'e)  á  cortar  la  rebelión  que  en 
ellos  hubo  por  falta  de  )>agos.  En  dicho  )Hierto 
transbordó  á  la  ficta  de  Indias,  del  cargo  del  ge- 
neral Baltasar  ilc  Giievara,  con  la  i|ue  regresó  á 
Cádiz  (20  de  diciembre  de  1720).  Endiarcado  en 
el  nnvíii   Unen  Consejo  (4  de  agosto  do  1721), 
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hizo  un  viaje  redondo  á  las  islas  Filipinas,  y 
cuando  regresó  á  Cádiz  practicó  otro  á  Montevi- 
deo. Restituido  á  España  y  ascendido  á  capitán 
de  fragata  (13  de  mayo  de  1727),  embarcó  en  la 
escuadra  de  Rodrigo  de  Torres,  con  la  que  en 
16  de  junio  salió  á  cruzar  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha, y  apresó  cinco  buques  mercantes  ingleses. 
Regresó  á  Cádiz,  fué  jiromoviilo  á  capitán  de  na- 
vio (3  do  agosto  de  1730),  y  embarcado  de  Ma- 
yor general  de  la  tiota  de  Indias,  del  mando  del 
Teniente  General  marqués  de  Mary,  .salió  para 
la  América  septentrional,  y  en  18  de  agosto  de 
1731  regresó  á  Cádiz  con  caudales.  Desembarcó 
y  se  le  destinó  á  mandar  uno  de  los  navios  de  la 
escuadra  del  Teniente  General  Francisco  Corne- 
jo, que  operaba  en  elMcditerránco;con  ella  salió 
de  Alicante  (15  de  junio  do  1732),  transportando 
al  ejército  del  duque  de  Mouteniar  para  la  re- 
conquista de  Oran.  Restituido  Spínola  á  Carta- 
gena, fué  destinado  con  su  navio  á  recorrer  el 
fondo  del  Mediterráneo,  y  estuvo  en  Ñapóles, 
Civita-Vechia,  Ancona,  Palermo,  .Spezia,  Ge- 
nova, Villafranca,  Tolón  y  Mahón.  De  regreso 
en  Cartagena  salió  nuevamente  para  Ñapóles,  é 
incorporado  á  la  división  del  jefe  de  escuadra, 
Gabriel  de  Alderete,  regresó  á  Cádiz,  batiendo 
en  la  travesía  á  tres  buques  argelinos  y  apre- 
sando uno  de  16  cañones.  Fué  nombrado  segun- 
do jefe  de  la  flota  de  Indias,  del  cargo  del  Te- 
niente General  Jlanuel  López  Pintado,  marqués 
de  Torre  Blanca,  con  la  que  salió  para  la  Amé- 
rica septentrional,  regresando  á  Cádiz  el  28 
de  agosto/le  1737  con  caudales.  Ascendió  á 
jefe  de  escuadra  en  29  de  agosto  de  1737.  Fué 
promovido  á  Teniente  General  (17  de  febrero  de 
1746),  y  al  año  .siguiente  nombrado  segundo  jefe 
de  la  escuadra  del  mando  del  Teniente  General 
Andrés  Reggio.  Con  ella  salió  jiara  la  Améri- 
ca septentrional,  recorrió  Costa  Firme,  el  Seno 
Mejicano,  y  en  la  Habana  se  hallaba  cuando  se 
presentó  sobre  el  puerto  la  escuadra  inglesa  del 
almirante  Kuovvles  en  ademán  de  reto.  Sin  em- 
bargo de  ser  de  mayor  fuerza  que  la  española  el 
pundonoroso  Reggio  aceptó  el  duelo,  y  al  efecto 
salió  de  la  Habana  en  busca  del  enemigo,  y  en 
12  de  octubre  de  1748,  sobre  la  misma  costa, 
sostuvo  el  combate.  Spínola,  que  llevaba  su  in- 
signia en  el  navio  Invencillc ,  sostuvo  su  puesto 
dignamente,  arribó  á  la  Habana  después  del 
combate  completamente  desmantelado,  y  tuvo 
21  muertos,  con  dos  oficiales  y  48  heridos.  Per- 
maneció Spínola  en  dicho  punto  desempeñando 
servicios  de  importancia,  y  habiendo  transbor- 
dado su  insignia  al  navio  Fénix  salió  con  él 
mandando  la  flota  de  Indias  para  Cádiz,  y  ancló 
en  dicha  bahía  (8  de  junio  de  1750)  conducien- 
do 15  847  423  pesos  fnertes  de  registro.  Continuó 
en  Cádiz  hasta  que  por  Real  orden  de  20  de  fe- 
brero de  1753  fué  nombrado  comandante  gene- 
ral del  departamento  de  Cartagena,  y  al  efecto 
se  trasladó  á  dicho  punto,  y  el  16  tomó  iiosesión 
de  su  cargo,  que  desempeñó  hasta  23  de  diciem- 
bre de  1755,  fecha  en  que  ce.só  para  hacer  uso  de 
la  Real  licencia  que  se  le  concedió  para  Madrid. 
Volvió  á  Cartagena,  se  encargó  nuevamente 
del  mando  del  departamento  (10  de  agosto  de 
1756),  y  cesó  en  18  de  diciembre  de  1759  para 
hacer  uso  de  otra  Real  licencia  que  se  le  otorgó, 
á  fin  de  que  atendiese  al  restablecimiento  de  su 
salud.  Restituyóse  á  su  destino  (10  de  mayo  de 
1760),  y  en  él  ccntinuó  hasta  18  de  junio  de 
1761,  tiempo  en  que  entregó  definitivamente  el 
mando  y  pasó  á  Madrid,  por  haber  sido  nombra- 
do Consejero  en  el  Sujiremo  de  la  Guerra.  En  po- 
sesión de  esta  plaza  falleció,  á  la  edad  de  ochen- 
ta y  siete  años. 

-Spínoi,.\  (MAitcELo):  Siog.  Marino  italiano 
al  servicio  de  Esjiaña.  N.  en  Genova  hacia  1754. 
M.  en  San  Fernando  (Cádiz)  á  7  de  mayo  de 
1836.  Era  hijode  noble  fanLÍlia  italiana  que  con- 
taba entre  sus  ascendientes  al  famoso  Andrés 
Doria,  almirante  del  tiempo  del  emperador  Car- 
los V.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia 
nuiriua,  y  sentó  plaza  en  el  departamento  de 
Cádiz  (12  de  noviembre  de  1771).  Terminados, 
sus  estudios  elementales,  se  halló  en  el  sitio  de 
Mclilla  (1774)  y  tuvo  la  comisión  de  desembar- 
car artillería  de  grueso  calibre  en  aquella  plaza; 
fué  destinado  al  l'e'ñóu  déla  Gomera, que  estaba 
sitiado  por  los  moros,  }•  batió  las  baterías  enemi- 
gas. Continuó  (1777-79)  haciendo  el  corso  j'  sos- 
teniendo repetidas  acciones  contra  los  buques 
de  guerra  berberiscos ,  pasando  á  cruzar  sobre  los 
I  cabos  San   Vicente  y  Santa  Mai'ía  para  atacar 
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dos  jabeques  argelinos  que,  según  noticias,  ha- 
bían desembocado  en  el  Estrecho.  Ascendió  á  te- 
niente de  fragata  (14  de  mayo  de  1779)  y  pasóá 
la  fragata  Magdalenn,  de  la  que  transbordó  al 
navio  Oriente,  de  la  escuadra  de  Luis  de  Córdo- 
ba, la  cual,  en  combinación  con  la  francesa  del 
conde  de  Orbilliers,  hizo  la  campaña  al  Canal  de 
la  Mancha,  pasando  después  al  bloqueo  de  Gi- 
braltar.En  marzo del780  transbordó  alchambe- 
quín  Awluluz,  que  fué  agregada  á  la  escuadra 
del  mando  de  José  Solano,  y  cou  elia  y  su  cou- 
voy  pasó  ala  Habana,  donde  transbordó  al  cham- 
bequín  Caimán  para  la  expedición  de  Panzacola, 
en  donde  fué  empleado  en  las  lanchas  armadas 
al  paso  de  las  tropas  del  río  de  los  Perros,  y 
también  en  los  campamentos.  Verificada  la  ren- 
dición de  esta  plaza,  regresó  á  Europa.  Luego, 
en  Gibraltar,  concurrió  (1782)  al  socorro  de  las 
flotantes,  y  se  halló  también  en  el  combate  na- 
val que  una  armada  española  sostuvo  contra  la 
inglesa  del  almirante  Howe  á  la  desembocadura 
del  Estrecho  (20  de  octubre  de  1782).  En  la 
campaña  contra  Argel  (1784)  se  le  encargó  una 
división  de  lanchas,  con  la  que  dio  12  ataques  á 
la  ))laza;  finalizada  la  expedición,  volvió  á  conti- 
nuar el  corso  sobre  la  costa  de  África  á  las  órde- 
nes del  jefe  de  escuadra  Francisco  Hidalgo  de 
Cisneros.  En  días  posteriores  (1788)  pasóápr.ac- 
ticar  la  Astronomía  al  Observatorio  de  C.idiz, 
donde  ascendió  á  capitán  de  fragata  (21  de  fe- 
brero de  1789).  En  marzo  de  1793,  al  rompi- 
miento de  la  guerra  cou  la  República  francesa, 
tomó  Spínola  el  mando  de  la  fragata  Santa 
Águeda,  con  la  que  hizo  el  corso  sobre  el  Cabo 
de  San  Vicente,  y  después  se  le  incorporó  á  la 
escuadra  de  Gabriel  de  Aristizábal,  con  destino 
ala  América  septentrional;  eu  este  continente 
fueron  continuas  las  comisiones  que  tuvo  de  es- 
coltas de  convoyes,  transportes  de  tropas,  con- 
ducción de  caudales  }'  cruceros  con  ]iequeñas  di- 
visiones. De  regreso  en  España  con  la  Iragata  de 
su  mando,  y  desarmada  (15  de  marzo  de  1790\ 
quedó  desembarcado  en  el  departamento  de  Cá- 
diz, siendo  ascendido  á  ca])itan  de  navio  en  27 
de  agosto  del  mismo  año  de  1796.  En  marzo  de 
1797  se  le  dio  el  mando  del  navio  Glurivsu,  de 
la  escuadra  del  mando  de  José  de  Mazarredo, 
con  el  que  salió  en  persecución  de  la  inglesa  que 
bloqueaba  el  puerto ,  regresando  después  á  Cá- 
diz. Ascendió  á  brigadier  en  promoción  general 
de  5  de  octubre  de  1802.  Desde  que  la  ]ilaza  de 
Cartagena  se  adhirió  (1808)  al  levantamiento 
general  contra  los  franceses,  se  le  dio  el  mando 
del  castillo  de  Galeras.  En  13  de  octubre  de  1810 
se  le  confirió  el  gobierno  militar  interino  de  di- 
cha plaza,  el  cual  entregó  (13  de  febrero  de 
ISll)  al  jefe  de  escuadra  Francisco  Javier  de 
Uriarte,  como  gobernador  propietario,  y  la  Jun- 
ta de  Armamento  y  Defensa  de  aquella  plaza  re- 
comendó los  servicios  de  .Spínola  á  la  regencia 
del  reino.  Ascendió  ájele  de  escuadra  (18  de  no- 
viembre de  1813),  y  en  la  misma  fecha  se  le  con- 
firió en  propiedad  el  destino  de  comisario  gene- 
ral de  artillería  de  marina.  En  19  de  marzo  de 
1814  fué  nombrado  por  la  regencia  del  reino  go- 
bernador militar  y  político  de  la-plazade  Carta- 
gena. Por  Rea!  orden  de  15  de  julio  siguiente  se 
le  relevó  del  indicado  gobierno,  y  volvió  á  Cá- 
diz á  ejercer  el  cargo  de  comisario  general.  Des- 
pués (25  de  enero  de  1822)  obtuvo  el  maudo  in- 
terino del  departamento  de  Cádiz,  del  que  se 
posesionó  en  1.°  de  febrero  siguiente,  y  el  cual 
desempeñó  hasta  12  de  septiembre  del  mismo, 
que  fué  relevado,  continuando  con  el  encargo  de 
la  comisaría  general  del  cuerpo  de  brigadas  has- 
ta 22  de  octubre  de  1823.  Continuó  Spínola  sin 
destino  en  el  departamento;  allí  ascendió  a  Te- 
niente General  por  su  antigüedad  (16  de  diciem- 
biede  1829),  siendo  caballero  gran  cruz  déla 
Orden  de  San  Hermenegildo  desde  la  institución 
de  esta  condecoración,  por  reunirías  circunstan- 
cias de  reglamento  para  obtenerla.  Falleció  á  los 
ochenta  y  dos  años  de  edad. 

-  SrÍNOLA:  AH'oi/.  V.  EsrÍNOl.A. 

SPINONE:  Oeog.  Lago  de  laprov.  deBérganio, 
Londiardía,  Italia,  sil.  á  227  m.  dealt.,  en  el 
\a.\  Cavallina,  entre  dos  sierras  que  separan  este 
valle  del  lago  de  Iseo  al  E.  y  del  Val  Seriana  al 
O.  Da  origen  al  Cherio,  afl.  derecho  del  Oglio. 
Tiene  5  500  m.  de  largo  jwr  750  de  anchura  má- 
xima. 

SPINOZA  (Bknito  \w.y.  Biog.  V.  Espino.sa 
.  (Baiu-ch,  después  Bkmto  hkV 
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SPIRDING  ó  SCHNARDEWIE;  Gcvg.  Lago  de  la 
regencia  de  Guiiibiiinen,  prov.  de  Pnisia  orien- 
tal, sit.  á  117  m.  (le  alt.,  en  la  divisoria  de  aguas 
de  las  cuencas  del  Vístula  y  del  Pregel;  122  ki- 
lómetros cuadrados.  Tiene  numerosas  ramifica- 
ciones; al  O.  un  larguísimo  brazo,  cuya  parte  N. 
lleva  el  nombre  de  Rheinisclie  ó  Talter  See,  y  la 
parte  S.  el  de  P>eldahn  See;  al  S.O.  el  Warnold 
See;  al  S.  el  Sexter  See;  al  N.E.  el  Eckersberger 
See,  y  por  último  al  N.O.  el  Lukneinen  See.  Hay 
en  esto  lago  varias  islas. 

SPIRILLEN:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  deCristia- 
nía,  Noruega,  sit,  en  la  parte  N.E.  del  dist.  de 
Buskerud,  á  163  m.  de  alt.;  48  kms-. 

SPITHEAD:  Gcori.  Estrecho  de  la  costa  meri- 
dional de  Inglaterra,  entre  la  isla  de  Wiglit  y  la 
co.sta  del  condado  de  Hants;  se  une  al  Solent  á 
la  entrada  de  la  ensenada  de  Sóuthampton.  Se 
llama  rada  de  Spithead  la  parte  de  este  estrecho 
que  se  extiende  en  una  longitud  de  3  kms.  del 
S.E.  al  N.O.,  con  anchura  inedia  de  2  500  m.  á 
la  entrada  de  la  ensenada  de  Portsmouth,  y  es  el 
lugar  en  que  estaciona  generalmente  la  escuadra 
inglesa.  Está  al  abrigo  de  todos  los  vientos,  ex- 
cojito  de  los  del  S.  E.,  y  los  marinos  la  llaman 
La  Alcoba  del  J!ei/. 

SPlTl  ó  PlTi:  Geog.  Región  del  Himalaya  y 
parte  oriental  del  dist.  de  Kangra,  Penyab,  In- 
dia, limitada  al  S.E.  y  S.  por  el  Kunavaró  Bis- 
sahir,  al  O.  por  el  Kulu  y  el  Lahul,  al  N.  por  el 
Dzanskar  y  el  Rupchu  del  Ladak  cachemiriano, 
y  al  E.  por  este  último  y  el  dist.  de  Chamarti 
del  Gnari  Jorsura.  Se  divide  en  tres  partes:  dos 
al  N. ,  y  la  mayor  al  S.  Las  dos  primeras  corres- 
ponden al  flanco  septentrional  del  Trans-Himala- 
ya,  que  corre  de  S.  á  N.  por  la  frontera  oriental 
general  y  tuerce  luego  al  O. N.O.  en  líneas  que- 
bradas en  ángulos  rectos,  desde  el  pico  Gaya 
hasta  el  paso  BaraLacha,  más  allá  del  cual  el 
territorio  de  Spiti  es  sólo  una  estrecha  zona  co- 
rrespondiente á  los  glaciares  de  los  montes  Dsan- 
kar.  La  tercera  sección,  ó  sea  el  Spiti  propia- 
mente dicho,  es  un  gran  rectángulo  limitado  al 
N.  y  E.  por  el  Trans-Himalaya,  al  S.E.  y  S.  por 
la  cordillera  de  Damakchu  ó  Manerang,  y  al  O. 
por  el  Himalaya  meridional.  La  región  está  en- 
cerrada, por  tanto,  en  nn  cuadro  de  colosales 
montañas,  cuya  única  brecha  para  que  corran 
las  aguas  es  el  desfiladero  del  Li  al  E. ,  un  poco 
al  N.  del  32°  paralelo.  El  clima  es  cálido  en  ve- 
rano y  muy  frío  en  invierno.  La  cebada  es  el 
principal  producto  del  país.  Se  considera  como 
cap.  á  Drankar  ó  Dankar. 

SPITZ:  Geog.  Nombre  de  varios  montes  del 
Véneto,  Italia.  Hay  dos  en  la  prov.  de  Vicenza: 
de  1 722  m.  de  alt.  en  el  Val  d'Astico  y  de  1115 
en  el  Val  d'Agno.  Otro,  llamado  también  ilonte 
Piz,  forma  parte  del  gran  macizo  de  la  Vedretta 
Marniolata  (2  404  m.)  y  domina  la  vertiente  oc- 
cidental del  Val  d'Agordo,  en  la  prov.  de  Bellu- 
na.  En  1771  cayeron  de  la  cima  de  este  monte 
enormes  masas  desprendidas  que  destruyeron  tres 
aldeas. 

SPITZBERG:  G'eog.  Arohip.  del  Océano  Glacial 
Ártico,  .sit.  al  N.  de  la  península  escandinava, 
entre  los  76°-81°  lat.  N.  y  13°  46'-36°  1'  lon- 
gitud E.  Madrid.  Está  formada,  además  de  nu- 
merosos islotes,  por  seis  grandes  islas:  Spitzberg 
Occidental,  Tierra  del  Príncipe  Carlos,  Tierra  de 
Edge,  isla  Barentz,  Tierra  del  Nordeste  )■  Tierra 
de  Wiche  ó  del  Rey  Carlos;  sin  comprender  la 
última,  aún  poco  conocida,  la' sup.  total  se  cal- 
cula en  unos  64  300  kms.-,  de  los  que  más  de  la 
mitad  corresponden  a  laSpitzbergOccidental,  la 
más  importante  de  estas  islas.  Su  extremo  más 
meridional,  el  Cabo  Sud,  lo  es  también  de  todo 
el  ajchip. 

Como  las  de  todas  las  tierras  polares,  !a.5  cos- 
tas de  esta  isla  están  cortadas  por  grandes  esco- 
taduras; partiendo  del  Cabo  Sur,  y  siguiendo  el 
litoral  del  O.,  se  encuentran:  el  Cornsund  ó  ba- 
hía del  Cuerno,  de  11  kms.  de  profundidad;  la 
Dunder  Bag  y  el  Belsund  ó  Cílocken,  uno  de  los 
fiordos  nuis  importantes  de  la  isla,  cuya  entrada 
señala  al  S.  el  Cabo  Lyell;  un  promontorio  de 
forma  triangular  divide  el  golfo  en  dos  brazos: 
el  del  N,  en  la  bahía  de  Van  Mijen  y  el  del  S. 
la  de  Van  Kavlen ,  cuya  costa  septentrional  son 
los  escar[)es  de  una  gran  meseta  que  alcanza  has- 
ta 600  m.  do  alt.  Más  al  N.  se  abre  el  Isljord, 
fiordo  principal  de  la  isla,  que  ramificado  en  to- 
dos sentidos  penetra  profundamente  en  el  inte- 
rior de  aquélla;  llanquean  su  entrada  al  N.   el 


SPIT 

Di'dnian  y  al  S.  el  Cabo  Staraxchina;  en  el 
interior  se  encuentran  el  puerto  de  Groen  Harbur 
y  las  bahías  de  Kol  y  Advent.  Al  N.  de  ésta, 
sit.  en  la  costa  S.E.,  el  Cabo  Boheman  produce 
un  estrechamiento  del  fiordo  que  se  divide  en 
tres  brazos,  formando  las  bahías  de  Sassen.Gips 
y  Klass  Billen;  entre  la  última  y  el  Nordljord, 
abierto  al  N.,  avanza  el  Cabo  Thordsen,  en  el 
cual  hay  una  casa  con  provisiones  para  los  pes- 
cadores que  se  ven  obligados  á  invernar  en  aque- 
llas regiones.  El  Nordljord  se  divide  á  su  vez  en 
otras  dos  bahías:  la  de  Eknia  y  la  de  Dikson.  El 
Isfjord,  cuya  belleza  no  cede  á  los  más  pintores- 
cos de  Noruega,  está  encerrada  por  costas  escar- 
padas, cuya  elevación  es  en  algunos  sitios  de  400 
ni.  Pasada  la  punta  baja  llamada  Dódmandsor, 
se  entra  en  el  Estrecho  del  Príncipe  Carlos,  que 
separa  la  i.sla  de  este  nombre  de  la  de  Spitzberg; 
al  N.  de  dicho  estrecho,  largo  de  unos  100  kiló- 
metros, se  hallan  las  bahías  de  Kings  ó  del  Rey 
y  de  Cross  ó  de  la  Cruz;  la  primera  termina  en 
un  enorme  glaciar  en  cuyo  fondo  se  destacan  las 
Tres  Coronas,  pirámides  de  hielo  que  ostentan 
en  su  vértice  trozos  de  rocas  atestiguando  el  an- 
tiguo nivel  del  suelo.  La  costa  N.  presenta  el 
mismo  aspecto  que  la  del  O.,  con  inmensas  ba- 
hías y  promontorios;  encuén transe,  desde  luego, 
la  Gran  Bahía  Roja  ó  Stora  Rodabag,  y  la  Pe- 
queña 13ahía  Roja  ó  Lilla  Rodabag,  separadas  por 
el  Biscayer  Hook;  encerrada  entre  altas  monta- 
ñas se  halla  luego  la  Liedfe  Bag,  con  las  islas 
Malmgren;  un  promontorio,  terminado  por  el 
Grey  Hook,  separa  la  anterior  de  la  bahía  de 
Widje,  uno  de  los  más  grandes  fiordos  del  Spitz- 
berg, pero  de  incomparable  tristeza.  El  Nerlegen 
Hook,  el  promontorio  más  septentrional  del 
Spitzberg,  señala  la  entrada  del  Hinlopen  Strait, 
que  separa  la  gran  isla  de  la  Tierra  del  Nordeste, 
encerrado  entre  escarpes  de  500  á  700  metros  de 
alt. ;  la  orilla  O.  de  este  estrecho  presenta  gran 
des  accidentes,  como  la  Treurenberg  Bag.  Los 
mapas  señalan  como  extremos  más  orientales  del 
Spitzberg  occidental  los  cabos  Wegprecht  y  Pa- 
yer;  al  O.  de  estos  promontorios  la  costa  se  in- 
clina al  S.O.  para  formar  con  la  isla  de  Barentz 
la  Unicom  Bag,  que  se  continúa  al  O.  por  la  de 
Helissund,  uno  de  los  dos  pasos  que  dan  acceso 
por  el  N.  al  Stortjord  ó  gran  fiordo,  comprendi- 
do entre  las  Islas  Spitzberg  Occidental,  Barentz 
y  Edge.  Los  principales  accidentes  de  la  costa  E. 
de  la  gran  isla  son  las  bahías  de  Wiche,  Mohn 
y  Agardhs ,  precedida  esta  última  del  Cabo 
Agardli.  Desde  este  punto  al  Cabo  Sur  la  costa 
va  casi  en  línea  recta  sin  otras  inflexiones  que 
las  que  iórnian  el  AVhales  Head  y  la  Whales 
Bag.  En  todo  el  litoral  que  queda  descrito  y  en 
el  interior  de  los  grandes  fiordos  hay  numerosas 
islas.  Las  principales  son:  el  grupo  de  las  Du- 
nüer  al  N.O.  de  la  bahía  de  Hornsund,  la  isla 
de  Danskó  ó  de  los  Daneses  en  la  extremidad 
N.O.  do  la  de  Spitzberg,  de  la  cnal  la  separa  la 
Puerta  del  Sur  ó  South  Gate;  la  Danés  Cate  se- 
para la  isla  Dansku  de  la  de  Amsterdam;  entre 
las  dos  y  el  continente  se  alire  un  largo  fiordo, 
la  bahía  de  Smeerenburg,  en  cuya  orilla  funda- 
ron los  holandeses  una  verdadeía  c.  llamada  Ba- 
tavia  del  Norte,  y  establecieron  importantes  fá- 
bricas de  grasas.  En  esta  parte  del  litoral  se 
halla  también  un  archipiélago  compuesto  de  las 
islas  Vogelsanz,  Cloven,  Cliff  y  las  de  los  No- 
ruegos. En  el  Hinlopen  Strait  deben  citaríe  las 
islas  Fiister,  del  Sud  Waijgaty  la  deGuillaume. 

La  Tierra  de  Edge,  llamada  por  los  noruegos 
Staus  Forcland,  presenta  en  la  costa  S.  las  ba- 
hías de  Drance,  Dixcoves  y  Keilhau,  la  última 
al  abrigo  de  la  punta  Whales;  la  costa  O.  está 
cortada  por  la  Discobag;  el  litoral  del  E.  es  des- 
conocido. Al  S.  de  la  Tierra  de  Edge  se  encuen- 
tra el  Archip.  de  las  Mil  Islas  ó  islas  del  Rey 
Luis. 

El  Estrecho  de  AVálter  Thymen,  sembrado  de 
numerosos  islotes,  separa  la  Tierra  de  Edge  de 
la  isla  de  B.irentz,  cuyas  costas  están  formadas 
por  los  escarpes  de  una  meseta  de  300  á  400  me- 
tros de  elevación,  muy  abrupta  al  O.  y  cortada 
por  profundos  barrancos,  mientras  que  el  litoral 
del  Storfjord,  al  i)ie  de  la  muralla  rocosa,  se 
extienden  pequeñas  llanuras  con  vegetación  re- 
lativamente próspera.  La  extremidad  S.O.  déla 
isla  es  el  Cabo  Barkam ;  la  costa  O.  proyecta  en 
su  parte  septentrional  un  largo  promontorio  lla- 
mado Forvexlingsviddc. 

Al  E.N. E.  de  Barentz  y  alo  largo  del  Estre- 
cho de  Olga  so  prolonga  el  Archip.  de  Spitzberg 
por  la  Tierra  de  \\'iclie  ó  del  Rey  Carlos,  cuya 
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existencia  ha  sido  muy  discutida  durante  largo 
ticm]io,  formada  porun  grupo  de  tres  islas,  según 
reconocieron  el  doctor  Ivuchenthal  y  dos  pesca- 
dores noruegos  en  1889. 

Al  N.E.  del  Spitzberg  occidental,  y  al  N.O.  de 
la  Tierra  de  Wiche,  se  halla  la  Tierra  del  Nord- 
este, de  la  que  se  desconocen  casi  por  completo 
las  costas  E.  y  S. ;  la  extremidad  N.O.  de  la  isla 
es  la  punta  baja  y  arenosa  llamada  Schal  Point, 
el  Cabo  Pialen  el  punto  más  septentrional  y  el 
Cabo  Smitli  el  más  oriental. 

En  general  la  costa  es  alta  y  escarpada,  in- 
terrumpida por  grandes  y  numerosas  bahías  y 
formando  entre  éstas  elevados  promontorios. 
Numerosos  grupos  de  islas  é  islotes  rodean  la 
Tierra  del  Nordeste:  las  más  importantes  son 
la  Low  Island,  la  isla  Bañe,  el  Archip.  de  Cas- 
tren, y  las  islas  Broch,  Schübeler,  Foyn,  Car- 
los XII,  Brabant,  délos  Rusos,  de  la  Ballena, 
etc. 

AIN.  de  dicha  Tierra  del  Nordeste  se  encuen- 
tran la  isla  Walten  y  el  Archip.  de  las  Siete  Is- 
las, compuesto  de  las  de  Ross,  pequeña  isla  de 
la  Tabla,  isla  de  la  Tabla,  Phipps,  Martem  y 
Parry,  enumeradas  de  N.  á  S.,  y  al  O.  se  distin- 
gue otra  tierra  polar.  En  esta  misma  dilección 
descubrieron  en  1864  los  pescadores  noruegos 
una  isla  que  llamaron  Ttoió  (Gran  Isla). 

Todo  el  archip.  reposa  sobre  una  extensa  me- 
seta submarina  que  prolonga  al  S.  hasta  Beeren 
Eiland.  Realmente,  el  Spitzberg  y  la  Tierra  de 
Francisco  José  forman  un  solo  conjunto  de  islas 
extendidas  como  una  barrera  al  N.  de  Europa, 
que  detiene  el  avance  hacia  el  S.  de  los  hielos 
polares;  á  esta  circunstancia  se  debe  la  relativa 
benignidad  del  clima  al  N.  de  Eurojia. 

El  interior  de  las  islas  del  Gran  Archipiélago 
polar  es  poco  nienosque  desconocido;  por  tanto, 
no  puede  indicarse  su  orografía  sino  aproxima- 
damente. Desde  luego  puede  afirmarse  que  no 
contiene  montañas  de  gran  elevación;  el  punto 
más  elevado  que  se  ha  medido  con  alguna  exac- 
titud es  el  pico  del  Hornsund,  cuya  altitud  es 
de  1  386  m. ;  créese,  sin  embargo,  que  en  la  isla 
del  Príncipe  Carlos  hay  altitudes  superiores. 

Según  las  observaciones  de  los  exploradores 
suecos,  las  principales  altitudes  del  archip.  son: 

Spitzberg  occidental 

Pico  de  Hornsund 1386  metros 

Monte  Lindstrüm  (Isfjord). .   .  .  1200  » 

Middle  Hook  (Belsund) 810  » 

Montaña  Blanca  (Shorljord).  .  .  900  » 
Monte  Chydenlns  (Spitzberg  cen  - 

tral) 600  » 

Monte  Loven  (costa  del  Norte).  510  » 

Sidc  Islas 

Islas  Pariy 543  metros 

Isla  Martillo 420     » 

Isla  Phipps 549     » 

Isla  IJarciit- 
Monte  Fraas 600  metros 

I,os  dos  mayores  glaciares  del  Spitzberg  occi- 
dental son,  uno  inmediato  al  Cabo  Sur  y  otro 
al  N.  del  Hornsund,  que  mide  20  kms.  de  an- 
chura; todos  en  general  corren  sobre  un  suelo  de 
¡lOca  inclinación ,  por  cuya  razón  son  poco  acci- 
dentados y  adquieren  gran  espesor;  el  de  Horns- 
sund  presenta  en  su  extremidad  inferior,  baña- 
da por  el  mar,  un  muro  vertical  de  121  m.  de 
altura.  Los  glaciales  de  las  islas  Barentz  y  Edge 
han  sido  poco  estudiados.  La  mayor  extensión 
de  hielo  conocida  en  el  archip.  se  encuentra  en 
la  Tierra  del  Nordeste,  enteramente  recubierta 
por  un  úilandsis  ó  cúpula  helada,  sin  que  de 
ella  emerja  ninguna  saliente  de  rocas;  sólo  en 
las  orillas  se  advierten  algunos  afloramientos. 

El  Spitzberg  presenta  una  constitución  geoló- 
gica muy  variada;  en  la  costa  N.  y  en  muchas 
de  las  islas  que  la  rodean  se  encuentran  rocas 
graníticas;  en  la  costa  E.,  principalmente,  se 
desarrollan  las  pizarras  cristalinas,  anfibólicas 
y  de  cuarcitas  alternando  con  los  talcos  y  micas 
y  una  especie  de  pctrosílex. 

Los  granitos  reposan  sobre  gruesas  capas  sedi- 
mentarias que  Nordenskióld  designa  con  el  nom- 
bre de  formación  del  Hecla  Hook,  nombre  de  la 
montaña  en  que  más  abundan;  según  Nathorst, 
esta  formación  tiene  la  misma  edad  que  las  pi- 
zarras de  las  montañas  escandinavas. 

Las  calizas  ocupan  grandes  extensiones,  pero 


la  ¿poca  fie  su  formaciún  no  está  aún  determina- 
da;con  tienen  abundantes  fósiles,  CyalhophyUam,  , 
terehrátiUas,  cerao;  spirifer,  etc.  Kn  los  terrenos 
secundarios  los  depósitos  triásicos  están  forma- 
dos principalmente  por  esquistos  arcillosos  ne- 
gruzcos con  bancos  calizos  y  capas  de  coprolllas. 
En  el  grupo  terciario  deben  atriijuirse  al  terreno 
eoceno  los  yacimientos  de  lignito  con  plantas 
fósiles.  El  mioceno  del  Spitzberg,  cuya  potencia 
alcanza  á  450  ni.,  consiste  en  conglomerados, 
esquistos  arcillosos,  calizas  y  areniscas.  Merced 
á  la  corriente  del  Ciulfstream,  que  se  prolonga 
hasta  la  costa  N.  do  Noruega,  y  en  ella  se  bifur- 
ca en  dos  brazos,  uno  que  va  al  E.  á  bañar  las 
costas  de  Nueva  Zembla  y  el  otro  llega  hasta  el 
litoral  septentrional  del  Spitzberg,  el  clima  de 
este  archip.  es  menos  riguroso  de  lo  que  corres- 
ponde á  su  latitud.  En  la  costa  del  N.  E.  la  teni- 
peratura  media  puede  evaluarse  en  -  7°;  la  má- 
xima observada  fué  en  julio  de  1861,  llegando  el 
termómetro  á  +\6°  á  la  sombra  y  -f2S  al  sol; 
la  mínima  descendió  en  enero  de  1883  á  -35,5. 
De  todas  las  tierras  polares  que  se  encuentran 
en  la  misma  latitud,  el  Spitzberg  es  la  que  pre- 
senta una  flora  más  rica  y  variada.  El  botánico 
Nathorst  calcula  en  122  el  número  de  especies 
vegetales;  las  más  abundan  tes  .son  las  gramíneas, 
denlas  que  ha  encontrado  23  especies.  Respecto 
de  la  launa,  Martins  ha  podido  contar  cuatro 
especies  de  mamíferos  terrestres  y  22  de  pájaros 
que,  á  excepción  de  una  sola,  todas  son  de  paso; 
en  las  costas  habitan  10  variedades  de  ¡leces;  hay 
23  clases  de  insectos  y  15  de  moluscos. 

La  distribución  de  los  hielos  alrededor  del 
archip.,  como  en  todo  el  Océano  Glacial, obedece 
á  la  acción  combinada  de  las  corrientes  y  del 
viento.  No  siempre  están  las  costas  del  Spitz- 
berg bañadas  por  las  aguas  libres  del  mar,  sino 
que  con  frecuencia  en  una  gran  ¡jarte  del  litoral 
se  amontonan  enormes  bancos  de  hielo  que  en 
determinados  años  se  desprenden  y  dirigen  al  S. 
dejando  libre  acceso  á  las  islas  por  ciertos  para- 
jes. Ocurre  también  que  por  la  acción  de  influen- 
cias locales  algunas  partes  de  costa  permanecen 
más  tiempo  libres  de  los  hielos,  mientras  en  otras 
son  éstos  más  persistentes.  En  general,  la  inmen- 
sa barrera  helada  varía  con  las  estaciones;  los 
pescadores  noruegos  suelen  llegar  al  Spitzberg 
en  el  mes  de  mayo,  en  cuya  época  las  masa  con- 
geladas dejan  libre  la  costa  occidental  para  re- 
plegarse en  la  del  E.  y  desaparecer  después. 

Ilüt.  -  Descubrió  estas  tierras  en  19  de  julio  de 
1596  la  expedición  holandesa  dirigida  por  Ba- 
rón tz,quele  liió  el  nombre  de  Spitzberg  ó  délos  Al- 
tos Picos.  Remontando  hacia  el  N.  la  costa  O.  del 
archip.  avanzó  Barentz  hasta  el  paralelo  de  80°. 
Posteriormente  la  primera  expedición  importan- 
te á  estos  parajes  fué  la  de  Hudsonen  1607,  que 
llegó  á  las  Siete  Islas,  extremo  N.  del  archipié- 
lago. Los  balleneros  ingleses  y  holandeses  des- 
cubrieron otras  islas,  pues  eran  innumerables  los 
pescadores  que  se  dirigían  á  esta  región,  enton- 
ces más  conocida  con  el  nombre  de  Groenland,  y 
en  cuyas  costas  habían  establecido  aldeliuelas  ó 
factorías.  Entre  los  viajes  y  exploraciones  mo- 
dernas mencionaremos  como  más  importantes  los 
siguientes:  la  expedición  de  Clavering  y  Sabine 
en  1827  para  hacer  observaciones  sobre  el  pén- 
dulo; la  del  capitán  Fabvre  en  1838,  que  llevó 
á  cabo  importantes  trabajos  científicos;  las  expe- 
diciones suecas  de  ToreÜ  y  Nordenskiold;  las 
alemanas  de  Koldewey  y  Hcuglin  en  1870;  las 
del  inglés  Leigh  Smith  en  1871  y  1873;  las  do 
los  noruegos  á  la  costa  oriental;  las  del  sueco 
Palander  en  1882  para  continuar  las  observacio- 
nes meteorológicas  y  magnéticas  que  había  em- 
pezado Nordenskiold  en  1872;  la  de  los  suecos 
Geer  y  Nathorst,  que  hicieron  el  estudio  de  la 
constitución  geológica  del  Spitzberg  occidental; 
y  la  de  Rabot  y  Coeks,  que  se  dedicaron  princi- 
palmente á  estudiar  los  fenómenos  glaciares.  Al 
mismo  tiempo  acudían  todos  los  años  al  Spitz- 
berg pescadores  y  cazadores  noruegos  y  rusos  que 
iban  á  perseguir  y  matar  osos  blancos,  focas, 
morsas  y  zorras  azules,  prácticas  que  aún  con- 
servan y  que  datan  de  los  primeros  tiempos  en 
que  so  conoció  la  existencia  de  estas  tierras.  Aún 
se  recuerda  el  nombre  de  Staraxchin,  cazador 
que  invernó  treinta  y  dos  veces  en  el  Spitzberg,  y 
que  en  esta  helada  región  murió  de  viejo  en  1826. 

SPLAVNUJA:  (Icoíj.  Colonia  alemana  del  dis- 
trito do  Kanuiichin,  gobierno  de  Saratof,  Rusia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  .Teljofka,  a(l.  del 
Karamich;  6000  habits. 
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SPLUGA:  Gcuij.  Montaña  de  la  prov.  de  Son- 
drio,  Lombardía,  Italia,  sit.  entre  el  valle  Jila- 
sino  al  E.,  el  valle  Codera  al  N.  y  N.O.,  el  valle 
dei  Ratti  y  el  lago  deMezzolaal  O.,  y  el  valledel 
Adda  al  S. ;  2850  m.  de  altura.  ' 

SPLÜGEN:  Geog.  Collado  ó  paso  de  los  Alpes,  I 
entre  la  aldea  del  mismo  nombre,  en  el  cantón  j 
suizo  de  los  Grisones,  y  Chiavenna,  en  la  pro- 
vincia italianadeSondrio.  Pone  en  comunicación 
el  valle  del  Rhin  Posterior  con  la  cuenca  del  lago 
de  Como  y  se  abre  en  los  Alpes  Lepontienos,  en- 
tre el  Piz  Tambo  (3276  m.)  al  O.  y  los  Suretta- 
hiirner  (3025  y  3039)  al  E.  Su  punto  culminante 
.se  eleva  á  2117  ni.   Es  uno  de  los  pasos  alpinos 
más  antiguamente  conocidos;  por  él  pasaba  una 
vía  romana  y  fué  muy  frecuentado  desde  el  si- 
glo XV.  La  ii'ioderna  carretera  del  Splügen,  cons- 
truida desde  1819  á  1821  por  el  gobierno  austría- 
co,  se  destaca  á  la  izq.  de  la  del  Bernardino, 
atraviesa  el  Rhin,  sube  en  ziszás  y  recorre  un  tú- 
nel de  85  m.   de  largo.  Después  penetra  en  un 
valle  desierto,  atraviesa  dos  veces  el  Ha;nsern- 
bach,  sube  sinuosamente  al  O.  del  valle,  pasa  por 
una  casa  aislada  (2035  m  )  y  á  las  dos  horas  y 
media  se  llega,  por  una  larga  galería,  al  collado 
del  Splügen,  en  la  frontera  de  Suiza  é  Italia.  Pa- 
sada la  cumbre  y  la  primera  cantoniera  ó  refugio 
se  llega  en  quince  minutos  á  la  aduana  italiana, 
grupo  de  casas,  entre  ellas  una  po.sada,  donde  en 
invierno  suele  llegar  la  nieve  hasta  las  ventanas 
del  primer  piso.  Durante  los  huracanes  se  tocan 
las  campanas  en  los  refugios  para  guiará  los  via- 
jeros. El  antiguo  sendero  se  sejiaraba  hacia  la 
dra.  en  el  segundo   puente  de  madera  y  bajaba 
directamente  á  Isola  por  la  garganta  de  Cardi- 
nell,  lugar  muy  expuesto  á  los  aludes  y  en  que 
los  franceses  perdieron  mucha  gente  en  diciem- 
bre de  1 800,  siendo  arrastradas  al  abismo  colum- 
nas enteras.  La  nueva  carretera  desciende  poco  á 
]ioco  y  por  innumerables  rodeos  por  la  vertiente 
E.  de  la  montaña    Está  protegida  contra  los  alu- 
dos por  galerías,  la  1."  de  227  m.,  la  2."  de  208  y 
la  3."  de  500  Son  de  fuerte  manipostería,  con  te- 
chos inclinados  que  descansan  en  pilares  y  por 
ellos  se  desliza  la  nieve.   Varias  aspilleras  abier- 
tas en  los  costados  dejan  paso  á  la  luz.  Al  salir 
de  la  segunda  galería  se  descubre  un  bello  pai- 
saje sobre  la  aldea  de  Isola  y  la  antigua  carrete- 
ra destruida  por  una  inundación  en  1834:  á  la 
salida  de  la  tercera  hay  una  fuente  abundante. 
La  nueva  carretera   evita  la  garganta  del  Liro, 
entre  Isola  y  Campo  Dolcino.   Inmediatamente 
desijués  de  Pianazzo,  y  delante  de  una  pequeña 
galería,  el  Madésinio  se  precipita  desde  una  roca 
de  200  m.   de  alt.   Esta  magnífica  caída  puede 
contemplarse  desde  una  pequeña  plataforma  si- 
tuada en  la  orilla  del  camino.  Viene  después  la 
parte  más  atrevida  de  la  carretera,  en  laque  hay 
numerosos  túneles  y  terrazas  ápico,  una  después 
de  otra.  En  uno  de  los  recodos  se  ve  una  inscrip- 
ción en  honor  del  emperador  Fernanda  I,  en  cuyo 
tiempo  se  reconstruyó  esta  parte  de  la  carretera. 
SPOHR  (Luis):  Biog.  Compositor  alemán.  N. 
en  Brunswick  á  5  de  abril  de  1784.  M.  en  Ca.ssel 
á  22  de  octubre  de  1859.  Fué  hijo  de  Carlos  En- 
rique Spohr,  Doctor  en  Medicina,  y  de  Ernesti- 
na Heiike,  hija  de  un  predicador  de  BruusAvick. 
En  su  ciudad  natal,  donde  le  dio  lecciones  Man- 
court,  notable  violinista  de  la  cainlla  del  prínci- 
pe, progresó  de  tal  modo  que  á  los  doce  años  dio 
en  la  corte  un  concierto  en  que   ejecutó  alguna 
pieza  ya  original.  Habiendo  obtenido  del  duque 
de  Brunswick  una  plaza   en  su  capilla,    pudo 
Spohr  más  tardo  llegar  á  ser  alumno  del  célebre 
violinista  Eck,  y  recibir  del  iiropio  ¡iríncipe  una 
pensión  para  pasar  á  Rusia  con  su  maestro.  Die- 
ciocho meses  vivió  en  San  Petersburgo  y  Moscú. 
Regresó    luego   á    Brunswick    para   emprender 
(1S06)  un  nuevo  viaje.  Verificóse  ésteá  través  de 
Sajonia  y  Prusia,  y  dio  á  conocer  ventajosamente, 
no  sólo  su  talento  de  ejecutante,  sino  también  el 
de  compositor,  llegando  á  obtener  en  Gotha  un 
triunfo  tal  que  le  ofrecieron  la  plaza  de  director 
de  conciertos  de  la  corte  en  dicha  ciudad.  Ena-, 
inorado  allí  de  Dorotea  Schneider,   hija  de  un 
músico  y  de  una  cantante  del  teatro  de  la  pobla- 
ción, y  arpista  distinguida,  contrajo  matrimonio 
con  ella,  volviendo  Asalir(1807)en  nueva  excur- 
sión hacia  la  Alemania  meridional,  y  llamando 
poderosamente  la  atención,  no  sólo  en  Viena,  sino 
en  todo  el  país.  Ofreciósele  (1813)  la  jilaza  de  di- 
rector lie  orquesta  de  la  Capilla  Real,  y  Luis  la 
aceptó,  desempeñándola  por  cuatro  años.  En  di- 
cho tiempo  compuso  su  ópera  Fnusto,  que  no  se 


representó  por  entonces.    Más  tarde   viajo  por 
Italia  con  su  esposa,  visitando  Milán,   V'enecia 
(donde  ejecutó  su  sinfonía  original  en  compañía 
de  Paganini),  Florencia,  Roma  y  Ñapóles.  Vol- 
vió á  su  patria  por  Suiza  y  Wurtenberg,  país  en 
el  que  lo  hicieron  proposiciones  para  que  so  en- 
carga.se  de  la  dirección  del  teatro  de  Francfort, 
y  al  mismo  tienijio  desempeñase  el  cargo  de  maes- 
tro de  capilla  en  la  c.   Desiiués  visitó  París  en 
1819.  De  París  marchó  á  Londres,  que  le  recibió 
mejor,  con  lo  cual  creció  .su  fama  en  Alemania. 
Por  todos  estos  méritos  hubo  de  ser  nombrado 
(1822)  maestro  de  capilla  del  duque  de  Hesse- 
Cassel,  cargo  que  luego  se  refundió  en  el  de  di- 
rector general  lie  la  Capilla  Electoral,  y  que  tam- 
bién se  concedió  :i  Siihor.  Poco  más  tarde  era  el 
director  obligado  de  toda  fiesta,  y  dirigió  mu- 
chas en  un  gran  número  de  poblaciones  de  Ale- 
mania, Suiza  é  luglateira.  Fundador  de  una  es- 
cuela de  violín,  sobresalió  por  su  precisión  en  las 
mayores  dificultades,  y  dejó  muchos  discípulos. 
Los  principios  de  su  escuela  están  en  la  obra  que 
compuso  con  el  título  de  Violinsehule,  in  drti 
AUheüungcH  (Viena,   1831).   Viudo  en  30  de 
noviembre  de  1834,  Spohr  contrajo  segundas 
nupcias  con  una  mujer  de  Rudolstad,  pianista 
como  Dorotea  Schneider,  y  que  ejecutó  en  Ber- 
lín y  Francfort  composiciones  de  su  marido.  Las 
composiciones  de  Spiohr  ascienden  a  160,  siendo 
las  más  notables:  óperas:  El  dado  de  los  aman- 
tes, repuesentada  en  Francfort  (1819).  -Fansto, 
en  tres  actos,  escrita  en  Viena  (1814)  y  repre- 
sentada en  Francfort  (1818),  y  luego  en  las  prin- 
cipales ciudades  de  Alemania  y  en  Londres.  - 
ZcmirayA:Mr,  representada  en  Francfort  (181 9). 
-  Jcssonda,  representada  en  Cassel  (1823).  -  El 
espíritu  de  la  montaña,  rejuesentada  en  Cassel 
{\%2h).  -  El  alquimista  (Cassel,  ISZi) .  -  Pahu 
de  Albano  (id.,   1834\  -Los  cruzados,  en  tres 
actos,  de  Cotzebue  (id.,   1838).  Oratorios:  son 
cuati-o,  titulados:  Eljtn  de  todo;  Vllimos momen- 
tos del  Salvador;  La  caída  de  Babilonia,  y  el 
cuarto  se  supone  sea  El  Juicio  final.  Obras  va- 
rias: Diez  grandes  sinfonías;  Cuatro  oberturas 
(aparte  de  las  de  sus  óperas) ;  Treinta  y  tres  cuar- 
tetos para  instrumentos  de  cuerda;  Seis  dobles 
euarlclvs  para  cuatro  violincs;  un   sexteto  para 
dos  violints,  dos  altos  y  dos  violoncellos;  siete 
quintetos  para  instrumentos  de  cuerda ; un íioíuí- 
to  para  violín,   alto,  violoncello,  flauta,   oboe, 
clarinete,  cuerno,  fagot  y  contrabajo;  un  ottM; 
para  violín,  dos  altos,  violoncello,  clarinete,  dos 
cuernos  y  contrabajo;  15  concierlof  de  violín,  con 
orquesta;  dos  concertantes  para  clarinete  y  or- 
questa; un  quinteto  para  piano,  flauta,  clarinete, 
cuerno  y  lagot;  otro  quinUio  para  piano,   dos 
violines,  alto  y  violoncello;  un  septimino  para 
piiano,  violín,  violoncello,  flauta,  clarinete,  cuer- 
no y  fagot;  cinco  tríos  para  piano,  violín  y  vio- 
loncello; tres  dúos  para  piano  y  violín ;  cuatro 
potponri-is  para  violín  y  orquesta,  dos  sonatas 
para  arpa  y  violín;  rondas,  íá. ;  fantasías  para 
arpa  sola,  etc. 

SPOKANE:  Geog.  Río  de  los  Estados  de  Idaho 
y  Washington,  Estados  Unidos.'  Fórmase  en  la 
parte  N.  del  de  Idabo,  entre  las  cuencas  del 
Flathead  al  N.E.  y  del  Palouse  al  S.O.,  por  la 
reunión  de  tres  torrentes  que  bajan  de  los  mon- 
tes Bitter  Root  y  se  pierden  en  el  lago  Corazrii 
de  Lezna,  del  que  salen  al  N.O.,  dando  origen 
al  Spokane,  que  corre  al  O.,  sale  del  Idaho,  recibe 
por  la  izq.  el  Lahtoo,  su  principal  afl.,  y  después 
de  un  curso  de  450  knis.  vierte  sus  aguas  en  el 
Colunibia.  .  Condado  del  estado  de  Washington, 
Estados  Unidos,  sit.  ,al  E.  y  limitado  en  parte 
al  S.  por  el  Columbia;  22000  kms.^  y  30000  ha- 
bitantes. Terreno  volcánico,  arenoso  y  en  su 
mayor  parte  estéril.  Cap.  Spokane  Falls. 

-Si'OKANE  Falls:  Gcog.  C.  cap.  del  condado 
de  Spokane,  est.  de  AVáshington,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Spokane,  en  la 
conU.  del  Hangmans  Creek,  á  581  m.  de  alt.  y 
en  el  f.  c.  de  Duluth  á  Seattle;  25  000  habitan- 
tes. Centro  industria!  y  comercial  de  bastante 
importancia.     . 

SPOLETÍNUM:  (j'fog.  ant.  C.  de  España  de  la 

éjioia  romana,  mencionada  por  Ptolenieo  entre 
las  de  la  Bética,  después  de  Mirobriga  y  antes 
de  Hipa  Magna.  Algunos  escritores  la  reducen 
á  Esparlinas,  explicando  la  transformación  del 
nombre  por  las  variaciones  siguientes:  Spoleti- 
mim,  Sporctínum,  Sport¡)ium  y  Spartinas.  Su 
situación  es  muy  dudosa  á  pesar  de  esto. 


SPOLETO:  Geog.  V.  E.spolkto. 

SPÓN  (Jacobo):  Biog.  Arqueólogo  francés. 
N.  en  Lyón  en  1647.  M.  en  Vevay  (Suiza)  en 
losó.  Comenzó  en  Lyón  sus  estudios  dcMetlicina, 
que  torniinú  en  Estrasbui'go,  en  donde  asistió  á 
la  cátedra  de  Boecler,  que  !e  inspiró  el  gusto  por 
la  literatura  griega  y  latina,  las  antigüedades 
y  las  inscripciones.  Recibido  de  Doctoren  1667, 
se  inscribió  eu  el  Colegio  de  Medicina  de  Lyón 
como  profesor  auxiliar.  Más  tarde  hizo  una  ex- 
pedición por  Italia,  Grecia,  Turquía  y  Asia  Me- 
nor, y  recogió  gran  número  de  datos  preciosos 
para  la  descripción  auténtica  de  los  monumentoa 
de  la  Arquitectura  griega.  También  reunió  2000 
inscriiicioues  inéditas,  150  manuscritos  y  más  de 
600  medallas.  Entre  sus  numerosas  obras  se  ci- 
tan: Estudtiis  de  /líf.'  iniilijiiril,!,!,-!!  y  curiosidades 
de  la  ciudi/d  de  Lyun  ;  /.'(■/'¡■■ifi  d el estcuio presente 
de  la  eiiidad  de  Atenns,  ¡mi iijiia  capüal  de  Gre- 
cia; Viaje  á  Italia,  Ualmacia,  Grecia  y  á  Levan- 
te, realizado  en  los  años  1675  y  1676  por  Jacobo 
Spón,  etc. 

SPONECK  (Gun.i.F.r.MO  Carlos  Eppingen, 
conde  de):  Biog.  Político  y  economista  danés. 
N.  en  Ringkioebing  en  1S15.  M.  en  Copenhague 
en  1888.  Descendía  de  una  familia  originaria  de 
Silesia.  Terminados  sus  estudios  en  Soro,  en 
Sealand,  marchó  á  París,  y  allí  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  Economía  iiolítica.  De  regreso  en  su 
patria,  ocupó  un  puesto  en  la  Administración  de 
Aduanas  y  en  la  Cámara  de  Comercio.  En  1856 
fué  acusado,  con  sus  com]iañoros  de  Ministerio, 
de  haber  ordenado  pagos  sin  hallarse  autorizado 
por  la  Cámara,  y  cayó  del  poder.  En  1863  acora- 
¡lañó  al  rey  Jorge  á  Grecia.  Publicó  la  obra  ti- 
tulada Las  adíianas  de  Dinamarca,  y  como  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  Estadística  redactó 
ocho  Cuadros  estadísticos. 

SPONTINI  (Gaspar  Luis  Pacífico):  Biog. 
Comiiositor  italiano.  N.  en  Majolati,  Marca  de 
Ancona,  á  15  de  octubre  de  1779.  M.  en  Jesi  á 
2-1  de  enero  de  1851.  Destinado  por  su  padre  á 
la  carrera  eclesiástica,  hizo  sus  primeros  estudios 
con  uno  de  sus  tíos,  párroco  de  Jesi;  pero  vien- 
do éste  las  buenas  disposiciones  de  su  sobrino 
para  la  Méi'ica,  de  acuerdo  con  su  familia  le  en- 
vió á  Ñapólos  (1793)  al  Conservatorio  de  Pietá 
deTurohini,  en  donde  hizo  sus  estudios  musica- 
les bajo  la  dirección  de  Sala  y  de  Tritto.  En 
1803  se  trasladó  á  Parísy  fué  nombrado  director 
de  la  orquesta  particular  de  la  emperatriz  Jose- 
fina, y  en  1810  llegó  á  ser  director  de  la  orques- 
ta del  Teatro  Italiano  en  esta  misma  ciudad.  Eu 
1820  pasó  á  Berlín,  en  donde  el  rey  de  Prusiale 
nombró  en  seguida  maestro  de  la  Capilla  Real, 
director  general  de  la  Música  y  director  de  la 
Oliera,  con  37  500  pesetas  de  sueldo.  Era  indivi- 
duo de  casi  todas  las  Academias  de  Bellas  Artes 
de  Eurojia,  y  reoiliió  del  Papa  el  título  de  conde 
de  San  Andrés,  y  de  la  Universidad  de  Halle  el 
de  Doctor  en  Filosofía  y  Artes.  Sus  composicio- 
nes más  notables  son:  La  vestal;  I puntigli  dcllc 
doiine;  Gli  amanti  in  cimento;  II  finto  piííore; 
Teseo  riconoseiulo;  Hernán  Cortés;  Ji'inta  filoso- 
fa, etc.,  óperas;  y  además  el  Canto  del  pueblo 
prusiano,  y  un  himno  ijue  compuso  con  motivo 
de  la  coronación  del  emperador  de  Rusia. 

SPOON:  Geog.  Río  del  est.  de  Illinois,  Esta- 
dos Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Burean,  co- 
rre al  S.O.  á  través  de  los  condados  de  Stark, 
Peoría,  Knox  y  Fulton,  y  á  los  110  kms.  de  cur- 
so vierte  sus  aguas  en  el  Illinois,  enfrente  de 
Havana. 

SPORK  (Juan,  conde  de):  Biog.  General  tche- 
que  al  servicio  de  Austria.  N.  en  Dalburg,  en 
el  ducado  de  Paderborn;  según  otros  en  Wester- 
lolie.en  el  mismo  ducado,  en  1597.  M.  en  Her- 
mann-Mestiz,  círculo  de  Crudim,  en  Bohemia, 
en  1679.  Se  alistó  como  voluntario  en  un  regi- 
miento de  caballería  al  servicio  de  Maximiliano, 
elector  de  Bavicra;  tomó  parte  en  1620  cu  la  ba- 
talla de  la  Montaña  Blanca,  cerca  de  Praga,  y 
en  1637  llegó  á  ser  coronel.  Se  distinguió  en 
1643  en  Detlingen  ,  donde  sorprendió  é  hizo 
prisioneros  á  120  oficiales  y  1  000  soldados  del 
ejército  francés.  En  1645  tomó  parte  en  la  bata- 
lla de  Jankowitz,  en  Bohemia,  en  la  que  fué  he- 
rido. En  una  segunda  guerra  contra  los  suecos, 
comenzada  en  1658,  Sjiork  alcanzó  varias  venta- 
jas, tomó  parte  en  la  victoria  de  Nyborgen  1659, 
y  en  1660  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo.  En 
1075  fué  incorporado  al  ejéicito  de  Montecucco- 
li,  3'  se  esforzó  en  arrojar  á  Turena  sobre  la  ori- 
Toiio  XIX 
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lia  izq.  del  Rhin.  Poco  tiempo  después  se  retiró 
del  servicio  militar.  Había  recibido  en  16G6  un 
condado  en  Bohemia. 

SPOROVSKOIE:  Geog.  Lago  de  la  región  S.E. 
del  gobierno  de  Orodno,  Rusia,  .sit.  en  el  límite 
de  los  dist.  de  Stonini  y  Kobrin,  al  S.  de  la 
primera  de  estas  ciudades  y  al  E.N.E.  de  la  se- 
gunda. Es  una  expansión  del  Yazolda,  y  se  ex- 
tiende del  S.O.  al  N. E.  en  una  superficie  de  17 
kms-. 

SPOTTSYLVANIA:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  comprendido  entre  la 
margen  dra.  del  Rappahannok  al  N.  E.,  y  á  la 
izq.  del  North  Auna  River,  brazo  del  Pamunkey 
al  S.  O.;  984  kms.2  y  20  000  habits.  Terreno  ac- 
cidentado y  bastante  fértil;  maíz  y  tabaco.  Can- 
tera de  granito  y  de  gres  para  pavimentos.  Ca- 
pital Spottsylvania  Court  Honse. 

SPOYGRABEN:  Geog.  Canal  de  la  prov.  del 
Rhin,  Prusia  occidental;  pone  en  comunicación 
la  c.  de  eleves  con  la  margen  izq.  del  Rhin.  Tie- 
ne 9  kms.  de  largo  por  2,30  ni.  de  profundidad, 
y  es  realmente  el  curso  inferior,  canalizado,  del 
río  Kermisdal. 

SPRANGER  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Amberes  en  1546.  M.  en  Praga  en 
1628.  Sucesivamente  discípulo  de  Juan  Madyn, 
de  Cornelio-van-Dalen  y  de  Mastaert,  se  fué  á 
Italia,  trabajó  bajo  la  dirección  de  il  Sojaro,  vi- 
vió en  Roma  y  se  captó  las  simpatías  del  carde- 
nal Farnesio  y  de  Pío  VI,  quienes  le  encomen- 
daron numerosas  obras.  Los  emperadores  de  Ale- 
mania, Maximiliano  II  y  Rodolfo  II,  llamaron  á 
este  artista  á  su  corte  y  le  dispensaron  constan- 
temente una  singular  protección.  Casi  todos  sus 
lienzos  se  conservan  en  el  Museo  de  Viena. 

SPRECA  ó  SPRECHA:  Geog.  Río  de  la  Bosnia, 
Austria-Hungría;  nace  en  los  confines  orientales 
de  la  prov.,  en  la  vertiente  O  de  un  pequeño 
macizo  á  cuyo  pie  se  halla  la  c.  de  Zvornik;  corre 
al  O.  y  N.O. ;  recibe  por  la  dra.  el  Jala  y  por  la 
izq.  el  Gostilii  y  el  Tnria;  baña  la  c.  de  Gracha- 
nitza,  y  á  los  90  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Bosna,  uniéndosele  por  la  dra.  enfrente  do 
Doboi. 

SPREE:  Geog.  Río  de  Prusia,  Alemania.  Nace 
en  el  Kottniarberg,  cerca  do  Zittau,  en  la  Alta 
Lusacia,  reino  de  Sajonia,  cerca  de  la  Bohemia; 
corre  hacia  el  N.O.  formando  pequeños  lagos; 
desde  .Schirgiswaide  toma  rumbo  al  N.  y  N.N.  E. , 
pasa  por  Bautzen,  se  divide  en  dos  brazos  al  ])e- 
netrar  en  la  Silesia  prusiana,  el  Grande  y  el  Pe- 
queño Spree,  que  se  unen  en  Spreewitz;  continúa 
por  territorio  del  Brandeburgo,  pasa  por  Sjirem- 
berg  y  Kottbus,  vuelve  á  dividirse  y  subdividir- 
se  en  canales  en  la  región  pantanosa  del  S¡iree- 
wald,  atraviesa  el  lago  Prahm,  después  el  de 
Schwieboch,  sigue,  con  muchas  inflexiones  y  cur- 
vas, hacia  el  Magelseo,  recibe  las  aguas  del  Dah- 
me,  su  único  afl.  importante,  pasa  por  Berlín  y 
Charlottenburg,  y  en  Spandau  se  une  al  Havel, 
orilla  izq.,  á  los  360  kms.  de  curso,  la  mitad  na- 
vegables. 

SPREEWALD:  Geog.  Llanura  pantanosa,  limi- 
tada ])or  colinas  de  arena  y  recorrida  por  nume- 
rosos brazos  del  río  Spree,  sit.  en  los  círculos  de 
Kottbus,  Kalau  y  Lübben,  regencia  de  Francfort 
del  Oder,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia;  275 
kms-.  Divídese  en  dos  partes:  el  Ober-Spreewald 
entre  Fehrow  y  Liiblicn,  que  forma  un  óvalo  de 
165  kms.-;  y  el  Unter-Spreewald  entre  Lübben 
y  el  lago  Prohm,  con  110  kms=.  Por  las  lagunas 
y  canales  de  la  región,  helados  durante  el  invier- 
no, hacen  sus  marchas,  patinando,  los  habitan- 
tes del  país,  ó  en  barquichuelos  durante  el  ve- 
rano. 

SPREMBERG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Francfort  sobre  el  Oder,  prov.  de  Brande- 
burgo,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Spree,  enlaBaia 
Lusacia,  á  104  m.  de  alt.  y  en  el  f  c.  de  Kottbus 
á  Gorlitz;  12000  habits.  Minado  lignito;  hilados 
y  tejidos  de  lana;  fab.  de  sombreros,  alfombras, 
máquinas,  muebles,  cartón,  aceites,  cerveza,  et- 
cétera. Escuela  Real. 

SPRENGER  (Luis):  Biog.  Orientalista  alemán. 
N.  en  Nassereni  (Tiro!)  en  1813  Marchó  (1832) 
á  Viena,  en  donde,  siguiendo  los  cursos  de  Medi- 
cina y  de  Ciencias  naturales,  se  consagró  con 
ardor  al  estudio  de  las  lenguas  orientales.  Luego 
se  trasladó  (1836)  á  Londres,  y  allí  encontró  nn 
protector  en  el  conde  de  Munster,  á  quien  ayudó 
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en  su  obra  sobre  la  Historia  de  las  ciencias  mili- 
tares entre  los  nohometanos,  y  el  cual,  antes  de 
su  muerte,  lo  recomendó  áLnshington,  presii len- 
te de  la  Compañía  de  las  Indios  Orientales.  Me- 
diante esta  recomendación  obtuvo  Sprenger  en 
1843  un  empleo  en  el  servicio  médico  de  la  Com- 
pañía en  Calcuta,  destino  que  renunció  para  de- 
dieai'se  á  la  enseñanza.  Atacó  en  los  periódicos 
el  sistema  de  instrucción  pública  en  uso  entonces 
en  la  India,  y  propuso  nuevos  métodos  que  me- 
recieron el  asentimiento  de  J.  Thomason,  gober- 
nador de  las  Provincias  del  Noroeste.  Nombrado 
por  este  último  presidente  de  la  Universidad  de 
Delhi,  instaló  Sprenger  en  dicha  ciudad  una 
prensa  litográfica,  hizo  traducir  del  inglés  al 
indostani  gran  número  de  obras  históricas  ó  cien- 
tíficas, y  en  esto  último  idioma  dio  lecciones  de 
Física,  Lógica,  Cálculo  diferencial,  l-'conomía 
política,  etc.  En  1848  fué  enviado  con  el  título 
de  residente  adjunto  á  Laknau,  para  dirigir  el 
catálogo  de  la  Biblioteca  Real  de  esta  ciudad. 
Después  de  hacer  por  el  Himalaya  un  viaje  al 
Thibet,  regresó  en  1854  á  Calcuta  y  fué  nom- 
brado examinador  en  el  Colegio  del  fuerte  Wi- 
lliam,  intérprete  del  gobierno,  presidente  de  las 
Universidades  mahometanas  de  Calcuta  y  de 
Hugli,  y  secretario  de  la  Sociedad  Asiática  del 
Bengala.  Motivos  de  salud  le  obligaron  á  pasar 
algún  tiempo  con  licencia  en  el  Líbano  y  en  Da- 
masco. Visitó  las  localidades  más  importantes 
de  la  Siria,  y  volvió,  en  los  ¡irimeros  días  de  1856, 
á  Calcuta,  por  Orla,  Maradin,  Mosul,  Basora, 
Máscate,  Bombay  y  Ceilán;  pero  diñante  su  au- 
sencia los  adversarios  de  su  sistema  de  enseñanza 
y  los  enemigos  que  le  proporcionaron  sus  escri- 
tos hubieron  de  causarle  bastante  daño.  Cayó 
en  desgracia,  y  le  costó  no  poco  trabajo  conseguir 
una  nueva  licencia  de  tres  años.  Dirigióse  en- 
tonces á  Europa  con  su  familia,  se  estableció  en 
Heidelberg,  y  concedido  su  retiro  con  una  pen- 
siun,  al  terminar  la  licencia  marchó  á  Bonn,  en 
donde  se  le  confió  una  cátedra  de  Lenguas  orien- 
tales. Vendió  á  la  Biblioteca  Real  de  Berlín  la 
rica  colección  de  manuscritos  y  trabajos  escritos 
en  árabe,  persa  é  indostani  que  había  traído  de 
Oriente.  Sjn-enger  publicó  ediciones  clásicas  del 
Llamara,  de  los  Extractos  escogidos  de  los  autores 
árabes,  de  la  Historia  de  Mahmvd  de  Ghazna  de 
Otby,  un  periódico  semanal  titulado  Kira  Alsa- 
daim,  etc. 

SPRING:  Geog.  Río  del  est.  de  Missouri  y  Te- 
rritorio Indiano,  Estados  Unidos.  Nace  en  el 
ángulo  S.  E.  del  condado  de  Lawrence,  corre  al 
N.O.,  O.  y  S. ,  recibe  por  la  izq.  el  Pierce 
Creek,  y  á  los  225  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Neosho. 

-SpRiNG  HiLL:  Geog.  Aldea  del  condado  de 
Cúnibcrland,  Nueva  Escocia,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  al  N.N. O.  de  Hálilax  y  en  el  f.  c.  de 
Ilálifax  á  Moncton.  Da  nombre  á  la  importante 
cuenca  hullera  del  condado,  cuyo  mineral  se 
embarca  en  la  bahía  de  Fundy  ó  va  por  f.  c.  á 
ilálifax,  á  Saint-John  y  al  Canadá. 

SPRfNGER  (Antonio  Enrique):  Biog.  Histo- 
riador y  estético  alemán.  N.  en  Praga' en  1825. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  sn  ciu- 
dad natal,  en  donde  siguió  con  preferencia  los 
cursos  de  Exner  y  de  Smetana;  visitó  después 
Alemania  é  Italia;  tomó  en  1848  sus  grados  en 
la  Universidad  de  Tubinga,  y  en  el  nii.smo  año 
se  recibió  en  la  de  Praga  como  agregado  para  la 
Historia  moderna,  que  todavía  no  se  había  ense- 
ñado en  dicha  Universidad.  Tomó  parte  activa 
en  los  debates  de  la  prensa  política;  piero  como 
defendía  el  principio  de  las  nacionalidades  y  pe- 
día sobre  todo  que  Austria  fuese  excluida  de  la 
Confederación  germánica,  el  Ministerio  Schivar- 
zenberg-Thun  le  retiró  la  autorización  para  ense- 
ñary  suprimió  el  periódico  Z»  Vniúii,  del  que  era 
redactor  jefe,  jiorque  esta  hoja  había  apreciado 
en  un  sentido  favoiable  á  Prusia  las  conferencias 
de  Olnnitz.  En  1852  Springer  se  recibió  de  agre- 
gado de  historia  del  arte  moderno  en  la  LTin- 
versidad  de  Bonn,  en  donde  en  1860  fué  nom- 
brado profesor  extraordinario.  El  más  notable 
de  sus  trabajos  históricos  es  la  Historia  de  Aus- 
tria desde  el  tratado  de  Viena.  Además  escribió 
las  siguientes  obras:  Historia  de  la  época  de  !a 
Bcvohieiún;  Austria  después  de  la  Eevohición: 
Austria  y  Frusta  en  Alemania;  París  en  el  si- 
glo X/LI;  Carlas  sobre  la  historia  del  Arte;  Ár- 
guitcclura  de  la  Edad  Media  cristiana;  Historia 
de  las  Bellas  Artes  en  el  siglo  XIX,  etc. 
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SPRINGFIELD:  Gcog.  C.  cap.  del  condatlo  fie 
Si'ingainoii  y  tlel  est.  de  Illinois,  Estados  Uiii- 
ilos,  sit.  en  lina  Icrtil  llanura  cerca  del  Sán«a- 
mon;  28000  liabits.  Do  ella  parten  en  distintas 
direcciones  nueve  líneas  férreas.  Tiene  calles 
anchas  con  plantaciones,  loque  le  ha  valido  el 
nombre  popular  de  Klower  City  (Ciudad  de  las 
Fiares).  Sus  principales  monumeuto.s  son;  el 
Nuevo  Capitolio,  el  Correo  y  el  Arsen.al;  3  kiló- 
metros al  N.  está  el  cementerio  de  Oad  Iíid<<e, 
donde  se  hallan  los  restos  del  presidinte  Lin- 
coln. Industrias  textiles  y  metalúrgicas;  nume- 
rosas escuelas  y  sociedades  de  beneticencia.  Kué 
íundada  en  1822,  y  es  cap.  del  est.  desde  18.37. 1[ 
C.  cap.  del  condado  de  Hampden,  est.  de  Mas- 
sacluisets,  Estados  Unidos,  situada  en  la  orilla 
izq.  del  Connecticut  y  en  los  I',  c.  do  Alhany  á 
Boston  y  de  Greenlie'ld  áNew  York;  48  000  ha- 
bitantes. C.  de  calles  anchas  con  arbolado.  Son 
sus  priuci|iales  edifs.  el  City  Hall,  la  Biblioteca 
pública,  que  po.soe  40  000  voliimenes,  y  el  Palacio 
de  Justicia.  Importante  fabricación  de  armas  y 
carruajes;  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  de  lana; 
vajilla  de  oro  y  do  plata,  marcos  para  cuadros; 
lentes,  etc.  Fué  fundada  en  1635.  ||  C.  cap.  del 
condado  do  Oreen,  est.  de  Missouri,  Estados 
Unidos,  sit.  á  685  m.  de  alt.,  á  orill.as  del  Wil- 
son  y  en  el  f.  c.  de  San  Luis  á  San  Francisco; 
7000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  algodón  y  de 
lana;  fab.  de  vagones,  muebles,  harinas,  ciga- 
rros, etc. ;  fundiciones.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
Clarke,  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  situada  á 
orillas  del  Mad  y  en  el  centro  de  los  f.  c.  de 
Columbus,  Cleveland,  Sándusky,  Toledo,  Ló- 
gansport,  Cincinnati  y  Portsmouth;  35000  ha- 
bitantes. Tiene  más  de  100  fábricas  que  dan 
ocupación  á  unos  6000  obreros.  Las  principales 
son  de  harina,  papel,  máquinas  agrícolas,  aceite 
de  linaza,  fundiciones,  etc.  Comercio  de  trigo, 
harinas,  ganados,  etc.  Varias  escuelas  públicas 
y  colegios. 

SPROGÓ:  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  sit.  en  el 
Gran  Belt,  á  igual  distancia  de  Nyborg  (Fionía) 
y  Korsor  (Seeland);  sirve  do  estación  á  los  lareos 
qiiiebrahidos  (isbaade)  que  hacen  el  servicio  del 
IBelt  en  el  invierno.  Tiene  nn  faro  y  pertenece  al 
dist.  de  Soro,  isla  de  Seeland. 

SPROTTAU:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
del  Licgnitz,  prov.  do  Silesia,  Prusia,  situada  al 
N.O.  de  Liegnitz,  á  132  m.  de  alt.,  en  la  con- 
fluencia del  Sprotte  con  el  Beber,  y  en  ol  f.  c.  de 
Sagan  á  Glogau;  8  000  habits.  Hilados  de  lana; 
fab.  de  flores  artificiales,  cerillas,  jabones,  acei- 
te y  harina.  Comercio  de  maderas. 

SPRUNER  DE  MERTZ  (Carlos):  Biog.  Histo- 
riador y  geógrafo  alemán.  N.  en  Stuttgard  eu 
1803.  lidueado  en  la  Escuela  de  Cadetes  de  Mu- 
nich, manifestó  desde  muy  joven  su  afición  álos 
estudios  históricos,  á  los  cuales  consagró  más 
tarde  el  tiempo  que  lo  dejaban  libre  sus  ocupa- 
ciones militares.  En  1825  ingresó  en  el  eiército 
bávaro  con  el  grado  do  teniente.  Dióse  á  conocer 
con  varios  trabajos  notables,  tales  como  los  6'a)ís 
(distritos)  de  Baviera  y  el  iVapa  de  los  gaus  del 
ducado  de  la  Franeouia  oriental.  Después  dio 
principio  á  su  obra  más  importante,  el  Alias 
portátil,  histórico  y  geográfico.  Encargado  do 
diferentes  misiones  por  el  príncipe  real  Maximi- 
liano, fué  nombrado  Spruner,  al  advenimiento 
del  último  al  trono,  capitán  de  Estado  Mayor; 
en  1855  Mayor  general,  y  después  ayudante 
de  oam])o  del  misino  soberano,  quien  hasta  su 
muerte  le  profesó  una  estimación  especial.  El 
nuevo  rey,  Luis  II,  le  nombró  en  1864  su  ayudan- 
te de  campo  general.  En  1843  recibió  Spruner  de 
la  Universidad  de  Krlangen  el  diploma  de  Doc- 
tor; en  1842  fué  nombrado  individuo  correspon- 
diente, y  en  1853  individuo  activo  de  la  Acade- 
mia Bávara.  Entre  sus  trabajos  oartográlicos, 
además  de  los  indicados,  se  ntsiw:  Atlas  históri- 
co de  Baviera;  Mapa  histórico  de  Europa,  del 
Asia  occidental  y  del  A/rica  septentrional;  Atlas 
elemental,  histórico  y  geográfico  de  todo  el  Impe- 
rio de  Austria;  Oula  para  la  historia  de  Bavie- 
ra; las  Pini.uras  murales  del  Musco  Xacional  de 
Ikwiera;\iís  tragedias  la  Muerte  heroica  del  con- 
de Arlo  y  la  Ultima  ludia  fratricida  en  la  casa 
de  IViltclsbach,  etc. 

SPULLER  (Eugenio):  Biog.  Político  y  escri- 
tor francés.  N.  en  Sourro  (Costa  de  Oro)  á  S  de 
diciembre  de  1S35.  M.  en  Dijón  á  23  do  julio  do 
1896.  Hijo  de  un  extranjero  establecido  en  Seu- 
rrc,  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Dijón,  y 
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terminada  la  carrera  de  Derecho  ejerció  la  aboga- 
cía en  París,  donde  trabó  amisbad  con  Gambetta. 
Escasa  fué  su  actividad  en  el  bufete.  Por  los  años 
de  1863  comenzó  Spuller  sus  trabajos  de  periodis- 
ta, primeramente  como  corresponsal  de  Aa  A'h™- 
pa,  periódico  do  Francfort,  y  luego  como  colabo- 
rador de  varios  periódicos  de  París:  Le  Nain  Jau- 
ne.  Le  Journal  de  Pa,rís,  La  Revista  Política, 
etc.  En  París  combatióla  candidatura  de  Emilio 
Ollivier  en  las  elecciones  de  1869  y  contribuyó 
al  triunfo  de  Bancel.  Después  de  la  revolución 
de  4  do  .seiitiembre  de  1870  huyó  de  dicha  capi- 
tal en  un  globo  (7  de  octubre)  con  Gambetta, 
cuyos  trabajos  en  las  prov.  secundó  con  gran  pro- 
vecho, ya  en  Tours,  ya  en  Burdeos,  pero  sin  ejer- 
cer cargo  alguno  oficial.  Contribuyo  (noviembre 
do  1871)  á  la  fundación  del  diario  de  Gambetta, 
La  República  Francesa,  y  como  redactor  jefe 
logró  que  en  seguida  adquiriese  gran  importan- 
cia aquel  órgano  del  oportunismo  reiiublicano. 
Tomó  la  iniciativa  para  pedir  (diciembre  de  1872) 
la  disolución  de  la  Asamblea,  pronto  reclamada 
por  más  de  un  millón  de  firmas.  Individuo  del 
Sindicato  de  la  prensa  de  París,  fué  elegido  por 
ol  Consejo  Municipal  para  el  cargo  de  delegado 
su]ileute  en  las  elecciones  senatoriales  de  30  de 
enero  de  1876.  Eu  el  mismo  año  París  le  dio  su 
representación  en  la  Cámara  de  Diputados.  Spu- 
ller fué  en  ella  uno  de  los  individuos  más  influ- 
yentes del  grupo  de  la  unión  republicana,  y  uno 
de  los  363  diputados  que  después  del  acto  del 
16  de  mayo  de  1877  negaron  un  voto  de  confian- 
za al  Gabinete  Broglie.  Reelegido  diputado  (14 
de  octubre),  figuró  en  numerosas  é  importantes 
comisiones;  discutió  con  autoridad  las  cuestiones 
de  política  extranjera  y  de  la  en.sefianza,  y  redac- 
tó el  dictamen  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros,  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  colación  de  grados  (mayo  de  1876)  y  sobre  el 
relativo  á  la  eii.scñanza  superior  (mayo-junio  de 
1879).  Desde  su  entrada  en  la  Cámara  no  era  re- 
dactorjefe  áeLaJlepúblicaFraiicesa, Rwnqwe  tam- 
poco ajeno  del  todo  á  la  dirección  deeste  periódi- 
co. De  nuevo  París  le  envió  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  21  de  agosto  de  1881.  Subsecretario  de 
Estado  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
desde  la  formación  del  Gabinete  de  14  do  no- 
viembre de  1S81,  presentó  Spuller  su  dimisión 
con  los  Ministros  en  26  de  enero  de  1882  y  vol- 
vió á  los  bancos  de  la  unión  republicana.  Fué  en 
1883  uno  de  los  vicepresidentes  de  la  Cámara,  é 
indiv!<luo  de  la  Cümií.ión  de  Presupuestos  del 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  Entonces 
defendió  la  necesidad  do  mantener  la  embajada 
francesa  en  el  Vaticano.  También  presidió  la 
comisión  parlamentaria  que  debía  estudiar  la 
situación  de  los  obreros  de  la  industria  y  de  la 
.agricultura  en  Fr.ancia.  Desde  1882  sus  electores 
le  acusaron  de  haber  faltado  á  sus  compromisos 
al  no  pedir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, y  al  no  mantener  el  principio  de  la  elec- 
ciiúi  de  los  magistrados.  Tal  fué  la  causa  de  su 
derrota  en  la  elección  parcial  de  un  senador  (25 
de  enero  de  1882)  y  en  las  generales  de  diputa- 
dos (4  de  octubre  de  1885),  andias  por  ol  depar- 
tamento del  Sena;  pero  en  las  últimas  triunfó  en 
el  departamento  que  lo  vio  nacer.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  en  mayo  de  1887,  volvió  á 
serlo  en  1894,  insi>irando  sus  actos  en  el  criterio 
de  tolerancia  en  las  relaciones  del  listado  con  la 
Iglesia.  Además  de  los  trabajos  insertos  en  los 
periódicos  y  revista.s,  había  publicado:  Alema- 
nia desde  el  largo  interregno  hasta  la  batalla  de 
.Sadova  (1872-86),  extracto  de  la  nueva  Enciclo- 
pedia general,  á  la  que  dio  varios  artículos  no- 
tables ;  Pequeña  historia  del  segundo  Imperio, 
cuya  lectura  es  útil  antes  del  plebiscito  (1870); 
Ignacio  de  Loyola  y  la  Compañía  de  Jesús 
{IS7 6) ;  Michelct,  s»  vida  y  sus  obras  (id.);  una 
colección  de  sus  Conferencias  (1879),  etc. 

SPURGEON  (C.VRl.oa  H.^PDON):  Iliog.  Célebre 
prediciidor  inglés.  N.  en  Kélvedon  (Essox)  á  19 
do  junio  de  1834.  M  en  1892.  Individuo  de  una 
familia  de  predicadores  de  la  secta  de  los  inde- 
pendientes fué  destinado  á  las  mismas  funciones, 
y  sólo  tenía  diecisiete  años  cuando  ingresó  en  la 
Iglesia  baptista  y  recibió  las  órdenes  para  la  pre- 
dicación, siendo  ya  conocido  como  orador.  Su 
educación  fué  superficial,  pero  por  sí  mismo  la 
completó  más  tarde.  En  1851  había  comenza- 
do sus  sermones  cillas  poblaciones  rurales.  Nom- 
brado pastor  de  Waterbeack ,  predicó  en  Londres 
por  primera  voz  en  1853,  y  obtuvo  el  beneficio  • 
eclesiástico  baptista  do  New  Park  Street  (1854). 


SPUY 

En  este  último  año  comenzó  su  gran  populari- 
dad 3'  su  lama  de  orador  sagrado  sin  rival.  El 
templo  (jue  regentaba,  pronto  fué  pequeño  piara 
el  auditorio.  Entonces  Carlos  jiredicó  en  las  sa- 
las más  grandes  destinadas  á  conciertos,  capaz 
alguna  para  15000  personas.  En  octubre  de  1Í56 
el  local  en  que  hablaba  se  derrumbó,  causan- 
do la  muerte  de  algunas  personas.  Al  punto  se 
abrió  una  subscripción  para  construirle  en  Lon- 
dres una  nueva  iglesia  (el  Tabei-náculo  metro- 
politano), suficiente  para  9000  oyentes,  y  aca- 
bada en  1861.  Es  el  edificio  religioso  de  mayor 
dimensión  en  Londres,  desjiués  de  la  catedral  de 
San  P.ablo.  Spurgeon  gustaba  también  de  predi- 
car en  el  campo,  pero  prefería  dirigirse  á  laclase 
media.  Dominaba  á  su  auditorio  ]ior  la  potencia 
de  su  voz,  la  in,agotable  fecundidad  de  su  pala- 
bra, la  viveza  de  su  acción,  la  gran  claridad  de 
sus  explicaciones  religiosas  y  una  singular  mez- 
cla de  realismo  y  fantasía.  Hablaba  generalmen- 
te rodeado  de  taquígrafos,  que  recogían  sus  pa- 
labras ftara  darlas  á  los  periódicos.  Sus  sermones 
son  innumerables,  y  ocupan  volúmenes  que  so 
han  traducido  á  varios  idiomas.  Durante  la  gue- 
rra de  Crimea  los  vendía  por  millares,  gastando 
el  producto  en  socorrer  á  los  heridos  del  ejército 
británico.  También  editó  Spurgeon  dos  periódi- 
cos rcligioso.s,  uno  de  los  cuales,  que  le  sobrevi- 
vió, titulado  S'u'ord  and  Trouxll,  dio  bastante 
para  sostiner  dos  establecimientos  benélirrs 
fundados  por  el  orador:  el  Pastor  College  y  el 
Colportage  Association.  También  son  obras  su- 
yas, aparte  de  un  gran  número  de  asociaciones 
benéficas  de  menor  importancia,  que  no  bajan  do 
50,  el  Book  Fund  y  el  Suplementary  Pastor  Aid 
Funds.  Por  último:  erigió  el  Stockwell  Orpha- 
nage,  colegio  para  niños  pobres  de  ambos  sexos, 
en  el  que  en  1892  se  educaban  500.  A  fin  de  re- 
unir recursos  para  sus  fundaciones  se  dedicó  á 
predicar  do  jiueblo  en  pueblo,  buscando  un  con- 
tratista que  costease  su  viaje  y  que  preparase  los 
locales  en  que  debía  perorar,  dividiendo  los  pro- 
ductos de  las  limosnas  entre  él  y  el  contratista. 
Así  reunió  más  de  5  millones  de  ptas.,  que  ínte- 
gras dedicó  á  la  caridad.  En  sus  establecimientos 
y  fundaciones  imponía  siempre  el  resjiecto  incon- 
dicional á  todas  las  creencias.  Rechazó  enérgica- 
mente el  cargo  de  que  aspiraba  á  fundar  una  nue- 
va secta.  Sus  adeptos,  en  la  hora  de  su  muerte, 
no  bajaban  de  100000  cristianos.  Se  casó  en  1856 
y  tuvo  dos  hijos  mellizos,  que  al  morir  su  padre 
eran  ya  pastores.  Falleció  en  Jlentona,  á  donde 
había  ido  huj-endo  del  frío  por  prescripción  fa- 
cultativa. Entre  sus  obras  notables  se  cuenta  una 
titulada  Anécdotas  y  sentencias  (1865). 

SPURN  HEAD:  Geog.  Promontorio  de  la  costa 
oriental  de  Inglaterra,  en  la  entrada  N.  del  es- 
tuario del  Humber.  Tiene  dos  faros  de  fuegos 
fijos. 

SPURZHEIM  (Ju.\N  Gaspar):  Biog.  Médico 
alemán.  N.  en  Longwich,  cerca  do  Tréveris,  en 
1776.  M.  en  Boston  en  1S32.  Destinado  por  su 
padre  á  la  carrera  eclesiástica,  fué  enviado  á  es- 
tudiar á  Tréveris;  pero  en  1795  abandonó  esta 
ciudad  y  so  trasladó  áViena,  donde  comenzó  sus 
estudios  de  Medicina.  Amigo  íntimo  y  partidario 
acérrimo  de  las  doctrinas  del  Doctor  Gall .  reco- 
rrió con  éste  la  Alemania,  Dinamarca,  Suiza  y 
Holanda,  y  en  1 807  fijaron  ambos  su  residencia 
en  París,  eu  donde  empezaron  á  exponer  sus  doc- 
trinas sobre  las  funciones  del  cerebro.  En  1813 
Spurzheim  dejó  á  Gall  en  Pai  ís  y  se  fué  á  Ingla- 
terra con  el  objeto  de  dar  á  conocer  allí  sus  teo- 
rías, y,  después  de  haberse  inscrito  en  el  Colegio 
de  Médicos  de  Londres  so  volvió  á  París,  se  re- 
cibió de  Doctor  en  1821  y  abrió  un  curso  de  Fre- 
nología, que  en  1822  fué  cerrado  de  orden  del 
gobierno  francés.  A  instancias  de  varios  módicos 
de  los  Estados  Unidos,  Sinirzbeim  se  trasladó  á 
América:  y  apenas  había  dado  ¡nincipio  á  la  ex- 
piisición  de  sus  doctrinas,  cuando  murió  de  un 
ataque  de  tilus.  Sus  obras  son:  Observaciones  so- 
hre  la  Frenología;  Observaciones  sobre  la  locura; 
Ensayo  filosófico  acerca  de  la  naturaleza  moral  i 
intelectual  deh  hombre;  Manual  de  Frenología, 
etc. 

SPUYTEN  DUYVIL:  Geog.  Canal  estrecho  y 
tortuoso  que  va  de  la  orilla  izq.  del  Hudson 
(estado  de  New  York)  al  río  de  Hariem  y  al 
East  Eiver  del  Long  Island  Sound,  formando 
así  ol  límite  se]>ten trienal  de  la  isla  Manhattan. 
Se  dice  que  su  nombre  es  corrupción  de  palabras 
holandesas  que  significan  jeringa  del  diablo. 


SQUALLY:  Oeoq.  Isla  del  ffiiipo  de  las  Hiber- 
nías,  Archip.  de  la  Nueva  Bretaña,  Melanesia, 
Occanía,  sit.  al  E.  de  San  Matías;  165  kms^. 

SQUAM:  Ocog.  Lago  del  est.  de  New  Hamps- 
liiio,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  montes  Wite, 
entre  los  condados  de  Grafton  al  E.,  Caroll  al 
O.  y  Belknap  al  S.  ;10  kms.  de  largo  de  N.E.  á 
S.d.,  por  5  de  ancho. 

SQUARCIONE  (Fkancisco):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Padua  en  1394.  M.  en  Venecia  en 
1474.  Tan  pronto  como  aprendió  los  principios 
de  su  arte  recorrió  Grecia  é  Italia,  dibujando  ó 
comprándolas  obras  que  le  parecían  más  notables, 
y  ni!Ís  tarde  abrió  en  su  ciudad  natal  una  escue- 
la que  llegó  á  contar  hasta  127  discípulos.  Se 
conocen  pocas  obras  auténticas  de  este  pintor; 
las  únicas  que  se  le  pueden  atribuir  de  una  ma- 
nera cierta  son:  el  San  Jerónimo  de  la  galería 
del  conde  Lázaro,  en  Padua;  una  Piedad  en 
Dresde,  y  una  Madona  con  dos  Angeles  en  el 
Louvre. 

SQUARZAFIGO  CENTURIÓN  Y  ARRIÓLA  (Vl- 
cenie):  Biog.  Escritor  español.  Ignoramos  el 
lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  á  26  de 
agosto  de  1737.  Contó.se  entre  los  fundadores  de 
la  Academia  de  la  Lengua,  á  la  que  perteneció 
como  individuo  numerario  desde  3  de  agosto  de 
1713,  y  en  la  que  ejerció  el  cargo  de  tesorero 
por  elección  verificada  en  29  de  dieieflibre  de 
1723.  Todo  esto  indica  que  residió  en  Madrid. 
Escribió  una  Tradneción  de  la  vida  da  Eiio  Se- 
¡javo,  y  una  Disertación  sobre  la  conveniencia  de 
arreglar  la  ortografía  délas  voces  á  siis  orígenes. 
Por  ambos  trabajos  figura  su  nombre  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

SQUAW;  Geog.  Río  del  est.  de  Kansas,  Esta- 
dos Unidos;  lo  formari  dos  brazos:  el  Ne-ne-scab, 
))rocedente  del  condado  de  Stafford,  y  el  South 
Fork,  del  condado  de  Pratt;  reunidos  en  el  de 
Sedwich  dan  origen  al  Squaw,  que  recorre  el 
condado  de  Sumner,  y  á  los  250  kms.  de  curso 
desagua  en  el  Arkansas. 

SQUIER  (Efraín  Jorge):  Biog.  Viajero  y  es- 
critor norteamericano.  N.  en  Bethlehem  (estado 
de  Nueva  York)á  17  de  junio  de  1821.  Hizo  los 
estudios  de  ingeniero  civil ;  muy  joven  colaboró 
en  la  prensa  americana  y  se  unió  al  partido 
whig.  Su  afición  á  los  estudios  arqueológicos  le 
condujo  á  explorar  desde  1842  las  antigüedades 
precolombianas  del  valle  del  Mississippí,  paralo 
cual  acompañó  en  su  viaje  arqueológico  á  Davy. 
Luego  fué  uno  de  los  autores  de  la  obra  titulada 
Antiguos  monumentos  del  valle  de  .Mixsissippí 
(Washington,  1848),  en  la  que  se  consignaban 
los  resultados  de  dichas  exploraciones.  No  mu- 
cho más  tarde  se  trasladó  Squier  á  Nicaragua 
con  el  empleo  diplomático  de  Encargado  de  Ne- 
gocios. Pasando  entonces  al  partido  radical, com- 
batió con  energía  la  influencia  inglesa  y  procuró 
abrir  á  los  Estados  Unidos  los  puertos  de  la 
América  central.  En  ésta  realizó  importantes 
exploraciones,  que,  de  regreso  en  su  patria,  dio 
á  conocer  en  dos  obras:  JS'olas  de  un  viaje  en  A'i- 
caragua  [T^neva.  York,  1851)  jNiearagtia.su 
pueblo ,  sus  vistas  y  sus  monumentos  (Nueva  York 
y  Londres,  1852,  2  vol.),  de  las  cuales  la  segun- 
da describe  los  restos  de  las  antigüedades  ameri- 
canas y  derrama  viva  luz  sobre  la  historia  de  los 
siglos  anteriores  al  descubrimiento  de  América. 
En  la  misma  época  había  publicado  Las  antigüe- 
ilades  del  Estado  de  Nueva  Torl-  (Búfalo,  1851 ). 
Vino  en  seguida  á  Europa  á  fin  de  completar  en 
nuestras  bibliotecas  sus  estudios  sobre  las  len- 
guas antiguas  de  la  América  central.  De  vuelta 
en  Nueva  York,  fué  enviado  á  Honduras  para 
jireparar  el  trazado  de  un  ferrocarril  interoceá- 
nico. Pecó  de  imprudente  su  conducta  política 
en  las  dos  épocas  de  su  residencia  en  la  América 
central.  Véase  en  prueba  de  ello  lo  quedeS(]UÍer 
decía  en  .su  primer  número  (10  de  octubre  de 
1854)  el  Eco  de  Irazú,  periódico  que  se  publica- 
ba en  San  José  de  Costa  Rica:  «Puede  ser  que  se 
le  hubiese  enviado  de  prcli'rcncia  á  estos  países 
para  enriquecer  la  ciencia  arinicnlc^qica  con  sus 
descubrimientos  y  la  Historia  Natural  con  sus 
colecciones;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que 
sopló  el  fuego  de  la  discordia  entre  los  estados 
centro-americanos,  tomó  una  parte  activa  en 
las  disensiones  intestinas,  se  hizo  en  Nicaragua 
el  jefe  de  un  ¡lartido  que  le  saludó  por  nna  ma- 
nifestación pública  cuando  regresó  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  Granalla  sin  carácter  oficial,  y  ha 


SQUI 

logrado  volverse  él  mismo  un  poder  al  lado  del 
poder  en  Honduras,  para  hacer,  so  pretexto  de 
comercio  é  industria,  el  contrabando  de  las  ideas 
de  propaganda  americana.»  Y  el  mismo  periódi- 
co antes  mencionado,  refiriéndose  al  ferrocarril 
interoceánico,  agregaba:  «Pueile  ser  que  se  le 
deba  tener  por  una  empresa  industrial  ó  una 
patriótica  es))eculación,  ó  también  por  una  gi- 
gantesca operación  de  cuyo  anzuelo  pende  la  es- 
peranza de  fortunas  particulares;  pero  lo  que  hay 
de  cierto  es  que  la  opinión  pública  en  la  Améri- 
ca central  no  ha  llegado  á)  equivocarse  un  ins- 
tante sobre  sus  motivos  y  consecuencias;  es  que, 
bien  reconocida  de  antemano  la  inijiosibilidad 
física  de  su  ejecución,  no  se  ha  querido  ver  allí 
sino  un  pretexto  de  ingerencia  y  nna  base  de 
intervención  armada;  es  que,  desde  aquel  tiem- 
po, .se  ha  fortalecido  el  espíritu  hostil  del  (ia- 
binetc  de  Comayagua  contra  la  administración 
guatemalteca;  es  que  no  se  ha  debido  encontrar 
otra  cosa  que  una  combinación  política  en  un 
proyecto  ideado  por  M.  Squier  y  apoyado  por 
el  señor  Barrundia,  Ministi'o  plenipotenciario  de 
Honiluras.»  En  días  posteriores  marchó  Squier 
como  agilite  diiilomático  (1863)  al  Perú,  donde 
permamció  tres  años.  Por  sus  trab.ajos  geográfi- 
cos obtuvo  una  medalla  que  le  concedió  la  So- 
ciedad de  Geografía  de  París.  En  1871  fué  nom- 
brado presidente  del  Instituto  Antropológico  de 
Nueva  York.  Mucho  antes  había  publicado  el 
texto  español,  con  nna  traducción  inglesa  y  no- 
tas biográficas  aclaratorias,  de  la  Belación  hecha 
por  el  Licenciado  Diego  García  de  Palacio  (véase) 
al  rey  don  Felipe  II,  en  la  que  describe  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  las  costumbresde  losindios 
y  otras  cosas  notables.  Este  interesante  informe 
formaba  parte  de  la  obra  de  Squier  titulada 
Colección  de  documentos  y  relaciones  raras  ori- 
ginales relativos  al  descubrimiento  y  conquista 
de  Awcrica  (Nueva  Y'ork,  1860).  Squier,  que 
ha  merecido  los  elogios  de  los  centroamericanos 
José  Milla  y  León  Fernández,  no  por  su  con- 
ducta política,  sino  por  sus  publicaciones,  es 
también  autor  de  estas  obras:  El  Perú,  inciden- 
tes y  exploraciones  en  el  país  de  los  incas,-  La 
serpiente,  símbolo  religioso  de  los  pueblos  anti- 
guos (Nueva  York,  1851);  JVaykna,  aventuras 
en  la  costa  de  los  Mosquitos  (id.,  1854),  libro 
publicado  con  el  seudónimo  de  Samuel  A.  Bard; 
Notas  sobre  la  América  central  (1854);  Los  Es- 
tados de  Hondiíras  y  San  Salvador  (1855);  Los 
Estados  de  la  América  central  (1857  y  1870); 
Monografía  de  los  atitores  que  han  cscj'ito  sobre 
las  lenguas  aborígenas  de  la  América  (1860),  etc. 

SQUiLACE  ó  SQUILLACE:  Geog.  Golfo  de  la 
costa  S.  de  Italia,  en  el  Mar  Jónico,  correspon- 
diente á  la  prov.  de  Catauzaro  ó  Calabria  Ulte- 
rior Segunda.  Este  golfo,  en  español  Esquiladle, 
es  el  Scyllcticus  Sinus  de  los  antiguos,  y  está 
formado  por  la  punta  Stilo  y  el  Cabo  Rizzuto, 
que  demora  al  N.  35°  E.  de  aquélla  á  distancia 
de  35  millas;  el  gollo  propiamente  dicho  tiene 
unos  25  kms.  de  seno,  y  en  todo  él  no  se  encuen- 
tra foni-leadcro  ni  abrigo  alguno  para  los  vientos 
de  íuera.  ofreciéndolo  sólo  sus  playas  para  los  de 
tierra.  Todas  sus  costas  son  igualmente  bajas  y 
de  arena  bastante  limpia,  á  excepción  de  unas 
piedras  fuera  del  agua  llamadas  Tramontanas, 
inmediatas  á  la  punta  Stallati,  que  .se  halla  á 
20  millas  al  N.  de  la  punta  Stilo.  y  otras  debajo 
del  agua,  á  0,5  milla  al  S.  J  S.O.  de  la  torre 
Castella,  distante  5,5  de  Cabo  Rizzuto;  dichas 
últimas  piedras  dejan  un  fren  por  tierra  de  10  á 
12  m.  de  fondo.  Basta  dar  una  milla  de  resguar- 
do á  las  puntas  más  salientes  de  la  costa  para  ir 
zafos  de  todo  riesgo.  La  torre  Videra  está  como 
á  una  milla  al  O.  de  punta  Stilo,  y  2  millas  más 
al  N.  la  torre  Castellone.  El  río  Cerauni  se  en- 
cuentra á  1,5  milla  al  N.  de  Castellone,  y  en  su 
margen  dra.,  á  4  millas  déla  entrada,  la  ciudad 
de  Guardavalle.  Las  inmediaciones  están  cubier- 
tas de  olivos.  Avanza  punta  Ponzo  á  7  millas 
al  N.  de  Castellone;  por  fuera  de  ella  hay  algu- 
nas piedras,  y  en  la  costa,  á  la  mitad  de  la  dis- 
tancia entro  ésta  y  el  río  Cerauni,  se  halla  la 
torre  y  capilla  de  San  Antonio.  Al  N.  de  Ponzo 
las  laderas  de  las  colinas  están  cubiertas  de  po- 
blaciones, y  á  7,5  millas  de  aquella  punta  el 
fuerte  Paliporte.  A  4  millas  al  N.  del  puerto 
está  la  punta  Stallati,  y  en  ella  la  torre  de  Cós- 
ela; dos  pequeñas  bahías  están  formadas á  ambos 
lados  de  la  punta,  en  donde  desembocan  los 
riacliuelos  Grigio  y  Alessi,  éste  por  la  parte  N, 
de  la  punta,  y  la  bahía  del  S.  sembrada  de  pie- 
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dras.  En  una  roca  alta  y  á  3  millas  al  S.  de  la 
embocadura  del  Alssi  está  la  pequeña  población 
de  Squilace,  que  da  nombre  al  golfo;  el  terreno 
que  la  rodea  es  muy  quebrado  y  en  ciertos  sitios 
está  perfectamente  cultivado; en  las  inmediacio- 
nes hay  algunas  ruinas  antiguas.  Cerca  de  Squi- 
lace está  la  pintoresca  población  de  Stallati,  y 
á  3  millas  al  S.  el  arruinado  monasterio  de  Mon- 
tauro  (Derrotero  del  Mediterráneo).  Squilace, 
sede  episcopal  y  cuna  de  Casiodoro,  fué  uno  de 
los  primeros  establecimientos  helénicos  de  la 
Magna  Grecia  con  el  nombre  de  Skulletion,  lue- 
go transformado  en  Scolaeium  ó  Scylaeium,  y 
después  en  Skillax. 

SREDITZ:  Geog.  Antiguo  nombra'  búlgaro  do 
Sofía,  Bulgaria. 

SRI:  Geog.  Vocablo  que  precede  á  muchos 
nombres  geográficos  de  la  India.  Significa  santo 
ó  sagrado. 

SRIGOVINDPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gur- 
daspur,  \<rov.  de  Amritsar,  Penyab,  India,  si- 
tuada á  orillas  del  Raví,  afl.  del  Chinab;  5  000 
habits.  Es  una  de  las  ciudades  santas  de  los 
sijs. 

SRIHATTA:  Geog.  V.   Sailhet. 

SRI-MADHUPUR:  Geog.  C.  del  principado  de 
Yeipur,  Kayputana,  India,  sit.  en  el  D.mgli,  á 
orillas  de  un  tributario  dro.  del  Bañas;  7  000 
habits. 

SRI-MENTANI:  Geog.  Est.  del  Negri-Sembi- 
lan,  bajo  el  protectorado  inglés,  j>enínsula  de 
Malaca,  Indochina,  cuyo  sultán  está  considerado 
como  jefe  de  toda  la  confederación.  Es  un  país 
sit.  entre  el  Sunghei-Uyong  al  O.,  el  Rembau  al 
S.  y  los  estados  confederados  de  Johol  al  E.  y 
de  Ullu-Mohar  al  N.  Minas  de  estaño,  que  figu- 
ran entre  las  más  ricas  de  la  península. 

SRINAGAR:  Geog.  G.  del  dist.  de  Hamirpur, 
prov.  de  Allahabad,  Prov.  del  Noroeste,  India, 
sit.  en  las  colinas  de  Mahoha;  4  500  habits.  ti 
C.  del  subdist.  y  dist.  de  Ballia,  prov.  de  Bena- 
rés,  Prov.  del  Noroeste,  India;  4  600  habits.  Es 
nna  aglomeración  de  aldeas  pertenecientes  al 
cantón  de  Damodarpnr  y  propiedad  del  mahara- 
yá  de  Dumraon. 

-  Skinagar  ó  Sirinagar:  Geog.  C.  capital 
del  dist.  de  Cherjas  ó  Siinagar  y  de  la  prov.  de 
Cachemira,  y  una  de  las  dos  del  reino  de  Sammu- 
Cachemira,  India,  sit.  á  orillas  del  Yelam,  afluen- 
te del  Chinab  y  á  1 608  m.  de  alt. ;  155  000  ha- 
bitantes. Hállase  en  el  Valle  Dichoso,  cerca  de 
las  montañas  que  lo  limitan  al  E.,y  se  extiende 
más  de  3  kms.  á  lo  largo  de  las  dos  orillas  del 
Yelam,  que  la  divide  en  dos  partes  casi  iguales, 
con  .siete  puentes.  Los  princi])ales  edil's.  son  la 
fortaleza,  el  palacio,  la  Casa  de  Moneda,  el  Hos- 
pital, el  arsenal  y  dos  grandes  mezquitas. 

SRIPERAMBUDUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chin- 
galpat,  Madras,  India;  5  500  habits. 

SRIRANGAM  ó  SERINGAM:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Tricbinópolis,  Madras,  India,  sit.  en  la 
isla  Srirangam,  entre  el  Caveri  al  S.  y  el  Kolli- 
daní  ó  Colcrun  al  N.;  20  000  habits.  En  esta 
c.  murió  Ramanuya  á  mediados  del  siglo  xi. 
Célebre  temjilo  consagrado  á  Vichnú,  el  más 
grande  de  la  India  meridional,  y  en  el  que  hay 
un  salón  con  960  columnas  de  granito  esculpido, 
de  una  sola  pieza  cada  una,  y  que  mide  138  m.  de 
largo  y  46  de  ancho. 

SRIVAIKONTAM:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Tinne- 
vclli,  Madiás,  ludia,  sit.  á  orillas  del  Tambra- 
parni;  8  000  habits.  Castillo  y  hermosa  pa- 
goda. 

SRIVARDAN:  Geog.  C.  del  principado  de  Yin- 
yira,  Bombay,  India,  sit.  en  el  Konkan,  costa 
del  Mar  de  Arabia.  Es  el  Ziffardan  de  los  viaje- 
ros euro]-ieos,  y  en  los  siglos  xvi  y  xvii  tuvo  su 
puerto  alguna  importancia. 

SRIVILLIPATUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Tinne- 
velli.  Madras,  India,  sit.  al  N.N.O.  de  Tinne- 
velli;  19  000  habits.  Buena  pagoda,  en  la  que  se 
celebra  fiesta  anual,  á  la  que  concurren  unos 
10  000  peregrinos. 

STAAL  (Margarita  Juana  Coedier  be 
Launay,  baronesa,  de):  Biog.  Escritora  france- 
sa. N.  en  París  en  1693.  M.  en  1750.  Era  hija 
de  un  pintor  que  no  contaba  con  más  recursos 
que  los  de  sus  pinceles;  una  mañana  que  su  pa- 
dre tuvo  (jue  dejar  á  Francia  á  causa  de  alguna 
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calaverarla,  abaiiflonó  á  su  liija,  todavía  niña. 
Recogida  por  la  superiora  <lel  prioiato  de  San 
Luis  de  liiián,  fuó  educada  la  huérfana  en  esta 
comuniílad.  Apenas  terminada  su  educación 
perdió  <i  su  protectora,  la  superiora  del  monas- 
terio de  San  Luis,  que  murió.  Entonces  la  baro- 
nesa de  Staal  entró  al  servicio  de  la  duquesa  del 
Maine  en  calillad  de  doncella  (1711).  Mademoi- 
selle  Staal  entró  por  la  escalera  de  servicio  en  la 
pequeña  corte  do  Sceaux,  saliendo  por  laescalcra 
de  honor.  Ya  so  sabe  la  vida  que  se  llevaba  en 
Sceaux,  en  aquel  pequeño  reino,  en  aquel  Ver- 
salles  de  la  mujer  del  bastardo  proferido  de 
Luis  XIV.  Margarita  de  Launay  fue  la  confiden- 
te de  la  hijastra  del  gran  rey.  La  du(|ucsa  del 
Maine,  por  cuyas  venas  corría  la  sangre  del  gran 
Conde,  tramó  la  loca  conspiración  que  en  1718 
ocasionó  su  encarcelamiento  y  el  de  la  baronesa 
de  Staal,  ésta  en  la  Bastilla,  en  donde  estuvo 
encerrada  hasta  dos  años  después.  Margarita 
de  Launay,  al  salir  de  la  prisión,  se  casó  con 
Staal,  teniente  de  las  Guardias  suizas,  más  tarde 
capitán  y  después  Mariscal  do  Campo,  llegando 
á  ser  la  señora  do  Staal  de  Launay.  Contaba 
entonces  cerca  de  veintisiete  años  de  edad.  A 
pesar  de  esto,  no  dejó  el  servicio  de  la  duque.sa 
del  Maine;  pero,  más  libre  en  su  nuevo  estado, 
se  la  vio  desde  entonces  con  más  frecuencia  en 
todos  los  salones  célebres  del  siglo  xvm.  Ade- 
más de  sus  Me.iiiurias,  se  han  publicado  do  ma- 
demoisello  de  Launay  un  volumen  con  dos  co- 
medias, reiircsentadas  en  Sceau.x,  con  los  títulos 
de  La  obstrucción  y  La  moda,  y  sus  Cartas  á 
Mesnil,  al  marqués  de  Silly  y  á  Hericourt.  Algo 
de  esto  comprendo  la  edición  titulada  Memorias 
de  madama  de  Staal  (1755,  4  vol.  en  12.°),  re- 
producida en  Amstordam  (1756-05,  4  vol.  en 
12.°).  Aún  es  más  completa  otra  edición  de  Pa- 
rís (1801,  2  vol.  en  8.°). 

STABBEN:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega,  dist.  de  Romsdal,  prov.  deTrondhjem, 
sit.  entre  las  islas  Ertvaagii  al  E.  y  Tusteren  al 
O.  Tiene  una  superficie  de  33  Icms". 

STABIA  ó  STABIES:  Geoc/.  atii.  V.  Estadía. 

STABILI  (Fkancisoo):  Biofj.  Y.  Cecco  D'As- 

COLI. 

STABLO  ó  STAVELOT;  Gcoí).  C.  Cap,  de  can 
ton,  dist.  de  Verviers,  prov.  de  Lieja,  Bélgica, 
sit.  á  292  m.  de  alt.,  en  la  confl.  del  Eau  Rouge 
con  el  Amblevo  y  en  el  f.  c,  de  Verviers  á  Lu- 
xemburgo;  4800  habits.  todo  el  municip.  Aguas 
minerales  ferruginosas.  Hasta  el  tratado  de  Lu- 
neviUe,  en  1806,  Stavelot  fué  residencia  de  un 
príncipe-abad  que  dependía  inmediatamente  del 
Imperio.  A  la  abadía  de  Benedictinos,  fundada 
en  651,  pertenecía  también  la  c.  de  Malmedy, 
que  fué  cedida  á  Prusia  en  1815.  De  la  iglesia 
sólo  queda  una  parte  del  campanario,  de  estilo 
románico.  En  la  iglesia  parroquial  se  ve  el  reli- 
cario de  San  Remaele,  obispo  de  Lieja  desde  el 
052  al  062.  Es  una  obra  del  siglo  xiv,  de  2  ni.  de 
largo.  O"',  05  de  ancho  y  1  de  alto.  Es  de  cobre 
repujado,  dorado  y  esmaltado,  y  está  adornada 
con  piedra  finas  y  estatuitas  de  plata  de  O™, 03 
de  altura,  eolonadas  en  nichos  á  los  costados; 
representan  á  los  Apóstoles,  San  Remaele  y  San 
Lamberto. 

StAbulum  NÓVUIVI:  Geog.  ant.  Mansión  en 
uno  de  los  caminos  militares  que  existieron  en 
España  en  tiempo  de  los  romanos.  Distaba  51 
millas  de  Barcelona  y  24  de  Tarragona.  Cortés 
la  sitúa  en  Sitgcs;  Saavedraen  Castollnou,  cerca 
de  Bellvoy,  donde  hay  castillo  y  torre  romanos, 
y  Blázquez  en  Cubellas,  en  cuyas  inmediaciones 
se  han  encontrado  ruinas  y  vestigios  de  edificios 
antiguos.  No  pudo  estar  en  Sitges,  pues  la  dis- 
tancia que  hay  á  Tarragona  es  mayor  que  la,  que 
marca  el  itinerario,  siendo  de  aceptar  la  versión 
propuesta  por  el  viltimo  de  dichos  escritores. 

STACIO:  Bioff.  V.  EsTACIO. 

-Si'Acio  (PfisLio  Papinio):  Bioff.  V.  Esta- 
010  (Puiu.io  Papinio). 

STADE;  Gcog.  C.  cap.  de  círculo  y  de  regencia, 
l>vov.  de  Hanuover,  Prusia,  sit.  á  orillas  del 
Sclnvingc  canalizado,  á  6  kms.  do  la  orilla  iz- 
quierda del  lílba  y  en  el  f.  o.  de  Hambmgo  á 
Cuxhaveu;  10000  habits.  Salina;  fundición  de 
hierro;  fábs.  de  curtidos;  viilriado;  comercio  do 
vino  y  do  ganados.  Establecimiento  do  Sordo- 
mudos; Museo  de  Antigüedades  y  do  Numisnuí- 
tica;  Hospital  civil  y  militar.  Fué  ciudad  libre 
imperial  y  anseática,  y  cap.   de  un  condado  que 
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perteneció  primero  á  príncipes  de  la  casa  de  Sa- 
jonia  y  después  á  los  arzobispos  de  Brema.  Un 
incendio  la  destruyó  en  1639.  Reedificada  y  ce- 
dida á  los  suecos  por  la  paz  de  Westfalia,  la  to- 
maron, el  duque  de  Brunswick-Limebnrgo  en 
1676,  y  el  rey  de  Dinamarca  de  1712. 

La  regencia  de  Stade  confina  al  N.E.  con  el 
Holstein,  al  E.  y  S.  K.  con  la  regencia  de  Lune- 
burgo,  al  S.O.  con  la  de  Hannover  y  al  O.  con 
el  territorio  de  Brema  y  el  ducado  de  Oldembur- 
go;  dentro  de  estos  límiios  hay  pequeños  territo- 
rios de  Brema  y  de  Ilamburgo,  que  son  la  e.  de 
Bremerhaven  y  el  bailío  de  Ritzebuttel  respec- 
tivamente; 6787  kms.2  y  338195  habits.  Se  di- 
vide en  14  círculos,  á  saber:  Lehe,  Neuhous, 
Osterliolz,  Rotenburg,  Stade,  Verden,  Kelidin- 
gen,  Jork,  Hadeln,  Geestemunde,  Blumenthal, 
Achim,  Zeven  y  Brcmervürde. 

8TADI0N  (Juan  Fempe):  J3ioq.  V.  Estadiox 
(Juan  Felipe). 

STADTHAGEN:  Gcoff.  C.  del  principado  de 
Schaumburgo-Lippe,  Alemania, sit.  al  E.N.  E.  de 
Buekeburgo,  á  orillas  del  Hulse  y  en  el  f.  c.  de 
Hannover  á  Herford;  5000 habits.  Minas  de  hu- 
lla ¡canteras  de  gres,  fab.  de  telas,  vidriados,  etc. 

STAÉL-HOLSTEIN(EliK'0  Marno,  bari'm  de): 
Biog.  Diplomático  sueco.  N.  en  Ostrogothia  en 
1749.  M.  en  Poligny,  cerca  de  Lons-le-Saulnier, 
en  1802.  Fué  consejero  de  embajada,  y  luego  em- 
bajador en  París  (1783).  C'asó.se  con  la  señorita 
de  Nécker,(17S6),  y  no  fué  dichoso  en  el  matri- 
monio. Acogió  la  Revolución  con  cierto  entu- 
siasmo, fué  llamado  á  Sueeia  (1792),  pero  volvió 
como  embajador  en  1795  á  Francia  y  la  Conven- 
ción le  recibió  pom|>osamente.  Su  gobierno  le  lla- 
mó nuevamente  (1799),  y  murió  Erico  cuando  iba 
á  instalarse  en  Suiza,  con  su  esposa,  al  lado  de 
Nécker. 

-  Stael-Holstein  (Ana  Lui.sa  Gemiana 
Néckeh,  haronesa  de):  Biog.  Célebre  escritora 
francesa,  esposa  de  Erico  Magno.  N.  en  París  á 
22  de  abril  de  1766.  M.  en  la  misma  capital  á  14 
do  julio  de  1817.  Cuando  su  padre,  ya  célebre 
como  escritor,  comenzó  á  intervenir  en  los  nego- 
cios públicos,  Ana  contaba  apenas  diez  años.  De 
dirigir  su  educación  se  encargó  su  madre,  Susana 
Corchod  de  Nasse  de  Nécker.  Esta  dama,  de  ele- 
vada instrucción,  pero  de  carácter  frío  y  severo, 
cuidó  más  de  comprimir  la  naturaleza  rica  y  exu- 
berante de  su  hija,  que  de  procurar  su  desarro- 
llo; mas  como  sus  salones  eran  uno  de  los  puntos 
de  reunión  de  Voltaire,  Rousseau,  D'Alembert, 
Diderot,  Reyn.al,  Bernardino  de  Saint-Piorre, 
Coudorcet,  Marmontel,Chamfort,Grinn,Keynald 
y  cuantos  representaban  el  movimiento  filosófico 
del  siglo  .XVIII,  puede  decirse  que  el  talento  de 
Ana  se  formó  oyendo  discutir  las  más  arduas  cues- 
tiones literarias,  filosóficas,  históricas  y  políticas, 
que  formaban  el  tema  de  aquellas  reuniones  y  la 
tendencia  capital  do  aquel  siglo.  Familiarizada 
]ior  tal  medio  Ana  con  los  más  serios  estudios 
desde  muy  tierna  edad,  bien  pronto  comprendió 
madama  Nécker  que  el  plan  de  educación  que 
se  proponía  darle  era  insuficiente,  y  la  dejó  en- 
tregarse á  ocupaciones  de  otra  índole.  Desde  en- 
tonces, la  lectura  de  los  filósofos,  tanto  antiguos 
como  modernos,  fué  la  distracción  habitual  de 
Ana.  Montesquieu  sobre  todo  la  entusiasmaba 
de  tal  manera,  que  á  los  quince  años  presentó  á 
su  padre  un  extracto  del  ICspiritu  de  las  leyes, 
acompañado  de  notas  y  de  reflexiones  personales, 
que  descubrían  una  erudición  y  un  criterio  poco 
comunes.  Nécker,  jior  aquella  lectura,  compren- 
dió todo  el  valor  de  su  hija,  y  en  adelante  la 
tuvo  por  consejera  de  las  más  graves  cuestiones. 
La  carta  anónima  que  le  dirigió,  cuando  en 
1781  publicó  Nécker  su  célebre  Balance,  le  de- 
mostró que  no  Jiabía  sido  erróneo  el  juicio  que, 
acerca  de  los  talentos  de  la  joven,  había  for- 
mado. Las  Carlas  sobre  los  escritos  y  el  carúc- 
ícr  de  J.  J.  Bousscau,  elogio  apasionado,  más 
bien  que  obra  critica,  f^ueron  los  primeros  ensa- 
yos literarios  de  Ana.  Su  reputación,  unida  al 
prestigio  y  á  la  posición  de  su  padre,  la  rodearon 
bien  pronto  de  adoradores.  Había  entonces  en 
París  un  joven  oficial,  de  ilustre  familia,  do  una 
belleza  seiluctora  y  dot.ado  ile  un  carácter  dulce 
y  .sensible.  A  pesar  de  que  llevaba  el  apellido  de 
una  de  las  familias  nuis  ¡lustres  de  Francia,  un 
tupido  velo  ocultaba  el  secreto  de  su  proceden- 
cia. La  sangre  i'eal  circulaba  por  sus  venas,  y 
sus  facciones  recordaban  las  de  Luis  XV.  Aquel 
joven  era  el  conde  Luis  de  Narbona.   Ana  se  vio 
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seducida,  tanto  de  corazón  como  de  espíritu,  por 
el  afortunailo  conde  de  Narboua.  Su  varonil  y 
tierna  imaginación  prcjiaró  al  joven  oficial  para 
ser  todo  lo  que  ella  deseaba  que  fuese.  No  eia 
más  que  un  hombre  elegante,  activo  y  valeroso, 
pero  ella  supo  convertirle  en  un  político  y  en  un 
héroe.  Prescindir  de  la  corte,  seducir  al  pueblo, 
mandar  el  ejército,  intimidar  á  Europa,  atraer 
á  la  Asamblea  con  su  palabra,  .servir  á  la  liber- 
tad, .salvar  á  la  nación,  llegar  por  su  sola  popu- 
laridad á  ser  el  arbitro  del  trono  y  del  pueblo 
reconciliándolos  en  una  Constitución,  á  la  vez 
liberal  y  monárquica:  tal  fué  el  plan  de  vida  que 
Ana  se  trazó  para  sí  misma  y  para  el  conde  de 
Narbona.  Su  talento  sujio  enardecer  la  imagina- 
ción del  joven,  y  concentrándose  todo  el  drama 
de  la  Revolución  en  aquellas  dos  inteligencias, 
puede  decirse  que  su  conjuración  fué  durante 
algún  tiempo  toda  la  política  de  Europa.  No 
tardó  mucho  tiempo  en  comjirender  Ana  que  ni 
el  rumbo  que  tomábala  Revolución  satisfacía  sus 
asiiiraciones,  ni  el  carácter  frivolo  y  amliicioso 
del  conde  de  Narbona  convenía  á  .su  felicidad. 
Sus  relaciones  con  este  último  no  habían  pasado 
de  una  alianza  política,  mientras  que  su  adhe- 
sión al  movimiento  revolucionario  se  había  en- 
tibiado de  tal  suerte  que,  en  lo  sucesivo,  más 
que  una  defensora  debía  encontrar  un  enemigo 
en  ella.  Entonces  resolvió  contraer  un  matrimo- 
nio en  que  el  amor  no  haliía  de  entrar  )>ara 
nada.  El  barón  de  Stat-l-Holstein,  embajador  de 
Sueeia  en  Francia,  triunfó  de  sus  rivales,  gracias 
á  la  protección  de  Gustavo  III  y  á  la  promesa  de 
no  obligarla  jamás  á  fijar  en  Sueeia  su  domici- 
lio. Aquel  matrimonio  comenzó  (17S6)  y  termi- 
nó con  frialdad.  El  barón  murió  (1802)  con  la 
satisfacción  de  que  su  nombre  no  perecería.  La 
línica  aspiración  con  que  podía  contar  su  nuli- 
dad era  unir  su  nombre  á  una  mujer  que  debía 
llenar  con  su  fama  una  gran  parte  de  su  siglo. 
La  popularidad  de  que  madama  Stacl  se  había 
visto  rodeada  un  momento  no  tardó  en  extin- 
guirse. Fríamente  recibida  en  la  corte  por  sus 
ideas  revolucionarias,  despreciada  por  el  pueblo 
á  causa  de  su  monarquismo,  no  titubró  en  de- 
fender la  causa  del  trono,  ])resentando  al  rey, 
después  del  20  de  junio  de  1792,  un  plan  de  eva- 
sión de  la  familia  real.  Cuando  Luis  XVI  fué 
condenado  á  muerte,  no  vaciló  tampoco  en  fir- 
mar un  escrito  defendiendo  á  la  reina;  pero  sus 
palabras,  perdidas  en  el  vacío,  la^  lucieron  com- 
jirender  que  era  impotente  para  la  lucha,  y  du- 
rante el  más  excitado  período  de  la  Revolución 
desapareció  por  completo  de  la  escena.  Después 
del  9  de  termidor  reapareció  de  nuevo  en  el 
campo  de  la  política,  publicando  dos  folletos 
titulados:  Jírfkniones  sobre  la  paz,  dirigidas  ¡i 
M.  J'iil  y  á  los  franceses,  y  llrflcs'ioncs  sobre  la 
paz  interior  y  exterior.  El  primero  de  éstos  fué 
citado  por  Fox  en  el  Parlamento  inglés,  y  uno  y 
otro  son  notables  porlaenergíay  la  profundidad 
de  los  pensamientos,  y  sobre  todo  por  la  elo- 
cuencia de  la  exiiresión.  En  1795  publicó  mada- 
ma Staél  un  volumen  de  fragmentos  tomados  de 
las  obras  de  su  juventud,  en  las  .que  se  encuen- 
tran un  notable  Ensayo  sobre  las  fieeiones  y  al- 
gunas poesías  de  no  escaso  mérito.  Su  verdadera 
infiucncia  política  empezó  en  la  é]ioca  del  Direc- 
torio. Durante  ella  fué  madama  Staül  el  alma 
del  partido  constitucional,  debiéndosele  más  que 
á  nadie  el  nombramiento  de  Talleyrand  para 
desemyíeñar  el  Ministerio  de  Relaciones  Extran- 
jeras. F.n  1796  imprimió  su  obra  Influencia  de 
las  pasiones  sobre  la  felicidad  del  individuo  y 
de  las  naciones,  libro  que  muestra  un  exquisito 
tacto;  pero  las  tendencias  de  la  escuela  sensua- 
lista aparecen  en  el  fondo.  Luego  dio  á  las  pren- 
sas (1801)  su  Literatura  considerada  en  sits  re- 
laciones con  las  iiisliluciones  sociales,  obra  no- 
tabilísima bajo  diversos  aspectos,  aunqné  un 
tanto  paradójica,  y  cuyo  pensamiento  capital  es 
la  perfección  indefinida  del  género  humano.  Por 
aquel  tiem]io  dejó  las  Letras  ¡lara  consagrarse  de 
nuevo  á  la  Política.  Desde  los  primeros  pasos  de 
üonaparte  había  encontrado  en  madama  Sta<  1 
una  hostilidad  cuyas  causas  en  vano  ha  bu.scado 
la  Historia,  y  sli  elevación  alconsuladono  podía 
menos  de  extremar  los  ataques.  Napoleón  com- 
prendía demasiado  su  vnlor  para  no  temerla,  y 
aprovech.indo  la  aparición  del  libro  de  Ana  titu- 
lado Vltimos  puntos  de  vista  poUti'-os  y  admi- 
nistrativos de  Ki'cler,  eomcnzil  contra  ella  una 
persecución,  que  sólo  juido  evitar  madama  Staél 
retirándose  &  Saint-Brice  (en  las  cercanías  de 
Ecouen\  en  casa  de  madama  Eccnmier.  Desde 
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allí  vcsiiondiü  á  las  acusaciones  con  la  injuria, 
provocando  contra  ella  (1802)  una  orden  de  des- 
tieiro  que  la  obligaba  á  vivir  á  cuarenta  leguas 
de  Taris.  A  consecuencia  de  esta  orden  mar- 
chó á  Alemania.  Allí  liizo  una  larga  estancia  en 
la  corte  de  W'cimar,  donde  l'rccuentó  el  trato  de 
Goethe,  de  Schiller  y  Wielaud,  y  publicó  su 
novela  Delfina,  obra  en  extremo  defectuosa  des- 
de el  punto  de  vista  artístico,  pero  llena  de  una 
elocuencia  avasalladora.  En  1804  la  muerte  de 
su  ]iadre  la  llevó  á  Suiza,  y  para  consolarse  del 
profundo  dolor  de  tal  jiérdida  emprendió  el  viaje 
a  Italia,  que  la  inspiró  su  novela  Corina,  verda- 
dero poema  en  prosa,  que  desarrolla  profundas 
tesis  filosóficas  con  los  encantos  de  una  narración 
tan  elegante  como  tierna.  Regresó  (1S07)  á  Fran- 
cia, si  no  levantado  el  destierro,  por  lo  menos 
tolerada  su  presencia;  pero  sus  intemperancias 
políticas  la  obligaron  de  nuevo  á  abandonar  su 
patria,  retirándose  á  Coppet  y  volviendo  luego 
á  Alemania.  Allí  compuso  é  imprimió  su  obra 
maestra.  De  la  Alemania,  que  apareció  en  1810. 
Sin  embargo,  las  alusiones  contra  la  política  im- 
perial, de  que  está  lleno  el  libro,  impulsaron  á 
Napoleón  á  apoderarse  de  la  edición  completa, 
que  fué  totalmente  destruida,  no  volviendo  á  ser 
impresa  hasta  1814.  Esto  indudablemente  acabó 
de  exacerbar  su  odio  contra  el  emperador.  Apoyó 
Ana  todas  las  coaliciones  contra  Bonaparte,  y 
no  volvió  á  entrar  en  Francia  hasta  que  recobra- 
ron el  trono  los  Borbones.  De  esta  i'iltima  época 
sólo  quedan  dos  obras  suyas:  Diez  aíws  de  des- 
tierro, libelo  escrito  contra  Napoleón  al  día  si- 
guiente de  su  caída,  y  Consideraciones  sobre  la, 
Itevol  ación  francesa ,  libro  que  no  apareció  hasta 
un  ailo  después  de  su  muerte,  y  en  el  que  se  ve 
mucha  más  pasión  que  justicia.  Desde  1812  es- 
taba en  secreto  casada  en  segundas  nupcias  con 
Alberto  Roca,  oficial  de  húsares  cuyo  apellido 
no  tomó,  herido  en  España  y  al  que  conoció  en 
Ginebra.  Las  Obras  completas  de  madauía  Stacl 
fueron  publicadas  porsu  hijo  (París,  1821 ,  17  to- 
mos en  8."  y  en  12.°),  y  han  alcanzado  varias 
ediciones,  la  mejor  hecha  en  París  (1844,  3  vo- 
lúmenes en  4.°).  También  se  publicaron  sns  Obras 
inéditas  (1836,  en  8.°).  En  castellano  se  han  dado 
á  las  prensas:  Oorina  ó  la  Italia  (Madrid,  1818, 
4  t.  en  8.°);  Corina  ó  la  Italia,  nueva  edición 
precedida  de  algunas  observaciones  de  madama 
Nécker,  de  Saussure  y  de  M.  Sainle-Beure  (Pa- 
rís, 1866,  2  t.  en  8.°);  Delfina  6  la  opinión, 
traducida  por  D.  A.  Caamaño  (Burdeos,  1S2S, 
6  t.  en  8.°). 

STAEMPFLI  (Jacobo):  Biog.  Político  suizo. 
N.  en  Schupfen,  cantón  de  Berna,  en  1820.  M. 
en  Berna  á  15  de  mayo  de  1879.  Descendiente 
de  una  familia  poco  acomodada,  recibió  Staenip- 
fli  una  educación  elemental,  y  á  la  edad  de  doce 
años  entró  en  casa  de  un  notario.  Marchó  luego 
á  Francia,  en  donde,  para  aprender  el  francés, 
no  tuvo  inconveniente  en  ponerse  de  criado,  y 
después  de  una  larga  permanencia  jiasó  á  Berna 
con  algunas  economías  que  le  permitieron  estu- 
diar la  carrera  de  Derecho,  del  que  se  examinó 
en  1843.  Desde  entonces  se  le  ve  mezclarse  en  las 
agitaciones  do  la  política,  figurando  muy  pronto 
éntrelos  individuos  más  ardientes  del  partido  ra- 
dical. En  1845  entró  en  la  redaccción  de  la  Gacela 
de  Berna,  periódico  el  más  avanzado  del  cantón, 
}'  no  cesó  de  pedir  el  nombramiento  de  una  co- 
misión encargada  de  revisar  el  pacto  federal.  Oída 
su  reclamación,  fué  uno  de  los  primeros  indivi- 
duos nombrados  para  dicha  c&nüsión.  En  agosto 
de  1846  fué  llamado  al  Consejo  de  Estado,  en 
donde  se  ocupó  de  la  organización  do  una  fuerza 
militar  central,  y  en  1847  rejiresentó  al  cantón 
de  Berna  en  la  Dieta  que  decretó  la  sumisión  del 
Sonderbund.  Durante  la  ccu'ta  campaña  realiza- 
da Contra  los  siete  cantones  sublevados,  ejerció 
Staempfli  las  funciones  de  tesorero  de  la  Guerra. 
En  1848  se  pronunció  contra  la  Constitución  que 
acababa  de  promulgarse,  oposición  que  le  impi- 
dió por  lo  pronto  formar  parte  del  Consejo  Na- 
cional, pero  al  año  siguiente  fué  nombrado  pre- 
sidente del  cantón  de  Berna.  En  1850,  después 
de  la  caída  de  su  partido,  se  dedicó  á  su  profe- 
sión de  abogado,  siguió  en  la  redacción  de  la 
Gaceta  de  Berna,  y  con  la  pluma  continuó  la 
lucha  en  favor  de  las  ideas  radicales.  En  1851 
el  partido  que  las  representaba  obtuvo  de  nuevo 
mayoría,  y  Staempfli  fué  elegido  ]ires¡dente  del 
Consejo  Nacional,  en  el  que  desempeñó  un  papel 
importante.  Vice|ircsidcnte  federal  en  julio  de 
185S,  obtuvo  al  año  siguiente  la  presidencia.  En 
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1860  se  encargó  del  departamento  de  la  Guerra 
en  el  Ministerio  de  la  Confederación,  y  al  siguien- 
te año  fué  nombrado  presidente  de  la  Confedera- 
ción suiza.  En  1863  volvió  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  el  que  fué  reemplazado  por  Fornerod 
á  fines  del  mismo  año.  Director  del  Banco  Fede- 
ral de  Berna,  Staempfli  fué  en  1873  designado 
para  formar  parte  del  tribunal  encargado  de  juz- 
gar el  asunto  del  Alabama. 


STAFFA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Hébridas,  Escocia,  jierleneciente  al  grupo  de  las 
Interiores  y  al  condado  de  Argyll,  sit.  cerca  y 
al  S.O.  de  Ulva.  Tiene  unos  2  i  kms.  de  cir- 
cunferencia. Sfaffa  significa  isla  de  las  Colum- 
nas. Hay  en  ella  seis  grandes  cavernas,  que  se 
imeden  visitar  .sucesivamente  avanzando  desde 
el  desembarcadero,  excitando  todas  ellas  el  inte- 
rés y  la  admiración  de  cuantos  las  ven.  La  pri- 
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Gruta  de  Fingal  en  la  isla  de  Staffa 


mera  es  la  caverna  de  Clamshell ;  la  segunda  la 
de  Buchaillc;  la  tercera  la  Calzada  ó  Columnata; 
la  cuarta  la  de  Fingal  ó  Gran  Caverna;  la  qnin- 
ta  la  caverna  del  Bote,  y  la  sexta  la  de  los  Cor- 
moranes ó  de  Mac  Kinnon.  Estas  cavernas  de 
columnas  varían  de  18  á  50  pies  de  alt.,  y  la 
profundidad  de  las  obscuras  aguas  que  hay  den- 
tro es  de  36  á  54.  La  Gran  Caverna  no  parece 
tan  simétrica  como  las  demás,  pero  el  contorno 
de  la  entrada,  iierpendicular  en  los  lados  y  ter- 
minado en  arco,  presenta  muy  buen  efecto.  Mac 
Culloch  dice  que  desde  la  parte  supci'ior  de  este 
arco  hasta  la  roca  hay  una  alt.  de  30  pies;  la 
long.  interior  es  de  227  pies,  pero  estas  medi- 
das difieren  algo  de  las  tomadas  por  Sir  Joseph 
Banks.  El  mejor  golpe  de  vista  se  obtiene  cuan- 
do las  aguns  son  bajas,  pues  durante  la  pleamar 
no  es  lácil  abarcar  el  conjunto.  Este  último 
presenta  en  el  jirimer  caso  nn  aspecto  bastante 
simétrico,  ¡ludiéndose  observar  muy  bien  los 
juegos  de  hiz  y  sombra  producidos  por  las  colum- 
nas rotas,  que  disminuyen  gradualmente  de  ta- 
mafio  á  medida  que  van  estando  más  distantes. 
Staffa,  dice  el  Dr.  Garnett,  es  indudablemente 
la  curiosidad  natural  más  grandiosa  que  se  co- 
noce en  Kuropa,  si  no  en  todo  el  mundo;  pero 
necesítase  la  práctica  del  marino  para  recorrer 
la  gruta  del  Fingal.  Cuando  me  senté  en  una  de 
las  columnas,  escriliió  Mac  Culloch,  vi  las  aguas 
llegar  casi  hasta  tocarme  los  pies,  pero  á  inter- 
valos rr(¡i:il.  iii:  I-,  y  cutonces  quedaba  como  sus- 
peu'li  !"  ■  I  III  Viura.  Atendidos  los  silenciosos 
moviin;.  hh-  i¡.  :  .¡^ua  y  la  aparente  tranquilidad 
de  la  sup.  del  mar,  hubiérase  podido  creer,  mi- 
rando do  lejos,  que  el  conjunto  de  la  gruta  era 
un  gran  buque  que  alternativamente  se  hundía 
y  elevaba.  Él  techo  está  dividido  por  una  giieta 
y  es  bastante  irregular,  componiéndose  hacia  la 
parte  exterior  de  rocas  muy  desiguales,  mientras 
que  en  el  centro  le  forman  extremidades  de  co- 
lumnas rotas,  lo  cual  ¡iroduce  un  efecto  geomé- 
trico de  bastante  adorno.  Como  las  olas  no  aban- 
donan nunca  del  todo  esta  gruta,  su  único  suelo 
es  el  agua,  en  cuya  sup.,  de  un  hermoso  color 
verde,  refléjanse  e.sos  tintes  que  cambian  y  se 
armonizan  con  los  tonos  más  obscuros  de  las 
rocas,  proyectando  a  menudo  en  las  columnas 
fugitivos  distellos,  producidos  por  los  rayos  del 
.sol  cuando  hieren  las  aguas  ondulantes  (Monta- 
nery  Simón,  Europa  pintoresca). 

STAFFEL:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Weilheim, 
círculo  de  Alta  Baviera,  Alemania.  Tiene  8 
kms.-,  con  11  m.  de  profundidad  y  siete  islas, 
en  una  de  las  cuales,  la  de  Vorth,  se  han  encon- 
trado antigüedades  romanas. 

STAFFORD:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  li- 
mitado al  S.  E.  por  los  de  Warwick  y  Léicester, 
al  S.O.  por  el  de  Wórcester,  alO.  porel  deShrop, 


al  N.O.  por  el  de  Chester  y  al  N.E.  y  %  por  el 
de  Derby;  3028  kms.^  y  1100000  hatits.  Terre- 
no en  parte  ondulado  y  aun  montañoso.  Al  N.j^ 
E.  se  alzan  ¡lequeños  macizos,  prolongación  de 
la  cadena  Penina.  El  principal  río  es  el  Trent, 
y  cruzan  también  el  país  los  canales  de  Bírmin- 
ghaní  y  Liverpool  y  de  Stalford  y  Wóreester; 
este  último  enlaza  al  Trent  con  el  Severn.  Car- 
bón y  hierro  en  abundancia  son  los  minerales 
más  explotados,  y  tiene  gran  importancia  la  in- 
dustria fabril.  La  cap.  es  Staflbrd.  El  territorio 
de  este  condado,  en  el  que  vivían  los  cornavios, 
perteneció  á  la  prov.  romana  titubada  Flavia  Ce- 
sariense,  y  durante  la  heptarquía  anglosajona 
al  reino  de  Mercia.  En  él  se  han  encontrado 
muchas  antigüedades  célticas  y  romanas.  ||  Ciu- 
dad cap.  de  condado,  Inglaterra,  sit.  á  orillas 
del  Sow,  afl.  del  Trent,  y  estación  de  empalme 
de  los  f.  c.  de  Liverpool,  Shrewsbury,  Bírmin- 
gham  y  Uttoxeter;  18000  habits.  Fab.  de  cer- 
veza, curtidos  y  calzado.  En  las  inmediaciones, 
Hospital  y  A.silo  de  dementes.  Fué  plaza  fuerte, 
y  aún  hay  vestigios  de  un  castillo  edificado  en 
tiempo  de  Guillermo  el  Conquistador.  Los  prin- 
cipales edifs.  son  la  iglesia  de  Santa  María,  el 
hotel  del  Condado  y  la  Casa  Consistorial. 

-St.\ffokd:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  á  la  dra.  del  Arkansas; 
2050  kms.2  y  8000  habits.  Cap.  Saint-.Tohn.  || 
Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  parte  E.,  entre  la  bahía  del  Potomao 
al  E.  y  la  orilla  izq.  del  Rapiahannock  .al  S.O. ; 
676  kms.- y  8000  habits.  País  de  colinas  y  fér- 
til, á  lo  menos  en  la  orilla  del  PoLomac.  Cante- 
ras de  granito  y  de  gres  para  pavimentos.  Capi- 
tal Stalfort  Court  House. 
STAGIRA:  Geog.  ant.  V.  Est.vgika. 

STAGNO  (Roberto  Andheoli):  Biog.  Tenor 
italiano  contemporáneo.  N.  en  Palermo  á  fines 
de  1S40.  Hijo  de  unos  acomodados  banqueros, 
estudió  las  Lenguas,  la  Literatura  y  el  Comercio; 
pero  habiéndole  dado  un  maestro  de  música 
cuando  contaba  nueve  años  de  edad,  bien  pronto 
mostró  su  preferencia  por  el  arte  de  los  sonidos 
y  del  canto,  á  pesar  de  que  estas  aficiones  con- 
trariaban á  los  que  le  dieron  el  ser.  Los  esposos 
Spezia-Aldighieri  favorecieron  la  vocación  de  Ro- 
berto, á  cuyos  padres  convencier  n  para  que  per- 
mitieran al  futuro  artista  ingresar  en  el  Conser- 
vatorio de  Milán.  Allí  estudió  Roberto  durante 
tres  años  el  canto.  Después  en  Lisboa  se  presentó 
al  público  en  el  Teatro  de  San  Carlos,  logrando 
un  triunfo  muy  superior  á  cuanto  podía  imagi- 
narse. Igual  acogida  halló  sucesivamente  en  Lon- 
dres, España,  Rusia,  el  Cairo,  y,  en  suma,  en  las 
primeras  capitales  de  Europa  y  América.  De  él 
decía  en  1887  un  biógrafo  español:  «No  podría- 
mos encontnr  palabras  suficientes  ¡i:n a  demos- 
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trar  el  agra'lo  y  satisfacción  del  público  cuando 
Stagno  canta,  ]iori|ue  verdaderaniente  es  una 
maravilla  en  el  arte  del  canto.  -  Como  ha  dicho 
un  escritor,  Stajino  canta  y  no  grita,  declama  sin 
contorsiones,  crea  nn  paiiel  con  la  divinización 
del  genio;  Sta^'uo,  en  una  palabra,  es  una  gloria 
del  genio  itálico  en  medio  de  una  época  de  tanta 
decadencia.»  Hl  aplaudido  artista  ha  cantado  en 
diferentes  temporadas  en  Barcelona,  y  en  Madrid 
en  el  Teatro  do  la  0]iera  en  la  temporada  de  1 890 
á  1891,  cosechando  innumerables  aplausos  en  la 
interpretación  de  El  barbero  de  Sevilla  (20  de 
diciembre  de  1890);  Caballería  rusticana  (día 
23);  Roberto  el  Diablo  (22  de  enero  de  1891),  que 
es  su  ópera  favorita,  con  la  rjue  en  Mailrid  se 
había  estrenado  diecinueve  años  antes  en  el  Circo 
de  Rivas;  La  Traviata  (1."  de  lebrero),  etc.  En 
Italia  sufrió  breve  prisión  á  mediados  do  1893. 
Entonces  se  dijo  que  entre  las  causas  de  tal 
desgracia  fig\n'aba  su  aventura  con  una  mujer. 
Volvió  á  cantar  en  el  Teatro  Real  de  Madrid  en 
noviembre  <le  1895,  hacióndose  aplaudir  en  Don 
Pasqualc  (día  21 )  y  Caballería  rusticana  (id. ), 
y  en  diciembre,  interpretando  (día  12)  El  bar- 
bero de  Sevilla .  Hoy  (noviembre  de  1896)  sigue 
figurando  entro  los  tenores  predilectos  del  pú- 
blico de  todas  las  naciones. 

STAHL  (Joi'.GE  Erne-sto):  Bioí).  Médico  y 
rjuímico  alemán.  N.  en  Anspach  en  1660.  M.  en 
lierlín  en  1734.  Siendo  muy  joven  dio  pruebas  de 
su  extraordinaria  afición  á  la  Química.  Enviado  á 
Jenaá  estudiar  Medicina,  se  doctoró  en  1684.  De- 
dicóse entonces  á  dar  lecciones  particulares,  ejer- 
ció su  arte  con  buen  éxitn,  y  llamó  hacia  él  la 
atención  del  duque  do  Snjniiia-Weimar,  que  le 
nombró  su  médico  OÍ  1  i  nn  in  li;^7;.  üespués  de 
la  fundación  de  la  Univ.  i-i. I  p|  de  Hallo,  Stahl 
fué  llamado,  áinstamii.s  ile  l'ederico  Hotluiann, 
á  desempeñar  una  cátedra  (1694).  En  171(iel  rey 
de  Prusia  le  nombró  su  médico  y  consejero  áulico. 
La  Academia  de  Berlín  le  admitió  en  el  número 
de  sus  individuos,  y  formó  parte  de  otras  varias 
sociedades  .sabias.  En  Medicina  es  el  autor  del 
sistema  conocido  con  el  nombre  de  animismo. 
En  Química  se  le  conoce  por  la  teoría  del  flng'ts- 
tico.  Además  de  Memorias,  disertaciones,  etcéte- 
ra, Stahl  escribió  muchas  obras  en  estilo  inco- 
rrecto, ordinariamente  obscuro,  siendo  las  prin- 
cipales las  siguientes;  Frof/meníorum  cetiologia; 
phijsioloffieoehcmica;  prodromus ;  Disputatio  de 
intestinis  eorumque  raorbis ;  De  sanguificalione  in 
corporc  semel  formato;  De  motu  tónico  míali;  De 
auiocratia  naturcc;  etc. 

STAHREMBERG  (EuNE-STO  RUDIGER,  COnde 
de):  Biocj.  Uencral  austríaco.  N.  en  1638.  M.  en 
1701.  Su  famdia,  oriunda  de  la  Stiria,  había 
contado  un  gran  número  de  hombres  valientes, 
in.signes  guerreros,  y  especialmente  Juan  y  Eras- 
mo  de  Stalyemberg,  quienes  dieron  prueljas  de 
extraordinario  valor  en  el  sitio  de  Viena  por  los 
turcos  en  1.529.  Fué  Ernesto  sucesivamente  Con- 
sejero de  Estado,  caballero  del  Toisón  de  Oro, 
presidente  del  Consejo  Militar,  i\Iariscal  de  Cam- 
po y  comandante  de  Viena,  á  la  que  defendió 
contra  los  turcos  en  1G83.  Herido  delante  de 
Badén,  Stahremberg  abandonó  el  servicio  mili- 
tar y  se  ocupó  exclusivamente  déla  organización 
del  ejército;  murió  en  el  castillo  de  Wesendorf. 

-  STAHltEMBERG     (Gt'IDI!llALT)0,     COIllle    di): 

Biog.  General  austríaco.  N.  enl6.'57.  M.  en  1737. 
Destinado  por  su  familia  al  estado  eclesiástico, 
comenzó  los  estudios  teológicos,  que  interrumpió 
para  ingresar  en  el  servicio  militar.  Después  de 
la  defensa  de  Viena,  en  la  que  tomó  una  parte 
gloriosa,  hizo  la  campaña  de  Hungría  y  fué  su- 
cesivamente nombrado  Mariscal  de  Campo  lu- 
garteniente y  Gran  Maestre  de  artillería.  Luchó 
contra  Vemlómc  en  Italia,  reprimió  una  suble- 
vación de  los  húngaros,  y  se  distinguió  en  la  gue- 
rra de  Sucesión  de  España.  Stahremberg,  des- 
pués de  batir  por  dos  veces  á  las  tropas  de  Feli- 
pe V,  perdió  la  batalla  do  Villaviciosa,  y,  renun- 
ciando al  servicio,  gobernó  cu  Cataluña  como  vi- 
rrey. Regresó  á  Viena  dosimés  de  la  paz  de 
Utrecht,  y  fué  nombrado  presidente  del  (Vnsejo 
áulico  de  la  Guerra,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  muerte. 

STAINLAND:  Gcog.  C.  de  la  municip.  de  Iláli- 
fax.  oouilado  de  York,  Inglaterra,  sit.  al  S.S.O. 
de  Hálir.ix;  5000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  lana 
y  de  algodón,  papel,  cartón,  etc. 

STAINTON;  fícog.  Municip.  de  los  condados 
de  Durham   y  York,  Inglaterra,   sit.  cerca  y  al 


N.K.  E.  de  Yarm,  en  la  orilla  dra.  del  Tees; 
12000  habits. 

STAIR  (JiAN  Dai.uvmpi.i?,  condc  de):  Biog. 
General  y  político  escocés.  N.  en  Edimburgo  en 
1C73.  M.  en  1747.  Inclinó  los  ánimos  en  Escocia 
emitía  .Jacobo  II.  Ascendido  á  coronel  por  Gui- 
llermo III,  sirvió  á  las  órdenes  de  Marlborough 
(1702);  fué  embajador  en  Polonia  desde  1709  á 
Í713y  en  Francia  durante  la  Regencia;  consiguió 
del  regente  la  expulsión  del  pretendiente  al  tro- 
no inglés,  y  en  la  época  de  Jorge  II  fué  gi'an 
almirante  de  E.scocia  (1730)  y  Mari.scal  de  Canijio 
(1741).  Comandó  el  ejército  inglés  en  Alemania 
en  los  comienzos  de  la  guerra  de  Sucesión  de 
Austria;  ganó  al  Mariscal  Noailles  la  batalla  de 
Dettingen  (1743),  pero  no  supo  ajirovecharse  de 
la  victoria.  Más  tarde  hizo  que  se  frustrase  la 
tentativa  de  Carlos  Eduardo,  pretendiente  al  tro- 
no de  Inglaterra  (1745-46). 

StAlybriDGE:  Gcog.  C.  de  los  municips.  de 
Stockpnrty  Mottramin  Longden  Dale,  condado 
de  Chester,  Inglaterra,  sit.  al  E.de  Mánchester, 
á  orillas  del  Tame,  afl.  del  Mcrsey,  y  en  los 
f.  c.  de  Mánchesterá  Huddersiield;  28000  habi- 
tantes. Hilados  de  algodón;  fundiciones  de  hie- 
rro y  comercio  de  máquinas. 

STALLUPÓNEN:  Gcoy.  C.  Cap.  de  círcido,  re- 
gencia de  Gumbinnen,  prov.  de  Prusia  oriental, 
sit.  á  SO  m.  de  altura,  entre  los  ríos  Dubup  y 
Rauschwe  y  en  el  f.  c.  de  Insterburgo  á  Eydt- 
kuhnen;  4500  habits.  Comercio  de  caballos. 

STAMATY  (Camilo  María):  Biog.  Pianista  y 
compositor  francés.  N.  en  Roma  (su  padre  era 
cónsul  francés  en  Civita-Vecchia)  en  1811.  M.  en 
París  á  19  de  abril  de  1870.  Su  madre  le  insiiiró 
en  sus  primeros  años  la  afición  á  la  Música;  y 
habiendo  quedado  viuda  en  1818,  lo  llevó  á 
Francia.  Stamaty  hizo  sus  estudios  clásicos  en 
Dijón,  después  en  París.  A  los  diecisiete  años  de 
edad  .se  hizo  Bachiller  en  Letras,  y  en  1828  entró 
como  empleado  en  la  prefectura  del  Sena.  Du- 
rante el  curso  de  sus  estudios  había  aprendido 
¡liano  y  composición.  Su  profesor,  Fessy,  le  acon- 
sejó que  se  dedicase  seriamente  al  estudio  del 
piano,  y  en  1830  recibió  lecciones  de  Kalkbren- 
ner.  Tres  años  después  siguió  los  cursos  del  Con- 
servatorio, en  donde  tuvo  por  maestro  á  Reicha. 
En  1835  Stamaty  se  dejó  oír  por  primera  vez  en 
jiúlilico  en  nn  concierto,  en  el  que  tocó  una  sin- 
fonía compuesta  por  él.  Al  siguiente  año  pasó  á 
Alemania,  entró  en  relaciones  con  Mendelssohn 
y  Schiiniann,  estudió  las  obras  de  Mozart,  Bach 
y  Beethoven,  luego  volvió  á  París,  en  donde  casi 
todos  los  años  daba  conciertos,  y  se  estableció 
como  profesor  de  piano.  En  1862  fué  nombrado 
caballero  de  la  Legiém  de  Honor.  Cítanse  entre 
sus  producciones  las  siguientes:  Estudios  mtisi- 
cales;  Estudios  pintorescos ;  Estudios  progresivos; 
Concertantes;  Temas  variados;  Fantasías;  Bo- 
mamas;  Becuerdos;  Sinfonías;  Sonatas;  una 
Marcha  húngara;  la  Siciliana;  Serenata  espartó- 
la, etc. 

STAMBOULOW  (Esteean):  Biog.  V.  Stamuü- 

LOFF  (EsTEEAX). 

STAMBUL:  Gcog.  V.  ESTA.MBUI,. 

STAMBULOFF  (E.STEBAN):  Biog.  Político  búl- 
garo. N.  en  Tiruova  en  1S53.  M.  en  Sofía  á  18 
do  julio  de  1895.  Destinado  por  .sus  padres  á  la 
carrera  de  Medicina,  estudiaba  ésta  cuando  es- 
talló la  insurrección  de  Bosnia  y  Herzegovina 
en  1875.  Entonces  concibió  el  pensamiento  de 
provocar  en  Bulgaria  un  movimiento  semejante, 
lo  cual  intentó  sin  lograrlo.  Des]iués  se  decidió 
á  tomar  parte  como  voluntario  en  la  guerra  tur- 
co-rusa. Merced  d  su  energía  é  indiscutible  ta- 
lento, figuró  muy  pronto  como  uno  de  los  jefes 
del  partido  liberal  en  Bulgaria.  Elegido  diputa- 
do en  1881,  época  en  la  que  era  ya  primer  jefe 
de  dicho  partido,  sucedió  (1884)  en  la  ]ii'esiden- 
cia  de  la  Asamblea  á  Karavelof,  que  había  sido 
nombrado  primer  Ministro.  Triunfante  el  com- 
plot que  dio  por  resultado  la  caíila  del  príncipe 
Alejandro  de  Battenbcrg,  constituyó  con  Mont- 
kurof  y  Karavidof  nn  gobierno  opuesto  al  revo- 
lucionario de  Zankoff,  á  quien  derribó.  Al  regre- 
.sar  Alejandro  de  Bulgaria,  Stambuloff  salió  á 
recibirle  al  frente  de  una  comisión,  y  como  dicho 
príncipe  ab.licara  en  vista  de  la  actitud  hostil 
del  tsar,  Stamlniloff  fué  elegirlo  regente  con 
Monikurof  y  Karavelof  (septiembre  de  1886). 
En  adelante  ejerció  Stambuloff  una  influencia 
decisiva  en  los  destinos  de   Bulgaria.  Hombre 
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poco  escrupulcso,  annquc  parecía  ardiente  parti- 
dario de  Alejandro,  así  que  le  vio  caído  lavore- 
ció  la  elección  del  príncipe  Fernando  de  S;ijonia 
Coburgo,  que  le  hizo  (20  ile  agosto  de  1887;  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  con  la  cartera 
del  Interior,  poniendo  en  él  toda  su  confianz.a. 
Opuesto  á  la  influencia  rusa,  gobernó  con  gran 
autoridad,  consagrando  todos  sus  esfuerzos  á  li- 
brar á  Pjulgaria  déla  tutela  de  Turquía,  y  apro- 
vechando cuantas  ocasiones  se  le  olrecicron  para 
afirmar  la  existencia  de  su  gobierno.  No  sin  lar- 
gas negociaciones  diplomáticas,  logró  (1887/  que 
el  sultán  concediese  el  libre  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones á  los  obispos  búlgarcs,  lo  cual  constituyó 
nn  gran  triunfo,  porque  en  el  espíritu  délos 
orientales  existe  completa  identidad  entre  las 
ideas  de  religión  y  raza,  y  para  ellos  el  triunfo 
de  otra  raza  en  la  península  de  los  Balcanes  ha 
significado  siempre  una  disminución  del  patri 
nionio  histórico.  Descubierta  en  Sofía  (febrero  de 
1890)  una  conspiración  para  ajioderarse  del  ¡irín- 
cipe  Fernando  y  de  los  Ministros,  y  para  fusilar  á 
Stambuloli'y  Montkurof(Ministrodela  Guerra), 
)nonto  se  supo  que  á  la  cabeza  de  los  conspira- 
dores .se  hallaba  el  mayor  Panitzay  Kala]ikof, 
antiguo  oficial  ruso.  Presos  los  jefes  de  la  conspi- 
ración, Panitza,  condenado  á  muerte,  fué  lusila- 
do  (julio  de  1890).  En  las  elecciones  municipales 
los  partidarios  del  gobierno  ganaron  (21  de  sep- 
tiembre) casi  en  todas  partes, y  en  laselccciones 
legislativas  complementari.as  (febrero  de  1891) 
los  candidatos  ministeriales  triunfaron  en  todos 
los  distritos.  Poco  después  se  verificaba  un  aten- 
tado contra  el  presidente  del  CoiLsejo  y  contra 
el  Ministro  de  Hacienda,  siendo  asesinado  este 
último  (27  de  marzo)  y  resultando  ileso  el  jiri- 
nicro.  El  asesinado  se  llamaba  Beitchefí.  Se  di- 
jo entonces  que  los  asesinos  pertenecían  al  par- 
tido rusófilo,  que  pretendían  derribar  al  piíncipe 
Fernando,  y  que  la  conspiración  tenía  muchas 
ramificaciones,  por  lo  que  en  Sofía  se  encarceló 
á  un  gran  número  de  personas.  Al  salir  Fernan- 
do para  A'iena  (10  de  junio)  nombró  á  Stambu- 
loff regente  dur.ante su  ausencia.  También  resul- 
taron favorables  á  los  candidatos  del  gobierno 
las  elecciones  de  Consejos  generales  (18  de  agos- 
to). Durante  una  excursión  que  hizo  en  trineo 
se  lo  disparó  á  Stambuloff  (24  de  enero  de  1892) 
un  revólver  que  llevaba  en  el  bolsillo,  produ- 
ciéndole en  el  muslo  una  herida.  No  fueron  pocos 
los  que  lo  atiibnj-eron  á  nn  atentado  contra  la 
vida  del  Ministro,  sobre  todo  al  ver  que  en  aque- 
llos días  se  realizaban  nuevas  prisiones.  Ya  cu- 
rado, Stambuloff  hizo  un  viaje  á  Constantinopla 
(agosto).  De  regreso  en  .Sofía,  consiguió  que  la 
Asamblea  aprobase  (19  de  diciembre)  la  supre- 
sión del  artículo  constitucional  que  exigía  que 
el  heredero  presunto  de  la  corona  prolesara  la 
religión  cismática,  llamada  ortodoxa.  Kl  acuerdo 
de  la  Cámara  tenía  un  carácter  eminentemente 
político.  Ante  la  eventualidad  deque  el  príncipe 
Fernando  falleciera  sin  hijos, sequeríaevitarque 
ocupase  el  trono  un  ruso  ó  un  príncipe  sometido 
á  la  influencia  de  la  corte  de  San  Petersburgo. 
Gran  sorpresa  causó  en  Europa  la  noticia  de  que 
Stambuloff,  que  desde  20  de  agosto  de  1887  ha- 
bía ejercido  sin  interrupción  la  jefatura  del  go- 
bierno, llegando  á  concentrar  en  sus  manos  todos 
los  poderes  del  Estado,  había  presentado  la  di- 
misión de  su  cargo  (29  de  mayo  de  1894),  dimi- 
sión que  en  el  acto  fué  aceptada.  Los  enemigos 
del  Ministro  dimisionario  le  atribuyeron  enlodo 
tiempo  infinitas  arbitrariedades.  Desde  el  asesi- 
nato de  Beltcheff,  era  presa  Stambuloff  de  un 
espantoso  terror  que  le  llevó  á  encerrar  tn  las 
cárceles  á  antiguos  Ministros  y  compañeros  de 
lucha.  Afírmase  que  los  presos  eran  apaleados, 
que  en  los  días  de  elecciones  la  fuerza  pública 
conducía  á  los  electores  hasta  las  urnas,  casti- 
gando duramente  la  menor  resistencia,  y  que  el 
jel'e  del  gobierno  se  apoderaba  en  ol  mismo  Co- 
rreo de  las  comunicaciones  postales  y  telegráfi- 
cas dirigidas  al  príncipe  Fernando.  Es  por  lo 
menos  cierto  que  Stambuloff  llegó  A  ser  odiado 
por  la  inmensa  m.ayoría  de  los  búlgaros.  Su  di- 
misión se  dijo  que  la  había  ocasionado  el  ser 
soriirendido  en  intimo  coloquio  con  la  esposa  del 
Jlinistro  de  la  Guerra,  .Savolf,  el  cual,  Ihimando 
á  sus  criados,  hizo  apalear  al  jefe  del  gobierno. 
Por  Euroj^a  circuló  m.ás  tarde  la  noticia  de  que 
la  autoriilad  judicial  había  ordenado  (enero  de 
1895Wa  Irrisión  de  Stambuloff  por  sospecha  de 
com]ilicidad  en  el  asesinato  de  Beltiheff.  La 
l>risión  no  se  llevó  á  efecto,  pero  el  ex  Ministro 
no  pudo  realizar  su  deseo  ile  alejarse  de  Bulga- 
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ria,  porque  se  lo  imiiidió  el  gobierno,  y  la  comi- 
sión de  la  Asamblea  encargada  de  informar  so- 
bre la  administración  del  famoso  político  dio  un 
dictamen  que  contenía  las  siguientes  conclusio- 
nes: primera,  Stambuloff  violó  varias  veces  la 
Constitución  del  Estado;  segunda,  distrajo  i^ou- 
dos  del  Erario  público  y  dio  á  otros  >ina  aplica- 
ción no  autorizada  por  las  leyes.  En  su  virtud 
Stambuloff  fué  encausado.  Antes  de  que  termi- 
nara la  causa,  al  salir  en  Sofía  del  Unión  Club 
acompañado  de  un  amigo  y  seguido  de  un  guar- 
dia (15  de  julio  do  1S95),  fué  atacado  por  tres 
individuos  que  detuvieron  el  carruaje.  Stambu- 
lofl  se  apeó  en  el  acto,  recibiendo  una  terrible 
cncbillada  que  le  cortó  casi  por  completo  la  ma- 
no derecha.  (Jui^o  entonces  huir,  y  le  alcanzó 
otra  cuchillada  en  la  cabeza  y  una  bala  de  re- 
vólver en  la  espalda.  Cayó  al  suelo,  y  los  asesi- 
nos le  dieron  otras  tres  cuchilladas,  dos  en  la 
cabeza  y  una  en  la  mano  izquierda,  con  la  cual 
intentalja  parar  el  golpe.  El  guardia  quedó  heri- 
do, y  el  amigo  fué  derribado  de  un  violento  pu- 
ñetazo. Antes  de  que  acudiera  la  policía  desapa- 
recieron los  asesinos.  Conducido  Stambuloff  á 
su  casa  los  médicos  le  amputaron  las  dos  ma- 
nos, y,  presa  de  atroces  dolores,  falleció  en  la  fe- 
cha citada.  El  gobierno  ofreció  10  000  pesetas  á 
quien  descubriese  los  nombresde  los  criminales. 
El  príncipe  Fernando,  que  .se  hallaba  ausente, 
hizo  enviar  una  corona,  que  no  quiso  recibir  la 
familia  del  asesinado.  También  enviaron  coro- 
nas el  emperador  de  Austria,  la  reina  de  Ingla- 
terra y  otros  individuos  del  cuer]io  diplomático. 
En  el  entierro  hubo  algunos  incidentes  desagra- 
dables provocados  por  los  enemigos  de  Stambu- 
loff, á  quien  sobrevivieron  su  mujer  y  tres  hijos. 
El  sepulcro  del  célebre  Ministro  estuvo  á  punto 
de  ser  ijrolanado  por  la  muchedumbre  (15  de 
agosto  de  1895).  Más  tarde  (18!)6)  sobre  la  tum- 
ba colocaron  un  centenar  de  cartuchos  de  dina- 
mita, de  los  que  estallaron  cuarenta,  producien- 
do grandes  destrozos. 

STAMFOKD:  Gcog.  C.  del  condado  de  Lincoln, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  "Welland  y  en  el 
f.  c.  de  Léicester  á  Peterborough;  9  000  habi- 
tantes. Ocupa  el  centro  de  un  distrito  agrícola 
y  tiene  fáb.  de  máquinas  agrícolas  y  de  cerveza. 
Iglesia  gótica  de  San  Juan,  con  buenas  vidrie- 
ras. Tuvo  Universidad,  que  se  incorporó  i  la  de 
Oxford. 

-  Sr.\MFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  Fair- 
lield,  Estado  de  Conneticut,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O.S.O.  de  New  Haven,  cerca  de  la  orilla 
del  Long  Island  Sound  y  en  el  f.  c.  de  New  York 
á  New  Haven;  12000  habits.  todo  el  dist.,  que 
comprende  cuatro  aldeas  y  la  c.  admirablemente 
situada,  y  cuyas  aguas  potables  llegan  á  ella 
por  un  acueducto  de  15  kms.  Comunica  por  un 
canal  navegable  con  su  pequeño  puerto  sit.  en 
el  Long  Island  Sound.  Muchos  comerciantes  de 
Nueva  York  residen  en  esta  bonita  polilaeión. 

-SrAMFOttD  (ToM.is):  Biog.  V.  Raffi.es 
(ToM.is  Stanfoud). 

STAN:  Oeog.  Voz  persa  que  significa  pais: 
Daguestán,  pcUsde  montañas. 

STÁNBRIDGE:  Geog.  Cantón  del  condado  de 
Missisquoi,  prov.  do  Quebec,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  al  S.  E.  de  Monti  cal  y  surcado  por  el 
Brochet;  6  000  habits.  Comprende  varios  lugares 
y  la  aldea  industrial  de  Bedford. 

STANCEL  (Valentín):  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán. V.  EsTANCEL  (Valentín). 

STANDERTON:  Geog.  Prov.  de  la  parte  E.  del 
Transvaal,  África  austral,  limitada  al  N.  por  el 
dist.  do  Middelburgo,  al  O.  por  el  de  Heideíberg, 
al  S.  y  S.  E.  por  el  de  Wackerstroom  y  al  E. 
jior  el  de  Lydenburgo;  6  785  kms.-  y  8  000  ha- 
bitantes. La  riegan  numerosos  arroyuelos,  como 
el  Kallr  Spruit,  el  Blesbok  Spruit  y  el  Coetzee, 
afluentes  del  Krom  Kapok.  Cap.  Standerton. 

STANDIA:  Geog.  Isleta  de  la  costa  se])tentr¡o- 
nal  de  la  isla  de  Creta,  de  la  cual  depende,  si- 
tuada al  N.E.  del  puerto  de  Megalo-lCastron  ó 
Candía.  Es  de  forma  trapezoidal  y  mide  6  kiló- 
metros de  long.  máxima. 

STANGA:  Geog.  Río  de  la  prov.  ó  lün  de  Os- 
tergi'tland,  Suecia.  Baja  de  las  alturas  de  Hola- 
veden,  en  los  límites  de  las  provs.  Ostergotland, 
Jcinkiiping  y  Calmar;  corre  al  S.E.  y  luego  al  N. ; 
forma  cerca  de  Linkóping  las  cascadas  de  He- 
llefors  y  Tannefors,  yá  los  150  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  lago  Koxen. 
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STANHOPE:  Gcog.  C.  del  condado  de  I)ur- 
ham,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  AVcar  y  en  el 
f.  c.  de  Dárlington  á  Consett;  2  000  habits.  Mi- 
nas de  plomo  y  de  hierro  y  canteras  de  caliza. 

-  Stanhope  (Jacoeo,  comle  de):  Biog.  Polí- 
tico y  general  inglés.  N.  en  1673.  M.  en  Lon- 
dres en  1721.  Acompañó  á  su  padre  á  España, 
para  donde  el  último  había  sido  nombrado  Mi- 
nistro plenipotenciario;  viajó  después  por  Fran- 
cia, por  Italia,  y  sirvió  como  voluntario  en  el 
ejército  del  duque  de  Saboya,Víctor  Amadeo  II. 
En  1694  tomó  el  mando  de  una  compañía  ingle- 
sa; estuvo  en  el  sitio  de  Namur,  en  donde  lué 
herido,  y  el  rey  Guillermo  lo  nombró  coronel. 
En  1702  lué  elegido  individuo  del  Parlamento, 
en  el  que  tomó  asiento  durante  quince  años. 
Después  de  formar  parte  en  1702  de  la  expedi- 
ción á  ("ádiz,  sirvió  en  Portugal,  á  la  cabeza  de 
un  regimiento  y  á  las  órdenes  del  duque  de 
Schomberg  (1703),  fué  hecho  prisionero,  y  dos 
años  más  tarde  se  distinguió  en  la  campaña  lle- 
vada á  cabo  por  el  lord  Peterborough,  Enviado 
como  plenipotenciario  al  archiduque  Carlos  en 
1706,  Stanhope  ajustó  un  tratado  con  este  prín- 
cipe (1707);  fué  nombrado  Mayor  general,  y  reci- 
bió en  1708  el  mando  de  las  fuerzas  inglesas  en 
la  península  ibérica.  Apoderóse  del  puerto  de 
Mahón  y  de  Menorca  (1708),  y  fué  hecho  prisio- 
nero en  Brihuega  (1710),  en  donde  tuvo  que  ca- 
pitular después  de  haber  rechazado  en  dos  oca- 
siones al  ejército  del  duque  de  Vendóme.  De  re- 
greso en  Inglaterra,  se  consagró  con  actividad  á 
la  política  é  hizo  una  guerra  encarnizada  al  par- 
tido tory.  Después  del  advenimiento  de  Jorge  I, 
habiendo  subido  al  poder  los  whigs,  el  conde  de 
Stanhope  fué  nombrado  individuo  del  Consejo 
privado  y  secretario  de  Estado  (1714).  Negoció 
y  arregló  con  Dubois  los  preliminares  del  tratado 
de  la  Triple  Alianza  (1717),  y  contribuyóla  la 
conclusión  del  de  la  Cuádruple  Alianza  (1718). 
Fué  nombrado  en  1717  primer  lord  de  la  Tesore- 
ría, barón  de  Elvaston,  vizconde  de  Mahón  y  con- 
de (1718),  y  en  este  último  año  se  encargó  de 
nuevo  de  la  secretaría  de  Estado.  Era  un  gene- 
ral hábil,  un  político  de  ideas  liberales,  á  quien 
se  debe  un  Memorial  concerniíig  the  coitsütuíion 
of  the  román  senate. 

-  Sthanhope  (Felipe):  Biog.  V.  Chester- 
FIELD  (Felipe  Stanhope,  co7ule  de). 

-  Stanhope  (Carlos,  conde):  Biog.  Sabio  y 
político  inglés,  nieto  de  Jaeobo.  N.  en  Londres 
en  1753.  M.  en  la  misma  capital  en  1816.  Con  el 
título  de  lord  Mahón  hizo  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio de  Eton;  después  fué  a  Ginebra,  en  donde  re- 
cibió lecciones  de  Le  Sage,  quien  le  insiiiró  la  afi- 
ciona las  Ciencias.  Poseía  á  leudólas  Ciencias  fí- 
sicas y  las  Matemáticas;  inventó  dos  aparatos 
aritméticos  muy  ingeniosos,  un  nuevo  procedi- 
miento para  quemar  la  cal,  otro  de  estereotipia, 
y  una  piensa  tipográfica  que  lleva  .su  nombre;se 
ocupó  en  perfeccionar  la  navegación  pormedio  del 
vapor  y  en  buscar  un  medio  de  preservar  los 
monumentos  del  incendio.  Individuo  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  de  1780  á  1786,  se  declaró 
partidario  de  la  reforma  parlamentaria,  de  la 
libertad  de  imprenta,  de  la  abolición  de  la  trata 
de  negros,  y  defendió  la  independencia  de  los 
Estallos  Unidos  de  América.  En  1786  entró  en 
la  Cámara  de  los  Lores  con  los  títulos  que  he- 
redó de  su  padre.  Hizo  en  ella  una  viva  oposición 
á  la  política  de  su  suegro  Guillermo  Pitt,  y 
cuando  estalló  la  Revolución  francesa  se  mostró 
entusiasta  partidario  de  ella.  Fundó  en  Londres 
un  club  para  propagar  los  nuevos  principios  en 
Inglaterra;  envió  á  la  Constituyente  mensajes  de 
felicitación ;  escribió  á  Condorcet  cartas  sobre  la 
trata  de  negros,  cuya  abolición  pedía,  y  publicó 
una  Apología  de  la  Revolución  francesa,  contes- 
tando á  las  diatribas  de  Burke  (1791).  Al  año  si- 
guiente defendió  en  la  Cámara  alta  la  libertad 
de  la  prensa,  publicó  un  notable  escrito  titulado 
Essay  on  juries  (1792),  é  hizo  toda  clase  de  es- 
fuerzos para  impedir  que  el  gobierno  inglés  de- 
clarase la  guerra  á  la  República  francesa.  No  ha- 
biendo podido  conseguirlo  se  retiró  de  la  vida  po- 
lítica, de  la  que  vivió  apartado  hasta  1800,  año 
en  que  emprendió  de  nuevo  en  la  Cámara  de  los 
Lores  su  campaña  en  favor  de  la  paz,  de  las  me- 
didas liberales,  etc.  Poco  antes  de  su  muerte  con- 
siguió que  se  votase  un  proyecto  sobre  el  nuevo 
sistema  de  pesas  y  medidas,  y  pidió  que  se  pro- 
cediese á  la  codificación  de  las  leyes  inglesas. 
Además  do  los  escritos  citados,  publicó  Stanhope 
un   Tratado  acerca  de  los  medios  de  prevenir 
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las  prácticas  fraudulentas  en  la  moneda  de  oro 
y  Principios  de  electricidad. 

-Stanhope  (E.STER  Lucía):  Biog.  Célebre 
viajera  inglesa.  N.  en  Londres  en  1776  M.  en 
Djoun  ó  Yun  (Siria)  en  1839.  Era  por  parte  de 
madre  sobrina  de  Guillermo  Pitt.  Tuvo  una  ju- 
ventud extraña  y  difícil,  viviendo  lejos  de  sus 
padres  y  separada  del  mundo,  y  mostró  desde 
entonces  un  carácter  indomable  acompañado  de 
notables  cualidades  de  espíritu.  Admiradora 
entusiasta  de  su  tío  Pitt,  fué  á  vivir  á  su  lado, 
gobernó  su  casa,  le  auxilió  con  sus  consejos,  re- 
dactó sus  notas  y  desem|icñóun  verdadero  pa]  el 
político.  La  muerte  del  Ministro,  y  después  la 
del  general  Moore,  á  quien  ella  amaba  en  secre- 
to, la  decidieron  á  dejar  el  mundo.  En  1810  sa- 
lió de  Inglaterra,  y  después  de  largas  peregrina- 
ciones por  el  Mediterráneo,  Egipto  y  Palestina, 
se  estableció  en  Siria.  Gracias  al  oro  que  con 
largueza  derramaba,  gracias  á  su  varonil  carác- 
ter, á  su  presencia  de  ánimo,  al  misterio  con  que 
jior  afición  se  rodeaba,  llegó  á  ejercer  un  ascen- 
diente extraordinario  sobre  las  gentes  del  país, 
que  hasta  la  apellidaban  la  reina.  Hizo  (1813) 
una  famo-sa  excursión  á  Palmira;  habitó  diversos 
puntos  del  Líbano,  ejerciendo  el  mayor  presti- 
gio; fué  visitada  por  los  más  ilustres  viajeros; 
se  ojiuso  al  emir  Bechir  ,  siempre  vestida  de 
hombre  en  traje  de  musulmán ,  y  procuró  ser 
considerada  como  profetisa  ó  nigromante.  Sin 
embargo,  perdió  la  mayor  parte  de  sr  fortuna, 
vendió  poco  á  poco  cuanto  de  más  precioso  po- 
seía, y  su  casa  se  declaró  en  ruina.  Su  último 
acto  político  fué  la  insurrección  de  los  drusos, 
por  ella  sublevados  contra  Ibrahim  en  1838. 

-  Stanhope  (Felipe  Enrique):  Biog.  His- 
toriador inglés.  N.  en  Walmer-Castle  en  1805. 
M.  en  1875.  Con  el  nombre  de  lord  Mahón,  que 
llevó  hasta  la  muerte  de  su  padre  (1855).  hizo 
sus  estudios  en  Oxford,  en  donde  tomó  en  1834 
el  título  de  Doctoren  Derecho.  Individuo  de  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  1830,  votó  con  los 
tnrys,  y  abandonó  su  asiento  cuando  pasó  el 
proyecto  de  reforma  parlamentaria,  á  pesar  de 
su  violenta  oposición.  Reelegido  en  1835,  conti- 
nuó desempeñando  el  cargo  de  diputado  hasta 
1852.  Después  de  haber  sido  subsecretario  de 
Estado  de  Negocios  Exteriores  de  1834  á  1835, 
fué  secretario  del  despacho  de  Indias  durante  el 
Ministerio  Pee],  con  el  cual  votó  la  abolición  de 
los  corn-Laws.  En  1855,  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre, heredó  su  título  y  su  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Lores,  en  la  cual  continuó  formando  parte 
del  partido  conservador.  Stanhope  fué  rector  de 
la  Universidad  de  Aberdeen,  presidente  de  la 
Sociedad  de  Anticuarios  de  Inglaterra,  indivi- 
duo correspondiente  y  después  asociado  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
Parí.s.  Entre  sus  obras  más  importantes  se  citm: 
Historia  de  la  sucesión  de  EspaTia;  Historia  de  la 
paz  de  luglaterra  desde  la  paz  de  Utrecht  hasta 
la  paz  de  Vcrsalles;  Vida  del  gran  Conde;  Vida 
de  Bclisario;  Ensayos  históricos;  etc. 

STANIMAKA  ó  STANIMAJI:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Filipópolis,  prov.  de  la  Ruraelia  orien- 
tal, Bulgaria,  sit.  á  orillas  del  Derin-Dere  y  al 
pie  de  los  últimos  contrafuertes  del  Rhódope; 
12  500  habits.  Centro  de  importante  región  vi- 
nícola. Convento  de  Vodina. 

STANISLAU  ó  STANiSLAWOW:  Geog.  Ciudad 
cap.  de  dist.  y  de  círculo,  Galizia ,  Austria- 
Hungría,  sit.  en  un  montecillo  entre  el  Bistritza 
Blanco  y  el  Bistritza  Negro,  y  en  el  ferrocarril 
de  Lembergá  Czernowitz;  19000  habits.  Fab.  de 
máquinas  agrícolas;  comereio  de  cereales. 

STANISLAUS:  Gcog.  Ríodelest.  de  California, 
Estados  Unidos.  Fórmase  por  la  unión  de  tres 
torrentes  en  las  alturas  de  la  sierra  Nevada,  en 
el  condado  de  Alpina,  y  á  los  250  kms.  de  curso 
rápido  y  tortuoso  desagua  en  el  San  Joaquín.  1! 
Condado  del  est.  de  California, Estados  Unidos, 
sit.  en  el  centro  y  limitado  en  parte  al  N.  por  el 
río  del  mismo  nombre:  3692  kms.^^  y  15000 
habits.  País  llano  en  general,  algo  ondulado  al 
E.  y  montañoso  al  O. ;  riégalo  el  San  Joaquín. 
Cereales,  especialmente  trigo;  cría  de  carneros. 
Cap.  Modesto. 

STANIXNOIE:  Geog.  Lago  de!  eírenlo  de  Ichim, 
gobierno  dcTobolsk,  Siberia:  137  km.s'.  Compó- 
nese  de  dos  partes  unidas  por  el  Canal  Riamoch- 
ny,  y  se  extiende  de  S. O.  á  N.E. 

STANLEY:  Gcog.  C.   del  municip.   de  AYake- 
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field,  condado  de  Yoik,  Inglaterra,  eit.  en  el 
Woat  Riding  y  en  el  I',  c.  de  Wakeficld  á  Leeds; 
13600  habits.,  con  el  townslii]».  Fab.  de  ladri- 
llos. 

-  STANLEY:  Qeog,  Condado  del  est.  de  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit  al  S.  entre 
el  Yadkin  al  E.  y  su  afl.  el  Rocky  al  S. ;  988 
kms. '-i  y  16000  habits.  Terreno  muy  accidenta- 
do. Yacimientos  de  oro  y  de  plata;  cultivo  del 
algodón.  Cap.  Albcniarle.  ll  Condado  del  est.  de 
Uakotadel  Sur,  Estados  Unidos; es  un  triangulo 
cuyo  lado  mayor  lo  fórmala  orilla dra.  del  Mis- 
souri; 1664  kms.=  y  2000  liabits.  Kiúganlo  el 
Slieycnne  y  el  Bad,  tributarios  del  Missouri. 

-  Stanley:  Geog.  Condado  de  la  Australia 
del  Sur,  limitado  al  N.  por  el  de  Victoria,  al  O. 
por  el  de  Daly,  al  S.  por  el  de  (lawlcr,  al  S.E. 
por  el  de  Light  y  al  E.  por  el  de  Burra;  4076 
knis.-  y  10000  habits.  Terreno  montuoso  al  E. 
y  llano  ó  ligeramente  ondulado  al  O.  Sus  dos 
ríos  principales  son  el  Bronghton  al  N.,  tribu- 
tario del  Golfo  de  Spencer,  y  el  Wakcfield,  que 
desagua  al  S.O.,  en  el  Golfo  de  Saiut-Vincent. 

-  Stanley  Falls:  Geog.  Serie  de  cataratas, 
ó  más  bien  raudales,  que  interrumpen  el  curso 
del  Congo  Superior  en  el  jirincipio  do  la  curva 
que  describe  el  río  de  E.  á  O.,  muy  cerca  del 
Ecuador,  entre  0°  25'  lat.  S.  y  0°  20'  lat.  N.  La 
primera  se  halla  un  poco  más  abajo  de  la  con- 
fluencia del  Leopold;  la  segunda  á  8  kms.  de  la 
anterior.  La  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  se 
suceden  casi  sin  interrupción;  entre  la  quinta  y 
la  sexta  hay  un  intervalo  navegalile  de  35  kms.,  y 
45  entre  la  sexta  y  la  séptima.  Esta  última, 
sit  en  la  extremidad  superior  de  la  isla  Uana- 
Russari,  da  un  salto  brusco  de  más  de  2  m,  y 
con  los  raudales  inmediatos  interrumpe  la  nave- 
gación en  un  espacio  de  4  kms.  Llevan  el  nom- 
bre del  famoso  viajero,  el  primer  ex])lorador  que 
las  pasó,  en  enero  de  1877.  II  Estación  del  Estado 
independiente  del  Congo,  África  ecuatorial,  si- 
tuada en  la  parte  alta  del  río,  inmediatamente 
después  de  las  cataratas  de  Stanley.  Lapnmitiva 
estación  de  Falls,  fundada  por  Stanley  en  di- 
ciembre de  1883,  ocupaba  la  extremidad  occi 
dental  de  la  isla  Uana-Russari.  En  1886  la  esta- 
ción fué  atacada  por  los  árabes,  y  el  personal 
blanco  de  la  estación  tuvo  que  huir  precipitada- 
mente. A  fin  de  reconquistar  este  imjiortante 
puesto,  el  est.  de  Congo  encargó  á  Stanley  que 
negociara  con  Tippo-'Tip  y  le  ofreciera  el  título 
y  sueldo  de  gobernador  del  dist.  de  Stanley 
Falls,  con  la  sola  condición  de  admitir  cerca  de 
él  un  residente  europeo  y  no  permitir  la  trata  de 
esclavos  aguas  abajo  de  las  cataratas.  Tippo-Tip 
aceptó,  y  se  creó  la  nueva  estación  en  la  orilla 
dra.  del  río,  donde  reside  el  representante  del 
est.  del  Congo,  estableciéndose  en  la  izq.  los 
almacenes  y  la  residencia  oficial  de  Tippo-Tip. 

-  Stanley  Pool:  Geog.  Lago  formado  por  el 
río  Zaire  ó  Congo  en  su  curso  inferior,  liacia 
los  4°  15'  lat.  S.  Más  que  lago  es  un  conjunto  ó 
laberinto  de  canales,  bancos  de  arena  é  islas  ba- 
jas, donde  abundan  los  elcrautes,  los  hipopóta- 
mos y  las  aves  acuáti»  as,  llsi^i  (lividido  en  dos 
partes  por  la  línea  iLHitiir  i  rntre  el  Congo 
francés  y  el  Estado  in^lipUKlifulc  del  Congo;  en 
la  orilla  N.O.  ó  francesa  se  halla  Brazzaville;  en 
la  opuesta  Leopoldville. 

-Stanley  (.Iuan  ó  Jaco  no  Rowland,  lla- 
mado Enriiiui'  Mi'Uetiin):  Biog.  Célebre  explo- 
rador norteamericano  contemporáneo.  N.,  al  de- 
cir de  sus  biógraios,  en  Dcnbigh  (País  de  Gales) 
en  1840,  y  segnn  otros  en  Irlanda  á  principios 
de  1841.  Hijo  de  padres  pobres,  si  aciertan  los 
que  han  referido  su  vida,  perdió  á  los  dos  cuando 
contaba  tres  años  de  edad,  y  quedando  en  el 
mayor  desamparo  hubo  de  ser  recogido  por  la 
beneficencia  oficial.  En  un  asilo  permaneció  de 
siete  á  diez  ó  más  años,  hasta  que  su  carácter, 
incompatible  con  la  .sujeción  y  recogimiento  de 
tales  casas,  le  decidió  á  dejar  aquel  estableci- 
miento y  alistarse  como  grumete  o  en  calidad  de 
mozo  en  un  buque  mercante  que  se  dirigía  á  los 
Estados  Unidos.  En  Nueva  Orleáns  entró  á  ser- 
vir, agregan  sus  biógrafos,  á  un  rico  comerciante, 
Stanley, que  luego  le  adoptó,  pereque,  habiendo 
fallecido  sin  hacer  testamento,  le  sumió  do  nuevo 
en  la  pobreza.  Sin  embargo,  Juan  ó  Jacobo  Row- 
land, que  así  so  llamaba  realmente  el  futuro 
explorador,  aceptó  como  jiropio  el  a]iollido  d-^ 
su  protector.  Nilo  MariaFabra.su  amigo, escribe: 
'(Jamás  me  hizo  indicación  alguna  acerca  do  su 
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origen  británico:  se  limitaba  á  decir  que  era 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos.»  Muerto  el 
comerciante  citado,  Stanley,  durante  la  guerra 
de  Secesión,  ingresó  en  el  ejército  de  los  confe- 
derados como  voluntario,  y  hecho  ]irisionero  por 
los  federales  hubo  de  servir  por  fuerza  en  un 
buque  de  guerra,  en  el  que  dio  muestras  de  ex- 
traordinario valor.  Lograda  la  paz  viajó  por 
Turquía  y  Asia  Menor,  y  como  corresponsal  del 
New-  York  Herald  acompañó  (1868)  al  ejército 
inglés  en  Abisiuia.  Con  el  mismo  carácter  de 
corresponsal  de  dicho  diario  residió  más  tarde  en 
Francia  y  España.  A  principios  de  1869  residía 
en  Madrid,  donde  Nilo  María  Fabra  le  conoció 
en  la  tribuna  de  la  prensa  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. Y  dice  Fabra:  «Recuerdo  que  en  aque- 
lla época  vivía  Stanley  en  una  modesta  casa  de 
huéspedes  de  la  calle  del  Gato,  esquina  á  la  pla- 
zuela de  la  Cruz,  y  que  alguna  vez  me  invitó  á 
compartir  en  su  compañía  el  tradicional  cocido 
castellano  y  otros  clásicos  y  substanciosos  man- 
jares españoles,  obligado  recurso  de  nuestros 
pupileros,  rociados  con  añejo  Valdepeñas,  yaca- 
so,  por  añadidura,  con  alguna  botella  incunable 
de  Champagne,  vino  á  que  Stanley,  como  buen 
norteamericano,  mostraba  alguna  predilección, 
aunque,  á  decir  verdad,  no  le  vi  jamás  abusar 
de  él,  porque  era  naturalmente  sobrio  en  el  beber 
y  parco  en  la  comida.»  .Al  mismo  período  se 
refieren  sin  duda  estas  líneas  de  otro  biógrafo 
español  anónimo:  «En  cierta  época  emprendie- 
ron varios  corresponsales  una  excursión  á  Anda- 
lucía: figuraban  entre  ellos  el  célebre  Stanley,  el 
doctor  Lauser  y  varios  fianceses.  Invitados  aun 
mceíing  republicano  en  Córdoba,  el  futuro  ex- 
plorador africano,  no  solamente  hizo  uso  de  la 
palabra,  sino  que  dirigió  á  los  entusiastas  fede- 
rales una  peroración  abogando  por  el  plantea- 
miento de  la  República  en  España,  siendo  muy 
aplaudido.»  Como  periodista  había  dado,  en 
dondequiera  que  estuvo,  inequívocas  pruebas 
de  su  travesura,  del  temple  de  su  alma  y  de  su 
asombrosa  actividad.  Hallándose  en  Madrid,  fué 
llamado  (16  de  octubre  de  1869)  por  telégrafo 
á  París,  y  en  esta  capital,  á  la  que  llegó  dos  días 
después,  Bennet,  pro¡iief:ario  del  A'íic-Vork  He- 
rald, le  propuso  un  viaje  por  Oriente  para  des- 
cribir la  inauguración  del  Canal  de  Suez,  dando 
á  conocer  al  mismo  tiempo  la  situación  de  las 
cosas  en  aquellos  países,  y  otro  viaje  desde  Zan- 
zíbar al  Alrica  central  en  busca  del  inglés  Livin- 
gstone,  cuyo  paradero  se  ignoraba  hacía  algunos 
años.  Sin  vacilar  se  comprometió  Stanley  áreali- 
zar  ambas  empresas.  Marchó  á  Egipto;  asistió  ala 
inauguración  del  Canal  de  Suez;  visitó  Jerusa- 
lén.Tiroy  Constan tinopla;  penetró  en  el  Mar 
Negro  y  estudió  el  movimiento  comercial  de 
Odesa;  desembarcó  en  la  península  de  (  rimea 
y  recorrió  sus  campos  de  batalla;  llegó  á  l'ersia, 
en  cuya  capital  escribió  varias  correspondencias 
interesantes  desde  el  punto  de  vista  político; 
examinó  las  minas  de  Persépolis,  aunque  careció 
de  tiempo  para  practicar  investigaciones  arqueo- 
lógicas, y  en  agosto  de  1870  llegó  á  la  India, 
donde  permaneció  hasta  el  12  de  octubre,  día  en 
que  se  embarcó  en  Bombay,  dirigiéndose  ala  isla 
Mauricio.  En  6  de  enero  de  1S71  estaba  en  Zan- 
zíbar. Allí,  venciendo  á  fuerza  de  actividad,  cons- 
tancia y  dinero  los  infinitos  obstáculos  opuestos 
por  la  indolencia  oriental,  la  mala  fe,  el  fanatis- 
mo y  el  miedo,  reunió  192  hombres,  19  caballe- 
rías (de  ellas  17  menores)  y  un  perro,  con  todo 
lo  cual  se  hizo  á  la  vela  (5  de  febrero)  para  Ba- 
gamoyo  en  cinco  barcas  del  país.  Llegó  á  dicho 
puerto,  y  tras  nuevas  dificultades  y  larga  serie 
de  dece|iciones  pudo  emprender  (21  de  marzo) 
la  marcha  hacia  el  interior.  No  es  ¡¡ropia  de 
la  índole  de  este  Diccionario  una  extensa  re- 
seña de  las  fatigas  y  penalidades  de  aquel  fa- 
moso viaje.  Copiaremos  algunas  líneas  de  Fa- 
bra: «Los  dos  caballos,  presente  del  sultán  de 
Zanzíbar  uno,  y  de  un  rico  comerciante  el  otro, 
destinados  á  hacer  más  llevaderas  las  penalida- 
des del  escritor  americano,  perecen  á  los  pocos 
días...  La  misma  suerte  cabe  á  los  humildes  y 
pacientes  animales,  alivio  de  los  zauzibirianos, 
los  cuales  vense  obligados  á  sustituir  á  aquéllos 
en  el  pesado  transporte  del  bagaje.  Dos  marine- 
ros ingleses,  únicos  blancos  que  acompañan  A 
Stanley,  no  pudiendo  resistir  el  clima  y  el  inmo- 
derado amor  á  las  bebidas  alcohólicas,  sucumben 
á  su  vez,  y  el  hombre  pálido,  como  los  indígenas 
llaman  al  jefe  de  la  expedición,  no  tiene  un  solo 
compañero  civilizado...  ni  un  lugarteniente  en 
quien  depositar  la  confianza  durante  las  anuirgas 
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y  agitadas  horas  en  que  le  devora  la  fiebre...  De 
boca  del  mismo  Stanley,  en  conversación  fami- 
liar, he  recogido  algimos  detalles  íntimos,  de  que 
no  habla  en  sus  correspondencias  ni  en  sus  libros, 
referentes  á  su  odisea  en  busca  de  Livingstone. 
¡Cuántas  veces,  después  de  penosísima  marcha  á 
través  de  pantanos  con  el  agua  pestilente  á  la 
rodilla,  ó  salvando  las  pedregosas  gargantas  de 
los  montes,  donde  no  existe  vestigio  alguno  de 
vereda,  con  los  mal  calzados  pies  cubiertos  de 
úlceras;  después  de  afrontar  el  combate  de  la 
naturaleza  que  abrasa  con  los  rayos  del  sol  tro- 
pical... y  después  de  sostener  reñida  pelea  con 
los  indígenas  que  disputan  palmo  á  palmo  el  paso 
á  la  caravana,  hace  ésta  alto  al  declinar  de  la 
tarde  en  mitad  del  campo  raso,  sin  tener  un 
puñado  de  sorgo  con  que  entretener  el  hambre 
ni  una  gota  de  agua  con  que  apagar  la  sed!»  En 
la  mañana  del  10  de  noviembre  de  1871  Stanley 
encontró  á  Livingstone  en  Ujiji,  en  la  orilla 
oriental  del  lago  "Tangañika,  á  los  siete  meses 
y  diecinueve  días  de  marcha  por  el  interior  de 
las  inhospitalarias  regiones  africanas.  La  entre- 
vista, referida  por  el  norte-americano,  es  bastante 
original.  «Hubiera  deseado  abrazarle,  escribe; 
pero  él  era  inglés,  y  yo  no  sabía  cómo  iba  á  ser 
acogido.  Me  quité  el  sombrero  y  le  pregunté: 
¿El  doctor  Livingstone?  Presumo  que  sois  vos.» 
Estrechó  su  mano  el  doctor,  y  juntos  entraron 
en  la  choza  de  éste,  en  la  que  sostuvieron  larga 
conversación.  Llevaba  Stanley  centenares  de  car- 
tas para  el  misionero,  que  por  el  momento  sólo 
abrió  dos,  en  cuyos  sobres  reconoció  la  letra  de 
sus  hijos.  En  seguida  pidió  con  interés  noticias 
del  mundo  civilizado,  del  que  nada  sabía  bacía 
seis  años,  y  el  corresponsal  del  Xcu-  York  Herald 
resumió  los  notables  acontecimientos  ocurridos 
en  América  y  Europa,  sin  omitir  España,  en 
dicho  tiempo.  Cuatro  meses  pasó  Stanley  en  com- 
jiañía  de  Livingstone,  recorriendo  la  parte  norte 
del  Tangañika  y  practicando  detenidos  estudios 
sobre  su  cuenca.  A  pesar  de  las  vivas  instancias 
del  primero  no  quiso  el  inglés  regresar  á  Europa, 
y  en  14  de  mayo  se  separaron.  El  norte-ameri- 
cano siguió  el  camino  de  la  costa  oriental,  y  á 
fines  de  mayo  de  1872  regresó  á  Bagamoyo,  don- 
de se  embarcó  para  Zanzíbar,  y  de  este  punto,  á 
los  pocos  días,  salió  para  Europa.  Su  viaje  había 
costado  la  vida  á  18  hond'rcs  y  un  gasto  de 
250  000  pesetas.  Stanley  traía  la  certeza  de  que 
el  Tangañika  no  vierte  sus  aguas  en  el  Nilo,  y 
dio  cuenta  de  sn  viaje  en  la  obra  titulada  Cómo 
he  cneonlrado  á  Livingstone  (Londres,  1872\  qne 
se  ha  traducido  á  varios  idiomas,  uno  de  ellos  el 
castellano.  La  Sociedad  Geográfica  de  Londres, 
que  al  principio  puso  en  duda  la  veracidad  del 
intrépido  viajero,  se  rindió  á  la  evidencia:  entre 
otras  pruebas  irrecusables,  figuraban  las  cartas 
de  Livingstone,  de  que  .Stanley  era  portador.  La 
reina  de  Inglaterra  reconijiensó  con  una  valiosa 
joya  el  servicio  ¡'restado  á  un  inglés.  Después  de 
este  viaje  el  norte-americano  estuvo  breve  tiem- 
po en  la  cap.  de  España,  donde  fué  obsequiado  por 
Fabra  y  con  un  banc]ucte  en  el  Casino  de  Jladrid. 
Apenas  repuesto  de  las  fatigas  do  su  referida  ex- 
ploración emprendió  un  vi.ije  á  Guinea,  y  como 
corresponsal  del  Neu'  York-  Herald  asistió  á  la 
guerra  de  los  ingleses  contra  los  achantis,  puelilo 
belicoso  de  la  Costa  de  Oro.  De  regreso  en  Lon- 
dres (abril  de  1874),  se  halhl  presente  al  entierro 
de  Livingstone;  termino  un  libro  titulado  Cu- 
masía  y  Magdala,  y  se  entregó  con  ardor  al  es- 
tudio de  cuantas  obras  pudo  hallar  relativas  ala 
geografía,  flora  y  etnología  de  África.  «Reuní, 
son  sus  palabras,  ciento  treinta  volúmenes,  qiie 
estudiaba  con  el  celo  de  un  hombre  que  tenía 
interés  vital  en  el  asunto,  y  con  la  comprensión 
del  que  había  estado  cuatro  veces  en  aquella 
parte  del  mundo.  .Supe  todo  lo  qne  habían  des- 
cubierto los  exploradores  de  África  y  cuánto  fal- 
taba por  descubrir  eif  el  centro  misterioso. »  La 
idea  de  volver  á  dicho  continente  le  a.sediali.i.  En 
tal  estado  de  ánimo  entró  cierto  día  por  casuali- 
dad en  la  rcilacción  del  Dnihi  Tehgraph,  y  ha- 
blando con  el  director  del  periódico  de  la  obra 
iniciada  por  Livingstone  en  África  se  lamenté» 
de  que  por  muerte  del  ilustre  nn'sionero  quedara 
incompleta.  Su  interlocutor  propuso  á  Stanley 
que  la  continuara;  ace]>tó  este  último,  y  asociado 
para  la  empresa  al  citado  jieriódico  inglés  el  nor- 
te-americano Ncv>  York  Hemld,  sólo  necesitó 
Stanley  quince  días,  merced  a  los  inmensos  re- 
cursos que  ofrece  Londres,  para  hacer  todos  los 
preparativos.  La  experiencia  le  había  enseñado 
la  utilidad  de  una  buena  barca  para  navegar  por 
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los  ríos  y  lagos  africanos.  Entonces  invento  una 
de  mailei'a  de  cedro  de  Cuba,  dividida  en  seis 
[ledazos,  los  cuales  se  ensamblaban,  ajustaban  y 
atouiillaban  á  voluntad.  Cada  uno  do  los  frag- 
mentos sería  conducido  por  cuatro  negros  vigo- 
rosos, de  dos  en  dos  horas  relevados.  La  barca 
medía  4C  jiics  ingleses  de  eslora,  6  de  manga  y 
2  i  de  puntal.  Las  tablas  sólo  tenían  un  grueso 
de"  9  milímetros.  Partió  Stanley  para  América  á 
lin  de  despedirse  de  sus  amigos,  y  á  los  cinco 
días  volvió  á  embarcarse  para  Londres,  donde 
recinto  tres  compañeros  ingleses:  Federico  Bar- 
kcr,  empleado  del  Lanyham  Hotel,  y  dos  mari- 
neros, los  liernianos  Francisco  y  Eduardo  Pocock. 
También  rcliere  que  entre  los  millares  de  perso- 
nas nue  se  ofrecieron  á  seguirle  hubo  50  es¡ia- 
ñoles.  -  Con  los  tres  ingleses  y  el  material  adqui- 
rido se  embarcó  en  Londres  (15  de  agosto  de 
1874)  y  llegó  á  Zauzilpar  (21  de  .septiembre), 
donde  alistó  por  dos  años  la  gente  necesaria,  pre- 
liriendo  á  los  zanzibirianos  que  mejor  le  habían 
scr\idoeii  el  viaje  anterior,  y  á  las  cinco  de  la 
larde  del  12  de  noviembre  se  hizo  á  la  veda  para 
liagamoyo,  en  seis  barcas  del  país,  con  todo  el 
personal  y  bagaje,  éste  muy  grande  por  ser  en 
el  interior  desconocida  la  moneda,  á  la  que  sus- 
tituyen el  percal,  los  abalorios,  el  aguardiente, 
etc.  Al  emprender  la  marcha  hacia  el  interior 
ídía  17)  iba  así  la  columna:  cuatro  batidoies;  12 
guias  armados  de  rifles  y  sin  jnás  vestido  r|ue  un 
lienzo  de  algodón  rojo  liado  al  cuerpo;  270  pa- 
gazis  casi  desnudos,  cargados  con  el  bagaje  y 
los  fragmentos  de  la  barca  antes  descrita;  36 
mujeres;  10  niños;  Stanley  y  sus  tre.5  compañe- 
ros ingleses  montados  en  jumentos,  y  la  reta- 
guardia, coniiJuesta  de  12  cabos  con  orden  de 
reooger  á  los  rezagados.  Total  cuatro  Ijlancos  y 
356  negros.  En  el  trayecto  hasta  Mpuapua,  á 
donde  llegó  Stanley  el  12  de  diciembre,  deser- 
taron 50  hombies,  llevándose  algunas  armas. 
Durante  las  fiestas  de  Navidad  las  lluvias  torren- 
ciales le  obligaron  á  detenerse  en  Dudonia.  Por 
entóneos  escribía  en  su  diario:  «Tenemos  frío  y 
hambre.»  Y  también:  «Hace diez  días  que  no  lie 
comido  carne.  Mi  alimento  se  reduce  á  arroz 
cocido,  te  y  café.  Dentro  de  )ioco,  ni  esto. »  Y  es- 
tas líneas:  «Al  salir  de  Zanzíbar  pesaba  180  li- 
bras. En  el  espacio  de  treinta  y  ocho  días  he 
quedado  reducido  á  134.»  En  1."  de  febrero  dejó 
el  camino  que  conduce  al  África  central  por  el 
E.  y  tomó  el  del  N.  La  caravana  vagó  perdida 
por  esi lesos  bosques,  pasando  infinitas  privacio- 
nes. Eduardo  Pocock  falleció  (día  17), víctima  de 
los  rigores  d(d  clima;  poco  después  los  explora- 
dores sostuvieron  durante  tres  día  un  combate 
con  los  indígenas,  que  les  hicieron  24  muertos  y 
cuatro  heridos,  todo  lo  cual,  unido  alas  enfer- 
medades y  deserciones,  redujo  el  personal  á  tres 
Illancos,  206  negros,  25  mujeres  y  seis  niños.  En 
27  de  febrero  llegó  Stanley  á  la  orilla  del  lago 
A'ictoria.  Desde  liagamoyo  había  recorrido  1158 
kilómetros,  empleando  setenta  días  de  marcha  y 
treinta  y  tres  de  forzcso  descanso.  No  bien  pisó 
la  margen  meridional  de  dicho  lago,  estableció 
su  campo  en  el  fondo  de  una  inmensa  bahía  que 
llamó  de  Sjieke;  armó  su  barca  de  cedro,  que 
tenía  el  nombre  de  Ladij  Aliciu,  y  dejando  allí 
el  grueso  de  su  gente  á  las  órdenes  de  Francisco 
l'ocock  y  Federico  Barker,  hizo  rumbo  (8  de 
marzo)  á  Uganda  en  compañía  de  10  lenicros  y 
un  timonel.  «Después  de  azarosa  navegación, 
escribe  Fabra,  pues  las  condiciones  del  barqui- 
chuelo  y  la  necesidad  de  procurarse  víveres  no 
le  permiten  alejarse  déla  costa¡  ora  luchando  con 
las  tempestades...  ora  defendiéndose  con  el  rifie, 
cargado  de  bala  explosiva,  de  los  hi|iopótam(is 
que  salen  acortarle  el  paso...  desembarca  el  audaz 
explorador  en  la  costa  de  Uganda  el  5  de  abril, 
y  es.recibido  con  señaladas  mucuras  de  afecto 
por  el  emperador  Mteza,  el  monarca  más  pode- 
roso del  África  ecuatorial,)..  Tras  intcrminalilc 
serie  de  aventuras  regresó  á  la  balu'a  de  Speke. 
Halló  á  su  gente  casi  sublevada.  Restableció 
enérgicamente  la  disciplina,  y  por  negociaciones 
con  los  vecinos  [lueblos  :iilr¡;iiii '.  nV^nmos  malos 
barcos  en  los  que  hizo  culi  )  '.' "i  i  iis  (hom- 
bres, mujeres  y  niños),  lim  .  i;  ^  i  1.  ;  -  n  a],  aba- 
lorios y  alambre  de  latón,  aO  .sacu.s  ile  cei cales  y 
30  cajas  de  municiones.  El  iba  con  los  objetos 
más  preciosos  en  la  Lady  AUcia.  En  la  primera 
noche  zozobraron  cinco  canoas,  ¡icrdiendo  cinco 
fusiles,  algunas  municiones  y  granos.  Dejó  Stan- 
ley parte  de  su  gente  en  una  isla;  marchó  hacia 
lJsid<uma(26dcjunio)  con  ¡loconiásde  100  hom- 
bres, y  tras  nuevas  contrariedades  arribó  á 
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'  Uganda  (12  de  agosto).  El  emperador  Mteza  es- 
taba en  gueira  con  un  pueblo  vecino,  al  que  ven- 
ció gracias  á  los  consejos  del  europeo,  por  lo  que, 
reconociendo  la  superioridad  de  los  blancos,  qui- 
so conocer  sus  artes,  costumbres  y  religión,  y 
acabó  por  hacerse  cristiano.  «Por  lisonjero  que 
sea  |iara  mí,  escribe  Stanley,  haber  convertido  al 
cristianismo  al  emperador  de  Uganda,  no  puedo 
menos  de  reconocer  que  esta  conversión  es  pura- 
mente nominal.»  En  los  dos  viajes  á  la  Uganda 
dio  la  vuelta  al  Victoria  Nansa  en  cincuenta  y 
ocho  días  de  navegación,  reconociendo  855  kiló- 
metros de  costa  y  calculando  una  extensión  de 
agua  de  55660  kms-.  Más  adelante  confesó  haber- 
.se  equivocado,  resultando  más  dilatada  la  sup.  la- 
custre. Tuvo  también  ocasión  de  ver  al  Chinii- 
yii,  con.siderado  como  la  fuente  más  meridional 
del  Nilo,  por  .ser  aquél  tributario  del  \'ictoria  y 
verter  este  v'iltimo  sus  aguas  en  el  famoso  río  de 
Egipto.  Después  de  los  estudios  hechos  en  la 
cuenca  del  Victoria,  era  indudable  que  se  habían 
descubierto  los  orígenes  del  Nilo,  por  lo  menos 
en  su  valle  oriental,  pero  el  de  Occidente  seguía 
ignorado.  Existe  allí  un  lago,  el  Muía  NHghcáo 
los  indígenas,  luego  por  los  europeos  llamado  de 
Albei'to  Eduardo,  del  cual  se  sabía  muy  poco. 
Con  el  auxilio  de  Mteza  organizó  Stanley  una 
columna  de  2290  hombres,  de  los  que  sólo  los 
180  de  su  expedición  le  eran  completamente  adic- 
tos. Salió  de  la  Uganda  (1.°  de  enero  de  1876) 
con  estas  fuerzas;  tomó  la  dirección  O.,  y  llegó 
(día  11)  á  la  orilla  del  Muta  Nzighé,  pero  al  día 
siguiente  hubo  de  retroceder  obligado  por  la  co- 
bardía de  sus  auxiliares,  no  sin  coni probas  la 
existencia  de  una  raza  casi  blanca,  la  délos  gam- 
baraiiarus,  que  viven  en  cavernas  en  el  corazón 
de  altísimas  montañas.  No  quiso  volver  á  la  cor- 
te de  Mteza,  y  por  el  camino  del  S.  avanzó  liasta 
encontrar  al  rey  del  Karagué,  anciano  venerable 
que  le  recibió  con  cariño  é  hizo  que  sus  hijos  le 
acompañasen  á  las  aguas  termales  del  Mtagala. 
Luego  dejó  (7  de  abril)  la  cuenca  del  lago  A'ic- 
toria  y  llegó  á  la  ribera  del  Tangañika  (27  de 
mayo),  á  la  comarca  de  Udjidjiú  Uijiyi.  Obtuvo, 
aunque  no  graciosamente,  el  apoyo  .le  alg\inos 
árabes,  y  eniyirendió  la  exploración  del  lago,  cu- 
yo desagüe  no  se  encontraba,  pero  de  sus  obser- 
vaciones dedujo  que,  cuando  el  nivel  subiese  un 
metro,  las  aguas  .se desbordarían  por  el  cauce  pan- 
tanoso del  T/ukuga  para  verter  después  en  el  Lua- 
laba.  Hizo  un  viaje  de  circunnavegación  por  el 
Tangañika  en  cincuenta  y  un  días,  y  regresó  al 
Uyiyi.  Pasando  á  la  orilla  occidental  del  lago 
con  los  132  hombres  que  le  quedaban,  avanzó 
hacia  el  N.O.  (25  de  agosto)  para  reconocer  el 
curso  de  un  río  caudaloso,  el  que  los  indígenas 
llamaban  Lualaba,  y  que  de  Stanley  recibió  el 
nombre  de  Livingstone,  misionero  que  descubrió 
su  existencia.  Para  descender  por  el  río,  como 
los  ribereños  tenían  fama  de  belicosos,  hizo  un 
contrato  con  Hamed  ben  Mabomed  (Ti|)po-Ti]i), 
rico  mercader  árabe  que  disponía  de  300  guerre- 
ros y  que  se  comprometió  á  acompañarle  con 
fuerte  escolta  durante  60  etapas.  Escoltado  por 
éste,  llegó  (24  de  octubre)  á  Nyaungué,  sobre  el 
Lualaba,  colonia  la  más  occidental  de  los  árabes. 
Desde  aquel  punto  comenzaba  una  región  desco- 
nocida. El  mismo  Stanley  ignoraba  si  aquel  río 
])ertenecía  á  la  cuenca  del  Mediterráneo  ó  á  la 
del  Atlántico.  Era  el  Zaire  ó  Zaira  de  los  portu- 
gueses, que  descubrieron  su  desembocadura  en 
el  Atlántico  en  1484,  el  mismo  que  los  franceses 
llaman  Congo,  A  falta  de  barcias  suficientes  para 
la  noUunna  y  los  auxiliares  de  Tippo-Tip,  que 
eran  250  hombres  libres  y  un  centenar  de  escla- 
vos de  ambos  sexos,  Stanley  y  los  demás  empren- 
dieron la  marcha  (6  de  noviembre)  á  través  de 
la  horrible  selva  de  Mitammba,  casi  en  las  tinie- 
blas y  sin  nuás  gtu'a  que  la  brújula.  Luego  pasa- 
ron á  la  orilla  izquierda.  En  19  de  noviembre,  á 
los  66  kms.  de  Nyanngué,  armada  la  Lady  Ati- 
cid,  exploró  Stanley  la  margen  citada  y  trasladó 
á  ella  la  cara\'ana.  Después  de  varios  combates 
con  los  indígenas,  Tippo-Tip  con  los  suyos  aban- 
donó (27  de  diciembre)  al  norteamericano,  que 
embarcó  su  gente  en  la  Lady  Alicia  y  en  22  ca- 
noas cogidas  al  enemigo,  y  la  escuadrilla  siguió 
la  corriente  del  río.  La  circunstancia  de  llevar 
éste  la  marcha  hacia  el  N.  en  considerable  es- 
pacio hizo  creer  en  un  principio  á  Stanley  que 
se  hallaba  en  un  afluente  del  Nilo.  falsa  idea 
antes  concebida  por  Livingstone.  Al  llegar  al 
Ecuador,  Stanley  encontró  una  serie  de  siete  ca- 
taratas en  un  trayecto  de  27  kms.  y  les  dio  el 
nondirc  de  SlunÍey-FaUs.  No  es  posible  referir  I 
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I  los  itinunicrables  combates  y  ¡leligros  de  aquel 
viaje.  Dastedecirquc  al  llegar  lacolunina(l. "de 
febrero  de  1877)  á  la  confluencia  del  Aruwimi  ó 
Aruhuinii  había  librado  27  combates,  y  que  allí 
hubo  de  sostener  otro  contra  54  canoas.  «Nues- 
tras fuerzas,  escribe  Stanley,  estaban  agotadas. 
Entre  nosotros  no  había  30  que  no  hubiesen  re- 
cibido alguna  herida.»  La  columna  continuó  ba- 
jando por  el  río  hasta  que  halló  (16  de  marzo) 
tres  cataratas,  á  las  que  Stanley  llamó  de  Li- 
cbiyslunc,  y  á  los  que  las  naturales  daban  los 
nombres  de  I'adrc,  Madre  é  Hijo.  Más  abajo  en- 
contró (23  de  abril)  las  cataratas  de  iniikissi. 
Francisco  Pocock,  único  compañero  blanco  del 
jefe,  murió  (3  de  junio)  despeñado  en  la  catarata 
de  Mohua.  Venciendo  infinitas  dilicultades  pro- 
siguió Stanley  su  navegación  hasta  llegar  (31  de 
julio)  cerca  de  la  catarata  de  lasitiKjhila,  y  por 
tierra  avanzó  liasta  la  aldea  de  Nsannda  (4  de 
agosto).  Dos  días  des]més  llegaban  abundantes 
víveres  que  había  ijedidoáEmbomma  óBomma, 
factoría  cercana,  á  la  que  se  trasladó  Stanley, 
que  entró  en  ella  en  9  de  agosto.  Embarcóse 
(día  11)  con  sus  compañeros  en  un  vaporcito 
]iara  Kabinda,  de  donde  salió  una  semana  des- 
pués para  San  Pablo  de  Loanda.  Fjn  este  puerto 
subió  con  los  suyos  á  un  buque  de  guerra  inglés 
que,  dando  la  vuelta  al  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, desembarcó  á  todos  en  Zanzíbar  (26  de  no- 
viembre). -  Había  durado  el  viaje  á  través  de 
África  novecientos  noventa  y  nueve  días;  la 
distancia  recorrida  era  de  11517  kilómetros;  el 
número  de  muertos  173,  y  IOS  el  de  zanzibiria- 
nos restituidos  á  su  patria.  A  mediados  de  di- 
ciembre salió  Stanley  de  Zanzíbar  para  Euro)ia, 
en  la  que  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  le 
hizo  un  solemne  recibimiento  (enero  de  1878). 
En  seguida  se  trasladó  á  Londres,  donde  [inblicó 
la  obra  que,  con  el  título  de  A  través  del  Coali- 
neiitc  Negro  (1878),  relata  su  viaje.  Stanley  afir- 
maba que  sólo  el  valle  inferior  del  Congo  jiodía 
consumir  .anualmente  telas  de  algodón  por  valor 
de  400  millones  de  pesetas,  y  que  en  ignal  tiem- 
po el  comercio  ascendería  á  650  millones.  Bajo 
los  auspicios  del  rey  de  los  belgas  se  constituyó, 
para  aprovechar  los  descubrimientos  del  norte- 
americano, la  Sociedad  Internacional  Africana, 
la  cual  dio  origen  á  la  fundación  del  Estado  Libre 
del  Congo,  sometido  á  la  soberanía  de  dicho 
monarca,  confirmada  por  la  conferencia  inter- 
nacional de  Berlín  de  1884  y  1885.  Stanley,  á 
quien  se  nombró  gobernador  del  Estado,  comiile- 
tó  sus  descubrimientos  y  contribuyó  al  estable- 
cimiento de  láctorías.  -  Organizada  (diciembre 
de  1886)  la  jnnta  llamada  de  socorro  á  Emín- 
Bey  ó  Emín-l?ajá  (V.  Emín-Bajá),  en  la  que 
figuraba  Stanley,  á  éste  se  le  confió  la  dirección 
de  la  columna  expedicionaria.  Stanley  llegó  á 
Bruselas  (IG  de  enero  de  1887)  para  despedirse 
del  rey  de  los  belgas;  á  Londres  (día  21),  al 
Cairo  (día  28),  y  de  allí  partió  (6  de  febrero) 
para  Zanzíbar,  de  donde  salió  (día  23)  en  el  va- 
por Madura  con  su  gente  pava  el  Congo,  dando 
la  vuelta  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Lle- 
vaba á  estos  enro|ieoG:  mayor  Bertelot,  capitán 
Nelson,  teniente  Stairs,  doctor  Parke,  doctor 
Bonny,  .Jephson,  Jámeson,  AVardyRose  Troup; 
á  61  sudaneses,  13  somalis,  tres  intérpretes  y 
620  zanzibirianos,  sin  contara!  famoso  Tippo-Tip 
y  sus  407  hombres.  Llegó  con  todos  (18  de  mar- 
zo) á  la  desembocadura  del  Congo  y  comenzó 
(día  19)  á  subir  por  el  valle  del  río,  ya  embarca- 
do, ya  á  pie.  Toda  la  columna  disponía  de  exce- 
lentes fusiles  y  de  una  ametralladora  que  podía 
hacer  muchos  disparos  en  poco  tiempo.  A  los 
tres  meses  de  fatigosa  marclia  llegaron  todo.s  (18 
de  junio)  ala  confluencia  del  Aruwimi.  Siguie- 
ron adelante  subiendo  por  este  ríe,  y  como  álos 
pocos  días  (27  de  junio)  notaron  que  ya  uo  era 
navegable,  establecieron  en  Y'ambugo  un  cam- 
pamento atrincherado  con  280  hombres  á  las 
órdenes  de  Bertelot,  quien  debía  continuar  su 
camino  no  bien  recibiera  municiones  de  boca. 
Stanley  prosiguió  (día  28)  la  marcha  á  pie  con 
389  hombres,  con  los  que  penetró  e»  una  región 
salvaje  cuyos  habitantes  incendiaban  sus  hoga- 
res y  huían  al  divisar  á  los  extranjeros;  durante 
ocho  días  atravesó  un  horible  desierto;  después 
una  selva  tan  grande  como  Esiiaña,  Portugal  y 
Francia  reunidas,  por  la  que  corre  el  Aruwimi; 
sufrió  un  ataque  de  liandoloros  árabes;  estable- 
ció un  destacamento  (18  de  octubre)  más  allá  de 
la  confluencia  del  Ituri  ¡lara  dejar  á  los  enfer- 
mos; se  vio  de  continuo  hostilizado  por  los  ena- 
nos  líavibiíllis,   cuya  existencia,  enseñada   por 


Herodoto,  se  conlirmú  entonces,  y  en  I."  de  di- 
ciembre, al  cíilio  de  ciento  sesenta  días,   logró 
salir  de  la  selva.  Aún  lo  faltaban  120  kilómetros 
para  Hogar  á  la  orilla  del  Alberto,  donde  se  ha- 
llaba Emín-Bajá,  y  árjuien  al  cabo  encontró  (28 
de  abril  do  18SS)  en  la  margen  occidental  do  di- 
cho lago.  Antes,  en  su  camino,  haliía  construido 
el  fuerte  de  Bodo.   Emín  se  nogó  á  seguirle,  y 
Stanley  dejó  (mayo)  el  lago  Alberto,   llegó  al 
fuerte  Bodo,   y  con  alguna  gente  se  internó  do 
nuevo  en  la  selva  para  buscar  á  las  luerzas  de 
Bertelot,  á  las  que  lialló  (18  de  agosto)  cercadel 
sitio  en  que  las  dejara.  liortclot  había  .sido  ase- 
sinado, y  de  sus  fuer/as  quedaba  una  cuarta  par- 
te. Con  ella  Stanley  (1.°  de  scptiouibrc)  volvió 
á  tomar  el  camino  del  lago  Alberto.  En  20  de 
diciembre  se  rel'ugió  con  la  columna  en  el  fuerte 
Bodo.  Allí  supo  que  las  tropas  de  Kmín,^  suble- 
vadas, habían  heclio  prisioneros  á  éste  y  á  Jeph- 
son.   Ne;roció  y  obtuvo  el  rescate  de  los  dos  y  la 
libertad  'de  muchos  oficiales  y  soldados  que  qui- 
sieron seguir  la  suerte  de  su  general,  pero  con  la 
condición  de  retirarse  hacia  la  costa.  Al  cabo 
Emín  decidió  alejarse,  y  todos,  ennúnierode  1 500, 
oniprondieron  la  marcha  (10  de  abril  de  1889). 
Tjlegaron  (día  12)  á  Mazambú,  donde  Stanley  so 
vio  acometido  de  gravísima  enfermedad  que  ven- 
ció su  robusta  naturaleza,   no  sin  atroces  sufri- 
mientos, siendo  conducido  en  una  camilla  )ior 
dos  negros;  tomaron  (8  de  mayo)  el  camino  del 
Sur;  tuvieron  combates  y  remontaron  la  orilla 
izquierda  del  Semliki,  río  tributario  del  lago  Al- 
berto y  cuva  desembocadura  es  el  desagüe  del 
lago  Mula'Nzi<ihé,  al  que  Stanley  llamó  Alberto 
Eduardo.  La  caravana  vadeó  el  río  y  emprendió 
la  marcha  por  la  margen  derecha  pasando  por  la 
falda  de  los  montes  Kuwenzori,    cuya  vertiente 
siguió  durante  10  jornadas  hasta  llegar  al  ángu- 
lo Sudoeste  de  la  cordille.a.    A  los  tros  días  se 
hallaba  en  Katina,  situada  junto  á  un  brazo  del 
lago  Alberto   Eduardo,   el  cual   bordeó  por  su 
parte  occidental.   Luego  torció  hacia  el   Sur,  y 
después  de  recorrer  la  margen  oriental  del  lago 
tomó  en  línea  recta  la  dirección  do  la  extremi- 
dad Sudoeste  del  Victoria   Ñausa,  pasando  por 
el  Karagwé  ó  Karagué,  sin  acercarse  al  territorio 
de  la  Uganda.  Entonces  averiguó  Stanley  que  el 
Victoria  tenía  mayor  ex  ten,sión  de  la  calculada 
en  el  viaje  anterior.   Recorrió  la  caravana  parte 
de  la  cuenca  meridional  del  Victoria;  reprimióse 
en  ella  con  severos  castigos  una  rebelión;  cayó 
Stanley  de  nuevo  enfermo,   y  la  columna,  des- 
¡lués  de  pasar  por  Mslala,   Mkambuno,  Ukumi, 
Tabora,  Urguru  Itura  y  Mgongo,  llegó  á  Mpua- 
pua,  aldea  enclavada  en  las  posesiones  alemanas. 
En  -1  de  diciembre  de  1889  entraban  los  expedi- 
cionarios en  Bagamoyo.  Stanley  se  embarcó  (día 
B)  para  Zanzíbar,  de  donde  salió  el  día  13.  Lle- 
gó á  Suez  (12  de  enero  de  1890),  y  de  allí  d  Eu- 
ropa. La  duración  del  viaje  desde  la  desemboca- 
dura del  Congo  á  Bagamoyo  fué  de  1012  días; 
la  distancia  recorrida,  incluyendo  todos  los  mo- 
vimientos, 7000  kilómetros.   De  los   707  hom- 
bres que   habían   salido  de    Zanzíbar,  sólo  28-1 
llegaron  sanos  y  salvos  á  dicha  isla.  -  De  las  dis- 
putas entre  Emín-Bajá  y  Stanley,  y  de  las  obras 
i|Ue  refieren  el  viaje  de  este  último  en  liusca  del 
jirimero,  se  ha  hablado  en  otra  parte  (V   Emín- 
15.\.1Á).  Stanley,  después  de  una  visita  á  París 
(IS  de  abril),   llegó  á  Bruselas  (día  19),  que  le 
recibió  con   entusiasmo  y  lo  honró  con   varias 
fiestas.  Ante  la  Sociedad  Antiesclavista  de  aque- 
lla capital   pronunció  (día  21)  un  notable  dis- 
curso,   líntusiasta    acogida    halló    taudúcn   on 
Londres  (21  de  abril),  cuya  Sociedad  (ieográlica 
lo  dio  (6  de  mayo)  una  medalla  de  oi-o.  Varias 
sociedades  dieron  banquetes  en  honor  suyo,  y  las 
ciudades  de  Glasgow  y  Mánchester  le  concedie- 
ron el  derecho  de  ciudadanía.   En  Londres  con- 
trajo matrimonio  (12  do  julio)  con  miss  Dorotea 
Tannang  ó  Tennant,    pintora  de  mérito.  Visitó 
de  nuevo  París  (agosto  de  1890  y  de  1891);  estu- 
vo en  Ostende   (octubre  de  1891),  y  en  mayo 
de  1893  regresó  á  Inglaterra.  En  Madriil  estuvo 
(mayo  de  1896)  una  corta  temporada;  marchó  á 
París,  y  en  Londres  paileció  (junio)  gravo  enfer- 
medad. Antes  de  sus  viajes  por  África  recogió  en 
los  archivos  y  bibliotecas  de  España,  sobre  los 
viajes  por  África  realizados  en  el  siglo  xvi  por 
los  españoles  Luis  del  Mármol  y  Eduardo  Ló- 
pez, lUitos  que  confiesa  le  sirvieron  do  nuicho. 
Desde  1890  goza  de  poca  salud.  Su  vida  hasta  la 
actualidad  (noviembre  de  189(i)  no  registra  nin- 
gún liccho  notable  que  .sea  digno  de  ospccial 
mención. 
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-  Stanley:  Biog.  V.  Dkiíby. 
STANOVOI-JREBET:  Oeog.  Cordillera  de  la 
Sibcria  oriental,  divisoria  entre  las  aguas  que 
van  al  Océano  Ártico,  las  cuencas  cerradas  déla 
llongolia  y  la  vertiente  del  Pacífico.  En  conjun- 
to, el  sistema  de  los  Stanovoi  está  comprendido 
entro  los  49  y  70°  lat.  N.,  los  113°  1'  long.  E. 
y  168"  9'  longitud  O.  de  Madr  d;  se  extiende  de 
de  S.O.  al  N.  E.,  en  una  longitud  de  4200  kiló- 
metros, desde  los  confines  de  la  Mongolia  china 
y  de  la  Transbaikalia  siberiana  hasta  los  tun- 
dras de  la  península  de  los  Chukchis.  La  parte 
más  meridional,  llamada  propiamente  Stanovoi 
Jrebet,  es  continuación  al  N.  E.  del  macizo  del 
Kentei,  y  llega  hasta  la  región  en  que  nacen  los 
tributarios  orientales  del  Baikal.  Su  parte  cul- 
minante, que  lo  es  de  todo  el  sistema,  el  monte 
Sojondo  ó  Chokondo,  se  eleva  á  2518  m.  hacia 
el  50°  lat.  N.  y  no  alcanza  el  límite  de  las  nie- 
ves perpetuas.  Los  montes  lablonoi  son  los  que 
siguen  al  N.  E.,  y  desde  las  fuentes  del  Olekma 
toma  esta  serie  de  montañas  el  nombre  de  Gran 
Cordillera  de  los  Stanovoi. 

STANSTEAD:  Oeoy.  Condado  de  la  provincia 
de  Quobec  ó  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  parte  del  país  comprendida  entre  el  río 
San  Lorenzo  y  la  frontera  de  los  Estados  Uni- 
dos. Limita  al  N.  con  d condado  de  Sherbrooke, 
al  E.  con  el  de  Compton  y  al  O  con  el  de  Bro- 
me; 10:J4  kms.-  y  19000  habits.  Terreno  acci- 
dentado y  cubierto  de  lagos.  Cap.  Paine-de- 
Sanstcad.' 

STANTON:  Gcog.  Condado  dol  est.de  Kansas, 
Estados  Unidos;  sit.  al  S.O  confina  con  el  es- 
tado de  Colorado;  1800  kms.2  y  2  500  habitan- 
tes. Cap.  Johnson  City,  II  Condado  del  estado 
de  Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  á 
orillas  del  Eljorn,  afl.  del  Nebraska,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Valentina  á  Omaha  y  Plattsmouth; 
1  497  kms.-  y  7000  habits.  Cap.  Stanton. 

STANZANI  (AgI'.stÍn):  Biog.  V.  MlTELLI  ó 
Metelli  (Agu.stín). 

STANZIONI  (Máximo):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Ñápeles  en  1 585.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1656.  Fué  el  mejor  discípulo  de  Caracciolo,  y 
recibió  también  los  consejos  de  Lanfranco.  Para 
la  pintura  al  fresco  se  inspiró  en  la  manera  del 
Corenzio;  para  el  retrato  tuvo  por  giu'a  á  Santa- 
Fede,  y  en  ocasiones  imitó  con  gran  acierto  al 
Tiziano.  Ya  había  tenido  los  dos  primeros  maes- 
tros citados  cuando  pasó  á  Roma  para  estudiar 
y  copiar  las  obras  de  Aníbal  Carracci,  antípoda 
de  aquellos  artistas  en  el  estilo.  En  Roma  se  hizo 
admirador  de  Guido  Rcui,  y  tan  aficionado  á  su 
color  que  procuró  imitarlo  en  muchas  de  sus 
obras,  de  donde  le  vino  e!  sobrenombre  de  (¡nido 
Napolitano.  Igualó  en  mérito  á  los  más  ilustres 
(lintores  de  su  época.  Llamado  á  Ñapóles  para 
terminar  las  obras  que  el  Domenichino  había  de- 
jado .sin  concluir  en  la  capilla  del  Tesoro  de  aque- 
lla catedral,  en  ella  trabajó  en  competencia  con 
Ribera  y  con  su  maesto  Lanl'ranco.  Ademasen  su 
casa  abrió  escuela,  en  que  se  formaron  muchos 
discípulos,  tales  como  Francisco  y  Aniella  de 
Rosa,  Muzio  Rossi,  Finaglia,  Andrés  Malinconi- 
co,  Bernardo  Cavallini,  etc.  Aventajó  á Lanfran- 
co en  la  nobleza  y  elegancia  del  dibujo,  y  al  mis- 
mo Caravaggio  en  el  empasto,  ya  que  no  en  el 
vigor  de  claroscuro.  En  la  segunda  ]iarte  de  su 
vida  consagró  menos  tiempo  y  cuidado  á  sus 
obras,  que  por  esto  resultaron  menos  aprceiables, 
y  que  hacía  con  rapidez  para  ganar  el  dinero  ne- 
cesario á  una  mujer  de  la  noblcz.-  con  la  que  se 
había  casado.  Todos  los  autores  afirman  que  prac- 
ticó también  la  Ar(iuitectura,  pero  no  tenemos 
noticias  de  ningún  trabajo  suyo  de  este  arte.  So- 
bre los  artistas  de  su  jiatiia  dejó  preciosas  noti- 
cias, que  utilizó  Dominicci  para  sus  Vidas  de  ¡os 
pintores  napolitanos.  Enriqueció  las  iglesias  de 
Ñapóles  con  un  gran  núnjero  de  frescos.  Tales 
son:  en  la  de  San  Pablo  varios  asuntos  del  Nue- 
vo Testamento;  en  la  de  tiiesú-Nuovo  10  asuntos 
de  la  historia  de  la  Virgen  y  otros  10  de  la  vida 
de  Jesús;  en  la  Cartuja  de  San  Martín  las  bóve- 
das de  la  sacristía  y  la  capilla  de  San  Bruno, 
oto.  Dicha  Cartuja  poseía  no  liace  muchos  años 
dos  importantes  cuadros  de  Stanzioni:  el  admi- 
rable y  clásico  de  San  Bruno  dando  la  regla  li  SHS 
monjes  y  el  de  la  Vcposiciónde  la  criu,  obra  que 
despertó  los  celos  do  Ribera,  el  cual  invitó  á  los 
monjes  para  que  la  limpiasen  y  mezcló  en  el  agua 
una  substancia  corrosiva  (pie  alteró  el  cuadro  en 
la  forma  en  que  ha  llegado   hasta  nosotros,  pues 
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su  autor  no  quiso  rctoearle  para  ijue  sirviera  de 
testimonio  de  la  perfidia  de  su  enemigo.  Son  tam- 
bién cuadros  de  Stanzioni:  en  Náftoles,  en  la  ca- 
pilla del  Tesoro  de  San  Januaiio,  el  Santosalún- 
do  del  horno  y  el  Santo  librando  ú  vn  poseído;  en 
el  Museo  de  los  Studj,  Lucrecia;  en  la  Pietá  de 
Turchino,  El  ángel  déla  3riíarda;enlosCamaldu- 
lenses,  cerca  de  Ñapóles,  una  Cena.  Fuera  de  Na- 
l)oles  se  hallan:  La  Astronomía,  en  el  Museo  de 
Dresde;  San  Sebastián,  en  el  Jluseo  del  Louvre; 
v  en  el  Museo  del  Prado  (Madrid)  estos  cinco 
lienzos,  de  los  que  en  su  Catíilogo  da  extensa 
noticia  Madrazo:  Vision  de  Zacarías;  Predica- 
ción de  San  Juan  Bautista  en  el  desierto;  La  de- 
gollación de  San  Juan  Bautista;  San  Jerónimo 
escribiendo,  y  Sacrificio  á  Bazo, 

STAPLEAUX  (MlGiF.i.  Giii.stain):  Biog.  Pin- 
tor belga.  N.  en  Bruselas  en  1798.  M.  en  Gien 
(Loiret)  á  28  de  octubre  de  1S81.  Su  padre,  im- 
presor ordinario  del  rey  Guillermo  de  Nassau,  H- 
Ijrero  á  la  cabeza  de  una  importante  casa  de  co- 
mercio, deseaba  que  su  hijo  se  encargase  de  la 
dirección  de  los  negocios,  pero  tenía  que  contar 
con  la  vocación  de  Miguel.  David,  entonces  pros- 
crito, le  ofreció  en.señarle,  y  el  padre  accedió  por 
fin  á  que  le  diese  lecciones.  Dedicóse  entonces  el 
hijo  al  estudio;  en  1822  ganó  el  gran  premio  de 
pintura  en  .Amberes,  y  en  1 823  el  gran  premio  de 
retrato  en  Gante.  Desde  entonces  Stajileaux  llegó 
á  ser  el  amigo  y  colaborador  de  su  maestro,  y  con 
él  creó  Marte  y  Venus,  cuadro  que  expuso  en  el 
Salón  de  1827.  David  había  muerto:  pero  antes 
de  exhalar  su  último  suspiro  el  pintor  de  las  Sa- 
binas había  llamado  á  su  discípulo,  y  delante  de 
lodos  lo  proclamó  el  heredero  de  su  g'.oria  y  le 
encargó  ex|'resamente  que  dibujase  y  editase  los 
grabados  célebres  La  coronación,  El  jurainenlo 
del  Juego  de  Pelota,  etc.  Para  cumplir  la  última 
voluntad  de  su  protector  tuvo  Stapleaux  que  ir 
á  París;  después  marchó  á  Italia,  en  donde  se  le 
recibió  como  si  hubiera  sido  el  mismo  David.  En 
■seguida  se  puso  á  pintar  los  retratos  de  la  conde- 
sa de  Survillers,  de  la  princesa  Carlota,  esposa 
del  príncipe  Luis  Napoleón,  de  la  princesa  Ca- 
merata,  de  los  hijos  del  príncipe  Jerónimo,  etcé- 
tera. Fué  después  á  la  corte  de  Wurtemlierg 
(1834),  en  donde  estuvo  dos  años,  durante  los 
cuales  hizo  el  retrato  de  la  princesa  María  y  de  la 
princesa  Sofía,  hijas  del  rey,  y  tres  ó  cuatro  gran- 
des composiciones  para  la  ciudad  de  Stuttgard, 
tralíajos  que  le  [)roporcionaron  sumas  considera- 
bles y  el  título  de  caballero  del  Mérito.  De  regreso 
en  Bruselas  (1836),  fué  nombrado  individuo  y 
profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Además 
de  los  cuadros  citado.»,  figuran  como  de  Stapleaux 
las  siguientes  composiciimes:  La  muerte  de  Cleo- 
palra;  La  mella  del  hijo  pródigo;  Napoleón  en 
Santa  Elena,  etc. 

STApletoN:  Geog.  C.  del  condado  de  Rich- 
raond,  estado  de  Nueva  York,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S.  S.O.  de  Nueva  York,  en  la  costa  N.E. 
de  Staten  Island;  5  000  habits.  B'ábs.  de  cerveza. 
Fundición  de  proyectiles.  Hospital  y  asilo  ]iara 
marinos  inválidos;  en  las  alturas  circunvecinas 
fincas  de  secreto. 

-  ST.4ri.ET0N;  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Bo- 
nín,  Micronesia,  Occanía.  Hállase  al  N.N.O.  de 
Buckland,  de  la  que  está  separada  por  un  estre- 
cho canal;  7  kms.-.  Pertenece  al  Japón. 

STAPYLTON:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
los del  Sur,  Australia,  limitado  al  N.  y  N.  E.  por 
el  Quensland,  al  O.  por  el  condado  de  Benarba, 
al  S.  por  los  de  Courallie  y  Burnett,  y  al  E.  por 
el  de  Ariawata.  Lo  riegan  el  Croppa  Creek  y 
el  Gilgil. 

STARABBA  DI  RUDINI  (ANTONIO):  Biog.  Po- 
lítico italiano  contemporáneo,  margues  de  Pu- 
diui.  N.  en  Palermo  en  1839.  Individuo  de  uní 
familia  aristocrática  y  riquísima,  dotado  de  iu- 
g<  nio  y  de  actividad,  desde  su  juventud  tomó 
parte  en  la  Política,  y  en  1865  era  simiaco  ó  al- 
calde de  su  ciudad  nata!,  cargo  que  obtuvo  por 
gran  mayoría  de  votos.  Habiendo  estallado  (1866 
en  Sicilia  una  violenta  insurrección  por  negarse 
los  habitantes  de  la  i.sla  á  ser  gobernados  por  los 
piamnnteses,  cuando  las  turbas  invadieron  la  ca- 
pital, saqueando  las  casas  é  incendiando  los  edi- 
ficios públicos,  el  marqués  de  Kudini,  al  frente 
de  la  Guardia  Nacional,  organizó  la  resistencia 
y  alcanzó  el  triunfo  después  de  tres  días  de  por- 
fiado combate,  siendo  el  primero  en  los  lugares 
de  mayor  peligro.  Por  este  hecho  fué  nombrado 
prc''eeto  de  dicha  capital,  y,  encargado  del  cas- 


STAR 

tigo  de  los  rebeldes,  se  mostró  inexorable.  Pre- 
fecto de  Ñapóles  en  1868,  marcliú  á  Florencia 
(1869),  llamado  porel  presidente Menabrea,  que 
lo  olreoió  la  cartera  del  Interior.  Aceptó  Rndini, 
qne  no  era  diiiutado  ni  había  asistido  á  una  sola 
sesión  parlamentaria;  y  como  la  izquierda  desde 
los  primeros  días  le  atacase  con  rudeza,  se  defen- 
dió con  altivez  y  en  forma  dura,  declarando  que 
aceptaba  la  responsabilidad  de  todos  los  actos 
([ue  había  realizado  para  sofocar  la  insurrección 
palermitana  y  para  el  castigo  de  los  culpables, 
(pie  debía  servir  de  ejemplo;  pero  terminado  el 
debate  presentó  la  dimisión,  ocasionando  la  caí- 
da del  Ministerio  Menabrea,  que  fué  reemplaza- 
do por  el  Gabinete  Lanza.  Ingresó  (1870)  en  la 
Cámara  de  Diputados  como  representante  del 
distrito  de  Canicatti,  y  desde  1882  hasta  su  ele- 
vación á  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
fué  diputado  por  Siracusa.  Veinte  años  de  lucha 
parlamentaria  y  de  constante  estudio  le  dieron 
mucha  práctica  política  y  administrativa.  Al 
mismo  tiempo  adquirió  Rudiui  gran  autoridad 
sobre  sus  colegas.  Cuando  en  el  Congreso  com- 
batió á  Dcpretis,  como  los  ministeriales  le  tacha- 
ran de  ser /«roce  coííseí'uaíore,  casi  clerical,  re- 
chazó la  acusación  con  estas  palabras:  MU  ideas 
politkas  t:ompr>'ivli:n  pfr/i'ctamcníe  los  nuevos  pro- 
hlenuts  de  ¡l.iiluí  Era  jefe  de  la  derecha  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  cuando  sucedió  á  C'rispi  (7 
de  febrero  do  1891)  en  la  presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros.  También  se  reservó  la  cartera 
de  Negocios  Extranjeros.  Formó  su  Gabinete  con 
elementos  de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  éstos 
principalmente  representados  por  Nicotera,  á 
iluien  dio  la  cartera  del  Interior.  Esta  unión  mi- 
nisterial de  hombres  que  prolesaban  principios 
opuestos  estaba  preparada  desde  que  Rudini,  cu 
im  discurso  pronunciado  en  Verona  (diciembre 
de  1890),  declaró  que  los  viejos  partidos  históri- 
cos habían  cesado  de  existir.  Al  presentar  el  nue- 
vo Ministerio  á  la  Cámara  de  Diputados  (14  de 
febrero  de  1891)  dijo  Rudini:  «En  la  política  ex- 
terior, de  acuerdo  con  el  país,  obedeceremos  á  la 
voz  que  tan  alta  y  claramente  se  ha  expresado  en 
las  últimas  elecciones.  Mantendremos  ilesa  la 
dignidad  de  la  nación,  solícitos  de  sus  verdade- 
ros intereses.  Nuestra  política  será  sencilla,  fran- 
ca, sin  ambigüedad,  como  corresponde  aun  país 
que  desea  verdaderamente  la  paz...  Guardaremos 
fe  segura  á  nuestras  alianzas.  Demostraremos  á 
todos  por  nuestra  conducta  que  no  abrigamos 
intenciones  agresivas.  Y  puesto  que  con  respecto 
á  nuestras  relaciones  con  Francia  se  han  susci- 
tado, sin  fundamento,  dudas,  recelos,  descon- 
fianzas, nos  esforzaremos  en  descartar  todas  las 
falsas  apreciaciones.»  También  se  comprometió 
Rudini  á  realizar  economías  en  todos  los  Minis- 
terios y  servicios  hasta  lograr  la  nivelación  de 
los  presupuestos,  sin  exigir  nuevas  contribucio- 
nes. Mantuvo  lirmes  los  lazos  de  la  triple  alian- 
za; combatió  en  la  Cámara  de  Diputados  (17  de 
marzo),  logrando  que  ésta  la  rechazara,  una  pro- 
posición que  concedía  al  gobierno  la  facultad  de 
ceder  ó  adquirir  cualquier  parte  del  territorio 
colonial  sin  consultar  á  dicha  Asamblea;  acom- 
jiañó  al  rey  en  su  viaje  á  Monza,  donde  celebró 
una  entrevista  (13  de  octubre)  con  Giers,  Minis- 
tro ruso;  rechazó  toda  clase  de  modificaciones  en 
la  ley  llamada  de  garantías,  relativa  á  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  gobierno  italiano;  ob- 
tuvo del  emperador  de  Austria  la  gran  cruz  ile 
San  Esteban  (enero  de  1892);  del  emjierador  de 
Alemania  la  Orden  del  Águila  Negra  (febrero), 
y  del  gobierno  español  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
(id.);  tuvo  en  la  Cámara  de  Diputados  largas 
discusiones  con  Crispí;  recibió  de  la  misma  va- 
rios votos  de  confianza;  no  quiso  hacer  econo- 
mías en  los  gastos  militares;  y  como  entre  los 
Ministros  surgiera  desavenencia  en  la  cuestión 
del  presupuesto  extraordinario  de  guerra,  el  Ga- 
binete presentó  la  dimisión  (14  de  abril  de  1892). 
Organizado  nuevo  gobierno,  también  bajo  la 
presidencia  de  Rudini,  que  consei-vó  la  cartera 
de  Negocios  Extranjeros,  dando  la  del  Interior  á 
Nicotera  (19  de  abril)  y  tomando  por  base  de  su 
política  las  economías  en  los  gastos  militares, 
surgió  de  nuevo  la  crisis  (5  de  mayo)  al  negar  la 
Cámara  de  Diputados  un  voto  de  confianza  al 
gobierno,  lo  que  equivalía  á  censurar  dichas  eco- 
nomías. Rudini,  con  sus  compañeros,  presentó 
la  dimisión,  que  fué  aceptada  en  el  acto.  Apar- 
tado del  gobierno,  continuó  defendiendo  la  ne- 
cesidad de  la  triple  alianza;  combatió  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  Gabinete  presidido  por 
Giolitti  (18931,  y  lo  mismo  hizo  en  una  carta  di- 
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rigida  á  sus  electores  (octubre),  en  la  cual,  como 
en  la  Cámara,  censuró  los  nuevos  impuestos  y 
exigió  la  limitación  de  gastos,  incluso  los  mili- 
tares. En  Sicilia,  á  donde  hizo  un  viaje,  fué  re- 
cibido (marzo  de  1895)  con  grandes  demostracio- 
nes de  entusiasmo.  En  una  carta-programa  diri- 
gida á  sus  amigos  políticos  poco  antes  de  las 
elecciones  criticó  ( mayo )  el  sistema  de  Crispi, 
jefe  del  gobierno,  al  realizar  reformas  por  medio 
de  decretos  en  lugar  de  someterlas  á  la  aproba- 
ción de  la  Camarade  Diputados.  Pocos  días  des- 
pués, al  final  de  un  banquete  en  su  honor  cele- 
brado en  Turín,  pronunció  un  discurso  en  el  q\ie 
se  declaró  conservador  y  liberal,  partidario  del 
statu  quo  en  el  Mediterráneo  y  amigo  de  una  in- 
teligencia con  Inglaterray  con  las  potencias  cen- 
trales de  Europa.  Resumió  su  programa  en  estas 
palabras:  Italia,  Sabaya  y  libertad.  Tomó  asien- 
to en  la  nueva  Cámara.  Las  desgracias  de  los 
italianos  en  África  ocasionaron  la  caída  del  go- 
bierno (marzo  1896).  En  el  que  se  formó  enton- 
ces obtuvo  Rudini  (día  10)  la  presidencia  y  la 
cartela  del  Interior.  Se  propuso  desde  el  primer 
día  reducir  el  ejército  y  dar  solución  al  proble- 
ma africano;  para  esto  último  entró  con  Abisinia 
en  negociaciones  para  la  paz.  Declaró  necesaria 
la  amistad  con  Inglaterra  y  ordenó  (mayo)  la 
evacuación  de  algunos  territorios  africanos.  Se- 
rias dificultades  le  decidieron  á  presentar  la  di- 
misión (11  de  julio)  con  las  de  todos  los  Minis- 
tros. Encargado  de  la  lormación  de  nuevo  Gabi- 
nete, en  él  conservó  (día  14)  la  presidencia  y  la 
cartera  del  Interior.  No  ha  realizado  hasta  el 
día  (noviembre  de  1896)  otros  actos  políticos  im- 
)>ortantes.  Hace  algunos  años  el  escritor  italiano 
Vicente  Riccio  le  retrataba  en  estas  líneas:  «Es 
alto,  fuerte,  robusto,  con  larga  barba  rubia  que 
le  cae  sobre  el  pecho;  su  actitud  es  franca,  deci- 
dida, algún  tanto  marcial,  y  en  ocasiones  parece 
¡¡revocadora;  sus  modales  son  aristocráticos,  ver- 
daderamente caballerosos,  y  en  la  conversación 
particular  es  alegre  y  vivaz,  irónico  á  veces;  en 
los  pasillos  de  la  Cámara  es  uno  de  los  causeurs 
más  escuchados,  y  en  el  Parlamento,  aunque 
pronuncia  pocos  discursos,  se  le  oye  siempre  con 
gusto.» 

STARAIA-RUSA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Nowgorod,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Polistai,  confl.  del  Porusia  y  del  Pererititsa; 
16  000  habits.  Salinas  sit.  al  N.O.  de  la  c,  que 
suministr.an  más  de  2  500  toneladas  anuales  de 
.sal.  Fuentes  salinas  alcalinas  ioduradobromu- 
radas,  sit.  al  E.,  y  muy  concurridas  en  verano; 
el  establecimiento  fué  construido  en  1836.  Esta 
e. ,  más  larga  que  ancha,  tiene  casi  todas  sus 
casas  de  madera,  con  jardín  delante.  La  parte 
mejor  se  encuentra  en  las  dos  orillas  del  Polistai. 
En  la  orilla  izq.,  desde  el  puente  Alejandro  al 
palacio  imperial,  una  avenida  de  tilos  de  nna 
versta  de  largo.  La  c,  cuenta  19  iglesias  y  con- 
ventos: la  mejor  iglesia  es  la  de  la  Resurección; 
la  más  rica  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  la  del 
Mártir  Nil  la  más  antigua,  pues  data  del  si- 
glo XIII.  Las  salinas  están  al  N.O.  de  la  c.  en 
la  orilla  del  Polistai.  Los  19  edificios  de  gradua- 
ción, construidos  en  1771  por  Catalina  II,  reciben 
el  agua  del  lago  salado  por  tubos  de  2'/.2Verstas 
de  largo.  La  atmosfera  de  Staraia-Rusa  está 
frecuentemente  saturada  de  vapores  calientes 
producidos  por  la  evaporación  de  las  fábs.  de  sal, 
sobre  todo  cuando  sopla  el  viento  del  N.O.  Este 
aire,  cargado  de  cloro  y  de  bromo,  hace  difícil 
la  respiración,  en  especial  de  noche,  pero  ejerce 
favorable  influencia  en  los  escrofulosos.  Las  aguas 
corrientes  de  la  c.  son  salobres,  amarillas  y  de 
mal  olor.  El  agua  potable  llega  de  la  aldea  do 
Dubotsivi  á  la  fuente  de  la  c.  por  un  acueducto 
de  2  verstas  de  largo.  Staraia-Rusa  fué  funda- 
da, según  la  tradición,  por  Russ,  hermano  del 
príncipe  Sloven;  se  dice  que  dos  de  los  ríos  de- 
ben el  nombre  á  su  mujer  Porusia  y  á  su  hija 
Polista. 

STARBUCK:  fícoij.  Isla  de  la  Oceanía,  perte- 
neciente á  las  Esfioradas  polinesias  del  S.  Ks  una 
tierra  de  coral  sit.  al  S.O.  de  Malden,  y  déla 
cual  tomó  Inglaterra  posición  en  1866. 

STAREMBERG:  Biog.  V.  St.^hühmiíemg. 

STARGARD  ó  PREUSSISCH-STARGARD:  Gcoff. 
C.  cap.  de  círculo,  regencia  de  Dautzig,  jirov.  de 
Prusia  occidental,  sit.  á  orillas  del  Feíse  y  en  el 
f.  e.  de  Konitz  á  Dirschau;  7000  habits.  Fundi- 
ciones de  hierro  y  de  cobre  y  utensilios  de  ma- 
d.ra. 
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-Si'ARGAUD  AN  DEii  Ihna:  Geog.  C.  cap.  del 
círculo  de  Saatzig,  regencia  de  Stettin,  prov.  de 
Pomerania,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Ihna  y  á  36 
m.  de  alt. ;  24  500  habits.  Horticultura;  cría  de 
ganados  y  apicultura;  fundición  de  hierro;  fa- 
bricación de  máquinas,  cartón,  jabón,  cerveza, 
etc.  Gran  mercado  de  ganados.  Kscuelas.  Orfeli- 
nato; pri.sión  central.  Muralla  fortificada  de  la 
Edad  Media,  con  bonitas  puertas.  Iglesia  nota- 
ble, el  Marienkirche,  de  los  siglos  xiv  y  xv; 
casa  Protzen,  al  lado  de  la  iglesia;  Casa  Consisto- 
rial del  .siglo  XVI.  Fué  nna  de  las  c.  anseáticas. 
STARITZA:  Geog.  C.  del  gobierno  de  Tver, 
Rusia,  sit.  á  orillas  del  Volga,  en  la  confl.  del 
Staritza  y  en  el  f.  c.  de  Viazma  á  Ostachkovo; 
5  000  habits.  Fundición  de  sebo; caleras;  fab.  de 
curtidos;  numerosas  herrerías.  Exportación  de 
pescados  }'  sal,  sobre  toilo  á  San  Fetersburgo. 

STARK:  Geog.  Condado  del  est.  deDakotadel 
Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  las  fuentes 
del  Big  Heart  y  en  el  f.  c.  del  Pacífico;  3120 
kms."  y  2  600  habits.  Fué  creado  en  1879.  Capi- 
tal Dickinsontown.  ii  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos,  .sit.  al  O.  y  surcado  deN. 
á  S.  por  el  Spoon;  754kms.- y  10  500  habitan- 
tes. Cereale.-í;  prados;  ganados.  Cap.  Toulon.  ¡! 
Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al  N.E.  y  surcado  por  los  arroyos  qne 
forman  el  Tuscarawas  y  jior  el  canal  del  Ohio  al 
Erié;2  088  kms.^y  70000  habits.  Terreno  ondu- 
lado; suelo  arcilloso  y  muy  fértil;  yacimientos 
de  piedra  de  sillería,  hierro  y  hulla;  cereales  y 
ganados.  Atraviésanlo  nueve  f.  c.  Cap.  Cantón. 

STARKE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  superior  de  la 
cuenca  del  Kankakee;  780  kms.-  y  8  500  habi- 
tantes. Terreno  llano  y  pantanoso.   Cap.   Knox. 

STARKENBURG:  Geog.  Prov.  del  Gran  Ducado 
de  Hcsse,  sit.  al  S.  y  limitada  al  N.  por  la  pro- 
vincia prusiana  de  Hesse-Nassau,  al  E.  por  el 
reinode  Baviera,  al  S.E.  y  S.  )iorel  Gran  Ducado 
do  Badén  y  al  O.  por  la  prov.  de  Hesse-Rhenana; 
3  019  kms.=  y  420  500  habits.  Cap.  de  la  prov,  y 
del  Gran  Ducado,  Darmstadt.  Toda  la  parte  S.E. 
de  la  prov.  está  cubierta  por  las  ramificaciones 
del  Odenwald  occidental;  el  resto  pertenece  á  la 
llanura  del  Rhin  superior.  Debe  su  nombre  esta 
prov,  á  un  castillo  sit.  cerca  de  Eppenheim. 

STARNBERG  Ó  WÜRIVl  SEE:  Geog.  Lago  de 
Baviera,  Alemania,  sit.  en  la  vertiente  septen- 
trional de  los  Alpes  de  Suabia,  á  584  m.  de  al- 
tura; 54  kms.- y  83  m.  de  ¡irofundidad  media. 
Vierte  al  N.  por  el  AVürm,  en  la  orilla  dra.  del 
Amper. 

STAROBIELSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist. .  gobier- 
no de  Jarkof,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Aidar  y  frente  á  la  confi.  del  Bielaia;  12500 
hahits.  Fundiciones  de  sebo,  y  fábs.  de  velas, 
harinas  y  gorros  de  Astraján.  Comercio  de  gana- 
dos. 

STARODUB:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,  gobierno 
de  Cheinigof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Babinetz, 
en  región  pantanosa  y  á  221  m.  de  alt.;  26  500 
habits.  Cáñamo;  fab.  de  curtidos.  Comercio  de 
cáñamo  y  de  cereales.  Restos  de  antigua  fortale- 
za y  de  murallas  do  tieria.  La  c.  es  de  agradable 
aspecto,  con  calles  anchas  y  regulares,  varias 
iglesias  y  numerosos  jardines.  Es  población  an- 
tigua, pues  existía  ya  en  el  siglo  xi;  perteneció 
al  principado  de  Chcrnigof. 

STAROIE:  Geog.  Lago  salado  del  dist.  de  Pe- 
rekop,  gobierno  de  Tauride,  Rusia,  sit.  cerca 
del  litoral  del  Mar  Negro,  en  la  parte  N.O.  de 
Crimea.  Es  de  forma  triangular  y  tiene  17  kiló- 
metros de  contorno. 

^  STAROKONSTANTIIviOF:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Volinia,  Rusia,  sit.  en  un  lla- 
no, en  la  confl.  del  Ikopot  con  el  Sluch  y  á  274 
m.  de  alt;  20  500  habits.  Fab.  de  jabones,  cer- 
veza, etc.  Comercio  de  sal,  cereales  y  ganados, 
que  se  envían  á  los  puertos  del  Mar  Negro,  á 
Polonia,  Prusia  y  Austria.  Antiguo  convento  de 
Dominicos,  transformado  en  cárcel. 

STARR:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas,  Es- 
tados Uniílos,  linntado  al  S.  por  el  río  Grande, 
([ue  lo  separa  de  Méjico;  6475  kms."  y  15000 
habits.  Terreno  fértil,  pero  todavía  poco  culti- 
vado. 

START:  Geog.  Promontorio  ó  punta  en  la  cosía 
meridional  do  Inglaterra,  sit.  al  S.S.O.  dcDart- 


(512 


STAV 


moiitli.  J-aio  á  62  m.  de  alt.,  visible  á  más  de 
30  !cms.  de  distanein.  Kntie  esta  punta  y  Dart- 
moutli  se  halla  la  bahía  Start.  ||  Cabo  de  la  isla 
Salida.  Ai'chip.  de  las  Oreadas,  Escocia;  hállase 
en  la  palle  E.  de  la  isla,  y  hay  también  en  cl  un 
faro  de  22  knis.  de  alcance. 

STARYI-BIJOF:  Orarj.  C.  Cap.  de dist.,  gobier- 
no de  Wohilef,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  drn.  del 
Dniéper;  6  000  habits.  Restos  de  antigua  forta- 
leza. 

STASINO:  Hinri.  V.  Estasino. 

STASSFURT:  6'cw/.  C.  del  círculo  de  Kalbe, 
regencia  de  Magdcbnrgo,  prov.  de  Rajnnia,  l'ru- 
sia,  .sit.  á  65  m.  de  alt..  .á  orillas  del  liode  y  en 
cl  f.  o.  de  Scliijnebeck  á  (iUsten:  16 800  habitan- 
tes. Fnndiciones  de  hierro.  Minas  de  lignito; 
fab.  de  productos  químicos,  azúcaí-  y  calderas  á 
vapor.  Yacimientos  de  .sal  gema. 

STASZOW:  Gcoíl.  C.  del  dist.  de  Sandomicrz, 
gob.  de  Radom,  Polonia,  Rusia;  9000  halutan- 
tes.  Hilado  de  lino  y  fab.  de  paño;  funlioión  de 
cobre. 

STATEN  ISLAND:  lii^nrj.  Isla  cn  la  j'arlc  meri- 
dional del  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos. 
Es  de  forma  triangular,  y  está  sit.  entre  Long 
I.sland  al  E.:la  bahía  Ráritan  al  S.E.  y  S. :  el 
est.  de  New  .Tersey  .al  O.,  y  la  bahía  de  Nueva 
York  al  N.N.E. ;  150  kms.'-  y  55000  habits.  En 
el  ángulo  oriental,  en  el  fuerte  Delfín,  hay  un 
faro  que  señala  el  paso  llamado  The  Nnrrovs 
(Los  Estrechos'.  Al  O.  está  separada  del  conti- 
nente por  el  tortuoso  Canal  de  Staten  Island. 
Forma  la  i.sla  el  condado  de  Richmond,  y  hay 
en  ella  bonitas  casas  de  campo  ó  fincas  de  recreo, 
propiedad  do  ricos  industriales  y  comerciantes 
de  Nueva  Y'ork. 

STATIA:  Gcnri.  V.  .S,\x  ErsiAQrio  (Antillas 
Menores). 

STATIELOS:    m.    pl.    tícori.  ant.   V.   EsTATIR- 

LATIIS. 

STATIELLATES;m.  Jil.  C'rnr/.  nnt.  Y.  EsTATIK- 
I,,\TI)S. 

STATIO:  Geori.  (iiit.  Puerto  ó  fondeadero  de 
España  que  utilizaron  losE.scipiones  parasuses- 
ou.adras,  pues  Tarragona  no  teuíapuerto.  Su  si- 
tuación, fácil  de  determinar  por  conocerse  la  dis- 
tancia del  Ebro,  es  la  que  hoy  ocupa  el  castillo  de 
l'alagueróSan  Felipe,  al  S.  de  la  sierra  de  Bala- 
guer.  Cortés  la  reduce  á  Salou,  lo  cual  es  absur- 
ilo,  pues  dicho  puerto  dista  más  de  40  millas. 

STATLAND:  Gcoci.  Península  de  la  costa  O.  de 
Noruega,  dist.  dé  Niinlre-Bergenhuus.  Es  una 
meseta  montañosa  que  avanza  en  el  mar  hacia 
elN.O.  y  aféctala  figura  de  un  antebrazo  ter- 
minado por  una  mano  cuyos  dedos  estuviesen 
separados.  Tiene  27  kms.  do  largo  por  4  de  an- 
cho en  el  S.E.  y  12  al  N.O.,  y  termina  en  el 
Cabo  Stat,  donde  se  producen  grandes  tempes- 
tades. 

STATUAE:  6Voí/.  ant.  M.Tnsión  en  el  c.nmino 
romano  que  venía  desde  Roma  hasta  (.'artagena 
y  G.azlona.  Distaba  32  millas  de  Sucrúneiu,  y 
por  lo  tanto  hay  que  colocarla  al  S.O.  de  Mo- 
gente.  Cortés  la  coloca  en  Adsaneta  sin  razón 
alguna,  y  Saavedra  entre  Torreta  y  Montesa. 
Como.es  indudable  que  el  camino  romano  iba 
de  Valencia  por  Alcira  y  .látiva  á  Mogentc, 
y  después  hacia  Ycnta  la  Higuera,  resulta  que 
Sucrónem  e.s  Alcira,  pues  está  .sobre  el  .lúcar  y  á 
distancia  que  señala  el  Itinerario:y  Statuac,quc 
distaba  como  hemos  dicho  32  millas  do  esta  po- 
blación, no  podía  estar  cerca  de  Montesa,  que 
sólo  dista  unas  17. 

STATU  QUO(lit.,  ri}  cl  estado  cnq\íc):]o<:.]n.t. 
que  se  usa  como  sustantivo  en  la  diplomacia.  Es-' 
tildo  de  cosas  antes  ó  después  de  la  guerra,  de  un 
tratado,  etc. 

STAUNTON:  Genn.  C.  cap.  del  cond.ado  Au- 
gusta, est.  de  Yirginia,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  f.  c.  de  Point  Plaisant  á  Charlottesville  por 
cl  Ohio;  7000  habits.  La  rodea  jiaís  fértil  y  pin- 
toresco, donde  se  hallan  las  grutas  de  Weyer  y 
Mádison  y  las  fuentes  minerales  do  Augustn. 
(iian  asilo  do  dementes  y  E.scnela  de  .sordo- 
mudos. Fundiciones,  manufacturas  de  tabaco  y 
fab.  de  harinas. 

STAVANGER:  Gro'i.  Dist.  de  la  prov.  de  Chris- 
tiansand.  Norneg.n,  limitado  al  N.  por  el  dist.  de 
Sóndro-Bergenhuus^prov.  de  Hergen);  al  E.  por 
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losde  Brat.sherg,  Nedcuiasy  de  Lister-ct-Mandal, 
y  al  S.  y  O.  por  el  Mar  fiel  Norte;  fll46  kiló- 
metros cuadrados  y  118000  habits.  Cap.  Sta- 
vanger.  I!  C.  y  puerto  comercial,  capital  de  dis- 
trito, provincia  de  Christiansand,  Noruega, 
sit.  en  la  orilla  S.  del  Slavangerfiord ,  con  f.  e.  á 
Egersund;23000  habits.  Tienedos  puertos,  el  de  ¡ 
Vaagen,  que  es  cl  mayor,  al  N.O.,  y  el  Osteer- 
vaagen,  separados  por  la  península  de  Holmen, 
donde  so  encuentra  el  monte  Yalbjerget.  Esta 
c.  es  una  de  las  más  antiguas  de  Noruega,  ])ucs 
data  del  siglo  viil  ó  del  IX,  pero  ha  .sido  incen- 
diada varias  veces  y  reedificada;  por  eso  tiene 
aspecto  completamente  moderno.  El  principal 
artículo  de  comercio  de  Stavanger  es  el  pescado, 
especialmente  el  arenque.  La  catedral,  la  más 
importante  de  Noruega  dcs]iués  de  la  de  Dron- 
theini,  es  un  edificio  en  forma  de  basílica,  cons- 
truido en  el  .siglo  XI  por  el  obispo  Reinaldo,  que 
la  dedicó  á  San  Swithun  (Suetonio),  pero  fué 
reconstruida  en  estilo  gótico  después  del  incen- 
dio de  1272,  abandon.ada  desde  la  introducción 
de  la  Reforma  y  restaurada  en  1866.  Las  tres 
naves,  scjiaradas  por  dos  series  de  cinco  pilares, 
son  del  estilo  románico  propio  de  los  países  del 
N.,  y  pertenecen  evidentemente  á  la  constiuc- 
ción  primitiva.  El  coro  está  unido  á  la  nave  ma- 
yor .sin  crucero  y  es  de  estilo  gótico  florido, 
prueba  evidente  de  su  origen  menos  antiguo. 
Esta  parte  está  flanqueada  jior  c\iatro  torres, 
dos  grandes  en  el  e.xtrcmo  E.  y  dos  pequeñas  al 
O.  Había  también  una  gran  t'jrre  en  la  fachada 
de  la  iglesia,  pero  hoy  está  ruinosa.  La  nave  y 
el  coro  tienen  bellas  portad.as  laterales,  y  el  coro 
termina  en  una  gran  ventana  de  buen  a.specto. 
Son  también  notaliles  en  el  interior  el  pnl)iito, 
del  siglo  XI,  y  las  pilas.  Al  lado  do  la  catedral 
está  la  MunK'ekirke,  antigua  iglesia  transforma- 
da en  escuela.  Más  lejos  el  Kongsgaard,  el  anti- 
guo obispado: hoy  reside  el  obispo  en  Cliristian- 
saud.  Después  el  Latinskole,  colegio  que  tiene 
bonita  caiiilla.  Heruioso  ]>aseo  en  las  inmedia- 
ciones, á  orillas  del  pequeño  lago  Bredvand.  Al 
N.  de  la  catedral  el  Brandvagt  (puesto-vigía), 
antigua  iglesia,  y  el  Spai'cbang  (casa  de  ahorros), 
que  tiene  una  colección  artística.  Por  el  Pedcrs- 
bakken  se  va  á  la  nueva  iglesia  de  San  Pedro,  y 
desde  allí,  por  el  Nytorv,  á  los  docks  de  Spil- 
derhang  y  á  la  plaza  llamada  Hetlandsmark, 
donde  está  la  Yor  Fruckirkc,  iglesia  de  Nuestra 
Señora.  Cerca  de  la  c.  hay  un  notable  estableci- 
miento de  piscicultura. 

STAVANGERFJORD:  fícorj.  Fiorilo  de  la  costa 
S.O.  de  Noruega,  sit.  entre  el  Cabo  Skudcsnás 
de  la  isla  Karmó  y  el  Cabo  Tungenás  del  conti- 
nente, distantes  entre  sí  más  de  20  kms.  Tiene 
muchas  ramificaciones,  entre  ellas  el  Ijysefjord, 
largo  y  estrecho,  entre  rocas  verticales  de  más 
del  000  m.  de  alt. 

STAVELEY:  ticoíj.  C.  del  condado  de  Derby, 
Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Chesterfieldy 
en  los  f.  c.  de  Chesterlicld  á  Shoffield  y  á  Mans- 
ficld;  S500  habits.  Hulleras.  Industrias  meta- 
lúrgicas, molinos;  lab.  de  instrumentos  agrí- 
colas. 

STAVELOT:  Georj.  V    Sl'Aiuo. 

STAVROPOL:  Gcoíj.  Gobierno  de  la  Rusia  sud 
oriental;  administrativamente  depende  de  las 
posesiones  caucásicas,  y  ])articularmente  do  la 
Ciscaucasia.  Le  limitan  al  N.  el  gobierno  de 
.•\straián  y  el  Territorio  de  los  Cosacos  del  Don, 
al  O.'v  S.O  la  prov.  de  Kuban  y  al  S.  y  al  E 
la  de  Terek,  60  597  kms.- y  685943  habits.  Si- 
tuado estj  gobierno  al  N.  de  la  gran  cordillera 
del  Cáucaso,  y  ocupando  al  mismo  tiempo  una 
parte  de  la  depresión  aralocaspiana,  )iarticipa 
á  la  vez  del  aspecto  montañoso  del  istmo  caucá- 
sico y  del  de.  una  estepa  escasa  de  humedad  y 
pobre  de  vegetación.  Una  estribación  de  la  cor- 
dillera Taclili-Sirt ,  desp\iés  de  atravesar  las 
prov.  de  Terek  y  Kuban,  jienetra  en  el  Stavropol 
por  el  ángulo  S.O.,  tomando  la  forma  de  una 
meseta  muy  ondulada  y  de  considerable  altitud, 
una  de  cuyas  ramificaciones  llega  hasta  el  lago 
limen,  donde  encuentra  las  últimas  estribacio- 
nes de  las  montañas  do  .Icrgueni.  Por  el  S.  la 
zona  montañosa  termina  en  la  orilla  del  Alto 
KaUíus  y  viene  á  ser  parte  de  la  divisoria  de  los 
mares  de  Azof  y  Caspio.  A  ambos  lados  de  la 
región  de  los  montes  se  extienden  estensas  este- 
pas que  por  cl  O.  van  á  confundirse  con  las  del 
Mar  Negro  y  por  el  V,.  con  la  de  Astraján.  En 
la  cuenca  del  Mar  do  Azof  el  río  principal  es  el 
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Manich  occidental,  con  sus  all.  el  CJran  .legor- 
lik,  el  Srednü  y  el  Jegorlik,  fronterizo  con  el 
Territorio  de  los  Cosacos.  En  la  cuenca  del  Mar 
Caspio,  á  la  que  pertenece  la  mayor  parte  del 
goliicmo,  los  cursos  de  agua  más  importantes 
son  el  Manich  oriental,  en  el  cual  desemboca 
cl  Kalaiis;  y  cl  Knma,  alimentado  por  Jas  nieves 
del  Cáucaso  y  por  los  ríos  Karamik.  Tumuslafka 
y  Buivola.  Los  lagos  se  hallan  en  cl  valle  de  los 
Manich,  y  en  total  ocupan  516  kms''.  Los  prin- 
cipales son:  cl  Gran  Liman  o  limen,  el  Sary- 
Kaniich  ó  Sargamich,  el  .lelga,  mny  almndante 
en  sal,  y  el  Burukjun. 

Tres  formaciones  geológicas  constituyen  el 
suelo  del  gobierno  de  Stavropol.  En  la  parte 
S.O.  se  encuentra  una  meseta  terciaria  compues- 
ta de  calizas  y  areniscas.  Al  N.  y  al  E.  de  esta 
meseta  se  extiende  una  vasta  región  de  estepas 
bastante  elevadas,  form.adas  en  la  parte  N.  de 
arcillas  y  en  la  del  S.  de  loes,  con  algnnos  aflo- 
ramientos de  calizas  pliocena.s.  Al  E.  comienza 
una  llanura  de  arcillas  impregnadas  de  sal.  Las 
calizas  del  S.O.  .se  emplean  como  excelentes  pie- 
dras de  talla  y  para  la  fabricación  de  cal. 

El  clima  es  inconstante  y  riguroso  así  en  in- 
vierno como  en  verano.  La  temperatura  media 
anual  en  Stavropol  es  de  -f9",  12;la  máxima 
suele  ser  superior  á  -f  37°,  y  la  mínima  descieuflr 
á  veces  á  -30".  Las  lluvias  .son  poco  abundan- 
tes, y  aunque  falto  de  humedad  el  .snelo  es  bas- 
tante fértil,  produciendo  suficiente  cantidad  de 
cereales  para  el  consumo  del  país  y  quedar  un 
solirante  para  la  export.ación;  la  horticultura  y 
la  vinicultura  prosperan  igualmente  á  pesar  de 
los  procedimientos  primitivos  que  se  em)ilean  cn 
esta  comarca  para  cl  cidtivo  de  las  tierras.  La 
cría  de  ganados  se  ha  desarrollado  todo  lo  que 
permiten  las  condiciones  del  suelo;  en  1884  ha- 
bía 2  millones  y  medio  de  carneros  y  1  y  medio 
de  reses  de  todas  clase.'^.  La  industria  tiene  al- 
guna importancia,  si  bien  .se  reduce  al  aprove- 
chamiento de  los  productos  agrícolas  y  de  las 
primeras  materias  que  los  ganados  suministran : 
hay  fábs.  de  aceites,  jabones  y  curtidos;  fundi- 
ciones de  grasas;  destilerías,  etc. ,  cuyos  produc- 
tos, destinados  la  mayor  parte  á  la  exportación, 
constituyen,  con  las  lanas  y  ganados,  el  comercio 
del  país,  escaso  de  vías  de  comunicación,  j-ucs 
no  tiene  ríos  navcg.ablcs  ni  otro  camino  de  hie- 
rro que  una  pequeña  parte  del  de  Rostof  sobre 
el  Don  á  Uladikaukas. 

Hist.  -  Bajo  el  reinado  de  Catalina  II  los  co- 
sacos llamados  del  Mar  Negro  construyeron  la 
fortaleza  que  fué  origen  de  la  cimlad  ile  Stav- 
ropol. Comenzada  la  colonización  del  país  por 
los  aldeanos  rusos,  roturaron  las  estepas  situa- 
das entre  el  Kalaii  y  el  Kimia,  que  se  pobla- 
ron rápidamente.  Toda  la  vertiente  N.  se  lla- 
mó Provincia  Cancasiniia,  de  la  que  se  formó 
en  1847  cl  gobierno  de  .Stavropol,  que  se  ex- 
tendía desde  el  Territorio  de  los  Cosacos  del 
Don  V  desde  el  gobierno  de  Astraján  hasta  la 
mi^ma  cordillera  del  Oran  Cáucaso.  Después  ha 
sufrido  varias  modificaciones,  que  segregando 
territorio  le  han  reducido  á  los. límites  actuales. 
Está  dividido  en  cuatro  distritos:  Stavropol, 
Alex.indrowskii,  Medvieyinskii  y  Novo-Grego- 
rievsk.  Además  se  ha  reservado  una  parte  del 
]iaís  á  los  nómadas,  }•  ésta  tiene  sus  divisiones 
propias:  la  de  los  calmucos  }■  la  de  los  turcoma- 
nos. 

-STAvnoroi.:  Gcori.  C.  cap.  de  gob. ,  Rusia, 
sit  en  la  Ciscaucasia,  á  588  m.  de  alt..  en  los 
4.^°  3'  lat.  N.  y  los  45"  40'  long.  E.  Madrid, 
cerca  de  las  fuentes  del  Tachla;  40000  habitan- 
tes. Cultivo  de  árboles  frutales,  entre  otros  el 
moral.  Destilerl.as;  fundiciones  de  sebo:  fáb.s.  de 
velas,  jabones,  almidón,  vidriado,  curtidos,  cer- 
veza é  hidromiel;  peleterías  y  tundición  de  cam- 
panas. Comercio  de  ganados  y  de  tocino.  Tres 
ieri.as  anuales,  en  las  que  se  venden  telas,  cueros 
}•  pieles,  azúcar,  te,  proiluctos coloniales. metales 
V  sanados.  Escuelas,  seminario,  hospitales,  hos- 
picio, casa  de  dementes  y  Biblioteca  pública.  Es 
c.  con  grandes  avenidas  ó  calles  y  muchos  jardi- 
nes; dos  cat&drales  ortodoxas,  la  antigua  y  la 
nueva,  pero  ambas  de  este  siglo; iglesia  católica, 
iglesia  armenia  y  mezquita.  Fundóse  en  1777,  y 
su  nombre  significa  Ciudad  de  la  Santa  Crir.. 

-  STAvnoi'Oi,:  Gcor/.  C.  cap.  de  dist,  gob.  de 
Sámara,  Rusia,  sit  á  orillas  del  Kunia-Volojka, 
brazo  del  Yolga:  5000  habits.  Fundición  de 
grasa;  fab.  de  velas,  curtidos,  ladrillosy  potasa. 
Su  pequeño  puerto  exporta  centeno,  harina  y 
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gnis:nilcs.  Consta  (le  la  c.  yiro].iaiiiPiit(-  ilirlia, 
ron  rosto  de  fortilieacioiies,  y  los  analialcs  8ol- 
ilatsUaia  y  Kuiiiecheskaia.  Cerca  se  hallan  los 
montes  Yes'il^^'sky- 

STAVROTAS:  Gcvfj.  Montaña  (lo  la  isla  Lrn- 
cade  (i  Santa  Maura.  Elévase  á  1 141  m.  oasi  en 
ol  centro  d(^  la  isla. 

STAWELL:  Gcog.  C.  del  condado  de  líoning, 
Victoria,  Anstralia,  sit.  en  la  vertiente  N.  del 
monte  Ararat  y  en  el  f.c.  de  Melbourne  á  Ade- 
laida; 0000  liaiiits.  Numerosas  iglesias  y  uno  de 
los  mejores  hospitales  de  la  Australia.  Minas  de 
oro. 

STEARNS:  Cieña  ' 'ondado  del  est.  de  Minne- 
sota, Estíidos  Unidos,  sit.  en  el  centro  y  en  la 
orilla  dra.  del  Mississippí:  3.510  l;ms.'^  y  .■?nr,00 
hahits.  Terreno  llano  en  el  valle  del  río;  colinas 
y  valles  al  O. ; numerosos  lagos.  Cereales; prados; 
cría  de  ganados.  Cap.  Saint-Cloud. 

STECKNITZ:  Geog.  Río  del  círculo  de  Lauen- 
hurgo,  prov.  de  .Schlesivig-IIolstein,  Prusia.  Sale 
del  lago  Endow,  corre  al  N.N.O.yN.,  atraviesa 
el  lago  de  Mulln  y  desagua  en  el  Trava  junto  á 
(ienin,  en  territorio  de  Liibeck.  El  canal  que  lo 
une  con  el  Delvenan  es  una  de  las  más  antiguas 
eonstrncciones  hidráulicas  de  Europa. 

STEELE:  Ge,o(j.  C  del  círculo  de  líssen,  regen- 
cia de  Diisseldorl',  prov.  del  Rhin,  Pru.sia,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Kuhr,  á  69  ni.  de  alt.  y  en  el 
f.c.  de  Essen  ;i  Bochuní;  S.'iOO  hahits.  Canteras 
y  minas  de  hulla.  Fundici(3n  de  hierro  y  de  acero: 
laminadores;  destilerías;  l'ábs.  de  cerveza  y  ladri- 
llos refractarios.  Comercio  de  ganado.  Escuela 
superior  de  niñas,  seminario,  orrcUnato  en  un 
castillo  de  1761.  Iglesia  moderna  de  estilo  g(i- 
tico. 

-Stf.f.i.K:  Gcoíj.  Condado  del  est.  de  Minne- 
sota, Estados  Unidos,  sit.  al.S.E.  y  atravesido 
jinr  el  Lcster  por  varios  brazos  del  Cannon,  y  por 
ios  f.c.  de  Jlankato  á  AVinnonayde  CcdarFalls 
á  Minneapolis;  1118  km.s.^y  14000  habits.  Te- 
rreno ondidado;  suelo  fértil;  praderas  y  bosques; 
trigo.  Cap.  Owatnnna. 

-  Stbf.mí  (Sin  Rir-Aiinn):  Biog.  Literato  in- 
glés. N.  en  Dublín  en  Ifiíl.  M.  en  LlauL'unuor, 
cerca  de  Cáermarthen  (P.aís  de  Cíales)  al."  do 
septiembre  de  172S.  Estudió  en  Londres,  en 
donde  contrajo  amistad  con  Addison;  ingresó  en 
ol  ejército  contra  la  voluntad  de  su  familia,  y 
llcg(i  ¡i  ser  capitán.  En  medio  de  una  existencia 
i]o^,irrogKada,  eseribi('i  un  tratado  relig¡('>s(^:  7/ir; 
'  7/ rixlian hcro  (1 701) ;  luego  varias  comedias,  que 
luernn  bien  recibidas,  entre  ellas  The  Fmicrnl: 
(Ir  Gricf  á  la  modc  (1702),  y  rhn  Tnida-  Uiis:- 
hand  (1703).  Desalentado  por  un  fiasco,  abando- 
nó el  teatro  y  no  volvió  á  la  (sfrii.i  hasta  1722, 
época  en  que  su  comedia  Tin'  i'imsrioiis  Loros 
alcanzó  merecidos  aplausos.  Había  dejado  el  sor- 
vicio  militar  en  170:3,  y  so  hizo  periodista.  Con 
el  concurso  de  Addison  dirigió  A'arias  publica- 
ciones periíídicns.  .|iin  tuvi.  rnn  aceptación:  T/ic 
r/ct!rr  (/■:/ /.„,'.^  .  ]:'-i-'í7U:  riir  r.'iiar- 

di,n:  117]"  í:  '/'/'■    i     .  -.  etc.  Individuo  de 

la  Cámara  do  los  '_  ninuiio-.  ,171:3),  apoyó  ardien- 
temente al  partido  whig,  pero  los  torys  le  hicie- 
ron excluir  de  la  Cámara  como  autor  de  libelos 
sediciosos.  En  el  reinado  de  .loi-o-e  í  desompeñó 
cargos  lucrativos,  y  entró  de  niic\"  i-n  ln  i  ':!inara 
de  los  Comunes  (1715).  Una  \iili  '!'■  -iiIi  ■  ii.ida 
agotó  sus  recursos  y  su  vida;  ataiiibi  dr  pan'di- 
sis,  pagó  á  sus  acreedores  y  fué  á  morir  en  el 
País  de  Gales.  Contóse  entre  los  primeros  escri- 
tores de  Ensayasen  Inglaterra;  su  moral  es  ]uira. 
su  genio  vivo  y  penetrante  y  su  estilo  franco.  El 
parlanchín ,  El  espaciador  y  El  mentor  moderno 
so  tradujeron  al  francés.  Se  le  deben  también: 
The  Lailys  librar;/  (1714,  3  t.  en  12.°);  The 
Homish  rcclcsiaslirnl  Iriston/  af  Inte  years  (1714, 
en  .S.°);  rolilinil  ífV¡Vi»r/s\l715,  en  12.");  folle- 
tos y  Correspondencia,  (1787,  2  t.  en  S.°). 

STEEN:  Geog.  Isleta  inmediata  d  la  punta  oc- 
cidcnt.al  del  país  de  Achim,  .Sumatra,  Indias 
holandesas,  sit.  .">  kms.  al  N.  del  Cabo  Konings 
Puut. 

STEENBERGEN:  Grog.  C.  del  dist,  de  Itreda, 
prov.  del  P.rabante  .septentrional,  Holanda,  si- 
tuada cerca  de  la  orilla  izq.  del  Viel,  aíl.  del 
Kr.ammer;  7  000  habits. 

STEENBOCK  ( M.40X0,  conde  de):  Biog.  General 
sueco.  X.  en  Xorthalon  en  1664.  M.  en  Copen- 
hague en  1717.   Militó  durante  la  guerra  de  los 
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aliados  oi.ntra  1"  rancia,  y  en  1700  siguió  á  Cal- 
los .\II  á  Rusia,  Polonia  y  Sajonia.  En  1707  lué 
nombrado  gobernador  general  de  la  provincia 
de  Scania,  y  en  170!)  organizó  un  ejército  jiara 
resistir  la  invasión  de  los  dinamai-queses.  }•  al- 
canzó sobre  éstos  la  victoria  de  Helsingburgo; 
penetró  en  seguida  en  Alemania,  derrotó  en  1712 
á  un  ejército  sajón-dinamarqués, y  puso  fuego  á 
Altona;  pero  sitiado  en  Ecenningen  por  un  ejér- 
cito combinado  de  dinamarqueses,  sajones  y  ru- 
sos, se  vio  obligado  á  rendir.se  (1714),  y,  hecho 
prisionero,  fué  encerrado  en  un  obscuro  y  ló- 
brego calabozo  de  Copenhague,  donde  murió.  La 
relaci()n  que  escribió  de  sus  desgracias  y  sufri- 
mientos ,se  insertó  en  1773  en  una  colección  sueca 
de  anécdotas. 

STEENVOORDE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Hazebrouck,  de|i.  del  Norte,  Francia;  9  ndnici- 
pios  y  15  000  habits. 

STEENWYK:  Geog.  C,  del  dist.  de  Zwollc,  pro- 
vincia do  Overyssel,  Holanda,  .sit.  ú  orillas  del 
Stonnwyker  Die|),  y  en  el  f.  c.  de  Zwolle  áLeen- 
warden;  .5  800  habits.  Comercio  de  cereales,  ga- 
nado y  manteca.  Al  N.  E.  y  N.O.  so  encuentran 
las  colonias  agrícolas  de  pobres  de  Frederiksoord, 
Wilhelminaoordy  Willemsoord,  que  fueron  fun- 
dadas durante  los  años  de  carestía,  lS16y  1817, 
por  una  sociedad  de  benelicencia,  y  que  cuen- 
tan ahora  unos  2  000  habits.  Cada  colono  recibe 
2  J  ó  3  hectáreas  de  tierra,  ó  bien  algunos  car- 
neros, una  vaca  y  un  cerdo.  Las  400  ó  450  ca- 
sas de  la  colonia  están  sit.  las  unas  frente  á  las 
otras,  .separadas  por  anchas  calles  que  se  cortan 
en  ángulo  recto,  plantadas  de  árboles  frutales. 
Estas  casas  sólo  tienen  un  piso  y  están  cons- 
truidas de  ladrillo  y  cubiertas  de  cañas. 

STEEP:  Gcog.  Isleta  adyacente  á  la  costa  N.  E. 
de  Formosa,  Imperio  chino,  sit.  al  E.S.E.  de 
Ta-ma-yan  óThaosia.  Tiene  unos  4  kms.  de  largo 
por  3  de  ancho. 

STÉFFANI  ( AtíU.si'ÍN'):  Uiog.  Compo.sitor  y 
prelado  italiano.  N.  en  Castelfranco,  cerca  de 
Trevisa,  en  1655.  M.  en  Francfort  en  1730.  Ha- 
llábase agregado  como  cantor  á  una  iglesia  de 
Venecia,  cuando  siguió  aun  aficionado  alemán  á 
Munich,  en  donde  tomó  lecciones  de  Bernabei. 
Dotado  de  excelente  dispo-sición  para  la  Música, 
hizo  Stéffani  tales  progresos  que  á  los  diecinue- 
ve años  de  edad  publicó  una  colección  de  ocho 
.salmos  (1674),  y  después  e.scrilúó  moteles  (1675) 
y  sonatas  (1679).  Recibió  las  órdenes,  obtúvola 
abadiado  Lepsing,  pero  no  ]ior  esto  dejó  de  de- 
dicarse á  la  coni|iosición.  Director  de  la  música 
del  elector  de  Baviera,  escribió  varias  óperas  que 
fundaron  su  reputación.  Fué  maestro  de  caiiilla 
del  duque  de  Brunswick,  y  en  recompensa  de 
sus  .servicios  recibió  el  nombramiento  de  prono- 
tario apostólico,  obispo  de  Spiga,  en  la  América 
del  Sur.  En  1710  hizo  dimisión  de  su  cargo  de 
maestro  deca¡iilla,  fué  á  Italia  (1729),  y  después 
regresó  á  Alemania,  en  donde  terminó  su  vida. 
Escribió  las  óperas  siguientes:  Mareo  Anreliox 
flervio  Tiilio;  Enrique  el  León;  Al.cid.es;  Alejan- 
dro el  Orgulloso;  Bolando;  Aleihiades;  El  triun- 
fo del  deslino,  etc. 

STEFFENS  (Eniííqve):  Geog.  Literatoy  filó- 
sofo alemán.  N.  en  Stavangor  (Noruega)  en  1 773. 
M.en  Berlín  en  1845.  Hizo  .sus  estudios  en  Copen- 
hague.Enl796  marchó  áKiel,  viviendo  de  algu- 
nas lecciones  particulares.  En  1 797  tomó  el  grado 
de  Doctoren  Filosofía.  De-sdelSOO  se  dedicó  á  la 
Geología,  que  Werner  en.señaba  perfectamente. 
En  1802  volvió  á  Copenhague,  donde  en  1804 
aceptó  la  cátedra  de  Filcsofía  y  Mineralogía  en 
la  Universidad  de  Halle.  Desde  1832  á  1835 
ocu]ió  el  mismo  puesto  en  la  Universidad  de  Ber- 
lín. Sus  obras  princip,ales  son:  Tratado  y  c.r/«- 
rimentos  sobre  la  constitvción  central  de  la  Tie- 
rra; Prineipios  de  la  Filoso/la  de  la  natura- 
lc::a.  etc. 

STEGEN:  Geog.  Isla  del  dist.  de  Nordland, 
prov.  dcTroms",  Noruega,  sit.  cerca  del  litoral, 
en  la  parte  N.  del  Vestf^¡(]rd,  que  está  entre  las 
Lofodeu  y  el  continente:  15knis.de  largo  por  10 
de  anchura  máxima.  Forma  con  las  islas  próxi- 
mas un  niunicip.  de  3  000  habits. 

STEGLITZ:  Geog.  C.  del  círculo  de  Teltow, 
regencia  de  Postdam,  prov.  de  Brandcburgo, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  S.S.O.  de  Berlín,  á  ori- 
llas del  Bcko  y  en  el  f.  c.  de  Berlín  á  Potsdam: 
9  000  habits. 

STEIERLAK:  Geog.  Lugar  del  dist.  deOravicza, 
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coniilado  de  ICrasso  Szoreny,  Hungría,  sit.  cu 
región  montañosa  y  pintoresca,  á  orillas  del  Mi- 
nis,  con  f.  c.  á  .Jaszcnova;  9  600  h:ibits.  Cenlro 
de  un  dist.  minero. 

STEIGERWALD:  Gco'j.  M.acizo  montañoso  de 
Baviora,  sit.  en  la  Franconia,  ala  izq.  del  Main, 
entre  Eltniann  y  iMarktbreit,  acaba  en  pendien- 
te abrupta  hacia  el  valle  del  Main,  y  desciende 
insensiblemente  al  E.  Sus  más  altas  cimas  se 
hallan  al  S.O.,  donde  el  Frankenberg  tiene  512 
m.  de  alt.;  y  el  Hohenlandsberg,  al  S.E.  del 
anterior,  505  m.  Ocupa  una  superficie  de  440 
kms.-,  y  en  sus  montes  ó  cumbres  hay  muchos 
castillos  arruinados. 

STEIN  (Enüiijue  Ff.deiik.o  Caüi.os,  barón 
de):  Biog.  Político  ]irusiano.  N.  en  el  ducado  de 
Nassau  á  25  de  octubre  de  1 756.  M.  en  el  cas- 
tillo de  Cappenberg  á  29  de  junio  de  1831.  De 
1773  á  1777  estudió  Derecho  en  Grettinga;  vi.ijó 
por  Alemania  é  Inglaterra,  y  en  1784  lué  nom- 
brado director  general  de  las  minas  del  gobierno 
de  Westfalia.  Enviado  en  1785  á  Aschaifenbur- 
go  con  objeto  de  decidir  al  elector  de  Maguncia 
á  que  formase  parte  de  la  liga  de  los  príncipes 
alemanes,  desempeñó  su  misi(Jn  con  buen  éxito 
conqjleto.  Durante  un  vi.aje  que  hizo  á  Inglaterra 
en  1786  estudió  cuidadosamente  la  organización 
política  de  aquel  p.aís,  y  desde  entonces  pensó 
en  la  manera  de  introducir  en  Pru.sia  importan- 
tes modilicaciones  gubernamentales  y  políticas. 
Con.sejero  superior  de  Minas  (1793),  director  de 
las  Aduana.s  de  AVestfalia  y  presidente  de  la 
Cámara  de  dicha  ciudad  (1  797),  fué  encargado  en 
1803  de  la  administración  de  los  oliispados  west- 
faliauos  recientemente  anexionados  á  Prusia. 
Llamado  en  1804  al  desempeño  de  la  cartera  de 
(,'omercio.  Industria  y  Aduanas,  introdujo Slein 
útiles  mejoras  en  los  servicios  administrativo.s 
de  su  departamento,  pero  no  ejerció  influencia 
alguna  en  la  dirección  de  los  asuntos  políticos. 
Sus  ideas  liberales,  su  antijiatía  por  el  despotis- 
mo militar  y  por  la  burocracia,y  sus  críticas  so- 
bre el  plan  de  campaña  adoptado  contra  Fran- 
cia, motivaron  entre  él  y  sus  compañeros  vivas 
di.«-idencias,  á  con.secuencia  de  las  cuales  presentó 
.su  dimisión  en  enero  de  1807.  Retiró.se  entonces 
Stein  ,al  ducado  dcNassau,  pero  desde  el  mes  do 
julio  .siguiente,  después  del  tratado  de  Til.sitt, 
que  desmembraba  á  Prusia,  fué  de  nuevo  lla- 
mado al  poder  y  encargado  de  reparar  los  de- 
sastres que  esta  ¡lotencia  acababa  de  sufrir.  De 
acuerdo  con  Scharnhorst  y  Gueissonau,  reorga- 
nizó la  Administración,  introdujo  importantes 
reformas  en  la  legislación  política  y  social,  .su- 
)iriniió  la  servidumbre,  rcstiingió  los  privilegios 
de  la  nobleza,  procl.amó  la  iguald.ad  ante  la  ley, 
hizo  admitir  en  principio  el  servicio  obligatorio 
para  todos,  medida  que  debía  hacer  de  Prusia 
la  potencia  ndlitar  más  formidable  de  Euiopa,  y 
se  dedicó,  en  una  palabra,  á  fundar  instituciones 
liberales  y  á  reanimar  el  patrioti.snio  de  la  na- 
ción. Napoleón,  que  ha.bía  creído  reducir  á  Prusia 
á  una  impotencia  definitiva,  no  vio  sin  inquietud 
el  sistema  adopt<ado  por  .Stcin ;  y  como  una  carta 
interceptada  le  revelase  los  sentimientos  de  re- 
pulsión que  su  a  mbición  y  des]iot¡smo  in.spiraban 
,al  hombre  de  Estado  pru.siano,  exigió  al  rey  de 
Prusia  su  cese.  Stcin  tuvo  en  su  consecuencia 
(pie  abandonar  el  Ministerio  (noviembre  de  1 808), 
(lespués  de  exponer  en  una  notable  Memoria  sus 
miras  políticas  sobre  la  situación  y  nuevas  re- 
formas que  consideraba  útiles,  es]iecialmente  el 
régimen  parlamentario.  Per.seguiíio  por  el  odio 
de  Napoleón,  Stein  tuvo  que  abandonar  á  Prusia, 
vio  sus  bienes  confiscados  y  .se  retiró  á  Austria, 
desde  donde  preparó  .secretamente,  tornando  par- 
te en  la  fundaci(ui  del  Tvtiendhnnd,  el  gran  mo- 
vimiento patriótico  y  liberal,  que  no  debía  tar- 
dar en  producirse  en  Alemania.  En  1812  marchó 
á  la  corte  de  Rusia,  en  donde  fué  recibido  con  los 
brazos  abiertos,  y  allí  contribuyó  á  preparar  con- 
tra Napoleón  una  nueva  coalición.  Después  de 
la  batalla  de  Leipzig  fué  encargado  por  los  alia- 
dos de  la  administración  de  las  ]irovincias  re- 
conquistadas en  Alemania.  En  1814  fué  á  París, 
y  allí,  ciego  de  odio  contra  Napoleón,  cometió 
la  injusticia  de  hacer  extensiva  su  ojeriza  á  la 
misma  Francia.  Pidió  que  las  condiciones  de  paz 
impuestasal  vencido  fuesen  mucho  más  rigurosas, 
y  también  que  se  desmembrase  á  Francia.  Podía 
creerse  (pie  después  del  papel  tan  importante 
que  había  desempeñ.ado  sería  otra  vez  llamado 
al  poder,  mas  no  sucedió  así.  Vencido  Napoleón, 
los  soberanos  aliados  sólo  pensaron  en  reprimir 
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el  movimiento  liberal  y  nacional.  El  [laitido  ab- 
solutista lle<{ó  ¡i  ser  iiodeíoso  en  Pnisia,  como 
otras  veces.  Alejado  Stein  de  los  negocios,  fué 
nombrado  Ministro  del  C'on.sejo  do  Estado  en 
1827,  y  en  este  mismo  año  Mariscal  do  los  Esta- 
dos do  Westralia.  Enjillió  do  1872  la  ciudad  de 
Na.ssaii  le  erigió  una  estatua,  ejemplo  que  siguió 
Berlín  en  octubre  de  1875.  Se  debe  á  Stein  un 
Teslamenlo  político  y  un  trabajo  titulado  Dcnk- 
K'urdigknien  neber  dcutche  Vcrfussungcn.  Su  co- 
rrespondencia con  Gager,  Huniboldt,  Gueissenau, 
líiclihoru,  Niebhr,  etc.,  ha  sido  publicada  en 
183.3.  M.  Pertz  ha  dado  al  público  la  Historia 
de  la  vida  y  del  Ministerio  de  Stein,  y  otro  tra- 
bajo titulado  Aus  Steins  Lehen. 

-Stein  (Lorenzo):  Biog.  .Jurisconsulto  y 
economista  danés.  N.  en  Eckernfa'rde  en  1815. 
Hijo  de  un  soldado  y  huérfano  en  temprana  edad, 
fué  educado  en  una  escuela  militar,  en  donde  se 
distinguió  por  su  inteligencia  y  progresos,  tanto 
que  A  la  edad  de  diecisiete  años  recibió  del  rey 
los  au.xilios  necesarios  paia  ir  á  continuar  sus 
estudios  á  la  .sabia  escuela  de  Flensburgo,  y  más 
tarde  á  las  Universidades  de  Kiel  y  de  Joña, 
en  donde  se  consagró  especialmente  á  la  Filoso- 
fía y  á  la  Jurisprudencia.  En  1841  graduóse  en 
Kiel,  y  en  el  mismo  año  publicó  una  Historia 
del  procedimiento  civil  y  del  procedimiento  actual 
de  Dinamarca,  que  le  valió  una  subvención  del 
gobierno  para  hacer  un  viaje  á  Berlín  y  á  París, 
En  la  primera  de  estas  capitales  fijó  su  atención 
en  el  sansimonismo,  y  una  vez  en  París  se  alió 
con  los  furieristas;  dio  á  luz  su  folleto  sobre  El 
socialismo  y  el  comunismo  de  la  Francia,  actual, 
y  recogió  los  materiales  que  coordinó  y  publicó 
á  su  regreso  en  su  Historia  del  estado  y  del  dere- 
cho francés,  en  co]¡íhorí¡.áún  con  Warnk(fnig.  En 
el  intervalo  había  sido  recibido  como  agregado 
en  la  Universidad  de  Kiel,  y  en  1846  fué  nombra- 
do ]irofe.sor  extraordinario.  Cuando  la  cuestión 
del  Slesvig-Holstein  fué  puesta  á  la  orden  del  día, 
defendió  con  buen  é.xito  en  la  prensa  alemana 
los  derechos  de  los  ducados,  y  procuró  sobre  todo 
establecer  la  importancia  de  esta  cuestión  para 
los  países  del  Norte  y  en  particular  para  Alema- 
nia. También  tomó  parte  en  1846  en  la  redacción 
del  folleto  de  los  nueve  profesores  de  Kiel  sobre 
los  derechos  del  Slesvig-Holstein  y  estuvo  á  pun- 
to de  ser  destituido.  Después  de  la  sublevación 
de  los  ducados  en  1848  sostuvo  con  mayor  ardor 
que  antes  la  causa  nacional,  por  mas  que,  según 
la  marcha  de  los  negocios,  abrigó  desde  el  prin- 
cipio dudas  acerca  del  éxito  (iual.  El  gobieruopro- 
visional  le  envió  en  el  mismo  año  á  París,  y  allí 
escribió  Stein  un  folleto  titulado  la  Cuestión  del 
Slesvig-Holstein.  Consagróse  después  con  miís 
afición  al  estudio  de  las  ciencias  económicas  pro- 
piamente dichas,  y  destituido  con  nueve  de  sus 
compañeros  cuando  cu  1852  se  posesionó  de  nue- 
vo Dinamarca  de  los  ducados,  vivió  en  Kiel 
como  simple  particular  basta  1854,  año  en  que 
marchó  á  Viena.  Encargado  al  año  siguiente  de 
la  cátedra  de  Ciencias  políticas  cu  la  Universidad 
de  esta  ciudad,  entró  en  relaciones  con  el  Minis- 
tro de  Estado,  Bruck,  que  le  llamó  á  tomar 
parte  en  las  tentativas  hechas  para  la  resolución 
de  las  grandes  cuestiones  rentísticas  en  juego, 
en  aquella  época,  en  Austria.  Fué  también  noin- 
brado  (1S78)  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Viena.  Además  do  las  citadas  obras,  pu- 
blicó las  siguientes:  Sistema  de  las  ciencias  po- 
líticas; ]\/amuíl  de  Economia  popular;  Doctrina 
de  la  administración,  etc. 

STEINACH:  Gcoij.  C.  del  círculo  de  Sonne- 
berg,  ducado  de  Sajonia-Meiuingen,  Alemania, 
sit.  en  un  valle  del  Tliuringer-Wald,  á  orillas 
del  Stoinach  y  en  el  f.  de  Lauseha  á  Coburgo; 
5  000  habits.  Canteras  de  pizarra  y  de  piedra  de 
afilar;  minas  de  hierro;  altos  hornos;  fab.  de 
lápices  de  [lizarra,  juguetes,  ote.  Mercado  de  ga- 
nados. Castillo. 

STEIN    AMANGER:    Qeog.  V.  SzOMliATHELY. 

STEINBACH(EHWINDE):  .BiOí)'.  V.  EkWIN  DE 

Steinhach. 

STEINBOCK:    BiotJ.    V.    STKHNUórK. 

STEINBURQ:  Geog.  Círculo  de  la  prov.  de 
Schleswig-Holstein,  Prusia,  sit.  en  las  dos  ori- 
llas del  Stor,  afl.  del  Elba;  936  kms.=  y  66  000 
habits.  Cap.  Iztehoe. 

STEINFURT:  Qeog.  C.  cap.  do  círculo,  regen- 
cia de  Miinsler,  prov.  de  Wostfalia,  Prusia,  si- 
tuada á  orillas  del  Aa,  á  50  m.  de  alt.  v  ou  los 
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f.  c.  de  Münater  á  Gronauy  de  Koesfeld  á  Rhei- 
ne;  4  COO  habits.  Fábs.  de  tejidos;  cerveza;  fun- 
dición de  hierro.  Colegio  y  Escuela  Real.  Castillo 
de  los  condes  de  lientheim-.Steinfurt,  con  her- 
moso parque. 

STEINHUDER  MEER:  Geog.  Lago  do  Alema- 
nia, en  los  límites  del  principado  de  Schaum- 
burgo-Lippe  y  de  la  prov.  de  Hannover,  á  .39  me- 
tros de  alt. ;  83  kms-.  Desagua  al  O.  por  el  Meer- 
graben,  que  se  dirige  á  la  orilla  dra.  del  Weser, 
en  Nienburgo.  En  él  se  halla  un  i-slote  con  la 
antigua  fortaleza  de  Wilhelmstein,  en  la  que 
hubo  una  escuela  militar,  y  luego  se  transformó 
eii  cárcel  y  Museo  de  Artillería. 

STEINMETZ  (Caui.os  FEDERICO  DE):  Biog. 
General  prusiano.  N.  en  1796.  M.  en  las  aguas 
de  Landcck  (Silesia)  en  agosto  de  1877.  Educado 
sucesivamente  en  las  Escuelas  de  Cadetes  de 
Cuhn,  de  Stolp  y  de  Berlín,  ingresó  en  1813  en 
el  servicio  militar;  hizo  las  campañas  de  1813  á 
1815;  siguió  de  1820  á  1823  los  cursos  de  la  Es- 
cuela General  Militar;  trabajó  de  1825  á  1527  en 
la  oficina  topográfica,  y  desde  1841  mandó  un 
batallón  del  regimiento  de  reserva  de  la  Ciuar- 
dia,  con  el  cual  tomó  parte  en  1848  en  la  lucha 
en  las  calles  de  Berlín.  En  los  comienzos  de  la 
guerra  de  Dinamarca  peleó  en  Slesvigy  en  Dup- 
pel ;  l'ué  nombrado  comandante  de  plaza  en  Bran- 
dcburgo  cuando  la  Asamblea  Nacional  se  trasla- 
dó á  esta  ciudad,  y  en  1849  recibió  el  encargo  de 
desarmar  un  regimiento  de  la  lavduichr  de  Ber- 
lín, á  causa  de  los  excesos  sinnúuicro  que  había 
cometido.  'Investido  en  1850  del  mando  de  Cas- 
sel,  fué  nombrado  al  año  siguiente  comandante 
del  cuerpo  de  cadetes  de  Berlín; en  1854  coman- 
dante de  Magdeburgo,  y  de  la  primera  división 
militaren  Kaínig.sberg  en  noviembre  de  1857. 
En  1866  era  general  comandante  del  5.°  cuerpo 
de  ejército  de  Posen,  compuesto  de  polacos  y 
silesios,  y  á  la  cabeza  del  mismo  marchó  contra 
los  austríacos.  Durante  tres  días  consecutivos,  en 
27  de  junio  en  el  combate  de  Nachod,  en  28  en 
Skalitz  y  en  29  en  Scbweinscliccdel,  batió  tres 
cuerpos  del  ejército  enemigo ;  pero  el  día  30, 
en  un  reencuentro  que  tuvo  con  el  enemigo  eu 
Gradlitz  y  después  de  un  vigoroso  cañoneo,  tuvo 
que  abandonar  sus  posiciones.  El  día  de  la  bata- 
lla de  Koinigsrivtz  (Sadowa)  se  puso  en  marcha 
á  las  siete  de  la  mañana,  y  por  más  que  no  hizo 
ninguna  parada  no  consiguió  llegar  sino  cuando 
los  austríacos  .se  hallaban  3'a  en  plena  derrota. 
En  recompensa  de  sus  servicios  recibió  del  rey 
de  Prusia  la  Orden  del  Águila  Negra.  En  1867  fué 
elegido  individuo  de  la  Dieta  Constituyente,  y 
después  de  la  primera  Dieta  regular  déla  Confe- 
deración germánica  del  Norte.  Cuando  en  julio 
de  1870  se  declaró  la  guerra  entre  Franciay  Pru- 
sia, el  general  Steinmetz  se  encargó  del  mando 
en  jefe  del  primer  ejército.  En  6  de  agosto  batió 
al  general  Frossard  en  Forbach  y  marchó  sobre 
Metz,  en  donde  se  encontraba  una  parte  del  cuer- 
110  de  cjéreiío  francés.  En  4  de  agosto  atacó  en 
I'orny  al  ejército  francés  que  se  dirigía  á  Ver- 
dón; perdió  5  000  hombres,  pero  consiguió  im- 
]ped¡rel  movimientü.  En  10  de  agosto  libró  la 
terrible  batalla  de  Gravelotte,  á  consecuencia  de 
la  cual  el  mariscal  Bazaine  se  retiró  al  campo 
atrincheiado  de  Metz.  En  12  de  septiembre  fué 
nombrado  gobernador  general  en  Posen,  y  en  16 
regre.só  á  Prusia.  En  1871,  cuando  el  rey  de  Pru- 
.sia,  emperador  de  Alemania,  concedió  recom- 
pensas á  los  generales  que  habían  contribuido  al 
buen  éxito  de  la  guerra,  Sleinmetz  fué  a.scendi- 
do  á  Mariscal  de  Campo. 

STEINSCHÓNAU:  Gcog.  Lugar  del  distrito  de 
Tttschen,  círculo  de  Liilmeritz,  Bohemia,  Aus- 
tria-Hungría; 4.S00  habits.  Fab.  de  cristales  de 
Bohemia. 

STEKLIANEI:  tjCOí/.  Lago  del  círculo  de  Kur- 
gan,  gobierno  de  Tobolsk,  Siberia,  sit.  al  E.  del 
lago  Kurtau;  46  kms-.  Ha\'  en  sus  orillas  exten- 
sas praderas. 

STELVIO:  Gcog.  Paso  ó  collado  de  los  Alpes 
Béticos,  entre  la  Valtelina,  Italia,  y  el  Val  Ve- 
nosta,  Tirol,  Austria.  Pasa  por  él  la  carretera  de 
Milán  á  Innspruch,  la  nuis  elevada  do  Europa, 
pues  alcanza  á  los  2760  m.  de  alt.,  que  es  la  del 
collado.  Fué  construida  por  el  gobierno  austríaco 
de  1820  á  1825.  En  el  mismo  collado  hay  una 
columna  que  señala  la  frontera  italo-austriaca; 
muy  cerca,  á  unos  diez  minutos  de  marcha  hacia 
el  N.,  se  encuentra  la  frontera  suiza. 

STELLA:  Gcog.  Montaña   de  la  prov.  de  Son- 
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drio,  Lombardía,  Italia,   sit.  entre  la  Valtelina 
y  el  valle  del  Brembo;  2618  ni.  de  alt. 

-Stki.la  (Jacoüo;;  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Lyón  en  1596.  M.  en  París  en  1657.  Recibió 
las  [irinier.as  lecciones  de  su  jiadre,  á  quien  per- 
dió cuando  aún  no  contaba  nueve  años  de  edad. 
Continuó  dedicándose  con  ardor  á  la  Pintura,  y 
en  1616  fué  á  Italia  á  terminar  su  instrucción 
artística.  Des]inés  de  permanecer  siete  años  en 
Florencia,  en  donde  el  gran  duque  Cosme  II  le 
encargó  numero.'.os  trabajos,  marchó  á  Roma 
(1623);  allí  encontró  á  Poussín,  que  le  dio  conse- 
jos, y  lleno  de  admiración  por  el  talento  de  este 
maestro  adoptó  su  manera.  Durante  su  estancia 
en  Roma  ejecutó  gran  número  de  cuadros  y  di- 
bujos y  adquirió  una  buena  reputación.  Hallá- 
base Stella  á  punto  de  partir  para  España,  á 
donde  le  llamaba  Felipe  IV,  cuando  con  motivo 
de  una  falsa  acusación  fué  metido  en  la  cárcel. 
Durante  su  cautividad  dibujó  al  carbón  en  la 
pared  de  su  aposento  una  hermosa  Virgen  con  el 
Niño  Jcsús,s\ue  excitó  una  viva  admiración  y  que 
muchas  personas  fueron  á  visitar.  .Sus  acusado- 
res, convencidos  de  im¡iostura,  fueron  azotados 
en  público,  y  Stella  recobró  la  libertad ;  partió 
para  Francia,  atra%-esó  Milán,  en  donde  se  negó  á 
admitir  el  ofrecindento  que  le  hizo  el  cardenal 
Albornoz  de  dirigir  la  Academia  de  Pintura,  y 
llegó  á  París  con  cartas  de  recomendación  del 
duque  de  Crequi,  embajador  en  Roma.  El  carde- 
nal Ricbelieu  le  dispenscí  la  más  benévola  aco- 
gida, le  nombró  pintor  del  rey  con  alojamiento 
en  el  Louvre,  le  concedió  una  pensión  de  1 000 
libras  y  también  el  cordóndcSan  Miguel(1645\ 
Trabajador  infatigable,  .Stella  ejecutó  gran  nú- 
mero de  cuadros  para  la  reina,  ¡«ara  el  cardenal  v 
para  Las  iglesias  de  París;  hizo  el  retrato  del  del- 
fín, después  Luis  XIV;  pintó  la  capilla  del  Pala- 
cio Real ;  hizo  muchos  dibujos  á  la  pluma,  y  grabó 
al  agua  fuerte  varias  de  sus  composiciones.  Ci- 
taiise  entre  sus  cuadros  los  siguientes:  La  .Anun- 
ciación; Jesiis  disj)utando  con  los  Doctores;  La 
Samaritana;  El  inilagro  de  los  cinco  panes;  El 
bautismo  de  Jesucristo;  ,/esiís recibiendo  á  la  Vir- 
gen en  el  cielo;  Minerra  visitando  á  las  Musas; 
La  Pasiún  de  Jesucristo,  etc. 

STELLALAND:  Geog.  Territorio  del  África  nie- 
ridion.il,  en  el  país  de  losbechuanas,  al  S.O.  del 
Transvaal.  Tenía  una  superficie  total  de  15490 
kms.-,  de  los  cuales  parte  se  agregaron  en  1884 
al  Bechuana  inglés  y  el  resto  al  Transvaal.  Los 
boers  habían  obtenido  este  territorio  como  re- 
compensa por  la  ayuda  que  prestaron  á  Massau, 
jefe  de  los  koranas,  derazahotentote,  en  su  gue- 
rra contra  la  tribu  bechuana  de  los  batlapis.  En 
6  de  agosto  de  1882  constituyeron  la  República 
de  StelIaland;pero  como  entre  los  ciudadanos  de 
ésta  había  bastantes  aventureros  ingleses,  con- 
siguieron que  dos  años  des|més  se  la  declaiase 
colonia  de  Inglaterra.  La  actitud  resuelta  de  los 
boers  hizo  que  no  se  llevara  á  efecto  la  anexión; 
sin  embargo  Inglaterra  iiersistió  en  sus  propósi- 
tos, y  consiguió  al  fin  que  la  mayor  parte  del 
]iaís,  12500  kms.-,  se  incorporase  al  Bechuana- 
land  británico,  en  el  que  forma  eJ  dist.  de  Vrv- 
burg,  nombre  de  la  (loblación  que  lúe  cap.  de  la 
efímera  Rep. 

STELLARTON:  Geog.  Actual  nombre  de  Albión 
Mines,  Nueva  E.scocia,  Canadá.  V.  Albióx  Mi- 
nes. 

STELLENBOSCH:  Geog.  Dist.  ó  condado  de  la 
Colonia  del  Cabo,  prov.  del  Oeste,  África  meri- 
dional; 820  kms.=  y  15000  habits.  Su  cap.,  del 
mismo  nombre,  se  halla  al  E.  y  á  40 kms.  deCá- 
petown,  y  tiene  unos  5  000  habits.  Es  una  de  las 
más  antiguas  poblaciones  de  la  Colonia,  pues  se 
fundó  eu  1684. 

STENAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont.me- 
dy,  dep.  del  Mosa,  Francia;  18  municips.  y  11 000 
habits. 

STENBOCK:  Biog.  V.  STEENnocK. 

STENDAL:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Magdeburgo,  Sajonia,  Prusia,  sit.  á  orilla  del 
Ucbte,  con  f.  o.  á  Brema  y  Hannover;  17000  ha- 
bitantes. Varias"  industrias.  Dos  iglesias  góticas 
del  siglo  XV,  la  catedral  y  Santa  María.  Delante 
de  la  Cssa  Consistorial ,  monumento  de  M'inckcl- 
man,  célebre  anticuario,  natural  de  esta  c.  Hay 
otro  monumento  erigido  al  viajero  Naclitigaí, 
que  nació  en  la  inmediata  aldea  de  Kichstedt. 
Restos  de  fortificaciones. 

■     STENDHAL:  l.ivti.   V,   Ilrvi.K. 
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STENO  ^>lIGl'EL):  Bioij.  Dux  fie  Venecia.  N. 
cu  1331.  M.  á  26  de  diciembre  de  1413.  Fué  uno 
de  los  tres  jeTes  del  tribunal  criminal  llamado  la 
(.'iíarcíií:!!!..' Elegido  dux  en  reemplazo  de  Antonio 
Rcnieii,  mostró  gran  inteligencia  en  el  gobierno 
del  Estado,  y  durante  su  mando  se  verifioó  la 
guerra  contra  Francisco  de  Carrara,  iirínciiie  de 
Padua,  y  el  suplicio  de  este  príncipe  y  de  suliijo 
por  orden  del  Consejo  de  los  Diez. 

-  Steno  (NicolA.s):  Biog.  Anatómico  danés. 
N.  en  Copenhague  á  10  de  enero  de  1638.  JI.  en 
Schwerin  á  25  de  noviendjrc  de  16S7.  Estudió 
Jledicina  en  su  ciudad  natal;  se  recibió  de  Doc- 
tor, y  pasó  áLeyden  en  1661  para  perfeccionarse 
on  los  conocimientos  de  las  partes  del  cuerpo 
humano.  Luego  (1664)  se  trasladó  á  París  con 
objeto  de  estudiar  la  Química  con  Pedro  Porel. 
En  1667  el  gran  duque  Fernando  II  lo  nombró 
su  médico.  Steno  aceptó  (1672)  la  cátedra  de 
Anatomía  en  Copenhague;  se  ordenó  (le/.";)  de 
presbítero,  y  trabajó  en  la  conversión  de  sus  an- 
tiguos correligionarios.  Fué  nombrado  obisjio  de 
Heliópolis  y  vicario  apostólico  en  el  Norte  de 
f^uropa  (1677).  Del  catálogo  de  .sus  numerosas 
obras,  entresacamos  las  siguientes:  De  g!avdit¿is 
oris;  Ohservnt iones  anatomice  de  glatuhiUs  oris; 
Pe  iiiusciiliscl  (jhindulis;  Discursos  soire  la  ana- 
tomía del  cerebro. 

STENOSA:  Oeog.  Isla  del  Archipiélago  Griego, 
prov.  de  las  Cíclades,  sit.  cerca  y  al  E.  de  Na- 
xos;  15  kms.'-  Llámase  también  Denusa. 

STENSO:  Geog.  Promontorio  en  la  costa  sueca 
del  Estrecho  de  Calmar,  cerca  y  al  S.  de  la  c.  de 
este  nombre.  Inscripción  latina  grabada  en  pie- 
dra que  recuerda  el  desembarco  en  ese  paraje  de 
(iustavo  Vasa  en  30  de  mayo  de  1520. 

STENUNGSÓ:  Geog.  Isla  del  Categat,  pertene- 
ciente á  la  prov.  sueca  de  Guteborg  y  Bohus, 
sit.  al  N.N.O.  de  Giiteborg.  Baños  de  mar  muy 
concuri  idos. 

STENYCLAROS:  Geog.  ant.  V.  EstEíNIllakok. 

STEPHANIE:  Geog.  Lago  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  lago  Kodollo  hacia  los  5."  lat.  N. 
V  40"  30'  long.  E.  Jladrid.  Fué  descubierto  por 
el  conde  Teleki  en  abril  de  1888,  y  se  calcula  su 
superticie  en  unos  1  000  kms."  escasos. 

STEPHEN:  Geog.  Islote  de  la  Colombia  Britá- 
nica, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  Estrecho  de 
Vancouver,  hacía  el  paralelo  de  54.°  N. 

STEPHENS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  y  á  orillas  del 
Clear;  2  310  knis.=  y  6  000  habits.  Buenos  pastos 
y  cría  de  ganados.  Cap.,  l'reckenridgc. 

-Stephens  (Alr.jaxdüo  Hámilion):  Bing. 
Político  americano.  N.  en  Georgia  en  1812.  M.  á 
3  de  marzo  de  1883.  Huérfano  siendo  todavía 
niño,  y  sin  fortuna,  encontn'i  protectores  que  lo 
enviaion  al  colegio  y  le  projiorcionaron  medios 
para  que  estudiase  Derecho.  Recibido  de  abogado 
eu  1834,  ejerció  su  profesión  en  Georgia.  Stephens 
contaba  treinta  años  de  edad  cuando  sus  con- 
ciudadanos lo  nombraron  individuo  del  Senado 
georgiano,  y  en  1843  diputado  del  Congreso  de 
Washington.  Su  facilidad  de  palabra,  su  conoci- 
miento de  los  negocios,  le  hicieron  adquirir  en 
])Oco  tiempo  una  gran  autoridad  entre  los  con- 
servadores. Hostil  á  la  emancipación  de  los  ne- 
gros, contribuyó  á  que  se  adoptase  en  1854  el 
proyecto  que  admitía  la  esclavitud  en  los  terri- 
torios del  Nebraska  y  del  Kausas,  con  violación 
del  convenio  que  prohibía  extender  esta  bárbara 
institución  más  allá  del  36  grado  de  latitud.  Dos 
años  más  tarde  fué  uno  de  los  promovedores  de 
la  candidatura  de  Búchanan  para  la  jiresidencia 
de  la  República,  En  1859  cesó  de  formar  parte 
del  Congreso;  al  año  siguiente  se  declaró  adver- 
sario encarnizado  de  la  candidatura  de  Lincoln 
como  presidente,  y  manifestó  resueltamente  que 
si  el  representante  del  partido  republicano  su- 
bía al  poder,  .se  operaría  una  separación  violenta 
entre  los  Estados  del  Norte  y  los  del  Sur.  Estas 
amenazas  no  tardaron  en  rcalizar.se.  Los  demó- 
cratas, partidarios  de  la  esclavitud,  rompieron 
el  pacto  de  unión  y  desencadenaron  sobre  su 
país  los  horrores  de  una  larga  guerra  civil.  Cuan- 
do .se  veriílcó  la  reunión  en  Congreso  de  los  rc- 
]ircseutantes  de  los  Estados  separados,  Stephens 
l'ué  elegido  provisionalmente  vicepresidente  de 
los  Estados  del  Sur,  continuando  en  este  cargo 
bajo  ]a  piresidencia  de  .Téflcrson  Davis.  Mostróse 
uno  de  los  más  encarnizados  en  esta  lucha  fra- 
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trieida,  é  hizo  cuanto  pudo  por  que  triunfase  la 
más  inicua  de  las  causas.  Cuando  los  sejiaratis- 
tas  comenzaron  á  comjirender  que  el  término  de 
la  guerra  les  sería  fatal,  fué  designado  Stephens 
para  fomar  parte  de  una  conferencia  en  que  los 
re))resentantes  de  ambas  partes  beligerantes,  re- 
unidos en  el  fuerte  Monroe  (2  febrero  1865),  ne- 
gociaron, aunque  sin  buen  éxito,  las  condicio- 
nes de  la  paz.  Dos  meses  más  tarde  la  toma  de 
Richmond  daba  el  último  golpe  álos  partidarios 
de  la  esclavitud,  y  poco  después  Stephens  era  he- 
cho prisionero  con  jéfferson  Davis.  Al  cabo  de  al- 
gunos me.ses,  el  nnevo  presidente  de  la  Unión, 
Johnson,  le  devolvió  la  libertad.  En  1875  fué 
elegido  senador  al  Congreso  por  la  Georgia,  y, 
reelegido  en  1870,  trató  de  establecer  la  concor- 
dia entre  los  Estados  del  Sur  y  los  del  Norte. 
Stephens  escribió  las  siguientes  obras:  Discursos 
y  Carlas;  Historia  de  la  guerra,  entre  los  Esta- 
dos; Examen  con-^titucional  sobre  la  última  gue- 
rra. 

STÉPHENSON:  Geog.  Condado'del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del 
est.  de  Wísconsin  y  regado  por  el  río  Pecato- 
nica;  1456  kms.-  y  32  000  liabits.  Cereales  y 
cría  de  ganados.  Cap.,  Freeport. 

-  STÉPHENSON  (,T0R0E) :  Biog.  Célebre  inge- 
niero inglés.  N.  en  Wylam  (Northúmberland)  á 
9  de  junio  de  1781.  M.  en  Tajiton  (Derby.shire) 
á  12  de  agosto  de  1848.  Hijo  de  un  obrero,  fué 
el  segundo  de  seis  hermanos.  Comenzó  su  vida 
activa  guardando  vacas;  y  aunque  era  entonces 
un  niño,  en  sus  ratos  de  ocio  ya  fabricaba  con 
arcilla  ingeniosos  objetos.  A  los  catorce  años  ga- 
naba por  día  1,25  pta.  como  ayudante  del  fogo- 
nero de  una  fábrica.  Bien  pronto  obtuvo  otro 
empleo  que  le  daba  15  pesetas  por  semana,  y  al 
alcanzarlo  consideró  asegurada  su  fortuna.  Cuan- 
do no  funcionaba  la  máquina  que  le  habían  con- 
fiado, la  desmontaba  para  conocerla  pieza  por 
pieza.  Contando  dieciocho  años  de  edad,  no  obs- 
tante un  trabajo  cuotidiano  de  doce  horas,  iba 
por  la  noche  á  una  modesta  escuela,  en  la  que 
aprendió  á  leer  y  á  escribir.  No  mucho  más  tar- 
de, para  aument.ar  sus  ganancias,  sin  dejar  su 
oficio  de  fogonero,  se  hizo,  merced  á  un  breve 
aprendizaje,  zapatero  y  sastre,  y  en  1800,  ha- 
biendo conseguido  amuelilar  una  humilde  casa, 
contrajo  matrimonio  y  se  estableció  en  Wílling- 
ton,  á  7  millas  de  Newcastle,  donde  perdió  .al- 
gún tiem])o  buscando  inútilmente  solución  al 
movimiento  continuo.  La  casualidad  quiso  que 
se  viera  obligado  él  mismo  á  componer  su  reloj, 
y  lo  hizo  con  tal  maña  (|ue  poco  después  era  el 
relojero  de  la  localidad.  Viudoen  1803,  Stéphen- 
son  i'ecorrió  á  pie  Escocia  buscando  alivio  á  su 
dolor;  pero  al  saber  que  su  padre  había  perdido 
la  vista,  regresó  áKi'llingsworth.  Gastó  la  mayor 
]iartc  de  sus  economías  en  pagar  las  deudas  de 
Ins  (|ue  le  dieron  el  ser,  á  los  cuales  mantuvo  en 
a. leíante.  Ya  en  aquel  tiempo  su  espíritu  inven- 
tivo servía  constantemente  á  los  propietarios  de 
las  minas.  En  Newcomen  había  sido  preciso 
abandonar  (1810),  después  de  doce  meses  de  en- 
sayos infructuosos,  una  máquina  destinada  á 
secar  un  pozo.  Stéphenson,  que  había  anunciado 
á  sus  compañeros,  sin  ser  creído,  este  fracaso, 
dijo  entonces  á  uno  de  ellos:  «Si  yo  pudiera  re- 
parar á  mi  gusto  esta  bomba,  antes  de  ocho  días 
bajaríais  al  pozo.»  Repetidas  estas  palabras  al 
director,  que  sin  resultado  favorable  había  acu- 
dido antes  á  los  ingenieros  y  mecánicos  de  la 
comarca,  no  tuvo  inconveniente  en  llamar  á 
Stéphenson,  que  empleó  cuatro  días  en  desnion 
tar  la  máquina,  colocar  las  piezas  según  sus 
ideas,  y  modificar  lo  que  le  parecía  defectuoso; 
al  quinto  día  armó  la  máquina,  que  desde  el  si- 
guiente funcionó,  permitiendo  continuar  la  ex- 
plotación. El  obrero  inventor  sólo  icibió  en 
rccomiiensa  10  libras,  es  decir,  250  ptas.  Hacia 
la  mi.sma  época  conoció  á  un  colono  ó  ]>ropicta- 
rio  llamado  Wigham,  que  le  dio  algunas  nocio- 
nes de  Matemáticas,  Mecánica  y  Química.  Nom- 
brado (1812Í  ingeniero  de  la  mina  con  el  sueldo 
anual  de  2  500  ptas.,  las  hulleras  de  Wíllington 
prosperaron  bajo  su  inteligente  dirección.  Así, 
aplicando  varios  medios  mecánicos  poco  costo- 
sos, redujo  de  100  á  16  el  número  de  caballos 
necesarios  para  el  transporte  de  carbón  en  las 
galerías  subterráneas.  Omitimos  otros  inventos 
suyos  mucho  menos  importan  tes,  para  hablar  con 
alguna  extensión  del  que  debía  inmortalizarle: 
el  empleo  práctico  del  vapor  como  medio  de 
tracción.   Después  de  halicr  estudiado  todos  los 
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procedimientos  dados  para  resolver  dicho  jiro- 
blema,  declaró  que  había  descubierto  otro  mejor. 
Comunicó  su  proyecto  á  los  propietarios  de  la 
mina  de  que  era  ingeniero,  y  .sólo  uno  de  ellos, 
lord  Rávenseroft,  se  dignó  escucharle  y  estimu- 
larle. Por  el  momento,  Stéphenson  sólo  pensa- 
ba en  una  locomotora  útil  á  las  hulleras;  pero 
anunció  que  si  se  fabricaba  pjor  su  modelo  una 
nuiquina  de  la  necesaria  resistencia,  aquélla  po- 
dría adquirir  una  velocidad  incalculable.  No  era 
el  primero  que  había  querido  aplicar  el  vapor  á 
la  conducción  de  carruajes,  mas  sólo  se  habían 
construido  máquinas  curiosas  y  poco  útiles  ó  pe- 
ligrosas. Stéjihenson  comprendió  que  era  preciso 
idear  la  vía  y  la  máquina.  Al  efecto  hizo  barras 
de  hierro  (rielesl,  y  como  no  poseía  más  instru- 
mentos que  los  de  una  cerrajería,  buscó  álos 
obreros  más  hábiles,  trabajó  con  ellos,  y  al  cabo 
de  diez  meses  había  construido  una  locomotora 
que,  colocada  sobre  los  rieles,  arrastró  (25  de  ju- 
nio de  1814),  con  una  velocidad  de  4  millas  por 
hora,  ocho  vagones  que  pesaban  30  toneladas. 
A  los  que  se  burlaban  del  resultado  obtenido, 
respondía  Stéphenson  :  Za  máquina  marcha, 
que  era  cuanto  yo  necesitaba.  No  tardó  en  reco- 
nocer los  defectos  de  aquélla,  y  en  1815  obtuvo 
un  privilegio  para  una  locomotora  menos  im- 
perfecta, que  sirvió  de  modelo  á  todos  los  ensayos 
posteriores.  Habiemio  conocido  que  el  vapor  se 
escapaba  del  tubo  de  desagüe  con  una  fuerza  y 
velocidad  muy  superiores  á  las  del  humo  que  sa- 
lía de  la  chimenea,  discurrió  el  conducir  ese  tubo 
á  la  mi.sma  chimenea,  logrando  así,  aparte  de 
otras  ventajas,  doblar  la  fuerza  de  la  máciuina 
sin  consumir  más  combustible  y  hacer  casi  im- 
posibles las  explosiones.  También  alcanzó  otro 
privilegio  (1816)  para  un  nuevo  género  de  rie- 
les. Estos  ensayos  fijaron  la  atención  ¡aiblica. 
A  Stéphenson  se  debió  el  primer  ferrocariil  ver- 
dadero, el  de  Stockton  á  Dárlington,  que  no  fun- 
cionó hasta  1S25,  La  empresa  tuvo  grandes  ga- 
nancias, no  sólo  porque  el  transporte  de  mer- 
cancías l'ué  mucho  mayor  de  lo  que  se  había 
calculado,  sino  también  porque  fué  preciso  ad- 
mitir viajeros,  cosa  en  que  nadie  había  pensado. 
Stéphenson,  para  salvar  innumerables  dificulta- 
des, consiguió  que  Pea.se,  de  Dárlington,  con 
quien  se  asoció,  l'undase  en  Newcastle  una  fá- 
brica do  locomotoras,  que  al  cabo  de  algunos 
años  tomó  inmenso  desarrollo,  y  de  laque  salie- 
ron muchos  mecánicos  prácticos.  Consultado  por 
los  negociantes  de  Mánchester  (1S24)  sobre  la 
]iosibilidad  de  construir  un  ferrocarril  entre  di- 
cha ciudad  y  el  puerto  de  Liverpool,  en  el  que  la 
materia  prima,  el  algodón,  se  halla  almacenado 
en  glandes  cantidades  por  la  dificultad  de  los 
transportes,  en  tanto  que  las  fábricas  de  Mán- 
chester, por  carecer  de  dicha  materia,  suspen- 
dían el  trabajo,  resjiondió  Stéphenson  que  el 
proyecto  era  realizable;  pero  al  solicitar  autori- 
zación del  Parlamento,  aparecieron  enemigos  por 
todas  partes.  En  laCámara  de  los  Comunesyen 
la  prensa  se  calificó  de  ilusos  á  los  innovadores; 
las  empresas  de  canales,  viendo  amenazado  su 
monopolio,  opusieron  viva  resistencia;  los  pro- 
pietarios qui.sicron  impedir  por  la  fuerza  los  es- 
tudios sobre  el  terreno;  los  ingenieros,  envidian- 
do al  hombre  obscuro  que  con  una  educación  in- 
completa llegaba  á  resultados  no  previstos  por 
los  que  conocían  todos  los  recursos  de  la  ciencia, 
declararon  ante  una  comisión  del  Parlamento 
que  el  proyecto  de  Stcphenson  «era  la  idea  más 
ab.surda  .salida  de  cabeza  humana.»  Uno  de  los 
individuos  de  dicha  comisión,  preguntaba  al  in- 
ventor: «Si  vuestra  máquina,  recorriendo  tres  ó 
cuatro  leguas  por  hora,  encuentra  una  vaca  en 
su  camino,  ¿no  causará  el  choque  un  accidente 
terrible'»  A  lo  que  respondía  Stéphenson:  «Sí, 
terrible  para  la  vaca.»  Con  su  jiaciencia  mode- 
ración venció  todos  los  obstáculos;  obtuvo  do 
la  Cámara  de  los  Comunes  la  autorización  nece- 
saria y  fué  nombrado  ingeniero  jefe  délas  obras, 
las  cuales  terminaron  en  1826.  Los  directores  de 
la  empresa  ofrecieron  un  premio  ile  12500  pese- 
tas á  la  locomotora  más  perfecta.  Stéphenson 
obtuvo  el  premio  por  una  máquina,  en  cuya 
construcción  le  ayudó  su  hijo  Roberto,  que, 
probada  en  Rainhill  (6  de  octubre  de  1829),  al- 
canzó una  velocidad  tres  veces  mayor  de  la  exi- 
gida. El  lector  hallará  en  otro  artículo  (A^  Lo- 
coMOTonA)  la  historia  de  esta  máquina,  que  hizo 
cesar  la  campaña  contra  las  locomotoras  sobre 
caminos  con  carriles.  En  lo  sucesivo  quedó  asc- 
gur.ada  la  fortuna  de  Stéphenson,  quien  trabajii 
en  la  consliucción  de  casi  todas  las  líneas  It- 
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rreas  cstableaidas  liasla  ]840,  año  cu  inic  se  re- 
tiró á  Taptun,  donde  sólo  se  tifiiiio,  si  se  oxcep- 
liían  dos  viajes  de  iiisiiecciüii  á  liél^'ica  y  España, 
en  la  explotación  de  las  hulleras  de  Clay  Cíoss. 
Aeabó  sus  días  en  una  (juinta  cuyos  trabajos 
vigilaba,  y  en  todo  tienijio  juestó  ayuda  á  cuan- 
los  inventores  habían  solicitado  su  protección. 
Tamliicu  ideó  una  lámpara  de  seguridad  para  los 
mineros,  que  le  valió  una  recompensa  do  25000 
pesetas,  y  cuya  eficacia,  con  grave  riesgo  de  su 
vida,  ]irübó  (21  de  octubre  de  181  íi)  bajando  con 
ella  encendida  á  las  íjalerías  de  una  mina  y  acer- 
cándola á  una  grieta  por  la  que  se  escapaba  el 
temido  gas  InHamable.  Aún  no  había  oído  ha-  j 
blar  de  la  lámpara  que  Davy  presentó  poco  dcs- 
]iui's  (9' de  noviembre  de  1815)  á  la  Sociedad 
Real  do  Lomlres.  La  de  Stt''))lienson,  en  opinión 
do  algunos,  era  de  uso  más  cómodo,  y  su  inven- 
to tanto  más  notable  cuanto  que  el  inventor, 
que  á  la  sazón  poseía  escasas  nociones  de  Física, 
hubo  de  guiarse  no  nuis  que  jior  su  buen  juicio 
V  la  observación,  animado  por  el  deseo  de  evi- 
tar á  los  mineros  un  peligro  muy  frecuente. 
Poseyó  Htéphenson  hermosas  cualidades.  Siendo 
ob;ero  arriesgó  la  existencia  en  muchas  ocasio- 
nes para  socorrer  á  los  camaradas  víctimas  de 
alguna  desgracia  en  las  minas;  acepto  varios 
olicios  para  dar  á  su  hijo  una  educación  supe- 
rior á  la  suya,  y  sujio  inspirar  vivo  cariño  y  una 
conlianza  ilimitada  á  los  trabajadores  que  niás 
tardo  dirigía  y  á  los  ingenieros  que  su  formaron 
cu  sn  escuela.  Cuando  los  directores  del  ferro- 
carril de  Stockton  le  pidieron  su  opinión  sobre 
los  carriles,  les  dijo  Stéphenson;  «Podría  ganar 
>ina  gran  cantidad  si  os  recomendara  los  míos 
de  hierro  fundido;  pero  os  aconsejo  que  no  en- 
sayéis ninguno,  porque  la  ex]ieriencia  me  ha 
probado  que  los  de  liierro  forjado  son  mucho 
mejor.»  Hasta  el  lin  de  sus  días  conservó  in- 
alterable su  carácter  alegre  y  chancero.  No  ob- 
tuvo ninguna  reconqieiisa  nacional.  Sus  restos 
se  guardan  bajo  humilde  losa  en  el  cementerio 
de  Chesterfield. 

-StéI'HEN.sox  {l¡i)i:i  i:iii  ;  /■>";/.  Célebre  iii- 
jíeniero  inglés,  liijo  fli  h.ij.  m.isc).  N.  en  Wí- 
ilingtnn  a  Ití  lie  iiicirii,l,i,.  ,!,>  isii;',.  M.  en  Lon- 
dres :i  1_'  di'  <"  tidnv  ,],  1  ■■  i'j  Mil  iVieu  tenqirana 
edadi;r':i  lililí  I  I  I  Mi'  .niii  i  •  'i  las  Ciencias 
cxactiis.  1  Ir  jiih  s  do  liiilirr , 1^1,111  Im;'[  una  modesta 
escuela  de  pueblo  jiermaneció  tres  años  en  la 
de  Newcastle,  una  de  las  mejores  de  su  patria. 
Luego  trabajó  al  lado  de  su  padie,  á  quien  ense- 
ñaba al  mismo  tiempo  los  princijiios  de  la  ciencia. 
Desdo  1818  fué  aprendiz  en  la  mina  de  Kílling- 
wortli,  en  la  que  no  tardó  en  ser  subinspector, 
y  en  la  que  salvó  la  vida,  con  motivo  de  una 
explosión,  al  propietario  de  la  misma.  Después 
ingresó  (1821)  en  la  Universidad  de  Edimburgo, 
en  la  que  ganóuuiircmiode  Matemáticas.  Entró 
nnis  tarde  en  la  fábrica  de  locomotoras  que  su 
padre  dirigía  en  Newcastle;  pero  enfermo  por 
el  exceso  de  trabajo,  aceptó  (1824)  el  cargo  de 
inspector  de  las  minas  de  oro  y  plata  que  una 
compañía  iba  á  explotar  en  la  América  del  Sur. 
Allí,  no  obstante  sus  latigas,  recobró  la  salud. 
Regresó  á  Europa  (1827),  dejando  l'undada  la 
Sociedad  de  Minas  de  Colombia;  tomó  parte  ac- 
tiva en  la  discu.sión  sobre  el  enqileo  de  la  loco- 
motora en  el  l'orrocairil  de  Jlánehester  á  Liver- 
pool; ayudó  mucho  á  sn  p.idre  para  iierfeccionar 
la  máquina  con  que  ganó  un  premio  do  12  500 
l>esctas;  estuvo  empleado  en  la  construcción  de 
los  iirinc¡|iales  ferrocarriles,  y  se  estableció  en 
Londres  (1S37)  como  ingeniero  jefe  de  la  línea 
férrea  de  Hírminghani.  De  los  progresos  que  se 
le  debieron  cu  la  construcción  de  locomotoras, 
se  habló  en  otro  artículo  (V.  Lücomotoiía).  Debe 
lirincipalmontc  su  fama  á  los  puentes  tubidares 
que  levantó  sobre  el  Tyue  en  Newcastle,  sobre 
el  valle  de  Tweed  en  Uerwick  y  sobre  el  paso  do 
Menai  en  el  condado  de  Gales.  El  viaducto  de 
Newcastle  une  los  dos  lados  del  valle  ocnpailos 
jior  la  ciudad,  y  ]iasa  á  gran  altura  sobre  los 
tejados.  En  medio  se  halla  un  ]>uente  de  hierro 
que  se  eleva  130  pies  ingleses  solu'o  lasagnas  del 
Tync,  río  en  el  que  sin  cesar  se  ven  muclios  bu- 
ques. El  viaducto  y  el  puente  reimidos  tienen 
una  longitud  de  4  000  pies,  ó  más  de  un  cuarto  de 
legua.  El  viaducto,  por  el  que  pasan  los  Irenes, 
presenta  adonu'is  otro  paso  que  sirve  de  carretera. 
El  justamente  célebre  puente  tubular  que  une  la 
isla  de  Anglcscy  á  Inglalera,  franqueando  el  paso 
de  Menai,  es  otro  ejemplo,  aún  más  admirable, 
del  atrevimiento  de  Stéphenson,  de  la  precisión 
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de  sus  cálenlos  y  de  la  profundidad  de  su  ingenio 
inventivo.  Construyó  Stéphenson  el  puente  por 
un  sistema  de  que  era  autor,  y  que  iicrmitió  des- 
pués á  los  ingenieros  dominar  obstáculos  que  se 
creían  invencibles.  El  puente  se  inauguró  en  18 
de  mayo  de  1850,  y  pasa  (lor  uno  de  los  mayores 
triunfos  del  arte  moderno  (V.  Menai).  A  su 
construcción  contribuyeion  Hódgkinson,  Edwin 
Clark  y  Fairbairn.  La  última  obra  notable  de 
lloberto  Stéphenson  fué  el  ipuentc  Victoria,  que 
atraviesa  el  San  Lorenzo  cerca  de  Montrcal  (Ca- 
nadá), obra  gigantesca  que  el  célebre  ingeniero 
no  llegó  á  ver  terminada.  En  la  Enciclo¡)C(lia 
Jii  ilünica  insertó  Stéphenson  un  valioso  estudio 
sobre  los  puentes  tubulares.  Trabajó  también  en 
la  construccién  de  ferrocarriles  en  Suecia,  Italia, 
los  Estados  Unidos  y  Egipto.  Enviado  (1847)  por 
los  electores  de  Whitby  ( Yorkslure)  al  Parlamen- 
to, figuró  entre  los  representantes  del  partido 
conservador.  Dejó  escrita  una  obra  sobre  las  lo- 
comotoras y  otra  sobre  los  ferrocarriles  aéreos. 
Era  tan  noble  y  generoso  como  su  padre.  No 
obstante  su  rivalidad  con  lirunel,  cuando  éste, 
constructor  del  túnel  del  Támesis,  solicitó  la 
ayuda  de  Roberto  jiara  jiouer  á  flote  el  (Ircat- 
Easlern,  capaz  de  contener  10  000  personas  y  las 
mercancías,  Stéphenson  jirestó  el  concurso  soli- 
citado y  realizó  aquella  obra.  Poseedor  de  una 
fortuna  de  12  000  000,  bien  adquiridos,  usó  ge- 
nerosamente de  sus  riquezas:  dio  excelente  edu- 
cación y  procuró  más  tarde  empleos  á  los  hijos 
de  aquellos  que  habían  ayudado  á  su  familia  en 
los  malos  tifas.  Habiendo  sabiilo  (1855  que  la 
Sociedad  Filosófica  y  Literaria  de  Newcastle, 
cuya  ISiblioteca  le  había  sido  muy  útil,  tenía  deu- 
das, dispuso  en  su  favor  de  una  suma  de  80  000 
¡lesetas.  Sin  contar  otros  legados,  dejó  más  de 
IjOOOOO  pesetas  á  los  establecimientos  útiles  de 
su4islrito  natal. 

STERJ:  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Tver,  sit.  al  O.  de  Ostaxkof.  Lo  forma  el 
Volga  Superior,  y  tiene  15  kms.-  de  sup. 

STERKRADE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Mül- 
heim-ander-Rulir,  regencia  de  Dusseldorf,  pro- 
vincia del  lüiiu,  l'rusia,  sit.  en  el  em|ialmo  de 
los  f.  c.  de  Wcsel  á  Oberhausen  y  do  Hulirort  á 
Dortmund;  7500  liabits.  Gran  establecimiento 
metalúrgico. 

STERLING:  Gcoíj.  C.  del  condado  de  Whitesi- 
de.s,  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  á  la 
dra  del  Rock  River,  en  el  f.  c.  de  Rock  Islanil  á 
t'hicago;  7000  liabits.  Importantes  y  variadas 
industrias  fabriles,  á  cuyas  nuv(|uiuas  da  movi- 
miento un  salto  del  río. 

STERLITAMAK:  Gcog.  C.  cap,  dedist.,gob.  de 
Ufa,  Rusia,  sit.  cerca  del  río  Bielaia  y  á  orilla 
del  Sterlia,  afl.  de  aquél;  12000  habits.,  muchos 
musulmanes.  Importante  industria  de  peletería. 

STERNBERG:  Giog.  Lago  del  Gran  Ducadode 
Mecklemburgü-Schweriu,  Alemania;  tiene  4  ki- 
lómetros de  largo  por  algo  menos  de  máxima 
anchura,  y  eu  él  entra  y  de  él  sale  el  río  Milde- 
nitz,  all.  del  Warnow.  En  su  orilla  está  la  pe- 
queña c.  de  Sternberg,  con  300  habits. 

STERNE  (LuuKNZO):  Biog.  Célebre  escritor 
inglés.  N.  en  Clonniel  (Irlanda)  d  24  de  noviem- 
bre de  1713.  M.  en  Londres  á  18  de  marzo  de 
1768.  Individuo  de  una  antigua  familia  de  In- 
glaterra, pero  hijo  de  un  ]iobrc  oficial  de  infan- 
tería, le  amparó  uno  de  svis  primos  del  Yorkshi- 
re,  quien  le  proporcionó  una  buena  educación  en 
Cambridge.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  sir- 
vió el  curato  de  Sutton;  casóse  en  1741,  y  no 
siempre  estuvo  en  buena  armonía  con  su  mujer, 
quien  no  podía  comprender  su  carácter.  Durante 
largo  tieuqio  fué  el  modelo  del  cura  de  aldea: 
franco,  lleno  de  imaginación  y  de  malicia,  lle- 
vando una  vida  alegre  hasta  cierto  punto,  pero 
al  ])ropio  tiempo  leyendo  nmeho,  sobre  todo  los 
autores  antiguos  con  alguna  ligereza,  auncpie 
con  un  genio  .siempre  penetrante  y  bien  dis- 
imesto.  Había  publicado  dos  .sermones que  nadie 
leyó,  cuando  le  asaltó  la  idea  do  hacer  imprimir 
en  Londres  su  Trislram  Shandy;  no  encontró 
editores  y  tuvo  que  hacer  la  publicación  á  .sus 
expensasen  York,  dando  su  obra  sin  poner  su 
nombre  al  frente  de  ella  (1759,  2  t.  en  12.°).  Es- 
ta ¡licante  sátira  de  las  costumbres  inglesas  tuvo 
una  excelente  acogiila,  y  también  encontró  mu- 
chas críticas.  Aplaudióse  el  ingenio  del  autor, 
así  como  sus  delicada.s  y  juiciosas  observaciones, 
lo  imté'lico  de  las  escenas,    dándole  en  cara  su 
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humor  licencioso,  la   afectación  del  estilo  y  la 
falta  de  buen  orden.  Sin  embargo,   fué  bien  re- 
cudido en  Londres  (17ü0);  llamósele  el  Jíabeluis 
1  ingles,  y  estuvo  de  moda  en  toiios  sus  viajes.  No 
(  halló  grandes  dificultades  para  la  publicación  de 
I  su  Trislram  Shandy  y  para  que  un  editor  impri- 
miera sus  Sermones.  Desde  entonces  ]iasó  el  ve- 
rano en  el  presbiterio  de  Coxwold  (Yorkshire),  y 
el  invierno  en  Londres.  Enfermo  á  causa  de  una 
inflamación  de  los  pulmones,  en  el  invierno  de 
17í!3  pasó  á  Moutiiellier;  volvió  aún  á  Francia 
dos  años  desimés,  y  entonces  fué  cuando  escribió 
sn    Viaje  sentimental,  la  mejor  de  sus  obras, 
i  abundanteen  páginas  elocuentes  y  delicadas,  que 
hacen  brotar,  ya  la  risa,  ya  las  lágrimas.  Existe 
1  una  versión  castellana  titulada   Viaje  sentimen- 
tal (i  París  bajo  el  nombre  de   Yorick  (Madrid, 
1841,  en  4."  mayor),   con  láminas  y  grabados. 
i  I'na  pasión  por  la  Iiermosa  madama  Drájier  en 
su  vejez,  á  quien  bajo  el  nombre  de  Elisa  logró 
I  inmortalizar,  señaló  los  últimos  años  de  la  exis- 
I  tencia  de  Sterne;  el  viaje  de  dicha  dama  á  las 
I  Indias  le  sumió  en   un  sombrío  abatimiento,  y 
murió  solo,  abandonado,  en  uno  de  sus  viajes  a 
Londres.  Sus  W/r«s,  reunidas  en  Londres  (10  t.  en 
8.°).   fueron  vertidas   al    francés  por   Fresnais 
(1787,  6  t.  en  12."),  (lor  Crassous  (1806,  6  t.  en 
8.°)  y  porFr.  Micliel  (1840).  Tristram  Shandy  y 
el  Viaje  sentimental  han  sido  traducidos  sejiara- 
dameute  al  mismo  idioma  ¡lor  L.  deWailly.  Ade- 
más de  estas  dos  obras,  .Sterne  publicó:  Scrmoncíi, 
que  tradujo  Baunie  al  Irancés;  Cartas  tí  sus  ami- 
gos (1775,  3  t.  en  12.°),  traducidaspor  el  mismo 
I?aume;  y  Cartas  tí  Kioisn  (1776,  en  12.''). 

STERNINA  (GEliAnuo):  liiog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Florencia.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1403,  1405  ó  1415.  Fué  discípulo  de  Antonio 
Veneciano,  de  quien  tomó  una  bella  manera  de 
)iintar.  Lo  primero  que  hizo  después  que  salió 
de  la  escuela  de  su  maestro  fué,  al  Iresco,  con  di- 
ligencia y  buen  gusto,  las  historias  de  San  An- 
tuvio Abatí  y  de  San  Nicolás  obispo  en  la  ca- 
)iilla  de  los  Castellanos,  que  estaba  en  la  iglesia 
de  Santa  Cniz  de  aquella  ciudad.  Habiendo  sido 
celebrada  esta  obra  por  ciertos  españoles  que  se 
hallaban  en  Florencia,  le  propu-sieron  venir  al 
servicio  del  rey  de  Castilla,  asegurándole  que 
sería  bien  premiado  porque  había  escasez  de  bue- 
nos iiintoresen  el  reino.  No  le  desagradó  la  luo- 
])0sición,  }iero  lo  que  más  le  movió  á  aceptarla 
iueron  unas  ¡lalabras  desconqiuestas  i|ue  tuvo 
con  el  allérez  de  aquella  República  italiana,  ¡lor- 
que  dicen  que  Sternina  era  de  trato  duro  y  de 
áspera  condición.  Vino  á  España,  y  .Inan  I  de 
Castilla  le  dio  buena  acogida  en  su  corte  y  un 
sueldo  decente.  Permaneció  en  ella  algunos  años 
¡tintando  muchas  y  bueuas  cosas. que  agradaron 
al  soberano,  per  lo  que  le  llenó  de  prendes  y 
distinciones.  Cuando  ya  estaba  rico  deseó  volver 
á  su  patria,  y,  obtenida  la  licencia  del  rey,  lué 
recibido  en  Florencia,  con  gran  obsequio  de  sus 
amigos,  parientes  y  paisanos.  Para  no  estar  ocio- 
so pintó  en  la  cajiilla  de  San  .lerónimo  de  la 
iglesia  del  Carmen  de  aquella  ciudad  algimos  pa- 
sajes de  la  vida  de  dicho  santo  doctor,  con  abun- 
dancia de  ideas  y  variedad  de  actitude-s,  vistien- 
do algunas  figuras  á  la  esjiañola,  lo  que  agradó 
sobremanera  á  los  inteligentes.  Pero  loque  causó 
más  novedad  y  chiste  fué  el  caso  accesorio  que 
rc]>resentó  en  una  de  estas  historias  ó  pasajes, 
en  que  San  .lerónimo  siendo  niño  ajtrendía  á 
leer:  figuró  al  maestro  mandanilo  azotar  á  un 
nuu'hacho  montado  sobre  la  es|)alda  de  otro,  y 
expresó  con  tal  viveza  y  propiedad  el  dolor' y 
desesperación  del  castigado,  como  el  que  sufría 
el  otro  que  le  tenía  á  cutstas,  á  quien  mordía 
acjuél  en  una  oreja,  lista  obra  le  dio  gran  nom- 
bre en  toda  Toscana,  y  aun  en  toda  Italia,  por 
loque  fué  liuscado  para  pintaren  Pisa  y  en  otras 
ciudades.  Y  cuando  disfrutaba  la  gloria  de  su 
mérito  y  habilidad,  falleció  en  su  patria,  l'ué  en- 
terrado con  gran  pom]«a  en  la  iglesia  de  Santia- 
go, y  se  puso  sobre  su  se|iultura  un  epitafio  la- 
tino. No  hay  señal  ni  noticia  alguna  de  lo  que 
)iintó  en  Castilla,  ¡icró  no  es  de  extrañar  cuando 
á  principios  del  -presente  siglo  solamente  se  con- 
servaba en  Italia  un  fresco  de  su  numo  muy  bo- 
rrado y  desconchado,  sicndoun  país  donde  hubo 
siemiU'O  mucho  esmero  y  cuidado  en  !a  conserva- 
ción de  las  )Uoducciones  délas  liellas  Artes,  ¡lar- 
tieularmente  en  í'lorcncia  con  las  obras  de  sus 
natuiales. 

STESICORO:  /)'/«;/.  \.  EsrK.sICUltO. 
STETTIN: '.'..i;/.  C.  v  i>uerto  de  Prusi:!,  cap.  de 
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regencia  y  de  la  prov.  de  Pomerania,  sit.  á  ori- 
llas del  Oder,  á  unos  30  kms.  de  su  deseraboca- 
dara  en  el  Haff,  en  el  f.  c.  á  Berlín,  Küstrin, 
Stargard  y  Passewalk;  1 1 6 228  habits. ,  contando 
la  guarnición,  quo  es  de  unos  GOOO  hombres,  y 
150000  con  los  arrabales.  El  Oder  fornm  allí  uno 
de  los  principales  puertos  de  Alemania,  jiues  los 
buques  de  gran  calado  remontan  el  río,  que  tie- 
ne una  prolundidad  de  5  á  6  m.  Exporta  granos 
y  alcoholes,  é  importa  hierros,  hulla,  petróleo, 
vinos}'  géneros  coloniales.  Es  también  el  centro 
industrial  más  importante  de  Pomerania  por  sus 
astilleros,  lab.  de  máquinas,  productos  químicos, 
jabones,  perfumes,  cervezas,  harinas,  etc.;  entre 
ios  astilleros  tiene  tama  el  llamado  Vulcano.  Hay 
en  la  c.  numerosas  escuelas,  entre  ellas  una  de 
Navegación:  Museos  de  Historia  Natural,  Pintu- 
ra y  Escultura  é  Histórico;  Jlaniconiio;  Asilo  de 
Ciegos;  Instituto  de  Sordomudos,  etc.  En  los  úl- 
timos veinte  años  ha  ganado  mucho  esta  c.  Eu  la 
parte  más  moJerna,  cerca  de  la  estación,  se  ha- 
llan la  Casa  Correos,  la  nueva  Casa  Consistorial 
y  la  Gran  Guardia.  En  la  Konigsplatz  se  alza  la 
estatua  de  Federico  el  Grande,  de  bronce,  y  no 
lejos,  delante  del  teatro,  se  ve  la  de  Federico 
Ciuillermo  III,  de  mármol.  Es  notahlela  antigua 
puerta  llamada  Konigs-Thor,  así  como  el  palacio 
ó  castillo,  también  antiguo,  que  ahora  ocupan  las 
autoridades.  En  la  orilla  dra.  del  río  están  los 
arrabales  de  Silberwiese  y  Lostadu».  Entre  los 
templos  merecen  citarse  la  iglesia  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  del  siglo  xii,  restaurada  á  ]irinci- 
pios  del  actual;  y  la  de  Santiago,  en  lo  alto  de 
una  colina,  edif.  de  grandes  proporciones.  Atri- 
buyese á  los  vvendos  la  fundación  de  Stettin.  En 
1121  la  tomaron  los  polacos,  y  desile  1296  fué 
residencia  de  los  duques  de  Pomerania.  Por  la 
paz  de  Westfalia  fué  cedida  á  los  suecos; en  1672 
la  conquistó  Federico  Guillermo  de  Brandebur- 
go,  y  en  1720  pasó  definitivamente  á  Prusia.  Es 
cuna  de  la  tsarina  Catalina  II. 

La  regencia  ó  presidencia  de  Stettin  estácom- 
jn'endida  entre  el  Mar  Báltico  al  N.,  la  regencia 
de  Küslin  al  E. ,  la  prov.  de  Brandeburgo  al  S. , 
los  ducados  de  Mecklemburgo  al  O.  y  la  regen- 
cia de  Stralsund  al  N.O. ;  12076  kms.-  y  749017 
habits.  Se  divide  en  13  círculos:  Anklam,  Dem- 
min,  GreifenbergjGreifenhagen,  Kammin,  Nau- 
gard,  Pyritz,  Randovv,  Regenwalde ,  Saazig,  Stet- 
tin, Uckermunde  y  Usedom-Wollin. 

En  la  misma  prov.  de  Pomerania,  pero  en  la 
regencia  de  Küslin,  se  halla  la  Nueva  Stettin  ó 
Neustettin,  c.  de  9000  habits.,  sit.  entre  los  la- 
gos Streitzig  y  Vilm. 

STEUBEN:  Ocog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  .sit.  al  N.E.,  entre  los  est.  de 
Michigan  y  Ohio;  858  knis.^  y  20000  habitan- 
tes. Praderas  y  bosques.  Maíz  y  trigo.  Cap.  An- 
gola. 11  Condado  del  est.  de  Nueva  York,  Estados 
Unidos,  sit.  en  los  confines  del  de  Pensilvania; 
3900  kms.-  y  90000  habits.  País  quebrado.  Mi- 
nas de  hierro;  explotación  de  maderas;  cereales, 
tabaco;  cría  de  ganados.  Cap.  Bath. 

-  Steuben  (Carlos  Guillermo  Augu.sto 
Enuiqüe  Fraxoisco  Luls,  harán  de):  Biog. 
Pintor  alemán.  N.  en  Bauerbach,  cerca  de  Man- 
heim  (Gran  Ducado  de  Badén)  en  1788.  M.  eu 
París  en  1856.  Aunf|ne  .iloninn  de  origen,  el  ba- 
rón Steubeu,  por  s  .-  ii  ■  ■  m  .  ]iortenece  á  la 
escuela  francesa.  l)i'  |  n  ''  -  i  \  ir  como  pajeen 
una  corte  de  Aleniain  i  iii;jji ,-'.  i  ii  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  San  Petorsburgo,  en  donde  hizo 
rápidos  progresos;  fué  después  á  París  con  una 
carta  de  recomendación  de  madama  Stacl  para 
Gerard,  del  cual,  y  también  de  Roberto  Lefevre 
y  de  Proudhón,  recibió  lecciones.  Los  cuadros 
qne  pintó  son  los  siguientes:  Pedro  el  Grande  sor- 
prendido  }jor  una  tempestad,  etc. ;  San  Germán 
obispo  de  París;  Guillermo  Tell  saliendo  de  la 
barca  de  Ocssler;  El  juramento  de  los  tres  suizos; 
La  Inocencia  refugiii  adose  en  los  brazos  de  la 
Justicia;  PriiiiciYi.  r,i/rerista  de  J.  J.  Rousseau 
con  nHidii...j  de  ¡í'nrnis;  Niñón  de  Léñelos  ha- 
ciendo donación  de  su  biblioteca  al  joven  Voltai- 
re;  etc. 

STEUBENVILLE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Jéfferson,  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Ohio  y  en  el  f.c,  de  CoUinibus  á 
Pittsburg;  15000  habits.  Minas  de  hulla,  meta- 
lurgia y  otras  industrias.  El  principal  edif.  de 
la  c.  es  el  Palacio  de  Justicia. 

STEVENS:  Geog.  Condado  del  est.  do  Dakota 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E.  del  Mis- 
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souri,  en  la  parte  N.O.  del  est.;  5435  k.-  y 
2000  habits.  i|  Condado  del  est.  de  Kansas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Territorio 
Indio,  1  685  kms.=  y  3000  habits.  \\  Condadodel 
est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  y 
á  orillas  del  río  Tipsina  ó  Patata;  1508  km.s.-  y 
6000  habits.  Cultivo  de  cereales.  Cap.  Morris. 
[¡  Condado  del  est.  de  Washington,  Estados 
Unidos,  sit.  entre  la  Colombia  Británica  al  N.  y 
el  río  Columbia  al  S. ;  60476  kms.-  y  unos  2000 
habits.  En  este  vasto  condado  se  alzan  las  mon- 
tañas Roqueñas  ámás  de  2200  m. ;  hay  también 
estériles  desiertos  y  grandes  y  fértiles  llanuras. 
Minas  de  oro  en  el  valle  de  Columbia.  Cap.  Col- 
ville. 

-  Steven.s  PoiNT:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Portage,  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Wísconsin,  y  en  el  f.c.  de 
Ashland  á  Manitowoc;  5000  habits. 

-STEVEN.S  (Alfkedo):  Biog.  Pintor  belga. 
N.  en  Bruselas  en  1828.  Dio  principio  á  sus  es- 
tudios en  Bélgica  en  el  estudio  de  Navaer,  y 
después  fué  á  París,  en  donde  hizo  trabajos  más 
serios  bajo  la  dirección  de  Roqueplán.  Stevens 
pintó  los  signienti'S  cuadros:  Un  soldado  desgra- 
ciado; La  mañana  del  Miércoles  de  Ceniza;  Al- 
deanos y\riisticos  encontrando  al  amanecer  el  ca- 
dáver de  un  hombre;  El  desaliento  del  artista; 
El  asesinato;  El  amor  del  oro;  Ofelia;  Flores;  El 
consuelo,  etc. 

STEVENSTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Ayr, 
Escocia,  en  el  f.c.  de  Kilwinning  á  Largs;  4Ó00 
habits.  Minas  de  hulla. 

STEVIN  (Simón):  Biog.  Matemático  é  ingenie- 
ro flamenco.  N.  en  Brujas  en  1548.  M.  en  Ley- 
den  en  1633  ó  1635.  Ocupóse  principalnjcn- 
te  en  Mecánica  y  en  Ilidrostática.  Valiéndose 
de  un  nuevo  método  resolvió  muchas  cuestio- 
nes de  Mecánica,  y  tuvo,  antes  que  Descartes, 
la  idea  de  notar  las  potencias  por  medio  de  los 
exponentes  mecánicos.  Conocía  también  la  con- 
versión de  las  cantidades  radicales  en  potencias 
fraccionarias.  Inventó  los  carros  de  velas.  Atri- 
bviyesele  el  descubrimiento  de  la  pesantez  del 
aire.  Fué  el  primero  que  resolvió  el  problema  del 
equilibrio  de  un  cuerpo  colocado  en  un  plano 
inclinado,  y  el  del  equilibrio  de  tres  fuerzas 
aplicadas  á  un  punto.  La  Hidrostátiea  le  debe 
la  explicación  de  la  famosa  ]>aradoja  sobre  la 
presión  ejercida  por  un  líquido  sobre  el  fondo 
de  un  vaso  cónico.  También  demostró  por  la  ex- 
periencia, y  mediante  un  justo  razonamiento,  que 
la  presión  siempre  es  igual  al  peso  del  líquido 
que  contendría  un  cilindro  que  tnviese  por  base 
el  fondo  de  la  vasija  y  por  altura  la  distancia  del 
fondo  á  la  superficie  de  nivel.  Sus  obras  han  sido 
traducidas  al  latín  y  coleccionadas  con  el  título 
de  Hypomnemata,  id  est  de  cosmographia,  de 
praxi  geomclrio!,  de  siálica,  de  óptica,  etc.  Al- 
berto Girard  ha  dado  una  edición  francesa  qne 
comprende  el  Tratado  de  Aritmética;  los  Seis 
libros  de  Alivli"  "'-  hi  'nido;  la  Práctica  de  la 
Aritmética  y  ]:\  /       ,  >  del  libro  X de  Eucli- 

des;\a.  Cosuiitij, .:  '.  ..'fía  y  Astronmnia;\a. 
Práctica  de  (Icoiiielrní;  Kslrlica;  Óptica;  Castra- 
metación; N^ievo  sistema  de  fortificación,  etc. 

STEWART:  Geog.  Canal  de  la  Colombia  Bri- 
tánica, Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  las  islas 
Moresby  y  Prevost,  Archip.  de  la  Reina  Carlota. 

-Stewaut:  Geog.  Islas  del  Archip,  de  la 
Tierra  del  Fuego,  Territorio  de  Magallanes,  Chi- 
le. Las  mayores  son  las  llamadas  Stewart  y  Gil- 
bert. 

-STEWAiri':  Geog.  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  tTnidos,  sit.  al  S.O.  del  est.,  en  los 
confines  del  Alabama;  1144  kms."  y  16000  ha- 
bitantes, más  de  la  mitad  negros.  Algodón.  Ca- 
)iital  Lumpkin.  ||  Condado  del  est.  de  Tennessee, 
Estados  Unidos,  .sit.  en  los  confines  de  Kéntucky 
y  áorillas  del  Cúmberland  inferior;  1 300 kms.  =  y 
14000  habits.  Cereales  y  tabaco.  Cap.  Dover. 

-S'rEWART:  fíeog.  Estrecho  de  las  islas  An- 
damán,  India,  .?it.  entre  las  islas  del  Norte  y  del 
Centro. 

-Stewaüt:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  la  Nue- 
va Zelanda,  Oceanía,  por  los  indígenas  llamada 
Rakiuia.  Hállase  al  S.  de  la  isla'del  Sur,  de  la 
que  la  sejiara  el  Estrecho  de  Foveaux;  tiene  for- 
ma triangular;  1835  kms.- y  sólo  unos  200  habi- 
tantes escasos,  de  raza  maorí  ó  mestizos,  casi 
todos  dedicados  á  la  pesca. 

-Stewart:  Geog.  V.  Sikaiana. 
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-Stewaut  (Mateo):  Biog.  Matemático  in- 
glés. N.  en  Rothsay  (isla  de  Bute)  en  1717.  M. 
cerca  de  Edimburgo  en  1785.  Estudió  Matemá- 
ticas en  la  Universidad  de  Glasgow,  y  luego  en  la 
de  Edimbui'go.  Aunque  conoció  la  importancia 
del  análisis  moderno,  permaneció  fiel  á  la  Geo- 
metría de  los  antiguos.  Sucedió  (1746)áMaclau- 
rín  á  la  cátedra  de  Matemáticas,  y  perteneció  á 
la  Sociedad  Real  de  Londres.  Los  progresos  de  la 
ciencia  han  quitado  importancia  á  sus  obras,  pero 
merecen  elogios  sus  esluerzos  para  simplificar  los 
problemas  más  difíciles  y  hacerlos  inteligibles  á 
los  que  sólo  conocen  la  Geometría  elemental. 
Puldicó:  l'eoremas  de  Geomotrla  (Edimburgo, 
1746,  en  i.'');Propusiíiones  7nore  veterum  demons- 
tratce  (id.,  1762,  en  4.»),  etc. 

-Stewaut  (Dügaldo):  Biag.  Filósofo  esco- 
cés. N.  en  Edimburgo  en  1753.  M.  en  1S28.  Co- 
menzó sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  padre, 
Mateo.  En  la  Universidad  de  Edimburgo  su  in- 
teligenciay  facilidad  llamaron  jironto  la  atención 
de  Adam  Ferguson,  una  de  las  lumbreras  de  la 
época,  y  del  doctor  Steveuton,  su  profesor  de  Ló- 
gica. Dejó  en  1771  la  Universidad  de  Edimbur- 
go para  seguir  en  la  de  Glasgow  las  lecciones  de 
Tomás  Reid,  el  cual  quedó  tan  admirado  de  su 
discípulo  que  le  dedicó  la  más  importante  de  sus 
obras.  Dngaldo  dióse  á  conocer  con  algunas  di- 
sertaciones qne  compuso  para  una  sociedad  de 
estudiantes,  de  la  que  formaba  parte.  En  1772 
volvió  á  Eilimbnrgo,  en  donde  una  enfermedad 
de  su  padre  le  obligó  á  encargarse  de  su  cátedra 
de  Matemáticas.  El  éxito  de  su  cometido  motivó 
el  que  dos  años  más  tarde  fuese  elegido  suplente 
y  sucesor  eventual  de  su  padre, al  que  en  realidad 
no  sucedió  hasta  1785.  Había  casi  abandonado 
la  Filosofía  por  las  Ciencias.  En  1778  agregó  á  los 
conooindentos  que  había  recibido  de  su  padre  nn 
curso  de  Astionomía.  Cuando  eran  necesarios  sus 
servicios  reemplazaba  á  sns  compañeros  de  la 
Universidad,  sin  exceptuar  al  profesor  de  len- 
gua griega  y  al  de  Bellas  Letras.  Adán  Ferguson, 
qne  desempeñaba  la  cátedra  de  Filosofía  moral, 
tuvo  que  hacer  un  viaje  á  América  y  rogó  al  jo- 
ven que  le  sustituyese  durante  su  ausencia.  iPa- 
sados  tres  días,  Dngaldo  se  hallaba  dispuesto  á 
dar  su  primera  lección  de  Metafísica,  que  fué  liri- 
llante,  y  el  jirofesor,  que  no  era  indiléiente  á  la 
rejjutación,  vio  por  este  camino  a.segurado  su  por- 
venir. Continuó  reemplazando  á  Ferguson,  que 
hizo  dimisión  de  su  cátedra  en  1785.  La  muerte 
de  Mateo  Stewart  acababa  preci>amente  de  dar 
á  DngaMo  la  cátedra  titular  de  Matemáticas,  que 
consiguió  permutar  con  la  de  Filosolía  moral.  Ya 
hacía  quince  años  que  la  desempeñaba,  cuando 
los  acontecimientos  jiolíticos  realizados  en  Euro- 
]ia  le  sugirieron  la  idea  de  añadir  á  la  a.signatura 
de  su  enseñanza  lecciones  de  Economía  pjolítica 
(1800).  Desde  1789,  á  imitación  de  los  filósofos  de 
la  antigüedad,  que  tenían  cada  uno  su  escuela, 
Dngaldo  había  reunido  en  su  casa  un  pequeño 
grupo  de  personas  distinguidas  cuya  conducta  y 
estudios  dirigía.  En  1S06  fué  á  París  con  Lau- 
derdale  encargado  de  una  negociación  política 
con  el  gobierno  francés,  y  allí  entró  en  relaciones 
con  varios  escritores  y  ¡lensadores.  A  su  regreso 
en  la  Gran  Bretaña  obtuvo  una  especie  de  pre- 
benda, cuyo  producto,  con  el  de  la  cátedra, 
le  colocó  en  una  envidiable  situación  de  fortu- 
na. En  1808  la  pérdida  de  uno  desús  hijos,  y 
una  alteración  momentánea  en  su  salud,  le  obli- 
garon a  interrumpir  su  curso,  y  en  1820  dejó  de- 
finitivamente la  cátedra.  Ya  ilesde  1810,  en  que 
se  le  nombró  como  auxiliar  á  Tomás  Brown,  se 
había  retirado  á  Kinneil-Hoiise,  casa  de  campo 
situada  á  20  millas  de  Edimburgo,  perteneciente 
al  duque  de  Hámilton,  en  donde  escribió  la  ma- 
yor-parte de  sus  libi'os  y  en  donde  murió.  Dn- 
galdo Stewart  era  individuo  de  la  Sociedad  Real 
de  Edimburgo,  de  la  Academia  de  San  Pcters- 
burgo  y  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Filadelfia. 
Sus  principales  escritos  son:  Elementos  de  filoso- 
fía del  espíritu  humano;  Ensayos  filosóficos;  Fi- 
losofía de  las  facultades  activas  y  morales  del 
liombre ;  Folleto  relativo  á  la.  elección  de  un  pro- 
fesor de  Matemáticas  de  la  Universidad  de  Edim- 
btírgo;  Historia  abreviada  de  las  ciencias  meta- 
físicas, morales  y  políticas,  etc. 

-  Stewart  (Cahlo.s):  Biog.  V.  Parkell 
(Carlos  Stewart). 

STICKEEN:  Gcon.  Río  de  la  Colombia  Britá- 
nica y  de  los  Estados  Unidos.  Poco  conocido  en 
su  curso  superior  por  la  meset?-  lacustre  de  Co- 
lombia, penetra  luego  entn  montañas  por  desfi- 
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laderos  y  cañones  formando  numerosas  cascadas; 
recorro  el  Tei-ritorio  de  Alaska,  y  desemboca  en 
el  Pacífico  i.  los  550  ó  600  kms.  de  curso. 

STIEFEL  (MiGUBi.):  Biog.  Matemático  ale- 
mán. N.  en  EssUnKen  (Sajonia)  en  1486.  M.  en 
.lena  en  l.SC?.  Era  IVaile  déla  Orden  délos  Agus- 
tinos cuando  so  convirtió  al  protestantismo,  se 
liizoiíastor,  y  ejerció  sucesivamente  su  ministerio 
en  Sajonia,  Austria  y  Prusia.  üespués  de  haber 
coinliinailo  las  letras  numerales  de  ciertos  piLsa- 
jes  de  la  Bililia,  anunció  el  fin  del  mundo  para  el 
año  de  1533.  Los  candidos  qiu  habían  creído  esta 
predicción ,  furiosos  por  haber  sido  engañados, 
se  apoderaron  de  Stiefcl  y  lo  condujeron  á  la 
prisión  de  Wittemberg;  pero  Lutero  consiguió 
que  fuese  puesto  en  libertad.  A  pesar  de  sus  erro- 
res, Stiefel  continuó  hasta  su  muerte  creyendo 
que  el  fin  del  mundo  estaba  pró.ximo.  Era  un 
matemático  muy  distinguido,  y  se  cree  que  fué 
el  primero  que  se  sirvió  de  los  signos  +  y  - 
para  designar  más  y  menos,  y  de  las  letras  del 
alfalicto  )iara  representar  las  cantidades  desco- 
nocidas. Esi'ribió  las  siguientes  obras:  Arithmc- 
tica  inir(ira,  en  la  cual  se  ha  querido  ver  la  in- 
vencic.u  de  los  logiritnins:  Mnravillosísimo  cal- 
ciihi  <!'■  /y,//ífA/\/s  roú  ahfünn-;  /n'nitcros  indicadO' 
riix  :!'  /lililí,  ¡  II  ih'l  J/inrii/i/isi.i  dc  Salí  Juan; 
TriitiiiliiiU'  Alijdiru,  y  un  pnoiiia  sobre  la  Doctri- 
na de  Lutero. 

STiFEL  (Miguel):  Biog.  V.  Stikfel  (Mi- 
guel). 

STIGLIANO:  Qeog.  C.  del  dist.  de  Matera,  pro- 
vincia de  Potenza,  Italia,  sit.  al  S.O.  de  Matera; 
6500  habits.  Comercio  de  vinos  y  aceites. 

STIKLESTAD:  Gcng.  Aldea  del  niunieip.  de 
Vaerdalcu,  dist.  de  Nordre-Troudhjem,  prov.  de 
Trondlijem,  Noruega.  En  1030  libróse  allí  la 
batalla  en  que  murió  Olao  el  Sanio. 

STILLWATER:  Geog.  C.  cap.  del  condado  do 
"Washington,  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos, 
sit.  al  É.N.E.  de  Saint-Paul,  en  la  dra.  del  río 
.Saint-Croi.x;  12000  habits.  Grandes  aserraderos, 
y  comercio  de  maderas  por  el  río.  Penitenciaría. 
II  Aldea  del  condado  de  .Saratoga,  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  á  la  ilra.  del  Hudson. 
B.T tallas  del  19  de  septiembre  y  7  de  octubre  de 
1777. 

STIMFALA:  Geog.  ant.  V.  Estimf.\lia. 
STINKING:  Geog.  V.  Sucio. 
STIPLIE:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Kosovo,  Ma- 
oeilonia,  Turquía  europea,  sit.  al  S.E.  de  U.skub; 
10000  habits.  Los  turcos  la  llaman  Ixtip  ó  Xtip. 
STIR  ó  STYR:  Geog.  Río  del  O.  de  Rusia.  Nace 
al  S.  de  Brody,  en  la  región  N. E.  de  Galizia; 
corre  al  N.O.,  N.  y  N.E. ;  recibe  por  la  dra.  el 
Ikv.i ;  pasa  por  Lutzk  Sokul  y  Cliartoriisk,  y  á 
los  431  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  P]  i- 
pet,  un  poco  al  S.  del  paralelo  52°  lat.  N. 
STIRA:  Geog.  ant.  V.  Estira. 
STIRBEY  (Demetrio  Bibesco,  principe  de): 
Biog.  Hospedar  de  Valaquia.  N.  en  Crayova  en 
ISOl.  M.  en  1869.  Estudió  en  París;  fué  uno  de 
los  individuos  de  la  heteria  griega; se  refugió  en 
Transilvania;  después  desenqieñó  varios  cargos 
bajo  (iregorio  Gliika;  toni"  |aih'  oliva  en  la 
reorganización  de  los  Prii;  i  i'  I  -'o-31);  va- 
rias veces  figuró  como  Mini  1 1  o,  \ ,  irinlo  hospe- 
dar su  hermano  mayor,  liilicsco  tuvo  la  cartera 
de  lo  Interior  (1844).  Mostró  mucha  actividad 
por  el  mejoramiento  de  la  Valaquia,  y  volvió  á 
París,  ciudad  de  su  agrado,  en  1847.  Cuatro  años 
después  fué  nombrado  hospedar  por  el  sultán. 
Rodeado  de  inmensas  dificultades,  trató  de  re- 
parar los  males  de  la  invasión  rusa;  restableció 
las  rentas;  reorganizó  la  Adnnnistración,  pero 
vióse  obligado  á  salir  de  liucarest  cuando  los 
rusos  reaparecieron  allí  en  1853.  Retiróse  á  Vie- 
na;reouperó  el  poder  (1854);seentregóde  nuevo 
á  su  tarea  con  ánimo  decidido,  y  trabajó  en  pro 
de  la  reunión  de  Moldavia  y  A'alaquia.  Hizo  re- 
nuncia de  su  cargo  para  dejar  libre  campo  á  la 
opinión;  fué  elegido  individuo  del  Diván  (1857); 
voto  el  primero  por  la  nnión  de  los  Principailos, 
y  después  vivió  tan  pronto  en  París  como  en 
Niza. 

STIRIA  ó  STYRIA:  Geog.  V.  EsrJUiA. 
STIRLING:  Geog.  Condado  de  Escocia,  sit.  en- 
tre los  condados  do  Perth  al  N.,  Cláckmannan 
al  N.E.,  Línlithgow  al  S.E.  y  Dúnibartou  al 
S.O.  y  Ó.,  con  pequeños  territorios  enclavados 
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en  el  Perth  y  en  el  Cláckmanuan;  1208  kms.'  y 
130000  habits.  País  montañoso,  pues  penetran  en 
él  estribaciones  de  los  Gram  pianos,  que  alcanzan 
973  m.  de  alt.  en  el  Pjen-Lomond.  El  principal 
río  es  el  Forth.  Minas  de  hulla  y  hierro;  arcilla 
refractaria  y  piedra  caliza.  Cereales,  principal- 
mente avena,  y  cría  de  ganados.  Perrerías;  teji- 
dos de  lana,  y  fab.  de  productos  químicos.  ||  Ciu- 
ilad  cap.  del  condado  de  su  nombre,  Escocia, 
sit.  al  Ü.N.O.de  Edimburgo,  á  oijilla  del  Forth, 
no  lejos  de  su  estuario,  con  f.  c.  á  Edimburgo, 
Dúmbarton  y  Perth;  17000  habits.  Puerto  flu- 
vial, y  fab.  de  tejidos  de  lana,  alfombras,  artí- 
culos de  cuero,  etc.  Casas  muy  antiguas,  bien 
restauradas.  Fué  la  residencia  favorita  de  los 
reyes  de  Escocia,  y  su  castillo  ó  palacio,  cons- 
truido en  tiempo  .lacobo  V,se  ha  utilizado  como 
cuartel. Estatua  del  rey  Roberto  Bruce;  palacio 
de  los  duques  de  Argyll;  iglesia  gótica  del  si- 
glo XIV,  en  la  que  fué  coronado  Jacobo  VI.  Entre 
los  edifs.  modernos  pueden  citarse  la  Casa  Con- 
sistorial nueva  y  el  Instituto  Smith,  con  Museo 
de  Pinturas.  Stirling  ha  figurado  mucho  en  la 
historia  de  Escocia.  Su  castillo  sufrió  varios 
asaltas,  entre  ellos  el  de  1571,  cuando  lo  toma- 
ron los  partidarios  de  María  Estuardo. 

-  Stikling:  Geog.  Cordillera  de  la  Australia 
occidental,  en  los  condados  de  Goderich,°Hay, 
Plantagenety  Kent;  1  065  m.  de  máxima  alt.  11 
Condado  de  la  Austr.alia  occidental,  al  S.,  entre 
los  condados  de  Lamark,  Goderich  y  Plantage- 
net  y  el  Océano  Indico. 

STIRRUP:  Geog.  Cayos  del  Arohip.  de  las  Ba- 
hamas,  sit.  en  el  Canal  Providencia,  al  N.N.O. 
del  puerto  de  Nassau.  En  el  mayor  hay  un 
favo. 

STIRUM  ó  STYRUM:  Geog.  C.'del  círculo  dc 
Miilheim-an-der-Ruhr,  regencia  de  Dusseldorf, 
prov.  del  Rhin,  Prusia,  sit.  cerca  del  Rulir, 
afl.  del  Rhin,  y  en  la  bifurcación  del  f.  c.  de 
Mulheim  á  Dui.sburg,  Ruhrort  y  We.sel;  9  000 
habits.  Establecimiento  siderúrgico;  fab.  de  la- 
drillos refractarios,,  cristal,  fundiciones  de  hie- 
rro, etc. 

STÍSSUM:  Geog.  nnt.  C.  de  España  en  la  época 
romana,  célebre  por  haber  tenido  lugar  en  ella 
un  encuentro  entre  cartagineses  y  romanos.  En 
efecto,  Cn.  Cornelio  Scipión,  apenas  penetró  en 
España,  se  encaminó  céntralos  enemigos  y  ven- 
ció á  Hanón,  general  de  los  cartagineses  que 
ocup,aba  las  tic-rras  de  la  orilla  izq.  del  Ebro, 
tomando  después  á  Stíssum  ó  Scíssum,  en  la 
que  sólo  encontró  algunos  toscos  muebles  y  mi- 
serables esclavos.  La  batalla  tuvo  lugar  cerca 
de  esta  plaza,  según  refiere  Tito  Livio,  y  los 
cartagineses  perdieron  8  000  hombres,  de  ellos 
6  000  muertos  y  2  000  prisioneros.  Polibio  llama 
á  esta  ciudad  Scíssum,  y  tanto  Cortés  como  Sa- 
bau  la  reducen  á  Guisona,  que  derivan  de  Guisa, 
y  ésta  á  su  vez  de  Cisa  ó  Scisa. 

STJERNERÓ:  Geog.  Grupo  insular  del  dist.  de 
Stavanger,  prov.  de  Christiansand,  Noruega, 
sit.  en  el  Stavangerfjord.  Las  dos  islas  mayo- 
res, de  unos  6  kms.-  cada  una,  son  Kirkeó  y 
Bergó. 

STJERNó:  Gcog.  Isla  del  dist.  de  Lister  y 
Mandal,  prov.  de  Christiansand,  costa  S.  de  No- 
ruega,  sit.  cerca  y  al  N.O.  del  Cabo  Lindenes; 
6  kms.-  y  250  habits.  I!  Isla  del  dist.  de  Fin- 
marken,  prov.  do  Tromsó,  costa  N.  de  Noruega, 
sit.  en  la  entrada  del  Altenijord;  260  kms.- y 
unos  300  habits. 

STOBEO  (Juan  de):  Biog.  Compilador  griego. 
V.  EsroBEO  (Juan  he). 

-Stobeo  (Kihano):  £íoy.  Naturalista  suizo. 
V.  E.stobeo  (Kiliano). 

STOBER:  Geog.  Río  de  Prusia,  en  la  Silesia. 
Lo  forman  dos  arroyos  que  se  unen  cerca  de  Ro- 
seuberg;  coito  hacia  el  N.O.  y  O.,  Inego  al 
S.S.O.,  dividiéndose  en  canalizos  que  forman 
una  especie  de  isla  pantanosa;  recibe  entre  otros 
aü.  el  Murow  y  el  Brinilze,  ambos  por  la  izq., -y 
desagua  en  el  Oder,  orilla  dra.,  á  los  97  kms.  de 
curso,  cerca  de  Stoberan. 
STOBES  ó  STOBI;  Geog.  ant.  V.  Estobia. 
STOCKENSTROM:  Geog.  Dist.  ó  condado  de 
la  Colonia  del  Cabo,  África  meridional;  pertene- 
ce á  la  prov.  del  Nordeste,  vii'galo  el  río  Kat,  y 
os  )iaís  muy  abundante  en  maderas;  812  kms.- y 
8  000  habits.,  la  m.ayor  pate cafres  y  hotentotes. 
Cap.  Seymour. 
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STOCKERAU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kornnen- 
burg,  círculo  de  Unter-Mannhartsberg,  Austria 
Baja,  .sit.  cerca  de  un  brazo  del  Danubio,  en  el 
f.  c.  de  Viena  á  Zellerndof;  6  000  habits.  Gran 
cuartel  de  caballería.  Importante  comercio  de 
cereales. 

STOCKHOLM:  Geog.  V.  EsTOCOLMO. 

STOCKING:  Gcog.  Cayo  del  Archip.  de  Baha- 
nia.  Es  el  mayor  de  los  adyacentes  á  la  costa 
.septentrional  de  Exuma  Grande;  tiene  3  millas 
de  largo;  presenta  en  su  medianía  un  cerrito  re- 
dondo de  30  m.  de  elevación,  en  cuya  cima  hay 
una  valiza  consistente  en  una  columna  de  piedra 
de  8  m.  de  alt.  que  se  avista  desde  muy  afuera 
y  sirve  de  muy  buena  marca,  y  ofrece  á sotaven- 
to de  él  sobre  unas  peñas  nn  sitio  á  propósito 
para  que  los  barcos  chicos  den  la  quilla. 

STOCKPORT:  Geog.  C.  del  condado  de  Ches- 
ter,  Inglaterra,  sit.  mny  cercayalS.E.  de  Man- 
chester,  en  la  confl.  del  Etherow  y  el  Goyt,  que 
forman  el  Mersey,  en  el  empalme  de  varios  fe- 
rrocarriles; 70  263  habits.  Comunica  con  Mán- 
chester  por  medio  de  un  canal  que  da  salida  á 
sus  paños,  muselinas  y  otros  artículos  de  su  im- 
portante industria.  Entre  sus  construcciones 
principales  merecen  citarse  el  Museo  del  Ver- 
non  Park,  la  Biblioteca  y  la  iglesia  de  Santa 
María. 

STÓCKSBRIDGE:  Geog.  C.  del  condado  de 
York,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  She- 
ffield;  5  000  habits. 

STOCKTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Durham, 
Inglaterra,  sit.  á  la  izq.  del  Tees,  cerca  de  su 
desembocadura,  en  el  f.  c.  de  Dárlington  á  Did- 
dlesborough;  42  000  habits.  Fab.  de  velas  y  cor- 
delería para  embarcaciones;  fundiciones  y  otras 
industrias  metalúrgicas,  etc.  Buena  Casa  Con- 
sistorial. 

-Stockton:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
San  Joaquín,  est.  de  California,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  f.  c.  de  Sacramento  á  San  Francisco, 
á  unos  70  kms.  al  S.S.E.  de  Sacramento:  12000 
habits.  Es  c.  moderna,  pues  empezó  á  construirse 
en  1849  con  motivo  de  la  explotación  de  las  mi- 
nas de  oro  de  California.  Hoy  es  uno  de  los  prin- 
cipales mercados  de  la  región,  y  también  centro 
industrial  de  bastante  importancia.  Está  edifi- 
cada con  mucha  regularidad,  y  hay  en  ella  bo- 
nitos edificios,  muchas  iglesias  y  escuelas  y  un 
manicomio. 

STODDARD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missou- 
ri, Estados  Unidos,  sit.  entre  los  ríos  Saint- 
Francis  y  Little,  en  la  parte  S.  E.  del  est. ;  2  200 
kms."  y  19  000  habits.  Terreno  pantanoso.  Maíz 
y  algodón.  Cap.  Bloomfield. 

STOECHADES:  Geog.  ant.  V.  EstÉc  ADEs. 

STOFFLET  (Nicolás):  Biog.  General  vendea- 
no.  N.  en  Luneville  en  1751.  M.  fusilado  en 
Angers  en  1796.  Era  hijo  de  un  molinero.  Sir- 
vió quince  años  como  simple  soldado,  y  des- 
pués entró  como  guardia  de  un  coto  en  casa  del 
conde  deColbert-Maulevrier.  En  1793  se  unió  á 
los  insurrectos  de  la  Vendée,  se  distinguió  en  la 
toma  de  Chollet,  Fontenay  y  Saumnr,  y  acabó  i'or 
ser  nombrado  Mayor  general  del  ejército  real. 
Ala  muerte  de  La  Rochejacqnelain  (1794),  se  apo- 
deró del  mando.  Al  principio  tuvo  alguna  suerte 
y  se  unió  á  Charette;  pero  habiéndose  indisiaies- 
to  con  éste,  hizo  la  paz  con  la  Convención  (1795\ 
Sin  embargo,  á  los  pocos  meses  tomó  otra  vez 
las  armas  instigado  por  los  agentes  del  conde  de 
Artois,  con  el  título  de  Teniente  General.  Esta 
vez  fué  cogido  y  fusilado  cn  Angers. 

STOJOD:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  go- 
bierno de  Volinia,  al  O.N.O.  de  Lutzk  ¡corre 
formando  muchas  in  flexiones  hacia  el  gobierno 
de  Minsk,  donde  forma  nn  recodo  hacia  el  N.,  y 
desagua  en  el  Pripet,  orilla  dra.,  á  los  140  kiló- 
metros de  curso. 

STOKES;  Geog.    Monte  de  los  Andes,  sit.  en 
los  50°  29'  lat.  S.,  entre  el  territorio  argentino 
i  de  Santa  Cruzy  el  chileno  de  Magallanes;  1950 
m.  de  alt. 

-  StoküS:  Geog.  Condado  de  la  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del 
est.  de  Virginia:  1  300  kms.-  y  19  000  habitan- 
tes. País  montuoso.  Minos  de  hierro.  Cultivos 
de  tabaco  y  ceieales.  Cap.  Danbury. 

STOKE-UPON-TRENT:  Geog.  C.  del  cond,ido 
de  Stafford,    Inglaterra,  sit.  a  orilla  del  Trcnt; 
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SOOOOhabits.  (110  000  elmunicip.)-  Importante 
lab.  (le  luzas,  porcelanas  y  mosaicos. 

STOKÓ;  Geog.  Isla  ilel  dist.  de  Siindre-Trondh- 
jcni,  prov.  de  Trondlijem,  Noruega,  sit.  cerca  de 
la  isla  Lindnesci;  12  knis.-  y  unos  100  habits. 

STOLBERG:  Qeog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Aquisgrán,  prov.  de!  Rhin,  Prusia,  sit.  á orillas 
del  río  Vichtbach,  al  E.S.E.  de  Aquisgrán; 
12  000  habits.  Minas  de  hulla,  plomo,  zinc  y 
plata;  importante  industria  metalúrgica  y  fabri- 
cación de  cristal. 

-  Stolbebg  (Federico  Leopoldo,  conde  de): 
Biog.  Poeta  é  historiador  danés.  N.  en  el  Hols- 
tein  en  1750.  M.  en  1819.  Estudió  en  Grettinga; 
hizo  un  viaje  por  Suiza  é  Italia  con  Goethe  y  La- 
vater;  fué  ministro  del  duque  de  Oldenburgo  en 
Copenhague,  en  San  Petersbiirgo  y  en  Berlín,  y 
director  de  Hacienda  del  príncipe  obispo  deLu- 
beck.  El  celo  que  demostró  en  delensa  del  catoli- 
cismo fué  causa  de  que  su  conversión  á  esta  doc- 
trina hiciera  más  ruido  en  Alemania.  Publicó 
varias  obras,  entre  las  que  se  citan:  Hisloria  de 
la  religión  cristiana;  Tratado  del  amor  de  Dios; 
Nuevas  anécdotas  cristianas;  Vida  de  Alfredo  el 
Grande  de  Inglaterra,  etc. 

STOLBOVYI:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  la  Nue- 
va Sihcria,  Océano  Glacial  Ártico. 

STOLMEN:  Gcog.  Isla  del  dist.  de  Soudre- 
Bergenlmus,  prov.  de  Bergen,  Noruega,  sit.  en 
el  paralelo  de  60°;  8  kms.^  y  250  habits. 

STOLÓN:  Biog.  V.  LiciNio  Estolón  (Cayo 
Calvo). 

STOLP  ó  STOLPE:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Koslin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia, 
sit.  á  orillas  del  Stolpe,  cerca  de  su  desemboca- 
dura, donde  se  halla  su  puerto,  Stolpniüude,  uni- 
do á  la  c.  por  un  f.  c.  de  17  kms.,  prolongación 
del  que  viene  de  Neu-Stettin;  24  000  habits.  Ta- 
lleres de  maquinaria,  tejidos  varios,  artículos 
de  ámbar  amarillo,  cervecerías,  etc.  Casa  de  in- 
válidos y  colonia  penitenciaria.  Importante  co- 
mercio, por  el  punto  citado,  de  cereales,  alcoho- 
les, maderas  }' ganado.  Iglesia  de  Santa  María 
con  elevado  campanario.  Esta  c.  perteneció  su- 
cesivamente á  laLigaauseática,  á  la  Orden  Teu- 
tónica y  á  los  duques  de  Pomerania. 

STOLPE :  Gcog.  Kío  de  Prusia,  en  la  prov.  de 
Pomerania.  Nace  en  la  meseta  de  Karthaus,  cer- 
ca de  la  aldea  de  Sierakowitz  ,  corre  hacia  el  O. 
y  S. S.  O. ,  forma  varios  lagos  y  comunica  con 
otros,  recoda  hacia  el  O.  y  describe  luego  una 
gran  curva  al  N.O.;  recibe  como  afl.  el  Bnton  y 
el  Kameuz  por  la  izq.  y  el  Schotton  por  la  de- 
recha; corre  al  N.  hasta  Stolp,  se  divide  en  va- 
rios brazos,  y  por  Stolpmünde  desagua  en  el 
Mar  Báltico,  á  los  150  kms.  de  curso. 

STOLLBERG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Cheninitz, 
círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajouia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Wiir.schitz;  6  000  habits.  Teji- 
dos lie  punto.  Cárcel  en  el  antiguo  castillo  de 
Hohencck. 

STONE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Stafford,  In- 
glaterra, sit.  á  orilla  del  Trent,  en  el  {.  c.  de 
Stafford  á  Stoke-upon-Trent;  6  000  habits. 

-  Stone:  Grog.  Condado  del  est.  do  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos,  .sit.  al  O.  del  White  River, 
aH.del  iMississiiipí;l  770  kms.^y  8  000  habitan- 
tes. Muclio  bosfiue.  Minas  de  hierro  y  plomo  y 
canteras  de  mármol.  Cultivos  de  maíz  y  algodón. 
Cap.  Mountain  Wiew.  ||  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
del  est.  de  Arkan.sas;  1  352  kms.^  y  8  000  habi- 
tantes. Cultivo  de  maíz.  Cap.  Galena. 

STONEHAVEN:  Geog.  C.  de  los  municip.  de 
Punnotar  y  Fetteresso,  cap.  del  condado  de 
Kincardino,  Escocia,  sit.  en  la  bahía  de  su  nom- 
bre, Mar  del  Norte,  en  la  desembocadura  del 
Carrón  y  del  Cowie  y  en  el  f.  c.  de  Montrosa  á 
Aberdeen ;  4  000  habits.  Buen  puerto.  Pesca. 
Antig\ia  y  nueva  e.  unidas  por  un  puente  sobre 
el  Cai'ron. 

STONEHOUSE:  Gcog.  C.  del  condado  de  De- 
ven, Inglaterra;  con  Dévonport  y  PIymouth 
forma  las  Tliree  Towns;  16  000  habits. 

STÓNEWALL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Te- 
xas. Estados  Uniílos,  sit.  al  N.O.  y  atravesado 
al  N.  por  el  Crotón  y  al  S.  por  el  White  River; 
2  340  kms-.  Aún  está  poco  poblado. 

STONYHURST:  Gcog.  Célebre  colegio  católico 
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en  el  municip.  deMitton,  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  R.O.  de  Clitberoe  y  á, 
orillas  del  Ribble.  Ocupa  la  antigua  residencia 
señoiial  de  la  lamilla  Slierburne,  y  lué  lundado 
en  1794  por  Jesuítas  expulsados  de  Lieja. 

STÓR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Schleswig- 
Holstein,  Prusia;  lo  forman  varios  anoyos  al 
E.S.E.  de  NeumUnster;  corre  al  O.,  S.O.  y  S. ; 
recibe  por  la  dra.  el  Wilster  Aue  y  ]ior  la  izq.  el 
Brame;  baña  á  Itzehoe,  y  á  los  75  kms.  de  curso 
desagua  en  el  Elba,  cerca  de  Wevvelsfleth. 

STORA  ó  STOR-A:  Gcog.  Varios  ríos  de  Suecia. 
El  jirineipal  es  el  que  nace  en  la  prov.  de  Elfs- 
borg;  corre  al  S.S.O.  y  desagua  en  el  lago  Lyn- 
gen  á  los  25  kms.  de  curso,  contado  desde  la 
unión  de  las  dos  corrientes  que  lo  forman. 

-Stoka:  Geog.  Pequeña  e.  y  puerto  del  cantón 
y  dist.  de  Philippeville,  prov.  de  Constantina, 
Argelia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Philippeville; 
1  200  habits.  Su  bahía  era  muy  frecuentada  an- 
tiguamente por  ser  el  fondeadero  inmediato  á 
Philipiieville,  pero  de.sde  la  construcción  de  la 
escollera  de  este  puerto  ha  perdido  todo  su  in- 
terés, E.ste  fondeadero,  en  apariencia  muy  abri- 
gado de  los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  es  bas- 
tante malo,  pues  la  mar  entra  de  lleno  con  los 
temporales  del  N.O.,  como  en  todas  las  bahías 
O.  de  la  costa  argelina,  cuando  la  costa  E.  es 
muy  saliente  al  N.  y  rechaza  hacia  el  S.  y  el  O. 
la  mar  que  viene  del  N.O.  Sólo  cuando  hay  vien- 
tos del  O.  es  cuando  se  está  abrigado  en  Stora; 
cuando  pasanal  N.O.  se  ampolla  la  mar  y  se  hace 
furiosa  sobre  los  reducidos  fondos  de  la  costa 
entre  Stora  y  Philippeville,  donde  rompe  con 
violencia.  Se  conservan  recuerdos  de  muchos  de- 
sastres marítimos  causados  por  la  confianza  con 
la  cual  muchos  buques  iban  á  abi  igarse  á  este 
fondeadero  con  los  temporales  del  N.O.  En  1841 
un  tem]ioral  arrojó  á  la  costa  todos  los  buques 
que  se  encontraban  en  la  rada,  y  entre  ellos  al 
Mame,  buque  de  guerra  francés,  cuyos  restos 
quedaron  largo  tiempo  sobre  las  piedras  de  la 
punta  S.  de  la  población,  que  ha  conservado  el 
nombre  del  buque.  En  31  de  diciendjre  de  1854, 
22  buques,  de  los  29  que  estaban  fondeados,  fue- 
ron á  la  costa,  la  isla  Srigina,  de  50  m.  de  altu- 
ra, fué  cubierta  muchas  veces  por  las  olas.  Según 
una  Memoria  redactada  por  la  Administración 
en  1856,  se  ev.aluaba  en  aquella  época  en  1500000 
francos  la  pérdida  media  anual  causada  por  los 
naufragios  de  la  rada  de  Stora  ( Derrotero  del 
Mediterráneo  ). 

STOR AF VAN:  Geog  Lago  de  la  prov.  ó  Icin  de 
Norrbotten,  Suecia,  sit.  en  los  confines  de  la 
prov.  ó  tiin  de  Vesterbotten ;  237  kms".  Es  el 
último  de  los  grandes  lagos  que  atraviesa  el 
Skelleftea-Elf  antes  de  verter  sus  aguas  en  el 
Golfo  de  Botnia. 

STORD  ó  STORDÓ:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de 
Bergen,  Noruega,  sit.  cercado  las  islas  Bommelo 
y  Tysnesli.  en  la  parte  S.  de  la  costa  O.  de  No- 
ruega; 238  kms.=  y  3  000  habits. 

STOREY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nevada, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  la verüenteoiien- 
tal  por  el  Truckee  de  la  sierra  Nevada,  y  limita- 
do al  N.  y  al  S.,  en  parte,  por  el  Carson;  1  222 
kms."  y  24  000  habits.  Terreno  montuoso.  Céle- 
bres minas  de  Comstock,  descubiertas  en  1869, 
que  en  quince  años  dieron  más  de  500  millones 
de  plata  pura. 

STORFJORD:  Geog.  Fiordo  de  la  costa  O.  de 
Noruega,  en  el  litoral  del  Océano  Glacial.  Tiene 
su  entrada  entre  las  i.slas  Godij  y  Sulo  al  N.  y 
la  Hareidland  al  S.,  y  al  internarse  forma  varias 
ramificaciones,  entre  ellas  el  .lórund,  uno  de  los 
fiordos  más  imponentes  del  país. 

STORM:  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional 
de  la  Tasniania,  Australia,  Oceanía,  sit.  éntrela 
doble  península  de  Forestier  y  de  Tasman  al  E. 
y  la  isla  Bruni  al  O.  Forma  al  E.  y  S.E.  la  bahía 
Norfolk;  55  m.  de  fondo  y  20  de  anchura  máxi- 
ma. 

STORMARN:  Gcog.  Círculo  de  la  provincia  de 
vSchleswigHolstein,  Prusia,  sit.  entre  la  orilla 
dra.  del  Klba  y  el  ducado  de  Lauenburgo;  927 
kms.- y  80  000  habits.  Cap.  Wandsbech. 

STORMBERGE:  Geog.  Cordillera  de  la  Colonia 
del  Cabo,  África  austral;  es  prolongación  occi- 
dental de  los  Drakenberge,  y  se  extiende  90  ki- 
lómetros de  E.  á  O. 

STORMONT:  Geog.  Condado  de  la  provincia  de 
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Ontario,  Dominio  del  Canadá,  limitado  al  S.  por 
el  San  Lorenzo,  que  lo  .'■e]]ara  del  est.  de  New 
York,  al  O.  por  el  condado  de  Dundas,  al  E. 
por  el  de  Gléngarry  y  al  N.  por  los  de  Ru.ssell  y 
Prescott;  792  kms.^  y  20000  habits.  Terreno 
accidentado  y  fértil,  regado  por  el  río  de  las 
Uvas  y  por  el  Beaudet.  Caji.  Cornwall. 

STORNOWAY:  Geog.  C.  del  condado  de  Ross  y 
Cromarty,  Escocia,  i-it.  en  la  costa  oriental  de 
la  isla  Lewis,  Hébridas  Exteriores,  y  en  la  bahía 
de  su  nombre;  3000  habits.  Es  centro  de  nn  dis- 
trito de  pesca  que  comprende  todas  las  Hébridas 
Exteriores  y  exjiorta  grandes  cantidades  de  pes- 
cado á  los  puertos  del  Báltico. 

STORÓ:  Gcog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruego,  dist.  de  Nónlre-Bergenhuus,  ¡¡rov.  de 
Bergen,  sit.  al  N.  del  Stafsfjord;  11  kms.=  y 
100  habits. 

STOROZYNETZ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  de  la 
Bnkovina,  Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sereth  y  en  el  f.  c.  de  Karapezin  á  Ber- 
homet;  5000  habits. 

STORSdÓ:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  liin  de 
Jemtland,  Suecia,  sit.  inmediatamente  al  O.  de 
Ostersund.  Es  de  forma  bastante  irregular,  y  se 
comjione  de  nn  gran  número  de  pequeñas  cuen- 
cas unidas  por  estrechos;  560  Icms'-*. 

STORY:  Geog.  Condado  del  estado  de  lowa, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  región  central  y  á 
orillas  del  Skuiik,  afl.  del  Mississippí;  1498  ki- 
lómetros cuadrados  y  24000  habits.  Terreno  on- 
dulado; suelo  fértil;  cereales;  cría  de  ganados. 
Cap.  Nevada. 

STOSCH  (Alerecht  de):  Biog.  General  ale- 
mán. N.  en  Coblenza  á  20  de  abril  de  1818. 
Educado  en  el  cuerpo  de  cadetes,  ingresó  en  el 
ejército  como  segundo  teniente  de  infantería  en 
1835.  Capitán  en  1852,  jiasóal  Estado  Mayor  en 
1855,  fué  promovido  á  coronel  en  1861,  y  en  los 
comienzos  de  la  guerra  de  1866  era  oficial  encar- 
gado de  la  contabilidad  del  segundo  ejército,  á 
las  órdenes  del  príncipe  real  de  Pru.sia.  Después 
de  la  campaña  .se  le  confiaron  funciones  admi- 
nistrativas en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  en 
su  desempeño  mostró  notables  cualidades  de  or- 
ganizador. Durante  la  guerra  franco  alemana, 
como  intendente  general  de  los  ejércitos,  contri- 
buyó dentro  de  su  eslora  de  acción  al  trinnfode 
las  tropas  alemanas.  Combatió  también  en  Loig- 
uy,  Orleáns  y  Beaugency  en  calidad  de  jefe  de 
Estado  Mayor  del  gran  duque  de  Mecklemburgo- 
Schwerin,  cargo  que  desempeñó  en  noviembre  y 
diciendire  de  1870.  Ajustada  la  paz,  fué  jefe  de 
Estado  Mayor  del  ejércilo  de  ocupación  de  Fran- 
cia, en  donde  permaneció  hasta  que  el  empera- 
dor de  Alemania  le  colocó  á  la  cabeza  del  Almi- 
rantazgo con  el  títnlo  de  Ministro  de  Estado 
]irusiano  (1.°  de  enero  de  1872).  Stosch  fué  ele- 
gido á  fines  del  mismo  año  para  la  Cámara  de 
Señores,  nombrado  general  de  infantería  en 
1875  y  almirante  del  cuerpo  de  oficiales  de  ma- 
rina en  1876.  Tomó  su  retiro  en  1883. 

STOTHARD  (Tomás):  Biog.  Pintor  inglés.  N. 
en  Londres  en  1755.  M.  en  1834.  Aprendió  sin 
maestro,  en  el  campo,  ejercitando.se  desde  su 
niñez  en  reproducir  con  el  lápiz  los  árboles,  ani- 
males, fisonomías  humanas,  todos  los  objetos 
que  .se  pre.sentaban  á  su  vista.  Colocado  á  los 
catorce  años  en  casa  de  un  dibujante  en  telas, 
terminado  su  traliajo  se  recreaba  en  las  largas 
veladas  de  invierno  en  esbozar  asuntos  que  to- 
maba, ya  de  La  Iliada,  ya  de  La  reina  de  las  ha- 
das de  Spencer.  Algunos  de  estos  ensayos  cayeron 
en  manos  de  Hárrisson,  el  director  del  Aovelist's 
jI/íT(/((£!)!c.  Hizo  Tomás,  á  instancias  de  Hárrisson, 
dibujos  para  su  revista,  y  desde  entonces  que- 
dó decidida  su  vocación.  Una  Sagrada  Fami- 
lia que  expuso  en  los  .salones  de  la  Socie- 
dad de  Artistas  le  valió  la  admisión  libre,  como 
estudiante,  en  Maiden  Lañe,  en  donde  una  aso- 
ciación (que  fué  más  tarde  la  Academia  Real), 
presidida  entonces  por  Josuah  Reynolds,  había 
establecido  una  verdadera  escuela  de  Pintura. 
Recibió  lecciones  de  Reynolds  y  de  Wilson,  el 
pintor  de  paisaje.  Las  viñetas  é  ilustraciones  que 
hacía  para  las  publicaciones  bastaban  á  cubrir 
sus  necesidades  3'  le  daban  cierta  notoriedad; 
hacia  1791  fué  nombrado  individuo  asociado  de 
la  Academia.  Vésele  desde  entonces  inspirarse 
en  los  mejores  modelos;  sus  viñetas  llevan  el 
sello  de  esta  modificación.  Elegido  por  la  Aca- 
demia Real  en  1794,  pintó  para  su  recepción  una 


figura  alegórica  (le  la  Caridad.  Ejecutó  de  orden 
del  marqués  de  Exeter  las  pinturas  ijara  la 
gran  escalera  de  su  magnífico  castillo  de  Bus- 
loigli;  estas  pinturas  consistían  en  tres  grandes 
cuadros  representando  la  Guerra,  la  Intempe- 
rancia y  la  Jl ajada  de  Orfco  d  los  infierno-: 
Ilustró  una  edición  de  Gessner;  la  Galería  histo- 
rial de  Boyer;  el  Viaje  de  Gullivcr,  Las  mil  y 
una  noches,  etc. 

STOUF  (Juan  Bautista):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1742.  M.  en  Charentón  en 
1826.  Estudió  en  los  talleres  de  Coustou  y  de 
Slodtz;  olituvo  en  1769  el  segundo  premio  de 
Koum,  y  fué  admitido  en  la  Academia  en  HS."). 
En  ISIO  recibió  el  título  de  profesor  de  las  escue- 
las especiales,  y  en  1817  fué  nombrado  individuo 
del  Instituto.  Sus  jirinoipales  obras  son:  Abel  ex- 
pirando, su  mejor  producción;  grupo  pequeño  de 
Hérexiles  combatiendo  á  los  ce^ilauros;  San  Vicen- 
te de  Paul,  busto;  Androclcs  curando  la  herida 
de  un  león;  Miguel  Montaigne,  estatua  en  mármol ; 
Lavoisicr,  busto  en  mármol,  etc. 

STOUR:  Geor/.  Río  de  Inglaterra.  Nace  cerca 
y  al  S.  E.  de  Haverhill.  en  el  condado  Je  SuíTolk; 
corre  de  O.  á  E.  entre  dicho  condado  y  el  de 
Essex,  y  uniéndose  al  Orwcll  lleva  sus  aguas  al 
Mar  del  Norte  por  la  bahía  de  Harwich;  75  ki- 
lómetros de  curso.  1!  Río  de  Inglaterra  en  el  con- 
dado de  Kent.  Nace  al  N.O.  de  Hythe,  corre  al 
O.N.O.,  pasa  por  Ashl'ord,  donde  vuelve  al  N.lí. , 
y  por  Canterbury  y  Stonrmoutli;  forma  luego 
otros  recodos  ó  infiexiones,  y  termina  en  la  bahía 
de  Pegwoíl  á  los  90  kms.  de  curso.  En  Chislet  se 
destaca  del  río  un  brazo  secundario  ó  canal  qne 
se  dirige  A  Reeulver,  en  el  mar,  y  así  la  región 
del  N.E.  del  Kent,  comprendida  entre  ambas 
corrientes,  forma  la  isla  llamada  de  Thanet.  || 
Río  de  Inglaterra,  en  los  condados  de  Sónienset, 
Dorset  y  Hants.  Desemboca  por  Christchurch 
en  el  Avon  de  Salisbury,  á  los  100  kms.  de 
curso. 

STOJRBRIDGE:  Geog.  C.  del  municipio  de 
Oldswinford,  condado  de  Wórcester.  Inglaterra, 
sit.  íí  orill.is  del  Stour  y  en  el  f.  c.  de  Bírming- 
ham  á  Kiddeminster;  10000  habits.  Fab.  de  cris- 
tal; altos  hornos  y  otras  muchas  industrias. 

STOURDZA:     IJiog.     V.     StUKDZA    (Ai.EJAN- 

niio). 

STOW/E   (ENniQUETA):   Biog.    V.   Beeoher 

.Stowe  (Enriqueta). 

STOWMARKET:  Geog.  C.  del  condado  de  .Suf- 
folk,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Gipping  y  en 
el  f.  c.  de  Ipswieh  á  Bury-Saint-Eilmunds  y  á 
Noiwicl) ;  4  500  liabits.  Mercado  de  granos.  Fun- 
dición de  hierro ;  fab.  de  cerveza,  algodón  pól- 
vora, etc. 

STOY:  Geog.  Monte  del  N.E.  de  Hungría.  Es 
la  cima  más  alta  de  la  cordillera  de  los  Beskidcs 
orientales,  y  está  en  el  límite  délos  comitadosde 
Mármaros  y  Boreg;  1679  m.  de  alt. 

STRABANE:  Geog.  C.  del  condado  de  Tyrone, 
prov.  de  Ulster,  Irlanda,  sit.  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Finn  y  el  Mourne  y  en  el  f.  c.  de 
Omagh  á  Londonderry;  4  600  habits.  Rodéanla 
huertas  y  jardines,  y  exporta  muchas  frutas. 

STRABÓN:   Biog.  V.   Estiíabón. 

STRACK  (.Juan  Enrique):  Biog.  Arquitecto 
akuuin.  N.  en  Buckelnirgo  en  1806.  M.  en  Ber- 
lín en  1880.  Recibió  do  su  pailre  las  primeras 
lecciones  de  Dibujo,  y  luego  estudió  Arquitectura 
en  el  taller  de  Schinkel,  que  lo  tuvo  varios  años 
hajo  su  inmediata  dirección.  Más  tarde  ejecutó, 
en  compañía  de  Stuler,  viajes  artísticos  á  Ingla- 
terra, Francia,  Rusia,  Italia  y  Sicilia.  Habíase 
dado  ya  á  conocer  por  diversos  trabajos,  que  re- 
velaban notables  conocimientos,  cuando  fué  nom- 
brado profesor  en  la  Academia  do  Arquitectura 
de  Berlín.  Fué  también  Strack  consejero  áulico 
superior  do  Arquitectura,  individuo  del  Senado, 
do  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  de  la  Diputa- 
ción .Superior  de  Arquitectura  Técnica  de  Berlín. 
De  sus  numerosos  proyectos  |mra  iglesias,  pa- 
lacios, edificios  particulares,  etc. ,  que  en  su  ma- 
yor parte  se  encuentran  en  el  álbum  de  la  Socio- 
dad  do  Arquitectos  Prusianos,  merecen  citarse 
los  planos  para  la  iglesia  de  San  Nicolás,  en 
Hamburgo.  Los  edificios  más  notables  cuya  cons- 
trucción lia  dirigido  son:  en  Berlín  la  iglesia  de 
San  Pedro,  de  estilo  gótico;  la  iglesia  de  Siin 
Andrés;  el  palacio  del  príncipe  real;  parte  del 
castillo  do  Babelsberg;  la  villa  Borsig;  la  casade 
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campo  de  Donner,  cerca  de  Aliona,  el  monumen- 
to fúnebre  de  BUicher  en  Kricblowitz,  en  Silesia: 
el  Monumento  de  la  Victoria,  inaugurado  en  la 
plaza  Real  de  Berlín  en  1873,  etc.  Strack  jiubli- 
có  varias  obras  relativas  á  su  arto,  citándose,  en- 
tre otras,  las  siguientes:  Monumentos  de  a.rqui- 
teclura  de  la  Marca  de  Braiuleburgo,  en  colabo- 
ración con  Meyerheim,  texto  do  Kugler;  Hojas 
de  modelos  para  los  fabricantes  de  muebles,  con 
varios  colaboradores;  De  la  construcción  de  los 
teatros  odre  los  antiguos  griegos ;  De  la  insta- 
lación de  asilos  para  los  jwbres,  etc. 
STRADA  (Famiano):  Biog.  V.  Estrada  (Fa- 

MIANO). 

STRADBROKE:  Geog.  Isla  de  la  costa  oriental 
del  Queensland,  Australia. 

STRADELLA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Voghcra, 
prov.  de  Pavía,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  la 
orilla  izq,  del  Avetsa  y  en  el  f.  c.  de  Alejandría 
á  Plasencia;  6  800  habits.  Viñas,  olivos  y  mora- 
les. Fab  de  curtidos.  Manufacturas  de  paños  y 
otras  telas. 

-Stradella  (Alejandro):  Biog.  Cantante 
y  compositor  italiano.  N.  en  Ñapóles  hacia  1645. 
M.  en  Genova  en  1678  Poseía  una  excelente  voz, 
y  bien  pronto  se  dio  á  conocer,  tanto  por  sus 
talentos  musicales  como  por  los  desórdenes  de  su 
vida.  Siendo  muy  joven  robó  á  una  dama  de  una 
noble  familia  veneciana  y  huyó  á  Roma  con  ella. 
Allí  tuvo  que  vivir  de  su  trabajo  y  logró  alcan- 
zar una  envidiable  reputación.  Se  cuenta  que  un 
día  unos  cuantos  asesinos  le  esperaban  álajiuer- 
ta  de  San  Juan  de  Letrán  para  darle  muerte, 
pero  en  el  momento  en  que  el  compositor  salía 
del  templo  la  orquesta  ronijiía  con  las  primeras 
notas  de  un  oratorio  que  acababa  de  componer. 
Al  oír  aquellos  acordes,  los  sicarios  se  sintieron 
tan  conmovidos  que  no  tuvieron  valor  para  ase- 
sinar al  que  tales  encantos  derramaba  en  sus 
almas.  Dos  años  después  no  fué  tan  afortunado, 
pues  estando  en  Genova  cayó  una  noche  cosido 
á  puñaladas  en  una  de  las  callejas  más  solitarias 
de  la  ciudad.  Las  copias  de  las  obras  de  Strade- 
lla son  nuiy  raras.  Una  de  las  que  m.ás  le  han 
dado  á  conocer  es  su  inimitable  aria  de  Chicsa. 

STRADIVARIO  (ANTONIO):  Biog.  Célebre  ita- 
liano, fabricante  de  instrumentos  de  cuerda,  el 
mejor  que  se  ha  conocido  en  Europa.  N.  en  Cre- 
mona  en  1664.  M.  en  1746.  Fué  discípulo  de 
Amatí  y  maestro  del  célebre  José  Garnerio.  Los 
violines  de  su  fábrica  llevan  su  mismo  nombre, 
y  son  preferidos  para  las  orquestas  á  causa  délo 
lleno  de  sus  voces.  El  precio  de  ellos  no  es  menor 
de  3000  pesetas,  y  llega  hasta  el  de  6000.  Por 
una  caja  que  poseía  el  violinista  Duport,  y  que  es 
olíra  del  mismo  Stradivario ,  se  han  ofrecido 
24000  pesetas. 

STRAFFORD:  Geog.  Condado  del  est.  de  New 
Hampshire,  Estados  Unidos,  limitado  al  E.  por 
el  Piscataqua,  que  lo  separa  del  est.  del  Maine; 
832  kms.=  y  45000  habits.  Terreno  accidentado. 
Fab.  de  calzado;  hilados  y  tejidos  de  lana  y  de 
algodón;  curtidos;  aserraderos.  Cap.  Dover. 

-  SiKAFFOüD  (T0M.4.S  AVenuwortii ,  conde 
de):  Biog.  Político  inglés.  N.  en  Londres  á  13 
de  abril  de  1593.  M.  decapitado  en  la  misma  ca- 
pital á  12  de  mayo  de  1641.  Descendiente  de  una 
antigua  familia  del  Yorkshire,  poseedor  de  una 
inmensa  fortuna,  figuió  en  el  Parlamento  (1614); 
fué  conservador  de  los  .archivos  del  conde  de 
York  (1615);  volvió  al  Parlamento  (1621 ),  y  ha- 
bló con  energía  contra  los  actos  absolutistas  de 
Jacobo  I.  A  la  cabeza  de  la  oposición,  bajo  Car- 
los I,  se  negó  á  pagar  una  tarifa  ilegal  3-  fué  con- 
ducido á  la  cárcel  (1627).  En  el  Parlamento  de 
1628  fué  el  redactor  prineip.al  de  la  rcticiónde 
los  derechos.  Sin  embargo,  januis  había  sido  ene- 
migo declarado  de  la  monarquía;  así,  pues,  se 
reconcilió  con  Búckingham;  obtuvo  el  título  de 
par  y  de  barón  de  AVentworth,  y  después  del 
asesinato  del  favorito  so  unió  completamente  al 
rey,  quien  pretendía  gobernar  sin  Parlamento;. 
Straflbrd  y  Land  fueron  sus  inincipalcs  conse- 
jeros. Presidente  de  la  Cámara  del  Norte,  des- 
pués gobernador  de  Irlanda  (1632),  obtuvo  To- 
nuis  el  título  do  conde  de  Strafford  y  el  gobierno 
ó  virreinato  de  Irlanda  (1639).  Su  administra- 
ción fué  hábil  y  firme;  restableció  la  tranquili- 
dad en  aquel  desgraciado  país  y  trató  de  des- 
arrollar la  industria,  pero  se  mostró  bastante 
desjuitico.  Cuando  las  perturb.aciones  de  Irlanda 
se  manil'estaron,  Stralford  aconsejó  la  energía  y 
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mandó  el  ejército  real  en  1640.  Había  provoca- 
do njuchos  odios,  por  este  motivo  rogó  á  Car- 
los I  que  le  dispensara  de  asistir  á  las  sesiones 
del  Parlamento  Largo  reunido  á  fines  de  1640. 
Carlos  le  prometió  su  apoyo,  pero  los  jefes  de  la 
oposición,  dirigida  por  Pym,sc  le  adelantaron 
y  fué  acusado  de  traición  ante  la  Cámara  de  los 
Comunes;  era  elgran  delincuenteá.cyneu  se  atri- 
buían todos  los  actos  arbitrarios  de  la  monar- 
quía, haciéndole  responsable  de  ellos  Su  proceso 
se  abrió  ante  la  Ciimara  de  los  Lores  (22  de  mar- 
zo de  1641);  aislado,  í-oIo,  se  defendió  contra  13 
acusadores.  La  multitud  branialja  de  cólera;  los 
lores  vacilaban  al  parecer;  entonces  la  Cámara 
de  los  Comunes,  recurriendo  á  nn  arma  del  de.s- 
potismo,  le  declaró  culpable  ])or  un  bilí  de  atlain- 
der.  En  vano  el  rey  empleó  todo  medio  para  sal- 
var la  vida  de  su  Ministro.  .Su  alta  Cámara,  in- 
timidada, sancionó  la  condena,  y  Carlos  I,  ven- 
cido ¡lor  las  lágrimas  de  su  esposa  y  por  las  voci- 
feraciones del  pueblo,  firmó  cobardemente  el  bilí 
fatal.  Strafford,  después  de  haber  recibido  la 
bendición  de  Land  al  pasar  ante  su  prisión,  ofre- 
ció con  valor  al  verdugo  su  cabeza.  Existe  suya 
una  colección  intitulada  Strafford's  Letters  and 
Dcsjiatches  (1739,  2  t.  en  íol.). 

STRAITS  SETTLEMENTS:  Geog.  Palabras  in- 
glesas que  significan  Eslablecimientos  del  Estre- 
cho, y  se  aplican  al  grupo  de  las  cuatro  colonias 
de  Singapore,  Malaca,  Dinding  (territorio c  isla) 
y  Wéllesley,  con  la  isla  Pinag,  como  también  á 
ios  est.  de  la  península  de  Malaca  colocad  os  bajo 
el  protectorado  de  Inglaterra,  á  saber:  Yohore, 
Negri-Sembilan,  Selangor,  Pahangy  Perak.  Los 
Straits  Settlenients  ocupan  toda  la  extremidad 
meridional  de  la  península,  teniendo  al  N.  el 
territorio  siamés;  3S12  kms.-  (sin  contar  los  te- 
rritorios protegidos)  y  570000  habits. 

STRAKONITZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo 
de  Pisek,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la 
confl.  del  Wollinka  con  el  ^Vatawa  y  en  el  f.c.  de 
Plisen  á  Bud\veis;6000  habits.  Fab.  de  paño,  gé- 
neros de  punto  y  cerveza. 

STRALSUND:  Geog.  C.  cap.  de  regencia,  pro- 
vincia de  Pomerania,  Prusia,  sit.  en  el  Strela 
Sund  ó  Bodden,  canal  de  3  kms.  de  ancho  que 
la  .separa  de  la  isla  de  Ritgen; 30000  habitantes. 
Fab.  de  naijies,  pianos,  máquinas,  papel,  azú- 
car, cemento,  barnices  y  tejidos  de  algodón. 
Gran  comercio  marítimo;  im])ortación  de  bulla, 
hierro,  madera,  vino  y  productos  coloniales;  ex- 
portación de  simientes  oleaginosas,  cerveza,  bebi- 
das espirituosas  y  pescado  salado.  En  el  Mercado 
Nuevo  se  halla  la  Marienkirche,  iglesia  del  si- 
glo XV .  una  de  las  mayores  de  la  Alemania  del 
Norte.  En  la  plaza  del  Mercado  Viejo  está  la 
Casa  Consistorial,  con  una  rica  fachada,  y  el  Mu- 
seo Provincial;  detrás  la  iglesia  de  San  Nicolás, 
con  notable  altar  mayor  _v  esculturas  del  siglo 
XV.  Fundada  á  jirincipios  del  siglo  XIII,  Stral- 
sund  era  ya  en  el  siguiente  una  de  las  principa- 
les plazas  de  la  Liga  anseática  en  el  Báltico.  Du- 
rante la  guerra  de  los  Treinta  Años  fguró  en  el 
partido  de  Suecia,  y  en  vano  la  sitió  'Wallenstein 
en  1628.  Por  el  tratado  de  Westfalia  fué  cedida 
á  Suecia  con  toda  la  Pomerania  occidental.  Va- 
rias veces  fué  tomada  después  por  los  prusianos, 
y  definitivamente  quedó  en  poder  de  éstos  desde 
1815. 

La  regencia  ó  presidencia  de  Stralsund  con- 
fina al  N.  y  al  E.  con  el  mar,  al  S.  con  la  re- 
gencia de  Stettin  y  al  O.  con  el  Gran  Ducado  de 
MecklembnrgoSchwerin ;  comprende  varias  islas 
del  Mar  Báltico:  Rugen,  Hiddensec,  Umnianz, 
Zingst,  Dars  y  otras,  y  tiene  4  010  kms.'-  y 
208300  habits.  Se  divide  en  cinco  círculos,  que 
son;  Greiffswald,  Grimmen,  Franzburg,  Bergen 
y  Stral.sund. 

STRANGFORD:  Geog.  Lough  ó  bahía  de  la  cos- 
ta E.  de  Irlanda  en  el  condado  de  Down.  Hay 
en  ella  muchas  islas. 

STRANGILO  ó  STRONGILO:  Oeog.  Isleta  del 
dist.  de  Haxos,  prov.  y  Archip.  de  las  Cíclades, 
Grecia,  sit.  al  O.  de  la  isla  Despotike.  Es  de  for- 
ma oval  y  tiene  3  kms-. 

STRASBURG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Maricmverder,  prov.  de  Prusia  occidental, 
sit.  á  orillas  del  Drewenz,  á  75  m.  de  alt.  y  en 
el  f.  c.  de  Jablonowoá Soldán;  6000  habits.  Fun- 
dada en  1285. 

-  STKASBUr.r.  IN  DER  UCKERMARK  :  Gcog. 
C.  del  círculo  de  Prenzlau,  regencia  de  Potsdam, 
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prov.  de  Brandeburgo,  Prusia,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Neu-Bvandebui'go  á  Passewalk;  6000  habitan- 
tes. Curtidos  y  vidriado.  Comercio  de  ganado 
vacuno  y  de  cerda. 

STRASSBURG:  Oeog.  V.  Esthasburgo. 

STRASSNITZ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Güding, 
círculo  de  Hradich,  Moravia,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Welleczka  y  en  el  f.  c.  de  \Ves- 
sely  á  Sudomeritz-Petrau;  .5  600  habita.  Viñedos. 

STRATFORD:  Geec).  C.  del  condado  de  Essex, 
Inglaterra,  sit.  al  E,  de  Londres,  á  orillas  del 
Lea  y  en  los  f.  c.  de  Londres  á  Ipswich  y  á 
North  Woolwich;  40000  habits.  Fab.  de  produc- 
tos químicos.  Restos  de  una  abadía  cisterciense 
del  siglo  XII;  Casa  Consistorial  moderna. 

-  Stiíaiford:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Perth,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  á  orillas  del  Avou  y  en  el  empalme  de  varios 
f.  c. ;  6000  liabits.  Talleres  de  la  Compañía  del 
Grand  Trouc,  uno  de  los  principales  f.  c.  del 
Dominio  del  Canadá. 

-  Stratford  on  Avon:  Geog.  C.  del  condado 
de  Warwick,  Inglaterra,  sit.  á.  orilla  del  Avon, 
aH.  del  Severn,  en  el  cruce  de  varios  f.  c. ;  8500 
habits.  Puente  de  14  arcos,  construido  en  tiempo 
de  Enrique  VIL  En  Stratíord  nació  Shakespea- 
re, en  nna  casa  de  la  calle  de  Henley,  á  corta 
distancia  de  la  estación  del  camino  de  hierro. 
Esta  casa  no  responde  ahora  á  la  descripción  que 
de  ella  hizo  Washington  Irving  cuando  escribió; 
«Es  una  pequeña  y  mezquina  construcción  de 
madera  y  mampostería,  verdadero  nido  de  un 
genio. »  La  verdad  es  que  la  casa,  en  mal  estado 
ya,  y  mutilada  por  imperfectas  reparaciones,  .se 
restauró  después  cuidadosamente  dejándola  poco 
más  ó  menos  como  estaba  en  un  principio.  Por 
eso  la  vemos  hoy  muy  semejante  á  lo  que  era 
cuando  Shakespeare  jugaba  cerca  de  su  puerta, 
aunque  es  indudable  que  se  han  cambiado  mu- 
chos de  sus  menores  detalles.  Esa  casa  parece 
ahora  lo  que  sería  en  el  siglo  svi  la  morada  de 
un  burgués  acomodado,  La  puerta  del  centro  da 
entrada  á  una  pequeña  cocina  baja  que,  según 
dicen,  era  la  habitación  acostumbrada  de  la  fa- 
milia. Las  paredes  de  dicha  cocina,  así  como  las 
del  resto  de  la  casa,  se  componen  de  fuertes  vi- 
gas y  yeso;  algunas  de  ellas  son  muy  viejas  y  es- 
tán mezcladas  con  las  que  se  agregaron  al  proce- 
der á  la  reparación ;  el  pavimento  es  de  baldosas 
alisadas,  como  lo  era  i)rimitivainente,  según  se 
asegura,  pero  las  más  de  ellas  están  partidas;  el 
hogar  es  grande,  como  los  do  las  antiguas  casas. 
La  cocina  comunica  con  una  habitación  que  era 
sin  duda  la  sala  de  recibo  de  la  familia,  y  conti- 
guo hay  un  tercer  cuarto  más  pequeño.  Una  es- 
trecha escalera  conduce  al  piso  superior,  donde 
en  una  reducida  habitación  con  ventana  á  la 
calle  nació  Guillermo  Shakespeare;  las  paidles, 
en  parte  de  madera,  están  cubiertas  de  nomlires, 
entre  los  que  el  del  ignorante  se  mezcla  con  el 
del  sabio,  el  del  payaso  con  el  del  genio.  El  mo- 
biliario se  reduce  á  dos  sillas  de  respaldo  alto, 
una  mesita  y  un  bonito  pupitre  con  adornos  es- 
cultóricos; pero  estos  objetos  no  forman  parte 
del  primitivo  mueblaje  de  la  casa,  ni  menos  per- 
tenecieron á  Shakespeare.  El  pupitre  procede  de 
un  antiguo  colegio  que  existió  en  la  ciudad,  y  las 
sillas  fueron  regaladas. 

Dícese  que  la  habitación  con  tigua,  de  techo  muy 
alto,  sirvió  á  Shakespeare,  pailre,  para  almace- 
nar lana;  ahora  contiene  copias  de  varios  retra- 
tos del  poeta,  éntrelos  cuáles  hay  uno  que  se 
considera  como  original.  La  otra  parte  de  la 
casa,  que  se  ha  restaurado  más  aún,  sirve  como 
Museo  de  las  reliquias  de  Shakcs]>eare;aun  para 
creer  en  la  autenticidad  de  varias  de  ellas  se 
ijecesita  tanta  dosis  de  buena  fe  como  la  que 
tienen  algunos  viajeros  cuando  admiran  los  te- 
soros de  las  catedrales  extranjeras;  otras  tienen 
un  valor  indiscutible,  y  la  colección  es  en  su 
conjunto  interesante,  si  prescindimos  de  su  mez- 
colanza. El  cajón  de  una  mesa  contiene  algunos 
ejemplares  de  mérito  de  las  obras  del  poeta;  en 
otra  parto  se  ve  nna  escritura  firmada  y  con  el 
sello  de  Shakespeare  padre;  un  anillo  de  oro 
con  las  iniciales  W.  S.,  acerca  del  cual  se  ha 
discutido  mucho  sobre  si  perteneció  ó  no  al  ]  ce- 
ta, aunque  algunos  aseguran  que  es  positiva- 
mente el  anillo  nupcial;  una  jarra  que  era,  con 
seguridad,  suya;  la  silla  en  que  se  sentaba  en  su 
club,  y  un  pupitre  muy  deteriorado  de  la  escuela, 
sobre  el  cual  escribía  sus  lecciones  Tamlnén  se 
conservan  pedazos  de  la  moi  era  que  Shakespeare 
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plantó  en  New  Place,  y  que  menos  afortunada 
(jue  la  de  Milton  en  el  Colegio  de  Cristo,  en 
Cambridge,  fué  cortada  en  1758.  En  la  llamada 
calle  Alta  hay  antiguas  casas  que  datan  de  di- 
versos períodos  de  los  des  últimos  siglos;  una  de 
ellas  se  distingue  por  sus  ricas  esculturas,  y  es 
en  su  género  una  curiosidad.  En  su  fachada 
principal  está  marcada  la  fecha  de  1596,  de  modo 
que  probablemente  Shakespeare  pudo  ver  cómo 
la  construían.  Un  poco  más  allá,  junto  á  una 
iglesia  de  torres  bajas  (la  capilla  dorada)  hállase 
el  solar  de  New  Place,  la  casa  donde  el  poeta 
)iasó  los  últimos  años  de  su  vida.  Hacia  media- 
dos del  siglo  xviii  el  propietario  mandó  cortar 
la  morera  plantada  por  Shakespeare,  y  tres  años 
después  arrasó  la  casa  alegando  que  se  le  hacía 
pagar  demasiada  contribución; sólo  se  conservan 
las  piedras  de  los  cimientos.  Hoy  lo  mejor  de 
Stratíord  son  el  cementerio  y  la  iglesia  parro- 
quial. El  jirimero  es  una  especie  de  alameda 
bordeada  de  añosas  encinas;  á  un  lado  está  la 
iglesia,  cuyo  campanario  se  destaca  entre  el  fo- 
llaje de  los  árboles,  y  d  cada  paso  encuéntranse 
verdes  arcos  formados  por  la  espesura,  cuyos 
tintes  contrastan  con  el  color  gris  amarillento 
de  las  piedras,  que  desgastadas  por  las  tempes- 
tades de  los  siglos  conservan,  sin  embargo,  su 
primitiva  forma;  por  el  otro  lado  deslizase  len- 
tamente el  Avon,  dejando  tras  sí  puente,  ca^as 
y  verdes  praderas.  En  la  iglesia  algunas  partos 
del  edificio  son  del  siglo  xv,  pero  otras,  como 
por  ejemplo  la  torre,  cuentan  más  antigüedad. 
En  la  extremidad  N.  liay  un  magnífico  giupode 
monumentos, éntrelos  cuales  llaman  desde  luego 
la  atención  las  tumbas  de  la  familia  de  Clopton. 
La  de  Shakespeare  .se  halla  en  el  presbiterio; 
junto  á  la  pared  del  N.  se  ven  el  monumento  y  el 
busto  del  poeta.  La  pintura  blanca  con  que  .se 
cubrió  en  el  siglo  xvín  fué  arrancada  después 
para  hacer  una  cuidadosa  restauración  de  los 
antiguos  colores.  Shakespeare  reposa  entre  los 
suyos;  á  su  dra  yace  Ana  Hataway,  su  esposa, 
y  á  la  izq  su  hija  favorita,  Su.sana  Hall  Alíen- 
nos pasos  más  allá  se  ve  el  monumento  fúnebre 
de  Tomás  Balsall,  deán  de  Stratford,  que  cons- 
truyó el  presbiterio  y  murió  en  1491  (Montaner 
y  Simón,  Europa  pintoresca). 

-  Stratford  de  Redci.iffb  (  Stratford 
Cannino,  vizconde):  Biog  Diplomático  inglés. 
N.  en  Londres  en  1788.  M.  en  la  misma  capital 
en  1880.  Hizo  sus  estudios  en  Eton,  é  ingresó  en 
1807  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 
En  calidad  de  agregado  acompañó  á  Adair  á 
Turquía,  en  donde  al  año  siguiente  fué  nombrado 
secreiario  de  embajada.  Poco  después  regresó  á 
Inglaterra,  y  terminó  su  educación  en  la  Úniver- 
.sidad  de  Cambridge  Enviado  en  1814  á  Suiza 
como  Ministro  plenipotenciario  asistió  al  Con- 
greso de  Viena  en  1815,  j  cinco  años  más  tarde 
fué  encargado  de  arreglar  una  desavenencia  sur- 
gida entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos;  no 
habiendo  sido  ratificadas  sus  conclusiones  volvió 
á  Inglaterra,  y  en  1824  fué  enviado  á  San  Pe- 
tershurgo  para  entablar  con  el  gobierno  ruso  ne- 
gociaciones relativas  á  Grecia.  En  1S25  fué 
nombrado  embajador  en  Turquía;  demostró  con- 
diciones de  un  diplomático  consumado  al  tratar 
de  resolver  las  dificultades  existentes  entro  Rusia 
y  Turquía,  y  no  se  retiró  sino  después  de  la  ba- 
talla de  Navarino,  cuando  se  hubo  perdido  toda 
esperanza  de  arreglo.  Encargado  en  1831  de  las 
negociaciones  relativas  ala  determinación  délas 
fronteras  de  Grecia,  llevó  con  mucho  tacto  un 
papel  puramente  conciliador.  En  1833  fué  noni- 
brailo  embajador  en  San  Petersburgo;  pero  como 
el  tsar  no  quiso  aceptar  sus  cartas  credenciales 
regresó  á  Inglaterra,  y  de  1835  á  1842  tomó 
asiento  como  representante  en  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Hacia  fines  de  1851  Stratford  volvió  á 
Turquía  en  calidad  de  Ministro  ¡ilenipotenciario, 
y  desemiieñó  este  cargo  hasta  1.S58.  época  de  su 
retiro.  En  l'^62  fué  nombrado  por  la  reina  viz- 
conde de  Redcliíle,  título  que  le  daba  entrada  en 
la  Cámara  de  los  Pares  de  Inglaterra.  En  no- 
viembre de  1869  recil»ió  el  nombramiento  de 
caballero  de  la  Jarretiera.  De  1875  á  1878  facili- 
tó al  Times  interesante  correspondencia  sobre  la 
cuestión  de  Oriente.  Stratford  publicó  una  co- 
lección de  poesías  titulada  Las  sombras  del  pa- 
sado. 

3TRATHM0RE:  Geog  Llanura  de  la  Escocia 
meridional,  sit.  en  los  condados  de  Dúmbarton, 
Perth  y  Forfor,  desde  Ardmore  al  Mar  del  Nor- 
te, al  .S.  de  los  montes  Grampianos. 
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STRATÓN:  üiog.  Poeta  griego.  V.  Estratón. 

STRATONICEA:  Geog.ant.Y.  Estbatonicea. 

STRATOS:  Geog.  ant.  V.  Esti¡ato.s.   ^ 

STRAUBING:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
la  üaja  llaviera,  reino  de  Baviera,  sit.  áladcre- 
clia  del  Danubio,  en  el  f.  c.  de  Ratisbona  á  Pas- 
sau  y  en  una  fértil  y  vasta  llanura;  14  000  ha- 
bitantes. Comercio  de  cereales  y  ganado.  Asilo 
de  sordomudos  y  de  idiotas.  Iglesia  de  Santiago 
con  buenos  cuadros;  iglesia  de  los  Carmelitas  con 
el  monumento  seimlcral  del  duque  Alberto  II  de 
Baviera.  Antiguo  castillo,  hay  cuartel,  residen- 
cia que  fué  del  duque  Alberto  III  y  su  mujer 
Inés  Bernauer,  hija  de  un  barbero  de  Augsbur- 
go,  condenada  á  muerte  por  intrigas  de  su  suegro 
el  duque  Ernesto  y  arrojada  al  Danubio  en  1435. 

STRAUCH  (Raimundo):  Biog.  Prelado  y  es- 
critor español.  N.  en  Tarragona  á  7  de  octubre 
de  1760.  M.  cerca  de  Molíns  de  Rey  (Barcelona) 
á  16  de  abril  de  1823.  A  los  ¡lOcos  meses  de  haber 
nacido  le  llevaron  sus  padres  á  Palma  (Mallor- 
ca), donde  hizo  todos  sus  estudios,  y  contando 
la  edad  de  dieciséis  años  vistió  el  hábito  de  reli- 
gioso Observante  en  el  convento  de  San  Francis- 
co de  Asís.  Condecorado  con  los  honores  de  pro- 
vincial ,  y  después  de  haber  desempeñado  los  car- 
gos de  custodio,  regente  de  estudios,  y  lector  de 
Filosofía  y  Teología,  obtuvo  en  la  Universidad  do 
Palma  una  cátedra  de  ambas  Facultades,  que  des- 
empeñó con  lucimiento  porcspaciode  trece  año.s. 
Con  motivo  de  la  guerra  contra  Francia  pasó  en 
1808  á  Cataluña  de  capellán  de  un  regimiento 
de  suizos,  al  cual  siguió  constantemente  en  sus 
campañas,  asistiendo  á  los  enfermos  del  hospital 
establecido  en  Tarragona,  hasta  que  una  grave 
enfermedad  le  obligó  á  restituirse  á  Mallorca. 
Mucho  padeció  durante  el  período  representativo 
de  1812  por  sus  ideas  totalmente  opuestas  á 
aquel  sistema  de  gobierno,  ideas  que  demostró 
en  sus  escritos  y  que  le  acarrearon  una  larga 
prisión,  desde  el  día  28  de  jidio  de  1812,  en  que 
filé  conducido  entre  granaderos  á  los  calabozos 
de  la  Inquisición,  hasta  el  22  de  mayo  de  1814, 
en  que  salió  de  ellos.  Electo  en  12  de  enero  de 
1817  ol)ispo  de  Vich,  en  Cataluña,  gobernó  bien 
su  diócesis.  Procesado  (1820)  por  sus  máximas 
anticonstitucionales,  fué  puesto  preso  en  la  cin- 
dadela de  Barcelona;  reclamó  varias  veces  el  de- 
recho que  la  Constitución  le  concedía  de  ser  juz- 
gado por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  y  no 
por  una  comisión  militar.  Acordada  por  ésta  su 
traslación  á  Tarragonase  puso  en  camino  en  una 
tartana,  y  al  hallarse  en  los  campos  de  Vallira- 
na,  cerca  de  Molíns  de  Rey,  fué  asesinado  con  el 
lego  Fray  Miguel  Quetglas,  mallorquín.  Bóver 
escribe:  «El  P.  Stranch  fué  uno  de  los  talentos 
más  iirivilegiados  y  extraordinarios  que  ha  jiro- 
ducido  Mallorca:  eruditísimo  en  la  Filosofía  y 
Fí-sica  moderna,  en  la  Teología  escolástica  y  dog- 
mática, expositiva,  moral.  Derecho  civil  y  canó- 
nico; en  la  Crítica,  en  la  Historia  sagrada  y  pro- 
fana, antigua  y  moderna.  Apenas  había  libro 
escrito  á  favor  ó  contra  nuestra  religión  que  se 
escapase  á  su  lectura,  siendo  de  admirar,  no  me- 
nos su  memoria  feliz,  la  penetración  y  solidez  de 
su  discur.so,  la  regularidad  de  sus  costumbres  y 
la  afabilidad  y  sencillez  con  que  se  hizo  aprecia- 
ble  de  cuantos  le  conocieron  y  trataron.»  Dejó 
Strauch  estas  obras:  Vogmata  •universa;  veteris, 
et  reeentioris  philo.so¡'hiw  edita  a  P.  Fr.  Raimun- 
do Stranch  (manuscrito);  varios  Discursos  que 
se  insertaron  en  el  Diario  de  Mallorca  (septiem- 
bre y  octubre  de  ISll);  Sí-spuesta  interina  al 
Ensayo  de  un  dictamen  sobre  inmunidad^  que 
escribió  uno  que  se  llama  español  impareial  [VaX- 
ma,  1811,  en  4.°);  El  fiscal  fiscalizado:  Contesta- 
ción extrnjudicial  á  la  acusación  fiscal  á  los  reos 
de  los  alborotos  del  30  de  abril  último,  que  por  lo 
relativo  á  su  persona  da  el  P.  Fr.  liaitnundo 
Strauch  (id.,  1813,  en  4.°);  Carta  tí  la  señora 
Aurora,  ó  reparillos  sobre  el  periódico  titulado 
Aurora  Patriótica  Mallorquiíut  (id.,  1812,  en  4.°); 
Consejos  á  la  Aurora  Patriótica  Mallorquina  en 
orden  á  su  segundo  matrimonio  (id.,  1813,  en 
4.°);  Semanario  cristiano  político  de  Mallorca 
(id.,  1812-14,  4  t.  en  4.°);  Hidoria  del  clero  en 
tiempo  de  la  Revolución jfrancesa  (id.,  1814,  en 
4.°),  traducción  de  la  obra  francesa  del  abate 
Barruel,  de  quien  también  tradujo  las  jl/c»¡or!'«s 
para  servir  d  la  historia  del  jacobinismo  (ídem, 
1813-14,  4  t.  en  4.»),  oto. 

STRAUSBERG:  G<og.  C.  del  círculo  de  Ober 
Barnim,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Brande- 
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burgo,  Prusia,  sit.  ú  orilla  del  lago  Strausce,  que 
vierto  en  el  río  I-ocUnitz,  en  el  f.  e  de  ISerlín  á 
Ku»trin;7  000  lialiits.  Fab.  de  tejidos  varios. 
Casa  tic  educación  {jara  niños  pobres. 

STRAUSS  (David  Federico):  Biog.  Célebre 
teólogo  iirotestan te  alemán.  N.  en  Ludwigsburgo 
(Wuiíeniberg)  á  27  de  enero  de  1808.  M.  en  su 
pueblo  natal  á,  8  de  lebrero  de  1874.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Blaubeuren  y  los  terminó 
en  Tubinga,  siendo  admitido  en  el  ministerio 
eclesiástico  en  1 830.  Al  año  siguiente  fue  nom- 
brado profesor  del  Seminario  de  Maulbronn,  en 
que  había  profesado  y  de  donde  salió  muy  en 
breve  para  continuar  ó  ampliar  sus  estudios^  en 
Berlín,  donde  durante  .seis  meses  oyó  á  Hégel 
y  Scbleiermacber.  Luego  volvió  á  Tubinga,  y  allí 
ocupó  el  puesto  de  lector  del  Seminario  Teológi- 
co, mientras  i)ue  seguíalos  cursos  de  Filosofía  de 
aí|'uidla  UnivcMsidad.  Era  su  nombre  completa- 
monte  ignorado,  cuando  publicó  el  libro  teológico 
que,  siirilispvita,  ha  causado  más  sensación  en 
el  presente  siglo:  Lavidade  Jesús,  examen  críti- 
co de  su  hisioria  (Tubinga,  1835,2  vol.).  Esta 
obra  en  que,  haciendo  representar  un  importan- 
te papel  á  la  cNplicación  mítica  en  la  vida  del 
Redentor,  así  como  en  la  fundación  de  su  doc- 
trina, llega,  si  no  á  negar  por  completo  la  exis- 
tencia de  Jesús,  á  sustituir  con  símbolos  y  ale- 
gorías los  [irincipides  hechos  de  su  historia,  pro- 
dujo tan  honda  sensación,  que  un  año  más  tarde 
ya  se  habían  hecho  diversas  reimpresiones  en 
Alemania  y  había  sido  traducida  á  los  principa- 
les idiomas  de  Europa,  contribuyendo  no  poco  á 
popularizarla  la  correctísima  traducción  france- 
sa que  hizo  Littré  (l'arís,  1839-40).  Por  efecto 
de  las  borrascosas  discusiones  que  originó  aque- 
lla origiu.alísima  publicación,  Straiiss  se  vio  des- 
tituido del  cargo  que  ocupaba  en  el  Seminario, 
teniendo  que  ir  á  desempeñar  una  cátedra  en  el 
Colegio  de  Ludwigsburgo:  pero  no  tardó  en  vol- 
ver á  Tubinga  para  vivir  en  el  retiro,  dedicado 
por  completo  a!  estudio.  En  los  años  siguientes 
publicó  sus  Escritos  polémicos  (Tubinga,  1837) 
y  sus  Z'(is/io;Vfs;ir"-''^''"'('^'t""*>>  1838).  En  una 
y  otra  templaba  sus  opiniones.  En  1839  el  Con- 
sejo de  Instrucción  de  Zurich  le  llamó  á  aquella 
Universidad,  como  profesor  de  Dogma  y  de  la 
historia  de  la  Iglesúa.  Este  nombramiento  pare- 
ció un  escándalo  y  promovió  un  verdadero  motín 
científico,  que  ni  la  inmediata  retirada  de 
Strauss  (6  de  septiembre)  pudo  evitar.  Poco  des- 
pués dio  Strauss  á  las  prensas  El  dogmatismo 
cristiano  en  su  dcsarrulln  h!xli:íi<-n  y  en  su  lucha 
con  las  sociedades  inod,rn<  I  s  iTiiliinga,  1840-41, 
2  vol.),  en  que  la  Exii;i.ms,  la  Cu  tita  y  la  Histo- 
ria se  presentaban  desde  puntos  de  vista  com- 
pletamente nuevos.  Su  IJisertacián  sobre  Sch- 
leiermacher  y  £»rt¡(6  (Leipzig,  1839)  forma  el  pre- 
facio de  esta  obra,  verdaderamente  extraordina- 
ria y  trascendental.  Dnrnute  el  período  revo- 
lucionario de  1848,  la  Asamblea  Nacional  ale- 
mana debió  contarle  entre  sus  individuos,  pero 
las  animosidades  que  sus  docrinas  habían  exci- 
tado hicieron  fracasar  su  candidatura.  Con  este 
motivo  inipiimió  Strauss  seis  Discursos  al  pue- 
blo sobre  Teología  y  Politica  (Stuttgard  y  Tu- 
binga, 1848),  que  fueron  causa  de  que  su  ciudad 
natal  le  eligiera  para  representarla  en  la  Dieta 
de  Wurtemberg,  donde  con  gran  asombro  de  los 
diversos  partidos  tomó  asiento  entre  los  conser- 
vadores. El  cHsgusto  que  esta  resolución  produjo 
entre  sus  electons,  y  las  marcadas  manifestacio- 
nes de  desagrado  que  recibió  de  todas  las  frac- 
ciones, le  debieron  hacer  arrepentirse  de  tan 
inopinado  acuerdo,  pues  muy  en  breve  (diciem- 
bre de  1848)  presentó  su  dimisión,  retirándose 
por  completo  do  la  vida  activa  do  la  política. 
Desde  aquella  época  volvió  á  dedicarse  con  nue- 
vo ardor  á  sus  tareas  filosóficas  y  literarias,  pu- 
blicando los  siguientes  estudios  biográficos:  Vi- 
da de  Schubcri,  scgtni  sus  cartas  (Berlín,  1849); 
Christiún  Mccrclclin  6  un  tipo  moderno  (Man- 
heim ,  1815);  Vida  y  escritos  de  Nicodemus 
Frischlin  (Francfort,  1856);  Ulrico  de  Hutten 
(Leipzig,  1858-60);  áos  Colecciones  de  escritos 
biográficos,  literarios  y  artísticos  (Berlín,  1867); 
Vida  y  escritos  de  Justino  Kerner  (Leipzig, 
1844);  El  Romántico  en  el  trono  de  los  cesares,  v 
Juliano  el  Apóstata  (Manheim,  1847);  y  Uchlc- 
gel  é  Tnmerman  (1849).  La  aparición  de  la  Vida 
de  Jesús,  do  Ernesto  Renán,  volvió  más  recien- 
temente á  fijar  la  atención  de  la  crítica  sobre  la 
do  Strauss.  Indudablemente  el  trabajo  del  escri- 
tor (ranees  Ua  tenido  jior  princip,al  base  los  del 


alemán,  pudiendo  decirse  que  no  ea  en  realidad 
otra  cosa  que  una  condensación  de  su  doctrina, 
revestida  de  una  Ibrma  literaria  que  la  despoja 
de  su  aridez  puramente  filosófica.  Strauss  con- 
trajo matrinionioen  1840  con  una  actiiz  alemana, 
madenioiselle  Inés  Scbebert,  que  nació  en  Vie- 
naen  1813  y  que  representó  con  buen  éxito  en 
diversos  teatros.  De  ella  ha  quedado  una  obra 
titulada  lieeuerdos  de  una  artista  (Stuttgart, 
1856).  A  la  muerte  del  célebre  teólogo  hacía  ya 
algunos  años  que  estaba  separado  de  ella. 

-  Strau.ss  (Isaac)-  Biog.  Músico  francés.  N. 
en  Estrasburgo  en  1806.  M.  en  agosto  de  1888. 
Descendiente  de  una  familia  israelita,  estudió 
uuiy  joven  el  violín:  llegó  á  ser  un  hábil  ejecu- 
tante, y  hacia  1827  marchó  á  París  con  algunos 
músicos  alsacianos.  Allí,  con  .su  pequeña  orques- 
ta, tocó  trozos  célebres  de  Beethoven,  Mozart, 
Haydn,  contradanzas  y  valses  compuestos  ¡lor 
él,  y  adquirió  mucha  fama  en  los  salones  de 
baile.  Acabalia  de  ser  admitido  en  el  Conserva- 
torio cuando  obtuvo  por  concurso  el  puesto  de 
primer  violín  en  el  Teatro  Italiano.  Strauss,  que 
debía  parte  de  su  fama  al  apellido  que  llevaba, 
fué  destinado  para  dirigir  como  jefe  de  orquesta 
grandes  fiestas  musicales.  Durante  el  verano, 
cuando  el  Teatro  Italiano  se  cerraba,  iba  á  diri- 
gir los  bailes  y  conciertos  que  se  daban  en  Aix- 
les-Bains,  en  Saboya.  Desde  1844  fué  agregado, 
durante  la  misma  estación  y  con  el  mismo  títu- 
lo, al  Casino  de  Vichy.  Por  último,  durante  la 
época  del  segundo  Imperio,  fué  el  jefe  de  los 
b.'iiles  de  la  corte,  y  sucedió  áMusard  en  los  bai- 
les de  niáscaras  en  la  Gran  Opera.  Jefe  de  or- 
questa hábil,  fué  además  Strauss  compositor  de 
numerosas  polcas,  valses,  etc. 

STREATOR:  Gcog.  C.  del  condado  de  La  Salle, 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del 
Vcrmillon,  6000  habits. 

STREET  (JoiiGK  Edmundo):  Biog.  Arquitecto 
inglés.  N  en  Woodford  (Essex)  en  1824  M  en 
Londres  en  1881.  Fueron  sus  maestros  Cárter  y 
G.  Scott.  Admirador  del  estilo  gótico,  contribu- 
yó á  su  renacimiento  en  Inglaterra.  Fué  arqui- 
tecto de  las  di()cesis  de  Oxiord,  York,  Ripon  y 
Winchester;  vicepresidente  del  Instituto  de  Ar- 
quitectos de  la  Gran  Bretaña,  individuo  de  la 
Socieilad  de  Anticuarios,  y  en  1871  individuo 
titular  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Lon- 
dres. Se  le  deben  gran  número  de  edificios  reli- 
giosos. En  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1878  presentó  las  obras  siguientes:  Vista,  plano 
y  elevación  de  la  nave  de  la  catedral  de  Brislol; 
ria.no,  elevación  y  corte  de  la  nueva  catedral  de 
Christ-Church  en  Dublín;  Mepres.  ntación  á  vista 
de  pájaro  del  nuevo  Palacio  de  Justicia  en  Lon- 
dres. En  dicha  Exposición  obtuvo  una  medalla 
de  inimera  clase  y  la  condecoración  de  la  Legión 
de  Honor  Street  publicó  dos  trabajos  importan- 
tes: Arquitectura  en  ladrillos  y  en  mármol  del 
Norte  de  Italia  en  la  Edad  Media,  y  Principios 
de  ari-juiteclura  gótica  en  España. 

STREHLEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  sit.  á  orillas 
del  Olihuí,  en  el  f.  c.  de  Breslau  á  Glatz;  9000 
habits.  Canteras  de  granito;  talleres  de  máqui- 
nas .Tgrícolas  y  fab.  de  azúcar. 

STREHLITZ:  Geog.  Dos  c.  de  la  regencia  de 
Oppeln, Silesia, Prusia.  Gross-StrehlitztieDe  4500 
habits.;  Klein-Strehliís  liOO. 

STRELITZ:  Geog.  Dos  c.  del  Gran  Ducado  de 
Mecklcmburgo-Strelitz.  Alt-Strelitz  hállase  en 
el  f.  c.  de  Berlín  á  Neu-Brandeburg,  en  país  lla- 
no, con  muchos  lagos,  y  tiene  3500  habits.  Neu- 
Slrelilz  es  la  cap.  del  Gran  Ducado,  y  está  á  ori- 
llas del  pequeño  lago  Zierker,  en  el  f.  o.  citado, 
á  4  kms.  de  la  anterior;  10000  liabits.  Es  c.  mo- 
derna de  construcción  muy  regular,  con  bonito 
palacio  y  buen  parque  y  una  estatua  del  gran 
duque  Jorge. 

-  Strelitz  (Lo.s):  Jiist.  Soldados  rusos  de 
infantería.  Algunos  traducen  la  palabra  strelitz 
por  las  castellanas  cazadores  ó  tiradores.  Los 
strelitz  con>tituían  un  cuerpo  de  infantería  or- 
ganizado por  Juan  IV  (l;"i45)y  formaban  la 
guar.lia  del  tsar.  Eran  unos  4000;  disirutaban 
de  uuiidios  ¡irivilegios,  de  que  á  menudo  abusa- 
ron. Sublevábanse  é  im|ionían  su  voluntad  á  los 
soberanos;  ellos  dieron  el  trono  á  la  tsarina  So- 
fía. Pedro  el  Grande  castigó  terriblemente  su 
levantamiento  en  1698;  los  diezmó,  y  desterró  a 
los  demás  al  gobierno  de  Astraján.  lusurreccio- 
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náronse  de  nuevo  en  1705,  y  fueron  destruidos 
por  completo. 

STRELNA  Ó  STRIELNA:  Gcog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Peterhof,  gob.  de  San  Fetersburgo,  si- 
tuada en  la  costa  S.  del  Gollo  de  Finlandia,  en 
el  f.  c.  de  San  Petersburgo  á  Oranieubaum  An- 
tiguo castillo  ó  finca  de  recreo  del  gran  duque 
Constantino  Nicolaievich,  en  una  altura,  á  ori- 
llas del  mar  y  del  Strielka.  Bonito  parque  y  pe- 
queña iglesia  reedificada  ]ior  Pedro  el  Grande, 
Cuartel  de  caballería  y  gran  hospital  militar. 

STRELNO:  Geoy.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Brombcrg,  prov.  de  Posen,  Prusia,  sit.  al 
S.S.E   de  Bromberg;  5000  habits. 

STRENGNÁS:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Nykó- 
ping,  Suecia,  sit.  en  la  costa  S.  del  lago  Malar, 
frente  ala  isla  Tasternn;  1700  habits.  Obis|iado 
y  gran  catedral  gótica  de  fines  del  siglo  xill, 
vai'ias  veces  incendiada  y  restaurada,  con  las 
tunilias  de  Sten  Sturen  el  Viejo,  del  rey  Car- 
los IX,  de  sus  dos  mujeres  y  de  varios  de  sus 
hijos.  En  el  antiguo  palacio  episco|ial,  hoy  es- 
cuela, fué  elegido  rey  Gustavo  Vasa.  En  el 
nuevo  palacio  episcopal  hay  una  buena  biblio- 
teca. 

STRETFORD:  Geog.  C.  del  municip.  de  Man- 
chester,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  en 
el  f.  c.  de  Mánchester  á  Altringham;  20000  ha- 
bitantes. 

STRIEGAU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Breslau,  (¡rov.  de  Silesia,  Prusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Striegauer  Wasser,  afl.  del  Weistritz,  en 
el  f.  c.  de  Liegnitzá  Kamenz;  12  000  habits.  Can- 
teras de  granito  y  basalto;  industrias  vari.is. 
Iglesia  católica  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con 
elevado  campanario.  En  las  inmediaciones  Fede- 
rico el  Grande  venció  en  4  de  junio  de  1475  á 
los  austro-sajones,  mandados  por  Carlos  de  Lo- 
rena. 

STRIELKA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobier- 
no de  Vologda.  Corre  entre  orillas  altas  y  escar- 
padas, y  se  une  al  Sujona,  orilla  dra.,  á  los  105 
kms.  de  curso. 

STRIELNA:  Geog.  V.  SriiELNA  (Rusia). 

STROGONOF  (Bahía):  Geog.  Nombre  ruso  del 
Golfo  de  Isikari,  en  la  costa  O.  de  la  isla  de 
Ye.so,  Japón.  En  ella  se  encuentra  el  puerto  de 
Otarunai. 

STROMBOLí:  Geog.  Isla  volcánica  del  Archi- 
piélago de  las  Folias  ó  Lípari.  Es  la  más  N.E. 
del  grupo  de  las  Eolias,  y  está  á  10  millas  (18, 50 
kms.)  al  N.E.  de  Panaria  y  á  7,75 de  Basiluzzo. 
Tiene  6  kms.  de  largo  por  4  de  ancho,  13  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  y  6  000  habits.  Se  ele- 
va en  forma  de  cono  á  941  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  en  todos  sus  detalles  indica  que  está  pro- 
ducida por  fuegos  subterráneos.  El  cráter,  que 
da  frente  al  N.O. ,  jstá  casi  al  tercio  de  la  mon- 
taña á  partir  desde  su  vértice.  El  capitán  Smith, 
que  visitó  el  cráter  en  1815,  dice:  «Cuando  el 
humo  se  disipaba,  veíamos  las  ondulaciones  de 
una  substancia  ardiendo  que  se  elevaba  y  bajaba 
á  cortos  intervalos;  cuando  había  llegado  á  su 
mayor  altura  estallaba  con  gran  ruido,  lanzando 
piedras  enrojecidas  y  en  un  estado  semifluido, 
acompañadas  de  una  lluvia  de  cenizas  y  arenas 
de  un  fuerte  olor  á  azufre.  Las  masas  se  proyec- 
taban á  una  altura  de  18  ó  20  m.  á  90;  sin  em- 
bargo se  ha  calculado  que  algunas  habrán  tar- 
dado de  9  á  12  segundos  en  descender,  por  lo 
que  debían  haber  .sido  lanzulas  á  más  de  3ÍÓ 
ni.  En  las  eru|iciones  moderadas  las  piedras  se 
separaban  gradualmente,  subiendo  como  los  fue- 
gos artificiales,  y  caían  en  el  abismo  ó  rodaban 
al  mar  rebotando  en  la  pendiente  de  la  montaña 
á  considerable  distancia.  El  cráter  está  sin  inte- 
rrupción en  actividad  desde  las  primeras  edades; 
se  considera  que  la  combustión  se  halla  entrete- 
nida por  el  oxígeno,  las  piritas  y  el  azufre  sin 
mezcla  de  betún.  Parece  que  sirve  de  respiradero 
al  trabajo  volcánico  de  todas  estas  islas,  y  se  cree 
está  en  comunicación  subterránea  con  Sicilia  é 
Italia,  porque  en  los  grandes  terremotos  quo 
han  tenido  Ingar  en  estos  parajes  se  ha  observa- 
do que  Stromboli  se  ha  cubierto  de  una  espesa 
capa  de  luiiiio  negro  y  las  llamas  que  arrojaba 
eran  más  considerables.  Según  los  naturales,  las 
perturbaciones  atmosféricas  tienen  gran  influen- 
cia sobre  el  volcán;  así  que  los  temporales,  par- 
ticularmente los  que  provienen  del  S.,  están 
precedidos  por  espesas  masas  de  humo,  de  nía- 
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ncra  que  los  prácticos  del  país  so  guían  do  noche 
por  las  llamas  y  durante  el  día  por  el  humo  para 
predecir  el  tiempo.» 

Stromboli,  dicen  los  autores  Jíe]a,  Europa  ¡nn- 
torcsca  (Montaner  y  Simón,  Barcelona,  1882), 
difiere  del  Vesubio,  del  Etna,  del  Hecla  y  de  la 
mayor  parte  de  los  volcanes  que  conocemos:  en 
estos  no  se  ]}roducen  erupciones  sino  á  muy  lar- 
gos intervalos,  casi  nunca  regulares,  mientras 
que  el  Stromboli  está  en  perpetua  actividad, 
aunque  no  rigurosamente  en  continua  erupción. 
A  intervalos  marcados  desiiide  llamas,  siempre 
tan  brillantes  que  cualquier  viajero  que  desper- 
tara en  medio  de  la  noche  >á  pocas  millas  de  la 
isla,  ignorando  su  posición,  creería  que  aquella 
luz  intermitente  era  el  resplandor  de  la  de  un 
faro,  con  tanta  más  razón  cnanto  que  el  volcán 
ocupa  precisamente  el  sitio  donde  debería  ha- 
berse construido  uno  de  esos  edificios  tan  nece- 
sarios para  los  navegantes.  Sin  embargo,  basta 
una  cuidadosa  observación  á  3  ó  4  njillas  para 
reconocer  la  dilerencia  entre  el  res])landor  del 
volcán  y  el  de  la  luz  de  un  faro;  esta  última,  pe- 
queña y  brillante,  ilumina  sólo  en  una  dirección 
fija,  quedando  todo  obscuro  alrededor,  mientras 
que  la  luz  volcánica,  más  ancha  y  no  tan  brillan- 
te, irradia  igualmente  en  todos  seutiilos,  de  ma- 
nera que  por  la  noche  un  observador  atento  verá, 
no  sólo  el  resplandor  de  la  luz,  sino  también  un 
cono  fosforescente  que  parece  surgir  del  mar  y 
se  desvanece  de  pronto  en  la  obscuridad.  Esta 
especie  de  fuego  fatuo  en  la  montaña  asombra  y 
fascina  á  la  vez  al  viajero,  que  maquinalmente  se 
detiene  para  contemplarlo,  sin  ajiartar  de  él  la 
vista  hasta  que  se  desvanece  del  todo  en  medio 
de  la  obscuridad. 

En  aquel  foco  luminoso  no  hay  llama  alguna, 
pero  cualr|uiera  creería  verla.  La  regularidad  de 
las  erupciones  permite  al  curioso  acercarse  para 
observar  el  interés  del  volcán;  si  trepa  hasta  el 
cono  y  se  inclina  sobre  el  cráter  para  mirar  al 
fondo  de  sus  entrañas  ardientes,  verá  vnia  espe- 
cie de  lago  de  roca  en  fusión,  cuya  superficie  es 
una  capa  de  lava  solidificada  en  parte,  observán- 
dose que  en  ciertos  sitios  el  aguase  ha  mezclado 
con  la  materia  incandescente.  Esta  agua,  que, 
como  ya  se  comprenderá,  se  halla  bajo  la  lornia 
de  vapor,  tiene  una  gran  fuerza  de  expansión;  á 
medida  que  se  eleva  ensánchase  gradualmen- 
te, encuentra  al  fin  la  costra  ó  ca]ia  de  lava  en 
parte  soliilificada  de  la  superficie  del  lago,  pro- 
duce en  ella  una  dilatación,  revienta, y  entonces 
sale  una  gran  columna  de  vapor  semejante  á  la 
de  una  gigantesca  locomotora.  La  salida  del  va- 
por produce  la  llama  eruptiva,  y  su  limiinosidad 
es  debida  á  la  retle.\ión  de  la  luz  del  ardiente 
lago  que  hay  debajo  por  las  partículas  de  agua 
en  el  acto  de  la  condensación.  Lo  mismo  se  ob- 
serva en  pequeño  cuando  la  blanca  nube  de  va- 
por de  una  locomotora  brilla  por  la  noche  al 
reflejar  la  luz  del  hornillo;  entonces  parece  una 
llama,  pero  no  lo  es. 

Las  erupciones  del  Stromboli,  vistas  de  día, 
son  simples  columnas  de  vapor  con  algunos  frag- 
mentos de  costra  de  la  superficie  de  lava.  El  que 
mira  sobre  el  cráter  debe  tener  buen  cuidado  de 
alejarse  un  poco  cuande  ve  el  va]ior  elevarse, 
jiara  evitar  su  contacto  abrasador.  Véase  lo  que 
dice  M.  Hiimboldt,  una  de  las  primeras  autori- 
dades sobre  esta  materia,  respecto  á  la  formación 
délos  volcanes  de  Stromboli:  «El  vasto  horno 
subterráneo,  cuyas  principales  chimeneas  son  el 
Etna  y  el  Vesubio,  ha  hecho  surgir  también  ¡u'o- 
bablemente  los  volcanes  muy  pequeños,  pero  en 
extremo  activos,  de  las  islas  Stromboli,  conoci- 
dos con  los  nombres  de  Volcano  y  Volcanello, 
así  como  también  el  del  monte  Epomeo  en  Is- 
chia,  el  cual  está  apagado  desde  su  última  erup- 
ción, ocurrida  en  130.3.  Del  horno  volcánico, 
cviyos  orificios  son  las  islas,  partió  en  1783  una 
erupción  que  hizo  surgir  á  unas  diez  leguas  de 
distancia  de  Volcano  un  nuevo  islote,  arrojando 
al  mismo  tiempo  masas  tan  considerables  de  pu- 
mita (piedra  pómez)  que  el  mar  se  cubrió  de  ella 
en  un  espacio  de  60  leguas  á  la  redonda.  El  capi- 
tán de  un  buque  dinamarqués,  que  fué  el  pri- 
mero que  vio  el  islote,  tomó  posesión  de  él  en 
nombre  del  rey  de  Dinamarca,  dándole  el  nom- 
bre de  Nijne  (Isla  Nueva);  pero  antes  de  haber 
transcurrido  un  año,  esa  nueva  joya  de  la  coro- 
na de  aquel  monarca  desapareció  con  tanta  fa- 
cilidad como  había  surgido,  y  actualmente  sólo 
se  ven  dos  ó  tres  rocas  que  marcan  el  sitio  donde 
tuvo  lugar  el  hecho.»  A  pesar  de  la  existencia 
de  este  notable  volcán,  no  es  menos  extraño  y 
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admirable  que  Stromboli  sea  extremadamente 
fértil;  la  vegetación  es  grande  en  los  |  untos  cul- 
tivados, (|ue  ]  01  una  ¡iite  de  la  isla  llegan  á 
bastante  altuid  el  teueno  es  negruzco  y  está 
compuesto  de  toba  aicillosa  escorias,  puzolana 
y  arena  Stiomboli  produce  ilguno  de  los  mejo- 
res vinos  del  Mediten  neo,  uvas  higos,  y  una 
cantidad  legul  u  de  candeal,  cebada  y  algodón. 
La  poblacKn  [  nucipal  se  halla  en  el  lado  E.  de 
la  isla;  estxdni  lidi  ui  dus  j  iites    íonnaiidolas 
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parroquias  do  San  Vicenzo  y  San  Eartolomeo; 
las  casas  son  bajas,  con  azoteas,  y  algunas  tienen 
dos  pisos.  Se  ven  restos  de  antiguos  edils.  y  tum- 
bas. En  San  Vicenzo  hay  una  fuente  alimentada 
por  un  pequeño  manantial  de  la  montaña.  La 
playa,  por  bajo  de  las  casas,  es  de  arena  negra 
lu-illante,  y  termina  en  una  punta  pedrego.sa, 
donde  hay  una  gran  caverna  llamada  Crota  Dci 
hovi  Aíarini,  ó  de  Vacas  Marinas;  esta  caverna 
tiene  26  m.  de  largo,  11  de  ancho  á  la  entrada 
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y  2  de  alto.  A  una  milla  al  N.E.  de  la  punta 
existe  una  piedra  á  pique,  masa  de  ])Uzolaua  en- 
durecida de  73  ra.  de  alt.,  llamada  Strombo- 
leczzo,  y  la  que  á  distancia  tiene  la  figura  de  un 
barco  á  vela.  Hay  de  13  á  64  m.  de  agua  entre  él 
y  Stromboli.  La  extremidad  N.  de  la  isla  está 
compuesta  de  lava  grosera,  y  un  poco  al  S.O.  de 
esta  extrenuibid,  pero  cerca  de  tierra,  hay  algu- 
nas piedras  á  flor  <le  agua.  La  costa  N.  O.  de  la 
islafoima  una  jtequeña  bahía,  y  allí,  por  bajo 
del  cráter,  el  volcán  proyecta  tiecuentemente  una 
lluvia  de  piedras  incandescentes.  La  jioblación 
de  Ginostra  está  asentada  en  la  parte  O.  de  la 
i.sla,  compuesta  de  lava  grosera.  Al  extremo  S. 
es  una  punta  baja;  á  lo  largo  de  la  costa,  entre 
esta  punta  y  San  Vicenzo,  hay  muchas  excava- 
ciones: una  de  ellas  á  poca  di-taneia,  en  la  coli- 
na, ))or  encima  de  punta  derUomo,  es  notable 
porque  en  ella  se  encuentra  el  brillante  y  bello 
mineral  llamado  hierro  spccula.  Alrcdeilor  de  la 
isla  no  hay  ningún  peligro  oculto,  y  excejito  en 
la  extremidad  K.E.  el  agua  es  por  todas  partes 
profunda  cerca  de  la  costa;  á  menos  de  O, .5  mi- 
llas de  tierra  se  escuentran  desde  183  á  366  me- 
tros de  agua  (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  11). 

STROMÓ:  Geoq.  Isla  del  Archip.  do  los  Feroe, 
perteneciente  á  Dinamarca,  sit.  en  la  parte  N. 
del  gru|)0  y  separada  al  O.  de  la  isla  Vaagó  por 
el  Vaagófjord,  de  la  isla  Ostero,  al  N.  E.,  por  el 
Skaleljord,  de  las  isletas  Koltery  Hestó,  alS.O. 
por  el  Hestüfiord  y  de  la  isla  Sande,  al  S.  por  el 
Skaapenfjord;  358  kms.'- y  3  600  liabits.  Es  la 
mayor  del  Archip.  Cultivos  de  cebada  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

-Stkümo:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  O. 
de  Noruega,  dist.  de  Nordland,  prov.  de  Trom- 
so,  sit.  al  S  de  Bodb,  á  la  entrada  y  cerca  de  la 
orilla  S.del  Salenftjord;42kms.  =  y  4200habits. 

STRÓMSHOLM:  Geog.  Castillo  real  de  la  pro 
vincia  ó  tíin  de  Vestmanland,  sit.  al  O. S.O.  de 
Vesteras,  en  la  desembocadura  del  Canal  de 
Stromsholni,  en  el  lago  Malar  y  en  el  f.  c.  de 
Kolbáck  á  Eskilstuna.  Fué  construido  por  Gus- 
tavo Vasa, y  reedificado  en  1654  porla  mujerdel 
rey  Carlos  X.  El  Canal  de  Strómsholm,  que  uti- 
liza en  parte  las  aguas  del  Kolbacks-A,  tributa- 


rio del  Millar,  comienza  en  el  lago  Sódi-a  Bar- 
ken,  cerca  de  la.s  fábs.  de  Semía;  se  dirige  al 
S.S.E.,  y  vierte  cerca  del  castillo  que  le  da  nom- 
bre en  el  lago  Fredc;  tiene  101  kms.  de  largo  y 
2.5  esclusas,  y  enlaza  en  el  lago  Malar  y  el  Mar 
Báltico  los  dist.  mineros  de  Vestmanland  y  Da- 
lecarlia.  Se  construyó  de  1775  á  1795,  y  fué  re- 
novado de  1842  á  1860. 

STRONA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Novara, 
Pianionte,  Italia.  Se  extiende  de  O.N.O.  á 
E.S.  E.  desde  la  Cima  di  Capezzone  (2242  m.) 
hasta  el  Ponte  Vecchio  di  Crusinallo,  cercado 
la  confl.  del  Strona  con  el  Nigoglia.  Recórrelo 
el  primero  de  dichos  ríos,  que  le  da  nond)ie. 
Posee  minas  de  hierro,  cobre,  azufre,  níquel  y 
grafito.  Son  notables  las  grutas  de  Sambughetto, 
adornadas  de  estalactitas  y  estalagmitas.  ||  Río 
del  Piamonte,  Italia.  Sale'de  una  laguna  sit.  á 
2104  m.  de  alt.,  en  la  vertiente  S.  del  monte 
Cajiezzone,  prov.  de  Novara;  corre  al  E.S.E.  y 
N.E.,  recibe  por  la  dra.  el  Nigoglia,  pasa  por 
Crusinallo  y  Gravellona,  y  se  divide  en  dos  bra- 
zos, uno  de  los  Quales  vierte  en  el  Toce  y  el  otro 
en  el  lago  Mayor,  al  N.  de  Feriólo. 

STRONGILO:  Geog.  V.  STEANGIt.O. 

STRÓNÓ:  Geog.  Isla  de  la  costa  O.  de  Norue- 
ga, dist.  de  Sóndre-Bergenhuus,  prov.  de  Bergen ; 
7  kms.-  y  150  habits. 

STRONSA  ó  STRONSAY:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago de  las  Oreados,  Escocia,  sit.  al  N.E.  do 
Pomona;  11  kms.  de  largo  y  7  de  máxima  an- 
chura; 1500  habits.  Dos  buenos  puertos.  Aguas 
minerales  lérruginosas. 

STRÓPHADES:  Geog.  ant.  V.  Estuófaiie.'?. 

STROUD:  Geog.  C.  del  condado  de  Glóucester, 
Inglaterra,  sit.  en  el  Canal  del  Támosisy  Severn, 
y  en  el  f.c.  de  Reading  á  Glóucester;  8000  ha- 
bitantes. Fab.  de  paños. 

STRÓVATI:  Geog.  Islotes  del  Archip.  de  las 
Jónicas,  antiguas  Stróphades  ó  Estróra<les.  Son 
dos,  sit.  al  S.  E.  y  á  45  kms.  del  monte  Kieri,  al 
S.  de  la  isla  Zante.  El  mayor,  llamado  Stainfa- 
ni,  tiene  próxiuuamen  te  7  cables  de  long.  E.N.  E.- 
O.S.O.,  y  en  su  acantilada  punta  del  O.,  que  es 
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la  más  elevaíla  (unos  15  ni.),  está  la  gran  torre 
cuadrada  de  su  faro.  La  costa  es  jiodregosa  y 
escarpada,  y  no  lejos  de  la  playa  de  una  pequeña 
ensenada,  á  2  cables  próximamente  del  extremo 
N.  K.  de  la  isla,  hay  un  monasterio  de  piedra 
blanca.  Este  edif.  es  el  jirinjer  detalle  que  se  ve 
viniendo  del  S.,  y  en  tiempo  claro  puede  distin- 
guirse á  12  ó  13  millas.  El  otro  islote  más  al  N., 
llamado  Harpy,  que  dista  del  anterior  3,5  calilos, 
es  mucho  m.ás  pequeño,  bajo,  y  por  su  parte  K.O. 
despido  una  jilaya  arenosa  y  baja.  Suponían  los 
antiguos  que  en  estos  islotes  moraban  las  har- 
pías. 

STROZZI  (Tito  Vespasiano):  £iog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Ferrara  hacia  1422.  M.  en  1505. 
Tuvo  por  preceptor  á  Guasini,  y  bajóla  direc- 
ción de  esto  maestro  hizo  rápidos  jirogresos  en 
las  Letras.  Honrado  sucesivamente  con  la  amis- 
tad de  los  duques  de  Este  (Borso  y  Hiírcules  I), 
fué  nombrailo  gobernador  de  la  Polesina  de  Ro- 
vigo  y  después  ]iresidente  del  Oran  Consejo  de  los 
Doce.  Odioso  al  pueblo  de  Ferraia  con  motivo 
de  las  contribuciones  extraordinarias  que  inijio- 
nía,  Slrozzi  se  retiró  á  una  casa  de  campo,  en 
donde  terminó  sus  días.  Sus  principales  escritos 
son :  Strozzi  poeice  pcUcr  et  fllius ;  Oratio  ad  limo- 
cejitem  VIII. 

-  Stuozzi  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Político 
italiano.  N.  en  Florencia  en  1488.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1538.  Extremadamente  rico, 
se  alió  en  1508  á  los  Mediéis  por  su  casamiento 
con  Clarisa,  hija  de  Pedro,  entonces  proscrito, 
pero  no  por  ello  dejó  de  oponerse  á  las  preten- 
siones de  esta  familia;  se  negó  á  tomar  jiarte  en 
el  restablecimiento  de  su  autoridad,  y  á  pesar 
de  haber  sido  condenado  á  una  multa  y  á  des- 
tierro temporal,  por  haber  emparentado  con  un 
prosc-ril'i.  no  (pliso  formar  jiartc  de  un  complot 
fomeiili'l"  \«'\  Inlio  II  para  derribar  al  gonlalo- 
iiieroSodoiiu!,  iiisti^adorde  las  medidas  tomadas 
contra  él.  Strozzi  era  tesorero  de  la  Cámara  a)ios- 
tólica  en  Florencia,  cuando,  en  un  viaje  que  liizo 
á  Eoma  en  1526,  Clemente  Vil  lomando  A  Mon- 
eada en  rehenes,  como  garantía  de  la  ejecución 
de  un  tratado  que  acababa  de  ajusfar  con  el  em- 
perador y  que  no  tardó  en  violar.  Moneada  no 
dejó  por  esto  de  poner  en  libertad  á  Strozzi,  que 
de  regreso  en  Florencia  contribuyó,  conCapponi, 
Valori  y  demás  jefes  del  partido  republicano,  á 
la  revolución  de  1527;  pero  le  faltó  la  energía 
necesaria  para  la  terminación  de  la  obra.  Ene- 
migo del  despotismo,  pero  poco  amante  del  go- 
bierno popular,  abandonó  su  patria  inetextaiulo 
tenerque  vigilar  un  establecimiento  de  eomorcio 
que  post'ía  en  Lyon.,  En  1528  volvió  á  Florencia, 
y  en  1530  á  Roma,  en  donde  Clemente  VII  le 
invitó  áque  contribuyese  á  establecer  en  Floren- 
cia el  poder  de  un  bastardo  de  los  Mediéis,  al 
duque  Alejandro.  Strozzi,  no  solamente  prestó 
su  auxilio  á  esta  culpable  empresa,  sino  que 
también  suministró  al  nuevo  prínciiie,  que  había 
destruido  el  gobierno  repulilicino,  el  dinero  ne- 
cesario para  levantar  una  cindadela  destinada  á 
re)irimir  toda  sublevación.  En  cambio  de  .su  vil 
complacencia  recibió  el  título  de  senador,  pero 
no  tardó  en  advertir  que  había  implantado  en 
sn  patria  un  odioso  tirano,  dispuesto  á  aprove- 
char el  menor  pretexto  para  apoderarse  de  su 
inmensa  fortuna.  En  1533  el  Papa  le  dio  el  en- 
cargo de  acompañar  á  su  parienta,  Catalina  de 
Médici-s,  á  la  corte  de  Francia,  en  donde  perma- 
neció algún  tiempo  como  legado  de  la  ■'^auta 
Sede.  Sin  embargo,  cuando  supo  que  su  hijo  Pe- 
dro era  iierseguido  en  Florencia  por  el  duque 
Alejandro,  se  arrepintió  de  haber  contribuido  al 
establecimientodecsta  tiranía,  y  entró  en  arregí  os 
con  los  desterrados;  ¡leioal  ver  la  imposibilidad 
de  conseguir  sus  deseos,  .so  refugió  en  Véncela. 
Allí  vivía  ocupado  en  trabajos  literarios,  cuando 
la  muerte  de  Alejandro  le  hizo  concebir  la  espe- 
ranza de  restablecer  la  libertad  florentina,  en  el 
momento  mismo  en  que  Carlos  V  hacía  procla- 
mar á  Cosme  duque  de  Florencia.  Strozzi  acudió 
á  Bolonia  (enero  de  1537)  y  se  puso  á  la  cabeza 
de  los  desterrados;  )iero  vencido  y  hecho  prisio- 
nero en  Mou temerlo  (2  de  agosto  de  1538),  fué 
enviado  á  la  cindadela  de  Florencia,  y  ),uesto  en 
el  potro  se  mató  en  la  prisión  para  sustraerse  á 
una  nueva  prueba  (18  de  septiembre). 

-Strozzi  (Li?ún):  5ío¡;.  Almirante  italiano 
al  servicio  de  Francia.  N.  en  Florencia  en  1515. 
M.  corea  de  Piouibino  en  1554.  Ingresó  en  la 
Orden  de  Malta,  fué  prior  do  Capua  ó  hizo  por 
mar  la  guerra  á  los  turcos.  Habíase  ya  distiugui- 
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do  como  un  marinobravoy  experimentado  cuando 
la  muerte  de  su  jiadre,  ocurrida  en  1538,  le  hizo 
ponerse  al  servicio  de  Francia,  que  por  sus  pre- 
tensiones sobre  Italia  y  su  rivalidad  con  la  casa 
de  Austria  parecía  la  única  potencia  capaz  de 
humillar  á  los  Mediéis.  Nombrado  jefo  de  escua- 
dra, fué  enviado  á  Escouia  por  Enrique  II  ton 
una  flota  jiara  socorrer  á  María  Stuardo  contra 
Isabel  (1547).  Desempeñó  hábilmente  su  come- 
tido, y  algún  tiempo  después  lué  puesto  á  la 
cabeza  de  la  escuadra  francesa  en  el  Mediterrá- 
neo. Cruzando  las  costas  de  España  resolvió 
atacar  á  Andrés  Doria,  que  conducía  al  archidu- 
que á  Barcelona.  Doria,  que  no  quería  exponer 
al  príncipe  á  las  aventuras  de  un  combate,  vol- 
vió atrás,  y  Strozzi  fué  á  apoderarse  por  medio 
de  una  estratagema  de  algunos  barcos  al  puerto 
de  Barcelona,  desde  donde  disparó  algunos  ca- 
ñonazos sobre  la  ciudad  (1551).  Desgraciado  en 
esta  expedición,  marchóStrozziáMalta;no  pudo 
con.seguir  un  mando,  éhizo entonces  eií el  Medi- 
terráneo, por  su  cuenta,  corsos  contra  los  turcos 
y  contra  los  mismos  cristianos.  El  rey  do  Fran- 
cia, que  empezó  de  nuevo  la  guerra  en  Italia, 
tomó  otra  vez  á  su  servicio  á  ,Strozzi,  que  mar- 
chó á  Porto-Ercole  á  encargarse  del  mando  de 
una  escuadra.  Acababa  de  poner  sitio  áScarlino, 
cuando  fué  muerto  de  un  mosquetazo. 

-STnozzi  (Pedro):  Biog.  Mariscal  do  Fran- 
cia, hijo  de  Juan  Bautista.  N.  en  1510.  M.  en 
1558.  Prinjeramento  siguió  la  carrera  eclesiás- 
tica; pero  como  Clemente  VII  no  le  diese  el 
capelo  cardenalicio  que  le  tenía  prometido,  dejó 
los  hábitos,  éhizo  un  viaje á  Francia  (1536),  in- 
corporándose después  con  el  grado  de  coronel  á 
las  tropas  que  mandaba  en  Italia  el  conde  de 
Ranzone.  Cuando  al  poco  tiempo  se  jiuso  su  pa- 
dre á  la  cabeza  do  los  republicanos,  que  intenta- 
ban arrojar  de  Florencia  á  Cosme  de  Mediéis, 
marchó  Pedro  á  reunírsele  y  tonn'i  el  mando  del 
ejército;  pero  sorprendido  y  derrotado  en  Mon- 
temerlo  (2  de  agosto  de  1538),  consiguió,  no  sin 
trabajo,  escapar,  y  ganó  la  Francia,  en  donde  supo 
el  fin  trágico  de  su  padre.  Pedro  resolvió  ven- 
garlo; y  queriendo  prestar  á  su  patria  el  apoyo 
de  una  nación  poderosa,  se  puso  al  servicio  de 
Francia.  Habiéndose  distinguido  en  varias  cam- 
pañas, fué  enviado  á  Italia  en  1544:  trató  de 
socorrer  á  Siena,  sitiada  por  Cosme  do  Mediéis, 
realizó  una  incursión  atrevida  á  ti-aves  de  la  Tos- 
cana,  y  fué  vencido  en  Lusignano.  Nombrado 
Mariscal  de  Francia  en  1556,  fué  poco  después 
encargado  de  marchar  á  la  cabeza  de  un  ejército 
francés  á  levantar  el  bloqueo  de  Roma,  atacada 
por  los  españoles,  saliendo  airoso  en  su  empresa. 
De  regreso  en  Francia  contribuyó  á  la  toma  de 
Calais,  en  donde  había  logrado  introducirse  para 
estudiar  las  fortificaciones,  y  después  ayudó  ala 
toma  de  Guiñes.  Strozzi  acababa  de  llegar  á 
Thionville  para  cooperar  al  ataque  de  esta  ciu- 
dad, cuando  fué  muerto  de  un  tiro  de  mosquete. 
El  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ocupaciones 
lo  dedicaba  al  cultivo  de  Las  Letras  y  de  la  Poe- 
sía. Se  deben  á  Strozzi:  Stanzesopralarnhbia  di 
Macone,  y  una  traducción  en  griego  de  los  Co7>icn- 
tarios  do  César. 

-Sthozzi  (Felipe):  Biog.  General  al  servicio 
de  Francia,  hijo  de  Pedro.  N.  en  Venecia  en 
1541.  M.  en  1582.  Era  muy  niño  cuando  su  pa- 
dre lo  llevó  á  Francia  y  dispuso  se  le  diese  una 
educación  esmerada.  Colocado  con  el  delfín  de 
Francia,  despiués  Francisco  11.  ingresó  á  los  quin- 
ce años  en  el  ejército  del  Piamonte;  obtuvo  á  su 
regreso  el  grado  de  capitán;  fué  naturalizado  en 
Francia  (1658),  y  en  el  mismo  año  recibió  el  .se- 
ñorío de  Epernay.  Strozzi  no  tardó  en  distin- 
guirse como  uno  de  los  más  valientes  capitanes 
de  su  tiempo.  Después  de  tomar  parte  en  los  si- 
tios do  Calais,  Guiñes  (1558),  Leith,  y  en  la  toma 
de  Blois  (1562),  fi:é  promovido  á  Maestre  do 
Campo  (1564).  Los  talentos  militares  de  ijue  dio 
]iruebas  en  las  batallas  de  San  Dionisio  (1567)  y 
de  .larnac  (1569)  le  valieron  el  nombramiento 
do  coronel  general  de  la  infantería  francesa. 
Strozzi  dio  nuevas  pruebas  de  su  valor  en  el 
combate  de  La  Roche-Abeillc,  en  Moncontour, 
en  el  sitio  de  La  Rochela  (1573),  y  obligó  á  ren- 
dir.se  á  la  ciudad  do  Brouage.  En  1581  fué  nom- 
brado Teniente  General  de  la  armada  y  recibió 
50  000  escudos  de  oro.  Al  frente  de  una  escuadra 
fué  enviado  en  1582  á  socorrer  A  D.  Antonio, 
pretendiente  á  la  corona  de  Portugal,  y  fué  he- 
cho prisionero  en  la  batalla  naval  do  las  Azores 
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por  el  almirante  español  Santa  Cruz,  que  dis- 
puso fuese  arrojado  al  mar. 

-  Sritozzi  (Bernaiiiio):  Biog.  Pintor  italiano, 
apellidado  el  Capuchino  y  el  sacerdote  genovís. 
N.  en  Genova  en  1581.  M.  en  Venecia  á  3  de 
agosto  de  1644.  Ajirendió  á pintar  bajo  la  direc- 
ción del  sienes  Pedro  Sorri  ó  Sori  Luego,  con- 
tando dicisiete  años  de  edad,  se  hizo  Capuchino. 
Había  prolésado  cuando  obtuvo  permiso  para  sa- 
lir del  convento  y  socorrer  á  su  madre,  muy  an- 
ciana, y  á  su  hermana,  ya  nubil.  Muerta  su  ma- 
dre y  casada  su  hermana,  se  negó  á  regresar  al 
convento,  á  donde  lué  conducido  por  fuerza,  su- 
friendo en  castigo  tres  años  de  reclusión;  Jiero 
logró  evadirse,  huyóá  Venecia  vestido  de  clérigo, 
y  allí  continuó  con  el  mismo  disfraz,  sirviendo  á 
la  República  en  varias  obras,  yaconiopintoi,  ya 
como  ingeniero,  ralieció  á  los  sesenta  y  tres  años 
de  edad,  y  recibió  sepultura  en  Santa  Fosca.  Como 
pintor,  su  colorido,  vigoroso  y  armónico,  recuerda 
con  frecuencia  el  de  Murillo,  y  las  cabezas,  mo- 
delo de  verdad,  pintadas  siempre  copiando  á  la 
naturaleza,  no  siempre  son  nobles.  En  el  arte  de 
los  retratos  se  contó  entre  los  primeros  de  sus 
contemporáneos.  Pintó  al  fresco  mucho  menos 
que  al  óleo.  En  el  primer  género  dejó  la  bóveda 
de  la  iglesia  de  San  Silvestre  en  Genova,  y  en  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  un  Poroiso,  considera- 
do como  una  de  las  mejores  pinturas  que  |'Osee 
Italia.  Sus  cuadros  al  óleo  abundan  en  las  gale- 
rías más  (|Ue  en  los  templos,  pues  según  jiare- 
ce  trabajó  ¡lOco  para  las  iglesias.  Dichos  cuadros 
se  hallan  en  Géno%-a,  Venecia,  Módena,  Floren- 
cia, Turín,  Brescia,  Dresde,  Munich,  Darmstadt, 
Viena,  Nantes,  París  (en  el  Louvre)  y  Madrid, 
que  de  este  artista  guarila  en  el  Museo  del  Prado 
un  lienzo  que  representa  á  La  Verúnicu  con  cf 
santo  sudario. 

STRUENSEE  (Juan  Feiieiíico,  cotide de):  Biog. 
Político  danés.  N.  en  Halle  á  5  de  agosto  de 
1737.  M.  decajiitado  en  Copenhagueá28  de  abril 
do  1772.  Era  hermano  de  Carlos  Augusto.  Doctor 
en  Medicina  á  los  diecinueve  años,  llevó  una  ju- 
ventud disipada  y  libertina,  y  profesó  desde  sus 
primeros  años  el  materialismo.  Sin  embargo,  po- 
seía estimables  cualidades  y  adquirió  numerosos 
amigos.  El  conde  de  Rantzau  hizo  que  le  nombra- 
ran médico  del  rey  de  Dinamarca,  Cristian  VII 
(1768).  Aconiiiañó  .luán  al  joven  prínci]ie  en  sus 
viajes  y  concluyó  por  adquirir  un  gran  a.sccndien- 
te  sobro  él,  pero  mayor  fué  el  que  ejerció  sobie 
la  reina  Carolina  Matilde.  Fué  nombrado  Conse- 
jero de  Estado,  y  de  acuerdo  con  sus  amigos, 
Brandt  y  Rantzau,  se  ajioderó  del  gobierno.  Dis- 
cí]iulo  de  los  filósofos  franceses,  partidario  entu- 
siasta de  las  reformas  de  Federico  II,  se  declaró 
enemigo  sistemático  de  la  alta  nobleza;  cuidán- 
dose poco  de  la  opinión  pública,  fué  innovailor 
absolutista  y  creyó  poder  cambiar  súbitamente 
por  medio  de  decretos  las  instituciones  y  las  cos- 
tumbres do  un  pueblo  atrasado.  Arrojó  del  poder 
al  conde  de  Bernstorft"  y  á  los  demás  Ministros 
(1770);  suprimió  el  Consejo  de  Estado; gobernó 
él  solo,  y  llegó  á  primer  Ministro (-1771).  Traba- 
jó en  la  reorganización  del  ejército  y  la  manumi- 
sión dolos  siervos;  atacó  el  abuso  de  los  títulos 
y  ]irivilegios;  defendió  la  tolerancia  religiosa; 
fundó  muchos  establecimientos  piadosos;  relormó 
la  organización  de  las  capitales;  fundó  escuelas 
especiales:  protegió  ala  Industria  y  el  Comercio; 
suavizó  la  legislación  criminal,  y  llovó  al  Sleswig 
una  colonia  de  Hermanos  moravos.  Estas  refor- 
mas, algunas  de  ellas  opuestas  á  las  costumbres 
liopulares,  provocaron  un  descontento  general. 
Tramóse  una  conjuración,  ácuyo  frente  figural'an 
la  reina  viuda,  Julia,  y  el  conde  de  Rantzau,  en- 
vidioso del  poder  de  Struensee.  Este  y  Brandt 
fueron  arrestados  durante  la  noche  del  16  al  17 
de  enero  de  1772;  liízose  creer  á  Cristian  VII 
que  atentaban  contra  su  vida,  y  firmó  la  orden  de 
prisión  contra  los  culpables,  entre  quienes  figu- 
raba la  reina  misma.  Un  tribunal  e.ttraordinario 
se  encargó  del  ]"*roceso;  Struensse  fué  acusado  de 
toda  clase  de  crímenes  imaginarios: su  culpabili- 
dad sólo  consistía  en  haber  ejercido  un  poder 
absoluto  y  en  ser  el  amante  de  la  reina.  Fué 
condenado  á  muerte,  y  decapitado  con  su  amigo 
Brandt. 

-Stuitensee  de  CAKL.snArii  (Caiílos  Ar- 
GrsTo):  Biog.  Economista  alenuin.  N.  en  Halle 
en  1735.  M.  en  Berlín  en  1804.  Hijo  de  un  teólo- 
go distinguido,  fué  profesor  do  Filosofía  en 
Liegnitz,  y  despniés  intendente  do  Rentas  en  Di- 
namarca  (1770).   Envuelto   en  la  ruina  de  su 
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hevniano  Juan  Federico,alcabocle  algunos  meses 
l'ué  sacado  de  su  ¡irisión,  pero  tuvo  que  pasar  á 
Prusia.  Director  del  Banco  Sucursal  de  Elbing 
(1777),  Consejero  superior  de  Hacienda  en  Ber- 
lín (17S2),  llegó  á  Ministro  de  este  ramo  (1791). 
Escribió ;  Elementos  de  adilleria  ( Liegnitz.  1 760) ; 
Elementos  de  arquitectura  militar  (id.,  1767-73, 
3  t.  eu  8.°);  Descripción  compendiada  del  comer- 
cio de  los  grandes  Estados  de  Europa  (1778,  2 
t.  en  8.°};  Memorias  sobre  objetos  esenciales  ó  la 
Economía  política  (Berlín,  1800,  3  t.  en  8.°). 

STRUGA:  Geoíf.  G.  del  dist,  y  prov.  de  Bitolia 
ó  Monastir,  Albania,  Turquía  europea,  sit.  á 
orillas  del  Drin  Negro  y  cerca  del  lago  Ojrida; 
5  900habits.  C.  bien  construida  y  con  buen  ba- 
zar. El  Drin  la  divide  en  dos  barrios: el  cristiano 
al  O.  y  el  musulmán  al  E. 

STRUMA:  Geog.  V.  EsTRUMA. 

STRUMITSA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Salónica,  Macedonia,  Turquía  europea,  sit.  á 
262  m.  de  alt.,  al  pie  del  lllaguclia  Planina  y 
cerca  del  Strumitsa;  16  000  habits.  Manufactura 
de  tabaco;  telas  de  algodón. 

STRUSTI :  Geog.  Lago  del  dist.  de  Novo- 
Alexandrovsk,  govierno  de  Kovno,  Rusia;  5  ki- 
lómetros de  largo,  4  de  ancho  y  15  de  períme- 
tro. Hay  en  él  cinco  islas,  y  un  canal  le  une  al 
lago  Snudy. 

STRUVE  (FeDEKICO  .JORGIC  GUILLEIL.MO  DE): 
Biog.  Astrónomo  niso  N.  en  Altona  cu  1793. 
M.  en  1864.  Hizo  sus  estudios  literarios  y  cien- 
tíficos en  la  Universidad  de  Dorpat.  A  la  edad 
de  veinte  años  fué  colocado  en  el  Observatorio 
de  esta  ciudad,  del  que  cuatro  años  después  fué 
director,  y  obtuvo  el  nombramiento  de  director 
del  Oliservatorio  de  Pulkova  (1839).  En  varias 
ocasiones  se  le  conliaron  trabajos  importantes  y 
expediciones  cicntílieas.  Ejeciitú  la  triangulación 
de  la  Livonia,  publicó  el  niajia  de  este  país,  de 
1816  á  1819;  midió,  de  1822  á  1827,  una  jiarte 
Jel  meridiano  en  las  provincias  del  Mar  Báltico, 
y  dio  á  luz  en  1831  en  Dorpat  el  resultado  de 
ius  operaciones  con  el  título  de  Medida  de  los 
'grados  de  latitud  de  las  provincias  del  Báltico. 
En  1828,  de  acuerdo  con  el  general  Tenner,  deter- 
minó el  mayor  arco  del  meridiano  escandínavo- 
rusoque  hasta  entonces sehabía medido  (2ñ°20'). 
Presidió  también  las  operaciones  do  nivelación 
sntre  el  Mar  Negro  y  el  Mar  Caspio,  y  la  determi- 
nación de  varios  ])untos  geográficos  en  Sibcria,  en 
el  Cáucaso  y  en  el  Asia  Menor.  Struve  era  Con- 
sejero de  Estado  é  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo.  Además  de  la  obra 
citada,  publicó  las  siguientes:  Obscrvatioiics  dar- 
pateuses;  Calalogus  noviís  stellarum  dupliciura; 
Steltarum  duplieium  niensiirce  micrometricce; 
Stellarum  fxarum  imprimís  duplieium  et  muí- 
tiplicúim  posiciones  medite  pro  epocha  1830,  obs. 
deductce  ex  observationibus  mc.ridianis  1822  ad 
1843,  in  specula  Dorpat.  Instit. ;  Esludios  de  As- 
tronomía  estelar  sobre  la  vía  láctea  y  la  distancia 
de  las  estrellas  fijas ;  Descripción  del  Observatorio 
astronómico  central  de  Pullcova;  Memoria  sobre 
la  dilalación  del  hielo,  según  los  experimentos 
hechos  en  1845  i/ 1846  en  el  Observatorio  de  Pul- 
kova, etc. 

-  SrKUVE  (Otón  Guilleiimo  nn):  Biog.  As- 
tróni  mo  ruso,  hijo  de  Federico  Jorge  Guiller- 
mo. N.  en  Dorpat  en  1819.  Estudió  Astronomía 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  y  en  1839  fué 
agregado  por  éste  al  Ob.servatorio  de  Pulkova. 
En  pocos  años  adquirió  aptitud  para  reeni]ilazar 
á  su  padre  en  sus  grandes  e.xpedicioues  oicntífi- 
oaa.  Después  de  haber  sido  segundo  astrónomo, 
fué  nombrado  director  de  dicho  establecimiento. 
Hace  algunos  años  fué  llamado  á  la  dirección  de 
los  trabajos  astronómicos  y  geográficos  ejecuta- 
dos por  el  Estado  Mayor  ruso.  En  1875  hizo  un 
viaje  á  Francia.  Ha  sido  el  primero  que  ha  cal- 
cidado  el  movimiento  de  traslación  de  nuestro 
sistema  planetario;  también  ha  descubierto  va- 
rios cientos  de  estrellas  dobles  y  un  satélite  de 
Urano.  Finalmente, mandó  imprimir,sobre  el  ani 
lio  de  Saturno  y  la  órbita  de  varios  cometas,  tra- 
bajos muy  estimados.  Struve,  como  su  padre, 
ha  dirigido  distintas  expediciones,  tales  como  la 
que  ha  servido  para  determinar  la  longitud  del 
Observatorio  Central  de  Rusia;  asimismo  ha 
fijado  dilérentes  puntos  geográficos  importantes. 
Los  resultados  de  sus  trabajos  se  hallan  consig- 
nados en  las  Memorias  de  la  Academia  do  Cien- 
cias de  San  Petersburgo  y  en  algunas  Memorias 
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especiales,  citándose  entre  ellas  la  Expedición 
cronométrica  llevada  á  cabo  de  orden  de  Nicolás  I 
entre  ^4  liona  y  Greenwicli  para  la  determinación 
de  la  longitud  geográfica  del  Observatorio  Cen- 
tral de  liusia;  Expedición  cronométrica  áe  1845 
á  1846;  Observación  del  cometa  Biela  en  el  año 
1852,  etc. 

STRYJ:  Geog.  Río  de  Galizia,  Austria-Hun- 
gría. Nace  en  la  vertiente  N.  de  los  Cárpatos 
orientales,  al  N.O.  del  paso  Liza  Jawaruczi;  co- 
rre al  N.N.O.  y  E.S.E.;  recibe  por  la  dra.  el 
Oror  y  el  Opor  y  por  la  izq.  el  Signitwa,  y  álos 
170  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Dniés- 
ter, cerca  de  Zydaczow.  \\  C.  cap.  de  dist.  y  cír- 
culo, Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  á  302  m.  de 
alt.,  cerca  del  Sryj,  y  en  los  f.  c.  de  Lemberg  á 
Lawoczne  y  de  Boryslaw  á  Wigoda  y  á  Stanis- 
lau;  13  000  habits.  Importantes  aserraderos. 
Hermosos  parques. 

STRYMÓN:  Geog.  ant.  V.  EsTKiMÓy. 

STRYNÓ:  Geog.  Grupo  de  islas  de  Dinamarca, 
.sit.  en  el  Pequeño  Belt,  entre  las  islas  de  Lan- 
geland  al  E.,  Taasinge  al  N.,  Drejíj  al  N.O.  y 
¿Ero  al  S.O.  Son  ocho  isletas  que  suman  7  kms. '■'y 
750  habits.  Pertenece  administrativamente  al 
dist.  de  Svendborg. 

STUARD:  Biog.  V.  E.STl'.MiVio. 

-Srr.iRD  (Roberto  II  y  111):  Biog.  V.  Ro- 
berto II  y  III  (Estwaudo). 

-Stuard  (Juan):  />iOí/.  V.  IUthan  (Juan 
Estuardo,  conde  de). 

-SruARD  (ENRiQrE):  Biog.  V.  Darni.ey 
(Enrique  Estuaruo,  lord). 

-  SruAiiD  (María):  fíing.  V.  María  Míí- 
tuardo. 

-  Stuard  (Ana):  Biog.  V.  Ana  de  Inola- 
tehra. 

-Stuard (Careos Eduardo): 7j'¿oí/.  V.  Car- 
los Eduardo. 

-Stuard  (Juan):  Biog.  V.  Buie  (John 
Si'UART,  conde  de). 

-Stuard  (Santiago):  fi¿o¡/.  Militar  inglés, 
irlandés  ó  argentino,  al  servicio  de  Colombia.  M. 
en  Cartagena  de  Indias  á  24  de  febrero  de  1816. 
En  el  ejército  americano  alcanzó  el  empleo  de 
teniente  coronel.  Muchos  histori.T dores  han  con- 
siderado á  Stuard  como  natural  do  Irlanda;  pero 
el  general  Pablo  Morillo,  al  lorniar  y  pasar  al 
Capitán  General  del  leino  de  Santa  Fe,  Francis- 
co de  Montalvo,  una  lista  de  los  reos  políticos  ó 
de  Estado  que  se  encontiaban  en  las  ¡irisiunes 
de  Cartagena  en  los  primeros  meses  del  año  de 
1816,  refiriéndose  á  .Stuard  dijo:  «Fué  hecho  pri- 
sionero el  día  7  de  diciembre  de  1815  en  las  in- 
mediaciones de  Bocachica,  y  apresado  el  buque 
donde  iba:  este  individuo  es  natural  de  Buenos 
Aires,  sin  embargo  que  dice  ser  irlandés:  fué  con- 
ducido á  España  por  revolucionario;  y  protegido 
allí  i>or  algunos  malos  se  fugó  otra  vez  á  estos 
países,  en  donde  lia  seguido  con  mucho  entu- 
siasmo en  la  clase  de  Teniente  Coronel,  mandan- 
do como  segnnilo  el  Cerro  de  la  Popa.»  Efectiva- 
mente, Stuard  prestó  muchos  y  muy  señalados 
servicios  como  militar  al  goliierno  republicano  ó 
independiente  del  estado  de  Cartagena  de  In- 
dias en  1815.  Durante  el  asedio  que  el  general 
Morillo,  con  parte  del  ejército  español,  puso  á  la 
plaza  de  Cartagena,  á  Stuard,  hombre  valeroso 
y  muy  decidido  por  la  causa  de  la  translorma- 
ción  política  de  las  Américas,  se  le  destinó  con 
otros  oficiales  á  la  defensa  del  cerro  llamado  La 
Popa,  punto  avanzado  y  de  bastante  imiiortan- 
cia  hacia  la  parte  oriental  de  la  ciudad.  En  la 
madrugada  del  11  de  noviembre  de  1815  l'ué  ata- 
cada La  Popa  por  una  columna  de  800  hondjres 
escogidos  que  acaudillaba  el  más  distinguido  ofi- 
cial de  cazadores  del  ejército  español,  el  teniente 
coronel  Maortua,  y  que  á  favor  de  las  tinieblas 
y  de  un  profundo  silencio  había  logrado  trepar 
sin  ser  sentida  ni  ofendida.  Un  testigo  de  los  su- 
cesos escribe:  «Las  fortificaciones,  sus  leales  de- 
fensores, que  no  llegaban  á200  útiles,  y  .su  hábil 
jel'e  Carlos  Soublette,  correspondieron  digna- 
mente á  las  esperanzas  fincadas  en  ellos,  lucién- 
dose sobre  todo,  por  su  tino  y  sangre  liía,  el  co- 
mandante Stuard,  inmóvil  en  su  reducto.  Parte 
del  combate  .se  sostuvo  cuerpo  á  cuerpo  y  á  la 
bayoneta  en  la  línea  de  los  parapetos,  que  esca- 
laron sin  salvarlos  algunos  oficiales  y  soldados  y 
un  valiente  corneta;  llovían  sobre  la  meseta  in- 
terior las  granadas  de  mano  enemiga.s,  y  sobre 
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los  pelotones  enemigos  la  metralla  de  Stuard,  en 
tanto  que  hacía  su  oficio  el  fusil  á  pecho  descu- 
bierto en  el  ataque  y  con  mediano  abrigo  en  la 
defensa.  En  menos  de  tres  cuartos  de  hora  la 
función  había  concluido  al  sonoroso  grito  de  ¡Vi- 
va la  patria!»  Decidida  la  evacuación  de  la  plaza 
de  Cartagena  por  las  autoridades  locales,  y  he- 
cha la  tlistribnción  de  los  emigrantes  para  ocupar 
los  buques  de  guerra  y  corsarios  que  debían  for- 
mar la  expedición,  tocó  á  Stuard  embarcarse  en 
un  fahichito  mercante  nombrado  Emboscada. 
Hecho  prisionero  en  la  fuga,  fué  llevado  á  Car- 
tagena, condenado  á  muerte  y  ejecutada  la  sen- 
tencia. 

STUART:  Biog.  V.  ESTUARDO. 

-  Stuart  (Roberto):  Biog.  Señor  de  Auvi- 
gny.  V.  AuBiGNY. 

-Stuart  (A rabella):  Biog.  Dama  inglesa. 

V.  E.STUARD0  (ArABELLA). 

-Stuart  (Jacobo  Francisco  Eduardo): 
Biog.  Pretendiente  á  la  corona  de  Inglatena. 
V.  Estuardo  (Jacobo  Franci.sco  Eduardo'. 

-  Stuart  (Pedro  Fitz-James):  Biog.  Mari- 
no español,  marqués  de  San  Leonardo,  N.  en 
Madrid  hacia  1720.  M.  en  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Sopetrán  por  los  años  de 
1790.  Era  hijo  segundo  del  segundo matiimonic 
de  la  duquesa  de  Veragua,  doña  Catalina  Colón 
de  Portugal,  con  el  tercer  duque  de  Berwich  y 
Liria.  Recibió  una  educación  esmerada,  y  desde 
bien  joven  le  concedió  Felipe  V  el  emi)leo  de 
capitán  de  caballería.  Pero  teniendo  él  una  gran 
inclinación  á  la  carrera  de  la  mar,  solicitó  entrar 
en  el  cueriio  de  la  Real  Armada.  AI  efecto  sentó 
jilaza  en  el  departamento  de  Cádiz  (9  de  mayo 
de  1736).  Examinado  al  momento  de  los  estu- 
dios elementales,  que  ya  tenía  aprendidos  con 
aprovechamiento,  se  le  embarcó  para  ejecutar  la 
parto  práctica  en  los  buques  que  navegaban  en 
las  costas  del  propio  departamento,  concedién- 
dosele el  empleo  de  teniente  de  navio  (29  de 
agosto  de  1737),  eu  analogía  con  el  anterior  mi- 
litar que  disirutaba.  Embarcó  como  tal  en  uno 
de  los  jabeques  que  hacían  el  corso  contra  mo- 
ros; tuvo  varios  encuentros  con  buques  de  las 
]]otencias  berberiscas,  y  condujo  tropas  á  nues- 
tras plazas  de  África.  Ascendido  á  cajiitán  de 
fragata  (28  de  agosto  de  1740),  y  embaicado  en 
la  escuadra  mandada  por  el  general  Rodrigo  de 
Torres,  salió  de  Cádiz  á  principios  de  1741  j.ara 
la  América  septentrional;  recorrió  nuestras  An- 
tillas y  Costa  Firme,  y  en  Cartagena  de  Indias 
transbordó  á  la  escuadra  del  Teniente  General 
Blas  do  Lezo,  con  la  que  estuvo  en  la  gloriosa  y 
porfiada  defensa  de  aquella  plaza  en  dicho  año 
de  1741,  sosteniendo  en  multitud  de  combates 
el  puerto  de  Boca-Chica,  rechazando  á  la  escua- 
dra del  mando  del  almirante  Vcrnón.  Restituí- 
do  á  España  alano  siguiente,  pasó  á  Madrid  con 
licencia.  Ascendió  á  capitán  de  navio  (24  de 
enero  de  1745),  y  obtuvo  el  mando  de  la  fra- 
gata Aurora,  con  la  (pie  recorrió  el  Mediterrá- 
neo, visitando  los  principales  puertos  de  las  cos- 
tas de  España,  Italia  3'  Francia.  En  1750  pasó 
á  mandar  el  navio Zírar/tí?;,  con  el  cual,  y  llevan- 
do á  sus  órdenes  el  nombrado  América,  hizo  el 
corso  en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  sostuvo 
varios  combates  con  buques  argelinos,  .siendo 
nuiy  notable  el  que  desde  28  de  noviembre  hasta 
2  de  diciembre  de  1751  mantuvo  á  20  leguas  del 
Cabo  de  San  Vicente  contra  los  buques  argeli- 
nos Danzik  y  Castillo  Nuevo.  Del  parte  de  la 
batalla,  ganada  por  los  nuestros,  consta  que  la 
ti'ipulación  del  Danzik  se  comysomd.  Ae  564  hom- 
bres, que  de  ellos  murieron  en  el  combate  194 
moros  y  turcos,  que  se  rescatai'on  50  cristianos, 
y  que  se  hicieron  prisioneros  320  moros  y  tur- 
cos, de  ellos  90  heridos,  incluso  el  arráez,  tres 
oficiales  y  seis  renegados.  En  nuestros  navios 
hubo  25  hombres  fuera  de  combate  entre  muer- 
tos y  heridos,  atribuyéndose  tan  moderada  pér- 
dida de  parte  de  los  españoles  á  las  precaucio- 
nes que  tomó  Stuart  y  á  que  el  combate  lo  prac- 
ticó de  lejos  ¡lara  sacar  partido  del  mayor  alcan- 
ce de  su  artillería.  Ascendido  en  premio  ájefe 
de  escuadra,  obtuvo  el  mando  de  una  de  tres 
navios  y  dos  fragatas,  con  laque  hizo  una  comi- 
sión al  Canal  de  la  Mancha,  visitando  el  depar- 
tamento inglés  de  Plimouth,  y  los  Irance-ses  de 
Brest  y  Rochefort;  empleó  en  esta  comisión  un 
año.  Después  |iasó  al  Ferrol  conducimdo  en  su 
escuadra  á  Li.sboaal  Ministro  nuestro  en  aquclbi 
corte,  y  regrese)  á  Cádiz.  Aumentada  su  escua- 
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(Ira,  salió  pura  el  Jlediteininoo,  recorritüido  las 
costas  (le  ICsiMña,  Francia  ú  Italia,  sieii(Jo  jiro- 
niovido  il  Ti-iiicnte  l.ionoral  ilo  la  armada  (17  do 
dicioiubrc  de  1757).  En  1759  se  lo  niandi5  unirse 
t:oii  su  escuadra  á  la  del  Caiiitán  General  niar- 
(|nt's  de  la  Victoria,  on  la  cual  quedij  do  tercer 
jelc,  y  cou  la  quo  se  condujo  de  Ñapóles  á  Bar- 
celona á  Carlos  III  y  toda  su  laniilia.  Concluida 
esta  comisión,  desembarcó  y  fué  nombrado  pri- 
uier  caballerizo  del  rey  en  15  do  diciembre  de 
d¡i:liü  año  de  1759.  Entonces  pasó  á  la  corte 
|)ara  desempeñar  su  nuevo  cometido.  Había  ob- 
tenido la  f;ran  cruz  do  San  .Jenaro  de  Ñapóles  á 
cousecuoneia  de  su  última  campaña  do  mar,  y 
era  í;entilbomln'e  do  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio, y  comendador  del  Corral  de  Caraqnd  y 
do  la  Huerta  do  Valdecar.ivanos  on  la  Orden 
militar  do  Calalrava,  que  lo  daban  anualmente 
la  cantidad  do  17867  reales  vellói:.  l'or  ce.^ión 
de  su  hermano,  el  duque  de  Berwicli  y  Veragua, 
.se  lo  autorizó  (8  de  mayo  de  17B4)  para  llevar  el 
autiíjiio  título  de  nuirqués  do  San  Leonardo, 
i^roailü  cu  1649.  En  1771  recibió  la  gran  cruz  de 
Carlos  III,  y  en  1789  fuií  elevado  á  la  su|)rema 
dignidad  (le  Ca])itán  Uencralde. la  armada.  Cor- 
to tiempo  disfrutó  el  gonei-al  esta  distinción,  pues 
á  poco  murió  en  el  citado  monasterio  á  los  seten- 
ta años  do  edad. 

-STtTAiiT  (Caklos):  Bioff.  General  ingliís. 
V.  EsTUAiiLio  (Carlos). 

-  Stuaiit  (Enüiijue  BENi'ro  Maiií A  Cuímen- 
rn):  }iio¡i.  Duque  y  luego  cardenal  de  York. 
V.  EsTUARDO  (Eniíkíüe  Bekito  María  Cle- 
munte). 

-Stuart  (Jacobo):  Jiiog.  General  norte- 
americano al  servi('io  de  los  confederados.  N.  en 
el  condado  de  Virginia  en  1835.  M.  en  1864. 
.Salió  de  la  escuela  íie  West-Toint  en  1854;entró 
como  subteniente  on  el  regimiento  de  carabine- 
ros á  caballo;  pasó  con  el  mismo  empleo  al  pri- 
mer regimiento  de  caballería  (1855),  y  fué  pro- 
movido d  teniente  en  diciembre  del  ndsmo  año. 
Rn  esta  ciioea  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
so  veía  precisado  á  reprimir  las  incursiones  de 
las  tribus  indígenas.  En  una  campaña  contra 
los  indios  (29  de  junio  de  1857)  recibió  Stuart 
el  bautismo  de  fuego  y  demostró  el  irresistible 
arrojo  de  que  debía  dar  despulís  tantas  pruebas; 
en  aquella  ocasión  reeibió  una  herida  muy  gra- 
ve. Era  capitán  al  ocurrir  el  rompimiento  entro 
federales  y  separatistas;  presentó  su  dimisión  (14 
do  mayo  do  1861)  para  entrar  al  servicio  del  go- 
bierno confederado,  el  cual  le  nombró  coronel. 
Desde  entonces  estuvo  en  continuo  movimiento, 
tiimando  parte  en  las  prinoipales  jornadas  de 
aqmdla  famosa  guerra.  En  la  batalla  de  BiiUis- 
Kum  (julio  de  1861)  mandaba  Stuart  toda  la  ca- 
ballería confederada.  Tres  meses  des]iu(ís  (13  de 
se|itiembro)  derrotó  completamente  á  las  tropas 
que  habían  tomado  posición  on  Sewisville  (Vir- 
ginia), hecho  de  armas  que  le  valió  el  grado  do 
general  de  brigada.  Siendo  Mayor  general  atra- 
vesó (15  do  junio  de  1862)  con  1  200  caballos  y 
dos  cañones  las  líneas  de  Mac-Clellan;  llevó  el 
terror  bástalas  mismas  puertas  de  Washington; 
asoló  todo  ol  jiaís  y  de.strnyó  una  enorme  canti- 
dad de  aprovisionamientos.  En  22  de  agosto 
siguiente,  on  medio  de  una  furiosa  tempestad, 
sorprendió  en  Castell,  cerca  del  Rappaliannoeli, 
el  cuartel  general  do  Popo;  se  apoderó  de  todos 
los  pajielesdel  general,  do  su  guardarropa  y  del 
de  su  Estado  Mayor.  La  más  audaz  de  estas  co- 
rrerías cslaqne  Stuart  ejeoutó  con  1 800  hondjres 
y  cuatro  cañones  en  el  Máryland  y  la  Pensilva- 
ina.  K.n  9  de  octubre  de  186.3  pasó  el  Potoniao, 
llan(|Ueó  la  iz(juierda  de  M.ac-Clellan,  atravesó 
el  Máryland,  se  apoderó  do  Morcesburgo  (Tran- 
silvania),  ¡lormaneoió  en  esto  último  punto  un 
día  entero  (10  de  octubre),  destruyó  propiedades 
dol  Estado  ])or  valor  considerable  y  cogió  un 
botín  enorme.  Vorilicando  la  retirada  con  la  nns- 
ma  rapidez,  repasó  Stuart  el  Potoniac  por  la  iz- 
quierda de  Mac-Clellan,  desimés  de  haber  ¡la- 
sado .sobre  el  cuerpo  de  caballería  del  general 
l'leasanton,  dando  de  este  modo  vuelta  comple- 
ta á  todo  el  ejiírcito  federal,  y  no  luibicndo  o.\- 
perimentado  en  esta  brillante  oxiiedición  más 
i|U(>  una  insignificante  pérdida.  En  10  de  mayo 
(le  1864,  mientras  que  Grant  perdía,  sin  alcanzar 
ventaja  alguna,  los  mejores  soldados  del  Poto- 
m.ac,  delante  (le  la  posiciíjn  tan  heroicamente 
atacada  como  dcl'cndida  de  Conrt-Housse,  un 
cuerpo  (le  caballería  federal ,  á  las  órdenes  del 
general    Shi  ridan,   chocaba  contra  la  caballería 
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confederada  de  Stuart,  y  después  de  una  serie 
de  combates  era  rechazado  á  las  líneas  de  Butler 
sobre  ol  río  James.  En  uno  de  estos  combates, 
en  Ashland,  fué  herido  mortalnicnte  el  general 
Stuart,  que  mereció  el  dictado  de  el  Mural  de 
los  confederados.  Cuando  halló  gloriosa  muerte, 
Stuart  no  había  cumplido  todavía  veintinueve 
años. 

-Stuart  Mili,  (.Juan):  Jiioy.  Economista  y 
filósofo  inglés.  N.  en  Londres  en  1806.  M.  en 
Aviñón  en  1873.  A  los  diecisiete  años  entró  en 
las  oficinas  de  la  Compañía  de  las  Indias,  en 
donde  su  padre  desempeñaba  un  alto  cargo. 
Después  do  colaborar  en  varias  revistas  y  perió- 
dicos, empezó  á  dar  á  luz  algunas  publicaciones 
que  lo  hicieron  adquirir  celebridad.  Como  lún- 
cionario  de  la  Compañía  de  las  Indias  adquirió 
tal  reputación,  quo  al  discutir  lo  concerniente  á 
dicha  compañía  en  1853,  el  Parlamento  tuvo  en 
cuenta  .sus  observaciones.  Elegido  diputado  por 
Londres,  presentó  en  1867  una  enmienda  ala  ley 
electoral,  pidiendo  (jue  se  concediera  á  la  mujer 
el  derecho  de  votar.  En  1866  fué  elegido  indivi- 
duo correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias 
Morales.  Entre  sus  publicaciones  se  hallan:  Sis- 
tema de  Lógica  (Londres,  1843,  2  vol.  en  8.°), 
fundado  en  el  raciocinio  y  la  inducción; /•»■»«- 
cipios  de  Economía polilica  (1854,  2  vol.  en  S.°), 
obra  quo  ha  sido  ventajosamente  juzgada  por 
su  .sentido  recto  3'  prolundo,  por  la  seguridad  de 
juicio  y  por  la  novedad  de  los  conceptos  acerca 
del  librecambio,  las  relaciones  entre  los  pueblos, 
la  asociación,  etc.  El  gobierno  representativo 
(1865),  y  la  Filosofía  de  Hámillon  (1869). 

STUBAI:  Geog.  Valle  del  dist.  de  Innsbruck, 
Tirol,  Austria-Hungría,  sit.  entre  la  vertiente 
N.E.  del  macizo  de  los  Alpes  deStubai,  el  Wip- 
pthal,  en  la  orilla  izq.  del  Sill,  cercado  Scliim- 
berg,  al  S.  de  Innsbruck.  Su  fondo  está  á  1  200 
m.  de  alt.,  y  lo  recorre  en  toda  su  longitud  el 
Ritzbach,  afl.  del  Sill. 

STUBNYA-FURDÓ  ó  BAD-STUBEN:  Geog.  Al- 
dea del  conütado  do  Turocz,  Hungría,  pertene- 
ciente al  dist.  de  Mossocz  y  sit.  en  el  f.  c.  de 
Budapest  á  Ruttka.  Es  notable  por  sus  baños 
termales,  una  de  las  más  antiguas  y  célebres  es- 
taciones balnearias  de  Hungría.  Son  aguas  car- 
l)onatadas-.sódicas,  de  40  á  45". 

STUDENITSA:  Gi'og.  Dist.  del  reino  de  Serbia, 
sit.  en  la  parte  S.  del  círcalo  de  Ruduik;  13  366 
knis-.  Cap.  Rachka.  Riégalo  el  Studenitsa,  río 
de  unos  60  kms.  de  curso,  (]U0  naco  oil  la  ver- 
tiento  N.  del  Golija  Planina,  y  desagua  en  el 
Ibar  junto  á  Uchtsé.  En  la  orilla  dra.  del  río  se 
halla  el  monasterio  de  igual  nombre,  de  mármol, 
y  do  gran  mérito  arquitectónico. 

STUDIANKA:  Oeoy.  Aldea  dol  dist.  de  Boris- 
sof,  gobierno  de  Minsk,  Rusia,  sit.  en  las  altu- 
ras (le  la  margen  \7,i\.  dol  Berezina.  En  el  vado 
do  Studianka  tuvo  lugar  el  desastroso  paso  de 
los  franceses  en  26  de  noviembre  de  1812. 

STUGNA:  Geog.  Río  del  S.O.  de  Rusia.  Nace 
en  la  parte  N.  del  gobierno  do  Kief;  corre  hacia 
el  E.;  riega  á  Vassilkof,  y  álos  64  kms.  decurso 
vierte  sns  aguas  en  el  Dniéper,  en  los  alrededo- 
res de  Tripolic. 

STUHLWEI8SENBURG:  '.■<«(/.   V.  Szekií.s-Fe- 

HEKVAl;. 

STÚÑIGA  (Lope  de):  Biog.  V.  E.stOkiga  (Lo- 
j'E  de). 

STURA:  Geog.  Río  de  Italia,  en  la  ¡aov.  de 
Coni,  Piamonte.  Nace  en  el  lago  Maddalcna,  en 
los  Aljies  Marítimos,  cerca  de  la  frontera  fran- 
cesa; corre  al  S.E.,  E.  y  N.  E. ,  pasa  por  Vinadio 
y  Boi'go  San  Dalmazzo,  y  desagua  en  el  Tanaro, 
orilla  izq.,  cerca  de  Cherasoo;  110  kms,  de  curso. 
11  Río  de  Italia,  apellidado  di  Lanzo,  en  la  pro- 
vencia  de  Turín ;  lo  l'orman  otros  tres  Stura  (jue 
se  reúnen  entro  Cores  y  Lanzo;  corre  hacia  el 
S.  E. ;  atraviesa  la  llanura  del  ("anavese,  y  ter- 
mina en  la  orilla  izq.  del  Po,  aguas  abajo  de 
Turín.  Hay  otros  varios  ríos  de  este  mismo 
nombre  en  Italia:  uno  aíl.  del  Po,  on  la  prov.de 
Novara;  otro,  el  Stura  di  Cásale,  en  la  prov.  do 
Alejandría,  afl.  déla  dra.  del  Po;y  el  Stura  Li- 
gustica,  en  la  Liguria,  prov.  de  Genova  y  Ale- 
jandría, afi.  del  Orba. 

STURDZA  (Al.R.TAXDiKi):  Biog.  Diploniáticoy 
literato  rumano.  N.  en  .lassy  en  1791.  M.  en 
1S54.  Hizo  SU.S  estudios  en  Alemania;  pronto  dio 
principio  á  sus  trabajos  literarios,   y  por  ainhi-' 
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cióu  puso  .su  pluma  al  servicio  de  Rusia.  Publi- 
có contra  los  Jesuítas,  entonces  en  lucha  con  la 
Iglesia  griega,  una  obra  WUúíáa.  Consideraciones 
sobre  /adoctrina  yespírilndc  la  Iglesia  ortodoxa, 
que  valió  á  su  autor  el  título  de  Consejero  de 
Estado  y  un  empleo  en  la  cancillería  del  conde 
Capo  d'Istria.  En  1818  escribió  parael  Congreso 
de  Aqnisgrán  nna  Memoria  sobre  el  estado  actual 
de  Alemania,  redactada  con  arreglo  á  los  mate- 
riales que  le  fueron  remitidos  de  orden  del  em- 
perador Alejandro.  De  la  ol>ra  sólo  se  tiraron 
50  ejemplares,  y  fué  enviada  á  las  diferentes 
cortes  de  Europa;  pero  á  pesar  de  la  voluntad 
do  los  joles  del  Congreso,  nna  copia  de  la  Memo- 
ria llegó  á  manos  del  redactor  del  jieriódico  el 
Times,  que  la  in.scrtó  en  sus  columnas,  de  mala 
fe;  Schccll  la  publicó  también  en  París  en  ISIN, 
y  al  siguiente  año  apareció  una  traducción  ale- 
mana en  \os  Analespolíticos.  La  ligereza  con  (jue 
el  autor  de  este  folleto  atacaba  en  él  la  o|iiiiión 
pública  y  el  carácter  nacional  en  Alemania  ex- 
citó la  indignación  y  la  cólera  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad  alemana.  Lo  quo  dominaba  sobre 
todo  en  este  Iblleto  eran  los  ataques  á  las  I.'ni- 
versidades  alemanas,  que  rejiresentaba  como  los 
semilleros  de  las  ideas  revolucionarias,  l-^ntre  las 
numerosas  contestaciones  á  que  dio  lugar  dicho 
escrito,  se  citan  la  Ojeada  sobre  las  Unicer.'^ida- 
des  de  Alemania  por  Villiers,  y  i'na  Memoria 
más,  jior  Krug.  Entre  los  profesores  y  estu- 
diantes se  levantaron  numerosas  voces  protes- 
tando enérgicamente  contra  las  calumnias  de 
Sturdza,  que,  temiendo  la  suerte  de  Kotzebne,  se 
retiró  en  1819  á  Dresde,  en  donde  se  casó  con  la 
hija  del  médico  Hufeland.  A'iéndose  allí  tam- 
bién amenazado,  y  provocado  en  duelo  por  el 
conde  de  Buchholz,  entonces  estudiante,  bu.scó 
su  salvación  en  la  huida,  y  marchó  á  Rusia.  Allí 
escribió  la  obra  titulada  Grecia  e»  1821,  en  la 
cual  defendía  también  los  intereses  del  gobierno 
ruso;  pero  cuando  el  empeíador  Alejaníiro  cam- 
bió (le  política  para  con  los  griegos,  abandonó 
su  servicio.  En  la  época  de  Nieolás  fué  de  nuevo 
empleado  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
ji'ros,  hasta  1840,  en  que  tomó  su  retiro  con  el 
título  de  consejero  íntimo.  Desde  entonces  resi- 
dió, ya  en  sus  pcsesiones  de  la  Ukrania,  ya  en 
Odesa,  oeupado  en  la  fundación  de  estableci- 
mientos filantrópicos  y  en  la  continuación  de  sus 
trabajos  literarios,  que  escribía  en  ruso,  giiego 
moderno  y  francés.  Además  de  las  obras  citadas, 
jiublicó  las  siguientes;  C. -ir.  Hufeland,  su  vi- 
da y  su  muerte  cristiana;  l'artas  sobre  los  debe- 
res del  estado  eclesiástico,  etc. 

-Stl'HDza  (Miguel):  Biog.  Pn'nci|e  ruma- 
no. N.  en  Jassy  en  1795.  M.  en  París  á  9  de 
mayo  de  1884.  Fué  promovido  á  la  dignidad  de 
hosi>odar  en  1834,  cuando  el  tratado  de  Andri- 
nópolis  devolvió  á  la  Moldavia  la  posesión  de 
una  parte  de  sus  antiguos  derechos  nacionales. 
Hallábase  dotado  de  notable  talento  adminis- 
trativo, jiero  se  hizo  bien  pronto  aborrecer  por 
su  avaricia  y  severidad.  Incapaz  de  luchar  con- 
tra las  manifestaciones  del  sentimiento  nacional, 
y  abandonado  hasta  por  Rusia,,  á  pesar  de  la  re- 
presión del  levantamiento  de  1848,  tuvo  que 
hacer  dimisión  del  poder  después  de  la  firma  del 
tratado  de  Balta- Liman  (1848),  y  se  retiró  á  Pa- 
rí.s.  Cuando  en  1859  procedieron  los  moldavos  á 
elegir  un  príncipe,  do  acuerdo  con  las  bases  del 
convenio  do  París  de  1858,  apareció  Sturdza 
en  Jassi  y  al  momento  fué  proclamado  prínci|ic 
por  alguno  de  sus  parti  larios.  mas  encontró  un 
competidor  en  su  propio  hijo  Gregorio.  Ni  el 
padre  ni  el  hijo  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y 
con  perjuicio  de  ambos  fué  elegido  el  príncipe 
Cuza,  que  era  indiferente  á  todos  los  partidos. 
El  príncipe  Miguel  ya  no  volvió.,  desde  esta  épo- 
ca, á  residir  en  MolíJavia. 

STURE  (Sten):  Biog.  Administrador  del  reino 
de  Suecia  después  de  la  muerte  de  Carlos  VIII. 
N.  á  mediados  del  siglo  XV.  M.  en  1503.  Sostuvo 
con  buen  éxito  la  guerra  contra  Cristian  I  de 
Dinamarca;  arrojó  á  los  rusos  de  la  Finlandia: 
tuvo  que  luchar  contra  bjs  enemigos  interiores; 
lué  depuesto  en  1497;  y  colocado  de  nuevo  á  la 
cabeza  del  gobierno  en  1501,  ochó  de  Suecia  á 
los  daneses  y  conservó  ol  poder  hasta  su  muerte. 
Era  uno  de  los  hombres  más  notables  de  .su  é])0ca. 
Fundó  la  Universidad  de  Upsal;  introdujo  la 
Imprenta  en  Suecia,  y  admitió  en  las  Dietas  del 
Estado  á  los  labradores  libres.  Se  le  apellida  el 
1  'ie/o. 

-  Si  rr.ií  i,Sv.\kte):  Bing.    Administrador  de 
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Suecia.  11.  en  Vesteius  á  'I  ile  enero  de  U'ilá. 
Bajo  el  gobierno  de  Sten  Stiire  el  Viejo  man- 
dó las  tiopas  snecas  en  la  guerra  contra  Rnsia, 
destruyó  la  ciudad  de  Ivangorod  y,  dimitiendo 
su  mando,  se  unió  con  los  señores  rebeladoscontra 
el  regente.  En  1504  sucedió  á  Sten  Sture,  y, 
fuerte  con  el  apoyo  de  los  aldeanos,  lucilo  victo- 
riosamente contra  el  Senado,  favorable  al  jire- 
tendiente  danés.  En  1510  firmó  la  paz  con  Rusia. 
Terminó  una  alianza  con  las  ciudades  anseáticas 
ron  el  objeto  de  oponerse  á  toda  invasión  danesa, 
y  murió  durante  el  curso  de  las  hostilidades. 

-  Stuke  (Sten):  Biog.  Administrador  de  Sue- 
oia,  hijo  de  Svante.  M.  á  3  de  febrero  de  1520. 
Gracias  á  la  simpatía  de  los  campesinos,  consi- 
guió que  fracasase  la  candidatura  del  jele  danés 
Erico  TroUc  y  sucedió  á  su  padre;  pero  fué  ven- 
ciilo  al  intentar  rechazar  los  ataques  de  Cristian 
II  de  Dinamarca,  que  aspiraba  al  trono  de  Sue- 
cia apoyado  con  los  votos  do  los  antiguos  nobles, 
V  el  vencedor  deshonró  su  triunfo  entregando  á 
las  llamas  los  restos  de  Sture,  que  había  sucum- 
liido  á  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en 
el  combato  de  Bogesund.  Fué  el  más  generoso  y 
popular  de  los  tres  administradores  .suecos  de 
este  nombre.  Se  le  apellida  eJ  Jovn. 

STURGI:  Onog.  anl.  V.  iPASTUIífU. 

STURKÓ:  Oeog.  Isla  del  Mar  Báltico,  prov.  ó 
Idn  de  Carlscrona  ó  Blekinge,  sit  en  la  costa  S. 
de  Suecia,  cerca  y  al  S.  E.  do  Carlscrona.  For- 
ma ion  algunas  isletas  vecinas  un  municipio  con 
1300  haliits. 

STURM  (S.\n):  Biog.  V    EsTURMio  (San). 

-Stuum  (Juan!.  Biog  Humanista  alemán, 
restaurador  de  la  Elocuencia  y  Bellas  Letra.s  en 
Alemania,  y  uno  do  los  más  activos  promovedo- 
res de  la  Reforma.  N  en  Schleiden,  cerca  de 
Colonia,  á  1."  de  octubre  de  1507.  M.  en  Nor- 
heim  á  3  de  marzo  de  1589.  Terminados  sus  es- 
tudios en  Lieja  y  Lovaina  se  a.soció  al  helenista 
Rosoio  para  montar  una  imprenta,  y  publicó  una 
nueva  edición  de  Jenofonte.  En  1529  fué  á  París, 
en  donde  resolvió  fijar  su  residencia  con  la  espe- 
ranza de  encontrar  allí  mayores  recursos  para  la 
clase  de  trabajos  á  que  pensaba  dedicarse.  Obtu- 
vo autorización  para  abrir  cursos  públicos  de 
griego  y  do  latín  y  una  pensión,  á  donde  pronto 
acudieron  jóvenes  de  las  mejores  familias  de 
Francia,  Alemania  é  Inglaterra.  Había  abrazado 
los  principios  do  la  Reforma;  y  asustado,  con  ra- 
zón, de  los  rigores  desplegados  contra  los  que 
profesaban  las  nuevas  ideas,  se  apresuró  á  acep- 
tar la  plaza  de  rector  del  Gimnasio  que  acababan 
de  fundar  los  magistrados  de  Estrasburgo,  lle- 
gando á  esta  ciudad  en  1537.  Dicho  estableci- 
núento  ad(|uirió  una  pronta  celebridad,  gracias 
al  método  excelente  empleado  por  Sturní,  y  gra- 
cias también  á  la  dignidad  de  su  carácter.  Sin 
embargo,  sus  tendencias  hacia  los  dogmas  de  la 
confesión  helvética  le  crearon  algunos  enemigos 
entre  los  pastores  luteranos.  Osiander  le  echó 
en  cara  que  hacía  veinte  años  que  no  haln'a  asis- 
tido ni  una  sola  vez  al  sermón.  Sus  adversarios 
acallaron  por  hacerle  perder,  en  1583,  el  destino 
de  rector  que  había  desem)ieñado  durante  cua- 
renta y  cinco  años,  y  se  retiró  al  campo,  no  lejos 
de  Estrasburgo,  en  donde  murió.  Stunn  publicó 
gran  número  de  obras,  entre  las  cuales  se  citan 
las  siguientes:  De  litteraruin  ludis  reele  apericn- 
(lis;  De  amissa  diseendi  ratione,  et  quomodo  ea 
recuperanda  sil  libri  II;  De  imitationc  oratoria 
Hbri  III  cum  scholiis;  De  exevcitationibus  rheiO' 
ricis  líber;  Liiigum  latinee  resolvendcu  ralio ;  etc. 

-  Stumi  (Cri.stóbal  Cristian):  Biog.  Teólo- 
go protestante.  N  en  Augsburgo  en  1740.  M. 
en  Haniburgo  en  1786  Después  de  ejercer  en 
1765  el  cargo  de  inspector  del  Gimnasio  de  Sorau, 
renunció  á  la  enseñanza  y  fué  jiastor  sucesiva- 
mente en  H.alle,  Magdeburgo  y  Naumburgo,  en 
donde  adquirió  una  gran  rejiutación  como  predi- 
cador. Sturm  es  conocido  especialmente  por  sus 
lleJlexioTics  sobre  las  obras  de  Dios  en  el  reino  de  la 
naturaleza  y  de  la  Proridencia,  obra  en  la  cual  el 
autor  combate  á  los  incrédulos  con  argumentos 
que  pretende  encontrar  en  las  Ciencias  natura- 
les en  lavor  de  su  tesis;este  trabajo  tuvo  un  gran 
éxito,  aun  entre  los  mismos  católicos,  que  lo  re- 
imprimen todavía  hoy  con  ligeras  variantes.  Sus 
otras  producciones  son:  el  Verdadero  cristiano 
en  la  soledad;  Cántieos;  etc.  Cítanse  estas  tra- 
ducciones castellanas:  Compendio  de  ¡as  bellezas 
del  sabio  Sturm,  sacado  de  las  reflexiones  sobre 
las  obras  de  Dios  en  el  reino  de  la  naturaleza, 
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metodizado  por  Mr.  Desprcaiix  y  traducido  por 
madaiiia  Klisa  Andrews  [M.a.drid,  1856,  eu  8.°, 
con  láminas  finas);  Jteflexiones  .sobre  lanaturale- 
za,  escritas  en  alemún  y  traducidas  en  castellano 
por  M.  Luis  Cousln Despreat(x(]ia,Tceloiia.,  1861, 
6  t.  en  8.°,  con  láminas). 

-  Sti'Rm  (Jacobo  Carlos  Francisco):  Biog. 
Geómetra  francés.  N.  en  Ginebra  en  1803.  M.  en 
París  en  1855.  Dejó  el  colegio  en  1818  para  se- 
guir los  cursos  de  la  Academia  de  Ginelira.  A  la 
muerte  de  su  padre,  ocunida  en  1819,  quedó 
siendo  el  solo  sostén  de  su  ma- 
dre, hermana  y  hermanos.  En-  _ 

toncos  comenzó  su  carrera  de  ^á=?? 

profesor,  y  en  1823  entró  co-  ^^±- 
mo  jircceptor  en  casa  de  Bro- 
glie.  Ya  por  esta  época  habían 
publicado  los  Anales  de  Jer- 
gonne  algunas  Memorias  su- 
yas de  interés.  En  1827  Sturm, 
y  su  amigo  de  la  infancia  Co- 
lladón,  ganaban  el  gran  jire- 
mió  de  Matemáticas  ofrecido  á 
la  mejor  Memoria  sobre  la 
compresión  de  los  líquidos. 
Aragó,  Ampére  y  Fourier  se- 
guían con  interés  los  trabajos 
de  los  dos  amigos  y  aprovecha- 
ban las  ocasiones  favorables 
para  serles  útiles.  En  1829  fué 
cuando  Sturm  descubrió  su  fa- 
moso teorema.  Habiendo  le- 
vantado la  revolución  de  julio 
de  1830  el  entredicho  fulmina- 
do contra  los  protestantes,  pu- 
do Jacobo  (,'arlos  entrar  en  el 
Colegio  Rollín,  en  el  que  ocu- 
pó la  cátedra  de  Matemáticas 
especiales.  Por  este  tiem]io 
contrajo  con  Lionville  una 
amistad  que  duró  hasta  su 
muerte.  En  1834  la  Academia 
de  Ciencias  le  concedió  por  se- 
gunda vez  el  gran  premio  de 
Matemáticas;  en  1836  fué  ad- 
mitido en  esta  corjioración  en 
reemplazo  de  Ampére.  Siendo 
repetidor  de  Análisis  en  la  Es- 
cuela Politécnica  (1838)  suce- 
dió en  1840  á  Poissón,  á  quien 
en  el  mismo  año  reemplazó 
también  en  la  Facultad  de 
Ciencias.  Era  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  individuo  de  - 
la  Sociedad  Real  de  Londres  y 
de  las  Academias  de  Berlín  y  San  Petersburgo. 
Estaba  condecorado  con  la  medalla  Copley.  Ks 
conocido  Sturm  sobre  todo  ]ior  el  famoso  teore- 
ma que  lleva  su  nombre,  y  que  constituye  uno  de 
los  más  brillantes  descubrimientos  algebraicos 
del  presente  siglo. 

STURT:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  limitado  a!  E.  por  el  de  Cooper, 
al  S.  por  el  de  Boyd,  al  O  por  el  de  Waraflgerv 
y  al  N.  por  el  de  Nicholson.  Vasto  territorio  de 
pastos  y  poco  ¡loblado.  Lo  riegan  el  Murrumbid- 
gee  y  el  Mirool  Creóle,  y  son  sus  principales  lo- 
calidades Kooroongul  y  Currathool,  en  el  f  c.  de 
Murrumburrali  á  Bay.  || Condado  déla  Australia 
del  Sur,  liniitado  al  N.  por  el  de  Eyre,  al  O. 
por  el  de  Adelaida,  al  S.O.  por  el  de  Hindmarsh , 
al  S.  E.  y  E.  por  el  de  Russcll  y  al  N.  E.  por  el 
de  Alljort;  3185  knis.-y  8  000  habits.  Terreno 
montuoso  al  O. ;  riéganlo  el  Rliein  y  el  Reedy 
Crcek,  afl.  del  JIurray,y  el  Brcmer,  tributario 
del  lago  Alexandrina,  cuya  parte  septentrional 
pertenece  al  condado. 

STUTSMAN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Da- 

kota  del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  á 
orillas  del  James  y  de  su  afl.  el  Pi]iestone;  5226 
knis.^y  8  000  habits.  Terreno  accidentado.  Ca- 
pitalJámestown 

STUTTERHEIM:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Este,  Colonia  del  Cabo,  África  austral,  limitado 
al  O.  y  N.O  por  cl  condado  de  Cathcart,  al  O. 
y  S.  por  el  de  King  Williams  Town,  al  S.E.  por 
la  división  de  Konigha  y  al  N.  E.  por  el  de  Fin- 
goland;  1  735  kms.^  y  9  000  habits. 

STUTTGART:  Góog.  C.  cap.  de  dist.  del  cír- 
culo del  Ncckar  y  del  reino  de  Wurtembei'g, 
Alemania,  sit.  cerca  del  río  Neckar  y  á  orillas  de 
su  afl.  el  Nescnbach,  á  249  m.  de  alt.,con  ferro- 


carril á  Heilbronn,  Carisruhe,  Ulni.etc. ;  140  000 
habits.,  con  lo.s  airábales  de  Heslach,  Gablen- 
lierg  y  Berg.  Cannstadt,  á  orillas  del  Neckar, 
jiuede  decirse  que  forma  también  parte  de  la  ca- 
pital del  Wnrtemberg,  puesto  que  ambas  se  ha- 
llan unidas  por  serio  continuade  construcciones. 
Es  una  pintoresca  y  amona  c,  rodeada  de  coli- 
nas ó  alturas  cubiertas  de  bosques  y  de  viñedos. 
Población  casi  toda  moderna;  tiene  buenas  calles 
y  plazas  y  hermosos  edifs.  La  calle  Real  ó  Kce- 
nigsstrasse  atraviesa  la  c.  de  S.O.  á  N.  E.  y  la 
divide  en  dos  partes  casi  iguales.  Cerca  de  la 
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estación,  y  frente  á  la  plaza  del  Castillo,  el  Kre- 
nigsban,  especie  de  templo  griego  con  26  colum- 
nas jónicas  y  dos  pórticos  corintios,  de  135  me- 
tros de  long.  por  41  de  anchura,  levantada  por 
Leins  de  1856  á  1860,  y  en  la  que  hay  restan- 
rants  y  almacenes;  salas  de  conciertos,  de  bailes, 
de  exposición  permanente,  etc.  Al  lado  se  halla 
el  palacio  del  príncipe  Guillermo;  más  lejos  la 
Chancillcría  y  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros; en  el  extremo  de  la  calle,  á  la  izq.,  un 
cuartel.  La  plaza  del  Castillo  tiene  jardín  con 
dos  fuentes,  y  la  columna  de  Jubileo,  de  18  me- 
tros de  alt.,  erigida  en  1841  con  motivo  del  25.° 
aniversario  del  reinado  de  Ciuillernio,  con  la  es- 
tatua de  la  Concordia  eu  lo  alto' y  en  la  base 
estatuas  y  bajos  relieves. 

La  Residencia,  ó  Palacio  Re.al,  en  la  citada 
plaza,  comenzada  en  1746  y  acabada  en  1807, 
consta  de  un  cuerpo  do  edificio  y  dos  alas  en 
ángulo  recto.  En  el  piso  bajo  hay  grandes  líes- 
eos relativos  á  la  historia  del  conde  Everardo  cl 
Barbudo,  promovido  á  la  digniílad  de  duque  por 
el  emperador  Maximiliano.  En  cl  ala  del  N.  el 
teatro  y  en  la  del  E.  las  Caballerizas  reales.  De  los 
360  salones  ó  salas  que  hay  en  el  Palacio,  son 
muy  notables  los  llamados  Azul,  do  Mármol  y 
de  los  Festines.  ICl  antiguo  palacio  ó  castillo, 
construido  de  1553  á  1570,  ocu]ia  el  lado  S.  de 
la  plaza;  forma  un  cuadrado  ine.gular  con  torres 
redondas  en  los  ángulos.  Al  S.  está  la  entrada 
para  ir  á  la  ca]iilla,  de  estilo  gótico,  reciente- 
mente restaurada.  En  el  patio  hay  una  estatua 
ecuestre  del  conde  Everardo  el  Barbudo.  En  la 
torre  del  E.  una  escalera,  por  la  que  se  sube  á 
caballo  hasta  cl  segundo  ¡liso.  En  la  plaza  inme- 
diata, que  lleva  el  nombre  del  poeta,  hay  una 
estatua  de  Schiller.  En  la  plaza  del  Mercado  es- 
tán el  Ayuntamiento  y  algunas  casas  del  siglo 
XVI;  en  la  entrada  de  la  calle  del  Neckar  una  de 
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las  mejores  de  .Stutl;,'iiil;,  se  lialkiii  el  [lalunio  de 
las  Princesíis,  con  liiiflo  jardín;  el  (íaljiíicte  (ie 
Historia  Natural,  y  la  Academia,  antigua  Carlss- 
chulé.  La  liildioteca,  sit.  en  la  misma  calle,  cuen- 
ta 350  000  volúmenes,  3  800  manuscritos,  7200 
biblias  en  más  de  100  lenguas  y  2'100  incunables. 
Inmediato  se  ven  el  Gabinete  de  Medalla.s,  anti- 
güedades, etc.,  y  detrás  el  nuevo  Palacio  de. Jus- 
ticia, con  magnífico  vestíbulo  y  una  lieimosa 
Sala  de  audiencia;  algo  más  lejos  el  Museo  de 
13ellas  Artes,  con  vaciados  de  esculturas  célebres, 
un  Museo  Thorvaldseu,  modelos  y  vaciados  de 
las  obras  de  dicho  artista  y  otros  muchos  de  obras 
modernas,  sala  con  esculturas  é  inscripciones 
romanas  encontradas  en  el  Wurtombcrg, Galería 
de  Pinturas,  etc.  Al  E.  de  la  calle  del  Neckar 
está  el  jardín  del  Castillo  f  Schlosst/arlen ,  yinhi- 
íien),  liermoso  parque  con  lindos  .juegos  de  agua, 
estatuasen  mármol,  etc.,  que  llega  hasta  Canns- 
tadt.  Citaremos  también  la  Escuela  Politécnica, 
odif.  de  estilo  del  Kenacimiento,  construido  de 
1860  á  1865  y  agrandado  poco  después;  el  ,'ílniit- 
il'irt.cu,  jardín  público,  muy  rico  en  ¡dantas;  los 
edifs.  de  la  Exposición  Industrial  de  1881,  entre 
otros  la  í/civerbehalle,  que  sirve  de  Bolsa;  la 
E.scnela  de  Arquitectura;  el  Gimnasio,  y  la  nueva 
iglesia  de  la  Guarnición,  de  ladrillos,  con  ciípula 
y  torres;  el  Liederhalle,  con  nn  salón  de  1320 
"m."  de  sup.,  el  mayor  de  Alemania,  y  bonito 
jardín;  el  Museo  de  Antigüedades  Nacionales, 
con  célebre  colección  de  porcelanas;  el  Museo 
Industrial,  en  el  cuartel  de  la  Legión;  la  igle- 
sia de  San  Leonardo,  de  estilo  ojival,  con  una 
escultura  en  piedra  del  siglo  xv;y  la  del  Hos- 
pital, del  mismo  estilo,  con  el  modelo  de  la  gran 
imagen  de  Cristo  en  mármol, obrade  Dannecker: 
la  nueva  Sinagoga,  con  dos  cúpnl.as,  acabadas  cu 
1S61 ;  San  Juan,  hermosa  iglesia  gótica  moderna, 
edificada  por  Leins;  la  Marien-Kirche,  nueva 
iglesia  católica  <le  estilo  gótico,  con  dos  torres. 
"  Entre  los  establecimientos  de  instrucción, 
además  de  la  escuela  citada,  liguran  el  Conser- 
vatorio de  Mú.sica  y  las  Escuelas  de  l'ellas  Artes, 
.Arquitectura,  Artes  Decorativas,  Comercial,  Ve- 
terinai'ia  y  de  Matronas,  y  el  Instituto  de  Ciegos. 
Hay  tres  hospitales  civiles,  uno  militar,  otro  de 
niños  y  nn  orfelinato.  Las  princi[)ales  industrias 
son;  la  librería  y  las  que  con  ella  so  relacionan, 
imprentas,  litogi'afías,  encuademaciones,  etcé- 
tera. Hay  también  fábs.  de  productos  químicos, 
colores,  drogas,  orfebrería,  pasamanería,  crista- 
les, instrumentos  de  precisión,  cerveza,  licores  y 
vinagre.  El  principal  consumo  es  el  del  vino. 
Stuttgart  existía  ya  á  mediados  del  siglo  XIII; 
en  la  segunda  mitad  del  xv,  en  la  éiioca  de  Eve- 
rardo  rl  Sarhndo,  lué  definitivamente  designada 
como  cap.  del  AVurtemberg. 

STUVE   (.lUAN   Carí.OS):   Bíoij.    Político  ale- 
mán. N.  en  Osnabrüek  en  1798.   M.  en  1872. 
Después  de  terminar  sus  estudios  de  Derecho  en 
de  Berlín  y  Grettinga,  se  ins- 
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los  dooumento.s  oliciale.s.  Al  nii.smo  tic 
bía  artículos  ]iolíticos  en  varios  jieriódicos.  En 
1830  publicó  nn  folleto  titulado  f}ohrc  la  reduc- 
ción del  impuesto  rústico  en  el  reino  de  Jíannorcr. 
Elegido,  al  año  siguiente,  individuo  de  los  Esta- 
dos do  Hannover,  reclamó  una  Constitución,  for- 
mó parte  como  relator  de  varias  comisiones,  des- 
arrolló en  las  Cámaras  sus  ideas  económicas  so- 
bro el  Comercio  y  la  Hacienda,  y  publicó  un  fo- 
lleto animado  rlenn  espíritu  muy  liberal,  titula- 
do Estado  actiinl  del  reino  de  Rnnnorer.  Al  adve- 
nimiento al  trono  de  Ernesto  Augusto  (1838), 
pidió,  como  di|nitado  de  Osnabrüek  en  la  -segunda 
Cámara,  la  ailhesión  del  nuevo  rey  á  la  Consti- 
tución de  1833,  y  dio  á  luz  nn  escrito  muy  enér- 
gico bajo  el  título  de  llcfensa  de  la  Constitución 
del  Estado.  Al  mismo  tiemiio  se  unía  á  los  ma- 
gistrados do  Osnabrüek  para  reclamar  el  mante- 
nimiento de  las  antiguas  franquicias  }•  exigir  qiie 
se  auula.sen  las  nuevas  Ordenanzas.  En  183S 
formó  lie  nuevo  parte  de  los  Estados,  á  pesar  do 
la,  oposición  simultánea  del  gobierno  y  de  los 
adversarios  que  tenía  en  el  partido  liberal.  De- 
fensor constante  de  todas  las  libcitadcs,  tuvo 
que  comparecer  varias  veces  ante  los  Tribunales, 
siendo  siempre  absuolto  por  el  jurado.  Encargado, 
cuando  los  acontecimientos  de  1S48,  de  formar 
nn  Ministerio  bajo  su  presidencia,  escogió  á  sus 
conijiañeros  de  entro  las  filas  de  los  radicales,  y 
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comenzó,  de  acuerdo  con  IJeningsen,  liraun  y 
Diiring,  su  obra  de  reíbrma  política.  Conforme 
con  el  partido  progresi.sta  en  las  cuestiones  sobre 
la  libertad  de  imprenta,  la  abolición  del  jura- 
mento y  de  los  privilegios,  Stnve  se  separó  del 
partido  liberal  por  .sus  ideas  federalistas.  Opuesto 
a  la  Constitución  alemana,  y  más  todavía  á  la 
supremacía  de  Prusia,  reclamando  sin  cesar  la 
independencia  recíproca  délos  Testados  alemanes, 
firmó  en  mayo  de  IS-lfl,  contra  su  voluntad,  un 
tratado  de  alianza  con  los  Estados  prusianos.  La 
reacción  de  1850  ocasionó  su  caída ;  fué  reelegido, 
sin  embargo,  en  la  A.sand)lea  de  los  Estados,  y 
des|iués  no  cesó  de  seguir  su  política  inteligente 
y  liberal,  á  pesar  de  la  constante  oposición  que 
se  le  hacía  en  el  mismo  seno  de  sn  ¡jartido  y  de 
los  perjuicios  qne  había  experimentado  en  su 
persona. 

STVIGA:  Geori.  Río  del  O.  de  Rusia.  Nace  en 
la  parte  N.  del  gobierno  de  Volinia;  corre  al 
N.N.O.,  N.N.E.  y  E. ;  recibe  por  laizq.  el  Mos- 
tra,  y  á  los  133  kms.  decurso  desagua  en  el  Pri- 
pet,  cerca  de  Turof. 

STVMPHALA;  Geoej.  ovt.  V.  EsriM  I  AI.1.\. 

STYMPHALE:  Gcog.  Lago  y  ruinas  de  la  pro- 
vincia de  Argólida  y  Corintia,  Giecia.  V.  Es- 

TIMFAI.IA. 

STYR:  Georj.  V.  .Sxir,. 

STYRA:  Geog.  a.nt.  V.  EsTir.A. 

sryn\iK:  Gcog.  \.  E.stip.ia. 

STYX:  ffcoj.V    EsTiaiA. 

SU:  prop.  in.sep.  St'R. 

-Su;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Riner,  par- 
tido judicial  de  Solsona,  ]iror.  de  Lérida;  116 
liabits. 

SU,  SUS  (apócope  de  suyo,  suya,  suyos,  su- 
yas): pron.  poses,  de  3."  pers.  en  gen.  m.  y  f.  }■ 
ambos  núms.  sing.  y  pl.  ü.  sólo  antepuesto  al 
nombre. 


...  le  tenía  malanu 
lie  S[T  esj>05a,  etc. 


agraviarlo  con  quil 
Maiuana. 


...  ]:ís  iujIí  .  rezan  si;s  horas  ó  sus  devocio- 
nes i:iii  -fh  i;,  II  ¡i'iu  y  reverencia,  que  más  pa- 
rci^'  '|iir  t-:.iii  t  manilo  de  (;oro  versos  de  Vir- 
l:!.;  j  'jue  iiiLÍi;.iu,io  cou  Dios,  etc. 

Fr.  Ltj is  de  Gran.^da. 

¿Así  qué  lograrás?  Buscar  tu  daño    " 

Y  aumentar  su  furor  con  tu  presencia. 

Quintana. 

SUA:  Geog.  Río  de  la  Hirniania.  Nace  en  el 
Pcgu  Yoma,  en  el  ángulo  N.O.  deldist.  deTnn- 
gu;  corre  al  E.S.E.,  S.  y  N.N.E.  á  través  de  la 
prov.  de  Tenaserim,  y  á  los  97  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  Sittang. 

SUABIA:  Geog.  País  ó  región  de  la  Alemania 
antigua,  comprendida  entre  los  Vosgos  al  O.,  el 
Lech  al  E.,  los  Alpes  al  S.  y  la  cuenca  del  Nec- 
kar al  N.  Suabia  es  una  designación  etnográfica 
que  se  aplica  á  los  países  habitados  por  los  sua- 
bos,  que  formaban  una  de  las  cuatro  subdivisio- 
nes de  los  altos  alenumcs,  y  en  cuyo  nombre, 
ligeramente  alterado,  se  reconoce  el  de  la  anti- 
gua Con  l'cderación  délos  suevos.  Distinguíanse 
entre  ellos  los  suabns  propiamente  dichos  desde 
el  Lech  bástala  Selva  Negra,  los  alemanes  qne 
habitaban  el  alto  valle  del  Rliin,  y  losburgundos 
no  romanizados  de  la  cuenca  del  Aar.  Este  país 
no  tenía  límites  precisos.  Ordinariamente  se  la 
sitúa  entre  la  Turingia  al  N.,  la  Selva  Negra  al 
O.  y  la  Baviera  al  K.  Por  el  S.  franqueaba  el 
Hhin  y  se  extendía  cu  territorio  suizo.  C.  prin- 
cipales: Zurieh,  Angsburgo,  ülm,  Constanza, 
Tubinga,  Badén,  Hall,  Rliinfeld.  Nordlinga, 
etc.  Dividióse  priuicrnmente  en  cantones  (gans) 
<lesignados  con  nondnes  de  los  ríos  que  los  sur- 
caban (el  Kraich,  el  laxt,  el  Kocher,  el  ISrenz, 
etc.).  y  después  en  señoríos  y  condados.  Figuró 
desde  el  siglo  X  como  parte  de  la  antigua  Ale- 
mania. En  fll2  Erchangcr  la  constituyó  en  du- 
cado, que,  poseído  sucesivamente  ]ior  diversos 
señores,  perteneció  luego,  desde  lOSO  á  1268,  á 
la  casa  do  Holienstaulleu,  con  la  cual  el  ducado 
se  incorporó  al  Imperio.  Por  poco  tiempo  parte 
del  ducado  de  Snabia  constituyó  el  condado  pa- 
latino de  este  nombre  iicrtcnecientc  á  la  casa  de 
Galw.ycuya  capital  era  Tubingen.  A  fines  del 
siglo  decimotercio  ya  no  existía  este  condado. 
To  lavía  los  snabos  hablan  dos  dialectos  especia- 


,SUAH 

les:  el  llamado  alemánico  en  el  valle  del  Kl.in, 
en  la  Suiza  alemana  y  en  el  Tirol  occidental,  y 
el  suabo  propiamente  dicho  entre  el  Lech  y  la 
Selva  Negra.  .Se  distinguen  ambos  dialectos  por 
.su  ruda  pronunciación.  I,  Círculo  del  reino  de 
Baviera,  limitado  al  N.  pjor  el  de  la  Franconia 
Media;  al  K.  por  el  de  la  Alta  Baviera,  mediante 
el  litoral  .S.E.  del  lago  de  Constanza;y  al  O.  por 
el  reino  de  Wurtemberg,  cuya  frontera  está  en 
parte  formada  ¡lor  el  curso  inferior  del  111er; 
9820  kms."  y  675000  habits.  Cap.  Angsburgo, 
cerca  de  la  frontera  E,  Se  llamó  también  así  uno 
de  los  cuatro  círculos  del  Imperio  creados  por 
Wenceslao,  y  uno  de  los  10  que  estableció  Ma- 
ximiliano, y  que  comprendía  los  principados 
eclesiásticos  de  Constanza,  Augsburgo,  Elwan- 
gen  y  Kcmplen;el  ducado  de  Wurtendierg;  el 
niargraviato  de  Badén  ;los  principados  de  Hohen- 
zollern,  y  31  c.  imperiales. 

SUACUAYA:  f.  Fot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  para  designar  nna  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cuyo 
nombre  sistemático  es  Ageralum  conyzoides  L. 

SUADIR  (del  lat.  modere):  a.  ant.  Feií.sia. 
nn:. 

SUADIVA:  Geog,  Atolón  del  grnpo  ecuatorial 
del  Archip.  de  las  Malvina.s.   Comprende  17 

i.slas. 

SUAGUE:  Geog,  Río  de  la  isla  de  Panay,  Fili- 
pinas. Lo  forman  dos  ramales  que  bajan  del 
monte  Llórente;  se  llaman  Suague  Masinao  el 
del  N.  y  .Suague  Malbug  el  del  S.,  y  ambos  re- 
cogen casi  en  la  misma  zona  dos  alls.  notables, 
el  Bacán  y  el  Quinauilián,  que  bajan  asimismo 
del  N.  y  del  S.  respectivamente.  AmbosSuagues, 
pero  sobre  todo  el  Masinao  hasta  .su  confl.  con 
el  Bacán,  presentan  el  mismo  carácter  agreste 
que  el  Panay  y  sus  afls.  superiores.  En  esa  con- 
fluencia las  escarpadísimas  laderas  del  Masinao 
sólo  distan  5  m.  entre  sí,  de  suerte  que  el  río 
corre  por  el  fondo  de  una  garganta,  entre  cantos 
enormes,  pozas  hondas  y  rápidos  ímjietnosos. 
El  Malbug  pierde  yá  e.se  car.ácter  antes  de  reco- 
ger las  aguas  del  Quinauilián,  porque  la  frago- 
sidad de  las  regiones  superiores  de  todos  estos 
ríos  depende  de  la  formación  geohigica  del  suelo, 
que  en  esa  zona  es  de  conglomerados  y  calizas, 
y  estas  rocas  desaparecen  en  el  Malbug  algo  más 
arriba  del  arroyo  Quinauilián.  Desde  la  confinen- 
cia  del  Bacán  con  el  Masinao  hasta  más  .abajo 
del  encTicntro  de  ambos  Suagues  el  río  ensan- 
cha considerablemente,  sus  laderas  se  se|)aran  á 
más  de  nn  km.  de  distancia,  y  el  lecho  aluvial, 
conservando  todavía  grandes  cantos  de  hasta 
i  ni. ^  de  volumen,  contiene  ya  materiales  más 
finos,  arenosos  y  arcillosos.  Poco  más  abajo  vuel- 
ve á  estrecharse  algo  el  cauce,  pero  la  corriente, 
ya  bastante  regularizada,  continita  bajando  en 
dirección  media  del  E.S.  E.  hasta  Janiuay.  bi- 
furcándose en  dos  ramales,  que  aún  se  veían  en 
1886.  Desde  .laniuay  hasta  Mina  el  vallecillo 
aluvial  del  río  tiene  ya  por  término  medio  unos 
300  m.  de  anchura,  y  sigue  bajando  en  la  direc- 
ción indicada  de  E.S.E. .  salvo  una  gran  curva 
que  traza  al  N.E.  del  jirimer  pueblo,  para  reco- 
ger las  aguas  del  afl.  llamado  Magapa.  que  baja 
del  monte  Bilbigán.  En  Mina  tuerce  al  N.E.,  y 
trazando  numerosas  curvas  desemboca  poi'  fin 
en  el  río  .lalauz,  aguas  abajo  de  Pototán,  reci- 
biendo antes  jior  el  N.  tres  afls.,  el  Tinictán, 
Manaolán  y  Casinnagán,  los  cuales,  como  el 
Abangay,  se  originan  y  bajan  de  la  gran  meseta 
de  Lambúnao.  Frente  á  Pototán,  despnés  que  el 
Suague  ha  recibido  todos  sus  tributarios,  las 
aguas  del  estiaje  ocupan  unos  85  m.  de  anchura. 
El  cui'so  total  del  Suague,  compiendiendo  tam- 
bién el  del  Masinao,  es  de  unos  60  kms.  de  reco- 
rrido, y  el  del  Suague  Malbug  unos  14.  Desem- 
boca en  el  .lalauz  á  los  100  kms.  del  origen  de 
éste  y  á  unos  86  de  sn  desembocadura  en  el  es- 
trecho (E.  Abella,  la  isla  de  l'anenj). 

SUAHELIS:  }!tirog.  Nombre  aplicado  á  los  ha- 
bitantes de  la  costa  oriental  de  África,  sit.  fren- 
te á  las  islas  de  Zanzíbar,  Pemba  y  Mafia.  Es  de 
origen  árabe,  }■  "Significa  gentes  de  la  cosía  ó  ha- 
bitantes del  litoral  (de  sahel,  costa).  También  se 
les  llama  l'o-Mrima,  que  tiene  la  misma  signifi- 
cación, siendo  la  JIrinia  la  zona  litoral  que  per- 
teneció á  los  Estadosdel  sultán  de  Zanzíbar.  Los 
suahelis  son  raza  mestiza  de  los  iiiflígenas  de 
este  litoral,  esclavos  del  interior  y  colonos  ára- 
bes qne  en  varias  épocas  se  establecieron  en  el 
país.  La  lengua  de  los  suahelis  está  mny  gene- 
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ralizada  en  la  rpf^iúii  oriental  de  A  (Vica :  es  el 
iiiioma  comercial  ile  niiichís  tribus,  y  se  lo  con- 
siilera  como  uno  de  los  más  imiiortantes  del 
niiiudo  por  el  gran  número  de  gentes  que  lo 
lialjlan. 

SUÁITA:  Oeog.  C.  cal),  del  dist.  del  mismo 
nombre,  prov.  del  Socorro,  dep.  de  Santander, 
Oolomlúa,  sit.  en  un  plano  inclinado,  no  lejos 
del  Linguaruco  y  á  1730  m.  de  alt. ;  8000  halii- 
tantes.  Sal  común  y  nitro.  Es  de  alguna  impor- 
tancia por  su  vcnt-^¡o^a  [losición  en  los  límites 
con  l'oyacá,  y  últimamente  ha  piogresado  bas- 
tante, debiilo  al  carácter  hosiiitalario  de  sus  ve- 
cinos, al  comercio  de  dulces  y  al  cultivo  del  al- 
godón, 7naíz  y  otros  frutos,  que  se  dan  con  pro- 
lusión. Posee  buena  Casa  Municipal,  hospital  y 
oficina  telegráfica  (Esguerra). 

SUAKIM  ó  SUAkIn:  Gcog,  O.  de  la  costa  O. 
del  Mar  Rojo,  sit.  en  la  desembocadura  del  Guad 
Alen,  en  los  19°  7'  de  lat.  N. ;  11000  habits.  Es 
el  mejor  puerto  del  Mar  Rojo.  El  ,Ior  ó  bahía  de 
.Suakín  está  sit.  cu  lat.  N.  19°  7',  y  festoneados 
sus  dos  lados  por  un  arrecife  de  rocas  que  so 
dirige  del  N.E.  al  S.O.,  siendo  su  longitud  de 
2  millas  y  su  ancho  en  la  parte  más  estrecha  de 
165  m.  Estos  arrecifes  están  anegados  en  el  mes 
de  diciembre,  pero  quedan  en  seco  de  mayo  á 
agosto.  Las  orillas  tienen  próximamente  1,5 
m.  de  altura  y  parecen  formadas  de  cascajo.  A 
la  entrada  del  .lor  la  profundidad  es  de  46  m.,  y 
disminuye  gradualmente  hacia  la  c.  de  Suakín; 
el  fondo  es  de  fango  en  todo  el  canal.  El  puerto 
es  capaz  para  que  fomleen  20  buques  sin  obstruir 
el  canal.  Los  buques  mercantes  fondean  en  el 
canal  grande,  inmediatamente  al  N.E.  de  la 
c,  y  se  amarran  por  la  jiopa  á  las  estacas  del 
muelle.  Los  buques  de  guerra  fondean  al  N.E. 
y  al  N.  de  la  isla  de  la  Cuarentena.  £1  brazo  N. 
está  obstruido  por  el  banco  Miruiido,  cubierto 
solamente  por  2,4  metros  de  agua,  y  situado 
pi'óximauíente  á  un  cable  del  extremo  do  la 
punta  de  la  Arena  que  sejiara  este  brazo  de  otro 
interior  que  se  dirige  al  N.N. O.:  éste  es  estrecho 
y  sólo  tiene  un  metro  de  fondo.  En  la  cala  que 
está  al  S,S.  E.  ilc  la  c.  hay  espacio  para  fondear 
un  buque;  en  ella  se  encuentran  de  4  á  7  ni.  de 
agua,  pero  el  canal  de  entrada  es  inny  estrecho. 
El  tenedero  no  es  bueno  en  el  canal  al  N.  de  la 
isla  de  la  Cuarentena.  Los  vientos  generales  son 
ó  brisas  de  tierra  y  de  la  mar,  ó  soplan  paralelos 
á  la  costa,  inclinándose  hacia  tierra  por  la  tar- 
de y  hacia  el  mar  por  la  mañana  temprano.  En 
la  priniaveray  en  el  verano  empieza  generalmen- 
te alas  nueve  de  la  mañ.ana  y  cesa  de  pronto  á 
las  cinco  de  la  tarde,  ]iero  fuera  del  puerto  dura 
hasta  más  tarde.  En  algunas  ocasiones  durante 
el  verano  .so  experimentan  torbellinos  de  viento; 
cuando  se  hacen  sentir  éstos  el  polvo  llena  la 
atmósfera  hasta  40  ó  50  millas  más  afuera,  y 
hace  invisibles  los  objetos  á  más  de  media  mi- 
lla de  distancia.  El  calor  es  muy  fuerte  en  Sua- 
kín; en  los  me.ies  de  junio,  jnlio,  agosto  y  .sep- 
tiembre el  tennónietro  sube  durante  los  torbe- 
llinos de  polvo  á  40°  á  bordo,  pero  en  la  ciudad 
está  mucho  más  alto.  La  c.  está  construida  de 
madrépora  y  .se  h,alla  situada  sobre  una  ¡icqucña 
isla  que  lleva  su  nombre;  las  casas  son  elevadas 
y  bien  construidas,  al  estilo  árabe.  La  isla  de 
Suakín  .se  halla  unida  con  El  Kart'  (situado  en 
tierra  firme  en  el  fondo  del  Jor)  por  una  carre- 
tera ó  calzada  por  la  que  se  snrte  la  población. 
El  Kan'  es  un  pueblo  mucho  m,ayor  que  Suakín 
y  se  compone  de  chozas  de  ramaje;  hay  un  bazar 
en  el  que  alguna  vez  se  encuentraganado,  aunque 
poco,  pero  leche,  leña,  grasa,  estera,  hierba  y 
manteca  son  los  artículos  principales;  el  pesca- 
do es  muy  escaso.  Se  puede  hacer  aguada  á  pre- 
cios moderados,  traída  desde  una  milla  más  allá 
de  lá  población  en  borricos.  Suakín  tiene  alguna 
importancia  comercial  en  razón  á  sus  comunica- 
ciones con  el  .Sudán.  Las  importaciones  y  ex- 
portaciones de  mercancías  son  considerables  y  se 
hacen  por  medio  de  los  buques  de  cabotaje.  Cada 
quincena  hay  comunicación  con  Suez,  Aden  y 
los  puertos  principales.  Los  princip,ales  artículos 
de  exportación  son  goma,  algodón,  .semilla  de 
algodón,  .simiente  de  ajonjolí,  ébano,  café,  cue- 
ros y  pieles;  los  .artículos  de  importación  son:  j 
los  fabricados  de  hierro  y  cobre,  los  vinos,  los 
espíritus,  azúcar  y  granos;  250  000  £.  Telégrafo 
que  pono  en  comunicación  con  Suez,  Yiddá  y 
Aden,  y  es  fácil  comunicar  con  casi  todos  los 
puntos  de  la  costa  O.  del  Mar  Rojo,  porque  en 
algunos  lugares  hay  un  empleado  del  gobierno 
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y  algunos  soldados  para  mantener  el  orden,  y 
gracias  á  ellos  se  puede  encontrar  con  facilidad 
un  mensajero  de  confianza  (Derrotero  del  Mar 
Rojo).  Suakín  luc  cedida  por  Turquía  al  jedive 
de  Egipto  en  1865,  y  por  mucho  tiempo  tuvo 
gran  importancia  comercial.  Decayó  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  del  niahdí,  cuyas  tropas  en 
1885  sitiaron  la  c.  Para  proteger  el  puerto,  los 
ingleses,  aliados  del  jedive,  se  instalaron  en  ella 
y  la  han  fortificado. 

SUAKOP  ó  SWAKOP:  Geog.  Río  del  territorio 
alemán  del  Sudoeste  africano,  África  meridio- 
nal. Lo  forman  otros  dos  que  se  unen  en  Otikan- 
go,  en  los  22°  10'  lat.  S.  y  20°  33'  long.  1'",.  Ma- 
drid. Corre  al  O. S. O.  por  extenso  valle,  separa 
el  país  de  los  d,aniaras,  al  N.  del  Gran  Namacua, 
al  S. ,  y  desemboca  en  el  mar.  Su  curso  pasa  de 
400  kms.  En  sus  orillas  está  Otimbingue,  capi- 
tal de  la  colonia  alemana. 

SUAL:  Gcog.  Puerto  y  jnieblo  en  la  costa  S. 
del  (Solfo  de  Lingayén,  prov.  de  Pangasinán, 
Luzúu,  Filipinas.  Al  S.  de  la  isla  Cabaíitián  .se 
halla  el  llamado  í  also  puerto  de  Sual,  ensenada 
muy  parecida  á  la  de  Sual,  que  se  halla  más  al 
S.;  su  entrada  está  obstruida  por  dos  lajas  lla- 
madas Trueno,  que  rompen  á  poco  que  empeora 
el  tiempo  y  forman  una  de  las  marcas  en  que  se 
diferencia  del  verdadero  Sual.  Además  en  el 
iiiterior  del  puerto  hay  varias  rocas  y  arrecifes 
de  coral.  Por  lo  tanto,  es  de  la  mayorimportan- 
cia,  sobre  todo  de  noche,  noconfundir  este  juier- 
to  con  el  verdadero  puerto  de  Sual,  á2  millas  al 
S.S.O.  de  la  isla  Cabaíitián.  Las  tierras  que  for- 
man la  entrada  .son  medianamente  altas.  El 
interior  del  puerto  se  halla  dividido  en  dos  fon- 
deaderos por  un  banco  de  coral,  que  saliendo  de 
la  costa  O  se  extiende  á  más  de  la  mitad  do 
ilistancia  hacia  la  punta  Portuguesa.  Su  extre- 
midad S.  demora  al  S.  62°  O.  de  esta  punta,  y 
su  distancia  á  las  lajas  de  la  punta  Mangas  es 
de  2  ^  cables.  Tiene  9  m.  de  agua  en  su  cantil 
y  se  halla  .señalado  por  valizas.  El  puerto  del  N. 
no  es  generalmente  frecuentado;  los  jirácticos 
conducen  los  buques  al  del  S  y  próximos  al 
pueblo.  El  mejor  lugar  de  fondeo  ¡lara  un  buque 
de  bastante  calado  es  por  9  m.,  3  cables  para 
adentro  de  las  Lajas  ó  rocas  Mangas,  demorando 
el  convento  al  O.  8°  .S. ,  rumbo  siguidopara  cu- 
tral-. El  pueblo  de  Sual  cuenta  4  095  habitantes, 
cuya  industria  principal  consiste  en  el  corte  de 
maderas  y  lo  sobrante  de  sus  productos  agríco- 
las, y  algunos  se  dedican  á  la  caza  y  pesca.  El 
agua  es  abundante,  excepto  en  los  meses  de 
junio  y  julio  de  la  estación  seca.  Este  puerto  se 
halla  abierto  al  comercio  universal,  y  algunos 
buques  extranjeros  vienen  á  él  á  cargar  arroz 
(VerraUro  del  An-liip.  Filipino). 

SUAWiBERGlTA:  f.  ilitl.  Sulfatofosfato  hidra- 
tado de  alúmina,  cal  y  so.sa,  cuya  composición 
dista  mucho  de  estar  completamente  definida, 
conforme  más  adelante  se  verá,  examinando  los 
resultados  numéricos  deducidos  de  los  análisis 
más  dignos  de  crédito;  de  todas  suertes,  resulta 
que  .se  trata  de  un  mineral  sumamente  compli- 
cado y  de  estudio  difícil,  desde  el  ]iunto  de  vista 
do  la  composición  química,  fallando  casi  siem- 
pre fundamentos  racionales  para  fundamentar 
.sus  analogías  con  otros  cuerjios  constituidos  por 
los  nii.smos  ó  mny  semejantes  elementas.  No 
sucede  lo  mismo  respecto  de  ciertos  caracteres 
suyos,  singularmente  los  exteriores,  y  de  ellos  la 
forma  cristalina,  que  es  lade  un  romboedro  per- 
fecto bien  determinado,  semejante  á  los  cristales 
de  bcudantita,  que  es  un  fosfo  ó  nn  arseniosnl- 
fato  bidratado  de  plomo  y  hierro  con  cierta  pro- 
porción, bastante  variable,  de  óxido  cúprico, 
cner]io  que  nunca  se  ha  determinado  en  el  mine- 
ral objeto  del  presente  artículo.  En  ambos  casos 
la  semejanza  de  funciones  de  los  elementos  cons- 
titutivos, y  aun  la  de  la  asociación  química  de 
los  mismos,  parece  implicar  semejanza  de  forma 
cristalina,  estableciendo,  de  esta  suerte,  una 
relación  digna  de  ser  notada,  cuando  de  alguna 
manera  se  unen  y  combinan  sulfates  y  fosíatos 
múltijilesen  el  caso  presente,  ysulfatos,  fosfatos 
ó  arseniatos  de  metales  pesados  y  en  apariencia 
tan  poco  relacionados  como  el  plomo  y  el  hierro, 
tratándose  de  la  bcudantita. 

La  sunmhergila  ó  svambcrgiía  es  un  mineral 
de  color  amarillo  como  la  miel  ordinariamente; 
algunas  veces,  sin  embargo,  se  obscurece  bas- 
tante, ca.si  negro  en  ciertos  ejemplares,  y  cítan- 
se  como  rareza  otros  pocos  cuyo  color  era  rosado 
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uniforme,  jierfeclo  y  sin  manchas  de  ninguna 
cla.se;  cuando  el  cuerpo  que  estudiamos  se  redu- 
ce á  polvo,  ó  es  incoloro  ó  preséntase  de  color 
rojizo  más  ó  menos  intenso  y  puro;  visto  en 
m!i.sas  el  sulfatofosfato  hidratado  de  alúmina, 
cal  y  .sosa,  nunca  ajiaiece  transparente,  mas  deja 
pasar  la  luz  de  suerte  que  puede  ser  incluido 
entre  los  minerales  perfectamente  translúcidos: 
la  estructura  es  bastante  compacta  y  la  fractura 
regular;  los  cristales,  en  particular aquelloscuyas 
caras  son  superficies  no  alteradas  por  acciones 
niecánica.s,  presentan  intenso  brillo  vitreo,  y  no 
es  raro  que  llegue  aveces  á  diamantino;  la  dure- 
za se  rejiresenta  en  el  número  3,3,  según  las  me- 
jores determinaciones.  Estos  caracteres,  aunque 
dependientes  de  lacomiiosición  química,  en  cier- 
to modo  independientes  de  su  fijeza  absoluta, 
son  suficientes  para  considerar  verdadera  esiiecie 
mineralógica  el  cuerpo  que  .se  descrilie,  teniendo 
presente,  sobre  todo,  la  forma  cristalina  indica- 
dora, en  el  ca.so  presente  como  en  el  de  la  bcu- 
dantita. de  cierta  complicación  molecular  no  es- 
clarecida todavía. 

Para  ver  hasta  qué  punto  llega  la  disparidad 
de  los  análisis,  tratándose  de  la  composición 
química  del  mineral  cuya  composición  nos  ocu- 
pa, ¡lónense  aquí  dos  de  ellos,  eligiendo  los  me- 
nos distintos,  no  sólo  respecto  déla  cantidad  de 
cada  elemento  constitutivo,  .sino  atendiendo  al 
mismo  tiempo  á  la  pro]iia  individualidad  de  és- 
tos y  á  su  particular  estado. 

Análisis  de  Igrlslrüm.  -  Acido  fosfórico  17,30, 
ácido  sulfúrico  17,32,  sesquiuxido  de  aluminio 
37,84,  protóxido  de  hierro  1,40,  óxido  de  calcio 
6,0,  óxido  de  sodio  12,84,  agua  6,86,  y  además 
indicios  de  cloro,  ignorándose  su  estado  de  com- 
binación. 

Análisis  de  Blomslrand.  -  Acido  fosfórico 
15,70,  ácido  sulfúrico  15,97,  se-squióxidode  alu- 
minio 34,95,  protóxido  de  hierro  0, 73,  protóxi- 
do de  manganeso  indicios,  óxido  de  plomo  3,82, 
óxido  de  magnesio  0,24,  óxido  de  calcio  16,59, 
agua  12,21,  sin  que  ningún  leactivo  indique  si- 
quiera la  presencia  del  cloro  ni  tampoco  del  sodio 
combinado. 

Basta  la  inspección  de  los  resultados  apun- 
tados ¡lara  entender  la  inseguridad  y  poca  fije- 
za de  la  compo.sición  química  de  la  suambergi- 
ta  y  las  dudas  que  sugiere  el  considerarla  como 
sulfatofosfato  de  alúmina,  cal  y  sosa,  viendo  de 
qué  suerte  no  es  acusable  en  los  análisis  la  pre- 
sencia de  esta  última,  observando  que  el  hierro 
oxidado  al  mínimo  .se  acusa  en  proporciones  su- 
])eriores  al  1  por  100,  y  aparecen  en  cantidades 
variables  y  al  estado  de  óxidos,  el  magnesio,  el 
plomo  y  el  manganeso,  cuyos  cuerpos  deben  te- 
nerse como  accidentales.  A  pesar  de  los  análisis 
citados,  indicadores  de  gran  complicación  mole- 
cular, pres-enta  la  .suambergita  caracteres  quími- 
cos definido.s,  en  cuya  virtud  es  fácil  reconocerla 
y  determinar  en  ella  sus  componentes.  I'n  su 
calillad  de  mineral  hidratado,  de^pl■ende  agua 
cuando  se  calient.i,  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada, en  el  tubo  cerrado;  al  soplete  y  sobre  car- 
bón con  gran  dificultad  consígnese  fundirla, 
)iero  sólo  en  las  aristas  de  los  cristales;  usando 
el  carbonato  de  sosa  como  reactivo,  y  al  fuego  de 
reducción,  consígnese  nna  masa  hepática,  cuyo 
color,  siendo  rojo  obscuro,  .se  vuelve  verde  muy 
hermoso  tratándola  poragua;  además,  y  median- 
te los  ácidos  diluidos,  desprende  gas  sulfhídrico, 
reconocible  por  su  olor,  lo  cual  indica  que  dicha 
masa  es  un  sulfuro;  al  soplete,  empleando  el 
b(írax  fundido  y  en  polvo,  consígnese  una  ¡lerla 
en  la  cual  son  manifiestos  los  caracteres  del  hie- 
rro, y  si  el  reactivo  empleado  fuese  el  nitrato  de 
cobalto  el  hermoso  color  azul  de  la  perla  indica 
la  presencia  de  la  alúmina;  por  vía  húmeda  es 
mineral  muy  resistente,  y  así  apenas  la  atacan 
los  ácidos  minerales  más  enérgicos.  No  es  la 
suambergita  mineral  abundante  en  los  terrenos, 
ni  se  halla  muy  repartida  en  ellos;  así  .sólo  .se 
indica  una  localidad  projiia  de  .su  yacimiento. 
Horr-'-joberg,  de  Wernicland,  donde  tiene  como 
asociados  más  constantes  dilérentes  niineinles. 
como  son  la  klaprotina,  la  distena,  la  pirofilita, 
la  darmorita  y  otros. 

SUAN;  m,  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  para 
designar  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Moráceas,  y  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  la  de  Ficus  devdrocida  H.  B.  et  Kunth. 

SUANA-CAHANA:  Geog.  Isla  del  lago  Titica- 
ca, dep.  Puno,  Perú;  100  habits. 

SUANCES:    Geoíj.   V.   del   ayunt.  de  Ongayo, 
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j).  j.  de  Toirelavp;,'a,  piov.  do  Saiilander;  627 
habits.  II  V.  San  Maiiiín  dr  i,a  Auena. 

SUANES  ó  8UANETOS:  111.  pl.  Ocog.  anl.  Pue- 
blo riel  Cáucaso,  sit.  en  las  dos  vertientes  de 
pst.i  cordillera. 

SUANETAS:  ni.  pl.  MlWfl.  V.  SUANKS. 

SUANO;  Oeog.  Lugar  del  ayiint.  de  Horiman- 
dad  de  Campo  do  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  189  habits. 

SUA  O:  Geog.  15aliía  de  la  costa  oriental  de 
la  isla  Konnosa,  .Ta]>ón,  sit.  en  la  parte  N.  de 
la  isla,  al  S.S.li.  de  Ke-lung. 

SUArbOL:  Geog.  Lugar  del  nyunt.  de  Can- 
dín, p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
f.eón;  157  habits.  | 

SUARD  (,IiTAN  Bautista  Antonio):  JJiog.  Li- 
terato Iranciís.  N.  en  Be.sanzón  en  1733.  M.  en 
París  en  1817.  Su  padre  era  secretario  lie  la  Uni- 
versidad de  Besauzón.  ,Inan  mostró  desde  su 
juventud  aptitudes  precoces  para  las  letras.  Pro- 
metía ya  sor  un  escritor  serio,  cuando  un  suceso 
desgraciado  sirvió  do  obstáculo  en  su  carrera. 
Habiendo  sido  testigo  de  uno  de  sus  amigos  en 
un  duelo  que  tuvo  con  un  oficial  de  la  guarni- 
ción, fué  conducido  ante  el  goliernador  y  se 
negó  á  revelar  el  punto  á  donde  el  amigo  acusa- 
do se  había  retirado.  Esta  negativa  motivó  su 
arresto,  y  con  una  severidad  inaudita  fué  ence- 
rrado en  la  isla  de  Santa  Margarita,  en  Provon- 
7.a.,  en  donde  pasó  el  jieríodo  de  su  cautividad 
leyendo  la  Biblia  y  el  Diccionario  de  Bayle.  Re- 
cobrada su  libertad  al  cabo  de  un  año,  se  puso  á 
estudiar  la  lengua  inglesa,  después  marchó  á 
París,  en  donde  recibió  distinciones  de  llarmon- 
tel  y  fué  admitido  en  los  salones  de  madama 
Geolfrín.  Había  heredado  de  sus  parientes  una 
renta  anual  de  2500  libras  que,  jioniéndole  al 
abrigo  de  la  necesidad,  no  le  permitía  figurar  de 
un  modo  brillante  en  el  mundo  en  ijue  había 
sido  admitido.  Madama  Geoffríii,  que  se  intere- 
saba por  él,  lo  recomendó  á  un  personaje  influ- 
yente; pero  Suard,  al  ser  recibido  con  altanería 
por  este  señor,  renunció  su  jootccr'i.ín.  V.n  vniias 
ocasiones  dio  Suard  prueban  ilr  l:i  di^;ll¡d:Lll  de 
su  carácter;  el  barón  de  llnlii.uli  Ir  dIiccÍíj 
10  000  libras,  que  se  negó  á  inlniilir.  Después  de 
sus  primeros  trabajos  en  el  ])eriodisiiio,  puesto 
en  relación  con  las  notibilidailes  literarias  de  la 
época,  obtuvo,  por  mediación  de  d'Alembcrt,  del 
duque  de  Nivernais  y  de  madama  de  Maurepás, 
una  pensión  de  2  500  libras,  que  le  colocó  en  una 
situación  desahogada.  Los  tres  premios  que  ganó 
en  varios  coniii-'-s  en  lis  Academias  de  pro- 
vincias, y  su  I  I-  lili"  i!i"  i  iiiimadenioisellePanc- 
kouclve,  ledieti.n  ^iili'  !i  lilemente  cá conocer.  Aca- 
baba de  hacer  un  \'iaje  á  Inglaterra  cuando  fué 
nombrado  censor  teatral  en  1774,  cargo  que  des- 
empeñó hasta  1790  con  moderación  é  imparcia- 
lidad. En  1772  se  presentó  candidato  á  la  Aca- 
demia Francesa  y  fné  elegido  en  el  mismo  día 
que  Jacobo  Dcliilc;  pero  á  instigación  del  duque 
de  Richelieu,  madama  Du  Barry  hizo  anularlas 
dos  elecciones,  pretextando  que  los  dos  elegidos 
pertenecían  á  la  secta  do  los  enciclopedistas. 
Suard  fué  admilido  en  1774.  Monárquico  celo.so, 
vivió  durante  la  Revolución  retirado  en  su  casa 
de  Vaugirard.  Perseguido  en  17!)5  y  proscrito 
dos  años  después,  huyó  á  Suiza,  marchó  á  Cop- 
pet,  á  casa  de  madama  de  Staél,  y  de  allí  pasó  á 
Anspach.  Despué  del  18  de  brumario  regresó  á 
Francia.  Manifestó  en  sus  escritos  con  toda  fran- 
queza sus  simpatías  por  el  gobierno  consular,  y 
fué  comprendido,  al  reorganizarse  el  Instituto, 
en  la  cla.se  de  la  Lengua  y  de  la  Literatura  de 
la  Academia  Francesa,  de  la  que  fué  nombrado 
secretario  perpetuo  en  1803.  Luis  XVIII,  á  quien 
pidió  le  encargase  de  la  censura  de  los  teatros, 
lo  nombró  censor  honorario,  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  (1814)  y  caballero  de  la  Orden  de  San 
Miguel  (1816).  Llevado  de  su  odio  ]iolítico,  de- 
nunció Suard,  é  hizo  eliminar  del  Instituto,  á 
nueve  de  sus  compañeros,  entre  ellos  á  Carat.  Se 
deben  á  Suard  estas  obras;  Varfn  escrita  dcxdc 
el  otro  mundo  por  el  y/.  D.  F.  (el  abate  des  Fon- 
taiiies)  á  F.  (Frerón);  Variedades  literarias  ó 
Colección  de  piezas,  ya,  originales,  ya  traducidas; 
Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Francesa; 
Misccldnens  de  Literatura;  De  la  lihertad  de  im- 
prenta; Clilemnestra,  ópera  en  colaboración  con 
Arnaiid;etc.  También  tradujo  varias  obras  in- 
glesas, solo  ó  en  colaboración. 

SUARDl  (Bautoi.o.mií):  liiog.V.  Bramantiso 
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SUARDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  paniceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  del  Brasil,  y  son  plantas  her- 
báceas, ramificadas,  con  las  hojas  jilanas,  estre- 
chas, enteras  y  rectinervias,  las  cuales  tienen  las 
vainas  y  los  limbos  erizados  de  jielitos  viscosos; 
panojas  ramificadas,  contraídas;  espiguillas  bi- 
floras, con  los  pedicelos  articulados,  la  flor  in- 
ferior neutra  y  la  superior  herniafiodita;  dos 
glumas  desiguales,  mochas,  la  inferior  más  pe- 
queña; la  flor  neutra  tiene  las  glumas  bífidas  en 
el  ápice  y  aristadas;  la  hermalrodita  consta  de 
dos  glumillas  casi  iguales,  mochas,  cóncavas,  la 
inferior  bilobulada  en  el  ápice;  glumélulas  trun- 
cadas, flaveli formes,  con  los  nervios  divergentes; 
tres  estambres;  ovario  sentado,  con  dos  estilos 
terminales  y  estigmas  apincelados,  con  los  pelos 
sencillos, y  denticulados;  cariópside  libre. 

SUARES:  Geog.  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  San- 
ta María  de  Suares,  ayuíit.  de  Bimenes,  p.  j.  de 
Siero,  prov.  de  Oviedo;  143  habits.  ||  V.  Santa 

MaKIA  nii  SUAKES. 

SUÁREZ:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.O.  de  Buenos 
Aires;  8790  kms.=  y  3000  habits.  Lo  riegan  los 
arroyos  Pigiié,  Guamani,  Curum.alán,  Sauce  Cor- 
to y  otros.  Las  estaciones  Gama,  Colina,  Sauce 
Corto,  Corumalán  y  Arroyo  Corlo,  del  f.  c.  del 
Sur,  se  hallan  dentro  de  este  part.  En  la  estación 
de  Sauce  Corto  .se  ha  formado  el  pueblo  Suárez. 
ElladoO.-del  part.  se  halla  ocupado  por  las 
sierras  de  Curumalán  y  de  Pillahuincó. 

-SuÁuF.z  Saiiavita:  Geog.  Río  de  Colombia. 
Nace  en  la  laguna  de  Fúquene,  dep.  de  Cundi- 
naniarca,  Colombia;  entra  en  Boyacá  y  pasa  á 
Santander,  recibiendo  varios  afl.  en  ambos  de- 
partamentos; frente  á  la  meseta  de  .Téridas  se 
encuentra  con  el  Chicamocha,  que  allí  llaman 
Sube,  y  reunidos  van  á  tributar  sus  aguas  al  cau- 
daloso Magdalena.  Los  españoles  le  cambiaron 
el  nombre  de  Saravita  por  el  de  Suárez,  por  ha- 
ber arrastrado  su  rápida  corriente  el  caballo  del 
capitán  Gonzalo  Suárez  Rondón  (Esgnerra). 

-SuÁKEZ  (RODP.IGO):  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  español.  V.  JüÁiiEZ  (Rodrigo). 
y  -SuArkz  (Francisco);  Siog.  Teólogo  espa- 
ñol. N.  en  Granada  á  .'i  de  de  enero  de  1548.  M. 
en  Lisboa  á  25  de  septiembre  de  1617.  Fué  hijo 
de  Gaspar  Suárez  de  Toledo,  abogado  granadino, 
y  de  Antonia  Vázquez  de  Utiel,  ambos  de  noble 
familia  tnuy  querida  en  Granada.  En  su  adoles- 
cencia hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. Luego  en  la  misma  ciudad  ingresó 
(1564)  en  la  Comjiañía  de  Jesús,  no  sin  dificulta- 
des, porque  se  le  creía  dotado  de  escaso  entendi- 
miento. Puesto  bajo  la  dirección  del  célebre  Padre 
Rodríguez  en  el  noviciado  de  Monterrey  (Oren- 
se), realizó  progresos  tan  rá]iidos  que  sus  su]ie- 
riores  le  confiaron  la  enseñanza  de  la  Filosofía  en 
Segovia,  y  más  tarde  la  de  Teología  en  Valla- 
dolid,  Alcalá  de  Henares,  Salamanca  y  Roma. 
En  Evora  obtuvo  el  grado  de  Doctor  teólogo. 
Después  recibió  de  Felipe  II  el  nombramiento 
de  profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Coinibra.  Se  le  considera  como  uno  de  los  jefes 
'del  congrvismo  (V.  estapalabia).  inventado  para 
hallar  el  medio  de  reconocer  la  predestinación 
gratuita  sin  admitir  gracia  eficaz  por  sí  misma. 
Suárez,  que  presentó  el  sistema  desde  el  punto 
de  vista  más  favorable  á  la  predestinación  gra- 
tuita, creyó  e.x|)licarlo  por  el  concurso  simultá- 
neo de  Dios  y  el  hombre,  diciendo  que  la  gracia 
realiza  infaliblemente  su  efecto  sin  que  el  hombre 
deje  de  ser  libre  para  ceder  ó  para  resistir;  pero 
esta  asociación  de  la  Divinidad  á  los  actos  de  la 
voluntad  humana  es  un  misterio  tan  impenetra- 
ble como  todos  los  demás  ymntos  de  la  disputa. 
Compuso  Suárez  muchas  obras,  de  las  que  el  lec- 
tor hallará  coinosas  noticias  en  la  Bibliptheca 
Nova  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  págs.  480-82). 
Una  do  las  más  notables  se  titula  l)c  IcgiMis  ac 
Deo  Legislalore  Zi'iiri  A' (Coimbra,  1613,  en  fol.,  y 
Amberes,  id.),  y  mereciólos  honores  do  la  reim- 
presión en  Inglaterra  (1679).  No  sucedió  lo  mis- 
mo con  la  que  tituló  Lcfcnsio  fidei  catholica;  et 
apostólica;  adversus  anglicana:  sectcc  errores  cnm 
rcsponsionc  ad  Jpologiam  pro  juramento  fideli- 
tatis,  ct  prcefationem  monitorinm  Serenissimi  Ja- 
cohi  magni  Britannicc  ií''</)'s  (Coimbra,  1613,  en 
fol.,  y  Magnncia,  1619).  Ésta  obra,  escrita  á  ins- 
tancias del  Pontífice  Paulo  V  contra  el  juramento 
que  Jacobo^  exigía  á  sus  vasallos,  mereció  un 
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breve  del  Pa[ia  (S  de  septiembre  do  1613),  dando 
las  gracias  al  autor;  está  dividida  en  seis  libros  y 
dedicada  á  los  príncipes  cristianos.  El  rey  de 
Inglaterra,  que  la  condenó  al  fuego  y  prohibió 
su  lectura  amenazando  con  severas  penas  á  los 
desobedientes,  se  quejó  con  viveza  á  Felipe  III 
de  España  porque  sufría  en  sus  Estados  al  atre- 
vido escritor  que  se  declaraba  enemigo  del  trono 
y  de  la  majestad  de  los  reyes;  poro  Feliiie  III 
hizo  examinar  el  libro  á  los  doctores,  y  basado 
en  el  informe  de  éstos  dirigió  á  Jacobo  I  una 
carta  que  elogiaba  á  Suárez  y  exhortaba  al  mo- 
narca inglés  á  entrar  en  el  camino  de  la  verdad. 
El  Parlamento  de  Paria,  al  que  se  presentaron 
extractos  de  aquel  tratado,  le  condenó  al  fuego 
(26  de  junio  de  1614)  por  sus  m.áximas  sediciosas, 
dirigidas  á  destruir  los  Estados  y  atentatorias  á 
los  derechos  de  los  soberanos.  También  dispuso 
que  el  Padre  Amand,  rector,  el  Padre  Cotón, 
confesor  del  rey,  y  los  Padres  Frontón-Leduc  y 
Sirmond,  vigilasen  para  inijiedir  que  sus  colegas 
continuasen  enseñando  en  sus  libros  ]iroposicio- 
nes  tan  perjudiciales  y  perniciosas,  cuidando  en 
cambio  de  [nedicar  al  pueblo  una  doctrina  con- 
traria á  la  de  Suárez.  Los  que  no  obedecieran 
serían  castigados  como  criminales  de  lesa  ma- 
jestad. Sin  embargo,  la  obra  del  Jesuíta  se  leim- 
primió  en  Colonia  (1614)  y  otros  puntos.  Suá- 
rez, llamado  á  Lisboa  para  asistir  á  las  confe- 
rencias que  debían  celelirarsc  en  presencia  del 
legado  pontificio,  fué  allí  atacado  de  una  enfer- 
medad que  en  pocos  días  causó  su  muerte.  Dota- 
do de  una  memoria  prodigiosa,  era,  al  decir  de 
Grocio.  tan  profundo  filósofoy  teólogo,  que  ape- 
nas ]iodía  hallarse  quien  le  igualara  en  mérito. 
Benedicto  XIV  y  Bossuet  hicieron  su  elogio.  Las 
obras  de  Suárez,  escritas  con  lógica  y  con  méto- 
do, pero  abundantes  en  cuestiones  inútiles  y  dis- 
cusiones superfinas,  fueron  recogidas  y  publicadas 
en  Magnncia  y  Lyón  (1630  y  sig.,  23  vol.  en 
fol.);  en  Venecia  (1740);  en  Besanzón  (1856-62, 
26  t.  en  8.°  mayor),  con  seis  opúsculos  inéditos, 
y  en  la  colección  de  Jligne.  Do  ellas  hizo  nn 
Compendio,  en  francés,  el  Padre  Noel  (Ginebra, 
1732,  2  vol.  en  fol.).  Un  tratado  De  rcligionc 
Hocktatis  Jesu,  anotado  (Bruselas,  1857,  en  fo- 
lio), completa  todas  las  ediciones  de  los  escritos 
de  Suárez.  Suponemos  que  se  refieren  al  teólogo 
objeto  de  este  artículo  tres  manuscritos  que  en 
Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional, 
catalogados  en  esta  forma:  Suárez  (P.  Francis- 
co), Jesuíta:  Tratado  de  las  pasiones  del  alma; 
Copia  de  un  breve  que  le  envióel  Papa,  año  1617; 
Declaración  del  hermano  Jerónimo  de  Silva ,  acer- 
ca de  la  señales  de  santidad  que  vio  en  él. 

-SvÁREZ  (El.  P.  Pascual):  Biog.  Poeta  es 
pañol.  N.  en  Albacete  en  1765.  M.  en  A^illaca- 
rriedo  (Santander)  á  3  de  agosto  de  1826.  De  su 
vida  y  obras  da  noticias  Baquero  Almansa  en  la 
obra  titulada  Nijos  iluslresde  Jlhaccte  (Madrid. 
1884,  págs.  200  á  208).  A  los  quince  años  de  edad 
ingresó  Suárez  en  el  Instituto  Calasancio.  Aficio- 
nado al  estudio  de  las  Humanidades,  dedicóse  á 
ellas  especialmente,  y  con  gran  aplauso  y  Imen 
éxito  las  enseñó  en  las  Escuelas  Pías  de  Villaca- 
rriedo  y  de  Archidona  y  en  los  dos  colegios  de 
Madrid.  Ejerció  todos  los  cargos  de  confianza  y 
honoríficos  de  su  inslitulo,  hasta  los  más  altos; 
fué  sucesivamente  secretario  de  la  provincia  de 
Castilla,  rector  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Anto- 
nio Abad  en  Madrid,  provincial,  y  por  nllinio  vi- 
cario general.  En  su  juventud  se  temii'  que  vivie- 
ra poco,  por  habérsele  iniciado  una  tisis;  pero 
escapó  á  la  terrible  enfermedad .  restableciéndose 
de  modo  tan  com]ileto  que  falleció  de  apoplejía. 
Fué  predicador  de  fama,  docto  humanista  y  no- 
table poeta.  «He  poilido  repasar,  escribe  Baque- 
ro, una  veintena  de  sermones  suyos,  escritos  de 
su  puño  en  hermosa  letra  escola¡iia,  ]trcdieados, 
según  has  fech.as,  por  los  años  de  1787  á  1805,  y 
me  atrevo  á  calificarlos  de  buenas  piezas  de  ora- 
toria sagrada.  -Juntamente  con  estos  sermones, 
he  examinado  á  mi  sabor  (gracias  á  la  amabili- 
dad del  P.  Pdm)iilio  Díaz,  de  San  Antón,  en 
cuyo  ))oder  se  hallan  casi  todos  los  pajieles  del 
P.  Suárez)  su  ¡loesías.  Componen  éstas  un  abul- 
tado tomo  en  4.°,  á  dos  columnas,  bajo  el  título 
de:  Curiosidades  que  libraron  de  algunas  moles- 
tias y  pecares  á  su  autor  con  letra  chica...  El  libro 
está  casi  dispuesto  para  la  inijirenta.  A  la  muerte 
del  Padre  Pascual  so  pen.só  imprimirlo.  Entonces 
lo  liubieranagiadecido  las  Letras,  pues  efectiva- 
mente pocos  hay  do  su  tiempo  que  le  avenfa- 
■jen.  El  P.  Pascual  había  foruiaflo  el  suyo  con  la 
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ffeciiciite  lectura  de  los  clásicos  latinos  y  la  de 
sus  contemporáneos  Mcléndez  y  Moratín.  A  éste 
le  imita  especialmente  en  sus  fáciles  y  alegres 
romances;  al  dulce  Butilo  en  sus  églogas  y  ana- 
creónticas. Alguna  vez  se  eleva  hasta  la  oda 
horaciana,  y  en  una  ocasión  al  menos,  y  no  por 
cierto  la  mas  infeliz,  se  atreve  á  conipclir  con  el 
niagnílico  cantor  de  la  victoria  de  Le|ianto,  ins- 
pirándose en  el  mÍ5)no  modelo.  Aludo  á  una 
Canción  á  la  liherlad  de  Jispaña  de  la  opresión 
de  ios  franceses,  compuesta  con  motivo  de  laglo- 
riosa  batalla  de  Bailen.  Es  entonada  y  aparatosa, 
y  trae  en  seguida  á  la  mente  el  recuerdo  de  la 
célebre  de  Herrera;  pero  se  recuerda  en  su  daño... 
El  era  un  ]ioeta  de  estro  templado  y  ameno, 
discreto  y  culto.»  Sus  mejores  composiciones  son 
pior  el  estilo  de  una  graciosa  imita:;ión  de  Inar- 
00,  dedicada  -■/  la  señora  marquesa  de  la  Sonora 
(1810),  reproducida  por  Baquero.  Del  mismo 
corte  y  tono  son  las  más  de  las  (.-nmno.i-iones. 
Romances,  como  el  citado,   di-   I  iv 

muchos  en  el  libro  inédito  de   m  h 

hay  muchas  poesías  en  varios  in     i        i    ■ 

mienzo  ó  final  de  los  actos  escolares  piiblic:os, 
que  con  gran  pompa  solían  antes  celebrar  los  dos 
colegios  lie  Madrid.  El  P.  Pascual  fué  sin  duda 
el  poeta  olicial  de  la  Escuela  Pía.  En  las  ocasio- 
nes solemnes,  como  en  las  visitas  de  los  reyes  ó 
en  las  fiestas  religiosas  de  los  patronos,  el  obse- 
i[\iio  poético  su  musa  lo  proporcionaba:  odas  y 
sonetos  gratulatorios,  gozos  y  villancicos;  de 
estos  últimos  algunos  mny  lindos  y  tiernos.  «He 
indicado  antes,  agrega  Piaquero,  que  las  compo- 
siciones graves  y  pretenciosas  no  suelen  ser  las 
más  felices  de!  tomo;  pero  debo  hacer  una  ex- 
cepciím  en  favor  de  las  escritas  en  \'erso  blanco. 
.lovellanos  y  Moratín  habían  aclimatado  aquí 
esta  forma  de  versificación  á  la  italiana,  tan  di- 
fícil, no  obstante  la  engañosa  facilidad  que  apa- 
renta permitirle  la  ausencia  de  la  rima,  lluy 
pocos  de  nuestros  poetas,  aun  los  clásicos,  cuan- 
do la  han  empleado,  han  salido  del  empeño  ai- 
rosos. Pnes  entre  esos  pocos  puede  contar.«e  al 
P.  Snárez...  No  menos  bella  es  una  pintura  del 
Buen  Pastor,  que  hace  en  una  Ejñstola  á  un 
amigo  con  motivo  de  haberle  nombrado  para  un 
curato  del  obispado  de  Cartagena.  Y  en  igual 
forma  de  versificación,  y  no  inferior  en  mérito, 
tiene  una  égloga,  titulada  Elpino,  de  entonación 
poética  y  buen  estilo  bucólico,  donde  resaltan 
gallardamente  muy  acertadas  imitaciones  de 
Virgilio.  Está  dedicada  á  los  condes  de  Pino- 
Hermoso,  y  fechada  en  Albacete,  año  de  1812.» 
Snárez  se  había  retirado  ásu  pueblo  natal  cuan- 
do desbandó  á  los  Escolapios  .losé  Bonaparte; 
allí  permaneció  hastael  regreso  de  Fernando  VII, 
suceso  que  celebró  con  versos  castellanos  y  lati- 
nos llenos  de  entnsiüsmo  patriótico.  El  P.  Snárez 
confeccionó  el  libro  de  las  Lecciones  escogidas, 
que  todavía  sirve  de  texto  en  los  colegios  de 
Escolapios.  La  elección  está  hecha  con  singular 
tino;  la  parte  origin.al  no  desmerece,  y  puede 
creerse  que  es  de  su  pluma. 

-SuÁREZ  (José  Bern.\hdo):  Biog.  Escritor 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1822.  Es- 
taldecida  en  dicha  capital  la  Escuela  Normal 
lie  Preceptores  bajo  la  dirección  de  Domingo 
F.  Sarmiento,  Snárez  figuró  (1842)  entre  sus 
alumnos.  Un  año  después  fue  mandado  á  servir 
la  escuela  anexa  al  Liceo  de  San  Felipe  de  Acon- 
cagua. Desde  entonces  ocuf/ó  distintos  puestos 
en  la  enseñanza  pública  y  fundó  algunos  esta- 
blecimientos de  este  género-.  Fué  profesor  de 
varios  colegios  particulares  de  Santiago;  visita- 
dor do  escuelas  municipales  de  Valparaíso  y 
Concepción;  fundador  de  las  escuelas  del  regi- 
miento de  granaderos  á  caballo  de  la  brigada  de 
policía  de  Santiago;  de  la  primera  escuela  noc- 
turna que  en  1848  se  estableció  en  Valparaíso; 
de  la  pirimera  escuela  superior  que  en  1857  se 
abrió  en  Santiago;  y  finalmente,  ejerció  el  car- 
go de  visitador  general  de  escuelas  durnntc  nui- 
.  chos  años,  carácter  en  el  cual  visitó  la  mayor 
parte  de  las  provincias  de  la  Rcp.  Publicó  .ilgu- 
nos  libros.  Además  de  otro«,  <íii¡:t  </.  /  insh'fiit.or 
primario;  líasgos  biognili-"^  d,  híIíh^  ,-,'l,-l,¡r.s\ 
Tesoro  de  las  niñas;  Jlasí/nx  hioiirui'nii^  d,-  ham- 
bres  notables  de  Chile,  y  Recreo  d,cl  soldado  chi- 
leno. La  mayor  parte  de  esos  textos  fueron  re- 
impresos por  la  casa  de  Rosa  y  Bonretde  París, 
y  no  sólo  cicnlan  en  Chile,  sino  también  en  las 
Repúblicas  vecinas.  Durante  cuatro  años,  y  sin 
recibir  remuneración  alguna,  Surírez  acompañó  a 
.'^.irniiento  y  más  tarde  á  Snntiago  Linds.ay  en 
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la  redacciíju  del  Monitor  de  las  Escuelas  Fr ima- 
rias, primer  periódico  publicado  en  Chile  sobre 
educación  pojiular.  Suárez,  ya  en  1875,  se  hallaba 
jubilado  con  una  modesta  renta,  después  de  ha- 
ber empleado  treinta  y  tantos  años  de  su  vida  en 
la  educación  del  pueblo. 

-  Su.vRRZ  ]1F.  Alaix'Ón  (Juan):  Biog.  Poeta 
portugués.  Vivía  en  1611.  Descendiente  de  una 
familia  castellana,  fué  caballero  del  hábito  de 
Cristo,  alcalde  mayor  de  Torres  Vcdras  y  maes- 
tre-sala de  Su  Majestad.  En  versos  castella- 
nos dio  á  las  ])rcnsas  un  poema  en  octavas  divi- 
dido en  seis  cantos.  Lleva  este  título:  La  infanta 
coronada  por  el  rey  D.  Pedro,  doña  Inés  de  Cas- 
tro, en  octava  ?'ím«  (Lisboa,  1606,  en  4.°).  Tam- 
bién publicó  Suárez  la  Arquimusa  de  varias 
rimas  y  afclos  (Madrid,  1611).  Es  una  colección 
de  poesías  castellanas  y  portuguesas.  Varias  de 
ellas  pueden  verse  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madriil, 
1880,  t.  IV,  col.  645  a  649). 

-  StTÁünz  dkCakva.íal(Ill.\n):jB'Oí/.  Aven- 
turero es]i,iM.il.  \.  1-1!  'I';il;nera  hacia  1502.  M. 
en  Lima  iVi  n  |..ii  hs  .uios  de  1547.  Cuando  en 
153-1  llciíual  l'riii  Hernando  Pizarro,  llevando 
para  su  hermano  l''rancisco  el  títiilo  de  marqués, 
le  acompañaba  Illán  Suárez,  nombrado  por  el 
rey  factor  del  Perú,  ('ontaba  entonces  poco  más 
de  treinta  años,  era  gentil  persona,  y,  según  un 
cronista,  muy  entendido  en  letras  y  números. 
El  marqués  lo  recibió  con  gran  deferencia,  y  en 
breve  se  estrechó  cutre  ambos  la  más  l'ranca 
amistad.  Francisco  Pizarro  puso  á  su  nuevo  ami- 
go al  corriente  de  los  sucesos,  y  le  comisionó  pa- 
ra que  pasase  al  Cuzco  á  conferenciar  con  Alma- 
gro el  Viejo,  dándole  más  tarde  igual  encargo  en 
la  famosa  y  de.sleal  entrevista  de  Mala.  Mucho 
trabajó  Illán  para  alcanzar  un  buen  acuerdo; 
pero  la  doblez  de  los  Pizarros  inutilizó  sus  es- 
fuerzos. Pizarro  confirió  desjiués  al  factor  el 
mando  de  una  fuerza  destinada  á  .someter  al  in- 
ca Manco,  que  con  numero.sa  hueste  de  indios 
se  hallaba  en  las  alturas  de  los  Andes.  Engaña- 
do por  los  informes  de  un  espía,  envió  Ilhin  una 
noche  al  capitán  Villadiego  con  30  hombres  para 
que  se  apoderase  por  sorjiresa  de  la  persona  do 
Maneo;  poro  éste,  prevenido  de  la  trama,  batió 
á  los  españoles,  muriendo  Villadiego  y  más  de 
20  de  sus  soldados.  Relevado  Illán  del  mando 
regresó  al  Cuzco,  de  donde  escribió  al  marqués 
que  se  cuidase  mucho  de  los  de  Chile.  Pasó  des- 
pués á  Lima,  y  en  el  mismo  día  del  asesinato  de 
Pizarro  fué  reducido  á  prisión  por  los  iiarcialcs 
de  Almagro  el  Mo^o.  Al  retirarse  éste  de  Lima, 
condujo  siempre  presos  á  Suárez  de  Carvajal  y 
otros;  mas  en  ,Iauja  los  pu.so  en  libertad.  Vaca 
de  Castro  envió  á  Lima  al  Bachiller  Juan  Vélez 
de  Guevara  con  el  carácter  de  teniente  goberna- 
dor. Pero  Ulan  Suárez  y  los  regidores  se  nega- 
ron á  reconocerle  y  le  rompieron  la  vara  en  ple- 
no Cabildo,  quejosos  de  que  el  nombramiento 
se  hubiese  hecho  en  persona  recién  llegada  al 
Perú.  Aunque  Vaca  de  Castro  tuvo  noticia  del 
desacato  no  quiso  usar  de  rigor,  limitándo.sc  á 
reprender  con  suavidad  á  los  desobedientes. 
Verdad  es  que  esto  aconteció  cuando  ya  se  tenía 
noticia  de  la  llegada  á  Panamá  del  virrey  Blasco 
Núñez.  El  Caliildo  nombró  á  Illán  para  ir  hasta 
Trujillo  arecibiry  felicitar  al  nuevo  representan- 
te de  lacorona.  En  Huaura  se  informó  Suárez  de 
la  severidad  con  que  obraba  el  virrey,  quitando 
repartimientos  y  realizando  otros  actos  de  justi- 
cia, y  entonces  resolvió  regresar  á  Lima,  escri- 
biendo antes  á  sn  hermano  lo  poco  que  tenían 
qne  esperar  de  Núñez;  y  que  pues  les  había  de 
quitar  los  indios,  especialmente  á  él  como  oficial 
real,  procurase  convertir  en  dinero  toda  su  ha- 
cienda para  volver  a  España,  antes  que  las  dis- 
posiciones del  virrey  pudiesen  dañarles  en  sus 
intereses.  .Súpolo  Blasco  Núñez,  y  desde  enton- 
ces vio  de  mal  ojo  á  Illán  Suárez.  Así,  cuando 
en  15  de  mayo  de  1544  recibió  en  palacio  la  vi- 
sita de  los  notables  de  Lima,  al  abrazar  á  Ulan, 
á  quien  había  conocido  en  España,  le  dijo:  «Sien- 
to que  seáis  vos  de  los  pocos  á  quienes  no  podré 
hacer  bien  ni  merced  alguna.»  Viendo  el  curso 
de  los  sucesos  y  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro, 
Snárez  de  Carvajal  se  mantuvo  fiel  á  la  causa 
del  rey,  y  aun  escribió  á  sn  hermano  que  no  se 
com|«ometiese  con  los  revolucionarios.  Pero  la 
impopularidad  y  los  desaciertos  de  Blasco  Núñez 
eran  el  mejor  auxiliar  de  la  revolución.  Una  no- 
che, con  otros  vecinos,  se  escaparon  de  Limados 
sobrinos  de  Illán  .'^uárcz  que  vivían  en  la  nn'sma 
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casa  del  factor,  el  cual  ignoraba  que  sus  parien- 
tes se  hallasen  tan  ligados  á  la  causa  revolucio- 
naria Al  saberlo  el  virrey  hizo  sacar  á  Ulan  de 
la  cama,  y  le  dijo:  «¡Traidor!  has  enviado  á  tus 
sobrinos  donde  los  rebeldes.  »  «No  soy  traidor, 
sino  tan  buen  y  tan  leal  servidor  del  rey  como 
vos,»  le  contestó  Carvajal  sin  inmutarse.  Exal- 
tado el  virrey  con  estas  palabras,  hirió  con  su 
daga  en  el  pecho  al  factor,  y  ordenó  á  nno  de 
sus  criados  que  lo  acabase  de  matar.  El  asesinato 
alevoso  cometido  en  la  pcr.sona  de  Ulan  Suárez 
puso  colmo  á  la  exasperación  pública,  y  por  to- 
das partes  brotaron  las  chispas  que  debían  pro- 
ducir para  el  virrey  la  catástrofe  de  Iñaquito. 
Ganada  la  batalla  por  Gonzalo  Pizarro,  Benito 
Snárez  de  Carvajal,  hermano  del  factor  Ulan, 
encontró  en  el  campo  al  virrey  cubierto  de  he- 
ridas, y  después  de  abofetearlo  le  hizo  cortar  la 
cabeza  por  nn  negro,  la  condujo  arrastrando  ala 
cola  de  su  caballo  hasta  la  plaza  de  Quito,  y  la 
colocó  en  la  picota.  Gonzalo  desaprobó  la  con- 
ducta ruin  de  Benito,  y  mandó  dar  sepultura  y 
hacer  honras  íünebres  á  su  vencido  adversario. 

-SuÁiiKZ.  DE  Chaves  (Louenzo):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Era  en  1577  vecino  de  la  ciudad  de 
Mérida.  Nicolás  Antonio  dice  que  Suárez  poseía 
la  dignidad  de  caballero.  Escribió  Chaves  los 
Diálogos  de  varias  qrcstiones  en  iJiálogos  y  metro 
Castellano  sol/re  din'crsas  materias,  con  vu  ro- 
manee  al  cabo  del  día  final  del  juycio  y  de  sus 
señales  (Alcalá  de  Henares,  1577,  en  8.°),  obra 
dedicada  á  Felipe  II.  Los  diálogos  son  23,  á 
saber:  1.°  De  la  vida  activa  y  coniemplativa. 
2."  Del  estado  de  la  perfección  en  general.  3.°  Del 
episcopal  estado.  4.°  Del  estado  religioso  en  gene- 
ral. 5.°  De  las  cosas  pertenecientes  á  los  religiosos. 
6.°  De  las  diferencias  de  religiones,  7.°  Del  entrar 
en  religión.  ^.°  Del  matrimonio  en  general,  9.°  De 
los  impedimentos  del  matrimonio.  10  De  las  ma- 
neras del  desposar.  \\  De  los  contratos,  rotos  y 
vicios  del  matrimonio.  12  Avisos  para  vivir  en 
casamiento.  IS  De  la  crianza,  de  los  hijos.  14 
De  los  provechos  y  daños  del  matrimonio.  15  De 
la  libertad.  16  Del  arte  militar.  11  De  la  elo- 
cuencia. W  De  la  nobleza  y  fama.  \í)  De  amor 
desordenado.  20  De  próspera  y  adversa. fortuna. 
21  De  pobreza.  22.  Desprecio  del  mundo.  23  De 
la  muerte.  El  Romance  del  día  final  del  juicio  y 
de  sus  señales,  con  que  acaba  la  obra,  no  es  tal 
romance,  sino  unas  redondillas. 

-  SuAeez  de  Deza  y  Avila  (Vicente):  Biog. 
Poeta  español.  Floreció  en  los  comedios  del  si- 
glo XVII.  Era  natural  de  Lisboa,  al  decir  de  Bar- 
bosa Machado,  quien  agrega  que  Suárez  fué 
Prestes  da  Capella  Real  do  Jíeii  D.  Juao  JV,  lo 
cual  tiene  Barrera  por  mny  dudoso.  Suárez  ob- 
tuvo (1663)  el  cargo  de  ujier  de  saleta  de  la 
reina  doña  Mariana  y  de  SS.  A  A.,  y  en  el  misujo 
año  era  fiscal  de  comedias  en  la  corte.  Compuso 
donosos  entremeses  y  comedias  burlescas.  Con 
el  título  de  Parte  jmmera  de  los  donaires  de 
Ter.tícore  (Madrid,  1663,  en  4.")  dio  á  las 
prensas,  dedicada  á  .hian  Martín  Vicente,  fami- 
liar de  la  Inquisición  y  criado  de  S.  M.,  en  .su 
guarda  de  á  caballo,  una  colección  de  42  de  sus 
composiciones  dramáticas,  prometiendo  una  se- 
gunda parte,  que  no  llegó  á  publicar.  El  prólogo 
es  nn  desenfadado  romance  en  que  habla  el  libro 
al  lector,  diciendo,  además  de  otras  cosas,  que 
.se  componía  de  entremeses,  bailes,  saínetes  y 
comedias  nunca  representadas;  que  algunos  de 
sus  saínetes  se  habían  oído  en  la  escena,  pero 
que  los  más  de  ellos  nunca  habían  visto  )a  cara 
á  los  corrales,  sino  que  nacieron  para  palacio. 
En  efecto,  en  la  mayor  parte  de  los  epígrafes  de 
estas  picz:is  consta  que  fueron  escritas  para  las 
funciones  de  palacio.  Al  frente  del  libro  se  ha- 
llan versos  en  alabanza  de  Suárez,  compuestos 
por  los  poetas  cómicos  Diamante,  Juan  Vélez  de 
Guevara,  Avellaneda,  Olivares  Vadillo,  Francis- 
co Bernardo  de  Quirós,  Francisco  Salgado  y  otros 
ingenios  menos  conocidos.  Antonio  de  Salazar 
escribe  esta  décima: 

Vicente,  con  gran  primor 
Une  tu  agudeza  igual. 
Lo  discreto  á  lo  jovial 
Con  el  donaire  mejor. 
No  tienes  competidor 
Por  único  y  eminente, 
Aplaudióte  Benaveníc, 
Crincer  te  alabó  admirado, 
y  el  orbe  te  ha  laureado 
.Muy  justificadamente. 


032 


SUAR 


La  Parte  /irimera  de  los  donaires  dr.  Tersicore 
contiene:  Comedia  burlesca  de  Los  amantes  de 
'/triíe/.  -  Mojifí.mga  del  Mundi  Nuevo  (para  el 
Kotiro,  fiesta  ai  nacimiento  de  Carlos  II;  1661). 

-  Baile  entremesado  de  Jms  moxas  de  la  Galera. 

-  Saínete:  El  cocinero  sordo,  fingido  por  el  inte- 
rés. -  Sainóte  de  Los  títeres  (para  el  Retiro).  - 
Mojiganga  del  Juego  del  ajedrez  (para  l'alaeio). 

-Baile  entremesado  del  Corcovado  de  Jsturias. 

-  Entremés  del  Milagro  (para  Palacio).  -  Baile 
entremesado  del  Pintor  (para  id. ).  -  i/o/i'^mir/a 
de  personajes  para  títulos  de  comedias  (para  el 
Retiro).  -  Entremés  del  /'fi/Tt¿Oííos(paraPalacio). 
-Mojiganga  do  Los  casamientos  (id.). -Haile 
entremesado  del  Platero  de  amor  (id.) -Moji- 
ganga del  Niño  y  la  mvjer  qve  acomoda  amas, 
-Baile  entremesado  del  Aniogero  (id.).  -  En- 
tremés de  La  burla  de  la  inaccticia  (id.).  -  Moji- 
ganga de  La  ronda  en  noche  de  Carnestolendas. 

-  Entremés  de  La  casa  de  los  Genios  y  la  dama 
general  (id. ).  -  Baile  de  Las  estafas  en  metáfora 
de  flores.  -  Mojiganga  de  La  encantada  (id.).  - 
Saínete  de  Las  bandoleras  del  Prado.  -  Entremés 
del  Mal  casado.  -  MoJiyaM-ja,  de  don  Gaiferos, 
con  titulos  de  romances  (id.).  -  Entremés  del 
Alcalde  hablando  al  rey  (id.).  -  Míjigaiiga  de  lo 
que  pasa  en  el  río  de  Aliilii'l  cu  el  mes  ile  julio 
(id.). -Saínete  del   Mnhintilieo.  -  \',u{n:més  de 

Los  novios  (id.).  -  Ijailc  entremesado  del  Galeo- 
te mulato  (id.).  -  Entremés  del  Barbero  (id,).  - 
Baile  entremesado  de  Los  borrachos.  -  Entremés 
de  La  burla  del  miserable  (id.).  -  Baile  de  Gila 
y  Pascual,  zagales  (id.).  -  Entremés  del  Caballe- 
ro (id.). -Baile  entremesado  de  Añasquillo.  - 
Entremés  del  Poeta  y  los  matachines  (id.). - 
.Saínete  de  La  casa  de  dueñas  (id.).  -  Entremés 
de  Los  gorroncillos  (id. ).  -  Baile  entremesado  de 
Los  esdrújulos  (id.).  -Entremés  de  la  Tabaque- 
ría y  las  paces  {id.).  -  Mojiganga  que  se  hizo 
para  fiesta  de  Su  Majestad  la  reina  por  criados 
suyos.  -  Baile  de  Un  retrato  de  la  señora  infanta 
Margarita  (para  Palacio). -.^«¡oc,  ingenio  y 
tnujer  en  la  discreta  venganza,  comedia  famosa , 
entre  bjirlas  y  veras,  de  títulos  de  comedias.  En 
la  parte  cuarenta  y  tres  de  la  colección  de  Come- 
dias escogidas  de  los  mejores  ingenios  de  España, 
impresa  en  Madrid,  se  halla  El  jn-íncipe  de  la 
Estrella  y  Castillo  de  la  vida,  comedia  cuya  ter- 
cera jornada  escribió  Suárez  de  Dcza.  Las  otras 
jornadas  son  de  Martínez  de  Meneses  y  J.  de 
Zabaleta. 

-SUÁBEZ  DE  FlGUEliüA  (ClU.STÚBAI.) :  fJiog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Valladolid  á 
mediados  del  siglo  xvi.  Aún  vivía  por  los  años 
lie  1()21.  Estudió  Jurisprudencia;  obtuvo  el  gra- 
do de  Doctor,  y  sirvió  á  su  )>atria  por  más  de 
cuarenta  años,  ejerciendo  varios  caigos  de  fiscal, 
juez,  gobernador,  comisario  contra  bandoleros 
y  auditor  de  ejército,  ya  en  la  península  ya  en 
los  reinos  do  Italia  donde  residió  bastante  tiem- 
po y  perfeccionó  su  gusto  literario.  Poseedor  de 
grande  ingenio  y  de  un  carácter  adusto,  sombrío 
y  maldiciente,  escribió  en  verso  y  prosa  diferen- 
tes obras,  á  las  que  debe  su  justa  lama  de  exce- 
lente poeta,  feliz  inventor,  crítico,  historiador 
y  filósofo.  Sus  más  celebradas  producciones  son: 
El  pastor  Fido,  tragicomedia  pastoral  de  Baptis- 
la  Guarini,  tradu-dda  de  Toscano  en  Castellano 
(Ñapóles,  1602,  en  8.";  Valencia,  1609,  en  8.": 
y  Ñapóles,  1622),  dedicado  á  don  Vicente  Gon- 
zaga,  duque  de  Mantua  y  de  Monferrato,  y  La 
constante  Amarilis,  prosas  y  versos,  divididos  en 
cuatro  discursos  {Vei\encw,  1609,  en  8.°,  y  Ma- 
drid, 1781,  en  8."  mayor),  novela  pastoril  dedi- 
cada á  P.  Vicente  Gnerrei'o,  marqués  de  Monte- 
bolo.  El  Licenciado  Gaspar  Escolano,  rector  de 
San  Estoban  y  cronista  de  Valencia,  en  la  apro- 
bación dada  en  dicha  ciudad  (1.°  de  agosto  de 
1609)  á  la  citada  novela,  escribió  :  «Debajo  del 
disfraz  i>astoril  (lie  hallado  en  esto  libro)  muchos 
discursos  provechosos  y  sentencias  graves,  acom- 
¡lañadas  de  agudeza  de  ingenio,  elocuencia  en  el 
decir  y  suavidad  en  el  estilo:  de  donde  pueden 
los  mozos  a]irender  á  reglar  sus  antojos,  los  gra- 
ves á  sentir  altamente  en  sus  opiniones,  y  los 
aficionados  á  la  poesía  A  profesarla  con  la  pureza 
que  ella  merece.»  Y  el  autor  dirigía  a  los  lecto- 
res estas  palabras:  «Si  esperas  dcste  libro  alguna 
grande  suspensión  do  ánimo  fundada  en  intrin- 
cados suceso.s,  ciérralo  sin  pasar  adelante...  Mi 
intención  ha  sido  celebrar  la  constancia  y  sulri- 
miontos  de  dos  amantes  perseguidos  desde  el 
principio  de  sus  amores  hasta  el  venturoso  casa- 
miento.» Entre  las  dos  primeras  ediciones  de  7;V 
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pastor  P'ido  y  la  de  Ñapóles  de  1622  e.xisteu  no- 
tables diferencias,  que  llevan  á  sospechar  si  el 
Cristóbal  Suárez  de  esta  última  sera  dilcrente 
autor.  Interesante  por  más  de  un  concepto  es  la 
obra  titulada  Plaza  universal  de  todas  ciencias  y 
arles,  parte  traducida  del  loscano  y  parte  eom- 
¡mrsla  por  el  doctor  Cristóbal  Sminz  de  p'iyueroa 
(Madrid,  1615,  en4.°,  y  17.33,  en  fol.),  dedicada 
á  D.  Duarte,  marqués  de  Frechilla.  Tonió  el 
autor  por  futnte  al  italiano  Tomás  Garzoni  de 
Bagnacavallo,  pero  agregó  niuclio  de  su  cosecha. 
En  el  prólogo  censura  la  ignorancia  y  pretensio- 
nes de  los  que  han  seguido  una  carrera.  Picatos- 
to, en  los  Apuntes  para  una  biblioteca  científica 
(Madrid,  1891,  pág.  308)  ha  dicho:  «Gompónese 
esta  obra  de  gran  número  de  discursos,  entre  los 
cuales  hablan  de  cosas  que  pertenecen  á  este  li- 
bro las  KÍgnientes:  de  los  geómetios,  medidores  ó 
alarifes  y  pesadores;  de  los  alquimistas,  fortifi- 
cadores,  maestros  de  fuerzas  y  máquinas  é  inge- 
nieros; de  los  astrónomos  y  astrólogos;  de  los 
boticarios;  de  los  cosmógrafos,  geógrafos,  coró- 
gralos  y  topógrafos;  de  los  destiladores;  de  los 
lormadores  de  pronósticos,  alni.inaques,  re]ier- 
torios,  calendarios  y  lunarios;  de  los  matemáti- 
cos; de  los  navegantes,  y  de  la  perspectiva.  -  Es 
un  libro  sumamente  curioso,  con  noticias  muy 
eruditas  acerca  de  cada  ciencia  y  de  los  que  más 
se  han  distinguido  en  ella.  Elogia  grandemente 
las  Matemáticas,  y  sobre  todo  la  Geometría, 
como  base,  fundamento  y  maestra  de  todas  las 
demás  ciencias;  llama  a  la  Alquimia,  como  arle 
de  la  transmutación,  ¡iráctica  vil,  seducción  mi- 
serable y  gramática  insulsa  de  nombres  e.\trava- 
gantes,  y  cita  gran  número  de  ingenios  españo- 
les, entre  ellos  á  los  grandes  matemáticos  don 
Fianci.sco  Ganiicas  y  su  hijo,  á  los  cuales  no 
hemos  visto  citados  en  ninguna  otra  parte.» 
Tiinibién  da  idea  del  contenido  de  la  obia  este 
título,  que  es  el  de  la  edición  de  1733:  Plaza 
universal  de  tedas  las  ciencias  y  artes,  en  que  se 
comprende  una  universal  noticia^  de  cada  una  de 
las  ciencias,  sus  inventores,  origen,  introducción 
en  varias  provincias  y  reinos,  sus  profesores  más 
distinguidos,  progresos  y  utilidades  que p7'oduce7i. 
Figueroa  dedicó  á  D.  Jnan  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza,  quinto  marqués  de  Cañete,  su  produc- 
ción titulada  España  defendida,  poema  heroyco 
(M¿idr¡d,  1612,  en  8.°),  en  octavas.  Escribió  ade- 
más: Hechos  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza, 
quarto  marqués  de  Cañete  (id.,  161-3,  en  i."), 
obra  que  da  muchas  noticias  de  la  guerra  contra 
los  araucanos;  IHstoria  y  anal  relación  de  las 
cosas  que  hiñeron  los  Padres  de  la  Compañía- por 
cl  ihiriil.-  ,  ,1  !a  propagación  del  Evangelio  los 
ai,.>:.  ...  .\/¡  ri'j/y  MJjCyiII  (id.,  1614,  en 
4.  )\  El  I'íi í.nujcro,  advertencias  útilísimas  á  la 
vida  hmnana  (id.,  1617,  en  8.°,  y  Barcelona, 
1618,  en  id.),  libro  dedicado  á  la  República  de 
Luca:  Varias  nnlii-ias  importantes  á  la  humana 
coniuni':i-'in;i    M.'lMd,  1621,  en  4."),  dedicadas 

á  D.  Ahiin.lr  _\i astro,  duque  de  Avcro,   y 

en  cuya  ilutada  drrlara  el  autor  haber  sido  fis- 
cal, juez,  gobernador,  comisario  contra  bando- 
leros y  auditor  de  gente  de  guerra.  En  el  poema 
de  España  defendida  insertó  Suárez  una  lista 
de  sus  obras  publicadas  liasta  aquella  fecha. 
Comprendía  en  ella:  El  pastor  Fido;  La  constan- 
te Amarilis;  PJspaña  defendida;  Plaza  universal 
de  las  ciencias ;  Varias  noticias  importantes  á  la 
humana  consideración;  Hechos  del  marqués  de 
Cañete,  obras  todas  citadas  más  arriba;  Desva- 
rios de  las  edades;  Olvidos  de  príncipes;  Historia 
de  la  Lndia  Oriental,  que  no  es  sin  duda  obra 
distintadelai7¿¿on«  yanalrelución,  etc. ;  P%isi- 
lipo,  ratos  de  conversación ;  El  pasajero ;  La  au- 
rora ;  Espejo  de  juventud  y  Jtcsidencia  de  talentos. 
Acaso  el  epígrafe  de  esta  lista  fué  adulterado  en 
su  impiesión  al  agregar  la  palabra  publicadas, 
dado  que  no  se  conoce  edición  del  Pasajero  an- 
terior á  la  de  1617,  y  teniendo  en  cuenta  que 
en  esta  misma  obra  dice  Suárez  que  había  pu- 
blicado siete  libros,  cuando  se  citan  catorce  en 
el  catálogo  referido.  El  pasajero,  según  Barre- 
ra, «es  uno  de  los  más  curiosos,  porque  en  él 
vierte  Suárez  do  Figueroa  todo  su  vei.cno,  cen- 
surando á  los  ingenios  más  eminentes.»  Nicolás 
Antonio  cita  como  obra  del  mismo  escritor  una 
traducción  del  italiano  titulada:  Obras  es^nri- 
íuales  de  la  madre  Baptista  de  Genova,  tomo  pri- 
mero: no  dice  si  se  imprimió.  Con  cl  nombre  de 
Cristóbal  Suárez  de  F'igueroa  se  hallan  en  Ma- 
drid catalogados  en  la  13iblioteca  Nacional  estos 
tres  manuscritos:  Noticias  de  su  vida,  y  carta  en 
su  defenia;  Causa  que  le  hizo  la  Inquisición  de 
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Ndpoles;  Breve  de  Lrbuno  VIH,  y  respuesta  áil 
por  el  duque  de  Alcalá,  sobre  la  prisión  del  audi- 
tor Figueroa.  Varias  jioesias  de  Suárez  se  publi- 
caron en  los  tomos  XVI  y  XLII  áe\¡í  Biblioteca 
de  autores  españoles,  de  Rivadeneira.  El  nom- 
bre del  Doctor  Cristóbal  .Suáiez  de  Figueroa  fi- 
gura en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Es|>añola. 

-Su.(rkzi)K  FiGi'EP.OA  (Gómez;:  P,iog.  Polí- 
tico español.  N.  en  Guadalajara  en  1587.  M.  en 
Munich  en  1634.  Poseyó  el  titulo  de  duque  de 
Feria.  Fué  embajador  en  Roma  y  virrey  en  Va- 
lencia. Asesinado  Enrique  W  de  Francia  mar- 
chó Suárez  á  París  (1610)  jior  encargo  de  Feli- 
pe III,  para  dar  el  pésame  á  la  viuda  del  asesi- 
nado y  lélicitar  al  nuevo  monarca,  Luis  XIII. 
Al  propio  tiempo  el  duque  de  Feria  negoció  el 
matrimoniodel  ]iríncipe  de  Asturias  (luego  Feli- 
pe IV)  con  Isabel  de  Borbón,  hija  de  Enrique  IV 
y  de  María  de  Médicis,  y  el  de  Luis  XIII  con 
Ana  Mauricia,  hija  mayor  de  Felii*  III.  Más 
tarde  sucedió  al  marqués  de  Villafranca  como 
gobernador  del  Milancsado.  En  el  ejercicio  de 
este  cargo  salió  de  Milán  (1620)  para  socorrer  á 
los  católicos  habitantes  de  la  Valtelina  contra 
los  grisones,  calvinistas  que  habían  invadido 
aquel  país.  Reunidas  sus  tropas  con  las  de  los 
católicos  puestos  en  arma.s,  los  grisones  fueron 
arrojados  de  la  Valtelina.  El  duque  de  Feria  pro- 
curó también  extender  por  el  Norte  de  Italia  la 
influencia  española  á  costa  de  la  de  Francia. 
Aún  ejercía  dicho  cargo  cuando  apareció  repen- 
tinamente (1625)  en  el  Monferrato  con  más  de 
20  000  hombres  y  casi  tres  baterías,  fuerzas  con 
las  que  quitó  á  los  Iranceses  las  principales  ]da- 
zas  de  aquel  territorio.  Marchó  á  socorrer  á  l'ri- 
sach  en  1633,  y  falleció  al  año  siguiente. 

-SuÁiiEZ  DE  FiGur.r.OA  (Diego):  Biog.  Es- 
critor esjiañol.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de 
su  nacimiento.  M.  á  15  de  abril  de  1743.  Poseyó 
el  titulo  de  Doctor,  y  en  1727  se  daba  los  títulos 
de  calificador  de  la  Inquisición,  capellán  de  ho- 
nor del  rey  y  su  teniente  de  limosnero  mayor. 
En  1728  era,  además  de  esto  último,  examina- 
dor sinodal  del  arzobispado  de  Toledo  y  teólogo 
de  Cámara  del  cardenal  Borja.  Fué  individuo 
numerario  de  la  Academia  Española  de  la  Len- 
gua, donde  sucedió  a  Adrián  Conink,  muerto  en 
23  de  septiembre  de  1728.  Eu  dicha  corporación 
tuvo  Suárez  por  sucesor  á  Manuel  de  Villegas  y 
Oyarvide.  Dedicó  á  la  ciudad  de  Badajoz  la  obra 
titulada  Vida  y  enriendas  y  muerte  del  glorio- 
sísimo Patriarca  San  José.  Escribióla  el  Maestro 
D.  José  de  Valdivieso,  mozárabe  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo.  Coméntala,  el  Dr.  D.  Diego 
Stiárez  de  Figueroa  (Madrid,  1727-2S,  4  t.  en 
4.°).  Y  dicen  los  autores  del  Ensayo  de  una  bi- 
blioteca es/ añola  de  libros  raros  y  curiosos  (Ma- 
drid, t.  IV,  1889,  col.  652):  «Es  curiosa  en  este 
libro  farraginoso  la  Historia  de  Badajoz,  que  va 
tejiendo  Suárez  en  las  cuatro  dedicatorias,  y  con- 
tinuó en  los  once  tomos  del  Ovidio  comentado 
que  publicó  después  (Véate  la  crítica  de  esta 
última  obra  en  las  sueltas  de  D.Juan  de  Iriarte). 
-  Este  Comentario  le  publicó  Suárez  (1728)  con 
nombre  de  su  sobrino  D.  Ignacio,  Caballero 
Guardia  ya  dilunto,  á  quien  celebró  el  mismo 
Iriarte  en  unos  versos  latinos.  -  En  la  dedicato- 
ria cuenta  Suárez  por  badajoceño  al  Inca  Garci- 
laso. »  El  Comentario  i.  que  se  refieren  las  líneas 
copiadas  es  el  que  se  dio  á  las  prensas  con  este 
título:  Comento  de  P.  Ovidio  Nason,  su  autor 
D.  Ignacio  Suárez  de  Figueroa  (texio  latino  i/ 
castellano)  (Madrid,  1733-38,  12  t.  en  4.°).  E"1 
tomo  I  contiene  los  libros  de  Tristes  y  Ponto. 
El  II  Elegías  de  amores  puros,  y  del  nogal.  El 
III  y  IV  Del  remedio  del  amor  impuro.  El  V 
y  VI  Epístolas  y  las  Heroidas.  El  VII,  VIII, 
iX  y  X,  Melamorphoseas,  y  el  XI  y  XII  Los 
Fastos. 

-Si'AiiEz  DEL  Róndelo  (Joaquín):  Biog. 
Político  uruguayo.  N.  en  la  villa  de  Canelones 
á  18  de  agosto  de  1781.  M.  en  su  quinta  de  los 
alrededores  de  Monlevirlco  á  26  de  diciembre  de 
1868.  Era  hijo  de  I).  Bern.ardo  Suárez  del  Rón- 
delo, rico  hacendado  y  de  honradez  acrisolada. 
Las  virtudes  del  hogar  en  que  se  desarrolló  la 
vida  de  esta  célebre  ciudadano  uruguayo,  áqnien 
en  estos  días  su  patria  le  levantara  la  estatua 
que  merecen  sus  servicios  y  su  significación  po- 
lítica en  la  Historia,  lo  prepararon  para  ser  ejem- 
plo do  abnegación  en  la  desgracia,  ejemplo  do 
rectitud  en  los  actos  do  su  vida  pública,  y  lam- 
b'ién  cjem]ilo  de  gobernantes  por  su  alta  honra- 
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dcz  y  su  criteriu  sienipio  jiistoy  ¡iiuJeiitc.  Alza- 
da en  armas  la  cani]iaña  iiriigiiaya  para  sostener 
la  revohiciún  de  mayo  de  1810,  las  tomó  Joa- 
qnín  Siiárez  revistando  las  fuerzas  á  las  órde- 
nes del  entonces  teniente  coronel  D.  José  Arti- 
gas, enconti\indose  en  los  combates  de  Sau  José 
y  de  las  Piedras  (25  y  26  de  abril  de  1811).  Es- 
tablecido el  asedio  de  llontevideo,  fué  nombra- 
do comandante  militar  de  Canelones;  pero  sus- 
pendido dicho  aseilio  por  el  pacto  celebrado  en- 
tre el  gobierno  de  Buenos  Airer,  y  el  general 
español  Elío,  Suárez  .siguió  la  suerte  de  Artigas 
en  su  retirada  á  la  costa  del  Uruguay,  para  poner 
en  seguridad  en  el  campamento  del  Ayuy  la  nu- 
merosa población  que  seguía  su  destino.  Vuelta 
á  encenderse  la  guerra  entre  españoles  j  argen- 
tinos, un  nuevo  ejército  de  Buenos  Aires,  á  las 
órdenes  de  Sarratea,  y  su  vanguardia  mandada 
por  el  coronel  Rondeau,  sitió  por  segunda  vez  á 
Montevideo,  ganando  (31  de  diciembre  de  1812) 
la  batalla  del  Carrito.  Diferencias  entre  Artigas 
y  los  jefes  argentinos  ocasionaron  la  retirada  de 
aquél  con  las  fuerzas  uruguayas  de  la  línea  del 
sitio;  pero  Suárez,  á  pesar  de  ser  partidario  de 
la  autonomía  de  la  provincia  y  de  participar  del 
disgusto  de  Artigas,  no  creyó  patriótico  aban- 
donar su  puesto  ante  el  enemigo  común,  y  con- 
tinuó prestando  sus  servicios  hasta  la  rendición 
de  la  plaza.  Nombrado  por  el  general  Alvear 
comandante  de  la  Colonia,  se  encontraba  allí 
cuando  el  general  llegó  con  las  tropas  destinadas 
á  abrir  operaciones  contra  las  fuerzas  de  Artigas; 
]iero  no  queriendo  Suárez  tomar  parte  en  la  gue- 
rra civil  solicitó  su  retiro,  poniendo  término 
por  ese  acto  á  su  carrera  militar.  Evacuada  la 
provincia  por  las  fuerzas  de  Buenos  Aires,  reapa- 
reció Suárez  (1816)  como  regidor  en  el  Cabildo 
gobernador  intendente  de  la  provincia  Oriental. 
Sobrevino  (1817)  la  invasión  portuguesa,  y  en 
18  de  enero  fué  tomado  JIontevideo  por  el  ejér- 
cito y  la  escuadra  deesa  nación;  pero  en  la  noche 
antes  Suárez,  asociado  con  el  delegado  de  Arti- 
gas, Barreiro,  salió  de  la  ciudad  con  los  hombres 
y  elementos  de  guerra  íjue  pudieron  los  dos  re- 
unir, reforzando  con  ellos  la  resistencia  de  Arti- 
gas en  campaña,  que  se  prolongó  hasta  1820. 
En  la  época  de  la  dominación  portuguesa  y 
brasileña,  Suárez  no  ocupó  ninguna  posición  en 
la  escena  pública,  en  la  que  ílguraron  algunos  de 
sus  antiguos  amigos  personales,  protestando  así 
contra  aquella  domin.ición.  La  heroica  empresa 
iniciada  por  33  patriotas  (19  de  abril  de  1825) 
tuvo  desde  luego  la  cooperación  de  Joaquín  Suá- 
rez, cooperación  de  dinero,  de  relaciones  y  de 
inllupncias  personales.  Fué  Suárez  electo  repre- 
sen ta.n1e  por  la  Florida  ]iara  componer  la  Sala  de 
la  prúvincia  oriental  del  Río  de  la  Plata,  la  cual 
sancionó  por  unanimidad  la  independencia,  rom- 
piendo todos  los  actos  de  incorporación  á  Por- 
tugal y  al  Brasil.  Este  acto  de  audacia,  realizado 
cuando  aún  la  revolución  no  había  conseguido 
una  sola  victoria  imi)ortante  sobre  las  fuerzas 
dominadoras,  alza  ante  la  Historia  la  talla  de 
Suárez  y  desús  comiiañeros  en  la  primera  Asam- 
blea soberana  del  Uruguay.  En  1 820  Suárez  fué 
electo  gobernador  delegado  de  la  provincia,  nom- 
brando Ministro  á  Juan  Giró,  uno  de  los  pa- 
triotas más  ilustrados.  Durante  este  primer  go- 
bierno, á  pesar  del  estado  de  guerra  contra  las 
l'uerzas  brasileñas  que  ocupaban  los  })untos  más 
importantes  del  territorio,  se  adoptó  el  sistema 
lie  la  publicidad;  se  dictaron  medidas  para  hacer 
efectiva  la  seguridad  individual,  comprometidas 
por  el  abuso  de  autoridades  militares;  se  organi- 
zaron las  policías;  se  estableció,  regularizó  y  puso 
en  ejercicio  la  Administración  de  justicia  en  to- 
dos sus  grados;  se  creó  la  contaduría  general, 
regularizándose  la  Administración  de  Hacienda; 
se  dictó  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta,  y  se 
creó  lina  dirección  de  escuelas.  Declarada  la  pro- 
vincia Oriental  en  Estado  independiente  por  la 
Convención  de  Paz  de  28  de  agosto  de  1828,  y 
reunida  su  Asamblea  Constituyente,  fué  Suárez 
nombrado  gobernador  sustituto  por  el  general 
Kondeau,  que  lo  era  interino  y  estaba  ausente. 
En  el  breve  período  de  este  gobierno  firmó  las 
leyes  que  crearon  la  escarapela  y  el  pabellón  de 
la  nueva  República.  Constituido  el  ])aís,  Suárez 
tomó  asiento  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
primera  legislatura  constitucional.  En  noviem- 
bre de  1831  se  encargó  del  Ministerio  de  Gobier- 
no é  interinamente  del  de  la  Guerra,  dimitiendo 
algún  tiempo  después  y  retirándose  á  la  vida 
privada.  En  1834  fué  nuevamente  elegido  dijiu- 
tado  en  la  segunda  legislatura,  y  en  1S3C  fué 
Tomo  XIX 
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.senador.  En  1838  se  le  comisionó  para  celebrar 
la  paz  entre  el  presidente  Oribe  y  el  revolucio- 
nario general  Rivera,  firmando  la  convención 
que  con  tal  objeto  se  realizó  en  22  de  octubre  de 
aquel  año.  En  las  elecciones  de  1839  fué  elegido 
de  nuevo  .senador  jior  dos  dep.,  y  en  1841  ocupó 
la  presidencia  del  Senado,  que  es  la  vicepresi- 
denciade  la  República,  cuya  jefatura  asumió  en 
27  de  julio  de  aquel  año  por  ausencia  del  ti- 
tular. En  esta  situación  Suárez  se  vio  colocado 
al  frente  de  la  defensa  de  Montevideo  (3  de  fe- 
brero de  1843)  contra  las  fuerzas  del  general 
Oribe,  que  en  16  del  mismo  mes  y  año  estable- 
cía el  sitio,  que  debía  durar  hasta  octubre  de 
1851.  Suárez  no  era  militar,  no  poseía  una  gran 
ilustración  ni  era  jefe  ó  caudillo  de  partido,  pero 
su  nombre,  conquistado  en  largos  años  de  hon- 
rados servicios  políticos,  sirvió  como  de  centro 
de  unión  á  los  hombres  enérgicos  y  jóvenes  que 
habían  tomado  sobre  sus  hombros  el  gran  peso 
de  sostener  la  guerra  y  salvar  á  Montevideo.  Era 
por  consiguiente  una  fuerza  moral  que  vigoriza- 
ba las  físicas  y  las  mantenía  unidas.  Terminada 
la  guerra  con  la  paz  de  octubre  de  1851,  Suárez 
entregó  el  mando  á  un  ciudadano  digno,  ilus- 
trado y  generalmente  quinido,  que  se  encontra- 
ba jirecisaniente  en  las  filas  del  partido  contra- 
rio, Juan  Francisco  Giró,  y  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

-  Suárez  de  Paz  (Gonzalo):  Biog.  Escritor 
español.  N.  probablemente  en  la  prov.  de  Sala- 
manca. M.  en  Madrid  á  16  de  julio  de  1590.  Fué 
.sacerdote.  Hizo  sus  estudios  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, en  el  colegio  llamado  de  Santa  María 
Magdalena;  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Dere- 
cho eclesiástico;  practicó  la  enseñanza,  á  la  que 
renunció,  según  parece,  mucho  antes  de  su  muer- 
te ;  fué  canónigo  en  la  Coruña,  y  escribió  esta 
obra:  Praxis  Ecdcsiasliac  et  Secularis  cuní  ac- 
tionum  formulis,  et  actis  -professorum  Hispano- 
Sennonce  compositis  (Salamanca,  1583,  en  folio; 
Medina  del  Campo,  1583,  en  fol. ;  Valladolid, 
1609;  Francfort,  1661,  en  fol.;  Valencia,  1731, 
3  t.  en  fol. ;  y  Madrid,  1790,  en  fol.).  Aunque  la 
obra  está  escrita  en  latín,  tiene  las  fórmulas  en 
castellano.  La  Academia  Española  la  cita  con  el 
título  de  Frdclica  edesUística  y  secular,  é  incluye 
á  su  autor  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 


-  Suárez  de  Ribera  (Francisco):  Kof/.  Mé- 
dico español.  N.  en  Salamanca.  Vivía  en  1738. 
Estudió  en  la  famosa  Universidad  del  pueblo  que 
le  vio  nacer.  A  pesar  de  sus  extravagancias  y  de 
haber  puesto  en  ridículo  la  Medicina,  llegó  á  ser 
médico  afamado  y  de  cámara.  Entre  los  muchos 
escritos,  dignos  de  ser  olvidados,  que  publicó 
antes  de  mediados  del  siglo  xviii,  hállanse  al- 
gunos que  tienen  relación  con  la  Botánica,  y  son 
por  cierto  los  menos  malos,  aunque  no  e.xentos 
de  los  rasgos  característicos  del  autor.  La  Clave 
botánica  ó  Medicina  botánica  nueva  y  novísiina 
(Madrid,  1738)  los  ofrece  hasta  en  el  título,  y  á 
pesar  de  todo  no  deja  de  contener  cosas  racio- 
nales en  los  primeros  capítulos,  que  abrazan  va- 
rias generalidades  sobre  las  plantas.  Con  el  nom- 
bre de  Clave  medicoquirtlrgica  universal  había 
empezado  á  publicar  (id.,  17301  un  Diccionario 
con  muchos  artículos  sobre  plantas,  acompañados 
de  figuras  grabadas,  unas  en  cobre  y  otras  en 
madera,  presentando,  sin  embargo,  escaso  inte- 
rés botánico,  y  en  cambio  bastantes  extravagan- 
cias. La  mejor  publicación  que  se  debe  á  Suárez 
de  Ribera  es  la  del  Pedacio  Dioseórides,  anotado 
■por  Lagxina,  nuevamente  ilustrado  y  añadido 
(id.,  1733),  donde  sustituyó  á  las  figuras  graba- 
das en  madera  otras  en  cobre.  Haya  sido  ó 
no  Suárez  de  Ribera  quien  hizo  esta  edición, 
es  lo  cierto  que  proporcionó  en  España  á  sus 
contemporáneos  una  obra  que escaseabay  enton- 
ces consultaban  muchos.  Suárez  es  también  autor 
de  estas  obras:  Resoluciones  de  consttltas  mediáis 
(Madrid,  1721,  en  i.');  Escrutinio  médico,  orne- 
diciiiii  r.ijicriincnlada  (Zaragoza,  1732,  en  4.°); 
Acude iiiík  Chyrurgica,  racional  de  irracionales 
(Madrid,  1739,  en  4.°,  con  láminas). 

-SrÁiiHZ  DE  Robles  (Perro):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Ledesma.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  En  la  portada  de  la  obra 
que  se  cita  más  abajo  el  autor  declara  ser  clérigo 
de  Evangelio.  Escribii)  Suárez  la  Danza  del  san- 
tísimo nacimiento  de  Xiiestro  Señor  Jesucristo, 
al  modo  pastoril  (Madrid,  1561  y  1606,  en  4.°). 
El  asunto,  según  los  autores  del  Ensayo  de  una 
bihUolcca  española   de   libros   raros   y  cariosos 
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(Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  653-54),  es  pobre, 
pero  el  lenguaje  es  castizo.  «La  composición  ci- 
tada, escribe  Moratín,  es  muy  curiosa,  porcuau- 
to  en  ella  se  ve  la  disposición  de  estos  dramas 
sagrados,  cuyo  uso  duró  tantos  años  en  las  igle- 
sias de  España.»  Kn  la  jiortada  se  lee:  «Son  in- 
terlocutores un  ángel  y  ocho  pastores:  el  prime- 
ro se  llama  Antón,  el  segundo  Rebanado,  el  ter- 
cero Pascual,  el  cuarto  Toral,  el  quinto  Pelejón, 
el  sexto  Pelayo,  el  séptimo  Rebollo,  el  octavo 
Tereso;  y  San  Josef,  Nuestra  Señora  y  el  Niño 
Jesús  (éste  no  habla).  Y  otros  cuatro  ángeles  que 
estarán  con  cuatro  ciriales  junto  al  nacimiento, 
y  á  su  tiempo  cantarán  un  villancino.»  Al  em- 
pezar la  obra  se  explica  la  situación  y  movimien- 
tos de  los  personajes  en  esta  forma:  «Han  de  sa- 
lir los  pastores  en  dos  hileras  repartidos;delante 
dellos  el  que  tañe  el  salterio  ó  tamborino:  al  son 
irán  danzando  hasta  en  medio  de  la  iglesia,  y 
allí  harán  algunos  lazos,  y  tras  de  los  pastores 
irán  los  ángeles  con  los  ciriales,  y  si  hubiere 
aparejo  ocho  ángeles  que  llevan  el  palio  del  San- 
tísimo Sacramento,  y  debajo  irá  Nuestra  Señora 
y  San  José,  y  llegarán  hasta  las  gradas  del  altar 
mayor,  y  allí  estará  una  cuna  á  modo  de  pesebre, 
y  allí  pondrán  al  Niño  Jesús,  y  de  rodillas  Nues- 
tra Señora  y  San  José  puestas  las  manos  como 
contemplando;  los  ángeles  repartidos  á  un  lado 
y  á  otro,  y  nnrando  acia  el  niño;  y  estando  de 
esta  manera  acabarán  los  pastores  de  danzar,  y 
luego  saldrá  un  ángel  al  pulpito,  y  dirá  lo  si- 
guiente ..  y  los  pastores  oyendo  la  voz,  mostra- 
rán espantarse  mirando  para  arriba  á  una  y  otra 
parte.»  El  orden  del  diálogo,  la  danza  y  música 
es  este:  «Anuncia  el  ángel  el  nacimiento  de  Je- 
sucristo á  los  pastores,  y  desaparece;  los  ángeles 
del  nacimiento  cantan  un  villancico  en  alabanza 
del  hijo  de  Dios;  oyen  los  pastores  aquella  mú- 
sica, y  determinan  ir  á  adorar  al  recién  nacido, 
y  se  van  danzando  adonde  está  el  pesebre;  sigue 
después  un  villancico  entre  los  ángeles  y  pasto- 
res; llegan  éstos,  y  San  José  les  da  la  bienvenida; 
cada  uno  de  ellos  dice  un  par  de  coplas,  ofrece 
su  presente  al  niño,  y  danza;  San  José  agradece 
sus  dones;  la  Virgen  ruega  á  su  hijo  que  favorez- 
ca á  aquellos  pastores,  y  ella  por  su  parte  les 
promete  ampararlos  y  ser  abogada  suya.  Con- 
cluye la  fiesta  con  otro  villancico  en  que  cantan 
y  bailan  los  ángeles  y  los  pastores.» 

-Suárez  de  Salazar  (Juan  Bautlsta): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Cádiz.  Vivía  á 
fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos  del  xvii. 
Fué  sacerdote,  canónigo  y  vicario  general  en  la 
ciudad  que  le  vio  nacer.  Tuvo  gran  amor  al  es- 
tudio de  las  antigüedades,  y  legó  su  librería  al 
Franciscano  Francisco  Guerra,  entonces  obispo 
de  Cádiz.  .Sus  obras  acreditan  el  profundo  cono- 
cimiento de  los  idiomas  árabe,  griego,  hebreo  y 
latino.  Escribió  Suárez:  Mylhistoricum  Aslrono- 
micon,  si-ve  de  Mylologia  terrcstri  et  eailesti.  — 
ilarci  Tulla  Ciceronis  in  Oratione  pro  Arckia 
Poeta  loci  aliquol  emendati  et  illuslrati.  -  Expli- 
cación de  aquel  lugar  de  San  Lucas,  capítulo  II: 
Exiit  Edictum  a  Ccesare  Augusto,  que  es  un  es- 
tudio de  algunas  leyes  romanas.  -  De  la  memoria 
artificioscí.  -  Santos  de  Cádiz.  -  Grandezas  y  an- 
tigüedades de  la  ciudad  de  Cádiz,  en  que  se  es- 
criven  muchas  ceremonias  que  usava  la  Gentili- 
dad, varias  costumbres,  ritos  funerales,  con  mo- 
nedas, estatuas,  piedras  y  sepulcros  antiguos,  é 
ilustrado  de  varia  erudición  y  todas  buenas  le- 
tras (Cádiz,  1610,  en  4.").  Al  mismo  Salazar  se 
debe  un  manuscrito  que  en  Madrid  .se  guarda  en 
la  Biblioteca  Nacional  con  este  título:  Alabanzas 
latinas  de  Cádiz.  Mysthistoricon  astronomeeon. 
El  nombre  de  Juan  Bautista  Suárez  de  Salazar 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-SuÁiiEZ  DE  Toledo  (Martín):  5?'of/.  Aven- 
turero español..  Vivía  en  los  comedios  del  si- 
glo XVI.  Con  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  salió 
del  puerto  de  Cádiz  (2  de  noviembre  de  1540)  y 
llegó  á  la  isla  de  Santa  Catalina  (29  ile  marzo  do 
1541).  Continuando  con  el  mismo  Núñez  su  viaje 
por  tierra,  entró  con  él  en  la  Asuncii'n  (11  de 
marzo  de  1542),  no  sin  halier  recorrido  400  le- 
guas. Más  tarde  se  contó  entre  los  conspiradores 
que  se  apoderaron  de  Cabeza  de  Vaca  (2:">  de  abril 
de  1544)  en  la  Asunción  y  que  nombraron  go- 
bernador (día  27)  á  Domingo  Martínez  de  Irala. 
Cuando  Franci.«co  de  Cáceres  tomó  posesión  del 
gobierno  en  dicha  ciudad  (enero  de  1569),  nom- 
bró por  su  segundo  á  Martín  Suárez  de  Toledo. 
Tres  años  más  tarde  los  antiguos  amigos  de  Or- 
SO 
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í'ií  de  Volitara  pronclicron  á  Cáceies.  Eiilüiiccs 
.Suárez  do  Toledo  se  ajiodcró  del  gobierno  (1573), 
que  conservó  hasta  la  llegada  de  Ortiz  de  Zara- 
te (1574),  el  cual  se  atrajo  el  odio  de  los  colonos 
españoles  al  desaprobar  todos  los  actos  do  Suá- 
rez,  de  quien  no  tenemos  inás  noticias. 

-  SüÁiiEZ  Llanos  (Ionacio):  liiog.  Pintor 
español.  N.  en  Gijón  á  31  de  julio  de  1S30.  M. 
en  Madrid  á  25  de  iliciombre  do  1881.  Fué  dis- 
cípulo do  Bernardino  Montañés  y  alumno  de  la 
Escuela  Superior  do  Pintura,  en  Madrid.  Con- 
currió á  varias  E.Nposiciones  nacionales.  En  la 
de  1856  presentó  ,Scia  retratos,  por  los  que  al- 
canzó mención  lionorílioa;  en  la  de  1858  El  laza- 
rillo de  Torvies,  premiado  con  medalla  de  tercera 
clase;  Cayo  Graso  doi/ndiéiulofe  de  su  familia, 
cuadro  que  pintó  en  las  opcsicioncs  i  una  plaza 
de  pensionado  en  el  extranjero,  y  del  que  so  hizo 
honorífico  mérito  por  el  tribunal,  y  Dosrdratos. 
Llevó  á  la  Exposición  de  1860  una  Escena  de  la 
7'íft/íjt(/¿rfíi,  que  adquirió  Sebastián  Gabriel  de 
liorbón;  ¡''enus  y  el  Jmor  y  Dos  retratos,  siendo 
también  premiada  la  primera  obra  por  el  jurado 
calificador.  La  escena  do  la  novela  de  Cervantes 
alcanzó  grandes  elogios  do  la  crítica.  Pero  su 
obra  principal,  ajuicio  de  Ossorio,  es  la  que  figui'ó 
en  la  Exiiosición  Nacional  de  18C2,  y  hoy  se  en- 
cuentra cu  el  Museo  del  Prado,  representando  á 
Sor  Marcela  de  Sun  Ft'ü.c,  ,,i(ni¡a  en  las  Trini- 
tarias Desealsas  de  J/.í./j /í/.  r¡,  mío  pasar  el  en- 
tierro de  su  padre,  Lviic  :lr  r.i/i'.  «Y  si  nuestra 
o)iiuión  no  estuviese  ratilicaila  ]ior  haber  sido 
jjremiado  dicho  cuadro  con  una  medalla  de  pri- 
mera clase,  escribe  Ossorio,  las  dilercntes  críticas 
publicadas  acerca  de  esta  obra  nos  darían  la  ra- 
zón.» Llanos  presentó  Tres  retratos  en  dicha 
E.xposición  de  1862  y  otros  cinco  en  las  de  1864. 
A  Llanos  se  debieron  además  el  Retrato  de  Ata- 
nagildo,  existente  en  el  Museo  del  Prado  en  la 
serie  cronológica  de  los  reyes  de  España:  el  re- 
trato de  D  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  jior 
encargo  del  Ayuntamiento  do  Gijón  ¡lara  colo- 
carle en  el  salón  de  Sesiones;  el  de  José  Posada 
Herrera,  para  la  colección  de  retratos  de  los 
presidentes  que  ha  tenido  el  Ateneo  Científico 
y  Literario  do  Madrid;  el  de  Claudio  Alvargon- 
záloz,  comandauto  de  la  villa  de  Madrid,  en  el 
combate  de  Abtao,  para  el  Ayuntamiento  de 
Gijón;  el  do  Domingo  Alvarez  Arenas,  rector 
que  fué  de  la  Universidad  de  Oviedo,  donde  hoy 
se  conserva;  el  de  Casto  Méndez  Kúñcz,  para  el 
Ateneo  de  Madrid;  el  del  general  Infante;  el  de 
.1.  M.  Orense,  marqués  de  Albaida;  el  de  la  esposa 
del  artista;  el  del  marqués  de  Gerona,  pintado 
para  el  Palacio  del  (congreso;  el  de  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  con  destino  al  mismo  palacio;  el  de  la 
reina  María  Cristina;  los  de  los  escritores  Fede- 
rico Balart,  Manuel  Cañete  y  Fernando  Martínez 
Pedrosa;  los  de  los  reyes  Alfonso  y  Cristina,  en 
busto,  para  el  ])alacio  de  López  en  Comillas;  los 
de  .Tose  Pesada  Herrera  y  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  para  el  Congreso  de  los  Diputados;  el  de 
su  padre  político  Zuloaga;  los  de  los  niños  del 
artista;  el  de  Elduaycn,  marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  para  el  Ministerio  de  Ultramar;  los  de 
Emilio  Castelar,  Manuel  García  Gallardo,  Gas- 
par Núñez  de  Arce,  José  Moreno  Nieto  y  Anto- 
nio García  Gutiércz,  para  el  Ateneo  do  Madrid; 
y  otros  muchos,  así  como  numerosos  estudios, 
caprichos  y  cuadritos  de  caballete,  y  uno  de 
grandes  dimensiones  que  dejó  sin  terminar  al 
tiempo  de  su  muerte,  y  que  representaba  El  últi- 
mo viaje  de  Felipe  II  en  litera  al  monasterio  del 
Escorial.  Llanos  fué  juez  en  diferentes  oposicio- 
nes y  jurado  en  Exposiciones  públicas.  En  1866 
se  le  nombró  profesor  interino  do  los  estudios 
elementales  déla  Escuela  de  Madrid;  en  1868 
catedrático  numerario  de  la  Escuela  Superior,  y 
cu  lS7o  profesor  do  Anatomía  jiictiiiica;  en  iiiarzo 
de  ISSO  fué  elegido  individuo  do  número  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando. 

-SuÁuEz  RosnÓN  (Gonzalo):  Biog.  Con- 
i|UÍstador  español.  N.  en  Málaga  en  año  que  ig- 
noramos. M.  en  Tuuja(Colondiia)  en  .septiembre 
de  1579.  Descendiente  de  una  antigua  fanulia 
castellana  que  adquirió  el  apellido  Rondón  en  los 
días  do  Sancho  IV,  era  hijo  de  Rodrigo  Suárez 
Rondón  y  de  Isabel  Jiménez  Suárez,  .su  esposa, 
('uando  apenas  le  apuntaba  el  bozo.se  alistó  en 
los  ejércitos  reales.  Pasó  con  ellos  á  Alemania,  y 
asistió  (1519)  á  la  coronación  do  Carlos  \  en 
Aquisgrán.  Sirvió  en  las  campañas  contra  los 
franceses,  y  se  halló  (1525)  en  el  sitio  de  l'avín, 
en  donde  cayó  |irisiouero  Francisco  I;  estuvo  en 
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Alemania  é  Italia  con  Pedro  de  Guzmán,  y  per- 
maneció cuatro  años  en  Hungría  con  el  hermano 
de  Carlos  V,  D.  Fernando.  Con  el  emperador 
volvió  Rondón  á  España  (después de  haber  esta- 
do con  él  en  la  campaña  contra  Solimán  I,  que 
fué  derrotado  por  los  cristianos).  Al  regresar  á 
Esiiaña,  Carlos  I  se  preparó  á  ir  contra  el  pirata 
Harliarroja,  que  se  había  apoderado  de  Túnez, 
despojando  á  Muley-Hacén,  l'eudatario  de  los 
reyes  de  Castilla.  Suárez  Rondón  levantó  una 
compañía  de  infantería  por  .su  cuenta,  la  que 
mandaba  como  capitán  en  la  expedición  contra 
el  ¡lirata,  y  llevaba  como  caudillo  al  mismo  eni- 
jierador.  Los  esiiañoles  se  apoderaron  de  las  lor- 
talezas  en  que  so  había  guarecido  el  pirata;  y 
aunque  éste  tenía  90000  hombres  á  sus  órde- 
nes, Carlos  I  le  venció,  desalojó  y  obligó  á  do- 
volver  la  ciudad  do  Túnez  á  Muley-Hacén.  Aque- 
lla fué  la  última  campaña  á  que  a.sistió  Rondón 
en  España.  Al  regresar  á  su  patria  (1535)  supo 
que  Pedro  Fernández  de  Lugo,  nombrado  gober- 
nador de  Santa  Marta,  aprestaba  una  armada 
para  atravesar  el  Océano  y  buscaba  gente  de  ar- 
mas que  le  acompañase  en  las  conquistas  de  Tie- 
rra Firme  que  se  proponía  llevar  acabo.  Gonzalo 
Suárez  Rondón  empleó  entonces  cuantos  ahorros 
había  hecho  durante  diecisiete  años  de  campa- 
ñas por  una  gran  parte  de  Europa  y  África,  en 
jireparar  una  compañía  dea  caballo,  que  levantó 
á  su  costa,  con  el  objeto  de  acompañar  á  Pedro 
Fernández  á  Santa  Marta.  So  cree  que  jioco  des- 
pués de  haber  llegado  á  Santa  Marta  Gonzalo 
Suárez  so  oasó  con  M  encía  do  Figueroa,  hija  de 
Alvaro  de  Figueroa,  uno  de  los  jjrimeros  coloni- 
zadores de  aquella  ciudad.  En  las  empresas  mi- 
litares por  el  interior  se  hizo  notar  por  su  caba- 
llerosidad, audacia  y  experiencia  en  toda  suerte 
de  guerras;  y  aunque  enseñado  á  pelear  con  gente 
civilizada  y  en  países  repletos  de  recursos  y  co- 
modidades, en  breve  se  hizo  alas  costumbres  del 
Nuevo  Mundo  y  á  \asgvaznbaras  indígenas.  Por 
este  motivo,  y  por  su  importancia  como  antiguo 
militar  de  los  ejércitos  del  emperador,  fué  noni- 
biado  tercero  de  la  tropa  que,  á  las  órdenes 
de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  envió  el  gober- 
nador á  hacer  deseubriirdentos  por  las  márgenes 
del  río  Grande  de  la  Magdalena,  .saliendo  de  San- 
ta Marta  como  capitán  de  jinetes  en  abril  de 
1536.  Durante  toda  aquella  penosísima  jornada, 
Gonzalo  Suárez,  con  la  caballería,  infundía  tal 
terror  á  los  indígeiuis,  que  bastaba  que  se  pre- 
sentase para  ponerlos  en  derrota.  Al  pasar  por  el 
caudaloso  río  que  los  indígenas  llamaban  Sara- 
vita  el  caballo  que  mandalia  Rondón  fué  arras- 
trado por  la  corriente  y  se  ahogó,  aunque  el  ca- 
pitán logró  salvarse.  Por  este  motivo  los  españo- 
les llamaron  á  aquel  río  el  de  Suárez,  nombre  que 
conserva  todavía.  Distinguióse  el  conquistador 
por  su  brío,  fuei'za  moial  y  paciencia  á  toda  prue- 
Ija  en  las  diferentes  expediciones.  Una  vez  par- 
tido Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  para  España, 
habiendo  quedado  cu  su  lugar  Hernán  Pérez, 
ésto  se  ajircsuró  á  fundar  dos  ciudades  en  las 
provincias  del  Norte,  como  se  lo  dejó  ordenado 
su  hermano.  Tocó  á  Suárez  Rondón  hacerse  car- 
go do  establecer  una  ciudad  española  en  el  cer- 
cado del  Zarque  de  Tunja,  partió  de  Santa  Fe 
á  fines  del  mes  de  julio  do  1539  y  llegó  á  su  desti- 
no, á  la  cabeza  de  una  lucida  tropa  de  caballería, 
en  los  primeros  días  de  agosto.  Hizo  la  funda- 
ción con  las  ceremonias  que  se  usaban,  tomando 
posesión  del  terreno  en  uombre  del  rey  de  Espa- 
ña. Trazó  el  área  de  la  población,  que  se  llamó 
Tunja;  repartió  los  solares  entre  los  españoles 
que  le  acompañaban,  puso  horca  y  picota,  y  se- 
ñaló el  sitio  en  donde  se  debía  levantar  una  for- 
taleza. Esto  se  hacía  á  6  de  agosto  de  1639.  Du- 
rante cuatro  años  consecutivos  gobernó  Gonzalo 
Suárez  Rondón  á  Tunja  y  los  territorios  adya- 
centes. Ilomlire  pacífico,  á  pesar  de  ser  militar, 
era  buen  padre  de  faunlia,  y  labró  para  la  suya 
una  casa  muy  ostentosa  al  lado  de  la  iglesia  ma- 
yor; reservó  para  sí  ricas  eneondeudas  fuera  de 
la  ciudad,  terrenos  de  labor  y  extensas  dehesas, 
á  donde  hizo  llevar  desde  Santa  Marta  y  Vene- 
zuela crías  do  ganados  vacuno,  lanar  y  de  cer- 
da. Así  reunió  una  fortuna  considerable,  «na  de 
las  más  valiosas  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
(-'uando  hubo  llegado  á  la  costa  (luesada  y  dado 
noticias  de  sus  conquistas,  ocurrió  á  Jerónimo 
Lebrón,  entonces  gobernador  de  Santa  Marta, 
por  haber  nuierto  el  anterior,  subir  á  arrebatar 
de  manos  del  Teniente  (jeueral  de  Quesada  el 
gobierno  del  Nuevo  Reino.  Rondón  evitóla  gue- 
rra, facilitando  un  arreglo  entre   Lehnln  y  Per- 
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nán  Pérez.  Este,  cuando  se  puso  en  marcha  poi 
la  vía  de  los  Llanos,  dejó  como  gobernador  in- 
terino á  Suárez  Rondón,  á  quien  le  tocaba  por 
ser  Justicia  Mayor  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Subyugados  por  conqileto,  y  profundamente  afli- 
gidos con  la  muerte  de  sus  caciques  y  caudillos, 
los  indígenas  parecían  resueltos  á  guaiJar  una 
paz  duiadera;  pero  la  rapacidad  de  uno  de  los 
encomenderos  de  T\inja  les  exasperó  tanto,  que 
todas  las  tribusde  la  provincia  se  sublevaron  de 
repente,  á  poco  de  haber  partido  Henián  Pcrez. 
Rondón  envió  uno  desús  más  valientes  jefes  al 
cacique  de  Ocabitá,  el  cual  se  presentó  desarma- 
do cu  el  campamento  indígena,  y  habló  al  caci- 
que con  tanta  dulzura  y  benevolencia  que  é.ste 
so  rindió,  con  la  condición  de  que  no  se  trataría 
de  vengar  la  muerte  del  encomendero,  ijue  había 
sido  asesinado  por  los  indios  en  castigo  de  su 
rapacidad,  y  que  en  adelante  mandarían  enco- 
menderos que  se  contentasen  con  tributos  mode- 
rados y  lúesen  menos  codiciosos.  Con  esto  quedó 
pactada  la  paz,  y  tras  del  de  Ocabitá  se  entre- 
garon los  demás  sublevados  de  la  provincia  de 
Tunja,  la  cual  se  sometió  desde  entonces  y  para 
siempre  al  yugo  español.  Gobernaba  Gonzalo 
Suárez,  según  parece,  á  contentannentu  de  mu- 
chos, aunque  so  manifestara  enemigo  de  con- 
quistas sanguinarias;  y  cuando  trabájala  para 
que  adelantase  la  colonia  que  se  le  había  enco- 
mendado, tuvo  noticia,  al  empezar  el  año  de 
1543,  de  que  iba  al  Nuevo  Reino  otro  gobernador 
nombrado  expresamente  por  el  rey,  y  cuya  au- 
toridad era  tan  legítima  que  no  se  le  podía  ne- 
gar audiencia.  Id  nuevo  gobernador  era  D.  Luis 
Alonso  de  Lugo,  que  llegó  a  Vélez  con  39  caba- 
llos de  los  200  con  que  había  emprendido  la 
marcha,  y  75  soldados  de  los  300  que  tenía  al 
empezar  la  jornada.  Rondón  fué  á  recibirle  per- 
sonalmente con  señales  de  consideración  y  cari- 
ño, en  memoria  de  su  padre  Pedro  Fernández 
de  Lugo,  bajo  cuyas  órdenes  habían  militado 
juntos  en  la  gobernación  de  Santa  Marta.  En- 
trególe además  el  mando  del  Nuevo  Reino,  y 
todos  los  capitanes  le  hicieron  pleito  homenaje 
como  al  representante  del  rey  de  España.  Pero 
no  convenía  á  Lugo  que  aquellos  conquistadores 
le  considerasen  amigo  suyo,  pues  su  intención 
era  arrancarles  cnanto  habían  ganado  en  lósanos 
que  habían  pasado  en  aquel  Nuevo  Reino.  Ape- 
nas se  posesionó  del  mando  hizo  levantar  suma- 
rios contra  los  conquistadores.  Sabiendo  que 
Gonzalo  Suárez  poseía  grande  influencia  en  el 
país  y  era  el  más  rico  de  todos  los  conquistado- 
res, le  mandó  prender  y  encadenar,  y  con  él  á 
todos  sus  amigos  y  parciales,  contra  quienes 
fulnduó  procesos  y  causas  criminales.  Lugo  man- 
tuvo en  prisiones  al  conquistador  de  Tunja  du- 
rante nueve  meses;  y  aunque  le  había  quitado 
cuanto  ]inseía,  le  obligaba  á  pagar  30  ]iesos  de 
oro  diarios  para  obtener  algunas  comodidades. 
Al  lin,  cuando  conijirendió  que  Rondón  ya  no 
poseía  nada  pro]iio,  ni  sus  parientes  y  amigos 
tenían  más  que  pirestarle,  resolvió  abrirle  las 
]iuertas  de  la  cárcel  y  ponerle  en  libtitad.  Al 
partir  para  España  prendió  de  nuevo  á  Rondón 
y  le  hizo  meter  en  un  bergantín  en  el  Magdalena 
y  bajar  en  su  compañía  hasta  Santa  Marta. 
Rondón  llegó  á  Santa  Marta  sin  novedad  alguna, 
ya  entrado  el  año  de  1545.  En  aquel  puerto  Lu- 
go compró  un  buen  navio  para  embarcar  sus  te- 
.soros,  y,  aún  no  satisfecho  con  sus  riquezas, 
fué  costeando  por  las  orillas  del  mar,  llevando 
consigo  á  su  prisionero,  en  solicitud  de  las  pes- 
querías de  perlas,  y  apoderándose  de  cuantas  ha- 
lló á  mano  durante  el  tránsito.  Pero  la  suerte-no 
le  fué  siempre  igualmente  }iropicia.  Habiendo 
llegado  al  Cabo  de  la  Vela,  en  donde  había  un 
pequeño  caserío  en  aquel  tiempo,  sujiieron  los 
vecinos  del  lugar  que  llevaba  j<reso  á  Rondón,  á 
quien  conocían  y  estimaban  mucho,  y  resolvie- 
ron hacerle  soltar  la  presa.  Arremetieron,  pues, 
una  madrugada  á  Lugo,  armados  con  loque  pu- 
dieron hallar  á  mano,  y  pidieron  al  Adelantado 
que  soltase  al  preso.  Comoaqucl  se  negase  á  ello, 
ios  andgos  de  Rondón  quitaron  el  timón  y  las 
vela.s  del  buque  é  hicieron  saltar  á  tierra  á  la 
tripulación.  Asustado  Lugo  con  aquello,  y  te- 
miendo perder  sus  tesoros,  no  sólo  pu.so  en  li- 
bertad al  fundador  de  Tunja,  sino  que  devolvió, 
como  se  lo  exigieron,  las  perlas  pertenecientes  á 
las  arcas  Reales  que  había  salteado,  en  cambio 
del  timón  y  demás  arreos  que  le  habían  quita- 
do, y  embarcándose  a])resuradamenlc  con  sus 
marineros  se  hizo  á  la  vela  con  dirección  :i  la 
isla    Española,   en   donde    pensaba  h.ncer  escala 
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ciiites  de  hcgiiii'  para  Kiuopn.  En  el  Cabo  de  la 
N'ela  encontró  Rondón  al  obispo  de  8anta  Mar- 
ta, Fray  Martín  de  Calatayud  (qne  aguardaba 
allí  nna  embarcación  para  ir  á  sn  diócesis),  el 
cual  le  acogió  con  mucho  cariño,  le  llevó  á  su 
posada  y  le  projjorcionó  recursos,  que  ya  no  te- 
nía ninguno  el  antes  poderoso  conquistador  de 
Tunja.  Cuenta  el  cronista  Castellanos  (aunque 
ningún  otro  historiador  refiere  el  lance)  que  es- 
tando en  el  Cabo  de  la  Vela,  aguardando  una 
embarcacii'in  |iara  pasar  á  Cartagena  á  pedir  jus- 
ticia al  vi-si i.ulor  Armendáriz,  que  acababa  de 
llegar  ¡i,  aquel  |>uerto,  salvó  Rondón  con  su  as- 
tucia á  los  vecinos  de  las  piraterías  de  unos  bar- 
cos franceses.  Pocos  días  después  de  aquel  acon- 
tecimiento aportó  al  Cabo  de  la  Vela,  á  tomar 
agua,  la  nave  Capitana  que  enviaba,  en  vía 
para  Cartagena,  la  Audiencia  de  Santo  Domin- 
go con  los  desterrados  por  el  Adelantado  Lugo, 
entre  los  cuales  iban  los  dos  hermanos  de  Que- 
sada,  á  quienes  se  les  había  alzado  la  injusta 
sentencia.  Holgóse  mucho  Gonzalo  Suárez  cuan- 
ilo  se  encontró  con  sus  dos  amigos  Hernán  Pé- 
rez y  Francisco  Qnesada,  los  cuales  olrecieron 
llevarle  á  él  y  al  obispo  á  Cartagena  y  á  Santa 
Marta  en  la  embarcación  en  que  iban;  pero  su- 
cedió, para  su  desgracia,  que,  cuando  quisieron 
hecerse  á  la  vela,  los  vientos  eran  contrarios,  y 
tué  preciso  aguardar  en  el  puerto  á  que  cambia- 
sen. Estando  una  tarde  todos  los  pasajeros  re- 
unidos sobre  cubierta  en  la  Capuana,  jugando 
alegremente  á  los  naipes,  empezó  á  nublarse  el 
tiempo,  obscurecióse  el  horizonte  y  la  mar  se 
hinchaba  y  suspiraba  como  si  adivinase  que  se 
lueparaba  una  tormenta.  Los  jugadores  veían  ya 
inipcrfectaniente  los  naipes  y  tenían  que  aga- 
charse para  distinguirlos,  cuando  de  repente, 
sin  previo  aviso,  rasgó  el  aire  un  terrible  rayo 
que  dejó  ofuscada  y  aturdida  á  toda  la  tripula- 
ción con  el  estruendo.  Cuando  los  sanos  volvie- 
ron en  sí  hallaron  muertos  á  los  dos  hermanos 
ijiuesada,  rota  una  pierna  á  Rondón  y  heridoen 
un  brazo  al  obispo;  además  habían  sido  muertos 
otro  jefe  y  dos  marineros  de  la  tripulación. 
Desembarcaron  á  los  muertos,  y  en  seguida,  ya 
con  buen  viento,  continiró  su  viaje  la  Capuana, 
llegando  pocos  días  después  á  Cartagena  (no  sin 
haber  dejado  al  obispo  en  Snnta  Marta),  en  don- 
de Roiiílón  se  presentó  á  Armendáriz  á  pedir 
justicia,  suplicándole  revocara  las  sentencias  ful- 
minadas por  el  Adelantado  Lugo  y  que  se  le  de- 
volvieran sus  bienes  injustamente  embargados. 
Armendáriz  envió  inme<liatamente  á  Santa  Fe  á 
un  joven  sobrino  suj'o,  Pedio  de  Ursúa,  el  cual 
se  ocupó  activamente  en  reparar  el  nial  hecho 
jior  Lugo;  y  Suárez  Rondón,  no  solamente  recu- 
peró todos  sus  bienes  en  el  Nuevo  Reino,  sino 
que,  habiendo  puesto  pleito  á  Lugo  en  líspaña, 
logró  que  éste  le  devolviese  algo  do  los  muchos 
tesoros  que  le  había  tomado  violeutanicute.  Sin 
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las  cuantiosas  haciendas  que  tema  en  Tunja, 
pues  no  vuelve  á  hallarse  su  nombre  en  las  eró- 
nicas  contemporáneas  sino  una  vez,  que  fué 
cuando  se  temió  que  el  tirano  Aguirre  invadiese 
el  Nuevo  Reino.  Entonces  se  dijo  que  Suárez  ha- 
bía levantado  nna  fuerza  en  Tunja,  á  cuya  cabeza 
iba  á  ponerse  para  atajar  la  marcha  do  Aguirre, 
cuando  se  supo  qne  éste  había  sido  muerto  en  el 
Tocuyo  on  1561.  En  su  testamento,  hecho  en  14 
de  septiembre  de  1579,  Rondón  declaró  que  de- 
jaba cuatro  banderas  y  estandartes  muy  ricos 
que  había  llevado  de  España,  y  otros  pendones 
y  estandartes,  para  que  los  pusiesen  en  la  capi- 
lla que  edilicó  en  la  iglesia  parroquial  de  Tunja 
jiara  su  sepulcro,  con  rica  capellanía  de  misas 
para  el  bien  de  sn  alma.  Los  estandartes  debían 
sacarse  en  memoria  suya  todos  los  años  en  la 
¡■rnecsión  del  Corpus  y  reponerse  cuando  se  aca- 
baran. Rondón  dejó  de  su  matrimonio  dos  hi¡os: 
Miguel  y  Nicolás,  y  dos  hijas:  Marta  é  Isabel. 
Miguel  duró  muchos  años  casado  y  no  dejó  su- 
cesión; el  .segundo  tuvo  dos  hijos  varones  que 
murieron  solteros;  una  de  sus  hijas  fué  monja 
de  la  CiiniTpii,',!!  en  Tunja,  y  la  otra  ca.só  con 
un  Crist'ibal  Ni'iñez  de  la  Corda.  Así,  pues,  se- 
gún el  Nobiliario  de  Ocáriz,  Rondón  no  dejó 
hijos  legítimos  de  su  nombre  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  ni  hay  quien  realmente  lleve  san- 
gie  suya  en  .sus  venas. 

SUARIAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Panes    ayunt.  de   Peñainellera,  ))ar- 


liilo  judicial  de    Llaiics,  inov.  de  Oviedo:  137 
haliits. 

SUARISMO:  m.  Escuela  y  doctrina  filosófica 
del  jesuíta  Suárez. 

SUARNA:  Geog.  V.  Sax  Martín  de  Suauna. 

SUARRIBA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sardiñeiro,  ayunt.  de  Finisterre; 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  do  la  Corufia;  52  ha- 
bitantes. 

SUASBARRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  .Juan  de  Covas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vive- 
ro, ]irov.  de  Lugo;  297  habits.  II  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Valcarria,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Vivero,  prov,  de  Lugo;  8-3  habits. 

SUASIBLE  (del  lat.  suasibíHs):  adj.  ant  Piíi;- 

suasibm:. 

SUASORIO,  RÍA  (del  lat.  suasorUis):  adj.  Per- 
teneciente á  la  persuasión,  ó  pro]jio  para  ¡jor- 
.suadir. 

SUATORRE:  (Jaiy.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  do  Ambla,  ayunt.  de  Baños  de 
Molgas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  114 
habits. 

SUAVE  (del  lat.  suaves):  adj.  Liso  y  blando 
al  tacto,  en  contraposición  á  tosco  y  áspero. 

-St;AVK:fig.  Blando,  dulce,  grato  á  los  sen- 
tidos. 

El  dulce  murmurar  deste  ruido. 
El  mover  de  los  árboles  al  viento, 
El  SUAVE  olor  del  prado  florecido. 
Podrían  tornar,  de  enfermo  y  descontento. 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano. 
Gaecit.aso. 

...  la  historia  del  Perú  anda  separada  en  los 
dos  tomos  que  escribió  Garcilaso  Inga,  tan 
puntual  en  las  noticias  y  tan  suave  y  ameno 
en  el  estilo,  etc. 

Soi.ís. 

Es  de  color 
Trigueño,  y  es  de  mediana 
Estatura  y  voz  suave, 
Ni  bien  sutil  ni  bien  grave. 

Kuiz  DE  Ai.Ar.rÓN. 
-Suave:  fig.  Tranquilo,  quieto,  man.so. 

-  Suave:  fig.  Dócil,  manejable  ó  apacible. 
Aplícase,  por  lo  común,  al  genio  ó  natural. 

SUAVEMENTE:  adv.  m.  Delicada  ó  blanda- 
mente, con  dulzura  ó  suavidad. 

...  hay  tres  remedios  con  que  mitigar  los 
llantos  de  los  niños,  que  son:  entrarles  el  pezón 
del  pecho  en  la  boca. cantarles  suavemkxte. 
y  moverlos  en  la  cuna. 

.lUAX  DE  SoUAPÁN. 

...hay  (minas)  muy  copiosas  en   vetas  de 
una  increíble  anchura....  las  más  suavemente 
inclinadas,  y  todas  á  flor  de  tierra;  etc. 
JOVELLANOS. 

SUAVIDAD  (del  lat.  snavíías):  f.  Dulzura,  de- 
licadeza ó  blandura. 

Corre  por  medio  del  río  Tajo,  por  .«us  are- 
nas doradas,  suavidad  del  agua,  fertilidad  y 
hermosura  de  los  campos  que  riega,  el  más  ce- 
lebrado de  España;  etc. 

Mauiana. 

...  bajaron  del  cielo  ángeles  con  iiiceu.sai-ios 
en  las  manos,  que.  paseándose  por  entre  las 
flores,  les  acrecentaba  al  olor  que  ellas  tenían 
con  una  suavidad  milagrosa. 

Fii.  Hernando  del  Castillo. 

...  añadían  á  la  SUAVIDAD  de  cada  uno  nue- 
va fragancia  en  la  mezcla  de  todas. 

Gabiíiel  Alvarez  de  Toledo. 

-Suavidad:  fig.  Apacibilidad,  tranquilidad, 
niaii.sedumbre. 

-  Suavidad:  fig.  Blandura,  delicia,  agrado. 

-Muclio  me  alegraré -replico  Pepita  con 
una  sonrisa  de  indecible  suavidad. 

Valkra. 

SUAVIZADOR,  RA:  adj.  Que  .suaviza. 

-  Su.A.Aiz.\DOii:  til.  Pedazo  de  enero  de  que  se 
usa  para  suavizar  el  filo  de  las  navajas  de  afei- 
tar. 

-  Suavizador:  Jrt.  y  Of.  El  filo  de  las  na- 
vajas de  afeitar,  sumamente  fino,  sufre  al  usar- 
las ligerísimas  desviaciones  de  sn  posición  natu- 
ral, que  no  constituyen  mellas,  peroque  pueden 
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aiañar  la  piel  al  rasurar  la  barba,  aparte  de  que 
no  presentándose  el  filo  de  frente,  no  corta  aqué- 
lla como  debiera  hacerlo,  y  de  aquí  el  que  sea 
necesario  rectificar  dicho  filo,  quitando  al  pro- 
pio tiempo  cualquier  jiartícula  extraña  que,  su- 
ninniente  fina  é  inapreciable  á  la  vistay  al  tacto, 
dificultaría,  sin  emljargo,  el  trabajo,  y  para  con- 
seguir los  fines  apuntados  es  por  Ío  que  es  nece- 
sario el  suavizador.  Los  primitivos  suavizadores 
consistían,  conforme  indica  la  definición  de  nues- 
tra Academia  do  la  Lengua,  en  un  pequeño  trozo 
de  cuero,   especie  de  correa,  que  se  curaba  en 
aceite,  y  que  después  de  bien  batido  se  redon- 
deaban sus  ángulos  y  aristas;  colocado  sobre  la 
palma  de  la  mano  izquierda,  con  el  lado  del  pelo 
ó  el  de  la  carne,  según  convenía,  vuelto  hacia 
arriba,  servía  para  pasar  la  navaja  por  ambos 
lado.5,  y  con  el  filo  del  lado  opuesto  al  movi- 
miento de  la  herramienta,  y  la  dejaba  al  cabo  de 
diez  ó  doce  pa.ses  en  estado  de  poderse  utilizar. 
Estos  suavizadores  se  sustituyeron  después  por 
otros  formados  por  una  pequeña  regla  de  madera 
con  su  mango,  á  cuyos  dos  lados  se  fijaba  una 
badana  sujeta  con  cola  de  carpintero;  bien  seca 
ésta  se  lubrificaban  con  aceite  de  oliva  ambas  ca- 
ras, con  lo  que  se  daba  por  terminado  el  útil,  que 
se  encerraba  en  una  funda  de  cartón  forrada  de 
papel.  Más  tarde  se  sustituyó  la  tableta  de  que 
acabamos  de  hablar  poruña  caja  plana  más  an- 
cha, de  modo  quo  cupiesen  en  ella  nnjiiego  de 
dos  navajas,   destinadas  la  una  á  rasurar  y  la 
otra  á  descañonar,  es  decir,  la  primera  á  quitar 
el  vello  y  la  segunda  á  hacer  desaparecer  todas 
las  trazas  qne  del  mismo  quedaran;  la  caja  se 
unía  á  la  tapa,  qne  era  una  tabla,  por  un  pivote 
remachado  en  sentido  normal  á  la  tabla  y  en  nno 
de  los  lados  menores  del  rectángulo,  el  opuesto 
al  mango;  de  este  modo  la  tapa  giraba  á  desli- 
zamiento, y,  al  cerrarse,  el  lado  opuesto  á  la  char- 
nela estaba  labrado  en  forma  de  lengüeta  qne 
entraba  en  una  ranura  de  la  caja  por  el  lado  del 
mango,  ranura  y  lengüeta  que  para  qne  el  giro 
fuera  posible  tenían  cierta  oblicuidad,  de  modo 
que  al  ajustar  ambas  |iartcs  no  se  podía  ya  con- 
tinuar el  movimiento;  las  dos  tablas  exteriores 
la  caja  se  cubrían  con  la  badana  de  que  hemos 
hablado;  esta  caja  se  encerraba  en  otra  de  cartón, 
en  la  misma  forma  que  liemos  dicho  respecto  del 
de  tableta.  Hoy  los  vaciadores  .son  más  cómodos 
y  satisfacen  mejor  su  objeto,  pues  los  de  tableta, 
asi  (omo  los  de  caja    (ircsentan  el  inconveniente 
de  no  tenei  la  flcMbilidad  que  es  conveniente 
pal  a  que  no  se  doble  el  filo  de 
la  hoja;  consisten  en  un  prisma 
de  madera  de  base  rectangular, 
casi  cuadrada,  cuyas  dimensio- 
nes son  unos  ,30  milímetros  do 
canto  por  25  de  tabla,  con  20 
centímetros    de    longitud    y/ 
(fiij.  adjunta),  dos   chapas  de 
hierro  B  y  Ó  en  los  extremos 
sn  ven  para  amoldar  una  correa 
Z>£  cerrada   sobre   sí   misma, 
peí  íeotamente  sejiarada  por  sus 
cuatro  lados  del  taco  de  ma- 
deía,  y  á  la  qne  se  da  la  ten- 
sión conveniente  por  medio  de 
un  tornillo  í'que  es  la  espiga 
del  mango  de  madera  J/,  espi- 
ga  qne   atraviesa   ¡irimero   la 
coi  rea  por  la  parte  del  mango, 
después  la  chapa  C  labrada  en 
tueici,  ypoi  ultimo  entra  en  el  taco  de  madera 
./,  labrado  también  en  tuerca;  con  objeto  deque 
la  chapa  O  no  se  mueva  al  hacer  girar  el  mango; 
está  atravesada  por  dos  puntas  de  París  O,  de  las 
que  sólo  se  ve  la  anterior  en  la  figura,  que  sirven 
de  guías  á  la  chapa  6';  por  este  medio  se  da  á  la 
correa  la  tensión  qne  se  cree  más  conveniente  eu 
cada  caso;  la  correa  está  curada  en  aceite;  ade- 
más, con  objeto  de  qne  sirva  también  para  el 
vaciado,  so  frota  la  madera  por  sn  cara  anterior 
y  posterior  que  enrasan  con  los  cantos  de  la  co- 
rrea ó  que  más  bien  sobresalen  nno  ó  dos  milí- 
metros para  que  no  moleste  la  correa,  con  nna 
pasta  á  propósito,  qne   puede  ser  cualquiera  do 
las  expresadas  en   el   artículo   correspondiente 
(V.  Pasta),  pero  qne  es  mejor  para  el  taco  de 
madera  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pasta 
de  Pradier,  que  se  compone  de  SO  gramos  de 
potea  de  estaño  (estaño  fundido  con  víílrio  moli- 
do), otro  tanto  de  rojo  de  acero,  igual  cantidad 
de  ¡liedla  de  Levante  molida,  de  la  qne  se  emplea 
para  el  grabado  y  bien  lavada,  el  doble  de  piedra 
de  Levante,  de  la  conocida  con   el  nombre  de 
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suavizador,  c)nu  so  iniiiilea  i>or  sí,  ji.ira  las  nava- 
jas (le  afeitar,  y  IS  gianios  fie  jiaja  tlu  liieno; 
substancias  todas  que,  pulverizadas  y  tamizadas, 
se  deslíen  en  45  gramos  de  manteca  de  vacas, 
rjuese  unen  á  un  fuego  moderado  i)ara  formarla 
pasta,  que  se  extiende  sobre  el  taco,  después  de 
hervido  en  manteca  de  vacas  fresca;  á  falta  do 
esta  pasta  puede  hacerse  otra  con  25  gramos  de 
esmeril,  otro  tanto  de  azafrán  de  Marte,  tres  de 
cinabrio,  y  cantidad  suficiente  de  precipitado 
amarillo  ó  rojo  de  mercurio,  desliéndolo  todo  en 
agua,  ó  mejor  en  aceite,  y  por  último  esta  otra 
prei)aración ,  todavía  más  sencilla:  en  125  gramos 
de  cera  amarilla,  á  los  que  se  agrega  doble  can- 
tidad de  )nanteca  de  cerdo,  puestas  al  fuego 
liasla  liquidarse,  y  bien  mezcladas,  se  agregan 
25  gramos  de  pizarra  pulverizada  y  tamizada,  ó 
de  sanguinaria  en  igual  forma,  dejándolo  hervir 
todo  durante  cinco  minutos,  sin  cesar  do  mover- 
lo con  una  es]iátula  de  hierro  para  que  se  haga 
la  mezcla,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  se¡iara  dol 
fuego  y  se  pone  á  enfriar,  agitándolo  siempre 
hasta  que  comience  á  cuajarse,  y  cuando  ya  está 
sólida  se  parte  en  barras  ó  pastillas,  y  se  aplica, 
calentándola,  sobre  la  superficie  del  tac;o  y  sobre 
uno  de  los  planos  de  la  correa.  El  mango  de  este 
suavizador  lorma  un  tubo  ó  caja  i/ que  la  cubre 
la  virola  N'  á  rosca,  y  en  el  mango  se  coloca  una 
pastilla  de  la  misma  pasta  de  afilar,  envuelta  en 
papel  de  estaño,  para  reponer  la  que  se  gaste  del 
taco.  El  todo  se  encierra  en  una  funda  de  cartón 
ó  cuero. 

SUAVIZAR  (de  suave):  a.  Quitar  ó  disminuir 
la  aspereza  de  una  superficie. 

—  Una  pastilla...  -¡Eh!  No  .soy 
Amigo  de  golosinas. 
-Suavizan  mucho  el  pulmón. 

Bretón  de  los  Hekruro.s. 

...  (la  trilla)  al  mismo  tiempo  desmenuza  y 
SUAVIZA  la  paja. 

Oliv.4n. 

-Suavizar:  fig.  Templar  la  aspereza  en  el 
trato. 

Con  esta  corta  demostración  de  su  liberalidad, 
que  entre  aquella  gente  pareció  magnificencia, 
suavizó  Hernán  Cortés  la  dureza  de  su  pro 
tensión,  etc. 

Soi.fs. 

...  de  todas  las  diversiones  públicas  la  más 
culta  (es  el  teatro),  y  si  no  corrige  las  costum- 
bres, puede  al  meuos  suavizarlas;  etc. 
Larra. 

SUAY :  Oror/.  Pueblo  de  la  isla  de  Negros, 
Filipinas;  1679  habits.  Sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla. 

SUAYE:  f.  Bol.  Nondire  vulgar  em|ileado  en 
la  América  central  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cramíneas,  tri- 
bu do  las  andropogóneas,  la  cual  es  conocida  en- 
tre los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  ilc 
Snccharum.  dubimn  H.  B.  et  Kunth. 

SUAZA:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  depar- 
tamento del  Tolinia ;  corre  al  P.  del  dep.  y  vierte 
sus  aguas  en  el  Magdalena  por  su  orilla  orien- 
tal en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Jagua;es 
navegable  en  el  trayecto  de  algunos  kms.  por 
embarcaciones  pequeñas. 

-Suaza:  Geog.  V.  Santa  Lihraua. 

SUAZI,  SUADSI  ü  SWAZILAND:  Gaig.  Reino 
del  África  aiistral,  región  oriental,  sit.  dentro  y 
al  S.  E.  del  Transvaal  ó  Kep.  Sudal'ricana,  y  li- 
mitado al  E.  ]ior  las  posesiones  portuguesas  del 
gobierno  de  Mozambique,  dist.  de  Louronzo  Mar- 
qués, y  por  el  Territorio  de  Tonga;  18  1-40  kiló- 
metros cuadrados  y  65  000  habits.  Este  país, 
comprendido  entre  la  vertiente  oriental  de  la 
cordillera  de  los  Aralccnbcrge  y  la  vertiente  oc- 
cidental déla  cordillera  de  los  montes  Lobombo, 
es  muy  accidentado;  en  él  se  alzan  los  contra- 
fuertes y  últimas  estribaciones  de  las  dos  cordi- 
lleras entre  agrestes  valles.  Atraviésanlo  de  O. 
á  E.  torrentes  tpie  nacen  todos  en  la  vertiente 
do  los  DraUenbergo.  y  forman  ríos  que  van  á 
desembocar  en  la  bahía  Delagoa,  del  Océano  In- 
dico. El  Suazi  posee  grandes  riquezas  minerales, 
pero  el  país  es  de  difícil  acceso  y  su  clima  es  mal- 
sano. 

Los  suazis  ó  ama-suazis  son  una  tribu  cafre, 
do  familia  bantu,  pariente  de  la  gran  nación  de 
los  zulús, sus  vecinos  meridionales.  La  lenguado 
los  primeros  puede  considerarse  como  un  dialcc- 
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to  d(!  la  de  los  segundos:  sus  costumbres  son 
idénticas.  El  rey  actual  de  los  suazis,  Unguanc, 
es  uno  de  los  personajes  más  ricos  del  África 
austral,  desde  que  se  han  constituido  numerosas 
compañías  para  explotar  las  minas  de  oro  de  su 
territorio.  Hasta  hoy  ha  logrado  conservar  su 
independencia,  al  menos  nominalmento.  Es  el 
Swaziland,  como  dicen  los  ingleses,  una  monar- 
quía absoluta;  pero  como  hay  una  población  blan- 
ca de  600  á  1500  individuos,  según  las  épocas, 
éstos  viven  sometidos,  no  al  monarca  indígena, 
sino  á  un  gobierno  mixto  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  la  Rep.  Sudafricana,  según  lo  dispuesto  por 
el  tratado  de  2  de  agosto  de  1 890.  En  septiembre 
de  1893  se  subscribió  otro  tiatado,  por  virtud 
del  cual  la  población  indígena  queda  bajo  el 
protectorado  y  la  administración  de  la  Rep.  Sud- 
africana. 

SUB  (del  lat.  sub):  prep.  in.sep.  que  en  las 
voces  simples  de  nuestra  lengua,  a  que  se  halla 
unida,  ya  aparece  con  esta  forma,  ya  con  estas 
otras:  so,  son,  sor,  sos,  .su  y  sus.  Significa 
más  ordenadamente  deiía.io,  en  sentido  recto  ó 
figurado,  ó  denota,  en  acejiciones  translaticias, 
acción  secundaria,  inferioridad,  atenuación  ó 
disminución,  etc.,  hvacinericio  svBarrendar, 
suBdiácono,  soasar,  aonreir,  aORprendir,  sos- 
lener,  suponer,  suspender. 

SUBA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bogotá,  de- 
partamento de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  á 
2  615  m.  de  alt. ;  1500  habits.  Hulla;  aguas  ter- 
males. Es  pueblo  antiguo;  su  cacique  recibió  pa- 
cífica.nente  á  los  españoles  y  fué  el  primero  á 
quien  se  bautizó  en  estas  regiones. 

SUBAÁN,  SUBAN  i.  SUBANG:  Gcor/.  Tunta, 
ensenada  y  pueblo  en  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Mindoro,  Filipinas.  Forman  la  punta  unas  altu- 
ras que  avanzan  á  la  jilaya,  sobre  la  que  desta- 
can dos  frontones  de  ])iedras  coronadas  de  arbo- 
leda. La  playa,  que  arranca  de  Ilag  al  O.,  corre 
al  S.31°E.,  redondeando  suavemente,  y  termina 
en  la  punta,  rodeada  de  piedras;  en  esta  exten- 
sión do  playa  desaguan  dos  riachuelos,  el  uno  á 
cosa  de  medio  candno  entre  Ilag  y  el  pueblo  de 
Subaán,  y  el  otro,  que  corre  á  la  falda  occiden- 
tal de  la  tierra  alta  que  avanza  á  la  punta  Su- 
baán, desemboca  ]>or  el  O.  de  sus  frontones.  La 
en.senada  de  Subaán  .se  halla  á  6  millas  alS.S.  E. 
de  punta  Escarceo,  pudiéndose  fondear  en  ella 
en  12  á  13  m.  fondo  arena  y  fango,  quedando 
abrigado  desde  el  O.  al  S.E.  por  el  S.  El  pueblo 
de  Subaán  tiene  400  habits.  (Derrotero  del  Ar- 
dí ipü'lago  Filipino). 

SUBACHOQUE  Geog.  Ui.st.  de  la  prov.  de  Fa- 
catativá,  dep.  de  Cundinam.arca,  Colombia,  si- 
tuado á  2  6Sr  ni.  de  alt. ;  4  600  habits.  Sal,  hu- 
lla y  hierro. 

SUBALCAIDE  (de  sub,  debajo,  y  alcaide):  m. 
Sustituto  ó  teniente  de  alcaide. 

SUBALTERNANTE:  p.  a.  dc  srnAI.lICRNAR. 
Que  subalterna. 

...  otros  las  dividen  en  subalternadas  ysuB- 
ai.tkrnantes. 

Juan  Pérez  de  Montai.r.án. 

SUBALTERNAR  (de  suballemoj:  a.  Sujetar  ó 
poner  deb.ajo. 

SUBALTERNO,  NA  {áe\\B.t.  subalíermisj:  adj. 
1 11  lerior,  ó  que  está  debajo  de  una  persona  ó  cesa. 

Buscará  (el  Banco)  me<lios  extraordinarios 
para  adquirirlo  (el  dinero),  retardará  el  pago 
de  sus  contratas  subalternas,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  ¡Confidente  y  centinela 
De  mi  rival !  Por  usted , 
Sólo  por  usted  harí;i 
Tan  subalterno  papel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Subalterno:  m.  Empleado  de  categoría  in- 
ferior. 

...,  era  infalible  que  la  propiedad  de  los  fru- 
tos quedase  expuesta  á  la  arbitrariedad,...  y- 
esto  no  sólo  de  parte  de  los  magistrados  mu- 
nicipales, sino  de  la  de  sus  inmediatos  subal- 
tkrnos;  etc, 

.loVELLANOS. 

¡  Buena  excusa  estaría  la  de  uu  señor  secre- 
tario del  Despacho  que  se  nos  viniese  contan- 
do los  disparates  que  hubiese  firmado,  dado 
caso  que  un  ministro  los  pudiese  firmar,  y  se 
excusase  después  con  sus  spraiternos! 
Larra. 
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-SuRAi.ri'.KNo:  Oficial  cuyo  eni]ileu  es  infe- 
rior al  dc  capitán. 

Hubo  al  fin  un  subalterno,  menos  circniís- 
peclo  y  más  ambicioso,  que  tomó  el  mando, 
confirmó  la  sentencia  (de  muerte  de  Elio)  y  el 
reo  tuvo  que  marchar  al  suplicio. 

Quintana. 

-  SunAi.'iKRNO:  Afií.  En  España  los  oficiales 
subalternos  son  el  teniente  y  el  subteniente  ó  al- 
férez, llamados  hoy,  con  arreglo  á  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  de  1889,  primero  y  segundo 
teniente. 

Empleados  subalternos  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros militares  son  los  celadores  de  /"itificaciún, 
hoy  llamados  oficiales-celadores  de  primera,  se- 
gunda y  tercera  clase,  asimilados  á  capitán,  pri- 
mer teniente  y  segundo  teniente,  y  los  maestros 
de  obras  militares.  Los  celadores  están  encarga- 
dos de  vigilar  administrativamente  las  obras  en 
construcción,  cuidar  de  que  no  se  levanten  obras 
fraudulentas  en  las  zonas  polémicas  de  las  pla- 
zas, y  desempeñar  comisiones  an.álogas  que  les 
encargan  los  oficiales  de  las  comandancias  de 
ingenieros.  Los  maestros  tienen  á  su  cargo  los 
detalles  de  la  construcción,  vigilando  directa  y 
técnicamente  á  los  obrtrcs,  pero  no  proyectan 
ni  replantean  obras,  como  no  sean  de  muy  poca 
importancia.  Hay  además,  como  empleados  su- 
balternos, los  escribientes  y  los  delineantes  áe  las 
comandancias  de  ingenieros. 

SUBAN  ó  SUBANG:  Geog.  V.  SUBAÁN  (Filipi- 
nas). 

SÚBANOS:  ni.  pl.  Etiiug.  Indígenas  de  la  isla 
de  Mindanao,  Filijiinas.  Habitan  toda  la  parte 
de  Mindanao  comprendida  entre  Misamis  y  Zani- 
boanga,  y  á  pesar  de  que  su  número  se  jiresunic 
ascienda  á  100000,  están  dominados  por  los  mo- 
ros, que  se  sirven  de  ellos  jiara  las  más  rudas 
faenas.  Son  dc  color  bastante  obscuro,  como  se 
observa  en  Zaniboanga,  donde  hay  algunas  fami- 
lias que  componen  parte  de  la  población  cristia- 
na de  los  barrios  inmediatos  á  la  ca]\ 

SUBANSIRI:  Geog.  Río  del  Tibe t  y  del  Asani. 
Su  curso  superior  aún  no  se  conoce  bien ;  en  el 
Asam  forma  con  el  Lohir  y  el  Bramaputra  la 
gran  isla  Mayali,  iierteneciente  al  Sibsagar,  y  se 
une  al  Bramaputra  por  la  orilla  dra.,  en  los  97° 
20'  de  long.  E.  Madrid,  en  la  frontera  del  Da- 
1  rang  y  el  Sibsagar,  á  los  600  kms.  de  curso 
aproximadamente. 

SUBAPENINO  (de  stih,  debajo,  y  J/r.ninoj: 
adj.  Gcol.  Dícese  del  período  ó  terreno  último  cíe 
la  era  terciaria  comprendido  entre  e!  mioceno, 
sobre  el  que  descansa,  y  las  formaciones  cuater- 
narias de  la  era  moderna  ó  creciente,  que  á  su 
vez  le  cubren.  Caracterízase  paleontológicamente 
por  el  predominio  de  los  grandes  mamíferos  ¡uo- 
boscídeos  y  de  algunos  géneros  de  gasteróiiodos 
y  acéfalos,  como  los  Pectén,  Pectunciilus  y  Aa.t- 
,50.  La  flora,  que  corresponde  á  las  angiosper- 
mas,  es  relativamente  pobre.  Los  fenómenos 
eruptivos  dan  lugar  á  las  domitas,  traquitas  y 
andesitas.  Verifícase  durante  él  la  aparición  ile 
los  inviernos  y  se  termina  el  elevamiento  de  los 
Al  pos. 

Entramos  ya  de  lleno  en  el  horizonte  en  que, 
al  parecer,  hay  más  acuerdo  tocante  á  la  existen- 
cia del  hombre,  en  cuyo  concepto  el  terreno  sub- 
apcnino  ofrece  el  mayor  interés.  Sus  numerosas 
sinonimias  son:  arenas  superiores  marinas  de 
Montpellier;  depósitotritónicoclísmicodeHuet; 
terreno  jisamítico  calizo  de  Risso;  parte  del  te- 
rreno de  las  pampas  de  D'Orbigny;  légamo  an- 
tidiluvial de  Marcel  de  Serres,  etc. 

Los  caracteres  generales  del  período  subajieni- 
no  permiten  separarlo  de  la  cjioca  actual,  en 
contra  de  la  opinión  de  algunosautores  que  pre- 
sentan una  individualidad  completamente  dis- 
tinta de  la  que  se  manifiesta  en  nuestros  días. 
Xo  cabe  dudar  que  el  contorno  de  los  mares  y 
los  continentes  en  ambas  épocas  es  aproxima- 
damente el  mismo;  pero  sin  embargo,  en  varios 
puntos  los  sedimentos  subapcuinos  han  sufrido 
modificaciones  de  dirección  y  de  nivel ,  que  uni- 
das á  los  caracteres  de  la  fauna  que  encierran, 
anterior  al  enfriamiento  de  las  regiones  boreales, 
indican  más  bien  el  fin  que  el  principio  de  nna 
era. 

Al  ])rineipio  del  período  subapenino  la  geo- 
grafía lie  las  regiones  mediterráneas  ha  sufriilo 
,uiia  modificación  pasajera,  pero  considerable, 
pues  los  primeros  sedimentos  dc  esta  edad  acu- 
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s.in  más  bien  condiciones  iuLeniiet-lias  qne  coni- 
[ilelaniente  marinas,  pues  las  capas  de  conycrics 
rjne  se  encuentran  en  diversos  puntos  de  la  ?ro- 
venza  }■  de  Italia,  ni  mismo  tiem]iu  fpie  en  la 
Europa  oriental,  atestiguan  que  el  Mediterráneo 
uo  pasaba  del  meridiano  de  Cerdeña  y  que 
su  parte  oriental  estaba  totalmente  ocupada  por 
una  serie  de  estuarios  en  los  bordes  de  los 
cuales  se  alimentaban  grandes  rebaños  de  berbí- 
voros;  pero  posteriormente  el  borde  de  la  región 
se  mollifica,  la  continuidad  del  régimen  marino 
se  restablece  y  el  mar  avanza  por  los  grandes 
golfos  que  constituyen  hoy  las  cuencas  de  los 
grandes  ríos,  como  ocurre  en  el  valle  del  Róda- 
no y  en  el  del  Po.  Durante  este  período  las  re- 
giones de  la  Europa  occidental  sufrieron  las  con- 
secuencias de  la  gran  actividad  eruptiva  que 
caracterizó  el  mioceno,  y  que  influyó  notable- 
mente en  la  producción  de  un  clima  extremada- 
mente benigno,  que  permitía  á  Europa  poseer 
una  vegetación  en  la  que  se  asociábanlas  formas 
de  los  bosques  del  Norte  y  las  correspondientes 
actualmente  á  las  islas  Canarias;  mas  con  la 
retirada  del  mar  y  la  extinción  de  los  erupcio- 
nes la  Hora  se  empobrece  notablemente,  pues  las 
especies  tropicales  emigran  hacia  el  Sur  y  las 
¡¡almeras  no  suben  á  latitudes  inferiores  en  10° 
á  las  que  ocupaban  en  la  época  anterior. 

La  distribución  geográfica  del  subajienino 
ocupa  una  gran  extensión  en  S.  E.  y  S.  de  Fran- 
cia, continuándose  cu  España  por  Figueras  y 
Barcelona,  y  ocu[)ando  grandes  extensiones  por 
ambas  Castillas  y  Andalucía.  Las  mayores  ex- 
tensiones pliocénicas  se  observan  en  Italia,  pues 
de.sde  el  Piamonte  á  la  Calabria  ocupaba  más  de 
225  leguas  de  longitud  en  ambos  lados  de  la 
cadena  de  los  Apeninos;  en  Austria  es  clásico  el 
terreno  de  los  alrededores  de  Viena,  3-  en  Orecia 
ocupa  toda  la  Corintia  y  el  Ática;  preséntase  en 
América  en  la  Florida  y  Luisiana,  y  en  la  meri- 
dionnl  en  toda  la  República  Argentina  y  Pata- 
gonin. 

Estratigráficamente  está  separado  este  hori- 
zonte del  mioceno  por  el  levantamiento  de  los 
Alpes  occidentales  y  del  cuaternario  por  el  de 
los  orientales;  ofrece  límites  mny  marcados  que 
se  determinan  con  frecuencia  por  discordancias 
de  estratificación  y  por  notables  ero.siones,  todo 
lo  cual  indica  las  poderosas  causas  que  antes  y 
después  de  su  formaciíjii  actuaron  en  el  globo. 
Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  si  bien  en 
muchos  puntos  se  observa  cuanto  acabamos  1  de 
indicar,  en  otros  el  tránsito  de  este  terreno  al 
anterior  y  posterior  suele  ser  insensible.  Sus 
materiales  componentes,  siquiera  en  ciertas  co- 
marcas, duros  y  compactos,  lo  común  es  que 
ofrezcan  escasa  adheiencia  á  pesar  de  intervenir 
aún  la  .sedimentacicín  química;  iniciase  ya  el 
desarrollo  de  los  materiales  sueltos  y  de  los  con- 
glomerados, que  se  ha  acentuado  más  y  más  en 
el  terreno  cuaternario.  Las  capas  ó  estratos  ofre- 
cen en  general  pocos  accidentes,  presentándose 
con  frecuencia  horizontales  ó  mny  poco  inclina- 
dos. 

La  superposición  sobre  el  mioceno  se  observa 
igualmente  en  las  inmensas  capas  de  cieno  te- 
rrestre observado  en  las  pampas  de  Buenos  Ai- 
res. Al  fin  do  esta  época  corres|ionde  también  el 
levantamiento  de  la  cordillera  de  los  Andes,  de 
cerca  de  1300  leguas  de  longitud,  y  cuya  direc- 
ción es  de  .')'  N.O.  á  5  S.E. 

En  el  carácter  paleontológico  el  hecho  más  cul- 
minante es  la  jirosencia  del  hombre  en  estado 
fósil,  según  parecen  acreditar  los  últimos  descu- 
brimientos de  la  Paleontología,  pues  se  han  en- 
conti'ado  restos  humanos  asociados  al  Klqiha^ 
vierii/ionalis  y  antiquus,  Rinocerus  tichor/iiniis 
y  á  otros  grandes  mamíferos,  entre  los  cuales  el 
mamut  y  el  oso  de  las  cavernas,  según  autorida- 
des muy  respetables,  empezaron  á  vivir  en  el 
subajienino  superior.  De  modo  que  este  horizon- 
te es,  iior  ahora,  el  de  la  existencia  más  probable 
de  restos  del  hombre,  a.sociados  á  grandes  mamí- 
feros, entre  los  cuales  predominan  los  elefantes. 

Puede  también  senalar.se  como  rasgo  paleon- 
tológico de  este  piso  la  existencia  de  monos  an- 
tropomorfos, figurando  entre  ellos  el  DryopUhe- 
cus  Fontani,  encontrado  por  Lartet  en  Saint 
Gaudéns;  la  famosa  salamandra  considerada  ]ior 
Scheuzer  como  esqueleto  humano,  cla.sifieada 
por  Cuvier  como  Jndrias  ScJieiizeri,  y  que  figura 
éntrelos  caracterí.sticos  de  este  horizonte;  por 
último,  la  presencia  de  una  fauna  malacológica 
y  una  llora  muy  análoga  á  la  cuaternaria  y  mo- 
derna. 
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Corresponde  en  el  subajienino,  en  su  primer 
período,  la  preponderancia  de  los  animales  terres- 
tres á  los  herbívoros,  que  viven  merced  á  la  po- 
tente vegetación  de  gramíneas  que  se  desarrolla- 
ban ah-ededor  de  los  grandes  lagos  saladosáque 
dio  lugar  la  desecación  de  los  mares  molásicos; 
los  inmensos  rebaños  estaban  formados  por  los 
géneros  Anlilope,  Cervus,  Jlelladothcriuw ,  Ca- 
íne/opardalis,  Palceotragus,  Falceorias,  etc.,  to- 
dos ellos  abundantes  en  los  depó.sitos  de  Piker- 
mi  y  el  monte  Leberon;  asociában.se  á  estos  ani- 
males los  I/ipparion,  Mastodon  y  Mesopilhenm. 

En  el  segundo  período  de  este  terreno  la  nota 
característica  de  la  fauna  la  dan  los  grandes 
proboscídeos,  de  los  cuales  es  el  tipo  el  Elcphas 
mcridionalis,  que  se  encuentra  hasta  en  Ingla- 
terra, y  el  Maftodon,  que  desaparece  de  Europa 
para  sobrevivir  en  América;  los  rinocerontes  y 
los  hipopótamos  hállanse  en  su  apogeo,  lo  que, 
coincidiendo  con  el  de  los  cérvidos  y  bóvidos,  da 
idea  de  la  gran  provisión  de  alimentos  que  les 
proporcionaba  el  reino  vegetal;  los  caballos  tam- 
bién aparecen  en  este  período,  precedidos  por  los 
équidos  de  las  épocas  anteriores.  La  fauna  mari- 
na ofrece  tan  grandes  analogías  con  la  actual, 
que  es  imposible  ofrecer  una  separación  marca- 
da; numerosos  cetáceos  han  dejado  sus  restos  en 
las  playas  septentrionales,  y  en  los  depósitos 
litorales  marinos  abundan  los  géneros  Nasaa, 
Voluta,  Fnssus,  Chenopti.'i,  Denlalii'in.  T'i'flcí), 
Pccluneuhís,  Arca,  Veiivs,  Pafio/mn.  '  N/^ri/hi  y 
Mactra,  nuentras  que  en  las  aguas  de  los  lagos 
vivían  ios  Confería,  Awicula,  Pahidina  y  Mc- 
lanopsis,  que  eran  representados  en  la  tierra  por 
numerosas  especies  del  género  Hclix. 

\'erificóse  la  jiriraera  aparición  de  los  péijaros 
corredores  y  de  los  miriápodos,  así  como  de  los 
Prolopiiliecus,  Spalocodon,  Mcgathcríuin,  Hoplo- 
phoi-iís,  Potmnohipus,  Camelus,  Auchcniu  y  fía- 
/amoptcra  entre  los  mamíferos;  en  las  aves  los 
géneros  VuUur,  Mota  cilla,  llirundo,  Picúa,  A'ji- 
laida  y  Larus,  entre  otros  varios;  de  los  reptiles 
pueden  citarse  el  Tcstudinücs,  Aitdrias  y  Cliely- 
dra;  de  los  peces  los  géneros  Esox,  Cohiles,  As- 
pius  y  Tinca:  de  estos  géneros  algunos  nacen  y 
mueren  dentro  de  este  período,  como  el  Smilo- 
don,  Glypiodon,  Megatherium,  I'latyonyx,  Di- 
nornis,  Andrias  y  Cyclurus;  otros  de  períodos 
anteriores  se  extinguen  en  el  subapeuino,  como 
el  Palcolherium,  'foxodon,  ^^astodon  y  Anaplo- 
thcrium  en  los  mamíferos,  el  Acanthoncmiis  en 
los  peces,  el  Pycjurns  y  Hcnviaster  en  los  equi- 
nodermos, así  como  otros  varios. 

La  llora  del  período  subapenino  comienza  por 
la  pérdida  de  las  grandes  palmeras  y  el  alcanfor, 
quedando  sólo  como  representante  de  las  prime- 
ras el  C'hamacrops  humiiiK,  que  se  mantiene 
hasta  el  fin  del  período  en  el  Golfo  de  Lyón; 
consérvanse  algún  tiempo  las  sequoias  y  los 
bambúes,  pero  al  perderse  se  puebla  la  Europa  de 
especies  análogas  á  las  de  hoy  en  día,  como  la 
encina,  el  fresno,  el  nogal}'  el  chopo,  presentan 
algunas  variedades  que  en  la  actualidad  habrá 
que  buscar  en  la  llora  argelina,  en  la  portuguesa 
y  aun  en  la  del  .Tapón  y  en  los  grandes  bosques 
de  América. 

De  los  caracteres  de  la  fauna  y  de  la  flora  del 
período  pueden  deducirse  las  condiciones  clima- 
tológicas que  le  fueron  propias,  y  cuyos  dos  he- 
chos más  principales  son  el  establecimiento  de 
las  zonas  isotermas  y  la  aparición  de  los  invier- 
nos. La  existencia  de  las  zonas  isotermas  estaba 
contrarrestada,  en  caso  de  que  se  admita,  en  las 
épocas  anteriores,  por  el  calor  projiio  de  la  tieria, 
que  mantenía  á  ésta  en  condiciones  apropiadas 
para  una  distribución  uniforme  y  variada  de  los 
animales  y  las  jilantas.  La  fauna  marina,  por 
ejemplo,  del  período  subapenino,  se  compone  cu 
Europa  de  géneros  que,  como  el  Phoruí,  Sola- 
riuví,  Htrovihus,  Perna  y  Frissus,  hoy  es  pre- 
ciso buscar  en  la  zona  tórrida  y  en  las  regio- 
nes más  calientes  de  los  mares  actuales,  pues 
especies  que  hoy  se  encuentran  un  Londres  ó  en 
Bélgica  á  52°  de  latitud,  y  en  Cassel  ó  Viena,  no 
es  posible  que  vivieran  si  dichos  puntos  no  hu- 
biesen gozado  de  unas  condiciones  climatológicas 
análogas  á  las  tropicales  de  hoy  día.  Se  ha  in- 
tentado la  explicación  de  esta  distribución  de 
los  animales  marinos  por  corrientes  calientes; 
pero  aparte  de  la  acción  parcial  y  limitada  de 
estas  causas,  no  pueden  aplicarse  á  la  distri- 
bución do  las  faunas  en  el  centro  de  los  con- 
tinentes, y  en  el  período  subapenino  hallábanse 
formadas  por  animales  que,  como  los  monos,  ri- 
nocerontes,  hipo|iótam(is  y  jirafas,  pertencen  á 
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regiones  comiiletainente  tropicales,  y  que  sin 
embargo  se  han  encontrado  en  Francia,  Italia, 
Bélgica  y  España. 

Debe,  jiues,  afirmarse  que  la  temperatura  tro- 
pical existía  en  toda  Europa  en  la  última  época 
del  ])críodo  terciario,  y  que  el  calor  central  tenía 
bastante  influencia  para  contrarrestar  el  pode- 
roso influjo  de  la  latitud. 

El  carácter  petrográfico  del  subapenino  le  dan 
su  gran  número  de  capas  de  arenas,  areniscas, 
arcillas,  calizas,  brechas,  pudingas  y  otros  ma- 
teriales, que  mereció  el  adjetivo  que  lleva  por 
hallarse  muy  desanollada  en  las  hermosas  coli- 
nas y  en  la  fértil  llanura  que  .se  extiende  de.sde 
Alejendría  y  Asti  hasta  la  Calabria  y  Sicilia, 
siguiendo  todas  las  ramificaciones  de  la  cordille- 
ra del  Apellino,  á  la  que  se  halla  subordinada. 
Los  depósitos  marinos  subapeninos  de  los  alre- 
dedores de  Perjiiñán  se  componen  de  ]>oteiites 
bancos  de  aienas  amarillas  silíceocalcáreas  y  mi- 
cáceas, análogas  á  las  de  Astezán  y  con  muchos 
restos  de  conchas.  Las  formaciones  terrestres 
consisten  principalmente  en  las  cavernas  hueso- 
sas, notables  en  algunos  puntos  de  Francia,  Ita- 
lia y  el  Brasil,  y  que  consisten  en  arcillas  ó  cie- 
nos amai'illos  ó  rojizos  con  piedras  angulosas  ó 
restos  de  mamíferos.  Hállanse  aveces  yacimien- 
tos de  sal  gema  tan  notables  como  los  de  Vi- 
tliezka  en  Rusia,  Manrubia  de  Santiago  en  la 
provincia  de  Toledo,  y  Espartinas  en  la  de  Ma- 
drid, abundando  igualmente  los  sulfates  sódicos 
y  magnésicos,  como  ocurre  en  varias  localidades 
que  pudiéramos  citar  de  Madrid,  Cuenca,  Lo- 
groño y  Zaragoza,  del  subapenino  español,  que 
se  caracteriza  también  por  la  gran  abundancia 
del  pedernal  y  del  yeso. 

Los  fenómenos  eruptivos  de!  período  subapeni- 
no son  bastante  abundantes,  y  se  caracterizan 
por  la  producción  de  domitas,  traquitas  )•  ande- 
sitas,  que  tanto  abundan  en  algunas  regiones, 
como  en  la  Auvernia,  constituyendo  los  basaltos 
modernos  ó  de  las  mesetas,  á  los  que  Fonqué 
ha  llamado  también  basaltos  de  las  pendientes, 
y  que  dan  lugar  á  f'oi'inas  caracteriformes,  como 
las  de  Gravenoire,  que  recubren  depósitos  de 
Ele.phas,  que  intervienen  en  la  formación  de  los 
valles  por  las  acciones  erosivas.  Existen  también 
cráteres  de  escorias,  á  que  se  han  llamado ;ií)íí)S,  y 
que  parecen  ser  sincrónicos  de  la  Edad  del  Reno, 
que  se  conservan  muy  completos  merced  á  las 
pocas  acciones  erosivas  que  sobre  tilos  han  ac- 
tuado. Las  últimas  erupciones  del  macizo  mon- 
tañoso del  Mont  Doré  corresponden  también  al 
período  subaiieniíio,  pues  la  lava  reposa  en  una 
arcilla  arenosa  rojiza,  con  restos  de  caballos  y 
moluscos  actuales.  En  los  Pirineos  se  han  veri- 
ficado también  numerosas  erupciones  ofíticas  de 
serpentina,  eufótidaéhiperita,  quecorresiionden 
á  la  edad  subapenina. 

IMvisión.  -Considerábase  el  subapenino  hasta 
hace  poco  formado  por  el  sólo  piso  de  D'Orbig- 
ny,  pero  hoy  distínguense  generalmente  varios 
subpisos,  que  enijiezanilo  por  la  base  son  los  si- 
guientes: 

].°  ÍA;sí?!í?i.9í;, dcMayer-Eymar,  cories]iondo 
al  establecimiento  del  Mar  Caspio,  que  ocupaba 
en  aquella  época  el  sitio  que  hoy  conesponde  al 
Mediterráneo  oriental. 

Está  representado  en  Bélgica  por  las  arenas 
de  Paiiopras  de  Kdglian.  En  la  Francia  septen- 
trional corres]ionde  con  el  piso  snperior  á  los/a- 
luns  de  la  Dixnierie.  En  la  cuenca  del  Ródanoálas 
margas  del  congerie  de  BoUenayá  légamos  de 
nippariuvi;  en  el  Langüedoc  y  en  el  Rosellóu 
son  sincrónicas  de  esta  época  las  brechas  hue.so- 
sas.  En  Italia  pertenecen  al  niesinense  las  capas 
de  congeries  y  las  formaciones  yesosas  y  de  sul- 
fates alcalinos,  que  tanto  abndan,  así  como  los 
trípolis  y  sílices  de  Libournais;  en  la  Europa 
oriental  está  lormado  por  los  canchales  de  Bel- 
vedere y  los  légamos  de  Pikermi,  las  capas  de 
congeries  y  las  capas  sarmáticas  de  cerites. 

2."  P/aiseiiciC7if:c ,  f\so  á  que  corresponde  la 
invasión  marina  sudapenina,  llamada  crag  cora- 
lífero en  Inglaterra,  constituido  en  Bélgica  por 
las  arenas  de  Isocardias  y  las  areniscas  diastien- 
ses,  formado  en  la  cuenca  del  Ródano  por  las 
capas  de  Potámides  Baslcroti  y  las  margas  de 
Nassa  scmiesírata.  En  el  Langüedoc  y  el  Rose- 
llóu añádense  á  los  anteriores  elementos  las  ar- 
cillas azules  de  Millas.  En  los  Al¡ics  marítimos 
representan  el  subpiso  las  margas  azules  de  Biot 
y  fie  Frejús;en  Italia  hay  margas  análogas  en 
el  Boloncsado  y  en  el  Vaticano,  y  en  la  Europa 
oriental  está  formado  por  las  capas  de  paludinas. 
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3.°  Kl  ustiense,  'luu  correspoiido  al  cstableci- 
inioiito  fio  la  región  lluvial  del  Kúdano  con  la 
rctiíaíla  del  mar,  es  ol  tercer  snbpiso ;  fórnianlc 
on  lii^daterra  el  clásico  crag  rojo  o  Huviomarino 
de  Norwicli ;  en  líélgica  constituye  los  subpisos 
allí  llamados  escáldense,  y  dicslense  por  ocu|)av 
las  cuencas  de  los  ríos  Escalila  y  Diesli,  anncjuc 
este  sogciiidii  corresponde  probablemente  al  sub- 
piso  in('erior;en  Francia  representan  elaatienso: 
al  Norte  las  arenas  de  Nassa  de  notentín;al  Snr 
las  arenas  de  Montpellior,  con  Uslrm  cucullala, 
y  correspondiente  en  el  Rosellón  á  las  arenas  de 
Matslodon  arbernensis;  en  la  cuenca  del  Ródano 
lo  forman  las  arenas  de  Mollón  y  Trevanx,  las 
tobas  de  Meximieux  y  las  margas  de  Autervives; 
y  por  lin,  en  los  Alpes  marinos  está  l'ormado  el 
astiense  francés  por  las  capas  superiores  de  Can- 
iles y  de  la  Colle.  En  Italia  pertenecen  ¡i  este 
suDpiso  las  margas  del  Maslodoii  arbcrncnsis  áú 
valle  del  Amo,  y  las  arenas  amarillas  de  Astezán 
y  la  Toscana. 

4.°  El  í(r)n(.«V«se,  llamado  por  Meyer.S'rt/irt- 
rense,  es  el  piso  superior  que  estabb^ce  la  tran- 
sición con  la  época  cuaternaria,  y  al  que  corres- 
ponden los  grandes  deltas  torrenciales  de  las  cos- 
tas de  Liguria;  está  representado  en  Inglaterra 
por  ol  Forets-bed  de  Cronier,  on  la  Francia  sep- 
tentrional por  las  célebres  capas  de  Saint  Prest; 
en  la  cuenca  del  Ródano  por  los  conglomerados 
de  Cliambarán,  los  aluviones  del  Avrosse  y  las 
capas  de  Chagny,  conteniendo  Ehphds  mrridio- 
nalJs,  que  se  repiten  en  Durfort,  on  el  Rosellón 
y  en  las  arenas  del  valle  del  Arno  en  Italia. 

Los  principales  tipos  del  terreno  suba)icnino 
son  los  que  presentan  las  formaciones  de  Italia, 
Inglaterra  y  Francia,  que  se  han  descrito  como 
clásicas,  y  que  por  lo  tanto  es  preciso  dar  á  co- 
nocer. 

Es  muy  notable  el  desarrollo  de  este  tcireno 
en  la  fértil  y  risueña  llanura  que  se  extiende 
desde  la  colina  de  la  Superga  hasta  los  ]iiimeros 
estribos  del  Aponino.  Desde  dicho  punto  se  pro- 
longa á  derecha  ó  izquierda  de  esta  cordillera 
hasta  la  Calabria  y  Sicilia,  afectando  casi  siem- 
pre los  mismos  ó  muy  análogos  accidentes.  Pa- 
lermo,  Siracnsa,  Agiigento,  Ná]iolos,  Roma, 
Floioncia,  Siena,  Turln,  Alejandría  y  otras  ciu- 
dades de  Italia  ticnou  su  asiento  sobre  este  te- 
rreno En  l''rancia,  en  Maguncia,  en  los  alrede- 
dores de  Montpellier,  Perpiñáii,  Dax  y  otras 
ciudades;  Wiesbaden  y  otros  puntos  en  Alema- 
nia; en  Amberes  y  Maestricht  en  los  Países  Ba- 
jos; en  Norwich,  condado  de  Suffolk,  y  en  otros 
distritos  de  Inglaterra,  se  halla  también  desarro- 
llado este  terreno. 

En  Sicilia,  donde  suele  alcanzar  90O  y  más 
metros  de  espesor,  como  en  Caltagirone,  Castro- 
giovani,  Palermo  3' otros  puntos,  consta  de  dos 
órdenes  de  capas  calizas:  la  superior  llamada 
giur(/it(fena,  y  arcillosa  ó  margosa  la  inferior. 
Aquélla  ofrece  un  aspecto  análogo  al  do  la  caliza 
basta  de  París;  su  estructura  es  granujienta  y 
de  escasa  consistencia  ca.si  siempre,  lo  cual  faci. 
lita  la  extracción  de  los  fósiles,  que  se  presentan 
en  número  fabuloso  y  en  un  estado  sorprendente 
do  belleza  En  algunos  puntos  la  caliza  se  halla 
como  triturada  y  mezclados  sus  fragmentos  con 
muchos  pedazos  de  conchas  y  zoolitos,  ala  mane- 
ra del  crag  de  Inglaterra  y  Holanda  ó  del  falum 
de  Turena  y  Burdeos.  El  .sistema  calizo  suele  en 
algunos  puntos  pasar  auna  arenisca  y  conglo- 
merado que  termina  por  su  base  en  la  formación 
arcillosa. 

lín  los  alrededores  del  Etna  y  Catania  y  en 
A' al  di  Noto  estos  materiales  suelen  alternar  con 
productos  volcánicos,  cuya  ajiarición  los  ha  dis- 
locado y  alterado  profundamento,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  la  arcilla  de  las  islas  Cíclopes, 
convertida  en  tornníntida  por  la  aparición  á  su 
través  del  basalto  columnar,  que  on  su  mayor 
parto  las  constituyo. 

En  el  vallo  de  Militello  se  nota  que  esto  terre- 
no se  halla  en  capas  casi  perfectamente  horizon- 
tales cubiertas  poi'  una  capa  basáltica;  un  poco 
unís  abajo  ia  misma  formación  se  enouentra 
compuesta  do  una  especie  de  toba  volcánica  de 
aspecto  basáltico,  conteniendo  gran  número  do 
fósiles  de  este  período. 

El  yacimiento  de  plan  tas  fósiles  oncontradopor 
Vilanova  en  Lípari  (1852),  y  descrito  por  el  /Jo- 
/eiitln  de  la  Sociedad  Oeoltítjieri  de  Francia  de 
IS.'iS,  probablemente  corresiiondo  también  al 
subapenino.  Entre  los  nnmero.sos  fósiles  recogidos 
en  esto  terreno  en  las  localidailes  indicailasestán 
el   Pectén  Jaeobceus,  actualmente  vivo  en  el  Me- 
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dlterráneo;  el  Peden  lalissimua;  la  Pauoiitea 
Favjasi;  el  Jttsus  contrurius,  característico  del 
crag  rojo  de  Suffolk,  y  otros  muchos.  En  otras 
regiones  del  continente  italiano,  particularmen- 
te en  Calabria,  Roma,  Siena,  Asti,  etc.,  se  en- 
cuentra también  en  este  horizonte,  aunque  en 
rigor  sea  muy  difícil  establecer  un  límite  ó  línea 
de  separación,  pues  que  so  han  hallado  en  las 
llanuras  de  Asti,  Baldichieri,  Roma  y  otros 
puntos  especies  idénticas  á  las  de  Sicilia. 

En  Roma,  según  el  profesor  de  la  Sapienza, 
Ponzi,  hállase  constituido  en  la  base  por  las  ar- 
cillas y  margas  del  Vaticano,  que  forman  una 
masa  muy  considerable  y  rica  en  fósiles,  sobre 
la  cual  descansan  en  estratificación  di.scordante: 
primero,  una  serie  de  bancos  de  arenas  amarillas 
sueltas  ó  aglutinadas  por  un  cemento  calizo,  for- 
mando areniscas  más  ó  menos  consistentes;  y 
segundo,  varias  capas  de  conglomerados,  de  can- 
tos rodados,  procedentes  de  rocas  apeninas  colo- 
cadas on  manchones  sueltos  sobre  arenas  y  are- 
niscas. 

lín  Inglaterra  el  representante  del  nuevo  sub- 
apenino, es  el  crag  de  Norwich,  así  como  el  llama- 
do de  Suflblk  corresponde  al  subapenino  antiguo 
y  tal  vez  al  principio  del  mioceno.  Aquél  está 
compuesto  do  bancos  de  arena,  légamo  y  grava, 
conteniendo  gran  número  de  conchas  marinas, 
lacustres  y  terrestres,  y  restos  de  peces  y  mamí- 
feros. Representa,  de  consiguiente,  nna  especie 
de  delta  ó  alfaque  formado  sobro  el  terreno 
cretáceo  y  cubierto  de  nna  masa  considerable  de 
grava  silícea.  La  mayor  parte  délas  conchas  qne 
contiene  son  idénticas  á  las  actuales,  si  bien  al- 
gunas se  han  extinguido  por  conipileto.  F,l  crag 
de  Suflblk  no  ofrece  las  caracteres  de  delta  que 
el  anterior,  sino  que  parece,  según  Forles,  ha- 
berse depositado  en  el  fondo  de  un  mar  de  27  á 
45  m.  de  profundidad;  sin  embargo  no  puede 
calificarse  de  formación  litoral,  pues  muchas  de 
sus  conchas  ofrecen  el  aspecto  pelágico.  Este 
crag  se  divide  on  dos  grujios:  el  superior  qne  se 
llama  rojo,  y  el  inferior  coralino,  y  también  blan- 
co, por  su  color. 

Esta  formación  del  crag  rojo  y  blanco  se  pre- 
senta en  análogas  condiciones  en  Amberes  y  en 
otros  puntos  de  Holanda  y  Bélgica,  habiendo 
proporcionado  su  estudio  gran  número  do  restos 
fósile.s,  que  han  dado  á  conocer  los  ilustres  Wall, 
Nyst  y  otros  paleontólogos. 

En  la  península  el  horizonte  subapenino  so 
halla  bien  caracterizado  en  la  colina  de  Bellver 
(Mallorca),  según  resulta  de  los  estudios  practi- 
cados por  el  malogrado  Julio  Haynie;  en  los  al- 
rededores de  Lorca  y  Cnllar,  en  Paterna,  junto 
á  Valencia,  con  especies  de  moluscos  muy  aná- 
logos á  los  de  Palermo  No  lejos  de  Ayora,  y 
junto  al  pueblo  do  Zarra  (Valencia),  en  el  primer 
punto  con  muchos  y  bien  conservados  moluscos 
y  equinodermos,  y  en  el  segundo  con  una  rica 
fiora.  Por  último,  en  la  costa  de  Almería  y  Má- 
laga y  en  el  litoral  de  Huelva  también  existen 
en  manchones  sueltos  y  con  fósiles  propios. 

Por  regla  general,  forman  parte  del  subapeni- 
no ibérico  calizas,  arcillas  y  margas,  arenas  y 
areniscas,  por  lo  común  de  poca  consistencia  y 
formando  llanuras,  cerros  y  colinas  de  escasa 
importancia,  en  las  cuales  apenas  se  advierte  la 
menor  dislocación,  pues  hasta  en  el  centro  vol- 
cánico almeriense  se  observa  que  los  materiales 
calizos  que  lo  representan  ocupan  las  laderas  y 
hasta  el  borde  mismo  de  algunos  cráteres,  entro 
otros  el  llamado  Hoyazo  de  Níjar,  donde  no  se 
revelan  seguramente  señales  do  grandes  trastor- 
nos. 

Por  lo  qne  se  refiere  á  la  extensión  y  distribu- 
ción de  dicho  terreno  en  la  penínsida,  así  como 
á  la  naturaleza  lacustre  ó  marina  de  sus  forma- 
ciones, la  cosa  se  presenta  aún  bastante  proble- 
mática por  la  dificultad  quo  existe  de  estaldecer 
los  límites  entre  este  períoilo  geológico  y  el  mio- 
ceno. Esta  perplejidad  se  revela  en  el  mapa  de 
Verneuil,  on  el  cual  no  se  deslindan  bien  estos 
dos  terrenos,  sino  que  ambos  se  representan  con 
la  propia  tinta  amarilla,  con  la  sola  diferencia 
de  indicar,  con  las  letras  I  o  m  como  exponontes 
á  la  t  del  terciario,  si  éste  os  lacustre  ó  marino. 
Y  en  osto  concepto  coloca  un  gran  manclníii  que, 
partiendo  de  las  cercanías  de  Figueras,  .se  ex- 
tiende hasta  La  Kisbal  y  N.  de  llartorell,  for- 
mando nna  especie  de  golfo  rodeado  del  numu- 
lítico,  do  las  formaciones  graníticas  y  del  gneis. 
Repite  el  propio  terreno  en  la  provincia  de  Bar- 
celona, desdo  GranoUers,  continuando  sin  inte- 
rrupción por  la  do  Tarragona  hasta  el  CoU  do 
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Balaguer,  cu  condiciones  muy  parecidas  á  la  an- 
terior, es  decir,  sin  penetrar  mucho  en  el  país  y 
rodeado  de  los  mismos  materiales.  Luego  figura 
como  terciario  superior  marino  una  zona  muy 
extensa,  que  arranca  de  Tortosa  y  Torre  del 
Mardá  y  continúa  sin  interrupción  casi  hasta 
Almería;  pero  aquí  conviene  advertir  qne  Ver- 
neuil pinta  como  terciario  mucho  territorio  que 
no  lo  es,  como  por  ejemplo  las  vegas  de  Caste- 
llón, de  Valencia,  (landia  y  gran  parte  de  Ali 
cante  y  Murcia,  que  corresponden  á  la  formación 
diluvial. 

De  igual  naturaleza  marina  aparece  toda  la 
cuenca  del  Guadalquivir,  con  algún  manchón 
aislado  en  las  provincias  de  Granada  y  Málaga; 
otro  depósito  en  la  del  Guadiana,  en  Badajoz, 
Mérida  y  Medellín;  y  i>or  último,  entrando  ya  en 
Portugal,  coloca  una  masa  considerable  en  la 
cuenca  del  Tajo,  desde  Abrantes  á  Lisboa,  pro- 
longándose bastante  en  dirección  S.,  con  algiin 
pequeño  manchón  más  abajo  y  nna  faja  en  el 
litoral  de  los  Algarbes,  que  va  desde  Lagoaliasta 
Faro.  En  las  islas  Baleaiesob.sérvase  este  terreno 
en  el  centro  de  Mallorca,  en  forma  de  faja  bas- 
tante ancha  desde  la  bahía  de  Alcudia  hasta 
Palma  y  Cabo  .Salinas,  sólo  interrumpida  por  la 
intercalación  de  algunos  islotes  cretáceos. 

Botella  reduce  mucho  la  extensión  de  estos 
últimos  horizontes  terciarios,  en  los  cuales  distin- 
gue el  subapenino  del  mioceno,  y  admite  en  aquél 
dos  pisos:  lacustre  el  de  arriba  y  marino  el  otro. 
De  todos  modos  ambos  terrenos  so  confunden, 
tanto  por  la  analogía  de  composición  cuanto  por 
no  estar  aiin  bien  estudiada  la  fauna  malacológicn 
que  en  nuestro  suelo  se  encuentra.  Vilanova 
afirmaba  que  todo  el  litoral,  y  aun  bastante  del 
interior  á  partir  del  E.  do  Alicante,  antes  de  lle- 
gar á  la  hermosa  linerta,  hasta  Almería,  los  islo- 
tes cercanos  áMálaga  y  los  alrededores  de  Huelva, 
deben  consiiierarse  como  subapeninos,  en  aten- 
ción á  haber  recogido  en  varios  puntos  muchas 
especies  de  conchas  iguales  á  las  encontradas  en 
Palermo,  y  entro  ellas  la  grande  Panopaa  Fav- 
jasi, el  t'arditivi  hians,  Pectén  Jacobceus & ái\os 
peregrinos,  P.  raritis,  Cyprina  is/andica,  algunas 
de  las  cuales  viven  aún  on  el  Mediterráneo,  y 
otras  muchas. 

Por  desgracia  no  se  halla  nuestro  territorio  tan 
estudiado  como  los  que  en  Italia,  Inglaterra  y 
Bélgica  han  servido  de  base  á  estas  divisiones, 
ni  abundan  tanto  los  restos  orgánicos  qne  cons- 
tituyen su  mejor  fundamento,  razón  que  nos 
obliga  á  limitarnos  á  lo  expuesto. 

Confirma  la  sospecha  de  ser  subapenino,  entre 
otros,  el  territorio  de  Cuevas  de  Vera  y  alrededo- 
res de  Almería  y  Alicante,  Schodt,  de  Berlín .  en 
nna  Memoria  en  la  cual  da  á  conocer  varias  es- 
pecies de  foraminíferos  pertenecientes  á  los  géne- 
ros MarginiíUna,  CristefJavin ,  í'affiíiulttíci,  Di- 
morJigin/r,  Lingtilinn,  \odosaria  y  otros  varios, 
con  más  un  hernioso  diente  de  Ort/rli  ina  //«■.Ví/Z/í, 
todo  procedente  del  subapenino  de  Cuevas  de 
Vera,  Garrucha,  Málaga  y  otras  localidades  del 
litoral. 

El  subapenino  de  la  América  meridional  me- 
rece especial  mención,  tanto  por  su  enorme  des- 
arrollo como  por  ]a,  faeies  cspecialísima  qne  pre- 
senta, habiendo  sido  estudiado  por  D'Orbigny, 
Ameghuino,  Moreno  y  otros  geólogos  americanos. 

Ocupan  los  depósitos  subapeninos,  llamados 
también  pampeanos,  una  enorme  extensión  que 
no  baja  de  29000  leguas  cuadradas,  y  que  se  ex- 
tiende por  toda  la  República  Argentina,  desde  la 
Bajada,  provincia  de  Entrerríos,  en  la  jiarte  su- 
perior de  dicha  República,  hasta  Bahía  Blanca,  en 
la  frontera  de  Patagoni.n,  y  de  E.  á  O.  desde  losal- 
reiledorcs  de  ^laMonado  y  Montevideo,  en  la  Re- 
piililiía  del  Uruguay,  hasta  el  límite  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  si  bien  algunos  autores  actua- 
les, como  el  Dr.  Steinmauín,  consideran  como 
cuaternaria  toda  esta  inmensa  exten.sión.  que 
empozando  al  N.  en  la  llanura  de  Mojo  se  conti- 
núa )ior  la  de  los  Gnarayos,  á continuación  déla 
cual  sigue  los  Llanos  de  los  Chiquitos,  las  grandes 
extensiones  de  los  Tros  Chacos  siguiendo  toda  la 
cuenca  dol  Paraguay  por  su  ribera  derecha,  y 
comunicándose  ton  las  inmensas  exten.siones  de 
las  Pampas  argentinas  y  jiatagónicas,  hasta  ter- 
minar en  los  Llanos  de  Santa  Cruz,  en  el  Conti- 
nente .Vmericano.  En  cambio  figura  como  verda- 
deramente terciario  en  el  mapa  geológico  del  .Sur 
de  .América,  publicado  en  ISOl  en  el  Pícrijhnm 
Phll-^ikal  Atlas  por  el  Dr.  G.  Steinmauín,  toda 
la  cuenca  dol  río  Amazonas,  con  sus  afluentes  el 
Va|ima,  el  Negro  y  el  Mailnra,  así  como  toda  la 
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.:osta  brasileña  desde  la  desembocadura  de  dielio 
río  basta  la  bahía  de  Todos  los  Santos  hacia  el 
S.  y  hasta  la  Guayaiía  por  el  N.,  estando  úiiica- 
inente  cubierto  el  terciario  del  cauce  mismo  del 
Amazonas  por  las  lormaciones  fluviales  que  se 
eusauelian  constituyendo  la  isla  de  Marajo. 

Según D'Orbigny,  en  la  provincia  deChi(iUÍtos, 
Bolivia,  los  de|iúsitos  subapeninos  olVeceu  gran- 
des extensiones,  sobre  todo  entre  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  y  Moxos,  ocupando  en  esta  ¡irovincia 
una  superlicie  casi  igual  á  la  de  las  Pampas;  re- 
llenan tainliiru  los  dcjiúsitos  terciarios  subape- 
ninos el  Valle  de  Tarija,  las  grandes  mesetas  de 
Cochabamba,  y  sobre  todo  el  alto  P.áramo  ó  Boli- 
viano, que  se  encuentra  á  4000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Corresponden  á  las  formaciones  terreslres  de 
este  período  los  depósitos  de  las  Pampas,  com- 
puestos especialmente  de  un  limo  rojizo  muy 
salado,  casi  sin  indicios  de  estratilicación,  y  do 
una  uniformidad  muy  notalile,  en  medio  de  la 
que  se  encuentran  grandes  cantidadesde  restos  de 
animales  que  á  veces  se  presentan  en  esqueletos 
enteros.  Las  ['j'oporcioi.e:^  íiit;antL'scas  de  este 
depósito,  comparables  snl.iinenle  a  las  majestuo- 
sas cadenas  de  montañas  que  se  elevan  en  el 
mismo  continente,  no  jiueden  ser  debidas,  segu- 
ramente, á  causas  actuales,  como  íian  pretendido 
algunos  geólogos,  pues  la  misma  observación  de 
D'Orbigny  hace  ver  lo  dilícil  que  es  el  arrastre 
y  sedimentación  de  los  esqueletos  y  huesos  de 
grandes  mamíferos,  aun  en  los  ríos  nuis  potentes 
de  la  actualidad,  que  son  los  de  la  Anu'rica  del 
Sur.  Además,  los  depósitos  de  huesos  empastados 
en  el  limo  ó  cieno  rojizo,  idéntico  al  de  las  Pam- 
pas, se  encuentran  también  en  las  depresiones  de 
las  altas  llanuras  andinas  lie  2.Ó00  m  hasta  4000, 
y  la  composición,  cualquiera  ipie  sean  la  altura 
á  que  se  encuentren,  es  la  misma,  no  pudiendo 
atribuirse  al  acarreo  fluvial  en  muchas  locali- 
tlades. 

El  estu<lio  de  las  cavernas  de  Slinas  Geraes, 
en  el  Brasil,  comenzado  por  el  célebre  Lund,  ha 
esclarecido  tandiiéu  el  origen  jirobalde  de  estos 
dciiósitos,  pudiéndose  afirmar  que  todos  ellos 
pertenecen  á  la  misma  época  y  lueron  produci- 
dos por  la  misma  cansa,  cosa  que  comprueba,  con 
roda  claridad,  la  comparación  de  los  restos  de  los 
mamíferos,  exactamente  iguales  en  ambos  yaci- 
mientos, formados  por  los  géneros  Megalonijj:, 
Mastodon,  ¡legathcrimn,  ffoloponis,  ICuryodon 
y  otros,  cuyas  especies  idénticas,  y  halladas  tam- 
bién en  las  mismas  condiciones,  cosa  que  se  re- 
pite en  las  formaciones  de  Pikermi,  en  (írecia, 
han  debido  .ser  extinguidas  al  mismo  tiempo  por 
una  perturbación  ocurrida  al  fin  del  período.  I^a 
hipótesis  que  considera  como  debidas  á  las  aguas 
de  un  río  actuando  en  un  estuario  las  formacio- 
nes pampeanas  olvida  que  ocupan  una  superficie 
demás  de  10000000  de  kms.-,  lo  que  exigiría 
\\n  río  cuya  anchura  no  bajara  de  160  kms.  y  de 
una  longitud  directamente  proporcional  á  esta 
anchura,  lo  que  .según  los  cálculos  de  D'Orbigny 
ocuparía  un  río  que  recorriera  más  de  la  ndtad 
de  la  circunferencia  del  glublo,  rosa  q\ie,  como  se 
ve,  es  punto  menos  que  imposible.  Kn  resumen, 
las  formaciones  subalpinas  de  la  Anujrica  se  en- 
cuentran casi  en  las  mismas  condiciones  (¡ue  en 
Europa,  y  han  sido  debidas  seguramente  á  una 
acción  general  y  no  á  causas  locales. 

SUBARNAREJA:  Geog.  Río  de  la  India,  cu  l1 
l-'hota  Nagpur,  Bengala  y  Orisa.  Nace  cerca  de 
Ranchi,  en  la  meseta  de  Loliardaga;  se  une  al 
Bamingati,  cruza  la  parte  oriental  del  Singbum, 
entre  el  Midnaiiur,  pasa  por  Yalesvar,  y  desagua 
en  el  Golfo  de  Bengala  en  los  21»  34'  lat.  N. ,  á 
los  500  kms.  de  curso. 

SUBARRENDADOR,  RA:  adj.  Que  subarrienda. 
U.'t.  c.  s. 

SUBARRENDAMIENTO:   Ul.  Sv BARRIENDO. 

SUBARRENDAR  (de  siti,  secundariamente,  y 
arrendar):  a.  Dar  ó  tomar  en  arriendo  una  cosa, 
no  del  dueño  de  ella  ni  de  su  administrador, 
sino  de  otro  arrendatario  de  la  misma. 

SUBARRIENDO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sub- 
arrendar. 

...,  se  ha  propuesto  á  vuestra  alteza  el  esta- 
blecimiento de  tauteos  y  preferencias,  la  pro 
liibición  de  suBáRRiENDOS,...  y  otros  aibi 
trios,  etc. 

.lOVELI.ANOS. 

-  Suharkiendo:  Lcgisl.  No  constituye,  como 
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pudiera  creerse,  una  perfecta  subrogación  en  los 
derechos  y  condición  contractual  del  arrenda- 
tario. Es  más  bien  un  nuevo  contrato  de  arren- 
damiento, por  el  cual  el  ariendatario  arrienda, 
á  su  vez,  á  otra  tercera  persona,  todo  ó  parte  del 
uso  que  en  la  cosa  le  coucolió  el  arrendador  por 
el  primitivo  contrato  de  arrendamiento.  Además 
de  que  la  merced  y  condiciones  pueden  ser  igua- 
les ó  diferentes,  siempre  que  estas  fdtimas,  en 
el  subarriendo,  no  traspasen  los  límites  ó  exten- 
sión de  las  del  primer  arrendamiento,  entre  el 
primer  arrendador  y  el  subarrendatario  no  existe 
ninguna  relación  contractual;  y,  sin  embargo, 
tenemos  por  acertada  la  doctrina  ijue  reconoce 
en  el  primer  arrendador  un  derecho  de  garantía 
para  la  efectividad  de  los  suyos  en  las  cosas  y 
efectos  introducidos  en  la  arrendada  por  el  sub- 
arrendatario, á  pesar  de  no  haber  contratado  con 
él  el  arrendador,  y  carecer,  por  tanto,  de  toda 
acción  contra  dicho  subarrendatario.  La  razón  de 
esta  aparente  falta  de  lógica,  no  puede  ser  otra 
que  la  del  derecho  del  primer  arrendador  á  esa 
garantía  en  todos  los  objetos  que  existan  dentro 
de  la  cosa  arrendada,  por  virtud  del  arrenda- 
miento y  hechos  del  primer  arrendatario,  y  la 
aquiescencia  que  el  subarrendatario  presta  á  esa 
garantía  desde  el  momento  que  introduce  sus 
efectos  en  la  cosa  arrendada,  bajo  la  base  cono- 
cida y  aceptada,  al  realizar  el  subarriendo  del 
único  derecho  en  la  misma,  que,  como  arrenda- 
tario primero,  tiene  aquel  de  quien  la  recibe  en 
subarriendo.  Para  que  éste  constituyera  una  ver- 
dadera subrogación,  sería  preciso  ijue  desapare- 
ciera, por  virtud  del  subarriendo,  toda  relación 
contractual  de  los  primeros  arrendador  y  arren- 
datario, y  que  el  subarrendatario  sucediera  ab- 
soluta y  totalmente  en  la  condición  y  persona- 
lidad contractuales  del  primer  arrendatario,  res- 
pecto del  originario  arrendador.  No  sucede  así; 
cada  una  de  estas  tres  personalidades  subsisten 
y  quedan  dos  esferas  contractuales,  dos  contra- 
tos: el  primero  entre  arrendador  y  arrendatario; 
el  segiujdo  entre  éste  y  el  subarrendatario.  La 
única  de  estas  tres  personalidades  que  es  doble 
y  ligada  en  ambos  contratos  es  la  intermedia 
del  arrendatario,  á  su  vez  subarrendador,  res- 
pecto del  subarrendatario. 

Distinto  ha  sido  el  criterio  de  leyes  y  escrito- 
res en  cuanto  á  la  legitimidad  del  subarriendo. 
Mientras  las  leyes  romanas  consideraban  el  de- 
recho lie  subarrendar  como  una  facultad  perfecta 
del  arrendatario,  lasespañolasy  los  Códigos  mo- 
dernos estiman  que  ningún  arrendatario  puede 
subarrendar  sino  con  el  consentimiento  del  arren- 
dador ó  dueño.  Este  último  criterio  nos  parece 
más  justo  y  prudente,  toda  vez  que,  consistiendo 
el  fondo  del  contrato  de  arrendamiento  en  el  uso 
de  las  cosas  arrendadas,  no  pueden  ser  indil'eren- 
tes  al  arrendador  primitivo  las  condiciones  per- 
sonales del  arrendatario,  ni  estar  seguro  de  que 
el  uso  que  haga  el  subarrendatario  de  las  cosas  no 
pueda  resultar  alusivo  en  esencia  ó  en  accidente. 
Lo  que  hay  es  que,  según  la  doctrina  .sentada 
por  el  Tribunal  Supremo  (Sent.  de  10  deoctubre 
de  1865)  interpretando  nuestras  leyes,  no  es  in- 
dispensable que  el  consentimiento  sea  expreso, 
bastando  la  aquiescencia  ó  aprobación  tácita  del 
dueño,  posterior  al  subarriendo.  Claro  es  que  el 
subarriendo  está  limitado,  en  cuanto  á  su  dura- 
ción, ]ior  la  del  arrendamiento  primitivo,  y  que 
no  es  obstáculo  para  que  el  arrendador  ejercite 
la  acción  de  desahucio  contra  el  primer  arrenda- 
tario, no  obstante  las  responsabilidades  proce- 
dentes de  indemnización  de  éste  en  favor  de 
aquel  á  quien  subarrendó  (Sánchez  Román). 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  ci- 
vil, cuando  en  el  contrato  de  arrendamiento  de 
cosas  no  se  prohiba  expresamente,  podrá  el 
arrendatario  subarrendar  en  todo  ó  en  parte  la 
cosa  arrendada,  sin  perjuicio  de  su  responsabili- 
dad al  cumi)limiento  del  contrato  para  con  el 
arrendador.  Sin  jierjuicio  de  su  obligación  para 
con  el  subarrendador,  queda  él  subarrendatario 
oblig.ado  á  favor  del  arrendador  por  todos  los  ac- 
tos cjue  se  refieran  al  uso  y  conservación  do  la 
cosa  arrendada  en  la  forma  pactada  entro  el 
arrendador  y  el  arrendatario.  El  subarrendatario 
queda  también  obligado  para  con  el  arrendador 
por  el  importe  del  precio  convenido  en  el  sub- 
arriendo que  se  halle  debiendo  al  tiempo  del  re- 
querimiento, con.sidcrando  no  hechos  los  pagos 
adelantados  á  no  haberlos  verificado  con  arreglo 
á  la  costumbre  (Arts.  1 550  á  1 552). 

SUBASTA  (de  .w/)rt.s7í'í-^:  f.   Venta  pública  de 
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bienes  ó  alhajas  que  se  hace  al  mejor  ]ioslür  y 
regularmente  por  mandato  y  con  intervención  de 
un  juez  ú  otra  autoridad. 

...  eutrabau  y  salían  toda  clase  de  personas 
ajenas  á  la  süba.sta. 

Antonio  Flores. 

-  SriEA.viA:  Contrato  <|ue  se  hace  del  mismo 
modo  para  la  construcción  de  nna  obra  pública, 
provisiones,  etc. 

-Sai'ar  X  rÚBLia\  suhasta  una  cosa:  Ir. 
Admitir  postores  para  dársela  al  que  más  ofrezca 
en  el  término  señalado. 

Se  suca  á  pública  subasta,  por  término  de 
tres  años,  el  cortado  de  las  plumas  para  las 
escuelas  de  párvulos,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

Si  las  saco  (mis  heredades)  ápCdlica  subas- 
ta, escribanos  y  jueces  y  agrinien.sores  devo- 
r.irán  la  mitad  de  su  escaso  valor. 

Bretón  de  tos  Herrercs. 

-  Subasta:  Legisl.  La  palabra  subasta  viene 
de  la  latina  suhhasta,  compuesta  de  sub  y  liasta, 
bajo  la  lanza,  porqne  entre  los  romanos  .se  ponía 
por  .señal  una  lanza  ó  pica  en  el  lugar  donde  ha- 
In'a  de  hacerse  alguna  venta  pública.  Es  subasta 
la  venta  ó  arrendamiento  que  se  hace  de  una  cosa 
en  público  remate  ó  licitación  al  que  más  ofrez- 
ca, y  también  la  conijira  ó  alquiler  de  una  cosa, 
ó  la  adjudicación  de  un  servicio  ó  de  una  obra 
en  público  remate  al  que  lo  ceda  ó  efectúe  pornn 
precio  más  bajo.  La  Administración  adopta  en 
beneficio  del  Estado  una  y  otra  forma  para  evi- 
tar la  malversación  de  los  fondos  públicos,  y  lo- 
grar la  mayor  economía  en  los  gastos  ó  el  aumen- 
to de  los  ingresos.  Las  subastas  públicas  ¡lueden 
ser  administrativas  y  judiciales.  Tratarerao.9  de 
unas  y  otras  separadamente. 

Subastas  públicas  administrativas.  -  Habién- 
donos ocupado  en  los  respectivos  lugares  del  Dli> 
(TON.ario  de  los  casos  en  que  la  Administración, 
dentro  de  la  múltiple  y  variada  reglamentación 
á  que  se  hallan  sometidos  los  diferentes  ramos  á 
que  atiende,  acude  á  las  subastas  como  medio  de 
favorecer  los  intereses  del  Estado,  cumple  tan 
sólo  aquí  consignar  las  disposiciones  que  por  su 
carácter  de  generalidad,  ó  especial  importancia 
dada  á  los  servicios  á  que  se  refieran,  no  deben 
omitirse. 

En  tal  caso  se  encuentra  la  celebración  de  toda 
clase  de  contratos  relativos  á  servicios  públicos, 
los  cuales  se  verifican  generalmente  por  subastas, 
y  éstas  por  pliegos  cerrados,  á  fin  de  evitar  los 
graves  inconvenientes  que  sin  tal  práctica  se  ori- 
ginan; consistía  el  primero  en  la  confabulación 
de  los  licitadores,  ó  en  la  introducción  de  un 
tercero  en  la  licitación  con  el  fin  de  obligar  álos 
demás  á  concederle  nna  prima  ]iara  evitar  sus 
pujas;  y  el  segundo  en  el  avaloramiento  do  los 
mismos,  que  solía  llevarlos  á  veces  á  hacer  )jro- 
posiciones  tan  onerosas  que  no  les  era  posible 
cumplir  después. 

Las  ventajas  económicas  de  la  concurrencia,  y 
la  publicidad  como  modo  de  atraerla,  aconsejan 
la  subasta  como  formalidad  general  de  la  contra- 
tación de  obras  y  servicios  públicos,  produciendo 
el  doble  resultado  de  obtener  la  prestación  del 
servicio  ó  la  ejecución  de  la  obra  en  mejores  con- 
diciones, y  evitar  preferencias  de  los  funcionarios 
administrativos  en  favor  de  ciertas  em]>resas, 
que  menoscaban  los  intereses  públicos.  El  Real 
decreto  de  27  de  febrero  de  1852  sienta  el  prin- 
cipio general  de  que  los  contratos  por  cuenta  del 
Estado,  para  toda  clase  de  servicios  y  obras  pú- 
blicas, se  celebrarán  por  remate  solemne  y  jiúbli- 
co,  previa  la  correspondiente  subasta.  El  Real 
decreto  de  3  de  enero  de  1883  establece  también 
la  regla  de  que  los  contratos  que  celebren  las 
Diputaciones  provinciales  ó  los  Ayuntamientos, 
para  toda  clase  de  servicios,  obras,  compras,  ven- 
tas y  arrendamientos,  y  en  general  todos  aqué- 
llos que  hayan  de  producir  gasto  ó  ingreso  en 
los  fondos  provinciales  ó  mnnicijiales,  se  celebra- 
rán por  lemate  previa  subasta  pública. 

(Juedan,  sin  embargo,  exceptuados  de  las  so- 
lemnidades de  las  subastas  y  remates  públicos 
en  los  contratos  con  la  Administración  central: 
1.°  Por  razón  de  la  cuantía,  los  contratos  que  no 
excedan,  de  30  000  rs.  el  total,  ó  do  6  000  las 
entregas  anuales,  si  lo  verifica  un  Ministro;  de 
15  000  y  3  000  si  una  Dirección  general,  y  de 
5  000  á  1  000  si  un  delegado  en  provincias.  2." 
Por  la  inutilidad   de  la   subasta,  los  contratos 


iiue  versen  soliro  olijetos  coyo  veiiOedoi-  ilisliiUc 
jirivilcgio  de  invención  ó  introducción,  ó  de  que 
no  haya  más  que  un  solo  productor  ó  poseedor, 
ó  que  se  hayan  do  celebrar  después  de  dos  su- 
bastas sucesivas  sin  haber  licitadores,  siempre 
que  el  precio  y  condiciones  con  que  so  celebren 
no  resulten  más  desfavorables  que  las  que  sir- 
vieron lie  base  á  la  subasta.  3.  Los  contratos 
de  oxiilotación,  fabricación  ó  abastecimiento  que 
se  hagan  por  vía  de  ensayo.  4.°  Los  contratos  en 
que  la  seguridad  del  Estado  e.fija  garantías  es- 
peciales, ó  gran  reserva  por  parte  de  la  Admi- 
mistración.  ,5.°  Los  contratos  do  reconocida  ur- 
gencia que  por  circunstancias  imprevistas  de- 
mandaren un  pronto  servicio  que  no  dé  lugar 
á  los  trámites  de  las  subastas.  6."  Los  contratos 
para  operaciones  del  Tesoro  relativas  á  la  Deuda 
dotante,  y  las  negociaciones,  descuentos  y  tras- 
lación material  de  caudales.  Los  contratos  ex- 
ceptuados de  la  subasta  no  pueden  llevarse  á 
efecto  sin  que  preceda  un  Real  decreto  de  auto- 
rización, expedido  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y  oyendo  al  de  listado  en  ciertos 
casos.  La  validez  del  contrato  celebrado  depen- 
derá siempre  de  la  aprobación  superior  en  el 
orden  ascendente  del  funcionario  que  lo  celebre; 
el  celebrado  por  un  Ministro  lo  aprobará  el  Con- 
sejo de  Ministros. 

No  es  necesaria  la  subasta  para  la  celebración 
de  contratos  por  las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos, en  los  casos  que  acabamos  de  señalar 
con  los  números  2.°,  3.°  y  5.°.  En  estos  casos 
deberá  preceder  la  declaración  de  excepción  he- 
cha por  el  gobernador  de  la  provincia  cuando 
se  trate  de  contratos  municipales,  ó  por  el  Mi- 
nistro cuando  fueren  provinciales;  sin  ella  no 
será  válido  el  contrato  que  se  celebre,  siendo 
personalmente  responsables,  délos  perjuicios  que 
irroguen,  los  concejales  ó  diputados  que  lo  aprue- 
ben ó  acuerden.  También  se  hace  excepción  por 
la  cuantía,  habiéndose  señalado  un  tipo  más 
alto  que  el  establecido  antes.  Están  exceptuados 
de  subasta  los  contratos  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  de  capitales  de  ))rovincia,  cuan- 
do hayan  de  producir  un  ingreso  ó  gasto  total 
que  no  exceda  de  2  000  pta.s. ,  y  los  de  los  demás 
Ayuntamientos  cuando  el  ingreso  ó  gasto  total 
no  haya  de  exceder  de  500. 

Al  animciarse  la  subastase  publicará  ó  pondrá 
de  manifiesto  el  pliego  de  condiciones,  siendo 
éste  de  tal  importancia,  cuanto  que  una  juris- 
prudencia constante  le  considera  como  la  ley  del 
contrato  con  arreglo  á  la  cual  se  han  de  resolver 
las  cuestiones  que  después  se  susciten.  Las  con- 
diciones generales  con  que  debe  celebrarse  todo 
contrato  de  obras  y  servicios  públicos  se  consi- 
deran reconocidas  desde  luego,  pero  en  tales 
pliegos  debe  expresamente  consignarse,  según  el 
Real  decreto  de  4  de  enero  de  1883,  que  ha  con- 
densado  las  diversas  disposiciones  sobre  la  ma- 
teria: 1.°  El  tipo  ó  precio  que  haya  de  servir  de 
base  para  la  subasta  y  el  modelo  de  proposición, 
expresando  la  forma  en  que  hayan  de  hacerse 
las  pujas  ó  mejoras,  con  relación  al  tipo  señala- 
do. 151  Real  decreto  de  1852  previene,  sin  em- 
bargo, que  cuando  por  leyes  especiales,  ó  por  las 
condiciones  ó  circunstancias  excepcionales  del 
servicio,  convenga  reservar  el  [irecio,  se  ñje  éste 
en  pliego  cerrado,  jiero  sin  que  pueda  abrirse 
hasta  después  de  leídos  los  pliegos  de  proposi- 
ciones en  el  acto  de  la  subasta.  2.°  La  Hanza 
¡irovisionai  que  habrán  de  constituir  los  licita- 
dores para  concurrir  á  la  subasta,  y  la  definitiva 
que  haya  de  prestar  el  rematante.  3.°  Las  obli- 
gaciones que  contraiga  ó  derechos  que  adquiera 
el  rematante.  4.°  Las  obligaciones  que  contrai- 
ga ó  derechos  que  adquiera  la  corporación  in- 
teresada. 5.°  Las  multas  que  puedan  imponer- 
so  al  rematante  y  las  responsabilidades  en  que 
incurra  por  falta  de  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado, determinando  la  acción  que  haya  de 
ejercitar  la  corporación  contratante  sobre  las 
garantías  y  los  medios  por  que  so  haya  de  com- 
peler al  rematante  á  cumplir  sus  obligaciones 
y  á  que  resarza  los  perjuicios  que  irrogue,  (i." 
Los  casos  en  que  el  rematante  pueda  pedir  ali- 
mento ó  disminución  do  precio,  ó  rescisión  del 
contrato,  ó  la  .advertencia  do  que  éste  so  hace  á 
riesgo  y  ventura  para  el  rematante,  .sin  qne  por 
ninguna  causa  pueda  pedir  alteración  del  precio 
ó  rescisión.  7."  La  sumisión  á  los  Tribun.ales  del 
domicilio  de  la  corporación  interesada,  que  sean 
competentes  para  conocer  en  las  cuestiones  que 
puedan  suscitarse.  El  pliego  general  do  condi- 
ciones de  10  de  jidio  do  18C1  considera  de.sdc 
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luo'ü  implícita  la  obligación  de  los  contratistas 
de  someterse  a  las  decisiones  de  las  autoridades 
y  Tribunales  administrativos  en  las  cuestiones 
que  puedan  tener  con  la  Administración  solire 
la  ejecución  de  sus  contratos,  renunciando  al 
derecho  común  y  fueros  especiales.  8.°  La  obli- 
gación del  rematante  de  pagar  los  anuncios,  es- 
crituras y  gastos  de  toda  clase  que  ocasione  la 
subasta  y  formalización  del  contrato. 

Toda  subasta  y  remate  para  servicios  se  anun- 
ciará con  treinta  días  por  lo  menos  de  anticipa- 
ción, por  medio  de  carteles  y  de  la  O'acfta  del 
gobierno  y  Boletines  Oficiales  de  las  provincias 
respectivas;  sólo  en  casos  urgentes  podrá  la  Ad- 
ministración acortar  del  término  expresado,  pero 
.sin  que  baje  diez  días.  Al  anuncio  deberán  acom- 
pañar los  pliegos  de  condiciones,  y  cuando  esto 
no  sea  posible,  se  designará  el  sitio  que  estarán 
de  manifiesto,  como  también  las  relaciones,  me- 
morias, planos,  muestras,  modelos  y  demás  ob- 
jetos cuyo  conocimiento  sea  necesario  para  la 
debida  inteligencia  de  las  condiciones;  expresa- 
rá además  el  anuncio  la  forma  en  que  tendrá 
lugar  la  subasta,  con  el  modelo  de  las  proposi- 
ciones, que  se  han  de  prestar  por  escrito  y  en 
pliegos  cerrados,  las  condiciones  ó  garantías  que 
.se  exijan  de  los  licitadores; el  lugar,  día  y  hora, 
y  la  autoridad  ante  la  cual  ha  de  verificarse  el 
acto.  También  deberá  prevenirse  en  el  mismo 
anuncio,  para  el  caso  en  que  dos  ó  más  proposi- 
ciones iguales  dejen  .suspemlida  la  adjudicación, 
si  se  ha  de  verificar  ésta  en  el  mismo  acto  ó  en 
otros  sucesivos  y  en  qué  forma;  pero  no  podrán 
ser  admitidos  en  la  nueva  licitación  sino  los 
autores  de  las  propuestas  que  hubieren  causado 
el  empate. 

Cuando  las  obras  ó  servicios  del  Estado  qne 
se  subasten  se  hallen  comprendidos  en  todo  ó 
parte  luera  de  Madrid,  se  celebrará  la  subasta 
en  la  corte  y  en  la  provincia  interesada  el  mis- 
mo día  y  á  la  misma  hora.  Cuando  se  trate  de 
obras  y  servicios  do  las  provincias  y  los  pue- 
blos, siendo  el  gasto  ó  ingreso  .lue  suponga  de 
más  de  50000  peseta.s,  se  celebrará  en  el  sitio 
donde  reside  la  corporación  interesada,  y  ade- 
más en  Madrid  bajo  la  jnesidencia  de  un  dele- 
gado del  Ministro  do  la  Gobernación. 

En  el  día,  hora  y  .sitio  designados  tendrá  lu- 
gar la  subasta,  abriéndose  los  pliegos  por  orden 
de  presentación,  y  oyéndose  antes  de  abrirlos  las 
dudas  que  se  suscitaren  ó  las  reclamaciones  que 
so  hicieren.  Después  de  la  apertura  de  estos 
pliegos,  á  los  cuales  acompañará  el  resguardo 
del  depósito  necesario  para  tomar  parte  en  la 
subasta,  se  abrirá  el  del  tipo  de  la  Administra- 
ción, silo  hubiera  reservado.  Se  hace  luego  la 
adjudicación  provisional  en  favor  del  mejor  pos- 
tor. En  caso  de  igualdad  de  proposiciones  se 
resolverá  como  se  previniese  en  el  anuncio,  y, caso 
de  no  haberlo  prevenido,  aluiendo  licitación  en- 
tre los  iguales,  siendo  preferido  el  menor,  y  de 
mantenerse  el  empate  optando  por  el  que  hu- 
biera obtenido  número  más  bajo  en  el  sorteo  pre- 
vio que  para  prevenir  esta  contingencia  se  haya 
verificado. 

El  Real  decreto  de  27  de  febrero  de  1852  es- 
tablece el  principio  de  que  todo  remato  deberá 
ser  aprobado  por  la  autoridad  superior  en  orden 
ascendente  á  los  funcionarios  que  hubieren  he- 
cho la  adjudica' lin  iirn\isinnal,  no  anulándose 
sino  por  el  goliii  i  im  i\  i  n^ln  á  la  sección  corres- 
pondiente del  Couscju  de  Estado.  El  Real  de- 
creto de  4  de  enero  ile  1SS3  sobre  contratos  de 
las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  da  el  plazo 
de  cinco  días  para  oponerse  á  la  adjudicación 
provisional,  debiendo  resolver  luego  la  corpora- 
ción interesada  sobre  la  reclamación,  cuya  reso- 
lución será  ejecutoria,  sin  perjuicio  del  derecho 
en  el  licitador  postergado  á  presentar  demanda 
contencioso -administrativa  en  el  término  de 
ocho  días,  por  los  perjuicios  que  se  le  irrogan  á 
consecuencia  de  la  adjudicación  hecha  de  mala 
fo  en  favor  de  otro,  i|uedando  responsables  de 
este  perjuicio  los  concejales  y  diputados  que  la 
acordaron.  Aunque  el  acta  del  remate  es  un  do- 
cumento fehaciente,  se  exige  por  regla  general 
el  otorgamiento  de  escritura  ante  notario,  como 
modo  solemne  de  hacer  constar  los  recíiirocos 
derechos  y  obligaciones,  de  tal  manera  que  la 
negativa  á  otorgarla  puede  ser  motivo  de  resci- 
sión del  contrato. 

Con  arreglo  al  artículo  C.°  de  la  Instrucción 
do  15  de  septiembre  de  1852,  cuando  ajuicio  de 
los  jefes  superiores  de  la  Administración  inte- 
rese al  servicio  público  prescindir  de  la  subasta 
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y  hacer  uso  de  la  autorización  concedida  [ror  el 
artículo  ü."  del  Real  decreto  de  27  de  febrero, 
en  los  casos  á  que  el  mismo  se  refiere  y  se  han 
expresado,  se  instruirá  previamente  el  expe- 
diente oportuno,  que  será  reservado  cuando  la 
naturaleza  del  mismo  servicio  lo  exija,  en  que 
se  haga  constar:  1.°,  que  el  servicio  de  que  se 
trata  es  de  los  comprendidos  en  las  excepciones 
del  dicho  artículo  6.°;  y  2.'',  que  es  de  reconoci- 
da conveniencia  para  el  servicio  del  Estado  pres- 
cindir del  trámite  de  la  subasta.  Estos  expe- 
dientes se  elevarán  al  Ministerio  de  Hacienda 
para  que,  dando  conocimiento  de  ellos  al  Con- 
sejo de  Ministros,  pueda  recaer  la  debida  autori- 
zación. 

Según  el  decreto  del  gobierno  de  la  República 
de  14  de  abril  de  1873,  los  contratos  para  servi- 
cios y  surtido  de  las  minas  del  Estado  se  cele- 
brarán por  remate  solemne  y  ]iúblico,  excep- 
tuándose los  siguientes:  1.°  Los  que  no  excedan 
de  125  pesetas  2.°  Los  que  no  excedan  de  500 
pesetas,  siempre  que  se  refieran  á  servicios  y 
surtidos  de  reconocida  urgencia  por  circunstan- 
cias imprevistas.  3.°  Los  ipie  tengan  por  objeto 
la  adquisición  de  máquinas,  instrumentos  y  apa- 
ratos que  por  su  especialidad  y  condiciones  sin- 
gulares haya  precisión  de  mandar  construir  y 
comprar  en  las  fábricas  por  medio  de  personas 
peritas.  Para  celebrar  cualquiera  de  estos  con- 
tratos, ha  de  preceder  la  instrucción  de  expe- 
diente por  los  jefes  de  los  establecimientos,  y  la 
correspondiente  autorización  de  la  Dirección  en 
los  servicios  que  no  excedan  de  3750  pesetas;  del 
Ministerio  en  los  que,  excediendo  de  dicha  suma, 
no  pasan  de  25000  pesetas,  y  del  Consejo  de 
Ministros  desde  esta  cantidad  en  adelante.  Los 
contratos  que  produzcan  estas  autorizaciones  se- 
rán aprobados  por  las  autoridades  que  las  con- 
cedan. 

Con  arreglo  á  la  Real  orden  de  10  de  agosto 
de  1834,  en  su  art.  1.°,  cuando  haya  necesidad 
de  proceder  á  la  venta  en  pública  subasta  de 
fincas  embargadas  para  el  cobro  de  alcances  á 
favor  de  la  Real  Hacienda,  se  tasarán  de  nuevo 
con  arreglo  al  estado  que  entonces  tengan,  sin 
que  sirva  para  el  caso  la  valuación  que  de  las 
propias  fincas  se  hubiese  practicado  en  la  época 
en  que  las  hipotecaron.  La  venta  de  estas  fincas 
ne  anunciará  con  sujeción  á  la  nueva  tasación,  y 
surtirá  efecto  el  remate  siempre  que  haya  postor 
que  cubra  las  dos  terceras  partes  del  aprecio.  Xo 
habiendo  postor  que  cubra  este  señalamiento 
se  retasarán  las  fincas,  y  hecho,  se  publicará  otra 
vez  el  remate,  sirviendo  de  base  la  retasa.  .Si  en 
esta  nueva  subasta  no  hubiere  postor  quedé  las 
dos  terceras  paites  del  último  avalúo,  tendrá  en- 
tonces lugar  por  las  mismas  dos  terceras  partes 
la  adjudicación  de  dichas  fincas  á  la  Real  Ha- 
cienda, adquiriendo  de  consiguiente  su  piropie- 
d.ad. 

Tara  las  subastas  de  bienes  nacionales  se  han 
establecido  reglas  especiales.  No  se  admitirá 
postura  que  no  cubra  el  tipo  de  la  subasta.  No 
podrán  hacer  postura  los  que  sean  deudores  á  la 
Hacienda,  como  segundos  contribuyentes  ó  por 
contratos  ú  obligaciones  en  favor  del  Estado, 
mientras  no  acrediten  hallarse  solventes  de  sus 
comiiromisos.  !3i  las  fincas  subastadas  aparecie- 
sen con  más  cargas  que  las  manifest.idas  en  los 
anuncios,  se  indemnizará  á  los  compradores  en 
los  términos  que  marca  la  ley  de  1.°  de  mayo  de 
1855.  Si  se  entablase  reclamación  sobre  exceso  ó 
falta  de  cabida,  y  del  expediente  resultare  que 
dicha  falta  ó  exceso  iguala  á  la  quinta  parte  ex- 
presada en  el  anuncio,  será  nula  la  venta,  ijue- 
dando  por  el  contrario  firme  y  subsistente  y  sin 
derecho  á  imlemuización,  el  Kstado  ni  compra- 
dor si  la  falta  ó  exceso  no  llcga,se  á  dicha  quin- 
ta parte  Real  orden  de  11  de  noviembre  de 
1803).  Los  compradores  de  bienes  comprendidos 
en  las  leyes  de  desamortización,  sólo  podrán  re- 
clamar por  los  desperfectos  que  con  posteriori- 
dad á  la  tasación  sufran  las  fincas  por  falta  de 
sus  cabidas  señaladas ,  ó  por  cualquier  otra 
causa  justa  en  el  término  improrrogable  de 
quince  días  desde  el  de  la  posesión.  Los  derechos 
de  expediente,  liasta  la  toma  de  posesión,  son  de 
cuenta  del  rematante. 

Toda  subasta  de  aprovechamientos  forestales 
se  anunciará  con  treinta  días  de  anticipación  por 
los  gobernadores  de  las  provincias  en  el  Solelín 
Oficktl,  y  por  medio  de  edictos  que  fijarán  los 
alcaldes,  así  en  el  ])ueblo  donde  radique  el  mon- 
lo,  como  en  los  demás  del  partido  judicial.  Si  el 
valor  en  tasación  de  los  productos  comprendidos 
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en  íina  niisnia  subasta  excediese  de  12500  pese- 
tas, se  anunciará  además  en  la  Gaceta.  Si  el  pla- 
zo de  treinta  días  se  creyera  demasiado  largo, 
tratándose  del  a])rovechamiento  de  la  montanera 
y  de  al^'uno  de  los  otros  productos  secundarios, 
los  gobernadores  podrán  acortarlo  á  propuesta 
de  los  ingenieros,  siempre  que  no  baje  de  quiuoe 
días.  Cuando  la  tasación  de  lo  subastado  exceda 
de  10000  pesetas  será  doble  y  simultánea,  ve- 
rificándose una  en  la  capital  de  la  provincia, 
presidida  por  el  gobernador  ó  un  delegado  suyo, 
y  otra  en  el  pueblo,  presidida  por  el  alcalde.  Si 
no  excediere  de  10000  pesetas,  bastará  la  última 
subasta.  En  el  primer  caso  las  proposiciones  se 
liarán  por  pliegos  cerrados,  y  jiov  pujas  abiertas 
en  el  segundo.  Si  hubiere  empate  se  abrirá  nue- 
va licitación,  adjudicándose  por  suerte  si  los 
autores  de  la  proposición  no  la  mejorasen  uno 
más  que  los  demás.  La  subasta  de  productos  fo- 
restales -''O  someterá  á  la  aprobación  del  gober- 
nador, quien  resolverá  asimismo  las  reclamacio- 
nes que  se  presenten  contra  ella,  con  recurso  á 
la  vía  contenciosa.  Cuando  la  primera  subasta 
de  un  aprovechamiento  quedase  sin  efecto  por 
falta  de  licitadores,  ó  por  no  ser  admisibles  las 
proposiciones  presentadas,  se  anunciará  otra  ba- 
jo el  mismo  tipo  y  condiciones.  kSi  tampoco  ofre- 
ciere resultados,  habrá  lugar  á  nueva  tasación 
de  los  productos  para  reducir  el  tipo,  y  á  la  mo- 
dificación de  cualquiera  condición  que  se  consi- 
dere un  obstáculo  para  la  concurrencia,  y  se 
anunciará  una  tercera  subasta  por  los  trámites 
que  quedan  establecidos. 

No  habiendo  ni  aun  así  licitadores,  y  siendo 
necesario  el  aprovechandento,  ya  bajo  el  aspecto 
de  la  conservación  del  monte,  ya  bajo  el  aspecto 
del  interés  del  Estado,  del  Municipio  óilel  esta- 
blecimiento dueño  del  mismo,  se  hará  nueva  re- 
tasa y  se  anunciará  cuarta  sul)asta.  Pero  si  no 
fuere  absoluta  é  inmediatamente  necesario  el 
aprovechamiento,  podrá  diferirse  ó  aplazarse  es- 
ta cuarta  suba.>ta  para  una  éjioca  más  ó  menos 
distante,  según  lo  exijan  las  circunstancias. 
Desde  la  segunda  subasta  en  adebinte,  los  go- 
bernadores podrán  acortar  los  plazos  jiara  su 
celi'biarii'üi.  no  b.ajando  los  que  señalen  de  diez 
días.  Los  plii'¡.^os  de  condiciones  se  han  de  re- 
dactar por  los  ingenieros  del  ramo  (Reglamento 
de  24  de  mayo  de  1863). 

Para  las  subastas  de  bienes  adjudicados  á  los 
pósitos,  dice  la  Real  orden  de  27  de  diciembre 
de  1829  que  han  de  sacarse  ala  venta  en  pública 
subasta  siempre  que  haya  quien  ofrezca  por  ellos 
el  precio  de  la  adjudicación,  ó  igualmente  se  sa- 
carán ásn  basta  en  venta,  siemprey  bajoel  nnsmo 
acto  que  lo  sean  en  venta,  satisláciendo  los  re- 
matantes los  derechos  y  costas  de  la  subasta. 

La  Dirección  general  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad, con  fecha  .30  de  noviembre  de  18/5,  re- 
solvió que  no  impide  la  inscrijición  de  una  venta 
en  pública  subasta  el  que  se  hubiere  rematado 
la  finca  á  favor  del  acreedor  que  ofreció  postura 
en  la  subasta  judicial. 

Subastas  públicas  judiciales.  -  En  el  artículo 
Pkoceiumiknto  nos  hemos  ocupado,  al  tratar  del 
de  apremio,  del  que  debe  seguiíse  ¡lara  la  cele- 
bración de  subastas  de  liiim-  Mps  embar- 

gadosen  dicha  vía.  Han  lili  1  m  ;>  lou  respec- 
to á  esta  clase  de  suba.sti;  i!:.;  üi^  iinlicacioues 
con  respecto  á  las  fianzas  jiara  tomar  parte  en  las 
mismas.  De  la  fianza  necesaria  para  tomar  )>arte 
en  las  subastas  nada  hablaba  la  ley  de  1855  en 
este  punto,  defecto  subsanado  en  la  de  Enjui- 
ciamiento civil  vigente.  Es  un  principio  gene- 
ral en  materia  de  licitaciones  que  todo  el  que 
tome  parte  en  ellas  dé,  de  antemano,  garantías 
bastantes  para  asegurar  el  cumplimiento  de  la 
clase  de  deberes  que  contraiga  interviniendo  en 
dicho  acto.  Puede,  por  ejemplo,  ocurrir,  y  la  ley 
estudia  el  caso,  que  un  postor  no  cumjila  sus 
obligaciones,  y  que  á  consecuencia  de  ello  sea 
preciso  .sacar  de  nuevo  á  suliasta  la  finca  que  re- 
mató. Si  en  la  nueva  licitación  hay  pérdida, 
porque  la  finca  es  rematada  á  un  precio  más 
bajo,  el  postor  es  el  responsable  de  esa  pérdida, 
y  debe  abonar  la  diferencia  que  exista  entre  el 
precio  por  el  cual  .se  le  adjudicó  á  él  la  finca  y 
el  precio  por  que  esta  se  haya  rematado  después. 
También  debe  abonar  el  yiostor  que  faltó  á  sus 
deberes  los  gastos  de  esa  última  subasta  celebra- 
da por  su  causa.  Todo  esto  delie  cobrarse  de  la 
fianza,  y,  si  no  bastase,  compeler  al  postor  para 
que  abone  la  cantidad  necesaria.  Por  eso  se  cal- 
cula ya  una  fianza  proporcionada  á  esas  contin- 
gencias, que  se  estima  suficiente  fijada  en  el  10 
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por  100  de  la  suma  en  que  está  hecho  el  avalúo. 
Sin  la  prestación  anterior  de  fianza  no  será  ad- 
mitida persona  alguna  á  hacer  posturas  en  la  su- 
basta. Las  fianzas  han  de  depositarse  en  las  ca- 
jas destinadas  al  efecto  con  antipación  suficiente. 
Terminado  el  remate  se  devolverán  las  de  aque- 
llos postores  que  no  se  huliiesen  quedado  con  la 
subasta,  con.servando  la  del  mejor  postor  perlas 
razones  que  hemos  indicado.  Si  concurriere  á  la 
subasta  el  ejecutante,  como  puede  hacerlo,  á  for- 
nudar  tandnén  posturas,  no  necesitará  prestar 
de  antemano  fianza.  Y  la  razón  de  este  precepto 
es  clara.  El  ejecutante  tiene  un  crédito  de  con- 
sideración contra  la  finca  que  se  vende,  puesto 
que  se  vende  para  hacerle  pago.  Ese  crédito  es 
una  garantía  tan  .sólida  como  la  fianza  misma,  y 
puede  responder,  en  caso  de  incumplimiento,  de 
la  pro]iia  manera  que  aquélla.  Sin  embargo,  si 
ocurriese  algíma  vez  que  el  crédito  del  ejecutante 
fuese  inlerior  al  10  por  100  de  la  cantidad  en 
que  ha  sido  evaluada  la  finca  que  se  subasta, 
creemos  que  el  ejecutante  no  deberá  .ser  admitiilo 
como  postor,  á  menos  que  deposite  la  dileren- 
cia  que  hay  ó  hubiere  establecida  entre  el  ejecu- 
tante postor  y  los  denuis  postores,  y  esa  razón 
en  tanto  es  valedera  en  cuanto  se  presume  que 
el  crédito  del  ejecutante  cubre  el  10  por  100  del 
valor  de  la  finca  subastada,  determinado  previa- 
mente [lor  el  avalúo. 

El  art.  1  603  establece  de  una  manera  precisa 
y  detallada  cómo  han  de  verificarse  las  subas- 
tas, co.sa  sumamente  conveniente,  pues  en  nin- 
gún caso  tanto  como  en  éstos,  en.  que  ¡jor  la 
índole  del  proiedimiento  hay  que  obrar  rápida- 
mente, son  tan  necesarias  las  reglas.  Así  se  pue- 
do cumplirlas  con  lácilidad,  resolver  dudas  y 
evitar  las  dilaciones  que  de  ellas  nacen.  Los 
postores  que  hubiesen  prestado  lianza  compare- 
cerán eu  el  acto  de  la  subasta  y  harán  sus  pos- 
turas respectivas  por  el  orden  en  que  hayan  acu- 
dido al  remate,  orden  que  se  establecerá  de 
acuerdo  con  el  que  hubiesen  seguido  para  depo- 
sitar su<  fianzas  respectivas.  Hechas  las  posturas 
no  se  admitirá  la  que  no  cubra  las  dos  terceras 
partes  del  avalúo  y  podrá  mejorarse  la  más  alta, 
no  suspendiéndose  el  acto  mientras  haya  alguna 
pro])osición  de  mejora.  Se  declarará  terminado  el 
remate  cuando  no  se  hagan  más  mejoras,  y  en- 
tonces se  adjudicará  al  jjostor  que  haya  hecho  la 
proposición  más  alta,  anunciando  al  iníblico  su 
precio  y  el  nombre  del  que  la  hubiere  hecho. 

Además  de  las  subastas  que  se  llaman  necesa- 
rias porque  tienen  que  sujetarse  á  ellas  forzosa- 
mente, por  estar  prescritas  por  el  derecho  y  bajo 
reglas  precisas  y  rigurosas,  los  deudores  morosos 
en  pagar  á  sus  acreedores,  cuyos  bienes  se  venden 
en  contra  de  su  voluntad  por  mandato  del  Juez 
cuando  los  acreedores  ];)iden  que  se  haga  ejecu- 
ción y  venta  de  ellos,  hay  otias  subastas  llama- 
das foluntarias,  porque  se  verifican  á  voluntad 
de  los  dueños  de  los  bienes  que  se  enajenan,  por 
recurrir  éstos  á  tal  medio  para  su  venta,  la  cual 
se  verifica  en  pública  licitación  al  mejor  postor, 
tandiién  con  intervención  del  Juez.  Estas  enaje- 
naciones, que  hasta  la  publicación  de  la  jirimera 
ley  de  Eujuiciamento  civil  se  habían  verificado 
por  reglas  que  la  práctica  tenía  recibidas,  soban 
sujetado  por  la  ley  referida  á  ciertas  prescripcio- 
nes, aunque  no  tan  rigurosas  como  las  que  rigen 
las  subastas  necesarias,  paia  nocohibir  la  volun- 
tad de  los  enajenantes,  retrayendo  de  aprove- 
charse de  dichas  subastas. 

Dedica  la  ley  vigente  á  las  subastas  volunta- 
rias los  artículos  2048  á  2050,  y  un  título  espe- 
cial con  el  mismo  epígrafe.  La  naturaleza  del 
asunto  de  que  tratamos  se  halla  con  lo  dicho  per- 
fectamente determinada;  es  preciso:  1.°  Que  la 
venta  se  haga  en  pública  subasta.  2.°  Que  sea  á 
instancia  de  la  jiersona  interesada  en  que  la  ven- 
ta se  realice;  y  3."  Que  intervenga  el  Juez.  Estos 
tres  ]iun  tos  cardinales  nos  determinan  el  carácter 
que  deben  pi-esentar  los  casos  que  pueden  olíe- 
cerse  en  la  práctica,  advirtiendo  que  dichas  de- 
terminaciones ó  disposiciones  alcanzan  á  toda 
clase  de  subastas  judiciales,  es  decir,  á  todo  con- 
trato que  pueda  celebrarse  en  pública  licitación. 

El  que  .solicite  la  celebración  de  alguna  subasta 
judicial,  deberá  acreditar,  exliibiendo  los  docu- 
mentos adecuados  al  objeto:  1.°  Que  tiene  capa- 
cidad legal  para  el  contrato  que  se  jpropone  cele- 
brar. 2.°  <,¿ue  puede  disponer  de  la  cosa  ú  objeto 
en  la  forma  que  intenta  por  medio  de  la  subasta. 
En  las  relaciones  jurídicas  es  muy  frecuente  en- 
contrar derechos  que  tienen  evidente  y  poderosa 
limitación  para  la  realización  de  ciertos  y  deler- 
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minados  contratos,  y  libertad  absoluta  para  otros. 
Por  esta  razón  es  indispensable  conocer  las  con- 
diciones que  concurren  en  el  derecho  de  que  se 
trata,  y  sobre  ella  indispensablemente  también 
conviene  fijar  con  especial  esmero  la  atención 
para  poner  en  práctica  las  presentes  disposicio- 
nes. 

Con  el  escrito  en  que  se  pida  la  celebración  de 
la  subasta,  se  presentará  el  pliego  de  condiciones 
con  arreglo  á  las  cuales  haya  de  celebrarse.  Sa- 
tisface esta  disposición  nna  necesidad  imperiosa 
y  sentida,  cual  es  que  el  Juez  conozca  de  ante- 
mano las  condiciones  de  la  subasta  para  que 
pueda  esto  servirle  de  guía  en  la  aceptación  ó 
designación  de  proposicioues.  No  existiendo  este 
previo  conocimiento,  íácilmente  se  comprenden 
las  dificultades  que  en  el  buen  orden  y  acertado 
sentido  de  estos  procedimientos  habrán  de  pre- 
sentarse con  el  silencio  de  la  ley  en  este  punto. 

Acreditados  los  extremos  de  que  anteriormen- 
te se  ha  hecho  mención,  el  Juez  accederá  al  anun- 
cio de  la  subasta  en  la  forma  y  bajo  las  condicio- 
nes que  [iropusiere  el  que  la  haya  solicitado;  se- 
ñalará día  y  hora  para  su  celebración;  mandará 
que  se  fijen  edictos  en  los  sitios  de  costumbre  y 
en  el  pueblo  en  que  radiquen  las  fincas  ó  haya 
do  ejecutarse  el  contrato,  y  que  se  publiquen  en 
lo'  periódicos  que  hubiere  designado  el  peticio- 
nario. En  los  edictos  se  expresará  que  el  pliego 
de  condiciones  y  los  títulos  de  propiedad  quedan 
de  manifiesto  en  la  escribanía,  para  instrucción 
de  los  que  quieran  interesarse  en  la  subasta.  Se 
atiende  en  estas  disposiciones  á  que  ésta  se  cele- 
bre con  la  mayor  publicidad,  que  es  uno  de  los 
primeros  requisitos  que  han  de  existir,  si  se 
quiere  que  la  venta  en  esta  forma  realizada  pro- 
duzca el  género  de  utilidades  que  de  ella  se  es- 
peran. 

Si  se  presentare  alguna  proposición  admisible 
por  ser  conforme  á  las  condiciones  fijadas  en  el 
pliego,  la  admitirá  el  Juez,  como  también  las 
que  después  se  hicieren  mejorando  la  postura. 
Terminado  el  acto  adjudicará  el  remate  al  único 
ó  mejor  postor,  á  no  ser  que  el  que  solicite  la 
subasta  se  hubiere  reservado  expresamente  el 
derecho  de  aprobarla,  en  cuyo  caso  se  le  dará 
vista  del  expediente  para  que  en  el  término  de 
tercero  día  |iida  lo  que  le  interese.  Igual  comu- 
nicación se  le  dará  en  el  caso  de  que  por  algún 
licitador  se  hiciere  la  oferta  de  aceptar  el  rema- 
te modificando  alguna  de  las  condiciones  (Artí- 
culo 2051). 

El  derecho  que  se  reserva  el  interesado  de 
aprobar  la  subasta  nos  parece  en  alto  grado  jus- 
to, pues  en  su  favor  está  concedida  la  subasta,  y 
él,  mejor  que  nadie, puede  conocer  la  convenien- 
cia de  aceptar  ó  no  las  proposiciones  presentadas, 
así  como  la  modificación  de  alguna  de  las  condi- 
ciones; lo  que  no  se  halla  claro,  es  la  afirmación 
de  que  el  Juez  admitir.á,  no  sólo  las  proposiciones 
que  sean  conformes  al  pliego  de  condiciones, 
sino  también  las  que  se  presenten  después.  Si 
este  desjiués  es  con  relación  al  día  y  hora  en  que 
se  verifii|ue  la  subasta,  no  comprendemos  el  que 
no  se  determine  un  plazo  dentro  del  cual  se 
propongan  estas  modificaciones.  Si,  por  el  con- 
trario, el  des|niés  se  refiere  al  acto  mismo  de  la 
subasta,  pero  una  vez  hecha  una  primera  propo- 
sición, nos  parece  que  el  legislador  no  ha  sido 
muy  feliz  en  la  redacción  del  pensamiento,  pues 
tal  como  el  artículo  se  encuentra  redactado,  no 
parece  dcs]irenderse  que  se  pretenda  referir  á 
hechos  verificados  dentro  de  un  mismo  acto, 
sino  con  un  período  más  ó  menos  largo  de  tiem- 
po entre  el  uno  y  el  otro;  así,  pues,  considera- 
mos altamente  imjierfecto  en  esta  parte  el  artícu- 
lo que  comentamos,  el  cual,  en  nuestro  sentir, 
debe  interpretarse  en  el  sentido  ó  entendiéndose 
que  las  modificaciones  han  de  presentarse  en  el 
acto  mismo,  pues  no  marcándose  límite  alguno 
no  es  ))osible' dejar  al  capricho  de  los  tribunales 
el  período  dentro  del  cual  es  posible  acejitar  es- 
tas nuevas  posturas;  por  otra  parte,  el  aceptar 
estas  modificaciones  sin  que  en  el  acto  concurra 
la  publicidad  de  la  suliasta  puede  .ser  motivo  de 
grandes  abusos,  que  conviene  evitar  á  toda  costa; 
atiemás,  la  inter|tretacit'>n  que  damosáesta  duda 
tiene  la  ventaja  de  que  de  semejante  modo  que- 
da perfectamente  determin.ido  el  que  el  Juez 
sólo  jinede  aceptar  las  modificaciones  porlosque 
han  hecho  jio.stura  dentro  del  ¡ilazo  fijado  para 
l'resentación  ele  las  ndsmas,  de  manera  alguna 
por  personas  á  este  acto  extrañas,  como  por  al- 
guien podría  suponerse  en  vista  de  que  en  el 
texto  legal  se  dice  genéricamente  las qve despnés 
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se  hicieran,  y  no  las  modificaciones  que  en  las 
mismas  hicieren  los  licitadores,  con  lo  que  se 
determinaba  de  un  modo  fijo  las  personas  que  se 
encontraban  com])rendidas  en  esta  lacultad  dtl 
Juez.  Tal  es  nuestro  criterio,  conforme  al  adop- 
tado por  la  ilustrada  redacción  de  la  Revista  de 
íjegislnción  y  Jurisprudencia,  ¿  inspirado  en  la 
necesidad  ineludible  do  evitar  que  la  disposición 
transitoria  de  >in  artículo  pueda  falsear  y  torcer 
el  sentido  general  y  propio  de  cada  institución. 

Aceptando  el  que  promovió  el  expediente,  la 
proposición  á que  se  refiero  el  art.  2051  so  dicta- 
r.i  auto,  según  el  2052,  teniendo  por  celebrado 
el  remate  á  favor  del  autor  de  la  proposición,  y 
so  mandar.i  llevarla  á  efecto.  En  el  caso  de  no 
admitirla,  mnnilpitnr;i  si  aprueba  el  remate  ó  si 
quiereque  sr  ^r'.  !  i.  imf  va  subasta  bajo  las  mis- 
Tnas  condiiiniH  ,  <■  I  i  .|iic  tenga  por  conveniente 
fijar,  ó  si  ik'sislL-  de  l;il  propósito. 

Cuando  liaya  de  celebrarse  nueva  subasta,  so 
prevendrá  en  los  anuncios  que  .son  forzosamente 
admisildes  las  ¡losturas  que  so  hagan,  siempre 
que  cubran  el  tipo  mínimo  que  hubiere  fijado  el 
que  la  hubiese  promovido.  Si  en  este  segundo 
remate  no  hubiere  postor,  el  interesado  quedará 
cu  libertad  para  hacer  lo  que  crc.i  >  mii\  iiurnti-, 
sin  que  pueda  accederse  á  tercer.-i  iH'  r  I  i  li  i  l;i 
que  transcurra  un  año,  después  dil  i  iiii  ]Mi(lia 
pedir  que  se  instruya  nuevo  ex]ieilifiilc  con  el 
mismo  objeto.  Las  cuestiones  (|uo  se  suscitaren 
con  ocasión  de  la  subasta,  se  sulistauciarán  por 
los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 

Para  ultimar  la  materia,  una  vez  terminado  lo 
que  acontece  con  las  subastes  voluntarias,  se 
ox]iresarán  los  tres  casos  que  pueden  ocurrir  en 
la  tercera  subasta  verificada  en  el  procedimiento 
de  apremio.  En  la  dicha  tercera  suliasta  puede 
ocurrir:  1.°  Que  se  presenten  postores  que  ofrez- 
can las  dos  terceras  partes  ó  más  del  precio  que 
sirvió  de  tipo  ]iara  la  segunda  subasta.  2.°  Que 
se  ]iip^cntcii  |insítores  que  ofrezcan  una  cantidad 
mciicr  (|ur  1  i';  dos  terceras  partes  de  ese  precio. 
3."  ','iic  ^c  pir  .i-nten  postores  que  ofrezcan  las 
dos  tciceías  paites  indicadas  ó  una  cantidad 
mayor,  pero  pagada  á  plazos  ó  alterando  alguna 
otra  de  las  condiciones  del  piliego  de  la  subasta. 

1.°  Si  se  presentan  postores  que  ofrezcan 
las  dos  terceras  partes  del  precio  que  sirvió  de 
tipo  para  la  segunda  subasta,  ó  una  cantidad 
mayor  que  esa,  se  aprobará  el  remate  y  se  le 
adjudicará  al  que  mayor  cantidad  hubiere  ofre- 
cido. Se  sobrentiende  que  esto  ha  de  hacerse 
siempre  que  á  la  vez  que  el  postor  baga  una 
jiostura  admisible,  no  pida  alteración,  modifica- 
ción ni  cambio  de  ninguna  de  las  condiciones  de 
la  subasta. 

2.°  Este  es  el  cii-M  mis  pinlintilc  v  más  fre- 
cuente en  las  terccii  ,  ii  .  I  -I(  .|iic  se  pre- 
senten postores  qui' 'ii'K  riii  (  lili  hI.kIis  inlerio- 
ros  á  las  dos  terceras  pintes  de  la  que  sirvió  de 
tipo  para  la  subasta  anterior.  En  el  caso  de  que 
esto  suceda,  se  consignará  la  puja  más  alta  para 
tenerla  en  cuenta  á  lin  ile  que  el  )inslor  i]ue  la 
haya  Iiecini  res|,iinda  :i  l;is  uMii^aeinncs  \  e|eieilo 
las  facultades  (|Ue  nacen  íle  csle  aelu.  iiiiiicdia- 
tamente  se  liara  saber  al  deudor  el  precio  que 
diclio  postor  ha  ofrecido,  y  so  le  concederá  un 
término  de  nueve  días  jiara  que  haga  una  de  las 
dos  cosas  siguientes:  1."  Librar  sus  bienes  pagan- 
do al  acreedor  la  cantidad  que  deba.  2.°  Presen- 
tar una  persona  otro  postor  q\ie  mejore  esa  pos- 
tura, en  cuyo  caso  .se  procederá  á  nueva  licitación 
en  forma  análoga  á  las  anteriores,  á  menos  que 
el  iiriuier  jiostor  de  la  licitación,  que  el  mejor 
postor  ó  el  únien  do  la  subasta  tercera,  en  vista 
de  la  mejora  lieelia  |Mir  el  que  ha  presentado  el 
deudor,  maniie^i  i ,e  Mne  renuncia  á  la  finca;  en- 
tonces puede  pieseiinlirse  de  iiracticar  la  diligen- 
cia do  licitai'iun.  Si  des]iues  de  tran.scurridos 
nueve  días  de  haberse  notificado  el  resultado  de 
la  subasta  al  deudor,  éste  no  huliiere  pagado  ni 
presentado  persona  quo  mejore  la  postura,  se 
aprobará  la  torcera  subasta  mandando  llevar  k 
efecto  el  remate  de  la  misma. 

3.°  Si  ociu'rieso  el  tercer  caso,  hay  que  te- 
nor en  cuenta  quo  toda  disminución  del  precio 
]ior  bajo  del  ti|io  establecido  afecta  al  deudor; 
)ior  eso,  si  la  hay,  debe  ponerse  en  su  conocimien- 
to, dándole  un  ))lazo  y  medios  para  que  si  le  es 
posible,  ó  á  sus  intereses  conviene,  se  oponga  á 
ella  y  emplee  los  recursos  eficaces  |iara  impedir 
que  prevalezca.  De  la  misma  manera,  toda  varia- 
ción en  has  condiciones  del  remato  afecta  al  .acree- 
dor, especialmente  cuando  se  refiera  á  la  forma 
del  pago.  Por  esto  también  la  ley  manda  q>te  en 
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este  caso  »e  dé  al  acreedor  cuenta  de  lo  que  oeu 
rre  y  un  plazo  y  medios  de  evitar  que  prevalezca 
aquella  modificación  .si  así  le  conviniere.  Cuando 
ocuna,  pues,  este  caso  tercero,  se  le  notificará  al 
acieedor  el  resultado  de  la  subasta,  partieifián- 
dole  que  hay  un  postor  que  da  las  dos  terceras 
partes  del  tipo  que  sirvió  parala  segundaómás, 
]iero  que  ofrece  pagar  esta  cantidael  á  plazos  ó 
modificando  cualquiera  otra  de  las  condiciones 
d(d  remate.  Se  otorgará  en  esa  notificación  al 
acreedor  un  plazo  de  nueve  días.  Al  cabo  de  ellos 
«puede,  dice  el  artículo  1508,  jiedir  la  adjudica- 
ción de  los  bienes.»  Esta  petición  se  hace  en  los 
términos  del  artículo  1505,  es  decir,  por  las  dos 
terceras  partes  de  la  cantidad  que  sirvió  de  tipo 
para  la  .segunda  subasta.  ¿Y  si  el  postor  de  la 
tercera  da  una  cantidad  mayor  que  esa?  De  aquí 
surge  una  verdadera  duda  ó  una  verdadera  in- 
justicia, porque  no  sería  equitativo  adjudicar  ni 
acreedor  en  menos  precio  una  finca  jjor  la  cual 
hay  quien  dé  mayor  cantidad,  tan  sólo  en  virtud 
de  que  el  postor  que  la  ofrece  no  ace[ita  todas 
las  condiciones  del  jiliego  de  la  subasta.  Puede 
ocurrir  que  la  condición  que  el  postor  no  acepte 
sea  accidental; y  aun  cuando  tenga  importancia, 
aun  cuando  se  refiera  á  la  forma  del  pago,  no  hay 
derecho  para  menoscabar  los  intereses  del  deu- 
dor de  esa  manera,  vendiendo  sus  bienes  en  pre- 
cio inferior  al  ofrecido  para  atender  con  más 
holgura  las  exigencias  del  acreedor.  La  ley  en 
esta  parte  es  notoriamente  defectuosa. 

SUBASTACIÓN  (del  lat.  sulhaslatlo):  f.   Sr- 

BASTA. 

SUBASTAR  (del  lat.  subhastare;  de  sub,  ba- 
jo, y  hasta,  almoneda):  a.  Vender  efectos  ó 
contratar  servicios  en  pública  subasta. 

Yo  esperaba  el  bien  ajeno, 
¡Y  pierdo  el  mío!  ¡Infeliz! 
Me  han  subastado  el  aceite, 
Me  lian  secuestrado  el  redil. 
Me  han  destruido  el  molino,  etc. 

Bretón  de  lo.s  Herberos. 

SUBBEIHAH:  CVw/.  País  del  S.  de  la  Arabia; 
comienza  al  O.  de  Aden  y  so  extiende  hasta  el 
Estrecho  de  Bab-el-Mandeb.  Es  una  llanura  es- 
téril, falta  de  lluvias  y  sin  ríos;  en  el  litoral  se 
elevan  algunos  volcanes  aislados  y  hay  varias 
aldeas,  sit.  la  mayor  parte  cerca  de  los  pozos, 
todas  iusignilicantes,  salvo  la  c.  de  Garriya. 

SUBCarbonIfero,  RA  (de  sub  y  carbonífe- 
ro): adj.  fi'ec/.  Díccse  de  la  época  ó  piso  primero 
é  inferior  del  terreno  permocarbonífero,  compren- 
dido en  la  era  primera  ó  paleozoica;  hállase  li- 
mitado iul'eriormente  por  el  piso  famenien.so, 
que  es  el  último  del  período  devónico  y  sobre  el 
cual  descansa,  y  superiormente  está  cubierto  por 
el  piso  hullero  del  mismo  terreno  carbonífero. 
Según  la  división  aceptada  del  eminente  geólogo 
Lapiíarcnt  forma  la  base  de  todo  el  sistema, 
dominando  en  él  las  formaciones  marinas  y  con- 
teniendo sus  representantes  terrestres  bastantes 
ca)ias  do  hulla  antracífera:  la  exactitud  de  esta 
ilivisii'iu,  establecida  primeramente  para  Europa, 
se  com]>rueba  por  la  existencia  de  todos  sus  tér- 
minos en  países  tales  como  la  Rusia  meridional, 
la  cordillera  del  Himalaya  y  el  Oeste  de  los  Es- 
tados Unidos,  donde  so  presentan  los  sedimentos 
con  el  carácter  de  depósitos  de  alta  mar,  en  los 
quo  se  pueden  distinguir  tres  faunas  marinas 
sucesivas  en  la  base:  laque  constituye  el  período 
subcarbonífero,  en  medio  la  fauna  de  las  fusili- 
nas,  que  corresponde  al  período  hullero,  y  en  la 
parto  superior  una  fauna  completamente  pér- 
mica. 

Los  elementos  orgánicos  característicos  de  este 
jiiso  son  variados,  pudiendo  afirmarse  que  en 
él  aparecen  los  vertebrados,  los  reptiles,  cuya 
]irimera  aparición  tiene  lugar  Liajo  la  forma  de 
trazas  ó  impresiones  de  pasos  de  una  arenisca  de 
América,  habiéndose  asignado  á  un  anfibio  de- 
nominado Santropiis  primcKVus,  y  posteriormen- 
te se  desarrollaron  los  verdaderos  reiitiles  labe- 
rintodontes  en  los  estratos  pertenecientes  al  piso 
hullero,  empezando  con  el  Eosaurus  nadador; 
los  pecosson  )irinci pálmente  selaciosy  ganoideos, 
y  hasta  han  llegado  á  señalarse  algunos  insectos, 
especialmente  de  los  órdenes  de  los  ortópteros  y 
neurópteros,  alcanzando  tamaños  verdaderamen- 
te excepcionales.  La  fauna  malacológica  de  esta 
época  presenta  una  gran  nnilormidad,  debido 
.sin  duda  á  que  se  desarrolló  en  un  ¡leríodo  de 
relativa  calma  en  el  que  los  sedimentos  detríticos, 
abundan  poco,  en  tanto  que  los  organismos  ca- 
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lizos  alcanzan  una  preponderancia  que  á  veces 
es  exclusiva  en  la  formación  de  los  dejiósitos. 

Bastante  más  importancia  que  los  caracteres 
de  la  launa  tienen  los  caracteres  du  la  llora  en 
la  biología  de  este  período,  pues  ya  en  él  iniciase 
la  gran  riqueza  de  las  piantasacrógenasyginina.s- 
pernias.  iiorfectamente  estudiadas  merced  A  los 
trabajos  de  Grand'Eury,  Brongniart,  Renault, 
Van  Tieghcm  y  Zeiller,  trabajos  que  han  llegado 
á  una  precisión  ine.sjierada  merced  al  encuentro 
de  restos  muy  completos  y  hasta  de  granos  sili- 
cificados.  La  estructura  del  tallo  de  los  árboles 
de  esta  época  permite  deducir  de  la  uniformidad 
de  crecimiento  de  los  tallos  una  verdadera  uni- 
formidad llevada  casi  á  los  límites  de  lo  absoluto 
en  las  condiciones  del  clima,  .siendo  el  verdadero 
carácter  de  la  vegetación  subcarlionífera  la  pro- 
fusión más  bien  que  la  riqueza,  y  el  vigor  mejor 
que  la  variedad  de  las  formas,  y  de  ningún  modo 
mejor  que  transcribiendo  la  descripción  debida 
á  Lapparent  puede  darse  idea  del  aspecto  de 
aquel  período:  «No  existía  analogía  de  ninguna 
clase  con  las  formas  graciosas  y  variadas  de 
nuestros  árboles  de  hoja  caduca.  Faltan  las  (lores 
de  tonos  vivos  y  brillantes  que  alegran  el  paisa- 
je, y  hubieran  formado  un  agradable  contraste 
cou  el  verde  sombrío  de  aquella  época.  El  canto 
de  los  pájaros  no  se  dejaba  oir  en  los  árboles,  y 
apenas  algunos  reptiles  recién  aparecidos  en  la 
sui'erficie  del  globo  se  aventuraban  fuera  de  las 
aguas  de  los  pantanos,  y  la  atmósfera  pesada  y 
húmeda  halláliase  sobrecai'gada  de  ácido  carbó- 
nico, siendo  mucho  más  tranquila  que  en  nues- 
tros días  y  hallándose  alumbrada  por  un  sol 
menos  brillante.  Una  calma  pesada  y  triste  en- 
volvía la  Tierra,  y  nada  actualmente,  á  no  ser  el 
aspecto  de  algunos  bosques  de  heléchos  y  arauca- 
rias de  Nueva  Zelanda,  puede  darnos  idea  de 
cuál  era  la  tristeza  y  la  monotonía  de  aquellos 
continentes. 

El  establecimiento  de  los  subpisos  en  la  época 
carbonífera  ha  tenido  que  hacerse  merced  á  las 
diferencias  de  su  Hora,  pues  la  uniformidad  de 
la  fauna  marina  inutilizaba  toda  división,  }'  ya 
desde  los  trabajos  de  Geinitz  en  1805  se  había 
establecido  el  principio  de  esta  división,  admi- 
tiendo cinco  floras  sucesivas  en  esta  éjioca,  de 
las  cuales  corresponden  las  dos  primeras  al  piso 
que  estudiamos,  que  son:  la  más  antigua  de  las 
licopodiáceas,  y  posteriormente  la  de  las  sigi- 
larlas. El  verdadero  establecimiento  de  las  di- 
versas zonas  y  estratos,  merced  á  los  caracteres 
de  la  vegetación,  fué  hecho  por  Grand'Eury,  ha- 
biendo distinguido  en  todo  el  período  cinco  fases, 
de  las  que  sólo  la  primera  corresponde  al  piso 
subcarbonífero;  caracterízase  por  la  presencia  de 
la  h'omia  radíala,  e\  Lepidodendron  Vctlhciv)  ia- 
num,  Cardiopteris  frondosa,  C.  polymor/iha, 
Sphcnopteris  clegans  y  otras  varias  formas  que  se 
unen  inmediatamente  á  la  flora  devónica  por  el 
piso  de  transición  llamado  uriense.  Esta  ]'rime- 
ra  fase  se  subdivide  en  tres  zonas:  la  primera  ó 
inferior,  en  laque  }>ei'sisten  los  Sphenopícris  de- 
vónicos, y  en  la  que  hay  \m&  gi'an  preponderan- 
cia de  Archcepteris,  hallándose  constituyendo  la 
base  de  la  arenisca  calcífera  de  Escocia;  zona 
segunda  ó  media,  en  la  que  empiezan  á  dominar 
las  selaginellas  por  la  a]iarición  del  género  l'/o- 
dcndron,  correspondiendo  al  nivel  del  Sphciwp- 
tcris  Schimperii,  y  que  se  desarrolla  en  la  grau- 
waca  de  Thann  y  de  Rongemont  en  la  arenisca 
con  antracita  de  Roannais  y  de  Beaujolais  en  el 
denominado  Cuhn,  de  AVestfalia,  Nassau,  Ilessc 
y  Silesia,  en  muchas  formaciones  de  Sajonia  y 
Moravia,  y  que  constituye  las  capas  do  Burdie, 
House  y  Burnt  Island  en  Escocia;  zona  tercera 
ó  superior,  cou  el  predominio  de  las  selaginellas, 
especialmente  los  géneros  Lepidodendron  y  Vio- 
daidron,  comenzando  á  verse  algunas  especies 
de  tSigit/aria  y  Oatawites  y  jiresentaudo  una 
gran  abundancia  de  esfenoptéridos,  especialmen- 
te del  género  Diplotmema:  manifiéstase  esta 
zona  en  las  cuencas  del  Bajo  Loira  y  del  Sarte- 
et-Mayenne  en  Saint  Laurs,  departamento  de  la 
Vendée,  en  Waldeuburg  (Silesia)  y  KharkofI, 
Rusia  central. 

Dada  la  gran  importancia  y  diveisidad  de  las 
formaciones  del  piso  subcarbonífero,  describire- 
mos las  más  imjiortantes  y  tí]>icas  de  estas  for- 
maciones. En  Inglaterra,  país  el  primero  que  se 
estudió,  pov  haber  tenido  más  importancia  la 
ex]ilotación  de  la  hulla  que  en  ¡larte  alguna, 
corresponden  al  iiiso  subcarbonífero  los  tres  pri- 
meros términos  ó  inferiores  en  que  se  divide 
todo  el  sistema,  siguiendo  la  más  exacta  y  com- 
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[lleta  de  las  divisiones,  debida  al  geólogo  Hull, 
y  que  son,  empezando  por  las  superiores,  las  si- 
guientes: 

3  Lowcr  coal  nieasuresde  Escocia,  ó  serie  de 
Yoredale,  formada  por  pizarras  y  areniscas  que 
van  transformándose  hacia  la  base  en  pizarras 
obscuras  y  calizas  terrosas,  y  que  alcanzan  en  el 
Lancashire  do  600  á  1  200  metros  de  potencia,  en 
el  Yorkshire  600  y  en  el  Stalfordsliire  950,  es- 
tando caractei izadas  por  los  Goniatitcs,  Aviculo- 
pectén,  Ctnodonta,  Discina,  Ohonetcs,  Posidonia 
y  Prodnctus. 

2  Mountain  limestone  ó  caliza  carbonífera, 
llamada  tambicn  caliza  de  montaña  por  su  pro- 
disposicitín  á  íbriuuirel  núcleo  ó  esqueleto  délas 
montañas,  hallándose  constituida  poruña  caliza 
nmriuórea  compacta  que  se  divide  en  capas  o  es- 
tratos, on  las  que  se  intercalan  areniscas  y  pi- 
zarras, conteniendo  en  su  masa  peces  crustáceos, 
crinoideos  y  poliperos,  todos  marinos,  desarro- 
llándose especialmente  por  el  País  de  Gales, 
Derbyshire,  Yorkshire  y  Cúmberland,  y  alcan- 
zando en  la  penúltima  de  estas  localidades  una 
potencia  de  1  500  metros. 

1  Areniscas,  calcíferas  y  pizarrras  inferiores, 
constituyendo  el  llamado  grupo  tuedieuse,  for- 
mado por  pizarras  obscuras,  areniscas,  general- 
mente rojas,  y  conglomerados,  y  caracterizados 
por  el  S/iirifer  cuspidaius  y  la  Rinchonella  jíIcu- 
rodon,  extendiéndose  bastante  por  el  País  de 
Gales  meridional,  el  Durham  y  el  Nórthumber- 
land. 

El  piso  suboarbonífero,  en  el  S.  O.  de  Ingla- 
terra, descansa  en  concordancia  de  estratificación 
sobre  el  devónico,  ajiareciendo  por  areniscas 
amarillas,  verdes  y  rojizas,  y  margas  varioladas, 
constituyendo  un  total  de  150  metros  de  espesor 
cerca  de  Bristol,  donde  presenta  en  la  base  una 
capa  de  huesos  ó  vone-vez,  formada  especial- 
mente por  restos  de  peces,  análogamente  á  lo 
que  ocurre  en  el  Yorkshire.  La  caliza  carbonífera 
presenta  el  máximum  de  espesor  según  el  eje  de 
la  cadena  apenina  comprendida  entre  el  Ñort- 
húmberland  y  las  llanuras  bajas  del  centro  de 
Inglaterra,  ¡iresentando  un  espesor  de  1  200  me- 
tros; hacia  el  N.  se  mezcla  con  areniscas  y  \)i- 
zarras,  perdiendo  gradualmente  su  importancia, 
hasta  que  en  Escocíala  caliza  es  un  elemento 
completamente  subordinado.  En  sus  yacimientos 
más  típicos  la  caliza  carbonífera  es  compacta, 
bien  estratificada,  de  color  gris  azulado  claro, 
generalmente  cristalina,  y  presentando  nodulos 
irregulares  de  pedernal  negro,  llamado  también 
lidüa;  al  microscopio  se  presenta  constituida  por 
restos  de  organismos  marinos,  y  algunas  veces 
se  transforma  en  dolomía,  especialmente  en  las 
pai'edes  de  las  grietas  7tuls  importantes.  La  fau- 
na de  la  caliza  carbonífera  de  Sedgwiek,  deno- 
minada (¡car  limextone,  comprende  como  especies 
más  caracterizadas  la  Plnllipsia  Derviensis ,  Te- 
rebratula  hastala,  Spirifer  striatus,  Prodnctus 
giganteus,  P.  semireticulatus,  var.  Martini,  Go- 
niatitcs sphcvrieus,  Nautilus  hiangulatns,  Euon- 
phalus  penfitiiriidatus,  Aviculopcctcn  sul/loíatus, 
Ple.uroi-hyíiyliiifi  iiuiw'x  y  otros.  Se  han  sr  ñalado 
en  la  parte  superior  de  la  caliza  carbnnilera  de 
Bristol  capas  tle  apariencia  oolítiea,  rpie  seliallan 
casi  enteramente  formadas  ile  restas  de  Ibiami- 
níferos,  especialmente  de  los  géneros  Teidularia, 
Nodosaria  y  FusuHna. 

En  las  formaciones  carboníferas  de  Escocia 
llegan  á  distinguirse  hasta  seis  capas  diferen- 
tes, de  las  cuales  corresponden  al  piso  suboarbo- 
nífero las  dos  inferiores,  formada  la  primera  por 
la  arenisca  calcífera,  que  puede  considerarse  di- 
vidida en  dos  partes:  la  más  inferior  constitui- 
da por  areniscas  rojizas,  con  bastantes  plantas 
fósiles  y  los  llamados  cornslones,  y  la  superior 
constituida  por  la  caliza  de  Burdie-House,  que 
contiene  bastantes  restos  de  entomostráceos.  La 
segundo  capa  de  la  formación  es  la  que  consti- 
tuye la  denominada  serie  calcárea  inferior,  de 
una  potencia  de  160  m.,  y  forma  las  calizas  de 
Camp-Romainy  de  Gílmerton.  La  jiarte  inferior 
de  la  capa  número  1  se  presenta  en  estratifica- 
ción concordante  con  el  terreno  devónico,  y  la 
parte  superior,  que  constituye  al  denominado 
grupo  de  la  piedra  de  cemento  y  está  formada 
de  areniscas  amarillentas  ó  verduscas  finamente 
estratificadas,  de  ])izarras  y  argilitas  de  varia- 
dos colores  y  de  delgadas  capas  de  una  caliza 
arcillosa  usada  como  cemento,  procedente  de  los 
alrededores  de  Edindjurgo,  es  la  arenisca  deno- 
miuada/íctsíoíie,  que  es  la  piedra  de  construc- 
ción más  usada  en  la  capital  de  Escocia.  Algu- 
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ñas  pizarras  contienen  materias  bituminosas  en 
cantidad  bastante  para  ser  empleadas  en  la  ob- 
tención dc4  petr(íleo,  y  en  otras  se  presentan 
cai)as  de  hulla  de  espesor  variable.  La  caliza  de 
Burdie-House  parece  que  se  halla  totalmente 
constituida  por  restos  de  caparazones  de  un  os- 
trácodo  denominado  Lepcrdilia  seoloburdiyahn- 
sis,  y  se  encuentran  también  en  la  arenisca  ca- 
liza algunas  especies  de  animales  de  aguas  sala- 
das y  terrestres,  tales  como  la  Aiithracosia  nu- 
cleus,  Spirorbis  helicteres  y  algunos  otros  fósiles 
que  forman  parte  de  la  fauna  más  característica 
de  la  caliza  carbonífera,  habiéndose  señalado 
una  especie  de  Eurypteras  en  algunos  yacimien- 
tos de  esta  formación,  procediendo  también  de 
la  misma  capa  algunos  crustáceos  pertenecien- 
tes á  los  géneros  Ziithyrocaris  y  Anthrapa/cemon, 
mereciendo  por  último  citarse  algunos  géneros 
de  ]ieces  ganoideos  y  de  vegetales  terrestres, 
tales  como  el  Lepidodendron,  Stigmaria  y  Es- 
phcnoptcris.  Las  plantas  encontradasen  las  cajias 
que  forman  la  caliza  de  Burdie-House  indican 
un  horizonte  bastante  próximo  al  denominado 
Onlm  alemán,  y  las  que  se  encuenti-an  en  la  base 
de  la  arenisca  caliza,  especialmente  por  la  pre- 
ponderancia de  los  Archmopteris  y  de  algunas 
formas  devónicas  de  los  Splienopterís,  hacen  que 
se  consideren  como  la  flora  más  antigua  del  piso 
carbonífero. 

La  serie  de  los  estratos  que  forman  la  llamada 
piedra  de  cemento,  ó  ccment  stone,  es  muy  po- 
tente, pues  alcanza  á  veces  el  grandísimo  espesor 
de  1500  m.  en  algunos  puntos,  y  el  geólogo 
Kirkly  ha  llegado  á  señalar  18  zonas  de  fósiles 
marinos  ó  salmarinos;  mientras  que  desde  el 
vértice  hasta  unos  160  m.  de  profundidad  abun- 
dan diversas  especies  de  Productus,  se  ve  este 
género  aparecer  á  700  en  unión  con  el  Strcplo- 
rhynchus  crenistia  y  con  numerosos  crinoideos; 
pero  en  pasando  de  esta  profundidad  no  se  le 
encuentra,  y  es  sustituido  por  la  LiUorina  scoto- 
burdigidcnsis  y  la  Myalina  modioliformis.  Esta 
capa  ó  estrato  de  arenisca  caliza  recibió  en  1855 
el  nombre  de  Tnedicnse  por  el  geólogo  Tate,  á 
causa  del  gran  desarrollo  que  alcanza  en  el  valle 
de  Tweed.  La  segunda  capa  de  que  dijimos  cons- 
taba el  piso  suboarbonífero  de  Escocia  puede 
considerarse  como  la  equivalente  de  la  caliza  de 
montaña  propiamente  dicha,  si  bien  no  repre- 
senta más  que  la  parte  superior  de  esta  forma- 
ción. Una  capa  superior  á  ésta,  que  es  la  tercera, 
]iuede  considerar.se  como  representante  de  la  serie 
de  Yoredale,  es  decir,  la  que  cubre  la  formación 
llamada  •iiiilhtone  gril;  sin  embargo,  en  ésta  liá- 
llanse  incluidas  las  cuencas  hulleras  más  produc- 
tivas de  Escocia,  y  en  algunas  de  ellas,  como  en 
las  de  East  y  Mid  Lothian,  llegan  á  encontrarse 
hasta  17  capas  de  hulla,  que  forman  un  espesor 
de  16  m.  de  carbón  que  tienen  por  techo  una 
caliza  marina  conteniendo  Prodnctus,  BcHe.ro- 
})hon  y  Ortlioceras,  existiendo  una  capa  conocida 
con  el  nombre  de  Parrot-coal,  de  donde  se  extrae 
la  hulla  para  el  gas  y  que  tiene  unos  90  m.  de 
espesor.  Eticuéntrase  también  un  mineral  de 
hierro  que  encierra  á  veces  de  10  á  50  por  100 
de  materias  carbonosas,  y  que  presenta  fósiles 
marinos,  tales  como  Lincjnla,  Euonphalus,  al- 
gunos restos  de  peces,  como  el  Gyracanthus  y 
Megalichthys,  y  algunas  conchas  pertenecientes 
á  los  géneros  Anthmcnsia  y  Anthracomya.  La 
diferencia  observada  entre  los  depósitos  subcar- 
boníferos  de  Escocia  y  de  Inglaterra  demue.stra 
que  en  la  época  de  su  formación  la  tiei'ra  firme 
o  continental  debía  estar  situada  hacia  el  N.,  en 
tanto  que  en  el  actual  emplazamiento  de  los  con- 
dados de  York,  Derby  y  Láncaster  las  aguas  del 
Océano  no  recibían  sedimentos  detríticos  que  se 
acumulaban  contra  el  borde  meridional  del  con- 
tinente con  interrupciones  momentáneas  que 
)iermitían  el  desarrollo  de  los  organismos  cons- 
tructores entre  cada  dos  períodos  de  las  capas  de 
eombustil)le. 

Merced  á  los  estudios  de  Dumont,  es  una  de  las 
regiones  más  clásicas  del  piso  snbcarbonífero  la 
cuenca  franco-belga ;  dividió  dicho  geólogo  en 
tres  partes  esta  formación:  en  la  base  lo  que  él 
denominaba  caliza  de  crinoideos  ó  petit  r/ranite; 
en  seguida  la  dolomía,  y  por  último  la  caliza  de 
Productus,  habiendo  coincidido  estas  tres  divi- 
siones muy  exactamente  con  los  recientes  estu- 
dios de  Dupont  y  Koninck,  relativos  al  mapa 
geológico  de  Bélgica,  y  que  son,  en  lo  relativo  ala 
caliza  carbonífera  del  macizo  del  valle  del  Meuse, 
un  acabado  estudio  estratigráfico  y  paleontoló- 
gico. Según  estos  autores,  pueden  distinguirse 
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tres  pisos  caracterizados  por  tres  faunas  distintas. 
El  primer  subpiso  es  el  inferior  ó  turnaisiense, 
constituido  por  calizas  azuladas  con  crinoideos  y 
por  la  roca  denominada  granito,  encontrándose 
el  Spirifer  cinctns  y  las  pizarras  calizas  de  Tour- 
nai  con  Spirifer  tornacensis  y  octoplicatus.  El  se- 
gundo subpiso  es  el  waulsortiense  y  se  halla 
compuesto  de  calizas  blancas  ó  grises  unidas  á  las 
dolomías.  El  tercer  subpiso  es  el  vísense,  que 
comprende  en  la  básela  llamada  cajia  de  Dinant, 
formada  por  calizas  compactas,  negras  ó  grises, 
encerrando  Euonphalus  crotaloslomus  y  Produc- 
tus semirreliculatus;  existen  también  dolomías 
con  calizas  caracterizadas  por  el  Chonetcs  papi- 
tionacca  y  calizas  compactas  con  Productus  su- 
blcevis;  por  encima  hállase  colocada  la  denomi- 
nada capa  de  Vise,  que  empieza  por  una  caliza 
blanca  con  el  Productus  Cora,  y  está  coronada 
por  calizas  muy  compactas  con  restos  de  estro- 
matO]ióridos  y  Productos  nudatus,  terminando 
por  una  brecha  de  pasta  pardusca  y  calizas  gra- 
nudas y  compactas  con  Productus  giganteus. 
vSegúu  el  geólogo  Gosselet,  la  caliza  negra  con 
pizarras  de  Avesnelles,  que  encierra  Producíais 
Hebertis,  Chanetesvariolarieíy  Chemnitzia  Lefeb- 
vrc.i,  debe  colocarse  en  la  base  del  subpiso  turnai- 
siense, mientras  que  la  caliza  geódica  con  ftha- 
nitas  de  Bachant,  que  encierra  Euonphalus  ci- 
rrhoides,  E.  helicoides,  E.  ctcutus  y  BclJerophon, 
pertenece  á  la  capa  de  Dinant,  de  color  blanco 
rosa  y  de  potentes  bancos. 

El  geólogo  Dupont  ha  hecho  notar  que  la  capa 
de  Tournai  se  caracteriza  sobre  todo  por  los  cri- 
noideos; la  capa  media  ó  de  Waulsort  .se  hace 
notar  por  sus  caracteres  coralinos,  y  la  de  Vi.se 
por  las  calizas  amorfas  y  detríticas.  Las  calizas 
veteadas  de  azul  de  Waulsort,  á  las  cuales  se  ha- 
llan subordinadas  calizas  con  crinoideos,  repre- 
sentan masas  coralígenas  constituidas  por  estro- 
matopóridos,  sobre  los  cuales  se  han  adherido 
innumerables  individuos  del  género  Fenestrella, 
habiendo  desempeñado  nn  papel  poco  importan- 
te ó  casi  nulo  los  poliperos  propiamente  dichos; 
á  estos  arreciles  coralinos  se  asocian  calizas  com- 
pactas, que  son  consideradas  por  el  citado  geó- 
logo como  arenas  coralinas,  y  según  el  mismo 
autor  los  arrecifes  pertenecían  al  grupo  de  los  de- 
nominados barreras  y  se  extendían  en  una  longi- 
tud de  70  kilómetros.  La  capa  de  Vise  empieza 
por  calizas  violáceas,  compactas,  bien  estratifica- 
das, en  las  que  el  microscopio  permite  ver  nume- 
rosos elementos  coralinos,  así  como  foraminíferos 
de  los  géneros  VahniUna,  Saccainina  y  Endo- 
thyra.  Después  viene  una  caliza  negra  igualmen- 
te compacta  y  muy  cargada  de  materias  carbo- 
nosas, y  respecto  á  las  dolomías  que  se  presentan 
con  bancos  de  crinoideos  intercalados,  y  á  los 
mármoles,  en  uno  de  los  cuales  abunda  el  género 
Endothyra,  Dupont  los  considera  como  consti- 
tuidos por  detritus  coralinos. 

Según  Lapparent,  no  es  prudente  asimilar  en 
absoluto  las  formaciones  de  las  calizas  carbonífe- 
ras con  los  arreciles  de  coral  modernos,  pues  la 
abundancia  de  braquiópodos,  de  crinoideos  y  de 
foraminíferos,  la  ausencia  de  moluscos  de  concha 
gruesa,  la  rareza  de  coralarios  propiamente  di- 
chos, el  frecuente  desarrollo  de  nodulos  de  pe- 
dernal, y  otros  hechos,  son  otros  tantos  caracteres 
diferenciales  que  alejan  estas  calizas  de  las  for- 
madas actualmente  por  la  actividad  de  los  cora- 
larios. No  es,  por  tanto,  muy  difícil  el  aceptar 
como  probable  la  hipótesis  de  Grekie,  que  cree 
ver  en  estas  formaciones  la  actividad  de  las  co- 
rrientes cálidas  en  las  regiones  tropicales.  En 
Maffics,  en  el  valle  del  Dendre,  la  roca  llamada 
pclit  granite  ó  caliza  de  crinoideos  contiene  geo- 
das tapizadas  de  cristales  de  caliza,  y  algunas 
veces  llenas  de  un  líquido  inflamable,  habiéndo- 
se encontrado  también  pequeños  cristales  com- 
pletamente aislados  de  cuarzo  bipiramidado. 
Aproximadamente  áeste  nivel  viene  á  colocarse 
la  caliza  hidráulica  de  Tournai  y  los  mármoles 
de  Soignies  y  de  Feluy.  La  fauna  de  estas  ca- 
lizas se  compone,  además  de  las  especies  indica- 
das, de  la  Philtipsia  gcmmulifcra,  Nautilus  en- 
riniferus,  Orthoccras  subcanalicaímn,  Goniatitcs 
rotatorius,  Fcnestrella  plebeia  y  otras;  este  sub- 
piso presenta  en  algunos  puntos  un  espesor  de 
325  metros.  Los  elementos  nuls  característicos 
de  la  llamada  fauna  de  A'ise  son  los  siguientes: 
Cythere  Philtipsi  y  PhiUipsia  gloviceps,  Nauti- 
lus cyclostoma,  Orthoccras  calamits,  Euonphalus 
catileus,  E.  fallax,  Bellcrophon  costatits,  Cono- 
ca/rdiumtrigonale,  Productiis  fimlriatus,  P.  pro- 
boscideus,  P.  punetatus,  P.  striattis,  Chonetcs  co- 
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moicies,  C.  papilionacea,Spirifer  crasus,  S.  siria- 
tus,  etc. 

La  capa  do  Vise  tiene  generalmente  unos  300 
m. ;  y  si  a  ella  se  agregan  las  oti'as  que  presentan 
fúsiles  (le  la  niisnia  launa,  se  llega  á  un  total  de 
500  i.  600  m.;  en  el  macizo  montañoso  de  la 
Sainbre  el  espesor  de  la  caliza  carbonífera  es 
a|iroxiniadaniente  de  250  m.  Las  liditas  ó  sílex 
cúrnoos  de  la  caliza  carbonífera  se  presentan  dis- 
tribuidas en  varios  niveles,  pareciendo  baber 
sido  resultado,  no  solamente  de  la  concentra- 
ción de  la  sílice,  sino  de  la  sustitución  de  los  ele- 
mentos calizos  de  origen  orgánico  é  inoigánico; 
esta  seudomorfosis,  que  no  lia  sido  siemiire  com- 
pleta (pues  en  el  microscopio  se  presentan  á  vo- 
ces ))lacas  calizas  no  translormadas),  ha  debido 
realizarse  en  una  época  en  que  los  sedimentos, 
conservando  aún  cierta  plasticidad,  poseían  ya 
la  estructura  normal  do  la  caliza  carbonífera. 
Estos  pedernales  se  hallan  frecuentemente  lle- 
nos de  crinoideos  en  totalidad  ó  en  parte  trans- 
formados, mientras  que  las  conchas  de  pequeño 
tamaño  se  hallan  enteramente  silicicadas.  Algu- 
nos de  los  organismos  de  caparazón  silíceo  se 
destacan  tan  perfectamente  de  la  masa  del  pe- 
dernal, que  según  el  geólogo  M.  Renard  es  difí- 
cil atribuir  á  los  foraminíferos,  álos  espongiarios 
y  i.  las  diatónicas  el  origen  de  las  materias  silí- 
ceas que  han  producido  la  seudomorfosis.  Las 
denominadas  ampelitas  de  Chokier,  en  la  cuenca 
fraucodjelga,  son  un  término  bastante  difícil  de 
separar  entre  el  piso  subcarbonífero  y  el  hu- 
llero. 

En  Rusia  se  ha  estudiado  perfectamente  la 
formnciun  subcarbouílera,  que  se  presenta  en  tres 
cuencas  diferentes:  la  de  Moscú,  que  es  la  Tuás 
extensa  y  comienza  en  la  parte  meridional  del 
gobierno  de  Nijni-Novgorod  y  .se  ])rolonga  por 
los  goljícrnos  de  Riazan,  Toula,  Moscú,  Olonetz 
V  Arjánguel,  en  la  cual  el  piso  subcarbonífero 
presenta  dos  grupos,  el  inferior  comjiuesto  de 
areniscas  y  arenas  cuarzosas  de  una  potencia  de 
40  á  50  m.,  con  arcillas  pizarrosas,  entre  las  que 
se  intercalan  algunas  capas  de  hulla,  y  otras  de 
caliza  que  encierran  Proclvdus  giganleiis;  la  par- 
te siiperior  se  halla  constituida  por  calizas  ama- 
rillas ó  grises  con  ríñones  ó  nodulos  de  pedernal 
encerrando  el  mismo  Produelus.  La  segunda 
cuenca  es  la  de  Doiietz,  y  sus  partes  no  se  co- 
rresponden exactamente  con  la  anterior  sino  con 
la  siguiente,  pudiendo  subdividirse  la  inferior 
en  dos  capas,  una  de  areniscas,  pizarras  y  con- 
glomerados, á  la  que  se  superpone  otra  de  caliza 
con  T'rodiicíií.syí'í/fmíciís;  la  parte  superior  se  ha- 
lla foruiada  de  sonimitas  y  arcillas  esquitosas, 
con  hulla,  ó  mejor  antracita,  y  calizas  con  el  Spi- 
rifcr  mosqucnsis.  La  última  cuenca  subcarboní- 
fera  es  la  del  Ural.quesc  corresponde  con  la  an- 
terior, pues  en  la  base  abundan  las  arcillas  es- 
quistosas y  las  areniscas  con  las  cajias  de  hulla, 
encerrando  Produelus  giganieus  y  Chondes  paja- 
lionacea;  siguen  después  unas  calizas  grises  obs- 
curas ó  negruzcas  que  encierran  iiedernales  féti- 
dos con  Prodnrliis  giganlcns  y  que  alcanzan  la 
gran  profundidail  de  1500  ni.  Los  estratos  su- 
periores hállanse  formados  por  calizas  pardas  ó 
grises,  con  pedernales  y  los  característicos  Spiri- 
fer  mosqucnsiay  Produelus  gigantcics;  alcanza  un 
esjiesor  de  230  m. 

En  todo  el  centro  de  Francia,  y  especialmente 
en  las  cuencas  del  Loira  y  en  el  Morván,  est;i 
perléctamente  caracterizado  el  piso  subcai'boní- 
fero;  en  la  primera  ile  las  ocho  partes  en  que 
divide  Orunor  el  sistema  perniocarbonííero  las 
cuatro  inferiores  corresponden  al  piso  que  estu- 
diamos, hallándose  constituida  la  base  ]ior  la 
llamada  grauwacka  de  Eoanai.s,  y  puede  distin- 
guirse un  grupo  inferior  do  pizarras  cuarcíleras 
y  otro  su])erior  de  pizarras  calizas  que  en  Regni 
y  otras  localidades  contienen  bancos,  ó  mejor 
masas  lenticulares  de  caliza  fosilífera,  no  ]iasan- 
do  el  espesor  total  de  unos  20  ni. ;  la  fauna  se 
compone  de  Produelus  giganieus,  semirrelieula- 
lus,  seabriculus,  Orlhis  rcsupinata,  Spirtfer  ¡i- 
nealns,  Euonphalus,  Dyonisi,  Pentngulalus  y 
Pokriocrinus  crassus.  La  capa  segunda,  superior 
á  la  descrita,  está  formada  por  una  caliza  negra 
y  bituminosa  que  se  separa  de  la  arenisca  antra- 
cífera  que  la  recubre  por  jiizarras  hojosas,  blandas 
las  unas,  de  un  gris  azulado,  y  las  otras  verduz- 
cas  obscuras.  Superpuestos  á  la  anterior  existen 
allorauíientos  de  pórfidos  granitoideos  sobre  los 
cuales  aparece  ya  la  arenisca  antracífera,  tam- 
bién con  corrientes  de  pórfidos  do  unos  200  á 
500  ni.  de  potencia  y  que  presenta  en  su  base 
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una  capa  de  pndinga  de  cantos  de  cuarcita,  de 
caliza  carbonífera  y  de  jjórfido  granitoideo;  esta 
pudinga,  de  15  á  20  m.  de  espesor,  está  coronada 
por  la  arenisca  de  color  gris  obscuro,  casi  entera- 
mente formada  por  elementos  porfídicos,  y  afecta 
á  veces,  como  los  pórfido.s,  estructura  columnar, 
encontrándcse  á  veces  en  la  ]>asta  |ie(|neños  frag- 
mentos angulosos  de  ¡lizarra  verde,  pufliendo 
afirmarse,  por  tanto,  que  esta  arenisca  antrací- 
fera es  un  verdadero  tufo  ó  toba  ijorfídica  que 
encierra  á  veces  impresiones  de  restos  vegetales. 
La  antracita  so  encuentra  distribuida  por  la  are- 
nisca en  venas  que  se  ensanchan  y  estrechan,  á 
veces  constituj'endo  el  característico  yacimiento 
llamado  encA«/)c/eís;  tienen  las  vetas  da  1  á2  me- 
tros, con  ensanchamientos  de  4  y  5  y  á  veces 
hasta  de  8  y  10,  estando  constituidas  las  pa- 
redes ó  caja  de  las  mismas  por  una  substancia 
arcillosa  ó  carbonosa. 

La  serie  subcarbonífera  del  Morván  es  análoga 
á  la  anterior,  estando  constituida  en  la  base  por 
pudingas  con  cantos  de  cuarzo  lechoso,  de  lidita 
y  de  grauulita,  coronado  todo  esto  ]ior  pizarras 
grises  ó  negras  muy  exfolialdes  y  que  se  rompen 
en  l'ragmentos  par  ilelepipédicos.  Estas  pizarras 
contienen  masas  lenticnlares  de  mármol  blanco 
con  venillas  de  esteatita  y  materias  ferruginosas. 
Puede  afirmarse,  por  tanto,  que  el  mar  subcar- 
bonífero llegó  hasta  el  Morván,  y  que  por  eso 
cerca  de  Lucy  y  de  Crensot  depositó  cuarcitas  de 
color  obscuro  con  crinoiilcos  espáticos,  y  que  en 
esta  époc^  un  golfo  marino  jienetraba  entre  el 
Morván  y  la  cuenca  del  Ródano,  dando  lugar  á 
depósitos  cuya  fauna  es  igual  á  la  de  Tournai. 
Por  encima  de  las  pizarras  existe  una  arenisca  ó 
toba  porfídica  con  pizarras  que  presentan  inijire- 
siones  vegetales  de  la  formación  denominada 
Culni,  y  después  del  depósito  de  estas  areniscas 
entremezcladas  de  corriente  de  pórfido  negro  ha 
habido  numerosas  ei opciones  de  pórfidos  cuar- 
cíferos;  más  tarde  el  depósito  de  los  sedimentos 
hulleros  ha  vuelto  á  verificarse  en  la  cuencas 
carboníferas  de  Autún  y  de  Sincey  les  Rouvray, 
que  cubren  el  pérmico  inferior,  con  los  esquistos 
ricos  en  restos  fósiles  de  peces  de  Muse. 

Otro  de  los  tipos  más  importantes  del  piso 
subcarbonífero  le  constituyen  las  cuencas  de 
Sarthe  y  Mallenne,  que  aun  cuando  no  pertene- 
cen á  la  nii-nia  época  presentan  los  caracteres 
más  determinantes  de  este  piso.  En  los  alrede- 
dores de  Sable  (Sarthe)  la  caliza  carbonífera 
afiora  presentando  en  Vise  fósiles  bien  caracte- 
rísticos, como  el  Spirifer  ghibe-r  y  el  Euonphalus 
pentagulalus.  Lo  mismo  sucede  en  Chango,  sólo 
que  allí  los  fósiles  de  la  caliza  son  Pliilipsia  glo- 
hiceps,  Spirifer  glaber,  Produelus  Cora,  P,  pune- 
lalus,  etc.  La  caliza,  casi  siem|ire  compacta,  de 
nn  hermoso  color  negro,  contiene  generalmente 
en  la  base/¿(Mi¿í'«s  en  medio  bancos  eolíticos,  y 
en  la  capa  superior  calizas  espáticas  explotadas 
generalmente  como  mármoles.  Además,  CEhlert 
ha  observado,  sobrepuestas  á  estas  calizas,  már- 
moles amigdaloideos,  rojos  y  verdes,  subordina- 
dos á  las  [lizarras,  y  ofreciendo,  como  estas  últi- 
mas, una  división  por  grietas  oblicuas.  El  aspec- 
to de  estas  capas,  que  parece  haber  sufrido  gran- 
des alteraciones,  impide  formarse  una  opinión 
cierta  acerca  de  su  edad  relativa,  pero  bien  pu- 
diera ser  que  constituyesen  un  aspecto  particular 
de  la  capa  de  ampelitas  antracíferas  ó  de  la  base 
del  terreno  hullero. 

Los  yacimientos  más  antiguos  de  esta  región 
son  los  de  Sarthe  (Fercé  Mauíicrtuis,  Solesmesy 
Gomer);  estos  yacimientos  serían,  como  lo  ha 
indicado  M.  de  Verncuil  y  Tiigcr,  inferiores  á 
la  caliza  carbonífera  de  Sable  y  de  Jnigné,  con 
un  espesor  de  000  m.  cuando  menos,  y  yaccn'aii 
sobre  calizas  devónicas  separadas  de  las  amjieli- 
tas  silúricas  por  cuarcitas  con  Ilomalonolus.  Dos 
capas  de  antracita  se  encuentran  aún  por  encima 
de  estas  calizas. 

El  yacimiento  antracífcro  de  la  Baconniere 
fornuí  una  cuenca  encajada  profundamente  en 
medio  de  las  calizas  devónicas  con  Athtjris  mí- 
dala con  pudingas  de  cuarzo  sobre  las  que  yacen 
pizarras  grises  ó  negras,  rara  vez  mezcladas  con 
capas  poco  gruesas  de  antracita,  y  que  encierran, 
como  fósiles  característicos,  t'ardiopteris  poli- 
morpha,  Sphenoptcris  elegims  y  Lcpidodendrvn 
lyeopodioides,  es  decir,  la  flora  que  se  encuentra 
en  el  yacindento  característico  de  Culni.  Lo 
mismo  sería  el  jacindento  do  Bazonge,  en  el  que 
la  antracita  se  presenta  á  veces  en  capas  de  15  y 
20  ni.  de  esjiesor  coronadas  por  los  estratos  de 
la  caliza  carbonífera;  y  para  el  de  Genest,  en  el 
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que  se  encuentran  Adianlhoides  anliqvvsy  Splte- 
iiopleris  elegans.  Explótase  en  Moutigney  Huis- 
serie  un  yacimiento  de  antracita  subordinado  á 
las  pizarras  negras,  y  según  el  geólogo  Dorlhac 
estas  pizarras  están  cubiertas  por  areniscas  con 
Orlhis  ¡lonnitri,  hallándose  intermedia  una 
arenisca  fehlespática  análoga  á  la  denominada 
piedra  jiartida  en  los  depósitos  antracíleros  del 
Bajo  Loira;  y  adndtiindo  esta  superposición  co- 
mo regular,  ha  sujinesto  el  citado  geólogo  que  la 
antracita  pertenece  al  terreno  devónico;  pero  por 
una  ]iarte  puede  verse  que  el  terreno  presenta 
indicios  bien  marcados  de  plegaduras  é  inver- 
siones, y  por  otra  se  ha  encontrado  una  especie 
vegetal  caracterí.'-tica  del  Culni,  la  Ithodea  gi- 
giinlea,  por  lo  cual  jiuede  incluirse  este  yaci- 
miento dentro  de  piso  subcarbonífero.  Respecto 
a  las  antiacita^  de  Poillé,  Asmieres,  Monfreu  y 
otras  varias,  su  fiora  se  halla  compuesta,  segv'in 
Brongniart,  de  Calamites  dubiusy  Sphenoptcris 
Heeninghatisi,  con  tres  especies  de  Lepvloden- 
dron  y  otras  tres  de  Sigillaria,  por  lo  cual  pa- 
rece que  forman  parte  de  la  base  del  terreno  hu- 
llero. 

En  España  existen  representantes  del  terreno 
subcarl  onífero  en  casi  todas  las  cuencas  donde 
se  explotan  los  combustibles  nnnerales,  espe- 
cialmente en  Asturias,  donde  le  ha  descrito  Ba- 
rréis en  los  términos  de  Tineo,  Sama  y  Leña,  y 
como  tipo  de  los  más  perfectos  y  mejor  estudia- 
dos transcribimos  la  descripción  quede  este  piso 
hace  en  la  provincia  de  Santander  el  Sr.  Maes- 
tre. 

«La  caliza  de  montaña,  miembro  inferior  del 
terreno  carlionífero,  tiene,  por  otra  parte,  dema- 
siado interés  por  sí  sola  ]>aia  merecer  un  estudio 
especial  y  separado;  y  aun  á  veces,  además  de 
metales,  suele  contener  depósitos  de  antracita 
de  bastante  consideración,  y  he  ahí  la  causa  jior 
la  que  se  la  suele  denominar  indiferentemente 
caliza  subcarbonífera  ó  metalifera,  y  también 
caliza  de  montaña,  porque  con  sus  enormes  ma- 
sas suele  constituir  cordilleras  considerables. 

»Sus  caracteres  niiiicralógicos  son:  caliza  coin- 
jiacta,  de  estructura  granuda  mate  más  ó  menos 
fina;  Iractura  bastante  igual,  aunque  nunca  con- 
coidea; color  variable,  desde  el  blanco  agrisado 
ó  amarillento  hasta  el  azulado  ó  negruzco,  ha- 
llándose atravesada  frecuentemente  por  venas  de 
caliza  espática  blanca  ó  hialina,  que  á  veces  to- 
man una  gran  potencia.  En  ocasiones  se  meta- 
morfiza  y  adquieie  estructura  brillante  y  saca- 
roidea y  se  suele  emplear  como  ])iedra  de  orna- 
mentación, y  de  esta  especie  son  los  máinioles 
que  en  Bélgica  llaman  J^caussincs  ó  petit  granit. 
En  Santander  es  demasiado  astillosa  y  no  se 
presta  á  semejante  uso.  Tiene  también  por  ca- 
rácter el  dar  en  algunas  ocasiones,  no  siempre, 
olor  fétido  bituminoso  por  la  percusión  y  el  fro- 
tamiento. 

»La  caliza  subcarbonífera,  que,  como  hemos 
visto  anteriormente,  ocupa  en  Santander  una 
extensión  de  335  kms.^,  circunscribe  á  la  Liéba- 
1  a  por  la  parle  del  N.  y  N.O.,  constituyendo 
los  famosos  Picos  de  Europa,  que  se  descubren 
tanto  desde  el  mar  cnanto  casi  de  todas  partes 
de  la  provincia,  ofreciendo  en  toda  su  extensión 
una  fragosidad  notal>le,  y  una  altura  que  es  la 
tercera  de  España,  siguiendo  á  las  de  sierra  Ne- 
vada y  el  Pirineo. 

»Como  las  capas  no  siguen  un  rumbo  constan  te 
de  estratificación  á  causa  de  los diver.sos  empujes 
que  han  .sufrido  en  distintos  sentidos,  no  es  po- 
sible apreciar,  ni  aun  ajiroximadamente,  la  ver- 
dadera potencia  del  depósito,  pues  de  nada  sirve 
hallar  la  diferencia  del  nivel  de  los  puntos  su)  e- 
riores  á  aquéllos,  por  ejem]ilo  el  puente  de  Gur- 
dón,  en  donde  se  descubren  las  ca]ias  devonia- 
nas, cuando  en  las  alturas  las  capas  calizas  se 
hallan  tal  vez  en  posición  vertical  ó  poco  menos. 
De  todos  modos,  no  podemos  dejar  de  aceptar 
la  observación  de  D.  Casiano  Prado,  estampada 
en  su  folleto  publicado  en  1860,  con  el  título  de 
Ascensión  á  los  Picos  de  Europa  en  la  eordi/lcra 
Cantábrica,  de  que  en  esta  región  el  terreno  car- 
bonífero toma -mayor  desarrollo  y  altura  que  en 
ningún  otro  punto  conocido  del  globo. 

»En  cuanto  á  los  caracteres  paleontológicos, 
sólo  diré,  que  aunque  en  otros  jiaíses  sea  esta 
roca  sumamente  rica  en  especies  fósiles  animales, 
en  Santander  sólo  abunda  el  género  Eucrinusen 
casi  todos  los  puntos,  llegando  los  vastagos  á 
adquirir  hasta  el  diámetro  de  12  y  15  milíme- 
tros. Los  sitios  que  he  visto  más  ricos  en  fósiles 
son  las  inmediaciones  de  las  minas  del  puerto  de 
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,  Anclara,  ]iropias  de  la  llamada  Compañía  Prom- 
dcneia;  las  de  la  Hermida,  Calis,  La  Fuente, 
Puente  Viesgo,  etc. 

»Otro  carácter  que  no  debemos  echar  en  ol- 
vido, y  que  presenta  frecuentemente  la  caliza 
subearbon llera,  tanto  en  Asturias  como  en  San- 
tander: es  el  contener  en  su  masa,  y  en  grande 
abundancia  diseminado,  el  cuarzo  con  su  crista- 
lización característica  (prismas  hexagonales  rec- 
tos apuntados  jior  pirámides  de  igual  número  de 
caras). 

»Así  como  en  Asturias  es  notable,  entre  otros 
lugares,  la  colina  donde  se  hallan  las  ruinas  del 
castillo  de  Priorio,  inmediata  á  los  baños  de  las 
Caldas  de  Oviedo,  en  Santander  podemos  indicar 
como  localidades  ricas  en  estos  cristales  de  roca 
empotrados  en  la  masa  caliza  las  inmediaciones 
de  Puente  Viesgo,  donde  están  las  minas  de  plo- 
mo y  calamina  de  la  Compañía  Chauvücau;  las 
de  los  baños  de  las  Cablas  de  Besaya,  cerca  de 
Cícera,  á  la  entrada  del  valle  de  Lamasón;de 
los  baños  de  la  Hermida,  etc.,  etc.  La  presencia 
de  estos  cristales  es  tan  característica  en  la  caliza 
subcarbonílVra  de  esta  provincia,  que  muy  bien 
puede  su]ilir  á  la  falta  de  fósiles. 

»A  nuestro  ver,  la  existencia  de  estas  aglome- 
raciones de  materia  extraña  en  la  masa  de  la 
caliza  indica  cierta  acción  metamórlica,  cuya 
causa,  ó  séase  la  roca  eruptiva  que  ha  producido 
el  metamorfismo,  no  siempre  se  halla  al  descu- 
bierto, y  es  muy  notable  que  la  caliza,  en  vez  de 
la  estructura  mate  que  le  es  habitual,  la  tiene 
en  este  caso  semicristalina  ó  sacaroidea. 

»Un  hecho  idcntico  hemos  visto  en  varios  ye- 
sos de  esos  erupttivos  subordinados  á  las  erup- 
ciones oliticas,  en  Cataluña,  Aragón,  etc.,  no 
siendo  otro  el  origen  de  los  llamados  Jacintos  de 
Compos/ela-,  que  no  son  más  que  cuarzo  teñido 
por  óxido  de  hierro. 

»Los  minerales  metálicos  que  accidentalmente 
contienen  la  caliza  en  cuestión,  son  principal- 
mente las  galenas  y  carbonatos  de  plomo;  sulfit- 
ros,  carbonatas  y  siticatos  de  nnc. 

»La  línea  divisoria  entre  los  depósitos  de  cali- 
za subcarlionífera,  y  los  superiores  ó  de  arenis- 
cas, margas  y  jiizarras.  corre  desde  un  punto  in- 
mediato y  al  Norte  del  Puerto  de  San  Glorio 
hasta  hallar  el  manchón  jurásico  cerca  de  San 
Sebastián  de  Carabancliel,  formando  una  curva 
cuya  parte  saliente  se  dirige  al  Norte.  Las  cali- 
zas, )nies,  abrazan  como  una  tercera  parte  ile  la 
superficie  total  del  terreno  carbonífero,  com- 
prendiendo parte  de  los  Picos  de  Europa,  la  sie- 
rra de  Andará,  la  peña  Lebeña,  parte  de  la  cor- 
dillera de  Pi'ña  Sagra,  etc.,  siendo  en  estas  cali- 
zas donde  se  halla  enclavado  el  valle  triásico  de 
Peña  Rubia. 

»Así  como  la  fisonomía  del  grupo  inferior  del 
terreno  carbonífero,  ó  scase  el  de  la  caliza  sub- 
carbonífcra,  es  agreste  y  la  vegetación  escasa  ó 
casi  nula,  por  el  contrario,  el  del  grupo  superior 
ó  arenisco  pizarroso,  es  una  cosa  enteramente 
distinta.  La  facilidad  con  que  se  descomponen 
las  rocas  que  lo  constituyen  hace  que  ofrezca 
por  todas  partes  colinas  y  montañas  suaves  y  de 
formas  redondeadas,  si  se  exceptúan  aquéllas 
recubiertas  por  los  conglomeradcisque  presentan 
algunos  cortes  notables  y  cundires  escarpadas,  y 
también  trozos  de  las  capas  de  pudinga  de  gran 
magnitud,  que  se  han  destacado  de  la  capa  áque 
correspomlen  y  se  han  escurrido  ó  roílado  por 
las  faldas  á  las  partes  más  bajas.  Es  notable,  por 
la  abundancia  de  estos  bloques  y  sus  dimensio- 
nes, lo  alto  del  Puerto  de  Sejos  en  el  camino  de 
Eeinosa  á  la  Liébana,  allí  donde  se  halla  el 
mojón  divisorio  de  los  valles  de  Cabuérnigay 
Polaciones.  Sitio  hay  en  donde,  vistos  los  blo- 
ques ilesde  lejos,  parecen  una  poblacicjn  destruida 
ó  una  infinidad  do  edificios  diseminados  jior  la 
superficie  de  la  montaña.  La  cumbre  divisoria 
entre  Polaciones  y  la  Liébana  también  merece 
mencionarse  por  esta  particularidad.» 

SUBCINERICIO  {del  lat.  subcinericíus ):  adj. 
V.  Pan  si'iiCiNEiucio. 

SUBCLAVERO:  m.  En  algunas  órdenes  mili- 
tares, teniente  de  clavero  ó  segundo  clavero. 

SUBCLAVIO,  VIA  (del  lat.  suh,  debajo,  y  cía- 
vis,  llave):  adj.  Aplícase  á  la  parte  que  está  de- 
bajo de  la  clavícula. 

...el  quilo  no  pasa  más  arriba  de  la  vena  sub 

OLAVIA. 

Martín  Martínez. 
-Subclavio,    vía;   Anat.  Arterias  súbela- 
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mas.  -Son  en  número  de  dos,  una  en  cada  lado, 
situadas  en  la  parte  lateral  é  inferior  del  cuello, 
en  el  vértice  del  pecho;  se  extienden  desde  el 
cayado  de  la  aorta  hasta  los  músculos  escalenos. 

Estas  arterias  en  nada  se  parecen  por  su  ori- 
gen. La  del  lado  izquierdo  procede  inmediata- 
mente del  cayado  de  la  aorta,  nuentras  que  la 
derecha  nace  del  tronco  innominado  ó  braquio- 
celálico,  y  constituye  la  rama  externa  de  este. 
Tal  es  al  menos  ¡a  dispo^ición  más  frecuente, 
aunque  algunas  veces  varía.  En  efecto,  en  cier- 
tos casos,  aunque  raros,  las  dos  subclavias  ¡iro- 
ceden  de  la  misma  aorta,  y  entonces  puede  ha- 
ber diferencias  principales.  Unas  veces  el  tronco 
innonnnado  da  la  subclavia  y  ¡a  carcitica  dere- 
cha, mientras  que  la  subclavia  izquierda  p.-icede 
del  lado  derecho  por  fuera  de  la  carótida;  e>ta 
es  la  anomalía  más  rara  y  la  que  menos  se  sepa- 
ra de  las  circunstancias  ordinarias.  En  otros 
casos  la  subclavia  derecha  se  implanta  más  á  la 
izquierda,  hasta  que  por  fin  es,  de  todos  los 
troncos  emanados  del  cayado  aórtico,  el  más 
inclinado  hacia  la  izquierda;  tiene  su  origen  por 
debajo  de  la  subclavia  izquierda  y  se  dirige  á  la 
derecha  hacia  el  miembro  correspondiente,  pa- 
sando por  detrás  de  los  demás  troneos,  rara  vez 
de  un  modo  inmediato,  más  á  menudo  entre  la 
traquearteria  y  el  esófago,  y  con  nuis  frecuencia 
todavía  entre  este  último  conducto  y  la  colum- 
na vcitebral. 

La  subclavia  derecha,  más  superficial  que  la 
izquierda,  y  mas  corta  qvie  ella  (en  proporción 
equivalente  á  la  extensión  del  tronco  innomina- 
do), suele  ser  también  un  poco  más  volumino.sa. 
Se  dirige  oblicuamente  hacia  fuera  y  arriba, 
mientras  que  la  otra  sube  verticalmente  hasta 
cerca  de  los  escalenos  y  se  encorva  entonces  de 
una  manera  repentina  hacia  atrás.  Ligeramente 
cubierta  ]iriniero  por  la  clavícula,  el  músculo 
esternotiroideo  y  la  vena  subclavia  derecha, 
esta  arteria  aparece  después  cruzada  en  su  di- 
rección por  el  nervio  del  octavo  par;  un  espacio 
bast.inte  marcado  le  separa  por  detrás  de  la  co- 
lumna vertebral  y  del  músculo  largo  del  cuello; 
otro  triangular  existe  por  dentro,  entre  ella  y 
la  carótida  ]iriniitiva;  finalmente,  por  fuera  con- 
fina con  el  vértice  del  pulmón.  La  del  lado  iz- 
quierdo, por  el  contrario,  aparece  cubierta  hacia 
adelante  por  el  pulmón,  la  vena  subclavia  y  el 
nervio  neumogástrico,  que,  en  vez  de  cruzarla,  se 
sejiara  de  su  dirección;  tamlnén  conesponde, 
pero  de  una  manera  remota,  á  la  primera  costi- 
lla, á  la  clavícula  y  al  músculo  esternotiroideo, 
del  que  está  .separada  por  un  espacio  bastante 
sensible;  por  detrás  se  aplica  inmediatamente  á 
la  columna  vertebral  y  al  músculo  largo  del 
cuello,  costeando  la  carótida  primitiva,  que  le 
es  [laralcda;  por  fuera  corresponde  en  gran  parte 
al  ptulmón  izquierdo. 

Estas  dos  arterias  recorren  un  trayecto  bas- 
tante considerable  sin  dar  ninguna  rama.  Las 
primeras  que  se  ven  no  son  constantes.  Con  fre- 
cuencia, quizás  casi  siempre,  estas  ramas  proce- 
den de  su  oxtrenddad  superior,  inmediatamente 
antes  de  su  paso  entre  los  escalenos,  pero  algu- 
nas veces  las  arterias  subclavias  dan  antes,  muy 
cerca  de  su  origen,  rannficaciones  bastante  con- 
siderables, que  se  distribuyen  por  la  parte  supe- 
rior del  pericardio,  la  traquearteria,  los  bron- 
quios y  el  esüfiígo,  pero  que  no  suelen  estar  de- 
dicadas en  absoluto  á  estas  partes,  aunque  á 
menudo  se  distribuyen  por  todas  ellas.  Aun 
cuando  las  arterias  subclavias  den  estas  ramas, 
lo  cual  es  mas  común  en  la  del  lado  izquierdo 
que  en  la  del  derecho,  porque  desciende  nuís 
abajo,  no  por  eso  dejan  de  recorrer  un  largo  tra- 
yecto hasta  los  escalenos,  sin  dar  ninguna  ra- 
mificación ;  pero  cuando  llegan  á  este  punto  dan 
varias  gruesas  ramas  que  varían  mucho,  en  pri- 
mer lugar  porque  no  siempre  dan  igual  número 
de  ramificaciones,  lo  cual  hace  que  el  calibre  de 
éstas  nada  tenga  de  constante;  en  segundo  por- 
que muchas  de  ellas  nacen  á  menudo  por  un 
tronco  común,  de  donde  resulta  que  su  volumen 
no  es  menos  variable  que  su  número;  y,  final- 
mente, no  siemi)re  nacen  á  la  misma  altura.  Sea 
corno  qinera,  se  las  distingue  en  superiores  ó 
posteriores  y  en  inferiores  ó  anteriores;  las  más 
constantes  entre  las  primeras  son  la  vertebral  y 
la  tiroidea  infericft',  y  entre  las  segundas  la  ma- 
maría interna  y  la  intercostal  superior.  Las  mo- 
nos constantes  son  la  escapular  superior,  la  cer- 
vical ascendente  y  la  cervical  profunda. 

La  arteria  subclavia  es  notable  por  el  gran 
número  de  ramas  y  ramificaciones  que  suminis- 
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tra,  y  cuyos  orificios  se  comprimen  en  cierto 
modo,  dada  la  poca  extensión  que  presenta  su 
trayecto.  Las  obliteraciones  espontáneas  de  este 
vaso  son,  jior  tal  motivo,  bastante  raras,  pero 
cuando  sofirevicnen  se  extienden  casi  siempre 
á  toda  su  longitud  y  comprenden  el  nacindento 
de  todas  las  ranúficaciones  que  dan  al  cuello  y  á 
la  espalda.  Beauchí  ne,  Hoiigson  y  algunos  otros 
cirujanos  han  citado  ejenijilos  de  obliteración  de 
este  género.  El  único  fenómeno  que  se  observó 
en  tales  enfermos  fué  la  falta  de  pulso  en  la  mu- 
ñeca y  aun  en  el  brazo  del  lado  afecto.  Por  lo 
demás,  este  miembro  estaba  tan  nutrido,  vigoro- 
so y  caliente  como  el  otro;  parecía  que  gozaba  de 
toda  la  energía  normal  de  los  movimientos  vita- 
les. 

Cuando  en  la  obliteración  de  un  punto  poco 
extenso  de  la  subclavia  quedan  libres  algunos 
de  los  vasos  que  de  ella  parten,  como  la  verte- 
bral, la  cervical  posterior  ó  la  intercostal,  las 
ramificaciones  de  estas  ramas  reciben  cierta  can- 
tiil.ad  de  sangre  de  las  arterias  con  las  cuales  se 
anastomosan,  llevándole  al  tronco  principal,  Tuás 
allá  del  punto  obliterado.  En  los  sujetos  en  quie- 
nes es  completamente  imiienneable  el  trayecto 
de  la  .subclavia  la  sangre  se  ve  obligada  á  hacer 
un  largo  rodeo  para  llegar  al  mienjbro  corres- 
pondiente, recoriieiido  miiltiplesdivisioiicsanas- 
tomotica.s.  Pasa,  por  ejemplo,  de  las  arterias  ti- 
roidea .superior,  vertebral  y  cervical,  donde  le 
vierten  las  ramas  de  la  carótida  externa  y  de  la 
vertebral  del  lado  opuesto,  á  la  rama  ascendente 
de  la  tiroidea  inl'erior,  á  la  cervical  profunda,  d 
la  transversa  yá  lasubescapular.  Después,  desde 
las  ramas  ascendentes  de  estos  vasos,  cu3-os  ori- 
ficios obliterados  no  pueden  darla  paso,  desciende 
á  sus  ramas  descendentes,  y  así  llega  á  las  rami- 
ficaciones superiores  de  la  subcscnpular  y  de  las 
circunflejas,  que  le  llevan  al  fin  de  la  arteriaaxi- 
lar,  distribuyéndose  luego  por  el  brazo,  como  en 
circunstancias  normales. 

Es  evidente  que,  en  estas  condiciones,  las  ra- 
mas procedentes  de  la  subclavia  constituyen  una 
larga  serie  de  vasos  intermedios,  entre  la  carótida 
y  la  vertebral,  desde  donde  debe  partirla  sangre 
que  necesita  el  brazo,  y  la  terminación  de  la  axi- 
lar ó  el  [irincipio  de  labraquial.  Las  anastomosis 
de  las  ramas  torácicas  con  las  intercostales,  na- 
cidas de  la  aorta,  podrían  continuar  también 
alimentanilo  el  brazo  y  dar  la  cantidad  de  san- 
gre que  no  podría  llegar  de  las  partes  superio- 
res. 

La  arteria  subclavia  no  suele  padecer  nunca 
dilataciones  aneurismáticas  que  hagan  necesaria 
la  ligadura  de  este  vaso.  Únicamente  debe  rccu- 
rrirse  á  tan  grave  operación  en  los  casos  en  que 
ha  sido  herido  el  tronco  de  la  arteria  ó  en  que 
éste  se  halla  dilatado  á  gran  altura,  para  que  los 
hilos  pued.an  colocarse  por  fuera  de  los  músculos 
escalenos,  ó  precisamente  en  la  jiorción  de  arte- 
ria que  se  encuentra  com¡>rendida  entre  estos 
haces  carnosos.  Pero  tales  circunstancias  son  muy 
raras,  porque  los  tumores  aneurismáticos  que  so 
extienden  por  encima  de  la  clavícula,  en  térmi- 
nos que  puede  operarse  entre  los  escalenos,  se 
prolongan  ca.si  siempre  por  el  lado  interno  de 
estos  músculos  y  se  resisten  á  toda  operación. 
Por  lo  dem.ás,  los  aneurismas  nacidos  del  tronco 
braquiocefálico,  ó  bien  del  cayado  déla  aorta,  se 
dirigen  algunas  veces  hacia  arriba  y  aparecen 
como  estrangulados  por  el  esternón  y  la  clavícu- 
la, de  modo  que  forman  por  encima  de  este  hue- 
so un  tumor  que  podría  creerse  formado  ]ior  la 
subclavia,  y  contra  el  ctial  no  cabe  intentar  nin- 
guna operación. 

La  ligadura  de  la  subclavia,  en  el  lado  interno 
de  los  mú.sculos  escalenos,  ]iresenta  ]icligros  par- 
ticulares, que  dejieuden  de  la  naturaleza  de  las 
partes  con  las  cuales  se  halla  en  relación  este 
vaso.  Así,  el  nervio  neumogástrico  pasa  inme- 
diatamente por  delante  de  ella  y  cruza  su  direc- 
ción; el  ganglio  cervical  inferior  le  correspondo 
por  detrás;  el  nervio  recurrente  pasa  alrededor 
de  ella  en  el  lado  derecho,  y  en  el  izquierdo  le 
separa  del  esófago,  contra  el  cual  se  apoya  nn 
poco  la  subclavia. 

La  vena  subclavia,  unida  á  la  arteria,  queda 
por  debajo  de  este  vaso  cuando  se  encuentra  na- 
cida y  vacía,  pero  le  cubre  por  completo  y  se  co- 
loca delante  de  ella  cuando  está  dilatada  por  la 
sangre.  El  conducto  torácico  se  halla  situado,  en 
el  lado  derecho,  (wr  delante  ile  la  arteria,  en  tér- 
minos que  parece  iienetra  entre  las  paredes  déla 
vena.  Por  último,  las  paredes  de  la  subclavia  es- 
tán en  contacto  con  la  pleura  del  vértice  del  pe- 
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cho,  y  seria  muy  fácil  herir  esa  membrana  con 
los  instnimentoa  destinados  á  practicar  la  liga- 
dura alrededor  de  este  vaso. 

Músculo  subclavio.  -  Pequeño  haz  carnoso,  fu- 
siforme, redondeado  y  ligeramente  comprimido 
de  delante  ¡i  atrás,  situado  oblicuamente  detrás 
do  la  clavícula,  entre  ella  y  el  cartílafjo  de  la 
primera  costilla.  Nacido  de  este  cartílajío,  y  al- 
gunas veces  do  la  porción  ósea  de  la  costilla  de- 
lante del  ligamento  costoclavicular,  por  un  ten- 
dón aplanado  sube  hacia  fuera  y  de  delante  á 
atrás,  se  aloja  en  la  canal  excavada  eti  la  cara 
posterior  de  la  clavícula,  y  termina  por  libras 
ajioneuróticas  que  se  prolongan  hasta  el  liga- 
mento coracoclavicular,  y  algunas  veces  hasta  la 
apófisis  coracoides.  Los  vasos  axilares  y  el  plexo 
braquial  la  separan  de  la  clavícula.  Sirve  para 
bajar  la  clavícula,  llevarla  hacia  adelante  y  elevar 
la  primera  costilla. 

Venas  subclavias.  -  En  número  de  dos,  una  á 
cada  lado,  como  las  arterias  del  mismo  nombre, 
se  extienden  desde  la  extremidad  de  la  axilar 
hasta  el  vírtice  de  la  vena  cava  superior.  Sin 
cmliargo,  algunos  anatómicos  dicen  que  nacen 
por  delante  de  la  extremidad  inferior  del  mús- 
culo escaleno  anterior.  Finalmente,  otros  han 
propuesto  llamar  así  la  porción  de  tronco  venoso 
comprendida  entre  la  extremidad  superior  del 
músculo  serrato  an  terior,  y  dar  al  resto  el  nombre 
de  vena  innominada. 

Adoptando  los  medios  propuestos  por  Bichat 
la  vena  subclavia  derecha  es  mucho  más  corta 
que  la  izquierda,  y  se  dirige  oblicuamente  de 
dentro  á  fuera  y  de  delante  á  atrás,  mientras  que 
ésta  tiene  una  dirección  casi  horizontal  y  pasa 
un  poco  por  encima  del  cayado  aórtico,  por  de- 
lante de  la  anterior  subclavia  dicha,  de  la  caró- 
tida y  de  la  subclavia  izquierda.  La  derecha  re- 
cibe la  tiroidea  inferior,  la  intercostal  superior, 
la  vertebral  y  las  yugulares;  la  izquierda,  ade- 
más de  estos  troncos,  recibe  la  mamaria  interna 
y  algunas  veces  las  tíinicas,  las  mediastiuasylas 
pericardíacas. 

SUBCOLECTOR:  m.  El  que  hace  las  veces  do 
colector  y  sirve  á  sus  órdenes. 

SUBCOMENDADOR:  m.  Teniente  comendador 
en  las  órdenes  militares. 

SUBCONSERVADOR:  m.  Juez  delegado  por  el 
conservador. 

SUBCUTÁNEO,  NEA  (del  lat.  suhcutanhis): 
adj.  Que  está  inmediatamente  debajo  de  la  piel. 

La  mujer  tiene  el  tejido  celular  sdbcutAneo 
más  abundante,  y  su  gordura  es  más  blanca  y 
compacta. 

M0NL.4U. 

SUBDELEGABLE;  adj.  Que  se  puede  subde- 
legar. 

SUBDELEGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sub- 
delegar. 

El  Juzgado  de  Rentas  se  ejerce  por  subdb- 
LEGACIÓN  de  los  intendentes  de  León,  etc. 
JOVEI.T.ANOS. 

-SriiDELEOACióN:  Territorio,  oficina  y  em- 
pleo del  subdelegado. 

SUBDELEGADO,  DA  (de  subrlelegar):  adj.  Di- 
cese  de  la  ]iersona  á  quien  el  delegado  come- 
tió su  jurisdicción,  ó  ha  dado  sus  veces.  Usase 
ra.  c.  s. 

Para  arreglarla  (Ordenanza  de  Marina  mer- 
cantil) será  indispensable  tomar  noticia  de  los 
intendentes,  conii.sarios  y  subdelegados  de 
marina. 

JOVEI.LANO.S. 

SUBDELEGANTE:  p.  a.  de  .SUBDELEGAl!.  Que 
subdelega. 

SUBDELEGAR  (de  suh,  bajo,  y  delegar):  a. 
For.  Trasladar  ó  dar  el  delegado  su  jurisdicción 
ó  potestad  á  otro. 

...  no  quiso  encargarse  (uno  de  la  conipaiiia 
de  Alderete)  de  operación  desacreditada  por 
el  mismo  que  la  sübdelhgaba;  etc. 

SOLÍs. 

...  sin  lo  que  por  proprio  de  un  Dios  hombre 
no  pudo  subdeleqah,  como  redimir  el  mundo 
y  liacer  sacramentos. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

SUBDELESITA  (lie  sub  y  tMisi/a):  f.  Min. 
Especie  do  clorita,  considerada  por  algunos  co- 
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mo  variedad  del  mineral  denominado  delesila,  y 
agrupada  j)or  otros  con  ciertos  minerales  de  aná- 
loga composición  que  la  ripidolita,  siendo  los 
mas  importantes  la  egesita,  la  helminta,  la 
grengesita,  la  epiclorita,  la  metaxoide,  la  voig- 
tita,  la  rastolita,  la  metaclorita,  la  cromofilita, 
la  albsiderita,  el  leiiiilocloro,  la  curalita  y  la 
diabantacronina,  cuyos  minerales  son  en  rigor 
todos  ellos  eloritas  más  ó  menos  modificadas  ó 
alteradas,  mediante  asociaciones  de  varios  ele- 
mentos. 

Es  la  subdelesita  un  silicato  hidratado  triple, 
porque  en  su  molécula  se  determinan  la  alúmi- 
ma,  la  magnesia  y  el  hierro,  este  último  en  esta- 
do de  compuesto  férrico;  no  cristaliza  en  formas 
definidas  ni  determinables,  y  no  ¡lueden  referirse 
á  las  láminas  hexagonales  projiias  y  característi- 
cas de  la  riiüdolita,  cuya  cristalización  ha  sido 
objeto  de  minuciosos  estudios,  en  otra  parte  de 
este  Diccionario  citados  (V.  Ripidolita),  y 
preséntase,  al  igual  de  la  delesita,  á  cuyo  mine- 
ral úñenla  estrechos  lazos  de  parentesco,  cons- 
tituyendo depósitos  especiales,  de  estructura  y 
apariencia  concrecionadas,  pero  que  se  hallan 
constituidos  por  laminillas  cristalinas  dispues- 
tas formando  abanico,  conforme  acontece  en  to- 
dos los  minerales  comprendidos  en  el  grupo  de 
las  eloritas;  el  color  de  la  subdelesita  es  verde 
oliva,  bastante  obscuro  y  á  veces  ¡lardo  verdoso 
y  aun  negruzco,  siendo  el  polvo  del  ndneral  ver- 
de más  claro  y  también  gris  bien  acentuado;  el 
peso  esj)ecílico  no  pasa  de  2,89,  y  la  dureza  está 
comprendida  entre  la  del  yeso  y  la  correspon- 
diente á  la  caliza  en  la  escala  relativa  de  Mohs; 
por  su  color  se  ha  llamado  también  tierra  verde 
de  los  pórfidos  al  mineral  que  describimos.  Para 
reconocer  la  subdedesita  apelando  á  sus  caracte- 
res químicos,  es  menester  indicar  cómo  en  su 
calidad  de  mineral  hidratado  desprende  el  agua 
que  contiene  cuando  se  le  calienta  en  el  tubo 
cerrado  a  no  muy  elevada  temperatura,  obser- 
vándoNe  como  fenómeno  concomitante  de  la  des- 
hidratación  el  cambio  de  color,  que  se  hace  obs- 
curo y  hasta  puede  llegar  á  ser  negro;  sometida 
al  fuego  del  soplete  y  prolongando  sus  acciones, 
con  mucho  esfuerzo  llega  á  fundirse,  pero  sólo 
en  los  bordes,  el  mineral  que  nos  ocupa.  En  cam- 
bio resiste  poco  á  los  ácidos  enérgicos  operando 
por  vía  húmeda;  en  más  ó  en  menos  todos  son 
disolventes  suyos,  quedando  siempre  insoluble 
un  residuo  de  ácido  silícico  afectando  el  estado 
de  gelatina.  Como  todas  las  eloritas,  es  frecuen- 
te ver  la  subdelesita,  siempre  menos  ferruginosa 
que  la  delesita,  penetrando  el  cuaizo y  el  léldes- 
pato,  y  cuando  no  recubriendo  algunas  de  las 
caras  de  sus  cristales;  no  abunda  en  la  naturale- 
za, y  sólo  se  indica  una  localidad  de  San  Gotardo; 
su  misma  composición  no  está  bien  determinada 
ni  conocida,  aunque  se  tengan  por  elementos 
constantes  de  ella  los  indicados  y  reconocidos 
para  las  eloritas  en  general,  de  donde  proviene 
considerarla  bien  incluida  dentro  del  grupo. 

SUBDiACONADO:  m.  Orden  de  subdiácono  ó 

de  epístola. 

SUBDIACONATO  (del  lat.  siíbdiaconálus):  m. 
Subdiaconado. 

...era  pública  voz  j- fama  que,  después  de 
haber  recibido  el  sübdiaconato  subrepticia 
mente  y  á  hurtadillas,  había  » stado  un  año  en 
la  cárcel  eclesiástica  de  su  tierra,  etc. 

Isla. 

SUBDlAcONO  (del  lat.  subdiacSnusJ:  m.  Clé- 
rigo ordenado  de  epístola. 

...  en  algunas  festividades  los  diáconos,  pres- 
bíteros y  SUBDIÁCONOS,  presumen  ejercitar 
las  afrentas  de  sus  locuras,  etc. 

Mariana. 

...  el  suBDiAcoNO  tome  la  cruz  y  se  ponga 
en  medio  de  los  acólitos  con  los  ciriales. 
Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-  SuBDi^icONO:  Dro.  can.  Es  el  subdiaconado 
una  de  las  tres  órdenes  mayores,  aunque  no 
siempre  se  ha  hallado  en  este  número,  y  al  suje- 
to que  se  halla  revestido  de  ella  se  le  llama  sub- 
diácono. Se  entiende,  por  lo  tanto,  por  subdiáco- 
no el  clérigo  que  mediante  la  entrega  del  cáliz 
y  patena  vacía,  con  las  palabras  prescritas,  reci- 
be la  potestad  de  asistir  solemnemente  al  diáco- 
no en  el  altar,  y  do  cantarla  epístola  en  la 
misa.  El  subdiaconado  puede  definirse,  como  lo 
hace  Gómez  de  Salazar,  á  quien  seguimos,  como 
un  rito  ú  orden  sagrada  por  el  que  se  confiere  la 
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potestad  de  asistir  próximamente  al  diácono  en 
el  sacrificio  de  la  misa. 

Algunos  escritores  creen  que  el  subdiaconado 
es  de  institución  divina  y  sacramento,  pero  ha 
prevalecido  la  ojiiuión  contraria,  que  se  tunda 
en  las  razones  siguientes:  1.^  Consta  por  los 
monumentos  de  la  antigüedad  que  el  subdiaco- 
nado, y  los  demás  órdenes  inferiores,  fueron 
instituidos  en  la  Iglesia  en  el  siglo  iii,  con 
motivo  de  haber  aumentado  extraordinariamen- 
te el  número  de  fieles  y  no  ser  posible  á  los  diá- 
conos desempeñar  todos  sus  cargos.  2.''  La  mis- 
ma variedad  que  se  nota  en  la  antigüedad  en 
cuanto  al  número  de  las  órdenes  menores,  su 
cesación,  adición,  restauración  de  unos  y  otros, 
es  una  prueba  concluyente  de  su  institución  me- 
ramente eclesiástica,  porque  semejante  variedad 
no  cabe  en  los  njinisterios  de  institución  divina. 
3."  Estas  órdenes  no  se  miraron  como  necesarias 
para  ascender  á  las  órdenes  mayores,  así  que 
fueron  ordenados  de  diáconos  los  que  no  habían 
recibido  el  subdiaconado;  de  subdiáconos  los  que 
no  eran  acólitos;  de  acólitos  los  que  no  eran  cx- 
horcistas,  etc.;  y  4."  La  Iglesia,  según  testimo- 
nio de  los  romanos  Pontífices  y  de  los  concilios, 
se  propuso  princijialmente  en  la  creación  de  es- 
tos órdenes  evitar  que  los  neófitos  fueran  eleva- 
dos repentinamente  á  orden  sagrado  ó  nuayor 
sin  haber  aprendido  los  dogmas  de  fe  y  haber 
practicado  las  ceremonias  sagradas. 

Los  subdiáconos  y  los  demás  órdenes  menores 
pueden  considerarse  como  desmembraciones  del 
diaconado,  instituidos  para  desempeñar  algunos 
délos  oficios  propios  de  los  diáconos,  debientlo, 
por  tanto,  considerárseles  como  unos  auxiliares 
de  éstos.  Los  cargos  de  los  subdiáconos  en  la 
antigüedad  eran  recibir  también  las  abluciones 
de  los  fieles  para  entregarlas  á  los  diáconos,  y 
cuidar  de  las  puertas  de  las  iglesias,  hacer  de 
secretarios  y  consejeros  de  los  obispos  y  llevar 
sus  cartas  a  las  iglesias.  En  la  actualidad  es  car- 
go suyo;  asistir  al  diácono  en  el  altar;  preparar 
el  cáliz  y  patena  para  el  sacrificio;  suministrar 
el  agua  para  las  abluciones,  y  iodo  lo  necesario 
para  el  acto  del  sacrificio,  así  como  cantar  la 
eijístola  en  la  misa. 

El  Papa  San  Gregorio  el  Grande  impuso  en  el 
siglo  VI  á  los  subdiáconos  la  obligación  de  guar- 
dar castidad,  y  en  el  siglo  xi  fué  elevado  á  or- 
den mayor  en  la  Iglesia  latina  por  el  Papa  L^r- 
bano  II.  Existen  dos  decretales  de  este  Papa:  la 
una  dice  que  no  se  nombre  obispo  al  que  no  se 
halle  constituido  en  orden  .sagrado,  y  no  .sea  de 
buena  vida  y  costumbres,  añadiendo:  Sacros 
avtcín  ordines  dicirnus  diaeonalum,  prc.ihytera- 
liivi.  Has  siquidcm  solos  a  primiliva  legitur  ha- 
biiissc  Ecclesia.  La  otra  decretal  es  de  Inocen- 
cio III,  y  habla  en  ella  de  lo  dispuesto  por  Ur- 
bano II  acerca  de  este  punto,  y  cita  textual- 
mente las  palabras  de  este  Pajia,  que  son  las 
siguientes:  Erubescant,  impii.ct  intclliganl  jxidi- 
cío  Spiritus  Sancti,  qui  in  sacris  ordinis  preshy- 
teratii,  diaconatu,  subdiaconatii,  sunt  posili.  Se 
ve  que  la  primera  decretal  cuenta  al  subdiaco- 
nado entro  los  órdenes  menores,  y  la  segunda 
entre  los  mayores,  siendo  esto  una  jirueba  de 
que  Urbano  II  lo  elevó  á  orden  mayor.  El  sub- 
diaconado es  orden  mayor  en  la  Iglesia  latina, 
pero  en  la  griega  continúa  siendo  orden  menor 
(Gómez  de  Salazar). 

SUBDISTINCIÓN  (del  lat.  s^ibdislinctíoj:  í. 
Acción,  ó  efecto,  de  subdistinguir. 

SUBDISTINGUIR  (del  lat.  subdislingucrc ):  a. 
Distinguir  en  lo  ya  distinguido,  ó  hacer  una 
distinción  en  otra. 

SUBDITO,  TA  (del  lat.  subdítus,  p.  p.  de  sub- 
dlrc,  someter):  adj.  Sujeto  á  la  disposición  de 
un  superior  con  obligación  de  obedecerle.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  que  no  era  decente  á  Diego  Velázqnez  el 
pactar  con  un  SUBDITO  rebelde,  etc. 

Solís. 

Muchos  stÍBDlTOS  conviene 
Que  gobierne  un  superior,  etc. 

Tinso  DE  Molina. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus 
sl^bditüs  al  conocimiento  de  las  altas  verda- 
des que  son  objeto  de  estas  ciencias. 

Jovellakos. 

SUBDIVIDIR  (del  lat.  subdividlrej:  a.  Dividir 
jina  parte  de  las  que  estaban  ya  divididas.  Usa- 
se t.  c.  r. 
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...  los  que,  nimiameute  misteriosos,  aún  los 
SDBDIVIDEN  en  principio  de  principio,  aumen- 
to de  principio,  etc. 

Martín  Mautínez. 

SUBDIVISIÓN  (del  lat.  subdivisio):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  subciividir  ó  subdividirse. 

...  en  el  Derecho  se  señalan  do.s  capítulos 
genéricos  (que  después  tienen  su  subdivisión) 
por  tionde  se  puede  poner  excepción  á  los  tes- 
tigos. 

Fei.ióo. 

Las  SUBDIVISIONES  se  hariin  también  por  el 
orden  alfabético,  etc. 

JoVEI.LANOS. 

SUBDUPLO,  PLA  (del  lat.  auhdiiphis):  adj. 
^rit.  Aplícase  á  la  cantidad  que  está  con  otra 
en  la  razém  de  una  á  dos,  de  forma  que  la  pri- 
mera es  igual  á  la  mitad  de  la  segunda,  y  ésta 
es  dupla  de  aquélla. 

...  los  lados  entre  sí  la  misma  SUBDUPLA  ra- 
zón, que  tienen  los  mismos  cuadrados. 
Antonio  Palomino. 

SUBEIRO:  fím/.  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Sebastián  do  Scrramo,  ayunt.  de  Vimianzo,  par- 
tido judicial  de  Corcubiún,  prov.  de  la  C'ornña, 
54  habits. 

SUBEJECUTOR  (de  sub  y  ejecutor):  ni.  El  que, 
con  la  delegación  ó  dirección  de  otro,  ejecuta 
una  cosa. 

SUBENTENDER:  a.  SoBUENTICNDlii;. 

SUBERÁMICO  (Acido):  adj.  Quím.  Amida 
acida  del  ácido  subérico  descubierta  por  Ar])]ie, 
y  que  resulta  de  reemplazar  uno  do  los  oxbidrilos 
de  dicho  ácido  yior  el  radical  NH.,;  se  l'orma  so- 
metiendo el  suberato  amónico  á  la  acción  del 
calor,  en  cuyo  caso  esta  sal  pierde  agua  y  amo- 
níaco á  120",  y  se  transforma  totalnicnte  alre- 
dedor de  170  en  ácido  suberámico,  el  cual  se 
presenta  bajo  la  forma  de  una  materia  pulveru- 
lenta, cristalina,  de  color  blanco,  soluble  en  agua 
caliente  y  eu  alcohol,  insoluble  en  éter,  fusible 
á  la  víltima  de  las  dos  temperaturas  citadas,  y 
cuya  composición  se  representa  por  la  fórmula 

SUBERAMIDA  (de  siibérico  j amida):  f.  Qním. 
Amida  del  ácido  subérico  resultante  de  sustituir 
los  dos  oxhidrilos  de  este  cuerpo  por  el  radical 
NHj.  Descubierta  por  Laurent,  se  produce  bajo 
la  forma  de  precipitado  cristalino,  saturando  de 
gas  amoníaco  seco  la  di.solución  alcohólica  de 
suberato  de  etilo;  es  susceptible  de  cristalizar 
disolviéndola  en  alcohol  hirviente,  y,  aunque 
muy  imperfectamente  estudiada,  .se  representa 
su  composición  por  la  fórmula 

C,H,„NA=CeH,,<CONH,_ 

SUBERAnIlico  (Acido);  adj.  Quím.  Dícese 
de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  que  resulta 
de  combinar  una  molécula  de  ácido  subérico  con 
otra  de  anilina,  á  la  vez  que  se  elimina  una  mo- 
lécula de  agua.  Para  prepararle  se  calienta  el 
.ácido  subérico  con  un  volumen  próximamente 
igual  al  suyo  de  anilina  hasta  que  el  ácido  se 
haya  disuelto  y  se  desprenda  agua,  lo  que  suce- 
de cuando  la  temperatura  se  acerca  al  punto  de 
ebullición  del  alcaloide;  el  producto  de  la  reac- 
ción se  disuelve  en  alcohol  hirviendo,  y  después 
de  dejar  enfriar  el  líquido  para  que  cristalice  la 
suberamida  que  se  forma,  se  añade  agua,  que 
separa  nueva  cantidad  de  este  último  cuerpo:  en 
la  disolución  acuoso-alcohólica  resnltante  está 
disuelto  el  ácido  suberanílico,  que  .se  separa  eli- 
minando el  alcohol  por  destilación:  el  líquido 
oleaginoso,  de  color  pardusco  y  concretable  por 
el  enfriamiento,  que  queda  como  residuo  de  dicha 
operación,  es  el  cuerpo  buscado,  el  cual  se  priva 
do  las  materias  extrañas  que  le  impurifican  di- 
solviéndolo en  amoníaco  acuoso  é  hirviente  y 
descomponiendo  la  .sal  formada  por  .ácido  clorhí- 
drico; si  esta  desconi]iosición  se  verifica  en  ca- 
liente la  substancia  obtenida  se  .separa  bajo  la 
fornia  de  líquido  oleaginoso,  que  se  solidifica  al 
enfriarse,  á  la  vez  que  la  disolución  acuosa  deja 
deposic.ar  laminillas  dentadas. 

El  ácido  suberanílico  es  sólido,  incoloro,  cris- 
talizable  en  láminas  por  enfriamiento  de  su  di- 
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solución  acuosa,  y  en  pequeños  prismas  acicula- 
res ¡lor  evaporación  de  la  etérea,  fusible  á  128°, 
insoluble  en  agua  fría  y  poco  soluble  en  el  mis- 
mo vehículo  caliente;  sometido  á  la  destilación 
seca  produce  un  aceite  espeso  que  se  solidifica  en 
liarte,  aceite  que  tratado  por  e!  éter  deja  como 
residuo  una  materia  blanca,  pulverulenta,  solu- 
ble en  gran  cantidad  de  alcohol,  in.soluble  eu  los 
álcalis,  y  que  probablemente  no  es  otra  co.saque 
la  fenilsuberimida.  Los  datos  aportados,  tanto 
por  el  análisis  elemental  del  ácido  suberanílico 
como  por  la  determinación  de  su  peso  molecular, 
conducen  á  representarle  por  la  fórmula  eni)iírica 
'JijFIígNOj,  y  su  constitución  molecular,  deduci- 
da de  la  reacción  que  le  origina,  corresponde  á 

la  expresión  desarrollada  CeH.jípQwu  p  ,t 

La  presencia  de  un  grupo  carboxilo  en  su  mo- 
lécula debe  comunicar  á  este  cuerpo  propieilades 
de  ácido  monobásico,  ¡¡revisión  que  la  experien- 
cia confirma,  ¡mes  no  sólo  presenta  reacción  aci- 
da con  la  tintura  de  tornasol,  sino  que  puede 
formar  sales  resultantes  de  sustituir  el  átomo  de 
hidrógeno  del  oxhidrilo  ¡rar  los  radicales  metá- 
licos: estas  sales,  cu3'a  fórmula  general  es 

COOM' 
CONH.aH  , 


C,,H,„ 


en  la  que  M'  representa  un  metal  monodínamo, 
se  obtienen  por  doble  descomposición  partiendo 
de  la  amónica,  y  ésta  á  su  vez  se  prepara  direc- 
tamente saturando  el  ácido  por  el  amoníaco. 

SUBERANILIDA  (de  subérico  y  anilida):  (. 
Quím.  Cuerpo  denominado  también  difeiiihiiber- 
amida,  y  resultante  de  sustituir  en  la  suberami- 
da dos  átomos  de  hidrógeno,  uno  de  cada  gru- 
po NHo,  por  igual  número  de  moléculas  del  ra- 
dical CfiH,;  también  se  le  puede  considerar  como 
derivado  de  dos  moléculas  de  anilina  combi- 
nadas con  una  de  ácido  subérico,  á  la  vez  que  .se 
eliminan  dos  de  agua.  Para  preparar  esta  subs- 
tancia, estudiada  por  Laurent  y  Gcrhard,  se  ca- 
lienta el  ácido  subérico  mezclado  con  su  propio 
volumen  de  anilina  hasta  una  temperatura  pró- 
xima á  la  de  ebullición  de  esta  última  substan- 
cia, en  cuyo  caso  el  primero  se  disuelve  á  la  vez 
que  se  observa  despien<liniiento  de  vapor  de 
agua;  la  materia  resultante  de  la  reacción  se  di- 
suelve en  alcohol  hirviendo,  filtrando  el  líquido 
y  dejándolo  enlriar  para  que  parte  de  la  suber- 
anilida  cristalice  en  Ibrnia  de  pajitas  nacaradas; 
la  porción  que  queda  disuelta  puede  preciiiitar- 
se  sin  más  que  añadir  agua  al  líquido  alcohó- 
lico. 

La  subernanilida  se  presenta  en  cristales,  que 
vistos  al  microscopio  parecen  derivados  de  un 
pri.snia  rectangular  recto  (sistema  ortorrómbico); 
es  insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  caliente 
y  en  el  éter,  y  liL^-ible  sin  descomponerse  á  la 
temperatura  de  183°.  Calentada  en  presencia  do 
la  potasa  cáustica  se  desconi)ione  desprendiendo 
anilina,  y  sometida  á  la  destilación  seca  produce 
un  líquido  oleaginoso  que  se  solidifica  alenliiar- 
se  y  deja  ligero  residuo  carbonoso;  este  lícjuido 
parece  no  .ser  otra  cosa  que  la  misma  suberanilida 
desconi)mesta. 

SUBERANOCARBónico  (Acido):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  de  jiropiedades  acidas  descubierto  por 
Spiegel  y  derivado  del  ácido  suberenocarbónico. 
Para  obtenerle  se  reduce  este  último  en  ¡iresen- 
cia  del  agua  por  el  hidrógeno  naciente,  que  des- 
prende la  amalgama  de  sodio  en  contacto  con 
dicho  líquido,  y  el  pro<lucto  resultante  de  la  re- 
acción se  destila  en  corriente  de  vapor  acuoso. 
Así  .se  obtiene  un  líquido  incoloro,  volátil  con 
el  va])or  de  agua,  cuya  conijiosición  se  represen- 
ta por  la  fórmula  C7H,3.COoH  =  CsHj40,,  y  que 
oxidado  por  medio  del  ácido  nítrico  ordinario 
se  combina  con  dos  átomos  de  oxígeno  y  so 
transforma  en  otro  cuerpo  también  de  propieda- 
des acidas,  cristalizable,  fusible  á  tem¡ieratHras 
próximas  á  100°,  y  cuya  sal  de  plata  tiene  jior 
composición  CgHj^OjAgo,  lo  que  demuestra  que 
es  bibásico. 

SUBERATO  (de  subérico):  m.  Quím.  Sal  for- 
mada por  el  ácido  subérico  y  resultante  de  sus- 
tituir total  ó  parcialmente  el  hidrógeno  básico 
de  este  cuerpo  por  los  radicales  electropositivos 
simples  ó  compue-^tos.  Siendo  el  ácido  subérico 
bibásico  poilrá  formar  dos  clases  de  sales,  acidas 
las  unas,  derivadas  por  sustitución  de  un  solo 
átomo  de  hidrógeno,  y  neutras  las  otras,  que  se 
forman  reemplazando  los  dos  átomos  de  dicho 
metaloide  ]ior  los  radicales   arttes  citndop,    nnr 


cuya  razón  las  fórmulas  que  respectivamente  han 
de  corre.^ponderles  serán 

C8H,304M'  y  C„Hi.>OjM'„; 

además,  pudicndo  ser  dichos  radicales,  ya  metá- 
licos ya  alcohólico.s,  los  subcratos,  tanto  neutros 
como  ácidos,  podrán  contener  unos  ú  otros,  re- 
presentando los  primeros  las  verdaderas  sales 
del  ácido  subérico,  mientras  que  los  segundos 
corresponden  á  los  éteres  compuestos  originados 
por  el  ácido  orgánico  de  que  se  trata.  Las  sales 
metálicas  prepáranse  directamente  combinando 
el  ácido  con  los  hidratos  ó  carbonates  en  el  caso 
de  ser  solubles,  ó  por  doMc  cambio  molecular  si 
carecen  de  aquella  propiedad;  todas  ellas  son 
sólidas,  generalmente  cristalizables,  y  se  recono- 
cen porque,  convertidas  en  sal  alcalina,  no  pre- 
cijiitan  con  los  compuestos  salinos  de  bario,  es- 
troncio y  calcio,  á  menos  que  se  añada  alcohol  á 
la  disolución  acuosa,  y  en  cambio  producen  pre- 
cipitado con  las  sales  neutras  de  plata,  mercurio, 
zinc,  estaño  y  cobre. 

Suberato  de  potasio,  CgHj.iOjKo.  -  Estudiado, 
como  todos  los  compuestos  de  este  género,  por 
Arppe  primero,  y  posteriormente  por  Gautter  y 
Hell,  .se  presenta  en  agujas  ó  laminillas  trian- 
gulares microscópicas,  anhidras,  de  lustre  cra- 
so y  muy  sohilles  en  agua,  pues  100  partes  de 
este  líquido  á  la  temperatura  de  14°  disuelven 
84,6  de  .sal. 

■  Subcratos  de  sodio. -E]  ácido,  CaHjjOjKa, 
cristaliza  en  agujas  agrupadas  en  hacecillos,  y 
el  neutro  lo  hace  con  media  molécula  de  agua, 

(2C8H]„OjNao  +  H,,0), 

en  aglomeraciones  mamelonadas  ó  dendríticas; 
100  partes  de  agua  á  14°  disuelven  49,9  del 
compuesto  neutro. 

Subcratos  de  amonio.  -  Ambos  son  anhidros, 
y  el  neutro,  que  es  el  más  importante  y  tiene 
por  fórmula  C„H|20j.(NHj)5,  cristaliza  en  gran- 
des tablas  brillantes  ó  en  agujas  cuadrangula- 
res  inalterables  á  100°,  fusibles  á  120  y  que  á 
mayor  temperatura  se  descomponen  perdiendo 
agua  y  amoníaco,  y  dejando  un  residuo  que  se 
supone  formado  por  ácido  suljerámico  ó  annda 
acida  del  ácido  subérico;  100  partes  agua  disuel- 
ven 37,83  de  esta  sal. 

Suberato  de  bario,  C8H,.jOjBa.  -  Es  anhidro 
y  dé  estructura  cristalina,  y  100  partes  de  agua 
disuelven  sólo  2,29  de  sal  ala  temperatura  de 
7°,5,  y  1,8  ala  de  100. 

Suberato  de  cobre,  Q,¡il¡„Ofi\\  +  'H.fí.  -  Consti- 
tuye un  precipitado  de  color  azul  verdoso,  que 
es  susceptible  de  pasar  al  azul  de  Ultramar  por 
absorber  una  segunda  molécula  de  agua  cuando 
se  encuentra  en  contacto  con  exceso  de  este  lí- 
quido, del  que  100  ¡lartes  á  la  temperatura  do 
16°  disuelven  0,024  de  sal  anhidra. 

Suberato  de  etilo,  CgHi^OjíC.jHj),  -Denomi- 
nado éter  subérico  del  alcohol  etílico  ú  ordina- 
rio, so  prepara  haciendo  hervir  la  mezcla  forma- 
da por  dos  partes  de  ácido  subérico,  una  de  ácido 
sullúrico  concentrado  y  cuatro  de  alcohol,  ó  tam- 
bién saturando  de  acido  clorhídrico  gaseoso  la  di- 
sol  uciónalcohólicade  ácido  subérico  y  sometiendo 
el  líquido  á  la  ebullición;  tanto  en  un  caso  como 
en  otro  se  debe  practicar  la  operación  en  a]iarato 
destilatorio,  dispuesto  de  modo  que  permita  con- 
densar y  recoger  los  productos  desprendidos,  y 
entonces  el  compuesto  buscado  queda  en  la  re- 
torta que  constituye  la  caldera  de  dicho  apara- 
to. El  suberato  de  etilo  es  un  líquido  incoloro, 
de  olor  débil  semejante  al  de  las  avellanas  ran- 
cias, y  cuya  densidad  á  la  temperatura  de  18° 
se  representa  por  1,003;  hierve  entre  180  y  182°, 
y  por  la  acción  del  cloro  gaseoso,  origina  un  de- 
rivado de  sustitución,  en  el  que  dos  átomos  de  hi- 
drógeno son  reemplazados  por  la  cantidad  equi- 
valente de  aquel  metaloide. 

SUBERENOCARBÓNICO  (AciDO):  adj.  Quim. 
Cuerpo  de  ]'roi'iedades  acidas  descubierto  por 
Spiegel  y  derivado  del  ácido  suberilglicólico.  Para 
obtenerle  se  transforma  este  último  cuerpo  en 
«ácido  clorosuberónico  calentántole  entre  120  y 
130°  con  ácido  clorliídrico  concentrado,  y  el  pro- 
dncto  de  la  reacción  se  agota  por  éter,  que  di- 
suelve un  líquido  incristalizable,  el  cual  ásu  vez 
es  descompuesto  por  la  potasa  alcohólica;  el  re- 
sultado de  esta  última  reacción  es  el  ácido  sube- 
renocarbónico, que  se  sejiara  por  medio  del  éter. 
Así  obtenido  preséntase  el  cuerpo  de  que  se  trata 
cristalizado  en  laminillas  nacaradas,  fusibles  á 
.■iS",.^,  volátiles  en  corriente  de  vapor  de  agns, 
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muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter,  el  cloroformo 
y  la  bencina,  y  cuya  composiciún  se  rejiresenta 
por  la  lúrmula  C8H|.Po  =  C7Hi|.COJi,  que  indi- 
ca es  luonodínanio  y  monobásico;  este  cuerpo  se 
combina  con  el  bromo,  con  el  que  Ibrma  un  pro- 
ducto de  adición  cristalizado  y  poco  estable. 

SUBÉRICO  (Acino)  (del  lat.  súber,  alcorno- 
que): adj.  Quím.  Cuerpo  de  propiedades  acidas 
descubierto  en  1787  por  Bruguatelli  entre  los 
productos  que  resultan  de  tratar  el  corcho  por 
el  ácido  nítrico.  Fuc5  estudiado  primeramente  de 
una  manera  metódica  por  BouillünLaugranf;e, 
Chevreul,  Bussy  y  Brandes,  y  .sus  investigacio- 
nes, que  dieron  por  resultado  el  conocimiento  de 
las  propiedades  del  cuerpo  de  que  se  trata,  fue- 
ron continuadas  por  Boussingault,  Broméis,  Ar- 
ppe,  Laurent,  Hell,  Mülhauser,  Gautter,  WiLte- 
kind  y  algunos  otros,  habiendo  dado  por  resul- 
tado su  completo  conocimiento,  no  sólo  en  lo 
que  al  mismo  se  refiere  por  su.s  propiedades,  su 
comiiosición  y  su  síntesis,  sino  también  respecto 
de  los  derivados  á  que  jiuede  dar  lugar. 

£1  procedimiento  seguido  ]iorBrugnatelli  para 
preparar  el  ácido  subérico,  procedimientoqueno 
tiene  en  la  actualMad  otro  interés  que  el  exclu- 
sivamente histórico,  consistía  en  atacar  una  parte 
de  aserrín  de  corcho  por  seis  de  ácido  nítrico  de 
1,26  de  densidad,  operando  en  aparato  destila- 
torio |]ara  condensar  los  vapores  nitrosos,  y  te- 
niendo la  precaución  de  oohobar  con  frecuencia 
el  líquido  destilado,  con  objeto  de  que  la  acción 
del  ácido  sea  lo  nuis  completa  jiosilile;  terminado 
el  ataque  se  evapora  el  producto  de  la  reacción 
hasta  consistencia  de  jarabe,  y  el  extracto  se  trata 
por  agua  hirviendo,  filtrando  el  líquido  que  al 
enfriarse  deposita  el  ácido  subérico  impmo.  No 
es  el  corcho  el  linico  cuerpo  cuya  oxidación  da 
origen  al  ácido  de  que  se  trata,  pues  también  le 
prorlueen  ciertas  materias  grasas  como  el  ácido 
olcioo  (Laurent,  Arppe),  el  ácido  esteárico  (Bro- 
méis), el  aceite  de  ricino  y  otras,  si  bien  en  este 
caso  la  oxidación  origina  á  la  vez  otras  substan- 
cias, y  con  especialidad  los  ácidos  sebácico,  ¡ize- 
laico,  adípico  y  succínico,  y  no  obstante  este  in- 
conveniente se  prefiere  recurrir  á  semejantes 
materias  para  su  obtención,  que  tiene  lugar  de  la 
manera  siguiente;  en  una  retorta  de  capacidad 
a|iarenteinente  mayor  que  la  necesaria  para  la 
materia  que  haya  de  contener,  se  hace  hervir 
una  parte  de  ácido  esteárico  ó  de  ácido  oleico  con 
dos  ó  tres  de  ácido  nítrico  ordinario(de  l,2ál,3 
de  densidad)  tomando  las  precauciones  necesarias 
en  la  conducción  del  fuego  pal  a  regularizar  la 
reacción,  que  es  muy  viva,  y  evitar  que  el  abun- 
dante desprendimiento  de  gases  determine  el  des- 
bordamiento de  la  masa:  pasada  esta  primera 
efervescencia,  que  dura  media  hora  ¡lor  término 
medio,  se  cohoba  el  líquido  destilado,  se  añade 
nueva  cantidad  de  ácido  nítrico,  y  se  continúa 
la  ebullición,  cohobando  de  tiem]io  en  tiempo 
liasta  que  toda  la  materia  grasa  se  haya  disuelto, 
y  una  vez  conseguido  este  resultado  se  destila 
la  mitad  de  la  substancia  contenida  en  la  retor- 
ta y  se  abanilona  en  un  sitio  fresco  el  residuo  de 
la  destilación.  En  estas  condiciones  se  depositan 
mezcUidos  los  ácidos  subérico,  sebácico  y  azelai- 
co,  mientras  que  los  adípico  y  succínico  forma- 
dos al  mismo  tiempo  que  los  anteriores  quedan 
ilisueltos  en  las  aguas  madres:  para  separar  aqué- 
llos se  somete  el  depósito  prinicraniente  produ- 
cido á  repetidos  tratamientos  con  agna  y  éter, 
que  disolviendo  los  ácidos  sebácico  y  azelaico 
dejan  sólo  el  subérico,  cuya  purificación  se  com- 
pleta por  varias  cristalizaciones. 

Aunque  los  métodos  analíticos,  como  los  an- 
teriores, tienen  grandísima  importancia  en  la 
práctica  ]iara  preparar  las  substancias  á  que  so 
refieren,  los  sintetices  en  cambio  ofrecen  gran 
interés  teórico,  porque  ilustran  sobremanera  el 
proldema  de  su  constitución,  estabhciendo  el 
mutuo  enlace  que  liga  á  la  inmensa  serie  de  los 
compuestos  orgánicos,  y  así  no  es  de  extrañar 
que  los  químicos  se  esfuercen  en  lograr  esta  sín- 
tesis por  tollos  los  mediosque  están  ásu  alcance; 
el  ácido  subérico  ha  sido  objeto  de  tentativas  en 
este  sentido,  que  han  dado  por  resultado  el  ■Íes- 
cubrimiento  do  cuerpos  do  igual  composición 
centesimal  qne  él,  pero  cuyas  propiedades  no 
son  idénticas,  razón  por  la  cual  se  estudiarán 
después  de  la  descripción  del  obtenido  analítica- 
mente por  oxidación  del  corcho  ó  de  las  materias 
grasas. 

El  Acido  subérico  fué  descrito  por  los  primeros 
autores  que  de  él  so  ocuparon  como  una  substan- 
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ola  pulverulenta,  terrosa,  blanca,  desaborácido, 
fusible  á  r^á"  y  concretable  por  enfriamiento  en 
masa  cristalina;  pero  según  Arppe  y  Bale,  se 
presenta,  cuando  está  puro,  en  largas  agujas  ó 
laminillas,  derivadas,  al  parecer,  del  sistema  or- 
torrómbico,  fusibles  á  140°  y  soliditicablos  de 
nuevo  á  138  en  cristales  aciculares  transparen- 
tes, por  más  que  su  ¡lunto  de  fusión  i>ueda  des- 
cender de  una  manera  notable  si  no  ha  sido 
completamente  desecado;  se  sublima  entre  150 
y  160°  en  largas  y  delgadas  agujas,  á  la  vez  que 
experimenta  una  descomposición  parcial,  afirma- 
ción que  últimamente  ha  sido  contradicha  por 
Gautter  y  Hell,  de  cuyos  trabajos  parece  resul- 
tar que  es  susceptible  de  hervir  á  300°  sin  des- 
componerse. Es  poco  soluble  en  agua  fría,  aun- 
que mucho  más  en  la  caliinte,  jiues  una  parte 
de  él  exige  para  disolverse  100  de  dicho  líquido 
á  9°,  86  á  12";  5  á  84°  y  1,87  á  100":  su  solubi- 
lidad en  el  alcohol  es  de  una  parte  en  4,51  del 
absoluto  á  10°,  y  en  0,87  del  nüsmo  hirvicnte,  é 
igual  cantidad,  se  disuelve  en  lOpartes  de  éterá 
4°  y  en  seis  á  la  temperatura  de  la  ebullición.  La 
disolución  acuosa  de  ácido  subérico  no  preci]iita 
por  ningún  reactivo,  excepción  hecha  del  acetato 
neutro  de  plomo,  y  cuando  se  le  calcina,  estando 
desecado,  con  la  barita  cáustica,  produce  un  hi- 
drocarburo líquido  idéntico  al  hidruro  de  exilo 
designado  por  a  y  extraído  por  Cabours  y  Pelon- 
ze  de  los  petróleos  de  Annrica;  en  esta  reacción 
se  obtiene  á  la  vez  un  líquido  que  hierve  alrede- 
dor de  180°  y  constituye  el  cuerpo  ilenoniinado 
suhcrona  (v.  esta  palabra).  El  análisis  centesi- 
mal de  este  cuerpo,  en  unión  de  sn  peso  molecu- 
lar, determinado  por  medio  de  los  suberatos, 
conducen  á  representar  su  composición  por  la 
fórmula  empírica  CsH]404,  y  respecto  de  su  cons- 
titución parece  demostrado  qne  se  deriva  de  un 
hidrocarburo  normal,  en  cuyo  caso  deberá  expre- 
sarse por 

CH2-CH0-CH2-COOH 
I 
CHo-CHo-CHo-COOH, 

que  indica  su  calidad  de  bibásico. 

El  ácido  subérico  puede  proilucir  dos  deriva- 
dos bromados,  que  se  ¡irepaian  mezclándole  con 
una  corta  cantidad  de  fósforo,  tratando  la  mez- 
cla por  bromo  á  la  temperatura  de  100°  y  decan- 
tando luego  la  porción  fundida  después  de  la 
parcial  solidificación  de  la  masa.  El  primero  de 
estos  derivados,  ó  ácido  monobroviado  OgHuBrOj, 
se  presenta  en  costras  cristalinas  fusibles  á  103", 
fácilmente  solubles  en  agua  caliente,  y  qne  des- 
tilailas  regeneran  el  ácido  subérico.  El  segundo, 
ó  dibromado  C8H].,Bi.,0j,  cristaliza  en  prismas 
ajilastados  agrupados  en  estrellas  de  lustre  vivo, 
fusibles  á  193"  y  poco  solubles  en  agua  Iría. 

Si  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  á  través 
del  ácido  subérico  fundido,  y  se  trata  por  éter 
la  materia  resultante,  se  obtiene,  al  evaporar  la 
disolución  etérea,  el  ácido  subérico  7iiovoc¡orfído 
ó  ácido  el urosubérico  CnHuClOj,  en  forma  de  lí- 
quido siruposo  susceptible  de  transformarse  en 
ácido  oarbalílico  por  la  acción  del  cianuro  potá- 
sico. 

Ácidos  suhéricos  obtenidos  por  síntesis.  —  A  este 
gruiio  pertenecen  los  cuerpos  aislados  por  Hell 
y  Miilháuser  haciendo  reaccionar  la  plata  pulve- 
rizada solire  el  bromobutirato  de  etilo  y  saponi- 
lic:indo  el  producto  de  la  reacción  por  ácido 
bromhídrico;  en  tales  condiciones  aquel  éter 
pierde  su  bromo,  y  los  residuo.s  CjHgO.CoH,,  se 
sueldan  entre  sí  para  dar  origen  á  dos  ácidos 
denominados  isosubcricos,  y  que  se  distinguen 
]ior  las  letras  griegas  a  y  /3;  el  primero  es  un 
cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  microscópicas, 
muy  poco  .solubles  en  agua  fría  y  fu.siblesál66°, 
y  el  segundo,  también  sólido,  se  funde  á  127, 
forma  cristales  más  volundnosos  que  los  del  an. 
terior,  y  calentado  á  temperaturas  elevad.as  pier. 
de  agua  y  se  convierte  en  un  anhídrido  líquido. 

-SrisÉiiico  (Ai.PF.nino):  adj.  Qvím.  Com- 
pncslo  poco  estudiado,  que  se  forma,  según  Schb-' 
roder,  á  la  vez  que  los  ácidos  subérico  y  palmi- 
toxílico,  cnandq  se  oxida  el  ácido  palinitilico 
por  el  ácido  nítrico;  pai a  ]irepararle  se  añade 
ácido  nítrico  fumante  sobre  el  ¡ieido  palniitólico 
hasta  que  no  se  des]irendan  va|)ores  rutilantes, 
teniendo  cuidado  de  moderar  la  reacción,  qne  es 
muy  viva,  regularizando  convenientemente  el 
fuego;  el  producto  de  fa  oxidación  se  tnita  pri- 
mero por  agua  fría  y  después  por  la  hirviente,  y 
el  residuo  insolublo  so  agota  con  alcohol  calien- 
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te;  al  enfriarse  la  disolución  alcohólica  se  divide 
en  dos  ¡lorcioucs,  de  las  que  la  inferior,  densa, 
oleaginosa  y  de  color  obscuro,  constituye  el  al- 
dehido subérico.  Es  un  líquido  espeso,  más  lige- 
ro que  el  agua,  qne  hierve  á  202°  descomponién- 
dose itarcialinente,  y  cuya  composición  se  repre- 
senta por  la  fórmula 

COH 
CO2H, 


C8H,.03  =  C6Ho<^ 


que  se  diferencia  de  la  del  ácido  subérico  en  con- 
tener un  átomo  menos  de  oxígeno. 

SUBERILGLICÓLICO  (Acino):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  de  piopiedacles  acidas  derivado  de  la  su- 
berona,  y  al  que  se  designa  también  con  la  deno- 
minación de  oxisubeíaiio  carbónico.  I'ara  prepa- 
rarle se  combina  la  suberona  con  el  ácido  clor- 
hídrico, y  la  cianhidrina  resultante  se  de-com- 
pone por  ácido  clorhídrico  concentrado;  el  pro- 
ducto resultante  de  la  descomiiosición  se  destila 
en  corriente  do  vapor  de  agua,  y  se  agota  por 
éter  acidulando  la  parte  insoluble  en  este  vehí- 
culo y  repitiendo  el  tratamiento  etéreo:  así  se 
obtiene  una  substancia  sólida  cri-talizable  con 
inedia  molécula  de  agua  en  laminillas  largas  y 
brillantes,  que  por  la  acción  del  calor  se  funden 
á  la  temperatura  de  50°,  se  deshidratan  á  los  60 
solidificándose,  y  el  cuerpo  anhidro  vuelve  á 
fundirse  de  nuevo  á  los  90,  volatilizándose  á 
temperaturas  poco  más  elevadas;  se  disuelve  en 
el  alcohol,  el  éter,  el  cloroformo  y  la  bencina 
hirviente,  ysu  composición  se  representa,  cuando 
está  cristalizado  por  la  fórmula  CVHj^Oa-FiH.^O. 
El  ácido  snberilglicólico  calentado  entre  i¡20"  y 
130°  con  ácido  clorhídrico  concentrado  se  trans- 
forma en  ácido  clorosuberónico  C;H,.,CI.CO.jH, 
que  extraído  del  producto  de  la  reacción  me- 
diante el  éter  se  presenta  en  forma  de  líquido 
incoloro,  espeso,  incristalizable,  insoluble  en 
agua,  pero  miscible  con  el  alcohol,  el  éter  y  la 
bencina ;  ejerce  sobre  la  piel  acción  irritante,  y 
su  sal  amoniacal  cristaliza  en  laminillas  nacara- 
das. 

SUBERlTIDAS:  f.  pl.  Zoo!.  Familia  de  espon- 
jas de  la  clase  de  las  fibrospongias,  orden  de  las 
haiccondrias,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  esponjas  macizas  no  ramificadas, 
de  conformación  muy  variable,  de  consistencia 
suberosa,  provistas  de  agujas  sencillas  cajiitadas, 
generalmente  de  un  solo  eje,  con  otras  de  tres, 
reunidas  por  envolturas  (ilasmaticas  l>astante  re- 
sistentes é  incluidas  en  las  fibras  del  paréiiqni- 
ma,  con  los  ósculos  pednnculados  ó  escotados. 

Viven  estas  esponjas  á  poca  profundidad  en 
los  mares  templados,  y  so  encuentran  general- 
mente sueltas  ó  fijas,  más  que  á  las  rocas,  á  las 
conchas  y  otros  animales.  Algunas  de  ellas,  co- 
mo las  Viva  Nardo,  son  perforantes  y  destruyen 
las  conchas  de  las  ostras  y  otros  moluscos.  Unas 
son  lisas,  como  los  Siibcretes  Nardo;  otras  pro- 
vistas de  papilas,  como  la  Tclhya  Lam.  o  las 
PapsUena  O.  S. 

Entre  los  géneros  principales  de  esta  familia 
los  más  conocidos  son  los  siguientes:  Suberitcs 
Nardo,  que  se  encuentra  en  Euro|ia  y  América; 
PapiVena  O.  S.,  JSadicUa  O.S.,  Tethya  Lam.  y 
Vira  Nardo. 

SUBERITO:  ni.  Zool.  Género  de  esporangios 
delacbísede  los  librosporangios,  orden  de  las 
halioüuclrias,  familia  de  las  suberítidas,  CU30 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  colo- 
nias de  formas  macizas,  no  formas  ramificadas, 
provistas  de  espinitas  sencillas,  capitadas,  re- 
unidas por  envolturas  plasmáticas  dispuestas  en 
red  que  forman  un  parénquiína  resistente,  y  con 
los  ósculos  sentados.  El  género  Subcriles,  esta- 
blecido por  Nardo,  comprende  un  corto  número 
de  especies  que  viven  en  Europa  y  América,  como 
los  Suberiics domunc'tla  Nardo  y  S.  tubcrculosus 
O.  S.  de  la  Florida. 

El  S.  domiincvla  Nardo  es  una  de  las  espon- 
jas más  comunes  en  el  Jlediterráneo  y  Adriáti- 
co, forma  ninsas  redondeadas  de  color  rojizo 
anaranjado,  li'-as  por  fuera,  de  consistencia  su- 
berosa, provista  de  varios  ósculos  sentados  y 
poco  adherentes  á  las  rocas.  Es  muy  frecuente 
encon ti ar  estas  esgionjas  formadas  alrededor  de 
un  caracol,  geiieralincnte  de  una  I\'aiica  ó  de 
una  Monodonta,  en  cuyo  interior  se  alberga  un 
Pfigurus,  ó  á  veces  una  Dromio,  qne  llevándolas 
sobre  su  caparazón  trata  de  ocidtarse  con  ellas  y 
disfrazar  sn  presencia. 

SUBERIZACIÓfM:   f.   £ot.    Nombre    empleado 
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[lara  designar  una  transtormación  que  pueden 
sufrir  las  células  de  los  tejidos  parenquiniatosos 
vegetales  convirtiéndose  en  corcho.  Ésta  trans- 
formación presenta  algunas  analogías,  por  lo  que 
á  la  modificación  de  la  pared  celular  se  refiere, 
con  la  que  s:ilVen  las  células  cuticularizadas.  Las 
membranas  de  las  célidas  suberificadas  resisten 
como  las  cutículas  la  acción  del  ácido  sulfúrico  y 
la  do  los  agentes  atmosféricos;  tratadas  por  los 
reactivos  que  colorean  la  celulosa  adquieren  una 
coloración  amarilla;  tratadas  por  el  ácido  nítrico 
dan  lugar  á  la  formación  del  ácido  subérico;  no 
se  colorean  al  someterlas  á  la  acción  de  una  di- 
solución de  anilina  adicionada  con  un  poco  de 
ácido  sulfúrico.  Pero  no  obstante  esta  comuni- 
dad de  caracteres,  la  modificación  de  la  pared 
celular  en  las  células  cuticularizadas  sólo  alcanza 
á  una  parte  superficial,  extendiéndose  á  más  ó 
menos  profundidad,  mientras  que  en  las  células 
suberificadas  la  modificación  se  extiende  á  la  cu- 
bierta entera  y  la  afecta  en  todo  su  espesor.  Los 
parénquimas  suberizados  pierden  rápidamente 
su  vitaliilad,  por  cuanto  sus  cubiertas  se  hacen 
opacas  y  sus  protoplasmas  se  ven  por  esto  pri- 
vados de  la  acción  de  la  luz. 

SUBEROmAliCO  (Acido)  (de  suhérico  y  iná- 
¡ico):  adj,  Qu'nn.  Homólogo  del  ácido  málico,  de 
propiedades  no  estudiadas,  y  señalado  por  Gal  y 
líay-Lussac  como  el  producto  resultante  de  tra- 
tar por  la  potasa  el  ácido  monobroiuosubérico; 
en  estas  condiciones  el  bromo  se  combina  con  el 
potasio,  y  el  oxhidrilo  del  hidrato  alcalino  sus- 
tituye al  halógeno  originando  el  cuerpo  de  que 

se  trata,  cuya  fórmula  es  C^Hi,(OH)<,,q-tt 

SUBERONA  (del  lat.  súber,  alcornoque):  f. 
Qiiím.  Cuerpo  orgáuico  no  nitrogenado  que  se 
considera  como  el  hidruro  de  un  rsdical  deno- 
uiinado  suberilo,  cuya  existencia  .so  admite  en  el 
ácido  subérico.  La  subcrona  se  pi'oduce  cuando 
se  destila  este  último  ácido  en  presencia  de  un 
exceso  de  cal  viva,  en  cuyas  condiciones  la  acción 
del  calor,  unida  á  la  de  la  tierra  alcalina,  da  lu- 
gar á  la  Ibrmación  de  hidruro  de  exilo  y  de  su- 
borona;  para  separar  ambos  cuerpos  se  somete  á 
la  destilación  fraccionada  la  materia  oleaginosa 
de  color  pardo  y  olor  agradable,  que  constituye 
el  producto  bruto  de  la  destilación,  recogiendo 
los  productos  condensadosen  el  recipiente  cuan- 
do la  temperatura  del  aparato  destilatoiio  es  de 
179  á  181°.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  líquido  que 
no  se  solidifica  á  la  temperatura  de  -  12°,  y  cuya 
densidad  de  vapor,  determinada  experimental- 
mente,  está  perfectamente  de  acuei'do  con  la  de- 
ducida por  la  teoría,  si  se  toma  como  punto  de 
partida  la  fórmula  C~YÍ¡.X),  á  que  conduce  su 
análisis  elemental.  Este  cuer]io,  perteneciente  al 
grupo  de  las  acetonas,  se  oxida  lentamente  al 
aire,  adquiriendo  reacción  acida,  y  tratada  por 
el  ácido  nítrico  se  transforma  en  un  cuerpo  tam- 
bién ácido,  que  Boussingault  y  Tilley  creían 
era  el  .subérico,  por  masque  semejante  fénonisuo 
no  estuviese  de  acuerdo  con  la  fórmula  antes 
citada  propuesta  por  Gerhardt,  y  sí  con  la 

C,H„0, 

admitida  por  los  citados  químicos;  esta  reacción 
establecía  alguna  incertidumbre  acerca  de  la 
composición  de  la  suberona,  pero  la  cuestión  ha 
sido  resuelta  en  favor  de  la  primera  i'órmula,  y 
por  tanto  del  sabio  químico  alemán,  desde  el 
momento  en  que  Schorleramer  y  Dale  demos- 
traron que  el  ácido  producido  por  la  oxidación 
del  cuerpo  de  que  se  trata  es  el  pimélico,  ó  sea 
el  homólogo  inferior  del  subérico.  Sentado  esto, 
la  formación  do  la  suberona  se  explica  por  la 
ecuación  CsHjjOj  -  C03H„  =  CjH|„0,  y  se  repre- 
senta su  estructura  jior  la  expresión 


COC^ 


CH„  -  CH.,  -  CH„ 
CH,-CH,-CH„ 


que  demuestra  es  una  acetona  normal  déla  cual 
so  deriva  dicho  ácido  pimélico  por  fijación  de  tres 
átomos  de  oxígeno. 

La  suberona  se  une  fácilmente  al  ácido  cian- 
hídrico, con  el  que  produce  una  cianhidrina 

CjH„O.CNH, 

que  tratada  por  el  ácido  clorhídrico  concentra- 
do se  destruye  con  elevación  de  temperatura  y 
formación  do  dos  cuerpos  neutros  y  uno  ácido; 
para  separar  estas  diversas  substancias  se  destila 
el  (irodueto  ile  la  reacción  en  corriente  de  v.-ipor 
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de  agua  á  lin  de  eliminar  el  exceso  de  suberona, 
y  el  residuo  se  agota  por  éter,  que  disuelve  los 
dos  compuestos  neutros,  de  los  que  el  uno,  in.so- 
luble  en  agua,  cristaliza  en  el  alcohol  en  agujas 
incoloras  y  fusibles  á  179°,  mientras  que  el  otro 
lo  hace  de  su  disoluciónjen  agua  hirviendo  en  la- 
minillas que  se  funden  á  130°  (Spiegel).  En  cuan- 
to al  ácido  formado  á  la  vez  que  estos  cuerpos, 
véase  Suiíeiíilglicólico. 

SUBEROTÁRTRICO  (Acino)  (de  suhérico  y 
tártrico):  adj.  Quíin.  Homólogo  del  áciilo  tár- 
trico indicado  por  Gal  y  Gay-Lussac,  y  cuyas 
¡iropiedades  no  han  sido  estudiadas  á  causa  sin 
duda  de  la  corta  cantidad  de  conjpuesto  que  di- 
chos químicos  tuvieron  á  su  disposición.  Se  pro- 
duce siempre  que  se  trata  por  dos  moléculas  de 
potasa  el  ácido  bibromosubérico,  en  cuyo  caso 
los  dos  átomos  de  bromo  se  combinan  con  el 
metal  alcalino  y  los  oxhiilrilosque  quedan  libros 
reemplazan  al  primero  y  originan  el  ácido  sube- 
rotártrico  representado  por  la  fórmula 

C8H,.A  =  CeH,„(OH)2<caH. 

SUBEROXIMA:  f.  Quím.  Cuerpo  nitrogenado 
descubierto  en  1883  por  Nágeli  como  uno  de  los 
derivados  de  la  suberona.  Para  prepararle  se 
mezcla  esta  última  substancia  con  hidroxilami- 
na  en  proporciones  equimoleculares,  y  la  mezcla 
disuelta  en  agua  se  abandona  durante  ocho  días 
ala  temperatura  ordinaria;  pasado  este  tiempo 
se  agota  el  producto  do  la  reacción  por  éter,  y 
evaporada  la  disolución  etérea  deja  como  residuo 
la  suberoxima  bajo  la  forma  de  un  líquido  ama- 
rillento, insoluble  en  agua,  susceptible  de  vola- 
tilizarse sin  descomponerse,  y  cuya  composición 
se  representa  por  la  fórmula  C¡.H,.,.NOH. 

SUBERO  Y  DÍAZ  (EusEBlo):  Biorj.  Músico  y 
compositor  español.  N.  en  Calahorra  (Logroño) 
á  21  de  junio  de  1833.  M.  en  Teruel  á  4  de  agos- 
to de  1894.  Hijo  de  los  modestos  y  honrados 
artesanos  Manuel  y  María,  ingresó,  siendo  muy 
niño,  como  ¡níimtillo  de  coro,  en  la  catedral  de 
la  ciudad  en  ijue  vio  la  luz  primera,  y  allí  hizo 
sus  primeros  estudios  musicales,  al  mismo  tiem- 
po que  cursaba  en  el  Seminario  conciliar  Gra- 
mática latina.  Filosofía  y  Teología  moral.  En 
1859  recibió  la  orden  del  presbiterado.  Pasó 
luego  á  Madrid  á  estudiar  en  el  Conservatorio, 
donde  se  contó  entre  los  discípulos  predilectos 
del  maestro  Eslava,  de  cuya  escuela  fué  decidido 
partidario  y  constante  imitador,  y  á  cuya  memo- 
ria rindió  siempre  grandes  tributos  de  admira- 
ción. Terminados  sus  estudios  ganó  por  o¡iosición 
la  plaza  de  oi-ganista  de  la  parroquia  de  Santia- 
go de  su  ciudad  natal,  desempeñándola  muy  á 
gusto  de  todos  los  que  admiraban  su  gran  maes- 
tría y  sorprendente  ejecución  en  el  órgano,  hasta 
que, en  virtud  de  nuevas  oposiciones,  celebradas 
en  el  mes  de  agosto  de  1865,  obtuvo  el  beneficio 
de  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Teruel, 
plaza  que,  unida  más  tarde  á  la  de  organista  de 
la  misma  iglesia,  desempeñó  hasta  su  muerte. 
De  las  innumerables  obras  musicales  que  com- 
puso Subero,  pues  su  fecundidad  era  asombrosa, 
conocemos  77  sagradas  y  cinco  profanas;  entre 
ellas  se  cuentan  una  magnífica  Misa  á  grande 
orquesta  y  á  cuatro  y  ocho  voces;  una  Misa  de 
difuntos  d  grande  orquesta,  misa  que  no  p\ido 
oir  su  autor  por  no  haber  tenido  Teruel  jamás 
elementos  suficientes  para  interpretarla ;  unas 
sentidísimas  vísperas  de  difuntos  á  cuatro  voces 
y  orquesta;  un  inspiradísimo  Libera  me;  un 
Miserere  á  cuatro  voces,  coro  y  orquesta;  una  zar- 
zuela en  un  acto,  letra  de  Jerónimo  Lafuente,  en 
la  cual  son  muy  notables  un  precioso  dúo  de 
tiple  y  tenor  y  una  jota  tan  original  como  her- 
mosa, y  un  himno  á  D.  Francés  do  Aranda,  con 
letra  del  mismo  Laluente,  y  obra  que  Subero 
escribió  cuando  ya  lo  tenía  postrado  en  el  lecho 
la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro.  Subero 
vivió  y  murió  pobre,  tan  pobre  que  no  pudo  ja- 
más publicar  ninguna  de  sus  obras.  La  mayor 
parte  de  éstas  son  iiropiedad  de  la  catedral  de 
Teruel,  en  cuyo  archivo  se  guardan.  La  zarzuela 
citada,  que  se  titula  Mi  gozo  en  un  pozo,  se  es- 
trenó hace  pocos  años  en  dicha  ciudad  arago- 
nesa. 

SUBERVIE  (Jaoobo  Gkrv.\sio,  barón):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Lectoure  en  1772.  M.  en 
Parenchi're  (Gironda)  en  1856.  Tenía  veinte  años 
cuando  sentó  plaza  para  defender  la  patria,  que 
estaba  en  peligro.  Sirvió  en  los  ejércitos  del  Pi- 
rineo y  do   Italia;  fué  ayudante  do  campo  de 
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j  Lanues  en  1797;  hizo  la  campaña  de  Egi|ito,  y 
I  siempre  dio  muestras  de  su  valor  y  arrojo.  Jefe 
de  escuadrón  en  1803,  combatió  en  Ulni  y  Aus- 
terlitz;  recibió  el  grado  de  coronel  de  cazadores 
en  1805;  tomó  parte  en  la  campaña  de  Prusia,  y 
después  vino  á  España  (1808),  figurando  en  los 
combates  de  Sagunto  (1811)  y  contra  el  general 
Blake  (1810).  Combatió  también  en  las  campa- 
ñas deSajoniay  Francia,  y  se  distinguió  particu- 
larmente en  Wethau(1813),  Montereau,  Champ- 
aubert,  Bricnue  y  junto  á  las  murallas  de  Pa- 
rís, donde  recibió  tres  heridas.  Nada  aceptó  de 
los  Borbones.  Recobró  su  empleo  de  general  en 
1830;  desempeñó  en  los  años  siguientes  algunos 
cargos  militares,  y  ¡lasó  en  1841  al  cuadro  de 
reserva.  Diputado  do  la  izquierda  desde  1831 
hasta  1839  y  desde  1842  hasta  1848,  el  gobierno 
provisional  le  confió  (25  de  febrero  de  1848)  el 
jlinisterio  de  la  Guerra,  que  Subervie  dejó  bien 
pronto  (19  de  marzo).  Figuró  algo  en  los  sucesos 
posteriores  hasta  1853. 

SUBFORO:  m.  Legisl.  Como  dice  Sánchez  Ro- 
mán, los  subloros  vienen  á  ser  unos  contratos  por 
los  que  el  Ibrista  ó  recipiente  del  foro  primitivo 
trasladó  una  ó  varias  fincas  ó  la  totalidad  de  ellas 
á  un  tercero  que  las  recibe  con  las  condiciones 
del  foro  principal,  bien  para  siempre,  bien  por 
un  plazo  dado,  igual  ó  menor  que  el  del  loro 
temporal  del  concedcnte,  con  todas  sus  ix'nsiones 
y  cargas,  y  además  con  la  de  pagar  otra  pensión 
especial  subaforante.  El  subforo  está  sometido  á 
las  reglas  del  foro.  El  snbforero  [medc  á  su  vez 
subatbrar,  y  así  sucesivamente.  Por  regla  general 
sólo  puede  obtenerse  en  este  contrato  lo  que  se 
haya  expresamente  pactado  en  la  escriturado  su 
constitución,  dejando  siempre  á  salvo  los  dere- 
chos del  primer  aforante.  Tratándose  del  cobro 
de  la  pen.sión,  -si  no  alcanzare  para  pagar  á  to- 
dos, cobrará  |irimero  el  dueño  directo  por  su  foro, 
después  el  primer  subaforante  y  así  sucesivamen- 
te (Sent.  de  20  de  lebrero  do  1860). 

Este  aumento  sucesivo  de  pensión  sobre  pen- 
sión, unido  á  laúdennos  exagerados  que  con  fre- 
cuencia se  estipulaban,  ha  venido  poco  á  poco  á 
absorber  por  completo  el  valor  total  de  las  fincas 
aforadas  y  á  constituir  un  estado  precario  y  mi- 
serable para  la  propiedad  territorial.  «Admitido 
el  subforo,  se  abusó  de  él;  el  forero  encontró  el 
medio  de  percibir  una  renta  sin  los  trabajos  del 
cultivo,  y  ])ensó  en  couvertiree  en  propietario, 
igualándose  al  señor  directo.  Tenía  en  su  poder, 
bajo  un  dominio  casi  pleno,  considerable  exten- 
sión de  territorio  fértil  en  su  totalidad;  la  pen- 
sión que  satisfacía  era  insignificante,  pero  le  era 
preciso  trabajar  esas  tierias,  procurar  su  mejora- 
miento, emplear  sus  fuerzas  en  el  desarrollo  de 
las  riquezas,  atender  al  pago  de  los  tributos  y 
gabelas,  y  correr  los  riesgos  de  pérdidas  de  cose- 
chas y  esterilidad  que  afectan  á  la  propiedad  ru- 
ral. Entonces  se  encontró  entre  los  derechos  que 
el  dominio  útil  le  concedía  el  de  traspasar  este 
dominio  mismo,  constituyendo  un  contrato  idén- 
tico á  aquel  que  le  diera  posesión,  y  en  esta  for- 
ma cedió  gustoso  el  terreno  aforado.  Consintió 
en  la  cesión  el  señor  del  directo,  porque  le  ¡lare- 
ció  indiferente  recibir  el  importo  del  canon  de 
una  ú  otra  mano,  y  el  forero  se  constituyó  una 
renta,  cargando  con  ella  la  cantidad  de  la  pen- 
sión anual,  j'  haciendo  así  disminuir  el  valor  de 
los  bienes  aforados  y  las  ventajas  que  el  foro  ha- 
bía tenido  en  su  origen»  (Jove  y  Bravo,  Los  fo- 
ros en  Asturias  y  Galicia).  V.  Fono. 

SUBGOBERNADOR:  m.  Legisl.  El  art.  10  de 
la  ley  de  2  de  abril  do  1845  para  el  gobierno  de 
las  provincias  dio  origen  á  los  subgobernadores. 
En  1852,  estimando  el  gobierno  que  á  la  sazón 
regía  los  destinos  del  país  que  las  islas  Canarias 
no  podían  estar  bien  gobernadas  si  no  se  aumen- 
taban en  ellas  los  centros  de  Administración,  di- 
vidió la  provincia  en  dos  distritos,  }'  creó  para 
cada  uno  de  ellos  un  subgobernador.  Esta  medi- 
da sufrió  diversas  alternativas,  pues  á  consecuen- 
cia de  los  sucesos  de  1854  quedó  sin  efecto,  sien- 
do de  nuevo  restablecida,  ))araser  otra  vez  refor- 
mada en  1858.  En  1S56  se  juzgó  también  opor- 
tuno nombrar  un  subgobernador  en  Mahón,  y  la 
ley  de  25  de  septiembre  de  1863  consignó  ya  la 
facultad  del  gobierno  de  establecer  subgoberna- 
dores en  las  islas  de  Menorca,  en  la  Gran  Cana- 
ria y  en  cualquiera  otro  punto,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado  y  dando  cuenta  á  las  Cortes.  A  esta 
ley  sucedió  la  de  21  de  octubre  de  1868,  que  nada 
dispuso  sobro  snbgobernadores,  y,  no  obstante, 
por  un  decreto  vino  á  restablecerle  el  subgobier- 
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no  (le  Malión,  sin  audiencia  ilel  Consejo  de  Es- 
tado y  sin  la  lormalidad  de  dar  cuenta  á  las 
Cortes.  La  ley  de  20  do  agosto  de  1870  nada  de- 
terminó como  regla  general  sobro  nombramiento 
de  subgobernadorcs;  pero  liando  por  existentes, 
según  su  art.  14,  los  de  Menorca  y  Gran  Cana- 
riSi,  les  señaló  sus  atrilniciones.  Un  Eeal  decreto 
de  31  de  agosto  de  1875  dispuso  riue  el  gobierno 
Iludiera  restablecer  subgobernadores  en  las  po- 
lilnoioues  que  lo  estimare  necesario,  á  propuesta 
lio  los  gobernadores,  y  previo  inlbrme  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  y  también  en  los  pueblos 
que  directamente  lo  soliciten  del  gobierno  por 
medio  de  sus  Ayuntamientos,  asociados  á  los  ma- 
yores contribuyentes.  Esta  disposición  hubo  de 
tenerse  en  consideración  al  decretarse  la  reforma 
de  la  ley  en  16  de  diciembre  de  1876,  y  en  la  ley 
do  2  de  octubre  de  1877  fue  adicionado  conve- 
nientemente el  roi'crido  art.  14,  exigiendo  que  el 
gobierno  diera  cuenta  á  las  Cortes  en  el  término 
de  ocho  días  de  los  subgobiornos  establecidos. 
Las  atribuciones  de  los  subgobernadores  fueron 
más  limitadas  por  las  leyes  de  1870;  pero  según 
éstas  y  la  de  1877,  tuvieron  las  mismas  que  los 
"obernadores,  entendiéndose  directamente  con 
el  gobierno,  salvo  en  lo  referente  á  la  Adminis- 
tración municipal  y  alas  elecciones  de  diputados 
;i  Cortes  y  senadores,  en  que  tenían  tan  sólo  el 
carácter  de  delegados  de  los  gobernadores.  La 
ley  provincial  vigente  no  reconoce  los  subgober- 
nadores, que  han  venido  á  ser  reemplazados  por 
los  delegados  especiales.  Las  delegaciones  espe- 
ciales fueron  suprimidas  por  el  Real  decreto  de 
28  de  julio  de  ISSfl,  pero  el  de  21  de  agosto  de 
1891  ias  restableció  cu  Menorca  y  Gran  Canaria, 
Lanzarote  y  Fuerte  Ventura.  Rigiendo  la  ley  de 
1863,  se  aprobó  un  reglamento  deslindándolas 
atribuciones  de  los  subgobernadores,  siendo  el 
único  que  se  ha  dictado,  aun  cuando  en  la  ley  de 
1877  tenían  mayor  amplitud. 

SUBHIPOTECA:  f.  Lcijisl.  Hipoteca  del  derecho 
de  hipoteca.  Con  arreglo  al  art.  107  de  la  ley  de 
21  de  diciembre  de  1869,  puedehipotecar.se  el 
derecho  de  hipoteca  voluntaria,  pero  quedan- 
do pendiente  la  que  se  constituya  do  la  reso- 
lución del  mismo  derecho.  Según  la  disposición 
4.'^  del  Real  decreto  de  20  de  mayo  de  18S0,  la 
inscripción  de  subhipotecas  á  que  se  refiere  el 
precedente  artículo,  constituidas  sin  las  forma- 
lidades que  para  las  cesiones  de  créditos  hipote- 
carios establece  el  art.  153,  y  las  do  esta  clase 
comprendidas  en  el  art.  154,  podrán  cancelarse 
en  virtud  de  la  escritura  en  que  conste  la  reso- 
lución del  derecho  del  subhipotecante  ó  cedonte. 

SUBHORTAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tino,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
llen, p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  171  habi- 
tantes. 

SUBÍ:  Gcog.  aiit.  Nombre  que  dicr.  u  los  ro- 
manos al  río  que  pasa  próximo  áTairagonay 
hoy  se  llama  Francolí.  El  lino  que  se  cultivaba 
en  su  vega  era  tan  blanco  y  tan  fino  que  tuvo 
renombre  en  la  antigüedad,  atribuyéndose  di- 
chas propiedades  á  las  aguas  del  mencionado  río. 

SUBIACO:  Oeog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ro- 
ma, Italia,  sit.  ai  E.N.E.  de  Roma  y  en  la  orilla 
dra.  del  Anio  ó  Teverone;  7  500  habits.  Castillo, 
en  el  que  han  solido  habitar  los  Papas.  Alrede- 
dores muy  pintorescos.  Cerca  se  hallan  los  tres 
famosos  conventos  de  Santa  Escolástica.  El  pri- 
mero fué  fundado  en  530  por  San  Benito,  que 
habiéndose  retirado  á  esta  soledad  vivió  en  una 
gruta,  hoy  transformada  en  capilla,  llamada  el 
Sagro  Spcco.  Destruido  en  el  siglo  vil,  se  reedi- 
ficó en  705,  ]icro  sus  fachadas  actuales  son  com- 
pletamente modernas.  En  1052  fundóse  un  se- 
gundo convento,  y  un  tercereen  1235,  por  el 
abad  Tiandus.  El  primer  convento,  cuya  entrada 
está  más  allá  del  jirimcr  palio,  en  el  claustro  de  la 
dra.,  posee  algunas  antigüedades;  cerca  de  la 
i'ueute  hay  un  sarcófago  con  figuras,  columnas, 
etc.  Este  convento  tenía  en  otro  tiempo  una 
biblioteca  rica  en  manuscritos.  Los  alemanes  Ar- 
noldo  Pannartz  y  Conrado  Schweinheim  impri- 
mieron en  él  en  1465  el  primer  libro  publicado 
en  Italia,  el  Donatus,  y  luego  varias  ediciones 
de  Lactancio,  Cicerón  y  San  Agustín  (1467),  cu- 
yos ejemplares  socon.scrvan  todavía.  El  .segundo 
convento,  reconstruido  en  estilo  gótico,  tiene  en 
el  patio  un  notable  bajo  relieve  y  dos  inscripcio- 
nes do  la  Hilad  Media.  El  tercero,  do  1235,  tie- 
ne bello  claustro  románico,  con  dos  mosaicos. 
La  iglesia  de  Santa  Escolástica,  fundada  en  975 
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por  Benedicto  VII,  fué  reconstruida  enteramente 
en  el  siglo  xviii,  y  lo  más  notable  de  ella  son 
algunos  l'rescos  de  1426,  en  la  capilla  de  San  Be- 
da,  y  algunas  sillas  de  coro  esouljúdas.  Desde 
Santa  Escolástica  se  sube  á  San  Benito,  el  Sagro 
Speco,  adosado  á  enormes  rocas,  á  la  sombra  de 
un  bosquecillo  de  encinas.  Entrase  primeramente 
en  un  corredor  adornado  con  pinturas  del  si- 
glo XV,  relativas  á  la  historia  de  San  Benito  y 
do  su  hermana  Santa  Escolástica.  Bájase  luego 
á  dos  capillas,  cuyas  pinturas,  una  Virgen,  la 
Degollación  de  los  Santos  Inocentes,  etc.,  datan 
de  1219.  La  gruta  deSan  Benito,  el  Sagro  Speco, 
encierra  la  estatua  del  santo,  hecha  por  el  Ber- 
niño.  Los  muros  ostentan  pinturas  muy  antiguas. 
El  jardín  del  convento  está  lleno  de  resales;  en 
otro  tiempo  eran  éstos,  según  la  tradición,  espi- 
nos que  San  Benito  cultivaba  para  mortificarse, 
y  que  trocó  en  rosales  San  Francisco  cuando  vi- 
.sitó  el  convento  en  1223.  Subiaco  esla antigua  Sn- 
bláqueum  del  jiaís  de  los  equos,  y  ocupa  el  empla- 
zamiento de  una  quinta  de  Nerón,  donde  éste 
había  hecho  formar  tres  lagos,  en  los  que  pes- 
caba truchas  con  hilo  de  oro. 

SUBiC  ó  SUBIG:  Gcar/.  Puerto  y  pueblo  en  la 
jjarte  S.  de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón,  Filipi- 
nas. El  pueblo,  con  2  864  habits.,  está  sit.  en  el 
fondo  de  la  hermo-sa  bahía  de  su  nombre;  abun- 
da en  aguas  potables,  y  por  sus  inmediaciones 
corren  los  ríos  Balili  y  Cuagadi.  Produce  arroz  y 
raíces  farináceas;  en  sus  extensos  y  poblados  bos- 
ques se  m-ían  buenas  maderas  de  construcción ; 
hay  abundancia  de  venados  y  balate,  y  otras 
cazas  y  pesca.  Dedíeanse  sus  vecinos  á  la  indus- 
tria de  la  pesca  y  al  tráfico  del  sobrante  de  sus 
productos  agrícolas.  Tiene  cárcel,  cuartel  de  la 
Guardia  civil,  escuela,  Tribunal,  iglesia  y  con- 
vento. Fué  fundado  por  los  Recoletos  en  el  año  de 
1769  (Cafiamaque,  La  prov.  de  Zambales J.  La 
entrada  del  puerto,  convijrendido  entre  la  punta 
Camayán  al  E.  y  las  tierras  altas  de  la  punta 
Sampaloo  al  O.,  está  dividida  en  dos  partes  por 
la  isla  Grande  ó  Pulo  Malaquí,  rodeada  de  arre- 
cifes que  se  extienden  3  cables  hacia  el  S.  El 
paso  del  E.  de  la  isla  se  halla  excesivamente  re- 
ducido por  los  arreciles  y  los  bancos  que  rodean 
á  la  isla  y  á  la  punta  Camayán,  y  aunque  en 
medio  del  canal  se  sondan  13  ra.,  no  es  propio 
sino  para  pequeñas  embarcaciones.  El  del  O.  es 
limpio,  con  52  y  53  m.,  fondo  que  va  disminu- 
yendo ámedidaque  se  va  entrandoenel  pvierto; 
sin  embargo,  convendrá  atracar  la  costa  de  ba- 
bor cuando  se  vaya  para  adentro.  Esta  bahía  se 
interna  hacia  el  N.  7  millas,  siendo  su  ancho 
medio  de  3,  y  forma  dos  puertos  excelentes;  uno 
al  N.O.,  llamado  seno  de  Olanapó.  Los  buques 
de  todos  tamaños  pueden  anclar  en  el  primero, 
fondeando  entre  12  y  18  m.  fango,  resguardados 
de  todos  los  vientos,  aunque  los  del  S.O.  levan- 
tan alguna  marejada.  El  fondeadero  do  Olanajió 
es  tan  abrigado  y  seguro  que  es  al  que  con  pre- 
ferencia deben  dirigirse  los  buques  que  entran 
con  averías  ó  huyendo  de  algún  baguio;  se  fon- 
dea en  él  entre  16  y  25  m.  fango  hacia  la  parte 
N.  La  isla  Grande  ó  Pulo  Malaquí,  que  divide 
la  entrada  de  la  bahía,  es  de  altura  regular,  con 
nuicho  arbolado,  rodeada  de  arreciles  y  bajo 
fondo,  que  se  extiende  á  distancia  de  1  á  2  ca- 
bles; al  S.  de  ella  avanza  otra  pequeña  isla  que 
le  está  unida  por  un  arenal  ó  arrecife  anegadizo. 
La  punta  Binipticán,  casi  fuera  de  la  entrada 
del  puerto,  y  primera  que  se  encuentra  en  la 
cosía  occidental,  es  de  regular  altura,  escarpada 
de  piedras  y  rodeada  de  grandísimos  pedruscos 
sueltos.  La  punta  Magn.ang  es  de  piedra  escar- 
pada y  con  una  laja  a  su  frente,  qiie  sale  á  dis- 
tancia de  16  ó  20  ni.  La  costa  comprendida  des- 
de Binipticán  hasta  la  punta  y  río  Agosoón,  ó 
sea  una  extensión  de  4  millas,  es  una  alterna- 
tiva de  Irontoncs  do  piedra  y  arenales  entrantes 
con  riachuelos,  coronado  todo  por  colinas  con 
algún  arbolado,  sin  que  en  todo  este  espacio  se 
encuentre  variación  alguna  que  llame  la  aten- 
ción ni  salga  de  la  uniformidad  expresada  hns- 
ta  punta  Agosoón,  en  donde  ya  la  costa  de  ]ila- 
ya  empieza  á  ser  seguida,  desembocando  porella 
varios  esteros  y  el  río  Agosoón,  que  forma  una 
isleta  baja  de  arena  y  mangles,  con  varios  cana- 
les que  se  internan  en  el  interior  á  través  do 
aquellos  manglares  y  tierras  bajas.  Al  N.O.  del 
puerto  se  halla  la  ensenada  del  Caguán  (Derro- 
tero dd  Archip.  Filipino).  Se  han  emprendido 
obras  para  hacer  de  Subig  un  gran  puerto  mili-_ 
tar  y  de  refugio. 
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SUBIDA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  subir. 

...  lie  abi  le  traza  la  muerte,  de  ahí  la  resu- 
rrección, de  ahí  laíOniD.i  al  cielo,  de  abi  el 
lugar  de  la  gloria,  y  reclínale  en  él. 

Fi!.  HouTENsio  Pab.^vicino. 

-SiniDA:  Sitio  ó  lugar  en  declive,  que  va 
subiendo. 

Que  en  tan  ardua  sudida. 
No  hay  medio  entre  la  cumbre  y  la  caída. 
Félix  he  Auteaga, 

En  la  SUBIDA  (á  Sierra  N'  vada)  se  advierten 
fajas  de  diferente  vegetación,  etc. 

OlivAn. 

-SUBIPA:  Aumento  que  toma  un  mal  ó  en- 
fermedad. 

-Subida,  fig.  Elevación  délas  cesasen  cuan- 
to á  su  estado  ó  precio. 

Se  ha  querido  también  ocurrir  á  la  subida 
de  las  rentas  manteniendo  los  colonos  en  sus 
arriendos,  etc. 

Jovellaxos. 

-Cuanto  mayor  es  i.a  sibida,  tanto  ma- 
yor E.';  LA  DESCENDIDA.  De  GRAN  SUBIDA,  ORAN 
c.\ÍDA:  refrs.  que  advierten  que  cuanto  más 
eleva  la  fortuna  á  los  hombres,  suele  ser  mayor 
la  caída. 

SUBIDAMENTE:  adv.  m.  ant.  Altamente,  ele- 
vada ó  sublimemente. 

SUBIDAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Palmeira,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  557  habits. 

SUBIDERO,  RA:  adj.  Aplícase  .-i  algunos  ins- 
trumentos que  sirven  para  subir  en  alto. 

-  Subidero:  ni.  Lugar  ó  paraje  por  donde  se 
sube. 

SUBIDO,  DA:  adj.  Dícese  de  lo  líltinio,  más 
fino  y  acendrado  en  su  especie. 

...  es  (la  intención  recta)  una  química  mila- 
grosa, que  de  las  pajas,  de  las  piedras,  del  cie- 
no saca  oro  de  muy  subidos  quilates. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Ni  en  los  palacios  subidos. 
Deja  de  haber  mil  engaños. 

Alonso  de  Barros. 

-Subido:  Aplícase  al  olor  y  color  fuerte  en 
su  clase. 

-  Subido:  Dícese  del  precio  alto  de  las  cosas. 
SUBIDOR:  m.  El  que  por  oficio  lleva  una  cosa 

del  lugar  bajo  al  alto. 
SUBIENTE:  p.  a.  de  subir.  Que  sube. 

-  Subiente:  ni.  Fint.  Cada  uno  de  los  folla- 
jes que  suben  adornando  un  vaciado  de  pilastras 
ó  cosa  semejante. 

SUBIG:  Geog.  V.  Surif. 

SUBIGLESIA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Gusanea,  ayunt..  de  Irijo,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  89  habits.  |  Lugar 
de  la  iiarroquia  de  Santa  Eulalia  de  Comba, 
ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  provincia  de 
Pontevedra;  64  habits. 

SUBIJANA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregada.'!  las  v.  deMoiillasy  Ormijana,  partido 
judicial  de  Vitoria,  ]irnv.  de  Álava,  diócesis  de 
Vitoria;  358  habits.  Sit.  en  un  valle  cerca  de 
Nauclares  de  la  Oca,  en  terreno  fertilizado  por  el 
río  Bayas;  cereales,  lino  y  hortalizas.  En  esta 
población  se  dice  q\ie  murió  en  el  .siglo  xii  don 
Sancho,  señor  de  Vizcaya,  herido  de  un  saetazo 
al  querer  apaciguar  una  disensión  suscitada  en- 
tre sus  tropas. 

-  SuBiJANA  DE  Ala  VA:  Oeog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  66 
habits. 

SUBILLA  (del  lat.  subiVa):  f.  Lezna. 

SUBIMIENTO:  m.  ant.  Subida. 

SUBINFLAMACIÓN  (de  sub  é  inflamación J:  f. 
redo!.  Inllauíaoióu  poco  intensa. 

Broussais  designaba  con  este  nombre:  1.°  las 
irritaciones  de  los  tejidos  exteriores  en  que  pre- 
domina la  parte  albuminosa  de  la  sangro,  en 
que  hay  poco  calor  y  apenas  existe  rubicundez; 
2."  la  irritación  crónica  de  la  piel  que  .so  mani- 
fiesta espcci.almente  en  los  tejidos  exteriores,  en 
sus  vasos  absorbentes,  y  que  modifica  esa  cubier- 
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ta  iiifartiinflola  de  allji'imina  degenerada;  3.°  la 
exaltación  de  la  ivritabilidail  y  de  la  contracti- 
lidad de  los  ganglios  tumefactos,  endurecidos  ó 
relilandecidos;  4."  las  tumefacciones  de  aspecto 
análogo  al  de  estos  ganglios,  que  sobrevienen 
en  tejidos  en  que  normalmente  apenas  se  perci- 
ben ganglios  linfáticos.  En  una  palabra,  las 
escrófulas,  los  dartros,  la  lepra  de  los  griegos,  la 
tuberculosis,  eran  para  Broussais  otras  tantas 
suliinflamaciones.  La  inflamación,  segiín  el  mismo 
autor,  se  asocia  á  la  subinflamación,  bien  como 
causa,  bien  como  efecto,  y  algunas  veces  la 
acompaña  siem])re.  Toda  subinflamación,  añade, 
])ucde  producir  el  cáncer:  la  forma  crónica  casi 
indolente  y  apirética  de  las  inflamaciones  de  las 
membranas  serosas  se  confunde  con  las  subinfla- 
maciones. 

Tales  eran,  entre  otras,  las  opiniones  de 
Broussais,  acerca  de  la  subinflamación,  palabra 
que  después  de  todo  no  significa  nada,  y  que,  co- 
mo decía  un  clínico  ilustre  posterior  á  Broussais, 
«tiende  á  crear  en  la  mente  de  los  alumnos  y  de 
los  prácticos  una  entidad,  á  la  cual  llegarían  á 
atribuir  toda  alteración  de  textura,  distinta  de 
la  supuración  y  de  la  induración  roja.» 

SUBINSPECCIÓN:  f.  Cargo  de  subinspector. 

-SVBIN.SPECCIÓN:  Oficina  del  subinspector. 

SUBINSPECTOR:  ni.  Jefe  inmediato  después 
del  inspector. 

SUBINTRACIÓN:  f.  .Ved.  j  Cir.  Acción,  ó  efec- 
to, de  suliintrar. 

...tratando  algunos  doctores  de  la  subin- 
TRACIÓN  de  los  huesos  de  la  cabeza...  dicen  que 
el  enfermo  sueña,  que  arremeten  á  él  enemigos. 
Juan  Fragoso. 

SUBINTRANTE:  p.  a.  de  SUBINTUAK.  Med.  y 
Cir.  Que  subintra. 

-Subintrante:  Med.  V.  FiEnrF.  subin- 
trante. 

...  antes  que  se  acabe  una  accesión,  empieza 
otra  con  otro  nuevo  rigor,  guardando  orden;  las 
cuales  se  llaman  subintrantes. 

Martín  Martínez. 

SUBINTRAR  (del  lat.  subintrare):  n.  Entrar 
uno  después  ó  en  lugar  de  otro. 

-  Subintrar:  Cir.  Colocarse  un  hueso  ó  frag- 
mento de  él  debajo  de  otro,  como  sucede  en  al- 
gunas fracturas  del  cráneo. 

-  Subintr.vr:  Med.  Comenzar  una  accesión 
febril  antes  de  terminar  la  anterior. 

SUBIÓN:  Geoij.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Frades,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  92  habits. 

SUBIR  (del  lat.  subiré,  llegar,  avanzar,  arri- 
bar): n.  Pasar  de  un  sitio  ó  lugar  á  otro  superior 
ó  más  alto. 

Quien  va  tan  enamorado... 
De  ti  me  encargó  el  cuidado 
Siete  mil  veces  y  más 
Al  büBIR,  al  apear. 
En  el  camino,  en  la  vent.n,  etc, 

Ruiz  DE  Abarcón. 

En  la  calle  le  esperad, 
y  SUBÁMONOS  las  dos 
Al  balcón  para  aguardalle. 

Tirso  pe  Molina. 

-SiiiiR:  Ir  creciendo  las  cosas  con  el  agrega- 
do y  concurso  de  otras. 

Subir  los  ríos,  los  arroyos, 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  SüBín:  Ponerse  el  gusano  en  las  ramas  ó 
matas  para  hilar  el  capullo. 

-Subir:  Hablando  de  los  números,  M0Nr.\R. 
La  cuenta  sube  á  tanto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Subir:  fig.  Crecer  en  dignidad,  lograr  ma- 
yor em|deo,  aumentar  el  caudal  ó  la  hacienda. 

...  del  presente  usaba  cruelmente,  á  unos 
cobechando  y  á  otros  absolviendo,  y  SUBIENDO 
á  unos  y  descendiendo  á  otros. 

Pedro  López  de  Avala. 

Ni  (hay)  quien  suba  poco  á  poco. 
Que  no  descienda  rodando. 

Alon.so  de  Barros. 

Subir:  Mus.  Ir  elevando  la  voz  por  grados  ó 
puntos. 


subí 

Con  cláusulas  desiguales, 
Sii.ive  y  dura  la  privanza, 
Música,  al  subir,  suspende; 
Canto,  al  caer,  descalabra. 

Francisco  de  la  Torre. 

-Subir:  a.  Levantar  una  cosa  del  lugar  que 
tenía. 

.SoBlH  una  pintura,  los  trastos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Subir:  Hacer  más  alta  una  cosa  ó  irla  au- 
mentando hacia  arriba. 

SüBU!  una  torre,  una  p.ared. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Subir:  Enderezar  ó  poner  derecha  una  cosa 
que  estaba  inclinada  hacia  abajo. 

Sube  esa  cabeza,  esos  brazos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Subir:  fig.  Dar  más  precio  ó  mayor  estima- 
ción á  las  cosas  do  la  que  tenían.  Subir  la  mone- 
da, el  tocino.  U.  t.  c.  n.  Ha  subido  el  pan. 

...  esto  es  entender  el  arte  de  hacer  obse- 
quios, saber  el  gusto  de  quien  ha  de  recibirlos, 
que  el  tiempo  y  la  necesidad  lo  suba  de  precio. 
NúÑEz  DE  Cepeda. 

...  si  aprende  á   ganarlo,  se  le  irá  subiendo 
el  salario  hasta  que  llegue  á  veinte  reales,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Subirse  k  predicar:  fr.  fig.  y  fara.  Dicho 
del  vino,  subirse  á  la  cabeza. 

SUBIRANA  (La):  Gcoci.  Ca.serío  del  ayunt,  de 
Cabrils,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  de  Barcelona;  170 
habits. 

SUBIRÁNEGAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Jordi  de  Desvalls,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  128 
habits. 

SUBIRAnS;  Geoi-i.  Caserío  del  ayunt.de  Aréiiys 
de  Munt,  p.  j.  de  Arénys  de  Mar,  iirov.  de  Bar- 
celona; 152  habits. 

SUBIRATS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  El  Labern  ó  Carrer  de  Labern,  Ordal, 
San  Pablo  de  Ordal,  que  es  la  cab.,  y  La  Torre 
Ramona  y  varios  caseríos,  entre  ellos  los  llama- 
dos El  Portazgo,  que  tiene  200  habits.,  y  los  de 
Can  Rossell,  Las  Casas  de  Cal  Avi,  Las  Casas 
del  Batista  y  Las  Casas  del  Cartro,  que  tienen 
más  de  100  habits.,  p.  j.  de  Villafranca  del  Pa- 
nadés,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  3194  habi- 
tantes. Sit.  en  la  montaña  de  Ordal,  al  S.  de 
Martorell  y  cerca  del  río  Noya.  Terreno  montuo- 
so; cereales,  vino  y  legumbres;  fab.  de  papel.  Se 
encuentran  en  el  término  subterráneos  y  cister- 
nas que  pertenecieron  á  castillos  ya  derruidos, 
y  varias  sepulturas  del  tiempo  de  los  árabes. 
Hubo  una  l'nente  termal,  cuyas  aguas  desapare- 
cieron repentinamente  en  1811.  Esto  y  otros 
manantiales  han  vuelto  á  aparecer  y  desaparecer 
en  varias  ocasiones.  Algunos  autores  suponen  que 
esta  población  corresponde  á  la  antigua  Subur 
de  los  cosetanos.  A  poca  distancia  de  Snbirats 
se  halla  la  estación  de  f.  c.  de  San  Saturnino. 

SUBIRAT  Y  CODORNIU  (Ramón):  Biocj.  Escul- 
tor español.  N.  en  Jlora  del  Ebro  (Tarragona) 
hacia  1828.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  Barcelona  y  discípulo  de  Damián  Caiu- 
peny,  continuó  más  tarde  en  Madrid  sus  estudios 
en  las  clases  superiores  dependientes  de  la  Acá- 
demia  do  San  Fernando,  en  las  que  obtuvo  di- 
ferentes premios  de  lin  de  curso.  En  la  capital 
de  España,  en  las  Exposiciones  luíblicas  verifi- 
cadas en  1858,  1862  y  1866,  presentó  diferentes 
bustos  en  mármol  y  yeso,  y  en  esta  materia  una 
estatua  de  Frcy  Félix  Lope  de  Vega,  que  fué  muy 
elogiada  por  la  prensa.  En  la  i'ütima  do  dichas 
Exposiciones  ganó  una  mención  honorífica.  A  la 
de  1871  envió  un  Santo  Cristo,  Tres  bustos  y 
Una  medalla  (retrato  en  yeso).  Al  mismo  artista 
se  deben:  el  Biisio  de  Manuel  José  Quintana,  en  el 
monumento  sepulcral  del  mismo;  La  estatua  del 
divino  Valles,  en  el  peristilo  del  Museo  Antro- 
pológico del  Dr.  Velasco  (Madrid);  Busto  de 
Adelardo  López  de  Ayala,  para  el  salón  de  Con- 
lerencias  del  (.longroso  de  los  Diputados;  Basto 
de  Estanislao  Figueras;  Sepulcro  del  arzobispo 
Francés  Caballero  en  Zaragoza,  y  diferentes  re- 
tratos de  celebridades  medicas  en  el  patio  del 
edificio  que  ocupa  la  Facultad  de  Medicina  de 
Madrid.  En  1879  recibió  el  nombramiento  de 
escultor  anatómico  en   propiedad  de  dicha   Fa- 


cultad de  Medicina,  cargo  que  desempeñaba  in- 
terinamente desde  muchos  años  antes. 

SÚBITAMENTE:  adv.  m.  De  improviso,  repen- 
tinamente. 

...  tañendo  Timoteo  cierto  género  de  músi- 
ca,   que  llamaban   orteo,   Alejandro,  vestido 
SÚBITAMENTE  de  furor,  se  lcv,intó  de  la  mesa 
y  arrebató  las  armas  en  guisa  de  pelear,  etc. 
Mariana. 

Paitándonos  la  tierra  debajo  los  pies,  súbi- 
tamente se  abrió  una  profunda  boca. 

Valbuena. 

Pero  ipas.aremos  súbitamente  de  la  sujeción 
á  la  libertad? 

JOVELLANOS. 

SUBITÁNEAMENTE:    adv.    m.    SÚBITAMENTE. 
SUBITÁNEO,  NEA  (del  lat.  subitaneusj:  a,dj. 
(íue  sucede  repentinamente  y  sin  esperarse. 

...es  imposible  percibir  perfricción  dolorí- 
fica  en  todo  el  cuerpo  sin  que  el  frío  sea  in- 
tensísimo y  SUBITÁNEO. 

Martín  Martínez. 

(El  vapor)  amenazó  no  ha  mucho  de  lasti- 
mosa y  SUBITÁNEA  muerte  á  la  industria  in- 
memorial del  lavado  en  detalle. 

Bretóin  de  LOS  Herreros. 

SUBITARIO  (del  lat.  subilarlus):  n.  Entre  los 
romanos,  soldado  que  se  ponía  súbitamente  so- 
bre las  armas  en  caso  necesario. 

SÚBITO,  TA  (del  lat.  siibVvs):  adj.  Improvi- 
so, repentino. 

...  una  fuerza  súbita  de  viento 
Vino  con  tal  furor,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  firme  asiento. 

Garcilaso. 

...  no  pudo  á  intento  igual 
Lo  SÚBITO  deste  mal 
Hallaros  apercibido;  etc. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-SÚBITO:  Precipitado,  impetuoso  ó  violento 
en  las  obras  ó  palabras. 

-  SÚBITO:  adv.  t.  SÚBITAMENTE. 

...  que  en  el  acabar  SÚBITO  se  ahorran  los 
miedos  y  los  temores  que  la  muerte  trae  con- 
sigo. 

Cervantes. 

-  De  SÚBITO:  m.  adv.  Súbitamente. 

Todo  su  bien  y  mal  nquí  se  encierra, 
Son  hombres  que  de  SÚBITO  se  airan; 
De  condición  feroces,  impacientes. 
Amigos  de  domar  extrañas  gentes. 

Ekcilla. 

...  lo  ordinario  es  enfermar  un  hombre  antes 
que  venga  á  morir,  puesto  que  alguna  vez  acaez- 
ca que  muere  de  solo  un  golpe  y  de  súbito: 
etc. 

Malón  de  CnAiiiE. 

SUBIZA:  Geog.  Lug.ar  del  .ayunt.  de  Galar, 
]i.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  278  ha- 
bitantes. 

SUBJECTAR:  a.  ant.  Sujetar. 

SUBJET-AL  YABUL:  Geog.  V.  Sabajati. 

SUBJETO:  m.  ant.  Su.ieto. 

SUBJUGANTE:  p.  a.  ant.  de  subjugab.  tjue 
sojuzga. 

...  Cujiido  era  dios  muy  poderoso,  SL'B.ni- 
cante  á  sí  todos  los  dioses. 

Alonso  de  Madrigal. 

SUBJUGAR  (del  lat,  subiugdrc):  a.  aut.  So- 
juzgar. 

Venus, deseaba  subjugau  á  Pintón;  empero 
ella  no  tiene  armas  algunas. 

Alon,so  de  Madrigal. 

Veranlo  en  abrirse  el  cielo  estrellado 
Al  tiempo  que  asiente  su  silla  real 
A  la  mano  diesira  del  Padre  etern.al. 
El  Hijo  por  suma  virtud  coronado. 
Veranlo  en  el  mundo  por  él  scbjücíaDO. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

SUBJUNTIVO,  VA  (del  lat.  subimKliitisJ.-íáj. 
Gram.  Y.  Modo  subjuntivo.  U.  t.  c.  s. 

El  indicativo  y  el  SUBJUNTIVO  tienen  distin- 
tas terminaciones;  etc. 

JoVELLANOS. 


SUBJUZGAR:  a.  ant.  SoJUZGAH.  Usáb.  t.  c.  r. 
SUBLEVACIÓN  (del  lat.  sub/evalíO J:  í.  Acción, 
ó  clefto,  fie  sublevar  6  sublevarse. 

Salcedo,  con  ul  pretexto  de  reducir  á  su  par- 
tido á  otros  nobles,  no. se  había  presentado  en 

la  SUnLKVACIÓN. 

JOVBI.LANOS. 

SUBLEVAMIENTO:   ni.    SUBLEVACIÓN. 
SUBLEVAR  (del  lat.  sublevare):  a.   Alzar  en 
sedición  ó  motín.  U.  t.  o.  r. 

Estos  SUBIKVADOS  eran  inucbos,  porque  les 
esclavos  formaban  entonces  la  principal  rique- 
za de  los  nobles  y  de  la  Iglesia;  etc. 

JOVELLANOS. 

...  nos  hemos  aprovechado  de  esta  coyuntu- 
ra para  sublevaií  al  pueblo. 

Larra. 

Decíase  por  ejemplo  que  se  habían  subleva- 
do tres  compaBías  ó  dos  ó  media  de  un  bata- 
llón del  ojírcito,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Sur.LiiVAli:  fig.  Rxcitar  indignación. 

...  tu  conducta  me  subleva,  etc. 

Fkiínán  CÁballeeo. 

SUBLeyrAs  (Pedro):  Mog.  Pintory  grabador 
fi-anccs.  N.  en  Uzi-s  en  1699.  M.  en  Roma  en 
1749.  Aprendió  Dibujo  bajo  la  dirección  de  .su 
p:idre;  después  fué  á  París  en  1724  á  seguir  los 
cursos  de  la  Academia,  y  ganó  el  primer  premio. 
A  consecuencia  de  este  éxito  marchó  á  Roma, 
donde  se  casó  y  fijó  su  residencia.  Subleyrás  con- 
taba en  Italia  numerosos  admiradores,  pero  no 
es  en  realidad  más  que  un  pintor  de  segundo 
orden,  á  pesar  de  su  grandeza  en  la  composición. 
Sus  pi'incipales  cuadros  son:  M  emperador  Va- 
lente  desmayándose  delante  de  San  Benito,  en  San 
Pedro  de  Roma;  Za  serpiente  de  bronce;  Jesús  en 
casa  de  Sitnón;  El  martirio  de  San  Hipólito, 
etc. 

SUBLIMACIÓN:    f.    Acción ,  ó  efecto,  de  subli- 


...  si  se  hace  hasta  cinco  veces  esta  sublima- 
ción, será  más  perfectamente  purificado. 
Juan  de  Vidó.s. 

-SuBLlM.\OiÓN:  Qttím.  Tránsito  de  un  cuerpo 
del  estado  sólido  directamente  al  del  vapor.  Kn 
Química  se  aprovecha  este  fenómeno  como  ope- 
ración de  análisis  inmediato,  siempre  que  en  un 
material  sólido  y  complejo  existan  cuerpos  su- 
blimables,  y  que  por  lo  tanto  pueden  separarse 
da  los  fijos,  sin  más  que  someter  aquél  á  la  ac- 
ción del  calor;  para  efectuar  la  sublimación  exí- 
gese como  condición  indispensable  disponer  un 
aparato  que,  pudicndo  calentarse  por  la  parte  in- 
ferior, permita  mantener  la  superior  á  tempera- 
tura suficientemente  baja  para  que  se  condensen 
los  vapores  producidos  en  la  primera.  Esto  se 
consigue  con  disposiciones  variables,  según  la 
temperatura  á  que  la  operación  debe  realizarse, 
y  asi  unas  veces  so  emplean  las  vasijas  de  vidrio 
denominadas  sublimatorias,  y  otras  dos  crisoles 
superpuestos  por  su  boca  y  destinados  el  uno  á 
recibir  directamente  la  acción  del  fuego  y  el  otro 
á  condensar  el  cuerpo  que  se  sublima;  en  este 
caso  el  crisol  sujierior  debe  estar  agujereado  en 
su  íoudo  para  dar  salida  al  aire  dilatado  por  el 
calor,  y  la  unión  de  ambos  se  enloda  de  manera 
que  el  cierre  sea  hermético  é  impida  la  salida  de 
los  vapores.  Cuando üo  trata  de  aplicar  la  subli- 
mación á  la  separación  do  materias  orgánicas 
capaces  de  dar  productos  empireumáticos,  como 
sucede  al  extraer  el  ácido  benzoico  contenido  en 
el  benjuí,  ol  aparato  consta  de  una  vasija  metá- 
lica cilindrica  y  de  poca  altura,  cerrada  en  su 
parte  superior  con  una  hoja  de  papel  de  filtro, 
sobre  la  que  so  coloca  un  cono  de  cartulina  abier- 
to por  su  vértice;  de  este  modo  los  vapores  tie- 
nen que  atravesar  los  poros  del  papel,  y  por  lo 
tanto  sufren  una  especie  de  filtración  que  los 
imrifica  deteniendo  dichos  productos  empireu- 
máticos. Los  cuerpos  que  resultan  do  la  sublima- 
ción, que  reciben  el  nombre  de  sublimados,  se 
presentan  casi  siempre  en  estado  cristalino,  á 
monos  que  el  enlViamiento  sea  lo  suficientemen- 
te rápido  para  que  la  condensación  de  los  vapo- 
res tonga  lugar  de  una  manera  tan  brusca  que 
impida  la  agregación  regular  de  las  moléculas. 
Como  ejemplo  de  cuerpos  que  se  subliman  pue- 
den citarse  en  Química  inorgánica  el  arsénico  y 


elclornio  mercurioso,  yen  orgánicael  ácido  ben- 
zoico y  el  aldehido  canfólico  ó  alcanfor  ordina- 
rio. 

SUBLIMADO  (de  sublimar):  ni.  Substancia 
medicinal  muy  venenosa,  pe.sada,  incolora,  so- 
luble en  el  agua  y  volátil,  que  se  compone  de 
cloro  y  mercurio. 

...  es  preciso  para  hacer  las  flores  y  los  su- 
blimados un  fuego   inmediato  suficiente,  y 
proporcionado  á  la  materia,  que  se  sublima. 
Félix  Palacio.*. 

-Sublimado  corrosivo:  Sublimado. 
SUBLIMAR  (del  lat.  sublimare):  a.  Engrande- 
cer, exaltar,  ensalzar  ó  poner  en  altura. 

Sabe  el  mayorazgo  y  renta 
Con  que  Castilla  te  estima, 
Y  que  tu  fama  acrecienta 
La  .sangre  que  te  sublima. 
De  tanto  valor  y  cuenta. 

TiR.so  DE  Molina. 

Abogaban  en  el  foro  usando  de  la  facundia 
y  r.izones  que  SUBLIMABAN  á  los  hombres  al 
sumo  grado  de  reputación. 

Capmany. 

A  fuerza  de  hablarse  mucho  y  mal  de  los 
casamientos  por  interés,  parece  que  táeila- 
niente  se  sancionan  y  SUBLIMAN  los  casamien- 
tos desinteresados. 

Castro  y  Serrano. 

-SuBHMAR:  Quím.  Extraer  de  las  substan- 
cias las  partes  más  sutiles  y  volátiles,  vapori- 
zándolas por  medio  del  fuego. 

...  Ih  sal  amoníaco  y  el  azufre  acostumbran 
á  SUBLIMARSE  solos...  y  el  antimonio  mixto 
con  la  sal  amoníaco  se  SUBLIMAN  unidos. 
Félix  Palacios. 

...  se  irá  quemando  el  vidrio  por  el  cuello, 
por  un  poco  más  abajo  por  donde  está  el  mer- 
curio sublimado. 

.TUAN  DE  VlDl'lS. 

SUBLIMATORIO,  RÍA:  adj.  Quim.  Pertene- 
ciente, ó  que  sirve,  á  la  sublimación. 

...  elevadas  del  mismo  modo  que  las  llores 
de  los  vegetales,  mediante  la  sublimación  que 
las  hace  ascender  á  la  parte  superior  de  los 

vasos  SUBLIMATORIOS. 

Félix  Palacios. 

sublime  (del  lat.  subllmis):  adj.  E.xcelso, 
eminente,  de  elevación  extraordinaria.  Se  em- 
plea más  en  sentido  figurado  aplicado  á  cosas 
morales  ó  intelectuales,  y  dícese  es])ccialinente 
de  las  piroducciones  literarias  y  artísticas  ó  de 
lo  que  en  ellas  tiene  por  caracteres  distintivos 
grandeza  y  sencillez  admirables.  Aplícase  tam- 
bién á  las  personas. 

...  habló  con  t«n  sublime  y  tan  tierno  espí- 
ritu, que  la  marquesa  no  pudo  contenerlas  lá- 
grimas. 

P.  Baiholomé  Alcázar. 

Tu  rtmigo  soy,  si  tu  rey: 
No  temas,  por  más  sublimes 
Que  tus  esperanzas  vuelen, 
Que  mi  rigor  las  derribe. 

Tirso  de  Molina. 

-  Sublime:  Lit.  Es  lo  sublime  un  grado  ó 
manifestación  do  lo  bello,  que  se  origina  ¡lor  el 
extraordinario  i<redoniiniode  la  grandeza,  grado 
de  qne  son  precedentes  ciertos  aspectos  de  lo 
bello,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
grandeza,  denominados  lo  grandioso,  lo  majes- 
tuoso, lo  magnífico,  etc.,  que  son  como  puntos 
intermedios  entre  lo  bello  proiiiamente  dicho  y 
lo  sublime.  Este  puedo  considerarse  comoelm.ás 
alto  grado  pqsiblc  de  grandeza,  como  la  grandeza 
incomparable,  á  tal  extremo  llevada,  que  rompe 
la  armonía  de  la  íbrma  por  uo  caber  en  ella.  No 
es,  pues,  una  mera  limitación,  una  simple  caren- 
cia la  que  produce  lo  sublime  (pues,  si  tal  fuera, 
confundiríase  con  lo  feo),  sino  un  extraordinario 
predominio  de  una  cualidad  del  objeto  que  des- 
truye (ó  al  menos  altera)  la  armonía  de  éste. 
En  los  efectos  feos,  la  pérdida  de  la  armonía  ó 
de  la  expresión  no  está  compensada  jior  el  des- 
arrollo de  otra  cualidad;  pero  el  objeto  sublime 
gana  en  grandeza  (y  á  veces  en  expresión)  lo  que 
en  armonía  pierde.  Por  eso  lo  sublime  no  se 
confunde  con  lo  feo,  ni  monos  con  lo  ridículo, 
que  siempre  supone  la  pequenez.  Sin  embargo, 
si  la  grandeza  desplegada  en  lo  sublime  no  equi- 
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valiera  á  la  armonía  |)eidida,  quedaría  sólo  en 
el  objeto  el  desorden,  que  por  sí  es  feo,  y  el  con- 
traste entre  la  perturbación  causada  y  la  escasa 
grandeza  inanilestada  podría  producir  el  electo 
cómico.  Por  eso  suele  decirse  que  de  lo  sublime 
á  lo  ridículo  no  hay  más  que  un  paso. 

Lo  sublime  aparece,  por  lo  tanto,  como  ¡o 
bello  perturbado  en  su  armonía  por  la  manifes- 
tación de  una  exlraordinaria  graiuleza ;  como 
una  belleza  de  tal  fuerza  y  extensión  que  á  sí 
projiia  se  niega  en  parte  iior  no  hallar  forma 
adecuada  en  que  ¡iroducirse.  Por  lo  que  tiene  de 
positivamente  bello  produce,  pues,  la  emoción 
estética;  su  grandeza  engendra  el  sentimiento  de 
asombro  que  su  contemplación  causa,  y  la  per- 
turbación qne  revela,  el  choque  violento  que  su- 
pone entre  una  fuerza  que  intenta  manifestarse 
y  una  forma  que  no  alcanza  á  manifestarla,  el 
desorden  y  la  desarmonía  que  esto  produce,  son 
también  el  origen  de  lo  que  hay  de  jienoso  y 
desagradable  en  la  emoción.  El  abatimiento,  el 
anonadamiento  que  el  espíritu  experimenta  en 
presencia  de  lo  sublime,  débese  á  que  cree  ver  en 
él  algo  de  lo  infinito  (ó  de  indefinido  á  lo  menos), 
que  no  jiuede  comprender  ni  abarcar  en  una  re- 
presentación sensible,  y  esta  impotencia  para 
representarle  le  humilla  y  de.sconsucla,  y  au- 
menta la  parte  desagradable  de  la  emoción  refe- 
rida. 

Si  atentamente  consideramos  ahora  las  diver- 
sas formas  de  lo  sublime,  fácilmente  cominen- 
deremos  que  en  la  noción  de  éste  preponderan 
los  elementos  subjetivos  sobre  los  objetivos,  has- 
ta el  punto  de  que  pudiera  decirse  que  lo  su- 
blime es  una  creación  de  nuestro  espíritu.  El 
dalo  real  que  lo  sublime  nos  ofrece  es  única- 
mente un  grado  extraordinario  de  grandeza  en 
fuerza  ó  extensión,  esto  es,  lo  qne  hay  de  objetivo 
en  él. 

El  resto  es  creación  subjetiva  de  nuestra  men- 
te, debida  á  una  apariencia  que  nos  engaña. 
Demostrando  esta  afirmación,  comprenderemos 
mejor  la  íntima  relación  de  lo  sublime  con  lo 
bello.  Es  de  notar,  con  efecto,  que  la  oposición 
perturbadora  en  que  descansa  lo  sublime  puede 
revestir  formas  diferentes  que  originan  grados 
distintos  de  emoción.  La  grandeza  incompiara- 
ble  que  lo  constituye  jaiede  consistir  igualmen- 
te en  la  extensión  ó  magnitud  del  objeto  y  en  la 
cantidad  ó  intensidad  de  la  fuerza  desplegada 
(sublime  de  extensión,  ó  matemático,  y  de  fuer- 
za, ó  dinámico);  así  como  la  perturbación,  el 
desequilibrio  puede  originarse  en  el  objeto  mis- 
mo entre  sus  varios  elementos  (entre  su  forma  3' 
su  fuerza),  ó  fuera  de  él,  esto  es,  por  el  con- 
traste entre  la  grandeza  del  objeto  y  la  peque- 
nez de  su  posible  representación  en  nuestro  es- 
píritu. En  la  emociin  dominarán,  segiín  estos 
diversos  casos,  el  terror,  el  asombro  ó  el  abati- 
miento. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  que  lo  su- 
blime aparece  en  ocasiones  como  permanente  cu 
el  objeto  ó  como  accidental  y  transitorio,  á  la 
manera  de  lo  cómico,  esto  es,  como  propiedad  ó 
como  estado.  El  espacio  celeste,  el  Océano  en 
calma,  las  grandes  montañas,  son  ejemplos  de  lo 
que  puedo  llamarse  sublime  fiermanenle;  la  tem- 
pestad, el  huracán,  las  erupciones  volcánicas,  lo 
son  de  sublime  trniisitorio.  En  lo  sublime  i'cr- 
manente  no  hay  oposición  ni  lucha;  el  desorden 
se  produce  por  el  desequilibrio  entre  la  cantidad 
de  materia  ó  de  fuerza  y  su  manifestación  for- 
mal, ó  mejor  aún  entre  el  objeto  y  su  represen- 
tación. En  lo  sublime  tiansitorio  el  desorden  se 
origina  de  la  oposición  y  lucha  entre  diversos 
elementos,  que  á  veces  suelen  darse  en  un  objeto 
solo  y  otras  en  un  conjunto  de  objetos  que,  refe- 
ridos á  cierta  unidad,  causan  en  el  alma  una  im- 
presión única  y  total. 

En  lo  sublime  cnantitativo  ó  de  extensión 
(matemático,  que  decía  Kant),  que  también  pu- 
diera llamarse  sublime  estático  ó  en  reposo,  la 
emoción  no  es  jienosa  como  en  el  otro  género  do 
sublime,  y  sólo  la  caracteriza  un  inmenso  asom- 
bro y  cierto  anonadamiento  del  ánimo  ante  tanta 
grandeza.  Aunque  en  este  género  de  sublime 
aiiarecc  también  la  fuerza  (reflejada  en  la  exten- 
sión ó  cantidad\  como  quiera  que  se  manifiesta 
en  reposo,  no  produce  el  choque  y  la  lucha  vio- 
lenta propias  del  otro  sublime,  y  la  falta  de  ar- 
monía del  objeto  es  más  bien  carencia  de  forma 
concreta  y  limitada  en  que  la  fuerz.a  cuantitati- 
va se  expresa.  Pero  semejante  carencia  no  tiene 
realidad  fuera  de  nosotros;  en  el  mundo  real  no 
hay  fuerza  que  no  se  manifieste  en   forma  ade- 
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cna'la.  Lo  que  sucede  aquí  es  que  nuestra  liuii- 
taila  comprensiún  no  alcanza  á  abarcar  tocia  la 
íbrma  del  objeto  que  nos  aparece  como  indefini- 
da, y  en  este  caso  retei-imos  á  aquél  una  oposi- 
ción entre  sa  esencia  y  su  forma  manifestativa, 
que  sólo  existe  realmente  entre  el  objeto  y  su 
representación  en  nuestro  espíritu;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  transformamos  en  oposición  real  en  el 
oljjcto  lo  que  es  impotencia  de  una  facultad  de 
representación. 

Lo  sublime  de  fuerza,  ó  dinámico,  no  es  ¡ler- 
manento,  es  decir,  no  reside  en  la  naturaleza 
ilel  objeto,  sino  en  sus  estados  transitorios.  La 
fuerza  en  reposo  constituye  más  bien  lo  subli- 
me matemático  que  lo  dinámico;  la  fuerza  en 
acción  y  movimiento  engendra  lo  sublime  pro- 
piamente llamado  así,  de  donde  se  infiere  que 
lo  sublime  matemático  y  el  dinámico  no  son 
más  que  aspectos  distintos  de  una  misma  cosa, 
En  lo  sublime  dinámico  el  desorden  se  produce 
por  una  lucha  de  elementos  que  rompe  la  ar- 
monía de  la  forma,  ó  por  el  desarrollo  de  una 
luerza  extraordinaria  que  también  la  rompe,  ob- 
.servándose  que  en  muchos  casos  este  género  de 
sublime  no  reside  en  un  solo  objeto,  sino  en  un 
conjunto  cuya  relación  armónica  aparece  que- 
brantada por  la  oposición  de  los  elementos  que 
lo  constituyen.  En  este  género  de  sublime  se 
observa  lo  mismo  que  en  el  anterior.  Cierto  que, 
cuando  es  debido  á  una  lucha  de  elementos  rea- 
les (de  las  olas  del  mar  con  el  viento  en  una  tem- 
pestad, por  ejemplo),  el  desorden  tiene  algo  de 
objetivo;  pero,  aparte  de  que  en  la  naturaleza 
todo  desorden  es  aparente,  pues  está  sometido 
á  ley,  y  es  manifestación,  por  tanto,  de  un  orden 
general  á  cuya  realización  contribuye,  tampoco 
existe  en  este  caso  oposiciíín  real  de  esencias  y 
formas,  sino  oposición  entre  el  objeto  y  su  re- 
presentación en  nuestra  inteligencia,  que  no 
acierta  á  medir  el  grado  de  fuerza  desarrollada 
ni  á  encerrarla  en  adecuada  representación,  ni 
alcanza  á  reducir  á  verdadero  orden  el  aparente 
desorden  que  contemiila. 

Todas  las  manil'estaciones  de  lo  sublime  con- 
tienen, pues,  un  elemento  objetivo:  el  desarrollo 
lie  una  grandeza  extraordinaria,  matemática  ó 
dinámica;  pero  la  desarmonía  y  el  desorden  que 
ofrecen  no  tienen  realidad  fuera  de  nosotros,  ni 
snn  otra  cosa  que  el  fruto  de  una  limitación  de 
nuestras  facultades  conceptivas  y  representati- 
vas que  atribuímos  al  objeto. 

Así  se  comprende  cómo  lo  sublime  puede  cau- 
sar emoción  estética,  careciendo  al  parecer  de 
una  cualidad  de  lo  bello.  Lo  sublime  es,  por 
consiguiente,  iní  grado  máximo  de  belleza,  en 
que  predomina  la  grandeza  sobre  Ja  armenia 
hasta  el  ptiníode  producir  un  aparente  desorden; 
ó  en  términos  más  breves,  es  tma  belleza  que  no 
puede  ser  objeto  de  una  exacta  representación  en 
nuestra  mente.  También  es  posible  explicar  ahora 
el  carácter  especial  de  la  emoción  que  lo  sublime 
causa,  la  cual  no  es  otra  que  la  misma  emoción 
estética,  alterada  por  un  movimiento  de  asom- 
bro, de  terror  ó  de  abatimiento,  debido  á  la 
grandeza  del  objeto,  y  más  todavía  á  nues- 
tra i]npotencia  para  rejiresentárnoslo  adecuada- 
mente. 

Lo  sublime  aparece  en  el  espíritu  como  en  la 
naturaleza.  A  lo  sublime  material  se  aplica  prin- 
cipalmente la  división  en  matemático  y  dinámi- 
co á  que  antes  nos  hemos  referido;  pero  taml)i(;n 
puede  aplicarse  por  traslación  á  lo  sublime  inte- 
lectual y  moral.  La  grandeza  extraordinaria  de 
nna  concepción  intelectual  puede  considerarse 
como  un  sublime  de  extensión  ó  de  fuerza,  según 
la  caractericen  lo  vasto  ó  lo  profundo  del  movi- 
miento. Pero  donde  más  se  manifiesta  lo  sublime 
espiritual  es  en  la  actividad  humana,  en  la  lucha 
de  las  pasiones  y  de  los  sentimientos,  en  la  opo- 
sición entre  los  diversos  móviles  á  que  puede 
obedecer  la  voluntad.  En  la  terrible  y  dramática 
lucha  de  las  pasiones  entre  sí  ó  entre  las  pasio- 
nes y  la  ley  moral,  en  el  choque  y  conflicto  do 
los  afectos  ó  de  los  deberes,  puede  manifestarse 
lo  sublime  dinámico  con  caracteres  análogos  á 
los  que  la  naturaleza  ofrece.  En  tales  casos  pue- 
de aparecer  quebrantada  la  armonía  de  la  vida 
y  desarrollada  una  fuerza  tal  do  pasión  ó  de  vo- 
luntad que  apenas  sea  concebible  ni  reprosen- 
table. 

En  lo  sublime  espiritual,  como  en  el  natural, 
la  perturbación  de  la  fuerza  bella  es  también 
aparente  y  subjetiva.  Es  más:  la  lielleza  de  la 
vida  espiritual  aumenta  la  excelencia  cuando  en 
ella  a|'arece  lo  sublime  moral,   pues  nada  hay 
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más  bello  que  el  triunfo  de  la  ley  moral  sobre 
las  pasiones.  Cuando  el  héroe  ó  el  mártir  sacri- 
fican á  una  noble  idea,  á  un  puro  sentimiento  ó 
la  ley  imperiosa  del  deber,  sus  más  caros  afectos 
y  sus  más  vitales  intereses,  y  aun  su  propia  vida, 
la  aparente  perturbación  de  la  armonía  de  su 
vida  se  resuelve  en  una  armonía  más  verdadera, 
cual  es  la  que  nace  del  triunfo  del  bien.  Pero 
á  los  ojos  del  contemplador  la  acción  aparece 
perturbadora  y  engendra  el  desorden  [iropio  de 
lo  sublime.  La  abnegación  y  el  sacrificio  en  to- 
das sus  formas  son  las  más  altas  é  importantes 
manifestaciones  de  lo  sublime  moral; el  heroísmo 
y  el  martirio  constituyen  también  su  mayor 
grado  de  excelencia.  Pero  al  lado  estos  gran- 
diosos ejemplos  de  sublimidad  pueden  recono- 
cerse otros  en  todos  esos  terribles  conflictos  de  la 
vida  á  que  se  da  el  nombre  de  trágicos,  y  que 
juegan  papel  tan  importante  en  la  poesía  dra- 
mática. Dondequiera  que  la  voluntad  ó  la  pi'e- 
sión  se  desarrollan  con  fuerza  suficiente  para 
perturbar  la  normalidad  de  la  vida,  puede  apa- 
recer lo  sublime,  siempre  con  el  caráter  de  su- 
blime transitorio,  y  bajo  la  condición  de  que  el 
acto  moral  tenga  la  grandeza  necesaria  ]iara  lle- 
gar á  la  sublimidad  (Revilla). 

Expondremos  ahora  ejemplos  de  diferente  es- 
pecie de  sublimidad  consignados  por  el  Sr.  Cam- 
pillo. 

Ejemplos  de  sublimidad  física.  -  El  Océano 
inmenso  azotado  por  las  alas  de  la  tempestad ; 
un  volcán  en  erupción  haciendo  estremecer  la 
tierra,  hermoso  y  terrible  á  la  vez  con  su  pena- 
cho de  fuego  y  los  anchos  ríos  de  lava  que  en 
espantosas  convulsiones  arroja;  las  esparcillas 
ruinas  de  ciudades  nn  día  populosas  y  grandes, 
y,  más  que  todo,  el  firmamento  azul  cuajado  de 
estrellas.  Al  contemplarlo  con  ojos  de  poeta  ó 
filósofo,  nos  sentimos  lanzados  en  espíritu  á  su 
altura;  asistimos  al  armonioso  concierto  de  mi- 
llones de  mundos;  imaginamos  más  allá  nuevos 
é  inexplorados  universos,  éstos  jóvenes  y  bri- 
llantes, aquéllos  decrépitos  ya  y  próximos  á  di- 
solverse, mientras  otros  en  tropel  brotan  recién 
llamados  á  la  existencia  palpitante  todavía  bajo 
el  soplo  del  Creador,  volteando  por  vez  primera 
sobre  sus  ejes  de  oro  y  ensayando  nn  himno  co- 
losal proporcionado  á  su  grandeza.  Nos  asom- 
bramos del  acordado  movimiento  de  estos  ejér- 
citos de  astros,  y  al  concebirlos  superiores  á  todo 
uúmero  y  poblados  de  extrañas  humanidades, 
más  sabias  tal  vez  y  felices  que  la  nuestra,  sen- 
timos desfallecer  la  mente  y  caemos  de  rodillas 
ante  lo  infinito. 

Ejem})los  de  s-ablimidad  intelectual.  -  Colón 
desafiando  durante  largos  años  la  pobreza,  las 
amargas  burlas,  el  menosprecio  de  los  doctos  y 
descubriendo  al  fin  un  nuevo  continente;  Nico- 
lás Copérnico  explicando  el  sistema  planetario; 
Newton  las  leyes  de  la  gravitación  universal; 
Guttemberg  inventando  la  Imprenta  para  dar  al 
pensamiento  un  vuelo  infatigable  y  nna  duración 
eterna;  Homero,  Dante,  Milton,  produciendo  sus 
maravillosos  poemas;  Galileo  investigando  con 
su  telescopio  los  misterios  de  la  mecánica  celes- 
te; Franklin  desarmando  el  raj-o  y  trazándole 
determinado  sendero;  Fulton  aplicando  el  vapor 
á  la  navegación  y  libertando  á  los  buques  del 
viento  y  de  la  ola...  En  suma,  todas  las  extra- 
ordiiiiiii^  ¡iiMiniones,  todas  las  grandes  obras 
bija  11  ii!i  pueden  citarse  como  pertene- 
ciciil*  ^   I  I  I  I    ,>  ra  de  lo  sublime  en  el  orden  de 

Ejiíiiplos  de  sublimidad  moral.  -  Codro  en  las 
llanuras  de  Ática, 'y  más  tarde  Leónidas  en  las 
Termopilas  sacrificándose  por  la  patria;  Sócra- 
tes muriendo  por  defender  la  verdad  contra  el 
error  triunfante;  Alejandro  al  entregar  con  una 
mano  á  su  médico  la  carta  acusadora  mientras 
con  la  otra  lleva  á  sus  labios  la  capa  que  se  su- 
ponía envenenada;  los  mártires  caminando  tran- 
quilos á  las  Uanuis  ]ior  sostener  sus  creencias; 
Régulo  volviendo  á  Cartago  después  de  aconse- 
jar la  guerra  á  sus  compatriotas;  Guzíuán  el 
Bueno  arrojando  su  espada  desde  los  muros  de 
Tarifa;  Hernán  Coi-tés  quemando  en  las  ]ilayas 
de  Jléjico  sus  naves  para  no  dejar  término  medio 
alguno  entre  la  muerte  y  la  victoria;  Balmis 
sufriendo  mil  trabajos  y  peligros  para  llevar  á 
todas  las  razas  de  uno  y  otro  continente  los  be- 
neficios de  la  vacuna,  son  otros  tantos  ejemplos 
de  esa  fuerza  y  grandeza  moral  cuyo  resultado 
es  lo  sublime. 

En  el  escrito,  y  respectivamente  á  la  forma, 
observamos  que  si  ésta  es  bella  y  superior  al 
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pens.amiento  la  composición  será  nna  futilidad 
lirillante,  nn  juguete  de  escaso  mérito;  si  la  for- 
ma y  el  pensamiento  son  suntuosamente  adecua- 
dos entre  sí  y  con  relación  al  fin  propuesto,  será 
bello  el  escrito;  si  siendo  bella  la  forma  el  pen- 
samiento le  excede  y  sobrepuja,  entonces  hay 
sublimidad  en  la  obra  literaria  ó  en  la  parte  do 
obra  donde  tal  se  verifique.  Porque  el  pen.sa- 
miento  vulgar  suele  quedarse  por  bajo  de  la  for- 
ma; el  bello  la  iguala  en  todo  su  esplendor,  y 
no  existe  ninguna  bastante  amplia  para  conte- 
ner holgadamente  lo  sublime.  Este  se  desborda 
como  el  agua  de  un  vaso  demasiado  lleno,  dejan- 
do al  espíritu  adivinar  mucho  más  de  lo  que  se 
dice.  Qui  tangit  montes  ct  fumigant:  el  que  toca 
los  montes  y  humean.  Estas  palabras  expresan 
mucho  más  de  lo  que  su  sentido  literal  encierra; 
lo  mismo  puede  asegurarse  de  la  heioica  res- 
puesta: Ven  á.  tomarlas,  dada  por  Leónidas  al 
general  persa  que  le  envió  un  heraldo  mandán- 
dole entregar  las  armas,  Y  si  examináramos  ]iro- 
lijamen.se  centenares  de  rasgos  sublimes,  halla- 
ríamos en  todos  ellos  esta  superioridad  de  la 
idea  sobre  su  manifestación.  Poro,  monarca  de 
la  India,  cae  vencido  y  prisionero  en  poder  de 
Alejandro;  éste  le  pregunta:  ¿Cómo  quieres  ser 
tratado?  —  Como  rey. 

Et  cuneta  terrarum  subacto, 
Praier  atrocem  animuw  Catmiis. 

(Horat.) 

Y  sujeto  ya  todo  el  orbe,  menos  el  ánimo  in- 
domable de  Catón: 

Levantas  el  brazo,  ya  todo  es  abismo; 

dice  Arólas,  describiendo  de  una  sola  y  valen- 
tísima pincelada  los  efectos  de  la  indignación  de 
Jeliová. 

Nótese  bien  que  siempre  lo  breve  de  la  expre- 
.sión  hermana  con  lo  sublime  del  pensamiento; 
por  el  contrario,  lo  desleído  y  difuso  le  daña, 
así  como  el  excesivo  ornato,  quitándole  mucha 
parte  de  su  vigor  y  energía.  Si  explanáramos  los 
ejemplos  citados,  valiéndonos  de  redondeadas  y 
pomposas  cláusnlas,  las  veríamos  ir  degenerando 
en  sublimidad  y  fuerza  á  medida  que  se  relajaba 
el  nervio  y  la  grandiosa  sencillez  de  la  frase. 
Para  servirnos  de  un  símil  exacto,  diremos  que 
el  pensamiento  sublime  diluido  en  muchas  pala- 
bras se  asemeja  al  vino  mezclado  con  agua,  que 
pierde  color,  fuerza  y  aroma. 

Por  último,  siendo  lo  sublime  la  belleza  mis- 
ma en  su  grado  superior  y  sorprendente,  enlaza 
sus  tres  órdenes  con  el  vínculo  común  de  un 
principio  eterno  y  absoluto,  que  es  Dios,  en 
cuyo  infinito  de  ciencia,  bondad,  hermosura  y 
poder  se  abisma  nuestro  limitado  entendimien- 
to, con,siderándole  como  prototipo  de  lo  verda- 
dei'o,  lo  bueno  y  lo  bello,  engendrando  sin  cesar 
armoniosos  universos  y  reflejándose  en  sus  in- 
numerables creaciones. 

-  SUBLIHE:  Anat.  Músculo  sjíblime.  Nace  de 
la  parte  anterior  del  cóndilo  interno  del  húme- 
ro, de  la  parte  interna  del  ligamento  capsular, 
de  la  articulación  húmerocubital  y  del  borde 
interno  de  la  apófisis  coronoides  del  cubito.  LTua 
pequeña  lengüeta  lo  inserta  también  á  la  cara 
interna  del  radio,  pero  mucho  antes  se  divide 
en  tres  vientres,  de  los  cuales  el  interno  se  bi- 
furca ásu  vez  más  hacia  abajo.  Cada  uno  de  estos 
cuatro  vientres  termina  por  un  tendón.  Los  cua- 
tro tendones  pasan  unidos  sobre  el  ligamento 
anular  del  carpo  y  llegan  hasta  la  palma  de  la 
mano.  Cada  uno  de  ellos,  al  llegar  próximamen- 
te á  la  parte  media  de  la  primera  falange,  se  di- 
vide en  lengüetas,  que  se  reúnen  después  en  la 
segunda  falange,  de  modo  que  sus  fibras  inter- 
nas se  entrecruzan,  y  que  se  sejiaran  do  nuevo, 
por  debajo  de  este  punto,  para  ir  á  insertarse, 
poco  más  ó  menos,  por  detrás  de  la  parte  media 
do  la  segunda  falange,  á  su  borde  radial  y  á  su 
borde  cubital. 

Este  músculo  dobla  las  segundas  falanges  de 
los  dedos. 

Algunas  veces  carece  de  un  tendón,  sobre  todo 
el  dd  quinto  dedo,  que  entonces  reempla:ía  uno 
de  los  del  flexor  profundo.  Tampoco  es  raro  que 
uno  de  sus  vientres,  en  particular  el  que  perte- 
nece al  índice,  esté  separado  de  los  demás  en 
toda  su  longitud  y  dividido  además  por  un  ten- 
dón medio,  en  dos  porciones  carno.sas,  una  su- 
perior y  otra  inferior. 

SUBLIMEMENTE:  adv.  ni.  Alta  ó  elevada- 
mente. 
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...  pues  lo.H  similes  declaran  nmclio,  y  con 
aplauso  á  las  alegorías...  adoruau  SUBUME- 
MKNTH,  y  ayudan  al  persuadir  con  infalibi- 
lidad. 

LoiíENüO  Gu.\crAN. 

SUBLIMIA:  f.  Bol.  Genero  fie  plantas  perte- 
neciente :i  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de 
las  arecíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
(le  Borbón,  y  son  plantas  arborescentes,  con  el 
tallo  semejante  á  una  caña  ancha  y  anillada; las 
frondes  terminales  pinnadas,  con  las  jiinnas  lar- 
fiar  V  agudas,  planas  6  con  los  bordes  algo  vuel- 
tos íiacía  dentro;  espádices  sencillos  ó  poco  rami- 
licados,  naciendo  entre  las  frondes,  con  las  espa- 
tas  membranáceas,  basilares,  solitarias,  nume- 
rosas en  alguna  de  las  especies  ¡flores  blanqueci- 
nas; frutos  del  tamaño  y  forma  de  una  aceituna; 
las  Hores  son  dioicas  en  espádices  distintos,  con 
una  sola  espata  basilar,  ó  polígamas  por  existir 
cutre  las  lloros  masculinas  un  corto  número  de 
llores  femeninas,  en  cuyo  caso  las  inllorescencias 
carecen  de  brácteas;  las  flores  masculinas  tienen 
el  cáliz  trígono-acampanado  y  trilobulado;  la  co- 
rola gamopútala,  trífida,  con  las  lacinias  aovado- 
oblongas,  valvadas  en  la  estivación;  seis  estam- 
bres insertos  en  el  fondo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  aleznados,  ligeramente  soldados  en  la 
base  y  las  anteras  fijas  por  el  dorso,  ovario  rudi- 
mentario; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  y 
la  corola  dispuestos  de  igual  manera  que  en  las 
masculinas;  los  estambres  quedan  en  ellas  rudi- 
mentarios y  soldados  formando  una  cúpula  par- 
tida en  seis  lacinias;  el  ovario  es  aovado,  trilo- 
cular,  coronado  por  tres  estigmas  sentados;  el 
fruto  es  una  baya  monosperma  con  el  sareocar- 
pio  fibrosocarnoso;  albumen  cartilaginoso, homo- 
géneo, con  el  embrión  situado  en  el  vértice. 

SUBLIMIDAD  (del  lat.  sublimllas ):  f.  Calidad 
do  sublime. 

...  encendía  en  fuego  de  amor  divino  los  lu- 
gares por  donde  iba  y  las  personas  con  quien 
trataba,  hablando  con  tal  ternura  y  sublimi- 
dad de  las  cosas  del  cielo,  que  le  seguían  todos. 
P.  Baktoi.omé  Alcázar. 

La  Sociedad...  está  muy  lejos  de  negar  el 
justo  aprecio  que  se  debe  á  las  ciencias  intelec- 
tuales, y  mucho  más  á  las  que  tanto  le  merecen 
por  la  SDBLIMIDAD  de  su  objeto. 

J0VEI,I,AN0.S. 

SUBLINGUAL  (del  lat.  sub,  debajo,  y  Hngña, 
lengua):  adj.  Anat.  Perteneciente  á  la  región  in- 
l'erior  de  la  lengua. 

Arteria  sublínt/tial.  -  Esta  arteria,  de  un  ca- 
libre bastante  considerable,  nace  de  la  lingual 
en  el  momento  en  que  llega  al  borde  anterior  del 
nu'isculo  hiogloso.  Pasa  por  encima  de  este  mús- 
culo, entre  él  y  la  glándula  sublingual;  da  rami- 
ficaciones á  esta  última,  al  hiogloso,  al  lingual 
y  á  la  membrana  mucosa  de  la  l)oca;  atraviesa  el 
músculo  milohióideo,  y  se  anastomosa  conla  ra- 
ma maxilar  inferior  de  la  facial.  Algunas  veces 
procede  de  esta  última, 

fílándula  sublingual.  -  Esta  glándula  salival, 
más  ]ioc|Urri.i  i|Ui'  lasubmaxilav,  oblonga  de  atrás 
áadfliiili  y  a  ]iliiiadade  arriba  á  abajo,  está  situa- 
da .sñlnr  ri  tiiii~i  ulo  milohióideo,  jior  debajo  de  la 
nieinbüuia  dil  suelo  de  la  boca,  y  por  consiguien- 
te debajo  de  la  lengua. 

Se  relaciona  por  detrás  con  la  glándula  sub- 
maxilar,  de  la  cual  pnrecc  sf-r  una  prolongación; 
jior  delante  con  su  ■  m  :  i  :"■  i  i  lil  otro  lado;  por 
dentro  con  el  músiiL..  i  ,.  ;.  ,,,.  el  nervio  lin- 
gual y  el  conducto  du  A\  .u  1  Iíjh,  y  por  fuera  con 
la  fosita  sublingual  del  cuerpo  de  la  mandíbula. 

Los  conductos  excretores,  llamados  conductos 
de  Jinbino,  son  en  número  do  seis  ú  ocho,  que 
se  abren  separadamente  en  la  membrana  mucosa 
del  suelo  de  la  boca,  á  los  lados  del  Irenillo  de 
la  lengua.  Algunos  abocan  principalmente  al  que 
se  ha  dado  el  nombre  de  conducto  do  Piartho- 
lino. 

SUBLUNAR  (del  lat.  stib,  debajo,  y  luna,  la 
luna):  adj.  Quo  está  debajo  de  la  Luna.  So  suele 
aplicar  al  globo  que  habitamos. 

.. .  hay  muchos  que.  aunque  confiesan  la  crea- 
ción del  mundo  sdblunak,  y  angélica,  ponen 
otros  mundos,  que  salieron  de  Dios  por  vía  do 
emanación. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

SUBMARINO,  NA  (de  sub,  debajo,  y  marino): 
•idj.  (Jue  está  bajo  la  superficie  del  mar. 
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SUBMAXILAR  (de  Sííi.  debajo,  y  -/«n.rt7arj:adj. 
Anal.  Que  está  por  debajo  de  la  mandíbula. 

Glándula  submaxilar.  -  Esta  glándula  salival 
par,  mucho  menos  voluminosa  que  la  parótida, 
y  generalmente  algo  más  que  la  sublingual,  tie- 
ne (¡gura  irregularmente  ovoide,  oblonga  de  atrás 
á  adelante,  y  dividida  en  dos  ó  tres  lobulitos  por 
su  parte  anterior;  está  situada  por  dentro  del 
ángulo  de  la  mandíbula  y  encima  y  como  cir- 
cunscrita ¡lor  la  curva  del  tendón  del  músculo 
digástrico. 

Está  relacionada  i>or  fuera  con  el  ángulo  del 
maxilar  y  el  músculo  terigoideo  in  torno;  por  den- 
tro y  hacia  arriba  con  el  vientre  posterior  del 
músculo  digástrico,  el  milohióideo  y  hiogloso  y 
el  nervio  hipogloso;  por  b.ajo  con  la  piel  y  el 
músculo  cutáneo  mediante  la  aponeurosis  cervi- 
cal; por  delante  con  el  vientre  anterior  del  di- 
gástrico, el  milohióideo  y  la  glándula  sublin- 
gual, y  por  detrás  con  los  músculos  estilogloso  y 
hiogloso,  el  nervio  lingual  y  la  glándula  paróti- 
da, de  laque  está  separada  por  un  tabique  apo- 
neurótico.  Un  surco  profundo  excavado  en  la 
extremidad  posterior  de  la  glándula  submaxilar 
recibe  á  la  arteria  facial. 

El  conducto  excretor,  llamado  condudo  de 
Il'arthon,  que  resulta  de  la  uuirin  de  todos  los 
conductillos  procedentes  de  los  acini  glandula- 
res, sale  del  lóbulo  superior  anterior  de  la  glán- 
dula y  marcha  paralelo  á  los  nervios  hipogloso 
y  lingual,  oblicuo  hacia  delante  y  adentro,  pri- 
mero por  entre  los  músculos  milohióideo  y  hio- 
gloso, y  xles])ués  por  entre  el  geniogloso  y  la 
glándula  sublingual,  subyacente  siempre  á  la 
membrana  mucosa  de  la  boca,  en  cuya  cavidad 
se  abre  al  lado  del  frenillo  de  la  kngua  por  un 
orificio  muy  estrecho  rodeado  de  un  tubérculo. 

SUBMENTAL  (de  sub,  debajo,  y  mental):  adj. 
Anat.  Que  está  por  debajo  del  mentón  ó  barbi- 
lla. 

Arteria  submental.  -  Es  una  rama  de  la  facial 
ó  de  la  maxilar  externa,  según  los  casos,  que  na- 
ce cerca  del  borde  inferior  de  la  mandíbula,  mar- 
chando á  lo  largo  de  ísta,  inmediatamente  por 
debajo  de  la  inserción  del  músculo  milohióideo  y 
por  encima  del  vientre  anterior  del  digástrico; 
da  ramificaciones  á  estos  dos  músculos,  se  anas- 
tomosa con  la  ranura  y  se  dirige  hacia  adelante, 
donde  se  anastomosa  con  la  del  lado  opuesto,  en 
la  parte  media  del  borde  interno  de  la  mandíbu- 
la. Subiendo  después  entre  la  substancia  del  labio 
inferior,  al  cual  da  algunas  arteríolas,  lo  mismo 
que  á  la  piel  de  la  barba,  se  anastomosacon  la 
coronaria  inferior  y  la  dentaria  inferior. 

Vena  .<!ubmenlal.  -  Sigue  un  trayecto  análogo 
y  va  á  abocar  á  la  labial. 

SUBMINISTRACIÓN:  f.  SuMINI.STÜACIÓX. 

SUBMINISTRADOR,  RA:  adj.  SUMINI.ST11AD0K. 
U.  t.  c.  s. 

SUBMINISTRAR:  a.  SUMINI.STRAR. 

SUBMÚLTIPLO,  PLA  (del  lat.  svbmiimplex): 
adj.  Arit.  Aplícase  al  número  contenido  en  otro 
varias  veces  exactamente.  U.  t.  c.  s. 

SUBNORMAL :  f.  fícom.  Cuando  una  curva 
está  referida  á  dos  ejes  coordenados  rectilíneos, 
si  se  traza  por  uno  de  sus  puntos  la  normal,  la 
porción  de  esta  línea  comprendida  entre  el  pun- 


¿/ 


Este  triángulo  da 


to  de  la  curva  y  el  eje  de  abscisas  se  llama  lon- 
gitud do  la  normal,  ó  sencillamente  normal,  y 
la  piroyección  do  esta  normal  sobre  el  mismo  eje 
de  las  abscisas  toma  el  nombre  de  subnormal. 

Para  hallar  la  expresión  general  de  la  subnor- 
mal de  una  curva  representada  por  la  ecuación 
y  =  f(x),  que  supondremos  referida  á  coordenadas 
rectangulares,  sea  M  (Jig.  anterior)  el  punto  á 
que  corresponde  la  normal,  M/'  sn  ordenada  y 
A'  el  punto  en  (¡ue  dicha  normal  encuentra  al 
eje  de  los  .r. 
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El  .segmento  J'N  representa  la  subnormal,  y 
su  valor  .se  hallará  fácilmente  por  la  considera- 
ción del  triángulo  rccláiígulo  ilI'X,  en  el  cual 
el  ángulo  Pjl/A"  tiene  2)ara  tangente trignonomé- 

trica-^ 
dx 

PK=MP.  i&maPMN,  óseasubnornial  =  3/ — '—■ 

dx 

Esta  expresión  de  la  subnormal  es  positiva  ó 
negativa,  segúnque  la  dirección  /'A' coincide  con 
la  dirección  Ox  ó  con  la  opuesta. 

Según  la  fóminla  anterior,  jiara  hallar  el  va- 
lor de  la  subnormal  correspondiente  á  un  pnnto 
de  una  curva  cuya  ecuación  está  referida  á 
coordenadas  rectangulares,  no  hay  más  que 
multi])licar  el  valor  de  la  ordenada  por  el  coefi- 
ciente diferencial  de  esta  ordenada  con  relación 
á  la  abscisa. 

Como  ejemplo,  hallemos  la  subnormal  de  un 
punto  de  la  parábola.  La  ecnación  de  esta  curva 
es  ij-  =  2px,  de  donde 

(ly   _ 
'7¡x 


y 


\j2px  2x 


Por  tanto,  se  tendrá 

subnormal  =i/x  —L — =p. 

y 

Es  decir,  que  en  la  parábola  la  subnormal  es 
constante  en  toda  la  extensión  de  la  cnrva  é 
igu.al  al  semiparámetro. 

La  subnormal  presenta  propiedades  muy  no- 
tables en  las  curvas,  como  acabamos  de  vei  en 
la  parábola,  propiedades  que  sirven  para  carac- 
terizar dichas  curvas. 

SUBORBITARIO,  RÍA  (del  lat.  sub,  debajo,  y 
órbita):  adj.  Anat,  Que  está  situado  por  debajo 
de  la  órbita. 

Arteria  suborbitaria.  -  Rama  de  la  maxilar 
interna,  que  nace  de  ésta  en  las  inmediaciones 
del  fondo  de  la  órbita  y  no  tarda  en  introducirse 
en  la  canal  y  conducto  del  mismo  nombre.  Al 
recorrer  ese  trayecto  envía  algunas  ramificacio- 
nes á  la  órbita  y  al  seno  maxilar.  A  su  salida 
por  el  agujero  suborbitario.  por  detrás  del  mus- 
culo  elevador  propio  del  labio  superior,  sediviiie 
en  gran  número  de  ramificaciones,  que  van  álos 
músculos  de  esta  región  y  se  anastomosau  con  las 
de  la  dentaria  superior,  la  dorsal  de  la  nariz  y 
la  orbitaria. 

Kcrxio  suborbitario.  —  Procede  del  maxilar 
superior  que  emana  á  la  vez  del  quinto  par.  Es 
su  segunda  rama  y  se  dirige  de  atrás  á  delante, 
de  dentro  á  fuera  y  de  arriba  á  abajo  hacia  la  hen- 
dedura esfenoniaxilar,  para  ganar  el  conducto 
suborbitario.  Antes  de  llegar  á  él  da  el  nervio 
dentario  posterior  y  superior;  después  se  intro- 
duce por  dicho  conducto  y  sale  por  el  agujero 
del  mismo  nombre;  en  su  interior  se  divide  en 
dos  ramas,  una  interna  y  otra  externa,  que  lue- 
go se  subdividen  en  ramificaciones  subalternas. 
Al  llegar  á  la  cara  se  divide  en  considerable  nú- 
mero de  filetes  que  terminan  on  la  piel  y  múscu- 
los de  la  nariz  y  del  labio  superior,  y  se  anasto- 
niosan  con  los  de  la  jirimera  rama  principal  del 
quinto  par,  lo  mismo  que  con  los  filetes  del  ner- 
vio facial.  Estos  filetes  iniedeu  dividirse  en  tres 
grupos. 

El  grupo  superior  suele  comprender  uno  solo, 
que  á  veces  sale  ))or  un  agujero  particular,  situa- 
do encima  del  suborbitario,  sube  de  fuera  aden- 
tro, hacia  la  parte  anterior  del  nnísculo  orbicular 
de  los  párpados,  y  se  divide  en  dos  ramillos.  El 
externo  va  al  ángulo  externo  del  ojo  y  se  anas- 
tomosa, tanto  con  el  interno  como  con  los  ner- 
vios tenijiorales  del  facial.  El  interno  se  dirige 
hacia  el  ángulo  mayor  del  ojo,  envía  un  ramo  á 
la  nariz,  se  anastomosa  con  el  externo  y  con  el 
infraocular,  y  termina  en  el  músculo  palpebral. 
lo  mismo  que  en  la  piel  del  párpado  inferior,  la 
carúncula  lagrimal  y  el  saco  del  mismo  nombio. 

El  grupo  anterior  comprende  los  nervios  na- 
sales superficiales  ó  cutáneos,  que  también  .se 
distinguen  en  interno  y  externo.  El  primero  sube 
por  debajo  del,  músculo  elevador  del  labio  supe- 
rior, y  distribuye  en  este  músculo,  lo  mismo  que 
on  el  depresor  del  ala  de  la  nariz  y  los  tegumen- 
tos de  las  imrtes  media  é  inferior  de  la  nariz,  sus 
filetes,  que  se  extiemlen  hasta  el  dorso  y  punta 
del  órgano,  donde  comunican  con  el  ramo  nasal 
do  la  primera  rama  del  quinto  par.  El  externo 
desciende  por  debajo  del  elevador  común,  al  cual 
da  raniificiiioncs,  lo  mismo  que  al  orbicular  de 
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\o6  labios,  y  termina  en  la  parte  inferior  ilel  ta- 
liiijue  y  déla  punta  de  la  nariz,  donde  se  anas- 
tomosa  con  el  ramo  nasal  del  oltáhnico. 

El  grupo  inferior  comprende  tres  ó  cuatro  ner- 
vios, cubiertos  primero  por  el  elevador  pro])io, 
que  se  distribuyen  por  este  músculo,  la  piel  del 
labio  superior,  el  orbicular,  los  zigonuiticos  y  el 
bucal,  y  se  extienden  hasta  la  membrana  bucal. 
Con  Irecuencia  se  encuentra  también  un  ramo 
externo  muy  pequeño,  que  atraviesa  el  elevador 
del  labio  superior  y  mauda  sus  filetes  al  orbicu- 
lar de  los  párpados;  algunos  seanastomosan  con 
el  nervio  facial. 

Fena  suhorbitaria.  -  Sigue  el  mismo  trayecto 
que  la  arteria,  á  la  cual  corresponde. 

SUBORDINACIÓN  (del  lat.  subordinatíoj:  f. 
Sujeción  á  la  orden ,  mando  ó  dominio  de  uno. 

...  á  la  primera  toca  el  conocer  y  elegir,  y  á 
la  segnnda  el  apetecer  bienes  sensibles;  pero 
con  SUBOliDINACIÓN  á  lo  que  ordena  su  varón. 
Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

...  donde  no  fuere  considerada  la  cabeza,  mal 
podrá  haber  en  los  miembros  subordinación 
ni  armonía. 

.JOVELLANOS. 

-Subordinación:  FU.  La  subordin.ación  ex- 
presa la  relación  de  dependencia  de  lo  jiarticular 
respecto  á  lo  menos  particular  dentro  de  un  todo 
genérico.  Es  relación  implícita,  sobre  todo  en  la 
definición,  que  no  pudiera  formularse  sin  esta- 
blecer la  jerarquía  de  los  caracteres  en  que  aqué- 
lla se  apoya (V.  Definición).  Merced  á  la  subor- 
dinación se  ve  lo  particular  en  lo  general  ó  so 
ordena  lo  uno  en  supuesto  de  lo  otro,  sin  lo  cual 
sólo  tendríamos  montón  de  hechos,  datos  ó  no- 
ticias, sin  lograr  que  surgiera  de  tales  materiales 
el  sentido  científico.  La  subordinación  es,  por 
tanto,  la  forma  explicativa  de  lo  particular  me- 
diante lo  general.  Pero  á  su  vez  lo  general  se 
concreta,  se  hace  plástico  en  lo  individual,  que  le 
es  subordinado,  y  sin  cuya  percepción  resultaría 
lo  genérico  molde  vacío, //«íiís  vocis,  sin  rellenar. 
Todo  lo  perceptible,  en  cuanto  objeto  de  ex- 
periencia, es  limitado,  cincunscrito  á  términos 
concretos,  que  abraza  el  horizonte  visible  de  nues- 
tra inteligencia  (V.  Límite).  Se  ve  este  árbol, 
aquel,  el  otro,  el  de  más  allá;  después  se  con- 
cibe el  árbol  in  alslracto  y  la  selva,  constitui- 
da por  la  subordinación  de  los  árboles,  empí- 
ricamente percibidos  á  lo  genérico  de  ella.  La 
percepción  empírica  aparece  siempre  ligada  á  la 
l'orma  y  á  la  cualidad  como  cuerpo  limitado  y 
concreto.  Lo  limitado  es  lo  que  se  percibe  como 
real;  cerrar  en  ello  el  horizonte  del  intelecto 
equivaldría  ala  imbécil  costumbre  del  avestruz, 
que  oculta  su  cabeza  debajo  del  ala,  y  porque  no 
ve  á  sus  perseguidores  cree  que  no  le  ven.  Lo 
real  con  lo  real,  dentro  de  su  límite;  lo  particu- 
lar con  lo  particular,  muestran  y  ofrecen  al  pen- 
samiento la  snioüíi?  que  cual  aglutinante  les  une, 
todo  lo  cual  es  objeto  del  pensamiento  y  de  la 
abstracción ;  se  concibe  como  genérico  é  ideal,  y 
constituyo  la  representación  derivada  y  segunda 
que  diría  Schopenhauer.  El  límite  para  subordi- 
nar lo  particular  á  lo  general,  de  lo  cual  depen- 
de, señala  el  tránsito  de  lo  abstracto  alo  concre- 
to. Ante  la  ausencia  de  límites  (uniformiilad  in- 
alterable) sólo  impera  lo  neutro,  lo  incoherente. 
Sin  la  relativa  fijeza  del  límite,  la  movilidad  es 
vértigo,  produce  mareo,  y  no  puede  ser  percibida 
(así  interpretamos  el  movimiento  de  la  Tierra 
como  fijeza  aparente);  porque  la  percepción  del 
movimiento  requiere  un  punto  fijo  al  cual  refe- 
rirla. De  igual  modo  la  movilidad  completa  borra 
1»  percepción  de  las  distancias  (por  ejemplo  ante 
la  inmensidad  del  mar)  y  obliga  á  interpretar  el 
movimiento  como  reposo.  Fáltala  subordinación, 
y  con  ella  la  percepción  concreta. 

Se  puede  observar,  jior  tanto,  que  la  subordina- 
ción representa  en  lo  intelectual  el  tejido  conjun- 
tivo, el  aglutinante  que  une  lo  discreto  con  lo  con- 
tinuo, que  incorpora  lo  vario  á  lo  uno.  Todo  ello  lo 
aprehende,  y  aun  lo  exterioriza,  en  forma  de  repre- 
sentación y  en  serie  de  rejiresentacioues  el  intelec- 
to; pero  si  éste  es  expresión  de  la  racionalidad,  el 
verdadero  demiurgo  de  nuestra  condición  racio- 
nal se  halla  en  la  cenestesia  ó  conciencia  general, 
donde  sentimos  y  percibimos  la  subordinación  de 
lo  vario  á  lo  uno.  Como  efecto  de  sus  modifica- 
ciones (las  producidas  por  lo  limitado  y  concreto), 
deja  la  sensibilidail  en  nuestro  interior  residuos 
de  las  impresiones  individuales.  Con  tales  resi- 
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duo.s  elabora  el  intelecto  la  imagen  genérica,  le- 
nómenoque  ha  reproducido  mecánicamente,  cómo 
es  sabido,  V.  Galton,  combinando  varios  retratos 
(superponiendo  unos  á  otros)  para  obtener  el  tí- 
pico ó  genérico.  Dada  la  jerarquía  interna  que 
mediante  la  subordinación  se  revela  de  lo  parti- 
cular á  lo  menos  particular,  no  es  lo  genérico  una 
aposicián  lófjica,  una  explosión  genial  (sueño  de 
desocupado  que  dice  el  positivista  empedernido), 
ni  un  hallan  ci'essai  que,  cual  milagro  inexplica- 
ble, hincha  y  eleva  un  intelecto  desequilibrado, 
sino  que  brota,  se  desarrolla  y  vive  en  lo  indivi- 
dual. Electo  de  la  continuidad  que,  mediante  la 
subordinación,  se  percibe,  lo  genérico  es  lo  indi- 
vidual con  lo  individual,  y  lo  individual  sólo  se 
hace  plástico  en  lo  genérico  (Xulla  flnxorum 
scientia:  de  lo  exclusivamente  individual  no  hay 
ciencia).  Sin  el  límite,  base  de  la  subordinación, 
se  mira  todo  y  no  se  ve  nada.  Si  el  que  contem- 
pla padece  debilidad  de  los  centros  nerviosos, 
se  produce  el  desvanecimiento  y  la  manía  de  la 
ayarofohia  (horror  al  espacio).  Tal  acontecía  al 
maniático  que,  cogido  al  tronco  de  los  árboles, 
caía  al  suelo  luego  que  intentaba  atravesar  la 
hermosa  explanada  de  la  plaza  de  la  Concordia 
de  París.  Existe,  pues,  una  doble  corriente  de 
acción  y  de  reacción  de  lo  genérico  á  lo  indivi- 
dual y  de  In  individual  á  lo  genérico  (subordina- 
ción), unacomi)enetracióu  mutua  de  lo  continuo 
con  lo  discreto,  que  explica  cómo  en  todo  desor- 
den existe  un  cierto  principio  de  orden,  y  cómo 
el  intelecto  puede  marchar,  no  sólo  de  lo  discreto 
á  lo  continao  (jiroceso  inductivo),  sino  de  lo  con- 
tinuo á  lo  discreto  (proceso  deductivo).  V.  De- 
ducción é  Iniiucción. 

Lo  indefinido  (término  negativo)  expresa  lo 
que  carece  de  límites  determinados  ó  accesibles  á 
nuestra  inteligencia  (V.  Indefinido).  No  se  opo- 
ne á  lo  finito,  pues  es  posible  su  determinación 
en  límite.  Lo  indefinido  es  lo  que  no  está  deter- 
minado, lo  que  no  cae  de  momento  bajo  la  rela- 
ción de  subordinación:  es  el  residuo  que  queda 
para  conocimiento  ulterior,  pues  lo  que  ahora  es 
indefinido  puede  convertirse  después  en  definido 
y  circunscrito.  No  carece  de  límites  (pues  enton- 
ces sería  infinito  y  no  los  admitiría  nunca);  es 
que  no  los  tiene  fijos,  ya  respecto  á  nosotros,  ya 
en  lo  que  toca  á  la  naturaleza  de  las  cosas.  En  lo 
mental  se  expresa  el  tránsito  de  lo  indefinido  á 
lo  definido  mediante  la  subordinación  que  lo  con- 
creta y  lo  convierte  en  continuo.  En  lo  real  el 
trán.sito  délo  indeterminado  alo  diferenciado  se 
explica  ¡lor  la  idea  de  la  vida.  El  tránsito  de  la 
fuerza  difusa  (ó  de  tensión)  á  la  energía  concreta 
mediante  el  límite  determina  la  aparición  de  la 
vida  siempre  dentro  de  la  continuidad.  Omiie  vi- 
vimiex  vivo.  V.  Finito  é  Infinito. 

El  principio  de  la  suhordinacián  de  los  carac- 
teres, aplicado  á  las  clasificaciones  naturales,  fué 
exjiuesto  por  de  Jussieu  (1789).  Según  él,  los  ca- 
racteres de  los  seres  tienen  un  valor  desigual,  de 
tal  suerte  que  un  carácter  del  orden  primario 
equivale  á  varios  del  segundo  y  uno  del  segundo 
á  varios  del  tercero,  y  así  sucesivamente.  Deben, 
pues,  pesarse,  no  sólo  contarse,  los  caracteres  de 
los  seres,  porque  la  semejanza  natural  entre  dos 
seres  está  en  razón,  más  que  del  número,  de  la 
importancia  de  los  puntos  en  que  se  asemejan. 
La  jerarquía  que  señala  la  subordinación  depen- 
de do  la  importancia  de  los  caractereís,  pues  no 
interesa,  por  cjemiilo,  lo  mismo  en  el  conocimien- 
to de  nn  pájaro  su  color  que  la  forma  de  su  pico. 
En  esta  .sencilla  distinción  se  funda  el  principio 
de  la  subordinación  de  los  caracteres,  base  de  las 
clasificaciones  naturales.  Para  ello  se  atiende  á 
la  generalidad  y  á  la  constancia  de  los  caracteres 
que  forman  una  verdadera  escala.  En  virtud  de 
sucesión  jerárquica,  la  subordinación  expresa, 
finalmente  (en  términos  lógicos),  la  continuidad 
del  mundo  natural.  La  traducción  de  la  conti- 
nuid.ad  en  términos  mentales  es  la  racionalidad, 
luego  la  subordinación  sirve  para  interpretar  los 
datos  de  la  experiencia,  traducir  en  continuidad 
términos  mentales  y  servir  de  medio  de  expre- 
sión á  la  racionalidad  del  intelecto. 

-  Subordinación  :  iJil.  La  subordinación 
militar  es  parte  de  un  todo  que  se  llama  disci- 
plina, y  la  parte  más  piincipal  de  todas.  La 
primera  cualidad  de  una  tropa  debe  ser  la  su- 
bordinación; si  ésta  existe,  serán  consecuencias 
naturales  suyas  la  instrucción,  el  valor,  el  sufri- 
miento, la  confianza,  la  constancia,  la  resigna- 
ción y  el  esiiíritu  militar.  Es  posible  subordina- 
ción sin  disciplina,  pero  no  ésta  sin  aquélla. 


SUBORDINADAMENTE:  adv.  m.  Con  .subordi- 
nación. 

SUBORDINAR  (del  lat.  sub,  bajo,  y  ordinare, 
ordenar):  a.  Sujetar  personas  ó  cosas  á  la  depen- 
dencia de  otra.s.  U.  t.  c.  r. 

...  e.stando  la  Iglesia  de  Moscovia  .subordi- 
nada á  la  patriarcal  de  Constantinopla,  fué  el 
motivo  de  caer  en  el  cisma. 

M.\NUEL  DE  Villegas. 

...  desde  hoy  vivi'-é  muy  subordinado  á 
vuestras  órdenes,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Subordinar:  Clasificar  algunas  cosas  info- 
riorcs  en  orden  respecto  de  otras.  U.  t.  c.  r. 

...pero  no  sé  por  qué  liayadepoder  una  forma 
SUBORDINADA  contra  el  ímpetu  de  ilos  formas 
superiores  mantenerlas  en  estado  violento. 
Martín  Martínez. 

Los  tiempos  subordinados  tienen  sus  pro- 
pias terminaciones;  etc. 

Jovellanos. 

SUBPREFECTO:  m.  Jefe  ó  magistrado  inme- 
diatamente inferior  al  prefecto. 

SUBPREFECTURA:  f.  Cargo  de  subprefecto. 

-  Subrrefectura:  Oficina  del  subprefecto. 
SUBRAYAR:  a.  Hacer  ó  tirar  en  lo  escrito  una 

raya  ¡lor  deb.ajo  de  una  ó  más  palabras,  para  lla- 
mar la  atención  sobre  ellas  ó  para  denotar  su 
especialidad;  palabra  ó  palabras  que  en  lo  im- 
preso van  de  letra  cursiva,  ó  bien  de  letra  dis- 
tinta de  la  empleada  generalmente  en  la  impre- 
sión. 

jQuién  ha  SUBRAYADO  aqni  tantas  diccione;-' 
-  Usted,  que  las  ha  escrito,  será.  -  Yo,  no,  etc. 
Hartzenbusch. 

...  no  sé  si  la  frase  que  acabo  de  subrayar 
te  explicará  lo  bastante  mi  idea,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

SUBREPCIÓN  (del  lat.  siíbreptlo ):  f.  Acción 
oculta  y  á  escondidas. 

Que  entradas  de  subrepción, 
Yo  sé  bien  que  son  de  estilo, 
Y  que  no  las  vea  el  dueño, 
Pues  no  las  ven  los  maridos. 

Esquilache. 

-SuBKErciÓN:  Ocultación  de  un  hecho  ó  cir- 
cunstancia á  fin  de  alcinzar  lo  que  se  jiretende, 
la  cual,  si  .se  dijera,  impediría  su  con-secucion. 

SUBREPTICIAMENTE:  adv.  m.  Con  subrep- 
ción. 

...  era  pública  voz  y  fama  que,  después  de 
haber  recibido  el  subdiaconato  subrepticia- 
:.!ENTB  y  á  hurtadillas,  había  estado  un  año  eu 
la  cárcel  eclesiástica  de  su  tierra,  etc. 

Isla. 

SUBREPTICIO,  CÍA  (áe\\a.t.  subreptüliis): !íA¡. 
Que  se  ¡u-etende  ú  obtiene  con  subrepción. 

-  SUBREPTICIO:  Que  se  hace  ó  toma  oculta- 
mente y  á  escondidas. 

...  contra  la  maña  subrepticia  uo  aprove- 
chan las  espadas. 

Zavaleta. 

...  que  publicaba  ser  subrepticios  nuestros 
privilegios, 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

SUBRES:  O'cog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Sai 
Tirso  de  Cornado,  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña;  101  habits. 

SUBRETEPORA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia do  los  fene^trélidos,  grupo  de  los  ciclos- 
tomátidos  inarticulados,  orden  délos  ciclostomá- 
tidos,  clase, de  los  briozoarios  y  tipo  de  los  tuni- 
cados. Esta  delicada  y  curiosa  forma  fósil  se  ca- 
racteriza por  hallarse  constituida  ¡jor  una  colonia 
recta  inñmdibuliforme  y  de  asiiecto  foliáceo,  ó 
más  frecuentemente  flabeliforme  por  estreclia- 
miento  de  lo  que  pudiéramos  considerar  sus  di- 
versas hojas;  se  halla  fija  toda  esta  colonia  por 
unaexp.ansión  ó  en.sanchamiento  basilarque  tiene 
que  ser  ordinariamente  fuerte,  porque  á  veces  la 
colonia  alcanza  un  tamaño  bastante  considera- 
ble; presenta  ramos  ó  divisiones  unidos  entre  sí, 
formando  una  red  ]ior  delgados  puentes  trans- 
versales rectos  que  unen  entre  sí  los  brazos  dii'o- 
tóinicos  que  constituyen  estos  ramos.  Existun  en 
la  cara  anterior  de  los  ramos  unas  formaciones 
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i|iic  han  recibido  con  bastante  exactitiul  ol  nom- 
bre de  célnlas,  que  se  hallan  colocadas  en  la  cara 
anterior  do  dichos  ramos  formando  una  fila  á 
cada  lado  de  una  cresta  ó  saliente  longitudinal; 
estas  células  ])resentan  las  aberturas  colocadas  á 
un  solo  lado  do  la  colonia;  en  los  puentes  ó  tra- 
vesanos que  unen  entre  sí  los  ramos  de  la  colonia 
no  existen  nunca  de  estas  formaciones  celulares. 
El  gúuero  Subretepora  es  debido  al  ])aleontólogo 
D'Orbigny,  y  se  encuentra  en  las  formaciones 
)>aleozoicas  del  terreno  silúrico,  en  unión  de  otros 
importantes  géneros  de  fenestrélidos,  que  sirven, 
]ior  decirlo  así,  de  precursores  á  los  que  poste- 
riormente se  desarrollan  con  bastante  más  abun- 
dancia en  la  caliza  carbonífera,  y  tanto  á  unos 
como  á  otros  acompañan  algunos  géneros  que 
¡«irecon  ser  formas  mucho  más  permanentes,  co- 
mo ocurre  con  el  mismo  género  típico  Fencstrdla 
y  los  géneros  Fenestralia  y  Polypora. 

SUBRIGADIER:  m.  Oficial  que  desempeñaba 
las  funciones  de  sargento  segundo  en  el  cuerpo 
de  guardias  de  la  persona  del  rey. 

-  SuERiGADlEE:  Mar.  Guardia  marina  que  en 
su  respectiva  compañía  ejerce  funciones  de  cabo 
segundo. 

SUBROGACIÓN  (del  lat.  subrogattoj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  subrogar. 

...  eu  el  día  uo  se  trata  de  hacer  absoluta 
enajenación  de  las  rentas  del  hospital,  sino  de 

su  SDBBOGAOIÓN,  etC. 

JOVIÍLLANOS. 

-  Subrogación:  Legisl.  Y.  Novación. 

SUBROGAR  (del  lat.  subrogare):  a.  For.  Susti- 
tuir, ó  poner  una  cosa  en  lugar  de  otra. 

¡Cuántas  fábricas  de  harina  no  se  podrían  es 
tablecer,  abierto  este  camino,  en  León  y  Gijóii 
para  SUBROGAR  las  de  Francia  y  Filadelfi.a,  etc.! 
JOVKLLAXOS. 

A  lo  que  decían  confusión  anárquica  de  la 
Coustitucióu, SUBROGABAN  el  despotísmo  insen- 
sato de  Fernando  Vil;  etc. 

Quintana. 

SUBSANAOIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  subsa- 
nar. 

SUBSANAR:  a.  Disculpar  ó  e.\cusar  un  des- 
acierto ó  delito. 

-  Subsanar:  Reparar,  resarcir  un  daño. 
SUBSCAPULAR   (del  ]at.  sub,  debajo,   y  sm- 

pniac,  los  hombros):  adj.  Anat.  V.  Mrscui.o 
SuiiSCAPULAK. 

SUBSCRIBIR  (del  lat.  subscriberej:  a.  Firmar 
al  pie  ó  al  fin  de  un  escrito,  ó  escribir  alguna 
cosa  debajo  de  lo  ya  escrito. 

-  Subscribir:  Convenir  con  el  dictamen  de 
uno,  acceder  á  él. 

-  Subscribí r,se:  r.  Obligarse  uno  á  contribuir 
en  compañía  de  otros  al  pago  de  una  cantidad 
para  cualquier  obra  ó  empresa. 

SUBSCRIPCIÓN  (del  lat.  subscrlptio ):  f.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  subscribir  ó  subscribirse. 

...  su  subscripción  lo  decía.  Esta  era:  El 
Océano  está  después  de  todo,  y  después  del 
Océano  nada. 

Zavai.eta. 

SUBSCRIPTO,  TA  (del  lat.  subscrlptus ):  p.  p. 
irrcg.  Subscrito. 

SUSBCRIPTOR,  RA  (del  lat.  subscriptor):  m.  y 
I'.  Persona  que  subscribe  ó  se  subscribe. 

SUBSCRITO,  TA:  p.  p.   irreg.  de  SUB.SciiiBIR. 

SUBSCRITOR,  RA:  m.  y  f.  Subscriptor. 

SUBSECRETARIO:  m.  Dro.  adm.  Entre  las 
funciones  do  cada  uno  de  los  Ministerios  eu  que 
para  el  despacho  de  los  asuntos  por  órdenes  y 
ramos  se  divide  la  Administración,  ocupan  lugar 
preferente  las  subsecretarías,  siendo  los  subse- 
cretarios funcionarios  encargados  de  ayudar  á  los 
Ministros  en  sus  tareas.  Puedo  decirse  que  los 
subsecretarios  fueron  establecidos  en  Hs|iaña  para 
que  fueran  real  y  positivamente  los  ministros  ad- 
ministrativos (caso  de  que  semejante  palalira 
pueda  emplearse)  encargados  de  desempeñar  las 
funciones  del  respectivo  centro  ministerial,  en 
tanto  que  á  los  Ministros  se  les  concede  la  ge- 
nuina  y  cabal  representación  política  de  su  de- 
liartamcnto.  Hállanse,  por  lo  tanto,  los  subse- 
cretarios encargados  de  ayudar  al  Ministro  en 
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las  funciones  propias  de  su  cargo,  y  resuelven 
todos  los  asuntos  de  orden  puramente  adminis- 
trativo. Bajo  este  punto  de  vista,  puede  decirse 
que  los  subsecretarios  son  agentes  auxiliares  ó 
intermedios,  órganos  de  instrucción  y  órganos  de 
comunicación;  agentes  intermediarios  ó  auxilia- 
res, porque  en  nombre  del  Ministro  cumplen  lo 
determinado  por  éste,  siendo  bajo  este  concepto 
agentes  de  la  Administración;  son  órganos  de 
instrucción,  porque  corre  á  su  cargo  presentar  á 
los  Ministros  resfjectivos  expedientes  debida- 
mente tramitados;  y  son  órganos  de  comunica- 
ción, porque  una  vez  tomado  el  acuerdo  el  sub- 
secretario manda  que  se  cumpla,  ó  lleva  á  efecto 
lo  resuelto  por  el  Ministro.  De  igual  manera  que 
los  Ministros,  tienen  los  subsecretarios  faculta- 
des semejantes  que  son  anejas  á  su  cargo,  y  otras 
especiales  en  cada  centro  ministerial. 

De  suerte  que  son  los  subsecretarios  los  jefes 
superiores  de  los  respectivos  Ministerios  á  las 
órdenes  inmediatas  de  cada  Ministro.  El  Real 
decreto  de  17  de  junio  de  1834  los  estableció  en 
las  secretarías  del  despacho,  para  descargar  álos 
Ministros  de  los  asuntos  de  leve  cuantía  ó  redu- 
cidos á  meros  trámites  de  instrucción  de  los 
expedientes,  á  fin  de  que  éstos  pudieran  dedi- 
carse á  introducir  reformas  y  asistir  á  las  Cortes 
con  la  Irecuencia  (¡ue  el  servicio  del  Estado  re- 
clamase. Señáleseles  entonces  por  misión  firmar 
de  orden  del  Ministro  todas  las  comunicaciones 
preiiaratorias  relativas  á  la  instrucción  de  los 
expedientes  hasta  que  éstos  se  hallen  en  estado 
de  instrucción,  y  el  trasladar  las  resoluciones 
definitivas  que  ha  de  firmar  el  Ministro.  Poste- 
riormente en  los  reglamentos  especiales  de  orga- 
nismo interior  de  los  diversos  Ministerios  se  les 
han  ido  reconociendo  otras  facultades,  según  la 
índole  y  división  de  cada  uno  de  éstos.  Como 
regla  general,  según  hemos  expresado,  puede 
decir.se  que  son  sus  atribuciones:  1.",  todas  las 
que  general  ó  especialmente  les  delegare  el  Mi- 
nistro; 2.",  el  régimen  interior  del  Ministerio;  y 
S.\  el  ser,  segiín  se  ha  expuesto,  órganos  de  co- 
municación y  de  instrucción  en  nombre  del  Mi- 
nistro. Para  obtener  el  cargo  de  subsecretario 
exige  la  ley  de  Presupuestos  de  1876  ser  ó  haber 
sido  senador  ó  diputado. 

SUBSECUENTE  (del.  lat.  substqueiis,  subse- 
queniis):  adj.  Subsiguiente. 

La  gracia  preveniente 
Se  nos  da  para  querer; 
Después,  para  proceder. 
Se  nos  da  la  sdbsecürnte. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

SUBSEGUIRSE:  r.  Seguirse  una  cosa  inmedia- 
tamente á  otra. 

...  entrando  el  paroxismo  con  horror,  y  sub- 
siguiéndose, eu  vez  de  calor,  acerbísimos  do- 
lores por  el  cuerpo. 

Martín  Martínez. 

...  y  demás,  et  .allende  la  tal  cesión,  et  todo 
lo  de  ella  subseguido,  sea  ninguna,  é  de  nin- 
gún v.alor  y  efecto. 

Fueros  de  Vizcaya. 

SUBSEYENTE:  adj.  ant.  SUBSIGUIENTE. 

...  tanto  es  lo  que  comen  los  hombres  aque- 
\\os>  tres  días,  que  los  ayunos  subseyentes 
más  son  medicamento  suave  que  mortificación 
dolorosa. 

Zavai.eta. 

SUBSIDIARIAMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo 
subsidiario;  por  vía  de  subsidio. 

SUBSIDIARIO,  RIA(dellat.,sí(i,sirf¡rtraís^:  adj. 
Que  se  da  ó  se  manda  en  socorro  ó  subsidio  de 
uno  ó  de  alguna  cosa. 

Habrá  uu  regente,  de  sagrada  Teología  (en  el 
colegio)  para  enseñar  y  pas.ir  esta  facultad  y 
toaos  los  estudios  previos  v  subsidiarios  de 
ella. 

JOVEI.LANOS, 

-  SuBsluiARio:  For.  Aplícase  á  la  acción  ó 
ri  sponsabilidad  que  suple  y  robustece  á  otra 
principal. 

SUBSIDIO  (del  lat.  sub.sidíumj:  ni.  Socorro, 
ayuda  ó  auxilio  extraordinario. 

...  dice,  que  por  el  seso,  que  recelaba  fablar 
cu  tan  altas  cosas,  estando  desnudo  de  sabi- 
duría, e  por  esto  imploraba  suBSinio. 

Juan  iik  Mena. 


...  estas  no  pueden  subsistir...  sin  el  subsi 
DIO  de  la  Geometría  y  Aritmética. 

Antonio  Palomino. 

-  Subsidio:  Cierto  socorro  concedido  por  la 
Sede  Apostólica  á  los  reyes  de  España  sobre  las 
rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos. 

-  Subsidio:  Contribución  impuesta  al  Comer- 
cio y  á  la  Industria. 

-SinsiDio  CARITATIVO:  Dro.  can.  Llamábase 
subsidio  caritativo  cierto  derecho  que  percibían 
antiguamente  losobispos  cuando  iban  á  los  con- 
cilios, ó  hacían  otros  viajes  por  utilidad  de  sus 
iglesias.  Barbosa  y  otros  muchos  canonistas, 
fundados  en  varias  autoridades  del  Derecho,  es- 
tablecen: 1."  Que  el  obispo  y  los  prelados  su]>e- 
riores,  con  consejo  de  su  capítulo,  pueden  exi- 
gir en  sus  necesidades  el  subsidio  caritativo  de 
aquellos  que  les  están  sometidos.  2.°  Que  no  está 
señalado  este  sub.sidio,  sino  que  depende  de  las 
circunstancias.  3.°  Que  puede  exigirlo  el  Papa 
de  todas  las  iglesias  y  eclesiásticos.  4.'  Que  los 
cardenales  tienen  el  mismo  derecho,  en  la  exten- 
sión de  sus  títulos  y  los  legados  en  sus  jiroviu- 
cias.  5.0  Que  los  patriarcas,  primados  y  arzobis- 
pos no  gozan  de  este  privilegio  en  la  extensión 
de  su  territorio,  porque  sólo  tienen  en  él  un 
modo  de  jurisdicción  extraordinaria  y  limitada 
por  el  Derecho.  6.°  Que  la  causa  de  este  subsidio 
debe  ser  una  necesidsd  evidente  y  urgente,  tal 
como  los  gastos  de  las  bulas  ó  consagración,  ó 
las  deudas  que  legítimamente  haya  contraído  el 
obispo  para  la  del'ensa  de  su  iglesia  ó  causa  co- 
mún de  la  diócesis;  y  7.°  Que  sólo  deben  pagar- 
lo los  eclesiásticos  que  posean  beneficios. 

-  Subsidios  (Tratados  de):  Dro.  inleni.  Los 
tratados  de  subsidios  por  los  cuales  un  Estado 
se  obliga  á  dar  á  otro  en  todas  sus  guerras  ó  en 
algunas  de  ellas  determinadas  cierta  cantidad 
de  socorros  en  hombres,  material  de  guerra  ó 
dinero,  tienen  cierta  analogía  con  las  alianzas,  y 
es  indudable  que  son  siempre  incompatibles  con 
la  neutralidad.  Las  tropas  prestadas  en  subsidio 
deben  ser  equipadas  por  el  aliado,  pero  su  ma- 
nutención debe  correr  á  cargo  del  beligerante 
principal.  No  debe  exponerlas  antes  que  las  su- 
yas y  con  intención  al  fíiego  enemigo,  sino  re- 
partir el  peligro  con  plena  igualdad  entre  ambas. 

Respecto  á  subsidios  hállase  dividida  la  opi- 
nión acerca  de  si  por  los  desusados  tratados  de 
subsidios  sólo  se  convertían  en  enemigos  las  tro- 
pas auxiliares,  no  la  nación  que  los  enviaba,  y  lo 
que  acontecía  con  los  préstamos  de  dinero.  Bello, 
Vattel,  Klúler,  Vheaton  y  Heffter  (éste  haciendo 
recalcar  que  se  refiere  solo  á  los  tratados  ante- 
riores á  la  guerra  y  contraídos  sin  consideración 
á  ella),  opinan  que  la  prestación  de  subsidios  en 
metálico  y  de  socorros  en  tropas  es  perfecta- 
mente compatible  con  la  neutralidad.  AVolf  par- 
te del  principio  de  que  cualquiera  que  ayuda  al 
enemigo,  verifiquelo  en  la  forma  que  quiera,  es 
enemigo;  y  á  esta  opinión  se  adhiei'en,  sin  duda. 
Calvo  y  Fiore.  Riquelme  sigue  en  principio  esta 
doctrina,  mas  parece  (¡ue  exceptúa,  como  Heff- 
ter, el  caso  en  que  los  sub.sidios  se  hubiesen  con- 
venido con  anteriorid.ad.  En  tal  caso,  dice  nues- 
tro compatriota,  lo  único  que  hace  el  aliado  es 
pagar  una  deuda.  Cita  el  caso  de  Dinamarca,  que 
en  1 788  socorrió  con  sns  ti-opas  y  buques  á  Rusia 
en  la  güera  que  ésta  sostenía  con  Suecia,  protes- 
tando de  su  buena  intención  y  neutralidad.  Sue- 
cia no  aceptó  esta  doctrina,  pero  respetó  la  neu- 
tralidad de  Dinamarca, con  excepción  únicamente 
de  los  auxilios  prestados  á  los  rusos.  Antigua- 
mente la  cuestión  tenía  importancia  por  la  cos- 
tumbre que  tenían  los  suizos  de  prestar  tropas 
auxiliares  á  todas  las  naciones;  hoy  la  Constitu- 
ción helvética  luohibe  la  Ibrmación  de  semejan- 
tes tratados  de  subsidios,  y,  por  lo  tanto,  la  rea- 
lidad de  la  presente  cuestión  es  muy  difícil.  Kn 
España,  y  según  el  art.  55  de  la  Constitución 
de  1876,  necesita  el  rey  estar  autorizado  por  una 
ley  especial  para  ratificar  algún  tratado  en  que 
se  estipule  dar  subsidios  á  alguna  potencia  ex- 
tranjera. A'.  Neutralidad. 

SUBSIGUIENTE:    Ji.  a.  de    SUBSEGUIRSE.    l^Híe 

se  subsigue. 

SUBSISTENCIA  (del  lat.  subsistentla ):  í.  Per- 
manencia, estabilidad  y  conservacióu  de  las  co- 
sas. 

-Subsistencia:  Conjunto  de  medios  necesa- 
rios para  la  vida  humana. 
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La  riqueza  de  su  mujer  (la  del  noble)  asegu- 
raría para  después  de  sus  días  su  subsisten- 
cia y  la  de  su  familia. 

JOLVELANOS. 

Ni  podía  (su  familia)  proporcionarle  medios 
seguros  de  subsistencia,  ui  abrigar  esperanza 
de  verle  progresar. 

Quintana. 

...  el  fiar  absolutamente  de  la  patata  la  sub- 
sistencia de  poblaciones  numerosas,  es  im- 
■prudencia. 

Oliv.vn. 

-Subsistencia:  FU.  Complemento  último 
de  la  substancia,  ó  acto  por  el  cual  una  substan- 
cia se  hace  iucomunicable  á  otra. 

SUBSISTENTE:  p.  a.  de  suBsiSTir™  Que  sub- 
siste. 

...  la  creación  es  de  cosas  simples  y  subsis- 
tentes. 

Gabriel  Alvar  ez  de  Toledo. 

...  esta  súbita  conversiún  le  hubo  de  ser 
tanto  más  amarga...  cuanto  vio  quedarSDBSIS- 
TENTES  las  juntas  que  eran  sus  rivales. 

JOVELLANOS. 

SUBSISTIR  (del  lat.  subsistérc):  n.  Pennane- 
cer,  durar  una  cosa  ó  conservarse. 

¡Cómo  puede  SUBSISTIR  lo  violento? 
Saavedra  Fajardo. 

...  si  el  fin  de  los  montes  es  cohibir  y  deste- 
rrar las  usuras,  ¿cómo  se  podría  esperar  este 
bien  de  uno  que  no  puede  SUBSISTIR  sin  ha- 
cerse él  mismo  logrero': 

Jovellanos. 

Se  cree  que  por  haber  aspirado  á  más  de  lo 
que  podrían  realizar  (las  Cortes  de  Cádiz),  no 
cousiguieron  aquello  que  la  moderación  desea- 
ba, y  que  la  libertad  subsistiría  sin  la  decla- 
ración de  la  soberanía  nacional,  etc. 

Quintana. 

-  Subsistir:  Tener  con  que  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vida. 

-  Subsistir:  FU.  Existir  con  todas  las  con- 
diciones propias  de  su  ser  y  naturaleza. 

SUBSOLANO  (del  lat.  sulsolánus):  m.  Este; 
viento  que  viene  de  la  parte  de  oriente. 

Ves  la  Partía  y  la  Media  que  torciendo 
Su  corva  costa  abraza  al  mediodía 
El  Caspio  mar,  por  otro  nombre  Hircano, 
Que  en  forma  oval  se  extiende  al  subsolano. 
Er.ciLLA. 

SUBSTANCIA  (del  lat.  suhstantía):  f.  Cual- 
quiera cosa  con  que  otra  se  aumenta  y  nutre,  y 
sin  la  cual  se  acaba. 

...  sin  que  se  extienda  la  llama,  hasta  que  se 
consume  la  substancia,  que  la  daba  nutri- 
miento. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

-Substancia:  Jugo  que  se  extrae  de  ciertas 
materias  alimenticias. 

-  Substancia:  Ser,  esencia,  naturaleza  délas 
cosas. 

Más  atiende  el  pueblo  á  los  acciilentes,  que 
á  la  SUB.STANOIA  de  las  cosas;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Substancia:  Hacienda,  caudal,  bienes. 
-Substancia:  Valor  y  estimación  que  tienen 

las  cosas. 

Negocio  de  substancia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Substancia:  Parte  nutritiva  de  los  ali- 
mentos. 

-  Substancia:  FU.  Entidad  ó  esencia  que 
subsiste  ó  e.\ist6  por  sí. 

...  porque  esto  se  debe  á  la  alteza  y  excelen- 
cia de  aquella  nobilísima  SUBSTANCIA. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  éstos  pues  (los  ángeles)  son  unas  subs- 
tancias libres  de  todo  consorcio  de  la  nja- 
teria. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

-Substancia:  Med.  Simple  que  se  da  como 
medicamento  en  su  ser  natural  y  con  todas  sus 
partes,  á  diferencia  de  los  que  se  suministran  en 
infusión,  extracto,  etc. 
Tomo  XIX 
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-Convertirlo  uno  todo  en  substancia: 
fr.  fig.  y  fani.  Interpretarlo  á  su  favor. 

Y  por  diversión  nosotros 
Le  liemos  dicho  cuatro  pullas 
Que  ha  eonvertido  en  substancia. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  En  substancia:  m.  adv.  Sumariamente, 
en  compendio. 

-  Y  ¿qué  nos  dice  en  SUBSTANCIA, 
El  jefe  de  división? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  el  juramento  fué  recibido  sobre  los  San- 
tos Evangelios,  que  estaban  encima  de  una 
almohada  de  brocado,  y  fué  la  suma  de  ello, 
en  SUBSTANCIA,  que  defendería  y  gobernaría 
justamente. 

Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

-Substancia:  FU.  La  substancia  indica  la 
permanencia  del  ser  en  medio  de  los  cambios 
que  implican  los  distintos  actos  ó  fenómenos  en 
que  se  manifiestan  (V.  Identidad).  No  expresa 
completamente  la  idea  de  substancia  el  sentido 
etimológico  de  la  palabra  stare  sub,  persistir 
debajo,  lo  cual  ha  dado  origen  á  interpretacio- 
nes, á  veces  contradictorias  y  no  siempre  exactas, 
de  lo  que  debe  entenderse  por  substancia.  En 
efecto,  si  nos  atenemos  al  significado  etimológico 
de  la  palabra  substancia,  pronto  la  fantasía,  con 
su  tendencia  á  personificar  abstracciones,  se  ima- 
gina que  existe  en  todo  ser  ó  substancia  un  fondo 
inmutable  y  una  superficie  que  cambia,  un  abajo 
y  un  arriba,  un  ser  profundamente  oculto  y  sus 
atributos  visibles,  un  noúmenos  y  fenómenos  ([ue 
diría  Kant,  ó  sea  apariencia  y  realidad.  Dualis- 
mo es  éste  que  produce  consecuencias  bien  fata- 
les para  el  progreso  del  pensamiento,  pues  divide 
su  objeto  en  dos  esferas  completamente  extrañas 
la  una  á  la  otra  (V.  Kanitsmo).  Corrige  en  parte 
este  dualismo  la  concepción  dinámica  de  la  rea- 
lidad (presentida  por  Schopenhauer  cuando  re- 
conoce como  esencia  y  substancia  de  la  materia 
la  actividad)  al  referir  el  concepto  de  substancia 
al  de  causa  y  recíprocamente  (V.  Causa  y  Esen- 
cia). La  palabra  substancia,  usada  por  primera 
vez  en  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  que  toma 
carta  de  naturaleza  en  el  tecnicismo  filosófico 
con  la  Escolástica,  como  equivalente  de  susbtrá- 
tnm  ó  residuo  de  toda  apariencia  fenomenal  ó 
empírica,  y  ala  vez  como  término  real  ó  supuesto 
(V.  Supuesto)  de  toda  relación,  ya  real,  ya  ló- 
gica, expresa  la  triple  necesidad  gramatical,  ló- 
gica y  metafísica,  de  la  idea  que  implica.  La  idea 
de  substancia  traduce  su  ineludible  exigencia  en 
la  regla  gramatical  todo  adjetivo  se  refiere  á  un 
sustantivo,  eu  el  axioma  lógico  todo  predicado 
supone  un  sujeto,  y  en  el  principio  nietafísico 
todo  fenómeno,  toda  manera  de  ser,  pertenece  á 
algo,  á  una  substancia.  Si  el  lenguaje  es  una 
lógica  en  acción  (aunque  su  formación  compleja 
no  se  deba  exclusivamente  á  las  leyes  del  pen- 
samiento (V.  Lenguaje);  si  la  Lógica  es  la  tra- 
ducción en  términos  mentales  de  las  leyes  que 
rigen  la  realidad  (problema  ontológico),  y  si  la 
Metafísica  es  la  ciencia  que  aspira  á  explicar 
el  génesis  de  las  leyes  reales,  lógicas  y  gramati- 
cales, el  concepto  de  substancia,  merced  á  esta 
exigencia,  reviste  un  carácter  de  necesidad  que 
no  han  podido  suprimir  los  argumentos  (y  se 
formulan  á  veces  eu  legión)  de  los  antisubstan- 
cialistas,  partidarios  de  un  fenomeniEmo  indefi- 
nido. 

Como  desprendimiento  natural  de  toda  la 
cultura  de  aluvión  con  que  el  positivismo  mo- 
derno ha  enriquecido  la  Ciencia  y  la  Filosofía, 
el  concepto  ó  noción  (atendiendo  á  su  génesis, 
es  decir,  partiendo  de  su  antecedente  cronológico 
en  la  experiencia)  es  una  síntesis  ó  reducción  de 
percepciones  empíricas,  lo  cual  no  obsta  para  que 
tal  síntesis  sea  á  su  vez  antecedente  lógico  ó 
explicativo  de  la  experiencia  misma  (V.  Ante- 
cedente). En  dicha  síntesis,  sea  efecto  de  una 
inferencia  empírica  ó  de  una  representación  pri- 
mitiva, que  se  aclara  con  las  derivadas,  se  con- 
cibe necesariamente  el  concepto  de  substancia, 
que  Wundt  llama  concepto  hipotético,  ínterin  no 
se  rellena  ó  maciza  con  su  contenido  propio,  que 
gradualmente  enriquece  la  experiencia  constante 
que  de  él  vamos  recogiendo.  A  semejante  compás 
de  espera,  impuesto  por  la  ley  de  la  circunspec- 
ción científica,  y  sugerido  por  los  abusos  del  idea- 
lismo a  priori,  llegan  las  últimas  manifestacio- 
nes del  positivismo  moderno,  que  no  puede 
prescindir  de  la  idea  de  substancia.  No  se  refie- 
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re,  jior  tanto,  el  debate  sobre  la  idea  de  subs- 
tancia á  su  existencia  6  no  existencia,  sino  á  su 
génesis  en  la  mente,  que  la  concibe  a ¡Jriori  se- 
gún el  idealismo  y  la  elabora  á  posteriori  según 
el  positivismo,  que  en  fin  de  cuenta  resulta  una 
Metalísica  al  revés  ó  un  idealismo  invertido 
(V.  Positivismo).  Con  tal  distinción,  ya  se  pue- 
de asegurar  que  la  idea  de  substancia  persiste 
á  través  de  tanto  y  tanto  golpe  como  contra  ella 
dirigen  los  antisubstanciaíistas.y  que  el  hombre 
es,  como  dice  Schopenhauer,  tm  animal  metafi- 
sico. 

En  efecto,  sin  atribuir  á  la  distinción  el  al- 
cance de  un  dualismo  contrario  al  espíritu  filo- 
sófico y  científico,  en  cuantos  objetos  percibimos 
empíricamente,  lo  mismo  que  en  todos  aquellos 
que  sólo  concebimos  como  p  .sibles,  nos  senti- 
mos inclinados,  por  ley  ingénita  en  nuestra  pro- 
pia naturaleza,  á  distinguir  fenómenos  que  se 
suceden  de  objeto  ó  ser,  ya  real,  3'a  supuesto, 
que  subsiste  y  permanece,  asj)ectos  correlativos 
al  punto  que  no  se  piensa  el  uno  sin  el  otro. 
Principio  u  ley,  la  idea  de  substancia,  ora  con- 
cebida a  priori,  ora  inducida  a/raric  ^josí,  indica 
la  necesidad,  el  postulado  universal,  de  nuestra 
inteligencia.  No  se  explica  sin  más  con  tal  con- 
cepción (ex  equo  et  bono  y  de  una  vez,  como  si 
so  vaciara  la  complexión  de  lo  por  conocer)  cuán- 
to hay  que  saber  y  averiguar  respecto  á  la  subs- 
tancia real  ó  supuesta;  lo  que  sí  se  reconoce  es 
que  su  presencia  latente  ahora,  explícita  luego, 
es  el  supuesto  ó  principio  explicativo  de  todo 
fenómeno  mental.  Pasarían  los  fenómenos,  esca- 
liándose  ile  nuestra  percepción  y  de  la  relativa 
fijeza  que  les  damos,  como  se  desliza  el  agua  de 
una  vasija  porosa  ó  se  disipa  el  aire  que  no  po- 
demos contener  en  nuestia  mano  cerrada,  sin  la 
idea  de  la  substancia.  No  se  conciben  cualidades 
que  floten  indefinidamente  eu  el  aire,  color  sin 
cuerjio  colorado,  sonido  sin  cuerpo  sonoro,  etcé- 
tera (V.  Cualidad).  Correlativas  son,  en  efecto, 
las  ideas  de  substancia  y  de  cualidad,  pues  no  se 
concibe  una  cualidad  sin  una  substancia  que  sea 
el  fundamento  de  su  inherencia,  ni  una  substan- 
cia vacía  sin  cualidades  que  la  manifiesten.  ( 'on 
tan  sencilla  consideración  quedan  contestadas 
cuantas  objeciones  se  formulan  contra  la  idea  de 
substancia  como  entidad  ó  cosa  en  sí,  cual  x  in- 
descifrable, pues  la  concepción  de  la  idea  de 
substancia  no  se  ha  de  tomar  cual  especie  de 
fiat  bíblico,  que,  con  sofismas  perezosos,  nos  dé 
ya  por  conocido  cuanto  hay  que  conocer.  Lejos 
de  repugnar  el  conocimiento  ulterior,  demanda 
la  idea  de  substancia  el  conocimiento  constante 
de  las  cualidades  que  le  sou  inherentes.  Núcleo 
la  substancia  de  las  cualidades  que  la  constitu- 
yen, sólo  por  abstracción  puede  ser  concebida 
como  distinta  de  ellas.  Es  una  de  tantas  aluci- 
naciones imaginativas  á  que  contribuye  el  len- 
guaje mismo,  en  cuanto  da  á  cada  cualidad  un 
nombre  distinto  de  las  otras  que  con  ella  son 
inseparables  dentro  de  la  conciencia.  Como  los 
fenómenos  pasan  y  la  substancia  permai:ece,  no 
es  susceptible  la  idea  como  tal  de  representación 
ó  imagen  (si  acaso  se  recurre  al  símbolo),  y  no 
podemos  tener  de  ella  experiencia  concreta.  Se 
la  siente  en  todas  partes,  y  no  se  concreta  en 
ninguna.  Se  la  concibe,  no  se  la  percibe  empíri- 
camente más  que  en  la  inferencia  de  r|ue  la  reali- 
dad de  los  fenómenos  depende  de  ella.  Y  de  tal 
posición  del  problema  surge  la  dificultad,  puesta 
do  relieve  por  Kant,  y  que  lo  mismo  se  aplica  á 
la  substancia  cartesiana  que  á  la  espiuosista:  la 
de  pasar  de  una  noción  inmanente  en  el  sujeto 
■i.  la  existencia  trascendente  de  lo  que  se  expresa 
en  dicha  noción.  Ni  la  solución  de  Descartes  (el 
pensamiento  da  el  ser  á  las  cosas  pensadas),  ni 
la  de  Espinosa  contestan  á  la  crítica  kantiana, 
que  encierran  toda  solución  en  un  idealismo 
subjetivo.  Quizá  el  problema  se  halla  mal  Ibr- 
niulado,  pues  en  él  se  olvida  que  la  cenestesia  ó 
conciencia  general  (tonicidad  á  que  se  refiere  la 
existencia  y  realidad  de  nuestra  ]iersonalidad 
(V.  Persona)  señala  por  sí  misma,  por  la  ctíí: 
timiidadde  lo  efectivo,  el  ]iunto  do  tránsito  de  lo 
discreto  á  lo  discreto  del  pensamiento,  y  en  este 
caso  de  lo  llamado  inmanente  á  lo  trascenden- 
te. Desde  luego  la  misma  vida  intelectual,  que 
posee  un  fondo  apetitivo,  pereeptihle  en  todos 
sus  momentos,  no  so  puede  reducir  enteramente 
á  la  lógica,  y  aun  toda  ella  resulta,  en  la  prác- 
tica, indiferente  á  la  lógica  abstracta.  La  con- 
ciencia más  sutilizada  puede  aprehender  los  cam- 
bios más  delicados  y  dejar  preteridos  los  estados 
entre  los  cuales  se  han  verificado  dichos  cambios. 
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Lo  mismo  quo  los  graves  tienden  á,  su  centro  de 
atracción,  el  iiensamionto,  solicitado  por  la  ley 
do  la  continuidad,  llena  los  vacíos  ú  oscilaciones 
del  esfuerzo  mental  con  una  realidad  imaginada, 
cuando  no  es  ¡lerciliida.  La  oscilación  de  lo  men- 
tal en  la  continuidad  de  lo  afectivo  puede  y  debe 
hallar  su  corrección  obligada  (V.  Sui'UKSTü). 
Aparte  do  que  hay  experiencias  que  nos  hacen 
penetrar  en  el  fondo  de  lo  real,  y  por  tanto  nos 
facilitan  el  conocimiento  de  la  substancia.  Nos 
conocemos  y  nos  sentimos  á  nosotros  mismos, 
decía  Maine  de  liiran,  por  el  sentimiento  del  es- 
fuerzo y  para  los  modernos  filósofos  la  percep- 
ción de  sensaciones  que  se  producen  á pesar  nues- 
tro sirven  de  tránsito  de  lo  que  en  un  dualismo 
irracional  so  considera  inmanente  á  lo  trascen- 
dente. Ambos  términos,  considerados  inconmen- 
surables, engendran  el  subjetivismo  idealista, 
cuyas  últimas  consecuencias  son  la  doctrina  an- 
tisubstancialista  ó  fenomonismo  (V.  Kantismo). 
Los  dos  términos,  concebidos  como  dos  series  de 
estados  do  conciencia,  ya  a  parte  ante,  ya  ci  par- 
te post,  dan  de  sí  la  idea  del  nexo  y  enlace  que 
hallamos  inmanentemente  en  la  idea  de  nuestra 
identidad  personal,  y  trascendentemente  en  la 
del  medio  (V.  Medio),  como  sinovia  que  los 
une. 

Corrigiendo  los  abusos  de  la  abstracción,  nun- 
ca podremos  concebir  la  substancia  como  extraiía 
á  sus  atributos  (entiilad  mental  que  carece  de 
toda  realidad),  sino  como  necesaria  para  el  cono- 
cimiento de  éstos,  de  tal  suerte  que  el  más  em- 
pedernido adversario  do  la  idea  de  substancia,  el 
propio  Lotze  (V.  Metaphisiquc,  cap.  IV),  dice: 
«las  cosas  no  existen  por  una  substancia  que  re- 
sida en  ellas,  sino  que  existen  cuando  pueden 
producir  en  sí  mismas  una  apariencia  de  subs- 
tancia.» Refería  así  sutilmente  Lotze  la  substan- 
cia (V.  Aekoluto)  á  lo  cutre  las  cosas,  es  decir, 
al  medio  que  las  conexiona.  Desde  el  fenomenis- 
mo  de  Heráclito  al  de  Hume  y  al  de  los  criticis- 
tas  actuales,  todos  ellos  antisubstancialistas,  en 
todos  ellos  se  observan,  ya  lej^es  de  asociación,  ora 
un  sMCirfír  (devenir)  que  regula  los  fenómenos, 
ora  algo  {]ue  señala  límites  y  condiciones  á  la 
aparición  del  fenómeno.  Y  todo  ello  es  preciso 
referirlo  más  ó  menos  vagamente  ala  substancia, 
idea  que  no  puede  identilicarse  (como  pretenden 
Lotze  y  Dauriac  (V.  L.  Dauriac,  Croyance  ct 
Eealité)  con  la  ley,  porque  ésta  implica  ya  tér- 
minos que  relaciona  y  ordenadamente  rige.  Ade- 
más, el  pensamiento  mismo  (consideración  que 
olvida  á  veces  la  lógica  formal  y  abstracta)  se 
ejercita  siempre  en  supuesto  de  lo  pensado.  El 
objeto  es  to  irporepov,  lo  primero  en  sentido  je- 
rárquico ¡lara  toda  relación  intelectual  (V.  Ob- 
jeto, PuECEDENClA  y  SuJETo).  Es  innegable 
que  todo  hecho  de  conciencia,  si  ha  de  llegar  á 
ser  objeto  de  pensamiento,  material  asimilable 
par¿i  1:1  Ciíih  ii,  ha  de  revestir  la  forma  de  re- 
prcsrhi  ;  I:  ,ii-  ]ectual.P)-íE-í!SS(;'/i¿!Ví  diceetimo- 
lógii  ;i!i.i  i!i  1  iiri.i  ó  realidad  ante  otra  que  se 
afinii.i.  E.1  u\  lita'lüblamiento  délo  objetivo  fren- 
te á  lo  subjetivo,  especie  de  aurora  que  anuncia 
la  aparición  de  lo  mental,  cuando  la  ccnestesia, 
el  v.T_'o  sí<iitiiiiÍPnto  de  la  vida,  encuentra  algo 
qur  .    I:  un' I    1  <;iiubio  de  estado  que  se  percibe. 

L:i   i>  \-\-   11,   intuitiva  ó  derivada,  como 

lunciuu  iiíLl!i;  lual,  procede  siempre  de rf«te;rt'¿- 
ina  (la  simple  aprehensión  de  los  escolásticos), 
de  donde  se  infiere  que  jamás  debemos  olvidar 
quo  la  forma  representativa  implica  un  fondo 
substancial,  pues  no  es  lícito  prescindir  del  ár- 
bol cuando  se  cosecha  el  fruto.  Sólo  de  esta  suer- 
te la  percepción  del  aparecer  puede  sugerir  la 
del  ser  y  del  c.-cisítV  (por  el  hilo  se  saca  el  ovillo, 
quo  dice  la  sana  razón).  La  apariencia  ó  efecto 
(fenómeno)  que  en  la  representación  nos  asimila- 
mos mentalmente  es  el  hilo  que  nos  conduce  á 
la  realidad  substancial  que  impresiona  ó  actúa,  y 
á  la  que  sentimos  impresionada  y  afectada  (la 
propia).  El  percipi  so  ejercita  en  supuesto  del 
csse.  El  ser  percibe  lo  que  le  afecta;  del  calor  do 
•la  emoción  surge  la  luz  del  pensamiento,  como 
de  la  raíz  brota  la  jilanta.  Tiene  su  parte  de  ver- 
dad, aunque  no  la  absoluta  que  le  atribuyen  al- 
gunos idealistas,  la  afirmación  Essc  cst  percipi. 
Y  es  tanto  más  obligada  esta  consideración,  cuan- 
to que  al  filósofo  y  al  científico,  si  no  le  es  lícito 
prescindir  de  los  resultados,  interesa  en  el  mis- 
mo grado  (|U0  ellos  el  camino  que  .ic  ha  de  reco- 
rrer; porque  resultados  ya  obtenidos,  eonocinacn- 
tos  hechos,  ideas  en  cuadrícula,  nociones  im]iucs- 
tas  engendran  el  dogmatismo,  que  es  la  muerte 
del  intelecto. 
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El  conocimiento  del  génesis  de  los  estados  y 
operaciones  de  la  conciencia  (incluso  con  el  de 
los  supuestos  que  deja  implícitos)  da  idea  del 
proceso  vivo  y  dinámico  de  la  inteligencia.  Po- 
drá ser  suficiente  para  el  lógico  el  conocimiento 
de  los  resultados  ya  obtenidos  y  el  de  su  estruc- 
tura estática  y  cristalizada;  pero  al  científico  y  al 
filósofo  importa  antes  saber  cómo  se  marcha  ha- 
cia la  verdad.  No  sería  posible  de  otra  suerte 
rectificar  la  fijeza  (lo  estadizo  y  muerto)  artifi- 
cial que  el  lenguaje,  como  expresión  del  pensa- 
miento, presta  á  los  estados  de  conciencia,  cual 
si  fueran  discontinuos  y  no  obedecieran  á  un 
proceso  evolutivo;  tal  acontece  en  el  caso  pre- 
sente con  la  idea  de  substancia,  cuya  significa- 
ción etimológica  no  expresa  sólo  la  obligada  dis- 
tinción de  la  substancia  y  de  las  cualidades  ó 
atributos,  sino  un  dualismo  que  hace  imposible 
toda  solución  científica  (sirva  de  ejemplo  entre 
otros  la  posición  del  jiroblema  crítico  por  Ivant 
y  por  todos  sus  sucesores,  abriendo  un  abismo 
entre  el  fenómeno  y  el  noúmeno).  Además,  la 
interpretación  ya  hecha,  cristalizada,  del  len- 
guaje, jjroduce  á  veces  consecuencias  que  pertur- 
ban el  pensamiento.  Así  acontece  al  ya  citado 
Dauriac,  que  pretende  que  todo  sustantivo  tiene 
una  formación  cualitativa  ó  procede  de  un  adje- 
tivo, deduciendo  que  sólo  existen  cualidades  y 
no  substancia.  Olvida  que  el  lenguaje  describe 
el  pensamiento  y  expresa  sus  estados  como  ele- 
mentos separados,  que  se  acoplan  ó  juntan, 
cuando  en  la  conciencia  y  en  el  pensamiento  lo 
fundameiítal  es  el  nexo  vivo  y  plástico,  dentro 
de  lo  cual  se  conserva  lo  real  de  la  una  y  del 
otro.  Se  interrumpe  de  realidad  á  realidad  (de 
lo  objetivo  á  lo  subjetivo)  el  nexo  de  lo  vivo, 
que  es  la  substancia  revelada  en  sus  fenómenos, 
y  éstos  expresándola  por  la  interposición  de  los 
símbolos  y  palabras  del  lenguaje.  Sintiendo  y 
percibiendo  á  la  vez  (ccnestesia  ó  conciencia 
general  que  se  hace  efectiva)  el  proceso  evolu- 
tivo de  lo  real,  fácilmente  se  concille  que  lo  dis- 
creto (lo  distinto,  pero  no  separado),  condición 
de  la  variedad,  revierte  á  lo  continuo,  base  del 
orden,  y  arabos  signos  de  la  racionalidad.  No  se 
concibo  entonces  que  sean  lo  inmanente  y  lo 
trascendente  términos  inconmensurables,  sino  en 
nexo  real  y  constante  dentro  del  medio  común 
á  ambos. 

Merced  á  la  conexión,  que  ora  se  conciba,  ora 
se  infiera,  siempre  se  supone  entre  la  substancia 
y  sus  atributos  revelados  en  los  fenómenos,  nos 
sentimos  obligados  á  concebir  la  substancia  como 
única  é  idéntica  consigo  misma,  dentro  de  la 
continuidad  que  ofrece  la  recta  percepción  de 
los  l'enómenos.  La  substancia,  lo  de  que  son  los 
fenómenos,  es  una;  las  cualidades  y  los  fenóme- 
nos, múltiples.  El  ser,  en  tanto  que  existe,  j)er- 
manece  siempre  el  mismo;  los  fenómenos  se  sus- 
tituyen y  se  suceden.  El  ser,  constituido  en  la 
determinada  relación  con  este  ó  el  otro  fenóme- 
no (sujeto),  cambia,  se  transforma,  yá  veces  se 
redime  (V.  Actividad,  Séu  y  Sujeto);  pero  en 
lo  substancial  el  ser  subsiste  y  permanece.  Con- 
cebimos, por  tanto,  la  idea  de  substancia  dentro 
de  nosotros  mismos,  en  nuestro  propio  ser,  en  el 
yo,  que  preside  la  evolución  empírica  de  nuestra 
vida,  constituyendo  lo  que  se  llama  en  nuestra 
constitución  orgánica  idiosincrasia  primitiva  ó 
tonicidad,  base  fisiológica  de  la  personalidad 
(V.  Persona j,  y  en  la  relación  psíquica  la  anes- 
tesia i  conciencia  general,  especie  de  conciencia 
sorda  de  nuestra  vida  latente.  Se  convierte  en 
conciencia  efectiva  mediante  la  causalidad;  de 
forma  que  la  substancia  es  la  causa  misma,  con 
los  caracteres  que  aquí  le  asignamos,  la  uuidady 
la  identidad.  É\Jia¿  bíblico,  el  in  principio  erat 
Vcrbum  (fuerza  é  idea  á  la  vez),  el  «en  el  prin- 
cipio existía  la  acción»  del  doctor  de  la  leyenda, 
la  concepción  dinámica  del  mundo,  la  afirmación 
de  Schopenhauer  de  que  la  materia  es  una  abs- 
tracción, sino  se  piensa  como  esencia  suya  la 
actividad  y  la  casualidad,  todos,  todos  son  sím- 
bolos quo  acercan,  conexionan  la  substancia  con 
la  causa,  haciendo  cesar  el  dualismo  irracio- 
nal que  se  establece  entre  los  fenómenos  y  la 
substancia  (noúmenos  supuesto  como  incognos- 
cible por  Kant).  Separada  de  la  idea  do  causa 
(dualismo  de  que  ya  hemos  hablado)  la  substan- 
cia es  una  idea  vacía,  sin  contenido,  una  entidad 
si  acaso  concebida  como  principio  explicativo  ó 
conictura  de  la  mente.  A  su  vez  separada  de  la 
idea  de  substancia,  la  causa  es  únicamente  uno 
cutre  otros  fenómenos,  el  que  antecede  al  que 
sigue,   confundiéndose  con  la  condición  (véase' 
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Causa  y  Condición)  ó  involucrándose  el  ante- 
cedente cronológico  con  el  lógico  (V.  Antece- 
dente). De  la  idea  de  nuestra  substancia  perso- 
nal (inmanente)  á  la  de  toda  otra  substancia 
(trascendente)  el  tránsito  que  algunos  refieren 
al  tiempo  se  halla  en  la  cenestesia  ú  conciencia 
general,  en  la  existencia  para  sí  (carácter  de  todo 
lo  psíquico)  que  adquiere  conciencia  de  todo  lo 
que  le  rodea,  conciencia  que,  según  Leibnitz,  es 
e\  espejo  del  Universo  {V.  Conciencia).  En  ella 
sentimos  y  percibimos  juntamente  la  sensación 
que  se  produce  d  pesar  nuestro  (el  tónico  del  dolor 
que  nos  despierta  del  solipsismo  dicen  los  ingle- 
ses, egotismo  lo  llama  Nordau)  y  que  autoriza  la 
inferencia  racional  á  la  idea  de  substancia,  dis- 
tinta de  la  propia,  dentro  del  medio  en  que  una 
y  otra  persisten.  No  procede  sólo  de  la  concien- 
cia, pues  que  se  aplica  á  los  sentidos  y  en  ellos 
tiene  su  antecedente  cronológico;  pero  no  dimana 
exclusivamente  de  los  sentidos,  puesto  que  se 
refiere  directamente  también  á  la  conciencia.  A 
la  cooperación  de  la  una  y  de  los  otros  se  une  la 
de  la  razón,  que  concibe  la  substancia  como 
universal. 

Concebimos,  por  tanto,  la  substancia,  contra 
el  sensualismo  de  Loekey  de  Condillac  (que  pre- 
tenden considerarla  como  una  palabra  ó  signo 
que  expresa  la  reunión  de  varias  sensaciones), 
como  algo  real,  directamente  percibido  y  sentido 
dentro  de  nosotros  mismos  é  inferido  racional- 
mente para  toda  relación  exterior.  Afirmamos 
contra  Kant,  que  en  su  idealismo  subjetivo  sólo 
admite  la  substancia  como  categoría  formal  del 
pensamiento,  que  es  una  energía  que  se  mani- 
fiesta en  la  apariencia  fenomenal.  La  idea  de 
substancia,  confusa  cuando  sólo  se  perciben  las 
semejanzas  de  lo  real,  de  dondeprocede  la  im]ior- 
tancia  que  tiene  en  toda  concepción  pantcísla 
(en  Espinosa  por  ejemplo),  se  convierte  en  dis- 
creta cuando  comienza  la  percepción  de  las  dife- 
rencias. Y  para  el  ritmo  graduado  en  que  se 
suceden  la  percepción  de  las  primeras  y  de  las 
segundas  es  factor  importante  la  cenestesia  ó 
conciencia  general,  y  dentro  de  ella  la  .sensibili- 
dad misma,  cuyo  calor  ó  lumbre  vigoriza,  da 
intensidad  á  la  luz  del  pensamiento.  Unir  lo 
homogéneo  y  distinguir  lo  diferente  (que  en 
último  término  es  la  función  primordial  del  in- 
telecto), y  hacer  lo  primero  con  excesiva  rapidez 
y  lo  segundo  con  gran  lentitud  parece  obra  ex- 
clusiva de  la  mente,  y  sin  embargo  no  se  vería 
nunca  cumplida  su  tendencia,  á  pesar  de  ser 
espontánea,  sin  el  impulso  emocional.  Implica 
la  percepción  de  las  semejanzas  una  asimilación 
rápida,  un  movimiento  suave,  sin  obstáculos,  de 
lo  idéntico  á  lo  idéntico,  donde  se  desliza  el  in- 
telecto como  por  plano  inclinado  y  la  emoción 
se  conserva  en  un  estado  de  completo  equilibrio. 
Favorece  la  percepción  de  las  semejanzas  la 
posición  estática  de  la  conciencia  y  á  la  vez  la 
fuerza  intelectual.  Pero  la  percepcii  n  de  las  di- 
ferencias es  una  relación  dinámica,  de  oposición, 
que  sugiere  la  idea  de  lo  otro  (el  comentado  So 
l'o).  Equivale  al  despertar  del  sueño,  tanto  más 
difícil  aejuél  cuanto  más  ¡u-ofundo  éste.  Surge 
del  vaho  de  la  vida,  del  calor  de  la  sensibilidad, 
la  luz  del  pensamiento.  Es  el  comienzo  de  la  ra- 
cionalidad, el  tránsito  de  la  espontaneidad  á  la 
reflexión.  Con  el  sentimiento  interno  y  central 
(savia  que  nutre  toda  la  vida)  que  toma  relieve 
ante  la  percepción  de  las  diferencias  con  una 
reacción  atenta  y  motriz  frente  á  lo  otro  y  á  lo 
distinto,  se  acentúa  la  subjetividad,  el  yo,  el 
que  conoce.  Es  el  momento  en  el  cual,  dentro 
del  nisus  y  continuidad  de  la  existencia,  el  ser 
vivo  comienza  á  sentirse  dueño  de  sí  y  á  afir- 
marse como  diferente  de  cuanto  le  rodea.  Así  se 
observa,  contra  la  observación  superficial  de  la 
Psicología  inglesa,  que  no  puede  ser  la  discrimi- 
nation  ó  percepción  de  las  diferentias  el  línico 
y  exclusivo  fondo  de  la  vida  psíquica,  ni  puede, 
por  tanto,  la  distinción  que  se  establece  entre  la 
substancia  y  sus  fenómenos  equijiararso  al  dua- 
lismo con  que  se  los  separa.  No  hay  necesidad 
de  ningiin  salto  mortal,  ni  de  idealismos  apriori, 
para  salvar  tal  abismo.  Podrá,  si  acaso,  la  per- 
cepción de  las  diferencias  constituir  la  expresión 
primera  de  lo  espiritual,  pero  antes  de  discernir, 
y  para  ello  es  necesario  tener  algo  que  discernir. 
De  donde  resulta  que /o  rfc  }i/c  son  los  fenóme- 
nos, el  supuesto  real  que  anuncia  la  apariencia 
fenoménica,  es  anterior  y  su)ierior  á  ella;  lo  ho- 
mogéneo explica  lo  diferente;  la  substancia  es  la 
razón  de  ser  del  fenómeno.  Si  ante  la  primera 
percepción  de  tales  relaciones  la   substancia  se 
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ofrece  como  lo  neutro,  lo  indifevenciarlo,  lo  de 
que  es  el  l'eiiómeno,  la  sombra  de  la  cual  surge  la 
luz,  pronto  y  merced  á  la  relación  de  la  siilis- 
taucia  con  la  causa  lo  substancial  se  hace  [lUis- 
tica,  toma  relieve  en  la  conciencia  ya  diferen- 
ciada, y  en  la  misma  proporción  en  que  se  acen- 
tiíalo  homowneo  y  lo  semejante  arraiga  lo  dis- 
tinto y  lo  diferente.  La  idea  de  la  substancia, 
"éncsis  de  todo  panteísmo,  puede  servir  de  base 
para  la  corrección  del  vicio  de  origen  de  las 
doctrinas,  que  consisto  en  una  falsa  identidad, 
anulando  toda  distinción.  V.  Límite. 

SUBSTANCIAL  (dsl  lat.  sttbslantidlis ):  adj. 
Perteneciente  á  la  substancia,  propio  de  ella  ó 
que  la  incluye. 

...  el  Verbo  Eterno  imagen  scbstancial  del 
Padre. 

Gabriel  Alyarez  pe  Toledo. 

Para  materias  de  dolor  bien  puede 
Arder  en  nueva  sangre  acento  helado, 
La  forma  substancial  todo  acto  excede, 
Que  no  tiene  instrumento  reservado. 

Loi'E  DE  YeOA. 

-  Substancial:  Sübstaniiio.so. 

-  Substancial:  Dícese  de  lo  esencial  y  más 
importante  de  una  cosa. 

SUBSTANCIALMENTE:  adv.  m.  En  substan- 
I  n. 

SUBSTANCIAR  (de  substancia):  a.  Compen- 
diar, extractar. 

-  Substancia!!:  For.  Formar  el  proceso  ó  la 
cansa  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia. 

...  hay  cosas  irregulares  en  la  forma  de  suBS 

TANCIAR,  para  pronunciar  sentencias  en  ellos. 

Jerónimo  Fernández  Herrera. 

SUBSTANCIOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  substan- 
cia (valor  y  estimación  que  tienen  las  cosas). 

-Substancioso:  Que  tiene  substancia  (parte 
nutritiva  de  los  alimentos). 

...  decíanme,  qvie  mirase  que  aquel  vino  no 
era  francés,  ni  italiano,  sino  español  puro,  y 
sin  trampas,  y  que  aunque  eran  las  coñudas 
SUBSTANCIOSAS,  comía  poco  y  bebía  mucho. 
EstebaniUo  González. 

SUBSTANTION:  Geog.  V.  Sextantio. 

SUBSTANTIVAR:  a.  Gram.  Sustantivar. 

SUBSTANTIVO,  VA  (del  lat.  subslantivus): 
adj.  Su.stantivo.  U.  t.  c.  s. 

...  hallará  aquí  el  poeta  consonantes  para 
materias  íníimas,  medias  y  sumas,  y  distintos 
los  nombres  substantivos  de  los  adjetivos  y 
verbos. 

Juan  García  Eengifo. 

...  .si  consideramos  la  calidad  abstracta,  esto 
es,  separada  de  un  objeto,  entonces  la  palabra 
que  la  indica  se  convierte  en  substantivo. 
JOVELLANOS. 

SUBSTITUCIÓN  (del  lat.  substüiMo):  f.  Sus- 
titución. 

...  con  que  quedó  tan  calificada,  que  sin  opo- 
sición, y  por  claustro,  le  dieron  libremente  y 
sin  contradicción  la  substitución. 

Fb.  Hoktensio  Paravioino. 

SUBSTITUIDOR,  RA:  adj.  SusTiTUlDOli.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  no  temas,  María,  á  estas  peligrosas  accio- 
nes, que  en  la  primera  os  será  esposo  el  Espí- 
ritu Santo,  glorioso  SUBSTITUIDOR,  y  puro  de 
groserías  de  marido. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

SUBSTITUIR  (del  lat.  substituere):  a.  Su.sTi- 
Tuin. 

...  conviene  mudar  sus  estilos  y  quitar  de- 
llos  (de  los  palacios)  los  criados  hechos  á  sus 
vicios,  SUBSTITUYENDO  en  su  lugar  otros  de  al- 
tivos pensamientos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

SUBSTITUYE  á  Juan  por  Hijo 
De  María,  y  si  heredero 
De  Dios  mismo  haber  pudiera. 
Sólo  .Juan  pudiera  serlo. 

Antonio  dk  Miín'doza. 

SUBSTITUTO  [dellat  substitaiusj:  m.  SuSTi- 

lUlO. 
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Ojos  y  dientes  postizos 
Andan  engañando  necios; 
Mas  la  nariz  no  consiente 
Substitutos  ni  remedios. 

Quevedo. 

...  estos  cónsules  no  fueron  de  los  ordinarios, 
sino  de  los  SUBSTITUTOS,  que  ya  (como  luego 
se  dirá)  habían  comenzado. 

Ambrosio  de  Morales. 

SUBSTRACCIÓN  (del  lat.  subslractío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  substraer  ó  substraerse. 

-  Sue.stracción:  Alrj.  y  Arü.  Re.sta. 
SUBSTRAENDO  (de  substraer):  ni.  Alg.  y  Arit. 

Cantidad  que  lia  de  restarse  de  otra  mayor,  para 
que  aparezca  la  diferencia. 

SUBSTRAER  (del  lat.   suhstrahere):  a.  Apar- 
tar, separar,  extraer. 

...  es  verdad,  que  algún  rey  de  Egipto  se  ol- 
vidó de  Dios,  de  manera  que,  si  no  le  negó  la 
deidad,  le  substrajo  la  creación. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-Sub-straer:  .íí¿!7.  y  Arit.   Kestar;  sacar  ó 
deducir  de  una  cantidad  otra  menor  que  ella. 

-  Substraerse:  r.  Separarse  de  lo  que  se  te- 
nía proyectado  ó  de  alguna  otra  cosa. 

...  pues  en  ellos  (aunque  sin  entenderla)  se 
envuelve  la  independencia,  que  afectamos, 
substrayéndonos  de  la  sujeción  á  los  precep- 
tos divinos. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 
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SUBSUELO  (de  stib,  debajo,  y  suelo):  m.  Capa 
de  distinta  composición  que  la  tierra  vegetal  de- 
bajo de  la  cual  se  halla  colocada  y  formada  por  los 
materiales  de  la  descomposición  de  las  rocas  so- 
bre que  descansa. 

El  fondo  ó  subsuelo  es  el  terreno  que  está 
debajo  de  la  capa  labrantía  ó  laborable,  etc. 
Olivan. 

-Subsuelo:  Geol.  En  conjunto,  la  tierra  ve- 
getal puede  decirse  que  se  compone  del  suelo  ó 
tierra  arable  propiamente  dicha  y  del  subsuelo, 
que  si  bien  en  realidad,  y  con  un  exagerado  rigor 
gramatical,  pudiera  considerarse  como  formado 
por  todos  los  materiales  que  se  hallan  debajo  del 
suelo,  se  ha  limitado,  por  convención  de  todos 
los  autores  de  Geología  agrícola  que  han  tratado 
de  definir  y  de  estudiar  estas  importantes  cues- 
tiones, á  la  capa  ó  capas  de  materiales  situados 
inmediatamente  debajo  de  la  tierra  sometida  al 
cultivo,  considerando  que  los  elementos  inferio- 
res son  las  rocas  subyacentes  que  coustituyen 
el  terreno  geológicamente  considerado,  que  no 
llega  generalmente  á  descomponerse  y  que  carece 
por  tanto  de  interés  en  los  estndios  de  Geología 
agrícola,  por  no  tomar  parte,  más  que  excopcio- 
nalmente,  en  las  funciones  que  desempeña  la 
tierra  vegetal  en  la  vida  de  las  plantas  cultiva- 
das; puede  establecerse  la  relación  entre  estas 
rocas  subyacentes  qne  constituyen  el  terreno  pro- 
piamente dicho  y  del  suelo  activo  por  interme- 
dio del  subsuelo,  si  bien  generalmente  los  ele- 
mentos de  descomposición  de  que  se  hallan  for- 
madas las  dos  capas  superiores  proceden  más 
generalmente  de  acarreo  que  de  la  transforma- 
ción iii  situ  de  los  materiales  geológicos. 

El  verdadero  concepto  y  la  definición  más 
exacta  del  subsuelo  han  sido  debidos  al  geólogo 
Thurraann,  y,  según  sus  doctrinas,  se  da  este 
nombre  á  los  restos  ó  detritus  que  se  encuentran 
entre  el  suelo  activo  y  las  rocas  que  le  sirven  do 
fundamento,  y  á  las  cuales  se  ha  dicho  qne  el 
mismo  autor  ha  denominado  con  el  título  de 
subyacentes;  compónese,  por  tanto,  el  subsuelo 
casi  exclusivamente  de  los  materiales  de  descom- 
posición de  estas  rocas,  descomposición  puramen- 
te local,  siendo  éste  también  un  carácter  que  le 
distingue  del  suelo,  que  la  mayoría  de  las  veces 
debe  su  origen  á  fenómenos  de  acarreo.  El  célebre 
agrónomo  conde  de  Gasparín  difiere  algún  tan- 
to de  has  clásicas  divisiones  de  Thurmann  al 
apreciar  las  partes  de  q)ie  se  compone  en  con- 
junto el  terreno  agrícola,  variando  de  este  modo 
el  concepto  y  la  definición  del  subsuelo,  pues 
admite  que  la  capa  superior  re|iresenta  lo  que  él 
llama  el  suelo  activo,  en  el  que  se  verifican  los 
fenómenos  de  la  vegetación  que  tienen  lugar  por 
intermedio  de  las  raíces,  y  donde  es  completa  y 
continua  la  acción  modificadora  de  las  labores; 
sigue  después  el  suelo  inerte,  adonde  no  llega  ge- 
neralmente la  acción  del  arado,  y  que  es  el  ver- 


dadero subsuelo;  luego  el  subsuelo  ó  capas  de 
composición  distinta,  que  se  extienden  hasta  las 
rocas  generalmente  impermeables. 

Veamos  ahora  cómo  funciona,  ó  qué  papel  des- 
empeña el  subsuelo,  ó  sea  la  capa  inmediatamen- 
te inferior  á  la  tierra  vegetal.  En  primer  lugar 
puede  considerarse  como  una  especie  de  depósito 
de  reserva,  sobre  todo  el  de  las  tierras  locales, 
del  cual,  y  á  favor  de  las  labores  profundas,  pue- 
den obtenerse  cantidades  considerables  de  los 
componentes  minerales  del  suelo  que  la  vegeta- 
ción consume  de  una  manera  incesante  ó  conti- 
nua; y  en  segundo  lugar,  segiiii  su  naturaleza  y 
condiciones  de  permeabilidad  ó  impermeabili- 
dad, puede  mejorar  o  empeorar  las  circunstancias 
que  en  el  suelo  concurren.  Así,  por  ejemplo,  .si 
una  tierra  fuera  estéril  por  el  predominio  del 
elemento  arenoso  ó  silíceo,  podría  dentro  de  cier- 
tos límites  mejorarse  por  medio  de  un  subsuelo 
arcilloso,  y  de  consiguiente  impermeable,  porque 
no  dejando  pasar  el  agua  ésta  forma  una  capa 
en  la  .superficie  de  aquel,  desde  donde,  por  la  ca- 
pilaridad  del  suelo,  va  subiendo  hasta  llegar  al 
horizonte  donde  se  encuentran  las  raicillas  que 
verifican  la  absorción  do  los  alimentos  disueltos 
por  aquélla.  Por  el  contrario,  si  el  suelo  descan- 
sa sobre  un  subsuelo  arenoso  y  permeable  como 
él,  entonces  la  esterilidad  es  completa  por  falta 
del  elemento  indispensable,  el  agua,  que  se  filtra 
y  desaparece  rápidamente  hasta  las  profundida- 
des del  suelo  geológico. 

En  condiciones  opuestas,  el  subsuelo  puede 
neutralizar  los  efectos  de  una  tierra  hiimeda  y 
apelmazada  por  su  naturaleza  arcillosa,  á  la  cual 
conviene  sobremanera  un  subsuelo  arenoso  y 
permeable  por  razones  que  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  al  paso  que  nn  subsuelo  también 
aluminoso  empeorará  de  una  manera  extraordi- 
naria la  fertilidad  de  aquél  por  el  estancamiento 
del  agua. 

Todas  estas  razones  determinan  lo  que  hace 
el  agrómono  cuando  trata  de  ensayar  la  tierra 
vegetal,  pues  mientras  en  el  suelo  inquiere  uno 
por  uno  todos  sus  elementos  minerales  y  orgáni- 
cos, cuando  llega  al  subsuelo  sólo  aprecia  por 
regía  general  si  es  permeable  ó  no,  sobre  todo  en 
las  tierras  independientes;  en  las  autóctonas  la 
cosa  varía,  según  oportunamente  se  dirá. 

La  acción  del  subsuelo  en  la  vida  de  las  plan- 
tas, aunque  indirecta,  puede  ser  físicay  química, 
siendo  á  veces  muy  decisiva.  Obra  químicamen- 
te, sobre  todo  en  las  tierras  que  llamaremos  loca- 
les ó  autóctonas,  resultado  inmediato  de  la  des- 
trucción ó  desagregación  mecánica  y  de  la  des- 
composición química  de  las  rocas  subyacentes. 
Con  frecuencia  las  relaciones  entre  estas  dos 
partes  de  la  tierra  vegetal  son  tan  íntimas  que 
el  subsuelo  contiene  algnno  de  los  elementos 
constitutivos  del  suelo;  lo  cual  ocurre  cuando 
éste  alcanza  poco  y  se  practican  labores  profun- 
das, en  cuyo  caso,  si  la  parte  del  subsuelo  que 
se  mezcla  con  la  tierra  contiene  substancias  so- 
lubles, ejercerá  naturalmente  una  notoria  in- 
fluencia química  sobre  las  plantas. 

Conociendo  la  naturaleza  de  estas  dos  capas  de 
la  tierra  vegetal  el  agricultor  puede  determinar 
su  oportuna  mezcla,  y  á  veces  hasta  la  completa 
inversión  por  medio  del  arado  ó  de  una  cava 
profunda,  lo  cual  justifica  la  necesidad  de  estos 
conocimientos. 

Aparte  de  estos  casos,  la  influencia  química 
del  subsuelo  la  determina  la  acción  de  las  subs- 
tancias solubles  que  puede  contener,  6  las  que 
adquieren  su  solubilidad  por  los  principios  que 
llevan  las  aguas  subterráneas.  Estas  substancias 
son  el  carbonato  y  sulfato  de  cal,  diferentes  sa- 
les de  potasa  y  sosa  y  el  ácido  silícico;  el  carbo- 
nato de  cal  del  subsuelo,  y  también  el  del  suelo, 
pasa  fácilmente  á  bicarbonato  soluble  en  presen- 
cia del  ácido  carbónico  que  llevan  en  cantidad 
notable  á  veces  las  aguas  subterráneas,  en  las 
cuales  por  esta  misma  circunstancia  existe  esta 
sal  en  proporción  variable  desde  1  á  25  centi- 
gramos por  litro.  El  sulfato  de  cal  ó  yeso  se  for- 
ma con  frecuencia  en  el  seno  del  subsuelo,  por 
virtud  de  ciertas  reacciones  químicas,  como  se 
observa,  por  ejemplo,  en  la  descomposición  de 
las  piritas  en  presencia  de  materiales  calizos  ó 
de  arcillas  que  contengan  algo  de  elemento  cali- 
zo; otras  veces  el  yeso  procede  de  las  rocas  sub- 
yacentes, como  se  observa  en  las  tierras  de  la 
parte  meridional  del  término  de  Madi-id  y  de 
toda  la  zona  terciaria  hasta  Aianjuez.  Las  aguas 
que  penetran  en  el  subsuelo  lo  disuelven  en  la 
pequeña  proporción   en   que  es  soluble,  aumen- 
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tando  cuando  el  contacto  del  agna  y  del  yeso  es 
más  prolongado. 

En  cuanto  á  la  potasa  y  la  sosa  encuéntranse 
en  cantidades  variables  en  muchas  rocas,  ¡jarti- 
cularmente  en  la  arcilla,  y  como  restos  do  su  pri- 
mitiva composición  en  los  feldespatos,  liajo  la 
influencia  del  agua  y  del  aire  estas  dos  bases, 
tan  indispensables  á  la  vegetación,  pasan  insen- 
siblemente á  l'orniar  parte  de  sull'atos,  carbona- 
tes, fosfatos,  nitratos  y  cloruros,  substancias  to- 
das más  (j  menos  solubles,  en  cuyo  estado  lo  lle- 
van las  aguas  hasta  aquella  capa  de  tierra  donde 
se  encuentran  las  raíces,  á  través  do  las  cuales 
penetran  en  el  organismo;  por  donde  se  ve,  no 
sólo  la  eficaz  acción  química  del  subsuelo,  sino 
tambiún  de  ias  aguas  que  por  él  circulan,  y  cuya 
iulluencia  so  deja  sentir  en  el  suelo;  sin  embar- 
go, esta  acción,  (jue  es  beneficiosa  en  alto  grado 
cuando  llevan  sales  alcalinas  ó  l'osl'atos  y  nitra- 
tos, es  perjudicial  si  la  substancia  que  arrastran 
os  el  bicarbonato  decaí,  en  cantidad  notable,  en 
razón  á  las  incrustaciones  que  se  forman  alrede- 
dor de  las  raíces,  las  cuales  impiden  que  se  veri- 
fique la  absorción. 

En  cuanto  á  la  acción  física  del  subsuelo  re- 
dúcese á  la  permeabilidad  ola  impermeabilidad, 
para  cuya  mejor  inteligencia  conviene  advertir 
que  los  hay  ]iermeables  en  masa,  compuestos  de 
rocas  no  absorbentes  y  de  materiales  absorben- 
tes; é  impermeables,  compuestos  de  piedras  no 
absorbentes  y  de  materiales  absorbentes,  siendo 
distinta  la  acción  que  en  cada  uno  de  estos  casos 
ejerce  el  subsuelo. 

Como  ejemplo  de  subsuelo  permeable,  formado 
por  rocas  no  absorbentes,  podemos  citar  los  de 
caliza  compacta  agrietada  y  de  cantos  rodados 
sueltos.  Con  electo,  lo  mismo  aquélla  que  éstos, 
aisladamente,  son  impermeables,  pero  reunidos 
constituyen  un  subsuelo  altamente  permeable, 
determinando  una  gran  sequedad  en  la  tierra,  á 
menos  que  ésta  no  tenga  rancha  miga  ó  sea  muy 
arcillosa,  pues  en  este  caso  la  permeabilidad  del 
subsuelo  puede  corregir  la  excesiva  higrosoopici- 
dad  del  suelo. 

Representan  los  subsuelos  permeables  de  rocas 
absorbentes  los  compuestos  de  arenas  finas  que 
retienen  el  agua  hasta  llegar  á  la  saturación, 
dejándola  pasar  después  libremente.  En  igual 
caso  se  encuentran  las  calizas  margosas  de  es- 
tructura poco  compacta  y  las  areniscas  no  muy 
coherentes,  cuando  ofrecen  grietas  y  cavidades 
en  número  tal  que  permita  la  libre  circulación 
de  las  aguas.  La  acción  de  estos  subsuelos  es 
análoga  á  las  anteriores,  con  lasóla  diferencia  de 
que  en  tiempos  secos  la  humedad  de  que  se  ha- 
llan impregnados  puede  llegar  por  capilarídad 
hasta  la  tierra  misma,  favoreciendo  su  fertili- 
dad 

Son  subsuelos  impermeables  y  no  absorbentes 
los  compuestos  de  granito,  de  gneis,  de  pizarra 
micácea,  de  arenisca  compacta  no  agrietada,  y 
de  otras  rocas  análogas  dotadas  de  la  propiedad 
de  intPvnim]n'ron  su  marcha  el  curso  de  las  aguas 
que  lilli  in  i't  li  i\'i's  (le  la  tierra  vegetal,  forman- 
do, pariiruliiruHiitc  en  los  países  llanos,  depósi- 
tos de  agua  debajo  del  suelo,  que  perjudica  nui- 
cho  á  la  vida  vegetal,  limitándola  extensión  de 
las  raíces,  que  perecen  ))or  asfixia  si  penetran  en 
ellas.  Estas  aguas  acumuladas  entre  la  tierra  y 
el  subsuelo  llegan  á  la  superficie,  donde  se  es- 
tancan y  forman  almajares  en  tiem]ios  muy  llu- 
viosos, pero  en  otras  circunstancias  determinan 
una  humedad  casi  constante  en  la  tierra,  favora- 
ble á  las  plantas  que  temen  la  sequía,  como  su- 
cede á  las  de  prados  naturales.  A  esta  singular 
estructura  de  las  tieri'as  deben  su  constante  ver- 
dura las  regiones  alpinas,  y  entre  nosotros  Gali- 
cia y  Arturias. 

Representan  los  suelos  impermeables  de  rocas 
absorbentes  los  formados  por  la  creta  blanca,  la 
arcilla,  la  marga  y  la  pizarra  arcillosa,  ofrecien- 
do los  mismos  inconvenientes  que  los  anteriores 
y  una  excesiva  humedad,  por  ser  absorbentes 
sus  elementos  constitutivos;  en  tiemiio  de  lluvia 
continuada  toda  la  masa  del  terreno  hállase  em- 
bebida de  agua. 

Cuando  la  tierra  vegetal  es  muy  profunda  la 
inllueneia  de  las  rocas  que  le  sirven  de  base  es 
poco  sensible,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
sucediendo  todo  lo  contrario  si  os  de  escasa  miga; 
en  este  caso  la  acción  del  subsuelo  suelo  ser 
decisiva,  enseñando  la  observación  y  la  práctica 
que  es  preferible,  por  regla  general,  la  imper- 
meabilidad, por  cuanto  verificándose  en  invierno 
la  congelación  dol  agua  detenida  sobre  el  sub- 
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suelo  impermeable  el  aumento  de  volumen  que 
allí  se  produce  levanta  la  tierra  y  con  ella  las 
raíces,  sobre  todo  las  poco  ¡irolundas;  y  como  á 
esta  operación  sigue  la  del  deshielo,  que  ocasiona 
el  hundimiento  del  tierra,  la  repetición  de  estas 
operaciones  determina  la  muerte  de  las  plantas. 
Por  otra  parte,  los  subsuelos  impermeables  dan 
origen,  como  ya  queda  dicho,  al  estancamiento 
de  las  aguas  en  la  superficie,  dejándose  sentir  en 
las  plantas  un  exceso  de  humedad,  aun  en  vera- 
no, si  en  esta  estación  ocurren  las  lluvias. 

Resulta,  pues,  que  la  constitución  física  más 
favorable  á  la  fertilidad  consiste  en  una  tierra 
vegetal  de  bastante  miga  y  de  mediana  higros- 
copicidad,  descansando  sobre  un  suelo  imper- 
meable. 

Terminaremos  estas  consideraciones  generales 
acerca  del  subsuelo  con  la  indicación  del  poder 
absorbente  de  diferentes  rocas,  determinado  por 
el  ilustre  Thurmann  por  un  procedimiento  muy 
sencillo,  reducido  á  pesar  ejemplares  del  mismo 
tamaño,  primero  bien  secos  y  después  de  haber 
permanecido  cinco  minutos  sumergidos  en  el 
agua,  refiriendo  las  diferencias  de  materia  á  100 
gramos  por  cada  roca,  lo  cual  le  dio  los  resulta- 
dos siguientes: 

Higrosco- 
picidad 

Granito  intacto. 0,00 

Caliza  compacta  concoidea 0,00 

Conglomerado  compacto  delosVosgos.  0,90 

Caliza  margosa  compacta 1,20 

Otras  calizas  id.,  id 1,30 

Pizarras  liásicas 1,38 

Caliza  eolítica  arenosa  del  Jura 1,60 

Calizas  lacustres 2,20 

ídem  eolítica  ferruginosa  del  Jura.   .   .  2,30 

Granito  alterado 3,00 

Gneis  id 3,00 

Granito  más  alterado 5,50 

Molasa  (término  medio) 6,00 

Caliza  cretosa 7,50 

Diversos  légamos  ó  cienos  de  Alsacia 

(término  medio) 7,50 

Marga  oxfórdica  del  Jnra 15,50 

Creta  blanca  de  Champagne 20,00 

Caolín  de  Limoges 30,00 

Aunque  la  disposición  de  los  estratos  terres- 
tres, y  en  general  la  estructura  geológica  de  una 
comarca,  pueden  hacer  variar  la  permeabilidad 
ó  impermeabilidad  de  los  terrenos,  sin  embargo 
no  estará  de  más  presentar  en  el  siguiente  cuadro 
el  diferente  grado  con  que  representan  estas 
localidades  las  principales  rocas: 

Suisuelos  permeaMes 

Rocas  volcánicas,  muy  permeables. 
Caliza  compacta  agrietada,  id. ,  id. 
Cantos  rodados  sueltos,  id.,  id. 
Arena  y  grava  mezcladas,  id.,  id. 
Arena  pura,  permeable. 
Arena  arcillosa,  poco  permeable. 
Marga  y  caliza  margosa,  id.,  id. 

Subsuelos  impermeables 

Pizarra  arcillosocaliza,  impermeable. 

Pudinga  sólida  en  grandes  masas,  id. 

Molasa  y  maeiño,  id. 

Arenisca  cuarzosa  sin  grietas,  id. 

Pizarra  micácea,  id. 

Granito  y  gneis,  muy  impermeable. 

Pizarra  arcillosa  en  grandes  masas,  id.,  id. 

Arcilla  y  marga  arcillcsa,  id.,  id. 

Además  de  la  influencia  que  por  su  composi- 
ción química  y  por  sus  propiedadades  físicas 
ejerce  el  subsuelo  en  la  vegetación,  su  permeabi- 
lidad ó  impermeabilidad  determina  condiciones 
hidrológicas  en  las  comarcas,  que  interesan  de- 
masiado á  la  Agricultura  para  echarlas  en  ol- 
vido. 

En  los  terrenos  impermeables,  por  poco  acci- 
dentados que  sean,  y  esto  es  lo  más  frecuente 
por  desgracia  en  la  península,  todas  las  corrien- 
tes tienen  un  carácter  torrencial,  es  decir,  son 
violentas,  corriendo  rápidamente  las  aguas  y 
])or  poco  tiempo;  los  arroyos  y  barrancos  son 
numerosos  y  superficiales,  pero  poco  abundan- 
tes, desapareciendo  en  las  sequías.  Los  valles 
principales  hállause  también  recorridos  por  una 
corriente  nnis  ó  menos  considerable  que  aumenta 
en  las  primeras  lluvias,  de  manera  que  en  estos 
terrenos  la  mayor  parte  de  las  aguas  de  lluvia  se 
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escurren  por  la  superficie  ó  se  evaporan  pronto, 
penetrando  muy  poco  en  el  interior  de  la  tierra. 
Se  ha  indicado  más  arriba  que  este  caso  es  el 
más  frecuente  en  el  territorio  de  la  península, 
efecto  natural  de  la  disposición  que  con  frecuencia 
presentan  los  terrenos  geológicos  representados 
por  rocas  graníticas,  porfídicas  y  otras  de  origen 
ígneo  ó  hidrotermal,  y  también  de  sedimento  en 
bancos  niny  inclinados,  á  cuyas  circunstancias, 
ya  de  snyo  muj'  desfavorables,  hay  que  agregar 
la  inconsiderada  y  punible  tala  de  bosques  y 
montes  bajos  que,  privando  al  país  de  una  gran 
.suma  de  humedad,  dejan  á  las  laderas  de  rápida 
vertiente  calvas  y  sin  los  naturales  obstáculos 
que  las  plantas  oponen  á  la  libre  circulación  de 
las  aguas,  de  donde  resultan  las  largas  y  perti- 
naces sequías  qj\e  todos  deploramos,  seguidas  de 
desastrosas  más  bien  que  de  benéficas  inunda- 
ciones. A  evitar  tamaños  males  tienden  segura- 
mente las  sabias  y  oportunas  disposiciones  que 
los  Cuerpos  Colegisladores  han  dictado  reciente- 
mente; pero  faltos  los  pueblos  de  la  instrucción 
necesaria  en  este  ramo,  es  de  temer  que  tropiece 
con  serios  inconvenientes  el  planteamiento  de 
aquellas  medidas,  cuya  oportuna  y  acertada  a]ili- 
cación  hay  que  esperar,  más  que  de  mandatos 
oficiales,  de  la  cultura  general  y  del  interés  de 
los  mismos  propietarios. 

Forman  contraste  con  los  caracteres  anterior- 
mente indicados  los  terrenos  permeables,  obser- 
vándose en  ellos  que  la  mayor  parte  de  los  ¡te- 
queños  valles,  fuera  de  las  lluvias,  están  en  seco, 
no  existiendo  verdaderos  ríos  sino  en  los  valles 
principales,  notándose  también  en  los  mismos 
que  el  régimen  de  las  aguas  es  normal  y  regular, 
siendo  alimentados  por  grandes  fuentes  que 
apiarecen  en  las  partes  más  bajas  del  suelo  ó  en 
los  flancos  de  las  montañas,  como  resultado  de 
la  reunión  de  los  múltiples  veneros  que  circulan 
por  las  profundidades  del  subsuelo. 

SUBTANGENTE:  f.  Gcotn.  Cuando  una  curva 
está  referida  á  dos  ejes  coordenados  rectilíneos, 
si  se  traza  por  uno  de  sus  puntos  la  tangente,  la 
porción  de  esta  linea  comprendida  entre  el  punto 
de  la  curva  y  el  eje  de  las  abscLsas  se  llama 
longitud  de  la  tangentr.  ó  sencillamente  tangente, 
y  la  proyección  de  esta  línea  sobre  el  mismo  eje 
de  las  ab.scisas  toma  el  nombre  de  suhtangente. 

Para  hallar  la  expresión  general  de  la  subtan- 
gente  de  una  curva  representada  por  la  ecuación 
?/=/(a'),  que  supondiemos  referida  á coordenadas 
rectangulares,  sea  ,U(Jig.  siguiente)  el  jiunto  de 
contacto  de  la  tar.gente  geométrica,  MP  su  or- 
denada y  T  el  punto  en  que  el  eje  de  las  x  encuen- 
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tra  á  dicha  tangente.  El  segmento  yPrepreseuta 
la  subtangente,  j'  su  valor  se  halla  fácilmente  por 
la  considci'ación  del  triángido  rectángulo  M'J'I\ 
en  el  cual  el  triángulo  J/J'/"  tiene,  para  tangente 

<ly 
<lx 


trigonométrica. 


Dicho  triángulo  da 


TP= 


MP 


ó  sea 


subtangente  =    ,     =  ' 
dy 
dx 


Esta  expresión  de  la  subtangente  es  positiva  ó 
negativa,  según  que  la  dirección  TP  coincida 
con  la  dirección  Or  ó  con  la  opuesta. 

Según  la  fórm'ula  anterior,  para  hallar  el  valor 
de  la  subtangente  en  un  punto  de  una  cur\a 
cuya  ecuación  referida  á  coordenadas  rectangu- 
lares se  conozca,  no  hay  más  que  dividir  el  valor 
de  la  orilenada  ]ior  el  coeficiente  diferencial  de 
esta  ordenada  con  relación  á  la  abscisa,  ó  multi- 
plicar la  misma  ordenada  por  el  coefieiente  dife- 
jencial  de  la  abscisa  con  relación  á  la  ordenada. 

Como  ejemplo,  hallemos  la  subtangente  de  un 
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punto  de  la  parábola.  La  ecuación  de  esta  curva 
es  I/-  =  '2px,  de  donde 

_JJL  =  _g_=— i^=  (.  ''     P 
di-         y        ^2pK  2x 

Por  tanto,  se  tendrá 


subtangeute  =  y  : 


y- 


Es  decir,  que  en  la  par.ábola  es  siempre  la  sub- 
tangeute doble  de  la  abscisa. 

La  subtangeute  presenta  propiedades  muy 
notables  en  las  curvas.  Como  acabamos  de  ver, 
en  la  parábola  es  doble  de  la  abscisa;  en  la  hi- 
pérbola es  constantemente  igual  y  de  signo  con- 
trario á  la  abscisa;  en  la  curva  logarítmica,  ó 
aquella  cuya  ecuación  es  y  =  \ogx,  la  subtangeu- 
te es  constante  é  igual  al  nodulo  del  sistema  de 
logaritmos,  propiedades  que  sirven  para  caracte- 
rizar estas  curvas. 

SUBTENDER  (del  lat.  subtenderé):  a.  Soste- 
ner, estirar. 

...  por  la  proposición  antecedente  se  termi- 
nnráu  los  dos  lados,  que  80BTENDEN  tlioho  án- 
gulo. 

Antonio  Palomino. 

SUBTENIENTE:  m.  Oficial  de  última  catego- 
ría en  elejércitoé  inmediatamente  inferior  al  te- 
niente. 

-jY  bien,  señor  conde?...  me  abraso  de  impa- 
[ciencia. 
-  Estáis  nombrado,  sois  subteniente. 

Labra. 

Tal  subordinación  de  parte  del  muchacho, 
tanta  obediencia  y  celo  pescatorio  tan  rele- 
vante, movieron  al  jefe  á  aprovechar  la  pri- 
mera coyuntura  p.ara  hacerle  subteniente  de 
Infantería,  etc. 

Castko  y  Seriíano. 

-  Subteniente:  Mil.  En  otro  tiempo  se  decía 
stMcniente  de  infantería,  o^A'res  de  caballería, 
emiileos  ambos  equivalentes  en  categoría.  En 
1867  se  dispuso  que  todos  fuesen  alféreces,  des- 
apareciendo, por  lo  tanto,  del  ejército,  los  sub- 
tenientes. 

Por  la  ley  adicional  á  la  Constitutiva  del  Ejér- 
cito de  19  de  julio  de  1889,  el  oficial  que  se  11a- 
mal)a  alférez  tomó  la  denominación  de  segundo 
teniente,  pasando  el  antiguo  teniente  á  secas  á 
llamarse  primer  teniente.  Sin  embargo,  en  la  in- 
fantería de  marina,  que  no  se  rige  por  dicha  ley, 
sigue  habiendo  tenientes  y  alféreces.  En  1889 
subsistió,  sin  embargo,  el  alfércT.-alumno  en  las 
Academias  militares,  pero  en  1893  se  dispuso 
que  se  llamase  segundo  teniente  alumno. 

SUBTENSA  (del  lat.  subtensa,  extendida):  f. 
Oeoni.  Cuerda;  línea  recta  tirada  de  un  punto  á 
otro  de  un  arco. 

SUBTENSO,  SA  (del  lat.  subténsus ):  p.  p. 
irieg.  de  .suotender. 

SUBTERFUGIO  (del  lat.  suUerfUdlnm):  m. 
Efugio  artificioso,  mala  excusa,  evasiva. 

Esto  en  providencias  más  bien  calculadas 
pasaría  por  un  SUBTERFUGIO,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  usted  querrá 
Que  excusando  subterfugios. 
Confirme  de  viva  voz 
Lo  que  escribí  de  mi  puño. 

BnisrÓN  DE  los  Herreros. 

...   para  disculparse,  habló  de   SüBTEBKU- 
oíos  inocentes  y  de  irritabilidad  de  nervios. 
Haiítzenbusch. 

SUBTERRÁNEAMENTE:  adv.  ni.  Por  debajo 
de  tierra. 

SUBTERRÁNEO,  NEA  (riel  lat.  subterranéus ): 
adj.  Que  está  debajo  de  tierra. 

A  la  deidad  que  asiste  á  éj  (al  misterio)  le 
vantó  aras  Roma,  pero  eran  subterráneas, 
significando  cuan  ocultos  han  de  ser  los  con- 
sejos. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  silos  son  unos  graneros  si'BTEUhá- 
NEos  destinados  á  conservar  el  trigo  por  lar- 
gos años. 

JoyELI,ANO.S. 
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...  ciertos  trabajos  suBTEBRiNROsnos  mues- 
tran que  en  tiempos  anteriores  .se  benefició  allí 
una  mina;  etc. 

Balmes. 

-  Subterráneo:  m.  Cualquier  lugar  que  está 
debajo  de  tierra. 

Tal  es  la  forma  de  estos  templos  de  Baco, 
cuya  arquitectura  puede  compararse  á  la  de 
los  antiguos  y  grandes  subterráneos  de  Egip- 
to, etc. 

Jovellanos. 

-  SrirrERRÁNEO:  C'onst.jI\íin.  Aun  cuando  en 
rigor  es  subterráneo  cualquier  trabajo,  cualquier 
clase  de  obra  que  se  practique  bajo  el  suelo,  sin 
que  parezca  alterad?  la  superficie  de  éste  en  la 
vertical  del  punto  en  que  se  trabaja  ó  en  que 
aquélla  se  encuentra,  .se  llama  túnel  cuando  es 
como  un  tubo  cerrado  en  su  contorno  y  abierto 
por  los  extremos  y  se  destina  al  paso  de  una  vía 
importante  de  comunicación ;  trompa  cuando 
además  está  abierta  por  uno  délos  costados,  es 
decir,  cuando  es  un  túnel  al  que  falta  parte  de 
una  de  sus  paredes  (V.  Túnel  y  Trompa);  eami- 
no  cubierto  cuando  sin  impedir  el  terreno  que 
la  obra  se  haga  á  cielo  abierto  hay  que  defender 
la  vía  de  los  ataques  del  exterior;  mina  si  es  un 
pequeño  túnel  destinado  sólo  al  paso  de  las  aguas; 
alcantarillado  cuando  es  una  línea  ó  una  red 
que,  construida  á  cielo  abierto,  se  cubre  luego  y 
se  destina  á  los  usos  urbanos  de  distribución  de 
aguas,  recolección  de  inmundicias,  aguas  sucias 
y  materias  fecales,  distribución  de  gas  ó  de  elec- 
tricidad, etc.,  dedicándose  el  nombre  de  subterrá- 
neo más  bien  para  ciertas  cuevas  y  para  pasos 
abiertos  entre  puntos  ó  edificios  determinados, 
á  que  tan  afectos  eran  nuestros  antepasados  de 
la  Edad  Media,  y  que  realmente  muchas  veces 
eran  necesarios,  dado  el  continuo  estado  de  gue- 
rras y  revueltas  en  que  se  hallaba  el  país,  ha- 
biéndose abusado  realmente  de  esta  clase  de 
construcciones.  Claro  es  que  no  nos  hemos  de 
ocupar  aquí  de  aquellos  artículos  á  los  que  de- 
dicamos uno  especial  en  esta  obra,  y  así  sólo  ha- 
blaremos de  la  última  clase  de  subterráneos,  do 
los  que  el  vulgo  llama  minas,  según  hemos  di- 
cho, de  los  alcantarillados  y  de  los  trabajos  sub- 
terráneos de  toda  clase,  si  bien  tocando  éstos 
únicamente  de  una  manera  general. 

Los  subterráneos  han  constituido  por  muchos 
años,  y  constituyen  aún  hoy  no  pocas  veces,  la 
vivienda  natural  del  hombre,  vivienda  que  en 
ocasiones  determinadas  llegaba  hasta  ser  más 
que  agradable  por  la  comodidad  y  el  bienestar 
que  en  ella  se  respiraba:  en  subterráneos  habita- 
ron muchas  de  las  razas  primitivas;  en  ellos  se 
alojan  multitud  de  razas  de  gitanos;  han  sido  y 
son  el  abrigo  de  cuadrillas  de  bandoleros,  y  des- 
de aquéllos  á  las  miserables  cuevas  que  hoy  re- 
cogen á  los  desheredados  de  muchos  países  hay 
de  todos  los  tipos  imaginables,  habiendo  dado  á 
la  fantasía  de  los  novelistas  no  pocos  recursos* 
para  desarrollar  el  plan  de  sus  ficciones.  Aque- 
llos subterráneos,  lo  mismo  que  todos,  más  ó  me- 
nos perfectos,  más  ó  menos  rudimentarios,  se 
construían  todos  de  la  misma  manera,  aunque 
con  planos  dierentes,  obligados  las  más  de  las 
veces  por  el  terreno;  una  azada,  un  pico,  una 
palanca  ó  barra,  un  cincel  y  hasta  una  navaja 
ó  un  hueso  en  ocasiones,  son  las  herramientas 
empleadas;  rascar  constantemente  en  la  tierra  ó 
en  la  roca  extrayendo  los  productos  desprendi- 
dos, guiándose  las  más  de  las  veces  por  los  pun- 
tos más  fácilmente  atacables,  el  trabajo;  las 
necesidades  de  la  familia  y  dureza  del  terreno  el 
plano;  muchos  pueblos  hay  aún  en  la  actualidad 
en  que  las  viviendas  son  en  su  mayoría  snlite- 
rráncas,  pueblos  en  que  están  sujetas  á  un  im- 
puesto que  cobra  el  fisco,  y  en  los  que  estas  vi- 
viendas constituyen  una  herencia  quo  pasa  de 
padres  á  lujos,  si  antes  no  se  enajena  en  favor 
de  otro  jiropietario,  y  bien  entendido  que  no  ha- 
blamos de  memoria  ni  escribimos  por  referencia; 
hemos  visitado  alguno  de  estos  pueblos,  hemos 
estudiado  estas  viviendas  quo  en  tan  estima  te- 
nían sus  dueños  como  el  del  mejor  palacio  se 
recrea  en  éste;  uo  los  citamos  porque  son  varios, 
porque  tenemos  la  convicción  de  que  en  todas 
las  naciones  hay  algo  de  esto,  y  poique  al  expi- 
rar el  siglo  de  adelanto  en  que  vivimos  nos  hu- 
milla tener  que  señalar  colectividades  en  que  la 
miseria  haya  llegado  al  extremo  de  verse  explo- 
tada, teniendo  al  lado,  si  no  grandes  palacios, 
por  lo  menos  casas  que  representan  capitales  su- 
ficientes para  aminorar  la  desgracia;  estas  vi- 
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viendas  se  construyen  hoy  aprovechamlo  un 
ceno  del  común  de  vecinos;  á  su  falda,  en  el 
sitio  que  mejor  le  parece  al  futuro  propietario, 
.se  abre  una  excavación  haciendo  su  suelo  li- 
geramente inclinado  hacia  el  exterior,  para  que 
no  entren  las  aguas  que  corrieran  por  fuera  y 
salgan  las  filtraciones  del  interior;  esta  excava- 
ción, de  proporciones  no  muy  amplias  para  que 
téngala  seguridad  suficiente  y  no  haya  hundi- 
mientos, se  halla  cubierta  en  forma  de  bóveda 
semicircular  ó  apuntada  como  nna  construcción 
ojival;  consta  de  una,  dos  ó  tres  habitaciones 
cuando  más  en  un  principio;  la  entrada  se  recu- 
bre y  regulariza  con  un  pequeño  muro  de  tapial, 
ladrillo  ó  manipostería  cuando  más;  se  la  colo- 
ca una  puerta  de  madera;  en  el  interior  se  la- 
bra un  hogar,  se  taladra  el  techo  verticalmenfe 
para  dar  salida  á  los  humos,  y  cuando  el  agujero 
ha  llegado  á  la  superficie  se  le  resguarda  con 
una  chimenea  vertical  de  fábrica,  más  ó  menos 
alta,  de  manera  que  no  .sea  fácil  penetrar  por  ella 
en  el  interior,  y  se  recubre  ó  cubre  el  interior  de 
la  vivienda  con  una  capa  de  yeso  para  que  blan- 
quee, y  si  hay  desmoronamientos  que  se  acusen 
inmediatamente,  evitando  el  riesgo  de  dejarlos 
abandonados;  el  raatj'imonio  que  tal  lugar  habi- 
ta, al  tener  un  hijo,  al  que  por  su  edad  conviene 
ir  separando  del  dormitorio  de  sus  padres,  e.scoge 
en  el  sitio  más  conveniente  un  nuevo  punto  de 
ataque  del  terreno;  abre  en  él  una  puerta,  hace 
un  socavón,  labra  otra  habitación  nueva  y  llena 
sus  necesidades,  y  he  aquí  cómo  se  agranda  la 
vivienda;  ocurre  á  veces  que  al  ir  á  taladrar  el 
terreno  se  encuentra  con  que  llega  á  la  vivienda 
de  un  vecino;  entonces  cubre  con  barro  ó  con 
piedra  y  yeso  el  agujero,  enlaza  de  nuevo  aque- 
lla parte  y  escoge  otro  punto  para  continuar  su 
obra;  y  estas  habitaciones  tienen  una  tempera- 
tura deliciosa,  frescas  en  verano  y  templadas  en 
invierno,  llegan  á  veces  á  demostrar  cierto  bien- 
estar y  cierta  limpieza,  que,  aparte  de  no  tener 
más  luz  que  la  que  reciben  pior  la  puerta  y  por 
la  chimenea,  convidan  á  descansar  en  ellas. 

El  subterráneo  que  ponia  en  comunicación  al 
castillo,  situado  en  lo  elevado  de  una  colina,  con 
el  río  que  corre  á  sus  pies,  á  veces  estando  á 
gran  distancia,  subterráneo  á  que  los  árabes  han 
sido  tan  aficionados,  era  de  construcción  diferen- 
te: un  pozo  abierto  en  un  punto  retirado  del 
castillo;  en  esto  pozo  vertical  labrada  una  esca- 
lera interminable,  de  caracol  las  más  de  las  ve- 
ces, hasta  llegar  á  un  nivel  poco  superior  á  la 
salida,  constituían  el  acceso;  al  final  do  la  esca- 
lera, una  galería  abierta  en  el  terreno  y  de  for- 
ma abovedada,  el  subterráneo  que  descendía  len- 
tamente y  por  el  camino  más  corto  al  punto  de 
la  salida ;  algunas  veces  este  subterráneo  se  vestía 
de  lábrica  interiormente,  empleando  el  ladrillo; 
una  puerta  á  algunos  metros  do  la  boca  de 
salida,  para  la  segundad  del  paso,  le  cerraba,  y 
la  salida,  cuya  boca  se  procuraba  ocultar  entre 
matorrales,  completaban  la  obra  por  la  parte 
exterior;  en  cuanto  á  la  boca  de  entrada,  situada 
en  la  vivienda,  se  ocultaba  con  una  gran  losa 
al  nivel  mismo  del  pavimento,  y  descansando 
sobre  una  trampa  de  madera  ó  hierro.  Hoy  estos 
subterráneos  van  pasando  á  la  historia,  conser- 
vándose sólo  restos  en  algunos  puntos,  y  casi 
siempre  tan  mal  conservados  que  no  es  posible 
las  más  de  las  veces  atravesar  por  ellos. 

La  mina,  puede  ser  de  alumbramiento  de 
aguas  ó  de  conducción;  cuaudo  en  un  ]iozo,  en 
una  noria  ó  en  un  alumbramiento  cualquiera,  so 
ob.scrvan  ondulaciones  en  el  terreno  ó  en  las  ca- 
pas subterráneas,  es  de  presumir  que  el  caudal 
aumente  con  parte  de  las  que  corren  por  las  de- 
nresiones,  y  entonces  se  hacen  galerías  filtrantes 
que,  partiendo  del  pozo,  van  á  buscar,  subiendo 
con  pequeña  pendiente,  las  capas  de  filtración, 
.siguiendo  la  dirección  de  los  tahvegs  ó  vaguadas 
según  los  casos,  esto  es,  la  dirección  de  la  línea 
más  baja  de  cada  ondulación;  estas  galerías,  si 
la  capa  filtrante  es  de  pequeño  espesor,  se  procu- 
ra que  terminen  por  la  parte  superior,  á  la  que 
se  da  forma  de  bóveda,  en  la  capa  impermeable 
que  está  sobre  ella;  en  otro  caso,  si  la  galería 
está  abierta  en  una  arenisca  fuerte,  basta  con 
darla  la  seción  más  conveniente,  y  si  es  un  terre- 
no flojo  se  viste  interiormente  con  piedra  en 
seco  para  que  desciendan  las  filtraciones,  ó  se 
hace  el  vestido  de  mamposteiía  ordinaria,  de- 
jando de  trecheen  trecho  y  en  gran  parte  de  la 
periferia  invornales  para  que  jior  ellos  penetren 
las  aguas,  estudiando  si  convendrá  hacerlos  en 
esta  forma  ó  sólo  en  una  parte  del  contorno,  pero 
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evitándolos  en  la  parte  inferior  ó  snclo,  porque 
por  ésta  volverían  las  aguas  á  la  capa  liltrante 
y  serían  perdidas  para  el  alumbramiento.  A  veces 
ocurro  tener  que  pasar  con  un  acueducto  por 
un  cerro,  á  cuya  cúspide  en  la  dirección  de  la 
línea  no  pueden  subir  las  afanas,  aun  cuando  se 
las  encierre  en  una  cañería,  y  que  es  demasiado 
elevado  para  hacer  eoonóniicamento  un  canal 
abierto  en  trinchera,  y  en  este  caso  procede  abrir 
un  túnel,  especie  de  tubo,  taladrando  la  roca, 
cualquiera  que  ella  sea,  por  uno  de  los  procedi- 
mientos puestos  en  práctica  en  esta  clase  de 
obras,  y  de  los  que  daremos  conocimiento  al 
ocuparnos  de  los  túneles  (V.  Túnel);  estos  pa- 
sos ó  minas  de  paso,  conviene  revestirlos,  al 
menos  en  la  parte  ocupada  por  el  agua,  con  una 
capa  ó  enlvu^ido  de  arcilla  ó  cemento,  y  muchas 
veces,  si  el  terreno  es  flojo,  deben  revestirse  por 
completo,  áfin  do  evitar  luindiinientos,  que  anu- 
larían la  obra,  ó  por  lo  menos  detendrían  el 
libre  curso  de  las  aguas. 

De  los  alcantarillados  poco  tenemos  que  decir, 
por  más  que  sea  materia  extensa,  de  la  que,  aocu- 
parse  detenidamente,  se  necesitaría  un  volumen 
especial,  que  no  permite  la  índole  do  la  presente 
obra;  no  es,  en  rigor,  un  subterráneo  el  alcanta- 
rillado, por  mas  que  una  vez  terminado  puede 
considerarse  como  tal ;  muchos  son  los  proljlemas 
que  en  su  estudio  se  presentan,  según  las  con- 
diciones de  presente  que  hayan  de  exigírsole,  sin 
olvidar  las  del  porvenir,  pues  como  es  una  obra 
muy  costosa,  hay  que  prever  las  necesidades 
ulteriores  de  la  población,  para  que  sin  alterar 
la  parte  principal  de  la  obra  ¡lueda  utilizarse 
para  nuevos  servicios.  Kl  plano  general  de  la 
población,  en  que  con  sus  anchos  se  hallen  repre- 
sentadas todas  las  calles,  tiene  que  servir  de 
base  á  este  estudio,  pues  la  alcantarilla  no  debe 
acercarse  menos  de  un  metro  á  los  cimientos  de 
los  edificios,  lo  que  limita  ya  una  do  las  dimen- 
siones de  su  sección,  cuya  forma,  por  otra  jiarte, 
es  de  importancia  suma,  siendo  muy  variadas 
las  que  se  han  adoptado,  todas  generalmente 
nuevas;  mas  como  de  este  asunto  ya  se  ha  ha- 
blado en  otro  lugar  (V.  Aloantakilla),  nada 
tenemos  que  decir  aquí  respecto  de  este  punto; 
pero  hay  otro  de  dificultad  gravísima:  el  que  se 
refiero  á  las  pendientes;  las  calles  de  una  jiobla- 
ción,  de  rasantes  sin  estudiar,  las  más  de  las 
veces  caprichosas,  como  no  se  trate  de  una  po- 
blación nueva  edificada  bajo  determinado  plan, 
llevan  sus  aguas  por  todas  partes;  las  calles  tie- 
nen .su  anchura,  no  atendiendo  á  las  pequeñas 
divisorias  y  vaguadas  naturales,  sino  al  eapriclio 
del  capital,  del  comercio  ó  de  la  industria,  de 
donde  resulta  que  á  veces  las  vías  princiji.ales, 
las  que  más  servicio  de  alcantarillado  necesitan, 
tienen  que  ser  secundarias  en  el  alcantarillado 
por  la  configuración  especial  del  terreno ;y  como 
las  rasantes  del  alcantarillado  han  de  ser  tales 
que  todas  las  aguas  que  j5or  él  discurran  tengan 
salida  natural  por  uno  ó  varios  ¡nintos,  im- 
puestos por  la  orografía  de  la  zona,  se  comprende 
desde  luego  que  hay  dos  dificultades  que  vencer: 
es  la  primera  estudiar  un  sistema  de  nivelación 
tal  que,  siempre  descendiendo  la  pendiente  hacia 
los  inultos  de  .salida,  no  encuentre  jamás  la  bó- 
veda do  la  alcantarilla  á  la  cajia  de  asiento  del 
afirmado  ó  piso  de  la  calle,  problema  por  sí  solo 
de  grandísima  dificultad;  la  .segunda,  que  una 
vena  de  primer  orden  que  está  colocada  á  veces 
bajo  una  calle  do  orden  inferior,  cruzada  por 
otra  de  primero,  pueda  contener  las  aguas  y 
todos  los  servicios  generales  sin  llegar  al  límite 
de  aproximación  que  hemos  señalado  para  los 
edificios;  resueltas  estas  cuestiones  técnicas,  así 
como  las  de  los  desagües  de  las  calles,  la  cons- 
trncción  es  muy  sencilla,  pero  no  exenta  de 
dificultades,  porque  no  se  puede  suspender  sino 
por  poco  tiempo  y  en  cortos  espacios  la  circula- 
ción; de  manera  que  no  hay  más  que  tijar  dos 
puntos  de  rasante  próximos,  abrir  rápidamente 
la  zanja  entre  ellos,  hacer  la  alcantarilla  por  los 
procedimientos  de  aparejo  y  condiciones  más 
convenientes,  ya  .se  trate  de  carretales,  sillarojo, 
manipostería  ó  ladrillo,  generalmente  con  morte- 
ros más  ó  monos  hidráulicos;  terminada  la  bó- 
veda, rellenar  el  hueco  y  afirmar  la  vía,  pero 
antes  de  todo  esto,  comenzando  á  abrir  otro  tro- 
zo de  zanja  para  proseguir  la  obra,  haciendo  al 
paso  todos  los  acometimientos  necesarios. 

Los  trabajos  subterráneos  son  los  de  explota- 
ción de  minas  y  los  de  canteras. 

En   la   explotación   .subterránea   de  canteras 
pueden  ocurrir  cuatro  casos  principales,  que  son: 
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que  las  capas  de  roca  jiresenten  sus  cabezas  so- 
bre las  laderas  de  algún  valle;  que  se  hallen 
bajo  una  planicie  ó  Ihanura  más  ó  menos  extensa; 
que  sean  paralelas  á  la  ladera,  ó  estén  en  senti- 
do contrario.  En  el  primer  caso  se  comienza  por 
abrir  una  galería  en  la  dirección  de  las  capas, 
galería  que  debe  ser  bastante  ancha  para  que 
¡lor  ella  puedan  verificarse  los  transportes,  y  la 
que  recibe  el  nombro  de  galería  maestra;  á  dere- 
cha é  izquierda  de  la  galería  maestra  se  empieza 
por  atacar  la  capa  más  débil  de  roca,  á  la  ([ue 
siguen  las  demás,  formando  de  este  modo  una 
serie  de  galerías  perpendiculares  á  la  primera; 
todas  estas  galerías,  así  como  la  maestra,  deben 
afectar  la  forma  abovedada,  y  cuidando  de  dejar 
entre  unas  y  otras  grandes  pilares  para  sostener 
la  bóveda,  ó  bien  lavantarlos  de  fábrica  ó  de 
madera.  En  el  .segundo  caso  liay  que  comenzar 
por  abrir  un  pozo  de  gran  anchura  hasta  la  capa 
inferior  que  se  va  á  atacar,  pozo  que  se  llama 
maestro  por  ser  el  tronco  de  todas  las  demás 
excavaciones  y  por  deberse  extraer  jior  él  todos 
los  productos;  hecho  el  pozo  se  jiraetica  en  la 
capa  que  se  quiere  atacar  una  galería  general  de 
servicio,  y  con  esto  se  está  ya  en  el  caso  expli- 
cado anteriormente.  En  el  tercer  caso  se  comien- 
za por  abrir  una  galería  que,  partiendo  del  valle 
y  con  alguna  inclinación  al  exterior,  llegue  á  la 
capa  que  se  trata  de  beneficiar,  y,  ya  en  ella,  des- 
de esta  galería  maestra  parten  otras  con  la  incli- 
nación de  la  capa  atacable  y  otras  á  derecha  é 
izquierda,  con  lo  que  se  tiene  resuelto  el  pro- 
lilema.  l'or'último,  en  el  cuarto  caso  se  prac- 
tica la  galería  maestra  hasta  encontrar  la  capa 
atacable,  haciendo  lo  mismo  que  en  el  ante- 
rior, pero  con  una  diferencia,  y  es  que  en  los 
otros  tres  casos  las  filtraciones  que  siempre  acu- 
den á  las  galerías  tienen  fácil  salida  al  exterior 
si  se  tiene  la  precaución  de  dar  á  las  soleras  una 
)iendiente  mayor  ó  menor  hacia  el  valle,  mien- 
tras que  en  el  presente,  así  como  en  el  segundo, 
es  decir,  cuando  hay  necesidad  de  un  pozo  maes- 
tro, el  agua  no  tiene  fácil  salida  y  es  preciso 
extraerla  por  medio  de  máquina.?,  reuniéndola 
al  efecto  en  pozos  colectores,  de  los  que  aquéllas 
las  llevan  á  la  superficie  del  terreno  ó  hasta  las 
galerías  de  desagüe,  ya  por  tuberías  que  corren 
por  las  demás  galerías,  bien  por  pequeños  pozos 
de  desagüe,  en  los  que  se  colocan  las  bombas.  En 
todos  los  casos  se  hace  necesario  renovar  el  aire, 
que  resulta  impropio  para  la  respiración  de  los 
obreros  y  la  combustión  de  las  lámparas,  y  para 
conseguir  este  fin  hay  que  establecer  chimeneas 
desde  la  superficie  del  terreno  hasta  las  galerías, 
estudiando  detenidamente  su  posición  para  que 
haya  el  tiro  necesario  á  la  renovación,  dando  á 
dichas  chimeneas,  fuera  del  terreno,  la  altura 
conveniente,  no  sólo  para  el  tiro,  sino  para  evi- 
tar que  por  la  chimenea  pueda  arrojarse  objeto 
alguno  que  pudiera  dañar  á  los  o)ierarios;  cuan- 
do se  hace  uso  de  la  pólvora  en  la  explotación 
tubterránea  no  bastan  las  chimeneas  para  dar 
salida  á  los  gases  producidos  |)or  la  combustión 
de  la  pólvora,  y  principalmente  al  ácido  carbó- 
nico, que,  más  pesado  que  el  aire  atmosférico, 
llena  las  galerías  y  hace  imposible  la  vida  en 
ellas,  y  entonces  se  establece  una  ventilación 
enérgica  por  medio  de  máquinas  soplantes  (véa- 
se SorLADouA)ó  ventiladores(véase),  convinien- 
do además  hacer  en  determinados  puntos  gran- 
des balsas,  en  las  que  se  tiene  constantemente 
agua  de  cal,  que  tiene  una  gran  afinidad  por 
dicho  gas.  Los  procedimientos  de  explotación 
son  los  que  hemos  explicado  en  el  artículo  Pie- 
dra (véase),  al  que  nos  referimos. 

Finalmente,  para  la  explotación  do  minas  de 
cualquier  clase,  el  sistema  es  el  mismo  y  se  jire- 
sentan  los  mismos  casos  que  en  el  de  canteras, 
])ero  con  mucho  mayor  desarrollo  y  con  las  va- 
riantes propias  de  cada  mineral ;  como  una  mina, 
para  que  merezca  explotarse,  ha  de  abarcar  una 
gran  .superficie,  lo  primero  que  debe  hacerse  es 
estudiar  la  potencia  y  dirección  de  los  filones,  y 
después  los  medios  de  dar  desagüe  á  las  grandes 
filtraciones  que  so  van  á  preeiitar,  viendo  si  es 
|>osible  practicar  galerías  do  desagüe  por  las  que 
naturalmente  corran  las  aguas  del  interior  al 
valle  próximo,  galerías  que,  de  dimensiones  casi 
las  estrictamente  uccesurias  para  esto  servicio, 
pero  pudiendo  pasar  un  hombre  por  ellas,  tienen 
a  veces  longitudes  kilométricas,  como  sucede  en 
las  minas  de  sal  gema  que  España  posee  en  Min- 
glanilla,  cuyas  galerías,  llamadas  á  veces  »Ht?irt.s', 
son  las  que  primero  deben  construirse;  ¡lero  si 
no  hubiera  posibilidad  de  hacerlo,  ó  no  resultase 
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económico  relativamente,  se  comenzaría  por 
abrir  uno  <5  varios  pozos  de  desagüe,  distintos 
del  pozo  maestro,  á  cuyos  pozos  irían  unidas  las 
máquinas  de  extracción,  siendo  frecuente  que 
dichos  pozos  sean  también  los  de  ventilación; 
cada  pozo  debe  terminar  en  el  piso  de  la  mina 
que  trata  de  unir  y  nunca  en  otro  inferior,  pues 
las  aguas  descenderían  á  él  y  sería  preciso  gas- 
tar más  fuerza  para  extraerlas,  á  menos  que  fue- 
ran en  tan  corta  cantidad  que  conviniera  reunir- 
ías en  un  centro  común,  en  la  galería  inferior; 
estos  pozos  no  terminan  en  el  mismo  piso  de  la 
galería  coiTes])ondicnte,  sino  1  ó  2  metros  más 
abajo,  según  el  caudal  de  aguas,  en  un  pocilio 
llamado  cali/cra,  en  que  aquéllas  se  reúnen.  El 
pozo  maestro,  de  grandes  dimensiones,  debe  atra- 
vesar todos  los  pisos  de  la  mina,  hasta  el  infe- 
rior, para  comunicar  con  todos;  en  la  explotación 
de  minas  siempre  son  necesarios  pozos  de  comu- 
nicación de  unos  pisos  con  otros,  que  se  procura 
que,  excepto  el  pozo  maestro,  no  estén  en  pro- 
longación uno  de  otro,  para  que  los  objetos  des- 
prendidos desde  uno  no  lleguen  á  los  pisos  infe- 
riores y  hacer  el  servicio  interior  con  más  inde- 
pendencia y  regularidad;  en  las  galerías  hay  (jue 
hacer  de  trecho  en  trecho  socavones  para  que 
puedan  resguardarse  los  operarios  en  caso  de 
iniciar.se  un  hundimiento  sin  dar  tiempo  á  la 
salida  de  la  mina,  para  evitar  las  proyecciones 
de  mineral  producidas  por  la  explosión,  y  para, 
en  casos  determinados,  apartarse  del  paso  de  los 
trenes  que  circulan  por  las  vías  que  se  estable- 
cen en  el  inteiior  de  las  galerías;  estas,  y  los 
socavones  abandonados,  se  refuerzan  con  pilares 
de  piedra  ó  postes  de  madera  para  evitar  nn 
hundimiento,  siendo  lo  general  que  se  cierren 
para  formar  la  vivienda  de  muchas  familias, 
ocurriendo  con  frecuencia,  aunque  parece  un  ab- 
surdo, que  hay  individuos  que,  habiendo  nacido 
en  el  interior  de  la  mina,  llegan  á  viejos  sin  ha- 
ber visto  la  luz  del  sol,  lo  que  se  explica  por  ra- 
zonamientos y  por  causas  que  no  son  de  este  lu- 
gar, por  lo  que  las  omitimos. 

SUBTIABA  ó  SUBTIAVA:  Geog.  Antiguo  arra- 
bal de  León  y  actualmente  niunicip.  del  dep.  de 
León,  Nicaragua.  Está  separado  de  León  ]jor  la 
calle  de  la  Ronda;  tiene  bella  iglesia,  que  fué  en 
otro  tiempo  la  catedral  de  León;  cuenta  tam- 
bién muchas  granjas  de  ganado  y  quintas  de 
recreo  de  los  leoneses.  Sus  habits.  son  en  su 
mayor  parte  hortelanos  y  abastecen  á  León  do 
frutas  y  legumbres.  El  terreno  es  propio  ¡'ara  el 
cultivo  de  la  planta  textil  henequén;  7 000  habi- 
tantes en  1S92. 

SUBTILIZAR:  a.  ant.  Sutilizar. 

SUBTRAER:  a.  ant.  Substraer.  Usáb.  t.  c.  r. 

SUBULA  (del  lat.  sulula,  lezna):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gaterópodos,  del  orden  de  los 
pectinibranquios,  familia  de  los  terébridos.  I,os 
caracteres  más  notables  que  ofrece  este  género 
de  moluscos  son  los  siguientes:  tentáculos  pe- 
queños y  cilindricos;  los  ojos  están  colocados  en 
la  extremidad  de  los  tentáculos;  la  rádula  lleva 
dos  series  de  placas  tubuladas,  arqueadas,  y  ge- 
neralmente terminadas  en  gancho;  el  sifón  es 
alargado;  el  pie  elíptico,  sin  surco  marginal  an- 
terior; las  niaxilas  faltan;  el  tubo  digestivo  es 
muy  estrecho;  las  branquias  por  lo  menos  en 
número  de  dos  y  desiguales.  El  sistema  nervioso 
se  compone  de  dos  ganglios  cerebroideos  y  con- 
tiguos ;  de  varios  ganglios  viscerales  más  ó  menos 
separados,  de  dos  pediosos  contiguos  y  de  dos 
gástricos  ó  bucales.  La  disposición  de  los  gan- 
glios viscerales  es  la  siguiente:  un  ganglio  su- 
praintestinal,  colocado  en  el  lado  izquierdo  del 
cuerpo,  se  une  por  una  comisura  oblicua  al  gan- 
glio comisural  derecho,  situado  cerca  del  cere- 
broide  derecho;  por  otra  parte,  un  ganglio  sub- 
intestinal,  colocado  en  el  lado  derecho  del  cuer- 
po, está  unido  por  una  comisura  al  ganglio  co- 
ndsuial  izquierdo;  la  concha  es  tubulada,  sólida, 
brillante  y  de  contornos  extremadamente  nume- 
rosos; espira  muy  larga;  abertuia  ovalado-alar- 
gada y  escotada  por  delante;  la  columnilla  sim- 
ple; el  labro  delgado,  corlante  y  no  sinuoso. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Subilla  macúlala 
L. ,  de  los  mares  tropicales. 

SUBULARIA  (del  lat.  subilla,  lezna):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Cruciferas,  tribu  de  las  cspirolobeas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Korte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  raíces  carnosas,  tube- 
rosas, de  color  amarillo  intenso;  el  tallo  unifloro. 
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provisto  cerca  de  su  ápico  de  dos  ó  tres  hojas 
jicuioladas,  tri  óquinqucpartidas,  cou  los  lóbulos 
ajíudos,  gruesanieiite  dentados,  la  flor  terminal 
blanca  ó  algo  purpurcsccnte,  y  el  fruto  rojo  y 
semejante  á  una  mora;  cáliz  herbáceo  y  con  tres 
sépalos  empizarrados  en  la  estivacion ;  corola 
nula;  estambres  numerosos,  hipoginos  y  lil)res; 
ovarios  libres,  unilocnlares,  con  un  solo  óvulo  ó 
con  dos  y  colgantes;  aquenios  numerosos,  aba- 
yados,  reunidos,  formando  una  cabezuela  apre- 
tada, y  con  el  ái)ice  cortamente  apioulado  por 
el  estilo  persistente;  semillas  invertidas. 

-  SUBULAKIA;  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orilen  de  los  prosobranquioss,  fa- 
milia de  los  euh'midos.  Sus  caracteres  principales 
son:  cuerpo  liso  y  no  ciliado;  la  cabeza,  siempre 
distinta,  lleva  tentáculos  aproximados  en  su 
base,  y  ojos  grandes,  casi  sentados  y  colocados 
encima  y  un  poco  hacia  fuera  de  la  base  de  los 
tentáculos;  el  manto  no  está  doblado  y  forma 
un  ligero  pliegue  sifonal;  el  pie  es  lanceolado, 
surc.iilo,  truncado  y  prolongado  hacia  adelante; 
el  lóbulo  opercular  alado  lateralmente;  la  lioca 
está  rodeada  de  dos  placas  laterales  transparen- 
tes y  que  desempeñan  el  papel  de  maxilas;  la 
rádula  compuesta  de  numerosos  dientes  largos 
en  forma  de  ganchos  ó  de  aguijones  semejantes 
entre  sí  y  dispuestos  en  series  transversales  ó 
ligeramente  oblicuas. 

La  sabularia  es  un  molusco  carnívoro  y  ofrece 
una  trompa  muy  larga;  este  órgano,  en  estado 
de  retracción  se  invagina  y  se  aloja  debajo  de 
los  tegumentos  de  la  parte  anterior  del  cuerpo. 
En  tal  estado  puede  representarse  como  formada 
de  dos  cilindros  flexibles  (juc  se  arrollan,  y  cuyos 
liordes  posteriores  están  unidos;  una  multitud 
de  músculos  se  insertan  sobre  las  paredes  de  la 
troni]ia  y  le  hace  ejecutar  los  movimientos  más 
variados  cuando  ella  se  encuentra  extendida.  El 
cilindro  interno  de  la  trompa  contiene  la  placa 
lingual  y  el  canal  esofágico. 

La  concha  es  sulralada,  turriculada  y  con  las 
vueltas  aplastadas;  en  cada  lado  de  la  espira 
existe  una  señal  de  variz;  la  sutura  es  oblicua; 
la  abertura  oblonga,  más  ó  menos  alargada  y 
estrecha;  el  borde  columelar  grueso  y  un  poco 
sinuoso,  el  labro  agudo  y  flexuoso;el  opérenlo 
córneo,  con  el  núcleo  marcadamente  excéntrico, 
colocado  sobre  el  borde  interno  ó  columelar.  El 
ti [10  de  este  género  es  la  iiuhidaria  suhuhtta,  de 
los  mares  de  Europa,  Filipinas,  Antillas,  Ja- 
pón, etc. 

SUBULICORNIOS  (del  lat.  subilla,  lezna,  y 
cuerno}:  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  insectos  del 
orden  de  los  arquípteroa,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  insectos  ametabolos, 
masticadores,  con  las  alas  semejantes,  retícula- 
das  y  membranosas;  los  tarsos  de  tres  artejos,  y 
las  antenas  pequeñas,  subuliformes  ó  aleznadas, 
muy  cortas,  y  lormadas  cuando  más  de  seis  ó  sie- 
te artejos. 

Rambur  dividía  el  orden  de  los  neurópteros, 
á  expensas  del  cual  formó  más  tarde  Haeckel  el 
de  los  arquípteros,  en  numerosas  secciones,  de 
la  cual  la  más  extensa  y  la  que  con  mayor  detalle 
desarrolla  en  su  clásica  Historia  natural  de  los 
neurópteros  es  la  de  los  subulicornios,  en  los  que 
com|irende  los  efeméridos  y  los  odonatos. 

Tienen  estos  insectos,  á  los  que  propiamente 
corres]ionde  la  denominación  de  subulicornios, 
la  calieza  muy  gruesa,  formada  en  su  mayor 
]>arte  por  los  ojos  y  articulada  sobre  la  porciíju 
del  tórax  que  sale  hacia  adelante,  formando  una 
especie  de  cóndilo  sobre  el  cual  gira;  las  mandí- 
bulas y  las  maxilas  están  muy  desarrolladas  y 
genei-almente  ocultas,  al  menos  en  su  mayor 
jiartc,  por  los  labios  y  los  palpos  labiales,  que 
estián  sumamente  desarrollados  y  aplanados;  los 
maxilares  faltan  por  completo;  generalmente 
existen  tres  estemmas;  las  alas  son  casi  siempre 
de  la  misma  longitud,  teniendo  siempre  una  parte 
más  opaca  y  coloreada  que  forma  unamanelia,  el 
pterosligma,  en  el  borde  anterior  del  vértice;  son 
alargadas  y  provistas  de  numerosas  nerviaciones 
transversas  que  forman  un  complicado  retículo; 
los  machos  tienen  los  órganos  oopuladores  en 
el  segundo  segmento  del  abdomen,  que  es  muy 
alargado,  y  el  extremo  anal  está  provisto  de  tres 
ó  cuatro  apéndices  más  ó  menos  desarrollados  en 
las  diversas  especies  de  esto  grupo;  los  tarsos  se 
componen  de  tres  artejos,  el  último  de  ellos  pro- 
visto de  uñas  fuertes  y  dentadas  en  su  extremo; 
las  larvas  son  siempre  acuáticas  y  no  sufren  sino 
metamorfosis  imcomplctas. 
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Los  efeméridos,  que  forman  la  segunda  sección 
de  este  grupo,  son  insectos  de  tegumentos  blan- 
dos, con  las  antenas  subuliformes,  de  tres  artejos; 
los  órganos  bucales  de  los  adultos  atrofiados  y 
poco  perceptibles;  pero  á  veces  con  palpos  bien 
perceptibles;  ojos  grandes  de  color  obscuro  y  á  ve- 
ces divididos;  tórax  dividido  en  tres  regiones,  de 
forma  y  tamaño  bastante  variables;  abdomen  de 
mediana  longitud  formado  por  10  .segmentos, 
terminando  en  dos  ó  tres  apéndices  largos  fili- 
formes y  multiarticulados,  y  en  los  machos  por 
dos  ó  cuatro  apéndices,  de  los  cuales  los  inferiores 
son  grandes  y  en  forma  de  pinzas;  pata  de  forma 
y  longitud  variable,  con  cuatro  ó  cinco  artejos 
lisos,  sin  espinas  ni  espolones,  y  el  último  de 
ellos  con  las  uñas  largas  y  algo  ganchudas;  alas 
desiguales,  las  inferiores  siempre  pequeñas  y  á 
veces  nulas,  pirovistas  de  venas  longitudinales  y 
de  otras  más  pequeñas  transversas;  larvas  acuá- 
ticas, generalmente  semejantes  á  las  de  los  odo- 
natos, con  tres  apéndices  posteriores  bastante 
largos,  y  sobre  los  lados  del  vientre  hojillas 
branquiales.  Para  transformarse  salen  del  agua 
y  se  fijan  á  las  hierbas,  hasta  que  seca  su  piel  y 
sale  el  insecto  alado,  que  después  de  volar  vuelve 
aún  á  sufrir  otra  metamorfosis. 

Comprende  el  suborden  de  los  subulicornios  los 
dos  grupos  citados,  los  odonatos  ó  libelulinos  y 
efeméridos.  Los  primeros  se  dividen  en  Lihclúli- 
dos,  Eschnidos,  Gomfidos  y  Agrionidos,  y  los  se- 
gundos no  comprenden  más  grupo  que  el  de  los 
efeméridos. 

SUBUÜTIDOS  (de  sxibulito):  m.  pl.  Palcont. 
Familia  de  conchas  fósiles  del  grupo  de  los  te- 
nioglosos,  suborden  de  los  pectinibranquios,  or- 
den de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasteró- 
podos y  tipo  de  los  moluscos.  Según  Fischer,  esta 
familia,  constituida  sólo  por  individuos  sin  repre- 
sentación actual,  debe  colocarse  en  la  clasificación 
cerca  de  los  estrómbidos,  y  se  caracteriza  porque 
su  concha  es  fusiforme,  bastante  alargada,  y  pre- 
senta una  abertura  de  contornos  oblongos  estre- 
chada en  la  parto  anterior  y  en  el  posterior,  y 
prolongada  hacia  adelante  de  modo  que  resul- 
ta rostriforme,  estando  también  algún  tanto  ca- 
naliculada ó  escotada  en  la  base.  Si  se  da  una 
sección  á  la  concha  completamente  perpendicular 
al  eje  mayor  y  que  pase  por  la  parte  media  de  la 
última  vuelta,  se  pone  de  manifiesto,  tanto  en  los 
Suhulites  como  en  los  E)ichrysallis,  que  son  los 
dos  géneros  más  importantes  de  la  familia,  una 
disposición  fundamental  que  cabe  perfectamente 
dentro  del  grupo  de  los  sifonostomas,  y  que  los 
aproxima,  no  solamente  á  las  formas  del  género 
Daphnella,  como  lo  había  hecho  notar  Lindstrbm, 
sino  también  más  especialmente  á  las  especies 
del  género  Terehcllum ,  hasta  tal  punto  que  la 
0])inii)n  de  Fischer  es  incluir  casi  por  completo 
á  los  subulítidos  dentro  de  dicho  género,  y  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  su  labro  so  prolonga 
posteriormente  por  encima  de  la  última  vuelta, 
como  ocurre  en  el  género  á  que  los  compara  y  en 
el  Rostellaria  ,i\Q  debiendo  tampoco  olvidarse  que 
la  forma  general  ó  aspecto  de  los  subulítidos  es 
casi  idéntica  á  la  que  presentan  los  terebélidos. 

Los  principales  géneros  que  constituyen  esta 
limitadísima  familia  son;  el  Suhulites,  que  es  el 
más  típico,  y  como  agregados  el  Euchrsyallis  y 
el  Fasispira,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  este 
último  género  ha  sido  colocado  provisionalmente 
en  esta  familia,  jiues  se  parece  bastante  en  alguno 
de  sus  caracteres  al  Soleniseus,  del  cual  se  separa 
porque  éste  picsenta  la  columnilla  plegada  obli- 
cuamente. a)iroxinuludose  con  más  motivo  al 
Macrochilus,  del  que  puede  considerarse  deriva- 
do, estirando  y  adelgazando  la  forma  hasta  re- 
sultar sifonostoma. 

En  la  familia  de  los  subulítidos  no  se  com- 
prende más  que  algunos  fó.siles  paleozoicos  ó  se- 
cundarios, si  bien  estos  últimos  pertenecen  tan 
sólo  al  principio  de  la  época  en  el  terreno  triá.si- 
co;  por  esta  consideración  ofrecen  estos  géneros 
una  verdadera  importancia,  pues  pueden  consi- 
derarse como  los  precursores  y  primeros  repre- 
sentantes de  los  gasterópodos,  pues  el  género 
típico  Suhulites  tan  sólo  presenta  es]iecies  )ialeo- 
zoicas,  de  modo  análogo  á  lo  que  le  sucede  al 
Fusispira,  siendo  sólo  el  género  Euchrysallis  el 
que  llega  á  piesentarse  en  las  formaciones  triá- 
sicas.  Sepáranso  los  tres  importantes  géneros  de 
subulítido.s,  porque  el  Fusispira,  si  bien  presenta 
la  abertura  bastante  alargada  y  rostriforme  por 
la  parte  anterior  la  columnilla  no  aparece  trun- 
cada, como  sucede  en  el  género  típico,  ni  tampoco 


SUBU  663 

se  halla  termiuada  por  un  indicio  ó  apariencia 
de  sifón,  como  ocurre  en  el  Ettchrysallis.  A  estos 
tres  géneros  añade  Fischer,  en  su  clásica  obra, 
otro  creado  por  l'^oninclc  en  el  añodel877,  con  el 
nomhxe  de  Mitchel lia,  perteneciente  á  las  forma- 
ciones del  terreno  devónico  de  Nueva  Gales  del 
Sur  y  que  había  sido  considerado  hasta  hoy  como 
incluido  en  las  clasificaciones  cerca  del  género 
Columbclla,  si  bien  todavía  no  puede  conside- 
rarse definitivaihente  resuelta  la  descripción,  y 
por  tanto  la  clasificación  de  esta  forma,  porque 
el  ejemplar  sobre  el  cual  se  ha  fundado  es  in- 
completo. 

SUBULITO  (del  lat.  subulu,  lezna,  y  el  gr.  Xí- 
Sos,  piedla):  m.  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  subulítidos,  grupo  de  los  tenioglosos,  subor- 
den de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  proso- 
branquios, clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Caracterízase  este  género  por  pre- 
sentar una  concha  alargada,  completamente  im- 
pcrforada  y  fusiforme,  de  superficie  completa- 
mente lisa;  vueltas  de  .su  espira  no  muy  nume- 
rosas, pero  apareciendo  ésta  bastante  larga,  sien- 
do ligeramente  convexas  las  citadas  vueltas  y  la 
última  de  un  tamaño  muy  grande;  la  sutura 
aparece  muy  poco  marcada,  y  la  columnilla  se 
presenta  arqueada  y  truncada  en  la  base,  análo- 
gamente á  lo  que  ocurre  en  las  conchas  del  género 
Glandina;  el  labro  es  de  contorno  bastante  si- 
nuoso, de  dirección  ascendente,  y  se  jirolonga 
hacia  la  parte  posterior  llegando  á  presentar  un 
aspecto  completamente  rostriforme;  la  abertura 
de  la  concha  aparece  oblonga,  algo  estrechada 
en  los  dos  extremos,  especialmente  en  la  parte 
posterior,  y  también  como  acanalada  ó  débil- 
mente escotada  en  la  base  de  la  misma. 

El  género  Subuliles  data  del  tiempo  del  pa- 
leontólogo Conrad,  que  le  descubrió  en  1842,  y 
posteriormente  ha  sido  denominado  con  otros 
varios  nombres,  que  constituyen  otras  tantas 
sinonimias  que  es  necesario  conocer;  así,  Portlock 
describió  en  184-3  el  género  PoUphemopsis,  que 
en  parte  está  formado  por  el  Subuliles;  en  1857 
Hall  le  describió  con  el  nombre  de  Bulimella,  y 
recientemente  Whitfield  le  ha  dado  el  nombre  de 
BuUmorpha.  Todas  las  especies  de  este  género 
se  presentan  en  las  formaciones  de  los  terrenos 
paleozoicos,  siendo  la  más  típica  de  todas  ellas 
la  S.  veníricosa. 

Puede  considerarse  como  un  subgénero  del 
Subuliles  el  Fusispira,  creado  por  Hall  en  1872, 
y  que  tiene  una  concha  fusiforme  imperforada, 
con  la  espira  más  ó  menos  alta,  de  vueltas  con- 
vexas; la  abertura  elíptica,  prolongada  hacia 
adelante  y  formando  un  canal  hendido,  siendo 
la  columnilla  algo  torcida  y  no  presentando  plie- 
gues; el  peristonia  es  agudo.  Las  especies  de  este 
subgénero  Fusispira  pertenecen  á  las  formacio- 
nes .silúricas  del  Ohio,  siendo  la  más  caracterís- 
tica de  todas  ella  la  F.  ventricosa. 

SUBUR:  Gcog.  ant.  C.  de  los  ilergetes  según 
Mela,  y  de  los  cosetanos  según  Ptolemeo;  pero 
Cortés  ha  rectificado  con  acierto  la  puntuación 
del  pasaje  de  Mela,  por  lo  cual  desaparece  esta 
contradicción.  Hübner  sospecha  tomara  su  nom- 
bre del  río  Subi.  Algunos  escritores  la  reducen  á 
Segur,  pueblo  jiróximoáSitgesy  Cubellas.  Otros 
á  Samlioy,  y  Cortés  á  Subirats,  que  según  él 
conserva  aún  el  nombre  antiguo.  Colocado  el  río 
Subi  en  Tarragona,  que  estaba  fuera  del  territo- 
rio cosetano,  hay  que  buscarla  entre  Barcelona 
y  Tarragona.  También  hay  que  desechar  la  opi- 
nión de  Cortés,  pues  debía  ser  población  costera 
según  Mela,  y  Subirats  está  en  el  interior.  Bláz- 
quez  señala  la  existencia  de  vestigios  de  pobla- 
ción romana  al  S.  del  Llobregat  y  en  la  costa, 
pero  no  fija  la  sit.  de  esta  o. 

SUBURBANO,  NA  (del  lat.  suhurbánus):  adj. 
Aplícase  al  terreno  ó  campo  próximo  á  la  ciu- 
dad. U.  t.  es. 

...  compró  en  tres  mil  dracmas  la  Academia 
en  el  suburbano  de  Atenas. 

Pedko  de  Rúa. 

-SuBUiiBANO:  Dícese  del  habitante  del  su- 
burbio. U.  t.  c.  s. 

SUBURBICARIO,  RÍA  (del  lat.  suburbif.aríus ): 
adj.  Perteneciente  á  las  diócesis  que  componen 
la  superior  provincia  eclesiástica  de  Boma. 

-SuiíuuiiiOAUíAs  (Provincias):  Oeog.  ant. 
Nombre  que  á  mediados  del  siglo  IV  se  dio  á 
ciertas  jirov.  del  Imperio  romano  de  Occidente, 
sit.  alrededor  de  Roma:  eran  la  Etrnria,  el  Pice- 
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no,  el  Lacio  Anl¡j;uo  y  el  Lacio  Nuevo.  Varios 
arqueólogos  lian  supuesto  que  las  Provincias 
Suburbícarias se  extenrlían  hasta  los  confines  de 
la  Italia  meridional  y  comprendían  además  á 
Sicilia  y  Córcega.  Hubo  también  iglesias  su- 
burbícarias correspondientes  á  las  provincias  así 
llamadas. 

SUBURBIO  (del  lat.  suburUum):  m.  Arrabal 
()  aldea  cerca  do  la  ciudad  ó  dentro  de  su  juris- 
dicción. 

Cou  desengaño  cuerdo,  y  alma  pía 
Di.'l  SUBURBIO  una  milla  le  recoge. 

José  de  Valdivieso. 

SUBVENCIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  subve- 
nir. 

-  Subvención:  Cantidad  con  que  se  subviene. 

Lo  má.s  que  pudieron  conseguir  Martin  Cor- 
tés y  RUS  cümpañeros,  fué  que  se  les  mandasen 
librar  alguna.s  cantidades  para  su  gasto  sobre 
los  mismos  efectos  que  tenían  embargados  en 
Sevilla,  con  cuya  moderada  srisVENcrÓN estu- 
vieron dos  años  eu  la  cortü,  etc. 

So  LIS. 

SUBVENIO:  ni.  ant.  Sdbvenc-iún. 
SUBVENIR  (del   lat.   subvenirej:  a.  Auxiliar, 
.Tmparar,  socorrer. 

...,  es  preciso  confesar  que  la  mente  del  con- 
cilio Lateranense  fué  de  que  las  personas  so- 
corridas en  los  montes  sólo  contribuyesen  lo 
preciso  para  SUBVENIR  á  lasimpensas  necesa- 
rias ocurridas  en  ellos;  etc. 

JOVELLANOS. 

SUBVERSIÓN  (del  lat.  siibverslo );  f.  Acción, 
ó  electo,  de  subvertir  ó  subvertirse. 

SUBVERSIVO,  VA  (del  lat.  saiiiersum,  supino 
de  subvertiré,  subvertir):  adj.  Capaz  de  subver- 
tir. 

...  (las  desgracias  de  la  nación)  han  consis- 
tido en  la  desunión  de  voluntades,...  en  la 
propagación  de  principios  SUBVERSIVOS,  etc. 

JoVELLANOS. 

...  ciert.imente  que  liemos  hecho  mal  en 
traer  aíjuí  semejantes  palabras,  entonces  SUJí 
VERSIVAS,  etc. 

Antonio  Flores. 

..,  es  preciso  deuunci.ar 
El  escrito.  -  No  me  opongo... 

-  Al  momento.  De  real  orden, 

-  /Como  artículo  injurioso? 

-  Como  SUBVERSIVO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SUBVERSOR,  RA  (del  latín  svlvírsor ):  adj. 
(.Ule  subvierte.  U.  t.  e.  s. 

SUBVERTIR  (del  lat.  subvertiré):  a.  Trastor- 
nar, revolver,  destruir.  U.  ra.  en  sentido  moral. 

...desde  las  cuales  inmediatamente  puede 
prop.ngarse  hasta  el  octavo  par  de  nervios,  y 
SUBVERTIR  el  ritmo  del  corazón. 

Martín  Martínez. 

SUBYUGADOR,  RA  (del  lat.  subiugátor ):  adj. 
(.i)ue  subyuga.  U.  t.  o.  s. 

SUBYUGAR  (del  lat.  subiugare;  de  stib,  bajo, 
y  iafjuvi,  yugo):  a.  Avasallar,  sojuzgar,  dominar 
violentamente. 

Asombrando  i  los  sabios,  SUBYUGÓ  á  su  au- 
toridad los  sabios  y  la  sabiduría. 

Jovellanos. 

SUC:  Oeog.  Nombre  de  varios  picos  volcánicos 
de  las  Cevenas,  Francia:  Sne  de  Pal  (1405  me- 
tros), de  Bauzóu(  1474),  de  Montiveinoux  (1446), 
de  Montlbl  (1601),  de  Seponet  (1539),  de  la 
Lauzíero  (1588),  de  Toupernás  (1G08),  etc. 

SUCA:  f.  Bol.  Nondn-e  vulgar  empleado  algu- 
na vez  para  designar  la  Thyjiha  angustifolia 
L.,  planta  perteneciente  ala  familia  de  las  Ti- 
fáceas. 

SUCARNOOCHEE:  Oeog.  Río  de  los  estados  de 
Mississipiií  y  Alama,  Estados  Unidos.  Naco  en 
la  parlo  N.O.  del  condado  de  Kemiier,  corre  al 
S.  K,  E.  y  S.  E. ,  y  á  los  138  l<ms.  de  curso  des- 
agua en  el  Tonibigbee. 

SUCARRILLO:  m.  Germ.  Paje;  criado  cuyo 
ejercicio  es  aconijiañar  ú  sus  amos,  asistir  en  las 
antesalas,  servir  á  la  mesa  y  otros  ministerios 
decentes  y  domésticos. 

SUCARRCÍ;  m.  Germ.  Mozo  quo  sirve. 
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SUCASA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Leiro,  ayuut.  de  Kibaduraia,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 69  liabits. 

SUCASTRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  do  Lama,  ayunt.  de  Lama,  partido 
judicial  de  Puente  Caldelas,  jirov.  de  Pontevedra; 
86  habits. 

SUCCEDÁNEO,  NEA:  adj.  Díeese  de  los  medi- 
camentos que  pueden  sustituir  á  otros  por  tener 
sus  mismas  propiedades. 

-Succedíneo,  NEA:  Terap.  Entre  los  varios 
motivos  que  pueden  hacer  necesaria  ó  útil  la 
sustitución  de  un  medicamento  por  otro,  figu- 
ran; la  falta  de  aquél,  su  elevado  precio,  la  re- 
pugnancia que  inspira  al  enfermo  y  las  altera- 
ciones que  pudiera  haber  expei-imentado. 

Para  que  un  medicamento  pueda  sustituir  á 
otro  es  preciso  que  posea  su  misma  acción,  aun- 
que sea  menos  enérgico,  porque  esto  se  compen- 
sa elevando  la  dosis.  Conviene  también  que  su 
precio  sea  inferior,  ó  que,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, haya  á  su  favor  más  probabilidades 
de  pureza  y  buena  calidad.  Si  se  siguieran  con 
cuid.ado  estas  reglas,  dejando  aun  lado  escrúpu- 
los y  prevenciones,  sería  mucho  más  fácil  encon- 
trar á  cada  paso,  en  cada  país,  los  agentes  medi- 
cinales ó  útiles  para  la  curación  de  las  enferme- 
dades. 

SUCCEDER:  a.  Suceder. 

...  el, mismo  remador  Máximo  del  cíelo  sin 
ningún  temor  de  su  nombre  y  majestad  se  in- 
troduce hacer  oficio  de  adúlteros  y  para  poder 
engañar  la  castidad  de  las  madres  de  familia 
.ijcnas,  mudar  el  rostro  engañoso,  y  con  la 
meniira  del  cuerpo  fantástico,  SUCCEDER  en 
las  semejanzas  de  los  maridos. 

Mariana. 

SUCCESIÓN:  f.  Sucesión. 

SUCCESOR,  RA:  adj.  SUCESOR.  U.  t.  c.  e. 

SUCCINAMATO  (de  succinámicoj:  m.  Quím. 
Sal  formada  por  el  ácido  succinámíco.  Funcio- 
nando este  ácido  como  monobásico,  los  succina- 
matos,  que  son  siempre  neutros,  se  derivan  susti- 
tuyendo el  átomo  de  hidrógeno  del  grupo  carbo- 
xílico  por  los  radicales  electropositivos;  estudia- 
dos principalmente  por  Tenchort,  cristalizan  en 
su  mayor  parte  y  se  preparan,  los  solubles  por 
neutralización  directa  ó  haciendo  hervirla  succi- 
nimida  con  .ii^ua  en  (iresencia  de  los  hidratos 
metálicos,  y  los  insolubles  por  doble  descomposi- 
ción. 

Succinamato  de  plata,  CjHgNGjAg.  -  Contitu- 
ye,  ya  un  precipitado  cristalino,  ya  prismas  cli- 
norrómbicos  cuyas  caras  M  forman  un  ángulo 
de  155°  42';  este  cuerpo  se  ennegrece  r.ápidamen- 
te  por  la  acción  de  la  luz,  es  poco  soluble  en  agua 
é  insoluble  en  alcohol,  pero  se  disuelve  con  faci- 
lidad en  el  amoníaco.  Laurent  y  Gerhardt  des- 
cribieron como  succinamato  de  plata  un  cuerpo 
obtenido  haciendo  hervir  durante  largo  tiempo 
la  succinímida  argéntica  con  agua  adicionada  de 
unas  gotas  de  amoníaco;  pero  .según  Tenchort, 
el  producto  de  esta  reacción  no  debe  ser  sino  suc- 
cinímida argéntica  unida  á  media  molécula  de 
agua  de  cristalización. 

Succinmnato  de  bario,  (C4H,iNO;¡)2Ba.  -  Para 
prepararle  se  disuelven  dos  moléculas  de  succini- 
niida  en  agua  de  barita  que  contenga  una  molé- 
cula de  hidrato  alcaliuotérreo;  se  calienta  el  lí- 
quido muy  ligeramente,  se  le  evajiora  en  el  vacío, 
y  por  fin  se  purifica  el  residuo  disolviéndole  en 
agua  y  precipitando  la  disolución  por  el  alcohol. 
Esta  sal  se  presenta  en  agujas  blancas,  sedosas, 
solubles  en  agua,  insolubles  en  alcohol  y  éter,  y 
que  una  vez  desecadas  soportan  una  temperatura 
lie  130°  sin  alterarse. 

Suecinamato'dcplomo,[{Ciñ^'íiO;¡)..Vh\  +  VhO. 
-  Preparado  calentando  la  succinímida  con  agua 
y  óxido  plúmbico,  y  evaporando  luego  la  disolu- 
ción en  el  vacío,  constituye  una  masa  amorfa, 
delicuescente  y  fusible  á  temiieraturas  inferiores 
á  100°;  el  alcohol  lo  preci¡iita  de  su  disolución' 
acuosa  bajo  la  forma  de  jarabe  espeso,  y  di- 
suelto en  agua  se  descompone  por  la  ebullición, 
desprendiendo  amoníaco  y  produciendo  succina- 
to  de  plomo.  Cuando  .so  trata  la  disolución  de 
esta  sal  básica  por  anhidriilo  carbónico  y  se  aña- 
de alcohol  al  líquido  filtrado,  se  precipitan  lar- 
gas agujas  sedosas  agrupadas  alrededor  de  un 
centro  y  constituidas  por  la  sal  neutra 

(C4H,N0s)oPb. 
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I  SUCCINÁMÍCO  (Aeiuo)  (de  succino):  adj. 
Qitlm.  Amida  acida  derivada  del  ácido  succínico 

I  por  sustitución  de  un  grupo  NH„á  un  oxhidiilo. 
Se  le  obtiene  al  estado  de  sal  bárica  calentando 
la  succinímida  con  la  barita  en  presencia  del 
agua,  y  se  aisla  el  ácido  de  la  sal  formada  des- 
componiendo ésta  por  una  cantidad  de  ácido  sul- 
fúrico algo  menor  que  la  necesaria  para  descom- 
ponerla por  completo.  Este  cuerpo  cristaliza  en 
prismas  solubles  en  agua  y  alcohol  acuoso,  pero 
iusolubles  en  el  absoluto  y  en  el  éter;  si  estando 
disuelto  se  elimina  completamente  la  barita  y  se 
evapora  el  liquido,  se  forma  .succinato  amónico. 
Como  la  sustitución  en  este  cuerpo  es  sólo  par- 
cial le  queda  un  oxhidiilo  carboxílico,  y  por  lo 
tanto  funciona  como  ácido  monobásico,  cuya 
composición  y  constitución  químicas  se  represen- 
tan respectivamente  por  las  fórmulas  C4HJNO3  y 

,CH„-CO.NH„ 
I 
CHo-CO„H. 

SUCCINAMIDA  (de  succino  y  awida):  f.  Quím. 
Cuerpo  derivado  del  ácido  succínico  sustituyendo 
sus  oxhidrilos  carboxílicos  por  el  radical  NH^. 
El  ácido  succínico,  como  todos  los  diatómicos  y 
bibásicos,  puede  engendrar  varios  derivados  ami- 
dados,  según  que  la  sustitución  se  realize  en  dos 
ó  uno  de  los  oxhidrilos  ó  que  se  tome  como  punto 
de  partida  el  anhídrido  succínico;  en  el  primer 
caso  se  forma  la  succiuamida,  en  la  que  desapa- 
recen por  completo  las  propiedades  acidas;  en  el 
segundo  se  origina  el  ácido  succinámico,  que  fun- 
ciona como  monobásico;y  en  el  tercero  la  succi- 
nimida,  que  á  su  vez  puede  derivarse  del  anterior 
por  pérdida  de  una  molécula  de  agua,  y  cuya 
constitución  es  comparable  á  la  del  anhídrido 
succínico,  como  se  demuestra  en  la  palabra  corres- 
pondiente. V.  SUCCINIMID.i. 

La  succinamida  contiene  todos  los  elementos 
del  succinato  amónico  menos  dos  moléculas  de 
agua, y  parece  lógico  que  debiera  prepararse,  como 
los  demás  compuestos  de  su  índole,  deshidratan- 
do aquella  sal;  pero  la  experiencia  demuestra  la 
imposibilidad  de  esta  deshidratacíón,  á  causa  de 
que  las  circunstancias  en  que  la  reacción  tiene  lu- 
gar el  cuerpo  formado  se  descompone  en  amoníaco 
y  succinímida.  No  pudiendo  seguirse  este  método 
para  prepararla,  se  consigue  realizarlo  abando- 
nando durante  algún  tiempo  una  mezcla  de  suc- 
cinato de  etilo  y  el  doble  de  su  volumen  de  amo- 
níaco concentrado,  en  cuyas  condiciones  el  éter 
succínico  se  saponifica  regener.ándose  el  alcohol 
y  depositándose  cristales  del  cuerpo  que  se  busca. 
La  succinamida  cristaliza  en  agujas  incoloras  so- 
lubles en  2'20  partes  de  agua  á  19°  y  en  nueve  del 
mismo  líquido  hirviente,  casi  insolubles  en  alco- 
hol y  éter,  fusibles  cuando  se  las  calienta  lenta- 
mente, desdoblándose  después  (alrededor  de  200°) 
en  amoníaco  y  succinimida,  y  que  calentadas 
bruscamente  á  300°  se  obscurece  su  color,  aun- 
que quedan  casi  inalteradas  en  su  composición; 
se  la  representa  por  la  fórmula  empírica 

C^HsNA, 

y  su  constitución  química,  de  acuerdo  con  loi|ue 
antes  se  ha  dicho,  se  expresa  por  la  desarrollada 

CHo-CG.NHo 
I 
CHj-CO.NH;,, 

que  indica  claramente  las  relaciones  que  la  ligan 
al  ácido  succínico. 

La  succinamida  disuelta  en  ácido  nítrico,  y 
sometida  á  corriente  de  ácido  nitroso,  se  trans- 
forma en  ácido  succínico,  agua  y  nitrógeno;si  se 
calienta  su  disolución  acuosa  con  cloruro  platí- 
nico se  .separa  cloroplatinato  amónico  y  el  líqui- 
do contiene  succinimida,  \'  finalmente  esta  mis- 
ma disolución  acuosa,  peí  o  hirviente,  disuelve  el 
óxido  de  mercurio  recién  precijiitado  y  se  sepaia 
Inego  durante  el  enlríamiento  una  materia  blan- 
ca y  pulverulenta  cuya  eoni]iosición  responde  á 
la  fórmula  C.HAtNH.l.JlgO-f  iH.,0. 

El  hidrógeno  del  grupo  NH.,  de  la  succinamida 
puede  ser  sustituido  por  el  radical  l'enílo,  produ- 
ciendo dos  cuerpos  diferentes,  de  los  que  sólo  se 
estudiará  en  este  lugar  el  monosustituído,  por 
haber  recibido  el  otro  el  nombre  especial  desuc- 
cinanilida  (véase  esta  palabra).  La  mono/enil- 
succinamida. 
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ha  sido  obtenida  por  llciiselmtUiu  calentando 
en  vasos  cerrados  y  á  la  teniperatnra  de  100°  la 
l'cnilsnccinimida  mezclada  con  amoníaco  alcolió- 
lico;  en  estas  condiciones  la  amida  se  separa,  en 
tanto  cjue  qneda  en  disolución  el  íenilsucciuania- 
todoamonia,  formado  a  la  vez  á  expensas  de 
cortas  cantidades  de  agua,  cuya  presencia  es  ira- 
posible  evitar.  Este  cuerpo  cristaliza  en  agujas 
ó  tablas  incoloras,  bastante  insolubleseu  el  agua 
hirviente,  menos  en  el  alchol  eu  igual  estado, 
iusibles  á  181°  y  desdoblables  por  la  destilación 
en  amoníaco  y  l'enilsucciniínida;  el  hidrato  cal- 
cico le  convierte  eu  ácido  Icnilsuccinánüco,  y 
con  el  óxido  de  mercurio  forma  una  combinación 
cristalizable  en  agujas  microscópicas,  poco  solu- 
bles en  agua. 

SUCCiNANlLICO  (A('ii)O):  adj.  Quím.  Anuida 
acida  que  resulta  de  la  combinación  do  molécu- 
las iguales  de  anilina  y  ácido  succínico  con  eli- 
minación de  agua.  Para  prepararla  se  disuelve  la 
fenilsuccinimida  en  amoníaco  diluido  é  hirvien- 
do, al  que  se  añade  un  poco  de  alcohol;  se  man- 
tiene el  líquido  en  ebullición  hasta  eliminar  este 
último  cuerpo  y  se  neutraliza  por  ácido  nítrico, 
con  lo  que  se  deposita  la  substancia  buscada  du- 
rante el  enfriamiento.  Según  Jlenschutkin,  se 
forma  también  disolviendo  la  fenilsuccinimida 
en  agua  de  barita  ó  eu  lechada  de  cal  hirviente 
y  descomponiendo  la  sal  formada  por  el  ácido 
clorhídrico. 

El  ácido  succinanílico,  denominado  también 
fenüsuccindmico  y  succinanilídico,  cristaliza  de 
su  disolución  alcohólica  en  laminillas  alargadas 
y  brillantes,  y  de  la  acuosa  hirviente  en  ¡leiiue- 
ñas  agujas  agrupadas  concéntricamente,  siendo 
en  ambos  casos  casiinsoluble  en  agua  fría  y  muy 
soluble  en  el  agua  hirviendo,  el  alcohol  y  el 
éter;  fusible  á  157°  (148°, 5  según  Menschutkin), 
se  descompone  á  temperaturas  más  elevadas  en 
agua  y  fenilsuccinimida;  la  potasa  acuosa  ó  al- 
cohólica hirviendo  no  le  altera,  pero  el  mismo 
álcali  fundido  da  lugar  al  desprendimiento  de 
anilina.  Este  cuerpo,  cuya  composición  y  consti- 
tución química  se  representan  por  las  l'órmulas 
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funciona  como  ácido  monobásico  sustituyéndose 
el  hidrógeno  carboxílico,  y  forma  sales,  de  la  que 
la  más  importante,  que  es  la  do  plomo,  prepara- 
da haciendo  hervir  la  fenilsuccinimida  y  el  uxido 
plúmbico,  ó  también  por  doble  descomposición 
entre  el  fenilsuccinamato  de  amonio  y  el  nitrato 
plúmbico,  es  poco  soluble  en  agua  fría  y  cristali- 
za de  su  disolución  en  agua  hirviente  en  agujas 
agrupadas  eu  esferas. 

SUCCINANILIDA  (de  succino  y  anuida):  f. 
Quím.  Anuida  derivada  del  ácido  succínico  por 
la  combinación  de  una  molécula  de  este  cuer- 
¡lO  con  dos  de  anilina,  á  la  vez  que  se  eliminan 
(los  do  agua.  Para  prejiararla  se  calienta  la  mez- 
cla de  anilina  y  el  ácido  dicho,  se  agota  la  masa 
por  agua  hirviendo,  y  se  la  purilica  tratándola 
por  la  potasa  alcohólica  también  hirviente,  y  ha- 
ciéndola cristalizar  en  el  alcohol  en  el  mismo 
estado.  Este  cuerpo,  denominado  también  difenü- 
succinamida,  cristaliza  de  su  disolución  aícolió- 
iica  en  agujas  brillantes,  con  frecuencia  bastante 
largas,  insolubles  en  agua,  fusibles  á  227°,  y  que 
[lor  la  destilación  seca  se  desdoblan  en  anilina  y 
fenilsuccinimida;  con  los  ácidos  sulfúrico  y  ní- 
trico concentrados  forma  disoluciones  de  las  que 
el  agua  la  precipita  sin  que  haya  sufrido  la  me- 
nor alteración;  es  también  inalterable  en  presen- 
cia del  ácido  nitroso  ó  de  la  potasa  alcohólica, 
pero  este  álcali  fundido  detei-niina  desprendi- 
miento de  anilina;  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado y  á  la  temperatura  de  100°  la  desdobla  en 
la  anilina  citada  y  en  ácido  succínico.  La  com- 
posición de  la  succinanilida  se  representa  por  la 
fórmula  C'|„H|6N„0o,  y  su  constitución  química 
por  la  expresión 
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SUCCINANILO:  m.  Quím.  Cuerpo  sólido  deri- 
vado de  la  succinimi(la,  sustituyendo  el  átomo 
de  hidrógeno  unido  al  nitrógeno  jior  el  radical 
C'dH,,,  perteneciente  á  la  serie  aromática.  Esta 
substancia, estudiada  por  Laurcnt  y  Gerhardt  pri- 
mero y  por  Menschutkin  des[)ués,  se  pre¡iara,  en 
opinión  de  los  primeros,  mezclando  el  ácido suc- 
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cínico  jiulvcriz-ado  con  exceso  de  anilina  y  nian- 
tcniendo  fundida  la  mezcla  durante  diez  minu- 
tos; el  producto  se  trata  por  gran  cantidad  de 
agua  hirviendo,  que  lo  disuelve  en  su  mayor 
parte,  y  el  líquido  filtrado  se  deja  enfriar  jiara 
que  se  deposite  el  succinanilo.  Menschutkin  ope- 
ra de  diferente  modo,  pues  calienta  la  mezcla  de 
moléculas  iguales  de  ácido  y  de  anilina  elevando 
gradualmente  la  temperatura  hasta  que  la  ebu- 
llición de  la  masa  haya  cesado,  en  cuyo  momen- 
to aumenta  considerablemente  el  fuego  con  ob- 
jeto de  que  el  producto  destile  rápidamente; 
finalmente  se  piuifica  la  materia  recogida  en  el 
recipiente  disolviéndola  en  ácido  sulfúrico,  ]>re- 
cipitándola  por  adición  de  agua  y  haciéndola 
cristalizar  varias  veces  en  el  alcohol. 

El  succinanilo,  denominado  también /oiitoíc- 
cinimida,  atendiendo  á  su  constitución  química, 
cristaliza  en  hermosas  agujas  largas  ó  en  prismas 
bastante  voluminosos,  incoloros,  fusibles  á  156° 
y  susceptibles  de  destilar  sin  descompcsición  á 
temperaturas  sujieriores  á  360°;  es  casi  insoluble 
en  el  agua  fría,  algo  más  en  la  caliente  y  bastan- 
te en  el  alcohol.  Este  cuerpo,  en  presencia  de  la 
potasa  fundida,  desprende  anilina;  el  amoníaco 
alcohólico  le  convierte  á  100°  en  monofenilsucci- 
namida,  y  el  alcohólico  ó  el  agua  de  barita  hir- 
viente eu  ácido  fenilsuccinámico.  Por  último,  la 
composición  de  este  cuerpo  y  su  constitución  quí- 
mica se  representan  respectivamente  ¡lor  las  fór- 
mulas empírica  y  desarrollada  CmlígNOa  y 
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SUCCINATO  [á<¡  succínico ):  m.  Quím.  Cuerpo 
resultante  de  sustituir  total  ó  parcialmente  el 
hidrógeno  del  ácido  succínico  por  radicales  elec- 
tropositivos simples  ó  compuestos.  La  presencia 
en  la  fórmula  racional  del  ácido  succínico  de  dos 
grupos  carboxilos,  COoH,  demuestra  que  en  él 
la  función  de  ácido  es  doble,  y  que  por  tanto  es 
casi  indispensable,  para  que  la  teoría  esté  de 
acuerdo  con  la  experiencia,  que  sn  basicidad  sea 
igual  á  dos,  y  en  consecuencia  que  puedan  existir 
otras  tantas  clases  de  sales,  acidas  las  unas  por 
haberse  sustituido  tan  sólo  el  hidrógeno  de  uno 
de  los  carboxilos,  y  neutras  las  otras,  en  las  quo 
la  sustitución  de  dicho  hidrógeno  es  doble;  re- 
presentadas respectivamente  por  las  fórmulas 
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en  las  que  R'  representa  el  radical  electroposi- 
tivo simple  ó  compuesto,  pero  siempre  monodí- 
namo,  pueden  dividirse  unas  y  otras  en  metáli- 
cas y  alcohólicas,  según  que  dicho  radical  sea 
un  metal  ó  un  grupo  atómico  de  los  que  como 
tal  funcionan  en  Química  inorgánica,  ó  según 
que  sea  de  los  que  la  Química  orgánica  considera 
como  generadores  de  los  alcoholes.  Ambas  clases 
tienen  suficiente  importancia  para  merecer  un 
estudio,  no  sólo  de  sus  generalidades,  sino  de  las 
especies  más  interesantes  que  comprenden;  poro 
teniendo  en  cuenta  que  la  segunda  abarca  los 
cuerpos  denominados  éteres  succínicos,  en  este 
lugar  sólo  se  estudiará  la  iirimera,  es  decir,  los 
suceinatos  metálicos,  dejando  los  alcohólicos  para 
la  palabra  que  en  realidad  les  corresponde  (véa- 
se Succínico  (Eteii):  la  necesidad  de  esta  sepa- 
ración se  impone  desde  el  momento  en  que  los 
suceinatos  mctálicosy  los  alcohólicos  difieren,  no 
sólo  en  el  modo  de  su  ¡ireparación  y  en  sus  pro- 
piedades físicas,  sino  también  en  las  reacciones 
á  que  pueden  dar  lugar,  pues  los  segundos,  en 
virtud  de  la  complejidad  de  su  molécula  total- 
mente orgánica,  se  prestan  á  multitud  de  trans- 
formacioues  de  que  no  son  susceptibles  los  ])ri- 
meros. 

El  ácido  succínico  es  de  los  qne  pueden  consi- 
derarse como  relativamente  enérgicos,  pues  no 
sólo  enrojece  la  tintura  azul  de  tornasol  y  tiene 
.sabor  marcadamente  agrio,  sino  que  descompone 
los  carbonates  y  los  acetatos  desalojando  los 
ácidos  carbónico  y  acético  de  sus  combinaciones 
con  los  metales:  su  calor  de  saturación  es,  según 
Thomsen,  de  24,2  calorías  para  dos  moléculas  de 
sosa  cáustica;  pero  si  la  neutralización  so  hace 
sucesivamente,  la  combinación  de  la  primera  mo- 
lécula de  dicho  álcali  desprende  12,4  calorías  y 
la  de  la  segunda  tan  sólo  11,8,  de  cuyo  hecho  .se 
deduce  hígicauíente,  y  con  arreglo  á  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  Termoquímica,  quo 
cuando  se  hace  actuar  el  áeirlo  succínico  libre 
sobre  el  succinato  disódico,  reacción  que  da  ori- 


SUCC  665 

gen  á  la  sal  monometálica  correspondiente,  ha 
de  haber  de.sprendimicnto  de  calor.  Sencilla  por 
demás  es  la  preparación  de  los  suceinatos  metá- 
licos, pues  queda  reducida,  en  el  caso  de  ser 
.solubles,  á  neutralizar  directamente  el  ácido  por 
los  hidratos  ó  carbonates,  empleando  la  cantidad 
teóricamente  calculada  para  que  resulten  ácidos 
ó  neutros,  y  en  el  de  ser  insolubles  á  recurrir  á 
la  precipitación  que  tiene  lugar  cuando  se  ponen 
en  contacto  un  succinato  soluble  y  una  sal  tam- 
bién soluble  del  metal  que  ha  de  producir  dicha 
precipitación.  En  cuanto  á  sus  propiedades  ge- 
nerales y  las  reacciones  por  que  se  caracterizan, 
son  las  siguientes:  1."  Son  insolubles  en  el  agua 
excepto  los  alcalinos  y  el  de  magnesio,  y  contie- 
nen con  gran  frecuencia  agua  de  cristalización, 
que  en  algunos  casos  no  se  desprende  por  com- 
pleto sino  á  más  de  200°  de  temperatura,  á  la 
que  resisten  sin  descomponerse.  2."  Destilados 
con  fosfato  ó  sulfato  ácidos  de  sodio  producen  un 
sublimado  de  anhiilrido  succínico.  3."  Cuando 
se  hallan  en  disolución  acuosa  no  precipitan  por 
el  ácido  clorhídrico,  eu  lo  que  se  diferencian  de 
los  benzoatos.  4."  Precipitan  en  disolución  me- 
dianamente concentrada  con  las  sales  alcalino- 
terreas  y  terreas,  con  las  férricas,  plúmbicas, 
.argénticas,  estannosas  y  estánnicas,  con  el  clo- 
ruro cremoso,  el  nitrato  mercnrioso  y  el  acetato 
mercúrico:  ha  de  tenerse  presente  que  el  ácido 
succínico  libre  no  precipita  sino  por  los  acetatos 
de  los  metales  que  se  acaban  de  enumerar,  pues 
los  suceinatos  insolubles  se  disuelven  en  los  áci- 
dos minerales  libres.  5."  El  cloruro  y  el  nitrato 
mercúricos,  así  como  las  sales  manganosas,  ferro- 
sas, niíjuelosas,  cobaltosas,  cúpricas,  zíncicas, 
cádmicas  y  bismi'iticas,  no  precipitan  por  los  suc- 
einatos alcalinos. 

Suceinatos  de  amonio.  -  El  neutro, 

CjHjOjCNIIj)., 

obtenido  evaporando  la  disolución  de  ácido  suc- 
cínico sobresaturada  de  amoníaco  en  presencia 
de  cal  viva  colocada  debajo  de  una  campana, 
cristaliza  en  prismas  hexagonales  de  1 ,  367  de  den- 
sidad, muy  solubles  en  agua  y  en  alcohol;  aban- 
donado en  contacto  con  el  aire  pierde  amoníaco; 
.sometido  á  la  destilación  seca  produce  este  mis- 
mo álcali  volátil,  agua  y  succinimida,  y  su  diso- 
lución acuosa  disuelve  los  cloruros  dobles  de  pla- 
tino y  de  sodio  ó  de  amonio.  La  sal  acida, 

C4H,0,(NH,), 

muy  soluble  en  agua,  se  forma  cuando  se  evapora 
en  caliente  la  ilisolución  de  la  anterior,  y  se  de- 
posita en  cristales  pertenecientes  al  tipo  anórti- 
co  con  exfoliaciones  paralelas  á  las  caras  desig- 
nadas en  las  notaciones  cristalográficas  por  p  gi 
y  7)1. 

Suceinatos  potásicos.  -  Se  conocen  tres,  de  los 
que  el  neutro,  CjH40jKo-f2H20,  obtenido  por  el 
procedimiento  general,  se  presenta  en  cristales 
de  forma  mal  determinada,  muy  solubles  en  agua 
y  que  se  deshidratan  á  la  temperatura  de  100°: 
algunos  autores  han  descrito  también  una  sal 
bimetálica  cristalizable  en  tablas  rómbicas,  inal- 
terable al  aire,  y  que  no  contiene  sino  media 
molécula  de  agua  de  cristalización.  La  sal  acida 
ó  monometálica,  C4H5OJK,  se  ¡irepara  á  veces  en 
cristales  inalterables  al  aire,  evaporando  la  di- 
solución de  ácido  succínico  saturada  por  la  mitad 
del  carbonato  potásico  necesario  para  su  comple- 
ta neutralización;  lo  general,  sin  endiargo,  es  que 
se  obtengan  como  resultado  de  esta  vaporación 
prismas  rómbicos  eflorescentes,  coudosmoléculas 
de  agua,  que  pierden  álOO°."  Además  de  las  sales 
anteriores,  existe  otra  denominada  sobreácida, 
de  lÓrmula  CjHjOjK -I- Cjü^Oj,  que  se  forma  en 
cristales,  ya  anhidros,  yaeon  1,5  de  agua,  cuando 
se  deja  enfriar  la  disolución  caliente  de  la  sal 
neutra  mezclada  con  la  suficiente  cantidad  de 
ácido  succínico. 

Suceinatos  de  sodio.  -  El  neutro, 

C4HANa.,-^3H,,0, 

.so  presenta  en  agujas  cristalinas  ó  cristales  de 
mayor  tamaño  derivados  de  un  prisma  oblicuo 
romboidal  (sistema  clinorrómbico),  cuyas  caras 
m  forman  entre  sí  nn  ángulo  de  92°  36',  y  con 
las  p  otro  de  99°3ó';  estos  cristales  se  efiorescen 
al  aire,  pierden  su  agua  á  100°,  se  disuelven  fá- 
cilmente en  este  líquido  y  en  el  alcohol  acuoso, 
y  presentan  cierta  tendencia  á  formar  disolu- 
ciones sobresaturadas.  La  sal  inonosúdica. 
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es  dimorfa,  piios  unas  veces crisuuizM  cu  iuÍsium^ 
aiiórticos  anhidros  y  siempre  niaclaclos,  niientias 
que  otras  lo  liace  con  tres  moléeulas  de  agua  en 
cristales  ellorcscentes  derivados  del  sistema  cli- 
iion'ónibico,  cuyas  caras  m  forman  un  ángulo  de 
118°;  además  existe  otro  hidrato  con  dos  molé- 
culas de  agua,  que  so  presenta  en  njasas  confu- 
samente cristalizadas  é  inalterables  al  aire;  todas 
estas  variedades  son  muy  solubles  en  agua  y  en 
el  vapor  acuoso,  y  las  dos  últimas  se  deshidratan 
á  la  tem]ieratura  de  100°. 

,'^iiccin(íto<lcplat(i,CtHfiiXíi„.  -  Seformacuan- 
do  se  trata  el  nitrato  argéntico  por  el  succiuato 
bipotásico,  y  constituye  un  precipitado  blanco, 
anhidro,  de  3,r)18de  densidad,  poco  soluble  en 
agua  y  en  los  ácidos  acético  ó  succínico ,  y  mucho 
en  el  ácido  nítrico  y  en  el  amoníaco;  tratado  por 
ol  bromo  en  caliente  desprende  anhídrido  ó  ácido 
succínico,  según  la  temperatura,  á  la  vez  quo  so 
desarrolla  olor  de  bromuro  de  etileno  y  de  ácido 
butírico;  cuando  se  calienta  á  100°  en  corriente 
do  hidrógeno  se  colora  de  amarillo  de  limón,  al 
mismo  tiempo  que  se  sublima  ácido  succínico,  y 
si  colocado  con  arena  en  una  retorta  tubulada  se 
le  somete  gradualmente  á  un  calor  de  180°,  se 
olilic-ne  nn  líquido  acuoso  y  un  sublimado  crista- 
lino, ricos  ambos  en  ácido  maleico,  mientras  que 
en  la  retorta  queda  carbón  argentífero. 

ffuceinuto  de  calcio.  -  La  sal  neutra  puedo  pre- 
pararse en  diversos  grados  de  liidratación  según 
las  condiciones  en  que  se  produ7Pa,  pues  si  se 
mezclan  di<"'i  '  '  "  '■  —  :■•  ,i,-  ,i,-,--rn  rálci- 
coydesucriii  '    table 

tiene  la  fóriii.  i.- mis- 

mo, man  ten  i.  I"  in  .,.',ii.i'.i'. '  w.j . .  ii^'i.s  ..■  .ilisuriie 
jioco  á  poco  y  se  convierte  al  cabo  en  tal  trihi- 
dratada,  que  se  puede  preparar  directamente  em- 
pleando las  disoluciones  citadas,  pero  á  la  teni- 
¡leratnra  ordinaria;  el  precipitado  jiroilucido  en 
el  primer  momento  está  formado  por  finas  agujas, 
que  después  de  algún  tiempo  se  hacen  más  duras 
y  gruesas,  aunque  sin  cambiar  de  composición; 
es  poco  soluble  en  agua  y  ácido  acético,  y  algo 
más  en  presencia  de  los  nítrico  y  succínico;  la  sal 
nionohidratada  no  queda  anhidra  sino  á  200", 
en  tanto  que  la  trihidratada  pierde  2,5  molécu- 
las do  agua  á  100°  y  el  resto  á  150.  Soiiiclido  á  la 
destilación  seca  produce  peqni  i  iíumI  i  i  deuna 
substancia  volátil  denominal  I  )■!  .  -i  succi- 
nona  (véase  esta  palabra),  y  iii<  I;';"  '  "ii  lenato 
potásico  y  sometiendo  la  mezcla  á  la  destilación 
seca  se  desprende  tolueno  y  un  compuesto  cris- 
talizado en  finas  de  agnjas  de  olor  agradable,  sin 
que  se  forme  difenilo. 

La  sal  monocákica,  (CjHjOjJiCa-f  2H„0,  se 
jirepara  disolviendo  los  cristales  del  cuerpo  an- 
terior en  disolución  de  ácido  succínico,  y  se  dejio- 
sita  del  líquido  por  la  concentración  en  prismas 
poco  solubles  en  agua,  descomponibles  alrede- 
dor de  150°  y  dotados  de  reacción  acida  con  el 
papel  de  tornasol;  este  compuesto  es  poco  estable, 
liasta  el  extremo  que  basta  el  alcohol  caliente 
para  hacer  los  cristales  opacos  y  transformarlos 
en  sal  neutra. 

Succinatodc  cobre,  C4H4O4CU.  -  Si  se  añade  á 
la  disolución  hirviendo  de  ácido  succínico  carbo- 
nato cúprico  recién  jirecipitado,  en  cantidad  in- 
suficiente para  saturarle  por  completo,  se  obtiene 
esta  sal  bajo  la  forma  de  polvo  cristalino  de  co- 
lor verde  azulado,  jioco  soluble  en  el  agua  y  en 
el  ácido  succínico,  algo  más  en  el  ácido  acético  ¿ 
iusoluble  en  el  alcohol  y  el  éter;  calentada  á  100° 
pierdo  algunas  centésimas  de  agua,  no  obser- 
vándose ya  cambio  alguno  aunque  se  eleve  nu'is 
la  temperatura,  con  tal  (lue  no  llegue,  sin  cnd)argo, 
á  la  de  su  descomposición.  El  succinato  de  cobre 
se  disuelve  en  el  amoníaco,  y  la  disolución,  eva- 
IKU-ada  en  atmósfera  saturada  de  este  álcali,  deja 
depositar  cristales  muy  pequeños,  brillantes,  de 
color  violeta  obscuro,  y  cuya  com])osición  se  re- 
presenta por  la  fórmula 

C4Hj04N.,H4Cn(NHj).,; 

este  compuesto  se  desdobla  por  la  acción  del  agua 
en  amoníaco  y  succiiialo  de  cupramonio 

CjH^O.jNoH/'u, 

.pir  M'  ]iiv.  i|.;i  I  iMi  copos  azules. 

^'  .  '  /riirio,-  El liici'cüíí'íoso consti- 

ui\c  mi  |ii> .  i|  iiadii  blanco,  insoluble  en  agua, 
.ilcolinl  y  aciiio  succínico,  pero  soluble  en  el  áci- 
do nítrico;  y  el  mercúrko,  obtenido,  ya  precipi- 
tando el  succinato  sódico  i)orel  acetato  mercúri- 
co, ya  haciendo  hervir  el  ó.\ido  de  este  metal  re- 
cientemente preciiiitado  con  disolución  do  ácido 
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.■,11'  nuico,  £0  presenta  en  forma  de  polvo  blanco; 
el  cloruro  mercúrico  no  precipita  con  el  succina- 
to de  sodio,  pero  si  se  evapora  la  mezcla  de  am- 
bas disoluciones  se  obtienen  largas  agujas  que 
parecen  constituidas  por  nna  sal  doble. 
Huccinaio  de  plomo.  -  La  sal  neutra, 
CjH^OjPb, 

preparada  pi'ecipitaudo  un  succinato  alcalino  ó 
el  ácido  succínico  por  acetato  de  plomo,  forma 
un  polvo  blancOj  amorfo  si  la  precijiitación  se 
hizo  en  Irío,  ó  cristalino  en  el  caso  (lo  haber  ope- 
rado en  caliente,  insoluble  en  agua,  así  como  en 
los  ácidos  acético  y  succínico,  soluble  en  ácido 
nítrico  diluido  y  de  3,800  de  densidad.  Sise 
añade  acetato  básico  de  plomo  al  succinato  de 
sodio  se  obtiene  una  sal  básica  de  consistencia 
emplástica  si  se  operó  en  caliento,  pero  que  se 
hace  frágil  al  enlriarse,  y  cuya  composición  se 
representa  por  la  fórmula  (C^H^OjPbjo-fPbO; 
este  mismo  compuesto  se  prepara  en  estado  cris- 
talino añadiendo  succinato  amónico  caliente  á 
la  disolución  concentrada  é  hirviendo  de  sub- 
acetato  de  pilomo,  en  tanto  que  se  redisuelva  el 
precipitado  formado  en  un  principio,  y  dejando 
enl'riar  á  la  vez  que  se  agita  el  liquido.  A  más 
del  compuesto  citado  se  [nieden  producir  otros 
con  2,5  y  3  moléculas  de  l'bO,  preciiiitando  un 
succinato  alcalino  por  el  subacetato  de  plomo 
amoniacal;  estos  son  blancos,  pulverulentos,  so- 
lubles en  la  potasa  y  en  el  ácido  nítrico  diluido, 
é  insolubles  en  el  agua. 

Succinatis  de  hierro.  -  El  ferroso  se  produce 
añadiendo  disolución  concentrada  de  un  succi- 
nato alcalino  á  las  .sales  ferrosas,  y  es  un  preci- 
¡litado  de  color  verde  grisivceo,  oxidable  al  aire  y 
algo  .<;oluble  en  el  ácido  succínico,  el  amoníaco  y 
el  succinato  amónico. 

La  sal  férrica  se  produce  al  estado  básico  (de 
fórmula  (CjHjOjj.iFcoOs),  por  doble  descomposi- 
ción, y  en  estas  condiciones  es  gelatinosa,  de 
color  rojo  pardo,  insoluble  en  agua  fría  y  muy 
poco  soiuble  en  la  hirviente,  y  que  después  de 
desecada  se  hace  pulverulenta  y  de  matiz  rojo  de 
ladrillo;  si  antes  de  precipitar  el  cloruro  férrico 
por  el  succinato  se  añade  acetato  de  sodio,  el 
precipitado  no  es  gelatinoso  y  se  le  puede  lavar 
iáeilmente  con  alcohol;  en  uno  y  otro  caso  este 
cuerpo  se  disuelve  en  los  ácidos  minerales,  el 
acético  y  el  succínico.  La  formación  del  snccina- 
to  férrico  se  ajirovecha  en  Análisis  química  para 
separar  cuantitativamente  el  óxido  férrico  délos 
de  zinc,  níquel,  cobalto  y  manganeso. 

De  igual  manera  que  al  ácido  succínico  nor- 
mal corresponden  los  succinatos  que  acaban  de 
estudiarse,  de  su  isómero  el  isosuccínico  deriva- 
do del  etilideno  dependen  otros,  los  isosuccinatos 
resultantes  de  sustituir  el  hidrógeno  básico  de 
dicho  ácido  isosuccínico  por  los  radicales  electro- 
positivos. Los  isosuccinatos,  como  los  succinatos 
normales,  pueden  ser  neutros  ó  ácidos,  carácter 
que  depende  de  la  doble  basicidad  del  cuerpo 
que  los  origina;  pero  las  sales  derivadas  del  áci- 
do etilidenodicarbónico  se  distinguen  de  sus  isó- 
meros, no  sólo  por  su  forma,  solubilidad  en  el 
agua  y  moléculas  de  esto  líquido  con  ciue  crista- 
lizan, sino  principalmente  porque  los  alcalinos 
no  producen  precipitado  alguno  al  tratarlos  por 
las  sales  calcicas,  báricas  ó  férricas. 

Sales  de  potasio.  -  La  neutra, 

C4H,04K.,-l-2H.,0, 

preparada  saturando  hasta  completa  saturación 
el  ácido  isosuccínico  por  el  hidrato  ó  el  carbona- 
to potásicos,  se  presenta  en  cristales  bien  for- 
mados, delincuescentes  al  aire,  y  que,  porel  con- 
trario, se  etloroscen  al  desecarlos  en  atmósfera, 
limitada  en  presencia  do  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, ha.  sal  acida,  CjTI..,OjK,  cristaliza  engran- 
des tablas  semejantes  á  las  de  baritina,  fusibles 
alrededor  de  140°,  pero  que  comienzan  á  alterar- 
se á  temperaturas  poco  siiperiores  á  100. 

Sal  de  calcio,  CjIIjO.if'a  •f2H.O.  -  Se  prepara 
mezclando  disoluciones  concentradas  de  la  sal 
potiisica  y  cloruro  calcico  y  calentando  suave-, 
monto;  cristaliza  en  ¡loqueñas  agujas  que  pierden 
la  mitad  de  su  agua  exponiéndolas  al  aire  seco, 
y  la  otra  mitad  por  la  acción  del  calor  y  que  una 
vez  anhidras  soportan  sin  alterarse  la  tempera- 
tura de  100°. 

Sal  de  plomo,  Cillfi^rh  +  H,.0.  -  Se  la  obtie- 
ne siempre  por  doble  dcsiwmposición,  y  puede 
presentarse,  ya  coposa  si  la  [ireeii>itación  .se  hizo 
en  frío,  ya  en  polvo  cristalino  pesado,  jioco  solu- 
ble en  agua  ó  acido  acético,  y  más  en  el  acetato 
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plúmbico,  si  se  operó  en  caliente;  pierde  su  agua 
á  140",  adquiriendo  color  jiardo. 

8UCCINEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  g.is- 
terópo'los  del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  succineidos.  Este  género  de  moluscos  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  6¡;-^uicntes: 
tentáculos  superiores  cilindricos,  apenas  abulta- 
dos en  su  vértice;  tentáculos  inferiores  muy  cor- 
tos, que  en  algunas  especies  faltan;  la  maxila 
con  el  borde  libro  dentado  ó  provisto  de  una 
proyección  media  muy  marcada;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  trieuspidado;  los  dientes  la- 
terales bicuspidados  ó  trícuspidados;  los  margi- 
nales cortos  y  en  forma  de  sierra;  los  orificios 
genitales  distintos,  pero  contiguos;  la  concha 
imperforada,  oblonga,  delgada  y  pelúcida;  la  es- 
pira muy  pequeña;  las  vueltas  de  la  espira  poco 
numerosas;  la  abertura  grande  y  oblicuamente 
ovalada;  la  columnilla  simple  y  recta;  elperisto- 
ma  simple. 

Las  succineas  viven  sobre  las  plantas  acuáti- 
cas de  las  riberas.  Su  de[iendencia  del  agua  no 
es  siempre  igual,  sino  que  se  rige  precisamente 
por  el  ancho  relativo  de  la  abertura  de  la  con- 
cha. La  Succiiica  Pfcifferi  se  encuentra  siempre 
en  las  inmediaciones  del  agua,  en  la  cual  pene- 
tra con  frecuencia  para  nadar.  La  Sxiccinca  am- 
phibia,  que  tiene  la  abertura  de  la  concha  rela- 
tivamente más  pequeña,  nomanifiesta  tanta  in- 
clinación al  agua,  pero  tiene  gran  necesidad  de 
los  parajes  hiímedos,  alejándose  raras  veces  nm- 
cho  del  extremo  límite  de  la  vegetación  de  cañas 
y  otras  plantas  acuáticas.  .Sin  embargo,  también 
visita  los  arbustos  y  los  árboles  que  se  hallau  á 
unos  30  pasos  de  distancia.  Otra  especie  notable 
es  la  Succinca  oblonga,  que  sube  a  mucha  altuia 
de  la  montaña,  donde  se  encuentra  en  las  cerca- 
nías de  los  riachuelos.  Estos  moluscos  viven  en 
casi  todas  las  partes  del  mundo, 

SUCCINEIDOS  (de  succinca):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
pulmonados.  Los  moluscos  comprendidos  en  esta 
familia  son  animales  provistos  de  una  concha 
interna  ó  exterior,  muy  delgada,  transparente  y 
espiral,  que  viven  en  aguas  saladas,  pero  respi- 
ran el  aire  de  la  atmósfera  que  penetra  en  una 
bolsa  de  paredes  vasculares  y  por  un  orificio 
contráctil;  la  cabeza  lleva  cuatro  tentáculos:  los 
dos  inferiores  están  poco  desarrollados  y  en  oca- 
siones suelen  faltar;  la  maxila  lleva  una  placa 
accesoria  cnadrangular;  el  diente  central  de  la 
rádula  es  tricúspide,  de  la  misma  magnitud  que 
los  dientes  laterales,  que  son  bicúspides;  los 
dientes  marginales  de  base  estrecha,  cuu  limbo 
multicúspidc  y  aserrados  por  causa  de  la  división 
en  muchos  dentículos  de  la  cús]nde  externa :  el 
tubo  digestivo,  rara  vez  recto,  en  algunas  es- 
pecies describe  varias  circunvoluciones  apeloto- 
nadas que,  encorvándose  hacia  adelante,  des- 
embocan casi  siempre  en  el  manto  al  lado  dere- 
cho y  parte  anterior;  la  abertura  bucal,  limitada 
por  los  bordes  laterales,  da  entrada  á  una  cavi- 
dad bucal  armada  de  robustos  órganos  inastica- 
dores,  y  en  la  cual  de.-embocan.  dos 'glándulas 
salivales.  De  la  cavidad  bucal  sale  el  esófago, 
á  éste  sigue  un  intestino  gástrico  dilatado,  y  á 
éste  el  intestino  delgado,  largo,  con  múltiiiles 
circunvoluciones,  rodeado  de  una  masa  hepática 
voluminosa  y  multilobulada  que  llena  por  com- 
jileto  la  parte  superior  del  saco  visceral  y  dei  ra- 
ma su  secreción  en  el  intestino  y  en  el  llamado 
estómago.  El  intestino  terminal  se  marca  por  su 
anchura  y  puede  ser  considerado  como  intestino 
recto. 

El  sistema  vascular  presenta  nn  corazón  ro- 
deado de  un  pericardio  especial,  casi  sieni]ire 
situado  á  un  lado  inmediato  al  órgano  respira- 
torio. Consta  el  corazón  de  nn  ventrículo  cónico, 
del  cual  sale  la  aorta,  y  de  una  aurícula  dirigiila 
hacia  el  órgano  respiratorio  y  en  la  que  entra  la 
sangre  conducida  por  las  venas.  La  aorta  se  di- 
vide ordinariamente  en  «los  troncos  arteriales,  de 
los  cuales  uno  se  prolonga  hacia  adelante  y  envía 
numerosas  ramificaciones  á  la  cabeza  y  al  pie,  y 
el  otro  so  dirige  hacia  atrás  y  se  distribuye  en 
las  visceras.  Laí  terminaciones  de  las  arterias  se 
abren  en  senos  .sanguíneos  y  de  allí  vuelve  la 
sangre  al  corazón.  F.l  sistema  nervioso  presenta 
los  tres  grupos  gauglionares  característicos.  Los 
ganglios  eerebroides,  unidos  jior  una  comisura 
transversal  superior,  envían  una  comisura  á  los 
ganglios  pedios  y  una  segunda  á  los  ganglios 
viscerales;  éstos  envían  nervios  á  los  órganos 
sexuales,  ríñones,  corazón  y  manto.  Un  nervio 
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enianiulo  del  cerebro  forma  eu  cada  lado  del 
esiW'ago  un  ganglio  bncid,  cnyos  nervios  se  dis- 
tribuyen por  las  paredes  del  esólago  y  del  intes- 
tino. Los  órganos  de  los  sentidos  están  repre- 
sentados |)or  los  ojos,  los  otocistüs  y  los  órganos 
del  tacto  y  del  ollato.  Estos  moluscos  son  her- 
nialroditas,  ovíparos,  y  ponen  los  llueves  en  cor- 
dones formando  freza.  Los  órganos  sexuales  fe- 
meninos constan  de  un  ovario,  un  oviducto  y 
una  glándula  de  albúnnna,  un  útero,  una  vagina 
3'  \ina  bolsa  copnlatriz;  los  órganos  sexuales  mas- 
culinos se  componen  de  un  testículo,  un  con- 
ducto deferente  con  vesícula  seminal,  un  con- 
ducto eyaculador  y  un  órgano  coinilador  exter- 
no. La  formación  embrionaria  se  electúa  )ior 
segmentación  desigual  del  vitelo,  mediante  los 
estados  rudimentarios  de  blástula  y  gástrula.  La 
boca  de  la  gástrula  se  convierte  en  boca  dclini- 
tiva.  El  embrión  adquiere  un  velo  vibrátil  me- 
diante el  cual  hace  movimientos  de  rotación  eu 
la  albúmina  liijuida  del  huevo.  Antes  que  el 
velo,  se  forma  de  un  engrosamiento  del  ecto- 
dermis  la  placa  apical.  En  la  parte  del  cuerpo 
opuesta  á  la  abertura  bucal  se  forma  el  esbozo 
de  la  concha  y  á  poco  entra  en  función  el  riñon 
¡irimitivo,  formado  á  expensas  del  mesodermo; 
simultáneamente  se  forma  el  rudimento  del  pie, 
y  cuando  el  cuerpo  se  hace  asimétrico  se  ru- 
dimentan  el  riñon  definitivo,  el  corazón  y  la 
cavidad  paleal.  El  desarrollo  libre  es  directo, 
presentando  el  embrión  la  forma  y  organización 
del  animal  sexuado.  Muy  á  menudo  hay  un 
cambio  de  concha,  cayendo  la  concha  embrio- 
naria y  siendo  sustituida  por  otra  nueva  defini- 
tiva. 

Esta  familia  comprende  tres  géneros:  Succinea, 
Hohiulonyj:,  y  el  Hyalhnax.  La  distribución  geo- 
gráfica de  esta  familia  es  muy  extensa,  pues  vi- 
\e  en  las  Antillas,  América  del  Sur,  islas  ^las- 
careñas,  islas  Nicobar,  y  especialmente  el  género 
S'uccinea,  que  es  universal. 

SUCCINeInA  (de  succino):  f.  (¿uhn.  Cuerpo 
resultante  de  la  combinación  del  anhídrido  suc- 
cíuico  con  los  fenoles.  De  todas  las  succineínas 
que  la  teoría  prevé  la  única  estudiada  hasta  el 
presente  es  la  correspondiente  á  la  resorcina,  la 
cual  se  prepara,  ya  ])or  la  unión  directa  de  los 
componentes,  ya  calentando  entre  190  y  1!)5", 
durante  u)ia  hora,  la  mezcla  formada  por  20  gra- 
mos de  resorcina,  13  de  ácido  sucoínico  y  40  de 
ácido  sullurico  eoncentrailo;  el  producto  de  la 
reacción  se  agota  por  áciflo  clorhídrico  diluido  é 
hirvíente,  se  filtra  el  líquido,  y  finalmente  se  le 
neutraliza  por  un  álcali.  Así  se  obtienen  cristales 
de  color  amarillo  pardusco,  cuya  disolución  al- 
calina presenta  fluorescencia  verde,  que  con  el 
agua  de  bromo  produce  un  derivado  tetrahro- 
niado  y  son  susceptibles  de  combinarse  con  los 
álcalis  y  tierras  alcalinas  para  formar  sales  aci- 
das cristalizables;  su  composición  se  representa 
por  la  fórmula  C„;H,.,03  +  HoO. 

Si  en  la  reacción  anterior  se  reemplaza  el  ácido 
succinico  por  el  isosuccínico  y  se  regula  la  tem- 
peratura de  manera  que  se  mantenga  entre  120 
y  150°,  se  obtiene,  después  de  lavar  el  producto 
con  agua  liiiviendo,  una  materia  coposa,  soluble 
en  el  alcohol  y  el  éter,  de  la  misma  fórmula  em- 
pírica que  la  anterior, y  que  no  es  .sino  la  isosuc- 
oineína  de  la  resorcina. 

SUCcInico  (Acido)  (de  succino):  adj.  Quím. 
Cuer[io  de  propiedades  acidas  que  en  la  clasifi- 
caciíjn  de  los  compuestos  orgánicos  tiene  su  lugar 
en  la  serie  grasa  entre  los  ácidos  saturados  dia- 
tómicos y  bibásicos,  colocándosele  después  del 
ácido  oxálico,  del  que  constituye  el  segundo 
homólogo  su|ierior.  Conocido  de  los  químicos  y 
.alquimistas  desde  hace  largo  tiempo,  fué  des- 
crito por  Agrícola  en  1550  bajo  el  nombre  de 
Sal  succini  ó  sal  succini  volatilc  como  procedente 
de  la  destilación  del  succino  ó  ámbar  amarillo, 
si  bien  en  aquella  época,  y  aun  en  otra  muy 
])osterior,  se  le  consideraba  couio  una  sal  alcalina 
volátil,  o]iinión  que  Glaser  defendió  con  gian 
energía;  Lemery,  en  1075,  fué  el  ¡irimero  que 
reconoció  la  naturaleza  acida  de  la  sal  succini  de 
Agrícola,  idea  que  fué  confirmada  por  los  traba- 
jos de  Barchhusen  (1608),  Boulduc  (1699)  y 
Boerhaave  (1732).  Como  se  ve,  durante  el  primer 
tercio  del  siglo  pasado  se  admitía  que  la  sal  de 
succino  era  acida,  pero  sin  que  los  químicos  se 
hubieran  ]iuesto  de  acuerdo  acerca  de  la  natura- 
loza  del  ])rincij)io  al  que  debe  esa  acidez;  así, 
Fr.  Hol'fniann,  en  1722,  admitía  c|un  dicha  sal 
estaba   formada  princip:i!nicntc  do  .•u'cilo  de  vi- 
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triólo,  fundándose  en  que  el  succino  se  encuonlra 
en  Prusia  bajo  capas  do  materias  llenas  de  i)iri- 
tas,  cuyo  azufre,  al  oxidarse,  podía  dav  lugar  á  la 
formación  de  ácido  sulfúrico;  y  Boudelin,  lüfi- 
riendo  de  las  ideas  anteriores,  creía  que  dicha 
acidez  provenía  del  ácido  muriático  (clorhídrico): 
sin  embargo  estas  ojiinioneseran  erróneas,  como 
lo  demostraron  Polt  en  1753  y  Stockar  von 
Neuforn  en  1760,  de  cuyos  trabajos  se  vino  en 
conocimiento  de  que  el  compuesto  extraído  por 
Agrícola  del  ámbar  amarillo  era  una  especie 
química  perfectamente  definida,  y  que  por  tanto 
su  acidez  no  se  debía  á  ninguno  de  los  cuerpos 
de  [iropiedades  acidas  anteriormente  conocidos. 
Este  descubrimiento  marca  toda  una  época  en  la 
historia  del  ácido  succinico,  porque  á  más  de 
asignarle  en  su  virtud  caracteres  propios,  evi- 
denciaba claramente  que  los  dos  últimos  quími- 
cos habían  .sido  los  primeros  que  lo  obtuvieron 
en  un  estado  de  pureza  bastante  satis fiíctorio,  y 
á  consecuencia  de  él  se  le  describió  desde  enton- 
ces con  sus  verdaderas  propiedades,  como  lo 
demuestra  el  siguiente  extracto  tomado  de  los 
trabajos  de  Bergman  en  1782:  «El  ácido  del 
succino  es  un  cuerpo  cristalizado  que  forma  con 
la  potasa  y  el  amoníaco  sales  neutras  asimismo 
cristalizables,  que  puede  unirse  también  á  la  cal, 
á  la  barita  y  á  la  magnesia,  y  que  disuelve  los 
óxidos  metálicos.»  Desde  Bergman  es  necesario 
llegar  á  Berzelius  para  encontrar  un  trabajo  no- 
table acerca  del  ácido  succíuico,  por  haber  sido 
este  eminente  .sabio  el  que  estableció  su  compo- 
sición, y  pasado  este  momento  ha  sido  estudiado 
por  gran  número  de  químicos,  de  cuyos  trabajos 
ha  resultado  su  conocimiento  comiileto. 

Muy  repartido  en  la  naturaleza,  aunque  en 
pequeñas  cantidades,  hállase  en  el  reino  mineral, 
en  la  resina  fósil  llamada  succino  ó  ámbar  ama- 
rillo, única  de  la  que  se  le  ha  extraído  dur.ante 
largo  tiempo;  pero  más  tarde  se  le  ha  encontrado 
eu  algunos  lignitos,  y  hoy  se  ha  comprobado  su 
presencia  en  todaslas  maderas  fósiles,  así  como  cu 
los  estróbilos  de  coniferas  también  fósiles,  proce- 
dentes de  las  costas  del  Mar  Báltico.  En  el  reino 
vegetal,  y  entre  las  especies  actualmente  vivas, 
existe  en  las  resinas  de  algunas  coniferas  (Unver- 
dorben) .  en  la  trementina  común  (Lecann  y  Ser- 
bat),  en  la  lechuga  virosa  (Kohneke),  en  las  aguas 
frescas  procedentes  de  mojar  la  cebada  (Sernier) 
y  al  estado  de  .sal  acida  de  potasio  en  los  tallos  y 
hojas  del  ajenjo  (Zwenger),  por  más  que,  según 
Luck,  el  ácido  contenido  en  esta  planta  es  dife- 
rente del  succinico;  finalmente,  Walz afirma  que 
este  cuerpo  es  idéntico  al  ácido  quelidónioo  pro- 
cedente de  la  quelidonia  mayor.  En  el  organismo 
mineral  ha  sido  indicado  por  Heinz  y  Bódeker 
en  los  quistes  hidatídicos  y  de  equinococus  del 
hígado  de  tina  mujer;  Gorup-Besanez  le  ha  en- 
contrado en  el  timo  de  las  terneras,  en  la  glándu- 
la tiroides  y  en  el  bazo  del  buey,  aunque  no  en 
el  hígado,  el  riñon,  el  pulmón  y  el  páncreas  de 
este  animal;  AVcidel  le  ha  hallado  en  el  extracto 
de  carne,  y  se  le  encuentra  también  con  bastante 
frecuencia  en  la  orina  de  dilerentes  animales;  así, 
la  de  los  perros  alimentados  con  grasa  y  carne 
contiene  hasta  2  gramos  en  cada  SOO  centímetros 
cúbicos  do  líquido,  y  la  de  los  conejos  alimenta- 
tados  con  trigo  y  heno  le  presenta  á  la  vez  que  el 
ácido  hipúrico;  si  se  mezclan  los  productos  ali- 
menticios ingeridos  en  el  estómago  de  estos  seres 
con  inalato  ácido  de  calcio  la  proporción  del 
cuerpo  de  que  se  trata  aumenta  considerable- 
mente en  la  orina,  y  sobre  todo,  si  se  les  nutre 
con  zanahorias,  el  ácido  hipúrico  desaparece  por 
completo  y  es  reemplazado  por  el  succinico.  Fi- 
nalmente, los  ácidos  benzoico  y  quínico  intro- 
ducidos en  la  economía  son  eliminados  por  las 
vías  urinarias,  convirtiéndose,  en  parte,  en  la 
especie  química  de  que  .se  trata.  De  todos  estos 
hechos  jiarece  deducirse  que  el  áciiio  succinico  se 
origina  en  los  animales  á  expensas  del  ácido  niá- 
lico,  y  sobre  todo  como  resultado  de  la  oxidación 
ilel  grupo  benzoico  contenido  en  las  materias  al- 
buniinoideas  de  los  alimentos,  hipótesis  esta  úl- 
tima perfectamente  admisible,  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  tantas  veces  citado  ácido  succinico  puede 
originarse  sometiendo,  no  sólo  el  ácido  benzoico, 
sino  la  bencina  misma,  á  reacciones  oxidantes. 
En  cuanto  á  los  procesos  químicos  en  virtud 
de  los  cuales  se  forma  el  ácido  succinico,  encuén- 
trase en  iirinier  lugar  la  í'ermeiitación  de  multi- 
tud de  substancias,  y  así  se  observa  que  Beisse- 
nhirz  le  ha  obtenido  sometiendo  á  tratamientos 
convenientes  una  mezcla  fermentada  de  pan,  al- 
garrobas, vinagro  v  aguardiente;  Piria  ha  domos- 
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Irado  que  la  a.spariagu¡na  se  transforma,  al  fer- 
mentar, en  succinato  amónico;  y  finalmente,  Des- 
saigncs  comprobó  que  gran  número  de  substan- 
cias orgánicas  producen  ácido  succinico  cuando 
fcimeulan  en  presencia  del  carbonato cálcicoy  del 
que.so  podrido;  en  este  caso  se  encuentran  los 
ácidos  niálieo,  funiárico,  inaleico  y  aconitico,  la 
harina  de  guisantes  ó  de  almendras  dulces,  las 
nueces,  las  avellanas,  el  trigo  negro,  las  bellotas, 
etc.  La  tranformaciún  de  los  ácidos  málico,  ma- 
leico  y  fnmárico  en  succinico  por  fermentaciíJu 
es  debida  á  un  simple  fenómeno  de  reducción, 
realizable  también  [lor  medios  puramente  quí- 
micos, y  si  la  operación  marcha  con  excesiva  ra- 
pidez parte  del  cuerpo  formado  se  reduce  aún 
más  y  se  convierte  en  ácido  butírico.  También  se 
]ii-odnce  ácido  succinico,  según  Maly,  haciendo 
fermentar  una  disolución  de  dex'trina  bajo  la  iii- 
íluencia  de  la  mucosa  gástiica  triturada ;  Scliniitl  t 
le  ha  observado  en  los  líquidos  procedentes  de  la 
fernientación  alcohólica  y  Schunck  en  la  de  la 
sacarosa,  determinada  por  el  fermento  soluble 
de  la  rubia  denominado  eritrozima;  Pasten r  ha 
confirmado  después  las  observaciones  de.Schmidt, 
y  ha  demostradoque  en  la  fermentación  alcohólica 
citada  se  produce,  no  sólo  alcohol  y  anhidrido 
carbónico,  sino  también  gliceiina  y  ácido  succi- 
nico, y  que  este  último,  cuya  cantidad  se  eleva 
de  0,5  áO,7  por  100  del  peso  del  aziiear,  debe 
su  origen  á  ésta  y  no  á  las  materias  existentes 
en  la  levadura.  En  fin,  el  eminente  quínuco  fran- 
cés ha  comprobado  la  formacii'm  del  cuerpo  de 
que  se  trata,  aunque  en  pequeña  ])roporcii)ii,  du- 
rante la  oxidación  del  alcohol  bajo  la  inlluencia 
del  Jlíf/codc7'ma  aceti. 

Dejando  aparte  la  fermentación,  que  si  bien  es 
un  caso  de  metamoríosis  química  se  considera 
hoy  como  el  resultado  de  los  fenómenos  vitales 
de  ciertos  microorganismos,  y  entrando  en  el 
estudio  de  reacciones  puramente  químicas,  de  és- 
tas que  no  exigen  en  manera  alguna  la  interven- 
ción de  la  vida,  se  observa  que  no  son  monos  nu- 
merosos los  modos  de  formación  del  ácido  succí- 
uico; y  en  la  imposiliilidad  de  estudiar  todos  y 
cada  uno  de  ellos,  á  continuación  se  indican  los 
más  imjiortantes: 

1."  Durante  la  oxidación  producida  por  el 
ácido  nítrico  ó  por  el  bióxido  de  manganeso  y  el 
ácido  sullurico  de  gran  número  de  substancias, 
especialmente  las  materias  y  los  ácidos  grasos; 
entre  éstos  se  encuentran  los  ácidos  esteárico, 
margárico,  oleico,  sebácico,  caprílico  y  butírico; 
las  ceras  del  Japón  y  de  abejas;  la  san  tonina;  los 
hi<lruros  de  exilo  y  de  octilo  del  ¡¡etróleo  de 
América;  la  parafina;  el  diamileno,  y  otros  mu- 
chos cuerpos.  En  estas  oxidaciones,  con  frecuen- 
cia violentas,  las  moléculas  complejas  se  dividen 
en  grupos  más  sencillos,  délos  que  unos  se  trans- 
forman enteramente  en  agua  )■  anhidrido  carbó- 
nico, mientras  que  otros  originan  ácidos  de  la 
serie  oxálica,  entre  los  que  se  encuentra  el  succi- 
nico, y  claro  es  que  estas  reacciones  no  jmcdcn 
servir  en  manera  alguna  para  fijar  su  constitu- 
ción. 

2.°  En  la  hidrogenación  de  los  ácidos  malci- 
00  y  funiárico  por  medio  de  la  amalgama  de  so- 
dio en  frío  ó  del  ácido  iodhídrico  en  caliente; 
también  se  produce  en  la  de  los  ácidos  mono- 
bromomálioo  y  en  la  de  los  nionobromo  y  niono- 
cloromaloicos.  Igualmente  se  forma  jior  la  acción 
del  estaño  y  del  ácido  clorhídrico  sobre  el  ácido 
triclorofenomálico. 

3.°  En  la  acción  del  agua  de  barita  hirviendo 
sobre  los  ácidos  mecónico  y  acónico. 

■1°  Ninguno  de  los  métodos  de  formación 
anteriormente  expuestos  representa  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante  la  síntesis  del  ácido 
succinico, y  por  lo  tanto  no  permiten  dcloiniinar 
de  un  modo  seguro  su  constitución  molecular; 
en  cambio  los  que  á  p.artir  de  este  número  se 
indican,  .son  otros  tantos  medios  de  formación 
sintética  y  que  por  esto  tienen  gran  impoitancia 
teórica,  pues  sirviendo  ]iara  establecer  la  cons- 
titución .antes  dicha  marcan  do  una  manera 
cierta  las  relaciones  que  existen  entre  el  citado 
ácido  y  los  demás  compuestos  orgánicos.  El  ]iri- 
nier  método  de  esta  índole  que  se  ha  conocido 
es  el  del  químico  inglés  Siinpson,cuyo  funda- 
mento no  es  otro  que  la  demostración  de  que  el 
dicianuro  do  etileno  no  es  sino  el  succinoni- 
trilo,  y  que  en  virtud  de  las  reacciones  ]iropias 
de  todos  los  nitrilos  se  transforma  en  ácido  suc- 
cinico cuando  se  le  hidrata  en  caliente  poi-  la 
potasa  alcohólica,  jior  el  ácido  clorhídrico,  ó  me- 
jor ::ún  jinr  ol  nítrico.   El   cloruro  Je  ctiliiicno, 
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i]ue  como  se  sabe  es  isómero  del  fio  etilono,  jirc- 
sonta  la  aiionialía  de  míe,  traiisronnado  en  di- 
cianuro,  ó  hidratado  este,  no  produce  el  ácido 
isosnccínico  corresiiondiente  á  su  constitución 
molecular,  sino  que  origina  el  ácido  ordinario. 
Se  ha  tratado  de  explicar  esta  discordancia  en- 
tre lo  que  la  teoría  prevé  y  lo  que  la  práctica 
enseña,  suponiendo  que  dicho  clorurode  etilide- 
no  se  convierte  en  el  de  etileno  por  la  acción  del 
calor;  pero  esta  hipótesis,  sostenida  porTollens, 
presenta  en  su  contra  el  hecho  doquea(iuel  cloru- 
ro conserva  su  estabilidad  á  215",  temperatura 
muy  superior  á  la  de  180,  necesaria  para  pro- 
ducir la  hidrataciiui ;  Wichelhaus  admite,  con 
mayor  probabilidad,  que  la  translorniación  mo- 
lecular la  experimenta  el  cianuro  de  etilideno 
en  lugar  de  ser  el  cloruio. 

5.°  Otro  medio  de  formación  sintética  es  el 
de  V.  von  Riohter,  que  consiste  en  descomponer 
por  la  potasaelácido/3-cianopropiónico  obtenido 
haciendo  actuar  la  disolución  acuosa  de  cianuro 
potásico  sobre  el  ácido  ^^-iodopropiónico. 

tí.°  Noeldecke  ha  sintetizado  el  cuerpo  de 
que  se  trata  haciendo  actuar  el  éter  monocloro- 
acético  sobre  el  sodacético  y  saponificando  por 
la  potasa  el  producto  formado. 

7.°  Finalmente  Steiner  ha  encontrado  una 
síntesis  muy  interesante  del  ácido  succíuioo,  la 
cua!  consiste  en  calentar  á  temperaturas  próxi- 
mas á  130°  el  ácido  bromacético  con  la  plata  muy 
dividida;  la  ecuación  i)or  la  que  se  expresa  esta 
reacción  es  la  siguiente: 

CH,-CO„H 

2{rH.,P.r  -  CO.,H) -f  2 Ag  =  2AgBr  f-  i 

CHj-COoH. 
Ac.  bromacético  Ac.  succinico 

No  todos  los  medios  de  formación  antes  indi- 
cados sirven  para  obtener  el  acido  succinico, 
unos  por  la  dificultad  de  las  manipulaciones  y 
otros  porque  el  producto  resultaría  excesiva- 
mente caro;  por  cuyas  razones,  siempre  que  se 
trata  de  prepararle  en  alguna  cantidad,  se  re- 
curre á  cualquiera  de  los  tres  procedimientos 
siguientes: 

1.°  El  más  antiguamente  conocido  consiste 
en  someter  el  ámbar  amarillo  á  la  destilación 
seca,  en  cuyo  caso  se  obtiene  en  el  recipiente  un 
líquido  acuoso  á  la  vez  que  un  sublimado  cris- 
talino impregnado  de  ima  substancia  aceitosa; 
se  disuelve  en  caliente  la  masa  sublimada  en  el 
líquido  acuoso,  se  separa  el  aceite  en  cuanto  es 
posible  mediante  unñiti'o  mojado,  y  se  evapora 
hasta  que  el  producto  cristalice.  El  cuerpo  así 
obtenido,  aún  muy  impuro,  se  purifica  some- 
tiéndole á  la  acción  del  cloro  g.aseoso  ó  del  ácido 
nítrico  caliente,  y  haciéndole  por  fin  cristalizar 
en  agua  destilada. 

2.°  También  puede  prepararse  oxidándolas 
materias  grasas,  para  lo  cual  se  las  agota  por  el 
ácido  nítrico  hirviendo,  y  se  evapora  el  líquido 
hasta  cristalización.  Este  método  tiene  comoin- 
convenientes;  primero  la  lentitud  con  que  la 
oxidación  se  produce,  y  después  la  dificultad  de 
separar  el  ácido  del  oxálico  y  otros  con  quienes 
resulta  mezclado. 

3."  El  método  más  ventajoso  consiste  en  ha- 
cer fermentar  el  malato  calcico  por  la  acción  de 
la  levadura  de  cerveza  ó  del  queso  podrido.  Lie- 
big  aconseja  mezclar  un  kilogramo  do  malato 
calcico  bruto,  3  de  agua  y  80  gramos  de  queso,  ó 
bien  un  kilogramo  de  dicho  malato  con  6  de 
agua  y  200  c.  c.  de  levadura  de  cerveza;  la  mez- 
cla, abandonada  á  una  temperatura  de  30  á  40", 
desprende  bien  pronto  anhídrido  carbónico,  du- 
rando la  l'ermentacion  cinco  ó  seis  días.  Pasa- 
do este  tiempo,  y  cuando  ya  cesa  la  producción 
do  gases,  el  depósito  cristalino,  compuesto  de 
una  mezcla  de  succinato  y  carbonato  calcicos, 
so  lava  cuidadosamente  y  se  trata  por  ácido  sul- 
fúrico diluido  hasta  que  deje  de  producii'sc 
efervescencia,  en  cuyo  caso  se  añade  una  canti- 
dad del  mismo  ácido  igual  á  la  primeramente 
empleada,  y  se  mantiene  la  nuisa  en  ebullición 
en  tanto  quo  el  depósito  eonser\'c  su  estructura 
granujienta;  cuando  ha  desa])arccido  ésta  se  filtra 
el  líquido  que  contiene  succinato  ácido  de  calcio, 
se  le  evapora  hasta  ¡lolícula  y  se  trata  por  ácido 
sulfúrico  concentrado,  que  precipita  la  cal  al 
estado  do  sulfato.  Finalmcnto,  filtrando  do  nue- 
vo se  obtienen  por  evaporación  cristales  de  ácido 
succinico,  que  se  descoloran  por  negro  animal. 
El  rendimiento  de  este  método  es,  según  Lic- 
big,  do  .300  á  320  gramos  de  ácido  puro  porcada 
kilogramo  do  malato  calcico  bruto,  poro  puede 
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aumentar.'e  haciendo  que  la  fermentación  «ea 
niiis  lenta,  para  lo  que  conviene,  en  ojúnión  do 
Kohl,  mantener  la  temperatura  entre  15  y  30°. 
El  ácido  succinico  cristaliza  en  el  sistema  or- 
toriómbico,  pero  presentando  la  cara  p  ]íov  lo 
común  muy  desarrollada,  lo  que  da  á  los  crista- 
les el  aspecto  de  taUas  rómbicas  ó  hexagonales; 
según  Kammelsberg  el  valor  de  los  ángulos 
■til  m  es  do  120°  40',  y  la  relación  entre  las  longi- 
tudes de  los  ejes  se  representa  por  la  expresión 
íí :  ¿  :c  =  0,5739  : 1  :  0,5985.  Es  inalterale  al  aire; 
su  densidad,  estando  cristalizado,  es  de  1,552,  y 
de  1,529  si  ha  sido  sublimado;  desprovisto  de 
olor  y  de  color,  ¡iresenta  un  sabor  marcadamente 
ácido;  se  disuelve  en  agua,  más  en  caliente  que 
cu  frío  (100  partes  de  líquido  disuelven  2,88  de 
ácido  succinico  á  0°;5,14  á  14'',5;  15,37  á  40'',5, 
y  120,86  á  100°);  es  bastante  menos  soluble  en 
el  alcohol,  del  que  100  partes  hirviendo  no  pue- 
den contener  disueltas  sino  1,4  de  ácido;  se 
funde  á  180^  y  hierve  á  los  235,  aunc|ue  desdo- 
blándose en  agua  y  anhídrido,  pero  ya  alrede- 
dor de  140°  desprende  vapores  y  se  sublima, 
si  bien  experimenta,  auncpie  en  pequeña  canti- 
dad, el  desdoblamiento  que  acaba  de  indicarse. 
Analizado  este  cuerpo,  y  determinado  su  peso 
nmlocular  por  los  medios  oportunos,  se  repre- 
senta su  composición  por  la  fórmula  empírica 
CjHjOj,  y  su  constitución  química,  deducida, 
no  sólo  de  sus  reacciones,  sino  también  de  los 
medios  que  sirven  para  sintetizarle,  corresponde 
á  la  expresión 
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El  cuerpo  de  que  se  trata  es  bastante  estable, 
pues  resiste  con  energía  á  los  agentes  oxidantes, 
tales  como  el  ácido  nítrico  concentrado,  el  ácido 
crómico,  el  cloro,  la  mezcla  de  clorato  potá.sico 
y  ácido  clorhídrico,  y  aun  el  permanganato  po- 
tásico en  frío;  sin  embargo,  hervido  con  este  úl- 
timo reactivo,  se  oxida  con  lentitud  produciendo 
ácido  oxálico  (Berthelot);  el  ozono,  según  Gorup- 
Besanez,  también  le  ataca  lentamente,  aunque 
de  una  manera  completa,  y  de  los  trabajos  de 
Trommsdorff  resulta,  que  destilado  con  peróxi- 
do de  manganeso  y  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, se  convierte  en  ácido  acético.  La  electrólisis, 
que  da  por  resultado  conuínmente  productos  de 
oxidación,  se  i-ealíza  con  dificultad  en  las  diso- 
luciones acuosas  de  ácido  succinico,  pues  éstas  se 
concentran  en  el  polo  positivo,  desprendiendo 
oxígeno  con  peijueñas  cantidades  de  óxido  de 
carbono  y  anhídrido  carbónico,  en  tanto  que  en 
el  negativo  se  produce  hidrógeno  puro;  pero  si 
en  lugar  de  .someter  á  la  corriente  eléctrica  el 
ácido  libre  ^c  ri'iiii|  laía  éste  por  su  .sal  de  .sodio 
muy  couriiti  I:,  -  i  íenómeno  es  más  regular  y 
da  por  rr^;,ii  i>:,'  rni  I  ánodo  etileno,  y  gas  carbó- 
nico é  hiflrúgcno  en  el  cátodo;  según  Bourgoin, 
es  preciso,  para  que  esto  suceda,  que  la  disolu- 
ción esté  alcalínizada  por  la  sosa  cáustica,  y,  co- 
mo se  ha  dicho,  muy  concentrada,  pues  en  otro 
caso  el  desdoblamiento  deja  sodio  en  libertad  (en 
el  polo  negativo)  y  un  residuo  ácido  de  fórmula 
CjHjOj,  que  hidratándose  en  el  ¡lolo  positivo  re- 
genera el  ácido  succinico.  La  luz,  que  no  ejerce 
acción  sobre  el  ácido  libre,  desoomiione  las  di.so- 
lueiones  que  contienen  5  por  100  de  éste  y  1  por 
100  de  succinato  de  iirano;  en  estas  condiciones 
el  líquido  adquiere  color  verde,  desprende  gas 
carbónico,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  contiene  áci- 
do propiónico. 

De  igual  manera  quo  los  oxidantes,  carecen  de 
acción  sobre  el  ácido  succinico  los  reductores  or- 
dinariamente empleados  en  los  laboratorios,  co- 
mo la  amalgama  de  sodio,  el  sodio  metálico  en 
presencia  del  alcohol  y  el  zinc  ó  el  estaño  y  el 
ácido  clorhídrico,  pero  el  ácido  iodhídrico  em- 
pleado en  gran  exceso  y  á  la  temperatura  de  275° 
le  transforma  en  butano  (Berthelot):  si  la  canti- 
dad de  hidrácido  fuese  insuficiente  para  llevarla 
reacción  á  su  término  se  produciría  ácido  butíri- 
co en  gran  cantidad.  Cuando  se  fundo  el  ácido 
succinico  con  exceso  de  potasa  cáustica  so  forman 
carbonato  y  oxalato  potásicos,  á  la  voz  que  se 
desprende  un  carburo  de  hidrógeno  gaseoso;  pero 
si  la  acción  del  álcali  es  más  moderada,  la  masa 
contiene  mucho  acetato  de  potasio.  El  ácido  sul- 
fúrico no  le  ataca  ni  aun  en  caliente,  pero  el  an- 
hídrido fosfórico  ó  el  pentacloruro  de  fósforo  en 
corta  cantidad  le  deshidratan,  convirtiéndolo  en 
anhídrido  succinico  Finalmente,  el  .succinato 
potásico  sometido  á  la  fermentación  en  presencia 
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de  una  pequeña  cantidad  de  almendras  tritura- 
das con  su  perispermo,  produce,  en  opinión  de 
liuchner,  acetato,  butirato  y  carbonato  potási- 
cos; y  segiin  las  observaciones  más  recientes  de 
Bíchamp,  si  .se  hace  fermentar  el  succinato  de 
calcio  bajo  la  influencia  de  las  microzimas  y  de 
corta  cantidad  de  carne  no  se  desprende  hidró- 
geno, y  el  líquido  resultante  contiene  propionato 
y  carbonato  calcicos. 

Si  se  ingiere  en  el  organismo  del  hombre  ó  del 
perro  cierta  cantidad  de  ácido  succinico  se  ob- 
serva que  experimenta  una  ox ¡ilición  completa, 
no  encontráudo.sele  ni  en  la  orina  nienlosexcre- 
montos,  ni  aumentando  la  cantidad  de  ácido  hi- 
púrico  de  las  primeras  (Buchheim  y  l'iotrowsky, 
Halhvach). 

Desde  el  punto  de  vista  analítico,  y  en  lo  que 
se  relaciona  con  el  ácido  succinico,  es  problema 
lie  gran  importancia  la  separación  de  los  ácidos 
del  grupo  del  oxálico,  es  decir,  de  éste,  el  succi- 
nico, el  adípico,  el  subérico,  el  azelaico  y  el  se- 
bácico,  problema  bastante  difícil  de  resolver  en 
la  práctica;  si  se  evapora  una  disolución  acuosa 
que  contenga  los  ácidos  citado.s,  los  subérico,  aze- 
laico y  sebácico  cristalizan  primero;  después  apa- 
recen mamelones  cristalinos  compuestos  de  los 
ácidos  adípico  y  succinico,  y  finalmente  el  oxá- 
lico queda  disuelto  en  las  últimas  aguas  madres. 
La  materia  resultante  de  la  segunda  cristaliza- 
ción ,  hecha  recristalizar  varias  veces,  se  funde, 
reduciendo  á  polvo  la  masa  fundida  después  de 
fría,  y  se  la  somete  á  repetidos  tratamientos  con 
pequeñas  cantidades  de  éter,  que  disuelve  el  ácido 
adípico  y  deja  el  succinico.  Debe  tenerse  presen- 
te, al  efectuar  esta  separación,  que  si  uno  de  los 
ácidos  está  en  exceso  con  relación  á  los  demás 
cristaliza  primero  aunque  sea  más  soluble,  por  lo 
que  conviene  repetir  varias  veces,  y  siempre  con 
gran  cuidado,  las  cristalizaciones  fraccionadas. 

El  ácido  succinico  ]ircscnta  un  isómero,  el  iso- 
snccínico, de  igual  fórmula  empírica  que  él,  y 
cuya  constitución  se  représenla  por  la  expresié^n 
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este  cuerpo,  denominado  también  ácido  ;wrn.<;!(r- 
cínico,  ctilidcnodicorhoxílico  y  ctilidenodkarhi'ni  i- 
co,  fué  preparado  por  primera  vez  por  Miiller, 
que  le  confundió  con  el  .ácido  succinico  ordina- 
rio, correspondiendo  á  AVichelhaus  el  descubri- 
miento de  su  verdadera  naturaleza.  Teóricaniente 
debiera  preparársele  convirtiendo  el  cloruro  de 
etilideno  en  dicianuro  y  descomponiendo  éste 
por  la  potasa  cáustica;  pero  anteriormente  se  ha 
dicho  que  esta  reacción  no  es  normal,  jiuestc  que 
origina  ácido  succinico  ordinario,  debiendo  recu- 
rrirse,  cuando  se  trate  de  su  obtención,  al  proce- 
dimiento siguiente:  se  calientan  en  un  matraz 
provisto  de  relrigerante  ascendente  50  partes  de 
éter  aeloroláctico  con  100  de  cianuro  potásico 
puro  disuelto  en  200  partes  de  agua,  y  se  gradúa 
el  fuego  de  manera  que  la  ebullición  sea  débil,  á 
la  vez  que  se  agita  la  masa  para  activar  la  reac- 
ción. Terminada  ésta  se  neutraliza  exactamente 
por  ácido  snlfúrico  diluido,  .se  evapora  casi  hasta 
sequedad,  y  el  líquido,  muy  ácido,  se  agota  por 
éter,  que  se  apodera  del  ácido  o-ciano]>ropiónico; 
descompuesto  éste  haciéndole  hervir  con  potasa 
no  muy  concentrada,  se  evajiora  el  líi|UÍdo  y  ,se 
trata  el  residuo  por  éter  después  de  fuertemente 
acidulado  con  ácido  sulfúrico;  el  ácido  impuro, 
que  se  disuelve  en  el  éter,  se  ¡lurilica  transibi-- 
mandóle  en  sal  de  plomo  y  descomponiendo  ésta 
por  los  medios  ordinarios.  El  áciilo  isosnccínico 
así  obtenido  se  presenta  cristalizado  en  prismas 
incoloros,  mucho  más  solubles  en  éterque  el  áci- 
do succinico  ordinario,  solubles  en  cinco  partes 
próximamente  de  agua  fría,  fusibles  á  129"  5,  si 
iiien  se  sublima  en  tablas  microscópicas  alrede- 
dor de  100°,  y  que  sometido  á  una  teniperatnra 
algo  más  elevada  que  la  de  fusión  se  desdobla 
en  gas  carbónico  y  ácido  propiónico;  este  cuerpo, 
calentado  bruscamente,  emite  vapores  que  exci- 
tan la  tos,  sin  que  en  estas  condiciones  ¡larezca 
experimentar  la  transformación  molecular  nece- 
saria para  convertirse  en  ácido  succinico  ordina- 
rio. 

El  hidrógeno  contenido  en  el  núcleo  etilénico 
del  ácido  succinico  puede  ser  sustituido  por  los 
radicales  monodínanios  produciendo  derivados, 
do  los  que  los  más  importantes  son  los  biom.ados, 
que  se  estudian  á  continuación. 
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-  Aunque  este  cueriio  es  poco  conocido,  y  aun- 
que no  están  bien  establecidas  las  cii'cunstanoias 
en  que  se  loinia,  Kekulé  afirma  haberle  obtenido 
calentando  á  la  temperatura  de  ISO"  una  molé- 
cula de  ácido  succínico  con  cuatro  átomos  ile 
bromo  y  considerable  cantidad  de  agua;  se  forma 
mucho  anhiilrido  carbónico  y  un  líquido  que 
evaporado  deja  en  libertad  al  cuerpo  de  que  se 
trata;  también  puede  prepararse  calentando  al 
baño  de  María,  y  durante  tres  ó  cuatro  días,  el 
ácido  niálico  con  un  volumen  igual  al  suyo  de 
disolneión  saturada  de  ácido  brondiídrico,  ó  so- 
metiendo á  la  temperatura  de  120°  el  ácido  fu- 
márico  mezclado  con  el  hidrácido  dicho.  Sea 
cualquiera  el  método  seguido  para  obtenerle,  el 
ácido  monobromosuccínico  cristaliza  en  mame- 
lones ó  en  costras  solubles  en  5,2  veces  su  peso 
de  agua  á  15°,5,  fusibles  á  160",  y  que  á  esta 
temperatura   comienzan    á  desc^nii    i:r;.r   .ii  s- 

prendiendoácidobromhídricoy  ti  II      "ii    i: -e 

con  lentitud  en  ácido  fumárico;  ln  iiii.i1l',.u)i  i  'If 
sodio  le  priva  de  su  bromo  regenerando  el  cuer- 
po de  que  se  deriva,  y  es  susceptible  de  combi- 
narse con  las  bases  para  formar  nionobromosuc- 
cinatos,  de  los  riue  el  de  plata  constituye  un 
]irecipitado  blanco,  y  es  poco  estable,  pues  se 
descompone  con  rapidez  en  bromuro  argéntico  y 
en  raalato  monosustituído  del  mismo  metal. 

Acido  dibromositceínico.  -  Se  conocen  dos:  el 
correspondiente  al  ácido  normal,  y  el  derivado 
de  su  isómero  etilidénico;  el  primero,  denomina- 
do simplemente  ácido  dibromosuccínico,  tiene 
por  fórmula 
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y  se  forma  haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el 
ácido  succínico  á  temperaturas  elevadas  y  en  pre- 
sencia del  agua;  durante  la  descomposición  por 
este  líquido  del  cloruro  de  succinilo  dibromado, 
y  finalmente  calentando  á  100°  el  ácido  fumári- 
co con  agua  y  bromo.  Para  prepararle  se  recurre 
al  primer  medio,  que  se  practica  introduciendo 
en  tubos  de  vidiio  bastante  resistentes  12  gra- 
mos de  ácido  succínico,  12  ce.  de  agua  y  11  de 
bromo,  cerrando  los  tubos  á  la  lámpara  y  calen- 
tándolos entre  140  y  150°,  hasta  que  el  metaloi- 
de liaya  desaparecido  por  completo.  Terminada 
la  reacción  se  recogen  en  un  embudo  los  crista- 
les producidos,  se  los  lava  con  pequeñas  cantida- 
des de  agua  fría  y  se  los  purifica  por  cristaliza- 
ción en  el  mismo  líquido  hirviente,  añadiendo 
si  jireciso  fuese  corta  cantidad  de  negro  animal. 

El  ácido  dibromosuccínico  preséntase  crista- 
lizado en  grandes  prismas  blancos,  poco  solubles 
en  agua  fría,  aunqtie  mucho  en  la  caliente  (100 
partes  de  líquido  á  17''disuelven  2,0i  de  ácido), 
solubles  en  el  alcohol  y  el  éter  }'  descom]ionibles 
antes  de  llegar  á  fundirse;  la  amalgama  de  sodio 
le  quita  el  bromo  regenerando  el  ácido  succínico, 
y  el  agua  de  bromo  á  temperaturas  comprendi- 
das entre  130  y  170°  le  desdobla  en  ácido  brom- 
hídrico,  anhídrido  carbónico  y  etano  tetrabro- 
mado.  El  ácido  dibromosuccínico  funciona  como 
bibásico,  produciendo  sales  que  deben  prepararse 
todas  á  la  temperatura  ordinaria,  pues  se  des- 
cimiponcu  por  la  .acción  del  calor. 

El  ácido  isodibromosucc'tnico, 
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cuya  constitución  no  está  aún  pcrl'ectamente  es- 
taljlccida,  se  prepara  por  el  mismo  método  que 
el  anterior,  pero  teniendo  cuidado  de  que  la  íem- 
jieratura  sea  lo  más  baja  posible,  y  se  presenta 
en  grandes  cristales  bien  desarrollados,  fusibles 
á  160°  y  descomponibles  alrededor  do  180;  es  un 
cuerpo  mucho  más  soluble  que  el  ácido  dibromo- 
succínico, y  su  disolución  acuosa  se  descomjione 
por  la  ebullición  en  ácidos  bromhídrico  é  isobro- 
momalcico. 

Acido  tribromo.siavutico,  Cr,H^Pir,|0.,.  -Se  pre- 
para calentando  durante  veintiuna  horas,  en  tu- 
bos cerrados  á  la  lámpara  y  á  103°,  una  mezcla 
de  7,7  gramos  de  ácido  dibromosuccínico,  3  cen- 
tímetros cúbicos  de  bromo  y  30  de  agua;  termi- 
nada la  reacción  se  encuentra  en  los  tubos  un 
producto  sólido  ó  pastoso  formado  de  ácido  dibro- 
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mado  no  atacado  }'  de  etano  tctrabromado,  y  un 
agua  madre  coloreada  de  rojo  por  bromo  lilne  y 
que  lleva  en  disolución  el  cuerpo  de  que  se  trata 
á  la  vez  que  ácido  bibromomaleico;  este  líquido 
ligeramente  concentrado  deja  depositar  delgadas 
láminas  cristalinas,  no  lugrométricas,  que  se  ]iu- 
rifican  manteniéndolas  durante  algún  tiempo  á 
120".  La  substancia  así  obtenida  y  cristalizada  á 
baja  temperatura  contiene  dos  moléculas  de  agua, 
se  disuelve  en  este  líquido  en  la  proporción  de 
7,68  por  100  á  17°,  y  calentada  no  se  altera  sino 
á  partir  de  180,  en  cuyo  caso  desprende  vnpores 
ácidos  sin  fundirse  y  desaparece  sin  dejar  resi- 
duo, l'or  i'iltimo,  calentado  el  ácido  tribromosuc- 
cínico  á  más  de  100°  en  presencia  del  agua,  se 
desdobla  en  los  ácidos  bromhídrico  y  dibromo- 
nialeico. 

-Succínico  (Aldehipo):  Quím.  Cuerpo  lí- 
quido homólogo  del  glioxal,  y  encontrado  ]ior 
Saytzefí  entre  los  productos  resultantes  de  redu- 
cir el  cloruro  de  succinilo  por  la  amalgama  de 
sodio.  Esta  substancia,  que  según  trabajos  pos- 
teriores del  misTuo  Saytzeff  y  de  Bredt,  no  es 
otra  cosa  que  la  lactona  correspondiente  al  ácido 
7-oxibutírico,  se  prepara  disolviendo  una  molé- 
cula de  cloruro  de  succinilo  en  seis  de  ácido  acé- 
tico cristalizable,  mezclado  con  el  doble  de  su 
volumen  de  éter  y  haciendo  caer  poco  á  poco  el 
líquido  resultante  sobre  amalgama  de  sodio  (que 
contenga  ocho  átomos  de  metal  alcalino),  colo- 
cada bajo  una  capa  de  éter  dentro  de  nn  matraz 
enfriado  á  0°;  terminada  la  reacción  .se  trata  por 
el  mismo  éter  la  masa  salina  que  sobre  el  mer- 
curio se  forma,  y  se  destila  la  disolución,  que 
produce  entre  180  y  220°  una  mezcla  de  succi- 
nato  de  etilo  y  aldehido  succínico,  pnidiéndose 
separar  este  último  sin  más  que  tratar  dicha 
mezcla  por  agua,  evaporar  el  líquido  y  someterle 
luego  á  una  nueva  destilación.  La  masa  salina 
antes  mencionada  retiene  aún  cierta  cantidad  de 
aldehido,  que  se  separa  disolviéndola  en  agua, 
acidulándola  con  ácido  sulfúrico  y  finalmente 
agitándola  con  éter. 

El  aldehido  snccínico  es  un  líquido  incoloro 
que  hierve  á  202",  soluble  en  agua,  alcohol  y 
éter,  y  que  no  se  solidifica  por  las  mezclas  refri- 
gerantes; como  todos  los  aldehidos  se  une  len- 
tamente al  sulfito  monosódico,  con  el  que  produ- 
ce un  cuerpo  cristalizable,  y  sometido  ala  acción 
oxidante  del  dicromato  potá.sico  y  del  ácido  sul- 
fúrico se  convierte  en  ácido  succínico.  Esta  espe- 
cie, cuya  composición  se  representa  ¡lor  la  lóinnila 
CHoCOH 
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reduce  en  disolución  acuosa  el  óxido  de  plata, 
dejando  el  metal  libre  y  ])recipitando  succina- 
to  argéntico,  á  la  vez  que  en  el  líquido  queda 
disueíta  otra  sal  también  argéntica,  correspon- 
diente al  ácido  aldehídico,  intermedio  entre  el 
ácido  y  el  aldehido  succínico.  El  ácido  iodhídrico 
fumante  no  altera  al  cuerpo  de  que  so  trata,  ni 
aun  á  140°,  y  el  percloruro  de  fosforo  le  trans- 
forma en  un  líquido  oleaginoso  que,  aunque  no 
se  ha  obtenido  en  estado  comjiieto  de  pureza, 
parece  ser  el  aldehido  butírico  biclorado;someti- 
do  á  la  acción  de  la  barita  ó  de  la  cal.  lija  como 
el  glioxal  los  elementos  del  agua,  apoderándose 
uno  de  sus  grupos  aldchídicos  del  oxígeno  y  el 
otro  del  hidrógeno,  y  á  consecuencia  de  esta 
reacción,  á  la  vez  oxidante  y  reductora,  se  en- 
gendra el  ácido  oxibutírico  normal. 

-Succínico  (Anhídrido):  QMÍm.  Cuerpo  só- 
lido derivado  del  ácido  succínico  por  sustracción 
de  una  molécula  de  agua.  Esta  substancia  se 
forma  directamente  cuando  se  hace  hervir  en  una 
retorta  el  ácido  succínico,  ó  cuando  so  calienta 
este  mismo  ácido  por  algún  tiempo  á  170°  en 
aparato  que  permita  recoger  los  productos  subli- 
mados; pero  si  por  este  medio  se  consigue  deter- 
ndnar  la  deshidratación  que  le  origina  sin  em- 
plear otra  energía  que  la  calorífica,  no  es,  sin 
embargo,  el  único  de  producir  anhídrido  snccí- 
nico, pues  Gerhardt  y  Chiozza  le  han  obtenido 
practicando  la  deshi(íratación  mediante  el  anhí- 
drido fosfórico,  ó  haciendo  reaccionar  el  mismo 
ácido  succínico  con  jicrcloruro  de  fósforo,  em- 
pleado en  cantidad  insuficiente  para  transfor- 
marle en  cloruro  de  succinilo; en  este  último  caso 
la  reaccii'iu  que  se  produce  se  representa  por  la 
ecuación 

cjT.A,  -Frci5=C4HA  +  Pocí,  -i-aiici; 

Acido  Anlndrifío    Oxicloruro 

succínico  succínico    de  fósforo 
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finalmente,  Krant  ha  obtenido  la  esiiecic  quími- 
ca de  que  se  trata  calentando  á  la  temperatura 
de  250°  el  succinato  de  etilo  en  iircsencia  del 
cloruro  de  benzoilo,  en  cuyas  condiciones  estos 
cuerpos  reaccionan  entre  sí,  dando  origen,  no  sólo 
al  anhídrido  succínico,  sino  también  á  cloruro  y 
benzoato  de  etilo.  De  todos  estos  métodos  el  más 
ventajoso  ¡lara  prcjiararlc  es  el  que  se  funda  en 
el  uso  del  anhídrido  fosfórico,  que  se  practica 
calentando  en  aparato  destilatorio  la  mezcla  de 
ambas  substancias,  repitiendo  la  operación  por 
dos  ó  tres  veces,  y  finalmente  haciendo  cristalizar 
el  producto  obtenido,  por  disolución  en  el  alco- 
hol. 

Preséntase  el  anhídrido  succínico,  ya  ciistali- 
zado  en  largas  agujas,  ya  en  masas  blancas  de 
1,529  de  densidad,  fusibles  á  119°  según  Kraut 
y  á  145  en  opinión  de  d'Areet  (Asppe  ha  dado 
como  punto  de  fusión  las  temperaturas  compren- 
didas entre  115  y  120°,  lo  que  confirma  los  tra- 
bajos de  Kraut),  y  hierve  alrededoi  de  250°.  Poco 
soluble  en  éter  hirviendo,  se  disuelve  con  facili- 
dad en  alcohol  absoluto  caliente,  y  de  esta  diso- 
lución ]iuede  cristalizar  repetidas  veces  sin  que 
experiméntela  menor  alteración;  en  presencia 
del  agua  fría  se  disuelve  menos  que  el  ácido  suc- 
cínico, pero  poco  á  poco  se  combina  con  una 
molécula  del  líquido  para  formar  este  último 
ácido,  transformación  que  se  opera  rápidamente 
á  la  temperatura  de  100°.  Analizado  el  cuerpo 
deque  se  trata,  y  determinado  su  peso  molecular, 
se  representa  sn  composición  por  la  fórmula  em- 
jiírica  CjHjO-i,  y  su  constitución  por  la  ilcsarro- 
liada 
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que  indica  claramente  las  relaciones  que  le  ligan 
al  ácido  succínico. 

El  anhídrido  succínico  calentado  en  presencia 
del  percloruro  de  fósforo  engendra  el  cloruro  de 
succinilo;  se  combina  con  el  amoníaco  gaseoso  y 
seco  desjirendiendo  calor  y  formando  la  succini- 
mida  (véase  esta  palabra),  y  con  los  amoníacos 
sustituidos  y  con  la  urea  da  lugar  á  reacciones 
semejantes  á  la  anterioi'.  Si  se  le  mezcla  con 
¡wróxido  de  bario  y  un  poco  de  agua  se  despren- 
de oxígeno,  y  el  líquido  alcalino  resultante,  que 
no  contiene  succinato  de  bario  ni  agua  oxigen.ada, 
posee  projiiedades  oxidantes  enérgicas,  pues  des- 
colora la  disolución  de  añil,  ¡)recipita  bióxido  de 
manganeso  en  presencia  de  las  sales  manganosas, 
oxida  el  ferrocianuro  potásico  y  desprende  cloro 
en  contacto  con  el  ácido  clorhídrico;  calentado 
este  líquido  á  la  ebullición  desprende  oxígeno,  y 
los  reactivos  demuestran  en  él  la  existencia  del 
succinato  de  bario,  por  lo  que  se  supone  que  an- 
tes de  hervirle  contenía  disuelta  la  sal  báricadel 
peróxido  succínico.  En  presencia  de  los  fenoles 
actúa  el  anhídrido  succínico  como  el  ftálico,  dan- 
do origen  á  cuerpos  semejantes  á  l.ns  ftaleínas,  y 
á  las  que,  en  razón  á  esta  analogía,  ha  denomina- 
do Baeyer  succineíuas;  también  actúa  enérgica- 
mente sobre  la  cianamida,  con  la  que  produce,  d 
70°  y  en  ]ircsencia  del  éter,  una  substancia  amor- 
fa y  amarilla,  y  finalmente,  con  el  bromo  á  la 
temperatura  de  140°,  se  transforma  en  un  deri- 
vado dibromado  cristalizable  de  su  disolución 
acno-sa  en  prismas  piramidados. 

Kekulé  ha  obtenido  el  anhidridodel ácido iso- 
dibromosuocínico,  CjH.jBr^.O.^. O,  calentando  en 
tubos  cerrados,  durante  media  hora  ó  tres  cuartos 
de  hora,  y  á  la  temperatura  de  100°,  el  anhídrido 
maleico  con  bromo,  pulverizando  el  producto 
sólido  de  la  reacción  y  abandonándole  sobre  cal 
viva;  el  cuerpo  resultante,  disuelto  en  el  sulfuro 
de  carbono,  cristaliza  en  laminillas  incoloras, 
fusibles  á  temiieraturas  inferiores  á  100°,  desr 
componibles  á  180  en  anhídrido  isobrombmaleieo 
cristalíz;ible  y  ácido  bromhídrico,  y  que  el  agua 
finalmente  transforma  en  ácido  isodibromosuccí- 
nico. 

-Succínico  (Etbii):  Qulm.  Cuerpo  deriva- 
do del  ácido  succínico  por  sustitución  de  su 
Ijídrógeno  básico  por  los  radicales  alcohólicos. 
Ya  se  dijo  en  otro  lugar  (V.  Succin.vto)  que  el 
ácido  succínico,  como  diatómico  y  bibásico,  podía 
en  presencia  de  los  alcoholes  dar  lugar  á  un 
doble  cambio  molecular,  en  virtud  del  cual  .se 
elindnaba  agua  y  se  originaban  los  que  indistin- 
tamente se  pueden  denominar  succinatos  alco- 
hólicos y  éteres  succínicos,  reacción  que  puedo 
ser  sencilla  ó  doble,  según  que  intervengan  uno 
ó  los  dos  grupos  carboxílicos  del  ácido,   dando 
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lugar  en  el  prinier  caso  á  los  éteres  <ácidos  ó  nio- 
iiosustituídüs,  y  li  los  neutros  ó  disiistituídos  en 
el  segunilo.  No  son  los  monoalcoholes  los  únicos 
capuces  de  actuar  en  la  forma  dicha,  pues  los 
polialcolioles,  en  los  que  el  grupo  que  como  tales 
lus  caracteriza  hállase  repeti(lo  varias  veces  ohran 
del  iídsnio  modo,  sucediendo  otro  tanto  con  los 
leñóles,  cuerpos  cuya  tunción  participa  en  cierto 
modo  de  los  caracteres  de  la  acida  y  de  la  alcohó- 
lica, y  que  por  lo  tanto  actúan  en  determinadas 
ocasiones  de  análoga  manera  á  la  que  lo  hacen 
los  alcoholes  citados;  además  sellan  |ireparado 
derivados  etéreos  de  cierto  interés  teórico  con  el 
ácido  suecínico  y  el  lactato  y  el  tartrato  etílicos, 
los  salicilatos  de  etilo  y  de  metilo,  el  hidruro  de 
salicilo  y  la  benzoína,  derivados  en  los  que  cslos 
cuerpos  entran  en  la  combinación  enlazándose 
al  ácido,  ya  por  su  oxhidrilo  Icnólico  ya  por  el 
alcohólico.  Pre[>arán(lose  la  mayoría  de  los  deri- 
vados etéreos  del  ácido  suecínico  por  losprocedi- 
mii'Utos  generales  expuestos  en  otro  lugar  (véa- 
se )í  imi),  y  careciendo  de  propiedades  genéricas 
fuera  de  las  propias  de  los  compuestos  de  su  ín- 
dole, nada  puede  decirse  que  sea  común  á  todos 
ellos,  debiendo  entrarse  por  tanto  inmediata- 
mente en  el  estudio  de  los  más  importantes. 

Eleres  etílicos.  -  ^l  neutro,  denominado  tam- 
bién sucemato  dietíHeo 

se  produce  en  diversas  condiciones  que  se  pueden 
considerar  y  han  sido  empleadas,  como  tantos 
métodos  de  preparación;  así,  d'Arcet  aconseja 
destilar  la  mezcla  formada  por  10  partes  de  áci- 
do .suecínico,  20  de  alcohol  y  cinco  de  ácido 
clorhídrico  concentrado ,  (lurificando  luego  el 
líquido  oleaginoso  y  amarillento  que  queda  en  la 
retorta  por  lociones  con  agua  seguidas  de  una 
destilación  en  presencia  del  óxido  plúmbico  (nia- 
sicot);  Uaultier  de  Claubry  propone  mantener  el 
ácido  suecínico  á  una  temperatura  próxima  á  la 
de  su  punto  de  evaporación,  á  la  vez  que  sobre 
él  se  hace  caer  alcohol  gota  á  gota,  realizando 
luego  la  purilicaeión  del  producto  obtenido  por 
el  mismo  método  que  sucintamente  se  acaba  de 
iudicar,  en  cuyo  caso  la  reacción,  en  virtud  de  la 
cual  se  forma  el  compuesto,  tendría  lugar  en 
dos  fases,  formándose  en  la  primera  ácido  etil- 
succinico,  que  ¡lasaría  á  éter  neutro  durante  la 
segunda.  Más  ventajoso  que  los  ilos  jn-ocedi- 
m  ien  tos  an  teriores  parece  el  seguido  ]  n  ir  l-'e!  1 1  i  1 1  l'  . 
que  consiste  en  hacer  pasar  una  cnrrienti'  ili.:;ri. 
do  clorhídrico  gaseoso  y  seco  á  travts  •]■:  hi  lüso- 
Incióu  caliente  de  una  parte  de  ácido  suecínico  en 
cinco  de  alcohol,  calentar  en  seguida  para  elimi- 
nar la  mayor  parte  del  disolvente  y  del  hidráci- 
do,  y  lavar  el  residuo,  una  vez  frío,  ¡¡rimero  con 
disolución  de  carbonato  sódico  y  después  con 
agua;  por  último,  el  jiroducto  obtenido  se  deseca 
sobre  cloruro  de  calcio  y  se  rectifica  por  desti- 
lación. Finalmente,  Eghis  ha  indicado  hace  no 
nuichos  años  el  siguiente  método,  que  parece 
dar  muy  buenos  resultados:  se  hace  liervir  du- 
rante dos  horas  en  aparato  destilatorio  provisto 
de  refrigerante  ascendente  una  mezcla  compues- 
ta de  20  partes  de  ácido  suecínico,  ocho  de  alco- 
hol y  una  de  ácido  sulfúrico,  y  terminada  la 
reacción  se  purifica  el  éter  bruto  déla  misma  ma- 
nera que  se  lia  indicado  anteriormente. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  obte- 
nerle, se  presenta  el  suecinato  de  etilo  en  forma 
de  líquido  oleaginoso,  poco  soluble  en  agua,  de 
olor  aromático,  de  1,0718  de  densidad  á  0°  y 
1,0-175  á  25,5  y  que  hierve  á  la  temperatura  de 
217", 3,  hallándose  sometido  á  una  presión  do 
7-18  ndlímetros  de  mercurio;  la  densidad  de  su 
va|ior,  deternnnada  expcrimentalmente,esC,22, 
número  que  está  en  perfecta  consonancia  con  el 
deducido  partiendo  de  consideraciones  teóricas 
de  diversa  índole.  Este  cucrjio  se  saponifica  fá- 
cilmente por  la  acción  de  los  i'iliili-,  líenosos:  el 
amoníaco,  ya  gaseoso  ya  ni  ü  :  :  ,  n  le  trans- 
forma en  suecinamida,  y  i  il< m  i  I  -  >  ii  lodurode 
etilo  y  zinc  desprende  un  ;.  o.  iiiilini  ililc  (diotilo 
idéntico  al  butano),  á  la  vez  que  produce  una 
masa  emplástica  de  color  amarillo,  que  el  agua 
descompone  regenerando  el  éter  suecínico. 

Cuando  se  pono  on  contacto  el  éter  etilsuocí- 
nico  con  potasio  metálico  so  observa  desprendi- 
nneuto  do  hidrógeno,  y  si  el  metal  alcalino  se 
hubo  empleado  en  cantidad  suficiente  se  depo- 
sita durante  el  enfriamiento  una  materia  viscosa 
cnloieada  de  aunirillo  obscuro;  si  entonces  se 
añade  .ngua  á  hi  m:isay  seealieutfi  duí'nulc  cni-to 
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tiempo,  obtiénese  un  líquido  amarillo  que  con- 
tiene potasa  y  suecinato  jiotásieo,  y  sobre  é!  una 
capa  oleaginosa  que  se  solidifica  al  enfriarse  eu 
blanda  y  piütácea  materia;  separ.ada  ésta  me- 
diante la  filtración,  y  desiiués  de  hacerla  cristali- 
zar en  alcohol  hirviente,  preséntale  bajóla  forma 
de  una  substancia  blanca,  de  aspecto  atcrcioiie- 
lado,  insoluble  en  agua,  nmy  solulde  en  alcohol 
caliente  y  en  éter,  fusible  á  1.33°  y  completa- 
mente volatilizable  á  206;  este  nuevo  cuerpo, 
que  calentado  con  ¡lotasa  forma  alcohol  y  sueci- 
nato potásico,  se  representa  jior  la  fórmula  empí- 
rica C|¡H¡,Oa,  y  se  puede  considerar  como  análo- 
go al  ácido  etildiáoético,  en  cnyo  caso  debería 
duplicarse  la  fórmula  anterior,  para  poder  e.\- 
jiresar  su  constitución  por  la  desarrollada 

an.o.co  -  CH,,  -  ch  -  co 

CO  -  CH  -  CIL,  -  CO. OC,H:,. 

El  éter  etilsuecínico  es  susceptible  de  ]iroducir 
un  deritado  perdorado, 

que  se  prepara  haciendo  pasar  cloro  á  través  de 
dicho  éter,  á  la  vez  qne  se  hacen  llegar  al  apara- 
to los  rayos  solares  cuando  la  reacción  va  á  ter- 
minar, secando  entre  papel  de  filtro  la  masa  cris- 
talina producida,  y  finalmente  haciéndola  cris- 
talizar en  el  éter;  el  derivado  así  obtenido  .se 
presenta  en  pequeñas  agujas  blancas,  afieltradas, 
fusibles  entre  115  y  120°,  y  que,  sometidas  á  la 
destilación  seca  desprenden  anhídrido  carbónico 
y  una  materia  aceitosa  y  densa,  en  la  que  e.xiste 
aldehido  pcrclorado,  sesquicloruro  de  carbono  y 
una  substancia  líquida  de  fórmula  CjCljO;  el 
alcohol  le  disuelve  en  caliente,  á  la  vez  que  le 
descompone  con  producción  de  carbonato,  triclo- 
roacctato  y  jirobablemente  tricloroacrilato  de 
etilo,  y  el  amoníaco  gaseoso  da  origen  á  una 
mezcla  de  trieloroacetaniida  y  de  una  combina- 
ción amoniacal  de  la  tetraclorosuccinimida.  La 
reacción  más  importante  que  produce  el  éter 
clorosuccínico  es  la  de  la  potasa,  que,  actuando 
vivamente  sobre  él,  forma  cloruro,  carbonato  y 
formiato  potásicos,  así  como  la  sal  también  po- 
tásica de  un  ácido  particular,  representado  por 
la  fórmula  C3HCI3O.,,  y  al  que  Malaguti  dio  el 
nondire  de  ácido  clorosúccico,  por  más  i|ue  hoy 
se  le  considera  como  idéntico  al  tricloroacrílico; 
esta  reacción,  lejos  de  realizarse  de  una  sola  vez, 
comprende  evidentemente  las  siguientes  fases: 
1.'',  saponificación  del  éter  clorosúceicd  engen- 
drando ácido  suecínico  tetraclorado  y  alcohol 
pentaelorado, 

(CjClA(C.,Cl,V,  +  2KH0  =  C,Cip_,K„ 
"-f2é.;Cl5.0H); 

2.''',  el  alcohol  clorado,  bajo  la  influencia  del  ál- 
cali. M  lililí'"!  lili  en  ácido  tricloroacético,  que, 
siendii  iii  1  i  ■  11  las  condiciones  de  la  e.xpe- 
rieui  Li-  .1  1 11  rtc  á  su  vez  en  formiato  potási- 
co; y  -i.",  el  acido  tetraclorosuccínico,  también 
por  la  acción  del  hidrato  alcalino,  pierde  anhí- 
drido carbónico  y  ácido  clorhídrico,  originando 
por  fin  el  ácido  tricloroacrílico  ó  clorosúccico, 

(CjCliOjK.,  -f  2K  HO  =  CO..K.,  -I-  CsCl-iCK 
•fKCl  +  H.,0)." 

Si  en  lugar  de  sustituirse  los  dos  átomos  de 
liidrógeno  básico  del  ácido  suecínico  por  otras 
tantas  moléculas  del  radical  etilo  la  reacción  se 
redujese  á  la  mitad,  so  formaría  el  ¿tcr  clilico 

ácido,  C6H,oO^  =  C„H4<^Q=p-^^  denominado 

también  succiimto  ácido  de  etilo  y  dcii'o  etilsue- 
cínico 6  succinovínico;  descubierto  por  Heintz, 
se  forma  haciendo  hervir  por  espacio  de  mu- 
chas horas  el  anhídrido  suecínico  con  el  alco- 
hol absoluto;  se  trata  por  agua  el  ¡iroducto  de 
la  reacción,  y  la  disolución,  saturada  por  ba- 
rita, se  evapora  casi  á  sequedad  agotando  el  resi- 
duo por  alcohol  absoluto  caliente,  que  disuelve 
el  etilsnecinato  bárico  y  no  el  suecinato.  Tam- 
bién se  forma  cuando  se  mezclan  dos  moléculas  de 
éter  suecínico  con  una  de  hidrato  bárico  en  di- 
solución acuosa  y  se  evapora  la  mezcla  al  baño 
de  María;  on  ambos  casos  es  preciso  luego  des- 
componer la  sal  bárica  por  la  cantidad  estricta- 
mente necesaria  de  ácido  sulfúrico.  El  ácido  etil- 
suecínico libre  constituye  un  líquido  siruposo, 
incoloro,  niiscible  en  todas  proporciones  con 
agua,  alcohol  y  éter,  y  que  no  puede  volatilizarse 
sin  doscomj^osición;  funciona  como  áci'lo  mono. 
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básico,  experimentando  con  las  bases  la  doble 
descomposición  para  dar  origen  á  sales  general- 
mente solubles  en  alcoliol  y  agua,  y  do  las  que 
algunas  son  cristalizables ;  estas  sales,  qne  se 
]iueden  preparar  directamente  si  sen  solubles,  ó 
por  ]>recipitación  en  el  caso  contrario,  responden 

á  la  fórmula  general  ^■J^t'^cn'xy  ',yrsi'i'esen- 
tan  los  suecinatos  mixtos  de  un  radical  alcohóli- 
co y  de  un  metal. 

ktcrisoi>ro/)liico,  C,„ll,fi,  =  C^}ífi¿CJí.).^.  - 
Este  cuerpo,  descubierto  por  Silva  y  denominado 
también  suecinato  de  isoprojñlo,  se  prepara  calen- 
tando durante  tres  horas  en  aparato  destilatorio 
]irovisto  de  refrigerante  ascendente  la  mezcla  de 
suecinato  argéntico  y  de  ioduro  de  isoprojálo 
(hay  que  tener  la  ]irecanción  antes  de  hacer  esta 
mezcla  de  enfriar  cada  uno  délos  cuerpos  que  la 
constitu3en);  el  contenido  del  matraz  se  trata 
por  éter  anhidro,  y  el  residuo  de  la  disolución 
etérea,  evaporado  al  baño  de  María,  se  filtra,  se 
deseca  sobre  cloiuro  de  calcio,  y  finalmente  .i-e 
rectifica.  El  suecinato  de  isopropilo  es  un  líquido 
incoloro,  algún  tanto  espeso,  de  olor  jiarticular 
110  desagradable,  que  hierve  á  228°  bajo  la  pre- 
sión normal,  y  cuyo  índice  de  refracción  para  la 
raya />  del  espectro  solar  es  1,418;  la  densidad 
de  este  cuerjio  á  0°  está  representada  por  1,009, 
y  por  0,907  á  18,5. 

Éter  etilsalicílico,  CjH40j(C|5H4.CO.,.C...Hs)o. 
-  Denominado  también  suecinalo  de  eli'halieilo, 
se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloruro  de  succini- 
lo  sobre  el  salicilalo  de  etilo;  cristaliza  en  largas 
agujas  insolubles  en  agua,  poco  solubles  en  éter 
y  mucho  en  alcohol  caliente,  y  la  potasa  acuosa 
hirviendo,  aun  concentrada,  no  le  saponifica. 

SUCCINILBENZÁMICO  (AciDO):  adj.  QuUii. 
Cuerpo  líescubieito  por  JIuretow,  y  derivado  de 
la  succinimida  sustituyendo  el  átomo  de  hidró- 
geno combinado  con  el  nitrógeno  por  el  radical 
C|¡H4.C0..H.  Denominado  tandiién  oxibcnsoilsuc- 
einimida,  se  origina  calentando  el  ácido  suecíni- 
co con  el  ácido  mctamidaoxibenzoilsnccin.ámico; 
su  composición  y  peso  molecular  conducen  á  la 
fórmula  empírica  Cj,H¡,N04,  y  su  constitución 
molecular  se  representa  por  la  expresión  des- 
arrollada ó  ecuación  generatriz 


CH.-CO 
CH.,  -  CO' 


>N.C,H4.C0.,H. 


SUCCINILDIBENZÁMICO  (AciDo):  adj.  Quiw. 
Cuerpo  descubierto  por  Muretow  entre  los  pro- 
ductos resultantes  de  hacer  reaccionar  el  ácido 
suecínico  sobre  el  ácido  metamidobenzoieo.  De- 
nominado también  dio-vibenzoi/succinainidc ,  se 
¡iiepara  calentando  los  cueipos  citados  y  tratan- 
do la  masa  resultante  de  la  reacción  por  agua,  en 
la  que  es  insoluble;  su  composición  y  constitu- 
ción químicas  se  representan  respectivamente  por 
las  fórmulas 


C,,H,.N.,0,i 


CH,  -  CO.NH.CcH4  -  CO,H 
CHj  -  C0.NH.C„H4  -  CO.,H. 


SUCCINILDIUREA  (de  succinilo,  el  gr.  S15,  dos, 
y  urea):  f.  Qulm.  Urca  compuesta  descubierta 
en  1874  por  Conrad,  y  resultante  de  sustituir  los 
dos  oxhidrilos  básicos  del  ácido  suecínico  por 
otros  tantos  residuos  procedentes  de  privar  á  la 
urea  de  uno  de  sus  átomos  de  hidrógeno.  Este 
compuesto,  considerado  como  una  ureida,  se  for- 
ma haciendo  reaccionar  el  cloruro  de  succinilo 
sobre  la  urea  á  temperaturas  comprendidas entic 
60  y  70°;  es  una  materia  blanca,  pulverulenta, 
voluminosa,  poco  soluble  en  .igna  hirviendo, 
casi  insoluble  en  alcohol  y  éter,  y  cuya  compo- 
sición y  constitución  químicas  se  representan  res- 
pectivamente jior  las  l'órmulas 

rw  vrn-PTT    -CO-NH-CO-NH., 

SUCCINILO  (de  suecínico):  ni.  Qiibn.  Radical 
del  ácido  suecínico.  En  la  hipótesis  de  los  radi- 
cales compuestos,  en  la  que  se  considera  que  to- 
das las  especies  de  Química  orgánica  están  cons- 
tituidas por  agrupaciones  atómicas  relativamen- 
te sencillas  unidas  al  oxígeno,  hidrógeno,  agua, 
etc.,  .se  admite  la  existencia  del  succinilo  como 
un  radical  que  sirve  de  base  para  explicar  la 
constitución,  no  sólo  del  ácido  suecínico,  sino  de 
todos  sus  derivados;  aunque  hasta  el  presente 
este  radical  es  hipotético,  quizás  se  consiguiese 
.lisiarle  tratando  el  cloruro  de  succinDo  por  la 


succ 

|ilata  dividida  en  virtud  de  mi  inocedinnenlosc- 
iiiejanlc  al  que  iiermitió  á  Ador  preparar  el  dif- 
tulilo  ó  radical  del  ácido  itálico;  sea  ó  no  cierta 
esta  suposición,  lo  único  que  so  pnede  consignar 
os  (jue  este  cuerpo  debería  tener  la  composición 
representada  por  la  fórmula 

OHo - CO - 
C,HiO.,=  I 

CH„-CO- 

y  funcionar  con  una  dinaniicidad  igual  á  dos. 

SUCClNiLPROPlÓNiCO  (Acido)  (de  s^iccinilo 
y  ¡ii-ojiióiiicoj:  adj.  Quím.  Cuerpo  de  propieda- 
des acidas  resultante  de  sustituir  dos  átomos  de 
hidrógeno  etilénico  del  ácido  jiropiónico  por  dos 
moléculas  del  radical  didínamo  succinilo.  Aun- 
que no  se  le  lia  obteniílo  sino  muy  impuro  como 
producto  de  la  descomposición  del  éter  suocinil- 
SHCCínico  por  gran  exceso  de  sosa  cáustica,  y 
dejando  reaccionar  los  dos  cuerpos  durante  mu- 
chos días,  se  le  puede  separar  acidulando  el  lí- 
i]UÍdo  ¡lor  ácido  acético,  precipitándole  por  ace- 
tato tribásico  de  plomo  y  descomponiendo  el 
preci]iitado,  convenientemente  recogido  y  lavado, 
¡lOr  el  ácido  sulfliídrico;  también  ¡larece  formarse 
cuando  se  descompone  el  ácido  succinilsirccínico 
por  la  acción  del  agua  caliente.  Siguiendo  el 
primer  método  se  obtiene  un  líquido  pardo  de 
consistencia  siruposa,  coloreable  de  violeta  sucio 
por  el  cloruro  férrico,  y  cuya  composición  se  re- 
presenta por  la  fórmula  C'¡-Hs04  =  t',;H;0.j.C0.jH. 

-  Sn'riNiLPROPiÓNico  (Etek):  Quim.  Cuer- 
po derivado  del  ácido  de  igual  nombre  sustitu- 
yendo su  hidrógeno  básico  por  el  radical  etilo. 
Se  prepara  descomponiendo  por  la  acción  del 
calor  el  ácido  etilsuccinilsuccínico,  y  se  presenta 
en  forma  de  líquido  oleaginoso,  débilmente  colo- 
reado de  parilo  claro,  niisciblc  en  todas  ]iropor- 
ciones  con  agua  caliente,  alcohol  y  éter,  y  cuyas 
disoluciones  fuertemente  fluorescentes  se  coloran 
de  violeta  puro  é  intenso  por  la  acción  del  clo- 
ruro férrico;  se  descompone  antes  de  entrar  en 
ebullición ,  posee  sabor  amargo,  y  en  contacto  con 
el  aire  se  altera,  poniéndose  pardo  y  adquiriendo 
consistencia  análoga  á  la  de  la  pez.  La  coniposi- 
I  ióu  de  este  cuerpo  y  las  reacciones  en  cuya  vir- 
nid  se  produce  conducen  á  representarle  por  la 
I . .rmula  C'„II„Oj  =  CiíH^Go. COAHs. 

SUCCINILSUCCINICO  (AciDO)  {áe  sitccinilo  y 
suíxinico):  adj  Quim.  Cuerpo  de  propiedades 
acidas  y  de  coinpo.sic¡ón  bastante  compleja,  deri- 
vado del  ácido  succínico  sustituyéndose  dos  áto- 
inos  de  hidrógeno  del  grupo  no  carboxílieo  por 
una  molécula  del  radical  didínamo  succinilo. 
Para  preparar  este  cuerpo,  cuyo  estudio  comple- 
to es  bastante  reciente,  se  disuelve  el  éter  succi- 
nil^uccínico  en  la  cantidad  estrictamente  nece- 
saria de  sosa  cáustica  diluida,  y  se  mantiene  el 
líipiido  fuera  del  contacto  del  aire  hasta  que, 
descolorado  por  completo,  comience  á  perder  su 
transparencia,  en  cuyo  momento  se  le  somete  á 
corriente  de  anhídrido  carViónico,  se  separa  ]»ov 
filtración  el  precíi)itado  producido,  y  el  nuevo 
lii|UÍdo  se  ti  ata  por  ácido  acético,  que  determina 
la  precipitación  de  una  substancia  cristalizable 
de  color  amarillo  pálido;  vuelto  á  üUrar  el  lí- 
quido .se  le  añade áciilo  sulfúrico  ó  clorhídrico,  y 
entonces  se  forma  un  tercer  precipitado  que  ya  es 
de  ácido  succinilsuccínico. 

El  método  que  se  acaba  de  indicar,  que  como 
so  ve  es  bastante  complicado  y  requiere  cierta 
habilidad  manual,  produce,  según  acaba  de  de- 
cir.-c,  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  forma  de  pe- 
queñas agujas  casi  «leí  todo  incoloras,  insolubles 
en  agua,  coloreables  de  violeta  por  el  cloruro 
férrico,  y  tan  poco  estables  que  se  descomponen 
desprendiendo  anhídrido  ca;-bónico  aun  en  la 
misma  agua  madre  en  que  se  produjeron,  fenó- 
m'feno  que  se  realiza  con  más  rapidez  por  la  ac- 
ción del  agua  caliente.  La  composición  del  ácido 
succinilsuccínico  se  representa  por  la  fórmula 
empírica  C'sHgOg,  y  su  constitución  molecular, 
íntimamente  unida  á  la  del  éter  succinilsuccíni- 
co, ha  sido  objeto  de  discusión  entre  varios  sabios, 
sin  que  hasta  el  presente  so  haya  logrado  fijarla 
con  exactitud;  dejando  para  la  descripción  de 
dicho  éter  (V.  StTCCiNii,.suc'CÍNico  (Éter)  la 
exposición  de  las  distintas  hipótesis  emitidas,  así 
como  los  fundamentos  en  que  cada  una  se  apoya, 
en  este  lugar  sólo  cabe  decir  que  la  más  acepta- 
da es  la  que  conduce  á  la  expresión 

CH.,-CO-CII-CO,II 
HCO.,-GH  -CO-CH.,: 


SUCC 

en  elhi  se  demuestra  que  la  soldadura  de  los  dos 
grupos  del  ácido  succínico  y  del  succinilo  tiene 
lugar  i'or  los  átomos  de  carbono  etilénicos. 

.Si  se  calienta  con  precaución  el  acido  succinil- 
succínico entre  dos  vidrios  de  reloj  el  superior  se 
cubre  de  ¡.cqueñas  gotitas,  las  cuales  se  solidifi- 
can al  en  triarse  y  dan  lugar  á  un  cuerpo  de  la  fór- 
mula CjH^O.j;  este  cuerpo  puede  presentarse,  ya 
bajo  forma  de  polvo  blanco,  graso  al  tacto,  ya  en 
la  do  brillantes  prismas  aplastados,  y  en  ambos 
casos  es  soluble  en  agua,  alcohol  y  éter,  se  funde 
á  75",  posee  sabor  fresco  y  olor  débil,  pero  carac- 
terístico; no  se  colora  por  el  cloruro  férrico,  y  en 
presencia  de  los  álcalis  se  pone  pardo  en  contacto 
con  eVaire,  igualmente  que  todos  los  compuestos 
de  este  grupo.  El  bromo  actúa  sobre  él  á  la  teni- 
lieratura  ordinaria,  desprendiendo  ácido  brom- 
hídrico  y  transformándole  en  quinonaperbroma- 
da  ó  bromanilo,  reacción  que  ha  servido  para 
fijar   su  constitución  molecular,    representable 

por  la  expresión  CO  <q^-  Z  ch'>  *"^ '  ^"  ^^'^ 
fórmula,  que  hasta  hoy  no  es  más  que  probable, 
falta  fijar  de  una  manera  precisa  la  posición  re- 
lativa de  los  átomos  de  o.xígeno.  Sea  cualquiera 
esta  posición,  los  químicos  han  creído  deber  re- 
ferir esta  substancia  á  los  compuestos  de  la  serie 
aromática,  y  la  han  denominado  tetrahidruro  de 
quinona. 

-SucciNiL.succÍNico  (Eter):  Quím.  Cuerpo 
sólido  derivado  del  ácido  succinilsuccínico,  sus- 
tituyendo los  dos  átomos  de  hidrógeno  básico 
por  dos  moléculas  del  radical  etilo  C^Hj.  Pre- 
parado por  primera  vez  por  Fehling  haciendo 
actuar  el  sodio  sobre  el  succinato  de  etilo,  con- 
forme á  ima  hiiiütcsis  emitida  por  Henningei  y 
confirmada  jior  Geuther  y  Duisberg,  se  le  puede 
obtener,  según  el  método  de  este  último  químico, 
tratando  por  el  mismo  metal  alcalino  el  éter 
metilaoético  monolu'oiuado  disuelto  en  el  éter; 
pero  el  método  más  sencillo  y  que  da  mejores 
resultados  es  el  primero,  que  se  practica  como 
sigue:  se  comienza  por  preparar  sodio  muy  divi- 
ilido,  para  lo  que  se  funde  el  metal  bajo  aceite 
pesado  de  petróleo  y  se  le  agita  vivamente  du- 
rante la  solidificación;  el  sodio  obtenido,  lavado 
con  éter  de  petróleo,  se  mezcla  con  succinato  de 
etilo  en  presencia  de  corta  cantidad  de  alcohol, 
dejando  la  mezcla  abandonada  á  sí  misma  du- 
rante cinco  ó  seis  semanas,  hasta  que  cese  el 
desprendimiento  de  hidrógeno.  El  polvo  seco 
que  se  obtiene  después  de  la  reacción  se  tamiza 
rápidamente  para  separarle  del  sodio  no  atacado, 
y  se  trata  por  los  ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico 
diluidos,  que  determinan  la  precipitación  del 
éter  succinilsuccínico,  cuya  purificación  se  con- 
sigue haciéndole  cristalizar  en  alcohol,  lavándole 
con  agua  y  recristalizándole  en  éter,  ó  mejor 
aún  disolviéndolo  en  la  sosa  cáustica,  precipi- 
tando el  líquido  por  anhídrido  carbónico,  y 
finalmente  sometiendo  el  precipitado  á  lociones 
prolongadas  con  agua. 

El  éter  succinilsuccínico  cristaliza  por  eva- 
poración lenta  de  .sus  disoluciones  en  grandes 
prismas  triclínicos,  fácilmente  exfoliables,  de  co- 
lor verde  claro  y  con  fluorescencia  azulada,  una 
parte  de  él  se  disuelve  en  62,5  de  éter  absoluto 
á  la  temperatura  do  17°,  y  en  56,8  de  éter  ordi- 
nario á  20°,  y  su  peso  específico  á  18°  se  representa 
por  l,40;susdisolucionesneutras  presentan  fluo- 
rescencia intensa  de  color  azul  claro,  y  es  fusible 
á  127°,  á  la  vez  que  se  sublima  parcialmente  sin 
descomponerse.  Este  cuerpo,  cuya  composición 
se  representa  por  la  fórmula  empírica  C,.JI|,;0|;, 
contiene  dos  átomos  de  hidrógeno  lemplazables 
por  otros  tantos  de  metal  nionodínamo,  y  en  su 
virtud  puede  formar  dos  series  de  sales,  rc]ire- 
sentables  en  general  por  los  fórmulas  f  '(.íHióOcSI', 
y  C,.>H,iO,;¡\L',  de  las  que  la  más  importante, 
que  es  la  bipotásica,  preparada  haciendo  actuar 
sobre  el  éter  disolución  muy  concentrada  de  po- 
tasa cáustica,  se  presenta  en  cristales  de  color  rojo 
obscuro;estas.sales,  disueltas  en  agua,  precipitan 
las  disoluciones  de  los  metales  pesados,  origi- 
nando los  derivados  metálicos  correspondientes. 

El  cuerpo  de  que  se  trata,  disuclto  en  éter  y 
mezclado  con  la  cantidad  estrictamente  necesa- 
ria de  sosa  cáustica  diluida,  se  descolora  fuera 
del  contacto  de  aire  al  cabo  de  algún  tiempo,  y 
si  entonces  so  hace  pasar  corriente  de  anhídrido 
carbónico,  y  el  líquido  filtrado  se  trata  por  ácido 
acético, se  precipita  el  ácido  etilsuecinilsuccínico 

CjHcO^    ..,.-',.  it     susceptible  de  cristalizar  en 


srcc 


|uismas  de  color  amarillo  pardo,  y  cuyas  diso- 
luciones neutras,  fluorescentes  en  azul  claro,  son 
coloreadas  por  el  cloruro  férrico  de  violeta  in- 
tenso. 

Si  se  abandona  durante  una  ó  dos  semanas, 
fuera  del  contacto  del  aire,  la  disolución  de  éter 
succinilsuccínico  con  el  doble  de  su  volumen  de 
disolución  diluida  de  sosa  cáustica,  y  se  evapora 
el  líquido  en  el  baño  de  María  hasta  sequedad, 
después  de  neutralizarle  ]ior  áciilo  sulfúrico, 
deja  un  residuo,  del  que  el  alcohol  extrae  un 
líquido  siruposo  y  pardo,  qne  tratado  por  agua 
y  carbonato  bárico,  filtrado,  y  evaporado  de 
nuevo  á  sequedad,  cede  al  alcohol  un  cuer- 
po cristalizable  en  prismas  rómbicos,  incoloro, 
soluble  en  agua,  insoluble  en  éter,  fusible  á 
175°,  y  que  sometido  á  la  destilación  seca  eu 
corriente  de  gas  carbónico  .se  transforma  en  su 
mayor  parte  en  tetrahidruro  de  quinona  (véase 
SucciNii.sucníxico  (Acido);  este  cuerpo  tiene 
por  fórmula  C^^IigO.,,  y  es,  por  lo  tanto,  isóme- 
ro con  dicho  tetrahidruro,  creyéndose  hoy  que, 
más  bien  que  verdaderamente  isómero,  debe 
considerársele  como  uno.,de  sus  polímeros,  por 
más  que  no  pueda  dilucidarse  esta  cuestión  has- 
ta que  se  determine  con  toda  exactitud  su  peso 
molecular.  En  la  preparación  del  compuesto  que 
acaba  de  citarse  queda,  después  del  tratamiento 
por  el  alcohol  del  residuo  resultante  de  la  ac- 
ción del  carbonato  bárico,  la  sal  de  bario  de  un 
nuevo  ácido,  la  que,  disuelta  en  agua,  convertida 
en  plúmbica  por  la  acción  del  acetato  de  plomo, 
y  descompuesta  la  última  por  el  ácido  sulfhídri- 
co, deja  libre  el  nuevo  ácido,  cristalizable  en 
laminillas  incoloras  y  brillantes  ó  en  tablas 
rómbicas,  fusible  á  139°,  sublimable  cuando  .se 
la  calienta  con  precaución,  y  cuya  composición 
se  representa  por  la  fórmula  CgHjjOg;  sus  diso- 
luciones no  se  colorean  por  el  cloruro  férrico,  son 
inalterables  al  aire  aun  eu  presencia  de  los  álca- 
lis, y  pueden  combinarse  con  los  hidratos  metá- 
licos, formando  sales,  de  las  que  la  lárica, 

CsH,0,jBa,  2H.,0, 

se  presenta  en  mamelones  cristalinos,  solubles 
en  agua,  y  que  se  deshidratan  á  110°. 

De  propósito  se  ha  dejado  para  el  fin  de  este 
artículo  lo  referente  á  la  constitución  molecular 
del  éter  succinilsuccínico,  teniendo  en  cuenta 
([ue  aún  no  s?  ha  fijado  definitivamente,  y  que 
las  diversas  hipótesis  emitidas  requieren  el  co- 
nocimiento, no  sólo  de  sus  medios  de  formación, 
sino  también  el  de  los  derivados  que  produce  en 
]>resencia  de  los  distintos  agentes  de  metamorfo- 
sis química.  Herrmaii  rejiresentó  primero  dicha 
constitución  por  la  fórmula 

CH.>-  C0-CII-C0.,.CJi5 
CH,-C0-CH-C0.j.CoH5, 

que  tiene  la  ventaja  de  evidenciar  su  formación 
á  expensas  del  succinato  de  etilo,  y  permite  ade- 
más interpretar  sin  trabajo  todas  sns  reacciones; 
pero  Duisberg  ha  hecho  notar  que  con  ella  no  se 
explicaba  fácilmente  su  síntesis  partiendo  del 
éter  acetilacético  monobromado,  y  por  lo  tanto 
lia  propuesto  reemplazarla  por  la  expresión 

CH.,-C0-CH-C0.,.C,H5 

CoH;,.CO.,  -  CH  -  CO  -  CIÍ.J,- 

que  auu(|ue  ha  sido  más  aceptada  no  ha  mere- 
cido aún  los  honores  de  la  confirmación:  es  pre- 
ciso no  olvidar  que,  según  la  teoría,  el  éter  suc- 
cinilsuccínico deliería  transformarse  en  tetrahi- 
druro de  quinona  al  .sustituir  el  etilo  por  el  hi- 
drógeno; y  como  esto  no  sucede,  según  se  ha  vis- 
to, es  indicio  de  que  la  dificultad  no  está  solven- 
tada, y  que  se  necesitan  nuevas  y  cuidadosas 
investigaciones  ]iara  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad. 

SUCCINIMIDA:  f.  Quim.  Cuerpo  perteneciente 
al  grupo  de  las  amidas  derivadas  del  ácido  suc- 
cínico y  resultante  de  sustituir  los  dos  grupos 
carboxílicos  de  dicho  ácido  por  el  agrupamiento 
atómico  NH,  cuya  dinamicidad  es  igual  á  dos. 
Esta  substancia  se  forma  siempre  que  se  hace 
actuar  el  amoníaco  gaseoso  y  seco  sobre  el  an- 
hídrido succínico.  en  cuyo  caso  ambos  cuerpos 
reaccionan,  perdiendo  el  primero  dos  átomos  do 
hidrógeno,  que  se  combinan  para  formar  agua 
con  uno  de  oxígeno  del  .segundo,  dando  origen  á 
la  succininiida;  ¡ero  no  es  este  el  método  que 
ordinariamente  so  sigue  para  preparar  la  especie 
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qiiíriiica  do  que  se  trata,  |ior  coiisefíiiiisc  el  mis- 
ino  resultado,  y  más  de  una  manera  sencilla,  sin 
uuis  quo  destilar  tan  rápidamente  como  sea  posi- 
ble el  succinato  amónico,  el  cual  se  descompone 
|ior  la  acción  del  calor  en  agua  y  amoníaco,  que 
destilan  primero,  y  succinimida  y  aun  algo  de 
ácido  succínico,  que  pasan  al  recipiente  en  últi- 
mo lugar;  para  seiiarar  estas  dos  substancias  se 
somete  el  jiroducto  de  la  descomposición  <á  repe- 
tidas cristalizaciones  en  alcohol  y  agua. 

La  succinimida  cristaliza  monoliidvatada  en 
tablas  rómbicas  transparentes,  derivadas  de  un 
prisma  recto  romboidal  (sistema  ortorrombico), 
cuyas  caras  M  forman  entre  sí  un  ángulo  de 
n3°;estos  cristales  se  eflorescen  al  aire,  son  bas- 
tante solubles  en  agua  y  algo  menos  en  alcohol 
y  éter,  .se  deshidratan  á  100°  fundiéndose  á  126, 
y  destilando  casi  sin  descomponerse  á  2S8:  tam- 
bién puede  obtenerse  la  succinimida  cristaliza- 
da y  anhidra  sin  más  que  disolverla  en  la  ace- 
tona y  evaporar  luego  la  disolución,  de  la  que 
.^e  de  positan  entonces  cristales  ortorrómbioos  y 
trans])arentes,  pero  que  se  diferencian  de  los 
anteriores,  no  sólo  por  presentar  caras  de  que 
aquéllos  carecen,  sino  también  por  la  inalterabi- 
lidad al  aire  que  caracteriza  á  los  producidos  en 
el  líquido  acetónico.  El  análisis  de  la  succinimi- 
da, y  la  determinación  de  su  peso  molecular,  rea- 
lizada con  ayuda  de  sus  derivados  metálicos,  han 
conducido  á  la  composición  que  representa  la 
fórmula  CjHr.NOo,  y  su  constitución  molecular, 
deducida  de  las  reacciones  á  que  se  presta  y  de 
su  formación  á  expensas  del  amoníaco  y  del  anhi- 
ilrido  succínico,  corresponde  á  la  expresión 

CH.,-CO 

I     "         >NH. 

CH.2-C0 

En  cuanto  á  las  reacciones  á  que  da  lugar  la 
succinimida  jniesta  en  presencia  de  los  cuerpos 
simples  ó  compuestos,  son  bastante  numerosos  y 
tienen  el  carácter  común  á  las  de  todos  los  com- 
])Uestos  anudados  de  su  índole,  pudicndo  sus- 
tituirse fácilmente  el  átomo  de  hidrógeno  com- 
binado con  el  nitrógeno,  por  el  mercurio,  la  pla- 
ta ó  el  iodo,  en  cuyo  caso  da  lugar  á  los  deriva- 
dos correspondientes  que  más  adelante  se  estu- 
dian: además  el  amoníaco  alcohólico  la  coiU'ierte 
en  succinamida;  los  álcalis  acuosos  en  succina- 
mato  á  la  temperatura  ordinaria ,  y  en  ácido 
succínico  y  amoníaco  después  de  ebullición  pro- 
longada, y  finalmente  .se  une  al  ácido  ciánico  á 
la  temperatura  de  100°,  para  originar  una  urea 
KUccinoL'tílica  susceptible  de  cristalizar  en  lami- 
nillas y  fu.sible  á  98°. 

Si'.cci7iimida  iodada,  C4H4O0. NI.  -Para  pre- 
jiararla  basta  añadir  succinimida  argéntica  pul- 
verizada á  la  disolución  del  iodo  en  la  acetona; 
cuando  la  descoloración  del  líquido  es  completa 
se  le  filtra  y  evapora  para  que  cristalice  el  cuerpo 
que  se  busca:  así  se  obtienen  cristales  duros,  casi 
incoloros,  dei'ivados  del  sistema  cuadrático  y  he- 
mimorfos,  pues  presentan  las  caras  M  del  prisma, 
uno  de  cuyos  extremos  está  terminado  por  la 
pirámide  6Í,  mientras  que  las  caras  terminales 
del  otro  son  Ji  y  bk.  La  succinimida  iodada  so- 
metida á  la  acción  del  calor  se  vuelve  amarilla 
y  comienza  á  descomponerse  á  la  temperatura  de 
100°,  y  á  133  se  transforma  en  un  líquido  pardo 
á  la  voz  que  so  sublima  iodo:  es  muy  soluble  en 
agua  y  en  la  acetona,  menos  en  el  alcohol  y  muy 
poco  en  el  éter,  y  sus  disoluciones  acuosa  ó  alco- 
hólica se  descomponen  poco  á  poco  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  fenómeno  que  no  jiresenta  la 
acetónica,  por  ser  más  estable.  En  disolución 
acuosa  es  atacada  por  el  hidrógeno  sulfurado, 
que  la  convierte  en  succinindda  y  ácido  iodlií- 
drico;  con  el  óxido  de  plata  forma  succinimida, 
ioduro,  y  se  cree  que  iodato  de  plata,  y  final- 
mente, tratada  por  el  nitrato  de  este  último 
metal,  regenera  la  .sviccinimida. 

Succinimida  argéiticu,  C,H,0¿.NAg. -Aun- 
que se  puede  preparar  dirci-t.Mniiil.-    li,. .hiendo 

;i  temiieratura  superior  á  li  -i  m  rl  éixido 

lie  plata  cu  di.solución  acuii.i  'I.  1  .1, unida,  se 
profiere  de  ordinario  el  métu.l..  du  T. nrlurt,  que 
consiste  en  calentar  á  la  ebullición  la  disolución 
acuosa  de  la  iniida,  añadir  nitrato  de  plata  y 
algunas  gotas  de  amoníaco,  y  dejar  enfriar  el  lí- 
quido para  quo  el  compuesto  se  de)io.sito  en 
agujas  ó  en  prismas  más  voluminosos;  si  so  ca- 
lienta duiautc  algún  tiempo  esta  combinación 
con  agua  ligeramente  amoniacal,  .se  obtiene  la 


succinimida  argéntica  en  cristales  que  oonlicncn 
media  molécula  de  agua 

((C.,HA.-NAg),-fH.,0). 

La  succinimida  argéntica  cristaliza  en  prismas 
piramidados  de  cuatro  caras,  poco  solubles  en 
agua  y  alcohol  fríos,  pero  fácilmente  solubles  y 
descomponibles  á  la  larga  en  el  agua  hirviente; 
soluble  en  el  amoníaco  detona  por  el  calor  cuan- 
do está  seca,  y  triturada  con  cloruro  amónico 
desprende  álcali  volátil,  forma  cloruro  de  plata 
y  regenera  la  succinimida.  Finalmente,  su  diso- 
lución amoniacal  abandona  por  la  evaporación 
lenta  un  líquido  alcalino  y  siruposo,  que  al  cabo 
de  largo  tiempo  se  concreta  en  nia.sa  compuesta 
de  cristales  duros,  rectos,  de  base  cuadrada  ó 
rectangular,  los  cuales  constituyen  la  succinimi- 
da argén  tamónica  CjíIjOo.NíNHaAg). 

Succinimida  mercúrica,  (C4H_,0j. N);Hg.  -Se 
prepara  disolviendo  el  ó.-sido  mercúrico  en  la 
disolución  aouo.sa  concentrada  y  caliente  de  suc- 
cinimida y  dejando  enfriar  el  líquido,  de  cuyo 
seno  .se  deposita  la  combinación  en  largas  agujas 
sedosas,  muy  solubles  en  agua  y  bastante  en  el 
alcohol.  Si  la  disolución  de  succinimida  se  mez- 
cla con  otra  de  cloruro  mercúrico  se  separa  una 
sal  doble  de  fórmula 

(C.iH40o.N),Hg-)-HgCIo, 

que  cristaliza  en  laminillas  blancas  y  es  me- 
nos soluble  en  agua  que  la  succinimida  mercti- 
rica. 

Succinimida  lelraclorada ,  C4CI4O.JNH. -Se 
prepara  haciendo  actuar  el  amoníaco  sobre  el 
succinato  de  etilo  perclovado,  para  lo  cual  se 
hace  atravesar  corriente  de  aquel  gas  perfecta- 
mente desecado  por  el  éter  clorosuccínico,  te- 
niendo cuidado  de  pulverizar  la  masa  aglutinada 
y  someterla  de  nuevo  á  la  acción  del  álcali,  áfin 
de  que  la  reacción  termine  por  coujpleto;  conse- 
guido esto  se  trata  la  materia  por  éter  hirvien- 
do, que  no  disuelve  el  cloruro  amónico,  y  el  re- 
siduo de  la  disolución  etérea,  evaporado  á  seque- 
dad, se  agota  con  agua  fría,  que  deja  insoluble 
la  tricloracetamida  y  se  apodera  de  una  combi- 
nación amoniacal  de  la  succinimida  tetraclora- 
da,  combinación  que  so  descompone  por  el  ácido 
clorhídrico. 

La  clorosuccinimida,  denominada  también 
ácido  clorazosuccínico,  se  presenta  cristalizada 
en  prismas  piramidales  de  cuatro  caras,  casi  in- 
solubles  en  agua,  muy  solubles,  por  el  contrario, 
en  alcohol  y  éter,  de  sabor  extremadamente 
amargo,  fusibles  bajo  el  agua  á  84°  y  en  el  aire 
á  200,  pero  que  comienzan  á  sublimarse  á  125. 
La  presencia  cu  este  cuerpo  de  cuatro  átomos  de 
un  elemento  tan  electronegativo  como  el  cloro  le 
comunica  propiedades  acidas  más  pronunciadas 
que  las  de  la  succinimida,  y  en  virtud  de  ellas 
descompone  los  oarbonatos  y  .su  disolución  amó- 
nica forma  precipitado  de  color  de  lila  con  las 
sales  cúpricas  y  blanco  con  las  calcicas,  argénti- 
cas y  mercúricas;  .si  esta  disolución  amoniacal  se 
evapora  lentamente  en  el  baño  de  María  se  des- 
com)>one  con  viva  efervescencia,  y  produce,  á  más 
de  cloruro  amónico,  una  materia  soluble  en  el 
éter,  cristalizable  de  su  disolución  acuosa  hir- 
viente en  agujas  incoloras,  fusible  á  87°,  y  que 
probablemente  no  es  otra  cosa  que  la  amida  tri- 
cloracrílica  CsCljO.NH». 

SUCCININA;  f.  (JjíÍHi.  Compuesto  mal  definido 
descubierto  por  Van  Bemmelen  y  obtenido  ca- 
lentando á  200°  el  ácido  succínico  con  la  gliee- 
rina;  este  cuerpo,  que  debiera  considerarse  como 
el  éter  glicérico  del  ácido  succínico,  es  amorfo  y 
de  color  pardo  ó  negro;  pero  no  se  puede  {¡restar 
gran  confianza  á  estos  caracteres,  pues  el  pro- 
ducto descrito  por  el  citado  químico  era  eviden- 
temente muy  impuro. 

SUCCINITA  (de  succino):  {.  Mincr.  Nombre 
dado  á  dos  substancias  minerales,  bien  distintas 
atendiendo  ásu  propia  naturaleza}'  composición 
qtu'mica;  la  primera  es  una  resina  fósil  con  ca- 
racteres perfectamente  doterminailos,  no  preci; 
sámente  variedad  del  ámbar  amarillo,  sinocuer- 
po  que  con  él  guarda  ciertas  analogías,  aten- 
diendo á  sus  componentes  y  al  símbolo  que  á 
ambos  representa;  la  segunda  un  granate  ama- 
rillo, ó  verde  en  algunos  casos,  clasificado  entre 
los  llamados  alúminocalizos,  á  los  cuales  sirve 
de  tipo  ol  mineral  denominado  ¡/losularia,  cuya 
composición  química  hállase  representada  en  el 
símbolo  Ca.¡Al.jSi~0|._.,  y  tiene  ]iro)>iedades  ópti- 
cas y  químicas  perfectamente  conocidas.  I 


SÜCC 

La  succinita  resina  fósil,  es  im  conipiiesto  oxi 
hidro  carbonado  que  se  encuentra,  aunque  nunca 
en  grandes  cantidades,  con  el  ámbar  amarillo, 
siendo  su  obligado  compañero  en  muchos  yaci- 
mientos de  esta  substancia;  posee  color  muy  se- 
mejante al  suyo,  casi  la  misma  dureza,  el  ])CSo 
es¡iecífico  un  poco  menor  que  el  determinado 
para  el  agua,  de  colory  aspecto  casi  igual,  confor- 
me lo  es  la  compo.sición  química,  ya  que  en  100 
partes  de  succinita  hay:  81,37  de  carbono,  5,26 
hidrógeno  y  13, 37  de  oxígeno,  cuyos  números  dan 
la  fórmula" Co„H„;Oo.  Tiene  el  mineral  que  estu- 
diamos brillo  resinoso,  funde  á  tempeíatura  muy 
cercana  de  la  correspondiente  á  285°  centesima- 
les, arde  con  llama  clara  y  fuliginosa,  dando  olor 
no  tan  intenso  como  el  del  ámbar  amarillo,  se 
electriza  por  frotamiento,  no  se  disuelve  en  el 
ig»".  y  preséntase  constituyendo  masas  mámelo- 
nares  ó  formando  agnipaciones  arriñonadas,  sin 
traza  ni  rudimento  de  forma  cristalina,  acompa- 
ñada siempre  de  materias  terrosas  l.is  más  varia- 
das y  distintas.  Ni  el  color,  ni  la  estructura,  ni 
las  otras  projáedades  físicas  pueden  hacer  distin- 
guir ó  diferenciar  la  succinita  del  succino,  su  alle- 
gado y  asociado  constante,  y  es  preciso  apelar 
¡lara  establecer  diferencias  bien  marcadas  á  dos 
órdenes  de  caracteres,  los  químicos  y  los  referen- 
tes al  modo  de  formación  de  los  cuerpos  cita- 
dos, los  cuales  son  verdaderas  resinas  naturales, 
pudienilo  considerarse  tipo  de  tal  linaje  de  com- 
puestos. Desde  el  primer  punto  de  vista,  es  me- 
nester recordar,  siquiera,  las  acciones  del  calor 
sobre  el  succino  ó  ámbar  propiamente  dicho; 
cuando  se  eleva  su  temperatura,  calentándolo 
en  un  matraz  de  vidrio,  se  funde  á  2S7',  y  el 
líquido  resultante  tiene  todo  el  aspecto  de  un 
aceite  de  no  gran  peso  específico;  luego,  si  la  tem- 
peratura sigue  elevándose,  no  tarda  en  destilar, 
descomponiéndose  y  dando  agua,  un  aceite  esen- 
cial particular  y  un  comjiuesto  ácido  bien  cono- 
cido, que  es  el  ácido  succínico.  De  la  propia  ma- 
nera los  humos  blancos  desprendidos  en  la  des- 
composición del  ámbar  amarillo,  condensándose 
en  las  partes  frías  del  cuello  del  matraz,  dan  un 
líquido  ácido,  ó  forma  una  materia,  igualmente 
acida,  y  cristaliza  en  finas  agujas  blancas  y  bri- 
llantes. 

Indican  estos  fenómenos,  inherentes  á  la  des- 
composición pirogenada  del  ámbar  amarillo,  que 
en  esta  substancia  existe  formado  un  ácido  [ar- 
ticular, no  combinado  sino  libre,  al  cual  da  nom- 
bre,y  estaos  la  distinción  química  respecto  de  la 
succinita  resinoide,  como  Brogniart  la  llamaba, 
caracterizada  por  no  contener  en  su  molécula 
ácido  succínico,  á  no  ser  en  mínimas  y  casi  in- 
apreciables cantidades,  y  no  sólo  ensayando  muj- 
raros  ejemplares,  sino  mezclas  íntimas  del  cuer- 
po que  estudiamos  y  el  verdadero  ámbar  amari- 
llo: la  ausencia,  pues,  del  ácido  succínico,  y  su 
incapacidad  para  formarlo  cuando  se  somete  á  las 
acciones  del  calor  y  á  destilaciones,  es  un  carác- 
ter distintivo  de  la  succinitay  la  primera  de  sus 
dilercncias  respecto  de  la  más  típica  y  bien  de- 
terminada resina  fósil,  y  de  esto  proviene  no  con- 
siderarla vaiiedad  del  ámbar,  aun  cuando  entre 
ambas  .substancias  pudieran  establecerse  ciertas 
relaciones  de  origen,  considerándolas  términos 
distintos  de  un  solo  ¡iroceso  evolutivo  y  produc- 
ductos  variados  de  unas  mismas  accif  íes  quími- 
cas, llevadas  á  cabo  en  fenómenos  del  organismo 
vegetal.  Ambos  cueriios  proceden  del  Pinus succi- 
nita, que  vivía  en  la  época  terciaria.y  representan 
sólo  la  resina  segregada  por  este  árbol  durante 
las  lunciones  de  su  vida;  la  presencia  de  restos 
vegetales  en  la  masa  de  las  resinas  fósiles;  sus 
mismos  yacimientos  en  productos  de  carboniza- 
ción; y  cuantos  datos  se  tienen  hasta  el  presente 
recogidos,  abonan  tal  doctrina,  y  si  no  permiten 
seguir,  paso  á  paso,  esta  especie  de  raineralización 
de  ciertos  materiales  orgánicos,  consienten  fun- 
damentar en  hechos  diferencias  específicas  entre 
cuerpos  á  veces  tan  semejantes  como  lo  son  estos 
que  ahora  consideramos.  Ambos  se  encuentran 
.por  lo  general  en  li;;nitos,  y  así  vese  ol  ámbar  en 
las  costas  del  Mar  Báltico,  en  Groenlandia  y  en 
Spitzberg;  y  siendo  tales  lignitos  procedentes  de 
coniferas,  en  tales  plantas  han  debido  originarse 
las  resinas  fósiles;  la  pre-íiencia  del  ámbar,  si  no 
del  todo  formado  en  vías  de  formación,  y  ya  cu 
períodos  adelantados  de  ella,  envolviendo  las 
fibras  de  algunas  [lalmeras  y  en  general  siendo 
acompañante  de  los  lignitos  y  carbones,  más  ó 
menos  perfectos,  procedentes  de  plantas  coniferas, 
apoya  asimismo  la  conjct\ua  y  justifica  la  hipó- 
tesis m;ls  admitida,   i)orquc  aun  el  succino  reco- 
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gido  eu  las  costas  de  Islandia  y  arrojado  por  el 
mar  eu  distintos  lugares,  no  sólo  trae  huellas  de 
aquellos  caiiil>HStibles,  que  son  sus  acompañan  tes, 
sino  que,  atendiendo  á  sus  formas  externas  y  á 
otros  caracteres,  parece  haber  sido  arrastrado  por 
las  aguas,  al  mismo  tiempo  que  arrastra  los  resi- 
duos carbonosos  de  los  vegetales  que  lo  segrega- 
ron, y  no  constituyendo  un  cuerpo  distinto,  sino, 
por  el  contrario,  en  forma  de  resina,  análoga,  si 
se  atiende  á  su  composición  elemental,  á  las 
exudaciones  actuales  del  pino,  utilizadas  como 
primera  materia  en  multitud  de  adelantadas  in- 
dustrias. 

Brogniart,  á  quien  es  debido,  en  primor  ter- 
mino, el  reconocimiento  de  la  succinita,  admite 
como  su  principal  y  más  distintivo  carácter  su 
formación,  admitiendo  en  tal  respecto  que  co- 
rresponde á  mayor  antigüedad  que  el  succino  pro- 
piamente dicho,  con  cuyo  cuerpo  guarda,  por 
otra  parte,  estrechas  relaciones  de  parentesco  y 
semejanza.  En  tal  sentido,  la  substancia  objeto 
de  nuestro  estudio  no  constituye  verdadera  re- 
sina, antes  bien,  representando,  por  decirlo  así, 
una  labor  no  terminada  ó  un  material  sin  con- 
cluir, califícala  el  mencionado  autor,  no  sin  cierta 
propiedad,  de  resinoide,  ó  sea  cuer¡)o  semejante 
á  las  resinas,  atendiendo  á  sus  caracteres  exte- 
riores y  aun  á  la  composición  química,  por  la 
cual  viénese  en  conocimiento  de  su  naturalesa 
terciaria,  producto  acaso  de  la  oxidación  de  un 
hidrocarburo  complicado. 

Importa  hacer  notar,  respecto  del  asunto,  que 
constituye  lo  más  saliente  cuando  de  la  succini- 
ta trátase,  cómo  la  doctrina  de  Brogniart  hállase 
apoyada  en  liechos  bien  observados  cuando  se 
investigan  algunos  de  sus  yacindentos  más  im- 
portantes, pues  se  encuentra,  por  ejemplo,  en 
Aix  en  formaciones  cretáceas  perfectamente  co- 
nocidas y  determinadas,  siendo  casi  obligado 
com]iañero  de  los  lignitos  correspondientes  á 
aquellos  terrenos;  y  aunque  el  ámbar  es  asimis- 
mo pro]no  de  los  terrenos  terciarios,  aparece  á  la 
continua  en  arcillas  más  modernas,  indicio  se- 
guro de  haberse  constituido  en  un  período  menos 
lejano  de  la  época  actual.  Así,  pues,  hade  con- 
siderarse como  un  antecedente  para  llegar  á  la 
resina  fósil  típica,  que  constituye  el  verdadero 
succino  ó  ámbar  amarillo,  cuya  explotación  cons- 
tituye importante  industria,  á  causa  de  las  apli- 
caciones de  tan  útil  substancia. 

Avecínanse  á  ella,  si  se  atiende  á  los  resulta- 
dos de  su  análisis  elemental,  y  agrúpanse  con  la 
succinita,  otras  varias  resinas  fósiles,  producidas 
en  las  metamorfosis  de  variados  materiales  or- 
gánicos, procedentes  de  vegetales  ó  formados  á 
expensas  de  sus  funciones  orgánicas;  todas  ellas 
son  cuerpos  oxhidrocarbonados  fusibles,  y  carac- 
terizados las  más  veces  porque  al  arder,  con  lla- 
ma fuliginosa  siempre,  producen  olor  aromático 
bien  determinado.  De  los  cuerpos  dichos  son  los 
más  notables  los  aq\u  enumerados,  atendiendo  á 
su  importancia  tíjiica:  la  copalina,  de  la  forma 
CsiiHiiiOo,  cuerpo  dotado  de  particular  brillo  ce- 
ro.so,  color  amarillo  ó  pardo-amarillento,  encon- 
trado en  pequeños  fragmentos  redondeados  en 
una  arcilla  de  las  cercanías  de  Londres;  la  aios- 
müa,  cuya  composición  se  representa  en  la  fór- 
mula CjjHoíOo,  procedente  de  los  lignitos  de 
Baviera:  tiene  como  principal  y  más  señalado 
carácter  el  que  al  arder  despide  gratísimo  aroma, 
que  recuerda  á  la  vez  el  propio  del  alcanfor  y  el 
peculiar  del  romero;  la  tesmanite,  cuyo  nombre 
viénele  de  encontrarse,  y  no  escasa,  en  un  es- 
quisto laminar  del  río  Me'rsey,  en  Tasmania, 
siendo  quizá  la  más  singular  de  todas  las  resinas 
fósiles  conocidas,  pues  trátase  de  una  substancia 
cuaternaria  en  cuya  molécula  existe  el  azufre, 
constituyendo  acaso  el  único  ejemplar  de  esta 
suerte  de  asociaciones  químicas  que,  procedentes 
de  organismos,  han  llegado  á  fumar,  en  virtud 
de  hondas  metamorfosis,  verdaderas  y  bien  defi- 
nidas especies  mineralógicas,  las  cuales,  á  su  vez, 
sirven  á  nmdo  de  eulace  y  conjunción  de  lo  or- 
gánico y  lo  inorgánico;  la  hartma,  cuyas  analo- 
gías en  el  ámbar  amarillo  son  todavía  más  estre- 
chas é  íntimas,  hasta  llegar  á  confundirse  una 
con  otra  las  dos  substancias,  diferenciadas  sólo 
atendiendo  al  punto  de  fusión,  el  del  succino  á 
la  temperatura  correspondiente  á  287  grados 
centesimales,  y  el  de  la  hartina  á  los  250;  la 
amltrüit,  que  sólo  se  ha  encontrado  hasta  ahora 
en  Xueva  Zelanda,  tiene  color  gris  más  ó  menos 
amarillento  y  á  su  composición  responde  la  fór- 
mula Cj,(|H|5eO,„;  la  biitírüa  ó  manteca  de  turbe- 
ras, de  color  blanco-amarillento  y  tan  fusible 
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que  ya  se  liquida  cuando  el  termómetro  marca 
45  grados  centesimales;  su  fórmula  no  difiere  de 
la  anterior,  y  está  bastante  distante  del  símbolo 
de  la  tasmanita,  C35H|¡.,04So ;  la,  jiiropirüa, 
CisHiÁ, 

de  tan  leve  peso  específico  que  sólo  alcanza  áser 
representado  en  el  número  0,493  á  0,522;  es  una 
masa  de  color  terroso  agrisado,  fusible  á  la  tem- 
peratura de  ebullición  del  agua,  muy  frágil  y  re- 
ductible  á  polvo  entre  los  dedos;  á  semejanza  de 
las  otrah  resinas  fósiles  es  propia  de  los  lignitos, 
y  se  encuentra  en  algunos  procedentesde  Weins- 
senfels;y  el  retinas/alto,  ya  más  pesado  y  den- 
so, de  color  amarillo  y  también  pardo-amari- 
llento, dotado  de  lustre  céreo  bien  manifiesto,  y 
hállase  constituyendo  nodulos  redondeados,  de 
rugosa  superficie,  lo  mismo  en  la  turba  que  en 
lignitos  muy  diversos. 

La  succinita  variedad  de  granate  es  una  gro- 
sularia  de  color  amarillo  de  miel,  y  en  ocasiones 
hasta  verde  de  hierba,  con  aspecto  de  resina  y 
gran  parecido  con  el  ámbar,  si  bien  el  tono  del 
color  suele  ser  más  claro;  trátase  por  lo  tanto  de 
un  silicato  doble  alumínico  calcico,  al  cual  asó- 
cianse  en  proporciones  variables,  pero  como  ver- 
daderoselementos constantes,  lamagnesiay  algo 
de  óxido  ferroso;  contiene  40  por  100  de  ácido 
silícico  y  37  por  100  de  óxido  calcico;  como  todos 
los  minerales  conn)rendidos  en  el  grupo  del  gra- 
nate grosularia,  tiene  fractura  desigual  ó  concoi- 
dea, es  transparente  ó  translúcido,  al  soplete  con 
cierta  facilidad  consígnese  fundirla  obteniendo 
un  vidrio  que  no  manifiesta  acciones  de  ningún 
género  sobre  la  aguja  imanada;  por  vía  húmeda 
atácale,  aunque  con  extremada  lentitud,  el  ácido 
clorhídrico  muy  concentrado;  su  peso  específico 
está  comprendido  entre  los  números  3,4  y  3,6, 
mas  desciende  luego  de  fundido  á2,95;  la  dureza 
represéntase  por  el  número  7  de  la  escala,  y,  en 
cuanto  á  yacimientos,  es  mineral  propio  y  pecu- 
liar de  los  esquistos  cloríticos. 

SUCCINO  (del  lat.  siiccinitm):  m.  Ameaü. 

...  como  el  espíritu  de  cuerno  de  ciervo,  de 
SUCCINO,  y  otros  específicos  espasniódicos. 
Maetín  Maktínez. 

...,  el  SUCCINO,  el  amiauto  y  tanto  uúoiero 
de  raros  y  preciosos  miuerales  y  fósiles,  í^qué 
abundancia  eu  materias  no  ofrecen  á  muchos 
uuevos  y  provechosos  géneros  de  industria? 
JOVELLANOS. 

SUCCINOETILÉNICO  (AciDo)  (de  Succino  y  eti' 
Uno):  adj.  Quíni.  Cuerpo  descubierto  por  Lou- 
ren(;o  en  1860,  y  considerado  como  un  alcohol 
dietilénico  en  el  que  un  grupo  del  radical  didí- 
namo etileno  es  reemplazado  por  el  succinilo, 
también  diatómico.  Para  prepararle  se  disuelve 
el  ácido  succíuico  en  el  glicol  calentándole  á  la 
temperatura  de  150°,  con  lo  que  se  forma  un 
líquido  oleaginoso  de  reacción  muy  acida,  y  que 
al  enfriarse  se  concreta  c-n  pequeños  cristales;  és- 
tos se  purifican  calentándolos  á  200°  para  eliminar 
el  exceso  de  glicol.  El  ácido  succinoetilénico  se 
disuelve  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  aunque  muy 
poco  en  el  éter,  y  funciona  como  bibásico,  dando 
origen  á  una  sal  diargéntica  muy  soluble  en  los 
ácidos  y  que  se  forma  precipitándole  por  el  ni- 
trato de  plata.  La  composición  y  constitución 
química  de  este  cuerpo  se  representan  por  las 
fórmulas  C¿ií¡¡f)i  y 

CH ,  -  CO.  O  -  CH.  -  CH.,OH 
I 

CO,H. 

SUCCINOGLICOL  (de  succino  y  glicol):  m. 
Qiíiiii.  Cuerpo  descubierto  por  Loureni;o  y  deri- 
vado del  glicol  ordinario,  sustituyendo  los  dos 
oxhidrilos  alcohólicos  por  el  radical  didínaino 
succinilo.  Para  prepararle  se  calienta  la  mezcla 
lie  glicol  y  ácido  succíuico  á  la  tempeíatura  de 
150°,  y  la  masa  cristalina  resultante  se  somete 
luego  á  300 ;  en  estas  condiciones  se  desprende 
agua,  y  durante  el  enfriamiento  se  forman  crista- 
les que  se  purifican  tratándoles  por  agua  hirvien- 
do, en  la  que  se  disuelve  el  exceso  de  ácido  suc- 
cínico  libre.  El  cuerpo  así  obtenido  es  neutro  á 
los  reactivos  coloreados,  insoluble  en  el  agua  y 
en  el  éter,  muy  soluble  en  el  alcohol  hirviente, 
fusible  á  90°  y  alterable  por  la  destilación.  La 
composición  y  constitución  químicas  de  este  cuer- 
po se  representan  por  las  fórmulas  CgHjiOj  y 

CH.,  -  C0„ 

I     ■         '>{C.,B,)". 

CHa  -  CO., 


SUCC 


673 


SUCCINOLÁCTICO  (de  succino  y  láctico):  m. 
(¿itim.  Cuerpo  resultante  de  la  combinación  de 
moléculas  iguales  de  los  ácidos  láctico  y  succíni- 
(-0  con  eliminación  de  agua.  Aunque  este  ácido 
no  ha  sido  aislado  al  estado  de  libertad,  se  cono- 
ce, sin  embargo,  uno  de  sus  éteres,  el  succino- 
lactato  dietilico 

(''uHi806  =  CH3.COH(C4Hj02.0C.>H5)C02.C2H5, 

que  Wurtz  y  Friedel  han  obtenido  haciendo  re- 
accionar el  éter  doroláctico  sobre  el  etilsuccinato 
potásico;  es  un  líquido  de  consistencia  oleagino- 
sa, insoluble  en  agua,  que  hierve  á  280°,  y  cuya 
densidad  á  0°  es  1,119;  calentado  con  agua  de 
barita  se  descompone  en  alcohol,  suceinato  y 
lactato  báricos. 

Los  mismos  químicos  han  preparado  al  succi- 
nodiladato  dietilico 

CuH„08=(C4H40„)(CH3.COH.CO,C„H5),, 

calentando  el  citado  éter  doroláctico  con  el  suc- 
einato potásico,  y  Wislicenus  ha  hecho  reaccionar 
el  cloruro  de  succinilo  sobre  el  lactato  monoetí- 
lico  y  ha  obtenido  un  producto  de  igual  compo- 
sición que  el  anterior,  y  que  se  considera  como 
idéntico  á  él  teniendo  eu  cuenta  la  manera  de 
formarse. 

SUCCINONA  (de  succino):  f.  Qulvi.  Cuerpo 
descubierto  por  d'Arcet  y  considerado  por  algu- 
nos como  una  mezcla  de  diversas  especies  quími- 
cas. Este  sabio  obtenía  la  succiuona  sometiendo 
á  la  destilación  seca,  ya  el  suceinato  calcico,  ya 
la  mezcla  íntima  de  cal  apagada  y  ácido  succí- 
uico, en  cuyo  caso  pasaba  al  recipiente  un  líqui- 
do pardo  de  olor  empireumático  muy  pronuncia- 
do; este  líquido,  redestilado  muchas  veces  con 
lentitud  y  á  la  temperatura  de  120°,  se  hace  in- 
coloro, móvil  y  pierde  en  gran  parte  el  olor 
desagradable  del  producto  bruto;  d'Arcet  consi- 
deraba á  la  succiuona  como  la  acetona  corres- 
pondiente al  ácido  succínico,  teniendo  en  cuenta 
que  el  procedimiento  seguido  para  prepararla  era 
el  considerado  como  general  para  los  compuestos 
de  su  índole;  pero  su  afirmación  no  ha  resultado 
confirmada  aún  á  sus  propios  ojos,  toda  vez 
que  los  análisis  que  realizó  para  determinar  su 
composición  centesimal,  conducen  á  números 
que  se  hallan  muy  lejos  de  concordar  con  los 
previstos  por  la  teoría,  dada  la  fórmula  que  de- 
biera tener  la  acetona  dicha.  Se  considera  como 
nniy  probable,  sin  embargo,  que  en  el  líquido 
obtenido  jiov  la  destilación  citada  existe  un  com- 
puesto también  acetónico  de  la  fórmula 

CH., 
I    ^CO, 

CH. 

y  que  perteneciendo  á  la  clase  de  acetonas  ca- 
racterísticas de  los  ácidos  diatómicos  y  bibásicos 
fue.se  semejante  á  la  difeuilacetoua 


CgHj 
C.H,' 


:C0; 


además  este  producto  debería  ir  mezclado  en 
dicho  líquido  con  algunos  hidrocarburos.  Como 
se  ve,  los  estudios  referentes  á  la  succinonason 
muy  incompletos,  lo  que  se  debe  quizás  á  la 
violencia  con  que  se  realizan  las  reaciones  piro- 
genadas y  á  la  complejidad  de  los  productos  que 
durante  ellas  se  originan;  hasta  hoy  lo  que 
])arece  saberse  con  alguna  certeza,  respecto  de  la 
acetona  del  ácido  succínico,  es  que  quizás  sea 
idéntica  al  compuesto  neutro  descrito  por  Ber- 
thelot  con  el  nombre  de  óxido  de  alileno,y  obte- 
nido oxidando  el  alileno  por  el  ácido  crómico. 

SUCCinotArtricO:  m.  Qulm.  Cuerpo  de 
propiedades  acidas  resultante  de  la  combinación 
de  los  ácidos  tártrico  y  succínico  con  eliminación 
de  agua.  Aunque  no  se  conoce  este  cuerpo  en 
estado  de  libertad,  Perkin  ha  aislado  su  éter 
dietilico,  C,,„H3„0„=  C4HjOj[C4H„05(C.,H., ),].,, 
haciendo  reaccionar  el  cloruro  de  succinilo  sobre 
el  éter  tártrico,  y  es  un  líquido  espeso  que  no  se 
puede  volatilizar  sin  que  se  descomponga. 

SUCCINÚRICO  (Acido)  {Ae succínico  y  -úrico): 
adj.  Quím.  Cuerpo  perteneciente  al  grupo  délas 
ureas  compuestas  y  derivado  del  ácido  succínico. 
Descubierto  por  Pike  en  1873,  se  prepara  calen- 
tando á  la  temiieratnra  de  120°  moléculas  igua- 
les de  urcay  anhídrido  succíuico;  la  masa,  que 
primero  se  funde  y  después  se  concreta  súbita- 
mente, se  trata  por  agua  hirviendo,  dejando  en- 
friar el  líquido  para  que  el  cuerpo  formado  cris- 
85 
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talico.  Preséntase  el  ácidosuccinunco  así  obteni- 
do en  escamas  brillantes,  casi  insolubles  en  agua 
fría,  alcoliol  y  éter  y  Insibles  á  195°  experimen- 
tando un  principio  de  descomposición;  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  función  química  ofrece  las 
reacciones  propias  do  las  ureas  compuestas  y 
actúa  como  ácido  monobásico,  pudiendo,  en  vir- 
tud de  esta  última  propiedad,  formar  sales,  de 
las  que  las  alcalinas  son  solubles  en  el  agua  é 
insolubles  las  de  mercurio  y  plata.  La  fóimula 
empírica  de  este  cuerpo,  deducida  no  sólo  de  su 
composición  centesimal,  sino  también  de  su  peso 
molecular,  es  CsHbNoOj-,  y  teniendo  en  cuenta 
la  reacción  en  virtud  de  la  cual  se  forma  y  los 
diversos  productos  á  que  puede  dar  origen  en 
presencia  de  los  varios  agentes,  se  representa 
su  constitución  química  por  la  expresión  dos- 
arrolladaaH.-'CO- NH  -  CO  -  NH,  ^„^  .^^^ 

se  le  considere  como  el  ácido  urámico  resultante 
do  sustituir  un  oxhidrilo  del  ácido  sucoínieo  por 
el  residuo  que  queda  después  de  quitar  á  la  urea 
uno  de  sus  átomos  de  hidrógeno;  también  se  le 
puede  suponer  derivado  de  una  molécula  de  urea 
en  la  que  un  átomo  de  hidrógeno  es  reemplazado 
por  el  residuo  halogénico  del  ácido  snccínico. 

SUCCIÓN  (del  lat.  suctum,  sujiino  de  sugíre, 
chupar):  f.  Acción  de  chupar. 

...en  cuanto  á  la  expulsión,  que  hace  tam- 
bién, y  en  cuanto  ala  atracción  y  succión,  re- 
cibiendo, y  chupando. 

Juan  de  Sorapán. 

...  la  madre  tiene  que  apelar  á  un  valor  sobre- 
humano para  resistir  los  dolores  que  sufre  en 
cada  SUCCIÓN,  etc. 

MoNLAü. 

-Succión:  i^ís.,  Ind.  y  Ferr.  Sabemos  que 
una  de  las  propiedades  características  de  los  ga- 
ses es  la  expansibilidad  ó  tendencia  constante  á 
ocu]iar  un  volumen  mayor  que  el  en  que  se  en- 
cuentran encerrados,  cuya  tendencia,  al  perma- 
necer bajo  volumen  constante,  se  halla  equili- 
brada por  las  fuerzas,  de  cualquier  clase  que 
sean,  que  á  semejante  succión  se  oponen;  si  su- 
ponemos dos  vasos  comuidcantes  conteniendo 
uno  ó  varios  líquidos  de  la  misma  densidad, 
prescindiendo  de  las  acciones  moleculares  debi- 
das á  la  capilaridad,  el  líquido  tendrá  la  misma 
altura  en  ambos  vasos  si  éstos  se  encuentran 
dentro  de  una  atmósfera  que  ejerza  una  presión 
uniforme  en  las  superficies  libres  del  líquido;  si 
se  representa  por  po  la  presión  que  sufre  el  lí- 
quido en  la  superficie,  por  P  el  peso  específico 
del  líqiiido  que  es  sensiblemente  constante  para 
nna  misma  temperatura  á  presiones  diferentes, 
y  ¡lor  X  la  distancia  que  media  entre  la  superficie 
de  nivel  y  un  punto  cualquiera  de  la  masa  fluida, 
contada  según  la  vertical,  la  presión  p  en  un 
punto  de  la  masa  estará  dada  por  la  furmula 

iy=Po  +  Px; 

y  como  para  un  punto  del  líquido  contenido  en 
los  vasos  comunicantes  p  es  constante  por  hipó- 
tesis, así  como  I'„  y  p  tiene  qne  permanecer  cons- 
tante para  que  haya  equilibrio,  ,v  no  habrá  va- 
riado, es  decir,  que,  como  habíamos  indicado,  el 
líquido  conservará  el  mismo  nivel  en  ambas  va- 
sijas. Si  consideramos  dos  fluidos,  sólidos  ó  líqui- 
dos, do  densidades  diferentes,  y  entre  los  que  por 
sus  condiciones  especiales  no  puede  haber  ni  mez- 
cla ni  combinación,  que  se  hallan  encerrados  en 
un  sifón  invertido  ó  tubo  en  U,  ó  si  uno  de  ellos 
se  encuentra  en  un  tifbo  vertical  abierto  sólo 
por  la  parte  inferior  y  encerrado  en  un  espacio 
envuelto  por  el  otro  fluido,  ó  más  generalmente, 
si  sólo  se  hallan  separados  parcialmente  por  un 
tabic[ue  sensiblemente  vertical  que  estalileco  la 
comunicación  entre  ellos  sólo  por  la  parte  infe- 
rior de  la  superficie  de  contacto  de  los  dos  flui- 
dos, esta  superficie  será  hoiizontal  y  se  hallará 
del  mismo  lado  del  tabique  que  el  fluido  menos 
denso,  que  se  encontrara  encima  de  aquélla;  si 
Po  es  la  presión  común  que  ejercen  los  líquidos 
sobre  la  superficie  de  contacto,  x,  como  antes,  la 
ordenada  vertical  contada  á  partir  de  dicha  su- 
perficie I",  y  j)'  el  peso  específico  y  la  presión 
en  un  punto  cualquiera  del  fluido  menos  denso, 
y  /'"  y  p"  las  mismas  cantidades  respecto  del 
otro,  para  una  altura  x  bajo  lasupcrficio  do  con- 
tacto se  tendrán  las  ecuaciones 
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si  x'  y  x"  son  dos  alturas  bajo  la  superficie  de 
contacto,  jiara  las  cuales  las  porciones  respecti- 
vas del  fluido  más  ligero  y  del  más  pesado  son 
iguales  entre  sí,  es  decir,  _?/'  =  //,  resultará 

f"   rdx^   I       r"dx, 
^  o  '^  o 

ecuación  que,    si  los   fluidos   son    líquidos,    se 

convierte  en  P'.« '  = /*".).■",  ó  bien  — -— =   ",    ;  es 

decir,  que  las  alturas  están  en  razón  inversa  de 
los  pesos  específicos.  Supongamos,  por  último, 
que  en  un  tubo  en  U  tenemos  un  líquido  de  jieso 
específico  P,  hallándose  una  de  las  ramas  dentro 
de  una  atmósfera  á  la  ¡.resión  p>\  y  la  otra  en 
otra  á  la  presión  p'\,  y  sean  x!  y  x"  las  coorde- 
nadas bajo  las  superficies  de  separación  corres- 
pondientes, entre  el  líquido  y  las  atmósferas  que 
le  rodean:  este  punto  sufrirá  una  presión  p,  ex- 
presada respecto  de  la  primera  atmósfera  por 

p—p'o-^Px', 

y  respecto  de  la  segunda  por 

V—V'o-^  P^'t 
y  por  tanto 

Po'  +  P;i-'  =  p"o  +  Px", 
ó  bien 

Po  -  Po"  =  Píx"  -  x' ) ; 

es  decir,  qne  la  diferencia  de  niveles  de  las  su- 
perficies libres. 


P  =í 


-/: 


P'dx 


-"-s: 


P'dx 


será  la  relación  entre  la  diferencia  de  los  pesos 
específicos  de  los  fluidos  extremos  y  la  del  lí- 
quido; y  como  los  dos  miembros  de  la  expresión 
anterior  han  de  tener  el  mismo  signo,  se  deduce 
que  si  a:">a:'  será  forzosamente  p'n'^p"o,  y  vice- 
versa; es  decir,  que  el  punto  considerado  se  ha- 
llará más  cerca  de  la  superficie  de  nivel  que  reci- 
be menos  presión. 

Recordados  estos  preliminares,  supongamos  un 
líquido  encerrado  en  un  tubo  en  U  en  cuyas  dos 
ramas  se  encuentre  á  la  misma  altura,  lo  que 
equivale  á  decir  que  las  atmósferas  (jue  pesan 
sobre  el  líquido  tienen  igual  peso  específico;  su- 
pongamos que  en  una  de  las  ramas  hay  un  ém- 
bolo que  la  cierra  perfectamente  y  que  puede 
correr  libremente  por  ella:  si  hacemos  entrar 
el  émbolo  en  el  tubo,  como  la  presión  en  la  masa 
abierta  no  ha  cambiado,  así  como  tampoco  la 
densidad  del  líquido,  pero  sí  la  de  la  atmósfera 
que  la  separa  del  émbolo,  que  ha  aumentado 
por  la  presión,  el  líquido  subirá  en  la  rama  abier- 
ta y  descenderá  en  la  otra,  no  la  cantidad  que 
ha  descenilido  el  émbolo,  sino  la  que  expresa  la 
ecuación  últimamente  escrita;  pero  si  en  lucrar 
de  esto  se  hace  subir  al  émbolo,  por  una  ra/.un 
semejante,  al  disminuir  la  ]]resión  atmosférica  en 
la  rama  cerrada,  por  efecto  de  la  expansión,  el 
líquido  se  elevará  en  ésta  una  cantidad  x"  -x' 
dada  por  la  nnsma  ecuación ;  el  efecto  que  pro- 
duce este  movimiento  del  émbolo  se  llama  suc- 
ción, y,  aplicando  esto  á  la  práctica,  como  todos 
los  cuerpos  que  se  hallan  á  nuestro  alcance  se 
encuentran  dentro  de  la  atmósfera  y  sometidos 
á  su  presión,  en  tanto  que  no  se  incomunique 
por  un  medio  cualquiera  con  dicha  atmósfera, 
siempre  que  tratemos  de  disminuir  el  volumen 
ocupado  por  una  porción  de  esta  atmósfera  se- 
parada del  resto  por  un  cuerpo  cualquiera  pro- 
duciremos una  succión ,  cuyo  resultado  será 
atraer  el  cuerpo  hacia  el  espacio  en  que  se  hace 
la  aspiración,  siem]ire  que  el  cueriio  de  que  se 
trata  tenga  la  movilidad  que  hemos  sujinesto  al 
líquido  de  nuestro  ejemplo,  pues  no  son  solos 
los  líquidos  y  los  gases  los  que  pueden  ser  atraí- 
dos en  esta  forma,  sino  también  los  sólidos  en 
circunstancias  determinadas,  como  lo  prueba  un 
hecho  bien  vulgar,  y  seguramente  de  todos  cono- 
cido: si  una  habitación  tiene  dos  puertas  dife- 
rentes en  las  que  el  ajuste  de  picaportes  ó  bisa- 
gras no  es  perfecto,  al  abrir  rápidamente  una  de 
las  dos  puertas  se  sentirá  en  la  otra  un  movimien- 
to, un  tableteo,  una  conmoción  como  si  se  qiiisio- 
ra  abrir,  y  aun  algunas  veces  se  abre,  cuyo  efecto 
Vínicamente  es  debido  á  la  as|iiración  rájiida  pro- 
ducida al  abrir  una  de  las  puertas.  Si  al  darse  un 
pinchazo  se  chupa  por  la  herida  sale  inmediata- 
mente la  sangre,  porque  faltando  en  este  punto 
la  presión  exterior,  mientras  que  obra  en  los  pun- 
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tos  próximos,  es  empujada  hacia  aquel  en  que 
la  succión  se  verifica.  En  este  principio  están  fun- 
dados multitud  de  aparatos,  y  casi  toda.s  las  bom- 
bas descansan  en  él;  al  hacer  el  émlolo  la  suc- 
ción ó  aspiración  atrae  hacia  el  cilindro  el  agua 
de  un  depósito  inferior,  gracias  á  la  presión 
ejercida  en  la  superficie  liliro  y  á  la  subpresión 
producida  por  el  émbolo:  mas  para  que  haya 
succión,  para  que  la  aspiración  produzca  el  efecto, 
es  preciso  que  no  jiase  la  altura,  á  que  el  líqui- 
do se  ha  de  elevar,  de  la  representativa  de  la 
presión  atmosférica;  pues  formando  el  tubo  en 
que  la  aspiración  se  produce  y  la  atmósfera  un 
sistema  de  vasos  comunicantes,  en  el  momento  en 
que  la  columna  líquida  ejerce  sobre  un  punto 
del  líquido  una  presión  constantemente  igual  á 
la  de  la  presión  atmosférica,  máslosiozamicntos 
y  la  adherencia,  ya  no  habrá  succión,  sin  lo  que 
se  alteraría  el  equilibrio,  lo  que  no  es  posible. 
Las  bombas  centrífugas,  las  máquinas  soplantes, 
y,  segi'in  antes  hemos  dicho,  otra  multitud  de 
aparatos,  funcionan  por  este  efecto,  que  se  utili- 
za también  en  la  Medicina  no  pocas  veces;  los 
ferrocarriles  atmosféricos  son  una  de  las  aplica- 
ciones modernas  del  mismo  efecto,  cuando  se 
produce  por  la  aspiración  del  aire  contenido  en 
un  tubo  que  corre  por  el  centro  de  una  vía  de 
hierro;  el  tubo,  con  una  ranura  longitudinal  ce- 
rrada por  una  banda  de  cuero  reforzada  por  una 
plancha  de  palastro,  y  fija  á  uno  de  los  bordes  de 
hendedura  pjor  un  tubo  í  (fig.  1),  sujeto  de  tre- 
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cho  en  trecho  por  pernos  espcciaU'9  P  al  tubo  de 
fundición  T:  la  válvula,  al  caer,  se  cierra,  y  se 
completa  el  ajuste,  por  una  mezcla  de  cera  y  sebo, 
á  la  que  el  conductor,  una  vez  que  ha  pasado  el 
carruaje,  aplica,  por  la  gru]ia  del  mismo,  nn  hie- 
rro caliente  para  que  se  funda  }■  haga  impermea- 
ble la  junta,  yendo  esta  parte  en  la  ranura  7i';  el 
carruaje  que  circula  por  la  víalleva  pendiente  de 
varillas  del  fondo  del  carruaje  tres  émbolos  elíp- 
ticos: dos,  A  y  B  (fig.  2),  en  la  parte  anterior;  y 


uno,  (',  en  la  posterior,  para  que  al  hacerla  aspi- 
ración en  el  tubo  sean  atraídos,  y  con  ellos  el  ca- 
rruaje áque  van  unidos.  En  las  estaciones  y  ¡la- 
sos á  nivel  el  tubo  tiene  que  cortarse,  cerrando 
las  extremidades  con  válvulas  especi;iles  qne  abro 
el  carruaje  mismo  con  sus  émbolos,  y  tienen  por 
objeto  hacer  que  se  comunique  el  tubo  con  el 
exterior;  mas  como  de  no  haber  otro  mecanismo 
sólo  funcionaría  el  tubo  hasta  la.  primera  corta- 
dura, se  unen  las  dos  ramas  del  tubo  ¡lor  otro 
más  delgado  que  va  enterrado  y  que  parte  de  los 
costados  de  ambas  ramas;  el  carruaje  tiene  que 
llevar  gran  velocidad  para  salvar  la  parte  en  que 
no  se  ejerce  sobre  él  la  succión ;  y  si  hay  alguna 
estación  en  que  deba  parar,  ]iara  ponerle  en  mo- 
vimiento hay  que  llevarle  á  brazo  hasta  que  pe- 
netren sus  dos  émbolos  delanteros,  A  y  £,  en  la 
nueva  sección  del  tubo. 

La  aspiración  o  succión  se  produce  por  inmen- 
sas máquinas  neumáticas  establecidas  en  una 
estación;  son,  por  lo  tanto,  máquinas  fijas  de 
gran  iiotencia,  movidas  por  otras  de  vapor;  las 
máquinas  neumáticas  son  bombas  aspirantes  de 
doble  efecto,  es  decir,  que  cada  cilindro  tiene 
cuatro  válvulas,  dos  en  la  parte  superior  y  dos 
en  la  infirior,  combinadas  de  tal  modo  que  á 
cada  movimiento  del  émbolo  entra  el  aire  en  un 
cilindro  por  una  de  las  válvulas,  estando  cerrada 
la  otra  que  comunica  con  el  exterior,  mientras 
que  en  el  lado  opuesto  del  cilindro  la  válvula 
que  comunica  con  la  linca  está  cerrada,  y  el  aire 
contenido  en  el  cilindro  sale  libremente  á  la  at- 
mósléra.  Este  .sistema  es  sin  duda  mny  ingenio- 
so y  se  ha  aplicado  en  algunos  puntos,  como  en 
la  línea  de  París  á  San  (iernián,  pero  resulta 
mucho  más  costoso  que  la  tracción  por  locomo- 
toras, que  es  la  que  se  ha  gcneralizatio;  se  conoce 
tal  i>rocediuiiento  de  succión  con  el  nombre  de 
sislcma  almosférico. 


SUCCISA  (del  lat.  siiccisus,  cortado):  f.  Boi. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Dipsáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Euro- 
pa y  Asia  medias,  y  especialmente  en  la  región 
mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
con  las  hojas  enteras  ó  pinnatifidas  y  las  cabe- 
znelas  terminales  y  deprimidas;  flores  acabezue- 
ladas,  con  involucro  formado  por  varias  brác- 
teas,  multifloro,  y  receptáculo  pajoso;  involu- 
crillo  con  fositas  en  su  base  y  prolongado  en 
una  corola  membranácea,  corta  y  patente;  cáliz 
con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
largo,  prolongado  cuando  es  fructífero  en  cinco 
aristas  que  alguna  vez  abortan  por  completo; 
corola  epigina,  cuadri  o  quinquéfida;  ovario  in- 
fero, uniloeular,  uniovnlado,  con  estilo  filifor- 
me y  estigma  escotado;  utrículo  monospermo, 
coronado  por  el  limbo  calicinal,  alargado  y  con 
cinco  cerditas;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y 
la  raicilla  supera. 

SUCCISO  (Alpes  de):  Geog.  Montañas  del 
Apenino  Toscano,  limitadas  al  N.  por  el  Magra 
y  unidas  por  el  S. E.  á  la  cordillera  del  Garfa- 
gnana;  2  017  m.  de  alt. 

SUCCISTERENO:  m.  Quiíii.  Materia  blanca 
producida  durante  la  destilación  seca  del  succino. 
Cuando  se  somete  á  la  destilación  seca  la  resina 
fósil,  conocida  en  Mineralogía  con  el  nombre  de 
ámbar  amarillo,  se  condensa  en  el  recipiente  una 
materia  de  aspecto  céreo  y  que  está  formada  por 
la  mezcla  de  un  líquido  oleaginoso  y  de  tres  subs- 
tancias sólidas,  la  una  amarilla,  blanca  y  crista- 
lina la  otra,  y  parda  y  como  bituminosa  la  ter- 
cera; Pelleticr  y  Walter  han  sometido  dicha  ma- 
teria á  tratamientos  sucesivos  con  alcohol  y  éter, 
con  lo  que  se  disuelve  lo  que  dichos  químicos 
denominaron  succistereno,  que  es  un  cuerpo 
blanco,  incoloro  é  insípido,  fusible  entre  160  y 
162°  y  volátil  á  más  de  300;  el  ácido  sulfúrico 
caliente  le  disuelve  adquiriendo  matiz  violado 
obscuro,  y  el  ácido  nítrico  le  resinifica  también  á 
temperaturas  superiores  ala  ordinaria  ¡analizada 
esta  substancia,  hase  demostrado  que  contiene, 
en  100  partes,  94,5  de  carbono  y  5,6 de  hidróge- 
no. Como  se  ve,  los  trabajos  de  los  citados  quí- 
micos no  permiten  afirnuir  de  una  manera  segura 
la  existencia  del  succistereno  como  especie  quí- 
mica perfectamente  definida,  considerándose, 
]ior  el  contrario,  más  probable  que  sea  una  mez- 
cla de  cuerpos  aún  no  determinados. 

SUCCOSA:  Gcoff.  ant.  C.  de  la  región  de  los 
ilergetes,  en  tiempo  de  los  romano.s,  según  Ptole- 
meo.  Cortés  quiere  reducirla  á  Sariñena,  donde 
se  han  encontrado  restos  de  edificios  antiguos, 
según  Traggia;  ¡lero  es  dudosa  esta  correspon- 
dencia. 

SUCCOVIA  (de  Succov\  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
do  ])lantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mal- 
]iiguiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  asiáticas  y  americanas,  y  son  plan- 
tas fiuticosasó  arbóreas,  generalmente  con  jugos 
lechosos,  con  las  hojas  alternas,  festoneadas  ó 
aserradas,  rara  vez  enteras,  lampiñas,  y  las  flo- 
res dispuestas  en  espigas  axilares;  flores  dioicas 
ó  monoicas,  las  femeninas  situadas  en  la  base  de 
las  masculinas  y  éstas  en  espigas  solitarias  ó  nu- 
merosas, sentadas  ó  pediceladas,  provistas  de 
brácteas  escuamiformes  y  con  glándulas  abro- 
queladas; las  flores  masculinas  constan  de  un 
cáliz  de  tres  sépalos  libres  ó  soldados;  tres  es- 
tamVjres  alternos  con  los  sépalos,  rara  vez  dos  ó 
cuatro,  con  los  filamentos  soldados  entre  sí  y  con 
el  pedicelo  de  un  ovario  rudimentario,  libres  en 
la  parto  superior  y  con  anteras  bilobuladas  col- 
gantes del  ápice  de  los  filamentos;  las  flores  fe- 
meninas tienen  también  un  cáliz  formado  por 
tres  sépalos  libres,  carecen  de  corola  y  de  estam- 
bres, y  el  pistilo  está  formado  por  tres  carpelos 
cerrados  y  soldados  entre  sí  formando  un  ovario 
trilocular  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  tri- 
partido, con  los  lóbulos  patentes,  sencillos  y 
estigmatosos  por  la  cara  interna;  el  fruto  es  una 
cápsula  trilocular,  tricoca,  con  las  cocas  bivalvas 
y  una  semilla  en  cada  celda. 

-  SucooviA:  i?o¿.  Género  de  plantas  (Sncco- 
w'a)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas, 
tribu  de  las  veleas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
Canarias,  el  Sudeste  de  líspaña,  las  Baleares  y 
Sicilia,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  ergui- 
das, ramificadas,  lampiñas,  con  la  raíz  cónica  y 
el  tallo  cilindrico,  las  hojas  pinnadopartidas  en 
lóbulos  lineales  dentados  ó  hendidos,  y  las  flores 
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dispuestas  en  racimos  opuestos  á  las  hojas,  er- 
guidos, alargados,  sin  hojas  florales,  con  los  pe- 
dicelos filiformes  y  las  silíeulas  erguidas:  cáliz 
de  cuatro  séi>alos  erguidos  y  casi  iguales  en  la 
base;  corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos  y  un- 
guiculados, con  el  limbo  entero;  seis  estambres 
hipoginos,  tetradínamos,  libres  y  sin  dientes; 
bilícula  bivalva,  aovadoglobosa,  con  las  valvas 
cóncavas  y  equinadas,  el  tabique  membranáceo  y 
el  estilo  tetragonal  aleznado;  semillas  solitarias 
en  las  celdas,  globosas  y  colgantes,  con  el  em- 
brión sin  albumen  y  los  cotiledones  complicados 
y  envolviendo  á  la  raicilla,  que  es  ascendente. 

SUCCUBO:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  la  épo- 
ca romana,  peí  feneciente  á  la  Bélica  y  sit.  entre 
la  corriente  del  Betis  y  el  Océano.  Cortés  se 
empeña  en  identificarla  con  Ximena,  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  donde  hay  castillo,  aljibes  é 
inscripciones,  fundándose  en  la  etimología;  pero 
es  más  aceptable  la  opinión  de  Hardníno,  que 
hace  de  Succubi  y  Ucubi  una  sola  población. 
V.  Ucubi. 

SUCEAVA:  Geog.  V.  SuciAVA  y  Suczawa. 

SUCEDER  (del  lat.  succedírej:  n.  Entrar  una 
persona  ó  cosa  en  lugar  de  otra  ó  seguirse  á 
ella. 

...  Caín  consagraba  desde  entonces  á  este 
primer  hijo,  para  que  le  SUCEDIESE  en  el  sacer- 
docio de  su  familia. 

Gabkiel  Alvarez  de  Toledo. 

-  Suceder:  Heredar  ó  entrar  en  la  posesión 
de  los  bienes  de  uno  por  su  muerte. 

Yo  sólo  de  saber  tr.ato 
Quién  hereda  esta  mujer. 
Yo  en  ella  he  de  sdchder, 
Pues  morís  abintestato. 

Franclsco  Monte.ser. 

-Suceder:  De.scender,  proceder,  provenir. 

—  Suceder:  Efectuar.se  un  hecho.  U.  en  el 
modo  infinitivo  y  en  las  terceras  pers.  de  .singu- 
lar y  pl. 

La  navegación  de  Hannón  fué  más  larga  y 
la  más  famosa  que  sucedió  y  se  hizo  en  los 
tienqios  antiguos. 

Makiaka. 

Si  aquél  se  desbarata,  á  otro  arremete; 
Y  estando  ya  el  primero  reformado. 
Moverse  de  su  término  no  puede, 
Hasta  ver  lo  que  al  otro  le  SUCEDE. 

Ekcilla. 

SUCEDIDO:  m.  fam.  Suceso; cosa  que  sucede, 
especialmente  cuando  es  de  alguna  importancia. 

En  estilo  variado  y  elegante 
Que  el  interés  del  sucedido  aumenta, 
Refiere  este  suceso  interesante  (el  Diario) 
Al  número  dos  mil  seiscientos  treinta,  etc. 
ESPEONCEDA. 

...se  holgaron  ellos  (Dafnis  y  Cloe)  como  si 
oyeran  un  cuento,  y  no  un  sucedido,  etc. 
Valera. 

SUCEDIENTE:  p.  a.  de  SUCEDER.  Que  sucede 
ó  se  sigue. 

...antes  queda  á  los  SUCEDIENTES  (poetas) 
para  alcanzar  lo  que  parece  imposible  haber 
eu  ellos  dejado. 

Fernando  de  Herrera. 

SUCEDUMBRE:  f.  ant.  Suciedad. 

...  ó  lo  ensucia  en  tal  manera,  que  la  SUCE- 
DUMBRE non  se  pode  toUer. 

Partidas. 

SUCENTOR  (del  lat.  succénlor):  m.  ant.  So- 
ciiantue. 

SUCESIBLE:  adj.  Díccse  de  aquello  en  que  se 
puede  suceder. 

SUCESIÓN  (del  lat.  sticcessioj:  f.  Acción  de 
suceder,  ó  continuación  de  las  cosas  que  se  si- 
guen á  otras. 

-Sucesión:  Prole,  descendencia  directa. 

Para  proveerse  de  mujeres  de  quien  tuviesen 
sucesión,  en   Chipre,  donde  desembarcaron, 
robaron  ba.stante  número  de  donce]la.<5,  etc. 
Mariana. 

-  Ansí  alargue  Dios  tu  vida 
Y  te  dé  real  sucesión, 
Que  el  plazo  dilates  más. 

Tirso  de  Molina. 


¡Oiga!...    Mire   usted   si   dejó   sucesión  el 
bueno  de  don  Epifanio. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Sucesión:  Legisl.  Los  escritores  del  si- 
glo XVII  y  sus  partidarios  del  siglo  xviii,  como 
Hugo  Grocio,  Puffendorf,  Barbcirac  y  Wolf,  ad- 
miten casi  sin  examen  el  derecho  de  testar,  así 
como  la  sucesión  abintestato ,  considerando  al 
uno  como  una  consecuencia  de  la  libertad  de 
disponer  de  la  propiedad,  y  basando  la  otra  sobre 
la  voluntad  presunta  del  difunto.  Por  el  contra- 
rio, la  mayor  parte  de  los  autores  modernos,  jjar- 
tidarios  de  las  teorías  que  fundan  el  derecho 
sobre  el  individualismo  de  la  personalidad,  tales 
como  el  mismo  Kant,  Fichte,  Gros,  Krug,  Hans, 
Droste  Hulsholf,  Rotteck  y  otros  muchos,  no 
admiten  ninguna  especie  de  sucesión  en  derecho 
natural.  Mas  se  va  indudablemente  demasiailo 
lejos,  al  pretender  que  la  voluntad  no  puede 
tener  efecto  después  de  la  muerte.  Así  como  la 
actividad  afectiva,  moral  ó  física  de  todo  hom- 
bro, en  cualquiera  esfera  subordinada  que  haya 
vivido,  se  extiende  [lor  sus  efectos  más  allá  de 
la  tumba,  así  también  no  hay  razón  social  que 
se  oponga  en  Derecho  á  que  el  hombre  haga  du- 
rante su  vida,  con  conocimiento  de  causa,  una 
disposición  por  lo  que  respecta  á  sus  bienes,  bajo 
la  condición  de  que  principie  á  producir  sus  efec- 
tos desde  el  momento  de  su  muerte.  El  argu- 
mento decisivo  en  favor  del  derecho  de  testar, 
está  suministrado  por  la  naturaleza  racional  y 
moral  del  hombre,  que  elevándose  por  medio  de 
su  razón  por  cima  del  tiempo  y  del  espacio, 
ligando  el  pasado  y  el  presento  con  el  ¡jorvenir, 
proponiéndose  y  prosiguiendo  fines  lícitos  de 
beneficencia,  de  gratitud,  de  afecto,  que  se  ex- 
tienden con  frecuencia  más  allá  de  la  vida,  tie- 
ne también  el  derecho  de  afectar  un  conjunto 
de  medios  para  el  cumplimiento  de  estos  fines. 
Dada  esta  noción  general,  ex]iondrcmos  las  ati- 
nadas consideraciones  del  Sr.  Falcón  acerca  de 
la  sucesión,  estudiando  las  correspondientes  dis- 
posiciones del  Código  civil. 

El  Código  civil  español,  con  muy  buen  acuer- 
do, llama  sucesión  al  modo  legal  como  se  ad- 
quieren los  bienes,  derechos  y  acciones  que  en 
vida  correspondieron  á  una  persona.  Llamar  he- 
rencia á  este  modo  de  adquirir,  como  lo  hacía  el 
proyecto  de  Código  de  1851,  y  como  lo  hacen 
todavía  los  Códigos  de  Méjico  y  de  Guatemala, 
es  emplear  un  lenguaje  impropio,  que  á  nada 
más  que  á  confusiones  induce.  Ni  aun  aceptamos 
que  esas  dos  palabras,  sucesión  y  herencia,  pue- 
dan ser  jamás  sinónimas  en  la  Ciencia,  como 
equivocadamente  cree  el  Código  del  Uruguay. 
Herencia  es  el  conjunto  ó  universalidad  de  bie- 
nes, derechos  y  obligaciones  que  pertenecieron 
á  una  persona  que  ha  fallecido,  y  sucesión  el 
modo  legal  como  esos  bienes,  derechos  y  obliga- 
ciones pasan  á  personas  que  sobreviven  al  que 
murió.  La  muerte  de  una  persona  es  el  motivo 
ocasional  de  la  sucesión,  pero  no  la  sucesión  mis- 
ma. Y  aquí  por  muerte  debe  entenderse  la  muer- 
te natural;  el  Derecho  moderno  no  admite  que 
ima  persona  viva  haya  muerto  para  la  ley.  Aque- 
llas muertes  civiles  de  los  romano.»,  natural  con- 
secuencia de  haber  vinculado  en  la  ciudadanía 
todos  los  derechos  de  la  persona,  han  desapare- 
cido de  las  leyes  con  las  luces  de  la  civilización. 
Los  derechos  civiles  son  inherentes  á  la  perso- 
nalidad humana,  y  jamás  se  extinguen  total- 
mente en  la  persona,  por  criminal  que  esa  per- 
sona sea,  por  gravísimas  que  sean  las  penas  á 
que  la  ley  le  haya  condenado. 

Pero  la  muerte  de  una  persona  nunca  podría 
por  sí  sola  justificar  el  hecho  de  la  sucesión.  Ese 
hecho  tiene  su  fundamento  en  la  perpetuidad 
del  derecho  de  propiedad.  Si  la  propiedad  no 
fuese  perpetua,  si  la  propiedad  fuera  vitalicia,  si 
se  extinguiera  este  derecho  con  la  vida  del  hom- 
bre, la  propiedad  no  se  transmitiría  después 
de  la  muerte  de  una  persona.  La  propiedad  se 
transmite  de  una  en  otra  persona,  de  unas  en 
otras  generaciones,  porque  este  deiecho,  que 
toma  su  origen  en  la  misma  naturaleza  humana, 
participa  de  esta  misma  naturaleza,  y,  como  ella, 
sobrevive  en  su  espíritu,  y,  como  ella,  salva  las 
fronteras  de  la  vida  para  perpetuarse  en  sucesi- 
vas transmisiones.  El  hombre  se  perpetúa  fisio- 
lógicamente en  su  descendencia  y  jurídicamente 
en  sus  bienes.  Al  depositar  en  sns  hijos  el  germen 
de  la  vida,  con  ella  les  comunica  algo  de  su  ser, 
de  su  fisonomía,  de  su  genio,  de  su  naturaleza 
entera.  Al  depositar  su  fortuna  y  sus  derechos 
en  sus  herederos,  unido  á  sus  bienes  va  algo  de 
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su  espíritu:  va  su  volimlad,  que  decido  el  orden 
de  transmisión. 

De  aquí  los  principios  oa])itales  que  gobier- 
nan las  sucesiones;  todos  ellos  son  obra  do  la 
voluntad  del  hombro,  porque,  siendo  perpetuo 
el  derecho  de  propiedad,  ninguna  transmisión 
de  bienes  puede  verificarse  contra  la  voluntad 
de  su  propietario.  Pero  esta  voluntad  consta  á 
las  veces  de  una  materia  expresa  por  haberla  con- 
signado el  hombro  antes  de  morir  en  un  docu- 
mento solemne  y  auténtico,  y  otras  hay  que  pre- 
sumirla, porque  el  hombre  omitió  hacer  aquella 
manifestación  explícita.  La  ley,  en  el  primer 
caso,  nada  tiene  que  hacer,  más  que  asegurar 
el  cumplimiento  de  la  última  voluntad  del  hom- 
bre; la  ley,  en  el  segundocaso,  tiene (|ue investi- 
gar, por  reglas  de  la  mayor  probabilidad,  cuál 
hubiera  sido  esa  voluntad,  para  ponerla  en  ejecu- 
ción. De  aquí  proceden  las  dos  formas  de  suce- 
sión que  se  conocen:  testamentaria  la  una  é  in- 
testada la  otra. 

Esto  explica  lo  que  dice  el  Código  civil  cuan- 
do declara  quo  la  sucesión  se  defiere  por  la  vo- 
luntad del  liombre  manifestada  en  testamento, 
y  á  falta  de  este  por  disposición  de  la  ley;  la 
primera  se  llama  testamentaria,  y  la  segunda 
legítima.  El  principio  es  cierto;  pasa  como  una 
especie  de  dogma  en  la  Ciencia,  y  le  han  procla- 
mado la  mayor  parte  de  las  legislaciones.  Pero 
en  el  desenvolvimiento  del  principio,  las  legisla- 
ciones no  siempre  han  seguido  unos  mismos 
procedimientos.  Nuestras  leyes  históricas  con- 
tenían dos  sistemas  diferentes,  Uno  de  ellos  lo 
había  establecido  el  Código  querido  de  los  juris- 
consultos romanistas,  el  Código  de  las  Partidas; 
otro  enteramente  distinto  había  fundado  el  Or- 
denamiento de  Alcalá  y  habían  desenvuelto  las 
leyes  famosísimas  de  Toro.  El  sistema  de  las 
Partidas  era  el  mismo  sistema  romano,  el  siste- 
ma del  Ordenamiento  era  el  sistema  que,  no  siu 
alguna  propiedad,  pudiéramos  llamar  el  sistema 
foral.  El  Derecho  romano,  fiel  á  sus  tradiciones 
jurídicas,  había  fundido  en  una  común  unidad 
la  personalidad  y  el  patrimonio:  y  atento  sola- 
mente á  la  conservación  de  las  familúas,  trans- 
mitía juntamente  ambas  cosas,  sacrificando 
cuando  era  preciso  á  este  interés  político  las 
afecciones  más  vivas  del  corazón  humano.  No 
eran  estas  afecciones,  no  era  la  voluntad  huma- 
na, sino  el  interés  de  las  familias,  lo  que  aque- 
lla legislación  había  consultado  al  establecer  fir- 
memente las  reglas  por  las  que  habían  de  gober- 
narse las  sucesiones.  De  aquí  los  principios  de  la 
universalidad  y  de  la  unidad  de  la  sucesión  pro- 
clamados por  las  leyes  romanas  y  mantenida  en 
todas  las  épocas  de  su  historia;  principios  que 
confundían  en  una  sola  las  dos  personalidades 
del  testador  y  del  heredero,  haciendo  comunes 
para  ambos  los  derechos  y  las  obligaciones;  prin- 
cipios que  no  consentían  dos  clases  distintas  de 
herederos  dentro  do  una  misma  sucesión;  prin- 
cipios que  no  permitió  jamás  quebrantar  la 
legislación  romana,  ni  aun  dentro  de  su  total 
regeneración. 

En  aquella  legislación,  y  como  consecuencia 
del  principio  que  miraba  en  el  heredero  un  con- 
tinuador de  la  personalidad  del  ciudadano  que 
había  fallecido,  la  institución  de  heredero  era 
el  fundamento  de  todo  testamento.  No  se  con- 
cebía la  existencia  de  un  testamento  sin  la  ins- 
titución de  heredero,  como  no  se  concebía  últi- 
ma voluntad  eficaz  sin  la  adición  del  heredero 
instituido.  En  aquella  legislación  nadie  podía 
morir  en  parte  testado  y  en  parte  intestado; 
porque  como  pasaba  íntegra  la  personalidad  del 
testador  al  heredero,  íntegro  debía  también 
transmitirse  todo  su  patrimonio.  No  podía  rom- 
perse ni  fraccionarse  la  personalidad  del  testa- 
dor, y  por  la  misma  razón  no  cabía  tampoco 
fraccionamiento  de  su  patrimonio.  O  toda  la  he- 
rencia había  de  pasar  al  heredero  testamentario, 
ó  no  había  de  p;isar  nada;  porque  si  la  sucesión 
testada  tenía  eíicacia,  la  tenía  en  cuanto  que  la 
I)ersonalidad  del  testador,  lejos  de  morir,  conti- 
nuaba subsistiendo  yiara  la  ley  en  la  personali- 
dad del  heredero.  Los  redactores  de  las  Parti- 
das, fervientes  admiradores  de  la  legislación  ro- 
mana, trausplan turón  todas  aquellas  máximas 
jurídicas  del  Código  predilecto  do  i).  Alfonso  el 
Salió,  sin  comprender  tal  vez  su  fundamento 
histórico,  ni  sospechar  apenas  su  alcance  verda- 
dero. Pero  el  hecho  os  quo  aquellas  doctrinas 
constituyen  un  sistema  de  sucesiones  basado  so- 
bre sistemas  especialísimos. 

Muy  distinto  fué  el  sistema  que  enfrente  del 
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romano  proclamó  en  el  siglo  xiv  el  memorable 
Ordenamiento  de  Alcalá.  Desde  aquel  cuerpo  le- 
gal, ni  la  institución  de  heredei'o  es  el  funda- 
mento del  testamento,  ni  el  testamento  deja  de 
ser  testamento  jjorque  no  contenga  institución 
de  heredero,  ni  la  adición  de  la  herencia  por 
I)arte  del  heredero  es  requisito  necesario  para 
que  la  voluntad  del  testador  se  cumpla,  ni  cons- 
tituye dificultad  legal  jiara  ese  cumplindento  el 
quo  el  testador  no  haya  dispuesto  de  todos  sus 
bienes.  Desde  el  siglo  xiv  nada  se  opone  en  Cas- 
tilla á  que  en  una  sucesión  concurran  herederos 
testamentarios  y  legítimos;  á  que  los  bienes  de 
una  herencia  so  defieran  en  parte  por  la  volun- 
tad del  testador  y  en  parte  jior  disposición  déla 
ley.  Hoy  no  existe  más  principio  en  materia  de 
sucesiones  que  el  respeto  prolundísimo  á  la  vo- 
luntad del  hombre,  y  por  virtud  de  aquel  prin- 
cipio la  voluntad  del  liombre  se  cumplo  siem- 
pre. Se  cumple  en  las  .sucesiones  testadas  cuando 
el  testamento  merece  entero  crédito,  jior  estar 
ajustado  en  sus  formas  extrínsecas  á  las  disiiosi- 
ciones  de  la  ley.  So  cumplo  en  las  sucesiones  in- 
testadas, porque  la  ley  llama  al  goce  de  las  he- 
rencias á  aquellas  personas  á  quienes,  según  to- 
das las  probabilidades  humanas,  los  intestados 

hubieran  querido  favoi i  con  su  fortuna.  Hoy, 

en  fin,  la  testainniti!  irimí,  tanto  activa  como 
pasiva,  no  es  un  piincipio  \'inculadoenla  ciuda- 
danía, sino  un  derecho  común  á  todos  los  hom- 
bres, sean  ó  no  ciudadanos. 

Entre  los  dos  sistemas  de  sucesión,  romano 
el  uno,  foral  el  otro,  el  Código  civil  español  te- 
nía que  decidirse  por  uno,  porque  ambos  ala  vez 
no  caben  dentro  de  una  misma  legislación.  Y  el 
Código,  como  era  natural,  ha  dado  la  preferencia 
al  sistema  que  hemos  llamado  foral:  al  sistema 
que  vino  rigiendo  en  Castilla  desde  mediados 
del  siglo  XIV.  /■.'/'  /'  /f/./-/  .  '.,  'lili  ilrclaración  del 
artículo  668,  y/'  l<it.nesá  título 

de  herencia  ó  A;/      ■.    .  '".  según  dis- 

posiciones del  articulo  /til,  .«/"  Lili  ido  aunque 
no  contenga  institución  de  heredero,  ó  éste  no 
eoinpre7ida  la  totalidad  de  los  bienes,  y  aunque 
el  nombrado  no  acepte  Jn  hercvein  <j  sea  incapaz 
de  aceptar.  La  herciuin ,  si  ^i'in  prevención  del 
artículo  258,  podrá  dem-irs,  . k  una  parte  por 
voluntad  del  hombre  ;/  cu  utnt  pur  lUsposieiún  de 
la  ley.  Cuando  el  testador  no  instituya  heredero, 
ó  el  heredero  instituido  no  acepte,  según  termi- 
nante prescripción  del  artículo  764,  ya  citado, 
se  tumplirán  las  disposiciones  testamentarias  he- 
chas con  arreglo  á  las  leyes,  y  el  rcmanente.de  los 
bienes  pasará  á  los  herederos  legítimos.  Estas, 
entre  otras  muchas  disposiciones  do  la  nueva 
ley,  confirman  el  sistema  fundado  por  el  Orde- 
namiento de  Alcalá  y  desenvuelto  por  las  leyes 
de  Toro,  que  derogan,  sin  nombrarlas,  á  las  le- 
yes do  Partida.  Pero  esto  no  obstante,  no  puede 
afi:niarso  todavía  que  las  doctrinas  romanas 
hayan  perdido  absolutamente  su  infiuencia  en 
nuestro  sistema  legal  do  sucesiones,  como  no  lo 
habían  perdido  tampoco  después  de  la  publica- 
ción del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

A  posar  de  los  ]irincipios  nuevos,  radicalmen- 
te contrarios  á  las  doctrinas  romanas  que  aquel 
cuerpo  legal  estableció  en  materia  de  sucesiones, 
nuestra  legislación  histórica  venía  siendo  una 
mezcla  informe  de  los  dos  sistemas  antitéticos. 
Tenía  del  Ordenamiento  las  bases  fundamenta- 
les: la  libertad  del  testador  para  instituir  hero- 
doro  ó  hacer  solamente  legados;  la  subsistencia 
del  testamento,  y  el  cumplimiento  riguroso  de 
sus  disposiciones,  aunque  el  heredero  instituido 
no  acolitase,  y  la  legalidad  de  la  concurrencia 
de  herederos  testamentarios  y  legítimos  en  una 
misma  sucesión.  Pero  subsistía  todavía,  proce- 
dente del  sistema  romano,  el  principio  que  viera 
en  el  heredero  un  continuador  do  la  personalidad 
del  tostador,  y,  confundiendo  en  las  manos  del 
heredero  los  bienes  de  éste  con  los  bienes  proce- 
dentes del  testador,  sobro  todos  hacía  pesar  in- 
distintamente las  cargas  de  la  herencia,  deudas 
y  obligaciones  del  testador.  Una  consecuencia 
inevitable  de  esta  doctrina  era  el  mantenimiento 
de  los  llamados  beneficios  de  deliberar  y  de  in- 
ventario, verdaderos  artificios  ideados  por  el 
genio  contemporizador  de  Justiniano  para  eludir 
el  rigor  del  antiguo  ]>recepto  romano. 

Desgraciadamente,  los  redactores  del  Código 
civil  no  han  sabido  ó  no  han  querido  librar  á  la 
legislación  española  de  aquellos  imjiortunos  y 
anacrónicos  restos  do  la  Jurisprudencia  romana, 
derogando  para  siempre  el  principio  que  confun- 
do las  dos  personalidades  del  testador  y  del  ho- 
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rodero,  y  proclamando  enfrente  de  este  princi- 
pio el  principio  de  la  legislación  aragonesa,  que 
dice  que  la  herencia  nunca  puede  ser  dañosa  pora 
el  heredero.  Todavía  nuestro  Código  civil,  en  su 
art.  1 003,  establece  firmemente  la  doctrina  pu- 
ramente romana  que  por  la  aceptación  segura  y 
simple  6  sin  beneficio  de  inventario,  quedará  el 
heredero  responsable  de  todas  las  cargas  de  la 
herencia,  no  sólo  con  los  bienes  de  ésta,  sino  tam- 
bién con  los  suyos  propios.  Todavía  mantiene  los 
dos  beneficios  de  inventario  y  de  deliberación 
con  el  mismo  car  ,ctcr  y  los  efectos  mismos  con 
que  se  mantenían  en  tiempo  de  Justiniano. 

El  que  el  Código  francés,  el  que  el  Ccídigo 
italiano,  el  que  otros  Códigos  modernos  hayan 
acolitado  la  doctrina  romana,  y  establecido,  ¡lor 
consecuencia  de  ella,  el  beneficio  de  inventario, 
no  era  razón  suficiente  ¡lara  que  el  Código  es- 
pañol la  aceptara  también.  No  todos  los  Códi- 
gos modernos  han  seguido  el  ejemplo  del  Códi- 
go francés.  El  Código  de  Méjico  declara  valien- 
temente en  sus  artículos  3  967  y  3  968  que  la 
aceptación  de  la  herencia  en  ningún  caso  produ- 
ce confusión  de  los  bienes  del  autor  de  la  he- 
rencia y  de  los  del  heredero,  y  toda  herencia  se 
entiende  aceptada  con  beneficio  de  inventario 
aunque  no  so  exprese.  El  Código  portugués,  en 
su  artículo  2  019,  decide  resueltamente  que  el 
heredero  no  está  obligado  á  satisfacer  las  cargas 
que  superan  el  caudal  do  la  herencia.  No  es  cier- 
to, por  consiguiente,  como  afirmó  el  ilustre  co- 
mentarista del  proyecto  de  Código  civil  de  1851, 
que  sobre  la  disposición  legal  quo  hace  respon- 
sable al  heredero  hasta  con  sus  bienes  propios 
do  las  cargas  do  la  herencia  estén  conformes  todos 
los  Códigos  antiguos  y  modernos.  Ya  vemos  que 
por  lo  pronto  existen  dos  Códigos  modernos  que 
proclaman  principios  ontoramonte  contrarios. 
Ya  hemos  visto  que  existe  una  antigua  legisla- 
ción española,  la  aragonesa,  que  bajo  una  fór- 
mula propia  tiene  establecida  la  doctrina  opues- 
ta. 

Hemos  de  reconocer,  pagando  un  tributo  á  la 
verdad,  que  el  Código  español  ha  respondido  en 
este  particular  á  lo  quo  de  la  ilustración  de  sus 
redactores  tenía  derecho  á  esperar  el  país.  La 
doctrina  romana  es  insostenible  en  el  terreno  de 
la  Ciencia;  precisamente  porque  esta  doctrina  no 
responde  á  ningún  jirincipio  científico  es  por  lo 
que  la  sutileza  de  los  jurisconsultos  romanos 
halló  modo  de  eludirla,  estableciendo  ol  benefi- 
cio de  inventario.  Lo  científico,  lo  justo  y  lo  ra- 
zonable,es  presumir  que  el  heredero  acepta  siem- 
pre á  beneficio  de  inventario;  concédele  la  ley 
misma  ese  beneficio,  excu.sando  sus  bienes  pro- 
pios de  toda  responsabilidad.  Ninguna  razón  de 
justicia  abona  que  el  heredero,  aun  siendo  con- 
tinuador de  la  personalidad  del  testador,  y 
por  un  acto  tan  perl'ectamente  lícito  como  la 
aceptación,  haya  de  asociar  su  fortuna  propia  al 
cumplimiento  de  cargas  y  deudas  que  él  no  ha 
contraído  iiersonalmonte.  La  doctrina  romana 
descansa  en  una  pura  ficción,  indigna  de  la  se- 
veridad de  la  Ciencia.  La  doctrina  romana  supo- 
nía siempre  viviendo,  siempre  una  misma  ]ierso- 
nalidad  de  la  familia,  la  personalidad  de!  ciuda- 
dano, y  esta  solidaridad  en  la  personalidad  trajo 
consigo  la  solidaridad  en  los  derechos  y  obliga- 
ciones entre  tostadores  y  herederos.  Desapareci- 
do el  fundamento  de  aquella  doctrina  desde  que 
la  testamentificaeión  no  es  privilegio  do  la  ciu- 
dadanía, y  desde  que  la  familia  descansa  en 
bases  muy  diferentes,  nada  justifica  que  se  man- 
tenga todavía  aquella  absurda  solidaridad  (juo 
confundía  en  una  sola  personalidad  al  testador 
y  al  heredero,  y  en  un  solo  patrimonio  la  fortu- 
na del  uno  y  la  fortuna  del  otro.  Los  bienes  de 
la  heiencia  deben  responder  jjor  sí  solos  de  las 
cargas  do  la  herencia:  los  bienes  propios  del  he- 
redero nada  tienen  que  ver  con  las  cargas  y  gra- 
vámenes que  á  aquéllas  están  afectos.  La  heren- 
cia, como  dice  la  ley  aragonesa,  nunca  debo  ser 
dañosa  para  el  heredero.  Sobran  en  las  leyes,  y 
nada  son  más  que  una  complicación  innecesaria, 
los  llamados  beneficios  de  deliberar  y  de  inven- 
tario. 

Con  arreglo  á  Jos  arts.  657  á  661  del  Código 
civil,  los  derechos  á  la  sucesión  de  una  persona 
se  transmiten  desde  el  momento  de  su  muerte. 
La  sucesión,  según  se  ha  dicho,  se  defiere  por  la 
voluntad  del  hombre  manilestada  en  testamen- 
to, }',  á  falta  de  éste,  por  disposición  de  la  ley. 
La  iirimera  se  llama  testamentaria  y  la  segunda 
legítima.  Podrá  también  deferirse  en  nna  parte 
por  voluntad  del  hombre  y  en  otra  por  disposi- 
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ción  de  la  ley.  La  lioroneia  comprende  todos  los 
bienes,  derechos  y  obligaciones  de  \uia  persona, 
que  no  se  extingue  por  su  muerte.  Llámase  he- 
redero al  que  sucede  á  título  universal,  y  lega- 
tario al  que  sucede  á  título  particular.  Los  here- 
deros suceden  al  difunto  por  el  hecho  sólo  de  su 
muerte  en  todos  sus  derechos  y  obligaciones. 

Ocúpase  sucesivamente  el  Código  civil  de  los 
testamentos,  capacidad  para  disponerlos,  su  for- 
ma y  diferentes  clases,  y  de  su  revocación  é  in- 
eficacia, así  como  de  la  herencia,  institución  de 
heredero,  de  la  sustitución,  de  las  legítimas,  de 
las  mejoras,  derechos  del  cónyuge  viudo  y  de  los 
hijos  ilegítimos,  de  la  deshederación  y  de  los 
albaceas  ó  testamentarios,  materias  tratadas  con 
la  debida  extensión  en  los  respectivos  lugares 
del  DicoiONAiilo.  Pasa  luego  á  ocuparse  de  la 
sucesión  intestada,  acerca  de  la  cual  cumple 
hacer  aquí  la  exposición,  para  lo  cual  se  tratará 
en  cada  uno  de  .sus  extremos  las  disposiciones 
legales  del  Derecho  patrio  anteriores  al  Código 
civil,  y  las  de  éste,  que  tantas  modificaciones  ha 
introducido  en  la  materia.  En  términos  genera- 
les, parece  que,  aun  ateniéndose  la  sucesión  in- 
testada á  la  voluntad  que  cabe  suponer  hubiera 
sido  la  del  difunto,  debe  regirse,  no  precisamente 
por  esta  voluntad,  sino  por  el  orden  de  los  de- 
beres reales  í|ue  el  difunto  estaba  obligado  á  cum- 
plir. Es  preciso,  por  lo  tanto,  llamar  en  primer 
lugar,  y  con  el  mismo  título,  al  conjvmto  que  vive 
y  á  los  descendientes,  líutre  éstos,  todos  los  hijos, 
que  constituyen  el  priiuer  grado  de  parentesco, 
suceden  á  la  vez  y  eu  porciones  iguales;  el  dere- 
cho de  primogenitura  ó  el  derecho  del  hijo  se- 
gundo, así  como  la  exclusión  de  las  hijas,  son 
contrarios  á  los  principios  de  justicia.  En  breve 
veremos  el  orden  que  se  sigue  á  falta  de  descen- 
dientes. 

Interpretando  dignamente  la  ley  la  relación 
que  existe  entre  la  propiedad  y  la  familia,  ha 
declarado  á  los  individuos  que  componen  esta 
pequeña  sociedad  un  derecho  natural,  preexis- 
tente, á  recibir  por  el  sentimiento  de  afección, 
por  el  vínculo  de  la  sangre,  la  herencia  intestada 
de  alguno  de  ellos.  Los  autores  explican  por  di- 
ferentes principios  el  fundamento  de  la  ley  suce- 
soria, debiéndose  descartar  la  ocupación,  porque 
no  establece  prelérencia  de  unos  sobre  otros;  su- 
poniendo el  abandono  de  los  bienes  del  difunto, 
es  indudable  que  los  criados  podrían  ocuparlos 
con  igual  derecho  que  los  parientes,  por  estar 
tan  cerca  ó  más  que  ellos  del  fallecido.  Suponer 
que  es  compensación  de  la  servidumbre  en  que 
los  hijos  han  vivido  bajo  la  patria  potestad,  es,  á 
todas  luces,  explicación  injuriosa  á  la  autoridad 
del  padre;  más  conforme  parece  con  la  naturaleza 
la  opinión  que  deriva  este  derecho  del  deber  qne 
tienen  los  padres  de  procurar  á  sus  hijos  medios 
de  subsistencia,  deber  que  sin  esfuerzo  podemos 
considerar  extendiilo  ])or  los  diversos  órdenes  de 
individuos  que  comp'-ncn  la  familia.  Mas  es  lo 
cierto  que,  aun  cuando,  de  todos  los  sistemas,  el 
más  opuesto  á  las  nociones  naturales  y  á  los  sen- 
timientos de  familia  fué  el  de  las  primitivas 
leyes  romanas,  ni  aun  en  esto  somos  arbitros  de 
emanciparnos  de  las  tutelas  de  aquellas  leyes, 
pues  en  cambio  del  antiguo  Derecho,  digno  toda- 
vía de  ser  citado  como  ejemplo  de  una  sucesión 
basada  sobre  el  elemento  político,  tenemos  el  que 
introdujo  Justiniano,  consultando  al  elemento 
filosófico,  que  con  pocas  diferencias  constituye  el 
fondo  de  las  legislaciones  modernas.  La  ley  se 
coloca  en  el  lugar  del  intestado,  y  hace  lo  que 
presume  que  él  habría  dispuesto  si  hubiese  po- 
dido manifestar  su  voluntad.  Ya  hemos  dicho 
que  esta  voluntad  no  se  halla  exenta  de  debe- 
res. » 

La  sucesión  intestada  sólo  tiene  lugar  á  falta 
de  testamentaria.  Los  casos  en  que  esta  circuns- 
tancia puede  verificarse  son  cuatro,  conforme  á 
la  ley  1.%  tít.  XIII  de  la  Partida  6.'»:  1."  Cuan- 
do uno  muere  sin  testamento,  siendo  de  advertir 
que  no  es  propiamente  intestado  el  qne  es  intes- 
table.  2."  Si  fué  imperfecto,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, si  fué  nulo  por  falta  do  formalidad.  3.°  Si 
aunque  válido  al  principio  perdió  luego  su  fuer- 
za por  agnación  de  un  postumo  ó  por  la  arroga- 
ción ó  adopción  del  testador.  4."  Cuando  el  he- 
redero instituido  repudia  la  herencia;  y  lo  mismo 
sería  si  por  causa  de  incapacidad  no  puede  reci- 
birla ó  es  privado  de  ella  por  indignidad.  Si  el 
marido  y  mujer  perecen  con  ocasión  de  una  ca- 
tástrofe, como  por  quebrarse  una  nave,  incen- 
iliarse  ó  desplomarse  alguna  casa,  se  presume  que 
la  mujer  murió  la  primera.  Si  la  misma  desgracia 
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ocurriera  á  un  padre  y  á  un  hijo  mayor  de  ca- 
torce años  se  cree  que  murió  antes  el  padre,  y  lo 
contrario  cuando  el  hijo  fuere  menor  de  dicha 
edad;  esta  regla  rige  también  cuando  los  muertos 
fueren  madre  é  hijo  (ley  12.",  tít.  XXXIII,  Par- 
tida 7.").  Los  autores  cuentan  esta  presunción 
entre  las  demás  de  que  el  Juez  tiene  que  echar 
mano  á  falta  de  mejor  prueba.  La  recordamos 
por  su  importancia,  porque  desgracias  de  esta 
especie  no  son  raras,  y,  como  dice  la  ley,  «tiene 
pro  á  saber  quaudo  fuere  contienda  entre  los 
parientes,  en  razón  de  los  bienes,  quales  dellos 
los  deven  aver  ó  heredar.» 

Tres  son  los  modos  de  suceder  abintestato: 
1.°  Por  cabezas,  ósea  por  derecho  propio.  2.°  l'or 
estirpes,  ó  por  derecho  de  representación.  3.°  Por 
líneas.  In  caiyiia  se  sucede  cuando,  siendo  varios 
los  herederos,  entra  cada  uno  en  la  herencia  por 
su  propia  persona  y  no  en  representación  de 
otra,  haciéndose  tantas  partes  del  caudal  here- 
ditario cuantas  sean  las  personas  que  hayan  de 
heredar,  ora  procedan  de  una  línea  recta  de  des- 
cendientes ora  de  la  colateral.  Se  sncede  por 
estirpes  cuando  los  parientes  llamados  á  la  he- 
rencia no  entran  eu  ella  por  derecho  propio, 
sinoen  representación  de  una  persona  ya  dilun- 
ta,  de  suerte  que  los  que  la  representan  no  llevan 
todos  juntos  sino  la  parte  que  hubiere  corres- 
pondido á  la  persona  representada,  en  cuyo  lu- 
gar, grado  y  derechos  se  subrogan.  Suceder  por 
lineas  es  heredar  ó  venir  á  una  sucesión,  no  por 
representación  ni  por  cabezas,  sino  por  serie  de 
personas,  de  suerte  que  los  bienes  se  repartan 
con  igualdad  entre  las  líneas  concurrentes,  lle- 
vándose la  mitad  los  parientes  de  un  mismo 
grado  de  la  una  y  la  otra  mitad  los  de  la  otra. 
Los  grados  ó  líneas  de  parentesco  son  tres:  des- 
cendientes, ascendientes  ó  colaterales,  bajo  cuya 
razón  habrán  de  examinarse  los  diferentes  órde- 
nes de  suceder. 

Sentados  estos  precedentes,  veamos  las  dispo- 
siciones del  Código.  Según  el  artículo  912,  la 
sucesión  legítima  tiene  lugar:  1.°  Cuando  nno 
muere  sin  testamento  ó  con  testamento  nulo,  ó 
que  haya  perdido  des]iués  su  validez.  2.°  Cuan-" 
do  el  testamento  no  contiene  institución  de  he- 
redero en  todo  ó  en  parte  de  los  bienes,  ó  no  dis- 
pone de  todos  los  que  corresponden  al  testador. 
En  este  caso  la  sucesión  legítima  tendrá  lugar 
solamente  respecto  de  los  bienes  de  que  no  hu- 
biere dispuesto.  3.°  Cuando  falte  la  condición 
jiuesta  á  la  institución  de  heredero,  ó  éste  muere 
antes  que  el  testador,  ó  repudia  la  herencia  sin 
tener  sustituto  y  sin  que  haya  lugar  al  derecho 
de  acrecer.  4.°  Cuando  el  lieredero  sustituido 
es  incapaz  de  suceder.  A  falta  de  hereileros  tes- 
tamentarios la  ley  defiere  la  herencia,  según  las 
reglas  que  se  expresarán,  á  los  parientes  legí- 
timos y  naturales  del  difunto,  al  viudo  ó  viuda 
y  al  Estado.  Lo  dispuesto  sobre  la  incapa- 
cidad para  suceder  por  testamento  es  aplica- 
ble igualmente  á  la  sucesión  intestada  (Arts.  913 
y  914). 

En  estas  disposiciones  se  hallan  confirmados 
los  principios  capitales  que  en  materia  de  suce- 
siones legítimas  han  asentado  los  Códigos  mo- 
dernos, relbrmando  en  partes  muy  importantes 
las  doctrinas  de  la  legislación  romana.  No  hay 
sucesión  legítima  mientras  exista  testamento 
válido  y  por  este  testamento  se  instituya  un 
heredero  capaz.  Importa  poco  ya  para  el  efecto 
que  el  heredero  sea  instituido  en  toda  la  heren- 
cia, ó  qne  lo  sea  tan  sólo  en  una  parte  de  ella, 
por  pequeña  qne  esta  parte  sea,  porque  ninguna 
dificultad  se  opone  en  el  Derecho  moderno  á  que 
una  persona  muera  en  parte  testada  y  en  parte 
intestada.  Importa  peco  para  el  mismo  efecto 
que  el  instituido  lleve  el  nombre  de  heredero  ó 
de  legatario  universal.  Siempre  que  de  una  ú 
otra  manera,  con  uno  ó  con  otro  título,  lleve  la 
representación  del  testador,  la  sucesión  será  tes- 
tada. El  Derecho  moderno  no  mira  á  la  cuantía 
de  los  bienes  dejados  al  heredero,  ni  al  nombre 
con  que  le  dejara  el  testador.  Mira  tan  sólo  el 
carácter  del  sucesor;  si  lo  es  á  título  universal 
la  sucesión  es  testada,  porque  hay  un  re|iresen- 
tantc  del  testador,  y  en  este  representante  des- 
can.sa  el  cum[ilimiento  de  su  postrimera  volun- 
tad. Pero  cuando  ese  sucesor  falta  porque  el  tes- 
tador no  le  nombró,  porque  nombró  á  una  per- 
sona incapaz,  porque  le  nombró  en  un  testa- 
mento nulo  ó  porque  le  nombró  en  condiciones 
que  el  heredero  no  ha  cumplido,  entonces,  fal- 
tando realmente  .sucesor  testamentario  al  finado, 
tiene  lugar  la  sucesión  de  los  herederos  legíti- 
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mos,  es  decir,  de  las  personas  que  designa  la 
ley  por  presunción  deque  el  testador  las  hubiera 
llamado. 

Expresaremos  ahora  las  disposiciones  con  res- 
pecto al  parentesco  contenidas  en  los  artículos 
915  á  923  del  Código  civil.  La  proximidad  del 
parentesco  se  determina  por  el  número  de  ge- 
neraciones. Cada  generación  forma  un  grado. 
La  serie  de  grados  lórnia  la  línea,  que  puede  ser 
directa  ó  colateral.  Se  llama  directa  la  consti- 
tuida por  la  serie  de  grados  entre  personas  que 
descienden  una  de  otra,  y  colateral  la  consti- 
tuida por  la  serie  de  grados  enti'c  personas  que 
no  descienden  unas  de  otras,  pero  que  proceden 
de  un  tronco  común.  Se  distingue  la  línea  recta 
en  descendente  y  ascendente;  la  primera  une  al 
cabeza  de  familia  con  los  que  descienden  de  él; 
la  segunda  liga  á  una  persona  con  aquellos  de 
quienes  desciende.  En  las  líneas  se  cuentan 
tantos  grados  como  generaciones,  ó  como  per- 
sona.s,  descontándola  del  progenitor.  En  la  recta 
se  sube  únicamente  hasta  el  tronco.  Así,  el  hijo 
dista  del  padre  un  grado,  dos  del  abuelo  y  tres 
del  bisabuelo.  En  la  colateral  se  sube  hasta  el 
tronco  común,  y  después  se  baja  hasta  la  persona 
con  quien  se  hace  la  computación.  Por  esto  el 
hermano  dista  dos  grados  del  hermano,  tres  del 
tío,  hermano  de  su  padre  ó  madre,  cuatro  del 
primo  hermano,  y  así  en  adelante.  Llámase 
doble  vínculo  al  parentesco  por  parte  del  padre 
y  de  la  madre  conjuntamente.  En  las  herencias 
el  pariente  más  próximo  en  grado  excluye  al 
más  remoto,  .salvo  el  derecho  de  representación 
en  los  casos  en  que  debe  tener  lugar.  Los  pa- 
rientes que  se  hallaren  en  el  mismo  grado  here- 
darán igual,  salvo  lo  dispuesto  con  respecto  al 
doblo  vínculo.  La  parte  del  pariente  de  igual 
grado  que  no  quiera  ó  pueda  suceder  acrecerá  á 
los  demás.  Repudiando  la  herencia  el  pariente 
más  próximo,  heredarán  los  de  grado  siguiente. 
Se  tratará  ahora  de  la  sucesión  de  la  línea  des- 
cendente. V.  Repeesentacióm. 

La  ley  2.",  tít.  II,  lib.  IV  del  Fuero  Juzgo, 
dice  que  «en  la  heredad  del  padre  vienen  los 
fiios  primeramente.  E  si  non  oviere  filos,  deven- 
lo  aver  los  nietos;  e  si  non  oviere  nietos,  devenlo 
aver  los  bisnietos.  E  si  non  oviere  fiios,  ni  nietos, 
ni  padre  ni  madre,  devenlo  aver  los  abuelos.» 
Como  se  ve,  el  primer  orden  de  sucesiones  es  el 
de  los  descendientes;  por  lo  cual,  muerto  el  pa- 
dre, madre,  abuelo  ó  cualquier  otro  de  esta  línea, 
la  causa  ¡irimera  de  sucesión  competeá  los  descen- 
dientes legítimos,  qne  son  los  hijos,  los  cuales 
por  todos  los  derechos  suceden  con  igualdad  al 
padre  abintestato;  faltando  el  hijo  sucede  el  nie- 
to; no  habiendo  hijos  ni  descendientes  legítimos 
sucede  el  padre  ó  la  madre,  y  á  falta  de  éstos 
llama  la  ley  al  abuelo,  abuela  ú  otros  ascendien- 
tes legítimos.  Los  hijos  de  un  lado,  ó  que  sean 
por  parte  de  padre  ó  de  madre,  heredan  al  padre 
o  madre  común,  á  tenor  de  lo  dispuesto  eu  la  ley 
i.'^,  tít.  V...  «E  si  son  dun  padre  é  non  duna 
madre,  la  buena  del  padre  deben  aver  los  fiios 
que  son  dun  padre.  É  otrosí  los  fiiios  que  son 
ciuna  madre  e  non  dun  padre,  deben  aver  la  bue- 
na de  la  madre.» 

Según  el  Fuero  Real,  ley  l.!^,  tít.  VI,  lib.  III... 
«E  si  orne  cualquier  muriese  sin  manda,  y  here- 
deros non  oviere,  asi  como  dicho  es  (fijos  ó  nieto.s, 
ó  deude  ayuso  de  muger  de  bendición \  el  padre 
o  la  niiidre  heredan  toda  su  buena  comunalmen- 
te.» La  ley,  recorriendo  los  tres  órdenes  do  suce- 
sión, da,  como  no  podía  menos,  el  primer  lugar  á 
los  descendientes.  Según  la  ley  T.":  «Si  el  muerto 
dejaie  nietos  que  hayan  derecho  de  heredar, 
quier  sea  de  fijo,  quier  de  fija,  ó  hobiere  más 
nietos  del  un  fijo  que  del  otro,  todos  los  nietos 
de  parte  del  un  fijo  heredan  aquella  parte  quo 
heredara  su  padre  si  fuese  vivo,  e  no  más;  e  los 
otros  nietos  del  padre  del  otro  fijo,  maguer  sean 
más  pocos,  heredan  todo  lo  que  su  padre  hereda- 
rla.» Siendo  igual  el  derecho  de  todos  los  hijos, 
está  en  su  lugar  la  declaración  do  la  ley  8.»:  «Si 
á  la  hora  que  muriere  el  padre,  ó  la  madre,  ó 
cualquiera  dellos,  alguno  de  los  fijos  no  fuercen 
la  tierra,  y  el  otro  fijo  que  y  fueie,  tomare,  ó  se 
apoderare  de  la  buena  que  les  pertenesce  por  he- 
rencia; quando  quier  que  viniere  el  hermano  que 
no  era  en  la  tierra  entre  aquella  buena;  e  non  le 
pueda  decir  el  hermano  que  ante  se  apoderó  que 
salga  de  aquella  buena,  porque  él  era  tenedor; 
mas  téngala  de  so  nno  fasta  que  la  partan,  y  esto 
mismo  sea  de  la  herencia  que  les  viniere  de 
abuelo,  ó  de  abuela,  ó  de  otra  parte  que  haya 
derecho  de  heredar  de  consuno.»   Los  hijos  de 
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distinto  raatrinionio  heredan  al  padre  común, 
sobre  lo  cual,  lo  mismo  que  el  Fuero  Juzgo,  con- 
tiene el  de  las  leyes  declaración  expresa  (ley 
12,  tít.  VI,  lib.  III):  «Cuando  el  heme  que  lio- 
biere  fijos  de  una  mujer  casare  con  otra  ijue 
hobiere  fijos  de  otro  marido,  e  amos  hobieren 
fijos  de  consuno,  si  el  marido,  ó  la  niuger  mu- 
rieron, los  lijos  que  fueron  de  aquel  muerto,  par- 
tan comunalmente  todos  sus  liienes...» 

Con  arrejjlo  á  la  ley  3.",  tít.  XIII  de  la  Par- 
tida 6.",  «muriendo  el  padre,  ó  el  abuelo  sin  tes- 
tamento, ó  alguno  de  los  otros  que  suben  [jor  la 
liña  derecha,  el  lijo,  ó  el  nieto  que  nasciese  de 
otro  su  fijo,  ganan  é  heredan  todos  los  bienes  del 
finado,  quier  sean  varones,  (juier  mujeres,  ma- 
guer aquel  que  murió  sin  testamento,  oviese  her- 
mano, ó  otros  parientes  propíneos  do  la  liña  de 
travieso.  Pero  decimos  que  cuando  algún  ouie 
musiese  sin  testamento,  dejando  un  fijo  con  nie- 
to, fijo  de  algún  su  otro  fijo,  ó  de  fija  que  fuesen 
ya  muertos  amos  á  dos;  el  fijo,  ó  el  nitto  here- 
daran la  eredad  del  defunto  egualniente.  E  non 
empesce  al  nieto,  porque  el  tio  es  mas  ]iropinco 
del  defunto,  porque  aqiiella  regla  de  derecho  que 
dice:  que  el  que  es  mas  propinco  de  aquel  que 
finó  sin  testamento,  debe  aver  los  bienes  del,  ha 
logar  cuando  el  finado  non  deja  ningún  pariente 
de  los  descendientes.  Otrosí  decimos,  que  si  estos 
nietos  fuesen  muchos,  nascidos  de  un  padre,  to- 
dos heredarán  en  logar  del  padre  con  el  tio,  e 
aurau  aquella  parte  de  los  bienes  de  abuelo,  que 
auria  el  padre  dellos  si  viviese.  E  si  alguno  mu- 
riese sin  testamento,  e  fincase  un  nieto,  de  un  su 
fijo  que  fuese  ya  muerto,  é  de  otro  fijo  que  fuese 
ya  finado,  le  fincasen  tres  nietos  ó  mas;  este  uno 
solo,  tanta  parte  aura  en  la  heredad  del  abuelo, 
como  todos  los  otros  sus  primos,  porque  pocos 
ó  muchos  que  sean,  fincan  en  lugar  de  su  padre, 
oiierodan  todo  lo  qne  heredaría  si  viviese.» 

He  aquí  las  disposiciones  del  Código  civil.  La 
sucesión  corresponde  en  primer  lugar  á  la  línea 
recta  descendente.  Los  hijos  legítimos  y  sus  des- 
cendientes suceden  á  los  padres  y  demás  ascen- 
dientes sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  y  aunque 
procedan  de  distintos  matrimonios  Los  hijos  del 
difunto  le  heredarán  siempre  por  su  derecho  pro- 
pio, dividiendo  la  herencia  en  partes  iguales.  Los 
nietos  y  demás  descendientes  heredarán  por  dere- 
cho de  representación,  y  si  alguno  hubiese  falle- 
cido dejando  varios  herederos  la  porción  que  le 
corresponde  so  dividirá  entre  éstos  por  partes 
iguales.  Si  quedaren  hijos  y  descendientes  de 
otros  hijos  que  hubieren  fallecido,  los  primeros 
heredarán  por  derecho  propio  y  los  .segundos 
por  derecho  de  representación  (Arts.  930  á  934). 

Siendo  inconcuso,  como  dice  Falcón,  que  no 
todos  los  descendientes  de  un  intestado,  sino  tan 
sólo  los  descendientes  legítimos,  tienen  derecho 
preferente  á  heredar  con  exclusión  de  toda  otra 
clase  de  descendientes,  parecía  natur.al  que  la  ley 
lo  declarase  así,  y  que  lo  declarase  en  términos 
que  no  dejase  lugar  á  duda  alguna.  No  es  eso, 
sin  embargo,  loque  hace  el  Código  español,  pues 
omite  la  palabra  legítimos  al  declarar  que  el  pri- 
mer lugar  corresponde  en  la  sucesión  á  la  línea 
descendente,  pareciendo  como  qne  en  aquella 
omisión  quiere  incluir  también  en  el  primer  lla- 
mamiento á  los  hijos  y  descendientes  ilegítimos. 
Y,  sin  embargo,  no  es  así;  pues  al  determinar  en 
la  .sección  3."  los  derechos  de  los  hijos  naturales, 
.se  ve  que  estos  hijos  carecen  de  todo  doretho  de 
sucesión  intestada  cuando  existen  dcscciidicutos 
legítimos,  pues  la  ley  sólo  les  asegura  lo  que  an- 
teriormente les  tiene  concedido;  es,  á  .saber:  su 
porción  legítima,  que  se  detrae  de  la  parte  de 
libre  disposición.  El  Código  español,  por  lo  tan- 
to, para  sor  consecuente  con  el  sistema  de  suce- 
siones que  adopta,  y  para  alejar  todo  motivo  de 
dudas,  debió  haber  manifestado  qne  el  primer 
lugar  de  la  sucesión  corresponde  a  los  hijos  y 
descendientes  legítimos,  con  exclusión  do  todo 
otro  pariente,  como  lo  hacen  los  Códigos  de  Ita- 
lia, Uruguay,  Portugal,  Chile  y  otros  países. 
Nuestro  Código  so  ha  atemporado  con  excesivo 
rigor  á  la  fórmula  que  emplea  el  Código  francés. 
Según  precepto  de  la  ley,  los  hijos  heredarán  jior 
derecho  propio,  y  los  nietos  por  derecho  de  repre- 
sentación. Para  justificar  á  los  ojos  de  la  razón 
esta  regla  tradicional  del  Derecho  histórico,  se  ha 
dicho  qne  la  rcpresent.ación  tiene  necesariamente 
quo  subsistir  aun  en  el  caso  do  haber  muerto  to- 
dos los  hijos  y  sobrevivir  tan  sólo  los  nietos,  por- 
que sin  la  ficción  que  supone  vivos  á  los  hijos 
otros  parientes  más  próximos  los  padres  del  fina- 
do excluirían  á  los  nietos.  Sólo  la  rutina  puede 
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impedir  que  muertos  todos  los  hijos  no  hereden 
los  nietos  incapiía.  Piísemos  á  tratar  de  la  suce- 
sión de  la  línea  recta  ascendente. 

Dos  leyes  del  tít.  II,  lib.  IV  del  Fuero  Juzgo, 
dan  ]ior  supuesto  el  derecho  de  los  ascendientes 
á  suceder  después  de  los  descendientes  ó  en  se- 
gundo lugar,  en  la  buena  del  padre.  La  2." llama 
á  la  sucesión  á  los  abuelos  «cuando  no  oviese 
fiios,  ni  nietos,  ni  padre,  ni  madre.»  La  3."  de- 
clara que  deben  heredar  los  que  «vienen  de  tra- 
vieso más  propinquo,  cuando  non  es  nenguna 
persona  del  linaie  que  venga  derechandentre  de 
suso  ó  de  yuso.  La  6."  dice:  «Cuando  el  orne  mue- 
re, si  deja  abuelos  de  parte  del  padre  ó  de  parte 
do  la  madre,  amos  deben  aver  egualmientre  la 
buena  del  nieto.  E  si  deja  abuelo  de  parte  del 
¡ladre,  ó  abuela  de  parte  de  la  madre,  amos  ven- 
gan egualmientre  a  su  buena.  E  otrosí,  si  deja 
abuela  de  parte  del  padre,  ó  de  la  madre,  vengan 
á  la  buena  egualmientre.  Esto  es  de  entender  de 
las  cosas  quo  ganó  el  muerto.  Mas  do  las  cosas 
que  el  ovo  de  parte  de  sus  padres,  ó  de  sus  abue- 
los, deben  tornar  á  sus  padres,  ó  á  sus  abuelos 
como  golas  dieron.»  La  ley  de.sigua  d  los  ascen- 
dientes para  que  sucedan  sin  distinción  en  los 
bienes  que  los  descendientes  ganaron  por  sí  pro- 
pios, y  los  otros  los  adjudica  á  padre  ó  madre, 
según  su  respectiva  procedencia;  generalizada 
esta  ley  debió  producir  la  troncalidad,  porque 
así  debe  llamarse  la  sucesión  consignada  por  los 
fueros  más  importantes,  mantenida  en  su  vigor 
por  la  ley  6."  de  Toro. 

«E  si  om«  cualquier  muriere  sin  manda  y  he- 
rederos no  hobiere,  el  padre  é  la  madre  hereden 
toda  su  buena  comunalmente;  o  si  no  fuere  mas 
vivo  del  uno,  aquel  lo  herede;  esi  no  hobiere  pa- 
dre ni  madre,  herédenlo  los  abuelos,  ó  deudo 
arriba;  y  de  esta  guisa  mesma. »  La  ley  llama  en 
primer  lugar  á  padre  y  madre;  si  uno  de  ellos 
hubiere  fallecido,  al  supérstite;  y  si  faltasen  los 
dos,  á  losabuelos,  y  así  sucesivamente;  (¿«tof/iti- 
sa  mesma  (Ley  ].",  tít.  VI,  lib.  III  del  Fuero 
Real). 

Dice  la  ley  4.^  tít  XIII  do  la  Partida  6.>: 
«Según  el  curso  de  natura,  e  la  voluntad  de  los 
jiadres,  deben  heredar  los  fijos  los  bienes  dellos, 
dejándolos  en  su  logar  después  de  su  muerte; 
mas  porque  acaesce  á  las  vegadas  que  los  fijos 
mueren  antes  que  los  padres  e  los  abuelos.  E 
pues  que  en  la  ley  ante  desta  mostramos  de  la 
herencia  que  ganan  los  fijos,  ó  los  nietos,  cuan- 
do sus  mayorales  mueren  antes  dellos,  conviene 
que  digamos,  como  deben  heredar  los  ascendien- 
tes á  aquellos  que  descendieron  dellos;  e  decimos 
que  cuando  acaesciere  que  el  fijo  muera  sin  tes- 
tamento, non  dejando  fijo  nin  nieto  quo  hereda- 
se lo  suyo,  nin  aviondo  hermano,  nin  hermana; 
quo  estonco  el  padre,  e  la  madre  deben  heredar 
egualmente  todos  los  bienes  de  su  fijo  E  si  her- 
manos oviese,  estonce  deben  ellos  con  el  padre  e 
con  la  madre  partirlos  por  cabezas.  E  maguer 
oviese  abuelo  ó  abuela,  non  heredara  ninguno 
dellos  ninguna  cosa  en  los  bienes  de  tal  difunto. 
Mas  si  aquel  quo  muriese  sin  testamento,  non 
dejase  heredero  ninguno  que  descendiese  del,  nin 
oviese  hermano,  ni  hermana,  nin  padre,  nin  ma- 
dre; si  oviese  abuelos,  quier  sean  do  parte  de  su 
padre,  quier  do  su  madre,  ellos  heredaran  egual- 
mente todos  los  bienes  de  su  nieto.  Esi  por  aven- 
tura de  parte  de  su  padre  ó  de  su  madre  oviore 
un  abuelo  solo,  é  de  la  otra  dos,  aquel  solo  aura 
la  meitad,  o  los  dos  que  fuesen  de  la  otra  parto 
auran  la  otra  meitad.  E  si  acaesciere  quo  este 
que  asi  fino  avia  abuelos  é  hermanos,  quel  perte- 
nezcan de  padre,  e  de  madre,  estonce  heredaran 
todos  los  bienes  que  fincaion  del,  partiéndolos 
entre  sí  por  cabezas  egualmente.  Eso  mismo  se- 
ria, si  el  finado  dejase  fijos  de  tales  hermanos.» 

Este  era  el  Derecho  antiguo  de  Castilla;  el 
nuovo  empieza  con  la  rclorma  hecha  por  los 
Reyes  Católicos,  y  se  consigna  en  la  ley  1.",  tí- 
tulo XX,  lib.  X  de  la  Nov.  Recop.  {6.^  de  Toro), 
que  dice:  «Los  ascendientes  legítimos  por  su  or- 
den, ó  línea  derecha,  sucedan  extostamento  ó 
abiutestato  á  sus  doseendientos  y  los  sean  legí- 
timos herederos,  como  lo  son  los  descendientes 
á  ellos,  en  todos  .sus  bienes  de  cnalquior  calidad 
que  sean,  en  caso  quo  los  dichos  descendientes 
no  tengan  fijos  ó  descendientes  legítimos,  ó  quo 
hayan  derecho  de  los  heredar;  pero  bien  pernñ- 
timos  que  no  embargante  quo  tengan  los  dichos 
ascendientes,  que  on  la  tercia  parte  de  sus  bie- 
nes, puedan  disponer  los  dichos  descendientes  en 
su  vidii,  ó  facer  cualquiera  última  voluntad  por 
su  alma,   é  en  otra  cosa  cualquisieren.  Lo  cual 
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mandamos  que  se  guarde,  salvo  en  las  ciudades 
é  villas,  ó  lugares,  do  según  el  fuero  de  la  tierra 
se  acostumbran  tornar  los  bienes  al  tronco,  ó  la 
raiz  úla  raiz.» 

Donde  la  sucesión  ha  obedecido  á  nna  inspi- 
ración política  ha  tomado  sienipre  forma  parti- 
cular: en  Roma  fué  la  conservación  de  la  fanjilia, 
y  entre  los  godos  la  conservación  de  la  propie- 
dad. De  esta  maneía  se  comprende  que  el  Libro 
de  los  Jueces  estableciera  la  troncalidail,  que  los 
romanos  desconocieron  (ley  6.",  tít.  II,  lib.  IV 
del  Fuero  Juzgo,  ya  citada). 

Los  Fueros  Municipales  más  considerables  de 
León  y  Castilla,  dice  Marina,  adoptaron  el  prin- 
cipio de  troncalidad,  que  equivocadamente  se 
creyó  haber  tenido  origen  en  el  de  Sepúlveda, 
pues  data  dolos  primeros  tiempos  de  la  Monar- 
iiuía  os]'añola.  El  de  Baeza  dice:  «Todo  fijo  he- 
rede de  la  buena  de  su  padre  y  de  su  madre  en 
mueble  y  en  raiz;  y  el  fiadre  y  la  madre  hereden 
la  buena  del  fijo  en  el  mueble:  ca  el  padre  non 
ha  de  heredar  la  raiz  del  fijo  que  de  su  patrimo- 
nio alcanzó.  Maes  la  otra  raiz  quo  los  i)arientes 
en.somble  ganaron,  hala  de  heredar  el  padre  qne 
fuere  vivo  ó  la  madre  jior  el  derecho  del  fijo,  en 
todos  los  días  de  su  vida,  si  el  fijo  VIIII  días 
visquiere.  Maes  después  do  la  muerte  del  padre 
ó  madre  la  raiz  torne  á  su  raiz.  Por  esta  causa 
mando  yo  que  maguer  el  pariente  que  fuese 
vivo,  haya  de  heredar  los  bienes  del  fijo,  todos 
los  días  de  su  vida,  empero  por  cuanto  á  la  raiz 
ha  de  tornar,  de  fiadores  que  la  raiz  guarde, que 
non  se  danne.  Maes  la  raiz  que  al  fijo  de  matri- 
monio le  alcanzare  torne  á  su  raiz  aquel  dia  que 
finare.» 

Tan  general  llegó  á  ser  en  Castilla  este  medio 
de  suceder  en  los  bienes  de  patrimonio  y  abo- 
lengo, que  en  algunas  ]'artes  .se  estableció  que  si 
el  marido  hubiese  adquirido  durante  el  matri- 
monio alguna  heredad  de  aquella  naturaleza, 
por  su  muerte  debía  volver  íntegra  al  tronco,  y 
compen.sarse  á  la  mujer  en  dinero  la  parte  media 
que  el  fuero  le  otorgaba  por  razón  de  ganancia- 
les. Puedo  verse  esta  disposición  en  el  Fuero  de 
Cerezo.  La  ley  1.",  tít.  II,  lib.  V  del  Fuero 
Viejo,  dice:  «é  la  herencia  del  patrimonio  debe- 
la eredar  el  pariente  onde  la  erencia  viene.» 
Como  se  trataba  de  una  costumbre  recibida,  no 
había  necesidad  de  más  leyes;  bastaba  este  lacó- 
nico precepto  para  consignar  el  hecho  de  su  ob- 
servancia. Según  la  ley  10,  tít.  A'I,  lib.  III  del 
Fuero  Real,  «otrosí,  mandamos  que  el  que  mu- 
riere sin  manda,  é  non  dejaro  fijos  ni  nietos,  ó 
dejare  abuelos  de  padre  ó  do  madre,  el  abuelo 
de  parte  del  padre,  heredo  lo  que  fné  del  ¡ladre, 
y  el  abuelo  de  la  madre  herede  lo  quo  fue  de  la 
madre:  é  si  él  habia  hecho  alguna  ganancia,  am- 
bos los  abuelos  hereden  de  consuno  igualmente.» 

Los  legisladores  de  Toro  tuvieron  en  su  mano 
conformarse  con  la  sencillez  de  la  legislación  de 
Partidas,  quo  no  admitió  esta  distinción  de  bie- 
nes; pero  consideraron  digna  de  respeto  una  ins- 
titución casi  encarnada  en  las  costundires,  y 
que  formaba  parte  de  un  sistema  completo  en 
orden  á  la  propiedad.  Puesto  que  la  ley  es  pecu- 
liar de  los  pueblos  donde  la  troncalidad  existe 
por  fuero,  veamos  si  en  alguno  existe  y  cuándo 
procede.  Es  una  exageración  suponer  qne  sea 
general  esta  regla  á  pretexto  de  que  han  tenido 
ó  tienen  este  carácter  el  Fuero  Juzgo  y  el  Real, 
que  consignan  la  ley  do  troncalidad.  No  extra- 
ñemos que  algún  autor  lo  defienda,  porque  los 
intérpretes  lo  han  defendido  todo. 

No  sería  condicional  la  cláusula,  no  se  habría 
empleado  á  manera  de  excepción,  si  la  troncali- 
dad hubiera  sido  do  uso  tan  general;  pero  sale 
cualquiera  que  no  es  así.  Si  no  nos  engaña  el 
resultado  de  nuestras  investigaciones,  los  Fueros 
más  antiguos  que  hablan  de  troncalidad  corres- 
ponden al  siglo  xii  y  al  xiii;  se  extendió  y  ge- 
neralizó por  los  pueblos  y  alfoces  que  aceptaron 
el  Fuero  de  Cuenca,  uno  de  los  de  más  impor- 
tancia y  el  que  principalmente  la  estableció; 
por  trabajos  estadísticos  verificados  en  el  reina- 
do de  Felipe  11  consta  que  .se  usaba  en  algunas 
partes;  pero  los  pueblos  la  han  ido  poco  á  poco 
abandonando,  y,  hoy  ajionasestáen  observancia, 
como  no  sea  en  Sepúlveda  ó  en  algún  otro  pun- 
to, y  para  eso  hay  que  acreditarla  (Gutiérrez). 

Según  el  Código  civil,  á  falta  de  hijos  y  des- 
condientes  legítimos  del  difunto  le  heredarán 
sus  ascendientes,  con  exclusión  de  los  colaterales. 
El  padre  y  la  madre,  si  existieren,  heredarán 
y>OY  partes  iguales.  Existiendo  uno  solo  de  ellos, 
■este  sucederá  al  lujo  en  toda  la  herencia.  A  fal- 
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ta  de  padre  y  madre  heredarán  los  ascendientes 
más  próximos  en  grado.  Si  liubiere  varios  de 
ifíiial  grado  pertenecientes  á  la  misma  línea, 
dividirán  la  herencia  por  cabezas;  si  fueren  de 
líneas  diferentes,  pero  de  igual  grado,  la  mitad 
corresponderá  á  los  ascendientes  paternos  y  ]a 
otra  mitad  á  los  maternos.  En  cada  h'nea  la  di- 
visión se  hará  por  cabezas  (Arts.  S35  á  838). 

Expuesta  en  su  totalidad  la  legislación  patria 
con  respecto  á  la  sucesión  en  la  línea  ascenden- 
te, conviene  hacer  notar  la  tendencia  general  de 
los  Códigos  á  impedir  que  las  lierencias  ascien- 
dan. Prueba  concluyente  de  esta  inclinación  es 
el  hecho  de  que  aun  los  Códigos  peor  dispuestos 
en  favor  de  las  líneas  colaterales,  cuando,  no  ya 
de  los  padres,  sino  de  los  abuelos  y  demás  as- 
cendientes se  trata,  los  excluyen  de  la  sucesión 
si  existen  hermanos,  sobrinos  y  demás  descen- 
dientes de  la  línea  colateral.  Ño  se  atreven  á 
sacrificar  á  los  padres  por  parecei-les  demasiado 
duro  el  sacrificio,  y  sacrifican  á  los  demás  as- 
cendientes. Los  Códigos  de  Chile  y  el  Uruguay 
mandan  que  cuando  no  sobreviven  hijos  legíti- 
mos ni  padres  sean  llamados  á  la  sucesión  los 
demás  ascendientes,  los  hijos  naturales  y  el  cón- 
yuge, reservando  para  dichos  hijos  una  quinta 
parte  de  la  herencia,  y  la  otra  quinta  parte  para 
el  cónyuge.  El  Código  de  Prusia,  más  radical 
todavía,  excluye  en  el  caso  propuesto  do  la  su- 
cesión á  los  ascendientes,  mandando  que  la  he- 
rencia entera  se  entregue  á  los  hermanos.  Mas 
si  la  ley  moderna  espailola  ha  salvado  el  princi- 
pio tradicional  de  nuestro  Derecho  histórico,  no 
lo  ha  hecho  sin  pagar  algún  tributo  alas  nuevas 
corriente  de  la  opinión.  Los  ascendientes  segui- 
rán heredando  á  sus  descendientes  legítimos  con 
preferencia  á  los  colaterales,  pero  ya  no  podrán 
disponer  libremente  de  todos  los  bienes  que  por 
tal  concepto  adquieran,  como  denuiestran  los 
arts.  811  y  812  del  Cóciigo,  en  combinaciiln  con 
el  938.  Ocupémonos  ya  de  la  sucesión  de  los  hi- 
jos no  legítimos. 

Aunque  el  Fuero  Keal  y  el  Código  de  las  Par- 
tidas habían  establecido  la  legitimación,  discre- 
paban en  cuanto  á  sus  efectos,  dudas  que  hu- 
bieron de  resolver  las  Leyes  de  Toro.  Los  legiti- 
mados, dice  la  ley  9.%  tít.  XV,  Part.  4.",  pue- 
den ser  herederos  de  todos  los  bienes  de  sus  pa- 
dres, «si  los  padres  fijos  legítimos  non  ovieren; 
é  si  los  ovieren  heredarán  su  parte  como  los  otros 
fijos.»  Aunque  la  legitimación  es  de  varias  clases, 
la  ley  no  distingue  entre  los  legitimados.  La 
doctrina  del  Fuero  Real  es  menos  uniforme. 
Ningún  hijo  natural  sucedía  con  los  legítimos, 
según  declara  la  ley  I.-'',  tít.  VI,  lib.  III:  «todo 
ome  que  hubiere  fijos,  ó  nietos,  ó  deude  ayuso 
de  mujer  de  bendición,  non  pueda  heredar  con 
ellos  otros  algunos  que  haya  de  barragana  más 
del  quinto  de  su  haber.»  El  legitimado  ]>or  sub- 
siguiente matrimonio  no  so  diferenciaba  de  ellos. 
La  ley  2.''  preceptúa: «si  home  soltero  con  mujer 
soltera  ficiese  fijos,  e  después  casare  con  ella, 
estos  fijos  sean  herederos.»  De  otros  legitimados 
dice  la  17:  «maguer  que  el  fijo  que  no  es  de  ben- 
dición no  debe  heredar,  según  que  manda  la  ley; 
pero  si  el  Rey  le  quisiere  facer  merced,  puédale 
facer  legítimo,  e  sea  heredero  tandiien  como  si 
fuese  de  mujer  de  bendición.»  Sin  embargo,  ]ia- 
rece  que  no  debían  heredar  con  perjuicio  de  los 
legítimos,  porque  la  ley  5."  del  mismo  título 
equipara  á  los  adoptivos  con  los  legitimados, 
ordenando  que  si  el  padre  tuviere  después  hijos 
de  bendición,  hereden  ellos  y  no  aquel  que  reci- 
bió por  hijo:  «esto  mismo  sea  por  el  fijo  de  la 
barragana  que  fué  leseilddo  por  lijo  e  por  here- 
dero.» La  ley  T.",  tít.  XX,  lib.  X,  Nov.  Reco- 
pilación, 12  de  Toro,  dice:  «Si  alguno  fuere  legi- 
timado por  rescripto  ó  privilegio  nuestro,  ó  de 
los, reyes  que  de  nos  vinieren,  aunque  sea  legiti- 
mado para  heredar  los  bienes  de  sus  padres  é 
madres  o  de  sus  abuelos,  e  des¡)ues  su  padre,  ó 
madre,  6  abuelos  ovieren  algún  hijo,  ó  nieto,  ó 
descendiente  legítimo  ó  de  legítimo  matrimonio 
nacido,  ó  legitimado  por  sulisiguiente  matrimo- 
nio, el  tal  legitimado  no  pueda  suceder  con  los 
tales  hijos  ó  descendientes  legítimos  en  los  bie- 
nes de  sus  padres  ni  madres,  ni  de  sus  ascendien- 
tes abintestato  ni  ex  testamento.  Salvo  si  sus 
padres,  ó  madres,  ó  abuelos  en  lo  que  cupiere  en 
la  quinta  parte  de  sus  bienes,  que  podían  man- 
dar por  su  ánima,  le  quisieran  alguna  cosa  man- 
dar, que  hasta  en  la  dicha  quinta  parte  bien 
permitimos  que  sean  capaces  y  no  mas.  Pero  en 
todas  las  otras  cosas,  ansí  en  suceder  á  los  otros 
liaricute«,   como'  en  honras  é  preminencias  que 
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han  los  hijos  legítimos,  mandamos  que  en  nin- 
guna cos;i  defieran  de  los  hijos  nascidosde  legíti- 
mo matrimonio.» 

El  Fuero  Juzgo,  origen  de  la  legislación  pa- 
tria, nada  dispone  acerca  de  la  sucesión  de  los 
hijos  naturales.  Según  el  Fuero  Viejo,  el  caba- 
llero podía  instituir  heredero  al  lujo  natural  en 
todo  su  patrimonio,  á  excepción  de  los  monaste- 
rios y  castillos  de  peñas,  verdaderos  solares  de 
los  ricoshomes,  con  almenas,  cava  y  troneras 
que,  según  nota  de  los  doctores  Aso  y  Rodrí- 
guez, estaban  bajo  el  real  amparo.  Estas  casas 
solariegas  pasaban  sucesivamente  de  un  cabeza 
de  fandlia  á  otro,  y  así  es  claro  por  qué,  según 
este  Fuero,  no  podían  recaer  en  los  hijos  bastar- 
dos. Muriendo  algún  pariente  mañero  ó  sin  su- 
cesión, el  hijo  de  barragana  debía  heredarle  en 
alguna  cosa,  como  lo  da  á  entender  la  cláusula 
non  debe  arcdar  en  todo  lo  suo.  Y  eso  que  los  so- 
beranos y  señores  de  algunos  pueblos  del  anti- 
guo condado  de  Castilla  usaban  comúnmente  el 
derecho  de  mañería,  en  cuya  virtud  venían  á 
suceder  á  los  que  fallecían  sin  hijos.  La  disposi- 
ción es  de  la  ley  1.",  tít.  VI,  lib.  V.  El  Fuero 
Real  está  más  obscuro,  pues  en  concepto  de  al- 
gunos la  ley  7.",  tít.  XXII,  lib.  IV, que  concede 
á  los  reconocidos  el  derecho  de  heredar  en  todo 
el  patrimonio,  habla  de  hijos  adoptivos. 

El  favor  de  que  á  la  sazón  gozaba  el  concubi- 
nato se  había  de  reflejar  en  los  derechos  con- 
tradictorios, pero  al  fin  reconocidos,  á  los  hijos 
naturales  en  el  Código  de  las  Partidas.  Según 
costumbre  de  España,  ajirobada  \mr  la  ley  ].", 
tít.  XI,  Part.  7."^,  el  hijo  natural  de  un  noble 
lo  es  también,  aunque  la  madre  no  lo  sea.  Cuan- 
do el  padre  hiciera  testamento  puede  mandarle 
cierta  porción  de  bienes,  y  si  le  olvidase  no  de- 
jándole cosa  alguna  para  vivir,  es  obligación  de 
los  herederos  proporcionarle  lo  preciso  para  su 
sustento.  Mas  lo  esencial  aquí  es  recordar  que, 
conforme  á  la  ley  S.",  tít.  XIII,  Part.  VI,  los 
hijos  naturales  suceden  á  su  padre,  á  falta  de 
legítimos  y  legitimados,  en  la  sexta  parto  de  la 
herencia,  que  deben  partir  con  su  madre.  Como 
la  Auténtica  de  donde  está  tomada  la  porción 
hereditaria  del  hijo  natural  llamaba  á  los  hijos 
de  esta  clase  en  delecto  de  legítimos  y  de  mujer 
legítima,  la  ley  9."  desaprobó  por  antiguo  este 
derecho,  disponiendo  que  el  hijo  haya  su  parte 
aun  cuando  el  muerto  hubiere  mujer  legítima. 
El  favor  y  el  honor  matrimonial  fueron  causa 
déla  prohibición;  pues  según  el  Hostiense,  no 
quiso  la  ley  que  viviendo  la  mujer  legítima  su- 
cediesen los  hijos  naturales,  para  que  no  se  es- 
candalizase por  el  recuerdo  del  otro  consorcio. 
D.  Alfonso  alegó  para  la  razón  contraria  cosas 
más  justas,  pues  según  él  el  hijo  nació  en  tiempo 
en  que  la  mujer  legítima  del  padre  no  recibió 
tuerto  ni  enojo  por  razón  del,  y  además  su  parte 
acrecería  la  de  los  paricntes'y  no  la  de  la  mujer. 
Aun  cuando  después  de  la  ley  6."''  de  Toro  es 
dudoso  si  los  hijos  naturales  excluyen  á  los  as- 
cendientes del  padre  no  hay  duda  alguna  res- 
pecto de  la  madre,  ¡jorque  hay  ley  expresa  que 
lo  declara  y  así  entienden  la  presente  algunos 
comentadores;  os  decir,  que  en  cuanto  á  la  ma- 
dre, los  a.seendientes  son  excluidos  por  los  hijos 
naturales,  es[mrios  ó  de  cualquiera  calidad.  La 
ley  de  1835  es  una  novedad,  y  si  se  quiere  un 
progreso,  en  cuanto  designa  á  tales  hijos  un  lu- 
gar que  antes  no  tenían  señalado  en  la  línea 
colateral.  Ese  llamamiento  es  independiente  de 
los  derechos  de  la  sexta  parte,  aun  en  el  caso  de 
existir  herederos  de  las  líneas  anteriores.  El 
artículo  2."  está  concebido  en  estos  términos: 
«Sucederán  con  preferencia  al  Estado  los  hijos 
naturales  legalmente  reconocidos,  y  sus  descen- 
dientes, por  lo  respectivo  á  la  sucesión  del  pa- 
dre, y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que 
tienen  los  mi.smos  para  suceder  á  la  madre.» 
Menester  es  al  tratar  esta  materia  tener  presente 
que  la  suerte  del  hijo  fuera  de  matrimonio  será 
tanto  más  desgraciada  cuanto  mayor  sea  el  res- 
peto con  que  los  pueblos  miren  v  abracen  ese 
estado;  pero  aun  los  hombres  de  costumbres  más 
rígidas  no  rehusan  un  sentimiento  de  lástima  á 
este  ser  desgraciado  que  es,  según  la  expresión 
gráfica  del  jurisconsulto  Koenigswartcr,  el  paria 
de  la  sociedad  antigua  y  moderna.  Recorriendo 
la  legislación  de  los  pueblos  civilizados  se  ob- 
serva c|ue  los  modernos  legisladores,  sin  deprimir 
la  condición  de  los  hijos  de  legítimo  matrimonio, 
han  procurado  aliviar  el  doloroso  estado  de  los 
nacidos  fuera  de  él. 

La  ley  8.",  tít.  XIII  de  la  Part.  6.",  reguló  la 
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sucesión  de  los  padres  resjiecto  délos  hijos,  es- 
tableciendo la  reciprocidad,  pues  el  padre  hereda 
al  hijo  con  igual  derecho,  y  lo  mismo  que  el  hijo 
hereda  de  él.  El  derecho  de  Partida  llamaba  si- 
multáneamente á  la  sucesión  de  la  madre  á  los 
hijos  legítimos  é  ilegítimos;  la  ley  9.''  de  Toro 
alteró  aquel  orden,  dando  á  los  hijos  legítimos 
el  primer  lugar.  Kinguna  legislación,  si  se  ex- 
ceptúa la  romana,  ha  prescindido  de  la  legitimi- 
dad por  atender  exclusivamente  á  la  certeza  de 
la  prole,  pues  hasta  la  de  los  hebreos  marcó  la 
diferencia  entre  los  hijos.  «Cuando  la  madre  no 
tenga  hijos  ó  descendientes  legítimos,  los  natu- 
rales ó  espurios,  por  su  orden  y  grado,  la  sean 
herederos  legítimos,  ex  testamento  ó  abintestato, 
aunque  tenga  padre  ó  madre  ó  ascendiente  legí- 
timo. »  Si  entre  los  hijos  ilegítimos  no  hay  dife- 
rencia cuando  se  les  compara  con  los  legítimos, 
la  hay  y  grande  cuando  ss  comparan  entre  sí. 
El  legislador  hizo  una  salvedad  indispensable 
declarando  que  los  que  fuesen  de  dañado  ó  pu- 
nible ayuntamiento  de  parte  de  madre  no  la 
pueden  heredar  ex  testamento  ni  alintcstato. 

Según  nuestra  antigua  legislación,  al  hijo  in- 
testado que  muere  sin  descendientes  y  sin  ma- 
dre le  suceden  sus  hermanos  de  parte  de  madre, 
con  exclusión  de  los  que  solamente  lo  son  de 
parte  de  padre,  porque  aquéllos  son  ciertos  y 
éstos  dudosos.  Al  hijo  natural  que  no  deja  des- 
cendientes, ni  madre,  ni  hermanos  legítimos  ni 
naturales  por  parte  de  madre,  le  suceden  los 
hermanos  de  parte  de  padre,  y  entre  ellos  son 
preferidos  los  legítimos  álos  naturales.  Los  hijos 
naturales  no  suceden  á  los  hijos  legítimos  ni  á 
los  demás  parientes  por  parte  de  su  padre,  pero 
suceden  á  los  de  parte  de  su  madre  que  mueran 
intestados,  siendo  parientes  más  inmediatos.  Los 
espurios  no  suceden  á  los  parientes  por  parte  de 
padre,  pero  si  no  fueren  de  dañado  ayuntamien- 
to suceden  á  los  parientes  de  parte  de  madre. 

El  Código  civil  determina  que,  á  falta  de  des- 
cendientes y  ascendientes  legítimos, sucederán  al 
difunto  en  el  todo  de  la  herencia  los  hijos  natu- 
rales legalmente  reconocidos,  y  los  legitimados 
por  concesión  Real.  Si  con  los  hijos  naturales  ó 
legitimados  concurrieren  descendientes  de  otro 
hijo  natural  ó  legitimado  que  hubiere  fallecido, 
los  primeros  sucederán  por  derecho  propio  y  los 
segundos  por  representación.  Los  derechos  here- 
ditarios concedidos  al  hijo  natural  ó  legitimado, 
de  que  acaba  de  hablarse,  se  transmitirán  por  su 
muerte  á  sus  descendientes,  quienes  heredarán 
por  derecho  de  representación  á  su  abuelo  difun- 
to. En  el  caso  de  quedar  descendientes  ó  aseen- 
dientes  legítimos,  sólo  percibirán  de  la  herencia 
la  porción  que  se  les  concede  jior  los  arts.  840  y 
841.  El  hijo  natural  y  el  legitimado  no  tienen 
derecho  á  suceder  abintestato  á  los  hijos  y  pa- 
rientes legítimos  del  padre  ó  madre  que  lo  haj'a 
reconocido,  ni  ellos  al  hijo  natural  ni  al  legiti- 
mado. Si  el  hijo  natural  reconocido  ó  el  legiti- 
mado muere  sin  dejar  posteridad  legítima  ó  re- 
conocida por  él,  le  sucederá  poi'  entero  el  padre 
ó  madre  que  le  reconoció,  y  si  los  dos  le  recono- 
cieron y  viven,  le  heredarán  por  partes  iguales. 
A  falta  de  ascendientes  naturales  heredarán  al 
hijo  natural  y  al  legitimado  sus  hermanos  natu- 
rales, según  las  reglas  establecidas  para  los  hi- 
jos legítimos  (Arts.  934  á  94.S).  Como  se  ve,  los 
hijos  naturales  tienen  ya  un  estado  de  familia 
legítima,  pues  llevan  el  apellido  de  sus  padres, 
están  sometidos  á  la  patria  potestad,  reciben 
alimentos  y  educación,  tienen  derecho  á  su  de- 
fensa y  protección,  }'  el  Código  les  designa  una 
legítima  y  les  coloca  antes  que  los  colaterales 
(cuya  sucesión,  como  la  de  los  cónyuges,  pasamos 
á  examinar)  en  la  sucesión  intestada.  Se  dife- 
rencian de  los  hijos  legítimos  en  que  no  heredan 
cuando  existen  descendientes  ó  ascendientes  le- 
gítimos. 

La  sucesión  de  los  hermanos  está  declarada 
por  la  ley  5.",  tít.  II,  lib.  IV  del  Fuero  Juzgo, 
que  distingue  entre  los  de  doble  vínculo  y  los 
que  son  por  parte  de  padre  ó  de  madre.  «Aquel 
que  non  ha  otro  heredero,  si  non  hermanos  y 
herniana.s,  estos  deben  aver  egualmientre  su  bue- 
na, si  fueren  de  un  padre  é  <le  una  madre,  lias 
si  líieren  dotro  padre  ó  dotra  madre,  losqucvon 
dun  padre  ó  duna  madre,  vengan  á  la  buena  de 
su  hermano.  E  los  que  son  dotro  padre  é  de  una 
madre  deben  venir  egualmientre  á  la  buena  de 
la  madre.  E  los  que  son  dun  padre  e  non  dunn 
madre,  deben  egualnnentre  aver  la  buena  del 
padre.»  La  ley  7.'^  concede  derecho  de  sucesión 
a  los  tíos.  «Si  aquel  que  muere  deja  tio  ó  tia  de 
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parte  dol  pariré  ó  de  parte  de  la  madre,  estos 
deben  egualmientre  aver  su  buena.»  La  8.",  es- 
pecial para  loa  .soljrinos,  dice:  «Si  aquel  quo 
muere  non  ha  Iierriianos  ni  hermana»,  masadun 
hermano  un  sobrino,  edotros  hermanos  o  dotras 
hermanas  a  muchos  sobrinos,  todos  los  sobrinos 
deben  partir  egualmientre  su  buena  por  cabe- 
zas. » 

El  derecho  de  suceder  no  pasaba  del  séptimo 
grado.  Lo  dice  la  ley  T.''-  del  tít.  I:  «E  por  ende 
fueron  fallados  VII  grados  e  non  mas,  porqne 
daqui  adclantre  non  puede  omne  tallar  nom- 
bres.» Y  lo  cniílirnin  !n  2."  del  tít.  II,  que  decla- 
ra recíproca  1,1  'p  I  i"ii  <lr  111,11  iJ(iy  mujer  «quan- 
do  no  ay  olí"  p  u  h  ;iii'  li-l  i  -   i  iiuo  grado.» 

Es  notable,  lu.ii.uülu  ;i  la  iUcL-.-iún  de  los  her- 
manos uterinos  ó  medios  hermanos,  la  ley  4.", 
tít.  V,  lib.  IV;  «si  algún  orne  oviere  muchas  mn- 
icres,  e  de  todas  oviere  liios,  e  alguno  de  los  fiios 
por  ventura  nuu-iese  sin  labia,  aquellos  hermanos 
(jue  fueren  de  un  [ladre  e  de  una  madre  deben  aver 
su  buena  si  non  oviere  liios  o  nietos;  esisondun 
padre  e  non  duna  madre,  la  buena  del  padre  de- 
ben aver  los  fiios  quo  sondun  padre.  E  otrosí  los 
fiios  que  son  duna  madre  e  non  dun  padre,  deben 
aver  la  buena  de  la  madre.  E  si  la  muier  ovo  fiios 
de  muchos  maridos,  los  hermauos  que  son  dun 
padre  e  duna  madre  deben  aver  la  buena  de  los 
hermanos  que  mueren  sin  fabla,  si  non  han  fiios 
ó  nietos,  asi  en  la  heredad  que  es  de  parte  del 
padre,  como  en  la  que  es  de  parte  de  la  madre; 
en  tal  manera,  que  los  fiios  de  los  hermanos  ó 
hermana  que  son  muertos,  vengan  con  sus  tíos 
egualmente  á  la  buena  de  los  abuelos  é  de  las 
abuelas...» 

En  el  Fuero  Viejo  llama  la  ley  á  los  hermanos 
á  la  herencia  de  otro  quo  nmera  no  dejando  hi- 
jos, declarándoles  un  derecho  igual,  aunque  sólo 
sean  uterinos,  es  decir,  que  no  atienden  al  doble 
vínculo:  sendos  jmdres  e  sendas  madres:  llama 
también  á  los  sobrinos  hijos  de  hermanos;  pero 
es  de  manera  que  éste  tenga  la  herencia  en  su 
vida,  y  por  su  muerte  se  parte  entre  sus  hijos, 
sobrinos  del  difunto.  La  ley  12,  tít.  VI  del  li- 
bro III  del  Fuero  Real,  dice:  «Otro.si,  si  alguno  de 
los  hermanos  que  fueren  de  padre  e  de  madre, 
muriese  .sin  herederos,  e  manda  non  ficiere,  los 
otros  sus  hermanos  que  fuesen  de  padre  é  de  ma- 
dre hereden  toda  su  buena;  esi  fueren  hermanos 
de  sendos  padres  e  de  sendas  madres,  cada  uno 
de  los  hermanos  hereden  la  buena  de  su  herma- 
no, de  lo  (|ue  le  vino  del  padre,  ó  de  la  madre  de 
que  son  hermanos;  e  si  alguna  ganancia  fizo  el 
muerto  de  otra  parte,  los  otros  hermanos  pártanla 
de  consuno  comunalmente.»  Era  de  ley  por  De- 
recho patrio  que  el  hermano  de  parte  de  padre 
heredase  los  bienes  que  vinieron  al  difunto  por 
parte  del  padre,  y  el  hermano  de  madre  los  c|ue 
vinieren  por  parte  de  ésta:  en  los  ganados  por  el 
difunto  do  otra  manera  cualquiera,  todos  los 
hermanos  heredaban  igualmente.  Respecto  á  la 
sucesión  de  los  sobrinos,  es  por  extremo  precisa 
la  siguiente  ley  13:  «Si  el  que  muriese  sin  manda, 
e  derechos  naturales,  holjiere  sobrinos  fijos  de 
hermanos,  ó  de  hermana  por  mas  propinquos, 
todos  parten  la  buena  del  tío,  ó  de  la  tia  por  ca- 
bezas, maguer  que  del  un  hermano  sean  mas 
sobrinos  que  del  otro;  ca  pues  iguales  son  en  el 
grado,  iguales  deben  ser  en  la  partición ;  y  esto 
mismo  sea  do  los  primos,  ó  dende  ayuso,  quo 
hobiereu  derecho  do  heredar  lo  del  muerto.» 
Hasta  aquí  el  procedente  gótico,  del  cual  diremos, 
en  resumen,  que  no  llamo  á  los  colaterales  en 
concurrencia  con  los  ascendientes,  que  desconoció 
la  representación,  tuvo  en  cuenta  el  doble  víncu- 
lo, y  limitó  esta  suce.sión  al  séptimo  grado. 

La  ley  Ti."-,  tít.  .\III  de  la  Partida  6.",  dice: 
«Fasta  aquí  mostramos  en  que  manera  los  ascen- 
dientes c  descendientes  deben  heredar  entre  si 
cuando  alguno  dellos  muriese  sin  testamento. 
E  agora  queremos  decir,  como  pueden  heredar 
entre  si,  los  que  son  de  la  liña  dicha,  de  travie- 
so; asi  como  los  hermanos,  e  los  tíos,  á  los  otros 
parientes  quo  son  en  aquella  misma  liña,  mu- 
riendo algunos  dellos  sin  testamento.  E  decimos, 
que  si  alguno  que  asi  nmriese  sin  testamento, 
non  ovicse  de  los  parientes  que  suben  ó  descien, 
den  por  la  liña  derecha,  e  oviese  hermano,  ó  her. 
mana,  de  ¡ladre,  ó  de  madre,  ó  sobrino  lijo  de  tal 
hermano,  ó  de  tal  hermanaque  fuere  ya  muerta; 
que  el  hermano,  e  el  sobrino,  hereden  los  bienes 
lie  tal  dclunto  egualmente;  e  maguer  sean  los 
.sobrinos  dos,  o  mas  nascidos  de  un  hermano,  ó 
de  la  hermana  non  auran  mas  delamcitad  de  la 
heredad,  é  inulirla  han  ellos  entre  si  por  cabezas 
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igualmente.  Mas  .si  este  que  muriese  sin  testa- 
mento non  aviendo  ascendientes,  ni  descendien- 
tes, oviese  sobrinos  de  dos  hermanos  de  ¡jarte  de 
su  padre,  ó  do  su  madre,  e  fuesen  los  hermanos 
muertos,  heredaran  los  sobrinos  los  bienes  de  su 
tio,  e  partirlos  han  entro  si  por  cabezas  egual- 
mente. E  sobre  todo  decimos,  que  si  este  que  asi 
muriese,  oviese  otros  hermanos  que  non  le  per- 
teneciesen si  non  de  parte  de  su  madre  ó  de  su 
padre,  que  estos,  nin  los  fiios  dellos,  non  deben 
aver  herencia  del  finado  con  los  hermanos  que 
le  pertenecen  de  parte  de  padre  e  madre,  nin  con 
los  fiios  dellos,  si  los  fiadres  luesen  muertos.» 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  preferencia  del 
doble  TÍnculo  data  entre  nosotros  desde  los  an- 
tiguos tiempos  de  la  Monarquía.  Sobre  la  justi- 
cia de  esta  preferencia,  no  diremos  que  los  me- 
dio hermanos  deban  de  ser  completamente  pos- 
tergados á  los  que  sean  de  doble  vínculo,  pero 
tampoco  que  deban  compararse  á  ellos;  el  cariño 
por  ley  de  naturaleza,  más  que  otra  cosa,  se  apa- 
renta fingir;  no  puede  ser  igual  entre  hermanos 
de  doble  vínculo  y  medios  hermanos;  las  segun- 
das nupcias  tienen  el  inconveniente  de  que  el 
buen  deseo  de  los  jíadres,  uno  de  los  cuales  ni 
aun  este  nombre  conserva,  logra  pocas  veces  bo- 
rrar la  desconfianza,  la  frialdad  que  el  interés 
ó  los  celos  establecen  entre  diversas  genera- 
ciones. 

Indudable  dificultad  ofrece  determinar  el  jus- 
to límite  de  la  sucesión  de  los  colaterales,  como 
lo  prueba  )a  divergencia  que  ha  e.\istido  en  las 
leyes.  El  Fuero  Juzgo  limitó  aquel  derecho  al 
séptimo  grado,  dando  por  razón  que  fuera  de  ese 
grado  no  se  conocían  nombres  para  designar  á 
los  demás  parientes,  y  es  la  verdad  que  no  se 
e.N'ticude  más  allá  de  ese  grado  la  entretenida  y 
curiosa  clasificación  de  Paulo(IeylO,  lib.  XXVIII 
del  Digesto).  Entre  los  expositores  de  la  legis- 
lación romana  fué  punto  muy  controvertido,  si 
quitada  por  la  nov.  118  la  ditérencia  entre  agna- 
dos y  cognados  para  heredar,  quedó  ó  no  este 
derecho  limitado  al  décimo  grado.  La  ley  de 
Partida  lo  fijó,  sin  eniliurgo,  al  décimo  grado, 
conforme  á  la  npinií'.n  de  A/;i'n,  que  era  la  más 
común  entre  los  l;!--^  mIhh's.  La  ley  1.",  tít.  XI, 
lib.  II  de  la  Ncn  ÍsÍdki  la'copilación,  declarando 
el  privativo  conocimiento  del  comisario  de  Cru- 
zada en  causas  tocantes  á  abintestatos  y  mos- 
trencoSj  dispone  que  «las  Audiencias  dejen  á  los 
Tesoreros  y  Factores  de  la  Cruzada  pedir  y  de- 
mandar los  abintestatos  de  los  que  no  dejan  he- 
rederos dentro  del  cuarto  grado.»  La  ley  6.'^, 
tít.  XXII,  lib.  X  de  la  misma  compilación,  en 
los  artículos  7.°  y  8.°  de  la  Instrucción  de  26  de 
agosto  de  1786  que  le  acompaña,  fija  igualmente 
el  cuarto  grado.  Tuvo  esta  ley  por  objeto  dar 
reglas  sobre  la  manera  de  hacer  la  declaración 
de  mostrencos,  y  en  las  diligencias  que  jiropone, 
cuantas  veces  tiene  que  hablar  de  las  ¡lersonas 
que  deben  heredar  los  bienes  por  testamento  ó 
abintestato,  otras  tantas  repite  que  han  do  ser 
parientes  conocidos  dentro  del  cuarto  grado.  La 
ley  3.",  tít.  XX,  encarga  á  las  órdenes  redentoras 
que,  dejando  los  intestados  hijos  ó  parientes 
cien  tro  del  cuarto  grado,  de  derecho  puedan  y 
deban  heredar  sus  bienes,  que  no  se  les  pida  ni 
demande,  ni  á  ellos  ni  á  los  testamentarios  de  los 
tales  difuntos,  cosa  alguna  por  causa  de  haber 
muerto  abintestato...» 

Los  autores  entraron  en  disputas  acerca  de  si 
este  grado  debía  entenderse  .segiín  la  comimta- 
ción  civil  ó  canónica;  creían  unos  que  debía  se- 
guirse la  primera  por  ser  la  que  rige  en  los  actos 
civiles  como  la  sucesión  hereditaria;  mas  otros 
preferían  la  canónica,  fundados  en  inducciones 
sacadas  de  la  Real  cédula  de  25  de  septiembre 
de  1798,  que  supone  que  las  sucesiones  intesta- 
das se  extienden  más  allá  del  cuarto  grado,  y 
en  una  sentencia  dada  en  15  do  julio  de  1802, 
que  adjudicó  á  parientes  del  quinto  grado  civil 
los  bienes  del  intestato.  El  Real  decreto  de  31 
de  diciembre  de  1829,  y  la  Instrucción  de  7  de 
marzo  delS31, acerca  del  impuesto  gradual  sobre 
las  sucesiones,  vinieron  á  cortar  estas  disputas,, 
disjioniendo  quo  no  heredasen  sino  los  parien- 
tes colaterales  dentro  del  cuarto  grado;  que  los 
grados  habían  de  regularse  por  el  orden  civil 
y  no  por  el  canónico,  y  que,  no  habiendo  pa- 
rientes de  esta  clase,  sucediese  la  Real  Hacienda. 

Para  la  computación  de  estos  grados  ha  de 
advertirse  que  la  citada  Instrucción  de  m.irzode 
1831  mandó  tener  presente  que  en  las  líneas  co- 
laterales no  hay  primer  grado  civil,  y  que,  de 
consiguiente,  en  el  segundo  están   únicamente 
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ks  herederos  de  la  persona  á  quien  se  trata  do 
suceder  ó  heredar;  en  el  tercero  los  sobrinos  hi- 
jos de  hermanos  y  los  tíos  ó  hermanos  de  los 
padres,  y  en  el  cuarto  los  hermanos  de  los  abue- 
los paternos  y  maternos,  los  nietos  de  los  her- 
manos y  los  i>rimos  que  son  hijos  de  los  herma- 
nos de  los  padres  ó  de  las  madres.  Finalmente, 
la  ley  de  9  de  mayo  de  1835  sobre  adquisiciones 
por  el  Estado  restableció  la  sucesión  de  los  pa- 
rientes colaterales  hasta  el  décimo  grado  civil; 
jirocediendo  bajo  una  distinción  sumamente  aten- 
dible, reconoce  dos  clases  de  parientes  colatera- 
les: una  hasta  el  cuarto  grado,  y  otra  desde  el 
quinto  al  décimo  inclusive;  la  ¡.rimeía  ha  de  ve- 
nir á  heredar  por  el  orden  establecido  en  las  le- 
yes vigentes;  pero  aquí  corta  la  sucesión  y  no 
admite  á  la  segunda  clase  sino  después  de  los 
hijos  naturales  legalmente  reconocidos  y  sin 
descendientes  por  lo  respectivo  á  la  sucesión  del 
padre,  después  del  cónyuge  del  difunto  no  sepa- 
rado por  divorcio. 

Veamos  ahora  las  disliosiciones  del  patrio 
Derecho  anterior  al  Código  civil  con  respecto  á 
la  sucesión  de  los  cónyuges.  Según  la  ley  11, 
tít.  II,  lib.  IV  del  Fuero  Juzgo,  «el  maridodebe 
aver  la  buena  de  la  muier  e  la  muier  debe  aver 
la  buena  del  marido,  ({uandono  ay  otro  pariente 
fasta  sétimo  grado.»  No  salían  muy  favorecidos 
los  cónyuges  por  este  precedente  que  declara 
recíproca  la  sucesión,  pero  en  la  última  línea  y 
después  del  séptimo  grado,  señalado  á  los  cola- 
terales. Este  disfavor  estaba  remediado,  á  lo  me- 
nos en  cuanto  á  la  mujer,  por  la  ley  15.  Con 
arreglo  á  la  misma,  la  madre  viuda  percibía  una 
parte  igual  á  la  de  cada  uno  de  los  hijos,  aun- 
que .sólo  en  usufructo,  por  lo  cual  no  podía  ena- 
jenarla; si  trataba  de  hacerlo  podían  los  hijos 
acudir  al  Juez  para  que  lo  impidiese;  no  la 
estaba  prohibido  disponer  del  usufructo  en  fa- 
vor de  cualquiera  de  los  hijos,  y  aun  mandar  á 
quien  quisiera  las  ganancias  que  con  él  hicie- 
se ;  sólo  le  perdía  si  pasaba  á  segundas  nupcias. 

Como  los  legisladores,  según  expresión  de  ila- 
rina,  aspiraban  á  eternizar  las  familias,  sus  ha- 
beres y  caudales,  las  leyes  sucesorias  debían 
tener  esta  tendencia,  conformarse  necesariamen- 
te con  este  objeto.  Por  eso  los  Fueros  Municipa- 
les más  notables  habían  prohibido  que  marido 
y  mujer  al  fin  de  sus  días  se  mandasen  el  uno 
al  otro  cosa  alguna  sin  consentimiento  de  los 
herederos,  aunque  otros  más  deferentes  con  los 
cónyuges  mitigaron  el  rigor  de  aquella  jirohi- 
bición.  En  el  Fuero  de  Sepúlveda  se  lee:  «Todo 
marido  á  su  mujer,  ó  mujer  á  su  marido,  que 
su  testamento  ficiere,  mandel  una  dona  del 
mueble  cualsiquiere,  e  valal;  é  non  le  pueda 
más  mandar,  salvo  que  pueda  mandar  el  marido 
á  su  mujer  ó  la  mujer  al  marido,  de  su  raíz  lo 
que  quisiere  que  tenga  en  tenencia  que  lo  esquil- 
me en  su  vida;  e  después  que  se  torne  la  raiz  á 
aquellos  herederos  onde  viene  el  heredandento, 
salvo  dent  armas  que  non  puede  mandar  el  ma- 
rido á  su  mujer.»  Tenían,  sin  embargo,  las  mu- 
jeres un  recurso  más  poderoso  que  la  herencia 
para  asegurarse  una  subsistencia  honrosa  después 
de -la  muerte  de  su  marido.  El  autor  del  í'niniio 
critico  recuerda  lo  que  disponían  la  ley  de  la 
unidad  y  la  de  viudedad  consignadas  en  casi 
todos  los  Fueros. 

El  Libro  de  los  Jueces  llamó  recíprocamente 
á  los  cónyuges  después  del  séptimo  grado,  seña- 
lado como  término  de  la  sucesión  colateral;  las 
Partidas  tenían  que  llamarles  después  del  dé- 
cimo. Aunque  tan  notorios  eran  los  preceden- 
tes, dudábase,  y  no  sin  fundamento,  si  ambas 
leyes,  así  del  Fuero  Juzgo  como  de  Partida,  que- 
daron derogadas  por  la  ley  1.»,  tít.  XXII,  lib.  X 
de  la  Novísima  Recopilación,  en  la  cual  se  dis- 
pone, (jue  si  el  que  muere  sin  testamento  no 
deja  herederos  de  los  que  suben  ó  descienden 
de  línea  derecha  ó  de  travieso,  todos  los  bienes 
sean  de  la  Cámara.  Muchos  autores  interpreta- 
ban su  silencio  por  una  exclusión  de  los  cón- 
yuges; otros,  .persuadidos  de  que  no  se  había 
derogado  por  la  tácita  un  derecho  formalmente 
establecido,  le  consideraban  vigente,  y  más 
atendiendo  á  la"  vaguedad  de  la  ley  que  hablaba 
de  meros  parientes,  sin  limitación  de  grados  ni 
expresión  de  calidades,  refiriéndose  á  la  lev  6.", 
tít.  XIII,  I'art.  e.".  El  Real  decreto  é  Instruc- 
ción acerca  del  impuesto  gradual  de  sucesiones, 
citado  anteriormente,  ¡mso  fin  á  estas  dudas, 
estableciendo  en  términos  absolutos  que,  no  ha- 
biendo parientes  colaterales  hasta  el  cuarto  gra- 
do civil,  lieredase  la  Real  Hacienda. 
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Tal  era  el  estado  lie  la  cuestión  cuanilo  se  )iii- 
blicó  la  ley  ile  lli  do  mayo  de  1835,  e»  cuyo 
artículo  2."  se  llama,  con  prefei-encia  al  Estado, 
al  cónyuge  no  separado  por  demanda  de  divor- 
cio contestada  al  tiempo  del  fallecimiento,  en- 
tendiéndose c^ue  á  su  muerte  deberán  volver  los 
bicne  raíces  de  abolengo  á  los  colaterales.  El 
llamamiento  de  los  cónyuges  á  la  sucesión,  me- 
reció la  aprobación  general;  res¡iecto  al  lugar 
nue  debía  corre.sponderles,  se  conservó  el  pen- 
samiento del  gobierno;  pues  aunque  alguno  opi- 
naba que  la  mujer  debía  ser  preferible  á  cual- 
quier otro  pariente,  se  t\ivo  en  cuenta  la  dile- 
rencia  del  cariño,  que  se  debilita  y  aun  puede 
convertirse  en  aversión  mortal  entre  los  cónyu- 
ges, al  paso  que  el  de  padres  é  hijos  se  fortifica, 
y  es,  si  cabe,  cada  día  mayor. 

El  derecho  de  sucesión  recíproca  es  indepen- 
diente del  de  la  viuda  pobre  á  percibir  la  cuarta 
parte  de  los  bienes  de  su  marido.  V.  Cuaiiia 
MAiarAL. 

Como  hemos  hecho  notar  anteriormente,  la  in- 
clinación de  los  Códigos  es  á  que  las  lieiencias 
no  asciendan,  y  sólo  se  detienen  ante  el  padre  ó 
la  madre.  Nuestro  Código  ha  resistido  el  ímpetu 
de  esta  nueva  corriente,  manteniendo  con  firme- 
za el  derecho  tradicional  que  antepone  el  descen- 
diente y  ascendiente  de  cualquier  grado  que  sea 
al  pariente  colateral.  Ha  hecho  más  la  ley,  y  es 
anteponer  á  los  hermanos  y  demás  parientes  los 
hijos  naturales  y  los  legitimados  y  sus  parientes 
en  línea  recta,  que  por  la  ley  de  1S35  entraban 
á  heredar  después  de  los  parientes  colaterales  del 
cuarto  grado,  ó  sea  des]mós  de  los  hermanos, 
sobrinos,  tíos  y  primos.  El  Código  llama  á  los 
hijos  naturales,  á  los  legitimados  y  á  su  descen- 
dencia antes  que  á  los  hermanos,  con  lo  cual 
dichos  jiarientes  naturales  y  legitimados  han 
ganado  cuatro  lugares  en  la  sucesión. 

No  es  esta  sola  la  relbrma  que  introduce  el 
Código.  La  introduce  también,  y  en  muy  buen 
sentido,  en  la  sucesión  del  cónyuge.  Por  la  ley 
de  1S35  sucedía  el  cónyuge  después  de  los  pa- 
rientes del  cuarto  grado,  y  después  del  hijo  na- 
tural y  su  descendencia.  El  Código  le  coloca 
delante  de  los  tíos  y  de  los  primos,  é  inmediata- 
mente después  de  loshermanosy  de  los  sobrinos. 
Los  cónyuges,  por  consiguiente,  han  ganado 
dos  lugares  en  la  sucesión,  y  además,  cuando  no 
son  herederos,  la  lej'  les  asegura  sn  porción  legí- 
tima. En  las  legislaciones  extranjeras  también 
se  ha  dado  á  los  cónyuges,  además  de  una  legí- 
tima, derecho  á  porción  hereditaria  en  la  suce- 
ción  intestada  de  sus  consortes,  porción  que  va- 
ría en  los  diversos  países  y  según  la  clase  de 
deudos  con  que  concurra. 

El  doble  vínculo  ha  .constituido  desde  Justi- 
niano  hasta  nosotros  un  título  de  preferencia  á 
la  sucesión;  el  doble  vínculo  le  constituye  toda- 
vía en  todos  los  Códigos  modernos,  pero  no  to- 
dos sacan  las  mismas  consecuencias  de  este  prin- 
cipio. Por  la  legislación  justiniana  el  doble  vín- 
culo producía  el  efecto  de  que  el  hermano  doble 
excluía  de  la  herencia  al  hermano  sencillo.  Los 
Códigos  modernos  unánimemente  rechazan  ésta, 
mandando  que  unos  y  otros  hermanos  concurran 
juntos  á  la  sucesión,  si  bien  llevándose  los  her- 
manos de  doble  vínculo  doble  porción  que  los 
hermanos  de  vínculo  sencillo  ó  medio  hermanos. 
Algunos  Códigos  extienden  este  derecho  á  los 
descendientes  de  unos  y  otros  hermanos,  de  modo 
que  en  estos  descendientes  subsiste  la  misma 
proporcionalidad  en  la  herencia;  los  más  recha- 
zan este  principio,  no  admitiondo  la  iireferencia 
más  que  entre  hermanos  y  sobrinos.  Este  mismo 
es  el  principio  que  acepta  nuestro  Código,  refor- 
mando, como  vemos,  lo  que  la  doctrina  romana, 
copiada  por  las  Partidas,  tenía  establecido.  Esa 
misma  doctrina  tenía  también  resuelto  que  cuan- 
do en  una  sucesión  concurriesen  hermanos  de 
parte  de  padre  con  hermanos  de  parte  de  madre 
.se  atendiese  á  la  procedencia  de  los  bienes, y  los 
hermanos  consanguíneos  )iartieran  entro  sí  los 
1  ienes  que  procedieran  del  lado  paterno  y  los 
uterinos  los  que  ]irocedieran  del  lado  materno.  El 
Derecho  modei'uo  tiene,  por  regla  general,  con- 
denada esta  doctrina  de  la  procedencia  de  los 
bienes,  y  de  acuerdo  con  esta  nueva  oiiinión  de- 
cide nuestro  Código  que  hereden  todos  los  her- 
manos indistint,amcntc  y  con  ellos  los  sobrinos 
por  representación,  sin  tener  para  nada  en  cuen- 
ta la  procedencia  de  los  bienes.  Y  en  esto  de  la 
representación,  si  conviene  nuestro  Código  en  que 
licué  lugar  entie  medio  hermanos  y  sobrinos  de 
l:i  misma  clase,  cu  los  ujismos  términos  cu  que 
'l'o.MO  Xl.\ 
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tiene  lugar  entre  hermanos  do  doble  vínculo  y 
.sobrinos  de  la  misma  clase;  si  conviene  asimis- 
mo en  que  la  representación  rija  en  la  sucesión 
de  hermanos  meramente  naturales  y  sobrinos  de 
dichos  hermano.s,  está  muy  lejos  de  dar  á  esta 
representación  la  inusitada  y  e.\traordinaria  ex- 
tensión que  le  conceden  varios  Códigos  modernos. 
Estos  Códigos,  éntrelos  que  se  cuenta  el  fran- 
cés, extienilcn  al  inlinito  la  representación  de  los 
descendientes  de  los  hermanos.  El  Código  esjia- 
ñol,  ajustándose  á  los  precedentes  de  nuestio 
Derecho  Ifistórico,  no  la  admite  más  que  cutre 
hermanos  y  sobrinos.  Por  lo  tanto,  fuera  del  caso 
de  concurrencia  de  sobrinos  con  hermanos  del 
difunto,  en  todos  los  demás  la  sucesión  entre 
colaterales  se  verificará  bajo  el  principio  de  que 
el  más  pró.^imo  excluye  al  más  remoto,  sin  que 
tenga  lugar  la  representación  ni  se  tome  en  cuen- 
ta el  doble  vínculo,  ni  se  atienda  para  nada  á  la 
procedencia  de  los  bienes.  Y  los  llamamientos 
de  esta  línea  se  detienen  en  el  sexto  grado,  en 
lo  cual  se  reforma  á  las  Partidas,  que  lo  exten- 
dían hasta  el  décimo.  Después  de  los  parientes 
del  sexto  grado,  el  heredero  es  el  Estado. 

Después  de  las  grande  reformas  que  en  el  De- 
recho histórico  introduce  el  Código,  los  llama- 
mientos en  la  línea  colateral,  que  vienen  después 
de  los  hijos  naturales  y  su  descendencia,  están 
ajustados  al  orden  .siguiente:  1.°  Hermanos  de 
doble  vínculo  solos,  ó  hermanos  con  sobrinos  de 
'  doble  vínculo,  heredando  en  este  caso  los  hcr- 
j  manos  por  cabezas  y  los  sobrinos  por  estirpes.  2." 
Hermanos  de  doble  vínculo  solos  ó  con  sobrinos, 
en  concurrencia  con  hermanos  de  sencillo  víncu- 
lo y  sobrinos  de  la  misma  clase,  pero  percibien- 
do cada  hermano  y  cada  serie  de  sofjrinos  do 
doble  vínculo  doble  porción  que  cada  hermano 
ó  cada  serie  de  sobrinos  de  sencillo  vínculo.  3.° 
Hermanos  do  sencillo  vínculo,  sean  de  ¡larte  de 
padre  sean  de  parte  de  madre,  percibiendo  in- 
distintamente, y  sin  atender  á  la  procedencia  de 
los  bienes,  cada  hermano  y  cada  sci'ie  de  sobri- 
nos una  porción.  4."  Ci'myugo  supérsHte,  que  no 
estuviese  se]iarado  por  sentencia  firme  de  divor- 
cio. 5."  Los  demás  parientes  colaterales  hasta  el 
sexto  grado,  excluyendo  el  más  próximo  al  más 
remoto,  y  jiartiendo  con  igualdad  los  que.se  en- 
cuentren en  el  mismo  grado,  sin  atender  ni  á  la 
calidad  del  vínculo  ni  á  la  procedencia  de  los 
bienes. 

Según  el  art.  946  del  Código,  á  falta  de  las 
personas  comprendidas  entre  aquellas  cuya  su- 
cesión hemos  examinado,  heredarán  los  pa- 
rientes colaterales  y  los  cónyuges  por  el  orden 
que  jjasa á establecerse.  Si  no  existieran  masque 
hermanos  de  doble  vínculo,  éstos  heredarán  por 
partes  iguales.  Si  concurrieren  hermanos  con 
sobrinos,  hijos  de  hermano  de  doble  vínculo,  los 
primeros  heredarán  por  cabezas  y  los  segundos 
por  estir]ies.  Si  coneuriiesen  hermanos  de  padre 
y  madre  con  medio  hermanos,  aquéllos  tomarán 
doble  porción  que  éstos  en  la  herencia.  En  el 
caso  de  no  existir  sino  medio  hermanos,  unos 
por  iiaite  de  padre  y  otros  pjor  la  de  la  madre, 
heredarán  todos  por  partes  iguales,  sin  ninguna 
distinción  de  bienes.  Los  hijos  de  los  medio 
hermanos  sucederán  por  cabez.is  ó  por  estirpes, 
según  las  reglas  establecidas  para  los  hermanos 
de  doble  vínculo.  A  falla  de  hermanos  y  sobri- 
nos, hijos  de  éstos,  .sean  ó  no  de  doble  vínculo, 
sucederá  en  todos  los  bienes  del  difunto  el  cón- 
yuge sobreviviente  que  no  estuviese  separado  por 
sentencia  firme  de  divorcio.  En  el  caso  de  existir 
hermanos  ó  hijos  de  hermanes,  el  viudo  ó  viuda 
tendrá  derecho  á  percibir,  en  concurrencia  con 
éstos,  la  parte  de  herencia  en  usuiruclo  que  le 
está  señalada  en  el  art.  837.  No  habiendo  her- 
manos ni  hijos  de  hermanos,  ni  cónyuge  supérs- 
titc,  sucederán  en  la  herencia  del  difunto  los 
demás  parientes  colaterales.  La  sucesión  de  éstos 
se  verificará  sin  distinción  de  líneas  ni  preferen- 
cia entre  ellos  ]ior  razón  de  doble  vínculo.  El 
derecho  do  heredar  abintestato  no  se  extiende 
más  allá  del  .sexto  grado  de  parentesco  en  línea 
colateral  (Arts.  947  á  O.'j.^). 

A  falta  de  per.sonas  que  tengan  derecho  á  he- 
redar, conforme  á  lo  que  dejamos  expuesto,  he- 
redará el  Estado,  destinándose  los  bienes  á  los 
establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción 
gratuita,  por  el  orden  siguiente;  1.°  Los  estable- 
cimientos de  beneficencia  municip.al  y  las  escue- 
las gratuitas  del  domicilio  del  difunto.  2.°  Los 
do  una  y  otra  clase  de  la  provincia  del  difunto; 
y  3."  Lí)s  de  beneiiccncia  é  instrucción  de  caréic- 
ter  general.   Los   derechos  y  obligaciones  de  los 


SUCE  681 

establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción 
en  el  caso  dicho  serán  los  mismos  que  los  délos 
otros  herederos.  Para  que  el  Estado  pueda  apo- 
derar.se  de  los  Ijienes  hereditarios  habrá  de 
preceder  declaración  judicial  de  heredero,  adju- 
dicándole los  bienes  por  falta  de  herederos  legí- 
timos (Arts.  956  á  958). 

Tales  son  en  el  orden  civil  las  disposiciones 
sobre  sucesión.  La  de  la  Corona  viene  de  muy 
antiguo  consignada  en  la  ley  2.",  tít.  XV,  Par- 
tida 2.",  en  los  mi.smos  términos  que  sulóstan- 
cialmente  expresa  el  tít.  V  de  la  (.'onstitución 
política  del  Estado  de  1SG9  y  el  VII  de  la  de 
1876,  y  como  se  declaró  por  Real  pragmática  de 
Fernando  VII  de  31  de  marzo  de  1.S30,  por  la 
cual  se  derogó  el  auto  acordado  de  Felipe  V  de 
10  de  mayo  de  1713,  en  que  establecía  que  las 
hembras,  aunque  fueran  de  mejor  línea  y  gi-ado, 
no  pudieran  suceder  en  la  Corona  de  Esp.'.ña  ha- 
biendo varones,  siquiera  fueran  de  otras  líneas. 
El  auto  acordado  de  Felipe  V,  que  no  llegó  á  te- 
ner ajilicación  en  su  parle  esencial  misma,  á  la 
vez  fué  derogado  á  petición  de  las  Cortes  de 
1789.  Para  suceder  en  la  Corona  de  Esjiaña,  es 
preciso  también  que  el  que  la  pretentla  no  se 
halle  e.xcluído  en  virtud  de  una  ley,  como  lo  cslá 
la  descendencia  de  D.  Carlos  María  Isidro  de 
liorbón  por  la  ley  de  27  de  octubre  de  1834,  y 
la  del  mismo  y  los  infantes  D.  Miguel,  D.  Se- 
bastiány  doña  María  Teresa  jior  la  ley  l.T-17  de 
enero  de  1837.  En  los  arts.  59  á  65  de  la  Consti- 
tución de  1876,  .se  establece  la  sucesión  á  la  Co- 


-  Sucesión  (Gikuiia.s  dt!):  llisl.  Nombre 
dado  á  un  gran  número  de  luchas  que  tuvieron 
por  causa  principal  la  .sucesión  á  una  corona. 
Las  más  famosas  é  importantes,  únicas  que  en 
este  artículo  se  referirán,  son  las  cuatro  en  que 
iutei  vinieron  las  principales  naciones  de  Europa: 
la  de  Inglaterra,  la  de  España,  la  de  Polonia  y 
la  de  Austria. 

I  Guerra  de  sucesión  en  Inglaterra.  -  L\n's 
XIV  de  Francia,  para  restablecer  en  el  trono  de 
Inglaterra  á  Ja'  oljo  II,  privado  de  la  corona  por 
su  yerno  Guillermo  III,  dio  comienzo  á  esta 
lucha,  que  los  franceses  llaman  también  guerra 
contra  la,  liria  ele  Awinbiirgo,  y  que,  empezada 
en  1688,  acabó  en  1697.  Jacobo  II,  huyendo  de 
su  yerno  Guillermo  III,  se  había  retirado  á  Fran- 
cia buscando  la  protección  de  Luis  XIV,  que 
había  roto  la  tregua  de  Ratisbona  con  ocasión 
de  la  sucesión  palatina  y  de  la  liga  de  Aug.sbur- 
go,  formada  contra  él,  que  ronijiió  las  hostilida- 
des contra  el  emperador  y  el  elector  ]ialatino  con 
el  sitio  de  Philippsliourg  y  que  declaró  la  guerra 
á  las  Provincias  Unidas  al  saber  la  marclia  de 
{iuillcrmo  á  Inglaterra.  Conocido  el  propósito 
de  Luis  XIV  de  restablecerá  Jacobo  II,  vio  for- 
marse contra  él  la  alian-M  de  Viena,  concluida 
(12  de  marzo  de  1089)  entre  el  emperador  Leo- 
¡loldo  y  las  Provincias  Unidas,  y  á  la  cual  acce- 
dieron Cristian  V,  rey  de  Dinamarca  (15  de 
agosto),  Guillermo  III  (20  de  diciembre),  Víc- 
tor Amadeo,  dmiuedc  Sabo)'a  (tratado  de  Mil.án 
con  España,  3  de  junio  de  1690),  Carlos  II,  rey 
de  España  (6  de  junio),  y  la  mayor  parte  de  los 
liríncijics  alemanes.  Irlanda,  los  Países  Bajos, 
Italia  y  España,  fueron  los  diversos  teatros  do 
la  guerra. 

Jacobo  II,  enviado  á  Irlanda,  sé  hizo  recono- 
cer por  la  mayor  parte  del  país;  perdió  un  tiem- 
po ]irecioso  en  el  sitio  de  Londonderry,  mientras 
que  la  fiota  francesa,  mandada  por  Chatean-Ro- 
n;!Uil,  vencía  á  los  ingleses  en  la  bahía  de  Ban- 
try  (12  de  mayo  de  1689),  y  la  mandada  por 
Tourville  á  las  escuadras  inglesa  y  holandesa,  á 
la  altura  de  Dieppe  (10  de  julio  de  ]690\  Pero 
J.icobo  II  fué  vencido  por  Guillermo  en  Droglicd 
(11  de  julio),  se  vio  obligado  á  volver  á  Francia, 
y  una  segundíj,  victoria  de  Guillermo  en  Kilkon- 
nel  (22  de  julio  de  1691)  hizo  jierder  toda  Irland.a 
á  los  partidarios  de  Jacobo.  Al  año  siguiente, 
Tourville,  no  teniendo  más  que  44  buques  que 
oponer  á  más  de  150  velas  inglesas  y  holandesas, 
fué  batido  en  La  Ilogue  i29  de  mayo  de  16í)2), 
pero  pronto  tomó  el  desq\üte  entre  Lagos  y  Cá- 
diz sobre  el  ahuirantc  Rook  (27  de  junio  de 
1693),  mientras  que  los  corsarios  Juan  Bart, 
Dugney  Trouin,  Pointis  y  Ncsmond  arruinaban 
el  comercio  de  Holamla  c  Inglaterra.  Los  alia- 
dos sólo  pudierotí  icngarso  con  .algunos  bombar- 
deos en  las  costas  de  Francia,  en  Saint-Malo 
(1092),  Dunkerque,  Brcst,  el  Havre,  Saint-Malo 
(1694),  y  Cíilais  (1696). 

86 


682 


SITCE 


El  mariscal  Ihiniiercs,  vencido  en  Walcoml 
(27  tic  agosto  'Je  KiSll)  por  el  príncipe  de  Wal- 
deeu,  liié  rcen]plazado  por  Luxemburgo,  que 
batió  al  príncipe  en  Flennis  y  en  Leiine  (1.°  de 
julio  de  leyO  y  18  de  septiembre  de  1691).  En 
1692  Namur  fué  tomado  i)or  Luis  XIV  (5  de 
junio),  y  Liixemburgo  batió  á  Guillernu)  III  en 
Stainkerque  (3  de  agosto)  y  en  Nerwiuds  (29 
de  .julio  de  1693).  La  muerte  de  Luxemburgo  (4 
de  enero  de  1695)  puso  fin  á sus  victorias.  Su  su- 
cesor Villeroy  dejó  á  Guillermo  tomar  de  nuevo 
á  Namur  (4  de  agosto),  descalabro  que  vengó  so- 
lamente con  el  bombardeo  de  líruselas.  , 

Para  hacer  frente  á  sus  enemigos  Luis  XIV 
balu'a  retirado  del  Palatinado  todas  sus  tropas 
(16891,  y  por  consejo  de  Louvois,  para  inteiijo- 
ner  un  desierto  entre  Francia  y  sus  enemigos, 
redujo  á  ruinas  las  plazas  abandonadas  y  quemó 
todo  el  país.  Esta  barbarie  suldevó  contra  el  á 
Alemania  y  Europa.  D'Uxelles  se  vio  obligado 
á  entregar  Maguncia  al  duque  Carlos  de  Lore- 
na  (8  de  septiembre  de  1689),  y  D'Asfeld  á  en- 
tregar IJonn  al  elector  de  Brandeburgo  (12  de 
octubre).  El  mariscal  de  Lorges  mejoró  este  es- 
tado de  cosas;  ganó  la  batalla  de  Spirebach  (sep- 
tiembre de  1692),  y  penetró  en  Wurtemberg; 
))ero  se  vio  obligado  á  salir,  y  á  posar  de  la  toma 
de  Heidelberg  por  las  armas  francesas  tuvo  que 
c|Ui.'d;ir.so  en  el  Rhin,  sin  poder  tomar  otra  acti- 
tud que  la  defensiva. 

Calinat  batió  al  duque  de  Saboya  en  Statlardo 
(18  de  agosto  de  1690),  y  conquistó  toda  la  Sabo- 
ya, menos  Montmelióu,  (pie  fué  tomado  en  1691, 
como  también  la  mayor  parte  de  las  plazas  del 
Fiamonte.  Pero  su  ejército  estaba  debilitado; 
repasó  las  Alpes  y  no  pudo  impedir  que  el  du- 
que de  Saboya  .se  apoderase  de  Embrún  (1692); 
tomó  el  desquite  en  Marsella  (4  de  octubre  de 
1693),  victoria  decisiva  que  forzó  al  duque  á 
tratar  con  sus  aliados. 

El  mariscal  de  Noailles  venció  á  los  españoles 
en  el  paso  del  Ter,  en  Cataluña  (1694),  y  se  apo- 
deró de  Gerona;  y  Vendóme,  por  la  toma  de  Bar- 
celona (7  de  agosto  de  1697),  determinó  la  con- 
clusión de  la  paz.  Todas  estas  victorias  habían 
debilitado  á  Francia,  sola  contra  tantos  enemi- 
gos; y  Luis  XIV,  que  veía  la  proximidad  de  la 
sucesión  en  España,  había  intentado  hacer  la 
paz,  de)uostrando  en  las  negociaciones  la  mayor 
moderación.  Había  reclamado,  desde  1693,  la 
mediación  del  rey  de  Sueeia,  y,  en  1696,  separó 
de  la  alianza  al  duque  de  Saboya,  á  quien  el 
tratado  de  Turín  (29  de  agosto  de  1696)  volvía 
todas  las  plazas  conquistadas  en  sus  Estados  y 
aseguraba  el  matrimonio  de  su  hija  Adelaiila 
con  el  duque  de  Borgoña,  nieto  de  Luis  XIV. 
Los  aliados  consintieron  entonces  en  tratar,  y  el 
Congreso  se  abrió  en  Ryswick,  cerca  de  La  Haya 
(9  de  mayo  de  1697),  con  la  mediación  de  Sue- 
eia, El  tratado  entre  Inglaterra,  España,  las 
Provincias  Unidas  y  Francia,  lué  lirmado  en  30 
lie  septiembre.  Luis  XIV,  reconociendo  á  Gui- 
llermo III  por  rey  legítimo  de  Inglaterra,  se 
obligaba  á  no  dar  asistencia  ;il;jiiii;i  :i  >us  enemi- 
gos. En  realidad  esto  era  imíiI(  n-r  \cncido, 
habiendo  sido  el  objeto  priii'i|iil  >!'  I.i  lucha  el 
restablecimiento  de  Jacobo  11.  iíl  tratado  en- 
tre el  emperador,  el  Imperio  y  Francia,  no  fué 
concluido  hasta  el  30  de  octubre;  el  duque  de 
Loirii:i  .Irlií ,  \  iilvcr  á  la  posesión  de  su  ducado, 
y  1.111  \!\  :r  1  iiuii- todo  lo  conquistado  en  el 
Kliiii    '   ...¡.M  K-Irnshurgn,  desde  1678. 

11     iriicrní  «V  ■■  ■!   ■'■•   F-'i<nña.  -Así  se 

llama  la  lucha  soM'  ^"1  hasta  1713 

por  la  sucesión  á  l:i  iiña.  CarlosII, 

rey  de  España,  nuui,.^  ^ . ,  -;  .n  .sucesión,  logó 
la  corona  á  Felipe  de  Borlion,  duipie  de  Anjou, 
hijo  segundo  del  delfín  y  nieto  de  Luis  XIV.  La 
casa  de  Austria,  antigua  rival  de  Francia,  ene- 
miga personal  de  Luis  XIV,  y  sentida  de  perder 
la  corona  do  España,  negóse  á  reconocer  a  Feli- 
pe V,  promoviendo  la  Gran  /Aya  de  La  Haya, 
tercera  coalición  contra  aquél.  Unidos  por  el 
pensamiento  común  de  con.sorvar  el  equilibrio 
europeo,  impidiendo  el  engrandecinúcnto  de  los 
Borbones,  tomaron  parte  en  esta  coalición  In- 
glaterra, Holanda,  Portugal,  el  duque  de  Saboya 
y  el  elector  del  Brandemburgo.  Las  hostilidades 
se  rom|)ieron  á  la  vez  en  los  Países  Bajos,  Italia, 
lihin,  España  y  por  el  mar,  pudiéndose  agrupai' 
los  innumerables  sucesos  de  esta  guerra  general 
en  tres  grandes  períodos. 

En  el  primer  período  (1701-1704),  iniciada  la 
campaña  por  la  Lombardia  (Italia),  extendióse 
en  breve  á  Flandes  (Países  Bajos),   Alemania  y 
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costas  españolas.  La  invasión  de  Flandes  p  ir  cd 
general  inglés  Malborough;  las  victorias  del  ma- 
riscal Villars,  vencedor  en  Friedlingen ;  la  toma 
del  puerto  de  Santa  María  por  holandeses  é  in- 
gleses; la  derrota  de  la  escuadra  Iranco-española 
en  las  aguas  de  Vigo;y  las  batallas  de  Santa 
Victoria  y  Luzara,  ganadas  á  los  imperiales  por 
Felipe  V,  dejan  indeciso  el  éxito  de  ¡acampana, 
en  definitiva  contrario  para  la  casa  de  Borbón, 
en  este  primer  período  de  la  gueira. 

En  el  segundo  período  (1704-1709)  salen  de 
Alemania  los  franceses,  después  de  su  derrota  en 
Hosttedt  por  Eugenio  de  Saboya  y  Malborough. 
En  España  se  apoderan  los  ingleses  deGibraltar 
(1704),  y  la  escuadra  francesa  es  deshecha  en  las 
aguas  de  Málaga.  El  archiduque  Carlos,  segundo 
hijo  del  emperador  y  sobrino  de  Carlos  II,  á 
cuya  sucesión  aspiraba,  desembarca  en  Lisboa, 
ocupa  á  Madrid  y  se  apodera  de  Barcelona.  Se 
declaran  (1705)  en  su  favor  Cataluña,  Valencia 
y  Aragón,  y  recibe  de  Clemente  IX  el  título  de 
rey.  La  corona  de  España  pierde  al  año  siguien- 
te (1706)  Alicante,  las  Baleares,  el  Milanesado 
y  Países  Bajos,  derrotado  q\ie  fué  en  Ramilliers 
el  ejército  francés  por  Malborough,  compensán- 
dose la  pérdida  de  Ñapóles  (1707)  con  la  célebre 
batalla  de  Almansa,  ganada  á  los  imperiales  por 
el  duque  de  Borwick,  cuyavictoiia  no  logró  im- 
pedir que  los  aliados  se  aiioderasen  (1708)  de 
Cerdeña  y  Menorca.  El  glorioso  y  sangriento 
triunfo  de  Malplaquet  (1709),  alcanzado  por  Eu- 
genio y  Malborough  sobre  los  franceses,  obligó 
á  Luis  Xiy  á  pedir  la  paz,  que  rechazaron  los 
aliados,  si  no  se  comprometía  á  restituir  todas 
sus  anteriores  adquisiciones,  y  además  arrojar  del 
trono  de  España  á  su  nieto  Feli]ie  V,  humillan- 
tes é  inadmisibles  condiciones  que  el  monarca 
francés  no  pudo  aceptai',  y  que,  por  el  contrario, 
inspiráronle  un  llamamiento  al  país,  que  respon- 
dió á  él  generosamente,  para  salvar  la  honra  na- 
cional, cambiando  desde  aquel  momento  el  aspec- 
to de  las  cosas  en  sentiilo  favorable  á  Luis  XIV 
y  su  nieto. 

Llega  el  tercer  período,  de.sdel709  hasta  1713. 
Un  año  después  de  la  batalla  de  Malplacjuet,  el 
mariscal  duque  de  Vendóme  y  Felipe  V  alcan- 
zaron cerca  de  ¡Madrid  el  glorioso  triunfo  do  \i- 
llaviciosa.  Felipe  ocupó  la  capital  de  España  y 
obligó  á  los  imperiales  á  retirarse  hacia  Aragón. 
El  emperador  José  I  murió  repentinamente,  de- 
jando por  heredero  al  archiduque  Carlos  (Cavíos 
VI),  y  el  partido  de  la  paz,  victorioso  en  Ingla- 
terra, la  ajustó  con  Luis  XIV.  El  emperador  Ui- 
chó  todavía,  pero  la  victoria  de  Denain  (1712), 
alcanzada  |ior  A'illars,  salvó  á  Francia  y  preparó 
los  tratados  de  Utreeh  y  Rastadt.  Por  el  pri- 
mero de  éstos  (ajustado  en  1713entre  Inglaterra, 
España,  Francia,  Holanda,  Portugal,  Prusia  y 
Saboya)  Felipe  es  reconocido  rey  de  España  é 
Indias,  previa  la  renuncia  de  sus  eventuales  de- 
rechos á  la  corona  de  Francia;  Inglaterra  conser- 
va á  Gibraltar  y  Menorca;  el  duque  de  Saboya 
es  declarado  rey  y  confirmado  el  de  Prusia  en  su 
soberanía.  El  tratado  de  Rastadt  (1714)  al  año 
siguiente  (entre  Francia  y  Alemania)  dejó  á  ésta 
los  Países  Bajos  españoles,  el  Milanesado,  el  rei- 
no de  Ñapóles  y  Cerdeña. 

III  Guerra  de  sucesión  de  Polonia.  -  Con 
este  nombre  se  conoce  la  lucha  habida  por  la  su- 
cesión á  la  corona  de  Polonia,  disputada  por  Es- 
tani.slao  Leczinski  y  por  Federico  Augusto.  Esta 
guerra  comprende  desde  el  año  1733  ál738.  Au- 
gusto II,  rey  de  Polonia,  murió  en  1.°  de  febrero 
de  1733.  lístanislao  Leczinski  había  sido  elegido 
rey  de  Polonia  por  la  protección  do  Carlos  XII, 
y  rechazado  poco  después  pov  Augusto  II;  Fe- 
ilerico  Augusto  era  elector  de  Sajonia  é  hijo  del 
i'dtimo  rey.  La  Dieta  se  decidió  por  Estanislao, 
que  fué  proclamado  rey  de  Polonia  (12  de  sep- 
tiembre de  1733);  pero  algunos  palatinos,  gana- 
dos por  el  elector,  eligieron  en  Praga  i  Federico 
Augusto,  con  el  nombre  de  Augusto  III  (5  de 
octitbre).  Dos  potencias,  á  las  que  estaba  unido 
por  tratados  concluidos  antes  de  su  elección,  le 
sostuvieron  desde  hiego:  el  emperador  Carlos  VI, 
con  cuya  sobrina  había  casado,  ó  Isabel,  empe- 
ratriz de  Rusia  (convenciones  de  Viena  y  de  San 
Petersburgo,  en  julio).  Francia  y  España  siguie- 
ron el  partido  do  Estanislao:  Luis  XV,  porque 
había  casado  con  su  hija,  María  Lecziuska;  y 
Felipe  V,  impulsado  ]>or  la  reiua,  porque  desea- 
ba quitar  al  Austria  el  reino  de  Ñápeles  y  dár- 
selo á  uno  de  sus  hijos.  Cerdeña  so  unió  á  es- 
tas dos  potencias  para  aprovecharse  también  de 
las  conquistas  que  se  pudieran  conseguir  sobre 
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Austria  en  Italia  (tratado  de  alianza  del  Esco- 
rial, 25  de  octubre).  Inglaterra  y  las  Provincias 
Unidas  se  concretaron  :i  ])ermanecer  neutrales,  á 
condición  de  que  Luis  XV  se  abstendría  de  ata- 
car á  los  Países  Bajos  (convención  de  La  Haya, 
24  de  noviembre). 

Alemania,  Italia  y  Polonia  fueron  el  teatrode 
!a  guerra.  Los  franceses  conquistaron  a!  princi- 
pio la  Lorena  contra  el  duque  Francisco,  aliado 
del  emperador,  con  cuya  hija,  María  Teresa,  de- 
bía casarse;  tomaron  el  fuerte  de  Kehl  (29  de  oc- 
tubre), Philipsbourg  (18  de  julio  de  1734),  é  im- 
pidieron, al  año  siguiente,  que  el  príncipe  Eu- 
genio pasase  el  Mayn.  En  Polonia,  la  reunión  de 
las  tropas  rusas  y  sajonas  obligaron  á  Estanislao 
á  salir  de  Varsovia  y  á  retirarse  á  Dantzig,  que 
fué  tomado  |)or  los  rusos  (28  de  junio  de  1734. 
En  Italia,  Villars  se  apoderó  de  casi  todo  el  Mi- 
lanesado (capitulación  de  Milán ,  29  de  diciembre 
de  1733).  Su  sucesor,  Broglie,  venció  á  los  im- 
periales en  Parma  (29  de  junio  de  1734),  batió 
á  l^Hüstella  y  fué  vencedor  también  en  la  gran 
batalla  de  Guastalla  (19  de  septiembre).  En  el 
reino  de  Ñapóles,  el  infante  Carlos  batió  á  los 
imperiales  en  Bitonto  (25  de  agosto  de  1734),  y, 
en  un  año,  conquistó  todo  el  país  (25  do  mayo 
de  1734  y  3  de  julio  de  1735).  El  emperador  ja- 
dió la  paz,  y  las  hostilidades  cesaron  en  el  mis- 
mo año;  pero  la  paz  no  se  firmó  hasta  el  de  1738, 
en  18  de  noviembre,  en  Viena,  entre  Francia  }' 
el  emperador.  Cerdeña  accedió  en  3  de  febrero  de 
1739,  y  el  rey  de  España  en  31  de  abril.  Au- 
gusto III  quedaba  reconocido  como  rey  de  Polo- 
nia; pero  Estanislao  conservaba  el  título  y  los 
honores,  y  recibía  en  cambio  los  ducados  de  Lo- 
rena y  de  Bar,  que  á  su  muerte  debían  volver  á 
Francia.  El  reino  de  las  Dos  Sieilias  fué  cedido 
á  Carlos  (hijo  de  Felipe  V  de  España)  por  el 
emperador,  que  recibió  Parma  y  Pla-encia,  y  ce- 
dió al  rey  de  Cerdeña  los  países  de  Novara,  de 
Tortona  y  los  Langhes. 

IV  Guerra  de  sucesión  de  Anstriti.  -  Es  la 
llamada  también  primera  guerra  de  los  Siete 
Jños,  y  comprende  desde  el  de  1741  al  de  1748. 
Carlos  VI,  emperador  de  Alemania  y  último 
vastago  varón  de  la  casa  de  Austria,  murió  en 
20  de  octubre  lie  1740,  dejando  sus  Estados  here- 
ditarios á  su  hija  María  Teresa,  en  virtud  de  un 
acta,  llamada  Pratpiíiilica-sanción,  publicada  en 
1713  y  aprobada  al  principio  por  todos  los  Es- 
tados provinciales  de  los  dominios  hereditarios 
de  Austria,  por  los  electores  de  Baviera  y  de  Sa- 
jonia, y  después  por  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados europeos,  á  saber:  por  Esiiaña,  Rusia,  Pru- 
sia, electores  de  Baviera  y  de  Colonia,  Inglaterra 
y  las  Provincias  Unidas,  el  Inqierio,  Sueeia  y 
Dinamarca  y  Francia.  No  obstante,  la  sucesión 
de  Carlos  VI  fué  muy  disputada  por  estos  prín- 
cipes: Carlos  Alberto,  elector  de  Baviera,  como 
esposo  de  la  segunda  hija  de  José  I,  hermano  de 
Carlos  VI,  y  como  descendiente  de  la  archidu- 
quesa Ana,  hija  del  emperador  Fernando  I:  el 
elector  de  Sajonia,  rey  de  Polonia,  como  esiioso 
de  la  hija  menor  de  José  I;  el  rey  de  España, 
Felipe  V,  que  reclamaba  los  reinos  de  Bohenna  y 
Hungría,  como  descendiente,  jior  la  casa  de  Aus- 
tria, ae  una  hija  de  Maximiliano  II,  pero  bus- 
cando solamente  procurar  á  su  hijo  Felipe  un  es- 
tablecimiento en  Italia;  el  rey  de  Cerdeña,  que 
reclamaba  el  Milanesado  por  el  contrato  de  ma- 
trimonio de  su  tercer  abuelo,  Carlos  ^Lanuel,  con 
una  hija  de  Felipe  II,  rey  de  España;  y  el  rey- 
de  Prusia,  que  ¡ledía  parte  de  la  Silesia,  de  que 
la  casa  de  Brandeburgo  había  sido  despojada  por 
la  de  Austria  en  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 
Federico  II  invadió  Silesia  (diciembre  de  1740\ 
asegurándose  la  alianza  de  Rusia  (tratado  de  San 
Petersburgo,  16  de  diciembre);  y  desde  1741  la 
guerra  se  hizo  geueral,  siendo  su  teatro  Alema- 
nia é  Italia,  y  en  los  últimos  años  los  Países 
Bajos,  Escocia  y  el  mar,  las  colonias  de  las  In- 
dias y  de  América.  Francia  combatió  á  María 
Teresa,  á  pesar  del  Ministro  Fleury,  por  los  her- 
manos Belle-Isle,  que  indujeron  á  Luis  X  \'  á 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  se  presentaba 
de  debilitar  para  siempre,  por  medio  de  un  des- 
membramicntO;  la  casa  do  Austria.  Por  el  trata- 
do de  Nymphcnbourg  ó  Ninfenburgo  (18  de 
mayo  de  1741),  entre  l?rancia  y  España  de  una 
parto  y  el  elector  de  Baviera  de  otra,  y  al  cual 
accedieron  los  reyes  de  Rusia,  Prusia  y  Cerdeña, 
se  proyectó  la  partición  de  la  Monarquía  austría- 
ca. .María  Teresa  y  su  esposo,  Francisco  de  Tos- 
cana,  fueron  defendidos  ]ior  el  elector  de  Han- 
nover,  rey  de  Inglaterra   tratado  de  Il.mnover, 
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24  de  junio),  ya  en  guerra  con  Esiiaña  desde 
1739;  pero  este  príncipe,  viendo  su  causa  ame- 
nazada por  los  franceses,  firmó  lúen  pronto  con 
Luis  XV  un  tratado  de  neutralidad  para  sus  Es- 
tados de  Alemania  (convención  deHannover,  28 
de  octubre),  y  María  Teresa  quedó  abandonada 
d  sus  propios  recursos. 

Federico  II  batió  á  los  austríacos  en  Molwitz 
{20  de  abril  de  1741),  en  Czaslau  (17  de  mayo 
de  1742),  y  conquistó  casi  toda  la  Silesia,  mien- 
tras que  el  elector  de  Baviera  se  apoderaba  de  la 
Alta  Austria  y  de  Praga,  se  hacía  coronar  rey  de 
lioheniia  y  era  proclamado  emperador  con  el 
nombre  de  Carlos  VII.  Pero  liaría  Teresa  se  li- 
bio de  Federico  II  cediendo  la  mayor  parte  de 
la  Sdesia(tratado  de  Breslau,  2  de  junio  de  1742, 
confirmado  por  el  do  Berlín,  28  de  julio).  Los 
reyes  de  Dinamarca,  de  Polonia  y  de  Inglaterra 
accedieron  á  estos  tratados:  el  segundo,  retiran- 
do sus  tropas  del  ejército  francés  de  Bühemia;  el 
i'dtimo,  á  la  caída  del  Ministerio  pacífico  de  Wal- 
pole  y  al  advenimiento  del  Ministerio  de  lord 
Carteret,  por  un  tratado  de  alianza  defensiva 
concluido  con  Prusia  (tratado  de  Wéstminster, 
29  de  noviembre  de  1742).  En  Italia  el  rey  de 
Cerdeña  se  separó  de  los  aliados  y  se  declaró  por 
María  Teresa  (convención  de  Turín,  1.°  de  febre- 
ro de  1742),  reservándose  hacer  valer,  al  con.so- 
lidarse  la  paz  general,  sus  derechos  sobre  el  Mi- 
lancsado. 

Desde  entonces  la  fortuna  cambió:  Carlos  VII 
no  fiu"  sostenido  más  que  por  Francia  y  España 
contra  toda  Europa;  María  Teresa,  ayudada  por 
los  subsidios  de  Holanda  é  Inglaterra,  reunió  un 
ejército  considerable  contra  los  húngaros:  los 
franceses  se  vieron  arrojados  de  la  Alta  Austria 
(capitulación  de  Linz,  24  de  enero  de  1742),  y 
la  Baviera  fué  conquistada  por  los  austríacos 
(caiiitulación  de  Munich,  13  de  febrero).  En  Bo- 
hemia, la  defección  de  Prusia  y  de  Sajonia  pre- 
cipitó los  reveses  de  Francia;  Maillebois  vio  des- 
hecho su  ejército  sin  jioder  reunirse  en  Praga  á 
llroglie  y  Belle-Isle;  éste  abandonó  la  ciudad  (Iti 
de  diciembre),  dejando  allí  á  Chevert,  obligado 
poco  después  á  capitular  (26  de  diciembre).  El 
rey  de  Cerdeña  se  apoderó  de  los  Estados  del 
duque  de  Módena,  aliado  de  los  españoles;  la  es- 
cuadra ingle.sa  obligó  á  Carlos,  rey  de  Ñapóles, 
á  declararse  neutral,  y  Felijie,  rechazado  por  la 
parte  del  Norte,  tuvo  que  abandonar  la  Saboya, 
después  de  haber  ocupado  momentáneamente  A 
Chambery.  La  campaña  de  1743  fué  aún  más 
favorable  á  María  Teresa.  Los  bávaros  quedaron 
vencidos  en  Simbach  (9  de  mayo),  y  Broglie  re- 
pasó el  Rhin,  abandonando  la  Alemania  meri- 
dional y  la  Baviera  á  los  austríacos.  La  Alemania 
central  estaba  también  perdida  por  la  derrota 
de  Noailles  en  Dettíngen  (27  de  junio).  En  Ita- 
lia, los  españoles,  dueños  de  Saboya  otra  vez,  no 
Iludieron  penetrar  en  el  Piamonte  ni  invadir  el 
Milanesado  á  consecuencia  de  la  batalla  indecisa 
de  Canjpo-Santo  (8  de  febrero).  Al  nnsmo  tiem- 
po María  Teresa  renovaba  sus  alianzas  con  In- 
glaterra y  Cerdeña  (tratado  de  Worms,  13  de 
septiembre),  con  Sajonia  (tratado  de  Viena,  20 
de  diciembre),  y  con  Rusia  (4  de  febrero  de  1744), 
mientras  que  Francia  y  España  firmaban  en  Fon- 
tainebleau  (25  de  octubre  de  1743)  un  tratado 
do  alianza  y  de  unión  perpetuas.  Los  tratados  de 
\'orms  y  de  Viena  garantizaban  á  María  Teresa 
la  pragmática-.sanción,  sin  mencionar  el  tratado 
de  Berlín,  que  había  cedido  la  Silesia  al  rey  de 
Prusia;  además,  la  obligación  impuesta  al  duque 
de  Saboya  do  defemlersólo  általia  contra  los  es- 
pañoles, volvía  á  María  Teresa  la  libre  disposi- 
ción de  todas  sus  fuerzas  hacia  el  Norte  de  Ale- 
mania. 

Federico  II,  inquieto,  entró  de  nuevo  en  la 
lucha,  y  á  la  liga  formada  contra  él  opuso  la 
unión  de  Francfort  (22  de  mayo  de  1744),  por  la 
que  se  daba  á  Carlos  VII  el  Imperio  y  sus  Esta- 
dos hereditarios,  después  de  la  alianza  de  Ver- 
salles  (5  de  junio),  que  obligaba  á  hacer  salir 
de  Alsacia  á  los  austríacos,  que  la  acababan  de 
invadir.  En  efecto,  se  apoderó  de  Praga  (15  de 
septiembre);  pero  hubo  de  abandonarla  (26  de 
noviembre)  á  la  noticia  de  la  unión  de  los  impe- 
riales y  de  los  sajones.  Entretanto  los  bávaros 
habían  arrojado  de  Baviera  A  los  austríacos, 
mientras  que  Luis  XV,  detenido  en  Metz  por 
una  grave  enfermedad,  pasaba  el  Uhin  y  se  apo- 
deraba de  Friburgo-en-Brisgau  (5  de  noviembre). 
El  infante  español  Felipe  y  el  príncipe  de  Conti 
quisieron  penetrar  en  el  Piamonte  por  el  Var 
con  el  apoyo  de  una  escuadra  franco-española, 
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que  fué  batida  en  las  islas  de  Hyeres  por  los  in- 
gleses (22  de  febrero).  Después  de  un  triunfo  en 
Madonna  dell'Olnio  (30  de  septiembre),  ambos 
príncipes  se  vieron  obligados  á salir  de  Italia.  El 
año  de  1745  vio  entrar  en  la  lucha  nuevos  Esta- 
dos: la  cuádruple  alianza  de  Var.sovia  (8  de  ene- 
ro) entre  María  Teresa,  Inglaterra,  Sajonia  y 
Holanda,  confirmada  por  el  tratado  de  Leipzig 
cutre  Austria  y  Sajonia  (18  de  mayo),  fué  di- 
rigida contra  Prusia.  Federico  y  Francia  per- 
dieron un  aliado  más  por  la  muerte  del  empera- 
dor Carlos  VII  (20  de  enero  de  1745),  cuyo  hijo, 
Maximiliano  José,  después  de  la  pérdida,  por 
sus  aliados  los  franceses,  de  la  batalla  de  Pfaf- 
leidiolen  (15  de  abril),  firmó  con  María  Teresa 
el  tratado  de  Fussen  (22  de  abril),  en  cuya  vir- 
tud recobraba  sus  Estados  hereditarios,  recono- 
ciendo la  pragmática-sanción  y  prometiendo  su 
sul'ragio  al  esposo  de  María  Teresa  para  la  pró- 
.\ima  elección  imperial.  A  estos  tratados  opusie- 
ron los  aliados  el  de  Aranjuez  (7  de  mayo),  en- 
tre Francia  y  España,  Ñapóles  y  Genova.  Fede- 
rico II  batió  á  los  austríacos  en  Hohenfriedberg 
(4  de  junio);  después  en  Sorr  (30  de  septiembre), 
y  á  los  sajones  en  Kesseldorf  (15  de  diciembre); 
se  apoderó  de  Dresde  (17  de  diciembre),  y  forzó 
á  Austria  y  Sajonia,  con  la  mediación  de  Ingla- 
terra, á  concluir  la  paz  de  Dresde  (25  de  diciem- 
bre), por  la  cual  conservó  Silesia,  reconociendo 
como  emperador  ai  esposo  de  María  Teresa,  ele- 
gido en  Francl'ort  con  el  nombre  de  Francisco  I 
(13  de  septiendjre).  En  los  Países  Bajos,  Mauri- 
cio de  Sajonia  había  ganado  sobre  los  aliados 
las  batallas  de  Fontenoy  (11  de  marzo  de  1745) 
y  de  Fiancoux  (11  de  octubre  de  1746),  que  va- 
lieron á  Francia  casi  toda  la  Bélgica.  En  Italia, 
el  ejército  combinado  de  franceses,  españoles  y 
genove.-es,  batió  en  un  principio  al  rey  de  Cer- 
deña en  Bassignano  (18  de  septiembre  de  1747) 
y  conqiristó  todo  el  Piamonte  y  el  Milanesado, 
obligando  al  rey  de  Cerdeña  á  \>edn  la  paz  (pre- 
liminares de  Turín,  26  de  diciembre),  cuando 
María  Teresa,  libre  de  Prusia  por  la  paz  de  Dres- 
de, envió  todas  sus  fuerzas  á  Italia;  sus  tropas 
batieron  á  los  aliados  en  Pla.sencia  (16  de  junio 
de  1746),  y  cuando  Fernando  VI,  sucesor  de 
Felipe  V,  llamó  á  los  españoles,  Genova  se  vio 
obligada  á  abrir  sus  puertas  á  los  austríacos  (5 
de  septiembre),  y  los  franceses  á  evacuar  Italia; 
la  Provenza  fué  también  invadida,  al  par  que 
Antibes,  bombardeada  por  una  escuadra  inglesa 
que  bloqueaba  á  Tolón  y  á  Marsella.  Pero  una 
revolución  que  arrojó  á  los  austríacos  de  Geno- 
va (5  de  diciembre)  obligó  á  los  imperiales  á 
levantarel  sitio  de  Antibes  (19  de  enero  de  1747) 
y  á  entrar  de  nuevo  en  Italia.  Francia  había 
apoyado  en  Escocia  al  pretendiente  Carlos  Eduar- 
do, nieto  de  .lacobo  II,  para  quitar  Inglateria 
á  la  casa  de  Hannover.  Vencedor  en  Preston- 
Pans  (1745)  y  en  Falkirk  (28  de  enero  de  1746), 
fué  Carlos  Eduardo  vencido  definitivamente  en 
Culloden  (27  de  abril)  y  obligado  á  volver  á 
Francia. 

En  América,  la  isla  Real  ó  de  Cabo  Bretón 
fué  conquistada  por  los  ingleses  (capitulación  de 
Louisbourg,  21  de  junio  de  1745);  y  sí,  en  las 
Indias.  La  Bourdoniiaye  tomó  á  Madras  (1746), 
y  Dupleix  defendió  con  gloria  á  Pondiohery,  la 
escuadra  francesa  era  batida  y  destruida  en  Eu- 
ropa por  los  ingleses  en  el  Cabo  de  Finisterre 
(14  de  junio  de  1747).  Luis  XV  quería  que  Ho- 
landa fuese  mediadora  de  la  paz,  pero  los  ingle- 
ses ]a  decidieron  á  tomar  parte  directa  en  la 
guerra  (17  de  abril  de  1747).  Los  franceses  la 
invadieron.  Mauricio  de  Sajonia  venció  á  los 
aliados  en  Lawfeld  (2  de  julio),  y  Lowendall  se 
apoderó  (16  de  julio)  de  Bergop-Zoom.  Quisieron 
los  austríacos  vengar  su  e.\pulsi<)n  de  Genova  y 
sitiaron  esta  ciudad,  defendida  valientemente 
por  Boufllers  y  Richelieu  (julio  de  1747).  Belle- 
Isle,  que  acababa  de  apoderarse  del  condado  de 
Niza,  pensó  invadir  el  Piamonte  por  los  Altos 
.\lpes,  pero  fué  rechazado  (11  de  julio).  En  fin, 
los  aliados  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para 
terminar  la  guerra:  Holanda  é  Inglaterra  toma- 
ron á  sueldo  un  cuerpo  ruso  de  37  000  hombres 
(tratado  de  San  Petersburgo,  30  de  noviembre 
de  1747),  y  trataron,  con  María  Teresa  y  el  rey 
de  Cerdeña  (convención  de  La  Haya,  26  de  enero 
de  1748),  de  poner  encampana  190  000  hombres 
en  los  Países  Bajos  y  90  000  en  Italia.  La  apari- 
ción de  los  rusos,  cuya  llegada  á  Francia  sorpren- 
dió y  espantó  á  Europa,  y  la  ]iérdida  de  Maes- 
tricht  por  Mauricio  de  Sajonia  (7  de  mayo  de 
1748),  apresuraron    el   convenio   de   la   paz   en 
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Aquisgrán  (18,  20  y  23  de  octubre  de  1748). 
Francia  debía  volver  á  Austria  los  Países  Bajos; 
á  Holanda  Bergop-Zoom  y  Maestricht,  y  al  rey 
de  Cerdeña  Niza  y  Saboya;  debía  expulsar  á 
Carlos  Eduardo,  é  Inglaterra  restituiría  la  isla 
Real.  María  Teresa  cedería  al  infante  Felipe  los 
ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla;  al  .so- 
berano de  Cerdeña  el  país  de  Vigevano,  parte 
del  Pavesan  y  del  condado  de  Anghiers,  y  con- 
firmaría á  Federico  II  en  la  posesión  de  Silesia; 
Genova  recobraría  el  marquesado  de  Final,  y 
sus  Estados  el  duque  de  Módena.  En  resumen: 
María  Teresa  salvó  la  Silesia,  el  ducado  de  Par- 
ma y  algunos  distritos  del  Milanesado,  conser- 
vaba la  integridad  de  la  Monarquía  austríaca  y 
consolidaba  la  nueva  casa  de  Lorena-Austria; 
dos  potencias  solamente  habían  aumentado: 
Prusia  por  la  adqui.sición  de  Silesia  y  el  acrecen- 
tamiento de  su  gloria  militar,  é  Inglaterra  por 
el  aumento  de  sus  escuadras  y  por  haber  debili- 
tado á  sus  rivales  marítimas;  los  rusos  habían 
avanzado  casi  hasta  el  Rhin  y  principiaban  á 
tomar  una  parte  amenazadora  en  la  política 
europea;  Francia  y  España  no  habían  contri- 
buido más  que  á  dar  una  pequeña  priucipalídad 
á  Felipe,  y  su  marina  estaba  casi  arruinada. 

SUCESIVAMENTE:  adv.  m.  Consecutivamen- 
te ó  por  orden  sucesivo. 

...  piensan  que  la  causa  destos  nombres  fu?- 
roii  tres  gobernadores  de  .nquella  isla  enviados 
de  Cartago  sijoesivamentk. 

Makiaxa. 

Con  este  designio  se  juntaron  varios  indi- 
viduos ricos  y  caritativos,  y  formaron  asocia- 
ciones ó  cofradía.'!,  que  dieron  sucesivamente 
principio  á  Ins  montes  de  Padua.  de  Roma,  etc. 

JOVELLANOS. 

SUCESIVO,  VA  (del  lat.  successlvuxj:  adj.  Que 
se  sigue  á  una  cosa  ó  va  después  de  ella. 

Las  diez  cosechas  sucesivas  no  lograron  res- 
tituir el  precio  de  veinte  reales  ni  facilitar  la 
extraccióu  (del  aceite)  una  sola  vez.  etc. 
JoVEI.LANOS. 

Procura  en  lo  sucesivo 
Tratarme  con  más  respeto. 

BuKTÓN  TiE  l.os  Herkei;os. 

SUCESO  (del  lat.  succesus):  m.  Cesa  que  su- 
cede, especialmente  cuando  es  de  alguna  impor- 
tancia. 

...  las  primeras  conquistas  de  las  islas  y  el 
Darién,  como  no  tuvieron  otros  sucesos  en 
ipie  mezclarse,  están  escritas  con  felicidad,  etc. 

SOLÍS. 

Ya  me  han  contado  el  SIXESO 
Que  te  lia  alegrado,  señor. 

Tinso  DE  Moj.i.NA. 

-  Srcií.'iO:  Transcurso  ó  discurso  del  tiempo. 
-Suceso:    Éxito,   re.sultado,  término  de  un 
negocio. 

...se  juzgan  los  consejos  por  el  suceso,  y 
éste  pende  de  accidentes  futuros  que  no  puede 
prevenir  la  prudencia;  etc. 

Saavedra  Fajauho. 

...  esta  Sí'giinda  invasión  tuvo  el  mismo  su- 
ceso (lue  la  primera,  etc. 

Soi.f.s. 

Ni  es  buen  modo  de  juzgar 
Las  cosos  por  el  suceso. 

Alonso  de  Barros. 

SUCESOR, RA  (del  lat.  succesor):  adj.  Que  su- 
cede á  uno  ó  sobreviene  en  su  lugar.  U.  t.  c.  s. 

...  á  su  muerte  le  nombró  por  sucesor  y  he- 
redero de  su  reino  y  de  sus  bienes. 

Mariana. 

Soy  única  sucesora 
De  una  casa  no  muy  rica, 
Pero  tal,  que  á  un  noble  esposo 
Puede  dar  dichosa  vida. 

RüIZ  DE  Al.AliCÓN. 

...  de  nada  luibian  servido  las  (leyes)  pro- 
mulgadas en  materia  de  trajes  por  los  Reyes 
Católicos  y  sus  cuatro  SUCESORES. 

Jovellanos. 

SUCIAMENTE:  adv.  m.  Con  suciedad. 

...  suciamente  tratado,  trataba  contiend.is 
débante  los  jueces  con  los  rufianes. 

Dieoo  Graci.-ín. 
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Su  vestido  (ríe  Pepita)  di;  im  riiio  tenia  la 
misma  lonna  ([Uí;  el  de  las  criadn.s,  y  sin  ser 
muy  ('orto,  iio  arrastraba  ni  recogía  SUCIA- 
MHNTU  cd  polvo  <icl  camino. 

A''ai,K1¡A. 

SUCIAVA:  Gcoq.  ])ep.  de  la  Molilavia,  reino 
de  Rumania,  sit.  entre  Austria-Hungría  al  N., 
id  dep.  do  .lasi  al  Jí.,  los  de  Ncatiim  y  Román  al 
S.  y  los  Cárpatos  al  O.;  1  725  knis.^  y  12r)000 
hahits.  IjO  liañan  los  ríos  Siret  y  Moldova,  y 
piodnce  su  territorio  nnicha  madera  de  cons- 
trucción y  pocos  cereales.  La  cap.  es  Folticeni  o 
l'"alticeni.  Su  nombre  es  el  de  la  antigua  ca]!.  de 
la  Moldavia,que  con  la  liukovina  pasóal  Austria 
cu  177.5.  V.  SrczAWA. 

SUCIEDAD:  f.  Calidad  de  sucio. 

...  asi  su  deidad  y  ciencia  tan  grande,  con 
.suciKDAD  y  vilezas  toda  la  amenguó. 

PRniiO  LÓPEZ  i)K  Ayai.a. 

...  la  malicia  entre  los  más  inocentes,  la  si;- 
cthhad  entre  los  más  limpios. 

Fr.  Cl'.lSTÓBAL  1)1!  FONSECA. 

-  SrriKPAi):  fig.  Dicho  ó  hecho  sucio. 
SUCINA:  (leoif.  Lugar  del  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Murcia;  534  habits. 

SUCINTAMENTE;  adv.  m.  Breve,  concisa, 
coiupcniliosa  6  abreviadamente. 

...  celando  cuidadosos  esta  proporción,  aun 
con  los  mismos  trozos  de  las  ropas,  que  galiin- 
temente  la  ocupen,  no  que  sdcintamhste  la 
opriman. 

Antonio  Palomino. 

SUCINTARSE  (de  sncinlo):  r.  (.'cfíirse,  ser  su- 
cinto. 

...  hora  se  dilate,  ó  SE  SUCINTE  en  lo  que 
dice,  todo  es  bueno,  y  todo  da  gusto. 

CKIIVANTE.'!. 

SUCINTO,  TA  (del  lat.  succinlus,  p.  p.  de 
nuenndíre,  ceñir):  adj.  Recogido  ó  ceñido  por 
abajo. 

...  como  diosa  de  la  caza  con  el  hábito  de 
ninfa  recogido  y  SDCINTO,  con  arco,  aljaba  y 
dardos. 

Fernando  de  Herrera. 

-  SrciNTO:  Breve,  compendioso. 

T)e  verde  y  negra  tela  el  paramento, 
Y  de  aljófar  por  el  cifras  sucintas. 
Armado  ol  rostro  de  una  fuerte  punta. 
Lozano  cinchas  y  herr.iduras  junta. 

Lope  be  Vega. 

-Más  estimo,  don  Gonzalo, 
Escuchar  de  vuestra  lengua 
Esa  relación  sucinta, 
Qui'  haber  visto  su  grandeza. 

TiR.so  DE  Molina. 

SUCIO,  cía  (del  lat.  saiictus,  estropeado):  ,idj. 
Asqueroso  y  puerco. 

...  le  enviaron  las  harpias  unas  aves  sucias 
é  muy  rapaces. 

JiTAN  DE  Mena. 

...  hacíales  cavar  de  ordinario  fosos;  y  an- 
dando por  esto  muy  SUCIOS,  decía:  anden  man 
chados  de  lodo,  pues  no  han  sido  hombres  para 
empaparse  en  sangre  de  enemigos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Sri'io:  fig.  Manchado  con  pecados  é  iniper- 
lecciones. 

Los  moros  abominaban  del  nombre  ci'istia- 
no,  y  con  sólo  tocar  la  vestidura  de  Ins  nues- 
tros se  tenían  por  contaminados  y  sucios. 
Mai:ian.\. 

-  Srcio:  fig.  Deshonesto  ú  obsceno  en  accio- 
nes ó  palabras. 

-  Sucio:  fig.  Dícese  del  color  confuso  }■  entra- 
fado. 

-  Sucio:  Mar.  Dícose  del  fondo  ó  de  la  costa 
que  tiene  jnedras,  escollos,  etc. ;  del  cielo  ó  del 
horizonte  cuando  tiene  nubes;  del  acto  de  bogar 
cuando  los  remeros  no  van  á  compás  y  salpican, 
y  de  los  tondos  del  buque  cuando  se  llenan  de 
escaramujo. 

-Cuando  la  sucia  empucha,  lueoo  anu- 
bla: ref.  que  da  á  entender  que  el  que  dilata  )ior 
lioreza  lo  que  debo  hacer  &  su  tiempo,  suele  ha- 
llar después  embarazos  al  hacerlo. 
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-  iSucio:  Geog.  Río  de  la  jirov.  do  Granada, 
en  el  p.  j.  de  Motril.  Ks  un  afi.  del  Guadalfeo. 

-Sucio:  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace  en  la 
alta  serranía  de  los  Andes  occidentales,  cerca  de 
Frontino,  en  el  dep.  de  Antioquía,  y  pasa  al  del 
Cauca,  en  el  cual  corre  por  una  extensa  y  baja 
llanura;  recibe  varios  alls.  en  el  primero  de  di- 
chos dep.  y  unos  pocos  de  las  sabanas  del  segun- 
do, en  la  tiue  forma  grandes  brazos  qne  dan  ori- 
gen á  extensas  islas,  desaguando  finalmente  en 
el  Atrato  por  cuatro  bocas,  después  de  un  curso 
de  L50  kms.  (Esguerra,  JJic.  Grnr/.  de  Colombio). 

-  Sucio:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
afl.  del  Sarapiquí.  V.  SAiiAPKíní. 

-  Sucio:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Salvador. 
Está  formado  por  el  rebalso  del  jiantano  de  Sa- 
liotinán  y  de  varios  otros  pequeños  ríos  que  eii- 
grosan  su  caudal,  como  el  Palio,  el  Claro,  etcé- 
tera. Desemboca  en  el  Lempa,  después  de  un 
cur.so  tortuoso  do  S.  á  N.,  en  el  punto  de  .sepa- 
ración de  los  deps.  de  la  I/ibcrtad  y  San  Salva- 
dor. Su  curso  total  es  de  28  kms.  (Dawson,  Geo- 
grafía ele  la  Jicp.  del  Salvador). 

-  Sucio,  Sale  o  Stinkinc:  Geog.  Río  del  Ma- 
nitoba,  Canadá.  Nace  cerca  de  Portage-la-Prai- 
ric,  y  corre  por  país  de  praderas,  bosques  y  )ian- 
tanos,  próximo  en  una  gran  parte  de  su  curso 
del  Assiniboine,  separado  de  él  por  tierras  bajas 
y  pantanosas;  des]uiés  se  aleja  poco  á  poco,  hasta 
unirse  al  río  Colorado  en  San  Norberto.  Su  cur- 
so es  de  unos  1 00  kms. 

SUCIRYAPA:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Desem- 
boca en  el  Pacífico,   al  N.  del  estero  del  Limón. 

SUCO  (del  lat.  succus):  m.  Jugo. 

...  en  la  cualidad  se  contienen  la  malignidad 
de  los  humores,  el  jugo  ó  SUCO  de  los  mante- 
nimientos perversos  y  rl.nuosos. 

Juan  de  Vidó.s. 

-Suco:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Ceares,  ayunt.  y  p,  j.  de  (üjón,  pro- 
vincia de  Oviedo;  161  habits. 

SUCOPIRA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
empleado  para  designar  una  planta  ¡lortcneciente 
á  la  f'amila  de  las  Leguminosas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  bajo  la  denominación 
sistemática  de  Bowdichia  major  Mart. 

SUCOSO,  SA  (del  lat.  sucevsus):  adj.  Jugoso. 

...  después  se  tomará  de  la  ciguta  SUCOSA  y 
tierna,  y  cortada  muy  menuda  ¡se  tomará  de 
ella  dos  puiíados. 

Juan  de  Vidós. 

SUCOTRiNO:  .adj.  V.  Aloe  sucotkino. 

Redúcese  (el  reconfortante)  á  lo  siguiente:... 
24  gramos  de  acíbar  SÜCOTRINO  y  triaca  de  Ve- 
necia;  12  gramos  de  mirra  escogida;  etc. 
MONLAU. 

SUCRE:  Geog.  C.  también  llamada  La  Plata, 
Charcas  y  Chuquisaca,  cap.  del  dep.  de  Chuqui- 
saca  y  cap.  oficial  también  de  la  República  de 
Bolivia,  sit.  en  los  19°  30'  lat.  S.,  á  2cS44  ni.  de 
alt.,  en  una  terraza  inclinada  rodeada  de  barran- 
cos y  en  el  centro  de  un  magnífico  anfiteatro  de 
montañas;  25000  habits.  Es  asiento  del  Tribunal 
Supremo  lia  .lustiiia,  del  Supremo  Tribunal  de 
Cuentas,  ili-l  Ti  iin.ulo  do  la  Iglesia  en  Bolivia  y 
de  la  l^uivirsiilail  más  antigua  de  la  América  del 
Sur,  fundada  en  1024,  y  en  la  que  hay  Faculta- 
des de  Derecho,  Teología  y  Medicina.  Población 
bastante  regular  en  sn  distribución  de  calles  y 
plazas,  tiene  algunos  buenos  eilifs.  En  la  plaza 
Mayor  se  hallan  la  catedral,  uno  de  los  templos 
más  ricos  de  Bolivia,  y  el  palacio  del  Presidente, 
que  perteneció  á  los  arzobispos.  Merecen  también 
citarse  los  templos  de  Santo  Domingo,  San  Fe- 
lipe, la  Recoleta  y  la  preciosa  Rotunda,  el  Pala- 
cio Legislativo,  las  Casas  de  Gobierno,  Justicia, 
Ayuntamiento  y  Colegio  de  Junín.  La  Rotunda 
ó  Rotonda,  sit.  en  el  Prado,  es  una  capilla  man- 
dada construir  en  1852  por  el  general  lielzú  en 
ol  mismo  sitio  donde  quisieron  asesinarlo.  Obe- 
lisco elevado  en  honor  de  la  Libertad,  con  la  es- 
tatua del  primer  jiresidente  do  Bolivia,  general 
Sucre.  Hospital  para  hombres  y  mujeres,  cómo- 
do y  aseado,  servido  por  Hermanas  de  Santa 
Ana,  y  Manicomio,  de  construcción  .sólida  y  ele- 
gante. Las  casas  son,  ]ior  lo  general,  de  un  solo 
piso  y  con  patios  y  jardines,  en  los  que  se  culti- 
van llores  y  frutales  de  Europa.  Hay  amenos  pa- 
.seos  en  la  parte  baja  de  la  c.,   y  sus  alrededores 
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producen  cereales  y  otras  plantas  propias  de  las 
zonas  tropicales. 

Segiín  Jnan  López  de  Velasco  (Geografía  y 
Deseripeián  Universal  de  laa  Indias)  fundó  «este 
pueblo  el  caiiitán  Pedro  Anzules  año  de  1538 
con  poder  de  D.  Francisco  Pizarro,  en  la  pro- 
vincia que  llaman  de  las  charcas,  y  en  la  comar- 
ca que  diec;i  Chuqnisaca,  al  principio,  en  unas 
hucrtezr.elr.s,  que  se  dicen  Guayacacha,  qne  es- 
tán como  un  tiro  de  arcabuz,  donde  agora  está, 
y  llamóse  de  la  Plata  por  las  muchas  muestras 
que  de  ella  se  hallaron  en  la  prov.:  fué  esta  ciu- 
dad muy  poblada  antiguamenle,  de  más  vecinos 
y  más  ricos,  porque  en  los  años  1549  ó  1550 
hubo  repartimiento  que  rentó  más  de  100  mil 
castellanos,  como  lué  uno  de  Pedro  de  Hinojosa, 
y  otros  á  poco  menos;  la  causa  de  disminuirse 
la  población  dicen  que  es  irse  jionicndo  los  re- 
partimientos en  la  Corona  Real.»  E.scribió  Ve- 
lasco  do  1571  á  1574,  y  refiriéndose  á  esta  éjioca 
dice  que  residía  en  la  c.  «la  Audiencia  que  lla- 
man de  los  Charcas,  desde  el  año  63,  en  la  cual 
hay  un  presidente,  cuatro  oidores  y  un  fiscal  con 
los  demás  oficiales  de  la  Audiencia,  aunque  las 
cosas  del  gobierno  y  provisión  de  les  oficios  son 
á  cargo  del  virrey  del  Perú;  hay  corregidor  en 
esta  c,  que  lo  es  también  de  Potosí  y  de  las  mi- 
nas de  Poico;  hay  la  Casa  de  la  Moneda  que 
estaba  en  los  Re3'es  desde  el  año  1572;  reside 
asimismo  en  esta  c.  la  iglesia  catedral  desde  el 
año  1553,  la  cual  tiene  por  dióc.  todo  lo  que  es 
el  dist.  de  la  Audiencia,  salvo  la  de  Tucumán, 
en  la  cual  residen  pocos  canónigos  y  dignidades, 
porque  la  renta  del  obispado  de  8  ó  10  mil  pe- 
sos; hay  dos  ¡larroquias,  San  Sebastián  y  .^aii 
Lázaro;  hay  cuatro  monasterios:  uno  de  Domi- 
nicos y  el  más  antiguo,  en  que  habrá  cuatro  re- 
ligiosos de  ordinario,  y  otro  de  Franciscos  de 
otros  tantos,  y  otro  de  la  Merced  en  que  sncie 
haber  dos  religiosos,  y  otro  de  Agustinos  en  que 
suele  haber  cinco  ó  seis:  hay  asimismo  una  Casa- 
colegio  de  indias  mestizas  recogidas,  en  que  ha- 
brá 20  ó  22  con  su  rectora  que  las  enseña;  y 
asimismo  hay  un  hospital  en  que  se  curan  espa- 
ñoles é  indio.s. »  La  iglesia  catedral  de  Charcas  ó 
la  Plata,  erigida  en  .sede  episcopal  por  bula  de 
Julio  III  en  27  de  junio  de  1852,  lué  elevada  á 
metropolitana  en  20  de  jnlio  de  1609  por  bula 
de  Paulo  V.  En  1840  Chuquisaca  ó  la  Plata  rc- 
cibiii  el  nombre  de  Sncre  en  honor  del  gran  ma- 
riscal de  Ayacueho,  D.  Antonio  José  de  Sucre. 

-  Sucre:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sopctrán 
ú  Occidente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia,  si- 
tuado cerca  de  la  banda  oriental  del  Cauca  y  á 
600  m.  de  alt. ;  2200  habits.  Posee  ricas  minas 
en  las  riberas  de  dicho  río,  y  son  sus  princi]iales 
industrias  la  agrícola,  la  pecuaria  y  la  manufac- 
tura de  sombreros.  Antignaniente  se  llamaba 
Sacaojal,  pues  con  este  nombre  figura  en  el  censo 
de  1851,  y  quizás  se  le  varió  por  el  que  hoy  lleva 
en  recuerdo  del  mariscal  de  Ayacncho  Antonio 
José  de  Sucre.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Monipós, 
dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  la  banda  de- 
recha del  Cauca;  5100  habits.  (Esguerra). 

-  Sucre:  Geog.  Cantón  de  la  frov.  de  Mana- 
bí,  Ecuador.  Comprende  las  parroquias  de  Sucre, 
Caraquez,  Canoas  y  Pedernales. 

-  Sucre:  Geog.  Nombre  de  varios  dep.  de 
Venezuela,  en  los  antiguos  est.  de  Cumaiiá, 
Nueva  Esparta,  Yaracuy  y  Zulia,  y  cuj'as  caiú- 
tales  respectivas  oran  Cumaná,  Altagracia,  Gua- 
ma y  Gibraltar. 

-Sucre  (Antonio  José  de):  Biog.  Presiden- 
te de  la  República  de  Bolivia.  N.  en  Cuniáná 
(Venezuela)  en  1793.  M.  en  la  montaña  de  Be- 
rruecos, en  la  iirovincia  de  Pasto,  á  4  de  ju- 
nio ó  julio  de  1830.  En  1810  figuraba  ya  en 
las  filas  patriotas.  Luchó  (1812)  en  la  célebre 
y  ¡>ara  los  americanos  desgraciada  campaña  ilcl 
general  Miranda,  que  no  pudo  acabar  con  el 
dominio  de  Monteverde.  Al  mando  de  Nariño 
combatió  con  el  grado  de  teniente  coronel  en 
1813,  haciéndose  notar,  sobre  todo,  en  aque- 
lla éjioca,  ]ior  su  habilidad  para  organizar  y 
disciplinar  cuerpos  de  ejército.  Después  de  la 
entrada  de  Bolívar  en  Caracas  (7  de  agosto  de 
1813),  Sucre  se  unió  á  él.  Desde  entonces  la  vi- 
da de  Sucre  pudo  leerse  en  las  niisnias  páginas 
de  la  historia  de  Bolívar;  ambos  sufrieron  los 
mismos  trabajos  y  lucharon  en  las  mismas  bata- 
llas. Sucre  era  el  talento  sereno,  organizador, 
que  )irepaiaba  el  camino,  que  allanaba  los  obs- 
táculos, que  apartaba  los  peligros  para  el  logro 
de  las  victorias.  Desde  las  luinieías  batallas  do 
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l^l:>  hasta  las  iiUimas  victorias  <lc  la  iiulejien- 
lU-iicia,  el  nombre  de  Sucre  ajiareciú  cu  iirinier 

liUiuino.  En  Picbinclia  venció  á  las  fuerzas  ene- 
migas con  su  audacia,  y  en  Ayacucho  (6  de 
agosto  de  1824)  l'ué  testigo  ile  la  batalla  más 
im]>ortante  que  se  dio  en  la  America  española, 
pues  aseguró  su  independencia.  Todo  el  ejercito 
español,  csnrilic  Cortés,  «al  mando  de  jefes  biza- 
rros y  entendidos,  fué  destrozado  en  un  mo- 
mento, quedando  en  el  campo  más  de  3000  sol- 
darlos. El  vii'rey  Laserna,  el  Teniente  General 
Canterac,  los  mariscales  Valdés,  Carratalá,  Mo- 
net  y  Villalobos:  10  brigadieres,  68  tenientes 
coroneles,  484  Mayores  y  oflciale.s,  y  más  de 
2000  soldados,  cayeron  prisioneros;  entraron  en 
acción  9310  realistas  y  5780  patriotas.  Los  ac- 
tores que  figuraron  de  uno  y  otro  lado  hablan 
con  entusiasmo  de  ella;  la  posteridad  la  venera, 
y  los  hijos  de  la  América,  libre  desde  aquel  día, 
rejiiten  con  religiosa  gratitud  el  nondire  del 
general  Sucre,  desde  entonces  gran  mariscal  de 
Ayacucho.»  Libertado  de  esta  suerte  el  Alto 
Perú  se  constituyó  la  República  de  Bolivia,  y 
fué  por  el  voto  unánime,  apasionado  y  entusiasta 
de  los  pueblos,  elegido  Sucre  presidente  vitali- 
cio, como  sucesor  de  Bolívar.  Pero  las  circuns- 
tancias eran  terribles:  las  largas  guerras  que 
habían  azotado  aquel  país  durante  quince  años 
habían  dejado  malas  semillas:  había  rivalidades 
y  odios  mezquinos,  y  luego  la  toreida  conducta 
de  algunos  políticos  del  Perú,  que  declararon  la 
guerra  á  liolivia,  dio  un  nuevo  contingente  de 
desorden  y  anarquía;  Sucre,  por  nnis  empeño 
que  puso  en  organizar  al  país  que  gobernaba, 
en  apagar  los  odios,  en  afianzar  la  ]iaz  con  bue- 
nas leyes  y  sabias  providencias,  no  pudo  ir  ade- 
lante, «y  halló  en  su  camino,  agrega  Cortés, 
fuertes  tropiezos,  nacidos  de  ambiciones  mines 
y  de  perversas  pasiones.»  En  Chuqnisaca  re- 
clinó en  un  motín  militar  un  balazo  en  el  bra- 
zo derecho.  Entonces  renunció  su  alto  puesto 
(4  de  mayo  de  1S28)  y  volvió  á  su  patria.  Sus 
últimas  palabras,  pronunciadas  en  líolivia,  con- 
signadas en  su  célebre  mensaje  al  Congreso  ex- 
traordinario de  1828,  fueron  estas;  «Aún  pediré 
otro  jiremio  á  la  nación  entera  y  á  sus  adminis- 
tradores: el  de  no  destruir  la  obra  de  nd  orea- 
ciiln ;  de  conservar  por  entre  todos  los  peligros  la 
independencia  de  Bolivia,  y  de  preferir  todas  las 
desgracias,  y  la  muerte  misma  de  sus  hijos,  antes 
que  ])erder  la  soberanía  de  la  República,  que 
proclamaron  los  pueblos  y  que  obtuvieron  en 
rccom[iensa  de  sus  generosos  sacrificios  en  la 
rcvolurión.»  De  vuelta  de  Bogotá  á  Quito,  á 
donde  le  llamaban  para  darle  la  presidencia  del 
Ecuador,  en  el  dicho  apartado  lugar  de  la  pro- 
vincia de  Pasto,  fué  atacado  y  muerto  por  sus 
enemigos. 

SUCRO:  Oeoq.  ant.  C.  de  Esjiaña  en  la  época 
romana,  notable  por  h.aber  tenido  lugar  junto  á 
sus  muros  un  combate  entre  Mételo  y  Sertorio, 
y  Pompeyo.  Apiano  dice  así:  «Al  empezar  la]u-i- 
mavera  renovaron  la  campaña  bajando  Mételo  y 
Pompeyo  de  los  montes  Pirineos,  y  avanzando 
Sertorio  y  Per[ienna  desde  la  Lusitania  hasta  la 
ciudad  llamada  Suero ,  donde  pelearon ;  y  aunque 
el  cielo  estaba  sereno  se  oyeron  grandes  truenos 
y  se  vieron  relámpagos,  líetelo  pnso  en  fuga  á 
Perpenua  y  se  apoderó  de  su  campamento,  y  en 
el  lado  opuesto  Sertorio  desbarató  á  Pom[)eyo,  á 
quien  hirió  gravemente  en  un  muslo,  de  modo 
que  no  se  jmdo  saber  cuál  de  los  ejércitos  quedó 
vencedor.  La  ciudad  de  Suero  está  junto  al  río 
lie  este  nombre  y  en  el  camino  de  Roma  á  Cas- 
tulo,  habiendo  sido  identificada  con  Alcira,  que 
conserva  el  puente  que  servía  para  el  pa.so  de  la 
calzada.  Kn  cuanto  al  río  Suero,  que  dio  nombre 
al  Golfo  Sucronense,  hoy  de  Valencia,  es  el  Jú- 
car. ..Limitaba  la  Contestania  y  la  Edetania,  y 
era  inio  de  los  más  importantes  de  la  costa  orien- 
tal, según  los  romanos.» 

SUCTELENlAíde  Smhtclcn,  n.  pr.):  f.  £ot.  Gé- 
nero de  plantas  ( S nchlelcnia )  perteneciente  á 
la  fannlia  de  las  Borragíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  caspiocancásica,  y  son  plan- 
tas herbáceas  con  tallos  numerosos  ramificados, 
hojas  ásperas  alternas,  sembradas  de  puntitos 
blancos  tuberculosos  que  sirven  de  base  á  ]ielos 
rígidos  casi  punzantes;  las  flores  son  pequeñ.asy 
azuladas  y  están  dispuestas  en  racimos  ternnna- 
les  braeteados;  cáliz  formado  por  cinco  séjialos. 
generalmente  más  ancho,  algo  acampanado,  y 
con  los  lóbulos  aovados  y  conniventes;  corola 
Idpogina,  endnidada,  con  el  tubo  corto,  la  g,ar- 
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ganta  cerrada  |ior  cinco  eseamitas  ó  esiiolones 
pelosos,  y  el  lindio  quinquéfido,  con  los  lóbulos 
obtusos  y  casi  redondeados;  cinco  anteras  senta- 
das en  la  garganta  de  la  corola;  ovario  cuadrilo- 
bulado  y  con  el  estilo  caedizo;  aquenio-s  cuatro, 
oblongos,  encorvados,  convexos,  con  la  margen 
pestañoso-aserrada,  li.sos  por  el  dor.so  y  con  el 
onddiuo  lateral  y  plano. 

SÚCUBO  (del  lat.  succuba;  de  succuiáre,  acos- 
tar.se  debajo):  adj.  V.  Demonio  svcubo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SÚCULA  (del  lat.  .viíwfaj:  f.  Cabiih;  cilin- 
dro ó  espiga  redonda  que  se  pone  en  el  torno  ó 
eje  de  la  rueda  cuando  se  coloca  horizontal- 
mente. 

SUCULENTAMENTE:  adv.  m.  De  modo  .sucu- 
lento. 

SUCULENTO,  TA  (del  lat.  succidentus):  adj. 
Jugoso,  .substancio.so,  muy  nutritivo. 

...,  el  esposo  guardará  continencia  20  ó  25 
días,  y  durante  este  tiempo  usará  una  alimen- 
tación SUCULENTA  (bifteck,  rosbif,  asados  de 
filete  de  vaca,  liebre,  jamón,  caldos  fuertes,  et- 
cétera). 

MOXLAU. 

SUCUfWBiENTE:  p.  a.  de  sucUMiilK.  Que  su- 
cumbe. 

SUCUIVIBIR  (del  latín  stiexnwherc):  n.  For. 
Perder  el  pleito. 

-SuciiMiiiii:  Ceder,  rendir-'e,  someterse. 
-SticrMDlR:  Morir,  perecer. 

-(...  ha  abierto  un  mueble  y  cogido  unas 
cartas  que  pre.senta  á  Rantzan).  Tomad...  to- 
mad... si  SUCUMBO,  tenga  al  menos  el  consue- 
lo de  derribar  su  cabeza. 

L.4UUA. 

¡Qué  mucho,  pues,  que  sucumban  tintos  de 
aquellos  infelices! 

JMONT.Ar. 

SUCURIMA:  Geoíj.  Río  del  Perú,  ail.  del  Pu- 
ras por  la  dra.,  en  los  9°  lat.  S. 

SUCURSAL  (del  lat.  succürsus,  socorro,  au.xi- 
lio):  adj.  Díce.se  del  establecimiento  que  sirve  de 
ayuda  á  otro,  del  cual  depende.  U.  t.  c.  s.  f. 

SUCUSIÓN  (del  lat.  suc.cusio):  f.  ratol.  Modo 
de  exploración  del  pecho,  que  con.siste  en  impri- 
mirle sacudidas  bruscas  para  provocar  la  fluc- 
tuación del  líquido,  cuya  presencia  se  presume 
en  esa  cavidad.  En  efecto,  cuando  las  pleuras 
contienen  no  sólo  serosidad,  sino  también  aire, 
esta  maniobra,  ya  indicada  por  Hipócrates,  da 
lugar  á  un  ruido  auálogo  al  que  se  oye  si  se  agi- 
ta nna  botella  medio  llena  de  agua.  Sin  embar- 
go, hay  patólogos  que  desechan  ese  medio  de 
exploración  por  considerarlo  expuesto  á  confu- 
siones. 

SUCZAWA  ó  SUCEAVA:  fícoc).  Río  de  Austria- 
Hungría  y  Rumania.  Lo  forman  en  la  BuUovina 
dos  torrentes  que  se  unen  en  Szipot  Kanierale; 
corre  al  N.N.E.,  E.,  S.E.,  S.  y  S.E.;recibe  por 
ladra,  e!  Suczawica,  el  Solka  y  el  Solonetz,y 
por  la  izq.  el  Falkeu,  el  Bilka  y  otros  torrentes, 
y  á  los  160  kms.  de  curso  desagua  en  el  Sereth, 
cerca  de  Liteni  Mare.  ||C.  cap.  de  dist.,  Bnko- 
vina,  Austria-Hungría,  sit.  en  una  altura  que 
domina  la  orilla  izq.  del  Suczaiva,  y  en  el  f.  c.  de 
Czernowitz  á  Pascani;  10  200  habits.  C.  impor- 
tante en  otro  tiempo  por  su  comercio  con  la  Po- 
lonia y  el  Oriente.  Viñedos. 

SUCH  ó  SUDJ  BULAK:  Oeog.  C.  de  la  provin- 
cia de  Aderbaiyán,  Persia,  sit.  al  S.S.O.  de  Ta- 
briz  y  á  orillas  de  un  alI.  del  delta  de  Yagatu, 
tributario  del  lago  Urniia;  6  500  habits.  Es  la 
cap.  delosmikiis,  tribu  kurda;  centro  de  co- 
mercio importante  y  el  principal  mercado  de 
peletería  de  Persia. 

SUCHE:  Bol.  Nombre  vulgar  empleado  en  el 
Perú  para  designar  una  planta  perteneciente  ala 
familia  de  las  Apocináceas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Flumeria 
bicolor  Ruiz  y  Pavón. 

SUCHET  (Baiíiolomé  de):  Biog.  V.  Platina 
(Baiitoi.omi5  de  Saccht,  más  conocido  por  el 
nombre  de). 

-  SucHET  (Luis  Gabriel):  Biog.  Mariscal  de 
Francia,  duque  de  la  Albufera  N.  en  Lyón  á  2 
de  marzo  de  1770,  y  no  en  1772.  M.  en  el  castillo 
de  San  José,  cerca  de  Marsella,  á  3  de  enero  de 
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lS2(i.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  en  la  época 
en  que  la  Revolución  acababa  de  dar  nuevo  em- 
pleo al  valor  jicrsonal,  y  en  que  Francia  convo- 
caba á  todos  .sus  hijos  á  la  defensa  de  su  inde- 
IJendeneia  y  libertad.  Lleno  de  ardor  y  de  noble 
emulación,  ascendió  en  1792  á  los  tres  grados  de 
alférez,  teniente  y  capitán.  Nombrado  coman- 
dante del  cuarto  batallón  del  Ardeche,  á  cuyo 
frente  se  halló  en  el  asedio  de  Tolón  (1793),  hizo 
prisionero  al  general  en  jefe  inglés O'Hara.-  Pasó 
al  ejército  de  Italia,  y  en  1794  se  halló  en  todos 
los  couibates  empeñados  por  la  división  de  La- 
harpe;  en  1795,  en  la  batalla  de  Loano,  tomó,  á  la 
cabeza  de  su  batallón,  tres  banderas  á  los  austría- 
cos. En  1796  mandó  un  batallón  del  18.°  regi- 
miento de  la  división  de  Massena,  y  se  distinguió 
gloriosamente  en  los  cond3ates  de  Dego,  Lodi, 
Borghetto,  Rívoli,  Castiglione,  Peschiera,  Tren- 
te, Bassano,  Areola  y  Cérea,  donde  fué  peligro- 
samente herido.  No  bien  recobró  la  salud,  hizo  la 
memorable  campaña  que  decidió  el  tratado  de 
Campoformio.  En  aquella  época  el  general  Mas- 
sena  le  envió  desde  el  campo  de  batalla  de  Tar- 
vis  á  presentar  al  general  en  jefe  las  banderas 
conquistadas  en  aquella  jornada.  Herido  nueva- 
mente en  Neumarek,  en  la  Estiria  (octubre  de 
1797),  se  le  nombró  jefe  de  brigada  sobre  el  mis- 
nm  campo  de  batalla.  Pasó  su  regimiento  al  si- 
guiente año  á  Suiza  á  las  órdenes  del  general 
Bruñe,  y  allí  fué  tan  gloriosa  su  conducta  qne 
niei'eció  el  señalado  honor  de  ser  enviado  segun- 
da vez  á  París,  llevando  veintitrés  banderas  ene- 
migas. En  aquella  época  fué  nombrado  general 
de  brigada;  pasó  en  calidad  de  jefe  de  Estado 
Mayor  á  hacer  la  guerra  del  Piamonte  á  las  ór- 
denes del  general  Joubert,  su  amigo;  recibió  ésto 
la  orden  de  ocupar  aquel  territorio  á  fines  de 
1798,  y  Suchet  preparó  aquella  expedición,  que 
merced  á  su  diligencia  se  llevó  á  cabo  sin  com- 
bates. De  resultas  de  varias  controversias  que 
tuvo  con  el  gobierno  del  Directorio,  tuvo  que  se- 
¡lararse  Suchet  del  general  á  cuyas  órdenes  ser- 
vía, y  volver  á  Francia  al  seno  de  su  familia. 
Joubert  se  retiró  también  resentido  de  la  con- 
ducta del  Directorio  con  su  amigo,  y  volvió  á 
París,  donde  contribuyó  A  que  fuese  enviado  Su- 
chet al  ejército  del  Danubio  en  abril  de  1799.  El 
general  Massena,  después  de  las  memorables  de- 
fensas que  hizo  Suchet  en  la  tierra  de  Grisones, 
mientras  estuvo  separado  del  cuerpo  del  ejército 
hacia  las  fuentes  del  Rhin  y  en  las  alturas  de 
San  Gotardo  donde  fué  herido,  le  escogió  para 
jefe  de  .su  Estado  Mayor  general.  Desjiués  de  la 
desastrcsa  campaña  de  Scherer,  vuelto  Joubert 
al  mando  del  ejército  de  Italia,  hizo  qne  le  agi'e- 
garan  á  Suchet  como  general  de  la  división  y  su 
jefe  de  Estado  Mayor.  Murió  el  valiente  Joubert 
en  la  batalla  de  Novi,  y  Suchet  continuó  en  su 
cargo  á  las  órdenes  de  Morcan  y  Championnet. 
Verifleado  el  cambio  del  18  de  brumario  del  año 
VIII,  Bonaparte  confirió  á  Massena  el  mando 
del  ejército  de  Italia  y  lo  dio  de  lugarteniente 
á  Suchet.  Este  último  realizó  grandes  hazañas  en 
los  repetidos  encuentros  que  tuvo  con  las  fuer- 
zas del  general  Melas  en  la  ribera  de  Genova  y 
del  Var.  Allí  fué  donde  se  hizo  verdaderamente 
célebre,  así  por  sus  talentos  militares  y  por  la 
prodigiosa  actividad  que  desplegó,  como  por  el 
valor  incontrastable  que  supo  infundir  en  sus 
tro)ias  en  medio  de  los  mayores  peligros  y  pri- 
vaciones. El  fué  quien  libertó  á  Francia  de  nna 
invasión  por  el  Jlediodía,  y  quien  preparó  las 
victorias  del  ejército  de  reserva  que  se  dirigía  á 
Marengo.  Después  de  la  paz  de  Lnneville  fué 
nombrado  inspector  general  de  infantería;  en 
1804  se  le  confirió  el  mando  de  nna  división  en 
el  campamento  de  Boloña,  .se  le  encargó  particu- 
larmente la  dirección  de  las  obras  del  nuevo 
)iuertode  Vimereux,  y  poco  después  fué  nombra- 
do gobernador  de  Laeken,  cerca  de  Bruselas.  Al 
abrirse  la  campaña  de  Alemania  (1S05),  su  divi. 
.sión  pasó  á  ser  la  primera  del  quinto  cuerpo  del 
grande  ejército  mandado  por  el  general  Lannes; 
distinguióse  en  LTIma  y  en  Hollabrunn;  en  Aus- 
terlitz  desbarató  el  ala  derecha  del  ejército  ruso 
y  la  separó  del  centro.  Grande  admiración  causó 
la  marcha  que  entonces  ejecutó  bajo  los  fue- 
gos de  cincuenta  cañones.  Después  de  aquella 
batalla  recibió  Suchet  la  condecoración  de  gran- 
de Águila  de  la  Legión  de  Honor.  En  Jena  su 
división  fué  la  que  comenzó  el  ataque  y  la  que 
más  contribuyó  quizá  al  buen  éxito  de  la  bata- 
lla, tanto  por  sus  sabias  y  bien  concertadas 
maniobras,  como  por  sus  ]irodigiosos  rasgos  de 
valor.    Distinguióse  de   nuevo  en   Polonia,   pe- 
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louiulo  contra  el  ejúicitu  ruso  entero  en  la  bala- 
lia  de  PuliusU.  besjuR's  de  la  paz  de  Tilsitt 
(1807)  se  acantonó  Sncliet  en  Silesia,  y  selecon- 
lirió  el  mando  del  quinto  oueijio  que  vino  á  Es- 
paña al  año  siguiente,  y  escribe  l'edro  de  Ma- 
diazo:  «El  haber  sido  como  otros  ninchosinstiu- 
nionto  de  una  ambición  culpable,  y  defensor  de 
la  más  inicua  de  las  usurpaciones,  no  le  quitará 
á  Sncbct  la  gloria  de  liaberse  ceñido  en  la  guerra 
de  la  Independencia  una  corona  inmarcesible  ga- 
nando copiosos  liuueles  como  soldado  y  como 
hombre  de  gobierno  á  la  pal'.  Lérida,  Tarragona 
y  Monserrat  pregonan  las  hazañas  que  le  recom- 
pensó la  Francia  con  el  bastón  de  mariscal;  no 
seremos  nosotros  quien  las  niegue,  ])ues  la  mez- 
quina parcialidad  no  es  don  Ticepto  ni  \Trdadero 
ídolo  de  la  patria.  Tampiiin  ..iijiliinuos  (|ue  so- 
metió el  reino  entero  de  \:llrlirl:i,  y  '|UC  CU  loS 
dieciocho  meses  que  ocupi.  mi  (Mpil:!!  dfsplegó 
tales  talentos  administrativos,  lal  iiioileración  y 
prudencia  en  sus  medidas,  sujio  ser  tan  justo, 
reparador  y  aun  civilizador,  que  casi  llegaron 
los  valencianos  á  olvidar  los  males  do  la  guerra 
y  la  nueva  de[iendencia  en  que  .se  hallaban  cons- 
tituidos. La  sumisión  de  esta  provincia  le  valió 
el  título  do  duque  de  la  Albufera.»  Ocupó  des- 
)iu(>s  á  Cataluña  por  espacio  de  seis  meses,  pero 
tuvo  que  replegarse  hacia  el  Pirineo  cuando 
quedó  reducido  su  ejército  á  nueve  mil  hombres 
por  el  pedido  de  veinte  mil  que  le  hizo  su  na- 
ción en  1814.  Continuaba  allí  acamjmdo,  espe- 
rando la  entrada  de  una  nueva  fuerza,  cuando 
recibió  la  noticia  de  la  abdicación  de  Bonaparte, 
con  los  decretos  del  Senado  en  los  cuales  creyó 
ver  de  buena  fe  el  voto  de  Francia.  Luis  XVIII 
le  conservó  el  mando  de  su  ejército.  Suchet  vol- 
vió á  París,  fué  creado  par  y  comendador  do  San 
Luis,  y  en  diciembre  del  año  siguiente  se  le 
nombró  gobernador  de  la  quinta  división  resi- 
dente en  Estrasburgo.  Permaneció  fíela  los  Bor- 
bones  todo  el  tiempo  cnie  éstos  residieron  en  el 
tcrritoi'io  francés,  pero  cuando  salieron  de  él, 
privado  de  instrucciones  de  todo  género,  persua- 
dido por  los  primeros  actos  del  Congreso  de  Vie- 
na  de  ()ue  los  aliados  iban  á  invadir  su  patria, 
acudió  á  París  pocos  días  después  de  Napoleón, 
y  recibió  de  éste  orden  de  pasar  á  Lyón  á  levan- 
tar un  ejército.  Con  diez  mil  hombres  que  logró 
juntar  se  encaminó  el  duque  de  la  Albufera  ha- 
cia los  Alpes,  batió  á  los  piamon  teses  en  Ll  de 
junio,  y  pocos  días  después  derrotó  á  los  austría- 
cos en  Conlláns.  La  llegada  del  grande  ejército 
austríaco  á  Ginebra  le  obligó  á  replegarse  sobre 
Lyón  desamparando  Saboya,  y  al  saber  la  noti- 
cia de  la  batalla  de  Waterlóo  cajiituló  honrosa- 
mente con  el  enemigo  por  no  exponer  al  país 
que  ocupaba  á  las  calamidades  de  una  guerra  ci- 
vil. Entonces  puede  decirse  que  acabó  la  brillan- 
te carrera  militar  y  política  de  Suchet;  desde  el 
año  de  1819,  en  que  volvió  á  entrar  en  la  Cámara 
de  los  Pares,  de  donde  le  había  excluido  la  reac- 
ción realista  de  1815,  hasta  el  de  1826,  en  que  mu- 
rió, no  hizo  otra  cosa  más  que  ocuparse  en  la  re- 
dacción de  sus  Meinorias  sobre  sus  campañas  en 
Ksjmña,  publicadas  después  de  su  muerte  (Pa- 
rís, 1S29,  1834,  2  vol.  en  8.»  y  atlas  en  fol.),  no- 
tables ]ior  la  imparcialidad  y  el  estilo. 

SU-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  prov.  de 
Kau-su,  China,  sit.  á  orillas  del  Ta-cheu-ho, 
cerca  de  la  Gran  Muralla  y  á  1517  m.  de  altura. 
Compónese  de  dos  barrios,  rodeados  de  un  nuiro 
conuín  que  tiene  cerca  de  6  kms.  de  contorno. 
Tiene  cierta  importancia  comercial  á  causa  de 
su  buena  situación  en  la  carretera  de  la  China 
al  Asia  central.  Por  el  tratado  de  San  Peters- 
burgo  de  1881  fué  declarada  abierta  á  los  comer- 
ciantes rusos. 

SU-CHEU-FU:  Oeoy.  C.  ca)).  de  dep.,  prov.  de 
Kíang-su,  China,  sit.  al  O.N.O.  de  Xangae,  en 
el  Gran  Canal,  en  los  31"  23'  de  lat.  N.  y  124° 
10'  de  long.  E.  Madrid.  Es  una  de  las  mejores 
y  más  agradables  c.  de  China,  con  extenso  recin- 
to y  buenas  murallas,  numerosos  canales  de  agua 
dulce  y  casas  bien  construidas.  Aiín  ha  tenido 
más  importancia  que  boy;  en  tiempo  de  Marco 
Polo,  que  la  llamó  Suju,  se  decía  ijue  era  la 
c.  mayor  y  más  poblada  <lel  mundo,  y  no  hace 
muchos  años  que  so  la  calculaban  entre  1  y  2 
millones  do  habits.  A  consecuencia  de  la  rebelión 
de  los  taipings  perdió  mucha  población,  y  hoy 
■se  calcula  que  tiene  unas  500000  alma.s. 

SUCHIAPA:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  cantón 
de  Coatepcc,  est.  de  Veracruz.'  Es  all.  del  .laco- 
mulco  ó  de   Pescados.  [I  Pueblo   v  niunicip.  del 


SUCH 

dc)i,  de  Chiapa,  est.  de  Chiapas,  Méjico;  1740 
habits.  Sit.  á  100  kms.  al  O.  de  la  c.  do  San 
Cristóbal.  La  municip.  comprende  el  pueblo  de 
su  nombre,  11  haciendas  y  tres  ranchos. 

SUCHIATE:  Geog.  Río  de  Méjico;  nace  en  el 
volcán  de  Tocaná,  [uinto  limítrofe  entre  la  Re- 
jiúlilica  mejicana  y  la  de  Guatemala.  Se  dirige 
al  S. ,  lormando  por  su  cauce  nu'is  profundo  la 
línea  divisoria  entre  el  Soconusco,  dep.  de  Chia- 
pas, y  la  Rep.  vecina,  y  de.saguaen  el  mar  por  la 
barra  de  Ayutla. 

SÚCHIL:  Gcog.  \' .  V'ali.k  dui,  Súchii,. 

SUCHILQUITONGO:  Gcog.  Pueblo  con  agencia 
niunici]jal  dcldist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 1180  habits.  Sit.  en  un  terreno  quebrado, 
á  30  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1505 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SUCHITÁN:  Geog.  Volcán  de  Guatemala,  en  el 
dep.  de  Jutiapa,  tamliién  llamado  Santa  Catari- 
na ó  Mita. 

SUCHITEPÉQUEZ:  Geog.  De|i.  de  la  Rep.  de 
Guatemala,  limitado  al  N.  por  Solóla,  al  E.  por 
éste  y  el  Escuintla,  al  S.  jior  el  Océano  Pacífico 
y  al  O.  por  Retalhuleu.  Confinando  por  el  Mar 
del  Sur  por  una  parte  y  extendiéndose  hasta  las 
alturas  del  volcán  de  Zunil  por  la  otra,  existen 
dentro  de  él  varios  climas  que  hacen  adecuados 
sus  feraces  terrenos  para  variedad  de  frutos  ex- 
portables, los  que  constituyen  su  principal  ri- 
(jueza,  como  son  café,  hule,  cacao,  azúcar,  pa- 
nela, alg'odón,  ¡lieles,  arroü,  etc.  Los  terrenos 
de  este  dep.,  que  aún  no  .se  han  roturado,  se  ha- 
llan cubiertos  de  bosques  muy  ricos  en  maderas 
finas.  Los  indígenas  que  pueblan  el  dep.,  aun- 
que conservan  su  antiguo  traje  é  idioma,  tienen 
tendencias  á  la  civilización  y  al  progreso,  sobre- 
saliendo los  que  habitan  en  la  cab.  y  en  San 
Antonio.  Los  de  Santo  Domingo,  el  lugar  más 
poblado  de  todos,  y  los  de  Santo  Tomás,  perma- 
necen aferrados  á  sus  antiguas  costumbres.  La 
industria  se  reduce  á  tejiíJos  de  algodón  para 
enaguas,  paños,  etc. ;  fabrican  cuerdas,  atarra- 
yas y  gamarras.  Los  ladinos  ejercen  diver.sas 
artes  y  oficios,  pero  en  general  se  ocupan  del 
laboreo  de  las  fincas  y  recolección  de  frutos. 
Además  de  los  nuuiicips.  de  Mazatenango,  Cu- 
yotenango,  San  Francisco  Zapotitlán,  San  An- 
tonio Snchitepéquez,  Santo  Tomás  Perdido  y 
Santo  Domingo,  existen  en  este  dep.  los  de  San 
Miguel  Fanam,  San  Pablo  .Tocopilas,  San  Ga- 
briel, San  Lorenzo,  San  José  el  ídolo,  Saniayac 
y  San  Bernardino.  Ocupa  el  dep.  una  sup.  de 
¿670  kms.-  con  38000  habits.,  y  la  cap.  es  Ma- 
zatenango (Informe  de  la  Dirección  de  Estadística 
de  Guatemala). 

SUCHITLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  niunicip.  de 
Cómala,  prov.  de  .\linoloyán,  est.  de  Colima, 
Méjico;  1166  habits.  Sit.  á  16  kms.  al  N.  de  la 
c.  de  Colima. 

-SUCHITLÁN  ó  Ajuchitlán:  6'<(«/.  Río  de 
Méjico,  en  el  est.  de  Colima;  desciende  de  las 
vertientes  del  volcán,  jiasa  por  el  pueblo  de 
Cómala,  y  se  une  al  río  de  este  nombre. 

SUCHITOTO:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Cuscut- 
lan,  Reji.  del  Salvador.  Comprende  la  c  de  su 
nombre,  las  v.  de  San  José,  Guayabal  y  Teñan- 
cingo,  y  el  pueblo  de  Aguacayo.  La  c.  de  Suchi- 
toto  está  sit.  al  N.E.  del  volcán  de  Guazapa,  á 
un  km.  de  la  margen  dra.  del  Lempa  y  á  421 
m.  de  alt.  Tiene  14  000  habits.  y  es  c.  antigua 
y  pintoresca,  dividida  en  cuatro  barrios,  llama- 
dos San  José,  Santa  Lucía,  El  Calvario  y  Concep- 
ción. Sus  calles,  empedradas  la  mayor  parte, 
son  bastante  rectas.  Tiene  dos  iglesias,  de  las 
cuales  la  parroquial  es  una  hermosa  y  sólida  cons- 
trucción de  manipostería.  La  c.  dista  48  kilóme- 
tros al  N.^E.  do  la  ca]!.  de  la  Rep.  y  40  al  N.O. 
do  la  cab.  del  dep.  De.sde  la  erección  de  Cuscat- 
lán  en  dep.,  hasta  el  año  do  1862,  Suchiloto  fué 
su  cab.  Obtuvo  el  título  de  v.  en  1836  y  fué  ele- 
vada á  la  categoría  de  o.  en  julio  de  1858.  A 
corta  distancia  al  N.  do  Ja  c.  hay  una  fuente 
termal  ferruginosa  de  propiedades  medicinales 
reconocidas.  El  exceso  de  sus  aguas  desemboca 
en  el  riachuelo  llamado  el  Amate.  También  el 
pequeño  río  de  Agua  Caliento  corre  á  8  kms.  al 
N.O.  de  la  c.  y  es  notable  por  la  alta  tempera- 
tura do  sus  aguas  (Dawson,  Gcog.  de  la  Rep.  del 
Salvador). 

SUCHIXTEPEC:  tieog.   Pueblo  y  municip.  del 

dist.  de  Noohixtlán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  560" 
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habits.  Sit.  á  32  kni.s.  al  X.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1 610  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  i  Pueblo 
con  agencia  municipal  <lel  dist.  de  Huajuapán 
de  León,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  520  habits.  Si- 
tuado á  28  kms.  al  N.  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. 

SUCHIXTLAHUACA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Coixtlahuaea, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  S50  habits.  Sit.  á  4  ki- 
lómetros al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

SUD  (del  al.  siid):  m.  Sur. 

...  los  cuatro  cardinales  son  Nord,  que  e>  el 
septentrión:  SUD,  que  es  el  mediodía;  Est  el 
oriente:  y  Óuest  el  occidente. 

P.  ToM.\s  VicF.NTK  Tosca. 

SUDA:  Geog.  Río  del  Noroeste  de  Rusia.  Lo 
forman  en  la  parte  N.  del  gobierno  de  Novgorod 
varios  arroyos  afls.  de  gran  número  de  lagos  de 
la  frontera"del  Olonetz.  Corre  al  S.S.E.,  S.E.  y 
E. S.  E. ;  rtcibe  por  la  dra.  el  Kolp  y  por  la  iz- 
quierda el  Nojemay  el  Andoga,  y  á  los  250  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Cheksna. 

-SunA:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  N.  déla  isla 
de  Creta,  formada  por  la  jienínsula  de  Akrotir:. 
Fortaleza  del  mismo  nombre,  construida  en  el 
siglo  XVI  por  los  venecianos. 

SUDADERO:  ni.  Lienzo  con  que  se  limiáa  el 
sudor. 

...  es  privilegio  de  galera,  qne  si  algún  )ia 
sajero,  regalado  y  polido,  quisiere  allí  dentro 
jabonar  algún  trapo  de  narices,  paño  de  tocar, 
ó  SUDAUKRO  de  cuello  ó  camisa  de  .su  perso- 
na, ó  tolialleta  de  mesa,  sea  con  agua  salobre 
y  no  dulce. 

Antonio  t>e  Gif.vaüa. 

-  SiD.VDKiiO:  Manta  ¡lequeña  que  .se  pone  á 
las  cabalgaduras  debajo  de  la  silla  ó  aparejo. 

-  SinAiiF.r.o:  Lugar  en  el  baño,  destinado 
para  sudar. 

-  SuDAnF.RO:  Lugar  ]ior  donde  se  rezuma  el 
agua  á  gotas. 

-  SuDADF.RO:  prov.  Extr.  Bache;  sitio  donde 
se  encierra  el  ganado  lanar  para  que  sude,  antes 
de  esquilarle. 

SUD  AFRICANA(REI'rBI.I<A):(if<-Oy.V.TnANs. 
y  A  AL. 

SUDAK:  Geog.  Valle  de  Crimea,  en  cuja  ex- 
tremidad S.  se  halla  la  pequeña  c.  de  Sudak,  no 
lejos  de  la  pequeña  bahía  del  mismo  nombre,  en 
la  costa  del  Mar  Negro.  Recórrelo  el  riachuelo 
Suuk-Su,  es  muy  fértil,  y  hay  en  él  muchos  jar- 
dines y  viñedos.  Restos  de  una  fortaleza  del  si- 
glo XIV,  construida  por  los  genovcses.  Con  ol 
nombre  de  Sugdaia,  fué  la  población  hoy  llama- 
da Sudak  una  de  las  principales  plazas  del  Mar 
Negro,  poseída  primero  por  los  bizantinos  y 
luego  por  los  venecianos,  tártaros  y  genoveses. 

SUDAMRA-DANDULPUR:  Gcog.  Principado 
del  Kattivar,  Pombay,  India:  350  knis.=  y  8000 
habits.  Es  tributario  del  Yunag'arh. 

SUDÁN:  Gcog.  Región  interior  del  África 
septentrional,  llamado  en  árabe  Belad-es-Sudiin 
ó  País  de  los  Xcgros;  los  geógrafos  antiguos  lla- 
maron á  este  país  Xigricia. 

Limites  y  cvlriisióii.  -  Hasta  una  éjioea  no  muy 
lejana  el  Sudán  comprendía  toda  la  parte  del 
África  limitada  por  el  desierto  de  Sahara  al  N., 
el  Ecuador  al  S.,el  Atlántico  al  O.  y  las  monta- 
ñas de  Abisinia  y  la  meseta  de  Etiopia  al  E. ; 
después  han  ido.segregándose  las  cuencas  do  los 
ríos  del  O.,  que  desaguan  en  c!  Gran  Océano, co- 
mo el  Gambia,  el  Senegal,  el  Casamanza  y  la 
intrincada  red  de  los  ríos  del  Sur,  y  posterior- 
mente todo  lo  que  constituía  la  vertiente  marí- 
tima de  esta  parte  del  antiguo  Sudán,  ó  sea  la 
zona  que  limita  al  N.  el  Golfo  de  Guinea,  sepa- 
rada por  los  montes  de  Kong  de  la  cuenca  del 
Níger,  quedando  actualmente  reducido  á  una 
región  interior  que,  en  su  límite  septentrional, 
se  confunde  con  el  Sahara,  sin  que  sea  posible 
determinar  la"vcrdadera  línea  de  separación.  El 
límite  occidental  parece  debiera  seguir  la  divi- 
soria entre  el  Dhioliba  ó  Alto  Níger  y  el  Sene- 
gal  y  otros  ríos  de  la  vertiente  del  Atlántico;  sin 
embargo,  cu  los  mapas  modernos  hay  tendencia 
á  aproximarle  más  al  Senegal.  Al  S.  la  frontera 
so  ha  indicado  largo  tiempo  por  una  línea  teóri- 
ca trazada  siguiendo  la  cumbre  de  las  supuestas 
montañas  de  Kouíí,  como  divisoria  de  aguas  entre 
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el  Níger  y  el  Golfo  de  Giii«ea;  uiasaclualiiieiile, 
conocida  la  poca  altura  c  iiulecisiún  de  esta  di- 
visoria, es  difícil  precisar  dicha  línea;  al  E.  se 
acentúa  más  desde  la  confl.  del  Bcnué  y  del 
Níger,  pero  si  las  fronteras  políticas  se  sustitu- 
yen aquí  por  los  líndtes  naturales  quedan  com- 
prendidos varios  ests.,  como  Nupé,  Lororofo, 
Adaniaua,  que  en  realidad  son  sudaneses.  Geo- 
gráficamente, el  límite  meridional  del  Sudán 
debiera  seguir  sucesivamente  tres  divisorias  prin- 
cipales: I.'',  la  del  Benué  y  de  los  ríos  que  des- 
afian en  el  Golfo  de  Guinea  y  en  la  bahía  de 
IJiafra;  2.^  la  del  Logoue,  del  Bahr-el-Ardeh  y 
otros  atls.  de  Xari  y  del  lago  Tsad  y  de  los  ríos 
que  corren  al  S.  hacia  el  Congo;  y  3.",  la  que 
separa  los  afls.  derechos  de  Uljangni  de  todos  los 
ríos  que  van  á  alimentar  el  Bahrel-Gadsal  y  el 
Nilo:  esta  línea  se  prolongaría  luego  hasta  el 
país  de  los  gallas,  y  remontándose  al  N.  hacia  el 
Kaffa  seguiría  "el  pie  occidental  de  los  montes 
abisinios,  comprendiendo  toda  la  parte  de  la 
Jsubia  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Sudán 
egipcio,  ("on  unos  límites  tan  vagos  no  es  posi- 
ble determinar  la  verdadera  superficie  de  esta 
vasta  región.  Aproximadamente  se  calcula  en 
cerca  de's  000  000  de  kms=. 

Oroyrafia  é  hidrografía.  -  El  Sudán  no  cons- 
tituye una  región  geogr;lfica;  es  una  agrupación 
de  estados  musulmanes  que  ocupa  la  parte  sep- 
tentrional del  África  central;  considerado  en 
conjunto  es  una  gran  llanura  ó  meseta  relativa- 
mente poco  quebrada,  unida  al  Sahara  por  pen- 
dientes insensibles;  forma  tres  grandes  regio- 
nes naturales,  ó  países  distinto.?,  .sin  ninguna 
trabazón  orográfica  ni  hidrográfica;  estas  tres 
regiones  corresponden,  á  las  cuencas  de  los  ríos 
Níger  y  Nilo  las  de  los  extremos,  y  á  la  del  lago 
Tsad  la  del  centro.  La  del  O.,  llamada  Sudán 
occidental,  es  una  meseta  de  300  á  600  metros  de 
elevación,  casi  encerrada  en  la  gran  curva  del 
Alto  Níger,  á  cuya  orilla  derecha  van  todas 
las  aguas  de  las  vertientes  N.  y  E.,  mientras 
que  las  del  S.  .se  dirigen  al  Goll'o  de  Guinea  por 
numerosos  ríos,  aún  inexplorados;  los  más  im- 
l>ortantes  son  el  Volta  y  el  Comoe;  hacia  el  cen- 
tro de  la  meseta  un  grupo  de  montañas  se  eleva 
á  1800  m.  de  alt.  Desde  la  orilla  izq.  del  Níger 
hasta  los  montes  de  Darlur  se  extiende  la  segun- 
da región  ó  Sudán  central,  caracterizada  por  el 
lago  Tsad,  que  ocupa  próximamente  el  centro,  y 
del  cual  es  tributario  todo  el  país,  excepto  los 
estados  de  Sokoto,  Nupr  y  Adamaua,que  ])erte- 
necen  á  la  cuenca  del  Níger  por  su  gran  afi.  el 
Benué;  la  alt.  de  esta  parte  del  Sudán  es  casi  la 
misma  que  la  de  la  occidental:  al  N.  es  de  230  á 
2.00;  ni.  el  lago  Tsad  se  encuentra  á  250,  y  al  S. 
varía  entre  400  y  600  ni.  con  algunos  grupos  de 
montañas  que  pasan  de  2  000  de  elevación.  La 
tercera  región,  Sudán  oriental  ó  Sudán  egipcio, 
está  limitada  al  O.  por  los  montes  de  Darlur  y 
al  E.  por  los  de  Abis¡nia;cíimprendiendoel  Dar- 
lur, el  Kordofán,  la  Alta  Nubia,  el  Senaar  y  los 
])aíses  de  los  xilukos,  los  nners,  los  bongos, 
etc.,  toda  la  comarca  comprendida  en  la  cuenca 
media  del  Alto  Nilo  tiene  una  alt.  casi  cons- 
tante do  ÓOO  in.,  excepto  en  los  montes  Marrach, 
de  Darfur,  que  se  elevan  3  830  m. 

Clima  y  producciones.  -  El  Sudán,  compren- 
dido en  la  zona  intertropical  del  N.,  se  encuen- 
tra en  el  límite  de  las  lluvias  periódicas  y  some- 
tido á  las  leyes  de  los  climas  ecuatoriales;  no  hay 
más  ijuc  dos  estaciones:  la  estación  seca  y  de  los 
grandes  calores,  que  dura  de  noviembre  á  mayo; 
y  la  estación  de  las  lluvias,  ife  junio  á  octubre; 
en  esta  época  la  temperatura  desciende  bastante, 
y  las  aguas  torrenciales,  acompañadas  de  las  vio- 
lentas y  terribles  tempestades  de  los  üi'ipicos, 
llenan  los  cauces  de  los  ríos,  que  desbordám'.ose 
inundan  las  campiñas  inmediatas;  y  cubierto  casi 
lodo  el  jiaís  de  una  capa  líquida,  la  tierra  absor- 
be la  necesaria  humedad  pjra  que  la  vegetación 
1  enazca.  Las  crecidas  periódicas  de  los  grandes 
ríos  sudaneses  producen  los  mismos  bienhechotes 
efectos  íjue  las  inundaciones  del  Nilo. 

Aunque  la  vegetación  ofrece  algunas  diferen- 
cias según  las  comarcas,  en  general  presenta  el 
carácter  propio  de  las  regiones  en  que  la  hume- 
dad y  el  calor  son  extremados:  espontaneidad 
rápida,  vigor  extraordinario  y  proporciones  gi- 
gantescas. Los  indígenas,  indolentes  para  toda 
suerte  de  trabajo,  sólo  cultivan  el  añil  que  nece- 
sitan para  teñir  sus  tejidos;  el  mijo,  que  encuen- 
tran en  abundancia  y  satisface  sus  necesidades, 
les  evita  cultivar  el  arroz,  que  se  jiroduce  espon- 
táneamente; el  algodón  se  cultiva  muy  poco. 
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aunque  jiudicra  ser  inagotable  fuente  de  riqueza 
paia  el  país,  especialmente  en  la  región  del  lago 
Tsad.  La  fauna  comprende  elefantes,  rinoceron- 
tes, toros,  jirafas,  búfalos,  gacelas,  avestruces, 
monos.  Icones,  panteras,  leopardos,  camellos, 
asnos,  caballos,  cocodrilos  é  hipo]iütamos;  en  una 
palabra,  toda  la  fauiía  africana  tiene  su  repre- 
.••entación  en  el  Sudán. 

Las  riquezas  minerales  de  esta  región  son  casi 
desconocidas. 

Industria  y  comercio.  -  Si  malos  cultivadores 
son  los  sudaneses  no  son  mejores  industriales, 
debido,  como  queda  dicho,  á  su  escasa  afición  al 
trabajó  y  a  la  facilidad  con  que  cubren  sus  ne- 
cesidades. Por  estas  dos  circunstancias  principal- 
mente, ei  Sudán,  en  la  actualidad,  no  ha  llegado 
á  ser  comarca comeicial  de  importancia.  A  través 
dol  Sahara,  entre  la  región  del  litoral  del  N.  y 
la  central  del  Sudán,  la  naturaleza  ha  trazado 
tres  caminos,  en  cuyos  extremos  respectivos  se 
han  formado  tres  grandes  centros  de  población, 
que  á  la  vez  lo  son,  por  consecuencia  natural, 
de  la  política  y  del  comercio:  estas  tres  c.  son; 
Tonibucto,  Kano  y  Kuka;  las  dos  primeras  se 
disputan  la  preferoncia  y  superioridad,  pero  por 
sus  condiciones  políticas,  etnográficas  y  comer- 
ciales, y  por  su  situación  geqgrálica,  la  rivalidafl 
no  es  posible.  Las  tres  poblaciones  están  dema- 
siado alejadas  y  tienen  una  vida  harto  indepen- 
diente, que  ni  la  ¡iros]ieridad  ni  la  ruina  de  cual- 
quiera de  ellas  puede  inlhüren  el  porvenir  de  las 
otras.  Kano,  antigua  cap.  del  Hausa,  es  el  mer- 
cado preferido  por  los  europeos  para  las  transac- 
ciones con  los  fulahs;  Kuka,  residencia  de  los 
sultanes  del  Bornu,  es  el  centro  natural  de  las 
relaciones  entre  los  diversos  ests.  sudaneses,  y 
]iunto  obligado  de  las  caravanas  procedentes  del 
desierto  de  los  tibu  ó  que  signen  el  camino  del 
Benué  y  del  Adaniaua;  y  j)or  último,  Tombucto, 
es  el  lugar  intermediario  entre  los  países  del  At- 
las y  los  del  Sudán  occidental.  Esta  última  po- 
blación tiene  excepcional  importancia  comercial 
por  su  situación  en  el  promedio  de  la  distancia 
que  .separa  la  región  del  Atlas  de  las  populosas 
¡irovinoias  de  la  Nigricia  occidental,  y  ser  tam- 
bién la  más  cercana  al  Tuat,  el  oasis  más  avan- 
zado de  Marruecos  Tres  caminos  árabes,  cruzan- 
do el  desierto,  convergen  en  Tombucto:  uno  es  el 
del  Tuat,  donde  se  bifurca  hacia  Gadaniés  y  á 
la  Argelia;  otro  el  de  Fez  por  Tafilete,  y  el  ter- 
cero parte  de  Mogador,  y  pudiera  llamarse  del 
litoral.  Los  franceses,  atentos  siempre  al  des- 
arrollo de  sus  colonias,  no  perdonan  medio  para 
hacerse  dueños  de  Tombucto,  llave  del  Sudán 
occidental  y  de  gran  parte  del  Sahara,  sobre  cu- 
yos territorios  tienen  también  sus  pretensiones 
de  .soberanía,  y,  como  es  consiguiente,  encaminan 
todos  sus  esfuerzos  á  encauzar  el  comercio  euro- 
peo por  el  camino  del  Tuat,  y  de  este  modo  ven- 
drían á  adquirir  el  monopolio,  puesto  que  dicho 
camino  establece  la  comunicación  directa  entre 
Argelia  y  el  Sudán  francés,  y  ninguna  nación 
podría  establecer  relaciones  comerciales  con  las 
comarcas  occidentales  del  África  central  sin  la 
intervención  de  Francia,  lo  mismo  que  sucede  en 
las  del  E.  con  Inglaterra.  Cierto  es  que  aquella 
potencia  lia  logrado  en  los  últimos  años  atraer 
al  Senegal  gran  parte  del  comercio  que  antes  se 
dirigía  á  Mogador,  cuyo  ¡luerto  marroquí  ha  per- 
dido mucho  de  su  antigua  importancia;  pero  por 
muchas  que  sean  las  facilidades  que  encuentren 
en  San  Luis  los  traficantes  .ulaneses,  más  po- 
drían hallar  en  la  factoría  española  de  Río  de  Oro 
si  nuestros  gobiernos  la  atendieran  en  la  medi- 
da que  su  importancia  reclama,  pues  entre  otras 
ventajas  reúne  .sobre  San  Luis  la  inapreciable  de 
distar  de  Tombucto  algunos  centenares  de  kiló- 
metros menos. 

El  comercio  actual  del  Sudán  consiste  en  la 
importación  de  tejidos  de  algodón,  paños,  borra 
de  seda,  papel,  vidriería,  pequeños  espejos,  quin- 
calla, etc.,  exportando  en  cambio  marfil,  oro  en 
polvo,  plumas  de  avestruz,  goma  arábiga,  añil, 
pieles  de  diferentes  animales,  etc. 

y.Vcft.?,  rcliyiún  y  cuduinbrcs.  -  En  la  pobla- 
ción del  Sudán  se  encuentra  una  vez  más  confir- 
mada la  supremacía  de  la  raza  blanca  sobre  la 
negra;  negra  es  la  raza  aborígena,  y  extraordi- 
nario el  número  de  sus  individuos:  mas  con  sus 
cualidades  inherentes  de  pasividad  é  inercia  se 
han  dejado  dominar  fácilmente  por  otros  pue- 
blos extraños,  descendientes  de  la  gran  familia 
blanca,  m;is  perversos  que  los  de  color,  pero  más 
perlectos,  y  portadores  al  fin  de  la  civilización  y 
del   progreso,   animados  de  iniciativas  y  de  su 
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eterno  es]iíritu  de  comiuista,  jiropaganda  y  do- 
minación. Fueron  estos  pueblos  los  fulahs,  pro- 
cedentes acaso  del  Oeste,  y  cuya  importancia 
numérica  iguala  en  el  día  á  la  de  la  raza  primi- 
tiva; los  tuaregs,  que  vinieron  del  Norte;  y  los 
árabes  ó  chonas,  que  llegaron  del  E.  por  el  Alto 
Nilo.  Todas  las  cilras  conocidas  res])ecto  del  nú- 
mero de  habitantes  del  Sudán  son  completamen- 
te fantásticas,  y  ni  aun  aproximadamente  puede 
indicar.se:  algunos  autores  dicen  que  pasan  de 
ICOOOOOOO,  mientras  otros  la  reducen  á  menos 
de  10000000. 

El  tipo  primitivo,  nigricio  ó  negro  por  exce- 
lencia, se  distingue  por  su  complexión  robusta 
y  hermosa  presencia.  Las  mujeres,  lo  mismo  que 
los  hombres,  son  vanidosas  en  extremo;  su  prin- 
ci)ial  cuidado  es  el  adorno  personal,  especial- 
mente el  peinado,  haliiendo  algunos  tan  compli- 
cados que  en  su  labor  se  han  invertido  años  en- 
teles. Casi  todos  llevan  la  nariz  ó  el  labio  infe- 
rior trasiiasado  por  una  anilla,  trozo  de  cristal  n 
otro  objeto,  }■  las  mujeres  se  clavan  largas  agu- 
jas en  distintas  partes  del  cuerpo.  Varias  tribus 
consideran  los  vestidos  como  cosa  ridicula  é  in- 
cómoda, reemplazándolos  con  adornos  de  casca- 
beles, anillos  ó  espirales  de  alambre,  y  para  dis- 
tinguirse unos  de  otros  sus  individuos  emplean 
el  taraceo  con  diversos  signos  y  dibujos  y  chi- 
llones colores. 

Una  parte  de  la  población  nigricia.  la  menos 
civilizada,  es  pagana;  la  otra  profesa  el  islamis- 
mo con  más  fe  é  intransigencia  que  ningún  otro 
pueblo  de  África.  El  cristianismo  ha  realizado 
pocos  progresos,  no  obstante  los  esfuerzos  reali- 
zados por  las  misiones. 

Es  creencia  niu)'  general  la  de  que  los  suda- 
neses carecen  de  inteligencia  y  de  aptitudes  para 
el  progreso;  y  en  efecto,  ninguna  raza  ha  dado 
mayores  jiruebas  de  tan  escasa  capacidad  inte- 
lectual. Obsérvase  que  los  grupos  de  población 
sustraídos  aún  á  la  influencia  del  Islam  no  son 
ni  los  más  faltos  de  entendimiento  ni  los  más 
dosinoralizados.  Estos  paganos  viven  general- 
mente en  aldeas  muy  esparcidas  ó  en  tribus  ais- 
ladas; algunos,  como  los  goberis,  habitan  en  los 
árboles  para  su  mayor  seguridad  personal,  pues 
la  habitual  ocupación  de  estas  gentes  es  la  des- 
trucción de  sus  vecinos.  Forman  numerosos  es- 
tados en  miniatura,  que  se  rigen  por  todas  las 
formas  de  gobierno,  desde  la  república  democrá- 
tica hasta  la  tiranía:  éste  es  el  régimen  político 
que  más  abunda.  Los  reyes,  elevados  á  la  cate- 
goría de  dioses,  son  dueños  absolutos  de  vidas 
y  haciendas,  y  cometen  las  más  horribles  cruel- 
dades sancionadas  por  la  costumbre,  constitución 
que  todos  respetan  y  obedecen  ciegamente.  En 
el  Baguirmi  el  primer  acto  del  sultán  es  hacer 
arrancar  un  ojo  á  cada  uno  de  sus  hermanos,  si 
los  tiene,  para  que  no  puedan  arrebatarle  el  |)0- 
der,  pues  la  tradición  excluye  de  éste  á  todos  los 
que  tengan  un  delecto  lisico.  En  Darfur,  al  ad- 
venimiento de  un  soberano,  .se  sacrifican  dos 
adolescentes,  que  son  comidos  en  el  festín  real, 
y  en  casi  todos  estos  países  es  costumbre,  cuan- 
do muere  el  rey,  enterrar  vivas  á  sus  l'avoritas. 

La  institución  del  matrimonio  es  una  de  las 
cosas  más  interesantes  del  »Sudán.  En  unas  tri- 
bus la  mujer  está  condenada  á  la  más  dura  es- 
clavitud, y  la  más  leve  falta  que  comete  se  cas- 
tiga con  espantosa  crueldad;  otras  la  conceden 
superioridad  sobre  el  hombre,  sobre  todo  cuando 
llega  á  ser  madre.  La  i>oligamia  está  muy  ex- 
tendida, y  entre  ciertos  pueblos  se  remonta  la 
genealogía  por  la  línea  mateina  y  se  confían  los 
hijos  al  hermano  de  la  madre  como  representa- 
ción no  dudosa  de  la  raza.  Kn  los  pequeños  es- 
tados del  Alto  .Nari  sólo  las  mujeres  pueden 
gobernar.  Los  andedoas  no  permiten  que  ningu- 
na mujer  sea  acusada  públicamente  ni  conde- 
nada. 

Protecíorados europeos.  -  Tres  naciones  picten- 
den  establecer  su  dominio  sobre  la  extensa  co- 
marca comprendida  con  el  nombre  de  Sudán, 
parte  del  interior  del  Continente  Africano  sus- 
traído hasta  ahora  á  la  iufiuencia  de  las  poten- 
cias de  Europa.  Desde  principios  del  siglo  pre- 
sente muy  ¡JOCOS  viajeros  liabían  recorrido  algu- 
nas regiones  de  esta  comarca,  pero  sin  propósito 
de  establecer  relaciones  comerciales,  hasta  que 
en  1840  los  egipcios,  poseedores  ya  de  la  Nubia, 
se  apoderaron  de  la  parte  del  país  que  actual- 
mente se  llama  Sudán  egipcio,  así  como  de  otros 
territorios  que  más  tarde  les  hizo  abandonar  la 
insurrección  triunlanle  del  -Mahdí.  Poco  tiempo 
des[iués  Francia  emprendía  la  conquista  del  Su- 
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(lilu  oocWcntal;  fiiiedalia,  püi  tuulo,  el  .Siuláii 
contra!,  la  región  más  fértil,  nula  jioblaiUy  más 
rica,  cu>'a  ¡loscsiüii  ambicionaban  Alemania,  In- 
glaterra y  Francia ;  pnsieron  término  í  estas 
pretcnsiones  dos  tratados:  ]ior  uno  de  ellos  In- 
glaterra cedió  á  Alemania  el  país  situado  al  S.  E. 
de  la  línea  trazada  desde  la  orilla  izipiierda  del 
Caliibar  Viejo,  en  el  Gollb  de  Guinea,  basta  el 
Alto  I'enué,  al  K.  de  Yola,  y  en  el  otro  reconoció 
como  comprendida  en  la  eslora  de  inlUiencia 
francesa  la  parte  del  Sndán  central,  situada  al 
N.  de  una  línea  que  partiendo  do  Sai,  sobro  el 
Níger,  llega  á  IJarrua,  en  la  orilla  N. O.  del  lago 
Tsad.  Ciato  está  ijue  esto  reparto  es  sólo  teórico 
y  ncniinal,  y  dista  mucho  de  ser  efectivo. 

JJisl.  -  Es  indudable  que  para  los  antiguos  no 
era  desconocida  la  región  central  de  África.  Así 
lo  indican  los  objetos  hallados  en  los  monumen- 
tos egipcios  de  los  tiempos  más  remotos,  objetos 
q\ie  no  podían  proceder  de  otra  parte  sino  del 
valle  del  Alto  Nilo;  Cartago  sostuvo  relacioues 
comerciales  con  paí.ses  situados  allende  el  Saha- 
ra, y  los  romanos  enviaron  varias  e.vpediciones 
al  interior  do  África,  llegando  una  á  la  misma 
Nigriciay  otra  á  la  región  de  los  grandes  lagos; 
poro  los  hechos  ocurridos  en  lo  que  hoy  se  llama 
Sudán  permanecieron  envueltos  en  las  más  densas 
tinieblas,  hasta  la  aparición  del  islamismo,  que 
empezó  á  extenderse  por  la  parte  nccidental  á 
fines  del  siglo  x  de  la  era  cristiana.  Sólo  los  na- 
vegantes árabes  visitaban  desdo  algún  tiempo 
antes  la  costa  oriental  de  África,  donde  funda- 
ron varias  ciudades  que  sostenían  activo  comer- 
cio con  ol  interior;  otros  traficantes,  árabes  tam- 
l)ién,  penetraron  por  el  valle  del  Nilo  y  por  Ma- 
rruecos hasta  el  corazón  del  Sudán,  y  allí  so  es- 
tablecieron. Poco  tardó  en  aparecer  el  reino  de 
C.ana  en  el  Alto  Níger,  y  después  el  de  Ta- 
krur  al  O.  de  aquél.  En  el  siglo  xi,  los  son- 
ga! del  Níger  superior,  rama  importante  de  la 
nación  mandinga,  emiiezaron  á  sacudir  el  yugo 
de  los  malí,  puoblo  del  mismo  tronco  que  dos- 
cientos años  después  funilaba  el  gran  Imperio 
mandinga,  cuya  extensión  comprendía  todo  el 
Sudán  occidental;  conquistada  al  fin  la  supre- 
macía por  los  songai,  llegaron  al  apogeo  de  su 
poder  á  fines  del  siglo  xv;  la  cap.  dol  Imperio 
fué  Gaoga,  situada  sobre  el  Níger,  al  E.  de 
Tombucto. 

Un  ol  mismo  siglo  xr  una  numerosa  emigra- 
ción berberisca,  rechazada  de  la  costa  del  Medi- 
terráneo por  la  invasicin  árabe  de  1045,  iienetró 
en  los  oasis  del  centro  de  Sabara.  Estas  tribus, 
conocidas  más  tardo  con  el  nombre  de  tuaregs, 
avanzaron  luego  rápidamente  hasta  los  confines 
del  país  de  los  negros,  y  fundaron  en  el  año 
1100,  cerca  del  Níger,  la  ciudad  do  Tombucto, 
que  tuvo  bien  pronto  gran  importancia  comer- 
cial; la  fundación  dol  reino  de  este  nombro  data 
del  siglo  XIII.  Los  tuaregs  so  establecieron  tam- 
bién en  ol  oasisde  Asben,  construyéronla  ciudad 
de  Agadés  y  penetraron  en  el  Hausa  y  en  el 
Bornu,  adquiriendo  gran  ascendiente  jiolíticoon 
todo  el  país. 

Al  mismo  tiempo  la  religión  musulmana  se 
imponía  en  el  Kanom  y  en  ol  l'ornu;  el  Hausa, 
aumiue  limítrofe,  no  la  acogió  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  á  la  vez  que  el  Baguirmi,  y  más 
tarde  aún  fué  admitida  en  los  oasis  situados  en- 
tre el  lago  Tsad  v  el  Alto  Nilo,  en  el  Uadaiy  el 
Uarfm-. 

Desdo  los  líltimos  años  dol  siglo  xv  á  la  mitad 
dol  XVI,  el  reino  de  Bornu,  gobernado  por  sobe- 
ranos musulmanes,  tomó  tal  incremento  en  el 
Sudán  del  E.,  quoontre  los  dos  grandes  estados, 
el  Bornu  y  el  Imperio  de  los  songai,  se  reiiartían 
casi  toda  el  África  central;  poro  esta  grandeza 
fué  efímera,  ]mes  atacados  por  el  omiicrador  do 
Marruecos,  que  ambicionaba  la  posesión  del,  Tom- 
liucto  por  sus  famosas  riquezas,  el  Imperio  dos- 
apareció  por  completo  y  el  reino  (|uedó  reducido 
á  sus  límites  naturales. 

En  los  últimos  tiempos  ningún  cambio  nota- 
lilo  ha  ocurrido  en  el  Snilán.  El  hecho  más  sa- 
liente es  la  lenta  y  gradual  infiltración  do  los 
lulalis,  pueblo  qnc,  constituyendo  una  fuerza 
nueva,  con  el  doble  carácter  de  religiosa  y  [lolí- 
tica,  se  ha  constituido  en  la  raza  dominante,  y  en 
1)000  estuvo  que  no  formaso  un  solo  Imperio  de 
toda  el  África  interior. 

Ej-)úoradoiics.  -  Los  primeros  viajes  realmen- 
te importantes  para  el  conocimiento  del  África 
interior,  y  iiarticidarmonto  dol  Sudán,  fueron  el 
do  Aben  iiatuta  en  ];3:Vi  y  ol  do  El-Hassán  ben- 
Mohamcd  el-  Uuessáu  (Lccin  í'/,l/riV«?io^á  jirin- 
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cipios  del  siglo  xvi:  ambos  viajes  fucion  ordo- 
nados  por  los  sultanes  de  Marruecos.  Los  portu- 
gueses, buscando  el  camino  que  los  condujese  á 
los  misteriosos  estados  de  Preste  Juan,  el  monar- 
ca legendario  de  África,  que  so  decía  cristiano  y 
en  cuyo  dominio  el  oro  abundaba  profusamente, 
recorrieron  la  costa  occidental  del  Sahara  y  des- 
cubrieron la  bahía  de  Arguín,  suponiendo  antes 
do  explorarla  que  era  el  estuario  do  un  gran  río. 
Las  expediciones  enviadas  por  Enrique  el  Kave- 
ganlc,  y  hiego  |ior  .Juan  II,  hicieron  descubrí- 
miontos  importantes  en  las  bocas  del  Cambia, 
del  río  Grande,  de  la  Costa  de  Oro  y  en  el  Golfo 
do  Guinea.  El  monarca  ¡lortugnés  envió  emba- 
jadores á  los  reyes  negros  y  procuró  entablar  con 
ellos  relaciones;  pero  bien  fuese  por  el  mal  éxito 
de  la  empresa,  bien  porque  no  se  hallase  el  reino 
tan  codiciado  del  Preste  Juan,  ó  ¡lorque  el  des- 
cubrimiento de  América  llamase  más  la  atención, 
los  viajes  al  Sudán  fueron  abandonados  por  es- 
pacio do  más  de  tres  siglos.  Debido  á  esto,  los 
errores  cometidos  por  los  cartógrafos  antiguos  al 
trazar  los  mapas  de  África  han  subsistido  hasta 
una  época  muy  reciente. 

En  los  futimos  años  del  siglo  xviil,  XaBritüh 
Jfrican  Asodation  organizó  varias  expediciones 
al  interior  del  continente  negro,  pero  con  éxito 
desgraciado.  Las  únicas  afortunadas  fueron  las  de 
Mungo  Parle,  médico  escocés,  realizadas  en  1795 
y  1805.  Pereció  en  la  segunda,  después  de  hacer 
importantísimos  estudins  y  ob.servaeiones  que 
destruyeron  gran  parte  de  los  errores  antes  indi- 
cados. Los  viajes  de  Parle  excitaron  vivo  interés 
en  toda  Europa,  y  se  organizaron  diferentes  expe- 
diciones que  prosiguieron  los  estudios  comenza- 
dos por  aquél ;  pero  la  gloria  de  penetrar  en  el 
centro  dol  misterioso  Sudán  estaba  reservada  á 
la  enviada  por  la  Asociación  Africana,  á  fines  de 
1821,  al  mando  de  Oudncy,  Clápperton  y  Den- 
ham,  cuyo  viaje  señala  un  considerable  progreso 
en  el  conocimiento  de  aquella  comarca;  por  pri- 
mera vez  fué  explorada  la  región  del  lago  Tsad 
y  se  fijó  el  curso  dol  Níger.  Clápperton  fué  en- 
cargado de  hacer  un  nuevo  viaje  para  reconocer 
el  curso  inferior  de  este  río,  ¡¡ero  murió  antes  de 
terminar  la  misión,  proseguida  por  su  criado  Ri 
ohard  Lando  y  un  hermano  do  éste;  pero  el  reco- 
nocimiento completo  del  Kuara  ó  Níger  infeiior, 
y  de  su  gran  afl.  el  Benué,  se  debo  al  Dr.  Baikie, 
cuyo  viaje  tuvo  lugar  en  1S54.  Al  mismo  tiempo 
ol  gobierno  inglés  enviaba  al  centro  del  Sudán 
otra  expedición  encargada  de  continuar  los  tra- 
bajos de  Donliam  y  de  Clápperton,  á  la  cual  se 
agregaron  los  doctores  alemanes  Overweg  y  Barth 
y  más  tarde  el  Dr.  Vogel,  por  haber  muerto  el 
jirimero.  Por  la  extensión  de  los  países  estudia- 
dos, y  p.ii  fi  ri.iii.v:!  lie  los  datos  recogidos,  esta 
expelí  i'irnn  lugar  preferente  entre 

lase.si  II temporáneas.  Otro  alemán, 

Gerh.uu  ii  --  .  iiiavesó  en  1866  el  Continente 
Africano,  desde  Tríiioli  al  Golfo  do  Benin,  por  el 
Fessam,  el  Bornu,  el  Hausa  y  el  Yoruba.  Ties 
años  después,  el  D.  Nachtigal,  alemán  también, 
partió  de  Trípoli  y  llegó  al  Bornu  por  el  Tibesti 
y  los  oa.sis  de  Kauar  y  de  Bilma;  visitó  luego  el 
Kanem  y  el  Biguirmi,  penetró  en  el  Uadai,  atra- 
vesó el  Darlur,  y  salió  al  valle  dol  Nilo  para  re- 
gresar á  Europa. 

De  las  exploraciones  posteriores  deben  seña- 
larse ol  viaje  de  Flegel,  en  1882,  á  las  fuentes  del 
Benué;  la  travesía  del  Sudán  por  Buonfanti  y 
Massari,  y  la  expedición  de  Leuz,  interesante  i)or 
su  larga  permanencia  en  Tombucto. 

-  SuD.\N  Egipcio:  Ocog.  i  Hisl.  Con  esta  de- 
nominación se  designaban  hasta  hace  poco  tiem- 
po todas  las  dependencias  de  Egipto  sit.  al  S. 
de  las  cataratas  de  Asuán,  ó  sean  la  Nubia,  el 
Sennar,  el  Taka,  el  Kordofán,  ol  Darfur,  el  país 
do  los  Ríos,  las  regiones  dol  Alto  Nilo  y  dol  lago 
.Alberto  Nansa,  el  Harar,  la  costa  africana  del 
Jlar  Kojo  y  la  septentrinal  del  país  dolos  soma- 
lis.  En  realidad,  sólo  una  parte  de  este  extenso 
conjunto,  compuesta  del  Sennar,  el  TaUa.  el  Kor- 
dofán, el  Darfur  y  las  comarcas  de  Alto  Nilo,  que 
habitan  los  nuers,  dinkas,  xiluks  y  bogos,  puede' 
considerarse  como  perteneciente  al  Sudán,  dol 
cual  forma  la  región  oriental. 

La  dominación  egipcia  en  estos  países  data  del 
año  de  1S21,  en  ol  cual  Jlehcmet-Alí  envió  ásu 
hijo  Lsiuail  Bajá  en  pereeución  de  los  mame- 
lucos. Esta  exj)edición  realizó  la  anexión  de  toda 
la  Nubia  y  una  ))arte  del  Kordol'án,  del  Taka  y 
del  Sennar,  fundando  en  la  conll.  del  Nilo  Blan- 
co y  del  Nilo  Azul  la  c.   de  .lartuní,  cap.  do  los 
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tcriitorios  coni|UÍ8lado.s,  si  bien  la  jjosesión  de 
ellos  no  fué  más  que  nominal,  hasta  que  en  1849 
el  virrey  Abb.ás  Bajá,  nieto  de  Meheniet-Alí, 
afirmó  la  dominación,  empleando  lamas  terrible 
crueldad  para  iniponer.se  á  las  tribus  indígenas, 
saqueando  el  país  jiara  cobrar  abrumadores  im- 
puestos y  reduciendo  muchos  de  sus  habits.  á  la 
condición  de  esclavos,  cuyo  gran  morcado  era 
.Jartnm.  Said  Bajá,  sucesor  de  Abbás,  adoptó 
una  política  más  en  armonía  con  la  civilización, 
sometido  á  la  inlluencia  europea,  que  ya  comen- 
zaba á  sentirse  en  Egipto.  El  territorio  que  ofi- 
cialmente so  designó  ion  el  nonibree  de  Sudán 
egipcio  se  dividió  en  cinco  provincias:  Dongola, 
Berbcr,  Taka,  Sennar  y  Kordofán,  administradas 
por  el  Estado. 

Aunque  en  1857  se  proclamó  la  abolición  de 
la  esclavitud,  cuando  .sir  Samuel  Baker  fué  si- 
guiendo el  Nilo  en  busca  do  Speke  y  Grant,  que 
venían  de  descubrir  el  Victoria  Sansa,  encontió 
el  país  en  una  deplorable  situación,  no  obstante 
haberse  declarado  libro  la  navegación  por  el 
Nilo,  establecido  un  servicio  postal,  y  aun  estu- 
diado un  f.  c.  que  uniese  el  Sudán  al  Alto  Egip- 
to. Ocupado  el  trono  en  1863  por  Ismail,  repri- 
mió'severamente  la  trata  de  esclavos,  que  á  pesar 
de  la  abolición  se  ejercía  en  algunas  prov.  con  el 
mayor  descaro;  destituyó  á  los  gobernadores  y 
confió  el  gobierno  general  del  Sudán  á  Baker, 
quien  después  de  emprender  activas  campañas 
contra  los  mercaderes  de  esclavos,  que  eran  los 
verdaderos  dueños  del  país,  remontó  el  Nilo  Blan- 
co, cruzó  el  país  de  los  dinkas,  fundó  en  el  año  de 
1871  Gondokoro,  que  m;is  tarde  fué  reemplazada 
por  Lado,  un  poco  más  al  N.,  y  llegó  á  Unyoro, 
quocjuedó  anexionado  á  los  estados  del  jedive; 
en  1873  el  Sudán  egiíjcio  fué  repartido  en  tres 
gobiernos;  Berber,  .lartum  y  Faxoda;  el  país  si- 
tuado al  S.  de  este  último  constituyó  un  año  des- 
pués nn  gobierno  general  con  el  nombre  de  Pro- 
vincias Ecuatoriales,  de  cuya  organización  fué 
encargado  Cordón.  En  1874  el  poderío  de  Egipto 
llegó  á  todo  su  apogeo:  en  tanto  que  un  ejercito 
se  apoderó  del  Darlur,  otra  expedición  penetró 
en  el  Harary  se  hizo  dueña  dol  país  hasta  los  con- 
fines del  Choa.  Por  cesión  que  de  Masaua  y  otros 
puntos  del  litoral  africano  del  Mar  Rojo  hizo  el 
sultán  en  1866,  Egipto  tenía  la  posesión  efectiva 
do  la  costa  desde  Suez  al  Cabo  Guardafuí;  mas 
ambicionando  el  jeilive  la  anexión  del  litoial 
hasta  el  Ecuador  envió  una  exjiedicii  n  á  la  des- 
embocadura del  Jeb,  poro  el  veto  de  Inglaterra  y 
bis  reclamaciones  del  sultán  de  Zanzíbar  imiiidie- 
ron  la  realización  de  la  empresa.  Fijó  entonces  el 
soberano  su  atención  en  Abisinia,  estado  inde- 
pendientemente enclavado  en  los  deniinios  egip- 
cios, y  al  efecto  mandó  ásu  conquista  al  coronel 
inglés  Arrendrupcon  un  ejército  que  fué  aniqui- 
lado en  el  jirimer  encuentro:  parecida  suerte  su- 
frió nn  segundo  cuerpo  de  ejército  al  mando  del 
príncipe  Hassán.  El  lesultado  déla  campaña  fvié 
que  los  abisinios,  hasta  entonces  pacíficos,  no 
dejaron  de  hostigar  frecuontomente  á  los  países 
sudaneses. 

En  1877  todas  las  conquistas,  del  Egipto  se 
reunieron  en  un  solo  gobierno  general  con  el 
nombre  de  Sudán  egipcio,  cuyo  mando  confió  el 
jedive  á  Ciordon,  que  ya  so  había  retirado  á  In- 
glaterra. Poco  tardaron  en  estallar  disturbios  y 
revueltas  en  Darfur,  Kordofán  y  Sennar.  Todos 
los  esfuerzos  de  Gordou  fueron  inútiles  jiara 
aplacar  la  sublevación ;  vióse  obligado  á  poner 
en  el  trono  de  Darlur  aun  individuo  de  la  anti- 
gua dinastía.  Con  el  títido  de  vasallo  del  jedive 
tuvo  ipie  evacuar  el  Unyoro,  y  del  país  que  rodea 
;i  Lado  lórmar  una  prov. ,  cuyo  gobierno  dio  al 
alemán  Emín  Bajá.  Cansado  y  debilitado  Cor- 
dón por  tan  ruda  campaña,  se  retiró  por  segiuida 
vez;  aún  no  había  transcurrido  un  año  lic  este 
suceso,  cuando  nn  xeij  Ibunado  Mohammed  Ah- 
med,  hijo  de  un  carpintero  do  Dongola,  se  puso 
á  la  cabeza  do  los  descontentos,  mercaderes  de 
esclavos  la  mayor  parte,  y  llamándo.se  <•?  J/d/irfí, 
estoes,  el  sucesor  de  Mahoma  y  enviado  de  Dios, 
proclamó  la  guerra  contra  los  opresores.  Ocurrió 
esto  en  mayo  de  1881,  y  en  9  do  diciembre  el 
falso  profeta  derrotó  á  las  tropas  enviadas  ]ior  el 
gobierno  egipcio;  en  marzo  siguiente  amenazó 
el  Kordofán;  en  junio  destruyó  el  ejército  man- 
dado por  el  gobernadorde  Faxoda,  y  estos  triun- 
fos aunuuitaron  de  tal  modo  el  número  de  los  pro- 
sélitos, que  todo  el  Sudán  so  vio  invadido  por 
sus  comiiactas  huestes.  A  principios  de  1883,  El 
Oboid,  sitiado  por  d  J/ií/íí/í  hacía  muchos  meses, 
!'  caj'ó  en  su  poder,  á  la  vez  que  se  le  entregó  el 
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Darfnr:  el  «eneral  ingk's  Hicks  fué  al  enciieiitro 
de  aquél  con  un  ejército  egipcio,  que  l'ué  deshe- 
cho por  lo^  sublevados,  y  al  finalizar  el  año 
Ahmed  era  dueño  de  todo  el  país  situado  al  S. 
de  Jartum,  en  tanto  que  su  segundo,  Osuián 
Digraa,  ocupaba  las  inmediaciones  de  Suakini. 
Ante  tan  grave  situación  el  jedive  volvió  á  lla- 
mar a  Gordon,  que  acudió  y  se  encerró  en  Jar- 
tum, cercada  por  los  rnmihislas,  que  después  de 
diez  meses  de  sitio  se  apoderaron  de  la  plaza, 
cuando  los  ingleses  acudían  tardíamente  en  su 
auxilio.  La  muerte  de  Gordon  y  la  pérdida  de 
Jartum  acabaron  con  la  dominación  egipcia  en 
el  kSudán ,  cuya  evacuación  ordenaron  los  ingle- 
ses. Emín  Bajá,  gobernador  de  las  Provincias 
Ecuatoriales,  pretendía  resistir  él  solo  al  Madhí; 
pero  Stanley,  aunque  de  un  7nodo  algo  violento, 
le  relevó  ile  su  cargo  en  1889,  desapareciendo  así 
el  último  resto  del  Sudán  egipcio.  El  gobierno 
del  jedive,  ó  mejor  dicho,  el  gobierno  inglés,  no 
lo  consideran  así,  y  aprecian  como  transitorio  el 
actual  estado  de  cosas,  esperando  que  las  tropas 
anglo-egipcias  realizarán  jjronto  una  segunda 
ocupación,  más  efectiva  que  la  primera,  de  todo 
el  valle  del  Nilo. 

No  todos  los  territorios  que  formaban  el  Sudán 
egipcio  cayeron  en  poder  del  Madhí.  El  Hararse 
ha  anexionado  á  Abisinia;  el  litoral  del  Mar 
Kojo,  al  N.  y  S.  de  Masaua,  ha  sido  adjudicado 
á  Italia;  Francia  ocupa  el  Golfo  de  Tayura,  é 
Inglaterra,  aparte  de  sus  pretensiones  sobre  todo 
el  Egipto,  se  ha  posesionado  de  Suakim,  de  Seila 
y  de  la  costa  N.  de  los  somalis. 

-  SüD.iN  Fraxcés:  Gcocj.  Desígnase  con  este 
nombre  el  conjunto  de  las  posesiones  francesas 
y  el  país  sometido  á  un  protectorado  más  ó  me- 
nos efectivo,  sit.  en  las  cuencas  superiores  del 
Senegal  y  del  Níger  y  parte  del  Sudán  occiden- 
tal. Comprende,  por  tanto,  los  territorios  cons- 
tituidos en  círculos  directamente  dependientes 
de  la  administración  francesa,  y  los  est.  de  Sa- 
mory,  Tieba,  Kong  y  otros  sobre  los  cuales  Fran- 
cia ha  e-xtendido  su  protectorado,  pero  sin  ejer- 
cer autoridad  ninguna;  ocupan  en  total  una  su- 
perficie de  120000  kms.2,  de  los  que  sólo  140000 
corresponden  á  los  círculos.  La  población  se  eva- 
lúa, sin  datos  positivos,  en  3500000  habits. 

El  país  participa  del  carácter  general  á  toda 
la  región  sudanesa:  árido  y  seco  durante  ios 
meses  de  dii^iembre  á  junio,  eu  que  la  falta  de 
lluvias  y  los  ardientes  rayos  solares  abrasan  la 
vegetación,  excepto  en  las  inmediaciones  de  los 
ríos,  en  la  zona  del  N.  y  en  los  extensos  bos» 
ques  de  Manding,  del  Buré  y  otros,  en  que  la 
humedad  es  persistente.  Las  lluvias  invernales 
producen  un  cambio  súbito,  cubriendo  de  verdor 
los  campos  y  resucitando  la  lujuriosa  vegetación 
de  los  trópicos. 

El  terreno  es  sumamente  accidentado ;  cubierto 
de  montañas  aisladas  siti  trabazón  unas  con  otras, 
separan  las  más  elevadas  llanuras  surcadas  por 
numerosas  corrientes  de  agua,  que  hacen  el  suelo 
muy  adecuado  para  el  cultivo.  En  las  inmedia- 
ciones del  Níger  cambia  algo  el  aspecto  del  te- 
rreno; el  valle  del  río  forma  una  vasta  planicie, 
limitada  al  O.  por  los  montes  del  Manding.  Las 
divisorias  de  las  cuencas  del  Níger,  del  Ganibia, 
del  Senegal  y  de  los  ríos  del  S.  están  formadas 
por  irradiaciones  al  N.,  al  E.  y  al  O.  del  macizo 
central  del  Futa-Yalon,  sit.  fuera  de  los  límites 
del  Sudán  francés.  No  todos  los  grupos  monta- 
ñosos que  constituyen  la  orografía  de  esta  región 
ofrecen  los  mismos  caracteres;  en  el  Manding  y 
el  Beledugu,  entre  los  afls.  del  Bajoy  y  delBau- 
lé,  son  anchos  espigones  de  difícil  acceso:  en 
Kita  y  otras  comarcas  son  macizos  de  rocas 
ferruginosas,  esparcidos  en  desorden  y  limitan- 
do anchos  y  fértiles  valles.  En  la  región  central 
del  Sudán  Iranccs  el  punto  culminante  es  el  pico 
de  Kumajana,  cerca  de  la  aldea  de  este  nombre, 
y  cuya  altitud  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  unos 
750  ra.  De  este  ]iico  arrancan  los  montes  del 
Manding,  que  se  dirigen  al  N.E.  con  una  altitud 
media  de  200  m.,  separando  las  cuencas  del  Ní- 
ger y  del  Senegal.  A  la  dra.  del  primero  de  estos 
ríos  se  encuentran  macizos  irregulares,  casi  siem- 
pre aislados,  y  cuya  alt.  llega  á  1  800  m. ;  el  más 
importante  es  el  de  Natinian-Sikasso,  en  el  Ke- 
nendugu  ó  est.  de  Tieba;  las  aguas  de  su  ver- 
tiente septentrional  van  al  Níger,  mientras  que 
en  la  del  S.  nacen  el  Comoe  y  uno  de  los  brazos 
del  Volta,  tributarios  directos  del  Golfo  de  Gui- 
nea. El  Natinian-Sikasso  se  une  á  las  estribacio- 
nes del  Futa-Yalon  y  del  Kuranko,  al  otro  lado 
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del  Bagoc.  por  una  serie  de  pequeñas  mesetas  y 
ondulaciones  de  400  á500  m.  de  alt. ;  por  el  N. 
proyecta  contrafuertes  jioco  elevados,  que  limi- 
tan el  curso  de  los  afls.  del  Níger  y  van  á  unirse 
al  sistema  del  Hombori.  En  el  Guruns.si  septen- 
trional y  oriental  existen  otros  macizos  aislados; 
en  uno  de  ellos  se  halla  el  pico  de  Nauri,  cuyo 
vértice  se  eleva  1 SOO  m.  Eu  el  Mossi  y  en  el  país 
de  Kong  las  mayores  alt.  no  exceden  de  SOO  me- 
tros. Eu  los  confines  de  Sierra  Leona,  donde  el 
Níger  tiene  su  nacimiento,  las  montañas  que 
forman  la  prolongación  meridional  del  Futa- 
Yalon  tienen  bastante  alt.,  pero  son  poco  cono- 
cidas hasta  ahora;  .sólo  se  sabe  que  el  Daro  y  el 
Kuruvoro,  de  los  que  broutan  las  primeras  fuen- 
tes del  gran  río,  llegan  á  1 340  y  1 180  m.  respec- 
tivamente. 

Todo  el  Sudán  francés  pertenece  á  las  cuencas 
del  Senegal  y  del  Níger;  por  consiguiente,  el 
sistema  hidrográfico  é  hidrológico  de  esta  región 
es  el  ya  descrito  en  los  artículos  Níger  y  Se- 
negal. 

Los  estudios  geológicos  están  aún  muy  in- 
completos. Según  el  coronel  Gallieni,  en  el  Alto 
Senegal  y  en  la  orilla  izquierda  del  Níger  el 
.snelo  es  un  terreno  primitivo  con  sus  erosiones  y 
aluviones  antiguos,  compuesto  de  areniscas,  ar- 
cilla, óxidos  de  hierro  y  silicatos.  En  la  orilla 
dra.  abundan  los  granitos  mezclados  con  las  tie- 
rras ferruginosas.  En  la  cuenca  alta  del  Senegal, 
y  especialmente  en  la  del  Níger,  existen  aliun- 
dantes  riquezas  minerales,  cuya  importaucia  no 
ha  podido  apreciarse;  figura  el  oro  en  primer 
lugar,  explotado  por  los  indígenas  por  procedi- 
mientos rudimentarios;  el  hierro  se  prodiga  ex- 
traordinariamente; se  han  recogido  minerales  de 
cobre,  y  se  sospecha  la  existencia  de  criaderos  de 
piedras  preciosas. 

Toda  la  superficie  que  no  ocupan  las  planicies 
pedregosas  ó  cultivadas  están  cubiertas  de  bos- 
ques, cuya  vegetación  es  en  algunos  riquítica, 
mientras  que  en  otros  ostentan  una  exuberancia 
prodigiosa;  entre  otras  muchas  especies  se  en- 
cuentran limoneros,  el  árbol  de  la  manteca,  aca- 
cias, el  árbol  del  qiicm,  el  del  caucho,  jialmeras 
de  dátil,  etc.  Los  principales  cultivos  son:  mijo, 
con  cuyo  nombre  se  designan  varios  géneros  de 
gramíneas;  arroz,  maíz,  tabaco,  añil,  algodón, 
habichuelas,  batatas  y  otros  vegetales.  La  fau- 
na, poco  estudiada,  parece  no  diferir  de  la  de 
las  demás  regiones  sudanesas.  Entre  los  anima- 
les domésticos  figuran  los  caballos  y  los  asnos, 
de  poca  alzada,  pero  fuertes  y  seguros.  Los  to- 
ros, cabras  y  carneros  son  muy  numerosos; 
tribus  enteras  de  indígenas  de  la  orilla  derecha 
del  Níger  se  dedican  al  cuidado  de  los  enormes 
rebaños,  que  encuentran  buenos  y  abundantísi- 
mos pastos.  Los  verdaderos  poseedores  del  suelo 
y  los  que  le  cultivan  son  los  negros;  los  france- 
.ses  les  dejan  explotarle  y  que  busquen  en  él  los 
elementos  nece-arios  para  pagar  las  mercancías 
que  los  dominadores  del  país  les  ofrecen,  en  vis- 
ta de  las  necesidades  presentes  y  de  las  que  les 
crearan  los  j)ropagadores  por  especulación  de  la 
civilización  europea. 

La  población  indígena  pertenece  á  dos  razas 
muy  distintas:  los  moros,  que  predominan  en  la 
región  confinante  con  el  Sahara;  y  los  negros, 
que  pertenecen  á  cuatro  grupos  ó  razas  princi- 
pales: los  ulofs,  los  peuls  ó  fulahs,  los  solinkes 
y  los  mandingos.  En  cuanto  á  la  organización 
política  y  administrativa  del  país,  hay  que  dis- 
tinguir la  ¡larte  gobernada  por  jefes  indígenas 
sometidos  al  protectorado  de  Francia  y  los  te- 
rritorios que  ésta  administra  directamente.  En 
la  parte  N.  los  antiguos  dominios  del  sultán 
Abmadu,  en  la  orilla  dra.  del  Senegal,  del  Ba- 
joy y  del  Baulé,  constituyen  hoy  el  circulo  de 
Nioro;  al  E.  se  halla  el  reino  de  Sansanding, 
parte  del  reino  de  Segú,  y  el  resto  de  éste  forma 
otro  est.  protegido.  Al  S.E.  se  encuentran  los 
est.  de  Tieba,  y  al  S.  los  de  Samory  y  el  peque- 
ño reino  de  Dinguiray.  La  parte  directamente 
sometida  á  Francia  se  divide  en  varios  círculos, 
que  son  los  de  Bakel,  Kayes,  Medina,  Bafulabc, 
Badumbe,  Kita,  Kundu,  Bamako,  Niagasola  y 
Siguiri. 

Ya  á  mediados  de  este  siglo  los  franceses, 
dueños  de  la  colonia  del  Senegal,  iniciaron  sus 
tentativas  para  internarse  hacia  el  Níger  y  el 
Sudán  y  derivar  hacia  sus  establecimientos  de 
la  costa  el  comercio  de  dicho  ¡«ís.  Lleváronse  á 
cabo  varias  expediciones  y  se  fueron  establecien- 
do puestos  avanzados;  pero  la  conquista  del  Su- 
dán occidental  no  empezó  en  realidad  antes  de 
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1880,  época  en  la  cual  el  capitán  Gallieni  se  di- 
rigió á  los  est.  de  Ahmadu,  .sulüin  de  Segú.  No 
sin  vencerla  resistencia  de  los  naturales,  pudo 
Gallieni  llegar  á  las  orillas  del  Níger  y  á  la  re- 
sidencia de  Ahmadu,  quien  le  retuvo  cerca  de 
un  año  en  la  aldea  de  Nango.  En  marzo  de  1881 
regresó  Gallieni,  habiendo  ya  obtenido  nn  tra- 
tado, por  virtud  del  cual  los  est.  de  aquel  rey 
quedaban  sometidos  al  protectorado  de  Francia. 
Se  ocupó  además  la  cuenca  del  Alto  Senegal  en- 
tre Medina  y  el  Níger,  se  constniyó  el  fuerte  de 
Kita  y  se  destruyeron  algunas  aldeas  que  se 
habían  mostrado  hostiles  á  Francia.  Poco  des- 
pués otro  jefe  indígena,  Samory,  invadió  los  te- 
rritorios de  la  orilla  dra.  del  Níger,  y  fué  preciso 
luchar  contra  él  en  los  años  de  18S2  y  1883.  Se 
iban  estableciendo  puestos  fortificados  entre  el 
Alto  Senegal  y  el  Níger,  á  la  vez  que  .se  comba- 
tía contra  dicho  jefe  y  después  contra  Mahmadu, 
que  en  1885  se  presentó  como  profeta  en  las  ori- 
llas del  Senegal,  entre  Kayes  y  Bakel,  y  el  cual 
murió  en  nn  combate  con  las  tropas  francesas. 
Gallieni,  ya  coronel,  aprovechó  la  muerte  de  su 
enemigo  y  el  efecto  que  había  producido  la  de- 
rrota en  los  inilígenas  para  enviar  por  todas 
partes  misiones  militares.  Samory  subscribióalfin 
el  tratado  de  23  de  marzo  de  1887,  por  el  cual 
cedía  á  Francia  toda  la  parte  de  sus  Est.  situada 
en  la  oi'illa  izq.  del  Níger  hasta  la  confluencia 
del  Tankiso,  y  ponía  el  resto  bajo  el  protectora- 
do de  Francia.  I(n  estos  años  y  en  los  siguientes 
se  han  llevado  acabo  varias  expediciones  pacífi- 
cas, tales  como  las  del  capitán  Binger  y  del  doc- 
tor Crozat.  También  Ahmadu,  sultán  de  Segú, 
celebró  nuevo  tratado  en  12  de  mayo  de  1887, 
poniendo  definitiv.amente  sus  Est.  de  Segú  y  del 
Kaarta  bajo  la  protección  de  Francia.  Pero  no 
procedía  de  buena  fe,  y  fué  necesario  declararle 
la  guerra.  En  abril  de  1890  las  tropas  francesas 
se  apoderaron  de  Segú-Sikoro,  cap.  de  Segú,  y 
después  invadieron  el  Kaarta,  derrotando  á  Ah- 
madu en  Kuniakari,  y  entraron  en  Nioro  en  1.° 
de  enero  de  1891.  El  Dinguiray  y  otros  estados 
pequeños  vasallos  del  Segú  subscribieron  tam- 
bién tratados  de  sumisión  á  Francia,  así  como  el 
rey  del  Kenedngu, Tieba,  sometido  al  protecto- 
rado francés  de.sde  1888.  Atacado  este  rey  por 
Samory,  los  franceses  invadieron  eu  1891  los 
Estados  de  éste  é  incendiaron  su  cap.  Así,  pues, 
todos  los  enemigos  de  Francia,  en  esta  parte  del 
Sudán,  han  sido  vencidos. 

SUDANELL:  Gcoq.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lérida:  761  habits.  Sit.  cerca 
de  la  confluencia  do  los  ríos  Sed  y  Segre  y  de 
la  orilla  izq.  de  este  último.  Terreno  llano;  tri- 
go, vino,  aceite,   hortalizas  y  frutas. 

SUDANTE:  p.  a.  de  .SUDAR.  Que  suda. 

La  heroica  voz  fué  aliento  al  que  sudante 
Del  precedido  afán  marchaba  tardo. 

JÁUREGUI. 

SUDAR  (del  lat.  sudare):  n.  Exhalar  y  expeler 
el  sudor.  U.  t.  c.  a. 

■Qué  será  esto,  Sancho,  que  me  parece  que 
.se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  derriten 
los  sesos,  ó  que  sudo  de  los  pies  á  la  cabeza" 
Cervantes. 

Cldclión,  múdesela  capa, 
Porque  le  sddaN  las  manos. 
Y  con  el  sudor  me  mancha. 

MORETO. 

-Si'DAR:  fig.  Destilar  los  árboles  y  plantas 
algunas  gotas  de  su  jugo. 

-SiiDAR:  fig,  y  fam.  Dar  una  cosa,  especial- 
mente con  repugnancia. 

Me  ha  hecho  sudar  cien  pesetas. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-SrD.\R:fig.  y  fam.  Trabajar  con  fatiga  ó 
desvelo,  física  ó  nioralmente. 

Plumas  al  aire  vibra  y  galas  muestra, 
Quien  llevado  de  parche  ronco,  suda 
Por  hacer  tributarias  las  naciones. 

VlI.lEOAS. 

-¡Qué  trajín!  El  (D.  Remigio)  se  halla  en  todo. 
Merí»ce  que  se  le  cobre 
C!ar¡ño.  Nos  come  un  codo, 
Pero  bien  lo  suda  el  pobre. 

Bretón  be  los  Herreros. 

-lo  qve  otro  svda,  á  mí  poco  me  dura: 
ref.  que  manifiesta  la  poca  duración  de  las  ropas 
de  desecho  que  se  dan  á  nno. 
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SUDARIO  (del  Ut.sndarhim):  m.  Sudadero; 
lienzo  con  (¡iie  se  limpia  el  sudor. 

-SuDAiiio:  Sábana  ó  lienzo  con  que  Josef 
cubrió  ol  cuerpo  de  Cristo  cuando  lo  bajó  de  la 
cruz. 

...  (le  la  cunl  hay  repetidas  copias  veneradas 
en  la  ui)ii'er.sal  Iglesia  con  el  nombre  del  santo 
SUDARIO. 

Antonio  Palomino. 

-  Sudario:  Lienzo  que  se  pone  sobre  el  ros- 
tro de  los  difuntos. 

Impresas  guarda  el  fiel  depositario 
Del  cuerpo  helado  en  su  morada  obscura; 
En  el  candido  lienzo  la  figura, 
Y  la  sagrada  frente  en  el  sudario. 

Esquilache. 

SUDASNA:  fíeor/.  C.  del  Mahi  Kanta,  Bom- 
bay,  India,  sit.  al  N.O.  de  Edar,  en  el  valle  y  á 
la  dra.  del  Sarasvati  del  Rann  de  Kacli ;  cap.  de 
principado.  A  unos  7  kms.  al  N.O.  hay  una 
gruta  con  templo  y  ruinas  de  un  monasterio.  El 
]ii'iuc¡)mdo  de  Sudasna  confina  por  Occidente  con 
el  de  Palanpur  y  tiene  6  000  liabits. 

SUDATORIO,  ría  (del  lat.  sudatoríus):  adj. 
ñl'DOlUFICO. 

...  las  (fiebres)  intermitentes  pueden  dividir- 
se en  ardientes...  di.suriosas,  sudatorias,  etc. 
Martín  Martínez. 

SUDBURY:  Geoff.  O.  del  Cond.ado  de  Suffolk, 
Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Ipswicb  y  á  orilla 
del  Stour;  4  000  habits.  Tejidos  do  seda  y  ter- 
ciopelos. 

SUDELEY  (TomAs,  harú7t  de):  Biog.  V.  ,SnY- 
Mouii  (Tomás). 

SÜDER-dithmarschen:  Geog.  Círculo  de  la 
prov.  de  Hchlcswig-Holstein,  Prusia;746km.s.-y 
42  000  babits.  Cap.  Meldorf. 

SUDERMANIAÓ  SOEDERRMANLAND:  Gcog. 
(iiit.  Prov.  de  Suecia,  sit.  al  S.  del  Upland.  Es- 
talla di\iclida  en  vSuiiderniania  propia,  Soeder- 
tci^rn  y  Kckarna,y  formaba  un  ducado  que  ])ose- 
yó  el  rey  Carlos  XIII  antes  de  su  advenimiento 
al  trono.  C.  principales,  Nykoping  y  Strengnoes. 
Hoy  está  comprendida  en  ol  lan  de  Nykóping  y 
en  una  parte  del  de  Estocolmo. 

SUDERó:  Gcog.  Lsla  del  Arcliip.  do  las  Feroe, 
perteneciente  á  Dinamarca.  Es  la  más  meridio- 
nal, y  tiene  220  kms.=  y  15  000  habits. 

SUDESTE:  m.  Punto  del  horizonte  entre  el 
s\u'  y  el  este,  á  igual  distancia  de  ambos,  esto 
es,  á  45  grados  de  cada  uno. 

-Sudeste:  Viento  que  sopla  do  estaparte. 

-Sriii!srn  ó  Tagula:  Gcug.  Isla  del  Archi- 
piílm-i 'ic  1,1  l,ii¡siada,  Melanesia,  Oceanía.  Es 
laiiKn..i  N  ::r  i  i  :i  I  hi  CU  los  11»  22 '  lat.  S.  y  1 57» 
10  biiiL,.  i:.  .M.hliid;  990  km.s2.  Tierra  montaño- 
sa, con  minas  de  oro  que  explota  una  compañía 
inglesa. 

-,SuDE,sTE  (Islas  del):  Geog.  Grupo  insular 
del  Archip.  de  las  Molucas,  eu  los  mares  do 
Banda  y  Arafura,  á  su  vez  formado  ¡lor  los  gru- 
pos de  Timor-Laut,  Aru  y  Kei. 

SUDETES;  Geog.  Montañas  de  Austria  y  Pru- 
sia,  sit.  en  los  confines  de  dichos  est.,  en  la  Si- 
lesia, Lusacia,  Moravia  y  Bohemia,  entre  los 
montos  Gesenke  y  el  Isergebirge.  Hacia  el  cen- 
tro forman  cordillera;  en  los  extremos  son  me- 
setas con  series  de  colinas  y  montañas  aislaíias. 
Los  Gesenke  se  hallan  al  E.S.E.,  entre  la  Mora- 
via y  la  Silesia  austríaca;  al  N.O.  so  alzan  las 
montañas  de  Glatz,  que  so  elevan  i'i  1  424  m.  eu 
el  Schneeberg  Grande,  al  S.E.,  correspondiendo 
al  l.ado  S.O.  la  doble  cordillera  fronteriza  entre 
la  Silisia  prusiana  y  la  Bohemia,  que  se  enlaza 
en  el  Hobe  Meuse  (1  085  m.).  Más  alia  del  Neis- 
se,  el  líulengebirge  forma  tres  cordilleras  para- 
lelas. Prolongaciun  occidental  de  las  montañas 
de  Glatz  es  el  Riesengebirge,  donde  los  Sndetes 
tenían  ya  el  verdadero  aspecto  do  una  cordillera 
continua,  y  en  ellos  se  encuentra  el  monto  más 
elevado  del  sistema,  el  Schneekoppo,  de  1  605 
m.  Después,  a!  O.N.O.,  está  ya  el  I.sergebirge. 
Con\¡ene  advertir  que  muchos  geógrafos  circuns- 
criben el  nombre  de  Sndetes  á  los  montes  Gesen- 
ke y  á  las  montañas  de  Glatz.  Otros,  en  cambio, 
comprenden  bajo  esa  denominación  todas  las 
montañas  que  se  extienden  del  S.  H.  al  N.O.  entre 
los  Cárpatos  y  el  Elba,  en  unalong.  do  600  kiló- 
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metros  y  anchura  media  de  32,  á  saber:  los  Ge- 
senke ó  Geisenkergcliirge,  entre  los  Cárpatos  y 
las  fuentes  del  Mareh;  los  Sndetes  propiamen- 
te dichos,  entre  las  fuentes  del  March  y  las  del 
Neisse;  los  Riesengebirge,  los  montes  de  la  Lu- 
sacia y  el  Erzgebirge. 

SUOIO  (de  Sndis,  n.  pr.):  m.  Zool  Género  de 
peces  del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los 
escopélidcs,  cuyos  jirincipales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  desnudo  ó  escamoso;  borde 
de  la  mandíbula  superior  formado  por  los  inter- 
maxilares solamente,  sin  barbillas;  hocico  largo, 
comprimido;  dientes  muy  desiguales:  cuatro  ó 
cinco  largos,  como  caninos,  en  la  mandíbula  in- 
ferior; aparato  opercular  algunas  veces  incom- 
pleto; aberturas  branquiales  muy  grandes;  seu- 
dobranquias  desarrolladas;  sin  vejiga  aérea;  con 
aleta  adiposa;  apéndices  pilóricos  pocos  ó  nulos; 
intestino  muy  corto;  ovarios  con  oviducto. 

Como  tipo  de  este  género  tenemos  el  Sudio 
hyalina  Raf.,  que  habita  en  el  Mediterráneo. 

SUDOESTADA:  f.  Mar.  Coll.ada  de  sudoestes, 
es  decir,  continuación  ó  duraciiin  del  viento  que 
viene  del  Sudoeste,  ya  sin  intermisión  ó  des- 
canso alguno,  ya  con  frecuentes  y  continuadas 
rachas;  de  la  misma  manera  que  sudestadas ea  la 
collada  de  los  vientos  del  Sudeste.  Esta  in.sis- 
tencia  eu  soplar  los  vientos  del  mismo  punto 
durante  algún  tiempo,  que  es  lo  que  constituye 
la  collada,  favorece  á  veces,  y  en  ocasiones  per- 
judica, á  la  navegación ;  pero  por  regla  general 
es  favorable,  excepto  cuando  sopla  el  viento  á 
rachas,  y  principalmente  si  renta  las  sudestada 
ó  sudocsíaila,  es  decir,  cuando  se  presentan  las 
intermitencias  ó  contrastes,  que  en  el  viento  son 
frecuentes  cuando  .se  establece  la  lucha  entredós 
vientos  contrarios  ó  de  direcciones  opuestas. 

SUDOESTE:  m.  Parte  del  horizonte  entre  el 
sur  y  el  oeste,  á  igual  distancia  de  ambos;  esto 
6S,  á  45  grados  de  cada  uno. 

-Sudoeste:  Viento  que  sopla  de  esta  parte. 

-  Sudoeste  ó  Suroeste  (Islas  del):  Geog. 
Grupo  insular  del  Archipiélago  de  las  Molucas, 
en  el  Mar  de  Banda;  lo  forman  la  isla  Weter,  de 
3180  kms.  2,  y  los  islotes  llamados  Servati. 

-  Sudoeste  Africano:  Geocf.  Nombre  que 
dan  los  alemanes  ( Deutscli-Südwest- Afrika)  á 
los  territorios  que  poseen  en  la  costa  O.  del 
África  meridional,  entre  los  dominios  portugue- 
ses al  N.  y  los  ingleses  del  Cabo  al  S.  En  un 
principio  la  llamaron  Liideritzband.  Comprende 
los  países  de  los  namacuas,  ovambos,  hereros, 
damoras  y  otros.  El  límite  entre  los  territorios 
alemanes  é  ingleses  es  el  meridiano  de  20»  de 
Greeuwicb  y  la  orilla  dra.  del  río  Orange;  la 
frontera  del  N.,  ó  sea  con  Portugal,  está  deter- 
minada por  la  orilla  izip  del  Cunene,  la  dra.  del 
Cubango,  la  dra.  del  Zambezey  varias  líneas  ar- 
bitrarias entro  los  paralelos  17°  40'  y  22°  E. 
París.  La  superficie  del  territorio  alemán  es  de 
unos  830  000  kms.-  con  200  000  habits.  escasa- 
mente. Dos  compañías  explotan  el  país,  cuya 
cap.  es  Otj'imbingüe,  en  el  valle  del  Suakop. 

SUDOGDA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los 
bosi|ues  de  la  parte  central  del  gobierno  de  Vla- 
dimir;  corre  al  N.N.O.,  baña  la  pequeña  c.  de 
Sudogda,  se  inclina  hacia  el  N.,  y  engrosado  con 
el  Soiina  ó  Voimega,  que  se  le  uno  ])or  laizquiei'- 
da,  vierto  por  tres  brazos  en  el  Kliazma,  en  la 
aldea  de  Sjias-Kupalitzy,  después  do  un  cursode 
101  kms. 

SUDOR  (del  lat,  sñdor):m.  Serosidad  que  sale 
del  cuerpo  del  animal  por  los  poros. 

Chichón,  nuulese  la  capa, 
Porque  le  sudan  las  manos, 
y  con  el  SUDOR  me  mancha. 

Moreto. 

...:  no  faltó,  entre  los  antiguos,  quien  dijo 
que  esas  aguas  (del  aranios)  eran  el  SUDOR  ó 
la  orina  del  feto:  etc. 

MoNLAU. 

-SuDOE:  fig.  Goma  ó  licor  que  sudan  los  ár- 
boles. 

-  Sudor:  fig.  Gotas  que  salen  y  se  destilan 
de  las  peñas  ú  otras  cosas. 

-  Sudor:  fig.  Trabajo  y  fatiga. 

...  porque  el  mejor  (príncipe)  es  imperfecto, 
como  lo  son  casi  todas  las  cosas  que  han  de 
servir  al  hombre:  pena  del  primer  error  huma- 
no, para  que  todo  costnse  sudor. 

Saavkdua  Fa.iauihi. 
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No  se  adquiere  la  virtud 
Sin  gran  trabajo  y  sudor. 

Alonso  de  Barros. 

Seguro  (el  colono)  de  que  sólo  su  voz  es  res- 
petada en  aquel  recinto,  le  riega  continua- 
mente con  su  SODOE,  etc. 

Jovellanos. 

-  Sudores:  pl.  Remedio  y  curación  que  se 
hace  en  los  enfermos,  especialmente  en  los  que 
padecen  el  mal  venéreo,  aplicándoles  medicinas 
que  los  obliguen  á  sudar  copiosa  ó  frecuente- 
mente. 

...,  danle  unciones,  baños,  fomentaciones, 
dietas,  sudores  y  todo  cuanto  mandaron  Hi- 
pócr.atcs  y  Galeno,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital, 
Que  el  tomar  era  costumbre, 
Y  el  remedio  era  el  sudar. 

QlEVEDO. 

-Sudor  diaforético:  Sudor  disolutivo, 
continnoy  copioso  que  acompaña  á  ciertas  calen- 
turas. 

-Sudor:  Fisiol.,  Quim.  bio!.  y  Talol.  Es  el 
sudor  un  líquido  incoloro,  ligeramente  turbio, 
de  sabor  salado,  reacción  acida  y  olor  particular, 
que  se  debe  sobre  todo  á  los  ácidos  grasos  (butí- 
rico, cáprico,  caproico,  etc.). 

Los  segregan  las  ír/íiii</»(/«,ssi«ío)i;)nj-as,  masas 
glandulares  aiiolotonadas  y  arrolladas  sobre  sí 
mismas,  que  se  encuentran,  ora  en  las  ca]ias  pro- 
fundas de  la  dermis,  ora  en  el  tejido  conjuntivo 
subcutáneo.  Una  red  cajiilar  muy  apretada  las 
rodea.  Su  conducto  excretor  va  á  la  superficie  de 
la  piel,  describiendo  flcxuosidades.  La  cubierta 
amorfa  de  estas  glándulas  se  halla  envuelta  á  su 
vez  por  un  tejido  cenectivo,  ordinariamente  bas- 
tante den.so.  En  los  conductos  excretores  se  en- 
cuentra además  una  capa  muscular;  su  superficie 
interna  se  halla  cubierta  por  un  epitelio  piavi- 
nientoso  redondeado. 

El  microscopio  permite  ver  en  el  segumio  al- 
gunos corptisculos  niuscosos  (procedentes  del  in- 
terior de  las  glándulas  sudoríparas),  células  e|ii- 
dérmicas,  gotitas  de  agua  y  granulaciones  mole- 
culares. 

Los  elementos  ordinarios  del  sudor  son:  agi-.a, 
pequeñas  cantidades  de  grasas,  ure.n,  colesterina, 
según  Fabre  ácido  láctico  y  algunos  ácidos  ni- 
trogenados particulares 

(ácido  sudórico  Ci»NHaO«HO), 

sulfates  y  fosfatos  alcalinos,  fosfatos  terrena  y 
óxido  de  hierro.  También  se  encuentran  alguna 
vez  sales  amoniacales,  algunos  ácidos  vnlutiles 
(acético,  fórmico)  y  un  cuerjio  albuminoideo. 

La  compo.«ición  cuantitativa  del  sudor  no  va- 
ría, .según  jiarece,  nuis  que  de  una  manera  insig- 
nificante. Según  Funke,  cuando  la  cantidad  de 
sudor  aumenta  la  proporción  de  las  sales  y  do 
la  urea  aumenta  igualmente  un  poco,  mientras 
que,  por  el  contrario,  los  demás  elementos  orgá- 
nicos van  disminuyendo.  Al  principio  de  la  se- 
creción el  sudor  contiene  más  ácido  láctico  y 
ácidos  grasos  volátiles;  á  menudo  también  el 
sudor,  ácido  al  ])rincipío,  se  torna  después  neu- 
tro, y  aun  alcalino  á  medida  qtie  la  secreción 
contini'ia. 

La  cantidad  total  del  sudor  segregado norsnal- 
niente  en  un  día  se  evalúa,  poco  nuis  i'>  menos,  en 
500  gramos.  Esta  cifra  puede  variar  de  un  moilo 
considerable;  en  ciertos  casos  queda  reducida 
casi  á  O,  mientras  que  otras  veces  llega  á  una 
proporción  muy  superior  á  la  que  se  acaba  de 
indicar.  Fabre,  en  nn  caso  de  sudor  exagerado, 
encontró  2560  gramos  en  hora  y  media. 

L.is  )irincii)ales  condiciones  de  que  depende  la 
secreción  son:  la  temper.itura  exterior,  la  canti- 
d.ad  de  bebidas  absorbidas  y  el  aflujo  más  consi- 
derable de  sangre  hacia  los  tirganos  sudoríjtaros. 
Resulta,  pues.que  una  temperatura  elevada,  nn 
aire  saturado  de  humedad,  y  la  absorción  de  be- 
bidas calientes,  hacen  aumentar  la  secreción  del 
sudor. 

Fabre  encontró  en  1 000  partes  do  sudor: 

Agua 99.5,5r"> 

Substancias  sólidas 4,-ii;7 

Grasas 0,01;) 

Lactatos 0,317 

Sudoratos 1,562 

Materias  extractivas 0,00:'i 
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Urea 0,044 

Cloruro  do  sodio 2,230 

Cloruro  de  potasio 0,024 

Fosfato  de  sodio indicios 

Sulfates  alcalinos 0,011 

Fosfatos  terrees indicios 

Los  procedimientos  á  que  se  ha  recurrido  para 
recoger  el  sudor  son  bastante  insulioientes,  ¡jor- 
que siempre  dan  una  secreción  exagerada  de  una 
manera  anormal.  Unas  veces  se  ha  acostado  un 
hombre  en  una  cuba  metálica,  otras  se  ha  colo- 
cado una  parte  del  cuerpo  en  un  saco  hermética- 
mente cerrado,  recogiendo  el  sudor  producido. 
Las  diferencias  que  se  notan  en  los  análisis  del 
sudor  de|)enden  principalmente,  al  parecer,  de  las 
cantidades  variables  de  dicha  secreción  analiza- 
das por  los  distintos  experimentadores.  Así, 
Funke  no  encontró  los  ácidos  láctico  y  sudórico. 
Fabre.que  hizo  sus  experimentos  con  cantida- 
des más  considerables  de  sudor,  pretende  por  su 
parte  que  los  ácidos  volátiles  mencionados  ante- 
riormente por  Anselmino  y  Schottin  no  son  ele- 
mentos constantes  del  sudor.  Esta  opinión  se 
explica  por  las  cantidades  enormes  de  líquido 
que  usó  Fabre,  porque  los  ácidos  volátiles  perte- 
necen al  sudor  segregado  al  principio  y  desapa- 
recen á  medida  que  continúa  la  secreción. 

El  sudor,  más  abundante  en  las  axilas,  en  las 
ingles,  en  la  margen  dcd  ano,  entre  los  muslos, 
en  las  corvas  y  en  la  cabeza  que  en  las  demás 
partes  del  cuerpo,  adquiere  á  veces  olor  especial 
li.ajo  la  inlluencia  de  algunos  alimentos,  como 
por  ejemj>lo  los  vegetales  aliáceos. 

En  estado  de  enfermedad  el  sudor  es  nulo  ó 
abuuilante,  general  ó  parcial,  frío  ó  caliente, 
agrio,  fétido  o  dulzaino.  Hay  personas  que  sólo 
sudan  cuando  están  enfermas;  hay  otras  en  las 
que,  lo  ryisnio  estando  sanas  que  enfermas,  sólo 
suda  una  parte  del  cuerpo.  Schnddt  y  Frank  han 
visto  sudores  unilaterales.  Es  muy  común  obser- 
var sudores  en   los  pies  ó  las  manos  solamente. 

Hal)lan  algunos  autores  de  casos  eu  que  se 
manifestó  el  sudor  durante  días  y  meses  enteros, 
sin  iuterrupr'ión, sobre  todo  en  las  mujeres,  des- 
pués de  cesar  los  menstruos;  parecía  que  enton- 
ces la  acción  de  la  piel  suplía  á  la  inacción  del 
lítero,  y  que  el  sudor  reemplazaba  á  la  sangre. 

Los  escritos  de  los  observadores  contienen 
muchos  casos  de  sudores  periódicos  cuotidianos  y 
hasta  tercíanos  ó  ouartanos;  otros  los  han  visto 
mensuales  como  compensación  del  flujo  cata- 
nienial. 

El  sudor  suele  estar  suprimido  en  las  enfer- 
medades agudas;  por  el  contrario,  aumenta  á 
menudo  en  las  enfermedades  crónicas;  pero  hay 
muchas  excepciones  á  esta  regla.  Por  lo  general 
las  enfermedades  inflamatorias  agudas  del  apa- 
rato digestivo  lo  agotan,  mientras  que  las  afec- 
ciones de  los  aparatos  respiratorio  y  circulatorio 
lo  aumentan.  Cuando  va  á  cesar  una  irritación 
águila  muy  intensa  y  pasajera,  hay  á  menudo 
sudor  abundante.  En  el  momento  de  la  agonía 
se  observa  un  sudor  frío  parcial  que  se  reúne  en 
gotitas,  y  bajo  el  cual  la  piel  está  ligeramente 
caliente. 

El  sudor  acompaña  muchas  veces  á  las  irrita- 
ciones cefálicas  y  torácicas,  mas  rara  vez  á  las 
del  abdomen  y  sobre  todo  á  las  del  estómago  é 
intestinos,  excepto  en  el  período  de  declinación 
de  sus  accesos  y  cuando  van  á  terminar  éstos. 

Un  sudor  general,  algo  caliente,  sin  olor,  suele 
ser  de  buen  agüero.  El  sudor  parcial  indica  mu- 
chas veces  la  localización  de  la 'enfermedad:  esta 
observación,'  que  es  de  Hipócrates,  ha  jiodido 
comprobarse  infinidad  de  vecesen  la  práctica.  El 
sudor  de  la  frente  anuncia  por  lo  general  la  ce- 
falalgia; el  del  pecho  la  bronquitis  ó  la  pulmonía; 
el  del  abdomen  la  gostritis,  y  sobre  todo  la  en- 
teritis. El  sudor  agrio  que  se  prolonga  mucho 
tiempo  hace  temer  la  duración  de  la  enfermedad 
o  de  la  convalecencia.  El  sudor  fétido  es  de  mal 
agüero,  á  menos  que  aparezca  después  de  haber 
disminuido  notablemente  los  demás  síntomas. 
El  sudor  dulzaino  es  poco  conocido;  se  ha  obser- 
vado en  la  peste,  en  el  sudor  miliar,  en  la  fiebre 
amarilla  y  en  las  gastrocefalitis.  El  sudor  frío 
anuncia  el  principio  de  un  síncope  y  también  la 
agonía;  se  reúne  en  gotitas  bajo  las  cuales la]nel 
está  fría  muy  poco  tiempo:  «nunca  suda  una  piel 
fría,  decía  un  patólogo  de  primeros  de  este  siglo, 
y  es  inexacto,  por  consiguiente,  que  haya  su- 
dores asténicos  ó  por  debilidad,  al  menos  por  de- 
bilidad de  la  piel.» 

El  sudor  es  el  carácter  más  aparente  del  últi- 
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mo  período  de  un  acceso  de  fiebre  (V.  Fiebre), 
que  no  puede  considerarse  como  completo  si  fal- 
ta el  sudor;  en  efecto,  como  la  acción  respiratoria 
de  la  piel  estuvo  suspendida  durante  el  período 
de  IVío  y  aun  durante  el  de  calor,  es  evidente  que 
este  tejido  necesita  ser  asiento  de  una  secreción 
que  borre  todo  vestigio  del  trabajo  morboso 
simpático  que  en  él  .se  ha  realizado. 

J.  Frank  dijo  que  la  hidropesía  no  es  quizá 
niás  que  un  sudor  interno,  antes  de  que  se  hu- 
Ijiera  afirmado  que,  en  la  fielire  amarilla,  hay 
sudor  de  sangre  en  la  superficie  de  la  membrana 
mucosa  digestiva. 

El  sudor  es  algunas  veces  completamente  acuo- 
so; en  otros  casos  es  oleoso,  sobre  todo  en  los  ru- 
bios; quizás  tiene  olor  urinoso,  y  no  es  raro  que 
exhale  fetidez  cadavérica,  que  es  signo  constan- 
temente moi'tal. 

Schultzy  Fabricio  do  Hilden  vieron  sudores 
amarillos,  azafranados;  Paullini  verdes;  Dol- 
cens,  Winkler  y  Conrádi  sudores  azules;  muchos 
observadores  los  han  visto  rojos,  sanguíneos, 
entre  otros  Fernel,  Bartholin,  Mercurial,  Lanzo- 
ni  y  Ledel.  Olaus  Borrich,  Zacuto  Lusitano  y 
J.  P.  Frank  vieron  sudores  negros;  Heckel  y 
otros  sudores  fosforescentes.  El  sudor  es  á  veces 
azucarado,  como  la  orina  en  la  diabetes,  según 
Rhodins  y  Mellenliruck;  es  dulzaino  en  los  tísi- 
cos. Salmuth  pretende  haber  visto  salir  por  la 
piel  cerveza,  Bartholin  vino  rojo;  Marcelo  Do- 
nato otros  líquidos;  pero  se  comprende  desde 
luego  que  estos  hechos,  más  que  dudosos,  ape- 
nas servían  para  alimentar  la  crédula  curicsidad 
de  nuestros  antepasados.  Otros  afirman  haber 
visto  verdaderos  sudores  después  de  la  muerte, 
y  no  hace  muchos  meses  (noviembre  de  1S95) 
publicaban  los  ¡periódicos  un  interesante  ejemplo 
de  esta  clase. 

Las  bebidas  calientes,  aromáticas,  excitantes, 
determinan  el  sudor.  Es  un  signo  de  supuración 
crónica,  de  irritación  aguda;  la  verglienza,  el 
pudor,  el  miedo,  el  sueño,  el  coito,  la  marcha, 
la  carrera,  el  canto,  los  gritos,  excitan  el  sudor. 
Para  provocarle  nada  hay  preferible  á  las  bebi- 
das acuosas  aromáticas  muy  calientes  y  al  abrigo 
en  la  cama  (V.  SuiíüiiiFico)  El  opio,  el  alcan- 
for, el  antimonio  irritan  el  estómago  en  vez  de 
provocar  el  sudor.  Cuando  la  piel  está  inflamada, 
roja  y  seca,  y  nada  anuncia  el  sudor,  se  consigue 
determinarle  por  las  afusiones  frías. 

Se  modera  el  sudor,  en  las  enfermedades  agu- 
das, cuando  es  excesivo,  cubriendo  ligeramente 
al  enlermo,  impidiendo  que  la  temperatura  de  la 
habitación  sea  muy  elevada,  haciendo  que  se  le- 
vante el  paciente,  si  su  estado  lo  permite,  du- 
rante algunos  momentos.  Estos  mismos  medios 
se  hallan  indicados  en  las  enfermedades  cróni- 
cas. En  éstas  no  hay  que  fiarse  mucho  del  uso 
interior  del  acetato  de  plomo  y  del  ácido  cian- 
hídrico, aconsejados  para  disminuir  los  sudores 
colicuativos.  Cuando  no  haya  contraindicación, 
un  minorativo  es  el  mejor  medio  para  hacer  que 
cesen  estos  sudores,  al  menos  momentáneamente, 
pues  claro  está  que  no  cesarán  por  completo  si 
dependen  de  una  flegmasía  crónica  del  pulmón  ó 
de  la  pleura  con  supuración  ó  derrame,  que  pone 
en  peligro  los  días  del  enfermo. 

Sudor  miliar.  -  Con  este  nombre  (morbus  s;¡- 
datorius,  fcbris  miharís  sudatoria,  sudor  an- 
(jlicns)  se  designa  una  enfermedad  observada  en 
Inglaterra,  en  Picardía  y  en  elLangiiedoc,  Alsa- 
cia,  Auvernia,  alrededores  de  Lyón,  etc.,  carac- 
terizada, entre  otros  fenómenos,  por  sudores 
abundantes,  repetidos,  prolongados,  á  veces  con 
erupción  miliar.  Rayer  describió  perfectamente 
la  enfermedad  hacia  1822,  sin  atreverse  á  decir 
nada  acerca  de  su  naturaleza.  La  epidemia  de 
sudor  miliar  observada  por  dicho  médico  en  el 
departamento  del  Oise  (Francia)  ofrecía  los  si- 
guientes caracteres:  «La  invasión  de  la  enferme- 
dad se  anunciaba  á  veces  por  ligera  sensación 
de  laxitud,  dolor  encima  de  los  ojos,  pérdida  del 
apetito;  á  menudo  sobrevenía  la  invasión  .sin 
signos  precursores.  Muchos  individuos  que  so 
acostaban  sanos  desjicrtaban  enfermos,  con  el 
cuerpo  inundado  de  sudor  abundante,  que  sólo 
cesaba  con  la  muerto  ó  al  llegar  la  convalecencia. 
Había  á  veces  movimiento  febril  apenas  sensi- 
ble, calor  quemante,  sensación  de  un  rapor  que 
recorría  todos  los  miembros,  y  casi  siempre  cons- 
tricción eu  el  epigastrio,  precediendo  á  la  apari- 
ción del  sudor;  otras  veces  había  sensación  de  un 
vapor  caliente,  que,  limitada  ¡irimero  á  algunas 
partes  del  cuerpo,  se  extendía  luego  por  toda  la 
superficie.  La  boca  estaba  pastosa,  la  lengua  cu- 
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bierta  de  una  capa  blanca  sucia,  rara  vez  amari- 
llenta; la  sed  era  poco  viva;  el  deseo  de  los  ali- 
mentos nulo  ó  poco  pronunciado;  las  orinas  ofre- 
cían á  menudo  su  color  natural.  Los  enfermos 
tenían  gran  estreñimiento  mientras  duraba  la 
alécción.  El  pulso  era  natural  en  muchos  ca- 
sos; adquiría  frecuencia  y  plenitud  al  brotar  la 
eruiición.  En  la  res¡iiración  se  observalm  esa  es- 
pecie de  molestia  ó  de  fatiga  que  se  experimenta 
en  un  punto  en  que  la  temjieratura  del  aire  es 
niu}^  elevada.  El  encéfalo  y  sus  dependencias, 
los  órganos  de  los  sentidos  y  los  de  la  generación, 
permanecían  extraños  á  los  desórdenes  y  sufri- 
mientos de  las  demás  partes. 

»Tal  estado  persistía,  con  ligeras  variaciones, 
el  segundo,  tercero  y  cuarto  días  de  la  enferme- 
dad. En  uno  de  esos  tres  días,  casi  siempre  el 
tercero,  aparecía  en  la  piel,  ¡irecedida  de  ligeros 
pinchazos,  una  erupción  de  botones  miliares  ro- 
jos y  cónicos,  cuyo  vértice  blanqueaba  algún 
tiemiio  antes  de  aplanarse.  Entre  esos  botones 
rojos,  ó  en  otras  partes  del  cuerpo,  casi  nunca 
en  la  totalidad,  aiiarecían  á  veces  botoncitos  per- 
lados ó  pequeñas  vesículas  redondeadas  y  llenas 
de  serosidad,  transparente  al  principio.  La  erup- 
ción iba  precedida  de  pinchazos,  prurito  ó  co- 
mezón en  la  piel.  lío  duraba  más  que  dos  ó  tres 
días,  á  menos  que  hubiera  paroxismos  irregula- 
res y  sucesivos.  Algunas  veces  iba  seguido  de 
una  descamación  considerable  de  la  epidermis. 
Eu  otras  circunstancias  menos  frecuentes,  cuando 
se  había  desviado  la  enfermedad  ó  modificado 
por  medicaciones  más  ó  menos  activas,  no  hubo 
erupción.»  Este  era  el  tipo  benigno  del  sudor 
miliar,  según  Rayer. 

«En  ocasiones  se  sentía  una  constricción  vio- 
lenta en  el  epigastrio;  ese  espasmo  se  extendía  á 
los  órganos  de  la  respiración  y  daba  lugar  á  la 
más  peno-sa  ansiedad;  los  enfermos  daban  fre- 
cuentes y  profundos  suspiros;  se  quejaban  de  una 
sensación  de  peso  en  el  pecho;  sentían,  además 
de  la  constricción  en  el  ejiigastrio,  nuevas  ansie- 
dades, sofocación,  latidos  insólitos  é  isócronos  á 
los  del  pulso  en  la  región  del  estómago,  y  un  mal- 
estar inapreciable  que  les  sugería  los  más  sinies- 
tros presentimientos.  Estos  fenómenos  morbosos 
aparecían  quizás  desde  el  principio,  se  repetían 
varias  veces  y  se  reproducían  con  nueva  violen- 
cia en  el  momento  que  precedía  á  la  erupción 
general  ó  parcial,  es  decir,  del  tercero  al  quinto 
día  desde  el  día  de  la  invasión.  En  otros  casos 
los  pacientes,  atormentados  por  vértigos  y  cefa- 
lalgias, sentían  náuseas,  devolvían  las  bebidas  y 
hacían  esfuerzos  violentos  para  vomitar.  No  era 
raro  ver  fenómenos  morbosos  [¡reducidos  poruña 
lesión  directa  delencéfaloó  de  sus  dependencias; 
entonces  la  cara  estaba  vultuosa  y  coloreada;  los 
ojos  salientes  y  rojos;  las  arterias  temporales 
latían  con  fuerza;  la  ¡lUjiila  aparecía  contraída  é 
inmóvil,  y  los  enfermos  sucumbían  en  pocas  ho- 
ras en  medio  del  coma,  de  un  delirio  furioso  ó  de 
una  parálisis.  En  otras  circunstancias,  un  dolor 
profundo  en  el  pecho,  la  falta  de  sonido  en  una 
parte  de  su  cavidad,  la  dificultad  de  la  inspiía- 
ción  (que  era  corta,  anhelosa),  la  frecuencia  y 
plenitud  del  pulso,  los  esputos  sanguinolentos, 
demostraban  sin  duda  una  inflamación  de  los 
pulmones.  Por  último,  algunos  eulermos  se  que- 
jaban de  disuria  y  dolores  profundos  en  el  hipo- 
gastrio, fenómenos  que  acompañaban  á  la  colo- 
ración rojiza,  la  rareza  y  la  excreción  dolorosa 
de  las  orinas.» 

La  duración  de  la  enfermedad  ofrecía  notables 
diferencias:  unas  veces  mortal  á  las  veinticuatro 
ó  cuarenta  y  ocho  horas,  otras  terminaba  (bien 
ó  nial)  al  fin  del  primer  septenario,  acaso  del  se- 
gundo ó  tercero. 

Según  Colson,  Dubout,  Tavernier  y  Villa- 
main,  cuando  la  agonía  había  ido  precedida  de 
ansiedad,  ejiigastralgia,  vómitos,  calor  y  ardor 
en  el  epigastrio,  y  síntomas  de  una  violenta  irri- 
tación gástrica,  se  encontraba  la  mucosa  del  es- 
tómago de  un  color  rojo  más  ó  menos  vivo  y  los 
vasos  capilares  inyectados;  esta  rnbicudez  se  pro- 
longaba hasta  el  intestino  delgado,  donde  era 
muclio  menos  aparente.  Cuando  la  muerte  había 
sido  producida  por  rapívs  hacia  el  cerebro,  los 
vasos  sanguíneos  de  este  órgano  aparecían  inyec- 
tados y  había  más  ó  menos  serosidad  en  los  ven- 
trículos. Si  existían  á  la  vez  los  mismos  desór- 
denes en  el  estómago  }'  el  cerebro,  podía  atri- 
buirse al  sufrimiento  de  estos  dos  órganos. 

La  epidemia  del  departamento  del  Oise  fué  sin 
duda,  en  el  mayor  número  de  casos,  una  gastro- 
enteritis, algunas  veces  con  simpatía,  y  en  mu- 


692 


SUDO 


chos  do  ellos  había  también  inflamación  cerebral, 
siempre  con  sudores  abundantes. 

Los  sudores,  dice  Rayer,  eran  abundantes, 
agudos,  de  una  fetidez  particular,  bastante  pa- 
recida á  la  que  exhala  la  jaja  podrida;  aparecían 
desde  el  principio  de  la  eul'erniedad  y  continua- 
ban sin  interrupción  bajo  la  forma  de  un  vapor 
espeso.  Estos  sudores  no  iban  acom|iañados  de 
gran  calor  en  la  piel  antes  de  la  eruiición,  á 
menos  que  la  lesión  de  un  órgano  importante 
complicara  accidentalmente  aquel  estado. 

La  erupción  miliar  solía  presentarse  al  tercero 
ó  cuarto  día,  primero  á  los  lados  del  cuello,  en  la 
nuca,  en  bis  a.xilas,  debajo  de  las  mamas  (en  las 
mujeres),  después  en  la  espalda,  en  la  cara  inter- 
na de  los  brazos,  en  el  bajo  vientre,  en  la  cara 
interna  de  las  piernas  y  muslos,  ora  de  arriba 
á  abajo,  ora  de  abajo  á  arriba. 

Pujol  dio  excelentes  preceptos  acerca  del  tra- 
tamiento del  sudor  miliar,  relativos  al  estado  de 
la  piel  en  esta  afección.  «Procuraba  tener  siem- 
pre á  los  enfermos  limpios,  haciéndoles  cambiar 
de  ro|)a  blanca  con  frecuencia;  los  dejaba  en  su 
cama,  permitiéndoles  sólo  cubiertas  ligeras.  Al 
interior  daba  bebidas  refrescantes;  sangraba  del 
brazo  ó  del  pie  cuando  la  enfermedad  amenazaba 
una  viscera  importante.» 

Otros  autores  dicen  que  el  sudor  miliar,  con  ó 
sin  erupciones,  no  es  una  enfermedad  especifica; 
no  exige  otro  método  curativo  que  el  indicado 
en  todas  las  irritaciones  viscerales  y  cutáneas 
agudas. 

SUDÓRICO  (Acipo)  (de  sudor):  adj.  Qiiím, 
Dícese  de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  que, 
según  Fabre,  acompaña  al  ácido  láctico  en  el 
sudor.  Para  prejjararle  se  evapora  este  humor 
hasta  consistencia  de  jarabe,  se  precii>itan  las 
sales  minerales  por  el  alcohol  absoluto,  se  filtra 
la  disolución  alcohólica  y  se  añade  gota  á  gota 
ácido  clorhídrico,  en  tanto  que  se  forma  preci- 
pitado; separado  éste  por  una  nueva  filtración, 
se  evapora  el  líquido  y  se  trata  por  nitrato  ar- 
géntico, que  precipita  una  mezcla  de  lactato, 
sudorato  y  cloruro  argénticos;  el  pi'eci pitado  se 
lava  con  alcohol  absoluto,  que  disuelve  el  lacta- 
to, y  el  residuo  se  trata  por  ácido  nítrico  muy 
diluido,  que  deja  el  cloruro:  la  disolución,  neu- 
tralizada por  potasa,  preci|úta  deuuevo  el  sudo- 
rato  argéntico,  que  por  último  se  descompone 
mediante  el  ácido  sulfliídrico.  El  .ácido  sndórico 
es  un  cuerpo  incristalizable  y  que  por  la  acción 
del  calor  desprende  amoníaco;  forma  sales  iu- 
cristalizables  como  él,  solubles  en  agua  y  alcohol, 
y  cuyo  análisis  conduce  á  representar  la  compo- 
sición del  ácido  yox  la  fórmula  CjHjNOj. 

SUDORIENTO,  TA:  adj.  Sudado,  humedecido 
con  el  sudor. 

sudorífero,  RA  (del  lat.  sudorX/cr,  de  sudor, 
sudor,  y  fcrrc,  llevar,  producir):  adj.  Sudorífi- 
co. U.  t.  c.  s.  m. 

...  b.aste  esto  de  curación  en  general;  pue.s 
la  dieta,  diuréticos,  sudoríferos,  febrífiígo.s, 
y  precipitantes  se  tratarán  en  la  curación  en 
particular. 

Martín  Maetínez. 

sudorífico,  CA  (del  lat.  sudor,  südoris,  su- 
dor, y  /acere,  hacer):  adj.  Aplícase  al  medica- 
mento que  cansa  sudor.  Ü.  t.  c.  s.  m, 

...  lo  que  no  pueden  hacer  sin  sensible  al- 
teracii'in  los  que  liaii  tomado  un  opiato  ó  SU- 
dorífico. 

Martín  Martínez. 

-  Sudorífico:  Tcrap.  La  indicación  de  las 
sudaciones  es  urgente  en  gran  número  de  fiebres 
y  flegmasías  agudas  febriles,  y  principalmente 
en  las  inflamaciones  del  tejido  pulmonar.  No 
menos  útil  se  muestra  la  transpiración  que  se 
provoca  en  muchas  afecciones  subagudas  y  cró- 
nicas iullamatorias,  teniendo  por  resultado  el 
ayudar  á  la  reabsorciilu  y  el  arrastre  al  exterior 
de  los  exudados  producidos  por  la  inflamación. 
Do  un  modo  general,  puede  decirse  (Gubler)  que 
todo  lo  que  aumenta  la  calorificación,  todo  lo 
que  excita  la  circulación  capilar,  aumenta  la 
secreción  del  sudor. 

Conviene  recordar  aquí  que  la  transpiración 
cutánea  no  está  en  relación  directa  con  el  sudor; 
la  transpiración  propiamente  tul  es  casi  siempre 
insensible,  pudiéndose  transpirar  mucho  y  sudar 
poco,  y  viceversa. 

Estas  diferencias  dependen  del  medio  en  que 
se  encuentre  el  imlividuo  en  que  so  recoja  la 


SUDO 

observacii^n;  en  un  medio  caliente  y  seco  la 
transpiración  es  abundante  é  insen.sible,  porque 
se  evajiora  en  el  momento  que  se  produce;  y  por 
el  contrario,  en  un  medio  saturado  de  humedad 
se  ve  que  la  transpiración  forma  gotas:  entonces 
hay  sudor. 

Los  medios  de  provocar  la  diaforosis,  aparte  de 
los  medicamentos,  con.sisteii,  según  la  expresión 
vulgar,  en  entrar  en  calor,  no  solamente  por  el 
ejercicio,  sino  también  aumentando  el  calor  del 
cuerpo  con  ayuda  de  las  ropas  gruesas,  bebidas 
calientes,  etc. 

Los  agentes  farmacológicos  capaces  de  i)rovo- 
car  la  secreción  sudoral  son  todos  los  parecidos 
á  las  substancias  eliminadas  normalmente  por 
el  sudor:  tales  son  las  substancias  volátiles, 
que  en  gran  parte  son  eliminadas  muy  pronto 
por  las  glándulas  sudoríparas;  los  estimulantes 
difusibles,  como  el  alcohol  y  el  ácido  carbónico; 
los  aceites  esenciales,  cualquiera  que  sea  su  fór- 
mula, y  entre  ellos  la  esencia  de  copaiba.  Gene- 
ralmente se  prefiere,  para  excitar  el  sudor,  las 
substancias  volátiles  que  tienen  olor  desagrada- 
ble, porque  se  ha  observado  qne  éstas  pasan  con 
más  facilidad  que  las  otras  por  las  glándulas 
sudoríparas.  Habrá  que  escoger,  pues,  entre  los 
agentes  del  orden  vegetal,  las  labiadas  fétidas, 
el  marrubio  negro  (Bal/ala  nUjra),  el  marrubio 
blanco  ( Marrubium  álbum),  la  hierba  de  gatos 
( Nepela  catariaj,  las  plantas  de  la  familia  de  las 
Umbelíferas,  á  la  vez  aromáticas  y  fétidas,  y  la 
asafétida;  en  la  familia  de  las  Valerianáceas  la 
valeriana, ,  y  más  aún  el  ácido  valeriánico,  el 
cual,  á  las  propiedades  do  una  substancia  oloro- 
sa, reúne  las  de  una  substancia  volátil. 

Eesi)onden  también  á  las  mismas  indicaciones 
la  goma  amoníaco,  diversos  humores  animales, 
y  á  la  cabeza  de  ellos  el  almizcle,  luego  el  castó- 
reo y  también  el  ámbar,  aunque  resulta  muy 
caro. 

Entre  las  substancias  puramente  químicas  se 
relacionan  con  la  medicación  sudorífica  ciertos 
álcalis  volátiles  (claro  es  que  no  se  habla aquíde 
los  que  ¡leseen  propiedades  tóxicas),  por  ejemplo 
el  amoníaco  y  sus  compuestos,  la  anilina,  el  to- 
lueno y  los  demás  agentes  que  se  encuentran  en 
los  alquitranes;  la  propilamina,  la  trimetilami- 
na  y  todas  las  aminas.  Merced,  .sin  duda,  á  las 
propiedades  sudoríficas,  han  creído  algunos  que 
la  propilamina  tenía  algún  efecto  contra  el  reu- 
matismo articular  agudo.  Merece  ser  citado  asi- 
mismo el  opio,  tanto  más  poderoso  en  este  sen- 
tido cuanto  que  obra  dedos  modos:  favoreciendo 
la  dilatación  de  los  capilares  cutáneos,  y  exci- 
tando al  paso  las  glándulas  sudoríparas,  por  las 
cuales  se  elimina,  lo  que  llega  hasta  producir 
picazón  y  alguna  vez  exantemas. 

Después  del  opio  vienen  otras  substancias  que 
contienen  ácido  acético,  y  luego,  entre  las  plan- 
tas, la  zarzaparrilla,  el  sasafrás,  el  guayaco, 
la  lobelia,  etc.  Créese  generalmente  que  estas 
plantas  no  deben  sus  virtudes  sudoríficas  más 
que  á  la  temperatura  de  la  infusión,  lo  cual  es 
un  error  fácil  de  combatir,  sobre  todo  hoy  que 
el  Brasil  nos  suministra  una  planta,  el  jaborau- 
di,  cuya  admirable  potencia  sudorífica  (que  es 
más  notable  en  su  alcoloide  la  pilocarpina)  debe 
hacerlo  considerar  como  tipo  de  los  agentes  de 
este  grupo. 

La  sudación  provocada  es  útil  en  muchas  cir- 
cunstancias. Las  flegmasías  febriles  muy  inten- 
sas, sobre  todo  en  su  iniciación,  la  fiebre  til'oidea 
con  amenaza  de  comiilicacioncs  torácicas,  las 
fiebres  eruptivas  cuando  la  erupción  no  se  pre- 
senta, y  las  fiebres  purulentas,  obtendrían  favo- 
rables efectos  con  una  sudación  abundante;  des- 
graciadamente, como  se  emplean  tarde,  no  se 
obtiene  muchas  veces  el  resultado  apetecido.  En 
tales  circunstancias  Sydenham  hacía  una  san- 
gría, procedimiento  que  no  siempre  es  malo)  Gu- 
bler), poro  el  método  jireferido  es  el  empleo  de 
la  ipecacuana  y  del  emético,  solos  ó  asociados; 
después  de  su  administración  aparece  el  sudor  y 
decae  el  movimiento  febril.  En  una  fiebre  erup- 
tiva, una  viruela  intensa  cuya  erupción  no  se 
verifica  con  temperatura  de  40  á  41°,  está  tam- 
bién indicado  el  vomitivo. 

No  hay  que  olvidar  que  la  ti'anspiración  pue- 
de producirse  sin  sudación  >pro]iiamente  tal,  sin 
gotas  aparentes  de  sudor;  la  transpiración,  mo- 
derada en  apariencia,  pero  sostenida,  á  la  cual 
se  aplica  el  nombre  de  dia/orcsis,  se  emplea  con- 
tra todas  las  formas  crónicas  de  las  enfermeda- 
des, siendo  muy  usada  para  aliviar  los  ríñones 
en  las  hidropesías,  la  diátesis  úrica,  etc.   Por  el 
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contrario,  cuando  se  desea  condensar,  espesar  la 
sangre,  se  ¡irovocau  por  el  ejercicio  violento  y  la 
temperatura  muy  elevada  sudores  copiosos. 

Siempre  que  el  suero  sanguíneo  es  muy  acuo- 
so ejerce  peligrosa  influencia  sobre  todas  las 
funciones,  pudiendo  á  la  larga  determinar  la 
hidro)iesía,  la  albnminnria,  etc.;  si  excitando  la 
secreción  sudoral  se  consigue  disminuir,  con  re- 
lación á  los  materiales  sólidos,  la  proporción  de 
agua  del  suero,  disminuirá  también  aquella  in- 
fluencia. 

Las  sudaciones  son  favorables  contra  la  sífilis, 
y,  unidas  á  una  alimentación  poco  reparadora, 
parecen  suficientes  en  algunos  casos  para  curar 
la  eniérmedad. 

Es  necesario,  no  pocas  veces,  en  el  tratamien- 
to de  ciertas  dermatosis,  llamar  hacia  la  piel  una 
excitación  anormal,  verdadera  afección  artificial 
terapéutica,  cuyo  trabajo  morboso  más  agudo 
permite  el  empleo  de  medios  más  activos;  en  es- 
tos casos  se  utilizan  los  sudoríficos  propiamente 
tales,  y  luego  el  ejercicio  y  las  altas  temperatu- 
ras. Bajo  su  influencia  se  modifica  mucho  el  as- 
pecto de  las  regiones  atacadas,  conviértense  en 
húmedas  escamas  antiguas  y  espesas,  y  transfór- 
manse,  por  decirlo  así,  en  agudas  afecciones  cu- 
táneas crónicas,  qne  se  hacen  de  est.  modo  me- 
nos rebeldes  á  los  tratamientos  habituales. 

Los  medios  sudoríficos  más  enérgicos  jiueden 
ponerse  en  juego  á  la  vez  para  producir  violen- 
tamente la  sudación  más  copiosa  posible  en  los 
envenenamientos,  cualquiera  que  sea  su  natura- 
leza; contra  las  mordeduras  de  animales  veneno- 
sos se  emplea  todos  los  días  en  América  el  jabo- 
randi.  En  tales  circunstancias  pueden  prestar 
buenos  servicios  todos  los  agentes  que  obran  co- 
mo estimulantes  difusibles. 

La  sudación  no  es  inútil  en  las  fiebres  palúdi- 
cas, y  resulta  ventajosa,  sobre  todo,  contra  las 
formas  de  fiebre  en  que  el  primer  período,  ó  sea 
el  frío  subjetivo  y  temblor,  se  prolonga  con  ca- 
racteres alarmantes,  y  va  acompañado  de  algi- 
dez,  pequenez  de  pulso,  cianosis,  etc.;  contra  ta- 
les síntomas,  deben  emplearse  los  medios  men- 
cionados. Por  último,  hay  indicación  urgente  á 
los  sudoríficos  en  las  afecciones  á  frújore  sin  le- 
siones bien  caracterizadas;  desde  tiempo  inme- 
morial el  pueblo  hace  uso,  en  esos  casos,  del 
ponche,  vino  caliente,  etc.,  bebidas  que  en  rea- 
lidad pueden  .«er  muy  provecho.sas.  El  propio 
método  es  también  aplicable  á  las  afecciones  ca- 
tarrales ya  caracterizadas,  por  ejemplo  á  esas 
formas  de  bronquitis  gripales  en  que  la  fiebre  es 
intensa  y  la  opresión  extrema,  mientras  que  en 
el  pecho  apenas  se  jierciben  algunos  estertores; 
entonces  se  debe  excitar  la  piel ,  y  si  ese  resultado 
no  se  consigue  con  los  estimulantes  habrá  que 
prescribir  un  emetocatártico. 

sudoroso,  SA:  adj.  Que  está  sudando  mu- 
cho. 

Mi  frente  sudorosa  palpitando, 
Azotaba  mi  rostro  el  huracán. 
Mis  ojos  fuego  en  su  inquietud  lanzando, 
Campo  adelante  devorando  van. 

ESPRONCEDA. 

-  Sudoroso:  Muy  propenso  á  sudar. 

sudoso,  SA:  adj.  Que  tiene  sudor. 

SUDOST:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  k  ]iar- 
te  N.O.  del  gobierno  de  Orel,  dirígese  al  S.S.O., 
entra  en  el  de  Chernigof,  al  que  sirve  de  límite 
en  parte,  torna  al  S.  para  regar  el  lugar  de  Bo- 
gar, y  vierte  sus  aguas  en  el  Desna  después  de 
un  cmso  sinuoso  de  162  kms. 

SUDRAS:  m.  pl.  Etnog.  La  cuarta  casta  del 
pueblo  indio.  Según  tmos  autores,  en  un  princi- 
pio los  arios  dieron  el  nombre  de  si(dra  á  todos 
los  que  se  resignaban  á  vivir  en  una  sumisión 
nominal;  dicen  otros  que  sndra  significa  ¡mro  ó 
dos  veces  nacido,  y  qne  se  aplicó  en  su  origen,  no 
á  casta  inferior,  sino  á  la  masa  de  la  nación  aria. 
V.  India. 

SUORE  (Teodoro  Lf.óin  Ai-frepo):  Siog.  Pu- 
blicista francés.  N.  en  París  á  5  de  febrero  de 
1S20.  Se  dedicó  á  estudios  económicos  y  políti- 
cos, y  ))ublicó  las  siguientes  obras:  Historia  del 
commiismo  ó  HcfiUación  histórica  de  las  utopias 
socialistas;  Historia  de  la  Solcrania  ó  Cuadro  de 
las  insliliiciones  y  doctrinas  políticas  compara- 
das; Estudios  sobre  las  circnlacioncs  y  baticos; 
etc.  De  la  primera  obra  se  ha  hecho  una  versión 
al  castellano  con  el  título  de  Historia  del  Comu- 
nismo 6  refutación  de  las  utopias  socialistas,  ira- 
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diiciilo  por  J.  Mané  y  Flaquer  (Barcelonn,  1860, 
eii  1.°). 

SUDSUDESTE:  m.  Punto  ilel  horizonte  que 
nielia  entre  el  sur  y  el  su'leste. 

-  SunsuDESTE:  Viento  que  soplada  esta  parte. 
SUDSUDOESTE:   ni.  Panto  tlel  horizonte  que 

media  entre  el  sur  y  el  sudoeste. 

-  SuDsüDOESTE  :  Viento  que  sopla  de  esta 
parte. 

SUDUESTE:  m.  Mar.  Sudoeste. 

...  de  los  cuatro  vientos,  que  son  austro,  so- 
lano, septeiitrion.-il  y  céfiro,  á  cuya  fuente  se 
reducen  el  levante...  occidental,  áfrico  SUD- 

UESTE. 

Juan  Pérez  de  Mont.albán. 

Ya  el  presuroso  cielo  volteando, 
En  el  mar  las  estrellas  trastornaba, 
y  el  crucero  las  horas  señalando, 
Entre  el  sud  y  sddueste  declinaba. 

EllOILLA. 

SUE  (Juan  José):  Biog.  Anatómico  francés. 
N.  cu  La  Colle-Saint-Poli,  en  el  dep.artaniento 
del  Var,  en  1710.  M.  en  París  á  10  de  diciembre 
de  1792.  Después  de  haber  recibido  algunas  lec- 
ciones de  Medicina  de  un  cirujano  de  su  país,  se 
trasladó  á  París  y  se  matriculó  como  alumno  en 
el  hospital  general  de  dicha  capital.  Allí  estudió 
Anatomía  con  el  célebre  Verdier,  á  quien  suce- 
dió en  1754  como  profesor  de  Anatomía  en  el 
Colegio  Real  de  Cirugía.  En  1761  fué  nombrado 
sustituto  del  cirujano  del  Hosijital  de  la  Cari- 
dad, cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  veinti- 
cinco años.  Sue  fué  individuo  de  la  Academia 
Real  de  Ciru;ía,  de  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
de  la  de  Filadeltia  y  de  varias  otras.  Se  le  deben 
las  obras  siguientes:  2'ralado  de  vendajes  y  a¡iú-_ 
sitos;  Compendio  de  Anatomía;  La  Anlropotomía 
ó  El  arle  de  inyectar,  disecar,  emhalsamar  y  con- 
servar todas  las  parles  del  cuerpo  humano;  etc. 

-Sue  (Pedüo):  Biog.  Médico  francés.  N.  en 
París  en  1739.  M.  en  la  misma  capital  en  1816. 
Recibido  maestro  de  Cirugía  en  1763,  sucedió  á 
s\i  pailre  en  el  cargo  de  cirujano  de  la  ciuilad  de 
París.  En  1767  fué  nombrado  profesor  en  la  Es- 
cuela Práctica;  en  1790  sucedió  á  Hevin  en  la 
cátedra  de  Terapéutica;  y  preboste  más  tarde  del 
Colegio  de  Cirugía,  recibió  algún  tiempo  des- 
I)ués  el  nombramiento  de  secretario  interino  do 
la  Academia  Real  de  Cirugía.  Cuando  se  fun- 
dó la  Escuela  de  Sanidad  de  París  obtuvo  Sue 
la  plaza  de  bibliotecario,  siendo  al  mismo  tiem- 
po encargado  de  la  enseñanza  de  la  Pdbliografía 
médica.  Después  de  la  muerte  de  Leclerc,  pasó 
de  esta  cátedra  á  la  de  Medicina  legal  é  Historia 
de  la  Medicina.  Sus  obras  principales  son  las 
siguientes;  Instituciones  de  PatoJocjía;  Ensayos 
históricos,  literarios  y  críticos  sobre  los  pastos; 
Hisinria  del  galvanismo  y  análisis  de  los  diferen- 
tes tri'tiajos publicados  acerca  de  este  descubrimien- 
to; Mriiioria  sobre  el  estado  actual  de  la  Cirugía 
en  China;  etc. 

-  Sue  (Juan  José):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  1760.  M.  en  1830.  Hijo  de  Juan  José  Sue, 
suceilió  á  éste  en  los  cargos  de  cirujano  del  Hos- 
pital de  la  Caridad  y  de  profesor  de  Anatomía 
en  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura.  Publicó 
las  obras  siguientes:  Elementos  de  Anatomía  para 
uso  de  los  pintores  y  csciiUores;  Ensayo  sobre  la 
fisonomía  de  los  cuerpos  vivos  considerados  desde 
el  hombre  hasta  las  plantas;  Opinión  sobre  el  su- 
plicio de  la  guillotina;  etc. 

-  Sue  (Makio  José  Eugenio):  Biog.  Célebre 
novelista  francés.  N.  en  París  á  10  de  diciembre 
de  1S04.  M.  en  Annecy  (Saboya)  á  3  de  julio  de 
1857.  Era  hijo  del  cirujano  Juan  José.  Tuvo  por 
padrinos  al  príncipe  Eugenio  y  á  la  emperatriz 
Josefina.  Hizo  sus  estudios,  muy  incompletos, 
en  el  Liceo  Bonaparte;  pero  sin  terminar  los  de 
Retórica,  comenzó  los  de  Medicina.  Antes  de  aca- 
bar éstos,  sin  haber  obtenido  el  grado  de  Doctor, 
fué  nombrado  ayudante  mayor  de  una  compañía 
de  Guardias  de  Corps,  y  con  el  ejército  francés 
realizó  en  nuestra  península  la  campaña  de  1823. 
Dnrante  un  año  vivió  en  Cádiz.  Poco  después  de 
la  toma  del  Trocadero  ingresó  como  cirujano  en 
la  marina  francesa.  En  tal  concepto  residió  en 
Tolón,  Brest  y  Lorient;  verificó  dos  viajes  á  las 
Antillas;  visitó  las  costas  de  Grecia,  y  asistió  á 
la  batalla  de  Navarino  (1828).  Rico  á  la  muerte 
de  su  padre  (1830),  que  le  hizo  dueño  de  una 
fortuna  que  ascendía  á  40  000  francos  de  renta. 
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dejó  el  servicio  militar  y  la  Medicina  para  esta- 
blecerse en  París.  Sin  dejar  de  rendir  culto  al 
lujo  y  á  la  disipación,  sentía  gran  amor  á  la  Li- 
teratura y  á  las  Artes,  y  á  esto  atribuyen  algu- 
nos el  nond-ire  de  Eugenio,  que  adoptó  acaso  por 
más  eul'ónico,  no  por  ser  el  de  su  padrino.  En  el 
estudio  de  Teodoro  Gudín  cultivó  algo  la  Pintu- 
ra; insertó  algunos  artículos  en  El  Fígaro;  dio 
otros  á  La  Moda,  firmados  por  el  ifomí)«  Mosca, 
y  colaboró  en  algunos  vaudevilles,  hoy  completa- 
mente olvidados.  Aunque  su  bisabuelo,  su  abuelo 
y  su  padre  fueron  médicos  y  cirujanos  muy  dis- 
tinguidos, que  dejaron  numerosas  obras  muy 
apreciables,  referentes  á  su  ciencia  y  á  su  prol'e- 
sióu;  aunque  él  mi.smo  siguió  en  un  principio  el 
camino  trazado  por  sus  ascendientes,  no  tardó 
en  abandonarlo  para  siempre,  prefiriendo  la  glo- 
ria literaria.  La  casualidad,  si  hemos  de  creer  á 
Legouvé,  lo  llevó  á  buscarla  en  los  asuntos  ma- 
rítimos. En  París,  según  dicho  escritor,  hubo  de 
decir  á  Sue,  en  el  Foyer  de  la  Opera,  el  director 
de  una  revista  literaria:  «Debíais  escribirme  al- 
gunas escenas  marítimas.  -  De  buena  gana,  res- 
¡londió  Eugenio ;  pero  ¿sobre  qué  asunto?  -  Aguar- 
dad, replicó  su  interlocutor;  recuerdo  un  hecho 
muy  curioso:  tengo  un  cochero  que  fué  mucho 
tiempo  marinero,  y  el  otro  día  me  contaba  que 
en  18...,  habiendo  atacado  su  buque  al  brick  de 
un  corsario,  como  éste  careciera  de  municiones, 
cargó  el  pirata  sus  cañones  con  piastras,  y  con 
bravura  se  defendió  con  el  dinero  que  había  ro- 
bado. -  Es  un  hecho  muy  característico,  observó 
Eugenio,  y  del  que  procuraré  sacar  la  descrip- 
ción de  un  combate.»  Ocho  días  más  tarde  la 
descripción  estaba  hecha,  y  apareció  el  artículo. 
Kernock  el  pirata  fué  el  primer  ensayo  de  nove- 
la marítima  y  el  primer  triunfo  de  Eugenio  Sue, 
el  cual,  como  lograra  en  seguida  otras  victorias 
en  el  mismo  genero,  creyó  haber  descubierto  su 
verdadera  vocación.  El  piloto  y  El  corsario  rojo 
de  Cooper  acababan  de  desaiTollar  en  el  público 
francés,  y  aun  en  el  de  toda  Europa,  el  gusto 
por  las  novelas  que  describían  los  peligros  y  las 
aventuras  en  el  mar.  Eugenio  Sue,  que  en  sus 
viajes  había  recogido  buen  caudal  de  impresio- 
nes, aplicó  su  talento  á  la  satisfacción  del  gusto 
de  sus  compatriotas.  No  le  dio  fama,  sin  embar- 
go, el  uso  de  términos  marineros  y  la  pintura  de 
sus  maniobras,  cosas  ambas  en  q\ie,  por  la  e.xac- 
titud,  le  aventajaron  mucho  Corbiére  y  otros. 
Atendió  en  ¡¡rimer  término  al  drama  cuyo  teatro 
era  el  mar,  á  la  lucha  de  las  pasiones.  Viviendo 
en  una  sociedad  frivola,  ambiciosa,  incrédula  y 
extenuada,  cuyo  ideal  era  el  Don  Juan  de  By- 
ron,  mostró  en  sus  héroes  el  desdén  aristocrático 
y  el  vicio  elegante  unidos  á  la  misantropía,  al 
más  exagerado  escepticismo,  á  una  disolución 
sistemática.  Todos  esos  personajes  de  sus  novelas 
marítimas,  cuya  persistente  ironía  hoy  desen- 
canta al  lector  y  en  ocasiones  le  irrita,  estaban 
entonces  en  moda,  y  á  ellos  debió  Eugenio  Sue 
la  gran  acogida  de  sus  producciones,  más  que  á 
los  méritos,  muy  positivos,  de  su  invención  y  de 
su  estilo.  Sus  primeras  novelas,  en  lo  que  se  re- 
fería á  las  ideas  del  autor,  tenían  un  carácter  do 
fatalismo  desconsolador,  presentando  en  ellas 
casi  .siempre  la  virtud  humillada  y  el  vicio  triun- 
fante; pero  en  estos  desoladores  cuadros  se  deja- 
ba adivinar  un  .sentimiento  de  justicia  profun- 
damente arraigado  y  una  tendencia  irresistible 
al  bien.  Terminó  Sue  sus  producciones  maríti- 
mas publicando  una  parte  de  la  Historia  de  la 
mar ina  francesa.  En  seguida  ensayó  sus  aptitu- 
des ]iara  la  novela  de  costumbres  y  la  novela 
histórica.  En  sus  primeras  obras  de  costumbres, 
aunque  el  cuadro  ha  candiiado,  subsisten  los 
efectos,  las  cualidades  buenas  y  malas  de  sus 
escritos  anteriores.  No  obstante,  el  talento  del 
novelista  se  lia  robustecido.  Sue  profundiza  más 
en  el  conocimiento  del  corazón  humano  y  ob- 
serva mejor  sus  variedades,  como  lo  prueba,  en- 
tre otras,  su  novela  Arturo.  Las  históricas,  prin- 
cipalmente Latréaumonl,  y  más  aún  Juan  Ca- 
valier,  brillan  por  el  interés,  por  la  acción,  por 
sus  caracteres  bien  estudiados,  y  con  mucha  fre- 
cuencia su  lenguaje  es  el  de  la  época  de  los  per- 
sonajes. No  ha  desaparecido  del  todo,  aunque  se 
ha  dulcificado,  la  misantropía  del  autor,  que 
hace  pesar  sobre  la  figura  de  Luis  XIV.  Los 
biógrafos,  como  contraste  de  esta  última,  seña- 
lan la  de  excelente  principe,  que  el  novelista  asig- 
na á  Luis  XV  en  la  original  fantasía  del  Mar- 
qués de  Lctoriéres.  En  Matilde,  Doveln  qne  publi- 
có en  1841,  verificó  Eugenio  .Sue  la  transiciiín  á 
otro  género  que  en  adelanto  supo  aprovechar. 
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Halló  el  asunto  en  la  sociedad  moderna,  exageró 
sus  vicios,  y  opuso  á  ellos  personajes  utópicos, 
víctimas  ó  vengadores  de  esos  vicios,  que  guar- 
dan todavía  algo  de  ideal,  en  el  sentido  metafí- 
sico  de  la  palabra,  pero  que  comienzan  á  realizar 
en  parte  el  ideal  de  belleza  plástica  de  que  el 
autor  abusó  más  tarde.  Las  escenas  de  vulgar 
alegría,  cuyo  teatro  es  un  café,  jiresagian  otras 
que  sucederán  en  la  Cité  (barrio  de  París),  y  los 
actos  crueles,  recargados  de  sombríos  colores, 
preceden  á  las  l'erocidades  y  salvajadas  de  que 
luego  usó  también  con  exceso  el  novelista.  La 
aristocracia  de  raza,  á  la  que  Sue  en  sus  obras 
anteriores  había  colocado  á  gran  altura  sobre  las 
clases  populares,  aún  conserva  en  Mettilde  refle- 
jos de  su  nobleza:  pero  el  escritor  ya  la  escarne- 
ce, y  deja  adivinar  que  pronto  cambiará  de  con- 
vicciones. Matilde,  que  apareció  en  el  periódico 
La  Prensa,  obtuvo  tanto  éxito,  que  muy  en  bre- 
ve se  hicieron  de  ella  diversas  ediciones  separa- 
da.s.  Su  autor,  con  Félix  Pyat,  la  llevó  á  la  es- 
cena en  1842.  En  este  mismo  año  exjiuso  ya  Eu- 
genio Sue  su  nueva  doctrina  social  en  Los  miste- 
rios de  París,  la  novela  que  indudablemente  ci- 
mentó de  una  manera  más  sólida  su  reputación. 
Esta  obra,  impresa  por  primera  vez  como  folletín 
del  Journal  des  Debáis,  fué  en  seguida  objeto  de 
una  edición  aparte,  y  convertida  poco  desjaiés 
por  su  autor  en  un  drama  con  el  que  alcanzó 
verdadera  y  extraordinaria  ovación.  A  Los  mis- 
terios de  París  se  refieren  estas  líneas  de  un  bió- 
grafo francés:  «Los  fondos  bajos  de  la  .sociedad 
pregonan  sus  miserias  y  reclaman  sus  derechos; 
las  malas  pasiones  de  los  enriquecidos  se  desen- 
cadenan; los  [lájaros  de  Rigoleto  cantan,  y  al 
lado  de  los  frescos  amores  de  la  obrera  se  des- 
arrollan las  escenas  priápicas  de  Cecily.  A  través 
de  todos  estos  cuadros,  en  medio  de  los  capiítulos 
de  filantropía  y  de  las  tiradas  humanitarias,  en 
la  mezcla  conl'usa  de  caracteres  y  figuras,  es  im- 
posible desconocer  una  asombrosa  facilidad  de 
invención,  una  gran  habilidad  para  trazar  las 
escenas,  efectos  dramáticos  y  jiatéticos;  el  abuso 
de  la  jeiigonza  y  los  descuidos  no  impiden  que 
el  autor  halle  afortunadas  páginas  en  que  se  ma- 
nifiesta aún  su  talento  de  narrador,  y  sobretodo 
el  de  hacer  conversar  á  sus  personajes.  El  éxito 
de  la  novela  fué  inmenso;  el  público  arrebataba 
los  números  del  Journal  des  Débetts  en  los  que 
apareció.  Eugenio  Sue  había  tenido  la  buena 
fortuna  ó  la  habilidad  de  que  sus  cambios  de 
estilo  y  de  opiniones  concordasen  con  las  ojúnio- 
nes  del  público,  y,  pirecisamente  en  el  tiempo  del 
gran  trabajo  y  de  las  esperanzas  de  las  doctri- 
nas socialistas,  se  convirtió  él  mismo  al  socialis- 
mo.» Completó  la  exposición  de  sus  ideas  en 
otra  novela.  El  judio  errante,  publicada  por  El 
Constitucional,  q>ie  pagó  100000  francos  |)or  la 
obra,  la  cual  algunos  meses  después  se  había  tra- 
ducido á  los  principales  idiomas,  y  que  debió  su 
increíble  acogida  en  todo  el  mundo,  no  obstante 
su  doble  carácter  fantásticoy  real,  elementos  sin 
lazo  visible,  menos  á  la  belleza  de  algunas  figu- 
ras y  cuadros  graciosos  que  á  sus  ataques  contra 
los  Jesuítas,  El  estudio  práctico  de  los  niales 
que  afligían  á  las  clases  trabajadoras,  así  como 
el  de  los  sistemas  filosóficos  y  soci.ales  modernos, 
habían  fijado  las  ideas  de  Eugenio  Sue,  que  cre- 
yó ver  eu  el  principio  de  la  asociación  el  único 
remedio  á  los  males  de  las  sociedades  modernas. 
Desde  entonces  consagró  sus  esfuerzos  áprop.agar 
dicha  doctrina,  y  así  lo  practicó  en  sus  últimas 
producciones  citadas,  que  elevaron  su  nombre  á 
gran  altura, en  otras  posteriores  y  en  los  actos  de 
su  ]:iropia  viila.  Su  propaganda,  el  favor  que  el 
jHÍblico  le  dis]iensaba  y  las  pingues  ganancias 
que  obtenía,  le  crearon  numerosos  enemigos, 
que  le  atacaron  con  indecible  saña.  Contra  Eu- 
genio Sue  se  coligaron  la  envidia,  el  despecho, 
la  impotencia,  la  pasión  política,  el  fanatismo  y 
la  hipocresía  religiosa.  Para  combatirle,  hacían 
resaltar  el  conti'aste  entre  sus  gustos  y  maneras 
aristocráticas  y  sus  ideas  y  tendencias  democrá- 
ticas; entre  su  afición  al  lujo  y  á  la  buena  mesa, 
llevada  en  ocasiones  á  los  extremos  de  la  disipa- 
ción y  el  despilfarro,  y  sus  predicaciones  en  pro 
de  los  hambricnins  y  de  los  indigentes,  cuyas 
miserias  y  penalidades  describía.  Mas  sus  de- 
tractores tuvieron  buen  cuidado  de  no  hablar  á 
la  vez  de  su  generosidad  extremada,  de  sus  sa- 
crificios por  ios  débiles,  por  los  necesitados,  y 
es]iecialmente  del  resultado  que  algunas  de  sus 
novelas  dieron  ])ara  el  socorro  de  los  pobres  y 
para  el  mejoramiento  de  la  clase  obrera.  •Varias 
fábricas  y   talleres,    entre   otros  los  de  Plcyel, 
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fueron  reformados  en  Lcneficio  de  los  trabajado- 
res siguiendo  las  indicaciones  de  Siie,  y  los  lec- 
tores conmovidos  por  la  lectura  de  Los  misíerioa 
de  l'arís  fueron  tantos  ,  que  no  ¡jocos  enviaron 
al  autor  dinero  ¡lara  que  lo  repartiese  entre  los 
pobres.  Uno  solo  de  sus  colaboradores,  Gouband, 
aseguraba  lialjer  distribuido  por  encargo  de  Ku- 
geuioinásde  10000  francos.  Triunfante  la  revo- 
lución de  1848,  Eugenio  Sue,  por  sus  recientes 
obras,  se  contó  entre  los  candidatos  de  la  demo- 
cracia. Fué  vencido  en  las  elecciones  para  la 
Asamblea  Constituyente,  mas  en  28  de  abril  de 
1850  logró  ser  elegido  diputado  del  departa- 
mento del  Sena  para  la  Asamblea  Legislativa. 
Tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  extrema  iz- 
quierda. Desterrado  de  su  patria  después  del 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  de  1851,  fijó 
su  re,sidencia  en  Anneoy  (Saboya),  donde  siguió 
escribiendo  novelas  y  practicando  obras  de  be- 
neficencia. Allí  falleció  por  la  ruptura  de  un 
aneurisma.  Hasta  el  fin  de  sus  días  no  inte- 
rrumpió sus  tareas  literarias.  En  el  último  pe- 
ríodo de  su  vida  publicaba  sus  novelas  en  El 
Siglo,  que  se  había  asegui'ado  exclusivamente  su 
colaboración.  Kn  todo  tiempo  soportó  sin  amar- 
gura los  ataques  de  la  crítica  y  de  sus  enemigos. 
Si  tuvo  apasionados  detractores,  también  tuvo 
defensores  entusiastas.  Uno  de  éstos,  André, 
cronista  de  Le  Monde  Uluslré,  escribía  con  mo- 
tivo de  su  muerte:  «Inteligente  observador,  pin- 
tor admirable  de  tipos  y  do  costumbres,  creador 
feliz  de  caracteres  originales,  narrador  fecundo 
y  colorista  brillante,  Eugenio  Sue  es  una  pérdi- 
da irreparable  para  las  letras  de  este  siglo,  en 
que  tiene  su  puesto  al  lado  del  ilustre  Balzac. » 
Y  el  español  Barcia  ha  dicho:  «Sue,  que  siempre 
hubiera  sido  un  novelista  de  primera  talla,  pues 
sabe  imprimir  á  sus  obras  un  interés  siempre 
creciente  y  pinta  sus  personajes  y  sus  situacio- 
nes de  una  manera  magi.stval,  ha  debido,  sin 
embargo,  su  reputación  más  sólida  á  su  infati- 
gable propaganda  en  pro  de  las  tendencias  más 
radicales  de  la  escuela  socialista.  Sus  más  jtopu- 
lares  novelas  han  tenido  todavía  más  importan- 
cia en  el  campo  de  la  política  que  eu  el  de  la 
verdadera  Literatura.  Al  decir  de  uno  desusrnás 
entusiastas  admiradores,  su  pluma  ha  sido  una 
antorcha  que  lia  mostrado  al  pueblo  la  senda 
que  debía  emprender  para  mejorar  su  suerte  en 
el  porvenir.»  Colaboró  Eugenio  Sue  en  tresvau- 
devilles:  El  señor  marqués  (1829),  con  Defor- 
ges;  El  hijo  del  hoinbre  {ISSO),  con  hussiu;  El 
secreto  de  Estado  (1831),  con  Monnais  y  F.  de 
Villeneuve.  Escribió  estos  dramas:  Lalréaimioní 
(1840),  con  Gouhanx;  La  pretendiente  (1841);  Xes 
Pontons  (id.);  Fierre  le  Noir  (1842);  Los  miste- 
rios de  París  (184-3);  Matilde  (1842),  con  Félix 
Pyat;  El  tesoro  del  pobre  (1848),  con  Desuoyers; 
Le  Morne  au diuble {iá.),  con  el  mismo;  A'/JKf/i'o 
errante  (1849), con  id. ; MaHíny  Bamboehc{lSi7). 
Publicó  la  C'orrespo7idencia  de  Enrique  de  Sour- 
dis  (París,  18.39,  3  vol.  en  4.°),  con  notas  y  un 
estudio  sobre  el  estado  de  la  marina  en  Francia 
bajo  el  Ministerio  de  Richelieu.  Insertó  artículos 
en  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  en  el  Libro  dr- 
ías Ciento  y  Uno,  en  el  Keepsake  Americano,  en 
el  Libredes  Conteurs,  en  El  Navegante,  El  Ar- 
tista, en  diversos  periódicos  de  modas,  en  los 
diarios  de  más  circulación,  etc.  Manifestóse  Eu- 
genio Sue  como  novelista  al  publicar  su  leyenda 
marítima  Kernoclc  el  pirata  (París,  1830,  en  8.°), 
á  la  que  siguieron  otras  novelas;  Pliek  y  Ploek 
(id.,  1831,  en  8.°);  Atar-GuU  (id.,  id.,  í'd.);Zf4 
salamanilra  (id.,  1832,  2  vol.  en  8.°),  en  la  que 
hay  algunos  pasajes  tomados  de  una  tesis  médica 
Sobre  los  náufragos  de  la  Medusa,  por  J.  B.  Sa- 
vigny ;  La  cticaracha  (id.,  1832-34,  4  vol.  en  8.") , 
yEl'viqiade  Koat  Ven  (id. ,  1833,  4  vol.  en  8.»), 
Todas  ellas  tuvieron  buena  acogida  por  la  exa- 
gerada pintura  de  las  pasiones,  y  dieron  á  su 
autor  reputación  envidiable  por  la  verdad  de  s>is 
escenas  de  la  vida  marítima.  Ensayando  en  se- 
guida otro  género  hermano  de  la  novela,  escri- 
bió Sue  la  Historia  de  la  marina  francesa  en  el 
siglo  XVII  (id.,  1835-37,  5.  vol.  en  8.'),  con 
mapas  y  láminas,  obra  que  debía  extenderse 
desde  el  siglo  xv  hasta  nuestros  días,  pero  de 
la  cual  sólo  apareció  la  parte  citada.  Más  ade- 
lante redactó  la  Historia  de  la  marina  militar 
de  todos  los  pueblos  (1841);  pero  convencido  de 
su  insuficiencia  para  este  linaje  de  obras,  volvió 
á  cultivar  el  campo  de  la  ficción,  que  nunca 
abandonó  por  completo,  dando  á  las  prensas  las 
novelas  tituladas:  Cecilia  (París,  1835,  en  12."); 
Latréaumont  (id.,  1837,  2  vol.  en  8.°);  Artvro, 
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diario  de  un  desconocido  (id.,  1838,  2  vol.  en 
8."):  El  marqués  de  Léloriéres  (id.,  1839,  en  8.°); 
Deleytar  (id.,  id.,  2  vol.  eu  8.°);  Juan  Cavalier 
(id.,  1840,  4  vol.  en  8.°);  Dos  historias,  1772- 
1810  (id.,  id.,  2  vol.  en  8.°);  y  El  comemlador 
de  Malta  (id.,  1841,  2  vol.  en  8.°),  de  las  cuales 
en  algunas  se  nota  que  las  ¡irimitivas  tenden- 
cias aristocráticas  y  birouianasdel  autor  van  po- 
co á  poco  cediendo  el  lugar  á  un  ardor  de  neófito 
por  las  doctrinas  sociales  de  los  reformadores 
modernos.  Aparece  ya  plenamente  realizada  esta 
evolución  de  su  espíritu,  que  hizo  de  él  un  es- 
critor de  gran  celebridad,  en  Matilde,  ó  Memo- 
rias de  una  joven  (id.,  1841,  6  vol.  en  8.°),  no- 
vela de  costumbres.  En  adelante  Eugenio  Sue 
consagró  su  pluma  á  descubrir  los  males  de 
nuestra  organización  social,  sobre  todo  los  que 
alligen  á  las  clases  trabajadoras,  y  produjo  estas 
novelas:  Le  Morne  au  diable  (id.,  1842,  2  volú- 
menes en  8.°);  Papila  Monti,  ó  El  hotel  Lam- 
bert  (id.,  id.,  id.);  Teresa  Dunoyer  {id.,  iáem, 
id.);  Los  misterios  de  París  {id.,  1842-43,  10  vo- 
lúmenes en  8."),  y  El  judío  errante  (id.,  1844- 
45,  10  vol.  en  8.°).  De  estas  dos  últimas  ha 
dicho  el  español  Moreno  Espinosa:  «Los  fastos 
literarios  de  aquella  época  no  registran  éxito 
alguno  comparable  al  que  tuvieron  esas  dos  pro- 
ducciones, traducidas  bien  pronto  á  todos  los 
idioma.s,  y  conocidas  hoy  aún  por  las  gentes 
más  indoctas.  -  Los  tipos  creados  en  ellas  han 
tomado  cuerpo  á  nuestros  ojos,  y  nos  .sucede 
ya  con  ellos  lo  que  con  los  personajes  del  libro 
que  inmortalizó  á  Cervantes;  que  nos  los  repre- 
sentamos como  si  los  hubiésemos  conocido  y  tra- 
tado en  la  vida  real. »  No  recibieron  tanto  aplau- 
so Martín  el  expósito  (id.,  1847,  12  vol.  en  8.°), 
y  Los  siete  pecados  capitales  (1847-49,  16  vol.  en 
8.°).  Esta  última  desarrolla  la  teoría  de  las  pa- 
siones defendida  por  Fourier,  y  las  dos  persiguen 
los  mismos  fines  que  las  famosas  antes  citadas. 
Luego  publicó  Sue  con  iguales  iiropósitos:  El 
republicano  de  los  campos  (París,  1848,  en  8.°); 
El  pastor  de  Kravan,  ó  Coloquios  democráticos 
sobre  la  República^  los  jrrefnidientcs,  la  primera 
presidencia  y  <<  '  '  '  '  /os  señores  de  la 
Academia  de  <  ,  y  Políticas  (ídem, 

1848-49,   1.")-'! -,  J.» parte  en  18.°); 

iJ)e  qué  os  queji:i^:  uu.,  Ir-iy,  en  4.°);  Los  mis- 
terios del  pueblo,  ó  Historia  de  una  familia  á 
través  de  las  edades  (id.,  1849-56,  en  8.°),  obra 
condenada  y  suprimida  en  1857  como  inmoral  y 
sediciosa;  Los  hijos  delamor  (id.,  1850,  4  vol. en 
8."),  La  buenaventura  {id.,  1851,  6  vol.  en  8.°); 
Fernando  Duplessis,  inemorias  de  un  marido 
(id.,  1862,  6  vol.  en  8.°);  La  marquesade  Amal- 
fi  (id.,  1853,  2  vol.  en  8.°);  Gilberto  y  Oilberta 
(id.,  id.,  7  vol.  en  8.°);  La  familia  Jouffroy 
(id.,  1854,  7  vol.  en  8.°);  El  hijo  de  familia 
(id.,  1856),  y  Lossecrctos  de  la  almohada  (ídem, 
1857),  novela  postuma.  He  aquí  los  títulos  de 
varias  traducciones  castellanas  de  obras  do  Sue: 
Oardcki,  recuerdo  histórico  del  siglo  XVIII, 
puesto  en  castellano  por  E.  Polanco  (Cádiz,  1843, 
en  8.°);  El  judío  errante  [BarcelousL,  1847,  7  to- 
mos en  8.°,  con  láminas;  Madrid,  1845,  4  to- 
mos en  8.°,  con  id. ;  id.,  1881,  2  t.  en  fol.,  con 
id.);  Los  misterios  de  París,  traducción  de  don 
J.  Tió  yD.  F.  A.  Sola  (Barcelona,  1844,  5  t.  eu 
8.°),  con  láminas  y  retratos:  hay  otras  versiones 
publicadas  en  Madrid  (1S45,  4  t.  en  8.°,y  18C8. 
2  t.  en  4.°,  con  láminas);  ü/riW/m  el  expósito  6 
Memorias  de  un  ayuda  de  cámara,  traducción 
de  D.  Eduardo  Pérez  de  la  Vega  (Barcelona, 
1846,  4  t.  en  8.°),  con  láminasy  grabados ;;!/«?•- 
tln  el  expósito...  traducido  por  Fernández  de  los 
Ríos  (Madrid,  1846-47,  8  t.  en  3  vol.  en  4,"): 
existe  otra  traducción  de  Logroño  (1846,  6  t.  en 
8.°);  Matilde,  6  Memorias  de  una  joven  (Madrid, 
1846,  2  t.  en  8.°);  Los  siete  pecados  capitales 
(íd.,1848,  8  t.  en  3  vol.  en  S.");  Los  ¡lijos  del  pue- 
blo, sus  conquistas,  sus  martirios,  sus  glorias, 
sus  ludías,  etc.:  historia  de  veinte  si'ííos  (Barce- 
lona, 1858,  6  t.  en  3  vol.  en  4.°  menor),  con  lá- 
minas; La  vanidml  de  una  madre  y  la  perdición 
de  una  hija,  versión  de  Francisco  Figveras 
(id.,  1866,  2  t.  en  un  vol.  en  4.°),  con  láminas; 
Los  hijos  de  familia,  versión  de  Olegario  Oarmo- 
na  (id.  1878,  2  t.  en  un  vol.  en  4.°),  oon  id.  ;y 
Los  hijos  del  amor  (2  t.  en  nn  vol.  en  4.°). 

SUECA:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  y  Audiencia 
territorial  de  Valencia.  Compremle  los  ayuut.  de 
Albalat  de  la  Ribera,  Almusafcs,  CuUera,  Solla- 
ua,  Sueca  y  Tabernes  de  Valldigna;  37522  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa,  al  N.  del  part.  defian- 
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día.  F.  o.  de  Silla  á  Cullera  por  Sollanay  Sueca, 
y  de  Carcagentc  á  Denla  por  Tabernes.  n  V.  con 
aynnt.,  al  que  están  agiegados  varios  caseríos, 
entre  ellos  el  llamado  el  Mareuy,  que  tiene  290 
habits.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia; 
13613  habits.  Sit.  en  la  izq.  del  río  Júcar,  cerca 
del  mar  y  al  O.  de  la  sierra  de  Cullera,  que  ter- 
mina con  el  cabo  del  mismo  nombre.  Tiene 
estación  en  el  f.  c.  de  Silla  á  Cullera.  Terreno 
llano,  salvo  en  la  parte  oriental,  donde  se  alza 
la  citada  sierra;  arroz,  frutas  y  algunos  cereales 
y  legumbres.  El  término  es  muy  fértil,  y  hay 
en  él  hermosos  huertos  y  casas  de  campo.  La  po- 
blación tiene  buen  caserío,  en  parte  moderno, 
plazas  espaciosas  y  calles  bien  enjpredradas.  Casa 
Ayuntamiento, iglesia  parroquial,  varias  ermitas, 
hospital,  teatro,  etc. 

-SuKCA  (Duques  de):  Gencal.  El  célebre 
D.  Manuel  Godoy,  Ministro  de  Carlos  IV,  ad- 
quirió en  pública  subasta  el  señorío  de  Sueca,  y 
el  rey  lo  erigió  en  ducado  con  grandeza  de  lis- 
paña  de  primera  clase.  En  1830  entró  en  pose- 
sión del  titulo  doña  Carlota  Luisa  de  Godoy  y 
Borbón,  condesa  de  Chinchón,  esposa  de  D.  Ca- 
milo de  Rúspoli.  Ostenta  hoy  el  titulo  D.  Carlos 
Rúsjioli  y  Alvarez  de  Toledo. 

SUECIA:  Geog.  Est.  monárquico  de  la  penín- 
sula escandinava,  cuyo  soberano  es  también  rey 
de  Noruega. 

Situación  y  limites.  -  Es  el  mayor  de  los  est.  de 
la  península,  cuya  parte  oriental  y  meridional 
ocupa,  entre  Rusia,  el  Golfo  de  Botnia  y  el  Mar 
Báltico  al  E.,  y  el  Sund  (Oresund),  el  Kattegat 
y  el  Skagerrak  al  S.,  y  Noruega  al  N.E.,  N.  y 
NO.  Son  los  est.  más  jiróx  irnos  Rusia,  Áb.ma- 
nía  y  Dinamarca.  Extiéndese  desde  los  55"  20' 
18"  á  69°  3'  21"delat.  N.,  y  entre  los  15  y  28°  de 
long.  E.  Madrid. 

Extensión  y  población.  -  La  snp.  del  territorio 
sueco,  según  los  líltimos  cálculos,  es  de  447862 
Icms.-,  de  los  cuales  411194  corresponden  á  tie- 
rras y  36667  á  aguas.  Desde  el  punto  más  se))- 
tentrional  de  Suecia,  Kuokinimuoóka,  donde 
coinciden  Suecia,  Noruega  y  Finlandia,  al  punto 
más  meridional,  Smygehuk,  hay  1515  kms.  La 
anchura  del  país  varía  entre  300  y  400  kms.  El 
perímetro  se  evalúa  en  4150  kms.,  de  ellos  2100 
costas  y  2050  fronteras  terrestres. 

Según  el  censo  de  1893,  la  población  era  de 
4806865  habits. ;  por  término  medio  11  habi- 
tantes por  km".  Sólo  Noruega  y  Finlandia  tie- 
nen en  Europa  una  densidad  inferior  á  la  de 
Suecia.  Sin  embargo,  la  densidad  es  mny  des- 
igual; hay,  por  ejemplo,  ima  parroquia,  cerca  ile 
la  c.  de  Sundsvale,  que  cuenta  250  habits.  por 
km.-,  y  algunas  provs.  del  S.  77,  cifra  que  iguala 
próximamente  á  las  de  Alemania  y  Fiancia;en 
cambio  algunos  territorios  del  N.  apenas  cuen- 
tan un  habit.  por  km-.  En  la  Suecia  meridional 
la  densidad  del  interior  del  país  es  inferior  á  la 
de  la  costa;  en  la  Suecia  central  los  territorios 
mejor  poblados  son  los  inmediatos  á  los  grandes 
lagos;  por  i'ütimo,  la  densidad  de  los  países  sep- 
tentrionales es  superior  á  la  de  los  centrales.  Las 
siguientes  cifras  dan  idea  del  sucesivo  aumento 
de  la  población  en  Suecia: 


Años 


Habitantes 


1571 670000 

1700 1400000 

ISOO 2350000 

1890 4800000 

El  aumento  mclio  anual  fué: 

De  1751  á  1800,     6     por  1000  al  año 

De  1801  á  1840,     7,2        id.        id. 

De  1841  á  1860,  10,8        id.        id. 

De  1861  á  1880,  11,7        id.        id. 

De  1881  á  1890,  12  id.        id. 

Desde  1840  el  aumento  es  mayor  en  las  c.  que 
en  el  campo,  lo  que  dejiende  en  parte  de  la  emi- 
gración. 

El  número  de  emigrantes  ha  sido,  en  un  perio- 
do de  cuarenta  años: 

Personas 


De  1850  ál860 30000 

De  1S61  á  1870 135000 

De  1871  á  1S80 165000 

De  1881  á  1890 390000 

Total.  .  .  .  720000^ 
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La  inmigración  durante  el  mismo  período  súlo 
:ilfanzü  la  cifra  de  85000  personas.  Esta  pérdida 
■  lí'  población  es  relativamente  mayor  que  la  de 
<'iialquier  otro  país  de  Europa,  si  se  cxeeptúau 
Noruega  y  Finlandia. 

La  excelente  higiene  pública  de  Suecia  ha 
contribuido  á  que  este  país  ofrezca  menor  núme- 
ro de  defunciones  anuales  que  las  demás  nacio- 
nes europeas.  Véan>e  las  siguientes  cifras,  com- 
parativas entre  Suecia  y  Europa  en  general: 


Suecia 


Europa 


De    0  á  10  años.  . 

.     28    .   . 

.     48     por  1 000 

De  10  á  20     id.     . 

.       4,3.  . 

.       5         id. 

De  20  í  50     id.     . 

7,5.  . 

.     10,5     id. 

Más  de  50     id.    . 

.     35    .  . 

.     45         id. 

Según  datos  correspondientes  á  1892,  los  ma- 
trimonios en  el  año  l'ueron  27338;  los  nacimien- 
tos 132985;  las  defunciones 89 257;  los  emigran- 
tes 45504,  y  los  inmigrantes  6511. 

Suecia  es  uno  de  los  países  de  Europa  en  que 
liay  más  hijos  naturales;del  10  al  11  por  100  de 
los  nacidos  son  ilegítimos;  pero  más  que  á  cos- 
tumbres inmorales,  se  debe  este  hecho  á  la  in- 
dulu'ciifia  con  ipie  la  npinií'ai  mira  las  uniones 
no  i'ons  lidiadas  \uir  la  ]r\\  subre  todo  si  los  pa- 
dres regularizan  luego  su  situación  por  medio 
del  matrimonio.  Casi  puede  decirse  que  no  hay 
niños  abandonados;  todas  las  madres  solteras 
crían  ó  hacen  criar  sns  hijos,  sin  poner  gran  em- 
peño en  ocultar  su  falta. 

Litoral  y  fronteras.  -  Las  costas  suecas  están 
bañadas  por  el  Skager  Rale,  el  Categat,  el  Jlar 
liáltico  ú  Ostersion  y  el  Golfo  de  Botnia.  Las 
aguas  del  Skager  Kak  son  las  más  profundas, 
entre  500  y  809  m.  De  15  á  20  m.  de  distancia 
de  la  costa  la  profundidad  es  de  100,  y  rápida- 
mente baja.  La  del  Categat  no  pasa  de  100  me- 
tí os,  y  la  parte  más  meridional  varía  entre  20  y 
30:  la  del  Báltico  entre  100  y  270;  la  del  (iolfo 
de  Botnia  es  en  general  de  50  á  100,  pero  en  las 
costas  suecas  aumenta  hasta  200  y  ann  270.  A 
causa  de  la  anuencia  de  agua  dulce  y  de  la  eva- 
poración mínima  bajo  estas  latitudes  las  aguas 
del  Báltico  y  del  Golfo  de  Botnia  tienen  escasa 
projiovciiín  de  sal,  la  cual  procede  del  Mar  del 
Norte.  En  general  el  litoral  de  Suecia  tiene  as- 
pecto muy  irregular,  cortado  como  al  azar  y  for- 
mando con  sus  penínsulas,  islas  é  islotes  un  vei'- 
dadero  lalierinto,  llamado  en  sueco  ikdrqdrd.  Los 
skdnjdrd  son  característicos  de  la  costa  sueca, 
con  su  desorden  aparente  de  escollos,  colinas, 
penínsulas,  istmos  é  islotes  poco  elevados,  que 
si  bien  ofrecen  peligros  á  la  navegación  sirven 
tandiién  de  alirigo  en  las  tempestades.  Estos 
archips.  son  frecuentes  en  todo  el  litoi'al  desde 
el  Cabo  Norte  liastael  Golfo  de  Botnia.  Las  islas 
mayores  se  encuentran  más  allá  del  círculo  polar. 
Todas  son  montañosas  y  presentan  casi  siem]ire 
formas  extrañas,  por  ejemplo  la  Hestmandso  o 
isla  del  Caballero;  la  de  Threnen,  .semejante  á 
un  castillo  de  gigantes:  la  de  Lovunden;  la  Als- 
tenij,  con  los  Syv  Sosire,  ó  las  Siete  Hermanas; 
la  Torgó,  con  el  Thorghatten,  roca  perlbrada,  á 
125  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  por  una  especie 
de  túnel  natural  de  163  de  largo,  19  á  62  de  alto 
y  11  á  17  de  ancho.  Las  islas  mayores  son  Got- 
land (3139  kms.=)  y  Oland  (1343),  ambas  férti- 
les y  hien  cultivadas;  en  Gotland  hay  muclias 
aldeas  é  interesantes  ruinas  de  la  Eilad  Media. 
En  la  costa  O.  las  islas  mayores  son  Orust  (336 
kms.-)  y  Fjórn  (134).  La  co'sta  S.  está  menos 
cortada  que  la  oriental.  El  mayor  skargard  de 
todos  es  el  de  Estocolmo.  El  númei'o  de  islas  es 
de  unas  7000,  con  sup.  de  más  de  1000  kms=.  El 
general  ruso  Strelbitsky,  que  ha  hecho  niinucio- 
sos  cálculos  sobre  los  mapas  de  los  varios  países 
de  Europa,  asigna  á  las  costas  de  Suecia,  com- 
prendiendo todas  sus  inflexiones  e  islas  de  los 
skürfiards,  7624  kms.,  y  sin  las  islas  5440. 

Describamos  ahora  someramente  el  litoral 
sueco.  A  partir  del  fiordo  de  Soinesund  en  la 
frontera  de  Noruega,  y  hasta  el  promontorio  que 
limita  el  Snnd  y  el  Báltico,  la  costa  se  tiende  en 
dirección  general  al  S.S.E.  Hacia  Stromstad,en 
el  Sicager  Rak,  se  encuentra  el  grupo  Hval,  cuya 
isla  mayor  es  Tjerno,  y  más  aluera  las  islas 
Koster,  con  faros.  En  los  alrededores  de  Lyso- 
kil  hay  tres  fiordos,  Aby,  Gullmar  y  Kolje,  y 
delante  del  primero  la  isla  Maimón,  célebre  por 
sns  canteras  de  granito.  Más  al  S.  están  las  islas 
Skofto,  Hermanó,  Oronst,  Tjorn,  Marstrand  y 
otras.  Pasando  ya  al  Categat  se  llega  á  la  des- 
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embocadura  del  Gota-Elf,  delante  del  cual  hay 
un  archip.  de  numerosas  islas,  y  lijego  el  iiro- 
montorio  de  Kungsbaeka  y  la  isla  Saró.  Después 
la  costa  os  más  llana  y  regular;  aparecen  dos 
grandes  bahías,  la  de  Laholm  y  la  de  Skelder,  y 
la  isla  Hallands  Vaderó.  Pasado  el  Cabo  Kullen, 
se  entra  ya  en  el  Sund,  cuya  parte  más  estrecha, 
de  4  kms. ,  se  halla  entre  Helsingborg  (Suecia) 
y  El.seneur  (Dinamarca);  más  al  S.  está  la  isla 
Hven,  donde  estableció  su  Observatorio  Tycho- 
Brahe.  El  promontorio  en  que  están  las  c.  de 
Skanor  y  Ealsterbo  sirve  de  límite  entre  las 
aguas  del  Sund  y  del  Báltico.  El  litoral  corre 
primero  hacia  el  E.,,  luego  al  N.N.E.  y  al 
N.N.O.  y  N.E.  desde  la  desembocadura  del 
Helge-A  Hano;  continúa  la  costa  al  E.  hacia 
Calscrona,  donde  hay  muchas  sinuosidades  é 
islas,  pues  de  nuevo  allí  aparece  el  Skargard. 
Desde  la  punta  Torumude  el  litoral  toma  ya  di- 
rección general  al  N.N.E.  hasta  la  frontera  de 
Finlandia;  encuéntranse  sucesivamente  el  Es- 
trecho de  Calmar  entre  el  continente  y  la  isla 
Oland,  los  golfos  profundos  é  isletas  del  Wes- 
tervick,  la  Ijaliia  de  Slatbáken,  con  muchas  is- 
las, prolongada  hacia  el  interior  por  estrecho 
fiordo  donde  desemlioca  el  Canal  de  Gota;  el 
fiordo  Braviken  y  otros  más  al  N. ,  con  el  Archi- 
piélago de  Estocolmo;  el  fiordo  Saltsjó  en  comu- 
nicacii'iu  Clin  rd  lago  Malar;  el  Mar  de  Alaud  y 
las  1  .         \';iddó.  Singo  y  Graso;  el   Es- 

trt'  1  Sur,  por  el  que  se  entra  en 

el  I  :i;la  bahía  de  Lófska,  la  des- 

eniborarlura  d,  1  Dal-Elf;  la  bahía  de  Gefle,  el 
fiordo  de  Hudiksvall;  la  isla  Alno;  la  de  Hernó, 
con  Hernosand  y  Hermoo,  frente  á  la  desembo- 
cadura del  Angerman-Elf;  las  islas  Ulfóar  y  el 
Cabo  Scag;  el  Cabo  Járvá  y  el  fiordo  de  Nord- 
maling,  y  por  último  el  estuario  de  Umea.  Por 
los  estrechos  Qvarken  del  O.  y  Qvarken  del  E., 
formados  por  costa  sueca  y  las  islas  Angesó, 
Holmiiy  Bjórko,  se  pasa  á  la  parte  N.  del  Golfo 
de  Botnia,  donde  se  hallan  el  Cabo  Bjuró,  las 
desembocaduras  de  los  ríos  Skelleftea,  Pitea  y 
Lulea;el  Rane  Fjárd,  con  numerosas  islas;  el 
Tore  Fj;ird,  y  por  último  las  deseraliocaduras 
del  Kalix  y  del  Tornea,  este  último  limítrofe  ya 
con  Finlandia  (Rusia).  Para  las  fronteras  turcas 
véanse  los  artículos  NoiarEGA  y  Ru.siA. 

Jupcdo  general  del  país:  orografía  é  hidrogra- 
fía. -Suecia,  que  ocupa  más  de  16°  de  latitud, 
presenil   á   ¡uií'iera  vista  regiones   espléndidas 

con  ¡ '       I  iirdilleras  cubiertas  de  nieve, 

predi  .        I  ■(  hos  valles  erizados  de  selvas, 

exteu.-:.,  ii,L..eliis  y  salvajes  precipicios,  poéticos 
lagos  circuidos  pior  inmensos  bosques  de  pinos, 
álamos  y  abetos,  glaciares  más  imponentes  que 
los  del  resto  de  Europa,  muchedumbre  de  ríos, 
arroyos  y  torrentes  que,  dirigiéndo-se  al  mar, 
forman  cataratas  ó  cascadas,  cuyo  plácido  mur- 
mullo halaga  el  oído  y  cuya  blanca  espiuma  des- 
luinbra  la  vista.  El  trigo  mece  sus  espigas  á 
orillas  de  los  ríos  impetuosos,  en  las  riberas  de 
los  lagos  transparentes  y  en  la  dilatada  exten- 
sión de  los  valles.  En  el  centro  del  país  reem- 
plazan á  los  ¡linos  y  abetos  grandes  parques  de 
encinas  y  castaños,  y  al  S.  se  extienden  dilatados 
bosques  de  hayas  entro  las  cua,les  se  ven  magní- 
ficos castillos  y  quintas.  Aquí  el  aspecto  del 
país  cambia  por  completo;  en  vez  de  los  anchos 
ríos  del  N.,  que  corren  bajo  un  cielo  inflamado, 
en  lugar  del  aroma  que  los  árboles  resinosos  es- 
parcen en  el  ambiente  y  de  las  selvas  donde  el 
viento  produce  armoniosos  sonidos,  vense  las 
hayas  corpulentas  de  un  verde  claro  y  suave, 
las  encinas  añosas  de  retorcidos  brazos  y  los  cas- 
taños, que  mecen  sus  ramilletes  de  flores  al  son 
delcanto  de  los  pájaros. 

La  cordillera  ó  meseta  montañosa,  llamada 
vulgarmente  Alpes  Escandinavos,  atraviesa  la 
península  de  N.E.  á  S.O.,  con  rápida  vertiente 
ó  caída  del  lado  del  Atlántico  y  en  terrazas  ó 
escalones  en  Suecia;  así,  los  ríos  del  O.  son  to- 
rrentes, mientras  que  los  del  E.  se  esparcen 
formando  lagos  prolongados  y  pasan  en  salto  ó 
cascada  de  una  a  otra  terraza.  La  cordillera  pro- 
piamente alpestre,  desde  el  Mar  Glacial  hasta 
la  prov.  Dalarne,  es  conocida  con  el  nombre  de 
Kólen  ó  Seveberget;  no  es  una  verdadera  cordi- 
llera, sino  más  bien  un  macizo  que  ocupa  toda  la 
parte  N.  de  Noruega  y  gran  exten.sión  de  Suecia, 
cortado  por  espaciosos  valles  en  los  que  hay  mu- 
chos montes  aislados.  La  meseta  sueca  propia- 
mente dicha  tiene  de  N.  á  S.  1  500  á  1  600  kiló- 
metros y  100  á  200  de  anchura.  Prolongadas 
colinas  cubiertas  de  bosque  bajan  hacia  la  cos- 


SUEC 


695 


ta  formando  las  divisorias  de  aguas  de  los  ríos 
que  nacen  en  las  montañas.  En  los  valles  exten- 
sos estos  ríos  se  desbordan  y  forman  los  lagos. 
Respecto  á  altitudes  Suecia  no  puede  calificarse 
de  país  elevado,  puesto  que  sólo  el  22,05  %  de 
su  superficie,  ó  sea  98  753  kms.-,  están  á  más  de 
400  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  El  Sulitelnia, 
1  880  m.,  ha  figurado  durante  mucho  tiempo  co- 
mo la  más  alta  de  las  montañas  de  Suecia.  Hoy 
se  sabe  ya  que  el  Knebnekaise  tiene  2 136  metros 
de  alt.,  y  aún  hay  otros  montes  que  sobrepujan 
al  Sulitelnia,  entre  los  cuales  figuran  el  Sarjekt- 
jokko  (2130  m.),  Kaskasatjokko  (2  093),  Por- 
te tjokko  (2041),  Pelloriiipe  (2025),  Alkas(  1919), 
Norniantjokko  (1 960).  Las  montañas  van  siendo 
cada  vez  más  altas  desde  el  N.O.  al  S.E.  En  el 
Finmark  la  altura  media  no  excede,  en  un  prin- 
cipio, de  300  m.,  pero  hacia  Tromsó  (Noruega) 
se  encuentra  ya  la  cadena  del  Lyngenfiord,  que 
se  eleva  á  2  OÓO  m. ;  el  Tromstind  y  el  Bensjord- 
tind,  que  alcanzan  1  233  y  1  350.  Vienen  des- 
pués mesetas  de  unos  1 000  m.  de  alt.  hasta  el 
Sulitelnia,  y  á  50  kms.  al  N.E.  de  éste  se  en- 
cuentra el  Sarjektjokko.  Sigue  el  Svartisen 
(1  200  m.)  al  S.Ó.  del  Sulitelnia,  bajo  el  círculo 
polar,  donde  está  el  mayor  campo  nevado,  y  más 
allá,  hasta  el  65°,  hay  una  gran  depresión  con 
numerosos  lagos,  de  los  que  salen  caudalosas  co- 
rrientes. A  esta  depresión  suceden  otras  monta- 
ñas que  pasan  de  ISOOra.:  el  Jomaljeld,  el 
Kjólhaugen,  el  Areskutan  (Suecia),  el  Sylto]) 
(1  727  m.).  La  meseta  se  bifurca,  en  fin,  hacia  el 
63°,  y  mientras  uno  de  sus  brazos  continúa  se- 
parando á  Noruega  y  Suecia,  el  otro  se  inclina 
hacia  el  O.  Aquí  se  encuentran  las  fuentes  del 
Dalielf,  que  corre  hacia  el  S.E.  en  dirección  al 
Golfo  de  Botnia;  la  del  F?emundselo,  llamado 
después  Klareft,  hasta  el  lago  Vener,  que  atra- 
viesa, y  Gotaelf,  desde  aquí  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  Cattegat,  y  la  del  Glommen,  que 
corre  ¡irimero  al  S.  hacia  Suecia  y  torna  después 
bruscamente  al  O.  y  por  último  al  S.E. 

Los  derrames  montañosos  que  desde  Noruega 
penetran  en  Suecia  por  el  Vermeland,  y  pasan 
entre  los  lagos  Vener  y  Vetter,  no  ]iresentan 
cimas  importantes,  pero  comprenden  ricas  mi- 
nas de  hierro.  La  depresión  que  partiendo  del 
Skager- Rak  pasa  por  los  lagos  Vener  y  Vetter  y 
termina  en  el  lago  Malar  es  de  origen  relativa- 
mente moderno.  Antes  del  último  levantamien- 
to, era  un  brazo  de  mar  (juc  formaba  una  isla  de 
toda  la  parte  S.  de  Suecia.  El  lago  Vener  co- 
munica con  el  Cattegat  por  el  Gotaelf,  que  for- 
ma las  famosas  caídas  de  Trollhíettan,y  el  Canal 
de  Gotliia  pone  en  comunicación  el  Vener  con  el 
Vetter  y  éste  con  el  Báltico,  utilizando  el  Mota- 
lastrom.  La  parte  central  de  Si'ccia  es  tierra 
baja,  pero  rara  vez  se  encuentran  Uanuias  en  el 
propio  sentido  de  esta  palabra;  el  terreno  es  en 
general  accidentado,  pero  los  montes  alcanzan 
poca  altura.  Al  S.  de  la  tierra  baja  central  se 
eleva  el  terreno  para  descender  de  nuevo  por 
todos  lados,  y  en  el  del  Mediodía  se  extiende  la 
prov.  de  Scania,  la  mayor  región  llana  de  Sue- 
cia. En  resumen,  la  región  del  N.  y  N.O.  es  un 
fiaís  de  mesetas  y  montañas,  cuyas  principales 
altitudes  corresponden  á  la  lat.  de  67°  20'.  Las 
montañas  y  colinas  están  cortadas  de  trecho  en 
treclio  por  valles  y  profundos  barrancos,  por 
donde  corren  ríos  rápidos  que  se  ensanchan  lor- 
mando  lagos.  Las  mesetas  se  transforman  insen- 
siblemente en  llanos  que  se  unen  hacia  el  Golfo 
de  Botnia.  Algunos  montes  aislados  elevan  acá 
y  allá  sus  cumbres  coronadas  de  nieve,  liajo  un 
cielo  diáfano;  deben  citarse  entre  ellas  Svltop- 
peii  (1790  m.)  y  Svuekustot  (1759)  al'N.  y 
Stádjan  (1159).  En  la  Suecia  meridional  predo- 
minan los  llanos,  con  algunas  que  otras  colinas 
aisladas,  como  el  Faberg  (330  m,),  el  Kinekulle 
(312),  el  Billingen  (290)  y  el  Mosseberg  (272), 
etc. 

Después  de  Finlandia,  Suecia  es  el  país  más 
TiCO  en  agua  entre  todos  los  de  Europa.  Sns  la- 
gos ocupan  una  sup.  de  36  097  kms.-,  ó  8,2  %  de 
la  totalidad  del  territorio,  sin  tener  en  cuenta 
ni  las  aguas  corrientes  ni  los  pantanos,  ni  los 
golfos,  ni  las  numerosas  bahías  desúseoslas, que 
penetran  algunas  muy  al  interior.  Los  principa- 
les ríos  se  encuentran  en  la  parte  septentrional 
y  media  del  ]iaís.  Todos  estos  ríos  nacen  en  la 
región  aljiina,  en  las  fronteras  de  Noruega. 
Desemliocan  en  el  de  Golfo  de  Botnia  con  direc- 
ción al  S.E.  y  recorren  una  distancia  media  de 
300  á  400  kms.  El  más  caudaloso  es  el  Anger- 
manna-elf.  Sigue  á  éste  el  Dalelf  y  el  Lulea  elf. 
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Cerca  de  su  desembocarhira.  el  Aiigerniannaelf 
tiene  de  anclio  2  000  á  3  000  in.,  y  los  mayores 
buques  penetran  en  él  hasta  40  knis.,  á  partir 
de  los  cuales  es  todavía  nave<,'able  en  una  lon- 
í;itud  igual  por  embarcaciones  más  pequeñas. 
I'or  regla  general,  el  ancho  de  los  mayores  ríos 
en  su  parte  inferior  es  próximamente  de  '200  li 
■100  m.  Al  S.  del  Dalelf  el  Báltico  sólo  recibe 
ríos  relativamente  poco  caudalosos,  entre  los 
cuales  basta  citar  el  Norrstriini  ó  la  desemboca- 
dura del  Millar  en  el  Báltico,  en  el  centro  de  la 
c.  de  Estocolmo;  el  Motala-stnim,  que  lleva  al 
mar  el  sobrante  de  las  aguas  del  Vetter;  el  Em- 
ula, y  otros  muchos  que  descienden  de  las  altas 
mesetas  del  Smaland.  De  la  misma  meseta  van 
al  Cattegat  en  la  dirección  del  S,  O.  algunos  ríos 
do  menos  importancia.  Al  N.  de  estos  últimos 
se  encuentra  todavía  la  desembocadura  de  un 
gran  río,  que  por  el  volumen  de  sus  aguas  riva- 
liza con  los  de  la  parte  septentrional  del  país. 
Es  el  Gota-elf,  que  conduce  al  Mar  del  Norte  las 
aguas  del  grau  lago  Vener  y  que  se  puede  con- 
siderar como  continuación  ó  como  la  parte  inte- 
rior del  Klarelr,  que  entra  en  el  Vener  por  la 
extremidad  septentrional  de  este  lago.  Los  ríos 
y  riaclinelos  suecos  se  distinguen  en  general  por 
la  ra|iidez  de  sus  corrientes.  Tambicu  Suecia 
es  riea  en  cascadas,  cataratas  3'  raudales.  Lamas 
célelire  de  todas  las  cascadas  es  la  del  Gota-elf, 
en  Trollhátta.  Aunque  dividida  en  varios  .saltos, 
i'ivaliza  con  la  famosa  cascada  del  Hhin  en  Schaf- 
fouse,  tanto  por  su  altura  total  (33  m. ),  como  por 
su  masa  de  agua.  So  dice  que  las  cataratas  de 
TroUhíitta  representan  una  fuerza  de  225  000 
caballos.  Una  cascada  parecida,  si  no  superior  á 
la  de  TroUIídtta,  es  la  Njommelsaslca,  en  la  La- 
pouia,  por  la  que  se  [irecipita  espumoso  el  Lulea- 
elf  en  una  profundidad  de  120  m.  Se  encuentran 
en  estas  regiones  varios  casos  del  fenómeno,  bas- 
tante raro,  de  un  lago  cuyas  aguas  caen  perpen- 
dicnlarmente  en  otro.  Tal  es,  entre  otros,  el  Tenn- 
fors,  en  la  prov.  de.Jemtland.  El  inmenso  y  ma- 
jestuoso Dalelf  forma  no  muy  lejos  de  .su  des- 
embocadura una  gran  cascada.  Hay  otras  casca- 
das más  pequeñas,  algunas  de  las  cuales  repre- 
sentan fuerza  de  2000  caballos,  sit.  en  varias 
prov.  y  rhás  ó  menos  generalmente  en  aquellas 
donde  .se  hallan  los  mejores  minerales  y  los  más 
abundantes.  Todas  estas  cascadas  representan 
considerable  riqueza  nacional,  que  podrá  contri- 
buir en  gran  parte  á  los  progresos  de  la  indus- 
tria. Hacen  mover  muchos  molinos,  máquinas 
de  aserrar,  labs.  nietaliirgicas,  generadores  eléc- 
tricos, etc.  La  fuerza  empleada  en  estos  diversos 
usos  no  constituye  todavía  más  que  una  minísi- 
ma  parte  de  la  disponible.  Es  fácil  de  compren- 
der el  papel  importante  que  tal  superabundancia 
de  fuerzas  motrices  está  llamado  á  i"e|)resentar 
en  el  futuro  desarrollo  del  país,  (mesto  que  estas 
fuerzas  se  encuentran  en  los  dist.  uúneros,  y 
además  se  empiezan  actualmente  á  resolver  de 
una  manera  muy  satisfactoria  por  medio  de  la 
electricidad  los  problemas  de  la  producción  de 
la  luz,  y  la  transmisión  de  la  fuerza  á  distancias 
considerables  del  motor  que  las  produce  ( Royau- 
vir  ili-  yfi,'</,\  por  o.  Nordenstrom).  Los  ríos  más 
iin|"H  I  iiili's  M,u:  Tomea-clf  ('(í//' es  la  palabra 
Kucri  ,|ii>.  si-nilira  r/o  J  que  tiene  480  km.s.  de 
loiiL^. ,  Muuüio-clf  ¡o3-3  kms.:  audios  ríos  forman 
la  frontera  de  la  Finlandia);  K,alix-elf  (440); 
Lule-eír  (440);  Pite-elf  (340);  SUellefte-elf  (400); 
Ume-elí  (400);  Angerman  elf  (4ú0);  Indals-elf 
(400);  Ljungan  (325);  Ljusnam  (360);  Dal-elf 
(420);  Eraau  (220):  Nissan  (200);  Klar-elf  (706); 
etc. 

Después  de  Finlandia,  Sueciaos  también  el  país 
en  que  hay  más  lagos.  Son  éstos  innumerables,  y 
se  explica  por  la  insuficiencia  del  calor  solar  para 
producir  la  evaporación  de  las  aguas,  la  disposi- 
ción del  suelo  en  terrazas  y  la  naturaleza  del 
terreno,  que  no  permite  lasliUraeiones.  Los  lagos 
mayores  son:  Venern  (5  5611  knis.-), 'Vcttern 
(1897),  Mul.aren  (U63),  Njehnaren  (480),  Stors- 
jon  (en  Jemtland)  (447),  Siljan  (286),  Kallsjon 
(154),  Asnen  (145),  etc. 

Geología  y  minas.  -  Un  vasto  macizo  de  terre- 
no primitivo  forma  el  núcleo  de  lajieníusula.  El 
gneis  so  m\iestra  sobre  todo  en  el  Romsdal  ó 
valle  del  Rauma,  que  termina  en  el  Moldefjord, 
hacia  los  62»  40'  lat.  N.  Este  valle  está  enclava- 
ilo  en  un  macizo  do  gneis  estratificado,  que  for- 
ma á  entrambos  lados  paredes  de  630  á  940  me- 
tros do  alt. ;  no  es  menos  notable  q)\o  el  famoso 
valle  de  Yo.sennita  en  California.  Pero  en  las 
extensas  zonas  de  Snecia,  ocupadas  por  las  rocas 
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del  sistema  primitivo,  los  gneis  al  teman  con  otras 
formaciones  pizarrosas  de  este  período  y  con  los 
granitos.  Como  en  otras  regiones,  se  ha  recono- 
cido igualmente  en  Snecia  que  el  territorio  del 
gneis  se  compono  en  parte  de  gneis  rojo  y  de 
gneis  gris.  Otra  parte  del  territorio  primitivo, 
ptrobablemente  posterior  á  los  precedentes,  está 
i'oimado  por  una  serie  de  rocas  en  que  alternan 
las  variedades  de  grano  lino  con  las  más  com- 
pactas, ó  .sea  el  grupo  llamado  de  la  granulita  y 
el  hallefliuta  (petrosílex).  Aunque  sean  de  una 
extensión  relativamente  mínima,  estas  últimas 
rocas  tiene  gran  valor  industrial  por  hallarse  en 
ellas  los  más  importantes  minerales  de  hierro, 
cobre,  zinc,  etc.  En  esta  parte  del  sistema  pri- 
mitivo, y  frecuentemente  en  la  cercanía  de  los 
minerales,  aparecen  en  varias  localidades  capas 
abundantes  de  materia  caliza  cristalina.  Encuén- 
trase también  caliza  parecida  en  la  región  del 
gneis,  pero  sólo  en  la  parte  superior  de  esta  for- 
mación, parte  que  también  contiene  algunos  mi- 
nerales de  hierro. 

Los  granitos  presentan  formas  variables  y 
pertenecen  á  edades  diferentes,  pero  siempre 
anteriores  á  la  época  siluriana.  Entre  las  rocas 
eruptivas  que  Suecia  posee,  además  de  las  gra- 
níticas, se  pueden  citar  los  pórfidos,  dioritas,  ga- 
bros,  diibasas  y  basaltos, 

A  excepción  del  basalto,  que  no  se  encuentra 
sino  en  Suecia,  las  rocas  mencionadas  se  presen- 
tan en  todos  los  sitios  de  la  península,  ordinaria- 
mente bajo  la  forma  de  macizos  ó  en  filones  gran- 
des y  pequeños;  las  diabasas  á  veces  también  apa- 
recen sobre  las  capas  sedimentarias  silurianas 
como  en  la  Vestiogotia. 

El  terreno  silúrico  se  encuentra  principalmen- 
te alrededor  del  gran  lat'o  llamado  Storsjn,  en 
el  Jemtland.  La  sección  o  corte  más  curioso  se 
halla  en  el  camino  de  Medel]]ad,  en  el  Jemtland 
sueco,  y  en  Drontheim,  en  Noruega.  A  la  roca 
cristalina  sucede  la  caliza,  que  se  extiende  hasta 
Ostersund,  á  orillas  del  Stor.sjó,  en  que  se  ve 
el  terreno  silúrico  que  se  extiende  hasta  las  mon- 
tañas sit.  entre  Suecia  y  Noruega.  Entre  estas 
montañas  merece  citarse  el  Areskutan  (1  640 
m.),  que  presenta  en  la  ba.se,  al  E.  y  al  O.,  es- 
tratos silúricos  y  encima  rocas  cristalinas:  cuar- 
cita, hornblenda,  pizarra  y  una  especie  de  gneis 
hasta  la  cima.  Rocas  redondeadas  por  los  gla- 
ciares y  casi  desnudas,  de  aspecto  amarillen- 
to, dan  á  la  comarca  un  carácter  uniforme,  y 
en  los  intervalos  se  ven  entrechos  valles  con 
flancos  cubiertos  de  vegetación,  pantanos  y  lagos 
de  todas  dimensiones  y  á  todas  las  alturas.  En 
suma,  el  sistema  siluriano  aparece  en  varias  co- 
marcas de  Snecia,  como  en  Scania,  en  las  is- 
las de  Gotland  y  Oland,  en  la  Vestrogotia  entre 
los  grandes  lagos  Vener  y  Vetter,  en  Ostrogo- 
tia,  en  Nericia,  en  Dalecarlia  y  en  Jemtland. 
Esta  última  zona  siluriana,  la  mayor  de  todas, 
comprende  5  000  kms.- }'  ]ienetra  hasta  la  La- 
pouia.  Las  vastas  regiones  alpinas,  sit.  al  O.  del 
mismo  territorio,  se  componen  hasta  sus  más 
altas  cimas  (Areskutan,  Sulitelma,  etc.),  de  pi- 
zarras raetamórfioas,  cnya  edad  siluriana  parece 
demostrada  por  las  indagaciones  más  recientes. 
Las  provincias  de  Dalecarlia  y  de  Herjeadal 
po.-een  extensas  regiones  de  ¡liedra  arenisca  y  de 
cuarzo,  en  parte  anteriores  á  las  capas  silurianas 
de  las  cercanías,  en  jiarte  contemporáneas  de 
estas  mismas  capas.  En  las  regiones  donde  el 
sistema  siluriano  se  ha  desarrollado  más  nor- 
nualmeute,  como  en  la  Vestrogotia,  se  presen- 
ta casi  siempre  con  el  núsmo  aspecto.  La  base 
inferior  se  compone  de  piedra  arenisca,  sobre  la 
que  descansa  la  pizarra  .alnmnífera  con  caliza 
bituminosa;  inmediatamente  aparecen  otras  ca- 
lizas y  esquistos  arcillosos,  y  sobre  el  todo  se 
extiende  con  frecuencia,  como  se  ha  dicho  más 
arriba,  una  capa  de  diabasa  (trapp).  La  piedra 
arenisca  se  explota  como  material  de  construc- 
ción y  como  piedra  molar; el  esquisto  alumnífero 
suministra  el  alumbre  ó  sirve  de  combustible 
para  la  fabricación  de  este  producto  y  de  la  cal. 
La  caliza  se  usa  para  hacer  lozas,  y  también  se 
emplea  como  piedra  de  construcción.  Una  mez- 
cla de  cal  y  esquisto  aliunnífero  calcinado  da  un 
buen  cemento  hidráulico. 

Los  restos  de  formaciones  más  recientes,  pero 
anteriores  al  sistema  cuaternario,  so  encuentran 
casi  exclusivamente  en  la  ]iarte  más  meridional 
de  Suecia:  la  Scania.  Al  N.O.  de  esta  prov.  se 
ven  algunos  depósitos  de  arcilla  y  do  piedra  are- 
nisca que  pertenecen  al  período  rético  y  al  princi- . 
pió  del  jurásico.  En  estos  sedimentos  se  oncuen- 
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tran  los  únicos  lechos  de  carbón  minera!  de  Sue- 
cia, explotado  en  Hóganás,  líilleshohu,  Bluf, 
Skromberga,  etc.  Una  parte  de  la  arcilla  q>ie  les 
acompaña  es  refractaria.  También  hay  hulla  en 
la  isla  Ando.  Los  restos  de  animales  y  ¡dantas 
que  contiene  este  carbón  prueban  que  e!  suelo  de 
la  isla  ha  experimentado  grandes  revolueioms. 
Hay  bajo  el  mar  una  gran  aglomeración  de  hulla, 
recubierta  por  el  gres,  el  esquisto  arcilloso  y  la 
hulla  de  la  citada  isla.  Esta  ha  debido  cambiar 
muchas  veces  de  nivel  y  de  dimensiones. 

En  la  región  S.O.  y  en  parte  de  la  región  E. 
de  la  Scania  predomina  el  sistema  cretáceo.  Las 
formaciones  cuaternarias  de  Snecia  son  glaciales 
ó  postglaciales.  La  más  antigua  de  todas  es  el 
casquijo  de  morena,  compuesto  en  su  mayor  pai- 
te por  la  morena  del  antiguo  hielo  continental, 
morena  formada  por  la  destrucción  de  la  roca 
subyacente.  En  todos  los  puntos  donde,  en  épo- 
ca posterior,  este  casquijo  se  hundió  bajo  el  ni- 
vel del  mar,  ha  sido  más  ó  menos  arrastrado  des- 
de las  alturas  por  las  aguas  y  cubierto  de  sedi- 
mentos marinos  en  los  valles.  Al  otro  lado  de 
esta  zona  marítima,  principalmente  determinada 
por  la  presencia  de  la  arcilla  glacial,  y  cuya  alti- 
tud puede  evaluarse  en  la  Suecia  media  ¡iróxi- 
mamente  en  150  m.  sobre  el  nivel  del  mar  ac- 
tual, los  pedruseos  de  morena,  con  sus  masas  de 
piedras  grandes  y  pequeñas,  forman  casi  sin  in- 
terrupción la  superficie  del  suelo  y  ocultan  casi 
enteramente  la  roca  subyacente.  Por  debajo  del 
límite  de  la  altitud  precitada,  que  se  eleva  lige- 
ramente hacia  el  N..  pero  desciende  hacia  el  S. 
(no  alcanzando  en  Scania  más  de  15  á  30  me- 
tros), afloran  á  menudo  las  partes  descubiertas 
de  la  superficie  roqueña,  rodeada  de  sedimentos 
de  arena  y  de  arcilla  del  ¡¡eríodo  cuaternario, que 
allí  constituyen,  por  regla  general,  el  elemento 
principal  do  la  sujierficie  del  suelo.  En  las  for- 
maciones cuaternarias  encuéntranse,  como  lo  más 
característico,  los  asar,  prolongadas  colinas  que 
se  componen  casi  exclusivamente  de  arena  y  cas- 
quijo estratificado,  mezclados  de  cantos  rodados 
y  pulidos.  Estas  colinas  constituyen  largos  lo- 
mos estrechos  y  elevados,  á  veces  de  escarpadas 
laderas,  y  orientados  ordinariamente  de  N.  á  S. 
á  distancias  de  200  á  300  kms. 

Las  formaciones  postglaciales  están  represen- 
tadas por  arcillas  marinas  que  sólo  se  encuentran 
en  las  cercanías  de  las  costas  actuales,  ó  por  los 
aluviones  fluviales  y  de  agua  dulce;  de  estos  úl- 
timos, los  pantanos  turbosos,  nniy  frecuentes  en 
todas  las  regiones  de  Suecia,  son  los  únicos  que 
tienen  alguna  importancia  práctica. 

Aunque  breve,  mención  especial  hemos  de  ha- 
cer de  los  glaciares  de  Suecia.  El  maj-or,  y  á  la 
vez  el  más  importante  de  Europa,  es  el  de  Joste- 
dalsbríe,  sit.  entre  los  61  y  62°  lat.  N. :  tiene 
1 200  kms.-  de  sup.  Cubren  estos  glaciares  la  ci- 
ma de  montañas  redondeadas  y  forman  una  masa 
no  interrumpida,  sin  escarpes  ni  hendeduras,  á 
no  sel'  en  su  extremo  inferior.  Su  forma  concuer- 
da con  el  carácter  del  levantamiento  y  descenso 
del  suelo.  Toda  la  jienínsula  estuvo  cubierta  en 
otro  tiempo  por  glaciares  análogos;  por  todas 
partes  se  ven  pruelias  de  ello,  rocas  rayadas,  ini- 
lidas  y  contorneadas  por  los  hielos,  desde  las 
orillas  del  Báltico  hasta  una  altura  considerable. 
La  misma  tierra  laborable  está  en  parte  com- 
puesta de  restos  producidos  y  acarreados  por  los 
glaciares,  que  además  han  arrastrado  á  grandes 
distancias  bloques  erráticos,  no  sóloenel  Medio- 
día de  Suecia,  donde  han  formado  las  eminencias 
de  22  á  57  m.  de  alt.  llamadas  asar,  sino  más 
allá  del  Báltico,  al  N.  de  Alemania.  Antes  se 
indicó  las  diferencias  de  nivel  que  ha  experimen- 
tado la  isla  Andií;  diremos  ahora  que,  en  gene- 
ral, toda  la  Escandinavia  ha  debido  tener  en 
otro  tiempo  mayor  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar;  al  menos  así  parece  deducirse  de  la  forma 
de  las  costas,  con  sus  fiordos,  sus  pasos  y  sus 
istmos.  Pero  después  de  haber  descendido,  el  sue- 
lo subió  de  nuevo  y  aún  continv'ia  levantándose. 
Este  fenómeno  fué  ya  observado  por  Celsius  y 
Linneo,  pero  se  supuso  que  el  nivel  del  mar  era 
el  que  descemlía.  Hoy  so  sabe  que  hay  un  lento 
movimiento  de  elevación  á  paitir  del  Spitzberg, 
menos  acentuado  conforme  se  va  hacia  el  S. ,  ex- 
tinguiéndose hacia  (^alskrona,  donde  empieza  el 
descenso.  En  el  Altcnfinrdo,  cerca  de  Hanimer- 
l'est,  se  ven  antiguas  riberas  á  una  altura  de  190 
m.  En  Drontheim  ha  alcanzado  el  levantamien- 
to una  alt.  de  6  m.  en  mil  años;  en  cambio  ape- 
nas hay  huellas  de  él  en  Cristianía.  Dícese  tam- 
bién que  en  el  período  de  un  siglo  se  ha  levan- 
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tailo  el  suelo  1,60  ni.  eii  Tornea,  á  orillas  del 
Golfo  de  Botnia,  y  0,95  en  las  islas  Aland.  Sin 
embargo,  sólo  se  han  hecho  cálculos  exactos  en 
un  ¡jeriodo  de  tienipo  muy  corto,  dolS39ál865; 
de  las  observaciones  practicadas  en  11  lugares  de 
la  costa  de  Noruega,  entre  Maaso  y  Cristianía, 
se  ha  venido  eu  conocimiento  de  que  el  terreno 
se  eleva  en  un  siglo  0,31  m.  (ó  sea  un  pie).  Por 
lo  demás,  no  hay  aún  acuerdo  sobre  la  í'orma  de 
este  levantamiento;  pues  mientras  unos,  con  el 
eminente  geólogo  noruego  Kjeruf,  opinan  que  el 
alzamiento  tiene  lugar  por  sacudidas,  otros  pre- 
tenden que  se  realiza  gradualmente. 

Entre  los  minerales  de  Suecia  los  que  más 
importancia  tienen  hoy  son  los  de  hierro.  Sólo 
hace  unos  veinticinco  años  que  los  terrenos  me- 
talífei'os  del  N.  de  Suecia  des|iiertan  vivo  inte- 
rés. Conocidos  desde  el  .siglo  xvii,  hubo  épocas 
en  que  estos  yacimientos  llamaron  la  atención 
del  Estado  y  de  los  particulares,  pero  en  períodos 
relativamente  cortos.  No  se  conocía  bien  todo  el 
valor  de  los  yacimientos,  y  contriljuían  tamlñén 
al  abandono  de  la  explotación,  así  la  cantidad 
de  fósloro  del  mineral,  lo  que  entonces  era  un 
defecto,  dado  el  estado  de  la  industria  sidero- 
técnioa,  como  el  imperfecto  sistema  de  comuni- 
caciones. Hasta  nuestros  días,  todos  los  que  se 
decidid  on  á  explotar  las  minas  con  esperanza  de 
espernlación  no  hallaron  masque  decepciones,  y 
aun  algunos  la  ruina.  Ahora  todas  las  dificulta- 
des osli'ui  vencidas.  Gracias  á  las  investigaciones 
de  una  comisión  oficial,  se  conocen  perfectamen- 
te desde  1875  la  cantidad  y  calidad  de  los  yaci- 
mientos en  capas  del  N.  de  Suecia.  Además,  con 
el  método  de  Tomás  Gilchrist,  mediante  el  cual 
la  fundición,  impurificada  por  el  fósforo,  puede 
convertir.se  en  acero  por  la  vía  básica,  estos  mi- 
nerales han  adquirido  valor  é  importancia  colo- 
sales. Y  por  último,  pueden  llegar  á  todos  los 
morcados  del  mundo  merced  á  la  construcción 
del  f.  e  de  Lulea-Gellivara.  Por  virtud  del  in- 
forme antes  citado,  la  idea  anterior  de  que  eran 
estos  montes  de  puro  mineral  se  ha  reducido  á 
la  certidumbre  de  que  en  aquellas  rocas  no  hay 
más  que  minerales  impuros.  Sin  embargo,  á  pe- 
sar de  esta  rebaja,  la  comisión  puede  hacer  cons- 
tar que  hay  tal  cantidad  de  mineral  que  puede 
surtir  al  mundo  entero  durante  siglos.  Es  indu- 
dable que  el  informe  del  jefe  de  la  oficina  geoló- 
gica en  1877,  bas,ado  en  los  estudios  hechos  en 
1875,  contriliuyó  al  mayor  interés  que  desperta- 
ron estos  yacimientos.  Pero  había  además  otro 
factor  muy  importante'  el  rumor  de  que  las  mi- 
nas de  la  provincia  española  de  Vizcaya,  que  sur- 
ten hoy  á  los  grandes  países  consumidores,  em- 
pezaban á  agotar-se.  Este  rumor  parece  confir- 
marse, y  se  dice  que,  si  las  minas  de  líspaña  si- 
guen explotándose  en  la  misma  proporción  que 
ahora,  quedarán  agotadas  dentro  de  veinte  años. 
Por  esto  la  atención  ha  ido  lijándose  más  de  día 
en  día  sobre  los  minerales  del  N.  de  Suecia,  y  el 
resultado  de  este  hecho  salta  á  la  vista.  Según 
la  estadística  geológica  de  Suecia,  cuyos  cálculos 
no  pueden  tacharse  de  exagerados,  se  encuentra 
enorme  cantidad  de  mineral  en  capasen  los  mon- 
tes de  Laponia  llamailos  Gellivara,  Kirunavara 
y  Luossavara,  por  donde  pasa  el  f.  c.  antes  ci- 
tado. El  monte  Gellivara  puede  dar  anualmente 
943  600  tonelada-i,  lo  que  excede  álaex[)¡otación 
actual  de  Suecia.  El  yacimiento  de  mineral  en 
capas  del  monte  Kirunavara  es  abundantísimo: 
ofrece  255  360  000  toneladas  á  cielo  abierto,  y 
además  por  cada  m.  que  se  profundiza  1 485600. 
En  el  monte  Luossavara  hay  27662000  toneladas 
á  cielo  abierto,  y  profundizando  240000  por  me- 
tro. El  mineral  de  Gellivara  se  paga  ya  hoy  á  11 
ptas.  tonelada  puesto  á  bordo  en  el  puerto  de 
Lulea.  Según  los  últimos  cálculos,  muy  concien- 
zudos, los  gastos  por  extracción  y  carga  del  mi- 
neral suben  á  4,15  ptas.  por  tonelada^  y  los  de 
transporte  al  pnerto  citado  hasta  el  buque  son 
de  5,55.  De  modo  que  con  el  precio  actual  de  11 
ptas.,  queda  un  beneficio  de  1,30  por  tonelada, 
Opinan  algunos  geólogos  que  las  minas  de  Espa- 
ña decaen,  y  que  los  minerales  de  Suecia  com- 
pensarán suficientemente  la  falta  de  los  de  Es- 
paña y  bastarán  para  cubrir  las  necesidades  de 
todo  el  mundo.  Pero  hay  también  geólogos  que 
creen  que  han  de  transcurrir  aún  muchos  años 
.antes  que  se  agoten  las  minas  de  Vizcaya,  y  que 
Suecia  ¡amas  (lodiá  sustituir  á  España  en  esta 
industria.  Puede  ser  que  esta  última  opinión  sea 
la  verdadera,  considerando  que  las  minas  del  S. 
de  España  (Cartagena,  Málaga,  Almería,  etc.) 
son  considerables,  y  relativamente  están  aún  poco 
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explotadas.  En  todo  caso,  lo  cierto  es  que  hay 
en  Suecia  enorme  riipieza  mineral,  al  lado  de 
pantanosos  terrenos  de  turba  que  fácilmente  ¡lue- 
den  cultivav.se,  y  rodeados  de  grandes  bosques, 
manantiales  inagotables  de  riqueza.  (A.  Hul- 
mán, Revista  de  Geografía  Comercial).  Hay  tam- 
bién en  Suecia  minas  de  cobre,  zinc,  ]ilata,  jilo- 
mo,  etc.  Las  principales  de  cobre  son  las  de  Fa- 
lún, Atvidoberg  y  Kafveltorp.  Se  explota  la 
galena  argentílera  en  las  calizas  delSalberg,mon- 
te  próximo  á  Sala,  en  Vestmanland,y  en  Gulds- 
medsliytta,  en  Orebro.  Minas  de  zinc,  con  pre- 
dominio de  la  blenda,  y  á  veces  con  galena  ar- 
gentífera, las  h.ay  en  Ammberg  y  Kafveltorp. 
El  mineral  de  cobalto  gris  ó  arsenical  se  explota 
eu  Tunaberg,  eu  Nyhuping  y  en  Gladhamniar, 
en  Calmar.  El  níquel  se  obtiene  en  débiles  pro- 
porciones de  las  piritas  magnéticas.  El  granito 
es  muy  abundante  en  Suecia  y  forma  grandes 
macizos  en  las  prov.  de  Kronoberg,  de  Orelu'o, 
de  Estocolmo  y  de  Goteborg-et-Bohus.  Se  explo- 
ta grafito  en  varias  localidades,  principalmente 
en  los  alrededores  de  Norberg,  y  la  hulla  en  la 
Scania. 

Clima-  y  producciones.  -  En  general  el  clima 
del  N.  y  en  parte  del  centro  de  Suecia  no  difiere 
mucho  del  de  Rusia,  mientras  que  el  del  resto 
del  país  se  aproxima  al  de  la  Eurojia  central  y 
allántica  con  las  modificaciones  que  ocasionan 
el  Báltico  y  la  Botnia  jioruna  parte  y  el  Atlánti- 
co por  otra.  Resulta  así  que  el  clima  no  es  tan 
riguroso  como  corresponde  á  la  lat. ,  sino  relati- 
vamente benigno  comparado  con  el  de  otros  paí- 
ses sit.  en  los  mismos  paralelos.  Por  ejeniiilo,  si 
se  signe  el  fiaralelo  de  60°,  la  temperatura  media 
del  mes  de  enero  es:  en  las  islas  Shetland,  +i°, 
en  Bergen  0°,  en  Estocolmo  -3°,  enSanPeters- 
burgo  -10°,  en  lenisseisk  -25°.  Durante  el  mes 
de  julio,  la  temperatura  es,  en  general,  la  mis- 
ma de  Inglaterra. 

Por  otia  parte,  la  gran  extensión  de  este  país 
on  el  sentido  de  la  lat.  da  origen  á  grandes  di- 
ferejicias  de  clima,  pero  la  región  alpestre,  inha- 
bitable á  causa  de  su  inclemencia,  no  es  muy 
extensa.  Los  glaciares  no  son  numerosos  ni  de- 
masiado importantes,  y  aun  al  pie  de  montañas 
cubiertas  de  nieve  eternas  hay  condiciones  bas- 
tantes para  la  existencia  del  hombre.  El  centeno 
y  la  cebada  ju'osperan  aun  más  allá  del  círculo 
polar.  La  temperatura  media  anual  en  Estocolmo 
es  -f5,3'';  en  Lund  -1-7,2°  c.  Los  veranos  son 
muy  cálidos:  durante  los  meses  de  junio,  junio 
y  agosto;  -1-20  á  25°  no  son  raros  en  la  Suecia 
meridional  y  central;  aun  en  las  regiones  del  N. 
hace  el  mismo  calor  durante  un  mes  del  verano, 
pero  los  inviernos  son  muy  rigurosos,  llegando 
alguna  vez  la  teni]ieratura  á  -50°c.  Gi'acias  á 
las  .aguas  tibias,  venidas  de  los  parajes  trojiicales, 
que  baten  las  costas  de  la  península  escandinava, 
gracias  también  á  los  vientos  templados,  la  tem- 
])eratura  no  es  inclemente  en  Suecia;  pero  á  causa 
do  la  divergencia  de  altitudes,  hay  una  diferen- 
cial tal  entre  las  temperaturas  extremas  del  país, 
que  llega  hasta  los  80°  en  algunos  lugares.  La 
comarca  sit.  entre  el  Varangerfiord  al  S.  de  Var- 
do  y  el  Golfo  de  Botnia,  el  interior  del  Finmark 
y  el  de  la  Laponia  sueca,  y  finalmente,  la»  demás 
montañas  sit.  entre  Suecia  y  Noruega  y  en  la 
parto  S.  de  esta  última,  tienen  una  temperatura 
media  anual  inferior  á  0°.  En  el  litoral  del  Bal- 
tico  el  clima  es  continental,  con  inviernos  largos 
y  rigurosos.  Hay  años  en  que  la  temperatura 
baja  extraordinarimente:  el  24  de  enero  de  1875 
el  termómetro  señaló  en  Upsal  -39°,  5,  y  en 
Dalecarlia  -  46".  En  las  regiones  del  S.  los  lagos 
permanecen  helados  durante  noventa  días  del 
año;  en  la  Laponia  septentrional  doscientos  trein- 
ta días.  Respecto  á  lluvia  y  nieve,  Suecia  ocupa 
un  término  medio;  ninguna  época  del  año  se  dis- 
tingue )iorexct'SÍva  humedad ;  ninguna  ]ior  sequía 
continua.  Llueve  menos  en  el  interior  que  en  las 
costas.  El  máximo  se  encuentra  desde  el  Gclle 
á  Gothemborg,  y  la  cantidad  media  disminuye 
desde  aquí,  de  N.  á  O.  y  de  S.  á  E.  La  cantidad 
media  para  toda  Suecia  es  de  O™, 523,  en  el 
dist.  de  Norrbotten  O'",  406  y  en  la  costa  O.  de 
Gothia  0'",716  La  mayor  escasez  de  lluvias  co- 
rresponde al  mes  de  marzo  y  la  mayor  abundan- 
cia al  de  agosto,  es]>ecialmente  hacia  el  N.  La  me- 
jor época  pura  un  viaje  á  Suecia  es  junio  y  julio. 
El  granizo  y  las  tempestades  son  raros:  estas  úl- 
timas son  más  frecuentes  y  peligrosas  al  O.  en 
invierno. 

El  número  de  días  en  que  cae  nieve  es,  natu- 
ralmente, mayoral  N.,  donde  variado  cincuenta 
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á  sesenta:  la  mitad  al  S.  En  el  N.  empieza  á  ne- 
var en  se)itiembre  ú  octubre,  y  hay  años  en  que 
las  nevadas  persisten  hasta  mayo;  en  el  S.  de 
noviembre  á  marzo,  y  en  algunos  años  y  en  pleno 
invierno  no  llega  á  cuajar  la  nieve  en  las  regiones 
central  y  meridional.  La  presión  atmosférica  es 
muy  considerable  en  invierno,  en  el  interior  y 
parte  S.  de  la  península;  va  disminuyendo  desde 
aquí  en  todas  direcciones,  y  es  ya  muy  débil  en 
Finmark.  Por  el  contrario,  en  veraro  es  tuerte 
en  las  costas  y  escasa  en  el  interior  de  las  tierras. 
De  la  presión  atmosférica  dependen  los  vientos 
dominantes:  vientos  de  tierra  en  invierno  y  vien- 
tos de  mar  eu  verano.  Los  vientos  que  corren  á 
lo  largo  de  la  costa  son  más  ñecuentes  que  los 
que  soplan  del  mar.  Los  más  tuertes  son  los  del 
S.  S.O.  y  del  O.  Los  vientos  del  O.  son  los  más 
húmedos  en  Noruega  y  los  secos  en  Suecia. 

La  flora  del  país  está  caracterizada  por  la  mez- 
cla de  los  árboles  de  follaje  verde  con  las  conife- 
ras. La  Suecia  meridional  es  la  región  del  haya  y 
del  olmo;  la  región  de  la  encina  ocupa  el  centro 
del  país.  Grandes  bosques  de  pinos  y  abetos,  mez- 
clados con  abedules,  olmos  y  álamos  jiredominan 
al  N.,  donde  se  encuentran  también  manzanos, 
perales,  ciruelas  y  cerezos,  y  huertos  en  que  se 
cultiva  la  viña  eu  espaldera  sobre  ca|ias  de  abono. 
Un  sol  que  no  .se  pone  durante  meses  hace  ma- 
durar en  el  N.  todos  estos  frutos.  Unas  3000 
plantas  eurojieas  tienen  su  límite  se]itentrional 
en  Suecia.  Al  pie  de  las  altas  montañas  encuén- 
transe  ¡dantas  que  parecen  propias  do  tierras  me- 
ridionales, y  al  lado  de  estos  vegetales  se  ven 
picilras  cubiertas  de  musgos  alpinos.  Merced  ala 
benignidad  de  la  temperatura  media  y  á  la  in- 
fluencia de  la  luz,  ca.si  no  interrumpida  durante 
el  verano,  los  cereales,  como  el  trigo,  centeno, 
cebada  y  avena,  maduran  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  que  en  latitudes  más  meridionales.  Ad- 
viértese i|ue  las  hojas  de  la  mayor  parte  de  los 
árboles  son  m:is  grandes  y  más  verdes  al  N.  que 
al  S. ,  lo  cual  es  otra  consecuencia  de  la  mayor 
duración  de  los  días  hacia  el  polo.  En  los  bos- 
ques y  montes  las  jn'incipales  especies  son,  como 
se  ha  dicho,  el  pino  y  el  abeto,  de  troncos  ele- 
vados y  madera  dura;  en  segundo  lugar  la  en- 
cina, el  haya,  y  sobre  todo  el  álamo.  El  haya  no 
pasa  de  la  latitud  de  Calmaren  Suecia, mientras 
que  crece  más  allá  de  Bergen  en  Noruega;  la 
encina,  menos  sensible,  se  encucntraal  N.  hasta 
más  allá  de  Gefle.  Entre  los  árboles  frutales  el 
manzano  llega  hasta  los  65°  10',  el  ciruelo  hasta 
los  64  y  el  cerezo  hasta  los  66.  El  grosellero,  la 
fresa  y  el  frambueso  se  ven  hasta  en  el  cabo 
Norte. 

Gran  importancia  tiene  la  riqueza  forestal;  el 
40  por  100  de  la  tierra  sueca,  ó  sea  unos  16  A 
millones  de  hectáreas,  está  ocupado  por  montes. 
Próximamente  los  §  de  la  totalidad  de  los  mon- 
tes están  sit.  al  N.  del  Dalelf,  siendo  las  pro- 
vincias meridionales  las  que  menos  poseen.  El 
transporte  de  los  productos  forestales  se  efectúa 
aprovechando  las  grandes  corrientes  de  agua  que 
se  encuentran  cerca  de  los  montes.  Se  ha  empe- 
zado en  los  últimos  años  á  utilizar  los  f,  c,  gra- 
cias á  los  cuales  h.ay  afluencia  considerable  de 
madera  á  los  dist.  mineros.  La  exportación  total 
al  año  de  los  productos  forestales  se  eleva  (tér- 
mino medio  de  los  último.s  cinco  años),  á  3  670  000 
metros  i'úbicos.  Kl  trigo  se  cultiva  hasta  los  64°,5 
y  al  S.  hasta  300  ó  400  ni.  de  alt. ;  el  centeno 
hasta  los  69°  y  600  m  de  alt. ;  la  cebada  y  la 
avena  hasta  los  70°  y  630  m.  de  alt.  Abunda  en 
el  N.  la  Oxyria  rcinformis,  especie  de  acedera 
que  cocida  sirve  para  diversos  usos,  sobre  todo 
para  mezclarla  con  harina  y  hacer  el  pan  llama- 
do/odiií'cirf.  Sin  embargo,  en  las  regiones  meri- 
dionales este  pan  se  hace  más  bien  de  harina  de 
trigo  ó  de  cebada,  mezclada  con  patatas  ó  con 
harina  de  guisantes. 

Suecia  lio  es  rica  en  praderas:  ésta.s,  propia- 
mente dicha.s,  no  ocupan  más  de  nn  4,4  por  100 
de  la  sup. ;  la  mayor  parte  de  los  terrenos  desti- 
nados para  pastos  son  tan  pobres,  que  bien  se 
les  podría  colocar  entre  los  improductivos.  Sin 
embargo,  la  cifra  del  ganado  es  relativamente 
muy  considerable.  Tiéiiesc  especial  cuidado  por 
la  raza  y  calidad  de  los  animales,  y  procuran  que 
no  les  falten  los  pastos.  En  estos  últimos  tiem- 
pos las  razas  indígenas,  muy  medianas,'  han  sido 
en  muchos  .sitios  mejoradas  por  medio  de  cru- 
zamientos. La  exportaciun  ile  animales  y  sus 
productos  va  aumentando  de  año  en  año.  Ingla- 
terra es  el  principal  mercado  de  los  ganados  y 
de  la  mantea  de  .Suecia.  En  números  redondos 
88 
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la  riqueza  actual  pecuaria  puede  calcularse  en 
500000  cabezas  de  ganado  lanar,  2400000  de 
vacuno,  1550000  de  lanar,  600000  de  cerda  y 
90000  de  cabrío. 

Los  aniuiales  propios  de  la  Escandiiiavia  son 
especialmente  el  lemining  ó  rata  viajera  y  el 
reno.  Este  es  el  animal  por  excelencia  de  la  I^a- 
pouia,  de  tiro,  de  leche  y  de  matadero.  El  nú- 
mero de  las  especies  de  aves  va  aumentando  a 
consecuencia  de  las  inmigraciones.  La  perdiz  es 
conocida  hace  unos  cuatrocientos  años.  El  papa- 
nioscas  de  collar,  llegado  á  la  isla  de  Gotland 
hace  cincuenta  años,  es  hoy  muy  común.  Las 
regiones  elevadas  y  las  polares  abundan  en  esa 
clase  de  pájaros,  cuyas  crías  nacen  con  plumón 
y  con  los  ojos  abiertos.  El  más  importante  es  el 
eider,  cuya  hembra  se  despoja  al  hacer  su  nido 
del  precioso  plumón  llamado  edredón,  (¡ue  se 
recoge  soljre  todo  en  Finmark. 

Los  animales  salvajes  son  cada  día  más  laros, 
porque  se  buscan  mucho  las  pieles  de  los  osos, 
linces,  lobos,  garduñas  y  zorras.  Abundan  los 
alces,  corzos,  ciervos  y  liebres;  en  cambio  el 
castor,  tan  común  en  otro  tiempo,  es  hoy  raro. 
El  reno  en  el  estado  .salvaje  no  existe  ya;  hoyes 
el  animal  doméstico  de  los  lapoues,  que  poseen 
ganados  inmensos. 

Hoy  el  oso  sólo  se  encuentra  en  las  montañas 
y  montes  más  agrestes  de  las  prov.  de  Norrland 
y  de  Kopparberg;  en  un  período  de  ocho  años 
(desde  1881  á  1888)  el  número  de  osos  que  se 
mataron  varió  de  18  á49  por  año.  El  lobo  casi 
se  ha  exterminado.  El  lince  está  próximo  á  des- 
ajiarecer;  sin  embargo,  se  le  encuentra  en  el 
N.  y  centro  hasta  el  lago  Vener.  El  número 
de  zorros  esparcidos  por  todas  partes  parece 
aumentar,  jior  lo  menos  en  algunas  regiones,  y 
atribuyese  esto,  entre  otras  cosas,  á  las  grandes 
emigraciones  de  roedores  leuiniings  ( Lcmnus 
norvegicus),  ipie  en  ciertos  años  descienden  en 
bandas  numerosísimas  de  las  altas  montañas 
hacia  el  mar. 

Los  reptiles  y  los  arifibios  son  raros:  solamen- 
te hay  tres  especies  de  serpientes,  tres  de  lagar- 
tos y  11  de  batracios.  IjOS  insectos,  por  el  con- 
trario, forman  á  lo  menos  15000  especies.  Bien 
conocidos  son  los  mosquitos  de  la  Laponia,  ver- 
dadero azote  de  los  viajeros.  En  el  skargard  de 
la  costa  S.O.  hay  rica  fauna  marina  de  organis- 
mos inferiores,  en  parte  de  origen  ártico  ó  Ijoreal 
y  otros  inmigrados  del  S.  En  general  todos  los 
mares  que  bañan  las  costas,  los  ríos  y  los  vastos 
y  numerosos  lagos  de  Suecia,  son  ricos  en  espe- 
cies animales:  arenques,  salmones,  percas,  varias 
especies  de  Pleuroneclos ,  Bhoinbus,  Hiporjlossus, 
etc. 

Baza,  idioma  y  religión,  -hos  más  antiguos 
habits.  de  la  península  son  loslapones  y  fineses, 
del  mismo  origen,  y  que  han  debido  hablarla 
misma  lengua  hace  dos  mil  años.  Pertenecen 
unos  y  otros  á  la  raza  mongólica,  pues  tienen  la 
frente  y  los  ojos  ¡lequeños,  la  nariz  aplastada, 
los  labios  gruesos,  la  l)oca  grande  y  la  tez  ama- 
rilla. Los  fineses  son  hoy  muy  su]jeriores  á  los 
tapones,  tanto  física  como  mor.almente.  Los  la- 
pones,  que  se  diviíJen  en  pescadores,  sedentarios 
y  nómadas,  se  llaman  á  sí  mismos  sami  ó  sah- 
meland,  y  los  fineses  suomi.  La  raza  donrinante 
ó  escandinava  es  aria  ó  iudogormáánica,  y  ha 
debido  estal)lecerse  en  el  país  antes  del  naci- 
miento de  .1.  C.  Su  antigua  lengua,  el  oíd  ñor- 
dislc,  se  habla  todavía  en  Islandia  y  en  las  islas 
Feroe;  pero  en  el  continente  so  ha  convertido 
eu  el  dano-noriiego  y  el  sueco,  que  sólo  tienen 
diferencias  diahicticas.  Los  finios  ó  fineses  son 
unos  22000;  los  lapones  6800,  yel  resto  suecos. 

El  sueco,  con  sus  dialectos,  deriva,  corno  las 
demás  lenguas  escandinavas,  del  antiguo  idioma 
nórdico  (norranm  tunga),  en  el  cual  están  escri- 
tos los  rimas.  Entre  los  dialectos  del  sueco,  el 
principal,  que  ha  servido  para  formar  el  idioma 
literario,  es  el  que  se  habla  en  Ustocolmo  y  en 
sus  alrededores.  El  sueco  moderno  se  distingue 
del  dinamarqués  y  del  noruego,  que  en  el  fondo 
son  una  sola  y  misma  lengua,  por  .'^u  sonoridad 
y  armonía,  su  consonancia  y  su  riqueza  en  anti- 
guas palabras  nórdicas.  Los  antiguos  vocal)los  so 
han  conservado  gracias  á  las  tendencias  arcaicas 
de  algunos  escritores  de  fines  del  siglo  xvn,  y 
aún  más  se  ha  enriquecido  el  idioma  á  niediailos 
del  nuestro  con  neologismos  derivados  del  anti- 
guo vocabulario.  Del  latín  se  tomaron  gran  nú- 
mero de  exiiresiouos  científicas  en  los  siglos  xvr 
y  XVII ;  so  tomaron  muchas  palabras  alemanas 
después  do  la  Uefórui:!  y  durante  la  guerra  de  los 
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Treinta  Años;  en  los  siglos  xvn  y  xviil,  con  la 
influencia  francesa  vinieron  numerosos  vocablos 
de  este  idioma.  Entre  los  dialectos  del  sueco  .'e 
puede  citar,  además  del  de  Estocolmo,  el  dale- 
carlio  y  el  gotlandés. 

La  religión  oficial  del  Estado  es  la  luterana, 
de  la  confesión  de  Augsburgo.  El  rey  es  summus 
f/nscopus,  y  la  religión  dejiendc  del  dejiartamen- 
to  eclesiástico.  Hay  un  arzobispo,  11  obispos, 
1S.3  prebostes  eclesiásticos,  1371  curatos,  etcéte- 
ra. Cada  munici])io  elige  por  medio  de  su  asam- 
blea parroquial  un  Consejo  presbiterial,  y  la  Igle- 
sia ejerce  s\i  alta  reijresentación  mediante  el  Sí- 
nodo general,  que  se  reúne  cada  cinco  años.  El 
efectivo  de  las  demás  confesiones  es  como  sigue: 

Afio  de  1890 

Baptistas 37112 

Israelitas 3  402 

Metodistas 5143 

Católicos  romanos 1390 

Disidentes  cristianos 626 

Varios 2090 

Hay  arzobispo  en  Ups.ala,  y  obispos  en  Lyu- 
koiiing,  Skara,  Strengnás,  Vesteros,  Vexio, 
Lund,  Goteborg,  Calmar,  Carlstad,  Herniisand 
y  Vi-sby.  El  consistorio  de  Estocolmo  es,  de  he- 
cho, independiente  de  la  diócesis  metropolitana 
de  Üpsala. 

Gohú;rno  y  adininintración.  -  El  i'eino  de  Sue- 
cia es  una  monarquía  constitucional.  Su  Consti- 
tución data  del  6  de  junio  de  1809,  modificada 
en  22  de  junio  de  1866,  año  en  el  que  .se  abolió 
el  antiguo  Cuerpo  Legislativo,  compuesto  de  las 
cuatro  órdenes  de  la  nobleza,  del  clero,  de  la 
clase  media  y  labradores.  El  rey  ejerce  el  poder 
Ejecutivo.  El  poder  Legislativo  está  dividido  en- 
tre el  soberano  y  la  Dieta  (Riksdag):  uno  y  otro 
tienen  el  derecho  de  iniciativa  y  de  veto.  El  rey, 
{jue  debe  profesarla  religión  luterana,  declárala 
guerra,  jiacta  la  paz  y  ejerce  el  mando  supremo 
del  ejército.  Es  irresponsable,  gobierna  ]jor  me- 
dio del  Consejo  de  Estado  (Statsrad)  ó  Consejo 
de  Ministros,  que  son  siete,  á  saber:  Justicia, 
Asuntos  Extranjeros,  Guerra,  Marina,  Interior, 
Hacienda  y  Asuntos  Eclesiásticos.  La  Dieta  se 
couijione  de  dos  Cámaras:  la  primera  consta  des- 
de 1894  de  150  individuos  nombrados  jior  las 
autoridades  comunales  entre  los  ciudadanos  más 
ricos  y  los  mayores  contribuyentes  (que  posean 
en  valores  inmuebles  lo  menos  112000  ptas.  y 
disfruten  una  renta  anual  de  5 600);  desempeñan 
el  cargo  durante  un  período  de  nueve  años.  La 
edad  de  los  elegidos  no  ha  de  pasar  de  treinta  y 
cinco  años.  La  segunda  Cámara  se  compone  de 
230  diputados  (150  corresponden  al  campo  y  SO 
á  las  ciudades),  elegidos  por  tres  años  por  los 
ciudadanos  cuya  edad  mínima  sea  de  veintiún 
años  y  que  paguen  contribución;  en  las  grandes 
ciudades  por  escrutinio  en  primer  grado;  en  las 
pequeñas  y  el  campo  por  escrutinio  directo  ó  in- 
directo. Los  candidatos  do  la  segunda  Cámara, 
para  ser  elegibles,  deben  tener  por  lo  menos 
veinticinco  años  de  edad,  y  además  poseer  in- 
muebles ó  renta.s  determinadas.  Cada  distrito 
judicial  nombra  un  diputado  por  4000  habitan- 
tes; cada  ciudad  un  diputado  por  10000.  La 
proporción  de  los  electores  de  Suecia  es  próxi- 
mamente de  un  6,5  por  100  de  la  población.  Las 
funciones  de  los  individuos  de  la  primera  Cáma- 
ra son  gratuitas;  los  de  la  segunda  cobran  por 
cada  legislatura  (cuya  duración  legal  es  de  cuatro 
meses)  la  cantidad  de  1 680  ptas.  En  cada  pro- 
vincia hay  un  gobernador  que  dirige  las  oficinas 
locales,  y  un  Consejo  general  elegido  por  el  pue- 
blo, que  delibera  soliro  los  asuntos  de  la  locali- 
dad y  está  autorizado  para  cobrar  los  impues- 
tos. Las  provincias  se  dividen  en  municipios  ó 
parroquias  que,  lo  mismo  que  las  ciudades,  ad- 
ministran por  sí  mismas  sus  particulares  intere- 
ses. Cada  una  tiene  su  Consejo  municipal  y  elige 
su  presidente:  en  Fístooolmo,  sin  embargo,  el 
Gran  Gobernador  es  de  derecho  presidente  de  la 
Asamblea  munici]ial. 

La  Admiuistr.K'ión  judicial  consta  de  tres  ins- 
tancias. La  primera  está  loiiresentada  ]ior  los 
tribunales  de  los  IOS  distritos  rurales,  compues- 
tos cada  uno  de  un  juez  asistido  de  12  labrado- 
res propietarios,  y  por  los  tribunales  de  las  ciu- 
dades constituidos  por  el  burgomaestre  y  sus 
asesores.  Para  la  segunda  instancia  hay  tres  tri- 
bunales superiores;  el  do  Estocolmo  pira  la  Sue- 
cia del  Norte;  el  de  Ji-inkimping  para  el  Got- 
land, y  el  de  Cristianstad  para  la  Scania  y  el 
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Blekinge.  .Tuzgan  en  aiielación,  revisan  las  sen- 
tencias de  muerte  jironunciadas  por  los  tribuna- 
les de  primera  instancia,  y  examinan  las  faltas 
de  los  jueces  }' de  los  funcionarios.  Por  último 
el  Tribunal  Real  Su|)renio  esta  en  Estocolmo,  «c 
compone  de  16  jueces  y  se  divide  en  dos  Salas. 

El  estado  de  la  Hacienda  es  bastante  satislac- 
torío.  El  presupuesto  de  1895  se  niveló  fijando 
los  gastos  y  los  ingresos  en  la  misma  cantidad, 
97  041  000  coronas  (la  corona  ó  krona  vale  1,39 
ptas.).  Los  mayores  ingresos  corresponden  á  las 
Aduanas  (30  000  000),  impuesto  sobre  aguar- 
dientes (14  000  000)  i:  impuesto  sobre  la  renta 
(9  900  000).  Los  mayores  gastos  son  los  de  Gue- 
rra (24  809  088)  y  de  cultos  é  Instrucción  pú- 
blica (13  003  010).  La  Denda  pública,  contraída 
exclusivamente  para  atender  á  la  construcción 
de  los  f.  c,  importaba  278  000  000  coronas  en 
1894,  de  ellos  26  millones  deuda  interior. 

El  ejército  active  consta  de  tropas  indelía  ó 
acantonadas,  que  los  i>roi)ietarios  riwales  reclu- 
tan  y  sostienen  por  virtud  de  contratos  conve- 
nidos con  el  Estado,  y  de  tropas  vürftade  ó  alis- 
tadas, en  menor  número,  que  sirven  de  dos  á 
ocho  años.  Según  la  ley  de  2  de  diciembre  de 
1892,  todos  los  suecos  están  sujetos  al  servicio 
militar  desde  los  veintiuno  á  los  cuarenta  años 
de  edad;  dicho  servicio  comprende  ocho  años  en 
la  primera  reserva,  cuatro  en  la  segunda  y  ocho 
en  la  landslorm.  En  tiempo  de  paz  el  servicio 
bajo  banderas  dura  noventa  días,  comprendidos 
en  el  primer  año  para  la  caballería  3'  la  marina, 
y  en  las  demás  armas  repartidos  en  sesenta  y 
ocho  días  el  primer  año  y  veintidós  el  segundo. 
La  infantería  comprende  20  regimientos  y  cuatro 
batallones:  de  ellos  19  regimientos  y  un  batallón 
son  tropas  indelía  (veinte  años  de  servicio);  cua- 
tro regimientos  y  tres  batallones  tropas  var/'ra- 
de;  el  resto  de  ambas  clases.  La  caballería  cons- 
ta de  un  regimiento  de  guardias,  cuatro  de  hú- 
sares y  tres  de  dragones.  Hay  seis  regimientos 
de  artillería  de  campaña,  con  un  total  de  40 
baterías  y  240  cañones,  y  además  tres  regimien- 
tos ó  cuerpos  de  artillería  de  plaza  ó  fortalezas: 
dos  batallones  de  ingenieros,  con  compañías  de 
telégrafos  y  parque.  Todas  las  tropas  constituyen 
seis  divisiones  de  ejército,  sin  comprender  las 
fuerzas  que  ocupan  la  isla  de  Gotland.  El  efec- 
tivo total  del  ejército  sueco  consta  de  39  000 
hombres  y  6  850  caballos.  Eu  tiempo  de  guerra 
pueden  ponerse  sobre  las  armas  272500  hombres, 
y  además  180  000  de  la  landstorm. 

La  escuadra  de  guerra  consta  de  tres  acoraza- 
dos de  torrecillas,  cuatro  monitores  acorazados, 
nueve  cañoneros  acorazados,  tres  corbetas,  nue- 
ve cañoneros  de  primera  clase,  cinco  de  segunda, 
un  crucero  torpedero,  20  torpederos  de  primera, 
segunda  y  tercera  clase,  un  buque  escuela  y  dos 
transportes; en  total  57  buques,  con  218  cañones 
y  40  tubos  lanzatorpedos.  El  personal  de  mali- 
na está  formado  por  un  vicealmirante,  tres  con- 
traalmirantes, seis  comodoros,  24  capitanes  de 
corbeta,  62  capitanes,  54  tenientes,  26  subte- 
nientes, 17  itigenieros,  25  médicos,  412  maqui- 
nistas y  3  400  marineros.  A  la  resei'va  pertenecen 
22  500  marineros. 

Los  principales  fuertes  del  reino,  son:  Vaxholm 
y  Oscar-Fredriksborg,  que  'lefienden  ios  pasos  á 
Estocolmo;  Kungsholmen,  Drottningskár  y  otras 
fortificaciones,  que  rodean  el  Canal  Calscrona; 
y  Carlsborg,  en  la  orilla  O.  del  lago  Vetter,  á  la 
entrada  del  Canal  de  Gota. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  instrucción, 
Suecia  figura  entre  las  primeras  naciones  de  Eu- 
rojia. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria,  y  cada 
municip.  tiene  que  organizar  en  provecho  de  la 
juventud  la  enseñanza  gratuita;  los  padres  y  tu- 
tores están  obligados  á  enviar  los  niños  á  la  es- 
cuela hasta  que  hayan  adquirido  el  mínimo  de 
la  instrucción  que  se  considera  necesaria  para 
cada  ciudadano.  El  Estado  contribuye  con  cierto 
contingente  á  los  sueldos  y  pensiones  de  los 
maestros  ilc  las  escuelas  inimarias. 

Los  establecimientos  de  enseñanza  son,  según 
datos  de  1893: 


Universidad  de  Ujisala 

ídem  de  Lund 

75  Liceos 

4  escuelas    preparatorias 

.1  Instituto  de  Medicina  eu   Esto- 
colmo  


Alumnos 

1446 

638 

14  608 
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Alumno 


25  Institutos  primarios 947 

7  escuelas  normales  juimarias  ¡lara 

hombres 552 

5  escuelas    normales     inelimiiiares 

para  mujeres 449 

Escuela  Militar  superior  en   Esto- 

colmo 33 

Escuela   Militar  de  Artillería  y  de 

Ingenieros 34 

Escuela  Militar 60 

ídem  Naval 74 

ídem  Politécnica  superior 294 

6  escuelas  de  Artes  y  Olicios. ...  1  719 

9  escuelas  de  navegación 420 

Instituto  veterinario 64 

3  escuelas  para  matronas 107 

4  ídem  para  sordomudos 256 

Escuela  para  ciegos 77 

10  799  escuelas  primarias  ó  municipales  con 

5  486  maestros,  8  549  maestras  y  780  455  alum- 
nos (396  927  varones  y  383  528  hembras).  El 
gasto  efectivo  de  la  enseñanza  primaria  en  1893 
lué  de  13  660  370  coronas,  ó  sean  18  986  314  pe- 
setas. 

Divisiones  geográfica  y  administrativa.  -  Sue- 
cia  se  divide  en  tres  gi-andes  regiones  bajo  el 
concepto  geográfico  é  histórico:  la  Suecia  meri- 
dional ó  Gotland,  la  Suecia  central  ó  Svealand 
y  la  .Suecia  septentrional  ó  Norrland  (ésta  con 
la  Laponia).  En  el  transcurso  del  tiempo  cada 
una  de  estas  grandes  divisiones  se  ha  iilo  subdi- 
vidiendo  en  prov. ,  de  las  cuales  la  mayoría  co- 
rresponden, .Tunque  cambiando  de  nombre,  alas 
prov.  actuales  ó  lan.  Sin  embargo,  en  algunas 
ha  habido  modificaciones  territoriales.  Asi,  la 
antigua  prov.  de  Scania  forma  los  lüns  ó  provin- 
cias actuales  de  Malmohus  y  de  Christianstad ; 
la  antigua  jirov.  de  Snialand  está  dividida  en 
los  Iciiis  de  Jónkóping,  de  Calmar  y  de  Krom- 
berg;  la  antigua  prov.  de  Vestergotland  en  las 
de  l'jlfsborg  y  Skaraborg.  La  prov.  actual  ó  lan 
de  Estocolmo  se  compone  de  una  parte  de  la 
antigua  ]irov.  de  Upland  y  de  otra  de  la  antigua 
prov.  de  Siidcrmanland. 

Las  provincias  ó  Icins  actuales  son; 

Calmar. 

Calscrona  ó  Blelcinge. 

Carlstad  ó  Vermland. 

Christianstad. 

Elfsborg  ó  Venersborg. 

Gefleborg. 

Goteborg-v- Boiras. 

Giitland.  ' 

Halland. 

Jemtland. 

Jonküping. 

Kopparberg. 

Krousberg. 

Malmohus. 

Norrbotten. 

Mykiiping  lí  Soderuianlaud. 

Orebro  ó  Xt'rike. 

Ostergütland. 

Skaraborg, 

Stockholm  (ciudad). 

Stockholm  (prov.). 

Upsala. 

Vesterbotten. 

Verternorrland. 

Vestmanland. 

La  prov.  mayor  es  Norrbotten  (106  818  kiló- 
metros cuadrados)  yla  menor  Calscrona  (3011); 
la  de  mayor  pob.  absoluta  Malmohus  (368  820 
habits.),la  de  menor  Gotland  (51  339);  la  de  po- 
blación más  densa  Malmohus  (77  por  km.-);  la 
de  menos  Norrbotten  (0,9). 

Industria  y  comercio.  -  Como  antes  ya  se  ha 
indicado,  una  de  las  princijiales  industrias  del 
país  es  la  forestal,  como  lo  demuestran  las  cifras 
de  exportación  de  maderas  que  más  adelante  se 
consignan.  También  tiene  importancia  la  pesca, 
aunque  no  tanta  como  en  Noruega.  En  mares, 
lagos  y  ríos  se  cogen  pescados  por  valor  de  10  á 
11  millones  de  jitas.  al  año;  en  primer  término 
figuran  el  aren(|ue  y  los  salmones.  Algo  se  ha 
apuntado  también  acerca  de  las  industrias  me- 
talúrgicas del  hierro;  añadiremos  ahora  que  en 
1895  había  en  el  país  (según  datos  que  nos  ha 
facilitado  el  vicecónsul  Sr.  Hillnum)  445  esta- 
blecimientos en  actividad  (altos  hornos,  fundi- 
ciones de  hierro  y  acero,  etc. ),  que  fabricaron 
842  610  toneladas  (de  1016  kilogramos).  Figuran 
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en  segundo  término  desde  el  punto  de  vista  in- 
dustrial el  zinc,  el  plomo,  el  cobre,  el  manganeso 
y  el  cobalto.  Algunos  ríos  de  Laponia  y  las  mi- 
nas de  Falún  dan  escasa  cantidad  de  oro.  En 
cuanto  á  la  industria  fabril,  los  hilados  y  tejidos 
de  algodón  constituyen  el  ramo  más  importante 
de  la  industria  sueca,  con  una  producción  anual 
de  33  millones  de  ptas.  Esta  industria  se  intro- 
dujo después  de  las  guerras  del  Imperio.  Mucho 
más  antigua  es  la  fabricación  de  los  paños,  que 
empezó  en  Jónkopiug  y  en  Upsala  á  principios 
del  siglo  xvil,  y  que  suministraba  la  mitad  de 
las  telas  que  necesita  el  país;  pero  la  industria 
verdaderamente  nacional  de  Suecia  consiste  en 
la  fabricación  de  pajuelas  fosfóricas.  En  este  ra- 
mo de  la  industria  s>ieca  ocupa  uno  de  los  pri- 
meros lugares  del  mundo;  las  mejores  pajuelas 
son  las  que  utilizan  la  madera  de  pobo,  por  cuya 
razón  ésta  ha  aumentado  su  valor.  Es  también 
Suecia  uno  de  los  países  que  emplean  mayor 
cantidad  de  madera  en  la  fabricación  de  pasta 
para  papel.  Una  de  las  mejores  fábricas  de  esto 
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género  se  halla  en  Trollhaltan.  Los  tres  centros 
principales  de  la  industria  son  Estocolmo,  Go- 
tcborg  y  Nonkoping,  con  .sus  sucursales  respec- 
tivas: el  primero  para  la  fabricación  de  máqui- 
nas, jabones,  porcelanas,  bujías,  sederías,  acei- 
tes, cervezas,  azúcares  y  manufacturas  de  taba- 
co; el  segundo  para  las  fábricas  de  algodón, 
máquina.s,  pavimentos  y  ebanistiría  fina,  cer- 
vezas y  azúcares;  el  tercero  para  las  labricas  de 
paños  de  lana  y  de  algodón,  por  lo  que  se  le  da 
el  nombre  de  ildnchestcr  sueco  (Sveriges  Mán- 
chester).  Hay  numerosos  astilleros  en  las  tres 
ciudades,  y  algunos  son  gigantescos.  A  las  indus- 
trias forestal  y  mineral  se  dedican  576  000  per- 
sonas: á  las  industrias  fabriles  160  000,  y  de 
ellas  75  000  en  las  fábs.  propiamente  dichas. 

Respecto  al  comercio,  véanse  las  sigviien tes  ci- 
fras de  la  Estadística  oficial  de  1894: 

Importaciones 488  130  000  ptas. 

E.\portaciones 415  089  000     » 

Total  en  artículos..     903  219  000^tas; 

Importaciones    Exportaciones 


Pesetas  Pesetas 

Animales  vivos 1  119  000  5  690  000 

Productos  alimenticios  de  origen  animal 21444  000  78  720  000 

Cereales 55  117  000  18  696  000 

Géneros  coloniales 65  307  000  1  323  000 

Frutas  y  legumbres 7  443  000  325  000 

Bebidas 6  837  000  195  000 

Materias  textiles 29  403  000  215  000 

Hilos  y  cordelería 17  335  000  1  416  000 

Paños  y  tejidos 57  029  000  8  110  000 

Pelos,  plumas,  cueros,  pieles,  hue.sos  y  cuernos 22  192  000  3  875  000 

ídem  (productos  de) 3  835  000  978  000 

Sebo,  aceites,  alquitrán  y  goma 23  929  000  2  398  000 

ídem  (productos  de) 8  426  000  939  000 

Maderas  no  trabajadas,  aserradas  y  cortadas 3  739  000  162  577  000 

Maderas  obradas 3  058  000  29  845  000 

Tinturas  y  colores 6  643  000  378  000 

Materias  vegetales  y  sus  productos 14  933  000  1363  000 

Papel  y  cartones 5  002  000  10  643  000 

Minerales  en  bruto , 61905  000  14  137  000 

ídem  trabajados 5  119  000  15  572  000 

Metales  no  trabajados 16  234  000  37  061000 

Objetos  de  metal 23  473  000  7  175  000 

Buques,  coches,  máquinas  é  instrumentos 24  348  000  9  307  000 

Monedas 2  810  000 

Artículos  varios 6  450  000  4  151000 

Total 488  130  000  415  0S9  000 


El  valor  de  las  importaciones  excede  al  de  las 
exportaciones  por  la  diferencia  en  el  modo  de 
calcular,  pues  el  de  las  primeras  comprende,  por 
ejemplo,  los  precios  del  transporte  y  del  flete, 
que  no  entran  en  el  de  las  exportaciones.  Los 
países  con  que  mantiene  Suecia  relaciones  co- 
merciales más  importantes  son,  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  Inglaterra,  Alemania  y  Dinamarca, 
que  representan  juntas  un  70,6  %  del  total  del 
movimiento  comercial  en  1894.  Las  cifras  para 
les  tres  países  son  las  siguientes: 

Importación      B.\portac¡ón 


Gran   Bretaña   é 

Irlanda 135  917  000      172  457  000 

Alemania 166  465  000  54  423  000 

Dinamarca..   .   .  55  448  000  53  301000 

Las  cifras  del  comercio  hispanosueco  en  dicho 
año  do  1894  son: 

Importación  á  Suecia 

Bebidas  espiri- 
tuosas   10 108    litros  18  942  ptas. 

Higos 44  827k¡logs.      16  944     » 

Minerales.   .   .   .  507  300       »  35  511     » 

Aceites 21932       »  18  997     » 

Cá-scara   de.   na- 
ranjas   19  921       »  22311     » 

Pasas 243113       »  119124     » 

Cañas 32  373       »  22  661     » 

Sal .   .  97154       »  204  023     » 

Vinos 241041    litros  326  263     » 

Varios  artículos.  25  088     » 

Total 809  864  ptas. 


Exportación  de  Suecia 


Metales 

Madei'as.    .    .   . 
Artículos  varios 


89  564kilogs.        15  789  ptas. 
146  928       »       4  833  014     » 
3  438     » 


Total 4  852  241  ptas. 

El  movimiento  de  la  navegación  en  los  puer- 
tos de  Suecia  está  representado  por  unos  30  000 
buques  de  entrada  y  otros  tantos  de  salida,  con 
5  800  000  toneladas,  de  los  cuales  son  vapores 
13  500,  con  4  250  00  toneladas.  La  marina  mer- 
cante consta  de  4  150  buques  con  55  000  tonela- 
das, de  los  cuales  1  200  son  vapores,  con  170  000 
toneladas. 

La  unidad  monetaria  es  la  corona  (krona) 
cuyo  valor  es  1,39  pta.  A  más  de  las  medidas 
métricas  se  usan  en  Suecia  pesos  y  medidas  na- 
cionales. Las  principales  son  la  libra  (skalpund) 
=  425  gr. ;  el  pie  (fot)  =  206, 9  milímetros;  el  pie 
cúbico  (kubiki'ot)  =  26,171itros;lamilla  =  10  689 
m.;  la  tonelada  =49,366  áreas. 

Comunicaciones.  -  En  fin  de  1893  se  explota- 
ban 8  782  kms.  de  f.  c,  de  los  que  5  866  perte- 
necen á  compañías  y  el  resto  al  Estado.  Atendi- 
da la  población,  ó  con  relación  á  ella,  es  el  país 
de  Europa  que  mayor  número  tiene  de  kms.  de 
vía  férrea.  En  la  región  minera  c  industrial,  es 
decir,  entre  Estocolmo,  Upsala,  el  lago  Tener  y 
Goteborg,  es  donde  la  red  férrea  lia  alcanzado 
mayor  desarrollo,  así  como  también  en  la  Sca- 
nia. En  el  Norrland  sólo  hay  dos  grandes  líneas: 
la  de  Gene  á  Trondhjun  por  Ange  y  Ostersund 
con  ramales  á  Hudiksvall,  Sundsvall  y  Anunds- 
jo,  y  la  de  Lulea  á  las  minas  de  Gellivara,  con- 
tinuada después  hacia  la  frontera  noruega,  en 
dirección  del  Ofotenfjord. 

Hay  2  440  oficinas  postales,  y  el  número  de 
pliegos  que  circularon  en  1893  fué  de  60  347  OCO 
cartas,    6  384  000  tarjetas   postales,    68  817  000 


700 


SUEC 


impresos  y  muestras,  y  2  557  000  cartas  con  va- 
lores iloclarados. 

Las  líneas  telegráficas  del  Estado  suman  8  650 
kms.  y  liay  1750  estaciones  telegráficas,  y  los 
telegramas  oxpeflidos  en  1893  fueron  1  727  000, 
contundo  los  90  000  do  servicio.  También  los 
canales  tienen  gran  imjjortaucia  en  Saecia  como 
vías  do  comunicación. 

La  existencia  de  grandes  lagos  separados  por 
istmos  relativamente  pequeños,  deljio  sugerir  en 
los  suecos  la  feliz  idea  de  abrir  á  sus  buques  la 
entrada  al  interior  del  país  por  meilio  de  cana- 
les. A  principios  del  siglo  xvi  un  obispo,  Linko- 
]iing,  hizo  un  proyecto  para  reunir  el  Mar  del 
Norte  y  el  Mar  Báltico  por  el  lago  Vener  y  los 
inmediatos  que  hay  al  E.;  la  falta  de  recursos  y 
las  continuas  guerras  impidieron  durante  mucho 
tiempo  la  realización  de  e.ste  ])lan  y  otros  análo- 
gos. Sin  embargo,  algunos  pequeños  trozos  se 
abrieron  en  los  siglos  xvii  y  xviii.  A  fines  del 
último  los  trabajos  estaban  tan  adelantados  en 
el  Gota-Elf,  (jue  podían  los  buques  ir  del  Katte- 
gat  al  Vener.  Pero  hasta  1S32  no  hubo  en  rea- 
lidad sistema  de  canales  que  uniese  el  Katte- 
gat  al  Bált'co,  transformando  de  este  modo  en 
una  isla  toda  la  Suecia  meridional.  Esta  línea 
de  comunicación  continua  de  una  extensión  de 
385  kms.  (420  según  otros  datos),  tiene  por  pun- 
tos extremos,  de  un  lado  üüteborg,  á  la  emboca- 
dura del  Gota-Elf,  en  el  Categat,  y  del  otro 
Mem,  á  la  parte  más  interior  del  Stálbahen, 
fiordo  del  Bal  tico;  pero  la  extensión  de  los  cana- 
les propiamente  dichos  no  alcanza  sobre  todo 
este  curso  nuis  que  89  kms.  La  divisoria  se  en- 
cuentra en  el  lago  Viken,  cerca  del  litoral  N.O. 
del  Vetler,  á  91  ó  93  m.  de  elevación.  De  a(iní 
el  canal  desciende  al  E.  hacia  el  Vetter,  y  por 
el  Mótala  los  lagos  Boren,  Roxen-et-Glan  des- 
emboca en  Slátbaken;  de  este  lado  hay  39  esclu- 
sas. Del  otro  lado,  al  O.  del  Vikcn,  el  canal 
alcanza  al  N.O.,  por  19  esclusas,  el  gran  lago 
Vener,  do  donde  sale,  á  111  kms.  O.S.O.,  el 
Gi)ta-Élfy  un  canal  do  sorprendente  construc- 
ción contornea  las  cascadas  de  Trollháttan.  El 
sistema  de  los  canales  de  Giita  es  accesible  para 
buques  hasta  3  m.  de  calado.  Otro  canal,  segun- 
do en  importancia,  primero  en  extensión  (101 
kms. )y  mny  pintoresco,  es  el  de  Stromcholm: 
viene  del  N.  N.O.  á  desembocar  en  el  lago  Malar. 
Un  tercero,  el  de  Dalsland,  empieza  en  la  parte 
S.  del  litoral  occidental  del  Vener,  y  utilizando 
varios  lagos  va  hacia  el  N.  O.  para  dirigirse 
inmediatamente  al  S.E.  de  Noruega.  Mención 
esjiecial  merece  también  el  Canal  Kinda,  al  S. 
de  Linkoping,  que  utiliza  la  corriente  inferior 
del  Stanga,  tributario  del  lago  Roxen.  Hay  ade- 
más gran  número  de  pequeños  canales  á  lo  largo 
de  las  costas  para  evitar  á  los  buques  el  rodeo 
del  litoral,  con  frecuencia  obstruido  de  rocas,  y 
también  entre  los  lagos.  La  extensión  total  de 
los  canales  ju'opiamente  dichos  es  de  320  kiló- 
metros; la  del  conjunto  de  las  vías  navegables 
que  forma  parte  del  sistema  de  los  canales  es  de 
1  450  kms. 

llist.  -  En  los  tiempos  primitivos,  anteriores 
á  las  edades  históricas,  la  Suecia  septentrional 
debió  estar  despoblada.  En  cambio  en  la  Gotia 
y  en  el  Svealand  se  han  encontrado  muchas  an- 
tigüedades do  las  épocas  preliistóricas,  y  á  la 
Edad  del  Bronce  corresponden  las  escrituras  je- 
roglíficas de  la  Scania  y  la  Gotia.  La  época  his- 
tórica empieza  con  las  invasiones  do  las  tribus 
germánicas;  parece  que  los  primeros  invasores 
fueron  los  godos,  que  dieron  su  nombre  á  la 
parte  S.  del  país;  después  do  ellos  los  svear  se 
establecieron  en  los  alrededores  de  Sigtuna  y 
Upsahí,  y  poblaron  luego  el  Vestmanland  y  el 
Sódermanland.  Estos  probablemente  son  los  lla- 
mados escandinavos,  á  cuyo  frente  han  preten- 
dido algunos  que  iban  los  suiones  (según  otros 
pueblo  suevo)  y  que  dieron  nombro  á  Suecia. 
El  nombre  de  este  país  en  sueco  os  Sveriefc,  voz 
compuesta  do  Svear  y  rige,  reino.  El  hecho  es 
que  los  svear  predominaron  y  so  impusieron  á  la 
])rimitiva  población,  acaso  de  la  misma  raza  que 
los  lapones  y  los  finios.  Dividióse  el  país  en  pe- 
queños ests.,  de  los  que  el  principal  ora  el  reino 
de  Upsal  ó  Úpsala,  gobernado,  según  las  tradi- 
ciones, por  la  dinastía  délos  Inglingar.  Un  rival 
de  ésta,  Ivar  Vidfamme,  reunió  bajo  su  cetro 
toda  la  Suecia,  y  ontre  sus  s\icesores  tuvo  fama 
Haroldo  líildetaud.  Desde  los  principios,  los 
svear  ó  suecos  dedicáronfo  á  la  navegación  y  á  la 
piratería,  y  uno  de  los  júratns  más  temidos  fué 
el   hijo  de  Haroldo,   Ragnar  Lodbi'og.   Cítanse 
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luego  entre  los  sucesores  de  éste  á  Bjorn  Fernsi- 
da,  Erico  Bjornsson  y  Erico  Refilsson,  que  al- 
canzó ya  á  los  primeros  años  del  ■■^iglo  IX.  A  pe- 
sar de  que  un  solo  rey  gobernaba  á  los  suecos, 
era  el  país  en  realidad  una  conlederaci(ín  de  je- 
fes elegidos  por  el  pueblo;  en  cada  territorio  ó 
jirov.  había  ley  esiiecial  y  asambleas  projiias, 
que  limitaban  la  autoridad  del  monarca,  tan 
restringida  que  no  podía  oponerse  á  las  resolu- 
ciones tomadas  por  la  Asamblea  general  que  en 
el  mes  de  febrero,  y  al  aire  libre,  se  reunía  en  los 
llanos  de  Mora,  cerca  de  Upsala.  La  religión  era 
el  paganismo  germánico,  y  su  dios  principal 
Odino.  En  829  un  misionero  francés,  Ansgario 
de  Picardía,  empezó  la  jiredicación  del  cristia- 
nismo. La  nueva  religión  hizo  muy  lentos  pro- 
gresos durante  los  reinados  de  Emnnd,  y  Bjcirn, 
Erico  Emundsson,  Bjórn  Erikson  y  Erico  Seger- 
vall,  que  murió  en  993,  y  cuyo  hijo  y  sucesor, 
Olaf  Skutkonung,  fué  el  jirimer  monarca  cristia- 
no de  Suecia,  en  995.  Su  familia  se  extinguió  en 
1056,  y  entonces  comenzó  un  período  de  turba- 
ciones y  de  división  que  duró  cerca  de  un  siglo, 
hasta  el  reinado  de  Erico  e/Sanio  (1150-60).  En 
tiemiio  de  Carlos  Sverkerson  se  creó  el  primer 
obisjjado  de  Suecia,  el  de  Upsal  (1164).  Durante 
esta  época  i'einaron  Anund  Jacob  y  Edmundo  cí 
Viejo,  inmediatos  sucesores  de  Olaf,  á  quien  sus- 
tituyó la  dinastía  de  Stenkil,  muerto  en  1066, 
y  á  la  cual  pertenecieron  Hakan  ellxojo,  Ingo  el 
Viejo,  Felipe  (muerto  en  1118)  é  Ingo  el  Joven, 
tras  del  cual  empiezan  las  dinastías  Sverker  y 
Erico,  cuyos  sucesores  fueron  el  citado  Carlos,  y 
después  Canuto  Erikson  (1168),  Sverker  Cari- 
son  (1195),  Erico  Knutsou  (1210),  Juan  Sver- 
kerson (1216)  y  Erico  Erikson  (1222),  que  murió 
en  1250. 

En  esta  época  dominaban  ya  los  suecos  en  la 
parte  meridional  de  la  Finlandia,  y  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  xiii  disputáronse  el 
poder  godos  y  suecos,  favoreciendo  unos  á  la 
familia  de  Sverker  y  otros  á  la  de  Erico,  hasta 
que  pasó  la  corona  á  otra  familia,  la  de  los  Fol- 
kungos,  originaria  de  Ostrogotia,  que  comenzó  á 
distinguirse  con  Birgfr  Brosa,  j'arZ  ó  duque  de 
Suecia  y  de  Gotia,  y  cuyo  sobrino,  Birger  Jarl, 
muerto  en  1266,  que  se  había  casado  con  la  her- 
mana de  Erico,  fué  ya  en  tiempo  de  este  reyuna 
es]iecie  de  mayordomo  de  ]ialacio.  Gobernó  Brosa 
en  nombre  de  su  ]U'opio  hijo,  muerto  en  1302. 
Magnus  I  Ladulas  (1276-90),  hermano  de  A'al- 
demar,  le  destronó  y  supo  mantenerse  en  el  poder 
gracias  á  su  firme  administración  Distinguióse 
también  como  legislador  y  protector  del  jiueblo. 
Thorgils  Knutsson  fué  también  un  buen  regente 
durante  la  minoría  de  Birger  Magnusson,  y  en- 
tonces se  conquistaron  la  Carel  ia  y  el  resto  de 
Finlandia.  Pero  desde  que  Birger  llegó  al  poder 
tuvo  que  combatir  á  sus  hermanos  Erico  y  Yal- 
demar  (1303),  y  habiéndoles  dado  muerte,  fué 
arrojado  del  reino  (1318).  Entonces  se  proclamó 
á  Magnus  II,  Sniek,  hijo  de  Erico,  niño  de  tres 
años,  en  cuyo  tiempo  tuvieron  lugar  los  pri- 
meros ensayos  de  unión  entre  los  reinos  escandi- 
navos. 

Habiendo  muerto  en  1319  Haakon  V  de  No- 
ruega sin  dejar  heredero  varón,  Magnus  Erikson, 
hijo  de  su  hermana,  fué  llamado  á  sueederle, 
siendo,  pues,  á  la  vez  rey  de  Suecia  y  de  Norue- 
ga. Sin  embargo,  no  duró  mucho  la  unión,  pues 
los  noruegos  eligieron  rey  (1343)  á  Haakon  VI, 
de  edad  de  cuatro  años.  Varias  calamidaiies  alli- 
gieron  el  país,  entre  otras  la  peste  (1349-50), 
que  arrebató,  se  dice,  las  dos  terceras  partes.  La 
sejiaración  de  los  dos  países  no  fué  todavía  de- 
finitiva, pues  Suecia,  descontenta  de  Magnus, 
]ioco  afortunado  en  la  guerra  que  sostuvo  con 
Rusia,  y  que  había  cedido  á  Dinamarca  la  Sca- 
nia (13G0)  y  las  islas  de  Oland  y  Gotland  (1361), 
eligió  rey  á  su.  vez  al  mismo  Haakon.  Por  su 
matrimonio  con  la  hija  do  Valdemar  de  Dina- 
marca, Margarita (1363),  desagradó  á  los  señores 
suecos.  Alberto  do  Mecklendnirgo,  hijo  de  una 
hermana  de  Magnus,  fué  elegido  rey  de  Suecia, 
y  obligó  á  Haakon  á  reconocerle  Habiendo, 
muerto  más  tarde  el  rey  de  Dinamarca  sin  he- 
redero directo,  Margarita  le  hizo  dar  por  sucesor 
á  su  hijo  Olao  V,  Ilaakonsson  (1376),  que  here- 
dó igualmente  ásu  padio  en  13S0  y  unió  así  los 
Estados  do  Dinamarca  y  Noruega.  Esta  unicin 
se  sost\ivo  á  pesar  de  la  muerte  prematura  de 
Olao  (1387),  y  Jlargarita  fué  proclamada  regen- 
te de  los  dos  ]iaíscs,  iiabiendo  de  sueederle  Erico 
de  Pomcrania,  nieto  de  su  hermana  Ingeborga. 
Suecia,   descontenta  poco  después  de  los  mec- 
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klemburgueses,  la  reconoció  también,  y  asi  Frico 
de  Pomerania  vino  á  ser  rey  de  Noiuega  (1389), 
de  Dinamarca  (1395)  y  de  Suecia  (1396),  siendo 
coronado  como  tal  en  Calmar  en  1397. 

La  unión  llamada  de  Calmar  no  podía  subsis- 
tir mucho  ticm¡]0,  ]iues  ningún  país  (|Hería  modi- 
ficar su  Constitución  ni  sacrificar  en  lo  más  mí- 
nimo sus  jirivilegios.  A  cstaeausai!cnialestarse 
unían  otras  muchas;  los  alemanes  dondnaban  en 
las  c.  ;era  preciso  alistar  mercenarios  para  defen- 
der el  reino ;  las  guerras  habían  arruinado  al  pue- 
blo; el  comercio,  la  jiesca  y  la  navegación  esta- 
ban en  manos  de  los  anseáticos,  y  la  jieste  había 
hecho  grandes  estragos.  Jlargarita  supo  mante- 
ner la  unión ,  que  se  rompió  después  de  sn  muer- 
te (1412).  En  1433  se  sublevaron  los  campesinos 
suecos  excitados  por  EngelbrechtEngelbrehsson, 
propietario  de  minas  de  Dalecarlia,  revolución 
que  sólo  se  apaciguó  en  apariencia  mediante  la 
elevación  de  Carlos  Knutsson  á  la  dignidad  de 
mariscal  y  des}iués  do  regente  de  Suecia  (1436). 
Pero  tres  años  después  Erico  era  destronado  en 
sus  tres  E>tados,  yendo  á  refugiarse  en  la  isla 
Gotland.  Cristóbal  de  Baviera,  elegido  sucesiva- 
mente en  los  tres  países  en  lugar  de  Erico,  reinó 
muy  poco  para  poder  organizar  algo  durable,  y 
la  unión  quedó  disuelta  a  su  muerte  (1448),  eli- 
giendo los  suecos  por  rey  á  Carlos  Knutsson. 
Cristian,  elegido  en  Dinamarca  y  Noruega,  se 
hizo  reconocer  también  más  tarde  en  f?uccia; 
)iero  no  pudo  sostenerse  mucho  tiempo  contra 
Carlos  Knutsson,  muerto  en  1470,  ni  contra  Sten 
Stnre  el  Anliinto  (1471-1503),  que  des|'Uis  de 
aquél  fné  nombrado  regente.  En  este  ticm]io 
perdió  Noruega  las  islas  Oreados  y  Shetland,  que 
pasaron  á  Escocia.  Hans  ó  Juan  íl 483-1513), 
hijo  de  Cristian,  le  sucedió  en  Dinamarca  en 
1481,  en  Noruega  en  1483  y  en  Suecia  en  1497. 
Este  país  le  depuso  en  1501  y  continuó  dándose 
regentes:  Nilsson  Stnre  (1503-12)  y  Sten  Sturc 
el  Joven  (1512-20).  Este  período  fué  de  gran 
prosperidad  material  y  moral  para  Suecia.  El 
primer  Sten  Sfure  había  fundado  la  Universidad 
de  Upsala,  introdujo  la  Imprenta  y  fué  decidido 
protector  de  los  hombres  de  ciencia.  Pero  con- 
tinuó la  guerra  con  los  dinamarqueses;  Sten 
Stnre  eZ  JoDC»  fué  vencido  y  muerto  en  Boge- 
sund  (1520),  y  proclamado  Cristian  de  Dina- 
marca y  Noruega  rey  de  Suecia,  cuyas  cruelda- 
des provocaron  la  revolución  acaudillada  por 
Gustavo  Vasa,  noble  sueco  que  ocujió  el  trono. 
Este  (1523-60)  supo  consolidar  su  poder  hacien- 
do causa  común  con  los  noruegos  y  dinamarque- 
ses contra  Cristian  II,  y  administrando  hábil- 
mente á  Suecia.  Introdujo  la  refornuí  religiosa  y 
enriqueció  la  corona  despojando  de  una  gran 
liarte  de  sus  bienes  á  la  Iglesia  católica,  abolida 
en  1544  en  la  Dieta  de  Vesterás.  La  monarquía, 
de  electiva  que  era,  se  convirtió  en  hereditaria 
en  la  familia  de  Vasa.  Murió  Gustavo  en  1560; 
su  hijo,  Erico  XIV,  creólas  dignidades  de  conde 
y  barón,  y,  así  como  su  hermano  y  sucesor 
Juan  III,  luchó  contra  Dinamarca,  perdiéndola 
Scania.  Sigismundo,  hijo  de  Juan  y  rey  de  Po- 
lonia por  su  madre,  fué  destronado  en  1600  y 
sustituido  por  su  tío,  Carlos  I.\,  tercer  hijo  de 
Gustavo  Vasa,  y  que  antes  como  regente  liabía 
conquistado  de  los  rusos  la  Estonia  y  la  Livo- 
nia.  Gustavo  Adolfo  (1611-32),  el  monarca  más 
grande  de  .Suecia,  sucedió  á  Carlos  IX,  su  padre, 
á  la  edad  de  diecisiete  años.  Terminó  la  guerra 
con  Dinamarca,  dueña  ya  de  Calmar,  y  llevó  sus 
armas  contra  Rusia,  á  la  que  arrancó  en  1617 
Kexholm,  la  Carelia  y  la  Ingria;  también  luchó 
con  Polonia,  que  hubo  de  cederle  (16291  toda  la 
Livonia  3'  cuatro  c.  de  las  orillas  del  Báltico. 
Intervino  como  principal  figura  militar  en  la 
guerra  de  los  Treinta  Años,  y  murió  en  Lützeu. 
Cristina  (1632-54),  su  hija,  que  le  sucedió,  ter- 
minó felizmente  la  guerra,  y  por  la  )iaz  de  "West- 
falia  (1648)  adquirió  la  Suecia  en  el  N.  de  Ale- 
m.inia  los  principados  de  Brema  y  de  Verden, 
parte  de  la  Pomcrania,  con  Slettin,  las  islas  de 
Rugen,  Usedom  y  Wollin  y  Wismar.  Tres  años 
antes  la  pazcón  Diniimarca había  valido  á  Suecia 
el  .lemtland  y  el  Herjedaal,  así  como  las  islas 
Gotland  y  OseK  Los  añris  que  siguieron  á  la  paz 
de  "Westialia  son  los  del  apogeo  de  Suecia;  pero 
en  el  interior  sobrevinieron  graves  turbulencias, 
oca.sionadas  por  las  ambiciones  de  los  nobles  y  las 
extravagancias  de  la  reina.  A  tal  punto  llegaron 
las  cosas,  que  ésta  abdicó  en  1654,  rcemjilaz.án- 
dola  su  primo  Carlos  Gustavo  de  Dos  Puentes,  ó 
.sea  Carlos  X,  que  lucht'i  contra  Poloni.n  y  Dina- 
marca, obteniendo  de  ésta  por  la  paz  de  Kiiskil- 
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de  (1658),  la  Scania,  el  Halland  y  el  Blekinge. 
Carlos  XI  (1660-97),  su  hijo,  sólo  tenía  cuatro 
años  cuando  subió  al  trono.  La  regencia  hizo  la 
paz  con  la  Polonia,  el  Brandeljurgo  y  ol  Austria 
(16G0)  mediante  la  renuncia  del  rey  de  Polonia 
á  sus  [pretensiones  y  la  cesión  de  la  Livonia  á  la 
Suocia :  también  hizo  la  paz  con  Dinamarca 
(1660)  devolviendo  á  ésta  y  á  Noruega,  Born- 
Iiolm  y  Drontheim,  y  por  último  con  Rusia 
(1661),  que  renunció  á  sus  conquistas  en  Estonia 
y  en  Livonia  y  volvió  á  sus  fronteras  de  1617. 
En  cambio  fné  preciso  ceder  al  Brandeburgo  par- 
te de  la  Ponierania.  En  el  interior,  Carlos  XI  so 
impnso  á  los  nobles  y  fué  casi  un  rey  absoluto. 
Su  sucesor  fué  el  famoso  Carlos  XII  (1697-1718), 
el  vencido  por  los  rusos  en  Pultava.  Ulrica  Leo- 
nor (1718-20),  hermana  de  Carlos,  proclamada 
por  la  Dieta,  señala  el  fin  del  absolutismo,  pues 
su  marido,  Federico  I  de  Hesse-Cassel  (17'iO- 
51),  en  favor  del  cual  renunció  aquélla  la  co- 
rona, hubo  de  consentir  una  Constitución  ultra- 
liberal. Los  Estados  se  arrogaron  el  poder  supre- 
mo, y  el  rey  obtuvo  solamente  dos  votos  en  el 
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l'nnscjo  y  el  voto  decisivo  en  caso  de  empate. 
.■\rri>gláron.se  los  asuntos  exteriores  por  mediode 
tratados  de  paz;  con  Inglaterra  (1719),  cedién- 
dole Brema  y  Verden;  con  l'rusia  (1720),  ce- 
diéndole Stettiii  y  una  parte  de  la  Ponierania 
anterior;  con  Polonia;  con  Dinamarca,  que  exi- 
gió la  supresión  de  la  franquicia  Je  paso  por  el 
Sund;  y  con  Knsia  (1721),  que  se  hizo  adjudicar 
la  Livonia,  la  Estonia,  la  Ingria  y  los  dists.  de 
Viborg  y  de  Kexholm  en  Finlandia.  Laéjjocade 
tranquilidad  que  siguió  á  estos  sucesos  fué  de 
gran  provecho  para  el  comercio  y  la  industria,  y 
durante  ella  se  redactó  un  Código  (1734)  que 
forma  todavía  la  base  del  Derecho  sueco.  Pero  el 
partido  jiacífico  de  los  iloxsor  ó  Gorros  se  vio 
atacado  muy  pronto  por  el  de  los  hallar  ó  Som- 
breros, que  arrojó  á  Suecia  en  una  nueva  gue- 
rra con  Rusia,  de  la  cual  resultó  la  pérdida  de 
la  Finlandia  (1741).  No  teniendo  Federico  1  he- 
redero la  monarquía  volvió  á  ser  electiva,  y 
Ku-iia,  para  imiiedir  la  elección  de  Federico  de 
Dinamarca  (Federico  V),y,  por  consiguiente,  una 
nueva  unión  de  los  reinos  escandinavos,  consin- 
tió en  la  paz  de  Abo  (1743),  que  devolvió  á 
Suecia  la  mayor  parte  de  la  í'inlandia.  Empieza 
ahora  la  dinastía  de  Holstein-Gottor])  con  Adol- 
fo Federico  (1751-71),  á  quien  sucedió  su  hijo 
Gustavo  III  (1771-92),  asesinado  por  los  no- 
bles. Durante  la  menor  edad  de  Gustavo  IV, 
Adolfo  (1792- 1809)  obtuvo  la  regencia  su  tío  Car- 
los de  Sudermania,  que  logró  mantener  á  Suecia 
neutral  durante  las  guerras  de  la  Revolución. 
Pero  llegado  al  poder  Gustavo  (1796)  no  siguió 
la  misma  línea  de  conducta,  lo  que  dio  por  re- 
sultado la  ocupación  de  la  Pomerania  por  Fran- 
cia (1807)  y  de  la  Finlandia  por  Rusia  (1808). 
También  fracasó  en  su  empresa  contra  Noruega. 
Depuesto  del  trono,  le  sustituyó  el  citado  Carlos 
de  Sudermania,  primero  como  regente  y  después 
como  rey,  con  el  nombre  de  Carlos  XÍII  (1S09- 
18).  Estipulóse  inmediatamente  la  paz  con  Ru- 
sia (1809)  mediante  la  cesión  de  toda  la  Fin- 
landia y  de  las  islas  Alaud;  con  Dinamarca 
(1809),  á condición  de  volver  alas  antiguas  fron- 
teras, y  con  Francia  (1810),  que  devolvió  á  Sue- 
cia la  Ponierania  anterior.  No  teniendo  hijo  el 
rey,  tratábase  de  asegurarle  un  sucesor.  Cris- 
tian de  Augustemburgo,  gobernador  de  Noruega, 
elegido  primeramente  con  ánimo  de  preparar  una 
nueva  unión,  murió  pocodespués  (1810).  Knton- 
ces  Carlos  XIII  adoptó  al  mariscal  francés  Ber- 
nadotte,  que  tomó  el  nombre  de  Carlos  Juan  y 
abrazó  el  luteranismo.  Pronto  se  halló  al  frente 
del  gobierno  y  reorganizó  el  ejército.  Un  tratado 
con  Rusia  le  aseguró  la  Noruega  (1812),  y  análo- 
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gos  compromisos  con  Inglaterra  y  Prusia  le  deci- 
dieron á  comliatir  contra  sus  antiguos  compa- 
triotas. Por  la  i)az  de  Kiel  (1814)  se  confirmó  la 
cesión  de  Noruega  y  se  proclamó  la  unión  perso- 
nal de  ambos  reinos,  reconocida  luego  por  el 
Congreso  de  Viena.  A  la  vez  Suecia  cedía  á  Pru- 
sia lo  poco  que  lo  quedaba  en  Pomerania.  Ber- 
nadotte  fué  ya  rey'  desde  1818  con  el  nombre 
de  Carlos  XIV.  Sucediéronle  Osear  I  (1841-59). 
Carlos  XV  (1859-72)  y  Osear  II,  que  actualmen- 
te reina  (1896). 

SUECO,  CA  (del  lat.  suecus):  adj.  Natural  de 
Suecia.  U.  t.  c.  s. 

-Sueco:  Perteneciente  á  esta  nación  de  Eu- 
ropa. 

-Haceü.se  uno  EL  SUECO:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerse  el  desentendido  en  una  conver-sación  ó 
negocio  de  que  se  trata. 

...el  galán  á  quien  se  dirige  la  intimación 
indirecta,  ó  se  escurre  prudentemente  hacién- 
dose el  SUECO,  ó  se  arma  la  broma  y  se  luce 
un  hombre  á  los  ojos  de  su  dama,  sin  que  ha- 
ya efusión  de  sangre. 

HAKTZENBtrSOH. 

SUEDA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fSuaida) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Quenopodiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  litoral  del 
Mediterráneo  y  en  la  porción  media  de  Asia,  y 
son  plantas  herbáceas,  lampiñas  ó  sufruticosas, 
propias  de  las  estepas  de  suelo  salino,  con  las 
hojas  alternas,  casi  cilindricas,  carnosas  ,  las 
flores  axilares,  algunas  veces  adheridas  á  la  base 
de  las  hojíis  V  "oneralmente  fascicnladas  ó  aglo- 

mcri'        fiadas  de  brácteas  pequeñísimas 

y  dr  '  I  !  '  i'i.sa  y  hialinas;  flores  hernia fro- 
ditas,  !r:hii>,M  !;is,  con  el  cáliz  urceolar,  quin- 
quepartido,  y  las  lacinias  grueseeitas,  carnosas, 
casi  infladas,  algo  aquilladasy  apendiculadasen 
el  ápice;  estambres  insertos  en  el  cáliz  y  opues- 
tos á  las  lacinias  del  mismo;  escauíitas  hipogi- 
nas  y  nulas;  disco  anular  pequeño,  y  alguna 
vez  apenas  perceptible;  ovario  comprimido  ó  de- 
primido, unilooular  y  uniovulado ;  estilo  dividido 
en  el  ápice  en  dos  á  cinco  estigmas  divergentes. 
El  fruto  es  un  utrículo  membranáceo,  compri- 
mido ó  deprimido,  encerrado  en  el  cáliz,  y  el  cual 
está  niás  ó  menos  inflado;  semilla  lenticular, 
horizontal  ó  vertical,  con  la  testa  crustácea,  y  el 
embrión  arrollado  en  espiral  en  un  plano,  des- 
provisto de  albumen  y  con  la  raicilla  externa. 

Suceda  marítima  Dura.  -  Planta  anual  muy 
polimorfa,  con  raíz  sencilla  y  tallos  derechos  ó 
tendidos,  de  1  á  5  decímetros,  muy  ramificados, 
frondosos,  lampiños  y  glaucos  como  toda  la  plan- 
ta; hojas  ile  8  á  24  milímetros  de  longitud,  se- 
semirrollizas,  obtusas  ó  mucronuladas,  ensan- 
chadas ]ior  su  base  y  adelgazadas  en  la  parte 
superior;  las  llórales  más  cortas,  casi  en  forma 
de  hoz,  cóncavas  y  muy  ensanchadas  en  la  base, 
todas  carnosas,  garzas  y  cubiertas  de  paiiilas; 
llores  pequeñas,  solitari.as,  temadas  ó  aglome- 
radas, en  mayor  número  en  las  axihis,  formando 
espigas  flojas,  interrumpidas,  casi  verticiladas,  y 
cuj'o  conjunto  forma  una  panoja;  cáliz  fructífe- 
ro doprimido,  urceolado,  verdoso,  encellando 
un  aquenio  lenticular,  negruzco,  brillante  j- con 
la  su]jerticie  ligeramente  punteada;  florece  en 
junio,  yes  planta  vulgar  en  todo  el  litoral  medi- 
terráneo, comunísima  en  el  de  España,  y  existe 
también  en  los  terrenos  salinos  del  interior,  en 
Aragón,  Madrid  y  Andalucía. 

SUECOS:  fíeot).  V.  Santa  María  y  Santa 
Eulalia  de  Suecos. 

SUEGRA  (de  suegro):  f.  Madre  del  marido 
respecto  de  la  mujer,  ó  de  la  mujer  respecto  del 
marido. 

-¿H.ay  cosa  peor  que  nn  suegro? 
-Si,  y  mucho.  -¿Quién? -Una  süugra. 
MoRETO. 

-  Escúcheme  usted  con  calma. 
Mi  amada  süeora  y  señora, 
Que  voy  á  decirle  ahora 
Cuatro  cositas...  ¡al  alma! 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-SuEOlíA:  Extremos  por  donde  se  une  la 
rosca  de  pan,  que  son  más  delgados,  y  suelen 
estar  más  cocidos. 

-Suegra,  ni  aun  de  azúcar  es  buena: 
ref.  que  advierte  que  por  lo  común  las  suegüas 
se  avienen  mal  con  las  nueras  y  con  ios  yernos. 


SUEGRO  (del  lat.  .sSccj-,  socertis  j  socrus):  m. 
Padre  del  marido  respecto  de  la  mujer,  ó  de  la 
mujer  respecto  del  marido. 

...Tamar,  vestida  de  ramera,  tuvo  cuenta  con 
su  SUEGKO  Judas,  lo  cual  no  es  maravilla  uo 
estando  aún  promulgada   la    ley  y  habiendo 
otras  naciones  mezcladas  con  los  hebreos. 
Mariana. 

-  Vuestro  SUECRO  y  dueño  mío, 
Aquesta  llave  que  veis, 
Me  dio  para  que  os  bajéis 
Al  cuarto  que  está  vacío. 

Rojas. 

Pues  no  piense,  suegro  mío. 
Que  me  he  dormido  en  las  pajas. 
Madrino  tengo  y  padrina. 

Tirso  de  Molina. 

-Apaña,  .suegro,  para  quien  te  herede, 
MANTO  de  luto,  CORAZÓN  ALEGUE:  ref.  que  re- 
prende el  demasiado  alan  de  los  que  atesoran 
riquezas,  que  suelen  venir  á  parar  en  un  here- 
dero que  las  gasta  alegremente. 

-  Para  mí  no  puedo,  y  devanaré  para 
MI  .SUEGRO:  ref.  que  se  aplica  á  los  que  piden 
favor  por  una  persona  indiferente,  á  quien  no 
lo  tiene  para  sí. 

SUEIDIEH  ó  SUVEIDA:  Geog.  0.  del  dist.  y 
prov.  de  Alepo,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  en 
la  costa  del  Mediterráneo,  al  O.S.O.  de  Antio- 
quía  y  á  8  kms.  alN.N.O.  de  la  desembocadura 
del  Orontes;  1800  habits.  Es  el  puerto  de  An- 
tioquía  y  sus  alreiledores  .son  muy  amenos  y  fér- 
tiles. Cerca  se  hallan  las  ruinas  de  Seleucia. 

SUEIRA:  Geog.  V.  Mocador. 

SUÉIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Argalo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  75  habits.  ||  V.  San  E.ste- 
ban  de  Suéiro. 

-Suéiro  ó  Suero:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  ile  Prendones,  ayunt.  del  Fran- 
co, p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  120 habi- 
tantes. 

-  SuÉiKO  (Manuel):  Mog.  Escritor  español. 
N.  en  los  Países  Bajos.  M.  en  Bruselas  en  1629. 
Sus  padres  eran  portugueses,  naturales  de  Villa 
de  Loule,  en  los  Algarbes.  Dedicóse  Manuel  al 
estudio  de  las  antigüedades  sagradas  y  profanas; 
aiu'endió  varias  lenguas,  y  tuvo  gran  amor  á  las 
Matemáticas,  la  Historia  y  la  Literatura.  Aun- 
que falleció  en  Bruselas,  recibió  sepultura  en 
Amberes,  en  la  capilla  de  la  Concepción,  por 
Suéiro  edificada  en  el  temido  de  los  Carmelitas 
Reformados.  Tradujo  al  castellano  las  Obras  de 
Cayo  Crispo  Snhnlio  (Amberes,  1615,  en  4.°);  las 
Obrasde  Cayo  Veleyo  l'aUrculo  (id.,  1630,  en  8.°), 
y  las  Obras  de  Cayo  Cornelio  Tácito  (id.,  1 673,  en 
4.°).  Trabajaba  en  una  edición  de  los  escritos  de 
Paulo  .lovio  cuando  ocurrió  su  muerte.  Escribió  y 
dióálas  prensas lai)cscí'¿;)c¿rfH  breve dell'ais Baxo 
(Ambere.s,  1622,  en  S.°)\  Anales  de  Flajules(ú\em, 
1624,  2  t.  en  fol.),  y  el  Sitio  de  Breda  rendida 
á  las  armas  del  Bey  D.  Felipe  (id.,  1627,  en 
fol.),  versión  de  la  obra  que  en  latín  había  cora- 
puesto  el  Jesuíta  Herniann  ligón. 

SU  EL:  Geog.  ant.  Ciudad  de  los  bástalos  pe- 
nos  ó  fenicios,  segi'm  Ptolcnieo  y  Plinio,  y  man- 
sión en  uno  de  los  caminos  del  itinerario  roma- 
no de  Antonino.  Corresponde  á  Fuengirola,  que 
dista  21  millas  de  Málaga,  estando  á  su  Occiden- 
te y  próxima  á  la  costa  por  donde  iba  el  camino. 
Fue  municipio. 

SUELA  (del  lat.  solía):  f.  Parte  del  calzado  qne 
toca  al  suelo,  regularmente  de  cuero  fuerte  y 
adobado. 

...  ni  aun  puedo 
Sacar  al  rocín  del  trote, 
Por  más  que  la  doble  suela 
Mi  pie  en  el  ijar  le  mete. 
■  Maldiga  Dios  al  jinete 
Que  cabalga  sin  espuela! 

Haktzenbusch. 

Dijole  que  él  deseaba  tomarla  por  mujer  y 
le  prometió  grandes  dones,  como  rico  boyero 
que  era:  una  yunta  de  bueyes  para  arar,  cuatro 
colmenas,  cincuenta  manzanos,  un  cuero  de 
buey  para  suelas,  y  cada  año  un  becerro  que 
podría  ya  destetarse. 

Valera. 

-Suela:  Cuero  de  buey,  curtido  y  preparado 
para  echar  suelas  al  calzado. 


...  cada  dos  medios  de  suela,  la  más  aven- 
tajada deTiujillo,  á  diez  ducados. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Suela:  Pedazo  de  cuero  que  so  pega  por  lo 
común  á  la  punta  del  taco  cou  que  so  juega  al 
billar. 

-Suela:  Lenguado. 

...  el  revoló,  el  pecepájaro,  la  suela  y  el  pó- 
lipo crian  buena  sangre,  y  son  buenos. 

Juan  de  Souapán. 

-Suela;  Zócalo. 

-Suela:  fig.  Madero  que  se  pone  debajo  de 
un  tabique  para  levantarlo. 

-  Suelas:  pl.  En  algunas  órdenes  religiosas, 

SANDALIAS. 

-  Suela  cobuejel:  Suela  que  se  fabrica  en 
Inglaterra,  y  por  ext.,  la  que  so  fabrica  en  otras 
partes,  asemejándose  al  curtido  que  se  le  da  en 
aquel  reino. 

-  Bañado  de  suela:  loe.  fig.  Dícese  del  cal- 
zado cuya  .suela  es  más  ancha  de  lo  que  pide  la 
planta  del  pie. 

-  De  tres,  de  cuatro,  ó  de  siete,  suelas: 
m.  adv.  fig.  y  fara.  Fuerte,  sólido;  notable  en  su 
línea. 

...  bien  haya  amor  de  tres  suelas. 

Castillo  Solórzano. 

El  M;irqucs  era  un  calaverón  de  cuatro  SUE- 
LAS. 

.Iovellanos. 

Algo  peca  (Marcbeiia) 
De  fanfarrón...  -  Y  pedante, 
Y  hablador  de  cuatro  suelas,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  llegarle  á  uno  Á  la  suela  del  zapa- 
to: fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  inferior  á  él  en  algu- 
na prenda  ó  habilidad. 

...  los  predicadores  sabatinos  más  famosos 
de  toda  la  redunda  ninguno  le  llegaba  á  la 
SUELA  cieZ  zapato. 

Isla. 

-  Suela:  AH.  y  Of.  La  suela  se  saca  de  la  ¡larte 
más  dura  y  gruesa  de  los  cueros  de  vaca  ó  caballo, 
pero  con  preferencia  de  los  cueros  de  vaca  prepa- 
rados al  electo;  pero  el  cuero  tal  conioseex]iende 
no  está  en  disposición  de  emplearse  sin  un  trabajo 
especial  que  hacen  los  guarnicioneros-silleros  y 
zapateros,  trabajo  sencillo,  pero  indispensable; 
consiste  en  tener  el  cuero  en  agua  un  )iar  de  horas 
cuando  más,  y  media  al  menos,  segi'in  el  grueso  y 
compacidad  del  cuero;  una  vez  lucra  del  agua,  se 
deja  orear  unos  cuantos  minutos  para  que  no  sal- 
pique en  el  trabajo  que  sigue,  á  que  se  da  el 
nombre  de  machacar  la  suela,  que  como  aquél 
indica  consiste  en  colocar  la  suela  por  el  lado  de 
la  cara  sobre  una  piedra  redonda  que  se  sujeta 
entre  las  piernas  y  el  mandil  (V.  ZATATEnÍA), 
y  con  un  martillo  de  mango  corto  y  gi.m  cabeza, 
con  el  útil  muy  encorvado  y  una  de  las  bocas  li- 
geramente redondeada  y  sin  arista,  sirve  para 
que  un  golpe  en  falso  no  corte  la  suela,  y  la  otra 
bnca  plana  y  ancha  y  acabada  en  corte;  con  la 
primera  se  golpea  fuertemente  y  por  todas  partes 
con  bastante  igualilad,  j^ara dar  conijiacidad alas 
fibras  y  hacer  duradero  al  material,  sin  lo  cual  á 
poco  que  so  mojara  el  calzado  se  volvería  espon- 
josa la  suela  y  se  desliaría  por  completo;  en  los 
grandes  talleres,  en  lugar  de  machacar  la  suela, 
se  .somete  á  un  cilindrado  desjiués  de  mojarla;  an- 
tes que  .se  seque  por  completo  se  la  pone  sobre  la 
mesita  de  trabajo,  ó  sobre  la  rodilla  con  la  cara 
hacia  afuora,  y  con  la  lezna  se  señala  la  forma  que 
debe  tener,  colocando  antes  encima  una  plantilla 
de  cartulina  ó  zinc,  que  sirvo  de  molde,  para  ra- 
yar con  la  lezna  todo  alrededor  de  la  plantilla, 
npoy,ándo.se  en  ella;  hecho  esto,  y  señaladas  todas 
las  suelas  ¡losibles  j)ara  aprovechar  mejor  el  ma- 
terial, so  va  cortando  al  aire  con  la  cuchilla,  la 
cual  es  de  acero  duro  con  filo  muy  fino  y  muy 
bien  templada. 

Los  guarnicioneros  prefieren  para  sus  obras  la 
suela  de  los  eneros  húngaros,  preparados  por  el 
cloruro  de  aluminio  obtenido  ))or  una  doble  des- 
composición con  el  alumbre  y  la  sal  marina  y  el 
sebo  con  que  so  engrasa  el  cuero;  dan  compaci- 
dad al  cuero  por  una  especie  de  cilindrado,  y  lo 
trabajan,  para  darle  forma,  en  húmedo;  pero  para 
las  correas  no  le  mojan,  cortándole  con  una  cu- 
chilla, especie  de  navaja,  que  tiene  una  guía  para 


SU  EL 

dirigir  el  corteen  dirección  rectilínea,  apoyando 
la  guía  en  el  borde  del  cuero  y  colocándola  a  la 
distancia  á  que  corresponda  el  ancho  de  la  co- 
rrea. 

Los  zapateros  emplean,  además  de  las  suelas 
de  cuero,  .suelas  de  corcho,  con  objeto  de  impe- 
dir que  llegue  la  humedad  al  interior,  y  ¡lara  ello 
emplean  corcho  muy  lim|iio,  que  se  asierra  en 
láminas  de  1  ó  2  milímetros  de  grueso,  en  má- 
quinas de  aserrar,  en  las  que  más  bien  se  corta 
que  se  asierra  el  corcho;  estas  planchas  se  pasan 
por  un  laminador  y  se  cortan  de  la  forma  con- 
veniente con  socabocados  que  obran  por  presión; 
se  colocan  enti'e  la  de  cuero  que  siempre  lleva  el 
calzado  y  la  plantilla,  sujetando  el  material  de 
que  está  hecho  el  calzado. 

Como  el  problema  de  dar  impermeabilidad  al 
calzado  ha  preocupado  constantemente  por  lo 
molesto  y  malsano  qus  es  llevar  la  humedad  en 
l'is  pies,  como  ocurre  con  frecuencia  en  tiempo 
de  lluvias,  se  han  hecho  varios  ensayos,  habién- 
dose por  fin  obtenido  un  resultado  satisfactorio 
con  la  aplicación  de  varias  capas  de  barniz  copal; 
se  comienza  para  ello  por  fundir  la  goma  copal 
en  un  cazo  hasta  que  empieza  á  hervir,  en  cuyo 
momento  se  agrega  una  corta  cantidad  de  aceite 
de  olivas  para  acelerar  la  l'usión ,  y  una  vez  con- 
seguida se  añade  cera  primero  y  sebo  después, 
e,s{ierando,  para  la  adición  de  un  cuerpo,  á  que 
esté  fundida  por  completo  toda  la  masa;  después 
se  va  poniendo  sucesivamente  jabón,  laca,  al- 
máciga, y  por  último  ñor  de  azufre,  que  se 
prende,  dejándolo  arder  cinco  minutos,  al  cabo 
de  cuyo  tiempo  se  apaga  y  deja  enfriar;  se  vuel- 
ve á  prender  de  nuevo,  lo  que  hace  se  vaya  con- 
sumiendo la  masa  lentamente,  y  cuando  se  ha 
reducido  á  una  cuarta  ¡jarte  de  su  volumen  [iri- 
mitivo  se  apaga ;  para  aplicar  este  barniz  se 
disuelve  una  cierta  cantidad  en  diez  veces  su  pe- 
so de  agua,  haciendo  hervir  la  disolución  hasta 
que  tome  un  color  amarillo  pálido,  en  cuyo  mo- 
mento puede  aplicar.se  sobre  la  suela  dando  una 
primera  ca]>a  cou  una  brocha;  se  espera  á  que  se 
seque  y  se  da  otra  nueva  capa  encima  de  la  pri- 
mera, continuando  de  este  modo  por  capas  su- 
cesivas hasta  que  los  poros  queden  cubiertos,  lo 
que  se  conoce  en  que  aparece  la  superficie  bri- 
llante y  lustrosa,  quedando,  no  sólo  impermeable, 
sino  aumentando  notablemente  la  duración  del 
calzado;  las  pro[iorciones  ile  las  .substancias  que 
cumiionenel  barniz  hay  (|uedeterniiuarlas  por  en- 
.sayos  sucesivos:  la  adición  del  jabón  tiene  por  ob- 
jeto hacer  flexible  el  barniz  para  que  no  se  agrie- 
te; otro  barniz  se  u.sa  i'ara  el  cuero,  compuesto 
de  900  gramos  de  alcohol  de  90°,  á  los  que  se 
agregan  120  de  goma  laca,  60  de  sandáraca,  30 
de  cada  una  de  las  substancias  siguientes:  resina, 
trementinay  aceite  de  trementina,  y  15  de  negro 
de  humo;  otro  barniz  copal  que  puede  apli- 
carse se  compone  de  GOO  gramos  de  copal  fun- 
dido, un  kilogramo  de  aceite  de  lino  cocido,  30 
gramos  de  incienso,  23  de  esencia  de  espliego,  18 
de  almáciga  y  una  corta  cantidad  de  jabón  para 
darlo  flexibilidad ;  la  manera  de  prepararle  es 
análoga  á  la  que  antes  hemos  indicado. 
SUELDA:  f.    CON.SUELDA. 

-  Suelda:  Bol.  Varias  son  las  plantas  á  que 
se  ha  dado  este  nombre  como  denominación  vul- 
gar, atribuyéndoles  virtudes  para  la  curación  de 
las  fracturas.  Una  de  ellas  es  el  sínfito  común 
(V.  Sínfito),  que  es  á  la  que  se  alude  general- 
mente con  este  nombre,  ó  con  el  de  Sucída-con- 
suelda;  3n  Méjico  dan  este  nombre  á  dos  espe- 
cies de  Potcntilla  de  la  familia  de  las  Rosáceas: 
la  Potenlilla  multijida  L.  y  la  P.  áurea  L.  Tam- 
bién se  llama  Suelda  blanca  al  poligonato  ó  sello 
de  Salomón.  V.  PoLiooN.vro. 

SUELDACOSTILLA;  f.  Planta  de  cebolla.  Su 
flores  blanca  como  la  mosqueta,  y  en  medio 
tiene  una  cuenta  negra  como  de  azabache,  y  unos 
picos  blancos  alrededor  que  la  abrazan:  de  noche 
se  cierra,  y  de  día  se  abre. 

SUELDO  (del  lat.  svlhlusj:  m.  Moneda  que 
tuvo  distinto  valor  según  los  tiempos  y  países' 
en  que  se  ha  usado. 

...  le  entregará  ochocientos  cincnenta  y 
nueve  reides  vellón,  valor  de  l.as  doscientas 
catorce  libras  y  quince  sueldos  de  la  cuente- 
cita  que  usted  me  remitió. 

JOVELLANOS. 

-  SiuLDO:  Moneda  de  Aragón  que  valía  me- 
dio real  de  plata. 


SUEL 

...é  si  alguno  aduxere  otro  libro  de  otr.-is 
leyes  en  juicio,  para  razonar  ó  para  juzgar,  por 
él  peche  quinientos  sueldos  al  rey. 

Fuero  Juzgo. 

...  (el  Fuero  Juzgo)  castiga  con  el  cuatro 
tanto  al  que  quebranta.se  el  cercado  ajeno  si  en 
la  heredad  no  hubiere  fruto  pendiente,  y  .si  le 
hubiere  cou  la  pena  de  un  trenjis  (que  era  la 
tercera  parte  de  un  SUELEO)  por  cada  estaca 
que  quebrantase,  etc. 

Jovellakos. 

-Sueldo:  SÓLIDO;  moneda  de  oro  usada  en 
Roma  antigua. 

-Sueldo:  Estipendio  ó  paga. 

...  para  cuyo  fin  señaló  sueldos  á  los  capi- 
tanes y  concedió  exenciones  á  los  .sobiados. 
Solís. 

No  puede  haber  paz  sin  las  armas,   ni  ar- 
mas sin  SUELDO ,  ni  SCEI  dos  sin  tributos. 
Saavedra  Fajardo. 

Que  mientras  haya  per.sona-s  que  sirvan  los 
enqileos  del  monte  por  nombramiento  de  Cas- 
tillo, aunque  sea  sin  sueldo,  se  les  excu.se  de 
fianzas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Sueldo  BUENO,  ó  bukg.alés:  Moneda  que 
se  usó  en  España,  y  valía  doce  dineros  de  á  cua- 
tro meajas. 

-  Sueldo  menor:  Moneda  que  valía  un  diñe- 
ñero  y  dos  meajas,  que  son  ocho  meajas;  y  de 
aquí  se  llamó  ochosén. 

-Sueldo  .4  LIBRA,  ó  por  libra:  expr.  con 
que  se  explica  la  proporción  cou  que  se  reputa 
una  cosa  según  lo  que  corresponde  al  capital  que 
cada  uno  tiene. 

SUELO  (del  lat.  síjluin):  m.  Superficie  de  la 
tierra. 

Es  el  aceite  un  fruto  que  no  se  coge  sino  de- 
rramando dinero  sobre  el  árbol  que  le  produce 
y  sobre  el  suelo  que  le  alimenta. 

JOVELLANOS. 

El  SUELO  vegetal  ó  SUELO  activo,  ó  capa  la- 
brantía, es  la  tierra  hasta  donde  internan  las 
labores,  etc. 

Olivan. 

-  SuEi  O:  fig.  Superficie  inferior  de  algunas 
cosas;  como  del  ¡lan,  de  las  vasijas,  etc. 

El  hogar  está  en  el  suelo  de  esta  hornilla. 
JOVELLANOS. 

-  SuELO:  Asiento  ó  poso  que  deja  en  el  hondo 
la  materia  líquiíla. 

-Suelo:  .Sitio  ó  solar  que  queda  de  un  edifi- 
cio. 

-SuELO:  Superficie  artificial  que  se  hace  para 
que  el  piso  esté  sólido  y  llano. 

...  en  las  posadas,  que  posare  el  curio.<o  Cor- 
tes.ano,  ni  mire  la  costa  de  echar  una  cerradu- 
ra á  una  puerta...  una  argolia.áun  pesebre,  un 
suelo  á  una  chimenea. 

Antonio  de  Guevara. 

-  Suelo:  Piso  de  un  cuarto  ó  vivienda. 

Conde,  alzad,  alzad  del  suelo; 
Que  mi  enojo  os  mauifie.sta 
Cuan  justamente  ofendido 
De  vos,  á  venganza  llega. 

Tirso  de  Molina. 

-Suelo:  Piso  ó  alto,  hablando  de  los  diferen- 
tes órdenes  de  cuartos  ó  viviendas  en  que  se  di- 
vide la  altura  de  una  casa. 

-  Suelo:  Distrito  ó  espacio  de  tierra  que  com- 
prende una  provincia  ó  jurisdicción. 

-  Suelo:  Casco  de  las  caballerías. 

-  Suelo:  ant.  Ano  ú  orificio. 
-Suelo:  fig.  Tierra  ó  mundo. 
-Suelo:  fig.  Término,  fin. 

-Suelos:  pl.  Grano  que,  recogida  1*  parva, 
queda  en  la  era  y  so  junta  con  una  escoba  para 
jioderlo  aprovechar. 

-  Suelos:  Entre  labradores,  paja  ó  grano  que 
queda  de  un  año  á  otro  en  los  pajares  ó  grane- 
ros. 

-  Suelo  natal:  Patria. 

-  A  li rastra n.-^E  uno  ron  el  suelo:  fr.  fig.  y 
fam.  Abatirse,  humillarse,  proceder  con  bajeza. 
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-  Dar  uno  tonsigo  en  el  stelo:  fr.  Caerse 
en  tierra. 

-  Dar  en  el  suelo  con  una  cosa:  fr.  fig. 
Perderla  ó  malpararla. 

-  Echarse  uno  roR  los  suelos:  fr.  fig.  Hu- 
millarse ó  rendirse  con  exceso. 

-  Faltar  el  suelo:  fr.  fig.  Tropezar  ó  caer. 
-Llevar  de  suelo  t  propiedad:  fr.  fig. 

Haberse  continuarlo  y  continuarse  una  cosa  en 
los  fie  una  conuiniJad  ó  familia,  y  ser  ya  como 
propiedad  inseparable  de  ella. 

-  Medir  el  suelo:  fr.  fig.  Tender  el  cuerpo 
en  él  para  descansar,  ó  por  alguna  caída  apresu- 
r.ada  y  violenta. 

-  No  dejar  caer  en  el  suelo,  ó  no  llegar 
al  suelo,  una  cosa:  fr.  fig.  Repararla,  notarla 
inmediatamente. 

-  No  SALIR  uno  DEL  SUELO:  fr.  fig.  y  fani. 
Ser  muy  pequeño  de  estatura. 

-Por  EL  SUELO,  ó  por  los  suelos:  m.  adv. 
fig.  con  que  se  explica  el  desprecio  con  que  se 
trata  una  cosa  ó  el  estado  abatido  en  que  se  ha- 
lla. 

-  Sin  suelo:  m.  adv.  fig.  Con  exceso  sumo  ó 
sin  término,  con  descaro. 

-  Tener  suelo  una  vasija:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  uno  da  á  entender  que  no  pide  todo  lo  que 
]tirece  según  la  cavidad  del  vaso  en  que  ha  de 
llevarlo. 

-Venir,  ó  venirse,  al  suelo:  fr.  Venir,  ó 
venirse,  á  tierra. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  estnieudo! 
Parece  que  el  primer  móvil 
Se  viene  al  SDELO,  arrastrando 
La  turba  de  esotros  orbes. 

Félix  de  Arteaga. 

-Suelo:  Geol.  agrie.  Dase  el  nombre  de  suelo 
vegetal  á  una  napa  de  menor  ó  mayor  espesor 
que  ocupa  gran  parte  de  la  superficie  de  la  Tierra, 
y  en  la  cual  prenden  las  plantas  por  sus  raíces 
y  se  verifican  muchos  fenómenos  referentes  ;'l  la 
vegetación.  Esta  definición  es  una  de  las  muchas 
que,  dada  la  importancia  del  asunto,  hiin  sido 
dadas  por  los  diversos  agrónomos,  siendo  tam- 
bién bastante  exacta  la  debiila  al  ( ¡itrdiliieo 
Abela,  que  dice  que  se  llama  suelo  ilc  lalor  ó 
laborable  á  la  capa  pulverulenta  y  superficial  de 
nuestro  globo  que  sirvo  de  asiento  a  las  plan- 
tas y  á  la  cual  alcanza  el  cultivo  mecánico.  E.9 
una  mezcla  de  substancias  minerale'!  vi'^r'jiniicns, 
resultado  de  la  descomposición   '!r  íi    i  de 

las  partes  de  los  vegetales  que  su'  i  ^  i.  -  !.  '  l!a 
como  producto  de  la  desorganizacii  n  de  lu.,  luis- 
nios.  y  de  los  restos  de  animales  que  han  sido  allí 
acumulados  por  el  hombre  ó  naturalmente. 

Ampliando  un  tanto  el  concepto  del  suelo  ve- 
getal, puede  afirmarse  que  se  compone  éste  de 
varias  partes,  cnyo  nombre  varía  según  los  di- 
versos autores,  pero  que  en  general  son:  el  suelo 
ó  tierra  vegetal  propiamente  dicha,  el  subsuelo 
y  las  rocas  subyacentes.  Por  suelo  debe  enten- 
derse, por  tanto,  la  mezcla  de  restos  minerales  y 
orgánicos,  que  con  el  agua,  el  aire  y  los  diversos 
ga.ses  concurren  á  sostener  y  alimentar  las  plan- 
tas. Varía  el  espesor  de  esta  capa  de  ser  su]ierfi- 
cial  cuando  no  pasa  de  12  á  14  centímetros,  á 
profunda  cuando  excede  de  25,  existiendo  un 
termino  intermedio  que  se  calcula  entre  15  y  20. 
Tollo  lo  que  se  halla  debajo  del  suelo  pudiera 
considerarse  en  rigor  como  .subsuelo;  pero  si- 
guiendo la  terminología  debida  al  célebre  agró- 
nomo Thurmann,  se  da  sólo  el  nombre  de  sub- 
suelo á  los  detritus  que  se  encuentran  entre  el 
suelo  y  las  rocas  que  le  sirven  de  üindamento,  á 
que.  dicho  autor  denomina  subyacentes,  y  se 
componen  casi  exclusivamente  de  los  materiales 
de  la  descomposición  in  situ  de  estas  mismas 
rocas,  siendo  éste  el  principal  carácter  que  le 
distingue  del  suelo  ]iropiamente  dicho,  que  gene- 
ralmente es  de  acarreo. 

El  conde  de  Gasparín  distingue  cuatro  diver- 
sas capas:  la  superior  ó  suelo  activo,  donde  se 
desarrolla  y  vive  la  planta,  y  que  está  sujeta  más 
inmediatamente  á  la  acción  de  los  instrumentos 
de  labor:  el  Mielo  inerte  (que  es  el  subsuelo  de 
ThuruKiun),  ilc  iíjual  com]iosición,  y  á  donde  no 
alcanza  el  cultivo  mecánico:  el  subsuelo,  capa  de 
distinta  naturaleza  mineralógica  y  que  descansa 
sobre  el  verdadero  suelo  ó  terreno  geológico,  y 
que  constituyen  las  rocas  que  forman  la  corteza 
sólida  del  globo. 
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Trataremos  sólo  del  suelo  bajo  el  punto  de 
vista  agrológico,  es  decir,  en  sus  relaciones  con 
la  nutrición  de  las  plantas,  prescindiendo  de  su 
conceiito  económico  ó  valor  venal  del  mismo, 
estufliando  el  origen,  composición,  caracteres, 
análisis  y  clasificación  del  suelo  vegetal. 

La  importancia  de  los  estudios  geológicos  en 
sus  aplicaciones  á  la  Agricultura  estriba  princi- 
palmente en  ol  conocimiento  del  subsuelo  y  de 
las  rocas  subyacentes,  cuya  naturaleza  suele  va- 
riar con  niiis  frecuencia  que  la  del  suelo  mismo, 
y  de  cuyas  proiiiedades  dejiende  muchas  veces  el 
carácter  de  la  vegetación.  Para  convencerse  de 
la  importancia  de  estas  dos  partes  integrantes 
de  la  tierra  vegetal,  basta  saber:  1.°,  que  cuando 
una  tierra  descansa  sobre  rocas  duras  poco  su- 
ceptibles  de  desagregarse,  es  en  general  poco 
fértil;  2.°,  que  en  los  suelos  medios  ó  poco  ¡iro- 
fundos  las  rocas  subyacentes  determinan  con 
frecuencia  el  carácter  de  la  vegetación  por  la  ac- 
ción que  ejercen  sobre  las  raíces;  y  3.°,  que  la 
permeabilidad  ó  impermeabilidad  del  subsuelo  y 
de  la  roca  subyacente  determina  en  gran  parte 
la  humedad  del  suelo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  origen  de  la  tie- 
rra vegetal  hay  que  buscarlo  en  la  descomposi- 
ción de  las  rocas,  ocasionada  por  los  diversos 
agentes  que  actiían  sobre  la  superficie,  y  en  la 
destrucción  de  restos  vegetales  y  animales  que 
vivieron  allí  mismo,  ó  bien  fueron  llevados  por 
el  hombre  en  forma  de  abonos  ó  acarreados  por 
las  agnas. 

Las  rocas  cuyos  detritus  influyen  más  i  me- 
nos directamente  en  el  de.sarrollo  de  las  plantas 
son  las  calizas,  las  silíceas  y  las  aluminosas;  do 
modo  que,  bajo  el  punto  de  vista  fitostático  y 
agrícola,  pueden  dividirse  en  las  cuatro  clases 
siguientes: 

1."  Rocas  calizas  compactas,  eolíticas,  creto- 
sas,  las  margas  calizas,  las  dolomías  de  estruc- 
tura comjiacta  y  granosa,  etc. 

2.^  Rocas  silíceas,  coiripuestas  de  sílice  sin 
mezcla  esencial  de  alúmina  ni  de  caliza;  com- 
prende las  cuarcitas,  las  arenas  puras  y  areniscas 
y  ciertas  arkosas. 

3."  Silíceo-aluminosas,  que  son  aquellas  ro- 
cas en  que  .se  combinan  los  dos  elementos,  aun- 
que casi  siempre  con  predominio  del  primero, 
como  los  granitos,  el  gneis,  la  sienita,  la  proto- 
gina,  los  pórfidos,  muchas  pizarras,  las  rocas 
volcánicas,  ]>articularniente  los  basaltos  y  tra- 
quinas, y  todas  las  arcillas. 

4."  Rocas  mezcladas.  Este  grupo  compi'ende 
los  depósitos  de  grava,  chinas,  brechas,  pudín- 
gas,  conglomerados,  el  lehm  del  diluvio,  las  to- 
bas volcánicas  y  los  materiales  de  acarreo.  Estas 
rocas  tan  pronto  son  silíoeocalizas  como  calizo- 
silíceas  ó  silíoeo-aluminosas. 

Esta  clasificación,  como  se  ve,  sólo  se  funda  en 
el  predominio  que  en  cada  roca  ó  terreno  adquie- 
re su  respectivo  elemento;  pues  por  lo  dc-más 
puede  asegurarse  que  hay  pocas  rocas  silíceas 
que  dejen  de  contener  algi'm  princi[)io  calizo,  y 
así  de  las  demás.  Este  hecho  es  de  la  mayor  im- 
portancia, [)ues  tiende  á  jirobar  que  las  plantas 
pueden  hallar,  en  casi  todos  los  terrenos,  las  ma- 
terias que  respectivamente  necesitan  jmra  su 
existencia  y  desarrollo;  y  de  con.siguiente  que, 
en  igualdad  de  circunstancias  climatológicas,  la 
diferencia  de  vegetación  dependerá  más  bien  del 
estado  físico  que  de  la  composición  íntima  de  las 
rocas. 

Cada  especie  de  roca  goza  de  cierta  tenacidad 
y  tiene  una  marcada  tendencia  á  hendirsc,  divi- 
dirse, fraccionarse,  pulverizarse  ó  se¡iararse  en 
hojas,  láminas,  etc.,  de  cuyas  circunstancias  de- 
pende el  carácter  que  ofrecen  los  terrenos,  sien- 
do unos  terrosos,  otros  arenosos,  cubiertos  de 
guijos  ó  ehina.s,  etc. 

Ciertas  plantas,  como  dice  De  Candolle,  padre, 
podrán  |jrcferir  esta  ó  la  otra  clase  de  tierra  ¡lor 
su  estado  físico;  jiero  la  naturaleza  íntima  de  la 
roca  sólo  olua  de  un  modo  muy  directo. 

Todas  las  rocas  no  se  desagregan  y  descompo- 
nen de  la  misma  manera;y  como  de  esta  circuns- 
tancia depende  en  parte  la  disper.sión  de  las  plan- 
tas jior  la  infiuencia  que  ejercen  en  el  suelo  y 
subsuelo,  es  menester  clasificarlas  .«egún  sus  pro- 
ductos. Para  que  el  detritus  de  una  roca  pueda 
considerarse  como  elemento  constitutivo  ó  esen- 
cial de  un  sucio,  es  menester  que  se  presento 
suelto  y  que  sus  fragmentos  sean  pequeños,  en 
forma  de  grava,  arena,  polvo  ó  tierra. 

Las  rocii.s,  en  .su  descomposición  elemental, 
suministran  dos  especies  de  productos,  á  saber: 
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substancias  terreas,  resultado  déla  división,  por 
decirlo  así,  indefinida ;  y  arenas ,  producto  de 
una  trituración  definida  y  limitada  á  cierto  ta- 
maño. A  las  de  la  primera  categoría,  que  sunii- 
nistr.an  por  la  destrucción  de  sus  elementos  des- 
compuestos tierras,  margas,  arcillas,  limos  ó 
légamo.s,  etc.,  las  llama  Thtu'mann  pclógenas  {áe 
pelos,  que  en  griego  significa  sub.stancia  de  as- 
pecto arcilloso  ó  de  marga,  y  gevos,  engendrar); 
á  sus  detritus  les  da  el  nombre  de  pélicos.  Las 
rocas  que  en  su  descomposición  suministran  are- 
nas permanentes  reciben  el  epíteto  de  samóge- 
vas  (de  ¡¡sumos,  arena),  y  sus  detritus  son  sá- 
micos. 

Entre  las  rocas  de  cada  una  de  estas  dos  sec- 
ciones las  hay  que  dan  un  producto  más  abun- 
dante que  otras;  esta  circunstancia,  y  la  de  haber 
rocas  ndxtas,  esto  es,  que  suministran  productos 
arenosos  y  férreos  á  la  vez,  ha  servido  de  base  á 
la  siguiente 

Clasificación  de  la.?  rocas  según  su 
desagregación 

1.°  Rocas  pclógenas 

Superiores  ó  perfectas  (perpélicas).  Ejemplos: 
margas  oxfórdicas,  arcillas  del  keuper,  lehm  no 
mezclado,  caolín  puro. 

Medias  (hemiiiélicas).  Ejemplos:  calizas  niar- 
gosoeom lletas,  triásicas,  del  lías,  etc. 

Inferiores  ó  imperfectas  (oligopélicas).  Ejem- 
plos: calizas  compactas,  portlándicas,  ciertos  ba- 
saltos y  algunos  pórfidos. 

2.°  Rocas  scnnógeiías 

Superiores  ó  perfectas  (persámicas).  Ejemplos: 
arenas  cuarzosas,  ciertas  areniscas  de  los  Vosgos 
y  algunas  dolomías  arenosas. 

Medias  (hemisániicas).  Ejemplos;  la  molasa, 
algunas  .samitas  y  calizas  .sacaroideas. 

Inferiores  ó  imperfectas  (oligosámicas).  Ejem- 
plos: algunos  granitos,  ciertas  pizarras  y  dolo- 
mías. 

3.°  Rocas  pelosamógcnas 

Ejemplos:  el  cieno  arenoso  y  de  guijarros,  los 
pórfidos  cuarcíferos,  los  granitos  y  pegmatitas 
caolínicas. 

Ciertas  rocas  suministran  más  detritus  al  sue- 
lo vegetal  que  otra.s,  y  de  aquí  su  distinción  en 
eugr.-ógcnas  (de  cu,  fácilmente),  perpélicas,  per- 
.sámicas,  pelosámicas,  hemipélicas  y  hemisánii- 
cas, disgcógcnas-  (de  drjs,  difícilmente),  oligo- 
pélicas y  oligosámicas. 

Si  tratamos  de  averiguar  la  relación  que  exis- 
te entre  la  composición  de  las  rocas  y  la  natiua- 
leza  y  est.ado  físico  de  los  detritus  que  suminis- 
tra su  descomposición,  veremos  que,  en  general, 
los  terrenos  en  que  domina  la  sílice  bajo  la  for- 
ma cuarzosa  son  cugeógenos  persámicos  (que  dan 
mucho  detritus  arenoso);  los  terrenos  siliceo- 
aluminosos  en  los  que  la  sílice  no  está  ai.slada 
souódisgeó,genosóeuge-ógenoshemipclicos(poco 
detríticos,  pero  de  productos  terrosos);  las  ro- 
cas mezcladas  son  con  frecuencia  samógenas  ó 
pclógenas,  y  más  comúnmente  mixtas,  esto  es, 
pelosamógenas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  estado  de  agre- 
gación do  las  rocas  subyacentes  suministra  al 
suelo  productos  dilérentes,  así  en  cantidad  como 
en  compo.sición  ó  naturaleza;  de  aquélla  depende 
necesariamente  el  espesor  de  la  tierra  vegetal, 
mezclándose  con  el  humus  ó  mantillo;  de  modo 
que  el  suelo  que  descansa  sobre  un  terreno  gra- 
nítico será  más  profundo  ó  de  más  espesor  que 
el  que  tiene  su  asiento  sobre  rocas  calizas.  Ade- 
más las  propiedades  de  la  tierra  deberán  variar 
también,  siendo  sueltas  y  liger-is  cuando  proce- 
den de  detritus  sámicos,  y,  por  el  contrario,  tan- 
to más  consistentes  cuanto  más  pélicos  son.  Este 
estado  debe  influir  necesariamente  en  la  germi- 
nación y  en  la  existencia  de  las  plantas,  que  pre- 
ferirán naturalmente  tal  ó  cual  terreno,  según 
el  estado  físico  de  las  tierras.  El  estado  y  com- 
posición del  subsuelo  y  de  la  roca  viva  determi- 
na los  diferentes  grados  de  permeabilidad  y  de 
higroscopicirlad  de  las  tierras,  ó  sea  la  facultad 
de  absorber  y  retener  las  aguas,  circunstancia 
que  influye  poderosamente  en  la  distribución  de 
las  plantas  espontáneas  y  cultivadas.  En  virtud 
de  estas  consideraciones,  las  plantas  se  dividen 
en  higrófilas  (amantes  de  la  humedad),  y  en  geó- 
filas  (ó  amantes  de  terreno  seco).  Las  primeras 
so  subdividen  en  sanii>fil.'is  (amantes  de  las  are- 
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ñas)  y  pelófilas  (amantes  de  las  arcillas,  mar- 
gas, etc.).  En  la  practicase  observa  que  ninguna 
planta  geúfila  so  encuentra  en  estaciones  húme- 
das, cualquiera  que  sea  su  comijosición,  y  vice- 
versa. 

Los  resultados  de  la  descomposición  do  las 
rccas  son:  1.°  la  tierra  vegetal,  cuya  naturaleza 
ha  lie  hallarse  necesariamente  relacionada  con 
los  materiales  terrestres  de  que  procede;  2.°  el 
caolín  y  las  arcillas;  3.°  los  materiales  detríticos 
de  las  formaciones  de  acarreo,  tales  como  las  chi- 
nas ó  guijarros,  la  grava,  arena,  etc. ;  4.°  las  for- 
mas caprichosas  y  variadas  ile  las  montañas;  5.° 
mucho  ácido  carbónico,  del  que  se  observa  en  al- 
gunos hervideros;  6.°  algunas  simas  y  pozos  di- 
versos naturales,  y  muchos  otros  accidentes  que 
sería  enojoso  enumerar. 

Cuando  los  detiitus  de  las  rocas  .subsisten  en 
los  mismos  puntos  donde  se  verificó  la  descom- 
]iosición,  en  este  caso  resultan  las  tierras  llama- 
das locales  ó  autóctonas,  que  se  reconocen  fácil- 
mente por  la  gran  analogía  que  conserva  su  na- 
turaleza con  las  rocas  inmediatas,  siendo  en  este 
caso  claras  las  relaciones  que  existen  entre  el 
suelo  geológico  y  el  snelo  agrícola;  mas  si  los 
materiales  descompuestos  han  sido  acarreados  á 
mayores  ú  menores  distancias  por  las  aguas,  ó 
¡lor  cualquier  otro  agente,  las  tierras  se  llaman 
de  transporte  ó  acarreo,  y  también  indepen- 
dientes, cuya  composición,  como  es  fácil  com- 
prender, no  armoniza  tanto  como  en  el  caso 
anterior  con  la  estructura  geológica  de  la  comar- 
ca en  que  los  estudiamos,  su  naturaleza  es  más 
variada,  alcanza  mayor  fondo  y  más  acentuada 
fertilidad. 

Los  materiales  acarreados  por  las  aguas  co- 
rrientes se  depositan  en  el  álveo  de  los  ríos, 
arroyos  y  cañadas,  en  la  vaguada  de  las  llanuras 
ó  valles  y  en  las  partes  bajas  do  muchas  comar- 
cas formando  terreras;  otras  veces  se  pierden  en 
los  lagos  y  mares,  contribuyendo  á  rellenar  su 
fondo  y  á  convertir  el  espacio  que  ocupan,  par- 
ticularmente el  de  los  primeros,  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  en  fértiles  y  risueñas  vegas. 
Agitados  por  la  fuerza  de  transporte  de  las  aguas 
y  por  la  repulsiva  de  las  del  mar,  se  depositan 
en  la  desembocadura  de  los  grandes  ríos,  for- 
mando los  deltas  ó  alfaques,  y  terraplenándolas 
lagunas  y  marismas  inmediatas  las  convierten 
en  tierras  tan  Icrtiles  como  las  de  los  i)ólderes  de 
Holanda  y  las  del  Bajo  Egipto.  Otras  veces  el 
transporte  lo  verifican  las  corrientes  atmosféri- 
cas, que,  como  en  general,  sólo  pueden  arrastrar 
las  partes  más  tenues  de  la  superficie,  y  deter- 
minan la  formación  de  los  desiertos  y  los  mé- 
danos que,  aunque  reputados  por  estériles,  son 
tierras  susceptibles  de  una  rica  vegetación  desde 
el  momento  en  que  se  les  suministra  el  agua  que 
necesitan. 

De  manera  que  con  facilidad,  y  en  virtud  de 
lo  expuesto,  pueden  señalarse  los  puntos  en  que 
el  hombre  ilebc  encontrar  tienas  de  transporte, 
las  cuales  son  tanto  mejores  cuanto  nuis  varia- 
dos los  materiales  que  la  constituyen.  El  cono- 
cimiento de  su  composición  puede  suministrár- 
selo perfectamente  la  Química  y  también  la 
Geología,  con  la  diferencia  de  que  aquélla  exige 
ciertas  maui|iulaeiones  que  no  siempre  el  agri- 
cultor está  en  disposición  de  practicar,  mientras 
que  ésta  sólo  requiere  conocimientos  generales 
de  las  piedras  y  una  correría  por  aquellas  mon- 
tañas, de  las  que,  según  la  dirección  do  los  va- 
lles, debo  suponerse  proceden  los  materiales  de 
sus  tierras. 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  ala  parte  mine- 
ral del  suelo;  en  cuanto  á  los  elementos  orgá- 
nicos, conocidos  con  el  nombro  de  7í!tm!(.s,  y  más 
particularmente  en  España  con  el  de  mantillo, 
unas  veces  son  resultado  de  la  descomposición 
local  de  plantas  y  animales  ó  de  sus  restos,  y 
otras  han  sido  transportados  por  las  corrientes 
normales  ó  por  las  inundaciones,  de  modo  que 
también  hay  mantillo  local  y  de  transporte,  al 
quo  muchas  veces  hay  que  agregar  el  que  lleva 
el  hombro  para  suministrar  á  las  plantas,  bajo 
la  forma  do  abonos  orgánicos,  los  elementos  que 
necesitan  para  su  desarrollo  Respecto  de  sus 
propiedades  y  del  carácter  que  comunica  á  las 
tierras,  véase  M.\N"ili.LO. 

Conocidos  j'a  el  origen  do  las  tierras  vegetales, 
veamos  si  podemos  dar  una  idea  de  su  naturaleza 
ó  compoaiHún. 

Tres  son  los  elementos  que,  por  oncontrarsoon 
casi  todas,  pueden  llamarse  esenciales  á  la  com- 
posición de  las  tierras,  y  son  la  arena  ó  sílice,  la 
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arcilla  y  el  carbonato  de  cal.  De  sus  diversas 
proporciones  resultan  los  diferentes  grados  de 
fertilidad,  notándose,  .sin  embargo,  que  es  indis- 
pensable guarden  cierto  equilibrio,  pues  de  lo 
contrario,  cuando  alguna  de  estas  substancias  se 
encuentra  en  exceso,  generalmente  la  tierra  es 
estéril.  Además  de  estos  materiales  se  encuen- 
tran otros  que  completan  la  composición  mine- 
ral do  las  tierras,  tales  como  el  agua,  el  aire  y 
otros  gases,  de  cuya  naturaleza  ó  composición,  y 
modo  de  obrar  sobre  las  plantas,  daremos  una 
sumaria  idea. 

Agréganse  igualmente,  aunque  do  menor  im- 
portancia, la  magnesia,  con  los  óxidos  y  sales  de 
liierro  y  manganeso,  quedaremos  á  conocer  La 
marga,  los  sulfates,  fosfatos  y  nitratos  de  cal, 
sosa,  potasa,  etc,  etc.,  que  algunos  autores  co- 
locan entre  los  elementos  de  la  tierra  vegetal, 
deben  considerarse  en  rigor  como  mejoramientos 
ó  abonos  minerales. 

Veamos  ahora  do  dónde  procede  cada  uno  de 
los  elementos  constitutivos  del  suelo,  y  de  qué 
modo  actúa  en  la  vegetación. 

La  sílice,  compuesta  del  silicio  y  del  oxíge- 
no, y  que  es  conocido  también  con  el  nombre  de 
ácido  silícico,  procede  en  general  do  la  descom- 
posición de  las  rocas  cuarzosas,  pertenecientes  la 
mayor  parte  á  los  terrenos  cristalinos  y  á  los 
de  sedimento  antiguos.  Es  uno  dt  los  elementos 
más  comunes  3'  esparcidos  en  la  naturaleza:  se 
encuentra  en  casi  todas  las  rocas  vegetales  en 
forma  de  polvo  impalpable,  de  arenas  más  ó 
menos  linas,  de  grava,  chinas,  cantos,  guijarros, 
etc.  Las  aguas  de  muchos  manantiales  y  la  de 
muchos  ríos  suele  llevarla  con  frecuencia  en  di- 
solución ó  suspensión,  también  la  arrastran  las 
corrientes  gaseosas  de  los  azúfrales  ó  solfataias, 
y  principalmente  las  aguas  de  los  geiseres.  En 
estado  naciente,  ó  5n  el  momento  que  deja  de 
formar  parte  de  nna  combinación  cualquiera,  es 
soluble  en  los  ácidos,  en  los  álcalis  y  hasta  en 
el  agua,  siendo  el  estado  en  que  la  absorben  las 
plantas  por  sus  raíces.  Liebig  dice  que  en  las 
tierras  que  carecen  de  este  principio  de  disolu- 
ción no  se  dan  bien  los  trigos  por  lo  común. 

La  acción  que  la  sílice  ejerce  en  las  tierras  ve- 
getales es  doble;  mecánicamente,  determina  la 
soltura  y  movilidad  de  los  elementos  calizo  y 
arcilloso  interponiéndose  entre  sus  moléculas  y 
facilitando  la  penetración  del  aire  y  del  agua, 
agentes  esenciales  á  la  vegetación ;  químicamente, 
suministra  á  las  plantas,  que  la  absorben  por  las 
raíces,  uno  de  los  principios  que  dan  consisten- 
cia á  sus  tejidos,  formando  parte  muy  esencial 
de  los  nudos  de  las  gramíneas,  en  proporción 
desde  40  ha.sta  70  en  el  trigo,  centeno  y  cebada, 
determinando  el  lustre  y  solidez  que  caracteriza 
el  tallo  de  estas  plantas,  y  aumentando,  en  su- 
ma, la  parte  leñosa  de  todos  los  órganos  y  teji- 
dos vegetales. 

Aunque  no  explicado  satisfaetoiiamonte  hasta 
ahora  el  modo  cómo  actúa  la  sílice  en  la  vegeta- 
ción, opinan  unos  que  puede  asimilarse  á  la  de 
la  cal,  potasa,  magnesia  y  al  ácido  fosfórico,  es 
decir,  como  principio  nutritivo  no  elaborado  do 
las  plantas.  Sin  embargo,  el  endnente  botánico, 
profesor  en  Wurzburgo,  Sachs,  da  mayor  impor- 
tancia á  la  sílice,  opinando,  y  con  él  otros  va- 
rios, que  las  plantas  lo  toman  directamente  á  la 
manera  de  los  princi¡iios  elaborados,  fundándose 
para  ello  en  experimentos  y  observaciones  muy 
curiosas;  en  confirmación  de  lo  cual,  he  aquí  lo 
que  dice  este  profesor,  que  tanto  ha  contribuido, 
con  sus  obras  de  Química  aplicada,  á  dar  impul- 
so ala  Agricultura  científica- 

«El  ácido  silícico,  que  no  se  encuentra  sola- 
mente en  las  gramíneas  y  equisetáceas,  .sino  que, 
según  Wicke  y  Molhl,  forma  la  mayor  i>arte  de 
las  cenizas  en  un  gran  número  de  familias,  no 
puede  ser  con.sideíado  como  nn  principio  nu- 
tritivo en  el  mismo  sentido  que  la  potasa,  el 
ácido  fosfórico,  etc  Su  manera  de  obrar  en  el 
interior  do  las  plantas  es  esencialmente  dis- 
tinto, ]iues  lejos  de  conducir-sc  en  los  fenó- 
menos de  asimilación  y  en  la  formación  do  la 
substancia  orgánica  como  un  principio  nutriti- 
vo ordinario,  es  utilizado  directamente  por  la 
planta  á  la  manera  de  un  jirincipio  el.aborado, 
según  la  posibilidad,  probada  en  experimentos 
re|ietidos,  de  reducir  á  mínimo  el  contenido  en 
sílice  de  nna  planta  sin  alterar  la  nutrición,  pa- 
reciendo indicarlo  también  la  temlencia  del  ácido 
silícico  á  dcpnsitar.so  en  las  membranas  y  en  las 
capas  más  exentas  de  metamorlosis,  la  esca.sez 
que  se  advierte  en  las  partes  jóvenes  de  crecí- 
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miento  rápido,  y  su  abundancia  en  los  órganos 
más  añejos.  Si  esta  teoría  es  exacta,  la  sílice  se 
fijará  inmediatamente  en  las  membranas  del 
mismo  modo  que  las  moléculas  de  la  celulosa,  no 
tomando  ¡jarte  en  las  reacciones  químicas  que  se 
verifican  en  el  tejido.  Haciendo  las  veces  de  subs- 
tancia plástica,  no  puede  asegurarse  que  sea  in- 
dispensable, contribuyendo  tan  sólo  a  la  forma- 
ción de  la  estructura  molecular  de  las  membra- 
nas, en  cuyo  esqueleto,  destruíila  la  materia 
orgánica,  figura  esta  substancia  en  primera  línea. 
Creíase  hasta  hace  poco  que  las  gramíneas  y 
equisetáceas  eran  las  únicas  plantas  que  en  sus 
membranas  ofrecían  la  sílice;  pero  decpués  de 
los  estudios  cnriosísimos  de  ilolhl  y  AVieke,  hay 
motivos  para  creer  que  esta  substancia  se  encuen- 
tra en  todo  el  reino  vegetal, » 

De  todos  modos,  y  cualquiera  que  sea  la  ma- 
nera de  obrar  de  este  agente,  su  presencia  en  la 
tierra  y  en  estado  do  disolución,  único  en  que  es 
asimilable,  es  do  todo  punto  necesaria  para  las 
plantas  en  general,  pero  muy  especialmente  para 
el  trigo,  cebada,  centeno  y  otros  cereales. 

La  sílice  en  estado  de  arena  muy  fina,  siempre 
suelta  y  ligera,  .si  se  halla  bien  seca  absorbe, 
como  todo  cuerpo  poroso,  el  agua  en  lorma  de 
vapor,  pero  sin  lormar  masa.  Cuando  las  tierras 
contienen  70  por  100  de  sílice  ó  de  arenas,  que 
es  lo  mismo,  reciben  el  nombre  de  silíceas  ó  are- 
nosas. 

Las  arcillas  no  son  rocas  formadas  de  )'rinicra 
intención  por  la  naturaleza,  sino  resultado  do  la 
descomposición  dolos  elementos  feldespáticosde 
los  terrenos  pliitónicos  en  general,  y  muy  parti- 
cularmente de  los  granitos,  pegmatitas,  sienitas, 
y  de  todas  las  rocas  volcánica.s.  Entre  sns  nu- 
merosas propiedades,  las  más  importantes  jiara 
nuestro  objeto  son:  1.",  la  de  formar  |iasta  con 
el  agua  y  apelmazarse,  adquiriendo  cierta  con- 
sistencia y  trabazón  entre  sus  moléculas,  en  razón 
directa  de  la  cantidad  de  alúmina  que  contienen. 
Sin  embargo  se  observa  que  después  de  cocidas 
pierden  esta  propiedad,  obrando  en  este  caso 
mecánicamente  sobre  las  tierras,  de  un  modo 
análogo  al  de  la  sílice,  circunstancia  en  que  se 
luuda  el  nso  del  ladrillo  molido  como  mejora- 
miento en  las  tierras  fuertes.  2."  La  gi'an  higros- 
co|iicidad  de  que  se  halla  dotada,  ]iues  absorbe 
el  agua  hasta  la  enorme  proporción  de  70  por 
100  de  su  ¡leso,  sin  dejarla  circular  por  su  seno 
sino  con  gran  dificultad,  por  cuya  razón  >e  dice 
que  esta  roca  es  impermeable.  Deestajiroiiiedad 
resulta,  que  si  bien  en  los  tiempos  secos  las  plan- 
tas encuentran  cierta  frescura  en  su  masa,  cuando 
las  lluvias  son  abundantes  y  continuadas  las 
raíces  so  juidren  y  perecen  con  facilidad.  S."  La 
facultad  de  retener  entre  sus  moléculas  y  conser- 
var por  mucho  tiempo  los  gases  nitrogenados  de 
los  abonos  animales,  resultando  de  ello  quo  ge- 
neralmente se  consumen  éstos  muy  lentamente, 
tardando  más  en  fertilizar  las  tierras. 

Por  otra  parte,  las  arcillas,  aunque  insolublcs 
en  el  agua,  pueden  ser  arrastradas  y  llevadas  en 
suspensión  por  este  agente,  sobre  todo  cuando 
sus  moléculas  son  muy  tenues,  -dándonos  esto 
razón  do  lo  turbias  que  se  presentan  en  general 
las  corrientes  cuando  circulan  sobre  terrenos  de 
esta  naturaleza.  Su  presencia,  por  lo  común,  y 
sobre  todo  cuando  no  se  halla  en  exceso,  suele 
ser  ventajosa  para  las  tierras,  gracias  á  las  ]>ro- 
]iicdades  que  acabamos  de  indicar.  El  limo  que 
las  corrientes  de  las  aguas  y  las  inundaciones 
depositan  en  los  bordes  de  los  ríos  y  arroyos  ó 
en  su  desembocadura  consta  en  su  mayor  pavte 
de  arcilla  en  estado  de  atenuación,  y  sabido  es 
la  fertilidad  que  lleva  en  sí. 

Cuando  la  arcilla,  y  en  especial  la  plástica, 
que  es  la  que  en  más  alto  grado  posee  la  facultad 
de  retener  el  aguaydea]ielinazarse,  se  encuentra 
en  pro|  orción  de  50  por  100,  la  tierra  recibe  el 
nombre  de  arcillo,sa,  fuerte,  crasa,  fría  y  húmeda. 

Bajo  el  nombre  de  cal  se  comprende  un  com- 
puesto de  metal  calcio  y  de  oxígeno,  substancia 
(pie  j.aniás  se  encuentra  en  la  naturaleza  en  es- 
tado jniro,  pero  que  combinada  con  los  ácidos 
carbónico,  sulfúrico,  nítrico,  silícico  y  fosfórico 
es  muy  común, "dando  origen  á  una  porción  de 
piiedras  más  ó  menos  útiles  para  la  tierra  vege- 
tal. 

La  ]nimcra  de  estas  combinaciones  constituye 
los  carbonates  de  cal  ó  piedras  calizas,  que  .se  ha- 
llan en  la  tierra,  ora  disueltas  en  el  agua  cuando 
contienen  un  exceso  de  ácido,  ora  en  forma  de 
polvo  ó  en  fragmentos  de  dilerentes  tamaños, 
lín  estado  do  disolución  es  más  común  el  biear- 
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boiiato  (lo  cal  en  las  aguas  qus  en  las  licivas,  y 
conviene  niuclio  reconocer  su  presencia  por  las 
malas  cualidades  (|ue  les  comunica,  siendo  per- 
judiciales para  el  hombre  y  para  las  plantas. 
Tres  son  los  medios  de  que  podemos  servirnos 
para  ello,  y  son:  1."  Dejar  las  afanas  expuestas 
durante  algún  tiempo  al  aire  libre,  ó  hacerlas 
hervir;  en  ambos  casos  dejan  un  poco  de  carbo- 
nato de  cal,  que  se  reconoce  por  la  efervescencia 
viva  que  hace  al  echarle  unas  gotas  de  vinagre 
concentrado.  2. '  Tratarlas  por  el  oxalato  de  amo- 
níaco, que  las  enturbia  de  un  modo  muy  nota- 
ble. 3.°  Añadir  á  la  disolución  unas  gotas  de 
amoníaco,  el  cual  absorbe  todo  el  ácido  carbóni- 
co excedente,  mientras  el  carbonato  ya  insoluble 
se  deposita  en  forma  de  pequeños  cristales  que 
se  fijan  en  las  paredes  de  la  vasija. 

En  las  tierras  vegetales  la  piedra  caliza  se  en- 
cuentra, por  el  contrario,  en  fragmentos  ó  en 
estado  de  polvo,  resultado  déla  acción  mecánica 
de  los  agentes  exteriores,  comunicándoles,  á  be- 
neficio de  sus  propiedades,  caracteres  preciosos, 
¡mes  goza  de  la  consistencia  de  la  arcilla  y  de 
la  permeabilidad  de  las  arenas,  sin  poseer  estas 
cualidades  en  tan  alto  grado.  Así  es  que  la  cal 
constituye  uno  de  los  más  excelentes  mejoi'a- 
mientos,  comunicando  á  las  tierras  arenosas  la 
consistencia  que  necesitan,  y  dando  soltura  á 
las  arcillosas,  cuya  impermeabilidad  corrige  en 
parte. 

La  cal  viva  obra  en  la  tierra  de  tres  modos: 
1.°  Estableciendo  una  separación  entre  el  agua, 
la  sílice  y  la  caliza.  2.°  Librando  alas  plantas  do 
un  suelo  demasiado  húmedo  y  pantanoso;  y  3." 
Matando  los  insectos  dañinos  en  virtud  do  su 
causticidad.  Todas  estas  propiedades  hacen  que 
la  cal  sea  un  excelente  mejoramiento  do  las  tie- 
rras. 

Según  Liebig,  la  cal  ó  el  óxido  de  calcio,  al 
combinarse  en  estado  de  disolución  con  la  arci- 
lla la  hace  soluble,  ]iiiniendo  en  libertad  la  ma- 
yor parte  de  los  álcalis  que  contiene. 

Los  terrenos  en  cuya  composición  entra  una 
cantidad  algo  notable  de  caliza  son  excelentes, 
■según  Gasparín,  para  el  trigo,  siendo  su  acción 
tan  visible  que  basta  añadirla  en  pequeñas  pro- 
porciones para  obtener  cosechas  abundantes.  Se 
entiende  que  las  demás  condiciones  que  contri- 
buyen al  desarrollo  de  esta  planta  han  de  ayudar. 
Sin  embargo,  cuando  el  carlionato  de  cal  se  en- 
cuentra pnro,  sin  mezcla  de  otras  substancias, 
constituye  una  tierra  vegetal  estéril,  confirman- 
do el  principio  de  que  todo  suelo  formado  de  un 
solo  elemento  es  perjudicial  á  las  plantas.  Cuan- 
do su  proporción  llega  ó  excede  de  un  50  por  100, 
las  tierras  se  llaman  calizas. 

La  mnguesia  es  el  óxido  del  metal  magnesio, 
resultado  de  sn  combinación  con  el  oxígeno, 
substancia  muy  análoga  á  la  cal;  y  como  ésta 
tiene  notoria  afinidad  por  todos  los  ácidos,  razón 
que  explica  su  escasez  en  estado  [inro,  si  bien 
combinada,  en  especial  con  los  ácidos  carbónico, 
sulfúrico  y  fosfórico,  es  muy  abundante.  La  sal 
más  común  de  esta  base  en  las  tierras  vegetales 
es  el  carbonato,  nmy  análogo  en  todos  conceptos 
alas  piedras  calizas,  haciendo  como  ellas  eferves- 
cencia en  los  ácidos  aunque  lenta,  y  reduciéndo- 
se á  óxido  por  la  elevación  de  la  temperatura. 
Dicha  sal  procede  de  la  descomposición  de  las 
dolomías,  de  las  serpentinas  y  de  la  mayor  parte 
de  las  rocas  básicas,  y  se  encuentra  en  notable 
proporción  en  muchas  tierras  vegetales.  Es  una 
substancia  blanca,  inodora,  insípida,  insoluble 
en  el  agua,  soluble  con  efervescencia  en  los  áci- 
dos, más  ó  menos  compacta,  que  absorbe  con 
facilidad  los  gases  atmosftiicos  y  el  agua,  aun- 
que no  lo  retiene  mucho. 

Esta  piedra  se  resquebraja  y  cuartea  como  la 
creta  bajo  la  influencia  de  los  cambios  bruscos 
de  temperatura,  conservando  por  bastante  tiem- 
lio  el  calor  de  los  r,ayos  solares. 

Por  lo  visto  las  tierras  en  que  abunda  la  mag- 
nesia son  muy  análogas  á  las  calizas,  pudiéndose 
reemplazar  estas  dos  substancias  recíprocamente, 
si  bien  la  mayor  afinidad  de  acjuélla  por  el  agua 
proporciona  una  tierra  vegetal  más  suelta,  fres- 
ca y  de  mejores  cualidades  para  determinadas 
¡llantas.  En  España  las  tierras  magnésicas  son 
muy  abundantes,  particularmente  en  el  territo- 
rio de  la  Alcarria,  cuya  lozanía  en  la  vegetación 
y  exquisito  gusto  de  los  frutos  son  notorios.  A  pe- 
sar de  las  buenas  condiciones  que  esta  substan- 
cia comunica  á  las  tierras  cuando  se  halla  en 
l'i'oporción  conveniente  en  el  suelo,  si  su  canil- 
lad es  excesiva  les  imprime  el  sello  de  estcrili- 
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dad.  En  cuanto  al  fosfato  de  magnesia,  que 
acompaña  muy  á  menudo  al  de  cal,  ejerce  como 
éste  una  influencia  benéfica  en  el  desarrollo  de 
casi  todas  las  plantas,  y  en  especial  en  la  gernd- 
nacióu  de  los  cereales,  cuyas  semillas  suelen  pre- 
sentar dichas  sales  en  proporciones  notables.  El 
hierro  y  el  manganeso  entran  igualmente  á  for- 
mar parte  de  la  tierra  vegetal  generalmente  en 
estado  do  óxidos,  .si  bien  aquél  es  mucho  más 
abundante  que  éste.  Los  óxidos  de  hierro  comu- 
nican á  las  tierras  una  coloración  diferente,  según 
la  cantidad  de  oxígeno  y  la  jiresencia  ó  ausencia 
del  agua  en  dichas  combinaciones;  cuando  es  el 
peróxidro  anhidro  el  color  del  suelo  es  rojo,  y, 
por  el  contrario,  amarillo  si  es  hidratado. 

Otras  veces  este  metal  se  presenta  combinado 
con  diversos  ácidos,  siendo  el  más  común  el 
carbonato,  que  se  encuentra  en  las  tierras  y  en 
las  aguas  que  circulan  por  la  superficie.  También 
se  combina  con  algunos  ácidos  orgánicos,  }'  prin- 
cipalmente, según  opina  Phillips,  con  el  úlmico, 
que  se  encuentra  en  el  mantillo,  en  cuyo  caso 
esta  substancia  no  es  perjudicial  al  cultivo  como 
algunos  habían  creído. 

La  presencia  de  substancias  ferruginosas  en  las 
tierras  .se  reconoce  lácilmente,  porque  su  disolu- 
ción en  los  ácidos  se  ennegrece  con  sólo  ech.arle 
unas  gotas  del  cocimiento  do  cortezas  de  encina 
ó  do  cualquiera  otra  materia  astringente.  Estos 
elementos,  cuando  no  so  b.allan  en  e.xccso,  ejer- 
cen una  influencia  saludable  en  la  vegetación, 
debida  indudablemente  á  la  coloración  que  co- 
munican á  las  tierras,  aumentando  la  propiedad 
de  absiorber  la  luz  y  el  calor  y  la  facultad  de 
absorber  y  retener  las  substancias  volátiles,  y 
por  último  á  la  especio  do  estímulo  que  produ- 
cen en  los  tejidos  de  las  plantas. 

Algunos  creen,  y  con  fundamento,  que  el  hie- 
rro forma  parte  de  la  descomposición  química  do 
la  clorofila,  que  es,  según  se  sabe,  la  materia 
colorante  que  se  halla  esparcida  con  profusión 
en  todos  los  vegetales,  y  que  da  á  las  hojas  su 
color  habitual;  pero  lo  que  está  fuera  de  toda 
duda  es  que,  cuando  la  planta  no  a.simila  el  hie- 
rro, deja  de  producirse  al  momento  la  clorofila; 
y  como  la  presencia  de  esta  substancia  es  indis- 
pensable para  la  vida  de  las  plantas,  el  hierro 
desempeña  un  papel  importante  como  principio 
nutritivo.  Muchas  observaciones  demuestran, 
con  efecto,  que  cuando  un  vegetal  cesa  de  pro- 
ducir clorofila,  disminuye  la  fuerza  de  vegetación 
y  ap.areco  la  clorosis,  y  cuando  ésta  adquiere 
alguna  intensidad  la  planta  acaba  por  pci'cccr. 
Es  cierto  que  continúa  creciendo  durante  algún 
tiempo  después  que  ha  ilesaparecido  el  hierro, 
hasta  que  ha  agotado  toda  su  provisión  de  prin- 
cipios elaborados;  mas  entonces  cesa  la  vegeta- 
ción. La  función  de  este  metal  no  se  refiere  tan 
sólo  á  la  transformación  de  substancias  ya  exis- 
tentes: las  hojas  jiroducidas  en  semejantes  cir- 
cunstancias no  tienen  la  menor  traza  de  color 
verde,  siendo,  por  lo  tanto,  incapaces  de  asinii- 
lar:  así,  el  hierro  del)o  considerarse  como  un 
anillo  necesario  á  la  vida  vegetal ;  y  aunque  su 
proporción  sea  pequeña,  es  tan  importante  su 
misión  que  Sachs  lo  considera  como  uno  de  los 
lúlares  principales  sobre  que  descansa  el  edi- 
ficio de  las  plantas  de  clorofila.  Las  pruebas  de 
la  imiji.rtancia  del  hierro  en  la  vegetación  son 
tan  numerosas  como  completas,  y  según  el  autor 
i|ue  acabamos  de  citar  son  las  siguientes:  1." 
Las  plantas  cloroticas  reveidecen  en  algunos 
días  cuando  absorben  sales  de  hierro  por  las 
raíces.  2."  Una  porción  cualquiera  de  la  hoja 
clorótica  lavada  exteriormente  con  una  disolu- 
ción de  .sal  de  hierro  verdea  rápidamente.  3.'' 
Las  investigaciones  niicro.scópicas  de  Geis  han 
demostrado  en  este  Vdtimo  caso  que  el  protoplas- 
ma  incoloro  é  informe  .se  transforma  en  clorofi- 
la. 4.''  Se  puedo  producir  la  clorosis  haciendo 
vegetar  semillas  en  soluciones  exentas  do  hierro; 
se  empieza  á  manifestar  después  del  agotamiento 
completo  de  la  provisión  de  los  principios  elabo- 
rados; las  primeras  hojas  serán  verdes,  porque 
hay  hierro  en  el  grano;  pero  cuando  éste  falta 
las  hojas  tomarán  primero  un  color  verde  claro, 
y  por  último  llegarán  á  ser  totalmente  blancas. 
5."  Semejante  planta  podrá  vivir  algunos  días, 
pero  no  tardará  mucho  en  sucumbir  por  l'altarlc 
los  órganos  asimilantes,  ti."  Si  la  clorosis  artifi- 
cial no  ha  ocasionado  una  desorganización  de  las 
hojas,  se  pueile  curar  la  planta  haciéndola  absor- 
ber sales  de  hierro  por  las  raices  ó  por  las  hojas 
misuKis.  ".■'  líl  manganeso,  que  tanta  analogía 
tiene  cou  el  hierro,  no  prodúcelos  mismos  rcsid- 
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tados,  lo  cual  significa  que  no  [luedcn   reempla- 
zarse estos  dos  metales. 

Hasta  aquí  hemos  indicado  los  elementos  in- 
orgánicos que  entran  en  la  composición  de  las 
tierras;  pero  éstas  contienen  también  materiales 
orgánicos  que  conviene  conocer,  procedentes  de 
la  descomposición  de  las  plantas  y  délos  anima- 
les. Este  elemento  orgánico  de  la  tieira  es  el  que 
designaban  también  con  el  nombre  de  humus 
los  latinos,  como  dando  quizás  á  entender  que 
en  esta  parto  se  hallaba,  ])or  decirlo  así,  concen- 
trada su  verdadera  fertilidad.  El  origen  del  man- 
tillo haj'  que  buscarle  unas  veces  en  la  descom- 
posición orgánica  en  el  lugar  mismo  donde  las 
plantas  y  animales  vivieron  y  perecieron,  en 
cuyo  caso  llámase  propio  ó  local;  otras  veces  es 
de  tran.sporte  por  haber  sido  conducido  por  las 
corrientes  desde  puntos  más  ó  menos  lejanos, 
como  acontece,  por  ejemplo,  en  las  inundacio- 
nes, y  se  observa  también  en  muchas  comarcas, 
donde  el  mantillo  casi  podía  decirse  que  datado 
la  época  en  <iue  se  formó  el  actual  suelo  por  las 
aguas  diluviales,  en  todos  estos  casos  llámase  el 
mantillo  de  transporte  ó  de  acarreo.  Por  últi- 
mo, en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  lo  or- 
gánico de  la  tierra  se  halla  representado  por  los 
abonos  naturales  ó  artificiales  que  el  hombre  de- 
posita en  ella  para  subvenir  á  todas  las  nece.si- 
dades  de  las  plantas. 

En  algunas  regiones  afortunadas  la  cantidad, 
y  aun  la  calidad,  del  mantillo  que  llevaron  las 
aguas  diluviales  fué  tal,  que,  á  pesar  de  los  si- 
glos transcurridos,  no  ha  tenido  el  hombre  ne- 
cesidad de  añadir  abonos  orgánicos  para  obtener 
pingües  cosechas ,  como  sucede  en  la  mayor 
)iai'te  de  las  grandes  cuencas  donde  la  formación 
llamada  Ichiii  ó  /ocss ,  y  en  castellano  cieno 
diluvial,  se  halla  muy  de.sarrollada,  como  se 
nota  en  la  meseta  del  Decan,  en  la  India,  en  la 
tierra  negra  ó  l^ornohcn  ilc  Rusia,  en  las  inmen- 
sas pampas  y  sabanas  de  Buenos  Aires,  ocupa- 
das por  el  lég.amo  rojo  ¡lamjiero,  en  el  Rhin  y  en 
otros  muchos  puntos. 

En  la  desembocadura  de  los  grandes  ríos,  y 
en  especial  en  aquellos  que,  como  el  Nilo,  se 
hallan  suji-tos  á  inundaciones  periódicas,  la  adi- 
ción anual  de  una  capa  de  mantillo  transporta- 
do desde  grandes  distancias  hace  también  de 
todo  punto  innecesaria  la  adición  do  abonos  or- 
gánicos para  que  la  tierra  conserve  su  admirable 
fertilidad,  la  cual  estriba,  no  tan  sólo  en  la  ]iar- 
te  orgánica,  sino  también,  y  muy  especialmente, 
en  la  variedad  de  materias  minerales  que  las 
aguas  arrastran  de  todos  los  puntos  déla  cuenca 
que  las  aguas  bañan  y  recorren.  Precisamente 
en  estas  dos  circunstancias  se  funda  el  preferen- 
te lugar  en  que  Boubc  coloca  á  las  tierras  bajas 
que  periildicamente  .se  inundan,  que  con  sobrada 
razón  considera  como  las  más  feraces  por  oxee- 
Icucia. 

El  grado  de  alteración,  y  hasta  de  verdadera 
descomposición  química  del  mantillo,  depende 
de  muchas  y  variadas  circunstancia.s,  influyendo 
muy  directamente  en  la  mayor  ó  menor  fertili- 
dad de  las  tierras.  El  mantillo  local  suele  ofrecer 
el  aspecto  de  escasa  y  á  veces  hasta  nula  altera- 
ción, rejuesontado  por  restos  de  plantas  que  vi- 
vieron en  el  campo  mismo  y  de  animales  que 
perecieron  en  él,  el  de  acarreo  so  presenta,  por 
el  contrario,  tanto  más  descompuesto  y  variado 
cuanto  más  largo  es  el  trayecto, recorrido;  eu 
cuanto  al  que  en  forma  de  abonos  naturales  ó 
artificiales  que  lleva  el  hombre  al  campo,  sus  cua- 
lidades variarán  á  tenor  de  circunstancias  muy 
diversas.  .'Vsunto  es  este  de  la  mayor  trascen- 
dencia y  que  clcbc  ]U'eocupar  al  projñetario, 
pues  no  debe  serle  indiferente  el  obtener  abun- 
dantes ó  [lobre  frutos  desús  afanes}' dispendios, 
para  lo  cual  no  estaría  de  más  que  mirara  la  cues- 
tión cou  ojos  de  verdadera  inteligencia,  organi- 
zando algún  laboratorio  que  sirviera  de  jiicdra 
do  toque  para  aquilatar  la  calidad  y  cantidad 
de  las  materias  verdaderamente  útiles  i|ue  los 
abonos  contienen.  Falto  de  este  dato, el  agricul- 
tor es  con  sobrada  frecuencia  víctima  de  engaños 
ó  fraudes  ijue  lastini.an  piofundameute  sus  inte- 
reses, como  parece  haber  ociurido  en  la  ribera 
del  Júcar  en  las  últimas  cosechas  de  arroz,  por 
efecto  .sin  duda  de  las  malas  comliciones  del 
guano,  de  muy  diversas  procedcnci:is,con  que 
aquellos  propietarios  prejiaran  las  fierras  para 
tan  pingüe  y  rica  producción. 

El  mantillo  procedente  do  la  ilescomposición 
do  plantas  ricas  en   tanino  es  ácido  como  éste, 
pudicndo  citar,  entre  otros,  el  llamada  tierra  ilo 
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lirczo,  el  cual  conviene  iirincipaliiiuiitc  á  plantas 
lio  estufa,  debiendo  á  veces  contrarrestar,  o  por 
lo  menos  atenuar  su  acción,  mezclándolo  con 
cal  viva,  que  obra  como  óxido  neutralizando  su 
acidez.  IVro  cuando  las  plantas  que  suministran 
el  mantillo  no  contienen  sino  pequeñas  dosis  de 
tanino,  y  este  es  el  caso  más  general,  aquél  es 
neutro,  dulce  ó  suave,  no  goza  de  las  projiieda- 
des  acidas  indicadas  antes,  y  es  útil  á  la  mayor 
parte  de  las  plantas.  El  mantillo,  resultado  de 
la  alteración  de  las  que  proilucen  la  turba  en 
lugares  bajos,  pantanosos,  ó  en  el  nivel  de  las 
nieves  perjietuas,  goza  de  propiedades  y  caracte- 
res particulares,  por  cuya  razón  so  llama  turboso; 
por  regla  general  no  conviene  á  muchos  vege- 
tales. 

El  mantillo,  sobre  contenor  el  amoníaco,  el 
ácido  carbónico  y  el  nitrógeno,  que  contribuyen 
al  desarrollo  vegetal,  obra  física  y  químicamen- 
te sobre  sus  diferentes  elementos  componentes, 
determinando  acciones  por  demás  ventajosas  para 
las  plantas.  Física  ó  mecánicamente  contribuye 
á  esponjar  y  dividir  el  suelo,  haciéndole  más  ac- 
cesible al  calor,  á  los  agentes  de  la  atmósfera 
y  á  la  humedad  que  conserva  entro  sus  moléculas. 

Por  su  múltiple  modo  de  obrar  químico  pro- 
duce en  primer  término  calor  como  resultado  de 
las  reacciones  que  cu  su  seno  .se  verifican,  au- 
mentando el  que  se  absorbe  en  mayor  cantidad 
por  las  tintas  obscuras  y  hasta  completamente 
negras  que  en  él  dominan;  en  segundo  lugar, 
por  la  acción  del  oxígeno  de  la  atmósfera,  verifí- 
case una  especie  de  combustión  lenta  de  la  ma- 
teria vegetal,  que  da  por  resultado  la  formación 
de  la  ulniina,  ácido  úlmico  ó  húmico,  y  la  geína, 
substancia  negruzca  muy  pal  ccida  al  azabache, 
en  la  cual  residen  las  principales  virtudes  del 
mantillo,  por  cuanto  goza  de  una  gran  tenden- 
cia á  combinarse  con  las  substancias  amoniaca- 
les, y  en  especial  con  el  amoníaco  del  carbonato, 
desalojanilo  el  ácido  carbónico  que  queda  en 
libertad,  cuya  misión  principal  es  hacer  solu- 
bles las  sulistancias  minerales  de  la  tierra  ó  de 
los  abonos  mismos,  sin  cuya  condición  no  po- 
drían penetrar  en  el  organismo. 

Todas  las  plantas  no  necesitan  igual  cantidad 
de  mantillo;  así,  por  ejemplo,  el  centeno  y  la 
avena  prosperan  en  un  suelo  (|ue  contenga  1  ó 
I,.")  por  100  de  materias  orgánicas;  las  buenas 
tierias  trigueras  deben  llevar  desde  4  ó  5  hasta 
S  por  100.  También  varía  la  acción  de  los  ele- 
mentos orgánicos  del  suelo  á  tenor  de  su  conipo- 
sión  mineral;  pues,  por  ejenijilo,  los  calizos  con- 
sumen más  por  la  manera  enérgica  de  obrar  del 
ácido  carbónico  }'  ile  la  cal  viva,  al  )iaso  que  el 
predominio  de  la  arcilla  hace  que  sea  más  lenta 
y  duradera  la  influencia  orgánica. 

Las  tierras  que  llevan  una  gran  proporción  de 
mantillo  reciben  el  nombre  de  hunn'feras;  en  los 
deltas  ó  alfaques,  sobre  todo  si  se  cría  turba,  llega 
aquélla  hasta  el  70  por  100,  y  se  llaman  turbo- 
sas; en  la  formación  del  lehm  ó  cieno  diluvial 
suele  á  veces  alcanzar  hasta  el  20  ó  25  por  100; 
jiero  por  lo  común  la  cantidad  de  materias  orgá- 
nicas que  lleva  el  suelo  arable  es  mucho  más  pe- 
queña. 

Las  propiedades fisicas  do  las  tierras  estudian 
los  caracteres  para  cuyo  examen  no  se  necesita 
alterar  su  naturaleza.  Las  principales  son:  den- 
sidad, tenacidad,  adherencia,  higroscopicidad, 
permeabilidad,  capilaridad,  absorción  de  lahu- 
medad  atmosférica,  desecación,  absorción  del 
calor,  y  absorción  de  gases,  materias  salinas  y 
orgánicas. 

La  delerminaeión  del  peso  específico  de  las  tie- 
rras puede  efectuarse  por  cualquiera  ele  los  mé- 
todos indicados  en  Física,  si  bien  c!  más  sencillo 
consisto  en  tomar  un  frafco  de  boca  algo  ancha 
y  pesarlo  exactameii te  Heno  de  agua  destilada; 
se  pesa  asimismo  una  pequeña  cantidad  de  tie- 
rra y  se  introduce  des|iués  en  el  frasco,  con  lo 
que  se  verterá  parte  del  agua;  se  seca  perfecta- 
mente éste  después  de  haberle  agitailo  para  que 
la  tierra  desprenda  las  burbujas  de  airo  que  con- 
tuviere, y  so  vuelve  á  pesar,  obteniendo  un  re- 
sultado menor  que  la  suma  de  los  dos  anteriores; 
la  dil'erciieia  rejirescnta  el  peso  de  un  volumen 
do  agua  igual  al  de  la  tierra  empleada;  dividien- 
do el  peso  de  aquélla  por  este  último,  obtendre- 
mos de  cociente  el  pe.so  específico  de  la  misma. 
Schiiblcr,  en  sus  numerosos  oxiicrimcntos,  ha 
obtenido  los  resultados  siguicntos; 
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ídem  calcáreas  finas 1,468 

Mantillo 1,225 

Pudiera  creerse,  y  así  debiera  suceder,  que  el 
peso  de  un  volumen  dado  de  tierra  fuera  propor- 
cional á  su  densidad,  lo  que  no  siempre  tiene 
efecto,  por  la  diferente  agregación  de  las  partí- 
culas, según  las  labores  que  haya  sufrido.  Se 
puede,  sin  embargo,  calcular  que  el  peso  de  un 
metro  cúbico  de  tieiTa  oscila  entre  1200  y  2000 
kilogramos. 

Tenacidad.  -  Es  la  resistencia  que  oponen  los 
suelos  á  los  instrumentos  de  labor,  l'ara  apreciar 
esta  propiedad,  se  han  dispuesto  diversos  me- 
dios: Payen  construye,  con  tierra  mojada,  esfe- 
ritas  de  3  centímetros  de  diámetro,  y  después  de 
secas  las  comprime  con  los  dedos  hasta  destruir- 
las, apreciando  la  tenacidad  por  el  esfuerzo  ne- 
cesario para  conseguir  este  resultado.  También 
puede  ensayarse  somcliendo  las  esférulas  á  un 
fuego  intenso,  y  dejiositadas  después  en  vasijas 
con  agua  se  observa  el  tiempo  que  cada  una  ne- 
cesita para  disgregarse.  Schübler  hace  uso  de  un 
aparato  que  está  reducido  á  dos  soportes  de  ma- 
dera separados  en  su  parte  superior  4  centíme- 
tros. Se  l'abrican  ladrillos  de  las  tierras  que  se 
quieren  ensayar,  y  se  cargan,  al  hacerlos,  con  un 
peso  dado,  un  kilogramo  por  ejemplo,  y  después 
de  secos  en  una  estufa  se  van  colocando  entre  los 
soportes;  suspendiendo  de  cada  ladrillo  una  co- 
rrea, que  á  su  vez  sostiene  en  la  parte  inferior  un 
platillo  de  peso  conocido,  se  colocan  en  él  pesas 
ó  granalla  de  plomo  hasta  producir  la  fractura: 
refiriendo 'después  tales  pesas  y  la  superficie  de 
fractura  á  225  milímetros  cuadrados,  que  el  cita- 
do autor  toma  como  unidad,  se  obtiene  la  tena- 
cidad. 

Pol  último,  Gasparín  hace  uso  de  la  pala  di- 
namomürica ,  consistente  en  uno  de  estos  instru- 
mentos de  peso  y  extensión  detcrminadosy  cuyo 
hierro  tiene  una  escala  dividida  en  centímetros 
y  milímetros.  Dejando  caer  verticalmente  la  pala 
desde  un  metro  de  altura,  se  introducirá  el  hie- 
rro en  el  suelo  hasta  una  profundidad  tanto  ma- 
yor cuanto  más  ligero  sea  aquél,  pudiendo  así 
medir  su  tenacidad. 

Los  resultados  obtenidos  siguiendo  el  método 
de  Schübler  ."^ou: 

Tierra  silícea 0,000 

ídem  arcino.sa 1,5,170 

Idoin  caliza  fina 1.000 

Mantillo 1,580 

De  estos  datos  se  deduce  que  la  tenacidad  de 
la  arena  silícea  es  nula,  y  en  efecto  vemos  que 
ésta  no  forma  pasta  con  el  agua;  es  muy  consi- 
derable en  las  arcillas,  por  cuya  razón  son  lla- 
madas tierras  fuertes  por  los  labradores,  y  es 
débil  en  la  caliza  y  humus.  Puede  variar  algún 
tanto  la  tenacidad  por  el  estado  de  división  do 
las  partículas,  por  el  influjo  de  las  heladas  y  por 
la  acción  del  calor 

Adherencia. -Msia,  ¡iropiedad  se  manifiesta 
por  la  mayor  ó  menor  tendencia  que  las  tierras 
ofrecen,  después  de  las  lluvias,  á  pegarse  en  los 
instrumentos  de  labor.  Para  medir  esta  fuerza 
se  hace  u.so  de  una  balanza;  sustituyendo  uno  de 
sus  platillos  por  un  disco  de  madera  de  haj'a  ó 
de  hierro,  de  un  decímetro  cuadrado  de  exten- 
sión, se  equilibra  con  posas  en  el  otro  platillo  y 
se  coniininie  dcspuc  s  en  el  .suelo,  al  que  perma- 
necerá adhoriilo;  los  pesos  necesarios  para  que  el 
disco.se  desprenda  representan  la  adherencia  de 
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la  tierra.  Los  experimentos  de  Schübler  dan  los 
resultados  siguientes,  operando  con  tierras  hu- 
medecidas y  siendo  el  disco  de  un  centímetro 
cuadrado: 

Adlurenci'i  ú 

Madera 
de  haya  Hierro 

Arena  silícea 0,190  kilog.  0,170 

Tierras  arcillosas 0,860     »  0,780 

Tierras  calizas 0,710     »  0,650 

Humus 0,420     »  0,400 

De  la  comparación  de  los  dos  estados  anterio- 
res, se  deduce  que  la  tenacidad  de  las  tierras  se 
corresponde  con  su  adherencia. 

Se  llama  higroscopicidad  la  cantidad  de  agua 
que  puede  conservar  una  tierra  después  de  em- 
papada completamente. 

Para  determinarla  se  toma  un  (leso  dado  de 
tierra  perléctaniente  seca,  se  echa  cu  un  filtio 
previamente  mojado,  y  se  añade  agua;  cuando 
cesa  la  filtración  se  vuelve  á  pesar,  y  el  aumento 
de  peso  nos  dará  la  cantidad  de  agua  absorbida, 
que  podremos  leferir  fácilmente  á  lÜO  partes 
mediante  una  sencilla  proporción. 

Schübler  halló  para  la 

Tierra  arenoso-silícca  el  25  por  100  de  su  peso 

ídem  arcillosa 60        »  » 

ídem  calcárea  fina..   .  .     85         »  » 

Mantillo 190         »  <> 

De  aquí  se  deduce  la  mayor  higroscopicidad 
para  el  humus,  siguiéndole  después  las  tierras 
calcáreas  finas,  las  arcillosas,  y  por  último  las 
arenas  silíceas,  si  bien  estos  datos  pueden  alte- 
rarse algún  tanto  según  el  estado  de  división  de 
las  partículas. 

La  permeabilidad  nos  da  á  conocer  la  diferente 
aptitud  de  las  tierras  para  dar  ¡laso  al  agna.  Se 
determina  tomando  un  kilogramo  de  cada  una, 
mezclado  con  un  litro  de  agua;  se  deposita  en 
tamices  de  tela  fina,  de  modo  que  ocupen  una 
capa  de  igual  espesor,  y  se  riegan  con  10  litros 
de  aquel  líquido;  el  tiempo  que  tarda  el  agua  en 
atravesar  cada  muestra  de  tierra  determina  su 
perineahilidad  relativa. 

Efectuando  esta  experiencia,  se  observa  que 
la  mayor  permeabilidad  reside  en  la  arena  silí- 
cea y  la  menor  en  la  arcilla. 

Por  la  capilaridad  el  agua  asciende  hasta  la 
superficie  del  suelo  y  contribuye  á  mantenerle 
en  conveniente  estado  de  humedad. 

La  capilaridad  se  corresponde  algún  luitoeon 
la  permeabilidad,  y  ambas  propiedades  son  de 
gran  interés  por  los  movimientos  de  líi|UÍdosque 
determinan ,  los  cuales  favorecen  el  acceso  de 
multitud  de  principios  nutritivos  á  las  raíces  de 
los  vegetales. 

Las  tierras  absorben  una  cantidad  variable  de 
humedad  atmosférica,  que  puede  fácilmente  de- 
terminarse por  el  procedimiento  de  Schübler, 
consistente  en  colocar  muestras  de  tiena  dese- 
cada en  platillos  sostenidos  por  un  soporte  i|ue 
se  cubre  por  una  campana  en  cnyo  fondo  hay 
agua.  Se  pesan  .sucesivamente  estas  muestras 
con  intervalos  de  uno,  dos  ó  tres  días,  y  el  au- 
mento de  peso  determina  la  absorción. 

Los  resultados  obtenidos  por  Schübler  con 
respecto  á  esta  propieilad  han  sido,  para  cinco 
gramos  de  tierra  colocados  sobre  soportes  cua- 
drados de  36  milímetros  de  lado,  los  siguientes: 


(JIUMOS  DE  AGUA  ABSORBIDA 


ea  24  horas  eu  48  horas  cu  72  lior:i 


.A,rena  silícea..  .  .  . 
Tierra  arcillosa  .  .  . 
Tierra  calcárea  fina . 
Humus 


40 


18 

1;'>.5 

48,5 


Tierras  silíceas. 
Mem  arcillosas. 


De  estos  experimentos  se  deduce:  1."  <.)w:  la 
absorción  es  mayor  en  el  humus,  disminuyendo 
sucesivamente  en  la  arcilla,  caliza  y  arena  silí- 
cea. 2.°  Que  dicha  absorción  varía  según  el  ta- 
maño de  las  partículas  terrosas.  3.°  Que  aumen- 
ta con  la  higroscopicidad.  4."  Que  es  mayor 
duran  te  la  noche  que  por  eldía;y  5.°  Que  siendo 
considerable  al  principio,  va  disminuyendo  des- 
pués. 

La  aplilud  de  las  tierras  para  desecai'sc  es  un 


carácter  inverso  de  la  higroscopicidad,  qne  se 
aprecia  tomanilo  muestras  de  tierras  completa 
monte  mojadas,  que  se  colocan  en  vidrios  do 
reloj  ó  discos  de  igual  extensión;  cada  muestra 
se  ])one  sobre  el  jilatillo  de  una  balanza  muy 
sensible,  se  eiiuilibra  con  pesos,  y  se  deja  en  un 
recinto  de  temperatura  constante.  Al  cabo  de 
cuatro  horas  se  determina  la  cantidad  de  agua 
evajiorada  por  la  pérdida  de  peso  que  experi- 
■  niciit:i  calla  muestra,  y  se  forma  la  iiroporciiüi: 
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cantidad  de  agua  que  tenía  la  tierra,  es  á  la 
]i¿rdida  sulViiiacomo  100  es  á  x,  que  representa 
el  tanto  por  ciento  del  agua  evaporada  en  el 
ex)iresado  tiempo. 

Este  carácter  es  de  poco  valor,  por  la  influen- 
cia que  en  la  evaporación  ejercen  la  extensión 
de  los  soportes  y  la  temperatura  y  humedad  del 
recinto. 

Las  tierras  que  contienen  aguas  disminuyen 
de  volumen  al  perderlas.  Schiibler  mide  esta 
contracción  sirviéndose  de  prismas  ó  ladrillos 
de  iguales  dimensiones  y  con  la  misma  can- 
tidad de  agua.  Expone  dichos  prismas  á  una 
temperatura  constante  por  espacio  de  varios 
días,  y  midiéndolos  después  aprecia  la  disminu- 
ción de  volumen  sufrida.  Foreste  procedimiento 
se  observa  que  el  mantillo  es  el  material  que 
experimenta  mayor  contracción,  siguiendo  luego 
la  arcilla,  tierras  arcillosas,  calizas,  y  por  último 
las  arenas  silíceas,  qne  apenas  sufren  variación 
alguna. 

Las  tierras  absorben  una  cantidad  variable 
de  calor,  según  las  circunstancias  siguientes: 
!.■'  Color:  los  suelos  absorben  tanto  más  cuanto 
más  obscuros  sean.  2.'*  Composiciúii  urincral:  las 
tierras  silíceas  .se  calientan  mucho  y  las  humífe- 
ras  muy  poco.  Z.^  HinDi'dad,  que  está  en  i'azón 
inversa  de  la  calefacción;  y  4.^  IncliiutcUtn ^ 
puesto  que  de  ella  depende  el  que  los  rayos  so- 
lares hieran  los  suelos  con  más  ó  menos  oblicui- 
dad. 

El  poder  absorbente  de  las  tierras  no  se  limita 
á  los  indicados,  sino  que  se  ha  demostrado  re- 
cientemente que  también  pueden  absorber  y 
retener  cantidades  muy  considerables  de  oxíge- 
no, amoníaco  y  otros  gases;  ácidos  jomo  el  tos- 
lórico  y  carbónico,  y  ba-ses  como  la  potasa,  sosa, 
cal  y  magnesia,  unas  veces  libres  y  otras  unidas 
á  los  ácidos  constituyendo  sales. 

Esta  proiiiedad  es  de  gran  importancia  en  la 
Agricultura,  porque  de  ella  se  deduce  la  influen- 
cia que  los  abonos  pueden  ejercer  en  el  desarrollo 
de  los  vegetales. 

Análisis  de  íÍCTTffis.  -  Además  del  estudio  de 
las  propiedades  físicas,  necesita  el  agricultor  acu- 
dir al  análisis  como  medio  de  determinar  en 
concreto  los  materiales  constitutivos  de  las  tie- 
rras. El  análisis  puede  ser  organoléptico,  mecá- 
nico y  químico.  E\  análisis  organoléptico  se  funda. 
en  el  examen  de  las  tierras  mediante  los  sentidos, 
y  especialmente  valiéndose  del  de  la  vista,  au- 
xiliada en  todo  caso  de  una  lente  de  aumento  ó 
de  un  microscopio.  Por  este  medio,  y  con  alguna 
práctica,  pueden  determinarse  la  mayoría  de  los 
materiales  del  suelo  y  aun  las  cantidades  apro- 
ximadas de  cada  uno.  El  análisis  mecánico  tiene 
por  base  la  distinta  densidad  de  los  componen- 
tes esenciales  del  terreno.  E\  análisis  químico, 
por  último,  nos  proporciona  el  conocimiento 
exacto  de  aquéllos,  valiéndose  de  procedimientos 
puramente  químicos. 

De  tales  análisis  el  único  de  que  trataremos 
aquí  es  el  mecánico,  que,  unido  á  un  corto  nú- 
mero de  operaciones  químicas,  basta  para  jiro- 
curar  un  verdadero  tanteo  de  tierras:  los  quími- 
cos, véanse  en  sus  correspondientes  palabras. 

Las  operaciones  necesarias  para  el  tanteo  de 
todo  suelo  aralde  son  las  siguientes: 

1."''  Elección  de  mnestras.  -\jí  composición 
mineralógica  de  un  terreno  es  necesariamente 
muy  heterogénea,  puesto  que  sus  materiales  fue- 
ron aportados  por  causas  exteriores  y  en  muy 
distintas  proporciones.  Por  eso  es  preciso,  siem- 
pre que  se  trate  de  recoger  muestras  de  tierra, 
procurar  obtenerlas  tales  que  reúnan  en  sí  todos 
los  elementos  del  suelo.  Para  conseguirlo  debe 
atenderse  á  la  extensión  y  disposición  del  terre- 
no, recogiendo  de  trecho  en  trecho  unos  100 
gramos  á  la  profundiilad  de  10  á  15  centímetros; 
se  reúnen  las  muestras  de  las  parcelas  que  por 
sus  caracteres  organolépticos  parezcan  semejan- 
tes, para  obtener  la  muestra  media,  que  es  la 
que  necesariamente  debemos  someter  al  tanteo. 

Si  la  extensión  del  predio  cuyo  análisis  nos 
propusiéramos  fuera  muy  considerable  y  ofre- 
ciese aparente  heterogeneidad,  debemos  recoger 
tantas  muestras  medias  cuantas  fueran  precisas, 
y  tomar  todos  los  datos  que  puedan  servir  á 
ilustrarnos  en  la  determinación  de  sus  elementos. 

2."  Desecación.  -  lista  operación  tiene  por  ob- 
jeto privar  á  la  tierra  de  la  humedad  que  con- 
tenga, lo  que  se  consigue  exponiendo  un  peso 
dado  de  aquélla  á  la  temperatura  de  100  á  150° 
|)or  espacio  de  algún  tiempo.  La  pérdida  de  peso 
í'xperimentada  nos  indica  la  cantidad  de  agua 
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que  contenía.  Este  dato  es  de  poco  valor,  estan- 
do como  está  sujeto  á  considerables  variaciones, 
.«egún  el  tiempo  que  hubiese  transcurrido  desde 
la  última  lluvia  y  la  mayor  ó  menor  higroscopi- 
cidad  de  la  tierra  que  se  ensaye. 

3.''  Marcha  general  del  tanteo.  -  Una  vez  de- 
secada la  muestra  de  tierra  se  toma  una  canti- 
dad determinada  de  ella,  por  ejemplo  100  gra- 
mos, }■  se  añade  agua  destilada,  en  la  que  flota- 
rán algunos  materiales  que,  recogidos  y  pesados 
después  de  secos,  nos  dan  los  restos  orgánicos 
gruesos;  seguidamente  haremos  hervir  el  líquido 
por  espacio  de  quince  á  veinte  minutos,  con  lo 
que  obtendremos  la  disolución  de  todas  las  mate- 
rias solubles  en  el  agua ;  se  pasa  el  residuo  por 
una  criba  cuyos  orificios  tengan  un  milímetro  de 
diámetro,  y  quedará  dividido  en  dos  porciones: 
una  sobre  ella,  de  partículas  terrosas  superiores 
en  diámetro  al  indicado;  y  otra  de  tamaño  infe- 
rior, que  habrá  pasado  al  través  de  la  criba;  se- 
cas y  jicsadas  ambas,  y  añadiendo  el  peso  de  los 
restos  orgánicos  antes  separados,  tendremos  por 
diferencia  de  este  peso  á  los  100  gramos  toma- 
dos al  principio  la  cantidad  de  materiales  sobi- 
hlcs  en  el  agua. 

Los  restos  finos  separados  se  tratan  nueva- 
mente por  el  agua,  y  añadiendo  ácido  clorhídri- 
co se  disolverán  con  efervescencia  los  carbonatos 
si  los  hubiere;  se  lava,  filtra  y  seca  el  residuo,  y 
restandosu  peso  del  que  tenía  antes  de  laopera- 
eión  obtendremos  el  de  los  carbonatos  y  otras 
materias  solubles  en  los  ácidos. 

Se  procede  aegnidameute  á  la  separación  de  la 
arcilla  y  sílice,  lo  que  se  consigue  teniendo  en 
cuenta  la  menor  densidad  de  la  primera.  Este 
método  de  separación  mecánica  recibe  el  nombre 
de  levigación,  y  puede  ejecutarse  de  muy  diver- 
sos modos,  siendo  uno  de  los  más  convenientes 
el  procedimiento  ideado  por  Massure,  que  con- 
siste en  tomar  una  alargadera  de  vidrio,  cuya 
parte  más  delgada  se  pone  en  comunicación  con 
un  tubo  encorvado  en  U,  que  tiene  una  de  sus 
ramas  de  mayor  longitud  que  la  alargadera  y 
está  terminada  en  un  embudo.  Se  coloca  la  tie- 
rra en  la  alargadera,  teniendo  cuidado  de  intro- 
ducir antes  granalla  de  vidrio;  para  que  el  apa- 
rato funcione  con  regularidad  se  cierra  hermé- 
ticamente la  boca  ancha  de  aquélla  con  una  ta- 
padera que  va  atravesada  en  su  centro  por  un 
pequeño  sifón,  y  se  hace  llegar  al  embudo  una 
corriente  de  agua  procedente  de  un  frasco  dis- 
puesto convenientemente;  ésta  penetrará  en  la 
alargadera  por  la  parte  inferior,  obligando  á  la 
arcilla  á  enturliiar  el  líquido.  Cuando  el  aparato 
está  lleno  se  verterá  por  el  sifón  el  agua  sobran- 
te, arrastranilo  la  arcilla  que  la  enturbiaba,  que 
marchará  á  depositarse  en  el  vaso. 

La  operación  se  continúa  hasta  que  el  agua 
salga  transparente;  entonces  se  ])rocede  á  des- 
montar el  aparato,  secar  y  pesar  la  sílice  que 
quedó  en  él,  mientras  que  por  reposo  del  agua 
eni]ileada  se  depositará  en  ella  la  arcilla  La 
arcilla  recogida  no  es  completamente  pura,  pues 
á  ella  van  unidos  restos  orgánicos  muy  descom- 
jmestos,  cuya  separación  conseguiremos  calci- 
nando la  masa  en  un  crisol  do  platino  y  apre- 
ciando por  diferencia  el  peso  de  una  y  otros.  Con 
los  rc.itos  gruesos  se  sigue  la  misma  marcha,  ha- 
ciendo las  operaciones  con  gran  cuidado  para 
evitar  que  por  razón  del  tamaño  quede  algo  de 
arcilla  mezclada  con  la  sílice.  En  resumen,  si- 
guiendo la  marcha  general  expuesta,  tendremos: 
l.«  restos  orgánicos  gruesos;  2."  materiales  solu- 
bles en  el  agua;  3."  materiales  inferiores  en  ta- 
maño á  un  milimetro;  y  4.0  restos  superiores  á 
este  tamaño.  Operando  después  de  igual  manera 
con  los  materiales  tercero  y  cuarto,  investigare- 
mos en  cada  uno:  1.»  carbonatos  y  otras  materias 
solubles  en  ácido  clorhídrico;  2."  sílice;  ;?."  arci- 
lla; y  4.^  humus  cetrbonoso. 

Determinada  la  composición  de  los  suelos  ara- 
bles y  todas  las  demás  propiedades,  es  preciso 
clasiíicarlos  ú  ordenarlos  en  grujios  según  las 
analogías  y  diferencias  que  presenten. 

La  clasificación  de  los  suelos  ha  sido  practica.- 
da  desde  muy  antiguo;  los  agricultores  de  todas 
partes  aceptaron  denominaciones  especiales,  to- 
madas del  calor,  tenacidad,  cultivo  ó  valor  de 
sus  tierras.  Todavía  hoy  se  conservan  tales  cla- 
sificaciones, si  bien  su  empirismo  ha  conducido 
á  ilustres  agrónomos  á  fundar  divisiones  más 
racionales. 

Con  este  fin  se  idearon  clasificaciones:  físicas, 
que  como  la  de  Columela  están  fundadas  en  pro- 
]iiedadcs  físicas  más  ó  menos  importantes;  qui- 
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'luir.iis.  como  la  de  Chaptal,  basadas  en  caracte- 
res químicos;  de  cautivos,  como  la  de  Catón, 
fundadas  cu  la  preferencia  que  cada  suelo  tiene 
para  la  producción  de  determinados  vegetales; y 
mixtas,  que  basadas  en  todas  las  propiedades  son 
las  que  más  se  acercan  á  las  condiciones  de  una 
buena  clasificación.  A  este  género  pertenecen  las 
de  Young,  Gasparín,  Taés,  Massure  y  otras,  que 
quizás  por  ser  demasiado  científicas  son  de  poca 
aplicación  práctica. 

El  estudio  más  completo  de  este  asunto  se 
halla  en  la  obra  de  C.  de  Gasparín,  que  partien- 
do del  valor  de  caracteres  que  establece  forma 
sus  cuatro  tipos  de  terrenos,  atendiendo  á  la  na- 
turaleza dominante:  1.°  según  que  contienen 
calcáreo  y  hacen  efervescencia  con  los  ácidos;  2.° 
según  que  anuncian  la  falta  de  calcáreos,  por  no 
haber  efervescencia,  sin  presentar  tampoco  nin- 
gún otro  carácter  dominante;  3."  según  que  ofre- 
cen propiedades  eminentemente  plásticas,  anun- 
ciando un  exceso  de  arcilla:  4."  que  contienen 
gran  cantidad  de  materias  orgánica.s,  las  cuales 
se  reconocen  por  perder  las  tierras  desecadas,  al 
calcinarlas,  más  de  una  quinta  parte  de  su  peso. 

Todavía,  para  establecer  sus  ocho  clases  de 
tierra,  sirven  al  mismo  agrónomo  los  caracteres 
deducidos  de  la  composición,  j'a  por  la  propor- 
cionalidad de  sus  componentes  mineralógico.s, 
por  las  cualidades  sobresalientes  de  ciertos  ele- 
mentos ó  por  el  predominio  discordante  de  al- 
guno. 

Para  deteiminar  los  géneros,  el  conde  de  Gas- 
parín recurre  á  las  propiedades  físicas,  princi- 
palmente á  la  fre.scura  y  á  la  tenacidad,  con 
relación  á  sus  opuestos  la  sequedad  y  la  incohe- 
rencia; forma  17  géneros. 

Por  último,  los  caracteres  específicos  los  esta- 
blece con  relación  á  la  frescura  de  la  tierra  en 
las  diver.sas  estaciones,  por  suguijarrosidad,  por 
la  presencia  de  óxidos  de  hierro  y  demás  com- 
ponentes secundarios,  ó  por  las  substancias  sali- 
nas que  determine  el  análisi.s. 

Se  comprende  por  lo  ex]niesto  el  excelente 
criterio  que  sirve  da  base  al  plan  de  esta  clasifi- 
cación, y  la  generalidad  de  sus  aplicaciones  al 
reconocimiento  de  los  más  variados  terrenos, 
aunque  no  pueda  cons)derar.se  como  el  desiderá- 
tum de  la  ciencia,  que  aspira  especialmente  á 
una  gran  facilidad  en  los  reconocimientos. 

1.°-  Terrenos  limosos 

Se  dividen  en: 

1.°  Limos  inconsistentes,  que  ofrecen  poca 
coherencia  por  su  gran  proporción  de  arena.  Son 
buenos  cuando  disfrutan  de  cierta  frescura,  y 
tienen  la  ventaja  de  ser  fáciles  de  cultivar. 

2.''  Limos  sueltos,  que  constituyen  las  mejo- 
res tierras  cultivadas  por  la  conveniente  ¡iroiior- 
ción  de  sus  componentes.  Son  el  ideal  de  la  tie- 
rra perfecta.  ' 

3.°  Limos  tenaces.  La  gran  proporción  de 
arcilla  y  caliza,  así  como  la  finura  de  sus  ¡lartí- 
culas,  los  hacen  denia.siado  compactos  para  algu- 
nos cultivos ,  pero  forman  excelentes  tierras  para 
cereales,  y  especialmente  para  el  trigo. 

2.°-  Terrenos  arcilloealcáreos 

Forman  los  dos  géneros  siguientes: 

1.°     Arcillosos.  Cuando  contienen  al  menos 

el  50  por  100  de  aicilla.  Son  los  más  tenaces. 
2.°     Calcáreos.  Cuando  contienen  al  menos  el 

50  por  100  de  caliza.  Son  más  .sueltos  .si  el  cal. 

careo  no  es  demasiado  fino. 

3.**  —  Terrenos  cretáceos 

Son  generalmente  poco  fértiles;  fríos  los  hú- 
medos y  ardientes  los  secos.  Se  distinguen: 

1.°  Cretáceos  frescos.  Los  q\ie  en  estío  con- 
servan un  décimo  de  humedad  á  30  centímetros 
de  profundidad. 

2.°  Cretáceas  secos.  Los  que  no  conservan  di- 
cho grado  lie  humedad. 


4.°-  Te 


tíos  arenosos 


Su  mayor  ó  menor  inconsistencia  determina 
los  dos  géneros  siguientes: 

1."  Arenosos  sneltos.  Cuando  la  caliza  menu- 
da y  la  arcilla  entran  en  propjorción  convenien- 
te, ofrecen  alguna  coherencia  y  son  buenos  para 
el  cultivo. 

2.°  Arenosos  inconsistentes.  Cuando  la  arena 
predomina.  Si  son  profundos  convienen  ]iara  la 
vid,  olivo,  mov.-il  y  algunos  otros  arbustos  y  ár- 
boles. 


Por  su  iimyoi'  ó  menor  fioscuia  loiinan  estos 
géneros: 

1."  Si/ íceos  secos.  No  son  cultivables  más  i|He 
con  riego  y  muchos  abonos. 

2."  Silkeos  frescos.  Son  buenos  onniendados 
y  con  abonos  por  lo  fáciles  de  labrar. 
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Se  distinfjucn  tres  géneros  por  su  relativa 
(■onsistenciii: 

1.°  Oredosüs  incoHsisteiiles.  Cuando  la  arena 
alnmda  asemejándose  á  la  clase  anterior. 

2."  Oredosos  sueltos.  Pueden  ser;  esquistosos, 
micáceos,  volcánicos  y  arenosos,  llamándose 
siultns  por  entrar  la  arcilla  en  proporción  con- 
veniente. Los  volcánicos  especialmente  suelen 
ser  fértiles  ]ior  su  riqueza  en  álcalis. 

3."  Oredosos  lenaces.  Son  los  más  infértilcs 
en  esta  clase,  por  su  excesiva  tenacidad  y  malas 
condiciones  físicas,  dependientes  de  un  exceso  de 
arcilla. 

7.**-  Terrenos  arciUosos 

Los  terrenos  arcillosos  de  esta  clase  son  im- 
propios completamente  para  el  cultivo  por  su 
tenacidad  exce.siva,  y  solo  se  utilizan  para  la  al- 
faiciia. 

8.**  -  Terrenos  inantiUosos 

Que  pueden  ser: 

1."  MiinlUlosos  dulces.  Son  los  niantillosos 
que  no  ofrecen  reacción  acida,  y  formados  por  la 
iloscomposición  de  los  restos  de  las  plantas  cul- 
tivadas. 

2."  ManliUosos  deidos.  Son  los  que  manifies- 
tan reacción  acida  por  el  exceso  de  ácido  tánico 
de  las  plantas  que  lo  originan.  Se  dividen  en 
tierras  de  lirezo,  tierras  de  bosque  y  turbas. 

Mnll,  jirofesor  en  el  Conservatorio  de  Artos  y 
Manufacturas,  ba  basado  su  .sistema  de  clasifica- 
ción en  la  productividad  de  forrajes  que  tienen 
las  tierras,  y  establece  el  siguiente  cuadro: 

Primera  clase. —TiaíVA  A<¡  alfall'a  de  primera 
clase. 

a)  Suelo  de  aluvión  profundo,  arcillocalizo 
y  nniy  mantilloso  y  rico. 

h)  Tierra  franca  menos  arcillosa  que  la  pre- 
cedente, profunda,  rica,  pero  expuesta  á  los 
arrastres;  la  alfalfa  produce  10  000  kilogs.  de 
lleno  por  hectárea. 

iS'c(/iííirto  f/íísc.  -  Tierra  de  trébol  de  primera 
clase:  Arcillocalizas  con  suficiente  cantidad  de 
mantillo  y  con  el  suelo  un  poco  húmedo.  La  al- 
falfa dura  poco  y  el  trébol  da  7  500  kiIog.s.  de 
heno  por  hectárea. 

Tercera  clase. -Tievra.  ile  alfalfa  de  segunda 
clase:  Terreno  ligero  profundo  con  subsuelo  seco. 
La  producción  de  alfalfa  es  de  6  000  kilogs.  por 
hertárea. 

lUinrta  clase.  -Tierra  do  osiiarceta  de  primera 
clase:  Tierra  caliza  ligera  con  subsuelo  menos 
compacto  y  que  llega  á  producir  5  000  kilogs.  de 
heno  por  hectárea. 

(,iutnla,  clase.  -Tierra  de  trébol  de  segunda 
cla.se:  Arcilla  compacta  de  poco  mantillo  y  sub- 
suelo impermeable.  Da  un  rendimiento  de  5  000 
kilogs.  de  heno  por  hectárea. 

.^e.rta  clase.  -Tierra  do  alfalfa  de  tercera  cla- 
.sc:  Terreno  arenoso  y  subsuelo  de  arena  y  grava. 
Produce  li  000  kilog.s. 

■'^i'pliiiia  clase. -Tiena.  de  trél)ol  Illanco  de 
primera  clase. 

II )  .Suelo  arcilloso  poco  profundo  y  .sulisuelo 
impermeable. 

h)  Terreno  cuarzoso  y  subsuelo  iniíiormea- 
ble.  No  conviene  más  que  al  trébol  blanco  y  la 
avena,  pues  el  trigo  no  da  buenas  recolecciones 
más  que  con  excesivos  abonos  y  entarquinados. 

Octava  clase.  -  Tierras  de  esparceta  do  segunda 
ola.se. 

a)  Arena  caliza  y  subsuelo  rocoso. 

b)  Marga  arenosa. 

c)  Tierra  pedregosa  reposando  sobre  gra\a 
menuda. 

d)  Suelo  gredoso  y  subsuelo  do  creta  pura. 
La  esparceta  produce  2  000  kilogs.  por  hectá- 
rea. 

Novena,  clase.  -  Tierra  de  trébol  blanco  de  se- 
gunda clase.  Suelo  arenoso  y  pobre  como  las 
laudas  improductivas. 

-Srm.o:  Const.  y  Arq.  líu  otros  artículos 
hemos  dicho  (V.  Piso)  que  el  piso  ó  entranuido 
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horizontal  que  divide  la  altura  de  una  edificación 
cualquiera  para  hacerla  habitable  á  distintas 
alturas  se  compone  de  tres  partes  esencialmente 
distintas,  que  son:  techo,  suelo  y  pavimento;  el 
primero  y  último  son  exteriores,  y  el  suelo  es  la 
construcción  de  resistencia  comprendida  entre 
ambos;  los  puentes  metálicos  no  tienen  más  que 
suelo  y  pavimento,  que  recibe  el  nombre  especial 
üe  tablero  (véase);  en  el  artículo  primeramente 
citado  hemos  dicho  algo  sobre  este  asunto,  pero 
aquí  hemos  de  hacer  algunas  indicaciones  para 
completar  las  ideas  acerca  de  esta  clase  de  cons- 
trucciones. Los  suelos  pueden  ser  de  madera,  de 
madera  y  manipostería,  de  hierro  y  mamposte- 
ría,  y  de  hierro}' cerámica;  nada  diremos  de  los 
suelos  de  madera,  que  son  los  que  ya  nos  han 
ocupado,  sino  que  en  el  entramado  pueden  adop- 
tarse diferentes  relaciones,  pues  tan  pronto  se 
hacen  do  viguetas,  todas  de  la  misma  escuadría, 
que  se  apoyan  sobre  dos  muros  opuestos  direc- 
tamente, lo  que  es  malo  y  poco  usado,  como  solire 
.solera.s,  tan  pronto  de  viguetas  que  toman  sus 
puntos  de  apoyo,  no  sólo  en  los  mures,  sino  en 
un  sistema  de  vigas  que  descansan  sobre  los 
muros  longitudinales,  siendo  paralelas  entre  sí 
y  á  los  transversale.i,  las  que  dividen  el  espa- 
cio en  una  serio  de  rectángulos  más  fáciles  de 
cubrir  que  el  primitivo,  y  por  último  los  sue- 
los de  maderos  cojos,  de  que  también  hemos 
hablado.  En  los  pisos  sencillos  hay  que  tener  en 
cuenta  los  huecos  que  deben  dcjai.se  para  la 
colocación  délos  hogares  y  paso  de  los  tubos  de 
chimeneas,  para  prevenirlos  incendios, y  pueden 
hacerse  tolvas  ó  brochales  según  la  clase  del  piso; 
para  formar  un  brochal  ó  hacer  un  cmbrochalado 
se  comienza  por  establecer  paralelamente  al  muro 
A  (fig.  siguiente),  una  pieza  jD,  de  mayor  escua- 
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dría  que  las  demás,  porque  está  destinada  á  re- 
sistir más  carga,  y  que  recibe  el  nombre  de  <:;!<•«- 
bestradura;  ^o\¡xñ  ésta  y  sobre  el  muro  cargan 
otras  dos,  B  y  C,  normales  á  ella  y  que  dejan  en- 
tre sí  un  hueco  suficiente  para  el  asiento  del  ho- 
gar sin  que  se  coloque  sobre  el  área  de  la  madera 
ó  para  el  paso  de  la  chimenea,  á  cuyas  piezas  se 
las  llama OT?frffls,  y  sobreestás  y  sobre  los  muros 
cargan  las  viguetas  £  comprendidas  entre  la  en- 
cabestradura y  el  muro. 

Cualquiera  que  sea  el  sistema  seguido  pai'a  los 
suelos,  conviene  colocar  virotillos  que  entran  á 
viva  fuerza  entre  las  viguetas,  y  son  pequeños 
tacos  que  se  colocan  á  mazo,  destinados  á  impe- 
dir que  se  alabeen  los  maderos  de  jiiso.  Las  tol- 
vas no  se  diferencian  de  los  embrochalados  más 
que  en  que  se  hacen  en  los  suelos  de  maderos 
cojos  y  á  la  Serlio,  no  resultando  por  tanto  en 
esta  clase  de  pisos  alteración  del  sistema  de  cons- 
trucción. 

El  grueso  de  las  vigas  y  cuartones  que  entran 
en  los  suelos  debe  siempre  ser  projioreionado  á 
su  longitud  y  á  la  carga  que  el  sucio  ha  de  su- 
frir, evitando  que  carguen  las  vigas  sobre  los 
huecos  de  )niertas  y  ventanas,  y  conviniendo  que 
enlacen  perfectamente  los  muros  de  fachada,  que 
son  los  más  gruesos,  con  los  de  carga  ó  crujía, 
para  evitar  el  movimiento  de  los  primeros  y  la 
destrucción  del  edificio. 

La  resistencia  de  un  suelo  cualquiera  es  eviden- 
tomente  igual  ala  suma  de  las  resistencias  de 
las  vigas  ó  cuartones  principales  que  sufren  la 
carga,  así  como  la  de  cada  uno  de  éstos  debe  ser 
por  lo  menos  igual  á  la  de  los  que  sobre  ellos 
insisten,  y  estos  cálculos  se  hacen  fácilmente  por 
los  procedimientos  ordinarios  explicados  en  otro 
lugar  (V.  RnsrsTr.N'ri.\);  de  esto  se  deduce  que 
las  cargas  (juc  pueden  sufrir  dos  ])isos  de  las 
mismas  dinicnsionos,  formados  con  piezas  de  la 
misma  escuadría,  serán  proporcionales  al  núme- 
ro do  piezas  que  entran  en  cada  uno,  y  se  halla 
en  razón  inversa  de  los  es|mcios  ([ue  entre  sí 
hayan  dejado  los  maderos  de  piso;  cuando  sólo 
se  diferencian  los  pisos  en  la  altura  de  las  vigue- 
tas las  resistencias  son  proporcionales  á  los  cua-_ 
(Irados  de  dichas  altur.is,  ailvertencia  muy  ini- 
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portante,  ¡lorqneun  pequeño  aumento  de  altura 
en  las  maderas  da  nu  aumento  de  risistcncia 
eon.siderablc;  así,  si  las  alturas  están  en  la  rela- 
ción de  dos  á  tres,  las  resistencias  se  hallan  en 
la  de  cuatro  á  nueve,  es  decir,  que  sólo  con  au- 
mentar el  tercio  de  la  madera  se  ha  hecho  más 
que  duplicar  la  resistencia  del  piso,  y  no  habrá, 
teniendo  esto  presente,  más  que  calcular  qné 
convendrá  más,  para  tener  una  resistencia  de- 
terminada: si  aumentar  el  número  de  maderos,  ó 
disminuirle,  aumentando  el  espesor  ó  altnra, 
comparando  los  precios  á  que  resultaría  el  suelo 
de  una  y  otra  manera,  y  si  eran  posibles  las  dos 
.soluciones,  dadas  las  condiciones  déla  obra.  Lo» 
pisos  exclusivamente  de  madera  se  cubren  con 
un  entarimado,  de  los  que  en  otros  artículos  se 
ha  ocupado  la  ¡ircsente  obra. 

Los  suelos  de  madera  y  fábrica  no  difieren,  en 
cuanto  á  la  disposiciiln  del  entramado,  de  los  que 
acabamos  de  explicar,  y  la  fáljiica  sólo  entra  co- 
mo parte  accesoria,  por  más  que  sea  esencial,  en 
la  construcción ;  son  los  suelos  más  en  uso  en 
Madrid,  París  y  otras  grandes  cajiitales:  se  co- 
mienza por  rellenar  el  espacio  comprendido  entre 
los  maderos  de  piso,  entomizando  ¿síe,  es  decir, 
entretejiendo  los  maderos  con  tomiza,  rellenan- 
do después  las  m.allas  con  yeso,  cascote  con  mor- 
tero de  yeso  ó  con  botes  de  barro  cocido  unidos 
con  dicho  mortero  en  la  íbrma  ya  explicada,  ¡ni- 
diendo  también  construirse  con  bovedillas  de 
yeso. 

Los  suelos  de  hierro  y  fábrica  se  asemejan,  así 
como  los  de  hierro  y  productos  cerámicos,  á  los 
que  hemos  indicado  antes,  á  diferencia  de  hallarse 
más  separadas  las  vigas  por  la  mayor  resistencia 
que  tiene  el  material. 

También  se  hacen  suelos  de  hierro,  en  los  que 
se  suele  formar  un  encasetonado  de  modo  ijue 
deje  espacios  cuadrados  varios,  los  que  se  recu- 
bren con  láminas  de  palastro  curvadas  en  forma 
de  bóvedas  en  rincón  de  claustro,  las  que  se  cosen 
con  roblones  á  los  brazos  de  lasT  del  encasetona- 
do, resultando  un  .suelo  muy  econíjmico  y  resis- 
tente, sobre  el  que  se  pone  un  relleno  de  cascote, 
arena,  etc. ;  difieren  de  los  suelos  de  madera  en 
que  para  colocar  el  ]iaviniento  la  capa  de  yeso- 
nes ó  cascotes  de  relleno  ha  de  cubrir  las  cabe- 
zas de  las  vigas  en  algunos  centímetros,  para  que 
no  haya  choques  entre  aquéllas  y  las  piezas  que 
componen  el  solado,  y  que  se  jjartiríancon  suma 
facilidad,  y  si  el  paviniiento  hubiera  de  ser  de 
mica  ha}'  que  ajusfarlos  por  bastidores  de  liierro 
alas  cabezas  de  lanjiiecnas  ó  vigas  de  suelo  ¡pue- 
de tamliién,  en  todos  los  casos  en  que  se  emplee  el 
hierro,  hacerse  lo  propio,  dejando  en  el  pavimento 
el  hierro  al  descubierto  y  apoyándose  el  solado 
en  las  cabezas  inferiores  de  las  jáccnas  y  en  los 
botes  del  cuajado,  con  lo  que  resulta  nn  piso  y 
])avimento  mixtos  muy  ligeros,  y  que  siesta  bien 
ejecutado  es  bastante  agradable. 

También  hay  suelos  de  fábrica  en  los  que  el 
suelo  es  una  bóveda,  ciyos  tímpanos  se  rellenan 
hasta  la  altura  ó  nivel  de  todas  las  claves,  bas- 
tando después,  para  sentar  el  pavimiento,  cubrir 
con  cascote  acribado,  en  una  capa  de  20  centíme- 
tros, el  }>laiio  de  enrase,  íbrmando  otro  perfecta- 
mente nivelado  y  procediendo  después  para  for- 
mar el  pavimento  según  convenga,  siendo  lo  más 
frecuente  entonces  que  los  pavimentos  se  hagan 
de  losas  y  losetas,  que  es  lo  que  se  aplica  á  los 
pisos  de  las  cateii  rales,  apoyando  el  suelo  sobre 
la  bóveda  de  la  vigueta,  y  entonces  se  sientan  las 
losas  sobre  el  .suelo  así  formado  ctuio  si  fuera 
un  suelo  natural,  haciendo  lo  mismo  con  las  lo- 
setas ó  mosaicos,  si  el  pavimiento  ha  de  ser  de 
esta  clase,  siendo  éstos  los  únicos  materiales  pé- 
treos en  uso  en  esta  clase  de  suelos. 

Entre  los  muchos  materiales  que  se  emplean 
para  rellenar  los  huecos,  merecen  citarse  el  corcho 
y  el  asfalto,  empleando  para  ello  recortes  de  cor- 
cho que  se  amasan  con  asfalto,  rellenando  el  en- 
casetonado que  forma  el  suelo,  y  entonces  se  pone 
encima  un  jiavimenlo  de  lo  mismo,  pero  en  que 
la  masa  formada  se  vacia  en  moldes  de  hierro 
para  moldear  losetas  con  las  que  se  hace  el  pavi- 
mento, uniéndolas  con  mortero,  ó  mejor  con 
asfalto,  en  callente,  resultando  un  piso  sumamen- 
te ligero  é  impermeable,  mal  conductor  del  so- 
nido, cireunstaneia  no  de  despreciar,  elástico  y 
atérmano,  que  resiste  perfectamente  á  los  cambios 
atmosféricos  y  que  i>uede  emplearse  ventajo- 
samente en  paí.ses  en  que  dichos  cambios  son  fre- 
cuentes. 

También  se  hacen  suelos  de  caña,  que  solo- 
mente  se  emplean  en  pisos  elevados,  en  construc- 
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ciniies  nísticas,  como  ¡mr  cjeinplo  un  ]ial)eUün 
instalado  en  los  brazos  de  mi  nogal,  etc.;  en  la 
Exposición  Filipina  haliida  en  Síadi-id  no  hace 
nnichos  años  en  el  parijue  del  mismo  nombre, 
tenían  suelos  de  esta  especie,  de  los  que  algunos 
aún  se  conservan,  aunque  en  mal  estado;  se  em- 
jiieza  por  colocar  largueros  de  caña  fuerte,  bambú 
generalmente,  convenientemente  separados,  y  en- 
cima una  capa  de  cañas  que  se  unen  á  los  largtre- 
ros  por  un  tejido  de  cuerda. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones  acerca  del 
snelo  de  las  habitaciones,  pasaremos  á  ocuparnos 
del  suelo  natural,  tan  importante  para  el  cons- 
tructor como  para  la  Agricultura:  para  el  prime- 
ro el  suelo  es  el  terreno  sobre  que  edifica,  la 
capa  de  tierra  ó  roca  en  que  construye,  cnn  el  es- 
pesor que  alcance  sin  cambiar  sn  coustrucción; 
para  la  segunda  es  el  suelo  la  capa  de  terre- 
no laborable  y  meteorizada,  la  capa  que  com- 
]irende  todas  las  raíces  de  las  plantas;  para  el  pri- 
mero, como  para  la  segunda,  la  higioscopioidad 
del  suelo  es  de  importancia  suma,  porque  según 
que  las  plantas  tengan  sus  raíces  más  ó  menos 
desarrolladas  y  poderosas  requieren  que  el  suelo 
sea  masó  menos  suelto  é  higroscópico,  porque  de 
las  condiciones  higroscópicas  del  suelo  dependen 
en  gran  parte  los  trabajos  que  tenga  de  preparar 
en  cada  caso  el  constructor  para  que  llene  los 
fines  que  una  obra  debe  reunir;  de  entre  las  nu- 
merosas experiencias  que  so  han  hecho  para  es- 
tudiar esta  facultad  higroscópica  las  de  Nessler 
merecen  especialísima  mención,  porque  son  con- 
cluyentes,  demostrando  qne  una  tierra  se  seca 
mucho  más  rápidamente  cuanto  más  compacta  es 
y  más  se  acerca  á  la  impermeabilidad,  y  que 
cuando  está  mullida  superficialmente,  ó  bien,  aun 
cunndo  se  halle  compacta,  se  encuentra  ocupada 
por  una  producción  agrícola  cualquiera  que  la  re- 
cubre con  su  vegetación,  tarda  bastante  en  secar- 
se; así  por  ejemplo,  una  tierra  descubierta  y 
compacta,  que  evapora  ^ii  setenta  y  dos  horas 
hasta  24  litros  de  agua,  sólo  ovapora  19  en  el 
mismo  tiempo  si  se  halla  cubierta,  esa  misma  tie- 
rra, descubierta  y  mullida,  sólo  evapora  1",  y  si 
está  mullida  y  cubierta  se  reduce  su  evaporación 
á  13  litros  solamente;  como  los  hechos  naturales 
hau  de  tener  su  explicación  natural,  éste  también 
la  tiene;  la  acción  del  calor  solar  y  el  viento  pro- 
ducen en  la  tierra  la  desecación  de  una  capa  su 
lierficial  ala  que  alcanzan  dichas  influencias,  y 
la  desecación  marcha  de  arriba  á  abajo,  de  la  su- 
perficie al  interior,  ayudada  por  la  capilaridad 
que  hace  ascender  el  agua  de  las  capas  inferiores 
á  la  sujierficie,  reemplazando  al  agua  evaporada; 
en  las  tierras  muy  compactas,  la  acción  exterior 
abarca  un  pequeño  espesor,  es  cierto;  pero  como 
la  acción  capilar  está  muy  desarrollada,  apenas 
evaporada  el  agua  de  la  superficie  es  reemplaza- 
da por  otra  que  desaparece  á  su  vez,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  dejar  el  suelo  seco,  mientras  que 
en  una  tierra  mullida  se  evapora  rápidamente  el 
agua  de  la  superficie,  pero  la  que  se  halla  debajo 
tiene  más  dificultad'en  ascender,  porque  los  tubos 
comunicantes,  si  podemos  expresarnos  así,  son 
de  mayor  diámetro,  y  por  tanto  la  elevación  de  la 
humedad  se  hace  más  lenta,  si  la  tierra  está  cu- 
bierta por  un  manto  de  vegetación,  aparte  de  la 
humedad  propia  de  las  plantas,  éstas  impiden  la 
evaporación  del  agua  de  las  tierras;  todo  esto 
explicad  porqué  los  labradores,  al  hacer  la  siem- 
bra, apisonan  algo  la  tierra  en  la  superficie  pasan- 
do un  rodillo  por  encima  de  lo  sembrado,  pero  sin 
comprimir  mucho;  lo  que  buscan  es  dejar  suelta 
la  tierra  por  debajo  déla  capa  superficial  y  dejar 
ésta  unida,  para  disminuir  la  evaporación  en  el  ex- 
terior y  la  circulación  capilar  del  interior. 

Al  constructor  le  es  de  sumo  interés,  hemos 
dicho,  el  conocimiento  de  la  composición  y  pro- 
piedades del  snelo,  así  como  la  época  geológica 
de  su  formación,  y  por  el  desconocimiento  de  él 
se  producen  á  veces  grandes  catástrofes  con  las 
pérdidas  que  llevan  consigo;  en  una  obra  de 
cualquier  clase,  lo  primero  es  asegurarse  de  la 
solidez  de  la  cimentación;  y  si  el  sucio  es  flojo  ó 
compresible,  si  está  encharcado  ó  muy  cubierto 
de  humedad,  si  es  poco  resistente,  no  es  posible 
una  segura  cimentación  si  no  se  siguen  procedi- 
mientos especiales  aplicables  á  estos  casos,  y  aun 
así  no  tendrá  las  garantías  que  una  cimentación 
más  sencilla  en  suelo  saneado,  duro  y  resistente; 
y  si  esto  sucede  en  cualquier  obra,  cuando  se 
trata  de  las  hidráulicas  la  importancia  sube  de 
punto:  hay  suelos  compuestos  por  rocas  caver- 
nosas, otros  atacables  por  el  agua,  en  la  que  son 
más  ó  menos  solubles,  y  que  ¡lor  ¡o  tanto,  si  el 
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aguase  renueva  constantemente,  dcsajiarece  poco 
á  poco  el  suelo  primitivo;  hay  capas  de  roca  til- 
tiantes,  como  son  jior  regla  general  todas  las 
areniscas;  otros  terrenos  impermeables  en  las 
condiciones  ordinarias  se  hacen  muy  permeables 
bajo  la  presión  del  agua;  si  la  obra  que  ha  de 
hallarse  sobre  tales  terrenos  es  un  canal,  las 
pérdidas  de  agua  podrán  llegar  á  ser  tan  consi- 
derables que  en  un  punto  dado  hayan  desapa- 
recido todas  las  aguas  transportadas  por  la  obra, 
como  sucedió  en  la  acequia  Real  del  Jarama, 
abandonada  desde  un  juinto  próximo  al  llamado 
Molino  del  Rey,  as!  como  la  cacera  de  Serranos 
que  de  aquélla  sale,  porque  corriendo  por  el  te- 
rreno eoceno  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el 
término  de  Ciempozuelos,  bajo  la  cajia  superficial 
de  escaso  espesor,  se  encuentran  los  yesos,  en  los 
que  hay  grandes  sumideros,  por  los  que  el  agua 
desaparecería;  este  canal,  explotado  por  el  Esta- 
do, se  halla  hoy  en  estudio  para  prolongarle, 
remediando  los  inconvenientes  que  presentaba 
la  antigua  construcción;  todos  estos  perjuicios 
se  hubieran  evitado  si  al  construirle  en  el  siglo 
pasado  se  hubieran  conocido  las  condiciones  geo- 
lógicas del  suelo;  si  la  obra  es  un  pantano  de 
riego  ó  de  abastecimiento,  pantano  que,  según 
dijimos  en  otro  artículo  (V.  Pantaxo),  necesita 
una  presa,  obra  costosísima  para  embalsar  hasta 
millones  de  metros  cúbicos  de  agua,  y  si  el  terre- 
no no  es  muy  resistente  é  impermeable  los  per- 
juicios serán  enormes;  díganlo  si  no  las  obras  de 
la  presa  del  Pontón  de  la  Oliva,  hecha  con  todo 
el  carácter  de  indestructibilidad  y  de  perpetui- 
dad que  alcanza  el  poder  humano,  gracias  á  su 
cimentación  en  roca,  á  sus  espesores,  á  la  clase  de 
fábrica  emjileada  y  al  esmero  en  su  construcción, 
sin  que  esto  sirviera  para  la  completa  impermea- 
bilidad que  se  cjuiso  obtener  en  ella;  l.as  aguasdel 
río,  embalsadas  por  este  dique,  se  escapaban  por 
otro  punto  en  cantidades  sensibles  á  tan  alto 
grado,  que  dieron  lugar  á  dudas  y  sospechas  de 
todo  género  entre  las  personas  poco  inteligentes 
ó  desconocedoras  de  la  localidad.  En  18  de  octu- 
bre de  1S54,  en  la  margen  derecha  del  río  y  á 
corta  distancia  de  la  presa,  según  refiere  el  distin- 
guida ingeniero  Lucio  del  Valle,  se  presentó  un 
espántese  hervidero  tan  abundante  que,  no  sólo 
absorbía  toda  el  agua  que  el  Lozoya  llevaba  al 
embalse,  sino  que  comenzó  á  bajar  el  nivel  de 
este  de  una  manera  notable, y  aun  cuando  no 
se  pudo  hacer  un  aforo  exacto,  se  graduaba  apio- 
ximadamente  en  90000  reales  fontaneros  el  agua 
que  se  marchaba,  can  tidail  que,  gracias  á  las  obras 
emijreudidas  por  el  citado  ingeniero,  disminuyó 
hasta  la  de  19364  reales  fontaneros,  según  aforo 
del  I.")  de  noviembre  del  mismo  año;  las  crecidas 
del  río  Lozoya  durante  el  invierno  impidieron 
ver  la  marcha  de  las  filtraciones,  pero  en  julio 
de  1855,  cuando  la  disminución  de  las  aguas  del 
río  permitió  darse  cuenta  de  las  que  se  perdían, 
se  halló  en  ellas  aumento  tan  considerable  que 
hizo  esto  sospechar  con  fundamento  que  habría 
otra  nueva  boca  de  entrada,  á  más  de  la  del  año 
anterior,  habiéndose  encontrado,  en  electo,  me- 
diante un  sondeo;  esta  nueva  boca  existía  á  65 
metros  aguas  arriba  de  la  presa  y  á  20  de  la  ex- 
tremidad del  teri'a)dén  formado  sobre  la  ladera 
izquierda  del  río,  siendo  tal  la  violencia  con  que 
se  escapaban  las  aguas  que  arrastraban  tras  de 
sí  las  sondas  empleadas  en  el  reconocimiento, 
romiiiendü  las  fuertes  sondalesas  de  cáñamo  que 
sostenían  al  escandallo  (Y.  Sonda  marina);  á 
62346  reales  fontaneros  llegaban  las  pérdidas, 
(jue  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  se  consiguieron 
reducir  á  10022,  gracias  á  10000  sacos  de  arena 
que  se  arrojaron  desde  el  8  de  agosto,  en  el 
tiempo  indicado,  tras  de  los  cuales  vino  un  re- 
cargo do  tierras,  haciéndose  además  un  dique 
transversal,  para  enlazar  á  65  m.  de  la  presa  los 
terrai>lenes  de  las  dos  nuirgenes  del  río,  emplean- 
do sólo  en  la  solera  unos  20000  sacos  de  arcilla 
y  siguiendo  recubriendo  con  tierras  hasta  alcan- 
zar el  dique  11  m.  do  altura:  las  filtraciones 
continuaron  por  el  primer  punto;  durante  el  in- 
vierno nada  se  pudo  hacer,  y  en  4  de  julio  de 
1856  se  había  elevado  el  volumen  de  las  filtra- 
ciones á  22  786  reales  fontaneros,  que  descontada 
el  agua  que  salía  por  los  vertederos  resultó  ser 
la  pérdida,  en  15de julio,  de  15512reales  fonta- 
neros; el  terraplén  que  se  formó  en  el  embalse 
era  de  48000  metros  cúbicos;  no  procede  que 
hagamos  aquí  el  estudio  de  las  filtraciones  del 
Lozoya  que  abastece  de  aguas  potables  á  Madrid, 
ni  de  los  medios  como  se  han  contrarrestado  y 
sólo   hemos  citado  algunas  cifras  para  que  se 


SUEL  709 

comprenda  la  importancia  que  tiene  en  tales 
obras  la  naturaleza  del  suelo. 

En  los  ríos  también  conviene  estudiar  bien  el 
suelo  del  fondo  cuando  se  trate  de  levantar  las 
pilas  y  estribos  de  un  puente,  no  bastando  que 
no  se  presenten  socavaciones  en  el  lecho,  porque 
al  construir  la  obra  se  produce  un  estrecha- 
miento de  la  sección;  pues  aun  cuando  en  tiem- 
pos normales  tal  estrechamiento  pueda  no  pro- 
ducirse si  no  .se  ha  elevado  ninguna  pila,  al  lle- 
gar una  crecida  siempre  .se  presentará  el  estre- 
chamiento, al  que  sigue  un  aumento  de  velocidad 
en  la  corriente  con  erosiones  del  fondo,  que  se 
aumentan  con  el  rozamiento  de  los  ariastres,  que 
en  tales  casos  son  de  importancia,  y  si  hay  pilas 
intermedias  el  estrechamiento  se  produce  por 
las  pilas,  aun  cuando  esto  se  tenga  en  cuenta  en 
el  desagüe  de  los  arcos. 

En  las  obras  de  tierra  tampoco  es  indiferente 
la  naturaleza  del  suelo  sobre  que  descansan,  aun 
cuando  revista  entonces  el  problema  mucha  me- 
nos importancia  en  determinados  casos;  a.sí,  un 
suelo  de  arena  seca,  cuando  en  él  se  va  á  abrir 
un  desmonte,  si  la  arena  es  de  la  que  se  llama 
muerta,  es  decir,  suelta,  empolvada,  sin  enlace 
alguno,  no  podrá  abrirse  el  desmonte  sin  precau- 
ciones especiales,  pues  la  arena  de  los  costados 
caería  constantemente  inutilizando  el  trabajo,  y 
aun  cuando  se  consiguiera  á  fuerza  de  remover 
un  volumen  muy  superior  al  necesario,  la  menor 
ventisca  inundaría  la  trinchera  abierta,  dedonde 
nace  la  necesidad  de  revestimientos  de  tablas  ó 
con  muros,  ó  con  arcilla,  ó  con  tepes,  céspedes 
y  plantaciones  que  contengan  las  arenas:  si  se 
trata  de  un  teriaplén,  un  suelo  fangoso  hará  que 
el  terraplén  se  vaya  hundiendo,  y  se  verá  traga- 
do, como  se  dice,  por  el  suelo  mismo,  no  consi- 
guiendo jamás  ver  hecho  el  asiento  del  terra- 
plén. 

El  suelo  da  también  indicaciones  suficientes 
acerca  de  los  materiales  de  construcción  que  cu 
él  podrán  encontrarse,  ya  por  su  aspecto  eSterior 
muchas  veces,  ya  por  su  estudio  geológico,  pri- 
mero que  debe  hacer  todo  ingeniero,  cualquiera 
que  sea  la  construcción  que  proyecte,  analizando 
por  los  cortes  naturales  de  los  valles,  por  los  pozos 
abiertos  en  una  zona  más  ó  menos  extensa  alre- 
dedor del  emplazamiento  de  la  obra,  y  si  es  pre- 
ciso por  sondeos,  recogiendo  trozos  de  roca  de 
diversos  sitio.s,  para  analizarlos  química  y  mine- 
ralógicamente en  el  gabinete,  y  principalmente 
fósiles  si  los  encuentra,  pues  éstos  son  un  dato 
de  primera  imiiortancia  p>ara  el  estudio  geológico 
del  suelo;  hecho  esto,  analizarla  orografía  ó  con- 
figuración exterior  y  la  vegetación,  estudiar  si 
hay  tollos  ó  sitios  de  excesiva  humedad  (V.  To- 
llo) en  que  se  sumerge  cuanto  en  olios  cargue, 
si  hay  arenales,  navazos  ú  hoyos  en  que  el  agua 
no  tiene  salida;  en  una  palabra,  todo  cuanto 
pueda  dar  indicios  de  la  resistencia  del  suelo, 
tanto  por  la  que  en  sí  tenga,  cuanto  por  la  que 
le  presten  las  capas  inferiores  ó  subsuelo,  y  ver 
si  con  todos  estos  datos  puede  deducir  los  mate- 
riales á  que  podrá  recurrir  sobre  la  zona  misma, 
pues  .si  las  tierras  son  arcillosas  deducirá  que  los 
ladrillos  y  demás  productos  cerámicos  se  obten- 
drán sin  gran  coste,  ya  porque  haya  establecidos 
tejares  á  no  muy  grandes  distancias,  ya  porque 
sea  posible  montar  por  cuenta  de  las  otras  la  fa- 
bricación ;  las  calizas,  las  areniscas,  los  yesos,  le 
jiodrán  proporcionar  cales,  yeso,  filtros,  etc.;  la 
disiiosición  de  las  rocas  le  indicará  si  podrán 
abrirse  canteras  para  manipostería  ó  sillería,  y  si 
están  en  bancos  ó  en  masa  el  medio  mejor  de 
explotarlas;  los  areneros  le  proporcionarán  bue- 
nos recebos,  etc.,  jiues  están  coni))lejoeste  estu- 
dio y  tan  variadas  las  consecuencios  que  del 
mismo  pueden  deducirse  que  no  es  posible  enu- 
merarlas todas,  ni  tendría  tampoco  objeto  alguno 
hacerlo;  baste  saber  que  el  estudio  del  suelo  es 
muy  importante,  para  cualquier  aprovechamien- 
to que  de  él  se  espere,  no  siendo  posible  entrar 
aquí  en  el  estudio  de  las  diversas  clases  de  sue- 
los que  pueden  presentarse  y  caracteres  especia- 
les que  distinguen  á  cada  uno. 

SUELTA:  f.  Acción  de  soltar. 

-Suelta:  Traba  ó  maniota  con  que  se  atan 
las  manos  de  las  caballerías. 

No  .se  había  curado  Sancho  de  echar  si'KLTAS 
á  Rocinante,  seguro  de  que  le  conocía  por  tan 
manso  y  tan  poco  rijoso,  que  todas  las  yeguas 
de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar 
mal  siniestro. 

Cf.kvantks. 


no 
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-Suulta:  Entre  i:an cleros,  número  do  bue- 
yes que  van  sueltos  para  suplir  ó  remudáronlas 
carreterías. 

-Si;i!i/rA:  Sitio  ó  paraje  á  propósito  para  sol- 
tar ú  desuncir  los  bueyes  de  las  carreterías  y  para 
darles  pasto. 

-  Suelta:  ant.  Remisión  ó  perdón  de  una 
deuda. 

-  Dar  .suelta  á  uno:  fr.  fig.  Permitirle  que 
por  breve  tiempo  se  espacie,  divierta  ó  salga  do 
su  retiro. 

En  no  estando  en  una  cas;i 
Donde  nos  den  mucha  SUKí.TA, 
Nos  la  tomamos;  etc. 

Ramón  dk  la  Carx. 

-  Daií  .suelta  á  uno:  fr.  fig.  Poner  en  liber- 
tar á  qnien  estaba  preso  ó  encerrado. 

Le  nombraron  de  partida 
Para  perseguir  ladrones. 
Vagos  y  contrabandistas: 
Y  á  todos  les  daba  suelta 
Si  largaban  la  propina. 

Bretón  de  los  Herheiios. 

Rognéle  entonces  que  ño  tuviese  miedo  de 
mi  y  se  dejase  prender,  y  juré  por  los  mirtos 
que  en  seguida  le  daría  .SUELTA,  etc. 

Valep.a. 

SUELTAMENTE:  adv.  m.  Con  .soltura,  despejo, 
desembarazo,  facilidad. 

...  porque  en  principio  de  sus  obras  piden 
licencia  para  escribir  sueltamknte, 

Pepro  de  Rúa. 

-Sueltamente:  Libre  y  licenciosamente, 
-Sueltamente:  ant.   Espontánea,  volunta- 
riamente. 

SUELTO,  TA  (del  lat.  solñlus):  p.  p,  irreg.  de 

SOLTAR. 

Palabra  le  tengo  dada 
Por  vos,  y  luego  habéis  de  ir 
Conmigo,  pues  estáis  SUELTO. 

Ti  USO  DE  Molina. 

-  Suelto:  adj.  fig.  Ligero,  veloz. 

Vienen  á  ser  tan  sueltos  y  alentados. 
Que  alcanzan  por  aliento  los  venados. 

Eki^ili.a. 

-  Suelto;  fig.  E.\-pedito,  ágil  ó  hábil  en  la 
ejecución  de  una  cosa. 

...  aunque  se  IkiUc  muy  SUELTO,  y  se  vea 
señor  de  lo  qne  hace ,  no  cure  de  dar  salti- 
llos. 

Bosi'Áx. 

-Suelto:  fig.  Libre,  atrevido  y  poco  sujeto. 

...  qué  diré  de  los  soldados,  que  suelen  ser 
gente  muy  suelta. 

Fi!.  Luis  pe  Granada. 

-  Suelto:  fig.  Trat;indose  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  fácil,  corriente. 

Pues  qué  de  mi  espera, 
Si  tengo  amores  tantos. 
Que  la  más  suelta  lengua 
No  es  bastante  á  explicarlos. 

Villeoa.s. 

-Suelto:  fig.  Separado  y  que  no  hace  juego 
ni  forma  unión  con  otras  cosas. 

-Suelto:  Aplícase  al  conjunto  do  fracciones 
monetarias  de  plata  ó  calderilla,  y  á  cada  mo- 
neda de  esta  clase  con  relación  á  otra  de  más 
valor. 

-  Qnien  tenga  dinero  suelto. 
Dele  medio  real  de  plata 
Por  la  plática. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Suelto:  V.  Verso  suelto. 

-  Suelto:  Rodado;  díoese  de  los  pedazos  do 
metal  ó  mineral  quo,  arrancados  do  la  mina  por 
las  aguas  ó  vientos,  se  encuentran  en  los  montes, 
corros  ó  quebradas. 

-  Suelto:  ant.  Soltero, 

-Suelto:  m.  Cualquiera  do  los  escritos  in- 
sertos en  un  periódico,  (|ue  no  tienen  la  exten- 
sión ni  la  importancia  do  los  artículos  ni  .son 
moras  gacetillas, 

-  Suelto:  Fracción  monetaria  do  plata  ó  cal- 
derilla. 
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-KI  suplemento...  Sí...  voy. 
(Es  chasco  que  se  me  peguen 
Los  cuartos...)  No  tengo  sui'.LTO... 
-  ¡Oh,  Dios  mío! -Aquí  habrá.  -Nueve,.. 
Diez,..  Hay  bastante. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

SUELVES:  Oeot).  Lugar  del  ayunt,  de  P.ár- 
cabo,  p,  j,  de  Boltaña,  prov.  deHue8Ca;149  ha- 
bitantes. 

SUELLACABRAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  El  Espino,  \).  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  359  ha- 
bitantes. .Sit.  en  una  pequeña  llanura  rodeada 
de  escarpados  cerros.  Baña  el  término  el  río  Al- 
bania; cereales  y  hortalizas.  Hay  un  manantial 
de  aguas  minerales  que  hace  bastantes  años  se 
trató  de  utilizar. 

SUENO  (del  lat.  sonus):  m.  ant.  Sonido. 

...  cuando  aquella  mora  oía  aquel  sueno, 
que  facía  aquel  agua  en  aquella  terrezuela. 
Conde  Lucanor. 

SUENÓN  I  (Otón  Sven):  Biog.  Rey  de  Dina- 
marca é  Inglaterra,  apellidado  PvesJcitvt/ (de  la 
Barba  Hendida).  M,  en  Gainaboruj  (Inglate- 
rra) á  3  de  febrero  de  1014.  Fué  hijo  del  rey 
Haroldo  II,  y  se  bautizó  con  su  padre  cuando 
Otón  I  conquistó  á  Dinamarca  hacia  965.  Se 
educó  con  su  tío  Palnatoke,  que  vivía  en  una 
isla  de  la  desembocadura  del  Oder,  y  después  de 
crearse  un  partido  se  sublevó  contra  su  padre. 
Este  logró  sofocar  la  rebelión  con  ayuda  de  Ri- 
cardo II,  duque  de  Normandía,  y  perdonó  á  su 
hijo.  Lejos  ele  quedar  agradecido,  .Suenón  tramó 
nuevas  conspiraciones,  en  una  de  las  cuales  fué 
asesinado  el  autor  de  sus  días.  Entonces  .sucedió 
á  Haroldo  por  elección,  y  al  momento  restable- 
ció el  culto  de  los  antiguos  dioses,  persiguiendo 
á  los  cristianos.  Después  de  asolar  las  costas  de 
Inglaterra  penetró  en  el  interior,  obligando  al 
rey  Etelrodo  á  pagarle  una  contribución  anual 
de  30  000  libras,  quo  se  llamó  Dane.gcld  (dinero 
dinamarqués).  Luego  volvió  sus  armas  contra  el 
rey  de  Noruega,  á  quien  logró  arrebatar  parte 
de  sus  territorios.  La  muerte  de  los  dinamarque- 
ses que  habían  quedado  en  Inglaterra,  ordenada 
por  Etelredo,  hizo  que  Suenón  acudiera  con  un 
grueso  ejército,  que  asoló  el  país.  En  1013  pe- 
netró en  Londres  y  se  hizo  coronar  rey  de  In- 
glaterra. No  está  probado  que  volviera  al  cris- 
tianismo. 

-  Suenón  II:  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  ape- 
llidado Estrithson.  N.  hacia  1025.  M.  en  Sude- 
torp  (Jutlandia)  á  28  de  abril  de  1076.  Fué  hijo 
del  conde  Ulf,  regente  de  Dinamarca,  y  nieto  de 
Suenón  I.  Cuando  su  padre  fué  asesinado  se  re- 
fugió en  Suecia  y  luego  en  Inglaterra,  en  la  corte 
de  su  primo  Canuto  III.  Elegido  rey  de  Dina- 
marca el  que  ya  lo  era  de  Noruega,  Maguo  I, 
Suenón  le  juró  fidelidad,  pero  luego  hizo  armas 
contra  él,  apoyado  por  los  numerosos  partida- 
rios que  contaba  entre  los  suecos  y  dinamarque- 
ses. En  esta  lucha  murió  Magno,  que  designó  á 
Suenón  por  su  sucesor.  Haroldo  III,  rey  de  No- 
ruega, que  pretendía  la  corona  de  Dinamarca,  le 
declaró  la  guerra ,  que  terminó  por  una  paz  firma- 
da en  1064.  En  1069  envió  Suenón  una  escuadra 
contra  Guillermo  I  para  librar  á  los  ingleses  de 
la  tiranía  del  conquistador  normando:  pero  esta 
expedición  no  tuvo  resultado  favorable,  como 
igualmente  otra  que  envió  en  1073  contra  Otón, 
duque  do  Sajonia.  Sostuvo  graves  cuestiones  con 
la  Iglesia  á  causa  del  asesinato  de  varios  señores 
y  de  las  relaciones  ilícitas  que  tenía  con  una  pa- 
rienta,  y  cediendo  á  las  observaciones  del  ar- 
zobispo de  Brema,  pasó  el  resto  de  su  vida  dedi- 
cado á  ejercicios  de  devoción. 

-Suenón  III  (Pedro):  Biog.  Rey  de  Dina- 
marca, apellidado  Gratlu.  N.  liacia  1125.  M.  en 
Grathe  (Jutlandia)  á  23  de  octubre  de  1157.  Era 
hijo  natural  de  Erico  II.  A  la  muerte  de  Fri- 
co III,  ocurrida  en  1147,  fué  elegido  rey  por  los 
habitantes  de  la  Escania,  mientras  que  la  Jut- 
landia proclamó  á  Canuto  V.  Con  esto  motivo 
estalló  una  guerra  entro  ambos  rivales,  acordán- 
dose i)or  fin  dejar  la  cuestión  al  arbitraje  del  em- 
perador Federico  I.  Este  adjudicó  la  corona  á 
Suenón,  y  la  isla  do  Seeland  á  Canuto.  Suenón 
dio  rienda  suelta  á  sus  malas  pasiones  y  agobió 
al  pueblo  con  impuestos.  En  1153  tuvo  que  sofo- 
car una  rebelión  do  sus  subditos,  á  los  cuales 
trató)  con  todo  rigor,  y  queriendo  deshacerse  de 
Uladomar,  que  siempre  le  había  sido  fiel,  elejér- 
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cito  le  abandonó  y  marchó  con  su  suegro,  el  mar- 
grave  Conrado  de  Meizen.  Tres  años  después 
volvió  á  sus  Estados,  y  en  seguida  reanudo  las 
hostilidades  contra  Ulademar,  persiguiendo  al 
cual  pereció  en  una  laguna. 

SUEÑO  (del  lat,  somniin):  m.  Acto  de  dormir. 

Dadme  algún  remedio  vos, 
Si  le  sabéis,  para  el  sl'eSo. 

Tirso  de  Molina, 

Acerca  del  sueKo  también  liay  importantes 
reglas  que  observar, 

MONLAI-, 

-Sueño:  Acto  de  representarse  en  la  fanta- 
sía de  uno,  mientras  duerme,  sucesos  6  especies, 

.,,  con  este  dolor  y  con  la  buena  esperanza 
de  un  SUEÑO,  envió  luego  á  pedir  licencia  á 
Roma,  para  volverse  á  ella  antes  de  acabar  su 

Amrro.-íio  de  Morales. 

...  Anfitrión  fué  el  primero  que  interpretó 
los  sueSos. 

Lope  de  Veíja. 

-Sueño:  Estos  mismos  sucesos  ó  especies  que 
se  representan. 

-  Sueño:  Gana  de  dormir. 

Me  estoy  cayendo  de  sueno. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sueño:  fig.  Cosa  fantástica  y  sin  funda- 
mento ó  razón. 

-  Sueño  ligero:  fig.  El  que  se  disipa  ó  ahu- 
yenta con  facilidad, 

-Sueño  pe.s.\do:  fig.  El  que  es  muy  pro- 
fundo, dificultoso  de  desechar,  ó  melancólico  y 
triste, 

-  Sueños  dorados:  fig.  Ilusiones  lialagiieñas, 

Catalina  Howar  es  una  joven  de  extraordi- 
n.aria  belleza,  de  baja  extracción,  ligera  y  .su- 
perficial, mal  educada  y  cuya  imaginación  mal 
dirigida  se  alimenta  de  sueños  dorados...,  etc. 
Larra. 

-Caerse  de  sueño  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar acometido  del  sueño  sin  poderlo  resistir. 

-Coger  el  sueño:  fr.  Dormirse. 

-Concillar  el  sueño:  fr.  Procurar  dormir, 
lecogiéndose  ó  tomando  algunos  remedios  que  lo 
faciliten. 

-  Cl'A.T.\R  EL  SUEÑO:  fr.  fig.  y  fam.  Conciliar 
el  sueño,  conseguir  quedarse  dormido. 

Con  el  rastro  del  enojo  no  podía  tener  sosie- 
go, ni  CUAJAR  SlIfllO. 

Mateo  Alem.án. 

Jamás  pensé,  vida  mía. 
Quererte  como  te  quiero; 
Cuando  me  meto  en  la  cama 
No  puedo  CUA.IAR  el  ínitiin. 

Cantar  popular. 

-  Decir  uno  el  sueño  y  la  soltura:  fr.  fig. 
y  lani.  Referir  con  libertad  y  siii  reserva  todo  lo 
que  se  ofrece,  aun  en  las  cosas  inmodestas. 

-  Dicscabezak  el  SUEÑO:  fr.  fig,  y  fam.  Que- 
darse dormido  un  breve  rato  el  que  está  moles- 
tado del  .SUEÑO, 

,,,  no  falta  en  casa  alguna  abuela  devota  que 
mientras  descabeza  el  sUF.So  quiera  oir  lectu- 
ras piadosas,  etc, 

Antonio  Flores, 

-Dormir  k  .sueño  .suelto:  fr.  fig.  Dormir 

.\  PIERNA  SUELTA. 

Yo  estoy  dtirmietido  ú  sueSo  suelto,  ¡y  mi 
corazón  y  el  que  amo  más  que  A  la  vida  está 
desviado  y  en  la  calle? 

Malón  de  Chaide, 

-  El  sueño  de  la  liebre:  expr.  fig,  y  fam, 
que  se  aplica  á  los  que  fingen  ó  disimulan  una 
cosa, 

-  En  .sueños:  m,  .adv.  Estando  durmiendo. 

Pidieron  á  los  naturales  licencia  y  lugar  para 
edificará  Hércules  un  templo.  Decian  haber- 
les aparecido  en  sueños,  y  mandado  hiciesen 
aquella  obra. 

Mariana. 

¡Qué  espantosa  figura!  ¡Ay  desdichado! 
si  el  verla  en  SUEÑOS  causa  tal  quimera, 
El  que  vivo  la  ve  ¡qué  es  lo  que  espera? 
Tirso  de  Molina, 
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-  E>JT1!E  sVHÑos:  111.  adv.  Doniiitaiulo. 

-  Entke  si^EÑOs:  En  .sueños. 

-  Espantar  el  sueño:  fr.  fig.  y  fam.  Estoi - 
bario,  irapeílir  ó  no  dejar  dormir. 

-GiTARDAU  EL  SUEÑO  á  uiio:  fr.  Cuidar  do 
i|ue  uo  le  despierten. 

-  ííi  POR  SUEÑO: loe.  adv.  fig.  y  fam.  conque 
se  pondera  que  una  cosa  ha  estado  tan  lejos  de 
suceder  ó  ejecutarse,  que  ni  aun  se  lia  ofrecido 
-soñando. 

...  iiu  poeta,  convaleciente  de  ciertos  cau- 
sones cultos,  está  con  notable  hastio  de  la  len- 
gua castellana...  y  promete  no  tocar  el  griego 
nipor  SUEÑO. 

GaBRTEL  DKL  COKllAL. 

-  No  noRMiH  .SUEÑO:  fr.  Desvelarse,  no  poder 
coger  el  steño. 

-  IJuebraxtaPl  EL  SUEÑO:  fr.  fig.  Dkscabe- 
ZAU  EL  SUEÑO. 

-TORN.YRSE,  Ó  VOLVER.SE,  EL  SUÜÑO  AL  RE- 
VÉS, ó  EL  SUEÑO  DEL  PEIUIO:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  haberse  descompuesto  el 
logro  de  una  pretensión  ó  utilidad,  el  cual  se 
tenía  ya  consentido  según  los  medios  estaban 
puestos. 

-SuKÑO:  Fixiol.,  HUj.  y  Palol .  Es  tan  difícil 
separar  el  sucTio  como  función,  del  sueño  como 
pesadilla  (puesto  que  no  resulta  frecuente  soñar 
despierto,  aunque  otra  co.'ía  se  crea,  ni  es  comiín 
dormir  sin  soñar),  que  liabrá^que  estudiar  aquí, 
en  el  mismo  artículo,  una  y  otra  acepción  del 
sueño,  tal  como  las  define  la  Acailemia. 

I  Todo  órgano,  además  del  trabajo  nutritivo, 
químico,  propio  de  los  elementos  de  su  compo- 
sición anatómica,  posee  una  actividad  especial, 
en  relación  con  la  naturaleza  de  estos  elementos 
y  de  la  cual  procede  la  función.  Ciertas  activi- 
dades secretorias,  que  son  condiciones  indispen- 
sables de  la  vida  nutritiva  misma,  y  por  lo  tanto 
de  la  conservación  del  individuo,  se  ejercen  de 
un  modo  continuo;  p.  ej.,  la  actividad  secreto- 
ria. Otras,  como  la  actividad  contráctil  de  los 
músculos,  sufren  reposos  necesarios.  A  esa  se- 
gunda categoría  pertenece  el  modo  de  actividad 
cerebral  por  el  que  sentimos,  pensamos  y  dirigi- 
mos voluntariamente  nuestros  movimientos  mns- 
ciüares;  la  sus]ieusión  temporal  de  esa  actividad 
constituye  el  sueño. 

El  sueño,  ¿puede  ser  completo,  absoluto? Para 
los  ]isicúlogos  el  sueño  completo  sería  un  sueño 
sin  pesadillas;  pero  el  sueño  normal  va  siempre 
acompañado  de  éstas,  y  si  sucede,  al  parecer,  lo 
contrario,  es  porque  el  que  se  despierta  olvida 
muchas  veces  lo  que  ha  soñado. 

La  teoría  fisiológiea  del  sueño  es  bastante  obs- 
cura. Unos  creen  en  la  existencia  de  un  estado 
congestivo  del  encéfalo;  otros,  por  el  contrario, 
en  un  estado  anémico.  Lo  que  más  importa  sa- 
ber al  fisiólogo  es  cómo  se  verifica  durante  el 
.sueño  la  renovación  molecular  del  cerebro,  á  la 
cual  está  ligada  su  actividad  funcional.  ¿Hay 
acúmnlo  de  los  restos  de  la  combustión  en  el  seno 
lie  la  substancia  gris  y  supresión  consecutiva  íle 
la  actividad  funcional?  O  bien,  ¿la  oxidación  se 
hace  insuficiente  para  sostener  esa  actividad  en 
el  grado  nece.sario  para  la  vigilia,  y  entonces  el 
oxígeno  queda  almacenado  en  el  tejido  cerebral 
esperando  el  sueño  para  volver  á  empremlfr  su 
obra  química?  O  bien,  por  último,  ¿la  nutrición 
es  más  activa,  pero  de  tal  suerte  que  resulte 
desproporción  entre  la  actividad  nutritiva  y  la 
actividad  muscular,  disminuyendo  ó  susjicndién- 
dose  ésta,  mientras  que  la  otra  aumenta?  N^in- 
guna  de  estas  hipótesis  parece  conforme  (según 
muchos  fisiólogos  contemporáneos),  ni  con  los 
hechos  ni  con  la  doctrina  fisiológica  de  donde 
emanan.  En  la  última,  colocando  esa  mayor  ac- 
tividad de  la  nutrición  cerebral  al  mismo  nivel 
ipic  la  lentitud  de  la  circulación,  la  disminución 
del  ácido  carbónico  exhalado,  el  descenso  de  la 
temperatura,  fenómeuas  todos  observados  en  el 
animal  dormido,  se  admite,  desde  el  punto  de 
vista  de  ¡a  actividad  vital,  una  especie  de  balan- 
ceo entre  los  aparatos  de  la  vida  de  relación  y 
de  la  vida  orgánica.  Pero  no  puede  menos  de 
preguntarse:  si  el  cerebro  está  anémico,  ¡dónde 
busca  y  recoge  los  materiales  de  una  nutrición 
más  activa?  si  está  más  rico  en  sangre  venosa, 
¿cómo  aunjenta  la  oxidación?  si  lo  está  en  sangre 
arterial,  ¿por  qué  el  .sueño?  .si  no  sucede  lo  uno 
ni  lo  otro,  ¿cómo  se  concilia  con  lo  repentino  del 
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sueño  ese  cambio  necesariamente  gradual  en  la 
función  nutritiva? 

La  necesidad  de  dormir  (dice  el  Dr.  Monlau 
en  sus  Elem.  de  Hig.  privada)  es  tanto  y  más 
imperiosa  que  la  de  comer.  Después  de  unas 
quince  ó  dieciséis  horas  de  vigilia,  se  anuncia  la 
necesidad  del  sueño  por  un  sentimiento  general 
de  debilidad  y  laxitud,  bostezos,  pandiculacio- 
nes, pesadez  de  cabeza,  falta  de  percepción  y  de 
inteligencia,  dificultad  de  moverse,  etc. Muy  lue- 
go cesa  el  individuo  de  percibir  con  claridad  los 
objetos  exteriores;  los  párpados  se  cierran;  el 
gusto,  el  olfato,  el  oído,  y  por  último  el  tacto, 
dejan  de  hacerse  sensibles  á  sus  excitantes  natu- 
rales; los  músculos  de  los  miembros  se  allojan,  se 
relajan ;  los  del  cuello  y  del  espinazo  cesan  de 
mantener  la  cabeza  y  el  tronco  en  su  rectitud 
ordinaria.  «Entonces  la  naturaleza  nos  manda 
que  durmamos;  si  obedecemos  encontramos  un 
suavísimo  jJacer  en  el  sueño;  si  nos  resistimos, 
la  vigilia  se  hace  incómoda  y  dolorosa. » 

La  necesidad  de  dormir,  lo  mismo  que  la  de 
comer,  se  hace  menos  imperiosa  después  qne  ha 
pasado  la  hora  acostumbrada  de  entregarse  al 
sueño.  Si  la  vigilia  se  prolonga  por  medio  de  ex- 
citantes, sensoriales  ú  orgánicos,  los  sentidos  y 
los  órganos  interiores  hacen  un  esfuerzo  para 
continuar  en  ejercicio;  pero  al  fin  esa  excitación 
artificial  se  hace  morbosa,  los  órganos  se  infla- 
man, y  en  último  extremo  puede  sobrevenir  la 
muerte. 

Los  electos  del  sueño  son  bien  conocidos.  El 
sueño  renueva  en  los  órganos  de  los  sentidos,  del 
pensamiento  y  de  los  movimientos  la  excitabili- 
dad agotada  por  la  vigilia;  disipa  su  cansancio, 
favorece  su  restauración,  y  les  devuelve  toda  su 
energía.  Así  es  que,  al  levantarse,  se  halla  el 
hombre  tranquilo,  satisfecho  y  más  dispuesto 
que  en  ninguna  otra  hora  para  recibir  con  placer 
las  impresiones  de  los  objetos,  para  entregarse 
al  ejercicio  ó  para  sentarse  en  el  bufete.  «El 
sueño,  suspendiendo  la  acción  del  cerebro,  sus- 
pende también  (Monlau,  loe.  cit. )  los  dolores 
físicos  y  las  penas  del  alma;  es,  desde  ese  punto 
de  vista,  el  consuelo  de  los  desgraciados.» 

Así  como  el  ejercicio  acelera  hasta  cierto  punto 
todas  las  funciones  orgánicas,  el  suéñelas  retar- 
da ó  les  comunica  cierta  lentitud.  La  circulación 
y  la  respiración  se  verifican  mucho  más  lenta- 
mente en  estado  de  sueño  que  en  el  de  vigilia. 
La  digestión  es  nracho  menos  activa  durante  el 
sueño;  el  hombre,  al  levantarse,  no  tiene  más 
apetito  que  cuando  se  acostó.  La  calorificación 
es  también  menos  activa;  así  es  que  el  hombre 
dormido  necesita  más  abrigo  que  en  estado  de 
vigilia,  y  si  se  duerme  en  cualquiera  parte  sin 
más  abrigo  que  los  vestidos  siempre  siente  frío. 
La  asimilación  es  también  menos  enérgica,  y  si 
en  algunos  casos  los  dormilones  engordan  no  es 
porque  asimilen  más,  sino  porque  tienen  menos 
pérdidas. 

Se  ve,  pues,  que  el  sueño  natural,  tranquilo  y 
de  duración  conveniente,  produce  todos  los 
efectos  del  reposo.  Disminuyendo  la  rapidez  de 
la  vida,  restaura  las  fuerzas  consumidas.  Por  sí 
no  es  activo:  el  sueño,  dice  Monlau,  no  es  una 
función,  como  pensaba  Cabanis;  pero  la  suspen- 
sión de  funciones  que  lo  constituye  hace  que 
los  órganos,  principalmente  los  nerviosos,  tengan 
tiempo  de  reparar  las  pérdidas  que  han  sufrido 
en  los  movimientos  moleculares  ó  de  ma.sa  efec- 
tuados durante  la  vigilia. 

Í3i  el  sueño  no  es  tan  largo  como  corresponde, 
la  reparación  de  fuerzas  que  produce  es  incom- 
jjlota.  Los  órganos  quedan  irritables,  se  gastan 
]irematuramentc,  y  el  individuo  se  pone  flaco  y 
descolorido.  Nada  envejece  tanto  como  un  sueño 
insuficiente.  No  hay  enfermedad  alguna  que  no 
¡Hieda  reconocer  por  causa  las  \igilias  prolonga- 
das; y  las  enfermedades  con  más  frecuencia 
ocasionadas  pior  esta  cansa  son  las  nerviosas, 
como  la  hipocondría,  el  histerismo,  la  epilepsia, 
la  neurastenia,  las  inflamaciones  cerebrales,  et- 
cétera. Es  una  locura  ))cnsar,  como  dicen  algunos, 
que  robando  horas  al  sueño  se  duplica  la  exis- 
tencia: ni  se  vive  más  tiempo  ni  se  vive  mejor; 
y  aun  cuando  se  viva  más  tiempo  con  los  ojos 
abiertos  nunca  so  vive  tan  cómodamente,  y  lo 
que  importa,  no  tanto  es  vivir,  como  vivir  sano 
y  robusto;  non  vivcre,  sed  valere  vita. 

Si  el  sueño  se  prolonga  más  de  lo  que  corres- 
¡londe,  entonces  aparecen  todos  los  electos  de  la 
falta  de  ejercicio  de  les  sentidos.  El  cevchro 
]iierde  su  aptitud  para  funcionar.  Así,  el  que 
duerme  con  exceso  .se  vuelve  como  tonto;   sus 
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percepciones  son  lentas  y  dilíciles ;  pierde  la 
memoria;  su  imaginación  se  apaga;  la  sen.sibili- 
dad  general  es  más  obtusa;  sus  pasiones  se  ex- 
tingnen;  la  contractilidad  muscular  se  debilita; 
los  movimientos  se  verifican  con  poca  soltura, 
etc.  Los  grandes  dormilones  se  fatigan  extraor- 
dinariamente al  menor  ejercicio  que  hagan. Toda 
la  existencia  del  dormilón  se  reduce  á  las  funcio- 
nes asimiladoras:  como  pierde  poco,  engorda 
mucho:  suele  vivir  bastante  tiempo,  pero  su  vida 
no  es  más  que  una  vegetación  vergonzosa. 

La  hora  de  dormir  es  incontestablemente  la 
noche.  De  noche  descansa  la  naturaleza;  de 
noche  duermen  las  plantas  y  los  animales,  y  de 
noche  es  cuando  la  obscuridad,  el  silencio  y  la 
falta  de  excitantes  convidan  naturalmente  al 
sueño.  Nunca  se  repara  bien  durmiendo  de  día 
lo  que  se  ha  perdido  de  sueño  en  la  noche.  Los 
que  hacen  de  la  noche  día  y  del  día  noche,  sea 
por  deber  de  profesión,  como  los  serenos,  los  vi- 
gilantes nocturnos,  los  tahoneros,  etc.,  sea  por 
una  mala  costumlne,  como  las  personas  del  gran 
tono,  están  generalmente  ¡lálidos,  marchitos  é 
irritables;  gastan  prematuramente  su  vista,  y  se 
exponen  á  multitud  de  incomodidades  y  dolen- 
cias. La  e.scuela  de  .Salerno  comprendió  muy 
bien  en  los  siguientes  versos  los  inconvenientes 
del  sueño  diurno: 

Sil  brcvis,  aut  nulhis.  Ubi  somnus  mcridiantis. 
Pebres,  pigrities,  capitis  dolor  atque  cathanus, 
Ucee  tibi  provenient  ex  somno  meridiano. 

La  ley  general  de  la  naturaleza  es  dormir  de 
noche  y  velar  de  día.  .'>i  durante  el  día  se  halla 
el  hombre  sometido  á  una  viva  estimulación,  ó 
recibe  alguna  sensación  penosa,  como  una  mala 
noticia,  ó  acaba  de  entregarse  á  algún  ejercicio 
fatigoso  en  demasía,  ó  el  calor  de  la  estación  le 
tiene  como  extenuado,  será  bueno  que  se  acueste 
un  rato  para  descansar,  pero  casi  nunca  le  será 
úü\  dormir.  Tampoco  es  útil  la  siesta  ó  el  sueño 
después  de  comer,  pjor  más  generalizada  que  esté 
tal  costumbre  en  los  países  cálidos  y  en  los  me- 
ses que  no  tienen  r.  Durante  el  sueño  se  digiere 
mal ;  siempre  se  desjiierta  uno  con  la  boca  pas- 
tosa; y  por  último,  el  sueño  diurno  siempre 
dificulta  más  ó  menos  la  conciliación  del  sueño 
do  noche,  que  es  el  más  reficiente.  Somnnm  fa- 
ge  meridiaíium.  Ninguna  de  las  personas  nota- 
bles por  su  longevidad  trasnochan;  todas  se 
acuestan  temprano  y  madrugan.  Este  ejemplo 
debe  .servirde  norma  á  los  que  deseen  conservar 
su  salud  y  lozanía.  Wesley  (  citado  por  Monlau 
en  su  Jiig.  priv.  y  pi'b.J,  que  fundó  una  secta 
de  metodistas  sujetos  á  prácticas  particulares, 
estaba  tan  convencido  de  la  necesidad  de  habi- 
tuarse á  madrugar,  que  hizo  de  ella  un  artículo 
de  religión,  cuya  observancia  le  condujo  á  él 
mismo  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años.  Tenía 
por  máxima  qne  el  acostarse  temprano  y  madru- 
gar proporcionan  al  hombre  salud,  riqueza  y  sa- 
biduría. jQuién  ignora  la  máxima  proverbial  de 
que  al  que  madrxiga  I)ios  le  ayuda? 

El  sueño  es  más  necesario  después  del  ejercicio 
mental  que  des])ués  del  ejercicio  ó  trabajo  cor- 
poral ó  muscular.  Por  esto,  entre  otras  causas, 
los  labradores  y  artesanos,  durmiendo  menos, 
conservan  su  salud  más  robusta  que  los  literatos 
y  demás  clases  profesionales  que  ejercitan  mucho 
el  cerebro.  También  te  hace  muy  necesario  el 
sueño  después  de  un  exceso  cualquiera  en  los 
placeres  genésicos. 

La  duración  del  sueño  no  tiene  límites  fijos  ó 
ab.solutos.  Cuanto  más  excitados  han  estado  los 
órganos  sensoriales,  cnanto  más  activa  hoya  sido 
la  vigilia,  más  necesidad  hay  de  sueño  y  más 
prolongado  debe  ser  éste.  En  la  duración  del 
sueño  influye  mucho  el  hábito.  Por  un  efecto  de 
este,  la  necesidad  de  dormir  y  la  de  despertarse 
se  hacen  sentir  á  horas  casi  fijas  y  siempre  las 
mismas.  Así  es  que  jior  costumbre  puede  uno 
hacerse  más  ó  menos  dormilón.  También  influye 
en  este  sentido  el  temperamento:  los  linfáticos, 
por  ejemplo,  no  tienen  necesidad  de  dormir  tan- 
to como  los  nerviosos  y  excitables.  Influyen,  por 
último,  la  estación,  el  sexo,  la  edad,  etc.  La 
eseuel.i.  de  Saleruo  decía  que  los  jóvenes  y  los 
viejos  tienen  bastante  con  seis  horas  de  dormir; 
con  siete  los  perezosos,  y  qne  á  nadie  convie- 
nen ocho  horas  de  sueño.  Según  Monlau,  este 
precc]ito  absoluto  es  evidentemente  exagerado; 
la  regla  general  es  más  bien  de  siete  á  nueve 
horas  de  sueño  para  las  personas  débiles  y  de  seis 
á  ocho  para  las  robustas. 

Los  dormitorios  deben  ser  piezas  ó  cuartos  de 


Iiroporcionada  exteiisiúii,  recibir  luz  directa,  es- 
tar apartarlos  ilel  ruido  y  libres  de  toda  luiine- 
dad.  En  las  alcobas  no  debe  haber  do  noclie  cor- 
tinas esposas,  ni  puertas  vidrieías  corridas,  ni 
lamparillas,  ni  lumbre,  ni  animales,  ni  flores,  ni 
nada  que  pueda  consumir  ú  alterar  el  aire  respi- 
rable.  Los  cuartos  ó  gabinetes  obscuros  y  redu- 
cidos, que  á  veces  suelen  lastimosamente  desti- 
narse para  dormitorios  de  los  niños  ó  criarlos  do 
la  casa,  deben  quedar  con  la  puerta  abierta,  á 
liu  de  que  se  pueda  respirar  cómodamente  en 
ellos.  Kn  todos  los  cuartos  donde  .se  duerme  con- 
vendría ([ue  hubiese  una  chimenea  destapada  o 
sin  delantera,  con  objeto  de  mantener  la  libre 
circulación  del  aire.  A  falta  de  chimenea  se  pue- 
de establecer  un  pequeño  ventilador  en  uno  de 
los  cristales  del  balcón  ó  ventana  del  dormito- 
rio. 

Las  ventanas  del  cuarto  donde  se  duerme, 
abiertas  durante  el  día,  deben  cerrarse  bien  des- 
de el  anochecer;  pues  el  aire  de  noche,  l'río,  lu'i- 
niedo  y  poco  oxigenado,  es  mucho  más  nocivo 
])ara  el  hombre  dormido  que  para  el  que  está 
despierto.  De  noche,  y  durante  el  sueño,  es  cuan- 
do con  más  facilidad  se  contraen  los  catarros,  los 
reumatismos  y  demás  enfermedades  que  recono- 
cen por  causa  especial  el  frío  húmedo. 

Las  camas  han  de  estar  un  metro  próxima- 
mente levantadas  del  suelo.  Son  preferibles  las 
de  hierro  niquelado,  las  de  bronce,  y  las  de  ma- 
deras pintadas  al  óleo  ó  barnizadas,  tanto  para 
la  mayor  limpieza,  como  porque  se  impregnan 
menos  de  emanaciones  animales.  Han  de  tener 
una  longitud  proporcionada  á  la  del  cuerpo,  y 
ni  han  de  ser  muy  anchas  ni  demasiado  estre- 
chas, ni  muy  duras  ni  muy  blandas:  un  jergón 
de  paja  de  cereales,  ó  un  colchón  de  viento  ó  de 
muelies  y  nno  ó  dos  colchones  de  cerda  ó  crin 
en  verano  y  de  lana  bien  cardada  en  invierno, 
constituirán  la  cama  más  conveniente  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos.  Los  colchones  de  ¡ilunia, 
y  aun  los  de  lana,  acostumbran  al  cuerpo  á  la 
iuolicie;  sólo  debieran  servir  en  ciertas  enferme- 
dades en  que  conviene  mantener  en  un  alto  gra- 
do la  acción  perspiratoria  de  la  piel.  La  almolia- 
ila  debe  ser  de  paja  ó  de  cerda.  Las  almohadas 
lie  lana  ó  de  pluma  calientan  demasiado  la  ca- 
beza, retienen  el  sudory  pueden  ocasionar  varias 
dolencias.  Las  sábanas,  invención  feliz  que  nos 
deja  pasar  una  tercera  parte  del  día  libres  de 
toda  compresión,  deben  ser  blancas,  limpias,  de 
lienzo  en  ver-ano  y  de  algodón  en  invierno,  y 
estar  muy  secas  ó  enjutas.  La  ropa  de  abrigo  no 
debe  ser  muy  pesada:  puede  consistir  en  una 
simple  colcha  ó  cubrecama  en  estío,  y  en  una  ó 
dos  mantas  gruesas  de  lana  en  invierno. 

Cada  cama  debe  estar  ocupada  más  que  por 
una  sola  persona,  y  es  lo  más  higiénico  que  los 
matrimonios  duerman  en  dos  camas  separadas, 
auncpio  próximas.  En  caso  de  necesidad  absolu- 
ta pueden  dormir  juntas  dos  personas  de  edad, 
sexo,  robustez,  etc.,  iguales  ó  próximamente 
iguales;  pero  es  sumamente  nocivo  que  un  indi- 
viduo sano  duerma  en  una  misma  cama  con  otro 
valetudinario,  un  niño  con  un  viejo,  etc.  «Las 
emanaciones  respectivas  de  los  cuerpos  (dice 
Monlau,  loe.  cit)  se  entreconíunic.m,  y  esta  co- 
municación tiene  consecuencias  funestas  que  es 
l)ien  fácil  calcular.»  En  la  cama  el  hombre  sano 
no  debe  usar  más  vestido  que  una  camisa  ancha 
larga  y  un  gorro  do  lienzo,  si  desde  niño  no  le 
han  acostumbrado  á  dormir  con  la  cabeza  des- 
cubierta, que  es  lo  mejor.  En  Oriente  no  son 
conocidas  las  sábanas,  y  es  costumbre  acostarse 
sin  desnudarse  más  que  parcialmente.  En  invier- 
no y  en  ciertos  casos  particulares  podrá  conve- 
nir el  uso  de  unos  escarpines  do  lana  para  man- 
tener el  calor  en  los  pies. 

Ks  necesario  tener  la  cama  muy  limpia  en 
todas  sus  partes.  Los  banquillos  y  las  tablas 
ileben  sacarse  á  menudo  al  aire  libro  y  evitar 
que  se  críen  insectos  en  las  junturas.  Los  colcho- 
nes y  almohadas  deben  sacudirse  diariamente  y 
rebacer.se  cada  año  á  lo  menos,  y  con  frecuen- 
cia si  han  servido  durante  alguna  enferme- 
dad. La  jiaja  de  los  jergones  se  debe  mudar 
tollos  los  años;  las  sábanas  cadaquinoe  ó  veinte 
días,  etc. 

Nada  absoluto  puede  decirse  rosiiecto  á  la  po- 
sición ¡lara  dormir.  La  mejor  iiosición  es  la  más 
cómoda;  la  que  no  exige  ningún  esfuerzo  ]iara 
mantenerse  en  ella.  La  posiciiin  horizontal  sobre 
la  cama,  con  la  cabeza  un  pooo  más  elevada  que 
el  cuerpo  y  los  miembros  en  semillcxión,  suelo 
ser  la  que  reúne  dichas  circunstancias.  Los  que 
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tienen  las  espaldas  rectas  y  lisas  y  las  clavícu- 
las largas  suelen  acostarse  boca  arriba,  y  los  que 
tienen  el  dorso  más  ó  menos  convexo  y  las  cla- 
vículas cortas  acostumbran  á  dormir  de  lado. 
El  lado  derecho  suele  ser  el  prefeiido.  Aristó- 
teles escribía  á  su  discípulo  Alejandro  Magno 
que  empezase  durmiendo  una  hora  sobre  el  lado 
derecho  y  que  terminase  el  sueño  sobre  el  lado 
izquierdo. 

Durante  el  sueño,  sobre  todo  si  no  es  muy 
])rol'undo,  toma  el  hombre  diversas  posiciones. 
HuITcland  dice  que  nada  ]ierjudica  tanto  á  la  sa- 
lud como  dormir  medio  sentailo  en  la  cama,  pues 
en  tal  posición,  hallándose  en  flexión  el  tronco,  la 
sangre  circula  con  dificultad  en  el  bajo  vientre 
y  en  las  extremidades,  y  la  columna  vertebral 
experimenta  una  compresión  continua.  Por  eso 
es  tan  poco  reparador  ilormir  sentado,  en  un 
ferrocarril,  etc.  El  estar  acostado  boca  arriba  en 
una  cama  dura  tiene  el  inconveniente  de  provo- 
car erecciones  y  favorecer  las  poluciones  noc- 
turnas. Los  individuos  pictóricos  y  los  predis- 
puestos á  las  congestiones  cerebrales  deben  tener 
la  cabeza  un  poco  elevada.  En  los  viejos  es  muy 
notable  el  imperio  de  la  gravedad  ó  del  peso 
.sobre  la  circulación;  sus  pulmones  se  infartan 
rápidamente  por  hipóstasis,  otro  tanto  sucede 
en  los  convalecientes,  debilitados  por  enferme- 
dades muy  agudas  ó  muy  largas,  y  de  ahí  el  pre- 
cepto higiénico  de  no  dejar  nunca  situadas  en 
declive  las  partes  amenazadas  de  esas  acumula- 
ciones pasivas  déla  sangre. 

Por  lo'que  hace  al  modo  de  conciliar  el  sueño 
nocturno,  conviene  recordar  que  la  acción  dema- 
siado prolongada  de  los  sentidos,  la  presencia 
de  los  excitantes  externos  é  internos  del  sistema 
nervioso,  como  la  luz,  el  ruido,  etc.,  los  excesivos 
trabajos  mentales,  el  cansancio  cor]ioral  desme- 
dido, las  pasiones  de  ánimo,  la  acción  difícil  ó 
la  necesidad  de  un  órgano  interior  cualquiera 
no  satisfecha,  como  una  digestión  laboriosa,  el 
hambre,  la  sed,  etc. ;  la  acción  aumentada  de 
las  visceras,  y  particularmente  del  estómago; las 
bebidas  aromáticas,  las  alcohólicas,  el  frío  ó  el 
calor  excesivos,  los  baños  fríos,  el  mudar  de  ha- 
bitación, el  mudar  de  cama,  el  haber  dormido 
parte  del  día,  el  acostarse  demasiado  tarde  ó 
demasiado  temprano,  etc.,  son  las  cau.sas  más 
frecuentes  de  insomnio.  Para  conciliar  el  sueño 
no  hay  más  que  evitar  todas  esas  cansas.  Así, 
¡lues,  hay  que  acostarse  de  noche  y  temprano, 
desjniés  de  haber  empleado  el  día  en  ejercicios 
mentales  ó  corporales  proporcionados,  después 
de  verificada  la  última  digestión  estomacal,  en 
dormitorios  adecuados  y  en  camas  que  reúnan 
las  condiciones  necesarias,  despojados  de  todo 
vestido  ó  ligadura,  libres  los  órganos  de  toda 
compresión  y  satisfechas  las  necesidades  excre- 
torias. 

Un  rato  nutc^  ,|(i  acníinrse  debe  el  hombre  de 
bufete  sus]:ii!!  I  i-'l  i  !'  l^ajo  que  excite  dema- 
siado el  ccn''  I',  ]■>  ;,:ia  costumbre  la  de  tra- 
bajar en  la  cam  i  y  duiíi.irse  con  un  libro  en  la 
mano.  Cuando  jio  se  puede  conciliar  el  sueño  á 
causa  de  una  fuerte  excitación  cerebral,  de  algu- 
na concepción  intelectual  dominante,  de  algún 
pesar  ó  disgusto,  etc.,  lo  mejor  será  quizás  levan- 
tarse y  vestirse,  ¡mes  nada  más  incómodo  y  per- 
judicial que  la  excitación  que  se  experimenta  en 
la  cama  de  noche  cuando  no  se  puedo  dormir. 
La  posición  vertical  distrae  la  cabeza,  cansa  el 
cuerpo  y  hace  que  luego  se  pueda  conciliar  más 
fácilmente  el  sueño. 

En  los  casos  de  insomnio  sin  causa  apreciablc 
surto  á  veces  buen  efecto  contar  mentalmente 
uno,  dos,  tres,  cuatro...  hasta  mil.  Esta  distrac- 
ción monótona  acaba  por  hacer  conciliar  el  sue- 
ño. Hay  otros  casos  de  insomnio  dependientes 
del  estado  nervioso  del  individuo  ó  de  la  electri- 
cidad atmosférica.  Entonces  puede  cambiarse  la 
orientación  de  la  cama,  haciendo  coincidir  ésta 
con  la  línea  Norte  á  Sur  si  está  en  la  línea  de 
Este  ó  Oeste,  ó  viceversa.  Los  alimentos  lactici- 
nosos, las  lechugas,  la  carne  do  pluma,  la  ver- 
dolaga, el  azahar,  etc.,  tomados  inmediatamente 
antes  de  acostarse,  pasan  jior  suaves  somníferos. 
Una  ligera  colación  en  los  que  no  están  acos- 
tumbrados á  cenar  convida  muchas  voces  al 
sueño. 

Los  que  quieran  dejar  la  pésima  costumbre  de 
acostarse  tarde,  y  desistan  de  ello  so  pretex  to  de 
que  no  pueden  conciliar  el  sueño  cuando  se 
acuestan  temprano,  no  tienen  más  que  hacerse 
dispertar  dos  ó  tres  días  seguidos  á  las  cuatro  de 
la  mañana,  no  dormir  cutre  día,  y  de  seguro  po-' 
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drán  acostarse  temprano  y  conciliar  sin  dilación 
el  sueño.  La  costumbre,  tan  generalizada  en  las 
grandes  ciudades,  de  retirarse  tarde  y  liacer  del 
día  noche,  es  la  más  antihigiénica  y  antieconó- 
mica que  puede  darse:  el  iilántroiJO  é  ingenioso 
Benjamín  Franklin  demostró  de  una  manera 
irrecusable,  y  desde  muchos  puntos  de  vista,  sus 
inconvenientes  y  perjuicios. 

II  Durante  el  reposo  nocturno  se  observa  con 
frecuencia  el  curioso  fenómeno  de  los  sueíios, 
cuya  causa  (como  la  causa  próxima  de  todos  los 
fenómenos  de  la  vida)  es  muy  difícil  determinar. 
Partiendo,  no  obstante,  de  la  multiformidad  de 
órganos  en  el  cerebro,  han  creído  muchos  fisió- 
logos que  si  una  de  las  partes  cerebrales,  menos 
fatigada  que  las  otras,  ha  descansado  más  pron- 
to en  el  sueño,  conserva  la  tendencia  á  entraren 
acción,  y,  si  entra,  entonces  el  individuo  dormi- 
do sueíia.  Lo  mismo  sui  ede  si  una  parte  cerebral 
conserva,  desde  el  estado  de  vigilia,  algunos  res- 
tos de  excitación,  ó  esa  excitación  le  es  transmi- 
tida durante  el  sueño  por  un  órgano  excitado, 
como  por  el  estómago  demasiado  repleto,  ó  jior 
fluidos  estimulantes  mezclados  con  la  sangre, 
etc.  De  todos  modos,  si  una  parte  cerebral  entra 
en  acción  mientras  las  demás  descansan  no  hay 
sueño  completo  y  profundo,  sino  que  se  siicñn. 
Las  demás  causas  de  los  sueños  dependen  de  la 
susceptibilidad  del  individuo. 

Los  sueños  versan  ordinariamente  sobre  los 
objetos  que  más  nos  ocupan  ó  que  más  estrecha 
relación  guardan  con  n\iestro  organismo.  Las 
partes  cerebrales  más  desarrolladas  y  más  exci- 
tadas son,  pues,  las  que  comúnmente  producen 
los  sueños.  La  infancia  sueña  juegos,  flore.-, 
jardines  y  otras  cosas  risueñas;  la  juventud  sue- 
ña placeres,  amores  y  combates:  la  virilidad 
sueña  viajes,  empleos,  honores  y  negocios,  y  la 
vejez  tesoros,  angustias,  amigos  difuntos,  etcé- 
tera. Si,  mientras  se  sueña,  la  porción  cerebral 
que  está  de  vigilia  y  en  acción  manda  y  pono  en 
j\iego  á  otros  órganos,  entonces  hay  lo  que  se 
llama  .somnambulismo.  V.  SojiyAMBii.iSMO. 

Tanto  los  sueños  como  el  somnambulismo  in- 
fluyen más  ó  menos  en  la  salud,  pues  cuando 
existen  el  descansar  nocturno  no  es  comiileto, 
y  cuanto  menos  completo  es  el  descanso  noctur- 
no menos  reparador  se  hace.  Los  sueños  lige- 
ros, alegres ;  los  que  dependen  de  bal  er  descansa- 
do ya  bastante  tal  ó  cual  órgano  cerebral,  como 
suelen  ser  los  de  la  madrugada,  no  traen  incon- 
veniente alguno.  Para  evitar  los  sueños  pesados, 
tristes  y  fatigosos  (pesadillas),  conviene,  según 
sea  su  naturaleza,  abstenerse  de  ciertos  trabajos 
mentales  habituales,  reprimir  ciertas  inclinacio- 
nes dominantes,  satisfacer  oportunamente  las 
necesidades  viscerales,  la  sed,  la  exoneración  del 
vientre  ó  de  la  vejiga,  no  sobrecargar  el  estóma- 
go de  alimentos,  abstenerse  de  los  demasiado 
excitantes,  délas  bebidas  alcohólicas,  etc.,  li- 
brar el  cuerpo  de  todo  peso  ó  compresión,  corre- 
gir ciertas  predisposiciones  morbosas  si  las  hay, 
tomar  algún  baño  tibio,  ejercitar  moderada- 
mente el  cuerpo;  en  una  palabra,  seguir  con  to- 
da escrupolosidad  y  en  todas  sus.  partes  las  reglas 
de  la  Higiene. 

Nada  más  extraordinario  y  misterioso  que  los 
sueños,  especie  de  impresiones  vnilat  rales,  como 
dice  Brillat-Savarín,  que  llegan  al  alma  sin  ne- 
cesidad de  objetos  exteriores  intermedios.  Hay 
en  los  sueños  la  singularidad  de  que  las  sensa- 
ciones que  se  ex]icrimentan  rarísima  vez  se  relie- 
ren  al  gusto  ni  al  olfato.  «Soñamos  asistir  a  un 
banquete,  dice  Alonlau,  vemos  manjares,  poro 
no  los  saliorcamos;  soñamos  estar  en  un  jardín, 
vemos  flores,  mas  no  percibimos  su  olor.  Curioso 
fuera  averiguar  el  por  qué  en  sueños  no  impre- 
sionan el  alma  el  gusto  y  el  olfato,  mientras  que 
la  vista,  el  oído  y  el  tacto  están  como  en  toda 
la  plenitud  de  sus  funciones.»  Por  otra  parte, 
ya  observó  Aristóteles  que  en  sueños  las  inuigc- 
nes  sensibles  prevalecen  sobre  las  ideas  alstrac- 
tas.  Las  alucinaciones  sen.soriales  son,  pues, 
dice  Virey,  más  frecuentes  que  las  de  la  inteli- 
gencia.  ó  las  de  la  vista  más  que  las  del  oído: 
probablemente,  añado,  los  pintores  deben  soñar 
más  que  los  n«isicos. 

Los  sueños  son  con  frecuencia  extravagantes, 
incoherentes,  absurdos;  vienen  á  ser,  como  se 
ha  dicho,  un  drama  sin  unidad  de  acción,  de 
lugar,  ni  de  tiempo;  pero  en  definitiva,  constan 
siem])re  de  recuerdos  ó  de  combinaciones  de  re- 
cuerdos. Los  sueños  no  son  más  que  la  memoria 
lie  los  stnCidns,  ha  dicho  un  ilustre  higienista 
contemporáneo.  Su  extiavagancia  depende  de  la 
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falta  í)e  reflexión,  de  hallarse  caria  sentido 
abandonado  á  sus  propios  recursos,  mientras  que 
en  el  estado  de  vigilia  las  potencias  del  alma  y 
los  sentidos  externos  se  auxilian  y  rectifican 
mutuamente.  El  stieño  en  el  hombre  dormido  so 
ha  comparado  con  bastante  exactitud  al  delirio 
en  el  hombre  despierto. 

En  estado  de  vigilia  todos  viven  eu  un  mundo 
común,  pero  en  sueños  cada  individuo  se  forma 
un  mundo  particular  y  exclusivamente  propio. 
Personas  hay  para  quienes  el  sueño  es  una  vida 
aparte,  una  especie  de  novela  prolongada,  es 
decir,  que  sus  sueños  se  enlazan,  y  continúan  la 
se<'unda  noche  lo  que  empezaron  la  primera. 
Durmiendo,  por  ejemplo,  ven  ciertas  fisonomías 
que  recuerdan  haber  visto  ya  otra  noclie,  y  que, 
sin  embargo,  nunca  han  encontrado  en  la  vida 
real.  «Cuidado,  no  obstante  (dice  Moniau),  con 
los  sueños  Irecuentes,  solicitados  ó  prolongados 
por  mero  gusto;  esta  especie  de  embriaguez  in- 
telectual que  place  á  los  hombres  de  imagina- 
ción, y  á  la  cual  so  acostumbran  con  facilidad, 
acaba  por  conmover  la  solidez  de  la  razón,  pues 
dis|ione  á  las  locuras,  y  aunen  muchas  per-sonas 
es  triste  preludio  de  su  enajenación  mental.» 
So  ha  dicho,  como  una  de  tantas  creencias  y 
fantasías  del  vulgo,  que  la  dieta  y  los  alimentos 
ligeramente  excitantes,  como  las  carnes  negra.s, 
las  palomas,  el  pato,  la  caza,  y  sobre  todo  la 
liebre,  hacen  soñar.  Igual  virtud  se  atribuye  á 
los  espárragos,  al  apio,  á  las  aceitunas,  á  los 
dulces  aromatizados,  y  particularmente  á  los 
aromatizados  con  vainilla.  El  vulgo,  ávido  siem- 
pre de  buscar  maravillas,  ha  profesado  y  profesa 
aiin  mil  ideas  supersticiosas  sobre  los  sueños, 
considerándolos  como  presagios  de  buena  ó  mala 
fortuna,  indicios  de  tal  ó  cual  evento  futuro, 
etc.  Esta  preocupación  se  hallaba  tan  arraigada 
entre  los  antiguos  príncipes  de  Asia  y  África, 
«pie  llegaron  á  tener  cerca  de  sí  á  hombres  en- 
cargados de  interpretar  los  sueños.  De  ahí  la 
iinirocricia,  ciencia  muy  acatada  en  la  corte  de 
Faraón  y  en  la  do  Nahucodonosor,  [Jero  su  ex- 
plicación, como  tantas  otras  fruslerías,  no  puede 
servir  más  que  para  engrosar  la  historia  de  las 
supersticiones  de  los  pueldos.  A  pesar  de  esto, 
no  falta  quien  asegura  que  en  la  naturaleza  de 
los  sueños,  en  sus  anomalías  y  en  las  inipiietu- 
des  instintivas  que  á  veces  se  manitiostan  du- 
rante los  mismos,  puede  el  médico  práctico  tles- 
cubrir  no  pocas  veces  la  inminencia  de  tal  ó 
cual  enfermedad  y  hallar  indicios  de  tal  ó  cual 
lesión  secreta  del  organismo.  Un  mal  sueño  es 
á  veces  un  buen  elemento  de  diagnóstico  y  de 
pronostico. 

III  La  psicología  del  sueño  es  mejor  conocida 
que  la  fisiología  de  este  estado.  Si  el  sueño  del 
cuerpo  consiste  en  el  reposo  de  los  músculos  de 
la  vida  de  relación,  en  la  lentitud  de  las  fun- 
ciones respiratoria  y  circidatoria,  podría  presu- 
mirse re  ;;n'o?-i  que  la  vida  psíquica  sufre  tam- 
bién en  estado  de  sweño  cierta  lentitud,  cierta 
calma,  que  repara  sus  fuerzas  en  una  inactivi- 
dad relativa.  Así  sucede,  en  efecto,  si  se  consi- 
dera tan  sólo  la  sensación;  la  visión  está  com- 
pletamente abolida;  los  demás  sentidos,  en  par- 
ticular el  oído  y  el  tacto,  dan  únicamente  sen- 
saciones intermitentes,  siempre  mal  interpreta- 
das, que  se  encuentran  en  la  trama  de  los  sue- 
ños. Pero  la  vida  psíquica  superior  (pensamien- 
to, palabra  interior,  sentimientos,  voluutud)  no 
presenta,  al  menos  á  primera  vista,  la  misma 
disnúnnción  de  actividad; si  el  pensamiento  pro- 
piamente dicho  (entendimiento)  está  como  apla- 
nado; si  se  torna  confuso,  impropio  para  toda 
operación  lógica;  si  la  apreciación  de  lo  posible, 
es  decir,  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, ha  desaparecido;  si  la  memoria  misma 
no  funciona  ó  lo  hace  de  una  manera  desorde- 
nada... en  cambio  la  imaginación  adquiere  ex- 
traordinario desarrollo.  La  conciencia  se  halla 
ocupada  por  una  sucesión  continua  de  imágenes, 
sobre  todo  visuales  y  auditivas,  casi  siempre 
nvievas,  en  la  mayoría  de  los  casos  raras  y  ab.sur- 
das.  El  entendimiento  debilitado  sufre  sin  duda, 
y  el  que  sueña  cree  encontrarse  en  presencia  de 
un  mundo  exterior  real,  cuyas  extrañas  ide.as  le 
asombran  ó  no.  A  esas  imágenes  se  refiere  lo 
poco  que  queda  de  la  sensación  y  del  pensa- 
miento, y  provocan,  lo  mismo  que  los  objetos 
reales,  sensaciones  muy  vivas  quizás  y  volicio- 
nes inútiles.  El  conjunto  de  todos  estos  fenóme- 
nos constituye  lo  qiie  se  llama  soñar,  siendo  el 
.sueño  el  modo  de  actividad  consciente  propia  del 
que  duerme. 
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Aunque  de  orden  inferior,  esa  actividad  no  es 
menos  rica:  los  ensueños  se  suceden  con  prodi- 
giosa rapidez;  en  pocos  minutos  pueden  abarcar 
sucesos  que  en  realidad  necesitarían  años  ente- 
ros para  desarrollarse.  Esta  actividad  debe  ser 
considerada  como  continua;  el  sueño  normal , no 
patológico,  va  acompañado  siempre  de  sueño. 
Comienza  por  las  alucinaciones  hipnagúgicas  de 
Maury,  que  el  espíritu,  todavía  no  adormido, 
puede  observar,  y  termina  del  mismo  modo, 
porque  también  se  observan,  en  la  somnolencia 
do  un  lento  despertar,  los  fenómenos  descritos 
por  Maury.  En  el  intervalo  del  período  hipna- 
nógico  y  del  despertar  hemos  perdido  la  facul- 
tail  de  podernos  oliservar,  pero  hay  que  creer 
que  el  sueño  es  entonces  constante,  porque  todo 
despei'tar  brusco  interrumpe  un  sueño.  Es  carac- 
terístico que  se  olviden  los  sueños  tan  pronto 
como  han  ocurrido,  y  sólo  dejan  cierta  huella 
profunda  en  la  memoria  los  que  han  sido  peno- 
sos, es  decir,  los  que  han  perturbado  el  alma, 
despertando  en  cierto  modo  sus  potencias  ador- 
mecidas; los  nuilos  sueños  son  aquellos  cuyo  re- 
cuerdo se  borra  menos,  ]iorque  impiden  dormir 
bien:  así  se  explica  la  preocupacián  de  que  los 
sueños  son  signos  de  un  sueño  imperfecto.  El 
olvido  inmediato  de  los  sueños  explica  también 
la  opinión  .según  la  cual  éstos  .se  realizan  más 
bien  en  las  últimas  horas  de  s\ieño  que  en  las  pri- 
meras: es  que  después  de  un  sueño  algo  largo  sólo 
nos  acordamos  de  los  ensueños  más  recientes. 

El  sueño  constituye,  pues,  una  rica  actividad, 
pero  esa  riqueza  no  tiene  ningún  valor,  porque 
su  carácter  distintivo  es  la  incoherencia,  pues 
la  imaginación  dirige  en  vez  de  ser  dirigida.  Las 
imágenes  se  agrupan  y  suceden  conforme  á  las 
leyes  de  asociación  de  las  ideas,  pero  las  asocia- 
ciones del  ensueño  no  tienen  ningún  car.ícter 
racional:  las  relaciones  de  los  hechos  más  fortui- 
tos, más  insignificantes;  las  .semejanzas  de  las 
palabras,  por  ejemplo,  reemplazan  á  las  verda- 
deras leyes  de  la  naturaleza  y  del  pensamiento. 
Se  ha  dicho  muchas  veces  que  los  sueños  irritan 
la  vida  real  del  hombre  despierto,  que  existe  en 
ellos  la  reiiresentacion  de  las  ocupaciones  y  pre- 
ocupaciones habituales;  todo  esto  es  cierto;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  las  infidelidades 
del  carácter  individual  durante  el  sueño  son  to- 
davía más  notables,  y  por  lo  tanto  hay  que  ad- 
mitir sin  restricción  la  irresponsabilidad  abso- 
luta del  soñador. 

Cuanto  á  su  naturaleza,  las  imágenes  del  sue- 
ño son  principalmente  visuales  y  auditivas;  las 
primer.is  son  las  más  evidentes  y  las  más  comu- 
nes, pero  las  segundas  tienen  gran  importancia: 
el  soñador  cree  que  está  hablando,  ó  bien  oye  á 
su  interlocutor;  en  realidad,  es  la  palabra  inte- 
rior del  estado  de  vigilia,  que  se  continúa  du- 
rante el  sueño  con  la  apariencia  engañosa  de  la 
exterioridad.  Las  imágenes  visuales  son  casi 
siempre  alucinaciones,  pero  la  ilusión  existe 
también  en  las  imágenes  auditivas  y,  aunque  con 
menos  frecuencia,  en  las  que  proceden  del  tacto, 
del  sentido  muscular,  de  la  sensibilidad  interna 
(sentido  vital),  porque  todos  estos  sentidos  per- 
sisten más  ó  menos  durante  el  sueño. 

Además  del  ensueño,  es  decir,  de  la  actividad 
consciente,  el  sueño  tiene  propiedades  que  inte- 
resan al  psicólogo.  Los  pensamientos  que  han 
precedido  al  sueño  se  conservan  durante  éste  en 
estado  de  tendencias  incon.scientes  mucho  mejor 
que  lo  harían  durante  la  vigilia,  y  al  despertar 
el  sujeto  .se  los  encuentra  con  facilidad  y  lucidez 
extraordinarias.  Por  eso  un  buen  escolar  estudia 
atentamente  .sus  lecciones  antes  de  acostarse,  y 
al  despertar  al  siguiente  día  las  recita  muy  bien. 
El  sueño  es  tandjíén  favorable  á  una  especie  de 
elaboración  del  pensamiento  propiamente  dicho; 
un  problema,  cuya  resolución  en  vano  se  ha  bus- 
cado antes  de  dormir,  madura,  por  decirlo  así, 
en  silencio  durante  el  .sueño;  un  débil  esfuerzo 
del  pensamiento,  al  despertar,  basta  para  que 
surja  la  solución.  Algunas  veces  esa  misma  solu- 
ciim  aparece  en  medio  del  sueño,  pero  semejante 
hecho  es  excei>eional.  La  ley  del  ensueño  es  la 
incoherencia;  el  sueño  descansa  al  pen.samienfo 
del  esfuerzo  lógico  que  lo  ha  castigado.  Mientras 
que  la  loca  de  la  casa  ocupa  casi  exclusivamente 
el  escenario  de  la  conciencia  las  facultades  del 
entendimiento  so  reparan  en  la  inconsciencia,  y 
esto  descanso  las  prepara  para  nuevos  traliajos. 
Los  casos  de  invención  feliz  que  se  han  citado 
fueron  casi  todos  ellos  de  invención  artística:  su 
honor  corresponde  á  la  iniagninación  y  no  á  la 
razón. 
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En  resumen,  el  sueño,  desde  el  punto  de  vista 
psicofisiológico,  puede  considerarse  en  la  forma 
siguiente:  exaltación  de  la  imaginación,  depre- 
sión mayor  ó  menor  de  las  demás  facultades 
intelectuales,  incluso  el  recuerdo  y  la  sensación; 
dirección  impresa  por  las  imágenes  á  lo  que  que- 
da de  la  actividad  intelectual,  á  los  sentimien- 
tos y  á  la  voluntad;  reparación  dinámica  de  las 
facultades  adormecidas,  muy  favorable  para  el 
género  de  actividad  inmediatamente  anterior  al 
sueño.  Así,  el  alma,  como  el  cuerpo,  descansa  y 
rejiara  sus  fuerzas  durante  el  sueño,  y  si  la  ima- 
ginación constituye,  al  parecer,  una  excepción  á 
esta  regla  general,  es  quizás  porque  la  actividad 
de  esta  facultad  corresponde  al  género  (cualquie- 
ra que  sea)  de  actividad  somática  que  el  sueño 
favorece,  y  que  suspende  ó  dificulta  el  estado  de 
vigilia. 

Lo  absurdo  de  los  sueños  ha  hecho  que  algu- 
nos autores  comparen  el  sueño  con  la  locura:  la 
analogía  es  evidente;  y  en  cuanto  á  las  diferen- 
cias, la  ¡n'incipal  es  que  el  loco  se  siente  casi 
siemjpre  dominado  por  una  idea  fija,  mientras 
que  los  objetos  del  sueño  cambian  incesante- 
mente. 

IV  Para  terminar  el  estudio  del  sueño  bajo 
todos  sus  aspectos,  siquiera  sea  á  grandes  ras- 
gos,corresponde  hablar  déla  enfermedad elel sue- 
ño (llamada  también  sueño  endémico,  somnolencia 
ríe  los  negros,  etc. )  Los  primeros  datos  sobre  la 
aparición  frecuente  de  esta  enfermedad,  especial 
entre  los  negros  de  la  costa  occidental  de  Al'ri- 
ca,  proceden  de  Winterbottom,  á  principios  del 
siglo  actual.  Clarke  observó  muchas  veces  la 
afección  en  las  razas  negras  de  Sierra  Leona, 
Costa  de  Oro  y  República  de  Liberia.  La  litera- 
tura colonial  francesa  contiene  multitud  de  da- 
tos acerca  de  este  padecimiento,  muy  misterio- 
so aún,  y  que  se  refieren  á  su  presentación  en  la 
costa  del  Congo  y  de  Gabul  (Nicolás,  Gaigneron, 
D.angaix),  en  el  litoral  de  Baal  y  Sin  (Corre),  y 
también  en  las  Antillas  y  en  la  América  central 
y  meridional  (Corre). 

La  marcha  de  los  síntomas  parece  ser  la  si- 
guiente: al  sueño  precede  cierta  depresión  ]iro- 
(unda  y  sensación  característica  do  debilidad  ge- 
neral. Unas  veces  con  pérdida  completa  del  ape- 
tito, otras  con  síntomas  de  hambre  canina,  se 
desarrolla  una  incapacidad,  cada  vez  más  inten- 
sa, para  los  movimientos.  Conservándose  igual  la 
temperatura  de  la  jiiel,  la  marcha  se  hace  vaci- 
lante, se  presentan  otras  alteraciones  en  la  coor- 
dinación, los  enfermos  no  toman  parte  en  loque 
les  rodea,  las  impresiones  de  los  .sentidos.se  per- 
ciben de  un  modo  confuso,  el  pulso  .se  hace  más 
lento  y  se  apodera  de  los  enfermos  un  verdaflero 
sueño  soporoso.  Como  riltimo  impulso  volunta- 
rio se  presenta  el  de  acostarse  en  una  postura 
comyíletamente  abandonada  sobre  el  suelo;  desrle 
entonces  el  enfermo  apenas  reacciona  contra  las 
irritaciones  más  extensas,  y  espontáneamente  no 
practica  movimiento  alguno.  Modernamente  se 
han  indicado  por  los  observadores  la  pérdida  de 
la  sensación  de  presión  y  síntomas  de  ataxia, 
mientras  que  las  publicaciones  antiguas  negaban 
toda  anestesia  y  todo  síntoma  por  parte  de  la 
esfera  motriz  de  la  medula  espinal,  y  apenas 
admitían  cierta  debilitación  en  la  conductibili- 
dad centrípeta  y  centrífuga.  Asimismo,  las  alte- 
raciones funcionales  de  los  esfínteres,  que  alguna 
vez  se  observaban,  no  eran  consideradas  como 
parálisis  y  se  explicaban  ile  otro  modo.  Se  nega- 
ba la  existencia  del  delirio  y  se  consideraba  co- 
mo una  excepción  rara  la  aparición  de  convul- 
siones y  de  temblor  convulsivo.  Aumentando  la 
lentitud  del  jml.so,  y  con  demacración  rápida,  se 
desarrolla  el  cuadro  del  idiotismo  completo  y  una 
palidez  terrea,  hasta  que,  por  último,  al  cabo 
de  dos  ó  tres  meses,  por  término  medio,  sobre- 
viene la  terminación  mortal,  .'^egún  una  esta- 
dística de  Core,  recogida  en  lo3  hospitales  de 
Sierra  Leona  y  Costa  de  Oro,  de  179  casos  ob- 
servados en  los  años  de  1840  al  50  y  1S59  al  62, 
murieron  132  enfermos. 

Respecto  al  carácter  anatómico  de  la  enferme- 
dad, es  difícil  deducir  conclusiones  del  malerial 
anatomo]iatológieo  acumulado  en  estos  últimos 
años,  especialmente  porque  las  áutop.sias  no  pue- 
den hacerse  con  el  precisodetenimiento.  Guérin, 
en  23  casos  de  autopsia,  encontró  los  vasos  san- 
guíneos y  los  senos  cerebrales  muy  ensanchados 
y  llenos  de  sangre;  en  tres  observó  un  pequeño 
aumento  en  el  líquido  cerebroespinal;  los  ventrí- 
culos cerebrales  contienen  rara  vez  una  corta 
cantidad  de  suero,  pero  sin  más  alteración;  en 
90 
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mi  cadáver  se  vio  cierta  ligera  alteraciún  del  es- 
pacio suljaraonoideo,  pero  nunca  vestigios  de  nna 
inllaniación  aguda  ó  crónica  de  las  meninges, 
hallándose  siempre  de  consistencia  normal  la 
substancia  del  cerebro,  sin  vestigios  de  reblan- 
decimiento ó  de  otra  alección.  Alguna,  rara  vez, 
so  encontraron  multitud  de  puntos  sanguíneos, 
y  en  un  caso  de  hiperemia  muy  intensa  de  las 
meninges  un  foco  apoplético  pequeño;  todos  los 
demás  órganos  estaban  completamente  norma- 
les, observándose  en  un  caso  derrames  hidrópi- 
cos en  las  serosas  ó  en  el  parénquima  de  los  ór- 
ganos. 

Wernick  (cuyo  es  el  artículo /S'iic/io  del  Diccio- 
nario enciclop.  de  Eulenburg)  describe  los  si- 
guientes fenómenos  especíales:  la  pérdida  más  ó 
menos  notable  del  tacto,  con  lo  cual  se  explica 
la  inseguridad  de  los  movimientos,  csiwcialmcn- 
te  de  las  extremidades  superiores;  los  movimien- 
tos convulsivos  que  á  veces  se  observan,  conser- 
vándose la  inteligencia;  las  contracturas  corei- 
formes  seguidas  do  ])arálisis  locales  transitorias 
y  aumiínto  en  el  conia;lademacración  queal'eeta 
al  sujeto  durante  su  enfermedad,  y  la  lentitud  del 
pulso.  Estos  datos,  sin  embargo,  no  bastan  para 
establecer  un  paralelo  perfecto  entro  las  lesiones 
anatómicas  y  la  marcha  de  los  fenómenos  mor- 
bosos, ni  menos  aún  para  formar  una  opinión 
precisa  acerca  de  la  causa  de  la  enfermedad.  En 
otra  época  se  sospechaba  la  influencia  de  los  afec- 
tos deprimentes  del  ánimo  que  acompañan  á  la 
esclavitud;  pero  la  afección  se  observa  asimismo 
en  Liberia  y  en  la  Martinica,  en  que  ya  no  pue- 
de tratarse  de  esa  acción  deprimente. 

Cuando  Corre  y  Gore  descubrieron  que  en  los 
individuos  que  padecen  la  enfermedad  del  sueño, 
y  aun  antes  de  la  aparición  de  otros  síntomas  de- 
cisivos, se  observa  con  relativa  frecuencia  la  tu- 
mefacción de  los  ganglios  linfáticos  en  el  cuello, 
en  la  nuca  y  en  otras  regiones,  se  emprendieron 
nuevos  estudios  patogenésicos.  Corre  admitió  en 
algunos  casos  la  posibilidad  de  que  la  tumefac- 
ción considerable  de  estos  ganglios  profundos  de 
la  nuca  ejerciera  una  compresión  sobre  los  vasos 
aferentes  al  cerebro,  sobreviniendo  de  este  modo 
la  isquemia  cerebral  con  sus  fenómenos  conse- 
cutivos. 

Las  mujeres  se  hallan,  al  parecer,  menos  ex- 
puestas á  esta  afección  que  los  hombres;  los  más 
predispuestos  son  los  jóvenes  de  trece  á  veinte 
años.  Los  criollos,  así  como  los  negros  nacidos 
en  las  Antillas,  no  gozan  de  una  inmunidad  com- 
pleta. Mientras  que  en  otra  época  se  hacía  res- 
ponsable de  esta  enfermedad,  aparte  de  las  alte- 
raciones anémicas  y  de  la  nutrición,  alas  circuns- 
tancias climatológicas  de  las  regiones  correspon- 
dientes. Corre  ha  tratado  de  estudiar  estas  cir- 
cunstancias y  comprobar  la  hipótesis  de  una 
intoxicación.  La  intoxicación  crónica  para  el  al- 
cohol, así  como  las  intoxicaciones  con  verdaderos 
venenos,  pueden  producir  la  enfermedad  del  sue- 
ño. Clarke,  á  su  vez,  consideraba  como  causa  el 
fumar  cáñamo  indio,  sin  tener  en  cuenta  (]ue 
esta  práctica  se  halla  muy  generalizada  en  Orien- 
te, sin  que  jamás  determine  en  otras  razas  el 
sueño  morboso  ú  otra  enfermedad  análoga.  La 
hipótesis  do  que  esta  enfermedad  puede  .ser  debi- 
da á  una  intoxicación  por  el  maíz,  que  provoca 
en  las  gallinas  una  enfermedad  análoga  (el  cólera 
de  las  gallinas)  dio  lugar  á  que  algunos  escritores 
franceses  establecieran  cierta  analogía  entre  am- 
bas afecciones. 

-Sueño:  Mil.  Dios  de  la  Mitología  romana, 
hermano  do  la  Muerte  é  hijo  de  la  Noche.  El 
Sueño  y  la  Muerte  aparecen  representados  en  los 
monumentos  en  las  figuras  de  dos  jóvenes  dor- 
midos que  tienen  en  la  mano  antorchas  inclina- 
das hacia  la  tierra. 

SUERAS:  6eog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lncena,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
1282  habits.  Sit.  en  terreno  elevado  y  montuo- 
so, cerca  de  Tales.  Cereales,  vino,  aceite,  alga- 
rrobas y  otras  frutas.  El  lugar  se  llama  propia- 
mente Suera  Baja,  y  como  lo  está  agregada  la 
aldea  do  Suera  Alta  el  ayimt.  ha  tomado  el 
nombre  de  Sueras. 

SUERO  (del  lat.  sfrum):  m.  Parto  acuosa  de 
la  sangre  ó  de  la  leche. 

...  su  prodvicto  es  un  suero,  una  especie  de 
leche  serosa,  amarillenta  y  clara,  que  lleva  el 
nombre  de  calostro. 

MONLAU. 

-Suero:  Fisiol.  y  Qiúm.   biol.  Es  el  líijuido 


SUER 

que  queda  después  de  la  coagidación  de  la  fibri- 
na de  la  sangre.  Existe  también  en  otros  líqui- 
dos orgánicos,  como  la  leche,  la  linfa,  la  serosi- 
dad que  ocupa  las  cavidades  articulares  ó  la  que 
se  acumula  cuando  se  aplica  un  vejigatorio,  et- 
cétera. Como  tipo,  merece  ser  descrito  el  de  la 
sangre. 

l'ara  obtener  suero  puro  hay  que  sejiarar  pri- 
mero el  plasma  de  la  sangre  y  dejar  que  se  coa- 
gulo es|)ontáncamente:  el  líquido  despojado  de 
la  fibrina  del  plasma  es  suero  puro.  La  separa- 
ción del  suero  y  del  coiigulo  se  consigue  del  me- 
jor modo  (Wurtz)  si  se  opera  sobre  sangre  arte- 
rial introducida  en  frascos  exactamente  llenos  y 
que  se  cierran  con  tapón  esmerilado. 

El  suero  es  generalmente  coloreado  cuando 
está  puro:  el  de  la  sangre  humana  y  del  perro  de 
amirillo  algo  verdoso;  el  de  la  sangre  de  caballo 
de  amarillo  ambarino;  el  del  conejo  es  casi  inco- 
loro. Conviene  tener  en  cuenta  estos  caracteres, 
hoy  que  va  generalizándose  la  serolcrapia.  No 
siempre  es  transparente:  en  ciertas  enlérmeda- 
des,  ó  después  de  una  ingestión  abundante  de 
alimentos  grasos,  aparece  turbio,  más  ó  menos 
lactescente,  y  por  reposo  deja  depositar  en  la 
superficie  una  capa  cremosa,  en  la  que  es  fácil 
reconocer  glóbulos  de  grasa.  Posee  el  suero  reac- 
ción alcalina,  menos  pronunciada  que  la  del 
plasma,  circunstancia  que  se  atribuye  á  la  for- 
mación de  una  pequeña  cantidad  de  ácido  para 
la  coagulación  de  la  sangre,  ácido  que  satura  una 
parte  del  álcali  y  aumenta  la  tensión  del  gas 
carbóniccí  en  el  suero. 

Entre  las  materias  contenidas  en  el  suero, 
merecen  ser  estudiadas  sucesivamente  las  mate- 
rias alcumiuoideas,  las  materias  grasas,  las  or- 
gánicas diversas  dichas  extractivas,  las  sales  y 
los  gases. 

De  las  albiitniíwidcas  la  más  abundante  es  la 
modificación  de  la  albúmina  conocida  con  el 
nombre  de  serina.  Hay  otras  que  precipitan,  la 
primera,  cuando  se  diluye  el  suero  en  10  veces 
su  volumen  de  agua  y  [)ara  la  corriente  carbóni- 
ca { paraglobiilina);]eL  segunda,  cuando  se  neu- 
traliza por  medio  del  ácido  acético  el  suero  di- 
luido en  agua  y  tratado  ya  por  el  gas  carbónico 
(caseína  del  suero  ¡.  La  proporción  del  precipita- 
do que  se  forma  por  neutralización  del  suero  di- 
luido aumenta  notablenjcute  por  la  adición  de 
una  sal  neutra,  como  el  cloruro  sódico  (Heyn- 
sius)  ó  el  sulfato  de  magnesia  (Denis,  Hammars- 
ten).  Aparte  de  estos  principios,  el  suero  de  la 
vena  porta  contiene,  al  menos  durante  la  diges- 
tión, una  materia  que  se  considera  idéntica  á  la 
peptona.  Existe  en  disolución  en  el  líquido  que 
se  obtiene  coagulando  las  materias  albuminoi- 
deas,  por  el  calor  en  presencia  de  un  ligero  ex- 
ceso de  ácido  acético  y  separando  el  coágulo  por 
filtración.  El  líquido  filtrado  y  convenientemen- 
te concentrado  toma  color  amarillo  por  ebullición 
con  ácido  nítrico,  pasando  al  color  anaranjado 
cuando  se  añade  amoníaco,  y  al  rojo  cereza  en 
contacto  del  nitrato  mercurioso. 

La  fibrina  separada  del  plasma  y  las  materias 
albuminoideas  precipitadas  por  coagulación  del 
suero  nunca  están  exentas  de  materias  grasas  y 
jmeden  ser  privadas  de  ellas  por  el  éter.  El  mis- 
mo líquido  acuoso  separado  por  filtración  del 
coágulo  de  albúmina  puede  retener  una  pequeña 
cantidad  de  materia  grasa  neutra,  aparte  de  una 
débil  proporción  de  jabones  alcalinos.  El  resi- 
duo de  la  evaporación  del  líquido  cede  al  éter 
una  pequeña  cantidad  de  grasa  neutra.  La  can- 
tidad de  materia  grasa  que  contiene  el  suero  no 
pasa  generalmente  de  0,2  por  100,  y  aumentado 
una  manera  notable  jior  la  inlluencia  de  la  ali- 
mentación grasa.  En  este  caso  se  ve  con  frecuen- 
cia que  el  suero  es  lactescente  y  se  aclara  por  la 
agitación  con  el  éter.  Apenas  se  conoce  la  natura- 
leza de  los  cuerpos  grasos  neutros  así  suspendi- 
dos: el  éter  los  abandona,  ora  en  forma  de  masas 
pegajosas,  ora  ou  grumos  sólidos,  según  la  na- 
turaieza  de  los  cuerpos  grasos  ingeridos.  El  cuer- 
po graso  extraído  del  suero  tras  la  ingestión  del  - 
sebo  es  sólido  y  ofrece  al  microscopio  una  apa- 
riencia cristalina. 

Entro  las  demás  materias  se  cita  la  colesteri- 
na y  cierta  cantidad  de  Icciíina,  cuya  propor- 
ción aumenta  en  la  sangre  de  los  animales  gra- 
sos (Gobley,  Hoppe  Scyler).  F.  Boudet  extrajo 
del  suero  cierta  substancia  cristalizable  que  de- 
signó con  el  nombre  de  scrolina. 

La  presencia  de  una  pequeña  cantidad  do  ma- 
teria azucarada  en  la  sangre  de  los  animales  ali- 
mentados con  almidón   fué  ya  demostrada  por' 


SUER 

Tiedeman  y  (injelin  y  confirmada  por  Tliomp- 
son  y  Mageudie.  Demostró  Cl.  Bernard  que  el 
azúcar  disnelto  en  el  suero  es  un  elemento  nor- 
mal de  la  sangre,  aun  en  los  carnívoros,  hecho 
que  después  confirmó  Schniidt.  Ese  azúcar  exis- 
te, en  estado  normal,  hasta  en  la  sangre  de  la 
vena  porta,  en  los  animales  nutridos  con  dextri- 
na  ó  almidón.  La  proporción  de azúcarno parece 
que  varía  sensiblemente  entre  las  sangres  arte- 
rial y  venosa  de  un  mismo  animal,  según  de- 
muestran los  siguientes  análisis  de  Mering,  que 
dan  la  proporción  de  azúcar  en  100  pai  :  de  sue- 
ro de  sangre  de  perro: 


Arteria  ca- 

Vena yu- 

rótida 

gular 

Primer  análisis.  .  . 

0,171 

0,150 

Segundo  análisi.s.  . 

0,133 

0,145 

Tercer  análisis.  .   . 

0,230 

0,205 

Cuarto  análisis.  .  . 

0,143 

0,151 

Según  Abeles,  la  sangre  del  corazón  derecho, 
de  la  vena  cava  ascendente  y  de  la  vena  porta 
contienen  sensiblemente  la  misma  proporción  de 
azúcar,  á  saber:  0,053  á  0,54  por  100,  como  tér- 
mino medio  de  cinco  análisis. 

El  azúcar  reductor  de  la  sangre  no  ha  sido 
aislado  aún.  Sábese  tan  sólo  que  desvía  el  plano 
de  polarización  á  la  derecha.  Ewald  demostró 
este  hecho  en  el  azúcar  que  se  obtiene  de  la  sangie 
humana,  Abeles  en  la  sangre  del  perro  y  Kulz 
en  la  del  ternero.  Este  azúcar  es  probablemente 
glucosa,  quizás  maltosa,  ó  una  mezcla  de  ambas. 

El  suero  contiene  otras  materias  orgánicas  ade- 
más de  las  mencionadas,  tales  son  la  urea,  la 
creatina,  la  xantina,  la  hipoxantina  (sarcina), 
los  ácidos  úrico  ó  hipúrico;  pero  es  de  advertir 
(Wurtz)  que  estas  substancias,  reconocidas  en  la 
sangro  desfibrinada,  no  han  sido  aisladas  todavía 
del  suero.  Es  probable  que  existan  en  disolución 
en  el  plasma  y  queden  mezcladas  con  lo  que  se 
llaman  materias  extractivas,  últimos  residuos 
incristalizables  de  la  evaporación  del  líquido 
acuoso  resultante  de  la  separación  de  las  albú- 
minas del  suero,  ó  bien  del  extracto  alcohólico 
de  este  suero.  Según  Lehmann,  la  proporción  de 
estas  materias  extractivas  varía  entre  0,25  y  0,42 
por  100  de  suero. 

La  presencia  de  la  urea  en  el  suero  de  la  sangre 
fué  observada  por  Picard  y  confirmada  luego  por 
muchos  observadores.  Según  Gschleiden,  existe 
la  misma  proporción  de  urea  en  la  sangre  de  los 
distintos  vasos;  aumenta  durante  la  fiebre  y 
disminuye  por  la  inanición:  este  iiltimo  aserto 
fué  confirmado  por  Picard. 

Drechsel  demostró  hace  algunos  años  (1875) 
la  presencia  en  el  suero  de  perro  del  ácido  carbó- 
nico combinado  con  una  base.  Habiendo  preci- 
pitado este  suero  por  el  alcohol,  añadió  á  la 
solución  alcohólica  una  pequeña  cantidad  de  clo- 
ruro calcico  y  luego  potasa.  El  precipitado  que 
se  formó  daba  con  el  agua  carbonato  calcico;  esta 
observación  ofrece  gran  interés  y  debería  confir- 
marse. Scherer  y  Streckerhan  visto  en  la  sangre 
del  buey  indicios  de  ácido  úriío;  el  mismo  ácido 
encontró  Meissner  en  la  sangre  áe  pollos  alimen- 
tados con  carne.  En  la  sangre  del  buey  encontró 
Volt  creatina.  El  ácido  hipúrico,  encontrado  por 
Verdeil  y  Dolfl'us  en  la  sangre  del  buey,  no  so 
encontró  clespués. 

Las  materias  minerales  contenidas  en  el  suero 
están  primitivamente  disueltas  en  el  plasma,  si 
se  exceptúa  la  peijueña  cantidad  de  álcali  que 
queda  en  libertad  por  cl  hecho  de  la  coagulación 
de  la  fibrina.  Generalmente  se  determina  la  pro- 
porción <lo  las  materias  minerales  del  suero  por 
la  incineración,  procedimiento  que  no  es  muy 
correcto,  porque  el  ácido  fosfóiico  formado  du- 
rante esta  operación  puede  descomponer  cierta 
cantidad  de  cloruro  sódico,  á  pesar  de  la  presencia 
de  un  pequeño  exceso  de  álcali.  El  suero  de  la 
sangre  humana  da  0,88  por  100  de  eenizjis:  el  do 
la  mujer  0,S1  según  Hoppe-Seyler.y  0,75  según 
AVebcr.  Los  sueros  nuís  ricos  en  materias  mine- 
rales son  los  de  la  cabra,  carnero  y  gato.  La 
sangre  arterial  pro]iorciona  algo  más  que  la  ve- 
nosa. La  niás-.abundante  de  las  sales  del  suero 
es  el  clonu'O  sódico:  cristaliza  por  evaporación 
del  líquido  acuoso  que  queda  tras  la  co.igulacióu 
de  las  materias  albuminoideas.  El  suero  contiene, 
de  una  manera  sensiblemente  constante,  entre  5 
y  6  gramos  por  kilogramo;  es  decir,  algo  más  del 
i  por  100.  Lleva  el  suero  fosfatos  solubles,  es 
decir,  alcalinos;  en  el  residuo  de  su  incineración 
se  encuentran  además  fosfatos  terrees  que  pro- 
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ceden,  al  mcuos  en  parte,  de  la  incineración  de 
las  materias  albumiuoideas.  Los  fosfatos  abundan 
menos  en  el  suero  que  en  los  glóbulos. 

Las  cenizas  del  suero  ofrecen  reacción  fuerte- 
mente alcalina.  Dan  efervescencia  con  los  ácidos, 
lo  cual  prueba  (jue  contienen  carbonatos  alcali- 
nos. Estos  álcalis  existen  también  en  el  suero,  y 
por  consiguiente  en  el  plasma  en  estado  de  bi- 
carbonato, porque  la  sangre  contiene  exceso  de 
ácido  carbónico;  es,  pues,  imposible  admitir  en 
ella  la  presencia  de  sosa  libre.  Un  experimento 
de  Liebig  prueba,  por  lo  demás,  que  el  suero 
privado  de  la  serina  por  el  alcohol  se  conduce 
con  el  sublimado  corrosivo  como  una  disolución 
de  bicarbonato  sódico;  fórmase  al  cabo  de  algún 
tiempo  un  liepósito  cristalino  moreno  de  oxi- 
cloruro  de  mercurio. 

Cien  partes  do  cenizas  del  suero  contienen, 
según  Lehmann:  cloruro  sódico  61,087;  cloruro 
potásico  4,054;  carbonato  sódico  2S,SS0;  fosfato 
bisódioo  3,195;  .sulfato  potásico  2,784. 

Según  C.  Schmidt,  1 000  partes  de  suero  con- 
tienen las  siguientes  sales: 
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Hombre 


Mnje 


Cloruro  de  sodio 5,546  5,659 

Cloruro  de  potasio 0,359  0,447 

Sosa  (abstracción  hecha  del 

CO.,) 1,532  1,074 

Fosfato  trisódico 0,271  0,443 

Fosfato  tricáleico 0,298j  ^  ^^^ 

Fosfato  trimagnésico 0,218)  '' 

Sulfato  potásico 0,281  0,217 

La  comp;u'ación  de  estas  cifras  con  las  que 
da  el  análisis  de  las  sales  contenidas  en  los  gló- 
bulos hace  resaltar  el  predominio  del  cloro  y  del 
sodio  en  el  suero  y  la  pobreza  relativa  de  este 
último  en  ácido  fosfórico  y  potasa.  El  hierro  sólo 
se  encuentra  rara  vez  y  en  muy  pequeña  canti- 
dad en  las  cenizas  del  suero,  y  procede  sin  duda 
de  algo  de  hemoglobina  disuelta.  En  cambio  se 
han  encontrado  en  el  suero  indicios  de  cobre 
(Millón,  Bcchamp),  y  quizás  de  plomo  y  de  man- 
ganeso (Millón,  Burin  Dubuisson).  Folzwar.suy 
halló  en  él ,  por  medio  del  espectroscopio,  iudicios 
de  litio. 

Respecto  á  los  gases  del  suero,  son  el  ácido 
carbónico,  el  nitrógeno  y  el  oxígeno,  estos  últi- 
mos en  muy  pequeña  cantidad.  Para  demostrar 
la  existencia  de  estos  gases  y  determinar  su  pro- 
porción, es  jireciso  dejar  que  se  coagule  la  sangre 
en  probetas  llenas  de  mercurio  y  recoger  el  suero 
al  abrigo  del  aire,  porque  en  contacto  de  la  at- 
mósfera absorbe  oxígeno  (líase,  Fernet).  Intro- 
dúcese en  seguida  el  suero  en  una  bomba  de 
mercurio  y  se  desaloja  el  gas  haciendo  el  vacío 
muchas  veces,  calentando  al  jiropio  tiempo  á 
40°.  Expúlsase  así  el  ácido  carbónico  disuclto  y 
el  que  está  débilmente  combinado  con  el  carbo- 
nato y  el  fosfato  sódicos.  La  adición  de  un  áci- 
do, como  el  fosfórico  ó  el  tartárico,  determina  al 
punto  un  desprendimiento  de  gas  carbónico,  que 
se  arrastra  haciendo  de  nuevo  el  vacío  repetidas 
veces.  Las  cifras  obtenidas  por  análisis  de  Schóf- 
fer,  Preyer,  Ofliiger  y  otros  prueban  que  el 
suero  está  lejos  de  contener  su  propio  volumen 
de  gas  carbónico,  aun  reducido  á  0°  y  á  0,76™. 
Numerosos  experimentos  de  Fernet,  Scherer, 
Mulder  y  Nasse  prueban  que  el  suero  no  está 
saturado  de  ácido  carbónico.  Ferner,  por  ejcm- 
jilo,  ha  demostrado  que  100  volúmenes  de  suero 
de  la  sangre  de  buey,  privado 'de  gas  en  el  vacío, 
son  capaces  de  absorber,  á  16°  y  á  la  presión  de 
0,760,  hasta  146  volúmenes  de  ácido  carbónico, 
tres  volúmenes  de  oxígeno  y  1,41  de  nitrógeno. 
Wurtz,  en  su  notable  Tratad»  de  Química  bioló- 
gica, dice,  ocupándose  en  este  asunto,  que  el 
ácido  carbónico  se  halla  contenido  en  el  suero 
bajo  tres  estados  diferentes:  1.»,  en  estado  de 
disolución;  2.°,  en  el  de  combinación  química 
débil  con  el  carbonato  y  el  fosfato  alcalino;  y 
3.°,  en  el  de  combinación  con  la  sosa,  que  lo  re- 
tiene fuertemente  bajo  la  forma  de  carbonato, 
La  porción  disuelta  y  la  débilmente  combinada 
son  expídsadas  por  el  vacío;  la  otra  sólo  se  des- 
aloja por  la  acción  de  los  ácidos. 

SUEROS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villame- 
jil,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  405  habi- 
tantes. I!  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Euge- 
nia de  Seaua,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  195  habits. 

SUEROSO,  SA:  adj.  SEROSO. 


SUERRI:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cornude- 
11a,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  23  ha- 
bitantes. 

SUERTE  (del  lat.  sors,  sortis):  f.  Encadena- 
miento de  los  sucesos,  considerado  como  fortuito 
ó  casual. 

Faltóles  allí  la  estrella, 
Mas  no  les  negó  la  suerte. 
Que  como  eran  todos  magos, 
A  fe  que  se  las  entienden. 

Manukl  de  León. 

-  Suerte:  Circvmstancia  de  ser,  por  mera 
casualidad,  favorable  6  adverso  á  personas  ó 
cosas  lo  que  ocurre  ó  sucede. 

Ni  tengo  por  buena  suerte 
Ser  del  mayor  despreciado. 

Alonso  de  Barros. 

-Suerte:  Suerte  favorable. 

Juan  es  hombre  de  suerte. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Suerte:  Casualidad  á  que  se  fía  la  resolu- 
ción de  una  cosa. 

Puesto  que  no  podemos  ponernos  de  acuer- 
do, decídalo  la  SUERTE. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Suerte:  Aquello  que  ocurre  ó  puede  ocurrir 
para  bien  ó  para  mal  de  personas  ó  cosas. 

Fiar  á  hombres  incapaces  la  suerte  del  es- 
tado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Suerte:  Estado,  condición. 

No  cambiaría  mi  suerte  por  la  suya. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Suerte:  Extracción, origen,  linaje. 

...  tres  hombres  de  baja  suerte  de  la  colo- 
nia portuguesa  pasaron  á  las  de  los  naturales 
á  robar, 

B.  L.  DE  Argensola 

-Suerte:  Cualquiera  de  ciertos  medios  ca- 
suales empleados  antiguamente  para  adivinar  lo 
porvenir.  Son  los  más  célebres  los  llamados 
suertes  de  Homero,  ú  homéricas,  de  Virgilio, 
6  virgiíianas,  ó  de  los  santos,  las  cuales  consis- 
tían en  abrir  al  acaso  las  obras  de  estos  poetas  ó 
la  Sagrada  Escritura,  y  en  interpretar  las  pri- 
meras palabras  que  se  ofrecían  á  la  vista. 

-  Suerte:  Género  6  especie  de  una  cosa. 

De  esto  procedía,  que  en  justas,  en  torneos, 
en  saber  menear  «u  caballo,  y  en  jugar  toda 
SUERTE  de  armas,  cada  uno  se  esforzaba. 
Bosc.\N. 

-  Suerte:  Manera  ó  modo  de  hacer  una  cosa. 

A  esta  villa,  corte  de  aquella  provincia,  y 
de  esta  SUERTE  fortificada,  llegó  Corlé.'i,  etc. 
'     SOLÍS. 

-  ¡Dichosa  la  que  es  amada 
De  tal  suerte! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Si'ERTE:  Como  contrapuesto  al  azar  en  los 
dados  y  otros  juegos,  puntos  en  que  se  gana  ó 
acierta. 

Lisardo  Capitán,  ¿esto  os  espanta? 
Tras  de  verme  perder  con  furia  tanta 
Hoy  doscientos  escudos  con  un  paje, 
Que  no  los  tuvo  todo  su  linaje, 
Y  me  gane  en  dos  suertes  el  sarnoso 
Lo  que  yo  gané  en  Flaudes  á  balazos? 

Moreto. 

-Suerte:  En  las  fie.stas  de  toros,  burla  que 
se  hace  de  la  fiera,  poniéndose  delante  y  librán- 
dose de  ella  con  habilidad  y  ligereza. 

...  como  dicen  de  las  suertes  de  la  plaza 
los  mañosos  á  los  toros. 

Fe.  Hortensio  Paravicino. 

...  vas,  por  Dios,  más  bizarro, 
Más  galán  y  más  airoso 
Que  un  toreador  acabando 
De  hacer  una  buena  sur.RTE. 

MoREro. 

-  Suerte:  Parte  de  tierra  de  labor,  separada 
de  otras  con  sus  lindes. 


Lo  que  injporta  e.s  dividir  las  SüERTiiS  en 
una  forma  agradable  y  obligar  á  todo  el  mun- 
do á  que  adorne  los  lindes  con  buenos  árbo- 
les, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Suerte:  Estado  ó  linaje. 

-  Suerte:  Con  los  números  ordinales  prime- 
ra, segunda,  tercera,  etc.,  calidad  respectiva  de 
los  géneros  ó  de  otra  cosa. 

-  Suerte:  ant.  En  el  cumeroio,  capital,  cau- 
dal de  cualesquiera  especies  que  alguno  posee, 
valuado  en  dinero. 

-Caerle  á  uno  la  suerte:  fr.  Tocarle  á 
uno  LA  suerte. 

-Correr  dien,  ó  mal,  la  suerte  á  uno: 
fr.  Ser  dichoso,  ó  desgraciado. 

-Echar  suertes:  fr.  Valerse  de  medios  for- 
tuitos ó  casuales  para  resolver  ó  decidir  una 
cosa. 

...  echando  suertes,  fué  mi  protectora 

Fortuna  de  manera. 

Que  me  cupo  mi  dama,  y  que  me  espera 

Por  esto  tan  gustosa, 

Que  el  parabién  se  ha  dado  de  mi  esposa. 
Tirso  de  Molina. 

. ..  se  echaron  suertes,  tocó  á  mi  contrario 
tirar  pritiiero;  etc. 

Larra. 

-  Entrar  en  suerte  uno:  fr.  Ser  de  aque- 
llos entre  quienes  se  ha  de  sortear  una  cosa. 

-Lo  que  te  ha  tocado  por  suerte,  no  lo 
tengas  por  FUERTE:  ref.  que  persuade  á  que 
sólo  es  digno  de  aplauso  lo  que  adquirió  la  vir- 
tud y  el  mérito  propio. 

-  Suerte  y  verdad:  expr.  de  que  se  usa  en 
el  juego,  para  pedir  á  los  circunstantes  que  re- 
suelvan y  declaren  sincera  y  desapasionadamen- 
te la  duda  en  un  lance  dificultoso  en  que  están 
discordes  los  jugadores.  U.  por  ext.  en  otras  ma- 
terias. 

-  Tocarle  á  uno  la  suerte:  fr.  En  los  sor- 
teos, ser  agraciado  ó  infeliz,  según  el  número  ó 
cédula  que  le  cabe  en  ellos. 

SUERTES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Candín, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León; 
20Í  habits. 

SUESA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ribamon- 
tán  al  Mar,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santan- 
der; 23S  habits. 

-  Suesa  Aurunoa:  Geog.  ant.  C.  de  los  au- 
runcos,  sit.  en  el  Lacio  Nuevo,  al  E.  de  la  Vía 
Appia,  entre  Minturno  y  Teanum,  en  deliciosa 
comarca,  llamada  Vescinus  agcr,  al  O.  del  monte 
Massico.  Fué  patria  de  Lucillo  y  colonia  romana 
desde  la  guerra  del  Sáranium;  después  coloniza- 
da de  nuevo  con  el  nombre  de  Julia  Félix. 

-Suesa  Pometia:  Geog.  ant.  C.  de  los  Vos- 
gos,  sit.  en  el  Lacio  Nuevo,  Italia.  Fué  cap.  de 
los  Vosgos,  y  c.  grande  y  opulenta,  sometida  á 
los  romanos  desde  el  i'einado  de  Tarquino  el  So- 
berbio, libre  después,  y  más  tarde  tomada  y  des- 
truida por  P.  Servilio,  que  ]iasó  á  cuchillo  á  sus 
habitantes.  Pliniola  cita  entre  las  23  e.  destrui- 
das en  el  territorio  de  las  lagunas  Pontinas, 
mientras  que  Estrabóu  habla  de  Suesa  como  de 
un  lugar  que  aún  existía  en  su  tiempo. 

SUESCA:  Geog.  Laguna  sit.  alN.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  en  el  dep.  de  Cundinamarca, 
Colombia,  sit.  en  medio  do  páramos  y  á  2810 
m.  de  alt.  Tiene  5  kms.  de  long.,  es  de  forma 
caprichosa,  y  contiene  algunos  islotes.  II  Dist.  de 
la  prov.  de  Chocontó,  dep.  de  Cundinamarca, 
Colombia,  sit.  en  un  hermoso  valle,  asiento  de 
un  antiguo  lago,  á  2656  m.  de  alt.;  3500  habi- 
tantes. Carbón  de  piedra;  fuentes  saladas.  Al 
N.  del  pueblo  bella  laguna  rodeada  de  páramos. 
En  tiemjio  délos  aborígenas  fné  c.  grande  y  rica, 
llamada  Suesusa,  que  en  su  idioma  significa  cola 
de  guacamayo,  por  la  variedad  de  colores  que 
hay  en  la  llanura,  en  cuyo  centro  se  elevan  al- 
gunas colinas  de  forma  particular;  era  también 
c.  libre,  donde  se  daba  asilo  á  todos  los  proscri- 
tos ó  perseguidos  que  se  refugiaban  allí;  la  con- 
quistó Gonzalo  Jiménez  de  Qucsada  en  el  año  de 
1537,  y  después  se  retiró  á  ella  y  escribió  su  com- 
pendio historial  de  la  conquista  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada,  con  el  título  de  Hatos  de  Suesca 
(Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Colombia). 

SUESETANOS:  m.  i¡\.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
España  Tarraconense,  cuya  situación  han  discu- 
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tillo  los  historiadores.  Según  unos  estaban  don- 
de hoy  las  v.  de  Sos  o  de  Sangüesa,  en  territo- 
rio vascún;  según  otros  hacia  VillalVanca  del 
Paiiadi's.  Jerónimo  Paulo  y  Cortés  los  sitúan  no 
lejos  del  eami>o  de  Tarragona,  y  el  segundo, 
precisando  más,  dice  que  ocupaban  las  monta- 
ñas <le  l'rades,  y  que  su  ca]).  era  la  actual  Ciu- 
rana.  El  cónsul  Catón  sometió  á  los  sucsetanos 
juntamente  con  los  ausetanos  (de  Vich)  y  los 
¡acétanos  (prov.  do  Barcelona). 

SUESIA:  f.  Pa/eonl.  Género  de  la  familia  espi- 
riféridos,  orden  articulados,  clase  braqiiiópodos, 
ti[io  moluscoideos.  Caracterízase  este  importante 
género  por  ¡iresontar  la  concha  toda  su  superfi- 
cie plegada  profundamente,  con  una  línea  cardi- 
nal recta ;  sus  valvas  hállanse  provistas  de  un 
.seno  perfectamente  marcado  y  de  un  pliegue 
medio  completamente  análogo  al  que  .se  presenta 
en  las  conchas  del  género  Spirifcr;  tiene  un  área 
ventral  bastante  grande,  que  se  halla  dividida 
por  nna  abertura  de  forma  triangular;  el  inte- 
rior de  la  valva  ventral  [nesenta  dos  placas  den- 
tales bien  desenvueltas,  y  adenuis  un  septo  me- 
diano bastante  bien  desarrollado  que  se  une 
con  el  borde  frontal,  y  en  cuya  parte  más  eleva- 
da lleva  en  el  lado  ventral  nna  plaquita  de  pe- 
queño tamaño  que  cierra  en  parte  la  abertu- 
ra; la  valva  dorsal  tiene  un  proceso  de  forma 
cardinal  trilobada  y  una  eminencia  bastante  an- 
cha, igualmente  cardinal,  que  so  halla  consti- 
tuida por  dos  especies  de  placas  soldadas  en  la 
línea  media  y  sobre  las  cuales  se  distinguen  per- 
fectamente las  cuatro  impresiones  musculares; 
las  cruras  parten  de  los  bordes  de  la  eminencia 
cardinal,  y  existen  además  unas  ramas  descen- 
dentes reunidas  entre  sí  por  una  faja  ó  banda  de 
pequeño  tamaño,  que  presenta  nna  pequeña 
apófisis  que  se  halla  situada  bastante  anterior- 
mente. 

Este  género  fué  creado  en  1874  por  Eudes 
Deslongcliamps,  y  su  nombl'e  es  debido  á  ha- 
berle dedicado  al  célebre  geólogo  Suess;  pertene- 
cen las  especies  del  género  Sucssia  á  las  forma- 
ciones mesozoicas  de  los  terrenos  jurásicos,  y 
especialmente  se  encuentran  en  los  estratos  del 
lías,  siendo  la  más  importante  de  ellas  la  ü.  eos- 
tata.  Últimamente,  y  según  los  trabajos  acer- 
ca de  los  braquiópodos  del  naturalista  Vaa- 
gued,  este  grupo  ha  servido  de  tipo  á  la  tribu 
de  los  suesinos  por  él  fundada,  basándose  prin- 
cipalmente la  clasificación  en  el  estudio  delapa- 
rato  braquial  calizo. 

SUESIONES:  m.  pl.  Grog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Bélgica  II,  sit.  al  S.,  entre  los  veroman- 
duos  al  N.,  los  belovacos  al  O.,  los  catalaunios 
al  S.  y  los  remos  ál  E. ;  c.  principales:  Noviodú- 
num  ó  Suesioues,  y  Augusta  Sucssiónum  (Sois- 
sóns).  Su  territorio  formó  más  tarde  el  Sois- 
sonés. 

SUESONIENSE:  adj.  Gcol.  Llámase  así  al  piso 
inferior  del  períoilo  ó  terreno  eotcno,  primero  de 
la  era  ó  serie  de  los  terrenos  terciarios,  hallán- 
dose limitado  inferiormente  por  el  \nfio  (¿anieiise, 
último  de  la  serie  secundaria  y  sobre  el  cual  des- 
cansa, y  estando  cubierto  superiormente  por  los 
estratos  del  piso  parisiense,  que  forma  la  segun- 
da época  del  mismo  período  eoceno,  en  que  se 
halla  incluido.  Fué  creailo  este  piso  por  D'Or- 
bigny,  que  le  dio  el  nombre  con  que  posterior- 
mente le  han  descrito  todos  los  autores,  deriván- 
dole de  la  cindad  francesa  de  Soi.ssón.s,  que  es  la 
romana  Augusta  Suessiónum,  en  donde  se  en- 
cuentra muy  desarrollado,  evitando  darle  un 
nombre  fiimiado  en  caracteres  niiueralógicos  ó 
paleontológicos  que  no  son  alisolutamento  fijos 
y  que  dilícilmente  podrían  generalizarse.  Reunió 
dicho  geólogo  para  formar  esto  piso  los  estra- 
tos de  la  arcilla  plástica.  Lis  capas  de  liguito  y 
las  arenas  inferiores  glaucónicas  de  la  cuenca 
parisiense,  colocados  encima  de  la  zona  del  .Yiim- 
viulües  hei'igala,  correspondiendo  á  este  mismo 
piso  la  caliza  nnmnmlítica  de  Hoyan,  de  los  Pi- 
rineos y  de  Biarritz,  así  como  las  formaciones 
análogas  de  Sniza  y  otros  varios  yacimientos 
conocidos  única  y  exolusivamonto  como  forma- 
ciones nímimulíticas. 

Dada  la  importancia  do  este  terreno  no  es  de 
extrañar  el  extraordinario  número  de  sinonimias 
con  que  .so  lo  ha  descrito,  pues  según  sus  fósiles 
nuis  característicos  ha  sido  llamado  caliza  num- 
midítica  do  varios  autores,  y  especialmente  de 
(iras,  parte  de  los  terrenos  eocenos  de  Lyell;  se- 
gi'in  su  posición  forma  el  terreno  terciario  infe- 
rior para  Dufronoy  y  Elie  de  Boaumout;  D'Ar- 
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chiac  comprendía  en  él  el  glaucónico  inferior,  la 
caliza  lacustre  inferior  y  las  arcillas,  lignitos, 
arenas  y  areniscas  glaucónicas;  algunos  autores 
le  han  llamado  arcilla  plástica;  Mantell  y  otros 
geólogos  ingleses  pastic  elay;  Morris  sand  de 
IVooliiMch;  terrenos  alavicicnces  y  nnmmulíticos 
para  Talavigues;  terreno  epicrctácco  de  Leyme- 
ric;  formación  cretácea  superior  según  Collegno; 
piso  glaucónico  y  arenas  glaucónicas  inferiores 
según  Graves;  terrenos  margooarbonosos  y  arci- 
llo-arenosos  clásicos  para  el  geólogo  Brongniart; 
terreno  tritoniense  inferior  según  Ómaliusd'Ha- 
lloy;  arcilla  plástica  y  arenas  cuarzoglauconífe- 
ras  para  Caídos  D'Orbigny,  y  otros  varios  nom- 
bres de  diferentes  geólogos. 

Lapparent  admite  la  denominación  de  sueso- 
niense,  y  por  su  gran  imiiortancia  le  divide  en 
tres  subpisos,  el  inferior  denominado  mandu- 
niensc,  cuyo  nombre  deriva  de  la  clásica  locali- 
dad do  Meudón.  cuyas  margas  le  forman  en  unión 
con  las  arenas  del  Bracheus;  el  segundo  subjiiso 
es  el  esparnaciense,  derivación  latina  de  Spar- 
nácum,  el  actual  Epernay,  l'omiado  por  arenas 
y  lignitos  y  que  corresponde  al  landeniense  su- 
perior; el  tercer  subpiso  ó  superior  llámase  ypre- 
siense,  creado  por  Dumonty  formado  por  las  are- 
nas nummulíticas. 

Realízase  en  esta  época  la  primera  aparición 
verdadera  de  los  mamíferos,  de  los  peces  pleuro- 
néctidos,  de  los  gasterópodos  pulmonados  y  de 
los  crustáceos  estoraatópodos,así  como  la  apari- 
ción de  los  géneros  Sigareius,  Oliva,  Tritón,  Te- 
reirá,  Caesis,  Helix,  Jiulimns,  Cyelostoma,  Me- 
lanopsis,  Anodonta,  Flahelluin  y  otros  varios. 
Paleontológicamente  es  el  reino  de  los  géneros 
Protornis,  Terebellum,  Buccinanops,  Tercdina, 
PycjHrus,  Bemiaster,  Eiipatangus,  Guallieria, 
Conocrinus,  Nttmviulites  y  otros  varios.  Corres- 
ponden á  este  terreno  las  zonas  de  la  Physa  gi- 
gantea, Turiiatella  earinifera,  Voluta  avibigua, 
Cerithium  vulcanum,  Crassatella  rhomloidea, 
Ostrea  eversa,  Nummulites  nummularia  y  pía- 
nulata,  y  algunas  otras. 

La  extensión  de  este  terreno  es  bastante  groan- 
do, y  los  puntos  en  que  se  presenta  son  tan  nu- 
merosos que  sería  casi  imposible  su  enumeración; 
merece  citarse  en  primer  término  toda  la  cuenca 
angloparisiense,  formada  por  una  especie  de  co- 
rona que  rodea  á  varios  islotes  centrales  y  que 
se  extiende  por  los  departamentos  del  Sena  In- 
ferior, Somme,  Norte  y  Paso  de  Calais,  habién- 
dose señalado  también  grandes  extensiones  en  el 
departamento  del  Oise  y  en  el  de  Seine-et-Mar- 
ne,  y  prolongándose  seguramente  el  Mar  Sueso- 
niense  por  Inglaterra  en  el  Dorsetshire,  el  Kent, 
el  Sussex,  en  las  cercanías  de  Londres  y  en  He- 
relbrdshire;  este  mismo  mar  óalguno  de  sus  gol- 
fos constituyó  las  formaciones  de  Bélgica,  donde 
ha  sido  citado  en  bastantes  localidades.  En  la 
cuenca  pirenaica  ocupa  el  piso  grandes  extensio- 
nes, así  como  en  toda  la  región  aquitánica,  ha- 
biendo sido  señalado  en  1844  por  D'Orbigny  en 
la  desembocadura  del  Gironda,  y  extendiéndose 
por  la  cuenca  de  este  río  y  por  la  del  Adour,  y 
ocupando  parte  de  los  Bajos  Pirineos  con  yaci- 
mientos tan  clásicos  como  los  de  Biary  Biarritz, 
continuándose  hacia  la  parte  oriental  en  el  Hau- 
te-Garonue,  los  Hautes  Pyrenees,  el  de  Ariége ; 
la  formación  correspondiente  y  homologa  de  la 
vertiente  N.  de  los  Pirineos  la  tenemos  en  nues- 
tra península  representada  desde  Figueras  hasta 
Oviedo,  pues  aparece  este  terreno  ocupando  una 
larguísima  banda  cuyos  principales  puntos  son 
Castellfollit,  Ripoll,"Bergay  Pobla  en  Cataluña; 
Ainsa,  .laca  y  Sangüesa  en  Huesca,  algunos  pun- 
tos de  Navarra  y  otros  de  Vitoria,  continuándo- 
se hacia  el  Occidente  hasta  formar  los  clásicos 
yacimientos  de  San  Vicente  de  la  Barquera  en 
la  provincia  de  Santander  y  Colombi'es  en  As- 
turias. Volviendo  á  Francia,  .se  presenta  el  te- 
rreno en  el  departamento  de  las  Bocas  del  Róda- 
no y  en  el  de  Var,  así  como  en  los  Bajos  Alpes, 
habiendo  sido  bien  estudiados  los  alrededores 
de  Niza  y  de  Tnríii,  por  donde  entra  on  Italia, 
presentándose  en  la  Saboya,  en  el  monte  Bolea 
y  en  los  ali'ededores  de  Veuecia,  continuándose 
por  el  Tirol  austríaco  y  a)iareciondo  en  Austria 
cerca  de  Viena,  en  Hungría,  cu  Wcllersdorf,  en 
algunos  jmntos  do  Istria,  Dalmacia  y  Carniola, 
en  Polonia  al  pie  de  Tatra  y  en  la  Carintia.  De 
las  formaciones  alpinas  sube  por  el  lago  do  Lu- 
cerna á  Weissbad  Schwarzcuberg  y  algunos  otros 
puntos  de  Alemania.  Continuando  hacia  Turquía 
se  le  encuentra  en  Crimea  y  Sebastopol,  para  se- 
guir por  el  Caucase,  Persia  y  Siria,   mereciendo 
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citarse  Egipto,  liallándose  construidas  en  él  '.as 
grandes  pirámides.  Merced  á  los  trabajos  de  los 
geólogos  ingleses  se  ha  reconocido  su  existencia 
en  varios  puntos  de  Asia,  especialmente  en  la 
vertiente  meridional  del  Himalaya,  habiéndose 
citado  en  varios  puntos  de  la  India  y  en  la  pro- 
vincia de  Cuth,  donde,  según  Grant,  reposa  sobre 
los  terrenos  jurásicos.  En  África  ha  sido  estudia- 
do también  en  la  región  de  Argelia  y  en  el  de- 
sierto de  Libia,  donde  Zittel  la  divide  en  dos  pi- 
sos perfectamente  caiacterÍ7.ados.  En  América  se 
ha  estudiado  en  la  vertiente  atlántica,  donde  re- 
cibe el  nombre  de  eolignítico,  existiendo  tam- 
bién en  lasmontañas  Roqueñas,  donde  constituye 
el  llamado  grupo  de  Laraniia;  y  por  último  me- 
rece citarse,  por  el  gran  interés  meteorológico  que 
presenta  su  existencia,  en  las  regiones  árticas  co- 
mo Islandia,  Groenlandia,  la  isla  de  los  Osos  y 
el  Spitzberg. 

En  el  transcurso  de  esta  época  se  realizaron  los 
primeros  esfuerzos  de  las  partes  continentales, 
particularmente  en  Europa,  para  adquirir  las 
dimensiones  y  el  relieve  con  que  actualmente  se 
]iresentan,  acentuando.se  aún  más  el  movimiento 
de  emersión  que  se  había  iniciado  á  lo  último 
del  período  cretáceo,  sucediendo  á  la  verdadera 
emersión  que  se  realizó  en  acjuella  época;  los  se- 
dimentos suesonienses  atestiguan  la  lucha  del 
Océano  y  de  la  tierra  firme,  especialmente  en  las 
partes  septentrionales  de  los  continentes  donde 
abundan  las  formaciones  de  agua  dulce  que  pos- 
teriormente habían  de  extenderse  muchísimo 
hacia  el  S.  hasta  la  época  del  levantamiento  de 
los  Pirineos.  La  citada  lucha  no  tuvo  lugar  en 
la  cuenca  del  Mediterráneo,  en  que  las  formacio- 
nes marinas  conservan  algunos  caracteres  parti- 
culares que  las  distinguen  aún  durante  los  pe- 
ríodos anteriores;  es  ilecir,  que  se  presentan  en 
grandes  extensiones  formadas  por  calizas  de 
construcción,  en  las  que  los  organismos  marinos 
tomaron  una  gran  parte,  especialmente  los  pro- 
tozoarios,  y  más  particularmente  los  denomina- 
dos nummulites,  que  han  llegado  á  adquirir  tal 
im[iortancia  que  algunos  autores  dan  este  nom- 
bre al  terreno. 

Al  comienzo  de  esta  época  el  clima  de  Europa 
es  más  bien  templado  que  muy  cálido,  siendo 
todavía  nulo  el  invierno,  como  ha  demostrado 
Saporta  en  su  obra  titulada  El  libro  de  las  Plan- 
tas, y  la  vegetación  continental  i>arece  haberse 
desarrollado  sin  variaciones  sensii  les  entre  los 
40  y  los  60»  de  latitud.  Pero  relativamente 
pronta,  al  empezar  este  período,  una  verdadera 
revolución  constituyó  uu  mar  mediterráneo  cua- 
tro ó  cinco  veces  más  vasto  que  el  actual,  ha- 
ciendo variar  todas  las  condiciones  geográficas 
del  continente;  bajo  la  influencia  de  un  mar  ca- 
liente que  se  extendía  hasta  el  trópico,  apareció 
un  régimen  de  estaciones  secas  y  caluro-as  al- 
ternando con  otras  lluviosas  y  templadas,  y  la 
temperatura  media  anual  era  próximamente  de 
25°  en  la  latitud  de  Proverza,  realizándose  en- 
tonces la  mayor  elevación  de  temperatura  en  los 
tiempos  terciarios,  pues  las  palmeras  abuudalian 
en  Francia  y  los  cocoteros  y  árboles  análogos  se 
extendían  por  Inglaterra,  hallándose  relegados 
los  árboles  de  hojas  caducas  á  las  grandes  altu- 
ras, de  donde  descendieron  al  principio  del  jie- 
ríodo  eoceno. 

La  eslratifieaeión  de  este  terreno  debe  estu- 
diarse en  aquellos  puntos  que  han  sido  menos 
alterados  desde  la  época  de  su  formación,  para 
lo  cual  debe  servir  de  ti|io  la  cuenca  anglopa- 
risiense, en  donde  se  .suceden  sin  interrupción  19 
de  los  27  pisos  establecidos  por  D'Orbigny.  .\1 
terminar  la  serie  cretácea  ]ior  completo,  repo- 
san sobre  ella,  en  estratificación  casi  concordan- 
te, los  estratos  suesonienses,  re]>resentados  por 
avenas,  lignitos  ó  arcillas,  y  cuando  falta  el  úl- 
timo piso  del  cretáceo,  ó  sea  el  dánico,  rejiosan 
las  capas  nummulíticas  sobre  las  senonienses. 
Créese  generalmente  qne  las  primeras  capas  ter- 
ciarias de  la  cuenca  anglo]iarisiense,  representa- 
das ]ior  la.s  arenas  glaucon iteras,  por  las  arcillas 
o  por  los  lignitos,  lian  sucedido  regularmente  á 
las  últimas  del  piso  dánico,  y  que  cuando  faltan 
es  debido  á  su  destrucción  ulterior;  estos  hechos 
jiorunten  lijar  exactamente  la  ]iosiciún  relativa 
del  piso  suesoniense,  y  falta  saber  si  este  piso,  el 
primero  de  la  cuenca,  ofrece  alguno  interme- 
dio que  le  separe  del  daiiiense.  En  la  cuenca 
]iirenaica,  tanto  francesa  como  española,  reposan 
á  veces  estos  estratos  sobre  los  senonienses,  y 
estos  hechos,  no  sólo  se  repiten  en  la  cuenca  me- 
diterránea, sino  en  los  Cárpatos  y  en  Crimea 
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pudiendo  afirmarse  eu  resumen  que  la  estratifi- 
cación típica  de  la  cuenca  angloparisiense  puede 
hacerse  extensiva  á  todas  las  localidades  donde 
se  presenta  el  terreno  que  estuilianios. 

Los  límites  inl'eriores  están  marcados  por  dis- 
cordancias positivas,  por  discordancias  de  denu- 
dación y  por  discordancias  de  aislamiento;  de  las 
primeras  puede  citarse  como  ejemplo  la  de  Saint 
Palais,  en  donde  el  suesoniense  existe,  por  una 
depresión  de  los  últimos  depósitos  cretáceos.  Las 
circunstancias  de  denudación  abundan  bastante 
en  todala  cuenca  angloparisiense ;así,  en  Vigny  la 
alteración  del  daniense  ha  sido  completa,  fal- 
tando las  capas  que  han  sido  corroídas  antes  de 
los  depósitos  terciarios,  y  por  esta  causa  se  ex- 
plica la  falta  del  piso  daniense  y  la  sustitución 
por  capas  con  sílex  rodados  procedentes  de  la 
creta  y  acomiiañados  de  arcilla  y  de  limos  roji- 
zos, que  han  dado  origen  á  las  pudingas  y  arenis- 
cas, que  pai-ecen  ser  intermedias  entre  la  creta 
blanca  y  el  suesoniense. 

Las  discordancias  de  aislamiento  son  también 
bastante  numerosas,  y  se  reconocen  por  la  lalta 
de  los  estratos  que  describimos  sobre  las  forma- 
ciones cretáceas,  lo  que  indica  un  movimiento 
geológico  de  elevación,  bastante  marcado  en  al- 
gunos puntos  de  las  partes  occidentales  de  la 
cuenca  angloparisiense,  teniendo  más  interés  el 
fenómeno  ponjue  se  repite  en  Bohemia,  en  al- 
gunos puntos  de  Rusia  y  en  Chile.  También  .se 
manifiestan  las  discordancias  de  aislamiento  por 
la  falta  de  los  últimos  miembros  de  la  serie  cre- 
tácea deliajo  del  piso  que  estudiamos,  indicando 
esto  también  un  cambio  de  nivel  geológico  entre 
los  dos  períodos,  observándose  su  existencia  en 
la  facies  terrestre  de  Orgón,  en  que  el  suesonien- 
se reposa  directamente  sobre  el  neocomiense,  lo 
que  demuestra  la  supresión  completa  de  seis 
pisos  ó  épocas;  en  el  llamado  pilón  de  Saint- 
Vallier  faltan  aún  bastantes  más  pisos,  pues  re- 
posa sobre  el  oxfórdico,  lo  que  representa  una 
laguna  de  diez  ]>isos,  y  en  Vit,  cerca  de  (j'aste- 
llanne,  llegan  á  faltar  hasta  16pi.sos,  pues  se 
encuentra  eu  contacto  con  el  jurásico  sinemu- 
riense;  y  por  último,  en  las  montañas  Negras, 
en  el  departamento  del  Aude,  llega  á  darse  el 
caso  de  reposar  el  piso  que  describimos  sobre  los 
terrenos  paleozoicos,  faltando  por  completo  los 
22  pi.sos  intermedios.  Por  estas  últimas  discor- 
dancias tan  considerables  se  ve  la  verdadera 
importancia  de  la  Paleontología  para  la  deter- 
minación estratigráfica  de  los  terrenos  en  estos 
casos. 

Los  límites  estratigráficos  superiores  se  hallan 
perfectamente  limitados  aún  de  su  complemen- 
to en  la  formación  eocena,  que  es  el  piso  jiarisicn- 
.se,  pues  de  él  se  separa  también  por  la  estratifica- 
ción como  por  las  faunas,  pues  .si  los  pisos  hubie- 
ran constituido  una  sola  época  se  les  encontra- 
ría siemiire  superpuestos  y  presentarían  los  mis- 
mos caracteres  generales  y  las  mismas  faunas, 
siendo,  por  el  contrario,  bastante  .sencillo  probar 
la  existencia  de  un  movimiento  geológico  entre 
los  dos  ¡lisos.  Se  ha  reconocido  (pie  el  piso  pari- 
siense se  presenta  aislado  y  descansando  .sobre 
el  cretáceo  sin  el  intermedio  del  suesoniense;  en 
bastantes  puntos  de  los  departamentos  del  Canal 
de  l.i  Mancha  en  Francia,  y  en  muchos  puntos 
de  los  Estados  Unidos,  todos  los  fósiles  citados 
como  eocenos  pertenecen  tan  sólo  al  piso  pa- 
risiense y  además  se  han  señalado  en  bastantes 
sitios  discordancias  compiletas  de  aisl.miieuto 
entre  los  dos  pisos,  pudiéndose  citar  localidades 
tales  como  ('olt.Uilives  y  .Saír  \'icente  de  la  Bar- 
quera en  España,  Iliarritz  y  Pfyrorade  en  el  Me- 
diodía de  Francia,  repitiéndose  el  hecho  en  va- 
rios puntos  de  la  cadena  de  los  Pirineos,  donde 
las  últimas  capas  del  suesoniense  están  comple- 
tamente aisladas  del  parisiense,  ocurriendo  esto 
en  las  extensas  superficies  del  departamento  de 
las  Bocas  del  Ródano  y  el  Var,  y  pudiéndose 
citar  un  aislamiento  semejante  en  el  Vicentín, 
el  Tirol,  algunos  puntos  de  Crimea  y  vertiente 
meridional  de  la  cordillera  del  Hinialaya. 

Siguiendo  el  notabilísimo  estudio  que  acerca 
de  este  piso  realizó  el  geólogo  D'Orbigny,  añadi- 
remos algunas  deducciones  fundadas  en  la  posi- 
ción de  los  estratos.  Las  capas  casi  horizontales, 
ó  ligeramente  inclinadas  hacia  el  centro,  permi- 
tirían creer  que  las  partes  visibles  están  intactas 
y  tal  como  se  depositaron  durante  la  época;  los 
depósitos  de  Saint-Palais,  cerca  de  Royan,  en 
capas  casi  horizontales,  parecen  formar  una  parte 
intacta  del  borde  septentrional  del  antiguo  mar 
suesoniense,  y  enfrente  de  tal  persistencia  pueden 
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citarse  las  profundamente  alteradas  de  los  Bajos 
Pirineos  y  de  España,  y  los  estudios  de  todos  los 
geólogos  pruebau  que  desde  Biarritz  hasta  el  ¡Me- 
diterráneo los  estratos  suesonienses  ó  nummulí- 
ticos  han  sufrido  una  Inerte  dislocación,  que  ha 
inclinado  las  capas  res¡iecto  á  su  primitivo  depó- 
sito ;  como  en  toda  la  cordillera  las  últimas  capas 
dislocadas  son  las  nummnlíticas,  puede  creerse 
que  la  perturbación  que  ha  determinado  la  se- 
paración del  piso  suesoniense  y  del  parisiense  es 
el  mismo  movimiento  orogénico  que  dio  origen 
al  levantamiento  de  los  Pirineos,  considerándose 
por  tanto  que  el  sistema  á  que  Elie  de  Beaumont 
dio  este  nombre,  que  lleva  el  número  15  eu  su 
enumeración,  está  orientado  O.  13°  N.,  y  pu- 
diendo  considerarse  que  este  levantamiento  ha 
interrumpido  y  dislocado  los  potentes  depósitos 
del  período  eoceno,  cortando,  por  decirlo  así,  la 
vida  suesoniense  para  dar  nacimiento  á  las  pos- 
teriores y  siendo  la  verdadera  orientación  de  la 
dislocación  de  O.  18°  N.  á  E.  18°  S.,  pareciendo 
haberse  efectuado  en  la  misma  época  las  de  Bray 
y  el  Bolonesado  en  Francia  y  las  de  Surrey  y 
Susex  en  Inglaterra. 

La  composición  mineralógica  tiene  ya  todo  el 
carácter  de  los  materiales  del  terciario,  variando 
extremadamente  de  unos  á  otros  estratos,  según 
la  ley  general,  á  medida  que  se  aproximan  á  la 
época  actual.  Los  sedimentos  de  las  capas  que 
han  sufrido  grandes  modificaciones  están  profun- 
damente alterados,  habiendo  variado,  por  tanto, 
su  composición  )irimitiva,  en  tanto  que  en  la 
cuenca  angloparisiense  los  estratos  menos  modifi- 
cados presentan  arenas  pulverulentas,  arcillas 
sin  consolidar,  y  otros  materiales  análogos  á  los 
formados  actualmente  eu  los  mares.  Como  ejem- 
plo de  esta  variedad  de  materiales,  cita  D'Or- 
bigny en  algunos  puntos  de  la  cuenca  anglopa- 
risiense sitios  donde  se  presentan  arcillas  plásti- 
cas alternando  con  margas  grises  y  negras,  con- 
teniendo Cerithium^  Mclavopsis  y  Ci/cIas;  des- 
pués arenas  gruesas  con  IMio  y  Tcyedina,  cu- 
biertas por  una  extensa  capa  de  arcilla  sin  fósi- 
les; en  Champillóu  y  otros  puntos  alternan  capas 
de  arcilla  plástica  y  de  lignito,  sobre  las  cuales 
van  otras  de  arena,  arcilla  margosa  y  margas 
arenosas;  eu  el  monte  Bernón  se  presentan  arci- 
llas, una  caliza  de  agua  dulce  margosa  cubierta 
por  una  marga  azulada  sin  fósiles,  y  capas  de  lig- 
nito con  arenas  blancas  y  amarillas  de  grueso 
variable.  En  las  cercanías  de  Reims  está  formado 
el  piso  por  un  limo  rojizo  con  pedernales,  unas 
arcillas  sulfurosas  con  yeso  y  arenas  blancas  y 
margas  arcillosas,  todas  ellas  sin  fósiles.  En  Meu- 
dón  las  capas  inferiores  están  compuestas  de  un 
conglomerado  con  restos  de  majníferos,  de  rep- 
tiles y  de  conchas  marinas,  sobre  las  cuales  van 
arcillas  hojcsas  y  lignitos  con  grandes  paluilin.as 
cubiertos  ]ior  margas  blancas  y  arcillas  plásticas 
que  se  explotan.  Todos  los  puntos  que  pudieran 
citarse  probarían  la  diversidad  de  composición 
mineralógica,  de  la  qui'  sólo  puede  decirse  que 
en  la  cnenca  angloparisiense  abundan  las  arcillas 
plásticas  al  S.,  los  lignitos  y  margas  al  E,  y  las 
arenas  hacia  el  N. 

En  las  formaciones  pirenaicas  alternan  las  ca- 
lizas blancas  con  foraminíferos  y  equínidos  con 
otra  serie  de  calizas,  encerrando  restos  de  tortu- 
gas y  nummulites,  siguiendo  después  una  are- 
nisca cuarcífcra  compacta  y  capas  de  arena  pul- 
verulenta con  ostras;  eu  los  Bajos  Pirineosabun- 
dan  las  calizas  grises  algo  silíceas,  y  en  las  mon- 
tañas Negras  las  calizas  de  igual  color  con  algu- 
nos fusiles.  En  la  cuenca  mediterránea  pueden 
verse,  en  Orgón,  calizas  de  agua  dulce  blancas  y 
compactas ,  conteniendo  especies  de  fósiles  terres- 
tres, mientras  que  en  Saint- Vallier  la  caliza  es 
amarilla  y  está  completamente  formada  de  restos 
marinos;  en  Vit  existen  yesos  de  muy  diversos 
colores  cubiertos  ]ior  areniscas  y  arcillas  negruz- 
cas, y  sería  interminable  la  demostración  de  que 
no  pueden  precisarse  caracteres  mineralógicos 
exactos  para  el  piso  que  estudiamos. 

La  potencia  ó  espesor  de  este  terreno  ha  sido 
calculada  por  Graves  para  las  capas  de  lignitos 
en  112  metros  en  Bettembos  y  en  101  en  Solen- 
te.  En  Colombres,  punto  muy  importante  de  la 
vertiente  meridional  de  los  Pirineos  asturianos, 
ha  calculado  el  geólogo  francés  Verneuil  un  es- 
pesor de  100  metros  aproximadamente;  en  Ingla- 
terra estima  Archiac  en  34.')  metros  la  potencia  ;en 
Alumbey  y  en  los  Bajos  Alpes  ha  calculado  Gras 
en  1000  metros  el  espesor  de  las  capas  marinas, 
y  Raspailalirma  que  tienen  unos  41 2  m.  de  poten- 
cia las  que  se  presentan  en  Vaucluse.  De  la  natu- 
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raleza  de  los  sedimentos  y  de  los  fósiles  pueden  de- 
ducirse algunas  de  las  condiciones  de  Ibrmación 
de  los  depósitos  suesonienses.  La  sola  presencia 
de  conchas  terrestres  ó  fluviátiles,  tales  como  los 
géneros  Hclix,  Fufia,  C'ydostoi/ia  y  Physa,  permi- 
ten afirmar  que  los  depósitos  jirocedeu  de  peque- 
ños lagos  de  agua  dulce,  pudiendo  considerarse 
análogasá  éstas  lasqueencÍGrran/'(í/íírf¿?írty  Ano- 
danta  y  algunos  otros  géneros  de  conchas  fluviá- 
tiles, como  ocurre  en  ÜU-udón,  y  se  repite  el  caso 
en  una  porción  de  localidades  írancesas  pei'/écta- 
mente  estudiadas  por  D'Orbigny,  pudiendo  con- 
siderarse como  depósito  de  la  misma  época  terres- 
tre las  capas  que  contiene  Phijxa  gigantea  en  las 
montañas  Negras  y  en  algunos  otros  puntos  de 
Inglaterra  y  de  la  India.  Los  yacimientos  de  lig- 
nito que  se  presentan  en  la  cuenca  anglo]iarisien- 
se,  y  que  presentan  conchas  marinas  litorales, 
como  los  géneros  Venus,  Corhula  y  Ostrea,  y  con- 
chas decididamente  fluviátiles,  permiten  afirmar 
que  son  puntos  litorales  en  los  que  pequeños  ríos 
ó  arroyuelos  mezclaban  sus  aguas  con  las  marinas 
déla  costa  suesoniense.  Puede  considerarse  como 
entradas  del  antiguo  litoral  en  las  que  se  mani- 
fiestan las  mezclas  de  arenas  y  arcillas  debidas  á 
las  perturbaciones  naturales  en  las  actuales  cos- 
tas, siendo  fácil  explicar,  por  tanto,  la  formación 
de  los  lignitos  por  los  restos  vegetales  que  encie- 
rran. 

Los  puntos  que  pueden  considerarse  como  sub- 
marinos, pero  vecinos  de  las  costas  ó  poco  pro- 
fundos, se  reconocen  por  el  gran  número  de  con- 
chas de  gasterópodos  y  lamelibranquios,  y  se  ca- 
racterizan especialmente  por  conchas  del  género 
Ostrea  y  Cardita,  que  se  encuentran  eu  su  posi- 
ción normal  de  existencia.  Las  regiones  que  pu- 
diéramos considerar  como  pelágicas  ó  muy  pro- 
fundas son  aquellas  que  pasan  de  unos  100 
metros  de  espesor,  y  que  están  materialmente 
formadas  por  restos  de  formaciones  de  los  géne- 
ros A'ummidües,  Assilina  y  Aliko/ina:  pueden 
considerarse  pertenecientes  á  esta/ao'es  las  for- 
maciones de  los  Pirineos  y  las  que  se  encuentran 
en  las  provincias  de  Asturias  y  Sant:.nder,  bas- 
tantes puntos  de  los  departamentos  del  Aude  y 
Var,  y  otros  de  Trieste.  Crimea  y  algunas  loca- 
lidades de  Egipto,  debiendo  notarse  que  estos 
puntos  pelágicos  están  situados  en  el  centro  del 
mar  suesoniense. 

Las  oscilaciones  del  suelo  existieron  durante  la 
época  suesoniense,  como  lo  ílemuestran  la  exis- 
tencia de  algunas  capas  de  origen  malino  que  se 
hallan  cubiertas  por  otras  de  formacióu  terrestre, 
é  inversamente  capas  terrestres  que  han  podido 
conservarse  y  cubrirse  por  sedimientos  marinos, 
para  lo  cual  ha  sido  preciso  que  se  realice  un 
descenso  del  suelo  y  que  éste  haya  sido  invadido 
por  los  mares,  cosa  que  se  observa  perfectamente 
estndiando  las  capas  que  constituyen  la  forma- 
ción deMeudón, donde  se  ve  un  conglomerado  con 
cantos  y  diversos  huesos  procedentes  de  un  de]ió- 
sito  costero  cubiertos  por  lignitos  puramente  flu- 
viátiles. La  existencia  de  una  perturbación  final 
que  limitó,  por  decirlo  así,  el  desarrollo  de  este 
período,  se  prueba  por  la  posición  regular  y  la 
estratificación  de  algunas  formaciones  que  han 
debido  resultar  de  un  movimiento  de  las  aguas 
que  se  realizó  al  final  del  ¡ícríodo. 

Paleontológicamente,  del  carácter  general  déla 
fauna  de  este  ¡liso  resulta  que  casi  la  totalidad 
de  los  géneros  que  nacen  en  estaépoca  se  conti- 
núan por  todas  las  posteriores,  y  de  los  anterior- 
mente existentes  sólo  un  escasísimo  número  se 
extinguen  en  ella;  estos  resultados  están  en  per- 
fecta relación  con  las  divisiones  adoptadas  para 
los  terrenos,  y  prueban  que  el  piso  suesoniense  es 
una  nueva  era  y  que  inicia  el  período  terciario. 
Para  separar  este  piso  del  anterior,  que  es  último 
de  los  cretáceos,  basta  tener  en  cuenta  la  existen- 
cia en  aquéllos  de  algunos  géneros  que  no  pasan 
á  éste,  y  que  si  bien  son  muy  escasos  son  perfec- 
tamente definidos.  Para  diferenciarlos,  por  este 
concepto,  del  siguiente,  acudiremos  á  la  aparición 
en  el  parisiense  de  una  ]iorción  de  géneros,  que 
pasan  de  150,  que  no  existen  en  el  suesoniense; 
de  estos  géneros  figuran  en  primer  término  más 
de  20  de  los  mamíferos,  unos  10  entre  las  aves, 
cuatro  ó  cinco  entro  los  reptiles  y  25  de  los  peces; 
-de  los  invertebrados  figuran  los  crustáceos,  los 
moluscos  gasterópodos  y  los  lamelibranquios,  con 
una  docena  de  géneros  cada  grupo,  y  los  animales 
inferiores,  especialmente  los  foraminíferos,  que 
se  multiplican  extraordinariamente. 

Son  más  de  200  los  géneros  que  aparecen  en 
el  suesoniense  que  no  existían  en  los  terrenos 
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cretáceos,  pudicndo  citarse  entre  los  mamíferos 
el  Anlhraeothrrium ,  Lophiodon,  Luirá,  Canis, 
Viverra  y  .S'tiiírits;  de  los  pájaros  el  Prolornis; 
entre  los  peces  el  Tritjon,  Torpedo,  Carcharodus, 
Oslracion,  Acanthopleurus,  Acanlhopleura,  An- 
guilla, Mcsogaster  é  Isurns,  Oasteronemus,  Vo- 
mer,  Lichia,  Mugil,  Aulosloma ,  Fibularia,  Pía,- 
tax,  N'aseus,  Pagellus,  Dentex,  Lahrax  y  otros 
varios;  do  los  crustáceos  el  género  más  impor- 
tante de  los  que  aparecen  es  el  Squilla,  y  de  los 
cel'alóporlos  el  Megasiphonia  y  Beloptera;  de  los 
gasterópodos  pudieran  citarse  bastantes,  pero 
citaremos  tan  sólo  el  Siliquaria,  Turbonilla,  Si- 
gareiiis,  Ancillaria,  Oliva,  Cancellaria,  Tritón, 
Nassa,  Cassis,  Morio,  Elix,  Planorbis,  Melania 
y  otros  varios;  de  los  moluscos  lamelibranquios 
aparecen  el  Donax,  Teredina,  Anodonlay  Drais- 
sena;  representan  á  los  equinodermos  el  Schizas- 
Ur,  Brissus,  Eupataiigus,  Salmacis,  GiuiUieria  y 
Conocriniis;  por  último,  de  los  loraminíferos  pue- 
de citarse  la  aparición  del  Orbitoliies,  Assilina  y 
Nummuliles. 

Hay  bastantes  géneros  que  son  exclusivamen- 
te del  piso  que  describimos,  y  que  nacen  y  mue- 
ren dentro  del  mismo,  como  el  Prolornis  entre 
los  pájaros,  y  el  Narcoplerus,  Calamostoma , 
Pthinclliis,  Ilolesteus,  Pleionemus,  Gasteronemus 
y  Príaligcnys ;  pertenecen  á  esta  categoría  entre 
los  moluscos  lamelibranquios  el  género  Teredina, 
y  do  los  equinodermos  el  Amblypugus,  GuaUie- 
ria  y  Cur.ocrinus.  Afirmado  ya  por  consideracio- 
nes esti  atigráficas  que  la  superposición  concuerda 
con  la  clasificación  de  los  estratos  nunimulíticos, 
puede,  sin  embargo,  establecerse  un  gnipn  espe- 
cial de  motivos  que  afirme  y  ratifique  estas  con- 
clusiones; así,  ]iuede  afirmarse  que  es  un  hecho 
de  exclusión  do  los  terrenos  cretáceos  la  existen- 
cia de  los  géneros  Nummuliles  y  Assilina,  pues 
las  veces  que  se  han  indicado  estas  formas  en 
yacimientos  secundarios  ha  sido  debido  induda- 
blemente á  mala  determinación  de  los  mismos; 
por  el  contrario,  es  un  hecho  positivo  para  afir- 
mar la  existencia  de  los  estratos  terciarios  el 
hallazgo  de  formas  correspondientes  á  estos  gé 
ñeros  de  foramiuíferos. 

Los  caracteres  paleontológicos  deducidos  de 
las  especies  es  verdaderamente  difícil  estable- 
cerlos en  la  actualidad,  como  lo  hacía  D'Orbigny 
al  publicar  su  paleontología  estratigráfica,  pues 
el  gran  número,  que  hace  algo  más  de  duplicar  las 
678  especies  por  él  citadas,  imposibilita  una  com- 
paración que,  por  otra  parte,  nosotros  no  podría- 
mos intentar. 

La  cronología  histórica  del  período  suesonien se 
puede  establecerse  afirmando  la  existencia  de  un 
verdadero  cataclismo  al  fin  del  período  cretáceo, 
que  dio  lugar  á  la  extinción  de  un  gran  número 
de  géneros  y  á  todas  las  especies  del  piso  da- 
niense,  y  al  terminar  este  primer  período  apa- 
recieron en  la  superficie  del  globo  unos  200  gé- 
neros desconocidos  en  los  pisos  inferiores,  y  cerca 
de  1 000  especies  que  dan  idea  de  la  fauna  ter- 
ciaria comparada  con  las  anteriores.  Los  límites 
de  los  mares  variaron  especialmente  en  algunos 
puntos,  ¡ludiendo  decirse  que  en  general  se  cir- 
cunscriben los  límites  asignados  cretácicos,  como 
pasa,  por  ejemplo,  en  la  cuenca  angloparisiense; 
el  mar  suesoniense  extendíase  en  esta  región  por 
Inglaterra  en  una  dirección  N.E.  á  S.O.,  que 
llegaba  desdo  Dórchester  hasta  el  N.  del  Tá- 
mesis,  y  en  una  dirección  paralela  á  ésta,  pero 
que  se  extendía  bastante  más  al  N.  En  la  cuenca 
]iircnaica  el  mar  suesoniense  parecía  llegar  por 
el  N.  á  los  mismos  sitios  que  el  cretácico,  y  todo 
parece  hacer  creer  que  se  extendía  desde  el  At- 
lántico hasta  el  Mediterráneo,  ocupando  toda  la 
actual  región  de  la  cordillera  pirenaica  y  una 
gran  parto  de  España.  La  región  mediterránea 
os  la  que  más  transforuuiciones  ha  sufrido  res- 
pecto á  los  límites  del  mar  suesoniense;  entonces 
no  llegaba  á  ocupar  la  Provcnza,  que  estaba  cu- 
bierta por  lagos  de  agua  dulce;  poro  en  cambio 
llegaba  al  departamento  del  Var,  extendiéndose 
por  el  litoral  occidental,  según  la  línea  ocupada 
actualmente  por  la  cadena  do  los  Alpes  desdo 
Castellaunes  á  Glaris,  extendiéndose  por  el  E. 
por  toda  la  Gerdeña,  Italia,  el  Vicentín  y  el 
Tirol,  y  ocupando  también  parte  do  Suiza.  Los 
continentes  variaban  en  igual  forma  y  en  idúu-  ■ 
tica  relación  que  los  mares,  aumentando  sucesi-  • 
vanion te  sus  limites  para  ir  llegando  á  los  ac- 
tuales. 

Tanto  los  mares  como  los  continentes  estaban 
habitados  por  una  extremada  variedad  de  ani- 
males y  ]>lantas;  y  habiéndonos  ocupado  ya  de 
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los  primeros,  haremos  notar  algo  de  lo  que  se 
refiere  á  la  ilora  de  aquellos  continentes.  Lo  va- 
riado de  la  vegetación  lo  demuestran  las  extensas 
listas  publicadas  por  lírongniart,  estando  repre- 
sentadas todas  las  criptógamas,  especialmente 
las  equisatáceas,  las  charáceasy  las  palmeras,  de 
las  cuales  había  una  abundancia  en  formas  y  en 
individuos  puramente  trojiical;  délas  dicotile- 
dóneas angiospermas  |niede  citarse  el  Betulinum 
Parisiense,  y  de  las  leguminosas  algunas  formas 
del  género  (Enoteres  y  Trapa. 

El  yacimiento  más  típico  para  estudiar  el  piso 
suesoniense  es  la  cuenca  de  París,  donde  se  en- 
cuentran re]5resentados  los  tres  subpisos  en  que 
dijimos  se  dividía  el  suesoniense.  El  primero  de 
los  subpisos,  ó  mauduuiense,  está  representado 
en  primer  término  por  las  margas  de  lleudón; 
una  emersión  más  ó  menos  prolongada  precedió 
al  depósito  de  los  sedimentos  eocenos  en  la  cuen- 
ca de  París,  donde  reposan  en  discordancia  sobre 
el  cretáceo,  y  cuando  se  verificó  la  invasión  del 
mar  suesoniense  por  la  parte  del  N.  no  pasó  de 
una  línea  que  va  desde  Noailles  á  la  montaña 
de  Reims;  al  S.  de  esta  línea  no  existen  depósi- 
tos de  la  época  mauduniense,  á  exceiición  de  al- 
gunas formaciones  de  agua  dulce  muy  separadas 
unas  de  otras,  y  de  las  cuales  la  más  caracterís- 
tica es  la  capa  de  las  margas  estroncianíferas  de 
Meudón;  son  éstas  blancas,  untuosas,  contenien- 
do el  20  por  100  de  carbonato  de  estronciana,  el 
75  por  100  de  cal  y  el  5  restante  de  arcilla;  su 
espi'sor  es  de  varios  metros,  y  se  distinguen  en 
ellas  dos  horizontes:  el  de  la  base,  que  contiene 
nodulos  calizos  duros  y  amarillentos,  con  Ceri- 
thium  inopinatum,  Cornelia  maudunensis,  Ule- 
ria  parisiensis  y  otros;  y  el  superior,  que  pre- 
senta concreciones  blanquecinas  rodeadas  de  ar- 
cilla verde,  conteniendo  Paludina  aspersa,  He- 
lix  AejHispÁíej'íca  y  otros  fósiles  característicos  de 
la  caliza  lacustre. 

Las  denominadas  arenas  de  Bracheux,  que  se 
encuentran  á  poca  distancia  al  N.  de  París,  re- 
posan en  general  sobre  la  creta  y  se  caracterizan 
por  presentar  un  verdadero  cordón  de  sílex  ó 
pedernales  de  superficie  verdusca  y  algunos  de- 
címetros de  espesor,  encontrándose  además  are- 
nas gl.auconíferas  de  una  decena  de  metros  de 
potencia,  y  encerrando  Ostrcabellovacina,  Oypri- 
na  scuteUaria,  Crassatella  sulcala,  Lucina  con- 
tarla. Voluta  depressa  y  otros  varios.  Esta  mis- 
ma capa  constituye  la  llamada  glauconia  inferior 
ó  glauconia  de  la  Fere,  formada  por  arena  de 
granos  muy  finos  con  ]iuntos  verdes  de  glauco- 
nia y  una  pequeña  cantidad  de  materias  arcillo- 
sas y  calizas;  se  halla  directamente  superpuesto 
á  la  creta  y  encierra  restos  de  mamíferos,  espe- 
cialmente del  Arclocyon  jrrimcevus.  En  algunos 
puntos  de  Picardía,  y  entre  los  ríos  Oise  y  Som- 
me,el  subpiso  mauduniense  está  compuesto  por 
cuatro  capas: 

4  Marga  verdosa  de  Marqueglise  con  ríño- 
nes ó  nodulos  de  pedernal  blanco  y  Oslrea  hete- 
roclita. 

3  Arenas  claras  amarillentas  y  conchíferas 
con  cantos  en  la  base. 

2  Arenas  ó  areniscas  blancas  ó  verdes  tam- 
bién conchíferas. 

1  Arenas  glaucónicas  sin  fósiles  y  conglome- 
rados de  pedernal  verdusco. 

Avanzando  hacia  la  parte  meridional  de  los 
anteriores  yacimientos  se  ve  cambiar  la  consti- 
tución del  piso  mauduniense,  jmes  por  encima 
do  la  creta,  y  descansando  sobre  ella,  hay  una  ca- 
pa de  marga  gris  blanquecina  con  pequeños  can- 
tos negros,  apareciendo  después  una  zona  infe- 
rior de  10  m.  de  areniscas  amarillentas  dispues- 
tas en  tres  bancos  con  imjircsiones  vegetales  y. 
troncos  que  presentan  jierforaciones,  hallándose 
separadas  las  tres  zonas  por  bancos  de  arena  gris, 
explotada  para  las  fábricas  de  cristal  que  se  en- 
cuentran en  las  proximidades;  la  segunda  zona 
tiene  10  ó  12  m.  de  arenas  silíceocalizas,  que  en- 
cierran una  riquísima  fauna;  sigue  una  tercera 
zona  superior  de  arenas  cuarzosas  llamadas  de 
Rilly,  á  veces  blancas,  pero  generalmente  viola-, 
ceas  ó  rosadas,  con  lechos  de  pedernales  rodados 
separados  do  la  zona  procedente  por  arena  ferru- 
ginosa aglutinada,  con  impresiones  de  fósiles 
marinos.  Por  encima  de  estas  arenas  aparecen 
las  margas  y  calizas  de  Killy,  de  un  espesor  de 
Jal  m.,  y  encerrando  I'hysa  gigantea.  Paladi- 
na aspersa,  Hclix  hcmispha:rica  y  otros  varios. 
En  las  cercanías  de  Sezanna  la  caliza  de  Rilly  se 
presenta  con  los  mismos  fósiles  bajo  la  forma  de 
un  travertino  muy  rico  ou  impresiones  vegetales 
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estudiadas  por  Saporta, observándose  porencima 
de  la  creta  un  depósito  arenoso  sin  estratificación 
con  nodulos  de  ¡ledernal  y  cubierto  todo  ello  por 
bancos  más  ó  menos  continuos  de  travertino, 
cuyo  c-pesor  aproximado  es  de  5  m.,  siendo  las 
capas  concrecionadas  y  surcadas  por  cavidades 
tubulares  sinuosas,  por  tubos  de  frijanias  y  las 
citadas  inijircsiones  vegetales,  pudiendo  afirmar- 
se que  esta  formación  es  evidentemente  el  lugar 
de  una  antigua  cascada  rodeada  de  grandiosos 
árboles,  donde  abundan  la  Chara  minima.  Mar- 
chanlia  Sezanens'is,  Juglaiulites  cernuus,  gran- 
des laureles,  especialmente  el  Sassa/ras  primi- 
genium,  nogales  opulentos  y  potentes  triáceas 
que,  unidas  á  las  magnolias,  daban  á  esta  es- 
pléndida llora  una  fisonomía  exótica  y  completa- 
mente tropical. 

El  subpiso  esparnacieuse  está  representado  en 
la  cuenca  de  París  por  la  llamada  arcilla  plástica 
de  París  y  del  Soisonnais,  que  establece  un  ré- 
gimen completamente  lacustre,  sustituyendo  al 
anterior,  que  fué  marino,  y  que  en  la  parte  Norte 
de  la  cuenca  presenta  alternativas  marinas  y 
lacustres,  siendo  el  depósito  de  un  espesor  muy 
desigual  y  alcanzando  el  máximum  de  50  metros 
en  Saint-Denís.  Esta  arcilla  plástica  princi|áa 
en  Moulineax  por  un  conglomerado  osífero  Ibr- 
mado  por  tres  capas  en  la  base,  una  de  60  cen- 
tímetros de  fragmentos  rodados  de  creta  y  de 
caliza  pisolítica  con  anodontas,  paludinas,  tor- 
tugas, cocodrilos,  el  Gastomii  parisiensis  y  el 
Coryphodon  anthracoideiis;  viene  después,  á  1 ,60 
metros,  la  arcilla  hojosa  con  yeso,  lignito  y  con- 
chas de  agua  dulce,  como  la  Vnioantiqua,  Ano- 
donta  Cuvicri  y  Paludina  lenta,  y  jior  último 
hay  1,50  metros  de  arcilla  esquistosa  gris  con 
impresiones  vegetales.  Por  encima  del  conglo- 
merado, en  cuyas  capas  de  lignito  se  han  encon- 
trado en  Vaugirard  trozos  de  succino  con  I'hysa 
Heberti,  Paludina  suessioncnsis,  etc.,  viene  una 
capa  de  greda  rojiza  y  gris,  coronada  por  una 
verdadera  arcilla  plástica  explotada  en  alfarería 
y  dispuesta  en  capas  que  se  hallan  separadas 
entre  sí  por  otras  de  2  metros  de  arena  cuaizosa 
fina,  arcillosa  y  lignitlfera,  concreciones  de  pirita 
y  de  carbonato  de  hierro,  disminuyendo  de  im- 
portancia la  areniscas  iilásticas  y  aumentando 
por  el  contrario  las  arenas  en  dirección  del  Sois- 
sonnais. 

En  el  Laonnais,  por  encima  de  la  glauconia 
inlerior,  se  observa  una  arcilla  plástica,  piritosa 
y  con  yeso,  que  corónalos  lignitos  piritososy  las 
cenizas  negras,  explotándose  estos  lignitos,  cuyo 
espesor  no  pasa  de  4  metros,  para  la  fabricacióu 
de  la  caparrosa  y  del  alumbre.  Algunas  veces 
desarróllase  en  la  parte  superior  una  caliza  mar- 
goza,  lacustre  y  bituminosa,  y  por  encima  se 
presentan  gredas  y  areniscas  arcillosas  con  Os- 
lrea bellovacina  y  Cyrena  ciinei/ormis,  transfor- 
mándose lateralmente  estas  arenas  en  areniscas 
cuarcíferas  que  se  utilizan  para  el  enlosado  de 
las  calles,  y  presentando  estas  capas  unos  15  á  20 
metros  de  jiotencia. 

En  los  alrededores  de  Keims  el  conglomerado 
de  Meudón  se  reproduce  en  capas  variables  de  A 
á7  metros  de  espesor,  formado  por  un  cemento 
arcilloso,  arenoso  y  lignitífero  de  1  á  10  metros 
de  potencii,  y  que  encierra  ligneas  y  planorlús 
y  otros  fósiles,  que  recibe  el  nombre  de  marga 
de  Chenay  y  que  se  repite  en  bastantes  locali- 
dades de  aquella  zona.  Es  muy  interesante  la 
fauna  de  mamíferos  que  encierran  este  conglo- 
merado, y  esta  marga  estudiada  por  Lemoine  y 
cuyas  piincipales  formas  son  el  Artocyon  l'uci- 
li  y  el  Plciiraspidolhcrium  Aunionieri,  hallándose 
unidos  á  éstos  el  Gastomis  Edwardsi  y  los  gé- 
neros l'rionix,  Emys, SÍ7)ia;dosaurus y  otros;  \Mr 
encima  hállase  colocada  una  capa  de  10  á  12 
metros  de  arcilla,  con  lignitos  mezclados  con 
arenas,  cantos  ro(hidos  y  areniscas,  siendo  est:>s 
arcillas  el  yacimiento  de  la  Cyrena  cuneiformis, 
Melania  ingiiinata  y  Ccrilhium  <ií»tíí;  en  al- 
gunos puntos  la  arenaos  muy  gruesa  y  encierra 
restos  de  maniíferos,  como  el  Pksiadapis,  Pro- 
viverra,  Lophiodon  y  otros. 

En  Epornay  la  base  do  los  lignitos  está  forma- 
da por  una  marga  blanca  con  bancos  de  caliza 
lacustre,  margosa  y  compacta,  con  I'hysa  colum- 
nari:  por  encima  de  este  conjunto  vienen  6  ó  7 
metros  de  margas  lignitíferas  con  cirenias  y  ce- 
ritias,  }•  todo  ello  se  halla  coronado  en  el  monte 
líernón  y  en  otros  puntos  por  3  ó  4  metros  de 
arenas  cuarcíferas  finas,  blancas  ó  violáceas,  con 
venas  irregulares  de  arcilla  gris,  donde  se  piesen- 
tan  la  Unió  tntncaiosa  y  la  Teredina  personatn. 
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En  la  Picardía  meridional,  en  los  alrededores 
de  JIontdidier,  la  arcilla  jilástica  gris,  amarilla 
ó  violácea,  parece  distribuirse  en  las  arenas 
glaiiconíferas,  como  si  l'uera  el  producto  de  ema- 
naciones termales  de  origen  profundo;  la  base 
ofrece  formaciones  denticulares  de  caliza  lacus- 
tre y  gris,  en  cuya  cara  superior  se  encuentran 
adlieridas  valvas  de  la  Ostrca  bctlovacina.  Por 
encima  hállase  colocado  un  estrato  de  lignitos 
que  termina  habitnalmente  por  formaciones  con- 
chíferas y  de  unos  2  metros  de  espesor,  siendo 
los  fósiles  más  característicos  la  Ostrea  bcUova- 
CÍ1UI,  la  Cyrena  cuneiformis  y  la  Melania  inqui- 
nnta.  Aparecen  también  arenas  amarillentas  de 
origen  marino  de  9  metros  de  espesor,  y  cuyo 
fósil  más  característico  es  el  Pcctunculns  ¿ere- 
bratularis,  siendo  esta  formación  la  que  recibo 
el  nombre  de  arenas  de  Sincenia,  que  establecen 
la  transición  entre  los  estratos  liguitífcros  y  las 
arenas  nummulíticas  del  Soissonnais;  la  parte  su- 
perior de  estas  arenas  se  halla  formada  por  una 
caja  muy  constante  de  pequeños  cantos  negros. 

l'".l  subpiso  superior  del  suesoniense,  ó  sea  el 
ypresiense,  se  halla  representado  en  la  cuenca  de 
París  por  las  arenas  nummulíticas  del  Soisson- 
nais, cuyo  origen  fué  deliido  á  una  invasión  del 
maral  principio  de  la  época  ypresiense,  y  se  hallan 
compuestas  en  el  valle  del  Aisne  de  capas  hasta 
de  50  m.  de  espesor,  siendo  finas,  silíceas  ó  mi- 
cáceas y  amarillentas,  algo  glauconíléras  en  la 
base,  adquiriendo  entonces  color  gris  ó  verde, 
y  presentando  vénulas  arcillosas  y  lignitífe- 
ras.  En  diversos  niveles  contienen  ríñones  tu- 
berculosos de  arenisca  caliza  ó  dolomítica,  al- 
gunas veces  sih'cea,  y  que  se  les  llama  cabezas  de 
gato,  siendo  el  fósil  más  característico  de  la  for- 
mación el  Namimilites  pktnulata,  de  muy  peque- 
ño tamaño,  siendo  especialmente  las  capas  de 
estas  arenas  donde  más  abundan  los  fósiles,  pu- 
diendo  distinguirse  dos  horizontes  separados  por 
una  masa  de  arena  cuyo  espesor  varía  de  2  á  10 
m.,  llamándose  horizonte  inferior  de  Aizy,  y 
teniendo  como  fósiles  más  característiccs la  iíos- 
tellaria  Geuffroyi,  Natica  splcndida,  l\irrüella 
edita  y  Pectunculus  ovatus.  El  horizonte  superior, 
llamado  de  Mercín,  está  caracterizado  por  la 
Melania  viilcnnica,  Melanopsis  Parkinsoni,  Nc- 
ruina  tricarinata,  Cerichium  papábale,  aeutuna 
y  detritum,  siendo  la  mayoría  de  estas  especies 
de  estuarios  ó  de  puntos  litorales  muy  poco  pro- 
fundos. 

Como  modelo  de  tipos  septentrionales  del  sis- 
tema eoceno,  esjiecialmente  en  el  piso  suesonien- 
se, jiueden  estudiarse  las  formaciones  que  esta- 
blecen el  paso  de  la  cuenca  de  París  á  los  depó- 
sitos de  I'élgica.  Siguiendo  el  itinerario  de  la  isla 
de  Francia,  se  reconoce  que  la  glauconia,  llama- 
da TuH'ean  de  la  Fere,  y  las  capas  de  arenas  con 
arcillas  y  lignitos,  se  continúan  en  toda  la  región, 
foi  mando  en  los  alrededores  de  Valeuciennes  un 
estrato  que  se  hace  extremadamente  duro,  y  en 
Lillnestá  separado  de  la  creta  por  15  ó  20  m.  de 
arcilla  ¡ilástica  gris  ó  negra,  en  la  que  se  encuen- 
tran cantos  de  pedernal,  y  á  la  que  Gossclet  ha 
dado  el  nombre  de  arcilla  de  Louvi.  Jlientras  que 
la  glauconia  corona  bastante  uniformemente  las 
mesetas  cretáceas,  las  arenas  no  se  presentan 
más  que  en  algunos  puntos  aislados  que  corres- 
ponden á  depresiones  de  la  creta,  y  en  domle  no 
"han  podido  ser  arrastradas  por  las  aguas,  for- 
mando como  bolsadas  de  arena  blanca  ferrugino- 
sa y  con  capas  de  lignito  que  encierran  algunos 
fósiles,  y  principalmente  cirena,  tales  como  las 
que  se  oliservan  en  Montescburt  y  en  algunos 
]nintos  de  las  pro.ximidades  de  Cambrai.  En 
Flandes  la  base  del  eoceno  toma  un  aspecto  par- 
ticular y  se  halla  compuesta  por  un  conglome- 
rado de  pedernales  cretáceos  con  ganga  arcillosa, 
constituyendo  á  veces  un  mármol  llamado,  por 
Gosselet,  de  la  Porqnerie.  Las  arenas  blancas 
con  areniscas  de  empedrar  se  extienden  bastante 
hacia  el  E.,  ¡mes  se  presentan  en  las  Ardenas. 
Por  encima  de  las  arenas  se  observan,  en  los  al- 
rededores de  San  Quintín  y  de  Ciui.sa,  arcillas 
varioladas  y  rojizas  encerrando  bloques  do  una 
¡liedra  de  afilar,  con  un  fósil  que  es  el  Nmnmu- 
lites  Imvviata  y  otros  fósiles  de  la  caliza  gruesa, 
siendo  estos  bloques  testimonio  de  la  existencia 
de  un  estrecho  que  desde  Chauny,  siguienilo  el 
valle  alto  del  Somme  y  el  departamento  del  Nor- 
te, comunicaba  la  cuenca  de  París  con  la  de 
Bélgica. 

En  el  Hainaut  aparecen  mny  característicos 
los  estratos  suesonienses,  habiendo  sido  perfecta- 
mente estudiados  por  los  sondajes  rualiz.i  los  por 
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las  explotaciones  hulleras,  y  especialmente  en 
Mons  se  ha  imesto  al  descubierto  una  capa  fosi- 
lífera  comprendida  entre  el  cretáceo  y  las  arenas 
suesonienses,  y  cuya  potencia  alcanza  en  algunos 
puntos  acerca  de  100  m. ;  es  una  caliza  de  grano 
grueso,  amarillenta,  muy  deleznable,  formada  de 
una  aglomeíación  de  restos  orgánicos,  especial- 
mente foraminíferos  del  género  QuinqueiocuH- 
na,  y  algas  calizas  como  la  Daelyloporay  Acipu- 
laria.  La  fauna  de  este  depósito,  que  presenta  á 
primera  vista  grandes  analogías  con  la  caliza 
basta  de  París,  ha  sido  estudiada  por  Cornet  y 
Briart,  comjjrendiendo  una  infinidad  de  géneros 
do  moluscos,  algunos  de  los  cuales,  como  el  Au- 
riada,  Physa,  J  upa  y  Melanopsis, -pevmiten  creer 
que  el  depósito  correpponde  á  un  estuario.  Esta 
caliza,  tanto  por  su  posición  como  por  los  erizos 
de  mar  fiisiles  que  presenta,  establece  la  transi- 
ción entre  el  piso  garumniense  del  cietáoeoy  las 
formaciones  de  la  base  del  eoceno.  Antes  de  ha- 
berse descubierto  esta  caliza,  la  formación  más 
antigua  del  piso  suesoniense  en  Bélgica  estaba 
constituida  por  el  llamado  sistema  hersiense,  de 
Dnmont,  que  es  la  reunión  de  las  margas  y  las 
arenas  glauconíferas,  que  se  desarrolla  en  los  al- 
rededores de  Heers  con  un  espesor  de  72  m.,  ha- 
llándose constituido  en  la  base  por  arenas  y  una 
toba  caracterizada  por  la  Cyprina  planata;  por 
encima  vienen  las  margas  de  Gelinden,  conte- 
niendo algunas  especies  de  las  arenas  de  Bra- 
cheux,  tales  como  la  Pholadomya  euneata  y  otras 
de  las  existentes  en  las  arenas  de  Thauet  en  In- 
glaterra, esiiecialmente  la  Cyprina  Morrisi,  y 
además  una  flora  estudiada  por  Saporta  y  Ma- 
rión, y  cuyas  especies  indican  un  clima  modera- 
damente cálido,  húmedo  y  sin  grandes  variacio- 
nes de  tem¡iiratura.  Una  caliza  de  20  m.  de  es- 
pesor, conteniendo  fisas,  y  que  recibe  el  nombre 
de  caliza  de  Ainín,  y  á  la  que  se  añaden  margas 
arenosas  marinas  del  mismo  espesor,  ha  sido  úl- 
timamente descubierta  entre  la  caliza  de  Mons 
y  las  arenas  verdes  eocenas,  y  que  probablemen- 
te corresponden  también  á  la  misma  época. 

El  sistema  landeniense  de  Dumont  se  compo- 
ne en  la  base  de  un  piso  marino  correspondiente 
á  la  glauconia  de  Fere,  y  en  la  parte  superior 
otro  de  agna  dulce  equivalente  á  los  lignitos  del 
Soissonnais.  El  piso  marino  comienza  de  ordi- 
nario por  cantos  rodados  ó  una  pudinga  glauco- 
nífera  con  sammitas  glancónicas  que  pasan  á 
maciño,  y  con  marga,  argilita  y  arena;su  espesor 
varía  generalmente  de  10  á  12  m.,  aunqne  llega 
en  algunas  hasta  tener  30,  y  sus  principales  fósi- 
les son  la  Turril  ella  coupta,  Chenopus  dispar, 
PhoUi<t:<nin^i  K.mineki,  P.  cunéala,  Pampaa 
inteniii'liii,  Ci^yriiia  Morrisi,  Cucullaia  crassa- 
tina,  fijlhirea  bellovacina,  etc.  El  landeniense 
sujierior  está  formado  de  arena,  arenisca,  marga 
y  lignito  esquistoso,  siendo  las  primeras  blancas 
y  amarillas,  violáceas  á  veces,  de  10  á  20  ni.  de 
espesor,  y  no  conteniendo  más  que  troncos  silici- 
ficados  é  impresiones  vegetales,  como  por  ejemplo 
de  FlabcUaria. 

El  ypresiense,  en  Bélgica,  se  compone  de  dos 
estratos:  la  llamada  arcilla  de  Ypresí  ó  de  Flan- 
des,  que  equivale  á  la  arcilla  de  Londres,  y  que 
no  contiene  más  l'ósiles  que  foraminíferos  y 
algunos  crustáceos:  es  una  arcilla  generalmente 
plástica,  de  color  gris  azulado,  encerrando  venas 
de  carbonato  de  hierro  y  con  espesor  hasta  de 
100  m. ;  la  segunda  capa  es  la  llamada  arenas  de 
Mons  en-Pévéle,  grisáceas,  muy  finas  y  suaves 
al  tacto,  conteniendo  hojuelas  de  mica,  y  caracte- 
rizada por  el  Nummulües  planulata;  su  espesor 
varía  de  30  á  70  m. 

Es  indispensable  describir  el  piso  suesoniense 
del  eoceno  inglés,  por  ser  una  formación  mny  tí- 
pica y  bastante  diferente  de  las  descritas,  que  se 
presenta  en  dos  cuencas  diferentes,  la  de  Londres 
y  la  del  Hampshire,  y  la  serie  completa  estable- 
cida por  los  clásicos  estudios  de  Prestwich  com- 
prende tres  pisos,  de  los  cuales  el  inferior  por  com- 
pleto, y  parte  del  marino  ó  medio,  son  suesonien- 
ses, correspondiendo  las  llamadas  arenas  de  Tha- 
net  al  mauduniense,  las  do  Oldbaven  y  las  de 
Woolwich  y  lleading  al  sparnaciense,  y  por  úl- 
timo, la  llamada  arcilla  de  Londres,  al  ypre- 
siense. 

I,as  arenas  de  Thanet,  que  faltan  en  la  isla 
de  Wigbt  y  en  toda  la  cuenca  del  Hampshire, 
consisten  en  arenas  finas  cuarzosas  do  color  claro, 
y  en  parte  mezcladas  con  arcillas;  descansan  so- 
bre una  capa  de  pedernales  cretáceos  y  su  espesor 
varía  de  1  á  15  m.,  siendo  la  fauna  completa- 
mente marina,  y  sus  piincipales  géneros  son  el 
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Fusus  tuberosus,  Scalaria  Bowerlanlci,  Kueula 
Thaneliana,  Ostrea  bcllovacina  y  otros. 

Las  capas  de  Woohvich  y  de  Reading  están 
formadas  por  una  sucesión  de  lechos,  ó  más  bien 
de  ca]ias  lenticulares  de  arcilla  y  de  cantos  silí- 
ceos; su  espesor  varía  de  4  á  28  va.  en  la  cuenca 
de  Londres,  y  ofi'ecen  una  mezcla  de  depósitos 
marinos  con  formaciones  de  agua  dulce  y  de  es- 
tuarios; su  fauna  está  compuesta  de  Coryphodon, 
Launa  contortides,  Lepidoíus,  C'erithium  varia- 
bile,  Melania  inquinata  y  otros  varios;  existen 
también  algunas  plantas  terrestres  de  los  géne- 
ros Dryandroides,  GerviHia,  Ficus,  Laurus,  et- 
cétera, y  algunas  conchas  de  agua  dulce,  como  la 
Padnlina  lenta,  Planorvis  la:vigatus  y  Unió  pa- 
rállela. 

Las  arenas  del  Oldhaven,  de  una  potencia  de 
6  á  9  m.,  contienen  cantos  rodados  de  pedernal; 
en  compensación  de  su  poco  espesor  hállanse 
muy  extendidas,  y  salvo  raras  excepciones  sus 
fósiles  son  marinos  y  ofrecen  una  mezcla  de  la 
fauna  de  las  capas  subyacentes  con  la  correspon- 
diente á  la  arcilla  de  Londres,  pudiendo  consi- 
derárselas como  el  equivalente  de  las  arenas  de 
Siuceny.  Según  Gardner,  en  el  suesoniense  inlé- 
rior  de  Inglaterra  hay  dos  fases:  la  una  templa- 
da, á  la  que  corresponden  las  ca]ias  de  Thanet 
aomo  facies  marinas  y  las  de  Reading  como  fa- 
cíes  de  estuario, y  la  otra  subtropical,  con  la  serie 
marina  de  Woolwich  y  la  serie  de  estuarios  de 
Oldhaven.  El  Lonílon  clay  ó  arcilla  de  Londres 
es  una  formación  de  estuario  con  una  arcilla 
parda  ó  gris  azulada  con  bandas  de  concreciones 
calizas  denominadas  septarias;  su  base  está  l'or- 
mada  por  arenas  amarillas  y  veides,  con  cautos 
generalmente  aglomerados  en  capas  muy  duras 
por  un  cemento  calcáreo.  En  la  cuenca  de  Lon- 
dres la  potencia  de  este  estrato  varia  de  15  á  50 
m.,  en  la  isla  de  AVight  60,  en  "Whitecliff  Bay 
es  de  90,  y  acaba  por  desaparecer  por  completo 
en  el  Dorstshire.  Las  localidades  más  fosilíí'eras 
son  Rognor,  Highate,  y  sobre  todo  la  isla  Shep- 
pei,  donde  se  encuentran  el  Sipadilcs  ellipticus 
y  umbonatus,  algunas  coniferas,  varitjs  laureles 
y  grandísimas  higueras.  La  fauna  del  London 
clay  comprende  mann'feros  como  el  Didelphis 
Cólchate?-!,  Hyracotherium  cuniculus,  pájaros 
como  el  Lithornis  vulturinus  y  Haleyornis  to- 
liapicus,  varias  tortugas,  más  de  60  géneros  de 
peces,  y  entre  los  moluscos  el  Nautilus  ellipti- 
cus, Fusus  regularis  y  Postellaria  ampia. 

Merece  especial  mención  el  suesoniense  alpino, 
que  pertenece  á  una  gran  zona  mediterránea 
que  comprende  España,  Italia,  Grecia,  Argelia, 
[larte  de  Egipto  y  el  Asia  Menor,  siguiendo  de 
allí  según  demostramos  en  la  distribución  que 
indicamos  para  formar  las  regiones  de  la  Persia, 
la  India  y  China.  En  toda  esta  zona,  que  en  la 
época  cretácea  se  caracteriza  por  la  caliza  de 
rudistas,  l'orma  durante  la  terciaria  nna  facies 
especial  llamada  caliza  nnmmulítica,  calizas  que 
aveces  son  duras  y  cristalinas,  formando  poten- 
tes macizos  de  grandes  al  turas,  y  exclusivamente 
constituidos  de  los  caparazones  de  los  nnmmuli- 
tes  que  presentan  dimensiones  variables  desde  la 
de  una  lenteja  hasta  la  de  nn  escudo,  pudiendo 
ser  reemplazadas  las  calizas  por  areniscas  y  mar- 
gas, pero  entóneoslos  nummulites  son  mucho 
menos  abundantes.  Las  calizas  y  areniscas  num- 
mulíticas del  macizo  al])ino  parecen  correspon- 
dientes á  la  caliza  basta  de  París,  alas  arenas  de 
Beauchanip,  y  tan  sólo  en  los  Alpes  venecianos 
parece  hallarse  representada  la  parte  superior  del 
piso  suesoniense. 

Ha  reciliido  el  nombre  de  Fly.':ch  una  forma- 
ción bastante  compleja  do  areniscas  esquistosas 
superpuestas  á  las  capas  nummulíticas  y  que  no 
contienen  más  que  impresiones  vegetales  consi- 
deradas como  de  algas  de  los  géneros  Fitcoides, 
Myrianites,  Chondrites  y  otros.  Las  areniscas 
blancas  de  cemento  calizo,  llamadas  inaeiños, 
son  frecuentes  en  esta  formación,  cuyo  esjiesor 
es  considerable,  pues  en  el  Delliiiado  excede  de 
2  000  m.  de  ))Oteucia,  no  siendo  menores  en  Li- 
guria. El  Flysch,  una  de  cuyas  ]>artos  so  une  al 
cretáceo,  jiarece  ser  una  facies  del. eoceno  propio 
de  las  cadenas  alpinas,  y  en  los  bordes  do  esta 
foi'mación  hállase  sustituido,  al  menos  en  par- 
te, por  eajias  llamadas  de  operculinas  y  otros 
fósiles  completamente  ligados  con  los  nummnlí- 
ticos. 

El  suesoniense  ]iirenaico  se  caracteriza  espe- 
cialmente por  los  nummulites  y  se  relaciona  bas- 
tante con  el  alpino,  jnies  está  formado  bajo 
iguales  condiciones  y  análogos  hechos.  Dos  mo- 
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viniientos  do  emersión  existieron  en  los  Pirineos 
al  fin  do  la  era  secnndaria,  y  las  capas  inl'eriores 
del  sistema  eoceno  no  lian  ¡lodido,  por  tanto, 
ser  señaladas  con  absoluta  certidumbre,  exis- 
tiendo en  Cataluña  cali/as  rojas  con  JJuUmv.s 
genmdcnsis,  cuya  exacta  colocación  es  mny  difí- 
cil de  lijar;  además  es  preciso  recordar  laíntima 
uni'Jn  (iel  garumniense  superior  con  Micraster 
ti:ixcnses  con  las  calizas  de  Miliolües,  y  la  posibi- 
lidad do  una  eijuivalencia  entre  este  horizonte  y 
la  Ijaso  del  terciario.  El  completo  estudio  hecho 
por  Carez  de  los  terrenos  terciarios  del  N.  de 
Kspaña  parece  indicar  que  estas  formaciones  no 
son  más  antiguas  que  las  del  Soissonnais,  ácuyo 
nivel  pueden  colocai'se  las  calizas  de  alveolinas 
(jiio  alcanzan  el  espesor  de  250  m.,  y  estable- 
ciendo la  serie  completa  de  arriba  hacia  abajo 
del  modo  si<;uiente: 

8  l'udingas  superiores  de  una  potencia  de 
1000  m.  en  Montserrat,  donde  forma  lo  que  en 
los  Pirineos  franceses  corresponde  á  la  pudinga 
de  Palassou,  y  que  precisamente  es  la  única  capa 
que  no  forma  parte  del  pisosuesoniense,  pues  las 
otras  y  restantes  pueden  incluirse  en  él. 

7  Calizas  conteniendo  ceritios  y  numniulites 
de  gran  tamaño,  que  en  unión  con  la 

6  Compuesta  por  margas  azuladas  con  orbi- 
tolites  y  Serpida  spirulcca,  de  500  m.  do  poten- 
cia en  Vich,  y  la 

5  Constituida  por  calizas  con  Orbitoides  má- 
xima y  margas  con  Turrüella  savasiensis^  que 
en  unión  con  las  dos  anteriores  pueden  conside- 
rarse como  correspondientes  á  las  arenas  de 
Beauchamp  y  á  las  calizas  de  Saiut-Ouen. 

4  Margas  y  calizas  con  Sehizaster  Archiac.i  y 
Niimmuíües  siriata,  que  también  forma  con  las 
dos  siguientes  la  representación  de  la  caliza 
basta, 

3     Caliza  con  Veíales  Schmideli. 

2  Calizas  con  varios  géneros  de  Nummulites, 
especialmente  el  complánala,  perfórala  y  spira. 

1  Calizas  con  alveolinas  y  algunas  capas  con 
opereulinas  que  representa  el  horizonte  de  las 
arenas  do  Guise,  y  que  se  caracteriza  por  el 
A^univi iditcs  cxponenx. 

Siendo  en  ICspaña  la  formación  más  clásica 
del  suesoniense  la  descrita  por  Maestre  en  la 
provincia  de  Santander,  transcribimos  á  conti- 
nuación lo  que  dicho  autor  dice  en  la  descrip- 
ción física  y  geológica  de  la  misma  provincia. 

«El  grupo  nummulítico,  correspondiente  á  la 
formación  eocena  de  esta  provincia  es  parte  de 
la  banda  que  rodea  la  gran  cordillera  por  sus 
faldas  del  Norte  y  Mediodía,  que  toma  un  gran 
desarrollo  en  las  provincias  catalanas  y  arago- 
nesas, elevándose  hasta  una  altura  de  3  351  me- 
tros en  el  Mont-Perdii,  una  de  las  cumbres  más 
elevadas  de  aquella  cordillera,  y  ocupa  después 
buena  parto  de  Navarra  y  Álava,  quedando  allí 
cortada  y  no  volviendo  á  presentarse  hasta  pa- 
sada la  población  de  Santander,  en  la  misma 
costa,  entre  la  ermita  llamada  de  San  Juan,  tér- 
mino de  Cueto,  y  el  palacio  de  Soto  la  Marina, 
que  .se  halla  como  nn  kilómetro  al  O.N.O,  de  la 
iglesia  del  pueblo  de  este  nombre,  quedando 
San  Román  casi  en  el  centro.  La  longitud  de 
esto  mauchón  no  excede  de  6  kms.  y  la  latitud 
de  2,  teniendo  la  figura  de  nn  cuadrilongo  re- 
dondeado solamente  por  los  dos  ángulos  que  se 
hallan  al  interior. 

»Otra  vez  vuelve  á  apareceré!  mismo  terreno 
cerca  del  límite  de  la  provincia  por  la  parte  de 
Asturias,  en  donde  jienetra  bncn  trecho.  Tiene 
su  priuci[iio  poco  antes  de  llegar  á  San  Vicente 
de  la  15arquera,  y  se  extiende  en  una  banda  pa- 
ralela, pero  poco  más  de  nn  kilómetro  separada 
de  la  costa,  con  una  longitud  de  10  kms.  ju'óxi- 
mamente  y  latitud  que  no  pasa  de  3.  La  figura 
de  este  manchón  es  también  cuadrilonga,  siendo 
reemplazado  el  lado  recto  de  la  parte  de  E.  por 
un  arco  de  círculo  que  tiene  salida  hacia  el  mis- 
mo rumbo,  al  paso  que  por  el  lado  opuesto  va  á 
terminar  en  el  río  Deva,  que  camina  rectamente 
al  mar  en  los  é\ltimos  kilómetros  do  su  curso. 
Nada  diremos  de  la  prolongación  del  terreno  en 
cueslii'm  douti'o  do  Asturias,  puesto  que,  habien- 
do sido  estudiado  por  persona  tan  competente 
como  el  Sr.  I).  Cuillermo  Schulz,  iiuodo  el  que 
quiera  enterarse  recurrir  á  la  excelente  Memoria 
publicada  por  esto  señor.  Idénticos  son  los  ca- 
racteres (juc  ofrecen  uno  y  otro  mauchón,  y  por  lo 
tanto  nos  fijamos  en  el  oriental,  que  por  otra 
parto  es  el  menos  accidentado,  y  por  consiguien- 
te el  miis  fácil  de  estudiar,  á  lo  que  contribuyo 
también  el  hallarse  descubierto  por  el  lado  del 


mar,  además  de  atravesado  por  las  rías  de  San 
Pedro  y  de  Soto  la  Marina,  que  presentan  cortes 
magníficos,  y,  para  un  geólogo,  del  mayor  inte- 
rés. 

»La  estratificación  do  la  formación  nummulíli- 
eaes  sensiblemente  paralelan,  la  de  la  creta,  sobre 
la  cual  se  apoya;  las  capas  de  ambas  corren  de 
E.  á  O. ,  pero  las  de  esta  idtinia  tienen  50  á  65° 
do  inclinación  N.  y  las  de  aquélla  solamente  de 
15  á  20  N.  también.  He  aquí  lo  que  nos  mani- 
fiesta este  terreno  estudiándolo  de  abajo  á  arriba, 
desde  la  superficie  de  contacto  con  la  creta: 

»1.°  Margas  arenáceas  azuladas,  con  infinidad 
do  í'ucoides,  espatangos  y  otros  muchos  fósiles. 

»2.°  Arenisca  caliza  grosera  de  color  amari- 
llento ó  rojizo,  sin  fósiles. 

»3.°  Caliza  azul  obscura  compacta  y  á  propó- 
sito para  la  construcción,  con  nummulites  dise- 
minados en  su  masa. 

»4.°  Caliza  arenosa  blanquecina,  al  parecer 
descomposición  de  la  anterior,  en  la  que  se  ve 
infinita  cantidad  de  nummulites  generalmente 
pequeños. 

» En  algunos  barrancos  y  otros  puntos  de  la 
superficie  se  hallan  numniulites  sueltos  en  canti- 
dad notable.  El  sitio  más  á  propósito  para  estu- 
diar este  terreno  es  la  ría  de  San  Pedro,  donde 
está  el  molino  denominado  de  Gandarillas,  tér- 
mino de  San  Román,  y  también  nn  puesto  de 
carabineros  que  se  halla  inmediato.  La  fisonomía 
déoste  terreno  es  muy  semejante  á  la  del  cretá- 
ceo en  los  puntos  en  que  las  rocas  son  de  natu- 
raleza pai"Gcida,  y  su  posición  se  acerca  á  la  ho- 
rizontal, como  en  los  campos  de  Estrada  por 
ejemplo;  pero  su  vegetación  es  muy  sobresaliente, 
en  especial  en  árboles  frutales,  y  así  se  explica 
esa  superabundancia  de  poblaciiin  que  excede  en 
un  doble  á  la  de  los  terrenos  más  poblados  de  la 
prov. 

»En  la  formación  nunimulítica  no  hay  aguas  ni 
minerales  notables,  y  los  fósiles  que  hemos  re- 
conocido son:  Hemiasler  verticatis  A ^assix,  Spa- 
tangiis  ornalus  Defrance,  Nummvlües  numula- 
ría  Orb.,  N.  scabra  Lamarck,  y  N.  spissa  De- 
france.» 

El  otro  3'acimiento  clásico  del  suesoniense  en 
nuestra  península  es  el  descrito  )ior  Hallada  en 
el  t.  Vil  del  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España  en  el  Reconocimiento  geológi- 
co de  la  prov.  de  Córdoba. 

Verdadero  contraste  forma  el  nummulítico  de 
esta  prov.  comparado  con  el  que  presenta,  desde 
Colombres  (Asturias)  á  las  costas  de  Gerona,  la 
zona  pirenaica.  En  esta  última  ese  grupo  sedes- 
taca  en  las  agudas  cimas  de  sus  quebradas  y  ris- 
cosas sierras,  con  grandes  bancos  de  caliza  cer- 
cados del  suelo  montuoso  que  determinan  sus 
margas  azules,  y  de  las  grandes  escarpas  á  pico 
de  los  conglomerados  superiores.  Faltan  éstos 
absolutamente  en  Córdoba,  donde  las  margas  son 
amarillentas  y  cenicientas,  muy  pobres  en  lósiles, 
y  con  ellas  se  intercalan  delgados  lechos  de  caliza 
arcillosa,  en  los  cuales  es  inútil  buscar  la  riqueza 
de  Ibraniiuíleros  y  equinodermos  de  la  otra  re- 
gión. El  mar  eoceno,  que  con  exuberante  vida  y 
variedad  do  rocas  seeucontraba  espléndido  en  el 
N.  aparecía  pobre  en  seres  orgánicos  en  el  Me- 
diodía, y  si  nos  es  permitido  coin]iarar  nuestras 
observaciones,  hechas  en  la  provincia  de  Huesca, 
con  las  que  más  rápidamente  acabamos  de  anotar 
en  Andalucía,  podemos  deducir  las  siguientes 
consecuencias: 

1."  La  serie  en  el  N.  es  más  completa,  pues 
las  calizas  con  profusión  do  nummulites  (N.  per- 
fórala Orb.  y  N.  Lficasana  Deh:  ,  princi¡>almen- 
te),  y  las  margas  con  tantas  especies  de  corala- 
rios y  moluscos,  faltan  en  Córdoba. 

2."  Los  maciños  de  fucoides  se  reducen  en 
ésta  á  débiles  muestras,  en  pocos  sitios  de  fácil 
comprobación. 

3.''  El  eoceno  lacustre,  que  con  tanto  espesor 
se  encuentra  en  el  Alto  Aragón,  carece  de  equi- 
valente en  Andalucía,  cuyo  nummulítico  es  muy 
probable  se  eonstitayora  en  el  mismo  período  en 
que  las  vertientes  meridionales  de  los  Pirineos 
estaban  libres  délos  mares. 

4."  Sin  alteración  en  los  estratos  y  en  los 
detritus  que  habían  de  componerlos,  y  con  un 
cambio  lento  y  gradual  de  las  especies  que  en- 
tonces vivían,  en  presencia  de  las  especies  de 
nummulites  más  modernas,  y  las  de  l.'lypea.iler 
antiguas,  se  pasó  del  mioceno  al  eoceno  en  la 
más  comarca  que  había  de  ser  después  la  izquierda 
del  Guadalquivir,  al  propio  tiempo  que  corrien- 
tes agitadas,  productoras  do  tan  espesos  bancos 
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de  conglomerados,  determinaron  el  final  del  le- 
vantamiento de  los  Pirineos  y  el  principio  del 
eoceno  lacustre  en  la  cuenca  del  Ebro.  Tal  es,  en 
resumen,  la  idea  que  hemos  formado  de  las  dos 
formaciones  terciarias  de  esta  [irov. 

Provisionalmente  señalamos  los  límites  del 
nummulítico  de  este  modo:  A  cerca  de  la  mitad 
de  distancia  de  Cañete  á  Valenznela  marcamos, 
dirigida  al  S.O.,  la  línea  seiitentrional  que  pasa 
al  N.O.  de  Torre  Paredones,  Castro  del  Kío  y 
Esiiejo.  Desde  aquí  hace  en  él  un  entrante  una 
fajita  miocena  al  S.,  junto  á  la  carretera  de  Ca- 
bra, entre  Montilla  y  Nueva  Cartej-a.  La  serre- 
zuela  de  la  Lagnnilla  les  hacen  desviar  de  nuevo 
al  .S.O.,  ajiroximándose  á  Aguilar  perlas  már- 
genes del  Kihuelo,  desde  cuya  desembocadura  en 
el  río  de  Cabra  vuelven  en  ángulo  recto  alrede- 
dor de  Monturque,  de  donde,  por  Aldea  de  los 
Zajiateros,  se  dirigen  á  PuenteGtnil.  Por  el  lado 
o))Uesto  sus  límites  «e  acomodan  á  los  ya  apun- 
tados jiara  las  marchas  secundarias  ya  descritas, 
dirigiéndose  desde  Baena  á  Luque,  y  por  Doña 
Meneía  á  Cabra;  de  esta  ciudad  á  los  Llanos  y 
Zambra,  donde  forma  un  entrante  limitado  al  S. 
por  el  trías  de  Rute,  y  desde  este  pneblo  conti- 
núa á  Vado  Fresno. 

Entre  Cabra  y  Castro  del  Río  se  muestran  ca- 
si exclusivamente  las  margas  nunimulíticas  con 
las  ligeras  interrupciones  de  los  asomos  de  arci- 
llas yesosas  señaladas  anterorimente.  Aquéllas 
suelen  ser  de  variados  colores;  se  hacen  sabulo- 
sas á  la  derecha  del  arroyo  de  Santa  María,  y  eu 
la  subida  al  puerto  de  I.abaza  se  intercalan  ban- 
cos de  caliza  con  granitos  de  cuarzo.  En  éstas 
y  en  las  margas,  que  se  hacen  de  color  gris  muy 
obscuro,  hemos  encontrado  varias  esiiecics  fósi- 
les, entre  otras  las  siguientes:  Serpula  spirulca 
Lam.  y  Nummulites. 

Buzan  las  capas  con  débil  inclinación  al  N.O., 
se  prolongan  hasta  las  orillas  del  Guadajoz,  y 
siguiendo  la  carretera  de  Castro  á  Baena  conti- 
núan las  margas  blanquecinas  con  algunos  le- 
chos delgados  de  calizas  arcillosas,  cubiertas  en 
algunos  sitios  por  masas  aluviales  é  interrum- 
pidas en  otros  por  las  manchitas  triásicas  men- 
cionadas, y  desde  el  km.  79  hasta  Baena  corta 
la  carretera  bancos  de  caliza  arcillosa  y  margas 
blanquecinas  análogas  á  las  del  puerto  Laba/a. 
Estas  continúan  entre  Baena  y  Luque,  hallán- 
dose, aunque  escasos,  algunos  nummulites. 

La  carretera  de  Baena  á  Cabra  se  halla  sobre 
las  margas  terrosas  amarillentas  del  uunimulíti- 
eo,  sin  más  excepción  que  el  saliente  jurásico 
mencionado  en  el  km.  15,  y  en  cambio  el  num- 
mulítico penetra  en  las  vertientes  occidentales  de 
la  sierra  en  la  subida  á  la  ermita,  mostrándose  á 
2  kms.  de  Cabra,  discordantes  con  las  jurásicas, 
las  calizas  nummulíticas,  debajo  de  las  cnale.s 
aparecen  en  corto  trayecto  arenas  bastas  pasando 
á  areniscas.  Las  margas  sabulosas,  amarillentas, 
rojizas  y  blanquecinas,  se  ]irolongan  de  la  Lagn- 
nilla hacia  el  Kihuelo,  cruzan  el  río  de  Cabra 
junto  á  Montunpie,  y  de  allí,  pasando  por  las 
lagunas  de  Zoñar  y  del  Rincón,  se  dirigen  á 
Puente  Genil.  Una  fajita  numnnUíticase  destaca 
entre  el  Guadajoz  y  Espejo,  asomando  con  bu- 
zaniientú  meridional  las  calizas,  ya  compactasy 
ligeramente  arcillosas,  como  las  de  Lucena,  ya 
formando  una  Inniaquela  de  nummulites  peque- 
ños, orbitoides,  radiales  de  equinodermos  y  otros 
fósiles.  Sobre  ellas,  al  N.  de  Espejo,  se  observan 
en  más  de  2  kms.  de  anchura  margas  á  veces 
yesosas,  á  las  que  á  su  vez  cubren  otras  calizas 
alternantes  con  margas  y  areniscas  deleznables. 
La  anchura  de  esta  fajita  es  de  unos  6  kms.,  li- 
mitándola al  S.S.O.  yO.  de  Espejo  una  zona 
estrecha  miocena  que  la  sejiara  de  la  serrezuela 
nunimulítiea  de  Nueva  Carteya,  con  la  cual  se 
une  más  á  Levante  entre  Es]iejo  y  Castro  del 
Río,  donde  las  margas,  con  algunas  calizas  in- 
terpuestas, se  pliegan,  cambiando  su  buzamiento 
al  N.  y  N.O. 

Continúan  má.s  á  Levante  las  mismas  capas, 
que  á  3  kms.  al  N.  y  N.  E.  de  Castro,  en  el  ca- 
mino de  Valenznela,  yacen  ocultas  en  parte,  bajo 
bancos  de  maciños  de  l'ncoides  que  forman  una 
comba  al  S.  d<r  Torre  Paredones  y  continúa  con 
las  calizas  formadas  por  nummulites  en  dirección 
á  Valenznela,  en  los  cortijos  y  ermita  de  los 
Arroynelos.  Más  adelante,  al  pie  délas  lomas  de 
Torre  Paredones,  se  acumulan  los  estratos  de  E. 
á  O.  y  dejan  comprendida  una  faja  yesosa  que 
éntrelos  cortijos  de  Cobatillas  y  el  del  Conde 
encauza  con  el  ancho  de  nn  km.  el  arroyo  Sala- 
do, tercero  ó  cuarto   del   mismo  nombre  en   la 
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proviuc'ia.  Entre  Cabra  y  Lucena  se  iimcstrau 
las  margas  amarillentas  con  buzamiento  meri- 
dional en  el  km.  81;  se  ondulan  los  estratos 
desde  este  al  85,  intercalándose  delgadas  cajias 
de  molasa  de  grano  grueso,  y  pasando  á  rojizas 
algunas  de  1  is  primeras,  y  en  el  km.  Si!  se  con- 
vierten las  primeras  en  areniscas  cuarzosas  de 
cemento  margoso  poco  abundante. 

Siguiendo  el  camino  viejo  de  Lucena  á  Ilute, 
en  el  primer  km.  al  S.  E.  de  aquélla  aparecen 
algunos  bancos  casi  verticales,  dirigidos  al  N. 
ÜO"  O.  de  calizas  compactas,  amarillentas,  con 
otras  superiores  que  contienen  granos  y  cristali- 
nos de  cuarzo  y  trocitos  de  arcilla  y  margas  clo- 
ríticas  verdosas,  que  por  su  desa]iariciún  hacen 
la  roca  algo  cavernosa  al  exterior.  Entre  Lucena 
}'  Monturque  las  margas  amarillenta.s  están  casi 
horizontales,  y  queda  á  la  derecha  una  serrezue- 
la  compuesta  en  parte  de  calizas  arcillosas,  com- 
pactas análogas  á  las  anteriores.  Margas  idén- 
ticas á  las  que  median  entre  t'alnn  \-  Lmi'iia 
continúan  por  la  hondonada  do  la  AM<,i  ¡le  los 
Zapateros  y  las  Navas  de  (.'epillar,  n'icíi.  de  la 
laguna  de  Zoñar.  Entre  los  Llanos  y  Cabra  el 
nummulítico  hace  un  entrante  entre  el  jurásico, 
en  el  Pontón  del  Carmonín,  compuesto  de  mar- 
gas y  calizas  arcillosas  y  cuareíferas,  con  num- 
mulites  y  muchos  puntos  espáticos. 

Atribuímos  con  duda  al  nummnlítico  los  ban- 
cos de  caliza  gris  compacta  ligeramente  arcillosa, 
inclinados  35"  al  N.N.E, ,  que  aparecen  en  los 
espártales  de  Puente  Genil.  Siguiendo  el  itine- 
rario á  Benaniegí  se  levantan  en  los  Tres  Peño- 
nes erizadas  crestas  de  caliza  amarillenta  espá- 
tica y  cuaroít'era  á  la  vez,  donde  se  ven  señales 
de  fósiles  insuficientes  para  precisar  su  verdade- 
ro nivel.  Entre  Benamegí  y  Encinas  Reales  las 
margas  y  calizas  arcillosas  con  algéui  que  otro 
nummuUte  se  arrumban  de  N.  E.  áS. O.  é incli- 
nan 50°  al  S.O,  algo  más  al  E.  entre  Rute  y 
Lucena. 

Una  manchita  nuraniulítica  se  ))resenta  entre 
el  jurásico  en  las  Mesas  de  Tójar,  cuyas  cornisas 
corona  entre  Cañuelo,  Aldea,  Zamorano  y  Fuen- 
te Tójar.  Ocupa  8  kms.-  de  superficie  y  se  com- 
pone de  caliza  basta  con  granos  y  cristales  de 
cuarzo  y  trocitos  de  margas  azuladas  y  verdosas, 
conteniendo  algunos  nuninuilitcs  pequeños  y 
fragmentos  de  bivalvas.  Con  ellas  se  asocian  mo- 
lasas,  trán.sito  á  areniscas  cuarzo.sas,  dirigidas  en 
Cañuelo  al  E.  59°  N.  con  fuerte  inclinación  al 
S.S.E.  Otra  manchita  anotamos  al  S.  del  cortijo 
de  Gonzalo,  entre  Priego  é  Iznájar,  y  pró.\imoá 
los  confines  con  Granada.  Se  compone  de  calizas 
de  colores  claros,  formadas  de  numnralites  alter- 
nando con  otras  sabulosas  y  tabulares  pasando  á 
maciños. 

SUESTÁSIUM  ó  SUESAtiUM:  fieorj.  ant.  Ciu- 
dad de  los  caristios  segiin  Ptolenieo,  j  mansión 
en  una  de  las  vías  militares  cjue  cruzaban  Espa- 
ña en  tiempo  de  los  romanos.  Con  error  ha  colo- 
cado Cortés  á  Suestatio  en  Sarazo,  en  la  orilla  de- 
recha del  río  Ayuda,  junto  áTreviño;  pues  co- 
nocido el  trazado  do  la  calzada  y  las  distancias 
hay  que  colocarle  en  Zuazo,  de  acuerdo  con  los 
señores  Coello  y  Fernández  Guerra.  Junto  á 
Zuazo  se  conservan  sus  restos  en  el  gran  despo- 
blado de  Iruña. 

SUESTE:  m.  Sudeste. 

SUESULA.'  Geog.  ant.  C.  de  la  Campania,  Ita- 
lia, sit.  Ití  kms.  al  S.  E.  de  Capua.  Hoy  esMad- 
daloni. 

SUETONio  (Paulino):  Biog.  Célebre  general 
romano.  Vivía  en  el  siglo  r  después  de  Jesu- 
cristo. Pretor  bajo  el  reinado  de  Claudio  (42), 
sometió  la  Mauritania  y  penetró  en  el  desierto. 
En  el  año  57  fué  nombrado  cónsul  y  enviado  á 
la  Gran  Bretaña,  donde  sometió  varias  poblacio- 
nes, devastó  la  isla  Mona  (Anglesey),  asilo  sa- 
grado del  druidismo,  y  exterminó  cu  una  gran 
batalla  á  los  bretones  sublevados  contra  las  ti- 
ranías y  excesos  de  Roma.  Cayó  en  desgracia  con 
Nerón;  reapareció  ocho  años  después  en  el  ejér- 
cito de  Otón,  y  después  de  la  batalla  do  Bedria- 
co,  que  daba  el  Imperio  á  Vitelio,  ganó  mucho 
para  con  el  vencedor  por  haber  seguido  un  plan 
muy  á  propósito  para  arruinar  la  causa  de  aquel 
á  quien  servía. 

-Si-ETONio  Ti;.\N()U[LO  (Cayo):  Biog.  His- 
tcriador  latino.  N.  hacia  el  año  65  do  nuestra 
era,  ignorándose  el  lugar  de  su  nacimiento.  Su 
padre,  Suetonio  Lenis,  era  tribuno  de  la  dccinin- 
torcia  legi('>u.  Cayo  tuvo  íntima  anustail  con 
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Plinio  el  Joven;  los  dos  cambiaban  consejos  y 
confidencias  literarias,  y  sin  duda  á  los  primeros 
tiempos  de  sus  relaciones  se  refieren  dos  cartas 
de  Plinio,  de  las  cuales  la  primera  prueba  cuán- 
ta lentitud  empleaba  Suetonio  en  la  comjiosición 
de  sus  obras,  y  la  otra  cuánta  confianza  tenía 
Plinio  hasta  en  los  menores  consejos  do  su  ami- 
go. Suetonio,  después  de  defender  en  la  escuela 
causas  imaginarias,  las  defendió  verdaderas  en 
el  foro.  Más  tarde  siguió  otra  carrera  que  le  ha- 
bía abierto  la  amistad  do  Plinio.  Este  le  había 
hecho  otorgar  el  cargo  de  trib\uio  militar.  Sue- 
tonio quiso  cederlo  á  un  piariente  suyo,  y  Plinio 
le  ayudo  á  conseguirlo.  Siendo  Plinio  gobernador 
de  Bitinia,  á  donde  quizás  llevó  á  Suetonio,  ob- 
tuvo para  éste  los  privilegios  concedidos  á  los 
padres  de  tres  hijos,  aunque  ninguno  lo  fuera  de 
matrimonio.  Trajano  concedió,  no  sin  resistcn- 
tcncia,  esta  gracia,  de  la  que  con  razón  se  mos- 
traba avaro,  pues  para  juzgar  su  importancia 
bastará  recordar  que  las  leyes  privaban  del  dere- 
cho de  herencia  á  los  célibes  y  á  los  casados  ijue 
no  tenían  hijos.  Desde  esta  época  hasta  el  reina- 
do (Je  Adriano  se  pierde  de  vista  á  Suetonio, 
que  llega  á  ser,  ignorándose  cómo,  secretario 
particular  de  este  príncipe.  Spareiano,  el  único 
autor  que  habla  de  ello,  solamente  nos  entera  de 
su  desgracia,  diciendo  que  perdió  la  alta  consi- 
deración que  había  alcanzado  bajo  Adriano,  por 
motivos  que  se  relacionaban  con  Sabina,  mujer 
del  emperador.  Parece  que  fué  despedido  de  la 
corte  imperial  en  el  año  121  de  J.  C,  ignorán- 
dose cuánto  tiempo  sobrevivió  á  su  desgracia. 
Suetonio  cultivó  la  Biografía,  y  á  las  Vidas  de 
los  doce  Césares  debe  toda  su  reputación  como 
historiador.  Las  biografías  de  Suetonio  están 
escritas  con  el  fin  de  dar  á  conocer  al  hombreen 
su  vida  íntima  y  privada,  procnrando  pintar  el 
carácter  de  cada  uno  de  sus  personajes,  siendo 
de  gran  interés  histórico  porel  tesoro  de  noticias 
que  encierran.  Divide  por  capítulos  sus  biogra 
fías,  y  en  cada  uno  comprende  lo  relativo  á  la 
materia  qne  es  asunto  de  él;  así  ha  podido  ha- 
cerse un  sumario  de  cada  una  de  las  biografías, 
muy  útil  ])ara  el  que  tiene  que  consultarlas;  en 
ellas  .se  observa  un  plan  notable  que  justifica  la 
acertada  distribución  de  partes  hecha  por  el 
autor.  Ailphí  i-í  .)..  esta  obra,  Suetonio  escribió, 
spg"!!  '  M-ncia,  otra  con  el  título  De 

'oiri  frihus,  de  la  que  se  ha  creído 

foriiinl     :_  que  hoy  se  recuerdan  con  los 

títulos  lie  UlííUi-ibus  grammaMc-is ,  De  claris 
Bhctoribus  y  De  Poeli.  Contiene  la  de  los  gra- 
máticos noticias  sobre  Grates  de  Mallas,  Lucio 
Elio,  Lutacio  Daphnis  y  otros  varios;  pero  más 
bien  que  colección  de  noticias  biográficas,  debe 
considerarse  esta  obra  como  una  historia  de  la 
Gramática  éntrelos  romanos,  si  bien  parando  la 
consideración  en  sus  más  notables  cultivadores. 
Igual  concepto  merecen  las  obras  sobre  los  retó- 
ricos y  los  poetas.  La  edición  jiríncipe  de  Sueto- 
nio (De  vita  XII  Ca-mrum)  es  de  Roma  (1470, 
cu  foh).  En  el  mismo  siglo  se  hicieron  doce  edi- 
ciones, siendo  notables  la  de  Veuecia  (1471, 
gr.  en  4.");  Milán  (1480,  en  fol.),  y  Venecia 
(1490,  en  fol.).  Posteriormente  se  multiplicaron 
las  reimpresiones,  y  entre  ellas  figuran  la  de  Pa- 
rís (1527,  en  8.°);  Amsterdam  (1756,  2  vol.  en 
8.°);  Leipzig  (1802,  4  vols.  en  8."),  y  París 
(1828,  2  vols.  en  8.°).  La  obra  prineipal'de  Sue- 
tonio ha  sido  traducida  á  varios  idiomas.  Al 
francés  por  más  de  diez  esciitores,  uno  de  los  i'il- 
timos  Baudement  (París,  lS46,  en  12.°);  al  ita- 
liano por  P.  del  Rosso  (Roma,  1544,  en  8.°). 
Existen  versiones  inglesas  y  alemanas,  y  las  cas- 
tellanas que  llevan  estos  títulos:  Las  vidas  de 
ios  doce  cesares:  de  Cayo  Suetonio  Tranquilo,  his- 
toriador curiosíssimo,  traducidas  de  latín  en  len- 
gtta  castellana  por  el  Doctor  Jayine  Bartolomé 
(Tarragona,  1696,  en  8.°,  y  Madrid,  1679,  en 
8.°);  Los  duce  cesares,  traducción  directa  del  la- 
tín por  F.  Norherto  Castilla  (Madrid,  1883,  en 
8."  mayor).  El  tratado  de  Suetonio  que  lleva  el 
título  De  grammaticis  et  rheíoribus  se  ha  impre- 
so aparte  con  ó  sin  el  comentario  de  Aquilcs  Es- 
tado. La  edición  más  antigua  se  hizo  cu  Roma 
hacia  1475,  en  4.°  menor. 

SUETROS:  m.  pl.  (Jeog.  ant.  Pueblo  do  los 
Alpes  Marítimos,  Galia:  c.  principal,  Salina^, 
hoy  Sailláns.  Eran  de  origen  lignr,  y  en  el  año 
■J.s  a.  de  J.  C.  quedaron  comprendidos  en  la 
Narlionense. 

SUEUR:  liing.  V.  Lesueur. 

SUEVAS  ó  SUEUSAS:  Ceog.  Río  de  Nicaragua, 
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all.  izq.  del  Cuculaia  (Reserva  Mosquita),  en  el 
que  desagua  cerca  del  lapido  de  Cuobra. 

SUEVE:  Oeog.  Síontaña  de  laprov.  de  Oviedo, 
sit.  cerca  del  mar,  al  S. E.  de  Villaviciosa  val 
N.  del  Pilona;  1233  m.  de  alt.  Desde  su  cutñbre 
se  divisa  gran  parte  de  la  ]irov.  En  las  tartas 
marinas  y  en  el  derrotero  figura  con  el  nombre 
de  Monte  de  Carrandi,  que  es  el  de  un  pueblo 
que  está  en  su  falda  .septentrional.  Las  faldas  de 
la  montaña  bajan  hasta  la  orilla  del  mar  entre 
Penóte  y  la  )iunta  de  los  Carreros,  y  su  cumbre 
es  una  serie  de  picachos  cónicos,  al  mayor  de  los 
cuales  llaman  Pico  de  Sueve.  Su  figura  y  color 
obscuro  lo  dan  á  conocer  desde  lejos  y  sirve  de 
marca  de  reconocimiento  á  los  navegantes.  Una 
derivación  de  esta  montaña  toma  la  dirección 
del  N.E.  y  desciende  gradualmente  hacia  el 
mar  á  terminar  en  la  punta  de  la  Sierra,  llama- 
da también  de  los  Carreros:  de  la  falda  septen- 
trional de  la  montaña  salen  igualmente  las  pun- 
tas de  Atalayas  y  Arrobado. 

SUÉvico,  CA  (del  lat.  suevlcus):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  los  suevos. 

-SuÉvico:  Mar  .suÉvico. 

SUEVO,  VA  (del  lat.  suevusj:  adj.  Natural  de 
Suevia.  U.  t.  c.  s. 

Cuando  los  sukvos  abrazaron  la  religión  ca- 
tólica tenían  por  rey  á  Teodoniiio. 

Mariana. 

-  Si'KVO:  Perteneciente  á  los  suevos.  No  eran 
éstos  una  gente  sola,  sino  muchas  y  diferentes 
naciones  que,  situadas  entre  el  Elba  y  el  Vístu- 
la, ocup.aban  la  mayor  parte  de  la  antigua  Ger- 
mania.  De  ellas  eran  los  anglios,  aviones,  reu- 
dingos,  longobardos,  rugios,  lemovias  y  semno- 
nes,  y  estos  últimos  los  más  antiguos  y  nobles 
de  los  suevo.';. 

-Suevos:  m.  pl.  Gcug.  Pueblo  germano. 
Unos  autores  los  clasifican  en  el  grupo  de  los 
hermiones;  otros  lo  consideran  como  grupo  es- 
jjecial.  De  ellos  dice  Kolilraucs,  en' su  Historia 
de  Alemania,  que  ocu]iaban  los  países  .situados 
á  orillas  del  Rhin  hasta  su  origen,  partiendo 
desde  la  confl.  del  Main;  extendiéndose  desde 
allí  hasta  el  nacimiento  del  Danubio,  atravesa- 
ban toda  la  Alemania  y  llegaban  hasta  el  Mar 
Báltico,  de  modo  que  poseían  todas  las  regiones 
bañadas  por  el  Ncckar,  el  Main,  el  Saal  y  las  de 
la  orilla  dra.  del  Elba,  por  el  Havel,  el  Sjirei  y 
el  Oder.  Tácito  marca  el  principio  de  este  pueblo 
desde  el  otro  lado  del  Vístula,  continuando  al 
través  del  país  hasta  .Suiza.  Sin  embargo,  es  in- 
dudable que  á  orillas  del  Vístida,  y  entre  éste  y 
el  Oder,  existía  otra  raza  (la  de  los  godos).  Ha- 
cía mucho  tiempo  que  una  grande  alianza  unía 
á  los  pueblos  suevos,  dice  César,  y  sus  leves  te- 
nían por  principal  olijeto  formar  guerreros, 
mantener  entre  ellos  la  afición  á  las  armas,  j' 
tenerlos  siempre  ]irontos  á  todas  las  enipre.=as 
guerreras.  No  existía  entre  ellos  ninguna  pro- 
[liedad  territorial;  el  príncipe  ó  los  jefes  hacían 
cada  año  la  división  de  los  bienes  entre  todas 
las  familias  del  modo  que  creían  más  conve- 
niente, con  tal  qne  una  misma  no  poseyese  dos 
años  seguidos  el  mismo  campo,  sin  duda  por 
temor  de  que  acostumbrándose  á  tener  morada 
fija  no  trocasen  el  gusto  de  la  guerra  por  el  de 
la  Agricultura.  Temían  también  que  el  que  ad- 
quiriese una  gran  porción  de  terreno  se  hiciese 
poderoso  y  oprimiese  al  pobre,  y  que  queriendo 
edificar  casas  para  tener  mayores  comodidades 
naciese  en  él  el  deseo  de  la  riqueza  y  con  ella 
las  discordias.  De  oada  una  de  sus  aldeas  salían 
unos  hondires  ]«ra  la  guerra,  y  los  que  queda- 
ban en  ellas  cultivaban  las  tierras.  Al  siguiente 
año  todo  se  cambiaba:  los  que  habían  tomado 
las  armas  en  el  anterior  se  dedicaban  al  cultivo 
de  las  tierras,  y  eran  reemplazados  por  los  otros. 
De  modo  que  la  Agricultura  y  el  arte  de  la 
guerra  se  ejercían  á  la  ]iar.  Gloriábanse  en  ex- 
tremo de  ver  sus  fronteras  asoladas,  como  tes- 
timonio de  que  los  pueblos  vecinos  no  luvbían 
|)odido  resistir  d  su  poder.  Tal  vez  creían  tam- 
bién librarse  así  mejor  de  una  invasión  impre- 
vista. Entre  los  varios  pueblos  .suevos,  el  autor 
citado  menciona  á  los  scmnones,  longobardos, 
hermunduros,  nanicos,  marcomanos,  guardes, 
lugionses,  suyones,  etc.  Plinio,  que  dividió)  la 
Alemania  en  cinco  razas,  clasificó  á  los  godos 
entre  los  wendilien.^es,  es  decir,  entre  los  ván- 
dalos. Al  N.  do  los  longobardos  y  semnoncs  en 
el  Luueburgo,  el  Mecklcmburgo  y  la  Pomcra- 
91 


722  SUKV 

nia  de  micstios  días,  liabitaban,  según  Tácito, 
otros  pueblos,  iioco  coiiociilos  y  poco  dignos  do 
atención:  los  varinos,  anglo-rendingos,  aviones, 
endosos,  sardones  y  ruitones. 

Gran  parte  de  los  suevos  so  unieron  á  princi- 
pios del  siglo  V  eon  los  borgoñoncs,  vándalos  y 
alanos  para  invadir  la  Galia,  pasaron  conloados 
últimos  pueblos  á  Kspaña  en  409,  y  al  mando 
de  Ilornianrico  fundaron  al  N.O.  de  la  península 
nn  reino  que  pronto  se  extendió  por  la  Lusita- 
nia,  y  fué  destruido  en  parto  por  Leovigildo,  rey 
de  los  visigodos,  en  585  Oíros  suevos,  com- 
prendidos en  la  confederación  de  los  alemanes, 
han  dado  nombre  á  la  Suabia. 

-Suevos  (Reino  de  los):  Hid.  Fundado  en 
los  primeros  años  del  siglo  v,  acabó  en  585. 
Cuando  los  visigodos,  en  414,  penetraron  en 
nuestra  península,  ya  los  suevos  se  paseaban  por 
Galicia,  donde  al  cabo  se  estabU'cicron,  y  Gali- 
cia fué  el  centro  de  aijnel  reino  bárbaro.  Hacia 
442,  Recpiila,  rey  de  los  suevos,  llevó  á  los  suyos 
hasta  Mérida,  Mertola  y  l'.ii  tvjvn.i.  constitu- 
yendo un  Estado  que  coni|  i- mii  i  (,  iliria,  Lusi- 
tania,  Bética  y  la  C'artaginriiM  .  i;ii  los  días  de 
Kequiario,  hijo  y  sucesor  du  KeijuiUi,  lus  suevos, 
renunciando  á  la  idolatría,  que  siempre  habían 
profesado,  so  hicieron  cristianos;  y  aunque  pre- 
tendieron llevar  las  fronteras  de  su  reino  hasta 
el  país  vasconavarro,  fracasaron  en  su  empresa. 
Derrotados  más  tarde  por  el  visigodo  Teodorico, 
vieron  reducido  su  Estado  al  Occidente  de  Gali- 
cia, entre  Lugo  y  Briganeio,  donde  proclamaron 
rey  (457)  á  Maldrás  ó  Masdra  En  el  resto  de 
Galicia  y  Lusitania  los  suevos  se  sometieron  á 
Teodorico,  que  les  permitió  tener  un  rey  propio, 
Frantráu  ó  Frantra,  á  cuya  muerte  todos  los 
suevos  se  colocaron  á  las  órdenes  de  Reniismnn- 
do  (464),  amigo  do  los  visigodos.  Abrazó  Remis- 
mundo  el  arrianismo  (465),  que  era  la  religión 
de  sn  esposa,  hija  de  Teodorico,  y  los  más  de  los 
suevos  imitaron  su  ejemplo  Idacio  é  Isidoro  de 
Sevilla  atribuyen  á  cierto  Ayaz,  nationc  galata, 
ardoroso  arriano,  la  conversión  de  los  suevos  al 
arrianismo.  Pocos  años  después,  reinamlo  Euri- 
co  en  la  España  visigoda  (466-84),  los  suevos 
eran  indeiiendientes  en  Galicia.  No  ai>arecen  de 
nuevo  en  la  Historia  hasta  los  tiempos  del  visi- 
godo Leovigildo  (570-86).  A  no  dudar,  más  ó 
monos  confundidos  con  los  antiguos  habitantes 
entre  quienes  vivían,  continuaron  teniendo  re- 
yes propios.  Como  había  saredido  á  todos  los 
bárbaros  septentrionales  liasladados  á  nn  país 
fértil  y  á  nn  clima  suave,  )iaveco  haberse  apode- 
rado de  ellos  el  amor  al  reposo,  do  modo  que  no 
eran  ya  el  mÍ!.nio  pueblo  á  la  segunda  genera- 
ción. Obligados  á  tratar  con  los  naturales,  es 
probable  que  fraternizasen  con  ellos.  No  muchos 
años  antes  del  reinado  de  Leovigildo  los  suevos 
volvieron  á  la  fe  católica,  movidos  ])or  las  predi- 
caciones de  nn  San  Martín,  que  de  Palestina 
vino  á  Galicia,  según  Gregorio  Turonense,  á 
quien  pertenecen  estas  líneas:  «Estaba  grave- 
mente enfermo  el  hijo  de  Charrarico,  rey  de  Ga- 
licia... y  en  aquella  región  había  gran  peste  de 
leprosos.  El  rey,  con  todos  sus  vasallos,  seguía 
la  fétida  scota  arriana.»  Gregorio  de  Tours  si- 
gue refu'iendo  (pie  Charrarico  (otros  escriben 
Cariarico),  viendo  á  su  hijo  en  el  último  peligro, 
preguntó  á  los  suyos:  «Aquel  Martín  do  las  Ga- 
lias,  que  dicen  que  resplandeció  en  virtudes, 
ido  qué  religión  era?»  Y  como  le  respondieran 
que  Martín  había  sido  católico,  que  estaba  en 
los  cielos  y  velaba  sin  cesar  por  su  pueblo,  re- 
puso el  mon.arca:  «Vayan  hasta  su  templo  mis 
Heles  amigos,  llevando  muchos  dones,  y  si  alcan- 
zan la  curación  de  mi  liijo,  aprenderé  y  seguiré 
la  fo  católica.»  Labró  el  rey  un  templo  en  honor 
de  San  Martín,  cuyas  reliqídas  obtuvo;  sanó  su 
hijo,  y  Cariarico  «con  todos  los  do  su  casa,  con- 
fesó la  unidad  de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
y  recilnó  ol  Crisma.  El  pueblo  quedó  libre  de  la 
lc]ira  hasta  el  día  de  hoy,  y  todos  los  enfermos 
fueron  salvos...  y  aquel  pueblo  arde  ahora  en  el 
amor  do  Cristo  tanto,  que  todos  irían  gozosos  al 
martirio  si  llegasen  tiempos  de  persecución.» 
Así  so  expresa  Gregorio  do  Tours,  el  cual  más 
:\rriba  escribe  que  «entonces  llegó  también  do 
lejanas  regiones,  movido  por  divina  inspiración, 
un  .sacerdote  llamado  Martín.»  Como  observa 
Morayta,  «todas  estas  cosas  las  creían  entonces 
quien  las  cscril)ía  y  quien  las  oía  referir,  y  así 
tenían  tanta  realidad  eomo  si  con  efecto  hubie- 
ran sucedido. »  Por  Gregorio  de  Tours  sabemos, 
pues,   la   existencia  y  algunas   itarlicularidades 


del  rey  suevo  á  quien  llama  Charrarico;  ]]ero 
Isidoro  de  Sevilla,  contemporáneo  que  escribía 
en  una  provincia  limítrofe,  da  el  nombre  de  Teo- 
domiro  al  primer  rey  catcílico  de  los  suevos.  La 
existencia  de  la  Monarquía  de  éstos  es  cosa  po- 
sitiva; mas  no  sabemos  si  había  un  solo  rey  ó 
nniclios,  ni  conocemos  las  diferencias  que  se  ob- 
servaban entre  los  naturales  y  los  conquistado- 
res, ó  si  había  entre  ellos  fusión  completa.  Ajui- 
cio do  escritores  modernos,  es  verosímil  que  la 
naciiin  sueva,  al  comenzar  en  la  España  visigoda 
el  gobierno  de  Leovigildo,  estuviera  dividida  por 
<listritos,  ciudades  ó  diócesis,  teniendo  cada  una 
su  rey  ó  jefe,  sin  duda  porque  entre  los  suevos 
continuaron  las  divisiones  de  los  primeros  tiem- 
1)0S.  Afírmase  que  á  la  voz  reinaban  Miro  ó  Mi- 
rón y  Ariamiro,  aqnél  en  Lugo  y  el  último  en 
ISraga.  ¿Son  Ariamiro  y  Teodomiro  una  misma 
persona  bajo  dos  nombres  distintos,  como  por 
algunos  se  ha  supuesto?  Quizás  sí.  De  las  actas 
del  concilio  primero  de  l'raoara  (Braga),  presi- 
dido por  Lucrecio,  se  desprende  la  inferioridad 
inteloctnal  do  los  suevos.  «Ks  necesario,  herma- 
nos míos,  dice  Lucrecio  en  sn  discurso  inaugural, 
que  nos  pongamos  todos  de  acuerdo  y  nos  afir- 
memos en  la  fe  que  debemos  enseñar,  en  cnanto 
hemos  de  hablar  á  ignorantes.  Los  jjueblos  de 
Galicia,  situados  en  la  parto  extrema  de  España, 
tienen  muy  escasa  idea  de  la  religión  verdade- 
ra.» Dicho  concilio  so  celebró  en  561,  que  pa- 
rece ser  el  año  siguiente  al  de  la  vuelta  de  los 
suevos  al  seno  de  la  Iglesia  católica.  Hacia  569 
hubo  otro  concilio  en  Lugo.  Uno  de  los  prime- 
ros cánones  de  la  nueva  asamblea  hizo  de  Lugo 
otra  metrópoli.  Los  límites  religiosos  dan  una 
idea  de  los  políticos.  La  iglesia  de  Braga  conser- 
vó como  sufragáneos  los  obispados  de  Porto,  La- 
mego,  Coimbra,  Viseo,  Indonha  ó  Idaña  y  Du- 
niio.  La  de  Lugo  comprendía  las  sillas  de  Padrón, 
Orense,  Tiíy,  Moudoñedo  y  Astorga.  Esta  debía 
ser  la  circunscripción  del  reino  de  los  suevos  en 
a(|uel  tiempo,  lliro  favoreció  á  los  cántabros  y 
á  Hermenegildo  en  sns  luchas  contra  Leovigildo. 
Este,  poco  después,  penetrando  en  Bracara,  co- 
gió prisionero  al  usurpador  Andeca  y  acabó  con 
el  reino  de  los  suevos.  Uno  de  éstos,  Malárico, 
intentó  restablecer  en  Galicia  la  pasada  domina- 
ción. Atacado  y  vencido  por  los  generales  de  Leo- 
vigildo (585),  la  nación  sueva  sufrió  el  yugo  de 
los  visigodos  sin  quejarse,  ó  alómenos  no  consta 
en  la  Historia  otra  tentativa  para  sacudirlo.  Se 
cree,  sin  embargo,  que  parte  del  reino  suevo  sub- 
sistió, aunque  en  territorio  muy  i  educido  y  como 
trilnitario  ile  los  visigodos.  San  Isidoro  de  Se- 
villa escribió  la  historia  de  los  suevos,  como  la 
do  los  otros  pueblos  bárbaros  que  invadieron 
nuestra  península.  He  aquí,  con  carácter  de  ve- 
rosimilitud, la  cronología  de  los  i'ciies  suevos  de 
Galicia,  indicando  la  fecha  en  qne  comenzó  y 
terminó  el  gobierno  de  cada  uno  de  ellos: 

1.°  Hernianrieo  ó  Hermenerico,  409  á  438, 
439  ó  441. 

2."     Requila,  438,  439  ó  441  A  448. 

3.°     Kequiario,  448  á  456. 

4.°     Maldrás,  456  ó  457  á  460. 

5.°     Frumario  ó  Trumario,  460  á  464. 

6."     Remismundo,  464  á  469. 

7."     Interregno  de  reyes  desconocidos. 

S.°     Cariarico,  560  á  558  ó  569. 

9.°  Teodomiro  ó  Ariamiro,  558  ó  569  á  569 
ó  583. 

10."     Miro,  569  ó  583  á  584. 

11."     Eborico,  584  á  584. 

12."     Andeca,  584  á  555. 

SUEVOS:  Qcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Trasmonte,  ayunt.  de  Ame.s,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  do  la  Coruña;  128  habits.  II  Al- 
dea de  la  ])arroqnia  de  Santa  María  de  Coiro, 
aynnt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  déla 
Coruña;  104  habits.  |l  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Manied  de  Suevos,  ayunt.  de  La  Baña, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  130  ha- 
bitantes II IV.  S.\N  Mamei)  y  San  Martín  de 

Sl'EVOS. 

SUEZ  (Canal  de):  ncoy.  Canal  de  navegación 
en  ol  istum  do  su  nombre,  entre  el  Mar  Medite- 
rráneo y  el  Mar  Rojo.  Va  de  N.  áS.  desdo  Porl- 
Said  á  Suez,  y  tiene  1 64  kms.  de  curso.  So  abrió 
en  17  de  noviembre  do  1869  bajo  la  iniciativa  y 
dirección  de  Fernando  Lesseps.  Una  escuadrilla 
con  comisionados  regios,  científicos  y  comercia- 
les pasó  esta  nueva  vía,  y  desde  dicha  fecha  se 
halla  abierta  á  los  buques  de  todas  las  nacio- 
nes. El   espacio  entre  los  dos  mares  era  ante! 
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un  istmo  de  arena,  sembrado  aquí  y  allá  de 
grujios  de  árboles,  y  á  largas  distancias  algunos 
lagos  de  agua  salada;  ahora  el  desierto,  ]>or  esta 
parte,  es  una  provincia  poblada  de  ciudades  y 
pueblos,  de  los  que  Ismailía,  sobro  el  lago  Tin- 
sali,  es  la  capital ;  y  tanto  en  ella  eomo  en  las  dc- 
nuis  se  encuentran  tiendas  de  diversas  clases, 
talleres  de  maquinarias  y  diversas  construccio- 
nes, señales  evidentes  de  la  nueva  civilización. 
El  ancho  del  canal  en  la  superficie,  en  toda  ó  en 
la  mayor  parte  do  su  longitud,  es  de  unos  97 
m.,  y  el  ancho  do  su  mayor  fondo  de  22,  y  este 
mayor  fondo  del  canal  está  obligada  la  compañía 
explotadora  á  conservarlo  dragado  en  una  pro- 
fundidad de  8  m.  En  tres  sitios  qne  pasa  por  te- 
rrenos de  vados,  y  donde  hubiese  sido  enorme  el 
trabajo  de  terraplenarlo,  el  ancho  del  canal  en 
la  superficie  es  sólo  de  59,40  m. ;  estos  parajes 
están  en  las  cercanías  de  El  Gnishr,  Serápeum  y 
Chahif,  y  tienen  respectivamente  8,  5,5  y  4  mi- 
llas do  extensión,  haciendo  un  total  de  17,5  de 
estrechas  cortaduras,  pero  en  las  que  el  ancho 
del  mayor  fondo  ó  canal  es  generalmente  el  mis- 
mo en  todo  él.  Desde  Port-Said  á  Kantara,  tra- 
yecto de  24,2  millas,  atraviesa  el  canal  una  lla- 
nura arenisca  y  húmeda  dividida  en  dos  regio- 
nes: la  del  E.  está  algo  más  elevada  que  el  nivel 
de  sus  aguas,  al  paso  que  la  del  O.  está  algo 
más  baja  que  dicho  nivel.  Las  inundaciones  del 
Nilo  cubren  com])letamonte  esta  parte,  dejando 
en  ella  una  especie  de  limo  que  adquiere  cierta 
consistencia.  La  única  porción  de  terreno  elevado 
íjue  hay  en  estos  parajes  es  el  Campament  de 
Cap,  cuya  extensión  es  0,166  milla.  En  el  kiló- 
metro 44  se  halla  la  aldea  y  estación  de  Kanta- 
ra, que  es  por  donde  [lasan  las  caravanas  de 
Siria,  para  lo  cual  hay  una  barca  y  dos  muelles 
de  madera.  La  estación  ó  rebalsa  de  Kantara 
tiene  500  m.  de  largo  por  un  ancho  de  42  y  8  de 
profundidad,  si  bien  piensa  prolongaise  hasta 
1  000  m.  De  Kantara  al  extremo  N.  del  lago 
Ballah  existe  un  espacio  de  2, 5  millas  por  el  cual 
pa.sa  el  canal  por  entre  dunas  de  6  á  9  m.  de  al- 
tura y  con  un  fondo  de  8  á  8,5  m.  El  lago  Ba- 
llah tiene  15  kms.  de  largo,  y  las  escarpas  de 
ambos  lados  del  canal  son  de  arena.  Del  lago 
Ballah  al  de  Tinsah  hay  unos  15  kms.,  y  duran- 
te este  recorrido  las  dunas  se  elevan  á  12  m. ;  en 
las  cercanías  de  El  Gnishr  corta  ó  pasa  por  un 
lecho  de  piedra  arenisca,  sin  duda  para  buscar  la 
parte  más  blanda  de  dicha  piedra,  por  lo  que  el 
canal  da  rápidas  vueltas  entre  El  Gnishr  y  el 
lago  Tinsah.  Estas  curvas  pueden  jpasarlas  los 
buques  á  máquina  sin  ayuda  de  espías.  Ismailía 
es  la  estación  central  del  canal,  halhuidosc  si- 
tuada como  punto  de  escala.  Haj'  una  )>rofnndi- 
dad  de  8  m.  en  la  medianía  del  lago  en  una  re- 
balsa con  suficiente  espacio  para  que  cualquier 
1  uquo  [lueda  dar  la  vuelta  redonda.  Del  lago 
Tiiis:di  á  Tusum  las  escarpas,  que  son  de  arena 
como  las  del  lago  Ballah,  no  tienen  resistencia 
bastante  á  la  acción  encontraila  de  las  aguas  del 
canal  y  lago,  que  arrastrando  consigo  gnmdes 
cantidades  de  arena  hacen  muy  variable  su  [Uo 
fundidad,  disminuida  además  por  el  desmorona- 
miento, ]iero  el  canal  tiene  la  anchura  suficiente 
para  ¡lermitir  que  trabajen  las  dragas  sin  entor- 
jiecer  la  navegación.  Desde  Tusum  á  la  entrada 
N.  de  los  lagos  Amargos  atraviesa  el  canal  nn 
lecho  de  piedra  arenisca,  excepto  en  nn  sitio, 
una  milla  al  S.  de  Serápeum,  donde  en  unos  27 
m.  de  extensión  corta  una  capa  de  piedra  dura 
compuesta  de  yeso  y  asperón.  Descubierto  este 
inconveniente  poco  antes  de  la  inauguración  del 
canal,  obligó  á  recurrir  á  barrenos.  A  lo  largo  de 
las  orillas  se  ven  trozos  de  rocas  de  más  do  un 
m.'  que  indican  el  trecho  que  ocupaba  dicha 
capa.  Se  ahondó  hasta  90,10  m.  de  profundidad 
á  fin  de  quo  no  pueda  ocurrir  varada  alguna  peli- 
grosa, y  en  seguida  se  pasó  una  regla  para  ase- 
gmarso  do  que  no  quedaba  ningún  cabezo  salien- 
te. El  límite  déla  mayor  ¡trofundidad  en  el  gran 
lago  .Amargo,  á  1,5  milla  de  su  entrada  N.,  está 
marcado  en  la  parte  oriental  con  una  farola 
sobro  un  pilar  de  hierro  pint.ado  do  rojo,  de  13 
m.  do  altura,  con  una  luz  fija,  blanca,  visible  á 
10  ó  12  mill.is.  El  límite  de  la  mayor  profundi- 
dad en  la  parte  S.  dol  lago  está  también  marcado 
en  la  parto  oriental  con  otra  farola  semejante  á 
la  anterior  y  con  una  boya  en  su  parto  O.  La  par- 
te de  más  fondo  del  canal  de  Suez  está  marcada 
con  dos  órdenes  devalizasde  hierro  de  4,57  me- 
tros de  alt. ,  con  una  eslora  negra  de  0,90  de 
diámetro  cu  el  tope.  Puede  navegarse  á  rumbo 
directo  entre  ambas   farolas,  distantes  S  millas 
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una  de  otra,  por  foiulos  que  no  Ijajanhi  de  6,70 
ni  y  pasando  más  ceica  de  la  costa  O.  del  lago 
se'éncuenlvan  S  de  agua.  No  hay  inconveniente 
en  ir  á  toda  fuerza  de  niáquiua  entre  ambos 
faros.  Desdo  la  farola  S.  hasta  extremo  S.  de  los 
peínenos  lagos  Amargos,  habiendo  menos  londo 
en  esta  parte  del  lago,  se  ha  hecho  una  corta- 
dura en  el  fondo  que  deja  de  7.50  á  8,20  m.  de 
profundidad;  este  canal  está  marcado  por  nu 
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inerosas  valizas  á  ambos  lados  (próximamente 
oclio  valizas  por  milla),  como  las  colocadas  en 
la  parte  N.  del  lago.  Desde  los  lagos  Amargos 
á  la  laguna  de  Suez  hay  escarpas  duras,  y  la 
profundidad  del  agua  en  bajamar  es  de  7,90  a 
9,10  m.  En  Chaluf  la  cortadura  está  hecha  en 
piedra  arenisca  muy  resistente,  por  lo  cual  es  de 
forma  muy  regular  y  no  se  halla  expuesta  a^ser 
cebada  por  las  arenas.  Al  S.  de  la  lat.  de  30    6' 
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N  el  canal  pasa  entre  colinas  de  arena  y  se  en- 
sam'ha,  siendo  allí  las  escarpas  más  anchas  que 
en  el  resto  del  canal.  En  cambio  las  escarpas  de 
Madaina  son  de  marga  ó  de  arcilla  blanda.  Des- 
de la  laguna  de  Suez  al  golfo  del  mismo  nom- 
bre la  primera  parte  de  este  trozo,  comprendido 
entre  la  laguna  de  Suez  y  la  luz  roja  de  la  en- 
trada al  canal  por  el  S.,  está  encerrado  entre 
escarpas  de  arena.  El  extremo  S.  del  canal  pue- 
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Vista  panorámica  del  istmo  de  Hm: 
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de  decirse  que  se  extiende  á  1,25  milla  mas  alia 
de  la  luz  roja,  pasando  por  la  caleta  de  Suez,  y 
las  otras  del  nuevo  puerto  y  dársenas  á  entrar 
en  el  Golfo  de  Suez,  con  fondos  que  no  bajan 
de  8  20  m.  en  la  bajamar.  Un  rompeolas  de- 
liend'e  las  escarpas  por  la  parte  que  mira  al  mar. 
El  canal  presenta  un  ensanche  o  rebalsa  cada  & 
ó  6  millas  para  que  en  él  iiueda  acogerse  un  bu- 
que con  objeto  de  facilitar  el  paso  de  los  demás 
que' navegan  de  vuelta  encontrada.  Dos  buques 
(  uc  lleven  opuestas  direcciones  pueden  pasar 
también  por  cualquier  punto,  pero  necesitan 
hacerlo  con  precauciones,  valiéndose  de  espías, 
pues  de  hacerlo  navegando  hay  grave  riesgo  de 
que  varen,  interrumpiendo  así  la  navegación  del 
canal  Un  buque  sólo  puede  atravesar  el  canal  eu 
catorce  ó  dieciséis  horas,  y  dos  buques  pequeños 
(lue  lleven  direcciones  opuestas  pueden  elec- 
tiiarlo  sin  necesidad  de  disminuir  sus  velocida- 
des pero  es  imposible  que  en  un  día  lo  verih- 
quen  muchos  de  gran  porte.  El  lago  Tinsah,  en 
cuyas  orillas  está  Isinailía,  como  hemos  dicho, 
tiene  la  situación  y  extensión  conveniente  para 
servir  de  punto  de  escala,  y  se  adoptan  disposi- 
ciones para  que  los  buques  que  salgan  en  el  niis- 
mo  día  de  ambas  entradas  del  canal  loiulccnalli 


por  la  noche  y  partan  á  la  mañana  siguiente 
para  continuar  su  viaje.  De  este  modo,  supo- 
niendo que  se  empleasen  ocho  horas  en  llegar  a 
Ismailia  y  que  pasen  entre  doce  fondeados  en 
aquel  punto,  se  puede  efectuar  el  paso  del  canal 
en  veintiocho.  Los  bu(iues  de  buenas  condicio- 
nes que  entren  en  el  canal  en  noches  de  pleni- 
lunio y  lleguen  á  Ismailia  á  tiempo  oportuno 
para  alcanzar  el  convoy,  consiguen  pasar  el  canal 
en  dieciséis  á  veinte  horas.  Es  indudable  que  el 
paso  de  los  buques  causa  daños  de  más  ó  menos 
consideración  en  las  escarpas  del  canal;  pero  los 
deterioros  producidos  por  los  de  hélice  que  an- 
den de  5  á  6  millas  serán  insignilicantes,  si  se 
exceptúa  el  atravesar  los  lagcs,  donde  las  escar- 
pas ó  taludes  son  de  arena  muy  fina.  El  J'era 
vapor  de  ruedasy  grandes  dimensiones,  que  pasó 
andando  S  millas,  agitó  las  aguas  de  tal  modo 
en  el  canal,  que  causó  daños  de  consideración  en 
los  taludes  y  echó  á  pique  varios  botes;  así  que 
los  buques  gramles  tienen  que  reducir  mas  el 
andar  que  lospc(iueños.  Las  varadas  no  son  peli- 
■rrosas  en  la  parte  del  canal  que  no  esta  sujeta  a 
mareas,  ni  aun  en  los  trozos  practicados^en  pie- 
dra puesto  que  el  fondo  es  allí  de  arena.  El  único 
perjuicio  que  sufre  el  buque  que  vara  es  perder 


el  número  do  orden  que  se  le  había  designado. 
No  sucede  lo  mismo  en  las  cercanías  de  Suez, 
imcs  si  la  proa  de  un  buque  que  navega  con  la 
marea  á  favor  ó  de  popa  llega  á  tocar  en  una  de 
las  orillas  está  muy  expuesto  á  atravesarse,  su- 
friendo su  costado  la  acción  de  una  corriente  de 
2  millas.  Cuando  soplan  vientos  en  dirección 
perpendicular  al  canal  es  fácil  que  los  buques 
sean  aconchados  contra  la  escarpa  de  sotavento 
si  navegan  muy  cerca  de  ella;  pero  este  inciden- 
te no  puede  causarles  gran  daño.  Las  precaucio- 
nes que  deben  tomarse  para  navegar  por  el  canal 
son  las  mismas  que  suelen  observarse  en  los 
ríos,  si  bien  hay  la  ventaja  de  que  su  dirección 
no  cambia  de  un  modo  sensible  y  de  que  las  po- 
cas curvas  que  hay  son  muy  poco  pronunciadas. 
Con  timoneles  que  sepan  manejar  el  escandallo, 
y  llevando  constantemente  [lor  el  agua  uno  por 
cada  banda,  se  ¡luede  navegar  sin  dilicultad  al- 
guna manteniéndose  siempre  á  medio  can.al.  La 
travesía  del  canal  no  ofrece  absolutamente  nin- 
guna dilicultad  seria;  ningún  peligro:  basta  to- 
mar las  i>recauciones  necesarias  i'ara  que  la  trans- 
misión do  las  órdenes  al  timonel  y  su  inmediata 
ejecución  sean  instantáneas  y  sin  error  posible, 
y  el  tener  sieniiire  presente  que  se  trata  de  hacer 
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pasar  un  l)iic|neile  60,  SO  ó  ini'is  ni.  fio  eslora  yioi 
iijL  canal  ilo  súlo  üfi  ríe  ancho  (Derrotero  del  Me- 
ilUfirrúTieo,  t.  III). 

Jíid.  -  Kesiuiiientlo  la  historia  del  Canal  de 
.Siicz,  1).  Cipriano  S.  Montesinos,  en  su  obra 
Itompimir.nto  del  intmo  de  Suez,  recnerda  qiio 
desdo  l.'i  más  remota  antií;iiedad  se  pensó  en  la 
unión  del  Mediterráneo  al  Mar  Rojo  ]jor  medio 
(le  una  vía  acmltica,  y  tanto  los  Ptoleineos  como 
los  calilas  en  su  tiempo,  así  Albuqueniue  como 
Napoleón  en  épocas  más  recientes,  se  ocuparon 
de  la  canalización  del  istmo  entre  aquéllos  Ínter- 
]iuesto.  Hasta  hoy  habíase  reducido  siempre  el 
proyecto  á  poner  el  Mar  Rojo  en  comunicación 
con  el  Nilo  por  medio  de  un  canal  navof^able 
para  barcos,  con  el  lin  de  llegar  al  Mediterráneo 
aiirovechando  en  parte  el  curso  de  este  río.  Creen 
algunos,  apoyados  en  asertos  de  Ensebio  y  Jidio 
Africano,  (pie  hacia  el  siglo  xvii  antes  de  nues- 
tra era  hizo  Amenoíis  construir  un  canal  que, 
principiando  en  el  Nilo  á  la  altura  de  Coptos,  á 
unas  8  leguas  más  abajo  de  Tobas,  penetraba 
por  Cosseir  en  el  Mar  Rojo.  So  cegó,  á  lo  que 
|)arecc,  á  consecuencia  do  la  bárbara  invasiiín  do 
Cambises.  .Según  Aristóteles,  Ramsós  II  ó  Sesos- 
tris  emprendió  la  apertura  del  canal  por  el  ist- 
mo; los  interrumpió,  y  luego  los  continuó  Ñecos 
y  terminó  Darío  cuando  los  per.sas  hubieron  con- 
quistado el  Egipto.  Princ¡|iiaba  en  Patumos,  so- 
bre el  Mar  Rojo,  y  terminaba  en  el  Nilo  hacia 
líubasto.  Los  Ptolemeos  lo  mejoraron,  y  cuenta 
lístrabón  haberlo  visto  en  plena  actividad  poco 
.111  tes  de  la  venida  de  Cristo.  Conserváronlo  tan- 
to los  emperadores  romanos  como  los  califas  cuan- 
do (lominaron  el  Egipto,  y  parece  que,  en  efecto, 
estuvo  en  activiilad  como  siglo  y  medio  desjinés 
de  la  conf|nista  del  país  por  los  árabes,  que,  ha- 
biendo establecido  en  el  Cairo  su  capital,  quisie- 
ron también  unirla  por  agua  al  Mar  Rojo.  Parece 
más  verosímil  que  el  canal  se  oeg.ara,  eonio  sos- 
tienen muchos  autores,  y  que  el  califa  Oniar 
mandó  restaurarlo,  ó  mejor  constrnirlo  de  nuevo 
desde  Fostat  ó  Viejo  Cairo, y  la  navegación  con- 
tinuó hasta  que  el  califa  Almanzor  ordenó  ce- 
garlo ]iara  impedir  que  recibiese  víveres  Moha- 
nicdbeii-Abula,  que  so  había  rebelado  contra  él 
hacia  el  año  765  (le  .1.  C.  Perdido  el   canal  ¡iri- 


todos  los  terrenos,  salió  del  Cairo  para  Suez, 
acompañado  de  liorthier  Caliarelli,  Cantheau- 
iiic,  Mongo,  lierthoUet,  Costa?.,  y  algunos  otros 
individuos  del  Instituto  que  le  habían  aeomjia- 
nado  á  Oriente.  8u  objeto  era  ver  cómo  podía 
restablecer  el  antiguo  canal,  con  cuyos  vestigios 
tuvo  la  suerte  de  tropezar  el  primero  al  N.  de 
.•^uez,  y  á  los  jiocos  días,  en  los  primeros  de  !)'9, 
hallólos  también  en  el  otro  extremo  de  la  línea 
cerca  de  Belbeis.  De  resultas  de  esta  exeur.sión, 
encargó  al  ingeniero  Lepérc  la  redacción  de  una 
Memoria  acerca  de  la  comunicación  por  medio 
de  un  canal  entreoí  Mediterráneo  y  el  Mar  Rojo. 
No  era  lácil  desempeñar  este  encargo  en  medio 
de  los  azares  y  vicisitudes  de  una  guerra  desas- 
trosa en  un  país  seniicivilizado;  así  que  no  ter- 
minó a(|uél  su  comelido  hasta  los  últimos  días 
de  ISOO.  De  este  trabajo  procede  uno  de  los  erro- 
res que  más  influjo  han  tenido  en  retrasar  el  día 
de  la  ruptura  del  istmo.  Do  las  nivelaciones  de 
los  ingenieros  a[iaiecía  que  el  nivel  del  Mar  Rojo 
estaba  á  tl"i,90S  sobre  el  del  Medit.-rránco,  re- 
sultado contra  el  cual,  aun  entoiiír.,  |.|,,|(  -1,1- 

roii  algunos  genios  de  primerordcn  idi ((nti:i 

rio  á  las  teorías  recibidas  acerca  del  equilibrio  de 
las  aguas  sobre  nuestro  planeta.  Las  operaciones 
cniprendidas  después  en  valias  ocasiones  han 
venido  afortunadamente  á  dar  á  éstos  la  razón. 
No  existe  semejante  diferencia  de  nivel;  redu- 
cíase el  proyecto  de  Lépero  al  restablecimiento 
del  Canal  de  los  Faroones;  tomando  las  .aguas 
del  Nilo  en  Bubasto  se  dirigía  hacia  el  lago  Tiu- 
sah  por  la  depresión  conocida  con  el  nombre  ilo 
Uadi  Tnmilat,  y  girando  al  ,S.  venía  á  desembo- 
car en  el  Mar  Rojo  por  Suez.  Un  canal  ponía  á 
üubasto  en  comunicación  con  el  Cairo,  comple- 
tándose así  la  vía  navegable  del  mar  á  e.sta  ciu- 
dad. En  dicho  informe  se  vislumbra  la  idea  del 
trazado  directo  de  Pelu.sio  á  Suez,  poro  la  dese- 
cha su  autor  bajo  el  peso  de  sn|:uestas  graves 
dilicult;ados,  ó  más  bien  por  considerar  imposi- 
ble establoccr  puertos  en  dichos  dos  puntos.  Al- 
gunas tentativas  so  hicieron  en  tiempo  de  Mo- 
liemetAlí  para  renovar  el  proyirlo;  jieio  recha- 
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zadas  por  éste  en  la  forma  en  que  se  lo  presenta- 
ban, por  consideraciones  jiuramcnte  políticas, 
nada  se  adelantó  por  entonces.  En  1841  hicieron 
notar  unos  oficiales  ingleses  el  error  en  qnc  ha- 
bía incurrido  Lepére  respecto  de  la  diferencia  de 
nivel  entre  ambos  mares,  y  j'or  entonces  tam- 
bién formaba  el  ingeniero  del  virrey  con  Ander- 
son  y  otros  capitalistas  ingleses  unasociedad  que 
aliortó  en  seguida,  y  cuyo  objeto  era  hacer  un 
canal  directo  de  Felusio  á  Suez. 

Pocos  años  después,  en  1846,  formó  línfantín 
nueva  sociedad  con  .Stéjihenson,  NegielliyP.au- 
lín  Talabot  pai-a  completar  y  dar  cima  á  los  pro- 
yectos de  Linant-Bey.  Como  preliminar  se  ocu- 
paron de  la  nivelación  de  mar  amar,  y  hallaron, 
de  un  modo  positivo,  que  entre  las  aguas  de  uno 
y  otro  no  había  más  diferencia  de  nivel  que  la 
que  resultaba  de  la  diferencia  de  las  mareas.  De 
esta  fecha  data  el  proyecto  del  trazado  indirecto 
propuesto  por  Paulín  Talabot,  reducido  ála  con.s- 
trucción  de  un  canal  que  partiendo  de  .Suez  se 
dirige  al  Cairo,  donde  atraviesa  el  Nilo,  y  sigue 
á  desembocar  en  el  puerto  de  Alejandría  después 
de  haber  recorrido  unas  80  leguas  y  vencido  20 
ó  24  esclusas  y  la  travesía  del  Nilo.  En  tanto 
mandó  hacer  el  virrey  cu  185.3  nueva  nivelación 
á  Linant-Bey,  sirviendo  para  confirmar  las  ope- 
raciones anteriores,  pues  que  sólo  resultó  una 
diferencia  de  0, 1814  m.  entre  la  nueva  nivela- 
ción y  la  hecha  en  ].'í47.  La  última  sociedad  de 
que  hemos  hecho  mérito  tampoco  dio  resultado, 
y  en  este  estarlo  las  cosas  vino  á  dar  nueva  faz 
al  negocip  la  interveiiriiín  iulcliLíoute y  espontá- 
nea riel  virrey  de  Egipto.  \b  Iiriiict-Alí.  En  30 
de  noviembre  delS:il  cxpi'll.i  .1  favor  de  Fer- 
nanrlo  de  Lesse]isun  liriiianilc  c(jnccsión,  autori- 
zándole para  formar  una  compañía  de  capitalis- 
tas de  toda.s  las  naciones  con  el  fin  de  llevar  á 
cabo  la  obra  del  canal  marítimo  á  través  del  ist- 
mo y  la  explotaei(Jn  del  mismo  durante  un  pe- 
ríodo de  noventa  años.  Para  emprenderlos  estu- 
dios fueron  comisionados,  afines  de  lS54y  prin- 
cipios do  1855, dos  ingenieros  de  S.  A.:  Linant- 
Bey  y  Mugeb-Bey,  residente  el  primero  en  Egig- 
to  hacía  treinta  y  cinco  años  y  veinte  el  segundo, 
personas  de  una  capacidad  reconocida.  Desecha- 
ron, después  de  un  detenido  estudio,  el  trazado 
indirecto;  aprobó  el  virrey  su  informe,  y  declaró 
que:  «Después  de  haber  examinado  los  nmnero- 
sos  proyectos  presentados  á  los  diversos  gobier- 
nos ó  al  público  de  cincuenta  y  más  años  á  esta 
)iarte,  dejo  toda  libertad  para  que  puedan  apli- 
carse los  medios  que  la  ciencia  reconozca  ser  me- 
jores para  poner  en  oomnnioaeión  el  Mar  Rojo  y 
el  Mediterráneo  por  cualqtuer  punto  del  istmo 
al  E.  del  curso  del  Nilo:  jiero  declaro  que  no 
autorizaré  á  la  Compañía  Universal  del  Gran 
Canal  Marítimo  do  .Suez  para  adoptar  un  trazado 
cuyo  punto  de  partida  en  la  costa  del  Mediterrá- 
neo se  halle  al  O.  del  brazo  de  Damieta  y  que  atra- 
viese el  Nilo.»  (juedaba,  ¡mes,  reducido  el  pro- 
yecto á  atravesar  en  su  menor  anchura  el  istmo 
de  Suez.  Se  formó  el  ¡ilan  con  arreglo  á  estas 
instrucciones,  se  abrió  una  subscripción  europea 
que  produjo  200  millones  de  francos  en  tres  se- 
manas, y  en  15  de  diciembre  de  1858  se  declaró 
constituida  la  Sociedad  del  Istmo  de  .''uez.  En  25 
de  abril  de  1859  empezaron  las  obras,  y  pronto 
se  fundó  una  c,  Port-Said,  que  en  18t!l  tenía 
ya  3  000  habits.  A  las  once  do  la  mañana  del  23 
de  noviembre  de  1862  el  Mediterráneo  entraba 
en  el  lago  Tin.sab,  y  en  17  de  noviembre  de  1869 
se  inauguraba  solemnemente  el  canal.  Se  habían 
gastado  472  millones  de  francos,  y  además  el 
gobierno  egipcio  había  contribuirlo  á  la  empresa 
con  cesiones  de  tierras,  construcción  do  faros, 
dragados,  obreros,  anticipos  sin  interés,  etc.  El 
negocio  superó  á  las  esperanzas  de  los  iniciailo- 
res,  pues  el  tráfico  del  canal  adquirió  grandes 
proporciones,  y  en  1888  decidió  la  compañia 
aumentar  de  22  m.  á  65  la  anchura  de  partes  del 
canal  entre  Port-Said  y  los  lagos  Amargos,  á  75 
y  á  80  en  el  centro  de  las  curvas,  y  á  75  y  80 
también  entre  los  Lagos  y  Suez.  La  profundidad 
debe  aumentarle  hasta  8,50  y  9  m.  La  navega- 
ción nocturna  se  ha  facilitado  por  medio  de  boj'as 
y  valizas  luminosas.  Otras  muchas  obras  de  me- 
jora y  ampliación  so  hallan  proyectadas  y  en 
construcción.  Est.as  y  otras  reformas  y  el  empleo 
do  la  luz  eléctrica  han  contribuido  á  abreviar 
mucho  el  recorrido  del  canal,  y  haj'  vapores 
correo.s  que  sólo  emplean  unas  veinte  horas,  ]>ues 
tienen  r^ue  detener.se  mucho  menos  en  los  lugares 
de  eruco.  Como  dato  que  demuestra  el  desarrollo 
de  la  navegación  en   el  canal,  basta  citar  el  .'i- 
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guienle:  En  1870  pasaron  porél  48C  buques  con 
436  609  toneladas,  y  en  1891,  4  207  buques  con 
8  698  777  toneladas.  Pas.ajero.s  en  1870,  26  758; 
en  1891,  194  467. 

En  23  de  octubre  de  1887  se  (irmó  el  convenio 
anglofrancés  sobre  neuti'aliz.aci(m  ('el  istmo  y 
Canal  de  .Suez,  el  cual,  así  en  tiemiio  de  guerra 
como  en  la  paz,  estará  siempre  abierto  á  los  ba- 
lines mercantes  y  de  guerra,  sea  cual  fuere  su 
pabellón.  No  podrá  ser  objeto  de  bloqueo  ni 
obstruirse  el  canal  de  agua  dulce,  como  indis- 
pensable al  marítimo;  .se  respetarán  el  material, 
los  establecimientos  y  oblas  de  ambos  canales; 
no  se  construirá  fortificación  ninguna  qne  pueda 
servir  jiara  operaciones  ofensivas  coi  tra  el  can.al 
marítimo,  en  el  cual  tampoco  podrá  hacer  esta- 
ción ningún  buque  de  guerra.  Sólo  en  Suez  y 
Port-Said  se  consentirá  que  estacionen,  pero  no 
más  de  dos  por  cada  nación.  En  tiempo  de  gue- 
rra las  potencias  beligerantes  no  ¡lodrán  desem- 
barcar ni  tomar  en  el  canal  y  en  los  pmertos  de 
acceso  tropas,  municiones  ni  matrrial  de  guerra. 
ni  se  consentirá  acto  de  hostilidad  en  los  puertos 
ni  á  menos  de  3  millas  marinas  de  las  riberas. 

-  SfEZ  (GoLKO  un):  Geori.  Parte  occidental  de 
la  bifurcación  con  que  termina  al  N.  el  Mar  Rojo, 
sit.  entre  la  península  de  Sinaí  y  el  Egi]>to.  En 
su  extremo  ó  fin,  al  N.  se  halla  la  c.  de  .Suez,  y 
desde  ésta  al  estrecho  .S.  de  la  isla  Xaduán  ó 
.Shaduán  el  golfo  tiene  315  kms.  de  largo  en 
dirección  N.N.O.-S.S.  E. ;  la  anchura  en  la  par- 
te S.  de  la  bahía  de  Suez  varía  de  20  á  50  ki- 
lómetros. Lo  más  estrecho  de  la  parte  navegable 
al  S.  de  Ras  Jlcsalle  está  cerca  de  la  isla  de  Jú- 
bal,  en  el  estrecho  del  mismo  nombre,  donde 
sólo  tiene  6  h  millas  de  ancho.  Las  costas  de 
ambos  lados  están  guarnecidas  en  toda  su  lon- 
gitud por  arrecifes  de  coral,  los  cuales,  ]iarticu- 
larmente  en  la  parte  del  E.,se  extienden  á  una 
eon.'Niderablc  distancia  mar  afuera.  En  la  parte 
del  O.  el  arrecife  de  costa  no  .alcanza  tan  lejos 
hacia  la  mar  como  en  la  del  E.,  y  la  costa  pue- 
de, por  lo  tanto,  atracar.sc  con  más  confianza- 
Todo  el  litoral  se  halla  flanqueado  de  altas  tie- 
rras, que  en  algunos  puntos  tocan  en  la  costa  y 
forman  notables  marcas.  So  requiere  mucho 
cuidado  p.ara  navegar  pior  el  golfo;  las  mareas 
son  fuertes,  y  en  algunos  sitios  no  .siguen  exac- 
tamente la  dirección  del  canal,  tanto  que  es 
indispensable  tomar  buenas  situaciones  de  cada 
]ninto  bien  conocido.  En  tiempos  foscos  debe 
tenerse  mucho  esmero  con  las  sondas.  Hay  nni- 
chos  fondeaderos  convenientes  en  el  Golfo  de 
Suez,  que  son  excelentes  para  los  buques  de 
vela  ó  de  vapor  de  ])oca  l'uerza  de  máquina, 
obligados  á  fondear  ]>or  el  esfuerzo  del  tiempo, 
pero  como  se  hallen  próximos  á  los  arrecifes  se 
necesita  algún  cuidado  al  aproximarse  á  ellos; 
debo  adojitarse  la  precaución  de  navegar  á  vela 
ó  má(jnina,  con  el  sol  por  la  popa,  y  mantener  á 
proa  un  Imen  topo.  Al  extremo  N.  del  golfo  se 
ibrma  la  bahía  de  .Suez,  pudieudo  considerar  á 
Ras  el  Ad.abié  como  sn  límite  S.  en  la  costa  del 
O.,  y  á  Ras  Mesalle  el  mismo  en  la  del  E.  La  dis- 
tancia entre  estos  dos  puntos  cí  6  J  millas  en 
dirección  S.  61°  30'  E. ,  y  la  long.  de  la  bahía 
desde  la  c.  de  Suez  á  Ras  el  Adabié  de  6  J  millas 
en  dirección  S.  17°  15'  O.  Las  costas  de  la  baliía, 
que  se  hallan  festoneadas  de  arrecifes  y  bajuras, 
.son,  con  excepción  de  aquellas  de  las  partes  O.  y 
.S.O.  donde  las  alturas  de  Ataka  tocan  la  rosta, 
bajas  y  .arenosas.  Al  N.  se  halla  el  desierto,  val 
E.  la  costa,  aunque  baja,  se  levanta  gradual- 
mente á  colinas  de  regular  elevación  en  el  inte- 
rior. La  profundidarl  general  de  la  bahía  de  Suez 
es  de  18  m.  hasta  mny  cerca  de  tierra.  A  la 
cabeza  del  golfo  se  halla  sit.  la  c.  de  Suez,  perte- 
neciente al  Bajo  Egipio,  población  de  bastante 
comercio  de  tránsito;  las  antiguas  ciudades  de 
Arsinoe  y  Kolzum  estuvieron  en  sus  proximida- 
des. La  población,  rodeada  por  el  desierto,  se 
compone  de  casas  hechas  con  adobes  y  calles  sin 
em]>edrav,  como  una  docen.is  de  mezquitas,  una 
iglesia  griega  y  la  aduana,  hallándose  todo  rodea- 
do ¡lor  un  muro  ruinoso  con  muy  pocas  trinche- 
ras. El  palacií^del  jedive  se  encuentra  situado  en 
una  altnia  á  la  espalda  de  la  e.,  que  va  desde 
el  mar,  así  como  el  Hotel  Suez,  que  es  la  cdilica- 
ción  de  más  al  E.  Se  estima  la  ]ioblación  de  .Suez 
en  unos  15000  habits.,  con  exclusión  de  los  nu- 
merosos peregrinos  y  otros  transeúntes  que  conti- 
nuamente pasan  hacia  la  i\Ieca  y  la  ludia.  La  dár- 
sena .se  llama  puerto  Ibraham.  La  prolundidad 
en  el  N.   de  ella  varía  de  7  á  S  m.,  y  al  S.  de  6 
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á  7,3.  Los  buques  que  calan  7  m.  pucJeii  atracar 
(le  costado  al  muelle,  excepto  en  los  parajes  que 
se  baila  en  nial  estado  el  talud  do  la  muralla. 
La  línea  del  f.  c.  del  Cairo  á  Alejandría  va  A  lo 
largo  del  malecón  central  que  divide  las  dos  dár- 
senas, y  los  buques  pueden  alijar  y  tomar  el  car- 
go sobre  el  Tiiuello  sin  necesidad  de  lancbones. 
El  canal  que  conduce  al  puerto  Ibraham  eatii 
marcado  con  las  siguientes  luces,  verdes  y  rojas. 
Dos  boyas  iluminadas  llotantes  pintadas  de  ne- 
gro, colocadas  á  S19  m.  á  la  parte  de  la  entra- 
da del  puerto,  de.sde  donde  las  luces  se  exhiben 
proyectadas  sobre  la  capitanía  del  mismo:  la  roja 
á  la  parte  N.  del  canal  y  la  verde  ala  del  S.  Una 
hu,  tija  roja  en  la  extremidad  de  la  cabeza  del 
muelle  del  S.  Una  luz  fija  blanca  en  el  extremo 
O.  del  Tnalecón  interior  del  puerto.  Esta  luz  no  es 
visible  cuando  demore  al  E.  del  N.  34°  10'  E.  A 
la  parto  E.  de  la  dársena  de  la  punta  Kadd-el- 
Marakeb  se  halla  la  entrada  del  Canal  de  Suez, 
marcado  por  boyas  negras  en  la  parte  del  E.  y 
por  rojas  en  la  del  O.  Las  oficinas  y  estaciones 
de  prácticos  se  hallan  situ.adas  convenientemente 
en  la  orilla  del  O. :  Suez  está  en  comunicación  con 
el  Nilo  por  medio  de  un  canal  de  agua  dulce  que 
abastece  la  población.  En  puerto  Ibraham  (en  las 
dár.senas)  el  agua  se  hace  por  medio  de  nn  tubo 
que  parte  del  canal,  y  si  se  solicita  puedo  llevnr- 
.se  á  lo  largo  ilel  canal  en  tanques.  A  la  parte  O. 
del  canal  marítimo,  á  irna  milla  de  la  entrada, 
se  halla  el  extremo  S.  del  recodo  de  Suez,  que  es 
un  canal  do  marea  que  sube  hasta  la  e.  de  Suez, 
y  se  encuentra  situada  en  terreno  bajo  á  la  (larte 
O.  del  recodo.  El  fondeadero  en  la  parte  del  N 
de  la  bahía  de  Suez  es  muy  abrigado  de  todos  los 
vientos,  excepto  de  los  do  la  p.nrte  del  S.,  los 
cuales,  no  obstante,  rara  vez  soplan  allí.  Por  10 
m.  ó  i),  1  se  tiene  un  buen  tenedero  con  la  hoya 
de  Kaláh-Kebiré,  demorado  al  S.  40°  O.,  y  la 
extremidad  exterior  del  murallón  del  canal  al  S. 
89°  E.  El  fondo  es  de  arcilla  dura,  que  forma  un 
excelente  tenedero.  Pueden  también  obtenerse 
buenos  fondeaderos  por  fuera  déla  dársena  y  en- 
trada del  canal  marítimo  en  profundidades  ma- 
yores de  5,5  m.  con  el  lazareto  situado  en  el  án- 
gulo S.  de  la  dársena  (.losé  Hernández,  Vcrro- 
tero  del  üíarltojo). 

-Suez  (Istmo  de):  fíeofi.  Parte  de  tierra 
comprendida  entro  el  Mediterráneo  al  N.  y  el 
(íolfo  de  Suez  al  S.,  por  la  que  se  enlazan  el 
Asia  y  el  África,  ó  sea  Siria  y  el  Egipto.  Mide 
11.3  kms.  entre  ambos  mares.  Como  dice  D.  Ci- 
priano Segundo  Montesión  en  su  notable  obra 
sobre  el  Canal  de  Suez,  el  sucio  del  istmo  presen- 
ta una  depresión  longitudinal,  de  Suez  á  Pelu- 
sio,  debida  á  la  intersección  de  las  planicies  del 
Egipto  con  las  que  descienden  del  Asia,  unas  y 
otras  suavemente  inclinadas  y  desiertas  hoy, 
aunque  con  vestigios  que  atestiguan  la  existen- 
cia en  otros  tiempos  de  numerosa  población. 
Puede  decirse  que  forman  casi  la  totalidad  del 
suelo  del  istmo  tres  gran<les  cuencas:  la  do  los 
lagos  Amargos,  la  del  lago  Tinsah  y  la  del  lago 
Menzah.  La  primera  dista  unos  30  Ums.  de 
Suez;  y  aun  cuando  la  pendiente  del  terreno 
parece  in.sensible,  llega  á  estar  el  fondo  á  12  me- 
tros bajo  el  nivel  iníerior  de  las  aguas  del  nuir. 
Estaban  en  1857  enteramente  .secos  los  lagos 
Amargos,  que  cubren  una  superficie  de  330  000 
hectáreas:  pero  los  vestigios  que  en  ellos  se  ha- 
llan y  la  sal  que  entra  en  la  composición  de  su 
suelo  no  permiten  dudar  de  que  en  algún  tien>- 
110  las  aguas  del  mar  tuvieron  allí  su  asiento. 
Suponiéndolos  unidos  al  Mar  Rojo  es  como  me- 
jor se  conformarían  los  hechos,  al  parecer,  con  el 
texto  de  la  Biblia  al  referir  la  huida  de  Moisés 
con  los  hebreos  y  la  persecución  de  Faraón,  se- 
pultado con  sus  egiitcios  en  las  aguas  de  aquel 
mar.  pero  en  tal  caso  habría  que  suponer  que 
las  llanuras  de  Suez  han  .salido  de  las  aguas  pos- 
teriormente á  aquella  época,  ó  .sea  1471  años 
a.  de  J.  C,  época  harto  reciente.  Situado  el  lago 
Tinsah  en  la  parte  céntrica  del  istmo,  su  exten- 
sa cuenca  parecía  destinada  á  constituir  un  puer- 
to interior  excelente.  Su  fondo,  ocupado  por 
agua  salobre,  se  halla  á  algunos  metros  bajo  el 
nivel  de  las  aguas  del  mar,  y  sus  alrededores 
presentan  una  vegetación  lozana  sostenida  por 
las  aguas  y  el  limo  del  Nilo.  La  circunstancia 
de  haber.se  hallado  aquí  conchas  idénticas  á  las 
del  Mar  Rojo,  y  otras  que  sólo  existen  en  el  Me- 
diterráneo, luico  creer  que  fuese  ésto  el  límite  á 
que  en  su  día  llegaron  las  aguas  del  primero  de 
dichos  dos  mares.  Pegamlo  ron  el  Mediterráneo, 
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y  sólo  separada  de  él  poi'  una  estrechísima  faja 
de  arena,  se  halla  la  cuenca  del  lago  Menzaleh, 
que  unida  á  la  del  Ballah  llega  hasta  unos  40 
kms.  del  lago  Tinsah.  Se  extiende  al  O.  hasta 
el  brazo  de  Uamieta  del  Nilo,  y  comunica  con  el 
mar  por  la  boca  de  Cíonúleh,  de  unos  385  m.  de 
ancho  y  1,30  de  profundidad  en  bajamar.  Al  E. 
.se  extiende  hasta  las  llanuras  de  Pelusio,  que  en 
las  inundaciones  cubren  las  aguas  del  Nilo  y  en 
las  grandes  tempestades  las  del  mar,  de  cuya 
orilla  distan  3  kms.  las  ruñáis  de  la  antigua  Pe- 
lúsiuní,  reducidas  hoy  á  unos  cuantos  paredones 
y  una  media  docena  de  columnas  esparcidas  por 
el  suelo.  En  toda  la  superficie  del  istmo,  entre 
Suez  y  Pelusio,  sólo  se  encuentran  arenas  con 
más  ó  menos  mezcla  de  grava,  y  más  ó  menos  es- 
tériles. Hasta  unos  6  kms.  de  Suez  se  halla  la 
arena  sin  mezcla  de  cantos  ni  guijo,  y  parece 
haber  sido  depositada  ó  cuando  menos  extendi- 
da iior  el  mar.  Poco  á  poco,  según  se  avanza 
hacia  el  N;,  se  principia  á  ver  el  guijo,  que  llega 
á  abundar  bastante  hacia  la  piírte  más  elev.ida 
del  terreno  que  scjiai-a  el  Mar  Rojo  do  la  cuenca 
de  los  lagos  Amargos,  sin  penetrar,  empero,  más 
allá  de  la  superficie.  Se  encuentra  también,  [lero 
más  fino,  en  la  misma  cuenca,  y  particularmente 
en  su  [leriléria,  en  donde  forma  cordones  deja- 
dos por  las  aguas  Siguiendo  más  al  N.  va  des- 
apareriendo  hasta  que  .se  llega  al  lago  Ballah 
donde  ni  vestigios  de  él  se  encuentran  siquiera. 
Plasta  las  inmediaciones  de  los  lagos  Amargos, 
desde  Suez  presenta  el  istmo  una  esterilidad 
completa;  de  aquí  en  adelante,  hasta  Pelusio, 
ofrece  en  mayor  ó  menor  abundancia,  con  más  ó 
menos  lozanía,  la  vegetación  peculiar  del  desier- 
to, que  constituye  el  alimento  del  útil  y  paciente 
camello.  El  tamarisco  abunda  tanto  en  el  lago 
Tin.sah  como  en  el  Uadi-Tumilat,  valle  que  so 
dirige  al  Nilo  y  por  el  cual  en  las  crecidas  lle- 
gan al  lago  las  aguas  de  este  rio.  En  los  alrede- 
dores de  los  lagos  Tinsah  y  Ballah  se  encuen- 
tran algunas  dunas  movibles;  en  todo  lo  demás 
del  istmo  la  fijeza  de  las  arenas  es  notable, como 
lo  atestiguan  los  restos  de  trabajos  ejecutados  en 
la  antigüedad,  y  en  particular  los  del  Canal  dé- 
los Faraones  y  Califas,  y  finalmente  la  forma 
ndsma  de  las  ondulaciones  prolongadas  del  te- 
rreno, t,an  distintas  de  las  que  da  el  viento  á  las 
dunas  de  arenas  movedizas  Los  terrenos  del 
istmo  pertenecen  á  la  formación  terciaria,  que 
constituye  el  territorio  todo  del  Bajo  Egipto  y 
la  meseta  del  desierto  Líbico.  Bajo  las  avenas  de 
la  superficie,  en  el  espacio  que  media  entre  Suez 
y  los  lagos  Amargos,  se  encuentran  las  arcillas 
compactas,  otras  con  mezcla  de  arena,  arena  y 
grava  y  arcillas  foliada.s.  A  las  inmediaciones  de 
Suez  y  en  los  lagos  Amargos  se  da  con  la  arcilla 
margosa  y  á  poco  de  pasar  El  Guisr  se  halla  la 
marga,  pero  avanzando  más  hacia  el  Mediterrá- 
neo sólo  se  hallan  arenas.  En  los  lagos  Amargos 
se  encuentran  conchas  cuyos  sinnlares  viven  hoy 
en  las  aguas  del  Mar  Rojo,  tales  como  las  //(■/(>, 
Spondylus,  Murex,  y  sobre  todo  Madra,  de  que 
puede  decirse  que  está  empedrado  el  fondo  en 
muchos  sitios.  No  parece  probable  que  continua- 
sen estos  seres  viviendo  en  las  aguas  del  lago 
una  vez  separadas  del  mar,  pues  bajo  un  cielo 
tan  ardiente  bien  pronto  deln'eron  evaporarse 
aquéll.as  después  de  este  .suce.so  (C.  S.  Montesi- 
no, Rompimiento  del  istmo  de  fíucz)  Histiirica- 
niente,  el  istmo  de  Suez  tiene  gran  importancia. 
Paso  ó  canuno  entre  Asia  y  Alrica,  ha  sido  tea- 
tro de  casi  todos  los  acontecimientos  que  pusie- 
ron en  relación  ambas  partes  del  nuindo.  Por  él 
]iasaron  los  hicsos  y  los  israelitas,  y  después  los 
ejércitos  egipcios,  a.sirio.s,  persas  y  macedonios. 
Ploy  forma  dist.  ó  prov.  dividido  en  dos  gobier- 
nos, Suez  y  Port  Said,  con  un  total  de  32  471 
habits. 

SUF  ó  GUAD-SUF:  G'eog.  Oasis  del  Sahara  ar- 
gelino, en  la  prov.  de  Constantina,  Tiene  por 
límites:  al  N.  y  E.N.E.  el  Xot  Melrir  y  los  de- 
más sebjas  que  cubren  el  Yerid  tunecino;  al  E., 
S.  E.  y  S.  desiertos  arenosos  que  se  extienden 
hasta  las  montañas  triiiolitanas  y  el  país  de  los 
tuaregos  a.sgar,  y  al  S.O.  y  O,  el  Guad-Rir.  Es 
parte  de  la  gran  depresión  de  esta  zona  del  Sa- 
hara, en  algunos  puntos  inferior  al  nivel  del 
mar.  Sin  aguas  corrientes,  es  éste  un  país  de 
dunas  do  arena  que  absorben  inmediatamente 
las  lluvias  más  abundantes.  Hay  varias  localida- 
des habitadas,  con  plantaciones  de  palmeras, 
gracias  ni  agua  do  los  pozos,  y  cuyos  dátiles  son 
muy  npririados. 
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SUFAYÍN:  d'orj.  V.  SOFEYÍiV. 

SUFFOLK:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  si- 
tuado entre  el  de  Norfolk  al  N.,  el  Mar  del 
Norte  al  E.,  el  condado  de  Essex  al  S.  y  el  de 
Cambridge  al  O.;  3  820  kms.=  y  370000  habi- 
tantes. Terreno  llano  en  general,  con  pequeñas 
colinas  al  O.  Los  ríos  son  tributarios  del  Mar 
del  Norte; el  Stour  fórmala  frontera  meridional; 
el  Warmey  y  el  Littc  Ouse  la  del  N. ;  por  la  jiarte 
O.  corre  el  Lark.  Otros  ríos  del  condado  son  el 
Blyth,  el  Alde  y  el  Deben.  El  litoral  es  bajo  y 
¡lantanoso.  Los  terrenos  están  dedicados  á  ¡lastos 
y  al  cultivo  de  cereales,  y  tiene  alguna  importan- 
cia la  cría  de  ganados  lanar,  vacuno,  caballar  y 
de  cerda.  Las  principales  industrias  son  las  de- 
rivadas de  la  agricultura  y  ganadería.  La  cap.  es 
Ipswich.  En  lo  antiguo  el  territorio  de  este 
condado  estuvo  habitado  por  los  icenios;  en  él 
tuvieron  los  romanos  varios  puestos  fortificados. 
En  tiempo  délos  sajones  perteneció  al  reino  de 
Estanglia. 

-  Si'FEOi.K:  Geoci.  Condado  del  est.  de  Ma.ssa- 
chusets,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el  estero 
del  río  Mystic  al  N.  y  la  bahía  do  Massachusets 
al  E.,  y  el  estero  del  río  Charles  al  O,,  39  kiló- 
metros cuadradosy  30  000  habits. ,  sin  compren- 
der los  de  Boston,  cap.  del  est.,  que  se  halla  en 
este  condado.  |1  Condado  del  est.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos;  comprende  la  parte  central  y 
oriental  de  la  Long  Island,  y  tiene  1  950  kms.  =  y 
60  000  habits.  Cereales,  patatas  y  pastos.  Capi- 
tal Riverhead. 

SUFFRÉN  DESAINT-TROPEZ(PEl)no  AXDr.li.s 
PE):  Bioc/.  Marino  francés,  vulgarmente  llamado 
el  Baile  de  Siiffrén.  N.  en  el  castillo  de  Saint- 
Cannat,  cerca  de  Landierc,  en  1726.  M.  en  París 
en  1788.  Ingresó  en  la  Orden  de  Malta  y  se  de- 
dicó ala  Marina.  Guardia  marina  en  1743  ,hizo 
varias  camjiañas;  fué  nombrado  alférez  de  navio 
en  1748,  y  tonu)  parte  en  el  combate  de  Bellc- 
Isle,  en  donde,  hecho  ¡irisionero  por  los  inglc-es, 
recobró  la  libertad  ]ior  el  tratado  de  Aquisgrán; 
peleó  por  la  Orden  de  Malta  hasta  1754;  pasóá 
la  marina  Real;  formó  parte  de  la  escuadra  de 
La  Galissonniére,  que  apoyó  el  sitio  de  Mahon 
(1756);  cayó  otra  vez  prisionero  en  1759,  y  as- 
cendió á  capitán  de  fragata  en  1767.  Todavía 
hizo  con  las  galeras  de  la  Orden  varias  cani]iañas, 
á  consecuencia  de  las  cuales  fué  nombrado  co- 
mendador. El  título  de  baile  le  fué  conferiilo 
algunos  años  después.  Capitán  de  navio  en  1772, 
cruzó  en  los  mares  de  Lev:inte  y  sirvió  con  dis- 
tinción en  la  escuadra  enviada  á  proteger  el  le- 
vantamiento de  las  colonias  inglesas  de  América. 
Cuando  Francia  pensó  Incbar  en  las  Indias  con- 
tra la  avaricia  de  los  ingleses,  encargó á  Suffrén 
la  defensa  en  aquellos  mares  de  los  intereses  y 
honor  de  la  nación.  Partió  de  Brcstcon  el  grado 
de  jefe  de  escuadra  á  la  cabeza  de  cinco  navios 
y  dos  fragatas,  que  conducían  tropas  destinadas 
á  proteger  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  batió 
una  escuadra  inglesa  á  la  altura  del  Cabo  Verde 
(16  de  abril  de  1781);  destruyó  cerca  de  Madras 
(17  de  febrero  de  1782)  laescuadra  del  almirante 
Hughes,  y  .ajustó  un  tratado  de  alianza  con  el 
n.abab  Haíder-Alí,  que  hacía  tiempo  luchaba  por 
arrojar  de  las  Indias  á  los  ingleses.  Baticí  otra 
vez  á  éstos  en  Negapatam,  se  apoderó  de  Trin- 
quemale,  y  con.servó  su  superioridad-hasf  la  paz 
de  Versailes  (1783). 

SUFJ  (del  ár.  rufi,  religioso):  adj.  Sectario  o 
partidario  del  sufismo. 

SUFICIENCIA  (del  lat.  si'ficien(m):  f.  Capaci- 
dad, aptitud. 

Una  sola  (virtud)  que  resplandezca  en  él 
(príncipe),  tocante  á  la  guerra  ó  la  paz,  suele 
suplir  por  las  demás,  como  asista  á  los  nego- 
cios por  si,  aunque  no  sea  con   nniclia  si'ki- 

CIKNCIA,  etc. 

S.\AVEDn-\  Fa.i.mído. 

Su  nobleza  lo  merece; 
Su  lealtad  es  bien  premiada; 
Su  SUEICIKNCIA  es  notoria: 
Si  con  Clávela  le  cas.ns. 
Honras  dos  grandes  sujetos. 

Tirso  de  Molin.\. 

...  uo  tendrá  SI'FICIENCIA 
Quien  esto  no  ha  ejercitado. 

MOISETO. 

-A  Kt'Kii-iENriA:  m.  adv.  P.A.srAXrEMEN  1 1:. 


,  debe  asimismu   sabei-  latiniílail  <{  SUKl- 


SUFICIENTE  (dol  lat.  su/l'icUns,  sufficiénlis): 
adj.  Bastante  para  lo  que  se  necesita. 

...  el  interés  será  .SUI'ICIKNTE  estímulo  para 
excitar  los  propietarios  á  olVecerle  cuanta.spue- 
de  necesitar. 

JOVELLANOS. 

...  él  tiene  prendas  sükicie.nths  para  que  se 
le  perdone  esta  ligereza. 

L.  F.  I)B  MoilATÍN. 

-  Suficiente:  Apto  ó  idóneo. 

Ni  las  repúblicas  ni  los  principes  quieren 
que  los  ministros  sean  excelentes,  sino  si'Kl- 
CIENTES  para  los  negocios. 

S.iAVEDitA  Fajardo. 

...  es  que  bueyes  en  romance,  cuasi  ten-io- 
nes de  iiióueos,  é  tierra,  cuasi  idóneos  é  SUKI- 
CIENTBS  para  la  labor  de  la  tierra. 

El  Comendador  Griego. 

SUFICIENTEMENTE:  adv.  111.  Bastantemente 
ó  con  suliconcia. 

A  sus  padres  y  á  los  sobrinos  de  Halima  dio 
la  liberalidad  de  ític.-irdo,  de  l.is  panes  que  le 
cupieron  del  despojo,  sul'ieiKNTtMESTU  con 
que  viviesen. 

Cervante.s. 

...  lo  que  deja  diclio  la  Sociedad  ocurre  sr- 
KioiENTEHENTE  á  esta  satisfacción. 

JOVELLANOS. 

Declarado  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido respecto  al  diagnóstico  y  el  pronóstico, 
vinieron,  por  íin,  á  proponer  la  curación,  etc. 
Mesoneiio  Ro.mano.s. 

SUFIJO,  JA  (del  lat.  su/Jkfus,  ji.  p.  de  su/fi- 
(jerc,  fijar  por  deb.ajo):  adj.  Aplícase  al  alijo  que 
va  pospuesto.  Dícese  particularmente  de  los  pro- 
nombres que  se  juntan  al  verbo  y  forman  con  él 
una  sola  palabra;  v.  gr. :  morirsiv.,  dhw.LO.  Usa- 
se ni.  c.  s. 

SUFIO:  m.  Zuol.  G.'nero  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  l'aniilia  de  los  ditíscidos,  tri- 
bu de  los  colimbetinos.  Los  caracteres  más  no- 
tables de  este  genero  de  insectos  son  los  siguien- 
tes: diente  medio  del  mentón  corto  y  vcdondea- 
du,  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  de  la 
longitud  del  precedente,  un  pocC  arqueado  y 
fusiforme:  el  de  los  maxilares  tan  largo  como 
los  tres  anteriores  reunidos,  bífido  en  su  exLi'c- 
iiiidad;  el  labro  declive,  redondeado  por  delante 
y  estrechamente  escotado  en  su  mitad; la  cabeza 
ancba;  el  epistoma  truncado  por  delante;  los 
ojos  poco  salientes;  las  antenas  muy  largas,  muy 
delgadas  y  setáceas ;  sus  dos  primeros  artejos  más 
gruesos  que  los  otros;  el  protórax  muy  corto  y 
lobulado  en  medio  de  su  base;  élitros  ovalados 
poco  convexos;  patas  anteriores  i  intermedias 
poco  robustas;  los  tres  primeros  artejos  de  los 
tarsos  ligeramente  ensanchados  en  los  niaclios  y 
provistos  por  debajo  de  algunas  cúpulas  muy 
grandes,  patas  posteriores  robustas  y  comprimi- 
das; tibias  notablemente  más  cortas  que  los  fé- 
mures; tarsos  largos;  los  cuatro  primeros  artejos 
]n'ovistos  por  debajo  de  un  a])éndice  dirigido 
hacia  atrás,  de  donde  resulta  un  surco  incomple- 
to y  lleno  de  pestañas;  las  uñas  de  estos  tarsos 
desiguales;  el  apéndice  coxal  poco  pronunciado  y 
rectamente  cortado  por  detrás;  el  prosternón  muy 
estrecho  y  comprimido,  terminado  posteriormen- 
te en  una  punta  aguda;  el  cuerpo  ovalado  y  algo 
deprimido.  Toda  esta  organización  está  admira- 
blemente adaptada  al  género  de  vida  de  estos 
insectos,  que  viven  únicauíeiite  en  las  aguas  dul- 
ces, y  de  preferencia  en  las  que  están  estancadas. 
La  respiración  no  es  necesaria  más  que  á  largos 
intervalos;  se  les  ve  suliir  á  la  superficie  del 
agua,  emergen  la  parte  posterior  de  su  cuerpo,  y 
desimés  penetran  en  el  agua  llevando  consigo 
una  buena  provisión  do  aire.  Durante  la  prima- 
vera muchos  salen  del  agua;  su  vuelo  va  acom- 
)ianado  de  cierto  ruido  muy  agudo.  La  cópula 
<le  los  dos  sexos  tiene  lugar  en  la  primavera. 
Los  huevos  son  alargados,  cilindricos  y  se  abren 
al  cabo  de  doce  ó  quince  días.  Las  larvas  son 
ágiles  y  muy  voraces;  su  alimento  consisto  en  lar- 
vas de  otros  insectos  y  liasta  do  su  propia  espe- 
cie, y  en  moluscos  acuáticos,  de  los  cuales  sacan 
la  s.angre  con  el  auxilio  de  sus  niandibulas.  Des- 
pués de  haber  cambiado  de  piel  por  tres  veces 
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consecutivas  salen  del  agua  y  se  meten  en  el 
suelo,  dispuestas  á  sufrir  su  metamorfosis.  Las 
larvas,  lo  mismo  que  el  insecto  jierfecto,  poseen 
nn  par  de  estigmas  en  la  extremidad  del  octavo 
y  último  .segmento  abdominal,  muy  cerca  de  la 
abertura  anal; estos  estigmas  son  los  que  toman 
provisión  de  aire  cuando  el  animal  sube  á  la  su- 
perficie. 

Este  género  no  contiene  más  que  dos  especies, 
descritas  por  M.  Aubé,  que  son  de  pequeño  ta- 
maño y  propias  de  América.  Una  de  ellas  es  el 
Siípliis  cimicoidcfi,  originaria  del  Brasil  y  de  Ca- 
yena, y  la  otra  el  tSujihis  ijibliuius,  de  los  lista- 
dos Unidos. 

SUFISMO  (de  su/i):  ni.  Doctrina  (lanteística 
mística  entre  los  mahometanos,  principalmente 
en  Persia. 

SUFLACIÓN  (del  lat.  .íií/y/oíio/- f.  ant.  Soplo; 
acción,  ó  efecto,  de  soplar. 

SUFLAR  (del  lat.  sufflare):  a.   ant.  Sopi.Ai;. 

SUFLÍ;  Geog.  V  con  ayuíit.,  p.  j.  de  Purche- 
na,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  ídem;  982  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  la  sierra  de  Filabres.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  vino,  legumbres  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes. 

SUFOCACIÓN:  f.  Sufocación. 

...  esta  superllnidad  detenida  se  corrompe, 
y  causa  pasmos,  privacióa  del  anliélito,  y  sü- 
FOCACió.N'  de  hi  matriz. 

Jl'AN  DE  Son  AI'ÁN. 

SUFOCADOR,  RA:  adj.  SOFOCADOU.  U.  t.  c.  s. 

SUFOCANTE:  p.  a.  de  .SUFOCAR.    Que  sufoca. 

SUFOCAR:  a.  SOFOCAR.  U.  t.  c.  r. 

...  cuando  el  calor  preternatural  tiene  su- 
focado el  natural. 

,luAN  DE  ViDÓ.s. 

Que  se  eche  sobre  la  arena  una  cama  de  es- 
tiércol mezclado  con  tierra  y  semillas  de  al- 
gún grano,...  para  que  le  sirva  de  abrigo;  pero 
lio  t-al  que  le  sUFOijUí!. 

JoVEI.LANO.s. 

SUFOLQUIENSE  (de  SvfJ'ollc,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Dícese  de  nn  subpiso  ó  formación  que  iór- 
nia  parte  del  piso  astiense,  ó  sea  de  la  tercera 
época  del  período  ó  terreno  plioceno,  dentro  de 
la  era  de  los  terrenos  terciarios,  hallándose  limi- 
tado superiormente  por  el  piso  arnusiciise  y  des- 
cansando sobre  las  formaciones  del  piso  piiaisan- 
ciense,  ambas  incluidas  en  el  sistema  plioceno,  y 
correspondiente  al  desecamiento  de  la  cuenca  del 
Ródano  y  al  establecimiento  de  un  régimen  flu- 
vial perfectamente  marcado.  Ha  recibido  el  nom- 
bre de  la  formación  más  clásica  y  que  puede  ser- 
vir de  tipo  para  su  estudio,  que  es  la  del  IkO  crag 
ó  crag  rojo  de  Suffólk,  y  que  está  constituido  por 
arenas  cuarzosas  ferruginosas  de  8  á  12  m.  de 
e.s]iesor  en  capas  generalmente  inclinadas  y  con- 
teniendo huesos  timpánicos  de  la  lUtlcna  smar- 
ginatíi,  algunos  dientes  de  Carchurodon  y  de 
Myliobat.es,  á  los  que  se  unen  algunos  moluscos, 
tales  como  el  Ftisiis  contrariiis.  Voluta  Lavilcr- 
ti,  Purpura  tetragona,  A'assa  granúlala  y  Pee- 
(unculus  glycimeris.  Más  de  la  mitad  de  las  es- 
pecies son  comunes  con  las  del  denominado  craiy 
blanco,  y  en  su  base  está  formado  por  nn  lecho 
lleno  de  restos  fosfatados,  en  el  cual  abundan 
los  dientes  de  tiburones,  las  vértebras  de  peces 
y  los  huesos  de  cetáceos:  pero  muchos  de  estos 
restos  provienen  de  la  alteración  de  la  arcilla  de 
Londres,  sobre  la  cual  descansan,  encontrándose 
también  en  este  curioso  subpiso  restos  de  líip- 
parion,  Eqmis  pHcidens,  Mastodon  arvcrnensis, 
Jücphas  meridionalis  y  Sus  antiquus. 

En  Bélgica  está  representado  este  subpiso  por 
las  capas  que  lorinan  las  arenas  con  j'roplion 
aníi^iíiM;  en  la  parte  septentrional  de  Francia, 
especialmente  en  el  Cotentín,  donde  se  caracte- 
riza por  los  fósiles  del  género  Nassa;ei¡  la  cuenca 
del  Ródano  pertenecen  á  estas  formaciones  las 
arenas  de  Mollón  y  de  Trehonx  y  la  toba  de 
Meximieux,  así  como  las  margas  caracterizadas 
])or  el  Pyrgiiliaiii  Nodoti.  En  el  Langiiedoc  y  el 
Rosellón  existen  tamlúén  formaciones  sufol- 
quionses,  representadas  jior  las  arenas  amarillas 
de  Montpelliercon  Uxtrca  eucullala,  y  las  arenas 
de  Mastodon  arrerncnsis;  que  abundan  en  el  Ro- 
sellón. En  los  Alpes  marinos  representan  este 
subpiso  las  capas  superiores  de  Caiines  y  de  K 
CoUc.  En  el  plioceno  italiano  constituyen  estas 
formaciones  las  margas  de  Mí(:<fodon  arveniensis 
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del  valle  del  Ariio,  y  además  las  arenas  amarillas 
del  Astesán  y  algunos  puntos  de  Toscana,  ha- 
llándose por  último  rcpreseutaudo  este  .subpiso 
en  la  Europa  oriental  por  las  capas  llamadas  de 
vivíparos  de  Rumania. 

Más  importante  aún  que  geológicamente  es  el 
aspecto  paleontológico  y  prehistórico  de  la  for- 
mación de  Suffolk,  ]ior  haberse  discutido  la  exis- 
tencia del  hombre  ó  de  sus  restos  en  sus  estra- 
tos. En  la  sesión  del  8  de  abril  de  1872,  celebra- 
da en  el  Instituto  Antropológico  de  la  Gran 
Bretaña,  el  antropólogo  Cliárleswortli  presentó 
dientes  de  un  escualo  del  género  Carcharodon 
procedente  del  piso  astiense  del  crag  rojo  de 
Sullólk;  hállanse  estos  dientes  agujereados  en  la 
base,  y  el  autor  creía  que  era  debida  la  perfora- 
ción al  trabajo  humano,  análogamente  á  los 
practicados  por  los  insulares  de!  Mar  del  Sur 
con  los  dientes  de  pescado  que  fijan  sobre  sus 
armas  para  hacerlas  más  dañinas,  siendo  tam- 
bién de  esta  opinión  el  gran  anatómico  Owen, 
que  realizó  un  atento  estudio  de  dichos  dientes. 
Los  citados  agujeros  no  son  parecidos  á  las  jier- 
foraciones  jirodiicidas  por  ciertos  moluscos,  tales 
como  las  folas  y  las  saxicavas,  así  como  por  los 
agujeros  hechos  por  algunas  esponjas,  tales  como 
los  cliones  y  algunos  anélidos  como  las  teredi- 
nas;  además  fueron  hechos  en  la  misma  éjioca 
de  la  formación  del  terreno,  juies  varios  contie- 
nen en  su  interior  materias  calizas  depositadas 
por  las  aguas  de  aquella  época.  La  anterior  ma- 
nera de  ver  ha  sido  aprobada  por  Collyer,  consi- 
derando que  las  perforaciones  son  irregulares  y 
presentan  un  bisel  en  los  bordes, y  además  ocu- 
pan el  centro  de  la  paite  basilar  del  diente,  es 
decir,  una  jiosición  tal  que  los  dientes  agujerea- 
dos han  podido  fácilmente  .ser  fijados  á  los  man- 
gos de  las  armas  ó  formar  parte  de  un  collar. 
Los  habitantes  de  las  islas  Sandwich  y  de  Nue- 
va Zelanda  emplean  para  los  mismos  usos  dien- 
tes de  tiburón  agujereados  de  la  misma  manera, 
no  pudiendo  citarse  ejemplo  alguno  de  antozoa- 
ríos  que  vivan  en  la  substancia  dental,  ni  tam- 
poco se  ha  afirmado  por  nadie  hasta  el  día  que 
los  dientes  de  los  escualos  estuvieran  sujetos  á  la 
caries. 

A  pesar  de  las  anteriores  afirmaciones,  M.  Cob- 
bold  cree  que  las  perforaciones  son  obra  de  un 
antozoario  análogo  al  género  Nemalogothrinm 
Jilarina,  que  vive  en  las  cavidades  branquiales 
de  una  especie  de  Scinna.  Otra  opinión  es  la  de 
M.  AVhitaker,  que,  fundado  en  las  dimensiones 
variables  de  las  perforaciones  y  en  su  particular 
situación,  las  ha  considerado  como  producto  de 
la  descomposicióu  de  la  raíz  del  diente,  y  aun 
este  autor  y  Cárter  Bhike  suponen  que  la  caries 
puede  haber  agujereado  la  ósteodentina. 

El  geólogo  Hughes  ha  resumido  toda  la  dis- 
cusión demostrando  que  las  aberturas  de  los  dos 
lados  del  diente  no  se  correspondían  exactamen- 
te, y  que  en  algunos  ejemplares  la  perforación  es 
incompleta,  siendo  este  un  hecho  capital,  sobre 
todo  si  se  nne  al  que  afirma  haberse  encontrado 
perforaciones  análogas  en  huesos  pertenecientes 
á  depósitos  más  antiguos,  tales  como  las  arenis- 
cas verdes  y  los  terrenos  secunclarios,  en  los  cua- 
les es  impo.siblc  sujioner  la  existencia  del  hom- 
bre. Debe  afirmarse,  por  tanto,  que  las  jierfora- 
clones  de  los  dientes  del  cragy  de  Suffolk  pueden 
atribuirse  á  litodomos,  á  gasterópodos  ó  á  es])on- 
giarios,  ayudadas  posteriormente  por  la  descom- 
posición del  hueso,  habiendo  sido  confirmada 
esta  demostración  por  el  célebre  antropólogo 
Busk  en  la  discusión  tenida  en  el  Congreso  In- 
ternacional de  Antropología  y  Arqueología  Pre- 
históricas de  Bi  úselas. 

SUFRAGÁNEO,  NEA  (de  sufragar):  adj.  De- 
]iendiente  de  una  jiersona  A  cuya  jurisdicción 
pertenece. 

...  Ui-b:ino  segundo  pasó  la  silla  episcopal 
de  Iría  á  Coniposiela,  y  la  sacó  de  la  sujeción 
del  metropolitano  de  Braga,  de  quien  era  an- 
tes SCFRAGÁNEA. 

Ambkosio  de  Morai.k.s. 
-  SrFRAc.vNEo.  V.  Obispo  si:fr.\gáneo. 
SUFRAGANO,   NA:   adj.   ant.  Sufragáneo. 
Usáh.  t.  c.  s.  in. 

SUFRAGAR  (del  lat.  suffragarí):  a.  Ayudar  ó 
favorecer. 

Digo  bien  dotado  (el  Montepío),  porque  de 
otro  modo  no  podrá  suFitAOAK  á  las  necesi- 
dades de  una  ciudad  tan  populosa  como  Se- 
villa, etc. 

JovKI  I  ANOS. 


-  Si'KUAG.iR:  n.  Bastar,  ser  suficiente. 
SUFRAGIO  (del  lat.  suffrarjlum )■.  ni.   Ayiiiln, 
,\  ar  ú  socorro. 

Cenas  matan  los  hombres,  yo  no  ceno, 
Ni  ladrón,  ni  lieredero  me  atribuía, 
Huevos  me  dan  sufhaGIOs  ile  la  bula, 
Mas  no  la  bula  sin  sufragio  ajeno. 

(Jrr.VKDO. 

-Sufragio:  Cualquier  obra  buena  que  so 
aplica  por  las  almas  de  los  ditnntosque  están  en 
el  i)urga torio. 

...  ahí  se  liaoe  alusión  al  agua  bendita,  la 
cual,  como  usted  sabe,  es  uno  de  los  SUFRA- 
GIOS más  provechosos  para  las  benditas  áni- 
mas del  purgatorio. 

Isla. 

Rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sus 
compañeros  ahogados,  les  dieron  un  vale  eter- 
no, y  volviéronse  á  sumergir  en  su  negra  me- 
lancolía. 

QUIN  TANA. 

-SuriiAOio:  Voto;  ])arecer  ó  dictamen  explí- 
calo en  una  congregación  ó  junta  en  orilen  á  la 
decisión  de  un  punto  ó  elección  de  un  sujeto;  y 
el  que  se  da  sin  fundarlo,  diciendo  siinpleineii- 
te  sí  ó  no,  ú  por  medio  de  bolas,  etc. 

Se  habla  mucho  de  sucesores  para  las  dos 
secretarías,  pero  no  se  atina  con  señalar  uno 
que  reúna  la  mayor  parte  de  los  sufragios. 
JOVELLANOS. 

En  los  países  que  tienen  establecido  el  SU- 
FRAGIO universal,  puede  haber  cierta  aparien- 
cia de  justicia  en  reclamar  el  voto  para  las  mu- 
jeres; etc. 

MONLAU. 

-Sufragio:  Dio.  can.  Esta  palabra  procede 
de  la  latina  sufragari,  y  significa  ayudar  á  al- 
guno; lo  cual  puede  verificarse,  ya  rogando  por 
él,  ya  pagando  por  él  las  penas  debidas,  trasla- 
dando las  propias  satisfacciones  en  lieneíicio 
suyo.  Se  entiende  por  sufragio,  según  Gómez  de 
Salazar.á  qnicn  seguimos,  la  traslación  de  las 
satisfacciones  de  uno  en  poder  de  otro,  pudiendo 
también  definirse  como  los  auxilios  espirituales 
por  medio  de  los  cuales  la  Iglesia  socorre  á  sus 
inilividuos,  ó  sufraga  por  ellos  en  orden  á  la  sa- 


Los  sufragios  pueden  ser  públicos  y  privados. 
Los  primeros  se  ofrecen  en  nombre  de  la  Iglesia 
por  sus  ministros.  Los  privados  son  las  obras 
piadosas  practicadas  por  los  fieles,  como  personas 
particulares. 

La  mancomunidad  de  la  oración  no  se  acaba 
con  la  vida  de  este  muiulo,  y  jior  esta  razón, 
aunque  los  vivos  deben  sentir  la  muerte  de  los 
arrebatados  de  sus  brazos,  no  les  está  bien  aban- 
donarse como  los  gentiles  á  un  dolor  sin  límites, 
y  menos  aún  el  manifestarlo  con  pomposas  va- 
nidades, porque  cnraíio  fiinerU,  amdilio  sepul- 
tiii-ce,  pompa  exequiarum,  mciyis  vivorum  solatio 
sant,  quam  subsidia  morluorum;  así  que  debe 
tenerse  presente  respecto  á  este  punto:  1.°  Que 
los  fieles  pueden  rogará  Dios  y  satisfacer  unos 
por  otros.  2.°  l^>ue  las  almas  de  los  difuntos  rue- 
gan y  piden  á  Dios  por  los  que  viven  en  este 
ninndo.  3.°  Que  los  sufragios  de  los  vivos  apro- 
vecban  á  los  difuntos  para  satisfacer  á  Dios  por 
las  penas  temporales  que  aún  tienen  que  jiagar 
en  la  otra  vida,  ó  sea  el  purgatorio;  así  que  el 
concilio  de  Trento  enseña  de  nuevo  esta  verdad 
dogmática  contra  los  protestantes. 

Las  especies  de  sufragios  por  los  difimtos  pue- 
den resumirse  en  los  siguientes:  Missa  pro  de- 
funciis.  Las  misas  por  los  difuntos  se  celebran  á 
fin  de  que  sirvan  de  refrigerio  á  las  almas  del 
Purgatorio  para  que  sean  sacadas  de  allí  y  con- 
ducidas á  la  patria  celestial.  Officium  defundo- 
rum.  Desde  los  primeros  tiempos  se  baila  esta- 
blecido un  oficio  especial  por  los  difuntos.  Se 
llevaban  sus  restos  mortales  á  la  iglesia  la  vis- 
¡lera  del  entierro,  y  se  empleaba  la  noche  en  re- 
citar himnos  y  salmos,  hasta  que  llegado  el  día 
se  celebraba  el  santo  sacrificio,  durante  el  cual 
se  hacían  oblaciones  por  el  finado.  Las  oraciones 
usadas  [irimitivamente  se  lian  conservado  en  el 
oficio  de  difuntos  con  el  mismo  nombre  que  te- 
nían; pero  ni  el  oficio  ni  la  misa  se  acostnmlu-a- 
ban  á  celebrar  de  cuerpo  presente,  sino  des|iués 
del  entierro  ó  ante  un  catafalco,  iil  oficio  de  di- 
funtos, establecido  por  la  Iglesia  para  encomen- 
dar á  Dios  las  almas  de  los  finados,  á  fin  de  que 
pasen  á gozar  cuanto  antes  de  la   eterna  bien- 


SUFi; 

avcnturanza,  se  repelía  en  otro  tiempo  a  lustres, 
siete,  nueve,  treinta  ó  cuarenta  días,  según  la 
costumbre  de  cada  país;  pero  lo  más  general,  y 
que  se  conserva  todavía,  era  celebrarlo  al  cum- 
plirse el  año  de  acontecer  la  defunción. 

La  oración,  limosna  y  ayuno  es  otro  de  los 
medios  que  se  emplean  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad en  favor  de  los  difuntos,  cuyos  medios 
están  reconocidos  y  recomendados  por  la  Iglesia, 
co:iio  que  se  hallan  fundados  en  la  fuente  más 
ini|iortante  del  Derecho  canónico,  que  es  la  Sa- 
graíla  Escritura. 

El  Sumo  Pontífice,  en  virtud  de  la  potestad 
de  las  llaves  que  le  está  concedida,  y  en  el  deseo 
de  favorecer  á  los  difuntos,  concede  indulgencia 
plenaria  aneja  á  un  altar,  que  por  esto  se  llama 
lu'ivilegiado,  en  el  que  haya  de  celebrarse  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  cuya  gracia,  según  la 
mente  del  que  la  concedo,  libra  de  todas  las  pe- 
nas del  Purgatorio; pero  su  efecto  mayorómenor 
pende  en  un  todo  del  beneplácito  y  aceptación  do 
la  misericordia  divina.  Esto  depende  de  que  es- 
tas indulgencias  recaen  sobre  sus  subditos,  y  por 
esta  razón  se  les  aplican  á  manera  de  sufragios. 

Los  sufragios  hechos  en  favor  de  los  difuntos 
han  de  reunir  por  parte  del  que  los  hace  las 
condiciones  siguientes:  1.°  Que  tenga  intención 
de  aplicarlos  en  favor  de  otro,  ó  sea  del  difunto 
ó  difuntos,  ]iorque  de  otro  modo  cederá  en  bene- 
ficio propio  jior  ser  obra  suya.  2.°  Que  la  obra 
practicada  sea  voluntaria.  3.°  Que  se  halle  en 
estado  de  gracia,  cuya  condición  es  de  necesidad 
tratánl  '  '  ^'■  i'  i  is  á  las  que  no  va  anejo  el  que 
procfii,  !!)  '1  I  h  ló,  independientemente  de  las 
cnalidaiiLs  ii>  1  -iijcto,  como  el  sacrificio  de  la 
misa.  Respecto  a  las  personas  por  quienes  se 
;i[ilican,  es  de  necesidad  que  se  hallen  en  estado 
(le  gracia.  En  este  supuesto  los  sufragios  aprove- 
chan á  los  difuntos,  siempre  que  éstos  no  se 
hallen  en  estado  de  pecado  mortal,  y  se  hallen, 
en  su  consecuencia,  pagando  en  el  Purgatorio  la 
pena  debida  por  los  pecados  ya  perdonados  en 
cuanto  á  la  culpa. 

-Sufragio:  l'ol.  V.  Elecciún'. 

SUFRENIA  (de  Suf/reií,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Stiffrenia )  perteneciente  ala  familia 
de  las  Litrariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  Italia,  y  son  plantas  herbáceas,  casi 
sencillas,  delicadas,  con  las  hojas  opuestas,  elíp- 
ticas, sentadas,  enterísinias,  y  las  flores  axilares, 
solitarias,  sentadas  y  blanquecinas;  cáliz  tubu- 
loso-acampanado,  provisto  en  su  limbo  de  ocho 
dientes  alternos,  los  cuatro  exteriores  muy  pe- 
queños y  los  cuatro  interiores  aovados,  agudos 
y  casi  erguidos;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos 
en  la  jiarte  superior  del  cáliz,  opuestos  á  los 
dientes  menores  de  éste,  muy  pequeños  y  caedi- 
zos; dos  estambres  insertos  en  el  tubo  calicinal, 
opuestos  entre  sí  é  incluidos,  con  los  filamentos 
filiformes,  y  las  anteras  inlrorsas,  bilocnlares, 
con  óvulos  numerosos,  anátropos,  insertos  sobre 
placentas  hemisféricas;  estilo  muy  corto  y  estig- 
ma acabezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula  oblon- 
ga, pedicelada  dentro  del  cáliz  y  casi  unilateral 
por  reabsorción  parcial  del  tabique  medianero, 
bivalva  y  con  la  placenta  central  libre;  semillas 
numerosas,  aovadas,  planoconvexas,  con  la  te.sta 
coriácea  y  lisa;  embrión  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones orbiculados,  casi  planos,  ortótropos,  y 
con  la  raicilla  obtusa,  basilar  y  prolongándose 
hasta  el  ombligo. 

SUFRIBLE:  adj.  Que  se  puede  sufrir  y  tole- 


...  decían  (fos  inilios)  que  los  más  valientes 
de  su  tierra  sólo  se  atrevían  á  visitar  alguna 
■  vez  uiuis  ermitas  de  sus  dioses  que  estaban  ú 
la  mitad  de  la  eminencia,  pero  que  de  allí  ¡ale- 
lante no  se  hallaría  huella  de  humano  pie,  ni 
eran  SUFRIBLES  los  temblores  y  bramidos  con 
que  se  defendía  la  montaña. 

Solís. 

...  uo  fueron  sufribles  la  sed,  hambre,  des- 
nudez, ni  los  rigores...  sino  comprendieron  á 
los  unos  y  á  los  otros. 

B.  L.  iiE  Argensola, 

SUFRIDA:  f.  Ij'erin.  Cama;  armazón  de  ma- 
dera, bronce  ó  hierro  en  que  generalmente  se 
ponen  jergón  ó  colchón  de  muelles,  colchones  de 
lana,  sábanas,  mantas,  colcha  y  almohadas,  etc. 

SUFRIDERA  (lie  sufrir):  f.  Pieza  do  hierro 
que  ponen  los  herreros  debajo  de  la  que  quie- 
ren penetrar  con  el  punzón,  para  que  éste  no 
se  melle  contra  la   bigornia  y  dé  lugar  á  sepa- 
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raise  la  pepita  ó  pedazo  de  hierro  que  saca  el 
punzón. 

-Sufridera:  Arí.  y  Of.  La  sufridera  tiene 
varias  foinias,  según  el  trabajo  á  que  está  desti- 
nada, iiues  para  hacer  taladros  basta  una  masa 
plana  de  hierro  con  uno  ó  varios  agujeros  circu- 
lares de  diferentes  diámetros,  en  relación  con  el 
tamaño  de  la  broca  del  perforador,  jiero  siempre 
bastante  mayor  que  él;  es  ])lana  y  de  algún  es- 
pesor, que  se  coloca  sobre  el  yunque  y  debajo  de 
la  pieza  en  obra,  de  modo  que  el  centro  del  hue- 
co se  corresponda  con  el  eje  de  la  herramienta; 
cuando  es  el  punzón  el  que  ha  de  obrar, necesita 
tener  un  mango  largo  para  que  un  obrero  sujete 
la  sufridera  en  tanto  cjue  se  goljjea;  en  mnchas 
ocasiones,  el  yunque,  la  bigornia  ó  el  tas  tienen 
un  taladro  rectangular  ó  circular,  con  lo  que  re- 
sulta el  trabajo  mucho  más  cómodo.  También  se 
llama  sufridera  una  masa  de  hierro,  con  su  man- 
go, que  se  usa  para  sufrir  el  golpe  dado  por  un 
macho  ó  un  martillo  sobre  un  roblón  para  rema- 
charle, empleándose  muchas  veces  para  este  ob- 
jeto un  martillo  grande;  su  objeto  es,  como  so 
comprende,  evitar  que,  al  ser  el  roblón  golpeado 
por  la  punta,  se  salga  de  su  sitio;  y  como  es  este 
útil  el  que  recibe  ol  golpe,  el  que  le  sufre,  por 
esto,  se  le  ha  llamado  de  este  modo. 

Los  carpinteros  también  usan  la  sufridera  para 
clavar  en  los  cercos  y  en  los  sitios  en  que  la  obra 
no  puede  apoyarse  en  el  banco,  á  íin  de  que 
resista  la  obra  y  de  que  no  haya  rechazo,  que 
arrojaría  fuera  el  clavo  por  efecto  de  la  reac- 
ción. 

SUFRIDERO,  RA  (de  sufrir):  adj.  SuFRIBLIC. 

...  y  fuera  cosa  más  .sufridera,  si  esto  hi- 
cieran los  ni.ilvados,  constreñidos  por  liam- 
f>re. 

Fr.  Luis  de  Graxada. 

SUFRIDO,  DA;  adj.  Díccse  del  que  sufre  y  to- 
lera con  conformidad  y  paciencia. 

...  empeznron  á  correrse  de  tener  dioses  t.an 
sufridos. 

Solís. 

Ni  se  conoce  el  que  es  necio 
Siendo  SUFRIDO  y  callado. 

Alonso  de  Barros. 

...  el  más  sufrido 
Suele  echar  en  olvido 
A  veces  la  paciencia,  etc. 

E.SPH0NCEDA. 

-  Sufrido:  Dícese  del  marido  consentidor. 
U.  t.  c.  s. 

Vayan,  dijo  l^oncio,  al  mar 
Los  sufridos,  sin  más  ver; 
Y  respondió  su  mujer: 
Marido,  ¿sabéis  nadar? 

Francisco  de  la  Torre. 

SUFRIDOR,  RA:  adj.  Ijue  sufre  y  tolera  con 
paciencia  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

Los  c.erpos  son  por  naturaleza  sufridoras 
de  trabajos  y  de  hambre,  virtudes  con  que  (los 
esp;iñoles)  han  vencido  todas  las  dificulta- 
des; etc. 

Mariana. 

...  de  todos  los  pueblos  del  continente,  éste 
(el  español)  era  acaso  el  más  á  propósito  para 
recii)¡r  con  fruto  el  germen  de  la  libertad. 
Templado,  frugal,  sufridor  de  trabajo  y  de 
fatiga,  etc. 

(Quintana. 

SUFRIEt<TE;  p.  a.  de  sufrir.  (¡i\e  sufre. 

...todo  pretendiente  seda  por  SUFRIENTE 
primero  á  solas. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

SUFRIIVIIENTO:  ni.  Paciencia,  conformidad, 
tolerancia  con- que  se  sufre  una  cosa. 

Ni  hay  hombre  que  el  SUFRIMIENTO 
No  le  sea  muy  necesario. 

ALON.SO  DE  Barros. 

—  Don  Iñigo,  ya  lia  llegado 
A  extremo  mi  sufrimiento. 
Que  pasar  del  no  consiento 
.\  mis  celos  y  cuidados. 

Tirso  de  ¡VIolina. 

Se  abandonaron  ;i  toda  la  alegi'ia  que  debía 
inspirarles  el  gusto  de  verse  socorridos  y  la 
satisfacción  de  no  perder  el  fruto  de  tantos 
sufrimientos. 

Quintana. 


SUFRIR  (del  Ut.  siif/crrc):  a.  Tolerar,  Ik-var, 
padecer  un  mal  con  paciencia,  resignación  ó  to- 
lerancia. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina, 
El  está  solo  fuera  de  sus  males; 
Y  el  varón  que  los  Si;i''RF,,  encima  dellos. 
QUEVEDO. 

No  pudo  süPiilR  Motezunia  que  se  alarga- 
sen más  los  motivos  de  una  persuasión  im- 
practicable á  su  parecer. 

SOLÍS. 

Pero  dígame  usted,  el  pueblo,  el  pobre  pue- 
blo, jSU>'iiE  con  paciencia  ese  espantable  come- 
dión;' 

L.  F.  DE  MOKA-I'JN. 

-  Sufrir:  Sostener,  resistir. 

...  cada  uno  conozca  lo  que  .<u  estómago  pue- 
de SUFRIR,  sin  pesadumbre. 

Juan  de  Sorapán. 

Estas  SUFREN  en  peso  otra  ancha  taza 
Sobre  quieu  una,  y  otra,  y  otra  crece. 

Valbukna. 

-Sufkir:  Permitir. 

-  Sufrir:  Pagar,  padecer. 

...  quien  por  mandailo  de  su  señor...  ficiere 
algún  daño...  el  señor,  que  lo  mandó,  sufra 
la  pena  del  fecbo. 

Fnrrn  Ja-^rjo. 

-Sufrir:  Recibir  el  gol]pe  |>or  la  parte  opues- 
la  de  la  tabla  ó  madero  en  que  se  clava,  lo  cual 
so  ejecuta  poniendo  la  azuela  ú  otro  instrumento 
duro  en  que  se  quebrante  el  golpe. 

-Sufrir:  n.  ant.  Contenerse,  reprimirse. 

-  Sufrirse:  r.  ant.  Tener  aguante  ó  pacien- 


SUFUMIGACIÓN  (del  lat.  su/fumigalíoj:  f. 
Med.  Sahumerio  que  se  hace  recibiendo  el  humo. 

...los  medicamentos  son. ..gargarismos,  mas- 
ticatorios, colirios,  clisteres  y  .sufumigacio- 

NES. 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

SUFUSIÓN  (del  lat.  suffuslo):  f.  Cierta  enfer- 
nicdad  que  padecen  los  ojos,  especie  de  catara- 
tas. 

SUGAMUXI:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Boyacá, 
Colombia.  Comprende  el  dist.  de  la  cap..  Soga- 
moso,  y  los  de  Cultiva,  Cliámeza,  Firavitob'a, 
Gánieza,  Iza,  Labranzagrande,  Mongua,  Monguí, 
I\Iarroquín,  Pajarito,  Paya,  Pesca,  Puebloviejo, 
Tópaga,  Tota  y  Zapatosa. 

SUGAR:  Geoij.  Río  del  est.  de  Indiana,  Esta- 
dos Unido.s.  Nace  en  el  condado  de  Clinton,  corro 
al  SO.  y  O.  por  el  condado  de  Boone,  atraviesa 
luego  los  condados  do  Montgomeryy  Parke,  y  se 
une  al  Wabalis,  orilla  izq.,  á  los  210  kms.  de 
curso.  |l  Isla  del  río  Santa  María,  que  corre  del 
lago  Superior  al  Hurón;  pertenece  al  condado  do 
Cliipewa,  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  }» 
tiene  unos  600  habits. 

SUGA  SIMA:  Geoff.  Isleta  de  la  prov.  de  Sima, 
Archip.  del  Japón,  sit.  cerca  de  la  costa  S. E.  do 
Hondo,  ala  entrada  del  Golfo  de  Ise,  delante 
del  puerto  de  Toba;  faro  á  145  in.  de  alt.,  cuya 
luz  es  visible  á  27  kms. 

SUGAVA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Iva- 
siro,  ilapón.  Tenía  unos  28  kms.  de  curso  y  re- 
gaba las  siete  aldeas  de  Hibara,  Akiniotohnka, 
Ogosava,  Kavakami,  Nagasaka,  Sibutani  é  Iiia- 
vasiro,  desaguando  en  el  lago  de  este  noniljre. 
Su  cauce  y  su  valle  quedaron  obstruidos  á  con- 
secuencia de  la  erupción  que  tuvo  el  volcán  Han- 
dai-San  en  l.í  de  julio  de  188S.  Varias  aldeas  y 
muchos  de  sus  habits.  quedaron  sepultados  bajo 
las  rocas  y  las  masas  de  fango  mezcladas  con 
agua  hirviente  que  arrojaron  los  cráteres. 

SUGER:  Biog.  Abad  de  S.aint-Denis,  regente 
de  Francia.  N.  probablemente  en  1082.  M.  en 
Saint-Denís  á  30  de  enero  de  1152.  Hijo  de  una 
jiobre  familia  de  labradores,  entró  como  oblato 
a  los  diez  años  en  la  abadía  de  Saint-Denís  y  so 
educó  en  las  escuelas  del  monasterio,  teniendo 
por  compañero  de  estudios  al  hijo  de  Felipe  I, 
que  luego  fué  Luis  VI.  Hábil  é  instruido,  su  de- 
dicó á  registrar  los  archivos  de  la  abadía,  encon- 
trando documentos  en  pro  de  algún  derecho  ol- 
vidado ó  de  algunas  tierras  usurpadas,  y  enton- 
ces, con  pruebas  en  la  mano,  hacía  la  rcidanmclíiii 
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al  rey  ó  la  sostenía  con  las  armas.  Puso  su  talento 
investigador  al  servicio  del  rey,  proporcionándole 
cartas  para  apoyar  sus  derechos.  Kombrado  )ire- 
boste  del  piiorato  de  Berneval,  en  Normandía, 
encontró  varios  doeumentos,  en  cuya  virtud  fue- 
ron devueltos  al  priorato  varias  tierras  que  los 
señores  normandos  habían  usurpado.  Asistió 
como  re]n'esentante  de  su  monasterio  á  varios 
concilios  y  asambleas,  entre  ellas  á  la  de  Wornis, 
en  la  que  se  tirmó  el  concordato  entre  el  Papa  y 
el  emperador.  Desde  esta  éjjoca  estuvo  en  inti- 
mas relaciones  con  la  corte  de  Francia,  y  era  ad- 
mitido en  los  Consejos  de  Luis  VI.  En  1122  mar- 
chó á  Roma  con  una  misiijn  secreta  del  rey  para 
la  Santa  Sede,  y  habiendo  muerto  i^nrante  su 
residencia  en  aquella  ciudad  el  abad  de  Saint- 
Denís,  los  religiosos  eligieron  á  Suger  sin  con- 
sultar al  rey,  el  cual  se  disgustó  por  haber  pres- 
cindido de  sus  prorroga  ti  va.s.  Suger,  abad  de 
Saint-Denís,  era  un  verdadero  soberano,  y  de  los 
más  poderosos  de  Francia.  Se  dedicó  á  restablecer 
la  disciplina  y  dio  el  ejemplo  de  una  vida  regu- 
lar. La  buena  administración  de  los  bienes  del 
monasterio  y  el  acertado  cultivo  de  sus  tierras 
aumentaron  de  tal  modo  sus  rentas,  que  pudo 
hacer  frente  álos  grandes  gastos  de  sus  construc- 
ciones. Levantó  la  basílica  de  Saint-Denís,  una 
de  las  primeras  igle-sias  en  que  se  empleó  la  ojiva. 
Fué  el  consejero  íntimo  de  Luis  VI,  quieu  le  con- 
tió  la  educación  de  Luis  VII.  Muerto  aquél  en 
1137,  aumentó  la  influencia  de  Suger,  pues  el 
joven  príncipe  necesitaba  un  guía  y  siempre  res- 
petó á  su-antiguo  maestro.  Cuando  el  monarca 
francés  decidió  ponerse  al  l'rente  de  una  cruzada, 
reunió  una  asamblea  de  señores  y  de  obispos 
para  nombrar  un  regente,  y  esta  asamblea,  por 
indicación  de  San  lícniardo,  nombró  á  Suger, 
cuya  elección  fué  conlimiada  por  el  rey  y  por  el 
Papa.  Desde  entonces  .se  dedicó  Suger  á  atender  á 
las  necesidades  del  reino  y  de  los  cruzados,  arregló 
la  Administración,  mantuvo  el  orden  por  todas 
partes  y  obligó  á  los  señores  á  respetar  su  auto- 
ridad. Al  regresar  Luis  VII  le  demostró  pública- 
mente su  reconocimiento  por  su  acertado  gobier- 
no. Suger  escribió  en  latín:  Vita  Lmlovici  VI; 
De  Translationc  corporuvi  S.  Dionisii  et  socio- 
ruin  ac  consecratione  ecclesice  a  se  (lylilifatw,  y  De 
rchis  in  sua  ad7tiinistratione  gestis  (París,  1648, 
en  8.°). 

SUGERENTE:  p.  a.  de  SUGERIR.  Que  sugiere. 

...  Aristóteles  bis  divide  en  arquitectónicas 
y  SÜGERENTES. 

Juan  Pérez  de  Mo.ntalb.vn. 

SUGERIR  (del  lat.  suggerere):  a.  Hacer  entrar 
en  el  ánimo  de  alguno  una  idea  ó  especie,  insi- 
nuándosela, inspirándosela  ó  haciéndole  caer  en 
ella. 

Esta  misma  dificultad  sugirió  á  algunas 
personas  fervorosas  la  idea  de  establecer  unas 
casas  publicasen  que  se  socorriese  á  las  perso- 
nas menesterosas,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

...encarcelaban,  ahuyentaban,  saqueaban, y 
excepto  matar,  haci.in  cuantas  vejaciones  po- 
dían SUGERIRLES  SU  Condición  propia  y  el  re- 
sentimiento ajeno. 

Quintana. 

SUGESTIÓN  (del  lat.  surjgcstío):  f.  Acción  de 


...,  se  espera  que  el  director  y  los  profeso- 
res reúnan  su  celo  y  constancia  para  no  dar 
oídos  á  las  sugestiones  del  favor,  etc. 

JOVEILANOS. 

Contribuyeron  también  á  este  escimdaloso 
acontecimiento   sugestiones  de   exti'anjeros, 
tJUINTANA. 

...pues  no  hay  á  quieu  cuadre 
La  idea  de  sugestión 
Mejor,  culpa  si  hay  razón 
Pura  ello,  á  tu  niisnuí  padn-. 

HAlii'ZKNm-scii. 

-  Sugestión:  Especie  sugerida.  Tómase  fre- 
cuentemente en  mala  parle. 

...  no  parece  creíble  que  se  diese  concurso 
del  demonio  en  los  medios  con  que  conseguía 
la  salud  de  los  españoles,  al  mismo  tiempo 
que  procuraba  (Hernán  Cortés)  destruirlos  con 
la  SUGESTIÓN  de  sus  oráculos. 

SOLÍS. 

-  Sugestión:  l'sicol.  y  Filial.  El  estudio  do  I 
la  sugestión,  lo  nii.smo  on  el  estado  de   vigilia 
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que  en  el  de  hipnotismo  (»i  gestión  vigiló  hi¡/Hú- 
tica)  ha  adquirido  extraordinaria  imiortancia  en 
los  últimos  años,  habiendo  sido  objeto  de  nume- 
rosas aplicaciones  terapéuticas,  trabajos  experi- 
mentales y  escritos  científicos,  cuya  cnumeracióu 
sería  prolija.  Las  obras  de  Cullerre,  Bourru  y 
Diirot,  Beanuis,  Bernheini,  etc.,  y  en  Españala 
del  doctor  Sánchez  Herrero,  catedrático  de  Me- 
dicina de  Madrid,  andan  en  manos  de  todos,  y 
en  ellas  puedo  encontrar  el  lector  detalles  que  la 
índole  de  este  artículo  impide  consignar. 

En  el  piesente  trabajo  hay  que  estudiar  á 
grandes  rasgos  la  sugestión,  primero  en  el  te- 
rreno psicológico  y  después  desde  el  punto  de 
vista  de  la  Fisiología. 

I  La  sugestión  ■normal  es  un  im|iulso  que  co- 
mienza á  imponerse  al  esjiíritu,  es  una  volnntaii 
elemental  y  primaria  que  se  instala  en  el  seno 
de  la  personalidad  ante  la  repetición  de  determi- 
nados fenómenos.  Llega  á  establecer  corrientes 
de  simpatía  entre  varios  individuos.  Las  obser- 
vaciones de  carácter  patológico  i|ue  se  recogen  de 
las  neurosis  en  los  somnámbidos  é  hipnotizados 
han  servido  de  base  á  algunos  médicos  (la  esenc- 
ia de  Nancy  y  su  jete  Bernheim)  para  conside- 
derar  la  sugestión  como  un  recurso  de  la  Tera- 
¡léutica.  Abundante  la  literatura  que  se  ocu]>a 
de  la  sugestión  patológica,  es  relativamente  es- 
casa la  que  trata  del  fenómeno  normal  y  ordina- 
rio que  á  todas  horas  podemos  observar  de  la 
sugestión  consciente  y  regular.  Y  ello  es  indu- 
dable que  lo  anormal  supone  lo  normal,  que  lo 
jíatológico  implica  lo  fisiológico,  y  que  en  todo 
desorden  existe  uu  cierto  principio  de  orden. 

La  sugestión,  fenómeno  muy  semejante  al 
instinto  (pues  ambos  expresan  que  la  acción  del 
lodo  se  encarna  en  el  individuo  (V.  Instinto'', 
en  cuanto  se  produce  normalmente  explica  y  aun 
justifica  la  imitación  voluntaria  y  la  obediencia. 
Sirve  de  nexo  á  los  individuos,  traduce  en  hecho 
el  principio  de  la  homogeneidad.  El  individuo  y 
sus  congéneres  mutuamente  se  sugestionan  den- 
tro del  todo.  El  ejemplo  tiene  virtud  educativa 
(la  superior  en  la  moral)  y  eficacia  para  la  suges- 
tión, merced  á  la  solidaridad  de  las  conciencias. 
Un  movimiento  rítmico  provoca  su  ejecución  en 
los  neurópatas.  Las  epidemias  espasmódieas  no 
tienen  otra  explicación.  El  individuo  sugestio- 
nado obedece  á  la  ley  de  la  solidaridad.  El  hom- 
bre, que  no  es  monocelular,  sino  un  ser  muy 
complejo,  es  el  que  puede  más  fácilmente  sor 
sugestionado.  Mediante  la  sugestión  adquiere 
más  clara  conciencia  de  su  solidaridad  con  los 
demás  seres  y  con  el  todo.  Aspira  á  jionerse  al 
unísono  con  lo  que  le  rodea,  siguiendo  la  ley  do 
la  adaptación,  que  le  convierte  en  el  r'inico  sor 
cosmopolita.  Tiende,  por  impulso  propio,  á  es 
tablecer  nexo  con  cuanto  le  circunda.  Losiííií- 
formes  tienen  gran  poder  sugestivo.  El  hábito  no 
hace  al  monje,  pero  el  respeto  del  hábito  entra 
jior  mucho  en  la  conducta  del  monje.  La  su- 
gestión es  la  transformación  lenta  mediante  la 
cual  uu  organismo  pasivo  tiende  á  ponerse  al 
unísono  con  otro  más  activo.  Este  domina  al 
primero  y  llega  á  regular  sus  movimientos  ex- 
teriores, su  voluntad  y  sus  creencias.  De  uno  á 
otro  media  el  todo  ó  el  principio  de  homogenei- 
dad bajo  el  cual  se  establece  el  comercio  entre 
ambos.  El  individuo  sugestionado  (la  voluntad 
débil)  acepta  y  sufre  el  dominio  de  aquel  que  lo 
sugestiona  (la  voluntad  fuertcl,  porque  ]iara  el 
[irimero  personifica  el  scgundf>  algo  geiiorico  y 
algo  grande.  A  veces  el  dominio  del  uno  sobre 
el  otro,  sin  revestir  los  caracteres  francamente 
patológicos,  llega  á  prescindir  de  la  cualidad  de 
los  actos.  Es  fuerza  tan  avasalladora  la  de  la 
sugestión,  que  pro)iaga  consuma  rapidez  los  crí- 
menes: una  mujer  hecha  pedazos  por  un  malva- 
do en  París  sugiere  el  mismo  acto  á  un  criminal 
de  Madrid;  del  clavo  de  una  garita  se  cuelgan 
consecutivamente  siete  soldados;  el  viaducto  de 
Madrid  .se  convirtió  en  la  Roca  Tarjieya  de  los 
suicidas.  A  la  imitación  se  une  cierta  aureola  de 
admiración  hacia  la  persona  ó  los  actos  que 
se  imitan.  Es  un  verdadero  contagio  del  pen- 
samiento, acción  y  vida,  gravitando  el  todo  con 
fuerza  incontrastable  sobre  los  individuos,  y 
provocando  en  ellos  predisposiciones  de  ániuio 
que  son  corrientes  que  nadie  encauza.  Basta  ci- 
tar los  milenarios  del  siglo  x,  la  enfermedad  del 
IVirlItcrismo  (suicidios  por  causado  amores  des- 
graciados) en  tiempo  de  Goethe,  y  la  vida  iolte-' 
»w.  en  los  comienzos  del  romanticismo.  Produ- 
ce la  sugcsti<>n  el  fenómeno  de  la  iHnaiñogenia, 
que  presta  vida  y  movimiento  á  imágenes artifi- 
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cíales.  Poetas,  músicos  y  actores,  de  una  organi- 
zación nerviosa  muy  impresionable,  han  vivido 
los  personajes  que  concebían  ó  con  t'rcoueiioia 
representaban.  Weber  creyó  ver  ál  diablo  des- 
pués de  haberle  evocado  eu  la  música;  kShelly 
tenía  también  alucinaciones;  Flaubert  padecía 
cólicos  cuando  describía  el  envenenamiento  de 
madama  Bovary,  y  la  Malibrán  se  identificaba 
con  Desdémona.  Como  en  la  sugestión  (aunque 
aparentemente  sea  influencia  de  uno  en  otro 
sujeto)  existe  la  acción  del  todo  sobre  el  indivi- 
duo, demanda  condiciones  y  cricunstancias,  me- 
dio adecuado  (aun  la  sugestión  patológica).  Es 
nula  la  sugestión  sin  las  condiciones  circundan- 
tes que  requiere.  La  desilusión  que  produce  un 
teatro  visto  entre  bastidores  sólo  es  comparable 
á  la  que  causan  las  flaquezas  y  debilidades  de  los 
grandes  hombres  (no  hay  grande  hombre  para 
su  ayudado  cámara,  .se  ilice).  El  creyente  fana- 
tizado [lalpa,  con  religioso  respeto  y  con  la  es- 
peranza de  su  curación,  la  misma  iniagen  que  el 
rapavelas  limpia  diariamente  sin  emoción  nin- 
guna. Para  el  primero  el  pedestal  y  las  vestidu- 
ras aumentan  la  impresión;  para  el  segundóse 
empequeñece  por  la  familiaridad.  Las  Tablas  de 
la  Ley  son  dictadas  á  Moisés  desde  el  Siuai  con 
las  luces  refulgentes  del  relámpago  y  el  estam- 
pido del  trueno. 

Radica  el  poder  sugestivo  más  en  lo  que  los 
fisiólogos  llaman  circunifasa,  que  en  los  ingesta, 
porque  el  instrumento  es  el  sugestión  ador,  pero 
el  actor  es  el  todo,  el  medio.  Se  realiza  la  suges- 
tión mediante  el  movimiento,  y  sobre  todo  mer- 
ced á  la  palabra,  grado  más  ó  menos  acentuado 
de  la  idea  y  del  sentimiento  y  verdadero  comien- 
zo de  acción,  pues  siempre  se  ha  dicho  que  la 
palabra  de  fuego  del  propagandista  sirve  de  me- 
cha para  la  pólvora  del  revolucionario.  Aun  el 
poder  sugestivo  de  la  palabra  depende  del  medio. 
Así  se  explica  la  eficacia  sugestiva  de  la  oratoria 
en  medio  adecuado  (asambleas  con  cierta  solem- 
nidad, meeliiig,  etc.).  Por  el  contrario,  el  que  en 
la  conversación  familiar  emidea  tonos  oratorios, 
con  profusión  de  recursos  y  esoazez  de  éxitos, 
mala  pájaros  á  cañonazos,  y  su  poder  sugestivo 
resulta  nulo  cuando  no  cae  en  el  ridiculo  (char- 
latanismo). El  lenguaje  de  la  pasión  (la  música 
y  el  gesto)  es  sugestivo,  y  como  dice  Mantegaz- 
za,  apostólico  (V.  Si(;nifi('acii')n).  Un  gesto 
olímpico  de  Goethe  es  suficiente  en  un  momento 
para  calmar  :i  la  multitud  que  voceaba  y  gritaba 
en  el  teatro  de  Weimar.  Comunica  y  sugestiona 
á  los  demás  su  entusiasmo  artístico.  Siempre  se 
ha  dicho  que  al  hombre  se  le  sujeta  con  la  pala- 
bra. Las  nuis  grandes  dictaduras,  las  de  los  ja- 
cobinos durante  la  Revolución  francesa,  verda- 
dero Sinaí  de  los  tiempos  modernos,  se  ejercían 
merced  al  conjuro  de  la  palabra.  La  elocuencia 
de  fuego  del  apostolado  sugestionó  la  creencia 
en  el  Cristo.  La  autoridad  (como  encarnación  del 
todo  en  un  individuo)  que  procede  de  la  suges- 
tión es  referida  á  determinadas  personas,  tanto 
por  el  contagio  de  estados  de  fe  é  intensidad  de 
afirmación  cuanto  por  los  circnmfusa.  La  pompa 
y  boato  de  reyes  y  emperadores,  el  tricornio  y 
capote  del  gran  Najioleón,  las  insignias  de  man- 
<lo,  etc.,  son  pruebas  bien  precisas  de  la  influen- 
cia del  medio.  El  monarca  sorprendido  por  el 
diplomático  andando  á  cuatro  pies,  debió  s\dVir 
un  eclipse  de  su  poder  snjíestivo  hasta  que  reco- 
brara su  majestática  postura.  La  obediencia,  co- 
mo sugestión  victoriosa,  i-equiere  también  el 
aparato  de  ciertos  vestigios.  La  opinión  que  re- 
sulta de  hábitos  acumulados  y  de  percepciones 
rejietidas  se  debe  en  parte  á  sugestiones  cons- 
tantes (ideas  recibidas,  lecturas,  educación,  et- 
cétera). A  medida  que  es  más  intensa  la  acción 
sugestiva  más  y  más  arraiga,  con  cierto  carácter 
exclusivo,  la  opinión  formada  (intransigencia). 
Si  por  la  influencia  invasora  de  la  sugestión  las 
opiniones  no  se  contrastan  con  otras  diferentes, 
degeneran  en  el  fanatismo.  La  sugestión,  acen- 
tuando el  poder  del  todo,  concluye  anulando  la 
individualidad  y  convierte  al  creyente  en  faná- 
tico. No  ve  el  que  se  halla  sugestionado  más  que 
en  línea  recta,  es  incapaz  de  percibir  la  espiral, 
le  disgusta  la  controversia,  se  enamora  del  dog- 
matismo, que  es  el  orgullo  científico.  La  afirma- 
ción es  la  que  contagia.  Dominada  por  el  afán 
incesante  de  la  solidaridad,  contradice  el  espíri- 
tu crítico  de  los  tiempos,  y  si  no  puede  olitener 
conclusiones  cerradas,  de  carácter  dogmático, 
prefiere  caer  en  el  esceptticismo  (que  es  un  dog- 
matismo al  revés,  falsa  modestia  científica)  á 
mantener  la  exigencia  ineludible  de  la  crítica, 
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que  requiere  trabajar  hondo  y  recio,  poro  con 
constancia.  El  poder  sugestivo  es  contrario  á 
toda  crítica.  Prefiere  sumandos  heterogéneos  á 
la  discreción  cualitativa;  amontona  fuerzas,  no 
las  examina  específicamente.  Sacrifica  el  cuale 
al  cna.idum,  la  energía  ala  fuerza.  Integra,  jiero 
no  diferencia;  afirma  el  todo,  anula  la  indivi- 
dualidad. Los  espíritus  cn'ticos  afirman,  en  me- 
dio de  sus  salvedades  y  negaciones,  la  individua- 
lidad. El  ]iropagandista  y  el  orador,  que  tienden 
á  lo  dogmático,  contagian  creencias  é  imponen 
opiniones.  El  grande  hombre,  el  dotado  de  poder 
sugestivo  (por  la  elocuencia  de  fuego  de  su  ¡jala- 
bra,  por  las  ideas  que  concibe  ó  por  las  heroici- 
dades que  lleva  á  cabo),  es  intransigente  y  dog- 
mático. No  tiene  más  amigos  que  los  que  pien- 
san como  él;  casi  le  agrada  que  los  que  le  rodean 
desempeñen  el  papel  del  pueblo  en  los  concilios 
de  Toledo,  diciendo  á  todo  amén.  No  tolera  la 
contradicción,  desea  sugestionar  á  las  gentes. 
Como  es  carácter  de  la  sugestión  la  debilidad  de 
la  voluntad,  prefiere  autómatas  á  gentes  conven- 
cidas ó  por  convencer,  f^uieie  fortalecer  la  im- 
presión que  produce  convirtiéndola  en  única  y 
exclusiva.  Fanático  de  sí  mismo  y  víctima  del 
vértigo  de  las  alturas,  odia  el  espíritu  crítico  (la 
más  leve  censura  es  falta  gravísima);  no  concibe 
más  movimiento  que  el  de  adhesión.  Para  con- 
tagiar su  estado  de  exaltación  é  imponer  sus 
ideas  exaltadas,  busca  almas  débiles,  tabula  rasa, 
y  se  desvía  de  los  caracteres  enérgicos.  Va  tras 
la  inercia  psíquica  para  implantar  en  ella  la  exu- 
berancia de  su  )iensamiento.  Repugna  la  neidra- 
teafidH  ante  impulsos  contrarios;  desea  provo- 
car en  los  demás  un  monoideümo  artificial.  Pre- 
sintiendo que  en  sus  afirmaciones  reside  su  auto- 
ridad, no  admite  discusión;  con  él  no  reza  el 
eterno  adversativo  de  las  cosas  humanas:  ^jc»'o... 
Para  él  la  realidad  carece  de  anverso  y  de  rever- 
so. Y  si  á  la  acción  bienhechora  que  en  su  indi- 
vidualidad encarna  el  todo  sustituye  su  perso- 
nalidad, sujioniendo  que  vale  primero  por  sí  y 
después  por  las  ideas  que  representa,  el  grande 
hombre  se  constituye  eu  un  Narciso  enamorado 
de  sí  mismo.  Se  ocupa  y  preocupa  sólo  de  sí, 
quiere  pedestal  cada  vez  más  alto  para  su  repre- 
sentación, importándole  un  ardite  lo  impersonal 
y  objetivo  que  representa.  Para  él  es  todo  la  ima- 
gen y  el  símbolo;  nada  lo  simbolizado.  Si  el  es- 
píritu crítico  formula  la  más  mínima  observa- 
ción, ])or  discreta  que  sea,  es  declarado  icono- 
clasta y  rebelde.  El  que  aún  conserva  frente  á  él 
la  fatal  manía  de  pensar,  olvida  el  proverbio  chi- 
no: «Si  te  pregunta  algo  el  mandarín,  no  digas 
que  si;  pero  no  contestes  no,  porque  en  ambos 
casos  creerá  que  contradices  su  vohintad...» 

Si  lo  que,  en  último  término,  se  sugestiona  es 
el  pensamiento,  la  idea,  ciega  el  vértigo  de  las 
alturas  al  que  desconoce  que  el  pensamiento  es 
discreto  y  crítico,  y  la  idea  obrera  incansable  del 
progreso.  La  imagen  es  estadiza,  no  crece  como 
la  túnica  del  Redentor;  lo  simbolizado  en  ella 
es  dinámico,  demanda  nuevos  inipvilsos.  Así  es 
frecuente  observar  cuántos  grandes  hombres 
faltan  á  su  misión,  porque  la  individualidad, 
por  grandiosa  que  sea,  vale  menos  que  lo  colec- 
tivo. Son  las  ideas  las  madres  de  la  vida,  y  es  el 
individuo,  aun  el  más  alto,  su  servidor:  si  fiel, 
con  honra;  si  deficiente,  ídolo  que  se  pulveriza. 
Es,  por  tanto,  el  pensamiento  (la  idea)  la  fuerza 
sugestiva  que  sirvo  de  aglutinante  del  individuo 
con  el  todo.  Mediante  el  pensamiento  (la  comu- 
nidad de  él  en  las  confesiones  religio.sas  explica 
la  fuerza  que  han  tenido),  el  individuo  ha  de  as- 
pirar á  adquirir  conciencia  reflexiva  del  todo  que 
le  rodea.  Pero  el  todo  no  es  ente  de  razón,  pro- 
ducto del  intelecto  ó  abstracción  personificada, 
sino  realidad  que  se  concreta  en  cada  caso  y 
momento  en  lo  que  se  llama  el  medio  (V.  Medio). 
Nexo  del  individuo  con  el  todo,  principio  y  fin 
de  la  vida  individual,  término  centralque  despeja 
muchas  incógnitas,  el  medio  es  la  base  de  toda 
sugestión,  y  ésta  la  acción  del  medio  sobre  el  in- 
dividuo. Snjile  la  sugestión  las  deficiencias  délos 
más,  con  lo  que  avalora  á  los  menos,  Siemju'e 
ha  imperado  en  el  mundo  una  minoría  presti- 
giosa, la  aristocracia  del  valor  ó  de  la  sangre, 
la  del  dinero,  láclela  inteligencia,  etc.  A  medida 
que  se  ensancha  la  línea  media  de  la  cultura  y 
se  restringe  la  densa  corriente  de  la  vulgaridad, 
so  hace  más  difícil  la  influencia  sugestiva.  Hay 
más  individuos  coascientes,  existe  menos  auréola 
para  los  que  descuellan.  La  sociedad  va  gradual- 
mente clcjando  de  serim  rebaño  para  convertirse 
en  organismo  de  individnos  libres.  Lo  colectivo, 
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concretado  dentro  de  su  límite  en  cada  indivi- 
duo, emancipa  poco  á  poco  de  la  servidumbre 
sugestiva.  La  obra  lenta,  pero  segura,  del  pro- 
greso social,  convierte  á  cada  individuo,  según 
el  grado  de  su  conciencia,  en  personificación  del 
todo,  que  capacita  para  estimar  á  cada  hombre 
igual  á  otro:  Nos,  que  valemos  tanto  como  vos, 
y  juntos  todos  más  que  vos...  La  luz  de  la  con- 
ciencia convierte  á  cada  individuo  en  agente, 
dentro  de  su  límite,  del  todo;  adquiere  mayor 
dominio  sobre  las  cosas,  y  se  emancipa  de  la 
dependencia  de  las  personas.  Hay  en  toda  obra 
seria  de  educación  (como  en  la  labor  de  la  tierra) 
nn  trabajo  de  eliminación  para  separar  la  cizaña 
del  trigo,  y  otro  de  asimilación  para  que  el  trigo 
fructifique.  Cuanto  más  se  asimila  el  individuo 
por  sí  mismo  la  acción  del  todo,  más  fortalece 
su  voluntad,  menos  sufre  la  influencia  sugestiva. 
Adaptarse  y  readaptarse  el  individuo  á  su  medio, 
conservando  plasticidad  flexible  para  seguir  el 
dinamismo  qne  brota  de  cuanto  le  rodea,  parece 
ser,  no  sólo  característica  de  la  vida  racional, 
sino  condición  indispensable  para  que  cada  cual 
se  emancipe  de  la  sugestión  y  deje  de  ser,  por 
pasos  contados,  individuo  ó  número  de  la  gene- 
ralidad (carne  de  cañón),  llegando  á  ser  persona 
consciente,  cuyo  valor  propio  pende,  tanto  délo 
que  circunscribe  en  él  su  límite,  cuanto  del  nexo 
que  conserva  con  su  medio. 

II  Hay  tres  cuestiones  (dice  Beaunis,  El 
somnambulismo  provocado,  8."  edic.  esp.,1896) 
qne  merecen  estudio  detenido  del  fisiólogo:  la 
de  las  sugestiones  en  estado  de  vigilia,  la  de  las 
alucinaciones  provocadas  y  la  de  la  resistencia 
á  los  sugestiones,  con  la  cual  está  relacionada 
la  de  la  voluntad  y  espontaneidad  en  el  sueño 
hiimótico. 

Tiempo  ha  que  han  sido  conocidas  y  estudiadas 
las  sugestiones  en  estado  de  vigilia.  Hacia  el  añode 
1848,  un  habitante  de  Nueva  Inglaterra,  tirimes, 
determinaba  en  personas  despiertas  toda  la  serie 
de  efectos  nerviosos  que  los  hipnotizadores  ( Braid 
y  sus  discípulos)  obtenían  por  su  método.  El 
procedimiento  de  Grimes  ó  la  electrobiología, 
como  él  la  llamaba,  fué  introducido  en  Inglaterra 
por  el  Dr.  Darling  en  1850,  es  decir,  cuando  los 
experimentos  de  Braid  habían  entrado  ya  en  el 
dominio  público.  Carpen  ter,  en  su  J/«íite¿  joA?/- 
siology,  consagra  un  capítulo  al  estado  biológico, 
ó  soñar  inducido,  como  él  lo  llama.  Los  biologi- 
zados  deben  ser  considerados  como  despiertos; 
piero,  sin  embargo,  se  encuentran  en  ellos  todas 
las  gradaciones  entre  esta  condición  y  el  verda- 
dero estado  de  somnambulismo,  Carpenter  estu- 
dia las  diversas  Ibrmas  de  sugestión  en  estos 
sujetos;  pero  entra  en  pocos  detalles  por  lo  que 
se  refiere  á  la  memoria,  y  sólo  dice  que  se  pueden 
encontrar  todos  los  grados  de  transición  estre  la 
memoria  de  los  hechos  y  la  pérdida  de  la  me- 
moria, tal  como  se  observa  en  el  sueño  hipnótico. 

Las  sugestiones  eu  estado  de  vigilia  han  sido 
estudiadas  en  los  últimos  años  por  Bernheim, 
Liégeois,  Beaunis,  etc.  De  aquí  lo  que  acerca  de 
ellas  dice  Bernheim;  «Muchos  sujetos  que  han 
sido  hipnotizados  anteriormente  pueden,  sin  ser 
de  nuevo  hipnotizados,  á  poco  que  hayan  sido 
dirigidos  por  un  corto  número  de  hipnotizacio- 
nes anteriores  (una,  dos,  tres  veces  en  algunos), 
presentar  en  estado  de  vigilia  la  aptitud  de  ma- 
nifestar los  mismos  fenómenos  sugestivos,»  y 
menciona  las  contracturas,  los  movimientos  au- 
tomáticos, modificaciones  de  la  sensibilidad,  alu- 
cinaciones, etc.  «No  es  necesario,  dice  más  ade- 
lante, que  el  sujeto  llegue  á  un  sueño  profundo; 
hay  individuos  en  quienes  se  realizan  fácilmente 
sugestiones  hechas  en  estado  de  vigilia,  mientras 
que  son  ineficaces  las  que  hacen  durante  el  sueño 
hipnótico.» 

Iguales  observaciones  ha  hecho  Liégeois,  quien 
se  expresa  en  estos. términos:  «El  sujeto  someti- 
do á  la  experimentación  no  presenta  la  menor 
apariencia  de  sueño;  tiene  los  ojos  abiertos  y  los 
movimientos  libres;  anda,  habla;  obra  como  todo 
el  mundo;  toma  parte  en  la  conversación;  le-s- 
ponde  á  las  objeciones,  las  discute,  y  tiene  á  lo 
mejor  ocurrencias  felices;  ¡larece  que  se  encuen- 
tra en  un  osfeido  absolutamente  normal,  excepto 
en  el  único  punto  sobre  el  cual, recae  la  ])rohibi- 
ción  del  experimentador.»  O.  Richet,  el  simpá- 
tico profesor  de  la  Escuela  de  París,  vio  dos  nm- 
jeres  en  las  cuales  no  había  «entre  el  estado  de 
sueño  magnético  y  el  estado  normal  esa  diferen- 
cia clara  y  terndnante  que  pintan  los  libros  clá- 
sicos; en  ellas  ¡meden  jirovocarse  casi  todos  los 
fenómenos  de  alucinaciones  sin  que  los  párpados 
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se  cierren,  y  conservándose  completa  y  exacta  la 
noción  de  la  personalidad.» 

Sea  como  quiera,  demuestran  numerosas  ob- 
servaciones que  puede  determinarse  en  ciertos 
sujetos  un  estado  particular,  que  no  es  ni  el 
sueño  hipnótico  ni  la  vi<;¡lia.  Ese  estado  se  dis- 
tijigue  del  sueño  luimótici)  por  varios  caracteres: 
el  sujeto  está  per'cctamente  despierto;  tiene 
abiertos  los  ojos  y  está  en  relación  con  el  mundo 
exterior:  recuerda  muy  bien  todo  lo  que  se  dice 
ó  so  hace  á  su  alrededor,  y  todo  lo  que  ha  dicho 
ó  hecho  el  mismo;  sólo  está  perdido  el  recuerdo 
sobre  un  punto  particular:  la  sugestión  que  se 
le  lia  hecho;  por  eso  y  por  la  docilidad  á  las 
sugestiones  es  por  lo  que  dicho  estado  se  ase- 
meja al  somnambulismo.  Esos  dos  caracteres  son 
los  únicos  que  la  distinguen  de  la  vigilia  ordi- 
naria. 

¿En  qué  consiste  ese  estado  de  vigilia  som- 
námbula? ¿Cómo  es  producido?  ¿A  qué  modilica- 
ción  cerebral  corresponde?  He  aquí  (según  lieau- 
nis,  loi:.  cit.)  otras  tantas  cuestiones  insolubles 
por  el  momento;  lo  único  cierto  es  que  consti- 
tuyo un  estado  a]parte,  que  no  puede  ser  coníun- 
diilo  ni  con  el  sueño  hipnótico  ordinario,  ni  con 
el  estado  de  fascinación  del  Dr.  Brémand,  ni 
cou  el  encanto  del  Dr.  Liébeault,  ni  tampoco  con 
el  sueño  hipnótico  incompleto,  tal  como  se  ob- 
serva en  ciertos  sujetos.  Esto  no  es  decir  que 
haya  una  diferencia  marcada,  radical,  entre  la 
vigilia  somnámbula  y  el  sueño  somnámbulo;  al 
contrario,  es  muy  probable  que  existan  todos  los 
grados  de  transición  de  uno  á  otra,  siendo  muy 
útil  caracterizar  y  diferenciar  bien  los  dos  térmi- 
nos extremos  de  la  serie. 

Las  ahtcinaciones sugeridas  representan  uno  de 
los  capítulos  más  interesantes  de  la  historia  del 
hipnotismo.  Las  aluciones  sensoriales  han  sido 
las  más  estudiadas,  siendo  fácil  encontrar  nume- 
rosos ejemplos  en  todos  los  autores,  especialmen- 
te por  lo  que  se  refiere  á  las  alucinaciones  del  oído 
y  de  la  vista  Sin  embargo,  como  dice  Beaunis, 
hay  algunos  puntos  que  han  sido  desatendidos 
por  la  mayoría  de  los  iutores 

El  primer  punto  concierne  á  la  claridad  de  las 
alucinaciones  provocadas,  especialmente  de  las 
alucinaciones  de  la  vista.  Cabe  dudar  si  estas 
alucinaciones  tienen  el  carácter  y  la  claridad  de 
las  sensaciones  producidas  por  objetos  exterio- 
res. Cuando  á  un  hipnotizado  se  le  sugiere  la 
visión  de  un  perro,  per  ejemplo,  ¿es  tan  clara  la 
imagen  del  perro  como  la  claridad  núsma?  «No 
conozco  experimento  alguno,  dice  Beaunis,  he- 
cho con  el  fin  de  resolver  esta  cuestión.  Para 
obtener  algún  resultado  véase  cuál  es  el  medio 
que  he  empleado.  Sugería  á  un  hipnotizado  que 
veía  un  dibujo  representando  un  objeto  ó  nn 
animal  cualquiera  sobre  un  papel  blanco  que  le 
presentaba,  y  le  decía  que  .siguiera  exactamoite 
con  un  lápiz  los  oortoruos  del  oiíjeto  que  le  ha- 
bía sugerido  que  hiciese;  en  una  palabra,  un  ver- 
dadero calco.  El  medio  me  parecía  excelente  en 
teoría,  pero  en  la  práctica  tropecé  con  algunas 
dificultades.  Si  el  sujeto  no  sane  dibujar,  puede 
ser  demasiado  torpe  para  hacer  siquiera  el  calco 
de  un  dibujo;  si,  por  el  contrario,  sabe  dibujai', 
podrá  dibujar  con  la  mejor  buena  fe  el  objeto 
que  se  le  haya  .sugerido,  no  como  lo  ve  en  reali- 
dad, sino  como  su  imaginación  se  lo  figura. »  Pa- 
rece indudable  que  la  alucinación  sugerida  no 
tiene  claridad  ni  la  realidad  do  una  imagen  ob- 
jetiva, y  que  la  imaginación  del  sujeto  jnega  en 
ella  probablemente  un  gran  papel.  Puede  com- 
pararse la  .alucinación  visual  á  la  impresión  de 
pronto  que  se  tiene  de  una  persona  ó  de  un  ob- 
jeto sobre  el  cual  se  dirige  una  mirada  de  paso; 
se  tiene  la  im)ircsión  del  conjunto,  pero  los  de- 
talles se  esi-apan.  Es,  sin  embargo,  ¡losible  que 
con  el  ejercicio  adquiéranlas  alucinaciones  déla 
vista  la  precisión  de  la  realidad  Cuando  se  sueña 
parece  á  veces  que  así  es,  al  menos  en  ciertos 
individuos. 

Mucho  mayor  parece  ser  la  claridad  en  las  alu- 
cinaciones del  oído.  En  éstas,  que  tan  fáciles 
son  de  producir  por  el  hipnotismo,  los  sujetos 
oyen  distinta  y  claramente  las  palabras,  y  éstas 
tienen  nn  sonido  muy  pi'eciso.  Sabido  es  cuan 
frecuentes  son  estas  alucinaciones  en  los  enaje- 
nados, y  con  qué  irresistible  automatismo  ejecu- 
tan los  actos  más  criminales  cuando  bis  voces 
que  ellos  oyen  se  lo  mandan.  Las  alucinaciones 
pueden  referirse  también  á  sensaciones  internas, 
como  la  sensibilidad  muscular,  las  necesidades. 
Nada  más  fácil  que  sugerir  á  un  sujeto  toda  es- 
pecio de  sensaciones  viscerales,  de  dolores  inter- 
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nos,  de  producirle  hambre  ó  sed  á  voluntad,  de 
hacerle  sentir  calor  ó  helarse  de  frío,  etc.:  todos 
esos  ex|)eriinentos  son  bastante  conocidos,  y  no 
hace  falta  insistir  acerca  del  particular. 

Hay  una  categoría  de  hechos  que  ha  sido  poco 
observada,  y  que  pudieran  llamarse  alucinado- 
nea  motrices.  Puede  sugerirse  al  liipnotizado  que 
haga  tal  ó  cual  movimiento  estando  ab.soluta- 
niente  inmóvil.  Basta  la  representación  del  acto 
motor  en  el  cerebro  para  hacer  creer  al  sujeto 
que  el  acto  se  verifica:  es,  pues,  una  verdadera 
alucinación.  Un  acto  que  no  existe  es  conside- 
rado como  real  y  verdadero,  solamente  jjorque 
hay  la  voluntad  de  este  acto  en  el  centro  ideo 
motor.  Estas  alucinaciones  motrices  son  muy  co- 
munes en  los  sueños. 

¿Cuánto  tiempo  pueden  persistir  las  alucina- 
ciones después  de  despertar?  Las  alucinaciones 
de  la  vista  son  las  que  más  se  prestan  á  la  ex- 
perimentación: en  efecto,  por  la  molestia  que 
produciría  al  sujeto  no  se  puede  provocar  una 
alucinación  persistente  del  oído  ó  del  tacto,  ni 
siquiera  del  olfato  ó  del  gusto,  mientras  que  sin 
inconveniente  alguno  se  le  puede  hacer  ver,  jjor 
ejemplo,  su  traje  de  otro  color  distinto  del  que 
en  realidad  tiene.  Desde  este  punto  de  vista  es 
preciso  distinguir  el  caso  en  que  se  precisa  por 
la  sugestión,  el  tiempo  que  debe  durar  la  aluci- 
nación provocada  y  aquel  en  que  no  se  fija  dura- 
ción precisa  á  la  sugestión.  En  el  primer  caso 
la  alucinación  suele  durar  el  tiempo  prescrito;  en 
el  segundo  dura  un  tiempo  variable  algunos  mi- 
nutos, horas  ó  días  enteros,  sin  que  pueda  deter- 
minarse siempre  la  causa.  Por  lo  demás,  la  alu- 
cinación sugerida  no  desaparece  de  golpe,  toda 
á  la  vez,  sino  que  se  extingue  gradualmente,  y 
á  veces  por  fracciones,  por  decirlo  así. 

Merecen  especial  mención  lo  que  se  han  lla- 
mado alucinaciones  negativas.  Por  medio  de  una 
sugestión  hecha,  ya  durante  el  sueño,  bien  du- 
rante la  vigilia,  se  puede  en  nn  sujeto  hipnoti- 
zable poner  en  interdicto,  por  decirlo  asi,  una 
persona  presente  ó  un  objeto  cualquiera,  de  tal 
suerte  que  aquella  jiersona  ó  aquel  objeto  sean 
para  él  como  si  no  existieran.  Hay  en  estos  he- 
chos algo  extraño,  que  confunde  la  imaginación 
más  que  los  estudiados  hasta  ahora.  Cuando  esas 
alucinaciones  negativas  recaen  sobre  simples 
sensaciones,  son  todavía  fáciles  de  explicar.  Si  se 
le  dice  á  un  sujeto:  ya  no  veréis  mtis  el  color  rojo, 
puede  su]ionerse  que  un  conjunto  de  elementos 
retiñíanos  (de  elementos  cerebrales  correlativos) 
ha  sido  paralizado,  lo  mismo  que,  cuando  se  le 
dice:  ya  no  podréis  hacer  tal  movimiento,  se  pa- 
raliza cierto  grupo  de  músculos.  Pero  hacer  des- 
aparecer una  persona  que  se  encuentre  delante, 
de  manera  que  el  sujeto  no  ¡lueda  oiría,  ni  verla, 
ni  sentirla,  tiene  mucho  más  de  inexplicable  que 
hacer  que  aparezca  una  persona  ausente.  En  efec- 
to, en  este  último  caso  se  comprende  todavía 
que  una  idea  dominante  pueda  adquirir  tanta 
intensidad  que  se  transforme  en  sensación,  y  de 
este  modo  determine  el  fenómeno  alucinatorio; 
pero  en  el  primer  caso  es  más  difícil  aceptar  una 
explicación  de  este  género. 

Lo  que  todavía  es  más  extraño  es  que  se  pue- 
da hacer  desaparecer  una  persona  parcialmente; 
el  sujeto  hipnotizado  dejado  verla,  pero  en  cam- 
bio la  oye;  podrá  acaso  verla  y  oiría,  ]iero  no 
sentir  su  contacto;  se  concibe  desde  luego  cuán- 
tas combinaciones  de  experimentos  y  qué  escenas 
tan  originales  de  toda  especie  pueden  inventarse, 
pareciendo  entrar  ya  aquí  en  el  dominio  de  lo 
maravilloso:  sin  embargo,  estas  maravillas  cons- 
tituyen la  realidad  más  exacta  y  más  auténtica. 
Tales  experimentos  puede  repetirlos  todo  el 
mundo,  á  poco  que  se  ponga  al  corriente  de  los 
procedimientos  de  hijinotizaeión  y  se  tropiezo 
con  sujetos  convenientes. 

Resta  estudiar  otra  de  las  cuestiones  indica- 
das al  comenzar,  este  artículo:  la  espontaneidad 
en  el  somnamhalismo.  «Es  un  carácter  de  los 
actos  efectuados  en  nn  momento  lejano  de  la 
sugestión,  el  que  la  iniciativa  ]iara  su  ejecución 
on  el  instante  en  que  ocurre  el  pensamiento  p;i- 
rece  al  sujeto  que  viene  de  su  propio  fondo;  y, 
sin  embargo,  bajo  el  imperio  de  la  determina- 
ción que  se  le  ha  hecho  tomar,  marcha  al  obje- 
to con  la  t'atalidad  de  nna  piedra  que  desciende, 
y  no  con  ese  esfuerzo  reflexionado  y  contenido, 
causa  de  todas  nuestras  acíúones  razonables.» 
listas  palabras  del  Dr.  Liébeault  caracterizan 
de  una  manera  magistral  el  estado  de  la  volun- 
tad en  el  somnambulismo  provocado,  según  dica 
Beaunis  f'/oc.  cit.J.  Puede  decírsele  aun  hipno- 
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tizado  durante  su  sueño:  dentro  de  diez  días 
haréis  tal  cosa,  á  tal  hora,  y  escribir  en  un  jia- 
pel  cerrado  y  lacrado  lo  que  se  le  ha  dicho.  En 
el  día  marcado  y  á  la  hora  fija  el  :nto  se  veri- 
fica, y  el  sujeto  ejecuta  palabra  por  palabra  todo 
lo  que  se  le  ha  sugerido,  y  lo  ejecuta  convencido 
de  que  es  libre  para  ello,  que  obra  así  porque  ha 
querido,  y  que  hubiera  podido  obrar  de  una  ma- 
nera distinta:  sin  embargo,  si  se  le  hace  abrir  el 
pliego  .sellado,  encuentra  anunciado  diez  días  an- 
tes el  acto  que  acaba  de  ejecutar. 

Con  todo,  en  ciertos  casos,  cuando  el  acto 
sugerido  tiene  carácter  demasiado  extravagante 
ó  criminal,  la  atención  del  sujeto  se  despierta  y 
él  mismo  se  admira,  no  quizás  de  la  idea  (¡quién 
sabe  las  ideas  que  á  cada  cual  le  cruzan  por  la 
mente!),  sino  de  que  esta  idea  sea  aceptada  por 
su  inteligencia  y  se  implante  en  ella  con  el  ca- 
rácter de  una  obsesión;  entonces  siente  que  su 
voluntad  es  impotente,  se  da  cuenta  de  que  no 
puede  obrar  de  otra  manera  y  que  es  imjiosilile 
toda  resistencia  por  su  parte.  En  aquel  momento 
es  comparable  al  loco  que,  bajo  el  imperio  do 
una  idea  fija  y  de  una  impulsión  irresistible, 
mata,  roba  ó  incendia  cou  la  más  completa  irres- 
ponsabilidad. 

La  manera  como  se  establecen  las  sugestiones 
en  los  sujetos,  y  los  medios  que  á  veces  emplean 
para  resistirlas,  suministran  datos  preciosos  acer- 
ca del  estadp  de  la  voluntad  en  el  somnambulis- 
mo. Nada  más  curioso,  desde  el  punto  de  vista 
psicológico,  que  seguir  en  su  fisonomía  la  apari- 
ción y  desarrollo  de  la  idea  que  les  ha  sido  suge- 
rida. Esto  ocurre,  á  lo  mejor,  en  medio  de  nna 
conversación  cualquiera  que  no  tiene  relación 
ninguna  con  la  sugestión.  De  repente  el  hipno- 
tizador, que  está  advertido  y  vigila  al  sujeto  con 
disimulo,  nota  en  un  momento  dado  como  una 
especie  de  suspensión  en  el  pensamiento,  de  cho- 
que interior,  que  se  traduce  juir  un  signo  im]ier- 
ceptible,  nna  mirada,  un  gesto,  una  arruga  de  la 
cara,  cualquier  cosa;  después  reanuda  la  conver- 
sación, pero  la  idea  vuelve  á  la  carga,  todavía 
débil  é  indeci.sa;  hay  cierto  asombro  en  su  mira- 
da; nota  el  sujeto  que  algo  inesperado  atraviesa 
por  su  espíritu  como  un  relámjiago;  la  idea  au- 
menta poco  á  poco,  se  apodera  cada  vez  más  de 
la  inteligencia,  y  la  lucha  empieza:  los  ojos,  los 
gestos,  todo  haljla,  todo  revela  el  combate  inte- 
rior; pueden  seguirse  las  fluctuaciones  del  pen- 
samiento; todavía  escucha  la  conversación,  ]iero 
vaga  y  maquinalmente:  está  en  otra  parte:  todo 
su  .ser  es  presa  de  la  idea  fija  que  se  implanta 
más  y  más  cada  vez  en  su  cerebro.  Por  fin,  el 
momento  llega:  desaparece  toda  vacilación;  la 
cara  toma  notable  expresión  de  resolución;  el 
sujeto  se  levanta,  y  cumple  el  acto  sugerido. 

Se  concibe  desde  luego  que,  según  la  natura- 
leza de  la  sugestión,  alegre,  triste,  grotesca,  rara 
y  aun  criminal,  la  escena  cambia  de  aspecto; 
pero  siempre  el  conjunto  de  la  fisonomía  traduce 
con  fidelidad  y  potencia  increíbles  los  movimien- 
tos interiores  que  jiroceden  ala  ejecución,  y  toda 
esa  lucha  entre  la  voluntad  del  sujeto  y  la  fata- 
lidad de  la  idea  provocada  por  .el  hipnotizador. 
Esa  lucha  interior  es  m;is  ó  menos  larga  y  más  ó 
menos  enérgica,  según  la  naturaleza  del  acto 
sugerido,  y  especialmente  según  el  estado  mismo 
del  .somnámbulo.  Cuando  éste  ha  sido  muchas 
veces  hipnotizado,  y,  sobre  todo,  lo  ha  sido  por 
la  misma  persona,  ésta  adquiere  sol  re  él  un  ]io- 
der  tal,  que  aun  los  actos  más  excéntricos,  gra- 
ves y  jieligrosos  se  cumplen  sin  que  haya  siquie- 
ra lucha  aparente  ni  tentativa  apreciable  de  re- 
sistencia. 

SUGESTO  (del  lat.  suggestiis):  m.  ant.  Pul- 
pito ó  cátedra  destinada  especialmente  para  pre- 
dicar. 

...    veinte  lie  predicado  ya  en  este  SDQESTO 
ó  pulpito. 

Fr.  Hoktknsio  Paravicino. 

SUGOD  ó  SUGOT:  fícog.  Ensenada  de  la  costa 
S.  de  la  entrada  del  Seno  do  Albay,  Lnzón,  l'i- 
lipinas.  Se  abre  al  E.  del  pueblo  de  Bacún;  su 
boca  se  halla"comiircndida  entre  la  jiunta  Papu- 
cha  al  O.  y  la  de  Nabug  al  E. ;  tiene  1  J  milla 
de  ancho  y  profundiza  al  S.  cerca  de  2  millas 
hasta  el  desagüe  del  río  y  visita  de  Sugot.  Sn 
costa  O.  se  halla  rodeada  de  arrecifes  que  salen 
casi  una  milla;  pero  la  del  E.,  formada  de  playa 
de  arena  y  muy  aplacerada,  con  sondas  desde  10 
metros  á  la  entrada  hasta  3  al  acercarse  al  fondo 
de  la  ensenada,  permite  fondear  sobre  la  punta 


SUIC 

Nabug,  en  cuyas  inmediaciones  desagua  un  pe- 
queño río  entre  17  y  3  metros  fondo  arena.  A 
una  milla  próximamente  a!  N.  E.  del  pequeño 
puerto  de  Sugot,  cerca  de  la  visita  de  Gatbo, 
jierteneciente  al  pueblo  de  Bacon,  se  ha  descu- 
bierto el  alioramiento  de  una  gran  capa  de  car- 
bón de  un  esj)esor  variable  de  4  á  8  metros,  de 
cualidades  análogas  al  carbón  de  Australia,  que 
ordinariamente  se  consume  en  estos  países,  con 
la  ventaja  sobre  él  de  ser  menos  betuminoso  y 
ensuciar,  por  tanto,  mucho  menos  los  tubos  de 
la  calderas  marinas.  Los  primeros  carbones  de 
esta  cuenca  de  Luzón  se  descubrieron  en  el  Seno 
de  Albay,  en  la  isla  de  Batán,  y  como  á  unas  10 
millas  del  pueblo  de  Bacón,  en  el  año  de  1812,  y 
después,  en  1817,  se  hicieron  nuevos  descubri- 
mientos de  combustible  mineral  en  el  monte 
Hanopol  de  la  península  de  Caromoán,  en  Ca- 
marines Sur,  y  más  tai-de  en  Gubat,  á  unas  12 
millas  al  S.S.E.  de  Sugot  ( Derroterro  del  Ar- 
chipiélago Filijiino). 

SUGUI:  Geog.  Isleta  del  grupo  de  Riu,  al  S.  de 
Singagur,  Indias  holandesas,  sit.  al  S.O.  de  la 
isla  Battam,  cerca  de  la  costa  oriental  de  Suma- 
tra. El  Estrecho  de  Sugui,  que  la  separa  al  E. 
de  la  isla  Yambat,  tiene  19  kms.  de  largo  por 
10  de  ancho. 

SUGUT:  Geog.  Río  del  Saba  ó  British  North, 
Borneo  inglés,  Archipiélago  Asiático;  vierte  sus 
aguas  en  el  Mar  do  Joló. 

SUHAG:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Guir- 
gueh.  Alto  Egipto,  .sit.  al  N.O.  de  Guirgueh,  en 
la  orilla  izq.  del  Nilo;  9  000  habits. 

SUHAIA;  Geog.  Lago  de  la  Valaquia,  Ruma- 
nía  en  el  dop.  de  Teleorman.  Tiene  16  kms.  de 
largo  por  1  á  3  de  ancho,  y  está  cerca  de  la  orilla 
izq  del  Danubio,  en  el  que  vierto  por  un  corto 
eHuente. 

SUHELI:  Geog.  Atolón  moridional  del  Archi- 
piélago de  las  Laquedivas.  Es  una  elipse,  cuyo 
eje  mayor  tiene  20  kms.  y  el  menor  14;  corta  el 
paralelo  de  10°  lat.  N. ,  y  sus  11  islotes  interio- 
res están  despoblados. 

SUHL:  Geog.  C.  del  círculo  de  Schleusingen, 
regencia  de  Erfurt,  prov.  de  Sajonia,  Prusia, 
sit.  al  {lie  del  monte  Domberg,  á  orilla  del  Ha- 
sel,  en  el  f.  c.  de  Erfurt  á  Meiningen;  12  000 
habits.  Minas  de  hierro;  importante  fáb.  de  ar- 
mas, que  aún  lo  fué  más  en  los  siglos  xvi 
y  XVII,  época  en  que  esta  c.  estaba  considerada 
como  el  arsenal  de  Alemania. 

SUHM  (Pedro  Federico  de):  Biog.  Histo- 
riador danés,  chambelán  é  historiógrafo  del  rey. 
N.  en  Copenhague  en  1728.  M.  en  la  misma  ca- 
pital en  1798.  Tomó  parte  en  la  conjuración  qne 
derrocó  del  poder  al  Ministro  Strueusee  (1772); 
se  mostró  favorable  alas  reformas,  y  protegió  las 
Letras.  Poseedor  de  una  biblioteca  de  100  000 
volúmenes,  ponía  esta  inmensa  riqueza  á  la  dis- 
j.osición  del  público,  y  á  su  muerte  la  regaló  al 
Estado.  Sus  obras  principales  son:  Odln,  ó  mito- 
logía y  culto  del  Norte  pagano;  Historia  de  los 
pueblos  procedentes  del  Norte;  Historia  crítica  de 
Dinamarca  durante  los  siglos  paganos. 

SU-HO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Pe-chi-li, 
China.  Nace  en  los  montes  Tsing-chañ,  correal 
S.,  pasa  por  cerca  de  las  minas  de  Kai-ping,  y 
después  de  un  curso  de  100  kms.  desemboca  en 
el  Golfo  de  Pe-hi-li,  al  E.  de  Pei-taug. 

SUHO  ó  SUJO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
.Salónica,  Macedonia,  Turquía  europea,  sit.  al 
E.  N.E.  de  Salónica;  6  800  habiis. 

SUHR  ó  SUREN:  Geog.  Río  de  Suiza,  en  los  can- 
tones de  Lucerna  y  Argovia.  Sale  del  lago  .Sem- 
pach,  corre  hacia  el  N.O.  y  N.,  y  desagua  en  la 
orilla  dra.  del  Aar,  cerca  de  Aarau. 

SUIBARA:  Geoq.  C.  del  ken  de  Nügata,  pro- 
vincia de  Etsigo,  Hondo,  Japón ;  4  500  habits. 

SUICIDA  (de  suicidio):  oom.  Persona  que  se 
suicida. 

De  las  escrupulosas  investigaciones  que  ha 
hecho  el  doctor  Falret  en  varias  capitales,  re- 
sulta que  de  cada  cien  SD1C1D.4S  los  67  .sou 
solteros. 

MONLAU. 

SUICIDARSE  (de  SHiCíV/cíj:  r.  Quitarse  violen- 
ta y  voluntariamente  la  vida. 

Asuulo  coucluidu;  e.ste  hombre  SE  lia  sui- 
cidado. 

Bai.miís. 
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-jSera  posible? 

-  ¡El,  él!  ¡SK  ha  sdicidado! 

-  No  llores:  ni  piedad  merecería. 

Haktzenbusch. 

SUICIDIO  (del  lat.  sui,  de  sí  mismo,  y  el  radi- 
cal cid'iuM,  muerte,  que  se  halla  en  homi-cid'ium; 
de  caedcrc,  matar):  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sui- 
cidarse. 

...  es  casi  tan  ridículo  como  la  pena  de  muer- 
te e»lablecida  eu  algunos  países  contra  el  SUI- 

CIDIU. 

Larra. 

Este  (el  hombre  gastado)  de  todos  modos  se 
condena  á  un  suicidio  más  ó  menos  lento. 
MoNLAU. 

-Suicidio:  Fil.,  Legisl.  y  Med.  leg.  El  sui- 
cidio (total  ó  parcial)  es  el  acto  voluntario  del 
hombre  para  privarse  de  la  vida,  con  el  fin  de 
sustraerse  á  la  pesada  carga  de  sus  dolores,  con- 
trariedades y  nnserias.  Fuera  de  estas  condicio- 
nes puede  buscarse  la  muerte  voluntaria  sin  ser 
suicida  (por  ejemplo  cuando  se  afronta  la  muer- 
te por  no  faltar  al  deber).  Antes  de  ser  una  obli- 
gación es  un  instinto  para  el  hombre  el  de  con- 
servar su  propia  vida,  é  instinto  tan  vivo  y  uni- 
versal que  con  excesiva  frecuencia  hay  necesidad 
de  combatir  en  él  la  tendencia  punible  de  amor 
exagerado  á  la  vida,  oen.surable  cuando  se  ante- 
pone á  obligaciones  de  más  jerarquía  y  excelen- 
cia (el  honor,  la  honra  de  la  patria,  etc. ).  Pero 
también  sucede,  desgraciadamente  con  no  menor 
frecuencia  (tan  contradictorio  es  el  carácter  hu- 
mano), que  la  desesperación  se  atribuye  el  dere- 
cho de  privarse  violentamente  de  la  existencia, 
olvidando  que  cuando  la  vida  deja  de  .ser  un 
placer  continuado  sigue  siendo  una  obligación 
moral  sobrellevar  su  carga.  No  basta,  pues,  para 
ser  suicida  ir  voluntariamente  á  la  muerte,  sino 
ir  áella  impulsado  porel  único  motivo  de  librarse 
de  su  peso.  El  suicida  es  el  que  cobardemente 
huye  de  la  lucha,  que  hasta  por  naturaleza  es 
ley  de  vida.  Porel  contrario,  la  muerte  volunta- 
ria es  á  veces,  no  sólo  excusable,  sino  obligatoria. 
l'rius  morí  quam  fcedari.  Dulce  est  pro  patria 
morí.  Así  como  el  amor  propio  no  es  el  exclusivo 
y  egoísta  de  la  individualidad  (V.  Amor,  Dm- 
NiD  M'  \  1  i^iiinmo),  el  deber  de  conservar  la  vida 
no  cinnilr  ;il  r^.liarde  egoísmo  de  volver  la  cara 
al  peliui",  c\  ihiiido  cómodamente  toda  molestia 
y  riesgo;  antes  bien,  si  se  atiende  ala  excelencia 
y  jerarquía  de  los  deberes  (V.  Deber),  adelan- 
tarse al  peligro  con  el  héroe,  buscando  una  muer- 
te cierta;  intentar  por  amor  á  la  ciencia  expe- 
riencias peligrosas;  inocularse,  con  la  premedi- 
tación de  un  bien  mayor,  enfermedades  mortales, 
comprometiendo  la  propia  existencia  ¡lor  la  del 
jirójimo,  son  actos  de  abnegación  (y  no  suicidios) 
justamente  admirados,  que  constituyen,  según 
decían  los  estoicos,  «puerta  que  abre  la  razón 
para  el  cumplimiento  del  deber.»  En  estos  casos 
se  sacrifica  lo  elimero  de  la  vida  individual  á  lo 
eterno  y  pcrinanenfc  del  bien  (heroísmo  y  santi- 
dad). Por  ul contrario,  el  suicidio  implica  volun- 
tad premeditada  de  dar.se  la  muerte  para  huir 
del  dolor,  de  la  venganza,  del  castigo  ó  de  lo  que 
se  estima  carga  pesada  de  la  vida.  El  sacrilicio 
heroico  de  nuestra  propia  existencia,  es  la  lucha 
por  el  bien ;  el  suicidio  es  la  huida  vergonzosa  de 
la  lucha  y  de  sus  riesgos. 

Como  en  el  suírimiento  y  en  la  resistencia  á 
él  se  revela  el  dominio  que  adquirimos  sobre 
nuestra  sensibilidad,  condición  para  educarla 
más  tarde,  las  pruebas  de  resignación  valerosa 
ante  el  dolor.se  han  considerado  siempre  señales 
de  cierta  suiierioridad  contra  el  decantado  valor 
del  suicida  (V.  Dolor).  Llenos  están  los  libros 
de  viajes  de  narraciones  descriptivas  de  hábitos 
diversos  entre  los  pueblos  salvajes  que  se  esme- 
ran en  adquirir  resistencia  al  dolor  como  signo 
de  virilidad.  Vestir  la  toga  viril  en  Roma,  como 
consagración  del  dominio  del  hombre  sobre  sí 
mismo  y  sobre  su  sensualidad  (persona  sniju- 
ris),  era  ceremonia  debida  á  la  misma  idea  su- 
gestiva. La  2)asivi(lad  estoica,  el  sustiii^  et  absti- 
ne,  precepto  de  su  moral,  la  heroicidad  resignada 
de  Épicteto,  sonriendo  cuando,  en  su  esclavitud, 
al  bailar  para  divertir  á  su  amo,  se  rompía  una 
pierna,  son  signos  de  fortaleza,  á  través  de  los 
cuales  rebasa,  sin  embargo,  como  un  exceilente 
de  fuerza,  la  energía  acumulada  del  dolor.  Con- 
tra la  huida  vergonzosa  ante  él,  menospreciando 
la  tonicidad  que  presta  á  nuestras  energías,  pres- 
cribía el  estoicismo,  para  vigorizar  y  adiestrar  el 
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ánimo  en  la  lucha  contra  el  dolor,  dominar  el 
músculo,  sujetar  el  nervio  y  supeditar  todo  el 
subjetivismo  sensible  á  la  razón.  <S'¿  vis  tibi  om- 
nia  subjicerc,  suhjice  te  rationi.  Si  quieres  hacer- 
te superior  á  todo,  comienza  por  subordinarte  tú 
mismo  á  la  razón.  Las  correrías  de  Goethe  por 
las  coruisas  exteriores  de  las  torres  con  el  abis- 
mo á  sus  pies,  la  fiebre  del  cañón  que  premedi- 
tadamente se  proporcionaba  poniéndose  al  lado 
de  la  artillería  cuando  disparaba,  dieron  al  poeta 
aquella  sublimidad  olímjiica  que  tan  presuntuo- 
samente ostentaba  y  que  tan  á  lo  vivo  describe 
en  sus  Memorias.  Mientras  el  dolor  no  afecta  á 
la  integridad  de  las  funciones  vitales  (enferme- 
dad que  postra  en  cama,  anemia  que  lentamente 
destruye  toda  energía),  resulta  con  su  desequili- 
brio característico  un  movimiento  inestable,  un 
impulso  á  la  acción,  tónico  que  rehace  (aun  en 
la  misma  pasividad  estoica  vigoriza  las  fuerzas, 
cuya  explosión  se  enfrena)  contra  el  desorden 
parcial  que  de  momento  engendra.  La  inquietud, 
la  zozobra  del  sufrimiento  que  se  prevé,  el  des- 
asosiego del  que  de  momento  nos  imjiresiona,  la 
intranquila  inacción  y  el  insomnio  producidos 
por  la  pena  que  se  recuerda,  todos  son  síntomas 
bien  significativos  del  impulso  activo  que  re- 
quiere el  dolor,  despertando  energías  que  inten- 
ten de  uno  ó  de  otro  modo  restablecer  el  equili- 
brio perturbado.  Las  delicias  de  Capua  enervan 
y  conducen  á  la  inacción,  al  remordimiento,  ver- 
dadera compensación,  como  dice  L.  Arreat,  que 
busca  restaurar  el  orden  de  la  propia  conciencia, 
vigoriza  y  estimula  á  la  acción.  La  constancia 
del  dolor  (señaladamente  moral),  como  sombra 
que  acompaña  al  misterio  eterno  de  las  cosas 
-  misterio  que  á  ratos  se  disipa  y  después  reapa- 
rece, y  que  perdurablemente  subsiste  -  engendra 
en  las  almas  bien  templadas  (no  la  tendencia  al 
suicidio)  la  «ic/íiíico/íalV.  Meditación),  laetcr- 
na  aspiración  á  lo  infinito,  que  ¡lone  el  criterio 
para  estimar  el  valor  y  la  dignidad  del  mundo  y 
de  la  vida  por  encima  de  lo  placentero  ó  lo  des- 
agradable (criterios  subjetivos  con  más  cambian- 
tes de  luz  que  nube  de  verano),  y  que  exclama: 
ñeque  Jlere,  ñeque  ridere,  sed  intclligere  (V.  Op- 
timismo y  Pesimismo). 

Presentidas  en  general  estas  verdades  en  todos 
los  tiempos;  reconocida,  por  vivida,  la  acción  tó- 
nica del  dolor,  siempre  ha  sido  condenado  el 
suicidio.  En  la  antigüedad  clásica  lo  censuraban 
duramente  pitagóricos  y  platónicos.  Comparaban 
los  primeros  la  viiia  á  una  guardia  que  no  puede 
abandonar  el  centinela  sin  orden  de  ello,  compa- 
ración que  se  reproduce  en  el  Fedon.  Virgilio,  si- 
guiendo á  Platón,  coloca  en  el  infierno,  condenán- 
dolos á  penas  durísimas,  á  los  suicidas.  Únicamen- 
te los  estoicos  consideraban  inosenteel  suicidio  y 
reconocían  el  derecho  de  salir  de  la  vida  como  de 
una  habitación  llena  de  humo,  ó  el  de  abandonar 
un  vestido  cuyo  uso  resulta  molesto.  Las  leyes 
civiles  también  lo  censuraban.  Pero  el  suicidio 
penetra  algunas  veces  en  las  costumbres,  consti- 
tuye una  especie  de  contagio  del  alma  (V.  Suoes- 
tiún),  y  acusa  un  desequilibrio  moral.  La  deca- 
dencia de  Roma  hace  frecuente  el  suicidio.  A 
fines  del  siglo  pasado,  en  la  época  de  la  Revolu- 
ción francesa,  después  á  comienzos  del  actual 
con  el  recrudecimiento  del  romanticismo  (enfer- 
medad del  Werthcrishio),  y  aun  en  los  tiempos 
que  corren  por  insolidarios,  los  suicidios  se  suce- 
den con  lamentable  frecuencia,  poniendo  de  re- 
lieve llagas  y  anomalías  sociales  que  no  pueden 
ser  corregidas  sólo  por  las  leyes.  Ante  tales  con- 
tagios, urge  promover  con  tesón  la  reforma  mo- 
ral. Ya  que  arraiga  en  los  silencio.sos  limbos  de 
la  constitución  orgánica  (los  histéricos  llegan  á 
interpretar  patológicamente  la  virtud),  que  crece 
en  el  medio  que  le  rodea,  que  se  asimilan  las 
influencias  de  la  educación,  la  vida  moral  impo- 
ne como  ley  la  tolerancia,  porque,  según  dice 
Rousseau,  «quizá  los  grandes  criminales  son  juz- 
gados tan  severamente,  en  cuanto  vemos  el  punto 
a  donde  han  llegado  y  no  el  punto  de  donde  han 
partido.»  ínterin  la  voluntad  no  es  fortalecida 
y  dotada  de  las  condiciones  que  han  de  capaci- 
tarla para  su  reforma,  todo  castigo  (comenzando 
por  la  censura  acre  y  dura)  es  ineficaz.  Las  reac- 
ciones intransigentes  suelen  complacerse  (lo  mis- 
mo que  las  reacciones  violentas)  en  castigar  cruel- 
mente lo  que  consideran  faltas,  ejecutando  en 
efigie  para  satisfacer  la  pasión  popular.  Durante 
el  período  del  Terror  Blanco  (Restauración  fran- 
cesa) quemaron  águilas  vivas,  á  falta  de  lo  que 
sin.bolizaban  (el  Imperio).  Algo  semejante  hace 
con  frecuencia  la  miopía  de  la  justicia  histórica, 
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prescindiendo  por  completo  de  la  Terapéutica 
moral.  Con  crueldad  inútil  atormenta  el  cuerpo 
inocente  del  acusado,  y  en  tanto  la  voluntad, 
águila  verdadera  y  de  libre  vuelo,  intangible 
como  toda  energía  viva,  se  afirma  y  reafirma  en 
sus  estímulos  internos  y  rechaza  las  imposiciones 
exteriores.  Intima  la  vida  moral  (y  el  suicidio  es 
una  de  sus  enfermedades),  pues  toda  ella  es  vida 
de  conciencia,  la  cual  precede  (conciencia  ante- 
cedente que  guía  y  aconseja),  acompaña  y  .sigue 
(conciencia  consecuente  que  juzga) a  la  ejecución 
del  acto,  se  esjiarcey  dilata  con  fuerza  expansiva 
igual  á  la  intensidad  de  sus  móviles.  En  la  mo- 
ral, el  Árbol  humano,  que  es  la  materia  de  toda 
educación,  da  sus  frutos  (se  juzga  al  árbol  por 
sus  frutos  y  al  hombre  jior  sus  obras),  que  se  han 
de  estimar  como  síntesis  de  raíz,  tronco,  ramas, 
hoja,  flor  y  medio  en  que  se  desarrollan.  No  se 
concibe  de  otro  modo  la  ley  de  la  solidai'idad,  ni 
.se  explica  de  otra  suerte  cómo  el  individuo  vive 
en  su  medio  para  constituir  la  i)orsonalidad.  De 
todo  lo  cual  se  infiere  que  la  reforma  moral  tanto 
exige  operar  al  enfermo  cuanto  desinfectar  la 
casa.  Para  atacar  el  suicidio  en  su  causa  es  ])re- 
eiso  mejorar  la  obra  de  la  educación,  trabajaren 
el  perfeccionamiento  de  las  inteligencias  y  en  el 
desarrollo  de  los  caracteres,  convertir  las  ideas 
en  convicciones,  merced  á  hábitos  de  orden  y  de 
regularidad,  acentuar  plásticamente  la  impor- 
tancia de  la  acción  tónica  del  dolor  y  apretar 
todos  los  vínculos  sociales,  comenzando  por  los 
de  la  familia.  Ambirioues  sin  límite,  querer  y 
no  poder,  ¡i-ü  i. mur  mu  lin,  neurosismos  revés- 
tidosdeuui  í..r.'  i  i  -'i  ii,  esperanzas  sin  base, 
soñando  dcspHi  Ir ,  i  i  |n  dio  contribuye  á  hacer 
frecuento  el  suicidio.  Una  literatura  febril  y  de- 
lirante, 7tiezcla  de  sensualidad  y  de  inspiración, 
enerva  y  perturl)a  tandñén  las  costumltres  y  lo- 
camente pretende  que  el  hombre  borre  del  Dic- 
cionario la  palabra  iinposible  ó  se  borre  él  de  la 
lista  de  los  vivos.  Sin  duda  la  muerte  (el  suicida 
nunca  excita  odio,  siempre  inspira  compasión), 
como  el  último  tributo  pagado  al  dolor,  sella 
todos  los  labios,  apaga  los  odios  más  concentra- 
dos, convierte  en  sagradas  las  cenizas  de  aquellos 
que  fueron  en  vida  los  más  despreciables,  é  im- 
pone á  los  más  respetuosos  el  silencio  pilat)úrtco, 
cuya  con.secuencia  inmediata  es  la  melancólica, 
meditación  de  los  que  sienten  hondo  3'  piensan 
alto,  ó  presienten,  con  luezcbi  de  luz  y  de  sombra, 
la  nada  de  todo.  Pero  siu  sustituir  á  la  compasión 
el  odio,  es  preciso  hacer  entender  á  todos  qvie  el 
suicidio  es  la  transgresión  primeramente  de  los 
deberes  que  tenemos  con  nosotros  mismo,?,  y  por 
tanto  de  todos  los  deberes,  pues  aquéllos  son  la 
base  y  condición  de  los  demás.  Falta  el  suicida 
á  los  que  tiene  consigo  mismo,  porqiie  el  bomlire, 
que  no  es  sólo  individuo,  no  tiene  derecho  á 
disponer  de  su  vida  (salvo  cuando  superioies 
deberes  lo  exigen),  y  porque,  privándo.se  de  ella 
violentamente,  corta,  que  no  desata,  el  nudo  de 
las  dificultades,  más  aparentes  que  reale.s,  que 
le  impulsan  á  tan  censuiable extremo; falta  alas 
obligaciones  sociales,  porque  ni  puedo  ni  debe 
privar  á  los  demás  hombres  de  su  concurso  y 
cooperación  para  la  obra  común;  y  finalmente, 
falta  á  los  deberes  religiosos,  porque,  sin  respeto 
de  sí,  con  menosprecio  y  olvido  de  su  fin,  per- 
turba el  orilen  universal. 

Los  monumentos  escritos  nnis  antiguos  seña- 
lan la  existencia  del  suicidio.  Kn  Asia,  la  Hiblia 
cuenta  los  suicidios  de  Samson,  Aristofilo,  Elea- 
zar,  Rozi.as,  Zamlíre,  Abimelec,  Hircan,  Saúl  y 
Ptolemeo  Macrón.  En  la  India  se  conoce  el  sui- 
cidio de  los  gimnosofitas,  secta  brahmánica,  sui- 
cidio rodeado  do  cierta  solemnidad.  Aún  en  el 
día  la  muerte  voluntaria  es  un  honor  entre  los 
adejitos  de  Brahnia,  y  los  ingleses  no  han  po- 
dido impedir  totalmente  que  las  mujeres  se 
arrojen  á  la  fatal  hoguera  que  ha  consumido  los 
cuerpos  de  sus  esposos.  Pauthea,  es(iosa  del  rey 
Abrada,  se  mató  sobre  el  euer]io  do  su  marido, 
hallado  muerto  en  un  campo  de  batalla;  Sarda- 
uápalo  y  sus  nuijeres,  y  el  primer  esjioso  de  Se- 
míramis,  .se  dieron  también  la  nuurte.  En  Chi- 
na, aparte  de  los  funcionarios  iiúblicos  deseo.sos 
de  sustraerse  por  la  nuierte  voluntaria  á  la  ver- 
güenza do  una  ejecución  pública,  se  cita  el  sui- 
cidio de  500  filósofos  ile  la  escuela  de  Confucio 
que  no  quisieron  sobrevivir  á  la  )iérdida  de  sus 
libros  sagrados,  quemados  por  orden  del  empe- 
rador. Cítase  también  el  suicidio  do  Mitríilates, 
vencido  jior  los  romanos. 

En  África  se  recuerda  el  suicidio  del  gran 
Se.sostris,  inconsolublo  por  haber  en  edad  avan- 
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zada  perdido  la  vista;  el  de  Cleopatra;  el  de  los 
generales  cartagineses  Amílcar,  Ámilcón  y  Aní- 
bal, á  quienes  fué  contraria  la  suerte  de  las  ar- 
mas; el  de  Sofonisba,  mujer  de  Sylax,  rey  de 
Numidia;  y  el  de  los  mismos  uúmidas,  que  des- 
pués de  degollar  á  sus  nuijeres  y  á  sus  hijos  se 
adelantaron  en  masa  y  sin  armas  hacia  los  roma- 
nos, que  les  dieron  muerte. 

En  Eurojia  los  galos  profesaban  un  profundo 
desprecio  hacia  la  vida  actual,  persuadidos  de 
que  la  muerte  les  lanzaba  á  una  vida  mejor.  En 
lOspaña  los  habitantes  de  Astapa,  Sagunto  y 
Numancia  sucumbieron  voluntariamente  antes 
que  aceptar  el  yugo  del  enemigo.  En  Italia, 
cuando  Ca]iua  iba  á  caer  en  manos  de  Esoipión, 
la  gente  notable  que  había  seguido  el  jiartido 
de  Aníbal  prefirió  la  muerte  á  la  fuga.  En  Gre- 
cia, Godro,  uno  de  sus  primeros  reyes,  se  hace 
matar  para  preservar  á  su  país  de  los  males  de 
la  guerra.  Meneceo,  rey  de  Tebas,  adojitando  el 
presagio  del  oráculo  de  Delfos,se  mata  jiara  sal- 
var la  ciudad  sitiada.  Cleómenes,  rey  de  Espar- 
ta, refugiado  en  la  corte  de  Ptolemeo  Evergete, 
se  sustrae  por  la  muerte  á  los  malos  tratos  de 
que  es  objeto,  y  lo  mismo  hace  su  séquito.  Aris- 
todenio,  rey  de  Mésenla,  que  para  calmar  á  los 
dioses  irritados  ha  matado  a  su  hija,  se  mata  á 
su  vez  para  calmar  sus  remordimientos.  Derro- 
tados y  perseguidos  por  Antígouo,  rey  de  Ma- 
cedonia,  Cleómenes  y  Tericio  se  atraviesan  con 
sus  espadas,  y  con  ellos  un  gran  número  de  sus 
partidarios.  Temístocles,  que  ha  buscado  asilo 
en  un  país  contrario  al  suyo,  se  envenena  por 
no  hacer  armas  contra  su  jiatria.  Isócrates,  ora- 
dor famoso,  se  deja  morir  de  hambre,  á  los  no- 
venta años,  después  do  la  derrota  sufrida  por 
los  atenienses  en  Queronea.  Démostenos,  vien- 
do á  los  generales  de  Alejandro  aproximarse 
triunfantes  á  Atenas,  y  juzgán<lose  perdido,  se 
envenena  en  el  templo  de  Ne|:ituno.  Sócrates 
parece  que  provocó  voluntariamente  con  su  atre- 
vida defensa  ant«  sus  jueces  la  sentencia  que  le 
condenó  á  muerte:  lo  positivo  es  que  rehuyó  los 
medios  de  evasión  preparados  por  sus  amigos. 
Vienen  en  -seguida,  por  onlcn  cronológico,  los 
suicidios  de  Hegesipo,  de  la  secta  de  los  cire- 
nios;  del  gran  filósofo  Zenón,  fundador  del  es- 
toicismo, tan  favorable  al  suicidio;  de  Cleanto; 
Antípater  el  Estoico;  Corneades,  y  otros  muchos 
pertenecientes  á  la  misma  secta.  Un  número 
considerable  de  sabios  griegos  se  han  suicidado 
para  sustraerse  á  enfermedades  incurables;  los 
más  conocidos  son  el  crítico  Aristarco,  el  mé- 
dico Eiisistrato  y  el  filólogo  líratósteues.  Entre 
las  mujeres  suicidas  de  la  antigua  Grecia  es  ¡ire- 
ciso  citar  á  Fila,  esposa  de  Demetrio  Poliorcete, 
que  no  quiso  sobrevivir  á  la  derrota  del  marido; 
Alcinoe  de  Corinto,  que  no  pudo  resistir  los  re- 
mordimientos de  haber  faltado  :i  sus  deberes  de 
esposa;  Clitea,  muerta  por  los  mismos  motivos 
que  Fila;  y  Safo,  que  .se  arrojó  al  mar  por  haber 
sido  desdeñada  por  su  amante. 

En  Roma  los  suicidios  se  multiplican  hacia  el 
fin  de  la  República  y  bajo  el  Imperio.  Son  bien 
conocidas  en  la  primera  época  citada  las  muertes' 
de  Decio  y  Curcio,  y  la  de  Jnlelio,  que  después 
de  haber  escapado  del  edicto  de  muerte,  dictado 
contra  los  senadores  de  Capua,  se  mata  delan- 
te del  cónsul  Fulvio,  autor  del  edicto.  Tomaron 
en  tal  época  las  pasiones  políticas  caracteres  de 
extremada  violencia,  produciendo  en  las  clases 
elevadas  un  disgusto  de  la  vida  que  se  tradujo 
en  una  verdadera  epidemia  de  suicidios.  Son  los 
más  conocidos  los  de  Catón  de  Utica;Casio,  ami- 
go de  Bruto,  éste  hiriéndose  después  de  su  de- 
rrota; Escipión,  suegro  de  Pompeyo,  matándose 
para  escap.ir  de  César  vencedor  ;Cleombroto,  ído- 
lo de  la  alta  sociedad  romana;  Crasio,  vencido 
por  los  tracios;  Afranio,  lugarteniente  do  Pom- 
peyo; Lutacio,  vencido  por  Mario,  y  otros  mu- 
chos, destacándose  entre  todos  Marco  Antonio, 
el  amante  de  Cleopatra.  Merece  citarse  al  poeta 
satírico  Labiano,  que  rehusó  sobrevivir  a  sus 
poesía.s,  quemadas  en  cumplimiento  de  una  ley 
sobro  los  malos  libros.  Bajo  el  Imperio  mulli- 
plícanso  los  suicidios.  La  pérdida  de  las  liberta-' 
des  políticas,  las  crueldades  de  losem]ieradores, 
la  delación  organizada  en  todas  las  clases  do  la 
sociedad,  hicieron  buscar  en  la  muerte  un  refu- 
gio contra  una  situación  que  se  juzgaba  intolera- 
ble, no  siendo  de  extrañar  que  los  escritores  de 
la  época  hablen  del  suicidio  como  de  una  vei da- 
dora ojiidemia.  Sería  impo--:ible  citar  tanto  y  tan- 
to nombre,  desde  los  de  Nerón  y  Otón  hasta  los 
de  míseros  esclavos.  Las  mujeres  pagaron  el  co- 
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rrcspondicirte  tributo,  bastando  citar  á  Marcia, 
esposa  de  Fulvio,  uno  de  los  favoritos  de  Augus- 
to, avergonzada  de  haber  divulgado  un  secreto 
de  Estado;  la  muerte  voluntaria  de  la  madre  de 
Nerón,  víctima  de  los  tratamientos  indignos  de 
su  liijo,  y  la  tentativa  de  la  esposa  de  Séneca 
para  no  sobrevivir  al  filósolb; 

Bajo  la  influencia  de  las  ardientes  conviccio- 
nes religiosas  mantenidas  por  el  cristianismo  na- 
ciente, un  gran  número  de  neófitos  provocan  á 
los  verdugos  y  se  ofrecen  ellos  mismos  al  supli- 
cio; la  Iglesia,  en  más  de  una  oca.siÓD,  hubo  de 
contener  este  excesivo  celo,  haciendo  comprender 
su  improcedencia;  orgullosa  de  sns  mártires,  no 
podía  hacer  la  apología  de  los  suicidas.  Estas 
enseñanzas  hicieron  que  en  la  Edad  Media,  al 
ser  aquélla  dueña  absoluta  de  las  almas,  fuesen 
sumamente  raros  los  suicidios,  á  lo  cual  debió 
también  contribuir  la  legislación  que  declaraba 
infames  á  los  suicidas  y  les  negaba  la  sepultura 
eclesiástica.  Algunosescritores, no  obstante,  han 
sostenido,  aun  cuamlo  sin  pruebas  .suficientes,  que 
hubo  en  esta  época  numerosos  suicidios  en  los 
conventos,  provocados  por  las  ideas  ascéticas.  En 
el  siglo  XI  parece  que  multitud  de  judíos,  perse- 
guidos con  inusitada  violencia,  pusieron  volun- 
tariameule  término  á  su  vida. 

En  el  siglo  XVI,  el  estudio  de  la  antigüedad,  y 
sobre  todo  la  admiración  hacia  los  grandes  sui- 
cidas de  Grecia  y  Roma,  unidos  al  quebranta- 
miento de  la  fe  jiroducido  jior  la  Reforma  y  las 
corrientes  escépticas,  aumentan  la  tendencia  al 
suicidio.  Lo  mismo  acontece  en  Francia  á  fines 
del  pasado  siglo  como  resultado  de  los  trastornos 
políticos,  siendo  bastante  considerable  el  número 
de  suicidas  entre  los  per.^^onajes  que  intervienen 
en  la  Revolución.  Por  último,  á  mediados  del 
siglo  XIX,  y  en  su  segundo  tercio,  el  predominio 
del  romanticismo  da  al  suicidio  un  numeroso 
contingente  de  individuos  contrariados  en  sus 
pasiones,  amantes  liirio-so."  y  doncellas  abando. 
nadas,  no  ya  en  el  desamparo  de  la  seducción 
cumplida,  sino  olvidadas  por  el  objeto  de  sns 
amores.  Todo  lo  cual  indica  cuan  complejas  pue- 
den ser  las  causas  que  contribuyan  á  ese  trágico 
fin  de  la  vida. 

Casi  todos  los  gobiernos  recogen  hoy  día  las 
estadísticas  del  suicidio  con  la  indicación  de  las 
circunstancias  en  que  .se  cumple  y  de  las  influen- 
cias que  lo  determinan,  debiéndose,  sin  embar- 
go, hacer  constar  que  los  últimos  datos  á  que 
hacemos  relcreucia  no  ofrecen  entera  exactitud. 
Es  sumamente  difícil  investigar  en  muchos  casos 
si  la  muerte  ha  sido  objeto  de  un  crimen,  de  un 
accidente  ó  de  la  propia  voluntad;  la  misma  per- 
plejidad existe  con  respecto  á  las  causas  inicia- 
doras del  suicidio,  cuando  éste  se  halla  probado 
rigurosamente.  Las  estadísticas  oficiales  apenas 
si  dan  á  conocer  las  tentativas,  sin  duda  porque 
apenas  llegan  á  conocimiento  de  la  autoridad,  á 
no  ser  que  hayan  producido  heridas  graves.  Se 
puede,  sin  embargo,  suponer  que  su  número  se 
halla  en  relación  con  el  de  los  suicidios  realiza- 
dos. 

Estableciendo  la  relación  de  los  suicidios  con 
el  número  de  habitantes  de  cada  nación,  según 
los  casos  más  próximos  y  capaces  de  establecer 
la  proporción  entre  unos  y  otros  países, se  forma 
el  siguiente  cuadro,  en  que  los  Estados  se  clasi- 
fican por  orden  creciente  de  tendencia  al  suici- 
dio: 

Hungría 190,548 

Irlanda  y  Escocia SS,  742 

España 70,747 

Rusia 42,700 

Suecia 32,522 

Finlandia 32,418 

Holanda 26,819 

Italia 23,227 

Noruega 13,227 

Inglaterra 13,122 

Bélgica 10,012 

Austria 8,666 

Francia.    . 5,950 

Alemania 5,206 

Suiza .  .  .  .  » 4,060 

Dinamarca 3,950 

Harto  se  com]irende  que  no  es  posible  garan- 
tir la  exactitud  do  esta  relación ,  pues  la  esta- 
dística de  suicidios  presenta  doquiera  grandes 
dificultades,  nun  en  los  Estados  en  que  la  justi- 
cia criminal  se  halla  mejor  organizada. 
'     Existen  diferentes  iutiuencias  en  el  suicidio 


SUIC 

dignas  de  tenerse  en  cuenta.  La  pro]iorción  en- 
tre los  dos  sexos  oscila,  en  los  diferentes  países, 
entre  la  quinta  y  la  tercera  ]iarte  de  mujeres  á 
hombres.  En  Inglaterra  arroja  la  proporción 
74,1  hombres  y  25,9  mujeres,  mientras  en  Suiza 
es  de  57,8  hombres  y  12,2  mujeres. 

La  relación  sexual  difiere  en  el  suicidio  según 
la  edad.  En  Europa  aumenta  el  suicidio  para  los 
dos  sexos  con  los  ai"ios,  y  lo  mismo  acontece  en 
los  Estarlos  Unidos.  Generalmente  el  aumento 
ocurre  hasta  los  sesenta  y  nueve  años,  edad  en 
que  empieza  el  decrecimiento. 

El  estado  civil  ejerce  indudablemente  influen- 
cia sobre  el  suicidio,  pues  es  de  creer  que  el  sol- 
tero y  el  viudo  sin  hijos  habrán  de  apelar  más 
fácilmente  á  la  muerte  voluntaria  que  el  casado 
con  hijos.  A  jn'iori,  es  permitido  creer  que  el 
padre  de  familia  resistirá  con  mayor  energía  los 
pesares  de  la  vida  que  el  que  no  tiene  ninguna 
afección  que  le  ligue  á  la  tierra.  La  profesión 
ejerce  indudablemente  su  influencia  en  el  hecho, 
siendo  admisible  que  el  cultivador,  cuya  vida 
es  tranquila,  regular,  exenta  de  excesos,  que 
aspira  el  aire  bueno,  física  y  moralmente,  de  los 
campos,  no  debe  hallar.se  tan  inclinado  á  atentar 
contra  sus  días  como  el  comerciante,  el  manu- 
facturero y  el  capitalista,  ex])uesto  á  las  pertur- 
baciones industriales  y  á  las  molestas  consecuen- 
cias de  las  especulaciones  aventuradas.  El  suici- 
dio será  raro  en  las  clases  que  cuentan  con  una 
renta  segura,  pero  que  no  consienta  los  hábitos 
de  disipación  y  desorden,  que  lo  abortan  fatal- 
mente. Voltaire  habíase  ya  preocupado  de  la 
diferencia  entre  el  número  de  suicidas  de  los 
campos  y  de  las  ciudades,  siendo  indudable  que 
la  aglomeración  urbana  ejerce  en  el  sentido  de 
tan  dolorosa  tendencia  un  papel  importante, 
acreciéndola  de  una  manera  formidable.  Las  in- 
vestigaciones hechas  acerca  de  la  influencia  de 
la  raza  y  del  clima  en  el  suicidio  ha  producido 
resultados  negativos,  como  debía  suponerse;  por- 
que si  la  liondad  de  un  clima,  ó  simplemente  un 
clima  templado,  hiciesen  amable  la  vida,  no  sería 
posible  el  lamentable  crecimiento  que  del  sui- 
cidio se  observa  en  Francia,  en  Italia  y  en  la 
península  ibérica.  Por  la  misma  razón  debía 
existir  un  número  excepcional  de  suicidas  en  el 
clima  húmedo  y  brumoso  de  Inglaterra,  de  Ir- 
landa, Escocia,  Holanda,  Noruega  y  en  las  re- 
giones glaciales  de  la  Rusia  del  Norte,  lo  cual 
no  sucede. 

Tales  son  las  influencias  generales  y  más  im- 
portantes acerca  del  suicidio,  lo  cual  no  quita 
que  se  hayan  estudiado  con  datos  más  ó  menos 
fijos,  según  la  índole  de  las  investigaciones,  las 
influencias  ejercidas  jior  la  pérdida  momentánea 
de  la  libertad,  el  contagio  del  ejemplo,  la  heren- 
cia, las  crisis  políticas  y  económicas,  los  días  y 
las  noches,  las  diversas  horas,  etc. 

Se  tiatará  ahora  sucesivamente  de  cuanto 
arrojan  los  hechos  con  respecto  á  los  modos  de 
perpetración  de  los  suicidios,  áhi  legislación  que 
ha  existido  y  existe  con  lespectoá  los  mismos, y 
á  los  medios  preventivos  ideados  por  filósofos  y 
moralistas  contra  una  de  las  enf^ermedades  so- 
ciales más  graves  de  la  humanidad. 

El  moiJo  de  perpetrarse  los  suicidios,  aun 
cuando  no  tanto  como  el  de  sus  causas  y  reme- 
dios, ofrece  materia  de  un  estudio  interesante, 
que  no  debe  omitirse,  en  cuanto  á  que  es  objeto 
de  las  estadísticas  oficiales  de  las  diversas  na- 
ciones. 

En  tesis  general,  puede  afirmarse  que  el  qne 
pretende  suicidarse  adopita  los  medios  más  segu- 
ros y  más  prontos  para  acabar  con  su  vida.  Mas 
se  engaña  con  frecuencia  en  la  elección  de  me- 
dios, como  demuestran  mvdtitud  de  tentativas 
infructuosas.  En  ocasiones  se  emplea  el  medio 
que  se  juzga  menos  doloroso,  observándose  q.  e 
nuichas  mujeres  que  rechazan  de  un  modo  ins- 
tintivo el  uso  de  las  armas  blancas  y  de  fuego 
recurren  á  la  asfixia  por  medio  del  carbón,  que 
estiman  dulce  y  tranquila,  error  profundo  que 
acrecienta  sus  tormentos,  con  los  que  produce  el 
suicidio  de  esta  naturaleza.  Existe  quizá  otra 
razón  para  (¡ue  la  muier  escoja  la  muerte  por  as- 
fixia, y  es  que  si  es  bella  la  alienta  el  deseo  de 
conservar  su  belleza  desiiués  de  su  muerte. 

El  empleo  de  ciertos  medios  resulta  á  veces 
imposible,  pues  en  las  poblaciones  en  que  no 
existen  corrientes  de  agua  ó  manantiales  de  pro- 
fundidad suficiente  para  producir  la  asfixia,  á 
no  ser  mediante  una  enorme  y  potente  voluntad 
de  hallar  así  la  muerte,  la  subniersión  debe  ceder 
su  puesto   á  otros  medios.   Lo  mismo  acontece 
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con  las  corrientes  de  agua  naturales  torrenciales 
que  se  secan  en  verano.  Si  un  país  pirivado  de 
corrientes  fluviales  se  ve  surcado  por  un  canal 
aparecerá  con  él  el  suicidio  por  subniersión,  an- 
tes allí  desconocido.  Por  consiguiente,  hay  que 
deducir  de  esta  verdad  trivial  que  las  condicio- 
nes geográficas  de  un  país  influyen  sensiblemente 
en  el  modo  de  perpetración  de  los  suicidios.  Las 
ciudades  y  los  campos  presentan,  según  otros 
puntos  de  vista,  diferencias  bastante  caracterís- 
ticas en  el  mismo  sentido.  Las  caídas  desde  un 
lugar  elevado,  que  son  frecuentes  en  las  pobla- 
ciones, y  sobre  todo  en  las  grandes,  donde  las  ca- 
sas tienen  muchos  pisqs  y  en  donde  existen  mo- 
numentos y  edificios  bastante  elevados,  son  ra- 
ras en  las  pequeñas  localidades  apartadas  de 
aquellas  condiciones.  En  las  poblaciones  en  que 
exista  guarnición  se  registrarán  más  suicidios 
con  armas  blancas  y  de  fuego  que  en  las  que  no 
la  tienen.  Sucede  también  que,  como  en  la  clase 
obrera  la  adquisición  de  un  arma  de  fuego  cons- 
tituye un  gasto  de  relativa  importancia,  apela 
por  fuerza  á  la  subniersión,  á  la  estrangulación 
por  medio  de  cuerda  ó  á  la  caída  desde  un  sitio 
elevado.  En  los  países  en  que  se  halla  prohibida 
la  posesión  de  armas  de  fuego  su  empleo  en  el 
suicidio  es  forzosamente  muy  raro,  así  como  la 
elección  del  veneno  debe  ser  difícil  donde  la 
venta  de  substancias  tóxicas  se  halla  rigurosa- 
mente reglamentada.  El  progreso  de  la  Química 
aumenta  este  género  de  suicidios,  proporcionan- 
do substancias  que  ocasionan  una  muerte  rápida 
y  casi  instantánea,  como  el  ácido  prúsico  y  la  es- 
tricnina. 

Ciertos  perfeccionamientos  industriales  han 
ensanchado  la  elección  del  género  de  muerte 
Desde  el  planteamiento  de  los  ferrocarriles  el 
número  de  suicidas  por  aplastamiento  bajo  los 
trenes  en  marcha  ha  acrecido  con  rapidez,  á  lo 
menos  en  el  género  masculino.  La  rebaja  del 
precio  del  revólver  ha  favorecido  el  uso  de  este 
instrumento  de  muerte. 

Nuestros  antecesores  en  la  Historia  se  hallaban 
muy  lejos  de  los  medios  de  perpttración  puestos 
á  nuestro  alcance.  Se  envenenaban,  se  herían 
con  sus  espadas,  so  hacían  abrir  las  venas  en  un 
baño  ó  se  ahogaban.  Era  mucho  más  frecuente 
que  hoy  día  la  muerte  por  inanición,  aun  cuando 
no  haya  desaparecido  del  todo.  La  causa,  casi 
siempre  moralmente  elevada,  de  la  muerte  volun- 
taria, ejercía  una  influencia  marcada  en  la  elec- 
ci(Jn  de  medios.  En  nuestros  días  la  condición 
social  produce  ca&iel  mismo  efecto,  observándose 
que  el  arma  blanca, y  más  aún  el  armado  fuego, 
se  emplean  por  las  clases  superiores  de  la  socie- 
dad, a  las  cuales  repugnan  la  estrangulación,  la 
subniersión  y  la  caída  de  sitio  elevado.  El  espí- 
ritu imitativo  no  es  ajeno  á  la  elección  de  me- 
dios de  destrucción,  como  demuestra  la  asfixia 
por  el  carbón,  que  habiendo  probablemente  teni- 
do su  origen  en  París,  ha  irradiado  á  los  departa- 
mentos contiguos,  después  á  la  Francia  entera, 
para  franquear  en  seguida  la  frontera  y  propa- 
garse en  Italia,  país  más  accesible  que  ninguno, 
]>or  afinidad  de  raza,  á  las  influencias  francesas. 
Si  un  género  de  muerte  nuevo  y  dramático  se 
emplea  y  recibe  publicidad  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, puede  asegurarse  que  será  objeto  de  nu- 
merosas y  rápidas  imitaciones.  Existen  también 
diferencias  por  la  diversidad  del  sexo:  el  hombre 
recurre  sobre  todo  á  la  estrangulación  (suspen- 
sión), al  arma  de  fuego  y  al  arma  blanca;  la 
mujer  al  veneno,  á  la  asfixia  por  carbón,  y  á  la 
caída  de  un  lugar  elevado. 

La  influencia  combinada  del  sexo  y  de  la  edad 
sobre  la  elección  del  modo  de  suicidio  es  cierta: 
y  aun  cuando  no  se  hallara  demostrada  por  los 
documentos  oficiales,  se  podría,  sin  temor  de  en- 
gañarse, admitirla  d  priori:  e\  hombre,  encada 
período  de  la  vida,  debe  tener  una  predilección 
por  un  modo  esjiecial  de  suicidio:  en  la  juventud, 
por  ejemplo,  en  que  la  resolución  de  morir  es  por 
lo  general  repentina,  ó,  por  lo  menos,  rara  vez 
premeditada,  se  apela  al  medio  más  fácil,  al  me- 
dio más  á  la  mano,  al  que  exige  menos  prepara- 
tivos, como  la  suspensión  y  la  subniersión,  que 
deben  ser  los  pref'eridos;más  adelante,  en  la  edad 
madura,  cuando  el  suicidio  ha  .sido  por  más  ó 
menos  tiempo  objeto  de  meditación,  el  género 
de  muerte  debe  ser  igualmente  objeto  de  ¡¡reocu- 
pacioncs,  á  que  no  son  ajenas  el  deseo  de  sus- 
traerse á  la  vigilancia  de  la  familia,  ó  el  de  ex- 
citar la  sinnkitía  y  hasta  el  de  croar  una  especie 
de  notoriedad  postuma.  En  este  mismo  período 
de  la  vida,  sobre  todo  en  las  clases  elevadas,  el 
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sentimiento  aristocrático,  que  es  como  mejor 
puede  llamarse,  hace  dar  la  jireferencia  á  ios 
modos  que  atestiguan  el  valor  y  la  energía,  como 
el  arma  blanca  y  la  de  fuego.  Más  tarde  aún, 
cuando  la  fuerza  física  y  moral  ha  desaparecido, 
el  anciano  debe  retroceder  instintivamente  ante 
los  medios  violentos,  y  recurrir  sobre  todo  á  la 
suspensión  y  á  la  caída.  Estas  apreciaciones  so 
hallan  en  gran  parte  confirmadas  por  las  esta- 
dísticas oficiales;  mas  en  este  punto,  como  en  to- 
dos, y  expresando  los  resultados,  nos  abstene- 
mos de  estam])ar  datos  numéricos  que,  dados  los 
múlti|iles  hechos  á  que  habrían  de  referirse,  re- 
cargarían demasiado  el  espacio  de  que  podemos 
disponer. 

Uno  de  los  puntos  más  difíciles  de  establecer  es 
el  de  los  modos  adoptados  en  las  diversas  profe- 
siones, por  la  multitud  de  influencias  complejas 
y  mezcladas  que  contribuyen  al  hecho  y  la  falta 
de  una  clasificación  metódica  en  las  estadísticas 
oficiales.  La  única  enseñanza  de  algún  interés 
que  sin  gran  desconfianza  puede  deducirse  es  la 
siguiente:  .si  repartimos  el  conjunto  de  condicio- 
nes sociales  en  tres  grandes  grupos,  comprendien- 
do el  primero  la  gente  sin  profesión,  los  mendi- 
gos, los  vagos  y  los  prostitutas;  el  segundo  todas 
las  profesiones  liberales,  incluso  el  ejército;  y  el 
tercero  el  conjunto  de  las  demás  profesiones,  1,° 
la  categoría  de  los  miserables  se  anega  y  recurre 
á  la  cuerda  más  que  las  otras  dos,  apelando .  con 
exclusión  de  la  caída,  á  los  demás  modos  de  per- 
petración; 2."  en  las  profesiones  liberales  se 
apela  poco  á  la  subniersión  y  á  la  estrangulación 
y  mucho  á  las  armas  blancas,  á  las  de  fuego,  al 
veneno,  á  la  caída  y  á  la  asfixia;  3."  el  tercer 
grupo  eni)ilea  sobre  todo  la  .subniersión,  la  estran- 
gulación, las  armas  de  fuego  y  el  carbón.  El  este 
grupo  probablemente  se  encuentra  el  mayor  nú- 
mero de  mujeres,  lo  cual  da  lugar  á  que  predo- 
mine la  asfixia. 

Se  nota  también  cierta  regularidad  en  el  mo- 
vimiento creciente  y  decreciente  de  los  suicidios 
según  las  estaciones,  tomando  un  promedio  de 
los  principales  ])aíses,  sistema  seguido  en  el  pre- 
sente trabajo.  La  máxima,  ó  mejor  dicho,  las 
dos  máximas,  caen  en  junio  y  julio,  y  la  mínima 
en  diciembre.  Á  partir  de  este  último  mes,  el  mo- 
vimiento sería  uniformemente  ascendente  hasta 
junio  y  julio,  sin  la  recrudescencia  observada  en 
el  de  enero. 

Resta  ocuparnos  de  la  legislación  y  de  los  me- 
dios preventivos  del  mal  que  aqueja  alas  moder- 
nas sociedades  con  niaj'or  fuerza  que  á  las  anti- 
guas. Puede  decirse  que  bástalos  tiempos  actua- 
les no  ha  sillo  objeto  de  estudio  metódico  y  deter- 
minado, á  lo  cual  han  contribuido  los  progresos 
de  la  Estadística,  cuyos  datos  .igrupados  han  per- 
mitido que  los  pensadores  conozcan,  estudien  y 
determinen  todos  los  aspectos  y  matices  de  la 
cuestión.  La  generalidad  de  los  hombres  se  divi- 
de entre  los  que  aceptan  la  extrema  medida  como 
tínica  solución  de  las  grandes  ciisis  de  la  vida,  y 
los  que  la  consideran  como  deserción  cobarde  del 
campo  del  combate. 

La  ley  de  Moisés  prohibía  el  suicidio,  y  otra  es- 
pecial hebrea  declaraba  infame  al  que  so  daba  la 
muerte,  ncg;mdole  la  sepidtura.  Los  armenios 
declaraban  asimismo  maldita  la  casa  del  suicida 
y  la  entregaban  á  las  llamas.  En  Atenas  la  mano 
del  suicida,  cortada  y  quemada  por  el  verdugo, 
se  enterraba  separada  del  cuerpo.  Sin  embargo, 
según  Buonafede,  una  ley  autorizaba  el  suicidio 
cuando  el  Arcópago  aprobaba  los  motivos.  En 
Tebas  el  cadáver  se  quemaba  en  señal  de  infamia 
lejos  de  la  familia,  y  sin  las  oraciones  de  la  reli- 
gión. La  legislación  de  Espartano  era  menos  se- 
vera. Aristóteles  hace  presente  en  sus  obras  que 
era  cosa  aceptada  por  la  generalidad  que  los  ho- 
micidas de  sí  mismos  deben  ser  tildados  de  in- 
fames. La  ley  romana,  según  Faustino  Helie,  no 
castigaba  el  suicidio  más  que  cuando  su  autor, 
acusado  de  un  crimen,  había  escapado  al  castigo 
dándose  á  sí  mismo  la  muerte;  entonces  se  con- 
fiscaban sus  bienes.  Se  cita  una  ley  del  empera- 
dor Marco  Antonio  en  que  se  ordena  que  si  el 
padre  ó  el  hermano,  no  acusados  de  ningún  cri- 
men, se  matan  por  sustraerse  á  grandes  dolores, 
por  disgusto  de  la  vida  ó  por  demencia,  se  cum- 
pla su  testamento  ó  sus  herederos  sucedan  abin- 
testato. 

En  la  Ed.'ul  Media  la  Iglesia  mantuvo,  con  res- 
pecto á  los  suicidas,  la  tradición  hebraica.  En  el 
concilio  de  Arles,  en  452,  fué  calificado  de  crimen 
el  suicidio,  y  castigado  en  el  de  Braga  en  5(j.3, 
prohibiendo  evocar  la  memoria  de  sus  víctimas 
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en  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  cantar  los  sal- 
mos en  sus  entierros.  El  Derecho  canónico  con- 
firmó y  ratificó  estos  acuerdos,  ijue  lueron  tam- 
bién proclamados  jior  Carlomagno.  La  idea  de  la 
I'desia  preponderó,  y  se  introdujo  en  las  costum- 
bres de  todos  los  pueblos  europeos. 

En  1070  se  publicó  por  Luis  XIV  una  Orde- 
nanza criminal  que  consagró  un  título  especial 
al  suicidio,  reglamentando  hasta  en  sns  meno- 
res detalles  el  aparato  del  suicidio  postumo  y  el 
j)rocediniiento  criminal.  La  última  decisión  del 
Parlamento  de  París,  aplicando  las  penalidades 
dictadas  por  esta  Ordenanza,  lleva  la  fecha  de 
31  de  enero  de  1749,  es  decir,  en  pleno  movi- 
miento filosófico,  y  cuando  las  leyes  que  penaban 
con  ultrajes  el  cadáver  del  suicida  y  con  la  con- 
fiscación de  sus  liienes  habían  sido  duramente 
combatidas,  sobre  todo  por  Montesquieu,  Voltai- 
re  y  Beccaria.  La  confiscación  de  los  bienes  se 
hacía,  no  en  provecho  del  fisco,  sino  del  rey,  que 
podía  disponer  do  ellos  como  mejor  le  pareciese. 
Léese  en  un  escritor  de  la  época:  «hoy  el  rey  ha 
dado  á  la  delfina  un  hombre  que  se  hasuicidado; 
ella  espera  sacar  muy  buen  dinero.»  La  revolu- 
ción de  1789  halló  en  vigor  tales  prácticas  y  las 
aboliii  entpr.inipntn,  proplamauíloel  principio  de 
la  lilif¡'(:i.l  lililí  ina  í.n  i 'mivenfión  restableció 
moiiiinl.iiiriiiiriilr  la  iiiulr-variún  contra  los 
acusadus  puhlicos  que  se  snií'i'laban  en  su  pri- 
sión. 

Hoy  día,  en  casi  todas  las  legislaciones,  aun 
cuando  las  leyes  criminales  absuelven  al  suicida, 
castigan  la  complicidad.  En  Sajonia  la  ley  cas- 
tigaba la  muerte  voluntaria,  entregando  el  cuer- 
po del  suicida  á  las  disecciones  anatóndcas.  An- 
tes del  Código  de  1871,  que  no  reproduciendo 
esta  penalidad  la  ha  abolirlo  implícitamente,  el 
cuerpo  del  suicida,  en  Prusia,  debía  ser  enterrado 
en  el  lugar  de  ejecución  de  los  malhechores.  En 
Inglaterra  so  ha  conservado  hasta  el  día  la  pena 
de  confiscación  de  bienes  cuando  se  demuestra 
que  el  suicidio  no  ha  sido  resultado  de  un  extra- 
vío mental;  mas  por  una  parte  el  jurado  encar- 
gado de  decidir  acerca  de  la  causa  del  falleci- 
miento establece  que  éste  ha  obedecido  á  un 
acto  de  locura,  y  por  otra  la  reina  casi  siempre 
determina  que  el  provecho  de  la  confiscación  sea 
para  los  herederos;  el  suicida,  sin  embargo,  no  es 
enterrado  jar.u'is  en  el  cementerio  de  la  parroquia, 
y  el  acto  no  es  objeto  de  ninguna  ceremonia. 

En  España,  y  con  arreglo  á  la  ley  15,  título 
XXI,  lib.  XII  de  la  Nov.  Reeop.,  y  á  la  ley  24 
tít.  I,  y  ley  l.^  tít.  XXVII  de  la  Part.  7.",  el 
que  se  matare  á  sí  mismo  perdía  todos  sus  bienes 
a  favor  del  Fisco,  no  teniendo  herederos  descen- 
dientes; pero  esta  disposición  legal  ilejó  do  usar- 
se, porque  piadosamente  se  creía  que  el  que  se 
quitó  la  vida  perdió  antes  el  juicio,  y  porque  la 
pena  no  recaería  sobre  el  suicida,  sino  sobre  los 
ascendientes  ó  colaterales,  que  habrían  de  suirir 
la  doble  desgracia  de  la  pérdida  de  un  hijo  ó  her- 
mano, y  de  los  bienes  que  debían  recaer  en  ellos. 
La  piáctica  estableció  la  pena  de  colgar  el  cadá- 
ver del  suicida  que  estaba  preso  y  acusado  por 
delito  digno  de  muerte;  pero  [larece  que  no  de- 
biera imponerse  tal  pena  sino  en  el  caso  de  haber 
precedido  al  suicidio  la  sentencia  pronunciada 
contra  el  delito,  porque  de  otra  suerte  resultaría 
que  se  castigaba  y  condenaba  á  un  hombre  que 
no  había  podido  defenderse,  no  debiendo  ni  pu- 
dieudo  tenerse  por  prueba  del  delito  un  suicidio, 
que  puede  provenir  de  otras  mil  cansas.  Se- 
giín  el  Código  penal  reformado  en  1870,  no  se 
impone  pena  alguna  al  suicida;  pero  en  su  artí- 
culo 421  se  impone  al  que  prestare  auxilio  áotro 
para  que  se  suicide  la  pena  do  prisión  mayor,  y 
si  lo  prestare  hasta  el  punto  do  ejecutar  él  mismo 
la  muerte  la  pena  de  reclusión  temporal. 

Se  tratará  ahora  de  las  medidas  preventivas 
del  suicidio.  La  mayoría  de  los  moralistas  opinan 
que  el  suicidio  es  un  mal  al  que  hay  que  buscar 
remedio  en  interés  de  la  fanülia  y  del  Estado. 
En  general  no  so  admite  tal  medio,  y  sólo  tal 
cual  jiensador  transige  con  él  en  caso  extremo, 
por  ejemplo  en  el  do  dolores  ó  enfermedades 
incurables  do  un  individuo  que  es  cai'ga  de  su 
familia  y  no  ]iuede  prestar  bien  alguno  á  la  so- 
ciedad. Respecto  de  si  el  mal  es  su.sceptiblo  de 
curación,  han  surgido  bastantes  dudas.  Según 
Briéro  de  Boismont,  se  necesita  una  transforma- 
ción completa  del  estado  social,  y  la  empresa  es 
obra  de  muchos  siglos.  La  llaga  está  tan  arrai- 
gada y  ataca  parles  tan  esenciales  del  organismo, 
dice  Kbrard,  que  es  muestra  do  valor  la  tentativa 
do  curarla.  Estos  desalientos  no  deben  desanimar 
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i.  quien  juzgue  que,  si  el  mal  no  puede  ser  curado 
en  alisoluto,  puede,  por  lo  menos,  ¡irevenirse  en 
giau  parte,  que  se  extienda  y  provoque  en  la 
economía  social  desórdenes  de  la  mayor  grave- 
dad. 

El  mayor  número  de  fisiólogos  que  han  trata- 
do la  cuestión  del  suicidio  y  la  de  la  locura  (y 
las  dos  enfermedades  tienen  entre  sí  relación  tan 
estrecha  ó  analogía  tan  íntima  que  hay  lugar  á 
creer  que  proceden  de  las  mismas  cau.sas)  no  han 
vacilado  en  señalar  la  vuelta  al  sentimiento  re- 
ligioso como  el  único  remedio  á  estas  dos  gran- 
des enfermedades  humanas.  Tal  es  la  opinión  de 
Esquirol,  Cazeaunelli,  Descuret,  Bourdín,  De- 
breine.  Lisie  y  Briére  de  Boismont,  autor  del 
libro  de  mayor  importancia  publicado  sobre  el 
suicidio.  Claro  es  que  los  moralistas  hállanse  de 
acuerdo  en  este  punto  con  los  fisiólogos.  Lo  difí- 
cil es  responder  á  quien  ]iregunte  por  los  me  lios 
de  que  el  sentimiento  recobre  su  antiguo  vigor 
en  las  mtdtitudes.  Las  revoluciones  normales  son 
resultado  de  fuerzas  latentes,  desconocidas,  que 
estallan  de  súbito  con  sor[jresa  general,  de  co- 
rrientes de  opinión  de  origen  misterioso,  y  de 
una  potencia  irresistible  que  transforma  de  gol- 
pe los  sentimientos  y  las  ideas.  El  triunfo  del 
cristianismo  en  el  seno  de  una  sociedad  escépti- 
ca  ofrece  de  este  aserto  brillantísima  demostra- 
ción. 

Morselli  pretende  reemplazar  la  educación  re- 
ligiosa jior  la  educación  moral,  sin  que  en  su 
ojiinión  pueda  armarse  al  hombre  contra  el  sui- 
cidio sin» reformando  su  educación;  no  dice,  sin 
embargo,  en  qué  consiste  la  reforma.  Franck 
dice:  «es  preciso  atacar  las  debilidades,  las  per- 
turbaciones del  alma,  que  es  el  camino  del  mal, 
porque  de  no  ser,  como  ocurre  con  frecuencia, 
un  efecto  del  delirio  de  la  locura,  el  suicidio 
nudtiplicado,  es  tan  sólo  una  muestra  del  tras- 
torno moral.  No  hay  épocas,  pueblos  ni  indivi- 
duos fatalmente  predispuestos  al  suicidio.  ¿Cómo 
se  ataca  al  suicidio  en  su  causa  ndsma,  es  decir, 
en  las  pasiones  que  lo  sugieren?  Mejorando  la 
gran  obra  de  la  educación ;  trabajando  en  des- 
arrollar, no  sólo  la  inteligencia,  sino  los  caracte- 
res; no  sólo  las  ideas,  sino  las  convicciones,  y 
afirmando  unas  y  otras  y  fundándolas  en  hábitos 
de  orden,  de  regularidad,  de  trabajo,  y  en  senti- 
mientos naturales  que  nos  unan  á  la  vida,  sobre 
todo  los  relativos  á  la  familia.»  Sin  duda  que  tal 
plan  es  excelente,  mas  su  autor  no  espresa  los 
medios  de  ejecución. 

Señalemos  algunas  medidas  que  tienen  carácter 
más  práctico,  y  á  las  cuales  es  posible  recurrir. 
Tiene  el  suicidio  carácter  contagioso,  y  es  una 
de  las  principales  causas  del  contagio  en  primer 
lugar  la  publicidad  que  le  dan  los  periódicos,  y, 
en  segundo,  el  uso  que  hacen  del  suceso  como 
resorte  dramático  ó  manantial  de  emociones  el 
drama  y  la  novela.  Quizá  no  lucra  imposible 
obtener  del  teatro,  del  libro  y  de  la  prensa  que 
renunciaran  á  este  elemento  de  éxito.  El  alto 
interés  perseguido  justificaría  un  acuerdo  de  esta 
Índole,  y  hoy  que  la  prensa  constituye  una  so- 
ciedad podría  adoptarse  la  determinación  sin 
grandes  dificultades.  También  sería  útil  escribir 
libros  y  dramas  en  que  el  suicidio  fuese  justa- 
mente vituperado,  como  cau.sa  de  la  miseria  y 
de  la  ruina  de  la  familia  y  como  traición  al  Es- 
tado y  á  la  sociedad.  Simplemente  renunciando 
á  relatarlos  obtendrían  resultado  los  periódicos, 
pero  el  éxito  sería  más  decisivo  provocando  y 
haciendo  nacer  un  sentimiento  de  enérgica  re- 
probación contra  la  muerte  voluntaria. 

Existe  una  prueba  del  poder  de  esta  fuerza  con 
lo  sucedido  en  Inglaterra  hacia  la  mitad  del 
presente  siglo  con  el  vicio  de  la  embriaguez, 
que  había  invadido  hasta  las  clases  elevadas  ha- 
ciéndose notorio,  y  hasta  exhibiéndose  con  im- 
pudor. Los  periódicos  más  influyen  tes  se  concer- 
taron, y  abrieron  y  prosiguieron  con  perseveran- 
cia una  fuerte  cami>aña  contra  lo  qne  llamaban 
el  nuevo  vicio  social,  y  éste  tuvo  que  refugiarse, 
una  vez  desaparecido  el  aliuso  de  los  ebrios  en  lo 
alto,  en  los  bajos  nuis  abyectos  de  la  sociedad. 
La  gran  prensa  inglesa  no  acostumbra  á  daí 
cuenta  délos  suicidios  sino  en  los  casos  en  que 
circunstancias  especiales  les  dan  tal  notoriedad 
que  es  imposible  pasarlos  en  silencio,  mas  siem- 
pre acompaña  el  relato  de  frases  de  vituperio. 

La  estadística  de  suicidios  denniestra  que  los 
casados  cometen  menos  que  los  solteros,  y  por 
consiguiente  disminuirán  aquéllos  cuantos  me- 
dios quiten  trabas  á  la  formación  de  las  familias. 
Mas,  por  otra  parte,  muchos  suicidios  tienen  por 
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origen  disgustos  de  familia,  y  estos  disgustos 
provienen  sin  duda  de  uniones  mal  concertada», 
cuyas  víctimas  no  se  atreven  á  provocar  la  rup- 
tura por  el  temor  de  pasear,  ante  la  vi.sta  de  un 
público  frío  y  burlón,  escándalos,  miserias  y  su- 
Irimientos  de  la  vida  íntima.  Por  tal  razón  los 
procedimientos  de  separación  deberían  llevarse 
con  lecato,  y  las  audiencias,  si  las  hubiere,  de- 
berán ser  á  puerta  cerrada. 

Las  seducciones  y  el  abandono  posterior  son, 
sobre  todo  cuando  hay  embarazos  ilcgítimos,nna 
causa  creciente  de  suicidios.  Convendría  estu- 
diar si  sería  conveniente  introducir  en  la  legisla- 
ción civil  el  principio  de  investigación  de  la  pa- 
ternidad, cosa  consignada  antes  en  multitud  de 
Cóiligos;  para  ello  podrían  tomarse,  como  en  In- 
glaterra, las  precauciones  necesarias  para  que  la 
joven  seducida  no  pudiese  abusar  por  medio  de 
l'alsas  denuncias  en  la  designación  del  padre  do 
su  hijo.  Quizá  sea  necesario  atribuir  á  este  dere- 
cho de  la  soltera  seducida,  así  como  á  las  facili- 
dades legales  del  matrimonio,  el  corto  número 
de  nacimientos  de  hijos  naturales  que  registran 
las  estadíslicas  de  aquel  país.  La  nnijer  casada 
hállase  sumamente  respetada  en  Inglaterra,  y 
aquella  legislación  actúa  en  caso  de  adulterio 
contra  el  seductor  tanto  como  contra  su  cóm])li- 
ce,  y  otorga  al  marido,  además  de  la  satisfacción 
de  la  condena  y  la  prisión  de  los  culpables,  in- 
demnización pecuniaria  proporcionada  á  la  Ibr- 
tuna  de  aquel  que  le  ha  deshonrado.  De  ahí  ma- 
yor unión  en  el  hogar,  menos  disgustos  domésti- 
cos y  rarísimas  separaciones  ó  divorcios. 

La  proporción  de  los  niños  entre  las  lúgubres 
cifras  de  los  suicidas  aumenta  de  una  manera 
aterradora,  y,  sin  preocuparse  poco  ni  mucho  del 
disgusto  que  habrán  de  producir  á  .sus  padres, 
por  razones  tan  fútiles  como  una  reprimenda  qne 
juzgan  inmerecida,  un  aturdimiento  de  amor 
]iropio,  jionen  nnichos  término  á  una  vida  llena 
de  espeíanzas.  Habría  que  preguntar  si  no  se 
debe  este  hecho  doloroso  á  la  falta  grave  que  co- 
meten los  padres  al  separarse  lo  más  pronto  po- 
sible de  sus  hijos,  para  enviarlos,  lejos  de  la  cu>a 
paterna  y  de  sus  saludables  influencias,  á  los  co- 
legios de  internos,  centros  de  corrupción  prema- 
tura donde  no  tarda  en  borrarse  la  imagen  de  la 
familia  ausente  y  en  extinguirse  la  vivificante 
afección  del  hogar  domestico.  Merecería  estu- 
diarse la  supresión  de  los  alumnos  internos,  por 
lo  menos  en  los  centros  oficiales. 

Como  hacia  notar  El  Times  á  raíz  de  una  ver- 
dadera epidemia  de  suicidios  en  Londres,  el  úni- 
co remedio  del  suicidio  consistiría  en  suprinnr  ó 
atenuar  las  causas  de  la  condena  suprema  que 
el  honibre  que  se  mata  dirige  contra  sí  mismo, 
resultado  cjue  jiodría  obtenerse  por  la  inUuencia 
bienhechora  de  un  testimonio  de  simpatía  en  el 
momento  crítico.  No  se  puede,  sin  embargo ,  ocul- 
tar á  nadie  que  este  remedio  es  de  aplicación  di- 
fícil, pues  á  consecuencia  del  movimiento  febril 
vertiginoso  que  hace  de  nuestra  vida  un  verda- 
dero tren  lanzado  á  todo  vapor  hacia  la  fortima, 
no  pensamos  más  que  en  nosotros  mismos,  y  de- 
jamos á  los  demás  absolutamente  entregados  á 
sí  mismos.  Los  vecinos  del  hoinbre  descorazo- 
nado, sus  amigos,  sus  parientes,  cuya  afección  en 
otro  tiempo  le  hubiera  sostenido  en  el  momento 
supremo,  absorbidos  por  las  innumerables  jire- 
ocu  paciones  de  nuestra  atareada  vida,  ansiosa,  fe- 
bril, siempre  militante,  le  abandonan  completa- 
mente. A  lo  más  que  puede  aspiirarse  es  á  que  el 
marido  y  la  mujer  encuentren  tiempo  de  conso- 
larse, de  fundirse,  de  darse  esos  testimonios  de 
afecto  que  constituyen  el  encanto  de  la  vida  co- 
mún. Si  esto  es  así  en  las  clases  pudientes,  cal- 
cédese  lo  que  sucederá  á  los  pobres  extraviados 
en  los  laberintos  de  las  grandes  ciudades,  donde 
no  encuentran  una  mano  amiga  que  se  les  tienda 
en  el  inl'ortiniio.  Esa  mano  podría  ser  la  del  sa- 
cerdote, obligado  por  su  sagrada  misión  á  conso- 
lar al  triste,ó  la  de  los  individuos  pertenecientes 
á  asociaciones  encargadas  de  visitar  á  los  des- 
graciados, y  que  han  echado  sobre  sus  hombros 
la  misión  esencialmente  cristiana  de  asistir  á  los 
enfermos  y  á  los  indigentes.  No  se  habla  aquí 
de  los  alientos-religiosos  que  podrían  darse,  aun 
cuando  son  los  más  eficaces  de  todos,  sino  tan 
sólo  de  la  expresión  de  un  sentinnento  de  sim- 
patía afectuosa,  qne  bastaría  á  veces  para  hacer 
caer  el  arma  de  sus  manos,  esclareciendo  el  som- 
brío horizonte  con  un  rayo  de  esperanza.  Existe 
un  encanto  particular  en  una  sonrisa,  en  una  nú- 
rada,  en  una  voz  conocida,  y  este  encanto  es  más 
penetrante  y  va  más  recto  al  corazón, obteniendo 
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mejores  efectos  que  los  temibles  castigos  que  en 
otro  tiempo  se  daban  al  cadáver  del  suicida  y  á 
su  familia. 

La  miseria  es  una  de  las  causas  del  suicidio 
premeditado,  razonado,  y  no  el  realizado  en  un 
momento  de  demencia.  Por  miseria,  para  esto 
efecto,  entendemos,  no  solamente  la  privación 
absoluta  de  todos  los  medios  de  existencia,  sino 
una  fuerte  ú  sensible  disminución  de  estos  medios 
por  la  pérdida  de  una  fortuna,  de  un  empleo,  de 
una  situación  lucrativa.  Cuando  semejantes  do- 
lorosas  crisis  se  deben  á  faltas  de  las  víctimas 
no  existe  reforma  social  alguna  que  pueda  )U'e- 
venirla,  mas  es  posible  conjurarlas  que  se  deben 
á  casos  de  fuerza  mayor.  Por  eso,  entre  las  causas 
de  la  escasez  de  suicidios  en  Inglaterra,  bay  que 
anotar  la  estabilidad  política,  que  es  allí  gran- 
dísima. Allí  donde  la  libertad  lia  sido  fruto  de 
conquistas  pacíficas  y  lentas,  seguras  y  progresi- 
vas, son  desconocidos  esos  gramles  naufragios 
de  la  sociedad  que  se  llaman  revoluciones.  Por  lo 
tanto  se  respetan  las  situaciones  adquiridas,  las 
fortunas  no  suiren  los  vaivenes  de  bruscas  y 
violentas  crisis  económicas  que,  al  debilitarlo, 
suspenden  por  mayor  ó  menor  espacio  de  tiempo 
el  trabajo  nacional,  y  reducen  al  obrero  á  la  mi- 
seria y  comprometen  gravemente  los  capitales 
empeñados  en  el  comercio  y  la  industria.  Ptro  á 
falta  de  revoluciones,  hay  en  Inglaterra,  como 
en  el  continente,  crisis  económicas  provinentes 
de  malas  cosechas,  abusos  de  la  especnlación, 
exceso  de  la  producción  industrial,  cierre  de 
mercados,  etc.,  siendo  necesario  que  las  institu- 
ciones de  previsión  produzcan  una  atenuación 
de  sus  consecuencias.  No  es,  con  efecto,  dudoso 
que  las  Cajas  de  Ahorros,  las  sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  de  seguridad  contra  los  accidentes 
y  contra  las  enfermedades,  a}'udan  eficazmente 
al  obrero á  luchar  contraías  privaciones  á  que  le 
obligan  las  paralizaciones  del  trabajo  nacional. 
Jlas  es  sabido  que  esas  asociaciones  no  pueden 
subsistir  ni  alcanzar  toda  su  eficacia  sino  soste- 
nidas por  la  práctica  del  espíritu  de  orden  y  de 
economía,  por  la  regularidad  en  el  trabajo,  por 
lo  abstención  de  todo  ga.sto  inútil,  y  por  la  mayor 
suma  posible  de  honradez  y  de  virtudes  sociales. 
Harto  sabemos  que  la  miseria  no  puede  ser  con- 
jurada en  momentos  dados  por  el  obrero  más 
inteligente,  hábil  y  honrado;  mas  seguramente, 
y  considerando  la  cuestión  en  tesis  general,  y 
aparte  de  los  auxilios  que  el  Estado  puede  otor- 
garle mediante  el  fomento  de  las  obras  pv'iblicas 
y  otros,  el  obrero  sano  de  cuerpo  y  alma  se  ha- 
llará siempre  más  alejado  de  los  horrores  <|ue 
consigo  lleva  la  falta  de  medios  de  subsistencia 
que  el  torpe  y  perezoso.  Cuantos  medios  tiendan 
á  hacer  buenos  obreros,  en  toda  la  extensiiWi  de 
la  palabra,  disminuirán  los  suicidios.  Existen 
muchas  causas  de  suicidio  de  un  posil.le  leniedio. 
El  juego  de  la  Bolsa  no  puede  prohibirse  sin  un 
perjuicio  grave  para  el  crédito  del  Estado  y  de 
multitud  de  empresas  financieras  é  industriales. 
Los  juegos  de  los  .salones  y  de  los  círculos  son 
de  difícil  reglamentación.  Én  cambio  los  Tribu- 
nales podrían  ejercer  severidad  con  los  autores 
de  empresas  insensatas,  creadas  únicamente  con 
[irovecho  de  los  fundailores,  pues  es  indudable 
que  la  libertad  concedida  á  las  sociedades  anó- 
nimas y  el  desbordamiento  de  los  negocios  de 
¡lura  especulación,  que  ha  sido  su  consecuencia, 
ha  aumentado  el  número  de  suicidas  en  todos 
los  |)aíses  europeos. 

El  suicidio  castiga  sobre  todo  las  ciudades 
donde  la  población  acrece  incesantemente  en 
perjuicio  de  los  campos,  y  convendría  arbitrar 
medidas  para  encarrilar  ese  movimiento  de  emi- 
gración rural  que  tanto  perjudica  á  los  intereses 
morales  y  materiales  del  país.  La  instrucción 
]uíblica  debiera  quizá  modificarse;  es  útilísimo 
que  la  instrucción  primaria  reciba  el  mayor  des- 
arrollo posible;  mas  no  acontece  lo  mismo  en  la 
secundaria,  y  es  posible  que  pudiera  convenir  el 
restringir  las  facilidades  otorgadas  para  la  ad- 
misión en  los  establecimientos  de  enseñanza  su- 
perior. Jso  es  posible  que  aumente  indefinida- 
mente el  número  de  bachilleres  que,  avergon- 
zándose de  la  profesión  de  sus  padres,  engrosan 
sin  cesar  el  número  de  las  profesiones  llamadas 
liberales.  Tanto  valdría  atacar  el  crecimiento  de 
las  ambiciones  fallidas,  de  las  exjterieucias  abor- 
tadas y  las  ilusiones  desvanecidas.  Hasta  prefe- 
rible sería  fundar  escuelas  profesionales  para 
suministrar  á  la  Agricultura  y  á  la  Industríalos 
sujetos  escogidos  que  la  faltan;  más  agricultores 
é  industriales  y  menos  doctores,  sustituyendo  así 
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A  la  atmósfera  calenturienta  de  las  grandes  po- 
blaciones, incitadora  del  suicidio  en  los  inevi- 
tables tropiezos  de  la  carrera  de  la  fortuna,  el 
ambiente  sano  y  fortificante  de  los  campos. 

La  práctica  del  seguro,  ya  señalada  como  uno 
de  los  medios  más  eficaces  para  que  el  obrero 
conjure  las  enojosas  eventualidades  del  porve- 
nir, nnnca  podrá  tampoco  dejar  de  aconsejarse 
con  verdadero  empeño  á  las  clases  medias  y  aun 
á  las  más  elevadas  de  la  sociedad.  En  Inglaterra 
semejantes  instituciones  han  tomado  un  vuelo 
desconocido  en  el  continente,  y  no  dejan  de  ejer- 
cer su  saludable  influencia  en  la  escasa  tendencia 
al  suicidio  que  en  aquel  país  existe. 

En  los  términos  del  contrato  que  liga  al  ase- 
gurado y  al  asegurador  se  establece  la  nulidad 
en  el  caso  de  nn  suicidio  que  no  sea  el  resultado 
evidente  de  un  estado  de  demencia,  y  las  primas 
y  los  intereses  acumulados  hasta  el  último  día 
pertenecen  al  último  de  los  dos  contratantes. 
En  opinión  de  las  personas  entendidas  de  In- 
glaterra, esta  disposición  es  un  medio  preven- 
tivo del  suicidio,  de  mayor  alcance  que  las  pe- 
nalidades contra  el  mismo  establecidas  por  las 
leyes. 

Corresponde  hablar  ahora  del  suicidio  desde  el 
punto  de  vista  mcdicoleyal. 

Ocupándose  en  ese  asunto  el  Dr.  Mata,  dice  lo 
siguiente  en  su  notabilísimo  Tratado  de  Medi- 
cina y  Cirugía  legal:  «El  suicidio  es  nniy  fre- 
cuente por  desgracia,  y  sin  embargo  no  lo  es 
tanto  que  seamos  llamados  como  médicos  legis- 
tas á  resolver  los  casos  de  esa  naturaleza.  Es  que 
gran  parte  de  los  suicidas  dejan  escrito  ó  docu- 
mentado que  ellos  han  sido  los  propios  causantes 
de  su  muerte.  Estos  datos,  y  los  pormenores  que 
luego  se  recogen,  relativamente  á  la  situación 
mental  ó  social  de  la  víctima,  no  dejan  por  lo 
común  duda  alguna  en  el  ánimo  y  convicción 
del  Juzgado  sobre  que  el  cadáver  es  el  de  nn 
suicida.  Todos  esos  casos  no  nos  pertejiecen;  po- 
dremos ser  llamados  para  otro  objeto,  no  para 
resolver  si  es  nn  accidente  desgraciado,  un  ho- 
micidio ó  un  suicidio;  el  medico  perito  está  de 
más  en  el  drama;  es  un  personaje  ocioso.  Pero 
hay  otros  casos  en  los  que  nada  se  sabe  de  fijo 
con  respecto  á  la  naturaleza  moral  del  hecho,  y 
en  los  que  no  hay  motivo  para  sospechar  que  el 
sujeto  á  quien  pertenece  el  cadáver  que  se  en- 
cuentra no  se  ha  dado  á  sí  mismo  la  muerte,  sino 
que  ha  sido  asesinado.  Presentada  la  duda,  le- 
vantada la  sospecha,  entra  el  médico  perito  en 
acción;  su  ciencia  tal  vez  jmede  ilustrar  al  Juz- 
gado, distinguiendo  un  hecho  de  otro.  He  aquí 
uuesti-o  terreno.» 

Las  cuestiones  médicolegales  relativas  al  suici- 
dio pueden  reducirse  á  una  sola,  porque,  aunque 
sean  varios  los  medios  con  que  puede  ejecutarse 
la  naturaleza  moral  del  hecho,  siempre  éste  es  el 
mismo.  Dicha  cuestión  puede  formularse  de  este 
modo  (Dr.  Mata,  loe.  eil.):  Dado  un  sxijeto muer- 
to violentamente,  y  determinada  la  causa  inme- 
diata de  su  muerte,  declarar  si  ha  sido  un  ac- 
cidente involuntario,  una  agresión  ajena  ola  olra 
de  un  suicidio.  Para  resolver  con  el  acierto  po- 
sible la  cuestión,  no  siempre  fácil,  hay  que  aten- 
der á  dos  órdenes  de  datos,  unos  generales  y  otros 
particulares. 

Los  datos  generales  son  los  relativos  á  la  edad 
del  sujeto,  á  su  sexo,  condiciones  orgánicas,  in- 
telectuales y  morales,  fisiológicas  y  patológicas, 
á  su  estado,  condiciones  sociales,  posición,  cau- 
sas ó  motivos  impul.sivos,  cansa  inmediata  de  la 
muerte  que  es  objeto  de  actuación  pericial,  á  la 
predisposición  hereditaria,  á  la  estación,  á  la 
hora  del  día,  á  la  localidad,  á  los  medios  emplea- 
dos, á  otras  lesiones  producidas  por  esos  medios, 
á  los  antecedentes,  A  las  circunstancias  del  hecho 
y  á  la  autopsia  jurídica. 

De  los  datos  estadísticos  (el  Dicción,  enciclo- 
pédico de  Eulonburg  trae  algunos  muy  interesan- 
tes) resulta  que  el  suicidio  es  más  común  de 
los  veinte  á  los  cincuenta  años.  Es  muy  raro  en 
los  menores  de  quince  años  y  en  los  ancianos.  Es 
jnás  frecuente  en  los  hombres  que  en  las  mu- 
jeres. 

Las  condiciones  orgánicas,  como  tempera- 
mento, constitución  é  idiosincrasia;  el  mayor  ó 
menor  desarrollo  de  inteligencia;  el  predominio 
de  ciertos  instintos  y  sentimientos;  su  exagera- 
ción y  extravío;  la  exaltación  de  la  sensibilidad; 
la  fuerza  de  carácter;  los  hábitos,  costumbres, 
vicios  y  pasiones,  etc. ,  se  relacionan  mucho  con 
el  suicidio.  Los  cclilies  están  en  mayor  número; 
luego  siguen  los  mal  casados.  No  haj'  nada  espe- 
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cial  respecto  á  las  profesiones,  ni  las  condiciones 
sociales,  como  no  sea  por  les  reveses  de  fortuna 
y  la  miseria. 

Las  causas  más  comunes  pueden  reducirse:  á 
unas  generales,  como  el  estado  de  un  país,  las 
ideas  dominantes,  las  guerras  y  revoluciones;  y 
otvas 2Xírlic^ílares,  la  locura  en  sus  diferentes 
formas,  en  especial  la  monomanía  suicida,  pade- 
cimientos físicos  prolongados,  algunas  de  las 
condiciones  orgánicas  ya  indicadas,  el  fastidio, 
las  pasiones  de  ánimo  tristes,  los  ¡tesares  do- 
méstico.?, la  nostalgia,  los  reveses  de  fortuna, 
la  miseria,  las  desgracias,  el  juego,  la  embria- 
guez, el  amor,  los  celos  y  todo  movimiento  pa- 
sional violento.  No  son  raros  los  suicidios  en  las 
personas  que  padecen  en/érmedades  incurables, 
ó  á  consecneucia  del  delirio,  la  excitación  men- 
tal ,  etc. 

Cuando  la  causa  parezca  frivola  hay  que  estu- 
diarla desde  el  punto  de  vista  del  sujeto  y  del 
efecto  que  puede  producirla. 

La  causa  inmediata  de  la  muerte  es  á  veces 
muy  diferente  de  la  que  se  supone.  La  inmediata 
puede  ser  distinta  del  medio  que  se  supone  adop- 
tado, y  determinando  aquélla  á  veces  facilita 
distinguir  el  suicidio  del  homicidio.  La  predis- 
posición hereditaria  al  suicidio  tiene  gran  signi- 
ficación: hay  familias  de  suicidas.  La  estación 
más  favorable  es  el  semestre  de  verano,  desde  el 
mes  de  abril  al  de  octubre.  Es  más  común  el 
suicidio  durante  el  día,  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana á  las  cuatro  de  la  tarde.  En  las  grandes 
poblaciones,  donde  hay  mucho  movimiento  so- 
cial, es  relativamente  frecuente  el  siúcidio. 

Los  medios  empleados  con  más  frecuencia  son, 
por  este  orden,  la  asfixia  ó  intoxicación  por  el 
carbón,  la  estrangulación,  la  sumersión,  las  ar- 
mas de  fuego,  la  precipitación,  las  armas  cor- 
tantes ó  perforocortantes  y  los  venenos.  No  es 
raro  encontrar  otras  lesiones  que  no  se  deben  al 
medio  empleado  j)ara  el  suicidio,  ó  que  por  lo 
menos  no  son  cau.sa  de  la  muerte. 

Los  antecedentes  con.signados  en  los  autos,  ó 
que  se  recogen  respecto  del  sujeto  sirven  mucho, 
tanto  para  obtener  la  mayor  parte  de  datos  ge- 
nerales como  para  explicar  el  caso:  lo  mismo  su- 
cede con  las  circunstancias  que  lo  han  promovi- 
do y  acompañado. 

La  autopsia  jurídica  proporciona  datos  sobre 
lo  accesorio,  el  local,  los  vestidos  y  las  lesiones, 
permitiendo  determinar  si  han  sido  hechas  du- 
rante la  vida  ó  después  de  muerto  el  sujeto,  y  á 
cuáles  se  debe  su  muerte.  Combinando  estos  da- 
tos y  atendiendo  á  su  conjunto,  puesto  que  nin- 
guno tiene  significación  ab.soluta,  se  puede  arro- 
jar mucha  luz  sobre  los  casos  obscuros. 

Los  medios  con  que  un  suicida  puede  atentar 
contra  su  propia  vida  son  los  mismos  con  que 
uno  puede  morir  accidentalmente  ó  ser  asesina- 
do, á  saber:  asfixia,  lesiones  corporales,  quenia- 
duta  y  envenenamiento.  Es  raro  que  el  frío  ó  la 
abstinencia  den  lugar  á  estas  cuestiones;  de  todos 
modos,  les  .serian  aplicables  las  reglas  generales 
correspondientes.  La  asfixia  puede  ser  por  su- 
mersión, estrangulación  (con  ó  sin  suspensión) 
ó  sofocación.  Las  lesiones  corporales  pueden  ser 
debidas  á  la  acción  de  una  ó  más  armas,  ó  caídas, 
ó  precipitaciones  de  lugares  altos  (esta  última 
forma  es  relativamente  conuín  en  las  grandes 
ciudades);  si  una  ó  más  armas  han  producido 
las  lesiones,  pueden  ser  blancas^  jieríorantes, 
cortantes,  contundentes,  dislacerantes,  de  doble 
acción  ó  de  fuego.  La  quemadura,  por  elevación 
de  temperatura  ó  por  cáusticos.  El  envenena- 
miento puede  ser  debido  á  loque  se  llama  asfixia 
por  el  carbón,  ó  bien  á  la  ingestión  de  substan- 
cias venenosas  en  el  cuerpo  del  sujeto. 

Siempre  que  el  caso  verse  sobre  un  sujeto  que 
se  sospeche  suicida  por  sumersión,  lo  primero 
que  debe  hacerse  es  determinar  cuál  ha  sido  la 
cansa  inmediata  de  la  muerte.  No  porque  se  ha- 
lle un  cadáver  en  el  agua  ha  de  haber  muerto  el 
sujeto  ahogado.  Puede  haber  sido  arrojado  á  ella, 
ya,  muerto  por  otra  causa,  ó  morir  de  diferentes 
modos.  No  es  común  que  muera  el  suicida  ])or 
síncope  al  echar.se  al  agua.  Para  morir  congestio- 
nado por  el  frío  del  agua  ó  por  conmoción,  han 
de  constar  en  el  caso  las  circunstancias  abonadas 
para  ello.  El  suicidio  por  sumersión  es  más  fre- 
cuente en  las  personas  que  no  saben  nadar.  La 
putrefacción  avanzada  puede  borrar,  no  sólo  los 
vestigios  de  la  asfixia  por  sumersión,  sino  la  ver- 
dadera causa  de  la  defunción  y  los  efectos  pro- 
pios de  la  vida  ó  de  la  muerte.  En  los  casos  du- 
dosos, los  accescrios  y  los  datos  generales  po- 
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drill  dar  iníis  luz  (¡tie  el  mismo  examen  del  ca- 
dáver. 

Si  so  trata  do  un  suicidio  por  estrangulación, 
hay  que  recordar  que  puede  electuarse  estando 
susiionso  el  sujeto  ó  sin  estarlo.  La  estrangula- 
ción tiene  signos  exterioresé interiores; aquéllos 
son:  comunes  á  todos  los  medios  con  que  so  eje- 
cute, y  particulares  á  cada  medio.  Los  comunes 
son:  la  cara  tumefacta,  violácea  y  jas|ieada;  sa- 
lida de  sangre  espumosa  por  la  nariz;  muchas 
equimosis  pequeñas  on  la  cara,  articulaciones  y 
parte  anterior  del  cuello  y  pecho;  en  ocasiones 
pueden  laltar.  Los  vestigios  interiores  son  más 
característicos  y  exclusivos,  y  consisten  en  extra- 
vasaciones sanguíneas  en  el  tejido  celular  subcu- 
táneo, espesor  de  los  músculos  de  la  región  supra 
é  inlraliioidea,  cara  externa  de  la  laringe  y  trá- 
quea, contrastando  á  las  veces  su  intensidad  con 
la  falta  de  signos  exteriores.  Aunque  esto  es 
raro,  puede  haber  roturas  y  desgarros  en  los  car- 
tílagos de  la  laringe  y  del  hioides.  Su  cara  in- 
terna está  congestionada,  de  color  rojo  uniforme 
ó  violado;  hay  abundante  espuma,  fina  y  sangui- 
nolenta, ó  sangre  pnra  en  las  vías  aéreas;  el  es- 
tado de  los  pulmones  es  variable,  ya  congestio- 
nado, ya  sin  congestión,  según  la  rapidez  de  la 
muerte,  etc.  V.  Estrangulación. 

Si  el  sujeto  no  ]iresenta  vestigios  de  violencias 
en  su  cuerpo  ni  vestidos,  ó  no  tiene  otras  lesio- 
nes, ni  hay  en  los  alrededores  (en  el  campo  ó  en 
cl  domicilio  de  la  víctima)  huellas  ó  vestigios  de 
agresores,  y  se  ve  que  ha  podido  subirse  á  la 
altura  en  que  se  le  encuentra 3- atarse  comoestá, 
etc.,  el  suicidio  tendrá  su  fundamento.  Si  su- 
cediese lo  contrario,  podría  afirmarse  el  homici- 
dio. Para  declarar  el  suiciilio  jior  \\u  lazo,  cuer- 
da, pañuelo,  etc.,  ó  un  aparato,  es  menester  que 
no  haya  vestigios  de  agresiones  en  las  cerc.mías, 
vestidos  y  otras  partes  del  cuerpo,  y  posibilidad 
de  que  el  sujeto  se  haya  aplicado  esos  lazos, 
cuerdas  ó  aparatos.  Los  datos  generales  acabarán 
de  aclararlo.  Conviene  advertir  que  algunos  sui- 
cidas se  hieren,  antes  de  ahorcarse  ó  estrangu- 
larse sin  suspensión,  ya  con  armas  blancas,  ya 
con  armas  de  fuego.  En  estos  casos  siempre  ofre- 
cerán dichas  lesiones,  lo  mismo  que  las  de  la 
estrangulación,  los  caracteres  vitales. 

Respecto  á  la  asfixia  por  sofocación  es  forma 
muy  rara  de  suicidio,  casi  imposible  por  lo  de- 
más. 

El  suicidio  por  armas  es  más  ó  menos  fre- 
cuente, según  cuáles  sean  ellas  (V.  Herida). 
Así,  por  ejemplo,  es  rara  el  arma  perforante,  y 
en  cambio  la  cortante  resulta  muy  común  entre 
los  suicidas.  La  navaja  de  aíeitar,  las  demás 
navajas,  cuchillos,  cortaplumas,  tijeras,  se  ven 
con  Irecuencia  en  la  práctica.  Las  regiones  esco- 
gidas en  tales  casos  son  el  cuello,  las  ingles, 
flexura  del  brazo,  pecho  ó  vientre;  en  otras  oca- 
siones hay  varios  y  muchos  de  poca  entidad.  No 
es  raro  ver  lloridos  que  se  trasladan  á  puntos 
algo  distantes  de  aijnel  en  que  se  han  herido,  ó 
íjue,  no  muriendo  en  seguida,  se  ahorcan,  tiran 
de  un  halcón  ó  echan  al  agua. 

Si  el  arma  es  contundente,  en  la  mayoría  de 
los  casos  no  habrá  suicidio.  Sólo  en  cierto  con- 
junto de  circunstancias  muy  accidentales  podrá 
herirse  á  sí  mismo  un  sujeto  con  arma  contun- 
dente ó  dándose  golpes  en  la  cabeza  contra  la 
pared:  esto  no  se  ve  en  la  práctica  más  que  en 
algún  loco. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  a.xma.s  dislace- 
ranles.  No  son  escogidas  por  los  que  atontan 
contra  sí  mismos,  y  son  muy  contados  los  casos 
de  esa  es|iecie.  Las  circunstancias  accesorias  y 
los  datos  generales  suplirán  lo  que  no  arroje  el 
caso,  respecto  de  los  datos  relativos  á  la  especio 
de  arma  empleada.  Los  aplastamientos  por  ca- 
rruajes y  máquinas,  y  las  caídas  ó  precipitacio- 
nes de  lugares  más  ó  menos  elevados,  son  los  que 
ju'oduceu  lesiones  propias  de  las  armas  contun- 
ílentos  y  dislacerantes:  se  ven  estos  hechos  con 
gran  frecuencia,  como  medio  ]iara  matarse,  sobre 
todo  entre  las  mujeres  y  personas  pusilánimes; 
sin  endmrgo,  como  es  posible  que  cl  criminal 
acutia  á  esos  recursos  para  asesinar,  habrá  (|ue 
tener  presentes  en  tales  casos  las  eirc\uistancias 
accesorias  y  los  datos  generales.  Mata  recuerda 
á  este  objeto  que  los  niños,  albañiles,  carpinte- 
ros y  pintores  están  muy  expuestos  á  caídas 
mortales,  y  que  los  vahídos,  la  embriaguez,  una 
apo[)lejia,  un  ataque  epiléptico,  histérico,  etcé- 
tera, piiedeu  dar  lugar  á  ellas,  como  los  aplas- 
tamientos. 

Merecen  especial  mención  las  armas  de  fuego: 
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éstas  son  con  frecuencia  instrumento  del  suici- 
dio, pero  también  lo  son  del  homicidio  y  de 
accidentes  involuntarios.  Determinado  que  un 
sujeto  ha  muerto  por  la  acción  de  un  arma  de 
fuego,  se  empieza  á  ver  si  el  tiro  ha  sido  á  dis- 
tancia ó  á  quemarropa.  Si  lo  primero,  puede 
afirmarse  que  no  es  un  suicidio,  á  menos  que  se 
pruebe  que  el  infeliz  ha  dispuesto  algún  aparato 
á  propósito  para  ello.  Si  el  tiro  esa  quemarropa, 
será  difícil  resolver  si  hay  accidente,  suicidio  ó 
asesinato,  por  los  solos  efectos  del  tiro,  si  se  ha 
disparado  con  una  pistola.  Cuando  se  trate  de 
fusil  ó  escopeta,  i-egularmente  el  suicida  se  apli- 
ca el  arma  en  la  barba,  boca  ó  frente.  Si  es  sol- 
dado, cazador,  etc.,  y  el  tiro  ha  lesionado  otras 
partes,  cabe  sospechar  un  accidente,  saltando, 
pasando  por  un  matorral,  etc.  E!  tiro  descargado 
dentro  de  la  boca  constituye  ima  gran  presun- 
ción á  favor  del  suicidio.  Sigue  siéndolo  en  la 
frente,  ojos  y  sienes;  es  más  raro  en  el  pecho  y 
vientre;  el  suicida  no  se  hiere  nunca  los  miem- 
bros con  arma  de  luego,  como  no  yerre  la  direc- 
ción al  disparar.  Si  la  bala  entra  por  regiones 
que  no  se  alcance  un  suicida,  es  un  grave  indicio 
de  que  no  ha  habido  suicidio.  No  hay  que  juzgar 
en  absoluto  (dice  Mata,  loe.  cit,),  ó  de  un  modo 
terminante,  por  los  diversos  efectos  del  tiro, 
sujetos  á  mil  rarezas.  Así  como  hay  casos  en  los 
que  nada  se  ve  al  exterior,  en  otros  hasta  parece 
decapitado  el  cadáver.  El  arma  muy  cargada  y 
que  revienta,  lastimando  la  mano  del  sujeto, 
indica  por  lo  común  el  suicidio.  Manchas  de  pól- 
vora no  qneniada  en  la  mano,  pueden  significar 
que  el  sujeto  ha  cargado  el  arma.  Las  de  pólvora 
quemada,  si  existen,  pueden  significar  que  el 
sujeto  se  ha  disparado  el  tiro;  pero  la  falta  de 
esas  manchas  no  arguye  que  no  se  le  haya  dis- 
parado. No  siempre  se  mancha  la  mano  dispa- 
rando un  arma,  sobre  todo  con  las  modernas. 

La  posición  del  cadáver  no  arguye  suicidio 
ni  asesinado;  son  posibles  todas  las  posiciones. 

La  presencia  del  arma  junto  al  cadáver,  ó  en 
su  mano,  no  demuestra  un  suicidio.  Es  más  pro- 
pio de  éste,  especialmente  si  el  cadáver  empuña 
con  fuerza  el  arma;  pero  el  descuido  ó  el  artifi- 
cio pueden  dejar  el  arma  homicida  en  el  sitio  y 
hasta  en  la  mano,  si  bien  jamás  la  empuñará  con 
fuerza  el  cadáver  en  este  último  caso.  El  arma 
de  un  solo  tiro  ó  de  más  do  un  tiro  no  descarga- 
da que  50  encuentre  junto  al  cadáver  indica  que 
no  ha  sido  el  instrumento  de  muerte:  el  caso 
podrá  ser  un  duelo,  ó  una  riña,  ó  bien  un  asosi- 
sato.  Si  está  descargada,  la  fecha  do  la  des- 
carga y  su  relación  con  las  de  las  lesiones  y  los 
demás  datos  accesorios  revelarán  la  naturaleza 
moral  del  hecho. 

Hay  suicidas  que  después  de  haberse  herido 
con  arma  blanca  se  hieien  con  auna  de  fuego,  y 
no  muriendo  todavía  se  tiran  de  una  altura  ó 
arrojan  al  agua.  Siempre  que  el  examen  del  caso 
ofrezca  dudas,  se  apelará  á  las  circunstancias 
accesorias  y  á  los  datos  generales. 

Es  raro  que  haya  asesinatos  por  medio  ñeque- 
madura;  ]o  es  también  que  haya  suicidios  por 
este  medio;  por  lo  común,  trátase  entonces  de 
accidentes  involuntarios.  Los  asesinos  emplean 
el  fuego  para  borrar  las  huellas  de  su  crimen, 
¡lerpetrado  con  otros  medios. 

La  intoxicación  involuntaria  es  casi  tan  fre- 
cuento como  la  voluntaria,  y  ésta  puede  ser  de- 
bida á  un  asesinato  lo  mismo  que  á  un  suicidio. 
La  intoxicación  por  el  tufo  del  carbón,  además 
de  ser  una  desgracia  bastante  conu'in  en  las  fa- 
milias, constituye  un  medio  nuiy  usado  pava 
suicidarse,  on  especial  jior  las  mujeres,  y  más  en 
el  extranjero  que  en  España.  Determinada  la 
causa  de  la  muerte,  si  realmente  es  por  el  tufo 
del  carbón,  se  examina  con  detenimiento  el  local . 
todas  sus  condiciones,  todas  las  circunstancias 
accesorias,  y  se  aplican  los  datos  generales.  Si  el 
sujeto  no  resulta  muerto  poroso  tufo,  ó  se  lo  en- 
cuentran otras  lesiones,  y  no  hay  prueba  clara 
de  que  .se  las  haya  hecho  él,  so  presentará  el  caso 
como  obra  de  mano  ajena. 

Aunque  es  frécente  el  envenenamiento  ]ior. 
otras  sulistancias  mezcladas  con  alimentos  y  be- 
bidas, no  son  muchas  las  que  so  us.an  con  tal 
objeto.  Casi  se  reducen  á  los  fósforos,  ácido  sul- 
frlrico,  nítrico,  ácido  arsenioso,  sublimado  corro- 
.sivo,  opio,  láudano,  etc.  Cuando  el  veneno  se 
revela  por  sus  propiedades  físicas,  estado,  olor, 
sabor,  color  ó  alteración  de  las  bebidas  y  comi- 
das, no  puede  ser  obra  del  asesinato;  la  víctima 
lo  rechaza,  porque  lo  conoce.  Sólo  un  nifio  ó  un 
loco  se  envenenará  así.  Si  no  so  revela  hasta 
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después  do  ingerido,  es  muy  posible  el  asesinato. 
De  todos  modos,  se  resolverán  los  casos  difíciles 
ai)l¡cando  las  reglas  generales  ya  indicadas. 

Hay  casos  en  que  el  suicidio,  lo  mismo  que  el 
accidente  ó  el  asesinato,  es  doldo  ó  triple,  y  al- 
guno do  los  suicidas  .so  encarga  de  matar  á  los 
demás:  esto  es  muy  común  entro  los  amantes  y 
familias  desgraciadas.  El  modo  de  conducirse  en 
esos  casos  el  médico  legista  no  se  dilérencia,  en 
el  fondo,  do  los  casos  sencillos,  ó  en  los  que  no 
hay  más  que  una  víctima.  Determinando  cuál  es 
la  causa  inmediata  de  la  muerte  de  cada  uno, 
luego  la  naturaleza  moral  del  hecho  (accidente, 
suicidio  ó  asesinato),  y  aplicando  á  esos  dobles  ó 
triples  las  reglas  indicadas,  se  resolverá  fácil- 
mente la  cuestión. 

Tanto  en  unos  casos  como  en  otros,  si  á  pesar 
del  examen  más  completo  y  minucioso  y  de  la 
aplicación  do  todas  las  reglas  no  se  puede  deter- 
minar la  naturaleza  general  del  hecho,  lo  mani- 
festará el  perito  al  tribunal,  siu  i^sar  frases  anfi- 
bológicas ni  evasivas. 

SUIDAS:  Biog.  Lexicógrafo  griego.  Vivía  en  el 
siglo  XI  después  de  J.  C.  No  se  sabe  nada  de  su 
vida,  y  la  obra  que  se  conoce  con  su  nombro  es 
á  la  vez  un  diccionario  de  palabras,  do  cosas  y 
de  hombres,  un  lexicón,  una  enciclopedia  y  una 
obra  de  biografía,  peio  estas  tres  partes  sólo  es- 
tán bosquejadas  de  una  manera  imperfecta;  cl 
orden  alfabético  que  se  sigue  también  es  defec- 
tuoso; las  citas  tomadas  de  los  escritores  anti- 
guos parecen  puestas  al  azar,  y  las  biografías 
contienen  cosas  muy  raras.  A  pesar  de  estos  de- 
fectos, la  obra  de  Suidas  es  bastante  apreciable 
por  contener  datos  que  en  vano  se  buscarían  en 
otra  parte.  Es  una  compilación  mal  hecha,  pero 
preciosa  por  no  existir  j-a  las  obras  que  le  sii  vie- 
ron de  baso.  So  su]ione  que  Suidas  no  hizo  más 
que  aumentar  un  diccionario  mucho  más  anti- 
guo. La  obra  do  Suid.is  fué  publicada  por  prime- 
ra vez  por  Demetrio  Chalcondylo  (Jlilán,  1499, 
en  l'ol.);  luego  por  Aldo  (Venecia,  1514,  en  fo¡.). 
La  ]ir¡mora  edición  crítica  de  Suidas  es  la  de 
L.  Küster  (Cambridge,  1705,  3  vol.  en  fo!.).  A 
ésta  siguió  la  de  Gaisford  (Oxford,  1S34,  3  volú- 
menes on  fol.). 

SUIDEOS  (de  friís/- m.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamíferos  del  orden  de  los  artidáctilos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  dientes 
(en  general) 
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caninos  de  la  mandíbula  supcrior.en  los  machos, 
torcidos  hacia  fuera  y  arriba  y  dirigidos  así  los 
de  la  inferior;  molares  con  las  coronas  rugosas, 
presentando,  cuando  están  gastados,  aéreas  ais- 
ladas profundamente  sinuosas;  los  verdaderos  de 
la  mandíbula  superior  do  coronas  oblongas,  con 
lóbulos  principales  subcónicos  y  otros  accesorios 
más  pequeños;  calavera  con  el  eje  palatino  ma- 
xilar poco  desviado  y  casi  paralelo  con  el  occi- 
pito-esfonoido;  basiesfenoides  normal  y  sus  cavi- 
dades bursarias;  órbitas  dirigidas  afuera  y  ade- 
lante; pómulo  prolongado  y  con  luia  larga  a]ió- 
fisis  inferior;  oociiiital  con  apófisis  poroccipitales 
largas,  separadas  y  estiliformes,  enfrente  de  los 
cóndilos  occipitales  y  emitiendo  protuberancias 
transversas  é  internas  en  las  que  están  los  agu- 
jeros condiloideos ;  escamosos  con  sus  apófisis 
articulares  saliendo  directamente  fuera  de  sus 
bases  (y  por  esto  fuera  de  las  vesículas  auditi- 
vas) y  con  las  apófisis  cigomáticas  cubriendo 
superficialmente  los  pómulos;  terigoideos  dirigi- 
dos hacia  afuera;  la  cresta  continuada  por  arriba 
y  ¡lor  detrás  dentro  de  la  región  temporal;  su- 
peificie  articular  para  la  mandíbula  infeiior 
transversalmente  cóncava,  anteroposteriormen- 
te  convexa  y  sin  apófisis  postglenoidea; cóndilos 
de  la  mandíbula  triangulares,  unguligrados  y  con 
los  dedos  externos  reducidos  en  tamaño  y  no 
sirviendo  |iara  la  progresión; las  últimas  falanges 
prolongadas  y  triedras; mano  con  el  hueso  unci- 
forme pequeño  ó  más  ancho  que  alto  y  con  la 
segunda  fálanjo  no  interpuesta  entre  el  trape- 
zoide y  el  grande;  pie  con  el  cuboide  más  alto 
que  ancho  y  escotado  por  detrás;  hocico  en  for- 
ma de  disco  y  con  las  narices  abiertas  en  él  por 
delante; mamas  ventrales  é  inguinales. 

Fijan  su  habitual  residencia  en  los  grandes 
bosques  húmedosy  pantanosos  de  la  llannraydc 
la  montaña,  en  las  espesuras,  en  los  jarales  y  en 
los  pr.ados  de  altas  hierbas.  Torios  buscan  las 
inmediaciones  ilel  agua;  se  albergan  en  los  pan- 
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taños  y  á  orillas  de  los  lagos  y  ríos;  se  revuelcan 
011  ol  cieno  y  reposan  en  el  fango  ú  en  el  agua. 
Una  especie  se  refugia  en  los  agujeros  y  debajo 
de  las  raíces  de  los  árboles. 

Los  más  de  estos  animales  son  sociables,  pero 
rara  vez  forman  manadas  muy  numerosas;  los 
inilividuos  de  una  especie  viven  apareaclos. 

.Sus  costumbres  son  generaluicnte  nocturnas, 
hasta  el  punto  de  que  donde  no  temen  peligro  al- 
guno sólo  andan  por  la  noche.  No  son  cierta- 
mente tan  pesados  y  torpes  como  parecen;  niué- 
vense  relativamente  con  facilidad  ;  andan  con 
soltura,  y  su  carrera  es  rápida.  Todos  nadan  muy 
bien,  aunque  no  largo  tiempo,  si  bien  hay  una 
especie  que  va  de  una  á  otra  isla  á  través  de  los 
brazos  de  mar.  Su  galope  consiste  en  una  especie 
de  saltos  regulares. 

De  todos  sus  sentidos,  el  oído  y  el  olfato  son  los 
de  más  perfecto  desarrollo;  los  ojos  pequeñosy  la 
expresión  estúpida,  no  deben  tener  mucho  alcance 
visual;  el  gusto  y  el  tacto  parecen  l)astante  ob- 
tusos. Todos  estos  animales  son  prudentes  y  has- 
ta tími  los;  huyen  del  peligro,  ])ero  cuando  se 
les  persigue  defiéndense  con  valor;  acometen  á 
su  vez  al  adversario,  jirocurando  derribarle  ó 
herirle  con  sus  colmillos,  de  los  cuales  se  sirven 
con  tanta  destreza  como  vigor.  Los  machos  de- 
liemlen  á  la  hembra  y  á  su  progenie  y  se  sacrifi- 
can por  ellas.  Su  inteligencia  es  limitada;  no  son 
susceptibles  de  aprender,  y  además  no  agradan 
por  sus  facultades. 

Su  voz  consiste  en  un  gruñido  particular;  no 
se  puede  decir  que  sea  armónica,  pero  al  menos 
parece  una  expresión  de  contento. 

Los  suideos  son  omnívoros  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra:  todo  cuanto  es  comestible  les 
conviene.  Un  reducido  número  de  ellos  se  ali- 
mentan exclusivamente  de  vegetales,  raíces, 
hierbas,  frutos,  bulbos  y  setas;  los  otros  devoran 
además  insectos,  orugas,  moluscos,  gusanos,  la- 
gartos, ratones  y  hasta  peces,  y  sobre  todo  res- 
tos putrefactos.  Ninguno  puede  vivir  sin  agua; 
su  voracidad  es  tan  conociila,  que  parece  inútil 
hablar  de  ella  ;  resume  todas  las  propiedades 
del  animal,  exceptuando  su  desaseo,  que  ha  va- 
lido á  las  razas  domésticas  el  desprecio  del  hom- 
bre. 

Figuran  estos  animales  entre  los  mamíferos 
más  fecundos;  el  número  de  los  hijuelos  varía 
de  uno  á  24,  y  son  pocas  las  especies  que  dan  á 
luz  una  reducida  progenie.  Son  los  pequeños 
unos  bonitos  animales,  graciosos  y  ágiles,  y  des- 
de luego  agradarían  si  apenas  nacidos  no  fueran 
ya  tan  sucios  como  sus  padres. 

Habitan  estos  animales  en  todas  las  partes  del 
mundo,  excepto  Nueva  Holanda. 

Los  suideos  ocasionan  grandes  destrozos  en  los 
cultivos;  su  presencia  es  incompatible  con  el 
desarrollo  déla  agricultura,  y  por  esto  han  des- 
aparecido casi  de  Europa  y  se  les  persigue  acti- 
vamente doquiera  el  hombre  ha  fijado  sus  do- 
minios. Considérase  su  caza  como  uno  de  los 
más  nobles  placeres;  ofrece  atractivos,  porque 
se  trata  de  animales  que  saben  vender  cara  su 
vida. 

El  hombre  es  en  elN.  el  enemigo  más  temible 
de  los  suideos  salvajes;  en  el  S.  do  los  trópicos 
le  persiguen  también  activamente  los  grandes 
felinos  y  los  perros,  los  cuales  exterminan  gran 
número.  Los  zorros,  los  gatos  de  poca  talla  y  las 
aves  de  rapiña  no  acometen  sinoá  los  pequeños, 
y  aun  con  mucha  prudencia,  porque  la  mailre 
los  defiende  valerosamente. 

Pocos  seres  son  tan  fáciles  de  domesticar  como 
éstos,  pero  pocos  también  vuelven  tan  pronto  al 
estado  salvaje.  Un  jabalí  joven  se  acostumbra 
rápidamente  á  su  establo  obscuro  3'  sucio;  el  cer- 
do pequeño  que  se  deja  en  libertad  se  a.seniejaal 
cabo  de  pocos  años  á  un  jabalí,  y  hasta  es  más 
maligno  y  valeroso. 

Los  daños  que  causan  las  especies  salvajes  ex- 
ceden en  mucho  á  la  utilidad  que  puedan  re]ior- 
tarnossu  piel  y  su  carne,  pero  las  especies  que 
viven  cautivas  nos  han  llegado  á  ser  indispen- 
sables, y  se  cuentan  con  razón  en  el  número  de 
los  anim.ales  domésticos  más  apreciados  por  lo 
exquisito  de  su  carne. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  siguientes: 
Porcus  Wagl.  ó  Bnbini.vi  de  F.  C,  Polamochos- 
J-HS  Gray.,  Sus,  y  J'fliviiln  Hodgs. 

De  las  dos  formas  q>ie  actualmente  represen- 
tan á  los  suideos,  la  del  Viejo  Mundo,  .S'wsócer- 
do,  y  la  del  Nuevo  Mundo,  pécari  ó  Dicotytcs, 
tan  sólo  la  primera  tiene  importancia  paleonto- 
lógica, pero  de  un  valor  verdaderamente  extra- 
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ordinario,  no  sólo  por  sí,  sino  por  las  formas  que 
con  ella  se  relacionan.  Partiendo  del  género  kS'K.f, 
se  puede  seguir  muy  directamente  la  serio  de  .sus 
fornuas  jirccursoras  hasta  llegar  á  las  más  anti- 
guas; no  ocurre  lo  mismo  con  la  babirusa  de  las 
islas  C!élebes  y  el  fácóceras  africano,  que  presen- 
tan en  su  dentadura  particularidades  que  son  el 
resultado  de  adaptaciones  especiales  más  recien- 
tes, y  demuestran  la  existencia  de  una  serie  la- 
teral hasta  hoy  desconocida. 

La  caljeza  del  cerdo  es  notablemente  larga, 
debido  indudablemente  al  género  de  vida  á  que 
se  halla  sometido,  y  realizando  la  comparación 
entre  el  jabalí  y  el  cerdo  se  ve  la  dileroncia  de 
un  animal  estabulante  á  otro  libre  y  obligado  á 
buscar  su  subsistencia;  el  trabajo  realizado  por 
la  cabeza  del  cerdo  cuando  hoza  la  tierra,  y  la 
consiguiente  tracción  ejercida  por  los  múscu- 
los de  la  nuca  insertos  en  la  cara  occipital  de  la 
cabeza,  tienen  un  gran  valor,  sobre  todo  en  los 
individuos  jóvenes,  en  que  esta  parte  del  cuerpo, 
todavía  liastante  plástica,  se  alarga  por  una  ac- 
ción jjuramente  mecánica.  La  estructura  y  la 
extensión  del  hocico  resultan  así  en  parte  de  la 
presión  ejercida  durante  la  busca  de  los  alimen- 
tos, pero  especialmente  dependen  y  están  en 
armonía  con  el  gran  número  y  la  serie  completa 
de  los  dientes,  cuya  fórmula  es: 


1 


r-    -— . 


Los  incisivos  inferiores,  colocados  casi  horizon- 
talmente  como  en  muchos  herbívoros,  sirven 
para  arrancar  la  hierba,  no  contribuyendo  para 
nada  la  lengua  á  su  introducción  en  la  boca;  los 
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premolares  tienen  un  carácter  completamente 
diferente  y  su  importancia  es  del  todo  secunda- 
ria, tanto  para  la  prehensión  como  para  la  mas- 
ticación de  los  alimentos;  los  molares,  por  el 
contrario,  por  su  forma  y  por  su  función,  ocupan 
un  lugar  intermedia  entre  los  molares  de  los 
carniceros  y  los  de  los  verdaderos  herbívoros; 
sin  embargo,  y  á  pesar  de  su  semejanza  con  los 
últimos,  la  estructura  les  aproxima  más  á  los 
carniceros;  en  una  palabra,  la  dentadura  corres- 
ponde á  un  animal  de  régimen  variable,  ó  sea 
omnívoro. 

El  género  Sus  no  existe  más  que  en  el  Antiguo 
Continente,  y  llega  hasta  encontrarse  en  los  es- 
tratos del  mioceno  medio;  la  tan  rica  fauna  de 
Pikermi  ha  dado  á  conocer  una  especie  de  gran 
talla  descubierta  por  Gaudry,  que  le  ha  dado  el 
nombre  de  Jahali  de  Eriimaníha.  La  serie  de  las 
formas  provistas  de  una  dentadura  análoga  á  la 
de  los  porcinos,  y  cuyos  pies  están  cada  vez  más 
reducidos,  ó  son  más  com¡iletos,  se  une  á  los  sui- 
deos de  la  época  eoccna  por  los  géneros  PaeUeo- 
chocrus  y  C'hterotherium.  Ya  la  especie  tipo  del 
primero  de  estos  géneros,  procedentes  del  terreno 
mioceno  inferior  de  la  Francia  meridional,  pre- 
sentaba una  dentadura  de  porcino  bien  diferen- 
ciada, pues  se  componía  en  cada  lado  de  tres  in, 
cisivos,  un  canino  bastante  aparente,  cuatro  pre- 
molares y  tres  molares.  Una  forma  más  antigua 
aún  del  grupo  de  los  bunodontes  es  el  género 
C'lia:rotheriu7n,  provisto  de  cuatro  dedos  casi 
igualmente  desarrollados.  La  serie  precursora  de 
los  porcinos  en  las  anteriores  épocas  geológicas 
se  halla  hoy  bastante  bien  conocida,  como  lo  in- 
dica el  siguiente  cuadro  genealógico,  debido  á  la 
gran  autoridad  de  Gaudry: 


rqfa 


Si¿s  scrofa 

diluviura 

I 

Sus  arvernensis 

de  Pender 


.S'ií.<t  larvatus 
Madagascar 

I  Dicotyles  laida- 

Sus  pcnicillaliis      Iris:  América 
África  I 

I  Dicotyles:  caver- 

>S'?fs  priseiis         ñas  del  Brasil 
Lunel-Vieil 


Mioceno  SU' 
jierior.  .  . 


Mioceno 
medio. .   . 


Mericopolainns 


I  Anthracotherium 
\hipp0ideu7n  Suiza 

I 
/    A.  Onoideum 
Orleáns 


i  A.  inagnun 
Mioceno  in- 1  Cadibona 
ferior . 

A.  ahalíum 
Lohsann 


Mioceno  Ú1-) 
timo..  .   .i 


Eoceno   su 
perior.   .   . 


Sus  provinctaliyt:  Montiiellier 

Sus  major:  Leberon 

I 

Sus  e.rymaiithius:  Pikermi 

I 
Sus  patachwrns:  Epelsheim 

Siis  lockarti:  Avaroy 
I 
líyolhcrium  Sccmmeringi     Clucromorus :  Sausán 

Fala'chairus  millus:  Orleáns 


Pa!a:i']uvrus 
typus 
Allier 


Hypotamus 
vlauniís:  Konzon 


Rhagatherium 
vahiense:  Vaud 


Chxeropotamins  par 
Montmartre 


Eutolodon  Mor-  Ccicecherus 

toni:  Nobraska  minor:  Queroy 

Eulotodoii  viat/nmn  ^^ 

Konzon  ,^^ 


A  los  más  próximos  parientes  de  esta  familia, 
cuya  existencia  ha  sido  relativamente  corta, 
pertenecen  el  Cliairopotamvs  y  el  potente  y  gran- 
de Avíhracolhcrium,  que  tenía  la  talla  de  un 
rinoceronte  ,  y  cuya  exacta  colocación  puede 
aparecer  hoy  día  un  ¡looo  dudosa. 

Para  el  exacto  conocimiento  paleontológico 
de  los  .suideos,  es  preciso  re.alizar  la  comparación 
de  la  dentadura  del  jabalí  europeo  con  el  péca- 
ri de  América;  el  carácter  de  los  omnívoros  re- 
sulta de  la  estructura  de  lo-;  iiremolaics,  que  di- 


fieren notablemente  de  los  mobires  )ior  su  pe- 
quenez y  ííu  forma  comprimida;  el  prfmer  pre- 
mol.ar  existe  aunque  se  encuentra  bastante  ale- 
jado del  segundo,  y  es  tan  débil  y  se  reduce  has- 
ta el  punto  que  generalmente  se  cae,  lo  que  in- 
dica la  tendencia  á  la  desaparición  definitiva  y 
completa  de  este  diente.  El  pécari,  por  el  con- 
trario, no  posee  generalmente  más  que  tres  pre- 
molares, y  la  pérdida  del  primero  es  un  hecho 
completamente  realizado;  por  el  contrario,  los 
premolares  restantes  se  parecen  á  los  molares,  y 
93 
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la  corona  de  torios  ellos,  aunque  jiresentamlo  in- 
diirialjlomente  ol  carácter  bunodonte,  permite 
reconocer  por  su  aspecto  que  el  p&ari  ha  aban- 
donado el  rígimen  omnívoro  y  resulta  un  verda- 
dero lierbívoro.  Por  la  estructura  del  pie  el  cer- 
do se  une  íntimamente  con  el  pccari,  que  ])uede 
citarse  como  ejemplo  animal  do  l'orma  completa- 
mente adaptiva;  sin  embargo,  en  el  ]iécari  la 
adaptación  de  los  liuesos  del  tarso  i,  los  dos  jirin- 
c  pales  dedos  es  mucho  más  completa  que  cu  el 
cerdo;  entre  el  segundo  y  el  quinto  dedos,  sin  te- 
ner verdadera  importancia  para  el  sostenimiento 
del  animal,  revindican  casi  completamente  toda 
la  ¡lartc  de  sostén  dada  por  el  carpo.  Do  las  re- 
laciones que  existen  entre  el  carpo  y  el  metacar- 
po resulta  que  el  Dicolijlcs  ha  progi'esado  mu- 
cho más  que  el  cerdo  en  esta  simplificación  de 
los  miembros,  realizada  para  la  carrera,  y  por 
eso  es  mucho  mejor  corredor  que  el  cerdo,  y  que 
los  dos  son,  sin  duda  alguna,  mucho  más  ágiles 
que  sus  precursores,  provistos  de  pies  más  com- 
pletos y  menos  reducidos.  Si  después  do  un  trans- 
curso de  tiempo  el  pie  del  iiúcari  de  América  y 
del  cerdo  de  líuropa  deben  liaber  perdido  com- 
pletamente el  segundo  y  el  quinto  dedos,  tene- 
mos aquí  un  ejemplo  muy  comprensilile  y  evi- 
dente do  una  convergencia  homogenética;  pero 
si  el  cerdo  y  el  [lécari  actuales  llegaran  á  ser  des- 
conocidos por  los  zoólogos  del  porvenir,  es  ve- 
rosímil que  considerarían  los  pies  paradigitados 
de  estos  animales  como  órganos  transmitidos 
por  vía  hereditaria. 

En  América  existe  también  otra  serie  de  por- 
cinos que  pueden  seguirse  desde  el  período  eoce- 
no hasta  la  época  actual,  caracterizada  por  el 
líltimo  representante  que  es  el  citado  pécari,  y 
esta  serie  es,  .salvo  pn  algunos  géneros,  comple- 
tamente diferente  de  la  del  Viejo  Mundo,  si  bien 
se  hace  notar  la  misma  translormación  y  la  mis- 
ma reducción  que  la  señalada  para  aquéllos.  El 
paleontólogo  americano  Mardi,  que  es  al  que  se 
deben  casi  todos  los  trabajos  sobre  los  vertebra- 
dos fósiles  do  América,  considera  lormada  la 
serie,  á  partir  desdo  ol  terreno  eoceno,  por  los 
siguientes  géner<i-;-  /  - 7  ■/    :  ¡ti/ns,  /'erchcerus, 

'íiac/ii/HF.  j  J>iri<'r  ,  !ii  ii;is(^  por  tanto  una 
cuestión  verdadciMn:- nt  nM|i.iitiinte  y  ailn  no 
res\ielta,  pues  se  trata  de  saber,  en  efecto,  si  el 
canduo  que  ha  tenido  lugar  y  que  ha  dado  origen 
á  la  formación  de  los  diferentes  generes,  aparte 
de  la  amplitud  que  presenta,  ha  tenido  su  origen 
en  Huropa,  en  Asia  ó  en  América,  ó  sea  en  los 
tres  continentes  en  que  existen  representantes 
do  los  .animales  que  venimos  estudiando;  pero 
cabe  tandíién  preguntar  si  lo  realmente  ocurrido 
ha  sido  un  desenvolvindcnto  paralelo  é  indepen- 
diente del  Chairo/iotamus  ó  cerdo  de  una  parte, 
y  el  Echyus  ó  pécari  de  la  otra.  La  Geología  tie- 
ne datos  suficientes  para  ]iermitir  afirnuir  por 
completo  que  desde  el  período  terciario  más  an- 
tiguo hasta  el  mioceno  inferior  ha  existido  una 
verdadera  continuidad  entre  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Continente  del  mismo,  que  también  exis- 
tía en  la  época  cuaternaria;  ol  cambio  pudo  tener, 
ó  mejor  lo  tuvo  ciertamente,  durante  el  período 
eoceno,  pues  una  prueba  do  ello  se  halla  cu  la 
presencia  simultánea  en  la  América  del  Norte  y 
en  líuropa  del  üoryplwdon ,  y  en  Euro)ia  y  en 
la  América  del  Sur  del  Palicllierimn  y  el  Ano- 
plulhcriinn;  pero  durauto  el  período  eoceno  la 
comunicación  entre  los  dos  continentes  .se  inte- 
rruni]iió  por  un  largo  tiempo,  lo  mismo  que  entre 
las  dos  partes  ilol  Continente  Americano.  Du- 
rante esta  interrupción  .se  produjo  indudable- 
mente un  progreso  en  el  desarrollo  de  estos  )ia- 
ringulado.s,  no  sólo  en  lo  que  afecta  á  la  dentadu- 
ra, sino  á  las  extremidades  do  dichos  animales. 

SUIDUN  ó  SUI-TING-CHENG:  Ocog.  C.  cap.  de 
la  antigua  prov.  de  Kulya,  boy  círculo  ó  distrito 
dol  lli,  China,  sit,  al  O.N.O.  de  la  antigua 
Kulya  y  al  N.Ü.  de  la  nueva,  en  uno  de  los  bra- 
zos del  Ak-Su  y  muy  cerca  do  la  frontera  rusa; 
■1,'iOO  habits.  Construida  por  los  chinos  en  171)2, 
la  rodea  una  muralla  cuadrada  de  600  m.  de 
lado,  con  tres  puertas. 

SUIENGA:  Ococf.  Río  del  gobierno  do  Tomslc, 
Sibcria  occidental.  Corre  por  un  e.Strcoho  valle 
de  la  vertiente  occidental  de  los  montes  Salnir 
entre  orillas  abruptas,  donde  hay  granates,  y  su 
valle  encierra  ricos  yacimientos  de  oro. 

SUIFUN:  Oeog.  Río  do  la  prov.  Primorslcaia  ó 
del  Litoral,  Siberia.  Naco  en  la  región  S.  K.  de 
la  Manohuria china,  corro  al  lí.,  entra  en  .segiii- 
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da  en  territorio  ruso,  correal  E.S.E.,  S.E.  y  S., 
y  desagua  en  el  Golfo  de  Pedro  el  Grande,  Mar 
del  Japón,  después  de  un  curso  de  150  kms. 

SUIGAON;  0'i:o;i.  C.  cap.  del  princiiiado  de  su 
nondire,  Guyciate,  Bombay,  Imlia,  sit.  cercado 
la  orilla  oriental  del  Rann  de  Kach.  El  princi- 
pallo  de  Suigaon  esta  limitado  al  N.  y  E.  por 
V  ao,  al  S.  por  Santalpur-Cliadchat  y  al  O.  por 
el  Rann  de  Kach;  570  kms.2  y  14  000  habits. 

SUI  GÉNERIS:  expr.  lat.  que  significa  de  su 
íjéntiro  ó  especiCj  y  que  se  usa  en  castellano  para 
denotar  que  la  cosa  á  que  se  aplica  es  de  un  gé- 
nero muy  singular  y  no  se  parece  á  ninguna 
otra. 

SUIGLESIA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Neiras,  ayunt.  de  Sober,  par- 
tido judicial  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  78 
habiis.  |]  Aldea  do  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Benquerencia,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ri- 
badeo,  prov.  de  Lugo;  83  habits. 

SUILS;  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Laspaules, 
p.  j.  de  Benabarre,  pi'ov.  de  Huesca;  60  habits. 

SUIMÉ:  Geog.  Lngar  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Pescoso,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  80  habits. 

SUIndíNUM:  Geog.  aiit.  C.  de  la  Galia  Lione- 
sa  Tercera,  cap.  délos  cenomanos;  hoy  es  Le 
Mans. 

SUINTILA:  Biog.  Rey  do  los  visigodos  en  Es- 
paña desde  621  hasta  631.  Mariana  y  otros  his- 
toriadores dicen  que  era  hijo  de  Recaredo  I,  he- 
cho que  niega  Feíreras,  y  del  cual,  en  efecto, 
nada  hablan  los  escritores  contemporáneos.  Al 
principio  de  su  reinado  Suintila  lórmó  varios 
reglamentos  para  la  buena  administración  de 
justicia;  dispuso  que  se  distribuyesen  socorros  á 
los  necesitados,  y  de  estas  pacíficas  tareas  le  dis- 
trajo una  sublevación  de  los  vascoues.  Suin- 
tila dio  orden  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias do  marchar  con  tropas  á  cortar  la  retira- 
da á  las  fuerzas  sublevadas,  mientras  que  él  las 
atacaría  ))or  el  frente,  liste  plan  tuvo  un  éxito 
satisfactorio:  los  vascones,  que  se  vieron  envuel- 
tos, se  sometieron,  y  el  rey  se  limitó  á  quitarles 
el  botín  que  hab  an  recogido  y  á  obligarles  á 
que  aprontasen  cierto  número  de  trabajadores 
para  la  construcción  de  una  ciudad  nueva,  á  la 
que  se  dio  el  nombre  de  Ologitis,  que  algunos 
suponen  ser  Olite,  de  Navarra.  Los  imperiales 
no  poseían  más  territorio  que  el  ángulo' que  for- 
ma el  Cabo  de  San  Vicente,  y  Suintila  resolvió 
arrojarlos  de  allí.  Dice  el  P.  Mariana  que  dos 
patricios  gobernaban  el  débil  resto  de  las  pose- 
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sienes  del  Imperio  griego  en  la  jienínsula,  y  que 
el  rey,  logrando  dividirlos,  hizo  más  fácil  la 
realización  de  su  jiroyecto.  Sin  embargo,  no  es 
probable  que  el  emperador  griego  tuviera  dos 
gobernadores  para  tan  corta  exten.sión  de  territo- 
rio. Otros  historiadores  refieren,  y  esto  parece 
lo  nuis  ¡irobable,  que  el  único  patricio  que  allí 
mandal  a  salió  al  encuentro  de  Suintila,  le  pre- 
sentó batalla  y  la  perdió  con  la  vida.  Entonces 
un  oficial  tomó  el  título  de  patricio  y  el  mando 
de  las  tropas,  mientras  se  esperaban  de  Cons- 
tantinopla  qtro  gobernador  y  refuerzos.  De  todos 
modos  parece  acreditado  que  hubo  una  batalla 
en  la  que  murió  un  patricio,  y  que  Heraclio, 
que  no  pudo  enviar  refuerzos,  se  limitó  á  nom- 
brar un  nuevo  gobernador  con  plenos  poderes 
para  hacer  cuanto  le  pareciese  conveniente  se- 
gún las  circunstancias.  Suintila  en  tanto  estre- 
chaba al  enemigo  nuiy  de  cerca,  y  el  patricio 
encontró  á  su  llegada  fuerzas  insuficientes.  Vi- 
vamente atacado,  concentró  su  gente  y  lo  dispuso 
todo  para  hacer  comprar  cara  la  victoria»  los  go- 
dos, quienes,  no  queriendo  reducir  á  .sus  cnomi- 
gos  i.  la  desesperación,  consintieron  en  entrar  en 
negociaciones.  Los  bizantinos  abandonaron  cuan- 
tas plazas  poseían  aún  en  España  en  nombre  del 
emperador,  A  condición  de  que  podrían  retirars'e 
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'  con  los  honores  de  la  guerra,  y  Suintila  reunió 
[  la  península  toda  bajo  la  dominación  goda. 
Cubierto  de  gloria  por  la  completa  expulsión  de 
los  imperiales,  Suintila  intentó  vincular  la  co- 
rona en  su  lámilia,  y  asocióse  en  el  poder  su 
hijo  Recimiro.  Sin  embargo,  no  todos  sus  sub- 
ditos vieron  con  buenos  ojos  semejante  eleva- 
ción, que  pareció  un  atentado  contra  las  prerro- 
gativas nacionales.  Desde  aquel  momento  Suin- 
tila vino  á  ser  tenido  en  poco  por  los  godos,  y  si 
hemos  dar  fe  á  muchos  historiadores,  y  entie 
ellos  al  P.  Mariana,  desde  aquel  momento  ]ier- 
dió  también  sus  virtudes.  Los  vicios  y  los  delei- 
tes le  dondnaron ;  hízose  déspota,  violó  las  le- 
yes fundamentales  de  la  nación,  y  en  poco 
tiempo  hízose  objeto  del  odio  univer.sal.  Cons- 
piróse contra  él,  y  el  ligor  con  que  castigó  a  los 
conspiradores  envenenó  la  contienda;  el  número 
de  .sus  enemigos  aumentó,  y  Sisenando  (véase) 
le  quitó  la  corona,  pero  no  la  vida  (631).  Suin- 
tila no  había  muerto  en  633,  pues  en  este  año  el 
concilio  IV  de  Toledo  le  excomulgó,  como  tam- 
bién a  su  mujer  y  á  su  hermano,  ])f  r  los  males 
que  cometieron  en  el  ticnijiode  su  dominación, 
y  declaró  á  él  y  á  sus  hijos  incajiaces  para  ejer- 
cer cargos  públicos.  Ausinte  de  España des|més 
de  su  destronamiento,  Suintila  regresó  á  nues- 
tra península,  iiermaneció  alejado  de  la  política, 
y  falleció  en  la  obscuridad,  probablemente  á 
fines  de  634. 

SUIONES  ó  SUYONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pue- 
blo de  la  Escandinavia.  Según  Tácito,  eran  .sue- 
vos y  habitaban  al  otro  lado  de  las  costas  del 
Mar  Báltico,  en  el  reino  actual  de  Succia.  «Sus 
flotas,  dice,  sus  guerreros  y  sus  armas,  son  muy 
temibles:  tienen  un  rey,  cuyo  poderes  ilimitada; 
la  mar  es  pacífica  y  casi  nunca  se  agita  del  otro 
lado  de  estos  pueblos.  Créese  que  aquél  es  el 
confín  de  la  Tierra,  porque  los  últimos  rayos  del 
Sol  se  prolongan  de  tal  modo,  hasta  que  vuelve 
á  aparecer  en  el  horizonte,  que  obscurecen  las 
estrellas.»  Con  los  suiones  estaba  nnila  tandién 
la  raza  de  los  sifones,  que  eran  gobernados  por 
mujeres.  En  ellos,  añade,  termina  el  pueblo  sue- 
vo, y  los  considera  como  descendientes  de  raza 
alemana,  y  tal  vez  de  los  godos,  como  lo  demues- 
tran bastante  los  nondires  de  la  isla  Gothland  y 
de  otras  varias  de  Suecia.  Por  el  contrario,  Jor- 
nandés,  historiador  de  los  godos,  los  hace  proce- 
der de  la  Scanzia  (así  denomina  á  Suecia),  trans- 
portados en  buques  y  desembarcados  en  el  Vís- 
tula; pero  estas  noticias  de  los  primeros  tiempos 
son  poco  exactas  y  poco  dignas  de  fe.  Más  bien 
podía  creerse  que  los  godos  salieran  de  .Alemania 
para  ir  á  Suecia  (Koblraucs,  Hist.  de  Alemania ). 

SUIPACHA:  Gcog.  Part.  déla  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  de  Buenos  Ai- 
res; ñl7  kms."  y  5000  habits.  Lo  riegan  los  arro- 
yos Leones,  Las  Saladas,  y  varias  lagunas.  La 
cab.  del  part.  es  Suijiacha,  sit.  sobre  el  f.  c.  del 
Oeste,  á  cuatro  horas  y  media  de  Br.enos  Aires. 
Fué  fundada  en  1879  y  tiene  800  habits.  Las 
estaciones  Rivas  y  Castilla  se  hallan  dentro  del 
part. 

-SriPAcnA  ó  Talina:  Geog.  Río  de  Bolivia, 
en  la  prov.  de  Sur-Chichas,  dep.  de  Potosí.  Es 
a(l.  del  río  de  Tuiüza.  Hay  en  esta  prov.  una 
aldea  y  vicecantén  de  igual  nombre.  Los  campos 
de  Suipacha  fueron  teatro  de  uno  de  los  combates 
librados  durante  la  guerra  de  Independencia. 
Vencedor  en  Cotagaita,  Córdoba  marchó  contra 
Tupiza;  en  Suipacha  halló  á  losreboldes  manda- 
dos ]ior  Balcarce,  y  tras  combate  empeñado  que- 
dó este  úllimo  vencedor.  Esta  victoria  dio  gran- 
des alientos  á  lo.s  insurrectos,  y  pocos  días  des- 
pués fueron  fusilados  el  gobernador  intendente 
de  Potosí  D.  Francisco  de  P.  Sanz,  el  Mariscal 
de  Campo  D.  \' Ícente  Nieto  y  el  capitán  de  fra- 
gata D.  José  Córdova. 

SUIPPE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  la  antigua 
Champaña  y  deps.  actuales  del  Mame  y  del  Ais- 
ne.  Nace  en  Sonime-Suippes,  corre  al  N.O.  por 
el  Suippes,  SaintHilaireleOrand,  Dontrieu  y 
Saint  Ma.smes,  y  desagua  por  Conde  en  el  Aisne, 
orilla  izq.,  con  83  Icms.  de  cur.so. 

SUIPPES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Chalóns. 
dep.  del  Marne,  Francia;  16  municips.  y  120'  O 
habits. 

SUIR:  Geog.  Río  de  Irlanda.  Nace  en  el  c;.»  ■ 
dado  de  Tipperary,  al  N.E.  de  los  montes  Devil 
Bit;  corre  hacia  el  S.,  N.  y  E.,  formando  límite 
con  el  condado  de  Waterford;  iia^a  por  Clonmel 
y  Carrickon-Suir;  separa  al  V'atcrlbrd  del  con- 


dado  de  Killcenny,  y  se  une  al  PiiiiTow  en  el  abra 
del  Watei'lbrd. 

SUISAR:  Geog.  Isla  del  litoral  N.O.  del  lago 
Onega,  gobierno  de  Olonetz,  Kiisia,  sit.  á  la  en- 
trada y  cerca  de  la  orilla  O.  de  la  bahía  de  Kon- 
dopajskaia,  fiordo  estreclio  y  profundo  niie  es- 
cota la  margen  N.O.  del  lago;  12  knis'-. 

SUiSUN:  Oeog.  Bahía  del  est.  de  California, 
Estados  Unidos,  sit.  entre  el  condado  de  Solano 
al  N.  y  el  de  Contra  Costa  al  S.  En  ella  desem- 
bocan los  ríos  Sacramento  y  San  Joaquín. 

SUI-TING-CHENG:  Gcog.  V.  SuiDIiN. 

SUIZA:  Geog.  País  de  la  Europa  central.  Es  un 
Estado  federal  republicano,  también  llamado 
t'onfederaciún  helvética.  Sn  nombre  es  el  de  uno 
de  los  primitivos  cantones  que  forman  la  Confe- 
deración:  Schwyz  ó  Sehweiz. 

SÜUMción,  liiniées yfj'onUras.  —  ílAUíise,  como 
se  ha  indicado,  en  la  parte  central  de  Europa,  en 
la  montañosa  zona  de  los  Alpes,  entre  loa  4.'i"4S' 
y  47°  48'  lat.  IST.  y  los  9°  38'  y  14"  10'  long.  E. 
Madrid,  y  entre  cuatro  naciones:  Alemania,  Aus- 
tria, Italia  y  Francia.  La  frontera  O.  se  extiende 
de  l'fetterhausen  hasta  el  lugar  en  que  el  Ródano 
abandona  el  territorio  suizo,  y  desde  este  punto 
hasta  el  monte  Dolent  en  Valais;  esta  es  lafron- 
tara  franco-suiza.  La  frontera  S.  ó  italo-suiza  va 
desile  el  monte  Dolent  hasta  el  collado  del  Stel- 
vio.  Ija  frontera  E.  ó  austro-suiza  comienza  en 
el  collado  del  Stelvio,  para  acabar  en  la  entrada 
del  Rhin  en  el  lago  de  Coirstanza.  La  frontera 
N.  se  extiendo  desde  Reineelc  hasta  la  altura  de 
l'letterliausen;  separa  la  Alemania  del  Sur  de 
Suiz.ii.  La  frontera  O.  se  divide  en  dos  partes:  la 
primera  se  extiende  desde  el  .saliente  del  país  do 
Porrentruy  (altura  de  rfettcrhausen)  hasta  el 
Ródano,  aguas  abajo  de  Ginebra;  fué  determina- 
da por  el  tratado  de  París  del  20  de  noviembre 
de  1815,  que  restableció  l.as  fronteras  como  exis- 
tían en  1."  de  enero  de  1790.  Esta  frontera  sólo 
so  ha  modificado  en  el  cantón  do  Ginebra  y  en  8 
de  diciembre  de  1862  en  el  valle  des  Dappes.  En 
el  cantón  do  Berna  la  línea  frontera  comienza  en 
la  altura  sit.  al  N.  de  Bonfol;  sigue  la  dirección 
O.  hasta  una  media  legua  más  allá  de  Boncourt; 
volviendo  entonces  hacia  el  S.  atraviesa  la  me- 
seta del  Ajoie  y  se  eleva  cerca  de  Damvant sobre 
la  última  cadena  del  Jura,  con  cuya  cresta  coin- 
cide. En  Bremoncourt  desciende  al  valle  del 
Doubs  para  tomar  en  .seguida  la  dirección  S.O., 
atraves.ando  la  altura  de  los  Epiquerez  y  volvien- 
do á  caer  en  el  valle  del  Doubs,  cuya  margen  de- 
recha sigue  hasta  la  frontera  de  Neuchatel.  Eii 
este  lugar  la  frontera  se  encuentra  en  medio 
del  Doubs,  remontándolo  hasta  el  lago  de  los 
Brenet.s,  ó  más  exactamente  hasta  la  desembo- 
cadura del  Ranconiere;  sigue  este  ¡lequeño  río 
hasta  el  collado  des  Roches,  y  se  eleva  sobre  la 
cadena  de  montañas  que  separa  los  valles  del 
Brevine  y  del  Doubs.  Desde  aquí  se  dirige  á 
Pontarlier,  pero  á  unos  7  kms.  antes  de  esta  lo- 
calidad atraviesa  la  cadena  del  Larmont  y  el 
valle  de  Vcrrieres  para  alcanzar  en  la  meseta  de 
Saint-Croix  (cerca  de  los  Bourquins)  la  frontera 
de  Vaux.  Dirigiéndose  hacia  el  S.  atraviesa  el 
Jougnenaz,  se  levanta  sobre  la  vertiente  O.  del 
monte  Suchet,  atraviesa  el  valle  de  Jougne  y 
sube  por  la  cresta  del  Risoux,  que  sigue  hasta  la 
parte  su]ierior  del  valle  de  Jonx.  Volviendo  en- 
tonces en  ángulo  recto  atraviesa  el  fondo  del 
valle,  cuyo  lado  oriental  acompaña,  pasando  al 
pie  del  Noirmont,  hasta  el  punto  de  unión  déla 
carretera  TSTyon-Saint-Cergucs  con  la  del  valle 
de  los  Dappes.  Kn  un  espacio  de  6  kms.  signe  la 
carretera,  hoy  francesa,  del  vallo  de  los  Dappes 
á  distancia  de  unos  150  m.,  abandonándola  luego 
para,  pasar  la  cordillera  del  Díile,  y  llegando  ala 
llanura  desciende  el  curso  del  Versoix  hasta  la 
frontera  de  Ginebra  (Chavannes  des  líois).  Con- 
torneando mediante  una  línea  poligonal  la  altu- 
ra de  Satigny  vuelve  á  ganar  el  Ródano,  cuya 
mitad  ocupa  hasta  unos  G  kms.  más  abajo  de 
Chaney.  La  segunda  jiarte  de  esta  frontera,  an- 
tiguamente frontera  sarda,  va  desde  Chaucy 
hasta  el  monte  Dolent,  cantón  del  Valais.  Esta 
línea  atraviesa  el  valle  del  Ródano  en  la  direc- 
ción E. ,  toca  al  pie  de  Saleve  y  ])asa  el  Arve  en 
Siernc  para  alcanzar  el  lago  Lemán  en  Herman- 
ee. La  parte  central  del  hago  Ibrma  la  frontera 
enti-e  Suiza  y  Francia.  La  frontera  vuelve  á  la 
orilla  izq.  del  lago  en  SaintGingolph,  en  Valais; 
remonta  el  Morge,  y  atraviesa  en  dirección  S.  E. 
la  cadena  de  montañas  que  se  encuentra  entreoí 
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valle  del  Ródano  y  la  cuenca  del  Dranse  y  del 
Arve.  Sin  embargo,  la  línea  divisoria  de  las  aguas 
no  es  allí  frontera  natural.  Así,  el  valle  de  Va- 
lorcino,  en  la  vertiente  del  Valais,  está  cortado 
por  la  línea  fronteriza  de  tal  modo  .pie  su  parte 
su|ieriores  del  territorio  saboyano.  En  Valais  la 
frontera  S.  se  dirige  al  E.,  desde  el  monte  Do- 
lent basta  el  monte  Rosa;  desde  éste  vuelve  ha- 
cia el  N.E.,  para  terminar  en  el  Grieshorn.  En- 
tre el  monte  Dolent  y  el  monte  Rosa  separa  el 
cauce  superior  del  Ródano  de  la  cuenca  del  Dora 
Baltea,  y  desde  el  monte  Rosa  hasta  el  Grieshorn 
se¡)ara  el  Ródano  del  Tosa.  En  todo  este  trayec- 
to la  línea  divhsoria  de  las  aguas,  señalada  por 
la  cresta  de  los  Alpes  y  los  dilérentes  pasos  de 
montaña,  forma  una  frontera  natural.  La  ver- 
dadera frontera  sólo  se  .separa  de  la  línea  diviso- 
ria de  las  aguas  en  el  Simplón,  dirigiéndose  á  la 
vertiente  S. ;  desde  el  Portjengi-at,  en  el  valle 
de  Saas,  la  línea  divisoria  de  las  aguas  pasa  por 
el  Fletschhorn,  el  Faulhorn,  el  Simplón  y  el 
monte  Leone,  en  tanto  que  la  frontera  se  dirige 
desde  el  Portjengrat  hacia  el  N.E.  para  dar  á 
Suiza  los  valles  de  Zwischenbergen  (Gondo-Rn- 
den),  Laquín  (Algaby),  Simplón  y  los  desfilade- 
ros de  Gondo,  en  la caiTctera  del  Simplón.  En  el 
monte  Leone  esta  frontera  se  une  de  nnevo  con 
la  línea  divisoria  de  las  aguas  del  Ródano  y  las 
del  Tosa.  En  el  Grieshorn  comienza  la  frontera 
del  Tesino.  Sigue  aún  hasta  el  collado  de  San 
Giacomo  (unos  5  kms. )  la  dirección  E.,  y  vuelve 
en  seguida  al  S.  para  formar  el  gran  avance  en 
el  cnal  están  situados  el  Tesino  y  el  valle  de 
llisoeco.  La  frontera  continúa  hasta  el  Sonnen- 
hoin  la  línea  divisoria  de  las  aguas  del  To.sa  y 
del  Maggia;  despué.s,  atravesando  el  Val  Onser- 
none  y  el  Val  Centovalli,  se  levanta  sobre  el 
monte  Ghiridone,  donde  se  separa  en  ángulo 
recto  para  alcanzarla  orilla  dra.  del  lago  Jlayoi'. 
De  la  orilla  izq.  de  este  lago  la  frontera,  encon- 
trando de  nnevo  los  antiguos  límites  del  ducado 
de  Milán  y  de  los  bailíos  de  Locarno,  Lugano  y 
Mendrisio,  se  levanta  sobre  el  monte  Tamaro  y 
uno  de  sns  contrafuertes  alcanza  el  Tresa,  río 
que  jione  en  comunicación  el  lago  de  Lugano  con 
el  lago  M.ayor.  La  parte  inlerior  del  curso  del 
Tresa  y  toda  su  orilla  izq.  pertenecen  á  Italia. 
Al  S.  del  lago  de  Lug.ano  se  encuentra  el  Men- 
drissiotto,  que  foi'ma  la  extremidad  S.  de  Suiza. 
La  Irontera  toma  la  dirección  N.E.  pai-a  subir 
las  pendientes  occidentales  del  monte  Generoso; 
vuelve  en  seguida  al  brazo  E.  del  lago  de  Luga- 
no, para  elev.ar.se  de  nnevo  más  allá  del  barran- 
co del  Val  Orocco,  sobre  la  cadena  de  montañas 
que  separa  el  Val  Sóida  del  valle  di  Colla;  sigue 
esta  cadena  hasta  el  collada  del  Jorio,  en  donde 
encuentra  de  nuevo  la  frontera  grisona.  Desde 
el  collado  del  Jorio  la  frontera  se  dirige  al  N., 
hasta  el  Piz  Tambo,  siguiendo  la  línea  divisoria 
de  las  aguas  que  separa  el  Misocco  del  territoi-io 
de  Chiavenna  y  del  Val  Giacomo.  La  comunica- 
ción entre  los  valles  que  se  encnenti'.an  áeniram- 
bos  lados  de  la  frontera  no  puede  hacerse  sino 
por  senderos  ó  veredas  muy  dilíciles.  Al  pasar 
por  la  depresión  del  paso  del  Splügcn  la  fronte- 
ra se  levanta  sobre  los  montes  Surctta,  y  diri- 
giéndose luego  hacia  el  Piz  Timun  baja  de  nuevo 
hasta  el  Rhin  de  Avers  y  sigue  en  direcciíJn  al 
S.  por  la  montaña  que  termina  en  la  cima  del 
Lago;  el  Val  di  Lei,  que  pertenece  á  la  cuenca 
del  Rhin,  es  territorio  italiano.  Alcanzando  de 
nuevo  la  línea  divisoria  de  las  aguas  entre  el 
Rhin  y  el  Adda,  la  frontera  atraviesa  cerca  de 
Castasegna  el  A' al  Bregaglia,  ilel  que  sólo  la  par- 
te superior  pertenece  á  Suiza  ¡elévase  en  seguida 
.sobre  la  cima  de  la  cadena  del  Bernina;  la  signe 
hasta  el  Piz  Palü,  para  encerrar  el  dist,  de  Pos- 
chiavo,  que  perlenece  á  la  cuenca  del  Adda.  Di- 
rigiéndose de  nuevo  hacia  el  N.  atraviesa  la  línea 
divisoria  de  las  aguas  del  Adda,  dejando  hacia 
la  parte  do  Italia  el  Val  Livigno,  cuyas  aguas  so 
reúnen  con  el  Spol,afl.  del  Inn.  En  su  última 
parte  la  frontera  sigue  la  línea  divisoria  entre 
el  Adda  y  el  Adigio,  y  pasa  el  collado  de  Worms 
])ara  terminar  en  el  del  Stelvio. 

La  vaguada  del  Rhin  desde  Rheineck  hasta  el 
FlSscherberg  forma  la  frontera  entre  el  cantón 
de  Saint  Gall  y  el  Vorarlberg  (comprendido  en 
éste  el  princi|iado  de  Lichtenstein).  Enfrente  de 
Sargans  abandona  el  Rhin  para  seguir  la  alta 
montaña;rodea  el  Fláscherbergy  el  Lnziensteig, 
elévase  sobre  el  Falkni.ss  hasta  el  monte  Silvretta 
y  sigue  lacadena  principal  del  lUiátikon.  Ningún 
tratado  ni  límite  fija  en  esto  lugar  la  l'i-onterado 
una  ni.'incra  precisa.  Desde  el  Silvretta  se  dirige 
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al  lí.  hasta  el  Futschól,  montaña  que  .separa  los 
Grisones  del  Tirol,  rodea  el  territorio  grisón  del 
Fimber,  se  dirige  hasta  el  monte  Gribelle,  y 
abandona  la  cresta  de  la  montaña  jiara  atravesar 
el  valle  riel  Inn.  La  fiontera  alcanza  primero  el 
arroyo  del  Schergen,  corre  á  lo  largo  de  él  h.a.sta 
el  Inn,  renmnta  la  orilla  dra.  de  éste  hasta 
Finstermünz, y  toma  ]ior  mitad  de  dicha  corrien- 
te ]'aia  llegar  á  Martinsbriik.  Desde  este  punto 
se  eleva  sobre  el  Piz  Lat  y  sigue  la  montan;i  que 
separa  las  luentrs  del  Adigio  del  A'al  d'Uino  y 
del  Val  da  Scarl,  pasando  por  el  collado  da  Scarl 
hasta  la  cima  de  Urtiola;  de  allí  desciende  al 
valle  del  Munster,  atraviesa  el  arroyo  de  Ram 
entro  Tauléis  y  Munster,  y  se  eleva  de  nuevo 
sobre  el  Piz  Ciavalatsch.  Desde  este  lugar  hasta 
el  collado  del  Stelvio  la  frontera  sigue  la  línea 
de  división  de  las  aguas. 

Una  línea  que  se  dirige  por  mitad  del  lago  de 
Constanza,  continuándose  más  lejos  por  el  Rhin, 
forma  al  N.  la  frontera  entre  Alemania  y  Suiza; 
sin  embargo, esta  línea  frontera  deja  en  la  ribera 
alemana  los  tei-ritor-ios  suizos  de  Stein,  Schaff- 
hou.se,  Eglisau  y  Basilea,  y  en  la  margen  suiza  el 
territorio  hádense  de  Constanza.  En  Basilea  la 
frontera  se  separa  de  la  línea  del  Rhin  y  se  diri- 
ge hacia  Pfetterhausen.  Los  cantones  cuya  Iron- 
tera está  /'ormada  por  e!  lago  de  Constanza  y  el 
Rhin  son:  Tui'govia  (hasta  el  antiguo  convento 
de  Pai'adis),  Zurich  (hasta  Kaiserstuhl),  Ai-govia 
(hasta  Basel-augst)  y  Kasilea-Campiña  (hasta 
Birsfelden).  El  territorio  de  la  c.,de  Constanza, 
muy  pequeño,  está  limitado  jior  un  antiguo  foso 
de  fortilicación  que  termina  ]ior  una  jiarte  en  el 
lago,  cerca  de  la  estación  del  f.  c.  y  por  la  otra 
en  el  Rhin.  El  enclave  de  Stein  comprende  las 
dos  vertientes  del  valle  del  Biber  en  su  parte 
inferior,  con  las  aldeasde  Henmiishofen.Ranisen 
y  Bueh.  El  valle  de  Klettgau  y  la  montaña  del 
Randen  constituyen  la  parte  principal  del  cantón 
de  Schaffhouse.  El  Randen  está  formado  por 
una  sucesióir  de  mesetas,  separadas  las  unas  de 
las  oti'as  por  valles  profundos  que  convergen 
todos  hacia  la  cap.  La  vertiente  N.O.  del  Ran- 
den acaba  en  el  valle  del 'Wuttach,  y  la  vertiente 
S.E.  en  el  Rhin.  En  esta  comai-ca  la  frontera, 
muy  iriegular,  apenas  sigue  líneas  naturales. 
Aquí  se  encuentra  el  pequeño  enclave  hádense 
de  Biisingen,  sit.  en  las  orillas  del  Rhin  y  limi- 
tado al  S.  por  el  cantón  de  Tur-govia.  El  enclave 
de  Eglisau  se  compone:  1. "Del  Buehberg,  sit.  en 
el  ángulo  del  Rhin,  con  las  aldeas  de  Rtidlingen 
y  Buchbei-g,  perteneciente  á  Schalfhou.se.  2.°  De 
la  gi'an  llanura  del  Rafzerfeld,  con  las  pendien- 
tes que  la  limitan  al  O.  y  al  pie  de  las  cuales  se 
encuentran  las  cuatro  aldeas  zuriehenses  de  Rafz, 
AVyl,  Hüntwangan  y  Waster-kingen.  El  pequeño 
teiritorio  basilense  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Rhin 
comprende  la  parte  inferior  de  valle  del  AViese, 
como  también  la  cima  y  la  vertiente  O.  del  mon- 
te Crischona.  Adennis  del  pequeña  Basilea,  se 
encuentran  también  allí  las  aldeas  del  pequeño 
flüningue  y  do  Riehen.  La  fi'ontcra  pasa  por 
medio  del  Rhin  sobre  el  Schusterinsel,  remonta 
un  poco  el  río,  lo  abandona  á  la  altura  de  Burg- 
fclden  y  continúa  por  una  línea  poligonal  que 
atraviesa  la  llanura  del  Rhin  y  la  montaña  del 
Blauen  hasta  el  valle  del  Lucelle,  donde  se  uno 
á  la  frontera  beniesa;  desde  alli  se  dirige  hacia 
el  punto  de  reunión  de  las  fronteras  de  Francia, 
Alemania  y  Suiza  al  O.  de  Pfetteii.ausen  y  al 
N.  de  Bonfol  (H.  Bollinger,  Geog.  miltíaire  de 
Ja  SuisscJ. 

Extensión  y  población.  -'La  sup.  de  Suiza  es 
de  41346  kms.-y  su  población  de  2917754  ha- 
bitantes, lo  que  da  una  población  relativa  de  71 
habits.  por  km".  Los  extranjeros  son  230000, 
casi  la  mitad  alemanes.  Los  datos  del  movi- 
miento do  la  población  relativos  á  1S93  ofrecen 
las  siguientes  cifras:  nacimientos,  88099;  matri- 
monios, 21884,;  defunciones,  64272.  El  exce- 
dente de  nacimientos  es  de  23827.  En  el  año 
citado  emigraron  á  países  de  ultramar  6177  sui- 
zos, de  los  cuales  la  gran  mayoría  fueron  á  la 
America  del  Norte.  La  emigración  tiende  á  dis- 
minuir, puesto  que  en  1892,  1891,  1890  y  1889 
los  emigrantes  fueron  7835,  7516,  7712  y  8430 
respectivamente. 

Orografia  é  hidrografía.  -  Suiza  es  un  país 
montañoso;  sólo  se  encuentran  peqneilas  llanu- 
ras á  lo  largo  de  algunos  ríos  y  á  orillas  de  cier- 
tos largos.  Desde  el  punto  de  vista  orográfico  se 
divide  en  tres  partes,  que  son  los  Alpes,  el  Jnra 
y  la  meseta  suiza.  Los  Aljies  ocupan  una  gran 
parto,  quizás  la   mayor,  del  territorio  suizo.  Su 
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dirección  general  os  al  E.N.E. ;  al  dejar  &  Suiza 
se  ticnclcii  al  E.  y  so  enlazan  entro  el  Danubio 
y  el  Mar  Ailri;itico  i  otras  cordilleras.  Los  Alpes 
se  dividen  en  Alpes  Occidentales,  Aljies  Cen- 
trales y  Alpes  Orientales.  Los  Alpes  Centrales 
])ertenecen  casi  todos  á  Suiza  y  alcazan  una  al- 
titud de  2000  á  3  000  m.  El  suelo  suizo  com- 
prende cuatro  regiones,  que  se  distinguen  per- 
leotamente  unas  de  otras  desde  el  ¡lunto  de  vista 
do  los  cultivos,  movimiento  del  terreno  y  comu- 
nicaciones. 

La  región  baja  comprende  el  fondo  de  los 
valles,  ordinariamente  atravesados  por  un  río 
ni;\s  ó  menos  ancho  y  ostenta  vegetación  rica  y 
muy  desarrollada.  Encuéntranse  en  esta  región 
numerosas  localidades  habitadas,  y  buenas  vías 
de  comunicación  perleetamente  practicables.  En 
la  región  do  los  montes  el  terreno  es  muy  des- 
igualjse  eleva  del  lóudo  do  los  valles  por  pen- 
dientes acentuadas  y  l'roeuentemento  dilíciles. 
Los  árboles  de  estos  montes  son  en  su  mayor 
parte  resinosos.  A  cvcepciiln  de  las  carreteras, 
por  donde  se  pasan  los  ¡irincipales  collados  de 
los  Alpes,  sólo  se  ven  caminos  de  herradura  y 
veredas.  La  región  alpestre  se  compone  especial- 
mente de  mesetas  débilmente  inclinadas,  que 
suministran  excelentes  pastos.  En  verano  se  ven 
cubiertas  de  ganados,  encontrándose  esparcidos, 
además,  gran  número  de  chalds,  que  no  se  ha- 
bitan en  invierno.  Multitud  do  veredas  cruzan 
el  país  en  todas  direcciones. 

La  región  de  las  rocas  y  de  las  nieves  está 
formada  por  la  ¡larte  más  alta  de  los  Alpes;  casi 
no  se  ve  allí  otra  cosa  que  montañas  escarpadas 
y  glaciares.  Los  griegos  y  romanos  dieron  nom- 
bres esiieciales  á  algunas  de  las  grandes  cordi- 
lleras alpinas,  como  son:  Al])es  Ligurios,  Alpes 
Marítimos,  Alpes  Peninos,  Alpes  Lepontienos, 
Alpes  Réticos,  etc.  (V.  Alpes),  Hoy  se  abandona 
esta  clasificación  y  se  suele  adoptar  lapi'opuesta 
por  el  profesor  Studer,  que  divide  los  diferentes 
macizos  según  sus  límites  naturales,  lagos,  ríos 
y  valles,  del  modo  siguiente:  Grupos  sit.  al  N. 
de  las  llanuras  del  Ródano  y  del  Rhin.  Grupo 
Wildhorn,  macizo  que  limita  al  O.  y  al  S.  con  el 
Ródano,  al  E.  con  la  garganta  del  Gemmi  y  al 
N.  por  una  línea  que  va  de  Frutigen  al  Grande 
Eau,  pasando  por  Adrllu.di'n  y  v\  r.M;u}a  del 
Pillon.  Las  cimas  pi  iniiptlcs  .1.- r  '  i,:'.,.'  ,ii: 
los  Diablerets  (Sar.l  111.  ,  el  W  ilJi...iii  ,'  ',-  y 
el  Wildstrubel  (3  2t;(j).  El  i-uliadn  dul  .SauetsL-ii 
separa  los  diablerets  del  Wildhorn,  y  el  collado 
del  Rawyl  separad  Wildhorn  del  Wildstrubel; 
estos  dos  pasos  conducen  uno  y  otro  del  cantón 
del  Valais  al  cantón  de  Berna.  El  grupo  de  los 
valles  del  Simme  y  del  Sariue  confina:  del  lado 
S.  con  la  línea  citada,  del  lado  E.  con  el  Kander, 
y  signe  al  N.O.  hasta  la  meseta  de  la  Suiza  cen- 
tral. El  grupo  del  Finstcraarhorn  está  sit.  entie 
el  Ródano,  el  curso  superior  del  Aar,  los  lagos 
berneses  y  el  collado  del  Gemmi.  Sus  cumbres 
priuci|)ales  son  el  Finsteraarhorn  (4  275m. ),  el 
el  Viescherhorn  (4  048),  el  Aletschhorn  (4  198), 
el  Breithorn  (3  774),  el  Wetterhorn  (3  708),  el 
Schreckhorn  (40S0),  el  Eiger  (3  975),  el  Monch 
(4104),  etJungfrau(4167),  el  Balmhorn  (3688), 
el  Attels  (3  634)  y  el  Rinderhorn  (3  466).  El  ex- 
presado gru])o  comprende  además  las  cordilleras 
calizas  del  Blümlisalp(3670m.),  y  del  Faulhorn 
(2  683).  El  grupo  del  Enmie  se  encuentra  en  las 
fuentes  del  Grande  y  Pequeño  Emme,  limita  al 
S.  con  los  lagos  de  Thoune  y  do  Brienz,  al  E. 
con  el  camino  del  Brünig,  y  so  reúne  en  los  al- 
rededores de  Buenas  á  la  zona  de  molasa  del  N. 
Este  grupo  es  en  su  mayor  prrto  continuaciiin 
de  las  cordillei'as  calizas  del  grupo  del  Simme  y 
del  íSarine.  Sus  cumbres  más  elevadas  son  el 
Rotbhorn  de  Brientz(2  351  m.),  el  Hohgant 
(2  199),  y  el  Pilatos  (2  123).  El  grupo  del  Dam- 
ma  debe  su  nombre  á  la  cima  principal;  está 
comiirendido  entre  la  línea  Genthal,  ,looh,  Su- 
resnes  al  N.  y  los  cursos  del  Reuss  y  del  Aar  al 
E.,  al  S.  y  al  O.  Este  grupo  continúa  el  del 
Finsteraarhorn  y  las  cordilleras  calizas  sit.  del 
lado  septentrional.  Las  cumbres  |irincipales  son  el 
Damma(3630  m.),cu}'a  continuación  al  otro  lado 
del  collado  del  Sousten  so  llama  el  Titlis  (3  239). 
El  gruiio  del  Aa  está  atravesado  por  los  dos  Aa  de 
Unterwaldon  y  limitado  de  una  parte  por  los 
l)asos  de  Jocli  y  do  Suresnes,  y  do  otra  por  una 
línea  quo  parte  del  lago  de  Uri  y  va  por  Brnn- 
nen  y  Rothcnthurm  á  Pf;ifiikon,  á  la  orilla  del 
lago  de  Zurich.  Se  von  en  este  grupo  las  cumbres 
siguientes:  el  Ilohcnstollen  (2  484  m.),  y  el  Uri- 
rothstock  (2  933),  ambos  continuación  del  Faul- 
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horn;  sigue  el  Bürgenstock  y  el  Vitznauerstock, 
continuación   del   Pilatos,  y  más  al  N.  el  Rigi 
(1800  ni.),   el  Rossberg  (1582),  el  Holie  Rhone 
(1  232),  y  el   Etzel  (1  102).  El  giui>o  del  Tódi 
limita  con  el  valle   del  Khin  anterior  y  con  los 
del  Reuss,  del  Sch.-icheu,  del  Linth  y  del  Sernft; 
luego  con   el  collado  del  Panix  al  S.E.  Sulor- 
niación  geológica  es  la  misma  que  la  de  las  cor- 
dilleras meridionales  que  vienen  del  Diente  del 
Mediodía.  Sus  cumbres  son  el  Windgelle,  elTodi 
(3  623m.),  el  Bifertenstock  (3  189j,   el  Scheer- 
horn  (3  296).  Atraviesan  este  grupo  los  collados 
del  Kreuzli,  de  la  Sandalp  y  del  Kisten.  El  gru- 
po del  Sihl   está   sit.    entre   el  valle  del   Linth 
hasta   el    lago  superior  de  Zurich,  el   Todi  y  el 
grupo  del  Aar;  divídese  en  dos  partes,  separadas 
por   el   Pragel:  la   parte   más   alta  contiene   el 
ülarnisch  (2  913m.);  por  la  otra,  más  cultivada, 
atraviesan  el  Sihl  y  el  Alb.  El  grupo  del  Sardo- 
na  es  la  continuación  E.  del  Tódi,  lindtado  por 
los  valles  de  Ilanz,  Coire,  Sargans  y  del  lago  de 
Walen.  El  vallo  de  Wcisstaunen  y  el  collado  do 
Foo  lo  dividen  en  dos  partes:  la  parte  S.  es  más 
elevada  que  la  del  N.  En  la  primera  se  encuen- 
tran el  tíardona  (Saurenstock)   (3  056   la.),  el 
Ringelspitz  (3249),  el  Calanda  (2  SOS),  los  Grauo 
Horuer  (2  847);  y  en  la  .segunda  el  Spitzmeileu 
(2  305  m.);  el   Mürtscheu    12  442),  y  el   Schild 
(2  287).  El   grupo  del   Simtis  se   eleva  entre  el 
Seez,  el  lago  de  Walen,  el  Linth  y  el  Rhin;  su 
parte  S.,  que  es  de  formación  caliza,  se  halla  se- 
parada de  la  parte  N.  por  el  Thour  y  el  Simme. 
En  la  parto  S.   se  alzan  los  Churlirsteu  (Selun, 
2  207  m.),  el  Alvier  (2  363)  y  el  Gonzen  (1  833); 
en  la  parte  N.  el  Sántis  (2  504).  Al  S.  de  la  gran 
depresión  formada  por  el  Ródano  y  el  Rhin  se 
encuentran:  el  grupo  del  Chablais  y  del  Mont- 
Blauc,  limitado  por  el  Ródano,  el  la-o  Lemán, 
el  Arve  y  una  línea  que  pasa  por  el  valle  de 
Montjoie;  el  collado  del  Bonhomme,  el  pequeño 
y  grande  San   Bernardo  y   el   valle  de  Entre- 
mont;  sólo  una  pequeña  parte  de  este  grupo  está 
en  el  territorio  suizo.  Divídelo  en  dos  jiartes  una 
línea  que  empieza  en  Cluses  en  el  Arve  y  pasa 
por  Samoens,  el  collado  de  Coux  y  el  valle  de 
Illiez.  El  grupo  del  Chablais  comprende  el  Mole, 
los  Cornettes,  el  Dent  de  Oche,  y  el  grupo  del 
Mont-Blano  ios  Aiguilles  Rouges,  etc.    El  gru- 
po del  Cervino  está  situado  entro  el  grupo  del 
Mont-Blanc,  el  Ródano,  el  camino  del  Simplón, 
el  Auza  y  el  Dora  Baltea.  Los  dos  tercios  de  esto 
macizo  están  en  territorio  suizo.   Sus  cumbres 
principales  son  el  Combiu  (4  317  ra.),  olCerviuo 
(4  482),    el   Monte   Rosa  (4  638),  el  Weisshorn 
(4  612)  y  el  Mischabel  (4  554).  El  grupo  del  San 
Gotardo  limita  al  O.  con  el  grujió  del  Cervino,  al 
N.  con  los  valles  del  Rhin  y  del  Ródano,  al  S.  con 
el  Tosa  y  el  lago  Mayor,  y  al  E.  con  el  Tesino  y 
el  camino  del  Luknianier.  El  gi'upo  de  los  lagos 
italianos  se  eleva  entre  el  lago  de  Como  y  el  lago 
Mayor,  rodeando  el  lago  de  Lugano.  Es  el  grupo 
más  meridional  do  los  Alpes,  y  su  vegetación  se 
asimila  á  la  de  Italia.  Sus  cumbres:  el  Tamaro 
(1  961  m.),  el  Mont  Camoghé  (2  226)  y  el  Gene- 
roso (1695).  El  grupo  del  Adula  limita  al  O.  con 
el  Lukmanier,  al  S.  con  el  grupo  do  los  lagos  (co- 
llado del  Jorio),  al  E.  con  el  camino  del  Siiliigen 
y  al  N.  con  el  Rhin  anterior.  Sus  cumbres  jirinci- 
pales|son:  el  Adula  (Rheinwaldhorn  ó  Piz  Val- 
rhein)  (3  398  m.),  el  Piz  Tambo  (3  276)  y  el  Piz 
Medels  (3  203).  Los  pasos  más  importantes  son:  el 
camino  del  Bernardino,  los  vaiios  que  terminm 
en  el  Misocco  y  los  collados  del  Greina,  de  Savion 
y  del  Valserberg.  El  grupo  del  Albigna  y  de 
Disgrazia  está  entre  el  valle  Bregaglia,  la  Val- 
telina,  el  valle  de  Malenco  y  el  collado  do  Mu- 
retto.  Sus  cumbres:  el  monte  de  Oro,   la  cima 
di  Rossa  y  la  cima  del  Largo.  El  grupio  del  Ber- 
nina  limita  al  E.  con   el  camino  del  Bernina  y 
forma  un  macizo  indeiiendiente  y  de  poca  exten- 
sión, pero  semejante  ))or  su  altitnd  y  su  asiioi  to 
montuoso  al  grupo  del  Finsteraarhorn.  La  altu- 
ra del  Piz  Bernina  es  de  4  052  m.  El  grupo  del 
Ofen  se  encuentra  al  N.E.  del  Bernina  y  en  la 
orilla  derecha  del  Inn:   es  un  macizo  elevado 
que  rodea  el  valle  Livigno.  Vense  en  este  grupo 
las  cumbres  de  Casana,   de  Murteiol  y  el  Piz 
Umbrail.  El  grupo  del  Piz  de  Err  está  situado 
entre  el  FlUela,  el  valle  Bregaglia,  la  Engadina 
superior,  el  camino  del  Splugen  y  una  línea  que 
va  de  Thusis  á  Davos.  Sus  cumbres  son:  el  Piz 
Vadred  (3234m.),el  Piz  Kesch  (3407)  ylos gla- 
ciares de  la  cima  de  Flex  (3  206).   El  grupo'  do 
Silvretta  llega  hasta  Vorarlberg.  La  parte  suiza 
está  situada  entre  el  camino  de  Davos  á   Klos- 


ters,  el  collado  de  Schlappina,  el  Fliiela  y  el 
Inn.  La  cumbre  más  conocida  del  grupo  es  el 
Piz  Linard  (3  416  m.).  El  grupo  del  Plessuresta 
entre  el  Davos,  el  Landi|Uart,  el  Rhin  y  el  Rhin 
l)o>terior.  El  grupo  dil  Rhátikon  está  separado 
de  sus  inmediatos  jiorel  Ijindijuart  y  el  collado 
de  .Schlappina  y  termina  en  el  Khin  por  el  Kalk- 
niss  (2  566  m.j.  El  Seesaplana  (2  96S  m.)  forma 
I)arte  de  este  grupo. 

Respecto  al  Jura,  referimos  al  lector  al  artí- 
culo correspondiente.  En  cuanto  á  la  meseta  sui- 
za, es  un  cuadrado  irregular,  cuyos  lados  son 
los  Alpes,  el  lago  de  Constan?.»,  el  Jura  y  el 
lago  Lemán.  El  terreno  va  lj.ijando  desde  el  pie 
de  los  Aliies  hasta  la  ¡jarte  del  río  Aar  que  corro 
al  pie  del  Jura.  Es  la  |iartc  de  Suiza  más  habita- 
da, la  que  tiene  mejores  y  más  vías  de  coniuni- 
caciun  y  la  de  mayor  importancia  agrícola  c  in- 
dustrial. Al  N.  del  lago  Lemán  se  alza  el  monte 
Jorat,  cuya  falda  meridional  está  llena  de  viñe- 
dos; baja  suavemente  hacia  el  N.  y  acaba  en  los 
pantanos  del  .Seeland.  Entre  el  Jura  y  el  Sari- 
ne  hay  una  meseta  con  mucho  bosque,  atravesa- 
da [lor  pequeñas  cordilleras  de  colinas  y  seguida 
por  barrancos;  sólo  un  macizo  montañoso,  el  Gi- 
liloux  (1  203  m.  \  se  alza  en  este  terreno,  a!  N.  de 
Bulle.  Hállanse  llanos  pantanosos  al  S.O.  de 
los  lagos  de  Neuchatel  y  de  Morat,  y  al  E.  del 
Sarine  el  terreno  se  eleva  rájiidameete  hasta  el 
valle  transversal  del  Aar  y  los  contrafuertes  de 
los  Alpes  Berneses.  Entre  el  Aar  y  el  Reuss,  en 
la  zona  O.  de  la  gran  meseta  suiza,  hay  llanuras 
y  colinas  de  suaves  pendientes;  las  más  elevadas 
son  las  que  están  entre  el  Enmie  y  el  A'igger, 
donde  el  monte  Napf  llega  á  1  408  m.  de  altuia. 
Todos  los  valles  que  conHuyen  hacia  el  Aar  son 
anchos,  y  algunos  ]iantanosos  y  con  pequeños 
lagos.  Entre  el  Reuss  y  el  lago  de  Constanza 
hay  varias  cordilleras  paralelas  á  este  lago  y  al 
de  Zurich:  tales  son  las  del  Albis,  Pfannens'tiel, 
Allmann,  Hórnli  y  Sceriieken;  la  del  Híirnli  es 
la  más  ancha  y  alta  (1  317)  m.)  y  con  mayor  nú- 
mero de  ramilicaciones. 

Suiza  se  divide  en  cuatro  cneneas  fluviales: 
1.''  La  del  Rhin.á  la  que  pertenecen  los  ríos  pro- 
cedentes de  la  vertiente  N.  de  los  Alpes:  2."  La 
del  Ródano,  que  comprende  los  que  jiroceden  do 
la  vertiente  S.O.  3.»  Las  del  Adigio  y  del  Pó, 
que  reuncu  los  ríos  de  la  vertiente  Sur.  4."  La 
del  Danubio,  que  recibe  los  de  la  vertiente  N.E. 
El  Rhin  está  formado  por  la  reunión  de  dos 
corrientes  principales:  el  Rhin  anterior  y  el  Rhin 
posterior.  El  anterior  procede  del  MontP.adus  y 
recibo  por  la  dra.  en  Dis.sentis  el  Rhin  de  Medels, 
en  Ilanz  el  Glenner  y  2  leguas  más  abajo  el  Ra- 
binsa,  y  jiorla  izq.  numerosos  torrentes.  El  Rliin 
posterior  procede  del  Adula  (Rheiuwalhorn  ó 
Piz  Valrhein),  atraviesa  los  valles  de  Schams  y 
Domleschg,  recibe  aguas  arriba  de  Andeer  el 
Khin  de  Avers  y  aguas  abajo  de  Thousis  el  Al- 
bula,  y  se  une  al  Rhin  anterior  en  Reichenau. 
El  mismo  Albula,  antes  de  unirse  al  Rhin  poste- 
rior, recoge  el  Landwasser  de  Davos  y  el  Rhin  de 
Ober.shallistein. 

El  Rhin  se  abre  paso  tortuosamente  á  través 
de  las  alturas  montañosas;  su  valle  tiene  una  an- 
chura de  1  4  á  3  kms.,  y  su  curso  está  ordinaria- 
mente contenido  por  diques.  Al  abandonar  los 
Alpes  Grisones  el  valle  se  hace  másancho,  es  con 
frec\iencia  pantanoso,  y  el  Rhin  se  arroja  en  el 
lago  de  Constanza,  que  abandona  cerca  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre.  Poco  después  de  su  salida 
del  lago  se  ensancha  de  nuevo  ]iara  formar  el 
Untersee  (lago  inferior),  y  en  Stein  vuelve  á  en- 
cerrarse de  nuevo  en  un  cauce  regular.  Aguas 
abajo  de  Schalfhouse  forma  un  recodo  brusco 
hacia  el  S.  y  vuelve  á  tomar  .su  dirección  O.  cerca 
de  la  conli.  del  Toss;  al  dejar  la  c.  de  Basilea  se 
dirige  hacia  el  N".  y  abandona  el  territorio  suizo. 
Los  a(l.  del  Rhin  en  Suiza  son:  entre  Riche- 
nan  y  el  lago  de  Constanza,  en  la  orilla  dra.,  el 
Plessur,  que  desciende  el  valle  de  Schanfigg  y 
desagua  en  el  Khin  junto  á  Coire.  El  Landquart, 
que  pasa  por  el  Priiltignu  y  se  une  al  Rhin  cerca 
de  Zollbriicke:  y  en  la  orilla  izq.  elTaniino,  que 
nace  en  el  macizo  de  la  Sardona  (Saurenstock), 
y  vierte  sus  aguas  en  el  Rhin  cerca  de  Ragaz. 
Varios  torrentes  que  bajan  del  macizo  del  Sántis 
van  por  un  canal  del  Khin.  El  más  importante 
es  el  Sinnni,  que  nace  en  el  Wildliaus.  El  lago 
de  Constanza  recibe  ríos  poco  importantes.  Sólo 
merecen  citarse  el  Steinach  y  el  Goldach,  qne 
desaguan  entre  Rorschach  y  Árbon.  Desde  Stein 
A  Basilea:  por  la  orilla  dra.  el  Riher  en  Hem- 
misholun,  y  en  Thicngen  el  AVuttach:  este  río 
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forma  en  una  jiarte  de  su  trayecto  la  frontera  en- 
tre el  cantón  de  Schatl'house  y  el  Gran  Ducado  de 
Bailen;  cerca  de  Basilea  el  Wiese,  procedente  de 
la  Selva  Negra,  súlo  pertenece. á  Suiza  en  su 
curso  inferior.  En  la  orilla  izq.  el  Tliour,  que 
nace  en  el  Siintis  y  recorre  el  cantón  de  Saint 
Gall,  el  gran  valle  del  Turgovia,  y  por  i'iltiino, 
el  cantón  de  Zurich.  Otro  río,  el  Tüss,  viene  de 
la  vertiente  Norte  del  Hcirnli,  y  atraviesa,  por 
un  valle  profundo  y  cubierto  de  vegetación ,  el 
cantón  de  Saint  Gall;  pasa,  en  el  cantón  de  Zu- 
rich, por  las  localidades  de  Fischental,  Tóss  y 
Píungcn,  y  desagua  en  el  Kbin  aguas  arriba  de 
Eglisau.  El  Glott,  que  lleva  en  su  curso  superior 
el  nombre  de  Aar,  á  la  salida  del  lago  de  Pfálfi- 
kon  atraviesa  el  lago  de  Greífen  y  corre  por  un 
valle  pantanoso,  que  en  ciertos  parajes  tiene  más 
de  una  legua  de  ancho. 

El  Aar,  que  nace  en  la  vei'tiente  E.  de  los 
montes  Finsteraar,  recorre  el  valle  del  Hasli, 
pasa  por  los  lagos  de  Brienz  y  de  Thoune,  y  se 
dirige  á  través  de  ancho  valle  hacia  lac.  de  Ber- 
na, que  rodea  en  parte.  En  este  sitio  sii  Icclio  está 
fnertemente encajonado.  Despuís  lii'  lli'iiia  sr  .li- 
rige  al  O.  hacia  el  Jura,  y  no  vuelve  .1  ini,i,iil:i  ili. 
rección  N.  hasta  haberse  reuuido  cuii  el  S:u  iue. 
Desde  esta  confl.  entra  en  la  ancha  llanura  de  la 
meseta  suiza  (  V.  Aar).  Hasta  Aarau  el  río  signo 
por  el  pie  del  Jura;  luego  se  abre  paso  á  través 
de  esta  cordillera  y  vierte  sus  aguas  en  el  Rhin 
por  Coblenza.  El  Aar  recibe  en  el  lago  de  Brienz 
el  LUtschinen,  y  en  el  lago  de  Thoune  el  Kander 
con  el  Sinime;  antes  de  Berna  recibe  el  Giibre, 
que  viene  de  la  cordillera  del  Stockliorn.  Aguas 
abajo  de  dicha  c.  recoge:  el  Sarine,  que  tiene  sus 
fuentes  en  Sanetseh,  y  atravesamlo  las  cordille- 
ras calizas  de  Brenleyre  llega  á  Friburgo  por 
cauce  profundo  y  se  une  al  Aar  cerca  de  01  tigcn. 
El  .Sarine  tiene  como  afl.  en  su  orilla izq.  el  GlAne 
y  el  Sonnaz,  y  en  la  dra.  elSingine,  formado  por 
la  reunión  del  Singine  Frío,  delSingine  Caliente 
y  del  Schwarzwaser.  El  Thiéle  conduce  al  Aar 
las  aguas  de  los  bajos  de  Neuchatel  y  de  Morat, 
pero  el  nombre  de  Thiéle  se  hadado  ya  á  la  re- 
unión del  Orbe  y  del  Talent  antes  de  su  entrada 
en  el  lago  de  Neuchatel.  El  Urbe  viene  de  terri- 
torio francés  y  se  pierde  en  el  lago  de  Joux  y  el 
pequeño  lago  de  Breuet;  reaparece  más  abajo,  al 
S.O.  de  Vallorbes,  sigue  un  valle  muy  encajona- 
do, y  entra,  cerca  de  la  c.  de  Orbe,  en  la  gran 
llanura  pantanosa  que  se  extiende  del  Maure- 
mont  al  lago  de  Neuchatel.  Son  á  su  vez  afl.  del 
Thiele,  por  la  orilla  izq.  del  lago  de  Neuchatel, 
el  Reuse,  que  viene  del  Val  de  Travers;  y  el  Se- 
yon,  que  desciende  del  Val  de  Ruz.  Por  la  orilla 
dra.  del  lago  el  Mentue  y  el  Broye,  el  cual  vie- 
ne de  Senisales,  pasa  por  lloudon  y  Payerne,  y 
atraviesaa  en  seguida  una  gran  llanura  para  caer 
en  el  lago  de  Morat,  y  al  salir  de  éste  en  el  de 
Neuchatel.  Antes  de  entrar  en  el  lago  de  Morat, 
el  Broye  recibe  las  aguas  del  pequeño  Gláne.  To- 
davía en  el  lago  de  Bienne  se  preeiiúta  el  Suze  des- 
pués de  haber  atravesado  la  CUise  de  la  Reuehe- 
nette.  Encuéntrase  como  último  afl.,  por  la  orilla 
izq.  del  Aar,  el  Dünnern,  que  sale  del  Jura  ])or  la 
Cluse  de  Oensigen  y  se  reúne  al  Aar  cerca  de  01- 
ten.  Son  afls.  del  Aar  por  la  dra.  los  pequeños  ríos 
Zulg,  Rothachen,  Kiesen,  Worblen  y  Lyssliach; 
el  Gran  Emnie,  que  tiene  sus  fuentes  en  las  mon- 
tañas situadas  al  N.  del  lago  de  Brienz  y  recibe 
el  Ilfis  entre  Signan  y  Lauperswyl;  el  Murg,  al 
cual  se  reúnen  en  la  parte  alta  del  L.angenthal  el 
Langeten  y  el  Roth;  el  Wigger,  lu'ocedente  del 
N.  del  Napf;  el  Siihr,  que  sale  del  lago  Sem- 
pach  y  recibe  el  Wyne  cerca  de  Suhr.  La  llanura 
pantanosa  de  Maiiensee  pone  en  comunicación 
los  valles  del  Wigger  y  del  Suhr.  En  esta  llanu- 
ra, por  donde  atraviesa  hoy  una  línea  férrea,  se 
encontraban  las  aldeas  lacustres  de  los  celtas. 
Afls.  también  de  la  dra.  del  Aar  son  el  Aa,  que 
sale  de  los  lagos  de  Baldegg  y  de  Hallwyl,  y  re- 
cibe antes  de  entrar  en  el  Aar,  cerca  de  Wililegg, 
el  Biinz;  y  el  Rcuss,  que  nace  en  el  macizo  del 
.San  Gotardo,  sigue  el  valle  longitudinal  de  Ur- 
.serten  y  pasa  por  los  Scbollenen  para  entrar  en 
el  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  del  cual  sale  jior 
Lucerna,  corre  por  un  valle  ancho  de  media  le- 
gua, en  parte  pantanoso,  y  se  abre  desde  Brem- 
garten  paso  estrocho  y  encajonado  que  lo  con- 
duce al  Aar.  Afluyen  al  Reuss,  por  la  izq.,  el 
Reus  de  Gosflicneii,  el  Meyen  Reuss,  los  dos  Aa 
de  Untcrwaldrii  y  el  Pequeño  Emme,  que  vie- 
nen ilc  las  nioiilnñas  de  Brienz  (Brienzergrat), 
pasa  por  el  línt.leliucli,  vuelve  al  E.  cerca  de 
Wolilhusen,  y  se  precipita  en  el  Rcuss  por  Lu- 
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ccrna.  Su  curso  inferior  está  canalizado  en  gran 
parte.  Afluyen  al  Reuss,  por  la  orilla  dra.,  en  el 
cantón  de  Üri,  en  Anisteg  el  riachuelo  de  Kers- 
telen,  y  en  Bürglen  el  de  Schachen.  En  el  lago 
do  los  Cuatro  Cantones  vierte  el  Muotta  por 
Brunnen,  y  aguas  abajo  de  aquél  el  Lorze,  que 
sale  del  lago  de  Aegeri  y  atraviesa  el  de  Zug. 
A  un  cuarto  de  legua  aguas  abajo  de  la  desem- 
bocadura del  Reuss  se  encuentra  la  del  Limmat. 
Su  cuenca  es  mucho  más  pequeña  que  la  del 
Reuss,  y  sus  fuentes  salen  de  las  montañas  que 
se  encuentran  al  N.  del  valle  del  Rhin  anterior. 
El  Linnnat,  que  recibe  el  nombre  de  Linth  en  su 
curso  superior,  viene  del  Todi.  Desde  Netstall, 
en  el  cantón  de  Glaris,  un  canal  (Canal  E.scher) 
lleva  sus  aguas  al  lago  de  Walen.  Otro  canal 
(Canal  del  Linth)  lo  conduce  al  lago  de  Zurich. 
En  Zurich  sale  del  lago  y  se  dirige  al  N.E.  ha- 
cia el  Jura,  en  el  cual  penetra  por  Badén,  como 
el  Reuss  en  Birmensdorf.  Afluyen  al  Linth,  en 
Schwanden,  el  Sernlt,  que  viene  del  valle  del 
mismo  nombre,  y  en  Glaris  el  Lcintsch,  proce- 
dente del  valle  de  Klon.  Afluyen  al  lago  de 
Walen  el  Scer,  que  desagua  en  Wallenstadt,  y 
el  Murg.  A  fluyen  al  lago  superior  el  Aar  de  Wíig- 
githal;  al  Ijimmat  el.Sihl,  río  con  todos  los  ca- 
racteres de  un  torrente  de  montaña,  cuyas  fuen- 
tes principales  están  en  el  cantón  de  Scliwyz,  y 
que,  des|jués  de  haber  rodeado  la  montaña  del 
Alto  Ródano,  corre  al  pie  de  las  faldas  N.  E.  del 
Albis  y  del  Üetliberg,  y  desagua  en  el  Limmat 
por  Zurich;  y  el  Reppisch,  que  sale  del  lago  Tür- 
1er  y  entra  en  el  Limmat  por  Dietikon.  Éntrela 
desembocadura  del  Aar  y  la  c.  de  Basilea  se  en- 
cuentran los  afls.  siguientes:  el  Ergolz,  que  re- 
une  las  aguas  de  la  vertiente  N.  de  la  cordillera 
del  Passwang  y  del  Schafmatt,  pasa  por  Liestal 
y  desagua  en  el  Rhin  por  Baselaugst;  el  Birs, 
•que  nace  en  Pierrc-Pertuis,  recibe  el  Trame  y  se 
abre  ]>aso  á  través  de  las  cordilleras  del  Jnra 
(Cluscs  de  Moutier  y  de  Soyhiéres);  después  pa- 
sa entre  la  cordillera  del  Blauen  y  la  meseta  de 
Hoohwald,  entra  en  la  ll.anura  de  Basilea  y  se 
precipita  en  el  Rhin  por  Birsfelden;  y,  finalmen- 
te, el  Birsig,  qne  desagua  en  el  Rhin  por  Basilea. 

El  Ródano  tiene  sus  fuentes  en  la  Fourca:  re- 
cibe las  aguas  de  la  vertiente  S.  de  los  Alpes 
Berneses,  las  de  las  pendientes  O.  del  macizo  del 
Gottard,  y  por  el  Viége  la  de  los  Alpes  del  Va- 
lais  y  Centrales.  En  Brigue,  donde  tiene  80  me- 
tros de  ancho,  entra  en  un  valle  de  más  de  un 
km.  de  amplitud;  en  Martigny  el  valle  cambia 
súbitamente  su  dirección  S.O.  por  la  del  N.O., 
y  se  estrecha  entre  el  Dent  del  Midi  y  el  Dent 
de  Moróles,  para  ensancharse  de  nuevo  conside- 
rablemente en  la  parto  baja  de  .'^aint  Maurice. 
El  Ródano  entra  en  el  lago  Lemán  cerca  del 
Bonveret,  y  lo  <leja  en  Ginebra  para  pasar  la 
frontera  aguas  abajo  de  Chaucy. 

Son  afls.  del  Ródano,  por  la  dra.,  el  Lonza, 
Dala,  Riera,  Morge,  Lizerne,  Avenron,  Gryonne 
y  Grande  Eau.  I'J  lago  Lemán  recilie:  el  Veno- 
ge,  en  Saint  Sul]>ice,  cuya  fuente  está  en  l'Isle, 
y  que  recibe  el  Veyron;  el  Morge,  que  desagua 
en  el  lago  porMorges;  el  Aulionne,  cuya  desem- 
bocadura está  cerca  de  Allaman  y  recibe  como 
afl.  por  la  dra.  el  Toleure;el  Promenthouse,  que 
cae  en  el  lago  entre  Nyon  y  Gland;  el  Versoix, 
y  en  fin,  el  Allondon,  que  forma  en  parte  de  su 
curso  la  frontera  entre  Francia  y  Suiza.  Aún  se 
puede  citar  el  Doubs  como  afl.  indirecto  del  Ró- 
dano. Pasa  por  Pontarlier  y  Morteau  y  alcanza 
la  frontera  suiza  en  los  Brenets;  rodea  el  Clos 
del  Douljs  y  vuelve  á  entrar  en  Francia,  cerca 
de  Ocourt;  se  dirige  en  seguida  al  S.O.,  y  por 
este  sitio  i>asa  á  Besancón  y  afluye  por  Á'erdi'in 
en  el  Saona,  que  es  un  atl.  del  Ródano.  Afluen- 
tes por  la  orilla  izquierda:  en  G^engiols  el  Bin- 
na,  qne  viene  de  la  garganta  del  Albrun.  En 
Brigue  el  Saltine,  que  recibe  las  aguas  del  Monte 
Leone.  El  Viége,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el 
macizo  del  monte  Rosa;  el  Viége  de  Matter,  que 
pasa  por  los  valle  de  Zermatt  y  de  Saint- Nico- 
lás; y  el  Viége  de  Saas,  que  sigue  el  valle  de 
S.aas.  Estos  dos  torrentes  se  reúnen  en  Stahlen. 
El  Tourteinagnc,  que  nace  en  el  glaciar  del 
AVeisshorn;  el  111,  el  Usence,  que  baja  por  el  va- 
lle do  Anniviers;  y  finalmente  el  Borgne,  el 
Prince,  el  Dranso,  el  Trient  y  el  Vieze.  Eu  el 
lago  Lenuln  desaguan  el  Morge,  el  Dranse  y  el 
Arve.  La  cuenca  del  Po  .se  divide  en  dos  partes: 
la  ilel  lago  Como  y  la  del  lago  Mayor.  En  el 
primero  vierten  el  Adda  y  el  Meira.  En  el  se- 
gundo el  Tesino,  puyos  afl.  son  el  Brenno,  que 
rccoirc  el   valle  Blegno.  Tiene  dos  brazos,  uno 
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que  procede  del  Lukmanier  y  otro  del  collado 
do  Greina:  ambos  se  reúnen  en  Olivone.  El 
Moesa  que.  ]irocedcnte  del  San  Bernardino,  re- 
corre el  valle  del  Misoeco  y  recibe  el  Calancasca 
del  valle  Calanca.  El  Marobbia,  que  nace  en  San 
Jorio.  Afl.  ilel  lago  Mayor  por  la  orilla  dra.  son 
el  Vezrasca,  que  pasa  por  el  valle  del  mismo 
nombre  y  entra  en  el  lago  cerca  de  la  desembo- 
cadura del  Tesino.  El  Maggia,  que  nace  en  las 
rocas  de  la  Cristallina  y  se  precifíita  en  el  lago 
cerca  de  Locarno,  recibe  el  Melezza  unido  al 
Onscriione,  que  desciende  del  valle  Centovalli. 
En  el  territorio  italiano  se  encuentra  el  To.sa 
(Toce)  que  viene  de  la  garganta  de  San  Giacomo 
y  del  glaciar  delGrics;  recibe  al  Doveria,  al  cual 
so  une  el  Krumb,ich,  procedente  del  Simplón. 
Por  su  orilla  izquierda  el  lago  Mayor  recibe  al 
Tresa,  que  sale  del  lago  de  Lugano  y  forma  la 
línea  fronteriza  tn  los  dos  tercios  de  su  curso. 
La  única  corriente  de  Suiza  que  pertenece  á  la 
cuenca  del  Adigio  es  el  riachuelo  del  Ram,  qne 
deja  aquel  país  aguas  abajo  de  Münster  para 
desembocar  por  Glurns  en  el  Adigio.  A  la  cuenca 
del  Danubio  pertenece  el  Inn,  que  sale  del  lago 
de  Sils,  atraviesa  los  lagos  de  Silvaplana,  Camp- 
fer  y  .Saint-Moritz,  y  después  de  recorrer  la 
Alta  y  Baja  Engadina  forma  desde  Martinsbriick 
hasta  la  desembocadura  del  Schergenbach  la 
frontera  entre  Suiza  y  Austria.  En  este  último 
trayecto  se  encuentra  el  estrecho  desfiladero  de 
Finstormiinz.  Los  afl.  del  Inn  son  el  Flatz,  que 
salo  del  macizo  del  Bernina  y  se  une  al  Inn  en 
Samaden;  el  Spol,  que  viene  del  valle  italiano 
de  Livigno  y  desagua  en  el  Inn  por  Zeruetz 
(H.  Bollinger,  obra  citada). 

En  la  reseña  hidrográfica  que  precede  se  han 
citado  ya  los  ]irincipales  lagos  que  hay  en  Suiza. 
Cada  uno  de  ellos  tiene  un  artículo  esiiecial  en 
este  DiCoroNARio,  por  lo  cual  ahora  hemos  de 
limitarnos  á  consignar  que  los  lagos  de  Suiza 
son  de  dos  clases:  lagos  de  llanuia  con  orillas 
bajas  y  pantanosas,  como  los  de  Neuchatel, 
Bienne,  Morat,  Sempach,  Halhvyli  y  Greiflen, 
todos  de  la  cuenca  del  Rhin;  y  lagos  al]iinos, 
como  los  de  Constanza,  Zurich  y  Vallenstadt, 
Cuatro  Cantones,  Brienz  y  Thoune,  Lemán  y 
los  del  valle  superior  del  Inn. 

Geología  y  minas.  -  Refiriendo  al  lector  á  los 
artículos  Alpes  y  Ji'KA,  con.signaremos  sola- 
mente aquí  que  la  meseta  suiza  está  constituida 
por  formaciones  recientes,  como  la  molasa,  que 
es  terciaria,  y  los  acarreos  de  la  é]ioca  moderna. 
En  la  zona  interior  de  los  Alpes  hay  rocas  cris- 
talinas; en  el  Jnra  las  más  antiguas  son  de  la 
época  triásica.  La  época  carbonílera  está  repre- 
sentada por  jiizarras  seniicristalinas  que  atravie- 
san desde  el  Tirol  á  los  Alpes  de  Saboya.  Así  en 
el  Jura  como  en  los  Aliies  el  terreno  jurásico 
forma  enormes  masas.  Los  depósitos  cretáceos 
del  Jura  empiiezan  en  Bienne  y  se  extienden  ha- 
cia el  O.;  en  los  Al¡)es  se  apoyan  directamente 
sobre  las  rocas  jurásicas,  en  capas  de  200  á  5  000 
ni.  de  espesor.  Las  rocas  de  la  época  miocena 
que  foinian  la  meseta  central  y  la  cordillera  de 
los  B,ijos  Alpes  llegan  hasta  el  Jura,  cuyas  de- 
prensiones llenan;  son  las  formaciones  designa- 
das con  el  nombre  general  de  niolasa.  Encima 
de  ésta  aparecen  los  materiales  de  la  época  dilu- 
viana y  los  terrenos  de  la  época  glaciar.  Se  ven 
innumerables  morenas  y  cantos  erráticos,  y  en 
las  pizarras  carbonílcras  de  este  ]ieríodo  se  han 
encontrado  las  primeras  huellas  del  hombre  en 
Suiza. 

La  riqueza  mineral  de  Suiza  es  de  poca  impor- 
tancia. Hay  minas  de  turba,  que  es  el  principal 
combustible  y  se  encuentra  en  casi  todas  partes; 
antracita  en  el  Valais;  hulla,  en  escasa  cantidad, 
en  los  cantones  de  Lucerna,  .Saint-Gall,  Tur- 
govia, Berna  y  Vaud.  Salinas  en  Bex  y  otros 
lugares.  Minas  de  hierro  jioco  importantes  en 
Lebcrberg,  Plons,  Sargansy  otros  puntos.  Plomo 
y  zinc  en  Davos.  En  cambio  las  canteras  de 
materiales  de  construcciéui  son  numerosas  y  de 
gran  importancia:  so  explota  piedra  caliza,  gra- 
nito, mármol,  pizarra,  tierras  refractarias,  yeso, 
etc.  También  hay  algunas  explotaciones  de  cristal 
de  roca.  Entro  las  aguas  minerales,  algunas  muy 
afamadas,  merecen  citarse  las  termales  clornrado- 
sódicas  y  sulfatadas  de  Badén,  en  Argovia;  las 
magnésicas  y  ferrugino.sas  de  Blumenstein,  en 
Berna;  las  frías  sulfatadas  calcicas,  sulfurosas  y 
gaseosas  de  Gurnigel,  en  Berna;  las  termales 
sulfatadas  sódicas  y  sulfurosas  de  Laweg,  en 
Vaud;  las  termales  sulfotadas  calcicas  y  mag- 
nésicas, ferruginosas,  gaseosas  de  Loveche,  c« 
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Valais;  las  termales,  carbonatadas  iiiagnúsicas  de 
ITaelIers,  en  .Saint-Gall;  las  Irías,  bicarbonatadas 
calcicas  fernigiiiobas,  muy  cargadas  de  ácido 
carbónico,  de  Saint-Moriz,  en  los  Grisones;  las 
termales  bicarbonatadas  calcicas,  magnésicas  y 
ioduradas,  de  Saxou,  en  el  Valais;  las  termales, 
cloruradosúdicas,  sull'atadas  calizas  y  magnési- 
cas, sulfurosas  gaseosas  de  Schinznacii,  en  Argo- 
via;  las  sulfurosas  de  Stacbelberg,  en  Glaris;  los 
20  manantiales  fríos,  cloruradosodieos,  sulla- 
tadosódicos  y  potásicos,  carbonatados  calizos, 
magnésicos  y  sódicos,  ferruginosos,  gaseosos,  de 
Tarasp,  en  los  Grisones;  las  aguas  termales  sul- 
fatadas calizas  de  Weissenbiirg,  en  Berna;  las 
frías  cloruradosódicas,  iodol)romuradas,  de  Wil- 
degg,  en  Argovia,  y  las  sulfurosas  y  gaseosas  de 
Iverdon,  en  Vaud. 

Clima,  flora  y  fauna.  -  Las  80  estaciones  me- 
teorológicas distribuidas  sobre  el  territorio  zuizo, 
y  establecidas  algunas  de  ellas  á  considerable 
altura,  como  la  de  San  Bernando  á  2  478  m.,  y 
la  del  San  Gotardo  á  2  100,  permiten  hacer  im- 
portantes observaciones  y  un  completo  estudio 
de  aquel  clima,  mediante  los  datos  que  dichas 
estaciones  remiten  á  una  central  establecida  eu 
Zurich. 

Sin  más  excepciones  que  la  de  algunos  valles 
de  la  vertiente  meridional  de  los  Alpes  que  per- 
tenecen á  la  región  del  Mediterráneo,  el  clima 
de  Suiza  es  el  de  la  Europa  central,  formando 
una  zona  de  transición  entre  el  clima  marítimo 
del  O.  y  el  continental  del  E.  Como  en  todos  los 
países  montañosos,  en  Suiza  se  experimentan 
grandes  diferencias  de  temperatura,  según  las 
altitudes,  la  exposición  de  las  vertientes  y  toda 
clase  de  influencias  locales:  bastan  ocho  ú  diez 
horas  de  marcha  para  pasar  del  frío  más  ri;,'uroso 
á  la  suave  temperatura  de  las  comarcas  meridio- 
nales. En  general,  la  temperatura  decrece  más 
rápidamente  con  la  altitnd  en  la  vertiente  sep- 
tentrional que  en  la  meridional;  este  decreci- 
miento varía  según  las  localidades  y  las  estacio- 
nes; la  diferencia  mínima  entro  la  llanura  y  la 
montaña  corresponde  al  invierno.  Sucede  con 
frecuenciaque  la  relación  ordinaria  se  transforma, 
y  la  temperatura,  en  vez  de  bajar  pur  la  mayor 
altitud  aumenta,  y  mientras  eu  el  valle  reina  el 
frío  y  la  niebla,  la  montaña  está  bañada  por  el 
.sol  y  el  amblen  te  es  más  templado.  Esta  anomalía 
la  explica  Billwiller,  director  de  la  estación  de 
Zurich,  diciendo  que  proviene  de  una  corriente 
descendente  del  aire  en  una  zona  barométrica 
máxima.  Las  masas  aéreas  que  descienden  se  re- 
calientan  por  estar  sometidas  á  una  presión  cre- 
ciente y  pierden  volumen,  pero  no  llegan  en 
su  descenso  hasta  el  fondo  del  valle  cuando  el 
tiempo  está  en  calma,  porque  las  detienen  las 
capas  atmosféricas  que  reposan  sobre  el  fondo, 
enfriadas  por  la  intensa  radiación  de  las  noches 
de  invierno.  La  temperatura  no  aumenta  más 
que  á  ¡lartir  de  cierta  altura  sobre  la  superlicie 
del  suelo,  y  generalmente  señalada  por  la  línea 
suiícrior  de  las  nubes,  allí  donde  la  corriente 
templada  descendente  entra  en  contacto  con  las 
frías  inferiores.  Las  inliuencias  to[iográfioas  se 
ejercen  más  marcadamente  aún  .sobre  las  varia- 
ciones diurnas  ó  anuales,  y  con  mayor  intensidad 
eu  los  valles  y  mesetas  que  eu  las  laderas  y  cum- 
bres de  los  montes.  La  mínima  media  anual  en 
Bcvers  (á  1  710  m.)  es  -  27°,  pero  no  es  raro  que 
el  Icrmómctro  descienda  á  -30  y  más;  las  tem- 
peraturas más  altas  observadas  en  el  Te.ssiuo 
han  sido  de  -1-37°;  las  variaciones  medias  anua- 
les son  de  42  á  44  en  la  vertiente  N.  de  los  Al- 
pes, y  de  38  á  40  en  la  vertiente  S. 

Proporcionalmente  á  su  extensión,  Suiza  es 
el  país  de  Europa  en  que  cae  más  cantidad  de 
lluvia,  tan  desigualmente  repartida  como  la  tem- 
peratura. Predominan  los  vientos  delS.O. ,  pero 
las  montañas  les  imprimen  toda  suerte  de  direc- 
ciones; en  general  el  aire  es  sereno  y  saludable, 
exceptuando  algunos  valles  bajos  y  húmedos. 
Las  tempestados  son  frecuentes  y  do  una  violen- 
cia extraordinaria;  gcnoralmenleson  producidas 
por  el  /o/ni,  viento  puramente  local  nacido  déla 
desigualdad  en  la  presión  atmosférica  en  las  dos 
vertientes  de  los  Alpes;  el  foliu  desempeña  un 
pa]icl  importante,  sobre  todo  en  primavera,  por- 
que fundo  la  nieve  con  increíble  rapidez,  tanto 
que  los  habits.  dicen  que,  «sin  el  fiihn,  ni  el 
buen  Dios  y  el  sol  de  oro  tienen  poder  alguno. » 

En  cinco  regiones  puede  dividirse  la  llora  do 
Suiza,  que  comprende  2400  especies:  1.",  riel  vi- 
ñeilo,  hasta  los  600  metros  de  altitud ;  2.",  de  los 
cereales,  de  000  á  900  metros;  3.»,  de  los  bos- 
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ques,  de  900  á  1800;  4.",  región  subalpina,  de 
1800  á  2400;  y  5.",  región  alpina,  de  2400  me- 
tros de  altitud  en  adelante;  estos  límites  no  son 
ab.sulutos,  y  varían  según  las  mismas  inducneias 
locales  que  moiliíican  la  temiieratura.  En  algu- 
nos valles  de  la  vertiente  meridional  de  los  Al- 
])es,  no  sólo  se  encuentran  viñas,  .sino  niuclios 
árboles  frutales  del  Mediodía.  La  región  de  los 
cereales  comprende  la  mayor  parte  de  la  meseta 
y  las  altitudes  medias  del  Jura,  cuya  parte  sn- 
perior,  así  como  la  media  de  los  Alpes,  ocupan 
los  bosques;  las  especies  más  abundantes  de  és- 
tos son  encina,  haya,  abeto  y  varios  frutales.  La 
región  subalpina  ofrece  una  gran  riqueza,  para  el 
cstiulio  de  la  Botánica,  en  ¡dantas  y  flores  de 
brillantes  colores:  gencianas,  anémonas,  ranún- 
culas,  rododendros,  Sedum  alpiíium,  etc.  Con- 
trastando con  ésta,  la  región  aljiina  no  presenta 
más  que  rocas,  neveras  y  glaciares,  con  algunos 
restos  de  vegetación  en  el  límite  de  las  nieves 
perpetuas,  como  la  Edelweiss,  especie  de  violeta 
do  iumaeulada  blancura,  y  cuya  flor  surge  á 
través  de  las  delgadas  capas  de  nieve,  de  musgos 
y  liqúenes,  últimos  restos  del  mundo  vegetal 
que  llegan  hasta  aquellas  altitudes. 

La  riqueza  de  la  fauna  no  está  en  relación  con 
la  de  la  llora;  pues  si  bien  Suiza,  por  su  situación 
ge  -gráfica  y  jior  su  orografía,  debería  ser  el  refu- 
gio do  gran  ])arte  de  los  animales  de  Europa,  la 
abundancia  de  cazadores, la  progresiva  extensión 
de  los  terrenos  cultivados,  los  aludes  y  otras  va- 
rias razones  impiden  la  pro|iagación  de  las 
castas  y  hacen  disminuir  constantemente  el  nú- 
mero de  sus  individuos.  En  tres  categorías  se 
divide  la  fauna  de  Suiza:  1.",  animales  do  la  zona 
media  de  Europa;  2.",  emigrantes;  y  3.°,  fauna 
especial  sedentaria  de  los  Alpes.  Eu  estos  nmn- 
tes  se  encuentran  aún  algunos  osos;  los  lobos  han 
desaparecido  por  completo,  y  si  hay  alguno  pro- 
cede del  Tirol  ó  de  los  Vosgos;  en  algunas  regio- 
nes del  Jura  parece  que  se  reproducen  los  jaba- 
líes; el  zorro  abunda;  los  ciervos  son  l'ugitivos 
de  otros  países;  el  corzo,  protegido  por  una  ley 
especial,  reaparece  cu  algunos  bosques  del  Jura 
bernés;  otra  ley  ha  impedido  la  exterminación 
de  los  rebezos;  en  los  Alpes  se  encuentran  reba- 
ños de  30  á  40  gamuzas;  el  gato  montes,  el  lince 
y  la  marmota  tienden  á  desaparecer.  Entre  los 
|iei|ueños  roedores  ¡lueden  citarse  la  musaraña 
alpina,  el  lirón  y  el  ratón  de  las  nieves.  Se  cuen- 
tan 80  especies  de  aves  sedentarias  y  236  de  paso; 
además  de  las  especies  comunes  al  resto  de  Eu- 
ropa hay  algunas  peculiares  del  país,  como  el 
buitre  de  los  Alfies,  cuya  altura  es  de  1",20  á 
l'",30;  ataca  á  los  rebaños,  jierros,  vacas  y  otros 
animales  que  le  ofrecen  .segura  presa,  y  con  fre- 
cuencia se  han  visto  niños  de  dos  á  tres  años 
elevados  y  transportados  á  largas  distancias  por 
estos  buitres,  llamados  en  el  jiais  latmiicrgeicr; 
el  mirlo  azul  habita  los  Al]ies  del  Tesino  y  de 
Valais  hasta  Saléve,  cerca  de  Ginebra.  Entre  los 
batracios  se  hallan  el  sapo,  la  rana  verde  y  par- 
da y  la  de  los  Alpes,  diversas  especies  de  lagar- 
tos, salamandras  y  serpientes;  la  víbora  encar- 
nada habita  una  parte  del  Jura  y  de  la  Suiza 
occidental.  El  siluro  es  el  mayor  pescado  que  se 
cría  en  los  lagos:  uno  cogido  en  el  de  Neuchatel 
medía  cerca  de  2  metros  de  longitud;  se  crían 
también  truchas,  salmones,  tencas,  anguilas, 
carpas,  sollos.  Iotas,  etc. 

Hazas,  reunión  6  idiomas.  -  La  presencia  del 
hombre  en  las  |ilanicies  de  Suiza  se  remonta  á 
la  edad  que  separa  los  dos  períodos  glaciales;  en 
las  cavernas  de  Vegrier,  Thayngen  y  vertiente 
meridional  do  los  Alpes  se  han  hallado  los  restos 
más  antiguos  del  hombre  y  de  sus  utensilios. 
A  esta  población  primitiva  siguió  la'de  los  la- 
custres, que  han  dejado  en  casi  todos  los  lagos 
suizos  huellas  de  sus  viviendas;  formaban  éstas 
grupos,  alg\inos  compuestos  de  más  de  500  ca- 
banas, constituidas  eu  el  agua  jiara  evitar  las 
sorpresas  y  agresiones,  tan  frccnentes  en  el  cons- 
tante estado  de  guerra  en  que  vivían;  las  ciuda- 
des acuáticas,  constnu'das  sobre  ¡lilotes  ó  sobre 
montones  de  piedra,  abundaban  más  en  las  ori- 
llas de  los  lagos  de  Neuchatel,  Bionne  y  Morat; 
en  ¡a  de  Zurich  y  Constanza  es  donde  principal- 
mente se  han  hallado  restos  do  habitaciones 
construidas  en  la  Edad  de  Piedra,  y  cuya  anti- 
güedad, según  Troyón,  no  es  menor  de  treinta  y 
tres  siglos.  La  influoncia  del  comercio  y  las  in- 
vasiones de  pueblos  encnngos  produjeron  la  tran- 
sición gradual  de  la  Edad  de  Piedra  á  la  del 
llioncc,  y  después  á  la  de  Hierro,  durante  las_ 
que  no  dejaron  de  estar  habitadas  las  poblacio- 
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nes  lacustres,  y  muchas  de  ellas,  ventajosamente 
situadas,  han  subsistido  y  .se  han  acrecentado  á 
través  de  los  siglos,  como  sucede  con  Zurich  y 
Ginebra. 

No  se  puede  determinar  en  qué  época  los  cel- 
tas exterminaron  la  jioblación  indígena  lacustre; 
los  invasores,  cuyo  nombre  de  rhúi  ó  clretii,  en 
el  sentido  de  pastores,  probablemente  dio  e! 
de  Helvecia  á  la  comarca  de  los  Aljies  Centrales, 
por  la  costumbre  de  incinerarlos  mueitos,  por 
la  forma  de  sus  armas  y  por  otros  indicios,  no 
dejan  duda  de  su  origen  galo;  ocuparon  el  .S., 
el  centro  y  el  N.E.  del  país,  viviendo  de  la  caza, 
del  jjastoreo  y  de  la  pesca.  En  el  resto  de  la  co- 
marca se  hallaban  establecidos  otros  fuieblos  de 
distintas  razas,  algunos  de  origen  también  galo, 
como  los  rauracos  y  los  sequanos;  los  primeros 
se  extendían  por  el  Jura  bernés  y  orilla  izq.  del 
Rhin  hasta  la  Alsacia;  los  segundos  ocupaban  la 
parte  más  meridional  del  Jura;  Genava,  hoy  Gi- 
nebra, estaba  babitaiia  por  los  alóbroges;  en  las 
montañas  del  Abaláis  se  habían  refugiado  las  tri- 
bus, mitad  galas  y  ndtad  germánicas,  de  los 
nantuates,  veragres  y  sedunianos,  teniendo  jior 
vecinos,  hacia  las  fuentes  del  Khin,  los  víberes 
y  lepontianos,  de  origen  ligúrieo;  y  el  canti^n 
actual  de  los  Grisones  estaba  habitado  por  los 
rhetos,  que  según  todos  los  indicios  eran  colonos 
procedentes  de  Etruria.  La  semejanza,  y  aun 
igualdad,  de  nombres  dados  á  varios  lugares  de 
uno  y  otro  país,  demuestran  cierta  homogenei- 
dad entre  todos  los  piueblos  mencionados,  de- 
mostrada por  la  existencia  de  la  lengua  roman- 
che y  del  dialecto  ladino,  homogeneidad  actual- 
mente conservada.  Al  ocurrir  las  invasiones  de 
los  bárbaros,  los  burgondos,  que  se  establecie- 
ron en  la  Helvecia  occidental,  se  dejaron  absor- 
ber por  el  medio  latinizado  en  que  vivían;  en 
cambio  toda  la  parte  .septentrional,  latinizada 
hasta  entonces  por  la  conquista  de  los  romanos, 
volvió  á  germanizarse  en  el  idioma  y  en  las  cos- 
tumbres. 

Las  mismas  diferencias  de  caracteres  físicos 
que  divi'ien  á  Suiza  en  tres  regiones  se  observan 
eu  la  población:  la  de  los  Alpes  se  distingue  por 
su  caráctery  costumbres  salvajes;  los  habitantes 
del  Jura  se  dilérencian  por  su  mayor  civiliza- 
ción, por  tener  entendimiento  más  desarrollado 
y  ser  emprendedores  y  aventureros;  los  cié  la 
meseta  gustan  más  de  la  comodidad  y  de  la  vida 
material;  y  por  último,  los  de  las  llanuras  son 
torpes  y  pesados,  fríos  y  predispuestos  á  la  con- 
templación. 

Siendo  la  cifra  de  nacimientos  de  2S,7  i^or 
1  000  el  término  medio,  j*  la  de  la  mortalidad  de 
20,8  en  igual  ))roporción,  parece  natural  que  la 
población  de  Suiza  aumentase  rápidamente;  ]ie- 
ro  no  sucede  así,  )iorque  la  emigración  á  las 
Rep.  americanas  arrebata  todos  los  años  gran 
número  de  individuos  que  buscan  en  el  Nuevo 
JIundo  una  existencia  más  llevadera  qne  la  que 
el  pobre  .suelo  de  sus  montañ.is  les  ofrece.  A  esta 
emigración  permanente  se  agrega  otra  tcm|ioral, 
sobre  todo  en  los  cantones  de  Tesino  y  deles  Gri- 
sones, cuando  terminada  la  recolección  el  consi- 
derable número  de  jornaleros  que  queda  sin  tra- 
bajo marcha  en  busca  de  él  á  las  gi-andes  ciudades 
del  extranjero,  donde  ejercen  diversos  oficios  y 
profesiones. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso,  la  población 
.so  divide  en  dos  grandes  grupos:  los  católicos, 
que  representan  el  40,6  por  100  del  total  de 
aquélla;  y  los  protestantes  el  resto,  á  excepción 
de  un  pequeño  número  de  judíos.  La  Suiza  ca- 
tólica romana  se  divide  en  cinco  obispados:  Basi- 
lea  y  Lugano,  Sión,  Lausanne  y  Ginebra,  Coire 
y  Saint-Gall.  Los  protestantes  de  la  Suiza  lati- 
na son  calvinistas  ó  reformados; en  la  Suiza  ger- 
nuinica  profesan  la  doctrina  de  Entero,  Zninglio 
ó  do  otros  que  difieren  poco  del  luteranismo. 
Además  de  estas  diversas  Iglesias  nacionales 
existen  otras  sectas,  de  origen  inglés  la  mayor 
parte,  como  los  darbystas,  bajitistas,  anabaptis- 
tas, etc.,  dando  algunas  lugar  por  sus  excentri- 
cidades á  graves  desórdenes,  y  á  que  el  gobierno 
dicte  medidas  rejire-sivas  no  muy  en  armonía 
con  el  espfritti  de  tolerancia  dominante  en  aquel 
Estado.  La  negativa  de  las  autoridades  federales 
á  reconocer  los  dogmas  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  el  Syllahus  produjeron  profundas  es- 
cisiones entre  los  católicos  suizos;  el  nuncio 
apostólico  fué  expulsado  de  Lucerna,  su  residen- 
cia oficial,  y  en  varios  cantones  se  organizaron 
las  iglesias  de  los  viejos  católicos  protegidas  )ior 
el  gobierno,  y  cuya  autoridad  suprema  es  ejercí- 
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da  por  un  solo  obispo,  llamado  obispo  nacional, 
residente  en  Berna. 

Tan  múltiples  como  las  razas  y  religiones  son 
en  Suiza  los  idiomas  y  dialectos;  las  lenguas  ofi- 
cialmente reconocidas  son  cuatro:  alemán,  ita- 
liano, trances  y  romanche,  que  es  derivado  del 
latín;  la  proporción  entre  los  individuos  que  em- 
plean usuahnente  cada  una  de  ellas  varía  cons- 
tantemente; se  observa  que  el  alemán  permanece 
estacionario,  se  dilunde  algo  el  francés,  y  el  ita- 
liano y  el  romanche  tienden  á  perder  su  impor- 
tancia; con  relación  á  la  población  total,  puede 
establecerse  la  siguiente  proporción:  alemán  71,4 
por  100,  francés  21,9,  italiano  5,4  y  romanche 
1,3;  en  realidail  sólo  se  usan  como  idiomas  na- 
cionales los  dos  primeros,  así  en  los  documentos 
públicos  como  en  las  disensiones  de  las  Cámaras 
federales  y  en  las  voces  militares  de  mando.  Lo 
indistintamente  que  se  emplea  el  francés  y  el 
alemán  ha  dado  origen  á  una  lengua  informe 
plagada  de  germanismos  y  de  torpe  pronuncia- 
ción, llamada  itómca,mente  francés  federal,  por- 
que generalmente  en  ella  se  hacen  las  traduccio- 
nes de  documentos  oficiales,  primeramente  redac- 
tados en  alemán.  Como  se  ha  dicho,  existen  tam- 
bién varios  de  los  dialectos  que  han  precedido  á 
la  adopción  de  aquellas  lenguas,  en  las  que  tu- 
vieron su  origen. 

Organización polUica  y  ndminintrativa.  -  Suiza 
es  una  confederación  de  25  Repúblicas,  en  22 
cantones,  á  saber: 

Argovia. 

,  ,,    ^Rhodes  exteriores. 

Aiiiienzell  .  ,r>    i      ■    .     • 
^ '  tíioacs  interiores. 


Basilea. 

Berna. 

friburgo. 

Ginebra. 

Schaffhons. 

Schwyz. 

Soleure. 

Tesino. 

Turgovia. 


^Campo. 
■/Ciudad. 


íel  Rojo, 
•(el  Alto. 


Uri. 

Glaris. 

Grisones. 

Lucerna. 

Neuchatel. 

Saint-Gal!. 

Valais. 

Vaud. 

Zug. 

Zurich. 

El  mayor  de  los  cantones  os  el  de  los  Grisones, 
que  tiene  7133  kms";  el  más  pequeño  Basilea 
Ciudad,  36.  El  de  mayor  poblacbíu  alisoluta 
Berna,  con  536  679  habits. ;  el  de  menos  Unter- 
•n-aldeu  el  Bajo,  con  12  538.  El  de  mayor  densi- 
dad Ginebra,  con  383  habits.  por  km";  el  de  me- 
nor los  Grisones,  con  13  habits.  por  km-. 

Desjjués  del  desgraciado  ensayo  de  la  Repú- 
blica helvética  en  1798,  Suiza  volvió  en  1815 
al  sistema  que  regía  anteriormente,  es  decir,  á 
formar  una  confederación  de  estados  casi  sobe- 
ranos sin  otra  cosa  de  común  que  nn  poder  cen- 
tral, cuya  residencia  alternaba  por  años  entre 
las  tres  capitales,  Zurich,  Berna  y  Lucerna,  y 
una  Dieta  cuyos  diputados  no  eran  más  que  de- 
legados de  los  cantones  con  atribuciones  muy 
lindtadas,  tanto  que  no  podían  adoptar  resolu- 
ciones sino  ad  referendum.  Una  serie  de  revuel- 
tas cantonales  y  disensiones  interiores  que  pro- 
dujeron la  guerra  civil  en  1847  vinieron  á  de- 
mostrar lo  vicioso  y  deficiente  de  esta  organiza- 
ción política;  la  Constitución  del  año  siguiente 
limitó  la  soberanía  cantonal  y  estableció  nn  po- 
der central  más  sólido,  sustituyéndola  Coniéde- 
ración  de  estados  por  un  Kst.  federativo  {Bun- 
desstaat),  cuyas  bases  fundamentales  subsisten 
aún,  .si  bien  la  revisión  de  1874  las  completó  en 
sentido  más  unitario,  cuya  tendencia  continúa 
actualmente,  aunque  luchando  contra  tenaces 
resistencias.  La  Constitución  federal  de  1818  es- 
talilece  la  división  del  jiaís  en  22  cantones,  de 
los  cuales  tres  se  dividen  en  medios  cantones, de 
suerte  que  son  25  estados;  la  ndsnia  Constitución 
determina  las  atribuciones  de  la  Confederación, 
garantiza  los  derechos  de  los  ciudadanos,  la 
igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  y  derechos  del 
pueblo,  la  libertad  de  conciencia,  del  comercio  é 
industria  y  de  la  prensa.  La  Confederación  es  la 
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única  encargada  de  las  relaciones  con  las  poten- 
cias extranjeras,  de  organizar  y  disponer  el  ejér- 
cito, de  declarar  la  gnei'ra  ó  promover  la  paz,  de 
concertar  tratados  y  alianza.s,  de  hacer  emisiones 
de  papel  moneda,  etc.  Las  leyes  votadas  por  la 
Asand>lea  í'ederal  no  tienen  efecto  ejecutivo  in- 
mediato, reservánflose  al  pueblo  las  dos  grandes 
prerrogativas  de  iniritiliía  y  de  referendum-,  las 
leyes  votadas  por  las  (Jamaras  son  sometidas  al 
referendum  si  lo  piden  ocho  cantones  ó  30  000 
ciudadanos;  si  una  de  las  Cámaras  acuerda  la 
revisión  constitucional  y  la  otra  se  opone,  ó  si  lo 
exigen  50  000  ciudadanos,  la  cuestión  se  somete 
al  pueblo,  y  para  que,  caso  de  hacerse,  tenga  la 
revisión  fuerza  legal,  ha  de  .ser  aceptada  por  la 
mayoría  do  los  ciudadanos  y  de  los  sufragios  en 
la  ndtad  más  uno  de  los  cantones.  Además,  se- 
gún una  ley  recientemente  adoptada  en  princi- 
pio, un  grupo  de  30  000  ciudadanos  puede  pedir 
cualquiera  reforma  ó  medida  legislativa,  cuyo 
asunto  se  somete  á  la  decisión  del  pueblo.  De 
suerte  que,  en  realidad,  las  Cámaras  no  son  más 
que  cuerpos  consultivos;  la  verdadera  .soberanía 
reside  en  la  masa  electoral,  y  el  poder  Legislativo 
en  el  pueblo. 

Para  comprender  bien  la  organización  política 
interior  de  Suiza,  es  preciso  conocer  la  tres  cla- 
ses de  poderes  que  existen:  federal,  cantonal  y 
comunal. 

Poder  Legislativo.  La  Asamblea  federal  se 
compone  del  <  onsejo  Nacional  y  del  Consejo  de 
los  listados.  El  primero  se  nombra  directamente 
por  el  pueblo  cada  tres  años,  eligiendo  un  dipu- 
tado por  cada  20  000  almas.  El  Consejo  de  los 
Estados  lo  forman  dos  diputados  por  cada  can- 
tón y  uno  por  cada  medio  cantón;  el  sistema  de 
elección,  así  como  el  tiempo  que  dura  el  manda- 
to, es  variable.  La  Asamblea  federal  reside  en 
Berna. 

Poder  Ejecutivo.  El  Consejo  federal  lo  for- 
man siete  individuos  elegidos  por  la  A.samblea 
federal  (las  dos  Cámaras  reunidas),  y  tiene  á  su 
cargo  los  siete  departamentos  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Interior,  Hacienda  y  Aduanas.  Justi- 
cia y  Policía,  Agricultura  é  Industria,  Caminos 
de  Hierro  y  Correos  y  Militar.  Los  individuos  de 
este  Consejo  son  elegidos  por  tres  años  y  reelegi- 
bles;  el  presidente,  que  lleva  el  título  de  presi- 
dente de  la  Confederación,  es  nombrado  del 
mismo  modo,  pero  sólo  por  un  año,  y  no  puede 
ser  reelegido  inmediatamente.  Berna  es  la  resi- 
dencia del  Consejo. 

Poder  Judicial.  El  Tribunal  federal  reúne  las 
atribuciones  de  Consejo  de  Estado  y  de  Tribunal 
de  apelación;  entiende  en  los  litigios  entre  la 
Conlederaeión  y  los  cantones,  entre  los  cantones, 
y  en  las  reclamaciones  particulares  contra  aqué- 
lla ó  éstos;  resuelve  también  las  cuestiones  na- 
cidas de  violaciones  de  los  tratados  internacio- 
nales, las  demandas  de  extradición,  los  recursos 
de  los  ciudadanos  por  infracción  de  los  derechos 
constitucionales,  y  en  materia  penal  juzga,  asis- 
tido por  un  Jurado,  los  crímenes  y  delitos  polí- 
ticos ([ue  hayan  ocasionado  una  intervención  fe- 
deral; en  los  asuntos  civiles  ejerce  las  funciones 
de  Tribunal  de  apelación ;  su  residencia  es  Lau- 
sanne. 
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Poder  Cantonal.  La  soberanía  federal  deja  un 
lugar  importante  ala  soberanía  cantonal;  bajo 
su  atribución  quedan;  la  policía,  el  culto,  lains- 
truccion  pública,  el  reclutandento  y  organización 
de  tropas,  la  recaudación  de  impuestos,  la  con- 
servación de  las  vías  de  comunicación,  etc.  En 
cada  cantón  haj',  á  su  vez,  los  tres  poderes  Le- 
gislativo, Ejecutivo  y  Judicial;  por  la  forma  de 
ejercer  estos  poderes  los  25  estados  de  la  Confe- 
deración se  dividen  en  democracias  puras  y  de- 
mocracias representativas;  las  primeras  deciden 
todos  los  asuntos  en  una  asamblea  general  re- 
unida en  la  plaza  pública;  las  segundas  delegan 
los  poderes  en  un  Gran  Consejo,  pero  el  referen- 
dum que  existe  en  todos  los  cantones  es  >in  veto 
que  realmente  convierte  estas  entidades  políticas 
en  democracias  de  la  primera  categoría.  Admi- 
nistrativamente los  cantones  se  dividen  en  dis- 
tritos, á  cuyo  frente  hay  un  prefecto  (Regie- 
rugns-Statthalter). 

Poder  Municipal.  Cada  común  ó  municipio 
está  organizado  como  un  pequeño  estado,  y  del 
mismo  modo  que  los  cantones  se  gobiernan  por 
asambleas  populares  ó  por  un  Consejo;  en  los 
primeros  ejerce  el  alcalde  ó  presidente,  designa- 
do por  elección,  las  funciones  administrativas; 
en  los  segundos  el  Consejo  Municipal. 

Hacienda.  -  Los  presupuestos  generales  de  la 
Confederación  para  el  año  de  1894  fueron  los  si- 
guientes: 

Ingresos 


Productos  de  inmuebles 478  381 

ídem  de  caintales  invertidos  y  de 

explotación 1475  283 

Administración  general 47377 

Departamento  político 330  058 

Interior,  Justicia  y  Policía 6  888 

Militar 2353122 

Hacienda  y  Aduanas 47  235  456 

Industria  y  Agricultura 174  601 

Correos  y  caminos  de  hierro.  ...  31  924  570 

Ingresos  imprevistos 21  576 


Total  de  ingresos. 


Intereses  y  amortización  de  la  Deu- 
da pública 4  013  267 

Administración  general 10Ü8  020 

Departamento  político 955  693 

Departamento  interior 9  633  476 

Ju.'ticiay  Policía 153  806 

Militar 24  780  828 

Hacienda  y  Aduanas 9  984187 

Industria  y  Agricultura 3161946 

Correos  y  caminos  de  hierro.  ...  29  901  938 

Gastos  imprevistos 52 


651 

Total  de  gastos 83  675  812 

Diferencia  en  más  de  los  ingresos 
sobre  los  gastos 371  500 


Pasivo  y  activo  pe  i.a  Coni--ederaoiüx  en  1."  de  exeiio  de  1895 


Activo  <M  Estado 156.326189 

85  203  586 


Activo  general 

Activo  de  fondos  espccia'.cs 

Pasivo  del  Estado 

Em|iréstitos 

Fondos  de  reserva.   .  

Obligaciones  y  cupones  v('i;cÍMi,s 

Fondos  de  caminos  de  hierro 

Otro  pasivo 

Excedente  del  activo. 


136835813 
19  490  376 


71680  900 
6  025  749 
992  899 
1462129 
2  032  809 


71122  603 


Si  se  comparan  las  cifras  consignadas  con  las 
que  figuran  en  los  presupuestos  de  las  demás  ])0- 
tencias,  y  aun  con  las  de  algunas  grandes  ciuda- 
des, parecerán  mezquinas;  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  que  aquéllas  no  representan  los  totales 
de  gastos  é  ingresos  de  Suiza,  pues  los  cantones 
tienen  además  sus  presupuestos,  cuyo  total  as- 
ciende á  unos  SO  millones  de  pesetas  para  gas- 
tos, y  poco  nu'is  ó  menos  á  una  cifra  igual  para 
ingresos. 

En  1891  el  exceso  del  activo  sobre  el  pasivo 
no  era  más  que  de  48  713  925  pesetas,  de  suerte 
que  en  cuatro  años  ha  tenido  un  aumento  de  unos 
23  millones,   lo  que  revela  un  estado  financiero 


tan  próspero  como  no  puede  ofrecerle  ninguna 
otra  nación  de  Europa,  con  la  circunstancia  de 
que  en  ningún  país  pesan  sobre  el  ciudadano 
menos  contribuciones  é  impuestos  que  en  Suiza. 
Ejército.  -  Aunque  la  neutralidad  del  territo- 
rio suizo  está  garantida  por  tratados  internacio- 
nales, el  peligi'O  de  una  ocupación  por  un  ejérci- 
to extranjero  que  alguna  potencia  realizaría  aca- 
so con  poco  escrúpido  si  conviniera  á  sus  fines, 
obliga  á  la  Confederación  á  mantener  un  contin- 
gente armado  para  la  defensa  del  país,  cuyas 
condiciones  estratégicas  lo  hacen  codiciable.  Las 
leyes  de  1874  y  1SS7  sobre  organización  del  ejér- 
cito federal  obligan  á  todos  los  ciudadanos  úti 


744 


SUIZ 


les  á  servir  desdo  los  veinte  á  los  treinta  y  dos 
años  en  el  aussurj  y  desde  los  treinta  y  dos  á  los 
cuarenta  y  cuatro  en  la  Iriudioelir.  líl  servicio  en 
el  auszu^'  com|irciide  jirinieranicnte  dos  ó  tres 
niesps  de  iustnicoión  militar;  la  caballería  es 
llamada  anualmente  para  practicar  ejercicios 
durante  diez  días;  las  ilemás  armas  lo  verifican 
cada  dos  años.  La  landwehr  constituirá,  cuando 
el  servicio  oljlifíatorio  sea  electivo,  un  ejército 
es|iocial  instituido  del  mismo  modo  que  el  aus- 
zufí.  Los  individuos  exceptuados  del  servicio 
delierán  pagar  una  cuota  variable  de  6  á  3  000 
francos,  según  el  censo  personal,  reducida  á  la 
mitad  en  la  landwelir.  Adcnuis  hay  un  tercer 
ejercito  llamado  landsturm,  al  que  pertenecen 
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todos  los  suizos  de  diecisiete  á  veinte  años  y  de 
cuarenta  y  cinco  á  cincuenta.  Los  cuatro  cuerpos 
de  ejército  constituyen  otros  tantos  distritos  te- 
rritoriales: cada  uno  de  éstos  se  compone  de  dos 
circunscripciones  divisionarias,  y  éstas  se  forman 
de  tropas  de  infantería,  carabineros,  guías,  arti- 
llería, zajiadores,  caballería,  ambulancias,  pon- 
toneros, feírocarriles,  sanidad  y  jirovisioues.  El 
armamento  adoptado  es  el  fusil  Rubin,  de  7,5 
milímetros  de  calibre  con  dcjxjsito  para  12  car- 
tuchos; la  artillería  de  campaña  tiene  cañones 
Krupp  de  8,4  centímetros,  y  los  de  montaña  son 
de  acero  fundido  de  7,5  centímetros  de  calibre. 
El  efectivo  del  ejército  para  1895  fué  el  si- 
guiente: 


listado  Mayor  y  oficiales 

Sanidad 

Ailuiinistración 

Infanleria 

Cabal  Ifiía 

Artillería 

Ingenieros 

Electivo  total. 


Auszug 

Landwelir 

89 

3178 

723 

57  507 
3  136 

12497 
3  472 

80  602 

Total 

457 
4  661 
1568 
100  353 
3  458 
20  549 
6  603 

137  649 

546 

7  839 

2  291 

157  860 

6  594 

33  046 

10  075 

218  251 

sin  contar  el  landsturm,  formado  (en  1893)  por 
270  303  hombres,  que  dan  una  fuerza  total  de 
488  526. 

liislrucdón  pñhlica.  -  Entre  las  naciones  eu- 
ropeas ocupa  Suiza  un  lugar  preferente  por  el 
desarrollo  de  la  instrucción  pública,  que  siempre 
ha  merecido  esiiecial  atención  por  parte  de  los 
gobiernos.  En  1 888  existían  8101  escuelas  pri- 
marias con  471  016  alumnos,  525  de  segunda  en- 
señanza, 37  normales,  121  laolesionale-s,  indus- 
triales y  de  comercio,  11  de  agricultura,  21  cole- 
gios ó  gimnasios,  pre] ¡ara torios  paraestuilios  su- 
periores, y  siete  escuelas  técnicas:  en  total  722  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza  ó  superior 
con  53  053  alumnos.  Hay  ünivcrsiilailes  en  líasi- 
lea,  Zurich,  Benin.  I,nis:iiiiir,  y  IHInirgo,  esta 
última  católica;  AimI.  mi  .,  n  Xciululcl,  Escuela 
de  Farmacia  y  FaciMiiul  i.  .1111:1  i-ii  i,  nisanne,  es- 
cuelas de  Veterinaria  y  de  Helias  Artes  en  Berna, 
y  una  Escuela  Politécnica  federal,  muy  concurri- 
da por  extranjeros.  La  Confederación  dio  en  di- 
cho año  de  1888  á  estos  establecimientos  de  en- 
señanza una  subvención  de  324  500  pesetas;  los 
cantones  dieron  6  484  459,  y  los  municipios 
2  SU  090;  en  total  9  620  049  pesetas,  .sin  contar 
los  derechos  satisfechos  por  los  alumnos;  la  ins- 
trucción primaria  ocasionó  un  gasto  de  18049254 
pesetas,  pagadas  por  las  municipalidades. 

Agricutíura,  induslria.  y  comercio.  -  De  los 
41  346  kms."  que  tiene  Suiza,  el  71,61  7o  es  te- 
rreno productivo,  así  distribuido:  bosques  7714 
kms.";  viñas  305  ;  campos,  huertos  y  pastos 
21  618.  Los  28,39  %,  de  terrenos  improductivos, 
se  reparten  entre  los  glaciares,  lagos,  poblaciones, 
rocas,  ríos,  caminos,  etc. 

El  país  productivo  forma  tros  regiones  agríco- 
las distintas,  correspondientes  A  las  tres  divisio- 
nes orográlicas  del  país;  la  meseta,  el  Jura  y  los 
Alpes.  Las  exten.sas  llanuras  de  la  primera  ofre- 
ce inmejorables  condiciones  para  el  cultivo  do 
cereales,  patatas,  tabaco,  forrajes  y  árboles  fru- 
tales; las  laderas  del  .lura  están  cubiertas  de  vi- 
ñedos y  la  cima  de  bosques  con  excelentes  pastos; 
en  los  Alpes  solo  en  ciertos  valles  do  exposi- 
ción conveniente  so  cultivan  frutas  de  las  regio- 
nes templadas  y  vinos  exquisitos;  en  algunas 
laderas  sumamente  inclinadas  el  terreno  sólo  pro- 
duce legumbres  y  patatas  en  poca  cantidad.  Se- 
gún una  estadística  de  1886,  existían  en  Suiza 
98  622  caballos,  2742mulos,  2046  asnos,,  494519 
cerdos,  341804  carneros,  416323  cabras,  549436 
bueyes  y  toros  y  663102  vacas,  que  producían 
al  año  15  104  786  hectolitros  de  leche,  cantidad 
enorme  que  da  origen  á  tres  industrias  impor- 
tantísimas, como  son  la  fabricación  de  quesos, 
uianlcciis  y  lecho  coudensada.  El  ganado  vacuno 
de  Suiza  iiertenoco  á  dos  razas  porfectamento  ca- 
racterizadas por  la  alzad.a,  las  formas  y  el  pelo; 
la  raza  de  Scliwyz  so  divide  en  dos  variedades, 
.según  la  alzada;  ol  color  del  pelo  varía  del  cas- 
taño claro  al  obscuro;  entro  otros  signos  especia- 
les se  distingue  jMr  una  hilera  de  pelos  largos 
sobre  la  espina  dor.sal  y  por  tener  los  cuernos 
uuiy  cortos,  blancos  en  la  base  y  negros  hacia  la 
pvinta.  La  raza  manchada  os  do  mayor  alzada  y 
t.'vudiiéu  so  divido  en  dosvnriodndos:  friburí'nesa 


y  bernesa;  las  dos 'tienen  el  pelo  blanco  con 
manchones  negros;  las  vacas  de  esta  raza,  no  sólo 
sirven  para  la  producción  de  loche,  sino  que  por 
su  fuerza  y  corpulencia  se  emplean  en  las  labores 
del  campo. 

En  Suiza  no  existe  catastro,  para  cuya  forma- 
ción sólo  se  han  hecho  tentativas  en  algunos 
cantones.  Así  es  que  no  hay  datos  precisos  sobre 
la  repartición  de  la  propiedad  en  sus  divoi'sas 
categorías,  y  por  tanto  no  pueden  darse  sobre 
esto  sino  ideas  generales.  Divídese  la  propiedad 
en  dos  clases:  ia  de  los  muuici]>ios  (allmend)  y 
corporaciones,  y  la  de  los  particulares;  la  primera 
se  extiende  principalmente  por  la  región  monta- 
ñosa y  abarca  casi  todos  los  terrenos  eriales,  y  la 
segunda  comprende  el  resto  del  país;  hay  además 
otras  categorías,  como  la  propiedad  del  Estado, 
la  de  las  iglesias,  escuelas  y  otras  instituciones. 
En  la  propiedad  comunal,  una  de  las  formas  más 
primitivas  de  posesión  del  suelo,  se  exi)lotan  los 
pastos  y  bosques  conforme  á  un  plan  adoptado  y 
respetado  por  los  individuos  del  municiii.  En  la 
llanura  los  terrenos  se  cultivan  esmeradamente 
por  los  propietarios  ó  por  sus  colonos,  que  aspiran, 
invirtiendo  un  capital  representado  por  un  tía- 
bajo  asiduo,  inteligente  y  esmerado,  á  ser  algún 
día  dueños  de  la  tierra  que  labran.  La  propiedad 
privada  aumenta  sobre  la  comunal  ó  corporativa; 
pero  sin  embargo,  los  numerosos  ejemidos  que 
aún  quedan  de  ésta  hacen  de  Suiza  un  país  digno 
de  estudio.  Los  allincnd,  llamados  también  all- 
miff,  alhnet,  allmein  y  alhny,  según  las  locali- 
dades, restos  de  la  antigua  marca  ó  zona  común, 
son  en  algunos  sitios,  y  especialmente  en  Suiza, 
la  forma  principal  de  la  pro)iiedad ;  su  importan- 
cia es  tal  que,  según  una  estadística  de  M.  Lan- 
dolt,  de  768456  hectáreas  de  bosques  540000 
eran  bienes  comunales;  entre  éstos  no  deja  de 
haber  tierra  de  labor,  campos  y  jardines  esmera- 
damente cultivados,  pero  su  oxtem-ión  es  desco- 
nocida. El  sistema  de  aprovechamiento  del  all- 
mend varía  según  las  localidades  y  condiciones 
del  terreno,  según  sea  bosque,  turbera,  tierra 
laborable  ó  erial;  los  usufructuarios  pueden  en- 
viar los  ganados  á  pastar  en  los  eriales,  y  los  que 
poseen  menos  de  cuatro  vacas  ó  no  tienen  gana- 
dos de  ninguna  clase  reciben  en  compensación 
cierta  extensión  de  terreno  cultivable;  cada  KSfí- 
gcr  recibe  suficiente  cantidad  de  leñas  y  maderas 
de  construcción ;  los  viñedos  se  explotan  en  co- 
mún, invirtiendo  cada  individuo  igual  número  de 
días  de  trabajo  hasta  la  elaboración  del  vino. 
Estas  son  las  principales  bases  para  el  aprove- 
chamiento de  la  propiedad  comunal,  observadas 
por  todos  los  cantones  con  pequeñas  diferencias. 
La  nocesida<l  do  arrendar  los  alhncnd  A  particu- 
lares para  obtener  recursos  con  que  cubrir  fas 
atencionesde  losmunicips.,  y  la  tendencia  de  los 
vsa¡icrs  á  apropiarse  sus  lotes,  van  transforman- 
do ac]uéllas  en  sociedades  agrícolas  formadas  por 
numerosos  individuos,  con  gran  provecho  para  el 
desarrollo  de  la  ]iroducción  y  explotación  más 
ordenada  del  suelo. 

Enclavada  Suiza  en  el  centro  del  Continente 
Europeo,  sin  puertos,  sin  canales  y  sin  colonias, 
parece  que  su  industria  y  comercio  deberían  re-' 
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ducirse  á  límites  mny  estrechos,  con  tanta  más 
razón  cnanto  que  tanibién  carece  de  las  iirimeras 
materias  que  aquélla  necesita;  pero  no  sucede 
así,  como  lo  demuestran  sus  3  087  fábs. ,  que  dan 
trabajo  á  más  de  160000  obreros.  Estos  estable- 
cimientos industriales  producen  tejidos  de  seda, 
lana,  hilo  y  algodón;  ])ielcs,  instinmeutos  de 
Física,  productos  químicos,  máquinas,  papel, 
relojes,  bisutería,  loza,  vidrio,  productos  alimen- 
ticios, artículos  de  paja,  etc.,  ajiartede  la  lab.  de 
quesos,  manteca  y  leche  condcn.sada,  que,  como 
ya  .so  ha  dicho,  tiene  importancia  excepcional. 
Délos  3687  establecimientos  industriales  cita- 
dos, corresponden  á  las  industrias  textiles!  943; 
ala  lab.  y  manufacturas  de  cuero,  caucho, crines, 
cuernos,  etc,  127  ;á  las  de  productos  alimenticios 
389  ;á  las  industrias  rjuímicas  119;á  las  de  papel 
y  tipográfica  243;  ala  industria  maderera  201 ;  á 
las  de  material  de  construcción,  ]iizarras,  fab.  de 
ladrillos,  etc.,  76  ;á  la  loza  y  vidrio  39,  y  ala  in- 
dustria metalúrgica  532.  Las  princi))ales  indus- 
trias son  las  de  bordados,  con  1189  estableci- 
mientos; el  algodón  con  398,  entre  los  cuales 
hay  150  de  hilados,  y  109  de  tejidos  con  23721 
telares;  la  industria  sedera  con  248  estableci- 
mientos, la  maquinaria  con  208,  y  la  relojería 
eon  201.  Hay  escuela  de  tejedores  en  Zurich  y 
en  W'attwyl;  de  relojeros  en  Bienne,  Chauxde- 
Fonds,  Flcuiiei',  Neuchatel,  Porreutrny,  Soleu- 
re  y  Saint-Imier,  y  de  cinceladores  en  madera 
en  Brienz  y  Meiringen. 

En  el  cantón  de  Apenzell  la  industria  princi- 
pal son  los  recamos  o  bordados  finos,  que  han 
adquirido  fama  universal  y  ocupan  á  unas  2  710 
obreras,  desde  ocho  á  setenta  años  de  edad.  Fa- 
brican artículos  para  señoras  y  niños,  cuellos, 
pañuelos,  vestidos,  cofias,  muselinas,  batistas,  y 
en  general  equipos  de  toda  clase  pira  novia. 
Hay  además  fábs.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón 
y  se  exporta  mucha  miel  y  queso.  En  Argovia 
preilominan  las  industrias  de  algodón  y  paja,  y 
tienen  también  importancia  las  de  lino,  cáñamo, 
seda,  tabaco  y  estuches  de  Matemáticas.  Expló- 
tansc  excelentes  piedras  litográficas.  En  Basilea 
exterior  son  importantes  la  Agricultura  y  los  te- 
jidos de  seda.  Cultívanse  las  frutas  en  gran  es- 
cala y  tiene  fama  el  aguardiente  de  cerezas  lla- 
mado bvrgermeislerli.  .Se  fabrican  todos  los  años 
más  de  3  000  quintales  de  queso,  y  cerca  de  la 
estación  dePrattelu  hay  una  salina  que  da  anual- 
mente 250000  quintales.  Basilea  es  célebre  por 
sus  fáb.  de  hilados  y  cintas  de  seda,  que  ocupan 
á  millares  de  obreros  y  obreras.  En  segundo  tér- 
mino figuran  las  fáb.  de  máquinas,  de  jiroductos 
químicos  y  de  papel,  éstas  muy  antiguas  en 
Basilea,  pues  las  primeras  datan  de  147i'.  Berna 
es  cantón  esencialmente  agrícola  y  ganadero.  El 
queso,  del  que  produce  anualmente  más  do 
200000  quintales,  tiene  fama  universal.  En  el 
.lura  hay  fábs.  de  relojes  y  terrerías,  y  son  im- 
portantes Bienne,  Burgdorf  y  el  Oberland  por 
sus  artículos  de  madera  cincelada.  En  la  capital 
hay  fábs.  de  máquinas  de  aparatos  telegráficos, 
de  billares  y  de  cajas  de  música.  En  Burgdorf 
fáb.  de  estaño  en  hojas  para  ajogar.  En  Fribur- 
go  la  producción  más  importante  es  la  de  los 
quesos  de  Gruyere,  que  se  exportan  en  grandes 
cantidades.  En  la  cap.  de  Friburgohay  fábs.  de 
artículos  de  cartón  y  de  limas  y  cinceles.  En 
Ginebra  las  principales  industrias  son  la  fabri- 
cación de  relojes  y  cajas  de  música  y  la  joyería. 
De  estos  artículos  se  exportan  anualmente  por 
valor  do  algunos  millones  de  pesetas.  Las  fábri- 
cas más  importantes  se  hallan  en  la  cap.  Glaiis 
os  cantón  agrícola  y  ganadero,  jiero  también 
han  adquirido  gran  desarrollo  las  industrias  de 
algodón,  lana  y  seda.  De  ellas  viven  más  de 
10000  i'crsonas.  La  producción  pasa  de  46  mi- 
llones de  pesetas  anualmente,  y  todos  los  estam- 
pados se  exportan.  Tienen  también  fama  el 
SchabsUger,  c^wso  verde  de  hierbas  alpestres,  y 
las  pizarras,  artículos  de  los  que  se  hace  asimis- 
mo gran  explotación.  El  cantón  de  los  tírisones 
iiosee  algunas  riquezas  minerales  y  elegantes 
balnearios  níuy  concurridos.  No  hay  más  indus- 
tria que  la  agrícola  y  ganadera.  Lucerna  es  tam- 
bién cantón  agrícola  y  ganadero,  y  los  principa- 
les artículos  de  la  exportación  son  el  queso  y  la 
leche  condeuíada.  Neuchatel  es  el  centro  de  la 
industria  relojera,  y  la  producción  anual  pasa  de 
un  millón  de  relojes,  (lor  valor  de  unos  40  mi- 
llones de  jiesetas.  Son  importantes  también  la 
fabricación  de  ajenjo  y  otros  licores,  la  de  enca- 
jes y  la  producción  del  vino,  del  cual  se  expor- 
tan más  de   5  millones  de  litros  anuales.  Las 
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lirincipales  fábricas  de  relojes  se  Iiallaii  en  la 
cap.,  en  Chaux-de-Fouds  y  en  Lode.  En  Saint- 
Gall  sobresale  la  industria  algodonera  en  todos 
sus  ramos,  hilados,  tejidos,  blanqueo,  bordados, 
etc.  El  valor  anual  de  los  bordados  pasa  de  60 
millones  do  pesetas.  Tienen  también  alguna  im- 
portancia la  vinicultura  y  la  ganadería.  Todos 
los  artículos  se  exportan.  La  cap.  de  Saint-Gall 
tiene  fábs.  do  bordados  y  cortinas,  tintas  y  colo- 
res minerales,  lencerías  y  chocolates.  En  San 
Jorge,  cercado  Saint-Gall,  hay  talleres  de  máqui- 
nas y  fundición  de  hierro.  En  Schaffouse  pre- 
dominan las  industrias  derivadas  de  la  agricul- 
tura, especialmente  la  industria  vinatera.  Los 
mejores  vinos  son  los  de  Hallan  y  Schaffbouse. 
En  la  cap.  hay  fábs.  de  clavos  dorados  para  mue- 
bles, taller  mecánico  y  óptico,  fab.  internacio- 
nal de  apositos  para  curación  antiséptica,  de 
cables  de  cáñamo  y  alambre  funicular,  de  má- 
quinas y  fundición  de  hierro,  de  postigos  de  ven- 
tana y  de  atriles  y  mesas.  En  la  aldea  de  Neu- 
hausen  se  halla  la  fáb.  de  vagones  para  ferroca- 
rriles de  la  Sociedad  Industrial  Suiza,  y  en 
Thayngen  hay  fabricación  de  correasde  cáñamo. 
Schwyz  es  cantón  agrícola  y  ganadero.  Pónese 
especial  cuidado  en  mejorar  las  razas  de  ganado 
vacuno,  qne  se  exporta  en  gran  escala.  Soleare 
tiene  importancia  por  la  ganadería,  el  cultivo  de 
viñas  y  árboles  frutales  y  la  cría  de  gusanos  de 
seda;  hay  fábs.  de  papel  y  de  vidrio.  En  la  capi- 
tal de  Soleure  hay  nna  importante  fabricación 
de  paraguas  y  sombrillas.  En  el  Tcsino  las  prin- 
cipales ocupaciones  son  la  ganadería  y  la  agri- 
cultura, especialmente  el  cultivo  de  viñas  y  de 
tabaco. 

En  Turgovia  la  principal  i'iqueza  es  la  pomi- 
cultura, que  produce  unos  2  millones  de  pesetas 
anuales.  En  segundo  lugar  figuran  la  vinicultura 
y  la  industria  algodonera.  En  la  cap. ,  Frauen  feld, 
hay  fábs.  de  máquinas  y  de  productos  químicos; 
en  Aadorf  de  persianas  de  seguridad;  en  Arbon 
de  máquinas  de  bordar  y  aparatos  de  barrenar; 
en  Horn  de  herramientas  para  capinteros-eba- 
nistas.  Unterwalden  es  cantón  agrícola  y  gana- 
dero, sin  más  industria  importante  que  la  del 
queso,  del  que  se  exportan  grandes  cantidades. 
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Uri  tampoco  tiene  industria  fabril;  en  cambio  ha 
adquirido  gran  importancia  la  cría  de  ganado 
lanar  y  cabrío,  y  es  el  queso  artículo  de  gran  im- 
portación. El  Valais  produce  excelentes  vinos 
generosos,  alundantes  frutas  y  miel  muy  apre- 
ciada. Yaud  es  el  cantón  de  Suiza  en  que  más 
imi)ortancia  tiene  la  vinicultura.  Hay  más  de 
16000  acres  de  viña  y  unos  10000  vinicultores. 
Cultívase  también  tabaco  y  otras  plantas.  La  in- 
dustria está  representada  por  la  fab.  de  relojes  y 
cigarros  en  la  cap.,  y  de  cajas  de  miisica  y  relo- 
jes en  Saint-Croix.  En  Lucens  hay  un  estableci- 
miento de  diamantería  y  joyería,  el  más  impor- 
tante de  Suiza.  Zug  tiene  importante  producción 
de  sidra  y  de  licor  de  cereza.  Este  iiltimo  es  ar- 
tículo de  gran  importación,  En  la  cap.  hay  fá- 
bricas de  aguardiente;  Zurich  tiene  importancia 
por  sus  vinos  y  jior  sus  fábs.  de  tejidos  de  varias 
clases,  papel,  máquinas,  etc.  Los  principales  ar- 
tículos de  la  exportación  son  telas  de  seda  y  de 
algodón,  hilados,  vinos  y  máquinas.  La  cap.  tie- 
ne fábs.  de  herramientas,  de  dientes  para  peines 
de  tejedor,  de  instrumentos  matemáticos,  de  má- 
quinas, de  pinturas  y  productos  químicos,  de  ins- 
trumentos quirúrgicos,  de  estampados,  de  telas 
de  algodón  para  vestidos  y  muebles,  de  pianos, 
de  géneros  de  seda  y  terciopeloy  de  chocolate.  En 
Horgen  fab.  de  palos  para  paraguas;  en  Kempt- 
thal  preparación  de  substancias  alimenticias;  en 
Ncftcnbafh  estíiin]iailo  de  algodones;  en  Pfaef- 
l'iknn  fab.  de  dientes  para  peines  de  tejedor;  en 
l'ilgersteg-Rutti  lab.  de  tachuelas  y  taller  me- 
cánico; en  Richtersweil  algodones  estampados; 
enWinterthurfabs.de  elásticos,  gelatina,  calza- 
do, y  construcción  de  locomotoras  y  máquinas. 
En  general,  la  carencia  de  las  primeras  mate- 
rias que  exigen  tan  variadas  industrias,  y  que  ne- 
cesariamente han  de  ser  imi>ortadas  del  extran- 
jero, determina  un  considerable  movimiento  co- 
mercial, circunstancia  que,  unida  á  otras,  como  la 
abundancia  de  medios  de  comunicación,  lo  poco 
elevado  de  los  derechos  de  aduana,  su  situación 
geográfica  entre  cuatro  grandes  potencias,  etcé- 
tera, colocan  áéste  en  uno  de  los  primeros  lugares 
respecto  del  comercio  internacional;  éste  fué,  du- 
rante el  año  de  1S94,  el  siguiente: 


Alemania 

Francia 

Italia 

Anstria-Hluigría 

Gran  Bretaña 

Países  Bajos 

Bélgica 

España 

Ru.sia 

Otros  países  de  Europa 

Estados  Unidos 

Resto  de  América 

Asia 

África 

Australia  y  Polinesia 

Sin  indicación 

Mercancías 

lletales  preciosos  amonedados 

Totales 

Estas  cifras  se  descompunen  proporcionalmonte  entre  los  diversos  artículos  objeto  del  tráfico,  de 
este  modo: 


Importación 

Exportación 

Pesetas 

Péselas 

242  855  000 

157110  000 

no  252  000 

73  044  000  / 

143  824  000 

37  933  000 

80  256  000 

39  343  000 

43  140  000 

117  580  000 

3  025  000 

4  142  000 

23  035  000 

11  531  000 

11  230  000 

11702  000 

55  735  000 

22  416  000 

6  824  000 

20  019  000 

35  0S4COO 

71840  000 

23  042  000 

18  706  000 

31  233  000 

26  330  000 

12  281000 

5  511000 

4  061  000 

1597  000 

» 

2  395  000 

825  883  000 

621199  000 

54  962  000 

51  805  000 

880  845  000 

673  004  000 

Productos  alimenticios 

Ganados 

Primeras  materias.  .   . 
Objetos  fabricados.  .   . 


Importación 

24,8  por  100 
11,1         » 
39,7         » 
24,4         » 


Exportación 
10,5  por  100 


8,9 
77,7 


Comunicaciones.  -  Aunque  el  relieve  montaño- 
so del  terreno  opone  graves  dificultades  al  esta- 
blecimiento de  vías  férreas  por  lo  costosa  que  re- 
sulta la  construcción,  Suiza  posee  nna  completa 
red  de  ferrocarriles  de  todos  los  sistemas:  do  vía 
normal,  económicos,  de  cremallera,  funiculares, 
etc.,  formando  nna  longitud  total  de  3495  kiló- 
metros, que  por  término  medio  han  costado  á 
razón  de  270000  pesetas,  alas  que  debe  agregar- 
so  el  valor  de  los  terrenos  cedidos  gratuitamente 
la  mayor  parte  por  los  municipios. 

Las  principales  redes  de  los  f.  c.  suizos  son: 
la  del  Jura  Simplón,  la  del  Nordeste,  el  Cen- 
tral, la  Unión  Suiza  y  el  Gotardo.  Esta  línea  es 
la  más  importante  de  todas  desde  el  punto  de 
Tumo  XIX 


!  vista  estratégico.  Las  principales  líneas,  por  el 
tránsito,  .son:  la  del  lago  de  Constanza  al  de 
Ginebra  ])or  Zurich  y  Berna,  y  la  que  desde 
Basilea  y  .Schaífhouso  va  á  empalmar  con  la  del 
San  Gotardo,  poniendo  en  comunicación  á  Italia 
con  el  N.  de  Europa.  Las  demás  líneas  tienen 
un  interés  secundario,  regional  ó  local. 

Los  caminos  ordinarios  más  antiguos  qne  exis- 
ten en  Suiza  son  las  vías  romanas  construidas 
después  de  la  conquista  de  Helvecia,  Gernninia 
y  las  Gallas.  Las  qne  cruzan  los  Alpes,  aunque 
son  de  primor  orden,  no  tienen  más  anchura  que 
2,50  á  3  m.;  las  déla  llanura,  que  unían  los 
lagos  Lemán  y  Constanza,  son  bastante  anchas. 
Las  demás  carreteras  han  sido  construidas  en  la 
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época  moderna,  y  todas  forman  en  total  una 
red  de  16  000  kms. ;  la  mayor  parte  de  estos  ca- 
niino.s  son  de  interés  local  actualmente,  gracias 
á  los  ¡jrogrcsos  del  vapor,  á  la  abundancia  de 
vías  férreas  y  á  la  facilidad  qne  para  los  trans- 
portes dan  los  lagos  y  ríos  navegables;  la  empre- 
sa que  efectiía  este  servicio  tiene  90  buques  de 
vapor,  que  en  el  año  de  1889  transportaron  cerca 
de  4  millones  de  pasajeros;  aparte  de  este  mate- 
rial, en  varios  lagos,  y  especialmente  en  el  de 
Constanza,  hay  buques  y  balsas  para  el  trans- 
porte de  trenes,  y  también  surcan  el  mismo  lago 
embarcaciones  de  compañías  alemanas. 

El  número  de  oficinas  ó  administraciones  de 
correos  es  de  3  341,  por  las  que  en  el  año  de  1894 
circularon  109029000  cartas,  24  315  000  tarjetas 
postales  y  33  305  000  impresos  y  muestras,  sin 
comprencíer  los  periódicos.  La  longitud  de  las 
líneas  telegráficas  del  Estado  era,  en  el  mismo 
año,  de  7  203  kms.,  con  1579  estaciones,  que 
transmitieron  3  780  698  despachos.  Las  líneas 
telefónicas  miden  un  desarrollo  total  de  3  923 
kms.  en  78  redes,  con  9  203  estaciones,  de  las 
que  8  006  pertenecen  á  los  abonados. 

líist.  -  Los  iirimitivos  pobladores  de  Suiza 
no  fueron  conocidos  hnsta  que,  no  .sin  trabajo  y 
de  un  modo  incompleto,  los  sometieron  los  ro- 
manos. Los  helvecios,  divididos  en  las  cuatro 
grandes  tribus  detigurinos,  urbígencs,  toygenos 
y  ambrones,  formando  un  conjunto  total  de  po- 
blación de  200  000  á  300  000  habits.,  distribuí- 
dos  en  12  c.  y  100  aldeas,  se  dedicaban  á  la 
pesca,  á  la  caza  y  al  pastoreo,  pero  sus  aficiones 
belicosas  les  determinaban  con  frecuencia  á  ha- 
cer incursiones  en  los  países  vecinos.  Hacia  el 
año  112  a.  de  J.  C. ,  en  que  realmente  comienza 
la  época  histórica  de  Suiza,  la  forma  de  gobierno 
allí  establecida  era  la  República.  Ejercían  el 
poder  los  magistrados  nombrados  cada  año  por 
la  Asamblea  Nacional,  mas  sirviendo  de  contra- 
peso á  su  autoridad  la  de  los  jefes  de  familia  ó 
de  tribu.  Tan  amantes  eran  de  su  forma  de  go- 
bierno, que  el  delito  de  conspirar  en  favor  de  la 
monarquía  se  castigaba  con  la  jiena  de  ho- 
guera. En  varias  ocasiones  intentaron  apoderarse 
de  las  Gallas,  y,  aliados  con  los  cimbrios  jiara 
este  fin,  batieron  á  los  romanos;  má.s  tarde, 
molestados  por  las  continuas  intrusiones  de  los 
suevos,  invadieron  su  país,  y  después  de  quemar 
sus  ciudades  y  aldeas  qnis'eron  descender  el 
Ródano;  mas  Julio  César  lo  impidió,  los  derrotó 
en  Bibracta,  obligándoles  á  internarse  en  sus 
montañas  y  á  reedificar  las  ciudades  destruidas. 
De  esto  modo  quedó  la  Helvecia  sometida  á  la 
dominación  romana,  .si  bien  con  algunos  privi- 
legios y  distribuida  entre  las  provs.  Máxima 
Sequanorum,  Recia  Segunda  y  Recia  Prima. 
En  los  .siglos  III  y  IV  se  sucedieron  continuas 
invasiones  de  los  bárbaros,  principalmente  de 
los  alemanes,  quealfinconsiguieronestablecer.se 
al  pie  de  los  Alpes;  los  burgundos  ocuparon  la 
])arte  occidental  del  país  y  las  dos  vertientes  del 
Jura,  llamadas  desde  entonces  Borgoña;  los  os- 
trogodos, dueños  ya  de  la  Alta  Italia,  se  fijaron 
en  la  Recia;  la  dominación  alemana  duró  hasta 
496;  la  de  los  burgondos  hasta  534,  y  la  de  los 
ostrogodos  se  prolongó  dos  años  más.  Durante 
este  período  la  Iglesia  contribuyó  poderosamen- 
te á  modificar  las  costumbres  y  á  la  propagan- 
da de  la  instrucción  por  medio  de  obispos  y 
monjes  que  recibieron  el  encargo  de  esta  mi- 
sión civilizadorn,  siendo  la  abadía  de  Saint-Gall 
uno  de  los  principales  centros  de  enseñanza  en 
aquella  época.  A  raíz  de  la  desuienibración  del 
Imperio  carlovingio,  producida  por  el  reparto 
entre  los  tres  hijos  de  Lndovico  Pío,  Rodolfo, 
hijo  del  conde  Conrado  de  París,  se  hizo  procla- 
mar (888)  rey  de  la  Borgoña  Transjnrásica ;  vein- 
ticinco años  después  clcoiide  Bourcard  era  reco- 
nocido duque  de  Alemania,  peio  ambos  acata- 
ron la  soberanía  de  Enrique  I  de  Sajonia  como 
rey  do  Alemania.  El  hijo  y  sucesor  de  Rodol- 
fo II,  Conrado,  rey  de  Borgoña,  supo  contener 
durante  su  reinado  la  invasión  de  húngaros  y 
sarracenos ;  mas  su  hijo,  Rodol  (o  III  el  Insensato, 
vendió  en  1034  sus  Estados  al  emperadorde  Ale- 
mania Conrado  II,  no  sin  oimsición  de  los  seño- 
res de  Borgoña,  que  al  cabo  hubieron  de  ren- 
dirse por  la  fuerza  de  las  armas.  De  esta  suerte 
quedó  unida  toda  la  Suiza  al  Imperio  alemán, 
sin  más  excepción  que  el  señorío  de  la  c.  de  Gi- 
nebra, reconocido  al  obispo  por  una  carta  impe- 
rial, estado  de  cosas  que  se  prolongó  durante 
trescientos  años. 

Al  ocurrir  la  contienda  de  las  Investiduras  el 
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eiinierarlor  Emicnic  IV  ilió  en  feudo  la  Suiza  al 
diiraic  (lo  Ziiliriiiííen,  que  no  tavdii  en  obtener 
tauíbiéu  la  liorgoña  helvética,  y  en  este  i'enodo 
adiiuiíiei-on  gian  desarrollo  el  comercio  y  la  in- 
dustria, se  engrandecieron  las  o.  y  se  fundaron 
otras  nuevas,  como  ISerna  y  Friburgo  (1178  á 
1191).  Extinguida  la  casado  Zaliringen,  á  laque 
Suiza  debe  nuichos  benelicios,  la  Borgoña  volvió 
al  Imperio.  . 

Las  ludias  de  los  pretendientes  al  trono  im- 
perial, vacan  te  por  la  muerte  de  Rodolfo  de  Habs- 
bureo,  y  los  abusos  y  malos  tratamientos  de  los 
r'oberiiantes,  produjeron  la  primera  alianza, 
en  1291,  entre  los  cantones  de  Uri,  Scbwyz  y 
Untcrwa'lden,  núcleo  al  cnal  han  venido  á  agre- 
garse luego  los  demás  cantones  de  la  Confedera- 
ción. ,         ,    , 

Alberto  I  intentó  convertir  en  soberanía  ios 
derechos  de  patronato  que  su  familia  ejercía  so- 
bro aquellos  tres  cantones;  sus  representantes, 
y  sobro  todo  Hermann  Gessler,  tn-anizaron  de 
tal  mane-a  álos  suizos,  que  varios  de  éstos,  acau- 
dillados por  Stauífachcr,  de  Schwytz,  Jurst,  de 
Uri  y  Melohlli.al,  do  Unterwalden,  se  congre- 
garon en  la  solitaria  playa  del  Rutli,  á  orillas 
del  lago  Wablstettcr,  el  7  do  noviembre  de  1307, 
y  ¡ur.iron  delender  las  libertades.  La  rebelión  es- 
talló al  empezarclaño  del30S,  y  vencidos  y  ex- 
pulsados los  imperiales  marchó  contra  los  insu- 
rrectos Alberto,  que  pereció  asesinado.  Esta  des- 
gracia, y  la  derrota  de  su  hijo  Leopoldo  en  los 
desfiladeros  de  Morgarten  (1315),  consolidaron 
la  unión  ó  independencia  de  los  tres  cantones. 
Poco  á  poco  fué  extendiéndose  la  Confederación; 
en  1332  se  agregó  Lucerna,  en  1351  Zurich  y 
Glaris,  al  año  siguiente  Zug,y  en  1353  Berna. 
La  Confederación  de  los  ocho  cantones,  que  ven- 
ció á  los  imperiales  en  Sempach  (1386)  y  Nae- 
fels  (1388),  no  se  alteró  basta  1481,  en  que  co- 
menzó de  nuevo  la  lucha  con  el  Imperio.  Fede- 
rico III,  comprendiendo  su  impotencia  para  con- 
seguir el  objeto  deseado,  invocó  el  socorro  de 
Francia,  y  Luis  XI,  delfín  á  la  sazón,  al  frente 
de  30000  hombres  se  presentó  ante  los  muros  de 
Basilea,  defendida  por  4600  suizos.  La  batalla 
fué  sangrienta:  perecieron  casi  todos  los  confede- 
rados, pero  también  los  franceses  perdieron  8000 
hombres.  En  vista  de  los  desastrosos  comienzos 
de  la  guerra  firmó  Francia  el  primer  tratado  de 
alianza  en  Eiusisheim  (1444).  La  verdadera  causa 
de  reclamar  Federico  III  el  auxilio  de  Francia  fué 
el  deseo  de  quedar  él  en  libertad  ¡laia  ayudar  al 
cantón  de  Zurich  contra  los  deniás  confederados 
en  la  lucha  provocada  por  la  sucesión  del  Tog- 
gcnburg:  de  esta  época  data  la  conquista  déla 
Argovia,  de  la  Levcntina,  del  valle  del  Ossola  y 
déla  Tuvgovia,  y  durante  esta  guerra  es  cuan- 
do por  primera  vez  en  la  Historia  aparece  la  pa- 
labra síti^as'. 

La  declaración  de  guerra  (1476)  entro  estos  y 
Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  fué  de- 
bida en  gran  parte  á  los  oficios  de  Luis  XI,  in- 
finido por  la  nobleza.  En  Grandson,  en  Morat  y 
en  Nancy,  donde  perdió  la  vida,  fué  derrotado 
el  duque,  y  las  c.  de  Aigle,  Cerlier,  Grandson, 
JIoiat  y  Echalleus  anexionadas  á  Suiza;  los 
cantones  de  Friburgo  y  Soleure  fueron  admiti- 
dos en  la  Confederación  en  pago  de  la  ayuda  y 
buenos  servicios  que  la  habían  prestado.  La  gue- 
rra contra  el  emperador  de  Alemania,  que  pre- 
tendía apoderarse  de  todos  los  países  en  que  se 
hablaba  el  idioma  alemán,  y  por  tanto  de  una 
gran  parte  de  Suiza,  fué  una  sene  de  memora- 
bles victorias  de  los  confederados,  que  termina- 
ron brillantemente  para  su  historia  en  elsiglo  XV; 
la  paz  do  Basilea,  estipulada  en  1499,  piLso  fin  á 
esta  guerra. 

El  arrojo  y  valentía  de  los  suizos  les  habían 
granjeado  el  aprecio  de  las  naciones  europeas, 
que  desde  entonces  buscaron  allí  trojias  mer- 
cenarias, que  siempre  .se  han  distinguido  en  los 
condjate.s.  Las  guerras  de  Italia,  en  que  los  sui- 
zos desempeñaion  un  importante  papel,  los  valió 
la  conquista  definitiva  del  Tesino.  En  1513  el 
cantón  do  los  Appenzcll  liizo  el  número^  13  de  los 
cantones  aliados.  La  civilización  no  había  realiza- 
do grandes  progresos  en  esta  época,  eran  las  cos- 
tumbres mny  bárbaras,  sobre  todo  en  la  aplicación 
de  la  penalidad  criminal;  lahorca  y  el  hacha  del 
verdugo  funcionaban  constantemente;  los  here- 
jes, sacrilegos,  hechiceros  é  incendiarios  eran  con- 
denados á  la  hoguera;  los  acusados  do  falsedad 
perecían  sumergidos  en  agua  hirviendo;  la  mujer 
infanticida  era  enterrada  viva,  y  claro  está  que  el 
tormento  era  el  iirnredindento  habitual  emplea- 
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do  por  la  justicia,  por  muy  levo  que  fuese  el  de- 
Uto  que  había  de  juzgar. 

Los  siglos  XVI  y  xvii  forman  una  época  cuyo 
car.ácter  distintivo  os  el  movimiento  religioso 
producido  por  la  Reforma,  predicada  en  la  Suiza 
latina  por  Calvino,  Viret  y  Farel,  y  en  la  Suiza 
alemana  por  Berthold  Haller,  Bullinger,  Oico- 
lampade,  Zwiuglio,  Thomas  Plattery  AVatt.  Las 
luchas  reformistas  tuvieron  un  carácter  de  fero- 
cidad y  encarnizamiento  extraordinario,  demos- 
trado en  las  importantes  batallas  de  Cappel,  en 
la  que  fué  muerto  Zwinglio,  y  la  de  Gubel,  en 
1531,  adversa  para  los  protestantes  ;lo3  cantones, 
y  aun  las  c,  sostenían  entre  sí  frecuentes  y  en- 
carnizados combates,  llegando  la  escisión  á  tal 
grado  que  parecía  inminente  una  ruptura  defini- 
tiva entre  los  Estados  confederados.  Los  cantones 
de  Lucerna,  Schwyz,  Uri,  Unterwalden,  Fribur- 
go y  Zug  permanecieron  fieles  al  catolicismo;  los 
de  Berna,  Zurich,  Basilea  y  Schallouse  abraza- 
ron la  Reforma,  y  los  de  Glaris,  Soleure  y  Ap- 
penzell  se  dividieron.  El  resultado  de  la  primera 
guerra  religiosa  fué  fatal  para  los  protestantes  y 
sirvió  para  que  algunas  comarcas  que  se  habían 
convertido  a  la  nueva  religión  volvieran  al  seno 
do  la  Iglesia  católica.  La  Reforma  .se  extendió 
desde  Ginebra,  llamada  Roma  prokstanle,  por 
toda  la  Suiza  latina,  excepto  Friburgo,  que 
siempre  opuso  tenaz  resistencia  á  aceptarla,dando 
origen  á  que  se  rompiera  el  tratado  de  antigua 
amistad  entre  las  dos  c,  y  entonres  el  duque  de 
Saboya,  aprovechando  el  aislamiento  de  Ginebra, 
intentó  apoderarse  de  la  c. ,  siendo  rechazado  por 
los  berneses,  que  en  desquite  se  hicieron  dueños 
de  una  parte  del  Cliablais  y  de  los  países  deGex 
y  de  Vaud  (1536).  Viendo  y  envidiando  los  fri- 
burgueses  el  engradecimiento  territorial  de  sn 
anticua  aliada,  se  anexionaron  Roniont,  Rué, 
Esl  M  n  f'i  1  lii'l  y  Surpierre,  en  tanto  que  el 
Valiii      -'  i|     Imilla  de  Montheg  y  de  taparte 

del  (  li  i    i  11^  1 diata  á  sus  fronteras. 

Las  Ciineesiones  y  modificaciones  introducidas 
en  el  catolicismo  por  el  concilio  de  Trente,  los 
trabajos  incesantes  de  propaganda  hechos  por 
los  Jesuítas,  Capuchinos  y  otras  comunidades 
cuya  dirección  llevaban  los  que  fueron  luego  San 
Carlos  Borroneo  y  San  Francisco  de  Sales,  pro- 
dujeron después  de  la  muerte  de  los  jefes  protes- 
tantes más  influyentes  una  reacción  en  favor  de 
las  primitivas  creencias,que  volvieron  á  imiierar 
en  ciertas  comarcas,  como  el  Tesino,  el  Chablais, 
la  Valtc-lina,  el  Porrentruy  y  el  Valais,  recupe- 
ra>ndo  Saboya  la  orilla  izq.  del  lago  de  Ginebra 
y  el  país  de'  Gcx  en  1564.  Una  nueva  lucha  sus- 
citada más  tarde  entre  saboyanos  y  berneses  hizo 
á  éstos  dueños  otra  vez  del  Chablais;  en  1602, 
el  duque  de  Saboya  intentó,  sin  éxito,  apoderarse 
de  Ginebra  por  sorpresa,  escalando  sus  muros, 
hecho  que  se  conmemora  aiín  en  la  c. 

Al  mismo  tiempo  que  ocurrían  estos  sucesos  se 
su.scitaron  varias  guerras  civiles;  una  de  ellas 
tuvo  por  teatro  el  país  de  los  grisones,  divididos 
(n  cuatro  partidos:  el  nacional,  el  español,  el 
francés  y  el  veneciano.  Los anstriacos  invadieron 
este  territorio,  del  cual  fueron  arrojados  por  los 
suizos  auxiliados  por  un  ejército  francés,  que 
cometió  tales  excesos  que,  indignado  el  pueblo, 
se  sublevó  contra  él  y  le  obligó  á  evacuar  el  país. 
Durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años  los  ejér- 
citos beligerantes  invadieron  y  violaron  el  terri- 
torio suizo,  cuyos  países  fronterizos  fueron  aso- 
lados sucesivamente  por  los  imperiales,  los  fran- 
ceses y  los  suecos.  La  pazdeAVestfalia,  que  puso 
fin  á  esta  guerra,  reconoció  solemnemente  la  in- 
dependencia de  Suiza. 

Nuevas  luchas  religiosas  estallaron  á  fines  del 
siglo  xvn  con  éxito  favorable  para  la  causa  pro- 
testante, viéndose  obligados  los  católicos á  acep- 
tar el  tratado  do  paz  firmado  en  Aarau  en  7  de 
asesto  de  1712.  A  esta  época  siguió  un  período 
de  revueltas  civiles  y  sublevaciones  parciales  en 
los  países  sometidos  ó  aliados,  llegando  este  mo- 
vimiento revolucionario  á  su  apogeo  al  procla- 
marse en  Francia  la  primera  Repi'iblica.  César  de 
Laharpe,  preceiitor  que  había  sido  del  empera- 
dor Alejandro  de  Ru.sia,  solicitó  el  auxilio  délas 
tropas  francesas  en  favor  de  su  país,  el  país  de 
Vaud;  éste  fué  invadido  por  el  general  Menard, 
pretextando  apoyar  la  República  Leniániea,  que 
acababa  de  constituirse,  y  así  comenzó  la  inva- 
sión total;  el  general  Bruñe  se  apoderó  de  Fri- 
burgo, y  en  5  de  mayo  de  1798  entró  en  Berna, 
desapareciendo  la  antigua  Suiza  mediante  la 
división  de  su  territorio'en  tres  Repúblicas,  que 
luego  vinieron  á  formar  una  sola  unitaria,  llá- 


SUIZ 

niada  República  helvética,  cuya  Constitución 
de  12  de  abril  de  1798,  redactada  por  Pedro 
Ochs,  tomando  por  modelo  la  de  Francia,  insti- 
tuía un  Directorio  de  cinco  individuos  y  seis  Mi- 
nistros; el  poder  Legislativo  lo  ejercían  el  Sena- 
do y  el  Gran  Consejo.  Esta  Constitución,  aunque 
revelaba  grandes  progresos  jiolíticos  y  otorgaba 
á  los  ciudadanos  derechos  y  libertades  que  hasta 
entonces  no  habían  disfrutado,  se  oponía  á  la 
tradición  nacional,  por  lo  que  varios  cantones 
rehusaron  aceptarla,  sometiéndose  sólo  por  la 
fuerza  y  después  de  una  resistencia  heroica,  cas- 
tigada con  excesiva  crueldad.  En  el  año  siguien- 
te Suiza  fué  el  teatro  de  la  guerra  europea  é  in- 
vadida por  los  ejércitos  ruso,  austríaco  y  francés, 
que  libraron  las  dos  batallas  de  Zurich.  Los  can- 
tones, abrumados  de  contribuciones  militares,  se 
sublevaron,  y  estalló  la  guerra  civil  entre  los  dos 
partidos,  el  militar  y  el  patriota,  terminando 
por  el  Acta  de  mediación  do  19  de  febrero  de 
1803  que  Napoleón  impuso  al  país,  restituyendo 
su  antigua  autonomía  álos  cantones,  pero  per- 
diendo la  nueva  Confederación  algunas  porciones 
del  territorio,  como  el  Valais,  Ginebra  y  Neu- 
ehatel,  que  luego  le  fueron  restituidos  al  reorga- 
nizarse aquélla  por  el  Pacto  de  1815,  después  de 
la  nueva  violación  de  la  neutralidad  de  Suiza  por 
los  ejércitos  aliados  que  siguió  á  la  caída  de  Na- 
poleón I. 

La  Restauración  dio  á  Suiza  quince  añcs  de 
tranquilidad,  que  fueron  ai>rovechados  paia  reali- 
zar grandes  progresos;  pero  la  revolución  francesa 
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de  julio  la  hizo  retroceder  en  este  camino  y  refor- 
mar el  Pacto  federal.  La  agitación,  cuyas  causas 
fueron  la  religión  y  la  política,  cundió  por  todos 
los  cantones  y  produjo  sangrientos  sucesos,  co- 
mo la  expedición  de  los  cuerpos  franceses  con- 
tra el  gobierno  conservador  que  había  sucedido 
al  radical  en  Lucerna;  pero  el  hecho  más  salien- 
te, que  ternnn.n  y  recopila  esta  serie  de  insurrec- 
ciones, fué  la  guerra  llamada  del  Sonderbund. 
Las  autoridades  federales  habían  decretado  la 
supresión  de  los  conventos;  contra  esta  medida 
formaron  una  alianza  secreta  siete  cantones  cató- 
licos, á  la  que  dieron  el  nombre  de  Smulcrluiid; 
otros  12  cantones  y  dos  medio  cantones  pidieron 
la  disolución  de  esta  liga  y  la  expulsión  de  los 
Jesuítas;  los  ali.ados  opusieron  resistencia,  pero 
fueron  reducidos  por  el  ejército  federal  de.«pués 
de  la  capitulación  de  Fribui-Ro,  la  batalla  de 
Gislikon  y  la  toma  de  Lucerna,  capital  de  la 
lioa,  en  24  de  noviembre  do  1847.  Inmediata- 
mente so  trató  de  dar  á  Suiza  una  nueva  Cons- 
titución en  armonía  con  las  exigencias  moder- 
nas, cuya  Constitución,  aceptada  por  el  pueblo 
en  1848,  es  la  que  rige  actualmente  ;1 896),  sin 
otras niodificaeionos  que  las  poco  trascendentales 
introducidas  por  la  revisión  de  1874.  Entretanto 
el  cantón  de  Neuchatel,  que  por  el  Pacto  de 
1815  pertenecía  al  mismo  tiempo  á  Suiza  y  á 
Prusia,  se  emancipó  de  esta  última  por  la  revo- 
lución de  1.°  de  mayo  de  1848,  pero  no  quedó 
definitivamente  afecto  á  la  Confederación  hasta 
1857,  después  de  una  tentativa  do  restauración 
monárquica. 

En  los  últimos  años  la  paz  no  ha  sido  turbada 
sino  por  disturbios  sin  importancia  ni  trascen- 
dencia. Durante  la  guerra  do  1S66  entre  Austria 
y  Prusia  los  suizos  movilizaron  sus  tropas  para 
impedir  una  nueva  violación  del  territorio,  y,  en 
caso  necesafio,  hacer  respetar  su  neutralidad; 
igual  jirecaucióu  tomaron  en  1870  al  estallar  la 
guerra  franco-alemana;  y  aunque  penetró  en 
Suiza  el  ejército  francés  del  Este,  lo  verificó  or- 
denadamente y  desarmado,  no  dando  ocasión  á 
que  tomasen  una  intervención  efectiva  en  la  gue- 
rra las  tropas  federales. 

-Suiza  SA.ro>A:  Geo;i.  Nombre  que  suele 
darse  á  la  parte  oriental  del  reino  de  Sajorna 
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donde  so  alzan  las  montañas  de  Elbsandsteinge- 
birgc. 

SUiZARO,  RA  (V.  Esgiihnro):  nd].  ant.  Suizo- 
Usib.  t.  c.  s. 

SUIZO,  ZA:  adj.  Natural  de  Suiza.  U.  t.  c.  s. 

Lo  que  c.oníó  ese  viajero  al  SUIZO  de  allí,  co- 
rrió también  aqni,  etc. 

.lOVEI.I.AKOS. 

-  StTizo:  Perteneciente  a  esta  nación  de  En- 
rolla. 

-  Snzo:  m.  Zoizo. 

-  Suizo:  Mil.  Desde  fines  de  la  Edad  Media 
cn)pezaron  los  suizos  á  emigrar  de  su  [laís  y  á 
alistarse  en  los  ejércitos  del  rey  de  Francia  y  de 
otros  monarcas,  donde  siempre  formaron  cuerpos 
especiales  que  se  distinguieron  por  sus  cualida- 
des militares  muy  sólidas,  y  ]irincipalmente  por 
su  disciplina,  su  valor  y  fidelidad.  No  siempre 
se  reclutaban  estos  soldados  individualmente  ó 
uno  á  uno;  á  veces  se  contrataban  por  junto,  ])or 
nieilio  de  tratados  ó  capitulaciones  entre  los 
príncipes  que  necesitaban  estas  tropas  y  los  can- 
tones helvéticos.  En  Francia  hubo  siempre  re- 
gimientos suizosdesde  1444 hasta  la  Revolución; 
los  volvió  á  tener  Napoleón  I  y  también  la  Res- 
tauración, hasta  que  desaparecieron  en  1830.  En 
Esiiafia  los  hubo  en  varias  ocasiones,  y  de  un 
modo  permanente  desde  1720  hasta  1822,  en  que 
vencieron  las  últimas  capitulaciones,  pero  que- 
daron individuos  sueltos  en  nuestro  ejército,cuya 
suerte  fijó  la  Real  orden  de  .30  de  junio  de  lS-'i."i. 
Un  número  muy  considerable  de  antiguos  ofi- 
cíales suizos  se  quedó  en  España,  naturaliz:in- 
dose  y  constituyendo  aquí  familias,  cuyos  indi- 
viduos varones  lian  sido  en  su  mayoría  militares. 
Los  últimos  regimientos  suizos  que  han  subsis- 
tido al  servicio  de  una  potencia  extranjera  han 
sido  los  que  hubo  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  que 
fueron  licenciados  en  1S60  después  de  la  ocupa- 
ción del  reino  por  el  ejército  piamontcs. 

Los  suizos  se  citaban  como  infantería  modelo 
por  lo  robusta  y  ajita  sobre  todo  para  el  comba- 
te defensivo,  para  servir  de  mielen  y  reserva  á 
tro|ias  más  móviles,  de  niayoriui<ji  ili\  i,  p  iiile 
menos  consistencia,  y  esto  explica  |inii|ii  dui;in- 
te  tanto  tiempo  se  consideró  en  Francia  iicc(j.->a- 
rio  que  en  su  ejército  hubiese  algunos  buenos 
lígiin lentos  suizos. 

SUJA  ó  SUVA  PLANINA:  6eog.  Cordillera  de 
la  región  oriental  de  Serbia. 

SUJAYAL:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Veste,  prov.  de  Albacete;  94  habits. 

SUJECIÓN  (del  lat.  svbiectXo):  i.  Acción  de 
sujetar  ó  sujetarse. 

...  se  le  rebelaron  algunas  provincias,  á  cuya 
SUJECIÓN  salió  personalmeute,  etc. 

Solí.s. 

Prescindo  de  las  dificultades  que  ofrece  la 
ejecución  de  un  reglamento  comprensivo  de 
todas  las  manufacturas  que  pueden  trab.ajarse 
sin  SUJKCIÓN  á  gremios. 

JOVEIJ.ANOS. 

Desde  allí  en  adelante,  y  nnicho  más  desde 
el  11  de  junio  del  aíio2¿í,  la  SUJICCIÓN  fué  ma- 
yor, etc. 

Quintana. 
-SUJKCIÓN:  Unión  ó  ligadura  con  que  una 
cosa  está  sujeta,  de  modo  que  no  puede  separar- 
se, dividirse  ó  inclinarse. 

-  Sujeción:  liet.  Figura  qiíe  se  comete  cuan- 
do el  orador  ó  el  escritor  hace  preguntas  á  que 
él  mismo  res2)onde. 

La  SUJECIÓN,  ó  antipófora, 
Es  bellísima,  y  se  emplea 
En  mostrar  argüir  á  quien 
Consigo  mismo  argumenta. 

Francisco  Jo.sé  pe  Autica. 

-  Sujeción:  Eet.  Anticipación  ó  proleiisis,  es- 
pecialmente cuando  se  comete  en  forma  de  pre- 
gunta y  respuesta. 

SUJETAR  (del  lat.  stihiecláre,  intons.  de  suh- 
Hcere,  poner  debajo) :  a.  Someter  al  dominio, 
señorío  ó  disposición  de  alguno.  U.  t.  o.  r. 

-Sujetar:  Afirmar  ó  contener  una  cosa  con 
la  fuerza. 

...  temiendo  d  cada  instante 
Que  le  acometa  el  singulto 
De  la  muerte,  le  sujetan 
A  planes  dehigiene  absurdos;  etc. 

Hl'.ETÓN  DK  i.os  Heuuehok. 
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SUJETO,  TA   (del  lat.  stiliédus):  p.  p.  irreg. 
de  sujetai:. 

...  un  poco  de  algodón  flojamente  punteado 
y  sujeto  entre  dos  lienzos  ei'a  mejor  defensa 
que  el  acero  para  resistir  á  las  flechas  y  dar- 
dos, etc. 

SOLÍS. 

Lo  superior  de  marido 
Cobraba  en  obras  de  siervo: 
Imperioso  en  el  estado, 
Y  en  la  voluntad  SUJETO. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Sujeto:  adj.   Expuesto  ó  propenso  á  una 


...  ni  dejan  de  te.ier  su  enseñanza  estas  nn- 
rías  á  que    está   sujeta  nuestra    naturale- 


...  manifiesta  las  partículas  de  los  mismos 

miembros  sujiítos  á  diversas  enfermedades. 

Cr.ISTüIiAE  SuÁREZ  HE  FlGUEIlOA. 

-Sujeto:  ni.  Asunto  ó  materia  sobre  que  se 
habla  ó  escribe. 

...  veréis  cosas  que  os  den  SUJETO  para  ha- 
blar eu  ellas  mil  siglos,  si  tantos  tuviésedcs 
de  vida. 

Cekvante.s. 

La  zampona  miró,  y  en  el  cnyado 
Cifras,  que  varias  ninfas  esculpieron, 
í'nando  SUJETO  de  mí  canto  fueron. 

Conde  de  Reboli.eiio. 

-  Sujeto:  Cualquiera  persona  indeterminada. 
U.  frecuentemente  de  esta  voz  cuando  no  se 
quiere  declarar  la  persona  de  quien  se  habla,  ó 
cuando  se  ignora  su  nombre. 

...  por  falta  de  conocimiento  y  noticia,  ó  por 
no  cansarse  en  buscar  los  sujetos  á  propósito, 
suelen  los  príncipes  valerse  de  los  que  tienen 
cerca,  y  servirse  de  uno  ó  de  pocos  en  todos 
los  negocios;  etc. 

Sa.wedka  Fajardo. 

En  suma,  es  sujeto  tan  cabal,  que  no  le  fal- 
ta nada.  etc. 

Isr.A. 

Tenía  precisión  de  hablar  con  un  sujeto... 
L.  F.  de  Moratín. 

-  SuJK  ro:  Gram.  Nominativo  ó  agente  de  la 
oración. 

-  Sujeto:  Lóg.  Aquello  de  que  se  enuncia 
una  cosa. 

-Sujeto:  FU.  El  sujeto  es  el  ser  mismo  con.s- 
tituídoenuna  determinada  relación  (V.  Activi- 
dad y  Séií).  El  sujeto  y  lo  subjetivo  se  concibe, 
bajo  la  real  ó  supuesta  identidad  de  lo  que  somos, 
como  lo  que  cambia  y  .se  modifica,  concejito  que 
expresa  la  misma  sana  razón  cuando  dice:  «Fu- 
lano se  ha  hecho  otro  sujeto;  se  ha  reformado  ó 
modificado.»  El  sujeto,  ser  en  la  relación,  se  su- 
pone desde  luego  opuesto  al  objeto.  Son,  en  efec- 
to, términos  correlativos  en  toda  posición  de  la 
realidad,  y  aun  se  pueden  concebir,  según  acer- 
tadamente indica  Schopenliauer,  como  desdobla- 
miento de  una  sola  realidad  (V.  Objeto).  De 
donde  se  infiere  que  si  la  distinción  de  objeto  y 
sujeto  radica  en  la  distinta  posición  que  toma  ó 
puedo  tomar  la  misma  realidad,  no  son  términos 
contradictorios,  ni  siquiera  que  tengan,  dentro 
de  su  límite,  repugnancia  ó  exclusión  recíjirocas; 
así  se  observa,  en  electo,  que  el  sujeto  poseo  una 
base  objetiva.  El  sujeto  se  dice  del  que  es 3'  de  lo 
que  es,  y  se  constituye  como  tal  en  cuanto  exis- 
tente pura  sí  (propiamente psíquico  ó  mental).  A 
su  vez  vez  el  objeto,  lo  dado  y  puesto  enfrente, 
lo  que  existe  para  otro,  ante  todo  como  término 
de  presencia,  [luedc  llegar  á  ser  sujeto  en  cnanto 
existe  para  sí.  Y  por  último,  uu  niismo  término 
de  pensamiento  ó  una  misma  realidad  puede  ser 
sujeto  (existente  para  sí),  en  cuanto  se  concentra 
y  repliega  para  regir  sus  relaciones,  yjuntamen- 
te  aparecer  y  constituirse  como  existente  para 
otro,  en  cuanto  fenómeno  de  |u-esencia.  Múltiples 
en  grado  indefinido  las  relaciones  en  qne  la  com- 
plejidad de  nuestroserpnedeconstitnir.se,  .somos 
y  ])odemos  ser  pluralidad  de  sujetos  (sujeto  jurí- 
dico, sujeto  moral,  etc. ),  que  valen  después  por  la 
unidad  que  revelamos  en  nuestro  propio  carácter. 

Reconociendo  en  el  sujeto  una  base  objetiva, 
se  muestra  desde  luego  que  en  toda  relación  (y 
señaladamente  en  la  del  conocimiento)  es  lo  ob- 
jetivo, To  irpoTcfio",  lo  primero  en  orden  y  en  je- 


rarpiía,  lo  qne  da  pauta  y  norma  ]iara  que  el  se- 
gundo rija  .sus  relaciones.  Sin  duda  en  el  tiem]io 
son  coexistentesy  coetáneos,  pues  lo  objetivo  y  lo 
subjetivo  implican  la  diferenciación  de  la  reali- 
dad, pero  jerárquicamente  es  lo  jirimero  el  obje- 
to. Así,  por  ejemplo,  en  lo  qne  toca  ala  relación 
del  conocimiento,  contra  toda  pretensión  idealis- 
ta, el  sujeto  no  es  el  autor,  sino  el  testigo  de  la 
verdad,  su  intérprete.  Cuanto  aduce  el  sujeto 
como  garantía  de  sus  conocimientos  de  no  caer  en 
el  escepticismo  del  poeta  (el  color  del  cristal  con 
(pie  se  mira)  de  lo  objetivo,  data  prima,  ha  de 
tomarlo.  Ni  ]nidiera  do  otra  suerte  llegar  la  ver- 
dad li  tener  el  carácter  universal  é  impersonal, 
de  imposición  aun  á  aquél  que  iiremeditadanien- 
te  la  niega  (V.  A'erdad).  Otro  tanto  acontece 
en  la  relación  voluntaria,  donde  si  imiicra  el  .sub- 
jetivismo, la  libertad  do  indiferencia,  so  concluye 
negando  la  voluntad  misma  y  caj'endo  en  la  ser- 
vidumbre (V.  LiREUTAD).  La  voluntad  libre, 
la  que  se  aplica  á  la  parte  directiva  de  los  fenó- 
menos, lo  es  en  cuanto  el  operari  sigue  al  esse, 
en  cuanto  el  sujeto  se  subordina  á  lo  objetivo  de 
la  acción;  ó  como  decía Kant,  «sólo  somos  libres 
á  oondicción  de  ser  esclavos  de  la  ley.»  No  es 
objeción  valedera  la  de  que  nos  reconozcamos 
como  .seres  autónomos,  de  propia  ley,  declarada 
¡lor  nosotros  (base  de  la  teoría  política  del  go- 
bierno del  pueblo  por  sí  mismo);  porque  otra  vez 
la  declaración  de  la  ley  se  hace  tomando  como 
base,  sobre  la  cual  descansa,  los  elementos  obje- 
tivos, que  constituyen  nuestro  propio  ser.  Aun 
en  aquellas  relaciones  más  libres  y  en  la  aparien- 
cia independientes  (el  libre  vuelo  de  la  imagina- 
ción en  la  inspiración  artística,  donde  la  fantasía 
desempeña  su  función  creadora),  degenera  t.al 
función  en  un  vano  fantasear,  en  castillos  en  el 
aire,  en  sueños,  si  no  parte  de  laeombin.ación  or- 
denada de  cuantos  elementos  objetivos  recoge 
jireviamente  la  observación.  Las  teorías  realistas 
del  Arte  dicen  en  este  resjiecto  mucho  más  de  lo 
que  pudiéramos  indicar.  La  distinción  entre  lo 
inconmensnralde  y  disparatado  y  lo  rítmico  y 
luopiamente  artístico  se  funda  en  la  ini.sma  ne- 
cesidad á  que  nos  referimos.  En  el  orden  social, 
el  propio  egoísmo  subjetivo,  que  si  no  encarna 
en  el  interés  de  la  colectividad  ni  subsiste  ni 
prospera,  revela  bien  á  las  claras  que  110  hay 
posibilidad  de  concebir  como  término  primero 
y  regulador  de  ninguna  relación  (sea  la  que  quie- 
ra) al  sujeto.  En  todos  respectos,  aun  en  aque- 
llos en  que  consideramos  que  somos  dueños  com- 
pletos de  los  términos  y  aun  de  la  relación, 
el  sujeto  se  ofrece  como  subdito  de  Ja  realidad  y 
aun  sólo  se  completa  en  cuanto  adquiere  con- 
ciencia de  semejante  subordinación,  es  decir, 
cuando  el  individuo  (deviene)  llega  á  ser  perso- 
na. V.  Individuo  y  Per.sona. 

Apenas  si  .se  presiente  á  ¡irimera  vista  la  im- 
portancia y  el  alcance  prácticos  y  educativos  de 
esta  afirmación:  «el  sujeto  es  subdito  de  la  rea- 
lidad.» Desde  luego  imiilica  que  no  hacemos,  ni 
creamos  por  virtud,  merced  á  un  esfuerzo  abs- 
tracto, más  milagroso  que  el  Jiat  bíblico,  pues 
toda  actividad  de  nuestra  parte  requiere  previa- 
mente materia  ]irima,  materiales  recibidos  por 
el  sujeto  (lo  objetivo),  en  cuyo  supuesto  obra. 
Igual  persistencia,  en  el  mismo  grado  perdurable 
y  eterna,  hay  que  aplicaí  á  nuestros  pro|iios  ac- 
tos, que  influyen  ó  modifican  (aun  siendo  sub- 
jetivos) los  materiales  y  elementos" objetivos  so- 
bre los  cuales  operamos.  El  acto  que  yo  cumjdo 
en  este  momento  produce  y  producirá  indefecti- 
blemente sobre  otro  ó  sobre  mí  efectos  indefini- 
dos. Y'a  lo  hace  notar  H.  Marión  (V.  T)c  la  soli- 
darité  morale),  hablando  del  alcance  de  la  soli- 
daridad: «Toda  acción  injertada  por  nosotros  en 
la  trama  de  los  sucesos  humanos  contiene  cnu- 
secnencias  incalculables.»  El  sujeto,  endiosado, 
satánico,  con  ]ueteiisiones  de  aislarse  y  ser  uno 
y  único,  se  anula,  lucha  contra  lo  inqiosible.  El 
espectáculo  de  las  cosas  es  serio.  La  vida  misma 
requiere  ser  tomada  en  serio,  aunque  no  fuera 
mas  qne  por  la  meditación  que  sugiere  respecto 
á  la  sombra  que  vela  los  abismos  de  lo  ]iorvenir. 
Frente  á  la  claridad  aparento  hay  que  iiroclaniar 
lo  hondo  de  lo  luminoso.  El  sujeto  no  es  lo  inde- 
terminado. Cuando  lo  estoma  su  representación 
simbólica  en  el  ángel  rebelde,  en  Satanás,  en 
aquel  principio  que,  según  Mefistófeles,  querien- 
do negarlo  todo,  todo  lo  afirma.  El  sujeto,  sub- 
dito de  la  realidad,  solid.ario  con  todo  lo  que  le 
rodea,  con  existencia  para  sí,  cuya  natural  ex- 
pansión consiste  en  identificarse  con  la  de  los 
demás,  se  convierte  en  sujeto  racional. 


En  cuanto  sujeto  racional,  el  lionibre  se  nine- 
ve  en  la  unidad  de  las  dimensiones  del  tiempo, 
en  un  presen  te  movible,  si  lleno  de  lo  pasado 
preñado  de  lo  porvenir.  Repitámoslo:  el  espec- 
táculo queollecen  las  cosas  es  serio.  El  liombrc, 
actor  y  espectador  á  la  vez,  con  la  percepción 
(!e  sus  límites  y  deficiencias,  con  el  presenti- 
miento de  .sus  anhelos  y  de  sus  soñadas  grande- 
zas, río  y  medita  (In  hüarüate  tristis,  in  tristi- 
lili  hilaris)  con  risa  seria  y  reflexiva.  Siente  (la 
solidaridad  se  lo  advierto  á  cada  momento)  la 
presencia  de  algo  (¡ue  excede  de  su  propia  ini- 
ciativa, y  percibe  fjue  el  desarrollo  de  su  existen- 
cia no  es  exclusivamente  olira  suya.  Ya  lo  dijo 
(iocthe:  «la  vida  es  un  compuesto  de  necesidad 
y  de  libertad;  es  el  producto  de  dos  (actores  que 
se  cruzan  y  modifican  recíprocamente;  ui  pode- 
mos preilecir  por  mucho  tiemiio  nuestras  resolu- 
ciones, ni  menos  prever  los  sucosos. »  Como  decía 
Terencio,  «la  vida  es  un  juego  de  dados;»  si  no 
nos  corresponde  el  que  necesitamos,  es  preciso 
saber  sacar  partido  del  que  nos  ha  tocado  en 
suerte.  Esperamos  y  dudamos.  IJnda  especulati- 
va y  esperanza  moral  nos  libran  ]ior  igual  de  las 
satisfacciones  vulgares  y  de  los  ¡lesiinismos  deses- 
perados. Dudamos  siempre  discretamente  de  la 
parte  favorable  que  pueda  tocarnos  en  el  elemen- 
to accidental  de  la  vida,  que  en  densa  penumbra 
oculta  lo  porvenir.  Fiamos  y  debemos  abrigar  la 
esperanza  de  que  aprovecharemos  (aun  en  el  ex- 
ceso del  mal,  de  donde  á  veces  procede  el  reme- 
dio) las  circunstancias  que  se  nos  impongan,  en- 
caminándolas á  nuestro  fin.  Así,  una  idea  clara 
de  lo  inevitable  y  de  lo  necesario  dispone  al 
sujeto  á  hacer  valerosamente  lo  (|ne  puede  y  á 
sul'rir  animosamente  lo  que  puede  suirir.  Que  ni 
el  deber  es  noción  abstracta,  ni  su  límite  excede 
al  de  los  medios  para  cumplirlo.  Quien  puede, 
debe;  y  el  número  y  la  intensidad  de  los  medios, 
determinan  el  alcance  de  nuestra  obligación.  En 
la  teoría,  exaltando  lo  absoluto  del  deber  y  olvi- 
dando lo  condicionado  del  poder  (lo  subjetivo), 
se  señala  fácilmente  línea  inllexiblc  y  se  exige  á 
las  gentes  más  de  lo  que  pueden,  que  es  lo  mis- 
mo que  no  exigirles  nada.  No  se  ha  de  pedir  á 
nadie  más  que  lo  que  puede  dar,  pues  obramos 
como  seres  en  la  relación,  como  sujetos,  palabra 
que  en  este  caso  puede  usarse  hasta  en  su  signi- 
ficación directa.  La  aparatosa  severidad  estoica, 
la  que  señala  regla  inflexible,  sin  desvío  ningu- 
no del  precepto  impuesto  por  el  deber,  es  materia 
abonada  para  ditirambos  y  homilías  en  pro  de 
un  bien  absoluto  como  norma  de  nuestra  con- 
ducta. Se  olvida  que  estamos  sujetos  á  las  condi- 
ciones que  nos  rodean,  y  que,  dada  la  serie  ine- 
fable do  concomitantes  que  acompañan  á  la 
¡iráctica,  los  casos  de  colisión  de  deberes  (casos 
do  conciencia,  luchas  entre  el  interés  y  el  deber, 
entre  la  pasión  y  el  bien)  no  se  resuelven  echan- 
do por  la  calle  de  en  medio  con  un  sentimenta- 
lismo abstracto,  cuando,  según  dice  el  propio 
De  Maistre,  «lo  difícil  no  es  cumplir  el  deber, 
sino  conocerlo  y  saber  en  qué  consiste»  (V.  De- 
DRií).  La  condieionalidad  del  poder  (lo  subjeti- 
vo) es  la  única  garantía  del  cumplimiento  del 
deber.  Dentro  de  tal  conijilejidad  de  condiciones 
ha  de  concebir  y  practicar  la  vida  el  sujeto.  Es 
preciso  no  atenerse  sólo  al  critcriode  Mefistóíeles, 
que  veía  únicamente  el  reverso  de  las  cosas,  lo 
c|ue  tienen  de  negativas.  Si  el  reverso  supone  el 
anverso,  si  el  contra  implica  el  pro  (no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga  de  la  sabiduría  popular), 
la  experiencia  es  la  condición  indispensable  para 
lajusta  apreciación  de  la  inconstancia  y  de  la 
vicisitud  de  las  cosas.  Sujetos  á  todo  lo  que  nos 
rodea,  urge  excitar  en  lo  que  de  momento  acon- 
tece la  imagen  de  lo  contrario;  en  la  fortuna 
(para  que  no  nos  enloquezca)  la  desgracia,  en  el 
amor  el  odio,  en  la  amistad  la  enemistad,  etc.  En 
semejante  ecjuilibrio  inestable,  el  sujeto  por  todos 
lados  condicionado  huye  del  sofisma  perezoso  de 
un  fatalismo  invencible  y  de  la  quietud  estéril, 
que  ciegamente  sneñaen  llevarunido  á  su  marcha 
el  carro  de  la  fortuna.  Ni  salva  la  desesperación, 
ni  redime  el  quietismo;  porque  aunque  Goethe 
afirma  que  el  presente  es  una  poderosa  divinidad, 
y  .'¡chopenhauer  que  lo  p.asado  y  lo  porvenir  son 
capul  mortum,  es  lo  cierto  que  en  todas  las  di- 
mensiones del  tiempo  lo  único  real  es  el  cambio. 
«La  vida  es  el  movimiento,»  ha  dicho  Aristóte- 
les. La  prudencia  exige  que  al  movinuento  refiera 
sus  previsiones  la  razón  humana.  >S'¿  ris  pacem, 
para  bc/him.  El  acicate  de  la  duda  especulativa 
iniínilsa  á  seguir  ti-abajando  para  disiparla  y 
mueve  á  sumar  siempre  mayor  número  entre  el 
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infinito  de  condiciones  que  rodean  al  sujeto.  En 
voz  de  convertirse  en  sentimiento  deprimente, 
la  esperanza  moral  qne  le  acompaña  sirve  como 
influencia  bienhechora  que  estimula  á  lo  mejor. 
El  pesimismo  quo  implica  optimismo  paradójico 
(nn  cierto  grado  de  jiesindsmo,  contrario  á  la 
candidez  infantil),  es  la  mostaza  que  aviva  nues- 
tras energías;  la  duda,  que  es  el  dolor  de  las  al- 
mas prolundas,  según  Verny,  y  el  escepticismo 
activo  que  recomienda  Goethe,  son  límites  que 
á  la  vez  deprimen  y  estimulan  la  acción  cons- 
tante del  sujeto. 

Dentro  de  las  complejísimas  condiciones  que 
rodean  al  sujeto  racional,  el  espíritu  movible  de 
éste  halla  su  centro  en  los  impulsos  que  comien- 
zan las  cosas  y  en  los  actos  que  constituyen  su 
término  ,  condensando  sus  esfuerzos  en  traliajar 
por  lo  mejor.  De  la  com])aración  de  lo  relativo 
de  comienzos  y  términos  ó  resultados  correspon- 
dientes con  el  Exeelsior  perdurable  del  senti- 
miento, surge  el  acicate  de  toda  perfección.  Y  se 
consigue  de  tal  suerte  la  conciencia  efectiva  de 
que  la  obra  del  sujeto  racional  es  de  una  bondad 
relativa,  no  es  perfecta,  sino  perfectible. 

SUdlNICHI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kozelsk,  go- 
bierno de  Kaluga,  Rusia,  sit.  al  O.N.O.  de  Ko- 
zelsk, en  la  orilla  izq.  del  Brin;G.500  habitantes; 
fab.  de  curtidos,  cerillas,  cerveza  y  otros  artícu- 
los. Gran  comercio  de  cáñamo. 

SUJO:  Geog.  V.  Suiío. 

SUJOI:  Geog.  Liman  ó  laguna  salada  del  dis- 
trito de  Odesa,  gobierno  de  Jerson,  Rusia,  sit.  al 
S.S.O.  de  Odesa.  Tiene  10  kms.  de  largo  por  1 
de  anchura,  y  es  la  expansión  final  del  Dalnik, 
riachuelo  de  estepa. 

SUdONA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
.de  Vologda.  Sale  del  lago  Kubinskoie,  corre  al 
S.E.  y  luego  con  dirección  general  al  E.N.E.,  y 
se  une  al  lug  en  Veliki-Ustiug,  formando  ambos 
el  Dvina.  Su  curso  es  de  570  kms. ;  y  en  la  parto 
inferior  de  él,  en  épocas  de  crecida,  alcanza  2 
kms.  de  anchura  y  gran  prol'undidad:  la  navega- 
ción en  él  es  muy  importante,  así  como  en  sus 
principales  tributarios.  Es  parte  del  sistema  de 
navegación  que  une  las  cuencas  del  Mar  Blanco 
y  del  Caspiio. 

SUJUM-KALEH:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  go- 
bierno de  Kutais,  Transcaueasia,  Rusia,  sit.  en 
la  rada  de  Sujum,  escotadura  del  litoral  E.  del 
Mar  Negro,  y  en  la  desembocadura  del  riachuelo 
Besletka;  2000  habits.  de  la  tribu  de  ios  abja- 
sios.  Clima  templado  y  vegetación  exuberante; 
plantaciones  de  eucaliptos  hechas  para  combatir 
las  fiebres.  Puerto  en  la  mejor  rada  de  toda  la 
costa  E.  del  Mar  Kegro.  Ocupia  esta  e.  el  empla- 
zamiento de  Dio.scurias  según  unos,  y  de  Sebasto- 
polis  según  otros.  Cerca  y  al  N.,  en  el  valle  del 
Gumista,  hay  una  cueva,  muy  notable  por  sus 
estalactitas. 

SUK  ó  PULUSUK:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Carolino,  Micronesia  española,  sit.  al  O.  de  Ho- 
goleu.  Es  una  tierra  baja  y  de  coral,  de  unos  3  J 
kms.  de  N.  á  S. ,  y  rodeada  por  un  arrecife.  Se- 
gún Coello,  esta  isla,  como  la  de  Bonebey,  se 
llamó  San  Bartolomé. 

SUKADANA:  Gcug.  Principado  de  la  costa  oc- 
cidental de  Borneo,  Indias  holandesas.  Es  [larte 
del  dist.  ó  afdccling  de  Sukadana  y  ocupa  una 
banda  del  litoral  al  S.  de  Simpaugy  hasta  el  río 
Sidu,  y  adema  el  país  sit.  al  E.  de  esta  costa 
hasta  el  mismo  río  Sidu,  que  formando  un  reco- 
do limita  á  Sukadana  por  el  E. ;  6600  kms".  Te- 
rreno montuoso,  y  cerca  de  la  costa  pantanoso. 
En  varios  parajes  se  cultiva  pimienta  y  arroz. 
Constituyó  nn  reino  bastante  poderoso  cuya 
cap.  era  Sukadana,  hoy  pequeña  y  decaída  po- 
blación de  unos  1000  h.abits.,  sit.  en  la  bahía  de 
su  nombre,  el  S.S.E.  de  Pontianak. 

SUKAQAVA:  Geog.  C.  del  ken  de  Fukusima, 
prov.  de  Ivasiro,  Hondo,  .Tapón,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Abiikuma,  río  tributario  del  Pací- 
fico, y  en  la  carretera  de  Tokio  á  Sendai  por  Ut- 
suuomiya;  5500  habits.  Hospital  construido  á 
estilo  europeo. 

SUK-AHRAS  ó  SUK  HARPAS:  Gcog.  Ciudad 
cap.  do  municip.  y  do  candín,  dist.  de  Guelnia, 
prov.  de  Constantina,  Argelia,  sit.  á  700  m.  de 
alt.,  al  S.S.E.  de  Bona,  á  unos  35  kms.  de  la 
frontera  de  Túnez,  al  S.O.  del  Yébel  Meed  ó 
Meid,  y  en  el  f.  c.  de  Argelá  Túnez;  6000  habi- 
tantes. Terreno  muy  fértil.  Maderas;  importanlt 
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comercio  de  granos  y  g.anados.  Es  la  antigua  Ta- 
garte,  cuna  de  San  Agustín. 

SUKARi:  m.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ternstreraiáceas,  cuyas 
epeeics  habitan  en  las  regiones  tropicalos  de  Asia, 
desde  la  India  al  .Japón,  y  son  plantas  fruticosas, 
perennes,  con  las  hojas  persistentes,  alternas, 
]iecioladas,  coriáceas,  enterísimas  ó  aserraditas  y 
sin  estípulas;  pedúnculos  axilares  solitaños,  uni- 
floros, con  las  flores  pequeñas,  blancas  ó  amari- 
llentas; cáliz  provisto  en  su  base  de  dos  bractei- 
tas,  persistente  y  formado  por  cinco  sépalos  fo- 
liáceos, empizarrados  y  casi  iguales;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos  alternos  con  los  sépalos, 
ensanchados  en  la  baso  y  con  la  estivación  empi- 
zarrada; estambres  numerosos  adherentes  á  la 
base  de  los  pétalos,  pluriseriados,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  y  las  anteras,  introrsas,  bilo- 
culares,  lineales  y  mucronadas,  insertas  por  su 
base,  erguidas  y  con  dehiscencia  longitudinal: 
ovario  libre  con  dos  ó  tres  celdas  y  en  cada  una 
dos  ó  cuatro  óvulos  campilótropos  y  colgantes 
del  ápice  del  ángulo  central  de  la  cavidad;  estilo 
filiforme  sencillo  y  estigma  dividido  en  dos  ó 
tres  ramas;  el  fruto  es  una  baya  poco  jugosa, 
dividida  interiormente  en  dos  ó  tres  celdas,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  dos  semillas  colgantes 
hipocrepiformes,  plegadas,  con  la  testa  crustá- 
cea; embrión  cilindrico  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  homótropc,  con  los  cotiledones  largos  y 
estrechos  y  la  raicilla  supera. 

SUKET:  Geog.  Principado  del  Penyab,  India, 
sit.  al  S.  del  de  Mandi  y  al  N.  del  río  Satley, 
entre  los  31°  14'  y  31°  3.5'  lat.  N.  y  hacia  los 
80°  30'  long.  E.  Madrid;  1228  kms.'-^  y  35000 
habits.  Su  cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre. 

SUKMANOFKA:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Bo- 
rissogliebsk,  gobierno  de  Tambof,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Chinokost,  afl.  del  Savala;  5000  ha- 
bitantes. Fab.  de  ladrillos. 

SUKYUKAR:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  lakutsk, 
Siberia;  sale  de  los  pantanos  del  círculo  de  Vi- 
linisk,  se  dirige  al  N.,  y  á  los  320  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  Vilui,  afl.  del  Lena. 

SULA:  f.  Zool.  Género  de  palmípedas  de  la  fa- 
milia de  las  pelecánidas,  tribu  de  las  sulinas. 
V.  Planga. 

-  Sui.A:  Geog.  V.  Sak  Pedko  Sila. 
-SiLA  ó  Si'LAT:  Geog.  Silanga  ó  canal  y 

puerto  en  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Albay,  Lu- 
zón,  Filipinas.  Se  forma  al  S.E.  del  seno  de  Ta- 
baco, separa  la  isla  de  Cacraray  de  las  tierras  de 
punta  Sula,  y  es  un  canal  sinuoso  y  estrecho  que 
pone  en  comunicación  en  pleamar  las  aguas  del 
seno  de  Albay  con  las  del  seno  de  Tabaco.  Es 
hondable  de  S.  á  N.,  con  20  á  13  ni.  de  agua 
hasta  su  desemboque  al  seno  de  Tabaco,  en  que 
cae  el  fondo  de  10  m.  a  1,5  menos  agua  sobre  el 
arrecife,  que  rodeando  las  islas  Congos  cierra  su 
boca  N.  hasta  para  las  embarcaciones  menores. 
El  puerto  de  Sula  lo  forma  el  extremo  S.  del 
estrecho  canal ;  es  muy  abrigado  y  de  buen  tene- 
dero. Su  entrada  está  eomprendicla  entre  la  pun- 
ta Cabadea  y  la  de  Balate,  en  la  que  se  halla  un 
baluarte ;  estas  puntas  despiden  arrecifes  que 
salen  jioco  más  de  medio  cable  )"  velan  en  baja- 
mar. El  canal  de  la  boca  tiene  unos  i  cables  do 
ancho,  con  20  m.  de  fondo,  arena  y  fango,  y 
continúa  próximamente  del  mismo  modo  media 
milla  para  el  N.  hasta  los  dos  i.slotos  Dongo.s, 
frente  á  una  ]>cqueña  ensenada  de  1,7  m.  de 
agua  en  el  codillo  que  hace  el  canal  al  recurvar 
para  el  S.  y  luego  al  N.O. ,  en  donde  queda  in- 
terceptado por  los  bajos  fondos  del  S.E.  de  la 
ensenada  de  Tabaco  (Derrotero  del  Archip.  Fili- 
pino). 

-St:l.\:  Grog.  Dos  ríos  de  Rusia.  Nace  el  uno 
en  la  región  N.O.  del  Jarkof;  salvo  algunas  pe- 
queñas desviaciones,  corre  al  S.S.O.  y  S.S.E.; 
baña  las  c.  de  Nedrigailof,  Romny,  Ghnsk  y 
Subny ;  recibe  por  la  dra.  el  Sujoi  Romen,  el  Ro- 
men,elUdai,  su  principal  afl.,  y  el  Orjitza,y 
después  de  un  curso  de  410  kms.  vierte  sus  aguas 
por  tres  brazos  en  la  orilla  izq.  del  Dniéper, 
junto  á  Chighirin-Dubrova.  El  otro  río  Sula  so 
forma  en  la  región  septentrional  del  Arjángucl 
por  la  unión  de  dos  riachuelos,  el  Chuchia  y 
ol  Pombokla,  unido  con  el  Totembo;  corre  al 
N.N.E.,  recibe  por  la  izq.  el  Soima,  y  á  los  107 
kms.  de  curso  vierte  en  el  Péchora. 

-  SuLA:  Geog.  Grupo  insular  de  las  Molucas, 
Indias  holandesas,  sit.  entre  Célebes  y  la  Gran- 


do  Obi  de  las  Moliicas,  y  al  N.O.  de  lUiru  del 
<;rii[)0  do  Amboiua.  Compóuese  de  las  islas  Man- 
gula  ó  Manguli,  Besi  ó  Sula-Besi  y  Taliabii,  y 
alguuas  isletas  diseminadas.  Dejienden  adminis- 
trativamente del  sultán  de  Témate,  y  forman 
[larte,  [lor  lo  tanto,  de  las  posesiones  holande- 
sas; 6404  knis-.  Solo  están  habitadas  las  islas 
Besi  Taliabu:  la  población  total  del  archip.  no 
pasa  hoy  de  7000  habits. 

SULACO:  Geon.  Montaña  ó  sierra  de  la  Repú- 
blica de  Honduras,  sit.  casi  en  el  centro  de  i'-sta. 
Es  nn  mazizo  ó  meseta  de  algo  más  de  1  000  me- 
tros de  alt.  |¡  Dist.  del  dep.  de  Yoro,  Honduras- 
Comprende  el  municip.  de  su  nombre,  con  1500 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Sulaco,  aH.  del 
Ulna  por  la  dra. 

SULAGO:  fíeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Merza,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  14-3  habits. 

SU-LA-HO  ó  cHU-LEY-HO:  Oeog.  Río  del 
di^t.  de  Sa-cheu,  prov.  de  Kan-su-sin-tsiang, 
Mongolia,  China.  Nace  en  los  montes  Nan-clian, 
y  desagua  en  el  lago  Kara-Nov  ó  Jalachi. 

SULAK:  Qeog.  Río  de  la  Caucasia.  Formanlo 
el  Ondiiskaia-Koisny  el  Avarskaia-Koisu,  corre 
cutre  la  cordillera  del  Sala-Tan  al  O.  y  la  mon- 
taña Guiniri  al  E.,  estrecho  y  rápido,  en  di- 
rección general  hacia  el  N.,  y  á  los  306  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Mar  Cas- 
pio. 

SUUAMEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Poligaláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  islas  Molucas  y  Oceanía, 
y  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  aproximadas  en  los  ápices  de  las  ra- 
mas, ovales,  oblongas,  nerviadas,  lampiñas,  y 
las  flores  pequeñas,  dispuestas  en  racimos  axila- 
res y  más  cortos  que  las  hojas;  cáliz  partido  eu 
tres  lacinias;  corola  de  tres  pétalos  lineales  y 
revueltos,  insertos  sobre  un  disco  hipogino;  seis 
estambres  insertos  también  sobre  el  disco,  igua- 
les, pero  de  ellos  los  tres  opuestos  á  los  pétalos 
se  desenvuelven  y  maduran  antes  que  los  otros 
tres;  todos  con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las 
anteras  terminales,  biloculares,  casi  globosodí- 
dimas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
comprimido,  truncado  en  el  ápice,  casi  escotado, 
bilocular,  con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas, 
anátropos  y  pendientes  del  ápice  del  tabique; 
dos  estigmas  casi  laterales,  sentados  y  obtusos; 
el  fruto  es  una  cápsula  comprimida,  acorazonada 
al  revés,  escotada,  casi  acorchada,  bilocular  ,é 
indehiscente;  semillas  solitarias  en  las  celdas, 
invertidas,  con  la  testa  membranosa  y  el  ombli- 
go estrofiolado;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  alliunien  carnoso,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos, también  algo  carnosos,  y  la  raicilla  muy 
corta,  cónica  y  supera. 

SULANGIA  (de  Hotílanqe-Boílíii,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ramnáceas,  cuyas  especies  habí  tan  eu  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  en  algunas  islas  del  Océa- 
no Atlántico,  y  son  plantas  arbóreas,  fruticosas 
ó  .sufruticosas,  muy  ramificadas,  con  las  hojas 
alternas  ó  rara  vez  opuestas,  cortamente  peciola- 
das, aovadas,  acorazonadas  ó  lanceoladas,  rara 
voz  lineales,  vellosas  por  el  envés,  muy  lampiñas 
por  el  haz,  sin  estílenlas,  y  con  las  flores  en  las 
axilas  do  las  hojas  superiores,  con  brácteas  ó 
dispuestas  en  espigas  ó  panojas  cortas;  cáliz  ve- 
lloso exteriormeute,  con  el  tubocónico-invertido, 
y  el  limbo  quinquepartido,  con  las  lacinias  agu- 
das, callosas  en  el  ápice  y  casi  patentes;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  la  margen  de  un 
disco  epigino  pentagonal  alternos,  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  más  cortos  que  éstas,  brevemente 
unguiculados  y  acapuchonados;  cinco  estambres 
insertos  con  les  petalos,  opuestos  á  éstos,  luás 
cortos  que  ellos,  con  los  filamentos  arqueados,  y 
las  anteras  introrsas,  uniloculares,  arriñonadas 
y  que  se  abren  por  una  grieta  transversal ;  ovario 
infero,  trilocular,  cubierto  por  un  disco  plano, 
con  los  óvulos  anátropos,  solitarios  en  las  celdas 
y  erguidos  por  su  base;  estilo  corto,  cónico,  y 
estigma  tridentado  y  trífido;  el  fruto  osuna  cá])- 
sula  plana  con  el  vértice  i)lano,  areolado,  ceñida 
por  las  lacinias  calicinales,  trilocular,  tricoca, 
con  las  cocas  crustáceas,  que  se  separan  fácil- 
mente y  so  abren  después  por  el  borde  interno 
y  que  contienen  cada  una  una  semilla;  semillas 
erguidas,  con  funículo  muy  corto,  cupuliforme, 
anvado-oblongas,   con  la  testa  crustácea  y  lisa. 
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gruesa,  y  el  rafe  introrso  y  lateral;  embrión  or- 
tótiopo  dentro  de  un  albumen  carnoso,  plano, 
con  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

SULAT:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Samar, 
Filipinas;  4  644  habils.  Sit.  en  la  costa  E.,  no 
lejos  de  Libas.  V".  SuL.A. 

SULCAR  (del  lat.  stdcáre):  a.  ant.  SUPXAI'» 

De  alto  esplendor  conducido, 
Solicito  reverente 
SuLCAR  de  un  mar  africano 
Las  ondas  en  leño  breve. 
García  de  Salcedo  y  Coronel. 

SULCO  (del  lat.  sulctis):  m.  ant.  Suiico. 

Tenía  el  anciano  padre 
El  rostro  lleno  de  SULC(>S. 

Rojas. 

...  araba  conmigo,  que  no  le  perdía  SDixo; 
y  con]0  estaba  bien  á  él  disimular,  también  á 
mí  i'l  negar. 

Mateo  Alemán. 

SULCOQUITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia do  los  quitónidos,  orden  de  los  poliplaeó- 
foros,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Pertenece  este  género  á  la  sección  de- 
nominada de  los  lioloquitónidos,  que  se  caracte- 
riza por  presentar  las  láminas  do  inserción  de 
las  dos  valvas  anterior  y  posterior  semejantes  y 
sin  presentar  hendedura  alguna,  y  ha  sido  esta- 
blecido en  el  año  do  1862  por  Ryckholt,  pero 
basándose  únicamente  en  el  estudio  y  caracteres 
que  presenta  la  única  parte  encontrada,  que  es 
una  valva  anterior  de  forma  semicircular  que  se 
halla  dividida  en  dos  partes  exactamente  iguales 
por  un  surco  que  aparece  obliterado  y  que  se 
dirige  desde  el  vértice  de  dicha  valva  á  la  jiarto 
media  del  borde  anterior  de  la  misma,  en  donde 
se  termina  dicho  surco  por  una  especie  de  esco- 
tadura ó  seno;  no  presenta  lámina  de  inserción, 
como  ocurre  en  otras  l'ormas  del  grupo. 

Es  bastante  discutida,  no  sólo  la  clasificación, 
.sino  la  verdadera  significación  de  los  restos  hasta 
hoy  utilizados  para  constituir  el  género  Saleo- 
chilon,  y  así  puede  afirmarse  que,  si  se  ha  esta- 
blecido sobre  una  valva  anterior,  presenta  la 
notable  particularidad  de  diferir  de  todos  los 
quitónidos  conocidos  hasta  el  día  por  la  presen- 
cia del  seno  ó  escotadura  media  que  tiene  en  el 
borde  anterior  del /cf/nicriíiím ;  por  el  contrario, 
si  el  resto  enconti'ado  se  consideía  constituido 
por  la  valva  posterior,  presenta  también  la  par- 
ticularidad bastante  notable  de  carecer  eu  abso- 
luto de  láminas  suturales,  llegando  todas  estas 
dudas  hasta  á  considerarse  por  algunos  autores 
que  puede  sospecharse  que  no  pertenece  ni  al 
mismo  orden  de  los  poliplacó foros,  y  por  último 
para  Fischcr  parece  haber  alguna  duda  en  sen- 
tido afirmativo  para  considerarle  como  formando 
parte  de  los  capúlidos,  y  muy  probablenjonte 
dentro  de  los  Mcioptoma. 

SULCORRETOPORA:  f.  Vahont.  Género  de 
la  familia  de  los  fouestrélidos,  grupo  de  los  ci- 
clostomátidos  inarticulados,  orden  de  los  ciclos- 
tomátidos,  clase  de  los  briozoarios  y  tipo  de  los 
tunicados.  Esta  delicada  y  curiosa  forma  fósil 
se  caracteriza  por  hallarse  constituida  por  una 
colonia  recta  infundibuliformo  y  de  aspecto  io- 
liáceo,  ó  más  frecuentenionte  flabeliforme  por 
estrechamiento  de  lo  que  pudiéramos  considerar 
sus  diver.sas  hojas;  se  halla  fija  toda  esta  colonia 
por  una  expansionó  en.sanchamiento  basilar  que 
tiene  que  ser  ordinariamente  fuerte,  porque  á 
veces  la  colonia  alcanza  un  tamaño  bastante  con- 
siderable; presenta  ramos  ó  divisiones  unidos 
entre  sí  formando  una  red  por  delgados  puentes 
transversales,  reotos,  que  unen  entre  sí  los  bra- 
zos dicotómicos  que  constituyen  estos  ramos. 
Existen  en  la  cara  anterior  de  los  ramos  unas 
formaciones  que  han  recibido  con  bastante  exac- 
titud el  noudjre  de  células,  que  se  hallan  coloca- 
das en  la  cara  anterior  de  dichos  ramos  formando 
una  fila  á  cada  lado  de  una  cresta  ó  saliente  lon- 
gitudinal; estas  células  presentan  las  aberturas 
colocadas  á  un  .solo  lado  de  la  colonia;  en  los 
puentes  ó  travesanos  que  unen  entre  sí  los  ramos 
de  la  colonia  no  existen  nunca  de  estas  forma- 
ciones celulares.  El  género  Siilcomíopora  es  de- 
bido al  paleontólogo  D'Orbigny,  y  se  encuentra 
en  las  formaciones  paleozoicas  del  terreno  silú- 
rico, eu  unión  de  otros  importantes  géneros  de 
lenestrélidos,  que  sirven,  por  decirlo  así,  de  pre- 
cur.sorcs  á  los  que  posteriormente  se  desarrollan 
con  bastante  más  abundancia  en  la  caliza  car- 
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boníl'era,  y  tanto  á  unoscomoáotiosacompañan 
algunos  géneros  que  parecen  ser  formas  njucho 
más  permanentes,  como  ocurre  con  el  mismo 
género  típico  FenestrcUa  y  \osgéneTOS Feneslral ia 
y  Polypora. 

SULCULARIA:  f.  Zoo!.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  délos  foraminí- 
fcros,  familia  de  los  sulcularios,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  concha  libre,  in- 
equilátera, globulosa  ó  comprimida,  redondeada 
ó  angulosa,  teniendo  la  nii-snia  forma  en  todas 
edades;  apelotonamientoen  cinco  caras  opuestas; 
celdillas  cubriéndose  de  modo  que  nunca  resul- 
tan más  que  cinco  aparentes;  su  cavidad  senci- 
lla; abertura  única  provista  de  un  diente  simple 
ó  compuesto;  la  contextura  y  el  aspecto  general 
son  los  mismos  que  en  las  liilocnlinas  y  las  tri- 
loculinas,  pero  el  modo  de  crecer  no  es  semejan- 
te; las  celdillas,  en  lugar  de  apelotonarse  en  dos 
ó  tres  caras  alrededor  del  eje,  se  a]ielotonan  en 
cinco;  así  en  toda  edad  no  se  ven  más  que  cinco 
celdillas  aparentes,  tres  por  un  lado  y  dos  por 
otro,  mientras  que  en  los  otros  géneros  se  ven 
dos  ó  tres  .solamente. 

Comprende  este  género  66  especies  vivas  y  22 
fósiles.  Entre  las  vivas  18  son  de  la  isla  de  Cuba 
y  de  las  Antillas  en  general;  10  son  del  Medite- 
rráneo, cinco  del  Adriático,  cuatro  de  las  costas 
francesas  del  Océano,  cuatro  de  la  India,  cuatro 
de  Tenerife,  tres  de  Rawack,  tres  del  Mar  Rojo, 
tres  de  la  isla  de  Santa  Elena,  tres  del  Perú, 
cinco  da  la  costa  de  Patagonia,  una  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  una  deM.adagascary  una  déla 
isla  de  Sandwich,  del  Mar  del  Sur;  así  es  que 
¡lOco  más  ó  menos  están  repartidas  en  el  litoral 
de  todas  las  costas. 

Tocante  á  las  22  especies  fósiles,  todas  peitc- 
necen  á  los  terrenos  terciarios:  13  son  del  depó- 
sito de  París,  tres  de  las  capas  subapeninas  de 
Italia,  dos  de  Burdeos,  dos  del  dei)ó.sito  de  Tu- 
rcna,  y  dos  del  crag  de  Suffolk,  en  Inglaterra. 
No  se  encuentra  vestigio  alguno  de  ellas  en  la 
formación  cretácea. 

Entre  las  especies  que  comprende  este  género 
merece  citarse  en  primer  término  la  Snlciilnria 
tricarinala,  que  otros  han  incluido  en  el  género 
Quinquelocvlma,  pero  que  después  de  dividir.se 
este  género  en  varias  secciones  puedo  tomarse 
como  tipo  del  género  Snhulm'ia;  esta  especie 
tiene  los  caracteres  siguientes  :  concha  oval, 
prolongada,  densa,  muy  convexa,  rugosa,  mar- 
cada á  lo  largo  de  gruesas  costillas  salientes,  ó 
sumamente  reticulada,  acuminada  y  prolongada 
en  punta  obtusa  en  sus  extremidades;  celdillas 
.salientes,  sinuosas,  ensanchadas  en  medio  de  su 
longitud,  acuminadas  en  sus  extremidades, 
adornadas  cada  una  de  tres  costillas  longitudina- 
les masó  menos  regulares,  pasando  en  la  última 
celdilla  de  los  individuos  viejos  á  una  redecilla 
poco  regular  de  lados  anastomosados;  las  sutu- 
ras son  muy  profundas;  abertura  circular  situa- 
da en  la  extremidad  de  una  l.arga  prolongación, 
con  bordes  sencillos  )'  armada  de  un  diente  muy 
bifurcado  en  su  extremidad;  do  joven  las  tres 
costillas  de  eada  celdilla  son  muy  regulares; 
color  blanco  uniforme. 

Por  sus  tres  surcos  y  por  sus  celdillas  prolon- 
gadas hacia  adelante  esta  especie  tiene  muchas 
relaciones  con  la  Sulcularia  sukala  del  Mar 
Rojo,  pero  se  distingue  por  sus  celdillas  acumi- 
nadas por  delante  y  por  detrás  en  Ingarde  estar- 
lo por  delante,  por  su  mayor  convexidad  y  por 
una  abertui-a  dilerente. 

Se  ha  encontrado  en  las  arenas  de  la  isla  de 
Cuba  traídas  ]ior  La  Sagra,  }■  en  las  de  Jamaica 
recogidas  por  Fernando  de  Candé. 

Otra  especie  es  la  Sulcularia  anlillanim,  cu- 
yos caracteres  son:  concha  oval  un  poco  oblonga, 
comprimida,  irregular,  marcada  por  todas  ¡artes 
de  l^osetitas  redondeadas,  situadas  en  líneas 
oblicuas  interrumpidas,  muy  obtusa  en  sus  ex- 
tremidades, irregularnicnte  aquiilada,  no  en  el 
medio  de  la  anchura  de  las  celdillas,  sino  masen 
un  lado  que  en  otro;  celdillas  triangulares,  com- 
primidas, varias  veces  abolladas,  muy  arquea- 
das, truncadas  por  delante,  obtusas  por  detrás, 
con  suturas  poco  profundas;  abertura  prolonga- 
da, comprimida,  dilatada  en  su  extremidad  y 
con  mucho  escape  hacia  esta  parte,  armada  de 
nn  diente  muy  largo,  ensanchado  en  su  extre- 
midad y  como  bilurcado  por  una  escotadura 
mediana;  iieristoma  delgado,  cortante,  replegado 
hacia  dentro  en  los  lados  de  laabertura,  un  poco 
reflejo  en  la  extrenñdad.  Cuando  la  concha  es 
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ya  de  inucha  edad  está  cubierta  de  ondulaciones 
transversales  bien  marcadas;  color  blanco  iini- 
lorme. 

Vecina  por  sus  fosetitas  de  la  Sukularia  va- 
rio/ala áe  la  isla  de  Santa  Elena,  difiere,  sin 
embargo,  por  fóselas  más  pequeñas,  más  apro- 
ximadas, por  su  forma  menos  regular,  por  una 
sola  quilla  en  vez  de  dos,  en  fin,  por  el  diento 
(le  su  abertura,  bifurcado  eu  su  extremidad  y  no 
sencillo. 

lis  común  en  las  arenas  de  (^nba,  y  sobre  todo 
en  las  de  Jamaica. 

SULCULEOLARiA:  f.  Zoo!.  Género  de  celenté- 
reos que  Lesson  coloca  en  la  clase  de  los  tenólb- 
ros,  orden  de  los  sacciformes,  familia  de  los  be- 
roidos,  y  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  sub- 
cartilaginoso,  transparente,  alargado,  cilindrico, 
recorrido  en  toda  su  longitud  por  un  surco  an- 
cho bordeado  de  dos  membranas,  truncado  en 
los  extremos,  con  una  abertura  posterior  guar- 
necida en  su  circniferencia  de  lóbulos  apendicu- 
lados,  que  comunican  con  una  cavidad  grande, 
larga  y  sin  otra  salida. 

Este  género  ha  sido  formado  por  Blainville, 
basado  eu  las  figuras  medidas  de  Lesueur,  y  bien 
podría  referirse,  en  opinión  de  Lesson,  á  frac;- 
mcntos  separados  de  pletosoivias  ó  de  dífidos,  más 
bien  que  á  nn  animal  completo. 

Las  tres  especies  citadas  por  este  autor,  pero 
no  descritas,  son  las  Sukideolaria  quadrivalvis, 
biaciUa  y  mhuila  del  Golfo  de  Niza. 

La  Suh-iih diiriii  fiitfn'rivalvis  Blainv.  tiene 
el  cuerpo  al:n-:iiln,  ;iliiill;iJo  en  el  medio,  lige- 
ramente aliiiLln  lii  (1  .cpiee,  con  un  surco  cen- 
tral profundo,  y  la  abertura  bucal  bordeada  por 
dos  liíbulos  redondeados;  el  cuerpo  es  transpa- 
rente y  hialino. 

Blainville  la  cita  del  Golfo  de  Niza. 

SULDENITA:  f.  Geol.  Roca  cristalina  do  tex- 
tura traquitoide,  tipo  traquitoporfídioo,  estruc- 
tura miorolítica  y  del  grupo  de  las  plagioclási- 
cas,  con  anlibol  y  mica  negra;  es  una  verdadera 
poiflrita  diorítica,  y  por  consiguiente  sin  cuarzo, 
y  que  no  difiere  esencialmente  de  las  porfiritas 
cuarcíferas  más  que  por  la  estructura  y  la  com- 
posición, distinguiéndose  los  mismos  grupos  que 
en  aquéllas,  según  la  presencia  de  la  mica  niag- 
nesiana  ydelaangita,  queseunen  álahornblcií- 
da.  Las  rocas  cuarcíferas  y  sin  cuarzo  existen 
las  unas  al  lado  de  las  otras  en  los  mismos  yaci- 
mientos, como  se  ve  en  Sajonia  y  en  el  terreno 
devónico  de  muy  diversos  puntos.  En  lo  que 
concierne  á  la  masa  fundamental  se  notan  las 
mismas  variaciones  de  composición,  si  bien  acen- 
tuándose el  elemej;to  amorfo, así  como  la  estruc- 
tura íluidal,  acusada  por  las  granulaciones  de  la 
pasta  vitrea  ó  por  las  alineaciones  ó  rosarios  de 
microlitos,  hallándose  el  total  constituido  esen- 
cialmente por  plagioclasa,  piroxenoy  bornblenda, 
encontrándose  algunas  veces  cuarzo,  y  los  mi- 
crolitos de  la  pasta  se  hallan  constituidos  por 
ortosa,  siendo  la  cantidad  de  sílice  variable  de 
P9  á  78  por  100.  El  color  más  ordinario  de  esta 
roca  es  el  azul  ó  el  pardo,  habiendo  sido  descri- 
tas por  Giimbcl  con  el  nombre  de  dioriiiorliritas, 
y  correspondiendo  concretamente  el  nombre  de 
siddcnita  á  una  variedad  gris,  con  plagioclasa, 
hornbleuda  y  ortosa,  cuyo  principal  yacimiento 
se  halla  en  el  Tirol. 

Es  imposible  separar  de  estavoea  las  descritas 
con  el  nombre  de  )ialeofiros  de  Fichtelgebirge  por 
Giimbel,  así  como  las  porfiritas  grises  encontra- 
das cu  las  proximidades  de  Ortler  y  descritas  con 
el  nombre  de  ortlerita,  debiendo  también  aña- 
dirse las  procedentes  de  los  Alpes  meridionales, 
especialmente  en  los  alrededores  de  Roccaro,  en 
el  Vicentín.  También  puede  describirse  aquí  el 
llamado  pórfido  rojo  antiguo,  cuyo  yacimiento 
se  encuentra  en  Djcbcl  Dokhan,  á  iñ  kms.  de  la 
costa  occidental  del  Mar  Rojo,  en  Egipto,  y  que 
es  notable,  especialmente  por  los  prismas  de 
hornbleuda,  los  cristales  de  apatito  y  los  de  pla- 
gioclasa, que  se  destacan  perfectamente  sobre  el 
fondo  rojo  de  la  roca,  dándole  un  hermoso  as- 
pecto que  le  hacía  mviy  estimado  en  las  construc- 
ciones dé  la  antigüedad  clásica.  En  algunos  pun- 
tos do  los  Vosgos  el  anfíbol  se  halla  perfecta- 
mente reemplazado  por  la  mica  negra  llamada 
biolita,  no  siendo,  sin  embargo,  bastante  ]iara 
considerarse  como  elemento  fundamental  y  que 
sustituya  el  nombre  con  que  han  sido  designa- 
das estas  rocas  de  porfiritas  anfibólicas.  Las  sie- 
nitas  clcoliticas  tendrían,  según  el  petrógrafo 
Roseubuscb,  por  equivalentes  porfiríticos  á  las 
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porfiritas  de  lieberenita  y  á  las  llamadas  de  Gie- 
seckite.  En  las  primeras  conocidas  en  el  Tirol, 
la  ortosa  y  la  li>'berenita,  que  es  una  variedad 
alterada  de  nefelina,  ai)arecen  en  cristales  aisla- 
dos en  una  pasta  que  contiene  las  dos  substan- 
cias, y  según  Doelter  se  observa  en  la  vertiente 
septentrional  de  Prcsmeda,  en  Monzoni,  una  ro- 
ca que  establece  la  transición  entro  el  pórfido 
sieuítico  y  la  citada  roca  de  lieberenita.  En  las 
poiliritas  dioríticas  con  ó  sin  cuarzo  reunidas  la 
composición  química  corresponde  á  una  compo- 
sición mineralógica  muy  variable,  y  puede  ex- 
presarse por  SiO.,  de  49  á  67  por  100,  AI0O3  de 
16  á  18  por  100,  FeO,Fe.,03  de  4  á  8,  Cao  y  MgO 
de  3  á  7,  KX)  en  1  á  4,  Ña.,0  de  2  á  3  y  algo  de 
agua.  Presentan  todas  ellas  un  peso  específico 
variable  de  2,6  á  2,7.  El  hecho  de  que  las  porfi- 
ritas sin  cuarzo  más  básicas  no  jnesenten  varie- 
dades puramente  vitrofíricas  se  halla  en  armo- 
nía con  la  ausencia  de  retinitas  de  composición 
sienítica. 

SULEDALS  VAND:  Gco(j.  Lago  de  Noruega, 
sit.  en  la  prov.  de  Cristiansand,  al  N.E.  de 
S  avanger.  Tiene  unos  30  kms.  de  largo  con 
anchura  casi  constante  de  2,  y  lo  rodean  altas  y 
pintorescas  montañas.  De  su  extremidad  meri- 
dional sale  el  Suledalself,  aH.  del  Sandstjord. 

SULEIMAN:  Geog.  V.  Soleimán. 

-  SuLEiMÁN  Bajá:  Biog.  General  turco.  N. 
en  Constantinopla  en  1840.  Ingresó  eula  Escue- 
la Militar  preparatoria  y  de  allí  pasó  á  la  de  Es- 
tado Mayor,  saliendo  de  subteniente  en  1861. 
Pronto  obtuvo  los  grados  inferiores,  y  en  1867 
tomó  parte  en  la  campaña  de  Creta.  Vuelto  á 
Constantinopla,  fué  ascendido  á  coronel  y  nom- 
brado profesor  do  1  escuela  en  que  había  estu- 
diado; en  1874  obtuvo  el  nombramiento  de  bajá, 
de  general  de  brigada  y  luego  de  dijcctor  de  la 
Escuela  de  Estado  Mayor,  á  la  cual  unió  la  de 
Artillería  é  Ingenieros.  Estando  afiliado  al  par- 
tido de  la./oi-í!)i  l'urquía,  tomó  parte  en  el  com- 
plot que  derribó  del  trono  al  sultán  Abdul- Azis, 
y  en  1876  fué  promovido  á  general  de  división 
por  el  nuevo  sultán,  Amurates  V.  Su  brillante 
comportamiento,  al  frente  de  una  división,  en 
la  guerra  turco-serbia,  le  valió  el  grado  de  ma- 
riscal. En  1877  fué  nombrado  comandante  en 
jel'e  de  las  fuerzas  en  la  Herzegovina,  y  habiendo 
invadido  el  Jlontenegro  llevó  á  cabo  una  serie 
de  opieraciones  que  acreditaron  sus  dotes  mili- 
tares; pero  los  turcos  no  pudieron  aprovecharse 
de  los  resultados  de  esta  brillante  campaña  y 
tuvieron  que  abandonar  las  posiciones  conquis- 
tadas, cuando  la  vanguardia  rusa,  pasando  los 
Balcanes,  llegó  á  amenazar  á  Andrinópolis.  Lla- 
mado á  Rumelia,  S\ileimáu  prosigió  obteniendo 
algunas  ventajas  sobre  el  enemigo,  éntrelas  cua- 
les merece  citarse  la  loma  del  fuerte  de  San  Ni- 
colás cu  i"- <'r!rirros  de  Cliipka.  Nombrado 
coman  >:.!'  •  i.  I'  del  ejército  turco,  continuó 
la  vílI'i  1:1  la\.ii. ,  i,  udolc  durante  algún  tiempo; 
pero  di'rrotado  en  Andrinópolis,  sólo  pudo  sal- 
var los  restos  de  su  ejército  abandonando  la  ar- 
tillería. Relevado  de  su  mando  en  febrero  de 
1878,  é  internado  en  Gallipoli,  fué  acusado  de 
alta  traición  y  conducido  áConstantinojila.  Ins- 
truido el  proceso,  el  misnm  general  presentó  su 
defensa,  en  la  que,  por  sus  conocimientos  mili- 
tares, se  mostró  superior  á  los  acusadores  y  á 
los  jueces,  refutando  uno  ¡lorunolos  cargos  que 
se  le  hacían.  El  resultado  de  esta  causa  fué  pri- 
var á  Sulcimán  del  grado  de  mariscal  y  conde- 
narle á  quince  aijos  de  arresto,  siendo  tra.slada- 
do  á  Bagdad.  En  noviembre  de  1879  circuló  la 
noticia  de  sn  muerte. 

SULEIMANIEH:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  .  pro- 
vincia de  Mosul,  Kurdistán,  Turquía  asiática, 
sit.  á  684  m.  de  alt.,  en  las  fuentes  del  Zerchi- 
nar,  brazo  superior  del  Diyala,  atl.  del  Tigris, 
en  nn  valle  de  las  montañas  del  Kurdistán; 
12  000  habits.  Es  c.  moderna,  edificada  en  17S8 
para  vigilar  la  frontera  persa. 

SULEN:  Geog.  Isla  de  Noruega,  sit.  en  la  des- 
embocadura del  Sogneijord  y  ]ierlcnecienle  al 
dist.  de  Ntirdre-Bergenhuus,  prov.  do  Bergen; 
12  kms.=  y  600  habits. 

SULET:  Geog.  V.  Soi.TA. 

SULFACETAMIDA  (del  lat.  sulpktir,  azufre,  y 
nct'tnmiíln ):  f.  Qii'im.  Amida  derivada  del  ácido 
acético  sulfurado  ó  ácido  acético  de  Schultze. 
Para  prepararla  se  hace  actuar  directamente  el 
sulfuro  amónico  disueltn  en  alcohol  sobre  la  di- 
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solución  también  alcoliólica  y  concentrada  de 
tloracetamida;  des]iués  de  la  reacción  se  recoge 
la  masa  cristalina  que  se  deposita,  se  la  lava  con 
alcohol  hasta  eliminar  el  cloruro  amónico,  y 
finalmente  se  la  hace  crislaliz.ar  por  disolución 
en  agua:  otro  medio,  qvie  proiluce  también  el 
cuerpo  de  que  se  trata,  eon.siste  en  hacer  atra- 
vesar corriente  de  hidrógeno  sulfurado  por  la 
disolución  alcohólica  amoniacal  demonoclorace- 
tainida,  terminando  luego  la  operación  como 
acaba  de  decirse;esteniétodo,  aunque  al  parecer 
sea  muy  análogo  al  anterior,  da  por  resultado, 
no  sólo  la  sulfaeetamida,  sino  también  otro  de- 
rivado amidado  que  queda  disuelto  en  las  aguas 
madres.  La  sulfaeetamida  cristaliza  en  pequeños 
octaedros,  derivados  del  prisma  recto  de  base 
cuadrada  (sistema  cuadrático),  que  jiorla  acción 
del  calor  se  funden  y  se  descomponen  despren- 
diendo sulfuro  amónico;  su  composición,  dedu- 
cida de  su  análisis  elemental  y  del  jjeso  molecu- 
lar, se  representa  por  la  fórmula  empírica 
C.HgNoSO.,, 

y  su  constitución  química,  semejante  á  la  de 
todos   los   comiiuestos  amidados,  corresponde  á 

la  expresión  desarrollada  b  '^Qa' _rr\  XH" 
Finalmente,  este  cuerpo,  hervido  con  agua  de 
barita,  se  transforma  en  la  sal  bárica  del  ácido 
sulfacético  de  Schultze. 

SULFACÉTICO  (Acido)  (del  lat.  svíphur,  azu- 
fre, y  acético):  adj.  Quím.  Dícese  de  los  cuerpos 
resultantes  de  la  combinación  de  los  ácidos  acé- 
tico y  .sulfuroso,  eliminándose  mayor  ó  menor 
cantidad  de  agua.  Con  este  nombre  se  han  des- 
crito dos  compuestos  de  propiedades  completa- 
mente distintas,  descubiertos  el  uno  jior  Melsens 
y  el  otro  por  Schultze,  y  derivados  el  primero 
del  ácido  sulfuroso  por  sustitución  de  uno  de 
sus  átomos  de  hidrógeno  por  el  radical  monodí- 
namo  C..H;jOo,  y  el  segundo  del  ácido  acético, 
pues  rejiresenta  dos  moléculas  de  este  cuerpo 
en  las  que  dos  átomos  de  liidrógeno  han  sido 
reemplazados  por  uno  de  azufre;  teniendo  en 
cuenta  las  distintas  propiedades  de  estos  cuer- 
pos y  la  poca  analogía  que  entre  ellos  existe,  no 
sólo  en  lo  que  se  refiere  á  sus  caracteres,  sino 
también  en  lo  que  respecta  ásu  constitución  mo- 
lecular, se  los  estudiará  por  separado. 

El  ácido  de  Melsens,  denominado  también 
sulfuroso  acético  y  acetosuJfuroso^  se  forma,  no 
sólo  haciendo  actuar  el  anhídrido  sulfuroso  sobre 
el  ácido  acético  cristalizable,  en  cuyo  caso  la 
unión  es  directa  sin  eliminación  de  cuerpo  al- 
guno, sino  también,  según  Collmann,  tratando 
el  ácido  monocloroacético  por  el  sulfilo  disódico: 
en  estas  condiciones  el  cloro  se  une  al  .sodio,  y 
los  residuos  ácidos  de  las  dos  sales  se  combinan 
entre  sí;  además,  Carius  ha  comprobado  que  se 
produce  durante  la  oxid.ación  del  ácido  tioglicó- 
iico,  y  finalmente  Buckton  y  Hofmann  han 
observado  que  se  origina  el  mismo  cuerpo  á  la 
vez  que  el  ácido  metilcnodisulfuroso  en  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  sobre  la  acetamida  ó  sobre  el 
acetoiiitrilo. 

De  todos  los  medios  anteriores  de  formación, 
el  único  que  se  aprovecha  para  jueparar  el  cuer- 
po de  que  se  trata  es  el  primero,  operando  como 
á  continuación  se  indica,  y  teniendo  cuidado  de 
no  emplear  ácido  sulfúrico  fumante,  para  evitar 
que  el  producto  obtenido  resnlle  excesivamente 
impuro.  Se  comienza  por  añadir  una  parte  de 
anhídrido  sullúrico  á  cuatro  ó  cinco  de  ácido 
acético  cristalizable,  mantenido  á  baja  lempera- 
tnra,  y  hecha  la  mezcla  completamente  homo- 
génea, mediante  la  conveniente  agitación,  se  la 
calienta  entre  60  y  7.^°  durante  algunos  días,  al 
cabo  de  los  cuales  adquiere  color  pardusco,  sin 
que  se  observe  el  menor  desprendimiento  gaseo- 
so; entonces  se  vierte  la  masa  en  gran  cantidad 
do  agua  fría,  se  la  satura  por  carbonatos  báricoó 
plúmbico,  con  objeto  de  eliminar  el  exceso  de 
ácido  sullúrico,  y  el  líquido,  filtrado  para  separar 
el  sulfato  precipitado,  asi  como  el  exceso  de  car- 
bonato añadido,  se  aliandona  en  reposo  jiara  que 
lentamente  .se  vaya  depositando  el  sulfacetato 
de  bario  ó  de  "plomo.  Hecho  esto  sólo  resta  de- 
jar el  ácido  sulfacético  en  libertad,  lo  que  se 
consigue  fácilmente  sin  más  que  descomponer 
su  sal  de  bario  por  el  ácido  sulfúrico,  ó  la  de  plo- 
mo por  el  hidrógeno  sulfurado;  en  ambos  casos 
.se  filtra  la  disolución  para  separarla  del  com- 
puesto insoluble  que  se  ha  formado,  y  por  últi- 
mo se  la  evapora  en  el  vacío  hasta  consistencia 
de  j.arabe  y  se  In  deja  cristalizar. 
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Ojierando  en  estas  coiidicioues  se  olitieiie  el 
ácido  sidlacético  de  Melseiis  eu  Ibrnia  de  cris- 
tales prismáticos  ortorrónibicos  ó  en  agujas  se- 
dosas, incoloros  en  ambos  casos,  extremadamen- 
te delicuescentes,  fusibles  á  82°  y  susceptibles 
de  cristalizar  de  nuevo  por  el  enfriamiento;  ca- 
lentados á  160°  despiden  olor  á  caramelo,  y  si  la 
teaiporatura  se  eleva  liastalos200° su  descompo- 
sición es  completa;  este  cuerpo  se  disiic-lve  fácil- 
mente en  agua,  y  su  disolución  diluida  no  se 
descompone,  ni  por  la  ebullición,  ni  sometién- 
dola á  100°  en  tubos  cerrados;  además  no  preci- 
pita por  el  nitrato  de  plata,  el  cloruro  mercúrico, 
el  acetato  neutro  de  plomo,  ni  por  las  sales  de 
hierro,  calcio  ó  bario;  pero  si  la  dicha  disolución 
estuviese  concentrada,  el  cloruro  barloo  ,que  en 
un  principio  tampoco  pirecipita,  da  lugar  al  cabo 
de  algún  tiempo  á  la  producción  de  pequeños 
cristales  en  forma  de  estrellas.  Los  cristales  del 
cuerpo  de  que  so  trata  contienen  1,5  moléculas 
de  agua  de  cristalización  cuando  son  transparen- 
tes, pero  una  sola  cuando  se  han  vuelto  opacas 
á  consecuencia  de  haberlos  desecado  en  el  vacío, 
existiendo,  por  fin,  un  tercer  hidrato  con  dos 
moléculas  de  agua,  que  es  el-  que  constituye  el 
ácido  siruposo. 

El  áciilo  snlfacético  de  Jlelsens  ha  dado  como 
consecuencia  de  los  análisis  cilias  que  conibina- 
ilas  con  su  peso  molecular  conducen  ;'l  represen- 
tar su  composición  por  la  fórmula  empírica 

C.,H,SO,„ 

y  .su  constitución  molecular,  deducida  de  los 
métodos  que  .se  emjilean  para  formarle  sintéti- 
camente, responde  á  la  expresión  desarroUaila 

,SO.,OH 

-COÓH: 

muía,  como  ácido  bibásico,  si  bien  Jlelsens  no 
ha  descrito  más  que  sus  sales  neutras,  solubles 
todas  en  agua,  y  cuya  disolución  es  precipitada 
por  el  alcohol.  En  la  imposibilidad  de  estudiar 
todas  estas  sales  sólo  so  describirán  la  de  bario 
y  la  de  plata,  que  son  las  más  importantes,  la 
primera  por  servir  de  intermedio  durante  la  pre- 
paraciíju  del  ácido,  y  la  segunda  por  presentar 
reacciones  que  han  conducido  al  descubrimiento 
de  nuevas  especies  químicas. 

La  sal  de  bario,  CH.,<  |q-q  >  13a  -H  4  H„0, 

so  ¡iresenta  bajos  dos  aspectos  distintos,  deposi- 
tándose de  ordinario  en  forma  de  costra  cristali- 
na dura  y  excepcionalniente  en  polvo  amorfo  y 
laminar,  y  una  vez  depositada  se  redisuelve  con 
suma  dificultad,  sobre  todo  si  se  la  ha  privado 
previamente  de  su  agua  de  cristalización,  pero 
la  adición  de  ácido  clorhídrico  determina  su 
disolución  inmediata;  además  de  los  estados  an- 
teriores, existe  un  tercero  que  contiene  una  mo- 
lécula do  agua  y  se  presenta  en  peipieños  crista- 
les o  en  láminas  de  lustre  metálico  que  se  pro- 
ducen en  algunas  ocasiones  por  enfriamiento  de 
su  disolución  hecha  en  caliente.  Esta  sal,  sea 
cualquiera  el  estado  en  que  se  la  considere,  pue- 
de calentarse  á  250°  sin  que  experimente  otra 
alteración  que  la  de  perder  su  agua  de  cristaliza- 
ción, quedando  perfectamente  anhidra. 
La  sal  argéntica,  de  fórmula 

pTi   ,SO„OAg,  „f. 

se  deposita,  por  enfriamiento  de  sus  disoluciones 
saturadas  é  hirviendo,  en  pequeños  prismas 
transparentes,  alargados,  aplastados  y  biselados, 
encontrándose  á  veces  mezclados  con  laminillas 
nacaradas,  cristalesquesonbastante  voluminosos 
cuando  el  candiio  de  estado  en  virtud  del  cual  .se 
opérala  cristalización  es  sumamente  lento;  esta 
sal,,  que  se  ennegrece  poco  á  poco  á  la  luz  difusa, 
abandona  su  agua  de  cristalización  perdiendo 
su  transparencia  cuando  se  la  deseca  á  100°  ó  en 
el  vacío,  y  sometida  á  mayor  temperatura  de  la 
que  acaba  de  decirse  aumenta  de  volumen,  des- 
prende ácido  acético  y  anhídrido  sulfuroso  y  de- 
ja residuo  metálico  formado  por  plata  muy  divi- 
dida. La  reacción  más  importante  que  presenta 
el  sul  facétalo  de  plata  es  la  que  se  produce 
cuando  se  hace  atravesar  corriente  do  ácido  clor- 
hídrico gaseoso  y  seco  á  través  de  la  sal  inter- 
puesta en  el  alcohol  absoluto,  reacción  en  cuya 
virtud  se  obtiene,  después  de  separar  por  filtra- 
ción el  cloruro  de  plata  precipitado  y  de  concen- 
trar la  disolución  en  el  vacío,  un  líquido  de  con- 
sistencia do  jarabe,  de  olor  aromático  y  etéreo  á 
la  vez,  y  de  reacción  acida,  al  que  Jlelsens  de- 
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signa  con  la  dcnonnnación  do  ácido  sulfacetoví- 
nico  (véase  esta  palabra). 

Acido  siilfacéMco  de  Schulizc .  -  Eísle  cuerpo, 
distinto  del  anterior,  no  sólo  por  su  fórmula  y 
propiedades,  sino  por  los  derivados  que  produce, 
ha  recibido  los  nombres  de  ácido  acético  sulfura- 
do y  ácido  tiodig/ icóUco,  y  se  prepara  tratando 
la  amida  por  la  Ijarita  hirviendo,  transformando 
la  sal  bárica  en  piliímbica  mediante  el  acetato 
de  plomo,  descomponiendo  ésta  por  el  hidró- 
geno sulfurado,  y  finalmente  evaporando  en  el 
vacío  la  disolución  filtrada  para  separar  el  sul- 
furo de  plomo  insohible;  también  puede  obtener- 
se, aunque  al  estado  de  sal  amoniacal,  por  la  ac- 
ción directa  del  sulfuro  amónico  sobre  el  mono- 
cloracetato  de  amonio.  pree!]iitando  luego  el  com- 
puesto obtenido  por  suficiente  cantidad  de  alco- 
hol para  que  el  cloruro  amónico  que  se  forma 
pueda  quedar  en  disolución. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  prepa- 
rar este  cuerpo,  se  presenta  oi'istalizado  en  gran- 
des láminas  incoloras  derivadas  de  un  prisma 
rectangular  recto  (sistema  ortorrómbico),  fusi- 
bles á  129°,  volátiles  sin  descomposición,  solu- 
bles en  el  alcohol  y  en  2,7  veces  su  peso  de  agua 
fría,  formando  con  esta  última  disoluciones  pre- 
cipitables  por  las  sales  de  plomo  y  de  plata. 
Analizado  este  cuerpo  so  representa  su  composi- 
ción por  la  fórmula  empírica  C4H8S04,y  su  cons- 
titución molecular  demuestra  que  resulta  de 
sustituir  en  dos  moléculas  de  ácido  nionoclora- 
cético  los  dos  átomos  de  cloro  monodínamo  por 
uno  de  azufre  didínamo,  hipótesis  que  conduce 
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ala  expresión  desarrollada  S<,,tt-_  ('nOH'  "^^ 
virtud  de  la  cual  debe  ser  bibásico  por  contener 
dos  oxhidrilos  que  forman  parte  de  otros  tantos 
grupos  carboxílicos:  la  experiencia  confirma  esta 
última  previsión  de  la  teovía,  toda  vez  que  el 
ácido  acético  sulfurado  puede  formar  sales  per- 
fectamente definidas,  y  en  lasque  los  dos  átomos 
de  hidrógeno  de  estos  oxhidrilos  son  sustituidos 
l)or  otros  tantos  de  metal  monodínamo  ó  por 
uno  solo  de  metal  didínarno;  dichas  sales,  crista- 
lizables  con  facilidad  en  su  mayoría,  son  solubles 
en  .agua,  excepto  las  de  plomo  y  plata,  no  se  di- 
suelven en  el  alcohol,  y  se  preparan,  ya  neutrali- 
zando directamente  el  ácido  por  los  hidrates 
metálicos,  ya  recurriendo  á  la  doble  descompo- 
sición ó  doble  cambio  molecular. 

SULFACETILÉNICO  (AciDO)  (del  \&t.  sulplmr, 
azufre,  y  accliteno):  adj.  Qiiím.  Cuer¡io  de  jiro- 
piedades  acidas,  resultante  de  la  combinación 
del  acetileno  con  el  ácido  sulfúrico,  eliminándose 
una  molécula  de  agua.  Para  prepararle  se  intro- 
ducen en  un  matraz  lleno  de  acetileno  ácido  sul- 
fúrico fumante  y  mercurio;  .se  agita  vivamente 
durante  una  hora  y  se  separa  el  cuerpo  formado 
del  exceso  de  ácido  sulfúrico,  añadiendo  agua  con 
precaución  á  la  mezcla,  saturándola  con  carbo- 
nato bárico  y  filtrando  para  separar  el  sulfato 
de  bario  que  se  ha  precipitado;  el  líquido  fil- 
trado contiene  la  sal  de  bario  del  ácido  .sulface- 
tilénico,  sal  que  se  descompone  por  la  cantidad 
estrictamente  necesaria  de  ácido  sulfúrico.  El 
cuerpo  resultante,  cuya  composición  responde  á 
la  fórmula  CoHSOgH,  funciona  como  ácido  mo- 
nobásico, cuya  sal  potásica,  difícilmente  crista- 
lizable,se  disuelve  con  facilidad  en  el  alcohol; 
esta  sal,  fiunlida  con  potasa  cáustica,  no  produce 
alcohol  acetilénico  como  la  teoría  ¡irevé,  origi- 
nando en  cambio  notables  cantidades  de  fenol 
formado  á  consecuencia  de  polimerizarse  el  gru- 
po C„H,. 

SULFACETOVIniCO  (Acido):  adj.  Qtám.  Cuer- 
po de  propiedades  acidas  derivado  del  ácido  sul- 
facético  de  Jlelsens.  Para  prepararle  se  coloca 
en  suspensión  en  alcohol  absoluto  el  sulfacetato 
argéntico  y  se  hace  jiasar  á  través  del  líquido 
corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso  porlécta- 
mente  desecado;  terminada  la  reacción  se  filtra 
para  separar  el  cloruro  de  plata  precipitado  y  se 
concentra  la  disolución  evaporándola  en  el  vacío. 
Así  se  obtiene  un  líquido  de  consistencia  de  ja- 
rabe, de  olor  aromático  y  etéreo  á  la  vez,  de 
reacción  acida,  y  que  combinado  con  la  jilata 
produce  la  sal  argéntica  cristalizable  en  lamini- 
llas nacaradas,  delicuescentes,  grasas  al  tacto  y 
solubles  en  alcohol.  Jlelsens,  descubridor  de  esto 
cuerpo, no  ha  llegado  á  aislarle  en  el  estado  de 
pureza  necesario  para  (jue  se  le  considere  como 
verdadera  especio  quínnc.a,  circunstancia  que, 
unida  á  la  faltado  concordancia  que  existe  entre 
los  diferentes  análisis  de  su  derivado  argéntico. 
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ha  impedido  que  se  le  asigne  una  fórmula  con- 
creta. 

SULFÁCIDO  (del  lat.  sidphur,  azufre,  y  ocí- 
do):  m.  Quím.  Dase  este  nombro  á  los  cuerpos 
ternarios  compuestos  de  azufre,  hidrógeno  y  un 
metaloide,  y  dotados  de  propiedades  acidas  en 
virtud  de  las  cuales  el  hidrógeno  puede  ser  sus- 
tituido por  los  metales,  dando  lugar  á  los  com- 
puestos denominados  sulfosales.  Los  sulfácidos 
no  existen  por  lo  general  en  estado  de  libertad, 
pues  únicamente  se  aislan  los  anhidrosúlfidos, 
que  son  á  los  sulfácidos  lo  que  los  anhídridos 
con  relación  á  los  ácidos  oxigenados. 

SULFAMATO  (de  sulfániicu):  m.  Qiiíni.  Sal 
resultante  de  sustitur  el  hidrógeno  del  oxhidrilo 
que  existe  en  el  ácido  sulfámico  por  los  radica- 
les electropositivos,  simples  ó  compuestos.  Sien- 
do la  fórmula  del  ácido  sulfámico  SO.,<ÍÍ-,ír-  ha 

Url  , 
de  contener  un  átomo  de  hidrógeno  sustituible 
por  los  metales,  y  debe  funcionar,  jior  lo  tanto, 
como  monobásico,  produciendo  sulfamatos,  de  los 
que  los  más  importantes  se  estudian  á  continua- 
ción. 

Sulfamatos  de  mnonio.  -  Se  conocen  dos,  uno 
neutro  y  otro  ácido,  siendo  el  primero  la  verda- 
dera sal  amónica  del  ácido  sullámico,  pues  el 
segundo  resulta  de  combinarse  una  molécula  de 
dicho  ácido  con   otra  de  sulfamato  neutro.  La 

sal  neutra, de  fórmula  SO:.,2Nir3  =  SO.<Qftí 
denondnada  también  sulfato  anhidro  de  amo- 
níaco, sitlfatamóii  y  sulfamida,  se  prepara  según 
Rose  haciendo  reaccionar  el  amoníaco  gaseoso  y 
seco  sobre  el  anhídrido  sulfúrico  sin  más  precau- 
ción que  lado  renovar  incesantemente  las  super- 
ficies de  contacto.  Así  se  obtiene  un  polvo  cris- 
talino, blanco,  neutro,  amargo,  soluble  .sin  des- 
composición sensible  en  nueve  veces  su  peso  de 
agua  é  insoluble  en  el  alcohol;  su  disolución 
acuosa  evaporada  en  el  vacío  ]jroduce  cristales 
hemiédricos  derivados  del  prisma  recto  de  base 
cuadrada  (sistema  euadrático),  que  Pi0.se  consido- 
raba,  sin  razón  suficiente  para  ello,  como  un  isó- 
mero del  cuerpo  anterior  (!>arasulfata7nónJyno 
como  este  líltimo  en  estado  de  pureza.  El  clo- 
ruro do  platino  precipita  la  mitad  del  nitrógeno 
del  cuerpo  de  que  se  trata  al  estado  de  sal  amó- 
nica, 

Lii  su]  acida,  SO;;NH2(Nn4)SO;,ífH3,  produci- 
da á  la  vez  que  la  neutra,  se  presenta  en  forma 
de  masa  delicuescente  de  aspecto  vitreo,  y  que  al 
disolverse  en  agua  produce  nn  ruido  análogo  al 
que  origina  un  hierro  candente  introducido  en 
dicho  líquido;  AVoronin  la  ha  obtenido  perfecta- 
mente cristalizada  dejando  evaporar  al  aire  libre 
la  disolución  de  sulfamato  neutro.  El  snlfamato 
ácido  de  amonio  no  precipita  por  el  cloruro  de 
bario  á  menos  que  se  le  neutralice  por  amoníaco, 
en  cuyo  caso  se  piroduce  un  depósito  de  sulfama- 
to básico  de  bario  susceptible  de  transformarse 
en  neutro  cuando  se  le  trata  por  la  cantidad  es- 
trictamente necesaria  de  ácido  sulfúrico;  esta  sal 
de  bario,  poco  soluble  en  agua  fría  y  cristaliza- 
l>le,  se  descompone  por  la  acción  del  agua  hir- 
viendo. Finalmente,  el  sulfamato  ácido  de  amo- 
nio, hervido  con  suficiente  cantidad  de  agua  de 
barita,  desprende  amoníaco. 

Sulfamato  de  potasio,  SO..NH_K.  -  Se  prepara 
haciendo  reaccionar  la  disolución  del  sulfato  po- 
tásico sobre  la  de  sulfamato  neutro  de  bario,  y 
se  presenta  en  pequeños  cristales  transparentes. 

SULFAMETILANO:  m.  Qulm.  Cuerpo  descu- 
bierto por  Dinnas  y  Peligot,  y  resultante  do  la 
combinación  del  amoníaco  con  el  sulfato  de  me- 
tilo. Denominado  también  sulfamato  de  metilo, 
se  le  pre]iara  haciendo  pasar  amoníaco  gaseoso  y 
seco  á  través  del  éter  nietilsull'úrico,  con  lo  que 
el  líquido  se  calienta  y  se  transforma  en  una 
masa  cristalina  y  blanda  formada  al  parecer 
por  una  mezcla  do  sulfato  de  metilo  y  sulíanieti- 
laño.  Es  )>referible  al  ]iroccdimiento  anterior 
sustituir  el  amoníaco  gaseoso  por  el  líquido, 
operando  con  ciertas  precauciones  para  evitar 
que  la  reacción  sea  excesivamente  violenta  y  pro- 
yecte la  masa  fuei'a  de  la  vasija;  el  líquido  que 
se  prod\ice  se  abandona  en  el  vacío  seco,  y  enton- 
ces .se  deposita  el  sulfanietilano  en  anchas  lámi- 
nas transparentes  y  muy  delicuescentes.  Aun 
cuamlo  los  citados  químicos  no  han  analizado  el 
cuerpo  de  que  se  trata,  careciéndose,  por  tanto, 
de  datos  seguros  acerca  de  sii  composición,  se  le 

ha  atribuido  la  fórmula  íiO.,^ ^^^.-X  ,  que  indica 
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ser  la  sal  metílica  del  ácido  suUVuiiico  ó  amida 
acida  del  áciilo  sulliírico. 

SULfAmico  (Acido):  adj.  Quím.  Acido  ami- 
dado  derivado  del  ácido  .sulfúi-ico  sustituyendo 
un  oxliidiilo  por  el  radical  NH„.  Este  cuerpo  no 
se  conoce  en  estado  de  libertad,  si  bien  se  le 
aif'na  la  fórmula 


SO,NH,  =  SO, 


,NH„ 
Olí,' 


deducida  de  la  composición  de  sus  derivados  sa- 
linos, únicos  que  tienen  importancia. 

SULFAMIDOBENZAMIDA:  f.  Quhn.  Derivado 
anudado  de  la  bcnzamida  suU'urada  de  Cahouis, 
ijiio  á  su  vez  resulta  de  sustituir  por  el  azufro  el 
átomo  de  hidrógeno  de  la  benzamida  ó  amida 
del  ácido  benzoico.  Para  prepararla  se  hace  ac- 
tuar durante  algún  tiempo  el  sulfuro  de  amonio 
sobre  el  benzonitrilo  nitrado,  manteniendo  la 
mezcla  á  la  ebullición  y  evaporando  en  el  vacío 
el  líquido  filtrado;  do  este  modo  se  obtiene  el 
Ijcnzonitrilo  amidado  en  forma  de  líquido  olea- 
ginoso y  aniarilleuto,  el  cual  .se  transforma  en 
sulfamidobenzamida  manteniéndole  en  contacto 
prolongado  con  el  sulfuro  amónico.  Así  so  obtie- 
ne una  substancia  cristalizable  de  su  disolución 
en  agua  hirviente  en  agujas  blancas,  brillantes 
y  muy  solubles  en  alcohol  y  éter;  tratada  por  los 
ácidos  se  disuelve  y  forma  sales  descomponibles 
por  la  potasa  ó  el  amoníaco,  que  dan  lugar  áque 
la  sulfamidobenzoamida  se  precipite  de  nuevo 
inalterada;  do  estas  sales  el  clorhidrato  es  cris- 
talizable, y  su  disolución  acuosa,  tratada  por  el 
cloruro  platínico,  forma  un  cloroplatinato  cris- 
talino y  de  color  anaranjado.  La  composición 
del  cuerpo  de  que  se  trata  se  representa  por  la 
fórmula  empírica  CjUsN^-S,  y  su  constitución 
química,  correspondiente  á  la  de  la  benzamida 
sulfurada  antes  citada,  por  la  expresión  desarro- 
llada 

C„Hj.NII,> 

CS.NHo. 

SULFAnIliCO  (Acido)  (del  lat.  stilphur,  azu- 
fre, y  anilina):  adj.  Quím.  Cuerpo  de  propieda- 
des acidas  descubierto  por  Glierard,  y  derivado 
de  la  anilina  sustituyendo  un  átomo  de  hidró- 
geno del  radical  fenilo  por  el  residuo  SO^OH  del 
ácido  sulfúrico.  Perteneciente  al  grupo  de  los 
ácidos  fenilsulfónicos,  y  denominado  también 
ácido  a-amidofenilsulfuroso  y  paramidofenilsnl- 
fónico,  fué  considerado  por  su  descubridor  como 
un  ácido  amidado ;  pero  investigaciones  poste- 
riores han  demostrado  claramente  que  debe  in- 
cluirse en  el  citado  grupo.  Puede  prepararse  por 
distintos  procedimientos,  de  los  que  el  que  sirvió 
para  descubrirle  consiste  en  diluir  la  oxanilida 
bruta  en  ácido  sulfúrico  y  calentar  la  papilla 
espesa  que  se  forma  en  tanto  que  se  observa 
efervescencia,  debida  al  desprendimiento  de  óxi- 
do de  carbono  y  de  anhídrido  carbónico;  el  resi- 
duo obtenido,  que  no  debe  ennegrecerse  si  el  ca- 
lor se  aplica  con  jirecaución,  se  vierte  en  una 
cápsula  plana  en  la  que  se  abandona  al  aire 
hasta  que  se  concrete  en  niaisa  cristalina;  los 
cristales  formados,  que  son  ya  del  ácido  sulfa- 
nílico,  se  lavan  con  agua  fna,  y  se  termina  su 
purificación  cristalizándolos  varias  veces  por  di- 
solución en  agua  hirviente.  El  procedimiento 
anterior  tiene  la  desventaja  de  ser  lento  y  algún 
tanto  complicado,  por  lo  que  se  le  sustituye  por 
otro  que  consiste  esencialmente  en  di.solver  una 
parte  de  anilina  en  dos  de  ácido  sulfúrico  fuman- 
te,calentando  el  líquido  en  cá]isula  do  porcelana 
hasta  que  comience  á  desprender  anhídrido  sul- 
furoso en  abundancia;  en  esto  momento  se  sus- 
pende la  acción  del  calor,  y  después  de  fría  la 
masa  so  vierte  en  agua  y  se  purifica  el  preci|iita- 
do  cristalino  y  negro  qvie  se  forma  cristalizándo- 
le varias  veces  en  agua  hirviendo  y  en  presencia 
de  carbón  animal.  Finalmente,  Smith  aconseja 
obtener  el  ácido  sulfanílieo  haciendo  hervir  una 
mezcla  de  nitiobencina,  sulfito  do  amonio  y  al- 
cohol absoluto. 

.Sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido  para 
obtenerlo  preséntase  el  ácido  sulfanílieo  cristali- 
zado, con  una  molécula  de  agua,  en  láminas 
rómbicas  brillantes,  solubles  en  128  veces  su 
l>eso  do  ligua  á  O"  y  en  112  á  15,  é  insolubles  en 
el  alcohol  y  éter  aun  á  las  temperaturas  de  ebu- 
llición de  estos  vehículos;  dichos  cristales  pier- 
den jiarto  de  su  ag'.;a  á  la  temperatura  ordinaria 
([Uedando  coniplelamcnte  anhidros  ala  de  110', 


y  si  se  les  mantiene  largo  tiempo  á  esta  tempe- 
ratura adquierf-n  color  pardusco  sin  que  por  eso 
experimenten  descom]iosición  ,  pues  este  fenó- 
meno no  so  produce  sino  calentándolos  á  más 
de  220°,  en  cuyo  caso  desprenden  gas  sulfuroso 
y  un  líquido  oleaginoso  que  en  contacto  con  el 
agua  se  transl'orma  en  sulfato  de  anilina.  El 
análisis  centesimal  de  este  cuerpo,  en  unión  de 
su  peso  molecular,  conduce  ala  fórmula  empírica 
t',¡H-NSOv,  y  su  constitución  q\iímiea,  deducida 
de  sus  reacciones,  se  representa  por  la  expresión 

desarrollada  CnH^^oQ  -qj,.  como  lateon'a pre- 
vé y  la  existencia  demuestra  que  pueden  exis- 
tir tres  cuerpos  diferentes  que  respondan  á  estas 
mismas  fórmulas  3'  que  se  diferencien  tan  .sólo 
en  la  po.sición  que  ocujien  en  el  hexágono  de  la 
bencina  los  radicales  NH„  y  SO^.OH,  posiciones 
que  como  es  .sabido  se  denominan  orto,  meta  y 
para,  importa  mucho  determinar  con  exactitud 
cuál  de  ellas  es  la  que  corresiionde  al  ácido  sul- 
fanílieo. Este  problema  ha  sido  resuelto  en  pri- 
mer término  por  Ador  y  Meyer,  que  han  demos- 
trado que  el  cuerpo  de  que  se  trata  puede  trans- 
formarse en  virtud  de  ciertas  reacciones  en  ácido 
tcreltálicoy  enresorcina,  pertenecientes  ambos  á 
la  serie  para;  esta  deducción  ha  sido  comprobada 
por  los  trabajos  de  Limpricht  y  Berndsen,  que 
han  logrado  obtenerle  reduciendo  d  ácido  para- 
nitrofenilsul fónico,  de  donde  se  deduce  que  los 
radicales  antes  citados  ocupan  en  dicho  hexágono 
las  posiciones  1  3'  4,  y  que  la  fórmula  esquemá- 
tica del  ácido  sulfanílieo  ó  paramidofcnilsulfó- 
nico  debe  ser 


AíH, 


C  _  50^  OH 

La  disolución  acuosa  del  ácido  sulfanílieo  se 
colorea  de  rojo  pardo  sin  que  se  forme  precipita- 
do; el  cloro  la  tiñe  de  color  carmesí  pálido,  que 
pasa  poco  á  poco  al  rojo  pardo,  y  el  bromo  en 
exceso  y  á  temperatura  superior  á  la  ordinaria 
hace  que  se  transforme  en  anilina  tribromada; 
el  ácido  nítrico  frío  no  ataca  al  ácido  sulfanílieo, 
pero  si  se  calienta  la  mezcla  se  produce  un  líqui- 
do rojo  obscuro  que  se  solidifica  poco  á  poco  sin 
cristalizar;  el  ácido  nitroso  empleado  en  forma 
de  corriente  que  se  hace  atravesar  por  alcohol 
que  tenga  en  suspensión  el  cucr|io  de  que  se  tra- 
ta, produce  su  derivado  diazoico;  sometido  á  la 
acción  oxidante  de  la  mezcla  de  bicromato  po- 
tásico y  ácido  sulfúrico  diluido  se  forma  una 
substancia  amarilla  fusible  á  66°,  volátil  con  el 
vapor  de  agua,  y  que  según  Wichelhaus  pudiera 
ser  muy  bien  la  fenoquinona;  finalmente,  oxi- 
dado por  el  pernianganato  potásico  se  convierte 
en  ácido  azobenzoldisulfónico. 

El  ácido  sulfanílieo  presenta  fuerte  reacción 
acida  y  descompone  los  carbonates  funcionando 
como  monobásico,  cajiaz  por  tanto  do  producir 
.«ales  monometálicas  solubles  en  agua  en  su  ma3-o- 
ría,  y  de  las  que  los  ácidos  minerales  preciiátan 
el  ácido  en  forma  de  finas  agujas; de  estas  sales, 
la  de  amonio,  anhidra  á  100°,  es  muy  soluble  en 
agua  y  cristaliza  en  hermosas  tablas  rectangula- 
res dotadas  de  vivo  lustre ;  la  de  sodio  se  iirescnta 
en  láminas  octagonales,  y,  finalmente,  la  de  co- 
bre constituye  prismas  cortos,  d\U'0s,  brillantes, 
de  color  verde  y  que  contienen  cuatro  moléculas 
de  agua  de  cristalización. 

Pos  de  los  átomos  do  hidrógeno  del  grupo 
bencénico  contenido  en  el  ácido  sulfanílieo  pue- 
den ser  reemplazados  por  el  bromo,  en  cu3'o  caso 
se  origina  su  derivado  dibromndo 

C6H.Br,,(NH„)S03H, 

(jue  se  obtiene  tratando  una  molécula  de  dicho 
acido  sulfanílieo  disuelto  en  agua  caliento  por 
cuatro  átomos  de  bromo,  separando  por  filtración 
la  anilina  tribromada  que  .se  produce,  y  añadien- 
do cloruro  bárico  al  liquido  filtrado,  con  lo  que 
se  forma  un  precipitado  cristalino  de  sal  bárioa, 
la  cual,  purificada  por  cristalización  en  agua  ca- 
liente y  descompuesta  por  la  cantidad  estricta- 
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mente  lucesaria  de  ácido  sulfúrico,  deja  en  li- 
bertad el  derivado  do  que  se  trata.  Asi  se  obtie- 
ne un  cuerpo  cristalizado  con  una  y  media  mo- 
lécula de  agua  en  grandes  prisnia.s  incoloros, 
fácilmente  solubles  en  agua  y  alcohol  caliente,  y 
que  se  desliidratan  lentamente  á  la  temperatura 
ordinaria  y  con  rapidez  á  la  de  110';  este  ácido 
seco  soporta  180°  .sin  alterarse,  pero  si  el  calor 
se  eleva  se  descompone  en  anilina  tribromada, 
anhídrido  sulfuroso  y  carbón,  reacción  que  es 
b.astante  análoga  á  la  que  se  desarrolla  cuando 
se  le  calienta  con  cal  ó  con  potasa.  Este  deriva- 
do funciona  como  ácido  monobásico  lo  bastante 
enérgico  para  disolver  el  zinc  con  desprendi- 
ndcnto  de  hidrógeno,  y  cuya  disolución  acuosa 
da  precipitados  cristalinos  con  el  cloruro  de  ba- 
rio 3'  con  los  nitratos  de  jilomo  y  plata. 

Además  de  los  compiuestos  que  resultan  de 
sustituir  el  hidrógeno  del  guipo  bencénico,  el 
ácido  sulfalínico  jiuede  originar  otros  derivados 
que  resulten  de  reemplazar  total  ó  parcialmente 
el  contenido  en  el  radical  KH.j  por  cuerpos  sim- 
ples como  el  nitrógeno,  ó  por  radicales  orgánicos 
como  el  etilo,  el  metilo  ó  el  henzoilo,  existiendo 
algunos,  como  el  anhídrido  trinietilsulfónico  ó 
sulfanilobetaíua,  en  el  que  la  sustitución  se  ex- 
tiende también  al  átomo  de  hidrógeno  del  grupo 
SOo.OH;  de  estos  derivados  .sólo  se  estudirán  el 
diazoico  y  el  benzóilico,  si  bien  la  descripción  de 
este  último  se  hará  en  la  palabra  Bf.nzoil.scl- 
F.\xÍLlco  (véase).  El  primero,  de  fórmula 


CoH,. 


-SO, 


:N, 


se  prepara  haciendo  pasar  rápidamente  corriente 
Je  ácido  nitroso  á  través  de  alcohol  que  tenga  en 
suspensión  ácido  sulfanílieo;  el  ácido  se  disuelve 
y  el  lícjuido  deposita,  después  de  algún  tiempo, 
agujas  amarillas  del  derivado  diazoico,  que  se 
]iurifica  por  lociones  con  alcohol.  Se  jiuede  ob- 
tener el  mismo  cuerpo  empleando  disolución 
acuosa  de  ácido  sulfanílieo,  pero  si  no  se  opera 
con  gran  rapidez  se  obtiene  poco  producto,  á 
causa  de  la  acción  ulteiior  del  agua.  Este  com- 
puesto, denominado  por  Schmidt  ácido  diazofe- 
uilsulfúrico  con  marcada  impropiedad,  ]>ues  ca- 
rece de  propiedades  acidas,  es  insoluble  en  agua 
fría,  pero  se  disuelve  entre  (10  y  70°,  formando 
un  líquido  muy  inestable  que  se  descompone  ra- 
jadamente desprendiendo  nitrógeno  y  formando 
ácido  oxifenilsulfuroso;  el  alcohol  no  le  disuelve 
en  frío  y  le  descompone  en  caliente;  es  un  com- 
puesto poco  estable  3'  que,  como  la  mayoría  de 
los  derivados  azoicos  3'  nitrados,  detona  con  fa- 
cilid.ad,  efecto  que  puede  producirse,  no  sólo  por 
acciones  mecánicas  como  el  choque  y  el  roza- 
miento, sino  también  calentándole  á  temperatu- 
ras inferiores  á  100°  ó  tratándole  porel  amoníaco 
gaseoso.  Los  álcalis  acuosos,  los  ácidos  clorhídri- 
co y  brombídrico  y  el  hidrógeno  sulfurado  des- 
componen al  cuerpo  de  que  se  trata  con  despreu- 
dimieuto  de  nitrógeno,  y  el  .sulfilo  monopotásico 
le  transforma  en  un  ácido  isómero  con  el  hidro- 
diazobenzolsulluroso. 

La  sustitución  en  virtud  de  la  cual  se  forma 
el  ácido  sulfanílieo  puede  ser  doble,  en  cuyo 
caso  se  engendra  el  disulfanilico 


C,.,H-NS,0„=C8H;,- 


-  NH.. 
.  (S0,H)2, 


que  se  prepara  calentando  durante  siete  horas, y 
á  temperaturas  com]irendidas  entre  ICO  y  170°, 
el  iicido  sulfanílieo  con  gran  exceso  de  ácido  sul- 
fúrico fumante,  diluyendo  en  agua  el  producto 
de  la  reacción, saturándole  por  carbonato  bárico, 
evaporándole  después  de  filtrar,  y  finalmente 
descomponiendo  por  ácido  sulfúrico  ordinario  la 
sal  bárica  obtenida:  esto  cuerpo  cristaliza  difí- 
cilmente, y  el  alcohol  le  precipita  de  sus  disolu- 
luciones  acuosas  eu  forma  de  depósito  granu- 
jiento. 

SULFANÍSICO  (Al  ido):  adj.  Quím.  ('ucrpo  de 
propiedades  acidas  resultante  de  hacer  saturar  el 
ácido  sulfúrico  sobre  el  anísico.  ]*ara  prepararle 
se  calienta  este  último  ácido  á  110°  con  ácido 
sulfúrico  ordinario  ó  á  100  con  el  fumante;  el  lí- 
quido resultante,  diluido  en  agua,  se  satura  con 
carbonato  plúmbico  para  eliminar  el  exceso  de 
ácido  sulfúiico,  se  filtra,  y  el  luecipitado  se  lava 
sobre  el  filtro  con  agua  hirviendo  hasta  que  los 
líquidos  de  loción  no  deposilen  ya  cristales  do 
sulfanisato  de  plomo  al  enfriarse;  estos  cristales, 
inler)iuestos  en  agua  y  sometidos  á  corriente  do 
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hidrógeno  sulfurado,  dejan  el  ácido  sulfanísico 
en  libertad.  Este  cuerpo  se  deposita  por  la  eva- 
poración lenta  de  sus  disoluciones  en  forma  de 
adujas  inalterables  al  aire,  sohililes  en  agua,  que 
pierden  una  molécula  de  este  líquido  cuando  se 
las  calienta  á  100",  y  que  no  se  descomponen  á 
temperaturas  inferiores  <á  170°;  el  ácido  sulfanísi- 
co, cuya  composición  responde  á  la  formula 

C,iH„SO,i, 

funciona  como  bibásico,  y  en  virtud  de  esta 
propiedad  es  susceptible  de  formar  sales,  de  las 
que  las  alcalinas  cristalizan  fácilmente,  labárica 
contiene  ocho  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción, y  la  de  plata  es  poco  soluble  en  el  agua. 

SULFANiSÓLICO  (Acido):  adj.  Qiilm.  Acido 
sulfoconjugado  resultante  de  la  combinación  del 
ácido  sulfúrico  ordinario  con  el  anisol.  Se  pre- 
para disolviendo  este  último  compuesto  en  áciilo 
sulfúrico  concentrado,  neutralizando  el  líquido 
por  carbonato  bárico  y  descomponiendo  después 
la  sal  soluble  que  se  ha  formado.  El  ácido  sulfa- 
nisólico,  cuya  composición  responde  á  la  fórmula 
CfHgSOj,  funciona  como  monobásico  y  produce 
sales  cristalizables. 

SULFANISÓLIDA:  f.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  áciilo  suliurico  con  el 
anisol.  Para  prepararle  se  disuelve  este  último 
compuesto  en  ácido  sulfúrico  luniante,  proou- 
r.ando  no  emplear  gran  exceso  de  ácido  y  ver- 
tiendo en  agua  el  producto  de  la  reacción  jiara 
que  se  precipite  la  sulfanisólida;  en  los  labora- 
torios no  se  sigue  de  ordinario  este  procedimien- 
to, cuyos  rendimientos  son  bastante  débiles,  y 
se  preliere  operar  dirigiendo  vapores  de  anhídri- 
do sullúríco  sobre  el  anisol  mantenido  á  baja 
temperatura  y  añadiendo  después  agua  á  la 
mezcla.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  que  cristaliza 
en  prismas  blandos,  de  lustre  argentino,  insolu- 
bles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y  éter,  fusibles 
á  un  calor  siiave  y  sublimables  sin  que  experi- 
menten descomposición;  bajo  la  influencia  del 
ácido  sulfúrico  concentrado  se  transforma  en 
ácido  sulfanisólico.  La  .sulfanisólida,  representa- 
da por  la  fórmula  C14H14SO4,  es  al  ácido  sulfa- 
nisólico lo  que  el  sulfato  de  etilo  es  al  ácido 
etilsulfúrico,  y  representa  la  combinación  dedos 
moléculas  de  anisol  con  una  de  ácido  sulIVuieo, 
eliminándose  una  de  agua. 

SULFATO  (de  sulfúrico):  m.  Quím.  Sal  forma- 
da por  alguno  de  los  ácidos  sulfúrico.s,  y  resul- 
tante de  sustituir  total  ó  parcialmente  el  hiilró- 
geno  de  los  mismos  por  los  metales.  Conteniendo 
el  ácido  sulfúrico  dos  átomos  de  hidrógeno  bá- 
sico, existirán  necesariamente  otras  tantas  clases 
de  sulfates,  monometálicos  los  unos  denomina- 
dos ácidos,  y  bimetálicos  los  llamados  neutros, 
debiendo  además  incluirse  en  este  grupo  las  sa- 
les formadas  por  el  ácido  dísulfúrico  ó  jiirosul- 
fúrico,  sales  que  resultan  de  la  sustitución  me- 
tálica del  hidrógeno  contenido  en  el  ácido  sul- 
fúrico de  Nordhausen,  considerado  en  un  prin- 
cipio como  la  mezcla  de  ácido  y  anhidi'ido  sul- 
féiricos,  y  en  el  que  hoy  se  admite  la  existencia 
del  ácido  dísulfúrico  como  especie  química  per- 
fectamente definida.  Siendo  los  sulfates  sales  de 
gran  importancia,  no  sólo  por  encontrarse  abun- 
dantemente repartidos  en  la  naturaleza,  sino 
también  por  las  frecuentes  aplicaciones  que  de 
ellos  se  hacen  en  la  Industria  y  en  las  Artes, 
es  de  sumo  ínteres  estudiar  .separadamente  las 
propiedades  generales  correspondientes  á  cada 
una  de  las  clases  en  que  se  dividen,  dejando, 
sin  embargo,  el  estudio  de  las  monografías  para 
cuando  se  trate  de  los  diferentes  metales  en  par- 
ticular. 

üu) falos  TictUros.  -  Su  composición  está  repre- 
sentada por  las  fórmulas 

SO.R'j,  SO4R",  ó  (SOj),,R.,"', 

según  que  el  metal  sea  respectivamente  mono, 
di  ó  tridínamo;  los  metales  tetr.adínamos,  que 
funcionan,  ya  como  didínamos  en  las  sales  wl 
m'mimum,  ya  asociándose  dos  átomos  para  for- 
mar un  grupo  exadínamo  en  las  ad  máximuin, 
producen,  además  de  los  sulfatos  correspondien- 
tes á  la  segunda  de  las  fórmulas  citadas,  otros 
cuya  composición  se  representa  por  la  expresión 

Son  muy  abundantes  en  la  naturaleza,  en  cuyos 
tres  reinos  se  encuentran,  presentándose  en  los 
vegetal  y  animal  disueltos  por  lo  común  en  los 
Tomo  XIX 
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distintos  humores,  y  formando  en  el  mineral 
extensos  yacimientos  pertenecientes  á  los  diver- 
sos terrenos  geológicos,  y  con  especialidad  á  los 
de  formación  ácuea  ó  neptúnica; además  pueden 
hallarse  disueltos  en  las  aguas  que  circulan  tanto 
en  la  superficie  como  en  el  interior  del  globo, 
pues  se  fia  demostiado  su  existencia,  no  sólo  en 
el  mar  y  en  la  mayoría  de  los  manantiales  sala- 
dos, sino  también  en  las  llamadas  minerales  ó 
medicinales;  y  aun  en  las  más  puras,  en  las  que 
el  hombre  emplea  como  bebida,  se  encuentra  en 
proporción  que,  si  bien  es  menor  que  en  las  an- 
teriores, no  es,  sin  embargo,  despreciable.  Es 
tal  la  abundancia  de  sulfatos  que  hay  en  la  na- 
turaleza, que  en  los  diferentes  minerales  se  ha 
com])robado  la  presencia  de  22,  que  son  los  do 
alúmina,  magnesia,  cal,  estronciana, barita,  po- 
tasa, sosa,  amoníaco,  hierro  en  sus  dos  grados  de 
oxidación,  cobalto,  níquel,  cobre  y  plomo;  los 
dobles  de  alúmina  y  potasa,  alúmina  y  amonía- 
co, alúmina  y  hierro,  cal  y  sosa,  y  magnesia, que 
constituyen  especies  mineralógicas  que  han  re- 
cibido diversos  nombres,  y  algunas  de  ellas  tan 
abundantes  como  las  denominadas  yeso,  bariti- 
na y  alumbre. 

Los  sulfatos  que  no  se  encuentran  en  la  natu- 
raleza se  preparan  artificialmente  en  los  labora- 
torios por  procedimientos  que,  dejando  aparte  los 
de  carácter  puramente  individual,  y  concretándo- 
se á  los  que  pueden  aplicarse  con  cierta  genera- 
lidad, son  los  siguientes: 

1.°  Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  los 
metales,  la  cual  tiene  lugar  de  dos  maneras  di- 
ferentes que  dependen  de  la  naturaleza  del  metal; 
en  unos  casos  éste  sustituye  directamente  al  hi- 
drógeno del  ácido,  reacción  que  se  representa  por 
la  ecuación 

S04H„-fM./  =  S04M„'-FH„; 

este  método  se  emplea  para  la  preparación  del 
hidrógeno,  en  cuyo  caso  se  recurre  siempre  al 
zinc  ó  al  hierro;  otros  metales  se  combinan,  sí, 
con  el  ácido  sulfúrico,  pero  no  ya  de  una  manera 
tan  sencilla  como  los  anteriores,  jiues  no  pudien- 
do  sustituir  al  hidrógeno  directamente  reducen 
la  mitad  del  ácido,  que  se  transforma  en  gas  sul- 
furoso, combinándose  á  la  vez  el  oxígeno  con  el 
hidrógeno  para  formar  agua,  reacción  que  se  re- 
presenta por  la  ecuación  química 

2SO4H0  -I-  M,"  =  SO4M"  -I-  SO.,  +  2HoO ; 

en  estas  condiciones  se  encuentran  el  cobre  y  el 
mercurio,  y  á  su  acción  sobre  el  ácido  sulfúrico 
se  recurre  en  los  laboratorios  para  preparar  el 
gas  sulfuroso. 

2.°  Haciendo  actuar  el  ácido  sulfúrico  sobre 
los  óxidos  ó  hidratos;  en  estas  condiciones,  y 
cuando  se  trata  de  metales  alcalinos,  se  pueden 
formar  sul latos  ácidos  ó  monometálicos,  puro  és- 
tos se  convierten  fácilmente  en  neutros,  ya  some- 
tiéndolos á  temperaturas  muy  elevadas,  ya  com- 
pletando la  neutralización  del  ácido  por  la  adición 
de  suficiente  cantidad  de  base;  las  ecuaciones 
que  dan  cuenta  de  lo  que  en  estas  reacciones 
sucede  son : 

SO  iH.j  -f  M'.p  =  SO_,M ',  -f  H.O 
y  S04H2  4-2M.'OH  =  S04M'„-(-HoO. 

3.°  Por  la  acción  del  ácido  libre  sobre  las  sa- 
les cuyos  ácidos  son  volátiles,  ó,  como.se  explica 
hoy,  atendiendo  á  los  principios  de  la  Termo- 
química,  cuyo  calor  de  descomposición  es  menor 
que  el  de  combinación  del  metal  con  el  ácido  .sul- 
fúrico, y  entre  las  que  se  encuentran  los  earbona- 
tos,  cloruros,  nitratos,  acetatos,  etc.;  cuando  se 
trata  do  metales  alcalinos,  aquí,  como  en  el  caso 
anterior,  es  también  frecuente  la  formación  de 
sulfates  ácidos,  á  menos  que  se  opere  á  tempera- 
turas suficientemente  elevadas  para  que  el  sulfato 
monometálico  producido  en  un  principio  actúe 
sobre  la  sal  aiin  no  descompuesta  y  se  transforme 
en  sulfato  neutro. 

4.°  Oxidando  ciertos  sulfures,  ya  por  medio 
del  oxígeno  libre  y  á  temperaturas  elevadas,  ya 
por  los  agentes  oxidantes,  tales  como  el  ácido 
nítrico;  como  ejemplo  del  primer  caso  pueden 
citarse  los  sulfuros  alcalinos  y  alcalinotérreos, 
así  como  los  de  plomo  y  plata,  que  calentados 
en  contacto  con  el  aire  ó  con  el  oxígeno  experi- 
mentan la  oxidación  indicada,  y  del  segundo  el 
de  plomo  ya  citado,  que  hervido  con  ácido  nítri- 
co so  transforma  parcialmente  en  sulfato.  Esta 
oxidación  puede  aplicarse  también  á  lossulfitos, 
hiposulfitos  ó  hiposuUatos,  y  en  general  á  las 
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sales  de  todos  los  oxácidos  del  azufre  que  con- 
tengan menos  oxígeno  que  el  ácido  sulfúrico. 

5."  Por  combinación  directa  del  anhídrido 
sulfuroso  con  ciertos  bióxidos,  como  los  de  bario, 
plomo  y  manganeso:  con  este  último  metal  puede 
obtenerse  un  hiposulfato  si  la  reacción  tiene  lu- 
gar entre  dos  moléculas  de  gas  sulfuroso  y  una 
de  bióxido. 

6.°  Por  último,  pueden  prepararse  los  sulfa- 
tos por  doble  cambio  molecular,  empleando  un 
sulfato  soluble  y  otra  sal  cuyo  ácido  ó  metal 
puedan  formar  compuestos  insolubles  con  los  ele- 
mentos de  la  primera. 

Los  sulfatos,  ya  procedan  de  la  naturaleza,  ya 
se  obtengan  artificialmente  en  los  laboratorios, 
son  todos  sólidos,  é  incoloros  por  lo  común,  si 
bien  la  naturaleza  de!  metal  hace  que  algunos 
]iresenten  coloraciones  diversas,  que  pueden  va- 
riar con  su  estado  de  hidratación;  así,  el  sulfato 
de  cobre  anhidro  es  perfectamente  blanco,  mien- 
tras que  el  hidratado  es  de  color  azul  intenso  y 
perfectamente  característico,  y  los  sulfatos  de 
hierro  y  de  níquel  son  verdes,  rosado  el  de  man- 
ganeso, etc. ;  respecto  de  su  solubilidad  en  el  agua 
se  puede  afirmar  que  la  inmensa  mayoría  de  ellos 
son  solubles,  pues  sólo  dos,  el  de  bario  y  el  de 
plomo,  carecen  en  absoluto  de  esta  propiedad,  y 
algunos  otros  son  poco  solubles,  como  los  de  es- 
troncio, calcio,  plata,  potasio  y  talio;  el  mercú- 
rico, citado  por  algunos  como  insoluble,  debe 
este  carácter  á  que  en  presencia  del  disolvente 
se  descompone,  transformándose  en  dos  sales, 
acida  y  soluble  la  una  y  básica  é  insoluble  la 
otra.  Algunos  de  estos  sulfatos  que  no  se  disuel- 
ven, ó  lo  hacen  muy  poco  en  el  agua,  pueden  di- 
solverse con  mayor  facilidad  en  el  ácido  sulfúri- 
co, y  buena  prueba  de  ello  es  el  de  plomo,  cuya 
presencia  en  dicho  ácido  se  reconoce,  cuando  pro- 
cede del  comercio,  .sin  más  que  diluirle  conve- 
nientemente. En  cuanto  á  su  estado  de  hidrata- 
ción es  sumamente  variable,  no  sólo  para  las 
diferentes  especies,  sino  para  los  formados  por 
un  mismo  metal,  encontrándose  ya  en  la  natu- 
raleza ejemplos  de  lo  que  acaba  de  decirse,  pues 
el  calcico  se  presenta,  bien  sin  agua  de  cristali- 
zación, en  cuyo  caso  constituye  la  anhidrita,  bien 
hidratado  en  lo  que  se  denomina  yeso,  y  todos 
ellos  pueden  iierder  estangua  á  temperaturas  di- 
ferentes perdiendo  su  forma  cristalina. 

Respecto  á  la  manera  de  cristalizar  los  sulfa- 
tos puede  afirmarse  que  es  bastante  variable  y 
dependiente  por  lo  general  déla  del  metal,  exis- 
tiendo sin  embargo  un  grupo  en  que,  no  obstan- 
te variar  éste,  son  isomorfos,  aun  cuando  uno 
solo  cristalice  con  distinto  número  de  moléculas 
de  agua;  este  grupo  comprende  los  denominados 
de  la  serie  magnésica,  en  la  que  se  incluyen  los 
de  magnesio,  zinc,  cobre,  hierro,  níquel  y  cobal- 
to, y  en  los  que  se  observan  las  cinco  formas  si- 
guientes, según  las  cantidades  de  agua  de  crista- 
lización: 

1."     S04M"-(-5H„0,  sistema  anórtico, 

2."     S04M"-f7H.Í0,  clinorrómbico. 

3."^     SOjlf-fCHlO,  clinorróndúco. 

i.«-    S0,M"-f7H¡0,  ortorrómbico. 

5.»     SOjM  -f6H¡0,  cuadrático. 

I'I.iy  que  añadir  que  esta  lista  es  quizás  exce- 
sivamente general,  toda  vez  que  Lecoq  de  Bois- 
baudrán  no  ha  podido  obtener  á  las  temperatu- 
ras ordinarias,  y  entre  los  30  compuestos  que 
comprende,  las  sales  3."  y  4."  con  el  cobre,  la 
.1."  con  el  hierro,  las  1."  y  6."  con  el  cobalto  y  la 
\."-  con  el  magnesio,  el  zinc  y  el  níquel.  Todos 
estos  sulfatos  ])ierden  su  agua  á  temiieraturas 
poco  elevadas,  á  excepción  de  la  última  molécula 
que  retienen  con  tenacidad  á200°y aveces á más 
temperatura,  por  lo  que  Graham  la  consideraba 
como  agua  de  constitución,  admitiendo  que  el 
ácido  sulfúrico  tendiese  en  estos  casos  á  funcio- 
nar como  tetrabásico;  lírlenmeyer  supone,  por  el 
contrario,  que  en  estas  sales  el  ácido  .sulfúrico 
está  sendsa turado  de  metal,  en  tanto  que  la  otra 
mitad  de  éste  encuéntrase  bajo  la  forma  de  lii- 
drato,  lo  que  conduce  á  fórmulas  semejantes  á  la 
del  de  magnesio,  que  se  pone  como  ejemplo,  yes 

SOj  <  Q  MfrOH  '  ^^  la  actualidad,  y  no  exis- 
tiendo suficientes  investigaciones  que  confirmen 
semejante  manera  de  ver,  considéranse  tales  hipó- 
tesis como  especulaciones  muy  ingeniosas,  aun- 
que de  ningún  valor  práctico. 

La  reacción  que  1"S  su!  latos  presentan  al  ))apel 

do  tornasol  es  neutra  para  los  alcalinos,  calcico 

magnésico  y  manganeso,  y  acida  para  la  de  los 

metales  pesados,  excepto  el  de  plata.  La  acción 
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que  el  calor  ejerce  sobre  olios  es  varialile,  jiues 
sometidos  á  ¡a  tem|ioratiira  del  rojo  blanco  los 
do  litio,  sodio  y  potasio  se  volatilizan  sin  des- 
(•om)ioiicrse,  y  los  de  magnesio,  calcio  y  plomo 
pierden  anbidrido  sulfúrico,  que  á  su  vez  no  pue- 
de subsistir  en  aquellas  condiciones.  Si  la  tem- 
)ieratuia  á  que  se  les  somete  no  fuese  tan  eleva- 
da los  sulfates  alcalinos  no  sufren  alteración, 
ndcntras  que  otros,  eomool  férrico  y  el  zíncico,  se 
descomponen  transformándose  en  óxido  del  me- 
tal y  desprendiendo  anhídrido  sulfúrico,  que  ásu 
vez  se  disocia,  á  lómenos  parcialmente,  en  oxíge- 
no y  anhídrido  sulfuroso;  y  si  el  metal  fuese  de 
ios  denominados  nobles,  cuyos  óxidos  se  destru- 
yen ]ior  la  acción  del  calor,  claro  es  que  el  residuo 
de  la  combinación  será  el  metal  libre.  Cuando 
á  la  acción  del  calor  se  une  la  del  carbón,  cuya 
afinidad  con  el  oxígeno  en  estas  condiciones  es 
tan  marcada,  los  sulfates  se  reducen,  si  liien  de 
diferente  manera  según  la  natui'aleza  del  metal 
que  los  forma;  así,  con  los  de  zinc  ó  de  magnesio 
queda  libre  el  óxido,  desprendicndose  anhídridos 
sulfuroso  y  carbónico;  con  los  de  bismuto,  plata 
y  mercurio  el  metal  es  completamente  reducido; 
con  los  de  cobro,  plomo  y  zinc  á  altas  temperatu- 
ras se  forma  sulfuro  desprendiéndose  sólo  el  gas 
carbónico,  efecto  que  también  producen  los  alca- 
linos si  el  calor  llega  hasta  el  rojo  blanco;  final- 
mente, el  manganeso,  colocado  en  las  mismas  con- 
diciones, se  transforma  en  oxisulfuro.  La  mayoría 
de  los  reductores  distintos  que  el  carbón  actúan 
sobre  los  sulfates  á  temperaturas  más  ó  menos 
elevadas,  como  se  observa  con  el  hierro,  el  zinc  y  el 
hidrógeno,  cuerpos  todos  que  en  las  circunstan- 
cias anteriores  dan  lugar,  ya  á  sulfures,  ya  á  óxi- 
dos, según  las  afinidades  respectivas  del  oxígeno 
y  del  azufre  para  combinarse  con  el  reductor  y 
con  el  metal  que  forma  el  sulfato:  esta  acción  es 
muy  marcada  con  el  carbonato  sódico,  hasta  el 
punto  de  constituir  una  reacción  característica  de 
los  sulfatos  insohibles,  pues  calentados  éstos  á 
la  llama  del  soplete  originan  sulfuro  sódico,  fácil 
de  reeonoeer  por  el  ennegrecimiento  que  produce 
cuando  está  húmedo  al  colocarse  sobre  una  lá- 
mina de  plata  pulimentada. 

De  las  acciones  que  los  cuerpos  compuestos 
pueden  ejercer  sobre  los  sulfatos  la  más  impor- 
tante es  ia  del  ácido  clorhídrico  á  altas  tempera- 
turas, especialmente  si  se  tiene  en  cuenta  que 
esta  acción  es  en  ciertos  casos  inversa  á  la 
que  se  ejerce  entre  los  cloruros  y  el  ácido  sulfú- 
rico; los  de  potasio  y  sodio  anhidros  no  comien- 
zan á  ser  atacados  por  aquel  ácido  sino  á  360°,  en 
cuyo  caso  la  acción  es  siempre  lenta  é  incomple- 
ta, pudiendo,  sin  embargo,  hacerse  lo  bastante 
enérgica  para  que  todo  el  ácido  sulfúrico  se  eli- 
mine sin  más  que  elevar  la  temperatura  hasta  el 
rojo  sombra;  por  el  contrario,  con  el  sulfato  só- 
dico hidratado  la  reacción  tiene  lugar  á  la  tem- 
peratura ordinaria  sin  detenerse  en  la  producción 
de  bisulfato,  pues  al  mezclar  ambos  cuerpos  la 
sal  comienza  á  fundirse  en  su  agua  de  cristaliza- 
ción, y  después  se  calienta  la  masa  hasta  los  .55°,  á 
los  que  se  mantiene  mientras  la  reacción  dura. Con 
el  de  cobre  anhidro  ó  nionohidratado  se  obser- 
va que,  al  tratarlo  en  frío  por  el  gas  clorhídrico, 
le  absorbe  enérgicamente  con  elevación  de  tempe- 
ratura, y  la  masa  pulverulenta  y  blanca  se  aglo- 
mera (formando  una  pasta  húmeda  y  de  color  ¡lar- 
do  obscuro,  que  analizada,  después  do  haberse  sa- 
turado del  hidrácido,  contieno  dos  moléculas  de 
éste  por  una  de  sulfato  de  cobre,  cuerpo  que  al- 
gunos consideran  como  vuia  especio  de. sal  doble, 
y  de  cloruro  de  hidrógeno,  cuya  constitución  mo- 
lecular se  explica  partiendo  de  la  hipótesis  de 
las  valencias  fraccionarias.  Otro  sulfato  que  )ire- 
senta  hechos  especiales,  cuando  sobro  él  se  ha- 
ce actuar  el  tantas  veces  citado  ácido  clorlií- 
drico,  es  el  magnésico  cristalizado  con  siete  mo- 
léculas de  agua,  el  cual  reacciona  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  fundiéndose  para  constituir  un 
líquido  transparente,  y  translormándose  por  la 
absorción  de  cantidades  crecientes  de  gas  ácido 
en  una  masa  cristalina  y  pulverulenta  empapada 
de  un  líquido  difícil  de  .separar,  y  en  la  que  al- 
gunos suponen  que  dicho  gas  no  ha  hecho  sino 
disolverse  en  el  agua  de  eristalización,  pero  sin 
desalojar  el  ácido  sulfúrico  del  sulfato. 

Lo  hasta  aquí  dicho  refiérese  á  los  snlfatos 
neutros,  en  que  dos  átomos  de  hidrógeno  del 
ácido  suliúrico  han  sido  sustituidos  por  un  mis- 
mo metal;  pero  tamliién  puedo  aplicarse  en  su 
mayor  parte  á  los  sulfates  denominados  dobles, 
ya  resulten  de  la  combinación  de  los  sulfatos 
neutros  ordinarios,  j'a  procedan   de  reemplazar 
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dicho  hidrógeno  por  metales  distintos;  tanto  en 
nn  caso  como  en  otro  la  acción  del  calor,  la  de 
los  reductores,  y  aun  la  del  ácido  clorhídrico, 
pueden  preverse  sin  más  que  tener  en  cuenta  la 
que  dichos  agentes  ejercen  sobre  las  sales  senci- 
llas que  forman  el  compuesto  doble. 

Los  sulfatos  neutros  pueden  combinarse  tam- 
bién con  diveisas  cantiilades  de  hidratos  ])ara 
formar  las  sales  denominadas  básicas  ó  substdfa- 
tos,  de  las  que  algunas,  como  las  de  mercurio, 
son  poco  solubles  y  se  forman  á  consecuencia  del 
desdoblamiento  que  el  agua  hace  experimentar 
á  los  compuestos  neutros. 

Stil/oios  ácidos.  -  Se  representan  por  la  fór- 
mula general  S04M'H;y  no  encontrándose  ya 
formados  en  la  naturaleza,  son  todos  cuerpos  ar- 
tificiales, láciles  de  preparar  en  los  laboratorios; 
los  alcalinos,  que  son  los  más  importantes,  se 
forman,  ya  al  añadir  ácido  .sulfúrico  alas  sales 
neutras,  evaporando  el  líquido  hasta  que  crista- 
lice, ya  tratando  los  cloruros  ó  los  nitratos  por 
el  mismo  ácido  y  calentando  la  mezcla  á  tempe- 
ratiu'a  no  muy  elevada,  ya,  en  fin,  descomponien- 
do un  sulfato  neutro  por  la  mitad  del  ácido  clor- 
hídrico ó  nítrico  necesario  para  combinarse  con 
la  totalidad  del  metal;  algunos  otros,  pertene- 
cientes á  metales  pesados,  se  producen ,  como  caso 
excepcional,  disolviendo  en  agua  las  sales  neu- 
tras, que  en  estas  condiciones  so  descomponen 
en  sal  básica,  generalmente  insoluble,  y  en  sal 
acida,  casi  siempre  soluble.  Estos  sulfatos  ácidos 
se  disuelven  mejor  en  el  agua  que  los  neutros, 
enrojecen  la  tintura  de  tornasol  y  jioseen  las 
propiedades  que  corresponderían  á  la  mezcla  en 
proporciones  equivalentes  de  ácido  sulfúrico  y 
sulfato  neutro,  por  masque  existen  numerosos 
datos,  entre  ellos  calorimétricos,  que  obligan  á 
considerarlos  como  verdaderos  compuestos  defi- 
nidos; estos  cuerpos,  sometidos  á  la  acción  del 
caloi-,  se  funden  con  tanta  facilidad  como  las 
sales  neutras  correspondientes,  y  pueden  sopor- 
tar sin  alterarse  temperaturas  que  lleguen  á 
600°. 

Disulfatos.  -  Denominados  también  pirosnlfa- 
tos  ó  anhidrosulfatos,  se  derivan  del  ácido  disul- 
fúrico  ó  sulfúrico  fumante,  sustituyendo  su  hi- 
drógeno básico  por  los  radicales  electropositivos: 
representados  por  la  fórmula  general  ,S„0¡.M'„, 
en  la  que  M'  significa  un  metal  monodínamo 
cualquiera,  pueden  ser  también  niononietálicos, 
por  más  que  estos  últimos  se  conozcan  muy  poco, 
á  consecuencia  de  que  del  mismo  modo  que  los 
bimetálicos  se  les  ha  preparado  en  corto  núniero, 
lo  que  impide  conocer  susprojiiedades  generales. 
Los  más  importantes  son  el  de  potasio,  el  de  ba- 
rio y  el  de  plata,  y  todos ello.s  pueden  prepararse 
haciendo  actuar,  ya  el  anhídrido  sulfúrico,  ya  el 
ácido  disulfúrico,  sobre  los  sulfatos  neutros,  y  el 
primero  de  los  tres  citados  fórmase  también 
calcinando  el  sulfato  ácido  para  que  pierda  dos 
átomos  de  hidrógeno;  todas  e.stas  .sales  son  bas- 
tante solubles  y  resisten  fácilmente  la  acción  de 
elevadas  temperaturas. 

Dejnudn  parn  cuando  se  hable  del  ácido  sulfú- 
rico 1  I.  ¡  .uialíticos  de  los  sulfatos,  por 
ser  iil  lili-  I  I"  lio  dicho  ácido,  sólo  resta,  para 
dar  lili  .1  (..^li  íui.cido,  algunas  indicaciones  acer- 
ca de  las  aplicaciones  á  que  en  general  se  prestan 
los  compuestos  á  que  se  refiere;  muchos  y  muy 
importantes  son  los  usos  á  que  los  sulfatos  se 
destinan;  y  en  la  imposibilidad  de  enumerarlos 
todos,  sólo  se  indicarán  aquellos  que  presenten 
mayor  interés:  así,  en  las  construcciones  se  saca 
partido  de  las  propiedades  especiales  del  sulfuro 
calcico  ó  yeso,  empleándole,  no  sólo  como  cemen- 
to destinado  á  unir  los  ladrillos  entre  sí,  sino 
para  recubrir  la  rugosa  superficie  de  éstos,  do- 
tándola de  más  agradable  aspecto,  como  se  con- 
sigue con  los  enlucido.s,  blanqueos,  estucados, 
etc. ;  en  Tintorería  utilízase  el  doblo  de  alúmina 
y  potasa  ó  alumbre,  el  ferroso  ó  caparrosa  verde 
y  algunos  otros,  unas  veces  como  mordientes  para 
fijar  los  colores,  y  otras  como  elementos  inte- 
grantes de  la  composición  de  los  mismos;  el  cú- 
prico tiene  grandísima  aplicación  en  la  Galvano- 
plastia;y  finalmente  el  de  sodio,  que  constituye 
la  base  do  la  fabricación  de  la  sosa  artificial  por 
el  método  de  Leblanc.  Además  su  acción  sobre 
el  organismo  es  sumamente  variada,  y  de  ella  se 
hace  uso  para  aplicarlos  en  Medicina  como  pur- 
gantes (sulfatos  do  sodio  y  do  magnesio),  como 
astringentes  (alumbre),  y  finalmente  como  cica- 
trizantes (sulfato  de  cobre). 

SULFAZOBENZOILO:  m.   Quiiii.  Radical  que 
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se  supone  existir  en  el  sulfonitruro  de  hcncileno 
ó  hidruro  de  sulfazoben zoilo,  cuerpo  que  se  des- 
cribirá en  este  lugar  ]>or  ser  su  derivado  más 
inmediato.  El  hidruro  de  suliázobeuioilo  se  pre- 
para jjor  dos  ])rocedimientos,  que  no  son  com]jle- 
tamente  seguros,  toda  vez  que  un  químico  tan 
eminente  como  Laurent  dice  res]ieeto  de  ellos  que 
dan  resultado  casi  siempre:  el  ]>rimero  consiste 
en  disolver  la  esencia  de  almendras  amargas  en 
cuatro  ó  cinco  veces  su  volumen  de  éter,  añadir 
á  la  disolución  un  volumen  de  sulfuro  amónico 
y  abandonar  la  mezcla  en  repo.«o  durante  quince 
días  ó  un  mes,  tiempo  al  cabo  del  cual  se  produce 
una  costra  cristalina,  cuya  purificación  se  consi- 
gue redisolviéndola  en  éter  y  haciéndola  crista- 
lizar. El  segundo  método  de  obtención,  debido, 
como  el  anterior,  á  Laurent,  y  cuyo  éxito  no  es 
tan  probable  como  el  del  anterior,  fúndase  en 
su]irimir  el  éter  haciendo  actuar  la  esencia  de 
almendras  amargas  sobre  una  ó  dos  veces  su  vo- 
lumen de  sulfliidrato  amónico;  pasados  quince 
días,  y  á  veces  uno  ó  dos  meses,  la  esencia  se 
solidifica  total  ó  parcialmente,  y  entonces  se  lava 
el  producto  sólido  con  éter  frío  y  se  le  hace  cris- 
talizar en  el  mismo  vehículo  hirvientc. 

Kl  hidruro  de  sulfazobenzoilo  es  un  cuerpo 
sólido,  incoloro,  transparente  y  cristalizable  en 
prismas  oblicuos  de  base  rectangular  (sistenja 
clinorrómbico);  fusible  alrededor  de  125°,  queda 
líquido  y  transparente  á  temjieratnras  inferiores 
á  la  de  lusión,  y  antes  de  solidificar.se  se  pone 
pastoso  hasta  el  [luntode  poderle  estirar  en  hilos; 
es  insoluble  en  agua,  soluble  en  20  ó  30  veces 
su  peso  de  éter,  y  descomponible  por  el  alcohol 
hirviente  con  desprendimiento  de  hidrógeno  ."-ul- 
furado.  El  ácido  nítrico  le  ataca  con  violencia, 
transformándolo,  al  parecer,  en  hidruro  de  ben- 
zoilo;  el  sulfúrico  concentrado  le  di.suelve  en 
caliente  con  matiz  carminoso,  el  cual  desaiiarecc 
al  añadir  agua,  á  la  vez  que  se  precipita  una  ma- 
teria amarilla  y  coposa;  la  potasa  alcohólica  en 
ebullición  descompone  el  hidruro  de  sullazoben- 
zoilo  con  desprendimiento  de  amoníaco,  y  si  en- 
tóneos se  añade  agua  al  líquido,  se  separa  un 
aceite  susceptible  de  cristalizar  en  contacto  con 
el  aire.  Analizado  este  cuerpo,  y  determinado  su 
peso  molecular,  se  representa  su  composición  ]ior 
C'.,|H]gNSo,  fórmula  que,  desarrollada  con  arreglo 
á  sus  reacciones,  conduce  á  la  de  constitución 

3(C,H6)NH.S„. 

SULFHIDANTOICO  (AciDO)  (de  sulfliit!(int,.í- 
nn):  adj.  Quim.  Dícese  de  un  cuerjio  de  ]>ropic- 
dades  acidas  derivado  de  la  sulflüdantoína.  Tara 
prepararle  se  mezclan  en  proporciones  molecula- 
res disoluciones  de  sulfourea  y  de  ácido  mono- 
cloracético,  calentando  la  mezcla  suavemente, 
añadiendo  después  amoníaco  y  haciendo  hervir 
el  líquido  hasta  que  se  deposite  una  materia  cris- 
talina y  pulverulenta,  que  se  purifica  por  crista- 
lización en  gran  cantidad  de  agua  hirviendo. 
Así  se  obtienen  tablas  hexagonales  iusolublcs  en 
agua  fría,  solubles  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis 
y  poco  estables,  pues  basta  abandonarlas  por 
algún  tiempo  en  disolución  alcalina  para  que  .se 
transformen  espontáneamente  en  sulfhidiiutoína; 
.su  disolución  en  los  ácidos  produce,  con  ol  nitrato 
de  ]ilata  amoniacal,  precipitado  amorfo  de  color 
am.nrillo.  El  análisis  de  este  cuerpo  conduce  ala 
lomuda  C^iHeNeSO.,,  y  su  constituciun  molecular 
debe  representarse,  según  Liebermann  y  Lange, 
por  la  expresión  desarrollada 

NH 
C^-S-CH..-COOH 
\NHo, 

que  demuestra  las  relaciones  que  le  ligan  con  la 
sullliidantoína.  Este  cuerpo  produce  derivados 
resultantes  de  sustituir  el  hidrógeno  unido  al 
nitrógeno  pordistintos  radicales,  y  cutre  ellos  se 
encuentra  el  ácido  fenilsulfliidantoieo  (véase). 

SULFHIDANTOÍNA  (del  lat.  sulphvr,  azufre,  i 
hidantonin ):  f.  Qiiím.  Cuerpo  descubierto  por 
Maly  y  Volhard  simultáneamente  entre  los  ¡iro- 
ductos  resultantes  de  hacer  actuar  el  ácido  mo- 
nocloroacético  sobre  la  sulfourea:  sus  descubri- 
dores la  denoñiinaron  gl icol H sulfovrca:  pero  si 
.se  tiene  cu  cuenta  el  .sentido  que  eti  In  nomen- 
clatura moderna  se  da  á  la  palabra  yUcolilo,  que 
designa  un  cuerjio  perteneciente  á  un  grupo  muy 
ab-jado  de  las  sulfourcas,  el  nombre  de  Jlaly  y 
Volhard  debe  ser  rerbaz.ado,  debiendo ace]itarse, 
bien  el  que  encabeza  este  artículo,  ipie  demues- 
tra sus  relaciones  con  la  hidantoína,  bien  el  de 
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dehidracetilsul/ourea,  que  si  bien  es  complicado 
interpreta  en  cierto  modo  su  constitución  mole- 
cular. 

La  sulfhidantoína  se  prepara  calentando  la 
mezcla  de  moléculas  iguales  de  ácido  monoclo- 
roacttico  y  de  sullburea  tenieudo  cuidado  de 
moderar  la  temperatura,  pues  la  reacción  que  se 
desarrolla  es  muy  enérgica;  la  masa  sólida  que 
se  produce  se  disuelve  en  agua,  y  después  de 
¡mrificada  por  repetidas  cristalizaciones  en  este 
vehículo  se  descompone  por  un  álcali  que  deja 
en  libertad  la  suUliidantoína.  Mulder  prefiere 
hacer  actuar  á  la  temperatura  ordinaria  el  éter 
mouocloracético  ó  la  monocloracetamida  soln'e  la 
sulf'ourea,  y  algunos  otros  autores,  como  Meyer, 
Andreasch,  Liebermann  y  Lange  han  modificado 
el  procedimiento  de  Maly  y  Volhard  haciemlo 
actuar  los  cuerpos  que  en  aquél  intervienen,  ya 
secos,  ya  en  disolución  alcoliólica  ó  acuosa,  pero 
siempre  á  la  temperatura  ordinaria,  con  objeto 
de  evitar  que  la  reacción  sea  demasiado  enér- 
gica. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  prepa- 
rarla, preséntase  la  sulfhidantoína  cristalizada 
en  largos  [irismas  ó  finas  agujas  incoloras,  bri- 
llantes, poco  soluliles  en  agua  fría,  pero  mucho 
en  el  mismo  vehículo  caliente,  casi  iusoluliles  en 
alcohol  y  éter,  y  que  calentadas  se  descomponen 
antes  de  fundirse;  sus  propiedades  químicas  son 
las  propias  de  las  sulfoureas  sustituidas,  y  así 
con  los  ácidos  diluidos  se  descompone  en  amo- 
níaco y  en  ácido  senevolacético,  y  hervida  con 
agua  de  barita  se  desdobla  en  dicianamida  y  áci- 
do tioglicólico.  El  análisis  elemental  de  este 
cuerpo  y  su  peso  molecular  conducen  á  represen- 
tarle por  la  fórmula  em))frica  CjHjNoSO,  y  su 
constitución  química  ha  sido  objeto  de  discusión, 
]iues  sus  descubridores  la  consideraban  como  de- 
rivada de  la  hidantoína,  sustituyéndose  un  áto- 
mo de  oxígeno  del  grupo  carbonilo  enlazado  con 
los  dos  grupos  NH  ]ior  el  azufre,  lo  que  se  sim- 
boliza por  la  expresión 

NH  -  CH., 

es  -  I    ' 

NH  -  00 ; 

pero  esta  formula  no  explica  la  acción  que  sobre 
la  sulfhidantoína  ejercen  tanto  el  agua  de  barita 
como  los  ácidos  diluidos,  por  cuya  razón  ha  sido 
sustituida  por  la  esquemática 

NH 
C^-— S CH.. 

\nh  -  CO 

En  virtud  de  la  constitución  anterior,  la  sul- 
fliidantoína  se  combina  con  los  ácidos,  formando 
con  el  clorhídrico  un  clorhidrato  cristalizableen 
l>rismas  bien  formados,  muy  solubles  en  agua, 
poco  en  el  alcohol  y  nada  en  el  éter;  la  pruelia 
de  que  este  cuerpo  es  realmente  el  clorhidrato 
citado,  y  no  su  isómero  la  cloracetilsuUóurea, 
consiste  en  que  tratado  aquél  jior  el  ácido  sulfú- 
rico á  la  temperatura  ordinaria  se  desprende 
ácido  clorhídrico,  y  en  que  el  nitrato  de  plata 
precipita  todo  el  cloro  al  estailo  de  cloruro. 
Si  se  añade  bromo  á  la  disolución  de  este  clor- 
hidrato y  se  filtra  después  de  algunas  horas, 
el  líquido  filtrado  deposita  lentamente  una  subs- 
tancia cristalina  que  es  la  dibromosulfhidan- 
toína 

NH 
C^-— S CBr., 

\nH-CO; 

este  cuerpo  es  poco  soluble  en  agua,  soluble  en 
el  alcohol,  el  éter  }■  el  ácido  clorhídrico,  flescom- 
ponilile  espontáneamente  al  aire  húmedo,  y 
también  se  descompone  sin  fundirse  de  antema- 
no cuando  se  le  calienta  entro  130  y  140°. 

El  hidrógeno,  unido  al  nitiógeno  de  la  suUlii- 
dantoína puede  sustituirse  por  los  radicales  com- 
puestos, y  entre  los  cuerpos  resultantes  de  esta 
sustitución  están  los  mono  y  difenilados  que  á 
continuación  se  indican. 

Fenihulf hidantoína, 
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la  disolución  alcohólica  de  cloracetanilidacon  la 
sulf'ourea,  y  el  cuerpo  formado  se  deposita  en 
parto  al  enfriarse  el  líquido,  mientras  que  el 
resto  puede  ser  precipitado  por  adición  de  agua. 
Esta  substancia  cristaliza  de  su  disolución  en  el 
alcohol  en  pequeños  prismas  brillantes,  ligera- 
mente amarillentos,  fusibles  á  198°,  casi  insolu- 
bles  en  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  frío,  y 
mucho  en  el  mismo  vehículo  caliente,  en  el  éter 
y  en  los  ácidos. 

DifcnilsxUf hidantoína 

NCeH, 
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C,5HioN.,S0  =  Cr 


-CHj 
I 

,  N.an.  -  CO. 


,-^NH 

C„H.N„SO  =  Ci— -S — 


CH„ 


\N.C0H5-CO. 

Kstudiado  por  Meyer,  Liebermann  y  Lange,  se 
produce  cuando  se  calienta  en  baño  de  María 


Se  prepara  calentando  la  disolución  alcohólica 
de  difenilsulfourea  con  ácido  monccloracético,  y 
purificando  por  cristalización  en  alcohol  caliente 
las  laminillas  irisadas  que  se  separan  al  cabo  de 
algún  tiempo.  El  cuerpo  así  obtenido  es  insolu- 
ble  en  agua,  poco  soluble  en  éter  y  mucho  en  el 
alcohol  caliente,  y  el  primero  de  estos  vehículos 
lo  precipita  de  las  disoluciones  alcohólicas  bajo 
forma  de  un  líquido  oleaginoso  que  no  tarda  en 
solidificarse:  fusible  á  176°,  se  disuelve  en  los  áci- 
dos minerales  y  en  el  acético  sin  combinarse  con 
ellos,  y  su  disolución  clorhídrica,  tratada  por 
clonu-o  de  platino,  produce  una  sal  doble  crista- 
lizada en  hermosas  agujas  amarillas  y  descompo- 
nible por  el  agua  fría.  Por  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  hirviendo  se  forma  clorhidrato  de 
anilina,  y  la  potasa  alcohólica,  también  ala  ebu- 
llición, la  desdobla  en  difeuilurea  yacido  tiogli- 
cólico, reacciones  que  han  servido  para  deducir 
la  constitución  molecular  de  la  difenilsulfhidan- 
toína. 

SULFHIDRATO  (de  sulfUdrico):  ra.  Qu'im. 
Comimesto  resultante  de  sustituir  la  mitad  del 
hidrógeno  del  áciiio  sulfhídrico  por  los  radicales 
electropositivos;  los  sulf'hidratos  se  representan 
por  la  fórmula  general  SHR',  en  la  que  R'  de- 
signa un  radical  tanto  orgánico  como  inorgáni- 
co; en  el  primer  caso  los  comimestos  resultantes 
son  los  éteres  sulfhídricos  ácidos  descritos  con  el 
nombre  de  «icnr/ptojícs  (V.Mercaptán),  mien- 
tras que  en  el  segundo  los  cuerpos  producidos 
son  los  sulfiíidratos  metálicos.  Amitido  que  el 
ácido  sulfhídrico  es  bibásico,  se  le  debe  repre- 
sentar por  la  fórmula  S  <  j,    y  si  bien  los  hechos 

de  orden  químico  conocidos  desde  hace  largo 
tiempo  conducen  á  esta  conclusión,  el  esfudio 
térmico  de  los  fenómenos  de  neutralización  del 
ácido  por  los  hidratos  alcalinos  obliga  á  admi- 
tir la  consecuencia  inversa,  y  demuestra,  por  el 
contrario,  claramente  la  monobasicidad  del  ácido 
sulfhídrico,  cuya  fórmula  entonces  debe  escri- 
birse H.SH;en  efecto,  según  las  investigaciones 
de  Thomsen,  el  efecto  térmico  de  dicha  neutra- 
lización no  se  agota  por  la  reacción  entre  una 
molécula  de  ácido  y  dos  de  hidrato  sódico,  si- 
no que,  ¡lor  el  contrario,  continúa  aumentando 
proporcionalmente  á  la  dosis  del  primero  hasta 
que  se  hayan  hecho  intervenir  2SH.j  para 
2NaOH,  de  donde  debe  concluirse  que  la  disolu- 
ción acuosa  de  ácido  sulfhídrico  no  satura  más 
que  una  molécula  de  hidrato  sódico,  pues  la 
adición  de  la  segunda  de  éste  sólo  desarrolla 
0,064  calorías,  al  revés  de  lo  que  sucede  con 
ácidos  verdaderamente  bibásicos,  como  los  hi- 
droHuosilícicoy  cloroplatínico,  cuyos  dos  átomos 
de  hidrógeno  son  reemplazados  por  un  metal 
equivalente,  con  fenómenos  tér:nicos  do  la  mis- 
ma magnitud  jiara  cada  uno  de  ellos.  La  contra- 
dicción aparente  entre  los  datos  químicos  y  los 
térmicos  se  explica  con  facilidad,  suponiendo 
que  en  las  disoluciones  de  los  sulfures  no  pueden 
existir  éstos,  sino  que  experimentando  una  doble 
descomposición  con  el  agua  se  transforman  en 
una  mezcla  do  hidrato  y  de  sulfhidrato,  produ- 
ciéndose, ))or  el  contrario,  la  reacción  inversa 
cuando  se  hace  cristalizar  dicha  disolución,  de- 
duciéndose de  todo  lo  dicho  que  los  sulfhidratos 
citados  representan  las  verdaderas  sales  del  ácido 
sulfhídrico,  en  lugar  de  ser  éstas  los  sulfnros, 
como  antes  se  admitía. 

Los  sulfhidratos  se  preparan  siempre  haciendo 
atravesar  corriente  de  gas  sulfhídrico  por  la  di- 
solución de  los  hidratos  alcalinos  ó  alcalino- 
térreos,  pues  los  insolubles  que  debieran  produ- 
cirse por  doble  descomposición  no  existen,  toda 
vez  que  al  realizar  ésta  se  desdoblan  en  sulfures 
ó  hidrógeno  sulfurado;  sin  embargo,  los  metales 
bi   ó   polivalentes   deben   producir   compuestos 


mixtos,  á  la  vez  sulfhidratos  y  oxhidratos  cuando 
se  tratan  sus  sales  por  la  disolución  acuosa  de 
los  sulfures  neutros  alcalinos,  toda  vez  que  en 
esta  disolución  debe  admitirse  la  coexistencia  de 
sulfbidrato  é  hidrato,  también  alcalinos.  Los 
sulfiíidratos  también  pueden  prepararse  por  vía 
seca,  bien  haciendo  reaccionar  el  ácido  sulfhídri- 
co sobre  un  carbonato  alcalino  (carbonato  potá- 
sico), bien,  en  el  caso  particular  del  amonio, 
combinando  directamente  el  amoníaco  con  el 
hidrógeno  sulfurado,  ambos  en  estado  gaseoso. 

Los  sulhidratos  alcalinos  y  alcalinotérreos  son 
incoloros,  solubles  en  agua,  de  reacción  alcali- 
na y  de  olor  y  sabor  sulfurosos  muy  pronuncia- 
dos; los  ácidos  los  descomponen  fácilmente  aun 
en  frío,  desprendiendo  ácido  sulfhídrico  sin  que 
se  observe  precipitación  de  azufre,  y  sus  disolu- 
ciones absorben  el  oxígeno  del  aire,  formando 
primero  bisul  furo,  que  á  su  vez  luego  se  convier- 
te en  hiposulfito,  reacción  que  puede  comprobar- 
se fácilmente  empleando  como  disolvente  el  al- 
cohol, en  el  que  dicho  hiposulfito  es  insohible, 
lo  que  hace  que  se  precipite  á  medida  que  se 
forma. 

Los  sulfhidratos  se  reconocen  fácilmente  bajo 
el  punto  de  vista  analítico  por  las  reacciones  si- 
guientes: con  las  sales  de  plata,  plomo,  mercu- 
rio, cobre,  hierro,  níquel  y  cobalto,  precipitados 
negros;  con  las  de  zinc,  blanco;  con  las  de  man- 
ganeso rosado,  y  con  las  de  arsénico  y  las  es- 
tánnicas  amarillo,  soluble  en  exceso  de  sulflii- 
drato;  por  último,  el  nitroprusiato  de  sodio  les 
comunica  color  púrpura  violáceo  característico. 

SULFHÍDRICO  (Acido)  (del  lat.  sulphur,  azu- 
fre, y  el  gr.  iSup,  agua):  adj.  Qvim.  Cuerpo  do 
propiedades  acidas,  resultante  de  la  combinación 
del  azufre  con  el  hidrógeno.  Descubierto  por 
Ronelle,  y  estudiado  después  por  Schecle,  Ber- 
thoUet,  Thenard,  Davy,  Eerzelius  y  otros,  es  un 
cuerpo  que  se  encuentra  en  la  naturaleza,  }'a  for- 
mado directamente,  ya  como  resultado  de  ciertas 
reacciones,  en  lasque  se  jjroduce  con  relativa 
abundancia;  en  el  primer  estado  hállase  inter- 
puesto en  ciertas  calizas  denominadas  fétidas,  de 
las  que  se  desprende  por  la  acción  del  choque, 
por  los  cambios  de  temperatura  ó  por  las  oscila- 
ciones barométricas,  disuelto  en  las  aguas  medi- 
cinales denominadas  sulfhídricas  ó  sulfurosas,  y 
por  fin  se  desprende  de  ciertas  grietas  propias  de 
los  terrenos  volcánicos,  así  como  en  las  erupcio- 
nes de  los  volcanes  mismos:  en  los  animales  há- 
llase en  cortas  cantidades,  pudiendo  decirse  que 
en  estado  fisiológico  sólo  se  ha  demostrado  su 
presencia  en  los  gases  intestinales.  En  cuanto  á 
las  circunstancias  en  que  se  produce  son  suma- 
mente variadas,  jiues  unas  veces  se  forma  en 
virtud  de  reacciones  químicas  jierf'ectamente 
definidas,  y  otras  es  el  resultado  de  un  proceso 
vital  en  el  que  el  ser  que  le  produce  pertenece  á 
ese  grupo  do  microorganismos  que  constituye  los 
fermentos  vivos;  así,  se  ¡aiede  formar  de  una  ma- 
nera sintética  haciendo  ]iasar  hidrógeno  á  través 
del  vapor  de  azufre  (Sebéele  y  Davy),  por  más 
que  en  estas  condiciones  la  porción  de  cuerpo 
anfígeno  que  se  combina  es  muy  pequeña,  por  lo 
que  es  preferible  hacer  intervenir  la  chispa  de 
inducción  (Chevrier);  también  se  origina  hacien- 
do reaccionar  el  gas  del  ahimlirado  sobre  el  azu- 
fre hirviendo,  en  cuyo  caso  resulta  ñiezclado  con 
hidrocarburos;  en  la  acción  de  los  ácidos  sulfú- 
rico ó  clorhídrico  sobre  la  niayoría  de  los  sulfu- 
res; cuando  se  hace  hervir  el  azufre  ó  los  poli- 
sulluros  diíueltos  en  agua;  en  la  reacción  que 
tiene  lugar  entre  ciertas  materias  orgánicas,  como 
el  sebo  ó  la  parafina,  cuando  se  las  calienta  en 
contacto  del  azufre;  y  por  último,  cuando  se 
produce  hidrógeno  naciente  en  presencia  del  mis- 
mo azufre  interpuesto  en  un  líquido,  por  más 
que  en  este  último  caso  la  cantidad  de  hidiácido 
¡iroducida  varía  con  la  naturaleza  del  metal  em- 
pleado para  dcs]>render  el  hidrógeno,  pues  se 
observa  que  esta  cantidad  es  mayor  con  el  alu- 
minio que  con  el  hierro  y  con  éste  que  con  el 
zinc.  Durante  les  procesos  de  fermentación  se 
desprende,  siempre  que  ciertas  materias  sulfura- 
das, cómelas  albuminoideas,  el  caucho  vulcani- 
zado, y  aun  el  azufre  libre,  son  atacadas  por  un 
microbio  particular  que  se  encuentra  abundan- 
temente repartido  en  las  aguas  de  las  alcantari- 
llas, en  las  potables  y  aun  en  las  de  lluvia;  este 
microbio,  que  visto  al  microscopio  se  presenta 
en  células  alargadas  ó  circulares,  cuyo  diánieti'o 
es  menor  que  1  /u,  es  un  fermento  enérgico  que  á 
la  temperatura  ordinaria  puede  producir  de  20 
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i.  25  ce.  de  ácido  sulhídrico  cada  veinticuatro 
horas,  quedando  ol  ácido  en  disolución  en  el  lí- 
quido, en  el  que  se  detiene  la  rcrnientación  cuan- 
do su  proporción  pasa  do  ciertos  límites.  Además 
del  microbio  que  se  acaba  do  indicar  existen  bac- 
terias dotadas  de  mayor  poder  reductor,  pues  lle- 
gan á  convertir  los  .sull'atos  en  sulluros  ó  en  áci- 
do sulfhídrico;  tales  microorganismos  habitan 
en  las  aguas  sulfurosas  de  los  Pirineos,  donde 
constituyen  las  materias  coposas  denominadas 
baregina  y  glairina,  y  son  algas  del  género  Bcg- 
(jiaíoa,  caracterizado  por  filamentos  muy  linos, 
rígidos,  rodeados  de  materia  mucosa,  dotados  de 
movimientos  oscilatorios  y  cuyo  protoplasma  en- 
cierra numerosas  granulaciones  de  azufre,  por 
último,  ciiiiili.  1,[  ii  1  imiitaciün  de  la  glicerina 
por  el  7)'»' I'         '  'í  tiene  lugar  en  presen- 

cia de  exi'isni  i.iini  I  iJ  de  sulfates  la  transfor- 
mación se  liotioiie,  df-sprendiéndose ácido  sulfhí- 
drico, cuyo  origen  es  debiilo  sin  duda  alguna  á 
la  presencia  de  un  organismo  desconocido  hasta 
el  presente. 

Claramente  se  comprende  que  no  todos  los  me- 
dios de  producción  antes  citados  pueden  ser- 
vir para  preparar  el  cuerpo  de  que  se  trata,  de- 
biendo ri'currirse  en  tal  caso  á  aquellos  que  le 
producen  en  mayor  cantidad  y  en  mejores  con- 
diciones de  pureza;  estos  medios  son  los  siguien- 
tes: 

1."  Cuando  se  quiere  operar  en  frío  se  hacen 
actuar  los  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúricc  diluidos 
sobre  el  sulfuro  ferroso  artificial,  en  cuyo  caso 
sale  mezclado  con  cierta  cantidad  de  hidrógeno, 
á  causa  de  que  el  sulfuro  contiene  siemjire  hierro 
libre;  el  aparato  que  se  emplea  para  esta  opera- 
ción consiste  en  un  frasco  de  dos  bocas,  á  una  de 
las  cuales  se  adapta  un  tubo  recto  de  seguridad, 
mientras  que  ele  la  otra  sale  otro  de  desprendi- 
miento que  conduce  el  gas,  ya  á  la  cuba  de  mer- 
curio, ya  al  punto  donde  se  le  ha  de  utilizar; 
este  aparato  puede  modificarse  de  diversas  ma- 
neras, según  la  cantidad  de  ácido  que  haya  de 
producir,  por  más  <[ue  no  sea  )iropio  de  este  lu- 
gar el  describir  todas  esas  modificaciones 

2.°  Si  se  ha  de  obtener  en  estado  de  pureza 
se  aprovecha  la  acción  que  el  ácido  clorhídrico 
ejerce  sobre  la  estibina  ó  sulfuro  de  antimonio, 
acidón  que  exige  el  concurso  del  calor,  lo  que 
obliga  á  emplear  un  matraz  provisto  de  su  tubo 
de  seguridad  eu  forma  de  S,  y  de  otro  aductor 
que  conduzca  el  gas  á  un  fraseo  lavador  seguido 
de  un  tubo  de  desecación  lleno  de  cloruro  de 
calcio  escoriforme,  el  cual  se  pone  á  su  vez  en 
comunicación  con  la  cuba  de  mercurio. 

3.°  En  los  laboratorios  donde  se  ha  de  em- 
plear el  ácido  sulfhídrico  eu  cantidades  relativa- 
mente pequeñas,  y  en  períodos  de  tiempo  inter- 
mitente, es  muy  ventajoso  el  método  de  Reinsch, 
que  consiste  en  calentar  una  mezcla  de  azufre  y 
de  sebo;  ó  el  de  Gallett}',  en  el  que  se  reemplaza 
este  último  cuerpo  por  la  parafina:en  ambos  casos 
el  desprendindento  es  perfectamente  regular  en 
tanto  que  la  mezcla  está  fundida,  y  cesa  en  ab- 
soluto desde  que  se  solidifica  por  enfriamiento. 

En  aquellos  casos,  como  las  investigaciones 
médicolegales,  enque  es  indispensable  emplear 
ácido  .sull'hídrico  nuíndcamenle  puro,  y  sobre 
tollo  exento  de  arsonico,  .so  impone  su  purifica- 
ción, que  se  consigue,  según  Lenz,  lavándole  su- 
cesivamente en  cuatro  frascos  que  contengan 
ácido  clorhídrico  diluido  y  calentado  entre  60  y 
70",  procedimiento  que  Pfonlten  sustituye  por 
otro  que  consiste  en  hacer  pasar  el  gas  sobre  po- 
lisulfuro  potásico  sometido  á  temperaturas  com- 
prendidas entre  350  y  360o. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  para  obte- 
nerle, el  ácido  sulfhídrico  es  un  gas  incoloro,  de 
olor  fétido  semejante  al  de  los  huevos  podridos, 
soluble  en  alcohol  y  agua,  de  los  que  la  última 
absorbo  aproximadamente  tres  veces  su  volumen ; 
la  disolución  acuosa  posee  todas  las  propiedades 
del  gas,  y  debe  conservarse  fuera  del  contacto  del 
aire,  porque  si  no  se  altera  depositándose  azufre 
y  formándose  algo  de  ácido  sulfúrico.  Este  gas, 
de  sabor  dulzaino  y  de  1,1912  de  densidad,  es 
sumamente  venenoso,  determinando  rápida  asfi- 
xia cuando  so  le  respira  puro,  y  aun  estando 
diluido  en  el  aire  basta  una  proporción  de '/aw 
para  matar  un  caballo;  los  síntonuis  del  envene- 
namiento consisten  en  malestar  acompañado  do 
náuseas  y  vértigos,  y  su  acción  se  ejerce  sóbrela 
sangre,  cuyos  glóbulos  rojos  se  alteran  prolunda- 
mente,  á  la  vez  que  dicho  humor  adquiero  color 
pardo  negruzco  y  se  transforma  en  sulfuro  el 
hierro  que  contiene. 


SULF 

Lejos  de  ser  un  gas  permanente  el  ácido  sul- 
fúrico, puede  liquidarse  por  efecto  de  su  propia 
presión  cuando  se  le  produce  en  espacios  limi- 
tados y  de  paredes  resistentes,  tales  como  el 
tubo  do  Faraday;  para  observar  esto  fenómeno 
basta  colocar  en  una  de  las  ramas  de  dicho  tubo 
cierta  cantidad  de  persulluro  de  hidrógeno,  y 
des)iués  de  cerrar  la  otra  rama  á  la  láni[iara  se 
calienta  la  primera  en  baño  de  María,  y  se  en- 
fría la  segunda  rodeándola  de  hielo;  en  ésta 
se  condensa  el  gas  bajo  la  forma  de  líquido  in- 
coloro, excesivamente  móvil,  muy  refriugente,  y 
que  enfriado  á-85°,5se  solidifica  en  masa  trans- 
jiarente. 

Este  cuerpo,  que  recibe  también  los  nombres 
de  hidrógeno  sii/f lirado  y  de  sulfido  hklrico,  tie- 
ne por  fórmula  SH.,,  jnuliondo  determinarse  su 
composición  volumétrica  descomi'oniendo  un  vo- 
lumen conocido  de  gas  por  el  estaño  ó  por  el 
cadmio  en  una  campana  curva  colocada  en  la 
cuba  de  mercurio  y  susceptible  de  ser  calentada; 
en  estas  condiciones  no  se  observa  variación  al- 
guna de  volumen,  lo  que  indica  que  el  hidróge- 
no que  contiene  ocupa  el  mismo  espacio  que 
él.  Su  calor  de  forriíación  en  el  estado  gaseoso, 
y  á  partir  de  los  elementos,  es  de  4512  calorías,  y 
el  de  disolución  de  4750  de  las  mismas  unidades 
térmicas. 

Puede  formar  con  el  agua  un  hidrato  de  la 
fórmula  SH2I2H.JO,  hidrato  que  so  forma  ha- 
ciéndole llegar  á  agua  mezclada  con  alcohol  y 
mantenida  á  la  temperatura  do  -20°;  en  estas 
condiciones  se  depositan  cristales  aparentemen- 
te octaédricos,  que  se  destruyen  cuando  se  les 
calienta  entre  20  y  30°,  aunque  estén  sometidos 
á  presiones  considerables.  Por  la  acción  del  calor 
el  hidrógeno  sulfurado  gaseoso  se  destruye  ha- 
ciéndole pasar  ¡lor  un  tubo  de  porcelana  some- 
tido á  la  temperatura  del  rojo,  y  también  se  des- 
compone, aunque  con  bastante  lentitud,  por  la 
acción  de  las  chispas  eléctricas;  si  la  elevación 
de  temperatura  so  produce  en  presencia  del  airo 
el  gas  se  inflama  y  arde  con  11  'Uia  de  color  azul 
pálido,  produciendo  agua  y  anhídrido  sulfuroso, 
á  menos  que  el  acceso  de  oxígeno  sea  insuficien- 
te, pues  eu  este  caso  sólo  se  quema  el  hidrógeno, 
mientras  que  el  azul're  se  deposita;  con  el  oxí- 
geno en  las  proporciones  coiiveiiieiites  forma 
una  mezcla  que  detona  violentamente  al  aproxi- 
mar un  cuerpo  en  ignición,  y  si  en  la  mezcla  se 
sustituye  dicho  oxígeno  por  el  aire  el  ácido  sul- 
fhídrico arde  lentamente,  produciendo  iniiiios es- 
pesos que  rodean  primero  elcueri>o  incandescen- 
te y  después  se  esparcen  por  toda  la  masa  ga- 
seosa. No  es  sólo  la  elevación  de  temperatura  la 
que  puede  determinar  la  inflamación  del  ácido 
sulfhídrico,  pues  existen  algunos  cuerpos  que, 
por  lo  violentamente  que  sobro  él  reaccionan, 
dan  lugar  al  mismo  fenómeno,  y  entre  ellos 
están  el  trióxido  de  talio,  los  peróxidos  de  man- 
ganeso, plomo  y  plata,  diversos  cloratos  y  cro- 
matos, y  aun  el  cloruro  plúmbico. 

En  presencia  del  aire  y  de  la  humedad  se 
oxida  lentamente  con  producción  de  ácido  sul- 
fúrico, fenómeno  que  Dumas  ha  comprobado 
haciendo  pasar  una  mezcla  de  aire  y  ácido  sul- 
fhídrico húmedos  á  través  de  pedazos  de  lienzo 
contenidos  en  un  tubo,  y  el  mismo  químico  ha 
observ,ado  que  la  oxidación  es  mucho  más  rápida 
si  so  eleva  algún  tanto  la  temperatura.  El  ácido 
sull'hídrico  es  reductor,  jior  lo  que  los  oxidantes 
obran  sobre  él  con  mucha  energía,  y  así  se  ob- 
serva que  por  la  acción  del  ácido  nítrico  fumante 
se  producen  vapores  rojos  quedando  en  libertad 
el  azufre;  que  el  agua  oxigenada 3' el  ácido  iódico 
también  le  descomponen,  y  (jue  puede  actuar  so- 
bre el  mismo  ácido  sulfúrico,  especialmente  sobre 
el  fumante,  originando  azufre  y  anhídrido  sul- 
furoso. 

Sobre  los  cuerpos  orgánicos  ojeroe  también 
acciones  bastante  interesantes,  combinándose  en 
presencia  del  agua  con  algunos  éteres  halógenos 
¡lara  formar  compuestos  cristalizables  en  octae- 
dros regulares,  que  so  destruj'on  cuando  se  los 
somete  á  temperaturas  suiieriores  á  0°,  y  cuya 
fórmula  general  es  R-)-2HoS-l-23II»0,  en  la  que 
R  representa  el  citado  éter.  Con  los  alcaloides 
también  forma  cuerpos  cristalizables,  y  buena 
prueba  de  ello  ofrece  la  estricnina,  que  sometida 
en  disolución  alcohólica  á  la  acción  del  gas  pro- 
duce hermosas  agujas  de  color  rojo  anaranjado, 
cuya  com|iosición  parece  resi)oudcr  á  la  fórmula 
C.jiH.j.jN^O^.HjS;  la  brucina  da  lugar,  según  las 
condiciones  de  la  exiieriencia,  á  dos  combinacio- 
nes, fusibles  la  una  á  125°  y  la  otra  A  155,  y  los 
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alcaloides  de  la  quina,  los  del  opio,  la  atropina, 
la  veratrina,  la  conicina  y  la  nicotina  originan 
compuestos  análogos.  Haciéndole  actuar  en  di- 
solución acida  sobre  la  paramidodimetilanilina 
y  el  cloruro  férrico  se  produce  azul  de  metileuo, 
reacción  que  Fiseher  aconseja  para  descubrir  la 
presencia  del  ácido  sulfhídrico  operando  de  la 
siguiente  manera:  se  añade  al  líquido  que  se  en- 
saya '/jd  de  su  volumen  de  ácido  clorhídrico  fu- 
mante, después  pequeñísima  cantidad  de  sulfato 
de  la  anilina  citada,  y  por  último  algunas  gotas 
de  disolución  diluida  de  cloruro  férrico,  con  lo 
que  se  desarrollará  inmediatamente  la  coloración 
azul. 

El  ácido  sulfhídrico  funciona  como  bibásico, 
pudiondo  dar  lugar  á  sales  neutras  denominadas 
sulfures,  y  á  otras  acidas  que  reciben  el  nombre 
de  sulfhidratos,  sales  que  resultan  respectiva- 
mente de  sustituir  por  los  metales  los  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  que  contiene  ó  uno  solo. 

El  cuerpo  cíe  que  se  trata  se  emplea  en  Quí- 
mica con  frecuencia  á  causa  do  sus  propiedades 
reductoras,  y  en  este  sentido  obra  cuando  reduce 
las  sales  férricas  á  ferrosas  ó  la  nitrobencina  á 
anilina;  pero  su  uso  principal  es  en  los  análisis, 
por  la  propiedad  que  tiene  de  precipitar  gran 
número  de  metales:  en  Medicina  también  se  uti- 
liza para  la  curación  de  ciertas  enfermedades, 
especialmente  las  cutáneas. 

El  ácido  sulfhídrico  se  reconoce  fácilmente  por 
su  olor  ó  porque  ennegrece  la  plata  húmeda  y 
ol  pjajiel  de  filtro  impregnado  de  acetato  plúm- 
bico, pudiendo  emplearse  cuando  está  disuelto 
la  reacción  de  Fisclier  antes  citada. 

SULFHIDROlVIETRlA  (del  lat.  stilplmr,  azufre, 
é  hidromelría):  f.  Qiiím.  Método  de  análisis  vo- 
lumétrico destinado  á  determinar  la  cantidad  de 
ácido  sulfhídrico  ó  de  sulfures  disueltos  en  un 
líquido  cualquiera.  El  caso  más  conii'm  en  que 
la  sulfhidrometría  se  aplica  es  el  análisis  de  las 
aguas  minerales,  en  el  que  tanta  importancia 
tiene  la  determinación  exacta  del  azufre  que  con- 
tienen bajo  cualquierade  las  dos  formas  referidas, 
y  su  ventaja  más  principal  estriba,  no. sólo  en  su 
rapidez  y  precisión,  sino  en  que,  no  necesitando 
un  material  de  trabajo  costoso  é  instalado  en 
ciertas  condiciones,  juiede  aplicarse  fuera  del  la- 
boratorio y  al  pie  mismo  del  manantial,  circuns- 
tancia precio.sísima  ésta  por  evitar  las  péididas 
de  ácido  sulfhídrico  ó  las  oxidaciones  de  los  sul- 
fures, observadas  siempre  en  las  aguas  sulfurosas 
cuando  se  las  transporta  á  distancia,  aunque  al 
envasarlas  se  hayan  tomado  las  más  minuciosas 
precauciones.  El  método  sulfliidrométrico  ideado 
por  Dupasquieres  sumamente  jireciso,  sobre  loilo 
cuando  la  proporción  de  ácido  sulfhídrico  disuel- 
to no  pasado  0,04  por  100;peroaun  en  este  caso 
puede  aplicarse  en  la  segundad  de  que  ha  de 
producir  resultados  exactos,  sin  más  que  diluir 
el  líquido  que  se  ensaya  en  la  forma  que  se  dirá 
más  adelanto.  La  reacción  fundamental  enque 
ol  procedimiento  se  funda  consiste  en  la  descom- 
posición que  experimentan  el  ácido  sulfhídrico  y 
los  sulfures  alcalinos  cuando  se  los  ti  ata  por  el 
iodo  libre,  y  en  lirtud  de  la  cual  se  forma  ácido 
iodhídrico  al  par  que  se  preci]áta  el  azufre;  su 
base  )iráctica  es,  como  la  de  todos  los  métodos 
volumétricos,  emplear  el  liquido  iodurado  que 
sirve  de  reactivo  en  disolución  perléctaniente 
valorada  de  antemano,  y  añadir  ésta  hasta  que 
se  encuentre  en  ligerísimo  exceso,  acusado  por 
cuerpos  que  en  presencia  del  iodo  determinen 
cambios  intensos  de  coloración.  En  estas  condi- 
ciones, y  exiiresándose  la  reacción  fundamental 
por  las  ecuaciones 

SH2-fL  =  2HI-f  S  y  NaoS-t-L=2NaI-l-S, 

se  comprende  con  facilidad  que  á  cada  átomo  de 
azufre  corresponden  dos  de  iodo,  y  que  conocidos 
los  posos  atómicos  de  ambos  metaloides  se  po- 
drá deducir  la  cantidad  existente  del  primero 
sabiendo  la  que  se  necesita  del  último  y  apli- 
cando luego  una  simple  regla  de  proporción. 

Para  poner  en  práctica  el  método  sulfhidro- 
métrico,  son  de  imprescindible  necesidad  las  di- 
soluciones y  aparatos  que  á  continuación  se  in- 
dican: 

1."  El  sulfhidrómctro,  cuya  descripción  pue- 
de verse  en  la  ]>alabra  correspondiente. 

2.°  El  reactivo  iodurado,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  tintura  alcohólica  de  iodo  preparada  en 
las  siguientes  condiciones:  so  toma  iodo  quími- 
camente puro,  y  después  de  desecarle  colocado 
entre  dos  vidrios  de  reloj  puestos  en  la  estufa  de 
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Gay-Lussao  se  pesan  2  gramos  con  toda  exacti- 
tud y  se  introducen  en  un  frasco  de  vidrio  cuyo 
tapón  esmerilado  cierre  perfectamente;  por  otra 
parte  se  miden,  con  ayuda  de  una  vasija  gradua- 
da, 100  ce.  de  alcohol  de  85  á  90°  centesimales, 
y  se  vierten  sobre  el  iodo  posado,  tapando  el  fras- 
co y  agitándole  hasta  completa  disolución.  Como 
este  reactivo  se  altera  con  el  tiempo  formáiiilo.se 
en  él  ioJoformo,  Filhol  ha  propuesto  que  se  le 
sustituya  por  una  disolución  acuosa  formada  de 
logramos  de  iodo  puro  y  seco,  12, 5  de  ioduro 
potiisico  perfectamente  neutro  y  también  puro,  y 
la  cantidad  de  agua  destilada  necesaria  para 
completar  un  litro.  En  la  actualidad  se  pretiere 
modificar  estas  cantidades  empleando  12,65  gra- 
mos de  iodo  (la  décima  parte  de  su  peso  atómico), 
18  de  ioduro  exento  de  iodato,  y  el  agua  nece- 
saria para  completar  el  litro,  como  antes  se  dijo; 
la  disolución  de  estos  cuerpos  debe  hacerse  en 
frío  para  evitar  que  la  acción  del  calor  volatilice 
el  iodo,  y  una  vez  preparada  es  preciso  conser- 
varla en  frascos  tapados,  completamente  llenos 
y  colocados  en  sitio  obscuro  para  retardar  su 
descomposición,  que,  no  pudiendo  evitar.se  por 
completo,  obliga  á  valorarla,  como  más  adelan- 
te se  dirá,  antes  de  practicar  una  sene  de  ensa- 
yos. 

3."  Un  frasco  calibrado  que  permita  medir 
con  toda  exactitud  200  ce.  de  líquido,  para  lo 
que  lleva  grabada  una  señal  circular  que  indica 
el  límite  de  la  capacidad  referida. 

i."  Un  vaso  de  lus  llamados  de  precipitado, 
cuyo  vidrio  debe  ser  perfectamente  incoloro,  y 
destinado  á  la  práctica  del  ensayo;  á  este  vaso, 
que  debe  colocai'se  sobre  una  superficie  blanca, 
como  una  hoja  de  papel,  han  de  acompañar  algu- 
nas varillas  de  vidrio  que  sirvan  para  agitar  el 
líquido  durante  la  operación. 

5.°  Un  reactivo  que  indique  cuándo  se  ha 
añadido  suficiente  cantidad  de  iodo  y  que  existe 
ligero  exceso  de  dicho  metaloide:  este  reacti- 
vo es  el  engrudo  de  almidón,  que  so  pre|iara  to- 
mando una  parte  de  almidón  de  trigo,  do  Arrow- 
root  ó  de  fécula  de  patata,  y  diluyéndola  en  corta 
cantidad  de  agua  fría  de  modo  que  forme  pasta 
espesa;  esta  pasta  se  vierte  por  porciones  sucesi- 
vas en  150  ó  200  veces  su  peso  de  agua  hirvien- 
te,  manteniendo  la  ebullición  durante  algunos 
minutos  y  dejando  reposar  el  líquido  para  utili- 
zar sólo  la  parte  perfectamente  clara.  Aunque 
este  reactivo  debe  usarse  siempre  recientemente 
preparado,  cosa  que  no  presenta  dificultades,  aun 
disponiendo  de  pocos  medios  de  trabajo,  puede, 
sin  embargo,  conservarse  por  algún  tiempo,  sin 
masque  prevenir  su  alteración  ó  enmoheciunento 
añadiéndole  1  por  100  de  su  peso  de  ácido  salicí- 
lico  cristalizado. 

6.°  Aunque  en  la  práctica  de  los  ensayos  bas- 
ta con  los  reactivos  y  material  antes  indicados, 
es  preciso  hallarse  en  condiciones  de  valorar  la 
disolución  de  iodo  siempre  que  sea  necesario,  y 
para  ello  se  recurre  al  hiposulfito  sódico  puro  y 
disuelto  en  agua  en  condiciones  que  nn  litro  de 
disolución  contenga  24,8  gr.  de  sal  (décima  parte 
de  su  peso  molecular);  este  líquido  debe  con.ser- 
varse  en  la  obscuridad  para  evitar  que  se  oxido 
depositando  azufre  en  el  fondo  del  frasco  que  le 
contiene,  oxidación  que  se  evita,  según  Mohr, 
añadiéndole  corta  cantidad  de  sesquicarbonato 
amónico,  y  según  Harcourty  Esson  sustituyen- 
do esta  última  sal  por  la  sosa  cáustica. 

Antes  de  proceder  á  la  práctica  de  un  ensayo 
suH'hidrométrico,  es  indispensable,  según  se  ha 
dicho,  valorar  la  disolución  de  iodo,  lo  que  se 
hace  del  modo  siguiente:  se  toman  10  ce.  de  la 
disolución  de  hiposulfito  sódico,  y  diluyéndolos 
hasta  formar  50  ó  60  de  las  mismas  unidades  se 
echan  en  el  vaso  de  precipitados;  se  añade  un 
poco  del  indicador  de  almidón,  y  por  medio  del 
svdfbidrómetro  se  vierte  poco  á  poco  disolución 
de  iodo  hasta  qne  aparezca  la  coloración  azul, 
que,  aunque  débil,  sea  persistente;  llegado  este 
momento  se  lee  en  dicho  sulfhidrómetroel  volu- 
men de  iodo  que  ha  sido  necesario,  y  por  medio 
de  una  sencilla  proporción  se  dedúcela  cantidad 
de  metaloide  realmente  contenida  en  cada  divi- 
sión de  las  que  representan  los  grados  sulfhidro- 
métricos.  Esta  valoración  debe  hacerse  á  la  tem- 
peratura de  15°,  que  se  considera  como  normal, 
y  á  la  que  también  han  de  haberse  vei'ificado  las 
medidas  necesarias  para  preparar  las  disolucio- 
nes que  sirven  como  tipos.  Además,  y  cuando  se 
trata  de  determinaciones  de  gran  precisión,  es  in- 
dispensable averiguar  qué  cantidad  de  tintura 
de  iodo  se  necesita  para  que  aparezca  la  colora- 


SULF 

ción  azul  bien  visible  en  200  centímetros  cúbi- 
cos de  agua  destilada  mezclada  con  un  poco  de 
engrudo  de  almidón. 

Hasta  aquí  todo  lo  dicho  no  se  refiere  en  rea- 
lidad á  la  práctica  de  un  ensayo  sullhidrométri- 
co,  sino  á  los  trabajos  iireliminares  del  mismo, 
y  en  lo  que  sigue  se  tratará  de  una  manera  con- 
creta del  modo  de  realizar  aquél,  para  lo  que  po- 
drá servir  de  ejemplo  el  análisis  de  nn  agua  mi- 
neral. Si  ésta  tiene  más  temperatura  de  35  á40°, 
como  sucede  con  frecuencia,  hay  que  dejarla  en- 
friar en  frascos  perfectamente  llenos  y  exacta- 
mente tapados,  y  una  vez  fría  se  miden  con  la 
mayor  precisión  posible  250  centímetros  cúbicos 
con  el  frasco  graduado  y  se  vierten  suavemente 
en  el  vaso  de  precipitados;  en  todas  estas  opera- 
ciones hay  que  evitar  que  el  líquido  se  ponga 
por  mucho  tiempo  en  contacto  con  el  aire  para 
impedir  la  oxidación,  que  en  otro  caso  sería  in- 
evitable; hecho  esto  se  añaden  2  0  3  centímetros 
cúbicos  del  agua  de  almidón  y  se  va  vertiendo 
poco  á  poco  la  disolución  de  iodo  por  medio  del 
sulfhidrómetro,  agitando  el  líquido  suavemente, 
pero  con  frecuencia,  y  deteniéndose  en  el  mo- 
mento que  aparezca  la  coloración  azul  de  una 
manera  permanente  ¡leyendo  entonces  el  número 
hasta  donde  llégala  disolución  que  queda  en  el 
sulfhidrómetro  se  tendrán  los  grados  de  este 
aparato  que  marque  el  agua,  y  de  los  que  se  de- 
duce la  cantidad  de  azufre  que  en  ella  existe  al 
estado  de  ácido  sulfhídrico  libre  ó  de  sulfuro.  El 
ensayo  así  jiracticado  no  puede  considerarse  co- 
mo dtfinitivo,  porque  durante  el  tiempo  que  re- 
quiere se  p¡Lid(^  suficiente  cantidad  de  hidróge- 
no sulfurado  para  constituir  error  sensible,  por 
lo  que  conviene  proceder  á  su  repetición  operan- 
do como  sigue:  se  comienza  por  echar  en  el  vaso 
de  precipitados  un  volumen  de  tintura  de  iodo 
ligeramente  menor  que  el  antes  empleado,  sobre 
el  que  se  vierten  250  centímetros  cúbicos  del 
agua  y  2  ó  3  del  engrudo;  hecha  homogénea  la 
mezcla,  que  no  debe  tener  color  azul,  se  añade 
iodo  de  nuevo  hasta  que  este  matiz  aparezca;  la 
suma  de  las  cantidades  de  reactivo  iodado  em- 
pleadas primero  para  echar  en  el  vaso  y  después 
con  el  sulfliidrómetro,  dará  un  nuevo  grado  ma- 
yor y  más  [ii-eciso  que  el  anterior.  Por  último,  si 
la  temperatura  no  fuese  la  de  16°  á  que  se  realizó 
la  valoración,  hay  que  efectuar  una  corrección 
mediante  las  tablas  construidas  por  Gay-Lu.ssac, 
y  cuya  inserción  no  es  propia  de  este  sitio. 

En  lo  que  antecede  .se  ha  considerado  el  caso 
más  sencillo,  suponiendo  que  en  el  agua  no  ha- 
bía masque  ácido  sulfhídrico  ó  sulfures  solubles; 
pero  puede  suceder,  como  se  observa  en  muchos 
casos,  que  al  lado  de  estos  cuerpos  existan  sili- 
catos y  carbonates  alcalinos,  y  aun  hiposulfitos, 
que  hagan  elevar  el  grado  sulfhidrométrico  y 
den  resultados  evidentemente  erróneos;  cuando 
ésto  ocurre,  y  cuando  el  análisis  cualitativo  de- 
muestra la  existencia  de  dichos  carbonates  ó 
silicatos,  conviene  añadir  al  agua,  según  aconseja 
Filhol,  disolución  de  cloruro  bárico,  y  practicar 
después  el  ensayo  sulfliidrométrico.  Si  el  cuerpo 
que  existe  es  el  hiposulfito  procedente  de  la 
oxidación  de  los  sulfures,  prescribe  Poggialo 
hacer  dos  ensayos,  uno  con  el  agua  tal  como  sale 
del  manantial,  y  otro  después  de  hervirla  con 
carbonato  monopotásico,  aceptando  como  grado 
sulfhidrométrico  correspondiente  al  ácido  sulf- 
hídrico y  á  los  sulfures  obtenidos  en  la  diferencia 
de  los  grados  ambos. 

SULFHIDRÓMETRO  (del  lat.  sulphur,  azufro, 
é  hidrómetro):  m.  Quhn.  Aparato  ideado  por 
Dupasquier  para  medir  la  disolución  de  iodo  em- 
pleada en  la sultbidrometría. Consiste  en  un  tubo 
de  25  á  30  centímetros  de  longitud  por  1  ó  1 ,5 
centímetro  de  diámetro,  terminado  en  su  parte 
inferior  por  una  aliertura  poco  más  que  capilary 
un  ¡>oco  ensanchado  en  la  superior  para  poderle 
llenar  fácilmente.  En  la  actualidad  se  le  cons- 
truye cerrado  por  abajo  y  provisto  en  el  otro 
extremo  de  dos  orificios  en  sentido  opuesto;  el 
uno  ensanchado  en  forma  de  embudo  para  intro- 
ducir la  disolución  iodurada,  y  el  otro,  casi  capi- 
lar, es  el  que  da  salida  al  líquido;  esta  construc- 
ción es  muy  cómoda,  pues  con  ella  el  operador 
no  se  mancha  los  dedos  con  la  tintura  do  iodo, 
como  sucede  cuando  se  hace  uso  del  sulfhidró- 
metro primitivo.  El  aparato  está  dividido  en 
medios  centímetros  cúbicos,  subdivididos  cada 
uno  en  10  partes  de  igual  capacidad,  y  el  número 
total  de  grados  que  contiene  alcanza  hasta  30. 
El  sulfhidrómetro  puede  sustituirse  por  laa  bu- 
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retas,  cuyo  uso  es  corriente  en  todos  los  análisis 
volumétrico.s,  debiendo  preferirse  la  de  Gay- 
Lussac  ó  las  de  llave  para  evitar  la  alteración  de 
la  goma  en  que  terminan  las  de  Mohr,  cuando 
la  disolución  se  conserva  en  ella  durante  largo 
tiempo. 

SÚLFIDO  (del  lat.  sulphur,  azufre)i  m.  Quím. 
Nombre  dado  por  Berzelius  aciertos  compuestos 
formados  por  el  azufre  y  un  cuerpo  simple.  Los 
súlfidos  dilerénciansede  los  sulfures  en  que  pre- 
sentan caracteres  en  cierto  modo  semejantes  á 
los  de  los  anhídridos,  iludiendo  dar  origen  ásul- 
fácidos,  aptos  á  su  vez  para  combinarse  con  los 
sulfuros  positivos  y  dar  origen  á  las  sulfosales. 
Comprendidos  dentro  del  grujió  general  de  los 
sulfures  ó  compuestos  binarios  formados  por  el 
azufre  y  otro  elemento,  origínanse  los  súlfidos 
en  el  caso  de  ser  este  i'iltimo  bastante  electrone- 
gativo, como  sucede  con  los  metaloides  y  algu- 
nos de  los  metales  pesados;  así,  se  consideran 
como  súlfidos  los  sulfures  de  carbono,  arsénico  y 
antimonio,  éntrelos  de  metaloides,  y  entre  los 
metálicos  los  de  todos  aquellos  cuerpos  que  en 
las  clasificaciones  analíticas  se  incluyen  en  el 
grupo  de  los  que  forman  sulfuros  solubles  en  el 
sullhidrato  amónico,  pues  esta  disolución  no  es 
otra  cosa  que  la  combinación  del  súlfido  metálico 
con  el  sulfuro  alcalino  para  formar  la  sul  fosal 
soluble. 

Dadas  las  analogías  qne  existen  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  propiedades  químicas  entre  el 
oxígeno  y  el  azufre,  no  es  de  extrañar  que  la 
fórmula  de  los  súlfidos  sea  semejarte  á  la  de  los 
anhídridos,  como  sucede  con  los  que  forma  el 
carbono,  que  son  CSo  y  COj  respectivamente,  con 
los  del  arsénico,  el  antimonio,  etc.  En  cuanto  á 
sus  propiedades  poco  puede  decirse  de  una  ma- 
nera general,  fuera  de  la  de  combinarse  con  los 
sulfuros  de  los  metales  positivos,  la  de  ser  en 
general  insolubles  ó  poco  solubles  en  agua,  y  la 
de  formar  sullacidos  por  la  acción  del  hidrógeno 
sulfurado;  los  álcalis  cáusticos  los  atacan,  pero 
de  la  reacción  resulta  una  oxisal  mezclada  con 
una  sulfosal.  Algunos  enrojecen  débilmente  el 
papel  azul  de  tornasol  desjiués  de  prolongado 
contacto.  Finalmente,  respecto  de  lo  que  se  re- 
fiere al  estado  de  los  súlfidos  en  la  naturaleza  y 
á  los  medios  que  pueden  seguirse  para  preparar- 
los en  los  laboratorios,  nada  hay  que  añadir  á  lo 
expuesto  en  la  palabra  Sulft;ro  (véase),  toda 
vez  que  estos  medios  son  los  mismos. 

SULFINDIGÓTICO  (AciDO)  (dellat.  sulphur, 
azufre,  é  indiyútico).  adj.  Quím.  Cuerpo  de  pro- 
piedades acidas  que  resulta,  á  la  vez  que  el  ácido 
sulfoiairpúrico,  de  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
sobre  el  añil.  Para  jirepararle  se  trata  esta  ma- 
teria colorante,  bien  por  15  ó  20  veces  su  peso  de 
ácido  sulfúrico  de  66°  l'eaumé,  bien  por  6  ú  8 
partes  del  denominado  fumante,  prolongando  la 
acción  por  bastante  tiempo  para  que  se  destruya 
el  ácido  sulfopnrpúrico  formado  en  un  principio; 
el  líquido  resultante,  de  color  azul  intenso,  se 
vierte  en  30  veces  su  volumen  de  agua,  que  pre- 
cipita dicho  ácido  sulfopurjiúrico,  y  la  mezcla 
filtrada  contiene  los  ácidos  sulfindigóticoé  hipo- 
sulfindigótico,  los  cuales  se  separan,  según  Ber- 
zelius, introihiciendo  en  el  líquido  madejas  de 
lana  que  los  fijan,  que  así  teñidas  y  lavadas  con 
agua  se  hacen  digerir  con  disolución  diluida  de 
carbonato  amónico;  el  líquido  obtenido  se  eva- 
pora en  baño  de  María  á  la  temperatura  de  50°, 
y  el  residuo  se  tiata  por  alcohol  de  0,33  de  den- 
sidad, que  disnelve  la  sal  amónica  del  segundo 
de  los  ácidos  citados;  la  porción  insoluble  se  re- 
disuelve  en  agua  y  se  ]irecijiita  por  el  acetato 
de  plomo,  y  el  derivado  jilúmbico  que  de  esta 
manera  se  produce  se  descompone  por  hidrógeno 
.sulfurado  después  de  ponerle  en  suspensión  en 
agua.  Cuando  el  iicido  sulfhídrico  deja  de  pro- 
ducir precipitado  se  filtra  la  disolución  incolora, 
se  la  abandona  en  contacto  con  el  aire  para  que 
se  oxide  tomando  color  azul,  y  por  fin  se  la  eva- 
pora á  sequedad. 

El  ácido  sulfindigótico  así  obtenido  se  presenta 
al  estado  de  masa  amorfa,  de  color  azul  intenso, 
higroscóiñca,  acida  y  astringente  y  de  olor  agra- 
dable y  característico;  nniy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol,  se  descomiione  por  la  acción  del  ca- 
lor jiroduciendo  anhídrido  sulfuroso,  sulfato  amó- 
nico, un  aceite  volátil,  agua  y  carbón.  Porla  ac- 
cii'in  do  los  reductores  pierde  su  color  azul,  que 
se  transforma  en  blanco,  reacción  que  se  mani- 
fiesta bien  marcada  empleando  el  ácido  sullhí- 
drico  calentado  á  50°;  en  estas  condiciones  se 
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deposita  azufre,  y  el  líquido,  evaporado  en  el 
vacío  sobre  potasa  cáustica,  da  un  residuo  amari- 
llo y  viscoso  que  recobra  su  color  azul  por  expo- 
sición al  aire.  Los  oxidantes  actúan  de  diferente 
manera  sobre  el  ácido  sulfindigótico,  pues  el  clo- 
ro le  destruye  originando  una  resina  parda  á  la 
que  acompañan  pequeñas  cantidades  de  clorisu- 
tina ;  la  mezcla  de  clorato  potásico  y  ácido  clorhí- 
drico cambia  su  matiz  en  rojo  pardo,  y  el  por- 
mauganato  potásico  le  colorea  primero  de  verde 
y  luego  de  amarillo  pardusco. 

El  ácido  sulfindigótico,  cuya  composición  res- 
ponde á  la  fórmula  CgHsNO.  SO3,  es  lo  suficien- 
temente enérgico  por  disolver  el  hierro  ó  el  zinc 
con  desprendimiento  de  hidrógeno  y  funciona 
como  monobásico,  dando  lugar  á  .sales  que  se 
]iueilen  obtener  combinando  directamente  el  áci- 
<lo  con  la  base;  estas  sales  son  amorfas,  poco  so- 
lubles en  agua,  insolubles  en  alcohol  y  en  las 
disoluciones  de  las  sales  alcalinas,  y  presentan 
color  azul  cuando  están  disueltas  y  reflejos  co- 
brizos cuando  se  hallan  en  estado  sólido;  de  to- 
das ellas  la  más  importante  es  la  úa  jiolasio, 

C8H4KNO.,SO:, 

que  se  puede  obtener,  no  sólo  por  el  método  di- 
cho, sino  también  saturando  con  acetato  potásico 
el  lííiuido  azul,  del  que  se  ha  sei)arado  por  lil- 
tración  el  ácido  sulfopurpúrico;  este  comimesto 
es  soluble  en  140  veces  su  peso  de  agua  fría,  en 
menor  cantidad  del  mismo  líquido  caliente,  y 
cuando,  colocado  con  agua  de  cal  en  vasos  cerra- 
dos, se  le  somete  á  temperaturas  muy  elevadas, 
su  color  se  transforma  primero  cu  verde  y  des- 
pués en  púrpura,  y  si  el  líquido  resultante  se 
evapora  á  sequedad  después  de  elnninada  la  cal 
deja  un  residuo  que,  lavado  primero  con  alcohol 
y  después  con  agua,  cede  á  este  último  disolven- 
te una  substancia  que  le  matiza  de  púrpura  obs- 
curo, y  que  constituye  lo  que  impropiamente  se 
ha  denominado  ácido  sulfopurpúrico,  nondjre 
que  hace  se  confunda  este  cuerpo  con  el  verda- 
dero ácido  antes  dicho.  Si  la  acción  del  agua  de 
cal  sobre  el  suIHndigotato  potásico  tiene  lugar  á 
la  tem|ieratura  ordinaria  y  en  presenc'a  del  aire 
los  productos  que  se  obtienen  .son  distintos  de 
los  anteriores,  como  ya  lo  hace  sospechar  el  color 
del  líquido,  que  es  |U'imero  rojo  y  después  ama- 
rillo; en  estas  condiciones,  y  cuamlo  aún  no  ha 
llegado  á  este  último  matiz,  se  puede  eliminar 
la  cal ,  evajiorar  á  sequedad  y  tratar  el  residuo 
por  alcohol,  con  lo  que  se  obtiene  un  compuesto 
amarillo  cristalizable  por  eva))oración  cuando 
está  puro,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  ácido 
sulfofiávico;  el  residuo,  insolubleen  el  alcohol  y 
desembarazado  del  ácido  que  se  acaba  de  citar, 
se  disuelve  en  el  agua  con  coloración  roja,  y  del 
líquido  resultante  se  obtienen  dos  ácidos,  uno 
rojo  é  insoluble  en  el  alcohol  absoluto,  denomi- 
nado sulforúfico ,  y  otro  soluble  en  este  disol- 
vente y  de  color  amarillo  rojizo,  que  es  el  siil/o- 
fúlmco. 

Análogo  al  ácido  sulfindigótico  es  el  denomi- 
nado hiposulfindigúíico,  que  se  forma  á  la  vez 
que  el  primero  en  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
fumante  sobre  el  añil;  para  prepararle  se  sigue 
el  procedimiento  arriba  descrito  hasta  el  trata- 
miento alcohólico  de  las  s.ales  amónicas  extraídas 
de  la  lana  teñida,  y  entonces  el  líquido,  del  que 
se  ha  separado  por  filtración  la  sal  del  ácido  sul- 
findigótico, se  precipita  por  acetato  de  plomo 
para  descomponer  luego  el  precipitado  inter- 
puesto en  agua  mediante  el  ácido  sulfhídrico. 
El  cuerpo  así  obtenido  es  amorfo,  higroscópico, 
muy  análogo  por  sus  reacciones  al  ácido  sulfin- 
digüticn  tantas  veces  citado,  y  como  éste  es  sus- 
ceptible de  formar  sales  que,  siendo  todas  colo- 
readas, pierden  anhidrido  sulfuroso  porlaacción 
del  calor,  cuverdeciéndose  luego,  á  la  vez  que  se 
sublima  sulfito  amónico. 

SULFITO  (del  lat.  sulphur,  azufre):  m.  Qtilm. 
Sal  formada  pur  el  ácido  sulfuroso.  Aunque  des- 
conocido este  cuerpo,  por  más  que  se  supone  que 
existo  en  su  disolución  acuosa,  se  le  atribuye  la 

OH 
formula  S03Ho  =  S0<qjt,  que  demuestra  ser 

bibásico,  y  por  tanto  debe  producir  dos  clases  do 
sales,  acidas  las  unas  derivadas  por  sustitución 
do  la  mitad  del  hidrógeno,  y  neutras  las  otras  en 
que  dicha  sustitución  es  total;  en  uno  y  otro 
caso,  el  cuor]io  que  ocupa  ol  lugar  de  dicho  hi- 
dnjgeno  puede  ser  un  metal  6  un  radical  orgá- 
nico electropositivo,  y  sus  derivados  resultan- 
tes en  ambos  se  denominan:  sulfitos  metálicos 
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aquéllos,  y  sulfitos  alcohólicos  ó  éteres  sulfurosos 
éstos.  Además  se  conoce  también  una  serie  de 
cuerjios  denominados  auhidrosullitos  ó  meta,sul- 
fitos,  que  son  análogos  á  los  sulfatos  de  igual 
nombre  y  se  componen  de  una  molécula  de  sul- 
fito neutro  combinada  con  otra  de  anhidrido 
sulfuroso.  Las  fórmulas  generales  de  todos  estos 
cuerpos  serán:  SO3M  H,  la  de  los  sulfitos  ácidos  ó 
monometálicos;  SO.,M  ,,  la  de  los  neutros  ó  dime- 
tálicos; y  SaO.,!!',,  la  de  los  anhidrosulfitos;  en 
todas  estas  fórmulas  M'  representa  un  metal 
monodínanio,  y  fácilmente  se  comprende  que  si 
esta  dinamicidad  fuese  otra  aquéllas  debieran 
modificarse,  teniendo  siempre  en  cuenta  que  cada 
valencia  libre  del  metal  debe  sustituir  á  un  áto- 
mo de  hidrógeno,  lo  que  obliga  á  aumentar  la 
cantidad  de  ácido  cuando  dicha  dinamicidad  es 
superior  á  dos;  como  ejemplo  de  lo  que  acaba  de 
decirse,  pueden  citarse  los  sulfitos  de  aquellos 
metales  que,  siendo  tetradfnamos,  funcionan  en 
átomo  doble  con  dinamicidad  igual  á  seis,  por  lo 
que  la  fórmula  corresjiondiente  será 

Los  sulfitos  no  se  encuentran  en  la  naturaleza; 
pues  si  bien  á  veces  pueden  formarse  en  la  inme- 
diación de  los  volca:ies,  desaparecen  con  rapidez 
transformándose  en  sulfatos,  debiendo,  por  lo 
tanto,  prepararse  artificialmente  por  procedi- 
niientos  que  varían  según  que  el  cuerpo  que  se 
trata  de  obtener  sea  soluble  ó  insoluble;  en  el 
primer  caso  basta  descomponer  por  corriente  de 
anhidrido  sulfuroso  un  hidrato  ó  carbonato  di- 
suelto en  agua,  operándose  para  practicar  esta 
descomposición  en  un  aparato,  que  en  los  labora- 
torios consta  de  un  matraz  destinado  á  producir 
el  gas  sulfuroso  por  los  medios  que  en  su  lugar 
se  indican  (V.  SuLFruoso),  el  cual  comunica 
primero  con  un  frasco  lavador,  y  é>te  á  su  vez 
con  otro  de  tres  bocas  provisto  de  su  tubo  de 
seguridad,  y  en  el  que  se  halla  la  disolución  del 
hidrato  ó  del  carbonato  metálico.  En  la  Indus- 
tria, donde  las  cantidades  de  gas  empleadas  ex- 
cluyen el  uso  de  aparatos  de  vidrio  de  reducidas 
dimensiones,  se  hace  llegar  el  gas  sulfuroso  pro- 
ducido, ya  por  la  comliustión  del  azufre  ó  de  las 
jiiritas,  ya  descomponiendo  el  ácido  sulfúrico  por 
la  ]iorcelana  calentada  al  rojo  á  cámaras  donde 
se  encuentra  el  carbonato  alcalino  humedecido; 
en  uno  y  otro  caso  se  conoce  que  la  reacción  cesa 
en  qtie  el  anhidrido  stilJuroso  no  es  absorbido,  y 
entonces  el  sulfito  resultante  es  ácido  ó  mono- 
metálico.  Para  transformar  éste  en  neutro  ó  bi- 
metálico basta  añadirle  una  cantidad  de  hidrato 
ó  carbonato  alcalino  igual  á  la  empleada  en  un 
principio.  Si  los  sulfitos  fuesen  insolubles  se  pre- 
paran por  doble  descomposición  entre  un  sulfito 
soluble  y  una  sal  también  soluble  del  metal  que 
se  haya  de  combinar  con  el  gas  sulfuroso.  En 
cuanto  álos  anhidrosulfitos  ó  metasulfitos  alca- 
linos de  Berthelot,  se  forman  saturando  por  el 
gas  sulfuroso  tantas  veces  citado  una  disolución 
concentrada  de  carbonato  alcalino,  haciendo  cris- 
talizar el  sulfito  ácido  resultante  y  desecando 
éste  y  calentándole  á  la  temperatura  de  120°. 

Los  sulfitos,  tanto  neutros  como  ácidos,  son 
todos  sólidos,  cristalizables  en  su  mayoría,  solu- 
bles en  agua  los  alcalinos  y  el  de  magnesio,  poco 
solubles  los  neutros  pertenecientes  á  los  metales 
alcalinotérreos,  que  i  su  vez  se  disuelven  en  ex- 
ceso de  gas  sulfuroso,  é  insolubles  todos  los  de- 
más; los  neutros  son  inodoros,  pero  los  ácidos, 
que  poseen  ya  á  la  temperatura  ordinaria  una 
tensión  de  disociación  bastante  considerable,  des- 
prenden, por  el  contrario,  fuerte  olor  á  anhidiido 
sulfuroso.  Su  reacción  á  los  papeles  coloreados 
varía,  pues  según  JIuspratt;  los  alcalinos  mo- 
nometálicos son  neutros,  y  los  bimetálicos  vuel- 
ven azul,  por  el  contrario,  el  pajiel  de  tornasol 
enrojecido  por  los  ácidos,  lo  que  vendría  á  servir 
de  apoyo  á  la  hipótesis  que  admite  que  el  ácido 
siüfuroso  tiene  la  fórmula  asimétrica  H.SO.jOH, 
en  la  que  el  hidrógeno  ilel  oxhidrilo  posee  fun- 
ción básica  muj'  proniniciada,  mientras  que  el 
ligado  al  azufre  funcionaría  á  la  manera  que  el 
hidrógeno  del  ácido  sulfhídrico;  en  esta  hipóte- 
sis la  fórmula  de  los  bisulfitos  alcalinos  .sería 
H.SO.J.OM',  y  la  de  los  neutros  M'.SO.„OM'; 
sin  embargo,  las  experiencias  más  recientes  de 
Geuther  contradicen  la  afirmación  de  Muspratt, 
pues  de  ellas  se  deduce  que  el  sulfito  monopotá- 
sico  tiene  reacción  Acida,  mientras  que  es  álcali- 
na  la  del  bipotásico,  lo  que  supone  que  en  el 
ácido  sulfuroso  existen  dos  oxhidrilos  perfecta- 
mente simétricos. 


¡  Los  sulfitos,  cuya  constitución  es  análoga  á  la 
de  los  carbonates,  se  parecen  á  éstos  por  otras 
propiedades ,  ¡iresentaudo  numerosos  casos  de 
isomorfismo  cuando  cristalizan  con  igual  núme- 
ro de  moléculas  de  agua;  así,  son  isomorfos  los 
anhidros  de  j)lomo,  bario,  estroncio  y  plata,  el 
bihidratado  de  jiota-sio,  el  trihidratado  de  mag- 
nesio, y  finalmente  el  de  sodio,  que  cristaliza  con 
10  moléculas  de  agua.  Sometidos  á  la  acción  del 
calor  se  descomponen  a  temperaturas  suficiente- 
mente elevadas,  pero  variando  los  ]iroductos  de 
la  descomposición,  no  sólo  segtín  el  grado  que 
aquéllas  alcancen,  sino  también  según  la  natura- 
leza del  metal  y  según  que  el  sulfito  sea  neutro  ó 
ácido:  así,  con  el  bipotásico  al  rojo  se  forma  una 
mezcla  de  sulfato  y  sulfuro,  mientras  que  en  el 
mononietálico  se  observan  los  fenómenos  siguien- 
tes; á  100°  no  se  altera  sensiblemente,  pero  á  190 
se  descompone  en  totalidad,  desprendiendo  agua 
y  mucho  anhidrido  sulfuroso,  y  transformándose 
en  sulfato  é  hiposulfito;  si  desjpués  se  eleva  pro- 
gresivamente la  tenjperatura,  el  segundo  se  des- 
compone sublimándose  azufre  y  convirtiéndose 
en  polisulfuro  de  color  pardo  y  reacción  alcalina. 
El  sulfito  neutro  de  amonio  pierde  por  la  acción 
del  calor  su  agua  de  cristalización  y  parte  de  su 
amoníaco,  á  la  vez  que  se  sublima  un  anhidro- 
sulfito  amónico;  los  de  calcio,  bario,  estroncio  y 
magnesio  desprenden  azufre  y  anhidrido  sulfu- 
roso, y  dejan  residuo  de  sullato  mezclado  con 
algo  de  sulfuro,  residuo  que  en  los  de  zinc  y 
plomo  va  unido  á  algo  de  óxido  del  metal;  final- 
mente, los  sulfitos  de  sesquióxidos  son  ¡íoco  es- 
tables y  se  descomponen  con  facilidad  en  óxido 
metálico  y  gas  sulfuroso. 

Los  agentes  químicos  obran  sobre  los  sulfitos 
neutros  ó  ácidos  según  la  clase  de  metamorfosis 
que  sean  capaces  de  producir,  y  así  los  reducto- 
res enérgicos,  como  el  carbón  al  rojo  ó  el  hidró- 
geno naciente  á  la  temperatura  ordinaria,  tien- 
den á  transformarlos  en  sulfures:  el  zinc,  actuan- 
do sobre  los  sulfitos  ácidos  alcalinos,  no  llega  la 
reducción  á  un  grado  tan  extremo  y  los  trans- 
forma simplemente  en  hidrosulfitos.  El  oxígeno 
del  aire  ó  el  mismo  gas  en  estado  naciente  actúan 
con  energía  sobre  las  sales  de  que  se  trata  con- 
virtiénilolas  en  sulfatos,  efecto  (|ue  se  produce 
de  preferencia  con  las  alcalinas  cuando  están 
húmedas  ó  disueltas;  la  misma  transformación 
puede  realizarse  empleando  como  agentes  de  oxi- 
dación los  metaloides  halógenos  en  jiresencia  del 
agua,  ó  el  ficrmanganato  potásico.  Teniendo  en 
cuenta  el  calor  de  neutralización  del  ácido  sul- 
furoso, se  comprende  la  facilidad  con  que  los 
clorhídrico,  nítrico  y  sulfúrico,  así  como  muchos 
orgánicos,  descomponen  los  sulfitos  con  despren- 
dimiento de  anhidrido  sulfuroso,  perfectamente 
caracterizable  por  su  olor. 

Los  anhiilrosulfitos  ó  metasulfitos  son  en  gene- 
ral más  solubles  que  los  sulfitos,  y  el  más  estudia- 
do,que  es  el  potásico,  no  despri'ude  ácido  sulfu- 
roso cuando  está  seco,  aun  á  la  temperatura  de 
150°,  pero  al  rojo  sombra  y  en  atmósfera  de  nitró- 
geno se  convierte  totalmente  en  dicho  gas,  azufre 
que  se  sublima,  y  sulfato  potásico,  reacción  que 
para  tener  lugar  de  una  manera  precisa  es  nece- 
sario se  efectúe  en  vasijas  cerradas,  pues  en  otras 
condiciones  se  forma  primero  hiposulfito,  y  éste  á 
su  vez,  al  descomponerse,  se  convierte  en  sulfato 
y  sulfuro  alcalino.  Estas  sales  se  distinguen  aún 
de  ios  sulfitos  por  su  aptitud  para  formar  hidra- 
tos y  disoluciones  diferentes  de  las  de  los  últi- 
mos, así  como  también  por  su  calor  de  forma- 
ción, que  siendo  de  384  colorias,  y  superior  por 
tanto  al  de  los  sulfitos  ácidos,  explica  su  mayor 
estabilidad. 

Los  sulfitos  metálicos  deberían  presentar,  como 
lo  hacen  los  éteres  sulfurosos  ácidos,  dos  series 
isómeras  cuyos  términos  se  correspondiesen,  para 
lo  que  bastaría  acejitar  para  el  ácido  sulfuroso  la 
fórmula  asimétrica  H.SO.,OH,  que  obliga  á  con- 
siderar al  azufre  como  exavalente:  en  esta  supo- 
sición, y  partiendo  de  la  hipótesis  del  fracciona- 
niiento  do  las  dinamioidades,  se  puede  prever 
mayor  número  de  isómeros,  según  las  tres  fór- 
mulas siguientes: 


qvie  si  bien  no  han  sido  confirmadas  por  ningún 
hecho  práctico,  demuestran,  en  cambio,  hasta 
qué  punto  puede  llegar  la  imaginación  de  los 
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riiiÍTiiicos  cunnilo  en  sus  lucubraciones  teóricas 
pretenden  tigiirar  en  el  papel  la  estructura  real 
(le  las  moléculas  y  la  manera  de  enlazarse  entro 
sí  los  dil'erentes  átomos  que  las  constituyen. 

f>i  el  Iiidnigenodel  ácido  sulfuroso  se  sustituye 
por  railirale^  alcohólicos  en  Tez  de  los  metálicos, 
se  originan  los  éteres  sulfurosos  neutros  ó  ácidos, 
dotados  de  distintas  iiro|neilades,  según  perte- 
nezcan á  la  serie  grasa  ó  á  la  aromática;  los  pri- 
meros, lejos  de  obtenerse  por  el  procedimiento 
de  formación  de  los  éteres  (V.  Éter),  se  prepa- 
ran, ya  oxidando  un  éter  sulfurado,  ya  partiendo 
de  los  cloruros  de  azufre  ó  de  tionilo,  pndiendo 
resultar  de  propiedades  diferentes  según  el  mé- 
todo que  se  siga  en  la  preparación.  Los  éteres 
ácidos  de  la  serie  aromática  carecen  de  las  pro- 
piedades características  de  sus  congéneres  de  la 
grasa,  pero  eu  cambio  tienen  gran  importancia 
en  Química,  donde  se  les  conoce  con  el  nombre 
de  ácidon  sitlfoiw/los\  se  forman  por  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  ordinario  ó  fumante  sobre  los  hi- 
drocarburos, en  cuya  reacción  se  desprende  una 
molécula  de  agua  y  son  compuestos  dotados  de 
gr.an  estabilidad,  hasta  el  punto  de  no  saponifi- 
carse sino  al  fundirlos  con  potasa  cáustica. 

En  cuanto  á  los  caracteres  analíticos  de  loe 
sulfitos,  véase  la  palabra  Sülfukoso  (ácido). 

SULFOANTIMONIATO  (del  lat.  sidphur,  azu- 
fre, y  antiinonialo ):  ra.  Qiiim.  Sal  formada  pnr 
el  ácidosulfoantimónico,  y  resultan  te  de  sustituir 
el  hidrógeno  básico  de  este  ácido  por  los  metales; 
también  puede  producirse  por  la  combinación 
del  sulfido  antimónico  ó  pentasulfuro  de  anti- 
monio con  los  sulfuros  metálicos.  Los  sulfoanti- 
moniatos,  cuya  fórmula  general  es  SliSjM';¡  ó 
Sl:i^vS,,.M'.,S,  se  preparan  haciendo  digerir  el  tri- 
sulfuro  de  antimonio  con  flor  de  azufre,  carbona- 
to potásico  ó  sódico  y  cal  apagada,  con  lo  que 
estas  substancias  reaccionan  dando  lugar  á  un 
sulfoantimoniato  alcalino;  otro  medio  de  prepa- 
rarlos consiste  en  disolver  el  siílfido  antimónico 
ó  pentasulfuro  de  antimonio  en  un  sulfuro  alca- 
lino. Obtenidos  por  uno  de  estos  medíoslos  com- 
puestos solubles  de  este  grupo,  los  insolubles  se 
iorman  .siempre  que  .se  añade  á  uno  de  los  prime- 
ros una  sal  también  soluble  del  metal  cuyo  sulfo- 
antimoniato se  desea  producir. 

Los  sulfoantimoniatos  alcalinos  son  todos  so- 
lubles y  cristalizables;  sus  cristales  son  hidrata- 
dos, y  su  disolución  produce  con  las  sales  de  los 
metales  pesados  precipitados  coloreados:  trata- 
dos ]ior  los  ácidos  precipitan  pentasulfuro  de  an- 
timonio, á  la  vez  que  se  desprende  hidrógeno 
sulfurado.  Los  más  importantes  de  estos  com- 
puestos son  los  de  potasio,  de  sodio  y  de  zinc, 
que  se  estudian  á  continuación. 

Sulfoantiinoniato  potásico,  SbS4K3  4-4HoO.  - 
Se  prepara  mezclando  íntimamente  Í.S  partes  de 
trisulfuro  de  antimonio,  3,25  de  azufre,  20,5  de 
carbonato  potásico  y  13  de  cal,  mezcla  que,  tra- 
tada por  agua,  se  abandona  á  sí  misma  duianto 
algunos  días;  pasados  éstos  se  filtra  el  líquido  y 
se  evapora  jiara  que  la  sal  formada  cristalice.  Asi 
se  obtienen  cristales  amarillentos,  delicuescentes, 
solubles  en  agua,  y  que  sometidos  ala  acción  del 
calor  se  funden  primero  y  después  se  descomponen 
tomando  color  ])ardo.  Rammelsberg  afirma  que 
cuando  se  disuelve  el  trisulfuro  de  antimonio  en 
la  potasa  concentrada  y  se  separa  por  filtración 
el  biantinioniato  potásico  precipitado,  el  líquido 
evaporado  ilcja  depositar  cristales  aciculares  for- 
mados por  una  combinación  de  antimoniato  y  de 
sulfoantimoniato  potásicos;  este  compuesto  res- 
ponde á  la  fórmula  SKSjOjKj-fSHjO,  que,  como 
se  ve,  es  la  de  un  piro  ó  metaantimoniato,  en  el 
que  cuatro  átomos  de  oxígeno  son  reemplazados 
por  otros  tantos  de  azufre;  la  sal  así  obtenida  se 
oxida  al  aire  tomando  color  pardo  y  es  descom- 
puesta por  el  agua  fría,  si  bien  se  disuelve  en  la 
hirviente. 

S ul/oantimoniato  de  soííío.SbSjNaj-t- 911,0.  - 
Denominado  también  sal  de  Schlippe,  se  obtiene, 
ya  lie  la  mi.sma  manera  que  el  anterior,  sustitu- 
yendo, como  es  lógico,  el  carbonato  potásico  por 
la  cantidad  eijuivalente  del  sódico,  ya  fundiendo 
en  un  crisol  una  mezcla  formada  por  12  partes  do 
carbonato  sódico  seco, siete  de  flor  de  azufre,  dos 
de  sulfido  antimonioso  y  1,5  de  carbón  pulveri- 
zado, tratando  la  materia  fundida  por  agua  ca- 
liente y  evaporando  el  líquido  filtiado  hasta  que 
se  halle  en  condiciones  de  cristalizar.  El  sulfo- 
antimoniato sódico  se  presenta  cristalizado  en 
tetraedros  regulares  más  ó  menos  modificados 
(sistema  cúbico),  amarillos,  muy  solubles  cu  ,agua 
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y  sumamente  alterables  en  contacto  con  el  aire; 
su  disolución,  también  al  aire,  absorbe  áciilo  car- 
bónico y  oxígeno  produciendo  hiposulfito  y  car- 
bonata sódicos,  á  la  vez  que  se  forma  sulfido 
antinii.,.^00.  Esta  sal  suele  tener  aplicaciiin  en 
Terapéutica,  empleándose  en  aquellos  casos  en 
quo  están  indicados  los  medicamentos  antimo- 
niales. 

Siílfoanli'inoniato  de  zinc,  (SbS4).,Zn,,.  -Se 
prepaia  añadiendo  gota  agota  disolución  de  sul- 
fato de  zinc  á  otra  de  sul  loantimoniato  de  pota- 
sio, con  lo  que  se  forma  un  precipitado  de  color 
anaranjado  puro  que  se  redisuolve  por  la  acción 
del  calor.  Si  en  lugar  de  operar  como  se  ha  di- 
cho se  añadiese  el  sulfoantimoniato  á  la  sal  de 
zinc,  el  precipitado  contendría  un  exceso  de  hi- 
drato zíncico. 

SULFOANTlMONITO(del  lat.  su!phur,  azufre, 
y  cmtimmiilo):  m.  Quim.  Sal  formada  por  el 
ácido  sulfoantimónico,  y  resultante  déla  combi- 
nación del  sulfido  antimonioso  ó  trisulfuro  de 
antimonio  con  los  sulfuros  alcalinos.  Estas  sales, 
que  generalmente  son  solubles  en  agua,  se  pre- 
paran disolviendo  dicho  siílfido  en  las  disolucio- 
nes de  los  citados  sull'uros,  y  se  reconocen  por- 
que, tratad.xs  por  los  ácido-s,  la  .sulfosal  se  des- 
compone, precipitándose  el  sulfido  antimonioso 
con  su  color  característico;  con  las  disoluciones 
metálicas  producen  precipitados  coloreados,  cuyo 
estudio  no  .se  halla  muy  adelantado.  Las  disolu- 
ciones de  lossulfoantimonitos,  abandonadas  por 
largo  tiempo  en  contacto  con  el  aire,  ex]ierinien- 
tan  una  oxidación,  en  virtud  de  la  cual  se  pre- 
cipita azufre  y  parte  de  la  sulfosal  se  convierte 
en  sulfoantimoniato,  por  lo  que  si  entonces  se 
la  descompon.'  jior  un  ácido  se  precipitin  mez- 
clados los  súlfidos  antimonioso  y  antimónico. 
Siendo  la  formula  del  ácido  siüfoantimonioso 
normal  Sb„S3.3H.,S  =  2.Sb;HS)3,  las  de  lossulfo- 
antimonitos correspondientes  resultarán  de  sus- 
tituir el  hidrógeno  por  los  metales;  pero  como 
además  del  citado  ácido  existen  también  el  meta 
y  el  piirosulfoantimoniosos,  formulados,  respecti- 
vamente, SI)S¿H  y  SbjS^Hj,  so  comprenderá  la 
existencia  de  tres  géneros  de  sulfoantimonitos 
derivados  de  los  tres  ácidos  sulfoantimónicos,  y 
la  naturaleza  nos  da  ejemplos  de  todos  ellos  eu 
los  minerales  .siguientes: 

Sulfoaniimonitos  normales 

Boulangerita (ShS3)„Pb3" 

Argiritrosa .     (S\&j)Ag^ 

liüurnonita (SbS3).,l'b2"C'u" 

MctasuUoanlimoniios 

Zinhenita (Sb.S.,).,Pb" 

Miargirita (SbS.'lAg 

Wolfsl.cruita (SbS.,)„Cu" 

Herthierita (SbS2')¡Fe" 

Firosn  Ifonnt  im  on  itos 

riumosita Sb,S5Pb.," 

Panabasa Sb2S5(Cu"Fe")o 

S'ulfomitiinonüo  potásico.  -  Cxmndo  se  disuel- 
ve el  sulfido  antimonioso  recién  precipitado  en 
una  disolución  de  potasa  cáustica  concentrada, 
.se  obtiene  un  líquido  incoloro  ó  amarillento 
que,  evaporado  en  el  vacío,  forma  cristales  de 
sabor  fuertemente  alcalino  y  que  se  supone  son 
originados  por  esta  .sal;  pero  el  método  segui- 
do de  ordinario  para  prepararla  es  el  de  Kolh, 
que  so  practica  como  sigue:  se  funden  100  partes 
de  sulfido  antimonioso  con  274  de  niouosulfuro 
potiísieo,  y  la  masa  resultante  de  la  lúsión  se  di- 
suelve en  agua  privada  de  aire  y  se  trata  la  di- 
solución por  corta  cantidad  de  alcohol,  que  faci- 
lita el  depósito  de  las  materias  insolubles;  de- 
cantado el  líquido  se  le  evaporadla  temperatura 
de  su  ebullición,  y  después  de  separar  el  polvo 
de  antimonio  metálico  que  se  deposita  se  conti- 
núa la  evaporación  hasta  consistencia  de  jarabe, 
teniendo  cuidado  de  practicar  todas  estas  opera- 
ciones fuera  del  contacto  del  aire ;  dejando  enfriar 
la  disolución  evaporada  se  obtiene  la  sal  crista- 
lizada en  láminas  romboidales,  que  se  desecan, 
bien  coni]U'imiéndolas  entre  papel  absorbente  ó 
bien  colocándolas  bajo  una  campana  en  presen- 
cia de  ácido  sulfúrico. 

El  s\ilfoantimonito  potásico  tiene  sabor  hepá- 
tico y  (les.agradable,  es  insoluble  on  el  alcohol 
anhidro,  ¡lero  tanto  más  soluble  en  ol  acuoso 
cuanto  mayor  sea  la  cantidad  do  agua  que  con- 
tiene; por  la  acción  del  calor  fuera  del  contacto 
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del  aire  pierde  agua  y  adquiere  color  pardo,  que 
desi)ués  de  frío  se  transforma  en  anaranjado.  1.a 
disolución  de  sulfido  antimonioso  en  el  sulfuro 
]iotasico  ó  en  la  pota.sa  cáustica,  y  en  la  que  se 
admite  la  existencia  del  sulfoantimouito  potá- 
sico, abandonada  por  algiín  tiempo  y  diluida 
luego  en  agua,  llega  á  convertirse  en  masa  gela- 
tino.sa  de  color  pardo  rojizo,  que  según  Bcrzelius 
no  es  sino  quermes  mineral  precipitado  en  esta 
forma. 

SULFOARSENIATO  (del  lat.  sulphur,  azufre, 
y  arscniato):  ni.  Quhn.  Sal  derivada  del  ácido 
sulfoarsénico  sustituyendo  su  hidrógeno  por  los 
metales.  También  paiede  suponerse  formada  por 
la  combinación  del  pentasull'uro  de  arsénico  ó 
sulfido  arsénico  con  los  sulfuros  electropositivos. 
Aunque  el  ácido  sulfoarsénico  no  ha  sido  aislado 
hasta  el  presente,  existen,  sin  embargo,  sus  de- 
rivados salinos,  cuya  composición  obliga  á  supo- 
ner para  dicho  ácido  tres  grados  distintos  de 
hidratación  en  un  todo  iguales  á  los  que  presen- 
tan los  ácidos  arsénico  y  fosfórico,  y  en  virtud 
de  esta  hipótesis  se  clasifican  los  .sulfoarseniatos 
en  tres  grupos  dilérentes,  denominados  orto, 
meta  y  iiirosulfoar.seniatos,  y  cuyas  fórmulas 
son,  respectivamente, 

AsSoM.,',  AsS.M'  y  Aso.S^M/, 

que  como  se  ve  corresponden  exactamente  á  las 
de  los  orto,  meta  y  pirofosfatos  y  arseniatos; 
Berzelius  consideraba  como  neutros  los  de  la 
última  categoría,  á  la  vez  que  .suponía  que  los  de 
la  primera  eran  sales  sesquimetálicas  y  los  de  la 
segunda  bísales.  Estos  cuerpos,  que  son  bastante 
numerosos,  no  se  encuentran  por  lo  común  en  la 
naturaleza,  y  se  preparan  por  cualquiera  de  los 
procedimientos  siguientes: 

1.°  Disolviendo  el  pentasulfuro  de  arsénico 
en  los  sulfuros  alcalinos;  la  disolución  contiene 
pirosulloarseniatü,  y  aunque  por  una  digestión 
prolongada  se  puede  conseguir  que  se  disuelva 
mayor  cantidad  de  pentasulfuro,  la  mayor  parto 
de  éste  se  deposita  al  enfriarse  el  líquido,  lo  quo 
demuestra  que  no  se  han  formado  compuestos 
verdaderamente  estables. 

2.°  Por  la  acción  del  hidrógeno  .sulfurado  ó 
del  .sulfhidrato  amónico  sobre  los  arseniatos:  en 
el  caso  de  este  último  i'eactivo,  es  indispensa- 
ble desalojar  el  amoníaco  haciendo  hervir  el  lí- 
quido. 

3.°  Fundiendo  el  pentasulfuro  de  arsénico 
con  un  carbonato  alcalino,  en  cuyo  caso  .se  pro- 
duce una  mezcla  de  sulfato  y  de  sulfoarseniato. 

4."  Haciendo  hervir  el  citado  pentasulfuro 
con  las  lejías  alcalinas:  en  tales  condiciones,  á  la 
vez  que  la  sal  que  se  busca  se  produce  siempre 
arscniato,  y  si  terminada  la  ebullición  se  añade 
un  ácido  al  líquido  se  precipita  sulfido  arsénico, 
sin  que  se  desprenda  ácido  sulfhídrico,  por  actuar 
éste  .sobre  el  arscniato. 

5.°  Por  último,  los  sulfoarseniatos  insolubles 
se  preparan  por  doble  descomposición  entre  un 
sulfoarseniato  alcalino  y  un  compuesto  soluble 
del  metal  cuya  sulfosal  se  desea. 

En  todos  los  casos  anteriores  el  cuerpo  que  di- 
rectamente se  produce  es  el  pirosulfoarseniato, 
cuya  descomposición  gradual  y  ordenada  se  apro- 
vecha para  obtener  los  ¡lertenecientes  alas  otras 
dos  categorías;  así,  la  sal  de  amonio,  tratada  por 
el  alcohol,  se  desdobla  en  .sulloarseiriato  norma!, 
que  se  precijúta,  y  en  nietasulfoarseniato,  que 
queda  en  disolución. 

Los  sulfoarseniatos  metálicos  son  todos  insolu- 
bles, excepto  los  alcalinos,  que  al  disolver,se  for- 
man líquidos  coloreados  de  rojo  ó  de  amarillo: 
los  últimos  generalmente  cristalizan,  no  se  alte- 
ran on  contacto  con  el  aire  y  resisten  sin  des- 
componerse las  temperaturas  más  elevadas;  los 
primeros  b.ijo  la  influencia  del  calor  presentan 
diferentes  fenómenos,  según  su  naturaleza,  des- 
componiéndose unos  por  completo,  al  par  que 
otros  lo  hacen  parcialmente,  y  si  á  la  acción  de 
dicho  agente  se  une  la  del  aire  se  oxidan  des- 
prendiendo los  productos  de  la  combustión  del 
azufre  y  del  arsénico,  y  dejando  como  residuo 
óxido  del  metal  y  en  algunas  ocasiones  el  metal 
mismo.  Todos  ellos  se  descomponen  por  la  acción 
de  los  ácidos,  aun  cuando  éstos  sean  tan  débiles 
como  el  carbónico. 

Sulfoarseniatos  de  potasio.  -  El  pirosulfoarse- 
niato As,.S-Kj  (sal  neutra  de  Berzelius)  se  ot.ticnc 
tratando  el  arscniato  bipotásico  jior  el  hidrógeno 
sulfurado,  y  evaporando  el  líipiido  en  el  vacío 
hasta  que  adquiera  la  consistencia  de  una  masa 
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viscosa  en  laqno  se  oViserven  iiirlicios  fio  crista- 
lización;  esta  masa,  abandonada  así  misma,  |)ei- 
manece  líijiiida  durante  largo  tiempo,  pero  al 
cabo  se  concreta  y  forma  una  materia  cristalina 
en  la  quo  un  examen  atento  permito  distinguir 
pequeñas  tablas  romboidales.  Si  se  evapora  al 
airo  la  disolución  de  pentasnlfuro  de  arsi'nico  en 
s\iiriiidrato  potásico  se  recubre  de  una  pídícula 
de  azufre,  y  en  las  paredes  del  vaso  se  deposita 
nna  costra  rojiza  que  acaba  por  redisolvorse  en 
forma  de  líquido  siruposo;  desecado  éste  por  com- 
pleto deja  libro  la  sal,  de  color  amarillo  de  limón, 
la  cual,  expuesta  al  aire,  absorbe  su  anliidrido 
carbónico,  reblandeciéndose  poeoá  poco  hasta  el 
punto  de  adquirir  cierta  viscosidad. 

La  mi  normal,  As.S.iK,  (sulfoarseniato  sesqni- 
potásico  di-  P.rr:'i1iw';\  se  forma  descomponiendo 
por  el  alcdli"!  1  i  -li  uln-  ion  acuosa  del  compues- 
to anterior; '1  l-iniln  r  vuelve  lechoso  y_ depo- 
sita una  in¡il.eri¿i.iliM^iiio3a  que,  desecada  á  calor 
suave,  adquiere  estructura  cristalina  y  radiada. 

El  metasulfoarseniato  AsSjK  queda  disuelto 
en  el  líquido  alcohólico  de  donde  se  precipitó  !a 
sal  precedente,  y  se  descompone  cuando  se  trata 
de  aislarle  ]}or  la  evaporación. 

Sulfoarseniatos  de  sodio.  -  Representados  por 
las  mismas  fórmulas  que  los  anteriores,  sin  otra 
modificación  que  reemidazar  el  potasio  jior  el  so- 
dio, se  preparan  por  procedimientos  análogos,  y 
así  el  pirosull'oarseniato  tratando  el  arseuiato 
bisódico  por  el  ácido  sulfhidrico;  la  sal  normal 
precipitando  la  anterior  por  el  alcohol,  y  final- 
mente, el  metasulfoarseniato  queda  disuelto  en 
el  líquido  alcohólico  de  donde  se  separó  la  lílti- 
ma.  En  cuanto  á  sus  propiedades  son  también 
un  tanto  análogas  á  las  de  los  correspondientes 
de  potasio,  pues  como  en  éstas  el  pirosulfoarse- 
niato  produce,  cuando  se  evapora  su  disolución 
á  un  calor  suave,  un  líquido  viscoso  que,  dese- 
cándose lentamente,  se  vuelve  amarillo  y  forma 
una  masa  fácilmente  fusible  y  qne  al  aire  se  re- 
blandece; la  sal  normal  se  precipita  en  pajitas 
cristalinas  de  color  blanco  de  nieve,  que  con- 
tienen 15  moléculas  de  agua  de  cristalización 
que  pueden  perder  colocándolas  en  el  vacío  soco; 
esta  sal,  muy  soluble  en  agua  é  inalterable  al  aire, 
se  funde  en  su  agua  de  cristalización  cuando  se 
la  calienta,  pero  elevándose  la  temperatura  se 
deshidrata  á  la  vez  que  desprende  corta  cantidad 
de  ácido  sulfhídrico,  y  queda  finalmente  en  ñisión 
tranquila  sin  experimentar  más  jirofunda  des- 
composición. Fresenius  aconseja  prejiarar  esta 
sal  de  una  manera  sencilla,  saturando  por  el  hi- 
drógeno sulfurado  una  lejía  de  sosa  que  conten- 
ga 10  partes  de  óxido  de  sodio,  añadiendo  una 
cantidad  igual  de  dicha  lejía,  y  por  último  di- 
solviendo en  el  sulfuro  formado  26  partes  do  tri- 
sulfm-o  de  arsénico  y  siete  de  adufre;  se  evapora 
el  líquido  hasta  que  se  halle  en  condiciones  de 
cristalizar,  y  los  cristales  formados  se  lavan  con 
un  poco  de  agua  fría. 

Sulfoarseniatos  de  coüciíiío. -Preparados  de  ma- 
nera semejante  á  los  anteriores,  el  primero,  es 
decir, el  correspondiente  á  la  denominación  ;m>o, 
se  descompone  al  desecar  su  disolución  evapora- 
da, por  lo  cual  hay  que  limitarse  á  obtenerle  en 
masa  viseo.sa  tenaz  y  do  color  rojizo;  la  sal  nor- 
mal cristaliza  en  prismas  incoloros,  solubles  en 
alcohol  caliente,  y  que  se  depositan  durante  el 
enfriamiento.  Si  se  añade  alcohol  á  la  mezclado 
sulfarsenitos  do  sodio  y  de  amonio  se  produce 
una  sal  cristalizable  en  tablas  cuadradas  ó  pris- 
mas hexagonales,  y  cuya  composición  es  la  de  un 
sulfoarseniato  soiloamónico.  Todas  las  combina- 
ciones amónicas  del  ácido  sulfoarsénico  se  des- 
componen cuando  se  las  somete  á  la  acción  del 
calor,  desprendiendo  sulfuro  amónico  y  dejando 
el  súlfido  arsénico  como  residuo. 

Salíoarseniatos  de  magnesio,  -  La  pirosal, 

As^S^Mg'.,, 

preparada  haciendo  actuar  el  hidrógeno  sulfura- 
do sobro  la  disolución  de  arseniato  nuignésico, 
se  presenta  en  masas  de  color  amarillo,  de  a]ia- 
riencia  cristalina,  inalterables  al  aire  y  solubles 
en  agua  en  todas  pro]iorciones  formando  líqui- 
dos que  no  precijiitan  por  el  alcohol.  El  com- 
puesto normal,  (AsSj).jMg"3,  forma  cristales  in- 
coloros, radiados  y  delicuescentes,  que  dicho 
alcohol  desdobla  en  pirosal  ó  arseniato  solulile, 
y  en  otra  sal  más  básica,  insohiblo  on  agua,  y 
qne  so  disuelvo  muy  poco  en  el  alcohol ;  esta  snl 
normal,  que  no  se  produee  por  los  mismos  me- 
dios quo  la  correspondiente  de  los  metales  alca- 
linos, se  prepara  tratando  el  pirosull'oarseniato 


SULF 

por  el  .sulfliidrato  magnésico.  Finalmente,  el 
niet.-.sultoarseniato,  (AsS^j.^Mg'',  formado  por  la 
calcinación  de  la  primera  sal  de  este  metal,  es 
una  masa  blanca,  jtorosa  é  infusible. 

Además  de  los  comimestos  anteriores  se  co- 
noce un  sulfoarseniato  amónicomagnésico,  de 
constitución  semejante  á  la  del  arseniato  doble 
correspondiente,  que  se  precipita  en  agujas  cris- 
talinas blancas  y  tenues  cuando  so  mezclan  las 
disoluciones  alcohólicas  de  los  sulfoarseniatos 
de  los  metales  que  le  constituyen; este  compues- 
to es  soluble  en  agua,  y  su  disolución,  precipita- 
ble  por  el  alcohol,  se  descompone  por  la  ebulli- 
ción desprendiendo  sulfuro  amónico. 

SULFOARSENITO  (del  kt.  snlpjiur,  azufre,  y 
arsenilo):  m.  Quim.  Sal  resultante  de  sustituir 
el  hidrógeno  básico  del  ácido  sulfcars-nioso  por 
los  radicales  metálicos;  también  puede  conside- 
rarse como  producto  de  la  combinación  del  súl- 
fido arsenioso  con  los  sulfures  electropositivos. 
Aunque  el  ácido  sullbarsenioso  no  se  ha  aislado, 
por  más  que  se  admita  su  existencia  en  el  líqui- 
do amarillo  que  resulta  de  hacer  pasar  corriente 
de  ácido  sulfhídrico  á  través  de  la  disolución 
acuosa  de  anhídrido  arsenioso,  se  le  asígnala 
fórmula  AsSjII.,  que  demuestra  contener  en  es- 
tado normal  tres  átomos  de  hidrógeno  sustitui- 
bles  por  los  metales,  en  cuyo  caso  se  podrán  dar 
sales  que  responderán  á  su  vez  á  la  fórmula 
AsSjMj',  pero  pudiendo  existir  también,  si- 
quiera sea  bajo  el  punto  de  vista  teórico,  los 
ácidos  piro  y  metasuKbarseniosos  formulados 
respectivamente  As„S5H4  y  AsS,,H,  se  compren- 
de que  existan  las  .sales  de  ellos  derivadas  cuan- 
do su  hidrógeno  se  sustituya  por  los  metales, 
suposición  ]ilenaniente  confirmada  en  la  práctica, 
pues  los  sulfoarseniatos  que  se  obtienen  con  más 
frecuencia  son  los  derivados  del  ácido  pirosu!- 
foarseníoso,  por  cuya  razón  15erzelius  los  consi- 
deraba como  neutros,  formulándolos 

As„S,(M„'S)j. 

Todos  los  sulfoarsenitos  se  preparan  en  gene- 
ral disolviendo  el  trisulfuro  de  arsénico  en  los 
sulfuros  metálicos  cuando  la  sal  resultante  ha 
de  ser  soluble  en  el  agua,  ótamliién  fundiendo 
dieho  trisulfuro  con  los  carbonates  alcalinos; 
los  insolubles  se  preparan  por  doble  descomposi- 
ción. Estas  sales,  cuando  pertenecen  á  los  meta- 
les alcalinos  y  alcalinotérreos,  se  disuelven  en  el 
agua,  formando  líquidos  amarillos  que  se  des- 
componen al  concentrarlos  en  sulfoarseniato  so- 
luble é  hiposulfoarsenito,  precipitable  al  esta- 
do de  polvo  pardo;  la  adición  de  alcohol  á  la 
di.solución  de  un  sulfoarsenito  dhnetálico  hace 
que  ésto  se  desdoble  en  sal  trimetálica,  que  se 
precipita,  y  en  compuesto  monometálico,  (|ne 
queda  en  disolución;  por  la  acción  del  calor  los 
alcalinos  no  se  descomponen,  mientras  que  los 
alcalinotérreos  so  transforman  en  oropiniente, 
que  se  sublima,  y  sulfuro  metálico,  que  queda 
como  residuo. 

Siilfoarscniios  de  potasio,  -  Cuando  se  disuelve 
el  trisulfuro  de  arsénico  lí  oropimente  en  el  sul- 
furo potásico,  el  líquido  contiene  en  disolución 
nietasulfbarsenito  potásico  AsS.jK:  pero  no  se  le 
puede  separar  al  estado  sólido,  [lorque  al  evapo- 
rar dieho  liquidóse  enturbia,  y  con  arreglo  a  lo 
arriba  expuesto  abandona  hiposulfoarsenito  do 
color  pardo;  por  vía  seca  se  forma  la  sal  citada 
fundiendo  el  pirosulfoarseniato  As^SjKj,  eneuyo 
caso  éste  pierdo  azufre  y  deja  como  residuo  una 
masa  obscura  que,  por  la  acción  del  agua,  expe- 
rimenta la  misma  descomposición  que  se  acaba 
de  indicar.  Si  á  cualquiera  do  las  disoluciones 
anteriores  se  añade  alcohol  se  forma  un  precipi- 
tado blanco  de  sulfoarsenito  normal  AsS^Kj,  que 
.se  deposita  al  estado  de  masa  siruposa,  suscep- 
tible de  adquirir  poco  á  poco  color  pardo  obs- 
curo. 

Sulfoarsenitos  de  amonio. -'El  pircsulfoarse- 
nito,  AsoSsíNHj)^,  se  prepara  disolviendo  el  oro- 
pimente en  el  amoníaco  y  añadiendo  alcohol  al 
líquido  para  que  se  precipite  con  estructura  cris- 
talina y  muy  alterable  en  contacto  con  el  aire; 
si  antes  de  añadir  alcohol  se  iidiciona  sulfuro 
amónico  se  forman  cristales  penniformes  de  sul- 
foarsenito normal  AsvS.j(NH.,V 

Siilfoar.'ycnitos  de  cobre.  -  El  que  responde  al 
:icido  pirosulfoarsenioso  tiene  por  fórmula 

ASjSsCUa", 

y,  obtenido  por  doble  descompnsiciiín,  constituye 
uu  precipitado  de  color  pardo  obscuro  suscepti- 
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ble  de  adquirir  aspecto  metálico  cuando  se  le 
tritura,  y  que  calcinado  se  transforma  en  «na 
masa  gris  también  metálica  y  semejante  al  mi- 
neral denominado  por  los  alemants/f/Zi/cre  ó  ca- 
ire gris  arseniad.  La  sal  normal,  (AsS.,;X'U3,  se 
prepara  tratando  la  disolución  de  sulfoarsenito 
potásico  por  hidrato  cúprico;  se  forma  á  la  vez 
sulfoarseniato  de  cobre  que  queda  disuelto  y  se 
puede  precipitar  por  el  ácido  clorhídrico.  En  la 
naturaleza  existe  un  sulfoarsenito 

(AsSojoCus-l-CuS 

denominado  ienantita,  que  cristaliza  en  octae- 
dros regulares  y  en  el  que  el  cobre  puede  hallar- 
se roem)ilazado  parcialmente  por  el  hierro  ó  el 
zinc,  así  como  el  arsénico  por  el  antimonio. 

SULFOBASE  (del  lat.  sulphur,  azufre,  y  base): 
f.  Quir,).  Dase  este  nombre  á  los  compuestos 
sulfurados  que  combinándose  con  los  sulfácidos 
originan  las  .sulfosales.  Dadas  las  analogías  que 
existen  entre  el  oxígeno  y  el  azufre,  se  compren- 
de la  semejanza  que  debe  haber  entre  la  compo- 
sición de  las  bases  y  de  las  sulfobases;  las  pri- 
meras estaban  representadas  por  los  óxidos  en 
la  teoría  dualista  y  por  los  hidratos  ó  hidróxidos 
en  la  unitaria,  }•  por  lo  tanto  las  segundas  corres- 
ponderán á  los  sulfuros  y  á  los  sulfl.idratos  res- 
pectivamente en  cada  una  de  las  teorías  citadas. 
No  todos  los  metales  pueden  formar  sulfobases, 
encontrándose  entre  éstos  los  de  carácter  mar- 
cadamente electropositivo,  como  son  los  alcali- 
nos y  alcalinotérreos. 

SULFOBENCIDA:  f.  Qu'im.  Cuerpo  descubierto 
por  Mitscberlich  y  considerado  como  el  .sulfofe- 
niluro  de  sulfbfenilo.  Para  prepararle  se  hace 
reaccionar  el  anhídrido  sulfúrico  sobre  la  benci- 
na, y  el  líquido  espeso  que  se  obtiene, mezclado 
con  mucha  agua,  precipita  la  sulfobencida.  que 
se  purifica  lavándola  ]>rimero  con  agua, hacién- 
dola cristalizar  después  por  disolución  en  el  éter, 
y  finalmente  sublinuíndola;  también  se  produce 
el  mismo  compuesto  durante  la  destilación  seca 
del  ácido  fenilsulfuroso.  Steuhouse  ha  obtenido 
un  cuerpo  de  la  misma  conijiosición  que  el  ante- 
rior y  al  que  consideraba  como  isómero  de  éste, 
oxidando  el  sulfuro  de  fenilo  por  el  ácido  ní- 
trico concentrado,  poro  parece  resultar  de  las 
investigaciones  de  Kekulé  y  Szuch  que  el  sulfo- 
benzoleno  de  Stenhouse  y  la  sulfobencida  son 
idénticos. 

La  sulfobencida  es  sólida,  cristalizable,  inco- 
lora, inodora,  muy  poco  soluble  en  agua,  aun- 
que se  disuelve  bien  en  alcohol  y  éter;  fusible  á 
temperaturas  comprendidas  entre  100  y  129°, 
según  los  distintos  autores  se  la  ]iuede  destilar 
sin  que  se  descomponga,  calentándola  á  una 
temperatura  superior  al  punto  de  ebullición  del 
mercurio.  Otto  la  ha  calentado  en  baño  de  aceite 
durante  muchas  horas  entre  160  y  170°  en  pre- 
sencia del  percloruro  de  fósforo,  y  ha  observado 
la  formación  do  bencina  monoclorada  y  cloruro 
fenilsulfuroso.  La  composición  de  este  cuer]io  se 
rei>resenta  por  la  fórmula  empírica  C,.jH;oSOn, 
y  su  constitución  molecular,  iierfectamente  de 
acuerdo  con  la  reacción  anterior  y  con  la  que 
sirvió  para  prepararla,  por  la  expresión 


SO  <r''-«^5 


Esta  substancia,  por  el  hecho  de  contener  dos 
radicales  C'^H,,  unidos  á  un  sulfurilo  puede  pro- 
ducir numerosos  derivados,  algunos  de  ellos  por 
adición,  pero  la  mayoría  resultantes  de  sustituir 
parte  del  hidrógeno  de  los  grupos  beneénicos  por 
diferentes  cuerpos  simples  ó  compuestos:  ejem- 
plo de  los  primeros  es  el  ácido  sulfofénico  ó  fe- 
nolsullurico  quo  se  produce  cuando  se  calienta 
la  sulfobencida  en  presencia  do  ácido  sulfúrico. 
Entre  los  segundos  deben  citarse  en  primer  tér- 
mino los  originados  por  el  cloro,  que  reacciona 
ya  en  frío  sobre  el  cuerpo  en  cuestión,  pero  cuya 
acción  se  favorece  haciendo  intervenir  el  calor  ó 
los  rayos  solares;  en  estas  condiciones  se  forma 
el  tetracloruro  de  sullbbcnoida  Ci.dln.SOo.Clj, 
líquido  oleaginoso  de  color  amarillo,  y  volátil 
alrededor  da  150°.  Aunque  este  derivado  es  pro- 
ducto de  adición,  existe  otro  de  sustitución,  que 
es  la  .lulfobnicida  hicloraila  C|.;H,Cl.jSOj,  que  se 
forma  haciendo  actuar  la  potasa  sobre  el  cuerpo 
anterior,  y  se  presenta  cristalizada  en  prismas 
largos  y  finos,  fusibles  á  152°  y  sublimables  en 
parte  antes  de  fundirse:  cuando  se  hace  experi- 
mentar la  fusión  á  estos  cristales  rej'etidas  veces 
la  temperatura  propia  del  cambio  de  estado  des- 
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ciende  á  64°.  Según  Otto  y  Ostrop,  el  cloro  reac- 
ciona sobre  la  sulfobencida  en  fn'o  y  bajo  la  in- 
fluencia lie  los  rayos  solares,  formándose  sobre 
las  paredes  del  vaso  en  que  se  opera  una  capa  de 
cristales  acompañados  de  un  líquido  oleaginoso 
y  amarillento;  los  pi'inieros  corresponden  á  la 
lorniula  CijHj.Cl-  de  hexacloruro  de  bencina  clora- 
do, y  el  segundees  una  mezcla  de  distintos  cuer- 
pos, en  la  que  la  potasa  determina  la  formación 
de  bencinas  tetraclorada  y  pentaclorada.  Final- 
mente, si  la  sulfobencida  se  calienta  entre  120 
y  130°  en  corriente  de  cloro,  destila  un  aceite 
compuesto  ilo  bencina  monoclorada  y  do  cloruro 
fenilsulfurosg,  acción  que,  como  se  ve,  es  idéntica 
á  la  que,  según  Otto,  ejerce  el  percloruro  de  Ios- 
foro. 

El  cácido  nítrico  fumante  ataca  en  caliente  á 
la  sulfobencida,  y  si  terminada  la  reacción  se  aña- 
de agua  al  líquido  se  precipita  ima  substancia 
amorfa  denominada  nitrosulfobencida,  suscepti- 
ble de  transformarse  en  amidosulfobencida  por 
la  acción  del  sulfliidrato  amónico. 

SULFOBENZAMIDA  (del  lat.  suJphur,  azufre, 
y  hriKii milla):  f.  Qiiím.  Cuerpo  cuya  composición 
CGnes|ionde  á  la  de  la  benzaniida  sin  más  que 
sustituir  el  oxígeno  por  el  azulre.  Para  prepa- 
rarla se  disuelve  el  benzonitrilo  en  alcohol  lige- 
ramente amoniacal,  y  se  hace  atravesar  por  la 
disolución  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  has- 
ta que  el  gas  deje  de  ser  absofbido;  al  cabo  de 
algunas  horas-se  hierve  el  líquido  para  reducirle 
á  la  cuarta  parte  de  su  volumen,  se  nñade  agua, 
y  el  luecipitado  coposo  amarillo  que  se  produce 
se  hace  cristalizar  disolviéndole  en  agua  liirvien- 
do  y  haciendo  que  la  disolución  se  enfríe  con  su- 
ma lentitud.  Así  .se  obtienen  larg.is  agujas  ama- 
rillas de  aspecto  satinado,  que  son  destruidas  por 
el  óxido  mercúrico,  en  cuj'a  acción  se  regenera 
el  benzonitrilo.  La  composición  de  este  cuerpo 
se  representa  por  la  fórmula  emia'rica  C7H7NS, 
y  su  constitución  por  la  desarrollada 

C|¡H5.CSNH.,. 

SULFOBENZANILIDA  (del  lat.  sn/phur,  azu- 
fre, y  bcnzanilida):  f.  Quím.  Anilida  derivada  del 
ácido  sulfúrico,  en  el  que  uno  de  los  oxhidrilos 
es  reemplazado  por  el  radical  C,;!!,  y  el  otro  por 
NHj.  Denominado  también  vitruro  de  sulfofc- 
iiilo  y  siilfofcnUajitiilii^sií  prepara  humedeciendo 
con  cloruro  de  sullbfenilo  el  carbonato  amónico 
pulverizado  y  en  gran  exceso;  la  reacción  es  in- 
mediata, si  bien  conviene  completarla  calentando 
muy  ligeramente,  y  terminada  ésta  .se  lava  el 
producto  con  agua  fría  y  se  le  hace  cristalizar 
por  disolución  en  alcohol  hirviente. 

La  sulfobenzanilida  se  presenta  en  hermosas 
pajitas  nacaradas  insolubles  en  agua,  muy  solu- 
bles en  alcohol,  y  solubles,  aunque  no  tanto,  en 
el  amoníaco;  se  funde  á  temperaturas  compren- 
didas entre  149  y  155°,  según  los  distintos  ex- 
perimentadores, y  se  la  puede  destilar  sin  que 
suira  la  menor  alteración  elevando  unís  la  tem- 
peratura. Cuando  ,<-e  la  calienta  con  jiercloruro 
de  fósforo  so  tunde,  y  si  se  mantiene  la  mezcla 
por  algún  tiempo  á  150"  da  por  enfriamiento 
prismas  voluminosos  descomponibles  bruscamen- 
te ]ior  el  agua,  el  alcohol  y  aun  el  éter  anhidro; 
estos  )irisnias  supone  Gerbardt  que  constituyen 
un  derivado  clorado  resultante  de  sustituir  en  la 
benzanilida  un  oxhidrilo  por  un  átomo  de  cloro. 
El  análisis  de  este  cuerpo  demuestra  que  se  le 
debe  representar  por  la  fórmula  empírica 

C,iH-NSOo, 

y  su  con.stitución  molecular,  deducida  de  sus  re- 

accione.s,  conduce  á  la  expresión  N  '  it   -"     ''>     5 

en  virtud  de  la  cual  puede  producir  numerosos 
ilerivados  sicu]pre  que  el  hidrógeno  del  grupo 
anudado  se  reemplace,  ya  por  los  metales,  ya  por 
los  radicales  compuestos;  estos  derivados  han 
sido  estudiados  por  Gerhardt,  y  de  ellos  el  más 
importante  es  la  benzoilsulíohcnzaniliila, 

SO.,.C„H, 
C,.,H,,NSO,  =  N"<;í-G.H,0 

Este  cuerpo  se  obtiene  calentando  entre  140  y 
145°  la  sulfobenzanilida  con  el  cloruro  de  benzoi- 
lo,  y  se  deposita  de  su  disolución  alcohólica  hir- 
viente en  agujas  i>  prismas  entrecruzados  insolu- 
bles en  agua,  nmy  poco  solubles  en  éter  yque.se 
disuelven  con  facilidad  en  el  alcohol  absoluto; 
se  funde  cutre  135  y  140°,  y  calentado  brusca- 
Tono  XIX 
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mente  desiirende  cianuro  de  fenilo.  La  benzoil- 
sulfobenzauilida  es  atacada  por  el  pentacloruro 
de  fósloro  á  150°,  y  enfriada  la  masa  resultante 
produce  un  compuesto  cristalizado  en  láminas 
de  olor  picante,  fumante  al  aire  y  descomponi- 
ble por  el  agua,  desprendiendo  ácido  clorhídrico 
y  regenerándose  la  anilida  de  que  procede;  por 
ultimo,  el  átomo  de  hidrógeno  de  este  cuerpo, 
que  está  directamente  unido  al  nitrógeno,  puede 
ser  sustituido  por  la  plata,  produciéndose  el 
derivado  argéntico  correspondiente. 

SULFOBENZOICO  (del  lat.  sulphur,  azufre,  y 
benzoico):  adj.  Qtilm.  Dícese  de  un  ácido  descu- 
bierto por  Mitscherlich  y  resultante  de  combi- 
narse los  ácidos  benzoico  y  sulfúrico,  á  la  vez 
que  se  elimina  una  molécula  de  agua.  Para  obte- 
ner este  cuerpo  se  dirigen  vapores  de  anhídrido 
sulfúrico  sobre  el  ácido  benzoico  seco,  lo  que 
produce  una  masa  viscosa  que  se  trata  por  agua, 
y  en  la  que  se  .satura  el  excesode  ácido  sulfúrico 
mediante  el  carbonato  de  bario;  filtrado  el  líqui- 
do y  concentrado  se  trata  en  caliente  por  ácido 
clorhídrico,  que  separa  sulfobenzoato  ácido  de 
bario  susceptible  de  cristalizar  por  enfriamiento 
y  dejar  en  libertad  el  ácido  sulfobenzoico  al  des- 
componerle por  la  cantidad  conveniente  de  ácido 
sullúrico.  Si  se  añade  al  ácido  sulfúrico  exceso 
de  cloruro  de  benzoilo  se  produce  viva  reacción, 
y  si  después  de  terminada  ésta  se  destila  el  clo- 
ruro no  transformado  en  corriente  de  anhídrido 
carbónico  queda  en  la  retorta  donde  la  opera- 
ción tuvo  lugar  una  inatei'ia  dura,  higroscópica 
y  soluble  en  agua,  esta  materia  es  ácido  benzoil- 
sulfúrico,  que  se  transforma  en  sulfobenzoico  or- 
dinario poco  á  poco  en  frío  y  súbitamente  en  ca- 
liente (Oppenheim). 

El  ácido  sulfblieuzoico,  cuya  fórmula  empírica 
es  CjHgSOj,  y  cuya  constitución  molecular  se 
representa  por  la  expresión  SO.,'-í;k~    "^    ^  g,, 

presenta  en  confusoscristales  delicuescentes  solu- 
bles en  agua  y  muy  ácidos  á  los  reactivos  colo- 
reados. Su  sal  de  potasio,  fundida  con  2,5  veces 
su  peso  de  potasa  cáustica,  se  convierte  en  ácido 
oxibenzoico,  que  según  Remsen  va  acompañado 
de  corta  cantidad  de  ácido  paraoxibenzoico,  he- 
cho del  que  dicho  (juímico  deduce  que  el  ácido 
sulfobenzoico  ordinario  es  una  mezcla  de  dos 
isómeros,  como  prueba  de  está  hipótesis  afirma, 
que  si  se  transforma  el  sulfobenzoato  de  potasio 
bruto  en  sal  acida  de  bario,  se  obtienen  primero 
agujas  de  un  cuerpo  que  á  pesar  de  tener  la 
com])osición  del  sulfobenzoato  ácido  de  bario  or- 
dinario carece  de  su  as]iecto,  y  que  convertido 
de  nuevo  en  derivado'  potásico  y  fundido  con  po- 
tasa cáustica  origina  con  lentitud  ácido  paraoxi- 
benzoico; las  aguas  madres  de  donde  se  depositó 
el  compuesto  anterior  abandonan  cristales  mo- 
noclínioos  de  sulfobenzoato  bárico  ordinario,  y 
éste,  convertido  en  sal  potásica,  da  únicamente 
ácido  oxibenzoico  por  la  acción  de  la  potasa  fun- 
dida. Si  se  mantienen  en  fusión  partes  iguales 
de  fbrmiato  sódico  y  sulfobenzoato  del  mismo 
metal,  se  forma  ácido  isoftálico;  y  como  el  ren- 
dimiento es  bastante  ventajoso  para  que  este 
procedimiento  sirva  como  medio  do  ]ireparar  el 
último  de  los  cuerpos  citado.s,  es  evidente  que 
éste  proviene  del  ácido  sulfobenzoico  ordinario 
correspondiente  al  ácido  oxibenzoico,  de  donde 
se  deduce  que  ambos  ácidos,  oxibenzoico  é  isof- 
tálico, pertenecen  á  la  misma  serie  de  derivados 
sustituidos  de  la  bencina. 

El  ácido  sulfobenzoico  contiene  sólo  un  oxhi- 
drilo cuyo  hidrógeno  es  sustituible  por  los  me- 
tales, en  cuya  virtud  debe  funcionar  como  mono- 
básico produciendo  sales,  de  las  que  la  acida  de 
bario,  (C;Hf,S05)„Ba-(-3HoO,  cristaliza  en  pris- 
mas monoclínicos  incoloros,  transparentes,  in- 
alteiables  al  aire,  solubles  en  20  veces  su  peso 
de  agua  á  20"  y  en  menor  cantidad  de  dicho  ve- 
hículo caliente,  y  que  pierden  su  agua  de  crista- 
lización cuando  se  les  somete  á  la  temperatura 
de  200°. 

Si  en  el  ácido  benzoico  se  sustituyen  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  por  igual  número  de  molécu- 
las del  grupo  SO3H,  se  obtienen  dos  ácidos  isó- 
meros denominados  disulfobcnzoicos,  que  dife- 
renciándose por  la  iiosiciónqne  en  el  hexágono  de 
la  bencina  ocupan  los  radicales  que  reempla- 
zan al  hidrógeno  se  designan  con  las  letras  grie- 
gas a  y  /3. 

Acido  a-disulfohenzoico, 


C„H.(S03H)„C00H  -f  H.,0. 


calentando  á  250°  en  tubos  cerrados  una  mezcla 
de  ácido  benzoico,  ácido  sulfúrico  y  anhídrido 
fosfórico;el  producto  bruto  de  la  reacción  se 
trata  por  agua,  y  la  disolución,  abandonada  por 
algún  tiempo,  produce  el  cuerpo  que  se  busca, 
cuya  purificación  se  termina  transformándole  en 
sal  de  bario  y  descomponiendo  ésta  por  la  can- 
tidad estiictainente  necesaria  de  ácido  sulfúrico. 
Así  se  obtienen  prismas  volumincsos  é  incoloros, 
muy  delicuescentes,  solubles  en  agua  y  que  no 
se  deshidratan  sino  á  la  temperatura  de  130":  la 
sal  potásica  de  este  ácido,  fundida  con  excesode 
potasa  cáustica,  se  convierte  en  ácido  dioxiben- 
zoico,  fusible  á  más  de  220°. 

Acido  ¡i-disuljobemoico.  -  Este  cuerpo,  isóme- 
ro del  anterior,  so  produce, según  Blomstrand  y 
Halcausson,  durante  la  oxidación  ele  acido  a- 
cresilenodisulfuroso,  para  lo  que  es  preciso  ope- 
rar de  la  manera  siguiente:  se  calientan  en  apa- 
rato destilatorio  130  gramos  de  a-cresilenodisul- 
fito  potásico  con  150  de  bicromato  del  mismo 
metal,  185  de  ácido  sulfúrico  y  740  de  agua;  des- 
pués de  cuatro  ó  cinco  días  de  ebullición  se  diluye 
la  masa  en  agua  y  .se  satura  por  creta,  filtrando 
el  líquido  y  evaporándole  primero  hasta  que  se 
depositen  los  sulfates  de  calcio  y  de  potasio,  y 
después  liasta  consistencia  de  jarabe,  para  que 
cristalice  en  grandes  prismas  el  disuUbbenzoato 
dejiotasio,  esta  .sal,  transformada  en  barica,  deja 
el  ácido  en  libertad  cuando  se  la  descompone  por 
ácido  sulfúrico.  El  ácido  /3-disnIlbbenzoico  cons- 
tituye una  masa  sirupo.sa  soluble  en  agua,  y 
cuya  sal  potásica  fundida  con  potasa  produce  áci- 
do dioxibeuzoico,  que  .se  distingue  del  originado 
por  el  cuerpo  anterior  en  que  se   funde  á  194°. 

SULFOBENZOfLO  (del  lat.  sulphur,  azufre,  y 
benzoilo):  m.  Quím.  Radical  orgánico  admitido 
en  el  hidruro  de  sulfobenzoilo,  cuerpo  que  cons- 
tituye su  único  derivado  y  que  por  este  motivóse 
estudia  á  continuación.  Para  obtener  este  hidru- 
ro se  disuelve  un  volumen  de  aldehido  benzoico 
en  ocho  ó  10  de  alcohol,  y  se  añade  después  poco 
á  poco  un  volumen  de  sulfhidrato  de  amonio, 
con  lo  que  al  cabo  de  algunos  minutos  se  entur- 
bia el  líquido  y  deja  depositar  un  polvo  blanco 
semejante  á  la  harina;  si  antes  de  añadir  el  sulf- 
hidrato se  calienta  hasta  la  ebullición  la  disolu- 
ción alcohólica  del  aldehido,  la  adición  de  aquél 
da  nacimiento  eu  algunos  segundos  á  volumino- 
so precipitado  blanco,  que  lavado  muchas  veces 
con  alcohol  hirviente  constituye  el  cuerpo  que 
se  desea.  Este  mismo  compuesto  se  forma  tam- 
bién cuando  se  hace  pasar  corriente  de  hidróge- 
no sulfurado  á  través  de  la  disolución  alcohólica 
de  hidrobenzamida. 

Preséntase  el  hidruro  de  sulfobenzoilo  bajo  la 
forma  de  polvo  blanco,  que  observado  al  micros- 
copio aparece  compuesto  de  granos  redondeados 
sin  el  menor  indicio  de  estructura  cristalina;  co- 
nuuiica  á  las  manos  olor  tenaz  y  mny  desagrada- 
ble parecido  al  de  los  ajos,  y  es  insoluble  en  agua  y 
alcohol:  cuando  á  esta  materia  pulverulenta  se 
añade  éter  se  vuelve  repeutin.amente  líquida  y 
transparente, pero  bastan  algunas  gotasdealcoliol 
para  que  al  momento  recobre  su  primitivo  esta- 
do. Sometido  ala  acción  del  calor  se  reblandece 
entre  90  y  P5»,  formando  una  masa  que  se  solidi- 
fica por  el  enfriainiento  sin  adquirir  aspecto  cris- 
talino; si  la  temperatura  llega  áser  lo  bastante 
elevada  para  delorminar  su  descomposición  pi- 
rogenada da  lugar  á  la  formación  de  sulfuro  de 
carbono,  de  hidrógeno  sulfurado,  estilbenoy  tio- 
nesal.  Los  ácidos  atacan  al  hidruro  de  sulfoben- 
zoilo de  manera  variable  según  su  naturaleza,  y 
a.sí  el  clorhídrico  hirviente  hace  que  se  despren- 
da con  lentitud  hidrógeno  sulfurado;  el  nítrico 
le  oxida  ¡.reduciendo  ácido  sulfúrico  y  aldehido  ó 
ácido  benzoico.y  fin.almente,  el  sulfúrico  caliente 
le  disuelve  formando  una  lejía  de  color  rojo  de 
carmín,  y  en  elque  la  adición  de  agua  hace  se 
precipite  una  materia  coposa.  En  cnanto  á  la 
fómuila  de  este  cuerpo,  no  puede  fijarse  con 
exactitud ;  pues  si  bien  se  ha  verificado  su  análi- 
sis elemental  no  sucede  lo  mismo  con  su  peso 
molecular,  por  !o  que  dicha  fórmula  debe  quedar 
indeterminada  y  representarse  jior  la  expresión 
n(C„H5.CHS\enla  que  »  representa  un  número 
entero. 

SULFOBENZOL  (del  lat.  siiJphtir,  azufre,  y 
benzol):  m,  Quíid.  Cuerpo  resultante  de  sustituir 
en  el  aldehido  benzoico  el  oxígeno  por  el  azufre. 
Para  prepararlo  se  añade  sulfuro  potásico  á  la 
disolución  alcohólica  de  cloruro  de  bencileno   v 


-Descubierto  por  üarth  y  Senhofer,  se  prepara  !  terminada  la  reacción,  cuya  energía  se  manifies"- 
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ta  por  elevapión  sensible  de  la  temperatura,  se 
recoge  el  precipitado  blanco  nacarado  que  se 
forma,  y  en  el  que  se  encuentra  el  c\ierpo  de  que 
se  trata  mezclado  con  sulfuro  potásico;  para  so- 
parar  estas  dos  substancias  se  trata  dicho  preci- 
pitado |ior  agua,  y  la  porción  insoluble  en  esta 
por  alcohol  hirviendo, que  ladisuelvo  con  facili- 
dad, abandonándola  casi  por  completo  al  en- 
friarse. Así  obtenido,  cristaliza  on  escamas  bri- 
llantes, fusibles  á  66°  y  susceptibles  de  entrar  en 
ebullición  i  lriii|irr,i|niM  más  elevada,  coloreán- 
dose y  dcsi  i'iii|i"ni'  iiMMse  en  parte;  el  ácido  ní- 
trico, aun  diluid",  \r  iiiacii,  con  violencia,  produ- 
ciendo ácido  sulfúrico  y  una  materia  cristalizada 
en  laminillas  amarillas,  brillantes  y  solubles  en 
los  álcalis. 

VA  análisis  de  este  cuerpo  en  unión  de  su  pe- 
so molecular,  obliga  á  representarle  por  la  fór- 
mula empírica  C-HjS,  que  desarrollada  tenien- 
do en  cuenta  su  reacción  conduce  á  la  expre- 
sión CsHsCHS;  no  es  éste  el  único  compuesto 
que  existe  de  la  misma  fórmula, pues  Laurentha 
obtenido  otro  denominado  hidruro  de  sulfoben- 
zoilo(V  Henzoilo);  pero  como  dada  la  consti- 
tución de  ambos  cuerpos  no  es  posible  suponer 
que  sean  isómeros  de  posición,  es  indispensable 
admitir  que  el  segundo  es  polímero  del  primero, 
hipótesis  conlirniada  por  las  reacciones  de  los 
dos. 

SULFOBENZOLENO-  m.  Qulm.  Compuesto  des- 
crito por  Stenhouse  como  isómero  de  la  sulfo- 
bencida  y  obtenido  por  oxidación  del  sulfuro  de 
bencilo.  Kekulé  y  Szuch  han  demostrado  que 
este  cuerpo  es  idéntico  con  dicha  sulfobencida, 
como  lo  demuestra  entre  otras  cosas  la  concor- 
dancia en  sus  ¡luntos  de  fusión,  fijados  por  Knapp 
entre  125  y  120°. 

SULFOBROMOBENZOICO  ( ÁCIDO )  (del  lat. 
sulphur,  azufre,  bromo,  y  benzoico):  adj.  Qiiím. 
Dícese  del  cuerpo  que  resulta  de  sustituir  en  el 
ácido  sull'obenzoico  un  átomo  de  hidrógeno  del 
grupo  bencénico  por  el  bromo.  Hasta  el  presente 
se  han  descrito  cou  este  nombre  cuatro  compues- 
tos isómeros  de  la  fórmula  CyHjBrSOj,  por  más 
que  en  realidad  puedan  reducirse  á  tres  á  conse- 
cuencia de  la  identidad  de  dos  de  ellos;  estos 
cuerpos  han  sido  obtenidos  uno  por  la  acción  del 
anhídrido  sulfúrico  sobre  el  ácido  bromobenzoico 
fusible  á  152",  y  los  otros  oxidando  los  ácidos 
bromocresilsulfurosos;  para  distinguirlos  por  sus 
denominaciones  se  ha  designado  al  primero  con 
el  nombre  de  ácido  ortosulfobrouiobenzoico  y  á 
los  otros  dos  con  los  de  a  y  ^-parasulfobromo- 
benzoicos. 

Acido  oHosulfolirovioieiirmco.  -  Para  preparar- 
le se  puede  hacer  actuar  el  anhídrido  sulfúrico 
sobre  el  ácido  bromobenzoico,  pero  es  preferible 
tomar  como  punto  de  partida  el  ácido  bromocre- 
silsulfuroso  procedente  del  tolueno  bromado  lí- 
quido; pues  si  bien  este  medio  da  lugar  al  cuer- 
po (|uc-  se  denominó  en  un  principio  ácido  nieta- 
sullóbroniobenzoico,  en  la  actualidad  está  per- 
fectamente comprolsado  que  este  compuesto  es 
idéntido  al  anterior.  Para  seguir  el  último  mé- 
todo se  calientan  durante  doce  días  en  aparato 
destilatorio  provisto  de  refrigerante  ascendente 
20  gramos  de  la  .sal  bárica  del  ácido  ortobromo- 
cresiisull'uroso,  20  de  bicromato  potásico,  10  de 
ácido  sulfúrico  y  40  de  agua;  el  producto  de 
la  oxidación,  evaporado  al  baño  de  María,  se 
hierve  con  carbonato  bárico,  y  después  de  filtrar 
se  evapora  de  nuevo  el  líquido  para  que  cristali- 
ce la  sal  potásica  del  ácido  no  atacado  ;se|iarados 
estos  cristales  se  concentra  do  nuevo  la  disolu- 
ción, se  trata  por  el  alcohol,  se  filtra  otra  vez  y 
se  abandona  el  líquido  al  aire  seco  para  que  se 
deposite  el  ortosullbbromobonzoato  de  potasio, 
que  luego  se  transforma  en  sal  bárica  deseompo- 
niblo  ¡lor  el  ácido  sulfúrico.  Así  obtenido  el  cner 
po  de  (jue  so  trata  se  presenta  cristalizado  en 
agujas  delicuescentes,  y  funciona  como  bibásico 
formando  sales,  de  las  (¡ue  la  neutra  de  plomo 
cristaliza  con  dos  moléculas  de  agua  en  agujas 
pequeñas  y  brillantes. 

Aculo  a-pnraSH/fobromobenzoico.  -  Estudiado 
por  Huebner  y  Hiisselbarth,  se  prepara  por  un 
procedimiento  análogo  al  descrito  en  el  caso  an- 
terior, ])cro  empleando  el  ácido  a-jiarabroniocre- 
silsulfuroso  ]iroocdente  del  tolueno  bromado  só- 
lido: así  so  obtiene  al  estado  do  sal  acida,  de  la 
que  se  aisla  convirtiéndola  en  sal  de  plomo  y 
descomponiendo  ésta  por  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado. 

Acido    ^■parasidfobromohciisoico.  -  Descrito 
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por  riueliner  y  Weiss,  .se  le  obtiene  del  mismo 
modo  que  los  dos  anteriores,  pero  partiendo  del 
ácido  ^-bromoeresilsulfuroso,  y  constituye  una 
masa  cristalina  muy  soluble  en  agua  y  suscepti- 
ble de  formar  sales  que  gozan  todas  de  la  misma 
propiedad. 

SULFOBUtIlico  (Acido)  (del  lat.  sulphur, 
azufre,  y  bidilico):  adj.  Quím.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  projiiedades  acidas  descubierto  por 
Wurtz  y  resultante  de  sustituir  un  átomo  de  hi- 
drógeno del  ácido  sulfíirico  por  el  radical  butilo 
CjH,|.  Aunque  este  ácido  no  ha  sido  aislado,  se 
conocen  .sus  sales  de  bario,  potasio  y  calcio,  de 
las  que  la  primera,  que  sirve  de  punto  de  partida 
para  preparar  las  demás,  se  obtiene  haciendo  caer 
lentamente  ácido  sulfúrico  ordinario  sobre  un 
volumen  igual  de  alcohol  butílico  de  fermenta- 
ción y  procurando  disminuir  la  elevaciétu  de  tem- 
jjeratura  que  se  produce,  para  lo  que  conviene 
agitar  continuamente  la  masa  y  sumergir  en 
agua  fría  la  vasija  que  la  contiene;  hecha  la  mez- 
cla se  la  calienta  en  baño  de  María  durante  al- 
gunos minutos,  y  después  se  la  diluye  en  agua  y 
se  satura  por  carbonato  de  bario,  filtrado  el  lí- 
quido para  separar  el  sulfato  insoluble  se  le  eva- 
pora a  calor  suave,  con  lo  que  el  sulfobutilato 
cristaliza. 

Esta  sal,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  S04(C.,H9)„I5a-hHoO,  cristaliza  en  gran- 
des láminas  romboidales  sumamente  blancas  y 
brillantes,  muy  solubles  en  el  agua  y  que  se 
deshidratan  desecándolas  en  el  vacío  ó  sometién- 
dolas á  la  temperatura  de  100°. 

La  sal  de  calcio  obtenida  por  doble  descom- 
posición se  presenta  en  cristales  anhidros  naca- 
rados, j  que  al  microscopio  aparecen  compuestos 
de  laminillas  hexagonales,  y  la  de  potasio  tam- 
bién cristalizada  en  pajitas  nacaradas  suaves  al 
tacto  y  poco  soluble^  en  alcohol  frío. 

El  análisis  de  todas  estas  sales,  y  la  reacción 
en  cuya  virtud  se  forman,  conducen  á  represen- 
tar el  ácido  de  que  se  derivan  por  la  fórmula 


C,H,„S04  =  S0o<°V?^^" 


OH. 

SULFOCANFÓRICO  (AciDO)  (del  lat.  sulphur, 
azufre,  y  can/úrico):  adj.  Quím.  Dícese  de  un 
ácido  resultante  de  la  combinación  del  anhídri- 
do canfórico  y  del  ácido  sullúrico  con  pérdida 
de  una  molécula  de  óxido  de  carbono.  Aunque 
por  su  denominación  pudiera  creerse  que  este 
cuerpo  deriva  del  anhídrido  ó  del  ácido  canfóri- 
co sin  más  que  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno 
por  el  radical  monodínamp  SO-jH,  lejos  de  ser 
así  el  análisis  prueba  que  se  deriva  de  un  cuerpo 
que  contiene  nueve  átomos  de  carbono  en  lugar 
de  los  10  existentes  en  el  ácido  canfórico;  para 
explicar  esta  anomalía  admite  Gerbardt  la  exis- 
tencia de  otro  ácido,  CsHigOs,  que  se  diferencia 
del  canlórico  en  una  molécula  de  óxido  de  car- 
bono. 

Para  obtener  el  ácido  sul focan  lórico  se  intro- 
duce en  pequeñas  porciones  anhídrido  canfórico 
en  ácido  sulfúrico  concentrado  y  en  exceso,  y  la 
disolución  obtenida  se  calienta  á  la  tenjperatu- 
ra  de  65°;  cuando  cesa  el  desprendimiento  de 
óxido  de  carbono,  que  se  ju'oduce  en  abundancia 
al  principio  de  la  reacción,  se  diluye  la  mezcla 
on  agua  y  se  la  deja  en  reposo  durante  algún 
tiempo  para  que  se  deposite  el  anhídrido  no  ata- 
cado ;  separado  est  último  por  filtración  se 
abandona  el  líquido  en  el  vacío  en  presencia  de 
ácido  sulfúrico,  con  lo  que  no  tardan  en  formar- 
se cristales  á  veces  coloreados  de  verde,  que  des- 
pués de  escurridos  y  desecados  sobre  jiapel  de 
filtro  so  purifican  disolviéndolos  en  alcohol  y 
haciéndolos  cristalizar  de  nuevo  hasta  que  pier- 
dan totalmente  su  color 

El  ácido  sulfocanlóvico  cristaliza  con  dosniolé- 
culas  de  agua  'ni  prismas  de  seis  caras,  muy  so- 
lubles en  agua,  alcohol  y  éter,  fusibles  entre  160 
y  165°,  y  alteraliles  á  temperaturas  muy  eleva- 
das; se  deshidratan  en  el  vacío  y  se  disuelven  en 
el  ácido  nítrico  lentamente  en  frío  y  con  rapidez 
en  caliente,  sin  alterarse  ni  desprender  vapores 
nitrosos. 

El  ácido  sulfocanfórico,  cuya  composición  res- 
ponde á  la  fórmula  C(|H],¡S05-f  2H^,0,  funciona 
como  bibásico  y  forma  sales,  de  las  que  las  más 
importantes  son  las  de  potasio  y  plata;  la  pri- 
mera, C,jH|.,S06.K2,  se  deposita  cristalizada 
cuando  se  abandona  á  la  eva]ioración  espontá- 
nea la  disolución  acuosa  de  ácido  sulfocanfórico 
previamente  saturada  ]ior  hidrato  potásico,  y  se 
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presenta  en  finas  agujas  de  sabor  estíptico  y 
fresco  li  la  vez,  neutras  á  los  reactivos  colorea- 
dos, muy  solubles  en  el  agua  y  muy  poco  en  el 
alcohol. 

La  sal  argéntica,  CüHuSOc.Ag,,  se  obtiene 
saturando  la  disolución  acuosa  del  ácido  sul- 
focanfórico por  el  hidrato  argéntico  y  evapo- 
rando en  baño  de  María  el  líquido  transparente 
que  se  forma,  se  presenta  en  costras  cristalinas 
solubles  en  agua,  poco  solubles  en  alcohol,  aun- 
que algo  más  en  caliente  que  en  frío,  y  que  siem- 
pre enrojecen  el  papel  azul  de  tornasol. 

SULFOCAPRÍLICO  (Acido)  (del  lat.  sulphur, 
azufre,  y  caprllico):  adj  Quím.  Dícese  de  un 
cner|io  de  propiedades  acidas  resultante  de  sus- 
tituir uno  de  los  átomos  del  hidrógeno  del  ácido 
sullúrico  por  el  radical  octilo  C,.H;j.  Para  ¡ire- 
pararlese  mezclan  lentamente  dos  partes  de  alco- 
hol octílico  con  una  de  ácido  sulfúrico,  enfrian- 
do la  vasija  donde  se  opera  á  fin  de  evitar  el 
desprendimiento  de  gas  sulfuroso;  hecha  la  mez- 
cla, se  la  abandona  en  un  lug.ar  templado  hasta 
que  al  cabo  de  seis  ó  siete  días  se  se]iara  el  lí- 
quido en  dos  capas,  de  las  que  la  superior  con- 
tiene el  cuerpo  de  que  se  trata;  si  en  lugar  de 
emplear  las  cantidades  dichas  se  hace  uso  de 
partes  iguales  de  alcohol  3'  de  ácido  se  despren- 
de por  lo  común  anhídrido  sulfuroso,  y  ia  mez- 
cla tiene  color  obscuro.  La  capa  sui)erior  antes 
citada  se  satura  poi-  carbonato  plúmbico,  para 
descomponer  luego  el  precipitado  que  se  forma 
por  el  hidrógeno  sulfurado. 

Así  se  obtiene  un  líquido  siruposo,  incoloro, 
muy  soluble  en  agua  y  alcohol,  descompinilile 
por  la  acción  del  calor,  y  cuya  disolución  acuosa, 
sometida  á  la  ebullición,  se  saponifica  regene- 
rando sus  componentes;  este  cuerpo,  cuya  com- 
posición se  representa  por  la  (órniula  CaHi^SOj, 
constituye  el  éter  sulfúrico  ácido  del  alcohol  oc- 
tílico, por  lo  que  su  constitución  debe  expresar- 
se por 

SO   '^^«^n 

El  ácido  sul  focaprílico  ó  sulfooctílico  actúa 
como  monobásico  y  forma  sales,  de  lasque  la  de 
;io/fí.'íio,  2(C8Hj.S04K)-f  H.,0,  obtenida  directa- 
mente, cristaliza  en  escamas  blancas  nacarad.ns, 
grasas  al  tacto,  do  sabor  muy  amargo  y  solubles 
en  agua  y  alcoliol :  esta  sal ,  que  no  se  puede  secar 
sin  que  se  descomponga,  pues  á  100'  se  enrojece 
y  se  vuelve  acida,  arde  con  facilidad  dejando  un 
residuo  de  sulfato  potásico,  y  calentada  con  po- 
tasa cáustica  se  saponifica.  El  sull'ocaprilato  de 
bario,  (CíiHj.S04).,Ba  +  3H^.O,  se  presenta  en  cris- 
tales nacarados  y  flexibles  cuando  se  le  obtiene 
por  enfriamiento  de  su  disolución  acuosa,  y  en 
finas  agujas  si  procede  de  la  alcohólica;  es  nuiy 
difícil  de  secar,  pues  á  100°  se  descom]ione,  aun 
en  el  vacío;  esta  sal  se  disuelve  fácilmente  en 
agua  y  alcohol,  y  tiene  sabor  amargo  con  dejo 
azucarado. 

SULFOCARBAmico (Acido) (dellat.  sulphur, 
azufre,  y  carbmnico ):  adj.  Qinux.  Dícese  de  un 
cuerpo  resultante  de  sustituir  total  ó  parcial- 
mente el  oxí,geno  del  ácido  carbamico  por  el 
azufre.  Representándose  el  ácido  carbamico  por 

la  fórmula  COCqjj"  la  teoría  prevé  la  exis- 
tencia de  tres  ácidos  sulfocarbámicos,  cuya  com- 
posición respectiva  ha  de  responder  necesaria- 

NH 
mente  á  una  de  las  tres  fórmulas  CS<  qtt  - 

CO  <  t>TT  -  y  SC<j,TT.-  las  dos  primeras  re- 
presentan ácidos  isómeros,  que  si  bien  no  han 
sido  preparados  en  estado  de  libertad  dan,  sin 
embargo,  éteres  y  derivados  de  sustitución  que 
se  obtienen  en  los  laboratorios,  y  el  correspon- 
diente á  la  tercera,  que  ha  sido  aislado,  es  el 
designado  por  algunos  autores  con  el  nombre  de 
ácido  .sulfocarb.ániico,  mientras  que  denominan 
al  primero  oxisullocarlániico:  esta  nomenclatura 
es  defectuosa,  como  hace  notar  Henninger,  por- 
que de  aceptarla  la  última  denominación  corres- 
pondería con  iguales  títulos  al  cuerpo  á  qui'  se 
aplica  ó  á  su  isómero  rejiresentado  por  la  segun- 
da de  las  tres  formulas  citadas.  Para  evitar  esta 
dificult.ad  el  eminente  químico  francés  propone 
adicionar  á  la  palabra  cnrb&mico  el  prefijo  sulfo 
cuando  se  quiera  indicar  la  sustitución  del  oxí- 
geno del  radical  CO  por  el  azufre,  y  el  ¡irefijo 
iio  cuando  el  oxígeno  sustituido  pertenezca  al 
oxhidrilo;  de  esta   manera   la  correspondencia 


entro  los  nombres  adoptados  y  las  fúrnuilas  de 
los  cueriios  á  que  se  aplican  es  la  siguiente; 


CS< 
CO 


.NH, 
OH 


^NH., 
-SH' 


y^^--sH 


^  =  ácido  sulfocarbániico; 
=  ácido  tiocarbámico, 
ácido  tiosulfocarbámico. 


Según  esto,  los  dos  últimos  cuerpos  se  estu- 
diarán en  las  palabras  correspondientes  (véanse); 
y  res)ieoto  del  primero,  que  como  se  ha  dicho  no 
lia  sido  aislado,  se  estudiarán  en  el  presente  ar- 
ticulo sus  derivados  etéreos,  así  como  los  pro- 
ductos de  sustitución  á  que  éstos  pueden  dar 
origen. 

El  ácido  sulfocarbániico  contiene  los  elemen- 
tos de  la  sulfocarbamWa  y  del  agua,  y  en  su  vir- 
tud puede  dar  origen  á  multitud  de  compuestos, 
resultantes  de  reemplazar  el  hidrógeno  del  gru- 
po NHj  por  los  radicales  tanto  alchólicos  como 
fenólicos. 

Sufocarhamalo  de  elilo , 

C3H7NSO  =  CS<^^-jj 

-  Este  cuerpo,  denominado  también  sulfuretana 
y  xanlogcnamida,  y  descubierto  por  Debus,  se 
forma  en  la  acción  del  amoníaco  sobre  el  tinsul- 
focarbonato  de  etilo,  sobre  el  tioctilsulfocarbo- 
nato  de  metilo  ó  sobre  el  disulfuro  etilsulfocar- 
bónico.  Para  prepararle  se  hace  pasar  el  amonía- 
co gaseoso  y  seco  á  través  de  la  disolución  alco- 
hólica de  tiosulfocarbouato  de  etilo,  y  al  cabo  de 
veinticuatio  horas  de  contacto  .^e  destila  la  ma- 
yor parte  del  líquido;el  residuo,  coucentradoen 
baño  de  María  y  abandonado  en  presencia  de 
ácido  sulfúrico,  deja  cristales  del  cuerpo  de 
que  se  trata.  También  se  puede  operar  de  la  ma- 
nera siguiente:  se  comienza  por  añadir  sulfuro 
de  carbono  en  pequeñas  porciones  á  la  disolución 
alcohólica  de  potasa,  y  cuando  ésta  ha  sido  así 
neutralizada  por  completo  se  diluye  en  dos  ve- 
ces su  volumen  de  agua,  se  añade  un  poco  de 
ioduro  potásico  para  indicar  el  término  de  la 
reacción,  y  se  hace  atravesar  corriente  de  cloro; 
el  líquido  oleaginoso  que  se  separa  {disulfuro 
etiisulfocarbúuico),  lavado  con  agua,  se  disuelve 
en  alcohol  etéreo  (dos  partes  de  alcohol  y  una 
de  éter)  y  se  somete  á  la  acción  del  gas  amonía- 
co en  tanto  que  el  líquido  se  caliente  y  abando- 
ne largas  agujas  de  azufre;  cuamlo  la  reacción 
cesa  se  fíltrala  disolución  y  se  la  evapora  en  el 
vacío  tratando  el  residuo  salino  por  éter,  que 
disuelve  el  sulfocarbamato  de  etilo  y  deja  inso- 
luble  el  tioetilsulfocarbonato  amónico;  por  últi- 
mo, el  líquido  etéreo  evaporado  deja  en  libertad 
el  cuerjio  que  se  busca. 

El  sulfocarbamato  de  etilo  cristaliza  por  la  eva- 
poración espontánea  Je  su  disolución  alcohólica 
en  hermosos  octaedros  oblicuos  romboidales  (sis- 
tema clinorrómbico)  perfectamente  exfoliables  y 
cuyas  caras  P  forman  un  ángulo  muy  próximo  á 
90°;  fusible  á  3S°,  se  disuelve  ]ioco  en  el  agua  y  en 
todas  proporciones  en  el  alcohol  y  éter.  .Someti- 
do á  la  destilación  seca  se  transforma  en  sulf- 
hidrato  de  etilo  desprendiendo  vapores  de  ácido 
ciánico,  que  es  sustituido  por  el  cianúrico  si  la 
temperatui'a  á  que  se  n]]era  es  pró.xiraa  á  1.50°. 
Tratado  por  el  ácido  nítrico  se  oxida  con  energía, 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve  for- 
mando un  líquido  del  que  se  precipita  por  adi- 
ción de  agua  y  la  potasa  ó  el  agua  de  barita 
obrando  en  caliente  le  desdobla  en  alcohol  y 
sulfocianato;  en  cambio  el  amoníaco,  actuando  á 
1.^0°,  da  origen  al  ndsmo  sulfocianato,  despren- 
diéndose anhídrido  carbónico  y  compuestos  féti- 
dos. La  disolución  de  sulfocarbamato  de  etilo, 
neutra  á  los  papeles  reactivos,  precipita  en  blan- 
co con  el  cloruro  mercúrico,  el  nitrato  argéntico 
y  el  sulfato  cúprico,  distinguiéndose  los  precipi- 
tados producidos  por  los  dos  últimos  en  que  se 
ennegrecen  rápidamente  por  la  acción  de  la  luz; 
el  hiílrato  talioso  la  precipita  en  negro,  y  final- 
mente, el  cloruro  platínico  á  temi>eraturas  supe- 
riores á  la  ordinaria,  lo  hace  en  amarillo. 

Si  se  trata  el  sulfocarbamato  de  etilo  inter- 
puesto en  agua  por  corriente  de  gas  nitroso,  se 
transforma  en  un  líqiiido  oleaginoso  que  acaba 
|ior  cristalizar,  á  la  vez  que  se  observa  despren- 
dimiento de  gases  incoloros;  el  producto,  lavado 
con  agua  y  digerido  con  alcohol,  deja  un  residuo 
aceitoso  de  azulrc  modificado,  y  la  disolución  al- 
cohólica da  por  evaporación   prismas  incoloros. 
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solubles  en  agua  y  alcohol,  y  cuya  composición 
responde  á  la  fórmula  CbHijNjSOj;  este  cuerpo, 
denominado  impropiamente  por  Debus  oxisulfo- 
cianato  de  etilo,  es  neutro á  los  papeles,  fusible  á 
100'  y  vola  til  izal  lie  en  parte  á  temperaturas  más 
elevailas,  en  tanto  que  otra  porción  se  transforma 
en  compuestos  sulfurados  del  etilo. 

El  sulfocarbamato  de  etilo  se  une  con  el  clo- 
nu'o  cuproso  para  formar  cuatro  compuestos  di- 
ferentes, en  los  q\ie  una  sola  molécula  de  cloruro 
se  une  á  2,  4,  6  ú  8  moléculas  de  éter  sulfocar- 
bániico; el  primero  de  estos  cuerpos,  de  fórmula 
2CaH-NS0  4- C'U;CU,  se  presenta  en  romboedros 
que  se  dejinsitan  cuando  se  somete  á  la  evapora- 
ción lenta  la  mezcla  de  las  disoluciones  alcohó- 
licas de  sus  componentes,  después  de  haber  per- 
dido el  color  rojo  desangre  que  adquiriera  en  un 
principio  y  de  haberse  vuelto  Inertemente  acida 
á  los  reactivos  coloreados;  la  forma  de  estos  rom- 
boedros es  muy  próxima  á  la  del  cutio,  y  son  casi 
insolubles  en  agua  y  alcohol  frío,  pero  se  di.suel- 
ven  con  facilidad  en  alcohol  caliente, coloreándose 
de  pardo.  El  compuesto  4C3H7NSO -f  CuoCl.,,  se 
produce  cuando  se  añade  á  la  disolución  alcohó- 
lica del  cuerpo  anterior  la  cantidad  necesaria  (dos 
moléculas)  de  sulfocarbamato  do  etilo;  la  mez- 
cla evaporada  abandona  por  evaporación  tablas 
clinorrómljícas  ó  prismas  hexagonales,  según  esté 
más  ó  menos  concentrada,  y  en  uno  y  otro  caso 
los  cristales  resultantes  son  insolubles  en  agua, 
pero  solubles  en  alcohol.  Los  otros  dos  compues- 
tos, con  seis  y  ocho  moléculas  de  sulfocarbamato, 
se  p  eparan  poi-  el  mismo  método  que  acaba  de 
indicarse  y  son  también  cristalizables. 

i>u/focarbainalo  de  aniilo. 
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C„H,,NSO  =  CS 


,NH., 

oaii,,. 


-  Denominado  también  xanlamilamida,  se  pro- 
duce haciendo  reaccionar  el  amoníaco,  ya  sobre 
el  sull'uro  amilsulfocarbónico,  ya  sobre  el  tio- 
amilsulfocarbonato  de  metilo,  y  para  prepararle 
se  recurre  siempre  al  primer  medio  o])eran<lo  co- 
mo sigue:  se  hacen  digerir  durante  algunas  horas 
y  á  un  calor  suave  volúmenes  iguales  de  disulfu- 
ro aniilsull'ocarbónico  y  de  disolución  concentra- 
da de  amoníaco,  y  cuando  la  mezcla  se  ha  trans- 
l'ormado  en  una  masa  semisólida  se  trata  por  el 
agua;  el  líquido  oleaginoso  que  se  separa,  y  que 
tiene  azufre  en  suspensión,  se  decanta,  se  filtra, 
y  por  último  se  de.'.eea  en  el  vacío. 

El  sulfocarbamato  de  amilo  constituye  un  lí- 
quido neutro  á  los  reactivos  coloreados,  insolu- 
ble  en  agua,  miscible  en  todas  proporciones  con 
alcohol  y  éter,  no  volátil,  y  que  calent.ado  á  180° 
se  desdobla  en  sulfliidrato  de  amilo  y  ácido  cia- 
núrico; el  ácido  sulfúrico  le  disuelve  en  frío  y  le 
carboniza  en  caliente;  el  nítrico  fumante  le  oxi- 
da con  violencia,  y  el  clorhídrico  no  le  modifica 
ni  aun  á  la  temperatura  de  la  ebullición.  Los 
cuerjios  halógenos  le  atacan,  destruyéndole  el 
cloro,  transformándole  el  bromo  en  una  materia 
blanca,  y  disolviéndole  el  iodo  con  coloración 
roja,  que  desaparece  por  la  acción  del  calor.  La 
disolución  alcohólica  del  cuerpo  de  que  se  trata 
no  precipita  con  los  solutos,  también  alcohóli- 
cos, de  acetato  plúmbico,  cloruro  cúprico  y  ni- 
trato argéntico,  pero  con  el  cloruro  platínico 
forma  precipitado  amarillo,  algo  soluble  en  el 
alcohol,  con  el  que  forma  un  líquido  que,  calen- 
tado, adcjuiere  color  pardo,  y  del  que  se  dejios'- 
ta  por  evaporación  adquiriendo  forma  cristalina. 

El  sulfocarbamato  de  amilo  se  une  al  cloruro 
mercúrico  para  formar  uu  compuesto  de  fórmula 
C|5H,3NSO-(-2HgCl.j,  que  .se  prepara  mezclando 
ambos  cuer]ios  en  disolución  alcohólica  y  purifi- 
cando el  precipitado  blanco  por  una  loción  con 
alcohol  frío  seguida  de  cristalización  en  el  mis- 
mo vehículo  hirvicnte.  Este  cuerpo  se  presenta 
eu  pequeños  cristales  plumosos,  insolubles  en 
agua  que  los  descompone  á  la  larga,  apenas  so- 
lubles en  alcohol  y  éter  fríos,  y  más  solubles 
en  estos  vehículos  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición; los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  le  descom- 
ponen profundamente,  y  el  clorhídrico  no  le  al- 
tera en  frío,  si  bien  en  caliente  le  quita  parte 
del  cloinro  mercúrico,  dejando  una  combinación 
más  pobre  en  mercurio.  La  potasa  hirviendo 
convierte  á  la  especie  química  de  que  se  trata 
en  un  polvo  negro  á  la  vez  que  se  desprenden 
va]iores  de  alcohol  amílico;  el  amoníaco  á  la 
temperatura  ordinaria  la  descompone  con  rapi- 
dez, formando  sulfuro  mercúrico  de  color  negro; 
y  finalmente,  el  agua  de  barita  hirviente  da  lu- 
gar á  una  reacción  semejante. 


;  Además  de  los  compuestos  anteriormente  des- 
I  eritos,  y  derivados  como  se  ha  visto  sustituyén- 
dose el  hidrógeno  del  oxhidrilo  del  ácido  sulfo- 
carbániico por  los  radicales  alcohólicos,  existen 
otros  en  que  esta  .sustitución  se  extiende  al  del 
grupo  NHo,  en  cuyo  caso  se  forman  compuestos 
como  los  etil  y  cresilsulfocarbamatos  de  etilo, 
cuyo  estudio  no  se  detalla  por  no  ser  propio  de 
este  lugar. 

SULFOCARBONATO  (de  sulfocarhóvico ):  m. 
Quiín.  Sal  formada  j^or  el  ácido  sulfocarbónico, 
y  resultante  de  sustituir  su  hidrógeno  básico  por 
¡os  radicales  electropositivos  simples  ó  compues- 
tos. Admitida  la  existencia  de  cinco  ácidos  sul- 
focarbónico.s,  y  por  lo  tanto  la  de  sus  derivados 
salinos,  parecerían  deber  estudiarse  en  este  lu- 
gar los  correspondientes  á  cada  uno  de  ellos; 
)iero  teniendo  en  cuenta  la  nomenclatura  pro- 
]:iuesta  por  Henninger,  y  adoptada  por  la  mayoría 
de  los  químicos  (V.  Sri,Foi'.Ar,EÓ?)ico  (Acido), 
en  virtud  de  la  cual  se  designan  estos  cuerpos 
con  los  iirefijos  sulfo  ó  lio,  sólo  se  comjirenderán 
aquí  los  in'imeros,  y  aun  de  éstos  se  eliminarán 
los  derivados  del  ácido  sulfo tiocarbónico,  que 
se  dejan  para  cuando  se  trate  de  los  xantatos 
(véase);  según  esto,  bajo  la  denominación  de 
sulfocarbonatos  se  describirán  tan  sólo  las  sales 
metálicas  y  etéreas  de  los  ácidos  monosulfocar- 
bónico  y  sulfoditiocarbónico  ó  sulfocarbónico  or- 
dinal io. 

Monosulfocarbonatos,-KÍ  más  importante,  que 

es  el  dietílicoCS<Q„--rT''    fué   descubierto   por 

Debus,  y  se  forma  en  pequeña  cantidad  haciendo 
actuar  el  cloruro  de  etilo  sobre  el  etilmonosulfo- 
carbonato  ]iotásieo;  pero  este  método  no  sirve 
paraprepararlejjorsu  poco  rendimiento,  prefirién- 
do.so  someter  á  la  destilación  el  persulfuro  etildi- 
sulfocarbónico;  la  reacción  comienza  á  130°,  pero 
cuando  la  temperatura  se  eleva  á  170  se  hace 
tan  sumamente  enérgica  que  continúa  sin  nece- 
sidad de  mantener  el  fuego;  durante  ella,  sobre 
todo  en  sus  primeras  fases,  se  condensa  en  el  re- 
cipiente una  mezcla  de  súlfido  carbónico  y  mono- 
sulfoearbonato  de  etilo,  mientras  que  en  la  se- 
gunda los  cuerpos  producidos  son  disulfocarbo- 
nato  del  mismo  radical  (ditiocarbonato),  óxido 
de  carbono  y  azufre; el  líquido  recogido  en  dicha 
luiínera  fase  se  rectifica  por  sucesivas  destilacio- 
nes fraccionadas,  hasta  que  su  punto  de  ebullición 
sea  constante;  obtenido  el  monosulfocarbonato 
de  etilo,  constituye  un  líquido  incoloro,  de  olor 
etéreo  agradable,  de  1,032  de  densidad  á  1°,  in- 
soluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  éter,  inal- 
terable por  el  ácido  clorhídrico,  pero  que  es 
atacado  en  caliente  por  los  nítrico  y  sullúrico; 
la  disolución  alcohólica  de  sulfhidrato  potásico 
le  transforma  en  etilmonosulfocarbonato  jiotá-sico 
y  mercaptán;  la  potasa,  también  disuelta  en  al- 
cohol, produce etilsulfocarbonato  y  sulfhidrato; 
y  por  último,  el  amoníaco  gaseoso  y  seco,  da  lu- 
gar á  la  [iroducción  de  agujas  amarillas  y  de  una 
materia  gelatinosa. 

La  sal  acida  correspondiente  al  cuerpo  ante- 
i'ior  es  el  vionosulfocarlonato  monocíüico  á  ácido 

elilinouosulfocarhónicoCS<.Qxf  ^formado,  se- 
gún se  acaba  de  decir,  haciendo  actuar  el  hidra- 
to ó  el  sulfliidrato  potásicos  sobre  el  éter  ante- 
rior, pero  que  se  prepara  más  fácilmente  cuando 
se  hace  atravesar  anhídrido  carbónico  por  la  di- 
solución alcohólica  de  sulluro  doble  de  etilo  y  de 
potasio;  el  cuerpo  así  obtenido,  que  es  la  sal 
potásica  del  ácido  etilmonosulfocarbónico,  se  pre- 
senta en  largas  agujas  ó  en  prismas  brillantes  é 
incoloros,  al  ¡larecer  isomorfos  con  los  de  xanta- 
to  de  potasio:  es  muy  soluble  en  agua,  y  su  diso- 
lución se  descompone  espontáneamente  al  cabo 
de  algunos  días  é  inmediatamente  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición,  formándose  carbonato  y 
sulfuro  potásicos,  sulfhidrato  de  etilo  y  alco- 
hol. 

Sulfoditiocarhonaios  6  sttlfocarbonatos  ordina- 
rios, -  Los  metálicos,  resultantes  de  sustituir  uno 
ó  los  dos  átomos  de  hidrógeno  por  los  metales, 
se  forman,  directamente  los  alcalinos,y  por  doble 
descom]iosición  ¡os  denuis;  los  primeros  son  ex- 
cesivamente delicuescentes,  propiedad  que  se 
presenta  hasta  en  los  dobles,  hasta  el  punto  de 
ser  el  de  pota.sio  y  níquel  el  único  que  se  obtie- 
ne en  cristales  brillantes  bien  definidos  y  bas- 
tante manejables.  Si  en  la  preparacicín  de  estos 
cuerpos  se  sustituye  el  nionosulfuro  alcalino  por 
un  polisull'uro  del  mismo  metal   se  originan  los 


764 


SULF 


polisulfocarbonatos,  distintos  délos  sul  focarlio- 
natos  ordinarios  jior  su  gran  solubilidad  en  el 
alcohol,  porque  sus  disoluciones  acuosas  son  de 
color  rojo  más  sombrío  que  las  de  aquellos,  y 
finalmeiito  porque  los  diferentes  preciijitados 
que  estas  disoluciones  forman  con  las  sales  me- 
tálicas son  también  más  obscuros  y  parecen  des- 
componerse con  mayor  rapidez. 

Los  sullbcarijonatos,  por  sué  propiedades  insec- 
ticidas, son  hoy  objeto  de  fabricación  indus- 
trial, i)or  lo  que  se  ha  hecho  de  suma  importan- 
cia el  estudio  do  los  métodos  analíticos  que  ]icr- 
miten  averiguar  su  riqueza.  Delachanal  y  Mcr- 
nict  han  propuesto  un  método  que  consiste  en 
tiansforniar  el  sulfocarbonatoonsnyado  cu  salde 
plomo,  descomponer  ésta  por  el  ácido  acético  y 
recoger  el  sulfuro  de  carbono  que  se  desprende 
en  un  tubo  tarado  que  contenga  potasa  alcohó- 
lica ó  aceite  de  olivas  ¡David  y  Roumior  descom- 
ponen la  sal  ensayada  por  el  ácido  arsenioso  á 
temperatura  superior  á  la  ordinaria,  recogiendo 
el  sulfido  carbónico  en  una  probeta  graduada, 
donde  se  mide;  según  Finot  y  Borlrand,  tanto 
esto  método  como  el  anterior  dan  resultados  ex- 
cesivamente débiles,  porque  el  cuerpo  despren- 
dido ó  no  se  absorbe  del  todo  ó  no  se  condensa 
por  completo,  por  cuya  razón  aconseja  sustituir- 
los por  el  siguiente:  se  introducen  en  un  matraz 
de  vidrio  ligero,  de  100  ce.  de  capacidad,  10  gra- 
mos del  sulfocarbonato  que  se  ensaya,  25  ó  30 
c.c.  de  agua  y  10  de  disolución  concentrada  de 
sulfato  do  zinc;  el  matraz  está  tapado  por  un 
corcho  atravesado  por  dos  agujeros,  por  uno  de 
los  cuales  pasa  un  tubo  desecador  y  por  el  otro 
un  pequeño  tubo  que  se  obtura  con  un  poco  de 
cera.  Hecha  la  tara  del  aparato  cargarlo  se  le 
agita  y  se  calienta  ligeramente,  y  cuando  el  sul- 
focarbonato se  ha  transformado  por  completo  en 
sulfuro  de  zinc  perfectamente  blanco  se  hace 
pasar  corriente  de  aire  seco  mediante  un  aspira- 
dor, se  deja  enfriar  y  .se  pesa  de  nuevo,  indican- 
do la  pérdida  de  peso  la  cantidad  de  sulfuro  de 
carbono  contenido  en  10  grs.  del  jiroducto  anali- 
zado. Por  último,  Delachanal  y  Mormet  han  pu- 
blicado recientemente  otro  método,  que  consiste 
en  transformar  el  sulfocarbonato  en  sal  cúprica, 
descomponer  ésta  por  la  acción  del  calor,  reco- 
giendo el  sulfuro  de  carbono  desprendido,  en  di- 
solución alcohólica  de  potasa,  y  en  valorar  final- 
mente el  xantato  que  se  origina  por  la  disolución 
normal  de  iodo.  Hechas  estas  indicaciones  gene- 
rales acerca  de  los  sulfocarbonatos  metálicos,  se 
espresan  á  continuación  las  más  importantes. 

La  sal  de  potasio,  empleada  hoy  en  grandes 
cantidades  para  la  destrucción  de  la  filoxera,  se 
prepara,  según  el  método  de  Dumas,  agitando 
en  vasijas  cerradas  y  á  la  temjieratura  de  50°  el 
sulfuro  de  carbono  con  disolución  eoncentradado 
sulfuro  jiotásico,  con  lo  que  se  obtiene  una  diso- 
lución que  llega  á  contener  hasta  15  por  100  de 
súltido  carbónico ;  esta  sal  es  descompuesta  por 
el  anhídrido  carbónico,  que  la  transforma  en  bi- 
carbonato, desprendiendo  ácido  sulfhídrico,  y  sul- 
fido caí  bonico,  y  su  acción  tóxica  sobre  determi- 
nados insectos  ha  dado  margen  á  que  se  la  em- 
plee para  el  uso  antes  indicado. 

El  sulfocarbonato  ácido  de  calcio,  obtenido  ex- 
poniendo á  la  luz  durante  seis  ú  ocho  horas  una 
mezcla  de  sulfuro  de  carbono  y  agua  de  cal,  ó  ca- 
lentando dicha  mezcla  á  50°  para  que  la  reacción 
se  acelere,  cristaliza,  cuando  so  añade  al  líquido 
cal  hidratada,  en  prismas  de  fórmula 

CaCS3-(-3Ca(OH)„-l-7H.,0, 

solubles  enagua  éinsolubles  en  el  alcohol,  y  que 
hervidos  con  el  primero  de  dichos  vehículos  se 
descomi)oncn  en  hidrato  calcico,  que  se  precipita, 
y  en  sulfocarbonato  del  mismo  metal,  que  queda 
en  disolución;  pero  si  la  ebullición  so  prolonga, 
este  último  acaba  por  descomponerse  en  hidró- 
geno sulfurado  y  carbonato  de  calcio.  El  sulfuro 
de  carbono  agitado  con  lechada  de  cal  deja  de- 
positar al  cabo  de  algunos  días  otra  sal  liásica 
(lo  fórmula  CaCS.,-l-2Ca(OH).j-f6H^O,  que  cris- 
taliza en  ^i""ÍT  :iini  ■lujadas  algo  soluliles  en 
agua,  insiili'  '  i:  '  bol  y  sulfuro  de  carbono, 
y  doscom|itiiiii  :■  i  i  i.  iicidos,  que  dejan  en  li- 
bertad el  ;'u:idu  /.llllciialbünioo. 

En  cuanto á  los  éteres  del  ácido  sulfoditiocar- 
bónioo,  sólo  se  indicarán  los  neutros  y  ácido  de 
etilo  y  metilo;  el  primero,  denominado  también 
sul/ocarbonatodiclllicoy  sulfocarhonalo  de  sulfuro 
de  etilo  CS;i, (C.jHr,);,,  se  produce  por  la  acción  del 
cloruro,  bromuro  ó  ioduro  de  etilo  sobre  la  diso- 
lución alcohólica  del  sulfoearbouiilo  potásico,  y 
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se  presenta  bajo  la  forma  de  líquido  oleaginoso, 
amarillo,  más  denso  que  el  agua,  en  la  que  no  so 
disuelve,  muy  soluble  en  alcohol  y  éter,  de  olor 
algún  tanto  aliáceo  y  de  .sabor  azucarado  que 
recuerda  el  del  anís;  cuando  se  le  calienta  ad- 
quiere color  rojo,  hierve  á  24°,  y  finalmente  arde 
con  llama  azul.  Este  éter  se  combina  con  el  bro- 
mo sin  que  se  desprenda  ácido  brondiídrico,  y 
origina  un  cuerpo  de  fórmula  CjHjoS-jBro,  soluble 
en  el  éter,  la  bencina,  el  sulfuro  de  carbono  y  en 
un  exceso  de  bromo,  abandonándole  este  último 
disolvente  cristalizado  en  grandes  prismas  de  seis 
caras;  el  agua  y  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico 
concentrados  descomponen  este  derivado,  y  por 
la  acción  de  la  potasa  se  regenera  el  éter  do  que 
procede. 

El  sulfocarbonato  ácido  de  etilo  ó  ácido  ctil- 
sulfoditicarbónieo,  CS3.HC.jH5,  se  produce  al 
estado  de  sal  potásica  resultante  de  sustituir  el 
hidrógeno  básico  por  el  potasio,  por  la  unión  di- 
recta del  sulfuro  de  carbono  con  la  inercaptida 
potá.sica,  y  se  ]iresenta  en  estado  sólido,  de  color 
blanco,  soluble  en  alcohol  y  agua,  y  cuyas  diso- 
luciones precipitan  las  sales  de  plata,  mercurio 
y  plomo  en  amarillo,  y  las  de  cobre  en  rojo  car- 
mín muy  vivo  estos  precipitados  so  descompo- 
nen rápidamente  dejando  como  residuos  siUfuros 
metálicos. 

El  sulfocarbonato  dimetílico  ó  éler  dimetihul- 
focarbónico,  CS3.(CH3)2,  obtenido  destilando  una 
mezcla  de  disoluciones  concentradas  de  sulfo- 
carbonato potásico  y  nietilsulfato  calcico,  cons- 
tituye un  líquido  amarillo  de  olor  fuertey  pene- 
tíante,  poco  soluble  en  el  agua,  soluble  en  todas 
¡iroporciones  en  alcohol  y  éter,  y  cuya  den.sidad 
á  1S°  es  1,169,  este  cuerpo  hierve  entre  200  y 
205°,  y  como  el  compuesto  correspondiente  del 
etilo  se  combina  directamente  con  el  bromo  sin 
que  se  elimine  ácido  bromhídrico. 

El  estudio  de  las  reacciones  particulares  que 
presentan  los  éteres  de  los  distintos  ácidos  sul- 
focarbónicos  ha  demostrado  que  aquellos  cuya 
molécida  contiene  el  radical  carbonilo  originan 
por  la  acción  de  la  potasa  anhídrido  carbónico  y 
tantas  moléculas  de  mercaptán  como  átomos  de 
azufre  haya  en  la  condiinación,  mientras  que 
los  que  encierran  el  radical  sulfocarbonilo  CS 
producen  en  las  mismas  condiciones  etiltiocar- 

bonato  potásico,  C0<  o,-'''  ^  y  una  ó  dos  mo- 
léculas de  mercaptán  si  la  combinación  contiene 
azufre  extrarradical,  como  sucede  al  grupo  desig- 
nado por  el  prefijo  ¿ío.  £1  amoníaco  origina  una 
reacción  análoga,  pues  el  azufre  del  radical  pasa 
al  nuevo  comiiucsto  y  el  del  grupo  alcohólico  se 
elimina  al  estado  de  marcaptán.  Finalmente,  la 
comparación  de  los  índices  de  refracciiín  del  car- 
bonato de  etilo  y  de  los  distintos  sulfocarbona- 
tos etílicos  ha  inducido  á  AViedemann  á  concluir 
que  este  índice  aumenta  cuando  un  átomo  de 
azufre  se  sustituye  á  uno  de  oxígeno,  y  que  este 
aumento  es  tanto  mayor  cuanto  más  sea  la 
cantidad  del  primer  elemento  preexistente  en  la 
combinación. 

SULFOCARBÓNICO  (AciDO)  (del  lat.  sulphur, 
azufre,  y  carbónico ):  uñí.  Quim.  Díeese  del  ácido 
resultante  de  sustituir  el  oxígeno  del  ácido  car- 
bónico por  el  azufre.  Admitida  para  el  ácido  car- 
bónico la  fórmula  COsHo  =  CO<qtt  y  conside- 
rándose como  compuestos  sulfocarbonados,  no 
sólo  los  que  resultan  de  la  sustitución  total  del 
oxígeno  por  el  azufre,  sino  también  aquellos  en 
que  parte  de  aquel  metaloide  es  reemplazado  por 
el  segundo,  la  teoría  permite  suponer  la  existen- 
cia de  cinco  ácidos  sulfocarbónicos,  de  los  qué 
cuatro  .son  isómeros  dos  á  dos,  monosustituídos 
los  primeros  y  bisustituídos  los  segundos,  y  el 
quintóos  trisustituido;  durante  mucho  tiempo 
ha  reinado  gran  confusión  en  la  nomenclatura 
de  estos  ácidos  y  de  sus  múltiples  derivados, 
confusión  que  ha  desaparecido  desde  el  momen- 
to en  que  Henninger  ha  piropuisto  formar  los 
nombres  de  estos  cuerpos  añadiendo  á  la  pala'- 
bra  carhónico  los  prefijos  sulfo  ó  tio,  según  que 
la  sustitución  del  oxígeno  jior  el  azufro  tenga 
lugar  en  el  carbonilo  ó  los  oxhidrilos,  regla  en 
virtud  de  la  cual  los  nombres  y  fórmulas  de  es- 
tos ácidos  .serán  los  que  siguen: 

I  Acido  mouosulfocarbónico,   CS  Íqtt 

II  Acido  tiocarbónico,  CO<qtt 
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III  Acido   sulfotiocarbónico    (ác.  xántioo), 
'^     OH. 

IV  Acido  ditiocarbónico,  CO<ctt 

V  Acido  ditiosulfocarbónico  (ác.  sulfocarbó- 
SH 


nico  ordinario),  CS < 


SH. 


De  todos  estos  cuerjios,  sólo  se  han  aislado  el 
tercero  y  el  último:  pero  siendo  aquél  más  cono- 
cido bajo  la  denominación  de  ácido  xántico  se 
dejará  su  estudio  para  esta  palabra,  y  aquí  se 
desciibirá  únicamente  este. 

Acido  sulfocarbúnico  ordinario,  CS^H^.  -  Co- 
rrespondiendo la  fórmula  del  bisullui o  de  car- 
bono á  la  del  anhídrido  carbónico  cuyo  oxígeno 
fuese  sustituido  por  el  azufre,  se  le  puede  consi- 
derar como  el  anhídrido  sulfocarbónico,  que  al 
combinarse  con  una  molécula  de  ácido  sulfhídrico 
origina  el  ácido  de  igual  denominación.  Para 
prepararle  se  agita  vivamente  el  sulfuro  de  car- 
bono con  disolución  ile  .sulfuro  .módico,  y  aña- 
diendo alcohol  al  líquido  .se  determina  la  pre- 
cipitación del  sulfocarbonato  producido  bajo  la 
forma  de  capa  densa  y  pardusca,  que  tratada  por 
ácido  clorhídrico  diluido  y  Irío  deja  libre  el  ácido 
sulfocarbónico.  Así  obtenido  presáitase  bajo  el 
aspecto  de  un  líquido  oleaginoso  de  color  amari- 
llo obscuro,  dotado  de  olor  muy  desagradable  y 
susceptible  de  desdoblarse  por  la  acción  del  ca- 
lor en  súlfido  cai-bónico  é  hidrógeno  sulfurado; 
este  cuerpo,  al  igual  que  el  ácido  carbónico,  pro- 
duce sales  acidas  ó  neutras,  según  que  la  susti- 
tución del  hidrógeno  por  los  radicales  electro- 
positivos sea  parcial  ó  total,  y  en  el  caso  de  ser 
estos  radicales  alcohólicos  dichas  s.iles  reciben 
el  nombre  de  éteres  sulfocarbónicos  com]'Uestos, 
que  de  igual  modo  que  los  derivados  metálicos 
se  estudian  en  la  palabra  sulfocarbonato. 

SULFOCIANACETATO  (  de  svlfocianac^tico): 
m.  Quhn.  Sal  Ibrmada  por  el  ácido  srdfociana- 
cético,  y  resultante  de  sustituir  el  hidrógeno  car- 
boxílico  de  dicho  ácido  por  los  derivados  elec- 
tropositivos tanto  simiiles  como  compuestos. 
Pudiendo  existir  el  ácido  sidfocianacético  bajo 
dos  modificaciones  isómeras  correspondientes  la 
una  al  sulfociauato  de  glicolilo  y  la  otra  al  iso- 
sulfocianato  ó  sulfocarbimida  del  mismo  radical 
(Y.  SuLFOCiAN.^cÉTiro  (AciDo),  las  sales  que 
ambos  lórmen  presentarán  las  diferencias  que 
les  caracteiizan,  y  que  se  manifiestan  de  pre- 
ferencia en  los  derivados  alcohólicos  ó  éteres  del 
ácido  sulfocianacético. 

Demostrada  [lor  Claesson  la  identidad  de  los 
ácidos  .sul focianacé ticos  de  Volhard  y  Heintz,  y 
obtenit-ndose  las  sales  metálicas  directamente, 
claro  es  que  no  presentarán  las  diferencias  indi- 
cadas; los  sulfocianacetatos  metálicos,  cristaliza- 
bles  en  sn  mayoría  y  con  frecuencia  solubles  en 
agua,  se  preparan,  ya  directamente,  yajiordoVile 
descomposición,  ya,  en  fin,  como  productos  inter- 
medios necesarios  en  la  obtención  del  ácido  libre; 
y  los  alcalinos,  tratados  por  las  sales  de  plata, 
mercurio  ó  colu'e  en  disolución  acuosa,  se  trans- 
forman inmediatamente  y  á  la  temperatura  ordi- 
naria en  tioglicolatos,  á  la  vez  que  se  des¡)rende 
amoníaco  y  anhidí ido  carbónico;  de  estas  sales, 
la  de  sodio,  CNS.CH2.C0.JNa-^H„0,  cristali- 
za en  jirismas  solubles  en  alcohol  hirviente  y 
pierde  su  agua  de  cristalización  á  100°;  la  de 
potasio,  también  monohidratada  como  la  ante- 
rior, se  presenta  en  laminillas  ortorrómbicas:  y 
finalmente,  la  de  bario,  muy  solubleeu  agua,  j'Ue- 
de  cristalizar  en  laminillas  con  cuatro  moléculas 
de  este  líquido  si  el  cambio  de  estado  time  lu- 
gar á  baja  temperatura,  pero  si  la  cristalización 
se  verifica  en  caliente  se  deposita  en  pris-raas 
hexagonales  monohidratados. 

Si  el  hidrógeno  básico  del  ácido  sulfocianacé- 
tico se  s\istituye  por  los  radicales  alcohólicos  so 
forman  los  éteres  correspondientes,  de  los  que  el 
nu\s  imiiortante,  que  es  el  etílico, 

CKS.CH.,.C0.,-C.,H5, 

se  prepara,  según  Heintz,  haciendo  hervir  duran- 
te doce  horas, -con  alcohol  absoluto,  cantidades 
equivalentes  de  sulfocianato  potásico  y  éter  nio- 
nocloracético;  eliminado  el  alcohol  por  destila- 
ción se  trata  el  icsiduo  por  éter,  y  la  disolución 
etérea,  evajiorada,  se  destila  en  el  vacío  recogien- 
do los  productos  volátiles  entre  180  y  200°.  Así 
se  obtiene  un  li(iuido  amarillento  que  huele  lige- 
ramente á  ácido  cianhídrico,  de  1 ,17J  de  densi- 
dad, susceptible  de  hervir  bajo   la  presión  ordi- 
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naria  á  220°,  pero  descomponiéndose,  y  en  el  va- 
cío á  180,  sin  experimentar  alteración;  el  ácido 
clorhíilrico  le  saponifica,  verificando  á  la  vez  una 
trasposición  molecular  (V.  Sulfooianacético 
(Acido),  y  calentado  con  ácido  sulfúrico  diluido 
ó  con  ácido  fosfórico  destila  un  líquido  incoloro, 
mezcla  de  los  éteres  sull'ocianacético  y  tioglicó- 
lico,  á  la  vez  que  queda  en  la  retorta  una  masa 
siruposa  é  incristalizalile  que  contiene  el  ácido 
monosulfoglicólico  de  Carius. 

SULFOCIANACÉTICO  (AoiDo)  (del  lat.  Slíl- 
phur,  azufre,  ciánico,  y  acético):  adj.  Quím.  Dí- 
cese  del  cuerpo  que  resulta  de  sustituirun  átomo 
de  hidrógeno  del  ácido  acético  por  el  radical  mo- 
nodínamo  sulfocianógeno.  Según  este  modo  de 
derivación,  la  fórmula  del  ácido  sulfocianacético 
debe  ser  C3H3NSO,;  pero  como  la  experiencia  de- 
muestra que  existen  dos  cuerpos  distintos,  cuya 
composición  se  representa  por  ]a  fórmula  dicha, 
inijiorta  mucho  determinar  el  lugar  que  en  la 
molécula  ocupa  el  radical  CNS  jiara  poderlos 
diferenciar.  Siendo  la  fórmula  del  ácido  acético 
CH3-CO2H,  de  la  que  debe  quitarse  un  átomo 
de  hidrógeno,  el  residuo  CH,  -  C'0¡,H  no  es  otra 
cosa  que  el  radical  glicolilo  del  ácido  glicólico; 
y  como  los  dos  ácidos  sulfocianacétieos  resultan 
de  la  combinación  de  este  radical  con  el  sullócia- 
nógcno,  de  aquí  que  deben  considerarse  como 
verdaderos  sulfocianatosde  glicolilo;aliorabien; 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  ácido  sulfociánico  da 
origen  á  dos  series  de  derivados  isómeros,  que  son 
los  sulfocianatos  verdaderos  los  unos  y  las  sulfo- 
carbimidas  los  otros,  se  comjjreude  que  los  sulfo- 
cianatos de  glicolilo  deben  corresponder  respec- 
tivamente á  cada  una  de  estas  series,  y  represen- 
tarse, en  virtud  de  tal  hipótesis,  por  las  fórmulas 
N  =  C-S-CH,CO,,H  y  S  =  C  =  N  -  CHoCOoH, 
que  corresponden  cada  una  á  la  constitución  del 
sulfocianógeno  en  las  dos  series  citadas.  De  or- 
dinario se  distinguen  los  ácidos  sulfocianacétieos 
por  los  nombres  de  sus  descubridores,  habiendo 
sido  Volhard  el  primero  que  estudió  la  glicolil- 
sulfocarbimida,  y  Heintz  el  que  dio  á  conocer  el 
sulfoeianato  de  glicolilo. 

Acido  sulfocianacético  de  Hcinlz, 

CNSGH„-CO.,H. 

—  Se  prepara  haciendo  hervir  durante  doce  ho- 
ras, con  alcohol  absoluto,  cantidades  equivalen- 
tes de  sulfoeianato  potásico  y  éter  monodoroacé- 
tico,  y  pasado  diclio  tiempo  se  destila  el  alcohol, 
se  trata  al  residuo  por  éter,  y  elinnnado  éste  ¡lor 
evaporación  se  redestila  en  el  vacio,  y  el  produc- 
to recogido  entre  ISO  y  200°  es  el  sulfocianace- 
tato  de  etilo  líquido;  en  la  retorta  queda  un 
residuo  que  lavado  con  sosa  cáustica  deja  insolu- 
ble  una  materia  que  en  caliente  también  es  lí- 
quida, pero  que  se  solifica  al  enfriarse,  y  cuya 
composición  es  la  del  pseudosulfocianacetato  de 
etilo.  Para  aislar  de  estos  éteres  el  ácido  de 
Heintz  se  disuelve  el  primero  á  la  ebullición  en 
ácido  clorhídrico  de  1,125  de  densidad,  y  el  jiro- 
ducto  sólido  que  queda  al  evaporar  el  líquido  se 
purifica  por  una  nueva  cristalización. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  cristaliza  en  lamini- 
llas cuadradas  bastante  anchas  ó  en  prismas  lar- 
gos poco  solubles  en  agua  fría,  muy  solubles  en 
el  mismo  líquido  hirviente,  y  que  también  se 
disuelven  con  facilidad  en  el  alcohol  y  el  éter; 
fusible  á  128°,  comienza  ya  á  sublimarse  en  cris- 
tales confusos  á  esta  niisnia  temjteratuia  y  fun- 
ciona como  ácido  monobásico,  formando  sales 
que  residían  de  la  sustitución  del  hidiógeno  car- 
boxílico  por  los  radicales  electropositivos,  tanto 
simples  como  compuestos. 

Acido  sulfocianacético  de  Volhard  ó  glicolil- 
sulfocarbimida,  CSN.CHo- COoH.  -Formado 
calentando  en  tubos  cerrados  la  sulfhidantoína 
en  presencia  de  los  ácidos  minerales,  se  le  obtie- 
ne con  más  facilidad  sometiendo  á  la  acción  del 
baño  de  María  la  mezcla  formada  por  104  gra- 
mos (le  ácido  monocloracético,  78  de  sulfourea 
}■  100  de  agua;  cuando  la  disolución  es  completa 
se  añade  agua  caliente,  y  quitando  el  baño  se 
hace  hervir  el  líquido  hasta  que  el  amoníaco  no 
dé  ya  precijiitado  de  glicolilsullóurea,  en  cuyo 
caso  basta  dejar  enfriar  la  disolución  para  que 
el  ácido  sullociauacético  cristalice.  Así  obtenido, 
se  presenta  cu  grandes  láminas  derivadas  del 
prisma  rectauíjidar  recto  (sistema  ortorrómbico), 
incoloras,  translucicutes  en  los  bordes,  ]ioco  .so- 
lubles en  agua  fría,  muy  solubles  en  el  mismo 
líquido  hirviente,  y  fusibles,  á  la  vez  (|ue  subli- 
mables,  á  temperaturas  inferiores  á  100°. 
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Según  resulta  de  las  investigaciones  más  re- 
cientes de  Clae.sson  los  dos  ácidos  anteriores  son 
idénticos,  si  bien  los  éteres  de  Heintz  son  en 
realidad  los  del  ácido  sulfocianacético  verdadero, 
de  donde  resulta  que  en  el  procedimiento  seguido 
pur  este  último  jiara  aislar  el  ácido  tiene  lugar 
una  trasposición  molecular  que  le  transforma  en 
su  isómero,  y  cuyo  mecanismo  es  el  siguiente:  el 
ácido  libre  fija  con  facilidad  una  molécula  de 
agua,   convirtiéndose   en   ácido  carbamintiogli- 

cólicoOC<^'^^'5~*"'^-'^  y  é.ste,  en  presencia  de 

ácido  clorhídrico  concentrado  é  hirviendo,  pierde 
á  su  vez  una  molécula  de  agua  y  da  el  cuerpo 

fórmula  que  es  precisamente  la  que  corresponde 
al  ácido  (le  Volhard,  toda  vez  que,  siéndola  sulf- 
hidantoína 


-S.CH„.CO, 


NH  -  CHo 

cs-<-        I 

"íJH-CO, 
como  antes  se  suponía,  al  calentarla  en  tubos  ce- 
rrados con  el  agua  y  el  amoníaco  debe  transfor- 
marse en  OCi/j^TT    vL-¿   ,  que  es  la  del  cuer- 
po de  que  se  trata. 

El  procedimiento  seguido  por  Claesson  para 
obtener  el  ácido  sulfocianacético  consiste  en  hacer 
reaccionar  en  frío  y  en  disolución  alcohólica  el 
mouocloracetato  de  sodio  sobre  el  sulfoeianato 
potásico,  con  lo  que  al  enfriarse  el  líquido  se 
deposita  el  sulfocianacetato  sódico;  para  aislar 
de  éste  el  ácido  se  le  disuelve  en  agua,  y  enfrian- 
do bien  la  disolución  se  trata  por  exceso  de  ácido 
sulfúrico  diluido,  é  inmediatamente  por  éter; 
el  líquido  etéreo,  separado  por  decantación  y 
desecado  sobre  cloruro  calcico,  se  evapora  á  la 
temperatnra  ordinaria,  y  el  residuo  de  la  evapo- 
raciun,  redisuelto  en  éter  absoluto,  se  concentra 
hasta  desaparición  del  disolvente.  Por  este  me- 
dio ha  obtenido  el  químico  citado  un  líquido 
oleaginoso  incoloro,  inodoro  é  incristalizable,  y 
que  por  la  acción  del  calor  se  convierte  en  un 
polímero  sólido  denominado  ácido  sulfócianura- 
cético;  atrae  la  humedad  del  aire  para  conver- 
tirse por  fijación  de  agua  en  ácido  carbamintio- 
glicólico,  y  si  la  cantidad  de  agua  es  insuficiente, 
en  una  combinación  de  este  ácido  y  el  sidfocia- 
nacético,  denominada  por  Claesson  ácido  car- 
ioimidocarbaminditioglicólico,  y  cuya  fórmula  es 

^    NH 
C:^_S.CH.,.CO„H 

\  NH.C0.S.CH„.C02H: 
esta  translórmación  se  produce  igualmente  cuan- 
do se  trata  por  ácido  clorhídrico  uno  cualquiera 
de  los  éteres  del  ácido  sulfocianacético,  y  sirve 
de  base,  como  se  ha  visto  más  arriba,  para  expli- 
car la  trasposición  molecular,  en  virtud  de  la 
cual  el  ácido  de  Heintz  se  transforma  en  el  de 
Volhard. 

SULFOCIANACETONA  (del  lat.  suJjihur,  adu- 
fre, ciánico  y  acetona):  f.  Quhn.  Cuerpo  perte- 
neciente al  grupo  de  las  acetonas,  y  deriva(Jo  del 
ácido  sulfocianacético.  Descubierto  por  Tscher- 
niac  y  Hellon  cu  1883,  se  prepara  abandonando 
durante  nnichos  días  á  la  temperatura  ordinaria 
una  mezcla  de  monocloroacetona  y  sulfoeianato 
potásico  en  disolución  alcohólica,  filtrando  el  lí- 
quido y  evaporándole  al  baño  de  Maiía;  el  re- 
siduo se  trata  ]ior  agua  hirviendo,  y  la  disolución 
obtenida,  nuevamente  evaporada,  abandona  el 
cuerpo  de  que  se  trata.  Así  se  obtiene  un  líquido 
oleaginoso  casi  incoloro,  inodoro,  poco  soluble 
en  agua,  aunque  mucho  en  alcohol  y  éter,  y  cuj-a 
densidad  es  1,209  á  0°  y  1,195  á  20;  como  todas 
las  acetonas  se  combina  con  los  bisulfitos  alcali- 
nos con  elevación  de  temperatura,  y  calentado 
en  baño  de  María  con  sulfoeianato  amónico  se 
transforma  en  sulfoeianato  de  sulfocianopropi- 
mina.  Analizado  este  cuerpo  se  refiresenta  su 
composición  por  la  fórmula  empírica  CjH,,NSO, 
y  su  constitución  molecular,  deducida  de  sus 
reacciones  y  del  método  scguicío  para  prepararla, 
por  la  expresión  CH~  -  CO"-  Cn„  -  SCN,  que  de- 
muestra que  se  deriva  de  la  acetona  ordinaria 
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sin  más  que  sustituir  uno  de  sus  átomos  de  hi- 
drógeno por  el  radical  nionodínamo  sulfocianó- 
geno. 

SULFOCIANATO  (de  sulfociánico):  m.  Quhn. 
Sal  formada  por  el  ácido  sulfociánico,  y  resullan- 
te  de  sustituir  el  hidrí'geno  de  este  cuerpo  por 
los  radicales  electropositivos  tanto  simples  como 
compuestos;  si  esta  sustitución  se  verifica  por  los 
metales  se  forman  los  sulfocianatos  nietálico.s,  y 
si  por  los  radicales  alcohólicos  los  éteres  sulfo- 
ciánicos  que  se  estudiarán  en  la  palabra  corres- 
pondiente (V.  Sulfoc-iAnico  (Etuií),  atendien- 
do á  que  pueden  presentarse  bajo  dos  estados 
isoméricos  distintos,  correspondientes  al  ácido 
sulfociánico  propiamente  dicho  y  á  la  sulfocar- 
bimida. 

Los  sulfocianatos  metálicos,  que  se  encuentran 
muy  raras  veces  en  la  naturaleza,  hasta  el  punto 
de  que  sólo  puede  citarse  la  presencia  del  potá- 
sico en  la  saliva  del  hombre  y  del  carnero,  se 
forman  en  multitud  de  circunstancias  que  cons- 
tituyen otros  tantos  métodos  de  obtención,  y  en- 
tre las  que  se  cuentan  las  siguientes  como  más 
importantes: 

1.''  Por  fijación  directa  del  azufre  sobre  los 
cianuros  ó  ferrocianuros;  esta  reacción  puede 
practicarse  por  vía  líquida  haciendo  hervir  los 
cianuros  alcalinos  con  el  azufre,  ó  por  vía  seca, 
en  cuyo  caso  se  funden  los  compuestos  citados 
con  el  mismo  metaloide;  análogo  efecto  se  pro- 
duce cuando  se  calcina  el  carbón  nitrogenado  con 
sulfato  potásico  ó  con  una  mezcla  de  carbonato 
de  este  metal  y  de  azufre. 

2.'''  Por  la  acción  directa  del  cianógeno  sobre 
el  sulfuro  ó  bisulfuro  potásicos  á  temperatura 
elevada. 

3.*  Haciendo  reaccionar  algunos  cianuros, 
como  el  de  mercurio,  sobre  la  disolución  acuosa 
de  los  polisulfuros  alcalinos:  semejante  á  esta 
reacción  es  la  que  tiene  lugar  cuando  se  trata 
nn  polisulfuropor  el  ácido  cianhídrico,  ó  cuando 
se  mezcla  este  hidrácido  con  amoníaco,  flores  de 
azufre  y  corta  cantidad  de  sulfuro  amónico;  en 
estas  condiciones  el  último  cuerpo  disuelve  el 
azufro  para  formar  polisulfuio,  que  actuando 
sobre  el  cianuro  amónico  le  convierte  en  sulfoeia- 
nato. 

4."  También  se  forman  las  sales  de  que  se 
trata  durante  la  metamorfosis  de  los  compues- 
tos en  cuya  formación  han  con(Urrido  simultá- 
neamente el  sulfuro  de  carbono  y  el  amoníaco,  ó 
también  al  tratar  ciertos derivaílos  sulfocarbóni- 
cos  no  nitrogenados  porel  referido  álcali  volátil; 
como  ejemplo  de  estas  transformaciones  pueden 
citarse  la  de  los  tiosulfocarbamatos,  que  por  la 
acción  del  calor  ó  de  los  álcalis  se  convierten  en 
sulfocianatos  y  sulfures,  ó  la  descomposición  por 
dichos  álcalis  de  laxantogenamida  ó  sulfocarba- 
mato  de  etilo. 

5."  Calentando  á  100°  la  disolución  acuosa  de 
tiosulfocarbamato  amónico  .se  deshidrata  for- 
mando .sulfoeianato  de  amonio. 

6."  Los  fulminatos,  como  el  de  men  urio, 
descompuestos  por  el  gas  sulfhídrico,  se  convier- 
ten en  sulfocianatos,  cuya  formación  es  prece- 
dida por  la  de  nn  compuesto  cristalizado  muy 
inestable. 

7."  El  sulfoeianato  amónico  se  origina  calen- 
tando la  sulfourea  con  agua  á  140°,  transforma- 
ción molecular  que  el  éter  nitroso  provoca  in- 
mediatamente á  la  temperatura  ordinaria,  si  bien 
en  estas  condiciones  se  descompone  en  seguida  la 
sal  formada. 

8."  Si  se  hace  hervir  durante  largo  tiempo 
la  disolución  acuosa  de  ferrocianuro  potásico  con 
azufre  y  carbonato  del  mismo  metal,  se  precipita 
sulfuro  ferroso  y  la  totalidad  del  ferrocianuro  se 
convierte  en  sulfoeianato;  el  ferriciaiiuro  potá- 
sico hervido  con  exceso  de  hi|  osulfito  sódico  se 
descolora,  y  terminada  la  reacción  el  líquido  con- 
tiene sulfoeianato  y  ferrocianuro  potásicos,  y  sul- 
fato, hiposulfito  y  sulfuro  sódicos. 

fl,**  Cuando  se  destruyen  las  materias  orgá- 
nicas nitrogenadas  por  la  acción  del  ácido  snlíii- 
rico  calentando  la  masa,  se  volatiliza,  entre 
otros  cuerpos,  el  sulfoeianato  amónico. 

Los  sulfocianatos  metálicos,  cuya  fórmula  ge- 
neral es  CNSM'  =  N  =  C-SM,  son  en  su  ma- 
yor parte  solubles  en  el  agua,  alcohol  y  éter,  se 
descomponen  en  frío  pi  r  los  ácidos  diluidos  que 
dejan  en  libertad  el  sulfociánico,  ¡lero esta  acción 
se  limita  á  aquellas  sales  cuyos  metales  forman 
sulluros  descom]ionibles  [jor  dichos  ácidos;  los 
oxidantes,  como  el  ácido  nítrico  y  el  cloro  en 
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presencia  del  agua,  actúan  sobre  la  disolución 
caliente  de  los  sulfocianatos,  precipitando  per- 
sulfociani5geno,  y  si  se  trata  en  caliente  el  sulfo- 
cianato  do  amonio  por  el  Ijromo  ó  el  iodo  se  de- 
posita una  materia  amarilla  que,  si  bien  ha  sido 
denominada  ])or  Phipson  suHocianógeno,  parece 
sor  on  realidad  el  pcrsullbcianógeno  antes  cita- 
do; el  peniiaiij  iii.ito  |ini;'is¡oocn  disolución  acida 
oxidaalossiii!"  i:iii:iln  ^,  liirniando  ácidos  sulfú- 
rico y  cianlM'li  i-  i,  >lr  In,  i|ue  este  último  es  sus- 
tituido por  el  kÍíuiico  cuando  el  líquido  está  al- 
calino; y  sometidos  á  la  electrólisis  producen 
azufre  libre  y  «ácidos  cianhídrico,  sull'uroso  y  sul- 
fúrico. La  disolución  concentrada  de  sull'ociana- 
to  potásico  se  colorea  de  rojo  por  el  agua  oxige- 
nada, el  agua  do  cloro,  el  ácido  nítrico  diluido, 
y  aun  por  los  ácidos  sulfúrico,  fosfórico,  oxálico, 
acético,  etc.;  esta  coloración  desaparece  dilu- 
yendo ó  calentando  los  líquidos,  ó  también  por 
la  acción  de  los  agentes  redui-tores;  si  se  mez- 
clan disoluciones  concentradas  de  sulfocianato  y 
dicromato  potásicos,  y  se  añade  luego  ácido  sul- 
fúrico ó  clorhídrico  también  concentrado,  el  lí- 
quido toma  color  violeta,  que  uu  exceso  de  cro- 
mato hace  pasar  á  verde. 

El  tricloruro  de  fósforo  actúa  sobre  la  disolu- 
ción alcohólica  de  los  sulfocianatos,  |r"'liii  i.urlo 
un  cuerpo  cristalizable  en  finas  ¡i^ujis  l-luh.is 
de  fórmida  CsHisNjSjO,  y  el  prul:i' I.m  uro  dfl 
mismo  metaloide  origina  cuerpos  distintos,  se- 
gún las  condiciones  en  que  actúe;  á  tomiieratura 
maderaila  forma  cloruro  de  cianógeno,  sulfoclo- 
ruro  de  fósforo  y  cloruro  potásico;  pero  si  el  calor 
aumenta,  el  líquido  destilado  contieno,  además 
del  sulfocloruro  antes  dicho,  cloruro  de  azufre, 
tricloruro  de  fósforo  y  cloruro  sólido  de  cianóge- 
no, á  la  vez  que  el  residuo  so  compone  de  azuire, 
cloruro  potásico,  persulfociauógeuo  y  ácido  per- 
sulfociánico,  procedentes  estos  últimos  de  la  des- 
composición del  ácido  sulí'ociánico.  La  acción  del 
cloruro  de  benzoilo  sobre  el  sulfocianato  potásico 
es  muy  enérgica,  y  da  por  resultado  anhídrido  y 
súlfido  carbónicos  y  benzonitrilo,  pero  cu  pre- 
sencia del  alcohol  los  fenómenos  son  diferentes, 
pues  el  producto  de  la  reacción  no  es  otro  que  el 
ácido  benzoiletiltiocarbámico. 

Por  la  acción  del  calor  los  sulfocianatos  se 
descomponen,  aunque  á  temperaturas  distintas, 
en  nitrógeno,  sulfuro  de  carbono  y  azulVe;  calci- 
nados con  potasa  desprenden  amoníaco,  y  ca- 
leutailos  con  hierro  ú  otros  metales  ávidos  de 
azufre  se  transforman  en  cianuros. 

Pjajo  el  punto  de  vista  analítico,  se  reconocen 
los  sulfocianatos  solubles  porque  producen  preci- 
pitado blanco  de  sulfocianato  cuproso  cuando  se 
les  trata  por  una  mezcla  de  sulfates  cúprico  y 
ferroso,  y  ]iorque  precipitan  igualmente  en  blan- 
co con  las  sales  áuricas  y  argiiilims;  la  reacción 
más  característica  que  sirve  i^ua  lli^tiuguir  los 
sulfocianatos  es  la  intensa  coloiacii'm  i'oja  de  san- 
gre que  adi]uiereu  en  presencia  del  cloruro  férri- 
co, y  que  es  debida  á  la  formación  de  cierta  can- 
tidad de  sullbcianato  férrico;  este  color  se  distin- 
gue de  los  análogos  que  pueden  presentar  ciertas 
sales  férricas,  como  el  acetato,  el  nieconato,  etcé- 
tera, por  los  caracteres  siguientes:  no  desaparece 
por  la  adición  de  mucho  ácido  clorhídrico,  pero 
sí  por  los  ácidos  fosfórico,  ar.sén¡co,  iódico  y 
oxálico,  aun  en  ]iequeña  cantidad,  por  más  que 
en  estos  casos  reaparece,  añadiendo  exceso  del 
peí-cloruro  de  hierro;  los  ácidos  nítrico,  sulfuro- 
so é  hidrosulfuroso,  y  el  hiposulfito  sódico  des- 
coloran el  líquido  rojo,  é  igual  efecto  produ- 
cen los  álcalis,  que  al  mismo  tiempo  precipi- 
tan hidrato  férrico ;  la  acción  del  calor  hace 
disminuir  la  intensidad  de  la  coloración  citada, 
hasta  el  pimto  de  desaparecer  casi  por  comjile- 
to  á  la  temperatura  de  la  ebullición;  pero  co- 
mo vuelve  á  presentarse  durante  el  enfriamien- 
to, so  supone  que  esta  disminución  se  debe  á 
una  doble  descomposición  inversa  que  destruye 
el  compuesto  formado.  Los  sulfocianatos  alcali- 
nos tratados  por  el  sulfato  de  cobalto  producen 
un  líquido  de  color  rojo  muy  obscuro  en  frío,  y 
quo  por  la  acción  del  calor  disminuye  de  inten- 
sidad sin  colorearse  de  azul,  matiz  que  aparece 
do  una  manera  persistente  añadiendo  al  líquido 
caliente  exceso  (le  cloruro  calcico. 

Para  determinar  cuantitativamente  el  ácido 
sullociáuieo  do  los  sulfocianatos  se  han  propues- 
to varios  métodos,  gravimétricos  los  unos  y  vo- 
lumétricos los  otros;  entre  los  primeros  se  en- 
cuentra el  de  Erlenmeyer,  que  consiste  en  oxi- 
dar la  sal  en  disolución  acida  ]ior  el  permanga- 
uato  potásico,  determinando  luego   la  cantidad 
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de  ácido  sulfúrico  formado;  Phipson  prefiere  pre- 
cipitar la  disolución  acidulada  de  sulfocianato 
por  la  mezcla  de  equivalentes  iguales  do  sulfuro 
ferroso  y  cúprico,  recoger  el  sulfocianato  cuproso 
que  se  precipita  sobre  un  filtro  tarado,  y  pesarle 
después  de  desecado  á  100".  Entre  los  métodos 
volumétricos,  el  más  usado,  tanto  por  su  senci- 
llez como  por  su  exactitud,  es  el  que  consiste  en 
precipitar  el  líquido  que  contiene  el  sidfociana- 
to  por  disolución  valorada  de  nitrato  argéntico, 
omiileando  como  indicador  del  momento  linal  de 
la  reacción  el  sulláto  férrico;  este  momento  se 
reconoce  en  que  la  disolución  roja  en  un  princi- 
pio se  descolora  cuando  el  nitrato  de  plata  se 
halla  en  exceso. 

Terminado  el  estudio  general  de  los  sulfocia- 
natos, á  continuación  se  indican  los  más  impor- 
ta tes. 

Sulfocianato  potásico,  CNSK.  -  Los  métodos 
que  se  emplean  de  preferencia  para  prepararle 
son  los  siguientes: 

1.°  Se  calienta  en  crisol  tapado  y  á  la  tem- 
peratura del  rojo  obscuro  la  mezcla  íntima  de  dos 
partes  de  ferrocianuro  potásico  desecado  y  una 
de  flor  do  azufre,  manteniendo  la  acción  del  ca- 
lor hasta  que  del  interior  de  la  masa  fundida  se 
des]irendan  burbujas  gaseosas  que  arden  al  aire 
con  llama  roja;  el  producto  de  la  fusión  se  di- 
suelve en  agua  hirviendo  y  se  trata  por  carbo- 
nato potásico  que  precipita  el  hierro;  se  filtra, 
el  líquido  filtrado  se  evapora  á  sequedad,  y  el 
residuo  de  la  evaporación  se  agota  por  alcohol, 
abandonando  la  disolución  alcohólica  á  la  eva- 
poración espontánea.  Si  durante  la  fusión  la 
temperatura  no  llega  al  rojo  obscuro  gran  parte 
del  ferrocianuro  queda  sin  descomponer,  y  en 
cambio,  si  se  traspasa  dicho  límite,  cierta  canti- 
dad de  sullbcianato  se  transforma  en  njolanuro 
tripotásico. 

2.°  Henneberg  aconseja  fundir  en  crisol  de 
hierro  17  partes  de  carbonato  potásico  con  32  de 
azufre,  añadiendo,  cuando  la  masa  se  ha  liqui- 
dado, 46  partes  de  prusiato  amarillo  de  potasa 
desecado  calentando  hasta  que  toda  esta  última 
sal  se  haya  descompuesto;  el  vaso  en  el  cual  se 
ha  operado  la  fusión  se  tapa  y  se  mantiene  á 
temperatura  moderada  durante  el  tienii)0  nece- 
sario para  que  se  destruya  el  hipos\dlito  Ibrma- 
do;  la  masa  fundida  se  trata  por  agua,  y  el  lí- 
quido, filtrado  y  neutralizado  por  ácido  sulfúrico 
(liluído,  se  evapora  hasta  que  cristalice  la  sal 
bruta,  cuya  purificación  se  consigue  recristali- 
zándola  en  alcohol. 

3.°  El  método  más  económico  de  todos  los 
propuestos  por  los  distintos  autores  es  el  de 
Gelis,  que  consiste  en  someter  á  la  destilación  el 
liioducto  bruto  que  resulta  de  condiinar directa- 
mente el  sulfido  carbónico  con  el  sulluro  amó- 
nico; durante  la  operación  se  desprende  hidró- 
geno sulfurado  y  sulihidrato  de  amonio,  que  se 
recogen  en  amoníaco,  mientras  que  en  la  retorta 
queda  el  sullocianato  potásico  susceptible  de  ser 
purificado  por  los  medios  ordinarios. 

La  sal  obtenida  por  cualquiera  de  los  métodos 
anteriores  cristaliza  en  largos  prismas  estriados 
ó  en  agujas  terminadas  por  apuntamientos  te- 
traédricos  que  recuerdan  los  cristales  de  nitro; 
su  densidad  está  comprendida  entre  1,886  y 
1,906,  y  su  punto  de  fusión  es  de  161°,  2;  los 
cristales  son  anhidros,  muy  delicuescentes  y  muy 
solubles,  tanto  en  agua  como  en  alcohol,  produ- 
ciendo un  descenso  de  temiieratura  que  puede 
llegar  hasta  -  23°  cuando  se  mezclan  1 50  partes  de 
sal  con  100  de  agua  á  11°;  su  sabor  fresco  y  pi- 
cante recuerda  el  del  rábano,  y  no  ejerce  acción 
sobre  el  organismo,  de  donde  se  elimina  por  la 
orina.  Si  se  funde  el  sulfocianato  potásico  en  un 
crisol  de  porcelana  toma  al  cabo  de  algiín  tiem- 
po color  pardo  verdoso,  que  pasa  luego  al  azul  de 
añil,  pero  al  enfriarse  la  masa  se  vuelve  blanco 
de  nuevo,  sin  haber  perdido  su  solubilidad  en 
agua.  Calentado  á  mayor  leni]icratura  soporta 
el  rojo  sombra  sin  descomponerse,  y  calcinado 
en  contacto  con  el  aire  se  transforma  en  sulfato 
potásico;  si  estando  esto  cuerpo  fundido  se  hace 
¡lasar  corriente  de  cloro  la  masa  aumenta  consi-' 
derablemente  de  volumen,  se  vuelve  amarilla  y 
opaca  espesándose  cada  vez  más,  y  acaba  ]ior  so- 
lidificarse completamente; en  un  principio  se  vo- 
latiliza cloruro  de  azuire,  así  como  cloruro  .sólido 
de  cianógeno,  pero  llega  cierto  momento  en  que 
se  desprenden  vapores  rojos  y  densos  que  al  con- 
densarse producen  una  masa  hojosa  do  color  rojo 
amarillento,  y  el  residuo  que  entonces  queda  en 
el  crisol  so  compone  de  cloruro  potásico  y  nielan 
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impuro.  Cuando  sobre  la  misma  sal  fundida  se 
hace  actuar  el  áciilo  clorhídrico  gaseoso  y  seco 
la  materia  .se  calienta  mucho,  desprendiendo 
ácido  cianhídrico,  sulluro  de  carbono,  sal  amo- 
níaco y  vapores  de  una  materia  que  después  de 
condensada  tiene  también  color  rojo  amarillento. 

La  disolución  acuosa  de  sulfocianato  potásico 
se  descompone  lentamente  en  frío  y  con  más  ra- 
pidez en  caliente,  despiemliendo  amoníaco,  y 
cuando  es  concentrada  disuelve  el  cloruro,  el  cia- 
nuro y  el  sullbcianato  argénticos  recientemente 
precipitados;  esta  disolución,  calentada  con  los 
cloruros,  bromuros  ó  iorluros  alcohólicos,  ó  des- 
tilada con  los  sulfates  mixtos  de  radical  alcohó- 
lico 3'  de  potasio,  origina  los  éteres  sulfociánicos 
propiamente  dichos. 

Sxdfociannto  amónico,  CNS(NHj).  -  Éntrelos 
muchos  medios  que  pueden  emplearse  para  ]ire- 
¡lararle,  los  más  ventajosos  son  los  de  Liebig  y 
de  Gclis,  que  se  indican  á  continuación:  el 
primero  se  ¡iractira  saturando  dos  partes  de  amo- 
níaco de  0,95  de  densidad  por  el  hidrógeno  sul- 
furado, añadiendo  seis  partes  más  del  mismo 
amoníaco,  dos  de  flor  de  azufre  y  todo  el  ácido 
cianhídrico  ¡uocedente  de  destilar  seis  partes 
de  ferrocianuro  potásico,  tres  de  ácido  sulfúrico 
y  18  de  agua;  la  mezcla  se  digiere  en  baño  de 
María  hasta  que  el  líquido  haya  tomado  cclor 
amarillo  y  no  disminuya  la  cantidad  de  azufre, 
y  entonces  se  calienta  hasta  la  ebullición  para 
eliminar  el  sulfhidrato,  y  se  hace  cristalizar  la 
sal,  que  resulta  perfectamente  blanca.  El  método 
de  Gelis,  de  carácter  industrial,  consiste  en  mez- 
clar amoníaco,  sulfuro  amónico  y  súlfido  carbó- 
nico, añadiendo  á  la  mezcla  de  2  á  3  por  100  de 
un  aceite  graso  destinado  á  emulsionar  los  lí- 
quidos y  á  facilitar  el  contacto  del  súlfido  con 
las  disoluciones  acuo.sas;  después  de  algunas  ho- 
ras de  agitación  se  deja  reposar  la  masa,  se  de- 
canta la  capa  oleaginosa  que  se  aprovecha  en 
operaciones  ulteriores,  y  se  destila  el  líquido,  re- 
cogiendo los  1  reductos  volátiles  en  un  recipien- 
te que  contenga  amoníaco  destinado  á  retener  el 
ácido  sulfhídrico;  el  sulfocianato  amónico  queda 
en  el  aparato  destilatorio  al  estado  de  disolución 
incolora,  que  basta  evaporar  para  que  la  sal  cris- 
talice. 

El  sulfocianato  amónico  se  deposita  de  su 
disolución  acuosa  muy  concentrada  en  tablas 
anhidras,  muy  delicuescentes,  fusibles  á  ló9»  y 
solubles  en  una  cantidad  de  agua  menor  que  su 
propio  peso,  así  como  en  el  alcohol ;  cuando  se 
mezclan  133  jiartes  de  .•'al  con  100  de  agua  á  13° 
se  observa  un  descenso  de  tenipeíatuia  de  31° 
(Kitdorfl).  Calentado  poco  á  poco  entre  150  y 
170"  se  transforma  parcialmente  en  sulfocarba- 
mida,  reacción  en  un  todo  análoga  á  la  conver- 
sión del  cianato  amónico  en  urca;  inversamente, 
la  sulibcarbamida  á  la  misma  temperatura  rege- 
nera cierta  cantidad  de  sulfocianato  amónico, 
lo  que  hace  que,  estableciéndose  un  equilibrio 
entre  las  dos  acciones,  pueda  incluirse  este  fenó- 
meno entre  los  de  disociación; si  la  calefacción  se 
prolongase  por  veinte  horas  á  180  ó  185°,  la  casi 
totalidad  de  la  sal  amónica  se  convierte  en  sul- 
focianato de  guanidina  y  ditiosulfocarbonato 
amónico.  Claus,  que  ha  estudiado  atentamente 
la  descomposición  ¡lirogenada  del  cuerpo  de  que 
se  trata,  ha  observado  que  á  más  de  200"  co- 
mienza á  transformarse  en  nielan  aunque  muy 
lentamente,  y  que  la  transformación  es  más  rá- 
pida á  medida  que  la  tem]ieiatura  se  eleva  al 
mismo  tiempo  que  crece  la  jiroporción  de  sulfuro 
de  carbono  des]irendido;  entre  los  productos  de 
una  descomposición  menos  brusca  y  más  regu- 
lar, dicho  químico  ha  aislado  muchos  cuerpos 
coni]dejos  sulfonitrogenados  y  que  proceden  de 
la  condensación  de  gran  número  de  moléculas 
sulfociánicas,  con  pérdida  de  sulfuro  de  carbono 
é  hidrógeno  .sulfurado.  Finalmente,  si  se  trata 
el  sullocianato  amónico  por  el  éter  nitroso,  se 
desprende  gran  cantidad  de  nitrógeno  y  de  óxi- 
do nítrico,  á  la  vez  que  se  sepai-a  persulfocianó- 
geno. 

El  sulfocianato  amónico,  en  virtud  de  la  pro- 
piedad que  tiene  de  disolver  las  sales  de  plata  for- 
mando compuestos  dobles,  se  utiliza  en  Fotogra- 
lía  liara  fijar  las  pruebas  negativas. 

Svlfocianato  de  plata,  CNSAg.  -  Preparado 
por  doble  descomposición,  constituye  un  precipi- 
tado blanco,  arrequesonado,  insoluble  en  agua,  así 
como  en  el  amoníaco;  el  cloro  seco  y  exento  de 
ácido  clorhídrico  le  convierte  en  cloruro  de  cia- 
nógeno sólido,  cloruro  de  azufre  y  cloniro  argén- 
tico, pero  si  el  gas  está  húmedo  y  ligeramente 
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acidóse  forma  además  un  sublimado  rojo;  tra- 
tado por  disolución  etérea  de  iodo  se  convierto 
en  un  h'nuido  rojo  pardo  muy  volátil  y  poco  es- 
table, que  jiarece  ser  el  iodurode  sulfocianógeno, 
y  con  el  iodiiro  etílico  experimenta  la  doble  des- 
composición y  origina  el  éter  sulfociánico  verda- 
dero, y  no  sn  isómero  ó  sulf'ocarbiraida  corres- 
pondiente. El  cucr[)0  de  que  se  trata  se  disuelvo 
en  el  suHoL-ianato  amónico,  precipitándose  de 
nuevo  al  estailo  de  polvo  granujiento  cuando  so 
añade  aguad  la  disolución,  la  que  por  adición  de 
amoníaco  abandona  pajitas  brillantes,  considera- 
das largo  tiempo  como  el  sullociauato  argéntico 
cristalizado,  pero  que  después  de  nuevas  inves- 
tigaciones se  ha  demostrado  que  constituyen  el 
sulfocianatode  argeutamonio  CNSíNH^Ag),  sal 
muy  poco  estalde  y  que  pierde  totalmente  al  airo 
su  amoníaco.  Si  .se  añade  exceso  de  óxido  de  pla- 
ta á  la  disolución  birviente  de  sullbcianato  amó- 
nico y  se  mantiene  la  ebullición  en  tanto  que 
se  desprende  álcali  volátil,  el  líquido  filtrado 
deja  depositar  al  enfriarse  hermosas  agujas  in- 
coloras de  sulfocianato  argénticoamónico,  que  el 
agua  desdobla  en  sus  elementos. 

tiiüfocianatoa  de  cobre.  -  El  c«7!ríco,  (CNSj.iC'u, 
se  produce  al  estado  de  polvo  negro  y  cristalino 
precipitando  la  disolución  concentrada  de  una 
sal  cúprica  por  el  sulfocianato  potásico  no  em- 
pleado en  exceso,  teniendo  la  precaución  de  no 
¡irolongar  el  lavado  del  precipitado  pai'a  evitar 
que  so  descomponga  y  se  transforme  en  sal  cu- 
prosa,  eleve  ha  descrito  una  sal  doble,  compues- 
ta de  cianuro  de  mercurio  y  sulfocianato  de  cu- 
pramonio  diamoniado, 

(CNS)¡,N.,Hj(NH4)„Cu  +  (CNj.Hg, 

que  se  precipita  en  forma  de  tablas  brillantes, 
de  color  azul  obscuro,  añadiendo  cianuro  mercú- 
rico á  la  di.solución  amoniacal  de  sulfocianato 
cuproso ,  sobreoxidada  por  exposición  al  aire; 
esta  sal  no  desprende  amoníaco  calentándola  ala 
temperatura  de  100°,  pero  se  descompone  por  la 
acción  del  agua  pura. 

Si  se  disuelve  en  caliente  el  sulfocianato  cú- 
prico, en  disolución  alcohólica  del  sulfocianato 
potásico,  el  líquido  pardo  abandona  por  la  con- 
centración el  sullbcianato  ciiprosooúprico 

(CNS).>Cu-(-(CNS)2Cu2 

bajo  la  forma  de  polvo  amarillo,  amorfo,  insoln- 
ble  en  el  sulfocianato  potásico,  inalterable  por 
el  áciilo  clorhídrico  y  aun  por  la  mezcla  de  éste 
con  el  clorato  potásico,  pero  que  se  oxida  con  mu- 
cha energía  cuando  se  trata  por  el  ácido  nítrico 
concentrado. 

El  sulfocianato  cuproso,  (CN'S)2Cu.,,  se  precipi- 
ta al  estado  de  polvo  blanco  cuando  se  añade  á 
la  disolución  de  sulfacianato  potásico  una  mezcla 
de  sulfates  cúprico  y  ferro.so;es  insoluble  en  agua 
y  en  los  ácidos,  que  no  le  desompouen,  pero  se 
disuelve  en  el  amoníaco,  con  el  que  foi'ma  una 
combinación  cristalina;  este  cuerpo  se  apirovecha 
en  análisis  cuantitativa  para  determinar  el  cobre 
y  separarle  de  algunos  otros  metales. 

Sulfociaiíalos  de  mercurio.  -  El  mercurioso, 

(CNS),H&, 

es  un  polvo  blanco,  insoluble  en  agua,  soluble 
en  ácido  clorhídrico  caliente  y  en  sulfocianato 
potásico,  (]Uo  dejan  parte  del  mercurio  en  liber- 
tad, y  por  la  acción  del  calor  se  descompone  au- 
mentando mucho  de  volumen,  aunque  no  tanto 
como  la  sal  mercúrica.  Para  pi'cparar  este  cuer- 
po se  mezcla  el  sulfocianato  potá.sico  con  disolu- 
ción diluida  y  ligeramente  acida  de  nitrato  mer- 
curioso; se  produce  un  precipitado  gris,  formado 
por  una  mezclado  sales  mercuriosa  y  mercúrica 
y  mercurio  metálico,  que  al  cal)o  de  algún  tiem- 
po adquiere  color  blanco,  en  cuj'o  caso  se  com- 
pone sólo  de  sulfocianato  mercurioso. 

La  sal  mercúrica,  (CNS)._,Hg,  se  obtiene  en  for- 
ma de  precipitado  blanco,  que  visto  al  microsco- 
pio aparece  comjiuesto  ile  agujas  anhidras,  cuan- 
do se  mezcla  el  cloruro  mercúrico  con  disolución 
de  sulfocianato  potásico;  si  se  disuelve  el  óxido 
de  mercurio  en  el  ácido  sulfociánico  y  se  evapora 
la  disolución,  las  agujas  que  de  esta  cristalización 
resultan  son  hidratadas.  Esta  sal  se  deposita  de 
su  disolución  en  agua  hirviente  en  forma  de  la- 
minillas nacaradas,  y  moldeada  en  trociscos  y 
sometidos  éstos  á  la  acción  del  calor,  ó  inflama- 
dos por  uno  de  sus  puntos  aumenta  extraordi- 
nariamente de  volumen,  desprendiendo  nitróge- 
no, sull'uro  de  carbono,   oianógeno  y  vapores  do 
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mercurio,  y  dejando  como  residuo  una  masa  gris 
amarillenta  que  contiene  raelan,  y  que  por  su 
extraordinario  volumen,  por  la  manera  extraña 
que  tiene  de  desarrollarse  y  por  las  formas  ani- 
lladas que  presenta,  ha  hecho  que  se  emplee  el 
sulfocianato  mercúrico  para  fabricar  esa  especie 
de  juguete  conocido  con  el  nombre  de  serjnente 
de  Faraón. 

Si  so  añade  amoníaco  á  la  disolución  de  sulfo- 
cianato doble  mercúricopotásioo  se  jjroduce  un 
precipitado  pulverulento,  de  color  amarillo  de 
limón,  descomponible  bruscamente  á  180°  y  rá- 
pidamente coloreable  á  la  luz,  y  que  se  compone 
de  sulfocianato  básico  de  mercurio 

(CNS)2Hg-^2HgO. 

Fleischer  ha  descrito  otra  sal  aún  más  básica, 

(CNS)..Hg-i-3HgO, 

que  se  forma  haciendo  hervir  con  agua  el  sulfo- 
cianato mercuramónico  hasta  que  se  haya  trans- 
formado del  todo  en  polvo  amarillo;  la  misma 
sal  se  precipita  cuando  se  añade  amoníaco  á  la 
disolución  del  sulfocianato  doble  amónicomer- 
oúrico. 

Cuando  se  añade  poco  á  poco  óxido  mercúrico 
amarillo  ala  disolución  hirviente  acucsa  ó  mejor 
alcohólica,  de  sulfocianato  de  amonio,  el  óxido 
se  disuelve  á  la  vez  que  se  desprenden  cantida- 
des enormes  de  amoníaco ;  y  si,  cuando  dicho  óxi- 
do ya  no  desa]iarece,  se  filtra  rápidamente  el 
líquido  y  se  le  deja  enfriar,  se  depositan  cristales 
prismáticos  derivados  del  tipo  clinorrómbico,  y 
cuya  composición  no  se  ha  podido  determinar 
con  exactitud  por  la  facilidad  con  que  la  sal  se 
descompone  perdiendo  amoníaco;  sin  embargo, 
se  la  considera  como  sulfocianato  mercuramónico, 
al  que  se  atriimye  la  fórmula 

2(CNS)¡,Hg  -f  3NH3  +  H,0, 
ó  quizás 

2(CNS).Hg-f4NH3-l-H„0. 
Svlfoeianatos  de  hierro.  -  El  ferroso, 
(CNS).,Fe-f3H20, 

prep.-irado  directamente  disolviendo  cuerda  de 
piano  en  el  ácido  sulfociánico  acuoso  y  evaporan- 
do el  líquido  en  el  vacío,  se  presenta  en  prismas 
oblicuos  romboidales  (sistema  clinorrómbico), 
bastante  voluminosos,  de  color  verde  intenso, 
fácilmente  solubles  en  agua,  alcohol  y  éter,  y 
que  en  contacto  del  aire  se  oxidan  con  gran  ra- 
pidez ailquiriendo  color  rojizo;  esta  sal  se  une 
con  el  cianuro  mercúrico  para  originar  un  com- 
puesto de  fórmula  (CNS)2Fe-(-2(CN,Hg  4- 4H.A 
y  cristalizable  en  pequeñas  tablas  hexagonales 
verdosas. 

La  sal  férrica,  (CNS)eFe2  -f  3H.,0,  se  puede  pre- 
parar directamente  disolviendo  el  hidrato  férrico 
recién  precipitado  y  abandonando  á  la  evapora- 
ción lenta  el  líquido  rojo  intenso,  con  lo  que  se 
deposita  una  masa  cristalina  casi  negra.  Si  se 
trata  por  el  alcohol  la  mezcla  sólida  de  sulfocia- 
nato potásico  y  exceso  de  sulfato  lerrico  se  di- 
suelve el  sulfocianato  de  este  último  radical,  y 
se  separan  del  líquido  por  la  evaporación  lenta 
pequeños  cristales  cúbicos  mal  formados  y  de 
color  rojo  negruzco  muy  obscuro.  Este  cuerpo, 
nmy  soluble  en  agua  y  alcohol  y  más  en  éter,  que 
le  separa  de  su  disolución  acuosa,  se  descompone 
espontáneamente  al  cabo  de  algún  tiempo,  re- 
ducnmdose  por  la  acción  de  la  luz  para  formar 
compuestos  básicos  mal  definidos.  La  disolución 
acuosa  de  sullbcianato  férrico,  completamente 
exenta  de  cualquiera  otra  sal,  lejos  de  descolo- 
rarse por  la  acción  del  calor  se  obscurece  nota- 
blemente. Por  el  color  rojo  intenso  característico 
de  esto  sulfocianato  se  aprovecha  su  formación 
como  reactivo,  que  sirve  para  caracterizar,  no 
sólo  estas  sales,  sino  también  las  férricas. 

Sulfocianatos  de  platino.  -  El  platínico  no  se 
conoce  en  estado  de  libertad,  y  en  cuanto  al  pla- 
tinóse parece  haber  sido  obtenido  por  Buclíton 
haciendo  actuar  el  cloro  ó  el  ácido  nítrico  sobré 
los  compuestos  denominados  sulfocianoplatini- 
tos  ó  los  sulfocianoplatinatos:  en  esta  reacción 
se  producen  los  ácidos  sulfúrico  y  cianhídrico, 
así  como  una  materia  no  cristalina  coloreada  de 
rojo  ó  de  pardo,  insoluble  en  el  alcohol,  y  cuya 
composición  se  aproxima  notablemente  á  la  que 
la  teoría  jirevé  )iara  el  sulfocianato  platinóse 

(CNS)oPt; 

este  mismo  cuerpo  parece   formarse  cuando  se 
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someten  á  la  acción  del  calor  los  ácidos  sulfocia- 
noplatinoso  y  sulfocianoplatínico.  Como  se  ve,  el 
estudio  de  las  combinaciones  sencillas  del  plati- 
no con  el  ácido  sulfociánico  no  puede  ser  más 
incompleto,  pero  en  cambio  se  conocen  con  bas- 
tante exactitud  gran  número  de  sales  dobles, 
descritas  por  Piuckton,y  que  [¡or  su  composición, 
análoga  á  la  de  los  cloroplatinitos  y  cloroplati- 
natos,  han  sido  denominados  sulfocianoplatini- 
tos  y  siüfocianoplatinatos;  en  cuanto  al  estudio 
de  estos  cuerpos  y  de  las  condiciones  en  que  se 
producen,  véanse  las  palabras  correspondientes. 

SULFOCIÁNICO  (Acido)  (del  lat.  sti/phur,  azu- 
fre, y  ciíiiiico):  adj.  Quím.  Es  un  cueriio  de  juo- 
jiiedades  acidas  resultante  de  la  combinación  del 
ácido  cianhídrico  con  el  azufre.  Este  cuerpo,  de- 
nominado con  notoria  impro]iiedad,  y  atendiendo 
á  consideraciones  evidentemente  erróneas,  ácido 
rodanhíclrico  y  sHl/ocianhídrico,  fué  entrevisto 
por  Winter  en  1790,  por  Bucholz  en  179S  y  por 
Rink  en  1804,  pues  estos  químicos  observaron 
que  los  cianuros  colocados  en  determinadas  con- 
diciones adquirían  la  propiedad  de  colorear  de 
rojo  las  sales  férricas;  pero  el  primero  que  fijó  las 
circunstancias  de  producción  del  ácido  sulfociáni- 
co fué  Porret,  que  en  1808  le  obtuvo  haciendo  her- 
vir el  azul  de  Prusia  con  sulfuro  potásico,  y  que 
más  tarde  estableció  su  composición  cualitativa 
demostrando  que  contenía  carbono,  nitrógeno  y 
azufre,  descubrimiento  confirmado  en  1818  por 
Grotthus,  que  propuso  dar  alcuerjio  descubierto 
por  Porret  la  denominación  de  ácido  antrazociá- 
nico,  que  recordaba  los  elementos  que  entraban 
á  constituirle;  Berzelius  estableció  después  su 
composición  cuantitativa,  y  desde  entonces  el 
ácido  sulfociánico  ha  sido  estudiado  por  quími- 
cos tan  eminentes  como  Wohler,  Liebig,  Parnell, 
Vólkel  y  tantos  otros. 

El  ácido  sulfociánico  se  origina  cuando  sedes- 
componen  por  un  ácido  los  sulfocianatos  ]irepa- 
rados  como  se  dirá  en  el  lugar  correspondiente 
(V.  Sulfocianato);  por  la  descomposición  es- 
pontánea del  ácido  tiosulfocarbámico,  que  pierde 
una  molécula  de  hidrógeno  sulfurado,  ó,  en  fin, 
exponiendo  al  aire  la  mezclade  ácidos  .sulfhídri- 
co y  cianhídrico,  quercsulta  de  preparar  este  úl- 
timo por  el  procedimiento  de  Vauquelín.  Para 
obtener  el  ácido  sulfociánico  anhidro  se  recurre 
siempre  al  primer  medio,  pero  practicado  en  con- 
diciones tales  que  el  producto  obtenido  esté  li- 
bre de  toda  humedad;  para  ello  se  coloca  en  un 
tubo  de  vidrio  el  sulfocianato  mercúrico  desecado 
y  se  hace  atravesar  corriente  de  gases  clorhídri- 
co ó  sulfhídi'ico  secos,  con  lo  que  el  ácido  sulfo- 
ciánico queda  en  libertad  y  se  condensa  en  un 
recipiente  convenientemente  enfriado;  la  única 
prevención  que  conviene  adoptar  en  este  proce- 
dimiento, debido  á  Wohler,  es  la  de  no  operar 
con  grandes  cantidades  de  sulfocianato  á  la  vez, 
para  evitar  las  explosiones  que  en  otro  caso  pu- 
dieran producirse.  Si  se  desea  obtener  el  cuerpo 
en  cuestión  en  disolución  acuosa  se  simplifica  no- 
tablemente el  método,  pues  queda  reducido  á 
descomponer  un  sulfocianato  soluble  por  un  áci- 
do (lue  forme  con  el  metal  una  sal  insoluble:  el 
mejor  medio  consiste  en  diluir  en  agua  los  siü- 
focianatos  argéntico  ó  mercúrico,  someterlos  á 
corriente  de  gas  sulfhídrico,  filtrar  el  líquido 
para  separar  el  sulfuro  formado,  y  finalmente 
eliminar  el  exceso  de  hidrógeno  sulfurado,  bien 
por  pequeña  adición  de  sullbcianato,  bien  por 
evaporación  conducida  con  sumas  [precauciones; 
operando  de  esta  manera  se  puede  conseguir  una 
disolución  que  contenga  hasta  12,7  por  100  de 
ácido  sulfociánico. 

El  ácido  sulfociánico  en  estado  de  pureza  cons- 
tituye un  líquido  incoloro  que  hierve  á  85°  .se- 
gún Artus  y  á  1020,5  en  opinión  de  Vogel,  y 
que  enfriado  á  -12°,5  se  solidifica  en  prismas 
hexagonales  ligeramente  amarillentos;  está  dota- 
do de  olor  picante  algún  tanto  análogo  al  del 
ácido  acético;  su  sabor  es  muy  agrio,  enrojece 
fuertemente  el  papel  azul  de  tornasol,  y  se  di- 
suelve en  el  agua  formando  un  líquido  que  cuan- 
do contiene  12.7  por  100  de  ácido  presenta  todos 
los  caracteres  del  cuerjio  anhidro  y  una  densidail 
de  1,040  á  la  temperatura  del7°;esta  disolución 
no  actúa  como  veneno  ni  sobre  los  conejos  ni  so- 
bre los  perros:  si  se  depositan  algunas  gotas  de 
ácido  sulfociánico  sobre  un  vidrio  de  reloj  se 
volatiliza  rápidamente  dejando  como  residuo  una 
materia  amarilla  que,  .solidificada  después  de  al- 
gún tiempo,  es  distinta,  según  Hermés,  del  ácido 
persulfociánico. 
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El  análisis  elemental  y  la  determinación  del 
peso  uiiileciilai-  de  la  os]iecio  r|UÍniica  de  que  se 
trata  conducen  á  representar  su  coni[iosicion  por 
la  fúrniula  CNHS,  y  respecto  do  su  constitución 
se  han  emitido  distintas  hijiótesis  antes  de  po- 
nerse de  acuerdo  los  químicos  acerca  de  la  hoy 
accptoda;  durante  largo  tiempo  se  le  ha  conside- 
rado como  ol  hidrácido  de  un  radical  compuesto 
denominado  por  Lioliig  sulCociauógeno  y  roda- 
nogeno  por  Berzeliiis,  y  de  acjuí  los  nombres  de 
ácido  sulfooianhídrico  y  rodanhídrico  con  que  le 
designaron  estos  dos  químicos;  pero  esta  hipóte- 
sis ha  sido  rechazada  porque  no  explicaba  de  una 
manera  satis  lactoria  las  reacciones  y  propiedades 
de  lossullocianatos,  especialmente  de  los  alcohó- 
licos, y  porque  además  enmascaraha  la  gran  ana- 
logía que  existe  entre  estos  ccmiiuestosy  loscia- 
natos.  ICn  la  actualidad  se  le  considera,  jiues,  co- 
mo un  suU'ácido  semejante  alácidociánico,  y  que 
por  lo  tanto  puede  suponerse  derivado  de  este  úl- 
timo cuerpo  sin  n)ás  que  sustituir  el  oxígeno  por 
ol  azufre,  y  que  del  mismo  modo  que  este  ácido 
ciánico  da  lugar  á  dos  series  de  derivados  isóme- 
ros correspondientes  los  unos  al  ácido  propia- 
mente dicho  y  á  la  carhlmida  los  otros,  el  sullo- 
ciánico  origina  tambii'n  dichas  dos  series,  que 
obligan  á  admitir  ¡larael  ácido  normal  la  fórmu- 
la de  estructura  N=C- S -H,  y  para  su  isóme- 
ro la  sulfoearbimida  la  expresión  también  des- 
arrollada S  C  =  KH.  Si  bien  se  han  preparado 
los  c'leres,  tanto  del  ácido  sullbciánico  como  déla 
snllbcarbiniida,  hasta  el  presente  no  se  ha  encon- 
trado semejante  diferencia  en  el  ácido  libre,  pues 
tan  pronto  presenta  reacciones  correspondientes 
al  primero  como  á  la  última;  la  formación  del 
áciilo  descomponiendo  los  sulfocianatos,  y  la  for- 
mación de  éstos  saturándolos  por  los  óxidos  ó 
carbonates  metálicos,  pleitean  en  favor  de  la  pri- 
mera fórmula,  y  en  cambio  la  descomposición  del 
ácido  tiosulfooarbámico  en  sulfociánico  é  hidró- 
geno sulfurado  se  ex]>lica,  ]ior  el  contrario,  más 
lácihnente  cuando  se  adopta  la  segunda,  que 
además  concuerda  mejor  con  casi  totbis  las  reac- 
ciones de  este  cuerpo  en  estado  de  libertad;  como 
se  ve,  esta  substancia  tiene  un  carácter  mixto  de 
ácido  y  de  iniida. 

El  ácido  sulfociánico  abandonado  en  disolu- 
ción acuosa,  aun  l'uera  de  la  acción  de  la  luz, 
adquiere  poco  apoco  color  amarillo,  depositando 
agujas  de  ácido  persulfociánico  ;  pero  si  aquella 
disolución  no  contiene  sino  5  por  100  de  ácido, 
se  mantiene  incolora  durante  meses  enteros;  por 
la  ebullición  experimenta  en  parte  descomposi- 
ción análoga,  mientras  (jue  el  resto  se  desdobla 
en  amoníaco,  anhidriilo  carbónico  y  sullúro  de 
carbono  y  aun  en, dicho  anhídrido  y  sulfhidrato 
amónico,  fenómenos  que  se  observan  con  más 
rapidez  cuando  la  ebullición  se  jiroduce  en  pre- 
sencia de  los  ácidos  minerales  diluidos.  Cuando 
se  la  satura  de  hidrógeno  sulfurado  se  Ibrma  á 
la  larga  sulfuro  de  carbono  y  amoníaco,  y  si  se 
descompone  su  sal  potásica  jior  ácido  sulfúrico 
diluido  (cinco  volúmenes  de  ácido  por  cuatro  de 
agua),  teniendo  cuidado  de  que  la  masa  no  se 
caliente,  so  forma  oxisulfuro  de  carbono,  reac- 
ción completamente  análoga  á  la  que  produce 
el  ácido  ciánico  ó  carbimida  en  presencia  del 
agua,  según  indican  las  ecuaciones  siguientes: 
CSNH  +  H„0  =  NH3  -f  eso, 
yCONH-t-H,0  =  NHs-fCOO. 

La  disnlución  de  ácido  sulfociánico,  tratada  por 
el  cloro  ó  el  ácido  nítrico,  forma  precipitado 
amarillo  de  persulfocianógeno,  y  calentada  sua- 
vemente con  zinc  ó  hierro  desprende  hidrógeno 
sulfurado. 

El  hidrógeno  naciente,  resultante  de  la  acción 
entre  el  zinc  y  el  ácido  sulfúrico,  obra  con  len- 
titud sobre  el  ácido  sullbciánico,  pero  desarro- 
lla simultáncamentedosreaceionesdistintas,  co- 
rrespondientes la  una  al  ácido  normal  y  la  otra 
á  la  sulfoearbimida;  en  virtud  de  la  primera, 
expresada  ]ior  la  ecuación 

CNSH-(-H2  =  H„S  +  CNII, 

se  forma  hidrógeno  sulfurado  y  ácido  cianhídri- 
co, y  á  consecuencia  de  la  segunda, 

CSNH-|-2H2  =  NH3-^CH„S, 

los  cuerpos  originados  son  el  amoníaco  y  el  sul- 
furo de  nietüeno. 

Acido  (iisH/t'ocidnico,  ( '.jN._>S.dí._,.  -  Este  com- 
iniesto,  polímero  del  anterior,  fué  descubierto  por 
Fleischer,  que  le  consideiaba  como  la  verdadera 
carbimida;  poro  en  trabajos  practicados  poste- 
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riormente,  el  mismo  químico  rectificó  su  opinión, 
aceptando  la  constitución  expresada:  Ibrniadoal 
estado  de  sal  potásica  cuantío  se  trata  con  pre- 
caución el  ácido  persulfociánico  por  la  potasa, 
se  aisla  añadiendo  ácido  .sulíúrico  á  disolución 
concentrada  de  disulfocianato  potásico,  con  lo 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  el  líquido  se  en- 
turbia y  abandona  una  masa  amarilla,  blanda, 
emplástica  en  un  principio,  pero  que  poco  á  ])0C0 
se  endurece  hasta  el  extremo  de  poderse  reducir 
á  polvo.  El  ácido  sulfociánico  así  obtenido  es 
una  materia  pulverulenta,  ligera,  de  color  ama- 
rillo obscuro,  poco  soluble  en  agua  fría,  pero  más 
soluble  en  caliente  y  en  el  alcohol,  y  de  cuyas 
disoluciones  no  cristaliza  ni  jior  enfriamiento  ni 
por  evaporación;  el  amoníaco  acuoso  también  le 
disuelve,  formando  una  sal  muy  inestable,  que 
pierde  todo  su  amoníaco  al  evaporar  el  líquido; 
las  disoluciones  de  ácido  disulfociánico  hechas 
en  frío  no  colorean  de  rojo  el  percloruro  de 
hierro,  pero  si  se  las  calienta  hasta  la  tempera- 
tura de  la  ebullición  ajjarece  la  coloración  ca- 
racterística del  ácido  sulfociánico,  lo  que  de- 
muestra que  el  primero  se  ha  desdoblado  en  dos 
moléculas  del  segundo. 

-  SuLFociÁKico  (Éter):  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  sustituir  el  hidrógeno  del  ácido  sul- 
lbciánico por  los  radicales  alcohólicos.  Ya  se  in- 
dicó que  los  compuestos  etéreos  del  ácido  sul- 
fociánico se  podían  agrupar  en  dos  series  isóme- 
ras, pero  cuyos  términos  ¡iresentaban  ¡¡ropiedades 
difei'entes,  lo  que  obligaba  á  admitir  la  existen- 
cia hipotética  de  dos  ácidos,  también  isómeros, 
de  los  que  el  uno  era  el  ácido  .sullbciánico  pro- 
piamente dicho,  y  el  otro  el  isosulfociánico,  de- 
nominado también  sulfoearbimida,  y  porGautier 
sulfocarbilamina,  nombre  este  último  que  recuer- 
da la  semejanza  que  este  cuerpo  presenta  con  la 
oarbilamina  isómera  del  ácido  ciánico;  las  dife- 
rencias de  constitución  que  las  dos  series  ofrecen 
dependen  tan  sólo  del  modo  de  considerar  agru- 
pado el  nitrógeno  con  el  carbono,  el  azufre  y 
el  hidrógeno  del  ácido,  ó  en  lo  que  se  refiere  á 
los  éteres  con  el  radical  que  á  dicho  hidrógeno 
sustituye.  Admitida  la  tridinamicidad  del  ni- 
trógeno, puede  cambiar  sus  tres  valencias  con 
otras  tantas  del  carbono,  al  que  le  queda  libre  la 
cuarta,  neutralizada  poruña  de  las  dos  del  azu- 
fre, al  par  cjue  la  otra  de  éste  se  enlaza  con  la 
libre  del  radical  alcohólico,  según  se  expresa 
claramente  por  la  fórmula 

^=Cs-R'; 

en  la  segunda  hipótesis  dicho  nitrógeno  cam- 
bia sólo  dos  dinamicidades  con  el  grupo  didínamo 
es,  mientras  que  la  tercera  viene  á  enlazar.se 
con  el  radical  alcohólico  antes  citado,  como  de- 
muestra la  expresión 

N-^'  C  =  S 

----^  R  ; 

estas  fórmulas,  que  simbolizan,  la  primera  los 
éteres  sulfociánicos  y  la  segunda  los  isosullociá- 
nicos  ó  sulfocarbilaminas,  han  sido  deducidas 
del  estudio,  no  sólo  de  los  nícdios  que  sirven 
para  formar  los  cuerpos  que  representan,  sino  de 
las  reacciones  analíticas  de  los  mismos,  razón  por 
la  que  importa  mucho  expresar  las  diferencias 
que  entre  ambas  existen,  haciendo  un  estudio 
comparativo  de  las  propiedades  de  ambas,  estu- 
dio cuyo  r-esultado  ha  do  ser  la  justificación  com- 
pleta de  semejante  manera  de  ver,  y  en  con- 
secuencia con  este  criterio  á  continuación  .se  ex- 
pone la  acción  comparada  que  los  distintos  reac- 
tivos ejercen  sobre  los  éteres  sulfociánicos  y  los 
isosulfociánicos  ó  sulfocarbilaminas  de  Gautier. 
1.'  El  agua  no  obra  sino  muy  lentamente 
sobre  los  ctércs  sulfociánicos,  jiues  aun  calen- 
tándolos á  200"  con  dicho  líquido  durante  algu- 
nos días  la  mayor  parte  de  ellos  queda  inalte- 
rada, y  la  porción  descompuesta  lo  es  en  gases 
carbónico  y  sulfhídrico,  amoníaco -y  sulfuro  ó 
sulfhidrato  del  radical  alcohólico.  Las  sulfocar- 
bilaminas, por  el  contrario,  se  desdoblan  fácil- 
mente por  el  agua  á  200°,  produciendo  ácidos 
carbíinico  y  sulfhídrico  y  nionoamina  monosus- 
tituída;  tanto  esta  reacción  como  la  anterior  se 
aceleran  singularmente  por  la  presencia  del  áci- 
do clorhídrico,  y  las  ecuaciones  representativas 
son: 
1.»    CN-SR-f2H.,0  =  NH3-l-CO.,-l-RSH; 


N. 


?  +  2H„0  =  N  í  5?  -1-  COo  +  HjS 
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2."  El  ácido  sulfúrico  eoncentiado  ataca 
enérgicamente  á  los  éteres  sulfociánicos:  la  mez- 
cla se  calienta  de  una  manera  considerable,  des- 
prende ácido  carbónico,  y  al  fin  de  la  reacción 
contiene  bisulfato  amónico  y  un  éter  del  ácido 
ditiocarbámico  isómero  con  el  éter  xántico.  Las 
snlfocarbilaminasson  también  atacadas  vivamen- 
te por  dicho  Hciilo  sulíúrico,  bastando  sólo  al- 
gunos minutos  para  que  forme  bisulláto  de 
una  amina  monosustituída  y  oxisulfuro  de  car- 
bono. 

3.°  Los  éteres  sulfociánicos,  tratados  á  1C0° 
por  las  disoluciones  acuosas  de  potasa,  sosa  ó  ba- 
rita, ó  por  el  óxido  de  plomo,  se  desdoblan  en  di- 
sulfuro del  radical  alcohólico  y  cianuro  y  cianato 
potásicos,  sin  que  se  forme  sullbcianato:  la  po- 
tasa alcohólica  é  hirviente  actúa  de  diferente 
manera;  pues  si  bien  origina  como  antes  el  di- 
sulfuro alcohólico  y  el  cianuro  potásico,  en  cam- 
bio el  cianato  .se  encuentra  sustituido  por  caibo- 
nato  potásico  y  amoníaco,  que  son  los  productos 
resultantes  de  su  descomposición. 

La  acción  que  dichos  reactivos  acuosos  ejercen 
sobre  los  éteres  isosulfociánicos  es  comiiletanien- 
te  distinta,  y  da  por  resultado  final  carbonato  y 
sulfuro  metálico,  y  urea  dialcohólica  ó  sus  )>ro- 
ductos  de  descomposición;  pero  esta  reacción  se 
realiza  en  fasís  diversas,  jaies  primero  se  forma 
carbonato  y  sulfuro  metálicos,  agua  y  la  amina 
correspondiente,  y  después  ésta  se  une  á  otra 
porción  del  isosulfocianato  no  descompuesto  para 
originar  una  sulfourea,  que  el  álcali  disulfura  en 
la  última  fase.  La  potasa  actúa  también  sobre 
las  sulfocarbilaminas,  pero  la  reacción  es  dema- 
siado complicada  para  que  permita  deducir  con- 
secuencias de  carácter  general, 

4.°  El  amoníaco  diluido  en  agua,  por.su  ca- 
rácter especial  ejerce  una  acción  distinta  de  la 
de  los  álcolis  fijos,  en  virtud  de  la  cual  convierte 
lentamente  los  éteres  normales  en  disulfuro 
alcohólico,  cianuro  amónico  y  urca,  cuerpos  que 
son  sustituidos  por  productos  negros  incristali- 
zables  en  el  caso  de  emplear  disolución  concen- 
trada de  álcali  volátil.  Sobre  las  sulfocarbilami- 
nas obra  con  gran  facilidad,  uniéndose  á  ellas 
directamente  para  originar  sulfoureas  compues- 
tas sin  productos  secundarios  que  enmascárenla 
claridad  de  la  reacción. 

5.°  La  acción  del  hidrógeno  naciente,  des- 
prendido por  el  zinc  y  el  ácido  clorhídrico,  sobre 
la  disolución  alcohólica  de  los  éteres  sulfociáni- 
cos es  bastante  compleja,  pues  á  los  productos 
principales  de  la  reacción,  ácido  cianhídrico, 
metilamina  y  mercaptán,  se  unen  azufre,  disul- 
furo alcohólico,  amoníaco,  hidrógeno  sulfurado 
y  gas  de  los  pantanos,  procedentes  de  reacciones 
secundarias.  Esta  acción,  no  tan  complicada  con 
los  isosulfocianatos  alcohólicos,  origina  como 
derivados  principales  el  sulfuro  de  mctileno  y  la 
amina  correspondiente,  acompañados  de  corta 
cantidad  de  hidrógeno  sulfurado  y  de  una  metil- 
amina sustituida. 

6.°  El  sodio  metálico  y  .su  amalgama  desdo- 
blan los  sulfocianatos  alcohólicos  en  cianuro 
sódico  y  disul furo  del  radical,  d  excepción  del 
derivado  alílico,  que  se  descompone  en  sulfuro 
de  sodio  y  alilcarlrilamina;  en  cambio  sobre  la 
sulfocarbilamina  alílica  no  obra  el  metal  alca- 
lino en  las  mismas  circunstancias,  pero  el  pota- 
sio la  transforma  en  caliente  en  sulfocianato 
potásico  y  sulfuro  de  alilo,  reacción  que,  sin 
embargo,  no  puede  considerarse  como  general 
por  no  haberse  estudiado  la  acción  de  los  me- 
tales alcalinos  sobre  otras  sulfocarbilaminas:  se 
sabe,  no  obstante,  que  el  cobre  pulverizado  qui- 
ta el  azufre  al  isosulfocianato  de  fenilo  mante- 
nido en  ebullición,  y  origina  entre  otros  pro- 
ductos pequeña  cantidad  de  benzonitrilo,  reac- 
ción que  se  explica  admitiendo  primero  la  forma- 
ción de  carbilamina,  la  que  después  se  convierte 
en  ol  nitrilo  citado. 

7.°  Los  éteres  sulfociánicos  son  atacados  con 
gran  facilidad,  aun  en  frío,  por  las  disoluciones 
alcohólicas  de  s\ilfhidrato  potásico,  que  las  des- 
doblan claramente  en  mercaptán  y  sulfocianato 
de  potasio,  mientras  que  la  alilsullocarbilandna 
se  une  directamente  á  dicho  .sulfhidrato  y  so 
translorma  en  aliltiosulfocarlamato  de  potasio. 

El  conjinito  de  las  reacciones  anteriores  hace 
resaltar  de  una  manera  evidente  las  diferencias 
que  existen  entre  los  éteres  sulfociánicos  y  los 
isosulfociánicos,  y  viene  á  demostrar  la  exacti- 
tud de  las  fórmulas  indicadas  alprincijiiodeeste 
artículo,  pues  dichas  reacciones  se  interpretan 
con  claridad  y  fácilmente  .sin  más  que  tener  en 
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menta  la  manera  de  estar  enlazado  el  iiitrúgciio 
con  los  demás  elementos  del  comput'sto.  Termi- 
nado este  estudio  comparativo,  cumple  ya  indi- 
car, no  sólo  los  caracteres  generales  de  los  cuer]ios 
comprendidos  en  cada  serie,  sino  también  los 
particulaics  de  las  especies  químicas  más  impor- 
tantes de  las  mismas. 

Eteues  SULFOCIÁKH.OS  Noi!MAi,ES.  - Descu- 
L'iertos  en  su  mayor  parte  por  Cahours  no  se 
cncvientran  en  la  naturaleza,  y  para  pre|iararlos 
en  los  laloratorios  puede  seguií'se  uno  cualquiera 
de  los  si¿;uientes  medios,  que  representan  otros 
tantos  casos  de  formación,  dotados  algunos  de 
carácter  sintético: 

1."  Destilando  el  snll'ocianato  potásico  con 
la  sal,  también  potásica  ó  calcica,  del  éter  sulfú- 
rico ácido  correspondiente:  en  estas  condiciones 
el  metal  del  sulfocianato  sustituye  al  radical  al- 
cohólico combinado  al  ácido  sulfúrico,  y  en  cam- 
bio este  radical  se  nne  al  ácido  snlfociánico  que 
quedó  en  libertad; este  medio,  sencillo  y  cómodo 
á  la  vez,  se  practica,  ya  destilando  la  niczcja  de 
las  dos  sales  secas,  ya  haciendo  hervir  las  dichas 
disoluciones  acuosas  concentradas. 

2."  Forla  acción  de  un  cloruro,  bromuro  ó 
ioduro alcohólico  sobre  la  disolución  igualmente 
alcohólica  de  suliocianato  potásico  ó  sobre  las 
sales  análogas  formadas  por  la  plata  ó  los  meta- 
les alcalinotéiTeos;  la  reacción  que  tiene  lugar 
consiste  eu  formarse  ioduro  del  met:il.  ;í  la  vez 
que  el  éter  snlfociánico:  este  medi<i  ¡ir  .ihtrni  ic',n 
no  puede  aplicarse  á  todos  los  (-trn  ,  ^nlinri mi- 
cos, pues  no  se  prestan  á  él  los  diüi.alus  di.-  los 
fenoles  á  causa  de  la  gran  estabilidad  de  sus  éte- 
res halógenos,  y  aun  en  algunos  casos  de  radica- 
les pertenecientes  á  la  serie  grasa  tampoco  da 
buenos  resultados,  pues  eu  lugar  do  producir  el 
éter  normal  origina  una  sulfocarbilamina,  fenó- 
meno de  transposición  molecular  ilebido,  según 
las  recientes  investigaciones  de  Gerl  ¡ch ,  á  la  poca 
estabilidad  de  los  sulfocianatos  que  según  él  re- 
sultarían, y  que  en  las  condiciones  en  que  se 
ojiera  .«e  transforman  en  sus  isómeros. 

3.°  Taudjién  pueden  prepararse  los  éteres 
sulfociánicos  tratando,  al  abrigo  del  aire,  por  el 
cloruro  de  cianógcno,  las  sales  plúmbicas  de  los 
nicrcajitanes  interpuestas  en  alcohol  ó  éter;  este 
medio  parece  ser  completamente  geneiil  y  repre- 
senta á  la  vez  una  verdadera  síntesis  de  dichos 
cuerpos.  Cahours  ha  descubierto,  aplirudo  al  éter 
metílico,  un  método  análogo  al  auli  linr,  y  ijiie 
consiste  en  hacer  reaccionar  el  bromuro  de  cia- 
nógeno  sobre  el  sulfuro  de  metilo;  cu  él  no  se 
observa  la  producción  de  bromuro  de  metilo, 
pues  este  cuerpo  se  combina  con  el  sulfuro  en 
exceso  y  origina  el  bromuro  de   trimetilsullina. 

4.°  Los  éteres  sulfociánicos  se  forman  tam- 
bién cuando  se  deshidiatan  los  éteres  tiocarbá- 
micos  por  el  anhídrido  fosfórico. 

AVtv  iiietUsiíl/'ocúinico, C^S.Cií-¿.  -Se  prepara 
destilando  partes  iguales  de  sulfocianato  potásico 
_v  metilsulfato  calcico,  ambos  en  disolución  con- 
centrada, recogiendo  el  líquido  amarillo  y  pesa- 
do que  se  condensa  con  el  vapor  acuoso,  dese- 
cándole sobre  cloruro  calcico  y  rectific;indole  por 
una  nueva  destilación.  La  operación  es  difícil  de 
conducir  por  los  bruscos  saltos  que  se  producen, 
lo  que  obliga  á  emplear  una  retorta  de  mayor 
ca]iaeiilad  que  la  aparentemente  necesaria. 

El  éter  nietilsulfociánico  constituye  un  líquido 
incoloro  de  olor  aliáceo,  que  hierve  ál32°,9  bajo 
la  presión  de  757  mm.  ile  mercurio,  y  cuya  den- 
sidad á  0°  es  de  1,0879  y  1,115  á  16°,  lo  que 
obliga  á  admitir  que,  lejos  de  dilatarse,  se  con- 
trae por  la  acción  del  calor;  lioco  soluble  en  agua, 
pero  en  todas  jiroporciones  en  alcohol  y  éter,  es 
atacado  con  gran  lentitud  por  el  cloro  á  la  luz 
difusa,  produciendo  hermosos  cristales  de  cloru- 
ro sólido  de  cianógeno,  y  un  líquido  amarillo  y 
oleagino.so,  mezcla  de  cloruro  de  azufre,  sulfuro 
de  metilo  perclorado  y  tetracloruro  de  carbono; 
sise  calienta  á  100° el  cuerpo  de  que  se  trata  con 
ioduro  de  metilo,  parte  del  iodo  queda  en  liber- 
tad formándose  al  mismo  tiempo  ioduro  de  tri- 
metilsulfina  y  un  líquido  del  que  no  se  ha  po- 
dido aislar  ningún  compuesto  definido. 

E¿cr  dilsyilfociúnico,  C'NS.CoH,.  -  De  todos 
los  medios  que  pueden  emplearse  jiara  preparar 
este  cuerpo,  el  que  debe  preferirse  por  los  resul- 
tados que  produce  consiste  en  saturar  con  clo- 
ruro de  etilo  una  disolución  concentiada  de  s:d- 
í'ocianato  poti'isico  y  acelerar  la  reacción  median- 
te los  rayos  solares;  cuando  ésta  ha  termina- 
do se  diluye  el  líquido  en  su  projiio  volumen 
de  agua,  se  destila,  se  mezcla  el  producto  desti- 
Towu  XIX 
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lado  con  dos  veces  su  volumen  de  éter,  y  se  añade 
suliciente  cantidad  de  agua  para  separar  el  cuer- 
po formado,  que  se  deseca  sobre  cloruro  calcico 
y  so  rectifica  sometiéndole  á  nueva  destilación 
y  recogiendo  los  productos  volátiles  á  146". 

Así  obtenido  el  sulfocianato  de  etilo,  es  un 
líquido  incoloro,  nuivil,  muy  refringente,  de 
sabor  anisado  y  de  oloi-  penetrante  que  recuerda 
el  del  mercaptán;  hierve  á  146°  y  su  densidades 
l,330á  0°;  1,0126  ál9°.  y  0,870  ala  temperatura 
de  su  ebullición;  la  njezela  de  clorato  potásico  y 
ácido  clorhídrico  le  o.xida  con  violencia  produ- 
ciendo ácido  etilsulfuroso;  el  cloro  le  ataca  len- 
tamente para  formar  cloruro  de  cianógeno  }•  un 
líquido  oleaginoso, amarillo,  pesado  y  solnbleen 
agua,  y  el  bromo  actúa  sobre  él  con  energía  ori- 
ginando coniimestos  cristalizables.  Ul  cuerpo  en 
cnestión  lija  directamente  los  ácidos  brondiítlri- 
co  y  iodhúlrico  .secos,  dando  bronihidrato  y  iod- 
liidrato,  que  .se  presentan  en  cristales  incoloros, 
insolublisen  sulfuro  de  carbono  y  en  éter,  y 
(jue  el  agua  desdobla  inmediatamente.  Por  últi- 
mo, sise  calienta  á  100"  durante  muchas  horas 
una  mezcla  de  triotilfosfina  y  éter  snlfociáui- 
co,  se  obtiene  mucho  sulfuro  de  trietilfosfiua, 
hidrato  de  tetraetillbsfonio  y  un  cuerpo  rico  en 
nitrógeno  que  bajo  la  inlluencia  del  ácido  clor- 
hídrico jiroduce  sal  amoníaco. 

Etcr  eti/enosu//ocidmco,  (CNSljC^Hj.  -  Se  ob- 
tiene calentando  á  100°  el  cloruro  ó  bromviro  de 
etileno  con  disolurión  alcohólica  de  sulfocianato 
¡lotásico,  separando  el  bromuro  ó  cloruro  de  este 
metal  formado  durante  la  reacción,  y  destilando 
el  líquido  en  baño  de  ílaría  |iara  sejiarar  el  al- 
cohol; el  residuo  de  la  destilación,  lavado  con 
pequeña  carjtidad  de  agua  fría  y  disuelto  en  el 
mismo  líquido  hirviente,  abandona  al  enfriarse 
cristales  del  cuerpo  que  se  busca. 

lCstocter.se  presenta  cristal  izado  de  su  diso- 
lución en  agua  hirviente  en  [ojucñas  agujas 
agrupadas  en  estrellas,  y  de  la  alcohólica,  tam- 
bién á  temjieratura  superior  á  la  ordinaria,  en 
grandes  tablas  róndiicas,  blancas  y  brillantes,  y 
los  cristales  obtenidos  en  ambos  casos  son  muy 
.solubles,  no  sólo  en  los  disolventes  dichos,  sino 
tandñén  en  el  éter:  fusible  á  90°  y  solidificable  de 
nuevo  á  Sí,  cuando  se  le  calienta  á  temperatura 
muy  elevada  .se  sublima  en  corta  cantidad,  pues 
la  mayor  parte  .se  descompone  desprendiendo 
cutre  otros  productos  ácido  cianhídrico  y  amo- 
níaco. Desprende  un  olor  particular  análogo  al 
de  la  asafctida ,  y  su  disolución  acuosa  éhirviente 
produce  vapores  que  irritan  fuertemente  los  ojos 
y  provocan  el  estornudo;  su  sabor  es  ardiente,  y 
aplicado  sobre  la  piel  determina  violenta  sen.sa- 
ción  de  picor.  Su  disolución  alcohólica  no  se  co- 
lorea de  rojo  por  las  sales  férricas  sino  después 
de  calentada  con  potasa;  con  agua  de  barita  hir- 
viente se  transforma  en  carbonato  y  sulfocianato 
báricos,  y  con  el  cloruro  mercurioso  pnoduce 
después  de  algún  tiempo  precipitado  blanco,  que 
jior  la  acción  del  calor  se  ennegrece  á  conse- 
cuencia de  haber.se  formado  sulfuro  de  mercurio. 
La  metilfosfina  quita  primero  el  azufre  al  éter 
etileno  sulfociánico  y  se  une  después  al  cianuro 
de  etileno  formado,  originando  así  el  cianuro  de 
etilenoexetildifosl'onio;  cuandose  le  calienta  con 
un  exceso  de  sulfito  nionosódico  se  desarrolla 
enérgica  reacción,  que  convenientemente  mode- 
rada da  por  resultado  un  líquido  amarillo  en 
cuyo  seno  se  depcsitan  cristales  duros  conside- 
rados como  la  combinación  de  una  molécula  de 
ácido  ciánico  y  tres  de  bisulfito  de  calcio. 

La  disolución  acuo.sa  y  caliente  de  sulfocia- 
nato de  etileno,  tratada  por  el  ioduro  de  fósforo, 
produce  ioduro  de  sulfocianetilenosullina,  crista- 
lizable  en  largos  prismas  voluminosos  de  lustre 
adamantino,  nniy  solubles  en  alcohol  y  agua, 
muy  poco  en  éter,  cloroformo,  bencina  y  sulfuro 
de  carbono,  y  fusibles,  alterándose,  á  temperatu- 
ras superiores  á  100°. 

Este  ioduro  puede  transformarse  en  cloruro  y 
sulfocianato,  produciendo  las  sales  correspon- 
dientes. 

Éter  alihulfociánico,  NCS.CjH^.  -Para  pre- 
parar esto  cuerpo,  isómero  de  la  e.sencia  de  mos- 
taza, se  trata  eu  frío  la  aliimercaptida  plúmbica, 
recientemente  preparada,  por  disolución  etérea 
de  cloruro  de  cianógeno,  y  al  cabo  de  doce  horas 
de  contacto  se  filtra  el  liquido  y  se  le  abandona  á 
la  evaporación  espontánea.  Tandjién  pueile  ope- 
rarse añadiendo  bromuio  de  aillo  á  la  disolu- 
ción alcohólica  de  sulfocianato  potásico  mante- 
nida á  la  temperatura  de  O",  y  cuando  .se  deposi- 
ta ya  bromuro  potn.sico  se  añade  agua  nuiy  fría. 
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.se  dii::uta  el  líquido  oleaginoso  que  se  sepai:i,  se 
le  seca  y  se  le  filtra. 

Sea  euak|uiera  el  método  seguido  para  obtener- 
le, preséntase  el  cuerpo  de  cjue  se  trata  en  forma 
de  líquido  ligeramente  amarillento,  de  olor  ])ar- 
ticnlar  muy  vivo,  pero  diferente  del  de  la  esen- 
cia de  mostaza,  de  1,071  dedensidad  áO°y  1,056 
á  150,  que  calentado  bruscamente  conjíenza  á 
hervir  hacia  161,  pero  poco  á  fjoco  la  tempera- 
tura desciende,  fijándose  en  149°,  punto  dcebn- 
jlición  de  la  alilsufocarbilamina,  lo  ipie  demues- 
tra la  transformación  molecular  que  se  produce, 
y  que  también  se  origina,  aunque  mucho  más 
lentamente,  á  la  temiieratura  ordinaria;  si  se 
trata  por  la  amalgama  de  sodio  se  desarrolla  una 
reacción  sumamente  violenta,  en  la  que  se  forma 
sulfuro  sódico  y  alilcarbilamina,  reacción  que 
debe  ir  acompañada  de  la  transformación  mole- 
cular antes  citada,  porque  normalmente  el  éter 
alilsnllbciánico  debería  producir  cianuro  de  alilo 
en  vez  de  la  carbilamina  antes  dicha.  Este  éter 
no  precipita  por  el  nitrato  de  plata  amoniacal  ni 
)ior  la  disolución  alcohólica  de  cloruro  mercúri- 
co, pero  con  el  nitiato  mercurioso  produce  al 
cabo  de  algún  tiempo  preci|iitado  gris. 

Éter  fenih-iilfociánico,  C'N.S.C,¡H5.  -  Se  origina 
siemju'e  que  .se  trata  la  disolucic'in  concentrada 
de  sulfato  de  diazobenzol  por  otra  de  ácido  snl- 
fociánico; pero  esta  reacción,  si  bien  interesante 
b.ajo  el  punto  de  vista  teórico,  da  muy  débil  ren- 
dindento,  por  lo  que,  para  preparar  este  cuerpo, 
se  hace  actuar  el  cloruro  de  cianógeno  sobre  la 
fcnilmerca]it¡da  plúmbica,  oj'erando  del  modo 
siguiente:  .se  interpone  en  alcohol  dicha  mercap- 
tida  y  se  hace  pasar  corriente  de  hidrógeno,  y 
cuando  el  .aire  ha  sido  completamente  expulsado 
se  hace  llegar  al  líquido  cloruro  de  cianógeno 
gaseoso,  que  es  riijiidamentc  absorbido  con  eleva- 
ción de  tem]icratura;  la  disolución  alcohólica, 
separada  del  cloriu'o  de  plomo  por  filtración,  se 
mezcla  con  .igua,  que  precipita  un  aceite  solidi- 
ficable al  cabo  de  un  tiempo  bastante  largo.  El 
sulfocianato  de  fenilo  constituye  un  líquido  in- 
coloro de  1,1 55  de  densidad  á  1 7°, 5,  y  cuj-o  piun- 
to  de  ebullición  es  de  '¿'¿Y'. 

Jiter  hcncihiil fcriánieo ,  CNS.Í.'H.j  -  V¿í\,^.  - 
Obtenido  por  la  acción  del  cloruro  de  bencilo 
sobro  la  disolución  alcohólica  é  hirviente  de  sul- 
focianato potásico,  se  presenta  en  forma  de  pris- 
mas largos  transparentes,  insolubles  en  agua, 
¡lOCO  solubles  en  alcohol  frío  y  mucho  en  el  mis- 
mo vehículo  caliente,  en  el  éter  y  en  el  .sulfuro 
de  carbono;  de  sabor  fuerte  3'  de  olor  parecido 
al  de  los  berros,  se  funde  á  37°  y  hierve  á  256, 
descomponiéndose  parcialmente,  si  bien,  según 
las  observaciones  de  Barbaglia,  los  puntos  de 
fusión  y  ebullición  son  respectivamente  de  41  y  , 
233°,  loque  no  está  conforme  con  la  teoría,  pues 
la  sulfocarbilamina  bencílica  destila  á  243°,  y  en 
general  los  isosulfociauatos  hierven  á  tempera- 
turas más  bajas  que  los  éteies  normales.  Final- 
mente, el  ácido  nítrico  fumante  le  transforma  cu 
sulfocianato  de  nitrobencilo, 

CNS.CH,-C,H,'XO.,\ 

cristalizable  de  su  disolución  alcohólica  en  pe- 
queñas agujas  bl.ancas,  sublimables  alrededor  de 
70°  y  descomponibles  á  temperatura  superior. 

Éteres  isosttlfocúinicos.  -Estos  cuerpos,  deno- 
minados también,  según  se  ha  dicho,  sullbcar- 
bimidas  y  snlfocarbilaminas,  se  |jieparan,  en  ge- 
neral, destilando  las  sulfoureas  disustituídas  co- 
rresiiondientes  con  anhídrido  fosfórico,  que  pue- 
de .sustituirse  ]ior  el  ácido  clorhídrico  y  aun  por 
el  iodo:  esta  reacción,  que  es  de  carácter  gene- 
lal,  sirve  lo  mismo  para  preparar  los  compuestos 
de  la  serie  grasa  que  los  de  la  aromática,  pero 
los  ))rimcros  se  obtienen  más  fácilmente  descom- 
poniendo jior  la  acción  del  calor  y  en  presencia 
del  agua  las  sales  metálicas  de  los  ácidos  tiocar- 
bámicos  sustituidos,  reacción  qne  se  interpreta 
por  la  ecuación 

2CS<NHC,H., 

SAg 
Etiltiosulfocarbaniato  de  piafa 

=  2(CS  =  N  -  CJ-Ij)  +  AgoS  +  H,S. 
Jítilsullücarbiuiida 

También  se  originan  tratando  las  aminas  i)rima- 
rias  por  el  sulfodoruro  do  carbono  ó  las  snfou- 
reas  dialcohólicas  ó  difcnólicas,  por  el  snlfoclo- 
ruro  de  fósforo.  W'eith  ha  observado  reciente- 
mente \in  medio  de  producción  interesante  de 
In  rpuilsnlr.ic.irliifinnna,  que  probablemente  sel á 
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aplii'íible  do  iiiui  manera  geiifial  á  loflas  las  co- 
n'es]ioiidicnte3  á  la  serie  aioiiiática;  atiucl  cueipo 
se  loniia  en  la  reacción  que  tiene  lugar  alrede- 
dor do  IfiO"  entro  el  sulfuro  de  carbono  y  la  car- 
boililcnitiniida. 

Para  |ireiiarar  los  éteres  de  la  serie  grasa,  el 
nu-toilo  más  ¡irelerible  consiste  en  tratar  por  el 
snlliiro  de  carbono  la  disolución  alcoliólica  de  la 
nionoamina  luimaria  corrcsiiondiente,  reacción 
que  para  los  tcrniinos  inl'eriores  do  la  serie  tiene 
lugar  inmediatamente  y  con  elevación  do  tem- 
peratura, pero  que  para  los  liomologos  sujicrlo- 
res  requiere  el  concurso  del  calor;  el  jiroduclo 
obtenido,  destmbarazailo  del  alcohol  por  desü- 
lación  eu  baño  de  María,  disuelto  on  agua  y 
mezclado  con  disolución  de  cloruro  mercúrico 
(una  nioK'Cula  de  sal  por  dos  de  amina  emidca- 
da),  y  calentado  á  la  ebullición  en  aparato  des- 
tilatorio, haco  pasar  con  el  vajior  de  agua  el 
cuerpo  que  se  trata  de  obtener.  Las  aminas  se- 
cundarias ó  disuslituídas  sometidas  á  este  trata- 
miento no  producen  éteres  isosullbciánicos,  como 
Ilülhiann  Iiabía  supuesto  en  un  principio. 

Los  conocimientos  que  la  ciencia  posee  acerca 
de  las  suUocarbilannnas  son  relalivamente  mo- 
dernos: hasta  1858  la  esencia  de  mostaza  ó  éter 
alilisosulíbciánico  había  sido  el  linico  represen- 
tante de  esta  clase,  pero  en  aquella  época  Hof- 
mann  y  Hall  describieron  resiiectivaniente  la 
lénil  y  la  naftiisull'ocarbilaminii,  y  diez  años 
después  el  primero  de  dichos  químicos  imblicó  un 
notable  trabajo  de  conjunto  sobre  esta  clase  de 
cuerpos,  y  preparando  los  corres))onilientes  á  la 
serie  grasa  estableció  de  nna  manera  terminante 
su  isomería  con  los  éteres  sullbciáuicos  norma- 
les; este  sabio  propuso  denominar  esencias  de 
mostaza  á  los  isosuli'ocianalos  alcohólicos,  nom- 
bre que  fué  sustituido  por  Henninger  por  el  de 
sulfocarbimidas,  y  que  á  su  vez  ha  sido  reem- 
plazado por  el  de  sullbcavbilaniinas,  que  recuer- 
da las  relaciones  que  c.\i.sten  entre  éstas  y  los 
eideres  isociánicos  ó  carbilaminas  de  Gautier. 

Respecto  de  las  propiedades  de  los  éteres  iso- 
sullbciánicos, sólo  se  puede  decir  de  una  manera 
general  que  hierven  á  una  temperatura  12"  pró- 
ximamente más  baja  que  la  correspondiente  á 
los  éteres  sulfociáuicos  normales,  y  ¡lUC  su  olor 
fuoi!.'  ".•i'"i"  V  análogo  al  déla  esencia  de 
ni'  distinto  del  de  aquéllos. 

idílico,  CSN.CoHj. -Se  prc- 
p:u.i,  .  .  ..  ,^...  .,;iiponifndo  el  etiltiosulfocarba- 
mato  de  ctilandna  por  el  cloruro  nieroúrico,  bien 
calentando  suavemente  la  dietilsulfücarbaniida 
con  anhídrido  fosfórico;  en  ambos  casos  se  des- 
lireude  el  cuerpo  de  que  se  trata  al  estado  de 
vapor  condensable  en  líquido  amarillento,  que 
_idti'riormente  so  purifica  sometiéndole  á  la  des- 
'lilación  fraccionada.  Este  cuerpo  constituye  un 
liquido  incoloro,  de  olor  picante  que  excita  el 
lagrimeo,  de  10,191  de  densidad  á  0°,  0,9972  á 
22°  y  0,873:")  á  1.33°,  2,  temperatura  que  ni.arca  su 
¡luuto  de  ebullición  (Buff);  aplicado  sobre  la  jiiel 
causa  sensación  de  dolorosa  quemadura,  y  la  den- 
sidad de  su  vapor  es  3, 03,  número  que  concuerda 
do  la  manera  más  satisfactoria  con  el  previsto 
con  la  teoría.  Dotado  de  todas  las  reacciones 
propias  de  los  compuestos  do  su  índole,  se  une  al 
amoníaco  para  formar  la  etiisulfocarbamida,  fu- 
sible á  106°,  y  es  descompuesto  poi  el  calor  con 
suma  energía,  hasta  el  extremo  de  que  si  no  se  to- 
man :ilgunas  precauciones  la  alteraciiín  cxpori- 
inontada  por  la  molécula. es  tan  ¡nofunda  que  no 
pi  imite  un  estudio  serio  y  metódico;  si  la  acción 
de  este  metaloide  se  modera  diluyendo  de  ante- 
mano el  cuerpo  sobre  que  ha  de  actuar  el  éter 
anhidro  la  reacción  os  más  tranquila,  el  gas  es 
absorbido  con  elevación  de  temperatura,  .se  for- 
ma muy  poco  ácido  clorhídrico  y  el  líquido  se 
concreta  lentamente  en  una  papilla  que  desecada 
en  el  vacío  abandona  una  materia  pulverulenta 
y  amarilla  no  muy  ¡u'opia  para  el  amdisis  por 
carecer  de  las  propiedades  inherentes  á  toda  es- 
pecio química;  si  esta  materia  se  trata  por  lejía 
de  sosa  se  transforma  en  un  líquido  oleaginoso, 
denso  y  |iardo,  que  se  soliilifica  al  cabo  de  algún 
tii'in]' i  \  !i  nni'va  substancia,  después  de  purí- 
fiin  I  '  .  i-i  ih  iiidola  en  alcohol,  se  ¡iresenta  en 
bu'ji.  pii^iii.is  ó  tablas  hexagonales  do  fórmula 
(',dl„,N.,S,0-iC.SN.C.JL,l.,0,  que  contiene  los 
elementos  de  dos  moléculas  de  otilsulfocarbila- 
mina  unidos  aun  átomo  de  oxígeno:  estos  cri.sta- 
Ics,  fusibles  á  42°,  son  insolubles  en  agua,  fácil- 
mente solubles  on  alcohol,  aunque  no  tanto  en 
el  éter,  y  tratados  por  el  cloruro  do  )ilatino  for- 
m.in  un  r'om|>upsto  rojo  é  iucristaliznble. 
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Etercs  lidiiisosulfoeiúnüus.  -  Los  tres  alcolio- 
IlS  bntílicos,  normal,  secundario  é  isobutílico, 
dan  lugar  á  otros  tantos  derivados  etéreos,  que 
han  sido  pieparados  y  descritos  por  Hoflinann, 
pero  no  se  ha  logrado  obtener  la  sulfocarbilanii- 
na  correspondiente  al  alcohol  butílico  terciario, 
porque  á  |  esar  de  muchas  tentativas  no  se  ha 
llegado  á  aislar  la  amina  do  este  alcohol. 

El  éter  del  alcohol  norinal, 

CVH,XS  =  CSN.CIlo  -  CH,  -  CH.  -  CH^, 

preparado  por  el  método  general,  pero  partiendo 
do  la  bufilaniina  derivada  de  este  alcohol,  consti- 
tuyo un  líquido  incoloro,  volátil  ál67",  que  com- 
binado con  el  amoníaco,  origina  la  butilsnlfourea 
fusible  á  79°.  La  hutUsulfomrbilavtina  sccimí/ft- 

ri'íi,  CSN.CH -ípiT^  f,TT  se  prepara  partien- 
do de  la  bntilamina  correspondiente  al  alcohol 
secundario  obtenido  con  la  critrita,  y  so  presen- 
ta bajo  la  forma  de  un  líquido  incoloro  de  olor 
idéntico  al  déla  esencia  do  Cochlearia  njiciiialis, 
cuyas  propiedades  posee  en  todo;  hierve  á  la  tem- 
peratura de  159°,ñ,  su  densidad  á  12°  es  0,944,  y 
combinada  con  el  amoníaco  origina  una  sulio- 
carbamida  fusible  ál34°.  Por  último,  la  isohulil- 

sulfocarMlamina,  CSN.CHn-CH  <(^pi''.  deri- 
vada del  alcohol  butílico  de  fermentación,  es  un 
líquido  incoloro  de  0,9638  de  densidad  á  14°, 
cuyo  punto  de  ebullición  es  162°, y  que  os  sus- 
ceptible do  fijar  amoníaco  originando  una  sulfo- 
urea  qno-se  fiuidc  á  93°,  5. 

Etcr  ttliüsosu'/dcii'mico,  CSN"  -  QiHj.  -  Descri- 
to durante  largo  tiempo  coinoelsulfocianatoalí- 
lico  normal,  es  idéntico  á  la  esencia  de  mostaza, 
por  lo  que  se  prescinde  de  sn  estudio  en  esto  sitio. 
V.  Mo.sT.4.z.\  y  Alíi.ico  (Eteu). 

Éter  benzoitisosulfociiinico,  CSN.C'jHr.O.  -  Se 
prepara  calentando  á  la  temperatura  de  ."JO"  una 
mezcla  de  cloruro  de  benzoilo  y  sulfocianato  de 
plomo,  tratando  por  éter  la  mezcla  des]iués  de 
terminada  la  reacción,  eliminando  el  disolvente 
por  evaporación  en  baño  de  liaría,  y  destilando 
por  fin  el  residuo  on  el  vacío;  on  estas  condicio- 
nes la  combinación  va  acompañada  de  un  fenó- 
meno de  transposicié)n  molecular,  porque  de  no 
ser  así  el  cuerpo  resultante  debería  ser  el  éter 
benzoilsulfoeiánico  en  voz  de  la  benzoilsulfocar- 
bilamina.  Esta  constituye  un  líquido  incoloro 
muy  refringento,  de  olor  picante  y  do  1,197  de 
densidad  á  16°;  calentada  en  el  vacío  hierve  á 
temperaturas  com]irendidas  entre  200  }•  205°, 
pero  si  se  trata  de  destilarla  á  la  presión  ordina- 
ria se  descompone  desprendiendo  oxisnlfurode 
carbono;  por  la  acción  del  agua  se  desdobla  par- 
cialmente en  ácidos  benzoico  y  sulfociánico, 
ndentras  que  otra  porción  se  transforma  on  ben- 
zamida  y  oxisulfíiro  de  carbono.  .Si  se  hace  ac- 
tuar el  cloruro  de  benzoilo  sobre  el  sulfociana- 
to potásico  desecado  se  observa  una  reacción 
muy  viva  y  no  se  obtiene  otra  cosa  que  anhídri- 
do carbónico,  sulfuro  do  carbono  y  benzonitrilo, 
que  representan  los  productos  de  descomposición 
lie  la  benzoilsulfocarbilamina;  pero  si  la  reacción 
tiene  lugar  on  presencia  del  alcohol,  los  elemen- 
tos de  este  cuerpo  se  unen  á  los  del  anterior  y  le 
transforman  eu  ácido  bcnzoiletiltiocarbámico. 

Bíer  oxihcnzoilisosulíocarhámico, 

CSN.CcIIj.CO.H. 

-  Se  prepara,  según  Rathke  y  Scháfcr,  calen  lan- 
do en  vasijas  cerradas  y  á  la  temperatura  de  140° 
una  mezcla  de  ácivlo  amidolienzoico  y  cloruro  de 
sullbcarbonilo;  terminada  la  reacción  se  purifica 
el  ¡iroducto  residíante  disolviéndole  en  la  canti- 
dad necesaria  de  disolución  diluida  de  carbonato 
sódico  y  añadiendo  un  poco  de  acetato  plúmbi- 
co, y  el  líquido,  libre  de  plomo  por  la  acción  del 
hidrógeno  sulfurado,  se  filti'a  y  se  precipita  pov 
un  ácido.  La  substancia  así  obtenida,  que  en  vi- 
gor no  es  la  verdadera  sulfocarbilamina  oxiben- 
zoica,  sino  uno  de  sus  polímeros,  constituye  una 
materia  pulverulenta,  ligeramente  coloreada,  in- 
soluble  en  todos  los  disolventes  ordinarios,  pero 
soluble  en  los  álcalis,  que  ligcrauíonte  calentados 
la  privan  de  todo  el  azufre;  no  se  funde  á  la 
temperatura  de  310°,  y  tratada  por  agua  .y  oxido 
de  mercurio  produce  sulfuro  mercéndco  y  un 
comimesto  mu}'  soluble  en  agua.  Kinalmente,  la 
sulfocarbilamina  oxibenzoicaso  combina  directa- 
mente con  la  anilina  para  originar  una  sulfourea 
feniloxibenzoica  fusible  á  191°. 

SULFOCIANOCARBÓNICO  (del   bit.   siilphur,  { 
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azufre,  ciánico,  y  carbútücoj:  adj.  Quím.  Cuerpo 
do  ]irojiieilades  acidas  derivado  del  ácido  tiocar- 
Iónico,  uno  de  cuyos  átomos  de  hidrógeno  lia 
sillo  reemplazado  por  el  radical  cianógeno.  No 
están  conformes  los  químicos  acerca  de  las  con- 
diciones en  que  este  cuerpo  se  produce;  Hcnry, 
que  le  describió  jior  primera  vez,  afirma  haberle 
obtenido  del  éter  etílico  haciendo  leaccionarel 
éter  clorocarbóuico  sobre  la  disolución  alcohóli- 
ca de  los  sidfocianatos  amónico  ó  potásico;  pero 
de  las  investigaciones  más  reciente  de  üelitstli 
se  desprende  que  el  cuerpo  producido  en  esta 
reacción  difiere  por  los  elementos  de  una  molécula 
de  alcohol  del  descrito  ¡lorel  primero  de  dichos 
i]nímicos.  Según  estas  divergencias,  parece  pro- 
1  ablo  que  ambos  experimentadores  han  operado 
en  condiciones  distintas;  poro  por  otra  parte  los 
cuerpos  obtenidos  por  ellos  presentan  propieda- 
des que  coinciden  entre  sí,  lo  que  demuestra  la 
existencia  de  un  caso  dudoso  que  sólo  puede  ser 
esclarecido  á  consecuencia  de  nuevos  trabajos. 
El  ácido  de  Henry  so  prepara  al  estado  de  éter 

S  CN 
etdicodo  fürmulaCO<(-.' /^,  „    haciendo  roacio- 

nar  en  )irescncia  del  alcohol  el  éter  elorocarbó- 
nico  sobre  los  sulfocianatos  potásico  ó  amónico; 
para  iniciar  la  reacción  hay  que  elevar  suavemen- 
te la  temperatura,  pero  nna  vez  comenzada  es 
indispensable  moderarla  enfriando  la  vasija  en 
que  so  ojiera;  el  producto  filtrado,  y  destilado  al 
baño  de  María  para  eliminar  el  alcohol,  se  mez- 
cla con  agua,  que  preciiiita  un  líquiílo  oleagino- 
so, denso,  de  olor  fuerte  análogo  al  de  la  clfro- 
picrina,  y  que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  concreta 
eu  masa  cristalina.  Esta,  niasacristalizcdaen  al- 
cohol caliento,  se  presenta  on  largos  ]irisnias  in- 
coloros, l'usibles,  según  Henry,  á  41°,  y  á  43  en 
opinión  de  Delitscli,  que  asigna  á  este  compues- 
to la  fórmula 

f.^  ,NH(CO.C.,H,) 

Este  cuerpo  es  muy  soluble  en  alcohol,  éter  y  .sul- 
furo de  carbono,  y  si  á  su  disolución  alcohólica 
se  añade  potasa  disnelta  igualmente  en  alcohol 
se  forma  inmediatamente  un  precipitado  blanco 
que  so  deriva  del  comiiuesto  anterior,  sin  más  que 
sustituir  en  la  fórmula  do  Ilcnry  el  radical  etilo 
C;H,-,  por  el  potasio,  pero  que  en  la  de  Delitsch 
resulta  de  reemplazar  por  dicho  metal  el  hidró- 
geno enlazado  directamente  con  el  nitrógeno; 
este  derivado  potiisico,  lácilmente  solubleen  ajru.i, 
se  disuelvo  muy  poco  en  alcohol,  aun  hirvientc, 
y  so  depo.sita  bajo  forma  de  polvo  cristalino;  su 
disolución  produce  con  las  sales  de  cobic  precipi- 
tado verde  sucio,  con  las  de  plomo  blanco  y  con 
las  do  plata  también  blanco,  ¡¡ero  que  se  enne- 
grece rápidamente  formiindose  sulfuro  argéntico; 
el  ácido  clorhídrico  precipita  de  la  disolución 
de  esta  sal  una  substancia  oleaginosa  solidifica- 
ble  en  un  cuerpo  que  se  funde  á  43°,  que  crista- 
liza de  su  disolución  acuosa  y  caliente  en  ¡leque- 
ñas  agujas  blancas  muy  solubles  en  el  alcohol  y 
éter,  y  que  Hcnry  considera  como  el  ác'do  sul- 
focianocarbónico  CíSCNp.jH,  ndentras  que,  se- 
gún Dctitsch,  no  es  otra  cosa  qne  el  compuesto 
primitivo. 

SULFOCIANÓGENO  (del  lat.  sul/ihur,  azufro, 
y  cianóijcno ):  ni.  Qiilm,  Radical  hiiiolético  le- 
sultauto  de  la  combinación  del  cianógeno  con  el 
azufre.  En  aquella  época  de  la  Química  orgánica, 
en  que  á  consecuencia  del  retraso  en  qne  se  en- 
contraba la  ciencia  se  desconocían  las  relaciones 
que  podían  existir  entre  los  diferentes  cuerpos 
que  comprendía,  formábase  con  los  compuestos 
ciánicos  un  grupo  particular  desprovisto  de  toda 
relación  aparente  con  las  demás  funciones  quí- 
micas, y  que  por  lo  tanto  parecía  estar  aislado 
dentro  del  ))lan  general  de  la  clasificación,  hasta 
el  extremo  de  que  ha  habido  no  )ioeos  autores  quo 
han  incluido  en  la  Química  inorgánica,  no  sólo 
el  cianógeno  libre,  su  hidrácido  y  sus  derivados 
metálicos,  sino  también  los  compuestos  que  con 
los  metaloides  formaba,  y  sólo  conijirendían  en 
Química  orgánica  aquellos  cuerjios  resultantes  de 
la  unión  del  radical  con  moléculas  de  esto  último 
origen,  do  igual  manera  quo  incluían  en  esta 
rama  de  la  ciencia  los  cloruros,  bromuros,  sulfu- 
ros,  sulfatos,  nitratos,  etc.,  do  los  radicales  al- 
cohólicos; dio  margen  á  esta  idea  la  analogía  qne 
el  cianógeno  presenta  con  los  metaloides  inclui- 
dos por  Dumas  en  el  grupo  de  los  halógenos; 
pero  no  obstante  su  aparente  sencillez,  consli- 
tuyó  un  obstáculo  serio  para  el  progreso  do  la 
ciencia,  é  impidió  durante  largo  tiempo  que   se 
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conociese  el  lugar  que  al  cianügeno  y  sus  deri- 
vados debiera  corresponder  en  la  clasiíicaciún 
natural  de  los  cuerpos  orgánicos.  En  aquella 
época  dominaba  la  doctrina  do  los  radicales  com- 
puestos, y  por  lo  tanto  no  es  de  extrañar  que 
como  tal  se  admitiera  al  cianógeno  y  á  aquellos 
de  sus  derivados  susceptibles  de  originar  com- 
puestos en  los  que  se  pudiera  suponer  la  existen- 
cia de  uno  de  estos  radicales  capaz  de  tí'ansjior- 
tarse  íntegro  y  sin  experimentar  la  menor  alte- 
ración de  unas  á  otras  combinaciones;  y  siguien- 
do estas  corrientes  se  creyó  con  firmeza  en  la 
existencia  del  sulfocianógeno  formulado  CyS  ó 
CNS,  toda  vez  que  se  aislaba,  no  sólo  su  combi- 
nación con  el  hidrógeno,  á  la  que  se  denominaba 
íicido  sulfocianliidrico  (hoy  sulCociánico),  sino 
también  gran  número  de  sales,  así  orgánicas  co- 
mo inorgánicas,  con  las  que  se  formaba  el  nume- 
roso grupo  de  los  qne  entonces  se  llamaban  sul- 
focianuros  y  hoy  so  conocen  con  la  denominación 
do  sulfbcianatos. 

Después  variaron  las  corrientes,  dirigidas  en 
otro  sentido  por  los  modernos  descubrimientos; 
la  síntesis  orgánica  abrió  nuevo  campo  á  las  in- 
vestigaciones, y  un  estudio  más  perfecto  de  las 
reacciones  ¡iropias  de  cada  cuerpo  hizo  conocer 
mejor  su  naturaleza  íntima,  circunstancias  todas 
que  concurrieron  áestablecer  de  una  manera  ¡ire- 
cisa  sus  relaciones,  enlazándolos  entre  sí  ordena- 
damente como  se  enlazan  y  se  unen  los  eslabones 
de  férrea  cadena;  entonces  se  vio  que  el  cianógeno 
no  era  sino  el  nitrilo  del  ácido  oxálico,  de  igual 
modo  que  el  terrible  ácido  cianhídrico  era  el  for- 
monitrilo,  y  entonces  también  se  determinó  como 
consecuencia  de  estos  descubrimientos  el  Ingar 
qne  debían  ocupar  los  compuestos  ciánicos  en  la 
clasificación.  Al  nnsmo  tiempo  se  comprobó  la  se- 
mejanza que  existe  éntrelos  ácidos  ciánico  ysul- 
l'ocianhídrico  y  entre  sus  respectivas  combinacio- 
nes metálicas,  y  hasta  se  evidenció  por  clara  y 
terminante  manera  qne  el  segundo,  al  igual  que 
el  primero,  podía  originar  dos  clases  de  éteres, 
iguales  en  la  fórmula  pero  distintos  en  las  pro- 
piedades, y  cuyas  diferencias  no  podían  dc|icnder 
lógicamente  sino  de  la  manera  con  que  el  nitró- 
geno estaba  enlazado  á  los  demás  átomos  que 
entraban  á  constituir  la  molécula.  Entoncesdcs- 
apareeió  la  noción  de  aquel  cianógeno  considera- 
do por  Gay-Lussac  como  comparable  al  cloro,  al 
broino  y  al  iodo,  y  con  él  desaparecieron  también 
las  nociones  de  sus  derivados,  tenidos  antes  por 
radicales,  (piedando  desde  entonces  plenamente 
confirmado  que  no  había  razón  alguna  para  ad- 
mitirla existencia  del  sulfocianógeno  como  enti- 
dad real,  y  que  si  alguna  vez  llegaba  á  aislarse  nu 
cuerpo  cuya  fórmula  correspondiese  á  la  de  éste 
no  sería  sino  uno  de  tantos  compuestos  como 
pueden  formarse  con  el  carbono,  el  nitr(ígeno  y 
el  azufre;  consecuencia  de  estas  nuevas  ideas  l'ué 
la  de  considerar  el  antes  denonnnado  ácido  sul- 
focianhídrico  como  ácitlo  ciánico,  cuyo  oxí<^'eno 
fuera  reomi>lazado  por  el  azufre,  y  de  aquí  que 
con  arreglo  á  los  principios  íicnciales  de  nomen- 
clatura se  sustituyera  la  denominación  antes  di- 
cha por  la  de  ácido  sulfociánico,  que  claramen- 
te demostraba  las  analogías  aquí  indicadas,  y 
expuestas  con  mayor  detenimiento  en  la  ¡«la- 
bra correspondiente  (V.  Sulb'oci.\nu:o  (Acido), 
sustitución  que  arrastraba  consigo  la  manera  de 
designar  sus  derivados  metálicos  y  etéreos,  que 
de  sulfocianuros  pasaban  á  suUbeianatos. 

SULFOCIANOPROPIMINA:  f.  Qtiím.  liase  or- 
gánica siilfonitrogenada,  descubierta  por  Tcher- 
niac  y  Norton  en  1883.  Para  lircpararla  se  di- 
suelven dos  partes  de  sulfocianato  amónico  en 
seis  de  alcohol  caliente  de  90°  centesimales,  se 
añade  una  parte  de  monocloi-acetona  y  so  aban- 
dona la  mezcla  durante  veinticuatro  hoi-as;  pa- 
sado este  tiempo  se  filtra  el  líquido,  se  lo  con- 
centra al  baño  do  María,  se  trata  el  residuo  por 
cuatro  veces  su  peso  de  agua  fría  y  se  abandona 
la  disolución  así  obtenida  por  espacio  de  algunos 
días  para  que  se  deposite  una  materia  resinosa; 
separada  ésta  por  filtración  se  concentra  la  por- 
ción filtrada,  y  entonces  cristalizad  sulfocianato 
desulfociauopropiíuina.oiya  purificación  se  con- 
sigue recristal izánclolc  en  agua  hirviente  y  en 
presencia  del  negro  animal.  I^sta  sal,  tratada  en 
frío  por  la  potasa  cáustica  y  agotada  después  por 
éter  abandona  la  base,  que  se  presenta  en  peque- 
ños cristales  higrométricos  fusibles  á  42°,  muy 
solubles  en  agua,  alcohol  y  éter,  y  cuya  com]io- 
sición  se  representa  por  la  fórmula 

('iH,;N.,S  =  SCN.CH„  -  CNH  -  CH,. 
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Fste  encr|io,  que  hierve  sin  alteración  á  136°  bajo 
la  piesión  de  3  á  4  centímetros  de  mercurio,  y 
que  destila  ilesconiiioniéndose  débilmente  á232'' 
en  las  condiciones  ordinarias,  funciona  como  una 
base  uniéndose  á  los  ácidos,  con  los  que  forma 
sales  casi  siempre  cristalizables. 

SULFOCINAmico  (Acido)  (del  lat.  xu/phnr, 
azufre,  y  chwmüo):  adj.  Quhn.  Dícese  de  un 
ácido  biliásico,  resultante  de  sustituir  un  átomo 
de  hidrógeno  del  ácido  cinámico  por  el  radical 
monodínamo  SO^H;  también  se  le  puedo  consi- 
derar como  derivado  del  ácido  sulfúrico,  uno  ile 
cuyos  oxhidrilos  es  reemplazado  por  el  grupo 
molecular  CgH-O.,.  Para  preparar  este  compuesto 
se  trata  una  p.arte  de  ácido  cinámico  por  ocho 
de  ácido  sulfúrico  fumante  de  1,92  de  densidad 
ó  por  12  de  1,87,  y  cuando  cesa  la  elevación  de 
temperatura,  única  manifestación  externa  de  la 
i'cacción,  se  filti-a  para  separar  el  poco  ácido  ci- 
námico no  atacado  y  se  satura  el  líquido  por 
carbonato  bárico;  la  disolución,  nuevamente  fil- 
trada, se  precipita  por  subacetato  de  plomo,  y  la 
sal  plúmbica  que  se  deposita  se  descompone,  in- 
terpuesta en  agua,  por  el  ácido  sirlfhídrico,  que 
deja  el  snlfocinámico  libre  y  puro.  Este  cuerpo 
.se  convierte  en  el  vacío  en  una  masa  amorfa  algo 
higrométi'ica,  se  disuelve  fácilmente  en  aguay 
alcohol,  y  por  evaporación  espontánea  de  la  di- 
solución alcohólica  cristaliza  con  tres  moléculas 
de  agua  en  pri.smas  alargados;  sus  diseluciones 
acuosas  precipitan  por  el  subacetato  de  plomo  y 
el  niti'ato  mercurioso,  y  después  de  algún  tiem- 
po de  contacto  por  el  cloruro  de  bario.  El  análi- 
sis de  este  ácido  conduce  á  i'epresentar  su  com- 
posición por  la  fórmula  empírica  C,,HsS0.5,  y  su 
estructura  molecular  por  la  expresión 


m.,< 
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de  la  que  resulta  que  es  á  la  vez  diatómico  y 
bibásico,  pues  contiene,  á  más  de  unode  losoxhi- 
di'ilos  del  ácido  snllúrico,  el  del  ácido  cinámico. 
Las  sales  del  ácido  .snlfocinámico  pueden  ser 
neutras  ó  acidas,  corLcspondiendo  á  las  primeras 
la  fórmula  C',,H|;SOr,Mo'  y  á  las  segundas 

C,,H,SO,,M'; 

las  alcalinas  y  alcalinotérrcas  son  muy  solubles 
en  agua,  y  calcinadas  dejan  como  residuo  una 
mezcla  de  sulfato  y  de  suinto,  que  pueden  que- 
dar reducidos  á  sulfuro  si  la  temperatura  se  ele- 
va con  exceso.  La  neutra  de  potasio,  obtenida 
por  doble  descomposición,  es  amorfa  y  solnlile 
en  agua,  y  su  disolución,  tratada  per  ácido  clor- 
hídrico, abandtuia  agujas  aglomeradas  del  com- 
puesto monopotásico.  La  de  bario,  poco  soluble, 
reparte  por  la  acción  del  calor  olorá  esencia  de 
canela,  y  hervida  con  agua  acidulada  con  ácido 
nítrico  [iroducc  aguas  brillantes  de  sal  acida 
(C9H-SO,,)2Ba-f  2IL0.  inalterable  al  aire,  soluble 
en  amoníaco  diluido,  y  que  á  100"p¡erdesu  bi-i- 
11o  quedando  anhidra.  Por  último,  la  sal  diar- 
géntica,  que  no  puede  prepararse  sino  precipi- 
tando exactamente  la  anterior  por  el  sulfato  do 
plata  y  evaporando  el  líquido  filtrado  en  baño 
de  María,  ó  mejor  aún  en  el  vacío,  se  presenta 
bajo  la  forma  de  costra  gris  amorfa  y  biillaute. 

SULFOCUMÉNICO  (AoiDO):  adj.  Quím.  Díce- 
se de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  resultante 
de  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno  del  ácido 
sulfuroso  por  el  i-adical  cuminilo  Cglli,.  Como 
este  radical  puede  presentarse  bajo  dos  estados 
isoméricos,  de  los  que  i'esultan  el  eumeno  y  el 
pseudocnmeno,  cada  uno  de  ellos  origina  su  áci- 
do sidíoconjugado,  que  por  razi'ui  de  ser  dife- 
rentes deben  estudiarse  por  separado. 

Acido  sulfocumtnico .  -  li<ísn\ta,  de  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  sobre  el  eumeno  procedente 
del  ácido  cuménico,y  para  prepararle  se  mezclan 
en  un  vaso  de  precipitados  una  parte  de  hidro- 
carburo y  dos  de  ácido  sulfúrico  fumante,  .agi- 
tando el  líquido  hasta  la  disolución  completa 
del  eumeno  (cuando  se  opera  con  grandes  canti- 
dades puede  abandonarse  la  mezcla  en  un  frasco 
tapado  para  que  la  disolución  so  efectúe  lentamen- 
te); diluida  la  mezcla  en  cuatro  veces  su  volu- 
men de  agua,  con  lo  que  ]>ierde  sn  color  pardo  y 
queda  perfectamente  incolora,  se  la  satura  con 
carbonato  bárico,  calentando  suavemente,  y 
después  de  filtrada  y  concentrada  por  ebullición 
.se  la  deja  enfriar  para  que  cristalice  el  sulfoeume- 
nato  bárico.  Así  se  obtienen  láminas  nacaradas 
semejantes  alas  escamas 'lo  los  peces,  muy  solu- 
bles en  agua,  alcohol  y  éter,  y  cnj'a  eonqiosición 


rcs].ondc  á  la  fórmula  (C.,H;,SO:,),,lia",   que  de- 
muestra que  el  ácido  sullocuménico, 

C,,H,.,SO,  =  SO<^¿'"^" 

es  monobásico. 

Acido  sv.lfopscudocuménico.  -  El  pseudocnme- 
no extraído  de  la  brea  <le  hulla  se  combina  con 
el  ácido  sulfúrico  caliente,  lormando  un  líqui- 
do qne  al  enfriar.'-e  abandona  cristales  anhidros 
de  ácido  sullbnado  ó  grandes  romboedros  con 
dos  moléculas  de  agua  .si,  empleando  suficiente 
exceso  de  ácido  para  que  no  se  deposite  nada 
durante  el  enfriamiento,  .se  añ.ade  agua  al  líqui- 
do. Este  cuerpo  luicde  prepararse  directamente 
partiendo  de  la  trimelilbcncina  procedente  de 
dicha  brea  (mezcla  de  pseudocnmeno  y  niesitile- 
no),  para  lo  que  se  opera  del  nioilo  siguiente:  á 
390  c.  c. ,  de  los  carburos  de  la  brea, que  destilan 
entre  160  y  168°  disueltos  en  ácido  sulfúrico,  se 
añaden  180  e.  c.  de  agua,  con  lo  que  la  disidn- 
ción  se  separa  en  dos  cajias,  ile  las  que  la  infe- 
rior está  formada  por  ácido  sulfúrico  diluido; 
decantada  lasu|icrior  se  mezcla  con  120  c.  c.  de 
agua,  calentando  hasta  que  se  disuelvan  los  cris- 
tales formados,  con  lo  que  se  produce  una  nueva 
capa  de  ácido  sulfúrico,  qne  también  .se  separa: 
los  cristales  que  so  forman  en  la  disolución  de 
los  carburos,  unidos  á  los  procedentes  de  evapo- 
rar las  aguas  madres  de  los  anterioics,  se  en- 
jugan entre  papel  de  filtro  y  se  someten  á  dos 
cristalizaciones  sucesivas  en  ácido  sulfúrico  di- 
luido, qne  bastan  para  separar  el  ácido  sulfo- 
]iseudocuménico  del  mesitilenosulfónieoqueque- 
da  en  di.solución.  El  cuerpo  así  obtenido  se  dife- 
rencia del  anterior  en  que  su  sal  bárioa,  blanca  y 
granujienta,  es  mucho  menos  íolnble  en  agua  fría 
y  alcohol  anhidroquc  la  desu  isómero,  y  en  qne 
cristaliza  con  dos  moléculas  de  agua  en  tablas 
romboédricas. 

SULFOMELANÚRICO  (AciDo):  adj.  Quím. 
Cuerpo  de  propiedades  acidas  dcsculderto  por  Ja- 
micson,  y  considerado  como  .ácido  melanúrico 
cuyo  oxígeno  ha  sido  reemplazado  por  el  azufre. 
Para  [  repararle  se  disuelve  en  caliente  el  persul- 
Ibcianógeno  en  disolución  de  sulfhidrato  potá- 
■sico,  con  lo  que  se  observa  desprendimiento  de 
ácido  sulfhídrico  á  la  vez  que  el  líquido  se  carga 
de  sulfomelanurato,  snllbcianato,  carbonato  y 
polisulfuro  potásicos;  .se  neutraliza  la  di.solución 
por  ácido  acético,  y  el  abundante  precipitado 
blanco  que  se  luoduec,  mezcla  de  ácido  sulfome- 
lanúrico  y  azufre,  se  lava  y  se  trata  en  frío  jior 
amoníaco  acuoso,  que  disuelveal  primer  cner|'ii: 
el  líquido  amoniacal  se  abandona  después  ile 
filtrado  en  un  sitio  caliento;  se  hace  hervir  con 
negro  animal  hasta  quedé  con  los  ácidos  pre- 
cipitado cuteramente  blanco,  y  por  último  se 
descompone  la  sal  disuelta  por  los  medios  opor- 
tunos. 

El  ácido  sulfonielanúrico,  denominado  tam- 
bién sul/ovidúnico ,  es  cosí  insoluble  en  agua 
fría,  alcohol  y  éter,  y  el  primero  de  dichos 
líquidos  hirviente  le  disuelve  en  pequeña  can- 
tid.ul  y  le  deposita  al  enfriarse  en  Ibrma  de 
aguj.as  muy  pequeñas;  insípido  y  de  reacción 
acida  al  papel  azul  de  tornasol,  comienza  á  des- 
componerse por  la  acción  del  calor  entie  140  y 
150°,  y  á  temiierat.uras  más  elevarlas  desprende 
hidrógeno  snlfniado  y  deja  residuo-de  nielan,  y 
los  ácidos  clorhídrico,  sulfúrico  ó  nítrico  calien- 
tes desdoblan  al  cuerpo  de  que  se  trata  en  hidró- 
geno sulfurado,  anioníacoy  ácido  cianúrico.  Este 
compuesto,  representado  por  la  fórmula  empírica 

C,n.,NjS,„ 

y  cuya  constitución  molecular  es  la  misma  del 
ácido  melanúrico  (véase),  funciona  como  áci  !o 
monobásico,  ó  por  lo  nienosse  le  considera  como 
tal  á  consecuencia  de  no  haberse  obtenido  hasta 
el  presente  sales  que  contengan  más  de  un  áto- 
mo de  metal  monodínamo.  De  estas  .sales,  la  de 
potasio,  C:,H.-,Nj.S.j.  K,  preparada  neutralizando 
en  caliente  el  ácido  por  la  potasa,  filtrando  el 
líquido  mientras  está  hirviendo  y  dejándole 
luego  enfriar,  se  presenta  cristalizada  en  prismas 
incoloros  y  brillantes,  muy  solubles  en  agua  y 
alcohol,  descomponibles  por  la  acción  del  calor 
con  dcsprendindento  de  sulfiiidrato  amónico  y 
ácido  cianhídrico,  y  dejando  residuo  también 
soluble.  La  sal  argéntica,  C.n:,NjS.,Ag,  precipi- 
tada cuando  .se  añade  nitrato  de  plata  á  la  di- 
solución amoniacal  del  ácido  sulfomclanúrico, 
constituye  copos  blancos  volnuiinosos,  insolublcs 


en  agua,  iiialloinlilcs  por  la  liiuncílail  é  iniles- 
coiiijionibles  á  la  Isiiiiieratiira  de  100°. 

SULFONAL:  111.  Quím.  Ciieriio  obtenido  arti- 
fioialnicnlc  [tov  Uaiiniann  y  considerado  como 
metano  binictílico  liietil.siillonado.  El  procedi- 
iiiiciito  soguiílo  en  su  iiic)aiación  se  huida  en 
hacer  loaccionai-  la  acetona  y  el  ineicaptán  etílico, 
de  manera  que  .so  prodiieo  niercaptol,  que  se  oxi- 
da luego  con  peraiaiigaiiato  potásico  y  ácido  siil- 
liírico:  este  iMOcediniieiito  se  practica  mezclando 
diclio  nicrcaptán  en  exceso  con  la  acetona  en  un 
lia-scü  de  tres  bocas  rodeado  de  agua  Iría  y  lia- 
ciendo  pa.sar  al  través  de  la  mezcla  ácido  clorlií- 
drico  gaseoso;  terminada  la  reacción  se  lava  el 
producto,  primero  con  lejía  de  sosa  diluida  y  des- 
iniús  con  agua,  y  el  líquido  iesiiltante,_nuiy  re- 
fringen te  y  no  niiscible  con  este  último  líquido,  se 
agita  repetidas  veces  con  ilisolución  de  iierman- 
ganato  potásico  al .')  por  100  acidulada  con  ácido 
clorhídrico:  á  medida  ijuc  el  liquidóse  descolora 
y  enturbia  añádese  nueva  cantidad  de  pcrmaii- 
ganato,  basta  ([ue  la  mezcla  conserve  el  color  rojo 
purpúreo  propio  de  dicha  .sal,  y  entonces  se  ca- 
lienta la  ma.sa  en  baño  de  María,  se  filtra  en  ca- 
liente, se  concentra  para  reducirla  á  la  mitad  do 
su  volumen,  y  finalmente  se  deja  que  cristalice 
por  cnlViamiento. 

Kl  sul fonal  obtenido  .según  el  método  anterior 
constituye  un  sólido  in.'Mbini,  íihüI"!-"!-  insiiiidu, 
crislalizable  en  piisin.i.  i.iliulnvs,  lusiM-  ,i  1  J.^." 
)■  que  hierve  á  300 '.  .sublini;'tiid"^i-  :ilyii  íillf'r:hlf>, 
iior  lo  que  adquiere  color  auiarillciUo  que  des- 
.aparece  haciéndole  cristalizar  en  uno  de  sus  di- 
solventes: el  agua  á  15°  apenas  desuelve  '/.„,„  ó 
Vím  de  su  peso;  es  soluble  en  18  ó  20  partes  de 
dicho  líquido  á  la  tenujeratura  de  la  ebullición, 
así  como  en  éter,  bencina  y  cloroformo.  Es  un 
cueipo  bastante  estable  que  no  se  altera  ])or  los 
álcalis  ni  ¡lor  el  ácido  nítrico,  y  se  disuelve  en 
ácido  sulfúrico  concentrado,  produciendo  un  lí- 
(|UÍdo  del  cual  se  preci[iita  inalterado  al  añadir 
agua:  fundido  con  cianuro  potásico  produce  sul- 
fociaimto  de  este  metal.  La  composición  del  snl- 
lon.al  .se  representa  por  la  fórmula  empírica 
C-H„¡S.P4,  y  su  constitución  química,  de  acuer- 
do con  sus  reacciones  por  la  e.fpríisión 

CH.,.^p   ..SO.,-C.JI,-, 
CBs--^  -SO.,-CJ-I,. 

La  única  aplicaeión  que  hasta  el  presente  se  ha 
hecho  do  este  cuerpo  ha  sido  en  Terai)cutica 
como  hipnótico  superior  al  paraldehido.  hipno- 
na,  metilal,  etc.,  administrándose  á  la  dosis  de 
¡i  á  (i  decigramos  en  lorma  de  polvo,  ó  mejor  aún 
cu  emulsiones,  pildoras  y  tabletas  comprimidas. 

Ensayado  en  los  perros  obra  el  sulfon;il  sobre 
la  corteza  gris  del  cerebro,  ocasionando,  respecto 
á  la  sensibilidad  y  la  motilidad,  un  electo  aná- 
logo á  la  embriaguez.  Aun  emiiloando  grandes 
dosis  lio  ha  podido  oliservar.se  en  los  perros  nin- 
guna inlluencia  iieijudicial  sobre  el  corazón  ni 
sobre  el  sistema  vascular.  ICn  el  hombre,  dosis 
de  las  gramos  producían  una  sensación  de  in- 
sensibilidad contra  las  inlluencias  exteriores, 
presentándose  un  sueño  profundo  que  dura  de 
cinco  á  ocho  horas.  Nuevos  experimentos  acerca 
de  la  acción  fisiológica  del  sullonal  cu  los  perros 
indicaron  que  á  dosis  moderadas  no  altera  el 
proceso  digestivo  cu  el  cstiunago  ni  en  los  intes- 
tinos, y  que,  por  cambios  luolecidares,  se  trans- 
lornia  completamenlc  en  combinaciones  sulfuro- 
sas orgánicas  l'áeilinente  solubles  (siilfácidos), 
eliminándose  en  esta  forma  por  la  orina;  sin  em- 
bargo, la  eliminación  de  estas  coiiibinaciones 
orgánicas  formadas  por  el  sullbnal  es  muy  lenta, 
y  cuando  las  dosis  son  altas  y  muy  seguidas 
aparece  en  la  orina  el  mismo  siilfonal  sin  altera- 
ción. Henocque  observó  en  los  animales  una  con- 
tracción de  las  pupilas,  y  Hiichard,  en  el  hom- 
bre, una  diuresis  más  pronunciada. 

Los  datos  de  Kast  (según  los  cuales  el  snlfo- 
nal,  por  la  falta  de  efectos  nocivos  sobre  el  pul- 
so, la  respiración,  los  órganos  digestivos  y  la  iner- 
vación de  los  niúseulos,  constituye  un  hipn.itico 
muy  estimable)  dieron  lugar  a  multitud  de  ex- 
perimentos, de  modo  que  en  la  actualidad  iniede 
considerarse  como  bastante  completo  el  juicio 
formado  acerca  de  .su  iiuiiortancia.  En  los  casos 
do  insomnio  nervioso  puro,  y  también  en  los  me- 
l.iiiei'ilicos,  cu  las  neuralgias  intercostales  y  del 
trigémino,  en  los  maniacos  poco  excitados  y  en 
los  dementes  obra  con  bastante  rapidez,  produ- 
ciendo el  sui'ño  á  las  dos  ó  tres  horas  de  su  ad- 
mÍMÍstracii'iii.  Por  el  contrario,  cuando  la  agrip- 
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nia  depende  de  .alteraciones  orgánicas  direclas 
ó  de  una  enfermedad  existente,  especialmente  en 
el  insomnio  febril  de  las  enfermedades  agudas, 
obra  con  muclia  menos  .seguridad ;  en  los  ca.sos  en 
que  existe  una  tos  intcn.sa  no  se  modera,  ni  aun 
con  grandes  dosis  (hasta  de  3  gramos).  Como  no 
inlluyc  ni  .sobre  el  pecho,  ni  sobre  la  respiración, 
ni  sobre  la  temperatura,  es  preferilde  á  la  morfi- 
na y  al  cloial,  especialmente  en  los  casos  en  que 
es  de  temer  la  aparición  de  la  debilidad  caidiaca 
y  también  en  los  enfermos  del  corazón,  con  ó  sin 
alteraciones  compensadoras:  es  también  preferi- 
ble en  los  niños  el  urotano  por  la  mayor  segu- 
ridad de  sn  acción.  En  general,  respecto  de  la 
segurid.ad  de  sus  efectos  hipnóticos,  es  notable- 
mente inferior  al  cloral  y  á  la  morfina.  Usado 
durante  mucho  tiempo  el  sulfonal  se  tolera  bien, 
sin  influir  sobre  el  apetito  y  la  digestión;  sólo 
en  casos  rarísimos  se  establece  el  hábito.  Tam- 
bién es  eficaz,  al  parecer,  contra  los  sudores  noc- 
turnos. 

Sin  embargo,  también  se  han  observado  eon 
el  sulfonal  efectos  secundarios  nocivos.  A  veces, 
poco  después  de  la  ingestión  de  este  medicamen- 
to se  quejan  los  enfermos  de  pesadez  de  cabeza, 
desvanecimientos,  náu.seas  y  excitación  angus- 
tiosa. Estas  sensaciones  no  siempre  desaparecen 
al  presentarse  el  sueño,  y  en  cambio  á  veces,  al 
ilespertar,  se  nota  una  sensación  considerable  de 
laxitud,  acompañada  de  lentitud  en  la  palabra, 
dificultad  para  los  movimientos  de  la  lengua  y 
cefalalgia  ])ersistente,  que  duran  uno  o  varios 
días.  Con  dosis  elevadas  se  ha  visto  en  algunos 
casos  ataxia  de  las  piernas  y  de  los  brazos.  Ade- 
más describe  Engelmann  un  eritema  y  Schotten 
una  erupción  sarampionosa  por  el  uso  del  sulfo- 
nal. En  algunos  casos  se  han  observado  también 
vómitos  y  ligeras  diarreas.  Según  estudios  exiie- 
rinienlales  de  Schurey,  Schwalbe,  y  Joachini, 
el  sullbnal,  en  los  enlcrmos  del  corazón,  ó  no  da 
resultado  alguno  (especialmente  en  la  agiipnia 
consecutiva  al  asma  cardíaco)  ó  retarda  mucho 
el  pulso,  provocando  otras  veces  latidos  car- 
díacos, de  modo  que  el  emiileo  del  sulfonal  exi- 
ge siempre  gran  prudeiicia  en  los  enfermos  del 
corazón  con  disnea  inleiisa. 

Por  su  poca  solubilidad  en  el  agua  es  prefe- 
rible, para  asegurar  la  reabsorción  del  medica- 
mento, admiuistrarlii  finamente  pulverizada  en 
200  á  500  gramos  de  un  líquido  caliente,  te,  cal- 
do, leche,  en  las  ]irimcras  horas  de  la  tarde,  ó 
en  polvo,  sellos  ó  pastillas  do  un  gramo.  Las  do 
sis  inedias  son  de  1  á  ."3  gramos,  pudiendo  indi- 
carse como  máxima  la  de  5  gramos.  La  expe- 
riencia enseña,  no  obstante,  que  no  debe  exce- 
derse de  3  gramos,  porque  cuando  las  dosis 
medias  no  bastan  tampoco  dan  resultado  las 
dosis  grandes  y  jiueden  ocasionar  consecuencias 
desagradables.  En  un  caso  de  paranoia  alucina- 
toria  aguda  .se  administraron  á  un  sujeto  do  10 
á  15  gramos  do  sulfon.al  al  día,  presentándose 
síntomas  de  ataxia  en  las  extremidades,  que  des- 
aparecieron al  suspenderse  el  medicamento.  En 
los  estados  de  excitación  peisistente  de  los  en- 
fermos mentales,  según  Otto,  debe  emplearse  á 
dosis  pequeñas  y  repetidas  (0,50  por  dosis,  para 
tomar  2,5  á  3  al  día).  Como  este  medio  es  insí- 
)iido,  no  se  necesita  añadirle  correctivo. 

SULFONETE  (del  lat.  6i(//'/í«)',  azufre):  m.  ant. 
Pa.juei..\  ;peda20  delgado  de  cañaheja , cuerda,  et- 
cétera, mojado  en  azufre,  usado  en  las  casas  jiara 
encender  prontamente  luz. 

SULFÓNiCO  (AciiiO)  (del  lat.  snl¡)hur,  azu- 
fre): adj.  Quím.  Díccse  de  un  cucriio  resultante 
de  la  combinación  de  los  compuestos  orgánicos 
con  el  ácido  sulfúrico,  eliminándose  una  molécu- 
la de  agua.  La  denominación  de  ácido  sulfónico 
lio  puede  aplicarse  á  una  sola  especie  química, 
sino  que  extendiéndose  en  sentido  genérico  com- 
prende gran  número  de  euerp.is  originados  según 
la  reacción  citada,  y  en  los  que  el  ácido  .sulfúrico 
experimenta  una  reducción,  pues  pierde  un  áto- 
mo de  oxígeno,  razón  por  la  cual  inieden  tam- 
bién considerarse  como  derivados,  )ior  sustitución 
de  grupos  orgánicos,  á  uno  ó  muchos  átomos  de 
hidrógeno  ]nocedciites  de  otras  tantas  moléculas 
de  ácido  sulfuroso  normal  SOsHo. 

No  es  el  de  ácidos  sulfónicos  el  único  nombro 
que  se  ha  proi>uesto  para  designar  estos  cuerpos, 
pres  también  se  han  empleado  los  de  ácidos  sul- 
leñados,  sulfoconjugados  y  varios  otros,  de  los 
que  .algunos  no  indican  exact.aniente  su  natura- 
leza y  pueden  inducir  á  error,  hecho  bastante  fre- 
cuente en  Química  orgánica,  to<la  ^"ez  que  la  no- 
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nienelatuia  de  esta  ciencia  carece  de  regbis  con- 
cretas jiara  formar  les  nombre»  de  los  múltiples 
compuestos  que  abarca:  la  nomenclatura  estable- 
cida por  Lavoisier,  Guitón  de  Morveau,  Fourcroy 
y  I'crtollet  á  fines  del  siglo  pasado  bastaba  cnni- 
plidamentc  para  designar  las  substai.cias  enton- 
ces conocidas,  jicro  en  aquella  época  el  estado 
embrionario  de  la  Química  orgánica  y  la  falta  de 
conocimientos  acerca  de  la  constitución  molecu- 
lar hacían  imposible  ajiliear  á  los  coni]iiiestos 
de  carbono  la.s  reglas  aceptadas  para  nombrar 
las  especies  inorgánicas,  ¡lor  lo  (jue  la  dicha  no- 
menclatura ijuedaba  puede  deciise  reducida  á  la 
de  estas  últimas:  posteriotmente,  y  á  medida  que 
los  progresos  de  la  ciencia  han  aumentado  el 
número  de  comimestos  orgánicos  conocidos,  y  á 
medida  también  de  los  adelantos  referentes  á  la 
constitueiém  molecular  de  los  mismos,  hacíase 
de  todo  punto  indispensable  modificar  la  cita- 
ila  nomenclatura  de  modo  que  concordase  con  el 
estado  actual  de  los  conocimientos,  pero  no  ha 
habido  sabio  ni  corporación  alguna  que  se  cre- 
yese con  autoridadsuficiente  paia  enquendcr  tan 
ímprolio  trabajo,  lo  que  ha  traído  ]ior  conse- 
cuencia la  confusión  que  hoy  reina  en  lo  que 
respecta  á  las  reglas  para  dar  nombres  á  las 
substancias  orgániea.s,  confusión  cuya  consecuen- 
cia inmediata  es  que  á  veces  se  designa  un  mis- 
mo cuerpo  con  denominaciones  distintas,  según 
las  diferentes  maneras  de  ver  de  los  sabios  que 
de  él  se  hayan  oeu)iado,  ó  según  las  distintas  teo- 
rías ]ior  que  se  informe  su  constitución  molecu- 
lar. Esto  que  acaba  de  decirse  de  una  manera 
general  se  aplica  concretamente  á  los  ácidos  sul- 
fónicos, cuyos  nombres  han  variado  según  las 
hipótesis  hechas  acerca  de  sn  constitución:  re- 
firiéndolos al  ácido  .sulfuroso,  se  les  da  el  nom- 
bre del  radical  orgánico  que  les  forma,  seguido 
de  la  palabra  su/furoso,  y  así  el  compucstn 

CeHs-SO^H 

será  el  ácido  fenilsuUuroso  y  el  ('«H/OH)  -  8041 
el  fenolsulfuroso,  nomenclatura  que  tiene  la  ven- 
taja de  indicar  claramente  su  deriv,i(ión  y  de  se- 
ñalar la  naturaleza  del  grupo  atómico  que  susti- 
tuye al  hidrógeno  del  SOjII.j.  Algunos  químicos, 
no  confoimes  con  las  denominaciones  anteriores, 
los  designan  con  el  nombre  del  radical  orgánico 
terminado  en  la  palabra  sulfúrico,  fundándose 
para  ello  en  que  si  se  trata  el  fenol  por  el  ;leido 
sulfúrico  se  obtiene  un  cuerpo  cuj'a  fórmula  bru- 
ta es  comparable  á  la  de  los  éteres  sulfúricos; 
(lero  esta  analogía  no  es  más  que  aparente,  pues 
las  luopicdadesde  los  eomiiucstos  de  carácter  fe- 
nólico  son  muy  distintas  de  las  de  los  verdade- 
ros alcoholes.  Por  último,  Gerhardt  los  conside- 
ra como  hidruros  de  radicales  sulfoconjug^idos  y 
les  da  nombres  que  están  de  acuerdo  con  su  ma- 
nera de  jien.sar.  Para  jioner  de  relieve  la  confu- 
sión que  eon  este  motivo  se  (d'serva  en  las  obras 
de  distintos  autores,  y  )iaia  hacer  ver  la  necesi- 
dad de  una  nomenclatura  que  .sea  á  la  vez  lógica 
y  sencilla,  bastará  citar,  como  ejemplo,  el  cnerpo 

OH-  CuH;¡<r'¿.„-'„  qiiesehadcnominadosucesi- 

vainente  ácido  disiilfo/cniUnico,  nxi/enihitodi- 
sulfónico,  disvlfofénico,feiic(ild-isul fónico  y  oxi- 
fenilcno  disul/uroso;  con  este  motivo,  y  para  sa- 
lir del  estado  caótico  en  que  .'•e  halla  esta  cues- 
tión, Orimaux  ]iropone  conservar  la  iialabra.»»?- 
fónico  como  nombre  genérico  que  comprenda  á 
todos  los  compuestos  de  igual  índole,  y  designar 
cada  una  de  las  especies  con  la  denoininaciéiii 
del  radical  orgánico  seguida  de  la  terminaoiún 
sulfuroso,  es  decir,  que  con  referencia  al  ejemplo 
anterior  ado|ita  el  último  de  los  nombres  citados. 
Los  derivados  sulfónicos  son  en  realidad  éte- 
res sulfurosos  ácidos,  no  sólo  por  resultar  así  de 
la  definición  arriba  dada,  sino  también  porque 
se  desdoblan  en  presencia  de  los  :ílcalis  produ- 
ciendo sulfitos,  y  su  función  puede  .ser  sencilla  ó 
mixta  según  corresponda  al  radical  orgánico  que 
sustituya  al  hidrógeno  de  dicho  ácido.  Como 
ácidos  sulfónicos  de  función  sencilla  pueden  ci- 
tarse en  la  serie  grasa  el  etilsulfuroso 

C.,H,-,-SO-H, 
el  metilenodisulfuioso 


(t'"=)"4o:H, 


gliceriltrisulfuroso 


(C.H,-, 


^  SO.,H 
<<.  so' 11 
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uxisliemlü  011  la  arniiiática   los    IlmiiiIik  s  curre 
poiifiientcs,  como  los  ácidos  lenilsulloioso 

(.'„H,,     ~SO;,H, 

el  Coiiileiiodisiiiruioso 


''.i^h 


son 
SO.H, 


(  H, 


etc.  Los  ciinipuestos  de  luiiciúii  mixta  son  ox- 
traordinai'lamente  numerosos,  á  consecuencia  de 
que  en  esta  misma  moli'ciila  pueden  existir  lo- 
(las  las  funciones  químicas,  y  así  hay  ácitlos  al- 
colioles  (el  liidroxietilcnosulí'nroso 

f  ..H4     OH      '• 
ácidos  fenoles  (el  oxifenilsulfuroso 

ácidos  á  la  vez  suUouados  y  monoliásicus  ó  lúliá- 
sicos  (c-1  acetilsulfin-oso 

SO.H 
(•0,H 

V  el  fuiíini  ilsulfuioso 

SO3H 
1  •  .H..        COJI  ), 

co:h 

ácidos  aminas,  ote,  etc, ;  á  estos  últimos  corres- 
ponden derivados  diazoicos  cuj'a  composición 
difiere  algún  tanto  de  los  cuerpos  diazoicos  ordi- 
nario^!, |mcs  lejos  de  representar,  como  éstos, 
verdaderas  sales,  son  más  bien  especies  de  anlii- 
diidos. 

Muchos  son  los  medios  que  sirven  para  prcpa- 
ri\r  los  ácidos  sidfónicos;  pero  como  varios  de 
ellos  no  tienen  carácter  general,  y  además  la 
índole  de  esta  obra  no  permite  especilicarlos  to- 
dos como  se  baria  en  un  tratado  de  Química  or- 
gánica, sólo  se  indicarán  los  más  im|iortantes, 
que  son  los  siguientes: 

1.°  Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concen- 
trado ó  fumante  ó  del  anhídrido  sulfúrico  sobre 
los  cuerpos  orgánicos:  en  el  caso  del  último  la 
combinación  tiene  lugar  directamente  y  sin  eli- 
minación de  cuerpo  alguno,  mientras  que  en 
la  del  primero  se  desprende  siempre  agua,  como 
imlican  las  ecuaciones  siguientes: 


CH.-COo4-.S03  =  CH, 

Ac.  acético       Ac.  acetilsiill 


SO,H 
CO'.,H 


y        CcH„  -f  SO  ,H,  =  C„H,  -  S0„.  H  +  H.,0. 
Bencina  Ac.  bencilsulftiroso 

Annque  esta  manera  de  obrar  el  ácido  sulfuroso 
sobre  los  hidrocarburos  ó  sus  derivados  hidroxi- 
lados  se  observa  de  preferencia  en  los  compues- 
tos de  la  serie  aromática,  no  les  es,  sin  embargo, 
especial,  sino  que  se  extiende  también  á  los  do 
la  grasa,  como  lo  prueba  el  etileno.  que  se  >nie 
al  anhídrido  sulfúrico  para  formar  el  anln'diido 
etiónico,  que  por  fijación  de  agua  se  transl'orma 
en  ácido  etiónico,  y  este  á  su  vez  se  desdobla  en 
ácidos  sulfúrico  r  hidracctilenosulfuroso.  d-r- 
hardt,  atendiendo  á  este  iiio.l.i  .le  fonii.iri<',i,  de 
los  ácidos  sulfonicos,  eslableri,..  que  la  li;.,-ii  idad 
de  estos  cuerpos  era  igual  a  la  de  sus  genera- 
dores disminuida  en  una  unidad,  y  que  por  lo 
tanto,  con  la  bencina,  cuerpo  neutro,  y  el  ácido 
sulfúrico,  que  es  bibásico,  se  formaba  un  ácido 
monobásico,  mientras  que  a-1  combinarse  este 
ácido  sulfúrico  con  el  acético,  cuyas  basicidades 
son  dos  y  una  respectivamente,  resultaba  un 
compuesto  biljásico. 

2."  Pueden  obtenerse  los  ácidos  sulfonicos 
oxidando,  medíante  el  ácido  nítrico,  losmerca]i- 
tanés  correspondientes  á  los  alcoholes  ó  fenoles, 
reacción  que  se  extiende  á  los  bisulfuros  de  ra- 
dical alcohólico,  por  más  que  en  este  caso  sea 
necesaria  la  intervención  del  agua. 

3."  El  ácido  sulfúrico,  actuando  sobre  los  ni- 
trilos  ó  sobre  las  aminas,  produce  ácidos  disul- 
fónicos  á  la  vez  ([ue  se  desprende  amoníaco  y 
anhídrido  carbónico,  según  se  expresa  por  la 
ecuación 

OH,  -  CN  -f  2S04H.  =  CH.    |qS^  +  CO,  +  N  H.,. 

Acetonitrilo  Ac.  metilenodisulfuroso 

4."  Piria  ha  demostrado  que  haciendo  actuar 
el  sulfito  amónico  sobre  la  nitronaftalinase  pro- 
duce el  ácido  amidoual'tilsulfuroso,  rcaccii'm  que 
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puede  extenderse  á  los  demás  hidrocarburos  ni- 
trados do  la  serie  aromática,  constituyendo  un 
nuevo  método  de  obtención  de  los  ácidos  sulíÓ- 
nicos. 

5."  También  se  forman  los  cuerpos  de  que  se 
trata  por  la  acción  de  los  sultitos  sobre  los  éteres 
clorhídrico,  bromhídríco  y  iodhídríco,  ó  sobre 
los  productos  resultantes  de  .sustituciones  análo- 
gas; en  esta  reacción  se  forman  dos  sales  cuyo 
metal  es  el  del  .sulfito,  y  de  las  que  una  corres- 
ponde al  ácido  sulfónico  y  la  otra  al  cloro,  al 
bromo  ó  al  iodo.  Este  fenómeno  de  doble  des- 
composición, análogo  á  todos  los  que  dan  origen 
á  los  éteres,  no  se  produce  sino  con  los  deriva- 
dos de  la  serie  grasa,  pues  es  sabido  que  los  bro- 
muros, cloruros  ó  ioduros  de  los  fenoles  son  muy 
estables  v  no  se  jirestan  á  reacciones  de  esta  ín- 
dole.      " 

6.°  El  bisulfito  sódico  se  combina  directa- 
mente con  los  anhídridos  de  los  alcoholes  para 
formar  ácidos  sulfonicos;  según  su  origen  los 
compuestos  resultantes  de  esta  reacción  pueden 
asimilarse  á  los  producidos  por  los  aldehidos  y 
acetonas  con  los  sulRtos  monometálicos,  pero 
ambas  combinaciones  se  distinguen  entre  sí  por 
su  diferente  estabilidad,  pues  de  las  últimas  no 
se  conocen  más  que  los  derivados  metálicos,  sin 
que  haya  .sido  posible  aislar  los  ácidos  sulfonicos 
correspondientes. 

Los  ácidos  sulfonicos  son  en  general  solubles 
en  agua  y  alcohol  y  con  frecuencia  delicuescen- 
tes, y  sus  sales  báricas  ó  calcicas  también  se  di- 
suelven en  el  agua,  lo  que  permite  separarlos  del 
exceso  de  ácido  sulfúrico  cuando  se  preparan  por 
la  acción  directa  de  este  cuerpo  sobre  los  com- 
puestos orgánicos;  soportan  una  temperatura 
bastante  elevada,  pero  después  se  destruyen 
]iroduciendo  cuerpos  que,  como  el  carbón,  el  áci- 
il o  sulfuroso,  etc.,  son  indicio  de  una  completa 
destrucción  de  su  molécula;  dotados  de  ordinario 
de  bastante  esl.aliíUdad,  .se  atacan  difícilmente 
por  las  disoluciones  de  los  álcalis  fijos  y  por  los 
ácidos,  exceptuándose,  sin  embargo,  los  corres- 
pondientes á  los  aldehidos,  que  basta  hervirlos 
con  agua  para  que  se  desdoblen  en  sulfito  neu- 
tro, gas  sulfuroso  y  el  aldehido  mismo.  Los  áci- 
dos sulfonicos  correspondientes  á  los  fenoles, 
fundidos  con  potasa  cáustica,  se  descomponen 
en  sulfito  y  otro  cuerjio  en  el  que  el  grupo >SO.~H 
de  la  molécula  primitiva  es  reemplazado  por  un 
oxhidrilo:  esta  reacción  es  diferente  con  los 
compuestos  de  la  serie  grasa;  pues  si  bien  se 
produce  el  sulfito  mismo,  los  cuerpos  orgánicos 
que  pudieran  originarse  análogameule  alo  dicho 
son  destruidos  por  el  álcali,  quedando  tan  sólo 
en  libertad  los  productos  resultantes  de  su  des- 
composición. El  percloruro  de  fósforo  actúa  sobre 
lo.s  ácidos  sulfonicos  como  sobre  los  caibonados 
originando  el  cloruro  correspondiente,  que  si 
bien  tiene  las  propiedades  de  los  demás  cloruros 
de  ácidos  es  más  estable  que  ellos,  á  consecuencia 
de  lo  cual  no  es  atacado,  ó  lo  es  muy  poco,  por  el 
agua,  y  es  transformado  en  sullbnato  por  los 
álcalis;  si  estos  cloruros  se  someten  á  la  acción 
del  hidrógeno  naciente  este  cuerpo  reenijilaza  al 
cloro,  con  lo  que  so  originan  verdaderos  ácidos 
comparables  al  hidrosulfuroso,  j  susceptibles, 
como  éste,  de  producir  sales  bien  definidas;  por 
último,  los  cloruros  de  los  ácidos  sulfonicos,  tra- 
tados á  temperaturas  elevadas  (de  200  á  220°) 
por  el  pentacloruro  de  fósforo,  se  descomponen 
en  hidrocarburo  clorado,  cloruro  de  tionilo  y 
oxiclcruro  de  fósforo. 

Se  ha  observado  en  los  -ácidos  sulfonicos  un 
ejemplo  de  isomería  procedente  de  la  naturaleza 
del  grujió  SO-H^;  cuando  se  descompone  el  sul- 
fito neutro  de  etilo  por  exceso  de  potasa  se  rege- 
nera el  sulfito  potásico  y  el  alcohol,  pero  si  se 
emplea  la  mitad  del  álcali  se  forma  en  lugar  del 
ácido  etilsulfúroso  un  isómero  designado  bajo  la 
denominación  de  ácido  etersulfuroso.  Wurtz  ex- 
]ilica  esta  isomería  admitiendo  para  el  ácidosul- 
lúroso  la  fórmula  asimétrica  HO  -  S-0 -OH, 
en  la  que  los  dos  átomos  de  hidrógeno  no  tienen 
el  mismo  valor,  lo  que  da  lugar  á  cuerpos  dife- 
rentes, si  bien  de  la  misma  fórmula,  según  sea 
uno  ú  otro  el  que  se  sustituya. 

Las  otras  isomerías  de  los  ácidos  sulfonicos  se 
observan  en  la  serie  aromática,  pues  como  los 
hidrocarburos  de  esta  serie  derivan  todos  de  la 
bencina,  al  sustituirse  el  hidrógeno  por  el  radi- 
cal SO;,H  resultarán  distintos  compuestos  según 
el  lugar  que  el  hidrógeno  reemplazado  ocupase 
en  la  molécula;  así,  el  tolueno  CH;, -CoHj-H 
dará  tres  ácidos  isómeros,  orto,  meta  y  p.ara,  se- 
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gún  que  el  VH,  y  el  H  que  ha  de  sii.?lituir.se  estén 
en  las  posiciones  designadas  por  (1,2),  (1,3)  ó 
(1,4),  isomería  que,  como  se  ve,  es  del  orden  de 
las  que  originan  todos  los  compuestos  de  la  serie 
citada.  Por  último,  en  la  serie  grasa  habrá  tam- 
bién ácidos  sulfonicos  isémcros,  según  sea  el  hi- 
drocarburo de  que  procedan. 

SULFONfTROGENADO:  adj.  'Juím.  Dícese  de 
todo  cuerpo  en  cuya  composición  entran  á  la  vez 
el  nitrógeno  y  el  azufre.  Aunque  en  realidad  la 
anterior  definición  comprende  gran  número  de 
compuestos  pi-rtenecientes  á  todas  las  funciones 
admitidas  en  Química  tanto  orgánica  como  in- 
orgánica, .se  la  restringe,  sin  embargo,  ajúicán- 
dola  sólo  A  ciertas  substancias  descubiertas  por 
Fremy  y  obtenidas  reduciendo  el  nitrito  potá- 
sico por  el  acido  sulfuroso;  estos  cuerpos,  estu- 
diados posteriormente  por  Claus, son,en  opini'Jn 
de  este  químico,  derivados  sulfonados  de  las  com- 
binaciones oxigenadas  ó  hidrogenadas  del  nitró- 
geno, por  lo  que  .se  lulmito  en  ellos  la  presencia 
del  residuo  SOjHjómás  bien  del  término  corres- 
pondiente SO3K,  toda  vez  que  los  ácidos  libres 
no  son  conocidos  y  que  no  se  obtienen  más  que 
sus  sales.  El  modo  de  formación  de  los  compues- 
tos sulfonitrogenados  de  Fremy  parece  ser  el  si- 
guiente: el  ácido  sulfuroso  se  oxida  y  origina  el 
grupo  sulfónico,  mientras  que  el  nitiito,  por  el 
contrario,  experimenta  una  reducción  más  ó  me- 
nos profunda  y  más  ó  menos  complicada,  en  vir- 
tud de  la  cual  engendra,  .según  las  condiciones 
de  temperatura,  alcalinidad  del  líquido,  etcé- 
tera, compuestos  en  los  que  el  nitrógeno  está 
unido,  ya  al  oxígeno,  ya  al  oxhidrilo  y  al  hidró- 
geno A  la  vez,  ya,  en  fin,  áeste  último  solamente, 
de  donde  .se  deduce  la  existencia  de  tres  clases 
de  cuerpos  denominados  sulfoxiazoicos,  sulfoni- 
cos y  sulfamónícos,  cuerpos  cuya  nomenclatura 
es  hoy  bastante  confusa,  y  cuya  respectiva  cons- 
titución se  re))resenta  al  tratar  de  cada  uno  de 
ellos  (véanse  las  palabras  correspondientes). 

SULFOPURPÚRlCO  (AciDü)  (del  lat.  snl¡ih>ir, 
azufre,  y  purpúrico):  adj.  Qvbii.  Cuerpo  de  pro- 
jiiedades  acidas  que  representa  el  primer  tér- 
mino de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  la 
indigotina.  Denominado  también  ácido  xn/fofe- 
nilico  y  púrpura  de  ((vil,  se  ¡irepara  diluyendo 
esta  materia  colorante  finamente  pulverizada  en 
ácido  sulfúrico  de  fiti'',  de  modo  que  se  forme 
una  pasta  bien  homogénea  (la  cantidad  de  ácido 
que  hay  que  emplear  es  de  20  partes  iior  una  de 
añil,  y  es  preciso  tener  sumo  cuidado  de  proscri- 
bir el  u.so  del  ácido  fumante,  pues  según  Koch- 
ling  éste  no  produce  nunca  ácido  .sulfopurpúri- 
co);  de  tiempo  en  tiempo  se  vierte  una  gota 
del  líquido  azul  en  mucha  agua,  y  cuando  se 
disuelve  enteramente  con  coloración  violeta  la 
operación  se  halla  terminada  y  es  indispensa- 
ble aiJiesurarse  á  detener  la  reacción  vertiendo 
el  producto  en  40  ó  :"i0  veces  su  peso  de  agua, 
sin  cuya  precaucicín  el  color  púrpura  se  conver- 
tiría progresivamente  en  azul :  también  se  puede 
calentar  la  mezcla  acida  á  40",  vertiéndola  in- 
mediatamente en  el  agua.  El  ácido  sulfopurpú- 
rico,  poco  soluble  en  líquiílos ácidos,  .se  precipita 
entonces  en  copos  rojos  que,  recogidos  sobre  un 
filtro  y  lavados  con  agua  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  se  purifican  por  medio  de  la  lana, 
empleada  de  una  manera  .semejante  á  la  descrita 
al  tratar  del  ácido  sulfindigótico  (-véase  esta  pa- 
labral.  Así  se  obtiene  un  cuerjio  purpúreo,  cu- 
yas disoluciones  acuosas  son  azules  y  susceptibles 
de  preci|>itar  copos  también  de  color  púrpura 
cuando  se  las  neutraliza  por  un  acetato  ó  carbo- 
nato alcalino;  el  ácido  sulfopurpúríco  precipita 
las  sales  de  cal,  alúmina,  magnesio,  hierro,  es- 
taño y  cobre;  se  descolora  por  los  agentes  reduc- 
tores, recobrando  su  matiz  en  contacto  del  aire, 
y  se  transforma  en  ácido  sulfindigótico  )iajo  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado;  funciona 
como  ácido  monobásico  de  fórmula 
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y  sus  sales  alcalinas  son  rojas  cuando  están  se- 
cas, y  azules  en  el  caso  de  hallarse  disueltas. 

-SuLFOi'i-nrriíico  (Acido):  Quhn.  Con  este 
nombre  se  ha  designado  impropiamente  un  cner- 
jio  resultante  de  la  acción  de  la  cal  sobre  el  sul- 
iindigotato  potásico.  Para  ])rej>ararle  se  calienta 
esta  sal  en  vasijas  cerradas  con  30  veces  su  pc.^o  de 
agua  de  cal,  y  |ior  el  líquido  purpúreo  resultante 
se  hace  atravesar  corriente  de  anhMrido  carbó- 
nico, que  precipita  el  exceso  de  hidrato  alcalino 
terreo;  .separado  el  preciiátado  i)or  fiUracióii  se 


cv:iiioiii  la  (lisoliioií'jii  liasla  seijueilail,  y  el  resi- 
duo, lavado  f:o)i  alcohol,  se  trata  ¡loragua  iireci- 
pitando  el  Hfjiiiilo  por  acetato  plúmbico  y  descom- 
poniendo el  precipitado  después  de  lavado  jior 
corriente  de  ácido  suiriiídrico;  linalmcnte,  el  lí- 
(piido,  nuevamente  liltradu,  se  evapora  hasta  se- 
quedad. Así,  se  obtiene  una  masa  aniorla  de  co- 
lor pardo,  que  combinada  con  la  potasa  produce 
una  sal  soluble  en  el  agua  con  coloración  roja 
purpúrea. 

SULFOSIDERITINA:  f.  jVí)í.  ArscniosulTato 
hidratado  de  hierro,  considerado  variedad  de  la 
síderitita,  y  mejor  podría  tenerse  [lor  resultado  de 
la  asociación  del  ácido  sulfúrico  con  el  arseniato 
de  bien  o,  cuyo  mineral  procede,  á  su  vez,  de  la 
descomposición  delmispiquel  ódelalencopirita; 
de  esta  suerte,  partiendo  do  un  sulfoarseninrode 
hierro,  compréndese  que  se  l'nrnie  un  sullbarse- 
niato  mediante  las  solas  acciones  del  o.xígenodel 
aire  húmedo,  convirtiéndose  el  arsénico  en  ácido 
arsénico  y  el  azul're  en  :ici<lo  sulfúrico,  con  fenó- 
menos muy  análogos  á  aquellos  denominados  de 
vitriolización,  cuya  utilidad  en  la  Industria  está 
bien  conocida,  por  ejemplo  en  el  beneficio  del 
cobre,  partiendo  de  sus  sulfuros  ó  piritas. 

Nunca  se  encuentra  cristalizada  la  sulfosideri- 
tina,  y  vese,  por  el  contrario,  formando  masas 
amorlas,  sin  el  menor  indicio  do  forma  geomé- 
trica, porque  ni  siquiera  presentan  estructura 
cristalina,  sino  extremadamente  compacta  y  uni- 
da, siendo  la  fractnra  concoidea  muy  regular; 
califícase  el  mineral  que  describimos  como  extre- 
madamente frágil;  posee  color  pardo  bastante 
obscuro,  es  opaco,  y  sólo  por  excepción  vense  al- 
gunos cjemplaresun  poco  translúcidos;sn  brillo, 
cuando  lo  tiene,  es  resinoso  poco  mareado;  la 
dureza,  mal  determinada,  por  ser  muy  variable, 
parece  no  llegar  al  número  3  de  la  escala  cones- 
pondiente,  y  el  peso  específico,  tampoco  grande, 
suele  ser  de  2  á  2,7,  faltando  aqní  también  datos 
precisos  y  determinaciones  bien  comprobadas, 
porque  el  mineral  no  tiene  siempre  composición 
idéntica,  cual  si  ésta  respondiese  á  asociaciones 
variables  de  cnerpos,  si  prod\icidos  en  metamor- 
fosis en  cierto  sentido  análogas,  distintas  y  muy 
distintas  mirando  á  sus  individuales  caracterís- 
ticas, las  cuales  eonsérvanse  dentro  déla  misma 
asociación  química,  do  la  cual  proviene,  en  últi- 
mo término,  la  sulfosideritina.  Reconócese  ésta 
atendiendo  principalmente  á  sus  propiedades 
químicas;  apelando  á  la  vía  seca  y  calentando 
el  mineral  en  el  tubo  cerrado  empleado  en 
esta  clase  de  reacciones,  á  no  muy  elevada  tem- 
(leratura,  se  deshidrata  desprendiéndose  agua, 
la  e\ial  se  condensa  en  las  jiartcs  Irías  del  tu- 
bo; por  medio  del  calor  y  los  agentes  reducto- 
res es  earaterizable  el  arsénico,  y  aun  en  oca- 
siones el  azufre;  por  vía  húmeda  el  c\ierpo  que 
nos  ocupa  puede  ser  ilisnelto  en  algunos  ácidos 
nunerales  enérgicos  y  concentrados,  el  clorhíilrico 
entre  ellos,  y  en  el  líquido  resultante  los  reacti- 
vos especiales  de  cada  uno  indican  la  presencia 
del  arsénico  al  estado  de  arseniato,  del  azufre 
formando  sulfatosy  del  hierro,  solos  componen- 
tes de  la  sulfosideritina,  cuerpo  poco  abundante 
en  la  naturaleza,  cuyos  yacinnen  tos  son  los  mis- 
mos de  la  sideritina,  á  la  cual  úñenla  relaciones 
estrechas  de  composición  y  de  procedencia;  á  su 
igual  se  ha  encontrado,  nunca  muy  abundante, 
en  algunas  nanas  de  Sajouia,  que  no  constituyen 
materia  bonificablc  hasta  ahora  ni  han  podido 
aplicarse  á  usos  industriales  ó  formar  base  de 
determinadas  fabricaciones. 

SULFOUREA  (del  lat.  snlphnr,  az\i fie ,  y  urca): 
f.  (jiiím.  Cuerpo  ]iertenecientc  al  grupo  de  las 
anudas  y  que  (luede  considerarse  como  la  urea 
ordinaria,  en  la  que  el  oxígeno  ha  sido  reempla- 
zado por  el  azvilie.  Descubierta  por  Reynold  se 
produce  en  varias  circunstancias,  de  las  que  las 
más  importantes  son  las  qno  á  continuación  se 
indican: 

1.°  ICl  medio  más  sen<'illo  de  formar  este 
compuesto  es  la  transposición  molecular  del  sul- 
focianato  amónico,  fenómeno  en  un  todo  Fcme- 
jante  al  que  se  observa  en  el  cianato  del  mismo 
radical  cuando  se  transforma  en  urea. 

2."  Tratando  la  cianamida  por  el  hidrógeno 
sulfurado,  en  cuyo  caso  ambos  cnerpos  se  com- 
binan directamente,  do  igual  modo  que  la  cia- 
namida fija  el  agua  y  se  convierte  en  urea. 

3.°  Reduciendo  el  áciilo  persulfoeiánieo  por 
medio  delácido  iodhídrico  naciente,  desarrollan- 
do por  la  accituí  del  agua  sobi-o  el  iodui'o  de  fós- 
foro, ó  por  medio  ilel  hidrógeno  en  el  mismo  es- 
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fado  que  se  origina,  haciendo  reaccionar  el  ácido 
clorludrico  sobre  el  estaño:  en  estas  condiciones 
el  hidrógeno  se  lija  sobre  el  ácido  persull'ociáni- 
co,  á  la  vez  que  se  separa  nna  molécula  de  sulfu- 
ro de  carbono. 

4."  Por  último,  la  sulfourea  se  origina  por  la 
acción  de  la  cianamida  sobie  la  disolución  alco- 
hólica de  ácido  tiacético;la  reacción  se  produce 
por  sí  misma  elevándose  la  temperatura  del  lí- 
quido, que  al  enfriarse  después  abandona  cri.sta- 
les  de  sulfourea,  mientras  que  las  aguas  madres 
contienen  acctilsullinirea. 

De  todos  estos  medios,  el  único  que  se  emplea 
para  i)re[iararel  cuerpo  de  que  se  trata  en  algu- 
na cantidad  es  el  primero,  que  se  pone  en  prác- 
tica operando  de  la  manera  siguiente:  se  calienta 
á  temperaturas  comprendidas  entre  160  y  170', 
y  por  esjiacio  de  dos  horas,  el  sullocianato  amó- 
nico seco,  y  el  residuo  se  disuelve  en  su  ])ropio 
peso  de  agua  á  80°,  filtrando  el  líquido  y  de- 
jándole enfriar  para  que  la  sulfourea  so  dejio- 
site  en  finas  agujas  .sedosas,  que  se  purifican  en- 
volviéndolas entre  varias  hojas  de  jiapelde  filtro 
y  cristalizándolas  repetidas  veces  en  agua  hir- 
viendo. Según  Clans  no  es  indispensable  em- 
plear el  sulfocianato  amónico  puro,  sino  que 
puede  utilizarse  el  producto  que  resulta  al  disol- 
ver el  sulfuro  de  carbono  en  el  amoníaco,  con- 
centrando la  disolución  hasta  que  esté  á  punto 
de  cristalizar  y  calentando  rápidamente  el  resi- 
duo; la  operación  debe  suspenderse  cuando  la 
masa,  que  ha  adquirido  color  pardo,  aumenta 
niucdio  de  volumen  y  comienza  á  desprender 
vapores  blancos;  llegado  este  momento  .se  vierte 
agua  fría  en  la  materia  aún  caliente,  en  tanto 
que  el  líquido  entra  en  ebullición,  y  desimés  se 
deja  enfriar  para  que  se  deposite  la  sulfourea 
bruta,  la  cual,  separada  del  agua  madre  y  lavada 
con  alcohol  frío,  se  cristaliza  por  purificación  en 
agua  hirviendo;  el  líquido  se]iarado  de  los  cris- 
tales de  sulfourea,  concentrado  y  sometido  al 
mismo  tratamiento,  abandona  nueva  cantidad 
de  dicho  cuerpo.  Los  cristales  que  se  dejiositan 
en  las  últimns  nguas  mndres  van  acompañados 
frecuenlciii'  i  '  '  '  '  i 'iones  nielánica.s,  que 
.sespi'iiiii  I  iiliendo  ácido  acético 

á  su  di    i!::  II.   y  caliente,  con   lo 

í[ue  la  .sulioiMLM  M-  ur|ui.-,iia,  quedando  disueltas 
las  citadas  combinaciones.  La  transformación  del 
sulfocianato  amónico  en  sulfourea  es  siempre 
muy  incompleta,  no  llegando  nunca  á  obtenerse 
más  de  un  20  por  100  de  la  cantidad  prevista 
]ior  la  teoría,  pues  á  la  temperatura  á  cjue  dicha 
transformación  tiene  lugar  se  produce  tandñén 
la  reacción  inversa,  limitándose  ambos  fenóme- 
nos de  manera  que  llegan  á  yiroducir  cierto  es- 
tado de  equilibrio  entre  las  cantidades  de  am- 
bos cuerpos;  además,  otra  circunstancia  que 
contribuye  á  disminuir  el  rendimiento  es  que 
lasnlíburea,  sometida  ala  temperatura  de  160", 
comienza  á  alterarse  profundamente  producien- 
do ditiocarbonato  amónico  y  sulfocianato  de 
gnanidina. 

La  sull'ourea  se  deposita  por  enfriamiento  do 
su  disolución  diluida  en  grandes  prismas  rómbi- 
cos próximos  al  cubo,  y  algunas  veces  en  pris- 
mas nuiy  finos;  pero  si  el  líquido  está  muy  con- 
centrado y  caliente,  cristaliza  en  largas  agujas 
compuestas  de  pequeños  prismas  y  .agrupaílasde 
manera  que  forman  una  masa  en  extremo  vohi- 
minosa;  estos  cristales  se  parecen  á  los  que  so 
forman  en  una  disolución  de  sulfourea  impura 
mezclada  aún  con  sulfocianato  amónico,  dife- 
renciándose tan  sólo  en  que  estos  últimos  pre- 
sentan lustre  sedoso,  de  que  carecen  los  prime- 
ros. Inalterable  al  aire  medianamente  carg.Tdo 
de  humedad,  se  disuelve  fácilmente  en  el  .agua 
y  en  el  alcohol  (una  parte  de  sulfourea  exige  11 
del  primer  disolvente  frío),  difícilmente  en  el 
éter,  y  la  disolución  acuosa,  de  .«abor  amargo, 
neiitra  á  los  papeles  reactivos  y  que  no  colorea  de 
rojo  las  sales  férricas,  produce  algo  de  espuma 
cuando  se  la  agita  con  violencia.  Por  la  acción 
del  calor  se  funde  el  cuerpo  de  que  se  trata  á 
149°,  y  mantenido  por  algunas  horas  entro  160 
170°  regenera  el  sulfocianato  amónico,  transfor- 
mación que  no  es  nunca  completa  por  las  razo- 
nes más  arriba  expuestas.  Volhard  ha  encontrado 
en  una  experiencia  que  la  masa,  calentada  du- 
rante tres  horas  á  dicha  temperatura,  contenía 
aún  34  por  100  de  compuesto  no  alterailo;  si  so 
eleva  más  la  temperatura  la  transformación  en 
sulfocianato  es  cada  vez  más  completa,  pero  .al 
mismo  tiempo  ambos  cnerpos  se  desconijionen 
con    produceii'ui  de  sulfocianato   de  guaiddina, 
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ácidos  trioprusiámicos,  nielan,  hidronulon,  .sul- 
íiuo  de  carbtno,  etc. 

La  conijiosición  centesimal  de  la  sullónrea  y 
su  peso  molecular  conducen  á  representarla  por 
la  fórnula  CHjX.^.S.  y  las  reacciones  que  la  ori- 
ginan, tan  semejantes  á  las  de  la  carbamida, 
obligan  á  simbolizar  su  constitución  por  la  ex- 
presión desarrollada  CS    '  -vt!'!  qne  indica  que 

puede  considerársela  como  una  sulfocarbamida, 
denominación  que  también  se  le  ajilica  con  la 
misma  justicia  que  la  de  .sullónrea.  Este  cuerpo 
se  desdobla  en  caliente  por  la  acción  de  la  po- 
tasa ó  por  la  de  los  ácidos  sulfúrico  ú  clorhí- 
drico diluído.s,  produciéndose  amoníaco,  hidróge- 
no sulfurado  y  gas  carbóii¡co;si  se  hace  atravesar 
una  corriente  eléctrica  por  la  disolución  de  sulfo- 
carbamida ligeramente  acidulada  con  ácido  sul- 
fúrico, adquiere  color  pardo  debido  al  ácido  azul- 
mico,  á  la  vez  que  .se  forma  amoníaco  y  ácido 
cianhídrico.. Los  oxidantes  actúan  sobre  el  cuer- 
po en  cuestión  de  diferente  manera,  según  sn 
energía  y  las  condiciones  en  que  la  reacción  ten- 
ga lugar;  el  ácido  nítrico  hirviendo  la  destruye 
jior  completo;  el  peróxido  de  plomo  en  presencia 
del  ácido  .acético  la  transforma  en  cianamida 
separando  azufre;  el  permanganato  potásico  en 
disolución  acida  produce  un  efecto  análogo,  pero 
si  el  líquido  está  alcalino  origina  ácido  sulfúrico 
y  desprende  nitrógeno,  y  por  último  los  hipo- 
cloritos  alcalinos  empleados  en  exce.'odejan  tam- 
bién este  metaloide  en  libertad;  el  ácido  nitroso 
disuelto  en  agua  ó  en  alcohol  convierte  inmedia- 
tamente n  la  sulfourea  en  sulfocianato  amónico, 
y  olirando  luego  sobre  éste  produce  nitrógeno, 
óxido  nítrico  y  persulfocianógeno. 

Cuando  se  añade  óxido  amarillo  de  mercurio 
ó  el  óxido  rojo  bien  levigado  á  la  disolución  acuo- 
sa de  sulfourea,  el  metal  so  apodera  del  azufre 
rápidamente  á  la  temperatura  ordinaria,  y  si  el 
óxido  emjpleado  en  cantidad  no  excesiva  estuviese 
además  del  todo  exento  de  álcali  en  el  líquido 
quedaría  di.suelta  la  cianamida,  que  puede  ex- 
traerse por  evaporación,  método  que  bien  condu- 
cido es  el  que  da  mejoies  resultados  para  )ire[a- 
rar  este  último  cuerjio,  pero  si  se  ojitra  sin  ob- 
servar estas  precauciones  la  substanoia  produci- 
da es  la  dicianodiamida,  polímera  de  aquélla;  un 
efecto  de  desulfhidratación  semejante  al  anterior 
se  observa  por  la  acción  del  nitrato  de  plata  amo- 
niacal á  la  temperatura  ordinaria,  y  jior  el  óxido 
y  subacetato  plúmbicos  con  auxilio  del  calor. 

La  urea  snlUuada,  á  la  manera  de  los  sulfuros 
orgánicos,  se  une  directamente  al  cloro  y  al  bro- 
mo, pero  si  se  trata  su  disolución  alcohólica  por 
el  iodo  se  forma  iodhidrato  de  etilguanidina; 
tratada  á  calor  suave  por  anhidiido  acético  se 
transforma  en  acetilsul (burea,  reacción  que  tiene 
cierto  carácter  de  generalidad,  no  sólo  ]iara  con 
los  anhídridos,  sino  también  con  los  cloruros  de 
radicales  ácidos,  con  los  que  da  lugar  á  snll'c- 
ureas  más  ó  menos  sustituidas. 

La  sulfourea  está  desprovista  do  ]iro]üed,adcs 
tóxicas,  pues  no  ejerce  aceiiln  alguna  sobre  la 
economía  aun  ingerida  á  dosis  bastante  crecidas, 
y  en  razón  de  la  propiedad  que  posee  de  disolver 
las  sales  de  oro,  plat.a,  platino,  etc.,  pudiera  qui- 
zás emplearse  en  Fotografía,  ya  para  fijar  las 
pruebas  tanto  positivas  como  negativas,  ya  para 
entrar  en  la  composición  de  los  bañes  que  sirven 
para  virar  estas  lil timas,  presentando  sobre  el 
sulfocianato  amónico  la  vent.aja  de  ser  inaltera- 
ble por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos. 

Bajo  el  punto  de  vista  analítico  puede  deter- 
minarse volumétricamente  la  cantidad  de  sulfo- 
urea que  existe  en  un  lí(iuido,  fundándose  en  la 
facilitiad  con  que  este  cuerpo  jiierde  el  azuire  á 
la  temperatura  ordinaria  en  presencia  del  nitrato 
argéntico  amoniacal;  para  practicar  este  procc- 
ilimiento,  ideado  por  Volhard,  se  añade  amoníaco 
al  líijuido  que  se  ensaya,  y  después  poco  á  poco 
disolución  de  nitrato  de  plata  valorada  de  ante- 
mano; inmediatamente  se  precipita  sulfuro  ar- 
géntico, y  si  de  tiempo  en  tiempo  se  sumerge  en 
el  líquido  una  tira  de  papel  de  filtro  y  se  toca  el 
borde  acuoso  de  la  mancha  con  disolución  amo- 
niacal del  mismo  nitrato,  el  ]iapel  se  ¡londrá  par- 
do ó  negro,  en  tanto  que  exista  sulfourea  no  des- 
coni)inesta  en  la  disolución,  lo  que  permito  apre- 
ciar de  una  manera  exacta  el  término  de  la  re- 
acción; cuando  éste  se  ajiroxima  e!  .sitio  tocado 
tomará  el  color  amarillo  de  la  cianamiila  argén- 
tica, pero  esta  circunstancia  no  disminuye  la 
sensibilidad  del  método  gracias  á  la  inten.sa  eo- 
loracié.n  negra  del  sulfuro  argéntico. 
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Auiii|ue  la  sulfoiucaroinia sales  con  lus  iit■illil^i 
sólo  el  uitiato  ha  podido  obtenerse  jjor  la  acción 
directa  de  and)os  cuerpos,  siendo  preciso  recurrir 
;i  medios  indirectos  para  preparar  las  demás;  la 
sulfourea  presenta  gran  tendencia  á  combinarse 
con  las  sales  metálicas  para  formar  compuestos 
dobles. 

Clorhidrato  da  siüfourea.  -  Para  prepararle  se 
añade  á  la  sul  Ion  rea  ácido  clorhídrico  y  cloruro 
i'stanuoso,  y  se  descompone  luego  por  hidróf;cno 
sull'iu'ado  el  cloroestannito  así  Ibrmado;  la  diso- 
lución, Ültrada  y  fuertemente  concentrada,  aban- 
dona la  sal  en  laminil'as  cristalinas  solul)les  en 
alcohol,  y  de  cuya  disolución  se  precijiitan  en 
prismas;  si  se  trata  la  disolución  acuosa  del  clor- 
hidrato por  ácido  nítrico  se  precipita  nitrato  de 
sulfourea,  y  si  el  agente  precipitante  es  el  sulfiu'o 
nierciírico  el  cuerpo  producido  os  blanco  y  cris- 
talizable. 

Esta  sal  se  une  con  el  cloruro  mercúrico  para 
füriuar  un  compuesto  que  se  prejiira  mezclando 
disolución  acuosa  y  caliente  de  sulfourea  con 
cloruro  mercurioso  recién  precipitado;  este  com- 
puesto se  disuelvo  á  la  vez  que  se  deposita  mer- 
curio metálico  sumamente  dividido,  y  el  líquido 
filtrado,  de  reacción  neutra,  abandona  al  eni'riar- 
se  largas  agujas  sedosas  que,  no  obstante  st  ■ 
aparentemente  homogéneas,  están  formadas  jior 
la  mezcla  de  dos  combinaciones  distintas  de  sul- 
l'üurea  y  de  cloruro  mercúrico.  Se  las  p\iede  pre- 
¡larar  de  una  manera  mucho  más  sencilla  aña- 
diendo <Urcctanieute  cloruro  mercúrico  á  ladiso- 
luciíjn  acuosa  de  snlfonrea  hasta  que  se  hayan 
empicado  ambas  sulistancias  en  la  projiorción  de 
cuatro  moléculas  de  la  segunda  por  una  d«l  pri- 
mero; si  en  este  momento  se  evapora  la  disolu- 
ción se  obtienen  hermosos  cristales  transparentes 
;'Mya  fiírmula  responde  á  las  proporciones  dichas, 
pero  si,  por  el  contrario,  se  continúa  añadiendo 
sal  mercúrica  se  foriíia  un  precipitado  blanco 
con[|Miesto  de  agujas  microscópicas  entrecruzadas 
ó  reunidas  en  estrellas  ó  hacecillos,  y  que  anali- 
zadas parecen  contener  la  mitad  de  snlfonrea 
que  corresponde  al  compuesto  anterior. 

La  sulfocarbamida  jiuede  dar  compuestos  de 
adición  resultantes  de  ñjar  directamente  el  cloro, 
el  bromo  ó  ciertos  grupos  eomjjlejos,  y  que  en 
realidad  pertenecen  á  la  clase  de  las  sulfinas;  de 
estos  compuestos  el  más  importante  es  el  brovm- 
ro  (CSNoHj).jP)r„,  que  se  prepara  añadiendo  bro- 
mo gota  á  gota  á  la  disolución  alcohólica  de  sul- 
fourea, lo  que  determina  una  reacción  tan  enér- 
gica que  cada  gota  al  caer  produce  un  silbido 
análogo  al  de  un  hierro  enrojecido  que  se  sumer- 
ge en  agua;  el  bromo  desaparece,  la  temperatura 
se  eleva  nmcho,  y  poco  á  poco  se  observa  la  apa- 
rición de  cristales  blancos  que  dejan  do  aumen- 
tar cuando  se  han  empleado  dos  átomos  de  bro- 
mo por  igual  número  de  moléculas  de  sulfourea. 
El  compuesto  así  obtenido  se  presenta  en  agujas 
blancas,  casi  insolubles  en  éter,  pero  solubles  en 
el  alcohol,  que  se  ponen  pardas  á7»°yqueál77 
se  descomponen  sin  haber  llegado  á  fundirse;  el 
agua  le  disuelve  fácilmente,  pero  le  descompone 
en  seguida,  y  si  se  calienta  la  disolución  se  de- 
posita azufre  y  el  líquido  contiene  ácido  bromhí- 
drico, sulfourea  y  probablemente dicianodiamida, 
que  ¡írocede  de  la  polimerización  de  la  cianami- 
da formada  en  ]irimer  término. 

El  hidrógeno  que  se  encuentra  en  la  sulfocar- 
bamida unido  al  nitrógeno  puede  ser  sustituido 
por  radicales  comptiestíos,  tanto  pertenecientes  á 
la  serie  grasa  como  á  la  aromática,  constituyen- 
do los  cuerpos  denominados  sul'foureidas,  que  se 
estudian  en  la  palabra  correspondiente. 

SULFOUREIDA:  I'.  Q«í)/i.  Cuerpo  resultante  de 
sustituir  total  ó  parcialmente  el  hidrógeno  de  la 
sulfourea  por  los  radicales  orgánicos.  Denomina- 
das también  sulfoureas  comjniestas  y  sulfocarba- 
niid'is  coiiipueslas,  son  extremadamente  nume- 
rosas, pues  se  concibe  que  á  cada  radical  mono 
ó  ^olidínamo  de  alcohol,  fenol,  ácido  ó  de  fun- 
ción mixta,  debp  corresponder  uno  ó  dosde  estos 
compuestos.  Pala  su  estudio  sistemático,  y  en  la 
¡m|iusiljilida(l  de  describir  todas  las  especiesquc 
en  la  actualidad  se  aislan,  se  hace  de  todo  ¡uinto 
indispensalile  clasificarlos  ordenadamente  para 
indicar  primero  sus  caracteres  comunes  y  estu- 
diar después  los  que  tengan  mayor  importancia  ; 
esta  clasiticacióri  debe  hacerse,  siguiendo  las  ideas 
do  Henninger,  según  la  naturaleza  del  radical  que 
sustituya  al  hidrógeno,  y  comprende  tres  gran- 
des grupos,  según  que  dicho  r.adical  sea  .alcohó- 
lico ó  fenólico,  de  ácido  ó  de  función  mixta. 
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cu.s  ó  i''i!NÚLlcos.  -  Esta  clase,  la  más  numerosa 
de  todas,  debe  á  su  vez  subdividirse  en  cuatro 
géneros  distintos,  según  que  dichos  radicales 
sean  mono  ó  didínamos  y  sustituyan  á  uno  ó  dos 
átomos  de  hidrógeno;  pero  como  para  su  estudio 
la  única  división  esencial  es  la  fundada  en  la 
sustitución,  á  ella  se  sujetará  esto  artículo. 

A  Sul/oureas  monosuslüuídas .  -  El  primer 
compuesto  conocido  do  este  género,  así  como  de 
todas  las  sulfuureidas,  fué  laalilsnlibureaó  tiosi- 
namina  descubierta  en  1S34  por  Dumasy  Pelou- 
ze:  de  aquí  el  nombro  genérico  de  tiosinaminas 
que  algunos  han  aplicado  á  este  griipo,  enrique- 
cido en  1S58  por  Hofmann,  que  obtuvo  la  fenil- 
sulfourea,  y  diez  años  más  tanle  por  otras  espe- 
cies proparadas  siguiendo  los  métodos  genera- 
les de  olitención  de  los  éteres  de  la  sulfocarba- 
mida, también  descubierta  por  el  mismo  quími- 
co. La  nomenclatura  de  estas  sul  loureidas,  que 

tienen  por  fórmula  general  CS<-vttt  es  su- 
mamente sencilla,  pues  se  reduce  á  añadir  la 
palabra  sulfourea  al  nombre  del  radical  que  sus- 
tituye al  hidrógeno;  y  en  cuanto  á  sus  modos  de 
formación  son  bastante  numerosos,  por  lo  que  á 
continuación  se  indican  tan  sólo  los  más  impor- 
tantes. 

1.°  Por  fijación  de  amoníaco  sobre  las  stdfo- 
carbilaminas  alcohólicas  ó  fenólicas:  en  esta 
reacción  se  rompe  el  doble  enlace  que  ligaba  al 
nitrógeno  con  el  carbono,  y  la  dinamicidad  que 
á  aquél  le  queda  libre  es  saturada  por  un  átomo 
de  hidrógeno  del  amoníaco,  mientras  que  el 
grupo  monodínamo  NHo  neutraliza  la  del  car- 
bono, según  se  expresa  por  la  ecuación 

NHR' 

■KH... 


GS  =  NIi'-i-KH,  =  CS< 


2.°  Por  la  transformación  molecular  bajo  la 
influencia  del  calor  de  los  sulfocianatos  de  ami- 
nas primarias;  si  se  mezcla  la  disolución  de  clor- 
hidrato de  la  amina  con  sulfocianato  potásico,  y 
se  mantiene  la  mezcla  á  lOO"  durante  algunas 
horas,  el  líquido  se  enturbia  y  se  deposita  una 
amina  monosustituída.  Este  procedimiento  ha 
sido  empicado  ]ior  Clermont  para  prc|iarar  la 
monofenilsulfourea,  pero  no  cabe  la  menor  duda 
de  que  es  susceptible  de  una  a])licación  más  ge- 
neral. Sohili' .-sustituye  el  sulfocianato  de  la  ami- 
na por  esta  misma  y  la  sal  amónica,  con  lo  que 
se  consigue  idéntico  resultado. 

3."  Según  la  teoría  prevé,  deben  producirse 
también  las  sulfoureas  monosustituídas  por  la 
combinación  directa  del  hidrógeno  sidfarado  con 
las  cianamidas  monoalcohólicas  ó  monofenó- 
licas. 

4."  Otro  procedimiento  también  teórico  con- 
siste en  hacer  actuar  el  amoníaco  sobre  los  éteres 
sulfocarbámicos  y  tiosulfocarbámicos  sustituidos; 
en  esta  reacción  se  forma  la  sulfourcida  á  la  vez 
que  el  alcohol  correspondiente  al  radical  que 
forma  el  éter,  segi'in  se  representa  por  la  ecua- 
ción 


es 
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^,V l^j  +  NH, = es <^. gf  -i-  avi^o. 


Aunque  no  se  conocen  do  un  modo  comple- 
to todas  las  proiúedades  comunes  á  las  sullb- 
ureidas  monosustituídas,  existen,  sin  embargo, 
las  suficientes  para  justificar  el  haber  formado 
con  ellas  un  grupo  de  carácter  general;  estos 
compuestos,  cristalizados  y  dotados  de  propieda- 
des básicas  débiles,  han  de  regenerar  las  sulfo- 
carbilamiuas  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
ó  del  anhídrido  fosfórico,  y  con  los  ácidos  dilui- 
dos han  de  formar  amoníaco,  amina,  gas  carbó- 
nico é  hidrógfuo  sulfurado,  en  virtud  de  un 
fenómeno  de  hidralación.  Hofmann  ha  observa- 
do que  cuando  se  añade  óxidos  de  plomo  ó  de 
mercurio  á  la  disolución  caliente  acuosa  ú  alco- 
hólica de  una  sullburca  monosustituída  se  pro- 
duce rápidamente  sidfuro  metálico  á  la  vez  que 
la  sulfourea  se  transforma  en  cianamida  también 
monosustituída,  y  ésta  á  su  veZj  por  ser  poco  es- 
table, sobro  tocio  á  la  temperatura  de  100",  so 
polimeriza  y  da  lugar  á  una  melamiua  trisusti- 
tuída,  resultante  do  la  condensación  en  una  sola 
de  tres  moléculas  ile  la  cianamida;  esta  polime- 
lización  .'•e  manifiesta  por  un  cambio  en  la  reac- 
ción del  lícjuido,  que  siendo  casi  neutra  en  uu 
principio  so  hace  alcalina  al  evaporarle. 

Etihuirourea,    0;,HsN„S  =  CS<^^-*^-"-'  - 

Para  ¡irepararla  se  mezcla  la  etilsullbcarbimida 


.SULF  rró 

con  disolución  alcohólica  do  amoníaco,  y  termi- 
nada la  reacción,  cuya  energía  se  manifiesta  ])or 
el  calor  desprendido,  se  evapora  á  .sequedad  y  se 
purifica  el  residuo  haciéndole  cristalizar  en  agua 
hirviente.  El  cuerpo  así  obtenido  se  presenta  cu 
hermosas  agujas  fusibles  á  106",  bastante  solu- 
bles en  agua  y  mucho  en  el  alcohol,  y  tiene  pro- 
piedades básicas  débiles,  como  lo  prueba  el  he- 
cho do  que  con  el  cloruro  de  platino  forma  un 
cloroplatinato  amarillo  é  insoluble. 

AHlsxilfotirea.  V.  Tio.sinamina. 

B  Sulfoiircidas  disuslüuklas .  -  Correspon- 
dientes á  la  fórmula  empírica  CSNoH^R^',  pue- 
den existir  bajo  dos  modificaciones  isómeras,  se- 
gún que  los  dos  radicales  que  reemiilazan  al 
hidrógeno  lo  hagan  en  los  dos  grupos  NHo  ó  en 
uno  solo,  como  manifiestan  las  expresiones  es- 
quemáticas CS<^j[j|,'  y   CS<^i}^'=;    de    las 

segundas  no  se  conoce  sino  un  solo  reiircsentau- 
te,  la  dibencilsullburea,  mientras  que  las  prime- 
ras son  muy  numerosas,  pudiendo  contener,  ya 
el  mismo  radical,  ya  dos  diferentes.  Las  sulib- 
ureidas  de  la  primera  fórmula  se  originan  de 
preferencia  en  las  reacciones  siguientes: 

1.''  Cuando  se  fija  una  amina  primaria  sobre 
los  éteres  isosulfociánicos:si  el  radical  del  éter  y 
el  de  la  amina  son  iguales  la  snlfoureida  conten- 
drá dos  veces  el  mismo  radical,  pero  si  son  dife- 
rentes lo  serán  también  los  que  sustituyen  al  hi- 
drógeno en  el  compuesto  resultante. 

2.''  Cuando  se  tratan  las  aminas  primarias 
por  el  sulfuro  de  carbono  se  desprende  hidrógeno 
sulfurado  y  se  origina  una  sulfbureida  disusti- 
tuída:  en  estas  condiciones  las  aminas  alcohóli- 
cas y  fenólicas  no  actúan  de  idéntica  manera: 
pues  si  bien  el  resultado  final  de  la  reacción  es 
el  mismo,  con  aquéllas  se  llega  á  aislar  un  pro- 
ducto intermedio  que  se  desdobla  á  100"  en  hi- 
drógeno sulfurado  y  en  la  snlfoureida;  este  pro- 
<hicto,  considerado  como  tiosulfocarbamato  déla 
amina,  no  se  obtiene  cuando  esta  última  pertene- 
ce á  la  serie  aromática. 

3."''  Hof'mauu  ha  observado  la  formación  de 
la  difenilbulfourea  cuando  se  trata  el  ácido  xán- 
tico  por  la  anilina,  y  se  comprende  que  reempla- 
zando ésta  por  otra  anana  se  obtendrá  la  sulfb- 
ureida disustituída  correspondiente,  siendo  pro- 
bable que  se  consiga  el  mismo  resultado  haciendo 
reaccionar  las  aminas  primarias  sobre  los  éteres 
sulfocarbámicos  sustituidos. 

4."  Finalmente,  las  sulfoureidas  dialcohóli- 
cas,  cuyos  dos  radicales  reemplazan  el  hidrógeno 
de  un  mismo  grupo,  NH.j,  resultan  de  la  trans- 
formación molecular  de  los  sulfocianatos  de  las 
aminas  .secundarias,  reacción  que  no  puede  du- 
darse sea  general,  si  bien  hasta  hoy  no  se  ha 
a|ilicado  más  que  á  la  obtención  de  la  dibencil- 
sulfburea,  único  cuerpo  de  esta  clase  que  se  co- 
noce. 

Las  sullbureidas  disustiluídas,  fácilmente  cris- 
talizables  por  lo  general,  son  poco  conocidas,  y 
sus  reacciones  no  han  sido  estudiadas  sino  sobre 
una  de  ellas,  por  lo  (jue  se  duda  pertenezcan  á 
todo  el  grupo:  sin  embargo,  como  estas  reaccio- 
nes están  perfectamente  de  .acuerdo  con  la  cons- 
titución molecular  que  la  teoría  les  asigna,  se 
exponen  á  continuación:  el  agua,  ó  mejor  los  áci- 
dos diluidos,  las  descomponen  á  temperatura  su- 
perior á  la  ordinaria  cu  amina  primaria,  gas  car- 
bónico é  hidrógeno  sulfmado  cuando  pertenecen 
ala  ¡u'imera  de  las  fórmidas  citadas  más  arriba, 
pues  las  de  la  .segunda  producen  amina  secunda- 
ria amoníaco  y  los  mismos  gases  amónico  y  sul- 
fhídiico;  el  anhidiúdo  fbsíóiico  ó  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado  las  desdoblan  en  amina  y 
sulfbcarbilandna  su.stituída,  y  la  potasa  en  diso- 
Ivu'ión  alcohólica,  ó  mejor  el  óxido  mercúrico, 
ambos  al  baño  de  María,  les  quitan  azufre,  que  es 
reemplazado  por  el  oxígeno,  con  lo  que  el  com- 
]nicsto  primitivo  se  transforma  en  urea  disustituí- 
da. Weith  ha  demostrado  que  esta  reacción  tiene 
Ing.ar  en  dos  fases,  en  la  primera  de  las  cuales  el 
óxido  metálico  quita  hidrógeno  sulfurado  y  da 
una  cianamida  disustituída,  mientras  que  en  la 
segunda  ésta  fija  agua  y  se  transforma  á  su  vez 
en  urca  igualmente  disustituída;  á  fin  de  evitar 
la  acción  del  agua  sobre  la  carbodiimida  que  se 
forma  en  la  primera  fase,  es  preciso  disolver  la 
sulfonreida  en  un  vehículo  qne,  además  de  ser 
anhidro,  no  se  mezclo  con  el  agua  sino  con  gran 
dificultad;  y  si  á  una  disolución  de  esta  natura- 
leza, calentada  hasta  la  ebullición,  se  añade  poco 
á  poco  óxido  mercúrico  seco,  .se  puede  aislar  la 
carbodiimida  disustituída.  Si  se  deshidratan  las 
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siill'oureklas  (le  este  guipo  cu  ilisoluciún  alcoliú- 
liea,  ¡101' el  óxido  de  nioicuiiocii  [ircsoiiciadeiuia 
amina  ¡irimaria,  se  obtiene  una  guanidina  tri- 
sustituída  resultante  sencillamente  déla  fijación 
do  la  amina  sobre  la  carborliimida  producida  tu 
la  jii-imcra  fase  de  la  reacción. 

Dircnihulfourea,  CS<^^'^''jj=.  -Obtenida 

;i  la  vez  por  Hofmann  y  Laurent  mezclando  di- 
soluciones alcoliólicas  de  s'.ill'uro  de  carbono  y 
iinilina,  se  prepara  de  ordinario  calentando  una 
mezcla  formada  por  esta  amina,  sulfocianato  po- 
tásico y  ácido  sulfúrico;  el  producto  destilado  se 
disuelve  cu  alcohol  hirviendo,  de  cuya  disolución 
cristaliza  por  enfriamiento  en  hermosas  pajitas 
incoloras  y  de  lustre  nacarado.  La  difenilsulfo- 
urea  es  muy  poco  soluble  en  agua,  fácilmente 
soluble  en  alcohol  y  éter  y  de  sabor  extraordi- 
nariamente amargo;  fusible  á  140°  y  <lcstilalile, 
transformándose  parcialmente  en  trifenilguani- 
dina,  es  descompuesta  por  la  potasa  ó  el  óxido 
mercúrico,  que  determinan  la  sustitución  de  su 
azufro  ])or  el  oxígeno.  Si  se  la  destila  con  anhí- 
drido fosfórico  pierde  anilina  y  se  convierte  en 
fenilsidfocarbilamina,  y  calentada  á  170"  con 
ácido  clorhídrico  acuoso  da  la  mi^ma  anilina, 
ácidos  carbónico  y  sulfhídrico  y  trifenilguani- 
dina. 

II  tíULFOUKEIDAS  J)E  IIADICAI.KS  ÁCIDOS.  - 
Resultan  en  general  de  la  combinación  de  la  sul- 
fourca  con  los  cloruros  de  ácidos,  si  bien  los 
|irocedimientos  que  sirven  para  obtenerlas  son 
demasiado  parciales  para  que  [lucdan  exponerse 
al  tratar  de  las  generalidades  de  estos  cuerpos. 
IjOS  más  importantes  de  tales  compuestos  son 
los  que  so  estudian  á  continuación. 

AcciilstdfoKrea, 


C,H,.,N„SO  =  CS 


NH.CH.O 
-Nll,,.  ' 


-  Preparada  disolviendo  á  calor  suave  la  sulfo- 
urea  en  el  anhídrido  acético,  y  purificada  la  masa 
cristalina  resultante  por  muchas  cristalizaciones 
en  agua  hirviente,  se  presenta  en  prismas  inco- 
loros, fusibles  á  ltíó°,  muy  solnljlos  en  alcohol  y 
agua  hirviendo,  y  menos  en  este  líquido  fríoy  en 
el  éter.  Su  disolución  acuosa,  neutra  á  los  pape- 
les reactivos,  forma  con  el  cloruro  platínico  un 
cloroplatinato  cristalino,  y  calentada  con  cianuro 
mercúrico  produce  sulfuro  merciirico  y  acetil- 
urca,  á  la  vez  que  se  desprende  ácido  cianhí- 
drico. 

OxalütíHhulfourca,    CS  <nh^''>  ^a^^.  - 

Uonsidorada  como  el  jiroducto  de  hidratación 
del  dicianuro  de  alilsulfourea,  so  prepara  satu- 
rando de  cianógeno  la  disolución  alcohólica  de 
tiosinamina  y  abandonando  luego  el  líquido  así 
mismo  durante  veinticuatro  horas; se  separa  poco 
á  poco  una  masa  cristalina  de  color  pardo  ó  ver- 
do  amarillento,  que  después  de  purificada  ¡lor 
cristalización  en  alcohol  hirviente  se  calienta 
con  ácido  sulfúrico  diluido,  dejando  enfriar  el 
líijuido  para  que  el  cuerpo  buscado  cristalice.  La 
oxalilalilsulfourea  se  presenta  en  tablas  brillan- 
tes de  color  amarillo  de  limón,  fusibles  á  90°, 
poco  solubles  en  agua  fría,  pero  mucho  en  el  mis- 
mo vehículo  caliente,  el  alcohol  y  el  éter;  su  di- 
solución acuosa,  de  reacción  ligeramente  acida, 
produce  con  el  nitrato  de  plata  un  precipitado 
amarillo  que  se  transforn,,i  en  frío  en  sulfuro 
ai'géntico  negro. 

III  SUI.FOUREIDAS  DE  IIADICALES  DE  FUN- 
CIÓN .MIXTA. -De  reacciones  más  complicadas 
tiue  las  anteriores,  y  sin  que  sea  posible  asignarlas 
carácter  alguno  general,  presentan  estos  cuerpos 
una  constitución  bastante  compleja,  y  so  prepa- 
ran por  procedimientos  que  varían  según  la  es- 
]iccie  que  se  considere:  entre  ellas  so  ha  incluido 
dnranlc  largo  tiempo  la  dehidracetilsulfourca  ó 
sul Iludan toína,  pero  las  nuevas  hipótesis  acerca 
de  la  estructura  de  esta  substancia  obligan  á 
sejiararla  de  este  grupo.  V.  Sui.fiiidantoína. 

Siil/ourcadimeloxibenzoica, 

-  i'ara  prepararla  so  calienta  el  ácido  metaniido- 
benzoico,  ya  con  el  sulfuro  do  carbono,  ya  con 
el  cloruro  de  sulfocarbonilo;  el  producto  do  la 
reacción  se  trata  jior  el  sulfuro  de  carbono,  des- 
tilando la  disolución  y  purilieando  el  residuo 
por  ivpetidas  cristalizaciones  en  alcohol  diluido. 
Así  obtenido,  se  presenta  este  eucrjio  cu  linas 
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agujas  agrupadas  en  mamelones  casi  insoUiblos 
en  agua  y  poco  solubles  en  alcohol,  éter,  cloro- 
formo y  sull'uro  de  carbono;  descomponible  sin 
fusión  preliminar  á  poco  más  de  300",  se  disuel- 
ve cu  los  álcalis  y  en  los  carbonates  alcalinos, 
que  á  temperatura  superior  á  la  ordinaria  la  des- 
componen, con  producción  de  sulfuro.  I'or  últi- 
mo, el  óxido  mercúrico  y  el  agua,  á  la  tempera- 
tura de  100°,  la  convierten  en  urea  dinctoxi- 
benzoica,  á  la  vez  que  se  forma  sulfuro  mercú- 
rico. 

SULFOXIARSENIATO:  m.  ÍiVím'wi.  Sal  resultan- 
te de  sustituir  por  los  metales  el  hidrógeno  bá- 
sico de  un  ácido  hipotético  denominado  sulf- 
oxiarsénico.  Cuando  se  tratan  los  arseniatos  so- 
lubles por  el  hidrógeno  sulfurado  la  sustitución 
del  oxígeno  por  el  azufro  no  tiene  lugar  de  una 
manera  inmediata,  sino  que  produciéndose  por 
partes  origina  los  compuestos  en  cuestión  estu- 
diados porBouquet  y  Oloi-z,  y  que  deben  consi- 
derarse como  intermedios  entre  los  arseniatos  y 
los  sullbarseniatos;  admitida  ¡jara  el  ácido  sul- 
foxiarsénico  la  fórmula  AsO^SH-,  !a  correspon- 
diente á  estas  sales  será  AsO.¡SM/  si  la  sustitu- 
ción del  hidrógeno  os  total,  pndiendo  existir 
sales  acidas  que  contengan  uno  ó  dos  átomos  de 
hidrógeno,  y  el  resto  hallarse  sustituido  por  un 
metal.  De  todos  estos  compuestos,  el  mejor  co- 
nocido, y  por  tanto  el  único  que  en  este  lugar  se 
ha  de  estudiar,  es  e\  sulfoxiarscnüo monopotási- 
co,  AsO-SKHo,  que  se  ]irepara  como  sigue:  se 
hace  pa^ar  en  Irío  corriente  de  hidrógeno  sulfu- 
rado á  través  de  la  disolución  acuosa  de  arsenia- 
to  bipotásico,  y  cuando  el  líquido,  amarillo  pri- 
mero, da  preciiiitado  de  igual  coloi',  á  la  vez  que 
se  forman  cristales  blancos,  se  añade  un  poco  de 
potasa  y  se  continúa  la  acción  del  gas  sulfhídri- 
co hasta  que  dicho  precipitado  amarillo  se  vuel- 
va gris,  en  cuyo  caso  se  filtra  el  líquido  y  se  le 
hace  cristalizar  on  el  vacío.  El  cuerjio  así  obte- 
nido es  blanco,  cristalizable  en  pequeños  ]iris- 
nias  poco  solubles  en  agua,  y  cuya  disolución 
se  altera  poco  á  poco  abandonando  azufie;  some- 
tido á  la  acción  del  calor  se  descompone,  dejan- 
do un  residuo  que  contieno  sulfato,  arseniato  y 
una  sullosal  de  potasio,  y  el  agua  hirviente  tam- 
bién le  destruye  con  formación  tic  azufre  y  de 
arsenito  potá.sico;el  :icido  clorhídrico  ataca  al 
cuerpo  de  que  .se  trata,  ])roduciendo  ácido  arse- 
nioso, cloruro  potásico  y  azufre,  que  queda  en 
libertad,  y  el  iodo,  que  no  actúa  sobre  sus  diso- 
luciones acidas,  es  absorbido  por  las  neutras,  con 
destrucción  completa  del  compuesto, 

SULFOYESOSA:  f.  fícol.  Llámase  así  al  sub- 
¡uso  ó  formación  que  constituye  la  parte  su- 
perior del  piso  niesiniense,  que  es  el  inrcrior  ó 
primero  del  período  ó  terreno  plicceno,  último 
de  la  serie  de  los  terrenos  terciarios.  Hállase 
comprendida  esta  formación  entre  las  llamadas 
capas  de  Stazzano,  que  forman  la  parte  media 
del  mismo  piso  niesiniense,  sobre  las  cuales  des- 
cansa, estando  cubierta  por  lar  margas  azules  de 
Plaisantin,  el  Bolonesado  y  el  A^iticano,  que 
constituyen  en  Italia  el  piso  plaisanciense.  Ha 
sido  creado  este  piso  por  el  geólogo  italiano  Ca- 
l'cllini,  constituyendo  con  él  la  parte  superior 
de  las  formaciones  que  representan  en  la  Italia 
central  las  capas  inmediatamente  inferiores  á  las 
margas  marinas  subapeuinas  y  que  están  super- 
]iuestas  á  la  caliza  arenosa  toitouienso  llamada 
también  JAlhakalk,  que  el  citado  geólogo  divide 
en  dos  pisos:  el  inferior,  llamado  sarmático,  for- 
mado por  los  conglomerados  calizos  y  serj.ientí- 
nicos,  y  las  arenas  margosas  con  Tapes  gregaria 
y  Ostrea  lame/losa,  á  lo  ijue  se  su]ierponcn  las 
margas  de  Ccrühium  picíiim;  y  ]ior  ultimólos 
tripolis  del  Livournais,  en  los  que  abundan  las 
pizarras,  con  diatomeas  idénticas  á  las  de  Sicilia, 
piesentando  también  peces  fósiles,  con  la  nota- 
ble particularidad  de  ser  los  unos  de  agua  dulce, 
como  el  Leuclscua,  y  los  otros  marinos,  estando 
representados  los  insectos  por  las  libélulas,  y 
existiendo,  por  último,  impresiones  de  varios  ve- 
getales. Kl  subpiso  superior,  que  es  el  que  cons- 
tituye la  formación  sulfoyesosa,  ha  sido  llanuado 
también  de  las  capas  de  t'oní/crias,  y  el  primero 
de  sus  nombres  lo  recibe  por  la  gran  abundancia 
que  presentan  el  yeso  y  el  azufre,  estando  carac- 
terizadas estas  c:ipas  jior  la  Congeria  rostrifor- 
«n'syla  líijdrohia  EscoJ'fkra:;  viene  después  una 
serio  de  margas  con  Cypris,  encerrando  tambic  n 
insectos  y  algunos  peces,  siguiendo  otras  mal  j;a^ 
con  Voiitieriainhiory  Me/iiiiopsisi>npressa.  y  pm; 
últinuj  unos  conglomerailos  ofíticos  y  unas  mar- 
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gas  caracterizadas  por  la  Melunopsis  Barlolinii 
y  la  Congeria  sub-Basícroti. 

Según  Bosniaski  la  formación  sulfoyeaosa 
sólo  comprende  la  llamada  sarniática,  estando 
cul.'ierta  jior  las  verdaderas  cajias  de  Congerias, 
en  tanto'que  entre  ella  y  los  tripolis  se  inter- 
calan capas  tortonienses,  caracterizadas  por  la 
AnciUaria  grandiformis.  La  fauna  de  mamíferos 
de  los  lignitos  de  Casino,  en  Tcscana,  pertenece 
al  horizonte  de  las  capas  de  Congerias,  siendo 
los  principales  que  allí  se  encuentran  el  Jlippa- 
rion  gracile,  Hiis  erymaiUheus,  Antílope  Mas- 
soni,  Tapirus  priscus  y  otros  varios. 

En  el  teiciario  de  la  cuenca  de  Viena  tiene 
reinesentación  la  formación  sulfoj-csosa,  consti- 
tuida en  la  base  por  una  arcilla  llamada  Tegel 
de  Inzersdorf,  de  una  potencia  de  unos  100  me- 
tros, y  que  lüima  el  subsuelo  de  toda  la  ciudad 
de  Viena,  distinguiéndose  especialmente  ]ior  la 
abundancia  de  la  Congeria  subgíobosa  y  Mehi- 
nopsis  'inartiniana.  La  parte  superior  de  esta 
arcilla  encierra  lignitos  y  se  halla  coronada  por 
las  llamadas  capas  de  Belvedere,  compuestas  por 
arenas,  gravas  y  arcillas,  con  Dinoíhcrium,  Mas- 
lodon  longiirostrís,  Antilope,  Hipjiarion  (iracile, 
etc.,  y  los  cantos  que  se  encuentran  en  este  yaci- 
miento son  rodados  y  procedentes  de  Bohemia, 
lo  que  acusa  un  antiguo  río  que  formaba  un  del- 
ta bastante  extenso  por  más  arriba  do  Krems. 

La  época  en  que  se  depositaron  las  capas  de 
6'on5rcí'í'íüscorrcs]ionde  á  la  reducción  más  grande 
que  ha  presentado  el  Jlediterráneo,  yestas capas, 
que  son  indudablemente  de  agua  dulce  ó  niuv 
poco  marina,  cubren  toda  la  cuenca  de  Viena. 
la  Panouia,  (ializia  y  Valaquia,  parte  de  la  re- 
gión de  Andrinópolís  y  los  alrededores  de  la 
Caspiana,  formando  el  antiguo  ¡riso  aralocaspia- 
no  de  Murchison,  que  corresponde  también  al 
piso  denominado  póntico  ó  pontiense  por  Xeu- 
niayer,  y  al  conocido  por  algunos  autores  con  el 
nombre  de  panónico.  Mientras  que  antes  y  des- 
pués de  esta  época  se  depositaban  bastante  co- 
múnmente esqueletos  de  mamíferos,  en  los  de- 
pósitos marinos  no  existe  ejemplo  de  un  sedi- 
mento mediterráneo  de  origen  marino  de  la  épo- 
ca de  las  Congeriax  que  encierre  mamíferos  te- 
rrestres contemporáneos. 

En  la  cuenca  del  Ródano hálla.se  representado 
el  piso  mesiniense  ó  inferior  del  plioceno  sola- 
mente por  las  capas  de  Congerias,  es  decir,  por 
margas,  areniscas  calizas  y  faluns,  que  se  des- 
arrollan con  bastante  abundancia  en  Bollcne, 
Theziers  y  Saint- Ferreol,  conteniendo  Congeria 
siibcarinala,  C.  simplcx,  C.  dulia,  Melanopsis 
Malheroni,  Melania  2'ournoueri,  Cardium  lio- 
llénense,  C.  dimrsmn  y  C.  Parlsehi.  Las  forma- 
ciones del  valle  del  Ródano,  especialmente  en  el 
Bajo  Deltinado,  son  interesantes,  porque oeu|ian 
la  región  en  que  vinieron  á  terminar  los  últimos 
esfnerzos  del  mar,  presentándose  en  discordancia 
de  estratificación  con  las  formaciones  miocenas. 
En  las  proximidades  de  Saint-Paul-Trois-Cha- 
teaux  .se  le  encuentra  adosado  á  las  areniscas 
turonienses  y  á  lamolasa,  y  su  altitud  aumenta 
do  S.  á  N.  y  do  E.  á  O. ;  así  pueden  observarse 
unos  1  000  metros  en  Bouchet,  300  cerca  de 
Xyons  y  330  en  Hauterives,  lo  que  prueba  que  el 
pilioceno  de  esta  región  ha  estado  sometido  )Kir 
completo  al  movimiento  de  emersión  que  ha  he- 
cho retroceder  al  mar  de  aquellas  regiones. 

SULFURAR  ídel  lat.  sulphiir,  azufre):  a.  fig. 
Irritar,  encoleiizar,  U.  ni.  c.  r. 

SULFÚREO,  REA  .del  lat.  sulpliurtusj:  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  azufre. 

...  si  se  ha  visto  uu  pastor  en  una  campaña 
desierta,  á  quien  el  rayo  cayendo  á  sus  pies 
humeó  con  el  sil  ki'ruÓ  aliento,  asi  se  vio  Ga- 
lacióu. 

1'ei,lkeu. 

Dale  á  Aqueronte  porque  eu  él  se  imprima, 
Y  de  asombro  mortal  no  esté  desnudo, 
Por  céfiro  su  aliento,  por  rocío 
Vapor  SDLFéuEO  del  tartáreo  rio. 

MlGVEI.  HE  SiLVEir.A. 

-Sfl.Kl'uKO:  Sl'LFUnOSO. 

...  cu  copia  disparatados 
Cohetes,  bombas  y  ruedas, 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  en  uu  punto  á  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfObbas  luces 
Se  acabaron,  cuando  empiezan 
Las  de  veinticuatro  autorcíias 
A  obscurecer  las  estrellas. 

Kfiz  HE  Ai.Alicó.x. 
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En  vano  la  Mediciua  oponía  á  los  lioriildes 
filtros  de  las  masas  las  aquce  amatrices,  aguas 
miuerales  sulfúreas  y  ferruginosas,  etc. 
MONLAU. 

SULFÚRICO,  CA:  adj.  Sulfúreo. 

-  SuLFüEico  (Acido):  Qiilm.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  propiedades  acidas  que  resulta  de 
la  combinación  <lel  anhídrido  sulfúrico  con  el 
agua;  también  se  le  puede  suponer  derivado  de 
dos  molécvilas  de  agua  en  las  que  la  mitad  del 
liidr(»geno  ha  sido  reeniiilazado  por  el  radical 
ilidiuamo  sull'urilo  SOj.  Pocos  cuerpos  existen 
entre  los  que  la  Química  estudia  que  presenten 
tanto  interés  como  el  ácido  snlíurico,  no  sólo 
bajo  el  punto  de  vista  espccnlativo,  sino  por  sus 
numerosas  é  importantísimas  aplicaciones;  en  el 
primer  concepto  es  uno  de  los  ácidos  más  eni'r- 
gicos  que  se  conocen,  y  como  tal  se  combina 
con  los  metales,  formando  nn  numerosísimo  gru- 
po natural  de  sales  conocidas  con  el  nombre  do 
sul latos,  y  además  actúa  sobre  casi  todos  los 
demás  cuerpos  simples  o  compuestos,  dando  lu- 
gar á  reacciones  por  demás  interesantes.  En  lo 
([ue  á  sus  aplicaciones  se  refiere,  es  una  de  esas 
substancias  que  intervienen  en  la  mayor  parte 
délas  intlustrias  que  se  rozan  con  la  l*utiiii('a, 
hasta  el  punto  de  que  su  lábric;iciún  baya  ]ii'r- 
dido  el  carácter  de  operación  de  laboratorio  para 
pasar  á  ser  industrial,  en  tal  forma  que  en  estos 
últimos  no  se  hace  otra  cosa  que  purificar  el 
que  se  encuentra  en  el  comercio  procedente  de 
las  grandes  fábricas.  De  aqní  resulta  que  el  es- 
tudio de  este  cuerpo  debe  comprender  dos  par- 
tes distintas,  de  lasque  en  la  primera  se  le  con- 
siderará químicamente,  investigando  todas  sus 
propiedarles  y  aun  la  parte  teórica  de  su  obten- 
ción, y  dejando  en  cambio  para  la  segunda  todo 
lo  referente  á  su  fabricación  y  aplicaciones  indus- 
triales, orden  que,  impuesto  por  las  razones  di- 
chas, es  el  que  se  seguirá  en  el  presente  artículo. 
I  El  ácido  sulfúrico  es  conocido  de  muy  an- 
tiguo, pues  ya  Rhasesle  menciona  en  el  siglo  x, 
y  en  el  xili  fué  designado  con  el  nombre  do 
azufre  de  los  filósofos  por  Alberto  el  Magno,  á 
ijuien  se  atribuye  .su  descubrimiento;  en  el  si- 
glo XV  el  Benedictino  Ijasilio  Valentín  dio  á  co- 
nocer su  preparación  por  medio  del  vitriolo  ver- 
de, y  atendiendo  á  este  origen  y  á  su  consistencia 
oleaginosa  cambió  el  nombre  de  azul're  de  los 
filósofos  por  el  de  aceit;  de  vitriolo,  con  el  que 
todavía  se  le  conoce  en  ciertos  oficios;  si  bien  los 
citados  alquimistas  conocían  el  ácido  sulfúrico, 
este  conocimiento  era  sumamente  incompleto, 
pues  sus  jiropiedades  fueron  descritas  por  Gerar- 
do Dornrens  en  1570,  y  hasta  1720  no  se  comenzó 
á  fabricarle  industrial  mente  por  la  combustión 
del  azufre  con  el  nitro  en  presencia  del  agua, 
debiéndose  á  RiEbuck  la  invención  de  las  cáma- 
ras de  plomo,  que  más  ó  menos  mollificadas  se 
emplean  en  la  actualidad  para  fabricar  este  cuer- 
po. Desde  fines  del  siglo  )iasado  el  estudio  del 
ácido  sulfúrico  adelantó  rá]iidaniente  á  medida 
que  los  progresos  de  la  Química  iban  aumentan- 
do, y  desde  que  Lavoisier  demostró  su  naturaleza 
y  composición  hasta  el  momento  presente,  á  la 
historia  del  ácido  sulfúrico  deben  asociarse  los 
nombres  de  aquellos  químicos  que  más  han  con- 
tribuido á  los  progresos  de  la  ciencia. 

Pocas  veces  se  encuentra  libre  el  ácido  sulfú- 
rico en  la  naturaleza,  á  causa  de  la  extremada 
afinidad  que  presenta  para  con  las  bases;  sin  em- 
bargo existe  en  las  aguas  procedentes  de  la  in- 
mediación de  los  volcanes,  y  así  en  el  río  Vina- 
gre, que  corre  cerca  de  un  volcán  de  los  Andes 
en  la  América  del  Sur,  se  halla  en  la  proporción 
de  1,35  gramos  por  litro,  y  en  otro  manantial 
jirocedente  del  volcán  de  Ruiz  en  Nueva  Grana- 
da esta  proporción  se  elpva  á  3,66  gramos  en  el 
volumen  antes  dicho;  además  Sanderer  le  ha 
señalado  en  las  aguas  del  Mediterráneo  que  l)a- 
ñan  la  isla  de  Santorino  (.4rclupiélago  Griego),  y 
se  demuestra  frecucntcmcuti'  su  existencia.,  no 
sólo  en  las  aguas  de  las  minas  de  piiritas,  sino 
también  en  las  de  lluvia,  en  aquellos  imntosen 
donde  á  consecuencia  del  gran  desarrollo  imlus- 
trial  se  quema  mucha  hulla,  resultando  entonces 
de  la  oxidación  del  gas  sulfuroso  que  siempre 
produce  al  arder  el  citado  combustible.  En  el 
reino  orgánico  está  niuy  poco  repartido,  ]iues 
sólo  ha  sido  citado  en  la  secreción  de  las  glán- 
dulas salivales  y  gástricas  de  algunos  moluscos 
pertenecientes  á  la  clase  de  los  gasterópodos 
(Dolium  galea).  En  cambio,  si  este  cuerpo  es 
muy  escaso  en  la  naturaleza  en  estado  de  libcr- 
'loiio  XIX 
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tad  sus  combinaciones  .salinas  abundan  extraor- 
dinariamente (V.  Sulfato),  debiemlo  citar.se 
como  ejemplo  esos  grandes  yacimientos  de  sidla- 
to  calcico  ó  yeso  que  son  tan  frecuentes  en  los 
terrenos  terciarios. 

Muchas  son  las  circunstancias  en  que  se  forma 
el  ácido  sullürico;y  dejando  aparte  la  acción  del 
agua  sobre  el  anhídrido  que  da  origen  á  varios 
hidratos,  pueden  citarse  las  reacciones  que  tie- 
nen lugar  entre  dicho  líquido  y  el  cloruro  de 
sulfurilo,  el  de  pirosulfurilo,  el  ácido  clorosnlfú- 
rico,  etc..  así  como  también  la  oxidación  del 
azufre,  la  de  los  ácidos  sulfuroso  y  sulfliítlrico, 
la  descomposición  de  los  ácidos  tiónicos,  la  elec- 
trólisis de  los  sullatos  y  tantos  otros.  Pero  nin- 
guno de  estos  medios  puede  servir  de  base  á  un 
procedimiento  de  fabricación,  ya  por  la  dificul- 
tad de  piiocurarse  las  primeras  materias,  ya  por 
las  condiciones  en  que  las  reacciones  tienen  lu- 
gar, en  tal  forma  que  dicho  ácido  sólo  se  obtiene 
basándose  en  las  acciones  que  se  producen  en- 
tre los  óxidos  superiores  del  nitrógeno,  el  anhí- 
drido sulfuroso,  el  aire  y  el  agua;  si  se  toma  como 
punto  de  partida  el  ácido  nítrico  éste  oxida  al 
anhídrido  sulfuroso,  pasando  á  su  vez  á  peróxido 
de  nitrógeno  según  la  ecuación 

2NO2.OH  -1-  SO.,  =  SOoíOH)^  +  NA ; 

este  peróxido  se  descompone  por  el  agua  en  áci- 
dos nítrico  y  nitroso,  de  los  cuales  el  primero 
reproduce  la  reacción  anterior,  mientras  que  el 
segundo,  actuando  sobre  nueva  cantidad  de  anhi- 
drido  sulluroso,  engendra  ácido  sullúrico  y  óxido 
nítrico  (■2NO(OH)-fSOo  =  SOjH._,-t-2NO),  cuerpo 
este  último  que  al  aire  se  convierte  en  [¡cróxido 
de  nitrógeno,  descomponible  de  nuevo  en  ácidos 
nitroso  y  nítrico,  y  que  por  lo  tanto  cierra  el 
ciclo  di;  las  reacciones  que  originan  al  tantas 
veces  citado  ácido  sulfúrico.  Claro  es  que  en  las 
condiciones  en  que  trabaja  la  Industria  deben 
producirse  otros  fenónienos,  pero  éstos  son  me- 
nos importantes,  pues  según  Weber  el  agente 
principal  de  la  oxidación  del  anhídrido  sulfuroso 
es  el  ácido  ó  el  anhidrido  nitroso.  Si  en  estas 
reacciones  llegase  á  faltar  el  agua  se  formarían 
unos  cristales  denominados  de  las  cámaras  de 
plomo,  que  están  compuestos  de  sulfato  ácido  y 
de  anhidro.sulfato  de  nitrosilo,  y  que  resultan 
los  primeros  de  la  acción  del  anhidrido  nitroso  ó 
del  peróxido  de  nitrógeno  sobre  el  ácido  sulfú- 
rico, y  los  segumlos  de  la  combinación  del  gas 
sulfuroso  con  el  peróxido  de  nitrógeno;  estos 
cristales  desaparecen  por  la  acción  del  agua, 
descomponiéndose  en  ácido  sulfúrico  y  anhidri- 
do nitroso,  que  entra  de  nuevo  en  el  curso  de  la 
fabricación.  Como  se  ve  por  lo  que  acalm  de 
decirse,  la  ox'dación  del  gas  sulfuroso  se  repro- 
duce en  realidad  á  expensas  del  oxígeno  del  aire 
en  presencia  del  agua,  pues  los  óxidos  de  nitró- 
geno que  en  ella  iuteivienen  no  desempeñan 
otro  papel  que  el  de  intermedios  destinados  á 
transportar  el  oxígeno  del  aire  al  citado  gas  sul- 
furoso, lo  que  hace  que  teóricamente  una  can- 
tidad dada  de  estos  compuestos  pueda  originar 
otra  indefinida  de  áciilo  sullúrico;  esto  explica  la 
aparente  anomalía  que  se  observa  en  esta  fa- 
bricación, pues  en  ella  interviene  el  ácido  ní- 
trico, cuya  preparación  á  su  vez  exige  el  emjileo 
del  ácido  sullúrico.  En  los  laboratorios  se  com- 
prueban experimentalmente  las  reacciones  que 
se  acaban  de  citar  por  medio  de  un  matraz  de 
12  á  15  litros  de  capacidad,  cuyo  tapón  va  pro- 
visto de  cuatro  tubos,  dos  de  los  cuales  comu- 
nican  con  aparatos  productores  de  óxido  nítrico 
y  gas  sulfuroso;  echando  en  el  matraz  un  poco 
de  agua,  y  haciendo  llegar  el  primero  de  estos 
gases,  la  atnuísfcra  se  colorea  de  rojo  á  causa  de 
haberse  formado  un  peróxido  de  nitrógeno;  pero 
este  color  desaparece  al  penetrar  el  anhidrido 
sulfuroso  y  no  se  reproduce  hasta  que  se  intro- 
duce en  el  matraz  cierta  cantidad  de  aire,  en 
cuyo  caso  vuelven  á  observarse  los  mismos  fenó- 
menos que  se  acaban  de  indicar,  á  la  vez  que  el 
agua  se  carga  de  ácido  sulfúrico;  si  la  atmósfera 
del  a])arato  se  desecase  con  exceso  á  consecuencia 
de  haberse  consumido  el  líquido  colocado  en  el 
fondo  del  matraz,  inmediatamente  se  recubren 
sus  ))aredes  de  cristales  blancos  que  desaparecen 
con  formación  de  vapores  rojos  al  introducir  de 
nuevo  agua. 

Terminado  el  estudio  de  las  condiciones  teó- 
ricas de  la  fabric.aciiln  del  ácido  sulfúrico,  y  no 
preparándose  éste  directamente  en  los  laborato- 
rios, importa  mucho  conocer  los  medios  de  ave- 
riguar las  materias  que  impurifican  el   producto 
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comercial  y  los  de  privarle  de  ellas  hasta  te- 
nerle en  las  condiciones  de  pureza  necesarias 
para  los  usos  de  la  Química;  esta  jiurificación  es 
tanto  más  importante,  cuanto  que  hay  casos  de 
investigaciones  químicolegales  en  que  la  pre- 
sencia de  ciertos  cuerpos,  especialmente  el  arsé- 
nico, puede  dar  origen  á  errores  que  influyan, 
ya  en  el  castigo  de  un  inocente,  ya  en  la  liber- 
tad de  un  culpable.  Los  cuerpos  que  de  or- 
dinario se  encuentran  en  el  ácido  sulfúrico  pro- 
ceden de  las  condiciones  en  que  se  lábrica  y 
de  las  primeras  materias  que  para  ello  se  em- 
plean; así,  es  frecuente  en  él  la  existencia  de! 
plomo  procedente  de  las  paredes  de  las  cámaras, 
el  arsénico  y  el  selenio  de  las  piritas  que  se 
queman  (lara  producir  el  anhidrido  sulfuroso,  y 
este  ndsmo  anhidrido,  así  como  los  vajiores  ni- 
trosos que  se  disuelven  durante  el  transcurso  de 
las  opeíaciones. 

Estas  diversas  substancias  se  reconocen  fácil- 
mente sin  más  que  recurrir  á  los  siguientes  me- 
dios: l.°el  ácido  sulfuroso  sedemuestra  agitando 
corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico  en  un  frasco 
tapado  de  bastante  capacidad,  y  reconociéndole 
luego  por  su  olor  ó  porque  descolora  un  ]iapcl  li- 
geramente teñido  en  azul  por  el  ioduro  de  almi- 
dón ;  2."  el  plomo,  que  se  halladisuelto  al  estado 
de  sulfato,  se  evidencia  sin  más  que  diluir  el 
producto  primitivo,  en  cuyo  caso  esta  sal  se  pre- 
ci]iita  por  ser  menos  soluble  en  el  ácido  diluido 
que  en  el  concentrado;  3.°  el  arsénico  se  encuen- 
tra por  medio  de  un  aparato  de  Marsh:  4."  el 
selenio,  más  frecuente  en  el  ácido  de  60°  areomé- 
tricos  que  en  el  de  6C  del  comer'  io,  se  deposita  en 
copos  rojos  por  la  acción  del  gas  sulfuroso;  y  5.° 
los  vapores  nitrosos  se  reconocen  haciendo  her- 
vir el  ácido  con  un  poco  de  añil,  que  se  descolora, 
ó  añadiéndole  sulláto  ferroso  pulverizado,  que 
adquiere  matiz  rosáceo  ó  pardo,  reactivos  que 
pueden  sustituirse  jior  el  sulfato  de  difenilami- 
na,  que  .se  colorea  de  azul  intenso  en  prescnciade 
liei|ueñísimas  cantidades  de  los  compuestos  ni- 
trosos citados. 

Muchos  son  los  medios  propuestos  para  puri- 
ficar el  ácido  sulfúrico,  pero  de  todos  ellos  el 
que  produce  mejores  resultados  es  el  de  Berze- 
lius,  que  sejiracticii  del  modo  siguiente:  diluido 
el  ácido  comercial  en  cuatro  ó  cinco  veces  su  peso 
de  agua,  se  calienta  entre  60  y  70°  y  se  le  some- 
te á  ía  acción  del  ácido  sulfhídrico,  que  precipi- 
ta el  plomo  y  el  arsénico  al  estado  de  sulfuro; 
cuando  estos  cuerpos  han  sido  totalmente  elimi- 
nados se  sejiaran  por  medio  de  un  doble  filtro  de 
papel,  y  el  líquido  filtrado  se  concentra  en  una 
cájisula  de  porcelana  hasta  que,  evaporada  el 
agua,  comiencen  á  desprenderse  vapores  ácidos, 
en  cuyo  momento  se  le  deja  enfriar  y  se  añade 
después  de  frío  corta  cantidad  de  .sulfato  amó- 
nico (2  ó  3  gramos  [lor  cada  1000  del  ácido 
que  se  )iur¡Hea),  destinado  á  descomiioner  los 
v.apores  nitrosos,  y  por  último  se  le  destila  en 
nn  aparato  de  vidrio;  como  el  ácido  sulfúrico  es 
muy  denso,  y  además  hierve  á  temperatura  bas- 
tante elevada,  su  destilación  requiere  ciertas 
precauciones,  encaminadas  á  evitar  la  rotura  del 
aparato  en  que  se  opera,  rotura  que  puede  pro- 
ducir graves  accidentes  por  tratarse  de  un  cuerpo 
que  aun  en  frío  es  sumamente  corrosivo.  listas 
precauciones  consisten  en  calentar  la  retorta  en 
un  hornillo  anular  para  que  la  ebullición  se  pro- 
duzca sólo  en  la  superficie,  y  en  emplear  como 
refrigerante  un  tubo  de  vidrio  de  Bohemia  de 
un  metro  de  largo,  que  se  enfría  sólo  por  la  radia- 
ción del  aire;  el  hornillo  anular  puede  suprimir- 
.'e  y  calentarse  la  retorta  por  el  fondo,  introdu- 
ciendo en  ella  algunas  espirales  de  platino  que 
dan  lugar  á  pequeñas  burbujas  de  vapores  y 
evitan  los  sol)resaItos  bruscos  que  ocasionan  la 
rotura  de  aquélla.  - 

El  veriladero  ácido  sulfúrico,  eorres]iondiente 
á  la  fórmula  SO4H.J,  es  un  líquido  que  se  solidi- 
fica á  la  temperatura  de  10°,5,  pero  casi  nunca 
se  encuentra  en  este  estado  por  contener  inaj-or 
cantidad  de  agua  que  la  que  corresponde  á  la 
fórmula  dicha,  en  cuyo  caso  no  cristaliza  sino  á 
-  30°.  Para  obtenerle  en  la  ¡irimera  forma  es 
preciso  añadir  al  ácido  ordinario  5  milésimas  do 
anhidrido  ó  1 5  de  ácido  de  Nordhansen,  enfriando 
el  líquido  á  -  6°  y  separando  los  cristales  de 
ácido  puro  á  medida  que  se  forman;  este  cuerpo, 
una  vez  fumlido,  (ruede  permanorer  por  bastante 
tiempo  en  subfusión  aun  á  la  temperatura  de  0°, 
pero  se  solidifica  inmediatamente  cuando  se  le 
pone  en  contacto  con  una  partícula  de  ácido 
sólido;  por  la  acción  del  calor  coinicnza  á  diso- 
03 
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ciarse  á  30  ó  40°,  hierve  á  290  [icrdii-nfio  mayor 
cantidad  de  anliidrido  sulfúrico,  pero  el  termó- 
metro no  ]iermanece  estacionario  hasta  338°,  en 
cuyo  momento  queda  en  la  retorta  el  ácido  muy 
concentrado  del  comercio,  os  decir,  esc  líquido 
oleaginoso  tan  conocido  que  marca  66°  en  el  areó- 
metro de  Beaunié;  la  coni|iosición  de  este  resi- 
duo OM  constante  aunque  la  destilación  se  efectúe 
á  jiresiones  variables  entre  3  y  314  centímetros 
de  mercurio,  por  más  que  Pfaundler  ha  demos- 
trado que  era  tanto  más  concentrado  cuanto  me- 
nor fuese  la  temperatura  de  evaporación,  con 
tal  do  que  se  operase  siempre  en  corriente  de  aire 
y  á  la  jiresión  ordinaria.  La  cantidad  de  agua  de 
este  residuo  es  de  Vja  de  molccnlas  á  más  de  la 
que  corresponde  á  la  fórmula  SO^H»,  y  si  á  este 
límite  se  llega,  ya  se  parta  como  antes  del  ver- 
dadero ácido  sulfúrico,  ya  del  líquido  concentra- 
do del  comercio  denominado  ácido  sullúrico  in- 
glés, lo  que  demuestra  íjuc  en  estas  condiciones 
presenta  el  mayor  grado  de  estahilidad. 

No  es  el  anterior  el  único  hidrato  que  pue- 
de producir  el  ácido  sulfúrico,  pues  Marignac 
Y.  Fierre  y  Tuchot  han  obtenido  un  cuerpo  de 
fórmula  SOjHo.H.jO  enfíinndo  algunos  grados 
bajo  O  el  ácido  monohidrntn.bi  ililiiíilo  en  menor 
cantidad  de  aguade  la  i|ur  mi  .mu!  ;i  ;  i  •,  en  estas 
condiciones  se  separan  íi^v.i  ni'  ■  i :  i  iics  prismá- 
ticos pertenecientes  al  si:-i.iiii  rlinninimbico, 
fusibles  á4-8°,  de  1,788  de  densidad  á  17", 5, 
que  comienzan  á hervir  á  224°,  descomponiéndo- 
se en  monohidrato  que  queda  en  la  retorta,  y 
ácido  acuoso  qne  destila;  tres  partes  de  este  hi- 
drato sólido,  mezcladas  con  ocho  de  nieve,  pro- 
ducen un  descenso  de  temperatura  de  -  26°, 5, 
enfriamiento  más  considerable  aún  cp;e  el  que 
origina  el  ácido  líquido  y  más  concentrado. 

El  ácido  sulfúrico  ordinario,  que  marca,  como 
se  ha  dicho,  66°  en  el  areómetro  de  Beaumé,  y 
que  contiene  Vi-:  de  molécula  de  agua  más  de  la 
que  cürres]ionfle  á  la  fórmula  SOjHo,  es  un  lí- 
quido oleaginoso,  incoloro  cuando  está  puro, 
pero  que  en  frascos  que  se  destapan  con  fiecuen- 
cia  no  tarda  en  adquirir  color  amarillento  pri- 
mero y  pardo  después,  efecto  debido  á  la  acción 
que  ejerce  sobre  las  materias  orgánicas  que  flo- 
tan en  la  atmósfera  formando  el  polvo;  su  den- 
sidad es  1,854  á  0°,  1,842  á  12"  y  1,830  á  24°; 
su  punto  de  ebullición  corresponde  á  la  tempe- 
ratura de  338°,  y  el  pequeño  exceso  de  agua  que 
contiene  hace  descender  su  punto  de  solidilica- 
ción  hasta  la  temperatura  de  -  3fi°;  la  densidad 
de  su  va]ior,  deteiminada  á  440°,  es  25,1  con 
relación  al  hidrógeno,  lo  que,  unido  á  experien- 
cias de  Marignac,  Wanklyn  y  Robinson,  parece 
demostrar  que  á  aquella  temperatura  el  ácido 
está  disociado  en  agua  y  anliidrido  sulfúrico,  no 
obstante  la  afinidad  que  tienen  ambos  cuerpos 
entre  sí  en  las  condiciones  ordinarias. 

Grande  es  la  avidez  que  tiene  el  ácido  sulfúri- 
co por  el  .iL'ii  1  V  -r  nrir  es  también  la  cantiilad 
de  calor  ipi'  i  i¡r~|.i(ii(le  al  mezclar  estos  cuer- 
pos, obser\iiiiíliise  que  esto  calor  continúa  des- 
prendiéndose, no  sólo  cuando  se  mezclan  en  las 
proporciones  necesarias  para  formar  el  bihidrato 

SOiH,.U.fi, 

sino  que  continúa  prorlueiéndose  al  aumentar  la 
cantidad  de  agua,  en  tal  forma  que  la  adición  de 
este  último  liquido  al  ácido  ya  diluido  produce 
siempre  elevación  de  temperatura,  que  va  sien- 
do menor  á  medida. que  aumenta  la  dilución;  la 
máxima  cantidad  de  calor  qne  corresponde  á  la 
unión  del  ácido  sulfúrico  con  el  agua  es,  según 
Thomson,  de  17848  calorías,  y  se  produce  al 
añadir  al  ácido  tipo 

SOjH, 

1599  moléculas  de  agua,  calor  que  se -eleva  á 
38871  de  las  mismas  unidades  calorimétricas 
cuando  se  disuelve  el  anhídrido  en  indetermi- 
nada cantidad  del  líquido  tantas  veces  citado. 
Esta  avidez  de  arabos  cuerpos  el  uno  por  el  otro, 
y  que  obligO;  á  adoptar  ciertas  precauciones 
cuando  se  los  mezcla,  hace  del  ácido  sulfúrico 
uno  de  los  agentes  de  desecación  más  enérgicos 
(más  aún  que  el  cloruro  calcico,  pero  no  tanto 
como  el  anhídrido  foslorico),  y  con  frecuencia  se 
emplea  en  los  laboratorios,  ya  pura  tener  atmós- 
feras de  aire  seco,  ya  para  absorber  el  vapor  de 
agua  desprendido  en  ciertas  reacciones  donde 
importa  recogeile;  pero  esta  afinidad,  no  sólo  se 
manifiesta  cuando  el  agua  está  libre. sino  que  se 
extiende  á  ai]uellos  com]iuestos,  como  los  hidra- 
tos do  carbono,  cuyo  oxígeno  é  hidrógeno  están 
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en  las  precisas  iiroporcicnes  i'ara  lomarla,  en 
cuyo  caso  deteimina  la  combinación  de  anifos 
elementos,  y  dejando  el  carbono  libre  hace  que 
.se  ennegrezca  la  substancia  sobre  que  so  aplicó; 
por  esta  acción  deshidratante  se  explica  que 
tiansforme  al  alcohol  en  etileno,  al  ácido  fórmi- 
co en  óxido  de  carbono,  á  la  acetona  en  mesiti- 
leno,  y  q\ie  carbonice  la  madera,  el  ¡papel  y  la 
sacaiosa,  debiéndose  también  á  un  fenómeno  de 
igual  orden  su  cnnegrecindento  cuando  se  le 
expone  al  aiic. 

Sometido  á  la  acción  de  la  corriente  eléctrica 
se  d«scom^ne  formando  azufre  en  el  ¡lolo  nega- 
tivo; pero  si  está  suficientemente  diluido,  en  este 
polo  se  desprende  hidrógeno  y  oxígeno  en  el  po- 
sitivo, procedente  este  último  gas  de  la  descom- 
posición del  grupo .SO4  en  O  y  SO3,  ¡lor  masque, 
según  recientes  investigaciones  de  Herthelot,  la 
electrólisis  de  disoluciones  medianamente  con- 
centradas da  origen  á  la  formación  de  ácido  per- 
sulfúrico.  Por  la  acción  del  calor  á  temperaturas 
superiores  á  la  de  ebullición  se  descompone  su 
vapor  cuando  se  le  hace  pasar  á  través  de  un 
tubo  lleno  de  fragmentos  de  porcelana  enrojeci- 
dos, y  los  ¡iroductos  de  la  descomposición  son 
anhídrido  sulfuroso,  agua  y  oxígeno  libre.  Los 
metaloides  apenas  tienen  acción  sobre  él;  el  fós- 
foro se  inflama  en  su  vapor  depositando  azufre; 
el  azufre  le  reduce  á  temperatuias  poco  elevadas 
con  formación  de  agua  y  gas  sulfuroso,  y  el  car- 
bono también  determina  análoga  reducción,  si 
bien  á  los  dos  cuerpos  citados  aconijiaña  el  an- 
hídrido carbónico.  Si  la  acción  délos  metaloides 
es  poco  importante  no  sucede  así  con  la  de  los 
metales,  por  atacar  á  casi  todos  ellos  en  distintas 
condiciones;  así,  el  zinc  y  el  hierro  sustituyen  á 
su  liidrógeuo  á  la  temperatura  ordinaria,  pero 
por  la  acción  del  calor  éstos,  del  mismo  modo 
que  los  demás,  á  excepción  del  oro  y  del  platino, 
reaccionan  sobre  él  reduciéndole  y  desprendien- 
do gas  sulfúrese;  con  los  .sobreóxidos,  como  los 
de  manganeso  y  plomo,  y  los  ácidos  crómico, 
férrico  y  niangánico,  desprende  oxígeno  forman- 
do sulfates  directamente,  y  en  virtud  de  snspro- 
jácdaíes  de  ácido  muy  enérgico  y  poco  volátil 
desaloja  á  todos  los  demás  ácidos  de  sus  sales, 
ya  á  la  temperatura  ordinaria  ya  á  otra  más 
elevada,  exceptuando,  sin  embargo,  el  bórico  y 
silícico,  que,  por  el  contrario,  descom])oneu  los 
sulfatos  en  las  últimas  condiciones.  Con  las  ba- 
ses se  une  con  tal  desprendimiento  de  calor  que 
puede  llegar  hasta  la  incandescencia,  si  bien 
cuando  esta  base  es  la  barita  muy  seca  y  el  áci- 
do no  contiene  agua  ni  anhídrido  en  exceso  es 
necesario  el  calor  para  iniciar  la  reacción,  que 
luego  se  hace  casi  explo&iva,  y  disuelto  en  seis 
veces  su  peso  de  alcohol  absoluto  sus  propie- 
dades acidas  a]iiirecen  atenuadas,  pues  no  enro- 
jece el  tornasol  ni  descompone  los  carbonates 
anhidros. 

Sobre  los  cuerpos  orgánicos  ejerce  el  ácido  sul- 
fúrico, no  sólo  las  acciones  deshidratantes  dichas 
en  otro  lugar,  sino  otras  de  muy  diversa  índole; 
unas  veces  se  combina  con  los  radicales  alcohó- 
licos, y  forma  éteres  ácidos  ó  neutros  análogos 
á  los  sulfates  de  iguales  denominaciones;  otras 
se  une  directamente  á  los  carburos  didínamos  de 
la  serie  grasa  para  formar  derivados  también 
etéreos,  en  los  que  á  veces,  como  sucede  con  el 
andleno,  el  hidrocarburo  se  polimeríza;y  otras, 
en  fin,  se  une  á  los  compuestos  aromáticosdirec- 
tamente  y  á  otros  orgánicos  de  un  modo  iudi- 
reeto,  y  da  origen  á  los  ácidos  denominados  sul- 
fónicos.  V.  esta  palabra. 

El  ácido  sulfúrico,  por  el  hecho  de  tener  dos 
oxhidrilos  cuyo  hidrógeno  es  snstituible  jior  los 
metales,  funciona  como  bibásico  y  da  origen  á 
sales  acidas  ó  neutras,  que  siguiendo  los  princi- 
pios de  la  nomenclatura  aceptada  por  los  quími- 
cos se  denominan  sulfates.  V.  esta  palabra. 

Poco  se  há  de  decir  acerca  de  las  aplicaciones 
del  ácido  sulfúrico:  usado  en  los  laboratorios  con 
extraordinaria  frecuencia,  no  sólo  como  reactivo 
y  agente  de  desecación,  sino  para  preparar  cuer- 
pos como  el  ácido  sulfln'drico,  el  hidrógeno,  et- 
cétera, y  para  montar  las  pilas  eléctricas,  su  im- 
portancia en  este  concepto  queda  reducida  á  la 
nada  si  se  compara  con  la  que  j^resenta  en  la 
Industria,  donde  constilnjeelemento esencial  en 
la  fabricación  de  la  sosa,  del  éter,  de  los  ácidos 
nítrico,  clorhídrico  y  piroleñoso,  en  la  extracción 
del  féjsi'oro  y  de  los  aceites,  en  Tintorería  y  tan- 
tas otras  que  consumen  las  enormes  cantidades 
que  se  producen  en  las  fábricas. 

Ternnuado  el  est\ulio  de  las  propiedades,  tan' 
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to  físicas  como  químicas,  del  ácido  sulfúrico,  y 
antes  de  entrar  á  considerarle  bajo  el  punto  de 
vista  industrial,  es  preciso  estudiar  los  medios 
de  leconocerle  analíticanienlc,  y  de  determi- 
nar la  cantidad  qne  de  él  pudiera  existir,  tan- 
to libre  como  condiinado.  En  análisis  cuali- 
tativa se  reconoce  la  presencia  del  ácido  sul- 
lúrico ó  de  los  sulfatos  con  gran  facilidad  y 
precisión,  sin  más  que  recurrir  a  cualquiera  de 
las  reacciones  siguientes:  1."  El  cloruro  hárico 
añadido  á  las  di.soluciones  de  ácido  sulfúrico  ó  de 
un  sulfato,  aun  en  su  mayor  grado  de  dilución, 
produce  nn  precipitado  blanco,  denso,  en  polvo 
muy  fino  é  insolnble  en  los  ácidos  clorhídrico 
diluido  y  nítrico;  hay  que  tener  presente  que  la 
sensibilidad  de  esta  reatción  disminuye  por  la 
presencia  de  ácidos  y  di.soluciones  salinas  con- 
centradas. 2."  El  acetato  de  plomo  produce  con 
el  ácido  sullúrico  ó  los  sulfatos  un  ¡irecipitado 
de  sulfato  de  ¡ilomo  blanco,  denso,  difícilmente 
soluble  en  áciifo  nítrico  diluido,  ¡lero  que  se  di- 
suelve i>or  completo  en  ácido  clorhídrico  conccn- 
tradoé  hirviente.  3.»LossnlfalosalcaIinotérreos, 
que  son  insolnbles  en  el  agua  y  en  los  ácidos,  se 
translorman  en  earbonatoysulfatoalcalino  cuan- 
do se  los  funde  con  carbonates  potásico  óséidico, 
y  el  sulfato  de  plomo  en  las  mismas  condiciones, 
lejos  de  producir  carbonato,  se  convierte  en  óxi- 
do. También  se  pueden  transformar  los  sulfatos 
insolnbles  por  los  medios  hidrognósticos  hacién- 
dolos hervir  con  disolución  concentrada  de  carbo- 
nato potásico  ó  .sódico.  4."  Si  se  funde  un  sulfato 
mezclado  con  sosa  cáustica  á  la  llama  interior 
del  soplete  en  sopf>rte  de  carbón,  se  produce 
sulfuro  sódico,  fácil  de  reaccionar  sin  más  que 
colocarle  humcilecido  sobre  una  lámina  de  plata 
bruñida,  i|ne  tomará  inmediatamente  color  ne- 
gro. 5."  Por  último,  j>ara  descubrir  el  ácido  sul- 
fúrico libre  en  presencia  de  un  sulfato  se  mezcla 
el  líquido  ijue  se  ensaya  con  un  poco  de  azúcar 
de  caña  y  se  evapora  en  cájisula  de  )iorcilaua  y  al 
baño  de  Jlaría  hasta  sequedad:  si  hubiese  ácido 
libre  el  residuo  tendría  color  negio  ó  verde  ne- 
gruzco, según  la  cantidad. 

La  determinación  cuantitativa  del  ácido  sulfú- 
rico y  su  separación  de  con  las  liases  constituye 
un  problema  analítico  de  capital  importancia, 
dada  la  frecuencia  con  qne  este  cuerpo  se  encuen- 
tra en  la  naturaleza,  aun  en  aquellos  cuerpos  ijne 
como  las  aguas  )iotables,  el  vino,  los  .alimentos, 
etc.,  sirven  de  ordinario  consumo  al  hombre;  en 
general  se  le  dosifica  graviniétiicanien  te  al  estado 
de  sulfato  bárico,  pero  también  pueden  .vi' icarse 
los  medios  volumétricos,  que  aunque  rápnlos  no 
presentan  tanta  exactitud  como  los  fundados  en 
el  uso  de  la  balanza.  En  el  primer  caso  se  jicsa 
siempre  este  ácido  al  estado  de  sulfato  bárico, 
por  ser  coniiiletamente  insolnble,  y  para  ello  es 
preciso  ojierar  del  modo  siguiente:  jireparado  el 
líquido  de  manera  que  contenga  corta  can lid.id 
de  ácido  clorhídrico  libre,  y  absolutamente  nada 
de  los  ácidos  nítrico  ó  dórico,  se  le  diluye  fuer- 
temente, y  calentándole  casi  hasta  la  ebullición 
se  le  añade  exceso  de  cloruro  bárico  y  se  deja 
depositar  el  precipitado  aun  calor  suave  ¡cuando 
la  sedimentación  ha  sido  completa  se  vierte  el 
liquido  claro  sobre  un  filtro,  y  el  depositóse  lava 
con  agua  hirviendo  por  contacto  y  decantación 
hasta  que  las  aguas  de  loción  dejan  de  contener 
cloro,  en  cuyo  caso  se  recoge  todo  en  el  filtro 
anterior,  se  deja  escurrir  y  se  ileseca  á  100":  el 
filtro  unido  al  precipitado  se  introduce  en  un 
crisol  de  jilatino,  ne  calienta  hasta  el  rojo  y  se 
pesa  desjuiés  de  frío.  Si  del  peso  encontrado  se 
resta  el  del  crisol  vacío  y  el  correspondiente  á 
las  cenizas  del  filtro,  la  diferencia  .será  el  sulfato 
bárico  que  se  precipitó,  y  que  por  su  composición 
¡ermite  deducir  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
que  había  en  la  porción  de  líquido  analizada. 

Los  procedimientos  voluuiétrieos.  que  como  es 
sabido  requieren  el  empleo  de   líquidos  cuida- 
dosamente valorados,  se  l'nndan  también  en  pre- 
cipitar el  ácido  sulfúrico  ]ior  el  cloruro  de  bario, 
añadiendo  un  exceso  do  este  último  cneryío  y  de- 
terminando luego  la  cantidad  de  sal  báriea  so- 
brante y  que  quedó  en  disolución.  De  estos  ]iro- 
i  cedimientos,  .elmás  sencillo,  y  á  la  vez  aplicable 
en  mayor  número  de  ca-sos.  eselde  Wildenstein, 
que  se  practica  del  modo  siguiente:  preparada  la 
(iisolución  que  se  ensaya,  y  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  se  la  coloca  en  un   frasco  de  vidrio 
!  blanco  cuyo  fondo  se  ha  hecho  .«altar,  y  por  cuyo 
i  cuello,  cerrado  por  nn  tapun,  atraviesa  un  sifón 
j  terminado   en   .su  rama  corta  en   un   eml'udo; 
'  éste  se  cierra  con  una  dolile  hoja  de  papel  de  fil- 
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tro  presa  entre  dos  trozos  de  muselina,  de  ma- 
nera que  forme  un  filtro  siisceiitible  de  ¡iropor- 
cionar  rápidamente  una  porción  clara  del  lí- 
quido enturbiado  por  el  sulfato  bárico.  Dis- 
puesto el  aparato  en  esta  Ibrma  se  añade  con  una 
bureta  la  disolución  valorada  de  cloruro,  y  cuan- 
do la  adición  de  nueva  cantidad  de  liipiido  no 
produce  ya  precipitado  sensible  se  aprecia  el  fin 
de  la  operación,  extrayendo  [lor  medio  del  sifón 
corta  cantidad  del  líqui<Io  filtrado,  al  que  se  aña- 
den dos  gotas  de  la  disolución  bárica,  y  se  observa 
si  hay  enturbiamiento;  en  el  momento  en  que  éste 
deja  de  aparecer  se  lee  en  la  bureta  el  volumen  de 
cloruro  bárico  gastado,  y  por  él  se  deduce  la  can- 
tidad de  ácido  sullúrico. 

Si  el  ácido  sulfúrico  estuviese  combinado  con 
aquellos  metales  con  los  que  forma  sulfatos  in- 
sohibles,  el  método  más  sencillo  de  descompo- 
nerlos consiste  en  hacerlos  hervir  con  disolu- 
ción de  carbonates  sódico  ó  potásico  y  dositicar 
luego  el  ácido  disuelto  en  el  líquido  en  forma 
de  sal  alcalina.  Por  último,  cuando  existe  el 
ácido  libre  en  jiresencia  de  sulfates,  como  ocu- 
rre frecuentemente  en  los  vinos,  vinai^res,  etc.,  el 
único  medio  que,  según  Gírard,  produce  resulta- 
dos .satisfai'torios,  consiste  en  ev.'ipnnn-el  líí|iiido 
hasta  sequedad  en  baño  de  Maiíi,  ii    !  t;  .  '  n  ii- 

dúo  ¡lor  ab'ohol  absoluto,  y  detcr h    :  i u 

la  disolución  alcohólica  diluida  en  i^ü  i  •  I  ,i  ido 
libre,  y  en  la  parte  soluble  el  combinado. 

II  Terminado  el  estudio  químico  del  ácido 
sulfúrico,  y  siguiendo  el  plan  expuesto  al  princi- 
pio de  este  trabajo,  cumple  ahora  tratar  de  su 
fabricación  industrial,  que  en  realidad  comprende 
dos  casos,  según  que  el  cuerpo  que  se  pretenda 
obtener  sea  el  ácido  fumante,  sajón  ó  de  Nor- 
dh.ausen.  que  contiene  un  exceso  de  anhiilrido  y 
en  el  que  se  supone  la  existencia  del  ácido  disul- 
fúrico  (véase  esta  palaljra),  ó  según  el  proilncto 
resultante  sea  el  ácido  ordinario  ó  inglés;  y  como 
la  fabricación  de  uno  y  otro  requieren  procedi- 
mientos totalmente  diferentes,  no  sólo  en  sus 
fnmlamentos  sino  también  en  la  práctica,  precisa 
estudiar  ambos  casos  con  la  debida  separación. 

Fabrieaciiin  del  ácido  filmante  ó  de  K'ordlbdii- 
sni.  -  Considerado  como  producto  de  laboratorio 
durante  mucho  tiempo,  su  fabricación  ha  sido 
muy  limitada  hasta  que  el  desarrollo  déla  iiidus- 
triii.  de  las  materias  colorantes  artificiales  deriva- 
das de  las  lircas  de  huí  la  ha  hecho  insuficientes  las 
cantidiules  ipie  de  él  circulaliau  en  el  mercado, 
y  ha  obligado  á  los  químicos  á  buscar  medios  que 
permitan  |irepararle  en  mayor  cantiilad:  en  un 
jiríncipio  la  preparación  de  este  cuerpo  estaba  li- 
mitada al  Harz(Sajonia),  mediante  lu'ocedimien- 
tos  sumamente  sencillosy  que  se  fundan  en  des- 
componer el  sulfato  ferroso  por  la  acción  del  ca- 
lor, recogiendo  el  anldiiridosullúrico  que  se  des- 
prende en  vasijas  a]iropiadas,  en  las  que  se  cnlo- 
ca  antes  cierta  cantidad  de  ácido  ordimuio.  Para 
practicar  este  método  se  comienza  por  calentar  el 
sulfato  ferroso  procedente  de  la  oxidación  de  las 
júritas  hasta  que  haya  perdido  la  mayor  ]iarte 
de  su  agua,  y  después  se  introduce  el  ¡iroducto 
desecado  en  vasijas  cónicas  de  barro  que  hacen 
oficio  de  retortas,  y  que  se  calientan  en  hornos,  de 
los  que  cada  uno  las  contiene  en  número  de  120; 
cuando  empieza  á desprenderse  el  anhídrido  sul- 
fúrico se  adaptan  á  las  bocas  de  dichas  retortas 
otras  vasijas  semejantes,  aunque  más  pequeñas, 
(¡ue  contienen  ácido  sulfúrico  de  66°  Beaunié,  des- 
tinado á  disolver  los  vapores  producidos  en  la  des- 
tilación; este  ácido  se  emplea  en  sucesivas  ope- 
raciones hasta  fine  contenga  lá  sexta  ]iarte  de  su 
peso  do  anhídrido.  La  teoría  de  esta  operación  es 
muy  sencilla;  pues  conteniendo  el  sulfato  ferroso 
siete  moh'culas  de  agua  de  cristalízaeitm,  |iierde 
las  seis  }irimeias  al  calentarle  en  contacto  con  el 
aire,  mientras  que  la  séptima  sólo  se  desprende 
cuando  ya  se  le  ha  introducido  en  las  retortas, 
en  las  que  al  elevarse  más  la  temperatura  se  des- 
compone la  sal  anhidra,  primero  en  subsulfato 
férrico  y  gas  sulfur  -so  y  desjmés  en  óxido  férri- 
co y  anhídrido  sulfúrico.  Esto  medio  presenta 
graves  inconvenientes,  que  consisten  en  las  pérdi- 
das de  ácido,  que  no  sólo  ilismínuyen  el  rendi- 
núent.o,  sino  que  obligan  á  instalar  las  fábricas  en 
países  casi  estériles,  pues  los  vapores  que  se  ex- 
tienden por  el  aire  son  tan  abundantes  que  des- 
truyen por  completo  la  vegetación,  en  forma  que 
los  terrenos  que  rodean  la  fábrica  de  Stalí  en  Sa- 
jonia  se  hallan  convertidos  en  yermos  desnudos 
de  vegetales. 

Para  evitar  los  inconvenientes  dichos,  y  para 
dejar  de  ser   tributaria  la  industria  de  un  solo 
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centro  de  producción,  los  químicos  han  propues- 
to otros  medios  de  fabricar  este  cuerpo  recu- 
rriendo á  diferentes  reacciones:  Winckler,  resu- 
citando un  método  cuyo  fundamento  fué  indica- 
do por  Plattner,  y  que  consiste  en  ]iroducir  el 
anhídrido  sulfúrico  haciendo  actuar,  ala  tempe- 
ratura del  rojo  y  en  presencia  de  cuerpos  poro- 
sos, el  oxígenoy  el  gas  sulfuroso;  la  comliínación 
la  determinaba  el  primero  de  dichos  químicos 
]ior  el  amianto  [ilatínado,  por  el  que  se  obtiene 
73%  del  rendimiento  teórico  empleando  gases 
puros,  pero  solo  11,5  %  si  se  utiliza  el  aire  at- 
mosférico, lo  que  obliga  á  producir  díchcs  ga- 
ses ya  mezclados  en  las  proporciones  necesarias, 
descomponiendo  el  ácido  sulfúrico  ordinario  en 
retortas  horizontales  calentadas  al  rojo  y  llenas 
de  fragmentos  de  cuarzo,  de  ladrillos  ó  de  otras 
materias  análogas,  y  á  desecar  Inego  la  mezcla 
gaseosa  haciéndola  atravesar  una  columna  de 
cok  humedecida  con  el  mismo  ácido  sullúrico 
de  60°  Beaumé;  este  procedimiento,  sumamen- 
te ingenioso,  ha  sido  bastante  aceptado,  pero 
las  ilílicultades  que  presenta  bajo  el  punto  de 
vista  práctico  han  obligado  á  los  fabricantes  á 
introducir  modíHcaciones  cuyo  secreto  guardan 
con  el  mayor  cuidado.  El  problema  principal 
([ue  es  preciso  resolver  en  este  caso  es  la  descom- 
posición del  ácido  sulfVirico  ordinario,  la  que 
realiza  Augersteins  haciéndole  hervir  en  una 
caldera  de  platino  y  conduciendo  los  vapores 
formados  á  través  de  una  columna  hecha  de  ma- 
teriales refractarios,  calentada  por  el  exterior  y 
llena  de  substancias  inatacables  por  los  ácidos; 
otros  aiitores  aconsejan  producir  la  mezcla  de 
ácido  sulfuroso  y  oxígeno  por  la  descomposición 
pirogenada  del  pirosulfato  sódico,  fenómeno  que 
requiere  una  temperatura  tan  sumamente  eleva- 
da que  ¡os  aparatos  se  destruyen  con  excesiva 
rapiílez,  aunque  se  construyan  con  metales  tivn 
inalterables  como  el  platino;  Scheurer-Kestner 
propone  calcinar  al  rojo  blanco  la  mezcla  forma- 
da por  dos  partes  de  yeso  y  una  de  óxido  férrico, 
que  se  descompone  desprendiendo  gran  cantidad 
de  anhídrido  sulfúiico;.y  finalmente,  Nobel  y 
Fehrenliacb,  aconsejan  volatilisar  el  ácido  sulfú- 
rico monohidratado  y  hacer  llegar  los  vapores 
sobre  trozos  de  ácido  metalbsfórico  calentado  á 
320°;  en  estas  condiciones  el  último  cuerpo  se 
apodera  de  jiartc  del  agua  del  primero  que  se  li- 
quida ])arcialmente,  transformándose  el  resto  en 
anhídrido  sullúrico  susceptilde  de  ser  conden- 
sado.  Tollos  estos  métodos,  sin  embargo,  no  han 
llegado  á  adquirir  verdadera  importancia  indus- 
trial á  causa  de  las  dificultades  que  presentan  en 
la  práctica. 

Ffibricnción  del  ácido  sulfúrico  inglés.  -  Estu- 
diado anteriormente  el  principio  en  que  se  fun- 
da, resta  ahora  hablar  tan  sólo  de  la  manera 
de  llevarla  á  calió,  describiendo,  aunque  con 
la  lirevedad  ipie  exige  la  índole  de  esta  obra, 
los  medios  que  á  ello  conducen.  Lo  primero 
que  se  necesita  es  producir  el  gas  sulfuro  que 
ha  de  intervenir  en  las  reacciones  subsiguien- 
tes, para  lo  que  se  recurre,  ya  á  la  combus- 
tión del  azufre,  ya  á  la  de  las  piritas;  en  el  pri- 
mer caso  se  hace  uso  casi  siempre  del  azufi'e 
bruto  de  Sicilia,  denominado  de  segunda  catego- 
ría, que  no  contiene  más  de  1  por  100  de  mate- 
rias extrañas,  y  la  operación  se  practica  en  los 
llamados  hornos  de  azufre,  que  presentan  gene- 
ralmente la  .siguiente  dís|)osición:  sobre  nuiros 
de  ladrillo  unidos  entre  sí  por  una  ó  varías  bó- 
vedas rebajad,as  .se  encuentra  la  solera,  de  mam- 
]iostería  ó  do  fumlición,  colocada  á  O, SO  m.  del 
suelo,  y  sobro  ella  se  elevan  muros  laterales  ce- 
rrados en  la  [larto  superior,  ya  por  bóvedas  de 
ladrillo,  ya  por  una  plancha  de  fundición  desti- 
nada á  transmitir  el  calor  á  calderas  donde  unas 
veces  se  produce  el  vapor  de  agua  necesario  en 
las  siguientes  operaciones,  y  donde  otras  se  eva- 
pora el  ácido  para  concentrarle;  la  parte  ante- 
rior del  horno  lleva  las  puertas  necesarias  pro- 
vistas de  aberturas  por  donde  penetra  el  aire,  y 
la  superior  da  paso  á  un  tubo  de  fundición,  de 
yilomo  y  aun  de  mampostería,  que  deja  escapar 
las  gases  á  donde  han  do  ser  utilizados.  La  ali- 
mentación do  los  hornos  se  hace  por  las  puertas 
á  intervalos  regulares,  no  habiéndose  encontra- 
do solución  al  problema  de  realizarla  de  una  ma- 
nera continua  por  medio  del  azufre  fundido.  El 
horno  de  azufre  ordinario  sirve,  no  sólo  para 
producir  el  gas  sulfuroso,  sino  también  los  com- 
puestos nitrosos  necesarios  al  servicio  de  las  cá- 
maras de  jilomo,  con  cuyo  objeto  se  introduce 
en  medio  del  azufre  que  se  quema  una  marmita 
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do  Inndición  que  contiene  nitrato  sódico  (nitro 
bruto  de  Chile)  y  ácido  sulfúrico  de  60°  Beaunié 
en  las  proporciones  convenientes  para  producir 
áciilo  nítrico  y  sulfato  monosódico;  estas  mar- 
mitas han  sido  sustituidas  por  cajas  de  fundi- 
ción de  londo  plano  que,  de-Iizando  sobre  rieles 
de  liierro,  permiten  vaciarlas  y  volverlas  á  car- 
gar con  más  facilidad. 

Cuando  la  fabricación  se  hace  en  muy  grande 
escala  el  horno  anterior  se  sustituye  por  el  de 
Harrison  Blai,  que  reemplaza  á  10  de  los  ordi- 
narios y  da  una  producción  regular  de  gas  sulfu- 
roso; este  aparato  se  compone  de  tres  hornos 
contiguos  ó  snpeí  puestos,  de  los  que  el  iirimero, 
de  3  metros  de  largo,  2  de  ancho  y  0,30  de  altu- 
ra en  la  bóveda,  está  construido  de  ladrillos  grue- 
sos y  sirve  para  reducir  á  vapor  el  azufre  por  una 
combustión  parcial;  en  este  horno  se  introduce 
toda  la  cantidad  de  azufie  que  se  ha  de  quemar 
en  veinticuatro  horas,  y  los  vapores  que  en  él  se 
originan  van  á  parar  al  segundo  horno,  deno- 
minado de  combustión,  que  tiene  las  mismas 
dimeiLsionas  que  el  anterior,  pero  que  está  divi- 
dido en  tres  compartimientos  que  se  comunican 
entre  sí;  por  el  primero  penetra  el  aire  en  canti- 
dad suficiente,  no  sólo  para  quemar  dicho  azufre, 
sino  para  las  reacciones  que  han  de  tener  lugar 
más  adelante,  y  por  el  último  pasan  los  gases  al 
tercer  horno,  denominado  de  nitrato,  donde  es- 
tán colocadas  las  vasijas  de  fundición  que  ]iro- 
ducen  el  .ácido  nítrico.  La  cantidad  de  azufre 
que  se  quema  en  estos  hornos  durante  veinti- 
cuatro horas  es  de  50  á  70  kilogramos  por  me- 
tro cuadrado  de  soleía,  y  ]iara  la  marcha  gene- 
ral de  la  fabricación  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  para  cámaras  pequeñas  cuya  capacidad  no 
pase  de  1000  metros  cúbicos  hay  que  quemar 
600  kilogr.amos  en  veinticnati'o  horas,  cantidad 
que  en  algunas  fábricas  se  eleva  á  800  sin  que  se 
perturbe  el  rendimiento  ni  la  marcha  regular  de 
las  operaciones.  Aunque  la  jjroducción  de  ácido 
sulfuroso  por  la  combustión  del  azufre  represen- 
ta el  mayor  de.-embolso  de  lo  que  jindiera  lla- 
marse material  móvil  de  la  fabricación,  se  em- 
plea todavía  en  tales  jiroporciones  que  según 
Lunge  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  obtenida 
]ior  este  medio  solamente  en  Inglaterra  llegó  du- 
rante el  año  1S83  á  14  ]ior  100  del  total  de  di- 
cho país  (135  000  toneladas  de  940  000),  lo  que 
se  debe  A  que  este  es  el  único  medio  de  fabricar 
ácido  exento  de  arsénico,  y  en  general  de  las 
impurezas  que  siemjire  introducen  los  gases  de 
las  ¡liiitas. 

La  sustitución  del  azufre  por  las  piritas  ])ara 
la  ]aoilucción  de  gas  sulluro-so,  si  bien  tiene  el 
inconveniente  de  que  son  siempre  arsenicales, 
jiropiedad  que  se  comunica  al  acido  obtenido, 
)ire.senta,  sin  embargo,  tales  ventajas  que  han 
hecho  se  las  adopte  en  la  mayoría  de  las  fábri- 
cas, soljre  todo  del  continente,  ventajas  que  con- 
sisten en  piimer  término  en  su  bajo  precio  com- 
parado con  el  del  azufre,  y  después  en  que  los 
residuos  de  la  combustión  se  aprovechan  fácil- 
mente para  extraer  los  metales  que  contienen. 
Durante  largo  tiempo  cada  país  quemaba  sus 
projii.as  piritas,  ¡lero  desde  hace  algunos  años  las 
españolas  son  preferidas á  todas  las  demás,  hasta 
el  punto  de  que  sólo  en  1872  se  han  exportado 
á  Inglaterra  no  menos  que  437  760  toneladas  de 
dicho  mineral;  la  razón  de  esta  prclerencia  se 
debe  á  que  estas  piritas  contienen  de  46  á  50 
por  100  de  azufre,  3,5  á  4,5  por  100  de  cobre  y 
nmy  poco  arsénico,  condiciones  que  no  presen- 
tan las  de  ningún  otro  país  del  Continente  Eu- 
ropeo, en  tal  forma  que  la  cantidad  c|ne  se  cita 
re[}resenta  la  mitad  de  la  totalidad  importada 
en  Inglaterra,  No  son  síem|ae  las  piritas  los 
minerales  sulfuradosquese  utilizan  con  elobjeto 
de  referencia,  pues  contribuyen  también  al  mis- 
mo las  blendas  y  las  galenas,  hasta  el  pnnto  de 
que  en  Alemania  se  fabricaron  en  1SS2  30  000 
toneladas  de  ácido  sulfúrico  emjileando  aquéllas 
como  primera  materia.  Lo  que  sí  imjiorta  mucho 
cuando  se  liace  uso  de  estos  ndnerales  es  deter- 
minar su  riíjueza  en  aznfie,  para  lo  que  se  sigue 
cu  las  fábricas  un  procedimiento  debido  áPelou- 
ze,  y  que  aplicado  también  con  ligeras  modifica- 
ciones á  los  residuos  de  la  combustión  se  prac- 
tica como  sigue:  en  un  crisol  de  porcelana  ó  de 
hierro  se  funde  á  la  temperatura  del  rojo  un 
gramo  de  pirita  finamente  pulverizada  y  mezcla- 
da con  5,3granmsde  carbonato  .sódico  ¡luro  y 
seco,  5  de  sal  común  también  desecada  y  7  de 
clorato  potásico;  la  ma.sa  fundida,  y  en  la  que  el 
azufre  se  ha  transformado  en  sulfato  sódico,  se 
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ilisuelve  en  agua  hirviendo,  y  en  seguida  so  de- 
termina en  el  líquido  filtrado,  unido  á  las  aguas 
de  loción,  su  valoi'  alcaliniútiico;  la  dilfi-eucia 
eiilie  este  último  y  el  primitivo  del  carljouato 
sódico  utilizado  permite  calcular  la  cantidad  de 
sodio  liaiisl'ormado  en  sulfato,  y  en  su  virtud  la 
do  azufre  existente  en  la  pirita. 

No  siendo  las  piritas  tan  IVicilmente  combus- 
tulles  como  el  azufre,  no  ¡lodrán  utilizarse  para 
aquéllas  los  hornos  en  que  ésto  se  quema,  y  aun 
dentro  de  los  apropiados  á  dicho  objeto  hay  que 
hacer  modilicaciones,  según  que  el  mineral  so  en- 
cuentre en  fragmentos  (le  algún  tamaño,  en  gra- 
nos menudos  o  en  polvo  fino.  Los  ]irimerüs  hor- 
nos empleados  en  Irlanda  para  tostar  las  ]iiiitas 
gruesas,  y  íjue  .so  conocen  en  Inglaterra  con  el 
nombre  de  kilns,  eran  de  sección  cuadrada,  rec- 
tangular, desprovistos  de  rejilla,  de  solera  in- 
clinada y  con  las  aberturas  necesarias  para  la 
entiada  del  aire,  la  carga  del  horno,  la  .salida  de 
los  gases,  y  finalmente  la  extracción  de  los  resi- 
duos y  las  manipulaciones  necesarias;  de  ordi- 
nario se  asociaban  seis  kilns,  cuyo  ácido  sulfuroso 
se  reunía  en  un  canal  coniiin,  en  el  que  estaban 
colocadas  las  marmitas  ))roductoras  del  ácido 
nítrico.  En  la  actualidad  se  han  modificado  estos 
hornos  disminuyendo  su  altura,  reduciendo  su 
anchura  á  un  metro  y  proveyéndolos  en  su  parte 
inlerior  de  una  rejilla  móvil  (¡ue  sirve  á  la  vez 
para  dar  paso  al  airo  y  expulsar  el  mineral  ya 
tostado;  además  los  gases  de  la  combustión  se 
reúnen  en  un  recinto  denominado  cámara  de 
polvo,  en  el  que  aquéllos  se  enfrían  al  mismo 
tiempo  que  éste  se  deposita.  Últimamente  se  ha 
hecho  sufrir  á  dichos  aparatos  otra  modificación, 
que  consiste  en  construirlos  de  forma  cilindrica 
y  hacer  la  rejilla  con  barras  prismáticas,  movi- 
bles alrededor  de  su  eje,  con  lo  que  se  modifica 
la  distancia  que  las  sc|iara  y  dan  paso  á  los 
fragmentos  de  diferente  tamaño.  La  jperación 
en  estos  hornos  debe  conducirse  de  manera  que 
cumpla  con  las  siguientes  condiciones:  ].",  que 
el  gas  que  sale  de  ellos,  tan  cargado  como  sea 
posible  de  gas  sulfuroso,  vaya  acompañado  sola- 
mente del  aire  necesario  para  el  resto  de  la  re- 
acción; 2.",  que  se  evite  la  destilación  del  azufre 
ó  la  formación  de  sulfuro  ferroso,  que  al  l'undirso 
retiene  gran  cantidad  do  dicho  metaloide  y 
obstruye  el  paso  de  los  gases,  condición  que  se 
realiza  modificando  convenientemente  la  entrada 
del  aire;  3.",  tostar  la  pirita  de  nn  modo  perfecto 
hasta  el  punto  de  que  en  los  residuos  no  queden 
masque  2ó3centésim as  de  azufre;  4.",  operarla 
carga  y  descarga  de  manera  que  duiante  estas 
operaciones  sea  muy  pequeña  la  cantidad  de  gas 
sulfuroso  que  se  reparta  en  la  atmóslera. 

Cuando  el  mineral,  lejos  de  encontrarse  en 
fragmentos,  está  más  ó  menos  pulverizado,  no 
pueden  utilizarse  los  hornos  de  cuba  antes  des- 
critos porque  la  masa  excesivamente  apelmazada 
no  dejaría  paso  á  los  gases,  inconveniente  que  ha 
obligado  á  modificarlos  en  condiciones  que  hoy 
se  queman  estas  piritas  de  una  manera  aún  más 
pcriecta  que  las  anteriores.  En  un  principio  es- 
tos hornos  eran  de  mufla,  y  en  ellos  el  mineral 
cxtenilido  cu  la  solera  recibía  el  calor  de  uno  ó 
de  varios  hogares  laterales,  lo  que  tiene  el  incon- 
veniente do  ser  excesivamente  costoso,  por  exigir 
ol  uso  de  coudiustibles  carbonados.  La  casa  Pe- 
rrct  (le  Lyíín,  ala  que  se  debo  el  descubrimiento 
de  la  aplicación  de  las  piritas  parala  fabricación 
(le  ácido  .sulfúrico,  fué  también  la  primera  que, 
asociada  á  Olivirr,  emi)loó  un  horno  mixto  des- 
tinado á  quemar,  no  sólo  los  nunerales  grueso-s, 
sino  también  los  pulverulentos;  este  horno,  do- 
iKinnnado  en  la  Industria  do  Perrot-Olivier,  se 
compone  do  uno  de  piritas  gruesas,  sobre  el  cual 
van  seis  pisos  de  manipostería,  en  los  que  so 
quema  el  mineral  menudo;  de  esta  manera  la 
llama  prodm'ida  por  el  primero  pasa  sucesiva- 
mente por  dichos  pisos,  quemando  la  segunda, 
á  la  que  no  se  da  más  que  2  centímetros  de  es- 
)icsor  para  que  laoxidachin  tonga  lugar  sin  nece- 
sidad de  remover  la  materia.  De  ordinario  se 
agrupan  cuatro  hornos  semejantes,  cuyos  pisos 
están  á  10  centímetros  de  distancia  y  disimestos 
lie  manera  que,  descargándose  sucesivamente, 
liernútan  una  producción  continua  de  gases,  y 
que  el  calor  perdido  so  aprovecho  en  calentar 
calderas,  ya  do  evaporación  de  aguas,  ya  do  con- 
ceutración  de  ácido  sulfúrico.  La  combustión  de 
1  is  piritas  menudas  en  este  horno  no  es  suficien- 
tomento  compl(>ta,  puesto  que  los  residuos  con- 
tienen todavía  do  4  á  5  por  100  de  azutre,  lo  que 
no  quita  para  que  el  horno  Pcirot-Olivier  rcpre- 
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senté  un  gran  progreso  en  esta  parte  de  la  fabri- 
cación y  que  haya  sido  el  punto  de  partida  de 
una  serie  de  sistemas  destinados  todos  al  mismo 
ol)jcto.  Entre  olios  ol  más  usado  en  Alemania  es 
el  do  tierstenhóler,  ipie  so  conijionc  de  una  cá- 
mara rectangular  de  manipostería  de  1,30  ni.  de 
largo,  0,80  iJe  ancho  y  5,20  de  alto,  provista  en 
su  parte  inferior  de  su  correspondiente  rejilla  y 
en  toda  su  altura  de  prismas  de  arcilla  relracta- 
ria,  sobre  los  que  cae  la  pirita  de  una  tolva  co- 
locada en  la  parte  más  alta  y  en  la  que  hay  un 
mecanismo  triturador  compuesto  de  dos  cilindros 
acanalados  movidos  por  un  engranaje  que  tarda 
cinco  minutos  en  dar  una  vuelta  entera;el  polvo 
que  sale  de  este  mecanismo  cae  sobie  la  aristado 
un  prisma  triangular,  que  dividiéndolo  en  dos 
porciones  laterales  permite  que  llegue  hasta  la 
parte  inferior  del  horno  pasando  ))or  los  huecos 
que  dejan  entre  sí  las  barras  refractarias.  Para 
utilizar  este  horno  es  necesario  en  primor  tér- 
mino calentarle  hasta  el  rojo  blanco  por  medio 
de  combustible  colocado  en  la  rejilla  inferior,  y 
cuando  ya  se  halla  en  ese  estado  debe  entrar  el 
mineral  que  ha  de  llevar,  en  cuyo  caso  se  sui^ri- 
nio  ol  fuego,  se  retira  la  rejilla  y  se  tajian  los 
huecos  que  (íaban  paso  á  las  barras  de  ésta  para 
que  el  crisol  inferior  sirva  de  reei])iente  del  mi- 
neral ya  tostado;  durante  la  marcha  normal  del 
aparato  su  temiioratui'a  debe  ser  del  rojo  blanco 
en  la  parte  media  y  del  rojo  sombra  en  la  más 
alta,  observándose  que  si  la  entrada  de  aire  es 
excesiva  se  invierte  tal  estado  á  consecuencia 
de  excesivo  enfriamiento,  y  que  si,  por  el  con- 
trario, el  acceso  de  dicho  gas  es  demasiado  esca- 
so, dicha  temiieratura  es  más  elevada  on  los  pi- 
sos inferiores  que  en  los  centrales,  variaciones 
cuyo  examen  permite  regular  la  marcha  de  la 
operación  de  una  manera  bastante  precisa.  Los 
gases  procedentes  de  la  combustión  se  dirigen  á 
una  cámara  de  ¡lolvo,  en  la  que  se  dci)ositan  las 
partículas  sólidas  muy  tenues  que  hubieran 
arrastrado,  y  se  cargan  de  ácido  nítrico,  ya  ha- 
ciéndolos atravesar  por  aparatos  especiales  en  los 
que  reacciona  el  nitro  con  el  ácido  sulfúrico,  ya 
introduciendo  directamente  ácido  nítrico  en  la 
primera  cámara  de  plomo. 

Aunque  no  sea  posible  fijar  de  una  manera 
absoluta  la  riqueza  normal  en  oxígeno  y  gas  sul- 
furoso de  los  gases  procedentes  de  los  hornos  de 
piritas,  pues  depende  de  condiciones  puramen- 
te locales,  los  labricantes  reconocen  en  gene- 
ral que  en  buena  marcha  su  composición  se 
aproxima  á  la  indicada  por  la  teoría  (8,59  [«r 
100  do  gas  sulfuroso  y  9,87  también  por  100  de 
oxígeno),  cifras  que  representan,  .sin  embargo, 
un  máximo  del  que  no  se  puede  pasar,  y  ijue 
están  sometidas  á  considerables  variaciones,  pues 
la  manera  de  cargar  los  hornos  ordinarios  obliga 
á  abrirlos  con  frecuencia  y  hace  que  penetre  mo- 
montáneamentc  exceso  de  aire.  Scheurer-Kcst- 
ner  ha  demostrado  por  una  serie  de  análisis  muj' 
precisos  que  el  gas  sulfuroso  es  oxidado  en  el 
horno  mismo,  aun  antes  de  que  se  mezcle  con  el 
ácido  nítrico,  iiero  la  ¡iropoición  de  anhidrido 
sulfúrico  así  iormado  no  parece  sometida  á  reglas 
fijas  y  depende  tan  sólo  de  la  temperatura,  va- 
riando entre  1  y  9  por  100  sin  causa  aparento 
que  determine  esta  variación.  El  análisis  de  es- 
tos gases,  que  desem]icña  importantísimo  papel 
en  la  marcha  de  la  fabricación,  se  practica  de- 
terminando la  cantidad  de  gas  sulluroso  que 
contienen  por  procedimientos  prácticos  y  senci- 
llos, de  los  que  el  más  aceptado  es  ol  de  Gers- 
tenhófer,  qne  requiere  un  aparato  compuesto  de 
dos  frascos  do  vidrio  cerrados  por  ta)iones  de 
caucho  atravesados  cada  uno  por  dos  agujeros 
que  dan  paso  á  tubos  de  vidrio  que  los  hacen 
comunicar  entre  sí  y  con  el  gas  que  se  trata  de 
analizar;  uno  de  estos  vasos  no  .sirve  masque  de 
aspirador  de  dichos  gases,  mientras  que  el  otro 
contiene  disolución  valorada  de  iodo  con  1,27 
gr.  de  iodo  por  litro ;  para  usar  este  a  jiarato,  y  des. 
pues  do  comprobar  si  cierra  con  exactitud,  se  aspi- 
rad gas  que  sale  de  los  hornos  hasta  que  todo  ol 
iodo  liaya  sido  oxidado,  lo  que  se  conoce  en  que 
el  líquido,  teñido  on  nn  ]irincipio  de  azul  por  un 
poco  de  engrudo  do  almidón,  queda  completa- 
mente incoloro;  llegado  este  momento  se  suspen- 
de la  entrada  de  gas,  se  introduce  nueva  canti- 
dad de  disolución  iodurada  y  se  calcula  la  pro- 
]iorción  de  iodo  oxidado  por  el  gas  sulfuroso,  co- 
nociendo el  volumen  total  que  ha  sido  noce-ario 
introducir  por  la  cantidad  de  agua  que  ha  salido 
del  fra.seo  aspirador.  En  gran  número  de  fábricas 
se  reemplaza  ol  análisis  citado  por  el  de  los  gases 
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que  salen  de  las  cámaras  de  plomo,  en  cuyo  caso 
hay  que  determinar  el  oxígeno  que  contienen  por 
los  medios  (jue  más  adelante  se  indican. 

Los  gases  qne  salen  de  los  hornos  de  combus- 
tión, ya  (luenien  azufre,  ya  piritas,  se  introdu- 
cían antes  directamente  en  las  cámaras  de  plomo, 
lo  que  suponía  ¡lara  aquéllos  una  temperatura 
que  por  lo  elevada  ]>eijudicaba  d  las  reacciones 
ulteriores,  ]>or  lo  que  se  les  hace  atravesar  hoy 
¡lor  la  denominada  torro  do  Glover,  que  consiste 
en  un  cilindro  do  plomo  recubierto  en  su  interior 
de  materias  silíceas  ú  otras  inatacables  por  los  áci- 
dos que  se  superponen  sin  emplear  cemento  al- 
guno; el  interior  de  este  cilindro  esUi  lleno  de 
guijarros  cuarzosos  que  dejan  cutre  si  los  huecos 
necesarios  ]iara  permitir  la  circulación  de  los 
gases  del  horno  que  ]>enelran  por  la  parte  infe- 
rior, y  la  de  los  líquidos  que  caen  por  la  sujierior. 
En  el  vértice  de  la  torro  hay  dos  aparatos  distri- 
buidores, el  uno  de  ácido  sulfúrico  cargado  de 
vapores  nitrosos  iirocedeute  de  la  torre  de  Gay- 
Lussac,  y  el  otro  de  ácido  sulfúrico  del  producido 
en  las  cámaras  y  que  debe  ser  concentrado:  ade- 
más penetra  un  peíjucño  chorro  de  ácido  nítrico 
destinado  á  mezclarse  con  los  gases  de  los  hornos. 
De  esta  manera  dichos  gases,  que  entran  en  la 
torre  con  una  temperatura  ¡lor  lo  menos  de  300°, 
se  enfrían  hasta  los  50  ó  60°,  y  en  cambio  el  áci- 
do que  sale  por  la  parte  inferior  está  á  130  ó  150°, 
temperatura  necesaria  para  que  su  concentración 
.se  eleve  á  60  ó  62"  areonietricos.  Las  ventajas 
principales  que  este  a|iarato  ])resenta  son  las  si- 
guientes: 1.",  que  permite  aprovecharlos  vapores 
nitrosos  contenidos  en  el  ácido  de  la  torre  de  Gay- 
Lussac;  2.",  que  eniría  los  ga.ses  de  los  hornos; 
3.",  que  el  calor  de  estos  gases  se  utiliza  para  con- 
centrar la  totalidad  del  ácido  de  las  cámaras  sin 
gasto  alguno  do  combustible;  4.»,  qne  esta  con- 
centración produce  gran  cantidad  de  va)por  de 
agua,  que  mezclándose  íntimanien te  con  elaidii- 
drido  snlluroso  representa  nueva  economía  de 
combustible;  y  5^,  qne  es  la  parte  del  a]>arato 
más  conveniente  para  la  introducción  del  ácido 
nítrico,  iiorque  encontrándose  éste  mezclado  con 
una  cantidad  enorme  de  ácido  sulfúrico  es  redu- 
cido á  bióxido  de  nitrógeno  por  el  gas  sulfuroso, 
y  en  este  estado  so  mezcla  con  los  va]iores  nitro- 
sos que  se  desprenden  del  ácido  sullúrico  de  la 
torre  de  Gay-Lussae.  En  canibio  de  todas  estas 
ventajas,  tiene  el  inconveniente  de  (jue  el  ácido 
que  se  concentra  recoge  todas  las  impurezas 
arrastradas  por  los  gases,  ya  al  estado  sólido,  ya  al 
de  vapor,  pues  para  la  mejor  utilización  del  calor 
de  aquéllos  es  indis|iensable  reducir  en  cnanto 
sea  posible  la  longitud  de  la  cániara  de  polvo  y 
protegerla  cuidadosamente  contra  el  enfriand  n- 
to:  por  esto  motivo  el  ácido  (|ue  se  produce  está 
muj-  lejos  de  ser  tan  puro  como  el  concentrado 
en  aparatos  calentados  por  el  exterior,  y  no  pue- 
de servir  para  preparar  el  de  66°  Beaumé,  ]ior- 
que  al  evaporarle  en  las  calderas  de  platino  de- 
posita una  costra  de  sulfato  férrico  sumamente 
]ierjudicial,  delecto  que  se  observa  en  mayor  gra- 
do cuando  el  gas  sulfuroso  ]>rocede  de  la  combus- 
tión de  piritas  pnlvernlentas;en  este  caso  el  ¡iro- 
ducto  no  ]iuede  emplear, «o  más  que  en  la  fabrica- 
ciíjn  de  sulfato  sódico  destinado  á  transformarse 
en  sosa  bruta. 

Terminado  lo  que  se  refiere  á  la  producción  de 
oxígeno  y  gas  sulfuroso  y  á  su  enfriamiento,  es 
preciso  tratar  ahora  de  lus  medios  qne  se  emplean 
]iara  combinar  estos  cueriio.-  con  intermedio  de 
los  vapores  nitrosos,  según  lasieiicciimesexpnes- 
tas  en  otro  lugar  de  este  mismo  artículo,  y  ]ior 
lo  tanto  hay  que  conceder  gran  importancia  al 
aparato  donde  e-tas  reacciones  se  verifican  y  que 
en  general  recibe  oí  nombre  de  cámaras  de  plo- 
mo. Estas  se  componen  de  una  armadura  de 
pino  provista  de  traviesas  horizontales  qne  des- 
cansan en  el  suelo  de  la  construcción, y. -.obre  las 
que  se  elevan  vigas  distanciadas  1 ,40  ó  1,60  me- 
tros próximamente ;  las  dimensiones  que  se  suelen 
dar  á  estas  cámaras  son  hasta  de  1500m.^de 
cajiacidad,  en  cuyo  ca.-o  la  longitud  total  debe 
ser  (le  42  m.  y  la  anchura  de  7,10.  Terminada  la 
construcción  de  la  armadura  se  )irocrde  á  guar- 
necerla de  láminas  de  p'omo,  para  lo  que  se  si- 
guen en  la  práctica  dos  ]>roceiÍiniientos,  según 
las  circunstancias:  en  el  primero  dichas  láminas, 
que  deben  tener  5  á  O  m.  de  longitud,  2  de  an- 
chura y  0,03  de  espesor,  se  extienden  sobre  un 
tablero  móvil  establecido  sobre  el  sucio  en  loque 
ha  de  ser  el  interior  de  la  cámara  misma,  y  una 
vez  extendidas  unas  al  lado  do  otras  se  ].ro'cdc 
á  soldarlas  sin  interposición  de  nidal  alguno, 
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por  un  método  inventado  por  el  ingeniero  fran- 
cés Desbassyns  de  Riclieraond,  y  conocido  con 
el  nombre  de  soldadura  autógena,  que  requiere 
el  empleo  del  soplete  oxhídrico.  Cuando  las  ho- 
jas han  sido  soldadas  unas  á  oti'as  se  las  une  por 
igual  medio  unas  láminas  del  mismo  metal  y  de 
0,15  á  0,20  m.  de  anchura,  dispuestas  de  mane- 
ra que  al  levantar  la  pared  verticalmente  se  las 
pueda  plegar  sobre  las  vigas  laterales  horizonta- 
les, <á  las  que  se  las  clava,  y  cuyo  objeto  es  sos- 
tener dicha  pared  para  que  al  colocarla  vertical 
no  se  doble  por  la  acción  de  su  propio  jieso.  Uni- 
das todas  las  láminas  de  lo  que  pudiera  llamarse 
uno  de  los  muros  verticales,  se  repite  la  opera- 
ción con  los  otros  tres  y  se  sueldan  las  junturas 
]iara  cerrar  así  la  cámara  por  los  cuatro  lados. 

El  segundo  medio  de  construir  estas  paredes 
consiste  en  colocar  las  láminas  sobre  el  tablero 
de  manera  que  en  lugar  de  tocarse  por  sus  extre- 
mos se  crucen  en  una  cierta  cantidad,  y  una  vez 
hecha  la  soldadura  se  dobla  el  sobrante  que 
queda  |)or  la  parte  exterior  y  que  viene  á  susti- 
tuir á  las  láminas  adicionales  del  primer  méto- 
do. Las  ventajas  de  esta  manera  de  operar  son 
en  primer  término  mayor  rapidez  y  economía  en 
el  trabajo  que  en  el  caso  anterior,  y  además  que 
suprimiendo  las  bandas  verticales  de  apoyo  se 
da  más  duración  á  la  cámara,  ¡lorque  se  ha  ob- 
servado que  las  láminas  de  plomo  que  descansan 
sobre  madera,  y  que  por  lo  tanto  se  calientan 
más  cuando  el  a|iarato  está  en  marcha,  se  ata- 
can más  rájiidamente  por  los  va]iores  ácidos,  de 
donde  se  deduce  que  convendrá  siempre  dis- 
minuir los  contactos  entre  dicha  madera  y  el 
metal. 

VA  techo  de  la  cámara  se  construye  sobre  un 
tablero  sostenido  en  la  fiarte  superior  y  que  se 
quita  cuando  las  láminas  de  ¡ilomo  ya  soldadas 
han  sido  suspendidas  por  uno  de  los  dos  sistemas 
dichos  á  la  traviesa  do  arriba  y  á  las  suplementa- 
rias colocadas  en  la  parte  más  alta  de  la  arma- 
dura. El  suelo  se  construye  en  forma  de  cubeta, 
levantando  los  bordes  inferiores  á  xma  altura  de 
0,lfi  á  0,25  m.  sobre  la  pared,  á  la  que  no  se 
sueldan. 

La  forma  y  dimensiones  de  las  cámaras  de 
plomo  han  variado  mucho  en  las  distintas  épo- 
cas, pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  la 
más  ventajosa,  tanJ:o  en  lo  que  se  refiere  á  la 
construcción  como  á  la  fabricación  del  ácido,  es 
la  de  un  paralelepípedo  cuyas  bases  estén  for- 
madas por  un  cuadrado  ó  po)-  un  rectángulo  muy 
próximo  á  aquél.  En  un  primipio  había  la  cos- 
tumbre de  com]ioner  cada  sistema  de  cámaras 
de  muchas  de  distintas  dimensiones,  y  en  este 
caso  se  daba  á  la  primera  mayor  capacidad  que 
á  las  otras  y  se  las  ponía  en  comunicación  por  el 
número  de  tubos  necesario  para  la  fácil  circula- 
ción de  los  gases.  En  las  construcciones  moder- 
nas se  ha  abandonado  ¡>or  lo  común  el  sistema 
de  cámaras  múltiples,  por  haberse  reconocido  que 
lo  mismo  se  condensa  el  aculo  sullúiico  en  una 
que  en  muchas;  hoy  en  las  glandes  fabricaciones, 
en  las  que  dichas  cámaras  tienen  una  capacidad 
de  3000  y  aun  de  5000  m.-',  se  acostumbra  á 
emplear  dos  iguales  y  colocadas  paralelamente, 
y  se  hace  que  los  gases  penetren  en  la  primera 
hacia  el  tercio  de  su  altura,  la  recorran  en  toda 
su  longitud  y  vayan  á  la  segunda,  que  atraviesan 
en  sentido  inverso;  pero  esta  separación  es,  como 
se  ha  dicho,  comjiletamente  inútil,  como  la  ex- 
periencia ha  demostrado  en  repetidas  ocasiones. 
En  ciertas  fábricas  hacen  pasar  los  gase.s  por  las 
cámaras  de  polvo  más  arriba  .citadas,  fabricadas, 
ya  de  manipostería,  ya  de  plomo,  y  en  este  úl- 
timo caso  el  techo  debe  estar  recubierto  de  agua 
para  favorecer  el  enfriamiento  y  proteger  el  me- 
tal de  la  acción  de  los  gases  calientes. 

Se  ha  dicho  en  olro  lugar  que  la  mezcla  ga- 
seosa, al  penetrar  en  las  cámaras  de  plomo,  debe 
encontrar  una  atmósfera  que  contenga  vapores 
de  agua  y  de  ácido  nítrico,  de  los  que  los  últi- 
mos se  producen  unas  veces  en  los  hornos  de 
pirita  por  medios  análogos  á  los  empleados  en 
los  de  azufre,  y  otras  en  el  interior  de  las  cáma- 
ras mismas,  en  cuyo  caso  precisa  einpltar  dis- 
posiciones que  permitan  la  fácil  evaporación  de 
dicho  ácido;  uno  de  los  sistemas  adoptados  con- 
siste en  hacerle  correr  por  terrinas  colocadas  en 
gradería;  otro  supone  el  empleo  de  navecillas  de 
vidrio  de  un  metro  de  largas  por  20  centímetros 
de  anchura,  y  en  las  que  el  líquido  circula  en 
cascada  desde  la  superior  á  la  inferior;  por  últi- 
mo, un  tercer  sistema,  utiliza  una  especie  de  to- 
rres de  gres,  en  las  que  se  consigue  el  mismo 
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objeto:  sea  cualquiera  el  método  empleado,  el 
líquido  que  llega  á  la  parte  inferior  debe  estar 
exento  de  ácido  nítrico,  por  lo  que,  si  así  no  su- 
cede, es  indispensable  aumentar  el  número  de 
terrinas  ó  navecillas,  ó  la  altura  de  la  torre;  en 
algunas  fábricas,  á  tin  de  asegurarse  déla  buena 
marcha  de  los  ajiaratos,  se  hace  salir  de  la  cáma- 
ra el  líquido  de  la  jiartc  inferior,  con  lo  que  so 
comprueba  sudesnitriticación.  Dicho  se  está  que 
en  las  fábricas  modernas  donde  existe  torre  de 
Ulover  es  en  ésta  donde  se  desprende  el  ácido 
nítrico,  y  por  lo  tanto  se  evitan  todos  los  si.ste- 
nias  que  con  tal  objeto  se  acaban  de  describir, 
y  de  esta  manera,  al  penetrar  los  gases  en  la 
cámara  de  reacción,  llevan  ya  todos  los  elementos 
necesarios  paia  la  producción  del  ácido  sultúrico, 
excepción  hecha  del  vapor  de  agua,  puesto  que 
su  temperatura  al  salir  de  dicha  torres  es  ya  de 
60  ó  70°,  que  partee  ser  la  más  apropiada  para 
la  buena  marcha  de  la  fabricación ;  respecto  de 
e.sta  temiwratura  hay  que  tener  en  cuenta  que 
si  baja  de  40"  determina  la  condensación  del 
vapor  de  agua  y  aumenta  el  consumo  de  ácido 
nítrico,  lo  que  obliga  en  los  países  fríos  á  rodear 
las  cámaras  de  nnuos  de  ladrillo  para  protegerlas 
contra  el  enfriamiento,  precaución  innecesaria 
en  las  localidades  donde  los  inviernos  son  más 
benignos,  en  las  que  se  limitan  á  recubrirlas 
con  un  techo. 

Como  .se  ve,  al  llegar  los  gases  á  la  cámara  de 
plomo  es  preciso  encuentren  el  vapor  de  agua 
necesario  para  las  reacciones,  vapor  cuya  canti- 
dad es  tal  que  se  admite  en  la  Industria  que  ha 
de  ser  de  1,5  kilogramo  por  kilogramo  de  azu- 
fre quemado  en  aquellos  aparatos  provistos  de 
la  torre  de  Glover.  La  introducción  de  este  vapor 
debe  arreglarse  con  gran  exactitud,  porque  de 
ella  depende  en  grandísima  parte  la  marcha  de 
las  reacciones,  la  concentración  del  ácido  obte- 
nido y  aun  la  proporción  de  ácido  nítri'o  em- 
pleado, l'ara  alimentar  las  cámaras  de  vapor  de 
agua  se  usan  dos  sistemas  diferentes:  el  primero 
consiste  en  introducirle  á  la  presión  comprendi- 
da entre  dos  y  cuatro  atomósferas  por  la  parte 
iniérior  de  la  cámara,  mediante  tubos  que  ])e- 
nctren  un  metro  próximamente  y  que  se  hallen 
provistos  de  llaves  al  alcance  del  obrero  encar- 
gado de  regularlas.  El  segundo  sistema  consiste 
en  hacer  llegar  dicho  vapor  por  un  tubo  general 
de  cobre  de  gran  diámetro  y  situado  sobre  el 
techo  de  la  cámara,  que  recorre  exteriormente  en 
toda  su  longitud;  este  tubo connmica por  cierres 
hidráulicos  con  otros  más  delgados,  que  son  los 
que  penetran  en  la  cámara,  y  cuya  distancia  es 
))or  térnnno  medio  de  5  metros;  en  esta  disiiosj- 
ción  no  hay  más  que  una  llave  general  qne  re- 
gula la  entrada  del  vapor  en  el  grueso  tubo  de 
cobre,  y  se  modifica  la  cantidad  de  él  que  en- 
tra suprimiendo  la  comunicación  de  dicho  tnlio 
con  los  laterales  y  tapando  con  plomo  ó  arcilla 
las  aberturas  que  resultan;  la  ventaja  princi- 
pal que  ofrece  este  sistema  estriba  en  la  lácil 
rejiartición  del  vapor  y  permitir  su  empleo  á 
débil  presión,  y  jmr  tanto  á  temperatura  relati- 
vamente baja,  y  además  que  una  vez  determina- 
do el  número  de  tubos  que  deben  funcionar  se 
ai'regla  la  entrada  de  diclio  vapor  tan  sólo  con 
la  llave  general.  Desde  hace  algún  tiemjio,  y  con 
objeto  de  evitar  la  elevación  de  temperaturaque 
supone  la  entrada  del  agua  al  estado  de  vapor, 
se  han  comenzado  á  emplear  para  la  alimenta- 
ción de  las  cámaras  pulverizadores  de  platino  y 
de  pequeñas  dimensiones,  constituidos  esencial- 
mente por  dos  tubos  concéntricos  de  jilatino,  de 
los  qne  el  interior  da  paso  al  vapor  y  el  exterior 
al  agua,  y  ]irovisto  cada  uno  de  su  correspon- 
diente llave  qne  regula  la  marcha  del  aparato; 
estos  pulverizadores  necesitan  estar  construidos 
con  mucho  cuidado,  dando  á  las  aberturas  qne 
hay  en  el  extremo  de  los  tubos  una  forma  espe- 
cial qne  evite  la  producción  de  gruesas  gotas  de 
agua  que,  cayendo  inmediatamente  al  fondo  de 
la  cámara,  no  producirían  otro  efecto  que  diluir 
el  ácido  allí  concentrado;  el  empleo  de  estos 
aparatos,  debido  á  Sprengel,  economiza  la  mitad 
ó  las  dos  terceras  partes  del  vapor  y  permite 
mantener  las  cámaras  á  temperatura  relativa- 
mente baja,  sin  necesidad  de  enfriar  los  gases 
que  salen  de  los  hornos  por  medios  tan  podero- 
sos. 

Cualquiera  que  sea  la  manera  de  introducir  el 
va|)or,  se  ha  reconocido  que  se  obtienen  los  me- 
jores resultados  cuando  se  forma  el  hidrato 
'S0..3H,0,  de  l,55d.>  densidad,  y  á  medida  que 
la  conilensaeión  de  este  hidrato  va  avanzando  en 
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las  cámaras  precisa  disminuir  la  entrada  de  di- 
cho vapor,  de  manera  que  se  proporcione  al 
ácido  sulfuroso  en  todos  los  momentos  la  canti- 
dad estrictamente  necesaria,  lo  que  se  consigue 
fácilmente  por  el  sistema  de  un  tubo  único  á 
baja  presión,  porque  á  las  primeras  porciones 
de  este  tubo  el  vapor  llega  en  cantidades  más 
considerables  que  á  las  últimas.  Cuando  se  em- 
pleaban muchas  cámaras  en  la  lábricaeión  exis- 
tía la  costumbre  de  disminuir  la  concentración 
del  ácido  obtenido  á  medida  que  se  avanzaba, 
de  manera  que  la  última  producía  ácido  de  35° 
Beaumé  que  pasaba  á  la  piecedente,  y  reco- 
riendo  así  todo  el  sistema  llegaba  á  la  primera, 
donde  su  concentración  era  de  50°  del  mismo 
areómetro;  pero  la  experiencia  ha  demostrado 
que  esta  manera  de  proceder  no  olrece  ningu- 
na ventaja,  y  ailemás  ha  habido  que  abandonar- 
la al  .ado¡itar  las  torres  de  Gay-Lussac,  porque  en 
éstas  es  indispensable  que  los  gases  entren  todo 
lo  secos  que  sea  posible.  Como  la  alimentación  y 
distribución  del  vajior  de  agua  tienen  tanta  im- 
portancia, se  ha  tratado  de  darse  cuenta  de  una 
manera  jirecisa  y  en  todos  los  momentos  del  gra- 
do de  concentración  del  ácido  que  se  condensa, 
lo  que  en  los  sistemas  de  muchas  cámaras  es  re- 
lativamente fácil,  pues  basta  recoger  el  ácido  con- 
densadoen  los  tubos  de  comunicación,  el  cual  re- 
presenta el  termino  medio  de  lo  que  la  atmósfe- 
ra ga.seo.sa  puede  producir;  en  las  cámaras  mo- 
dernas y  de  mayor  tamaño  ha  sido  preciso  re- 
currir á  otros  medios,  de  los  que  el  nuís  sencillo 
y  más  generalmente  adoptado  consiste  en  soldar 
en  la  pared  interior  de  la  cámara  una  canal  que 
recnge  todo  el  ácido  condensado  encima  de  ella 
y  que  sale  al  exterior  por  un  tubo  que  le  vierte 
en  una  pirobeta,  en  la  que  se  sumerge  un  areó- 
metro, debiendo  niultiplicar.se  el  número  de  ca- 
nales para  conocer  con  toda  exactitud  la  marcha 
de  la  operación;  así,  en  una  cámara  de  40  metros 
de  longitud  .se  comienza  jior  establecer  una  canal 
de  5  metros  en  la  pared  derecha  de  la  entrada 
de  dicha  cámara,  á  continuación  otra  de  igual 
longitud  en  la  pared  opuesta,  y  repitiéndose  es- 
to se  tendrán  en  toda  la  longitud  de  la  cámara 
ocho  canales  de  5  metros  y  otras  tantas  probe- 
tas, cuatro  en  las  paredes  do  la  derecha  é  igual 
número  en  las  de  la  izquierda.  Cuando  el  grado 
del  ácido  .%e  eleva,  con  exceso  se  abren  un  poco 
las  llaves  de  vapor,  cerrándolas  parcialmente  en 
el  caso  contrario.  La  niulti]'licidad  de  probetas 
de  ensayo  es  sobre  todo  útil  cuando  se  emplean 
piritas  en  lugar  de  azufre,  porque  con  aquéllas 
el  plomo  de  las  cámaras  es  mucho  más  atacado 
que  con  éste,  lo  que  se  debe  sin  duda  á  que  con 
las  primeras  el  gas  sulfuroso  está  mezclado  con 
menor  cantidad  de  oxígeno,  y  requiere  por  lo 
tanto  mayor  pro|iorción  de  compuestos  nitrosos; 
además,  hay  que  tener  presente  que  con  dichas 
piritas  las  citadas  paredes  son  vivamente  ataca- 
das cnandoel  :icido  de  la  primera  cámara  marca 
más  de  52°  Kcanmé,  mientras  que  con  el  azufre 
se  puede  elevar  im[>nnenienteesta  concentración 
hasta  5.')°;  además  se  conoce  lácilmenteeste  ata- 
que, porque  el  ácido  que  se  vierte  en  las  probetas 
está  turbio. 

Otra  cuestión  que  hay  que  tener  mu}'  presente 
durante  la  fabricación  del  ácido  sullúrico  en  las 
cámaras  de  plomo  es  la  que  se  refiere  á  la  canti- 
dad de  aire  que  debe  atravesar  los  hornos  de 
azufre  ó  de  jiirita,  y  por  lo  tanto  al  tiro  que  hay 
quedar  á  todo  el  aparato;  cuando  no  se  emidean 
los  condensadores  de  Ciay-Lussac,  qne  siempre 
dificultan  la  libre  circulación  de  gases,  no  es  ne- 
cesario recurrir  á  chimeneas  especiales,  pues 
hallámlose  los  hornos  más  bajos  que  dichas  cá- 
maras la  fuerza  a.scensional  de  los  gases  calien- 
tes basta  para  mantenerla  circulación,  y  al  salir 
de  la  última  cámara  dichos  gases  se  re¡iarten  en 
la  atmósfera  por  una  pequeña  chimenea  de  plo- 
mo de  pocos  metros  de  altura,  que  basta  para 
que  la  circulación  tenga  lugar  con  una  velocidad 
de  20  á  25  e.  por  minuto,  con  lo  que  los  pro- 
ductos de  la  combustión  permanecen  por  lo  me- 
nos cinco  horas  en  recintos  de  3  000  m.  c.  de  ca- 
pacidad y  SO  metros  de  longitud;  con  una  mar- 
cha tan  lenta  y  una  iiermanencia  tan  prolonga- 
da, es  lógico  qne  la  dirección  dada  á  los  gases  á 
la  entrada  y  salida  de  las  cámaras  no  tenga 
influencia  alguna  sobre  la  fabricación.  Siá  conti- 
nu.ación  de  las  cámaras  existe  el  condensador  de 
Gay-Lussao  es  indispensable  recurrir  á  un  tiro 
artificial,  que  se  consigue  haciendo  comunicar 
el  tubo  de  salida  con  una  de  las  chimeneas  de  la 
fabrica;  pero  este  medio  tiene  el  inconveniente 
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do  perturbar  la  legiilaridad  con  que  deben  mo- 
verse los  gases,  por  lo  que  ha  de  evitarse  en  cuan- 
to sea  posible. 

Para  conocer  la  regularidad  con  que  marcha 
la  faljricaciún,  y  para  asegurarse  de  que  no  se 
IM'odiiceu  perturbaciones  en  la  misma,  es  necesa- 
rio hacer  análisis  cuotidianos  de  los  gases  que 
salen  de  las  cámaras  y  de  los  resiiluos  de  la  com- 
bustión, pues  de  este  modo  dichas  perturbacio- 
nes se  remedian  en  el  momento  en  queaparecen, 
toda  vez  que  la  composición  de  dichos  gases  de- 
muestra cuál  es  la  causa  á  que  son  dcliidos;  así, 
cuando  la  transformación  del  gas  sulfuroso  en 
ácido  sulfúrico  disminuye  por  un  motivo  cual- 
quiera la  cantidad  de  aquél  aumenta  en  las  cá- 
maras de  plomo,  el  tiro  se  hace  menor,  los  hor- 
nos de  pirita  se  calientan  y  conncnzan  á  destilar 
azufre,  accidente  que  obliga,  bien  á  interrumpir 
la  fabricación,  bien  á  moderar  la  combustión, 
aminorando  la  cantidad  de  mineral  que  so  que- 
ma en  dichos  hornos.  Esta  circunstancia  obliga, 
como  .se  ha  dicho,  á  analizar  los  gases  diaria- 
mente, ]iaia  lo  cual  se  los  recoge  introduciendo 
en  las  cámaras  ó  en  el  tubo  de  salida  una  pera 
de  caucho  cuyo  tubo  .se  cierre  por  una  llave  de 
pinza,  y  que  se  llena  comprimiéudolay  dejando 
que  se  dilate  libremente,  operación  que  so  repite 
varias  veces  seguidas  con  objeto  de  expulsar  por 
completo  el  aire  que  en  un  principio  la  llenaba; 
recogidos  los  gases  so  dosiliea  el  o.\ígeno  que 
contienen,  al-sorbióndole  por  nieilio  del  bióxido 
de  nitrógeno.  En  la  actualidad  este  método  ana- 
lítico ha  sido  reemplazado  por  otro  ideado  por 
Orsat,  en  el  que  la  operación  se  termina  en  al- 
gunos minutos,  y  cuyo  resultado  es  dar  á  cono- 
cer, no  sólo  el  oxígeno,  sino  también  el  gas  sulfu- 
roso; no  podiendo  entrar  en  la  descripción  deta- 
llada del  aparato  que  se  emplea  para  este  fin, 
únicamente  se  dirá  que  el  primero  de  dichos  ga- 
ses se  absorbe  por  el  cloruro  cuproso  amoniacal 
y  el  segundo  por  la  potasa  cáustica,  colocando 
ambos  reactivos  en  condiciones  de  que  actúen 
con  rapidez,  ¡lara  lo  que  conviene  aumentar  la 
superficie  de  contacto.  En  la  imposibilidad  de 
enumerar  los  resultados  analíticos  obtenidos  en 
distintas  condiciones,  importa,  .sin  embargo, 
consignar  que  dichos  gases  deben  contener  á  su 
salida  de  las  cámaras  de  5  á  6  por  100  de  oxíge- 
no y  la  menor  cantidad  posible  de  anhídrido 
siil  furoso. 

Los  gases  que  salen  de  las  cámaras  de  plomo 
contienen,  además  del  nitrógeno  del  aire  y  del 
exceso  de  oxígeno  indispensable  á  una  buena 
fabricación,  cierta  cantidad  de  vapores  ácidos 
acompañados  de  vapores  nitrosos,  de  los  que 
estos  últimos,  que  se  pierden  cuando  se  les  deja 
desprenderse  libremente  en  la  atmósfera,  pue- 
den, sin  embargo,  recogerse  en  virtud  de  un  ]irO" 
cedimiento  ideado  por  Gay-Lussac,  y  l'uudado 
en  la  propiedad  que  tienen  dichos  compuestos 
de  disolverse  en  el  ácido  sulfúrico  cuando  éste 
contiene  menos  de  cuatro  moléculas  de  agua.  El 
aparato  inventado  por  dicho  quínnco,  y  denomi- 
nado torre  ó  condensador  de  Gay-Lussac  ó  des- 
nitrificadora,  se  compone  de  una  torre  cilindrica 
ó  cuadrada  de  un  metro  de  diámetro  interior,  y 
cuya  altura  varía  entre  8  y  15  metros,  cons- 
truida generalmente  de  tierra  cocida  ó  do  plomo, 
y  sostenida  en  este  último  caso  por  una  arma- 
dura de  madera;  está  llena  de  fragmentos  de 
cok  ó  de  esferas  huecas  de  arcilla  cocida,  que 
ofrecen  gran  superficie  ala  acción  de  los  gases. 
La  columna  .se  coloca  á  continuación  de  la  úl- 
tima cámara  de  plomo,  y  es  atravesaila  de  aba- 
jo á  arriba  por  la  corriente  gaseosa,  á  la  vez  que  la 
recorre  en  sentido  inverso  cierta  cantidad  de  áci- 
do .sulfúrico  de  62°  areomctricos  (un  ácido  de 
concentración  inferior  no  produciría  tan  buen 
efecto);  el  líqiddo,  al  atravesar  el  condensador, 
se  carga  de  compuestos  nitrosos,  encontrándose 
así  saturado  do  ellos  en  la  base  del  aparato, 
mientras  que  los  gases,  completamente  privados 
do  los  mismos,  salen  ya  incoloros  ))or  la  parte 
superior.  El  líquido  así  obtenido,  denominado 
ácido  sulfúrico  nitroso,  se  introducía  antes  di- 
rectamente en  las  cámaias  de  plomo,  pero  hoy 
se  prefiere  hacerle  pasar  por  la  torre  do  Glover, 
ilonde  encuentra  los  productos  de  la  combustión 
del  azufre  ó  de  las  piritas  que  le  privan  de  las 
combinaciones  oxigenadas  do  nitrógeno,  al  mis- 
mo tiempo  que  éstas  son  nuevamente  utilizadas 
en  la  fabricación; otros  industriales  bucen  correr 
el  ácido  sulfúrico  nitroso  por  torres  de  gres  so- 
mejantes  á  las  que  sirven  para  introducir  el  áci- 
do nítrico  en  las  cámaras   existiendo  un  tercer 
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procedimiento  de  desiutrilicación,  que  fué  in- 
ventado por  el  mismo  químico  citado,  y  que  se 
em)ilea  toilavía  con  frecuencia:  consiste  en  hacer 
llegar  dicho  ácido  sullúrico  nitiosoála  parte 
sujierior  de  un  cilindro  de  2  metros  de  altura, 
hecho  de  lava  de  Volvicy  lleno  de  fragmcnlos 
de  botella,  y  en  el  que,  á  la  vez  que  el  ácido, 
circula  en  sentido  inverso  vapor  de  agua  que  le 
diluye  hasta  marcar  50  ó  52°  del  areómetro  de 
Beaumé,  en  cuyas  condiciones  pierde  la  pro]iie- 
dad  de  disolver  los  compuestos  nitrosos,  que  al 
desprenderse  se  dirigen  á  las  cánjaras  de  plomo 
j)or  tubos  cuyas  juntuias  se  enlodan  cuidadosa- 
mente con  azuíre  fundido. 

El  ácido  sullúrico  do  62"  que  se  vierte  en  la 
parte  superior  de  la  torre  de  Gay-Lussac  debe 
distribuir.se  de  una  manera  perlectamente  regu- 
lar, teniendo  presente  que  .so  necesitan  100  kilo- 
gramos de  él  por  igual  cantidad  de  azufre  que- 
mado; para  conseguir  esta  regularidad  puede 
emidearse  un  depósito  de  plomo  dis]iuesto  á  la 
manera  que  el  Irasco  de  Jlariotte,  y  jiara  obtener 
una  gran  división  del  líquitloen  el  momento  que 
llega  sobre  el  cock  lo  más  usado  es  un  torni- 
quete hidráulico  que,  teniendosienipre  la  nnsma 
carga,  gira  con  la  misma  velocidad,  y  debajo  del 
cual  se  coloca  una  caja  de  plomo  dividida  en  va- 
rios dejiartamontos  provistos  cada  uno  de  aber- 
turas que  dejan  escapar  el  ácido  gota  á  gota. 

La  altura  do  los  condensadores  ejerce  una  in- 
fluencia considerable  sobre  el  efeclo  que  produ- 
cen, y  en  consecuencia  sobre  la  m.ij'or  ó  menor 
cantidad  de  ácido  nítrico  que  es  preciso  gastar; 
so  ha  reconocido  que  ista  altura  no  puede  ser 
menor  de  8  metros  cuando  se  hace  uso  del  azu- 
fre; pero  con  las  pií'itas  es  ¡ireciso  aumentarla, 
porque  siendo  los  gases  más  polires  en  oxígeno 
los  vapores  nitrosos  están  más  diluidos,  y  no  so 
disuelven,  por  lo  tanto,  con  la  misma  facilidad; 
por  este  motivo  .se  han  elevado  las  torres  hasta 
15  y  18  metros, comproliando.se  una  sensible  me- 
jora en  los  resultados  obtenidos,  la  cual  compensa 
el  gasto  que  ocasiona  la  elevación  del  ácido  sul- 
fúrico de  62°.  Para  elevar  este  ácido  se  le  coloca 
en  cajMs  de  fundición  forradas  de  jilomo  y  sobre 
las  que  se  hace  actuar  aire  comprimido  por  me- 
dio de  bombas 

La  aplicación  de  los  condensadores  de  Gay- 
Lussac,  no  sólo  ha  purificado  la  atmósfera  do  las 
emanaciones  de  las  cámaras  de  plomo  y  produ- 
cido notable  economía  en  los  gastos,  sino  que 
hace  más  regular  la  fabricación,  jnies  el  ácido 
sulfúrico  nitroso  que  sale  del  condensador  sirve 
de  testigo  constante  y  exacto  acerca  del  est.ado 
en  que  se  encuentra  la  atmósfera  délas  cámaras; 
en  el  momento  en  que  los  compuestos  nitrosos 
empiezan  á  faltar  en  éstas  .se  conden.san  en  me- 
nor cantidad  en  el  líquido  de  la  torre,  jinrlo  que 
conviene  efectuar  todos  los  días  dos  análisis,  uno 
por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde,  que  indiquen 
la  marcha  de  la  operación. 

En  algunas  fábricas  se  reemplazan  las  torres 
tantas  voces  citadas  por  una  serie  de  bombonas 
de  gres  cargadas  de  ácido  siüfúrico  y  que  comu- 
nican entre  sí;  por  estas  bombonas  atraviesan  los 
gases  nitrcsos  y  se  disuelven  en  el  ácido  que 
contienen.  Este  aparato  es  más  sconónnco  de 
construir  que  el  anterior,  pero  también  presenta 
menores  ventajas  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
absorción  de  los  compuestos  oxigenados  de  nitró- 
geno. Sea  cualquiera  el  método  que  se  emplee  es 
indispensable  procurar  que  los  gases  vayan  tan 
secos  y  fríos  como  sea  posible,  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  humedad  diluye  el  ácido  sulfúrico  que 
se  ha  de  apoderar  do  ellos,  y  que  el  calor  dismi- 
nuye su  coeficiente  de  solubilidad. 

Parece  lógico  que  haciendo  uso  de  aparatos 
tan  ¡lerfectos  como  los  que  se  acaban  de  descri- 
bir el  consumo  de  ácido  nítrico  debiera  ser  nulo, 
pero  hay  quo  tener  en  cuenta  que  parte  de  él  se 
escapa  siempre  á  la  acción  de  los  conden.sado- 
res,  y  que  al  mismo  tiempo  .se  produce  casi  siem- 
]iie  en  las  cámaras  una  reacción  desfavorable 
que  le  transforma  en  ácido  lutroso  inerte  para 
el  ciclo  de  fenómenos  descritos  al  tratar  do  la 
teoría  de  esta  operación,  razón  por  la  cual  es 
forzoso  mantener  en  dichas  cámaras  el  exceso  de 
5  por  100  de  oxígeno  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado ser  necesario.  Según  losanáli.MS  hechos 
en  las  fábricas  que  trabajan  en  mejores  condicio- 
nes, la  cantiiiad  do  ácido  nitroso  que  debe  con- 
tener el  ácido  sulfúrico  de  las  torres  ha  de  ser  de 
3,5  por  100,  resultado  que  sería  más  favorable 
empleando  ácido  de  66",  por  más  que  éste  no  se 
use  á  causa  de  la  necesidad  de  concentrarle  en 
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costosos  aparatos  de  platino  para  hacerle  marcar 
esta  graduación. 

Como  resumen  de  lo  que  acaba  de  decirse,  y 
refiriéndose  á  las  relaciones  de  cantidad  que 
existen  entre  los  ]iroductos  gastados  y  los  obte- 
nidos, hay  qne  decir  que  por  eaila  100  kilogra- 
mos do  azuire  ]uiro  (ó  su  jieso  equivalente  de  jii- 
ritas)  introducido  en  las  cámaras  al  estado  de 
gas  sulfuroso,  se  gastan  3  á  4  de  ácido  nítrico  con 
el  primero  y  7  ú  8  con  las  segumlas,  y  el  ácido 
sulfúrico  producido  es  de  290  á  ^00  kilogramos; 
como  la  teoría  exige  que  se  produzcan  306,  hay 
siempre  una  pérdi(la  de  2,5  á  3  por  100,  qne  se 
reparte  en  la  atmósfera  por  lo  común  al  estado 
de  gas  sulfuroso. 

El  ácido  sullúrico  preparado  con  las  piritas 
contieno  siempre  cantidades  mayores  ó  menores 
de  arsénico,  que  á  veces  va  aconi]<añado  de  sele- 
nio  y  aun  de  indicios  de  talio;  de  estos  cuerpos 
el  último  es  bastante  raro,  el  segundo  se  separa 
lácilmente  y  no  es  muy  perjudicial  para  los  nsos 
á  que  el  producto  se  destina,  pero  el  primero, 
sobre  todo  cuando  .se  encuentra  en  cantidades 
relativamente  considerables,  presenta  graves  in- 
convenientes, por  lo  que  es  preciso  eliminarlo 
en  su  mayor  parte  antes  de  entregar  el  ácido  al 
consumo.  En  algunas  fábricas  francesas  se  trata 
el  producto  bruto  do  las  cámaras  ¡lor  sulfuro  de 
bario,  que  precipita  súlfido  arsenioso  y  sulláto 
bárico;  pero  en  las  alemanas,  en  que  el  ácido 
sullúrico  constituye  una  fabricación  secundaria 
asociada  á  otras  operaciones  metalúrgicas,  la 
precipitación  se  juactica  jior  el  hidrógeno  sulfu- 
rado gaseoso  en  aparatos  especiales  de  fundición 
guarnecidos  de  plomo, y  cuyadisposición  es  algún 
tanto  análoga  á  la  de  los  hornos  de  pirita  Be- 
gerstenhófer  que  se  han  descrito  más  arriba;  de 
esta  manera,  y  haciendo  circular  en  sentidos  con- 
trarios el  gas  y  el  ácido,  se  consigue  desembara- 
zar á  este  último  de  casi  todo  el  arsénico  que 
contenía,  y  cuya  cantidad  puede  elevarse  á  14 
partes  en  lOCOO  de  producto. 

Como  el  ácido  sullúrico  que  sale  de  las  cáma- 
ras de  plomo  no  marca,  según  se  ha  visto,  más 
que  51  ó  52°  areométricos.  y  en  su  virtud  no  con- 
tieno sino  65  por  100  de  ácido  nionohidratado, 
tiene  pocas  aiilicaciones,  por  lo  que  hay  que 
concentrarle  <le  manera  que  pase  de  60"  Beaumé-. 
Hasta  los  62°,  que  corresiionden  á  una  densidad 
de  1,746,  se  puedo  practicar  la  operación  en  cal- 
deras de  plomo  calentadas,  ya  jior  la  acción  del 
vapor,  ya  directamente;  pero  cuando  se  desea 
que  resulte  con  menor  cantidad  de  agua  es  in- 
dispensable recurrir  á  aparatos  de  vidrio  ó  de 
platino.  Para  la  primera  parte  de  la  concentra- 
ción se  disponen  las  calderas  en  gradería  de  ma- 
nera que  reciban  directamente  la  acción  del  ca- 
lor, y  se  hace  circular  el  ácido  bruto  de  la  más 
alta  á  la  más  baja  de  una  manera  continua  y 
con  la  velocidad  suficiente  ¡lara  que  al  llegar  á 
la  última  marque  la  giaduacion  relerida:  como 
la  disposición  en  gradería  no  es  siempre  posible, 
se  las  coloca  á  veces  en  un  mismo  plano  hacién- 
dolas comunicar  entre  sí  por  sifones  de  plomo  ó 
de  vidrio.  En  cuanto  á  la  capacidad  de  estas  cal- 
deras y  á  su  superficie  eva]ioratoria,  baste  decir 
qne  cuatro  de  2  ni.  de  largas  por  1,20  de  anchas 
aprovechan  tan  completamente  como  es  posible 
la  llama  de  un  hogar  ordinario  que  consuma  .''rOO 
kilogramos  de  hulla  cada  veinticuatro  horas  y 
eva]ioran  hasta  los  62°  una  cantidad  de  ácido 
sullúrico  equivalente  á  3000  kilogramos  del  nio- 
nohidratado. Se  ha  dicho  más  arriba  que  en  al- 
gunas fábricas  se  aprovecha  el  calor  producido 
en  la  combustión  de  las  piritas  jiara  evaporar  el 
ácido,  ya  por  intermedio  do  la  torro  de  Glover, 
ya  colocando  sobre  los  hornos  calderas  semejan- 
tes á  las  que  se  acaban  de  describir. 

Desde  hace  algunos  años  se  utiliza  también 
para  esta  ojieración  el  vapor  de  agua  producido 
]>or  una  caldera  ordinaria,  método  que  ofrece 
ventajas  en  aquellas  fábricas  donde  las  calderas 
de  vapor  están  bien  instaladas  y  dan  buenos 
resultados.  Con  este  objeto  se  dispone  dentro  de 
una  caja  de  madera  forrada  de  ]ilümo  un  serpen- 
tín del  mismo  metal,  cuya  longitud  varíe  con  la 
.superficie  do  la  raja,  ¡icro  disponiéndole  de  ma- 
nera que  cubra  todo  el  fondo,  á  fin  de  que  es- 
tanilo  las  espiras  mny  juntas  se  concentre  el  ca- 
lor todo  lo  posil>le.  Trabajando  en  estas  condi- 
ciones y  con  vapor  á  cuatro  atmósferas,  y  tenien- 
do en  cuenta  las  pérdiihis  de  calor  originadas 
)ior  la  salida  del  agua  condensada,  quo  está  á  la 
temperatura  de  100",  se  necesitan  próximamen- 
"te  70  litros  de  agua  para  concentrar  una  can- 


SULF 

tidatl  de  ácido  correspondienleá  100  kilogrnnios 
del  monoliidratado,  lo  que  sujioue  un  gasto  de  10 
kilogramos  de  luilla,  toda  vez  que  en  las  calde- 
ras se  evaporan  7  kilogramos  de  agua  poco  más 
ó  menos  por  1  de  combustible  que  se  quenja. 
Comparando  este  sistema  con  el  anterior  re- 
sulta más  ventajoso,  por  lo  que  se  prefiere  aun- 
que los  aparatos  que  exige  sean  más  caros  de 
construir. 

Para  elevar  la  concentración  del  ácido  sulfú- 
rico de  6"2  á  66°  es  preciso  recurrir,  según  antes 
se  indicó,  áaparatosde  vidrio  ó  á  alambiques  de 
]iIatino:  los  iiiimeros  exigen  maj'or  cantidad  de 
hulla;  pero  como  los  segundos  dan  lugar  á  pér- 
didas de  metal  de  bastante  importancia,  se  pre- 
fieren aquéllos  en  los  países  como  Inglaterra, 
donde  el  combustible  está  á  bajo  precio,  mien- 
tras que  en  el  Continente  Europeo  están  más  ge- 
neralizados los  segundos.  Aquéllos  se  componen 
de  frascos  cilindricos  de  0,85  m.  de  altura  por 
0, 45  de  diámetro,  que  se  calientan  en  I  año  de 
arena,  colocando  cuatro  en  un  mismo  bogar;  los 
cuellos  de  estos  frascos,  igualmente  rodeados  de 
arena  para  preservarlos  de  enfriamientos  dema- 
siarlo bruscos,  están  esmerilado-s  en  un  plano 
horizontal  a  fin  de  que  se  pueda  aplicar  con  exac- 
titud el  tubo  aductor,  igualmente  esmerilado,  y 
que  comunica  con  reci]iientes  de  plomo  en  los 
que  se  condensa;!  las  aguas  acidas.  Cuando  la 
concentración  está  terminada  se  apaga  el  fuego, 
se  deja  enfriar  el  aparato  y  se  extrae  el  ácido 
por  medio  de  sifones.  Cada  fraseo  produce  en 
una  sola  operación  160  kilogramos  ]>róximamen- 
te  de  ácido  concentrado;  [lero  como  se  ha  dicho 
antes, sn  empleo  no  es  ventajoso  á  menos  que  el 
jirecio  del  combustible  sea  muy  bajo. 

En  el  caso  de  emplearse  alambiques  de  plati- 
no, cuyas  dimensiones  varían  desde  las  más  pe- 
queñas hasta  500  litros,  se  da  á  éstos  la  forma 
ordinaria,  con  su  caldera,  capitel  y  serpentín, 
unienilo  las  dos  primeras  partes  por  dos  coronas 
del  misino  metal  sujetas  mediante  ]>inzas  de  tor- 
nillo; el  ácido  de  6'2'  se  introduce  en  la  caldera 
mediante  un  embudo,  dispuesto  de  manera  que 
íóime  cierre  hidráulico,  y  se  reparte  por  las  pa- 
redes de  la  misma  á  fin  de  que  presente  mayor 
superlicie  á  la  evaporación.  Los  vapores  ácidos 
desprendidos  en  ésta  se  dirigen  por  el  tubo  de 
desprendimiento  á  una  esfera  hueca  de  platino 
sumergida  en  agua  fría,  y  de  la  que  arranca  el 
serpentín,  que  se  hace  de  plomo;  el  objeto  de 
esta  esfera  es  recibir  el  líquido  caliente  conden- 
sado  en  el  tubo  de  desprendimiento,  y  que  si 
cayese  sobre  el  plomo  no  tardaría  en  corroerle  y 
agujerearle;  adeniás  la  caldera  está  ]n"ovista  de 
un  dotador  que  indica  constantemente  la  altura 
del  ácido  en  .su  interior,  y  de  un  silón  destinado 
á  vaciarla.  Dado  el  precio  elevado  del  i'Iatino,  y 
la  gran  densidad  de  este  metal,  el  valor  de  un 
aparato  de  esta  clase  es  bastante  consideralile, 
hasta  el  punto  de  que  un  alambique  capaz  de 
producir  en  veinticuatro  horas  7000  kilogramos 
de  ácido  concentrado  viene  á  costar  en  fábrica 
de  70000  á  80000  pesetas. 

En  cuanto  al  enfriamiento  del  ácido  concen- 
trado, tiene  lugar,  no  sólo  en  el  sifón  de  platino 
que  le  extrae  de  la  caldera  y  que  atraviesa  una 
cuba  llena  de  agua  fría,  sino  tandiién  en  reci- 
pientes de  gres  rodeados  de  agua  y  que  el  liqui- 
do está  obligado  á  atravesar  sucesivamente  ¡lor 
medio  de  sifones  de  vidrio;  estos  aparatos  refri- 
gerantes se  construyen  también  de  plomo,  pero 
el  .ácido  que  sale  dé  ellos  no  es  nunca  tan  trans- 
parente como  el  enfriado  en.  las  vasijas  anterio- 
res. 

La  concentración  del  ácido  sulfúrico  en  estos 
a]iaratos  tiene  lugar  de  una  manera  continua, 
entrando  el  de  62°  regular  y  constantemente  y 
saliendo  por  el  refrigerante,  cuyo  gasto  se  mo- 
difica por  medio  ile  una  llave,  y  pava  obtener  el 
de  66°  se  atiende  á  la  graduación  de  los  líquidos 
condensados  en  el  seriientín,  pues  se  ha  obser- 
vado que  cuando  éstos  marcan  .35"  en  el  areiimc- 
tro  de  Beaumé  el  contenido  en  el  alambique 
tiene  la  concentración  necesaria  para  la  venta. 
El  rendimiento  que  este  sistema  produce  depen- 
de de  la  caliida  de  la  caldera,  en  forma  de  que 
en  una  de  450  litros  de  capacidad  se  pueden  con- 
centrar de  7000  á  7500  kilogramos  de  áciiosnl- 
fúrico  en  veinticuatro  horas,  con  un  gasto  de 
700  á  SOO  kilogramos  de  hulla. 

El  platino  de  los  alambiques  es  siempre  más 
ó  menos  atacado  por  el  ácido  sulfúrico,  sobre 
todo  cuando  el  último  contiene  productos  nitro- 
sos aun  en  ]iequeñas  cantidades,  piorloque  es  muy 
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importante  obtenerle  en  las  cámaras  con  lige- 
ro exceso  de  gas  sulfuroso,  cuya  presencia  es  in- 
comiiatibleeon  la  de  dichos  compuestos,  y  cuan- 
do esto  no  sucede  se  los  destruye  añadiendo  al 
ácido  una  corta  cantidad  de  sullato  amónico  que 
los  descompone  con  formación  de  ácido  sullúri- 
co,  agua  y  nitrógeno  libre,  y  cuya  acción  es  tan 
completa  que  el  líquido  así  tratado  no  descolora 
ya  la  disolución  de  permaiiganato  potásico,  l'or 
el  método  de  destilación  continua  que  se  acaba 
de  citar  el  ácido  que  se  obtiene  no  marca  más 
que  65", 5  areométricos,  lo  que  representa  una 
riqueza  de  93  á  94  por  100  de  ácido  monohidra- 
tado,  pero  esta  concentración  puede  elevarse  has- 
ta 99,5  por  100,  si  bien  con  detrimento  de  los 
aparatos  de  platino,  pues  se  ha  observado  que  la 
disolución  de  este  metal  aumenta  á  medida  que 
crece  dicha  concentración.  Scheurer-Kestner  ha 
hecho  numerosas  experiencias  para  determinar 
de  una  manera  precisa  la  acción  del  ácido  .sobie 
el  metal,  y  de  ellas  ha  deducido  las  siguientes 
conclusiones:  1.",  la  péniida  de  peso  de  los  va- 
sos destilatorios  de  iilatino  no  se  debe  á  la  sim- 
ple acción  mecánica  del  ácido  hirviente;  2.°,  cuan- 
do el  ácido  euiiileado  está  exento  de  productos 
nitrosos,  disuelve  ju'óximamente  un  gramo  do 
platino  por  1  000  kilogramos  de  ácido  sullúrico 
concentrado  al  94  por  100,  cantidad  que  se  eleva 
á  6  ó  7  gramos  cuando  la  concentración  llega  á  98 
por  100 ,  y  á  9  gramos  si  se  preiiara  ácido  de  99,5 
[lor  100;  3.'',  cuamlo  el  ácido  introducido  en  el 
aparato  contiene  productos  nitrosos,  el  metal  se 
disuelve  en  proporción  mucho  más  considerable. 
El  platino  iridiado  resiste  la  acción  del  ácido 
sullúrico  mucho  mejor  que  el  metal  puro,  pues 
según  las  experiencias  ile  Thann,  dos  cápsulas, 
la  una  de  platino  puro  y  la  otra  del  mismo  me- 
tal aleado  á  30  por  100  de  iridio,  introducidas 
en  un  alambique  durante  cincuenta  y  siete  días, 
perdieron  de  su  peso,  la  primera  19,66  por  100, 
y  la  segunda  tan  sólo  S,  88  también  porlOO.pero 
como  el  metal  fuertemente  iridiado  es  bastante 
más  l'rágil  que  cuando  está  puro,  este  inconve- 
niente comjiensa  la  ventaja  anterior,  y  hace  que 
su  uso  haya  sido  casi  abandonado. 

Dado  el  valor  considerable  de  los  alambiques 
de  platino  y  la  pérdida  que  experimentan  por 
el  uso,  se  ha  tratado  de  sustituir  este  metal  por 
otros  materiales,  si  bien  hasta  el  fncsentc  no  se 
han  conseguido  buenos  resultados,  excepción  lie- 
eha  del  vidrio, usado  en  las  fábricas  inglesas.  En 
la  impo.sibilidad  de  suprimir  aquél  por  comple- 
to se  ha  pensado  disndnuir  su  cantidad,  lo  que 
han  conseguido  Faure  y  Kes.sler,  hasta  el  extve- 
nio  de  reducir  á  12  kilogs.  el  peso  necesario  pa- 
ra ¡irodueir  en  veinticuatro  horas  5  000  kilogra- 
mos de  ácido  de  94  por  100;  el  aparato  por  ellos 
ideado  se  compone  de  una  campana  de  plomo 
enfriada  por  doble  cubierta  llena  de  agua,  y  que 
recubre  una  caldera  de  platino.  En  estas  condi- 
ciones se  ajirovecha  mejor  la  superficie  de  cale- 
facción y  se  puede  hacer  la  ebullición  más  viva, 
por  ser  menos  gruesa  la  capa  de  líquido,  toda 
vez  que  la  capacidad  de  la  caldera  es  sólo  la  dé- 
cima parte  de  la  de  los  alambiques  ordinarios; 
de  este  modo  la  superficie  metálica  que  está  en 
contacto  con  el  ácido  concentrado  es  mucho 
menor,  lo  que  reduce  la  ¡lérdida  de  metal  á  la 
cuarta  ó  quinta  jiarte  antes  dicha.  Como  .se  ve, 
estos  a]paratos  son  mucho  más  econónncos,  lo 
que  ha  hecho  se  ado)iten  en  valias  fábricas,  si 
bien  la  experiencia  aún  no  ha  dicho  nada  acerca 
de  su  duración  y  de  las  reparaciones  que  puedan 


-  Si'i.KÚiiico  (Anhídrido):  Qttíin.  Díeesedel 
cueriio  resultante  de  la  combinación  del  azu- 
fre con  el  oxígeno  en  proporciones  tales  que  al 
unirse  luego  el  agua  da  origen  al  ácido  sullúrico 
ordinario.  Conocido  ya  por  Basilio  Valentino,  y 
descrita  su  preparación  en  1775  por  Bernhardt, 
que  le  llamó  sal  rolátil  del  aceite  de  vitriolo,  los 
primeros  que  le  estudiaron  de  una  manera  siste- 
mática fueron  Dobereiner  y  Bussy,  por  más  que 
luego  haya  .sido  objeto  de  la  atención  de  gran  nú- 
mero de  químicos.  Este  cuerpo,  denominado  tam- 
bién ácido  íi^itf lírico  anhidro  y  óxido  de  siüfurilo, 
no  se  encuentra  libre  en  la  naturaleza,  y  se  for- 
ma sintéticamente  haciendo  atra\'esar  una  mez- 
cla de  oxígeno  y  anhidrido  sulfuroso  por  un  tubo 
que  contenga  esponja  de  platino  ligeramente  ca- 
lentada, ó  bien  óxidos  de  cromo  ó  do  cobre  al 
rojo  .sombra,  produciéndose  también  cuando  se 
hace  pasar  una  serie  de  chispas  eléctricas  en  la 
mezcla  ga.seosa  antes  citada;  estos  medies,  de 
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gran  interés  teórico,  pmesto  que  permiten  obte- 
ner el  anhidrido  sulfuroso  poruña  escala  gradua- 
da á  [>artir  de  los  elementos,  no  son  lo  sutieien- 
tcmeiite  ])i'ácticos  para  prepararle,  por  lo  que 
precisa  recurrir  á  otros  que  produzcan  mayoies 
remlimientos.  Estos  medios  puede  decirse  que 
son  dos;  el  primero  consiste  en  destilar  el  ácido 
disullúrico  u  ácido  sulliíricode  Nordhausen,  que 
puedo  considerarse  como  anhidrido  sullúrico  di- 
suelto en  .icido  del  mismo  nombre,  y  que  some- 
tido á  temperaturas  no  muy  elevadas  despren- 
de aquél  en  forma  de  vapores  susceptibles  de 
ser  condensados.  El  .segundo  método  de  jirepa- 
ración  se  funda  en  calentar  al  rojo  débil  el  sul- 
fato ácido  de  sodio  hasta  que,  ])erdiendo  toda 
su  agua,  .se  transforma  en  anhidrosullato,  el 
cual,  á  temperaturas  mucho  más  elevadas,  se 
descompone  en  sulfato  disódico  que  queda  en  la 
retorta,  y  vapores  de  anhidrido  sulfúrico  que  se 
condensan  en  el  reei[iiente.  A  más  de  los  medios 
anteriores  se  han  propuesto  otros,  como  la  lies- 
composición  pirogenada  de  los  sulfates  férrico, 
platínico,  antimonio.so  y  bismútico,  ó  la  deshi- 
dratación  del  ácido  sullúrico  por  anhídrido  fos- 
fi rico;  pero  por  ser  más  complicados  estos  me- 
dios que  los  anteriores,  han  sido  casi  unánime- 
mente rechazados. 

Kl  anhidrido  sulfúrico  se  presenta  en  cristales 
incoloros,  muy  finos,  de  lustre  sedoso  y  cuyo 
aspecto  es  algún  tanto  análogo  al  del  asbesto,  y 
cuya  densidad  á  13°  es  1,9546;  respecto  de  su 
punto  de  fusión  se  han  observado  algunas  ano- 
malías, debidas,  sin  duda  alguna,  á  modificacio- 
nes isoméricas;  así,  segiin  llarignac,  cuando  es- 
tá recién  preparado  se  funde  á  18",  pero  si  se  le 
conserva  durante  largo  tiempo  la  temperatura 
de  fusión  se  eleva  nada  menos  que  á  100°.  Bull 
no  ha  confirmado  estas  observaciones;  pero  las 
recientes  investigaciones  de  Schultz-Sellack  de- 
muestran que  el  anhidrido  químicamente  puro 
se  lunde  y  solidifica  á  -1-16°,  ¡lero  que  durante 
la  fusión  se  forman  con  frecuencia  copos  blan- 
cos cristalinos  que  á  25°  invaden  la  masa  por 
completo,  y  estos  cojios,  que  manifiestan  la  mo- 
dificación isomérica  de  Marignac,  no  .se  liquiílan 
sino  lentamente  y  atempera  turas  superiores  á50°, 
alas  que  también  se  volatilizan.  En  estado  líqui- 
do el  anln<lrido  sulfúrico  es  oleaginoso,  fuman- 
te, incoloro  cuando  está  puro,  pero  generalmente 
parilusco  por  la  presencia  de  materias  orgánicas 
carbonizadas,  de  1,97  de  densidad  á  20°,  y  menos 
fluido  aún  que  el  ácido  sulfúrico;  sumamente 
dilatable,  pues  su  coeficiente  de  dilatación  entre 
25  y  45°  es  0,0027,  hierve  á  la  temperatura  de 
46°  bajo  la  presión  normal,  produciendo  vapores 
incoloros  cuya  den.sidad,  unida  al  análisis  ele- 
mental, contlucen  á  representar  lacomposión  de 
este  cuerpo  por  la  fórmula  SO,;  su  calor  de  for- 
mación, determinado  por  Thomsen,  es,  á  partir 
de  los  elenientos,de  103  230  caloriasgranio,y  de 
32  160  su])oniendo  previamente  formado  el  an- 
hidrido sulfuroso. 

El  anhidrido  .sulfúrico  es  extremadamente  ávi- 
do de  agua,  con  la  que  se  combina  para  formar 
el  ácido  corresiiondiente,  y  en  virtud  de  esta  po- 
derosa afinidad  ab.soiheel  vapor  acuoso  atmosfé- 
rico con  energía,  carboniza  los  hidratos  de  car- 
bono, como  la  madera  y  el  papel,  y  produce  al 
mezclarse  con  aquel  líquido  un  silbido  análogo  al 
que  en  las  mismas  condiciones  origina  un  hieno 
enrojecido;  este  silbido  se  debe  á  la  producción 
y  condcn.sación  rájiidas  del  vapor  acuoso,  pues  el 
calor  desprendido  en  esta  disolución  es  de  39170 
calorías:  este  compuesto  se  combina  con  el  óxido 
de  bario  ligeramente  calentado,  desprendiendo 
calor  y  luz,  pero  no  se  repite  el  mi.smo  fenómeno 
con  los  demás  óxidos  ni  enrojece  la  tintura  azul 
de  tornasol  sino  en  presencia  de  la  humedad,  lo 
que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  las  ideas 
teóricas  que  exigen  no  se  le  considere  como  un 
verdadero  ácido.  Se  disuelve  sin  alteración  en  el 
sulfuro  de  carbono  á  la  lemperatura  ordinaria, 
pero  si  se  calienta  el  líquido  al  baño  de  María  se 
establece  entre  ambos  cuerpos  una  reacción  per- 
fectamente caracterizada,  cuyos  productos  son 
oxisulfurodc  carbono,  anhidrido  sulfuroso  y  azu- 
fre libre.  Los  vapores  de  este  anhidrido  comien- 
zan á  desdoblarse,  á  la  temperatura  del  rojo  vivo, 
en  oxígeno  y  anliidrido  sulfúrese,  pero  á  esta 
temperatura  se  ])roduce  también  la  reacción  in- 
versa, que  limitando  el  desdoblamiento  tiende  á 
producir  eso  estado  de  equilibrio  característico 
de  los  fenómenos  de  disociación. 

El  fósforo  se  inllamaen  el  vapor  de  anhidrido 
sulfúrico,  apoderándose  de  su  oxígeno  y  dejando 
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el  azufre  en  libertad; el liidrógeiiofoslorado reac- 
ciona, no  j'a  sobre  los  vajiores,  sino  sobre  el  cuer- 
po crisUiüzado,  dcspreniliendo  gas  sulfuroso  y 
depositando  sobre  las  paredes  do  la  vasija  sobre 
que  SL'  opera  una  substancia  roja,  considerada  ]ior 
algunos  como  óxido  de  fosforo,  pero  rpie  en  opi- 
nión de  Rose  no  es  más  que  esto  niis!no  metaloide 
en  estado  amorfo;  el  liidrógeno  sullurado  ejerce 
una  acción  inversa  á  la  délos  anteriores,  pues  en 
voz  de  quitar  oxígeno  al  anliiilrido  sulfúrico  le 
cede  su  liidrógeno  para  transformarle  en  ácido,  á 
la  vez  que  el  azufro  queda  libre  y  se  disuelve  en 
el  anhídrido  aún  no  alterado,  al  que  comunica  co- 
loración azul.  Sí  se  hacen  jiasar  vapores  de  ]ieró- 
xido  de  nitrógeno  sobre  anhídrido  sulfúrico  cui- 
dailosaniente  enfriado  primero,  y  ligeramente ca- 
lentndo  al  fin  de  la  reacción,  se  forma  una  masa 
cristalina,  fusible  sin  descomponerse  á  temiicra- 
turas  poco  elevailas,  y  que  calentada  muy  fuer- 
temente pierdo  oxígeno  y  peróxido  de  nitrógeno, 
transformándose  en  anhídrosulfato  de  nitrosilo 
SjOyíNO).,,  que  también  se  forma  haciemlo  reac- 
cionar el  biuxiilo  de  nitrógeno  sobre  el  mismo  an- 
hídrido sullúiico. 

Weber  ha  obtenido  un  cuerpo  de  fórmula 

S03N„05,3S04H„ 

haciendo  pasar  vapores  de  anhídrido  sulfúrico  á 
través  del  ácido  nítrico  puro  rodeado  de  agua 
helada;  este  cuerpo  se  presenta  en  hermosos  cris- 
tales extremadamente  soluliles  en  agua.  El  mis- 
mo sabio  ha  aislado  una  combinación  análoga  sa- 
turando diclio  anhídrido  con  los  vapores  que  se 
desprenden  del  agua  regia  calentada,  vapores  en 
los  i[ue  existe  cloruro  de  nitrosilo;  este  compues- 
to, lie  fórmula  S0;,.N0C1,  se  presenta  en  masa 
cristalina  análoga  al  ácido  esteárico,  fusiljle  sin 
alteración  y  descomponible  por  el  agua.  El  an- 
hídrido sulfúrico  se  combina  íntegro  con  el  amo- 
níaco para  formar  el  cuerpo  llamado  sulfamato 
amónico,  y  con  el  ácido  clorhídrico,  con  el  que 
da  el  ácido  clorosulfúrico;  estas  combinaciones 
directas  del  anhídrido  no  son  raras,  imes  se  co- 
nocen la  de  este  anhídrido  con  el  iodico,  con  el 
sulfuroso  y  con  el  acético,  pero  en  este  último 
caso  los  resultados  son  diferentes  por  el  carácter 
orgánico  del  último  cuer|io.  Dicho  anhídrido  se 
une  también  al  ácido  sulfúrico  y  á  los  sulfates 
para  formar  el  ácido  disulfúríco  con  el  primero  y 
los  anhidro  ó  pirosul latos  con  el  segundo  (véa- 
se Sulfato),  y  los  cloruros,  fluoruros  y  nitratos 
absorben  también  cantidades  diversas  de  SO3, 
oon  el  que  .se  combinan  directamente. 

El  iiercloruro  de  fósforo  ataca  vivamente  al 
anhídrido  sulfúrico,  con  el  que  forma  cloruro  ile 
pirosul  furilo  y  oxícloruro  de  fósforo,  y  si  el  pri- 
mero de  los  cuerpos  que  reaccionan  es  reempla- 
zado por  el  tiicloruro  del  ndsmo  metaloide,  la 
acción,  también  muy  enérgica,  se  limita  ala  pro- 
ducción de  dicho  oxícloruro,  ala  vez  que  el  anhí- 
drido sulfúrico  es  reducido  á  sulfuroso.  El  proto- 
cloruro  de  carbono,  calentado  ál50°  con  el  cuer- 
po de  que  se  trata,  origina  anhídrido  sulfuroso  y 
aldehido  pei'cloratlo;  pero  sí  la  temperatura  no 
pasa  de  50  á  60"  resulta,  según  Si  hützenberger, 
cloruro  do  pirosulfuríloy  oxícloruro  de  carbono. 
La  mayor  parte  de  los  metales  reducen  el  anhí- 
drido sulfúrico  á  diferentes  tem]teraturas.  y  así 
el  mercurio  le  transforma  en  anliídrído  sull'uroso 
y  sulfato  mercúrico;  el  hierro  al  rojo  en  sulfuro 
ferroso  y  óxido  ferrosoférríco,  y  el  zinc,  en  las 
mismas  condiciones,  en  sulfuro  y  óxido  zíncicos; 
también  es  atacado  por  los  sulfures  metálicos, 
formando  con  el  potásico  gas  sulfuroso  y  anhí- 
drosulfato del  metal,  y  con  el  plúmbico  natural 
ó  galena  el  mismo  gas,  sulfato  metálico  y  azulre. 
Finalmente,  el  anhídrido  sulfúrico  reacciona  con 
los  hidrocarburos  do  la  serie  aromática  para  ori- 
ginar los  ácidos  sulfóuieos,  que  á  .su  vez,  por  un 
fenómeno  do  transposición  molecular,  se  trans- 
forman en  verdaderos  éteres  sulfurosos  ácidos. 

Aunque  el  anhídrido  sulfúrico  libre  no  tiene 
aplicación  directa,  se  le  emple.a,  sin  cndiargo, 
dísuelto  en  el  ácido  sulfúrico,  con  el  que  forma 
el  cuerpo  denominado  ácido  de  Nordhausen,  que 
representa  hoy  importantísimo  papel  en  la  l'abri- 
cación  de  esas  nuiteriascolorantesartilicialesque 
se  preparan  partiendo  de  la  brea  de  hulla. 

SULFURILO:  m.  Qiih».  Radical  resultante  de 
la  combinación  del  azufre  con  el  oxígeno.  Cuan- 
do este  cuerpo  .se  encuentra  en  estado  de  libertad 
constituye  el  anhídrido  sulfuroso,  cuyo  estudio 
so  ha  hecho  en  la  palabra  correspondiente;  ]>ero 
como  ou  aquel  lugar   se  dijo  puede  combinarse 
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con  dos  átomos  de  elementos  monodínamosy  dar 
lugar  á  compuestos  que  no  tendrían  allí  cabida, 
y  que  en  cambio  tienen  su  lugar  pcriectameute 
marcado  al  considerarle  como  radical. 

iJloruro  de  sul/urilo,  SÜ.^Cl^.  -  Obtenido  por 
primera  vez  por  Kegnault  haciendo  reaccionar 
el  cloro  sobre  un  volumen  igual  al  suyo  de  anhí- 
drido sulfuroso  bajo  la  acción  de  los  layos  sola- 
res, no  se  aprovecha  nunca  este  método  para 
prejiararle  á  oosecuencia  de  su  excesiva  lentitud, 
preliriéndose  los  propuestos  ¡lor  Gustav.son  y 
jlelsens.  El  primero  consiste  en  calentar  durante 
ocho  lloras  á  l'iO"  y  en  tubos  cerrados  la  mezcla 
formada  por  dos  moléculas  de  anliídrído  sulfú- 
rico y  una  de  cloruro  de  boro,  destilando  luego 
el  producto  resultante  de  la  reacción;  en  este 
método  no  es  posible  sustituir  el  cloruro  de  boro 
por  el  de  silicio,  jiorque  éste  produciría  cloruro 
de  pírosulfurilo.  El  procedimiento  de  Melsens 
consiste  en  dirigir  en  la  obscuridad  corrientes 
de  anhídrido  sull'uroso  y  cloro  seco  á  través  del 
ácido  acétioo  cristalizable,  y  separar  luego  el 
cuerpo  que  se  busca  de  los  ácidos  cloracéticos 
que  á  la  vez  .se  forman,  recurriendo  á  la  destila- 
ción fraccionada.  Schulze  reeni[>laza  los  métodos 
anteriores  por  la  acción  simultánea  del  cloro  y 
del  gas  sulfnro.so  sobre  el  alcanfor  y  destila  el 
líquido  incoloro  resultante  de  la  reacción,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  disolución  del  alcanfor 
citailo  en  el  cloruro  de  suH'urílo. 

El  cloruro  de  sulfurílo  es  un  líquido  incoloro, 
fumante,  de  1,66  do  densidad,  que  hierve  á  77°, 
y  su.sceptible  de  ser  destilado  sin  alteración  en 
presencia  de  la  cal  ó  de  la  barita;  cuando  se  le 
vierte  en  el  agua  cae  al  fondo  y  se  disuelve  poco 
á  poco  reaccionando  con  ella  y  produciendo  áci- 
dos clorhídrico  y  sulfúrico;  con  el  alcohol  la 
reacción  es  la  misma,  sólo  que  el  primero  de  los 
ácidos  citados  se  combina  con  el  disolvente  y  da 
origen  .al  sulfato  ácido  de  etilo  ó  ácido  sulfoví- 
nico.  Según  Reguault,  al  combinarse  el  cuerpo  de 
que  se  trata  con  el  amoníaco  se  forma  sullániida; 
]iero  Rose,  que  ha  estudiado  posteriormente  este 
fenómeno,  afirma  que  no  se  produce  otra  cosa 
que  una  mezcla  de  sal  amoníaco  y  de  sulfamato 
de  amonio.  El  percloruro  de  fósforo  reacciona 
poco  á  poco  sobre  el  cloruro  de  sulfurílo  á  la 
temperatura  ordinaria,  quitándole  un  átomo  de 
oxígeno  para  transformarle  en  cloruro  de  tíonílo, 
A  la  vez  que  se  forma  oxícloruro  de  fósforo  y 
cloro  libre;  y  el  cuerpo  en  cuestión  actúa  direc- 
tamente sobre  el  fósloro  amorfo,  al  que  cede  su 
cloro  convirtíéndole  en  tricloruro  y  quedando  él 
al  estado  de  anhídriilo  sulfuroso. 

La  acción  qne  el  cloruro  de  sulfurílo  ejerce 
sobre  los  compuestos  orgánicos  varía  según  la 
naturaleza  y  función  química  de  éstos;  con  la 
bencina  no  hay  reacción  sino  á  la  temperatura 
de  150°,  y  entonces  se  forma  ácido  clorhídrico, 
anhidriil"  -ulfni nsn  y  bencina  niouoclorada,  fe- 
nóincí)  I  los  que  se  producen  con 

el  feíii'i  irtúa  á  la  temperatura  or- 

dinaria I      I  i  )  un  átomo  de  cloro  por  otro 

de  hidrugeno  y  originar  el  fenol  monoclorado; 
reacciona  violentamente  sobre  la  anilina,  á  la 
que  convierte  en  anilina  triclorada  fusible  á  80°; 
transforma  la  acetaiiilida  en  dicloraeetanílída,  y 
en  presencia  de  la  dimetilaiiílina  forma  dínietil- 
anüna  y  dimetílsullámída,  de  las  que  la  primera 
que. la  combinada  con  el  ácido  clorhídrico,  que 
también  se  produce. 

Sí  en  el  cloruro  de  sulfurílo  se  reemplaza  uno 
de  los  átomos  de  cloro  ]ior  un  oxhidrilo,  se  forma 
el  ácido  clorosulfúrico  ó  clorhidiina  sulfúrica  de 
Wíllíamson,  cuyo  descubrimiento  tuvo  gran  ín- 
portancia,  jior  ser  el  primer  ejemiilo conocido  de 
cuerpos  pertenecientes  á  un  tipo  mixto  y  de  mo- 
léculas reunidas  por  la  díatoniicídad  de  un  radi- 
cal; y  si  la  sustitución  se  extiende  á  los  dos 
átomos  de  hidrógeno,  el  cuerpo  Ibrmado  es  el 
ácido  sulfúrico. 

SULFURO  (del  lat.  snlphttr,  azufre):  m.  Quítn. 
Compuesto  resultante  de  la  combinación  del  azu- 
fre con  un  elemento,  ya  .sea  metal  ó  metaloide. 
Los  sulfures  pueden  dividirse  en  dos  grandes 
grujios,  según  la  naturaleza  del  elemento  que  se 
combina  con  el  azufre:  si  es  electronegativo,  y 
por  lo  tanto  un  cuerjio  incluido  entre  los  meta- 
loides, el  compuesto  resulta  en  general  con  pro- 
piedades que  permiten  considerarle  análogo  á los 
anhidrí  los  de  ácidos,  y  de  aquí  el  nombre  de 
súllidos  y  .anhidiosúUidos  con  que  .se  les  conoce; 
pero  ,si  es  un  metal,  y  )>or  lo  tanto  electropositi- 
vo, iliclio  compuesto  viene  entonces  á  con.stituir 
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el  verdadero  sulfuro;  expuestas  en  la  palaVira  co- 
rrespondiente (V.  SÚ1.KID0)  las  generalidades 
que  acerca  de  los  primeros  deben  darse  á  conocer 
en  una  obra  de  esta  índole,  sólo  se  estudiarán  en 
este  lugar  los  segundos,  y  también  en  su  parte 
general,  por  haberse  incluido  en  los  artículos  co- 
rrespondientes á  los  dilerentes  metales  la  des- 
cripción de  las  particularidades  propias  de  cada 
esijecie;  y  dentro  de  este  punto  de  vista,  lo  pri- 
mero que  precisa  discutir  es  lo  referente  á  la 
manera  de  con.síderar  á  los  sulfures  metálicos,  }'a 
.se  .sujiongan  semejantes  á  los  óxidos  ya  se  les 
admita  como  las  verdaderas  sales  del  ácido  sulf- 
hídrico. 

Sabido  es  qne  el  hidrógeno  sulfurado  contiene 
dos  átomos  de  hidrógeno  que  jiueden  ser  susti- 
tuidos por  los  metales,  ya  parcialmente,  en  cuyo 
caso  se  forman  los  sulfhidratos,  ya  en  su  totali- 
dad, para  que  resulten  los  sulfures,  y  la  ]]riniera 
duda  que  .se  presenta  al  espíritu  científico  es  la 
de  saber  cuál  de  estas  dos  cla.ses  de  compuestos 
es  la  que  verdaderamente  representa  las  sales  de 
dicho  ácido,  duda  que  se  resuelve  atendiendo, 
no  sólo  á  las  propiedades  características  de  am- 
bos grupos  de  cuerpos,  sino  taml  íén  á  los  datos 
que  proporciona  la  Termoquímica,  esa  rama  de 
la  ciencia  á  que  se  debe  la  explicación  de  tantos 
hechos  que  antes  aiiarecían  como  contradictorios 
y  aun  absurdo.^;  esta  duda  lleva  consigo  la  de  la 
basícidad  del  referido  ácido,  en  forma  que  ambas 
cuestiones  van  indisolublemente  enlazadas,  y 
que  la  solución  dada  á  la  una  fórzcsamentc  ha 
de  ser  la  ipie  corresponda  á  la  otra.  Las  consi- 
deraciones de  orden  químico  conducen  á  la  bíba- 
sícidad  del  hidrógeno  sulfurado,  pues  conocido 
es  de  bien  antiguo  el  hecho  de  que  si  se  satura 
con  dicho  gas  la  disolución  de  sosa  cáustica  se 
forma  sulfhidrato,  y  que  si  á  éste  se  añade  una 
cantidad  de  álcali  igual  á  la  ya  empleada  el 
cuerpo  producido  es  el  sulfuro;  pero  los  datos 
térmicos  refcientes  á  la  saturacíóndel  ácido  sulf- 
hídrico conducen  á  resultados  dianietralnn-nte 
opuestos,  sobre  todo  si  .se  les  compara  con  los 
correspondientes  á  otros  ácidos  de  la  misma  ba- 
sícidad; en  electo,  las  investigaciones  de  Thom- 
sen  referentes  al  calor  de  neutralización  del  ácido 
sulfhídrico  demuestran  qne  el  efecto  térmico  de 
este  fenómeno  no  .se  agota  per  la  reacción  de  una 
molécula  de  SH»  sobre  dos  de  NaOH,  en  cuyo 
caso  se  forma  el  sulfuro, sino  que,  por  el  contra- 
río, continúa  annientaudo  ]itoporcionalmente  á 
la  dosis  de  ácido  hasta  que  se  hayan  combinado 
dos  moléculas  de  éste  por  otras  tantas  de  álcali, 
condiciones  de  formación  del  sulfhidrato  dicho. 
Sí  el  ácido  sulfhídrico  fuera  bibásico  les  fenó- 
menos se  presentarían  en  orden  inverso,  corres- 
pondiendo el  mayor  desprendimiento  de  calor  á 
la  combinacíi'n  cuyo  resultado  es  el  sulfuro,  como 
sucede  con  les  ácidos  hidrolluosilícico,  cloropla- 
tíníco  y  otros  cuyabibasicídad  está  fuera  de  toda 
duda. 

Como  se  ve  por  lo  que  acaba  de  decirse,  existe 
una  contradicción  terminante  y  concreta  entre 
los  datos  químicos  y  los  térmicos,  contradicción 
que  únicamente  puede  explicarse  admitiendo  que 
los  sulfures  no  existen  en  disolución  acuosa  ]ior 
disociarse  en  hidrato  y  sullliidrato,  los  cuales 
reaccionan  entre  sí  al  evaporarel  líquido  y  cons- 
tituyen de  nuevo  el  sulfuro;  esto  supone  que  la 
molécula  del  ácido  sulfhídrico  es  asimétrica,  pu- 
diendo  representarse  ]ierH.SH,  como  asimétrica 
puede  admitirse  también  la  del  agua  al  conside- 
rarla como  hidruro  de  oxhidrilo.  Partiendo  de 
esta  manera  de  ver,  y  concediendo  á  cada  opinión 
el  valor  que  en  realidad  se  merece,  en  este  artí- 
culo no  se  considerarán  los  sulfures  como  las 
verdaderas  sales  del  ácido  sulfhídrico,  sino  como 
compuestos  binarios  comparables  á  los  óxidos,  á 
les  que  tanto  se  parecen  bajo  muchísimos  con- 
ceptos. 

Consecuentes  con  lo  anteriormente  dicho,  se 
definen  los  sulfures  como  aquellos  cuerpos  bina- 
rios resultantes  de  la  unión  del  azufre  con  los 
metales,  pudieuilosuponer.se,  por  excepción,  como 
derivailos  no  salinos  del  ácido  sulfhídrico,  sino 
resultantes  de  reemplazar  los  dos  átomos  de 
hidrógeno  de  esfe  cuer)io  por  los  citados  radica- 
les metálicos.  Sentada  esta  definícién,  y  pres- 
cindiendo ya  de  consideraciones  teóricas  para 
entrar  de  IK  110  en  el  estudio  general  de  los 
cuerpos  comprendidos  en  el  epígrafe  que  enca- 
beza este  artículo,  es  preciso  decir  ante  todo  que 
los  sulfures  niet:ilicos  se  conocen  desde  la  más 
remota  antigüedad,  porque  los  mineros  conside- 
raron siempre  el  azufre  come  el  elemento  mine- 
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r:ilÍ2ador  de  los  metales,  njtiniún  que  se  extendió 
{i  los  demás  ciierijos,  hasta  el  extremo  de  admitir 
ijue  este  azufre  entraba  eu  la  coiiiijosieióii  de 
tollos  ellos;  clavo  es  que  hasta  que  la  Química  se 
organizó  con  el  carácter  de  ciencia  en  tiemijo  de 
Lavoisier,  el  conociniiento  de  los  sulfures  como 
grupo  general  era  muy  deficiente,  }'  lo  que  en 
realidad  se  sabía  eran  las  propiedades  particula- 
les  de  aquellos  que,  abundantemente  reparti- 
dos en  la  naturaleza,  constituían  la  primera  ma- 
teria empleada  en  la  extracción  de  ciertos  me- 
tales. 

Dadas  las  analogías  que  existen  entre  el  oxí- 
geno y  el  azufre,  tan  marcadas  que  hicieron 
iJecir  á  un  célebre  i|UÍmico  en  sentido  metafórico 
que  el  segundo  no  era  sino  el  primero  en  estado 
sólido,  á  nadie  sorprenderá  que  los  distintos 
grados  de  sulfuración  de  cada  metal  correspon- 
dan casi  exactamente  á  los  de  oxidación,  y  que 
las  fórmulas  de  ambas  clases  de  compuestos  sean 
eu  un  todo  semejan  tes:  de  aquí  que  la  clasificación 
lie  los  sulfures  sea  análoga  á  la  de  los  óxidos,  si 
bien  eu  éstos  se  presenten  las  propiedades  acidas 
ó  básicas  mucho  más  marcadas  que  en  aquéllos, 
consecuencia  de  ser  el  oxígeno  más  electronega- 
tivo que  el  azufre;  según  esto  podrán  existir 
mono  y  polisulfuros,  dividiéndose  los  segundos 
en  di,  tri,  tetra  y  pentasulfuros,  según  que  la 
proporción  de  azufre  unido  al  metal  sea  doblo, 
triple,  etc.,  que  la  del  primer  grado  de  sulfura- 
ción, y  todos  ellos  tienen  caracteres  que  los  dis- 
tinguen, no  sólo  por  lo  que  pudieran  llamarse 
])ropiedades  de  grupo,  sino  también  por  la  fun- 
ción química  que  desempeñan.  Así,  los  mono- 
su/ faros,  cuya  fórmula  general  es  R^'S,  y  entre 
los  que  se  encuentran  los  alcalinos,  son  casi  todos 
básicos,  como  lo  son  de  igual  manera  los  óxidos 
correspondientes;  los  alcalinos  son  además  solu- 
bles y  cristalizables,  y  se  diferencian  de  los  óxi- 
dos por  la  facilidad  con  que  se  unen  á  mayor 
cantidad  de  metaloide  jiara  formar  compuestos 
litrtenecientes  á  cualquiera  de  las  demás  clases, 
i'enónieno  que  se  produce  aun  por  la  acción  del 
anhídrido  carbónico  del  aire.  Los  alcalinotérreos 
son  también  solubles  en  agua,  con  la  que  forman 
suirhidrátos  é  hidrosulfliidratos;  y  los  de  los 
demás  metales  son  en  general  insolubles,  care- 
cen de  las  propiedades  básicas  de  los  óxidos,  y 
al  formarse  en  presencia  del  agua  lo  hacen  hi- 
dratándose y  dando  lugar  á  los  cuerpos  que 
algunos  llaman  hemisulfhidratos,  cuyos  carac- 
teres difieren  notablemente  de  los  del  .sulfuro 
anhidro. 

Los  disull'nros,  al  igual  que  los  dióxidos,  tie- 
nen fórmulas  de  constitución  muy  distintas, 
conociéndose  algunas,  como  las  de  potasio  y 
bario,  en  que  los  dos  átomos  de  azufre  se  sueldan 
por  una  de  sus  dinauíicidadcs,  mientras  que  en 
otros,  como  los  de  hierro,  estaño,  ]ilat¡no,  etcéte- 
ra, en  que  las  cuatro  valencias  de  los  dos  átomos 
del  metaloide  están  saturadas  por  las  del  metal. 
Algunos  de  estos  disulfuros  pueden  combinarse 
con  las  sul  Tobases,  lo  que  hace  se  las  considere 
comoanhidLosúlfidos,  mientrasque  otros  carecen 
de  función  química  determinada,  y  son  por  lo 
tanto  compuestos  neutros. 

Menos  imiiortantes  que  los  anteriores  son  los 
Irlsulfuros,  que  ni  se  encuentran  en  la  naturaleza 
ni  se  preparan  por  los  medios  ordinarios,  cons- 
tituyendo, puede  decirse,  casos  excepcionales,  y 
de  los  que  los  alcalinos  son  los  únicos  dotados 
de  caracteres  semejantes  á  los  de  otros  polisul- 
furos; y  algo  de  esto  puede  decirse  tandjíén  acerca 
de  los  tctrasulfttros, que  son,  yacompuestos  algún 
tanto  indeterminados  coino  los  alcalinos  y  alca- 
linotérreos, ya  de  carácter  salino  comparable  al 
lie  los  óxidos  que  Berzelius  distinguió  con  igual 
denonjinación. 

Por  último,  los  pentasulfuros  de  los  metales 
alcalinos  son,  á  diferencia  de  los  anteriores,  per- 
fectamente definidos,  aunque  no  existan  sus 
equivalentes  en  la  serie  de  los  óxidos,  y  perte- 
necen á  un  tipo  molecular  sumamente  frecuente 
entre  los  compuestos  sulfurados;  los  alcalino- 
térreos son  poco  estables,  de  igual  manera  que 
el  de  vanadio,  y  no  se  conocen  los  de  los  otros 
metales. 

Aunque  la  gran  mayoría  de  los  sulfures  son 
compuestos  artificiales,  y  aun  algunos  de  prepa- 
ración complicada,  existen  varios  en  la  natura- 
leza, con  la  suficiente  abundancia  para  constituir, 
no  sólo  curin'iidades  mineralógicas  y  ejemplares 
cuyo  valor  aumenta  |ior  su  rareza,  sino  también 
minerales  empleados  para  extraer  los  metales 
que  contienen,  en  tal  forma  que  constituyen  una 
Tumo  XIX 
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clase  en  casi  todas  las  clasificaciones  de  Jlinc- 
ralogía;  entre  los  más  Irecuentes  que  presenta 
la  naturaleza  están  los  de  hierro  (piritas  do 
hierro),  cobre  (piritas  de  cobre),  zinc  (blenda), 
plomo  (galena),  plata  (argirosa),  mercurio  (cina- 
Irio),  arsénico,  antimonio  y  tantos  otros  que 
sería  ocioso  enumerar,  observándose  que  no  po- 
cas veces  parte  del  azufre  es  sustituido  por  el  arsé- 
nico ó  que  se  asocian  un  sulfuro  y  un  arseniuro 
para  formar  los  que  se  denominan  sulfoarseniu- 
ros,  fenómeno  que  de  análoga  manera  se  repite 
frecuentemente  con  el  antimenie. 

Los  métodos  que  sirven  para  preparar  los  sul- 
fures son  muy  variados,y  corresponden,  ya  ales 
i|Ue  se  denominan  por  vía  seca,  en  que  el  calores 
el  único  agente  determinante  de  la  reacción,  ya 
á  les  de  vía  húmeda,  en  los  que  juega  impertan- 
te  papel  un  líquido  que  hace  de  disolvente,  y 
entro  unos  y  otros  les  principales  son  los  que  á 
continuación  se  indican: 

1.°  El  más  sencillo  i-s  el  que  consiste  en  com- 
binar directamente  el  metal  con  el  azufre  átem- 
])eraturas  variables,  desde  la  ordinaria  á  lasnu'is 
elevadas,  y  con  ó  sin  intermedio  de  algún  vehí- 
culo líquido;  así  se  obtienen  en  frío  por  simjile 
trituración  los  de  mercurio  y  cobre;  también  á 
la  temperatura  ordinaria,  pero  en  presencia  del 
agua  el  de  hierro,  y  á  un  grado  de  caler  bastante 
elevado  el  ile  esto  mi.smo  metal,  el  de  estaño,  co- 
lire  y  algunos  otros. 

2."  Cuando  so  calientan  los  óxidos  de  ciertos 
metaloides  análogos  á  los  metales,ó  de  los  meta- 
les pesados  con  el  azufre,  so  desprende  gas  sul- 
furoso y  el  residuo  está  formado  por  el  .sulfuro 
correspondiente;  |iero  si  el  óxido  em)ileado  es 
alcalino,  además  del  sulfuro,  que  siempre  contie- 
ne más  de  un  átomo  de  aziific,  se  forma  sulfato 
ó  hiposulfite,  .según  la  temperatura. 

3.°  Algunos  metales  tienen  la  propiedad  de 
descomponer  el  ácido  sulfhídrico  gaseoso  á  tem- 
peraturas elévelas,  y  entonces  sustituyen  al  lii- 
drógeno  para  fo)niar  un  sulfuro,  pero  en  el  caso 
de  los  metales  alcalinos  la  sustitución  no  es  to- 
tal, y  el  cuerpo  resultante  es  un  sulfhidrato. 

i."  Aquellos  metales  que  tienen  poca  afini- 
dad para  con  el  azufre  pueden,  sin  embargo, 
sulfurarse  conbinanile  esta  afinidad  con  la  del 
carbono  para  el  oxígeno,  lo  que  se  practica  ca- 
lentando los  óxidos  hasta  el  rojo  y  sometiéndo- 
los á  corriente  de  vapor  de  sulfuro  de  carbono; 
este  método  permite,  según  Berzelius,  obtener 
los  sulfures  de  cromo,  tántalo,  titano,  cerio,  ura- 
ne,  aluminio  y  otros. 

5."  Reduciendo  por  el  carbón  ó  per  el  hidró- 
geno á  la  temperatura  del  rejo  los  sulfates,  sul- 
fitos  é  hipoiulfito-s,  en  cuyo  caso  aquel  metaloide 
se  une  al  oxígeno,  con  el  que  forma  unas  veces 
óxido  de  carbono  y  otras  anhídrido  carbónico  y 
queda  el  sulfuro  metálico;  y  este  procedimiento 
es  el  que  so  sigue  de  preferencia  para  preparar 
los  sidfuros  de  les  metales  alcalinotérreos 

6.°  Ciertos  ó.-íidos  descomponen  el  ácido  sulf- 
hídrico á  temperaturas  muy  elevadas  con  forma- 
ción de  agua  y  de  sulfure,  reacción  que  jiucde 
verificarse  en  frío,  en  cuyo  caso  es  preciso  hacer 
intervenir  el  agua;  en  estas  últimas  condiciones, 
y  con  les  óxidos  alcalinos,  el  cuerpo  resultante  es 
un  sulfliidrate. 

7.°  El  ácido  sulfhídrico  descompone  en  jire- 
sencia  del  agua  las  sales  de  aquellos  metales  cu- 
yos sulfures  soninsoluljlesenlos  ácidos  diluidos, 
y  á  esto  se  debe  la  precipitación  de  dichos  meta- 
les por  el  gas  sulfhídrico,  que  tanta  aplicación 
tiene  en  análi.sis  qi'.ímica.  En  muchos  casos  pue- 
de sustituirse  dicho  gas  por  un  sulfuro  alcalino, 
pero  la  reacción  que  se  verifica  en  estas  condi- 
ciones presenta  los  caracteres,  propios  de  nna  de- 
ble  descomposición. 

8.°  Pueden  sulfurarse  algunos  metales  po- 
niéndoles en  contacto,  en  adecuado  estado  de  di- 
visión y  á  temperaturas  suficientemente  eleva- 
das, con  el  sulfuro  mercúrico;  la  acción  del  calor 
hace  que  el  mercurio  reducido,  as!  como  el  ex- 
ceso de  sulfuro  de  este  metal,  se  desprendan  al 
estado  de  vapoi-. 

9."  Por  último,  algunos  sulfures  metálicos, 
como  los  de  hierro,  cobre  y  zinc,  pueden  obte- 
nerse calcinando  la  mezcla  de  los  sulfates  co- 
rrespondientes bien  desecados,  con  el  azufre;  por 
este  medio,  á  la  vez  que  el  .sulfuro,  se  obtiene  gas 
sulfuroso,  susce])tible  de  ser  aprovechado. 

Los  sulfures,  sea  cualquiera  el  método  seguido 
para  obtenerlos,  no  se  alteran  á  la  temperatura 
ordinaria  ¡«ir  la  acción  del  aire  .seco,  pero  en  pre- 
sencia de   la   humedad   .se   tiansfbrman  unos  en 
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sulfatos  (les  de  hierro  y  cobre  y  especialmente 
la  marcasita)  y  otros  en  hiposulfitos  (los  alcali- 
nos y  alcalinotérreos);  á  altas  temperaturas  to- 
dos se  oxidan  más  ó  menos  en  contacto  con  el 
oxígeno  atmosférico,  y  el  resultado  de  la  oxida- 
ción varía  con  la  naturaleza  del  metal  combina- 
do con  el  azufre;  así,  los  de  plata  y  mercurio  dan 
metal  y  .inhidrido  sulfuro.-o;  los  de  antimonio, 
bismuto,  estaño,  y  aim  los  de  hierre  y  cobre  al 
rejo  vive,  desprenden  este  mismo  gas  dejando 
un  residuo  de  óxido;  el  de  plome  produce  óxido 
y  .sulfato,  y  finahuente,  los  alcalinos,  es  el  últi- 
mo el  único  cuerpoque  originan;  esta  acción,  co- 
nocida en  Metalurgia  con  el  nombre  de  tostación, 
desempeña  importantísimo  papel  en  las  opera- 
ciones que  se  practican  para  extraer  gran  núme- 
ro de  metales. 

El  cloro  ataca  ¡i  todos  lo»  sulfures  transfor- 
mándolos en  clorures,  tanto  metalices  como  de 
azufre,  cuando  actúa  á  temperaturas  elevadas; 
pero  si  la  reacción  tiene  lugar  en  presencia  del- 
agua,  el  cloruro  de  azufre  se  descompone  por 
el  líquido  y  deja  este  último  metaloide  en  liber- 
tad. 

El  hidrógeno,  auxiliado  per  el  calor,  reduce  al 
estado  metálico  les  sulfures  de  antimenie,  mer- 
curio y  bismuto,  y  el  vapor  de  agua  al  rojo  vive 
actúa  también  sobro  algunos  de  ellos  convir- 
tiéndolos en  hidrógeno  sulfurado  y  óxido,  pu- 
diende  éste  á  su  vez  reaccionar  sobre  el  com- 
puesto primitivo  y  producir  anhídrido  sulfuroso 
y  metal  reducido. 

Los  ácidos  actúan  todos,  y  especialmente  el 
clorhídrico,  sobre  la  mayor  parte  de  les  sulfures, 
desooniponiéndese  para  apoderarse  del  metal  y 
desprender  hidnígene  sulfur.ido,  reacción  á  la 
que  se  une  producción  de  azufre  libre  si  el  com- 
puesto atacado  fuese  un  polisulfuro;  pero  este 
l'cnómene  no  siemiire  sucede  con  los  ácidos  dé- 
biles, que  á  veces  no  atacan  á  los  cuerpos  de  que 
se  trata. 

El  ácido  nítrico  obra  como  les  demás  .si  se  ha- 
lla muy  diluido,  pero  á  poce  concentrado  que  se 
halle  ejerce  rápidamente  reacción  oxidante,  que 
se  dirige  en  especi.al  sobre  el  azufre,  al  que  trans- 
forma en  ácido  sulfúrico;  este  efecto  se  observa 
.sobre  todo  con  el  sulfuro  plúmbico,  que,  hervido 
con  ácido  nítrico  concentrado,  produce  un  preci- 
pitado blanco  de  sulfato  del  metal. 

Lo  dicho  anteriormente  reasume  el  conjunto 
de  firopiedades  generales  do  los  sulfures  metáli- 
cos, y  antes  de  terminar  este  artículo  es  ijreciso 
ocupai'se  de  reconocerlos  analíticamente  donde- 
quiera que  se  encuentren,  y  después  determi- 
nar su  cantidad,  ¡iroljlemas  de  capital  importan- 
cia en  análisis  química; algunas  de  las  reacciones 
que  caracterizan  á  los  sulfures  han  sido  indica- 
das anteriormente  al  hablar  de  sus  propiedades, 
y  así  ,se  ha  citado  la  acción  de  les  ácidos,  que 
sirve  además  p.ira  distinguir  los  compuestos  rae- 
no  y  polisulfurades,  pues  los  primeros  despren- 
dían ácido  suinu'drico,  nnentras  que  con  los  líl- 
times  además  .se  depositaba  azufre;  aunque  el 
hidrógeno  sulfurailo  desprendido  tenga  un  olor 
perfectamente  marcado  por  el  que  se  le  dis- 
tingue con  facilidad,  ¡luede  también  evidenciar- 
se de  ima  manera  segura  porque  ennegrece  un 
papel  humedecido  con  diselución  de  acetato  de 
plomo  y  amoníaco.  En  cuanto  á  las  demás  reac- 
ciones que  jiueden  emplearse  para  su  reconoci- 
miento, las  nu\s  inijiortantes  son  las  siguientes: 
¡."Cuando  hay  que  demostrar  la  presencia  de 
pequeñas  cantidades  de  sulfuro  alcalino  mezcla- 
do con  álcalis  lilires  ó  carbonatados  se  mezcla 
la  disolución  con  otra  de  óxido  de  plome  en  le- 
jía de  sosa,  lo  que  producirá  precipitado  negro. 
2."  Si  á  un  líquido  que  contenga  .sulfuro  alcalino 
se  añado  sosa  cáustica  y  nitroprusiate  de  sodio, 
so  desarrolla  magnífica  coloración  violada  pur- 
púrea: esta  reacción,  aunque  muy  sensible,  nun- 
ca lo  es  tanto  como  la  anterior.  3.-'  Si  so  calien- 
tan los  sulfures  á  la  llama  exterior-  del  soplete, 
arden  con  llama  azul  desprendiendo  el  oler  tan 
conocido  del  gas  sulfuroso,  y  si  se  practica  el 
ensayo  en  un  tubo  de  vidrio  inclinado,  abierto 
per  sus  dos  extremes  y  eu  cuya  parte  superior  se 
coleca  una  tira  de  papel  azul  de  tornasol  hume- 
decido, éste  se  enrojece  por  la  acción  de  dicho 
gas.  4."  Les  sulfures  metálicos  bien  pulverizados, 
hervidos  con  lejía  de  potasa  y  después  calenta- 
dos hasta  la  fusión  del  hidrato  potásico  se  trans- 
forman en  sulfuro  de  potasio,  que  se  caracteriza 
)iorque  estando  húmedo  ennegrece  una  lámina 
de  jilata.  .'>."  Los  sulfures  difícilmente  atacados 
por  el  ácido  clorhídrico  se  reconocen  porque  al 
99 
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inli-oducirlos  on  un  upara  lo  que  desinviula  liiilró- 
f;eno  puro  salo  esto  f;ns  mezclado  con  áeido  311I- 
rliídrico,  fácil  de  cai-aclciizar;  de  esta  reacción  so 
excupLúau  los  sulluros  uaturalcsde  arsénico  y  de 
niolibileno,  dcnoininados  rejalgar,  oropimontey 
inoMbdeuiUi.  6."  Por  último,  el  catedrático  de 
Análisis  química  do  Barcelona,  Sr.  Casares,  ha 
descubierto  una  interesante  reacción  de  los  (loli- 
sulluros  alcalinos,  que  consiste  en  calentarlos 
con  alcohol  fuera  del  contacto  del  aire;  en  estas 
condiciones  el  liíjuido  adquiere  hermosa  colora- 
ción azul,  que  puede  ser  verde  si  el  líquido  estu- 
viese muy  amarillo  en  un  principio,  y  que  des- 
aparece al  enfriaise. 

Tara  la  determinación  cuantitativa  del  azufre 
contenido  en  los  sid  furos  existen  muchos  medios 
tanto  hidrognósticoscomo  pirognósticos,  i'unda- 
dos  en  su  mayoría  en  la  oxidación  del  metaloide 
y  su  transformación  en  ácido  sulIVuico,  y  de 
ellos  los  más  importantes  son  los  que  á  conti- 
nuación se  indican: 

1."  Puede  conseguirse  el  efecto  que  se  desea 
cuando  el  sulfuro  no  pierde  azufre  por  la  acción 
del  calor,  mezclando  un  jicso  conocido  con  tres 
partes  de  carbonato  sódico  seco  y  cuatro  de  ni- 
trato potásico;  la  mezcla,  completamente  homo- 
génea, se  calienta  en  crisol  de  platino  hasta  que 
se  funda,  y  después  de  fría  se  hace  hervir  con 
agua  primero  y  con  disolución  de  carbonato  só- 
dico después;  el  líquido,  futrado  y  reunido  á  las 
aguas  de  loción,  contiene  todo  el  azufre  al  estado 
de  ácido  suUVirico,  cuya  cantidad  se  determina 
precipitándole  por  el  cloruro  bárico  con  las  pre- 
cauci  ines  indicadas  en  el  lugar  correspondiente. 
V.  Sulfúrico  (Acido). 

Si  el  sulfuro  perdiese  azufre  per  la  acción  del 
calor,  se  le  mezclaría,  después  de  pulverizado,  con 
cuatro  parte»  de  carbonato  sódico,  ocho  de  nitro 
y  ocho  de  sal  común  pura  y  perfectamente  dese- 
cada, operando  después  como  se  acaba  de  indi- 
car. 

2.°  Berzelius  y  Rose  aconsejan  oxidar  los 
sulfures, y  especialmente  los  ile  composición  com- 
pleja, sometiéndolos  á  la  acción  del  cloro  gaseo- 
so á  temperatura  superior  á  la  ordinaria;  para 
ello  se  introduce  el  cuerpo  que  se  analiza,  (lul- 
verizado  y  pesado,  en  una  esfera  de  vidrio  poco 
fusilde,  puesta  en  comunicación  ])or  una  de  sus 
tubuluras  con  un  aparato  productor  de  cloro,  y 
por  la  otra  con  \ni  tubo  de  bolas  í|ue  contenga 
cierta  cantidad  de  agua.  Dispuesto  el  aparato,  y 
lleno  de  gas  á  la  temperatura  ordinaria,  so  ca- 
lienta la  esfera  con  suavidad  para  que  se  des- 
prenda cloruro  de  azufre,  que  en  i)resencia  del 
agua  y  por  la  acción  del  cloro  se  descompüiie  en 
ácido  sulfúrico  y  azufre  libres,  ile  los  que  el  pri- 
mero se  determina,  como  es  sabido,  y  el  segundo 
se  pesa  después  de  desecado  sobre  un  filtro. 

3.°  Por  vía  húmeda  se  jmeden  oxidar  los 
sulfures  introduciéndolos  después  de  pulveriza- 
dos y  pesados  en  un  fraseo  de  tapón  esmerilado 
que  contenga  una  cantidad  de  áeido  nítrico  fu- 
mante superior  á  la  neci'saria  para  descomponer 
todo  el  sulfuro,  y  se  espera  que  termine  la  reac- 
ción; llegado  este  momento  se  lava  el  tapón  con 
un  poco  de  ácido  nítiico,  y  recogido  el  líquido 
en  una  cápsula  so  elimina  este  ácido  y  se  preei- 
]iita  el  sulfúrico  (lor  medio  del  cloruro  de  bario. 
Si  la  oxidación  no  hubiese  sido  completa  y  que- 
dase aún  algo  de  azufre  .sin  disolver,  se  transfor- 
maría éste  en  ácido  sulfúrico  haciendo  digerir  el 
líquido  en  baño  do  María,  añadiendo  de  tiempo 
en  tiempo  clorato  de  potasio  y  ácido  clorhídrico 
concentrado,  y  después  se  terminaría  la  opera- 
ción como  se  acaba  de  decir. 

4."  Para  dosilicar  el  azufre  en  los  sulfures 
alcalinos,  Mortreux  propone  agotar  10  gramos 
do  la  substancia  con  agua  hervida  diluyendo  el 
líquido  nitrado  unido  á  las  aguas  de  loción  hasta 
comiilctar  100  centímetros  cúbicosexactamente; 
sejiarados  10  centímetros  de  esta  disolución,  se 
les  vierte  en  una  bureta  de  llave  cuyo  tubo  de 
salida  sea  estrecho  y  de  bordes  bien  cortados,  y 
se  añade,  agitando  de  tiempo  en  tiempo,  disolu- 
ción do  iodo  en  ioduro  (lotá-sico  hasta  doscom- 
poner  por  completo  todo  el  sulfuro;  llegado  este 
momento  so  vierten  8  ó  10  centímetros  cúbicos 
de  sulfuro  de  carbono  y  se  agita  la  mezcla  para 
que  se  disuelva  el  azufro  precipitado.  Decantado 
el  súlfido  carbónico  so  reiúte  otras  dos  veces  esta 
o|ieración,  y  los  líquidos,  reunidos  y  evaporados, 
abandonan  todo  el  azufre,  que  ya  so  puede  pesar. 

SULFUROSO,  SA  (del  lat.  sulphurSsus):  adj. 

Sn.in' KEo, 
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i  í¡.sicas  y  químicas,  biiciendo 
aplicación  de  sus  adniii'ables  investigaciones, 
han  logrado  reunir  en  ellos  (los  establecimien- 
tos de  baños)  las  diferentes  aguas  minerales, 
SULFUROSAS,  aromáticas,  ardientes,  heladas 
de  todos  los  países,  etc. 

Meso-kkiio  Rom.\nos. 

-  SuLi''Uiiü.so  (Acido):  C^iií/ft.  Aunque  no  se 
conoce  este  cuerpo  en  completo  estado  de  liber- 
tad, se  admite,  sin  embargo,  su  existencia  en  su 
disolución  acuosa  en  virtud  de  hechos  verdade- 
ramente irrecusables;  en  primer  término  el  ca- 
lor de  disolución  del  gas  en  un  exceso  de  agua  es 
de  -fTeSO  calorías  porcada  molécula,  mientras 
que  el  líquido  en  las  mismas  condiciones  des- 
¡irendo  1  500  ,  cifras  ambas  que  deniue.-tran  que 
en  semejante  hecho  existe,  no  sólo  el  cand)¡ode 
estado  debido  á  la  disolución,  sino  una  combi- 
nación verdadera  que  da  lugar  á  que  se  formen 
uno  ó  muchos  hidratos,  hipótesis  confirmada  por 
observaciones  directas;  en  electo,  de  la  Rive  de- 
mostró el  primero  que,  haciendo  llegar  gas  sul- 
furoso húmedo  á  una  probota  convenientemente 
enlriada,  se  depositan  láminas  cristalinas,  blan- 
cas y  delgadas,  que  analizadas  por  un  procedi- 
miento imperfecto  le  condujeron  á  la  lórmula 
SOo7HmO;  y  iiosteriormonte  fierre  estudió  de 
nuevo  esta  cuestión,  y  comprobó  que  en  estado 
sólido  y  cristalizado  debe  reiuesentarse  por  la 
expresión  SO09H2O:  para  obtenerle  lácilmente 
so  hace  pasar  el  gas  sulfuroso  lavado  á  través  de 
una  disolución  concentiada  del  mismo,  teniendo 
cuidado  de  que  la  temperatura  sea  baja,  para  lo 
que  se  rodea  el  líquido  de  hielo  apilado.  Al  cabo 
de  algunos  minutos  so  forma  un  depósito  crista- 
lino que  aumenta  rápidamente  si  se  mantiene  la 
corriente  gaseosa;  y  si  además  el  tubo  aductor 
penetra  muy  poco  bajo  la  sn]ierHcie  los  cristales 
formados  son  más  voluminosos,  hasta  el  punto 
de  poderse  reconocer  su  forma,  que  se  aproxima  á 
lado  un  prisma  romboidal  oblicuo;  este  hidrato 
sólido  es  más  denso  que  el  agua,  y  estando  bien 
escurrido  se  conserva  bastante  tiempo  en  con- 
tacto con  el  aire  á  la  temperatura  de  0°,  pero 
á  ])oco  más  de  4°  comienza  a  fundirse  abandonan- 
do parte  del  gas  sulfuroso.  Finalmente,  Düpping 
ha  preparado  los  mismos  cristales,  á  los  que  por 
error  atribuye  la  fórmula  SO-H.j. 

El  ácido  sulfuroso  es  mucho  más  oxidable  que 
su  anhídrido,  y  abandonado  en  contacto  del  airo, 
sobre  todo  á  la  acción  de  la  luz,  se  forma  bien 
pronto  ácido  sulftírico,  se  apodera  á  la  tempera- 
tura ordinaria  del  oxígeno  del  ácido  iódico  do- 
jando  el  iodo  en  libertad,  y  si  la  reacción  se  ve- 
rifica en  presencia  del  agua  }•  de  exceso  de  ácido 
sulfuroso  el  iodo  se  rodisuelve  con  formación  de 
ácido  iodhídrico,  lo  que  da  un  medio  seguro  de 
demostrar  la  presencia  del  anhídrido  sulfuroso 
en  una  mezcla  gaseosa,  )iues  basta  introducir  en 
ésta  un  papel  impregnado  de  iodato  ¡lotásieo  y 
engrudo  de  almidón  para  que  aparezca  la  colo- 
ración azul  que  caracteriza  al  iodo  libre.  í^sta 
misma  afinidad  delgas  sulfuroso  por  el  oxígeno, 
y  la  formación  de  ácido  iodhídrico  por  la  acción 
de  dicho  ácido  sulfuroso  sobre  el  iodo  libre,  es 
la  reacción  que  sirve  de  base  al  método  volumé- 
trico do  Bunsen,  y  aplicando  el  gas  al  estado  de 
combinación  monometálica  se  utiliza  en  Química 
orgánica  para  apoderarse  del  iodo  libre. 

El  ácido  sulfuroso  reacciona  sobre  el  peróxido 
de  manganeso  disolviéndole  y  produciendo  hipo- 
sul lato;  reduce  completamente  las  sales  férricas 
á  ferrosas  á  temperatura  superior  á  la  ordinaria; 
tr:>nsforma  el  ácido  fosfórico  en  fosforoso;  ¡ireci- 
pita  el  selenio  y  el  teluro  de  los  ácidos  selenioso 
y  teluroso,  y  separa  el  mercurio  del  nitrato  de 
este  metal  ad  mínimum.  Descolora  muchas  ma- 
terias vegetales,  como  los  ]iétalos  ile  violetas,  el 
vino,  los  zumos  de  frutas,  etc.,  pero  la  materia 
colorante  no  se  destruye,  toda  vez  que  aparece 
por  la  acción  de  un  ácido  más  enérgico  que  eli- 
mine al  sulfuroso,  si  bien  en  este  caso  resulta 
modificada  por  el  ultimo  ácido;  de  esta  ]iropie- 
dad  se  hace  aplicación  on  Economía  doméstica 
para  quitar  las  manchas  de  productos  vegetales 
en  la  rojia  de  mesa,  para  lo  cual  so  la  humedecí) 
y  se  la  expone  á  los  vapores  quo  resultan  do  la 
condjustión  del  azufre,  teniendo  la  precaución 
una  voz  descolorada  la  tela  de  lavarla  con  mu- 
cha agua  y  con  jabón  algo  alcalino,  con  objeto 
de  que  se  elinnne  totalmente  el  ácido  sulfuroso 
y  no  pueda  luego  oxidarse  y  convertirse  on  sul- 
fúrico, quo  destruiría  la  fibra  del  tejido. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  disuelve  ciertos  sul- 
fures metiilicos  cuando  están  recién  precipitados, 
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y  íórnia  hiposulfitos  á  cün,seeuencia  sin  duda  de 
la  producción  preliminar  de  un  sulfito  con  eli- 
minación de  hidrógeno  sulfurado,  el  que  á  su  vez 
.se  dosconipone  en  presencia  del  ácido  sulfuroso 
y  deja  lil'ie  el  azufre  capaz  de  unirse  al  sulfito; 
la  exjieriencia  que  resulta  mejor  con  los  sulfures 
do  manganeso,  zinc  y  hierro  confirma  lo  que 
acaba  de  indicarse,  toda  vez  que  en  aquellos 
metales  cuyos  sulfitos  son  muy  insolubles,  como 
el  plomo,  se  obtiene  únicamente  esta  sal  com- 
probándose la  existencia  del  azufre  y  del  ácido 
sulfuroso.  Cuando  so  trata  este  ácido  por  la  di- 
solución clorhídrica  de  cloruro  cstannoso  éste  se 
transforma  en  tetraeloruio,  originándose  además 
sulfures  estannoso  y  estánnico,  pudiendo  en 
algunas  ocasiones  depositarse  azufre  y  despren- 
derse hidrógeno  sulfurado,  lo  que  se  debe  sin 
duda  á  la  reducción  del  ácido  sulfuroso  jior  la 
sal  estannosa;  cuando  el  líquido  contiene  á  njás 
del  cloruro  dicho  metales  prccipicables  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  éstos  se  iJiecipitan  com- 
pletamente exentos  de  estaño.  El  ácido  sulfuroso 
puede  tand)ién  reducirse  cuando  sehacoheivir 
en  contacto  con  una  lámina  de  cobre  ó  de  plata, 
su  disolución  acuosa  mezclada  con  ácido  clorhí- 
drico diluido,  en  cuyo  caso  hay  precipitación 
do  sulluro  metálico:  esta  reducción  es  más  mo- 
derada agitando  el  ácido  sulfuroso  con  zinc  á  la 
temperatuia  ordinaria;  (primero  el  líquido  se  co- 
lorea de  amarillo  y  se  forma  ácido  hidrosulfuroso, 
y  después  se  descolora  y  precipita  azufre,  conte- 
niendo entonces  ácidos  sulfuroso,  hiposulfuroso 
y  tritiónico  é  indicios  de  sulfuro  de  zinc. 

Además  de  estas  reacciones  en  las  que  la  mo- 
lécula de  ácido  sulfuroso  se  altera  profunda- 
mente, puede  este  cuerpo  presentar  otras  en  que 
funciona  como  ácido  bibásico,  y  en  virtud  de  las 
que  forma  sullitos  mono  y  bimetálicos  (V.  SiL- 
Firo)  y  enrojece  fuertemente  el  tornasol; y  aun- 
que es  fácilmente  desaloiado  por  sus  .'•ales  á 
causa  de  la  gran  volatilidad  de  su  anhídrido, 
reemplaza,  sin  embargo,  al  ácido  nítrico  del  ni- 
trato de  plata  por  la  insolubilidad  del  sulfito 
argéntico. 

ííajo  el  punto  de  vista  analítico  se  reconoce  el 
ácido  sulfuroso,  cuando  está  libre,  por  su  olor, 
porque  enrojece  la  tintura  azul  de  tornasol  y  por 
la  acción  que  ejerce  sobre  un  papel  impregnado 
de  iodato  potásico  y  engrudo  de  almidón,  y  cuan- 
do está  combinado  por  las  reacciones  siguientes: 
1  ■'',  los  sulfitos  tratados  por  ácido  clorhídrico  ó 
sulfúrico  desprenden  gas  sulfuroso;  2.°,  la  diso- 
lución acuosa  de  cloro  los  disuelve  convirtiéndo- 
los en  sullatos;  3.»,  el  cloruro  de  bario  produce 
precipitado  blanco  soluble  en  el  áeido  clorhí- 
drico; 4.''',  si  en  un  aparato  en  que  se  desprenda 
hidrógeno  químicamente  ]mro  se  introducen  pe- 
queñas cantidades  de  áeido  sulfuroso  ó  de  un 
sulfito  cnalquieía,  con  aquel  gas  se  desprende 
hidrógeno  sulfurado,  fácil  de  reconocer  porque 
precipita  ó  colorea  de  negro  la  disolución  alcalina 
de  óxido  de  plomo;)'  5.",  si  ala  disolución  acuosa 
do  un  sulfito  alcalino  aiidulada  con  ácido  acético 
se  añade  corta  cantidad  de  nitroprusia lo  .sódico 
y  otra  relativamente  mayor  de  sulfato  de  zinc, 
aparece  coloración  roja  si  la  sal' alcalina  está  en 
relativa  abundancia;  si  el  sulfito  estuviese  en 
proporción  excesivamente  débil  y  el  líquido  no 
se  colorease,  la  reacción  aparecería  inmediata- 
mente añadiendo  un  poco  do  ferrocianuro  potá- 
sico. 

Si  fuese  preciso  determinar  la  cantidad  de  áci- 
do sulfuroso  libro  en  una  disolución  acuosa  don- 
de estuviese  mezclado  con  otros  ácidos  también 
en  estado  de  libertad,  se  la  diluiría  con  agua 
bien  purgada  de  aire  hast-a  llegar  á  la  proporción 
de  0,05  por  100  de  gas  sulfuroso,  y  se  le  vertería 
abitándola  en  exceso  de  disolución  valorada  de 
iodo  en  el  ioduro  potásico;  en  seguida  se  determi- 
na la  cantidad  do  iodo  que  queda  aún  libre  por 
medio  de  una  disolución  de  hiposulfito  sódico 
cuyo  valor  también  ^o  conoce,  y  por  diferencia 
se  tiene  el  que  se  ha  em)ileado  en  convertir  el 
ácido  sulfuroso  en  sulfúrico.  Si  se  quisiera  hacer 
la  determinación  por  los  métodos  gravimétricos 
.sería  preciso  convertirle  en  ácido  sulfúrico  me- 
diante el  agua  de  cloro,  y  después  precipitar 
éste  por  la  l)arita,  según  se  dice  en  el  lugar  co- 
rrespondiente (V.  SfLFi'T.ico);  se  pueden  trans- 
formar los  .sulfitos  en  sulfates  por  vía  seca  ca- 
lentándolos en  un  crisol  de  platino  con  cuatro 
veces  su  peso  de  una  mezcla  formada  do  partes 
iguales  de  nitro  y  carbonato  sódico. 

-Sulfuroso  {AxHini;Mio):   Qitun.   C'ueii'o 
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rosultanto  de  la  combinación  del  azufre  con  el 
oxígeno.  El  conocimiento  del  gas  sulluioso  como 
dotado  de  propiedades  definidas  se  debe  á  Li- 
bavius,  que  le  describió  por  vez  piimera,  pero  su 
composición  no  se  conoció  hasta  fines  del  siglo 
pasado,  en  cuya  época  fué  analizado  por  Lavoi- 
sier;  después  ha  sido  estudiado  por  multitud  de 
f]nímicos,  que  han  dado  á  conocer  con  toda  exac- 
titud sus  propiedades.  Producido  en  general  por 
la  combustión  del  azufre  en  presencia  del  oxíge- 
no atmosférico,  se  encuentra  en  la  naturaleza 
dondequiera  que  se  quema  aquel  metaloide,  iia- 
bié.ndosc  demostrado  su  formación  en  las  emana- 
ciones gaseosas  desprendidas  de  los  volcanes  y 
en  las  aguas  de  sus  inmediaciones,  por  más  que 
en  éstas  sufre  una  oxidación  más  avanzada  y 
llega  á  convertirse  en  ácido  sulfúrico. 

La  preparación  de  este  cuerpo  comprende  dos 
grujios  distintos  de  iirocedimientos,  según  que 
se  le  destine  á  las  aplicaciones  industriales áq\ie 
se  presta,  ó  según  que  constituya  tan  sólo  un 
producto  de  laboratorio;  en  el  primer  caso  se  re- 
curre siempre  á  su  formación  directa,  ya  iiuc- 
niando  el  azufre,  ya  a  aquellos  sulfuros  que, 
como  las  piritas,  arden  fácilmente  3'  so  encuen- 
tran repartidas  con  abundancia  en  la  corteza  te- 
rrestre; también  pudiera  recurrirse  á  la  calcina- 
ción del  azufre  con  el  bióxido  de  manganeso,  ó 
á  la  descomposición  del  ácido  sulfi'uico  por  el 
platino,  ó  la  porcelana  calentada  al  rojo;  pero 
estos  métodos  no  han  sido  aceptados,  el  primero 
por  su  excesivo  coste  y  el  segundo  porque  para 
obtener  el  ácido  sulfúrico  necesario  es  iud¡s[ien- 
sable  primero  preparar  el  mismo  gas  sulfuroso. 
En  los  laboratorios  se  siguen  procedimientos 
fundados  siempre  en  reducir  el  ácido  sulfúrico, 
ó  algunos  sulfatos  por  aquellos  metales  ó  meta- 
loides que  tienen  gran  afinidad  para  con  el  oxí- 
geno, y  los  medios  que  de  ordinario  se  emplean 
son  los  siguientes: 

1."  Haciendo  reaccionar  el  ácido  sulfúrico 
sobre  el  cobre  ó  el  mercurio  á  tempcratiu'as  su- 
periores á  la  ordinaria,  el  metal  .se  transforma 
en  s\ilfato.  se  forma  agua,  y  el  ácido  se  convierte 
en  anhídrido  sulfiu'o.so;  cuando  se  emplea  el  úl- 
timo de  los  metales  dichos  no  hay  que  tomar 
precauciones  especiales,  y  el  aparato  en  que  se 
opera  consta  .sencillamento  de  un  matraz  donde 
so  efectúa  la  reacción,  provisto  de  un  tubo  de 
seguridad  y  un  frasco  lavador  seguido  /le  una 
campana  con  cloruro  de  calcio  para  desecar  el 
gas,  que  se  recoge  finalmente  en  la  cuba  de  mer- 
curio. En  el  caso  de  reemjtlazarse  este  metal  por 
el  cobre  se  le  introduce,  en  estado  de  torneadu- 
ras, en  un  matraz  de  1  á  2  litros  de  capacidad, 
se  le  recubre  con  una  caj)a  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  se  calienta  á  suficiente  tempera- 
tura para  que  comience  la  reacción,  en  cuyo  pri- 
mer momento  se  produce  abundante  espuma  que 
hace  desbordar  la  masa  si  no  se  tiene  la  precau- 
ción de  .suprimir  casi  por  completo  la  acción  del 
calor;  pasado  este  ])rimcr  peligro  puede  aplicar- 
se de  nuevo  el  fuego,  aunque  no  con  exceso,  y 
entonces  el  ilcsprendimiento  es  ya  perléctamente 
regular.  No  son  los  citados  metales  los  únicos 
que  pue  ien  emidearse  para  obtener  el  gas  sulfu- 
roso, pues  el  mismo  efecto  produciría  la  plata,  y 
aun  aquellos  otros  que, como  el  zinc,  descom)ionen 
cu  frío  dicho  áciilo  diluido  con  desprendimiento 
de  hidí  ógeno,  pero  que  cuando  está  concentrado 
y  caliente  le  reducen  en  la  misma  forma  que  los 
anteriores. 

2.°  Calentando  el  azufre  con  el  mismo  ácido 
sidfúrico  en  el  aparato  antes  descrito,  se  forma 
agua  y  gas  sulfuroso;  este  método  tiene  la  ven- 
t.ija  de  producir  el  cuerpo  que  se  desea  en  per- 
iclito estado  de  pureza. 

3.°  Cuando  el  gas  haya  de  destinarse  á  usos 
como  la  pre|iaración  de  los  sulfitos  alcalinos,  en 
que  no  estorbo  la  presencia  de!  anhídrido  carbó- 
nico, se  le  obtiene  con  suma  facilidad  haciendo 
reaccionar  el  carbón  sobre  el  ácido  sulfúrico,  lo 
que  |u-oduce  un  desprendimiento  perfectamente 
regular,  ]ior  cuya  razón  este  medio  debe  ser  pre- 
ferido en  los  casos  dichos. 

4.°  Stolba  aconseja  calentar  poco  á  poco  en 
un  matraz  una  mezcla  de  azufre  y  sidfato  de 
hierro,  de  cobre  ó  de  plomo,  dolos  que  debe  pre- 
ferirse el  primero  porque  deja  un  residuo  de 
sulfuro  ferroso,  cuerpo  que  es  de  gran  aplicación 
en  el  laboratorio  mismo ,  las  cantidades  más 
convenientes  para  esta  reacción  soir  12  partes 
de  la  sal  metálica  y  cinco  de  azufre,  y  el  aparato 
in  que  se  opera  difiero  del  utilizado  en  los  mé- 
todos anteriores  únicamente  en  que  se  debe  dar 


SULF 

m.ayor  longitud  y  diámetro  al  tubo  aductor  para 
que  se  deposite  el  azufre,  que  siempre  es  arras- 
trado. 

m  anhídrido  sulfuroso,  cuya  compcsición  res- 
ponde á  la  fórmula  SO.,,  es  un  gas  incoloro,  in- 
combustible, no  combui  ente,  sofocante  y  de  todo 
punto  irrespirable  cuando  está  puro,  y  que  aun 
diluido  en  gran  cantidad  de  aire  excita  fuerte- 
mente la  tos  y  presenta  el  olor  característico  y 
tan  conocido  del  azufre  quemado;  su  densidad 
con  relación  al  aire  es  2,211,  lo  que  hace  que  un 
litro  de  este  gas  á  0°y  760  milímetros  de  presión 
peso  2,889  gramos;  se  liquida  fácilmente  á  la 
¡)resión  ordinaria  sin  más  que  someterle  á  una 
temperatura  de  -10°,  por  lo  que.se  le  jjrcpara 
fácilmente  en  este  estado  haciéndole  atravesar 
jior  un  condensador  enfriado  por  una  mezcla  de 
hielo  y  sal  coinún,  y  una  vez  liquidado  hierve  á 
-  10°, 08  según  Regnault,  y  á  -  8°  según  Piérre; 
su  tensión  de  vapor  á  0°  es  de  1  165  milímetros 
de  mercurio  y  de  2  462  á  20°,  lo  que  hace  .se  le 
pueda  conservar  sin  temor  en  las  botellas  donde 
se  encierra  el  agua  de  Seltz.  Por  sn  evaporación 
al  aire  libre  absorbe  gran  cantidad  de  calor,  y  si 
este  aire  está  seco  y  en  corriente  el  descenso  de 
temperatura  llega  ;i  ser  de  -60°,  y  de  -68° 
si  la  evaporación  tiene  lugar  en  el  vacío;  este 
enfriamiento  tan  considerable  permite  efectuar 
algunas  experienciaa,  entre  las  que  se  cuenta  la 
de  solidificar  el  nicrcnvio,  lo  que  se  consigue 
colocando  ambos  líquidos  en  una  probeta  situa- 
da en  un  frasco  cuya  atmósfera  se  deseca  con 
cloruro  de  calcio,  y  á  la  que  se  dirige  una  co- 
rriente de  airo  por  medio  de  un  fuelle.  Si  se  ha- 
ce caer  corta  cantidad  de  anhídrido  sulfuroso 
líquido  en  una  cápsula  de  platino  calentada  al 
rojo  pasa  al  estado  esferoidal ,  y  si  en  aquel 
momento  se  añaden  unas  gotas  de  agua  ésta  se 
.solidifica  inmediatamente  ,  presentándose  el  fe- 
nómeno, en  a |iarienc'a  extraño,  de  obtener  hielo 
á  tan  elevada  temperatura ,  la  explicación  de 
este  hecho  es  muy  sencilla,  recordando  que  cuan- 
do los  líquidos  se  encuentran  en  aquel  estado 
su  temperatura  es  infeiior  á  su  punto  de  ebulli- 
ción, y  por  tanto,  en  este  caso,  á  -  8°  La  densi- 
dad de  este  líquido  es  1,45,  y  su  índice  de  re- 
fracción poco  superior  al  del  agua. 

El  anhídrido  sulfuroso  en  estado  de  gas  se  di- 
suelve en  agua  en  la  proporción  de  80  volúmenes 
ala  temperatura  de  0°  y  de  50  á  15°,  y  la  disolu- 
ción, q\ie  posee  el  mismo  olor  del  g.asy  le  despren- 
de á  la  temperatura  de  100°  La  chispa  eléctrica  le 
descompone  en  azufre,  oxígeno  y  anhídrido  sul- 
fúrico, y  los  mismos  cuerpos  se  obtienen  cuando 
se  le  disocia  á  1  200°  en  el  aparato  denominado 
caliente- frío,  las  disoluciones  de  este  gas  calen- 
tadas á  200°  en  tubos  cerrados  se  desconqionen 
en  ácido  sulfúrico  y  azufre  soluble  en  el  sulfuro 
de  carbono,  excepción  hecha  de  una  pequeña 
cantidad  cuya  producción  se  debe  á  la  acción 
secundaria  del  líquido  sulfuroso  sobre  el  meta- 
loide. 

El  cuerpo  de  que  se  trata,  aunque  dotailo  de 
enéigicas  jiropiedades  reductoras,  puede  funcio- 
nar, sin  embargo,  como  comburente  en  presencia 
de  ciertos  metales,  y  así  se  observa  que  en  él 
arde  el  potasio,  con  el  que  forma  polisulfuro, 
sulfato  é  hiposulfito,  el  estaño  muy  dividido  , se 
inflama  también  á  temperaturas  moderadamente 
elevadas,  produciendo  sulfuro  y  ácido  estiinnico, 
y  el  plomo  )irecipitado  so  convierte  lentamente 
en  sulfuro;  además  funciona  como  oxidante  en 
presencia  del  hierro,  del  antimonio  y  del  arsénico. 
A  pesar  de  estas  acciones,  el  papel  general  del 
anhiilriilo  sulfuroso  es  el  de  enérgico  reductor, 
capaz  de  combinarse,  con  desprendimiento  con- 
.siderable  de  calor,  con  el  bióxido  de  jilomo,  con 
el  que  forma  sulfato  plúmbico,  y  con  el  )ieróxido 
do  nitrógeno,  para  dar  el  cuerpo  SoO-{NO)o. 

Verdadero  radical  libre,  puede  condúnarsc  di- 
rectamente con  el  cloro  y  con  el  oxígeno,  for- 
mando con  el  ¡trímero  y  bajo  la  influencia  délos 
rayos  solares  el  cloruro  de  snlfurilo  S0.,C1._,;  una 
mezcla  de  dos  volúmenes  de  gas  sulfuroso  y  uno 
de  oxígeno  origina,  á  una  temperatura  poco  ele- 
vada y  en  ]iresoncia  del  musgo  de  platina  ó  de 
la  piedra  pómez  platinada,  abundantes  vapores 
de  anhídrido  suUúrico.  Si  se  le  dirige  sobre  el 
percloruro  de  fósforo  se  forma  oxiclornro  de  este 
metaloide  y  cloruro  de  tionilo  por  sustitución 
de  dos  átomos  de  cloro  á  uno  de  oxígeno.  El 
amoníaco  seco  .se  une  .al  gas  sulfuroso  ¡lara  for- 
mar ácido  tionámieo,  y  las  disoluciones  alcalinas 
le  absorben  originando  sulfitos. 

Según  Stas,  el  anhídrido  sulfuroso  preparado 
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y  mautcniílo  en  la  obscuridad  ¡iresenta  ciertas 
reacciones  distintas  del  que  se  obtiene  bajo  la 
influencia  de  la  luz;  da  precipitado  blanco  de 
sullito  en  las  disoluciones  neutras  ó  ligeramente 
acidas  de  nitrato  ó  de  .sulfato  argénticos,  y  el  pre- 
cipitado ex]iuesto  á  la  luz  con  ligero  exceso  de 
disolución  sulfurosa  se  vuelve  gris,  translbrmán- 
dose  en  plata  metálica  y  en  sulfato  argéntico. 
El  ácido  sulfuroso  insolado,  y  también  aunque  en 
menor  grado  el  producido  ¡por  la  acción  del  azufre 
sobre  el  ácido  suUúrico,  da  con  la  disolucituí  de 
nitrato  argéntico  precipitado  gris,  y  el  líquido 
se  ennegrece  depositando  sulfuro.  Estas  diferen- 
cias, mencionadas  por  Stas,  se  deben,  sin  duda 
alguna,  á  la  presencia  de  pequeñas  cantidades 
de  cuerpos  extraños. 

El  anhídrido  sulfuroso  se  emjilea  en  la  Indu.s- 
Iria  para  la  pre]iaraciün  del  ácido  sulfúrico,  para 
el  blanqueo  de  la  lana,  de  la  seda  )■  de  las  pieles, 
así  como  también  pava  la  conservación  de  alr:u- 
nas  materias  orgánicas,  y  en  Medicina  se  ha 
aplicado  en  la  curación  de  ciertas  enfermedades 
déla  piel;  además  el  descenso  de  temperatura 
que  ¡iroduce  la  evaporación  de  este  cuerpo  en 
estado  líi|UÍdo  ha  sido  aprovechado  por  Raúl 
Pictet  para  la  ¡iroduccion  artificial  de  frío,  y 
en  consecuencia  para  la  fabricación  también  ar- 
tificial del  hielo. 

SULFUVINÚRICO  (A(Uiin):  adj.  (Jtiím.  Pícese 
de  un  cuerpo  sullbnitrogcnado  de  propiedades 
acidas  y  de  constitución  aún  no  deteruiinada, 
descubierto  por  Nencki  y  Sieber  liaciendo  reac- 
cionar el  ácido  dibromo|nrúvico  sobre  la  sulfou- 
rea.  Para  prejiararle  se  calienta  en  baño  de  Ma- 
ría el  primero  de  los  cuerpos  citados  con  disolu- 
ción concentrada  del  segundo,  se  filtra  para  se- 
parar el  azufre  que  se  pi'ecipita,  y  se  abando- 
na el  líquido  filtrado  para  que  cristalice  el  brom- 
hidrato  del  ácido  sulfiivinúrico;  descomponien- 
do este  compuesto  por  un  álcali  se  obtiene  el  áci- 
do libre  cristalizado  en  agujas  ortorrómbicas,  ¡jo- 
co solubles  en  agua  fría  y  en  el  alcohol  y  casi 
insolubles  en  éter,  este  cuerpo,  que  reduce  en 
frío  las  disoluciones  alcalinas  de  cobre  y  adquiere 
color  violado  en  presencia  del  cloruro  férrico,  se 
combina  con  los  ácidos  nítrico  y  bromhídrico, 
con  los  qne  forma  compuestos  susceptibles  de 
cristalizar,  y  funciona  como  ácido  monobásico 
uniéndose  á  los  metales  para  dar  origen  á  sales 
también  cristalizables.  El  análisis  cente.simal  de 
este  cuerpo  y  su  peso  molecular  conducen  á  re- 
presentar su  com¡)Osición  por  la  fórnuila  fcm¡iíi'i- 
ca  C4H,N.jS0.2,  que  no  se  ha  desarrollado  hasta 
el  presente  por  calecerse  de  datos  ijue  indiquen 
el  modo  de  estar  enlazados  estos  elementos. 

SULI:  Gcog.  Territorio  de  la  piov.  de  lanina, 
Epiro,  Turquía  euro¡)ea,  célebre  por  la  resisten- 
cia que  sus  habits.,  los  suliotas,  opusieron  á  la 
dominación  turca.  Es  una  llanura  sit.  entre  los 
ríos  Tsingariotiko  y  Lakiotiko,  orígenes  del  Ma- 
vro  Pótamo  ó  río  Negro,  el  antiguo  Aquerón. 
Hay  cu  ella  cuatro  aldeas,  la  principal  de  las 
cuales  h.i  dado  nombre  al  ¡laís,  y  las  ¡loblaron 
familias  de  albaueses  cristianos,  que  á  fines  del 
siglo  XVIII  se  gobernaban  con  independencia 
bajo  un  régimen  re¡>ublicano.  Quiso  someterlos 
AÍí-Pi.ajá,  ylos.suliotasdcrrotaronen  1788  10000 
hombres  que  envió  aquél,  y  otros 22000 en  1792. 
En  una  tercera  cam¡iaña,  de  1800  á  1803,  los 
suliotas,  atacados  por  30  000  hombres  escogidos, 
sucumbieron  al  fin.  Los  que  sobrevivieron  se  re- 
tiraron al  valle  de  Parga,  de  donde  fueron  ex- 
pulsados poco  después;  refugiáronse  entonces  en 
las  islas  Jónicas,  y  vivieron  relegados  en  una 
aldea  de  la  isla  do  Corfú.  Tomaron  jiarte  en  la 
guerra  de  la  Inde¡iendeucia  griega,  y  en  1822 
pudieron  volver  á  su  país. 

SULIMA:  Ocog.  Río  del  África  occidental.  Xo 
.se  conoce  su  curso  superior,  peio  se  cree  que  nace 
en  la  vertiente  O.  del  macizo  de  Loma,  cerca  de 
las  fuentes  del  Níger.  Vierte  en  el  Océano  At- 
lántico, en  territorio  de  Sierra  Leona,  junto  al 
pequeño  ¡luerto  de  Sulima,  cerca  de  la  frontera 
occidental  do  Liberia. 

SULIMANA:  Ocog.  País  del  África  occidental, 
sit.  en  la  región  montañosa  donde  nacen  los¡)i'i- 
meros  afls.  del  Alto  Níger,  entre  el  Futa-Yalon 
al  N.,  el  Limba  al  O.,  el  Kuranko  al  S.  y  el 
Sankaran  al  E.  Es  parte  ya  de  los  estados  de 
Samory,  mas  por  la  convención  de  agosto  de  1890 
entre  Francia  c  Inglaterra  su  territorio  se  en- 
cuentra dividiclo  cutre  las  zon.is  de  influencia  de 
ambas  naciones,  de¡iendicndo  del  Sudán  francé.s 
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lii  jiafle  sil.  en  la  eiküjca  del  Níjíur  j  de  Sii-rra 
Tieona  la  sit.  en  la  oneiitu  del  Kulcellu,  que  es  la 
iiiayon  Cuando  el  país  era  independiente  y  cons- 
tituía un  estado  indígena  de  bastante  iniíiortan- 
cia,  tnvo  por  cap.  á  Falaba. 

SULINA:  Oeog.  O.  de  la  Uoljiín-lia,  di.st.  de 
Tulcea,  Rumania,  sit.  al  E.  de  Tuleca,  en  la  oii- 
ll.i  lira,  do  la  desendiofiídiiia  del  brazo  medio 
del  Danubio;  .I  000  liabits.  Ks  el  único  puerto 
tianco  de  Rumania  y  el  principal  de  los  tres  del 
país,  l'eijueña  localiilad  construida  .soliro  esta- 
cas, debe  toda  su  iniín/ilancia  al  movimiento  do 
su  puerto.  La  Comisión  Europea  del  Danubio  ha 
establecido  en  el  sus  oilcinas,  cuyos  edilicios  se 
li^vantan  alrededor  ilel  antiguo  faro,  en  la  orilla 
dra.  del  ríojen  la  orilla  iz(p  están  los  talleres  de 
la  Comisión.  Hospital  )>ara  marineros.  El  puer- 
to, alumbrado  por  dos  faros,  e.s  accesible  en  todo 
tiempo.  El  brazo  medio  del  delta  del  Danubio, 
llamado  de  Sulina,  único  realmente  navegable, 
tiene  88  kms.  de  largo,  anchura  de  70  li  80  m.  y 
profundidad  de  5  á  7. 

SULIPA:  f.  Bul.  (jénero  de  ¡dantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Onjuídeas,  tribu  de  las 
epidondreas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
.lava,  y  son  plantas  herbáceas,  opititas,  canles- 
centes  y  jielosas,  con  los  tallos  senciIlo.s,  las 
hojas  sentadas,  coriáceas  ó  casi  carnosas,  los 
pedúnculos  opuestos  á  las  hojas,  solitarios  y 
pauciíloros,  y  las  Hores  bracteadas;  folíolas  ex- 
teriores de  perigonio  ó  .sépalos  ]iubcsccntcs, 
erguidos,  adheridos  lateralmente  al  pie  del  gi- 
nostemo  y  simulando  un  es]iolón;  las  divisiones 
interiores  ó  pétalos  laterales  son  semejantes, 
pero  lampiñas,  y  el  labelo  es  unguiculado,  adhe- 
rido por  su  base  al  pie  del  ginosteino  y  con  el 
limbo  entero  li  apenas  lobulado;  columnita  er- 
guida, semieilíndrica,  larganu'iite  prolongadaen 
su  base;  antera  bilocular,  con  cuatro  .sacos  polí- 
nicos en  cada  celda;  ocho  masas  polínicas  iguales 
entre  sí  y  soliladas  por  su  base  en  dos  grupos  por 
las  caudícolas. 

SULITELMA  ÓSULITJELIVIA;  Oeu!/.  Montaña  de 
los  Aljies  Escandinavos,  sit.  entre  la  prov.sueea 
de  Norrboten  y  la  nr.ruega  de  Ncrdland,  en  los 
67°  8'  de  lat.  N.;  tiene  1880  m.  de  alt. ,  innu- 
merables glaciares  entre  sus  picos,  y  una  minado 
cobre. 

SULITRA:  f.  ISot.  Cénero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  l:nnili:i  cb-  l;is  Leguudnosas,  subí'auíi- 

lia  de  las   |-i|.ili' is,  tribu  do  las  galcgcas, 

cuyas  espriirs  hilii  uj  en  el  Cabo  de  liucna 
Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas  anuales  o 
perennes,  rara  vez  sufruticosas,  con  las  hojas 
imparipinnadas;  formadas  por  muchos  pares  de 
folíolas,  con  estípidas  aleznadas  ó  lanceoladas 
y  pedúnculos  axilares  terminados  por  racimos 
de  llores  purpúreas  vueltas  hacia  abajo;  cáliz 
aorzado,  acanii>anado,  quintjuélido,  con  las  la- 
cinias agudas  y  casi  iguales;  corola  aniariposada, 
con  el  estandarte  trasovado,  escotado  y  exten- 
dido, más  largo  que  las  alas  y  que  la  quilla: 
esta  última  obtusa;  10  estambres  diadclfbs,  nue- 
ve unidos  entre  sí  por  los  filamentos  y  el  vesilar 
libre;  ovario  brevemente  [ledicelado,  multiovula- 
do,  con  el  estilo  filiforme,  ascendente,  provisto 
de  pelos  patentes  en  la  parte  superior  de  su 
borde  externo  y  completamente  lampiño  en  el 
interno;  estigma  terminal.  El  fruto  es  una  le- 
gumbre escariosa,  comprimida  ó  inllaila,  cou  el 
borde  seminífero  recto  y  el  otro  arqueado,  de- 
hiscente por  el  ápice  y  polispermo;  semillas  arri- 
ñonadas. 

SULIVANCIA  (de  Súllivaa,  n.  pr.):  f.  Bul. 
Género  de  plantas  (Siillivanlia)  ¡lertenecicnte 
ala  familia  de  las  Saxifragáccas,  cuyas  c-ípocics 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
¡lerbáoeas,  cou  follaje  abundante,  constituido 
¡lor  hojas  alternas,  palmeadolobuladas,  hendido- 
dentadas,  con  los  dientes  nmcronados  y  los  pe- 
cíolos algo  estipulif'orniesen  su  base;  llores  pe- 
queñas en  cimas  ó  corimbos;  cáliz  con  el  tubo 
a|ieonzado  ó  casi  urceolado,  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  liudio  quinqiuquirlido,  con  las  lacinias 
triangulares  y  patentes;  corola  de  cinco  pétalos 
insertos  entre  los  lóbulos  del  cáliz  y  nnis  largos 
(pie  estas;  cinco  estandires  insertos  con  los  péta- 
los, alternos  con  ellos,  más  cortos,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  aleznados,  y  las  anteras  bilo- 
cularcs  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
infero,  bi  o  triloeular,  con  las  placentas  adheri- 
das á  los  ángulos  centrales  ó  á  los  tabiques  me- 
(lianoriís  V  mult¡o\nladas;  dos  lí  tres  estilos  cor- 
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tos,  con  estigmas.sencillos.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula envuelta  en  el  cáliz,  bi  ó  triloeular  y  ter- 
minada en  su  ájjice  superior  por  dos  ú  tres  picos 
ca.si  aristados  en  su  extremo.  Cuando  este  fruto 
so  abre  en  dos  ó  tres  valvas  deja  una  placenta 
central  [lolisperma,  con  las  semillas  insertas  ho- 
rizontaluicnte,  ovoideasy  lampiñas. 

SULMENEF:  Gco(/.  Dos  bahías  en  la  costa  O. 
de  la  isla  del  N.  de  Nueva  Zembla,  Uanuulas 
8ulmencf  del  Norte  y  Sulmenef  del  Sur.  Ambas 
se  hallan  en  la  parte  S.  de  dicha  costa. 

SULMO:  (reo;!,  aut.  C.  del  Sánmium,  Italia, 
hoy  Sulmoua,  sit.  entre  montañas,  á  16  kms.  al 
S.li.  de  Corfíni\ini.  Fundada  por  ilirios,  ó  según 
otros  por  un  com|jañerodc  Eneas,  y  destruida 
¡lor  Sila,  fué  desjiucs  reedificada.  Patria  de  Ovi- 
dio. II  C.  del  Lacio,  Italia,  perteneciente  á  los 
volscos,  sit.  al  .S.  de  Norba.  Hoy  es  Sermo- 
netta. 

SULÓ:  Georj.  Isla  de  Noruega,  )>i.rteneciente 
al  dist.  de  Ronisdal,  prov.  de  Trondjhjeni,  si- 
tuada en  la  entrada  del  Storfjord;  6  knis.-  y 
12001iabits. 

SULONDA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la 
parte  E.  del  gobierno  de  Olonetz,  surca  el  ex- 
tremo .S.  del  gobierno  de  Arjánguel,  recibe  por 
la  dra.  el  l'uia,  y  á  los  123  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Vaga.  Es  navegable  unos  78 
kms. 

SULPHUR  FORK:  Gcoij.  Río  de  los  Estados 
lJnidos,-en  los  est.  de  Tejas  y  Arkansas.  Lo  for- 
man corrientes  que  nacen  de  los  condados  de 
Fannin,  Hunt  y  Hopkins,  est.  de  Tejas;  corre 
paralelo  al  río  Rojo,  separando  condados;  en  el 
Arkansas  vuelve  al  S.  E.,  y  desagua  en  el  río 
Rojo,  orilla  dra.,  á  los  300  kms.  de  curso. 

SULPICIO  (S.\n):  Biog.  Obispo  de  F)0urges. 
M.  en  591.  Había  sido  consagrado  en  581.  Unía 
á  la  piedad  talento  y  erudición,  y  cultivaba  la 
Poesía.  Su  fiesta  se  celebra  en  29  de  enero. 

-Stii.vioio  Severo:  Bioc/.  V.  Seveko  (Sui,- 
l'lrio. 

SULTÁN  (del  ár.  roUán,  soberano):  m.  Empe- 
rador de  los  turcos. 

No  lea  queda  ciertamente  otro  arbitrio  que 
el  que  toman  los  turcos  con  sus  sultanks. 
QutNiAN.^. 

-SlLTÁN:  Principe  ó  gobernador  niahome- 
lano. 

SLJLTANA:  f.  Jlujer  del  sultán,  ó  laque,  sin 
serlo,  goza  de  igual  consideración. 

La  SULTANA  esposa  del  solí  M:diau)ud  Kas- 
nius  estaba  tan  convencida...  de  la  eficacia 
agencsica  del  café,  que  viendo  que  llevaban 
un  potro  á  castrar  exclamó:  etc. 

MoNL.vu. 

-Sui.TAN-\:  Embarcación  principal  que  usan 
los  turcos  en  la  guerra. 

-  Sl'i.tax.v  \'Ai.niÉ:  lladre  del  sultán  reinan- 
te en  Turquía. 

-Sultana:  Zool.  Género  de  molu.scos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  pulmonadus,  fandiia 
de  los  helícidos.  Se  distingue  este  género  por  los 
caracteres  siguientes:  la  niaxila  gruesa,  sólida, 
compuesta  de  una  pieza  media,  triangular,  con 
la  base  que  corresponde  al  borde  convexo,  y  ha- 
cia la  ]iunta  de  la  cual  convergen  de  cada  lado 
unos  pliegues  oblicuos,  libres  por  delante  y  adhe- 
rentes  posteriormente;  la  rádula  está  formada 
de  dientes  colocados  en  series  oblicuas;  el  diente 
central  y  los  laterales  son  de  base  cnadrangular, 
con  la  ciispide  media  más  ó  menos  obtusa,  nniy 
dilatada,  y  las  cúspides  laterales  rudimentarias; 
los  dientes  marginales  son  bicus|iidados;  el  man- 
to se  eleva  sobre  el  tronco  á  la  manera  de  un  ca- 
puchón, y  forma  un  repliegue  más  ó  menos  ex- 
tenso cuyo  borde  se  engruesa;  el  contenido  vis- 
ceral, envuelto  por  el  manto,  se  desarrolla  en  la 
cara  dorsal;  el  mnnto  y  el  saco  visceral  quedan 
cubiertos  por  la  concha,  que  reproduce  la  forñía 
de  las  circunvoluciones  del  último,  y  cuando  el 
animal  .se  contr.ae  puede  casi  siempre  alojar  por 
completo  la  cabeza  y  el  pie.  A  medida  que  crece 
el  animal  so  agranda  también  la  concha  por  el 
borde  aplicado  contra  el  del  manto,  y  como  el 
crecimiento  es  desigual  va  describiendo  una  es- 
yáral  cuyo  diámetro  aumenta  lenta  y  continua- 
mente. La  concha  en  estos  moluscos  es  imiierlb- 
rada,  adornada  de  bandas  articidadiis;  la  últim;! 
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multa  de  la  espira  es  abultada;  la  culunjnilla 
arqueada,  callosa  y  oblicnamente  trujicada  eu  la 
base;  la  abertura  longitudinal  y  ovalada;  el  pe- 
ristoma  .simple  y  recto.  Durante  la  estación  seca 
segregan  im  epifragma  coriáceo,  córneo  y  gi'ueso. 
El  tegumento  mucoso  externo  del  animal  .se  com- 
pone de  un  epitelio  vibrátil  y  de  un  dermis  muy 
rico  en  tejido  conjuntivo,  del  cual  no  .se  pueden 
.separar  los  músculos  cutáneos;  en  la  piel  se  alo- 
jan glándulas  calizas  y  pigmentarias  densamente 
aglomeradas,  especialmente  en  el  borde  del  man- 
to, donde  contribuyen  á  favoiccerelcreciudento 
de  la  concha  y  á  darle  su  coloración  especial;  la 
capa  más  superior  de  la  concha  queda  á  menudo 
sin  calcificar,  formando  una  epidermis  tenue  y 
delicada,  al  paso  que  la  cara  interna  se  endurece 
por  la  sujierposición  de  ca|>as  de  nácar.  El  ani- 
mal se  une  á  la  concha  por  medio  de  un  músculo 
que,  por  su  posición  junto  á  la  columnilla,  reci- 
be el  nombre  de  columelar.  El  sistema  nervioso 
ofrece  tres  grupos  ganglionares  característicos. 
Los  ganglios  cerebroides,  unidos  por  una  comi- 
sura transversal  superior,  envían  una  comisura 
á  los  ganglios  que  están  situados  en  el  pie,  y  otra 
comisura  á  los  ganglios  viscerales.  El  tubo  di- 
gestivo describe  varias  circunvoluciones  y  va  á 
terminar  en  el  manto  en  el  lado  derecho  y  parte 
anterior.  Estas  moluscos  son  hermafroditas. 

Una  de  las  especies  más  notables  que  contiene 
este  género  ( Sultana  (itiUina-auUuna  Cheni.) 
conserva  el  mismo  métoilo  de  vida  y  las  mismas 
costumbres  que  el  género  Helii.  Pasan  el  invier- 
no en  una  especie  de  letargo  más  ó  menos  com- 
pleto, encerrados  en  sus  conchas  y  protegidos 
por  esa  especie  de  epifragma  antes  dicho.  \'ia- 
jan  principalmente  durante  la  noche  y  cuando 
la  atmósfera  está  húmeda,  permaneciendo  ocul- 
tos durante  el  día.  Sólo  abandonan  su  retiro  pai.i 
ir  en  busca  de  alimento  ó  de  algún  individuo  de 
su  especie,  reconociendo  por  la  finura  de  su  tacto 
la  presencia  de  los  cuerpos  exteriores,  observán- 
dose que  al  menor  contacto  de  una  parte  cual- 
quiera de  su  cuerpo,  sobre  todo  de  sus  tentácu- 
los, que  son  mucho  más  sensibles,  se  ocultan 
comjdetamcnte  en  .su  concha,  y  no  vuelven  á  .sa- 
lir sino  poco  á  poco  y  con  la  mayor  cautela.  La 
elección  (pie  hacen  de  ciertas  plantas  indica  que 
están  provistos  de  un  órgano  del  gusto  cuyo 
centro  no  se  conoce,  aunque  es  de  creer  se  halle 
en  el  lu'inier  [lar  de  tentáculos.  En  los  días  hú- 
medos de  mayo  y  junio  verifican  las  sutíanas  su 
a|iareamiento,  acto  que  va  acompañado  de  los 
preparativos  más  extraños  y  de  las  más  raras 
circunstancias.  Las  sultanas  depositan  sus  hue- 
vos, eu  número  de  40  ó  50,  en  pequeñas  cavida- 
des subterráneas  abiertas  por  ellas  mismas.  La 
]iarte  anterior  del  cuerpo  penetra,  hasta  donde 
puede  salir  de  la  concha,  en  el  suelo  blando  y 
hi'iniedo,  y  forma  de  este  modo  un  agujero  re- 
dondo lie  una  pulgada  de  profundidad,  cuya 
abertura  queda  encerrada  eu  su  ]>arte  superior 
por  la  concha  del  caracol.  En  cuanto  los  huevos 
quedan  depositados  en  esta  cavidad  cierra  el 
agujero  con  tierra,  allanando  la  superficie  de 
modo  que  el  nido  de  los  huevos  sea  difícil  de 
encontrar,  si  no  se  le  reconoce  )ioco  después  de 
la  postura  por  la  tierra  levantada.  El  desarro- 
llo del  huevo  dura  unos  veinte  días.  Durante  la 
buena  estación  tanto  los  jóvenes  como  los  adul- 
tos son  muy  voraces,  y  comienzan  á  aletargarse 
al  comenzar  el  invierno. 

SULTANABAD:  Gr.og.  C.  cap.  del  dist.  de  Tur- 
chiz,  prov.  de  .Jorasán,  Persia,  sit.  en  un  valle 
de  la  vertiente  meridional  del  Koh-i-Sary,  cuyas 
aguas  van  al  desierto  central  del  Jorasán;  5  500 
habits. 

SULTANIEH:  Geoíj.  C.  arruinada  del  Irak- 
Ayemi,  Persia.  sit.  al  S.O.  de  Zeugan.  Fué  edi- 
ficada por  Algún -Jan,  príncijie  do  la  dinastía 
mongólica  (12S4-Ü0),  y  ]ior  su  hijo  Olyaitu,  que 
la  Ihimó  Ciudad  del  Sultán.  Durante  largo  tiem- 
po se  la  consideró  como  la  más  imiiortante  pla- 
za del  Norte  de  Persia,  después  de  Tabriz. 

SULTANPtJR:  Gcog.  C.  del  principado  de  Ka- 
purtiila,  Penyab,  In(iia,  sit  á  orillas  de  unbra:í0 
del  Bias,  reunido  al  Siyah  Beu;  8  500  habits.  !i 
C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  prov.  de  Kai  Raircli, 
North  West  Prov.,  India,  sit.  en  elAudh,  en  la 
orilla  dra.  del  Gumti,  aH.  del  Ganges;  9  600 
habits.  C.  moderna,  con  hermoso  parque  y  plan- 
taciones de  mangos  y  otros  árboles  en  las  carre- 
teras que  dan  acceso  á  la  c.  y  en  los  barrancos 
(lue  bajan  hacia  el  río.  La  parto  antigua,  situa- 
da enfrente,  en  la  (nilla  iz.pu'crda,  data,  .«ejún 
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la  trailifión,  de  los  días  de  Kusa,  hijo  de  Kania, 
V  se  ll.uiió  primeramente  Kusapvua  ó  Kiisablia- 
\  llipiir. 

SULTÁN  UIDS-TAG:  Gm:,!.  Cordillera  de  la 
antigua  i)rov.  de  Amu-Daria,  reunida  ho}-  á  la 
del  Sir-Daria,  Turquestán  ruso.  Tiene  varios 
nombres  locales,  como  Altin-Tau,  Cheij-Yeili, 
etc.,  y  se  alza  entro  la  orilla  dra.  del  Amu-Da- 
ria y  el  puesto  de  KukcIui,  cerca  del  paralelo 
de  42°. 

SULTEPEC:  Geotj.  Dist.  del  est.  de  Méjico, 
cuyos  límiies  son:  al  N.  y  N.O.  el  dist.  de  Tc- 
niascaltepec;al  E.,  y  S.  y  O.  el  est.  de  Guerrero. 
Tiene  48  870  liabits.,  distribuidos  en  las  seis  mu- 
nicipalidades de  .Sultepec,  Almoloya,  Amatepec, 
Texcaltitlán,  Tlatlaya  y  Zacualpán.  ||  V.  cab.  de 
la  municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  3  000  babits.  Territorio  montañoso,  con 
tres  cordilleras  de  grande  importancia.  En  las 
profundas  cañadas  que  estas  elevadas  y  es[iacio- 
sas  cordilleras  l'orman  se  encuentran  cerros  ári- 
dos y  pedregosos.  Todas  estas  alturas  dan  origen 
á  varios  riachuelos,  tales  como  el  de  los  Reme- 
dios, el  Duende,  el  Chiquito  y  el  de  laAzonada. 
Los  terrenos  del  dist.  son  minerales,  y  en  ellos 
domina  la  pizarra  primitiva,  la  caliza  de  transi- 
ción y  los  pórfidos.  Sus  vetas  metalíferas  pro- 
ducen oro,  plata,  galena,  cobre  y  hierro.  La  po- 
blación de  la  nnmicip.  es  de  13  520  habitantes, 
distribuidos  en  la  v.  y  mineral  de  su  nombre, 
en  11  pueblos,  ocho  barrios,  tres  haciendas  y  un 
rancho.  La  población  se  fundó  al  pie  de  una 
colina  que  está  junto  al  cerro  de  la  Culebra, 
habiendo  sido  ocupado  el  lugar  por  los  españoles 
en  el  año  de  1531,  diciéndose  la  primera  misa  el 
día  del  Corpus  y  San  Juan,  en  el  cerro  Cuantepeq, 
que  dista  de  Sultepec  7  Icnis. 

SULTEPEQUITO:  G'XKj.  Pueblo  do  la  munici- 
)ialidad  y  dist.  de  Sultepec,  est.  de  Méjico,  Mé- 
jico; 620  habits.  Sit.  á  12  kms.  al  S.E.  de  la 
cab.  del  dist. 

SULU:  Gco(j.   V.  Srii,r. 

SULUÁN:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino, 
también  llamada  Buena  Señal,  nombre  que  le 
dio  la  expedición  de  Legazpi  en  1565.  Se  halla 
sit.  en  los  10°  45'  45"  lat.  N.,  ;i  unos  20  kms.  al 
S.  38°  E.  de  la  punta  S.  de  Samar;  es  nn  islote 
de  poco  niíis  de  una  milla  de  extensión,  media- 
namente alto  y  acantilado,  con  varios  pcdruscos 
pegados  á  su  parte  occidental.  Por  hallarse  á 
barlovento  del  embocadero  de  Surigao  es  nn 
buen  punto  de  recalada  cuando  se  viene  del  Pa- 
cítico. 

SULUQUE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  jilauta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Oxalidáccas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Ontlis  sensitiva  L. 

-SULUQUB(F.\U.STINo):i)'íOf/.  V.  SOLILOUQUF. 
(F.WSTINO). 

SULZr  Gcoy.  V.  Sori.TZ. 

SULZBACH:  Georj.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  del 
Alto  Palatinado,  Baviera,  Alemania,  sit.  á orilla 
del  Roseubach,  en  el  f.  c.  de  Eatisbona  á  Neu- 
líirchen;  5  000  habits.  ¡\Iina  de  hierro  y  fundi- 
ciones. Cárcel  de  mujeres.  Fué  cap.  de  un  con- 
dado inde[iendiente. 

SULZBERGTHAL:  Geoff.   V.   SOLE. 

SÜLZE;  Geog.  C.  del  dist.  de  Rostock,  Gran 
Ducado  de  Mecklembnrgo  Schwerin,  .-ileniania; 
3  000  habits.  Está  sit.  en  la  frontera  de  Pome- 
rania,  y  tiene  importantes  salinas  y  estableci- 
miento balneario. 

SULZERIA  (de  Suher,  n.  pr.):  f.  üot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  lasniuscinea.s, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  briínidos,  l'a- 
uúlia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en 
Occanía  sobre  los  árboles  y  algunas  veces  sobro 
el  suelo  formando  céspedes  perennes.  Se  carac- 
terizan por  su  cofia  acapuchonada,  su  esporangio 
lateral,  simétrico  en  la  base,  su  opérenlo  cónico- 
aleziiado  y  su  peristoma  doble,  el  exterior  for- 
mado por  16  dientes  fdiformes  y  erguidos  y  el 
interior  por  pestañas  opuestas  á  los  dientes, 
adheridas  á  la  base  de  éstos  y  muy  fugaces. 

SULLA:  f.  Bot,  Nombre  vulgar  con  que  so  de- 
signa una  planta  perteneciente  á  la  familia  do 
las  Lcginnino.sas,  subfamilia  de  las  papilionáceas, 
tribu  lie   las  hedisareas,  y  cuya  dcnonúnación 
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sistemática  es  llalymrinm  corununmii  L.,  plan- 
ta frecuentemente  cultivada  como  forrajera. 

El  grupo  de  las  (plantas)  reparncloras  com- 
prende:... la  es¡iarceta,  la  sulla,  la  veza,  etc. 
OilvÁX. 

SULLANA:  Gcug.  Dist.  de  la  prov.  l'ayta,  de- 
partamento Piura,  Perú;  6900  habits.  La  c.  ca- 
pital do  esto  dist.  tiene  2400  habits.  y  está  si- 
tuada entre  los  ríos  de  la  Chira  y  de  Piura. 
Existía  ya  antes  de  la  conquista. 

BULLÍAS:  Gcog.  País  de  Francia,  en  el  Orlea- 
ués,  y  hoy  en  ei  dep.  del  Loiiet,  sit.  entre  el 
Sologne  y  el  ríoLoire.  Sully-sur-Loire  era  la  ca- 
pital. 

SÚLLIVAN:  fr'cw/.  Isla  del  est.  de  Carolina  del 
Sur,  Estados  Unidos,  perteneciente  al  condado 
de  Chárleston  y  sit.  en  la  orilla  N.  do  la  entrada 
del  puerto  de  este  nombre.  Tiene  unos  10  kms.  do 
largo  por  2A  de  anchura, y  en  ella  están  el  fuerte 
Moultric  y  muchos  y  elegantes  hoteles  que  ocu- 
pan en  verano  los  bañistas.  ||  Condado  del  est.  de 
Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Wabash  y  coníines  del  est.  de  Illinois;  1 113 
kms.--'  y  20000  habits.  Minas  de  hulla.  País  lla- 
no, muy  fértil;  trigo  maíz  y  tabaco.  (Jap.  Súlli- 
van,  con  unos  3000  habits.  :|  Condado  del  est.ailo 
de  Mi.ssouri,  Estados  Unidos,  sit  en  la  parte  N. 
del  est.  Riéganlo  varios  afls.  de  la  izq.  del  río 
Grande  y  tiene  1716  knis.=  y  20000  habits.  País 
lla.io,  con  praderas,  bosques  y  tierras  do  labor; 
maíz  y  otros  cereales;  cría  de  ganados.  Cap.  Mi- 
lán, f,  Condado  del  est.  de  New-Hampshire,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  IC.  del  Connetticut,  que  le 
separa  del  est.  de  Vermont;  1508  kms.-  y  19000 
habits.  País  de  colinas  y  valles;  patatas,  avena 
y  maíz;  cría  de  ganados,  especialmente  lanar; 
importantes  industrias  metalúrgicas  y  textiles. 
Cap.  Ne\v]iort.  li  Condado  del  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  á  la  izq.  del  Delaware 
y  confines  del  estado  de  Pensilvania;  2  340  kiló- 
metros cuadrados  y  35000  habits.  País  (¿uebrado, 
con  valles  anchos  y  fértiles;  cereales,  heno  y 
patatas;  iuiportante  industria  fabril.  Cap.  Mon- 
ticello.  II  Condado  del  est.  de  Pensilvania,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  centro,  entre  los  dos  Sus- 
quehannas;  1118  kms.=  y  12  000  habits.  Su 
principal  riqueza  es  la  exi)lotaoión  de  maderas, 
pues  hay  mucho  monte.  Ca|j.  Laporte.  ||  Condado 
del  est.  de  Tonuesee,  Estados  Unidos,  sit.  al  S. 
del  est.  de  Virginia;  1040  kms.^y  22000  habi- 
tantes. País  montañoso,  como  comprendido  en 
la  región  de  los  Alleghanys;  minas  de  hierro; 
explotación  de  maderas;  cultivos  de  maíz,  avena 
y  tabaco.  Cap.  Blountsville. 

-SÚLLEVAN:  Giiog.  Isla  del  Golfo  de  Bengala, 
en  el  Archip.  Mergui;  190  kms-. 

SULLY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Dakota  del 
Sur,  Estados  Unidos,  sit. en  el  centro  del  est.,  al 
li.  del  río  Missouri;  3500  kms."  y  3000  habits. 

-SuLLY  SUR  LoiüE:  6'eo.r/.  Cantón  del  dis- 
trito de  Gien,  dep.  del  Loiret,  Francia;  10  mu- 
nicipios y  10000  habits.  Antiguo  castillo  de  los 
duques  de  SuUy. 

-.SuLi.v  (Maui;u'1u  de):  Biog.  Obispo  de 
Paiís.  N.  en  Sidly  sur  Loire.  M.  en  París  á  11 
de  septiembre  de  1196.  Hizo  sus  estudios  en  Pa- 
rís y  vivió  de  las  limosnas  que  recibía,  á  ejemplo 
de  la  mayor  parte  de  los  estudiantes  do  su  época. 
A  fuerza  de  privaciones,  y  merced  á  su  inteli- 
gencia y  saber,  llegó  á  ocupar  uua  cátedra  de 
Filosofía  y  Letras.  Más  tarde  fué  nombrado  ca- 
nónigo de  Bonrges,  y  después  arcipreste  de  la 
iglesia  de  París.  En  1160  fué  llamado  á  ocupar 
la  silla  e])iscopal  de  la  última  ciudad,  en  reem- 
plazo de  Pedro  Lombardo.  Merece  especial  me- 
moria por  haber  sido  el  que  puso  los  oimientos 
de  la  iglesia  do  Nuestra  Señora  de  París,  termi- 
nada por  su  sucesor. 

-Sr'LLY  (Maximiliano  de  Bethune,  barún 
rfc  Rosxv,  después  duqucdej:  Biog.  Célebre  po- 
lítico francés.  N.  en  Rosny,  cerca  de  Maníes,  á 
13  de  diciembre  de  1559  ó  Í560.  M.  en  Villcbón, 
no  lejos  de  Chartres,  á  22  de  diciembre  de  1641. 
Perteuecía  á  una  rama  seguuda  do  la  familia  de 
los  Bethuno,  descendientes  de  los  condes  de 
Flandes.  Desde  la  edad  do  once  años  le  puso  su 
padre  al  servicio  de  Enrique  de  Navarra,  quien 
lo  llevó  consigo  á  París.  La  serenidad  salvó  á 
Maximiliano  del  degüello  de  la  San  Bartolomé. 
Después  que  terminó  sus  estudios  acompañó  á 
Enrique  oii  todas  sus  guerras,  compartiendo  sus 
peligros,  distinguiéndose  por  su  brillante  valor, 


por.su  talento  estratégico  y   por  su  adhesión  á 
toda  prueba.  Fné  nombrado  consejero  de  Nava- 
rra y  gentilliombre  de  Cámara.    Estuvo  en  los 
Paí.ses  Bajos  con  el  duque  de  Anjou  (1580-83), 
se   casó   luego  con  uua  rica  heredera,   Ana  de 
Courtenay,  y  desile  entonces  se  ocupó  sin  cesar 
en  mejorar  su  fortuna,  mas  no  olvidó  jamás  los 
intereses  de  su  señor.    En  la  octava  guerra  civil 
contribuyó  á  la  victoria  de  Contras  (1587);  tra- 
bajó para  reconciliar  á  Enrique  III  con  ol  rey  de 
Navarra;  estuvo  en  el  sitio  de  París,   y  ya  no  se 
separó  de  Enrique  IV,  del  que  fué  principal  con- 
sejero y  amigo.  Probó  su  valor,  á  veces  temera- 
rio, en  Arques  y  en  Ivri,  donde  recibió  muchas 
heridas,  así  como   también  en  el  sitio  de  Char- 
tres. No  obstante  su  apego  al  calvinismo,  invitó 
fuertemente  á  Enrique  IV   á  que  abjurase  para 
dar  á  la  Liga  un  golpe  mortal.  En  1594  fué  nom- 
brado Consejero  de  Estado  y  de  Hacienda.  De 
un  carácter  duro,  obstinado  y  orgulloso,  pero  tra- 
bajador, puntual,  resuelto  y  enemigo  del  desor- 
den, fué  el  más  vigoroso  instrumento  de  la  rege- 
neración de  Francia  en  el  reinado  de  Enrique  IV. 
Mejoró  los  ingresos  sin  recurrir  á  medios  nne- 
vo.s;  estableció  un  tribunal  de  justicia  para  in- 
quirir  las   malversaciones    de   los    hacendistas 
(1601),  y  también  el  derechoanual  ó  BaidcUe.  Al 
mismo  tiempo  disminuyó  las  cargas  del  Tesoro 
público;  consiguió  pagar  100  milloues  de  deuda, 
recobrar  30  á  35   millones  de  propiedades,  au- 
mentar considerablemente  las  rentas,  y  tener  de 
reserva  20  ó  22  millones  que  había  reunido  en 
la  Bastilla.  Como  teníapai  ticipación  en  toiloslos 
ramos  del  gobierno,  l'ué  superintendente  de  bu- 
qucsy  de  fortificaciones,  snperiiilendente general 
de   caminos,   Gran  Maestre  de  artillería  (1599). 
gobernador  del  Poitou  (1603),  y  después  duque 
de  Sully  y  par  de  Francia  (1606).  Enrique  IV  le 
ofreció  la  dignidad  de  condestable  si  se  hacía  ca- 
tólico, mas  no  aceptó  Sully.  Este  fué  protector 
especial  de  la  agricultura,  am]>aró  á  los  campe- 
sinos contra  la  trojíay  los  agentes  del  fi.sco,  per- 
donó los  tributos  atrasados,  autorizo  la  exporta- 
ción de  granos,  vinos  y  aguardiente,  quiso  dis- 
minuir la  contribución  de  la  sai,  mandó  cegar 
los  ¡lantanos,   contuvo  la  tala  de  los  bosques, 
multiplicó  las  carreteras,   y  pi-oyectó  un  vasto 
sistema  de  canales,  comenzando  el  de  Briare  en 
1604;  ])ero  fué  poco  propicio  á  la  industria  y  al 
comercio,  porque  era  enemigo  del  lujo.  Se  ocupó 
con  grande  actiiidad  en  realzar  el  arte  militar 
y  en  cincunvalar  Francia  con  un  vasto  sistema 
de  fortificaciones.   Intervino  también  en  todos 
los  grandes  negocios  de  la  política  exterior,   en 
la  guerra  contra  el  duque  de  Saboya  j'  en  los 
]ireparativos  de  una  gran  lucha  contraía  casa  de 
Austria.  Siendo  decidido  defensor  de  la  monar- 
quía, contribuyó  á  reprimir  la  turbulencia  de  los 
grandes  señores,  ora  católicos  ora  protestantes; 
las  cünsi)iraciones  de  Birón,  de  los  Entragnes, 
del  conde  de  Auvernia  y  del  duque  de  Bouillóu. 
Estuvo  encargado  muchas  veces  de  misiones  las 
más  arduas  y  peligrosa.s,  decidiendo  á  Catalina 
de  Navarra  á  que  rom]iieracon  el  conde  de  Sois- 
sóns;  á  Margarita  de  A'alois  á  que  se  divorciase, 
y  se  puso  en  pugna  con  las  favoritas  Gabriela  de 
lístrees  y  la  marquesa  do  Verneuil,  intervinien- 
do también  entre  Enrique  IV  y  la  reina  María 
de  Mediéis.  Siempre  conservó  la  confianza  y  el 
cariño  del  rey,  y,  cuando  Sully  viyía  en  el  Ar- 
senal,   Enrique  IV    iba   con  frecuencia  á  visi- 
tarle. Asesinaron  al  rey  cuando  éste  iba  á  ha- 
blarle de  la  guerra,  que  por  último  se  decidió 
contra  Austria  (1610),  Sully  al  saberlo   se   en- 
cerró en  la  Bastilla,  y  después  fué  nombrado 
miembro  del  Consejo  de  Regencia,  mas  su  rejire- 
sentación  ¡jolítica  había  concluido.  No  era   po- 
pular; sus  colegas  no  le  querían;  los  cortesanos 
le  aborrecían,  y  su  oposición  á  una  inteligencia 
con  España  completó  su  descrédito.  Hizo  dimi- 
sión de  la  superintendencia  de  Hacienda  y  del 
gobierno  déla  Bastilla  (Itíll),  mas  con.servó  sns 
grandes  cargos,  á  posar  de  sus  enemigos,  y  vivió 
alejado  de  la  corte.  Poseyendo  una  gran  fortuna, 
habitaba  ordinariamente  en  Villebón,  en  Rosny 
ó  cu  Sull}',  con  grande  ostentación  en  su  casa, 
siempre  cireunspocto  y  laborioso,  siempre  fiel  á 
la  memoria  de  sn  señor,  y  arreglando  con  sus 
secretarios  sus  numerosos  papeles  y  Memorias. 
Se  han  perdido  algunos  escritos  suyos,  peio  su 
obra  principal  es  la  recopilación  publicada  con 
el  extraño  título  de  Memorias  de  tas  sabias  y 
reales  Ecmwmias  de  Estados  de  Enrigue  el  Gran- 
de: est-\i\  escritas  sin  orden,  y  suponiendo  .ser  los 
secretarios  do  Sully  los  que  le  contaron  los  por- 
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iiic'iioies  de  s{i  viilii;  pero  os  iiu  documento  jire- 
cioso  para  laliisloriado  Eiiricnie  IV.  Los ilos  pri- 
meros tomos  (on  l'ol.)  los  publicó  ¿I  mismo  (1634); 
los  tomos  III  y  IV  salieron  d  luz  en  París 
(1662),  y  fueron  reimpresos  en  1723  (Ifi  tomos 
en  12.").  SuUy  tuvo  de  su  primera  mujer  á  Ma- 
.\imiliano,  niarqni's  de  Rosny,  nacido  en  París 
(1587),  que  vivió  licenciosamente  y  murió  en 
1634.  Su  hijo  Maximiliano  Francisco,  que  dio 
muchos  disgustos  á  su  abuelo,  continuó  la  rama 
de  los  duques  de  SiiUy.  De  su  segunda  mujer  le 
quedaron  dos  hijas:  Margarita,  casada  con  el  du- 
que de  Rohán;  Luisa,  con  el  marquós  de  Mire- 
]ioix;y  un  hijo,  Francisco,  nacido  en  1598  y 
muerto  on  107S,  que  creó  la  rama  de  los  duques 
de  Orval,  la  que  en  1729  heredó  el  ducado-par 
de  Sully  y  que  hoy  está  extinguida. 

SUMA  (del  lat.  siiiiimn):  f.  Agregado  de  mu- 
dias  cosas,  y  más  comúnmente  de  dinero. 

Kl  Emperador...  abrió  generosamente  .lu 
ernrio  y  mandó  distribuir  entre  las  perso- 
ii.is  más  artenrtadas  Erraurtes  .sumas  de  dine- 
ro, etc. 

.Iovnt,t,ANO.«. 

...  añaíliendo 
A  esta  SFMA  uno.s  calzones 
Verdes,  que  según  sintieron 
Los  peritos... 

L.  F.  TIF.  Mokatín'. 

-Sl'.Mi:  Acción  de  sumar. 

-  Suma:  Lo  más  substancial  é  importante  de 
una  cosa. 

Quedó  la  suma  del  gobierno  á  cargo  del  car- 
denal arzobispo  de  Toledo,  etc. 

SOTJS. 

-  Suma:  Recopilación  ó  compendio  de  todas 
las  jiartcs  de  una  ciencia  ó  facultad. 

-  Suma:  fig.  Conclusión  ó  substancia  de  una 
cosa. 

-Suma:  Mat.  Cantidad  que  representa  el  va- 
lor total  de  otras  llamadas  sumandos.  V.  Api- 

IMÓN. 

Acabe  usted  esa  nómina, 
Y  cuidado  oou  la  pluma; 
No  equivoque  usted  la  SUMA,  etc. 
Bretón  de  los  Heiíubkos. 

Apliqúese  el  cero  á  la  deracha  de  cualquier 
guarismo,  y  la  SUMA  crece  indefectibleineu- 
te;  etc. 

Sei.cas. 

-En  ,stma:  m.  adv.  En  conclusión  ó  en  re- 
sumen. 

Ven,  y  verás  damascos  y  tabíes. 
Que  haciendo  al  sol  en  toldos  competencia, 
Persuaden  al  mar  que  es  hoy  e«,  suma 
Matilde  Venus,  hija  de  su  espuma. 

Tirso  pe  Molina. 

En  SUMA,  el  día  de  san  Sebastián  creía 
todo  el  mundo  que  estaba  limpio  de  calentu- 
ra; etc. 

.ToVEi.LANOs. 

Kti  SUMA,  milord,  no  había  hombre  ilustra- 
do y  sensato  en  España  que  no  estuviese  por 
esta  restauración;  etc. 

Quintana. 

-  Suma:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
Amórica  para  designar  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  científico  de  Chio- 
cocca  miqinfuga  Mart. 

-Suma:  (7cof/.  ISahía  en  el  litoral  N.O.  del 
Golfo  de  Onega,  Mar  lílanco,  Rusia;  su  orilla 
oriental  presenta  escarpes  bastante  elevados,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Medviejii-Golovy  (Ca- 
bezas do  Oso):  sus  márgenes  S.  y  O.  son,  por  el 
contrario,  llanas,  y  están  cubiertas  de  praderas  y 
más  al  interior  de  bosques.  El  abra  de  la  bahía 
de  O.S.O.  á  E.N.E.  tiene  unos  16  kms.  en  línea 
recia;  su  mayor  fondo  12.  li  Río  del  Norte  de 
Rusia.  Sale  del  lago  Chuno,  sit.  al  N.  del  gobier- 
no de  Olonetz;  corre  al  N.O. ;  atraviesa  los  lagos 
.liji.  Pulo  ó  Puno  y  S\nno;  inclínase  al  N.  y 
luego  al  N.>r.E.,  y  desagua  en  la  bahía  de  Su- 
ma después  de  un  curso  ile  30  hnis.  próxima- 
mente. 

-Suma:  Geoq.  Pueblo  cali,  de  la  municip.  del 
part.  de  Temax,  ost.  do  Yucatán,  Méjico;  1090 
habits.  Sit.  á  20  Ums.  al  S.O.  de  lá  cab.  del 
part.  Los  habits.  están  distribuidos  en  el  pueblo 
v  en  cuatro  tincas  nística.s. 
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sit.  cu  la  frontera  del  Ncyed  con  la  prov.  turca 
de  El-Hasa. 

SUMACA:  f.  Embarcacic'ii  pequeña  y  planuda 
de  dos  jialos,  el  de  ¡iroa  aparejado  de  polacra,  y 
el  de  popa  de  goleta  con  sólo  cangreja.  U.  en 
la  América  española  y  en  el  Brasil  para  el  cabo- 
taje. 

SUMACÁRCEL:  Geoy.  Lugar  con  aytmt.,  ]iar- 
tido  judicial  de  Alberique,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 1013  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Júcar, 
cerca  do  Navarros  y  de  Tous.  Terreno  montuoso 
cu  gran  parte;  cereales,  arroz,  algarrobas,  horta- 
lizas y  seda. 

SUMACMISQUI:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  el  Perú  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Vacciniáceas,  y  co- 
nocida entre  los  botánicos  con  la  denomijiación 
sistenultica  de  7'hiba.tidia  vielli/lortí  Ruiz  et 
Pavón. 

SUMADOR,  RA:  adj.  Que  suma.  U.  t.  c.  s. 

SUMAG:  Geoff.  Pueblo  de  Isla  de  Negros,  Fi- 
lipinas; 4  419  habits.  Sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla,  cerca  de  Bago. 

SUMAGUI:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Mindoro, 
Filipinas;  desagua  por  la  costa  H.,  alN.  de  lion- 
gabón. 

SUMAMENTE:  adv.  m.  Según  lo  sumo  á  que 
se  puede  llegar. 

...  con  orden  de  tratar  sólo  sus  negocios, 
quedando  sümamicnte  ambiguo  en  la  resolu- 
ción que  hubiese  de  tomar. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

Desde  el  último  malparto  que  tuve,  quedé 
tan  sumamenth  delicada  de  los  nervios... 
L.  F.  DE  Moratín. 

SUMAMPA:  Geoff.  Sierra  de  la  ju'ov.  de  San- 
tiago del  Estero,  Rep.  Argentina  (V.  vSantiaho 
DEL  E.STERO).  Dio  nombre  á  un  dep.,  dividido 
ahora  en  los  de  Ojo  de  Agua  y  Quebrachos. 

SUMANDO  (de  sumar):  m.  Alg.  y  Arü.  Cada 
una  délas  cantidades  parciales  que  han  de  acu- 
mularse ó  añadirse  unas  á  otras  para  dar  por 
resultado  la  suma  ó  cantidad  total  que  se  busca. 

SUMAPAZ:  Gco;/.  Páramo  del  dep.  de  Cundi- 
namarca,  Colombia,  sit.  en  la  cordillera  oriental 
de  los  Andes  colombianos.  Domínalo  el  cerro  del 
Nevado,  de  4  810  m.,  y  da  origen  al  río  de  su 
nombre.  II  Río  que  nace  en  el  páramo  del  mismo 
nombre,  dep.  de  Cundinamarca ,  Colombia; 
vierte  sus  aguas  en  el  Fusagasugá.  Cerca  del 
pueblo  de  Pandi  pasa  el  Sumapaz  b.ajo  el  puen- 
te natural  de  Icononzo,  formado  ¡lor  dos  grandes 
rocas  de  singular  estructura,  inclinadas  la  una 
sobre  la  otra  y  equilibradas  sobre  el  abismo,  con 
inscripciones  jeroglíficas  trazadas  por  los  aborí- 
genas. Bajo  de  estas  peñas  célebres  corren  es- 
condidas y  embo.scadas,  en  un  trecho  de  más  do 
300  m.,  las  aguas  de  dicho  río.  Ha  venido  utili- 
zándose este  puente  para  el  tránsito,  hasta  que 
en  1850  los  vecinos  de  Pandi  construyeron  enci- 
ma otro  de  madera,  que  sirve  de  paso  en  la  ac- 
tualidad (Esguerra,  Dic.  Geog.  de  ColoMbiaJ. 

SUMAPIPI:  G'cog.  Río  de  Nicaragua,  afluente 
izquierdo  del  río  l'rinzapolca,  en  el  que  vierte 
cerca  del  rápido  del  Pis-Pis. 

SUMAR  (de  suma):  a.  Recopilar,  compendiar, 
abreviar  una  materia  (juo  estaba  extensa  y  di- 
fusa. 

...Juan  diácono  español  sumó  el  decreto  de 
Gracián. 

CinsTónAi,  SuÁREZ  de  Figueuoa. 

...  con  sólo  decir  pan  de  ayer  SDMÓ  el  caste- 
llano lo  que  con  dilusas  palabras  enseñaron 
Galeno  y  Avicena. 

.IVAN    DE   SORAP.VN. 

-Sumar:  ^//g'.  y  Jrít.  Reducir  á  una  soja 
varias  cantidades  homogéneas. 

...;  cuando  vi.  Dios  uiio,  que  andábades  SU- 
MANDO las  planas  y  que  niultiplicábades  las 
pariidas,  yo  me  di  por  perdido,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  ¿qué  iba  á  aprender  allí  (el  chico  en  la  es- 
cuela)? La  doctrina  cristiana  y  la  cartilla,  y  el 
Pleuri,  y  acaso  á  escribir  y  á  si:mab,  etc. 
Antonio  Flores. 
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-Aquí  envía  ei  de  Sevilla 
Su  cuenta.  ¡Bravo!  Sumemos... 
Ejemplares  recibidos, 
Pincuenta:  vendidos,  cero... 

Bketóin  de  i.os  Hkiírei'.o.s. 

-Sumar:  Resultar  una  cantidad  de  la  agre- 
gación de  otras. 

Pero  en  cuenta  castellana, 
Tomando  papel  y  pluma. 
Lo  que  te  lie  servido  suma 
Quinientas  y  diez  semanas;  etc. 

Tiu.so  i)E  Molina. 

SUMARIAMENTE:  adv.   m.   Abreviadamente. 

en  comjiendio. 

...  tras  esto  cuenta  luego  Tito  Livio  suma- 
riamente, como  Escipión  se  detuvo  allí  en 
Auiialucia  y  ga.stó  todo  lo  que  le  qned,al>a  del 
verano, 

Amiirosio  de  Morales. 

...  y  sólo  pretendo  decir  .superficial  y  suma- 
riamente lo  que  me  ocurre  de  esta  historia. 
P.    .losií  DE  ArOSTA. 

-  Sumariamente:  For.  De  plano  y  sin  guar- 
dar enteramente  el  orden  judicial. 

...queremos  que  inmediatamente  os  sean 
entregados  (los  autos)  por  los  que  en  su  poder 
los  tienen....  procediendo  en  la  causa  breve  y 
sumariamente,  de  plano  y  atendida  la  ver- 
dad, etc. 

JOVELLANOS. 

SUMARIO,  RÍA  (del  lat.  summnr'iiim):  adj. 
Reducido  á  comjiendio  ó  resumen. 

Los  juicios  eran  su.marios  y  verbales;  etc. 
SOLÍs. 

No  serán  embarazosas  estas  sumarias  re- 
laciones, unas  pormanodel  mismo  príncipe  y 
otras  por  los  ministros  que  ocupan  los  puestos 
principales,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Su  narración,  seca  por  necesidad,  sumaria  y 
monótona,  fatigaría  al  historiador,  sin  instruc- 
ción alguna  ni  placer  de  los  lectores. 

Quintana. 

-SuM-VRlo:  m.  Resumen,  compendio  ó  suma. 

...también,  aunque  nos  falte  Tito  Livio,  los 
sumarios  que  tenemos  de  sus  libros  siguien- 
tes nos  ayudarán  en  alguna  parte  mucho. 
Ambrosio  de  Morales. 

...,  en  la  cual  (universidad)  se  halla  el  pre- 
cioso SUMARIO  de  privilegios,  que  es  degi-an- 
de  uso  para  buscarlas  noticias  de  la  historia 
de  Mallorca. 

JOVEI.LANO.S. 

-  Sumario:  For.  Modo  de  proceder  breve- 
mente en  algunos  negocios,  sin  todas  las  forma- 
lidades de  un  juicio.' 

-  SuM.-VRlo:  For.  Primeras  diligencias  con  que 
se  instruye  una  causa  criminal  hasta  ponerla  en 
estado  de  tomar  la  confesión  a]  reo. 

-Sumario:  Lcgisl.  Respondiendo  la  palabra 
suinario  á  su  origen  latino,  viene  á  significaren 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  conjunto, 
resumen  ó  colección  de  anteiedentes,  datos  y 
trámites  ó  requisitos  indispensables  para  la  ce- 
lebración del  juicio  criminal,  .siendo  la  ba.se  de 
éste.  Haremos  notar  ante  todo,  siguiendo  las 
atinadas  son^idcracioncs  de  Reus,  las  diferencias 
que  en  conceiito  de  los  homlnes  consagrados  á 
la  ciencia  del  Derecho  distinguen  el  sumario  ac- 
tual del  antiguo,  para  entrar  en  seguida  en  el 
examen  de  esta  parte  importantísima  del  proce- 
dimiento. 

La  pert\irbación  del  Derecho  que  causa  el  de- 
lincuente por  medio  del  acto  punible  sujeto  á 
la  sanción  penal  da  lugar  á  que  la  sociedad  ó 
el  individuo  ejerciten  su  acción,  ]>repaiando  los 
ilatos  indispensables  para  acudir  al  tribunal 
competente.  Tal  is  la  significación  verdadera 
del  sumario,  cuya  extensión  y  caracteres  funda- 
mentales han  variado  notablemente  desde  que 
las  leyes  ile  22  de  diciembre  de  1S72  y  la  vi- 
gente de  14  de  septiembre  de  1882  han  elevado 
á  precepto  escrito  la  aspiración  constante  de  los 
juristas:  la  instancia  única,  y  el  juicio  oral  y  pú- 
blico. 

Mientras  que  el  principio  inquisitivo,  el  pro- 
cedimiento escrito,  el  carácter  secreto  }•  los  dos 
grados  de  jurisdicción  necesarios  para  obtener 
sentencia  ejecutoria  han    prevalecido  en  núes- 
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tras  leyes  de  Enjuiciaiiiifiito  ciimiiial,  conse- 
cuencia lógica  ilebíaii  SCI' la  preponderancia  del 
elemento  social  sobre  el  individnal,  la  desigual- 
dad entre  la  acnsación  y  la  defensa,  la  impor- 
tancia absoluta  del  sumario,  la  duración  inde- 
finida de  éste,  dilatada  por  el  trámite  de  la 
segunda  instancia  y  agravada  por  rutinarias 
fórmulas,  que  no  son  pequeña  parte  en  lo  vo- 
luminoso del  proceso  y  en  el  tiemiioque  requiere 
su  forniacióu.  De  aquí  lia  deiivado  también  la 
carencia  del  juicio  contradictorio,  único  que 
pone  al  tribunal  en  estado  de  saber  plenamente 
la  verdad  y  fallar  con  todo  conocimiento  de 
cansa,  puesto  que  el  pUnario  no  ha  sido  nunca 
en  la  práctica  verdadero  juicio,  sino  un  período 
necesario  en  el  procedimiento  para  dar  publici- 
dad á  lo  actuado,  y  que  el  presunto  culpable 
intento  aducir  las  pruebas  de  su  inocencia;  prue- 
bas que  rara  vez  han  mereciilo  esta  calificación, 
atemlido  ol  predominio  absoluto  del  sumario, 
practicado  con  intervención  de  todas  las  partes 
menos  la  del  procesado,  quien,  según  la  expre- 
sión del  razonado  preámbulo  de  la  ley  vigente, 
entraba  en  el  palenque  ya  vencido,  ó  por  lo  me- 
nos desarmado. 

No  es  esto  condenar  á  una  proscripción  sin 
límites  los  principios  que  antes  han  .servido  de 
base  para  la  fundación  del  sumario.  El  criminal 
prepara  el  delito,  .se  precave  para  su  comisión, 
trata  de  encubrirlo,  y  cuida  de  que  no  le  alcance 
la  acción  de  la  justicia;  por  esto  la  desigualdad 
de  condiciones,  cuando  el  crimen  se  ha  perpre- 
tado,  se  halla  en  favor  del  delincuente,  que  ex- 
cogita todos  los  medios  de  que  puede  disponer 
para  herir  por  sorpresa  ó  caer  de  improviso  sobro 
el  objeto  de  su  malvado  pensamiento.  Preciso 
es,  por  tanto,  que  la  sociedad  ó  el  individuo 
utilicen  los  recursos  de  una  defensa  adecuada  al 
ataque  violento  que  acaban  de  recibir,  procu- 
rando sorprender  de  igual  modo  al  que  ha  de- 
linquido, recogiendo  los  comprobantes  del  delito, 
aprovechando  sus  huellas,  y  sin  olvidar  un  mo- 
mento que  mientras  dura  el  proceso  se  oculta  un 
enemigo  cnyo  alan  constante  es  distraer  la  acción 
de  la  ley  y  esquivar  desde  la  sombra  la  luz  déla 
verdad. 

Así  se  justifica  el  carácter  secreto  del  sumario. 
¿Dónde  está  el  justo  medio  entre  la  exageración 
de  este  principio  y  su  anulación  completa,  pre- 
tendiendo dar  á  la  defensa  una  intervención 
desmedida?  En  términos  generales  puede  decirse 
que  el  secreto  de  la  investigación  debe  existir 
.siempre  que  sea  necesario  para  restablecer  la 
igualdad  de  condiciones  de  que  ha  poco  liemos 
hablado,  para  que  las  partes  puedan  contender 
con  iguales  armas  al  celebrarse  el  juicio  oral. 
Pero  esta  regla  general  requiere  una  aplicación 
concreta  y  formas  determinadas  en  el  Código  de 
procedimientos;  cuestión  difícil  de  resolver,  aten- 
dida la  numerosa  escala  de  los  delitosy  teniendo 
en  cuenta  la  inmensa  variedad  de  accidentes  y 
circunstancias  que  en  cada  uno  de  ellos  pueden 
concurrir.  Ante  la  imposibilidad  de  qne  la  ley 
prevea  todos  los  actos  humanos  y  jirofetice 
aquello  que  muchas  veces  no  es  resultado  de  la 
voluntad  de  los  humbics,  hay  que  conceder  una 
prudente  amplitud  al  criterio  del  Juez  instruc- 
tor, como  el  único  á  quien  primeramente  .se 
ofrece  el  delito  y  sus  inmediatas  consecuencias, 
como  el  único  ser  responsable  de  que  se  utilicen 
ó  no  datos  preciosos  iiue  muchas  veces  aparecen 
¡lara  no  volverse  á  ]iresentar.  8iu  embargo,  con- 
cretando la  expresión  de  aquellas  ideas  hasta 
donde  es  posible  en  una  ley  inocesal,  consigna- 
remos que  es  indispensable  el  secreto  del  suma- 
rio mientras  no  exista  la  declaración  de  proce- 
sado, en  tanto  que  las  diligencias  se  hallen  en 
estado  de  dirigirse  contra  determinada  persona; 
pues  así  como  antes  de  llegar  á  este  punto  sólo 
hay  un  derecho  que  amparar,  cual  es  el  del 
individuo  lastimado  ó  el  de  la  sociedad  ofendida, 
desde  el  momento  en  que  el  proceso  se  encamina 
á  justificar  los  cargos  que  resultan  contra  el  pre- 
sunto culpable,  nace  un  nuevo  derecho,  que  no 
es  todavía  el  del  acusado  ejercitando  sus  medios 
do  defensa,  sino  el  de  toda  persona  que  ha  de  ser 
consiflerada  como  inocente  y  debe  hallar  expe- 
dita su  acción  en  cuanto  fuese  compatible  con  el 
carácter  sospechoso  de  criminalidad  que  lleva 
con.sigo  la  deelar.ación  de  procesado. 

He  aquí  también  los  términos  en  cpie  se  des- 
envuelve el  secreto  del  sumario  después  que  se 
lia  pronunciado  esta  dcclaiaeiun.  Todas  aquellas 
ililigeiiiias  que  tienen  (lor  objclo  allegar  datos  y 
reliusteier  el  derecho   ile   la   parte  olendida,  con 
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indepenileueia  y  sin  perjuicio  del  ijuejaiede  ejer- 
citar el  procesado,  entran  de  lleno  en  la  reserva 
de  las  actuaciones.  Lo  mismo  ha  de  decirse  de 
aquellas  enya  publicidad  hubiera  de  comprome- 
ter el  éxito  de  la  acción  que  prejiara  la  sociedad 
ó  el  individuo,  pues  no  debe  olvidarse  que  esta 
preparación,  necesaria  para  obtener  ambas  partes 
medios  adecuados  con  que  acudir  al  juicio  es  el 
fin  principal  del  sumario,  y  mientras  dura  la  for- 
mación de  ésto  subsisto  la  desigualidad  de  con- 
diciones, con  notoria  desventaja  para  el  ofendido. 

La  índole  de  ciertas  diligencias  criminales  á 
cuja  práctica  concurren  los  intereses  del  actor  y 
los  del  procesado,  confundidos  de  tal  suerte  que 
es  imposible  su  .separación  y  no  hay  medio  de  que 
vuelvan  á  ser  repiodueidas,  exige  la  iutervención 
del  presunto  culpable,  y  por  tanto  la  publicidad 
de  aquéllas;  de  lo  contrario  habría  que  sancionar 
la  antieipación  de  un  fallo  injusto  y  la  prepon- 
derancia de  una  sola  de  las  jiartes  del  juicio,  fa- 
cilitándola recursos  con  que  anular  los  datos  jus- 
tificativos de  la  contraria.  Igual  intervención  re- 
quiere todo  lo  relativo  á  la  persona  y  bienes  del 
proce-ado,  por  tratarse  de  derechos  inherentes  á 
la  personalidad  humana,  respetables  y  respeta- 
dos mientras  la  sentencia  del  tribunal  no  hace 
la  declaración  de  culpabilidad. 

Tales  son  las  consideraciones  generales  qne 
condenan  el  predominio  absoluto,  ya  del  sistema 
acusatorio,  ya  del  .secreto  en  el  sumario,  debien- 
do uno  y  otro  inlluir  durante  su  formación  y  en 
la  justa  medida  que  reclaman  los  encontrados  in- 
tereses sobre  qne  ha  de  versar  el  juicio. 

Poco  habremos  de  añ.adir  tocante  á  los  demás 
fundamentos  en  que  anticipadamente  ba  descan- 
sado el  sumario,  examinada  ya  la  cuestión  prin- 
cipal que  se  ofrece  en  su  teoría.  Derivación  lógica 
de  la  naturaleza  peculiar  de  esta  parte  del  En- 
juiciamiento son  el  carácter  inquisitivo  y  el  ])ro- 
cedimiento  escrito,  que  deben  desarrollarse  den- 
tro de  los  límites  anteriormente  marcados.  El 
[irimero,  cuya  nianilestación  más  ostensible  se 
encuentra  en  los  preliminares  del  proceso,  adviér- 
tese aun  ilespués  de  dirigir  las  actuaciones  contra 
una  persona  determinada,  y  dura  todo  el  tiemi}0 
preciso  para  la  comprobación  del  delito,  sus  eir- 
cnnstaneias  y  autores;  el  segundo  ha  de  emplear- 
se necesariamente,  supuesta  la  línea  divisoria 
entre  la  instrucción  y  el  juicio,  entre  el  período 
de  preparación  y  el  de  comparecencia  ante  el 
tribunal. 

Demostrado  así,  en  principios  generales,  el 
punto  en  que  se  armonizan  las  ideas  del  antiguo 
procedimiento  que  merecen  conservarse  y  lasque 
informan  la  ley  vigente  en  lo  referente  al  suma- 
rio, réstanos  consignar  los  objetos  de  éste,  como 
complemento  de  las  anteriores  consideraciones, 
indispensables  para  ver  si  en  su  articulado  ha 
correspondido  la  ley  á  lo  que  demanda  la  teoría 
en  esta  parte  del  ¡irocedimiento. 

La  comprobación  del  delito,  de  circunstancias 
v  autores,  y  el  aseguramiento  de  las  acciones  cri- 
minales y  civiles  de  que  ha  de  resi)ondor  el  cul- 
|iable  son  los  fines  del  sumario,  que  han  do  limi- 
tarse, en  su  ejercicio,  á  aquello  que  sólo  conduzca 
al  propósito  de  cada  uno  de  ellos.  De  aquí  la  fa- 
cultad en  el  Juez  instructor  de  omitir  muchas 
diligencias  inútiles  y  de  segregar  de  las  prove- 
chosas lo  imiiertinente  para  el  proceso.  De  aquí 
también  la  celeridad  de  la  instrucción,  idea  ipie 
se  robustece  y  afirma  teniendo  en  cuenta  la  ur- 
gencia de  restablecer  el  orden  de  derecho  pertur- 
bado por  el  acto  punible,  y  la  necesidad  de  poner 
término  á  la  situación  dudosa  en  que  aparece  el 
procesado.  Claridad  en  los  hechos,  precisión  y 
autenticidad  en  los  datos,  exactitud  en  los  acci- 
dentes y  circunstancias,  brevedad  en  la  exposi- 
ción, determinación  indudable  de  las  personas  y 
cosas  objeto  del  proceso,  medidas  preventivas  en 
cuanto  lo  exija  el  afianzamiento  de  la  acción  qne 
se  ejercita,  y  actividad  siempre  que  sea  compati- 
ble con  el  buen  sistema  de  enjuiciar,  son  notas 
distintivas  del  sumario  y  modo  de  cumplir  exac- 
tamente sus  fines. 

De  lo  dicho  se  infiere  fiue  la  ¡lalabra  aumuriú 
es  aca.so  la  más  apro|iiada  para  distinguir  esta 
parto  del  procedimiento.  Cuando  aún  no  se  ha 
comparecido  en  juicio,  cuando  lo  que  se  intenta 
es  reunir  los  elementos  que  fijan  la  procedencia 
de  la  acción  y  su  eficacia,  elementos  de  tan  di- 
versa índole  como  la  comprobación  del  delito,  la 
prisión  ó  libertad  del  procesado,  la  responsabili- 
dad ei\il de  terceras iiersonas, etc., no  jiuede acep- 
tarse ni  la  palabra  invtsliynción,  ni  la  frase  acia 
(trl  proceso  verbal,  ni  otras  varias  usadas  en  mo- 
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demos  Códigos,  que  determinan  un  solo  aspecto 
de  este  primer  período.  La  ley  vigente  adopta,  á 
nuestro  juicio  con  acierto,  la  denominación  de 
sumario,  cuyo  origen  romano  denota,  como  se 
Iiailicho,  conjunto,  resumen  de  antecedentes,  re- 
quisitos y  datos  indispensables  para  la  celebra- 
ción del  juicio  criminal,  si  bien  por  mucho  tiem- 
po, por  un  error  jurídico  sin  duda,  .se  ha  conside- 
rado como  parte  integrante  de  este  juicio. 

Inspirada  la  ley  vigente,  si  no  en  todas,  en 
muchas  de  las  ideas  anteriormente  enunciadas, 
han  hallado  éstas  su  desarrollo  en  el  articulado. 
La  ley  vigente  ha  seguido,  con  escasas  modifica- 
ciones, la  enunciación  de  materias  qne  había  fija- 
do primeramente  la  ley  i.rovisional  de  •2"2  de  di- 
ciembre de  1S72,  y  con  posterioridad  la  comiú- 
lación  de  18"S;  ]iero,  adoptando  una  clasificación 
más  lógica,  distribuye  los  objetos  del  sumario 
liacienilo  las  agrupaciones  convenientes,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  todo  procedimiento  debe 
contener  estas  cuatro  partes  esenciales:  instruc- 
tiva ó  investigadora,  ¡ireventiva,  contenciosa  y 
declarativa,  correspondiendo  las  dos  primeras  al 
libro  II.  Por  e.so  están  reunidas  en  los  títulos  I, 
II  y  III,  qne  tratan  de  la  denuncia,  de  la  que- 
rella y  de  la  policía  judicial,  las  disposiciones 
preliminares  de  la  investigación,  esto  es,  las  re- 
lativas al  conocimiento  que  se  da  á  la  autoridad 
cuando  se  lia  cometido  un  delito,  y  á  los  recur- 
sos y  medios  que  ésta  emplea  para  cerciorarse  de 
su  existencia  y  asegurar  los  resultados  de  la  in- 
tervención. Sigue  la  designación  de  los  funcio- 
narios encargados  de  formar  el  sumario,  la  in- 
tervención que  en  él  han  de  tener  el  ministerio 
Fiscal,  el  querellante  particular  y  el  actor  civil, 
con  algunas  reglas  generales  referentes  á  las  obli- 
gaciones propias  do  las  autoridades  á  quienes  se 
encomienda  y  á  la  mejor  y  más  breve  práctica  de 
aquél,  constituyendo  estas  materias  el  contenido 
del  título  IV,  qne  trata  de  la  instrucción.  La 
comprobación  del  delito  y  averiguación  del  de- 
lincuente es  objeto  del  título  V,  parte  funda- 
mental y  csencialísima  del  sumario,  donde  se 
comprenden  todos  los  elementos  y  medios  de 
investigación.  Consígnase  en  los  títulos  VI,  VII 
y  VIII  cuanto  afecta  á  los  derechos  individua- 
les garantidos  por  la  Constitución,  y  significan 
medida.s  preventivas  contra  los  sospecho.sos  y 
presuntos  de  culpabilidad,  para  asegurar  la  ac- 
ción de  la  ley;  fijando  reglas  en  orden  á  la  cita- 
ción, detención,  prisión  y  libertad  provisionales, 
entrada  y  i>-gistro  en  lugar  cerrado,  apertura  de 
la  correspondencia,  etc.,  de  cuyos  títulos,  el  últi- 
mo tiende  á  hacer  efectivo  uno  de  los  medios  de 
comprobar  el  delito.  Pertenecen  también  al  pe- 
ríodo preventivo  del  sumario  las  fianzas  y  em- 
bargos, de  que  trata  el  título  IX.  La  responsabi- 
lidad civil  de  terceras  personas  y  los  incidentes 
á  que  pueden  dar  lugar  la  ocupación  y  restitu- 
ción de  las  cosas,  efectos  é  instrumentos  del  he- 
cho punible,  forman  el  contenido  del  título  X, 
y  son  parte  accesoria  de  la  instrucción,  termi- 
nando el  libro  II  con  la  manera  de  concluir  el 
sumario  y  las  disposiciones  generales,  que  son 
objeto  de  los  títulos  XI  y  XII. 

Como  consecuencia  lógica  del  sistema  inquisi- 
tivo por  que  se  regía  nuestro  procedimiento,  se 
eousideral  a  el  sumario  como  la  parte  jirincipal 
del  proceso,  y  en  algunos  casos  se  llegó  hasta  el 
extremo  de  no  apreciar.se  las  pruebas  del  plcna- 
rio  que  estuvieran  en  contradicción'  con  las  del 
sumario,  doctrina  insostenible  por  invertir  los 
términos  para  la  aiueciación  de  la  prueba.  La 
ley  vigente  ha  tratado  de  reformar  aquella  doc- 
trina radicalmente,  considerando  al  sumaiio, 
según  dice  el  pieámbnlo,  más  bien  como  una 
preparación  del  juicio  que  como  una  pirte  prin- 
cipal de  éste,  aunque  no  por  ello  deja  de  ser  la 
piedra  angular  del  juicio,  si  bien  i!ebomos  ad- 
vertir que  entre  las  frases  que  se  han  transcrito 
del  preámbulo  y  lo  dispuesto  en  el  articulado  de 
la  ley  existe  cierta  contradicción,  meiecedora  de 
tenerse  en  cuenta. 

La  ley  vigente  no  se  funda  en  el  sistema  acu- 
satorio ni  en  el  inquisitivo;  ])arte  de  un  sistema 
mixto,  y  esa  base  debe  servirnos  de  criterio  para 
su  roela  interpretación;  es  el  juicio  oral  sistema 
acusatorio  con  las  reminiscencias  necesarias  del 
sistema  inquisitivo  en  que  se  funda  el  sumario; 
en  éste  predomina  casi  por  completo  el  sistema 
inquisitivo,  y  tanto  es  así  que  los  actos  sólo  -so 
comunicarán  al  procesado  cuando  para  el  éxito 
del  sumario  no  sea  un  peligi'o  la  )iublicidad,  si 
bien  se  puede  conceder  y  se  concede  al  procosa- 
do  el  derecho  de  nombrar  defensor  qne  le  asista 
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con  sus  uoiisejos  ú  iiitcligeiilc  direcciún,  desde  el 
instante  íiuo  se  dicto  el  auto  de  iJioecsaniieu- 
to;  mas  esto,  iniis  bien  fjuo  una  relornia,  es  ve- 
nir il  consignar  la  ley  lo  que  de  antiguo  se  prac- 
ticaba sin  mandato  exiueso,  innecesario  bajo 
otro  aspecto,  puesto  que  todos  podemos  liaccr 
lo  que  ¡a  ley  no  proliibe.  Los  ])rocesados,  antes 
ó  después  descrío,  tenían  indudablemente  el  de- 
rcclio  de  aconsejarse  de  quien  tuvieran  por  con- 
veniente; y  no  solóse  daban  consejos  jirivada- 
niente,  sino  que  además  se  tramitaban  inciden- 
tes con  dirección  de  letrado  antes  de  quo  la  cansa 
so  elevase  á  plenario;  pero  la  ley  vigente  permi- 
te al  procesado  otro  dereclio,  además  del  de  acon- 
sejarse do  letrado,  y  es  que  tanto  [lor  sí,  ó  dcbi- 
ilaniento  representado,  pueda  concurrir  á  todo 
reconocimiento  judicinl,  á  la  diligencia  de  ins- 
pección, al  examen  de  testigos  del  sumario  en 
algunos  casos,  y  á  las  diligencias  periciales  y 
acomijañado  también  de  un  perito  de  su  nom- 
braniirnlo;  y  esta  particiiiación  del  procesadocn 
tales  diligencias  les  da  un  carácter  de  autenti- 
cidad de  que  indudablemente  carecían  cuando  se 
practicaban  en  otra  forma,  siendo  indudable  que, 
bajo  tal  concepto,  la  ley  vigente  ofrece  mayo- 
res garantías  para  el  descubrimiento  y  conoci- 
miento do  la  verdad. 

Nuestra  legislación  anterior  nunca  lia  conce- 
dido liierza  probatoria  á  las  declaraciones  de  los 
testigos,  prestadas  sin  citación  de  la  persona  á 
quien  pudiiran  |)er¡udicar;  iiero  cuando  por  una 
causa  legítima  no  podían  ratiTicarse  en  (ilenario 
los  testigos  del  sumario,  se  practicaba  la  diligen- 
cia de  abono  del  testigo,  que  consistía  en  iicrcdi- 
tar  que  era  persona  veraz  y  digna,  y  no  sólo  se 
apreciaban  en  la  sentencia  las  declaraciones  de 
los  testigos  abonados,  sino  además  todas  las  del 
sumario  cuya  ratiKcaeión  no  se  hubiera  pedido 
expresamente;  y  esto  no  sólo  era  lógico,  sino  ade- 
más justo  apreciarlo  así,  porque  aquello  en  que 
están  conlornies  las  partes,  y  por  tal  debe  tener- 
se lo  quo  no  se  repugne,  no  hay  razón  alguna 
para  que  deje  de  tenerse  por  auténtico,  y  así  se 
practica  también  en  los  pleitos  civiles  en  cuanto 
á  los  documentos  que  acompañan  la  demanda  y 
no  son  impugnados  expresamente,  de  modo  quo 
la  ley  ha  ido  en  este  caso  más  allá  de  lí  conve- 
niente. 

¿Ha  tenido  motivo  el  legislador  parasuprimir 
el  abono  de  testigos?  Nos  parece  que  no;  porque 
dado  el  sistema  mixto  en  que  la  ley  se  funda, 
pueden  haber  declarado  en  el  sumario  testigos 
de  gran  crédito,  do  intachable  moralidad,  que 
hayan  presenciado  el  hecho  y  lo  relaten  con  to- 
dos sus  accidentes,  que  no  ¡iuedan  declarar  en 
el  juicio,  á  pesar  de  que  no  se  sos|iecliara  siquie- 
ra esa  eventualidad  cuando  declararon  en  el  su- 
mario, y  sería  por  lo  menos  una  inconveniencia 
que  el  legislador  se  haya  privado  do  medios  tan 
valiosos  para  descubrir  la  verdad. 

En  cuanto  á  las  declaraciones  prestadas  en  el 
sunuirio  y  no  impugnadas  por  la  parte  á  quien 
perjudiquen,  tampoco  consigna  la  ley  que  se  ten- 
gan por  auténticas,  y  es  otra  falta  que  puede 
acarrear  gravísimas  dudas  en  la  práctica. 

La  disposición  que  manda  sea  únicamente  res- 
ponsable por  falso  testimonio  el  testigo  que  ha- 
ya declarado  en  el  sumario  y  comparezca  tam- 
bién en  el  juicio  á  declarar  sobre  los  mismos  he- 
chos, si  en  esta  última  declaración  falta  á  la 
verdad,  y  no  por  el  falso  testimonio  que  haya 
dado  en  el  sumario,  nos  parece  desacertada,  ex- 
p"<  I  I  I  ii(:i  .¡Miiar  graves  escándalos  sociales,  y 
coiii;  I  II'  I  l<  iii:is  la  ciencia  penal,  ofreciendo 
t;uii:  li  11  ;  iii  ¡.  s  dudas  en  la  práctica.  jSeráres- 
))ünsalilc  iTiiiinialinente  el  testigiiqiir  hayí  de- 
clarado  en  el  sumario  con  los  icqniMln  i  i|iir  ile- 
terminan  los  artículos  448  y  4l;i  ili  ¡i  li  y  Nos 
parece  indudable  que  sí;  pues  aunque  el  falso 
testimonio  no  le  haya  dado  en  el  juicio,  ha  de- 
clarado con  la  formalidad  jirevenida  para  ésto, 
)inr  consiL'nií'Ute  le  os  aplicable  el  principio  (pío 
diiiiilc  liiv  1 1  misma  razón  debo  haber  la  misma 
ili^l'i'Mi  lili  ili  i  11  lecho,  y'adcmás  porque  la  irros- 
¡lon^  ibili'l  id  iriiiiiiial  declarada  por  el  artículo 
715  so  concreta  al  único  caso  do  que  ol  testigo 
declare  en  el  juicio  en  contra  de  lo  quo  tenga 
declarado  en  el  sumario,  y  el  caso  propuesto  no 
es  éste,  no  tiene  declarada  la  irres|ionsabiliihul 
criminal  porque  no  declara  en  el  juicio.  El  tes- 
tigo quo  ha  declarado  en  el  sumario  sin  las  for- 
malidades de  los  artículos  448  y  44Í)  y  no  decla- 
re en  el  juicio,  ¡estará  exento  de  responsabilidad 
criminal,  por  el  delilo  de  falso  tcsliinonio,'  Tam- 
bién opinamos  negativamente,   porque  la  c\cn- 
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ción  del  artículo  71ü  no  comprende  este  caso,  j- 
fuera  de  caso  previsto  puede  exigirse  al  testigo 
la  responsabilidad  en  que  incuira,  según  lo  pre- 
ceptuado en  el  párrafo  segundo. 

Do  todo  delito  nace  una  acción  penal  para  el 
te-stigo  del  cul[iablo,  y  puede  nacer  también  ac- 
ción civil  para  la  restitución  de  la  cosa,  la  rejia- 
ración  del  daño  y  la  indemnización  de  iiurjuicios 
causados  por  el  hecho  jiuniblc.  En  el  caso  en 
que  lio  pueda  procesarse  al  testigo  (jue  haya  de- 
clarado falsamente  en  el  sumario,  ¿nacerá  la  ac- 
ción civil  para  que  se  indemnicen  lo.s  perjuicios 
que  haya  ocasionadoí  Entendemos  que  en  tal 
caso  no  nace  la  acción  civil,  ¡lorque  el  hecho  de- 
clara la  ley  que  noes  punible,  y  por  consiguiente 
falta  el  requisito  de  la  imnibilidad  del  hecho, 
para  que  nazca  de  él  tal  clase  de  acción. 

La  declaración  del  sumario  ipie  no  se  ratifique 
en  el  juicio,  precisamente  debe  ser  con.secuencia 
de  que  el  pensamiento  del  testigo  so  haya  tra- 
ducido infielmente,  ó  de  quo  ha  faltado  ó  quiere 
faltar  á  la  verdad;  si  se  admite  la  última  .suiío- 
sición,  que  indudablemente  será  la  que  tenga 
lugar  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  ¡qué 
portillo  tan  ancho  y  tan  cómodo  se  abro  á  la 
inmoralidad ! ;  si  se  admite  1^  consecuencia  de  que 
es  infiel  la  traducción  del  pensamiento  del  testi- 
go, no  sólo  resultará  malparado  el  traductor,  .si- 
no desprestigiada  la  Administración  de  .Justicia; 
y  las  fatales  consecuencias  que  de  ello  se  origi- 
naran, no  faltará  quien  se  encargue  de  deducir- 
las. 

Los  testigos  son  generalmente  indoctos,  casi 
siempre  se  producen  con  incorrección,  á  veces 
usan  un  lenguaje  inexacto,  y  podemos  citar  de 
ello  un  caso  que  no  dejará  la  menor  duda:  se 
examinaba  un  testigo  acerca  de  la  moralidad  de 
cierta  persona,  y  afirmó  que  ésta  era  muy  crimi- 
nal;  y  preguntándolo  entonces  que  concretara 
los  motivos  de  que  deducía  aquella  calificación, 
contestó  que  aquella  persona  nunca  faltaba  á  su 
¡lalabra;  y  vino  á  dcdiuirse  que  el  testigo  con- 
fundía la  palabra  fiiriiud  con  la  de  cn'íiíMíaí;  los 
jueces  no  tienen  obligación  do  ser  literatos,  les 
basta  saber  la  ley  y  hablar  con  claridad,  y  si  en 
las  obras  literarias,  escritas  por  los  maestros  del 
lenguaje,  después  de  corregida.s,  se  nota  alguna 
vez  obscuridad,  contradicción  y  hasta  error,  no 
puede  pedirse  al  que  transcribe  un  )iensamiento 
ajeno,  á  veces  mal  expresailo,  con  incorrección 
casi  siempre,  que  lo  transcriba  con  tal  fidelidad, 
con  tal  exactitud,  con  lenguaje  tan  correcto  y 
tan  preciso  que  no  dé  lugar  á  duda  alguna;  lo 
cual  no  se  logra  en  la  redacción  de  las  leyes, 
quo  son  los  escritos  más  pensados,  más  discuti- 
dos por  personas  todas  eminentes,  y  corregido 
Uiego  el  estilo  por  una  comisión  de  personas 
todas  competentes.  .Si  tal  resultado  no  lo  consi- 
gue el  legislador,  ni  lo  consigue  el  sabio  en  su 
gabinete  con  toda  la  meditación  y  todo  el  lieiu- 
¡10  que  necesita,  no  puede  esperarse  tampoco 
del  juez  instructor,  abrumado  de  trabajo,  con 
auxiliares  que  no  en  todos  los  casos  están  á  la 
altura  de  su  misión,  .sin  tieni[io  material  para 
dictar  todo  loque  debeescribir.se,  sin  descauso 
en  muchos  casos,  recargado  de  trabajo  ímpiobo 
y  penoso,  alterada  su  tranquilidad  y  afectado  su 
espíritu  por  los  gravísimos  acontecimientos  en 
que  interviene;  nadado  extraño  es,  ¡lues,  que  en 
tales  casos  y  en  tales  cireunslancias  se  cometa 
algún  error,  que  ningún  inconveniente  puede 
haber  de  que  se  rectifique  cuando  la  causa  .se 
encuentre  en  estado  de  ¡loderse  apreciar,  sin 
responsabilidad  para  nadie,  puesto  que  no  ha 
habido  voluntad  de  delinquir  ¡rectifiqúese,  pues, 
el  error  cuando  exista,  ¡loro  no  se  dejo  impune 
al  testigo  que  con  jilena  voluntad  lia  queridp 
faltar  á  la  verdad  en  el  sumario. 

Aún  es  más  contradictorio  con  la  ciencia  |ienal 
olcaso  de  irresponsabilidad  acordado  por  la  ley; 
el  testigo  que  haya  declarado  con  falsedad  en  el 
sumario  cometo  en  aquel  acto  el  delito  do  falso 
testimonio;  poro  ¡lara  incurrir  en  responsabilidad 
criminal  se  necesita,  ó  que  no  declare  en  el  jui- 
cio, ó  que  si  declara  entonces,  que  no  cometa  el 
delito  en  la  nueva  declaración;  de  modo  que  la 
responsabilidad  de  ese  delincuente  depende  de 
un  hecho  posterior  á  la  comisión  del  delito,  y 
tal  consecuencia  contradice  completamente  la 
ciencia  penal. 

Admítanse  al  testigo  todas  las  explicaciones 
quo  se  quieran  para  demostrar  (jue  su  pensa- 
miento no  fué  el  que  transcribió,  ya  por  error 
de  lenguaje,  ya  por  error  ilc  concepto  cuando  las 
circunstancias  se  hayan   ]irestado  á  ello,  j' fún-' 
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dcsc  en  ello  la  irresponsabilidad,  por  ser  un  mo- 
tivo que  no  contradice  ala  ciencia,  y  hasta  puede 
ajireciarse  la  exjilicaeión  por  la  ilustración  de 
los  tribunales  con  un  criterio  altamente  equita- 
tivo; jiero  declarar  la  iiies]ionsabilidad  do  un 
testigo  cuando  conste  que  ha  querido  faltará 
la  verdad,  no  sólo  es  antijurídico,  sino  que  pue- 
de producir  gravísimos  niales  á  la  sociedad. 

Dado  el  sistema  en  que  la  ley  se  funda,  que  ni 
tiene  las  ventajas  del  acusatorio  ni  del  inquisi- 
tivo, es  dificilísimo,  si  noimiiosible,  evitar  sus 
inconvenientes;  pero  hubieran  jiodido  adecuar.sc 
disponiendo  que  á  los  testigos  no  se  les  exigiera 
juramento  en  el  sumario,  ó  si  en  vez  de  exten- 
der las  delaraciones  se  hiciera  constar  en  un  acta 
las  afirmaciones  del  testigo,  su  nombre,  edad, 
domicilio  y  la  obligación  de  no  variarle  sin  ]io- 
nerlo  precisamente  en  conocimiento  del  juez 
instructor,  con  lo  que  se  hubiera  evitado  también 
la  gran  extensión  de  los  sumarios  y  el  muchísimo 
tiempo  que  en  ello  se  invierte,  todo  lo  cual  da 
lugar  á  que  el  juez,  en  alguuos casos,  para  poder 
cumplir  los  ¡lereiitorios  ineceptos  de  la  ley,  se 
vea  en  la  precisión  de  fiar  á  manos  subalternas 
la  redacción  de  las  declaraciones,  por  serle  im- 
posible realizarlo  por  sí,  ]iues  á  ese  extremo  se 
llega  cuando  se  mandan  cosas  imposibles;  y  pata 
evitar  toda  contingencia  sucesiva,  disponer  asi- 
mismo, que  las  declaraciones  de  los  testigos,  en 
tales  términos,  y  los  hechos  que  en  el  acta  re- 
sultaran, y  deque  en  el  juicio  oral  no  se  hubiera 
solicitado  la  declaración  de  los  que  los  hubieran 
afirmado,  se  tuvieran  por  auténticas,  cuya  dis- 
¡josición  hace  (alta  en  la  nueva  ley,  porque  para 
evitar  dudas  no  basta  consignar,  como  lo  hace 
el  art.  741 ,  que  el  Tribunal,  apreciando,  según 
su  conciencia,  las  pruebas  practicadas  en  el  jui- 
cio..., dictará  sentencia;  ya  porque  eu  esa  dis- 
posición, aunque  inexactamente,  no  cita  mas 
que  las  pruebas  del  juicio,  cuando  hay  pruebas 
en  el  sumario  que  pueden  y  deben  apreciarse  en 
la  sentencia  sin  dificultad  alguna,  aunque  de 
ellas  no  se  haya  hecho  mérito  en  el  juicio,  como 
los  reconocimientos,  inl'ormes  periciales,  cuando 
tal  diligencia  no  puede  practicarse  en  el  juicio, 
las  declaraciones  de  los  testigos  practicadas  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  cu  los  art.  448  y  449,  la 
inspección  ocular,  etc.,  ya  también  porque  cosa 
tan  importante  como  la  declaración  de  autenti- 
cidad merecía  un  precepto  claro  y  explícito  eu 
la  ley,  sin  fiarlo  en  la  jurisprudencia. 

Se  expresarán  las  disposiciones  de  la  ley  con 
resiiecto  ala  instrucción  del  sumario.  Constitu- 
yen el  sumario  las  actuaciones  encaminadas  á 
preparar  el  juicio  y  practicadas  para  averiguary 
liacer  constar  hi  pcrjietración  de  los  delitos  con 
todas  las  circunstancias  que  jniedan  inlluir  en  su 
calificación,  y  la  culpabilidad  de  los  delincuen- 
tes, asegurando  sus  personas  y  las  responsabili- 
dades pecuniarias  de  las  mismas.  Cada  delito  de 
que  conozca  la  autoridad  judicial  será  objeto  do 
un  .sumario.  Los  deiitos  conexos  se  comprende- 
rán, sin  embargo,  en  un  solo  proceso.  Las  dili- 
gencias del  sumario  serán  secretas  hasta  que  se 
abra  juicio  oral,  con  las  excepciones  determina- 
das en  la  misma  ley.  El  abogado  ó  procurador  de 
cualquiera  de  las  partes  que  revelare  indebida- 
mente el  secreto  del  sumario,  será  corregido  con 
multa  de  50  á  500  pesetas.  En  la  misma  multa 
incurrirá  cualquiera  otra  persona  que  uo  siendo 
funcionario  público  incurra  en  la  misma  falta. 
El  funcionario  iiúblico,  en  igual  caso,  incurrirá 
en  la  responsabilidad  que  el  Código  penal  señale 
en  el  lugar  respectivo. 

El  juez  instructor  )mdrá  autorizar  al  procesa- 
do o  procesados  para  que  tomen  conocimiento 
do  las  actuaciones  y  diligencias  sumarias  cuando 
.se  relacionen  con  cualquier  derecho  que  intenten 
ejercitar,  siempre  que  dicha  autorización  no 
perjudii|UC  á  los  fines  del  sumario.  .Si  ésto  se  pro- 
longase más  de  dos  meses,  á  contar  desde  el  auto 
cu  que  ."c  declare  el  procesamiento  de  determi- 
nada ó  determinadas  personas,  podrán  éstas  pre- 
tender del  juez  instructor  ijue  se  les  dé  vista  de 
lo  actuado  á  fin  de  instar  su  más  pronta  termi- 
nación, á  lo  que  deberá  acceder  la  mencionada 
autoridad  judicial  en  cuanto  no  lo  considere 
¡leligroso  para  el  éxito  de  las  investigaciones  su- 
mariales. Contra  el  auto  denegatorio  en  uno  y 
otro  caso,  sólo  iiracedorá  el  recurso  de  queja 
ante  el  tribunal  superior  competente.  La  forma- 
ción del  sumario,  ya  empiece  de  oficio,  ya  á 
instancia  de  parte,  corresponderá  á  los  jueces 
instructores  por  los  delitos  que  se  cometan  den- 
tro de  su  partido  ó  dcmaicaci/in  respectiva,  y,  en 
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su  defecto,  á  los  demás  de  la  misma  ciudad  ó 
población,  cuando  en  ella  hubiere  más  de  uno, 
y,  á  iirevención  con  ellos  ó  por  su  delegación,  á 
los  jueces  municipales.  Esta  disposición  no  es 
aplicable  á  las  causas  encomendadas  especial- 
mente por  la  ley  orgánica  á  determinados  tribu- 
nales, pues  para  ellas  podrán  éstos  nombrar  un 
juez  instructor  especial  ó  autorizar  al  ordinario 
para  el  seguimiento  del  sumario.  El  nombra- 
miento del  juez  instructor  únicamente  podrá  re- 
caer en  un  magistrado  del  mismo  tribunal,  ó  en 
un  funcionario  del  orden  judicial  en  activo  ser- 
vicio, de  los  existentes  dentro  del  territorio  de 
dicho  tribunal.  Una  vez  nombrado  obrará  con 
jurisdicción  propia  é  indepemliente.  Cuando  el 
instructor  fuese  un  magistrado  podrá  delegar  sus 
l'iinciones  en  caso  de  imprescindible  necesiiiad 
en  el  juez  de  instrucción  del  punto  donde  hayan 
de  practicarse  las  diligencias.  Cuando  el  delito 
fuere  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  solo 
pueden  cometerse  por  autoridades  ó  funcionarios 
sujetos  á  un  fuero  superior,  los  jueces  de  ins- 
trucción ordinarios,  en  casos  urgentes,  podrán 
acordar  las  medidas  de  precaución  necesarias 
para  evitar  su  ocultación,  pero  remitirán  las  di- 
ligencias en  el  término  más  breve  posible,  que 
en  ningún  caso  excederá  de  tres  días,  al  tribunal 
competente,  el  cual  resolverá  sobre  la  incoación 
del  sumario,  y  en  su  día  sobre  si  ha  ó  no  lugar 
al  procesamiento  de  la  autoridad  ó  funcionario 
inculpados. 

Las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias  terri- 
toriales ])odrán  nombrar  también  un  juez  ins- 
tructor especial  cuando  las  causas  versen  sobre 
delitos  cuyas  extraordinarias  circunstancias,  ó 
las  de  lugar  y  tiempo  de  su  ejecución,  ó  de  las 
personas  que  en  ellos  hubieren  intervenidocomo 
ofensores  ú  ofendidos,  motivaren  fundadamente 
el  nombramiento  de  aquél  para  la  más  acerta<la 
investigación,  ó  para  la  más  segura  comproba- 
ción de  los  hechos.  Las  facultades  de  las  Salas 
de  gobierno  serán  extensivas  á  las  causas  proce- 
dentes de  las  Audiencias  comprendidas  dentro 
de  la  demarcación,  y  los  nombramientos  deberán 
recaer  en  los  mismos  funcionarios  antes  expre- 
sados, de  entre  los  existentes  en  el  territorio, 
prefiriendo  á  ser  posible  uno  de  los  magistrados 
de  la  nnsma  cuando  no  fuera  autorizado  el  juez 
instructor  ordinario  para  el  seguimiento  del  su- 
mario. Lo  mismo  las  Salas  de  gobierno  que  los 
tribunales,  cuando  hagan  uso  de  esta  facultad, 
darán  cuenta  motivada  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia.  Dicho  nombramiento  de  jueces  ins- 
tructores será,  y  habrá  de  entenderse,  sólo  para 
la  instrucciiín  del  sumario  en  todas  sus  inciden- 
cias. Terminado  el  mismo  se  remitirá  por  el  juez 
especial  al  tribunal  á  quien  según  las  disposi- 
ciones vigentes  corresponda  el  conocimiento  de 
la  causa,  para  que  la  prosiga  y  falle  con  arreglo  á 
Derecho. 

Respecto  á  la  formaidón  de  los  sumarios,  dis- 
pone la  ley  que  los  jueces  de  instrucción  lo  efec- 
túen de  los  delitos  públicos  bajo  la  inspección 
directa  del  fiscal  del  tribunal  competente.  La 
inspección  será  ejercida,  bien  constituyéndose  el 
fiscal  por  sí  ó  por  medio  de  sus  auxiliares  aliado 
del  juez  instructor,  bien  por  medio  de  testimo- 
nios en  relación,  suficientemente  expresivos,  que 
le  remitirá  al  juez  instructor  periódicamente  y 
cuantas  veces  se  los  reclame,  pudiendo  en  este 
caso  el  fiscal  hacer  presentes  sus  observaciones 
en  atenta  comunicación  y  fornndar  sus  preten- 
siones por  requerimientos  igualmente  atentos. 
También  podrá  delegar  sus  funciones  en  los  fis- 
cales municipales.  En  el  caso  de  que  el  juez 
municipal  comenzare  á  instruir  las  primeras  di- 
ligencias del  sumario,  practicadas  que  sean  las 
más  urgentes  y  todas  las  que  el  juez  de  instruc- 
ción le  hubiere  prevenido,  le  remitirá  la  causa, 
que  nmica  podrá  retener  más  de  tres  días. 

Inmediatamente  que  los  jueces  de  instrucción, 
ó  los  municipales  en  su  caso,  tuvieren  noticia  de 
la  perpetración  de  un  delito,  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento del  fi.scal  de  la  respectiva  Audiencia, 
y  los  jueces  de  instrucción  darán  además  parte 
al  presidente  de  ésta  de  la  formación  del  suma- 
rio en  relación  sucinta  suficientemente  expre- 
siva del  hecho,  de  sus  circunstancias  y  de  su 
autor,  dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  en 
que  hubieren  principiado  á  instruirlo.  Los  jueces 
municipales  darán  cuenta  inmediata  de  la  pro- 
vención de  las  diligencias  al  de  instrucción  á 
quien  corresponda.  Si  la  persona  contra  quien 
resultaren  cargos  fuese  alguna  de  las  sometidas 
en  virtud  de  disposición  especial  de  la  ley  orgá- 
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nica  á  un  tribunal  excepcional,  practicadas  las 
primeras  diligencias,  y  antes  de  dirigir  el  proce- 
dimiento contra  aquélla,  esperará  las  órdenes  del 
tribunal  competente  á  los  efectos  de  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  segundo  y  última  parte  del 
quinto  del  art.  303  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal.  Si  el  delito  fuere  de  los  que  dan  mo- 
tivo á  la  prisión  preventiva  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  misma  ley  }'  el  jiresunto  culpable 
hubiese  sido  sorprendido  in  frayanti,  podrá  ser 
desde  luego  detenido  y  pireso  si  fuere  necesario, 
sin  jierjuício  de  lo  antes  ex¡ire?ado.  Las  personas 
á  quienes  se  refieren  las  disposiciones  preceden- 
tes son  los  jueces  y  fiscales  municipales,  los  jue- 
ces de  instrucción,  los  de  los  tribunales  de  par- 
tido y  sus  fiscales,  los  jueces  eclesiásticos,  los 
funcionarios  del  orden  administrativo  que  ejer- 
cen autoridad,  los  cardenales,  arzobispos,  obis- 
pos y  auditores  del  Tribunal  de  la  Rota,  los  Con- 
sejero.s  de  Estado,  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  subsecretarios,  directores,  jefes  de  las 
oficinas  generales  del  Estado,  gobernadores  de 
provincia,  embajadores.  Ministros  plenipoten- 
ciarios y  Encargados  de  Negocios,  los  magistra- 
dos de  las  Audiencias  ó  del  Tribunal  Supremo, 
los  fiscales  de  las  Audiencias,  tenientes  y  abo- 
gados fiscales  del  Tribunal  Sujjremo  y  de  las 
Audiencias,  auxiliares  del  Tribunal  Supremo, 
príncipes  de  la  familia  Real,  Jliuistros  de  la 
Corona,  presidentes  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos y  del  Senado,  presidente  y  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  y  presidentes  de  Sala,  que  deben 
ser  juzgados  por  las  Audiencias  territoriales  ó 
por  el  Tribunal  Supremo,  prescripción  mante- 
nida, aunque  un  tanto  modificada, en  el  art.  4.°  de 
la  ley  adicional  de  14  de  octubre. 

Los  jueces  de  instrucción  podrán  delegar  en 
los  municipales  la  práctica  de  todos  los  actos  y 
diligencias  que  la  ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal no  reserve  exclusivamente  á  los  primeros, 
cuando  alguna  causa  justificada  les  impida  prac- 
ticarlas por  sí,  pero  procurarán  hacer  uso  mode- 
rado de  esta  facultad,  y  el  tribunal  inmediato 
superior  cuidará  de  impedir  y  corregir  la  fre- 
cuencia injustificada  de  estas  delegaciones. 

El  juez  que  instruya  el  sumario  practicará  las 
diligencias  que  le  propusieren  el  ministerio  Fis- 
cal ó  el  particular  querellante,  si  no  las  consi- 
dera inútiles  ó  perjudiciales.  Contra  el  auto  de- 
negatorio de  las  diligencias  pedidas  podrá  inter- 
ponerse el  recurso  de  apelación,  que  será  admi- 
tido en  un  solo  efecto  para  ante  la  respectiva 
Audiencia  ó  el  tribunal  competente.  Cuando  el 
fiscal  no  estuviere  en  la  misma  localidad  que  el 
juez  de  instrucción,  en  vez  de  apelar  recurrirá 
en  queja  al  tribunal  competente,  acompañando 
al  efecto  testimonio  de  las  diligencias  sumariales 
que  conceptúe  nccesaria.s,  cuyo  testimonio  deberá 
facilitarle  el  juez  de  instrucción,  y  previo  infor- 
me del  mismo  acordará  el  tribunal  lo  que  estime 
procedente. 

Cuando  se  presentare  querella,  el  juez  de  ins- 
trucción, después  de  admitirla  si  fuere  proceden- 
te, manejará  practicar  las  diligencias  que  en  ella 
se  propusieren,  salvo  las  que  con.sidere  contra- 
rias á  las  leyes  ó  innecesarias  y  perjudiciales  para 
el  objeto  de  la  querella,  las  cuales  denegará  en 
resolución  motivada.  Desestimará  en  la  misma 
forma  la  querella  cuando  los  hechos  en  que  se 
funde  no  constituyan  delito  ó  cuando  no  se  con- 
sidere competente  para  instruir  el  sumario  ob- 
jeto de  la  misma.  Contra  el  auto  que  haya  de 
dictarse  procederá  el  recurso  de  apelación,  que 
será  admisible  en  ambos  efectos.  Basta  con  que 
los  hechos  afirmados  en  una  querella  presenten 
caracteres  de  delito  para  que  deba  .ser  admitida, 
al  efecto  de  practicar  las  diligencias  sumariales 
conducentes  al  esclarecimiento  de  los  mismos, 
sin  que  puedan  tenerse  en  cuenta  otros  distin- 
tos, porque  á  los  de  la  querella  hay  por  el  mo- 
mento que  atenerse  únicamente  para  resolver  la 
cuestión  sobre  admisión  de  la  misma  (Sentencia 
de  12  de  mayo  de  1S90). 

Las  diligencias  pedidas  y  denegadas  en  el  su- 
mario podrán  ser  propuestas  de  nuevo  en  el  jui- 
cio oral.  El  juez  hará  constar  cuantas  diligen- 
cias se  practicaren  á  instancia  de  parte.  De  las 
ordenadas  de  oficio  solamente  constarán  en  el 
sumario  aquellas  cuyo  resultado  fuere  conducen- 
te al  objeto  del  mismo.  El  querellante  podrá  in- 
tervenir en  todas  las  diligencias  del  sumario.  Si 
el  delito  fuere  público,  podrá  el  juez  de  instruc- 
ción, sin  embargo,  declarar,  á  propuesta  fiscal  ó 
de  oficio,  secreto  el  sumario  para  el  querellante. 
El  juez  municipal  tendrá  las  nnsuias  facultades 
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que  el  de  instnicción  para  no  comunicar  al  que- 
rellante particular  las  actuaciones  que  ¡iracti- 
care. 

Sin  embargo  del  deber  impuesto  á  los  jueces 
municipales  de  instruir  en  .su  caso  las  primeras 
diligencias  de  los  sumarios,  cuando  el  juez  de 
instrucción  tuviere  noticia  de  algún  delito  que 
revista  carácter  de  gravedad,  ó  cuya  comproba- 
ción hiera  difícil  por  circunstancias  especiales,  ó 
que  hubiese  causado  alarma,  se  trasladará  inme- 
diatamente al  lugar  del  delito  y  procederá  á  for- 
mar el  sumario,  haciéndose  cargo  de  las  actua- 
ciones que  hubiese  practicado  el  juez  municipal, 
y  recibiendo  las  averiguaciones  y  datos  que  le 
suministren  los  funcionarios  de  la  policía  judi- 
cial. Permanecerá  en  dicho  lugar  el  tiempo  ne- 
cesario para  practicar  todas  las  diligencias  cuya 
dilación  pudiera  ofrecer  inconvenientes.  Cuando 
el  fiscal  de  la  respectiva  Audiencia  tuviere  noti- 
cia de  la  perpetración  de  alguno  de  los  delitos 
expresados,  deberá  trasladarse  personalmente  ó 
acordar  que  se  traslade  al  lugar  del  suceso  algu- 
no de  sus  subordinados  para  contribuir  con  el 
juez  de  instrucción  al  mejor  y  más  pronto  escla- 
recimiento de  los  hecho-s,  si  otras  ocupaciones 
tanto  ó  más  graves  no  lo  impidieren,  sin  perjui- 
cio de  proceder  de  igual  manera  en  cualquier 
otro  caso  en  que  lo  conceptuare  conveniente. 

La  intervención  del  actor  civil  en  el  sumario 
se  limitará  á  procurar  la  práctica  de  aquellas 
diligencias  que  puedan  conducir  al  mejor  éxito 
de  su  acción,  apreciadas  discrecionalniente  por 
el  juez  instructor. 

Los  jueces  de  instrucción  formarán  el  sumario 
ante  sus  secretarios.  En  casos  urgentes  y  extraor- 
dinarios, faltando  éstos,  podrán  proceder  con  la 
intervención  de  un  notario  ó  de  dos  hombres 
buenos  mayores  de  edad  que  sejian  leer  y  escri- 
bir, los  cuales  jurarán  guardar  fidelidad  y  secre- 
to. Las  diligencias  del  sumario  que  hayan  de 
practicarse  fuera  de  la  circunscripción  del  juez 
de  instrucción  ó  del  término  municipal  tendrán 
lugar  por  medio  de  suplicatorio.s,  exhortes,  man- 
damientos judiciales,  etc.,  y  serán  reservadas 
para  todos  los  que  no  deban  intervenir  en  ellas. 
Sin  embargo,  cuando  el  lugar  donde  se  huliiere 
de  practicar  alguna  diligencia  del  sumario  estu- 
viere fuera  de  la  jurisdicción  del  juez  instructor, 
pero  en  lugar  próximo  al  punto  en  que  éste  se 
hallare,  y  hubiere  peligro  en  demorar  aquélla, 
podrá  ejecutarla  por  sí  mismo  dando  inmediato 
aviso  al  juez  competente. 

Cuando  al  mes  de  haberse  incoado  un  sumario 
no  se  hubiese  terminado,  el  juez  dará  parte  cada 
semana  á  los  mismos  á  quienes  lo  haya  dado  al 
principiarse  aquél,  de  las  causas  que  hubiesen 
impedido  su  conclusión.  Con  vista  de  cada  uno 
de  estos  partes,  los  presidentes  á  quienes  se  hu- 
biesen remitido  y  el  tiibunal  competente  acor- 
darán, según  sus  respectivas  atribuciones,  lo  que 
consideren  más  oportuno  para  la  pronta  termi- 
nación del  sumario.  Sin  perjuicio  de  esto,  los 
jueces  de  instrucción  están  obligados  á  dar  á  los 
fiscales  de  las  Audiencias  cuantas  noticias  les 
pidieren,  fuera  de  estos  térnnn os,  sobre  el  estado 
y  adelantos  de  los  sumarios.  De  las  faltas  de  celo 
y  actividad  en  la  formaciiín  de  los  sumarios  se- 
rán responsables  disciplinariamente  los  jueces 
de  instrucción .  y  los  municipales  en  su  caso,  ano 
ser  que  lo  fueran  criminalmente  con  arreglo  alas 
leyes. 

Son  objeto  en  la  ley  de  multitud  de  disposi- 
ciones la  comprobación  del  delito  y  averiguación 
del  delincuente,  en  las  cuales  se  comprenden  las 
referentes  a  lainsijección  ocular,  cuerpo  del  de- 
lito, identidad  del  delincuente  y  de  sus  circuns- 
tancias personales,  declaraciones  de  los  testigos 
y  procesados,  careos  entre  unos  y  otros  y  el  in- 
forme pericial.  Lo  son  asimismo  la  citación,  de- 
tención y  prisión  provisional;  el  tratamiento  de 
los  detenidos  ó  presos;  la  libertad  provisional 
del  procesado;  la  entrada  y  registro  en  lugar 
cerrado;  el  de  libros  y  iiajieles;  la  detención  y 
apertura  de  la  correspondencia  escrita  y  telegrá- 
fica; las  fianzas  y  embargos,  y  la  responsabilidad 
civil  de  terceras  personas:  de  dichas  disposicio- 
nes se  lia  hecho  mención  oportunamente  en  los 
respectivos  lugares  del  Diccionario,  proce- 
diendo ahora  tratar  de  la  conclusión  del  suma- 
rio. 

Una  vez  practicadas  por  el  juez  de  instruc- 
ción cuantas  diligencias  considere  oportunas  para 
el  descubrimiento  del  procesado  ó  procesados  y 
para  el  completo  esclarecimiento  de  los  heclios 
realizados,  tiene  que  darse  ]ior  terminado  á  su 
100 


794 


SUMA 


juicio  la  iiistnicción,  sieiiJo  indis)ienaable  que 
la  cansa  vaya  al  tribunal  correspondiente  si  apa- 
rece delito,  ó  por  el  contrario,  que  proceda  so- 
breseimiento á  existir  las  condiciones  para  que 
sea  declarado.  8iendo,  pues,  una  de  éstas  la 
solución  que  indispensablemente  ha  de  tener  el 
proceso,  encontrándose  á  tal  altura,  se  exiilica 
fácilmente  que  el  legislador  haya  comprendido 
en  un  solo  título  las  disposiciones  que  se  refieren, 
bien  á  dar  por  terminada  la  instrucción,  bien  á 
la  declaración  de  sobreseimiento,  aunque,  para 
mayor  claridad,  separe  uno  y  otro  caso  con  la 
división  de  capítulos  diferentes. 

Inútil  nos  parece  recordar  la  extremada  im- 
portancia que  tiene  este  punto  en  toila  clase  de 
procesos;  pues,  según  el  mayor  ó  menor  acierto 
de  los  que  en  ellos  intervengan,  se  podrá  consi- 
derar cumplida  la  alta  misión  que  á  la  Adminis- 
tración de  Justicia  le  está  encomendada,  pues 
aunque  la  opinión  del  juez  instructor  no  es  en 
esto  punto  decisiva,  es  evidente,  sin  embargo, 
que  él,  mejor  que  nadie,  tiene  en  su  poder  ele- 
mentos poderosos  para  el  descubrimiento  de  la 
verdad.  Imposible  es  determinar  de  una  manera 
precisa  y  categórica  la  forma  y  medios  do  aplicar 
estos  elementos;  pues  las  causas  criminales,  como 
consecuencia  que  son  de  la  voluntad  humana, 
ol'recen  aquella  rica  variedad  que  acompaña  á 
todos  los  actos  del  hombre,  cuyas  múltiples  é 
infinitas  manifestaciones  sería  absurdo  y  hasta 
ridículo  pretender  sujetar  á  reglas  fijas  y  perma- 
nentes; lo  único,  pues,  que  en  este  punto  puede 
hacerse,  consiste  en  revestir  la  conclusión  del 
sumario  de  las  mayores  precauciones  posibles,  á 
fin  de  que  no  sea  una  sola  persona  la  que  decida 
sobre  si  puede  y  debe  considerarse  como  termi- 
nada la  instrucción,  sino  que  en  tal  declaración 
intervengan  varias,  con  lo  cual  se  logra  por  to- 
dos conceptos  una  garantía  de  imparcialidad  y 
acierto  que  no  es  posible  conseguir  de  otra  ma- 
nera. Es  indudable  que  en  las  leyes  de  procedi- 
miento, ya  civil  como  criminal,  debe  evitarse 
del  mismo  modo  una  extremada  lentitud  que 
retrase  indebidamente  la  conclusión  del  litigio  ó 
causa,  como  una  excesiva  brevedad  que  dificulte 
el  perfecto  conocimiento  de  las  materias,  y,  en 
su  consecuencia,  el  acierto  de  los  fallos  y  senten- 
cias, doctrina  que,  revistiendo  un  carácter  gene- 
ral, debe  aplicarse  con  especial  cuidado  al  punto 
que  nos  ocupa. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  de  la  ley  con- 
tenidas en  los  arts.  622  á  633.  Practicadas  las 
diligencias  decretadas  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte  por  el  juez  instructor,  si  éste  considerase 
terminado  el  sumario  lo  declarará  así,  mandan- 
do remitir  los  autos  y  las  piezas  de  convicción 
del  tribunal  coni])etente  para  conocer  del  delito. 
Cuando  no  haya  acusador  privado  y  el  ministe- 
rio Fiscal  considere  que  en  el  sumario  se  han  re- 
unido los  suficientes  elementos  para  hacer  la  ca- 
lificación de  los  hechos  y  poder  entrar  en  el  trá- 
mite del  juicio  oral,  lo  hará  presente  el  juez  de 
instrucción  para  que  sin  m.^ís  dilación  se  re- 
mita lo  arliiailu  :il  jiü-:  mm |ie|rii le.  Ocurre  aquí 

lacuesihiii  (Ir  uKiii  i.i  pn.li, isiderarse  ter- 

minad'is  la.^  ilili^rncias  ilc.l  mihiuio.  Parece  na- 
tural que  esto  acontezca  cuando  se  haya  cumpli- 
do el  objeto  de  las  mismas,  que  consiste  en  jue- 
parar  el  juicio  y  hacer  constar  la  perpetración 
de  los  delitos  cnn  todas  sus  circunstancias,  así 
como  la  participación  de  los  delincuentes  y  el 
aseguramiento  de  las  responsabilidades  ciiminal 
y  civil.  Mas,  por  una  razón  análoga,  también 
debe  terminar  el  sumario  cuando  ya  no  pueda 
llenar  su  objeto,  ora  en  relación  al  hecho  (icr.se- 
guido,  ora  en  relación  con  las  responsabilidades 
de  las  personas  comprometidas  en  él.  Respecto 
del  hecho,  pueden  ocurrirestos  casos:  quede  las 
averiguaciones  llevadas  á  cabo  no  consten  su 
realización  ó  su  existencia;  que  se  hayan  jirobado 
sus  circunstancias  todas  y  no  rcs\dte  punible,  es 
decir,  delito  ni  falta;  y  por  último,  que  el  hecho 
resulte  falta  en  vez  de  ser  delito.  En  cualquiera 
de  estos  casos,  como  el  objeto  y  fin  de  la  instruc- 
ción no  existe,  debe  cesar  el  sumario.  Respecto 
de  las  personas,  pueden  presentarse  los  casos  si- 
guientes: que  los  procesados  hayan  muerto;  que 
aparezcan  exentos  de  responsabilidad  criminal; 
que  se  les  haya  perdonado  ó  se  abandone  la  que- 
rella en  los  delitos  privados;  que  haya  venido 
una  amnistía  general  tratándose  de  los  pi'iblicos; 
que  se  haya  denegado  la  autorización  ¡lara  pro- 
cesar si  es  necesario;  y  por  último,  y  os  la  que 
comúnmente  oc\irre,  que  no  haya  motivos  para 
acusar  á  na<lie.  rácilnicnto  so  advertirá  (¡ue  las 
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consecuencias  y  efectos  han  de  ser  muy  distintos 
en  cada  uno  de  estos  casos.  En  el  caso  de  que  no 
se  hayan  podido  asegurar  las  personas  de  los  res- 
ponsables, ó  en  que  no  se  hayan  asegurado  ó  ga- 
rantido las  responsabilidades  pecuniarias,  no  hay 
motivo  para  que  termine  el  sumario.  Cuando 
fueren  varios  los  procesados,  y  respecto  de  unos 
medien  las  circunstancias  antes  expresadas  y 
res|iecto  de  otros  no,  el  procedimiento  seguirá, 
en  cuanto  á  estos  últimos,  con  todos  sus  efec- 
tos. 

El  auto  de  conclusión  del  sumario  se  notificará 
al  querellante  particular  si  lo  hubiere  aun  cuan- 
do sólo  tenga  el  carácter  de  actor  civil,  al  proce- 
sado, y  á  las  demás  personas  contra  quienes  re- 
sulte responsabilidad  civil,  emiilazámlolas  para 
que  comparezcan  ante  la  respectiva  Audiencia  en 
el  término  de  diez  días,  ó  en  el  do  quince  si  el 
emplazamiento  fuese  ante  el  Supremo.  A  la  vez 
se  pondrá  en  conocimiento  del  ministerio  Fiscal 
cuando  la  causa  verse  sobre  delito  en  que  tenga 
intervención  por  razón  de  su  cargo.  Si  el  juez 
instructor  reputare  falso  el  hecho  que  hubiese 
dado  lugar  al  sumario,  mandará  remitir  el  pro- 
ceso al  juez  municipal,  consultando  el  auto  en 
que  así  lo  acuerde  con  el  tribunal  superior  com- 
petente. 

Así  que  sea  firme  el  auto  por  haberlo  aprobado 
dicho  superior  tribunal,  ó  por  haber.se  desesti- 
mado el  recurso  de  casación  que  en  su  caso  haya 
podido  interponerse,  se  emplazará  á  las  partes 
para  que  en  el  término  de  cinco  días  comparez- 
can ante  eljuez  municipal  á  quien  corresjjonda 
su  conocimiento.  Recibidos  los  autos  por  el  juez 
municipal  se  substanciará  el  juicio  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  libro  VI  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento criminal.  Fuera  de  los  casos  pre- 
vistos de  que  acaba  de  hablarse,  el  tribunal  que 
reciba  los  autos  y  piezas  de  convicción  man- 
dará pasarlos  al  ponente  por  el  tiempo  que  fal- 
te para  eum¡ilir  el  término  del  emplazamien- 
to, abriendo  antes  los  pliegos  y  demás  objetos 
cerrados  y  sellados  que  hufeiesc  remitido  el  juez 
de  instrucción.  De  la  apertura  se  extenderá  ac- 
ta por  el  secretario,  en  la  cual  se  hará  constar 
el  estado  en  que  se  hallaren.  Transcurrido  dicho 
término  so  pasarán  para  instrucción  por  otro, 
que  no  bajará  de  tres  días  ni  excederá  de  diez, 
según  el  volumen  del  proceso  al  ministerio  Fis- 
cal, si  la  causa  ver.sa  sobre  delito  en  que  deija 
tener  intervención,  y  después  al  procurador  del 
querellante,  si  so  hubiere  personado.  Si  la  causa 
excediere  de  1000  folios  podrá  prorrogarse  el 
término,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder 
la  prórroga  de  otro  tanto  más.  Al  ser  devuelta, 
se  acompañará  escrito  conformándose  con  el  auto 
del  inferior  que  haya  declarado  terminado  el  su- 
mario ó  pidiendo  la  práctica  de  nuevas  diligen- 
cias. Consultado  el  fiscal  del  Ti'ibunal  Su]iremo 
por  sus  subordinados  sobre  si  puede  el  ministerio 
Fiscal  promover  competencias  al  evacuar  el  tras- 
lado á  que  se  refiere  esta  disposición,  tiene  re- 
suelto, fundándose  en  el  núm.  4  del  art.  19  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  desde  el 
instante  en  que  descubre  la  incompetencia  jme- 
de  y  debe  formular  la  competencia  por  medio  de 
declinatoria,  así  en  este  momento  como  en  cual- 
quiera otro  de  la  causa,  sin  que  obste  la  disposi- 
ción del  ,art.  45  de  esta  misma  ley. 

Devuelta  la  causa  ó  recogida  de  poder  del 
último  (jue  la  hubiere  recibido,  se  pa.sará  inme- 
diatamente al  ponente  con  los  escritos  presenta- 
dos por  término  de  tres  días.  El  tribunal  man- 
dará entregar  la  causa,  dispondrá  lo  que  consi- 
dere conveniente  para  que  el  fiscal,  ó  el  quere- 
llante en  su  caso,  puedan  exannnar  la  corres- 
pondencia, libros,  papeles  y  demás  piezas  de 
convicción,  sin  peligro  de  alteraciiin  en  su  estado. 
Transcurrido  el  plazo  anteriormente  expresado 
de  tres  días,  el  tribunal  dictará  auto  confirmando 
ó  revocando  el  xlel  juez  de  instrucción.  Si  se 
revocase  dicho  auto  se  mandará  devolver  el 
proceso  al  juez  que  lo  hubiere  remitido,  expre- 
sando las  diligencias  que  hayan  de  practicarse. 
Se  devolverán  también  las  piezas  de  convicción 
que  el  tribunal  considere  necesarias  para  la  prác- 
tica de  las  nuevas  diligencias. 

Si  fuero  confirmado  el  auto  declarando  ter- 
minado el  sumario,  se  mandará  traer  la  causa  á 
la  vista  con  citación  del  ministerio  Fiscal  cuando 
intervenga  en  la  causa  y  <lel  ¡irocurador  del 
querellante  particular  si  lo  hubiere.  El  tribunal 
dictará  auto,  dentro  de  los  tres  días  siguientes 
al  do  la  vista,  mandando  abrir  el  juicio  oral  ó 
sobreseyendo.  V.  Jficioy  Son]iE.sEi.Mii£NTO. 
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SUMAROKOVSKII:  Geog.  Isla  del  río  lenissei, 
sit.  unos  30  knis.  aguas  arriba  de  la  conH.  del 
Podkamennaia  Tunguska,  frente  á  la  aldea  de 
Sumarokovskii.  Pertenece  al  dist.  deTurnjansk, 
del  gobierno  de  lenisseisk,  y  se  extiende  de  S.  á 
N.  53  knis.  con  1  J  de  anchura. 

SUMATRA;  Gcog.  Gran  isla  del  Archip.  Asiá- 
tico, perteneciente  á  las  Indias  ó  Posesiones  ho- 
lan<le.sas.  Hállase  al  S.  O.  de  la  península  de 
Malaca,  de  la  que  está  separada  por  el  estrecho 
de  este  nombre,  y  al  O.  de  Borneo;  á  su  parte 
central  aproximadamente  corresponde  el  Ecua- 
dor, y  se  halla  inclinada  de  N.O.  á  .'S.E.  enire 
los  5°  38  ir,"  de  lat.  N.  y  5°  58'  de  lat.  S.  El 
puntoextremode  la  isla,  al  O.,  el  Konings  Punt, 
está  sit.  á  98°  53'  15'  de  long.  E.,  y  el  <\e\  E., 
llamado  Erste  Punt,  á  109"  44'  30'  de  long.  E. 
de  Madrid.  Al  O.  Sumatra  hállase  bañada  por 
el  Océano  Indico,  al  N.  por  el  Mar  de  Pegu, 
parte  del  Golfo  de  Piengala,  al  E.  por  el  Estre- 
cho de  Malaca,  el  Mar  de  China  del  Sur  (Nañ- 
hai)  y  el  Mar  de  Java,  y  al  S.  por  el  Estrecho 
de  la  Sonda,  que  la  sejiara  de  la  isla  de  Java. 
Tiene  la  forma  de  un  óvalo  muy  alargado,  cuyo 
eje,  dirigido  de  N. O.  áS.E.,  mide  unos  1  760  ki- 
lómetros de  largo,  y  cuya  anchura,  que  va  en 
aumento  de  N.  á  S.,  varía  de  160  á  400.  La  su- 
perficie de  .''umatra  es  de  430000  kms.-;  aña- 
diendo la  serie  de  islas  adyacentes  de  la  costa 
oriental,  se  acerca  á  444000.  Ks,  ]>ues,  una  de  las 
islas  mayores  de  la  Tierra.  Sólo  la  exceden  en 
extensión,  prescind  endo  délas  grandes  tierras 
polares,  las  islas  de  Nueva  Guinea,  Borneo  y  Ma- 
dagascar.  Es  después  de  Borneo  la  mayor  del 
Archip.  Asiático.  La  población,  cuya  cifra  exac- 
ta no  es  todavía  conocida,  puede  estimarse  en 
unos  3575000  habits.,  lo  que  da  ocho  habits.  |.or 
km-.  La  costa  en  general  es  llana  al  E.,  elevada 
al  O.  y  abrupta  al  NO.  La  costa  occidental  es 
escarpada  y  hay  en  ella  ensenadas  bastante  pro- 
fundas, pero  que  no  ofrecen  abrigo  suficiente  en 
la  estación  de  las  monzones  del  O. ;  así  es  que  los 
buíjues  tienen  que  anclaren  las  radas  de  las  islas 
¡iróxinias.  Además,  á  todo  lo  largo  de  esta  costa 
hay  multitud  de  escollos  y  rocas  submarinas.  En 
la  costa  S.  de  Sumatra  hay  tres  grandes  penín- 
sulas que  avanzan  hacia  Java  y  forman  dos  ba- 
hías profundas:  la  de  Semangka  ó  Keizersbaai  al 
O.,  y  la  de  Lampong  al  E.  La  península  occiden- 
tal presenta  el  I  abo  Rata  al  O.  y  el  de  Yiua  al 
E. ;  la  península  media  terniina  en  el  Cabo  Ka- 
mantaca  ó  Tikus  y  la  oriental  en  el  Cabo  Tna, 
Tuva  ó  Varkens  Hoek.  La  costa  oriental  es  ge- 
neralmente baja,  es|iecialmente  en  la  parte  del 
S. ;  de  formación  aluvial,  prolóngase  hacia  el 
mar  en  forma  de  bancos  de  arena,  y  presenta 
numerosos  bajos.  La  única  baliía  jiracticable  es 
la  del  Anfitrites,  frente  á  la  isla  Linga,  en  la 
que  desagua  el  Tuakko  ó  Yenak,  brazo  septen- 
trional del  río  Indraguiri.  Los  estuarios  de  los 
numerosos  ríos  que  se  encuentran  en  esta  costa 
forman  buenos  fondeaderos,  salvo  donde  la  en- 
trada no  se  encuentra  obstruida  por  las  barras  <Ie 
arena.  En  la  parte  septentrional  la  costa  E. 
ofrece  playas  elevadas,  siendo  en  ella  más  raras 
las  formaciones  aluviales;  no  presenta,  sin  em- 
bargo, buenos  surgideros,  á  exce|ición  de  la  bahía 
de  Langsar,  al  N.O.  del  cabo  del  mismo  nombre. 
Además  de  las  isletas  adyacentes  á  las  costas, 
Sumatra  está  flanqueada  ]ior  series  de  tienas 
insulares  de  cierta  importancia.  Al  O.  .se  encuen- 
tran las  islas  ó  archips.  Simaln  ó  Balii,  Tapak, 
las  Banyak,  Kias,  Piugui,  Batu,  Mentavei  y 
Engaño;  al  E.  Banka  y  Billitón,  Eiu-Linga, 
Karimón  y  otras.  En  el  Estrecha  de  Malaca  se 
hallan  las  Aroa  y  varios  islotes.  Una  cordillera 
de  1200  m.  de  alt.  media,  pero  con  picos  volcá- 
nicos de  considerable  elevación,  atraviesa  la  isla 
en  toda  su  longitiid  de  N.O.  á  S.  E.,  más  cerca 
déla  costa  O.  que  de  la  oriental,  pues  al  E., 
entre  ella  y  el  Estrecho  de  Malaca  ó  el  Mar  de 
la  China,  hay  llanuras  de  moderado  declive  y  de 
extensión  consitlerable.  Dicha  cordillera  se  llama 
Bukit-Barisán  (Montaña  Cai/enaJ.  En  varios 
■parajes  esta  cordillera  se  alza  en  dos  ó  tres  cade- 
nas paralelas;  otras  secundarias  unen  transver- 
salmente  estas  crestas  y  sirven  de  límite  á  mese- 
tas cubiertas  de  vegetación,  á  circos  que  con  tienen 
lagos  ó  ])or  donde  serpentean  ríos.  La  anchura 
de  la  cordillera  varía  entre  100  y  150  kms.  Co- 
mienza al  N.  de  Achín  ó  Atyeh  en  la  isla  ó  piilo 
Brass,  donde  hay  un  faro  en  su  extremidad  sep- 
tentrional, el  faro  de  Sumatra;al  E.  se  levantan 
eínuicizo  insular  do  Vai  ó  Pnlo-Uai  (415  m.),  y 
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ya  dentro  de  la  gran  isla  y  á  pocos  knis.  de  la 
cosía  la  cima  volcánica  de  Selava  Yanten  (172G 
Ó2  0SS  m.),  el  Gudberg  (Montaría  de  Oro)  ñe 
los  holandeses.  Al  S.  de  este  volcán  aislado  se 
alza  el  monte  Mentelah  (1242),  al  que  suceden 
hacia  el  E.,  poro  yendo  por  la  costa  N.,  otras 
cimas  menos  elevadas;  el  Teniinch  (1505);  el 
volcán  Samalanga  (1 204);  el  Pontong  (1 183);  el 
Pasei,  en  el  límite  de  la  me-^eta  de  Achín,  toda- 
vía inexplorada.  La  cordillera  principal  de  la 
isla,  que  tiene  su  origen  al  O.  de  Gudberg  y  del 
valle  de  Achín,  pasa  cerca  del  monte  Mentelah 
y  corre  luego  á  lo  largo  de  la  orilla  oceánica, 
tiene  picos  de  gran  elevación.  El  Abong-Abong 
y  el  Luse,  que  se  cree  son  volcanes,  no  han  sido 
aún  explorados,  y  su  altura  se  calcula  en  unos 
3139  y  3  352  m.  respectivamente.  Al  S.  deestas 
grandes  cimas  la  altura  media  de  las  montañas 
desciende,  y  éstas  se  dividen  en  sierras  paralelas 
para  abrazar  la  meseta  de  Toba  y  el  lago  del 
mismo  nombre. 

En  el  interior  de  dicha  meseta  se  levantan 
varios  conos  volcánicos  extintos,  pero  que  ma- 
nifiestan todavía  la  actividad  de  las  l'uerzas  sub- 
terráneas por  medio  de  sol  litaras,  fuentes  ter- 
males, etc.  Un  volcán,  el  Pusuk-Bukit,  sit.  en 
la  misma  orilla  occidental  del  lago,  aparece  cu- 
bierto de  eflorescencias  de  azufre.  La  penínsida 
d6  Samosir,  que  avanza  hasta  la  mitad  del  lago, 
fué  una  isla  volcánica  que  las  erupciones  unieron 
á  tierra  firme  y  al  Pusuk-Bukit  por  medio  de  un 
débil  istmo.  El  Dolok-D.saut,  sit.  en  la  parte  S. 
de  la  meseta,  es  también  un  volcán  reciente- 
mente apagado,  que  levanta  su  cono  truncado  á 
1  625  m.  Al  S.  del  Lubu-Raya  la  cordillera  prin- 
cipal, reducida  de  nuevo  á  una  sola  arista  direc- 
triz, vuelve  á  tomar  su  dirección  normal  para- 
lelamente á  la  costa  oceánica  de  Sumatra,  y  pre- 
senta grandes  cumbres;  tales  son:  el  Sidoadoa 
(1929  m.),  sit.  á  20  kms.  de  la  costa;  el  Seret 
Berapi,  volcán  de  1788  m.  de  alt. ,  cuyo  cráter 
contiene  la  colma  de  Balirang,  casi  enteramente 
formada  de  azufre;  el  Malingtang  (1500  m.),  y 
por  último  el  Passamán,  que  los  geógrafos  euro- 
peos han  llamado  Ofir  por  alusión  á  la  riqueza 
de  la  gran  isla  tropical.  Completamente  aislada 
en  apariencia,  y  levantándose  al  N.  á9kms.  del 
Ecuador  y  hacia  la  mitad  de  la  costa  oceánica 
de  Sumatra,  el  monte  Ofir  era  el  más  notable 
para  los  marinos.  Por  esto  .se  le  juzgó  el  más 
alto,  dándole  mnclio  más  de  2  927  m.  que  le  han 
asignado  los  modernos  exploiadores.  Tiene  dos 
cimas  principales,  y  varios  cr;ite!'es  en  parte  ce- 
rrados. Al  S.  del  Ofir  la  cordillera  propiamente 
dicha  está  interrumpida  por  un  ancho  valle,  el 
del  río  Masang,  al  S.  del  cual  se  levanta  de  O. 
á  E.  y  en  el  borde  de  las  Altas  Tierras  de  Pa- 
dang  una  serie  transversal  de  volcanes.  El  más 
occidental  ha  perdido  .su  apecto  de  montaña; 
sólo  queda  de  él  el  enorme  contorno  de  la  base, 
que  forma  hoy  un  recinto  cubierto  de  vegetación. 
La  cima  ha  desa|iarerido,  arrancada  sin  duda 
por  alguna  explosiiin  formidable,  y  en  lugar  del 
volcán  se  eiiiiiinhi,  ;'i  la  altura  de  459  m.,  un 
lago  oval,  el  Mauiíi^n  m  Danau,  que  llena  lami- 
tad  del  antigu.j  liVitrr  Al  E.  de  este  cráter  la- 
custre se  levanta  un  volcán,  elSingalangó  Kan- 
yah  (3  090  m.),  y  cerca  de  éste  el  Meraspi,  cuyo 
punto  culminante  alcanza  2  848.  Este  volcán, 
cuyo  nombre,  Moro-Api  ó  Fticijo  Dcslrucíor,  in- 
dica su  terrible  actividad,  ha  tenido  seis  erup- 
ciones desde  1807  á  1872.  Su  cima  desnuda,  y 
rebelde  á  toda  vegetación,  termina  en  tres  conos 
con  cráteres.  Siguiendo  hacia  él  S.  E.  se  llega  al 
Korinyi  ó  Korintyi,  de  3  736  m.  de  alt,,  con 
enorme  cráter  que  casi  de  continuo  exhala  va- 
pores. Otros  varios  volcanes  se  suceden  hasta  el 
Dempo  (3  200  m.),  que  se  levanta  100  kms.  al 
S.  E.  de  Benkulén  y  está  en  constante  actividad. 
En  el  extremo  S.E.  el  Barisánse  bifurca:  uno 
de  los  ramales  va  á  terminar  en  el  Cabo  Yina  ó 
Tyina,  y  el  otro  se  dirige  hacia  el  E.  Una  serie 
lie  montañas  menos  elevadas,  Ratai  (1554  me- 
tros), Telok,  etc.,  que  rodean  la  bahía  de  Lam- 
pong,  enlaza  la  cordillera  terminal  con  la  punta 
meridional  de  Sumatra. <]ue  avanza  por  delante 
de  .lava,  precedida  de  numerosas  islas  y  escollos; 
el  Estrecho  de  la  Sonda,  entre  lasdosi-slas,  sólo 
tiene  26  kms.  de  anchura.  El  volcán  aiiagailo 
llamado  Raya  Bassa  (1  341  ni.)  termina  al  S.  la 
serie  de  los  60  volcanes  de  Sumatra.  La  parte 
oriental  de  Sumatra  es  llana  y  baja  menos  al  N., 
o  decir,  en  el  país  de  Achín  y  en  la  parte  sep- 
tentrional del  país  de  los  battas ,  donde  las 
montañas  llegan  casi  basta  la  costa  E.  La  re- 
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gión  llana,  que  tiene  cerca  de  1000  kilómetros 
de  longitud  con  una  anchura  que  varía  de  100 
a  200,  mide  una  sup.de  105000  kms^.  No  es 
uniforme,  pues  la  llanura  aparece  frecuentemen- 
te interrumpida  por  colinas  y  mesetas  de  escasa 
elevación. 

De  lo  dicho  sobre  el  relieve  general  de  la  isla, 
puede  deducirse  su  constitución  hidrográfica.  La 
región  montañosa  del  O.  no  da  origen,  en  su 
flanco  occidental,  luás  que  á  torrentes  ó  á  ria- 
chuelos muy  rápidos  que  se  abren  paso  á  través 
de  las  rocas.  De  aquí  que  la  mayor  parte  de  es- 
tos ríos  no  sean  navegables;  sólo  el  Singkel,  el 
Taro  ó  Taru  y  el  Gadis  losou  para  las  pequeñas 
embarcaciones  indígenas.  Por  el  contaario,  los 
ríos  que  nacen  en  el  flanco  oriental  del  Barisán, 
apenas  .salidos  de  la  región  montañosa  se  ex- 
tienden por  la  ancha  llanura  aluvial  de  la  isla 
y  corren  lentamente  describiendo  gran  número 
de  sinuosidades,  y  á  no  ser  jior  las  barras  deposi- 
tadas en  la  inayor  parte  de  sus  desembocaduras 
serían  todos  navegables,  aun  para  los  grandes 
buques  y  vapores:  pero  algunos  lo  son  al  menos 
para  embarcaciones  medianas.  Estos  ríos  tienen 
también  gran  importancia  para  la  agricultura, 
pues  arrastran  los  aluviones  y  puede  decirse  que 
han  formado  más  de  la  mitad  de  la  parte  llana 
del  E.  de  Sumatra.  En  más  de  §  la  costa  orien- 
tal es  de  formación  contemporánea  y  se  aumenta 
incesantemente  pornuevos  acarreos  de  los  ríos. 
Los  principales  de  éstos  son:  el  Simpang,  el 
Pane,  el  Itokán,  el  Siak,  el  Kampar,  el  Indra- 
guiri,  el  Yambi  y  el  Moa.si. 

Como  se  ha  dicho,  la  mayor  parte  de  los  ríos 
de  la  costa  oriental  son  navegables  hasta  muy 
adentro.  El  Siak  es  accesible  á  los  grandes  bu- 
ques hasta  120  kms.  de  su  desembocadura;  em- 
barcaciones de  200  toneladas  lo  remontan  hasta 
160  kms.  de  la  costa,  y  las  pequeñas  canoas  in- 
dígenas hasta  loo  kms.  más  arriba.  Pero  el  río 
de  Palembang  ó  Musi  es  el  que  ofrece,  con  sus 
aH.  ]>rincip.ales,  la  más  importante  red  navega- 
ble, que  se  extiende  á  varios  centenares  de  kiló- 
metros de  la  costa,  sobre  todo  para  los  grandes 
rakU  de  bambú,  especie  de  balsas  ó  almadías  de 
12  m.  y  másde  longitud,  por  medio  de  las  cuales 
se  hace  activo  comercio  con  las  tribus  del  inte- 
rior, vendiéndolas  luego  en  la  plaza  como  ma- 
dera, en  cuanto  se  llega  al  punto  extremo  de  la 
navegabilidad  del  río. 

Sumatra  tiene  gran  número  delagos.  Casi  todos 
se  hallan  en  las  alturas,  encajonados  en  circos  y 
valles  profunilos  y  pintorescos.  El  más  grande 
de  estos  lagos  alpe.-.tres  es  el  de  Toba  (el  Tao 
Silalahi  de  los  indígenas),  sit-  en  el  país  de  los 
battas,  casi  á  1000  m.  de  alt.  Los  lagos  Manin- 
yu,  sit.  unos  30  kms.  al  S.  del  Ecuador,  cerca 
de  la  costa,  y  el  Singkarak,  un  poco  más  al  S., 
ambos  en  la  alta  meseta  de  Padang,  son  más 
pequeños. 

Pizarras,  cuarcitas  con  filones  auríferos,  gra- 
nitos y  pórfidos  constituyen  el  eje  de  la  cor- 
dillera princiiial.  Sobro  estos  terrenos  se  ajioyan 
calizas  carboníferas,  cristalinasy  con  bellos  már- 
moles en  algunos  ]iarajes.  Capas  de  la  época  ter- 
ciaria cubren  á  su  vez  los  terrenos  carboníferos, 
y  en  ellas  se  encuentra  la  formación  hullera,  so- 
bre todo  en  el  valle  del  río  Ombilín.  La  gran  lla- 
nura del  E.  pertenece  á  las  épocas  cuaternaria  y 
moderna.  Parte  de  la  costa  N.O.  y  algunas  de  las 
islas  adyacentes  son  de  formación  coralífera.  En 
cuanto  á  los  volcanes,  se  han  contado  60;  pero 
sólo  ocho  están  en  actividad,  á  saber:  Seret  Be- 
rapi, Passamán,  Merapi,  Kanya,  TandikatóSin- 
galang,  Korinyi  ó  Tndrapura,  KabayDenipo. 

La  riqueza  njineral  es  muy  variada;  las  princi- 
pales son  el  oro  y  la  hulla.  La  costa  occidental 
ofrece  desde  el  punto  de  vista  geológico  mucha 
analogía  con  los  ]iaíses  auríléros  por  excelencia, 
como  la  parte  S.O.  do  los  Estados  Unidos  y  el 
S.E.  de  Australia.  Esta  semejanza  indica  la 
existencia  do  ricas  minas  de  oro,  ya  mencionadas 
por  todos  los  viajeros  desde  el  descubrimiento  de 
Sumatra.  Dondequiera  que  las  pizarras  y  rocas 
análogas  no  están  cubiertas  por  una  formación 
hullera  ó  por  rocas  volcánicas,  se  encuentran  ya- 
cimientos auríferos.  Se  han  hallado  en  varios 
puntos  de  las  Altas  Tierrasde  Padang,  en  el  dis- 
trito de  Palembang,  en  losalredederesde  Korin- 
yi y  en  la  costa  O.  de  Achín.  Pero  hay  dos  comar- 
cas especialmente  ricas  en  esta  clase  de  yacimien- 
tos: una  al  N.,  entre  las  montañas  Labu-Raya  y 
Ofir,  que  pudieran  llamarse  dist.  auríferos  de 
Mandeling;  y  otra  al  S.,  entre  los  montes  volcá- 
nicos Singalang,  Mcr.ii'i  y  el  jiico  de  Indrapura, 
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á  que  pudiera  darse  el  nombre  de  dist.  auríferos 
do  Supagang.  En  estas  dos  comarcas  los  indíge- 
nas han  hallado  oro  desde  tiempo  inmemorial. 
El  jirecioso  metal  se  presenta  allí  generalmente 
en  filones  de  cuarzo,  combinado  frecuentemen- 
te con  sulfatos  de  hierro,  de  cobre  ó  de  plomo. 
Se  calcula  qne  los  malayos  de  Pandang  venden 
anualmente  de  11000  á  12000  onzas  de  oro  reco- 
gido en  las  inmediaciones.  El  azufre,  el  arsénico 
y  el  alumbre  abundan  mucho  en  algunas  locali- 
dades, y  el  hierro  de  Menangkabo  dicen  que  es 
mejor  que  el  europeo.  En  el  dist.  de  Ombilín  hay 
ricos  yacimientos  de  hulla,  y  también  en  otros 
parajes;  estaño  en  el  país  de  Siak  y  alrededores; 
plomo  en  el  dist.  de  los  kota;  cobre  y  hierro  en 
grandes  cantidades  en  muchos  sitios  ¡petróleo  en 
la  prov.  de  Palembang.  etc. 

Según  las  observaciones  hechas  en  Padang,  la 
temperatura  media  es  de  26°,6:  corresponde  su 
nuixinuun  (27°,  2)  al  mes  de  mayo,  y  su  mínimum 
(26",  2)  al  de  noviembre:  la  diferencia  éntrelas 
medias  extremas  mensuales  es  apenas  de  un  gra- 
do. Las  variaciones  diarias  son,  sin  embargo,  algo 
mayores.  Mínimun  de  calor  á  las  .seis  de  la  ma- 
ñana, 23",8;máximun  á  lasdosde  tarde,  29°.  En 
Palembang  (costa  E.)  la  temperatura  media  es 
un  poco  más  elevada  (27°):  el  máximum  tiene  lu- 
gar generalmente  en  el  mes  de  marzo  (27'',4)  y 
el  mínimum  en  enero  (26°,  6).  La  diferencia  anual 
es  sólo  de  0°, 8.  Las  variaciones  diarias  oscilan 
entro  23°, 7  alas  cuatro  de  la  mañana  y  31°,3  á 
las  tres  de  la  tarde.  La  humedad  de  la  atmósfera 
es  grande  en  toda  la  isla:  la  precipitación  pasa 
de  2  m.  por  término  medio,  y  varía  naturalmente 
según  las  regiones.  En  Padang  es  de  4™,  73;  la 
mensual  qiiedacasi  constante  durante  todo  el  año. 
En  Palembang  la  humedad  es  un  poco  menos 
fuerte,  y  además  las  variaciones  diarias  son  mny 
sensibles.  Cuéntanse  de  ciento  sesenta  y  ocho  á 
doscientos  veinticinco  días  de  lluvia  al  año;  su 
máximun  es  en  los  meses  de  enero  y  diciembre  y 
su  míninum  en  septiembre. 

Sumatra,  por  su  posición  bajóla  línea  y  hacia 
ambos  trópicos,  ostenta  la  poderosa  vegetación 
material  desarrollada  por  la  abundancia  de  sus 
aguas,  dándose  en  ella  todas  las  producciones  de 
los  demás  puntos  de  la  Tierra  que  se  hallan  bajo 
su  latitud.  Hay  bosques  impenetrables  que  jamás 
han  visto  plantas  humanas;  pero  tal  es  su  estado 
primitivo  y  tantos  los  terrenos  desperdiciados  en 
la  isla,  que  para  cultivarse  se  necesitaría  una  po- 
iílación  cinco  veces  mayor  que  la  que  existe.  A 
pesar  de  pertenecer  á  la  misma  región  floral  que 
las  demás  islas  de  la  Sonda,  presenta  gran  nú- 
mero de  especies  vegetales  distintas  de  las  de 
Java.  Su  flora,  en  general,  se  aproxima  más  á  la 
de  Borneo  y  península  de  Malaca  que  á  la  flora 
javanesa.  Como  en  l.as  demás  islas  del  Archi- 
piélago Asiático,  distínguense  en  Sumatra  tres 
zonas  principales  de  vegetación  desde  la  orilla 
del  mar  hasta  la  cima  de  las  montañas  La  zona 
litoral,  mucho  más  ancha  al  E.  que  al  O.,  está 
caracterizada  por  la  abundancia  y  variedad  de 
palmeras.  Las  especies  más  comunes  son  lata- 
lipot  (  Corypha  umii acuH/era  J ,  el  guébang 
(Corypha  geba^iga)  y  el  arequero  ( Arecn  cate- 
chuj.  Los  bosques  de  la  segunda  zona  contienen 
■gran  número  de  árboles,  que  producen  maderas 
preciosas,  gomas,  resinas  ú  otros  productos  de 
gran  valor  en  el  comercio.  Merecen. citarse  entre 
estos  árboles  el  majestuoso  alcanforero  ( Dryo- 
balanopsj,  que  crece  sobre  todo  al  N.  del  Ecua- 
dor; el  /sonandi'aiierlja,  que  produce  gutapercha; 
eií  Liquiddmbar  AUingiaiía;  e\  Minyan  ó  árbol 
de  benjuí;  el  drago  f'yeretigande  los  indígenas), 
y  las  diversas  Dípterocarpeas,  que  segregan  las 
gomas  conocidas  con  el  nombre  colectivo  de  da- 
mar,  empleadas  en  la  fabricación  de  barnices. 
Varias  especies  de  árboles,  designados  con  los 
nombres  indígenas  de  Kayu  Tembuso,  Angsa- 
na,  Branyi-Ambayang,  etc.,  producen  excelen- 
tes ma<leras  para  la  construcción  de  carpintería. 
Finalmente,  entre  los  árboles  no  cultivados  de- 
ben citarse  el  árbol  del  pan  ( Artocarpiís  inte- 
grifoHa),  el  sapán  ( Casalpinia  sapan ),  el  santal 
ó  zendana,  el  benjuí  fStyanxBcrzoin),  eicassia, 
y  más  de  10  especies  de  canelos  ( Cynamomum  I. 
La  vegetación  de  la  tercera  zona,  ó  sea  la  de 
las  altas  montañas,  ofrece  algunas  diferencias 
respecto  de  la  anterior;  especies  y  aun  familias 
enteras  desaparecen  y  son  reemplazadas  por  las 
Oricáccns,  las  Graminens ,  los  Rodudcntlrones, 
las  Gaulterias,  las  Acacias  y  aun  los  pinos  (Pi- 
niís  Mcreki),  que  no  se  encuentran,  sin  embar- 
go, pasado  un  gmdo  al  S.  del  Ecuador.  Al  S.  de 


796 


SUMA 


la  isla  aparecen  las  formas  de  la  vegetacií'm  aus- 
traliana. Knlre  las  plantas  esi)eciales  de  Suma- 
tra la  más  ncitable  es  la  Ilafflcsia  Arnoldi,  flor 
parásita  sin  tallo  ni  hojas  que  tiene  frecuente- 
mente más  de  un  metro  de  diámetro  y  pesa  de 
6  á  7  kilogramos.  Algunos  géneros  de  Ariim  (es- 
pecialmente el  Amorphophallas  lUanuin)  alcan- 
zan en  Sumatra  dimensiones  colosales  (.5  m.  de 
altura).  Las  llores  de  una  especie  de  Snmhncus 
peculiar  de  la  isla  presentan  una  notable  parti- 
cularidad fisiológica:  segregan  en  pequeñas  copas, 
que  brotan  junto  á  las  flores  y  hojas,  un  líquido 
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azucarado  semejante  al  de  los  néctares  de  las 
flores  de  Europa.  Los  principales  cultivos  de  la 
isla  son  la  pimienta,  el  arroz,  las  ¡lalmeras,  el 
maíz,  varias  leguminosas  y  frutas,  el  café  y  el 
tabaco.  Algunos  dists.  de  la  costa  N.E.  de  Su- 
matra son,  con  el  S.O.  de  Borneo,  los  únicos 
puntos  de  la  Tierra  donde  se  encuentra  el  oran- 
gután. Cuenta  también  Siunatra  varias  especies 
de  gibones,  especialmente  el  Gihón  siainany  ó 
Hyíilobotcs  syndadylus,  que  sólo  se  halla  además 
en  ia  península  de  Malaca,  y  varios  cercopitecos 
y  semnopitecos,  como  el  íiemnopühecus  melalo- 
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phns.  El  elefante,  exterminado  en  las  regiones 
po]]ulosas,  donde  sólo  se  encuentran  sus  osamen- 
tas en  los  bari'ancos  y  pantanos,  es  todavía  muy 
común  en  los  bosques  y  junglares  de  la  costa 
N. E.,  como  también  en  los  bosques  déla  pro- 
vincia de  Palembang;  un  rinoceronte  de  dos 
cuernos,  pequeña  especie  que  vive  también  on 
los  bosques  de  Sumatra,  única  isla  del  Archi- 
piélago Asiático  que  posee  un  antílope,  el  Kam- 
bingutang  de  los  indígenas  ( Capricornis  suma- 
irensis).  Se  ha  descubierto  en  1880  una  espe- 
cie de  liebre  (Lc.ptis  netschr.rij.  Entre  los  car- 
niceros mencionaremos  el  oso  ( O'rstis  vmlaia- 
ñus),  común  alas  tres  "randes  islas  del  archipié- 
lago; el  tigre  (matján  de  los  indígenas),  la  pan- 
tora,  el  gato  de  algalia,  la  nutria  y  el  ¡ierro  sal- 
vaje, especie  de  gran  alzada  que  existe  en  las 
regiones  septentrionales  de  la  isla.  Las  aves  de 
Sumatra  (142  especies)  se  distinguen  por  la  vi- 
vacidad de  sus  colores;  la  mayor  parte  de  las 
especies  de  la  costa  son  las  mismas  que  las  de 
Borneo  y  península  de  Malaca;  algunas  (sobre 
todo  en  la  costa  O.)  sólo  se  encuentran  en  Su- 
matra, ó  en  Sumatra  y  Java.  Las  más  notables 
son  el  faisán  argos,  de  brillantes  colores;  el  Rho- 
dodylcs  dinrdi,  especie  de  cnco  de  un  hermoso 
color  verde ;  las  l'ieridm ;  los  calaos  (BuccrotidwJ ; 
etc.  Los  cocodrilos  infestan  los  ríos;  las  culebras 
(44  especies)  son  tan  numerosas  como  en  el  resto 
del  archip.  Los  animales  domésticos  son  nume- 
rosos. El  búfalo  ( Karho)  no  se  emplea  como  en 
Java  en  los  trabajos  agrícolas,  pero  se  come  su 
carne.  El  cebú  doméstico  de  Sumatra  se  asemeja 
á  la  especie  salvaje  de  la  India.  Los  caballos  no 
son  de  raza  indígena,  salvo  en  el  país  de  los 
battas  y  en  el  Achín;  los  pequeños  caliallos  de 
Deli  son  muy  apreciados  en  Singapur;  los  demás 
son  importados  del  Continente  Asiático,  como 
también  las  razas  vacunas.  Escasean  las  cabras 
y  carneros;  en  cambio  las  aves  de  coiTal  se  crían 
cu  casi  todas  las  casas. 

La  población  ilo  Sumatra  se  compone  de  ele- 
mentos muy  variados.  So  di^tingnen  más  de  20 
pueblos  diversos  que  habitan  las  diferentes  re- 
giones do  la  isla,  pero  los  elementos  constituti- 
vos de  estos  pueblos,  las  razas  que  por  su  mezcla 
han  producido  estos  grupos  étnicos,  ¡lueden  redu- 
cirse A  un  número  nuicho  nuis  limitado.  La  más 


antigua  de  estas  razas  es  la  do  los  indonesios, 
que  se  encuentra  aún  hoy  representada  en  estado 
casi  puro  por  los  battas,  los  alas,  los  kubus,  et- 
cétera. Con  ésta  existe  desde  época  indetermi- 
nada la  raza  malaya,  y  es  muy  probable  que  el 
reino  de  Menangkabo  (actualmente  las.  Altas 
Tierras  de  Padang)  haya  sido  el  centro  de  su 
dispersión  por  todo  el  archip.  y  la  Indochina.  A 
estos  dos  elementos  principales  vinieron  á  unirse 
los  emigrantes  de  la  India  (sobre  todo  los  tanni- 
les  de  la  costa  de  Coromandel),  los  javaneses,  los 
sondaneses,  los  árabes  y  los  chinos.  La  influen- 
cia árabe  se  nota  en  el  N.  de  la  isla,  y  la  de  los 
sóndanosos  en  el  S.  La  costa  O.  ha  permanecido 
bastante  pura  do  mezcla  con  los  elementos  ex- 
tranjeros, pero  en  la  costa  E.  la  influencia  java- 
nesa domina  en  el  S.  y  la  influencia  china  é  india 
en  el  N.  Así  es,  pues,  que  las  diferentes  pobla- 
ciones de  Sumatra  se  dividen  en  cuatro  grupos: 
indonesios,  malayos,  población  mixta  é  inmi- 
grantes extranjeros.  Entre  los  indonesios  figuran 
en  primer  término  los  battas,  base  de  la  pobla- 
ción al  N.  del  Ecuador,  y  los  kubus,  primitivos 
habits.  de  la  isla  al  S.  del  Ecuador.  Battas  son 
los  llamados  alas,  orang-gayvi,  orang-ulu,orang- 
Inbu,  etc.;  sus  costumbres  son  salvajes  y  mise- 
rable su  vida,  aunque  no  dejan  de  tener  alguna 
idea  del  orden  social.  Son  idólatras  y  ocupan  las 
comarcas  situa<las  entre  las  montañas  y  pobla- 
ciones del  litoral,  más  avanzadas  en  civilización 
puesto  que  viven  en  sociedad  y  tienen  sus  jefes 
cuya  autoridad  respetan,  así  como  la  de  los  an- 
cianos, que,  con  aquéllos,  forman  una  especie  de 
tribunal.  Tienen  también  estos  pueblos  una 
como  escritura  de  extraños  jeroglíficos  qne  gra- 
ban con  cuchillos  en  la  corteza  de  los  árboles  y 
en  cañuto.v  sueltos  de  bambú. 

No  nos  detendremos  á  describir  sus  bárbaras 
costumbres,  percal  menos  diremos  qne,  aunque' 
no  pasan  por  antropófago.s,  comen  cruda  y  pal- 
pitante la  carne  de  los  reos  que  sufren  la  pena 
de  nnierte,  y  do  quienes  toda  la  población  tiene 
derecho  á  adquirir  un  trozo,  que  devora  al  punto. 
Generalmente  son  condenados  á  la  pena  capital 
los  delincuentes  de  asesinato,  incesto  y  rapto. 
El  traje  de  estos  habitantes  seuiisalvajes  es  .sen- 
cillo; su  alimento  se  compone  de  vegetales  casi 
exclusivamente. 
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Los  habitantes  inilígenas  del  antiguo  reino  de 
Palembang  son  dulces  y  pacíficos  y  están  ador- 
nados de  virtudes  casi  patriarcales.  Algunas  ve- 
ces turban  su  paz  los  malayo.s  errantes  y  las  tri- 
bus bárbaras  de  las  montañas.  Son,  como  los  ja- 
vaneses, muy  adictos  á  sus  leyes  tradicionales. 
Los  de  Achín  se  distinguen  de  los  demás  pueblos 
de  .Sumatra,  tanto  por  su  mayor  cultura  como 
por  su  físico.  La  población  salvaje  y  semisalvaje 
de  la  isla  es  de  escasa  estatura,  mientras  qne  la 
del  reino  de  Achín  es  de  buen  continente  y  de 
bellas  ]iroporciones.  Es  este  pueblo  cruel,  fiero, 
vengativo  y  falso;  se  entrega  con  pasión  á  la  pi- 
ratería, y  tiene,  en  fin,  todos  los  defectos  reuni- 
dos de  la  raza  malaya.  Van  siempre  armados  del 
cris  ó  puñal,  de  un  toinhnk  ó  lanza,  y  del  sable 
ó  klevank.  .Se  dedican  á  algunas  artes  industria- 
les, pero  desdeñan  la  agricultura. 

El  carácter  de  los  malayos  de  Sumatra  es  por 
lo  general  tranquilo  y  flemático,  aunque  celoso 
y  tenaz;  son  hombres  peligrosamente  fanáticos, 
de  mala  fe,  humildes  y  hasta  serviles  con  sus 
superiores,  pero  tratan  á  sus  inferiores  con  du- 
reza irritante.  Los  chinos,  que  no  abundan  tan- 
to como  en  Java  y  Borneo,  observan  en  .Sumatra 
las  costundires  que  en  todas  partes.  A  pesar  del 
desdén  con  que  se  les  trata  y  del  alejamiento  en 
que  se  les  tiene,  no  dejan  su  industria  y  su  co- 
dicia de  proporcionarse  bienestar  material,  mo- 
nopolizando el  comercio  al  menudeo  y  el  ejerci- 
cio de  las  Artes.  Hay  en  Sumatra  algunos  árabes 
que  comercian  en  las  costas  y  ejercen  cierta  in- 
dustria. Como  compatriotas  de  Mahoma  son  res- 
petados y  atendidos  por  los  sultanes  malayos,  y 
en  algmias  ocasiones  han  abusado  de  la  esjieiMc 
de  temor  religioso  que  se  les  tiene,  hasta  haber 
sido  necesario  prohibirles  la  entrada  en  el  inte- 
rior del  país.  De  inteligencia  más  limitada  el 
malayo  del  interior  de  Sumatra  qne  el  de  Java, 
no  acierta  á  formar  una  idea  exacta  de  los  debe- 
res sociales,  y  por  esta  razón  apenas  reconoce 
más  autoridad  que  la  de  su  jefe  inmediato,  ni 
distingue  las  diterentes  categorías  del  orden  ad- 
ministrativo. Es  anómalo  entre  ellos  hasta  el 
sistema  de  herencia,  en  el  cual  es  de  notar  que 
los  derechos  de  primogenitura  pertenecen  á  los 
descendientes  directos  de  la  hermana  m.ayor.  La 
poligamia  no  está  en  uso  sino  en  las  capitales: 
en  los  distritos  del  interior  cada  hombre  no  tie- 
ne más  que  una  mujer,  á  excepción  de  algunos 
jefes  que  tienen  dos.  Las  mujeres  siempre  se  ad- 
quieren i>or  compra,  )•  es  tan  sagrado  el  ])redo 
convenido  para  la  adtiuisición  de  esposa  que.  si 
el  marido  no  lo  ha  satisfecho  por  cualquier  cir- 
cunstancia ó  ha  dejado  parte  por  satisface!',  lo 
hacen  los  hijos  á  los  padres  de  su  madre  ó  á  sus 
herederos  En  cambio  llevan  las  mujeres  al  ma- 
trimonio un  dote  que  generalmente  consiste  en 
esclavos  y  joyas. 

Entre  los  pueblos  de  la  isla  hay  una  fracción 
numerosa  de  musulmanes,  llamados  uahilútas, 
qne  forman  secta  separada;  trataron  de  imponer- 
se, y  fué  preciso  desarmarlos.  Pretendían  obser- 
var en  toda  su  rigidez  los  preceptos  del  Corán, 
viniendo  á  ser  unos  puritanos  del  islamismo. 
Los  isleños  llaman  á  estos  sectarios  orangpoclili 
ú  hombres  blancos,  por  el  color  del  traje  que  vis- 
ten. El  objeto  de  sus  gestiones  projiagandislas 
en  Smnatra  fué  depurar  entre  los  musulmanes 
la  religión  del  profeta,  limpiándola  de  las  man- 
chas qne  la  imprimían  la  promiscuidad  de  algu- 
nas prácticas  do  la  idolatría  antigua,  que  aún  no 
han  abandonado  del  todo  los  malayos.  Por  lo 
demás,  la  población  malaya  del  interior,  á  pesar 
do  sn  temor  á  los  puritanos,  observa  una  reli- 
gión mezcla  del  budismo  y  mahometismo. 

El  comercio  tiene  ya  lelativa  importancia.  El 
principal  artículo  de  exportación  es  la  pimienta 
negra,  que  expide  sobre  todo  á  Batavia  y  Sin- 
gapur; siguen  á  esto  artículo  el  maíz,  el  sa- 
gú, la  nuez  de  coco,  el  alcanfor,  el  tabaco,  la 
goma  elástica,  la  gutapercha,  el  benjuí,  el  algo- 
dón, el  polvo  de  oro,  la  hulla  y  diferentes  fru- 
tos. Los  artículos  de  importación  preferentes 
son  el  arroz,  el  opio,  la  sal,  las  telas  de  lana  y 
de  algodón,  objetos  de  hierro  y  cobre,  el  ])escado 
salado,  alfarería,  etc.  El  comercio  está  concen- 
trado en  algunos  puertos  principales,  Padang, 
Palendiang,  Benkulén,  Serdang,  Deli,  Muntok, 
Télok-Iíétong,  Bangkalis,  yAchin.  En  el  interior 
escasean  los  buenos  caminos.  La  principal  délas 
vías  férreas  va  de  Padang  á  Padang-P.iyang, 
en  enyo  )iunto  se  bifurca ,  dirigiéndose  una  línea 
hacia  el  N.  hasta  el  fuerte  de  Kock.  y  otra  al 
S.E.  por  la  orilla  oriental  del  lago  Singkarah, 
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y  luego  al  N.E.  hacia  la  mina  Je  liulla  de  Om- 
bilín. 

Aunque  la  isla  de  Sumatra  pertenece  á  Holan- 
da, el  régimen  administrativo  no  es  el  mismo  en 
toda  ella.  Hay  territorios  en  el  país  de  los  bat- 
tas  que  en  realidad  son  casi  independientes, 
provincias  completamente  sometidas  y  países 
poliernados  por  príncipes,  vasallos  y  trihutarios 
de  Holanda.  La  división  actual  de  la  isla  es  la 
siguiente:  gobierno  de  Achín  ó  Atyeli,con  la  isla 
Simalur  y  el  país  de  los  battas  independientes; 
gobierno  de  la  costa  O.  de  Sumatra,  con  nn  go- 
bernador que  reside  en  Padang  y  depende  di- 
rectamente del  gobernador  general  de  las  Indias 
holandesas,  y  que  comprende  las  provincias  ó 
residencias  de  Tapanuli,  del  Padang  Inferior  y 
del  Padang  Superior,  y  las  islas  Banyak  y  Nias, 
Batu  y  Mcntavei;  prov,  ó  residencia  de  Benkn- 
lén,con  la  isla  Engaño;  prov.  ó  residencia  de 
Lampong;  prov,  de  Palenibang,  con  el  reino  va- 
sallo de  Yambi:  distritos  de  Indraguiri  y  Kuan- 
t.án ;  ri.'sidencia  ú  prov.  de  la  costa  oriental  de 
Sumatra,  con  varios  pequeños  estados  vasallos, 
entre  los  cuales  figura  en  primer  término  el 
llamado  de  Siak. 

Ilist.  -  El  nombre  de  Sumatra,  conocido  desde 
muy  antiguo  por  los  geógrafos  y  viajeros  chinos 
bajo  la  forma  de  Su-wcn  ta-la,  dábase  en  otro 
tiempo  á  parte  de  la  isla,  al  reino  que  Marco 
Polo  llama  Samara  y  Oderico  de  Pordenone 
Simohora..  Los  verdaderos  nombres  indígenas  de 
la  isla  son  Pulo-Percha  ó  Pulo-Parya  (Isla  Que- 
brada), Pulo-Andalas,  Pulo-Indalas,  y  sobre 
todo  Pulo-Amas  ó  Pulo-Ameh:  este  último  tér- 
mino significa  Isla  de  Oro.  En  sentir  de  algunos 
etimologistas  el  nombre  de  Sumatra  procede  del 
sánscrito  Samnntara  (isla  colocada  entre  dos),  es 
decir,  entre  dos  mares  (Océano  Indico  y  Estrecho 
de  Malaca);  pero  es  más  probable  que  el  nombre 
usual  de  la  isla  se  derive  de  Saviudra,  denomi- 
nación de  un  antigo  reino  de  la  costa  septentrio- 
nal. Cítala  ya  Ptolemeo  con  el  nombre  de  laba- 
diu,  muy  semejante  al  de  Yava-dvipa  que  los 
indios  aplicaban  á  las  islas  del  Archip.  Asiático. 
A  juzgar  por  inscripciones  halladas  en  el  país  y 
por  otros  datos,  la  isla  ó  parte  de  ella  estuvo 
bajo  la  dominación  de  los  indios  en  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana,  y  hay  indicios  de  que 
e.xistió  un  estado  indio  muy  poderoso  en  los  te- 
rritorios que  luego  pertenecieron  á  la  sultanía  ó 
reino  de  Menangkabo. 

Presúmese  igualmente  que  el  reino  de  Achín 
estuvo  poblado  por  colonias  indostánicas  llega- 
das de  la  península  de  Malaca,  y  que  andando 
el  tiempo  se  fueron  extendiendo  por  otros  pun- 
tos de  la  isla.  A  fines  del  siglo  xni  Marco  Polo 
visitó  la  parte  de  Sumatra  que  comprende  el 
Estrecho  de  Malaca;  llama  á  la  isla  Java  Menor, 
y  dice  que  había  en  ella  ocho  reinos.  Años  des- 
imés  Oderico  de  Pordenone  habla  de  los  países 
de  Sinohora  y  Lamori.  Según  las  crónicas  de! 
reino  de  Menangkabo,  el  monarca  se  convirtió  á 
la  religión  musulmana  en  los  últimos  años  del 
siglo  XIII;  según  los  anales  chinos,  poderosos 
reyes  de  Sumatra  fueron  tril^utarios  de  los  jane.s 
mongoles  y  de  los  emperadores  de  China.  Lo 
cierto  parece  que  el  primer  estado  malayo-maho- 
metano fué  el  de  Menangkabo,  región  central  de 
Sumatra  y  núcleo  déla  raza  malaya.  Dicho  reino 
alcanzó  su  apogeo  en  el  .siglo  xiv,  y  .se  extendía 
á  lo  largo  de  la  costa  O.  desde  Singkel  hasta  el 
río  Manyuta  (de  S»  30'  lat.  N.  á  2°  30'  lat.  S.), 
y  por  la  costa  oriental  desde  el  río  de  Siak  al  de 
Mudi  (1"  lat.  N.  á  2°  15'  lat.  S. ).  Dícese  también 
que  parte  de  la  isla  dependió  más  ó  menos  di- 
rectamente de  la  isla  de  Java.  Por  lo  menos  es 
seguro  que  el  reino  de  Palembang,  en  la  parte 
S.  I'",,  de  Sumatra,  fué  conquistado  por  príncipes 
japoneses,  lo  que  debió  verificarse  en  1452  bajo 
el  reinado  de  Angko  Viyoyo,  último  soberano  de 
la  raza  indostánica  de  Mayapahit.  Comenzó  á 
reinar  en  Palembang  su  hijo  Hariya  Damar, 
bajo  el  que  introdujo  en  este  ]>aís  el  islamismo 
el  árabe  Rajmat,  apóstol  de  la  fe  musulmana  en 
aquellos  arcbipiélagos.  Los  lampongs,  pueblos 
situados  en  la  costa  del  Estrecho  de  la  Sonda, 
obedecían  á  los  príncipes  de  Payajarán.  tributa- 
rios de  los  sultanes  de  Bantam.  En  1506  llegaron 
á  Sumatra  los  portugueses,  y  en  1599  fué  asesi- 
nado en  ella  el  navegante  holandés  Houtman. 
En  1600  se  apoderó  la  Compañía  Holandesa  de 
las  Indias  Orientales  de  algunos  puntos  de  la 
isla  sometidos  á  los  portugueses.  Entonces  el 
reino  de  Palembang  y  los  lampongs  estaban  so- 
metidos al  sultán  de  Bantam,  soberano  de  parte 
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de  la  i.sla  de  Java.  En  1620  los  holandeses  te- 
nían ya  en  Palembang  el  centro  de  sus  factorías. 

Por  esta  época  el  reino  de  Achín  había  exten- 
dido su  influencia  y  ensanchado  su  territorio 
por  la  costa  occidental.  En  1621  se  había  pose- 
sionado de  los  distritos  de  Singkel,  Priamán, 
Padang  y  otros  muchos  l'ampong  (lugares).  En 
1642  alcanzaba  su  dominación  hasta  Indrapura. 
La  Comiiañía  Holandesa  en  1659  envió  un  agen- 
te á  Achín,  donde  reinaba  entonces  una  mujer. 
El  agente  regresó  á  Batavia  en  1662  acompaña- 
do de  algunos  diputados  de  los  principales  kam- 
pong  del  litoral,  con  los  que  la  Compañía  subs- 
cribió un  tratado  para  poner  á  los  habitantes  de 
la  costa  S.O.  de  Sumatra  bajo  la  protección  de 
aquella  sociedad  mercantil,  que  se  reservó  el  ex- 
clusivo comercio  en  la  citada  costa.  A  petición 
de  los  indígenas,  resolvió  la  Compañía  en  1664 
apoderarse  aviva  fuerzade  Indrapuray  de  otros 
ka.mpoiuj,  expulsando  á  los  de  Achín,  á  quienes 
quitó  dos  años  más  tarde  la  ciudad  de  Padang. 
Continuaron  las  hostilidades  por  algún  tiempo 
entre  holandeses  y  achineses, hasta  que  .se  vieron 
éstos  (jl)lie:Lilns  ,1  aliandonar  >:US  conquistas. 

La  I  .,iii|í:iiiij  |.ioeuró  extender  su  dominio  en 
aquell.is  r(isi;is,  y  abandonando  su  antigua  fac- 
toría de  Poel-Tjinko  estableció  la  capiital  de  to- 
das ellas  en  Padang.  El  país  que  acababa  de  con- 
quistar había  sido  anteriormente  tomado  por  los 
de  Achín  á  los  sultanes  de  Menangkabo,  y  los 
holandeses,  para  captar.se  la  voluntad  de  los  ma- 
layos, hicieron  un  tratado  con  ellos,  por  el  cual 
confirieron  el  ejercicio  de  la  autoridad  sobre  el 
litoral  al  sultán  de  Menangkabo,  á  condición  de 
que  reconociese  los  derechos  adquiridos  por  la 
compañía  sobre  estos  distritos,  y  que  el  presi- 
dente holandés  en  Padang  obtuviese  el  título  de 
panyhuia  ó  gobernador.  El  haberse  mezclado 
poco  los  holandeses  con  los  isleños,  retirados  al 
interior,  y  el  no  haber  tomado  parte  en  sus 
querellas,  les  libró  de  luchas  tan  porfiadas  y  de- 
sastrosas como  las  de  Java.  Su  objeto  en  Suma- 
tra, puramente  comercial,  se  redujo  á  la  posesión 
de  las  costas,  y  sus  mayores  peligros  procedieron 
de  la  Compañía  Inglesa,  poseedora  del  litonal 
S.O.  En  1811  fueron  asesinados  los  empleados 
y  la  guarnición  holandesa  del  fuerte  de  Palem- 
bang. Este  atentado,  cometido  por  las  gentes  del 
sultán  de  Palembang,  produjo  una  guerra  san- 
grienta, en  que  el  sultán  perdió  su  libertad  y  sus 
Estados,  aunque  se  disculpó  con  las  excitaciones, 
ó  más  bien  las  órdenes,  que  dijo  haber  recibido 
de  sir  Stanfort  Rafles,  gobernador  entonces  de 
las  posesiones  inglesas  de  la  isla.  La  lucha  duró 
hasta  1821,  en  c^ue  la  terminó  el  general  Kock, 
dictando  al  vencido  sultán  las  condiciones  que 
le  plugo  y  éste  aceptó.  La  rivalidad  entre  ingle- 
ses y  holande.ses  no  podía  menos  de  dañar  á  sus 
intereses  repectivos  en  Sumatra,  y  ser  fecundo 
origen  de  conflictos  entre  los  dos  gobiernos. 
Puso  fin  á  este  estado  el  convenio  entre  Ingla- 
terra y  Holanda  en  1S24,  porel  cual  ésta  renim- 
ció  á  la  posesión  de  Malaca  en  cambio  del  terri- 
torio de  aquélla  en  la  isla  de  Sumatra.  En  1835 
volvió  á  turbarse  la  paz  en  la  isla.  Tres  peregri- 
nos vueltos  do  la  Meca  produjeron  con  sus  pre- 
dicaciones y  su  espíritu  de  proselitismo  una  co- 
lisión en  los  Estados  de  Menengkabo,  cuyos  jefes 
imploraron  el  auxilio  de  la  autoridad  holandesa. 
Viendo  el  gobierno  colonial  enajenadas  las  po- 
sesiones de  Padang  por  aquellos  fanáticos,  se 
lanzó  á  lagueira,  sostenida  por  algún  tiempo  con 
éxito  vario,  hasta  que  después  de  algunos  com- 
bates sangrientos  concluyó  por  la  destrucción 
de  los  insurgentes  Esta  guerra  arruinó  entera- 
mente el  ya  menguado  poder  político  de  los  sul- 
tanes de  Menangkabo. 

En  1856  quedó  definitivamente  sometida  la 
prov.  de  Lampong;  en  1857  y  1858  los  países  de 
Bambi  é  Indraguiri  reconocieron  el  protectorado 
holandés;  en  1861  se  sometió  el  Labong,  y  de 
1864  á  1868  los  territorios  del  lago  Rendan  y 
los  de  Pasunrah.  En  1858  el  sultán  de  Siak  h.a- 
bía  subscrito  un  tratado  por  virtud  del  cual  toda 
la  costa,  desde  Kampar  al  Tamiang,  pasaba  al 
dominio  de  Holanda.  Por  último,  sostuvo  ésta 
sangrienta  guerra  para  imponerse  al  reino  de 
Achín,  protegido  por  Inglaterra  hasta  1872.  Fué 
preciso  sostener  una  campaña  formal  para  apo- 
derarse en  1874,  después  de  cuarenta  y  siete  días 
de  sitio,  de  Kratón,  donde  se  habían  hecho  fuer- 
tes los  achineses;  en  realidad  éstos  aún  no  se  ha- 
llan del  todo  sometidos,  pues  los  del  interior  vi- 
ven inde)iendientes  en  territorios  que  aún  no  es- 
tán bien  explorados,  á  pesar  de  las  varias expe- 
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dicioues  geográficas  y  científicas  que  ha  enviado 
Holanda  á  Sumatra  para  compiletar  el  estudio  de 
esta  isla,  entre  las  cuales  merece  especial  mención 
la  que  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  Geográfi- 
ca ílolandesa  se  llevó  á  cabo  de  1877  á  1879,  y 
que  tenía  por  objeto  recorrer  el  terreno  inexplo- 
i'ado  entre  la  cordillera  central  y  la  costa  que 
mira  al  Oriente.  Los  expedicionarios  se  dividie- 
ron en  dos  grupos:  el  primero,  á  las  órdenes  del 
profesor  Veth,  entró  por  el  O.  y  reconoció  el 
Batang-Hari  y  sus  tributarios,  subiendo  á  varios 
picos,  entre  ellos  el  Karinchi;  el  segundo,  que 
mandaba  el  teniente  Sohow  Santvoort,  subió  el 
mismo  río  en  una  lancha  de  vapor  desde  su  des- 
embocadura en  la  costa  oriental  (L.  Rousselet, 
Dic.  de  Geog.  Universi:lle;lj.  de  Estrada,  Iicsu- 
iiien  de  la  hist.  y  adrnún.  de  las  posesiones  halan- 
dcsasj. 

SUMAVA:  Geog.  Parte  meridional  de  la  cordi- 
llera del  Bohmer  Wald,  entre  el  collado  de 
Furth,  por  donde  pasa  el  ferrocarril  de  Plisen  á 
Schwandorf,  y  el  mente  Plucklstein,  en  los  con- 
fines de  Baviera,  Bohemia  y  Alta  Austria.  Las 
cumbres  más  elevadas  son  el  Arber,  de  1456 
m. ;  y  el  Rachel,  de  1447. 

SUMBA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Asiático,  si- 
tuada al  S.  de  Flores.  Es  parte  de  la  prov.  ó  re- 
sidencia de  Timor,  Indias  holandesas,  y  se  la 
suele  considerar  como  una  de  las  islas  de  la  Son- 
da, si  bien  se  halla  en  pleno  Océano  Indico,  fue- 
ra de  la  serie  de  las  i.slas  que  continúan  la  de 
Java.  Está  .separada  de  las  islas  Flores  y  Komo- 
do  por  el  Estrecho  de  Sundja  ó  Straat  Sandel- 
hout,  brazo  de  mar  de  unos  100  kms.  de  anchu- 
ra media.  Tiene  Sumba  10  930  kms.=  y  300  000 
habits.  Se  la  llama  también  Sandelhout  Eiland, 
ó  sea  Isla  del  Sándalo,  porque  la  madera  de 
sándalo  fué  en  pasados  años  su  principa!  pro- 
ducción. Hay  algunos  yacimientos  de  oro  y  can- 
teras de  mármol. 

SUMBAR:  Geog.  Río  de  la  prov.  Transcaspia- 
na,  Rusia;  nace  en  los  montes  Karachik,  la  cor- 
dillera de  Kojiet-Dagh,  cerca  de  la  frontera  per- 
sa; corre  al  O.,  N.  y  .S.O.,  recibe  por  la  izq.  el 
Chandir,  y  vierte  sus  aguas  en  el  Atrek. 

SUMBAVA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Asiático, 
una  de  las  islas  de  la  Sonda,  entre  Lombok  y 
Flores,  y  dependiente  del  gobierno  de  Célebes, 
Indias  holandesas.  Está  bañada  al  N.  por  el 
Mar  de  Flores  y  al  S.  por  el  Océano  Indico;  el 
Estrecho  de  Alias  la  separa  de  la  isla  Lombok  al 
O.  y  el  de  Sapi  de  las  islas  Banta  y  Komodo  al 
E.,  las  cuales,  así  como  la  de  Rinya  y  la  parte 
occidental  de  Flores,  dependen  administrativa- 
mente de  Sumbava;  13  9S0  kms.-  y  150  000  ha- 
bitantes. En  !a  parte  central  Sumbava  es  una 
estreclia  Caja  de  tierra  de  unos  20  kms.  El  Mar 
de  Flores  penetra  allí  formando  la  ancha  bahía 
de  Sumbava,  pequeño  mediterráneo  que  .se  ra- 
mifica acá  y  allá  dando  origen  á  varias  ensena- 
das laterales,  como  las  de  Bangtui,  Kuris  y  Ko- 
llong  al  O.  y  la  de  Napa  al  S.E.,  perfectamente 
defendidas  de  todos  los  vientos.  La  bahía  de 
Sumbava  comunica  con  el  Mar  de  Flores  |ior  dos 
estrechos  canales.  Al  E.  de  la  bahía  de  Sumba- 
va hay  otras  más  pequeñas:  tales  son  la  de  Yera- 
pi  en  la  costa  S.,  Sapi  ó  Reesbaai  en  la  costa  E,, 
y  las  de  Rima  y  Sangar  ó  Donipo  en  la  costa N. 
En  la  costa  O.  sólo  se  encuentran  dos  pequeñas 
ensenadas:  la  de  Yereveh  y  Talivang.  La  mayor 
parte  de  la  isla  es  montañosa  y  de  origen  erup- 
tivo. Hay  varios  volcanes,  y  el  más  alto  es  el 
Timbero,  hoy  de  2  756  ni.,  y  antes  de  la  erup- 
ción de  1814  de  m.ás  de  4  000.  El  clima  y  vege- 
tación de  esta  isla  es  análogo  al  de  Java.  Se  di- 
vide en  cuatro  Estados  sometidos  al  protectorado 
Holanda;  el  reino  de  Sumbava,  que  es  el  m.ayor, 
al  O.,  y  los  de  Dompo,  .Sangar  y  Bima.  •\  C.  ca- 
pital del  reino  de  Sumbava,  sit.  en  la  costa  N. 
de  la  isla  de!  mismo  nombre,  en  fértil  llanura 
regada  por  numerosos  arroyos;  dista  4  kms.  del 
mar,  liasta  el  cual  se  prolonga  el  caserío,  con  la 
aldea  ó  kampong  de  los  I'ugnis,  que  cuenta  más 
de  200  casas.  Tiene  unos  6  000  liabits.  En  1815, 
cuando  Iiizo  erupción  e!  volcán  Timboro,  sólo 
quedaron  con  vida  26  personas. 

SUMBEGUI:  Ocog.  V.  SlMI. 

SUMBILCA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Huanian- 
tanga,  ()rov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú; 
1200  habits. 

SUMBILLA:  Gcog.  V.  con  ayunt. .  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pani¡ilona,  prov.  de  Navarra;  087"habi- 
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tantos.  Sit.  á  orillas  fiel  Bidasoa,  cerca  ilc  San- 
tisteban,  en  la  carretera  de  Pamplona  á  Inín. 
Terreno  montuoso  en  parte,  con  vega;  cereales, 
sidra,  avellana,  castañas  y  legumbres. 

SUMBiNG:  Geocj.  Volcán  de  la  región  central 
de  Java,  Indias  holandesas,  sit.  en  el  límite  de 
las  provs.  de  Kdlu  y  Bagelen,  al  N.N.O.  de 
Yokyokarta  y  al  S.É.  del  volcán  Sindoro,  con 
el  cual  Ibrnia  el  grupo  conocido  por  los  marinos 
con  el  nombre  de  Dos  Hermanos.  Tiene  3  336 
m.  do  alt. 

SUMBUL:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ^.S'iíwím- 
lus)  iicrteneciente  á  la  familia  de  las  Ümbclíre- 
ras,  tribu  de  las  angelíceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Asia  occidental, y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  con  las  hojas  bijiinnatisectas,  y 
las  nniljelas  terminales,  sin  involucro  ó  con  éste 
formado  de  un  corto  número  de  bráeteas,  y  los 
Involucrillos  siempre  de  pocas  folíolas;  flores 
blancas;  cáliz  con  el  limbo  apenas  desenvuelto: 
pétalos  lanceolados,  acuminados,  enteros,  con 
el  acumen  recto  ó  encorvado;  fruto  comprimido 
por  el  dorso,  con  rafe  central  alailo  por  ambas 
márgenes  y  formado  por  meriearpios  con  cinco 
costillas,  las  tres  dorsales  filiformes  y  promi- 
nentes y  las  laterales  prolongadas  en  aletas 
membranosas  más  ó  menos  extendiiias;  valleci- 
tos  con  una  sola  banda  resinosa  y  dos  en  la  cara 
comisnral:  carpóforo  bijjartido;  semilla  casi  ci- 
lindrica. 

La  raíz  del  Sumbulus  moschatus  Kosoh. ,  plan- 
ta que  hal:)ita  en  el  Occidente  de  Asia,  y  jiarti- 
culanuente  en  Si'  eria,  Turquestán  y  ÍJucaria, 
so  ha  usado  como  medicinal  desde  hace  mucho 
tiempo,  poro  su  introducción  en  Europa  ha  to- 
nillo lugar  en  el  siglo  actual.  Fué  introducida 
en  Rusia  en  1835  como  un  succedáneo  del  almiz- 
cle y  muy  útil  ]iara  el  tratamiento  del  cólera, 
habiendo  adquirido  desde  entonces  gran  impor- 
tancia en  los  países  del  Norte  y  centro  de  Euro- 
pa, y  siendo  incluida  en  la  Farmacopea  Inglesa 
de.sde  1867.  Por  esta  época  no  se  conocía  aún 
cuál  era  su  origen,  pues  sólo  se  conocía  la  raíz 
que  llegaba  á  los  mercados  de  Bockara  después 
de  pasar  por  muchos  intermediarios.  En  186S 
Fedtchenco  consiguió  algunas  raíces  frescas,  que 
remitió  al  Jardín  Botánico  de  Moscú,  pudiendo 
entonces  observarse  que  correspondía  á  una  plan- 
ta do  la  familia  de  las  Umbelíferas,  atribuyén- 
dosela por  entonces  á  gi'ueros  muy  diversos  den- 
tro de  esta  familia,  li:ista  que  en  1871  una  plan- 
ta viva,  remitida  dt-sdo  Siberia,  floreció  en  el 
indicado  Jardín  Botánico. 

La  raíz  de  sumbul  en  estado  fresco  es  fusifor- 
me, esponjosa,  y  según  Hooker  contiene  un  jugo 
lechoso  y  tétido  que  al  desecarse  adquiere  el  olor 
persistente  y  almizclado  que  le  caracteriza.  Seca, 
tal  como  se  encuentra  en  el  comercio,  se  presen- 
ta en  trozos  ó  rodajas,  generalmente  de  2  á  5 
centímetros  de  longitud  ]¡or  3  á  7  y  aveces  hasta 
10  ó  12  de  diámetro,  cubiertos  por  una  capa  cor- 
tical formada  por  láminas  papiráceas  de  color 
gris  pardusco  que  se  separan  fácilmente,  y  las 
cuales  no  son  otra  cosa  que  la  porción  Síiberosa 
de  la  corteza  verdador:!.  Kl  interiores  estopóse, 
fibroso,  amiláceo,  df  mlu  lilaii.  o  sucio  con  man- 
chas ó  vetas  jtardoul.it  1^,  y  |ni(licndo  observarse 
en  algunos  puntos  uii:i  rMidatióu  resinosa  que 
se  distingue  á  simple  vista.  Su  olor  es  fuerte  é 
igual  al  del  almizcle,  y  su  sabor  es  dulzaino  al 
principio  y  más  tarde  amargo  y  aromático  bas- 
tante pí'lslst^'lllp. 

(-'iiiiiiciir  rsi.i  laízun  tercio  por  100  de  aceite 
esenri.il ;  :i  p,ir  11)0  de  una  resina  blanda  de  olor 
almizclado,  que  da  con  el  ácido  sullúrico  una 
disolución  azul ;  un  ácido  i)articular  llamado  sum- 
búlico,  que,  según  Reinsch,  es  el  mismo  ácido 
llamado  angelícico;  ácidos  valeriánico  y  metil- 
crotónico;  princi])io  amargo  extractivo,  azúcar  y 
fécula.  Sometido  á  la  destilación  seca  se  ha  ob- 
tenido la  umbelifcrona,  principio  especial  que 
se  encuentra  en  las  gomorresinas  de  otras  ]ilan- 
tas  de  la  misma  familia.  Cuando  la  resina  se 
somete  á  la  acción  de  una  lejía  do  potasa  se  ob- 
tiene el  ácido  sumbulánico,  que  posee  un  olor 
fuerte  de  almizcle. 

El  farmacólogo  Pereira  ha  descrito  en  su  Ma- 
teria médica  un  smnbul  de  la  India,  que  so  des- 
conoce cuál  sea,  aun  cunndo  acaso  so  refiera  al 
que  se  recibe  en  China  con  este  nombre  y  que  no 
es  otra  cosa  que  la  raíz  de  otra  umbelífera,  pro- 
bablemente de  la  especie  7)oiriiio  Ammoiiiacum, 
aromatizada  con  almizclo  al  tiempo  de  entregarla 
al  comercio. 


SUME 

El  sumbul  se  usa  en  tintura  como  estimulante 
nervioso  y  tónico,  habiéndose  preconizado  contra 
el  cólera,  las  diarreas  de  forma  asténica,  y  en 
sustitución  del  almizclo  en  las  afecciones  atáxi- 
cas  y  adinámicas. 

SUMEGH:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  coniitado  de 
Zalá,  Hungría,  sit.  al  E.N.E.  deZala-Egerszeg; 
5  500  habits.  Castillo  arruinado. 

SUMELIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  lamiínos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero se  reconocen  por  ofiecer  los  siguientes  carac- 
teres; cabeza  más  ancha  que  el  pro  tórax,  casi  sin 
tubérculos  antcníferos,  plana  entre  las  antenas; 
frente  muy  transver.sal;  antenas  muy  robustas, 
erizadas,  sobre  todo  por  debajo,  de  pelos  largos 
y  muy  finos,  un  poco  más  largas  que  el  cuerpo, 
con  los  primeros  artejos  largos  y  los  últimos  muy 
pequeños;  ojos  muy  grandes,  sus  lóbulos  inferio- 
res un  poco  transversales;  protórax  transversal, 
poco  convexo  é  impresionado  por  encima,  muy 
ensanchado  y  provisto  en  cada  lado  de  dos  grue- 
sos tubérculos  agudos;  élitros  )iaralelos,  depri- 
midos por  delante,  provistos  cada  uno  en  su  base 
de  una  pequeña  elevación;  patas  medianas;  fé- 
mures en  maza;  tarsos  anteriores  más  cortos  y 
más  anchos  que  los  otros,  éstos  delgados;  el  cuer- 
po oblongo,  pubescente,  erizado  de  pelos  finos  y 
distantes  unos  de  otros. 

La  única  especie  que  contiene  este  género  es 
el  Sumelis  singularis  J.  Thoms.,  originario  de 
Natal,  de-  color  rojizo  y  provisto  de  una  pubes- 
cencia grisácea,  poco  apretada  y  algo  lanosa. 

SUMÉNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Vigán, 
dep.  del  Gard,  Francia;  8  municips.  y  6  000  ha- 
bitantes. 

SUMERGIMIENTO:  ru.  SüMEUSIÜN. 

SUMERGIR  (del  lat.  stibmergirej:  a.  Meter  una 
cosa  debajo  del  agua. 

...SUMERGIR  al  niño  tres  veces  en  la  pila, 
cuando  le  dan  el  bautismo,  es  para  que  des- 
pierte del  letargo  de  Satanás. 

Fn.  HORTENSIO  Paeavicino. 

...  y  SUMERGIÉNDOSE  en  las  cavernas  que 
formaba  el  agua  la  mayor  parte  de  la  proa, 
amenazaba  á  tocar  en  lo  profundo  la  extremi- 
dad misma  de  la  gavia. 

Fe.  Juan  Inteeiák  de  Átala. 

-Sumergir:  fig.  Abismar,  hundir.  U.  t.  c.  r. 

Rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sus 
compañeros  abogados,  les  dierou  uu  vale  eter- 
no, y  volviéronse  á  sumergir  en  su  negra  me- 
lancolía. 

QUINT.ANA. 

SUMERSIÓN  (del  lat.  snimcrslo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  sumergir  ó  sumergirse. 

-  SuMEESióx:  Med.  ¡eg.  Se  dice  que  hay  muer- 
te por  sumersión  cuando  la  llegada  del  aire  á  los 
órganos  respiratorios  está  impedida  por  uu  líqui- 
do y  da  lugar  á  la  asfixia. 

Para  que  haya  muerte  por  sumersión  no  es  ne- 
cesario que  todo  el  cuerpo  esté  sumergido  en  el 
líquido:  basta  que  lo  esté  la  cabeza  y  aun  la  cara 
sola.  El  primer  género  de  muerte,  es  decir,  aquel 
en  que  todo  el  cuerpo  está  dentro  del  agua,  es 
naturalmente  el  más  común;  pero  no  son  raros 
los  demás,  sobre  todo  en  los  niños  y  los  adultos 
en  estado  de  embriaguez,  ó  durante  un  ataque 
de  epilepsia,  ó  en  otros  casos  en  que  el  individuo 
se  encontraba  sin  socorro  ó  sin  conocimiento:  á 
menudo.se  han  visto  individuos  ahogados  en  ríos 
poco  profundos. 

La  muerte  por  sumersión  puede  sobrevenir, 
no  sólo  en  el  agua,  sino  también  en  líquidos  de 
otra  índole,  desde  los  ¡uocedentes  de  las  letri- 
nas hasta  el  lagar  en  que  se  recoge  el  vino.  Según 
observaciones  experimentales  de  Falk,  Bert, 
Hofmann,  etc.,  so  pueden  distinguir  en  la  muer- 
te por  sumersión  tres  períodos:  en  el  ¡iriniero  el 
animal  sometido  al  experimento  retiene  la  res-, 
piradón  durante  alg\nios  segundos;  el  seg\indo 
es  el  período  disneico,  y  el  tercero  el  de  asfixia. 

La  suspensión  de  la  respiración  en  el  primer 
estadio  se  ]iresenta  las  más  veces  instintivamen- 
te; sin  eniliargo,  Falk  ha  visto  que  la  irritación 
de  la  piel  debida  á  la  acción  repentina  del  agua 
daba  lugar,  por  vía  refleja,  á  una  suspensión  de 
la  res|iiración,  que,  en  animales  ya  debilitados 
por  experimentos  anteriores,  puede  hacerse  defi- 
nitiva: el  ini.smo  autor  deduce  que  este  fenóme- 
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no  puede  presentarse  en  el  hombre  si  la  caída  ha 
ido  precedida  de  un  gran  cansancio,  debilidad, 
excitación  psíquica,  etc.,  y  también  en  los  recién 
nacidos. 

En  el  segundo  período  aparece  la  disnea,  en  la 
cual  se  observan  inspiraciones  profundas,  pero 
cortas  y  seguidas  inn;ediatamente  de  espiracio- 
nes: estos  fenómenos  son  análogos  á  los  observa- 
dos en  el  período  disneio  de  las  demás  formas 
de  asfixia.  Al  principio  del  período  disneico  se 
conserva  todavía  el  conocimiento  y  hay  niovi- 
mieiÉtos  reflejos:  las  espiraciones  cortas  y  por 
sacudidas  que  siguen  á  las  primeras  inspiracio- 
nes son  producidas,  indudablemente,  por  vía  re- 
fleja, por  la  irritación  del  agua  que  toca  las 
cnerdas  vocales.  El  estadio  es]iiratoiio  de  la  dis- 
nea puede  observarse  más  fácilmente  en  la  su- 
mersión que  en  las  demás  formas  de  asfixia,  por- 
que cada  contractura  espiratoria  se  marca  por  la 
expulsión  de  una  espuma  con  finas  burbujas. 
.Sobrevienen  casi  siempre  convulsiones,  pero  de 
intensidad  muy  diversas,  y  (|ue,  según  dicen 
Hofmann  y  otros  médicolegistas,  pueden  ser  lo 
mismo  clónicas  que  tónicas. 

Hay  en  el  tercer  estadio  (asfíxico)  pérdida  del 
conocimiento  y  supresión  de  los  actos  reflejos: 
obsiírvaiiseal  princi pío  esas  inspiraciones  ¡iroluu- 
das  que  se  repiten  con  largos  intervalos  y  van 
acompañadas  de  gran  abertura  de  la  boca  y  con- 
tracturas  del  cuerpo  (movimientos  respiratorios 
terminales). 

Como  signos  exteriores  en  los  cadáveres  de  as- 
fi.\ia  por  sumersión,  cítanse  los  siguientes: 

1.°  La  notable  /j-¡'aMrtcí  del  cadánr  (iietz- 
dorf),  que  se  explica  por  la  gran  imbibición  de 
la  piel  y  la  pérdida  de  calórico  por  evaloración 
rápida  del  agua.  Í5in  embargo,  este  signo  no  ]rue- 
ba  por  sí  solo  la  muerte  por  asfixia,  porque  puede 
])resentarse  también  en  los  casos  en  que  un  ca- 
dáver ha  sido  arrojado  al  agua. 

2.°  La  palidez  del  cadáver  es  un  signo  men- 
cionado con  frecuencia  por  los  autores  antiguos; 
en  cambio  Hofmann  dice  haber  observado  el  co- 
lor rojo  claro  de  las  manchas  cadavéricas,  lo 
mismo  que  en  los  cadáveres  conservados  en  hie- 
lo: este  fenómeno  procede,  al  parecer,  de  que  el 
agua,  penetrando  en  la  piel,  da  oxígeno  á  la  san- 
gre que  forma  las  manchas  cadavéricas,  y  éstas 
toman  color  rojo  claro  en  vez  del  obscuro  (venoso) 
normal.  Si  el  cadáver  ha  permanecido  mucho 
tiempo  en  el  agua  y  sido  arrastrado  por  ella,  de 
de  suerte  que  la  parte  sujierior  y  más  pesada  del 
cuerpo  se  encontraba  en  una  posición  más  baja 
que  la  parte  inferior,  puede  desarrollarse  porlii- 
póstasis,  según  Casper,  una  coloración  ciauótica 
de  la  cara  y  de  la  parte  superior  del  cuerpo  (|ue 
no  se  encuentra  en  los  cadáveres  frescos,  y  que 
puede  hacer  que  la  putrefacción  se  presente  más 
avanzada  en  la  cabeza  y  en  el  cuello  que  en  las 
demás  regiones.  Sin  embargo,  bastante  á  me- 
nudo se  observa  una  mancha  análoga  de  la  pu- 
trefacción en  individuos  no  ahogados,  por  ejem- 
plo en  los  que  mueren  repentinamente  por  pa- 
rálisis del  corazón. 

3.°  Sólo  en  casos  excepcionales  se  han  obser- 
vado equimosis  debajo  de  las  conjuntivas  y  en  la 
piel  de  la  cara  en  los  ahogados  en  agua,  pero  en 
cambio  se  han  visto  muchas  veces  en  individuos, 
sobre  todo  niños,  que  se  habían  ahogado  en  le- 
trinas ó  líquidos  espesos  análogos. 

4."  La  espuma  delante  de  la  boca  y  de  la  na- 
riz se  observa  con  frecuencia  en  los  recién  aho- 
gados, sobre  todo  en  los  cadáveres  que  entran 
ya  en  putreíácciíjn.  en  los  cuales  el  meteorismo 
creciente  ha  empujado  la  espuma  de  los  pulmo- 
nes y  de  las  vías  resiúratorias. 

6.°  Lo  que  se  llama  carne  de  gallina  es  un 
signo  constante  en  lus  ahogados,  y  se  debe  indu- 
dablemente á  la  contracción  de  las  fibras  mnscu- 
lares  li.s.as  de  la  piel,  que  hace  se  eleven  los  folí- 
culos pilosos  y  las  glándulas  de  la  piel.  Esta 
contracción  sobreviene  sin  duda  durante  la  vida, 
en  parte  por  la  temperatura  del  agua,  en  parte 
á  causa  de  la  emoción.  Sabido  esque  amlws  cau- 
sas pueden  producir  el  mismo  electo  durante  la 
vida;  la  persistencia  del  fenómeno  .se  explica 
quiziis  por  la  persistencia  de  la  contracción  de  las 
fibras  musculares  des)iués  de  la  nuierte.  Con 
todo,  la  carne  de  gallina  no  es  caractenVtica  de 
la  muerte  por  sumersión,  porque  se  puede  en- 
contrar en  otros  géneros  de  muerte,  sol're  todo 
repentina,  y  no  es  siempre  igualmente  pronun- 
ciada en  todos  los  cadáveres  de  ahogados.  La 
jcarne  de  gallina  puede  desarrollarse,  además, 
tan  sólo  después  de  la  muerte,  según  lo  h.an  de- 
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mostrado  las  observaciones  de  otros  autores,  en- 
tre ellos  Robin  y  Holniaun. 

La  retracción  del  ¡lene,  del  escroto  y  de  la 
aréola  de  la  mama  se  explica  por  las  mismas  ra- 
zones qne  la  carne  de  gallina.  La  riqueza  de  la 
[liel  lie  estos  órganos  en  libras  musculares  ¡isas, 
lo  mismo  que  la  movilidad  de  la  piel,  hacen  que, 
en  dichos  puntos,  la  contracción  de  la  piel  se 
manilieste  con  más  intensidad  ijue  en  el  tronco 
y  en  los  miembros.  La  retracción  de  tales  partes 
es  un  signo  que  siempre  merece  atención,  jjero 
que  no  tiene  valor  absoluto  para  afirmar  la 
muerte  por  sumersión. 

6.°  Si  el  cadáver  permanece  en  el  agua,  al 
menos  algunas  horas  después  de  la  muerte,  se 
observa  que  la  epidermis,  en  los  puntos  en  que 
forma  capas  gruesas,  como  la  palma  de  las  ma- 
nos y  la  planta  de  los  pies,  cara  interna  de  los 
dedos  de  manos  y  pies,  y  acaso  en  las  rodillas  y 
en  los  codos,  adquiere  una  blandura  particular, 
y  está  engrosaila  y  como  encogida.  Esta  altera- 
ción es  un  fenómeno  de  imbibición  que  sólo  se 
presenta  en  el  cadáver,  pero  que  también  pueile 
presentarse  cuando,  por  ejemplo,  se  han  arrojado 
al  agua  los  miembros  desprendidos  ó  se  les  ha 
envuelto  con  trapos  mojados.  Prueba  íjue  el 
cuerpo  ha  permanecido  en  el  agua  y  su  grado 
de  desarrollo  permite  ciertas  conclusiones  apro- 
ximadas acerca  del  tiemiio  que  el  cadáver  ha  es- 
tado en  el  agua.  Cuanto  más  gruesas  son  las  ca- 
pas de  la  e|iidermis,  más  rápiílamentey  conmás 
intensidad  se  presentará  este  síntoma:  será,  pues, 
nuis  marcado  en  los  individuos  de  clases  traba- 
jadoras que  en  aquellos  que  tienen  en  las  manos 
una  piel  fina  y  delicada. 

En  resumen,  todos  los  signos  exteriores  que 
se  acaban  de  enumerar  prueban  que  un  cadáver 
ha  permanecido  en  el  agua;  su  grado  de  desarro- 
llo permite  deducir  el  tiempo  que  ha  estado  ex- 
puesto á  la  acciiín  de  dicho  líquido,  pero  no  exis- 
te uno  solo  de  ellos  que  pueda  considerare  como 
absolutamente  característico  de  la  muerte  por 
sumersión. 

Las  lesiones  internas  son  por  lo  general  las 
mismas  que  en  toda  muerte  por  asfixia:  color  obs- 
curo de  la  sangre,  hiperemias  venosas  en  cier- 
tos órganos,  que,  sin  embargo,  no  son  constan- 
tes; esto  hizo  decir  á  los  autores  antiguos  que  la 
muerte  sobrevenía  en  tales  casos,  bien  jior  ajio- 
plejía  cerebral,  bien  por  apoplejía  sofocante  ó 
nerviosa.  De  los  signos  especiales  que  tienen  al- 
gún valor,  el  más  importante  es  la  existencia  de 
liquido  en  los  jiulmones  y  el  estómago.  Observa- 
do con  precaución,  permite  fácilmente  responder 
á  esta  pregunta:  un  individuo,  ;,se  ha  ahogado  en 
el  líquido  ó  ha  sido  arrojado  ya  cadáver? 

La  penetración  del  líquido  en  las  vías  respira- 
torias se  verifica  con  los  movimientos  respirato- 
rios termales,  después  que  ha  sobrevenido  la 
pérdida  del  conocimiento  y  que  la  excitabilidad 
reñeja,  sin  desaparecer  por  completo,  ha  dismi- 
nuido nu^cho.  La  aspiración  del  líquitlo  no  se 
verifica  ó  es  completamente  excepcional  durante 
el  período  de  disnea,  porque  la  irritación  que 
determina  el  líquido  al  penetrar  en  las  vías  res- 
piratorias provoca  inmediatamente  espiraciones 
rápidas,  y,  en  el  estadio  convulsivo  de  la  dis- 
nea, el  líquido  que  ha  podido  penetrar  es  expul- 
sado, al  mismo  tiempo  que  la  espuma,  por  la 
contractura  respiratoria.  En  las  asfixias  violentas 
y  agudas,  la  formación  de  espuma  y  serosidad  en 
los  pulmones  no  llega  nunca  á  un  grado  tan  ele- 
vado como  el  que  se  observa  ordinariamente  en 
los  ahogados.  Si  la  jiutrefacción  ha  comenzado 
}'a,  gran  cantidad  de  espuma  es  arrojada  desde 
los  jiulmones  á  las  vías  respiratorias,  como  ocu- 
rre en  los  demás  cadáveres  en  vías  de  putrefac- 
ción: más  tarde  se  disipa  la  espuma  y  no  se  en- 
cuentra más  qne  un  suero  teñido  de  sangre,  que 
desaparece  asimismo  con  los  progresos  de  la  pu- 
trefacción. A  consecuencia  del  agua  qne  en  ellos 
ha  penetrado,  los  pulmones  en  tales  ca;ios  se 
presentan  á  la  autopsia  como  atacados  de  edema 
agudo,  parecen  más  ó  menos  hinchados,  sólo  se 
deprimen  de  una  manera  incompleta  al  abrir  el 
tórax;  tienen  consistencia  pastosa,  sobretodo  en 
las  partes  declives,  y  dejan  fluir  al  corte  un  suero 
esfiumoso,  en  cantidad  á  menudo  considerable. 
Los  casos  que  ofrecen  caracteres  tan  marcados 
son  bastante  raros.  Sucede  con  frecuencia  que 
los  pulmones  ofrecen  su  aspecto  norm.al  y  qne 
sólo  se  ve  una  pequeña  cantidad  de  líquido  bajo 
la  forma  de  espuma  en  las  partes  superiores  de 
las  vías  respiratorias,  y  todavía  menos  en  los 
pulmones  mismos;  conviene  advertir,  por  lo  de- 
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más,  que  esa  pequeña  cantidad  de  líquido  en  que 
ha  estallo  sumergido  el  ahogado,  sobre  todo  si 
ha  sido  el  agua,  no  puede  distinguirse  del  suero 
ordinario,  mientras  que  si  se  trata  de  un  líquido 
que  olrezca  caracteres  especiales  (por  ejemplo  las 
materias  procedentes  de  las  letrinas,  el  líquido 
amniótico)  se  le  [luede  encontrar  y  reconocer, 
las  más  veces  con  facilidad,  aun  cuando  sólo 
haya  una  ])equefla  porción  de  líquido  aspirado. 
Este  habrá  penetrado  tanto  menos  en  los  pulmo- 
nes cuanto  más  espeso  y  viscoso  sea. 

También  se  puede  encontrar  líquido  en  el  es- 
tómago. Entonces  jienetra  sin  duda  en  el  primer 
estadio  de  la  disnea,  porque  el  agua  (jue  entra 
en  la  boca  determina  movimientos  de  deglución, 
en  parte  por  vía  relleja,  en  parte  instintivamen- 
te. La  cantidad  tragada  es  muy  variable. 

Para  respon<ler  á  la  pregunta  ¿cuánto  tiempo 
ha  estado  el  cadáver  en  el  agua?,  hay  que  tener 
en  cuenta,  ante  todo,  el  estado  de  la  epidermis 
de  las  manos  y  pies.  En  primer  lugar  se  presen- 
ta la  decoloración,  la  hinchazón  y  los  pliegues  de 
la  epidermis  en  la  extensidad  de  los  dedos,  y 
esto  ya  al  cabo  de  dos  ó  tres  horas.  Dichas  alte- 
raciones se  extienden  progresivamente  á  la  pal- 
ma de  la  mano,  de  suerte  que,  á  los  dos  ó  tres 
días,  toda  la  epidermis  de  la  cara  interna  de  la 
mano  presenta  dichas  modificaciones;  más  tarde 
la  epidermis  continúa  hinchándose,  adquiere  fi- 
nalmente (á  los  cinco  ú  ocho  días)  la  blancura  de 
la  creta,  y  comienza  á  desprenderse  de  la  dermis. 
En  los  pies  estas  alteraciones  son  más  lentas 
cuando  se  hall.-.n  cubiertos  con  el  calzado  y  las 
medias,  pero  muy  rápidas  en  el  caso  contrario, 
á  pesar  del  grosor  de  la  capa  epidérmica  eu  este 
punto. 

En  los  períodos  ulteriores  sólo  puede  suminis- 
trar datos  el  grado  de  putrefacción.  Hay  que  re- 
cordar, sin  embargo,  que  la  marcha  de  ésta  de- 
pende de  dos  causas  principales:  de  la  tempera- 
tura del  líquido,  y  de  que  el  cadáver  haya  per- 
manecido mucho  tiempo  debajo  del  agua  ó  flo- 
tado en  la  superficie.  Cuanto  más  fría  está  el 
agua,  más  tiempo  so  conserva  el  cadáver,  por 
consiguiente,  la  putrefacción  es  rápida  en  vera- 
no y  lenta  en  invierno.  La  velocidad  de  la  co- 
rriente tiene  también  cierta  importancia.  Por 
último,  en  las  alcantarillas  la  putrefacción  es 
más  rápida,  no  sólo  por  la  temperatura  elevada 
c|ue  en  ellas  existe,  sino  también  porque  el  líqui- 
do qne  contienen  so  encuentra  en  fermentación 
pútrida.  Mientras  el  cadáver  jiermanece  debajo 
del  agua  la  ])utrefacción  es  lenta,  y  entonces 
predominan  sobre  todo  los  fenómenos  de  mace- 
ración;  pero  tan  pronto  como  sube  á  la  superfi- 
cie, la  putrefacción  adquiere  una  marcha  tanto 
más  rápiíla  cuanto  más  avanzada  se  halle  la  ma- 
ceración  y  cuanto  más  elevada  sea  la  tempera- 
tura del  agua  y  del  aire  ambiente.  El  color  ver- 
de sucio  debido  á  la  putrefacción  se  desarrolla 
entonces  con  gran  rapidez,  lo  mismo  qne  el  en- 
fisema de  putrefacción,  que  en  verano  hace  hin- 
char en  pocas  horas  y  de  un  modo  enorme  el 
cadáver,  qne  se  había  conservado  tanto  tiempo 
debajo  del  agua. 

-  Sumersión:  Gcol.  Llámanse  así  en  Geología 
á  los  movimientos  lentos  de  descenso  que  se  ob- 
servan en  algunos  puntos  déla  corteza  terrestre, 
y  que  se  incluyen  en  el  grupo  de  los  ondulato- 
rios ó  seísmicos.  Independientemente  de  los 
cambios  bruscos  de  nivel  que  se  producen  á  causa 
del  paroxismo  volcánico,  hállase  sometida  la  cor- 
teza terrestre  á  nioviuúentos  de  una  menor  in- 
tensidad, pero  que  á  la  larga  terminan  ])or  mo- 
dificar sensiblemente  la  posición  recíproca  de  la 
tierra  firme  y  de  los  océanos.  La  realidad  de  es- 
tos movimientos,  á  los  q\ie  el  geólogo  Issel  ha 
dado  el  nombre  de  bradiséismicos,  se  prueba  ]ior 
la  variación  de  las  líneas  de  ribera  ó  de  nivel  del 
mar,  pues  en  algunos  puntos  del  globo  se  ven 
antiguas  playas  ocupar  niveles  superiores  á  las 
más  altas  mareas  en  la  actualidad,  y  por  el  con- 
trario, tierras  ribereñas  antes  descubiertas  se 
hallan  hoy  invadidas  por  el  oleaje.  Estas  varia- 
ciones de  las  líneas  de  las  costas  se  realizan  con 
una  gran  lentitud,  y  si  la  observación  nos  pre- 
senta en  algunos  puntos  trazas  incontestables  de 
antiguas  riberas  colocadas  hoy  á  más  de  100  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  no  es  dudoso  que  su 
emersión  ó  elevaciiín  empezó  á  realizarse  en  un 
tiempo  infinitamente  anterior  á  la  ocupación  de 
aquellas  tierras  por  el  hombre,  y  por  tanto  to- 
dos los  estudios  y  datos  deben  referirse  á  los 
tiempos  verdaderamente  históricos  y  cuya  reali- 


SÜME 


799 


■  dad  pueda  comprobarse  con  documentos  verda- 
deramente auténticos. 

Describiiemos  brevemente  las  principales  re- 
giones de  sumersión,  especialmente  las  observa- 
das en  España  y  América.  Se  ha  hecho  notar  por 
todos  los  viajeros  que  las  tierras  próximas  al 
polo,  tales  como  el  .Spitzberg,  presentan  actual- 
mente una  extensión  su|ierior  á  la  que  les  asig- 
naban los  antiguos  mapas,  pues  algunas  cadenas 
de  islas  se  han  transformado  en  anchas  tierras  y 
algunos  estrechos  en  istmos.  Existen  pruebas 
directas  de  estos  movimientos  en  las  riberas  de 
las  islas  de  Spitzberg  y  en  las  colinas  del  inte- 
rior del  mismo,  entre  las  cuales  existen  playas 
dnlceniente  inclinadas,  algunas  veces  hasta  de  4 
kms.  de  anchura,  presentándose  en  diferentes 
altitudes,  que  alcanzan  á  veces  60  m. ,  acumula- 
ciones de  huesos  de  cetáceos  y  conchas  actuales. 
Existen  numerosas  pruebas  de  la  emersión  gra- 
dual en  las  costas  de  Siberia,  ¡mes  sus  numero- 
sas toundras  presentan  en  el  cieno  de  su  fondo 
bastantes  conchas  árticas,  observándose  al  pro- 
pio tiempo  bastante  tierra  adentro  restos  de 
maderas  que  reciben  en  el  país  el  nombre  de 
madera  de  Noé,  arrastradas  indudablemente  por 
los  ríos  y  abandonadas  en  las  costas  por  las  ma- 
reas, debiendo  citarse,  por  último,  la  isla  Dio- 
mida,  que  desde  1760,  que  estaba  aislada,  .se  ha 
elevado  hasta  unirse  al  continente  un  siglo  des- 
pués. 

La  emersión  gradual  del  N.  de  la  península 
escandinava  se  conoce  desde  muy  antiguo,  pero 
se  atribuyó  el  fenómeno  á  un  descenso  progresivo 
del  nivel  del  mar,  y  en  1730  el  físico  Celsius 
afirmaba  que  el  Báltico  descendía  1,11  m.  por 
siglo.  En  1743,  merced  á  un  ¡lunto  fijo  de  parti- 
da que  había  señalado  en  unión  de  Linneo  en  la 
isla  Loeffgr  Loeffgrnnd,  [ludieron  afirmar  que  la 
diferencia  de  nivel  alcanzó  á  18  centímetros  en 
los  trece  años  anteriores;  y  )iosteriormente,  y 
continuando  la  observación  hasta  1849,  la  as- 
censión de  las  tierras  ha  sido  sólo  de  9,15  milí- 
metros, lo  qne  sólo  da  ima  variación  secular  de 
77  centímetros,  que  prueba  que  el  movimiento 
no  es  completamente  uniforme.  Desde  la  época 
de  Celsius  se  ha  yiodido  reconocer  que  los  cam- 
bios observados  dependían  de  un  movimiento  de 
báscula,  por  efecto  del  cual  el  fondo  del  Golfo 
de  Botnia  se  elevaba  aproximadamente  1,60  me- 
tros por  siglo,  en  tanto  que  la  punta  terminal  de 
la  Escania  se  sumergía  gradualmente  bajo  las 
aguas;  varias  calles  de  las  villas  de  Trelleborg, 
Istaz  y  Malmoe  han  desaparecido,  pues  desde 
las  observaciones  de  Linneo  esta  última  ciudad 
ha  descendido  1,50  m.,  y  toda  su  costa  ha  jjer- 
dido  por  término  medio  una  zona  de  30  ni.  de 
anchura,  y  entre  Istaz  y  Falsterboeel  mar  recu- 
bre capas  de  turba  de  1,20  á  2  de  espesor,  en 
cuya  masa,  formada  de  plantas  terrestres,  se 
encuentran  conchas  de  agua  dulce  y  puntas  de 
lanza  de  pedernal.  El  eje  de  este  movimiento  de 
lanza  pasa  un  poco  al  S.  del  Archipiélago  de 
Aland,  en  las  cercanías  de  Kalmar.  El  movimien- 
to de  sumersión  se  acentúa  menos  en  la  costa 
occidental,  en  la  cual  no  se  han  realizado  medi- 
das precisas,  pues  se  sabe  solamente  que  en  el 
extremo  de  Jutlandia  la  elevación  ha  sido  de 
unos  30  centímetros  aproximadamente  durante 
este  .siglo,  y  al  N.  de  Cristianía,  cerca  de  Trondh- 
jem,  la  linea  de  la  costa  ha  descendido  desde 
hace  mil  años  unos  6  m.,y  algo  más  lejos  se  en- 
cuentran conchas  actuales  á  150  y  hasta  200 
de  altitud,  y  en  la  proximidad  de  las  cimas  se 
ve  desaparecer  los  bosques  de  ¡lino  que  la  eleva- 
ción del  suelo,  más  rápida  á  medida  qne  se  re- 
monta hacia  el  N.,  los  aproxima  poco  á  poco  á 
la  región  de  las  nieves  perpetuas.  Diversos  indi- 
cios permiten  creer  que  un  brazo  de  mar  reunía 
anteriormente  el  Jlar  Báltico  con  el  del  Norte, 
pa^amlo  por  la  depresión  donde  se  encuentran 
actualmente  los  lagos  Malar,  Hjelmar  y  "\Ve- 
nern,  porque  se  encuentran  grandes  cantidades 
de  ostras  en  las  colinas  que  rodean  estos  lagos, 
así  como  los  célebres  IjakkenmoddwKjs  6  para- 
deros, formados  por  restos  de  cocina  de  los  anti- 
guos daneses.  Ahora  bien:  el  Mar  Báltico,  con 
sus  actuales  condiciones  de  salsedumbre,  no  per- 
mite que  se  de.sarrollen  en  él  bancos  de  ostras, 
y  al  construir  el  Canal  de  TroUáhtta  se  han  en- 
contrado, á  12  m.  por  encima  del  Cattegat,  res- 
tos marinos,  y  según  Bacr  la  oclusión  del  es- 
trecho se  remonta  aproximadamente  á  unos  cinco 
mil  años. 

Si  Dinamarca  emerge  en  su  parte  septentrio- 
nal lo  bastante  para  que  á  10  kilómetros  de  la 
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costa  se  hayan  encontrado  restos  depositados 
|ji¡mer;inionto  en  la  orilla  del  mar,  es  también 
cierto  cine  en  sn  parto  central  y  meridional  hay 
una  verdadera  sumersión,  análogamente  á  lo 
observado  en  Escandinavia.  Si  el  hecho  de  la 
crnorsiún  do  las  partos  septentrionales  de  Siieeia 
y  Noruega  está  lucra  de  toda  duda,  en  cambio 
os  discutible  la  naturaleza  de  las  variaciones  de 
nivel  que  se  observan  en  la  región  meridional,  y 
por  eso  desde  1852  se  ha  iniciado  un  estudio 
metódico  y  se  siguen  observaciones  regulares  en 
líi  puntos  diferentes  de  la  costa  de  Suecia  y 
en  los  grandes  lagos,  y  hasta  el  día  el  resultado 
más  notable  ha  sido  que  la  resultante  final  de  los 
movimientos  verticales  varía  según  los  puntos 
observados,  confirmándose  así  la  hipótesis  emiti- 
da en  1856  por  Erdmann,  de  que  los  cambios  de 
las  costas  tienen  un  carácter  ondulatorio  en  lu- 
gar de  reducirse  simplemente  á  un  movimiento 
de  báscula  alrededor  de  un  eje  único.  Las  llama- 
das líneas  de  ribera  ó  Slrmullinien,  que  se  pre- 
sentan en  las  costas  de  Noruega,  son  una  prue- 
ba característica  de  antiquísimos  fenómenos  de 
emersión,  y  sólo  indicaremos  que  no  se  observan 
más  que  al  N.  del  círculo  polar,  y  que  á  medida 
que  la  humedad  aumenta  son  menos  importan- 
tes, habiendo  sido  atribuidas  por  Blytt  á  las  al- 
ternativas de  la  marea,  pues  durante  los  grandes 
fríos  del  invierno  el  hielo  resquebraja  la  superfi- 
cie de  las  rocas  mojadas  por  las  altas  mareas  y 
traza  los  c.iracterísticos  surcos  de  que  venimos 
hablando. 

Los  acantilados  de  Escocia  presentan  en  nive- 
les variables  líneas  paralelas  de  playas  marinas 
con  conchas  actuales,  y  por  encima  de  los  estua- 
rios de  Forth,  Clyde  y  Tay  se  encuentran  anti- 
guas fosas  con  cacharros  de  la  época  romana.  El 
puerto  construido  por  los  romanos  en  Alaterva 
.se  halla  hoy  á  bastante  distancia  del  mar,  y  la 
emersión  total  del  suelo  no  ha  sido  inferior  á  7,50 
metros;  además  hay  pruebas  de  que  la  emersión 
ha  llegado  hasta  8  metros,  siendo  precisamente 
de  esta  altura  la  muralla  de  Antonino,  construi- 
da p.ira  defenderse  de  la  invasión  de  los  pictos, 
puiliendo  creerse  que  el  elevamiento  relativo  ha 
sido  de  unos  15  milímetros  por  año,  si  bien  des- 
de 1810  en  adelante  el  valor  anual  se  ha  elevado 
ál4. 

Los  Países  Bajos  estaban  formados  en  la  época 
romana  por  grandes  marismas  cortadas  por  bos- 
ques y  á  las  cuales  inundaba  el  mar  bastante 
frecuentemente;  pero  el  suelo  debía  hallarse  co- 
locado á  un  nivel  superior  al  actual,  como  lo 
prueban  los  cimientos  del  templo  de  la  diosa 
Nehalennia  en  Zelanda,  el  cual  fué  construido 
cu  el  siglo  III  en  la  isla  Walcheren,  y  puesto  al 
descubierto  en  1647  merced  á  una  gran  tempes- 
tad; análogamente,  el  castillo  de  Catwyk,  que 
impropiamente  se  ha  considerado  como  el  Arx 
hrilannit-a,  se  va  hundiendo  progresivamente  en 
el  mar,  que  tiestruye  dicha  obra.  La  evacuación  ó 
achicamiento  del  agua  délos  pólderes,  que  se  rea- 
lizaba otras  veces  naturalmente  con  la  marea  baja, 
tiene  que  verificarse  hoy  por  medio  de  máquinas; 
y  por  último,  todo  el  suelo  de  Holanda  reposa 
sobre  una  turba  q\io  verosímilmente  no  ¡niede 
suponerse  que  se  ha  depositado  á  su  nivel  actual. 
La  sumersión  del  litoral  de  los  Países  Bajos  al- 
canza su  máximnn  en  la  embocadura  de  los  gran- 
des ríos,  especialmente  en  el  Rhin,  el  Mosa  y  el 
Escalda,  siendo  menos  acentuada  en  las  proxi- 
midades del  Artois,  y  presentando  una  zona  to- 
tal de  800  kilómetros  de  longitud  por  50  de  al- 
tura, y, ante  todo  se  observa  que  el  movimiento 
no  es  uniforme,  pues  hay  puntos  en  que  el  nivel 
de  la  playa  no  parece  haber  sufrido  cambio  al- 
guno. 

En  Francia  las  regiones  más  características 
para  el  estudio  de  la  sumersión  son  la  llamada 
Flamdre,  en  los  alrededores  de  Ardrés  y  de 
Nortkerque,  cuyo  litoral  está  formado  por  alu- 
viones marinos  que,  según  las  observaciones  re- 
cogidas por  Debray,  cubren  una  extensa  capa  de 
turba  que  contiene  objetos  de  ceránnea  y  mone- 
das galo-romanas,  siendo  la  última  fecha  de  las 
medallas  recogidas  en  la  superficie  de  esta  turba' 
hacia  la  mitad  del  siglo  iii,  época  á  la  cual  debo 
corresponrlor  la  sumersión  de  la  citada  región. 
La  historia  ])ropianiente  dicha  no  ha  conservado 
el  recuerdo  de  esta  catástrofe,  pero  los  estudios 
arqueológicos  permiten  suponer  (¡ue  en  la  época 
de  Posthiimo  el  N.  de  la  región  se  hallaba  per- 
fectamente cultivado,  habiendo  desaparecido  rá- 
pidamente toda  la  población  del  territorio.  Pos- 
teriormente el  mar  abandonó  el  terreno  que  ha- 
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bía  conquistado,  por  cuya  razón  se  puede  a6rniar 
que  la  región  de  la  Flandes  francesa  ha  sufrido 
desde  el  iirincipio  de  la  era  cristiana  varias  vici- 
situdes, y  en  apoyo  de  esta  hipótesis  obsérvase 
en  Lille  en  los  ¿ordes  del  río  Denle,  hoy  día 
seco,  una  capa  de  turlia  recubierta  jior  una  es- 
pecie de  grava,  conteniendo  con  los  cantos  ro- 
dados de  creta  medallas  galo-romanas.  Esto  in- 
dica que  posteriormente  al  siglo  m  la  región 
ha  estado  afecta  por  una  elevación  relativamente 
brusca  que  momentáneamente  imprimió  al  río 
un  régimen  torrencial,  habiendo  sido  entonces 
indudablemente  cuando  tuvo  lugar  la  retirada 
del  mar,  sabiéndose  además  que  en  tiempos  de 
César  el  litoral  de  Flandes  y  del  Artois  eran  muy 
diferentes  de  como  actualmente  se  presentan. 

El  mar  llegó  en  algunos  tiempos  hasta  Abbe- 
ville;  posteriormente  los  barcos  arribaban  tan 
sólo  á  Grand-Port,  y  actualmente  no  pasan  de 
Saint- Valery.  Marcuenterre,  con  sus  cordones 
litorales  escalonados  los  unos  sobre  los  otros,  es 
un  antiguo  estuario  actualmente  cegado,  y  M.  de 
Mercey  evalúa  en  una  veintena  de  metros  la 
elevación  en  sentido  vertical  que  se  ha  produci- 
do desde  la  época  romana. 

En  las  costas  de  Normandía  los  estudios  de 
precisión  realizados  por  Bouquet  de  la  Grye 
indican  que  en  los  tiempos  actuales  tanto  en  el 
Havre  como  en  Cherburgo  existe  una  sumer- 
sión del  terreno  de  la  costa  valuable  en  un  milí- 
metro por  año.  En  la  región  de  Calvados  está 
fuera  de  duda  que  los  islotes  peñascosos  forma- 
ban parte  anteriormente  de  la  tierra  firme,  y  se 
ven  aún  por  bajo  de  los  acantilados  de  Longues 
rocas  que  reciben  el  nombre  de  las  islas  de  Fi- 
lletes,  que  no  son  más  que  la  continuación  déla 
costa  que  el  mar  ha  separado.  Se  han  descubier- 
to además  en  las  costas  de  Calvados  acueductos 
que  conducían  el  agua  á  poblaciones  actualmen- 
te sumergidas  desde  Port-en-Bessin  y  Arroman- 
ches. 

En  la  región  llamada  Cotentín,  según  las  tra- 
diciones y  las  historias  locales  recogidas  por 
Quenault,  existían  en  el  siglo  v  entre  las  islas 
Chausey  y  el  monte  Saint-Michel  extensos  bos- 
que que  llevalian  el  nombre  de  Scicy,  y  en  la 
misma  época  Gersey  no  estaba  separado  del  te- 
rritorio de  Coutances  más  que  por  un  arroyuelo. 
En  el  siglo  vi  el  citado  bosque  no  tenía  nuisque 
una  media  legua  de  ancho,  tanto  por  Norman- 
día  como  por  Bretaña;  en  709  fué  completa- 
mente destruido,  así  como  la  mayoría  de  los  mo- 
nasterios que  en  él  se  encontraban,  subsistiendo, 
sin  eniliargo,  en  817,  á  las  mismas  orillas  de  las 
marismas,  algunos  de  ellos,  hasta  que  en  860  el 
mar  inundó  las  marismas  del  monte  Saint-Mi- 
chel; y  la  catástrofe  .se  reprodujo  más  violenta 
aún  en  1224,  pues  las  mareas  penetraron  7  le- 
guas mar  adentro,  haciendo  desaparecer  toda  la 
campiña  y  las  dos  vías  romanas  de  Valognes  á 
Reúnes  y  de  ésta  á  Bayeux.  Algún  tiempo  antes 
la  extensa  marisma  que  separalia  á  Gersey  del 
monte  Scicy  había  sido  igualmente  invadida 
por  las  aguas,  y  el  punto  culminante  de  estas 
marismas,  que  formalia  una  especie  de  isla,  fué 
asiento  de  un  monasterio  y  de  una  iglesia,  no 
quedando  actualmente  de  ellos  más  que  unas 
rocas  con  ruinas.  Según  el  mapa  publicado  por 
Quenault,  reproducción  de  otro  anterior  á  1406, 
las  islas  Chausey  tenían  una  extensión  de  2  mi- 
riámetros,  y  ilonde  hoy  existen  los  peñascos  de 
Minquiers  había  una  isla  de  23  kilómetros  de 
larga  [lor  8  de  ancha,  cuya  forma  correspondía 
exactamente  á  la  de  la  meseta  actualmente  su- 
mergida en  estos  parajes.  Según  un  trabajo 
publicado  en  1726,  las  catástrofes  producidas  por 
la  invasión  del  mar  fueron  desde  el  año  540  al 
1.360,  siendo  esta  última  la  que  destruyó  las 
villas  de  Paluelle  y  de  Bourgneuf.  Es  de  presu- 
mir que  el  territorio  de  la  bahía  del  monte  de 
Saint-Michel,  protegido  otras  veces  por  un  cor- 
dón litoral,  merced  al  cual  la  laguna  resultaba 
habitable,  fué  poco  á  jioco  invadida  por  la  des- 
trucción de  dicho  cordón  merced  á  las  grandes 
mareas.  En  1735,  durante  un  fuerte  huracán  de 
7  de  enero,  la  agitación  del  mar  fué  tan  grande 
en  la  bahía  del  monte  de  San  Miguel  que  hizo 
flotar  multitud  de  maderas  enterradas  en  el  fon- 
do de  la  misma,  dejando  al  descubierto  los  ves- 
tigios de  la  iglesia  de  Bourgneuf. 

En  Bretaña  presen tanse  los  fenómenos  délos 
valles  submarinos  característicos  de  las  regio- 
nes sumergidas  en  la  desembocadura  ilel  río 
Pontrieux,  que  prolonga  su  cauce  10  kilóme- 
tros dentro  del  mar  por  un  estuario  sumergí-' 
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do  que  en  30  ó  40  metros  de  profundidad  al- 
tera el  fondo  del  Canal  de  la  Mancha;  este  lecho 
submarino  está  bordeado  por  dos  mesetas,  de  las 
cuales  forma  la  una  la  isla  Brehat,  caracterizada 
]>or  una  formación  de  agua  dulce  de  10  á  12 
inetrcs  de  es[)esor,  y  que  contiene  huesos  de  ma- 
míferos actuales  y  fragmentos  de  cerámica.  En 
1811  se  descubrió  bajo  la  arena  de  la  playa  de 
Moríais,  á  causa  de  una  violenta  tempestad,  un 
resto  de  un  bosque  bastante  bien  conservado, 
habiendo  sido  mencionados  semejantes  hallazgos 
al  N.  de  Lesneven. 

En  el  departamento  de  Finisterre  están  per- 
fectamente caracterizados  los  fenómenos  de  su- 
mersión, pues  en  la  bahía  de  Forest  se  han  en- 
contrado numerosos  troncos  de  árboles  empasta- 
dos en  el  cieno  de  su  fondo,  y  las  islas  Glenaus 
tienen  acualmente  una  extensión  mucho  menor 
que  la  señalada  en  los  antiguos  mapas. 

La  bahía  de  Douarnenez,  cuya  profundidad  es 
actualmente  de  12  ál5  metros  en  mareas  altas, 
corresponde  al  sitio  ocupado  anteriormente  por 
una  floreciente  villa,  la  de  Is,  que  según  la  tra- 
dición era  en  los  siglos  iii  y  iv  la  capital  del  rey 
Gradlou.  Cerca  de  la  punta  de  Plogoft,  cuando 
las  mareas  bajas  son  muy  vivas,  .se  distinguen  á 
5  ó  6  metros  bajo  el  agua  diversas  ruinas  de 
grandes  piedras,  y  en  el  siglo  xvi  el  P.  Moreau 
determinó  las  líneas  de  una  vasta  muralla  de  si- 
llería y  extrajo  algunas  urnas  funerarias,  habién- 
dose señalado  también  restos  de  antiguos  cami- 
nos que  por  diversos  puntos  convergen  al  inte- 
rior de  la  bahía. 

Las  costas  de  Poitou,  Aunis  y  Saintonge  ¡lare- 
co  que  vienen  elevándose  gradualmentey  ganan- 
do bastante  terreno  en  toda  la  época  histórica,  y 
en  Guerande,  Croisic  y  las  Sables  d'Olenne  ¡pre- 
sentan incontestables  trazas  de  movimientos  de 
emersión  muy  recientes.  El  antiguo  Golfo  de 
Poitou,  cuya  entrada  hace  dos  mil  años  no  tenía 
menos  de  30  á  40  kms.,  hállase  en  la  actualidad 
reducido  á  la  modesta  bahía  de  Aiguillón.  La 
Rochela,  que  debe  su  nombre  á  la  jiosición  que 
ocupalja  sobre  un  peñasco  aislado  en  medio  de 
las  mareas,  no  comunicahoy  con  el  marmásque 
por  un  estrecho  canal  generalmente  olwtrnído 
por  los  limos:  y  Brouage,  importante  puerto  de 
comercio  en  la  antigüedad,  es  tan  sólo  actual- 
mente una  ruina  alejada  del  mar.  La  península 
de  Arvert,  sit.  entre  el  río  Sendre  y  el  Gironde, 
ha  dejado  de  ser  un  archipiélago  desde  la  Edad 
Media,  y  el  piso  de  Rochefort  se  ha  elevado  un 
metro  desde  el  tiempo  de  Luis  XIV.  Es  preciso 
no  olvidar,  sin  embargo,  que  los  aluviones  flu- 
viátiles pueden  explicar  \>ov  sí  solos  el  aumento 
cada  día  mayor  de  la  costa.  No  ocurre  lo  mismo 
en  la  parte  del  litoral  sit.  al  S.  de  la  embocadura 
del  Gironde,  donde  los  progresos  del  mar  son 
manifiestos  y  se  traducen  por  un  aumento  anual 
de  60  centímetros;  en  181S  la  punta  de  Grave  se 
introducía  en  el  Golfo  de  Gascuña  720  m.  al 
N.O.  de  s\i  actual  posición,  pues  de  1818  á  1830 
su  retroceso  medio  fué  de  15  m.  por  año,  eleván- 
dose á  30  en  el  período  comprendido  de  1830  á 
1842,  y  á  48  de  1842  á  1846.  Un  mapa  del  año 
1630  indica  entre  la  torre  de  Cordouán  y  la  costa 
de  Medoc  una  distancia  de  5400  m. ,  no  siendo 
actualmente  menor  de  7000. 

Según  el  mapa  publicado  por  Issel,  toda  la 
costa  de  Italia  presentó  trazas  de  emersión  en 
los  tiempos  prehistóricos,  y  por  el  contrario  in- 
dicios de  sumersión  general  desde  la  época  his- 
tórica. El  suelo  de  todos  los  antiguos  minnmen- 
tos  de  Roma  ha  sufrido  un  descenso  al  menos 
relativamente,  y  las  lagunas  Pontinas,  modelo 
antiguamente  de  fertilidad,  comenzaron  á  trans- 
formarse en  insalubres  desde  el  siglo  IV;  y  aná- 
logamente, la  pestilencia  actual  de  Toscana,  de 
la  Basílica  ta  y  de  la  Tierra  de  Otranto,  es  debida 
á  un  movimiento  relativamente  reciente. 

El  área  de  sumersión  se  extiende  basta  el 
fondo  del  JLar  Adriático,  pues  los  alrededores  de 
Venecia,  así  como  los  de  Trieste  y  Zara,  ¡iresen- 
tan,  en  niveles  inferiores  al  actual  del  mar,  enlo- 
sados mosaicos  y  sarcófagos  que  seguramente  han 
sido  inundados  después  de  su  construcción.  En 
Sicilia  las  trazas  de  sumersión  tamlncn  se  acen- 
túan, no  ocurriendo  lo  propio  ni  en  Córcega  ni 
en  Cerdeña,  donde  el  nivel  del  mar  permanece 
sin  aparente  alteración. 

Preséntanse  numerosos  indicios  de  sumersión 
en  las  costas  de  Albania  y  de  Grecia,  pues  en  el 
Ática  ciertas  vías  romanas  del  Golfo  de  Arta  se 
hallan  actualmente  cubiertas  de  1,20  m.  deagu.a. 
El  istmo  de  Corinto  es  bastante  más  estrecho  que 
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en  la  antigüedad,  y  antiguas  ciudades  no  son 
actualmente  masque  restos  y  ruinas  sumergidas. 
La  isla  de  Candía  presenta  mayor  actividad  en 
los  movimientos  emergentes,  y,  por  el  contrario, 
en  Crimea  varios  golfos  se  han  transformado  en 
lagunas  pestilentes.  Tcbihatcheff  presume  que 
desde  los  tiempos  históricos  las  costas  do  Anato- 
lia  lian  ganado  al  mar  una  superficie  de  480  ki- 
lómetros cuadrados.  El  litoral  de  Siria  y  Pales- 
tina presenta  una  especie  de  indecisión  en  los 
movindentos  de  sus  costas,  pues  mientras  las 
playas  del  Golfo  de  Iskanderoum  aumentan  in- 
cesantemente en  anchura,  preséntase,  por  el  con- 
trario, en  Beyrouth  una  torre  que  se  va  hun- 
diendo cada  vez  más,  y  más  al  S.  la  antigua  isla 
de  Tyr  se  ha  unido  al  continente,  pudieudo  de- 
cirse, por  último,  que  varios  puertos  de  Palesti- 
na se  hallan  incluidos  en  un  área  de  sumersión. 

En  la  América  del  Sur  las  regiones  más  impor- 
tantes para  el  estudio  de  la  sumersión  son  las 
costas  de  Chile,  en  las  cuales  se  observan  en  mu- 
chos puntos  unas  series  de  terrazas  marinas  que 
encierran  conchas  de  la  época  actual,  elevándose 
algunas  á  106  m.  en  Chiloé  y  hasta  300  en  Val- 
paraíso; estas  terrazas,  que  dominan  antiguas 
bahías  y  valles,  suelen  frecuentemente  no  ser  ho- 
rizontales, y  su  altitud  es  tanto  mayor  cuanto 
más  separadas  se  hallan  de  las  costas  actuales. 
La  emersión  de  estas  tierras  se  marca  más  en  los 
Andes  chilenos  que  en  todo  el  resto  del  litoral, 
y  se  ha  calculado  que  desde  1817  á  1834  el  suelo 
de  Val|iaraíso  ha  sufrido  una  elevación  de  3,20 
!u.,  loque  da  aproximadamente  unos  79  milí- 
metros por  año,  cifra  bastante  elevada  y  extra- 
ordinaria, pues  de.sde  1614  á  1817  la  elevación 
total  de  la  playa  no  llegó  á  2  m.  Debe  notar.se 
que  estos  fenómenos  no  se  manifiestan  claramen- 
te hasta  pasados  los  25°  de  latitud  meridional,  y 
que  se  acentúan  tanto  más  cuanto  mayor  es  la 
latitud,  aproximándoselas  tierras  al  polo  Sur,  lo 
que  se  llalla  en  perfecta  relación  con  los  hechos 
observailos  en  Escandinavia. 

Según  el  geólogo  Richthofen,  el  Mar  de  la  Chi- 
na hállase  actualmente  afectado  por  un  movi- 
miento de  emersión,  en  tanto  que  la  parte  S.  de 
la  cuenca  del  Pacífico  está  afectada  por  otro  in- 
verso de  sumersión,  pudiendo  determinarse  la 
existencia  de  un  eje  neutro  que  pasa  por  lasi.slas 
Tsohusan.  Un  viajero,  Brough,  hace  notar  la 
emersión  de  las  costas  del  N.  de  Australia  y 
la  sumersión  consiguiente  de  la  parte  meridio- 
nal, pasando  lo  íjue  pudiéramos  considerar  como 
eje  de  esta  oscilación  por  el  grado  30  de  latitud 
S. ;  y  por  último,  en  Nueva  Zelanda  se  han  ob- 
servado las  señales  evidentes  de  las  terrazas 
debidas  á  estos  movimientos. 

El  Océano  Pacífico  ofrece,  según  el  gran  geó- 
logo Dana,  un  ejemplo  notable  de  sumer.sión, 
que  en  conjunto  parece  tener  un  movimiento 
ba.^cular  con  inmersión  en  la  parte  N.  j^elevaciíjn 
en  la  S.,  y  hallándose  el  eje  neutral,  que  ixqire- 
scnta  una  longitud  de  más  de  10  000  kins.,  que 
se  extiende  desde  las  islas  Pitcairii  á  las  islas 
Felev;  la  zona  de  descenso,  cuya  longitud  es  de 
más  de  3  000  knis.,  si  bien  el  movimiento  no  os 
uniforme  y  ciertas  partes  están  bastante  más 
sujetas  al  movimiento  que  otras. 

También  en  nuestra  península  se  ven  en  varios 
puntos  hechos  de  esta  naturaleza,  pudiendo  ci- 
tar, entre  otros,  el  observado  porVilanova  en  la 
costa  de  Alcalá  y  Torreblanca,  en  el  ameno  sitio 
de  recreo  denominado  Alooceber,  donde  existen 
á  1  y  2  metros  del  nivel  del  mar  varios  hori- 
zcmtes  cuyas  piedras  se  hallan  literalmente 
acribilladas  de  agujeros  abiertos  por  gastroche- 
nas,  lithodomus  y  otros  moluscos,  que  viven  en 
la  piedra  misma  bañada  por  el  agua,  y  cuya 
existencia  á  la  altura  indicada  prueba  un  levan- 
tamiento de  la  costa,  que  es  lo  más  probable,  ó 
el  hundimiento  del  mar. 

No  pasaron  ciertamente  inadvertidas  estas 
manifestaciones  de  la  actividad  terrestre  á nues- 
tros anlepasailos,  debiendo  citar  entre  ellos  al 
eniinentísmo  Padre  Feijóo,  el  cual,  en  su  Teatro 
critico  y  Cartas  eruditas,  dice  que  en  muchas 
tierras,  aun  sin  el  transcurso  de  muchos  años,  se 
ha  observado  levantarse  el  suelo  en  una  parto 
y  humillarse  en  otra,  advirtiendo  que  de  tal 
sitio  se  descubría  antes  un  collado  ó  torre  ó  po- 
blación, y  después  .se  cubre,  y  al  contr.ario,  ci- 
tando en  apoyo  que  á  una  legua  corta  de  Ríoseco 
hay  un  monasterio  que  )ior  su  patrono  llaman 
San  Mauro,  desde  el  cual  descúbrese  enteramente 
el  lugar. 

«Pero  siendo  yo  mozo,  dice  Feijóo,  me  asegu- 
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raron  como  cosa  de  evidente  novedad  en  el  país 
que  cincuenta  ó  .sesenta  años  antes  sólo  se  des- 
cubrían desde  San  Mauro  las  jjuntas  de  las  torres 
de  la  iglesia.» 

El  Padre  Torrubia,  en  su  curiosísimo  aparato 
para  la  Historia  Natural  española,  dice  textual- 
mente: «Dista  de  Madrid  3  leguas  el  lugar  de 
Majadahonda,  cuyos  alcaldes  y  viejos  hacen  ver 
á  los  religiosos,  que  así  lo  cuentan,  toda  la  igle- 
sia y  lugar  entero  de  Brúñete,  distante  de  allí 
como  dos  leguas,  desde  la  puerta  de  .su  iglesia, 
asegurándoles  que  cincuenta  años  antes,  desde 
allí  mismo,  sólo  se  veía  el  chaf-iitel  de  la  torre.» 

£1  Sr.  Botella,  distinguido  ingeniero  de  mi- 
nas, en  una  nota  leída  en  la  Sociedad  Española 
de  Historia  Natural,  entre  otras  cosas  dice: 
«Do.s  hechos  idénticos  tuve  yo  mismo  lugar  de 
citar  en  comunicación  de  8  de  mayo  de  1870  i 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  con  relación  á 
las  provincias  de  Zamora  y  Álava. 

»En  la  primera  se  nota  que  desde  Villar  Don 
Diego  se  descubría  entonces  la  mitad  de  la  torro 
de  la  iglesia  de  Benifaves  en  la  provincia  lin- 
dante de  Valladolid,  en  tanto  que  en  1847  (vein- 
titrés años  antes)  apenas  se  veía  la  punta  del 
citado  cami'anario. 

»Igual  fenómeno  se  reproducía,  y  con  la  misma 
intensidad  y  circunstancias,  en  la  de  Álava,  ob- 
servando que  desde  la  villa  de  Salvatierra  so 
descubría  entonces  por  completo  el  pueblo  do 
Zalduende,  en  tanto  que  en  1847  .se  percibía 
escasamente  la  veleta  de  aquel  mismo  campa- 
nario. » 

líl  Sr.  Areitio,  ayudante  del  Museo  de  Histo- 
ria Natural  de  Madrid,  dio  á  conocer  también  en 
la  sesión  celebrada  por  la  Sociedad  Es]iañolade 
Historia  Natural  en  2  de  julio  de  1873  varios 
hechos  de  esta  misma  naturaleza,  observados  en 
Cádiz  y  poblaciones  inmediatas,  Almuñécar, 
Aviles,  Santoña  y  otros  puntos  de  la  costa,  así 
de  las  provincias  meridionales  como  de  las  del 
N.  dp  nuestra  península. 

En  I '  i'li  I  -\  iiice  del  mar  es  manifiesto.  Las 
ruin  1  '!'  li  'iili'^'ua  &V(fte  se  encuentran  hoy 
bajo  1-15  ;i;,u  ií;  li-s  iiescadores  las  divisan  en  los 
días  claros  en  las  inmediaciones  del  castillo  de 
San  Sebastián  y  á  cierta  profundidad.  Los  restos 
del  famoso  teniplo  de  Hércules  aparecen  bajo  el 
agua  junto  á  la  isla  de  Sancti-Petri. 

El  mismo  movimiento  de  avance  se  observa 
desde  la  desembocadura  del  Guadalquivir  hasta 
el  Estrecho  de  Gibraltar.  Las  minas  de  Salmedi- 
na  (antiguo  Ebora),  en  la  desembocadura  de 
aquel  río,  e.s'tán  sumergidas.  En  las  costas  de 
Tarifa  hay  bajo  el  agua  restos  de  antiguas  edifi- 
caciones. 

Los  movimientos  de  retroceso  son  también 
apreciables  en  muchos  puntos.  Según  Plinio,  en 
el  río  Velecillo,  cerca  de  Vélez  Málaga,  había 
un  brazo  de  mar  navegable.  En  Almuñécar  se 
descubrieron  restos  de  una  nave  con  utensilios 
de  la  misma,  y  monedas  de  Maximiliano  y  Dio- 
cleciano,  á  20  m.  de  profundidad  y  200  de  la 
costa. 

En  el  Mar  Cantábrico  los  ejemplos  de  retro- 
ceso son  muchos  y  muy  notables.  En  Santoña, 
las  argollas  en  que  amarraron  las  naves  de  Car- 
los I  de  España  cuando  visitó  aquella  villa,  se 
encuentran  hoy  separadas  del  mar  por  varias 
casas  con  sus  huertas,  un  paseo  y  una  playa 
varadero. 

SUMÍ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Jar- 
kof, Kusia,  sit.  en  la  confl.  del  Suma  y  del 
Sumka  con  el  Psiol;  18.500  habits.  Fundiciones 
de  sebo;  fab.  de  velas,  curtidos,  cerveza,  etc.  Tres 
ferias  anuales;  la  que  se  celebra  en  el  mes  de  no- 
viembre es  de  las  más  importantes  de  la  Rusia 
meridional. 

-Sumí:  Geog.  Lago  ó  grupo  de  lagos  del 
dist.  de  Tiukalinsk,  gobierno  de  Tobolsk,  Sibe- 
ria,  sit.  al  O.S.O.  del  gran  lago  Chani.  Fué  en 
otro  tiempo  una  sola  sabana  de  agua  que  so 
extendía  en  una  sup.  do  740  kms.-,  pero  hoy  se 
ha  reducido  considerablemente,  como  otros  lagos 
de  Siberia,  dividiéndose  en  ocho  lagunas  do  5  A 
6  kms.  de  long.,  que  se  van  secando  poco  á 
poco. 

SUMIDAD  (del  lat.  suminUas):  f.  A[iice  ó  ex- 
tremo do  una  cosa. 

...  e  no  quiere  cesar,  ni  cesa  de  volar,  fasta 
pasar  el  Cáuca.so,  monte  que  es  en  las  SUMIDA- 
DES y  en  los  de  Etiopia  fines. 

Jü.\N  DE  Mena. 
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...:  «Acuerdóme  de  una  conversación  que 
tuve  hace  algunos  años  con  una  de  nuestras 
SUMIDADES  médicas.» 

MONLAU. 

SUMIDA-GAVA:  Geog.  Río  de  la  región  central 
de  la  isla  Hondo,  Japón.  Nace  en  el  macizo  del 
Kokusi-Dake,  al  N.E.  de  Kofu;  corre  al  N.,  E. 
y  S.  E. ;  pasa  por  Kumagai  y  cerca  de  Urava  y  de 
Itabasi;  recibe  por  la  dra.  el  Akana-Gava  y  el 
Iruma-Gava,  y  después  de  un  curso  de  más 
de  300  kms.  vierte  sus  aguas  en  la  bahía  de 
Tokio. 

SUMIDERO:  m.  Conducto  ó  canal  por  donde 
se  sumen  las  aguas. 

...  en  los  patios  de  las  casas  grandes  hay 
un  SUMIDERO,  adonde  corren  las  aguas  cuando 
llueve. 

Fi!.  Luis  DE  Gkakada. 

-Sumidero:  Tec.  y  Co7ist.  Los  sumideros 
pueden  ser  naturales  ó  estar  preparados  artifi- 
cialmente para  el  desagüe  y  saneamiento  de 
ciertos  terrenos;  hablaremos  en  primer  término 
de  los  primeros,  cuyo  conocinúento  es  de  sumo 
interés  para  el  ingeniero  y  el  constructor.  Un 
sumidero  natural,  como  todo  lo  que  es  debido, 
sino  á  la  casualidad,  auna  acción  independiente 
de  la  voluntad  del  hombre  y  no  preparado  por 
él  para  .satisfacer  una  necesidad  ó  conveniencia, 
es  tan  p»ronto  beneficioso  como  perjudicial  á  las 
obras  que  tiene  que  ejecutar,  y  cuando  no  le  es 
indiferente  que  exista  ó  no;  á  veces  se  presenta 
en  terrenos  bajes  en  que  las  aguas  no  tienen 
otra  salida,  y  sin  la  existencia  del  sumidero  se 
vería  el  terreno  encharcado  ó  sujetas  las  obras  á 
las  avenidas  producidas  por  las  lluvias  torren- 
ciales y  en  tal  caso  le  es  altamente  beneficiosa 
su  existencia,  conviniendo  facilitar  aún  más  si 
es  posible  su  acción  haciendo  desaparecer  cuanto 
se  oponga  á  la  llegada  del  agua  á  semejante 
sitio,  poniendo  pior  el  contrario  diques  de  tierra 
aguas  abajo  del  mismo,  para  que  toda  el  agua  que 
llegue  desaparezca  por  él;  en  otras  ocasiones,  por 
el  contrario,  ya  se  trate  de  establecer  una  cons- 
trucción que  forzosamente  ha  de  hallarse  sobre 
el  sumidero,  ya  de  cubrirle  con  un  terrapdén,  ya 
haya  de  pasar  por  encima  un  canal  ó  deba  en  la 
zona  que  ocupa  crearse  un  pantano,  el  sumidero 
es  altamente  perjudicial,  por  cuanto  inutiliza  la 
obra  más  ó  menos  comidetamente  y  obliga  á  gas- 
tar á  veces  grandes  sumas  para  defender  á  aqué- 
lla de  la  acción  del  mismo;  el  sumidero  á  veces 
es  aislado,  es  una  socavación  profunda,  una  grie- 
ta producto  casi  siempre  de  algún  trastorno  geo- 
lógico, y  entonces  no  es  diíícil  librarse  de  él,  bien 
rellenando  el  hueco,  ya,  si  se  trata  de  un  terra- 
plén, con  tierras  bien  apisosanadas,  ya  en  otro 
caso  haciendo  una  excavación  para  definirle,  y 
elevando  una  construcción  especial  para  suavi- 
zarle, ó  bien,  y  es  mejor  si  en  ello  no  hay  incon- 
veniente, estableciendo  una  tajea  que  deje  libre 
paso  á  las  aguas  hacia  el  sumidero,  y  entonces 
esta  tajea  hace  las  funciones  de  un  arco  de  des- 
carga, formando  parte  esencial  de  las  fundacio- 
nes de  la  obra;  pero  hay  sumideros  que  son  pro- 
pios del  terreno  en  que  se  encuentran,  y  enton- 
ces no  están  aislados,  sino,  como  sucede  en  los 
terrenos  del  período  eoceno  de  Ciem pozuelos  (Ma- 
drid), se  presentan  en  gran  número  y  son  real- 
mente perjudiciales.  Los  sumideros  se  presentan 
á  veces  como  .socavones  más  ó  menos  profundos, 
que  comunican  con  cavernas  de  profundidades  y 
formas  no  estudiadas,  yendo  las  aguas  de  la 
superficie  á  formar  ríos  subterráneos,  cuya  salida 
tienen  después  en  otros  terrenos  más  bajos  y  á 
muchos  kilómetros  de  distancia,  ó  bien  desaguan 
directamente  en  el  mar;  otras  veces  los  sumide- 
ros nacen  de  haber  una  capa  filtrante  muy  pró- 
xima á  la  superficie,  y  en  los  puntos  en  que  la 
denudación  de  la  capa  superior  deja  al  descu- 
bierto la  filtrante  se  tienen  verdaderos  sumide- 
ros, y  de  todas  maneras  las  aguas  corren  por  una 
filtrante  subterránea  á  jierdcrse  cu  la  inmensi- 
dad del  subsuelo  no  explorado.  En  los  terrenos 
del  período  cretáceo,  en  que  tan  frecuentes  son 
las  cavernas,  se  presentan  con  frecuencia  los  su- 
mideros, así  como  en  los  que  han  sufrido  gran- 
des trastornos,  viéndose  desaparecer  con  increí- 
ble rapidez  las  aguas  que  por  ellos  corren.  El 
problema  de  hacerlos  desaparecer  es  muy  com- 
plejo, y  difícil  en  muchos  ca.sos,  siendo  en  primer 
término  necesario  averiguar  la  cau.sa  originaria 
de  ellos;  para  estudiar  el  remedio,  diferente  en 
cada  CTSO,  supongamos  que  al  tratar  de  elevar 
101 
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un  mmo,  el  estribo  (le  mi  pneiite  ó  nn  edificio 
cualquieía,  se  observa  un  sumidero  en  el  punto 
de  emiilazaniiento;  conviene  en  primer  lugar 
cstiifliar  si  procede  de  una  capa  filtrante  (jue  ha 
quedado  al  descubierto,  si  es  una  caverna  cuya 
bóveda  está  agrietado,  ó  si  es  la  misma  caverna 
en  que  aquella  cubierta  ha  desaparecido;  si  lo 
iniínoio,  procederá  estudiar  si  corren  aguas  por 
dicha  capa  filtrante,  y  en  caso  afirmativo  si  se 
podrán  utilizar  por  un  aUimbrairiiento  o  con- 
vendrá dejarlas  perder,  y  en  este  último  caso 
habrá  que  hacer  una  excavación  en  la  capa  fil- 
trante hasta  llegar  á  otra  más  sólida,  sobre  la 
que  se  asentarán  los  cimientos,  desviando  las 
aguas  del  emplazamiento  de  modo  que  la  obra 
quede  jierfectamento  asentada  sobre  el  terreno 
firme,  desviando  la  corriente  exterior  hacia  otro 
punto  en  que,  ya  naturalmente,  ya  por  obras 
especiales,  puedan  ser  absorbidas  por  el  terreno; 
si  la  capa  filtrante  estuviera  seca  bastará  tam- 
bién aislar  el  emplazamiento  de  la  obra,  susti- 
tuyendo por  fábrica  de  manipostería  ó  ladrillo 
la  parte  de  la  capa  que  se  haya  retirado;  si  el 
sumidero  procediese  de  una  caverna  es  muy  in- 
teresante estudiar  hasta  dónde  alcanza  ésta,  si 
los  espesores  de  la  bóveda  serán  suficientes  para 
resistirel  peso  de  la  obra,  y  disponerla  cimenta- 
ción de  ésta  de  modo  que  cargue  lo  menos  posi- 
ble sobre  dicho  punto,  estableciendo  arcos  de 
descarga;  síes  elsuniidno  iiii;i  u'iieta  aislada  que 
desciende á  gran  prolniHlnlad,  liastará  rellenarla 
con  materiales  sólidi^s  para  i|uc  desaparezca. 

En  las  obras  de  canales  y  pantanos,  los  sumi- 
deros por  flojfdad  del  terreno  se  pueden  corre- 
gir con  revestimientos  de  arcilla  bien  apisonada 
que  rellene  todos  los  huecos,  y  cuando  no  con 
!iiaiii|iostería  hidráulica  revestida  de  cemento; 
da  muy  buenos  resultados  para  hacer  desapare- 
cer, los  sumideros  rpic  se  presenten  formando 
grandes  boquetes,  el  empico  de  jiequefios  sacos 
de  lona  basta  rellenos  de  artilla,  los  que  se  co- 
locan tendidos  boii/outalmeute  lormando  con 
ellos  un  apai(  ¡11  Main-i  míe  al  de  la  sillería;  los 
sacos  se  ajiisun  in  ln.ii.  la  arcilla  al  hincharse 
hace  se  adapten  los  sacos  á  los  huecos,  que,  ya 
con  el  terreno,  ya  entre  sí  dejaban,  y  si  después 
se  consolida  el  dique  hecho  de  este  modo  por 
medio  de  revestimientos  de  arcilla  de  gran  po- 
tencia llegará  á  conseguirse  en  muchos  casos  la 
completa  impermeabilidad  del  suelo;  esto  se  hizo 
para  evitar  las  filtraciones  de  la  presa  del  Pon- 
tón de  la  Oliva,  de  que  hemos  hablado  ya  en  otra 
ociisión(V.  .Suelo);  sin  embargo,  hay  ocasiones, 
como  sucedió  en  la  obra  citada,  en  que  este  me- 
dio no  resulta  eficaz,  pero  nace  entonces  de  una 
causa  extraña  al  sumidero,  como,  por  ejemplo, 
que  haya  una  capa  más  ó  menos  permeable,  é  in- 
mediatamente debajo  de  ésta  se  presente  aquél, 
pues  las  aguas  en  tal  caso  pasan  á  la  capa  fil- 
trante por  el  menor  espacio  de  ésta  que  queda  al 
desculiierto,  y  se  establece  la  corriente  hacia  el 
sumidero,  convirtiéndose  así  el  terreno  en  un 
suelo  absorbente,  cuya  facultad  no  se  puede  ha- 
cer desaparecer  más  que  de  tres  modos:  ó  con  un 
fuerte  revestimiento  hidráulico  (algunas  veces 
basta  una  capa  de  arcilla),  con  levantar  el  suelo 
permeable  para  llegar  á  la  capa  de  subsuelo  im- 
permeable, y  ya  en  ella  cerrar  el  sumidero,  ó  ver 
si  es  posible  encontrar  la  salida  de  las  aguas  por 
el  lado  opuesto  á  la  boca  de  entrada  y  cerrarlas 
el  (laso  con  una  fuerte  construcción  hidráulica; 
este  remedio  jiarece  á  primera  vista  el  peor,  por 
varias  razones:  en  primer  lugar,  porque  si  se  cie- 
rra la  boca  por  la  parto  por  que  el  agua  entra  en 
ella  la  misma  presión  que  ol  líquido  ejerce  con- 
tribuye al  cierre,  que  entonces  obra  como  la 
válvula  de  una  bomba,  si  es  suficientemente  re- 
sistente para  no  ser  arrastrada,  mientras  que, 
colocada  por  el  exterior,  la  ])resión  del  agua 
tiende  á  alirirse  boquete  de  salida,  y  á  poco  que 
le  haya  filtrarse  por  las  juntas,  y  en  segundo, 
porcpie  como  se  desconoce  la  mayor  paite  de  las 
veces  la  constitución  del  tubo  que  el  sumidero 
forma,  es  muy  posible,  y  más  (juo  posible  fiicil, 
que  en  ese  tubo  haya  agrietamientos  ó  que  atra- 
vieso otras  cajias  filtrantes,  por  las  que  al  cerrar 
la  boca  de  salida  se  esparzan  las  aguas,  ya  total, 
ya  iiarcialmente;  y  sin  embargo  de  estos  incon- 
venientes es  el  medio  que  hay  que  adoptar  en 
muchos  casos,  como  sucedió  en  el  ejemplo  cita- 
do, que  tomamos  para  que  se  comprenda  lo  que 
puede  ocurrir;  en  dicha  obra,  según  hemos  iiiili- 
cado  en  el  citado  artículo,  se  tapó  el  sumidero 
arrojando  faginas  y  sacos  de  arena  en  gran  can- 
tidad, lo  que  si  en  las  varias  veces  que  se  hizo 
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esto  so  lograron  disminuir  notablemente  las  fil- 
traciones, lo  que  era  natural  por  cuanto  se  estre- 
chaba el  conducto  de  paso  del  agua,  distó  mucho 
el  resultado  de  extinguirlas,  y  después  volvían 
á  crecer,  lo  que  hizo  pensar  que  á  más  del  sumi- 
dero habría  algunas  filtraciones  en  otros  ¡luntos, 
y  el  estudio  se  fijó  en  el  terraplén  de  emiíalse, 
que  se  hizo  con  arcillas  bastante  puras,  pero  que 
siempre  contenían  piedras  y  algo  de  arena  en 
suficiente  cantidad,  y  aun  cuando  se  descantaban 
antes  de  arrojarlas  en  el  terraplén,  como  el  des- 
censo es  más  fácil  á  las  piedras  y  á  las  arenas 
que  á  la  arcilla,  y  más  si  esto  se  hace  en  el  agua, 
debieron  sin  duda  sufrir  en  la  caída  una  especie 
de  clasificación,  colocándose  esta  parte  permea- 
ble en  la  base  del  terraplén,  lormando  una  cajia 
más  porosa  que  el  resto;  además,  al  detener  las 
aguas  del  río,  su  lecho,  formado  por  los  arras- 
tres, permeables  también,  formaba  con  las  cita- 
das capas  un  buen  terreno  de  filtración  porel 
que  las  aguas  se  escapaban,  y  de  aquí  esas  in- 
mensas pérdidas  que  se  venían  observando  á  pe- 
sar de  creer  cerrado  el  sumidero;  el  medio  mejor 
hubiera  sido  hacer  nn  revestimiento  interior  de 
mampostería  hidráulica,  medio  imposible  de  se- 
guir por  la  gran  altura  que  tenían  las  aguas  y 
no  ser  ])osible  hacer  uso  de  la  escafandra  por  el 
gran  tiro  que  hacía  el  agua,  y  en  vista  de  esto 
se  acudió  á  cerrar  la  salida  con  un  dique  cons- 
truido en  la  salida  del  sumidero;  no  podemos  en- 
trar en  el  examen  de  las  inmensas  obras  allí  des- 
arrolladas, ni  de  las  casi  invencibles  dificultades 
que  se  presentaron,  pero  sí  diremos  que  las  fil- 
traciones quejaron  reducidas,  en  22  de  septiem- 
bre de  1856,  á  1650  reales  fontaneros,  equivalen- 
tes á  61,9  decímetros  cúbicos. 

Hay  ocasiones  en  que  es  necesario  dar  salida  á 
las  aguas  encharcadas  ó  que  estorban  en  una 
construcción  cualquiera,  y  en  tal  caso,  si  del  exa- 
men del  terreno  se  deduce  que  hay  una  capa  fil- 
trante en  el  subsuelo,  ó  terrenos  cavernosos  á  los 
que  se  puedan  conducir  aquéllas,  entre  los  muchos 
medios  que  pueden  emplearse  para  conseguirlo,  y 
de  que  hemos  hablado  en  varios  artículos  y  muy 
especialmente  al  ocuparnos  del  saneamiento  de 
terrenos,  se  halla  el  de  los  posos  absorbentes,  que 
no  son  otra  cosa  que  sumideros  abiertos  artifi- 
cialmente; consiste  este  sistema  en  practicar  un 
sondeo  que  ponga  en  comunicación  la  capa  im- 
permealde  de  la  superficie  encharcada,  ó  por  la 
que  el  agua  corre,  con  la  capa  permeable  inferior 
que  ha  de  arrastrar  aquéllas;  otras  veces  son  ver- 
daderos pozos  de  las  dimensiones  de  boca  de  los 
ordinarios,  que  son  los  ¡wu  sech  (pozos  secos)  de 
Cataluña,  ó  pozos  perdidos  de  varias  otras  pro- 
vincias de  España;  el  poder  absorbente  del  pozo 
ó  sumidero  artificial  no  es  absoluto  en  muchos 
casos,  sino  que  depende  de  la  naturaleza  del  te- 
rreno que  forma  la  capa  permeable,  así  como  de 
su  extensión  y  espesor,  do  la  pendiente  que  ten- 
ga la  cantidad  de  agua  que  haya  de  pasar  por  el 
sumidero  y  carga  á  que  se  halle  sometida  la  capa 
absorbente;  este  sistema  de  desagüe  presenta,  por 
lo  tanto,  al  ingeniero  un  problema  de  difícil  so- 
lución en  términos  concretos,  pues  no  cabe  otra 
cosa  que  formar  hipótesis  sobre  las  condiciones 
indicadas  de  la  capa  absorbente,  hipótesis  que, 
por  muchos  datos  que  se  quieran  reunir,  podrán 
distar  ó  aproximarse  más  ó  menos  á  la  vei'dad; 
pudiera  creerse,  en  virtud  de  esto,  que  si  hay  una 
capa  acuífera  á  la  que  tenga  que  llegar  el  sumi- 
dero puede  peligrar  el  éxito  de  la  operación, 
más  por  fortuna  no  es  así,  aun  cuando  dicha  capa 
acuífera  sea  de  curso  forzado,  con  tal  que  no  sean 
verdaderas  aguas  artesianas  que  pudieran  salir  al 
exterior;  en  otro  caso,  como  el  agua  de  la  capa 
superior  está  nuis  alta  que  las  de  la  capa  absor- 
bente, á  ella  descenderá,  y  como  se  ha  de  distri- 
buir en  toda  la  cuenca  que  aquélla  abarca,  el  ni- 
vel del  agua  en  la  capa  ó  en  el  pozo  no  sufrirá 
alteración  sen.sible;  el  procedimiento  de  desagüe 
por  sumideros  artificiales,  pozos  secos,  pozos  per- 
didos ó  pozos  absorbentes,  como  generalmente 
resultan  algo  costosos  y  su  éxito  depende  de  las 
circunstancias  del  subsuelo,  casi  siempre  fortui- 
tas, se  emplea  ¡loco  y  sólo  en  acjuellos  puntos  en- 
que  no  sea  posible  seguir  otro  procedimiento.  Para 
hacer  un  pozo  absorbente  se  comienza  por  abrir 
una  excavación,  J  (fi(j.  siguiente),  de  3  á  5  metros 
de  diámetro  en  la  boca  y  de  6  á  6  de  profundidad 
y  do  forma  troncocónica:  en  el  fondo  se  abre  un 
taladro  de  sonda  hasta  la  capa  absorbente,  revis- 
tÍL'iulo  aquél  con  un  tubo  B,  para  que  no  se  cie- 
gue con  los  desprendimientos  que  pudieran  pro- 
venir de  las  paredes,  elevando  la  boca  del  tubo 
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algunos  centímetros  sobre  la  entrada  y  recubrien- 
do con  una  losa  de  tapa,  6',  sostenida  por  piedras 
en  los  .ángulos  ]iara  que  no  le  cieguen  las  tierras 
que  pudieran  caer  de  la  parte  suijcrior;  se  rellena 
de  zarzos  ó  fiiedra  gruesa  la  parte  A,  y  se  trazan 
algunas  acequias  C,  D,  E,  que  vayan  á  concurrir 
al  pozo. 

En  las  construcciones  urbanas  de  todo  género 
se  hacen  también  sumideros  para  dar  salida,  bien 
á  las  aguas  sucias,  bien  á  las  de  lluvia: mas  para 
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poder  hacerlo  es  condición  indispensable  que 
haya  nn  sitio  natural  de  desagüe  del  sumidero, 
ya  sea  un  arroyo  próximo  y  suficientemente  bajo, 
ya  un  alcantarillado,  y  en  algunos  casos,  en  pun- 
tos donde  el  agua  potable  escasea,  un  aljibe  para 
recibir  las  de  lluvia;  en  cuadras,  patios,  en  las 
galerías  de  ciertos  establecimientos,  como  mata- 
deros, hospitales,  en  las  salas  de  disección,  etcé- 
tera, se  establece  una  cañería  de  distribución  de 
las  aguas,  de  modo  que  vayan  sin  interrupción 
alguna  á  la  alcantarilla  ó  al  arroyo  que  las  ha 
de  arrastrar,  cuya  cañería  comunica  con  el  sumi- 
dero, que  no  es  masque  la  prolongación  de  la  ca- 
ñería hasta  el  nivel  del  suelo,  ó  mejor  hasta  una 
arqueta  ó  pozo  de  recogida,  de  forma  cuadrada, 
que  se  cierra  con  una  losa  agujereada  ó  con  una 
rejilla  de  hierro  á  la  que  afluyen  las  acequias  que 
al  efecto  se  construyen  en  el  piso  ó  las  vertientes 
de  éste ;  mas  como  de  este  modo  hay  comunicación 
por  el  sumidero  entre  la  vivienda  y  la  alcantari- 
lla, y  esto  puede  ser  origen,  no  sólo  de  molestias, 
sino  de  graves  males,  conviene  cerrar  dicha  co- 
municación, y  para  ello  puede  establecerse  un 
inodoro  de  sifón  que  lleva  su  boca  colocada  á  poca 
altura  del  fondo  de  una  arqueta  que  se  cubre 
con  la  losa  ó  la  rejilla,  y  de  este  modo  .se  tiene 
un  cierre  hermético  producido  por  el  agua  misma; 
en  fregaderos,  lavadiros,  etc.,  se  penen  tambii-n 
sumideros,  que  se  cierran  con  una  válvula,  ó  una 
llave,  y  que  no  son  más  que  un  tubo  que  aHora 
con  la  fábrica  y  cuya  boca  tiene  la  válvula,  ó  si 
es  de  llave  una  rejilla  de  zinc  para  que  no  pasen 
las  materias  sólidas,  que  pudieran  obstruir  la  ca- 
ñería. El  sumidero  de  los  baños  ó  pilas  de  casas 
de  baños  es  sumamente  sencillo,  pues  se  reduce 
á  una  válvula  de  tornillo  que  cierra  la  comunica- 
ción con  la  cañería  de  desagüe;  la  válvula,  de 
gran  cabeza,  lleva  en  el  centro  vaciado  un  cua- 
dradillo en  el  que  entra  el  extremo  de  una  barra 
de  hierro  labrada  también  en  forma  de  cuadra- 
do, para  poder  destornillar  la  válvula,  que  no 
puede  sacarse  por  completo  ."^i  no. que  se  afloja  lo 
necesario  para  que  por  entre  ella  y  el  sumidero 
corra  el  agua  con  facilidad. 

SUMILLER  (del  fr.  sommcHer,  chambelán):  m. 
.Tefe  ó  superior  en  varias  oficinas  y  ministerios 
de  palacio.  Distingüese  por  lo.s  nombres  de  las 
mismas  oficinas  y  ministerios.  Es  nombre  intro- 
ducido en  Castilla  por  la  casa  de  Borgoña. 

-Sumiller  de  corps:  Uno  de  los  jefes  de 
palacio  que  tiene  á  su  cargo  el  cuidado  de  la 
real  cámara. 

...  yo  no  tengo  sumilleres  de  corps,  ni  de 
cortina,  ni  sacrismochos  despolvorantes  deso- 
jados por  mi  couteniplacii^n. 

La  Picara  Justina. 

-SiMiLLEn  DE  cortina:  Eclesiástico  desti- 
nado en  palacio  para  asistir  á  los  reyes  cuando 
van  li  la  capilla,  correr  la  cortina  del  camón  ó 
tribuna,  bendecir  la  mesa  real  en  ausencia  del 
Patriarca  de  las  Indias,  etc. 

Yo  como  suMii.LKR  de  su  cortina 
Hr>bré  mirado,  y  la  real  grandeza 
De  su  esencia  santísima  y  divina. 

Lope  de  Veoa. 

-Sé  SUMILLER  de  cortina, 
Descubre  aquesa  apariencia, 
Tocarán  las  chiriniias;  etc. 

Tirso  de  Molina. 
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SUMiLLERlA:  f.  Oficina  del  sumiUei-. 
-SumillekÍA:   Ejercicio  y  cargo  del  snmi- 
ller. 

SUMINISTRACIÓN   (del  lat.   suhminislrulio): 

í.   Sl'MINI.STRO. 

SUMINISTRADOR,    RA  (del  lat.   subministra- 
tor):  adj.  yuc  suministra.  U.  t.  o.  s. 

SUMINISTRAR  (del  lat.  í!(i»m¡i»irñ )■(•/•  a.  Pro- 
veer á  uno  de  lo  ijue  necesita. 

Dice  que  u.sted  está  enriqueciéndose  con  las 
muelias  y  preciosas  (noticias)  que  le  ha  sumi- 
nistrado. 

jovellanos. 

Quizá  la  Francia  se  cansaría  de  SUMINIS- 
TRAR ]].  mbres  y  dinero  para  una  empresa  tan 
inicua  y  tan  ominosa;  etc. 

Quintana. 

SUMINISTRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sumi- 
nistrar. 

-Suministro:  Provisión  de  víveres  y  uten- 
silios para  las  tropas.  U.  m.  en  pl. 

-Suministro:  Legisl.  Con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones vigentes,  es  admisible  como  metálico, 
en  cuenta  corriente  de  las  contribuciones,  el  va- 
lor ó  importe  de  los  suministros  de  pan  y  otras 
especies  quo  hacen  los  Ayuntamientos  á  las  tro- 
pas del  ejército  y  guardia  civil,  con  presencia  de 
los  pasaportes  con  que  éstas  caminan ;  debe  ha- 
cerse la  debida  distinción  entre  el  abono  corrien- 
te y  el  de  los  suministros  atrasados,  cuyo  impor- 
te ó  no  se  liquidó  ó  no  llegó  por  cuali|uier  mo- 
tivo á  abonarse  oportunamente.  El  aliono  co- 
rriente de  suministros  tiene  grandísima  impor- 
tancia para  los  pueblos,  los  cuales  pueden,  con 
facilidad,  perjudicarse  si  no  le  reclaman  oportu- 
namente, ó  no  cuidan  de  que  se  llenen  en  los 
recibos  las  formalidades  que  se  hallan  estableci- 
das. Las  disposiciones  principales  en  la  materia, 
y  que  hoy  deben  tener.se  presentes,  son  las  Ins- 
trucciones de  9  de  agosto  y  24  de  mayo  de  1877, 
á  las  cuales  alude  la  Real  orden  de  7  de  sep- 
tiembre de  1883.  Según  esta  disposición,  en  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  no  haya 
factoría  militar,  ni  se  hallen  contratados  los 
suministros,  para  atender  á  los  del  ejército  y 
guardia  civil,  consignarán  anualmente  en  su 
presupuesto  de  gastos,  en  el  capítulo  IX,  y  bajo 
el  epígrafe  de  Smninistros,  una  partida  para  el 
objeto  indicado  igual  á  la  que  por  término  me- 
dio y  pior  dicho  concepto  hayan  abonado  los  res- 
pectivos pueblos  en  el  último  trienio.  Igual  can- 
tidad á  la  consignada  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos indicarán  ios  Ayuntamientos  en  el  de  in- 
gresos, bajo  el  epígrafe  de  Rcintcyros,  ]ior  dicho 
concepto  y  otros.  Luego  que  la  Comi.saría  de 
Guerra  de  la  capital  respectiva  e.xamine,  liqui- 
de y  apruebe,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  Ins- 
trucción, las  relaciones  de  los  recibos  de  sumi- 
nistros quo  hayan  prestado  los  pueblos,  dicha 
Comisaría,  á  la  vez  que  remita  á  la  Delegación 
de  Hacienda  el  ejemplar  que  expresa  el  cilado 
art.  10,  dará  aviso  al  encargado  por  el  Ayunta- 
miento de  presentar  los  recibos  en  aquélla  del 
importe  de  los  mismos  liquidado  y  aprobado. 
La  cantidad  á  que  asciende  el  libramiento  de 
que  habla  el  art.  19  de  la  Instrucción,  y  que  á 
favor  de  cada  pueblo  ha  de  expedir  la  Delega- 
ción de  Hacienda,  y  que  ha  de  rebajarse  aquél 
de  la  suma  que  por  razón  de  contribuciones  ha- 
yan de  satisfacer,  se  realizará  por  medio  ilcl 
oportuno  cargareme  y  carta'de  pago,  cuyo  in- 
greso hará  el  recaudador  de  contribuciones  ó 
persona  que  haya  realizado  el  libramiento  do 
que  habla  el  art.  19  antes  citado,  y  que  servirá 
para  rendir  la  cuenta  respectiva. 

Al  hacerse  por  el  Ayuntamiento  la  distribu- 
ción é  inversión  de  fondos  mensual,  que  disiione 
el  art.  155  de  la  ley  ¡Municipal,  se  incluirá  en 
aquélla  el  importe  de  los  suministros  hechos  en 
el  mes  anterior,  abonándose  en  virtud  del  co- 
rrespondiente libramiento,  expeilido  á  favor  de 
quien  haya  realizado  dicho  servicio,  y  con  todas 
las  formalidades  que  firescriben  los  reglamentos 
de  contabilidad.  El  importe  de  los  que  dieron 
lugar  á  reparos  y  que  se  declarase  que  no  eran 
abonables  por  no  halierse  llenado  los  requisitos 
que  marca  la  Instrucción  para  su  abono,  ingre- 
sará en  la  Caja  municipal  antes  que  termino  el  pe- 
ríodo de  ampliación  al  ejercicio  en  que  se  efectúe 
el  suministro,  siendo  responsables  de  dicho  abono 
el  ordenador,  el  interventor  y  depositario,  usán- 
dose para  la  realización  de  aquellas  sumas  el  apre- 


mio ,si  no  efectuasen  el  pago.  Cuando  ocurriesen 
circunstancias  excepcionales  en  virtud  délas  cua- 
les los  Ayuntamientos  tuvieran  que  entregar  los 
socorros  en  metálico  á  las  tropas  del  ejército  ó 
guardia  civil,  según  menciona  el  artículo  8."  de 
la  Instrucción,  o  cuando  la  cantidad  consignada 
para  el  servicio  de  suministros  en  es|iecie  fuese 
insuficiente,  se  girará  en  susjjenso,  giro  que  se 
lormalizará  en  el  primer  presupuesto,  y  cuyo 
importe  será  satisfecho  por  la  Depositaría  muni- 
cipal, sin  perjuicio  de  que  se  cumpla  lo  que  dis- 
pone el  referido  artículo  8."  de  la  Instrucción. 
Aun  cuando  para  los  Ayuntamientos  ha  mejora- 
do el  abono  corriente  de  suministros,  sería  de 
desear  que  .se  pusiera  remedio  á  todos  los  incon- 
venientes, lo  que  ocurriría  dictando  las  medidas 
necesarias  para  que  los  suministi'os  se  paguen  al 
contado  por  la  tropa  ó  se  faciliten  en  metálico, 
encomendándose  al  encargado  de  la  fuerza  ó  del 
individuo  socorrido  aisladamente  la  compra  de 
los  víveres  que  necesiten.  De  esta  manera  se  evi- 
tarían perjuicios  á  los  pueblos,  que  las  más  veces 
no  tienen  otro  origen  que  la  ignorancia  de  pe- 
queños detalles  ó  la  desidia;  pero  por  mes  que 
sean  estas  faltas  merecedoras  de  correctivo,  no 
le  merecen  de  tal  manera  que  los  pueblos  pierdan 
parte  de  los  fondos  que  necesitan  para  atender 
á  servicios  de  otra  índole  y  más  necesarios. 

Suministros  atrasados  son  los  que  los  pueblos 
ó  los  Ayuntamientos  tienen  hechos  en  diver.sas 
épocas,  y  no  les  han  sido  abonados  por  cualquier 
motivo.  Entre  ellos  los  hay  perjudicados  ó  cadu- 
cados por  no  haberse  presentado  oportunamente 
á  liquidación  en  las  oficinas  militares  ó  en  las 
comisiones  civiles;  los  hay  que  han  sido  conver- 
tidos en  Deuda  del  Estado,  y  los  hay,  en  fin, 
representados  por  certificaciones  expedidas  por 
las  comisiones  de  los  distritos  civiles  y  militares 
hasta  fin  de  1834,  y  no  presentadas  unas  y  otras 
á  la  conversión  antes  del  1.°  de  enero  de  1837  ó 
dentro  de  la  prórroga  que  concedió  la  ley  de  26 
de  junio  de  aqnel  año.  Son  pertinentes  al  asun- 
to los  artículos  35  y  37  del  Reglamento  de  17  de 
octubre  de  1851,  y  las  disposiciones  en  ellos  ci- 
tadas, con  más  la  Real  orden  de  6  de  marzo  de 
1868,  la  ley  de  19  de  julio  sobre  caducidad  y 
extinción  de  créditos,  y  el  decreto  de  8  de  di- 
ciembre de  1869  para  el  cumplimiento  de  dicha 
ley.  En  la  circular  de  4  de  noviembre  de  1869  se 
expresan  los  requisitos  necesarios  para  que  sean 
de  abono  los  suministros  anteriores  alano  182S; 
la  orden  de  8  de  lebrero  de  1869  mandó  abonar 
como  deuda  amortizable  convertible  en  consoli- 
dada los  alcances  de  créditos  procedentes  de  su- 
ministros de  víveres,  etc.,  acuerpes  regimenta- 
dos con  anterioridad  á  los  presupuestos  de  1828. 
siempre  que  las  reclamaciones  se  hicieran  en 
tiempo  hábil,  y  la  Real  orden  de  18  de  mayo  de 
1880,  señalando  un  plazo  de  tres  meses  para  que 
los  Ayuntamientos  puedan  acudir  en  Sfilicitud 
de  dispensa  de  térnuno  para  presentar  á  liquida- 
ción los  comprobantes  de  suministros  atrasados. 
Por  efecto  de  diferentes  resoluciones  especiales  y 
las  generales  sobre  caducidad  de  créditos  contra 
el  Estado,  es  ya  de  escaso  interés  la  materia  de 
los  suministros  lianccses  ó  hechos  á  las  tropas 
francesas  en  la  guerra  de  la  Independencia. 
SUMIÓ:  Geog.  V.  Santiago  de  Sumió. 

SUMIR  (del  lat.  smnere):  a.  En  el  sacrificio  de 
la  misa,  tomar  ó  consumir  el  sangüis. 

-SuMiK:  Hundir  ó  meter  debajo  de  la  tierra 
ó  del  agua.  U.  t.  c.  r. 

...  entró  eu  las  tierras,  cubiertas  de  nieves 
profuuilísinias,  y  descubrió  las  ciudailes,  su- 
midas debajo  de  tierra. 

Diego  Graciín. 

Allí  los  indiscretos  corredores. 
Teniendo  .sólo  por  remedio  el  cielo, 
Sií  SUMEN  dentro,  y  quedan  enterrados. 
En  las  agudas  puntas  estacados. 

EitCII.I.A. 

-Sumir:  fig.  Sumergir;  abismar,  hundir. 

...    lo  mesnio  siente  el  gloricso  Agustino, 
para  que  auuue  cualquier  alm.i,  por  más  SU- 
MIDA que  se  vea  en  el  profundo  de  sus  culpas. 
P.  Juan  de  Torres. 

...  y  así  dejándose  estar  SUMIDA  en  la  pro- 
funilasiiua  de  su  miseria. 


-Simiuse:  r.  Iluiidir.se  los  carrillos  porfaKa 
de  la  dentadura  ó  por  otras  causas. 


SUMISAMENTE:  adv.  m.  Con  sumisión. 

SUMISIÓN  (del  lat.  sulmisslo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  someterse. 

...  porque  la  SUMISIÓN  de  los  esclavos  fuese 
más  bárbara  y  dura  que  la  de  los  adscripti- 
cios,  y  ésta  que  la  de  los  solariegos,  ¿dejaría 
de  ser  dura  y  bárbara  ¡a  de  los  solariegos  del 
siglo  XII? 

JoVELLANOS. 

-  Sumisión:  Rendimiento  ú  obsequiosa  urba- 
nidad con  palabras  ó  acciones. 

Ni  (liay)  SUMISIÓN  más  .servil 
Que  el  trato  del  pretender. 

Alonso  de  Barkos. 

-Sumisión:  For.  Acto  solemne  por  el  cual 
uno  se  somete  á  otra  jurisdicción,  renunciando 
su  domicilio  y  fuero.  V.  Competencia. 

SUMISO,  SA  (del  lat.  snlmissus,  p.  p.  de  snb- 
miWre,  someter):  adj.  Sujeto,  rendido  ó  humi- 
llado á  uno,  esjiecialniente  cuando  es  por  reve- 
rencia ó  atención. 

Yo  quisiera 
Que  fuera  usted  más  sumiso 
Y  algo  menos  bachiller. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SUMISTA:  com.  Persona  práctica  y  diestra  en 
contar  ó  hacer  sumas. 

-Sumista:  m.  Autor  que  escribe  sumas  de 
alguna  ó  algunas  facultades. 

-  Sumista:  El  que  sólo  ha  aprendido  por  su- 
mas la  Teología  moral. 

-Sumista:  Moralista  principiante  ó  poco  es- 
tudioso. 

SUMMER:  Geog.  Lago  del  est.  de  Oregon,  Es- 
tados Unidos,  en  el  condado  do  Lake;  200  ki- 
lómetros cuadrados. 

SUMMERS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virginia 
occidental,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.,áorillas 
de  losríosNewy  Greenbr¡er;1040kms.  =  y  15000 
habits.  País  montañoso;  maíz  y  tabaco.  Capital 
Hinton. 

SUMMIT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  valles  del  Park  Kan- 
ge;  700 kms.-  y  2000  habits.  País  pobre;bosques 
y  praderas.  En  camliio  abundan  las  minas  de 
oro,  plata,  hierro,  cobre,  plomo  y  zinc.  Capital 
Breckenridge.  |¡  Condado  del  est.  deOhio,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  á  orillas  del  Cuyahoga,  afl.  del 
lago  Erié;  1010  kms,=  y  60  000  habits.  País  lla- 
no y  bastante  fértil;  cría  de  ganado  lanar  y  de 
cerda;  minas  de  hulla.  Cap.  Akron.  |i  Condado 
del  est.  de  Utah,  Estados  Unidos,  sit.  en  los 
confines  del  Wyoming;  7930  kni.s.=  y  9  000  ha- 
bitantes. País  montañoso.  La  cría  de  ganados 
tiene  más  importancia  que  la  agricultura.  Capi- 
tal Coalville. 

SUMNER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.  del  río  Arkansas  y  al 
N.  del  Territorio  Indio;  3  090  kms."  y  32  000 
habits.  Maíz  y  trigo;  cría  de  ganados.  Cap.  Wé- 
llington.  II  Condado,  también  llamado  Webster, 
del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  parte  central  del  est.;  1040kms.2  y  14000 
habits.  País  ondulado  y  bastante, fértil;  cultivo 
de  algodón.  Cap.  Walthall.  ||  Condado  del  esta- 
do de  Tennessee,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el 
Kéntucky  y  el  río  C^úmberland;  1378  kms.=  y 
25  000  habits.  Maíz,  trigo,  tabaco  y  algodón. 
Cap.  Gállatiu. 

-Sumner  (Carlos):  Biog:  Político  norte- 
americano. N.  eu  Boston  á  6  de  enero  de  1811. 
M.  en  Washington  á  11  de  marzo  de  1874.  Re- 
cibió su  educación  en  la  Universidad  de  Harvard, 
donde  se  graduó  en  1830.  Después  estudió  en  la 
Escuela  de  Derecho  de  Cambridge,  y  comenzó 
en  1834  la  práctica  de  la  aliogacía,  profesión  eu 
la  cual  llegó  bien  ¡uonto  á  adquirir  mucho  cré- 
dito. Dirigió  un  periódico  de  Jurisprudencia  lla- 
mado í'Ae-'/jncrícrtK  JxtriM,  y  publicó  varias  obras 
relativas  á  su  profesión.  Después  hizo  un  viaje 
á  Europa  (1837-40),  y  de  vuelta  en  América 
inició  su  carrera  política  con  un  discurso  sobre 
la  verdadera  grandeza  de  las  naciones,  pronun- 
ciado en  el  aniversario  de  la  independencia  en 
1845.  En  él  se  oponía  á  la  guerra  en  general,  y 
muy  particularmente  álaguerraque  los  Estados 
Unidos  iban  á  llevar  á  Méjico.  Elegido  (1850) 
senador  de  los  Estados  Unidos  por  Massachn 
sets,   en  lugar  de  Daniel  Webster,  se  opuso  eu 


804  SUMO 

brillantea  tórminos  á  la  ley  llamada  de  esclavos 
fugitivos  (Fugitivc  Slave  Law),  según  la  cual  los 
próliigos  refugiados  en  estados  libres  debían  ser 
devueltos  á  sus  pretendidos  amos.  También  pro- 
nunció (1856)  en  dos  días  un  magnífico  discurso 
en  contra  del  crimen  contra  Kansas,  calificando 
así  los  medios  empleados  por  los  esclavistas  para 
que  ese  territorio  fuese  admitido  en  la  Unión 
como  estado  esclavista.  A  consecuencia  de  a([uel 
discurso  fué  violentamente  atacado  y  maltra- 
tado eu  la  misma  sala  del  Senado  por  Presión 
S.  Brooks,  quedando  imposibilitado  para  traba- 
jar por  tres  ó  cuatro  años,  mientras  los  del  par- 
tido esclavista  felicitaban  gozosos  al  agresor  y 
hacían  subscripciones  para  ofrecerle  un  bastón 
de  oro  y  otros  regalos.  Cuando  estalló  la  guerra 
de  Secesión,  Sumner,  que  había  pasado  á  Europa 
á  restablecer  su  salud,  volvió  i  su  patria,  y  en 
marzo  de  1861  fué  nombrado  presidente  del  Co- 
mité de  Relaciones  Extranjeras  en  el  Senado.  Al 
año  siguiente  logró  ser  reelegido  para  el  misino 
cargo  por  otros  seis  años,  y  otro  tanto  consiguió 
en  1868.  Durante  la  guerra  fué  consejero  priva- 
do del  presidente  Lincoln,  é  influyó  mucho  ]>ara 
que  éste  diese  la  proclama  de  emancipación.  Ter- 
minada la  contienda,  se  manifestó  partidario  de 
la  reconstrucción  de  los  Estarlos  <lcl  Sur  sobre 
la  base  del  sufragio  general,  y  liguru  en  primera 
línea  entre  los  adversarios  del  presiilente  John- 
son, contribuyendo  á  su  enjuiciamiento  por  el 
Congreso.  De  sus  trabajos  como  senador,  se  re- 
cuerda su  discurso  en  1869  sobre  la  cuestión  del 
Alabama  y  su  oposición  en  1871  ala  anexión  de 
Santo  Domingo.  Movido  de  una  gran  simpatía 
por  España,  apoyó  á  ésta  en  la  guerra  contra 
los  cubanos  insurrectos.  A  consecuencia  de_  sus 
trabajos  contra  la  anexión  de  Santo  Domingo 
y  la  política  del  general  Grant,  fué  derrotado 
por  los  partidarios  de  éste  en  el  Senado,  quienes 
lograron  deponerlo  del  ¡luesto  de  presidente  del 
Comité  de  Relaciones  Extranjeras.  Durante  la 
reelección  de  Grant,  Sumner  no  disimuló  su  opo- 
sición á  la  política  del  Gabinete;  pero  no  tomó 
una  parte  activa  eu  la  campaña,  retirándose  á 
Europa  por  motivos  de  salud.  Más  tai  de  volvió 
á  su  país,  donde  ejcrfió  como  antes  notal)les  in- 
fluencias, y  donde  fué  considerado  romo  el  sucesor 
de  Webster  en  la  trilmna.  IIc^mii  su  testamento 
50  000  pesos  y  su  bibli"lrra  ;,  la  Universidad  de 
Harvard,  como  viia  inn.stru  •!.■  su  respeto  filial.^ 
Durante  su  último  viaje  por  Eurojia  permaneció 
algún  tiempo  en  París,  donde  contaba  numerosos 
amigos  en  el  seno  del  partido  orleanista,  por  el 
cual  manifestó  siempre  Sumner  las  más  entu- 
siastas simpatías.  Uno  de  los  individuos  más 
distinguidos  de  ese  partido,  Augusto  Laugel, 
secretario  del  duque  de  Auniale  é  historiador  ile 
nota,  publicó,  en  1875,  en  su  libro  titulado 
Orandes  finuras  históricas,  unanotable  biografía 
de  Carlos  Sumner. 

SUMO,  MA  (del  lat,  smnmns):  adj.  Dícese  de 
lo  más  alto  y  elevado. 

-  Sumo:  Mayor  ó  más  sobresaliente  en  su  lí- 
nea. 

...  el  rteár  de  Lovayna,  Adriano  Florencio, 
que  fué  después  sojio  pontífice,  etc. 

SOLÍs. 

...,  aspirando  el  colono  á  la  suma  ganancia, 
el  propietario  tendrá  que  contentarse  con  la 
mínima  renta. 

J0VEI,I.AN0.S. 

-  A  l.n  SUMO:  m.  adv.  A  lo  más,  al  mayor 
grado,  número,  cantidad,  etc.,  á  que  puede  llegar 
una  persona  &  cosa. 

. ..  cuyo  desvario  sirvió  también  en  esta  obra, 
porque  levantó  á  lo  SUMO  el  crédito  de  los  es- 
pañoles, etc. 

SoLÍs. 

-  Dr,  SUMO:  m.  adv.  Entera  y  cabalmente. 

...  lo  deben  decir  de  sumo  al  señor. 

rarliclas. 

-Sumo:  Geor/.  Lago  del  N.  de  Ru.sia,  sit.  en 
los  cnulines  de  los  gobiernos  de  Arjánguel  y  de 
Olonclz;  119  kms2. 

sumoas:  Geotj.  V,   San  Esteban  nr,  Su- 

MOAS. 

SUMONTE:  m.  SOMONTE. 

SUMOSCAPO  (del  lat.  siimmus,  elevado,  su- 
perior, y  scapus,   tallo):  m.  ^írq.    Parle  curva 


,SUNA 

en  que  remata  la  columna  por  la  parto  supe- 
rior. 

SUMOTO:  Geofj.  C.  del  ken  de  Hiogo,  prov.  in- 
sular <lo  Avadsi,  Japón,  sit.  en  el  extremoorien- 
tal  de  Seto-Utsi  ó  Mar  Interior,  en  la  costa  S.E. 
de  la  isla,  á  corta  distancia  del  Estrecho  de  Id- 
sumi;  7500  habits.  Diversas  industrias;  f'ab.  de 
cerillas,  tejidos  de  algodón,  etc. 

SUMPANGO:  Oeog.  Municip.  del  dep.  de  Saca- 
tcpéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Santo  Domingo  Henacoj ;  al  S.  por  los  de  Pastores 
y  Joeotenango;  al  E.  jior  los  de  Santiago  y  Santa 
María,  y  al  O.  por  los  de  San  Miguel  y  San  Lo- 
renzo. Le  riega  el  río  de  los  Encuentros.  Fab.  de 
tejidos  de  lana  y  algodón ;  cultivo  de  maíz  y  fríjol. 
El  pueblo  tiene  2450  habits.,  y  en  el  camino  que 
de  él  conduce  á  la  cab.  hay  un  curioso  puente  ó 
arco. 

SUMPERK:  Geog.  V.  SCHONDEEG. 

SUMPUL:  Oeog.  Río  de  la  Rep.  del  Salvador. 
Separa  al  dep.  de  Chalatenango  del  dep.  de 
Gracias,  en  Honduras,  en  parte  de  su  curso,  y 
se  dirige  luego  al  S.E.  á  desembocar  en  el 
Lempa. 

SUM-SU:  Geog.  Una  de  las  Kuriles,  Japón,  la 
más  próxima  al  Kamchatka  y  poblada  de  kam- 
chadales. 

SUMTER:  Oeog.  Condado  delest.  de  Alabama, 
Estados  Unidos,  sit.  entre  el  est.  de  Mississippí 
y  el  río  Toinbigbee;  2500  kms.=  y  30000  habi- 
tantes. Suelo  quebrado  y  fértil;  algodón  y  maíz. 
Cap.  Livingstone.  1  Condado  del  est.  de  Caro- 
lina del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
central,  éntrelos  i-íos  Lynch  y  Wateree;  2  340 
knis.=  y  45000  habits.,  más  de  la  mitad  negros. 
País  ondulado  y  fértil,  con  grandes  bosques  de 
pinos.  El  algodón  es  el  cultivo  más  importante, 
y  en  segundo  término  figuran  el  maíz  y  el  arroz. 
Cap.  Sumter  Court  House,  c.  de  4000  habitan- 
tes, con  f.  c.  á  los  puertos  de  WíUmington  y 
Chárleston.  ||  Condado  del  est.  de  Florida,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  el  centro  de  la  península, 
al  E.  del  río  Withlacoochee;  3574  kms.-  y  6000 
habits.,  muchos  negros.  P.aís  llano  y  pantanoso, 
con  muchas  lagunas.  Caña  de  azúcar  y  algodón. 
Cap.  Sumterviíle,  c.  de  3800  habits.,  en  el  fe- 
rrocarril de  Tallahassee  á  Punta  Gorda.  |1  Con- 
dado del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.O.  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del  Flint  y  á 
orillas  del  Muckalee;  1362  kms.=  y  24000  ha- 
bitantes, más  de  12000  negros.  Terreno  llano, 
dedicado  al  cultivo  del  algodón  y  caña.  Capital 
Américus. 

SÚMULAS  (del  lat.  summfila,  d.  de  sumnia, 
suma):  í.  pl.  Compendio  ó  sumario  que  contiene 
los  principios  elementales  do  la  Lógica. 

Cumplirás  con  el  proverbio 
De  «A  ti  telo  digo,  hijuela,» 
Mientras  voy  á  dar  uu  tiento 
Al  poste  destos  cuidados, 
Pues  tus  SÚMULAS  aprendo. 

Tirso  de  Molina. 

Con  estas  y  otras  necedades  de  la  misma 
calaña,  pasaba  Gerundio  el  tiempo,  d.ando 
muestras  de  sus  grandes  progresos  en  la  Lati- 
nidad, y  esperando  á  que  llegase  san  Lucas 
para  principio  á  las  SÚMULAS,  etc. 

Isla. 

SUMULISTA:  m.  El  que  estudia  ó  enseña  sú- 
mulas. 

...  hago  este  argumento,  que  llaman  en  Dasi 

los  SUMULLSTAS. 

Fl!.  HORTBNSIO  PaUAVICINO. 

SUMUlIsticO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  \as 
súmulas. 

...   ¡que  ocupéis  el  tiemple  en  puerilidades 

SUMl'LÍSTICAS! 

Martín  Martínez. 

SUMVIX:  Geog.  V.  SoMVix. 

SUNA:  Geog.  Río  del  N.  de  Rusia.  Sale  del 
lago  Suno  ó  Sunozero,  sit.  al  N.O.  del  gobierno 
de  Olonetz,  no  lejos  de  la  frontera  de  Finlandia; 
corro  al  S.E.,  K.  y  S.S.E. ;  atraviesa  los  lagos 
Poro,  Lindo  y  Sund  ó  Sundozero.y  á  los  256  ki- 
lómetros de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  bahía 
do  Kondopajskaia,  una  de  las  numerosas  escota- 
duras del  litoral  N.O.  del  lago  Onega. 

SUNAGAR  ó  SUNAGUIRI:  Ocog.  Colina  del 
Baiidclkand,  principado  de  Dattiah,  India,  si- 
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tuada  cerca  del  Pahuy.  Hay  en  ella  80  templos 
yainas  de  diversos  estilos  y  distintas  épocas, 
desde  el  siglo  xiii. 

SUNAM:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  en  la 
tribu  de  Isacar,  al  S.O.  de  Nazareth. 

-  SUNAM:  Geog.  C.  del  subdist.  de  Karmgarh , 
principado  de  Patiala,  Penyab,  India;  13  000 
habits. 

SUNAPPE:  Geog.  Lago  delest.  deNew-Hamp- 
shire,  Estados  Unidos,  en  los  condados  de  Súlli- 
van  y  Mérrimac.  Tiene  16  kms.  de  largo  y  entre 
1  y  4  de  ancho.  Al  .S.  se  halla  el  monte  Suna- 
pee,  de  496  m.  de  alt. 

SÚNBURY:  Ocog.  C.  cap.  del  condado  de  Nor- 
thúmberland,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  N.  de  Húrrisburg,  á  la  izq.  del  Sus- 
quehaana;  6000  habits.  Exportación  de  made- 
ras; fundiciones  y  otras  industrias. 

-  Súneury:  Geog.  Condado  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Dominio  del  Canadá,  sit.  á  uno  y  otro 
lado  del  río  San  Juan,  entre  los  condados  de 
York,  Northúmberland,  Queen  y  Charlotte; 
3116  kms.=  y  6000  habits.  Minas  de  hulla  y 
hierro.  Grandes  bosques.  Cap.  Burton. 

SÚNCHALES:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  las  Co- 
lonias, prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 
Comprende  la  colonia  Raquel  y  tiene  300  ha- 
bitantes. 

SUND:  Geog.  Estrecho  por  el  cual  comunican 
el  Mar  Báltico  y  el  Categat,  entre  la  isla  dina- 
marquesa de  Seeland  y  la  prov.  sneca  de  Mal- 
niülius.  Orientado  de  N.  á  S.,  con  ligera  curva- 
tura al  N.O.,  tiene  105  kms.  de  largo  y  anchura 
varia  entre  4  y  46.  La  parte  más  angosta  se  halla 
entre  la  c.  sueca  de  Helsingborg  y  el  fuerte  di- 
namarqués de  Kronborg.  Su  verdadero  nombre 
es  Oresund. 

-  SuND:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Petroza- 
vodsk, gobierno  de  Olonetz,  Rusia,  sit.  al  S.  del 
Viadlezero  y  al  O.  del  lago  Sandal;  37  kms-.  Es- 
tá atravesado  por  el  río  Suna,  tributario  del  lago 
Onega. 

SUNDA:  Geog.  T.  SoNDA  (India). 
SUNDANESES:   m.   pl.   Etnog.   V.  Sondase- 

SES. 

SUNDAY  Ó  ZONDAG:  Geog.  Río  de  la  colonia 
del  Cabo,  África  meridional.  Nace  en  la  vertien- 
te occidental  de  los  montes  Sneeuwberge.  con- 
dado de  Graaff-Reynet;  corre  al  S.O.  y  luego  al 
S.  y  S.  E.,  y  desagua  en  la  bahía  de  Algoa  á  los 
270  kms.  de  curso. 

SUNDERBAN:  Geog.  Y.  Sandarban. 

SÚNDERLAND:  Gcng.  C.  del  condado  de  Dur- 
ham,  Inglaterra,  sit.  en  la  desembocadura  del 
Wear,  eu  la  costa  del  Mar  del  Norte,  con  f.  c.  á 
Newcastle,  Durham,  etc.;  132  839  habits.,  y 
15  000  ó  20000  más  con  los  pueblos  de  su  dis- 
trito parlamentario,  BishopWearmouthy  Monk 
Wearmouth,  con  el  cual  comunica  por  uu  buen 
puente  de  hierro  de  un  solo  arco  de  74  m.  de 
luz,  V  bastante  alto,  30  m.,  paradejar  paso  á 
buques  de  400  toneladas.  Súnderland  es  uno  de 
los  principales  puertos  de  Inglaterra,  mejorado 
en  estos  últimos  años  con  astilleros,  grandes 
doks,  largo  muelle  y  mucho  movimiento,  soste- 
nido en  primer  término  por  la  exportación  de 
las  hullas  y  de  las  canteras  que  ha)'  en  la  cuenca 
del  Wear.  En  Monk  AVearmouth  se  halla  uno  de 
los  pozos  de  mina  mas  profundos  del  mundo 
(697  m.).  Hay  además  otras  indu.strias,  tales 
como  fabricaciiín  de  anclas  y  cables,  cordelería, 
fundiciones,  productos  químicos,  etc.  Éntrelos 
edif.  antiguos  el  único  digno  de  citarse  es  San 
Pedro  en  Monk,  que  aún  conserva  restos  de  una 
iglesia  sajona  del  siglo  vil.  Hay  muchos  hospi- 
tales y  establecimientos  de  beneficencia,  pero 
nada  de  particular  ofrecen  los  edif.  modernos 
desde  el  punto  de  vista  artístico.  En  Bishop 
encuéntrase  un  gran  parque,  y  en  él  la  estatua 
del  general  Havelock.  Roker,  en  la  parte  N.,  es 
])l,aya  muy  concurrida  por  los  bañistas.  Kl  origen 
de  la  c.  es  un  convento  fundado  en  el  siglo  vil, 
y  cuya  iglesia  dio  origen  á  la  citada  de  .San  Pe- 
dro. 

SUNDEWIT:  Oeog.  Región  septentrional  de  la 
prov.  de  Schleswig-Hoistein,  Prusia,  en  una 
península  limitada  por  las  bahías  de  Apenrade 
\  Flensburgoy  por  el  l'strccho  de  Alsener:  150 
kms'-.  Figuró  mucho  en  las  camiiañas  de  1848, 
1S49  y  1864  entre  alemanes  y  dinamarqueses. 
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SUNDGAU:  Oeog.  Parte  meridional  de  la  an- 
tigua Alsacia,  Alemania.  El  resto  era  el  Nord- 
gau  ó  l'aís  del  Norte.  Corresponde  <á  los  actiiale.s 
círculos  alemanes  de  Mulhouse,  Altkircli  y 
Tliann,  y  el  territorio  francés  de  Bell'ort.  Este 
país  dependió  de  los  archiduques  de  Austria  y 
de  los  obispos  de  Basilea. 

SUNDSVALL:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Vester- 
norrlaud,  Suecia,  sit.  en  la  bahía  de  su  nombre, 
costa  del  Golfo  de  Botnia,  al  S.O.  de  Herno" 
sand ;  11  000  kabits.  Es  el  puerto  de  más  comer- 
cio del  Norrland  después  de  Geíle,  y  tiene  gran- 
des establecimientos  siderúrgicos  y  astilleros. 
La  l'undü  Gustavo  Adolfo  en  1624. 

SUNDVIQUITA:  f.  Miner.  Silicato  puro  hidra- 
tado alumínico  calcico,  tenido  por  un  producto 
de  ciertas  alteraciones  de  la  anortita;  trátase, 
por  lo  tanto,  de  un  verdadero  feldespato  calizo, 
ó  mejor  dicho  de  una  especie  mineralógica  no 
bien  determinada  todavía,  pero  que  deriva  del 
mejor  caracterizado  y  es  tipo  ó  modelo  de  seme- 
jante linaje  de  minerales,  entre  los  cuales  inclu- 
yese la  sundviquita,  juntamente  con  otros  cuer- 
pos de  análoga  composición  y  caracteres  seme- 
jantes, siendo  los  principales  entre  ellos  la  bio- 
tina,  la  thjorsanüa,  la  cicAopita,  la  hcfanila,  la 
zeolita  de  BordhuU,  la  indianita,  la  lepolita,  la 
harsoiuüa,  la  büownüa,  la  tankita,  la  anfodeli- 
la,  la  lalrobita,  la  polyarzüa,  la  prischolita,  la 
rosita,  la  Undraíta,  la  esmarquiía  y  \a.hicronita, 
todas  aetinotas  más  ó  menos  alteradas  unas  ve- 
ces mediante  la  asociación  de  elementos  nuevos, 
entre  ellos  el  agua,  nunca  en  grandes  cantida- 
des, y  otras  por  desdoblamiento  de  los  peculia- 
res y  característicos  del  feldespato  calizo. Sábe- 
se cómo  el  normal  contiene,  en  100  partes,  <13 
de  ácido  silícico,  19  de  óxido  de  calcio  y  á  lo 
sumo  3  de  álcalis,  y  se  comprende  bien  cómo  de 
la  mayor  proporción  de  estos  últimos  han  de 
originarse  diversos  minerales,  los  cuales  son 
otras  tantas  especies  enlazadas  jiarticularmento 
á  la  actinota,  y  en  general  al  grupo  de  los  fel- 
despatos, cuya  forma  afectan,  participando  ade- 
más de  muchos  de  sus  caracteres  cristalográlicos 
y  exteriores.  La  sundviquila  es  buen  ejemplo  de 
la  manera  cómo  las  alteraciones  de  unos  minera- 
les originan  otros  cuerpos  distintos,  y  en  este 
caso  especial  el  agente  de  la  metamorfosis  pare- 
ce ser  el  agua,  porque  en  ella  se  halla  y  deter- 
mina en  proporción  no  iul'erior  al  5  por  100,  de 
suerte  que,  aun  atendiendo  sólo  áeste  carácter, 
es  ya  suficiente  para  considerar  el  mineral  que 
nos  ocupa,  si  unido  en  cierto  respecto  á  la  aqti- 
nota,  separado  de  ella,  atendiendo  á  cosa  tan 
importante  como  es  la  composición  química,  por 
más  que  ésta  no  sea  perfectamente  constante  ni 
á  la  hora  presente  se  halle  con  todo  rigor  deter- 
minada. 

Con  mayor  peso  específico  que  la  anortita,  pre- 
senta la  stíní/i'j''/!ítííf  menor  resistencia  á  laraya; 
sus  cristales,  cuando  afecta,  por  raro  caso,  for- 
mas geométricas,  son  triclínicos ,  dotados  de 
brillo  vitreo  y  color  blanco,  con  toda  la  apa- 
riencia de  un  feldespato;  al  fuego  del  soplete  con 
grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  y  cuando 
lo  hace  da  un  vidrio  blanco  de  muy  rugosa  su- 
perficie; calentada  en  un  tubo  abierto  se  deshi- 
drata dando  agua,  que  se  condensa  en  la  parte 
fría  del  mismo;  por  vía  húmeda  sólo  la  ataca,  y 
no  fácilmente,  el  ácido  clorhídrico  concentrado, 
no  lográndose  así  y  todo  una  disolución  comple- 
ta y  un  líquido  por  entero  transparente. 

Ni  es  abundante  en  los  terrenos  ni  se  halla 
muy  repartida  la  sundviqíiüa;  as!  es  que  tan 
sólo  indican  los  autores  un  yacimiento  suyo  bien 
comijrobado,  Nordsundsvik,  en  las  cercanías  de 
Kimito,  en  Finlandia. 

SUNETA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia  de 
los  venéridos,  orden  de  los  tetrabranquiales,  cla- 
se de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos. 
Presenta  una  concha  de  forma  oval  algo  trígona, 
bastante  comprimida  y  casi  equilateral,  cuyo 
borde  posterior  es  algún  tanto  más  corto  que  el 
anterior  y  se  encuentra  más  ó  menos  truncado; 
la  superficie  es  lisa,  ó  más  generalmente  presenta 
nnas  especies  de  líneas  ó  surcos  distribuidos  con- 
céntricamente; los  vértices  son  agudos  y  la  lúnu- 
la bastante  estrecha  y  de  forma  lanceolada;  el 
área  posterior  hállase  profundamente  excavada, 
siendo  también  su  forma  lanceolada,  y  dentro  de 
su  cavidad  se  halla  incluida  la  impresión  del  li- 
gamento, que  es  bastante  corto;  la  charnela  pre- 
senta en  cada  valva  tres  dientes  cardinales,  de 
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los  cuales  el  posterior  es  bastante  más  delgado 
que  los  otros  dos  y  presenta  una  dirección  bas- 
tante oblicua;  en  la  valva  derecha  existen  tam- 
bién dos  dientes  laterales  que  se  hallan  coloca- 
dos anteriormente  y  son  bastante  desiguales  el 
uno  del  otro,  hallándose  si-parados,  y  en  la  valva 
izquierda  hay  un  solo  diente  lateral  anterior, 
marginal  por  su  colocación  y  bastante  comprimi- 
do, pur  lo  que  á  su  forma  se  refiero;  el  borde  in- 
terno de  las  valvas  aparece  aserrado  por  la  pre- 
sencia de  unas  pequeñas  denticulaciones,  y  la  im- 
presión paleal  es  de  contorno  bastante  sinuoso. 
El  género  Sunetla  fué  creado  en  1S07  por 
Linck,  habiendo  sido  descrito  posteriormente, 
en  1811,  con  el  nombre  de  Cuneus  por  Megerle 
von  Mühlfeldt,  y  más  adelante  por  Schumacher 
como  Mcroeen  1817;  pertenecen  todas  sus  espe- 
cies á  la  época  terciaria,  apareciendo  especial- 
mente en  las  formaciones  miocenas  y  siendo  la 
más  importante  de  ellas  la  S.  AUtri  Mayor. 

SUNFLOWER:  Geoq.  Río  del  est.  de  Mississip- 
pí,  Estados  Unidos.  Corre  de  N.  á  S.  por  loa 
condados  de  Sunflower,  Washington  y  Shar- 
key,  y  se  une  al  Yazoo,  orilla  dra. ,  á  los  300  ki- 
lómetros de  curso.  |(  Condado  del  est.  de  Missis- 
sippí,  Estados  Unidos,  entre  el  Süssissippí  y  el 
Yazoo;  1872  knis.=  y  10000  habits.,  de  ellos 
4000  negros.  Terreno  pantanoso;  cultivo  de  al- 
godón. Cap.  Johnsonville. 

SUNGA:  Geog.  País  del  África  central,  sit.  al 
O.  del  extremo  S.  del  lago  Bemba,  á  lo  largo  de 
la  orilla  dra.  del  Luapula,  brazo  superior  del 
Congo,  que  lo  separa  del  país  de  Iramba. 

SUNGACHA:  Geog.  Río  de  Siberia.  Salo  de 
la  orilla  oriental  del  lago  .Tunka,  corre  á  través 
de  una  llanura  fértil,  aunque  desierta,  forma  la 
frontera  entre  la  Manchuria  china  y  la  provin- 
cia siberiana  del  Litoral  ó  Primorskaia,  y  á  los 
192  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Us- 
suri. 

SUNGARI:  Geog.  Río  de  la  Manchuria.  Imiie- 
rio  chino,  también  llamado  Guirin-Ula.  Nace  en 
los  montes  Chañ-Alin,  frontera  de  Corea;  corre 
hacia  el  N.  y  luego  al  O. ;  recibe  las  aguas  del 
Noni,  su  iirincipal  afl.,  por  la  izq.,  y  continúa 
hacia  el  N.E.  hasta  su  confluencia  con  el  Amur, 
orilla  dra. 

SUNGARIA:  Geog.  V.  DsUNGARlA. 
SUNG-CHAN:  Geog.  Macizo  montañoso  de  la 
prov.  de  Ho-nañ,  China;  es  el  último  contra- 
fuerte oriental  del  sistema  del  Kuen-lun  oriental 
ó  chino.  Extiéndese  al  S.E.  de  Ho-nañ-fu,  entre 
la  cuenca  del  Hoang-ho  y  la  del  lago  Huug-tse; 
su  punto  culminante,  el  monte  Yu-tsai-chañ,  se 
eleva  á  2450  m.  de  alt. 

SUNGLAYA:  Geoq,  Río  de  Nicaragua.  Desem- 
boca en  la  laguna  de  Cuamualta. 

SUNG-SUNG:  ffcof/.  Río  de  Nicaragua,  afluen- 
te dro.  del  Toaca,  mitad  en  Territorio  Mo.squito, 
mitad  en  el  dep.  de  Matagalpa. 

SUNGUEI-UYONG:  Geog.  Est.  indígena  de  la 
península  de  Malaca,  colocado  bajo  el  protecto- 
rado inglés,  limitado  al  N.  y  O.  por  el  est.  de 
Selangor,  al  E.  por  la  Confederación  de  Negri- 
Sembilán,  al  S.  K.  por  el  territorio  de  Malaca  y 
al  S.  y  S.O.  por  el  Estrechode  Malaca;  1700  ki- 
lómetros cuadrados  y  25000  habits.  Cap.  Seram- 
bán. 

SUNIARIO:  Biog.  Conde  independiente  de  Bar- 
celona. M.  á  15  de  octubre  de  963.  Era  el  segun- 
do ó  el  tercero  de  los  hijos  varones  de  Wifredo 
el  Velloso  y  de  su  esposa  Winidilda.  Era  conde 
de  Besalú,  quizás  desde  la  muerte  de  su  padre, 
acaecida  en  11  de  agosto  de  898,  cuando,  por  fa- 
llecimiento de  su  hermano  Wifredo  lió  Borrcll  I 
(26  de  abril  de  912),  que  sólo  había  dejado  una 
hija,  heredó  el  condado  de  Barcelona,  .\unque 
se  dice  que  en  el  gobierno  de  este  condado  se 
mostró  digno  de  sus  antecesores,  y  que  sostuvo 
con  energía  la  lucha  contra  los  musulmanes,  es 
lo  cierto  qne  los  historiadores  no  mencionan  ex- 
presanjente  ninguna  guei'ra  entre  los  árabes  y  los 
cristianos  de  Barcelona  en  el  tiempo  en  que  á 
éstos  gobernaba  Suniario.  Ni  tenemos  noticia 
exacta  de  la  batalla  en  que  se  afirma  que  pereció 
con  gloria  Armengol  ó  Ermengando,  hijo  pri- 
mogénito del  conde  Suniario  y  el  más  querido 
por  éste,  según  lo  probaba  el  hecho  de  que  1^- 
hubiera  dado  el  título  de  conde  de  Ampurias  y 
aun  cii^rta  partici]iación  en  el  gobierno.  En  947 
Suniario  dejó  el  condado  de  Barcelona  á  su  hijo 
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Borrell  II  y  se  retiró  al  claustro,  en  el  que  falle- 
ció en  la  fecha  citada.  Había  fundado  algunos 
monasterios,  á  los  que  dotó  y  favoreció  con  es- 
pléndida mano. 

SUNIER:  Biog.  V.  SUNI.4KI0. 

SUNIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilínido.s, 
tribu  de  los  pederinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  por  presentar  el  mentón 
muy  corto;  lengüeta  biloba;  sus  lóbulos  muy 
separados  y  redondeados;  sus  paraglosas  delga- 
dos y  ciliados  por  dentro;  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  pequeño  y  acicular,  el  penúltimo 
hinchado  y  un  poco  más  grande  que  el  primero; 
los  maxilares  con  el  segundo  y  tercer  artejos  casi 
iguales,  el  cuarto  apenas  visible;  las  mandíbulas 
largas,  delgadas,  arcpieadas,  provistas  jior  den- 
tro de  un  largo  diente  agudo  y  de  otros  dos  ó 
tres  muy  pequeños;  los  dos  lóbulos  de  las  niaxi- 
las  son  generalmente  muy  anchos  y  ciliados;  el 
labro  es  transversal  y  bidentado  en  su  parte  me- 
dia por  delante;  la  cabeza  grande  y  unida  al  pro- 
tórax por  un  cuello  muy  estrecho;  los  ojos  pe- 
queños, redondeados  y  poco  salientes;  antenas 
largas,  delgadas  y  filiformes;  el  primer  artejo 
nujy  largo,  los  dos  siguientes  cilindricos,  más 
cortos,  y  los  siguientes  moniliformes;  el  protó- 
rax, muy  móvil  y  de  forma  variable,  no  está  nun- 
ca contiguo  álos  élitros,  recubre  un  poco  su  base 
y  ]iresenta  casi  siempre  una  depresión;  por  de- 
bajo su  liase  está  siempre  rectamente  cortada, 
de  suerte  que  no  hay  ningún  apéndice  proster- 
ual;  los  élitros  truncados  pordetrás;  el  abdomen 
está  movido  con  facilidad  en  todos  sentidos,  so- 
bre todo  hacia  arriba,  es  lineal,  un  poco  estre- 
chado en  su  base  y  olituso  en  su  extremidad.  El 
número  normal  de  los  segmentos  es  de  seis;  el 
.séptimo  no  es  constante  y  retráctil  á  voluntad 
del  animal;  en  el  sexto  segmento  se  observan  los 
caracteres  sexuales,  que  consisten  en  dos  estile- 
tes laterales  vellosos.  Independientemente  de  los 
segmentos  existe  constantemente  en  la  base  del 
abdomen,  por  encima,  un  segmento  muy  peque- 
ño recubierto  por  los  élitros  y  que  lleva  un  par 
de  estigmas;  las  patas  son  de  longitud  variable 
y  delgadas;  los  tres  primeros  artejos  de  todos  los 
tarsos  alargados,  decreciendo  poco  á  poco,  el 
cuarto  muy  corto  y  provisto  por  debajo  de  un 
pequeño  lóbulo  membranoso;  el  cuerpo  es  más  ó 
menos  alargado,  lineal  y  generalmente  alado. 

Eli  el  estado  perfecto  estos  insectos  buscan 
particularmente  las  substancias  pútridas,  ani- 
males y  vegetales.  Se  les  encuentra  en  los  cadá- 
veres, los  musgos  y  las  cortezas;  su  marcha  es 
nuiy  ágil  y  toman  el  vuelo  con  frecuencia,  pero 
lo  sostienen  poco  tiempo;  las  larvas  tienen  cos- 
tumbres semejantes  alas  de  los  insectos  perfectos, 
y  sus  caracteres  generales  son  los  siguientes:  el 
cuerpo,  compuesto  de  13  segmentos,  más  ó  menos 
deprimido  y  un  poco  estrechado  posteriormente; 
la  cabeza  es  córnea  y  horizontal,  tiene  casi  la  for- 
ma que  ha  de  tener  cuando  el  animal  es  adulto, 
y  lleva  las  antenas  de  cuatro  á  cinco  artejos;  la  ca- 
vidad bucal  es  muy  pequeña  y  parece  no  poder 
admitir  sino  alimentos  fluidos; los  órganos  buca- 
les se  componen  de  un  labro,  dos  mandíbulas  más 
ó  menos  largas,  dentadas  por  dentro  ó  bífidas  en 
su  extremidad,  dos  maxilas  con  los  palpos  de 
tres  ó  cuatro  artejos,  un  labio  inferior  y  una 
lengüeta;  los  segmentos  torácicos  y  abdominales 
llevan  placas  córneas;  el  último  segmento  del 
abdomen  está  provisto  de  dos  apéndices  estili- 
formes,  compuestos  de  dos  á  cuatro  artejos;  el 
cuerpo  termina  en  una  prolongación  anal  muy 
saliente,  tubulosa,  algo  inclinada  y  á  propósito 
jiara  la  progresión:  las  patas  son  cortas  y  com- 
puestas de  cinco  piezas:  la  última  representa  el 
tarso;  nueve  pares  de  estigmas,  de  los  cuales  uno 
está  situado  sobre  la  membrana  que  une  el  pro- 
tórax al  mesotórax;los  demás  pares  de  estigmas 
están  situados  sobre  los  ocho  jirimeros  segmen- 
tos abdominales  y  cerca  do  sus  bordes  laterales 
su])eriores. 

Este  género  comprende  esjiecies  que  tienen  el 
cuerpo  muy  alargado  y  deprimido ,  su  cabeza  cua- 
drangular  y  sus  patas  medianamente  robustas, 
y  otras  especies  en  que  la  cabeza  es  orbicular  y 
el  protórax  convexo.  El  tipo  del  género  es  el 
Suni-us  filiformis  Oliv.,  propio  de  Europa,  de 
colores  mates  y  de  tegumentos  finamente  pun- 
teados; su  tamaño  es  regular,  y  se  encnentia 
muchas  veces  en  los  estercoleros. 

SUNION:  Geog.  V.  SÚKiUM. 
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SUNIPAT:  Oeog.  V.  SONPAT. 

SUNIPIA  (del  gr.  íT<ivÍTTei.ii,  serie):  f.  Bot.  Gí¡- 
neio  de  plantas  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las 
Oniuíleas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas, 
epilittts,  con  falsos  tubérculos  nionolilos,  hojas 
carnosas  y  espigas  radiales  dísticas,  raultifloras, 
y  flores  pequeñas  con  brácteas  largas,  espatáceas, 
podiceladas;  perigonio  inflado,  con  las  hojuelas 
exteriores  ó  sépalos  iguales,  libres  en  la  base,  las 
laterales  casi  opuestas  al  labelo  y  las  interiores 
ó  pétalos  pequeñas,  excepto  el  labelo  que  está 
articulado  con  el  ginosteino,  situado  en  la  parte 
posterior,  y  es  entero,  erguido  y  más  grande 
que  los  sépalos;  ginostemo  muy  pequeño;  antera 
fija  por  el  dorso,  bilocular,  con  las  celdas  sopa- 
radas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  cuatro 
polinias  reunidas  de  dos  en  dos  por  las  caudíco- 
las,  que  se  insertan  sobre  retináculos  comunes  y 
glandulosos. 

SUNITAS;  m.  pl.  Miior/.  Tribu  de  la  Mongo- 
lia,  Imperio  chino,  sit.  al  N.  y  N.O.  de  los  dis- 
tritos de  Kalgan  y  Yehol,  prov.  de  Pc-chi-li.  Su 
territorio  está  limitado  al  íf.  por  el  de  los  jal- 
jas,  al  E.  por  el  de  los  abagas,  al  S.  por  los  can- 
tones de  los  chajars  y  al  O.  por  los  de  los  urots 
ó  urats.  Son  nómadas. 

SÚNIUM  ÓSUNION:  Gcog.  ant.  Cabo  ó  promon- 
torio del  S.  del  Ática  y  extremidad  de  la  cordille- 
ra del  Láuriuni.  Ya  en  tiempo  de  Homero  estaba 
consagrado  á  Minerva  y  á  Neptuno.  Es  poco  ele- 
vado, y  en  las  fuertes  borrascas  el  mar  cubre  de 
espumas  las  ruinas  de  un  célebre  templo  dórico, 
de  mármol  blanco,  consagrado  á  Minerva  Su- 
niade,  y  del  cual  aún  quedan  en  pie  varias  co- 
lumnas. Cerca  de  él  había  un  puerto  y  un  pue- 
■  blo  llamados  también  Súnúaii,  fortificados  á 
fines  del  siglo  v  a.  de  J.  C.  Aún  hay  señales  del 
recinto  de  la  muralla,  pero  hoy  el  país  está  de- 
sierto. 

SUNO;  Geoff.  Lago  del  dist.  de  Povienetz,  go- 
bierno de  Olonetz,  Rusia,  sit.  cerca  de  la  fronte- 
ra de  Finlandia;  110  kms".  Una  angostura  en 
su  parte  media  lo  divide  en  dos  partes;  al  N.  el 
Sunozero  propiamente  dicho,  y  al  S.  el  Revdo- 
zero. 

SUNSAS:  Geog.  Cordillera  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  al  E.  de  los  llanos  de  Chi- 
quitos. Es  la  parte  oriental  de  la  sierra  de  San 
Juan,  y  divisoria  entre  el  Otuquisy  los  ríos  que 
van  á  los  pantanos  de  la  orilla  del  Paraguay. 

SUNSÚN:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
Cuba  y  en  gran  parte  de  la  América  española  se 
designan  las  especies  del  género  Ornismya  Les- 
son,  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguien- 
tes: pico  tan  largo  como  la  cabeza,  delgado,  ci- 
lindrico, agudo,  algo  deprimido  solamente  en  la 
base,  y  á  veces  antes  de  la  punta,  y  con  los  bor- 
des enteros  generalmente;  plumaje  con  magnífi- 
co brillo  metálico  en  casi  todo  el  cuerpo  por  lo 
general,  con  una  placa  en  la  garganta  en  casi 
todos,  formada  por  plumas  escamiformes,  sien- 
do característico  el  tener  con  frecuencia  adornos 
en  la  cabeza,  cola  y  pies,  constituidos  por  plu- 
mas de  forma  extraordinaria;  las  hembras  no 
tienen  por  lo  común  este  dibujo  y  son  de  co- 
loración ordinaria;  cola  con  plumas  anchas. 

Este  género  tiene  varias  especies,  de  las  cuales 
la  O.  Ricorcli  Gei-v.  parece.ser  propia  de  las  Gran- 
des Antillas  solamente,  mientras  que  la  otra, 
que  se  encuentra  también  en  la  isla  de  Cuba, 
O.  colubris  Linn.,  vive  también  en  el  Continente 
Americano.  Lo  curioso  es  que  en  ninguna  de  las 
demás  Antillas  parece  que  existan  especies  de 
esto  género. 

El  sun-sun  más  común  en  Cuba  es  el  Ornismya 
Rioord,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: del  macho,  lo.suiiorior  de  la  cabeza  ne- 
gruzco poco  vivo:  partes  su[)criores  de  un  bello 
verde  metálico,  dorado  y  rojizo;  garganta  delan- 
tera del  cuello  de  un  hermoso  verde  con  reflejos 
dorados:  esta  tinta,  aún  menos  viva,  cubre  tam- 
bién las  partes  inferiores;  lo  jiosterior  y  las  ta- 
padas do  la  cola  blanco  gris;  alas  negruzcas;  cola 
larga,  ancha,  negra,  con  reliejos  violados;  pico 
negro  en  la  mandíbula  superior,  rosado  en  la 
inferior,  y  en  la  extremidad  negro.  De  la  hem- 
bra, tintas  más  .sombrías;  la  base  de  todas  las 
timoneras  verdosas  por  encima;  la  garganta,  la 
delantera  del  cuello  y  el  bajo  vientre  gris  inten- 
so, más  pálido  en  las  cobijas  de  la  cola;  |>ii'0  ne- 
gro; una  mancha  blanca  detrás  de  cada  ojo. 
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Esta  especie,  traída  por  ininiera  vez  de  la  isla 
de  Cuba  por  M,  Kicord,  que  durante  muchos 
años  se  ha  ocupado  en  investigaciones  de  Histo- 
ria Natural  en  las  Grandes  Antillas,  ha  siilo 
descrita,  con  razón,  por  M.  Gervais como  especie 
nueva.  Efectivamente,  es  de  todo  punto  distin- 
ta de  las  especies  conocidas,  por  su  pigidio  blan- 
co y  por  el  conjunto  de  sus  tintas. 

Lejos  de  emigrar,  como  el  pájaro  mosca  Rubí, 
éste  es  uno  de  los  habitantes  sedentarios  de  la 
isla  de  Cuba,  cuyo  suelo  no  abandona,  consti- 
tuyendo uno  de  sus  más  bellos  adornos.  Los  cu- 
banos le  llaman  Sun-stm  sin  duda  por  imita- 
ción del  zumbido  que  produce  cuando  vuela. 
Interesante  por  su  plumaje  y  por  sus  maneras, 
sus  obras  no  son  menos  curiosas.  Compone  su 
nido  artísticamente  con  lana  vegetal  ó  la  seda 
del  AscUpias  curasavica,  y  le  coloca  en  la  bifur- 
cación de  las  ramas.  Este  nido,  como  el  de  todos 
los  troquílidos,  contiene  sólo  dos  huevos,  y  los 
polluelos,  al  nacer,  tienen  el  pico  muy  corto. 

SUNT  ó  SHUNT:  m.  Fís.  Aparato  empleado  en 
las  medidas  galvanométricas  cuando  el  galvanó- 
metro es  nmy  sensible  y  la  cori'iente  suficiente- 
mente enérgica  para  desarreglarle.  Sinónimo  de 
derivación  en  las  corrientes  eléctricas.  Se  llama 
orihua-rinmentc  problejna  del  shunt  al  caso  más 
sencillo  de  una  derivación,  en  que  el  circuito  se 
deriva  en  dos  ramas  de  resistencias  ryr',  siendo 
/¿  la  resistencia  del  circuito  ]irincipal;  si  se  re- 
presenta por  /  la  intensidad  de  éste  cuando  ya 
.se  halla  la  derivación  establecida  é  í  é  í',  las  in- 
tensidades de  las  derivadas  que  se  corresponden 
con  r  y  r'  (fig,  1),  el  valor  del  potencial  en  los 


B       E_JL.i 


Fig.  1 

puntos  S  y  C  es  independiente  del  número  de 
hilos  que  en  dichos  puntos  se  reúnen,  y  sólo  de- 
pendo de  la  distancia  de  estos  puntos  álos polos 
del  manantial  de  electricidad  P;  llamando  á  es- 
tos potenciales  F-^-  Fe,  según  la  ley  deOhm, 
que  dice  que  la  intensidad  de  una  corriente  es  la 
fuerza  electromotriz  ó  diferencia  de  potencial  en- 
tre los  puntos  extremos,  jiartida  por  la  resistencia. 


.      r,-F;,_ 


(1) 


(2) 


si  I  es  la  longitud  de  un  hilo  único  equivalen- 
te, en  resistencia,  al  conjunto  de  )■  y  r',  la  in- 
tensidad 7  en  el  circuito  principal,  puede  expre- 
sarse ¡lor  la  ecuación 


yy.  -  K 


Vb-Vc=!i; 


(3) 


W 


y  sustituyendo  este  valor  de  la  fuerza  electro- 
motriz F\i-  Ve  en  las  ecuaciones  (1)  y  (2),  re- 
.sulta 

Í=7-L,  (5) 


=  /_ 


(6) 


falta  determinar  la  incógnita  auxiliar  I,  y  p.ara 
ello  ba.sta  ob.servar  que  la  intensidad /en  el  cir- 
cuito principal  os  necesariamento  igual  á  i  +  i; 
se  tiene,  pues,  la  ecuación 

I=i+i'.  (7) 


K,,  -  Va 


T\-V^ 


-;(8) 


sustituyen  sus  valores  (1),  (2)  y 
(S),  (6)  y  (7), 

(3), 

ó  también 

J-l'    +/    1 
r              r' 

; 

y  dividiendo 

por  //  será 

_i_=JL+_L 

(9) 

do  donde  se 

deduce  el  valor  de  1, 
,-      rr'      . 

que 

es 

r  +  r'    ' 

y  por  tanto,  llevando  este  valor  á  los  de  i  é  i', 

resultará  (5)  y  (6) 

(11) 


r  +  r'    ' 


'=/- 


r  +  r' 


Y  de  la  ecuación  (4)  se  deduce  también 


(12) 


(1-3) 


y  llamando  íá  la  característica  del  manantial  de 
electricidad   sabemos  que  /= — ,  luego  se- 


y.'-i-- 


(14) 


De  estas  fórmulas  se  deduce,  que  si  el  circuito 

primitivo  está  formado  de  la  resistencia  I!,  au- 
mentada en  la  r  de  una  de  las  derivaciones,  la 
intensidad  inicial  /j  vendría  dada  por  la  fórmu- 
la de  Ohm 


7i  = 


E 
R  +  r 


y  por  lo  tanto,  comparando  esta  expresión  con 
la  anterior,  se  ve  que,  como 


r(r  +  r') 


>- 


r+r'  r  +  r'  r+r'    ' 

el  valor  de  /¡  es  menor  que  el  de  I;  luego  el  es- 
tablecimiento de  una  derivación  en  el  circuito 
aumenta  la  intensidad  de  la  corriente  principal. 
Si  se  dividen  ordenadamente  las  expresiones  (11) 

y  (12),  resulta  — :¡—= ;  es  decir,  que  las  in- 

i  r 

tensidades  de  las  dos  corrientes  derivadas  son 
inversamente  proporcionales  á  las  resistencias 
que  ofrecen  estas  derivaciones,  y  por  tanto  la 
corriente  principal  se  divide  en  £  en  dos  corrien- 
tes irversamente  proporcionales  á  las  resisten- 
cias; á  estas  dos  leyes  .se  las  conoce  con  el  nom- 
bre de  leyes  del  s/mnt,  cuya  aplicación  vamos 
á  ver  en  seguida;  pues  cuando  se  quiera  medir 
una  corriente  de  gran  intensidad;  si  el  galvanó- 
metro es  muy  sensible  puede  inutilizarse  .«in 
conseguir  medir  la  corriente,  y  \'0t  medio  del 
aparato  llamado  shunt  se  puede  hacer  variar  la 
sensibilidad  de  aquél,  de  modo  que  pueda  em- 
plearse en  medir  corrientes  de  muy  diversas  in- 
tensidades: en  una  palabra,  se  puede  hacer  pasar 
al  galvanómetro,  á  voluntad,  ya  la  corriente 
com]deta,  ya  una  fracción  decimal  de  ella  sola- 
mente. 

Consiste  el  aparato  en  una  caja  de  resistencia 
que  lleva  tres  cañetes,  cuyas  resistencias  son, 
respectivamente, 

1  1  1 


de  la  del  galvanómetro;  supongamos,  )'ara  fijar 
las  ideas,  que  ABCD  (Jig.  2)  es  la  caja  de  resis- 


si  por  las  tres  cantidades  que  entran  en  (7)  so 


tencias;  que  Ey  F  son  dos  bloques  metálicos 
jiislados  entre  sí  como  reiiresenta  la  figura,  á  loa 
que  se  fija  o  une  por  un  lado  el  manantial  P  de 
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electricidad,  y  por  otro,  MN,  el  galvanómetro: 
tres  bloques  aislados,  6j,  fe  y  h.¿,  están  unidos  á 
los  carretes,  y  éstos  á  su  vez  á  la  banda  F;  si  en 
los  huecos  fjue  dejan  entre  sí  los  bloques  i,,  fe  ó 
h¡  y  el  £  se  introduce  una  clavija  metálica  se 
pone  el  carrete  correspondieute  en  derivación,  y 
el  galvanómetro  sólo  recibe  la  fracción  corres- 
pondiente de  la  corriente  total;  además  la  banda 
F  vuelve  en  G  para  presentarse  delante  de  E  en 
6j,  y  si  la  clavija  se  introduce  en  este  punto 
queda  el  aparato  en  corto  circuito,  y  si  se  desta- 
pan todos  los  orificios  recibe  toda  la  corriente. 
El  aparato,  sin  embargo,  no  está  en  la  forma 
con  que  le  hemos  representado,  sino  que  se  jire- 
senta  como  indica  la  /?</.  3;  los  tres  carretes  van 
encerrados  en  una  caja  cilindrica,  A,  cuyacnbier- 
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ta  D  es  un  disco  aislador  de  ebonita,  siendo  me- 
tálico el  cueriio  A  de  la  caja;  sobre  la  tapa  van 
los  seis  bloques  metálicos  b¡,  b.¿  y  63  correspon- 
dientes á  los  de  la  Jig.  2,  de  los  que  cada  uno 
lleva  escrita  la  indicación  de  su  resistencia 

1  1  1 


aislados  de  ordinario  entre  sí;  B,  que  está  unido 
metálicamente  con  la  pieza  posteriora  de  la  de- 
recha (fig.  3),  y  cada  una  de  las  piezas  6,,  fe,  ¿i, 
puede  ponerse  en  comunicación  por  una  clavija 
metálica  M  con  la  pieza  central  É,  y  á  voluntad 
también  y  por  el  mismo  medio  se  pueden  unir 
las  dos  piezas  posteriores  C  y  i?,  cada  una  de  las 
cuales  lleva  un  contacto  T  ó  1";  á  la  pieza  de  la 
izquierda,  C,  van  unidos  los  tres  carretes  por  uno 
de  sus  reóforos,  mientras  que  los  otros  se  unen 
cada  uno  á  uno  de  los  bloques  ó  muescas  i,,  h.,  y 
63;  para  hacer  uso  ile  este  reductor  se  fijan  los 
reóforos  del  manantial  que  se  va  á  medir  á  los 
contactos  Ty  ?'',  como  indica  la  figura,  así  como 
los  hilos  del  galvanómetro,  que  de  este  modo  se 
encuentran  en  derivación;  si  se  coloca  una  sola 
clavija  en  el  aparato  entre  las  dos  piezas  poste- 
riores C  j  E  del  shunt,  suprimiendo  cualquiera 
otra  comunicación,  toda  la  corriente  ¡lasa  por  el 
conjunto  de  las  dos  piezas  posteriores,  cuya  re- 
sistencia, dada  su  masa,  es  despreciable,  y  no 
pasa  al  galvanómetro  más  que  una  fracción  in- 
sensible de  corriente;  si  se  suprimiese  también 
esta  clavija  M,  pasaría,  por  el  contrario,  al  galva- 
nómetro la  corriente  íntegra,  puesto  que  habría 
interrupción  en  la  otra  derivación;  si  se  coloca 
la  clavija  entre  la  pieza  central  B  y  una  de  las 

4,,  feo  Jj,  por  ejemplo  en  la  fe,  que  marca         ■' 

la  corriente  se  bifurcará,  pasando  ])or  dos  circui- 
tos derivados,  uno  cerrado  por  el  galvanómetro 
y  el  otro  por  el  carrete  del  shunt  de  resistencia 

;  las  intensidades  de  estas  dos  corrientes 

estarán  dadas  por  la  ecuación  (12), 

i'  =  I '- , 


siendo  r'  la  resistencia  del  carrete  y  r  la  del  ins- 
trumento; y  si  se  hace,  como  hemos  supuesto. 


resultará  para  i'  el  valor 


100  ' 


de  la  misma  manera  hubieran  resultado  para  i' 


los  valores  0,1/  y  0,001/  si  la  clavija  hubiese 
unido  la  pieza  central  con  las  ij  ó  ig,  que  seña- 
lan y  respectivamente,  de  modo  que 

el  mismo  galvanómetro  permite  medir  corrien- 
tes cuyas  intensidades  varían  de  1  á  1 000,  segím 
antes  dijimos.  Si,  por  ejemplo,  al  medir  la  in- 
tensidad de  la  corriente  ISunsen,  encontramos  30 
divisiones  cojno  derivación  del  galvanómetro,  y 
una  resistencia  de  10  nieghoms,  es  decir,  un  mi- 
llón de  ohms  (el  ohm  es  la  resistencia  que  se 
opone  al  paso  de  una  corriente  por  una  columna 
de  mercnrio  de  un  milímetro  cuadrado  do  sec- 
ción y  !■", Otí  de  longitud  á  la  temperatura  do  0° 
centígrados),  es  decir,  una  corriente  de  0,0000001 
amperes  (un  amper  es  la  décima  parte  de  la  uni- 
dad absoluta  de  intensidad,  que  es  la  que  cada 
centímetro  de  longitud  de  la  corriente  se  ejerce 
una  atracción  sobre  la  unidad  de  polos  colocados 
á  la  unidad  de  distancia,  igual  á  una  dyna,  ha- 
llándose todos  los  puntos  de  la  corriente  distan- 
tes un  centímetro  del  polo),  para  obtener  la  mis- 
ma desviación  con  una  corriente  de  0,0001  ampe- 
res sería  i)reciso  emplear  el  shunt  en  la  muesca 
-— --.  El  shunt  acompaña  siempre  al  galvanó- 
metro. Se  llama  sltuntar  una  corriente  estable- 
cer un  shunt  ó  derivación  en  ella,  con  objeto  de 
tomar  sólo  la  parte  de  la  misma  que  se  juzgue 
necesaria  para  los  usos  á  que  se  la  destina,  aun 
cuando  el  objeto  de  la  derivación  no  sea  el  de 
medir  la  intensidad  de  la  corriente. 

-  SuNT:  Qeog.  Principado  del  Guyerate,  India 
occidental,  .sit.  en  los  confines  del  Karana,  Dun- 
garpur  y  Lunavara;  1020  1an.s.-  y  60  000  habi- 
tantes. Su  cap.,  del  mismo  nombre,  se  halla 
unos  120  kms.  al  N.E.  de  Baroda,  á  orilla  del 
río  Chibota,  afi.  del  Mahi. 

SUNTIPAS:  Biog.  V.  Sendebad. 

SUN-TO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Kieng-kei-to,  Corea,  sit.  al  lí.O.  de  Seúl,  en  el 
valle  del  Imyingang.  Es  la  antigua  cap.  de 
Corea. 

SUNTUARIO,  RÍA  (del  lat.  simiptiearhis):  tidj. 
V.  Ley  sl-ntuahia. 

SUNTUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  suntuosidad. 

SUNTUOSIDAD  (del  lat.  sumpiuosUas ):  í.  Ca- 
lidad de  suntuoso. 

...  no  se  pueden  ponderar  bastantemente  la 
SCNTÜOSIDAD  y  riqueza  (de  la  obra),  etc. 
JOVELIANOS. 

...  (La  fiesta)  estaba  por  cierto  magnifica. 
¡Qué  hijo!  ¡Qué  SUNTUOSIDAD! 

Lariía. 

SUNTUOSO,  SA  (del  lat.  sximjAuósus ):  adj. 
Magnífico,  grande  y  costoso. 

...los  edificios  eran  de  piedra,  cubiertos  ó 
adornados  con  un  género  de  cal  muy  blanca  y 
resplandeciente,  de  agradables  y  SüMCüsos 
lejos. 

Sot,Ís. 

-  Si'NTUOsO:  Dícese  de  la  persona  magnífica 
en  su  gasto  y  porte. 

SUNYA:  Gcog.  Río  de  la  Ciscaucasia,  Rusia; 
nace  en  los  contrafuertes  septentrionales  del 
Gran  Caucase,  al  E.  de  Vladikavlcaz;  correal 
N.N.O.,  N".  y  N.E. ;  recibe  por  la  dra.,  entro 
otros,  el  Assa  y  el  Árgun,  y  á  los  211  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  el  Terek,  cerca  de  Bra- 
guni. 

SUNYER:  Biog.  V.  Sfkiamo. 

SUÑÉ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Lérida;  479  habits.  Sit.  cerca  de  Suda- 
nell,  en  terreno  bañado  por  el  río  Sed.  Cereales, 
aceite  y  legumbres. 

SUÑER  (.Juan  Bautista):  Biog.  Marino,  via- 
jero y  escritor  español.  N.  en  Palma  de  Mallor- 
ca. M.  en  la  misma  capital  á  14  de  agosto  de 
1G79.  En  su  ciuflad  natal  gozó  de  gran  reputa- 
ción por  su  opulencia  3'  jior  la  calidad  de  su  fa- 
milia. Fué  jurado  de  Mallorca  en  1654  y  prestó 
brillantes  servicios  á  su  patria,  ya  haciendo 
cuantiosos  donativos  para  atender  á  los  graves 
apuros  del  Estado,  ya  armando  galeras  para  per- 
seguir por  mar  á  nuestros  enemigos.  Entre  estos 
armamentos  se  contó  el  de  1656,  año  en  qne  los 
navios  de  .Snñer,  de  Pizá  y  de  otros,  que  forma- 
ban una  bonita  escuadra,  se  dirigieron  á  Alcudia 


para  perseguir  ala  capitana  de  Argel,  que  había 
apresado  varios  buques  cristianos;  la  dieron  caza 
hasta  las  costas  de  Berbería,  donde  sostuvieron 
con  ella  un  reñido  y  sangriento  combate;  diri- 
giéronse luego  á  las  aguas   de  Francia,  y  en  la 
entrada  del  puerto  de  ¡Marsella  se  ajioderaron  de 
dos  saetías  de  aquella  nación,  enemiga  de  Espa- 
ña,   que  iban  cargadas  de  aceite  y  trigo,  cuyo 
producto   import(i   40  000    pesos;   siguiendo  su 
ruta  llegaron  al  Mar  de  Chipre,  en  el  Asia  Me- 
nor, apresaron  un  navio  de  alto  bordo,  y  su  car- 
gamento de  lino  y  algodón  produjo  50  000  pesos; 
en  el  puerto  de  San  Juan  de  Acre  echaron  á  pi- 
que una  embarcación  moruna  después  de  haber- 
se apoderado  del  arroz  de  que  iba  cargada,  y  en 
el   Cabo  Corrover,  de   Alejandría,    hicieron   lo 
propio  con  un  buque   lleno  de  linos  y  cueros, 
que  les  valió   15  000  pesos;  apresaron  junto  al 
castillo  de  Albiger  dos  navios,  que  fueron  incen- 
diados, en  las  costas  de  Berbería  un  galeón  in- 
glés, cuyos  géneros  valieron  25  000  libras,  y  un 
navio  moruno,  de  cuya  tripulación  se  ahogaron 
300  hombres  y  se  hicieron   18  prisioneros.  Rin- 
dieron á  vista  de  Gandía  un  navio  inglés,  cuyo 
valor  importó  5  000  doblones;    sostuvieron  un 
heroico  combate  junto  á  Sicilia  con  un  navio  de 
guerra  francés,  en  el  que  iban  muchos  caballeros 
de  Malta,  y  después  de  rendido  reclamó  la  presa 
el  Gran  Maestre  Redin,   y  .se  le  concedió  por  el 
rey  de  Sicilia.  Regresando  á  Mallorca  la  escua- 
dra de   Suñer  y  compañía,  encontró   un  navio 
inglés  que  había  salido  de  Portugal,  y  se  apode- 
ró de  su  cargo  de  especería,  que  valió  50  000  du- 
cados de  plata.  AI  entrar  en  la  bahía  de  Palma, 
viendo  un  combate  de  dos  navios,  salió  en  segui- 
da, llegando  á  tiempo  de  infundir  el  terror  á 
uno  de  ellos,  que  era  moro  y  .se  salvó  con  la  fuga, 
y^  socorrer  al  otro  que  llevaba  algunos  jirelados 
á  la  corte  romana  y  un  rico  presente  del  rey  de 
España  para  el   de   Hungría.   Levantó  Suñer  á 
sus  expensas  algunas  com|iañías  que  militaron 
contra  Francia,  y  éstos  y  los  demás  servicios  que 
llevaba  prestados  se  los  premió  el  gobierno  con- 
decorándole (11  de  mayo  de  1667)  con  privilegio 
¡lerpetno  de  ciudadano  militar.  Algún  noticiario 
de  Mallorca  le  acusa  de  asesino  de  su  esposa, 
Margarita  Gastinell,  cuya  muerte  violenta  acon- 
teció en  2  de  marzo  de  1678,  pero  debemos  creer 
que  esto  fué  una  calumnia,  porque  en  los  regis- 
tros de  las  causas  criminales  de  la  Audiencia  no 
consta  que  se  instruyese  ninguna  contra  él.  Ha- 
bíase afectado  extraordinariamente  en  la  época 
del  contagio  de  1552;  entonces  hizo  voto  de  vi- 
sitar los  Santos  Lugares  de  Palestina,  y  empren- 
dió este  viaje  en  11   de  noviembre  de  1659,  en 
compañía  de  Zuan  Antonio  Rotger,  canónigo  de 
la  catedral   de  Mallorca,    Fray  Jliguel  Garau, 
Observante,  y  dos  criados;  empleó  seis  meses  3' 
veintiocho  días,  y  á  su  regreso  mandó   fabricar 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Paula,  en  Pal- 
ma, la  capilla  de  San  Erasnio,  nuirtir.  Escribió: 
PeregrinaciúH  y  viaje  d   Timara  Santa  que  hizo 
Juan  Bautista  Suñer,    ciudada7to  militar  del 
Bcino  de  Mallorca  en  el  año  1659.  Escrito  por  el 
mismo  en  el  discurso  del  camino,  con  muchas 
observaciones  y  avisos  muy    necesarios  para  el 
deroto  peregrino  {en  fol.):  marquilla  manuscrita 
original  que  en  nuestro  siglo  existía  en   Palma 
en  la  Biblioteca  de  Félix  Campaner.  Después  de 
la  dedicatoria  hay  un  prólogo  mu3'  extenso,  en  el 
que  da  Suñer  instrucciones  á  los  que  deseen  visi- 
tar la  Tierra  Santa,  para  que  sepan  lo  que  han  de 
hacer  durante  el  viaje.  Tal  fué  la  devoción  que 
le  infundieron  los  Santos  Lugares,  después  de 
haber  estado  eu  ellos,  que  jirometo   fundar  un 
fideicomiso  <le  su  pingüe  hacienda,  é  imponer  á 
cada  uno  de  los  poseedores  la  obligación  de  visi- 
tar la  Tierra  Santa  desde  la  edad  de  treinta  años 
á  la  de  cuarenta.  La  obra  está  escrita  en  lengua- 
je no  muy  conecto,  3'  las  descripciones  las  hace 
con  una  minuciosidad  que  no  enfada.  Concluye 
su  obra  con  un  catálogo  de  las  reliquias  qne  re- 
cogió en  el  viaje. 

-Suñer  t  Capdevii.a  (Francisco):  Biog. 
Medico  y  político  español  contemporáneo.  U.  en 
Rosas  (Gerona)  á  4  de  marzo  de  1826.  Hijo  de  un 
progresista  convencido,  que  se  propuso  inspirarlo 
el  más  ferviente  amor  á  la  libertad,  estudió  la- 
tín en  Castellón  de  Ampurias  ^Gerona),  desde 
los  once  años  de  edad,  en  la  casa  dé  un  exclaus- 
trado Düniinico.  Pasó  después  á  estudiar  Filoso- 
fía en  el  Instituto  de  Figueras,  cu3'0  director  era 
también  un  IVaile  exclaustrado,  y  en  1842  .se 
trasladó  á  Barcelona  para  estudiar  Medicina.  El 
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conocimiento  do  esU  ciencia  y  cl  de  Filosofía, 
cuyos  libros  buscaba  con  avidez  extraordinaria, 
le  hicieron  ateo  y  materialista.  Kntonoes  dio 
Siuier  ¡irincipio  ala  propaganda  irreligiosa.  Gus- 
taba también  ile  la  Literatura,  y  componía  al- 
gunas poesías  que  se  ]niblicaban  en  varios  perió- 
dicos. En  el  mismo  año  de  su  llegada  á  liarcelo- 
na,  al  iniciarse  el  alzamiento  contra  Espartero, 
quiso  tomar  parte  en  el  combate  como  republi- 
cano; pero  no  se  lo  consintieron  por  considerarle 
demasiado  joven  y  de  salud  endeble.  Llamado 
por  sus  padres  regresó  á  su  pueblo  natal,  y  des- 
pués de  haberse  contado  entre  los  delensores  del 
castillo  de  Figueras  (1843)  volvió  d  Barcelona 
para  continuar  sus  estudios.  Acusado  como  cons- 
pirador en  el  verano  de  1845,  conducido  á  los 
calabozos  del  castillo  de  Figueras  y  confinado 
luego  á  la  provincia  de  Tarragona,  logró,  á  su 
paso  por  Barcelona,  que  le  dejaran  en  esta  ciu- 
dad para  terminar  su  carrera.  Concluyó  la  de 
Medicina  en  1850  y  fijó  su  residencia  en  Figue- 
ras. Allí  adquirió  bien  pronto  fama  de  médico 
observador  y  ¡irudente,  y  hubiera  tenido  nume- 
rosa clientela  si  la  política  no  le  hubiese  aparta- 
do do  las  tareas  médicas.  En  compañía  de  Juan 
Tutau  recorrió  los  valles  del  Ampurdáu  en  1854, 
fomentando  en  ellos  la  sublevación.  Luego  se 
opuso  al  golpe  de  Estado  de  185G,  por  lo  que 
hubo  de  emigrar  á  Francia;  pero  regresó  á  Espa- 
ña dos  meses  después  de  la  amnistía,  y  hasta 
1860  vivió  en  Figueras.  En  dicho  año  se  estable- 
ció en  Barcelona,  ciudail  en  la  que  hasta  junio 
de  1866  se  consagró  á  la  propaganda  de  la  doc- 
trina republicana,  á  la  Filosofía  y  al  ejercicio  de 
su  Facultad.  Alcanzó  en  aquel  período  buena 
reputación  como  especialista  para  curar  las  en- 
fermedades del  pecho.  El  mismo  padeció  desde 
muy  joven  una  tisis  constitucional,  que  hubiera 
causado  su  muerte  á  no  ser  por  sus  cuidados  mé- 
dicos y  por  su  admirable  régimen  higiénico.  En 
el  tratamiento  de  la  tisis  llegó  á  contarse  entre 
las  ¡irimeras  autoridades  de  Europa.  En  el  Al- 
manaque democrático,  del  que  en  1864  so  hicie- 
ron varias  ediciones  en  Barcelona  y  Madrid,  y 
cuya  circulación  hubo  de  prohibir  el  gobierno, 
insertó  Suñer  dos  artículos,  en  los  que  procla- 
maba el  materialismo  y  el  ateísmo.  Para  susten- 
tar las  mismas  doctrinas  imprimió  en  1865  otro 
Almanaque,  que  por  orden  del  gobierno  no  vol- 
vió á  circular.  Vencida  la  revolución  en  Madrid 
en  22  de  junio  de  1866,  huyó  Suñer  á  Francia, 
donde  trabó  amistad  con  los  principales  perso- 
najes revolucionarios.  Al  cabo  de  algunos  meses 
volvió  á  España,  mas  para  salvar  la  vida  salió 
de  Barcelona  para  Figueras,  pueblo  en  el  que  se 
libró  de  caer  en  manos  de  la  Guardia  civil  mer- 
ced á  la  ligereza  de  sus  piernas.  De  nuevo  se  in- 
ternó en  Francia  (1867),  y  siguió  trabajando  por 
el  triunfo  de  la  revolución.  Vencedora  ésta  en 
29  de  septiembre  de  1868,1a  Junta  de  Barcelona 
le  nombró  teniente  alcalde  del  cuarto  distrito,  y 
poco  después  el  sufragio  universal  lo  hacía  alcal- 
de primero  de  la  misma  ciudad.  Convocadas  las 
Cortes  Constituyentes  de  1869  fué  elegido  dipu- 
tado á  Cortes  por  Gerona,  obteniendo  15  000 
votos  de  mayoría  sobre  los  candidatos  del  parti- 
do demócrata-monárquico.  Dióle  á  conocer  en 
toda  Esi)aña  el  discurso  que  en  las  Cortes  pro- 
nunció en  26  de  abril  de  1869,  ratificado  en  la 
sesión  de  4  de  mayo  del  mismo  año.  En  una  y 
otra  ocasión,  provocando  la  protesta  de  la  ma- 
yoría de  los  diputados,  expu.so  sus  ideas  ateas 
y  materialistas.  Defendió  con  entusiasmo  en  las 
Cortos  Coustituyentes  la  forma  republicana,  y, 
cuando  la  mayoría  de  a(|uella  Asamblea  votó  la 
monarquía,  Suñer  se  trasladó  á  las  montañas  de 
Cataluña  y  capitaneó  unajiartida  ropublicanade 
cerca  de  1000  hombres,  que,  al  sufrir  una  derro- 
ta, quisieron  fusilar  al  jefe.  Este  se  refugió  en 
Francia,  y  desde  cl  extranjero  escribió  una  carta, 
que  publicaron  casi  todos  los  periódicos  de  Ma- 
drid, en  la  que  se  lamentaba  do  haberse  puesto 
á  la  cabeza  de  una  gente  indisciplinada.  Conde- 
nado á  muerte  en  rebeldía  por  un  Consejo  de 
Guerra,  so  atrevió,  sin  endiargo,  á  regresar  á 
Madrid  y  ocupar  su  asiento  en  el  salón  do  Sesio- 
nes de  las  Cortes.  Prim  no  consintió  que  lo  per- 
siguieran. Con  motivo  de  la  elevación  de  Ama- 
deo I  al  trono,  se  dio  una  amnistía  por  dclitcs 
]iolíticos,  á  la  que  se  acogió  Suñer.  \',r\  las  pri- 
meras Cortes  ordinarias  (lol  reinado  de  Anuuleo  I 
repirsehtó  Suñer  como  diputado  á  la  provincia 
de  lleroiia,  y  en  los  días  de  la  República,  siendo 
l'íy  Margall  presidente  del  Consejo  do  Ministros, 
fué  elegido  por  la  Asanddea  (1873)  paraol  cargo 
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de  Ministro  de  Ultramar.  Tuvo  en  sus  manos 
poco  tiempo  esta  cartera.  Desde  la  proclamación 
de  Alfonso  XII  (1874)  vive  Suñer  ajiartado  de 
la  política.  Amigos  y  adversarios  han  elogiado 
en  todo  tiempo  sus  grandes  virtudes  privadas, 
considerando  justa  esta  liase  de  Prim;  «Suñer  es 
un  santo  que  no  creo  en  Dios.»  Es  autor  de  un 
Tratado  popular  de  la  tóís  (Madrid,  1872,  en 
8.0).  Reside  (diciembre  de  1896)  en  Cataluña. 
SUÑID.  Geog.  V.  Santa  María  de  Süñid. 

SUÑOL  (Jerónimo):  Biog.  Escultor  español 
contemporíineo.  N.  en  Barcelona  en  1840.  Estu- 
dió en  la  Escuela  do  Bellas  Artes  de  su  ciudad 
natal.  En  la  Exposición  Nacional  verificada  en 
Madrid  en  1864  presentó  La  tercera  Icntaciún  de 
Jesús  y  El  Dante,  estatua  esta  última  que  le  va- 
lió un  premio  segundo  y  las  unánimes  felicita- 
ciones de  la  crítica  y  del  público.  Fué  adquirida 
lior  el  gobierno  para  el  Museo  Nacional.  A  la 
Exposición  de  1866,  celebrada  también  en  la 
capital  de  España,  envió  una  estatua  de  Hime- 
neo, premiada  con  medallado  primera  clase;  esta 
misma  obra  alcanzó  una  de  bronce  en  la  Univer- 
sal de  París  de  1867,  en  la  que  también  presentó 
Suñol  una  estatua  del  Petrarca.  Posteriormente 
residió  en  Roma,  trabajando  en  el  monumento 
sepulcral  erigido  en  la  basílica  de  Atocha  (Ma- 
drid) al  general  O'Donnell:  la  estatua  del  vence- 
dor de  África  está  ligeramente  reclinada,  y  el 
bajo  relieve  del  sepulcro  figura  la  entrada  de  las 
tropas  españolas  en  Tetuán.  Todos  los  demás 
detalles  son  alusivos  á  la  vida  de  la  persona  á 
quien  se  dedica  el  monumento  A  Suñol  se  deben 
estas  obras;  Un  joven  napolitano,  estatua  para 
el  marqués  de  Portugalete ;  medalla  dedicada  á 
Fortuny  por  la  Academia  de  Barcelona;  busto 
del  primer  marqués  de  Manzanedo;  estatuas  de 
Nepticno  y  Anfitrite,  para  cl  Parque  de  Barcelo- 
na; ocho  estatuas  para  el  comedor  del  palacio  de 
Murga  en  Madrid;  urna  monumental  para  el  ca- 
dáver del  general  Alvaroz  de  Castro  en  Gerona; 
Estatua  de  Colón,  para  Barcelona,  y  varias  otras 
para  el  templo  de  San  Francisco  el  Grande  de 
Madrid.  Suñol  recibió  en  1870  la  encomienda 
ordinaria  de  Isabel  la  Católica,  y  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando  le  eligió  (28  de  enero  de 
1878)  su  individuo  de  número  para  cubrir  la 
vacante  ocurrida  por  muerte  de  Fernández  Pes- 
cador. El  elegido  tomó  posesión  del  cargo  en  18 
de  junio  de  1882,  leyendo  un  interesante  discur- 
so lleno  de  recuerdos  históricos  del  Arte  y  de 
ingeniosos  juicios  críticos,  al  que  contestó,  con 
otro  no  menos  erudito,  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto,  mai'qués  de  Valmar.  Suñol  concurrió  con 
ima.  Ssfmge  al  concurso  abierto  (1891)  por  el 
Ministerio  de  Fomento  para  decorar  en  Madrid 
el  nuevo  edificio  de  la  Biblioteca  Nacional.  En 
1893  una  comisión  de  norte-americanos,  que  de- 
seaban erigir  en  Nueva  York  un  monumento  á 
Cristóbal  Colón,  hecho  en  España  y  por  españo- 
les, reunió  los  fondos  necesarios  é  hizo  vaciaren 
bronce  una  reproducción  exacta  de  la  magnífica 
estatua  del  descubridor  de  América  ejecutada 
por  Suñol  y  que  existo  en  Madrid,  siendo  Mélida 
el  autor  de  los  dibujos  del  monumento.  Sigue  en 
el  día  (diciembre  de  1896)  Suñol  dando  pruebas 
de  su  inspiración  artística. 

SUOMA  ó  SUOMEN-MAA:  Geog.  Nombre  na- 
cional de  la  Finlandia. 

SUOSLOUREIROS:  Geog.  Aldea  de  la  parroi]UÍa 
de  San  Martín  do  Cordido,  ayunt.  de  Cerdido, 
p,  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  73  ha- 
bitantes. 

SUPATÁ:  Geog.  Pueblo  y  dist.  de  la  prov.  de 
Facatativá,  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia. 

SUPE;  Ocoq.  Río  del  Perú.  Nace  en  unas  la- 
gunitas  que  hay  en  una  ramificación  de  la  cor- 
dillera Nev.ada;  pasa  por  el  pueblo  de  Ámbar, 
y  desemboca  en  el  mar  cerca  del  puerto  do  Supe, 
sit.  en  los  9°  45'  lat.  S.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Chancay,  dep.  de  Lima,  Perú;  2  500  habits.  Com- 
prendo el  valle  de  su  nombre,  y  poseo  algunas 
haciendas  valiosas,  aunque  escasas  de  .agua,  pues 
el  río  Supe  so  soca  completamente  en  algunos 
meses  del  año.  Cuenta  con  una  villa,  un  caserío 
y  ocho  hacienda.s,  donde  so  cultiva  en  grande 
escala  la  caña  de  azúcar,  aprovechando  los  bra- 
zos de  los  asiáticos  que  predominan  en  la  pobla- 
ción. La  v.  de  Supe,  capital  del  distrito,  tiene 
1  449  habits.,  dedicados  en  su  mayoría  á  la  agri- 
cultura. En  un  cerro  inmediato  á  esta  v.  se  en- 
cuentran las  ruinas  do  una  gran  ciudad   de  la 
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época  de  los  incas.  El  Sr.  Raimondi,  en  su  obra 
M  Perú,  habla  de  una  valiosa  hacienda  de!  Con- 
vento, á  la  cual  se  llega  por  un  callejón  flan- 
queado por  hermosos  y  extensos  cañaverales,  y 
posee  una  grande  y  costosa  oficina  con  toda  la 
maquinaria  para  la  producción  del  azúcar,  chan- 
caca y  ron.  A  pesar  de  esta  descripción,  el  censo 
no  trae  este  nombre,  ni  tampoco  el  .Sr.  Paz  Sol- 
dán; tal  vez  haya  cambiado  su  denominación  y 
sea  la  de  San  Nicolás  ( Jil  dep.  de  Lima,  por  la 
Oficina  Hidrográfica  de  Chile). 

SUPEDÁNEO  (del  lat.  suppedaníum):  va.  Es- 
pecie de  peana,  estribo  ó  apoyo  como  el  que  sue- 
len tener  algunos  crucifijos. 

SUPEDITACIÓN  (del  lat.  suppalilatioj:  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  supeditar  ó  supeditarse. 

SUPEDITAR  (del  lat.  suppeditáre):  i.  Sujetar, 
oprimir  una  cosa  con  violencia. 

Como  gran  toro  que  se  embosca  y  brama 
Supeditado  del  contrario  apenas. 

JAUREGÜI. 

-  SupEWTAK:  fig.  Avasallah.  U.  t.  c.  r. 

...  después  que  el  Maguo  Alejandro  bahía 
SUPEDITADO  á  toda  la  Asia,  y  conquistado  tam- 
bién la  gran  India. 

Antonio  de  Guevara. 

SUPENA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Argomoso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo;  53  habits. 

SÚPER  (del  lat.  s&pcr):  prep.  insep.  que  sig- 
nifica SOBRE,  y  en  las  voces  simples  de  nuestra 
lengua  á  que  se  halla  unida,  equivale  á  fiera 
de,  como  en  svv^wnurnerario,  ó  denota  preemi- 
nencia, como  en  svpERin/endetiíe,  ó  exceso  ó  gra- 
do sumo,  como  en  SVíEliabundaníe,  si^i-EK^no. 

SUPERABLE  (del  lat.  superabüis):  adj.  Que  se 
puede  superar  ó  vencer. 

Debióse  principalmente  i  su  valor  el  asalto 
del  adoratorio,  porque  hizo  supehable  con  su 
resolución  y  cou  su  ejemplo  (Hernán  Cortés) 
la  dificultad  en  que  vacilaban  los  suyos. 
SoLÍs. 

Manda  á  su  campo,  que  del  puente,  ó  vado 
Huya  el  digi'eso  á  la  sazón  tardío, 
Y  sus  infantes  por  el  Segre  á  nado 
Rompan  soberbio,  ó  superable  el  río. 

Jáuregui. 

SUPERABUNDANCIA  (del  lat.  superahundaii- 
lia):  f.  Abundancia  excesiva. 

Yo  procurador  fiscal 
De  la  poesía  en  la  causa 
De  nulidad  contra  el  uumen 
De  la  SDPEKAn^^•DA^•CIA. 

José  Pérez  de  Montoro. 

Miramos  la  libertad  de  extraer  como  uu  me- 
dio para  evacuar  la  superabundancia  de  acei- 
te, etc. 

JOVEI.LANOS. 
-De  SUPERABUNDANCIA:    m..    adv.    SVPEU.V 

bundantemente. 

SUPERABUNDANTE  (del  lat.  suptrabündans): 
[1.  a.  de  SUPERABUNDAR.  Que  superabunda. 

...  si  para  el  mayor  de  los  santos  fuera  pre- 
ciso supf.rabuxdante  sola  una  comunión.  ;qué 
deben  sentir  y  hacer  los  sacerdotes  y  los  fieles 
que  la  frecueiitnn? 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

SUPERABUNDANTEMENTE:  adv.  m.  Con  su- 
perabundancia. 

...  SUPEBABUNDANTEMENTE  miuistra  motivos 

la  verdad,  para  hacer  cuauto  conviene  al  servi- 
cio de  Dios. 

Feijóo. 

SUPERABUNDAR  (del  lat.  supercAuíidáre ¡:  n. 
.\bundar  con  exceso  ó  rebosar. 

Es  natural  que  donde  SUPERABUNDA  la  po- 
blación rustica,...  el  propietario  déla  ley  .al 
colono,  etc. 

JOVELLANCS. 

SUPERÁDITO,  TA  (del  lat.  supcraddUus:  de 

síijwr,  sobre,  y  addltus,  añadido):  adj.  Añadido 
.'i  una  cosa. 

...  porque  coustituyéndose  la  fiebre  por  un 
conjunto  del  calor  natural,  y  otrosuPERioiTO, 
que  le  hace  preternatural. 

Martín  Martínez. 


SUPERANO:  ln.  JlIltS.  SoPEANO. 

...  la  músicatieue  tres  voces  acordadas:  bajo, 
tenor  y  SüPERANOj  que  es  el  tiple. 

COVAERUBIAS. 

SUPER/^.NTE  (del  lat.  siiperans,  íuperdnlh ): 
ailj.  Que  supera. 

-  Superante:  ArU.  V.  Número  superante. 

SUPERAR  (del  lat,  superare):  a  Sobrepujar  u 
vencer. 

...  queréis  mover  y  strPER.vR  el  gran  peso  de 
la  naturaleza. 

Martí>-  Martínez. 

...  el  valor  de  esta  industria  supera  en  el 
cuatro  tanto  el  valor  de  la  materia  que  les  da- 
mos, etc. 

JOVEl.LANOS. 

SUPERÁVIT  (3."  pers.  de  sing.  del  pretér.  per- 
l'ecto  de  indio,  del  lat.  superare,  sobrar:  sobró): 
m.  Residuo  y  sobra  de  una  cosa. 

SUPERBAMENTE:  adv.  m.  Con  lujo,  con  ex- 
ceso. 

SUPERBlA:  f.  ant.  Soberbia. 

SUPERBO,  BA:  adj.  ant.  SOBERBIO. 

...  el  censor,  por  el  padrón  de  las  hacien- 
das... á  los  SUPÉREOS  reprimía,  á  los  glotones 
penaba,  á  los  pródigos  ponía  tasa. 

Pedro  de  Rúa. 

...  á  merced  de  una  ola  superba,  ó  de  una 
tabla  desclavada  traemos  vendida  la  vida. 
Antonio  de  Guevara. 

SUPERCILIAR  (del  lat.  super,  sobre,  y  ciliar): 
adj.  Anal.  Que  está  por  encima  de  las  cejas. 

Arcos  superciliares.  -  Son  dos  eminencias  casi 
semicirculares,  oblicuas  de  arriba  á  abajo  y  de 
dentro  á  fuera,  un  poco  mas  estrechos  en  este 
último  sentido  que  en  el  otro,  que  se  ven  en  la 
cara  externa  de  la  porción  frontal  del  hueso 
coronal,  inmediatame¡itepor  encimado  los  arcos 
orbitarios  y  por  debajo  de  las  eminencias  fron- 
tales. Forman  la  pared  anterior  de  los  senos 
frontales;  apenas  visibles  en  la  infancia,  se  ha- 
cen más  salientes  con  los  progresos  de  la  edad. 

.irtcria  superciliar.  -  Rama  de  la  oftálmica 
que  ocúpala  región  de  su  mismo  nombre. 

Escotaduras  superciliares.  -Situadas  hacia  la 
extremidad  interna  de  los  arcos  orbitarios,  que- 
dan convertidas  por  medio  de  un  pequeño  liga- 
mento en  un  conducto  que  sirve  de  paso  á  la 
arteria,  vena  y  nervio  frontales.  Cuando  una 
producción  ósea  las  cierra  por  completo,  como 
sucede  algunas  veces,  forman  los  agujeros  super- 
ciliares. 

Músculo  supe7-ciliar.-Sitna.tlo  en  el  espesor 
de  las  cejas,  por  encima  del  lado  interno  de  la 
órbita,  es  estrecho  y  delgado.  Un  pequeño  ten- 
dón lo  inserta  á  la  eminencia  frontal  y  á  la 
¡jarte  interna  del  arco  superciliar.  Se  eueor\a 
ligeramenlc  formando  arco,  se  adelgaza  poco  á 
poco  y  termina  en  punta  hacia  la  parte  media 
del  arco  orbitario,  en  cuyo  punto  se  confunde 
con  el  frontooccipital  y  el  orbicular  de  los  par- 
¡lados.  Sus  usos  consisten  en  bajar  las  cejas,  ha- 
cerlas más  .salientes  y  aproximar  una  de  ellas  á 
la  del  lado  opuesto. 

Xervio  superciliar.  -  Lleva  más  comúnmente 
el  nombre  de  frontal.  V.  Frontal. 

SUPERCITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
frondipóridos,  grupo  ciclostomátidos  inarticula- 
dos, orden  ciclostomátidos,  clase  briozoarios,  tipo 
inoluscoideos.  Este  género  es  una  colonia  poli- 
morfa compuesta  de  células  tubulosas  t'ascicula- 
das  y  adherentes  entre  sí,  presentando  un  as- 
pecto general  abultailo  y  hueco,  con  los  ramos 
libres  ó  anastomosados  entre  sí  para  formar  una 
red  jtiene  unas  células  que  se  hallan  situadas 
en  uno  solo  de  los  lados  que  forman  la  colonia, 
de  \ina  forma  verdaderamente  fasciculada,  te- 
niendo su  abertura  que  comunica  con  el  exterior 
situada  sobre  unas  eminencias  ó  mamelones  casi 
confluentes  y  que  generalmente  están  dispuestas 
en  una  sola  fila;  hay  unos  espacios  intercelula- 
res que  comprenden  la  parte  libre  de  aberturas, 
y  que  son  porosos  ó  alguna  vez  compactos;  la 
porción  inferior  de  los  ramos  hallábase  cubierta 
])or  el  einteco;  el  género  SapercyHs  fué  creado 
[lor  D'Orliigny  en  unión  de  otros  cuantos  que  le 
son  muy  análogos,  como  son  el  Unicylis,  Bello- 
nopora,  Osculipora  y  otros  que  pertenecen  tam- 
bién á  las  formaciones  cretáceas,  á  los  que  jire- 
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cedían  en  las  jurásicas  el  Aspenclesia  y  Theonoa, 
y  que  eran  seguidos  por  otros  varios  géneros  que 
se  continúan  en  la  actualidad. 

SUPERCHERÍA  (del  ital.  soperchieria):  f.  En- 
gaño, dolo,  fraude. 

...  todo  cuanto  ha  podido  inventarla  codicia 
litigiosa  y  la  superchería  curial  en  menosca- 
bo de  la  verdad,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

El  carácter  de  probidad  y  honradez  que  los 
adornaba  (á  los  ministros)  alejaba  toda  idea  de 
supercheu/a  y  de  traición. 

Quintana. 

...  es  una  ventaja  para  mis  lectoras  el  igno- 
rar esos  recursos  t>i¡serables  de  la  credulidad  y 

de  la  SUPERCHERÍA. 

MONI.AU. 

SUPERCHERO,  RA  (de  Superchería):  adj.  (}ue 
usa  de  supercherías.  U.  t.  o.  s. 

SUPEREMINENCIA  (del  lat.  supereminenlia): 
f.  Elevación,  alteza,  exaltación  ó  eminente  grado 
en  que  una  persona  ó  cosa  se  halla  constituida 
respecto  de  otras. 

SUPEREMINENTE  (del  lat.  superenVínens):a.ñi. 
Muy  elevado. 

SUPEREROGACIÓN  (del  lat.  supereroyatlo ):  f. 
Acción  ejecutada  sobre  ó  además  délos  términos 
de  la  obligación. 

...  y  sobre  esto  en  segundo  lugar  entran  las 
obras  voluntarias,  que  llaman  desuPERERO(¡A- 

CIÓN. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

SUPERFETACIÓN  (del  lat.  super/octare;  de 
süper,  sobre,  y  foetus,  feto):  f.  Nueva  concep- 
ción durante  el  embarazo,  sobre  cuya  posibilidad 
hay  diversas  opiniones. 

...  puede.se  también  dudar  si  es  verdad  que 
haya  superfetaciÓn,  que  es  decir,  si  después 
que  la  mujer  está  preñada,  puede  segunda  vez 
concebir  otra  criatura  con  la  primera,  demás 
de  la  que  ya  está  concebida  en  la  madre. 
Juan  de  Soiiapán. 

-SupEi'.FETAOiÓN:  Mcd.  leg.  Esta  cuestión 
ha  .sido  en  todo  tiempo  discutida  por  médicos  y 
legistas,  y  aun  hoy  no  puede  considerarse  como 
resuelta. 

Muchos  autores,  entre  ellos  Kussniaul,  y  más 
recientemente  Hoffman,  hacen  una  distinción 
éntrela  superfecundaciún  y  la  superfetaciún,  y 
admiten  que  la  primera  se  verifica  todavía  du- 
rante el  primer  período  menstrual  (ovulación)  y 
la  segunda  en  una  época  más  avanzada  de  otro 
embarazo. 

La  posibilidad  de  una  superfecnndación  ha 
sido  admitida  por  todo  el  mundo,  porque  el 
óvulo  fecundado  suele  permanecer  algunos  días 
en  el  oviducto,  y  porque,  siesta  ya  en  el  útero, 
no  opone  uu  obstáculo  absoluto  á  una  nueva  fe- 
cundación. En  los  animales  (perros  y  gatos)  .se 
puede  observar  con  frecuencia  una  superfecnn- 
dación en  el  primer  período  de  la  ovulación,  y 
en  la  mujer  la  mayor  parte  de  los  embarazos  ge- 
nerales so  verifican  por  superlécundación  duran- 
te el  primer  período  de  ovulación. 

En  cuanto  á  supcrfctaeión  propiamente  dicha, 
Kussmaul  hace  observar  con  razón  que,  antes  do 
afirmar  ó  negar  su  posibilidad,  debe  resolverse 
la  siguiente  cuestión:  ¿puede  haber  otra  fecun- 
dación y  desprendimiento  de  otro  huevo  durante 
un  embarazo?  Como  hasta  ahora  no  se  ha  conse- 
guido encontrar  en  las  mujeres  muertas  durante 
el  embarazo,  ó  poco  tiempo  después  del  parto, 
folículos  de  Graaf  recién  rotos,  por  más  que  mu- 
chos autores  los  han  buscado  (Kiviscli,  Virchow, 
Hecker,  Kussmaul  y  otros);  y  como  la  existencia 
do  cuerpos  amarillos  simples  en  diferentes  gra- 
dos de  desarrollo  uo  prueba  nada  desde  este 
punto  de  vista,  sólo  resta  al  tocólogo,  como 
prueba  de  semejante  posibilidad,  el  retorno  de 
las  reglas,  observado  á  menudo  aun  diu'ante  el 
embarazo.  Pero  por  otro  lado,  se  ha  visto  algu- 
nas veces  persistir  la  menstruación  después  de 
una  ovariotomía  doble;  de  suerte  que  cabe  pre- 
guntar si  tales  hemorragias  pueden  considerarse 
siempre  como  signo  del  desprendimiento  de  un 
óvulo. 

Aun  cuando  se  admita  esta  última  correlación 
(dice  Hoffman,  Elem.  de  Mcd.  legal,  versión  es- 
pañola del  Dr.  Carreras  Sanchis),  falta  resolver 
la  cuestión  siguiente:  el  huevo  que  se  desarrolla 
en  el  útero,  ¿no  impide  una  nueva  fecundación, 
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y,  en  los  casos  nuis  favorables,  no  impide  que  el 
otro  huevo  se  desarrolle?  Este  es  uno  de  los 
argumentos  más  serios  contra  la  posibilidad  de 
la  superfetaciÓn;  pero  por  otro  lado,  el  óvulo  y 
los  espermatozoides  son  elementos  tan  pequeños, 
y  estos  últimos  tan  microscópicos,  que  la  oclu- 
sión por  el  feto  y  sus  cubiertas  no  puede  consi- 
derarse como  absoluta  con  .relación  á  tales  ele- 
mentos. 

Se  sabe,  además,  qne,  con  relativa  frecuencia, 
los  fibromas  y  pólipos  que  llenan  por  completo  el 
útero  no  impiden  que  sobrevenga  un  nuevo  em- 
barazo y  se  desarrolle  el  huevo  fecundado,  do 
suerte  que  la  cuestión  de  la  superfetaciÓn  puede 
siempre  ser  discutida.  Pero  la  resolución  de  esta 
cuestión  es  tanto  menos  necesaria,  cuanto  que 
los  casos  de  partos  citados  como  pruebas  de  una 
superfetaciÓn  pueden  explicarse  sin  necesidad  de 
admitir  esta  iiltima. 

La  mayor  parte  de  dichas  observaciones  se 
refieren  á  embarazos  nu'ütiples,  sobre  todo  geme- 
lares,  en  los  cuales  los  niños  estaban  desigual- 
mente desarrollados.  Tales  casos  se  explican  con 
facilidad,  porque  uu  feto  se  desarrolla  más  que 
otro  en  virtud  del  espacio  que  cada  uno  de  ellos 
ocu[]a  en  el  útero  y  de  la  desigual  nutrición 
que  los  corresponde;  y  se  puede  pensar  tanto 
menos  en  una  superl'etación,  cuanto  que  este 
desarrollo  desigual  es  casi  la  regla  piara  los  go 
nielos,  aun  los  que  proceden  del  mismo  huevo. 

Bock  de  Marburgo  refiere  el  interesante  caso 
de  una  mujer  (|ue  parió  al  séptimo  raes  de  su 
embarazo,  durante  el  cual  había  menstruado  re- 
gularmente, tres  niños:  uno  de  ellos  tenía  18 
pulgadas  de  largo,  y  los  otros  dos,  contenidos 
cada  uno  en  una  bolsa  separada,  presentaban  el 
desarrollo  de  fetos  de  cinco  y  cuatro  meses.  Ade- 
más se  han  observado  varios  casos  de  mujeres 
que  parieron  con  intervalos  próximos  varios  ni- 
ños, ora  desiguales,  ora  igualmente  desarrolla- 
dos. En  el  primer  caso  hubo  expulsión  de  un 
feto  antes  del  término,  mientras  que  el  otro  con- 
tinuó desarrollándose  hasta  el  plazo  normal.  Se 
ha  designado  esta  particularidad  con  el  nombre 
de  aborto  parcial,  y  se  explica  igualmente  por  la 
presión  que  un  feto  ejerce  sobre  el  otro.  El  pri- 
mer feto  nace  ordinariamente  muerto,  aun  cuan- 
do se  ha  ob.servado  una  expulsión  jirecoz  de  ni- 
ños vivos.  El  feto  muerto  piuede  también  per- 
manecer en  el  útero  y  venir  al  mundo  al  mismo 
tiempo  que  el  otro  feto  que  ha  continuado  des- 
arrollándose. Tales  observaciones,  en  contradic- 
ción con  la  idea  de  superfetaciÓn,  han  sido  to- 
madas ¡lor  casos  de  este  género. 

Las  observaciones  de  la  segunda  categoría  son 
muy  interesantes  y  pueden  referirse  más  fácil- 
mente á  una  superfetaciÓn  (Eisenmann,  Micbus, 
Thielmann,  Générali).  En  el  caso  ref?rido  por 
Eisenmann  una  mujer  parió  en  .30  de  abril  de 
1848  un  niño  de  término,  pero  el  bajovientre 
continuó  estando  grueso  y  la  mujer  seguía  sin- 
tiendo los  movimientos  del  niño.  Eisenmann,  y 
lo  mismo  otros  niédiccs,  reconocieron  la  existen- 
cia de  un  .segundo  niño,  qne  no  vino  al  mundo 
hasta  el  17  de  septiembre.  A  los  siete  años  esta 
mujer  murió,  y  por  la  autopsia  no  se  encontró 
más  que  un  solo  útero.  En  el  caso  de  Mtcbus, 
una  nuijcr  de  treinta  y  cinco  años,  que  había  ya 
tenido  cuatro  hijos,  parió  en  17  de  octubre  de 
1833  una  niña  de  término;  se  sentía,  sin  embar- 
go, un  segundo  niño  á  través  de  la  pared  abdo- 
minal. El  tacto  encontraba  el  cuello  uterino  ce- 
rrado y  difícilmente  accesible.  No  hubo  flujo 
loquial  ni  secreción  láctea,  como  en  el  caso  de 
Eisenmann.  El  segundo  nacimiento  so  verificó  á 
les  treinta  y  tres  días,  es  decir,  en  IS  de  noviem- 
bre. La  nuijer  de  que  habla  Thielmann  había 
parido  ya  tres  veces,  y  las  reglas  se  presentaron 
dos  durante  este  embarazo.  En  26  de  marzo  na- 
ció una  niña  pequeña  pero  viable:  en  18  de  mayo 
(es  decir,  á  los  cincuenta  y  dos  días)  nació  otro 
niño  que  no  había  llegado  á  término,  pero  tam- 
bién viable.  Générali  refiere,  por  último,  quo  una 
mujer  que  había  ¡larido  un  niño  de  término  y 
vivo  en  17  de  febrero  do  1817,  dio  á  luz  un  .se- 
gundo niño,  también  de  término,  cuatro  meses 
después,  eu  14  de  marzo.  En  1S47  esta  mujer 
murió,  y  la  avitopsia  permitió  descubrir  un  útero 
doble. 

Todos  estos  casos,  maravillosos  al  parecer, 
pueden  explicarse  por  (jue ,  de  dos  fetos  de  la  mis- 
ma edad,  pero  desigualmente  desarrollados,  el 
más  fuerte  fué  expulsado  y  el  más  débil  conti- 
nuó desarrollándose  en  el  útero,  basta  el  térmi- 
no, á  menos  que  se  admita  una  superfetaciÓn.  Lo 
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lino  miliU  en  favor  tic  tal  li¡])útesis  es  que,  eii 
uno  (le  dichos  casos,  la  nienstniación  apareció 
toJavía  algunas  veces,  á  pesar  del  embarazo;  en 
el  caso  de  Générali  había  un  útero  doble  ¡esto  es 
lo  que  Kussniaul  piensa  del  caso  de  Mcebus.  Sin 
embargo,  se  ha  hecho  observar  con  razijn  que, 
en  los  casos  de  embarazo  en  la  mitad  de  un  útero 
doble,  se  formaba  igualmente  una  caduca  en  la 
otra  mitad,  que  estaba,  si  no  jior  completo,  al 
menos  muy  estrechada  por  la  extensión  de  la 
parte  grávida. 

Algunos  casos  de  esa  índole,  en  que  se  llega  á 
dudar  de  la  legitimidad  de  un  niño  nacido  con 
un  intervalo  algo  largo  después  de  otro,  perte- 
necen ciertamente  á  las  cuestiones  más  dilíoiles 
que  la  Medicina  legal  tiene  que  resolver.  Como 
muchos  autores,  entre  otros  Kussmaul,  admiten 
la  posibilidad  de  una  superfelaciún,  al  nienoscn 
los  casos  do  útero  doble,  el  profesor  deberá  fijar 
sobre  todo  su  atención  en  esto  punto,  é informar- 
se de  si  las  reglas  han  persistido  durante  el  em- 
barazo, lo  cual  podría  referirse  á  una  ovulación 
posterior  á  la  fecundación.  Si  no  existen  esas 
particularidades,  deberá  pensarse  más  bien  en 
un  embarazo  gemclar  que. en  una  superfetación. 
Oslander  refiere  el  caso  de  una  mujer  que,  afligi- 
da por  larga  esterilidad,  había  presentado  un 
niño  extraño  como  suyo;  pero  parió  en  realidad 
poco  tiempo  des])ués,  y  quiso  hacer  creer  en  una 
superfetación.  Fischer  habla  de  otro  caso  en  el 
cual  se  pensó  en  una  superfetación:  se  trataba  de 
cierta  nuijer  acusada  de  inlanticidio  y  que  dos 
meses  después  expulsó  en  la  cárcel  una  masa  que 
parecía  ser  uu  huevo  degenerado. 

El  ilustre  Dr.  ilata,  honra  de  la  ciencia  espa- 
ñola de  este  siglo,  dice  lo  siguiente  en  su  Tratado 
de  Medicina  legal,  tan  conocido  por  médicos  y 
jurisconsultos:  «Dilucidada  la  cuestión  de  la  su- 
perfetación, visto  que  es  un  hecho,  vamos  á  ocu- 
parnos en  las  que  un  fenómeno  de  esta  suerte 
puede  suscitar,  según  las  circunstancias,  hacién- 
dose caso  judicial.  Creemos  que  pueda  formular- 
se de  este  modo:  1  °  Declarar  si  dos  l'etos  nacidos 
de  todo  tiempo,  el  uno  en  un  parto,  y  el  otro 
tres  ó  cuatro  meses  después  de  éste,  son  gemelos 
ó  concebidos  en  épocas  distantes.  2.°  Declarar  si 
dos  fetos  nacidos  en  un  mismo  parto,  el  primero 
con  los  caracteres  de  todo  tiempo  y  el  segundo 
con  los  de  menor  edad,  .son  producto  de  una  sola 
cópula  ó  de  dos  cópulas  distintas,  más  ó  menos 
distantes.  3  °  Declarar  sí  dos  fetos  nacidos  en  un 
mismo  parto  con  diferente  desarrollo  y  naciendo 
el  de  menor  edad  muerto,  son  gemelos  ó  produc- 
to de  dos  cópulas.  4  "  Declarar  si  dos  letos  de 
raza  diferente  pueden  ser  producto  de  una  sola 
cópula. ); 

Estudia  el  Dr.  Mata  todas  estas  cuestiones  con 
el  sano  criterio  que  le  distinguió,  y  consigna,  al 
terminar,  que  la  parte  legal  sobre  estas  cuestio- 
nes es  la  misma  que  la  relativa  á  los  partos  pre- 
coces y  tardíos.  Sólo  el  art.  490  dol  Código  pe- 
nal es  el  que  parece  tiene  más  relaciones  con  la 
superfetación.  Esto  artículo,  añade,  estaría  más 
completo  si  se  fijara  tiempo  para  las  viudas  que 
quedan  embarazadas  para  volver  á  casarse.  La 
superfetación  no  está  admitida  por  todos  los  au- 
tores; la  autoridad  no  puede  resolver  esa  cues- 
tión. Los  hechos  que  so  citan  á  su  favor  no  son 
todos  auténticos;  pero  los  hay  en  número  sufi- 
ciente, sobre  todo  los  casos  de  personas  de  raza 
diferente  que  han  dado  productos  blancos  ó  ne- 
gros y  mulatos.  Muchos  conceden  la  superfeta- 
ción en  los  casos  de  preñez  extrauterina,  útero 
bicorne,  y  antes  que  ilescienda  el  óvulo  á  la  ma- 
triz, y  la  niegan  cuai}do  la  preñez  tiene  ya  algu- 
na lecha.  La  razón  en  que  se  apoyan  es  que,  en 
esto  último  caso,  hay  un  obstáculo  mecánico.  Si 
esto  fuese,  tampoco  podría  habeilaen  los  casos 
en  que  la  conceden,  dice  Mata,  jiorque  el  obstá- 
culo mecánico  existe  en  todos  ellos,  la  caduca  se 
forma  y  oblitera  el  cuello  de  la  matriz.  El  ver- 
dadero obstáculo  es  fisiológico,  es  una  .suspensión 
de  aptitud  á  ser  fecundada  la  mujer,  cuando  ya 
lo  ha  sido,  hasta  que  libre,  y  generalmente  hasta 
despiu^s  de  la  lactancia.  A  no  .ser  a.sí,  la  superfe- 
tación sería  un  hecho  comunísimo;  sin  embargo, 
es  rara. 

«Como  caso  raro  puede  admitirse;  los  hechos 
lo  prueban,  no  sólo  en  los  ejemplos  aceptados 
por  sus  mismos  adversarios,  sino  después  de  cua- 
tro ó  cinco  meses  do  la  primera  concepción.  O 
hay  que  admitir  partos  tardíos  más  allá  do  los 
diez  meses,  ó  son  casos  de  superfetación  aquellos 
en  que  la  mujer  pare  un  feto  de  todo  tiempo  y 
algunos  meses  dcs¡iués  otro,  de  todo  tiempo  tam- 


SUl'E 

bien.  Es  taso  de  superfetación,  y  no  de  preñez 
doble,  aquel  en  que  la  mujer  jiare  un  feto  com- 
pletamente desarrollado  y  otro  de  i]Ocos  meses 
en  estado  fresco,  vivo  ó  recién  muerto.  Es  caso 
de  superfetación  si  la  mujer  ]iare  un  feto  de  todo 
tiem|io'y  otro  de  pocos  meses  muerto,  si  el  esta- 
do de  sus  tejidos  demuestra  (jue  la  muerte  data 
de  pocos  días.  Es,  por  último,  caso  de  sujierfeta- 
ción  aquel  en  que  la  mujer  blanca  pare  uu  feto 
blanco  y  otro  mulato,  ó  la  mujer  negra  un  mu- 
lato y  un  negro.»  Hasta  aquí  el  Dr.  Mata,  cuyo 
resumen  sintetiza  perfectamente  la  cuestión. 

SUPERFICIAL  (del  lat.  superfciálü):  sidj.  Per- 
teneciente á  la  superficie,  ó  que  está  ó  se  queda 
en  ella. 

...  estorbándole  que  derrita  el  jugo  conteni- 
do entre  las  fibras,  ó  los  principios  más  super- 
ficiales de  ellas. 

M.\KTÍK  M.\RTÍNEZ. 

-Superficial:  fig.  Aparente,  sin  solidez  ni 
substancia. 

...  los  que  no  son  buenos,  ni  capitales  dan 
apetito,  y  no  toma  de  ellos,  ni  satisface,  y  co- 
me mucha  más  cantidad,  porque  toma  menos, 
y  no  le  hartan,  y  dicense  apetitosos,  con  un 
gusto  SUPERFICIAL,  y  eugaiioso. 

Oliva  Sabuco. 

-  Superficial:  fig.  Frivolo,  sin  fnndamento. 

-  ¡Llamarme  á  mi  mentecata 
Y  superficial! 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

SUPERFICIALIDAD:  f.  Calidad  de  lo  superfi- 
cial, aparente  ó  frivolo. 

Los  primeros  (los  que  lian  estudi.Tdo  por 
principios  una  ciencia)  se  distinc;uen  por  la 
precisión  de  ideas  y  propiedad  de  lenguaje;  los 
otros  (los  que  han  cogido  sus  nociones  al  vue- 
lo) se  lucen  tal  vez  con  abundantes  y  selectas 
noticias,  pero  á  la  mejor  ocasión  dan  un  so- 
lemne tropiezo  que  manifiesta  su    ignorante 

SlPr.RKICIALIDAD. 

Bai.mf.s. 

-Yo 
Os  voy  á  desengañar; 
Elvira  tiene  otro  amor. 
-  ¡Qué  superficialidad! 
¡Quién  es? -Don  Juan  de  C.istilla. 

Hartzenbusch. 

SUPERFICIALMENTE:  adv.  m.  Ligeramente  y 
por  encima. 

...  es  nieUL'ster  que  no  seiiaga  SUPERFICIAL- 
MENTE, ni  de  corrida,  ni  nmerta  y  flojamente, 
sino  con  viveza,  y  con  mucha  atención  y  re- 
poso. 

P.  Alonso  RodrÍ(íuf,z. 

SUPERFICIARIO,  RÍA  (del  lat.  supcrficiarUts): 
adj.  For.  Aplícase  al  que  tiene  el  uso  de  la  su- 
perficie, ó  usa  de  los  frutos  del  fundo  ajeno,  pa- 
gando cierta  pensión  anual  al  señor  de  él. 

...  nunca  (pertenecerá  este  derecho)  al  arren 
dador  ni  al  enfitenticario  ó  señor  del  dominio 
útil,  pues  siendo  éste  solamente  dueño  SUPER- 
FICIARIO, no  puede  tener  más  aprovechamien- 
to eu  su  tierra  que  el  que  es  ó  puede  ser  pro- 
porcionado al  uso  y  cultivo  de  la  superficie. 
Jovellanos. 

SUPERFICIE  (del  lat.  superficies ):(.  Extensión 
en  que  sólo  se  consideran  dos  dimensiones,  que 
son:  longitud  y  latitud. 

...  era  de  piedra  y  cal  (lacalzada),  con  algu- 
nas labores  en  la  superficie. 

Solís. 

Las  superficies  que  presenta  esta  cortadu- 
ra no  se  presentan  lisas  y  lamidas,  etc. 
Jovellanos. 

-Superficie  cilindrica:  Superficie  curva 
engendrada  por  una  recta  que  se  mueve  quedan- 
do siempre  paralela  á  una  misma  dirección. 

-Superficie  cónic.-v:  Superficie  curva  en- 
gendrada por  una  línea  recta  que  se  nmeve  pa- 
sando constantemente  por  uu  punto  fijo. 

-  Superficie  curva:  La  que  no  es  plana  ni 
compuesta  do  superficies  planas. 

-  Superficie  esférica:  La  de  la  esfera. 
-Supeuficie  PLANA:  La  que  puedo  contener 

una  línea  recta  en  cualquier  posición. 

-  Si'PERFlciE :  fícom .  Una  de  ¡as  nociones 
fundanu'ntalcs  de  la  Geometría,  como  que  eons- 
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tituye  objeto  principal  de  estudio  en  ella,  es  la 
de  superficie,  ó  laoxtcnsión  con  dos  dimensiones. 
El  concepto  de  sujieificie  se  deriva  del  de  cuerpo, 
como  el  de  línea  del  de  suiierficie,  por  abstrac- 
ción; y  así  se  dice  que  la  superficie  es  el  término 
ó  límite  de  un  cuerpo.  Más  clara  aún  se  presenta 
la  idea  general  de  superficie  siguiendo  el  proceso 
de  generación,  en  virtud  del  cual,  como  la  lí- 
nea se  engendra  por  el  movimiento  de  un  pun- 
to, la  superficie  á  su  vez  se  pueile  suponer  en- 
gendrada por  el  movimiento  de  una  línea. 

Podemos,  pues,  definir  la  superficie  diciendo 
que  es  el  lugar  geométrico  de  las  posiciones  de 
una  línea  que  varía  de  una  manera  continua  de 
posición  y  de  magnitud,  ó  de  posición,  de  mag- 
nitud y  hasta  de  forma,  con  sujeción  á  determi- 
nadas leyes.  ífo  es  esta  la  única  manera  de  en- 
gendrar las  superficies,  como  veremos,  \axo  sí  la 
más  apropiada  para  hallar  sus  ecuaciones  y  hacer 
su  representación. 

La  ley  del  movimiento  de  la  línea  que  engen- 
dra una  superficie  suele  fijarse  sujetando  dicha 
línea  á  apoyarse  en  otras  líneas:  la  primera  se 
llama  generatriz,  y  las  segundas  directrices.  Tam- 
bién puede  ser  condición  del  movimiento  que  la 
generatriz  se  mantenga  paralela  á  un  plano  dado, 
en  cuyo  caso  este  plano  se  llama  plano  director 
de  la  superficie. 

De  una  manera  general,  para  hallar  la  ecua- 
ción de  una  superficie,  se  escriben  las  dos  ecua- 
ciones de  la  línea  generatriz,  en  la  que  se  consi- 
derarán indeterminados  algunos  de  los  paráme- 
tros que  entran  en  ella  para  exjiresar  que  esta 
línea  puede  tomar  varias  posiciones.  Se  escriben 
en  seguida  las  ecuaciones  que  regulan  el  movi- 
miento de  la  generatriz,  por  ejemplo  las  ecua- 
ciones de  las  curvas  directrices.  Estas  últimas 
curvas  deben  ser  m-1,  si  es  n  el  número  de 
parámetros  arbitrarios  que  existen  en  las  ecua- 
ciones de  la  generatriz.  Porque  si  hubiera  n  di- 
rectrices, eliminando  las  variables  x,  y,  z,  entro 
las  dos  ecuaciones  de  la  generatriz  y  las  dos 
ecuaciones  de  cada  curva  directriz,  se  obtendrían 
sucesivamente  n  ecuaciones  de  condición  entre 
los  11  parámetros  arbitrarios  que  quedarían  así 
completamente  determinados,  y  la  generatriz, 
por  tanto,  no  podría  tener  movimiento  ninguno, 
y  permaneciendo  inmóvil  no  habría  superficie 
engendrada.  Pero  si  hay  ii  -  1  curvas  directrices, 
por  el  contrario,  se  llega, procediendo  del  mismo 
modo,  á  !i  -  1  ecuaciones  de  condición  entre  los 
11  parámetros  arbitrarios;  uniendo  á  estas  ecua- 
ciones las  dos  de  la  generatriz  se  obtienen  m-l-1 
ecuaciones  entre  n  parámetros  y  las  tres  varia- 
bles ,r,  ;/,  s,  de  suerte  que  eliminando  estos  íí 
parámetros  entre  dichas  ecuaciones  se  obtiene 
una  ecuación  final  que  expresa  una  relación 
constante  entre  las  coordenadas  .r,  y,  :  de  un 
jmiito  cualquiera,  ó  sea  la  ecuación  de  la  super- 
ficie. Por  fin,  si  se  dieran,  suponiendo  siempre 
que  los  parámetros  arbitrarios  sean  «,  menos  de 
«-  1  curvas  directrices,  se  tendrían  entre  los  !i 
parámetros  menos  de  ?^-  1  ecuaciones  de  condi- 
ción, y  para  eliminarlas  habría  que  suponer  al- 
gunos constan  tes.  En  tal  caso,  conteniendo  la 
ecuación  de  la  superficie  estos  nii.smos  paráme- 
tros, podría  ésta  variar  modificando  los  paráme- 
tros que  conserva;  habría,  ]mes,  más  de  una  su- 
perficie, y  ésta  no  sería  delerminada.  • 

Las  condiciones  del  movimiento  de  la  genera- 
triz pueden  introducirse  en  parte  al  escribir  las 
ecuaciones  de  ésta,  y  en  tal  caso  el  número  de 
parámetros  variables  será  menor. 

Luego  aplicaremos  este  procedimiento  para 
hallar  la  ecuación  de  una  superficie. 

La  representación  de  las  superficies ,  por  cual- 
quier sistema  de  proyección,  se  reduce  á  con.»- 
truir  suficiente  número  de  posiciones  de  la  gene- 
ratriz, jiara  poder  formar  idea  do  la  forma  y  di- 
mensiones de  la  superficie  representada. 

Las  superficies  son  infinitas  en  número,  según 
se  desprende  de  su  definición  y  generación ;  pero 
refiércnse  todas  ellas  á  dos  clases  distintas:  la 
plana  y  la  curra.  La  superficie  ]ilana  ó  plano  es 
única  en  sudase;  la  superficie  curva  admite  in- 
finidad de  formas,  y  es  difícil  hacer  una  clasifica- 
ción de  ellas.     . 

Trataremos  sucesivamente  de  estas  dos  clases 
de  superficies;  pues  aunque  pudiera  admitiiso 
una  clase  intermedia  mixta,  no  ofrece  esta  ca- 
racteres independientes  de  las  otras  dos  clases, 
sino  que  iiarticipa  de  los  de  una  y  otra,  de  la 
plana  y  curva  de  que  se  compone. 

I  SVPEUFICIE  PLANA  ó  PLANO.  -  La  más 
■sencilla  de  toilas  las  superficies  es  la  supcrfici- 
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plana  ó  plano,  que  está  caraí'teiizadii  jiorque  á 
ella  puede  aplicarse  una  recta  en  enalijuiera  de 
sus  puntos  y  en  todas  direcciones;  ó,  lo  que  vie- 
ne á  ser  lo  mismo,  el  plano  tiene  ¡a  propiedad 
de  que  la  recta  que  ]iasa  por  dos  de  sus  puntos 
coincide  en  toda  su  extensión  con  él.  Un  cristal 
llano  bien  pulimentado,  y  una  hoja  de  papel  bien 
tensa,  [Hieden  dar  idea  de  la  superlicie  plana. 

Por  una  recta  siempre  puede  pasar  un  plano, 
]iero  no  uno  sino  infinitos;  pues  haciendo  girar 
uno  alrededor  de  la  recta,  tomará  infinitas  posi- 
ciones. 

Una  recta  y  un  ]ilano  pueden  tener  un  ¡junto 
connin,  pero  sólo  uno  sin  confundirse:  en  tal 
caso  la  recta  y  el  plano  se  dice  que  se  cortan,  y 
queda  dividida  la  recta  en  dos  segmentos  que 
quedan  á  uno  y  otro  lado  del  plano. 

El  plano,  como  superficie  indefinida,  divide 
el  espacio  en  dos  porciones  o  regiones  simétricas. 
La  superficie  plana,  como  la  línea  recta,  es 
única  en  su  clase;  no  hay  variedad  de  planos; 
todos  superpuestos,  coinciden  en  toda  su  exten- 
sión. 

Llámase  figura  plana  aquella  que  tiene  todos 
sus  puntos  en  un  mismo  plano.  La  línea  recta  es 
esencialmente  ¡ilana  y  divide  al  plano  en  que  se 
encuentra  eu  dos  porciones  superponibles,  que 
se  llaman  regiones  del  plano  respecto  de  la  recta. 
Determinación  del  plano.  -  Tres  punios  A ,  By 
C  (fiy.  1 ),  que  no  están  en  línea  recta,  determinan 
la  posición  de  un  plano;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
¡)or  tres  puntos  A,  B  y  C,  que  no  están  en  línea 
reda,  puede  pasar  un  pilono,  pero  no  puede  pasar 
más  que  uno  solo. 

Si  trazamos  la  recta  AB,  es  evidente  que  por 
esta  recta  AB  podrá  pasar  un  plano ;  y  si  hacemos 
girar  este  plano  alrededor  de  la  misma  recta,  lle- 
gará á  pasar  por  el  tercer  punto;  luego  por  tres 
puntos  que  no  están  en  línea,  puede  pasar  un 
plano.  La  segunda  parte  de  la  proposición  se 
infiere  de  la  construcción  anterior;  pues  la  posi- 
ción del  plano  al  pasar  por  el  punto  C,  como  al 
tocar  en  otro  punto  cualquiera  situado  fuera  de 
la  recta  Al!,  es  única,  y  no  habrá  más  que  un 
solo  plano  que  pase  por  A,  B,  y  C.  Sin  embar- 
go, daremos  una  demostración  más  concluyen- 
te.  Concibamos  que  por  los  tres  puntos  pasen 
dos  planos,  y  tracemos  las  rectas  AB  y  AC.  Es- 
tas dos  rectas  estarán  enteramente  en  los  dos 
planos,  porque  cada  una  tiene  dos  puntos  en 
ellos.  Tomemos  ahora  un  punto  cualquiera  D  en 


Fig.  1 

uno  de  los  [llanos,  y  dirijamos  en  este  plano  una 
recta  DEF,  de  modo  que  corte  á  las  dos  rectas 
AB  y  AO,  lo  que  es  posible  por  hallarse  las 
rectas  AB  y  AC  en  los  dos  planos.  Los  puntos 
Ey  F  están  en  los  dos  planos;  luego  la  recta 
DA'/' estará  enteramente  en  los  dos  planos,  y, 
por  tanto,  el  punto  D  se  halla  en  los  dos  planos. 
Así  se  demuestra  que  todo  punto,  cualquiera  que 
éste  sea,  de  uno  de  los  planos  es  también  punto 
del  otro,  ó  que  los  dos  planos  tienen  todos  sus 
puntos  comunes;  luego  forman  un  solo  ]ilano. 

0e  esta  proposición  se  infiere:  1.°  Dos  rectas 
que  se  cortan  determinan  la  posición  deiin  plano: 
pues  señalando  en  cada  una  de  ellas  un  punto 
diferente  del  punto  común  tendremos  tres  pun- 
tos que  no  están  en  línea  recta,  y  por  estos  tres 
puntos  puede  pasar  un  plano  que  contendrá  á 
las  dos  rectas.  Otro  plano  que  pase  por  estas  dos 
rectas  contendrá  á  dichos  tres  puntos,  y  por  con- 
siguiente coincidirá  con  el  primero. 

2.°  Un  punto  y  una  reda  determinan  unpla- 
no;  pues  considerando  dos  puntos  de  la  recta  los 
elementosdados  equivalen  á  tres  puntos  no  si- 
tuados en  línea  recta,  que  ya  sabemos  determi- 
nan un  plano. 

3.°  Dos  rectas  paralelas  determinan  la  posi- 
ción de  un  plano;  en  efecto,  según  la  definición 
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de  las  [laralelas,  est.as  dos  rectas  están  en  un 
mismo  plano.  Si  otro  [ilano  pasa  por  las  mismas 
paralelas,  señalando  dos  puntos  en  la  una  y  un 
punto  en  la  otra,  ¡os  dos  planos  tendrán  tres 
puntos  comunes,  y  por  tanto  coincidirán. 

4."  La^  intersección  de  dosplaíws  esunarecta; 
pues  si  no  fuese  recta,  se  podrían  señalar  en  ella 
tres  puntos  no  situados  eu  línea  recta  por  los 
cuales  pasarían  los  dos  [llanos,  y  por  tanto  estos 
planos  coincidirían,  contra  lo  su[iuesto. 

Generación  del  plano.  -  El  [llano,  como  toda 
su[jerficie,  se  engendra  [lor  el  movimiento  de  una 
línea  determinada  que  se  mueve  con  arreglo  á 
una  ley  dada.  La  recta  es  la  línea  más  [iro[iia 
[lara  la  generación  del  [.luno. 

Si  una  recta  se  mueve  pasando  siempre  por  un 
punto  fijo  y  a|ioyándoso  constantemente  en  una 
recta  fija,  engendra  un  [ilano.  Pues  una  cual- 
quiera de  las  posiciones  de  la  generatriz,  y  por 
tanto  todas  ellas,  estará  situada  en  el  plano  de- 
terminado por  el  punto  y  recta  dados  ó  direc- 
tores. 

Si  una  recta  AB  (fig.  2)  recorre  otra  recta  fija 
MPí,  conservándose  en  su  movimiento  [laralelaá 


Fií.  2 

su  [losición  [irimitiva,  dicha  recta  móvil  eni^'cn- 
dra  un  plano.  En  efecto,  el  plano  ABEF,  deter- 
minado por  las  dos  [laraleliis  extremas  AB  á  EF, 
y  el  plano  ABCD,  determinado  [lor  la  recta  AB 
y  por  cualquiera  CD  de  sus  posiciones  interme- 
dias, tienen  comunes  las  dos  rectas  AB  y  MR: 
luego  ambos  planos  coinciden;  [lor  tanto,  todas 
las  rectas  AB,  CD,  EF,  están  eu  el  [ilano 
ABEF,  y  así  queda  demostrado  que  la  recta 
AB,  recorriendo  la  MR  y  conservándose  sieni[ire 
paralela  á  su  posición  [irimitiva,  engendra  un 
plano. 

Ecuación  del  plano.  -Consideremos  el  [ilano 
engendrado  [lor  una  recta  que  se  mueve  apoyán- 
dose sobre  otra  y  conservándose  constantemente 
[laralela  á  sí  misma. 

Supongamos  que  la  recta  directriz  tenga  una 
posición  cualquiera,  y  que  la  dirección  de  la  ge- 
neratriz sea  también  cualquiera  conocida,  con 
cuyos  datos  el  [ilano  quedará  com[iletamente  de- 
terminado. Sean  .c  =  az  + a,  y  =  bz  + (i  las  ecua- 
ciones de  la  directriz,  x,  y',  z'  las  coordenadas 
de  un  punto  cualquiera  de  esta  recta,  las  cua- 
les satisfarán  las  ecuaciones  anteriores,  y  tendre- 
mos 

}-=az'  +  a,y'  =  hz'  +  ¡}.  (1) 

Las  ecuaciones  de  la  generatriz  que  jiasa  por 
el  punto  (;x',  y',  z'),  y  cuya  dirección  es  conocida, 
son 

x-x:  =  w[z-z'),  y-y'=n{z-z').         (2) 

Eliminando  entre  las  cuatro  ecuaciones  (1)  y 
(2)  las  tres  variables  a:',  y',  z',  resultará  la  ecua- 
ción 

{b  -  7iyx  +  {m  -  a)y 
+  {an  -  hm)z  +  ^{a-m)-  a{b  -n)  =  o; 

y  pues  .);.  y,  z  son  las  coordenadas  de  la  genera- 
triz considerada,  y  esta  generatriz  es  una  cual- 
quiera, la  ecuación  que  acabamos  de  hallar  nos 
da  la  relación  entre  las  coordenadas  de  un  pun- 
to cualquiera  del  [ilano,  ó  es  la  ecuación  del 
[llano. 

Llamemos,  para  abreviar.  A,  B,  C  i.  los  coefi- 
cientes de  las  variables  de  esta  ecuación  y  D  al 
término  inde[iendiente  de  dichas  variables,  y  la 
ecuación  del  plano  será 

Ax+By+Cz  +  D  =  o. 

Si  dividimos  esta  ecuación  por  cualquiera  de 
los  coeficientes  no  quedarán  en  ella  más  que  tres 
coeficientes  inde[iendientes,  y  ¡lor  tanto  un  [ilano 
quedará  determinado  aualíticamcntc  [lor  tres 
ecuaciones  distintas  entre  los  datos  y  dichos  coe- 


ficientes, como  tres  coudicionesgeométricassim- 
files  (tres  [luntos,  un  punto  y  una  recta,  etc.) 
determinan  gráficamente  el  [llano. 

Si  su[iusiéramos  engendrado  el  ¡ilano  de  otro 
modo  ó  determinado  [lor  otras  condiciones,  siem- 
pre encontraríamos  ¡.ara  ecuación  del  ¡ilano  una 
ecuación  de  primer  grado  con  tres  vaiiables. 

Recíprocamente,  toda  ecuación  de  ¡irinier  gra- 
do, con  respecto  á  las  coordenadas,  tiene  por  lu- 
gar geométrico  una  superficie  ¡ilana. 

La  ecuación  general  de  ¡irinicr  grado  con  tres 
variables es^.r-l-%-f  Cz-¡rD  =  o.  Se  demostraría 
que  esta  ecuación  repiesenta  un  plano  haciendo 
ver  que  una  recta  que  tiene  dos  puntos  comunes 
con  la  su¡ierficie  representada  por  ella  está  toda 
entera  contenida  en  la  misma.  Pero  también  se 
¡Hiede  seguir  el  .siguiente  iirocedimiento: 

Si  se  hace  'y=o  en  la  ecuación  dada,  la  ecua- 
ción resultante,  .-/.i'-h  t';4-_D  =  o,  re¡iresentará  la 
intersección  de  la  su[ierficie  propuesta  con  el  pla- 
no xz,  de  modo  que  esta  intersección  ó  traza  es 
una  recta.  Del  pro['io  modo,  las  trazas  de  la  su- 
perficie res[iecto  de  los  planos  yz  y  xy  se  obten- 
drán liaciendo  sucesivamente  x  =  o  y  z  =  o  en  la 
ecuación  dada,  y  resultan  las  rectas 

By+Cz  +  D  =  o, 
Ax  +  By  +  D  =  o. 

Cortemos  ahora  la  superficie  ¡lor  ¡llanos  ¡lara- 
lelos  al  o:y,  para  lo  cual  combinaremos  la  ecua- 
ción :  =  (i  de  uno  de  estos  ¡llanos  con  la  de  la 
su|ierficie,  resultando  la  recta  cuyas  ecuaciones 
son 


Ax  +  By  +  Ca+D  =  o. 

Esta  recta  es  paralela  á  la  re¡iresentada  por  la 
ecuación  Ax+By  +  D  =  o,  intersección  de  la  su- 
[lerficie  con  el  ¡ilano  de  las  xy.  Ademá,s,  el  ¡luuto 
en  que  aquella  recta  encuentra  el  ¡ilano  de  las 
xy  tiene  por  coordenadas 


x=o,  z  =  a,  y  = 


Ca  +  D 


Pero  estos  últimos  valores  prueban  que  se  tiene 
¡lara  este  punto  By+Cz  +  D  =  o,  ó  sea  que  sus 
coordenadas  satisfacen  á  ésta  ecuación,  ó  que 
pertenece  á  la  traza  de  la  superficie  respecto 
del  plano  de  las  yz.  Se  puede,  pues,  considerar 
la  superficie  en  cuestión  como  engendrada  por  el 
movimiento  de  una  recta  que  resbala  paralela- 
mente á  .sí  misma  apoyándose  constantemente 
en  una  recta  fija.  La  ecuación 

Ax  +  By  +  Cz  +  D  =  o, 
reinesenta,  por  tanto,  un  ¡ilano. 

El  plano  representado  por  esta  ecuación  gene- 
ral de  ¡irinier  grado  con  tres  variables  corta  los 
tres  ejes  de  coordenadas;  ¡lues  haciendo  en  ella 
sucesivamente  dos  de  las  variables  iguales  á  ce- 
ro, se  encuentra 


Pero  estos  valores  representan  las  coordenadas 
en  el  origen  del  [llano,  á  las  que  llamaremos 
p,  q,  y  r;  de  modo  que  tendremos 


v=  - 

D 

A  ' 

--4 

de  donde 

A  =  - 

D 

s.-J 

P 

<I 

Sustituyendo  en  la  ecuación  del  plano,  toma  la 
siguiente  forma: 

P    '    q        r 

Si  falta  una  de  las  variables,  la  ecuación  re- 
jiresentaun  plano  ¡laraleloalejc  corres¡iondiente 
á  esta  variable.  Ax  +  By  +  D  =  o,  re¡iresenta  un 
¡llano  paralelo  al  eje  de  las;s.  Si  faltan  dos  va- 
riables la  ecuación  representa  un  plano  paralelo 
al  de  los  ejes  á  los  que  se  refieren  las  variables 
que  faltan.  Ax  +  D  =  o  representa  un  ¡ilano  ¡ia- 
raleloal  yz.  Cuando  un  [ilano  pasa  por  el  origen, 
su  ecuación  debe  quedar  satisfecha  ¡lor  las  coor- 
denadas de  éste,  x  =  o,  y=o,  z  =  o;  luego  sera 
D=o,  y  la  ecnación  toma  la  forma 

Ax  +  By+Cz=o. 

Representación  de  un  plano.  -  La.  lepresenia- 


812 


SUPE 


ción  de  nu  jilaiio  con  arreglo  á  nii  sistema  cual- 
quiera ríe  proyección,  se  liaco  representando  los 
elementos  geométricos  necesarios  para  la  deter- 
minación de  este.  De  modo  que  un  plano  que- 
dará definido,  y  puede  considerarse,  por  tanto, 
representado,  cuando  se  dan:  tres  puntos  que  no 
se  hallen  en  línea  recta;  una  recta  y  un  punto 
fuera  de  ella;  dos  rectas  que  se  cortan  ó  quesean 
paralelas;  una  cualquiera  de  sus  líneas  de  máxi- 
ma pendiente  respecto  de  cualquiera  de  los 
planos  de  proyección,  si  el  sistema  empleado  es 
el  de  Monge.  En  la  repicscntaeión  de  un  plano 
por  dos  rectas  se  considera  muy  especialmente 
en  dicho  sistema  el  caso  en  que  éstas  sean  sus 
trazas  ó  intersecciones  con  los  planos  de  pro- 
yección. V.  Traza.s. 

II  SüPEiiFiciF..s  cunvAS.  -Toda  superficie 
que  no  sea  plana  ni  se  componga  de  varias  su- 
perficies planas,  se  llama  curva.  La  superficie  cur- 
va .admite  infinidad  de  formas:  una  línea  puede 
movcr.se  de  infinitas  maneras,  y  en  cada  caso 
engendra  una  superficie  distinta;  y  como  las  lí- 
neas son  infinitas,  también,  en  atención  á  laqne 
de  éstas  se  tome  como  generatriz,  la  variedad 
de  superficie  será  inacabable.  Veamos  si  estas 
superficies  pueden  distribuirse  en  grupos  ó  fa- 
milias: si  pueden  cla.sifiearse. 

C/asiJiracirJn  clr.  las  superficies.  -  La  jirimera 
división  que  liay  que  hacer  de  las  superficies 
curvas  es  en  geométricas  y  arbitrarias.  Las  geo- 
métricas son  aquellas  cuya  generación  obedece  á 
una  ley  definida,  y  las  arbitrarias  las  que  no 
obedecen  en  .su  generación  á  ley  definida  alguna, 
ya  por  intervenir  una  voluntad  libre,  ya  ]ior  ser 
desconocida  la  expresión  analítica  de  dicha  ley. 
Las  superficies  geométriens  se  dividen  en  geomé- 
tricas propiaínenle  dichas,  físicas  y  meeánicas, 
según  se  definan  por  una  ley  geométrica,  física 
ó  mecánica.  De  las  primeras,  en  cuyo  grupo  es- 
tán la  mayoría  de  las  que  .se  estudian,  citaremos, 
como  ejemplo  bien  conocido,  la  esfera;  de  las 
segundas,  las  superficies  de  onda;  de  las  terce- 
ras, las  superficies  de  nivel  ó  equipotenciales. 
Aquí  nos  referiremos  principalmente  á  las  geo- 
métricas propiamente  tales. 

Las  superficies  curvas  pueden  ser  cerradas  ó 
do  hojas  indefinidas. 

La  clasificación  más  racional  de  las  superficies 
geométricas  es  la  que  toma  por  base  su  ecuación, 
ó  .sea  la  expi'esión  analítica  de  la  relación  cons- 
tante entre  las  coordenadas  de  un  punto  cual- 
quiera do  la  superficie;  porque  cualquiera  que 
sean  los  ejes  coordenados  á  que  .se  refieran,  ni  la 
naturaleza  de  la  ecuación  ni  el  grado  de  ésta  se 
alreran;  es,  pues,  éste  un  carácter  esencial.  En 
virtud  de  esto,  la  primera  división  que  se  hace 
de  las  superficies  es  en  ahjihriiicas  y  Irasccndcn- 
íes,  segém  que  la  ecuacié)n  rjue  las  representa  sea 
algebraica  ó  trascendente.  Las  .superficies  alge- 
braicas se  subdividen  en  grados,  según  el  de  la 
ecuación  correspondiente.  Así, las  superficies  de 
lirimcr  orden  ó  de  primer  grado  son  las  rcpre- 
sent.adas  por  la  ecuación  geuer.al  de  primer  grado 
con  tres  variables  Ax  +  l¡y+C~  +  ]J  =  o,  que  ya 
hemos  visto  que  es  la  superficie  plana  ó  plano, 
única  en  su  género.  Las  superficies  de  segundo 
orden  ó  grado  son  las  representadas  por  la  ecua- 
ción general  do  segundo  grado  con  tres  variables 

Aa"-  -I-  A'y"  +  A''í-  +  '>B;cij  +  2B'xz  +  2B"ip-\-  ICx 
'iG'y  +  2C"z+V  =  o. 

En  ella  se  comprenden  cinco  cla.ses  de  superfi- 
cies, á  .saber:  elip.soidc,  hiperboloide  de  una  ho- 
ja, hiperboloide  de  dos  hojas,  paraboloide  elíp- 
tico y  paraboloide  hiperbólico,  cuyo  estudio 
particular  queda  hecho  en  los  artículos  corres- 
pondientes. Las  superficies  de  órdenes  superiores 
son  las  lepresentadas  por  has  ecuaciones  genera- 
les con  tres  variables  de  los  grados  correspon- 
dientes. En  estos  órdenes  su]«riores  al  segundo, 
la  descriiición  de  las  diferentes  familias  de  cur- 
vas comiirendidas  en  cada  uno  está  por  hacer, 
í'ouio  carácter  ]>ropio  de  las  superficies  de  nn 
orden  dado,  diremos  que  una  superficie  del  orden 
m  no  puede  sor  cortada  por  un  plano,  sino  según 
\nia  línea  á  lo  más  del  grado  m\  porque  si  .se 
toma  el  plano  secante  para  plano  de  las  :cy  y  fe 
hace  después  s  =  o  en  la  ecuación  déla  superficie, 
.se  tendrá  la  ecuación  do  la  sección  por  el  plano, 
c|Uo  será,  á  lo  más,  del  grado  m,  y  que  una  recta 
no  puede  encontrar  á  una  superficie  del  orden  «i 
en  más  de  m  puntos;  porque  si  se  toma  la  recta 
dada  ]>ara  eje  de  las  x  y  so  hace  después  en  la 
ecuación  resultante  í/  =  oys  =  o,  se  tendrá  una 
ecuación  que  será,  á  lo  más,  del  grado  ?»,  y  que 
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hará  conocer  las  abscisas  de  los  ¡luntos  en  que 
el  eje  ó  la  línea  dada  encuentra  á  la  super- 
ficie. 

Ateniéndose  4  la  linca  que  las  engendra  y  á 
la  ley  de  su  movimiento,  se  establecen  algunos 
grupos  naturales  de  curvas,  tales  como  los  de 
las  superficies  regladas  y  de  revolución,  de  que 
nos  ocuparemos.  Esta  cha.sificación  es  incompleta 
y  deficiente;  pero  los  pocos  grupos  que  se  carac- 
terizan bien  en  ella  comprenden  las  superficies 
de  más  uso  en  la  práctica,  y  de  aquí  su  impor- 
tancia. 

Superficies  regladas:  desarrollables  y  alabea- 
das. -  Toda  superficie  que  se  puede  snjioner  en- 
gendrada por  el  movimiento  de  una  línea  recta  .se 
llama  superficie  reglada.  Esta  clase  de  superficies 
se  divide  en  dos  grupos,  según  que  la  recta  se 
mueva  de  manera  que  cada  dos  de  sus  iiosiciones 
consecutivas  se  hallen  en  un  plano,  ó  que  no 
suceda  así. 

En  el  primer  caso  la  superficie  se  llanja  des- 
arrollnble,  y  en  el  .segundo  alabeada. 

De  modo  que  superficie  desarrollable  es  la 
engendrada  por  una  línea  recta  que  se  mueve 
de  manera  que  dos  posiciones  sucesivas  están  en 
un  plano.  De  esta  definición  se  infiere  que  pue- 
den existir  tres  clases  diferentes  de  superficies 
desarroll,^bles:  I.'""  aquellas  cuya  generatriz  per- 
manece siempre  paralela  á  sí  misma,  ó  lo  que  es 
igual,  á  una  recta  fija,  las  cuales  reciben  el  nom- 
bre de  cilindricas  (V.  Cilindro);  2."  aquellas 
cuyas  generatrices  rectilíneas  se  cortan  en  un 
un  mismo-punto,  las  cuales  se  denominan  cóni- 
cas (V,  Cono);  y  3.'"^  aquellas  cuya  generatriz  se 
mueve  de  modo  que  los  encuentros  sucesivos  de 
cada  una  de  sus  posiciones  con  la  anterior  y  la 
posterior  son  puntos  diferentes.  Algunos  autores 
designan  estas  superficies  con  el  nombre  áepira- 
moidales,  pero  de  ordinario  se  llaman  superficies 
desarrollables  en  genera],  sin  nombre  particular 
alguno.  El  punto  por  donde  pasan  todas  las  ge- 
neratrices de  una  superficie  cónica  .se  llama  r¿í'- 
íi't'c,  y!as  intersecciones  sucesivas  de  las  gene- 
ratrices de  las  superficies  desarrollables  de  la 
tercei'a  clase  constituyen  una  curva  que  se  llama 
arista  de  retroceso.  Ésta  arista  de  retroceso  se 
reduce  á  un  punto,  el  vértice,  en  las  superficies 
cónicas,  y  está  en  el  infinito  para  las  superficies 
cilindricas. 

El  carácter  esencial  de  las  superficies  desarro- 
llables, con.secuencia  inmediata  de  su  modo  do 
generación,  y  al  que  deben  su  nombre,  consiste 
en  que  pueden  extenderse  exactamente  sobre  una 
superficie  pl.ana. 

Si  consideramos  una  curva  alabeada  y  traza- 
mos las  diversas  tangentes  ala  misma,  el  lugar 
geométrico "^e  todas  estas  tangentes  será  una 
superficie  desarrollable  general,  respecto  de  la 
cual  la  curva  dada  .será  la  arista  de  retroceso. 
He  aquí  una  manera  do  realizai  la  ley  del  mo- 
vimiento que  caracteriza  las  superficies  desarro- 
llables en  general.  En  las  cilindricas  quedará 
definido  el  movimiento  con  una  directriz,  en  que 
deberá  apoyarse  la  generatriz,  además  do  la  di- 
rección constante  que  ha  de  tener  ésta;  y  en  las 
cónicas  determinan  asinnsmo  el  movimiento  de 
la  generatriz  rectilínea  una  directriz  y  el  punto 
fijo  por  donde  necesariamente  ha  de  pasar  aquélla 
en  todas  sus  posiciones. 

Como  carácter  de  las  .superficies  desarrollables 
podemos  decir  también  que  todo  plano  tangente 
á  una  de  éstas  lo  es  en  todos  los  puntos  de  la 
generatriz  que  por  él  pasa.  V.  Tangente. 

Las  superficies  alabeadas,  ó  las  engendradas 
por  una  recta  que  se  mueve  de  manera  que  dos 
de  sus  posiciones  consecutivas,  por  inmediatas 
que  se  las  sujionga,  no  están  en  un  mismo  pla- 
no, son  esencialmente  diferentes  de  las  desarro- 
llables. En  estas  últimas  dos  generatrices  recti- 
líneas infinitamente  próximas  se  cortan  y  deter- 
minan nn  elemento  plano  indefinido,  elemento 
que  es  común  á  la  superficie  y  al  ¡ilano  tangente, 
de  suerte  que  éste  toca  á  la  superficie,  no  en  un 
solo  punto,  sino  en  todos  los  de  una  línea  recta 
indefinida,  mientras  que  en  las  alabeadas  el 
elemento  superficial  comprendido  entre  dos  ge- 
neratrices infinitamente  próximas  no  puedo  ser 
plano  por  la  ley.  mi.sma  que  rige  el  movimiento 
de  la  generatriz,  y  el  plano  tangente,  á  pesar  de 
contener,  como  en  las  superficies  desarrollables, 
la  recta  quo  jiasa  por  el  punto  de  contacto,  no 
toca  á  las  alabeadas  más  que  en  un  elemento 
superficial  infinitamente  pequeño  en  todos  sen- 
tidos. 

A'camos  cómo  puede  realizarse  la  ley  de  gene- 
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r.ación  de  una  superficie  alabeada.  Uno  de  los 
pro<'edimientos  más  sencillos  para  conseguirlo 
con.siste  en  sujetar  la  recta  nnívil  á  apoyarse 
en  todas  sus  posiciones  sobre  tres  líneas  direc- 
trices. 

Sean,  en  efecto.  A,  í¡,  C,  estas  tres  líneas  ffig.  3) 
y  M  nn  punto  tomado  arbitrariamente  en  una 
de  ellas,  A.  Imaginemos  dos  conos  que  tengan  el 
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vértice  común  ¿1/,  y  respectivamente  por  directri- 
ces las  líneas  /¡  y  C.  Es  charo  que  las  generatri- 
ces comunes  á  ambas  superficies  cónicas,  tales 
como  la  MI',  .satisfacen  á  la  condición  de  apo- 
yarse á  la  vez  sobre  las  tres  directrices,  y  es 
evidente  también  que  el  número  de  las  rectas 
que  se  hallan  en  este  caso  y  parten  del  punto 
M  es  siempre  finito.  Por  tanto  el  movimiento 
de  la  recta  queda  completamente  definido,  y  bas- 
ta repetir  la  operación  en  losdiver.'os  puntos  de 
la  línea  A  para  obtener  cuantas  generatrices  .sean 
necesarias  para  representar  la  superficie.  Esta 
será  alabeada,  á  menos  que  no  se  haya  escogido 
una  de  las  directrices  en  condiciones  especiales; 
I'orque  si  mp  es  la  posición  inmediata  de  la  ge- 
neratriz y  tiramos  las  tangentes  días  directrices 
en  los  puntos  M,  N  y  P,  podemos  suponer  que 
la  recta  MP,  al  pasar  á  la  jiosición  mp.  ha  resba- 
lado sobre  estas  tangentes,  y  sería  preciso  que 
éstas  se  hallasen  en  un  plano  para  que  también 
lo  estuviesen  MP'y  mp.  Se  puede  reemplazaruna 
de  las  directrices  por  un  plano,  al  cual  ha  de 
permanecer  paralela  la  recta  móvil  en  todas  sus 
posiciones.  La  determinación  de  las  generatrices 
se  hace  entonces  con  la  mayor  sencillez ;  está 
reducida  á  cortar  á  las  directrices  por  planos  pa- 
ralelos al  plano  dado  y  á  unir  por  rectas  los 
puntos  de  intersección  corrcspondier. íes  á  cada 
uno  de  ellos.  Estas  rectas  serán  otras  tantas  po- 
siciones de  la  generatriz,  porque  evidentemente 
satisfacen  á  las  condiciones  de  la  generación.  La 
superficie  será  alabeada,  porque  los  elementos  de 
las  directrices  comprendidos  entre  dos  planos 
paralelos  al  plano  dado,  é  infinitamente  próxi- 
mos entre  sí,  serán  rectas  cualesquiera,  y  por 
tanto  no  situadas  en  un  mismo  plano;  y  otro 
tanto  sncederá  á  las  generatrices  que  sobre  estos 
elementos  se  apoyen. 

El  plano  dado,  .al  cual  ha  de  jiermanecer cons- 
tantemente paralela  la  recta  móvil  que  engen- 
dra la  superficie,  toma  el  nombre  de  plano  di- 
rector. 

En  vez  de  nn  plano  director  pudiera  adojitarse 
para  definir  el  movimiento  de  la  recta,  un  cono, 
á  cuyas  generatrices  liubicsen  de  ser  respecti- 
vamente paralelas  cada  una  de  las  de  la  super- 
ficie. 

Las  líneas  que  dirigen  el  movimiento  de  la 
generatriz  pueden  reemplazarse  por  superficies  á 
las  que  ha  de  quedar  aquélla  tangente  en  todas 
sus  diversas  posiciones.  Los  diversos  sistemas 
que  acabamos  de  indicar,  y  otros  muchos  que 
pudieran  .agregarse,  para  engendrar  las  superfi- 
cies alabeadas,  no  sil  ven  para  hacer  una  cla.sití- 
cación  metódica  de  todas  ellas,  y  una  superficie 
engendrada  por  uno  de  los  medios  precedentes 
puede  tamluén  definirse  por  otros  \arios  nniy 
diferentes  entre  sí.  Señalaremos,  sin  embargo, 
entre  ellas  algunos  grupos  y  superficies  espe- 
ciales. 

Los  coííoirfís,-poi' sjfipIO'  ^°"  '*'  superficies 
alabeadas  que  tienen  una  directriz  rectilínea  y 
un  plano  director:  la  segunda  directriz  puede  ser 
otra  curva  cualquiera  ó  una  superficie,  ó  bien  ser 
reemplazada  por  otra  condición.  C\iandola  recta 
directriz  es  perpendicular  al  plano  director,  se 
dice  que  el  conoide  es  i-ecto;  en  los  demás  casos 
se  llama  oblicuo. 

Considerando  el  sistema  general  de  engendrar 
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las  supeificies  alabeadas  por  meilio  de  tres  diiec- 
tiices,  el  caso  más  sencillo  que  [lueile  luesentarso 
es  evidentemente  aquel  en  que  estas  directrices 
son  líneas  rectas.  La  superficie  entonces  engen- 
drada toma  el  nombre  de  hiperholohle  de  una 
hoja,  que  es  también  una  de  las  superficies  de 
segundo  grado,  según  indicamos.  Kntre  los  co- 
noides el"  más  sencillo  también  es  aquel  que 
tiene  por  .segunda  directriz  una  línea  recta,  su- 
perficie que  coincide  con  la  denominada  ¡}arnlio- 
loidc  liiperbólico  entro  las  de  segundo  grado. 

Superficies  de  revolncii»).  -  Llámanse  as!  las 
superficies  engendradas  por  una  línea  cualquiera 
que  gira  alrededor  de  una  recta  fija.  Esta  recta 
fija  se  denomina  eje  de  la  superficie;  todo  plano 
que  pasa  por  el  eje  se  llama  plano  meridinno,  y 
la  sección  que  éste  produce  en  la  superficie  cur- 
ra meridiana  ó  simplemente  meridiana. 

Cada  uno  de  los  puntos  de  la  generatriz  des- 
cribe en  su  movimieuto  una  circunferencia  do 
círculo  cuyo  plano  es  perpendicular  al  eje  y  cuyo 
centro  se  halla  en  este  mismo  eje,  denominándo- 
se dichas  circunferencias  jmraldn^  de  la  superfi- 
cie. El  mayor  de  éstos,  en  el  cual  se  verifica  que 
en  cualquiera  de  sus  puntos  la  tangente  á  la 
meridiana  es  paralela  al  eje  se  denomina  eciui- 
dor,  y  el  menor,  si  satisface  á  igual  condición  y 
su  radio  no  es  nulo,  círculo  de  garganta. 

También  puede  suponerse  engendrada  una  sn- 
perficie  de  revolución  por  una  circunferencia  de 
círculo  cuyo  centro  recorre  una  recta  fija  per- 
pendicular á  su  plano  y  cuyo  radio  sea  sucesiva- 
mente igual  á  las  distancias  que  haya  desdeesta 
recta  á  los  diversos  puntos  de  una  curva,  que  es 
la  que  antes  tomábamos  como  generatriz,  la  cual 
permanece  fija  en  este  nuevo  sistema  de  genera- 
ción, convirtiéndose,  por  tanto,  en  directriz.  Y 
aquí  tenemos  un  ejemplo  en  el  cual  la  genera- 
triz varía  de  magnitud  en  sus  diferentes  posi- 
ciones. 

No  es  fácil  hacer  una  clasificación  de  las  su- 
perficies de  revolución,  pues  la  línea  generatriz 
que  gira  alrededor  del  eje  puede  ser  cualquiera. 
Citaremos,  sin  embargo,  por  ser  las  más  ini]ior- 
tantes,  las  engendradas  por  la  recta  y  la  circun- 
ferencia. Si  la  generatriz  de  una  superficie  de 
revolución  es  una  línea  recta,  podrá  ocupar  ésta 
respecto  del  eje  tres  posiciones  distintas,  segi'in 
que  lo  corte,  ó  que  sea  paralelo  á  él,  ó  por  fin 
que  se  crucen  ambas  líneas,  es  decir,  que  no  se 
encuentren  en  el  mismo  plano.  En  el  primer 
caso  la  superficie  engendradada  será  un  cono  de 
rcvnlnción;  en  el  segundo  un  cilindro,  y  en  el 
tercero  un  hiperboloide  de  rctolnción.  de  una 
hoja.  Si  la  generatriz  es  una  circunferencia  y  el 
eje  pasa  por  el  centro,  la  superficie  engendrada 
se  llama  superficie  esfériea  ó  esfera;  y  si  el  cjo  es 
exterior  á  la  circunferencia  generatriz,  se  engen- 
drará la  superficie  anular  llamada  toro. 

Siqyerficies  de  segundo  grado.  -  No  es  este  gru- 
po absolutamente  distinto  de  los  anteriores,  pues 
en  él  encontramos  supoiiifics  dcsarrollables,  ala- 
beadas y  de  revolución ;  pero  es  más  determinado 
y  definido  qne  los  anteriores,  por  estar  perfecta- 
mente caracterizado  analíticamente.  Comprén- 
dense en  él,  según  .sabemos  y  hemos  dicho,  las 
superficies  representadas  por  la  ecuación  general 
de  segundo  grado  con  tres  variables,  que  ya  he- 
mos dado  anteriormente. 

Las  superficies  de  segundo  grado  son  en  nú- 
mero de  cinco:  tres  con  centro,  á  saber:  el  elip- 
soide, el  hipcrholoide  de  una  hoja  y  el  hiperholoi- 
dc  de  dos  hojas;  y  dos  sin  él,  e]  paraboloide  elíp- 
tico y  el  paraboloide  hiperbólico.  De  cada  una  de 
estas  superficies,  con  los  casos  particulares  que 
com]irenden,  queda  hecho  el  estudio  en  su  lugar 
correspondiente. 

Propiedades  generales  de  las  superficies  ctirvas. 
-  Así  como  una  curva  se  puede  considerar  como 
nn  polígono  infinitesimal,  del  propio  modo  una 
superficie  se  puede  considerar  como  un  poliedro 
que  consta  de  un  número  infinito  de  caras  planas 
infinitamente  pequeñas;  y  asi  considerada,  se  le 
designa  con  el  nombre  de  poliedro  infinitesimal. 
El  plano  de  cada  cara  formará  con  las  prolonga- 
ciones de  los  que  corresponden  á  las  caras  con- 
tiguas ángulos  que  serán  infinitamente  peque- 
ños, ]  mosto  que  la  superficie  es  continua.  Estos 
ángulos  se  designan,  como  sus  análogos  en  Us 
líneas  curvas,  con  el  nombre  de  ángulos  de  con- 
fingnicia. 

Estos  elementos  planos  infinitesimales,  supues- 
tos prolongados  indefiniílamente,  constituyen  los 
]ilanos  tangentes  á  la  superficie,  que  también 
son  el  lugar  geométrico  de  las  tangentes  á  todas 
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las  curvas  trazadas  en  la  superficie  por  ilicho 
elemento  infinitesimal  ó  punto.  V.  Takííente. 

Llámase  normal  á  una  superficie  la  perpendi- 
cular al  plano  tangente  en  dicho  punto,  y  planos 
norritaies  todos  los  que  pasan  por  esta  recta,  que 
serán  perpendiculares  al  tangente. 

Si  en  una  .superficie  cualquiera  se  trazan  di- 
versas cuerdas  paralelas,  la  superficie  lugar  geo- 
métrico lie  los  puntos  medios  de  las  mismas 
recibe  el  nombre  de  superficie  diametral,  conju- 
gada con  el  sistema  de  cuerdas  paralelas  á  quie- 
nes biseca.  La  forma  de  las  superficies  diametra- 
les y  el  grado  de  las  ecuaciones  que  las  represen- 
tan, cuando  son  geoniétricas,  dependen  siempre 
de  la  forma  y  grado  de  la  ecuación  de  la  super- 
ficie á  que  pertenecen.  Las  superficies  diametra- 
les de  las  de  segundo  grado  se  denominan  pla- 
nos diametrales,  y  cuando  uno  de  éstos  es  per- 
pendicular á  las  cuerdas  que  busca  se  le  designa 
con  el  nombre  de  plano  diametral  prüicipal  ó 
plano  de  simetría.  La  recta  intersección  de  dos 
planos  diametrales  de  una  superficie  recibe  el 
nombre  de  diámetro,  y  si  aquéllos  son  principa- 
les el  de  eje.  Los  puntos  de  intersección  de  un 
eje  con  la  superficie  se  llaman  vértices,  siempre 
que  en  dichos  puntos  exista  en  ella  continuidad. 
En  el  caso  en  que  todos  los  diámetros  de  una 
superficie  se  encuentren  en  un  solo  punto,  éste 
recibe  el  nombre  de  cenlro;Ae  manera  que  centro 
de  una  superficie  es  el  punto  en  que  quedan  di- 
vididas en  dos  partes  iguales  todas  las  cuerdas 
que  por  él  pasan.  Si  en  una  superficie  trazamos 
una  curva  arbitraria,  y  en  los  diversos  puntos  de 
ésta  levantamos  las  correspondientes  normales, 
el  lugar  geométrico  de  todas  ellas  es  la  que  se 
denomina  superficie  normal.  La  forma  de  una 
superficie  normal  á  otra,  no  sólo  dependo  de  la 
forma  de  ésta,  sino  tandiién  de  la  que  tenga  la 
línea  en  cuyos  puntos  se  tracen  las  respectivas 
normales.  Cuando  la  superficie  es  desarrollabley 
la  línea  elegida  es  una  generatriz  rectilínea,  la 
superficie  normal  en  los  diversos  puntos  de  esta 
generatriz  será  un  plano,  porque  todas  las  nor- 
males que  la  determinan  son  perpendiculares  al 
plano  tangente,  que  es  siempre  el  mismo  á  lo 
largo  de  aquélla.  Si  la  superficie  propuesta  fuese 
alabeada  y  la  línea  trazada  en  ella  una  genera- 
triz rectilínea,  como  en  el  caso  anterior,  la  su- 
perficie normal  sería  otra  superficie  también  ala- 
beada, que  se  designa  con  el  nombre  de  parabo- 
loide hiperbólico.  Si  la  superficie  es  de  revolu- 
ción y  la  línea  escogida  en  ella  un  paralelo,  se 
obtiene  para  superficie  normal  un  cono  de  revo- 
lución del  mismo  eje.  Cuando  sea  una  meridiana 
la  curva,  es  evidente  que  la  superficie  normal 
será  el  [iláno  meridiano.  Por  fin,  si  la  superficie 
dada  es  esférica,  para  cualquiera  línea  que  sobre 
ella  se  trace,  la  superficie  normal  será  nn  cono 
cuyo  vértice  coinciilirá  siempre  con  el  centro  de 
la  esfera.  Este  cono  será  de  revolución  cuando  la 
curva  elegida  sea  un  paralelo:  se  reducirá  á  un 
plano  si  luese  una  meridiana,  y  en  el  caso  ge- 
neral será  una  superficie  cónica  cuyo  véi'tice  sea 
el  centro  de  la  esfera  y  su  directriz  la  curva  ele- 
gida. 

Diferentes  sistemas  de  generación  de  las  s?í- 
perficics  curvas.  -  El  procedimiento  más  general- 
mente usado  para  engendrar  las  superficies  con- 
si.ste  en  el  movimiento  de  una  línea  con  arreglo 
á  una  ley  dada,  y  la  ley  de  este  movimiento  de- 
fínese comúnmente  obligando  á  la  generatriz  á 
apoyarse  en  otras  líneas  dadas,  qno  se  llaman 
directrices,  según  hemos  dicho.  Pero  no  es  esta 
la  única  manera  de  definir  el  movimiento  de  la 
generatriz,  pues  puede  regularse  dicho  movi- 
miento de  otros  modos.  Así,  por  ejemplo,  ante- 
riormente hemos  considerado  las  superficies  nor- 
males en  las  que  el  movimiento  de  la  generatriz 
se  fija  por  la  condición  de  permanecer  normal  á 
una  superficie  en  los  diferentes  puntos  de  una 
curva  cualquiera  trazada  en  ella;  del  propio  mo- 
do, si  una  recta  se  mueve  conservándose  constan- 
temente tangente  á  una  curva  alabeada,  el  lugar 
geométrico  de  sus  posiciones  será  una  superficie 
desarrollable  respecto  de  la  cual  será  la  curva 
dada  la  arista  de  retroceso.  Además  de  este  sis- 
tema de  generación  de  las  superficies  por  medio 
de  líneas  que  se  mueven  .según  condiciones  fijas 
de  antemano,  puede  establecerse  otro;  las  super- 
ficies pueden  engendrarse  por  el  movimiento  de 
otras  suiierficies,  como  las  líneas,  según  dijimos, 
se  engendran  por  las  intersecciones  sucesivas 
de  otras  líneas  que  se  mueven  con  arreglo  á  una 
ley  definida.  Así,  por  ejemplo,  si  por  los  puntos 
consecutivos  de  una  curva  cualquiera  se  trazan 
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sns  pl.inos  normales,  cada  dos  de  éstos  se  Cuita- 
rán respectivamente  según  rectas  cuyo  conjun- 
to formará  una  superficie  desarrollable,  puesto 
que.  consideradas  estas  rectas  como  posiciones 
diversas  de  una  generatriz,  cada  dos  consecuti- 
vas se  encuentran  en  un  plano.  Generalizatido, 
siempre  que  una  superficie  se  mueva  según  una 
ley  lij.a,  de  modo  que  las  intersecciones  sucesi- 
vas de  .sus  diversas  posiciones  se  hallen  infinita- 
mente pró.ximas,  satisfaciendo  ala  ley  de  con- 
tinuidad, engendrará  otra  superficie.  Toda  su- 
perficie (le  revolución  se  ]iuede  considerar  como 
el  lugar  geométrico  de  las  intersecciones  suce- 
sivas de  las  posiciones  diversas  de  una  esfera 
cuyo  centro  recorre  el  eje  de  dicha  superficie  y 
cuyo  radio  varía  como  los  de  los  jmralelos.  En 
este  sistema  de  generación  se  llama  superficie 
involuta  la  que  se  mueve,  y  la  engendrada  por 
ésta  envolvente,  denominándose  característica  la 
línea  interjección  de  dos  involutas  consecuti- 
vas. 

Ecuación  y  representación  de  las  superficies 
curvas.  -  Ya  dimos  al  principio  el  procedimiento 
general  jiara  hallar  la  ecuación  de  una  superficie 
referida  á  tres  ejes  coordenados.  Como  ejemplo, 
ya  que  no  podamos  con.siderar  todas  las  clases 
de  superficies  descritas,  vamos  á  hallar  la  ecua- 
ción de  las  superficies  de  revolución,  para  lo 
cual  con.siderarcmos  éstas  engendradas  por  una 
circunferencia  que  se  mueve  perpeudieularmente 
á  una  recta  fija  ó  eje,  conservando  su  centro  en 
ésta,  y  cuyo  radio  valía  como  las  distancias  de 
los  puntos  de  una  curva  directriz  á  dicho  eje. 
Sean  .i;  =  «s4-jp,  ij  =  hx-¥q,  las  ecuaciones  de  la 
recta  fija  ó  eje.  Para  representar  la  circunferen- 
cia generatriz  supondremos  que  proviene  de  la 
intersección  de  uii  plano  perpendicular  al  eje  y 
de  una  esfera  de  railio  variable  que  tiene  por 
centro  fijo  un  punto  del  eje,  aquel  en  que  éste 
encuentra  al  plano  de  las  a')/  por  ejemplo,  de 
modo  que  las  ecuaciones  de  la  generatrz  .serán 
las  del  plano  y  esfera  dichos 

(  OT'-h  Si/ -)-:  =  (? 

I  (y  -  pp  ■\-(y-q)-  +  ¿'=  IP. 

íean,  por  fin. 


(I) 


l.,^  '>fi-';v,~)  =  o 

las  ecuaciones  de  la  curva  directriz. 

Los  únicos  parámetros  variables  aquí  son  el  y 
71-,  cuyos  valores  determinan  en  cada  momento 
la  posición  de  la  generatriz.  Cualquiera  que  se.i 
la  naturaleza  de  la  curva  directriz  se  podrán  eli- 
minar las  variables  o;  v,  :  entre  los  grupos  de 
ecuaciones  (1)  y  (2),  y  haciendo  esta  eliminación 
se  hallará  entre  los  parámetros  arbitrarios  d  y 
It-  la  relación 


F{,d,  IP)  = 


(-3) 


Esta  relación  expresa  la  condición  que  liga  á 
d  y  7i'-  cuando  .sus  valores  simultáneos  corres- 
ponden á  una  generatriz  déla  superficie  propues- 
ta. Eliminado,  pues,  d  y  IP  entre  las  ecuaciones 
(1)  y  (S),  se  tendrá  la  ecuación  de  las  superficies 
de  revolución,  cuyo  tipo  general  .será  el  siguien- 
te: 

F(,ar-hly  +  z,{x-pr-  +  (y-q)^-\-¿')  =  o.     (4) 

Si  de  la  ecuación  (3)  se  saca  IP  —  fíd,),  se  pue- 
de poner  esta  ecuación  (4)  bajo  la  forma 

{x  -p)-  +  {y  -  q)-JrZ-=  \p(ax+hy-^-z). 

La  ecuación  de  las  superficies  de  revolución 
toma  una  forma  mucho  más  sencilla  cuando  el 
eje  do  la  superficie  coincide  con  el  eje  de  las  ce. 
Se  puede  considerar  el  círculo  generador  como 
procedente  de  la  intersección  del  cilindro  varia- 
ble x--t-i/-  =  /?'-  y  del  plano  3=rf.  La  ecuación 
(3),  F{d,  R-]  =  o  ó  JP=:p{d),  da  entonces  para 
ecuación  de  la  superficie 

F(z,x-,y-)  =  o  6  X'-i-y-^^tiz). 

Donde  se  ve  que  toda  ecuación  que  da  para  la  su- 
ma de  los  cuadrados  de  las  ilos  variables  :r  6  y 
una  función  de  z,  representa  una  superficie  de 
revolución  alrededor  del  eje  de  las  zz. 

Consideremos .  por  último,  el  caso  en  que  sien- 
do como  .intes  el  eje  de  las  jsejede  la  superficie, 
la  directriz  es  la  traza  de  la  superficie  sobre  el 
plano  de  las  xz.  En  tal  caso  las  ecuaciones  de 
esta  curva  directriz,  que  es  una  meridiana,  son 

y=o,f{r,z)  =  o. 


su 

Como  las  etii 
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oiones  de  la  geneíalriz  son 


clitiiinando  a;,  y,  z  entre  estas  cuatro  ecuaciones 
se  obtiene,  como  ecuación  de  condición  entre  ti 
ylL 

Por  tanto  la  ecuación  de  la  superficie  será 

f(z,  \/.t2  +  j/2  )  =  o, 

ecuación  que  se  obtiene  inmediatamente  reeni- 
jilazando  en  la  eciíación  de  la  meridiana  de  la 
sii|ierl¡cie  en  el  plano  de  las  xz,  x  por  Vx-H-j/^^. 
fja  representación  gráfica  de  las  superficies  por 
medio  de  dos  planos  de  jiroyección  se  hace  de- 
termiuanilo  las  proyecciones  de  los  elenie::tos 
necesarios  para  obtenerla,  ó  sea  las  de  las  direc- 
trices, supuesta  conocida  la  ley  de  la  veneración, 
pues  con  tales  elementos  se  podrán  obtener 
cuantas  posiciones  se  quieran  de  la  generatriz. 
Si  so  quiere  formar  idea  de  la  forma  de  la  super- 
ficie, se  construyen  unas  cuantas  generatrices 
convenientemente  distribuidas.  También  contri- 
buyen á  aclarar  la  configuración  de  una  superfi- 
cie el  trazado  de  las  líneas  que  limitan  las  jiro- 
yecciones  horizontales  ó  verticales  ó  contornos 
aiiarentes  sobre  los  planos  horizontal  y  vertical, 
así  como  las  trazas  sobre  estos  planos,  si  las 
tiene. 

Así,  una  superficie  de  revolución  quedará  per- 
fectamente representada  por  su  eje,  que  supon - 
clrcnios  perpendicular  al  plano  horizontal,  su 
meridiana  principal  ó  sección  producida  [¡or  un 


cnanto  la  fuerza  total  pdxdydz^/ X- +  y^+Z^  re- 
sulta de  acciones  ¡laralelas  entre  sí  y  ])ro])orcio- 
nales  á  las  masas;  para  que  haya  equilibrio,  es 
preciso  y  basta  que,  suponiendo  solidificado  el 
elemento  en  cuestión,  la  suma  de  las  proyeccio- 
nes de  las  fuerzas  i|ue  le  solicitan,  sobre  los  tres 
ejes  coordenados,  sea  cero;  ].ero  la  presión  sobre 
la  cara  paralela  al  plano  de  las  j/s  está  expresada 
por  pdydz,  la  de  la  cara  opuesta  por 


ame 


leyes  do  Mariotte  y  Gay-Lnssac,  dentro  de  los 
limites  en  que  son  aceptables, 

l-foí    ' 
siendo  a  el  coeficiente  de  dilatación,  (  la  tempe- 
ratura,  y  K  y  I-  designando  constantes,  y  en- 
tonces se  tendría  una  de  las  dos  ecuaciones 


-^  =  Xdx+  Ydy  +  Zdz, 


y  como  son  directamente  opuestas  su  suma  al- 
gebraica será 


las  presiones  sobre  las  otras  cuatro  caras  tienen 
una  dirección  perpendicular;  las  fuerzas  exterio- 
res al  fluido  que  obran  sobre  el  elemento  consi- 
derado, cuya  masa  es  pdxdydz,  dan  una  resul- 
tante que,  proyectada  sobre  el  eje  de  las  .c,  es 
pXdxdydz;\aego,  en  primer  término,  tendremos 
la  ecuación 


pXdxdydz  - 


dxdyd.z  =  o, 


ó  bien 


ó  bien 


(l  +  al)dp        „. 
-^ — ^-—  =  Xdx  +  Ydy  +  Zdz, 


=  pX, 


(1) 


y  respecto  á  los  otros  ejes  se  encontraría,  de  la 
uiisnia  niaúeía, 


--pZ- 


(2) 


pero  la  presión  p  eu  un  fluido  en  equilibrio  tiene 
quu  ser  só!o  una  función  de  .r,  y  y  z,  cuya  dife- 
rencial completa  es 

dp^J^dx+jljLdy+^Ldz, 
dx  dy  dz 

y  por  tanto,  sumando  las  ecuaciones  (1)  y  (2), 
ilcspués  de  multiplicar  cada  una  por  rf.r  la  pri- 
mera, dy  la  segunda  y  dz  la  tercera,  resultará 


dy 


dy  +  - 


=  pXdx  +  p  Ydy + pZdz 
= p(  Xdx  +  Ydy  +  Zdz)= dp ; 


(3) 


y  si  p  fuese  constante,  es  decir,  el  líquido  homo- 
géneo, la  ecuación  de  equilibrio  sería 


plano  nicriiüano  ]ia.ialelo  al  vertical  de  proyec- 
ción, y  la  proyección  horizontal  de  su  ecuador, 
como  aparece  en  ]aj¡g.  4. 

-.SüPEHFiciK  F.QUipoTENcrAT,:  Fls.  Se  llama 

así  aquella  mvñs  |,;ii,l,,s  to.lo.  lieneu  el  luismo 
potencial :  ..r  l;i  II:,,,,,,  alMuí,;,,  ,vo  ,  i:ni,\.,cn  su- 
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se  puede  aplicar  en  rigor  al  potencial  debido  á 
la  acción  de  la  gravedad,  es  decir,  á  las  super- 
ficies de  separación  de  dos  fluidos  materiales, 
ronsideremos  primero  las  superficies  equipoten- 
ciales en  los  fluidos;  sabemos  que  potencial  es  la 
energía  que  iiosce  un  cuerpo  ó  fluido  cualquiera, 
material  ó  inmaterial,  para  producir  una  acción 
mecánica  cualquiera,  cuando  esta  energía  se  en- 
cuentra en  estado  latente.  Sean  x,  y,  z  las  coor- 
denadas de  im  vértice  cualquiera, de  un  paralele- 
pípedo rectángulo  infinitamente  pequeño  en  to- 
dos sentidos,  con  relación  á  tres  ejes  rectangula- 
res A",  ]',  Z;  p  la  presión  de  este  fluido  en  el 
punto  considerado;  dm  su  masa  ypsu  densidad, 
es  decir,  la  relación  de  la  masa  contenida  en  este 
volumen  infinitamente  pequeño ,  al  volumen 
mismo;  Xdm,  Ydm,  Zdm  serán  las  componentes, 
paralelas  á  los  ejes,  de  la  fuerza  que  obra  sobré 
cada  masa  elemental  dm  tomada  alrededor  de 
dichos  puntos,  que  llamaremos  A;  supondremos 
que  X,  Y,  .Z' varían  de  una  manera  continua  al 
pasar  de  un  punto  al  otro,  de  modo  que  todas 
las  masas  contenidas  en  el  volumen  considerado 
reciban  la  acción  de  fuerzas  que,  re  Perillas  á  la 
unidad  de  masa,  tenga  por  componentes  A',  Y, 
'/',  y  considérenlos  el  fluido  como  homogéneo^ 
en  una  extensión  infinitamente  pequeña,  alre- 
dedor de  A ;  todas  las  fuerzas  que  obran  sobre  el 
volumen  inlinitamente  pequeño  dxdijdz  pasan 
por  su  centro  do  gravedad,  porque  las  presiones 
que  sufre  del  exterior  están  aplicadas  á  los  cen- 
tros de  sus  caras  y  son  normales  á  ellas,  por 


dp 


--Xdx+  Ydy  +  Zdz; 


(4) 


supongamos,  puesto  que  la  expresión  del  segun- 
do niiembro  debe  ser,  según  hemos  indicado,  la 
diferencial  exacta  de  una  función  de  .r,  y,  z,  que 

A'*j-t-  Ydi,  +  Zú. 


--m'\  y,  z); 


(5) 


SI /(•■>■,  y,  z)  =  C',  siendo  O  una  constante,  esta 
ecuación  representa  una  superficie,  y  si  la  cons- 
tante C  toma  una  serie  de  valores  se  obtendrá 
una  serie  de  superficies  todas  de  la  misma  fami- 
lia, que  son  las  que  reciben  el  nombre  de  sujier- 
ficies  de  nivel;  y  como  cada  una  de  éstas,  consi- 
derada aisladamente,  tiene  todos  sus  puntos 
exactamente  en  las  mismas  condiciones  de  ener- 
gía, tamliién  se  halla  una  superficie  equipoten- 
cial; diferenciando  la  ecuación  de  la  superficie 
sería 

4fi¡«,  y,  z)=Xdx+  Ydy  +  Zdz=dp=o, 
y  por  lo  tanto;)  constante,  como  habíamos  indi- 
cado. Al  pasar  de  una  superficie  á  otra  infinita- 
mente próxima,  que  distase  de  la  primera  dC, 
los  dos  valores  de  la  función  serían  C'y  C+dC,  la 
ecuación  (3)  daría  dp  =  pdC;  y  como  jd  está 'de- 
terminada cuando  C  es  conocida,  p  será  función 
de  O,  y  por  lo  tanto  su  derivada,  ó 

do  _ 
dC      '"' 

luego  p  no  varía  cuando  se  pasa  de  un  pimío  de 
la  superficie  al  otro;  todo  esto  que  acabamos  de 
decir  se  refiere  á  los  líquidos.  Para  los  gases  no 
basta  la  ecuación  (3):  es  preciso  buscar  otra, 
puesto  que  la  presión  p  y  la  densidad  p  son  va- 
riables en  cada  punto  y  están  íntimamente  liga- 
das entre  sí,  á  temperatura  constante,  la  densi- 
dad es  proporcional  á  la  presión,  luego  p  =  kp,  y 
para  un  gas  á  temperatura  variable.'  según  las 


debiendo  ser  los  primeros  miembros  la  diferen- 
cial exacta  de  una  función  de  x,  y,  z;  si 

F(x,  y,  z)  =  C';^{x,  y,  z)=C' 

representan  estas  funciones  en  cada  caso,  siendo 
C  j  C"  constantes,  resultaría 

kp  kp  ' 

y  al  pa.sar  de  una  superficie  á  otra  infinitamente 
próxima,  por  iguales  razonamientos  á  los  que 
hemos  hecho  en  el  caso  do  los  líquidos, 

-^z=dC'  ó     ''''  -      '^'^' 
kp  kp  l-mí     ' 

y  eonio/j  es  función  de  C  solamente,  í  también 
estará  expresada  por  una  sola  variable.  Toda  su- 
perficie de  nivel  corta  normalmente  en  cada  uno 
de  sus  puntos  á  la  resultante  de  las  fuerzas  AV,/i, 
J*«  y  Zdm  que  obran  sobre  este  punto  ¡porque 
**/  '■^''/'  ~^  y  («  +  *■,  y  +  <iy,  z  +  dz)  son  las  coor- 
denadas de  dos  puntos  infinitamente  próximos, 
tomados  sobre  una  misma  superficie  de  nivel, 
siendo  X,  ]',  Z  las  componentes  de  la  fuerza  re- 
feridas á  la  unidad  de  masa  que  obra  sobre  el  Hui- 
do en  las  inmediaciones  de  estos  puntos,  se  de- 
duce, como  lo  liemos  hecho,  que  en  primer  tér- 
mino 

Xdx+Ydy-vZdx  =  o, 
y  si  72  es  la  resultate  de  A',  Y,  Z  y  a,  b  y  c  los 
ángulos  que  forma  con  los  ejes  de  las  x,  y,  z.  ds 
la  distancia  de  los  dos  puntos,  y  «',  i'yc' los  án- 
gulos que  ds  forma  con  los  mismos  ejes,  sabemos 
que 

A'=7ícos«;  Y=  Pl  eos li;Z=R cose; 
dx=:dscosa';  dy  =  ds  eos b'.  y  dz=dscosc', 
de  donde,  multiplicando  ordenadamente  la  pri- 
mera con  la  cuarta,  la  segunda  con  la  quinta  y 
la  tercera  con  la  sexta  ecuaciones,  y  sunuindolas 
después,  se  obtiene  la  siguiente: 

Xdx+  Ydy  +  Zdz  =  7;ds 
(eos  «  eos  a.'  4-  eos  i  eos  J'  -h  eos  c  eos  c')  =  o ;  (6) 

y  como  la  cantidad  entre  paréntesis  precisamen- 
te es  el  coseno  del  ángulo  que  forman  J{  y  d.i,  y 
como  ni  J!  ni  ds  pueden  ser  cero,  y  tiene  que  serlo 
el  otro  factor,  resulta  que  este  coseno  es  nulo,  v 
por  tanto  el  ángulo  recto,  es  decir,  que  A'  y  ds 
son  normales ;  y  como  ds  tiene  una  ilirccción 
cualquiera  dentro  de  la  superficie  de  nivel,  ó  me- 
jor, puede  tenerlas  todas,  Jí  ha  de  ser  forzosa- 
mente normal  i'i  todas  estas  direcciones,  que  es 
lo  misnio  que  decir  que  ha  de  ser  normal  á  la 
superficie;  pero  hay  que  observar,  y  esto  es  ninv 
importante,  que  aun  cuando  Xdx  +  Ydy -i- Zdz 
lio  fuese  una  diferencial  exacta  de  una  función 
.  de.T,  y,  I,  habría  siempre  en  el  fluido  una  f;imilia 
.de  superficies  definidas  por  la  ecuación  j)=P, 
siendo  O  constante,  que  cortarían  á  las  resnltan- 
tes  li  de  las  fuerzas  que  obrasen  en  cada  punto 
ortogonal  mente,  puesto  que  en  la  demostración 
de  esta  propiedad  para  nada  hemos  supuesto  la 
condición  ini]mcsta  en  nn  principio.  De  lo  dicho 
se  desprende  que,  puesto  que  en  los  líquidos  no 
obra  otra  fuerza  que  la  acción  de  la  gravedad, 
la  resultante  de  todas  las  fuerzas  es  vertical,  y 
por  tanto  las  superficies  equipotenciales  ó  de  ni- 
vel serán  horizontales,  ó  más  generalmente  di- 
chas superficies,  considerándolas  cerradas,  se 
aproximarán  á  la  forma  esférica  que  tiene  la 
Tierra. 

Supongamos,  en  segundo  lugar,  que  tenemos 
una  barra  imanada  JJt':  coloquemos  á  su  in- 
mediación una  aguja  7is,  ligera,  de  pequeñas  di- 
niensiones  y  libremente  susjiendida;  esta  aguja 
súlrirá  una  cierta  acción  de  cada  uno  de  los  fio- 
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los,  de  modo  que  el  \iolo  .V,  iikís  pióxiiiio  d^V,  se 
imanará  de  im  modo  contrario  que  ésto  y  vi- 
ceversa, sucediendo  algo  análogo  respecto  del 
polo  ,S',  de  modo  que  7is  sufre  dos  acciones  de 
cada  polo,  una  atracción  sa  de  s  hacia  N,  una 
repulsión  próximamente  igual  Ala  anterior,  pero 
de  sentido  contrario  nr,  al  jiropio  tiempo  que  el 
polo  S  ejerce  en  n  una  atraccióu  nJ,  y  solirc  s 
una  repetición  sM  igual  á  la  anterior  y  de  senti- 
do opuesto,  cuyas  fuerzas  dan  dos  resultantes, 
p  y  p',  iguales,  paralelas  sensiblemente  y  de  sen- 
tidos opuestos;  constituyen,  pues,  un  par  que 
harii  girar  á  la  aguja  hasta  colocarse  en  >ina  di- 
rección determinada,  la  que  nos  indicará  la  di- 
rección de  las  fuerzas  magnéticas  en  el  punto 
considerado;  si  se  hace  pasear  la  aguja  en  el  cam- 
po magnético  del  imán,  su  posición  de  equilibrio 
en  cada  punto  indicará  la  dirección  de  las  fuer- 
zas magnéticas  en  dicho  punto,  y  unieudo  por 
un  trazo  continuo  todos  los  puntos  que  repre- 
sentan posiciones  sucesivas  y  no  interrumpidas 
de  la  aguja,  se  obtendrá  uua  línea  que  se  llama 
/mea  de  fuerza,  habiendo  tantas  líneas  de  fuerza 
cuantos  camiuos  pueda  seguir  la  agnja  en  las 
direcciones  indicadas,  deduciéndose  de  la  defini- 
ción misma  que  la  tangente,  en  cualquier  pxinto 
de  una  línea  de  fuerza,  indica  la  dirección  de  la 
acción  magnética  en  este  punto;  de  estas  indica- 
ciones y  de  la  definición  de  superficies  equipo- 
tenciales, después  do  lo  que  antes  hemos  demos- 
trado para  los  fluidos,  indeiiendientemente  de 
las  condiciones  materiales  de  éstos,  bastando 
para  ello  sustituir  la  iialalni  //v./u,/  por  la  de 
fuerza,  se  deduce  que  las  sii|.ii  ihus  equipoten- 
ciales son  siempre  norniali.^  :i  1  s  liiiL-as  de  fuer- 
za (ecuación  6),  así  como  (jue  dus  superficies 
equipotenciales  no  pueden  cortarse,  pues  si  nna 
de  ellas  está  representada  por  /  (x,  y,  s)=C 
otra  lo  estará  por/f".)',  y,  zJ  =  C"  ó  por 

f(,!,y,z)  =  C+dC, 

y  en  ningún  caso  pueden  estas  ecuaciones  tener 
soluciones  comunes;  pero  en  cambio,  como  la 
ecuación/ ('a:,  j/,  íj=t' puede  tener  raíces  múl- 
tiples, se  deduce  que  una  superficie  equipoten- 
cial puede  cortarse  á  sí  misma  varias  veces;  y 
como  la  intersección  de  una  superficie  consigo 
misma  ó  con  otra  es  una  línea,  podrá  haber  lí- 
neas de  equilibrio,  así  como  puntos  de  equili- 
brio, si  una  rama  de  una  superficie  equipoten- 
cial es  tangente  á  otra  en  un  punto. 

Si  en  lugar  de  considerar  un  imán  estudia- 
mos lo  que  sucede  en  una  corriente  fija,  respecto 
á  otra  móvil,  veremos  que  también  se  encuen-- 
tran  líneas  de  fuerza,  y  por  consiguiente  pueden 
existir,  y  existen  realmente,  suiierficies  eléc- 
tricas equipotenciales  que  gozan  de  las  mismas 
propiedades  demostradas  para  las  magnéticas,  y 
no  [luede  ser  de  otro  modo;  pues  si  las  líneas  de 
fuerza  no  fueran  normales  á  dichas  superficies, 
la  electricidad  marcharía  en  el  sentido  que  mar- 
case la  iuclinación  de  la  línea  de  luerza;  la  su- 
perficie de  un  conductor  en  equilibrio  es  uua  su- 
perficie equipotencial,  sin  lo  qne  el  equilibrio  no 
existiría.  Toda  línea  trazada  en  una  superficie 
equipotencial  es  una  Ihiecc  equipotencial  ó  de  igual 
potencia  en  todos  sus  puntos.  Ocbliard  ha  de- 
terminado las  líneas  equiímtenciales  por  medio 
de  anillos  de  cobre  movibles,  y  Ailams  ha  tra- 
zado dichas  líneas  sobre  conductores  atravesados 
por  ima  corriente,  haciendo  uso  de  un  galvanó- 
metro cuyos  dos  polos  se  pascaban  por  puntos 
ilistintos  de  un  conductor,  hasta  que  la  aguja 
no  sufría  desviación;  á  este  afecto  unía  un  gal- 
vanómetro Thomson  auna  punta  i|uc  establecía 
el  contacto  fijo  con  nna  hoja  de  estaño,  y  con  un 


pequeño  tubo  que  se  pasaba  por  la  superficie  de 
la  hoja;  cuando  el  galvanómetro  ([uedaba  inmó- 
vil se  señalaba  la  posición  del  electrodo  móvil 
apoyado  sobre  una  aguja  retenida  por  un  peque- 
ño muelle  en  el  interior  de  este  electrodo.  Colo- 
cando los  polos  de  la  pila  sobre  una  hoja  de  es- 
taño de  31  centímetros  de  lado  en  PI"  (fig.  an- 
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tcfiur),  á  12  í  centímetros  uno  de  otro  y  equidis- 
tantes del  centro  O,  so  obtuvo  una  figura  seme- 
jante ala  que  representamos  en  la  indicada. 

El  estudio  de  las  líneas  de  fuerza,  cuerpos 
magnético  y  eléctrico,  y  de  las  superficies  y  lí- 
neas equipotenciales,  es  sumamente  interesante; 
mas  no  podemos  entrar  en  él,  pues  nos  alejaría- 
mos mucho  de  nuestro  objeto,  bastando  lo  dicho 
para  formarse  idea  de  lo  importante  que  ha  de  ser 
su  examen  en  las  aplicaciones  jirácticas. 

SUPERFINO,  NA  (de  super,  sobre,  y  fino): 
adj.  Muy  fino. 

-  ¿Puedo  saber 
Qué  encierra  ese  cucurucho? 
-Son  bombones,  capuchinas, 
Almendras  garapiñadas, 
Yemas  acarameladas 
Y  pastillas  sürsKFiNAS. 

Bretón  be  los  Herreros. 

SUPERFLUAMENTE:  adv.  m.  Excesivamente, 
con  demasía  ó  superfluidad. 

...  es  muy  útil  visitar  los  amigos  cuando 
están  enfermos,  y  preguntarles  la  causa  del 
mal,  no  sofistica  ni  supekfldamente  y  sin 
propósito. 

Diego  Gi;.\ciAn. 

SUPERFLUIDAD  (del  lat.  superfluUas):  f.  Ca- 
lidad de  superfluo. 

...  lo  primero  que  hizo  fué  reducir  el  ejérci- 
to, corrompido  por  licencia  é  demasiada  su- 
perfluidad é  Inxuria  en  generosa  doctrina 
del  arte  de  caballería. 

El  Comendador  Griego. 

-Superfluidad:  Cosa  superfina. 

...  y  pasando  más  adelante,  en  el  propio  ca- 
pítulo dice,  que  esta  SUPERFLUIDAD  detenida 
se  corrompe. 

Juan  de  Sorap.ín. 

...  las  casas  (en  Extremadura)  nú>craiucute 
alhajadas,  no  admiten  SUPERFLUIDAD  ñinga- 


SUPERFLUO,  FLUA  (del  lat.  supo-fláus):  s.ñ}. 
No  necesario,  que  está  de  más. 

El  último  remedio  (que  debiera  ser  el  prime- 
ro) es  el  excusar  los  príncipes  en  su  persona  y 
familia  los  gastos  SUPKP.FLUOS,  para  que  tam- 
bién los  excusaren  sus  estados;  etc. 

Sa.wedea  Fajardo. 

El  comercio  llena  con  lo  superfluo  de  un 
país  la  necesidad  de  otro;  etc. 

JOVELLANOS. 

Superfluo  sería  poner  ejemplos  de  versifi- 
cación y  de  estilo  que  abundan  tonto  eu  la 
Araucana. 

QUINLANA. 

SUPERFUSIÓN:  f.  Fís.  Fenómeno  del  descenso 
de  temperatura  do  solidificación  de  los  líquidos 
bajo  la  que  le  es  normal  de  cambio  de  estado. 
Al  ocuparnos  de  la  solidificación  de  los  líquidos 
ó  paso  de  éstos  al  estado  sólido,  hemos  dicho  que 
cada  cuerpo  tenía  un  punto  ó  grado  fijo  de  tem- 
peratura para  cambiar  de  estado,  y  cuya  tempe- 
ratura ó  punto  de  paso  era  la  única  á  que  se  les 
podía  tener  en  los  dos  estados  que  aquélla  limi- 
taba; sin  end)argo,  liay  excepciones  notables  en 
el  paso  de  líquido  á  solido  de  un  cuerpo,  excep- 
ciones que  en  rigor  dejan  de  serlo  si  se  recuerda 
que  todo  cambio  de  estado  lleva  en  sí  un  cambio 
de  volumen,  y  que  la  presión  es  factor  muy  im- 
portante en  el  desarrollo  de  tales  acciones  mole- 
culares. Con  efecto,  los  sólidos  se  distinguen  de 
los  líquidos  en  que  en  éstos  las  fuerzas  atractiva 
y  repulsiva  se  equilibran  sensiblemente,  mien- 
tras que  en  los  primeros  domina  siempre  la  atrac- 
ción molecular;  por  otra  parte,  los  líquidos  son 
casi  incompresibles,  y  al  someterlos  á  presiones 
enérgicas  la  reacción  es  tan  grande  que  so  opone 
á  la  nueva  fuerza  que  en  ellos  actúa  con  energía 
cada  vez  creciente,  de  modo  que  casi  destruye 
aquel  efecto,  por  más  que  .siempre  e.xista  algo  de 
concentración  molecular;  no  es  extraño,  pues,  que 
aumentando  la  presión  convenientemente  el  vo- 
lumen se  reduzca,  y  al  reducirse  tome  el  cuerpo 
un  estado  nnevo,  que  es  el  que  corresiionde  á  la 
separación  de  sus  niolécvdas,  pudiendo  decirse 
que  lo  que  determina  el  estado  sólido  ó  líquido 
de  un  cuerpo  es  la  separación  ó  distancia  inter- 
atómica de  sus  distintas  partes,  de  la  misma 
manera  que  lo  que  determina  la  afinidad  de  va- 
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rios  cuerpos  para  formar  otros  nuevos  ó  separarse 
de  un  compuesto  es  también  la  distancia  do  sus 
elementos,  que  es  la  que  determina  aquella  fuer- 
za; de  aquí  que  el  punto  de  fusión  ó  solidificación 
de  un  cuerpo  sea  constante  bajo  presión  cons- 
tante, correspondiendo  en  rigor  un  punto  de  paso 
distinto  para  cada  presión,  por  más  que  estas 
diferencias  no  podamos  apreciarlas  para  pequeñas 
variaciones  de  presión,  por  lo  imijerfecto  de  los 
instrumentos  de  que  disponemos  para  medir  esas 
diferencias  de  temperatura;  esta  acción  explica 
el  porqué  no  baste  para  solidificar  algunos  cuer- 
pos disponer  las  mezclas  frigoríficas  más  inten- 
sas, el  por  qué  para  extraer  ciertosjugos.se  hacen 
necesarias  las  grandes  presiones  producidas  por 
la  marmita  de  Papín,  y  el  por  qué  hayan  de 
utilizarse  los  cambios  de  presión  en  los  cambios 
de  estado.  Sentados  estos  preliminares,  fácil  es 
saber  en  qué  cuerpos  se  retardará  el  punto  de 
solidificación;  pues  si  á  cada  estado  corresponde 
un  volumen  diferente,  en  todos  aquellos  cuerpos 
cuyo  volumen  es  mayor  en  estado  sólido  que  en 
el  líquido  bastará  aumentar  la  presión,  y,  siendo 
los  .sólidos  compresibles,  al  llegar  al  límite  de 
resistencia  á  este  efecto  se  romperá  si  el  líquido 
tiene  mayor  volumen,  pero  se  liquidará  si  á  tal 
estado  le  corres]ionde  un  volumen  menor.  Pre- 
sentada así  la  teoría,  se  ve  muy  clara  la  conse- 
cuencia; pero  cabe  la  duda  natural  deque,  siendo 
ley  general  la  disminución  de  volumen  con  el 
paso  de  líquido  á  sólido,  pueda  estar  de  acuerdo 
esta  teoría  con  lo  que  en  realidad  suceda,  toda 
vez  que  para  establecerla  se  haya  partido  de  una 
hipótesis:  la  de  que  haya  cuerpos  cuyo  volumen 
sea  menor  en  estado  líquido  que  en  el  sólido, 
hipótesis  contraria  á  la  ley  establecida  por  la 
expieriencia;  mas,  aparte  de  que,  como  demuslra- 
mos,  los  hechos  lo  coni¡)rueban,  el  razonamiento 
también  lo  demuestra  con  toda  claridad:  los  cuer- 
pos sólidos  pueden  presentarse  eu  estado  amorfo 
ó  cristalizados;  en  el  primer  caso  la  agrupación 
de  sus  moléculas  es  irregular,  no  hay  preferencia 
eu  la  orientación,  no  hay  esas  atracciones  polares 
que  revelan  el  estado  cristalino,  debido  á  uua 
luerza  que  no  conocemos,  que  puede  .ser  el  mag- 
netismo, la  electricidad  ú  otro  estado  vibratorio 
del  éter,  que  aiin  no  hemos  sabido  comprender; 
pero  lo  cierto  es,  que  cuando  un  cuerpo  cristaliza, 
es  indudable  que  hay  algo  en  sti  ser  que  le  obli- 
ga á  tomar  esas  formas  regulares,  siempre  las 
mismas  para  un  mismo  cuerpo,  y  reducidas  á  cor- 
tísimo número  de  tipos  en  el  infinito  de  la  na- 
turaleza, pareciendo  que  sucede  con  las  molécu- 
las de  los  cuerpos  cristalizables  lo  que  con  el 
acero  ó  con  un  solenoide,  que  en  ta,nto  el  prime- 
ro no  está  imanado,  ó  no  pasa  por  el  segundo 
corriente  alguna,  su  posición,  suponiendo  se  les 
deja  en  libertad  de  moverse,  es  indiferente,  pero 
desde  el  momento  en  que  hay  una  luerza  mag- 
nética para  el  primero  ó  eléctrica  para  ambos  se 
desarrolla  la  orientación  polar,  que  les  fija  en 
posiciones  determinadas;  la  orientación  molecu- 
lar de  que  venimos  hablando  es  tan  enérgica,  la 
fuerza  que  la  produce,  cualquiera  que  ella  sea,  es 
tan  poderosa,  que  no  hay  valla  que  se  oponga  eu 
muchos  casos  á  dicha  acción ;  mas  para  esta  orien- 
tación molecular  el  espacio  de  que  dispongan  las 
moléculas  ha  de  ser  mayor  que  el  que  necesitan 
en  los  cuerpos  amoríos,  por  regla  general,  pues 
los  sólidos  regulares,  y  aun  los  que  no  reciben 
este  nombre,  pero  todos  de  ignaí  Ibrnia,  no  se 
agrupan  muchas  veces  sin  dejar  espacios  entro 
sus  caras,  y  de  aquí  el  aumento  de  volumen  quo 
en  nuestra  tesis  anterior  habíamos  supuesto. 

La  experiencia,  por  otra  parte,  demuestra  estos 
hechos;  tomemos,  por  ejemplo,  el  agua:  su  máxi- 
ma densidad,  y  por  consiguiente  su  menor  volu- 
men, corresiionden  á  4°  centígrados;  la  ]ey  de 
variación  de  den.sidades  la  tenemos  representada 
en  la  Cfg.  siguiente),  á  0°  le  corresponde  la  orde- 
nada 7.*  (en  esta  cúrvalas  abscisas,  contadas  se- 
gún OX,  representan  temperaturas;  las  ordena- 
das, paralelas  á  OY,  volúmenes;  y  á  partir  de  la 
horizontal  inferior  hasta  la  curva,  y  por  tanto  las 
mismas  ordenadas,  pero  contadas  á  partir  de  la 
horizontal  snpei'ior,  pueden  reiircsentar  las  den- 
sidades), que  como  te  ve  es  mayor  que  la  B  que 
corresponde  á  4°  c,  convirtiéndose  la  curva  en 
recta  cu  el  punto  A  de  tangencia,  así  como  en  C, 
que  corresponde  á  12",  punto  en  que  también  la 
curva  se  convierte  en  su  tangente,  teniendo  eu  B 
la  tangente  horizontal;  sentados  estos  preceden- 
tes, y  después  do  lo  que  llevamos  dicho,  se  puede 
deducir  que,  si  seconsiguie.se,  poruña  presión  su- 
ficientemente enérgica,  reducirol  volumen  ocupa- 
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do  |joi'  «1  liielo  al  (|ne  conesiioiulo  al  estado  lí- 
quido, á  este  estado  pasará,  y  asi  sucede  en  efec- 
to, ó  bien,  si  se  mantiene  invariable  el  volumen 
del  agua  líí|uida  á  2°  por  ejemplo,  se  podrá  ha- 
cer descender  la  temiieralura  sin  conseguir  la 
solidilicaciún,  y  así  es  en  efecto.  Thomson  ha 
iileado  un  aparato  muy  sencillo  para  demostrar- 
lo: consiste  en  un  fuerte  cilindro  de  vidrio  con 
su  pie  y  virola  metálicos,  y  la  virola  atravesada 
|ior  un  íímbolo  que  puede  moverse  gracias  á  un 
tornillo  ipie  tiene  en  la  parto  superior:  llenando 
la  mitad  próximamente  de  hielo  el  cilindro;  cu- 
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briendo  el  hielo  con  un  disco  de  plomo  taladrado 
para  dar  paso  á  un  termómetro  encerrado  en  una 
campana  de  vidrio,  para  que  no  sienta  la  influen- 
cia de  la  presión;  colocando  un  manómetro  de 
cubeta  de  mercurio  sobre  el  disco  y  acabando  de 
llenar  de  agua  destilada  esta  esiiecie  de  probeta, 
so  cierra,  sometiéndola  á  diversas  temperaturas 
producidas  por  mezclas  frigoríficas.y  haciendo  gi- 
rar el  tornillo  de  cabeza  se  puede  comprobar  la 
temperatura  de  fusión  del  hielo,  ó  de  solidifica- 
ción del  agua  líquida,  pudiendo  leerse  las  presio- 
nes eu  el  manómetro  y  las  temperaturas  en  el 


termómetro,  que,  introducido  la  mitad  en  el 
agua,  y  el  resto  en  el  hielo,  puede  considerarse 
que  da  la  temperatura  media  de  la  mezcla,  ha- 
biéndose obtenido  de  este  modo  que  el  punto  de 
paso  era  0°  para  la  presión  ordinaria  de  una 
atmósfera,  0°,049  para  la  de  ocho  atmósferas  y 
0°,  129  para  la  de  16,8,  siendo  aún  más  notable 
la  experiencia  que  hemos  citado  en  otro  artículo 
(V.  Solidificación),  que  puede  repetirse  cuan- 
tas veces  se  quiera  con  el  aparato  debido  á  Mous- 
son,  que  consiste  en  un  tubo  de  acero  muy  gran- 
de y  resistente,  cerrado  en  su  parte  inferior  con 
un  tapón  de  tornillo  y  en  la  superior  con  un  tor- 
nillo largo  de  acero  movido  por  una  palanca;  no 
repetimos  el  experimento,  que  puede  verse  en  el 
artículo  citado.  Hemos  tomado  el  agua  como 
ejemplo,  pero  pudieran  citarse  otros  muchos  cuer- 
pos en  los  cuales  sucede  lo  propio;  en  cambio  los 
cuerpos  no  cristalizables,  y  en  general  todos  aque- 
llos cuyo  volumen  disminuye  ó  cuya  densidad 
aumenta  al  pasar  del  estado  líquido  al  sólido  sin 
aumento  do  presión,  contribuyen  á  elevar  la  tem- 
peratura del  cambio  de  estado;  es  decir,  que  un 
cuer|io  cuya  temperatura  de  fusión  sea,  por  ejem- 
plo, .32°,  necesitará  40°  para  fundirse  si  se  au- 
menta la  presión  convenientemente,  á  cuya  pro- 
piedad la  han  llamado  algunos  SiíJ/"iísíd/í;  pero 
repetimos,  como  habíamos  indicado  en  un  prin- 
cipio, que  la  superfusión  y  subfusión,  tales  como 
hasta  aquí  las  hemos  considerado,  no  son  un  fenó- 
meno nuevo,  no  son  verdaderas  excepciones  á  las 
leyes  de  cambio  de  estado,  en  el  cual  entra  como 
lactor  importantísimo  la  presión,  y  tan  impor- 
tante que  sólo  acudiendo  á  medios  extremos  de 
descensos  de  temperatura  y  de  aumento  de  pre- 
sión es  como  se  ha  conseguido  la  solidificación 
de  algunos  cuerpos  que  por  muchos  siglos  se  ha 
creído  tenían  un  solo  estado,  el  de  gases,  que  les 
era  propio. 

Mas  no  es  únicamente  la  presión  la  que  produ- 
ce la  sujierfusión,  pues  hay  otras  varias  causas  que 
suelen  dar  lugar  á  efectos  análogos,  causas  que 
pueden  reunirse  en  una:  conseguir  por  cualquier 
medio  la  inmovilidad  absoluta  del  líquido,  y 
esto  ocurre  cuando  para  pasar  del  estado  líquido 
al  sólido  son  indispensables  en  aipiél  ciertos  mo- 
vimientos, cierta  agitación  favorable  á  la  orien- 
tación do  sus  moléculas,  que  puede  poner  de 
manifiesto  esa  vibración  especial  del  éter  que  da 
lugar  á  la  formación  de  los  cristales,  do  donde  te 
deduce  necesariamente  que  no  eu  todos  los  cner- 
pos  se  hará  notar  la  superfusión  déla  misma  ma- 
nera. Gay-Lussao  colocó  una  probeta  llena  do 
agua  destilada  dentro  de  la  eam]iana  de  una  má- 
quina neumática  para  privar  al  líquilo  de  los  ga- 
ses que  tiene  disueltos,  y  la  probeta  dentro  de 
una  mezcla  frigorífica  que,  según  acusaba  el  ter- 
mómetro colocado  eu  aquélla,  hizo  bajar  al  lí- 
quido hasta  -  12°i'entÍL'iailos  sin  (|ue  ¿1  agua  se 
solid¡lii';i-;r,  :i  |ir^ii"lf  1  i  ili  inilturi/in  de  presión, 
hocliod.ililcnii  nir  iMiii'.:.;  iiii|ii  lüiii'iidü  un  ligero 
moviniiriil.iilr  tirpi^ai-ioii  :i  l.i  iii:'ii|uina,  ae  obser- 
vó que  inmedialamente  se  solidilieó  ¡larte  de  la 
masa,  en  tanto  ([ueel  termómelro señalaba  0°  en 
la  parte  que  había(|Uedado  líquida;  el  azufre,  cuyo 
punto  de  cambio  de  estado  es  111°,  privado  de 
aire  y  en  absoluta  inmovilidad,  queda  líquido  á 
la  temperatura  ordinaria;  el  fósforo,  que  funde  á 
•14°,  puede  tenérselo  lícjuido  hasta  22°  dentro  de 


una  atmósferade  agua  completamente  tranquila: 
pero  si  con  un  trozo  de  fósibi  o  sólido  se  toca  á  la 
masa  comienza  la  solidificación  en  seguida  en  el 
punto  de  contacto,  y  bien  pronto  se  extiende  á 
todo  el  cuerpo;  en  general,  ha  establecido  Cerner 
que  cualquiera  délos  cuerpos  sometidos  á  la  su- 
perfusión se  solidifica  inmediatamente  que  den- 
tro de  la  masa  fundida  se  frotan  entre  sí  ó  con 
las  paredes  del  vaso,  cuerpos  sólidos  de  cualquie- 
ra naturaleza  que  sean,  es  decir,  siempre  que  se 
establece  la  más  pequeña  agitación  del  líquido; 
Despretz  ha  conseguido  tener  agua  líquida  dentro 
de  tubos  capilares  á  la  temperatura  de  -  20°, 
explicando  esto  el  por  qué  muchas  plantas  pueden 
resistir  la  acción  de  las  heladas  sin  perderse:  la 
savia  que  llena  los  canales  capilares  del  tronco 
no  se  hiela. 

Por  último,  así  como  una  tranquilidad  abso- 
luta retarda  el  punto  de  solidificación  de  algunos 
cuerpos,  sin  duda  porque  las  energías  molecula- 
res no  son  suficientes  para  vencer  la  inercia,  una 
agitación  extraordinaria  de  las  moléculas  líqui- 
das retarda  también  el  punto  de  solidificación, 
y  esta  es  la  causa  por  qué  las  aguas  de  los  ríos 
caudalosos,  sobre  todo  si  hay  gran  pendiente, 
necesitan  una  temperatura  sumamente  baja  eu 
la  atmósfera  para  helarse;  es  verdad  que  los  ríos 
caudalosos  tardan  en  sufrir  la  congelación,  por- 
que las  masas  de  agua  que  llegan  ejercen  una 
presión  sobre  las  que  comienzan  á  sentir  la  acción 
del  hielo,  presión  que  por  una  parte  desorganiza 
las  moléculas  para  impedir  la  cristalización,  y 
por  otra  porque  ya  hemos  dicho  que  la  presión 
es  causa  de  retrasar  el  jiunto  de  paso  de  uno  á 
otro  estado. 

Resundendo  cuanto  llevamos  dicho  resulta, 
así  como  de  los  expei'imentos  hasta  el  día  efec- 
tuados, que  cualquiera  que  sea  el  descenso  de 
temperatura  de  lusión  ó  solidificación  de  un  lí- 
quido á  la  presión  ordinaria  ó  á  otra  cualquiera, 
al  sobrevenir  la  solidificación  de  una  parte  de  la 
masa  sube  toda  ella  al  punto  fijo  que  corres- 
ponde á  esta  presión,  cambio  brusco  de  tempe- 
ratura que  sólo  puede  atribuirse  al  calor  latente 
que  conservaba  el  cuerpo  en  el  estado  hquido, 
que  se  desprende  y  hace  sensible  al  cambiar  de 
estado  el  cuerpo,  siendo  lo  notable  que  solamen- 
te quede  libre  el  calor  necesario  para  hacer  lle- 
gar el  líquido  á  la  temperatura  normal,  y  de  aquí 
el  íenómeno,  no  menos  notable,  pero  perfecta- 
mente natural,  de  que  en  ocasiones  queda  líquida 
una  parte  y  en  otras  no,  siendo  variable  el  vo- 
lumen que  queda  líquido  en  un  principio,  y  que 
al  fin  acaba  de  solidificarse  con  el  volumen  total 
y  la  temperatura  inicial,  y  que  cuando  la  solidi- 
lioación  es  instantánea  y  completa  pueda  la  tem- 
jieratura  del  sólido  así  formado  ser  la  normal  ó 
inferior  á  ella,  según  que  la  cantidad  de  calor 
ilesiirendido  haya  podido  ó  no  contrarrestar  la 
baja  temperatura  del  cuerpo  en  este  caso  último, ' 
no  puiliendo  en  el  primero  subir  la  temperatura 
más  de  la  normal,  sin  lo  que  se  habría  liquidado 
parte  del  cuerpo  que  ha  cambiado  de  estado,  ó 
mejor,  no  se  habría  solidificado  la  masa  que  en 
un  ¡irincipio  así  aparece,  y  no  pudiendo  la  tem- 
peratura ser  inferior  á  la  del  punto  de  paso, 
porque  entonces,  jmesto  el  líquido  en  movimien- 
to, se  hubiera  soliiiificado  con  volumen  mayor; 
el  hecho  de  continuar  en  este  caso  la  solidifica- 
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ción  también  se  explica  perfectamente,  porque 
pu'liendo  estar  el  cuerjio  en  los  dos  estados  á  la 
temperatura  normal,  é  iniciada  ya  la  cristaliza- 
ción, ésta  continúa,  tanto  porque  no  cambia  el  es- 
tado de  movimiento  molecular,  el  estado  vibra- 
torio, esa  acción  atractiva  de  las  moléculas, 
cuanto  porque  la  tcm[)eratura  del  interior  de  la 
parte  sólida  de  la  masa  no  ha  podido  cambiar 
bruscamente,  ya  consumiendo  poco  á  poco  el 
calor  latente  de  la  porción  líí|uida,  razón  \ior  la 
cual  no  cambia  la  temperatura  en  tanto  dura  el 
cambio  de  estado  de  la  masa.  Dufonr  ha  hecho 
sus  experiencias  por  un  método  especial,  que 
permite  analizar  las  condiciones  en  que  se  veri- 
fica el  fenómeno  de  la  superfusión:  poniendo 
agua  en  una  mezcla  de  cloroformo  y  aceite  for- 
ma aquélla  esferas  perfecta.s,  hallándose  en  equi- 
librio en  el  interior  de  la  mezcla,  y  al  enfriarse 
ésta,  en  este  estado  aquélla, y  fuera  del  contacto 
de  todo  sólido,  aun  cuando  la  temperatura  des- 
cienda á  6,  loó  20°  bajo  el  cero  del  termómetro, 
pueden  conservarse  líquidos  losglóbulos  que  en  la 
mezcla  nadan,  presentando  notable  estabilidad, 
habiendo  podido,  según  dice,  agitar  y  hacer  su- 
frir deformaciones  á  estas  esferas,  basta  de  6  mi- 
límetros de  diámetro  algunas  y  hasta  introducir 
cuerpos  extraños  á  -  10°  sin  que  la  solidificación 
se  presentara,  con  tal  que  el  cuerpo  introducido 
no  fuera  un  cristal  de  hielo;  una  descarga  de  un 
condensador,  una  cori'iente,  como  no  fuera  mu}' 
intensa,  no  producían  la  congelación;  trabajos 
.semejantes  en  otros  cuerpos  cristalizables  han 
liado  á  Dufour  análogos  icsultados.  Resulta,  en 
definitiva,  que  la  superfusión  es  un  fenómeno  no- 
table, por  más  que,  como  hemos  procurado  de- 
mostrar desde  un  principio,  sea  perfectamente 
natural. 

SUPERGA:  Geog.  Colina  del  Piamonte,  sit.  á 
la  dra.  del  Po,  cerca  de  Tnrín;  653  m.  de  altura. 
En  su  cima  hay  unacélebre basílica,  construida  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xviii,  cuyas  galerías 
subterráneas  están  destinadas  á  servir  de  tumba 
á  los  reyes  de  Cerdeña  y  príncipes  de  la  casa  de 
Saboya.  Desde  Sassi,  arrabal  de  Turín,  se  sube 
[lor  un  f.  c.  funicular  y  de  cremallera,  de  3130 
ni.  de  largo. 

SUPERHUMERAL  [deWnt.  super/iumerálej:  ni. 
Ekod. 

...  traía  el  sumo  sacerdote  los  tribus  todos 
en  las  piedras  del  pecho,  ó  pectoral;  y  en  los 
hombros,  ósnPERHL'MEKAL,  las  dos  más  gran- 
des y  finas. 

Fe.  Horteksio  Pauaviciso. 

-Sui'ERHU.MEKAL:  lianda  de  que  se  usa  para 
.ener  la  custodia,  la  patena  y  reliquias. 

SUPERINTENDENCIA:  f.  Suprema  administra- 
ción en  un  ramo. 

...  fué,  pues,  el  fervoroso  padre  á  los  reales 
con  cargo  y  surERiNTENDENClA  del  hospital 
de  los  italianos. 

P.  JVAN  EUSElilO  NiEKEMBERG. 

...  (Reguera)  trabaja  el  plano  de  la  nueva 
caiTetera  que  me  tiene  encargada  la  SüPEliiN"- 
•I KNDENCIA  de  este  ramo. 

JOYELI.ANOS. 

-  SvPERiNTENDENCiA:  Empleo,  cargo  y  juris- 
dicción del  superintendente. 

El  director  será  instituido  para  ejercer  la 
suPERiNTEKDENCiA  general  del  Instituto,  etc. 
JOV-ELLANOS. 

SUPERINTENDENTE  (de  sujicr,  sobre,  ó  intcn- 
líenle):  com.  Persona  á  cUyo  cargo  está  la  direc- 
ción y  oüdado  de  una  cosa,  con  superioridad  á 
las  demás  que  sirven  en  ella. 

...  cada  género  lie  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas teuia  su  obrador  y  sus  oficiales  distintos 
con  algunos  SUPERINTENDENTES,  que  llevaban 
á  su  modo  la  cuenta  y  razón  de  lo  qne  se  tra- 
bajaba. 

Solís. 

...;  dou  Melchor  Jiménez,  superintenden- 
te de  la  Casa  de  moneda;  etc. 

JOVELLANOS. 

SUPERIOR  (del  lat.  siipcríorj:  adj.  Dícese  de 
lo  que  está  más  alto  y  en  lugar  preeminente  á 
otra  cosa. 

...  la  representaba  la  seDora  infanta  sentada 
en  la  grada  superior. 

Antonio  de  Menhoza. 
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-Superior:  fig.  Dícese  de  lo  más  excelente 
y  digno,  respecto  de  otras  cosas  de  menos  aprecio 
y  bondad. 

...  ya  hemos  meiuister  levantar  el  espíritu 
en  la  ley  de  gracia  á  fines  más  SUPERIORES. 
Fk.  Horten.sio  Pakavioino. 

-Superior:  fig.  Que  excede  á  otras  cosas  en 
virtnd,  vigor  ó  prendas,  y  se  partionlariza  entre 
ellas. 

...  délos  hombres  más  diestros  en  andar  á 
caballo  pu  las  dos  .sillas  que  había  eu  España, 
salió  SUPERIOR  honilire  en  este  ejercicio, 
CASTILLO    SOLÓRZANO. 

...  (Estruansé)  es  un  liombre  de  talento,  un 
hombre  superior  que  tiene  altas  miras  por  la 
prosperidad  del  reino,  etc. 

Larra. 

-  Superior:  Asirán.  Dícose  de  los  planetas 
que,  como  Saturno  y  Júpiter,  están  á  mayor  dis- 
tancia del  Sol  que  la  Tierra. 

-Superior:  Geog.  Aplíea.se  á  algunos  luga- 
res ó  tierras  que  están  más  altas  respecto  de 
otras. 

Alemania  superior. 

Diccionario  de  la  Acaihmia. 

-Superior:  m.  El  que  manda,  gobierna  o 
dirige  una  congregación  ó  comunidad,  principal- 
mente religiosa. 

...,  los  superiores  (de  la  comunidad)...  iban 
ejecutando  poco  á  poco,  y  por  partes,  el  vasto 
plan  concebido  al  principio. 

JOVELLANOS. 

-  áüPERioii:  Geog.  Lago  de  la  América  del 
Norte,  sit.  entre  los  46°-2.3'  49°  1'  lat.y  92»  51'- 
100"  35'  long.  O.  Madrid,  limitado  al  N.O., 
N.  y  N.E.  por  la  provincia  canadiense  de  Onta- 
rio, y  al  N.O.  y  al  S.  por  los  estados  de  Minne- 
sota, Wíseonsin  y  Michigan; su  mayor  longitud, 
medida  según  la  curvado  su  eje,  es  de  590  kiló- 
metros; la  anchura,  de  N.  á  S.,  mide  '260,  y  la 
superficie  se  calcula  en  83  000  km. 2,  tomando  el 
término  medio  de  diferentes  mediciones.  Este 
lago,  que  no  sólo  es  el  mayor  de  los  que  forman 
el  grupo  lacustre  del  f5an  Lorenzo,  sino  también 
el  mayor  depósito  de  agua  dulce  que  se  cono- 
ce en  todo  el  mundo,  tiene  la  Ibrnia  de  una  me- 
dia luna  convexa  hacia  el  Canadá.  El  fondo  está 
formado  por  rocas  silurianas  al  S.  y  al  N.O.  y 
por  rocas  primitivas  al  E.  y  al  N.E.  En  varios 
parajes  estas  rocas  desaparecen  b.ajo  una  capa  de 
arena  arrastrada  por  las  aguas,  pero  en  geuei-al 
Las  costas  son  escarpadas,  especialmente  al  N. 
ICl  mayor  fondo  hasta  ahora  reconocido  (307 
metros)  se  encuentra  al  N.E.  de  la  punta  de 
Keweenaw.  Alimentado  el  lago  por  varios  to- 
rrentes que  surgen  de  la  roca  viva,  sus  aguas 
tienen  una  gran  pureza;  las  lluvias  y  las  creci- 
das de  los  afluentes  arrastran  pocos  aluviones,  y 
éstos  quedan  depositados  en  los  deltas.  Los  nu- 
merosos establecimientos  balnearios  instalados 
en  las  orillas  dol  lago  desmienten  la  creencia  de 
que  sea  peligroso  bañarse  en  él  por  la  excesiva 
Irialdad  de  sus  aguas;  la  temperatura  normal  eu 
la  superficie  es  de  10  á  13°  y  de  4  á  65  metros 
de  profundidad;  son  muy  abundantes  en  pesca- 
dos, principalmente  truchas  asalmonadas  y  peces 
blancos  de  diversas  especies. 

Pertenece  al  Canadá  toda  la  orilla  septentrio- 
nal del  lago,  desde  el  paralelo  48",  al  O.,  donde 
desagua  el  río  Pichón  engrosado  con  el  Arrow, 
hasta  la  bahía  de  Tequamenen,  en  la  extremidad 
oriental.  Alórense  en  ella  extensas  bahías,  como 
la  de  Thunder,  de  52  kms.  de  larga  y  23  de  an- 
cha ;  la  Fjahía  Negra  (Black  Bay),  tan  larga  como 
la  anterior,  pero  más  estrecha;  la  Nipigon,  la 
mayor,  la  más  profunda  y  la  más  segura  de  to- 
das: en  ella  desagua  el  afluente  más  importante 
del  lago  Superior,  el  río  Nipigon,  efluente  del 
lago  del  mismo  nombre;  después  de  esta  última 
liahía  la  costa  sólo  presenta  una  escotadura  de 
importancia,  en  cuyo  fondo  se  encuentra  el  abra 
de  Michipicoten,  á  50  kms.  al  E.  de  la  isla  de 
igual  nombro,  la  segunda  por  su  extensión  de 
las  que  .salen  sobre  la  superficie  del  lago,  y  á  35 
kms.  al  S.  de  ésta  se  destaca  la  isla  del  Caribu, 
la  menor  de  todas. 

A  los  Estados  Unidos  corresponde  la  orilla 
N.O.  desde  la  desembocadura  del  río  Pichón  y 
todo  el  litoral  del  S. ;  en  el  vértice  del  ángulo 
agudo  que  forman  aquélla  y  éste,  ó  sea  la  extre- 
midad oooiilentaf,  cnlabnhía  llamada  Fondo  del 
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Lago,  desemboca  el  río  San  Luis,  en  cuya  mar- 
gen izquierda  está  la  población  de  Duluth, 
próxinuí  al  limite  do  los  estados  de  Minnesota  y 
Wíseonsin ;  una  península,  en  cuya  extremidad 
so  encuentran  las  islas  de  los  Apóstoles,  separa 
la  bahía  de  Fondo  del  Lago  de  la  de  Chaqwame- 
gon,  en  la  que  desemboca  el  río  Montreal,  fron- 
tera entre  el  est.  de  Wíseonsin  y  el  de  Michi- 
gan, al  que  pertenece  todo  el  resto  del  litoral 
del  S.  llamado  paiinsida  del  Noroeste^  que  sepa- 
ra los  lagos  Michigan.  En  el  origen  de  esta  gran 
península  se  destaca  otra,  la  de  Keweenaw,  de 
125  kms.  de  longitud,  abrigando  la  bahía  del 
mismo  nombre  situada  al  E. ;  encuéntrase  des- 
pués la  bahía  de  Marquette,  ciudad  minera  y  la 
más  importante  de  este  litoral;  presenta  éste 
luego  varias  ensenadas  y  termina  en  la  bahía  de 
Tequamenen,  de  la  que,  formando  el  río  Santa 
María,  escapan  las  aguas  desde  el  lago  Superior 
para  verterse  en  el  lago  Hurón. 

Frente  ala  desembocadura  del  río  Pichón  se 
encuentra  la  isla  Real,  la  mayor  que  contiene  el 
lago  y  única  por  su  formación,  de  muros  dolerí- 
ticos  de  desigual  altura,  pero  sin  pasar  de  180 
m. ,  y  que  se  alinean  adelgazados  y  cortantes  co- 
mo hojas  de  cuchillo  sobrepuesta.s,  dejando  ¡le- 
queños  intervalos  que  ocupan  las  praderas,  lagos 
y  pantanos. 

Los  vientos  del  N.,  del  N.E.  y  del  N.O.,  que 
soplan  del  Mar  Polar  ó  del  Mar  de  Hudsony  las 
brumas  extremadamente  frías  que  se  forman  en 
has  orillas,  hacen  muy  peligrosa  y  molesta  la  na- 
vegación por  el  lago  Superior;  la  comunicación 
comercial  entro  éste  y  los  demás  del  grupo  del 
San  Lorenzo,  que  impedía  la  corriente  torrencial 
del  río  Santa  María,  se  efectúa  por  dos  canales 
de  navegación,  uno  en  territorio  canadiense  y 
otro  en  el  de  los  Estados  Unidos. 

-Superior  City:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Douglas,  est.  de  Wíseonsin,  listados  Unidos, 
sit.  en  la  costa  S.  de  la  bahía  de  Fond  du  Lac, 
jiarte  O.  del  lago  Superior,  y  á  la  dra.  del  río 
San  Lnis;  12  000  habits.  Astilleros.  Es  población 
moderna;  ocupa  gran  superficie  y  tiene  calles  de 
5  kms.  de  largo.  Sostiene  activo  comercio,  y  ex- 
porta maderas,  cereales,  harinas,  etc. 

SUPERIORATO:  m.  Empleo  ó  dignidad  de  su- 
perior, especialmente  en  las  comunidades. 

-  Superiorato:  Tiempo  que  dura. 

SUPERIORIDAD  (de  supcrioí-^:  f.  Preeminencia, 
excelencia  ó  exceso  en  una  persona  ó  cosa  res- 
¡iccto  de  otra. 

...  ha  ganado  tanto  dominio  y  superioridad 
el  demouio,  criidelísimo  tirano,  sobre  ella  (so- 
bre el  alma),  que  la  guia  y  lleva  por  donde  y 
adonde  quiere  y  manda,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  á  ]">oco  vino  Estruansé  con  aquel  aire  de 
SUPERIORIDAD...  de  seguridad...  dirigiéndome 
al  paso  una  sonrisa  de  triunfo,  etc. 

Larra. 

...  a  poco  que  ayudase  la  fortuna,  un  desca- 
labro, una  desgracia  en  alguna  de  las  divisio- 
nes enenngas  bastan  para  trastornar  su  plan, 
quitarles  la  SUPERIORIDAD  que  por  el  pronto 
tenían,  y  dar  otro  aspecto  á  la  guerra. 

Quintana. 

-  Superioridad:  Persona  ó  personas  de  su 
perior  autoridad. 

-Superioridad:  i^i7.  La  superioridad,  tér 
mino  correlativo  con  el  de  inferioridad,  indícala 
relación  del  todo  respecto  á  las  partes  (V.  Lími 
te)  como  condición  del  orden  real  (continuo)  de 
las  cosas  y  del  mental  (racionalidad)  de  las  ideas. 
La  presencia  del  todo  (sea  del  género  que  quie 
ra)  en  los  objetos,  que  dentro  de  él  se  limitan 
los  une  entre  sí  porque  recíprocamente  se  condi 
cionan.  Se  concibe  lo  superior  como  principio 
explicativo  ó  antecedente  lógico  (V.  Antece 
dente)  de  lo  inferior.  Es  evidente  que  tan  pron 
to  como  reconocemos  un  cambio,  efecto  ó  fe 
nómeno  de  una  sensación  (desde  el  vagido  del 
niño  al  salir  del  claustro  materno  hasta  el  gon 
gorismo  de  impresiones  refinadas  en  una  sensi 
bilidad  que  ya  so  estragó  por  el  abuso),  lo  perci 
bimos  como  un  estado,  dato  para  el  intelecto, 
campanillazo  que  solicita  la  atención,  nota  acor- 
de ó  desacorde  que  vibra  en  las  cuerdas  del  arpa 
cólica  de  nuestro  organismo,  que  no  es  producido 
por  nosotros,  sino  en  nosotros  recibido,  y  que 
existe  á  veces  (en  todas  las  sensaciones  dolorosas 
señaladamente)  á  pesar  nuestro.  Término  preciso 
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y  claro,  ó  supuesto  indefinido  y  sin  concreción, 
es  siempre  referido  á  un  agente,  energía  ó  fuerza 
que  no  es  nuestra  propia  individualidad,  sino 
causa  que  con  nosotros  coopera  á  la  producción 
del  fenómeno  (V.  Causa).  Supeditados  á  ello, 
pues  sufrimos  y  recibimos  su  acción,  sui-ge  como 
consecuencia  de  la  continuidad  real  de  la  causa 
con  su  electo  la  relación  jerárquica,  cualitativa 
de  la  primera  respecto  á  la  inferioridad  del  se- 
gundo. La  relación  implícita  en  lo  superior,  co- 
mo nexo  de  lo  discreto  con  lo  discreto  dentro  de 
lo  continuo,  es  fundamento  de  la  racionalidad  y 
ba.se  del  sentindento  de  subordinación,  asiento  á 
su  vez  del  religioso.  Lo  mental  y  lo  racional,  flor 
y  fruto  los  más  preciados  de  la  vida,  no  apare- 
cen, no  se  desarrollan  ni  subsisten  sin  la  jerar- 
quía interno-externa  que  la  idea  de  superiori- 
dad impone  al  intelecto  desde  la  tierra  laborable 
de  la  sensibilidad,  comenzando  por  el  fenómeno 
de  la  sensación  más  rudimentaria,  hasta  las  más 
altas  especulaciones.  Averigüemos  cuantos  he- 
chos queramos  y  la  sucesión  en  que  aparecen; 
reduzcamos  el  intelecto  á  un  registro  y  el  saljer 
á  una  estadística,  álgebra  ilegible  sin  la  aritmé- 
tica que  la  concreta;  ínterin  no  determinemos  el 
orden  jerárquico  de  los  hechos  (de  superior  á 
inferior  ó  viceversa),  qué  relaciones  de  sucesión 
son  las  de  causalidad,  ni  se  despierta  el  sentido 
científico  ni  se  obtiene  principio  explicativo  del 
orden  que  hemos  de  suponer  en  el  montón  de 
datos  recogidos  como  materiales  informes.  Pero 
obedeciendo  á  la  verdad  que  encierra  el  proverbio 
francés,  de  que  cuando  se  prescinde  de  lo  natu- 
ral ello  se  impone,  la  inteligencia  humana,  que 
espontáneamente  aspira  á  explicar  y  prever,  asig- 
na el  princijiio  explicativo  del  fenómeno  que  in 
aclu  percibe  al  que  le  precede,  haciendo  equiva- 
lente el  antecedente  ó  condición  del  fenómeno  á 
su  causa  productora,  cayendo  eu  el  sofisma  2'ost 
hoc,  crgo  proplcr  hoc;  después  de  esto,  luego  á 
causa  de  esto  (aparece  el  cometa  y  después  una 
peste,  luego...  superstición  al  canto),  confun- 
diendo la  condición  con  la  eau.sa.  La  confusión 
y  el  desorden  que  engendra  la  ausencia  de  la 
idea  de  lo  superior  (aun  en  la  falsa  par.simonia 
con  que  precipitadamente  se  la  declara  incognos- 
cible) procede  de  que  se  refiere  sólo  á  lo  exterior, 
á  lo  que  viene  de  fuera,  cual  si  su  génesis  exclu- 
sivo se  hallara  en  el  juicio  de  exicrioridad  y  no 
pudiéramos  concebir  jerarquía  y  orden  internos, 
en  no.sotros  mismos,  que  no  somos  exclusivamen- 
te pasivos.  Desde  luego,  y  razonando  en  el  su- 
puesto de  la  analogía  existente  éntrelas  ideas  de 
causa  y  de  superioridad,  habremos  de  reconocer 
que  tiene  en  nosotros  la  idea  de  causa  también 
un  origen  inmediato,  ya  referido  por  Maine  de 
de  Birán  al  sentindento  del  esfuei-zo.  Para  com- 
probarlo basta  citar  los  hechos  bien  frecuentes 
de  la  herida  que  nos  producimos  voluntariamen- 
te ó  de  las  sensaciones  que  proceden,  no  de  causa 
exterior,  sino  de  la  reacción  propia  de  nuestro 
organismo.  El  reconocimiento  deque  somos  cau- 
sa de  nuestros  actos,  al  sentirnos  y  percibirnos 
en  nuestro  ser  como  centro  de  reacción  de  fuer- 
zas ó  como  energía  viva,  autoriza  la  inducción  de 
que  la  causalidad  (y  |>or  tanto  lo  superior)  es  re- 
lación esencial  de  todo  lo  que  existe  (todo  efecto 
supone  una  causa),  inducción  que  no  contradice, 
sino  que  confirma,  la  experiencia,  atestiguando 
que  todo  ser  actúa  y  tiene  una  causa  conocida  ó 
ignorada.  Expresa,  por  tanto,  lo  superior  (y  lo 
mismo  la  causa)  el  punto  homogéneo  de  conjun- 
ción de  lo  subjetivo  con  lo  objetivo,  de  lo  dis- 
creto con  lo  discreto,  dentro  de  lo  continuo. 
Cuando  cuestionamos  el  por  qué  de  las  cosas, 
aparentemente  salimos  de  nosotros  mismos  (sen- 
tido erróneo  de  una  trascendencia  inexplicable 
que  se  completa  con  la  ilusión  deque  lo  superior 
es  siempre  lo  que  está  arriba,  el  Norte,  por  ejem- 
plo, en  el  techo  ó  por  encima  de  la  cabeza),  y  en 
realidad  entramos  y  reentramos  más  y  más  en 
nuestro  interior,  puesto  que  en  él  y  en  lo  que 
nos  afecta  buscamos  lo  que  tienen  de  homogéneo 
la  cosa  y  su  principio  explicativo.  Así  se  corrige 
también  el  error  de  la  l'sicología  inglesa,  que 
considera  la  discriminniion  ó  distinción  base  de 
todo  lo  mental,  cuando  por  el  contrario  se  ob- 
serva que  la  r:icional¡dad  no  distingue  sino  en 
supuesto  de  lo  homogéneo.  El  complexus  de  los 
fenómenos,  condiciones,  causas  concomitantes, 
circunstancias  que  les  rodean,  indicios  que  les 
preceden,  señales  (¡ue  les  acompañan,  acciden- 
tes más  ó  menos  variables  que  les  siguen,  todo 
aquello  que  constituye  su  complicada  urdimbre, 
parece  encrucijada  donde  coinciden  varios  ca- 
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minos.  Ante  ellos  la  experiencia  titnbea,  sus  in- 
tentos ó  ensayos  se  malogran,  la  recta  perceii- 
ciún  es  suplantada  por  un  vago  l'antaaear,  los 
intersticios  se  llenan  con  interpretaciones  arbi- 
trarias, y  si  se  elige  uno  de  los  varios  caminos 
se  acierta  por  casualidad.  Pero  si  el  poinld'a- 
rrít  ó  de  parada  de  la  reíle.\ión  sirve  de  freno  al 
inquieto  alan  de  las  inducciones  preciiiitadas;  si 
re]iitiondo  la  observación  de  los  fenómenos  re- 
cogemos en  su  comp/c.rus  lo  qvie  los  acompaña 
constantemente,  revelando  con  ellos  naturaleza 
idéntica  y  homogénea,  esa  circunstancia,  y  no 
otra,  será  la  que  superiormente  e.vplique  el  orden 
en  que  aparecen  y  según  el  cual  los  percibimos. 
Rellexiva  é  irreflexivamente,  tal  es  la  marcha 
que  seguimos,  y  ella  es  la  única  que  justifica  la 
causa  explicativa  de  los  fenómenos,  y,  aun  en  la 
esfera  de  las  teorías  ó  de  las  conjeturas,  la  que 
nos  facilita  desechar  unas  jior  inadmisibles  y 
aceptar  otras  por  más  conformes  con  lo  exjieri- 
mentado.  Limitar  el  principio  explicativo  al 
an  tecedente  cronológico  ( Asociacionismo  inglés), 
refiriéndolo  á  la  sucesión,  secuencia  imiforme,  ó 
á  la  circunstancia  que  acompaña  al  fenómeno, 
simultaneidad,  equivale  á  identificarlo  con  el 
molde  vacío  del  tiempo  y  de  sus  dimensiones 
(V.  Asooución).  La  sucesión  del  día  y  de  la 
noche  no  explica  ninguno  de  los  dos  fenómenos, 
ni  la  simultaneidad  de  la  presión  del  gatillo  y  del 
disparo  da  idea  de  la  explosión.  El  todo  conti- 
nuo de  los  fenómenos  no  puedeser interrumpido 
]ior  esfuerzo  de  abstracción  que  haga  la  mente,  ni 
tamiioco  puede  recogerse  con  percepción  minu- 
ciosa el  momento  en  que  comienza  ó  el  instante 
en  el  cual  cesa  de  actuar  lo  que  se  concibe  como 
principio  explicativo  en  la  relación  de  lo  supe- 
rior á  lo  inferior.  Punto  es  este,  el  del  tránsito 
de  lo  interno  á  lo  externo,  por  virtud  de  la  con- 
ce|ición  de  un  orden  jerárquico  de  lo  superior  á 
lo  inferior,  quizá  el  más  difícil  de  percibir  en 
nuestra  distracción  habitual,  porque  pululan  en 
él  los  errores  de  interpretación  en  lo  que  se  re- 
fiere al  tiempo  y  al  esiiacio.  Desde  luego  se  com- 
prende que,  sin  negar  la  intervención  del  ele- 
mento subjetivo,  de  la  interpretación,  se  ha  de 
.aceptar  la  existencia  de  algo  (que  la  observación 
irá  percibiendo)  que  al  afectarnos  de  una  manera 
constante  pone  un  freno  al  vano  fantasear.  Re- 
hace el  intelecto  sobre  sí,  aparece  la  aurorado 
la  racionalidad,  y  el  por  qué  de  lo  que  nos  afecta 
coopera,  con  nosotros  los  por  él  impresionados, 
á  la  com|ileja  manifestación  de  la  vida.  El  niño 
y  aun  el  hombre,  con  las  duras  lecciones  que  la 
experiencia  les  suministra,  aprenden  con  excesi- 
va frecuencia,  al  conjuro  del  dolor,  que  su  capri- 
cho no  es  le}';  que  el  intelecto  lia  de  ver  lo  que 
unía  y  no  lo  que  arbitrariamente  imagina;  que 
su  voluntad  no  es  el  querer  antojadizo,  sino  el 
pudor  condicionado;  que,  en  fin,  al  lado  de  un  yo 
que  de  ser  el  único  factor  se  convertiría  en  satáni- 
co, existen  otros  y  otros,  y  aun  elementos  que  con 
el  ]iriniero  colaboran  á  la  producción  déla  vida. 
Y  saliendo  de  nosotros,  y  entrando  y  reentrando 
en  nosotros  mismos,  todo  se  muestra  enlazado  y 
continuo  y  todo  se  percibe  en  la  relación  de  su- 
perior á  inferior  y  viceversa,  relación  que  equi- 
vale á  la  continuidad  que  percibe  la  experiencia. 
Todo  desequilibrio,  desde  la  nostalgia  que  sirve 
de  primer  síntoma  al  histerismo,  hasta  la  insa- 
nia de  la  locura  furiosa,  tiene  su  raíz  en  la  inte- 
rruiición  momentánea  ó  ruptura  definitiva  de  la 
continuidad  de  la  existencia  para  si  (de  lo  psí- 
quico) con  lo  exterior. 

A\in  los  disparates  que  soñamos  se  explican 
por  la  interrupción  de  la  continuidad.  Lo  dis- 
continuo, lo  incoherente,  es  loque  no  puede  ex- 
plicarse, porque  comienza  por  negar  toda  clase 
de  explicación.  Se  interrumpe  la  continuidad,  y 
reaparece  ante  el  intelecto  la  incoherencia,  cuan- 
do se  concibe  lo  superior  (que  en  último  término 
es  el  todo,  condicionando  lo  individual  con  lo 
individual)  como  lo  que  está  arriba,  cuando,  por 
efecto  de  la  complejidad  inherente  á  lo  real,  es 
posible  que  lo  superior  se  halle  en  los  silenciosos 
limbos  do  lo  aparentemente  percibido  como  ínfi- 
mo, aparte  de  que  la  continuidad  de  los  fenó- 
menos establece  de  unos  á  otros  relaciones  de 
subordinación  recíprocas,  y  puede,  por  tanto,  un 
término  ser  suiícrior  á  otro  en  un  determinado 
respecto,  y  supeditado  al  mismo  en  otro  (V.  Su- 
HORDINACIÓN).  En  ofocto,  lo  orgánico  en  la  rea- 
lidad efectiva  de  las  cosas,  y  lo  racional  en  el 
orden  de  nuestros  pen.samientos,  sugieren  la  idea 
luminosa  de  <|Ue  el  mundo  es  una  esfera  cuyo 
centro  ,se  halla  en  todas  partes.  En  tal  sentido, 
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lo  superior,  el  todo,  se  hace  plástico  y  presente 
para  los  objetos  inanimados  en  las  leyes  físicas 
qne  penetran  toda  la  fenomenología,  y  para  las 
individualidades  vivas  en  el  medio  que  conexio- 
na y  enlaza  la  comunicación  de  la  vida  de  unas 
á  otras.  El  medio,  el  todo  de  los  metafísicos, 
circumfusa  de  los  fisiólogos,  es  especie  ds  océano 
inmenso  en  el  cual  el  ser  insondable  descansa, 
Efecto  de  .su  difusión  genérica  es  lo  mismo  que 
la  atmósfera,  cuyo  peso  sobrellevamos  sin  ]ierci- 
birlo.  El  medio  se  siente  ríe  una  manera  uni- 
forme, pues  indica  homogeneidad  con  nuestra 
existencia;  no  se  percibe  hasta  que  algún  cam- 
bio, que  lo  diversifica  y  diferencia,  solicita  la 
atención  (variaciones  de  temperatura,  ruidos 
repentinuos,  viajes,  etc.).  Vive  el  individuo  den- 
tro del  medio,  pero  no  se  anula  en  él;así,  á  todos 
alumbra  igualmente  el  sol,  sin  que  lo  admiren 
en  el  mi.smo  grado.  Semejante  al  ave,  que  halla 
en  la  atmósfera,  por  encima  de  la  cual  no  puede 
volar,  su  único  punto  de  apoyo  (y  no  obstáculo), 
el  hombre  encuentra  en  el  medio  el  .soporte  y 
sostén  de  su  propia  vida.  Recluíilo  dentro  de  él, 
lo  iguala  con  su  propio  destino  (V.  Dkstino  y 
Medio)  para  concebir  la  identidad  de  espíritu  y 
de  vida  que  se  desenvuelve  en  formas  diversas, 
á  través  de  las  edades  en  el  mundo  y  en  los  seres 
que  le  pueblan,  como  ley  que  rige  á  todos  ellos, 
aunque  á  cada  cual  según  su  naturaleza  propia. 
Sentir  y  percibir,  en  la  relación  de  lo  s\iperior  á 
lo  inferior,  la  sinciiíia  que  enlaza  nuestra  existen- 
cia con  la  de  los  demás,  equivale  á  recoger  y  con- 
densar, en  los  límites  de  la  propia  individuali- 
dad, la  resonancia  de  la  vida  cósmica.  Nexo, 
mental  y  vivo,  abstracto  y  real,  el  medio,  lo  su- 
perior expresa  el  punto  de  cruce,  el  vértice  don- 
de enlazan  los  términos  de  toda  relación.  Sea  la 
que  quiera  su  índole,  desde  la  más  rudimentaria 
en  la  vida  (nutrición  y  respiración)  hasta  la  que 
supremamente  concibe  el  intelecto  (éxtasis,  Dcum 
passús  est  de  los  místicos),  ínterin  los  términos 
subsisten,  como  inconmensurables  (sin  principio 
ó  razón),  la  relación  no  se  efectúa.  Fuerzas  inci- 
dentes y  fuerzas  de  tensión  ó  vivas,  circmnfusa 
é  ingesta,  lo  exterior  y  lo  interior  son  términos 
extremos  que,  subordinados  á  una  primordial 
unidad,  constituyen  la  base  sobre  la  cual  des- 
cansan el  orden  y  la  vida. 

SUPERIORMENTE:  adv.  m.  Excelentemente, 
con  modo  singular  ó  excesivo. 

...  sobrevestísteos  délos  accidentes  de  pan, 
dijo  S.  Hilario  sdpekioemente. 

Fr.  Hortensio  Pahavicino. 

SUPERLATIVAMENTE:  adv.  m.  En  grado  su- 
perlativo. 

SUPERLATIVO,  VA  (del  lat.  superlatlvus ): 
adj.  Muy  grande  y  excelente  en  su  línea. 

-Superlativo:  Oram.  V.  Adjetivo  .super- 
lativo. U.  t.  c.  s. 

-  Superlativo:  Oram.  V.  Adverbio  super- 
lativo. 

-Superlativo:  Gram.  V.  Grado  superla- 
tivo. U.  t.  0.  s. 

SUPERNO,  NA  (del  lat.  sií;>crtt!ís^:  adj.  Supre- 
mo ó  más  alto. 

Eterno,  inefable,  superno,  bendito. 
Que  sólo  entre  todos  te  hallas  sin  niongun, 
Allá  á  tus  manjares  convida  mi  lengua, 
Despierta  mis  voces,  ensalza  mi  grito. 
Alvar  Gómez  be  Ciudad  Real. 

...  estas  especies  de  todas  las  cosas  conce- 
bidas en  la  superna  mente,  llama  Platón 
ideas;  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

SUPERNUMERARIO,  RÍA  (del  lat.  supcmumc- 
rarivs):  adj.  Que  está  ó  se  pono  sobre  el  número 
señalado  ó  establecido.  U.  t.  c.  s. 

-Supernumerario:  En  algunos  empleos, 
díoese  de  la  persona  nombrada  para  suplir  ])or' 
el  proiúetario  ó  sucederlo  en  su  plaza  cuando 
vaque.  U.  t.  c.  s. 

—  Por  lo  menos 
Tengo  tienda  seSalada, 
Soy  del  m\niero,  y  estoy 
Como  tal  matriculada 
En  el  gremio;  pero  tú 
Eres  sup>:rnu,mi:iiakia.  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 
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...  hice  imprimir  en  p.ipel  deHoKanda  algu- 
nos centenares  de  esquelas,  poniendo  por  ca- 
beza de  los  invitantes  al  Excnio.  Sr.  secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra,  por  no 
sé  qué  fuero  militar  que  disfrutaba  el  ilifunto 
por  habersido  en  su  niñez  oficial  supeemome- 
rario  de  Milicias,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Supernumerario  sin  sueldo:  Mil.  Situa- 
ción del  oficial  separado  temporalmente  de  las 
filas  del  ejército  para  dedicarse  á  ocupaciones  ci- 
viles, á  trabajos  jiarticulares,  pudiendo  volver  á 
su  puesto  en  el  escalafón  y  al  servicio  activo,  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  marcado  ó  indefinido. 

En  otro  tiempo  sólo  los  oficiales  de  los  cuerpos 
facultativo.s,  y  especialmente  del  de  ingenieros 
niilitaies,  pasaban  á  la  situación  de  supiernume- 
rarios  sin  sueldo.  En  esta  situación  muchos  de 
ellos  tomaron  ¡parle  en  la  dirección  de  importan- 
tes trabajos  de  construcción  de  vías  férreas,  de 
canales,  puertos,  etc.,  como  ingenieros  civiles,  y 
cuando  volvieron  al  servicio  militar  trajeron  un 
caudal  de  ináctica  que  distaba  nuicho  de  ser 
inútil  para  el  ramo  de  guerra. 

Posteriormente  se  regularizó  este  asunto,  y, 
mediante  ciertas  limitaciones,  se  concedió  el  ]>ase 
á  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo  á 
los  oficiales  de  todas  las  armas.  Estos  pueden  de- 
dicarse al  servicio  de  empresas  particulares,  ya 
como  ingenieros,  administradores,  agentes  ó  em- 
pleados de  varias  clases,  ó  bien  á  cuidar  de  sus 
propios  intereses,  bienes  ó  industrias,  ó  también 
pasar  al  servicio  del  Estado  en  otro  ramo  de  la 
Administración,  como  algunos  que  han  sido  go- 
bernadores civiles  de  provincia,  secretarios  de 
los  gobiernos  superiores  de  Ultramar,  intenden- 
tes, ingenieros  de  obras  piiblicas  en  Filipinas  y 
Puerto  Rico,  geodestas  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico,  etc 

Los  oficiales  s«iiernumeraribs  sin  sueldo  for- 
man parte,  mientras  se  encuentran  en  esta  situa- 
ción, de  la  reserva  gratuita. 

SUPERPOSICIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  poner 
una  cosa  sobre  otra,  ó  estado  de  lo  que  se  halla 
sobrepuesto. 

....(el  ministerialisnio)  se  forma  y  crece  por 
suPERrosiciÓN  de  capas,  etc. 

Larra. 

...  la  coqiietena  de  la  forma,  la  elección  de 
las  tintas,  la  SUPERPOSICIÓN  de  las  telas,  el  ca- 
samiento y  matiz  de  los  colores,  todo  eso  está 
tomado  de  las  flores  y  de  las  aves,  etc. 
Castro  y  Serrano, 

-SurERPOSiciÓN:  ilcc.  Efecto  producido  so- 
bre una  masa  cualquiera  sometida  á  la  accicín  de 
varias  fuerzas  ó  movimientos  simultáneos.  Muy 
poco  tendríamos  que  decir  sobre  este  imiito  que 
no  se  hubiera  tratado  b,ijo  diferentes  nombres 
en  otros  artículos,  si  no  hubiera  una  teoría  muy 
importante  en  el  movimiento  vibratorio  molecu- 
lar, y  de  ella  nos  vamos  á  ocupar  con  preferencia 
en  este  momento.  El  movimiento  de  cada  molé- 
cula de  un  cuerpo  flexible  puede  sieniipre  consi- 
derarse como  el  resultante  de  tres  movimientos 
diferentes,  que  son:  el  que  dicha  molécula  posee 
arrastrada  por  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo, 
debido  á  la  traslación  de  toda  la  masa;  el  mo- 
vimiento de  rotación  común  con  ésta,  y  un  tercer 
movimiento,  que  es  el  que  produce  los  cambios 
de  volumen  y  deformaciones  del  cuerpo,  y  por 
el  cual  la  molécula  tan  pronto  se  aproxima  como 
se  aleja  del  centro  de  gravedad  de  aquél,  ácuyo 
movimiento  se  le  conoce  con  el  nombre  de  vi- 
bratorio, y  á  éste  es  al  que  nos  vamos  á  referir 
ahora,  si  bien  no  vamos  á  hacer  el  estudio  de 
este  movimiento,  del  que  nos  ocuiiaremos  en 
otro  artículo  (V.  Vibración\  pues  dicho  estu- 
dio comprende  todos  los  fenómenos  de  produc- 
ción y  propagación  de  las  ondulaciones,  del  so- 
nido, del  calor,  de  la  luz,  de  la  electricidad,  del 
magnetismo,  y  acaso  de  la  cristalización  de  los 
cuerpos  que  gozan  de  esta  propiedad.  Las  vi- 
braciones se  presentan  en  los  cuerpos  elásticos, 
es  decir,  en  aquellos  en  los  cuales,  separadas  sus 
moléculas  de  su  posicií'm  de  equilibrio,  dentro  de 
ciertos  límites,  vuelven  á  ella,  lo  que  no  se  verifi- 
ca de  nna  manera  brusca  y  absoluta,  sino  por  una 
serie  de  oscilaciones  según  las  cuales,  una  vez 
que  ha  cesado  la  fuerza  i|ue  producía  la  deforma- 
ción del  cuerpo,  la  reacción  se  hace  con  energía. 
las  moléculas  marchan  hacia  sus  posiciones  pri- 
mitivas, pero  en  virtud  de  la  inercia,  no  se  de- 
tienen en  ella-,  sino  que  siguen  su  marcha  pa- 
sando de  este  ¡ninto  con  inovimicnto  retardado 
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hasta  que  vuelven  á  su  posición  primitiva,  para 
salvarla  y  volverá  ella  de  nuevo,  continuando  es- 
ta serie  de  oscilacioues  hasta  quedar  anulado  el 
movimiento;  sabemos  que  se  llaman  vibraciones 
isócronas  de  un  cuerpo  elástico  las  vibraoiones 
en  que  cada  molécula  del  cuerpo  electúa  una  os- 
cilación completa  en  el  mismo  período  de  tiem- 
po, volviendo  cada  molécula  á  su  posición  rela- 
tiva al  fin  de  cada  período,  cualquiera  que  sea 
la  amplitud  de  la  oscilación;  ¡lara  que  masas 
iguales  puedan  efectuar  en  el  mismo  tiempo  os- 
cilaciones de  amplitudes  diferentes,  es  necesario, 
evidentemente,  que  las  fuerzas  que  las  solicitan 
sean  proporcionales  y  directamente  opuestas  á 
sus  direcciones  en  cada  instante, condición  esen- 
cial del  isocronismo:  si  P  es  el  peso  de  una  rao- 

p 
lécula  y  9  la  acción  de  la  gravedad,  —  sei-a  su 

masa;  y  designando  por  d  la  distancia  entre  su 
posición  de  equilibrio  y  el  apartamiento  ó  sepa- 
ración de  dicha  presión,  y  por  f\a  fuerza  de 
atracción  que  tiende  á  llevarla  á  esta  posición, 
designando  por  d-  una  constante  numérica,  como 
al  separarse  la  molécula  de  su  posición/ tiende 
á  llevarla  á  ella  y  es  de  sentido  contrario  ala 
dirección  que  lleva  aquélla,  la  condición  indi- 
cada se  explicará  por  la  ecuación 

cC-d 

/=-..—  ; 

pero  sabemos  que  el  movimiento  rectilíneo  os- 
cilatorio es  la  proyección  de  un  movimiento  cir- 
cular de  la  misma  especie,  en  el  que,  llamando  a 
la  velocidad  angular,  r  el  radio  del  movimiento 
circular,  t  el  tiempo  y  9  el  ángulo,  la  distan- 
cia de  la  paralela  que  une  las  posiciones  seme- 
jantes de  dos  moléculas  que  siguieran  estos  mo- 
vimientos, llamándola  rf,  es  í¿  =  r- eos  í ;  y  como 
0  =  at  será  d  =  reos  oí,  de  donde 


dd 
dt 


!?-senaí  =  a)'sen  C; 


y  si  u  es  el  néimero  de  oscilacienes  completas, 
«  =  2?™;  y  como  la  constante  a  de  la  primei'a 
expresión  es  la  velocidad  angular,  y  de  la  édtima 
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se  deduce = ,    que  representa  el  peno- 
re           a 

do  de  una  oscilación  completa,  la  diferencial 

representa  la  componente  de  la  velocidad 
di 

en  el  movimiento  rectilíneo  de  la  velocidad,  pa- 
ralela á  la  velocidad  del  movimiento  circular; 
al  terminar  una  oscilación,  puesto  que  la  molé- 
cula sigue  marchando,  quiere  esto  decir  que  ha 
quedado  un  exceso  de  fuerza  abructiva  ó  fuerza 
remanente,  que  cuando  se  conoce  perndte  deter- 
minar a  por  medio  déla  misma  fórnnda  anterior 

a-  =  ZM-  ,    es  decir,  que  el  cuadrado  del  número 

■p"d 
de  oscilaciones  en  la  mitad  de  tiempo  está  en 
razón  inversa  de  la  masa  de  la  molécula  y  es 
directamente  proporcional  á  la  relación  entre  la 
fuerza  que  le  queda  y  la  distancia  d  ó  separación 
en  sentido  opuesto;  si  la  fuerza  remanente,  para 
vibraciones  en  una  dirección  dada,  es  opuesta  y 
proporcional  al  desplazamiento  ó  desviación  de 
la  molécula,  según  demuestra  la  i'órnuda  ante- 
rior, sucederá  lo  propio  para  otras  varias  direc- 
ciones de  vibración,  y  entonces  también  pai'a  un 
desplazamiento  que  será  el  resultante  de  las 
desviaciones  en  el  sentido  de  las  vibraciones,  y 
la  fuerza  que  obra  sobre  la  molécula  jjara  pro- 
ducir este  efecto,  será  á  su  vez  la  resultante  de 
las  fuerzas  individuales  correspondientes  á  los 
desplazamientos  componentes,  así  como  la  velo- 
cidad en  cada  instante  será  la  resultante  de  las 
velocidades  componentes.  A  esta  proposición  se 
la  conoce  con  el  nombro  de  teorema  ó  principio 
de  la  superposición  de  pequeños  movimientos;  si 
el  coeficiente  a  fuese  el  mismo  para  las  diferen- 
tes direcciones  de  los  desplazamientos  compo- 
nentes, las  vibraciones  componentes,  no  sólo  se- 
rán isócronas  por  sí  mismas,  sino  también  lo  se- 
rán simultáneamente,  sucediendo  lo  propio  á  la 
vibración  resultante:  si  a  tuviese  valores  dife- 
rentes para  las  distintas  direcciones  de  las  vi- 
braciones componentes,  no  serán  ya  éstas  isó- 
cronas entre  sí,  aun  cuando  sí  aisladamente; 
la  fuerza  remanente  resultante  no  irá  dirigida 
constantemente  hacia  la  posición  de  equilibrio, 
y  la  vibración  resultante  se  verificará  según  una 
curva  de  formas  muy  variadas.  Las  vibraciones 
no   isócronas  se  pueden  representar  matemáti- 
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camente  considerándolas  como  compuestas  de 
un  cierto  luímero  de  viljraciones  superpui-stas, 
isócronas  cada  una  por  sí  misma,  pero  aislada- 
mente, no  siéndolo  con  las  demás,  como  acaba- 
mos de  ver;  asimismo,  se  puede  considerar  que 
las  fuerzas  que  producen  estas  viljraciones,  re- 
sultantes de  otras  varias  componentes,  es  propor- 
cional cada  una  á  una  componente  paralela  al 
desplazamiento.  Sentimos  no  poder  entrar  en 
los  largos  desarrollos  necesarios  ])ara  llegar  al 
mejor  esclarecimiento  de  lo  que  hemos  dicho, 
porque  nos  separaríamos  demasiado  del  presente 
artículo,  por  más  que  el  asunto  presente  bastan- 
te interés  científico,  cuyo  estudio  corresponde 
más  bien  á  tratados  especiales,  bastando  aquí 
con  lo  que  llevamos  dicho. 

SUPERSTICIÓN  (del  lat.  supcrsliño ):  f.  Creen- 
cia extraña  á  la  fe  religiosa  y  contraria  á  la  ra- 
zón. 

Cierto  judio  llamado  Moisés,  de  mucha  eru- 
dición y  que  sabia  muchas  lenguas,  en  lo  pos- 
trero del  reiiuulo  de  don  Alonso,  abjurada  la 
sui'EKSTICIÓN  de  sus  padres,  se  liizo  cristiano. 
Mariana. 

Las  poblaciones  eran  muchas  y  de  nume- 
rosa vecindad  La  gente  inclinada  desde  la 
niñez  á  la  sdpebstioiün  y  al  ejercicio  de  las 
armas. 

SOLÍS. 

...  los  abn.S08  y  extravíos  de  aquella  viciosa 
y  abusiva  ascética...  sólo  sirven  para  formar 
v¡^ionarios,  para  alimentar  las  vanas  ilusiones 
del  espíritu  y  para  conducir  á  la  supersti- 
ción y  al  fanatismo. 

JoVELLANOS. 

SUPERSTICIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  supers- 
tición. 

...  pero  mi  sentir  es,  que  ni  curan  supersti- 
ciosamente, ni  licitanieute.  ni  por  virtud  so- 
brenatural, ni  natural,  ni  diabólica. 

Feijóo. 

SUPERSTICIOSO,  SA  (del  lat.  superstillosus): 
adj.  Perteneciente  á  la  superstición  ó  que  la  in- 
cluye. 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  nues- 
tra dramática,  se  conservó  esta  sdpeusticiosa 
costumbre  hasta  nuestros  días,  etc. 

JOVJSLLA.NO.S. 

-También  puede  suceder 
Que  sea  un  tuno  q\ie  quiera 
Jugar  con  la  timidez 
SUFEUSTICIOSA  del  pueblo. 

Hautzenbuscit. 

-Supersticioso:  Que  usa  de  ejla.  U.  t.  c.  s. 

...(eran  los  mejicanos)...  gente  ciega  y  Sü- 
PEKRTicio.SA  que  palpaba  las  tinieblas  y  se  de- 
fendía de  la  razón  con  la  costumbre. 

Soi.is. 

...hubiera yo  sido  menos  SUPERSTICIOSO  en 
este  punto,  si  viese  mejores  y  más  claros  anun- 
cios de  la  posibilidad  del  proyecto;  etc. 
JovELLANOS. 

SUPERSUBSTANCIAL  (del  lat.  supersubstan- 
íiaíis,  que  sustenta):  adj.  V.  Pan  sui'ERsuns- 

TANCIAL. 

SUPERVACÁNEO,  NEA  (del  lat.  síipc7-vaca- 
neusj:  adj.  Supekfi.uo. 

SUPERVENCIÓN  (del  lat.  supcrventum,  supino 
de  superrenire,  sobrevenir):  f.  For.  Acción,  ó 
efecto,  de  sobicvenir  nuevo  derecho. 

SUPERVENIENCIA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  su- 
pervenir. 

SUPERVENIENTE:  p.  a.  do  SIiPEi:VENIK.  Que 
superviene. 

-SurmivENiENTE:  For.  Dícese  de  lo  qne  lle- 
ga después  de  otra  cosa  ó  sobreviene. 

SUPERVENIR  (del  \o.t.  su2>ervenlrc):  n.  Sohüe- 

VENIl!. 

...  los  peces...  aun  enagúasela  siempre  con- 
tinua, si  no  se  les  muda,  lloviendo,  ó  supkr- 
VENIENDO  otra  nueva,  mueren. 

Oi.ivA  Sabuco. 

SUPERVIVENCIA  (del  lat.  supcrvlvens,  snper- 
vivciilis,  que  sobrevive):  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
sobrevivir. 

-SupEUViVENi.'iA:  Gracia  concedida  á  uno 
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para  gozar  una  renta  ó  pensión  después  de  haber 
i'allecido  el  que  la  obtenía. 

...no  es  la  sociedad  que  te  propongo  una  de 
esas  sociedades  en  que  á  merced  de  ingeniosas 
combinaciones  de  soperviven'cia  se  obliga  al 
suscritor  á  que  esté  constantemente  deseando 
la  muerte  del  mayor  número  de  sus  compañe- 
ros para  aumentar  sus  ganancias;  etc. 

Ca.stuo  y  Seiíüano. 

SUPIA:  Gcog.  Dist.  del  municip.  de  Toro,  de- 
partamento del  Cauca,  Colombia:  .so  halla  como 
encerrado  en  una  especie  de  anfiteatro  circular, 
formado  por  las  montañas  vecinas  y  á  1  220  me- 
tros de  alt. ;  3000  habits.  Inmediatos  á  este  pue- 
blo están  las  afamadas  minas  de  San  Juan  de 
Marmato,  que  todavía  se  explotan  con  provecho. 
La  v.  de  la  Vega  de  Supía  figuraba  ya  como 
parroquia  en  1794,  pero  se  ignora  la  época  pre- 
cisa de  su  fundación,  debida  sin  duda  á  los  ricos 
minerales  de  oro  y  sal  que  encierra  en  su  terri- 
torio (Esguerra). 

SUPINACIÓN  (del  lat.  supinus,  boca  arriba): 
f.  Anat.  y  Fisiol.  Actitud  del  cuerpo  en  la  cual 
éste  se  halla  colocado  con  la  boca  hacia  arriba. 

-  Supinación  :  Movimiento  en  virtud  del 
cual  queda  la  mano  con  la  palma  hacia  arriba. 

SUPINADOR,  RA:  adj.  Aiiat.  Que  contribuye 
á  la  supinación,  qne  la  efecti'ia. 

Músculos  supinadores.  -  Son  dos  en  cada 
antebrazo. 

El  supinador  grande  ó  largo,  oblongo  y  más 
grueso  por  arriba  que  por  abajo,  ocnjia  el  borde 
externo  del  antebrazo.  Fibras  tendinosas  nuiy 
cortas  lo  insertan  ala  parte  inferior  del  borde 
anterior  del  húmero;  pasando  después  sobre  la 
parte  inferior  y  externa  del  braquial  interno,  se 
dirige  hacia  el  lado  radial  del  antebrazo.  El 
tendón  largo  y  delgado  en'  que  degenera  á  una 
gran  altura  se  inserta  á  la  cara  anterior  del 
borde  interno  del  radio,  un  poco  por  encima  de 
la  cara  inferior  de  este  hueso.  El  supinador  lar- 
go, llevando  el  radio  hacia  atrás  y  adentro,  co- 
loca por  consiguiente  la  mano  en  supinación. 
También  contribuye  á  doblar  el  antebrazo. 

El  supinador  pequeño  ó  corto,  do  forma  trian- 
gular, nace  de  la  parte  superior  de  la  cara  ante- 
rior del  cubito,  se  dirige  hacia  abajo  y  adelante, 
contornea  la  parte  superior  del  radio  y  se  in- 
serta á  la  parte  anterior  do  la  cápsula  del  cubi- 
to, lo  mismo  que  á  la  parte  superior  de  las  caras 
anterior  é  interna  del  radio,  hasta  el  borde  pos- 
terior de  este  hueso.  Hace  rodar  el  radio  y  la 
mano  sobre  su  eje,  de  dentro  á  fuera. 

SUPINO,  NA  (del  lat.  sup'üios):  adj.  Que  está 
boca  arriba. 

-Supino:  V.  Ignoiíancia  .supina. 

-Supino:  m.  En  la  Gramática  latina,  forma 
verbal  que  hace  veces  de  sustantivo  y  denota  el 
término  de  la  acción. 

...  de  cuyo  supino  sí'c¿íí?ít sale  seciio,  que  es 
el  corte  ó  cortadura. 

Antonio  Palomiko. 

Las  palabras  inglesas  que  parece  derivarse 
del  latín  se  forman  del  presente  ó  del  su- 
PI^o,  etc. 

JoVEI.LANOS. 

SUPLANTACIÓN  (del  lat.  supplantallo  j:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  suplantar. 

...,  ni  el  visto  bueno  del  intendente,  ni  el 
atestado  de  los  escribanos,  estarán  jamás  li- 
bres de  las  suplantaciones  que  puede  amañar 
el  interés. 

JOVELLANOS. 

El  perjurio,  el  abuso  de  confianza,  el  robo, 
la  suplantación  y  otros  por  el  estilo  eran  los 
crímenes  de  que  le  creían  capaz  al  pobre  co- 
madrón, etc. 

Antonio  Flores. 

SUPLANTADOR,  RA  (del  lat.  supplantator): 
adj.  Que  suplanta.  U.  t.  c.  s. 

SUPLANTAR  (del  lat.  snpplantCire):  a.  Sus- 
tituir fraudulentamente  en  un  escrito  voces  ó 
cláusulas  que  alteren  el  sentido  que  antes  te- 
nía. 

...  la  certificación  presentada  en  ese  real 
tribunal  por  don  Carlos  Sohor,...  fué,  ó  su- 
plantada enteramente,  ó  al  menos  dada  con 
facilidad  por  el  cirujano  don  José  Fernán- 
dez, etc. 

Jovellanos. 
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-SuPLANTAit:  Ocupar  con  malas  artes  el  lu- 
gar de  otro,  (lefrauddndole  del  empleo  ó  favor 
que  disfrutaba. 

¡Vaya  que  hay  raras  manías! 
Conmigo  ojeriza  tanta, 
y  al  quídam  que  le  SUPLANTA 
Le  hará  dos  mil  cortesías! 

Bretón  dk  los  Herheros. 

SUPLECIÓN  (del  lat.  suppleño):  f.  ant.  Ac- 
ción ,  ó  electo,  de  suplir. 

SUPLEFALTAS:  cor»,  fam.  Persona  que  suple 
con  frecuencia  las  faltas  ajenas. 

...  los  otros  dos  de  deseo,  y  de  sangre  sólo 
son,  digámoslo  así,  suplefaltas. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

¡Estoy  yo  para  suplefaltas  de  nadie? 
Hartzenbusch. 

SUPLEMENTAL:  adj.  .SUPLEMENTARIO. 
SUPLEMENTARIO,  RÍA  (de  suplemento ):  adj. 
Que  sirve  para  suplir  una  cosa. 

-  Suplementario:  Qeom.  V.  Ángulo  suple- 
mentario. 

-Suplementario:  Geom.  V.  Arco  .suple- 
mentario. 

SUPLEMENTO  (del  lat.  supplementum):  m. 
Acción,  ó  efecto,  de  suplir. 

-Suplemento:  Parte  que  se  agrega  ó  añade 
A  un  todo  para  perfeccionarlo  y  suplir  la  falta 
que  tenía. 

,..:  liien  lo  prueba  ésta  (carta),  que  servirá 
de  suplemento  á  las  otras,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  ¿Qué  traes?  ¿Qué  papel  es  ese? 
-  El  SUPLEMENTO  al  Diario 

Del  Gobierno...  etc. 

Bretón  be  los  Herreros. 

-  Suplemento  :  Geom.  Ángulo  que  falta  i, 
otro  para  componer  dos  rectos. 

-  Suplemento:  Geom.  Arco  de  este  ángulo,  ó 
sea  el  que  falta  á  otro  para  completar  una  cir- 
cunferencia. 

-Suplemento:  Gram.  Modo  de  suplir  con 
el  verbo  auxiliar  la  falta  de  una  parte  de  otro 
verbo. 

Oración  de  suplemento,  ó  por  suplemento. 
Diccionario  de  la  Academia. 

SUPLENTE:  p.  a.  de  SUPLIR.  Que  suple. 

-Hasta 
Darle  celos  se  os  consiente. 

-  Mas  dados  por  un  suplente, 
Son  celos  de  mala  cast.T. 

Hartzenbusch. 

SUPLETORIO,  ría  (del  lat.  supplittim,  supino 
de  sitpjilere,  suplir):  adj.  Dícese  de  lo  que  suple 
la  falta  de  otra  cosa.  , 

El  despotismo,  por  lo  tanto,  ha  solido  ser 
favorable  al  teatro;  y  dueño  de  la  hacienda 
piibbca,  ha  destinado  en  todas  partes  fondos 
supletorios  á  la  prosperidad  de  una  diversión 
de  que  tanto  se  prometía. 

Larra. 

SÚPLICA:  f.  Acción  de  suplicar,  ó  ruego  ó  pe- 
tición que  se  hace  á  uno. 

...  entonces  aquel  Señor,  que  tiene  los  ojos 
puestos  sobre  los  justos  para  oir  las  súplicas 
suyas. 

Gabriel  Ai.varez  de  Toledo. 

La  primera  apelación  se  dio  á  la  junta  de 
Comisiones,  y  la  SÚPLICA  se  reservó  á  la  real 
persona,  etc. 

JOVBLLANOS. 

-  SÚPLICA:  Memorial  ó  escrito  con  que  se  su- 
plica. 

La  cosa  se  hubiera  logrado,  avenir  la  SÚPLI- 
CA en  tiempo,  etc. 

JoVELLANOS. 

SUPLICACIÓN  (del  lat.  supplicaño):  f.  Súpli- 


...  por  estas  cosas  es  razón,  que  vuestra  cle- 
mencia siga  nns  suplicaciones. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Suplicación:  Cada  uno  de  los  cañutos  del- 
gados que  se  hacen  do  la  masa  de  los  barquillos, 


y  se  distinguen  de  éstos  en  la  estrechez  de  su 
forma. 

-Suplicación:  En  algunas  partes  barqui- 
llo. 

-Suplicación:  Fot.  Ajielación  do  la  senten- 
cia de  vista  de  los  tribunales  superiores,  inter- 
puesta ante  ellos  mismos. 

-A  SUPLICACIÓN:  m.  adv.  A  súplica,  á  ruego, 
á  instancia. 

SUPLICACIONERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que 
vende  suplicaciones  ó  barquillos. 

SUPLICANTE  (del  lat.  supjjlicans,  supplicdn- 
tisj:  p.  a.  de  suplicar.  Que  suplica. 

Con  él  (semblante)  nos  mostramos  suplican- 
tes, con  él  amenazamos,  etc. 

JOVELLANOS. 


... 1  en  junta  (los  metimneños)  á 

los  ciudadanos,  y  en  troje  de  suplicantes  pi- 
dieron venganza  del  insulto  recibido,  etc. 
Valera. 

SUPLICAR  (del  lat.  supplicáre ):  n.  Rogar, 
pedir  con  humildad  y  sumisión  una  cosa.  U.  al- 
guna vez  e.  a. 

Le  suplico  haga  prender 
Al  que  mi  agravio  causó. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

En  vez  de  estar  agraviado 
Y  pedir  venganza  del. 
■  Que  alcance  me  ha  suplicado 
Le  dé  Clávela  la  mano. 

Tirso  de  Molina. 

-  Suplicar:  For.  Apelaren  segunda  instancia 
del  auto  ó  sentencia  de  vista  dada  por  el  tribunal 
superior  y  ante  el  mismo. 

...habiendo  suplicado  de  la  sentencia  del 
Consejo,  y  admitídose  el  grado  de  revi.?ta,  dio 
su  majestad  comisión  al  mismo  Consejo  para 
conocer  en  última  instancia  de  la  cansa,  etc. 
JoVELLANOS. 

SUPLICATORIA  (de  suplicar):  f.  Carta ú  oficio 
que  se  pasa  de  un  tribunal  ó  juez  á  otro  de  igual 
clase  ó  autoridad. 

SUPLICATORIO:  m.  Legisl.  Cuando  un  Juez  se 
dirige  á  otro  de  igual  clase  se  usan  las  palabras 
exhorto  ó  encargo,  y  cuando  de  inferior  á  superior 
la  de  siíplico,  de  cuyas  palabras  vienen  los  nom- 
bres de  exhorlos  y  suplicatorios.  Según  el  artí- 
culo 1S4  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
los  suplicatorios  en  cansas  en  que  se  persigan 
delitos  que  no  sean  de  los  que  sólo  por  querella 
privada  pueden  ser  perseguidos,  se  expedirán  de 
oficio  y  se  cursarán  directamente  para  su  cumpli- 
miento por  el  Juez  ó  Tribunal  que  los  hubiere 
librado.  Los  que  procedan  de  causas  por  delitos 
que  si^lo  pueden  ser  perseguidos  en  virtud  de 
querella  particular,  podrán  entregarse  bajo  reci- 
bo al  interesado  ó  á  su  representante  á  cuya  ins- 
tancia se  librasen,  fijándole  término  ]iara  presen- 
tarle á  quien  deba  cumplirlos.  Se  exceptúan  los 
casos  en  que  expresamente  disponga  otra  cosa  la 
ley.  Siguen  los  suplicatorios  los  mismos  trámites 
que  los  exhortes. 

Cuando  las  autoridades  elesiásticas  dirigen  al- 
gún suplicatorio  á  Su  Santidad,  la  fórmula  acos- 
tumbrada es  la  siguiente:  «A  la  Beatitud  de 
nuestro  muy  Santo  Padre  y  .Señor  Pío  (el  nom- 
bre del  pontífice  á  quien  se  dirige),  por  la  Divina 
Providencia  Papa  y  demás  Señores  que  sus  veces 
y  facultades  tengan ,  salud  en  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo,» y  concluyen:  «Por  las  presentes  letras 
suplicamos  á  V.  B.  que  en  obsequio  do  la  recta 
administración  de  justicia  y  urgencia  que  el  asun- 
to reclama,  se  digne  facultar  y  en  caso  necesario 
mandar  á  la  Autoridad  encargada  de  la  Secreta- 
ría de  memoriales  (haga  tal  cosa,  etc.),  A'éase 
Exhorto. 

SUPLICIO  (del  lat.  snppliehim ):  m.  Castigo  ó 
pena  que  se  da  al  delincuente  por  algún  delito. 

...  Dios  por  .su  misericordia  se  lo  perdone  al 
que  no  los  dejó  llevar  al  debido  SUPLICIO. 
Cervantes. 

Viviendo  en  el  SUPLICIO,  que  me  ordena. 
Recompensé  en  los  méritos  la  pena. 

Miguel  de  Silveiua. 

-  Suplicio:  fig.  Lugar  donde  el  reo  padece  el 
castigo. 


SUPO 

...  si  uno,  que  estuviese  condenado  ¿dego- 
llar, cuidase  mucho  de  que  el  capuz,  con  que 
había  de  ir  al  suplicio,  fuese  de  seda...  ¿no  le 
tuvieran  todos  por  desatinado? 

Zavaleta. 

Vamos  á  morir,  Pastor, 
Justo,  vamos  al  .SUPLICIO; 
Yo  con  valor  el  primero 
Me  he  de  arrojar  al  martirio. 

Manuel  db  León. 

-Suplicio:  fig.  Grave  tormento  ó  dolor  físico 
ó  moral. 

-  Ultimo  suplicio:  El  de  pena  capital. 
SUPLIDOR,  RA:  adj.  Que  suple.  U.  t.  c.  s. 
SUPLIR  (del  lat.  supplérc):  a.  Cumplir  ó  inte- 
grar lo  que  falta  en  una  cosa. 

...  y  supliendo  las  conjeturas  por  las  noti- 
cias, buscaremos...  e!  caráter  de  sus  operacio- 
nes. 

Gabriel  Alvakez  de  Toledo. 

...  así  será  forzado  á  contarlo  más  en  breve,  y 
SUPLIR  lo  de  Dión  Casio,  y  otros,  que  también, 
aunque  con  más  brevedad,  lo  escribieron. 
AMBROSIO  de  MoRALE.S. 

-Suplir:  Poner.se  en  lugar  de  uno  para  eje- 
cutar lo  que  éste  había  de  hacer. 

Después,  que  sólo  el  alentar  te  falta, 
Que  pudiste  suplir  sola  mi  falta. 

José  de  Valdivieso. 

-  Suplir:  Disimular  uno  un  defecto  á  otro. 

...  fiado  de  que  Dios  es  grande,  todo  lo  su- 
plirá su  misericordia, 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Suplir:  Gram.  Dar  por  supuesto  y  explí- 
cito lo  que  sólo  se  contiene  implícitamente  en  la 
oración  ó  frase. 

SUPOl:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte  S. 
del  gobierno  de  Chernigof,  corre  hacia  el  S. ,  en- 
tra en  el  gobierno  de  Poltava,  forma  en  Yagotin 
una  vasta  expansión  lacustre  en  medio  de  la  cual 
.se  levanta  un  islote  cubierto  de  vegetación,  in- 
clínase alSS.E.  y  de  nuevo  al  S.,  y  á  los  160 
kms.  de  curso  desagua  por  cuatro  brazos  en  el 
Dniéper,  junto  á  Domantof. 

SUPONEDOR,  RA:  adj.  Que  supone  una  cosa 
que  no  es.  U.  t.  c.  c. 

SUPONER  (del  lat.  supponire):  a.  Dar  por 
sentada  y  existente  una  cosa  para  pasar  á  otra. 

...  si  los  bienes  se  reciben,  ¡por  qué  los  ma- 
les no  se  recibirán?  Supone  no  hay  quien  pue- 
da responder,  porque  lo  primero  es  de  adver- 
tir que  ninguna  cosa  que  da  Dios  es  mala. 
Quevedo. 

-Suponer:  Fingir  una  cosa. 

Si  se  pudiese  suponer  un  fruto  sin  consu- 
mo alguno,  este  fruto  tampoco  tendría  valor. 
JoVELL.A^NOS. 

-Suponer:  n.  Tener  representación  ó  auto- 
ridad en  una  república  ó  comunidad. 

SUPORTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  suportar. 

SUPORTAR:  a..  Soportar. 

SUPOSICIÓN  (del  lat.  suppositloj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  suponer. 

...  asi  es  suposición  de  muchos  doctores 
que,  en  siendo  castrado  el  carnero,  no  hay  que 
buscarle  otra  condición. 

Juan  de  Sorapán. 

-Suposición:  Lo  que  se  supone  ó  da  por 
sentado. 

...  yo  creía  que  había  usted  mudado  de  dic- 
tamen. -  jCómo?  ¿Qué  significa  eso?  ¿Qué  sabe 
usted  para...?-  Serán  suposiciones.  -  Pero 
hable  usted. 

Hartzenbusch. 

-Suposición:  Autoridad,  distinción,  lustre 
y  talentos. 

.  .  viendo  prender  á  un  ministro  de  aquella 
süPOSK  lÓN,-se  hallaron  (los  capitanes  y  sol- 
dados de  mayor  discurso)  obligados  á  mirar 
con  cautela  por  e!  servicio  del  Rey,  etc. 
"SOLÍS. 

...en  reclusión 
Le  puso  cruel  decreto, 
-i Es  el  bachiller  sujeto 
De  tanta  suposición? 

Hartzenbusch. 


-Suposición;  Imjiostura  ó  falsediid. 
-SiTosiciÚN:  Lóg.  Acepción  de  un  término 
en  lugar  de  otro. 

SUPOSITICIO,  cía  (del  lat.  suppositillus ):  adj. 
Finf;i(lo,  supuesto,  inventado. 

SUPOSITIVO,  VA  (del  lat.  suppositlvus ):  adj. 
Que  im[ilica  ó  denota  suposición. 

SUPÓSITO  (del  lat.  supposltus ):  m.  ant.  Su- 
puesto. 

SUPOSITORIO  (del  lat.  supponiorhtm):  m. 
Cala;  especie  de  mecha  de  jabón,  aceite  y  sal, 
ó  de  otros  ingredientes,  que  se  aplica  en  lugar 
de  ayuda  para  exonerar  el  vientre. 

...después  se  forma  en  la  figura  de  cala  ó 
supositorio. 

Félix  Palaoics. 

-  Supositorio:  Terap.  Han  recibido  el  nom- 
bre de  supositorios  medicamentos  de  formas  di- 
versas (cónica,  cilindrica,  ovoidea  ó  esférica), 
que  deben  ser  introducidos  en  las  cavidades  del 
cuerpo  para  fundirse  por  el  calor  procedente  de 
sus  pareiles  y  desarrollar  entonces  sus  efectos 
medicamentosos. 

Los  constituyentes  de  los  supositorios  son 
unas  veces  cuerpos  grasos,  de  consistencia  aná- 
loga á  la  del  cerato,  y  especialmente  la  manteca 
de  cacao;  otras  gelatinosos,  transformados  por 
medioule  la  glioerina  y  el  agua  en  una  masa 
elástica  y  viscosa,  ó  bien  otras  substancias  cuya 
mezcla  puede  constituir  una  masa  plástica  con 
las  propiedades  antes  citadas.  Respecto  á  los 
componentes  medicamentosos,  ó  bien  se  mezclan 
de  un  modo  uniforme  con  la  masa  del  suposito- 
rio, ó  bien  se  hallan  contenidos  en  el  centro  de 
éste.  Lo  primero  sucede  con  las  masas  que  se 
preparan  por  presión  y  amasamiento  ó  por  fu- 
sión, dándoles  la  forma  apropiada;  y  lo  segundo 
ocurre  en  aquellos  que,  formados  por  manteca 
de  cacao  ó  gelatina,  constituyen  depósitos  que 
se  llenan  con  las  substancias  medicamentosas 
dispuestas,  quedando  cerrados  por  un  tapón  ó 
por  una  especie  do  mohle  formado  por  la  misma 
masa.  Al  fundirse  estos  recipientes  en  las  cavi- 
dades del  cuerpo  dejan  en  libertad  la  substancia 
medicamentosa  más  ó  menos  comprimida,  mani- 
festándose los  efectos  locales  de  los  supositorios 
de  la  primera  clase  con  mucha  mayor  suavidad  y 
uniformidad,  teniendo  en  cuenta  la  substancia 
que  les  sirve  de  excipiente.  Según  los  puntos  á 
que  están  destinados  los  supositorios,  se  distin- 
guen: 

1."  Supositorios  anales,  calas.  -  Por  lo  geno- 
ral  forman  trozos  de  figura  cónica  que  se  desli- 
zan con  facilidad  en  el  recto,  y  están  destinados 
á  provocar  evacuaciones  intestinales  por  la  irrita- 
ción que  producen,  ó  bien  á  actuar  terapéutica- 
mente porsus  componentes  medicamentosos,  ya 
sobre  el  recto  enfermo,  ya  sobre  las  partes  in- 
mediatas. Rara  vez  se  elige  la  forma  de  suposi- 
torios para  obtener  efectos  remotos  ó  generales, 
cuando  la  administración  de  los  medicamentos 
por  la  vía  gástrica  es  difícil  ó  imposible. 

El  tamaño  de  los  supositorios  no  debe  exceder 
al  del  dedo  pequeño  del  sujeto  á  quien  se  desti- 
nan; de  ordinario,  sobre  todo  los  que  sirven  de 
vehículo  á  substancias  medicamentosas  muy  ac- 
tivas, se  hacen  bastante  más  pequeños,  dándoles 
2  á  4  i  centímetros  de  longitud  y  1  próxima- 
mente de  diámetro  en  su  base;  el  peso  puede 
oscilar  entre  2  y  6  gramos. 

Los  supositorios  de  gelatina  se  preparan  di- 
solviendo en  agua  gelatina  reblandecida  en  gli- 
cerina  caliente,  de  modo  que  al  enfriarse  resulta 
una  gelatina  viscosa  que,  á  excepción  del  tamaño 
y  de  los  extractos  muy  astringentes,  permite  in- 
troducir casi  todas  las  substancias  medicamen- 
tosas y  hasta  las  .sales  metálicas.  La  gelatina 
puede  ser  sustituida  con  agar-agar;  este  cuerpo 
se  presta  mejor  para  las  substancias  que  precipi- 
tan la  gelatina  ordinaria. 

Entre  las  grasas,  la  que  más  comiínmente  se 
emplea  para  la  preparación  de  supositorios  es  la 
manteca  de  cacao.  Para  obtener  la  consistencia 
necesaria  puedo  añadirse  '/lo  t'e  cera  y  '/g  de 
aceite  de  ricino  (Rotlier).  Esta  masa  grasosa, 
fluidificada  por  un  calor  suave,  cargada  con  las 
substancias  medicamentosas  corres|ioiidientes,  se 
vierte  en  moldes  para  darle  la  forma  necesaria. 
Si  se  elige  la  vaselina  como  excipiente  es  preciso 
añadir  la  parafina  (5  á  20  por  100)  á  fin  de  obte- 
ner la  consistencia  deseada.  Se  preparan  también 
lis  supositorios aiuasaudo  los  uicdicauuntos  con 
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las  grasas  destinadas  al  efecto  y  dándoles  forma 
con  los  dedos  ó  por  medio  de  una  prensa  á  pro- 
pósito. Muchas  veces  se  preparan  sujositorios 
mezclando  y  amasando  los  medicamentos  con 
excipientes  blandos  ó  líquidos,  de  la  misma  ma- 
nera que  para  preparar  una  masa  pilular.  Se 
jneparan  también  con  jabón,  raspándole  con  el 
CHciiillo  y  mezclándole  con  los  medicamentos  y 
la  miel,  calentándolo  todo  hasta  que  pueda  for- 
marse una  masa. 

Los  supositorios  rectales  de  Dixon  no  son  apla- 
nados en  su  base,  sino  que  ésta  constituye  un 
cono  truncado,  representando,  jior  lo  tanto,  un 
cono  doble  cuyo  segmento  iniérior,  más  largo, 
impulsa  al  supositorio  hacia  arriba.  Passavant 
recomienda  los  supositorios  de  estearina,  con 
surcos  longitudinales,  para  recibir  pomadas  me- 
dicamentosas. 

Bajo  la  forma  de  supositorios  pueden  emplearse 
princi]ialmeute  los  medios  que  provocan  evacua- 
ciones intestinales,  como  los  jabones,  la  miel,  el 
acíbar;  lo  mismo  que  la  glicerina  pura  y  tam- 
bién mezclada  con  jabón  fundido  (Dieterich)  ó 
con  gelatina  (Heck),  (de  1  á  2  gramos  de  glice- 
rina, introducidos  en  el  recto,  provocan  evacua- 
ciones á  los  diez  ó  veinte  minutos).  Además  se 
emplean  de  este  modo  medios  emolientes,  como 
la  manteca  de  cacao  y  otras  mezclas  grasosas 
análogas  al  cerato;  substancias  astringentes,  co- 
mo el  ácido  tánico  y  los  medicamentos  que  lo 
contienen,  el  alumbre,  el  percloruro  de  hierro, 
etc. ;  substancias  antisépticas,  como  el  ácido  sa- 
licíhco  el  férrico  etc. ;  narcóticos,  especialmen- 
te la  morfina,  el  extracto  de  opio,  de  belladona  y 
de  beleño,  y  por  último,  otras  substancias  con 
fines  terapéuticos  especiales. 

Schoimacker  recomienda  la  apilicación  de  me- 
dicamentos por  el  recto,  especialmente  bajo  la 
forma  de  supositorios,  aun  cuando  sus  compo- 
nentes se  absorban  con  más  lentitud  que  en  di- 
solución, en  todos  los  casos  en  que  los  medica- 
mentos no  son  bien  tolerados  por  el  estómago. 

2."  Supositorios  vaí/iiiales.  -Se  dilerencian 
por  su  tamaño,  y  nuichas  veces  por  su  forma,  de 
los  anteriores.  Sus  constituyentes  .son,  ya  las 
grasas,  y  especialmente  la  manteca  de  cacao,  ó 
ya  masas  gelatinosas.  La  masa,  mezclada  ínti- 
mamente con  la  substancia  medicinal,  recibe 
una  Ibrma  cónica  que  se  hace  cilindrica  en  su 
base  (como  los  proyectiles  cilindrocónicos),  ó 
bien  se  le  da  la  forma  ovoidea  ó  esférica,  y  más 
rara  vez  de  discos  planos  ó  de  tablas  redondea- 
das ú  oblongas,  para  constituir  los  pesarlos  me- 
dicamentosos. Con  mucha  frecuencia  se  emplean 
cápsulas  huecas  de  manteca  de  cacao  ó  de  gela- 
tina, que  se  llenan  con  substancias  medicamen- 
tosas (tanino,  sulfato  de  colire,  de  zinc,  cloruro 
mórfico,  extractos  de  opio,  de  belladona  ó  de 
beleño,  ioduro  i'Otásico,  iodoformo,  ungüento 
mercurial,  etc.),  después  de  extenderse  en  su  ca- 
vidad almidón,  azúcar,  aceite  de  ricino,  vaselina 
ú  otras  substancias,  cerrando  su  abertura  con  un 
disco  de  la  misma  masa  Las  mujeres  suelen 
aplicarse  ellas  mismas  los  supositorios,  evitando 
su  caída  con  una  torunda  de  algodón.  Una  sim- 
¡ile  inyección  basta  para  eliminarlos  por  com- 
pleto. 

Los  supositorios  vaginales  de  Sauter  (pomada 
de  cacao)  .se  hallan  formados  por  dos  mitades  que 
pueden  pegarse  con  facilidad  pasando  una  espá- 
tula caliente  |)or  su  borde  libre.  Las  substancias 
medicamentosas  se  colocan  en  esta  cavidad. 
Sauter  cree  preferible  la  manteca  de  cacao  á  la 
gelatina,  porque  esta  última  sirve  de  cultivo  á 
fermentos  y  bacterias.  Sin  embargo,  recientemen- 
te se  han  generalizado  mucho  los  supositorios 
Chauniel  (gelatina  y  glicerina  esterilizadas,  á 
las  cuales  se  añade  la  substancia  terapéutica  que 
se  quiere  administrar). 

3."  Supositorios  uterinos.  -  Parael  tratamien- 
to intrauterino,  los  supositorios,  por  regla  gene- 
ral, deben  tener  la  forma  de  barras  y  un  grado 
algo  mayor  de  solidez,  dándoles  la  consistencia 
de  la  cera  por  medio  de  componentes  apropiados. 
Su  preparación,  así  como  la  elección  de  agentes 
medicinales,  son  esencialmente  idénticas  á  las  do 
los  supositorios  para  la  uretra.  En  la  mayoría  de 
los  casos  se  eligen  substancias  medicamentosas 
únicas  con  fécula,  azúcar,  dextrina,  goma  arábi- 
ga ó  goma  tragacanto,  añadiéndoles  agua  y  gli- 
cerina para  evitar  que  se  sequen  por  completo  y 
para  conseguir  una  masa  plástica  que  so  desarro- 
lla formando  cilindros  del  tamaño  oportuno  y 
cuyos  extremos  se  redondean  con  cuidado.  Para 
el  útero   puerpei'al  se  necesitan  supositorios  de 
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tamaño  doble  ó  cuádruple.  Se  introducen  en  el 
conducto  cervical  enfermo  con  los  dedos,  una 
pinza  ó  un  tubo  conductor. 

4.°  Supositorios  uretrales.  -  Para  el  conducto 
uretral  se  usan  supositorios  (que  también  se  lla- 
man candelillas)  preparados  con  gelatina  ó  con 
manteca  de  cacao,  de  una  longitud  de  5  centí- 
metros próximamente  por  3  milímetros  de  diá- 
metro (supositorios  cortos),  ó  bien  de  12  á  15 
centímetros  de  largo  y  de  la  anchura  de  la  ure- 
tra, constituidos  entonces  por  una  masa  de  ge- 
latina (candelillas  de  gelatina  solubles).  Se  em- 
plean princiíjalmente  para  el  tratamiento  de  la 
blenorrea  uretral,  á  cuyo  efecto  se  les  añade  0,02 
de  sulfato  de  cinc,  ó  0,15  de  ácido  fénico,  ó  0,03 
de  ácido  bórico  y  extracto  de  belladona,  morfi- 
na, iodoformo,  etc.  Humedecidos  con  agua  ó  lu- 
brificados con  aceite,  se  introducen  como  las  can- 
delillas en  la  uretra,  en  donde  suelen  permane- 
cer hasta  que  se  funden.  Los  supositorios  cortos 
se  preparan  generalmente  con  manteca  de  cacao 
ó  con  otros  constituyentes  viscosos,  3'  ¡lor  medio 
de  sondas  conductoras  se  deslizan  hasta  la  por- 
ción membranosa,  donde  se  ponen  en  contacto 
con  la  ]iarte  afecta,  especi.almente  en  los  casos 
de  blenorragia,  espermatorrea,  etc.  Estos  supo- 
sitorios se  funden  pronto,  de  modo  que  la  subs- 
tancia medicamentosa  se  extienda  por  toda  la 
uretra,  impidiéndose  la  salida  por  oclusión  del 
orificio  externo  con  tafetán  inglés  ó  colodión. 

5."  Supositorios  nasales,  -Se  preparan  asi- 
mismo con  grasas  ó  con  gelatina,  y  tienen  gene- 
ralmente la  forma  de  barras  cónicas  de  1  á  3 
gramos  de  peso.  Con  ligeros  movimientos  de  ro- 
tación se  introducen  por  los  orificios  nasales, 
taponando  estos  últimos  con  hilas  para  impedir 
que  .salga  la  masa  fundida.  Las  substancias  me- 
dicinales que  principalmente  se  emi>lean  de  este 
modo  son  los  estípticos  (sulfates  de  cobre  y  de 
zinc,  ácido  tánico)  en  los  catarros  nasales  cróni- 
cos con  granulación  de  la  mucosa,  ulceración  ú 
oeena,  y  también  los  antisépticos  (ácido  salicíli- 
co,  fénico,  bórico,  etc. ),  los  opiados,  la  cocaína 
y  otros  medios  calmantes. 

6.  °  Supositorios  para  las  cavidades  y  conduc- 
tos patológicos  del  cuerpo.  -  Al  efecto  se  em]>lean 
principalmente  el  iodoformo,  el  iodol,  mezclas 
cáusticas  con  sublimado  corrosivo,  nitrato  de 
plata,  etc.,  que  con  los  medios  apropiados  se 
transforman  en  una  masa  á  la  cual  se  da  el  ta- 
maño necesario,  y  que  se  introduce  con  los  de- 
dos, con  una  pinza  ó  con  un  portacáusticos  en 
las  cavidades  que  se  trate  de  cauterizar. 

SUPPARUIV1;m.i)/fí?-.  Pequeña  vela  de  forma  tri- 
angular (V.  Vel.\).  Los  primeros  ensayos  hechos 
en  la  navegación  ]iara  mover  las  embarcaciones 
aprovechando  la  fuerza  del  viento,  debieron  ser, 
á  no  dudar,  los  que  dieron  á  las  velas  la  foiTna 
más  sencilla,  así  como  á  los  palos  que  las  soste- 
nían, y  por  tanto  adoptarían  sin  duda  una  vela 
cuadrada  sostenida  por  un  solo  palo  single,  es 
decir,  de  una  sola  pieza;  á  esta  clase  de  velas 
debieron  seguir  las  cuadrangulares,  y  á  estas  úl- 
timas las  triangulares,  forma  principal  de  las 
usadas  por  los  egipcios,  griegos  y  cartagineses; 
á  las  velas  singles  ó  de  una  sola  pieza  las  llama- 
ban los  griegos  Istia,  Fassones  ó  Armenia;  usa- 
ban aquéllos  muchos  palos  en  sus  buques,  aun- 
que Aristóteles  asegura  que  en  un  principio  sólo 
llevaban  uno  colocado  en  el  centro  del  barco, 
palo  que  descansaba  por  su  raigal  en  un  agujero 
llamado  //.íitoo/íT!,  ó,  en  latín,  Modins;  los  carta- 
gineses colocaron  en  sus  Exeres  y  Eptercs  un  sis- 
tema de  velas  sostenido  por  tres  palos.  A  medida 
que  aumentaba  el  tamaño  de  los  buques  tuvie- 
ron los  pueblos  de  la  antigüedad  que  aumentar 
también  el  número  de  sus  jialos,  y  por  tanto  el 
de  sus  velas,  como  lo  demuestran  los  buques  de 
Ptolemeo  Filadelfo  y  de  Hierón  II,  así  como 
igualmente  los  que,  mandados  por  Marcelo,  blo- 
quearon á  Síracusa,  los  que  llevaban  basta  cua- 
tro palos.  Hesychius,  Isidoro  y  .Suidas  dicen  que 
llamaban  dichos  pueblos  Acaliún  al  palo  mayor; 
al  que  llevaban  á  popa  y  seguía  en  orden  al  an- 
terior Epidrún,  al  tercero,  que  ponían  á  proa, 
Bolón,  y  al  cuarto,  cuando  lo  había,  pues  sólo 
se  llevaba  en  los  buques  do  mayores  dimensio- 
nes, Arlimón,  nombre  con  que  los  franceses  de- 
signan hoy  el  palo  de  mesana.  En  el  Acati&ti 
largaban  una  vela  triangular,  colocada  horizon. 
talmente  y  con  su  vértice  hacia  abajo,  y  por  en- 
cima de  esta  vela,  y  unida  á  la  misma  verga,  una 
más  pequeña  denominada  Sapparum  ó  Suppa- 
rum,  poro  con  el  vértice  hacia  arriba;  según  al- 


gunos  antorcs,  el  Supparum  sólo  se  usaba  en 
seSal  de  victoria;  mas  aun  cuando  así  l'uese  de- 
bía utilizarse  tanibiún  en  la  navegación ,  dada  su 
disposición,  aun  cuando  no  fuese  de  grandes  di- 
mensiones; entro  los  romanos  el  Snppartmi  era 
siempre  vela  de  navio,  y,  á  lo  que  so  cree,  la  más 
pequeña  de  la  que  se  servían  en  los  barcos,  y  tal 
vez  por  esto  haya  sido  pensar  que  no  tenía  ob- 
jeto útil  y  sólo  servía  para  anunciar  un  fausto 
acontecimiento ;  tenía  la  forma  de  una  delta 
griega  mayúscula,  y  hay  escritores  que  dicen  se 
sujetaba  al  mástil  con  el  vértice  hacia  abajo,  en 
cuyo  caso  hubiera  sido  el  Acalión  de  que  hemos 
hablado  antes;  pero  opiniones  tan  autorizadas 
en  esta  materia  como  el  distinguido  teniente  de 
navio  D.  Pedro  Riudavets  y  Tudury  distingue 
el  Acalium  de  la  Suppurum,  por  más  que  da  á 
éste  el  nombre  de  Sapparum,  con  que  hoy  ya  no 
es  apenas  conocida.  En  el  ¿'!í/);;«tií«í,  como  en 
toda  vela,  el  graíil  es  la  parte  superior  ó  lado 
horizontal,  siendo  la  extremidad  de  éste,  hacia 
popa,  la  escota  ó  puño  de  ¡a  cscota;]ú.  que  va  hacia 
proa  la  amura  ó  puño  de  la  amura,  llamándose 
empuñidora  el  vértice  infeiior  del  triángulo,  al 
canto  de  popa  caída  de  popa  ó  valuma,  y  al  de 
proa  calda  de  proa.  Hoy  esta  clase  de  velas  no 
está  en  uso,  al  menos  tal  y  como  se  conocían  en 
un  principio,  habiéndose  sustituido  por  otras, 
de  que  hablaremos  cuando  en  otro  artículo  nos 
ocupemos  de  este  asunto.  V.  Vela. 

SUPPÉ  (Francisco  de):  Biog.  Músico  y  com- 
positor austríaco.  N.  en  Spalatro  en  1820.  M.  en 
Viena  en  mayo  de  1896.  Contaba  dieciocho  años 
de  edad  cuando  pasó  á  la  capital  de  Austria  para 
consagrarse  al  estudio  de  la  Jurisprudencia,  la 
cual  abandonó  desde  luego  para  cultivar  la  Mú- 
sica, su  sueño  favorito.  En  Viena  perfeccionó  su 
educación  artística,  comenzada  en  la  niñez,  y 
realizó  en  breve  tiempo  grandes  y  extraordina- 
rios progresos.  Fué  muy  amigo  del  ilustre  Doni- 
zetti,  de  quien  recibió  provechosas  lecciones  du- 
rante las  temporadas  en  que  dicho  lamoso  com- 
positor vivió  en  la  citada  capital.  En  ella  no 
tardo  Suppé  en  ser  nombrado  director  de  orques- 
ta del  Teatro  de  .Tosephstadt,  cargo  que  ejerció 
muchos  años.  Después  aceptó  el  de  director  de 
orquesta  en  el  Teatro  Ander  Wien,  puesto  que 
aún  ocupaba  en  1S82.  Compuso  varias  óperas,  y 
adquirió  justa  fama  con  la  overtura  de  la  titula- 
da J¡1  poeta  y  el  aldeano,  que  se  ejecutó  en  todos 
los  conciertos  de  Europa.  Desde  1876  creció  la 
popularidad  de  Suppc  con  las  operetas  Fatinilza, 
Boeaccio  y  Doña  Juanita,  que  se  cantaron  con 
aplauso  en  los  principales  teatros  del  mundo  y 
que  contribuyeron  en  primer  término  ala  inmor- 
talidad de  su  autor.  Este  demosti'ó  también  su 
competencia  en  otros  géneros  de  música,  pues 
son.  notables  varias  de  sus  sinfonías  y  canciones 
y  algunos  himnos  religiosos.  Escribió  adenuis 
gran  número  de  piezas  de  baile,  algunas  óperas 
serias,  cuartetos,  un  Bequicm  y  un  Tanlumergo, 
que  es  considerado  en  su  género  como  una  obra 
maestra.  Fué  uno  de  los  más  legítimos  y  celebra- 
dos representantes  de  la  música  ligera,  chispean- 
te y  retozona,  que  tan  en  bogaba  estado  en  estos 
últimos  tiempos.  Suppé,  por  sus  alegres  é  inspi- 
radas operetas,  era  en  España  tan  conocido  como 
en  su  patria.  Un  biógrafo  español  escribía  en 
1887:  «De  Suppé  se  conocen  cuartetos,  sinfonías, 
overturas  y  canciones,  al  par  que  lo  que  le  ha 
hecho  popular  ha  si<lo  la  música  de  sus  operetas, 
merced  á  su  melodía  graciosa  y  á  su  fantasía. 
Entre  aquéllas  so  distinguen  La  iella  Oalatea, 
Dos  mujeres  y  ningún  hombre,  Fatinilua  y 
otras.» 

SUPPLENBURG,  SUPPLEMBURGO  ó  SUPPLIN- 
BURG:  Geog.  Antiguo  castillo  y  condado  de  Sa- 
jonia,  sit.  entre  los  condados  do  ISrunswick  y 
Sommersenburgo.  Lo  poseyó  el  emperador  Lota- 
rio  II  antes  de  su  advenimiento  al  Imperio;  fué 
encomienda  de  los  Templarios  desde  1130,  y  des- 
pués pasó  á  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de 
Jcrusaléu.  Iglesia  de  los  Templarios  del  siglo 
xn  en  la  aldea  que  ha  conscr\'ado  el  nombre 
del  castillo,  y  que  hoy  pertenece  al  círculo  de 
Helmstedt,  del  ducado  do  Brunswick. 

SUPRAACROMIAL  (del  lat.  supra,  sobre,  y 
acromion):  adj.  .tnat.  Que  está  situado  por  en- 
cima del  acromion. 

Nervios  suprancromiales .  -  Son  unos  filetes 
del  plexo  cervical  que  so  dirigen  á  lo  largo  dcd 
borde  superior  del  músculo  trapecio,  al  cual  en- 
vían algunas  pequeñas  ramificaciones,  y  llegan  á 
la  parte  superior  del  acromion,  donde  so  subdi- 


viden  á  medida  que  avanzan  sobre  el  deltoides, 
cubriendo  su  cara  externa. 

SUPRACLAVICULAR  (del  lat.  supra,  sobre,  y 
clavicula):  adj.  Anat.  Que  está  por  encima  delá 

clavícula. 

li-gión  supraclavicular.  -  Llámase  así  la  jiarte 
del  cuello  comprendida  entre  el  trapecio,  el  es- 
ternoniastoideo  y  la  clavícula.  Esta  región  se 
halla  limitada  hacia  atrás  por  el  borde  anterior 
del  músculo  trapecio;  hacia  adelante  por  el  borde 
externo  del  esternocleidomastoideo,  y  hacia  abajo 
por  el  borde  posterior  de  la  clavícula.  Su  forma 
es  la  de  un  triángulo,  cuyo  vértice  es  superior, 
mientras  que  la  base  corresponde  á  la  clavícula, 
y  los  lados  son  el  uno  anterior  y  el  otro  poste- 
rior. 

Dicen  Velpeau  y  Béraud ,  coincidiendo  con 
Richet,  que  esta  región  no  es  tan  extensa  como 
se  cree.  En  efecto,  si  se  la  diseca  levantando  la 
aponeurosis,  los  músculos  que  la  circunscriben  so 
alejan  un  poco,  y  entonces  la  región  es  nuiy  an- 
cha y  niuj'  alta;  pero  si  se  la  examina  en  sus 
condiciones  naturales,  está  lejos  de  presentar 
tales  dimensiones. 

La  región  presenta  una  depresión  más  ó  menos 
profunda,  llamada  fosasupraolavicular.  Esta  fosa, 
que  es  más  pronunciada  en  las  personas  delga- 
das, puede  aumentar  ó  disminuir  elevando  ó 
deprimiendo  la  clavícula.  Así,  cuando  se  quiere 
practicar  la  ligadura  de  la  subclavia  para  tener 
una  fosa  menos  profunda,  es  necesario  llevar  el 
hombro  hacia  atrás  y  abajo.  La  fosa  supracla- 
vicular corresponde  al  vértice  del  pulmón,  el 
cual,  en  algunos  casos,  produce  en  este  punto 
una  especie  de  hernia,  particularmente  cuando 
está  enfisematoso. 

La  piel  es  fina  y  cubierta  de  una  epidermis 
muy  tenue;  por  eso  se  [iroducen  en  ella  en  las 
fiebres  graves,  y  particularmente  en  la  tifoidea, 
las  erupciones  designadas  con  el  nombre  de  su- 
dañina.  Debajo  de  la  piel  se  ve  un  tejido  graso- 
so muy  fiuo  y  poco  abundante,  en  cuyo  espesor 
serpean  las  ramificaciones  del  plexo  cervical.  A 
cierta  profundidad  se  encuentra  también  gran 
cantidad  de  tejido  adiposo,  el  cual  acompaña  á 
los  vasos  y  comunica  con  el  del  hueso  de  la  axi- 
la; así  se  explica  la  facilidad  con  que  las  infla- 
maciones y  supuraciones  se  piropagan  de  una  á 
otra  región. 

La  fascia  superficial  ofrece  los  mismos  carac- 
teres que  por  delante  del  cuello  y  contiene  las 
fibras  del  músculo  cutáneo. 

De  los  músculos,  el  omoplatohioideo  atravie- 
sa oblicuamente  el  tercio  inferior  de  la  región 
de  abajo  á  arriba}' de  atrás  hacia  adelante,  y  for- 
ma con  la  clavícula  y  el  borde  posteiior  é  infe- 
rior del  asternomastoideo  un  espacio  triangu- 
lar llamado  omnclavieular;  espacio  importante, 
poríiue  en  su  área  es  donde  se  va  á  buscar  la  ar- 
teria subclavia,  cuando  se  le  liga  por  fuera  de 
los  escalenos.  El  borde  inferior  de  este  nu'isculo 
está  encorvado  hacia  abajo  y  mantenido  en  di- 
cha posición  por  la  aponeurosis  que  se  inserta  á 
la  clavícula  y  al  borde  externo  del  esternomas- 
toideo.  Los  escalenos,  en  número  de  dos,  uno 
anterior  y  otro  posterior,  pertenecen  á  la  regiun 
carotídea.  El  anterior  se  inserta  en  el  tubérculo 
de  la  primera  costilla,  tan  fácil  de  percibir  cuan- 
do se  incinde  la  aponeurosis  que  cubre  el  trián- 
gulo omoclavicular.  Por  detrás  de  este  músculo 
y  del  tubérculo  citado  ])asa  la  arteria  subclavia. 
El  angular  del  omoplato  se  encuentia  por  detrás 
de  la  región  y  ofrece  poco  interés. 

Dos  hojuelas  aponenrúticas  existen  en  la  re- 
gión. Una  es  superficial  y  cubre  los  músculos 
omoplatohioideo,  trapecio  y  esternoniastoideo. 
Por  encima  de  éstos  se  encuentra  otra  hojuela 
apoueurótica  que  cubre  los  vasos  y  nervios  de 
los  plexos  cervical  y  braquial,  lo  mismo  que  los 
músculos  angulares  y  escalenos. 

Varias  son  las  arterias  que  existen  en  la  re- 
gión supraclavicular.  La  subclavia,  comprendi- 
da entre  el  borde  externo  de  los  escalenos  y  de 
la  clavícula,  pertenece  á  esta  región.  En  esa  par- 
te de  sn  trayecto  se  divide  oblicuamente  hacia' 
fuera  y  abajo,  contorneando  la  primera  costilla 
y  el  primer  espacio  intercostal,  htícseapular  su- 
perior costea  la  clavícula  por  delante  del  mús- 
culo omoplatohioideo  y  se  dirige  hacia  fuera  y 
arriba.  La  escapular  inferior  se  dirige  hacia  fue- 
ra y  atrás  j'  pasa  por  debajo  del  plexo  braquial, 
para  dirigirse  hacia  el  borde  del  trapecio.  Es  la 
más  voluminosa  de  las  ramas  secundarias  do  la 
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La  vena  svhclavia  es  muy  voluminosa:  se  en- 
cuentra ordinariamente  por  delante  del  escaleno 
anterior  3'  costea  el  músculo  subclavio.  Bastan- 
te profunda  para  no  impedir  al  cirujano  el  bus- 
car la  arteria  subclavia,  recilc  á  la  yugular  exter- 
na, un  ijoco  por  fuera  del  borde  externo  del 
músculo  esternomastoideo,  y  algunas  veces  más 
hacia  fuera  todavía,  hacia  la  parte  media  de  la 
región,  de  modo  que  su  presencia  en  el  fondo  de 
la  herida  que  le  es  perpendicular  expone  á  mu- 
chos accidentes.  La  prudencia  exige,  pues,  que 
se  cuide  mucho  de  no  cortarle  al  practicar  la 
incisión.  Las  venas  secundarias  no  tienen  impor- 
tancia. 

De  los  vasos  linfáticos,  loa  superficiales  van  á 
la  axila  ó  á  los  ganglios  del  cuello  y  los  profun- 
dos á  los  ganglios  supraclavicvdares,  que  son 
muy  numerosos  y  más  superficiales  que  la  arte- 
ria. Estos  ganglios  se  hipertrofian  a  menudo  en 
el  embarazo. 

Para  terminar,  corresponde  decir  algo  acerca 
de  los  nervios  de  la  región  supraclavicular. 

El  ¡ile.-eo  cervical  envía  hacia  abajo  ramas  que 
han  recibido  el  nombre  de  su¡íraclaviculares  y 
sujiraacroniicales,  situadas  al  )irincipio  por  deba- 
jo y  después  por  encima  del  cut.áneo,  las  cuales, 
como  son  iierpendiculares  á  la  clavícula,  necesa- 
riamente deben  de  ser  cortadas  en  la  incisión 
que  se  hace  paralela  á  la  clavícula  cuando  se 
trate  de  ligar  la  subclavia.  El  pkxo  braquial, 
formado  por  el  entrecruzamiento  de  losxuatro 
últimos  pares  cervicales  y  del  primero  dorsal, 
está  situado  como  la  arteria  subclavia,  que  es 
un  poco  más  anterior,  (ntre  los  escalenos.  Esta 
relación  explica  por  qué  se  ha  podido  ligar  una 
rama  de  dicho  plexo  en  vez  de  la  arteria.  El 
jilcrco  cervical  profundo  está  constituido  por  los 
cuatro  primeros  pares  cervicales;  emerge  del  agu- 
jero de  conjimción,  suministra  ramas  jirofundas 
y  anastomóticas,  y  termina  por  último  en  el 
plexo  cervical  superficial  que  se  ve  sobre  el  bor- 
de externo  del  músculo  esternomastoideo. 

SUPRACOSTAL  (del  lat.  supra,  sobre,  y  cos- 
tal): adj.  Anat.  Que  está  situado  sobre  las  cos- 
tillas. 

Músculos  supracostales.  -  Son  pequeños  y  del- 
gados haces  carnosos,  aplanados,  radiados,  muy 
dintintosdelos  intercostales  externóse  internos, 
por  detrás  de  los  cuales  se  encuentran.  Haj'  doce 
de  estos  músculos  en  cada  lado.  Nacen  del  vér- 
tice de  las  apófisis  transversas  de  las  vértebras 
dorsales,  y  van  oblicuamente  á  insertarse  al  bor- 
de superior  de  la  costilla  situada  por  debajo,  y 
algunas  veces  también  á  la  siguiente  y  por  un 
apéndice  que  entonces  pasa  sobre  el  ligamento 
costitransversal  posterior.  Como  contribjiyen  á 
elevar  las  costillas,  deben  figurar  entre  los  mús- 
culos inspiradores. 

SUPRAESCAPULAR  (del  lat.  supra,  sobre,  y 
escapular):  adj.  Anat.  Que  está  por  encima  del 
omoplato. 

Nervio  supraescapular.  -  Procede  del  plexo 
braquial,  se  dirige  hacia  la  base  de  la  apófisis 
coracoides,  pasa  por  debajo  del  ligamento  que 
completa  la  escotadura  situada  en  este  punto, 
atraviesa  oblicuamente  la  extremidad  de  la  losa 
supraespinosa,  y  desciende,  por  la  escotadura  si- 
tuada debajo  del  acromion.  á  la  fosa  espinosa, 
donde  se  divide  en  filetes  destinados  á  los  mús- 
culos infraespinoso  y  redondo  menor. 

SUPRAESPINOSO,  SA  (del  lat.  supra,  sobre, 
y  espinoso):  adj.  Anat.  Que  está  situado  por  en- 
cima de  la  espina  del  omoplato. 

Fosa  supraespinosa.  -  Es  de  forma  triangular, 
y  ocupa  la  parte  del  omoplato  situada  por  enci- 
ma de  la  espina  de  este  hueso. 

Músculo  suprncspinoso.  -  Llena  la  cavidad  ó 
fosa  del  mismo  nombre.  Es  también  triangular, 
dirigido  de  atrás  á  adelante,  de  dentro  á  fuera  y 
de  abajo  á  arriba  Nace  de  toda  la  fosa  supraespi- 
nosa, de  la  j>arte  del  borde  superior  situada  por 
encima  de  la  espina,  de  la  parte  posterior  del 
borde  superio;'  de  esta  misma  espina  y  de  la  cara 
superior.  A  medida  que  se  acerca  al  acromion, 
disminuye  do  grosor:  cuando  llega  á  esta  apófi- 
sis, se  convierte",  inmediatamente  por  debajo  de 
los  grandes  ligamentos  del  omoplato,  en  un  cor- 
to y  fuerte  tendón  que  pasa  sobre  el  ligamento 
capsular  de  la  articulación,  y  va  á  insertarse  á 
la  jarte  superior  é  interna  déla  tuberosidad  ex- 
terna del  húmero.  Hace  girar  el  brazo  hacia  fue- 
ra y  lo  eleva. 
•    SUPRAGO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
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neciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  eupatoriéas, 
cuyas  especie  habitan  en  el  Norte  de  América, 
y  son  plantas  herbáceas  á  rara  vez  fruticosas, 
con  raices  tuberosas  y  resinosas;  tallos  alargados 
sencillos;  hojas  alternas,  enteras  ó  muy  poco 
dentadas,  y  flores  purpúreas,  rosadas  ó  rara  vez 
matizadas  de  rosa  y  blanco,  dispuestas  en  cabe- 
zuelas reunidas  en  espigas  ó  racimos;  cabezuelas 
homogamas,  con  5  á  20  flores;  involucros  pluri- 
seriados,  empizarrados,  con  las  escamas  estriadas 
longitudinalmente,  las  exteriores  muy  cortas  y 
las  interiores  lineales  y  alargadas;  receptáculo 
estrecho  y  desnudo;  corolas  todas  flosculosns, 
cilindráceas,  muy  cortamente  quinquedentadas 
en  su  borde  y  con  los  dientes  glandulosos  por  la 
parte  exterior;  anteras  apendiculadas  en  su  ápi- 
30;  estigmas  cilindricos  salientes;  aquenios  con 
unas  10  costillas,  casi  cilindráceas  y  con  el  vi- 
lano formado  por  una  á  tres  series  de  corditas 
dentadas  ó  plumosas. 

SUPRAHIOIDEO,  DEA  (del  lat.  siipra.  sobre, 
y  hioides):  adj.  Anal.  Que  está  por  encima  del 
hueso  hioides. 

KeqióH  nuprahioidcn.  -  Es  la  situada  entre  el 
hupso  hioides  y  la  mandíbula  inferior;  se  llama 
tamlii™  inframaxilar.  Está  limitada  hacia  arri- 
ba por  la  base  de  la  mandíl>ula  y  la  pared  inlc- 
rior  de  la  boca,  hacia  los  lados  por  el  borde  an- 
terior del  músculo  esternocleidomastoideo,  y  ha- 
cia abajo  por  el  hueso  hioides.  Dirigida  oblicua- 
mente de  arriba  á  abajo  y  de  delante  á  atrás,  se 
eleva  y  desciende  siguiendo  los  movimientos  de 
la  mandíbula  y  de  la  lengua.  Poco  aparente  en  los 
sujetos  delgados,  forma,  por  el  contrario,  en  los 
gruesos  un  relieve  en  forma  de  media  luna,  que 
constituye  la  doble  barba. 

La  piel  de  esta  parte  es  fina,  delgada  y  muy 
extensible  en  las  mujeres  y  en  los  niños,  y  más 
gruesa  en  los  adultos  á  causa  de  la  barba;  ofrece 
muy  á  menudo  arrugas  transversales  que  no  des- 
aparecen ,  cualquiera  que  sea  la  posición  de  la 
cabeza,  y  que  dependen  del  músculo  cutáneo  y 
de  los  mov¡mie:;tos  de  las  mandíbulas.  Lasglán- 
dulas  que  contiene  son  numerosas.  Esta  ¡liel 
puede  padecer  las  mismas  enfermedades  que  la 
de  la  cara. 

El  tejido  celular  subcutáneo  está  formado  por 
un  tejido  filamentoso,  en  el  cual  se  encuentran 
vesículas  adiposas,  ordinariamente  muy  finas, 
pero  que  sin  embargo  algunas  veces  aumentan 
de  volumen  y  producen  lipomas. 

La  faxcia  se  divide  en  dos  láminas  delgadas, 
entre  las  cuales  se  encuentrael  músculo  cutáneo. 
La  hojuela  superficial  es  tan  delgada  que  no  im- 
pide que  las  fibras  del  cutáneo  se  inserten  en 
parte  en  la  cara  profunda  de  la  piel. 

De  los  músculos,  el  digástrico,  cuyo  vientre 
anterior  sulje  oblicuamente  desde  el  hueso  hioi- 
des hasta  las  fositas  submcntales,  cubriendo  al 
músculo  milohioideo,  forma  un  arco,  separado 
de  la  mandíbula  inferior  por  un  espacio  que  va- 
ría según  los  movimientos  de  la  laringe  ó  de  la 
mandíbula:  este  espacio  se  halla  ocupado  por  la 
glándula  submaxilar.  Su  vientre  posterior  se 
dirige  hacia  fuera  y  atrás,  pasando  un  poco  por 
debajo  del  ángulo  de  la  mandíbula.  El  estilo- 
hioideo  sigue  la  misma  dirección  que  el  vientre 
jiosterior  del  digástrico,  y  se  bifurca  antes  de 
llegar  al  hueso  hioides,  para  dejar  pasar  el  ten- 
dón de  este  último  músculo.  El  milohioideo,  cu- 
liierto  hacia  dentro  por  el  vientro  anterior  del 
digástrico,  está  separado  de  lá.  mucosa  bucal  por 
la  glándula  sublingual  y  una  parte  de  la  glán- 
dula submaxilar.  El  geniohioideo,  situado  por 
encima  del  precedente,  parte  de  las  apófisis  geni 
liara  insertarse  al  hueso  hioides,  y  parece  no  ser 
otra  cosa  que  nn  fascículo  inferior  del  genioglo- 
so.  El  hio  lioso,  partiendo  del  borde  superior  del 
hueso  hioides,  se  dirige  hacia  arriba,  para  per- 
derse en  el  espesor  de  la  lengua.  Este  músculo 
se  halla  cubierto  en  parte  por  el  milohioideo  y 
]ior  las  inserciones  hioideas  del  digástrico  y  del 
estiiohioideo.  Su  cara  externa  está  recorrida  por 
el  nervio  hipogloso,  y  por  la  interna  cubre  á  la 
lingual. 

El  espacio  milohioideo,  circunscrito  hacia  den- 
tro por  el  borde  externodel  músculo  milohioideo, 
hacia  arriba  por  el  borde  inferior  de  la  mandí- 
bula, y  hacia  fuera  )'  abajo  por  el  vientre  poste- 
rior del  digástrico  y  el  estiiohioideo,  es  triangu- 
lar y  está  dividido  en  otros  dos  triángulos  más 
pequeños  por  el  nervio  hipogloso.  En  el  trián- 
gulo superior  se  encuentra  la  glándula  sulima- 
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xilar  y  los  vasos  que  se  distribuyen  en  la  c.ira, 
y  en  el  inferior,  cuj-o  fondo  está  formado  por  (1 
músculo  hiogloso,  se  encuentra  la  arteria  lingual, 
situada  por  debajo  de  este  músculo;  en  ese  trián- 
gulo es  donde  conviene  buscarla  cuando  se  ha  de 
ligar. 

Cada  uno  de  los  músculos  mencionados  está 
revestido  por  una  hojuela  que  recibe  el  nombre 
de  aponeurosis  suprahioidea,  dependencia  de  la 
cervical,  reforzada  por  una  expansión  fibrosa  del 
vientre  posterior  del  digástrico.  Las  expansiones 
que  parten  del  digástrico  y  del  milohioideo  for- 
man á  la  glándula  submaxilar  una  cavidad  muy 
notable.  Esta  aponeurosis  hace  que  los  abscesos 
desarrollados  por  encima  de  ella  se  abran  más 
comúnmente  en  la  cavidad  bucal,  mientras  que 
los  que  se  producen  por  debajo  van  á  manifes- 
tarse debajo  de  la  piel. 

La  í/híndula  submaxilar  ha  sido  descrita  en 
otra  parte.  V.  Submaxilar. 

Dos  arterias  im¡iortantes  ocupan  la  región 
suprahioidea.  ía,  facial,  ó  maxilar  externa  (véa- 
se Maxilar),  parte  de  la  extremidad  posterior 
de  la  apófisis  mayor  del  hueso  hioides,  pasa  por 
delante  del  maseter  y  va  á  terminar  en  la  cara. 
Esta  arteria  es  flex\iosa,  y  se  halla  cubierta  por 
el  músculo  estiiohioideo,  el  vientre  posterior  del 
digástrico,  la  vena  facial  y  la  glándula  subma- 
xilar. A  su  paso  por  esta  región  suministra  nu- 
merosos ramitos  á  la  glándula  sulimaxilar,  y 
además  da  origen  á  la  arteria  suljmental  que 
sigue  el  borde  inferior  de  la  mandíbula  por  de- 
bajo del  milohioideo,  haciéndose  cada  vez  más 
superficial,  lista  rama  puede  ser  herida  al  abrir 
los  abscesos  submaxilares  ó  al  hacer  la  resección 
de  la  mandíbula.  La  arteria  lingual,  descrita 
también  en  su  artículo  correspondiente,  tiene 
relaciones  interesantes.  Profundamente  situada, 
parece  inaccesible  álos  instrumentos  del  ciruja- 
no; pero  gracias  á  la  doctrina  de  los  puntos  de 
referencia,  se  puede  decir  que  su  ligadura  es  tan 
fácil  como  la  de  las  arterias  superficiales.  Paia 
descubrirla  es  necesario  encontrar:  1.°  el  fiordo 
inferior  de  la  glándula  submaxilar;  2.°  el  tendón 
del  digástrico;  3."  el  nervio  gran  hipogloso,  y 
4.°  el  músculo  hiogloso  que  le  cubre.  Levantado 
este  músculo,  é  incindiéndole  sobre  la  sonda 
acanalada,  se  encuentra  la  arteria  lingual,  si- 
guiendo la  misma  dirección  que  el  nervio  gran 
hipogloso. 

Las  venas,  más  voluminosas  y  numerosas  que 
las  arterias,  cuya  dirección  no  siguen  exacta- 
mente, .son  menos  flexuosas.  V.  Facial  y  Lin- 
gual. 

Los  liv/rilieos  son  muy  numerosos  y  están 
situados  principalmente  alrededor  de  la  glándula 
submaxilar;  también  se  ven  dos  ó  tres  por  en- 
cima de  esta  glándula,  sobre  el  trayecto  de  los 
va.sos  faciales.  Recibiendo  los  vasos  linfáticos  de 
la  faringe,  del  interior  de  la  boca  y  de  la  cara, 
se  infartan  en  gran  número  de  enfermeilades.  Su 
tumefacción  permite  descubrir  á  veces  lesiones 
que  no  podrían  suponerse;  las  enfermedades  de 
los  dientes  y  do  las  encías  son  las  causas  más 
frecuentes  de  dicha  inflamación.  Bérand  demos- 
tró su  hipertrofia  en  el  embarazo. 

Los  nervios  son  el  hipogloso  y  el  facial.  Por  lo 
demás  el  plexo  cervical  suministra  ramos  á  los 
tegumentos  de  la  región. 

Está  formado  el  esqueleto  de  la  región  ]ior  el 
hueso  hioides,  que  se  prolonga  algunas  veces 
hasta  la  apófisis  estiloides,  á  la  cual  se  halla 
unido  ]ior  el  ligamento  estiiohioideo,  entonces 
osificado;  su  asta  mayor,  que  encierra  muchos 
granos  óseos,  es  muy  útil  para  descubrir  las  ar- 
terias facial  y  lingual,  á  las  cuales  protege  con- 
tra los  instinmcntos  vulnerantes.  La  falta  de 
apoyo  y  la  movilidad  no  la  ponen  al  abrigo  de 
las  fracturas  ni  do  las  luxaciones.  Este  hueso, 
dando  in.serción  á  casi  todos  los  músculos  depre- 
sores de  la  lengua  ó  de  la  mandíbula  y  elevado- 
ros  de  la  faringe,  hace  que  una  herida  transver- 
sal, practicada  por  encima  de  él,  sen  muy  peli- 
grosa. Conviene  señalar,  sin  embargo,  que  una 
herida  de  este  género,  que  caiga  por  encima  de 
la  epiglotis,  no  ofrecerá  ningún  peligro  para  la 
respiración. 

En  suma,  los  diversos  órganos  de  la  región 
están  superpuestos  déla  manera  siguiente:  1.° 
piel;  2."  tejido  celular  subcutáneo;  3.°  hojuela 
superficial  de  la  fascia superficial;  i.'  el  músculo 
cutáneo;  .5.°  hojuela  profunda  de  la  fascia  super- 
ficial; 6.°  aponeurosis;  7.°  músculos,  y  8."  hueso 
hioides.  Según  Tillaux,  so  (Uieden  admitir  dos 
capas:  una  superficial  que  termina  en  la  aponeu- 
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ros¡.s,  y  otra  profunda  situada  por  debajo  de  ella. 
En  la  cubierta  superficial  es  donde  se  encuentran 
los  ganglios  linfáticos  y  los  vasos  faciales;  por  es- 
to los  abscesos  ganglionares  se  abren  espontánea- 
mente en  la  piel.  Como,  por  otra  parte,  los  gan- 
glios linfáticos  son  más  superficiales  que  los  va- 
so.s,  resulta  que  la  abertura  de  los  abscesos  á  los 
cuales  dan  lugar  exponen  menos  á  las  heridas 
de  estos  vasos. 

SUPRALAPSARIOS:  m.  pl.  Bisl.  eclcs.  Teólo- 
gos calvinistas  holandeses  del  siglo  xvi,  según 
los  cuales  la  prcilcstinación  era  anterior  á  la 
caída  fsnpra  lapswmj  de  Adán.  Decían  queDics 
había  hecho  inevitable  esa  caída  para  manifes- 
tar su  justicia  y  su  misericordia  con  los  hom- 
bres. Eran  los  opuestos  de  los  infralapsarios, 
que  sostenían  que  Dios  había  creado,  después 
del  pecado  de  Adán  (ivfra.  lapsus),  cierto  nú- 
mero de  hombres  con  el  fin  de  condenarlos  sin 
darles  los  socorros  necesarios  para  salvarse,  silo 
deseaban. 

SUPRALlAsiCO,  CA:  adj.  GeoZ.  Díeese  del  pi.so 
superior  del  período  liásico,  primero  de  los  terre- 
nos jurásicos  comprendidos  en  la  era  secundaria. 
Estratigráficamente  puede  caracterizar.-e  ]ior  es- 
tar limitado  inferiormente  por  el  piso  liasiense  ó 
liásico  propiamente  dicho,  sobre  el  cual  descan- 
sa, y  hallarse  cubierto  superiormente  por  el  jiiso 
bajociense  de  los  terrenos  eolíticos,  formando  jor 
tanto  la  parte  más  s\iperior  del  llamado  .lura  ne- 
gro por  los  alemanes.  No  siendo  fácil  establecer 
condiciones  generales  en  la  descripción  de  este 
piso,  ]iucs  en  realidad  son  las  mismas  que  las 
señaladas  para  el  lías,  describiremos  las  más  tí- 
picas y  clásicas  de  las  formaciones  suiíraliásicas. 

En  la  Lorena  alcanza  el  piso  un  espesor  de  100 
á  110  m.,  que  se  distribuyen  en  cuatro  capas  di- 
ferentes, de  las  cuales  la  inferior  es  la  denomi- 
nada de  las  margas  do  posidonias,  de  80  á  90 
m.  de  potencia,  siendo  la  más  importante  de  las 
especies  del  género  la  Bronni,  y  están  jirovistos 
de  nodulos  análogos  á  los  llamados  ovoides  fe- 
rruginosos del  liásico  propiamente  dicho,  si  bien 
contienen  bastante  caliza;  estas  margas  .son  yesí- 
feras y  encierran  Ammonites  bi/rons ,  serpcntinus 
y  radians.  Superiormente  está  colocada  una  are- 
nisca llamada  supraliásica  que,  unida  con  una 
oolita  ferruginosa  y  unas  margas  micáceas,  cons- 
tituyen nn  conjunto  de  15  á  20  m.  de  espesor;  la 
oolita  ferruginosa  es  objeto  de  una  activa  ex])lo- 
tación  en  Longwyy  Villerupt,  hallándose  forma- 
da de  pequeñísimos  granos  de  liidróxido  de  hie- 
rro de  color  pardo,  aglutinados  por  un  cemento 
arcilloso  y  ferruginoso.  Sus  fósiles  más  caracte- 
rísticos son  el  Ammonites  opalinvs,  A.  insignis, 
Bclemnites  abbrcriatus ,  Gypha:a  ferruginca  y 
J'rigonia  navis.  Este  mineral  ha  recibido  el  nom- 
bre do  minclle  y  forma  parte  de  una  notabilísima 
zona  ferruginosa  bastante  extensa  que  se  exlien- 
de  desde  el  Ardeche  hasta  el  Luxemburgo,  y 
algunos  autores  la  consideran  incluida  en  el  sis- 
tema oolítico,  al  que  parece  h.allarse  íntimamente 
unida,  especialmente  en  la  Lorena.  El  mineral 
de  hierro  liásico  de  Jleurthe-et-Mosellc  resulta 
de  una  sencilla  modificación  de  las  margas  are- 
nosas .supraliásicas,  afecta  la  apariencia  lenticu- 
lar y  no  ocupa  siempre  el  mismo  nivel  paleonto- 
lógico, pero  parece  concentrarse  especialmente 
en  lo  alto  de  la  zoiui  caracterizada,  por  la  'J'rigo- 
nia navis,  hallándose  recubierta  por  las  margas 
con  cantos  del  piso  b.ajociense,  las  cuales  encie- 
rran también  un  nnneral  exidotado,  ]jero  que 
indudablemente  pertenece  al  sistema  oolítico. 

Otra  do  las  regiones  francesas  en  que  se  pre- 
senta característico  el  piso  supraliásico  es  la  de 
las  Ardenas,  donde  se  encuentra  formado  por 
tres  capas:  la  inferior,  constituida  por  la  marga 
de  Flice,  que  se  caracteriza  ]ior  el  Ammoytitcs 
scrpentinns,  y  que  está  formada  por  40  ni.  do 
arcilla  esquistosa  y  pirito.sa,  con  50  de  margas, 
encerrando  J'osidonia  Bronni,  Bclemnites  tripar- 
tilnsy  B.  irrcgularis,  y  que  se  explotan  como 
enmiendas  y  mejorantes  usados  en  Agricultura. 
La  segunda  zona,  que  va  colocada  sobre  la  ante- 
rior y  está  constituida  por  margas  encerrando 
Ammonites  radians,  A.  bi/rons,  A.  Baqitinia- 
ñus,  Belcmnilcs  coniprcssus  y  É.  acitarius.  La 
capa  superior  está  constituida  por  la  llamada 
limonita  do  Longwy,  que  encierra  Anuno^iitcs 
opalinus,  A.  aalensis,  Oslrca  ferruginca  y  Tri- 
gonia  navis. 

En  la  región  denominada  Auxois  el  sistema 
liásico  propiamente  dicho  forma  un  conjunto 
bastante  homogéneo,  pero  puede  dislinguiíse  en 
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el  piso  supraliúsico  que  se  halla  constituirlo  pol- 
las cuati-o  zonas  superiores  de  toda  la  formación, 
que  son  las  siguientes: 

4."  Margas  azules  con  formaciones  lenticula- 
res, caracterizadas  por  la  presencia  del  Oancdlo- 
phicus  liasicus,  y  cuyo  espesor  varía  entre  8  y 
10  m. 

3."  Marga  cnyo  fósil  principal  es  el  Turbo 
siibduplicatus,  siendo  la  potencia  de  esta  capa  de 
4  á  6  m. 

2."  Margas  en  potentes  bancos  caracterizadas 
por  el  Ammonítes  complanalus,  de  8  ni.  de  es- 
pesor. 

1.1  Margas  y  lumaquelas  con  posidonias  y 
Ammonítes  serpentinus,  de  5  á  10  ra.  de  poten- 
cia. 

Este  .supraliásico  es  bastante  rico  en  Belemni- 
tes  acuarius,  y  en  la  base,  en  la  zona  caracteri- 
zada por  el  Anvmonües  serpentinus,  se  encuentra 
la  llamada  piedra  de  cemento,  explotada  en  Vas- 
sy  y  otras  localidades.  En  Tliisy  esta  zona  ofrece, 
en  una  capa  de  8,40  m.,  siete  bancos  de  este  ce- 
mento, cuya  potencia  es  de  1,5,  separados  por 
pizarras  bituminosas  con  la  Posidonia  Bronni, 
conteniendo  además  estas  pizarras  de  2  á  3  ¡lor 
100  de  petróleo  y  hallándose  distribuidas  en  las 
mismas  bastantes  vértebras  de  saurio.  En  Rouic- 
Chateau,  cerca  de  Mazenay,  este  horizonte  está 
representado  por  calizas  muy  deleznables  con 
numerosos  restos  de  peces.  El  Ammonües  Des- 
plaeei,  así  como  el  Holandrci  y  el  Hekrophyllus, 
habitan  esta  zona,  en  tanto  que  el  Amvionitcs 
lifrons  caracteriza,  con  el  Ttirbo  eapilancus,  la 
zona  del  Ammonües  complanalus,  y  por  su  parte 
el  horizonte  del  Tnrbo  subduplicalus  encierra 
Ammonües  crasus,  Bel.emiiües  triparlüus,  Leda 
rostralis  y  Lnppula  hammeri. 

En  la  cuenca  del  Ródano  el  piso  snpraliásico 
consta  de  dos  zonas,  la  inferior  de  4  á  25  m.  de 
potencia,  caracterizada  por  el  .  /  mmonücs  bifrons, 
y  la  sujierior  de  mucha  menor  extensión  y  que 
se  caracteriza  por  el  Ammonües  opiüinus:  en  esta 
formación,  como  es  general  en  todo  el  supraliá- 
sico,  se  presenta  también  un  importante  yaci- 
miento de  hierro  oolítico  que  se  explota  en  Ver- 
pilliere,  ocupando  esta  capa  la  parte  superior 
del  Ammonües  bifrons  y  presentándose  tamliién 
otras  varias  especies  del  mismo  género,  siendo 
las  más  importantes  la  serpentimis,  subplanatus, 
bicarinahis,  insignis,  crassus,  inucronatus,  ster- 
iialis  y  otras,  hallándose  inmediatamente  cu- 
bierta, pero  con  perfecta  separación,  por  la  zona 
del  Ammonües  opaJinus,  aalcnsis,  mactra  y 
otros,  siendo  esta  capa  superior  también  ferru- 
ginosa, pero  no  tanto  qne  pueda  llegar  á  explo- 
tarse. 

En  la  Trovenza,  donde  el  liásico  en  total  al- 
canza más  de  700  m.  de  espesor,  el  supraliásico 
está  constituido  por  cinco  zonas  que  se  hallan 
separadas  del  liásico  jjropiamente  dicho  por  la 
falta  correspondiente  á  las  pizarras  de  posido- 
nias, que  no  se  presentan;  la  zona  inferior  está 
constituida  por  una  caliza  nodulosa  de  sólo  30 
centímetros  de  espesor,  y  en  la  que  abundan  el 
Avimonitcs  bifrons  y  el  cornucopia;;  la  segunda 
capa  está  formada  por  pizarras  negras,  y  es  la 
más  potente  de  todas  las  cinco,  pues  llega  á  te- 
ner 200  m.  de  espesor  en  algunos  puntos,  carac- 
terizándose por  el  Ammonües  radians,  al  que  se 
une  en  la  base  el  Cancellophycus  liasicus.  Cons- 
tituyen la  tercera  zona  unos  estratos  de  7  m.,  en 
los  que  abunda  el  Trochus  subdiplicalus,  y  por 
cima  de  ésta  se  halla  situada  la  cuarta  capa,  for- 
mada por  pizarras  y  calizas  sin  fó.siles,  de  43  me- 
tros de  espesor  y  sobre  la  cual  descansa  la  últi- 
ma, que  tiene  unos  40  m.  y  que  es  la  zona  del 
Ammonües  opalinus  y  del  discoides. 

En  Inglaterra,  donde  tal  importancia  tiene  el 
sistema  liásico,  está  comprendido  el  supraliásico 
en  el  llamado  Marly  .landstonc,  llamado  tam- 
bién lías  azul.  Tiene  este  piso  en  el  Yorkshire 
unos  60  m.  de  esiiesor,  constituidos  por  una  ar- 
cilla bastante  tenaz  de  un  color  azul  obscuro, 
con  capas  de  caliza  nodulosa  encerrando  Ammo- 
nües fimbrial.us  y  serpentinus  y  el  Helemnücs 
trifidus;  en  Whitby  las  pizarras  supraliásicas 
contienen  una  materia  formada  á  expensas  de 
las  coniferas.  En  la  base  de  este  piso,  en  el  Glou- 
cestershire,  ha  señalado  el  geólogo  Rrodie  una 
capa  con  peces  y  con  insectos  que  ha  recibido  el 
nombre  de  /¡sh  bed,  que  tiene  45  centímetros  de 
espesoí',  en  el  que  abundan  los  restos  de  libélu- 
las y  de  coleópteros.  La  parte  suiierior  de  estas 
l'ormacioues,  que  se  observan  en  los  condados  de 
■Vórthampton  y  de  Lincoln,  está  constituida  por 
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una  capa  de  arenas  ferruginosas,  llamadas  are- 
nas de  Midford,  y  qne  contienen  Ithynchonella 
cynoeephala,  correspondiendo  á  la  zona  del  Am- 
monües opalinus  y  ofreciendo  un  carácter  do 
transición  muy  marcado  entre  las  formaciones 
liásicas  y  las  oolíticas.  La  frecuencia  en  las  for- 
maciones liásicas  de  Inglaterra  de  restos  do  ve- 
getales terrestres  indica  que  las  capas  de  este 
sistema  han  debido  depositar.se  á  una  escasísima 
distancia  de  la  costa,  siendo  l'ácil  seguir  el  límite 
ó  ribera  de  estas  formaciones  á  través  de  la  isla 
Skye  y  las  partes  próximas  de  Escocia. 

Es  verdaderamente  importante,  no  sólo  por  lo 
clásico  de  la  formación,  sino  por  lo  bien  estu- 
diado que  está,  el  lías  ó  Jura  negro  de  Suavia,  en 
donde  se  halla  incluido  formando  una  de  las 
partes  más  importantes  el  piso  supraliásico.  .Sub- 
divídese  allí  esta  formación  en  dos  grandes  zo- 
nas, una  inferior  constituida  por  los  dos  tramas 
superiores  de  los  terrenos  liásicos  de  los  geólogos 
alemanes,  y  otra  superior,  llamada  zona  de  la 
Trigonia  navis  ó  del  Ammonües  torulosus.  La 
formación  inferior  tiene  aproximadamente  10 
m.  de  potencia  y  se  subdivide  en  dos  tramos,  el 
más  inferior  de  todos,  que  forma  el  estrato  de- 
signado con  la  letra  griega  f  y  está  foruTado  por 
pizarras  bituminosas  llamadas  de  Boíl,  con  po- 
sidonias, varias  especies  de /4))iJ)iOii¿tes  y  algunos 
importantes  reptiles  de  los  órdenes  de  los  ictio- 
sauros y  teleosauros,  hallándose  también  restos 
de  algunos  vegetales,  entre  los  cuales  fig\iran  la 
Araucaria  ¡lercgrina,  Zrimites  Mandelslchi  y 
ChondriUs  boUensis.  El  tramo  superior  es  el  que 
ha  sido  designado  con  la  letra  e,  y  está  formado 
por  las  margas  con  Ammonües  jurensis,  A.  aalcn- 
sis y  Belemnües  acuarius.  La  zona  superior  se 
subdivide  en  otras  tres,  formada  la  primera  poi' 
arcillas,  caracterizadas  por  el  Ammonües  toru- 
losus y  el  opalinus,  y  además  el  Nucula  Ham- 
meri. La  segunda  parte  está  constituida  por 
Pentacrinus  pentagonalis,  Aslarte  opalina  y  Lu- 
cina  plana;  la  zona  su)ierior  es  la  verdadera  de 
la  Trigonia  iiavis  y  el  Ammonües  opalinus. 

No  pueden  citarse  en  Esjiaña  descripciones 
particulares  del  piso  supraliásico,  teniendo  que 
limitarnos  á  decir  que  se  encuentra  el  lías  bien 
caracterizado:  en  Baena  y  en  la  sierra  de  Ante- 
quera, que  se  extiende  por  Ronda  hacia  Gibral- 
tar,  por  la  caliza  roja  ammonitífera,  parecida  á  la 
de  Italia,  mientras  que  en  Aragón,  en  los  puntos 
ya  indicados,  y  en  otros  de  Guipúzcoa  y  Señorío 
de  Vizcaya,  según  el  Sr.  Collette  y  Verneuil, 
está  formado  de  bancos  de  caliza  compacta  y  de 
arcillas  de  colores  obscuros.  El  Sr.  Verneuil,  á 
quien  tanto  debe  la  Geología  española,  cita  el 
collado  del  Horno  de  la  Hava,  cerca  de  Orta, 
como  localidad  curiosa  para  el  lías,  pues  dice 
que  se  halla  rodeado  de  calizas  dolomíticas  y  de 
margas  yesosas,  y  atravesado  por  una  euvita 
verdosa. 

No  deja  de  ser  también  digno  de  atención  el 
hecho  citado  por  este  eminente  geólogo,  de  que 
el  lías  en  la  península  sólo  so  halla  representado 
por  los  pisos  superior  y  medio  y  el  inferior  escasea 
sobremanera;  sin  embargo,  en  Torrevelilla  (Te- 
ruel), lo  cita  Vilanova  bien  representado.  Algu- 
nas veces  ofrece  también  una  mezcla  curiosa  de 
fósiles  de  ambos  pisos,  como  sucede,  según  Hai- 
me,  cerca  de  Soller  (Mallorca),  en  el  collado  de 
la  Muleta,  y  en  varios  puntos  de  Aragón. 

Tal  vez  la  descripción  que  más  se  a]iróxima  al 
piso  que  describimos  es  la  que  hace  Mallada  del 
lías  en  la  provincia  de  Ccirdoba. 

«Por  los  marcados  relieves  en  las  sierra  en  que 
se  presentan  3'  la  compacidad,  los  claros  colores 
y  la  resistencia  á  la  disgregación  de  las  calizas, 
el  sistema  jurásico  es  el  que  mejor.se  destaca  en- 
tre todos  los  que  com|ionen  esta  ])rovincia  á  la 
izquierda  del  Guadalquivir.  Interesa  una  gran 
parte  de  los  distritos  judiciales  de  Priego.  Ruto 
y  Cabra,  y  una  sección  menor  de  los  de  Lucena 
y  Palma;  es  la  terminación  occidental  do  la  faja 
jurásica  de  .Taén  y  Granada,  que  comienza  en  los 
confines  de  Murcia,  y  sus  límites  on  la  de  Córdo- 
ba son  los  siguientes: 

»Desde  el  castillo  y  Villa  de  Liique  se  dirige 
con  arrumbamiento  alS. O.  á  Poniente  de  Zuhe- 
ros,  paralelamente  á  la  carretera  de  Baena  hasta 
Cabra,  do  donde  tuerce  al  .S.  por  los  Llanos  y 
Zambra  hasta  Rute,  y  luego  al  S.O.  en  dirección 
al  Cli.nuorro  de  Cuevas  Altas  (Granada).  Quedan 
incluidas  Iznajar,  Aldea  de  la  Higuera,  Carca-  ' 
buej-  y  Priego;  hasta  cerca  de  los  confines  de  Jaén  ; 
á  Córdoba  se  halla  poco  alejada  del  límite  sep- 
tentrional; desde  Luqvie  hasta  cerca  del  puente  i 


SUPR 

del  Guadajoz,  limitando  el  seno  ó  golfo  triásico 
del  Salado  y  del  Zagrilla  de  que  hablamos  ante- 
riormente: y  el  límite  oriental  .seextiendeá  poca 
distancia  de  los  conlines  de  Jaén  sobre  la  izquier- 
da del  Guadajoz. 

»Las  sierras  de  Luque,  Zuheros,  Cabra  y  Car- 
c.abuey,  que  forman  un  macizo  montañoso,  donde 
descuellan  entre  otros  el  pieodeLobatejoy  el  de 
la  Virgen,  y  la  sierra  Tinosa,  entre  Rute  y  Prie- 
go, son  los  detalles  orográlicos  más  notables  de 
este  sistema,  á  la  vez  que  de  la  región  S.E.  de  la 
provincia,  donde  pintorescamente  .se  levantan 
con  dentelladas  cimas,  profundos  tajos  y  quebra- 
das y  desnudas  faldas  Idanquecinas,  brotando 
al  pie  de  ellas  fuentes  tan  copiosas  como  la  de 
Cabra  del  Rey,  junto  á  Priego,  déla  Fama,  etcé- 
tera, precisainente  en  la  sepiaración  de  las  calizas 
jurásicas  y  las  margas  del  trías. 

» Priego  y  Carcabuey  son  los  dos  puntos  más 
céntricos  de  esa  mancha  jurásica  en  la  provincia 
de  Córdoba,  y  los  itinerarios  comprendidos  desde 
aquéllos  á  sus  diversos  extremos  servirán  para 
dar  una  idea  sucinta  de  stis  principales  carac- 
teres. 

»Por  todas  partes  el  horizonte  ó  tramo  que  pre- 
senta más  claro  é  indudable  es  el  superior  del 
sistema,  cuya  especie  fósil  distintiva  es  la  Tcir- 
hratula  diphya;  peio existen  motivos  para  sospe- 
char niveles  mucho  más  bajos,  en  los  cuales  to- 
davía uo  hemos  tenido  la  fortuna  de  hallar  resto 
orgánico  cualquiera. 

»La  carretera  de  Cabra  á  Priego  corta  desde  el 
kilómetro  15  á  19  las  margas  cenicientas  cubier- 
tas por  calizas  marmóreas,  rojizas  y  blanqueci- 
nas, que  en  la  fuente  de  los  Frailes,  en  la  subida 
al  pico  de  la  Ermita  y  otros  puntos  de  la  sierra 
abundan  en  Aminonitcs  y  otros  fósiles. 

»Siguiendo  la  citada  carreterra,  en  lo  alto  del 
Puerto  aparece  las  calizas  rojizas  y  blanquecinas, 
con  extraordinaria  abundancia  de  Ammonilis, 
las  cuales  .son  sujieriores  á  las  margas  1-!°  S.O. 
En  el  kilómetro  20  otras  capas  margosas  se  a|io- 
yan  sobre  estas  últimas  y  á  su  vez  descansan  sobre 
ella  bancos  de  caliza  cavernosa  al  exterior,  de  frac- 
tura terrea  en  unos  puntos,  espática  en  otro.s,  algo 
arcillosa  obscura  al  exterior  y  gris  clara  en  la 
fractura  fresca.  De  nuevo  cruzan  la  carretera  las 
margas  mencionadas  hasta  llegar  al  Portazgo, 
donde  forma  pronunciados  salientes  una  caliza 
brecboide,  y  se  interrumpe  la  continuidad  de  los 
estratos  en  el  kilómetro  29,  donde  aparece  un 
asomo  triásico.  Entre  los  kilómetros  31  y  32  se 
presentan  casi  horizontales,  y  en  el  33  ligera- 
mente inclinadas  al  S.O.  otras  capas  jurásicas 
inferiores  que  provisionalmente  clasificamos  como 
del  lías.  Se  componen  principalmente  de  margas 
de  color  gris  obscuro  con  hojuela  de  mica  blanca, 
quedan  interrumpidas  por  el  trías  al  pie  de  Carca- 
buey,  y  un  kilómeti'o  más  adelante  reaparecen 
hasta  el  38,  donde  se  destacan  crestones  de  cali- 
zas amarillentas  veteadas  de  blanco,  separadas 
de  las  anteriores  por  margas  de  colores  claros, 
rojizos  y  amarillentos. 

»Continuando  por  la  misma  carretera  desde 
Priego  á  Almedinilla,  pasada  la  liianchita  triási- 
oa  del  Salado,  se  encuentran  en  el  kilómetro  47 
las  margas  rojizas  del  jurásico  superior  resque- 
brajadas en  su  contacto  con  las  triásicas,  con  in- 
clinación gradualmente  decreciente  al  O. ;  y  .se 
ocultan  en  muchos  sitios  por  las  tierras  y  cantos 
del  trías,  quedando  á  la  izquierda,  á  una  distan- 
cia que  varía  entre  2  y  4  kilómetros,  las  calizas 
de  la  misma  formación  suavemente  onduladas, 
cortadas  á  escarpe  en  la  cima  de  las  lomas  que 
acentúan  el  relieve  orográfico  hacia  las  márgenes 
del  Guadajoz,  dominadas  por  calizas,  margas  y 
arcillas  yeso.sas  del  trías.  Estas  envuelven  una 
manchita  jurásica  compuesta  de  margas  que,  con 
débil  inclinación  al  N.O.,  cruza  la  carretera  des- 
de el  kilómetro  58  hasta  la  bajada  al  arroyo  Sa- 
ladillo. 

»Análogas  observaciones  tenemos  apuntadas 
con  relación  al  jur.isico  de  esta  provincia,  si- 
guiendo otros  itinerarios. 

»A  la  salida  de  Priego  para  Iznajarse  encucn. 
tran  margas  aiparillentas  y  azuladas,  probable- 
mente liásicas,  inclinadas  15°  S.S. O. ;  á  2  kiló- 
metros de  Priego  se  intercalan  calizas  de  color 
gris  azulado,  más  ó  menos  obscuro,  levantándose 
los  estratos  basta  pasar  40°  de  inclinación;  con 
ellas  alternan  otras  margas  gris  azuladas,  ama- 
rillentas y  verdosas,  que  sufren  varias  ondula- 
ciones hasta  el  Alto  de  los  Frailes,  al  E.  de  la 
Tinosa.  Las  calizas  compactas  y  veteadas  de  esta 
última  parecidas,  si  no  idéndicas,  alas  de  Cabra, 
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súii  lie  colores  muy  claros  y  contienen  algunos 
artejos  de  Piíitncriiins  de  pefiueña  talla  en  la 
bajada  de  la  fuente  de  la  Madera. 

»Sin  más  que  pequeñas  interrupciones  debidas 
á  algunos  afloramientos  triásicos, y  una  manclüta 
nummulílica,  continúan  las  mismas  capas  en  di- 
rección á  Iznajar,  la  mayor  parte  de  cuyo  térmi- 
no constituyen,  ocupando  las  mai-gas  grises  el 
roi\do  de  sus  barrancos  y  l'ormando  las  crestas 
de  su  quebrado  término  las  calizas  compactas, 
á  veces  sabulosas  y  brechoidos.  Entre  Iznajar  y 
Rute  unas  y  otras  presentan  poca  inclinación,  y 
se  doblan  los  estratos  en  una  curva  cóncava  en- 
tre los  Peñones  y  las  hondas  márgenes  de  Sole- 
dle. Algunas  capas  de  calizas  marmóreas,  rojas 
y  blancas,  iguales  á  las  de  Cabra,  contienen  im- 
presiones de  Ammonites  y  Apíychtis;  entre  el 
Soleche  y  el  Hoz  se  extienden  las  marga.?,  y  en- 
tre el  Hoz  y  Rute  se  presentan  de  nuevo  las  ca- 
lizas, alcanzando  alturas  poco  menores  que  la 
sierra  Tinosa,  cuya  terminación  al  O.  N.O.  con.s- 
tituyen. 

»Ligeramentc  inclinadosal  S.S.O.,  y  con  al- 
gunas impresiones  de  fó.siles,  se  extienden  las 
margas  entre  Rute  y  Priego,  limitadas  á  Levante 
por  las  crestas  de  caliza  de  Tinosa,  é  interrumpi- 
das al  O.  por  afloramientos  que,  como  dijimos, 
tal  vez  señalan  una  falla  en  las  márgenes  del 
.Taula.  Las  mismas  capas  entre  Priego  y  el  .?a- 
grilla  se  presentan  con  repetidos  pliegues  é  in- 
clinaciones diversas. 

»Las  crestas  montañosas  qne  se  levantan  al 
N.  de  Priego,  á  derecha  é  izquierda  del  Salado, 
corresponden  también  al  jurásico.  A  la  .salida  de 
Priego  para  Fuente  Tójar  las  margas  buzan  al 
N.  y  son  de  un  color  blanquecino;  2  kilómetros 
más  adelante  se  levantan  crestas  de  caliza  qne 
desde  la  aldea  del  Esparragal  cruzan  el  Salado 
en  el  molino  de  la  Alcantarilla,  observándose  en 
las  márgenes  de  aquél  pliegues  y  dislocaciones 
nmnerosas  en  los  estratos.  En  algunos  de  éstos 
se  notan  Ammonites  y  AptycAus,  menos  frecuen- 
tes y  peor  conservados  que  en  la  sierra  de  Cabra, 
Desde  la  Alcantarilla  á  Cañuelo  .se  marcha  entre 
dos  filas  do  crestones  de  caliza  por  entre  una  faja 
margosa  de  "2  kilómetros  de  anchura,  y  entre 
Campo  Nubes  y  Fuente  Tójar,  pasada  una  man- 
chita  nummulítiea,  reaparece  de  nuevo  el  jurási- 
co, representando  por  una  caliza  negruzca,  tal  vez 
del  trías,  que  se  extiende  poco  más  de  2  kilóme- 
tros en  dirección  al  Guadajoz,  }•  se  enlaza  al  N.O. 
y  al  S.  E.  con  la  mancha  principal  rodeada  por 
el  trías. 

»Ligeramente  inclinadas  al  O.  se  prolongan 
las  calizas  jurásicas  desde  la  sierra  de  Cabra  á 
las  de  Znheros  y  Luque,  constantemente  blan- 
quecinas, rojoamarilleiitas  y  en  algunos  .sitios 
débilmente  rosáceas,  repentinamente  cortadas 
en  su  contacto  con  el  nnmmulítico  y  el  tria- 
sico. 

»Entre  Carcabuey  y  Lucena  las  margas  blan- 
quecinas y  las  calizas  arcillosas,  rojizas  y  amari- 
llentas se  pliegan  repetidas  veces  y  forman  una 
de  sus  curvas  cóncavas  en  la  ermita  de  Gaena, 
ocupando  las  primeras  las  hondonadas  y  las  se- 
gundas las  crestas  irregulares  que  las  limitan. 
.Junto  al  cortijo  del  Rodeo,  en  las  Lomillas  y  en 
el  arroyo  Coladro,  abundan  las  especies  fósiles 
ya  mencionadas;  en  los  últimos  bancos  de  cali- 
za, bajando  á  la  carretera  de  Rute,  no  escasean 
los  tallos  del  Pcnlacrinus  pequeño,  hallado  tam- 
bién en  la  sierra  de  Cabra  y  en  las  cercanías  de 
Priego. 

»Entre  Zambra  y  los  Llano.*  se  desarrollan  las 
margas  jurásicas  en  un  principio  casi  horizonta- 
les, y  en  el  caserío  de  Alcántara  apoyadas  sobre 
las  calizas  rojas  con  Ammonites,  dirigidas  ambas 
N.  15°  E.,  inclinando  32°  O.  15°  N. 

»A1  S.  de  Lucena  se  levanta,  300  m.  más  alto 
que  las  llanuras  que  le  rodean,  el  promontorio  ó 
cerro  de  Nuestra  Señora  de  Araceli,  cuya  longi- 
tud es  pró.fimamente  de  un  kilómetro,  y  su  an- 
chura entre  300  y  400  m.  Se  compone  de  calizas 
amarillentas  y  grises,  compactas  y  ligeramente 
arcillo.sas,  en  bancos  salientes  que  .se  destacan 
entre  los  nummulíticos  con  36°  de  inclinación  al 
S.  E.  En  ellos  abvmdan  los  Pailacrinus  de  peque- 
ña talla  ya  mencionados,  lo  que  nos  induce  á 
considerar  esta  mancha  provisionalmente  como 
dependencia  de  la  jurásica  do  Cabra,  hacia  cuya 
sierra  se  arrumban  los  estratos.  La  carencia  de 
Ammonilr'!,  y  el  presentarse  con  abundancia  ra- 
diolas de  cidaris  y  algunos  ejemplares  de  Jlhyn- 
rhondUis,  nos  hace  .sospechar,  sin  embargo,  .si  de- 
berán situarse  en  un  nivel  más  superior. 
Tíijuí  XIX 
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SUPRAORBITARIO,  RÍA  (del  lat.  supm,  sobre, 
y  órbita):  adj.  Anat.  Que  está  por  encima  de  la 
órbita. 

Región  supraorbitaria.  -  Situada  en  la  línea 
que  separa  el  cráneo  de  la  cara,  está  naturalmen- 
te limitada  por  la  ceja.  Aunque  muy  circunscri- 
ta, ofrece  cierta  importanci.i  por  los  caracteres 
especiales  de  las  heridas  que  pueden  presentarse 
en  ella  y  las  operaciones  tan  frecuentes  en  esa 
región. 

Regularmente  redondeada  y  arqueada,  forman- 
do relieves,  la  región  supraorbitaria  se  amolda 
en  cierto  modo  al  reborde  superior  de  la  órbita, 
y  es,  como  éste,  más  ó  menos  saliente  según  los 
sujetos.  En  las  caídas  de  cara  son  frecuentes  las 
heridas  de  esta  región,  á  causa  de  su  prominen- 
cia; el  punto  de  apoyo  es  entonces  el  suelo,  la 
potencia  el  reborde  orbitario  y  la  resistencia  las 
partes  blandas  interpuestas.  Como  el  reborde  de 
la  órbita  es  casi  cortante,  desgarra  los  tejidos 
desde  la  parte  profunda  hacia  la  piel,  de  modo 
que  las  lesiones  de  los  tejidos  profundos  son  al- 
gunas veces  muy  grandes,  mientras  que  la  piel 
apenas  está  interesada. 

La,  piel  de  esta  región  es  gruesa  y  densa,  cu- 
bierta de  pelo  y  muy  unida  al  tejido  celular.  Las 
cejas  siguen  la  misma  dirección  que  la  región,  y 
en  ellas  se  puede  considerar  una  cabeza,  un  cuer- 
po y  una  cola.  La  piel  de  la  ceja  contiene  muchas 
glándulas  sebáceas,  por  cuya  razón  son  frecuen- 
tes en  ella  los  quistes,  que  contienen  pelos  muy 
linos. 

Por  debajo  de  la  piel,  á  la  cual  se  adhiere,  se 
halla  ]b,  faxcia  superficial is,  muy  fuerte  y  muy 
densa,  en  nuyo  espesor  se  encuentran  algunos 
pelotones  adiposos :  poresta  jiarticularidad,  y  tam- 
bién porque  recibe  la  implantación  de  los  bulbos 
pilosos,  esta  fascia  se  parece  á  la  del  cráneo,  con 
la  cnal  se  continúa. 

Cuatro  músculos  ocupan  esta  región  Las  asas 
superiores  del  orbicular  de  los  párpados  siguen 
la  misma  dirección  que  la  ceja  y  se  insertan  en 
la  cara  profunda  de  la  deimis  por  pequeños  ten- 
dones. La  porción  inferior  del  frontal  desciende 
perpendicularmentc  por  detrás  del  anterior,  pa- 
sando á  través  de  sus  fibras,  piara  venir  á  inser- 
tarse en  la  cara  profunda  de  la  piel  de  la  ceja. 
También  ¡se  ve  además  una  parte  del  piramidal 
de  la  nariz,  pero  el  músculo  propio  de  la  región 
es  el  suijerciliar.  Las  fibras  de  este  músculo,  in- 
sertas á  la  parte  interna  del  arco  orbitario,  por 
fuera  del  agujero  supraorlntario,  se  dirigen  hacia 
fuera  para  insertarse  en  la  cava  profunda  de  la 
piel.  Esta  inserción  se  verifica  por  tres  ó  cuatro 
pequeños  fascículos  tendinosos  que  se  descubren 
en  el  vivo  cuando  por  la  electricidad  se  hace 
contraer  la  ceja. 

Existe  una  aponeurosis  muy  delgada  para  cada 
músculo,  las  cuales  se  continúan  del  uno  al  otro 
sin  línea  de  demarcación  bien  señalada.  Por  de- 
bajo de  los  músculos  se  encuentra,  además,  la 
aponeurosis  epicraniana,  cnyasfibras vienen  á  ter- 
minarse en  el  arco  superciliar.  Entre  la  cara  su- 
perficial lie  esta  aponeurosis  y  la  profunda  de  las 
partes  que  se  acaban  de  indicar  existe  un  tejido 
celular  laxo  y  filamentoso,  que  permite  á  la  ceja 
un  movimiento  de  desliz  muy  considerable  ele 
arriba  á  abajo.  Esta  laxitud  del  tejido  celular  sub- 
muscular  hace  que,  á  consecuencia  de  las  heridas, 
el  pus  se  deslice  é  infiltre  debajo  de  los  párpados, 
por  cuya  razón  no  conviene  reunir  inmediata- 
mente estas  heridas  si  la  supuración  es  innúnen- 
te,  pero  sí  evacuar  la  supuración  apenas  se  ha 
formado.  E)  mejor  medio  de  prevenir  tales  acci- 
dentes consisto  en  elevar  la  totalidad  de  la  ceja 
de  abajo  á  arriba  con  compresas  graduadas,  gasa 
fcnicada,  etc.  La  movilidad  de  la  piel  y  de  los 
nnísculos  la  utiliza  alguna  vez  el  cirujano  cuan- 
do quiere  evitar  una  cicatriz  aparente.  Para  ello 
se  afeita  la  ceja,  se  la  hace  deslizar  sobro  el  tu- 
mor vecino  y  se  practica  la  incisión,  dejándole 
tomar  en  .seguida  su  .situación  primera;  los  pelos 
que  salen  más  tarde  cubren  la  cicatriz. 

El  periostio  es  nui}'  fuerte  y  adheicnte,  y  se 
continúa  por  arriba  con  el  periostio  de  la  frente; 
por  abajo  con  la  aponeurosis  de  los  párpados,  y 
por  detrás  con  la  aponeurosis  de  la  órbita. 

Todo  el  esqueleto  jiertenece  al  hueso  frontal. 
La  mitad  interna,  muy  arqueada,  da  paso  al 
nervio  frontal  interno,  y  más  hacia  fuera,  por  el 
agujero  subraorbitario,  á  los  vasos  y  nervios  del 
mismo  nombre.  A  ese  agujero  reemplaza  á  veces 
una  simple  escotadura.  La  mitad  externa  es  más 
•saliente  y  delgada;  divide  los  tejidos,  cuando 
ocurre  una  caída,  como  lo  haría  un  instrumento 
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cortante.  Conviene  mcncionaresta  pai  ticularidad, 
porque  las  heridas  que  resultan  de  una  caída  ó 
golpe  sobre  esta  región,  la  prominencia  del  arco 
orbitario  .se  halla  en  relación  con  el  desarrollo  de 
los  senos  frontales,  y  explica  porqué  las  fractu- 
ras son  tan  frecuentes  en  este  punto. 

De  las  arterias,  unas  atraviesan  la  región  y 
otras  terminan  en  ella.  Las  primeras  son  las  fi-on- 
tales  interna  y  externa  y  algunas  ramas  de  las 
palpebrales,  y  las  segundas  envían  hacia  fuera  al- 
gunos filetes  de  la  temporal  anterior, en  su  tercio 
interno  los  ramos  de  la  región  sujiraorbitaria  y 
hacia  dentro  ramificaciones  de  la  nasal.  La  fron- 
tal externa  es  bastante  volumincsa  paia  dar  lu- 
gar por  sí  sola  á  una  hemorragia  considerable. 
Al  practicar  una  ligadura,  se  hará  la  incisión  en 
el  punto  de  unión  del  tercio  interno  con  los  dos 
externos  del  arco  orbitario.  La  frontal  interna 
ofrece  alguna  importancia  por  su  presencia  en  el 
colgajo  que  se  toma  de  la  frente  en  la  rinoplastia 
por  el  método  indiano. 

Las  tenas  superficiales  no  ofrecen  nada  de  par- 
ticular, y  las  otras  siguen  la  dirección  de  las  ar- 
terias. La  pre)iarata,  que  recibe  casi  todas  las 
primeras,  desciende  á  los  lados  de  la  nariz,  don- 
de toma  el  nombre  de  angular. 

Divídense  los  linfáticos  en  dos  grupos:  unos 
siguen  los  vasos  sanguíneos  de  la  cara  y  termi- 
nan en  los  ganglios  subraaxilares;  los  otros,  si- 
tuados hacia  fuera,  se  dirigen  hacia  los  ganglios 
parotídeos. 

Respecto  á  los  nervios,  además  de  los  filetes 
del  facial,  que  se  anastomosau  con  el  supraorbi- 
tario,  y  de  algunos  filetesdel  nasal  interno,  exis- 
ten en  esta  región  ramas  nerviosas  importantes; 
tales  son  los  nervios  frontal  interno  y  externo. 
El  primero,  llamado  también  supraorbitario, 
suele  ser  asiento  de  neuralgias  rebeldes,  tanto 
que  algunas  veces  ha  sido  preciso  cortarlo  para 
curar  éstas. 

Resumiendo,  las  capas  de  la  región  rupraorbi- 
taria  se  presentan  por  el  orden  siguiente;  1.°  la 
piel;  2.° la  fa.scia  subcutánea;  3."  los  músculos; 
4.°  el  tejido  celular  submuscular;  5.°  la  aponeu- 
rosis; 6."  el  periostio;  7."  el  esqueleto.  Su  des- 
arrollo varía  según  los  individuos,  sexos  y  eda- 
des. En  el  niño  las  cejas  son  poco  prominentes; 
en  el  adulto  lo  son  más,  y  en  los  viejos  lo  son 
más  que  cu  los  niños  y  menos  que  en  los  adul- 
tos, y  si  parece  lo  contrario  se  debe  al  hundi- 
miento que  presenta  en  la  órbita  el  globo  ocular. 

Los  vicios  de  conformación  congénitos  de  esta 
región  son  siempre  solidarios  de  los  del  cráneo; 
los  adquiridos  son  muy  frecuentes;  resultan 
principalmente  de  heridas,  quemaduras,  pústu- 
las, etc. 

Forma  esta  región  una  especie  de  espolón  que 
protege  las  partes  profundas,  tales  como  el  ce- 
rebro, el  ojo  y  el  nervio  óptico;  pero  al  recibir 
una  violencia  le  transmite  necesari.amente  á  las 
])artes  subyacentes,  las  cuales  descompone  más 
ó  menos.  Si  la  fuerza  del  traumatismo  es  consi- 
derable, puede  haber  conmoción  de  la  substan- 
cia nerviosa  del  encéfalo,  del  ojo  ó  del  nervio 
óptico,  ó  también  la  herida  de  estos  órganos  por 
fracturas,  cuyo  sitio  se  encontrnrá  en  el  ])Hnto 
en  que  penetren  en  la  órbita;  de  ahí  la  frecuen- 
cia de  las  aniauro.sis  ó  cegueras  que  acomiiañan 
á  las  heridas  de  estas  regiones. 

En  suma,  las  heridas  de  la  ceja  son  gi'aves: 
1.°,  porque  el  reborde  orbitario  produce  heridas 
contusas  profundas,  á  menudo  ignoradas  ó  al 
menos  descuidadas,  á  causa  de  su  simplicidad 
aparente;  2,°  porque  el  arco  orbitaiio  transmite 
mía  conmoción  funesta,  que  se  comunica  princi- 
palmente á  los  órcanos  nerviosos  de  la  visión. 

SUPRAPUBIANO,  NA  (del  lat.  supra,  sobre,  y 
pubis):  adj.  Anat.  Que  está  encima  del  pubis. 

Arterias  suprapubianas.  -  Son  dos  en  cada 
lado,  WDtí  superficial  ó  subcutánea,  y  otra  profun- 
da ó  suhaponeurútica.  Nacen  ambas  de  la  parte 
interna  de  la  femoral,  un  poco  por  debajo  del 
arco  crural,  y  van  hacia  abajo,  lajirimera  .subya- 
cente á  hi  piel  y  la  otra  á  la  aponeurosis  femoral 
(que  perfora  por  fin},  para  distribuirse  por  el 
escroto  y  la  piel  del  pene  en  el  hombre  }■  en  el 
labio  mayor  de  la  vulva  en  la  mujer.  Ia  super- 
ficial da  además  una  rama  que  se  distribuye  por 
la  piel  de  la  parle  inferior  del  abdomen  }'  se 
anastoniosa  con  ramas  de  la  epigástrica  y  subcu- 
tánea abdominal. 

SUPRARRENAL  (del  lat.  supra,  sobre,  y  re- 
nal): aelj.  Anat.  Que  está  encima  de  los  ríño- 
nes. 
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Cúpftilas  suprarrenales  ó  alrahiliarias.  -  Son 
líos  cuerpecillos  aiilaiiados  y  triaiígnlares  que 
descansan  iimiefliataniento  sobre  los  linones,  á 
los  cnaks  les  une  un  tejido  celular  muy  delga- 
do; ocn[iau  la  extremidad  superior  del  órgano 
secretor  de  la  orina,  lo  mismo  que  el  vértice  del 
borde  anterior.  j\hís  largas  que  anchas,  estas  cap 
sillas  apenas  tienen  una  linca  de  grosor.  Su  cara 
externa  ofrece  surcos  por  los  cuales  entran  y  sa- 
len los  vasos  sanguíneos  correspondientes.  Su 
consistencia  es  bastante  dura;  su  ccdor  pardo- 
amarillento  por  luera,  rojo  pardo-obscuro  por 
dentro. 

Un  las  cápsulas  suprarrenales  pueden  distin- 
guirse dos  substancias  diferentes:  una  exterior 
amarillenta;  otra  interna,  pardusca  y  más  blan- 
da. La  primera  está  formada  de  libi-as  perpendi- 
culares dirigidas  de  fuera  á  dentro;  se  consigue 
con  cierta  facilidad  dividirla  cu  lóbulos  redon- 
deados, divisibles  á  su  vez  en  lobulillos  envuel- 
tos por  una  membrana  adberente.  Meckel  cree 
que  no  existe  la  cavidad  que  muchos  anatómicos 
admiten  en  .su  interior,  y  que  al  parecerse  forma 
después  de  la  muerte. 

No  tienen  estas  glándulas  ó  cápsulas  órganos 
secretores. 

Nada  so  sabe  acerca  ríe  .sus  fiiucione.s.  Única- 
mente como  hipótesis  se  ha  dicho  que  contri- 
buían quizás,  de  un  modo  indirecto,  al  perfec- 
cionamiento de  la  hematosis,  hipótesis  que  se 
funda  en  su  gran  desarrollo  en  el  feto,  su  libre 
comunicación  con  el  sistema  venoso  y  su  pro.xi- 
midad  á  la  vena  cava.  Se  arrugan,  en  cambio,  y 
hasta  desaparecen  por  completo  en  la  vejez. 

Arterias  suprarrenales.  -  Son  una,  dos  ó  tres 
en  cada  lado,  delgadas,  que  nacen  de  los  lados 
de  la  aorta  abdominal,  van  hacia  fuera,  por  de- 
lante de  los  pilares  del  diafragma,  hasta  las  cáp- 
sulas suprarrenales,  en  las  que  so  distribuyen. 

SUPRASL:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la 
parte  N.O.  del  golúoruo  do  Grodno,  en  alturas 
próximas  á  la  aldea  de  Bolcliüa  Folvarki;  corre 
al  E.,  N.  y  O.;  recibe  por  la  dra.  el  Solcolda; 
riega  á  Vassilkof,  y  á  los  101  kms.  de  curso 
desagua  en  el  Naref  por  varios  brazos,  cerca  de 
Jeltki. 

SUPRASTINA:  f.  Anal.  Hoya  alta  de  la  escá- 
pula. 

SUPREMA:  f.  Tribunal  y  Consejo  supremo  de 
la  Inquisición. 

SUPREMACÍA:  f.  Superioridad  ó  grado  supre- 
mo en  cualquier  línea. 

SUPREMAMENTE:  adv.  m.  Con  supremacía  ó 
de  una  manera  suprema. 

-  SupremameS'te:  Últimamente,  hastael  fin. 

...  las  mujeres  quieren  gozar  supremamente 
de  lo  que  aman,  y  seguir  liasta  la  muerte  á  lo 
que  abonx'cen. 

Ají  TON  10  DE  GfEVAUA. 

SUPREMIDAD   (del  lat.   siqn-cmitas);   f.  ant. 

Sü'PKEMAlÍA. 

SUPREMO,  MA  (del  lat.  supremics):  adj.  Dí- 
cese  de  lo  más  alto  y  eminente;  que  no  tiene 
superior  en  su  línea. 

...  en  puntos  de  religión  les  dejaba  ó  les 
cedía  la  suprema  autoridad. 

Soi.is. 

Sean  preferidos  les  grandes  señores  para  los 
cargos  SUPREMOS  de  la  paz,  en  que  tanto  im- 
porta el  esplendor  y  la  autoridad;  etc. 

SaaYEDRA  FA.TARDO. 

...  se  formó  una  junta  suprema  de  gobierno 
que  atendiese  al  estailo  presente  de  las  cosas  y 
á  la  administración  de  la  provincia. 

Quintana. 

-SrpiíEMO:  Ui.-riMO. 

Llegar  la  hora  suprkma. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SUPRESIÓN  (del  lat.  sv]i]ircsslo):  f.  Acción,  ó 
electo,  de  suprimir. 

...  y  si  la  causa  de  salir  la  sangre  procede 
de  alguna  SUPRESIÓN  de  alguna  parto  que  so- 
lía salir  sangre,  como  es  de  almorrana.s,  etc. 
Juan  de  Vinos. 

...,  basta  ya  de  luz  y  convencimiento  para 
que  vuestra  alteza  declare  la  entera  disolución 
de  esta  hermandad  tan  prepotente,...  y  la  SU- 
PRESIÓN de  sus  juzgailiis  opresivos. 

.Ioveli.anos. 


SUPU 

SUPRESO,  SA  (del  lat.  suppressusj:  p.  p. 
irreg.  de  supuimiu. 

SUPRIMIR  (del  lat.  supprimtrej:  a.  Hacer  ce- 
sar, hacer  desaparecer. 

-Sui'RiMii;:  t¿uitar,  anular,  hacer  desapa- 
recer. 

...  fué  muy  grande  erroi  SUPRIMIR  de  pron- 
to ciertas  contribuciones...  etc. 

Quintana. 

-SUPRISHK:  Cortar,  omitir,  cercenar. 

Suprimir  versos  en  una  comedia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sui'RiMiR:  Callar,  no  expresar,  dejar  de 
decir,  pasar  por  alto. 

SUPIUMIU  pormenores  en  la  narración  de  un 
suceso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SUPRIOR,  RA  (de  sub,  debajo,  y  prior):  m.  y 
f.  En  algunas  comunidades  religiosas,  persona 
í|ue  suple  por  el  prior  ó  la  priora  haciendo  sus 
funciones. 

-SUPEIOP. :  m.  Segundo  prelado  destinado 
en  algunas  religiones  para  hacer  las  veces  de 
prior. 

SUPRIORATO:  m.  Empleo  de  suprior  ó  su- 
priora. 

SUPÚ:  Gcog.  Monte  en  la  ;:ona  septentrional 
do  la  isla  de  Panay,  Filipinas.  Se  alza  entre 
Loclugán  y  Sigma,  y  al  N.O.  de  Panitán.  Se 
extiende  de  N.E.  á  S.O.,  y  hacia  el  N.E.  se 
eleva  en  dos  picos  llamados  Babae  y  Lalaqui,  á 
los  cuales  se  reúne,  aunque  en  serie  distinta,  el 
Agbubulí,  prolongándose  hacia  el  S.O.  en  otros 
]iicos,  que  van  disminuyendo  en  importancia, 
Iiasta  reunirse  al  Uyong. 

SUPUESTO,  TA  (del  lat.  suppos7tusJ:  p.  p. 
irreg.  de  suponer. 

...  esta  vez  no  habla  de  pérdida,  ni  de  ga- 
uaucia  del  vaso,  supuesto  el  embarco,  como 
tenía  en  su  deseo  determinado  el  rector. 
P.  JcsÉ  Ca.s.\ni. 

-jQué  desleal 
Conspira  contra  uosotros'í 
-Mervan.tu  padre  supuE.STo. 

Hautzeneusch. 

-SupuE.sTO:  m.  Objeto  y  materia  que  no  se 
expresa  en  la  proposición;  pero  es  aquello  de 
que  depende,  ó  en  que  consiste  ó  se  funda,  la 
verdad  de  olla. 

...,   diremos  sencillamente   nuestro  dicta- 
men, sentando  antes  algunos  supuestos,  etc. 
JOVELI.ANOS. 

...  diré,  pues,  á  los  grandes  políticos  que 
por  considerarlo  ya  todo  perdido  tratan  de 
superfina  esta  medida,  que  su  supuesto  es 
falso,  que  nada  había  perdido  sino  el  general 
Abisbal,  etc. 

Quintana. 

...  camina  usted  bajo  «u  supuesto  infun- 
dado. 

Larra. 

-Supuesto:  Fi/.  Todo  ser  que  es  princiiiio 
de  sus  acciones. 

...  con  que  en  segurísima  teología  el  de  Cris- 
to absolutamente  sí,  porque  es  el  mismo  SU- 
PUESTO, esto  es,  la  Persona  de  Cristo. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Jamás  dejó  la  misión  de  aquel  SUPUESTO, 
La  fiel  Divinidad,  y  en  todo  unida, 
F.-dtando  el  arco,  donde  estaban  juntas. 
Quedó  la  cuerda  asida  de  las  puntas. 

EsguiLAiTiE. 

-  Por  SUPUESTO;  fr.  Cierlamento,  sin  duda. 

-Y  el  lio,  qne  por  lo  visto 
No  gasta  muy  buenos  humos, 
Conmigo  la  va  á  tomar. 

-J'Or  SUPUESTO. 

IÍRETÓN  DE   LOS    HkRREROS. 

-  Supuesto  QUE:  ni.  conjunt., causal  y  conti- 
nuativo. Puesto  que. 

...  para  acusar  la  rebeldía  de  nuestras  cos- 
tumbres, SUPUESTO  que  aquí  no  se  entienden 
las  Vírgenes  solas. 

Fr.    Hop.TENSIO   PARAVinNO. 


.SUPU 

No  he  perdido  la  esperanza, 
Supuesto  que  á  Madrid  va. 
De  encontrar  con  él  allá. 

Tirso  ue  Molina. 

-Supuesto:  FU.  Supuesto  ó  suposición  es  la 
idea  general  (concepto)  que,  como  primer  pro- 
ducto de  la  tendencia  á  razonar  y  á  filosofar,  sir- 
ve de  molde  á  los  dalos  que  en  un  orden  dcter- 
ndnado  les  ofrece  la  experiencia  (V.  Hipótesis). 
El  supuesto  genérico  es  la  lase  de  todo  lenguaje. 
De  tal  relación  surgió  en  la  Edad  Medíala  teoría 
del  nominalismo ,  opuesta  á  la  del  realismo 
(V.  Conceptualismo,  Nominalismo  y  Realis- 
mo), que  en  observaciones  bien  superficiales  ro- 
deaba al  pensamiento  de  marañas  inextricables, 
olvidando  la  raíz  viva  de  todo  fenómeno  mental 
(V.  Ergotismü).  Si  en  el  conocimiento,  según 
el  tecnicismo  de  Aristóteles  y  de  Kant,  no  hay 
más  que  materia  y  forma;  si  en  él  no  se  encuen- 
tra, como  dice  Schopenhauer,  más  que  dato  é 
interiiretación  de  él,  intuición  primitiva  y  se- 
gunda ó  derivada,  el  supuesto  se  refiere  á  la 
lóinia  de  Aristóteles  y  de  Kant,  á  la  interpreta- 
ción y  á  la  representación  segunda  de  Schopen- 
hauer. Todo  fenómeno  intelectual  arraiga  en  la 
zona  intermedia  de  lo  objetivo  y  de  lo  subjetivo, 
que,  cual  desdoblamiento  de  la  realidad  en  fenó- 
nieno  de  presencia  y  en  fenómeno  representativo 
ó  de  conciencia,  exige  una  síntesis,  que  si  es  so- 
licitada por  la  jiresencia  de  lo  objetivo  es  ]iro- 
ducida  por  la  representación  del  sujeto  en  el 
supuesto.  Luego  el  supuesto  es  la  traducción  de 
la  realidad  en  términos  mentales;  poique  contra 
exageraciones  de  un  empirismo  sin  límites  y 
contra  la  afirmación  humorista  de  que  «el  Uni- 
verso es  un  mal  drama  de  episodios  sueltos,»  el 
hombre  posee  con  la  intuición  del  dato  primiti- 
vo, que  es  un  tanto  inmediato,  la  especulación, 
qne  es  una  vista  á  distancia.  El  supuesto  es  el 
primer  jiroducto  de  la  especulación,  necesidad 
ingénita  en  el  hombre,  llamado  con  exactitud 
por  Schopenhauer  n»  ¡«I íí7  ¡neta/ísico.  El  supuesto 
es  el  primer  paso  de  avance  del  intelecto  humano 
para  percibir  la  realidad  á  través  de  las  aparien- 
cias, paso  de  avance  que  en  el  niño  y  en  el  sal- 
vaje se  traduce  por  una  interpretación  fetichista 
y  antropomórfica  de  todo  lo  que  observa,  y  que 
en  el  hombre  reflexivo  aspira  á  ser  explicación 
racional  de  todo  cnanto  contempla.  Ve,  percibe, 
ó  procura  por  lómenos  el  hombre  ver  y  percibir 
intersticios  de  luz  á  través  de  lo  que  Víctor  Hugo 
llama  «la  gran  sombra, »  y  con  su  vista  á  distan- 
cia, con  su  especulación,  reccnslruye  cuantos  da- 
tos le  ofrecen  los  episodios  sueltos  del  mundo 
para  representárselo  en  su  conjunto  [\.  FiLOso- 
eía  é  1de.\l).  Prueba  de  su  necesidad  es  la  uni- 
versalniente  sentida  por  todo  el  positivismo  im- 
perante (especie  de  idealismo  invertido  ó  de 
Metafísica  al  revés)  de  una  reconstrucción  ideal. 
El  hombre  especula,  filosofa  (todos  somos  en 
algún  grado  filó.'^ofos.dice  la  sana  razón\  por  una 
imposición  de  su  propia  naturaleza.  Si  no  hubiera 
otro  indicio  para  reconocerla,  bastaría  el  signifi- 
cativo y  preciso  de  la  presciencia  de  la  muciie 
que  al  hombre  acompaña  desde  que  tiene  uso  de 
razón.  Mientras  el  animal  no  tiene  idea  de  la 
muerte,  sino  en  la  muerte  misma,  la  presciencia 
de  ésta  da  á  la  vida  humana  un  tinte  de  melan- 
cólica gravedad  que  la  convierte  en  princijiio 
de  la  Filosofía,  de  la  Religión  y  del  Arte.  Lo  qne 
el  hombre  no  percibe  instintivamente,  sabiéndolo 
de  un  modo  positivo,  lo  supone.  Pero  si  el  su- 
puesto es  necesario,  no  se  debe  olvidar  que  |iro- 
cede  del  dato  primitivo,  de  la  intuición,  ni  pres- 
cindir de  la  naturaleza  derivada  del  primero  para 
suplir  con  él  la  insustituible  realidad  del  segun- 
do. El  abuso  especulativo  tiende  indefectible- 
mente á  anular  los  datos  |irinntivos  de  la  intui- 
ción directa,  superponiendo  la  forma  á  la  mate- 
ria, que  queda  en  cierto  modo  preterida  y  desco- 
nocida. De  las  exageraciones  especulativas  en  el 
idealismo  alemán  surgió  la  potesta  del  positi- 
vismo empírico,  Ierre  á  Ierre.  Antes,  en  la  Edad 
Jledia  (V.  EscOLA.STU'rsMO\  la  fe  inquebranta- 
ble, que  flotaba  en  el  espírilu  de  los  tiempos, 
cristalizó  lo  pensado  en  fórmulas  hechas  (las  de 
la  filosofía  de-Aristóteles,  mejor  ó  peor  interpre- 
tadas; V.  Aristotelismo  y  Platonismo),  ten- 
dencia que  encuentra  favorable  disposición  en  la 
nativa  jiereza  de  nuestro  esjuritu.  Se  reviste  con 
tal  procedimiento  de  formas  lógicas  la  realidad 
pensada  y  mejor  creída  ó  supuesta,  y  su  comple- 
xión viva  queda  como  incógnita  insuluble  en 
medio  del  simbolismo  que  la  rodea.  Se  hace  en- 
traren supuestos  demasiado  ex  tensos,  lincho  más 


siiru 

lio  lo  i|ue  realmente  contienen.  Contra  tal  iiroce- 
iliniiento  protestó  B.icón,  á  comienzos  tle  la  Eilail 
Moderna,  con  su  apoteosis  de  la  Filosofía  induc- 
tiva, precedente  innegable  del  moderno  positi- 
vismo (V.  Positivismo).  Se  llega  con  tal  forma- 
lismo á  la  vacuidad  que  porcihe  en  lo  real  el 
dogmático  ó  el  ser  es  ¡a  nada  de  Hégel  (V.  Hk- 
oi:ei,i.\nismo  y  SÉu).  Todo  ello  por  olvidar  que 
en  Filosofía  el  supuesto  debe  ser  Urminns  ad 
qxtem  y  no  á  quo.  El  terwiniis  á  quo  se  ha  de 
hallar  en  la  intuición  directa  de  lo  real ,  que  re- 
presenta en  la  construcción  científica  lo  que  el 
granito  en  las  transformaciones  geológicas,  la 
capa  sólida  que  sirve  de  soporte  á  todas  las  de- 
más. De  no  tener  en  cuenta  esta  enseñanza  que 
ofrece  la  observación  de  la  naturaleza  del  cono- 
cimiento, no  se  llegará  nunca  d  constituir  la  Fi- 
losofía con  carácter  científico,  que  requiere  ante 
todo  aunar  y  concertar  la  especulación  con  la 
experiencia. 

Del  divorcio,  en  uno  ó  en  otro  sentido,  entre 
la  especulación  y  la  experiencia,  entre  el  dato 
recibido  y  el  supuesto  que  lo  interpreta  y  explica, 
surgen  males  sin  cuento,  señaladamente  para  la 
educación,  males  que  repercuten  con  consecuen- 
cias funestas  en  la  vida,  que  se  degrada  ala  con- 
dición vegetativa,  dando  por  bueno  que  una  cosa 
es  la  teoría  y  otra  la  práctica.  En  efecto,  la  fron- 
dosidad aparatosa  del  saber  acumulado,  que  se 
repite  fielmente  como  eco  de  un  aprendizaje  me- 
cánico, sirve...  para  no  servir  de  nada;  es  reflejo 
mortecino  de  energía  que  se  apaga,  }■  de  exclusi- 
vismo en  exclusivismo  llega,  agotado  y  estéril,  á 
la  práctica.  «Nuestro  sistema  de  estudios  y  exá- 
menes, dice  un  pensador  raoilerno  (L.  Arreat, 
Journal  d'un  Philosophc),  mata  á  los  débiles  y 
gasta  á  los  fuertes.  Se  parecen  los  discípulos  de 
nuestras  escuelas  superiores  á  soldados  que  lle- 
gan al  campo  de  batalla  fatigados  por  las  priva- 
ciones, las  imaginarias  y  las  marchas  y  contra- 
marchas; han  gastado  todo  su  ardor  en  el  apren- 
dizaje, y  carecen  de  él  para  la  ejecucii'm  y  para 
la  práctica  »  Precisamente  la  práctica,  el  dato 
que  ha  de  servir  de  base  al  supuesto  explicativo, 
requiere  que  nuestra  espontaneidad  (aun  la  del 
niño)  comience  por  hallar,  en  el  ritmo  y  decurso 
orilenados  de  los  fenómenos  exteriores,  cauce 
]iara  su  propia  reflexión  Coger  datos  de  aquí  y 
do  allí,  adornar,  quo  no  vestir,  el  intelecto,  equi- 
vale á  proclamar  principio  de  orden  lo  arbitrario, 
ya  que  creemos  que  nuestro  pensamiento  moldea 
las  cosas,  que  es  lo  mismo  pintar  que  querer, 
su|ioner  que  percibir,  imaginar  que  conocer. 
ExaltaiJo  nuestro  poder  imaginativo,  creemos 
que  el  mundo  fantástico  que  llevamos  dentro  de 
nosotros  sirve  de  pautad  la  existencia  real,  y  en 
tanto  la  inflexible  realidad  seguirá  imponiéndose 
en  las  leyes  que  rigen  la  vida  y  el  mismo  proceso 
mental.  Si,  por  el  contrario,  se  regula  la  espon- 
taneidad del  que  aprende;  si  se  logra  que  eduzca 
}•  saque  hacia  fuera  la  reacción  que  le  haya  ¡iro- 
ducirjo  el  dato  que  lo  impresiona,  que  se  lo  asi- 
milo y  digiera;  que  no  elabore  su  interpretación 
sino  teniendo  en  cuenta  el  dato  mismo;  que  en- 
tienda que  su  pensamiento  no  vale  por  el  vano 
íantJisear,  sino  por  el  recto  idear;  que  el  interés 
por  Las  cosas  ha  de  ser  sólo  estímulo  para  cono- 
cerlas, no  recurso  para  imaginarlas  á  nuestro 
gusto  y  capricho;  que  el  sujtuesto  explicativo,  co- 
mo todo  Iciii'imcno  mental,  sea  del  orden  que 
quiera,  como  el  billete  de  Banco,  sólo  hallan  su 
garantía,  el  luimero  en  la  conformidad  con  el 
objeto  que  intenta  explicar  y  el  segundo  en  el 
numerario  que  re[)rcsenta,  se  adquirirá  concien- 
cia del  modo  cómo  se  ha  de  injertar  el  intelecto 
en  el  decurso  rítmico  de  las  cosas  para  ejercitar 
el  pensamiento  racional uien te,  germen  del  sen- 
timiento solidario  (no  exclusivo)  de  los  demás  y 
del  cambio  fecundo  de  la  voluntariedad  capri- 
chosa en  voluntad  motivada,  madre  del  carácter. 
Con  tales  exigencias  no  se  ¡iretende,  sin  más, 
convertir  la  obra  educadora  del  pensamiento  en 
plantel  áe  filósofos  precoces^  fósiles  vivos  de  Dar- 
win.  Todo  lo  contrario:  aun  desde  los  comienzos 
de  la  educación,  la  curiosidad  insaciable  del  ni- 
ño, sin  límite  que  la  contenga;  la  anticipada  en- 
ciclopedia que  se  le  ofrece;  la  exaltación  de  su 
afán  preguntón,  es  lo  (|Ue  puede  degenerar  en 
presunción  satdnica.  A  partir  de  su  punto  inicial 
la  atención  puede  suirir  efectos  desastrosos  (lo 
que  gráficamente  denominan  los  franceses  sur- 
menage),  lo  mismo  en  la  energía  intensiva  que 
en  la  extensiva  del  proceso  mental.  Para  evitar- 
los es  preciso  contrapesar  la  abundancia  y  ri(]ue- 
za  de  los  datos  con   el  ejercicio  para  adiestrarse 


en  concebir  supuestos  exiilicativos  de  ellos.  Acu- 
mular datos  y  más  datos  para  sobrexcitar  nues- 
tra impresionabilidad,  será  exponerse  á  correr  el 
rie.sgo  de  la  mujer  de  la  tabula.  Daba  á  su  galli- 
na doble  ración  de  comida  para  que  pusiese  dia- 
riamente dos  huevos,  y  la  gallina  engordó  y  dejó 
de  poner.  Es  preciso,  como  dice  Guyau,  dirigir 
la  elección  de  los  alimentos  intelectuales  según 
la  naturaleza  de  los  cerebros,  y  para  ello  mirar  á 
la  intensidad  (al  esfuerzo  explicativo  que  repre- 
senta el  supuesto)  parí  passa  con  la  extensión. 
Se  obtiene  así  la  innegable  ventaja  de  quo  .se  es- 
timula la  flexible  plasticidad  de  la  mente,  la  de 
que  se  habitúa  el  intelecto  á  marchar  á  través  de 
la  complexión  de  lo  real,  que  no  es  nunca  super- 
ficie plana,  y  á  emanciparse  de  la  dirección  uni- 
lateral, si  la  más  fácil,  también  la  más  falsa.  La 
cantidad  se  agota  pronto;  la  cualidad  aumentad 
cada  momento  la  diver.sidad  desús  perspectivas. 
Recargada  con  exceso  la  primera,  dificulta  el 
eiercicio  de  la  segunda.  Vale  más  .saber  bien  po- 
cas cosas  que  saber  muchas  mal;  la  ciencia  no 
con.siste  en  la  cantidad,  sino  en  la  cualidad  de 
los  conocimientos.  El  dato  real  ó  sugerido  es  la 
ocasión  y  el  estímulo  para  adiestrar  la  mente  en 
su  ejercicio,  sin  que  se  necesito  tener  en  cuenta 
más  quo  el  dato  mismo  que  há  de  interpretar, 
merced  al  supuesto,  la  inteligencia  por  sí. 

SUPURACIÓN  (del  lat.  supuraren):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  sujiurar. 

...  debiendo,  según  vuestros  principios,  pa- 
.sar  primero  por  la  putiefacción  que  por  la  su- 
PnRACIÓN,  no  entiendo  cómo  coniiioiieis  que 
podrecido  no  eleve  lioUines  al  corazón. 
Martín  Martínez. 

...  el  líquido  seminal  carece  generalmente  de 
virtud   fecundante,...   por  la  sorüRACiÓN  de 
fontículos  ó  fuentes  abiertos  de  larga  fecha. 
MONI.AU. 

-SupiTRACiÓN:  Palol.  Consiste  la  supnracion 
en  la  producción  de  un  líquido  especial  al  que 
so  ha  dado  el  nombre  de  pus  (V.  Pus),  y  que 
resulta  de  la  formación  exagerada  de  leucocitos 
en  el  seno  del  líquido  exudado  que  les  sirve  de 
blastema  productor. 

Las  condiciones  que  favorecen  la  supuración, 
son  princip.almente:  1  "  La  persistencia  de  la 
causa  inflamatoria,  cuando  un  cuerpo  extraño  ha 
sido  introducido  en  los  tejidos  vivo.s,  determina 
en  torno  suyo  la  inflamación,  y  ésta  da  lugar 
siempre  ó  casi  siempre  á  la  formación  de  pus. 
2.°  La  intensidad  de  !a  inflamación,  y  en  ese 
caso  debe  referirse  la  formación  del  pus  á  la 
desorganización  demasiado  pronunciada  de  los 
elementos  anatómicos  íPicot,  Los  grandes  pro- 
cesos morbosos). 

Hay  que  reconocer  el  mismo  origen  etiológico 
á  las  supuraciones  que  se  presentan  alrededor  de 
las  partes  orgánicas  amenazadas  de  muerte  ¡lor 
gangrena  ó  degeneración,  aun  cuando  esas  alte- 
raciones no  sean  de  origen  inflamatorio.  Así, 
por  ejemplo,  los  fragmentos  do  hueso  ó  de  cartí- 
lago nccrosados  determinan  inflamaciones  que 
siempre  dan  lugar  á  la  supui'ación.  Alrededor  de 
los  focos  de  degeneración  grasosa  ó  caseosa  h.ay 
á  menudo  inflamaciones,  seguidas  también  de 
suimración.  Los  focos  de  reblandecimiento  gra- 
soso ó  caseo.so  de  los  tubérculos  producen  el  mis- 
mo resultado.  En  todos  estos  casos  existe  real- 
mente en  los  tejidos  un  verdadero  cuerpo  extra- 
ño, representado  por  la  parte  degenerada  ó  mor- 
tificada. Por  otra  parte,  la  su]iuración  se  des- 
arrolla también  en  la  superficie  de  bis  heridas  en 
que  existe  cierta  pérdida  de  substancia  que  lle- 
nan (V.  Hkrida);  en  esos  casos,  al  mismo  tiem- 
po que  se  forman  los  elementos  anatómicos  des- 
tinados d  reparar  la  pérdida  de  substancia,  apa- 
rece siempre  en  el  blastema  formado  gran  can- 
tidad de  leucocitos.  El  pus  representa  entonces 
el  residuo  del  blastema,  en  el  seno  del  cual  apa- 
recen los  elementos  de  nueva  íbrmación,  y  con 
el  cual  son  arrastrados  los  leucocitos  al  exterior. 
Por  último,  hay  ciertos  estados  generales  que 
predisponen  á  los  enfermos  al  desarrollo  de  su- 
puración (que  tienen  mala  encarnadura,  dice  el 
vulgo):  en  esos  individuos,  toda  inflamación,  por 
ligera  que  -sea,  termina  de  ese  modo.  La  tenden- 
cia á  la  supuración  es  más  evidente  en  pos  de 
enfermedades  graves  que  han  debilit.ado  pro- 
fundamente el  oiganisnio.  Y  es  que  entonces 
(Picot,  loe.  cíí.j  los  elementos  anatómicos,  colo- 
cados en  malas  condiciones  de  nutrición,  ofrecen 
más  temlencia  á  degenerar  rápidamente  cuando 
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sobrevienen  los  trastornos  circulatoriosque  cons- 
tituyen la  inilamacií'in. 

Cuando  en  el  seno  de  los  tejidos  orgánicos  la 
inflamación  ha  determinado  la  aparición  de  un 
blastema  en  el  cual  se  han  formado  los  leucoci- 
tos, no  tardan  en  sobrevenir  en  aquéllos  modi- 
ficaciones profundas.  Por  el  solo  hecho  de  la 
presencia  del  líquido  y  de  los  leucocitos  en  sus- 
pensión, los  elementos  anatómicos  se  encuentran 
comprimidos  por  todas  partes.  Su  nutrición,  ya 
bastante  comprometida  por  la  obliteración  de 
los  vasos  capilares,  .sufre  cada  vez  más,  y  su  de- 
generación aumenta  también  al  propio  tiempo. 
Piien  pronto  mueren  y  quedan  reducidos  á  un 
detritus  granuloso  que  se  mezcla  con  el  blastema 
purulento.  De  estas  modificaciones  destructivas 
de  los  elementos  anatómicos,  resulta  que  muy 
pronto  el  pus,  antes  interpuesto  en  los  elemen- 
tos, se  encuentra  reunido  en  un  pequeño  foco 
que,  comprimiendo  en  su  periferia  el  tejido  que 
le  rodea,  tiende  d  aumentar  de  una  manera 
constante.  En  los  alrededores  pueden  haberse 
formado  otros  focos  semejantes,  que  acaso  se 
reúnen  pronto  en  un  solo  absceso.  En  esta  des- 
trucción ó  fusión  de  los  elementos  comprendidos 
en  la  supuración,  se  observa  la  desaparición  de 
las  células,  de  las  fibras  laminosas,  fibras  mus- 
culares, tubos  nerviosos  y  vasos  capilares.  Estos 
últimos,  al  destruirse,  dejan  escapar  los  glóbu- 
los blancos  y  rojos  que  contenían,  y  que  van  d 
mezclarse  con  el  contenido  del  foco.  Scílo  las 
fibras  elásticas  resisten  á  la  supuración,  y  se  las 
encuentra  en  el  pus  formando  filamentos  ó  glo- 
mérulos,  según  los  casos. 

Como  .se  ve,  la  producción  de  pus  en  estas 
circunstancias  va  siempre  seguida  de  destrucción 
de  los  tejidos,  resultando  una  pérdida  de  subs- 
tancia que  después  será  llenada  por  la  aparición 
do  nuevos  elementos.  Por  el  contrario,  cuando 
en  la  su]ierficie  de  una  herida  en  vías  de  cicatri- 
zación se  produce  ]ius,  este  líquido  es  el  residuo 
del  blastema  que  ha  servido  para  la  generación 
de  los  elementos  de  cicatrización,  en  medio  de 
los  cuales  se  Ibrman  siempre  leucocitos.  El  pus 
fluye  entonces  por  la  superficie  de  la  herida,  con- 
tinuando la  obra  de  reparación.  Sin  embargo, 
si  en  estos  casos  el  pus  no  es  perjudicial  por  sí 
mi.smo,  porque  no  dificulta  la  generación  de  ele- 
mentos nuevos,  es  cuando  menos  inútil  para  el 
organismo,  para  el  cual  constituye  una  pérdida 
de  materiales  nutritivos.  Estos  materiales  .son, 
en  realidad,  perdidos,  cuando  han  podido  muy 
bien  .servir  para  la  generación  de  los  tejidos 
cicatrizales. 

Muchas  veces,  al  abrir  abscesos  ya  antiguos, 
.se  encuentra  en  la  superficie  de  los  focos  una 
capa  de  tejido  laminoso,  más  ó  menos  gruesa, 
que  los  autores  antiguos  designaron  con  el  nom- 
bre dcmciiibi-ana  ¡ñogt'nica,  porque  le  atribuían 
la  propiedad  de  segregar  el  pus.  Sin  embargo, 
nunca  se  ve  esa  membrana  en  los  abscesos  recién 
formado.s,  y  por  lo  tanto  necesita  cierto  tiempo 
jiara  su  clesarroUo.  Esa  membrana,  en  realidad, 
nada  sirve  para  la  producción  del  pus.  Se  forma 
en  los  límites  de  la  colección  purnlenta,  allá 
donde  la  inflamación  noha  sidobastante  intensa 
para  determinar  la  producción  del  pus,  |iero  ha 
determin.ado  la  formación  de  elementos  anató- 
micos do  organización  más  elevada.  Es  una  ver- 
dadera barrera  entre  el  pus  reunido  en  el  foco  y 
los  elementos  sanos. 

SUPURANTE:  p.  a.  de  .srri'RAR.  Que  supura 
ó  hace  suinirar. 

...  i  u  este  caso  se  usará  de  las  catajiln-sni.ns 
SLTi'RANTES,  como  se  dice  en  las  apostemas. 
JüAN  DE  Vinó.s. 

SUPURAR  (del  lat.  suppurárc):  n.  Formar  pus. 

...  la  catapl.Tsma  de  la  farmacopea...  con 
brevedad  surrüA. 

Juan  de  Vi  nú.'!. 

SUPURATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 

hacer  supurar. 

...corregidos  fus  accidentes,  proseguir  con 
los  remedios  supurativos. 

Juan  de  Vidós. 

SUPURATORIO,     RÍA    (del    lat.    suppuralo- 

rius):  adj.  Que  supura. 

...  no  entiendo  cómo  componéis  que  podre- 
cirio  no  eleve  hollines  al  corazí'.n,  que  causen 
liebre  pútrida  primero,  y  ciespués  srpiRATO- 
niA. 

Martín  Mauiínkz, 


828 


SURA 


SUPUTACIÓN  (del  lat.  siippiitanoj:  f.  Cum- 
puto  (i  cálculo. 

...según  )ii  SUPI'TACIÚN,  ó  cuenta  de  los 
hebreos, 

Fl!.  HOKTENSIO  PakAVICINO. 

SUPUTAR  (del  lat.  ■■Mpji litare):  a.  Conipiitav, 
calcular,  contar  por  números. 

SUR  (de  suri):  m.  Punto  cardinal  del  horizon- 
te, diamotralmeute  opuesto  al  Norte. 

Verás  del  universo  la  gran  traza, 
Lo  que  hay  de  norte  al  sur,  del  esto  al  oeste, 
Y  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  aire  abraza. 

ElMll.I.A. 

-  Si'li:  Región  de  la  esl'era  celeste  y  de  la  te- 
rráquea, inmediata  al  polo  antartico  ó  austral. 

-  Suu:  Región,  aunque  distante  de  esto  jiolo, 
no  tanto  como  otra  cualquiera  con  quien  se  com- 
para. 

....sigue  el  camino  al  SUB  h,asta  las  cald.as 
ó  fuentes  de  Priorío,  donde  hay  unas  cómodas 
termas  bien  construidas,  etc. 

.TOVEI.LANOS. 

-Sri::  Viento  que  so])la  de  la  parte  austral 
del  liorizonte. 

...  de  los  cuatro  vientos,  que  son  austro,  so 
laño,  septentrional,  y  céfiro,  á  cuya  fuente  se 
reducenellevante,  leste, euro...  poniente,  SUK, 
vendabal...  y  otros  muchos. 

Juan  Pérez  de  Montalbán. 

-Sur:  Mediodía,  respecto  del  hemisferio 
septentrional. 

-Sur:  Geog.  ant.  Primer  desierto  que  encon- 
traron los  liebreos  después  del  paso  del  Mar 
Rojo. 

-Sur:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  más  oriental 
del  Omán,  Arabia,  sit.  al  O.  del  Kas-el  Had, 
ángulo  extremo  de  la  Arabia  en  el  Océano  In- 
dico; 22°  38'  lat.  N.  y  63°  1'  long.  E.  de  Ma- 
drid. El  Belad  Sur,  es  decir,  el  País  de  Sw,  ó 
prov.  de  Sur,  se  extiende  por  el  litoral  desde  el 
Ras-Heirán  hasta  el  Ras-el- Had.  Comprende  35 
aldeas  y  unos  100  000  habits.  ||  C.  de  la  prov.  de 
Pieirut,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  en  un  islote 
Iranslorniado  hoy  en  península  por  un  istmo  de 
arena  de  600  m.  do  ancho,  cuyo  núcleo  fué  la 
calzada  construida  por  Alejandro  Magno;  5  600 
habits.  próximamente.  V.  Tino. 

-  SuR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec,  Do- 
minio del  Canadá.  Corre  por  los  condados  de 
llellechasse  y  Montmaguy,  y  desemboca  en  el 
San  Lorenzo,  orilla  dra. 

-  SuR:  Geog.  Cabo  de  la  península  S.  E.  de  la 
Nueva  Guinea,  entre  la  bahía  Orangeria  al  O.  y 
el  Milne  Bay  al  E.,  cerca  del  paralelo  de  10'  43' 
lat.  S. 

-Sur  ó  Too.-i:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de 
las  Nuevas  Hébridas,  Melanesia,  Oceanía,  si- 
tuada en  el  grupo  de  Torres  ó  Ababa,  al  S.  de 
la  isla  de  Selle;  22  kms'-^. 

-  Sur  (Isla  del):  Geog.  La  más  meridional 
de  las  dos  grandes  islas  que  forman  la  Nueva 
Zelanda. 

-Sur  (Provincia  del):  Geog.  Prov.  del  de- 
partamento de  Antioquía,  Colombia.  Comprende 
les  diat.  do  Manizalcs,  cap. ;  Abejorral,  Aguadas, 
Aranzana,  Filadelfia,  Neiva,  Pacora,  Pensilvania, 
Salaniina  y  Sonsón.  |1  Prov.  del  dep.  del  Magda- 
lona,  Colombia;  comprende  los  dist.  de  Agua- 
chica,  cap.;  Banco,  Río  de  Oro,  González,  La 
Gloria  y  Chiriguana.  ||  Prov.  del  dep.  del  'Toli- 
ma,  Colombia;  comprende  los  dist.  de  Garzón, 
cap. ;  Agrado,  Altamira,  Gigante,  Guadalupe, 
Hato,  .Tagua,  Naranjal,  Paicol,  Pital,  Pitalito, 
La  Plata,  Santa  Librada  y  Timaná. 

SURA  (del  lat.  sñra):  f.  ant.  Pantorrilla. 
-SuüA:  ant.  Peroné. 

-  SuRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Ameijenda,  aynnt.  de  Ames,  p.  j.  de 
Ncgroira,  prov.  de  la  Coruña;  54  habits. 

SURA  (del  ár.  i;ura):  m.  Cualquiera  de  las 
lecciones  ó  capítulos  en  que  so  divide  el  Al- 
corán. 

SURA:  Geog.  ant.  C.  de  Babilonia,  sit.  á  ori- 
llas del  Eufrates,  entro  Babilonia  y  Apanica.  Los 
judíos  tuvieron  en  ella  célebre  escuela. 

SURA:  Geog.  Río  do  Rusia.  Nace  cerca  de  la 
aldea  de  Surki,  en   la  región  S.O.  del  gobierno 


SURA 

de  Sinibir.slí;correalS.O.,  O.,  N.O.,  N.  y  N.E.; 
recibe  jior  la  dra.  el  Inza,  el  Hai-ych  y  el  Bezd- 
na,  y  por  la  izq.  el  Kislei -Kadada,  el  Uza,  el 
Penza,  el  Alatyr  y  el  Micduiana;  recorre  los 
gobiernos  de  Salatof  y  Penza,  baña  las  c.  de 
Penza,  Alatyr,  Kurniych  y  .ladrin,  y  á  poco  de 
entraren  el  gobierno  de  Nijcgorod  vierte  sus 
aguas  en  el  Volga,  cerca  de  \'assil-Snrsk,  des- 
pués de  848  knjs.  do  curso. 

SURABAYA:  Geog.  C.  de  la  isla  de  ,Iava,  In- 
dias holandesas,  Gran  Arcliip.  A.siático,  sit.  en 
la  costa  N. E.  y  dosemljocadura  del  Kali-Jlas 
en  el  Estrecho  de  Maduras;  135000  habits.  Su- 
raba3'a  es  el  puerto  comercial  de  la  isla  de  Java 
y  e!  centro  de  la  ('olonia  holandesa.  Su  puerto 
tiene  comunicaciones  fácilesy  frecuentes  con  to- 
das las  posesiones  holandesas  de  Borneo,  Céle- 
bes, Sumatra,  Flores,  etc.,  y  además  con  Sin- 
gajjur  y  Australia:  mensualmente  llegan  de  Eu- 
ro]>a  tres  malas  holandesas.  La  población  está 
formada  á  derecha  é  izquierda  del  río,  casi  sin 
calles  al  interior,  de  modo  (pie  es  estrecha  y  lar- 
guísima. Su  lim)jieza  y  magnífico  arbolado  por 
las  calles  principales  le  dan  un  bello  aspecto,  y 
sobre  todo  la  parte  de  población  habitada  por 
los  europeos.  Esta  está  formada  á  la  orilla  del 
río  en  su  mayor  parte,  y  las  casas,  casi  todas 
iguales  en  su  aspecto  exterior,  son  de  planta 
baja  y  están  rodeadas  por  un  jardín  (jue  cuidan 
con  gran  esmero.  Una  extensa  línea  de  ferroca- 
rril perteneciente  al  Estado,  que  parto  de  Su- 
rabaya,  recorre  los  puntos  de  más  comercio  de 
la  isla.  El  edificio  más  notable  de  Surabaya  es 
el  Hospital  del  Estado,  donde  pueden  estar  alo- 
jadas cómodamente  4000  personas,  y  llama  la 
atención  al  pasar  por  delante  de  él  la  limpieza 
}'  arbolado  de  su  magnífico  patio.  Las  enfer)ne- 
dados  que  más  se  padecen  entre  los  europeos  e6 
la  disentería,  calenturas  y  el  cólera,  que  es  muy 
frecuente  en  la  monzón  del  O.  Cuenta  Surabaya 
con  tres  círculos,  uno  llamado  de  la  Malina, 
otro  de  la  Concordia  y  otro  Círculo  Inglés,  y  con 
un  bonito  teatro  que  pertenece  á  una  sociedad : 
adcinás  hay  unos  jardines  donde  las  tardes  de 
¡laseo  toca  una  música,  y  un  -Jardín  Botánico  bas- 
tante extenso  y  cuidado.  Los  elementos  dichos 
y  el  trato  hospitalario  y  franco  de  los  holande- 
ses hacen  muy  agradable  á  los  extranjeros  su 
liermanencia  en  dicha  ciudad.  Hay  un  arsenal 
que  puede  calificarse  de  muy  bueno;  tiene  mag- 
nífica dársena  de  9  ni.  de  agua  y  12  en  el  final 
de  ella  para  los  diques  flotantes  que  sostienen 
cuatro  magníficas  dragas  (F.  Reboul,  Bol.  de  la 
Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo  XXII).  La  prov.  ó 
Residcneia  de  Surabaya  está  comprendida  entre 
el  mar  de  Java  al  N.  y  E.,  la  prov.  de  Pasuruón 
al  S.,  la  de  Kidiri  al  S.O.  y  la  de  Rembang  al 
O.  Tiene  6030  knis-.  con  las  islas  Baviáu,  que 
le  pertenecen,  y  1  970000  habits. 

SURACHGARHA:  Geog.  C.  del  principado  de 
Yeipur,  Rayputana,  India;5500  habits.  |l  C.  del 
dist.  de  Monguir,  jirov.  de  Bagalpur,  Behar, 
India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Ganges,  cerca  de 
las  confl.  del  Falgu  y  del  Kiul;  8500  habits.  Es 
un  conjunto  de  aldeas. 

SUR-AFRICANA  (Fei'Ública):  Geoy.  Véase 
Transvaal. 

SURAJ  ó  SURAY:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bie- 
lostok,  gobierno  de  Grodno,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Naref,  en  la  frontera  de  Polonia;  1500 
habits.  Es  c.  decaída  que  existía  ya  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XIII.  Destruida  por  los  mon- 
goles, fué  reconstruida  y  fortificada  en  1241  por 
un  príncipe  litnanio.  II  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Chernigof,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Iput;  5200  habits.  Fab.  de  curtidos,  aceite,  la- 
drillos y  velas.  Cultivo  y  comercio  de  cáñamo. 
II  C.  del  dist.  y  gobierno  de  Vitebsk,  Rusia,  si- 
tuada á  orillas  del  Duina  occidental,  en  la  con- 
fluencia del  río  Klasplia;  5500  habits. 

SURAKARTA  ó  SOLO:  Geog.  C.  cap.  de  pro- 
vincia ó  residencia,  isla  de  Java,  Indias  holan- 
desas, sit.  en  la  región  oriental,  en  la  confl.  del 
Kali-Pepe  y  el  Kali-Solo,  con  f.  c.  á  Yokyokai-- 
ta,  Madiun  y  Samarang;  135000  habits.  Es  tam- 
bién cap.  de  un  principado  indígena,  y  la  segun- 
da c.  de  Java  por  el  número  dohabitautes.  Di- 
vidida en  numerosos  barrios,  ocupa  gran  super- 
ficie; sólo  en  el  Kraton  ó  palacio  del  antiguo 
emperador  viven  10000  personas.  En  el  barrio 
europeo  hay  teatro,  iglesia  protestante,  buenos 
hoteles,  almacenes,  etc.  Es  c.  de  mucha  vida  y 
movimiento. 


SURAL  (del  lat.  suní,  irautornlla;:adj.  AiiiU. 
Dícese  de  los  vasos  do  la  pantorrilla. 

8URATA:  f.  Suisa;  cualquiera  de  las  lecciones 
ó  cai)ítulos  en  que  se  divide  el  Alcorán. 

SURATA:  Geog.  Parroquia  cabecera  del  dit.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Soto,  dep.  de  Santan- 
der, Colombia,  sit.  en  una  pequeña  llanura  cer- 
ca del  río  de  .su  nombre  y  á  1710  m.  de  altura; 
2100  habits.  Oro  y  trigo. 

SURATE:  Geog.  0.  de  la  India  occidental  en 
la  prov.  de  Ouyerate,  sit.  sobre  la  orilla  izq.  del 
río  Tapti,  en  la  confl.  del  Mekka,  á  11,40  m.  de 
alt.;  es  cap.  de  dit.  y  estación  de  f.  o.  de  Bom- 
bay  á  Ahmedabad;  109229  habits.  La  población 
está  edificada  en  una  curva  que  describe  el  ma- 
jestuo.so  Tapti,  ancho  de  520  ni.  en  aquel  lugar, 
con  un  pequeño  jiuerto;  las  edificaciones  se  ex- 
tienden aguas  arriba  formando  un  arco  de  2  ki- 
lómetros de  desarrollo;  las  calles  son  estrechas, 
pero  las  casas  son  buenas  y  de  aspecto  agrada- 
ble. Los  barrios  bajos,  recientemente  recons- 
truidos, tienen  grandes  y  concurridos  mercados 
y  bazares.  Los  cuarteles  y  el  jardín  público  se 
hallan  situados  al  O.  de  la  población.  Un  foso, 
resto  de  la  antigua  fortificación  interior,  separa 
la  c.  de  los  arrabales,  que  se  extienden  por  los 
campos  cultivados,  culjiertos  antes  de  jardines 
y  casas  de  recreo.  De  las  construcciones  y  edi- 
ficios más  notables  deben  citarse:  el  castillo,  que 
data  de  1540,  emplazado  á  la  orilla  del  río,  con 
una  torre  de  24  m.  de  alt.:  actualmente  le  ocu- 
pan las  oficinas  de  la  Administración:  las  mez- 
quitas de  Koaga  Diván  Sahib,  la  de  Xav  Saygit 
Sahib,  sobre  el  lago  Gopi,  ahora  desecado;  lade 
Saygid  Idras  con  su  alto  alminar,  y  la  de  Mir- 
sa  Sanii.  Los  principales  templos  indios,  des- 
truidos porun  incendio  en  1837,  han  sido  reedi- 
ficados. Dos  .santuarios  dedicados  á  Hanuman, 
el  dios  mono,  son  muy  venerados  por  el  jiueblo. 
Otros  dos  templos  están  con.sagrados  al  Fuego. 
Hay  dos  hos|iitales  y  cuatro  Pinyrapol  ó  asilos 
para  animales  sostenidos  por  los  yainns;  iglesias 
anglicana,  portuguesa  y  armenia;  cementerios 
inglés  y  holandés,  y  una  escuela  superior.  Fran- 
cia sólo  posee  una  casa  arruinada, en  la  que  tiene 
el  derecho  de  izar  el  papellón  nacional. 

Durante  los  siglos  xvii  y  xviii  Surate  fué  el 
primer  ]puerto  de  la  India  y  el  punto  de  embar- 
que de  los  peregrinos  que  se  dirigían  á  la  Ara- 
bia. El  desarrollo  coniercial  de  la  ciudad  atra- 
jo tal  número  de  habitantes  europeos,  que  la  ci- 
fra do  la  población  en  aquella  éjioca  la  elevan 
algunos  autores  á  800000  habitantes.  Tenía  tam- 
bién importantes  industrias,  como  los  brocados 
de  oro,  plata  y  seda,  los  tejidos  de  algodón  en 
colores  y  los  broqueles  de  piel  de  rinoceronte. 
Los  parsis  desarrollaron  grandemente  la  indus- 
tria naval,  y  construían  barcos  de  1  000  toneladas 
de  porte.  La  competencia  de  Bonibay,  las  gue- 
rras, las  inundaciones,  los  incendios  y  el  cega- 
miento  del  puerto  de  Surate,  Siivali,  han  produ- 
cido la  decadencia  de  esta  ciudad,  si  bien  en  los 
últimos  años  han  i-enacido  algunas  de  las  anti- 
guas industrias  y  ha  logrado  recobrar  parte  de 
su  perdida  actividad  comercial. 

El  origen  de  Surate  es  relativamente  moder- 
no, aunque  algunas  crónicas  musulmanas  le  dan 
una  antigüedad  que  se  remonta  al  principio  de 
nuestra  cía.  En  1514  el  portugués  Barboea  des- 
cribe esta  ciudad  como  un  gran  puerto;  dos  años 
antes  había  sido  incendiada  por  sus  compatrio- 
tas, y  para  prevenir  nuevos  ataques  los  sobera- 
nos de  Ahmedabad  mandaron  construir  el  casti- 
llo; cayó  luego  en  poiler  do  los  mirsas;  pero  re- 
conquistada por  Akbar,  formó  parte  del  Imperio 
mongol.  Vencidos  los  portugueses  por  los  ingleses 
en  1612,  quedaron  éstos  dueños  del  Mar  de  Su- 
rate, y  autorizados  por  el  Gran  Mongol  fundaron 
una  factoría  é  hicieron  de  la  ciudad  la  capital  de 
la  Compañía  de  las  Indias;  trasladada  ésta  á 
Bombay  algunos  años  desjiués,  compartieron  la 
dominación  do  la  ciudad  holandeses  é  ingleses, 
hasta  que  en  1759  los  últimos  adquirieron  gran 
predominio,  confirmadodefinitivanienteen  1800, 
en  cuyo  año  se  organizó  el  distrito  del  mismo 
nombre. 

SURATTE:  Geog.  Paso  ó  estrecho  entre  la  ex- 
tremidad N.O.  de  Sumatra,  Indias  holandesas, 
y  las  islas  de  Gomes,  Steen  y  Angkussa,  que  se 
hallan  enfrente. 

SÚRBITON:  Grog.  C.  y  arrabal  de  Kingston 
on  Thanies,  cond.ado  de  Surrcv,  Inglaterra,  si- 


SURO 

tiia.la  en  el  r.c.  de  Lonches  á  Gnildlbrd;  10000 
Imbits. 

SURCADOR,  RA:  Milj.  'Jne  surca.  U.  t.  c.  s. 

SURCAÑO  (de  .■;?«■«)/■  ni.  pvov.  liioj.  Linde; 
término  ó  línea  que  divide  unas  heredade.s  de 
otras. 

SURCAR:  a.  Hacer  surcos  en  la  tierra  al  ararla. 

-Sl-ikar:  Hacer  rayas  en  alguna  cosa  pare- 
cidas á  los  surcos  que  se  hacen  en  la  tierra. 

...  llorará  llorando,  y  SURC.YRÁ  de  lágrimas 
la  virgen  loca  el  rostro. 

Fr.  Hoütensio  PaK-WICINO. 

Como  ba  de  sollozar  sus  desamparos, 
Con  lágrimas  surcando  las  mejillas, 
Sin  que  ninguno  de  sus  hijos  caros 
Intente  con  consuelos  reprimillas. 

JoSlt  DE  V..VLDIVIE.SO. 

-SuRCAií:  fig.  Ir  ó  caminar  por  un  líquido  ó 
(luido  rompiéndolo  ó  cortándolo. 

Y  al  ir  SURCANDO  los  aires, 
Vi,  que  con  luces  divinas, 
La  imagen  de  la  Salceda 

Me  iba  sirviendo  de  guía. 

Manuel  de  Lei'in. 

-Surquen  hijos  segundos 
Golfos  de  sales,  midan  sus  profundos, 
Y  gocen  herederos 

Mayornzeos  en  paz,  Dues  son  primeros. 
Tirso  de  Molina. 

SURCIDERA:  f.  J/íí!'.  Tara  que  se  hacía  en  el 
puño  de  los  papahígos  ó  velas  mayores  para  en- 
lazar en  ellas  la  pifia  del  uñón  de  la  boneta,  i5 
bien,  hablando  en  términos  vulgares,  la  manilla 
ó  círculo,  especie  de  ojo,  que  se  hacía  doblando 
la  punta  ó  extremo  de  las  velas,mayores  sobre  sí 
misma,  llamada  puño,  asiéndola  fuertemente 
pira  darlo  suficiente  resistencia  para  afirmar  en 
dicha  manilla  el  chicote  de  un  cabo  por  medio 
de  un  nudo  tejido  con  los  mismos  cordones  de 
aquél,  cuyo  cabo  sirve  para  afirmar  una  vela 
su|>letoria  llamada  borvta,  que  se  emplea  para 
aumentar  la  superficie  de  la  primera  en  tiempos 
bonancibles  y  que  va  debajo  de  aquélla;  la  sur- 
cidera  se  emplea  generalmente  en  las  velas  ma- 
yores, aunque  no  siempre  llevan  boruta,  que  es 
cuando  se  llaman  papahígos. 

SURCO  (de  sulco ):  m.  Línea  honda  que  se  for- 
ma en  la  tierra  al  ararla. 

...  levólo  á  una  su  huerta,  y  enterrólo  en-  un 
SURCO  de  coles,  y  puso  las  coles  en  el  SdROO, 
así  como  antes. 

Conde  Lucanor. 

Será  el  mejor  arado  el  que  con  menos  es- 
fuerzo del  ganado  de  tiro  produzca  un  sunco 
limjiio  y  bastante  profundo,  etc. 

Oliv.\n. 

-  Surco:  Señal  ó  línea  que  deja  una  cosa  que 
pasa  sobre  otra. 

...  desesperado  el  maestro  advirtió  en  los 
.SURCOS,  que  había  abierto  la  soga  de  un  pozo 
en  el  mármol  de  su  brocal. 

Saavedra  Fajardo. 

Si  ve  el  descanso,  el  que  miraba  expuesto 
Su  ser  (por  tantos  miedos  peregrino) 
Al  mar  airado,  que  la  frente  humilla. 
Alguna  vez  al  surco  de  la  quilla. 

•    ESQUILACHE. 

-Siiuco:  Arruga  en  el  rostro  ó  en  otras  par- 
les del  cuerpo. 

¡Y  dichoso  cuando  tienes 
Riquezas  por  que  te  adulen! 
Que  al  menos  en  fu  presencia 
Con  fingida  dulcedumbre 
Sn  iiiioia  aversióu  di.sfrazau 
A  tus  SURCOS  y  á  tu  sangre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  SURCO:  ni.  adv.  Dícese  de  dos  labores  ó 
hazas  que  están  lindantes  ó  sólo  suiiCO  por  me- 
dio. 

-  Echarse  uno  en  el  surco:  fr.  fig.  y  lam. 
Abandonar  una  empresa  ó  trabajo  por  pereza  ó 
desaliento. 

La  sociedad  se  desquicia, 

Y  la  patria  se  derrumba. 
-Si  como  tú  se  echan  todos 
En  el  SURCO... 

l'iiETi'iN  DE  los  Herreros. 


SURC 

-Surco:  (leoij.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Lima,  Perú;  5  800  habits.  Debe  su  importancia 
al  canal  ó  río  Surco,  que  toma  sus  aguas  en  el 
Riraao  para  fertilizar  este  valle,  si  bien  sus  ce- 
rros y  ¡o  sinuoso  de  su  terreno  deja  una  gran 
parte  fuera  de  riego.  Cuenta  con  un  pueblo,  dos 
caseríos  y  25  haciendas,  dedicadas  al  cultivo  de 
árboles  frutales,  alfalfa,  un  poco  de  trigo,  y  en 
una  que  otra  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  dis- 
tinguiéndose por  su  producción  las  de  Villa  y 
de  Monterrico,  que  también  figura  por  sus  im- 
portantes minas  de  cal.  El  pueblo  de  Surco,  si- 
tuado al  Oriente  del  de  Barranco,  es  bastante 
poblado,  pues  tiene  770  habits. ,  que  en  su  mayor 
parte  se  dedican  á  la  agricultui'a. 

SURCOUF  (RoRERTo):  Biog.  Célebre  corsario 
francés.  N.  en  Saint-Malo  en  1773.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1827.  Hijo  de  un  propietario 
do  dicha  población  emprendió  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Canéale,  de  donde  al  poco  tiempo  se 
jiasó  á  otro  colegio  dirigido  por  un  eclesiástico; 
pero  su  carácter  díscolo  y  dominante  le  hizo 
abandonar  bien  pronto  los  libros.  Con  senti- 
miento de  su  padre,  hastiado  ya  de  sus  travesu- 
ras y  malas  cualidades,  Surcouf  se  embarcó  á  la 
edad  do  trece  años  en  un  navio  costero,  y  al  poco 
tiempo  se  alistó  en  uno  de  los  barcos  que  mar- 
chaban para  las  Indias.  Durante  la  travesía 
Surcouf  dio  muestras  de  una  gran  aptitud  para 
la  marina  y  de  un  valor  y  sangre  fría  á  toda 
prueba.  Así  que,  de  regreso  á  Europa,  su  capitán 
le  eligió  teniente,  y  en  tal  calidad  hizo  Roberto 
varios  viajes  á  Madagascar  y  á  la  isla  de  Fran- 
cia. Más  tarde  entró  como  abanderado  en  un  bu- 
que de  guerra  que  se  dedicaba  clandestinamente 
á  la  trata  de  negros,  y  dio  asimismo  grandes 
pruebas  de  valor.  Al  mando  sucesivamente  de 
los  buques  Emilia,  Clarisa,  Confianza  y  Espec- 
tro, hízose  dueño  por  espacio  de  quince  años  de 
los  mares  de  la  India  y  .se  apoderó,  no  obstante 
la  persecución  de  que  era  objeto  por  parte  de 
los  ingleses,  de  13  navios  ingleses,  uno  portu- 
gués, uno  dinamarqués  y  uno  americano,  con  lo 
que  adquirió  una  enorme  fortuna.  De  vuelta  en 
su  país,  armó  por  su  cuenta  un  gran  número  de 
buques  corsarios  destinados  á  hacer  la  guerra  á 
los  ingleses,  de  quienes  era  implacable  enemigo. 
Después  do  la  caída  del  Imperio  .se  dedicó  ex- 
clusivamente á  empresas  comerfiales  y  maríti- 
mas, y  llegó  a  ser  uno  de  los  más  ricos  armado- 
res de  Francia. 

SURCUBAMBA:  Geocj.  Dist.  de  la  prov.  de 
Tayaeaja,  dep.  de  Huancavelica,  Perú;  ;3  50ü  ha- 
bitantes. El  pueblo  cap.  tiene  800. 

SURCULA:  f.  /íool.  Género  de  luoluscos  gas- 
terópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  fa- 
milia de  los  cónidos,  que  se  disl;ingHe  por  los  ca- 
racteres siguientes:  pie  truncado  por  delante  y 
obtuso  por  detrás;  los  tentáculos  separados  y  ci- 
lindricos; los  ojos  colocados  cu  la  base  do  los 
tentáculos;  una  escotadura  en  el  lado  derecho 
del  manto  que  corresponde  á  la  de  la  concha; 
la  rádnla  está  formada  esencialmente  do  dos  se- 
ries de  dientes  marginales,  estrechos  y  agudos; 
estos  dientes  linguales,  colocados  en  un  saco  de 
paredes  delgadas,  están  impregnados  iuteiior- 
niente  por  el  líquido  de  una  gincsa  glándula  de 
veneno  provista  de  un  canal  excretor  único,  y 
que  )n-obablemente  representa  morfológicamente 
las  glándulas  salivales;  el  tubo  digestivo,  nuís  ó 
menos  largo,  se  termina  en  un  plano  sujierior  á 
la  boca  por  nn  orificio  colocado  constantemente 
cerca  del  aparato  respiratorio;  la  concha  es  tu- 
rriculaday  lusiforme;  la  primera  vuelta  de  la  es- 
pira es  la  que  forma  el  vértice  de  la  concha,  y  la 
última  vuelta  constituye  la  abertura;  ésta  es  es- 
trecha, con  los  bordes  casi  paralelos;  el  Labro 
está  escotado  en  el  lugar  .que  corresponde  á  la 
depresión  infrasutural;  el  canal  largo  y  ligera- 
mente encorvado;  el  opérenlo  es  semiovnlado, 
con  el  núcleo  lateral  colocado  en  medio  del 
borde  aplicado  contra  la  columnilla;  en  la  mar- 
cha del  animal  la  cabeza  y  la  abertura  de  la 
concha  son  anteriores;  la  extremidad  ojuicsta 
del  molusco  y  el  vértice  de  la  concha  son  poste- 
riores; la  cara  dorsal  está  arriba;  la  cara  ventral 
y  el  pie  abajo. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Snrciila 
nodifera  Lamk.,  muy  común  en  el  Océano  In- 
dico. Este  molusco  habita  á  bastante  profundi- 
dad, y  por  lo  regular  en  un  fondo  cenagoso.  Los 
indígenas  se  aprovechan  de  sus  conchas  para  fa- 
bricarse objetos  de  adorno. 


SURCULADO.  DA  (de  súrcuJo):  adj.  Bot. 
Aplícase  á  las  plantas  que  no  echan  más  que  uu 
tallo. 

SÚRCULO  (del  lat.  surciilus):  va.  Bot.  Rama 
del  árbol  ó  ]ilanta  simple  sin  división. 

SURCULOSO,  SA  (ilel  lat.  surculósus):  adj. 
Bol.  SuRcULADO. 

SUR-CHICHAS:  (Jeo(j.  Prov.  del  de]),  de  Poto- 
sí, Bolivia,  situada  al  E.  de  la  cordillera  Real; 
30  000  habits.,  de  los  que  unos  12  000  son  indí- 
genas. La  riegan  el  Tupiza  y  sus  afls.  En  los  te- 
rrenos elevados  se  dan  cebada,  trigo  y  papas;  en 
los  bajos  maíz.  Críanse  ganados  y  hay  muchos 
minerales,  como  la  plata  de  Guadalupe  y  Cho- 
rolqiie,  el  bismuto  de  Concepción  y  el  Sagrario, 
el  oro  de  Cuchu  y  Chillco,  el  estaño  de  Cliocaya 
y  el  cobre  de  Birques.  Comprende  la  prov.  los 
cantones  de  Tupiza,  Talina,  Moraya,  Portugale- 
te,  Libilibi,  Mojo,  San  Vicente,  Tatasi  y  Esnio- 
raca,  y  los  vicecantones  de  Snipacha,  Nazareno, 
Sococha,  Estarca,  Río  Grande,  Atocha,  Chillco 
y  Cliocara.  La  cap.  es  la  v.  de  Tupiza. 

SURDAONES:  m.  pl.  Geoc/.  ant.  Pueblo  y  na- 
ción de  España,  cuyos  ciudadanos  estaban  ads- 
criptos  al  convento  jurídico  de  Zaragoza  y  ocu- 
paban las  orillas  del  Segre.  Cortés  hace  notar  la 
existencia  de  nn  pueblo  llamado  Suerd  ó  Sxierda 
en  el  Sobrarbe,  y  supone  que  en  esta  comarca 
estaban  los  surdaones,  que  es  la  nación  mencio- 
nada por  Plinio.  También  debe  tenerse  presente 
la  denominación  de  Cerdaña  dada  á  dos  comar- 
cas, una  española  y  otra  francesa,  cuyos  nom- 
bres pueden  deri\arse  del  latino  aunque  hoy  se 
apliquen  á  regiones  distintas,  fenómeno  que 
puede  explicarse  por  la  expansión  del  pueblo 
snrdaón. 

SURE:  Ocuy.  Río  del  Luxemburgo  y  de  Piu- 
sia.  Nace  en  el  Luxemburgo  belga,  pasa  al  Gran 
Ducado,  pasa  por  Dickirch,  recibe  por  la  izq.  las 
aguas  del  Ur,  sigue  por  la  frontera  de  los  dos 
países  citados  y  desagua  en  el  Mosela  por  Was- 
seibillig,  á  los  120  kms.  de  curso. 

SUREDA  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Palma  de  Mallorca.  Ignoramos  las  fechas 
de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Aún  vivía  en 
1850,  siendo  ya  en  aquel  tiempo  muy  anciano. 
En  su  infancia  estudió  los  principios  del  Dibujo 
en  la  Escuela  de  las  Nobles  Artes  establecida 
]ior  la  Sociedad  Económica  de  Palma,  y  á  los 
dieciocho  años  de  ed.ad  pasó  á  Madrid  con  To- 
más Veri.  En  la  capital  de  España  fué  ocupado 
]ior  Agustín  Betancourt  en  el  Conservatorio  de 
Artes.  Los  progresos  que  hizo  eu  aquel  estable- 
cimiento le  dieron  luego  á  conocer  por  un  inge- 
nio apto  para  emprender  vastas  investigaciones. 
Destinado  para  introducir  en  España  el  hilado 
de  algodón  pasó  de  Real  orden  á  Londres,  donde 
adquirió  los  conocimientos  necesarios,  de  modo 
que  á  Snreda  so  debió  la  explotación  del  hilado. 
Éstos  resultados  animaron  o!  gobierno  á  enviarlo 
con  el  director  del  establecimiento  á  ejecutar  una 
vasta  empresa  en  América  sobre  caminos  y  ca- 
nales; pero  apresados  por  los  ingleses,  tuvieron 
los  dos  que  regresar  á  su  patria.  Carlos  IV,  que 
no  quería  tener  ocioso  á  Surcda,  le  envió  á  París 
para  que  visitara  la  fábrica  de  porcelana  de  Ce- 
vez.  De  regreso  en  España,  Snreda  fué  nombiado 
intendente  de  la  fábrica  de  porcelana  del  Reti- 
ro, permaneciendo  en  este  destino  hasta  qu8  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia  ocu- 
paron á  Madrid.  Snreda  partió  para  París  con 
intención  do  pasar  á  Rusia;  pero  conocido  su 
mérito,  Napoleón  le  negó  el  pasaporte  y  le  orde- 
nó que  .se  quedara  en  aquella  capital.  Acabados 
sus  recursos  se  ocujió  Snreda  en  la  lllatura  de 
estambres,  y  con  ella  alcanzó  merecidos  aplau- 
sos. Eu  1S14  Bartolomé  salió  de  Francia,  volvió 
á  Mallorca  para  visitar  ásus  padres,  ven  ella  re- 
cibió la  recompensa  de  su  méiito  con  dos  cruces 
¡lensionadas  que  le  remitió  Luis  XVIII.  La  So- 
ciedad de  Amigos  del  País,  que  le  contó  en  el 
número  do  sus  individuos  de  mérito,  le  ocupó 
en  varios  trabajos  de  mucha  utilidad,  y  entre 
ellos  no  fueron  los  menores  el  haber  introducido 
eu  la  isla  la  lanzadera  volante  en  los  telares  del 
Hospicio,  y  la  máquina  de  aserrar  chapas.  En 
1817,  llamado  por  el  gobierno,  se  embarcó  y  fué 
destinado  como  director  facultativo  á  la  fábrica 
de  paños  de  San  Fernando  en  Guadalajara.  .\llí 
introdujo  unas  máquinas  para  cardar,  de  nueva 
invención,  y  perfeccionó  en  un  todo  aquella  fá- 
brica dándole  un  nuevo  carácter.  Esta  ocupación 
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lio  le  jirivó  de  la  diicofión  general  del  Conserva- 
torio de  Artes  y  taller  de  nuiquinas.  Por  orden 
superior  pasó  á  la  Real  Fábrica  de  porcelana  de 
la  Moncloa  como  director  facultativo,  y  después 
se  quedíí  nomo  intendente  general  de  la  misma 
con  12000  reales  do  sueldo,  y  también  obtuvo 
igual  destino  en  la  fábrica  de  cristales  de  San 
Ildefonso.  Tantos  trabajos  y  fatigas  alteraron 
9U  salud,  y  en  1825  obtuvo  real  permiso  de  pasar 
á  su  patria  para  ver  si  con  los  aires  nativos  lo- 
graba restablecerse.  En  1827,  cuando  Fernando 
VII  pasó  á  Valencia  para  pacificar  la  península, 
le  llamó  para  que  animara  las  fábricas  que  había 
confiado  asn  cuidado,  y  con  toda  particularidad 
la  de  cristales,  donde  introdujo  Sureda  la  cons- 
trucción de  los  espejos  de  cuerpo  entero.  En 
busca  de  descanso  iiiarclió  d  su  jiatria,  donde  ya 
vivía  cu  1839.  Mallorca  le  ocupó  en  la  dirección 
de  caminos,  en  la  Escuela  de  Dibujo  y  otras 
empresas  útiles.  Dejó  Sureda  en  Palma  muchas 
telas  pintadas:  la  mayor  parte  son  países.  Hizo 
el  plan  del  cuadro  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
de  Manaoor,  y  dos  telas  en  la  capilla  de  San  A"i- 
cente  y  en  la  de  Santa  Eulalia,  representando  á 
San  Francisco  de  Asís  y  San  Anlonio  de  Padiia. 
Como  pintor  se  hizo  notar  por  sus  paisajes,  á 
causa  de  lo  delicado  de  su  ejecución  y  gracia  de 
sus  arboledas,  por  más  de  que  en  su  colorido  se 
notase  bastante  dureza  y  la  manera  propia  de  su 
('■¡TOca.  Como  grabador  ejecutó  las  láminas  de  las 
máquinas  existentes  en  la  fábrica  del  Retiro  y 
las  del  Real  Gabinete  de  Historia  Natural.  Al 
fundarse  la  Academia  de  las  Baleares  en  1850, 
Sureda  fué  uno  de  sus  primeros  individuos. 

SUREGADA:  f.  Bul.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Yuglandáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India.y  son  plantas  arbó- 
reas, resino.sas,  con  las  hojas  cnterísimas,  muy 
lampiñas,  nerviadas.y  las  flores  muy  cortamente 
pedunculadasy  opuestas  á  las  hojas;  flores  diói- 
oas,  con  el  cáliz  formado  por  cinco  .sép.alos libres 
y  careciendo  todas  de  corola.  Las  masculinas 
tienen  además  estambres  nunieroso.s,eon  los  fila- 
mentos lineales  y  anteras  erguidas.  Las  femeni- 
nas carecen  de  estambre  y  tienen  un  ovario  ovoi- 
de, prisniáticohexagonal,  trilocular,  con  las  cel- 
das uni  ó  hiovuladas  y  terminado  por  tres  estig- 
mas sentados  y  bipartidos;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula triooea  con  las  coeas  generalmente  monos- 
permas. 

SUREN;  fíeog.  Y.  SuHIi. 

SUREÑA:  Bior/.  General  do  los  partos.  N.  ha- 
cia el  año  82.  M.  en  52  a.  de  J.  C.  Después  del 
rey  era  el  primero  por  su  nacimiento  y  su  rique- 
za, y  excedía  á  todos  por  su  valor,  su  talento  y 
su  belleza.  Orocles,  rey  de  los  partos,  le  debíala 
corona,  y  cuando  el  general  romano  Craso  deter- 
minó llevar  la  guerra  á  aquel  país  designó  á 
Sureña  para  contener  á  los  invasores,  á  quienes 
derrotó  por  completo  en  una  rájiida  campaña  en 
la  que  pereció  el  mismo  Craso.  Sureña  no  disfru- 
tó largo  tiempo  de  su  existencia,  pues  conside- 
rándole Orocles  como  un  vasallo  demasiado  po- 
deroso, le  hizo  dar  muerte  al  año  siguiente,  ig- 
norándose los  detalles  de  semejante  iieeho. 

SURESNES:  n,:ori.  0.  del  cantón  de  Courbe- 
voie,  dist.  (le  Saint  Denís,  dep.  del  Sena,  Fran- 
cia, sit.  cerca  de  las  fortificaciones  de  París,  al 
pie  del  Mont-Valerién;  8  000  habits.  Varios  es- 
tablecimientos industriales.  Viñedos  que  dan 
vino  muy  mediano.  En  este  lugar  se  celebraron 
en  1593  las  conferencias  entre  católicos  y  protes- 
tantes, á  consecuencia  de  las  cuales  Enrique  IV 
se  convirtió  al  catolicismo.  Un  puente  enlaza  i, 
Guresnes  con  el  bosque  de  Pioulogne,  cerca  de 
Longschamp.  El  monte  Valeriano,  que  tiene  13C 
m.  do  alt.,  está  ocupado  por  la  importante  for- 
taleza que  lleva  su  nombre. 

SURETTA:  Geor/.  Pico  de  los  Alpes  Héticos,  en 
la  frontera  italosuiza,  al  E.  del  collado  de  SriUi- 
gen  ;  3  025  m.  de  alt. 

SURGAK:  Geoff.  V.  Soroak. 

SURGANA;  Gco(f.  Principado  del  Dejan,  Bom- 
bay,  India,  ,sit.  en  el  ángulo  S.O.  del  Kandich; 
932kms.2y  15  000  habits. 

SURGENTE  (del  lat.  surr/cns,  snrdentisj:  p.  a. 
de  aur.GiR.  Que  .surge. 

...  descubrieron  una  vena  deaguasUROENTR 
y  abundante,  que  alegró  á  todos,  teniéndolo 
por  milagro  y  don  de  Dios. 

Antonio  hf,  Hki;i!ki!a. 


SURGÉRES:  Georj.  Cantón  del  dist.  de  Roche- 
fort,  dep.  del  Chálente  Inlerior,  Francia:  12mu- 
nioipios  y  12  500  habits.  Buenos  viñedos. 

SURGIDERO:  m.  Sitio  ó  paraje  donde  dan  fon- 
do las  naves. 

...se  acercó  (Cortés)  á  los  surgideros  de  la 
isla  y  saltó  en  tierra...  etc. 

Sni.i.s. 

-  SrRGiDKRO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Batabanó,  ]i.  j.  de  Bejucal,  prov,  de 
la  Habana,  Cuba;  2  600  habits. 

SURGIDOR,  RA:  adj.  Que  surge.  U.  t.  c.  s. 

SURGIENTE:  p.  a.  ant.  de  surgir.  Que  surge. 

SURGIR  (del  lat.  snrgerej:  n.  SumiR;  saltar 
el  agua  ó  salir  con  violencia,  especialmente  hacia 
arriba. 

-Si-RGIR:  Surtir;  fondear,  dar  fondo. 

...  quenjó  los  navios  de  su  gente  que  estaban 
SURGIDOS  á  la  ribera  del  Tribe,  etc. 

Mariana. 

Tal  quisiera  la  envidia  heresiarca 
Ver  fluctuar,  y  no  SURGIR  la  barca. 

Lope  de  Vega. 

-  Surgir:  fig.  Alzar.se,  manifestarse,  brotar, 
aparecer. 

Asi  como  tú  eres 
Debió  SURGIR  del  Ponto 
'   La  diosa  de  Citeres. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SURHAIS:  m.  pl.  Etnog.  V.  SoNGAls. 

SURI:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Birbhum, 
prov.  de  Burdwan,  Bengala,  India,  sit.  á  5  ki- 
lómetros do  la  orilla  día.  del  Mor;  8  000  habits. 

SURIA  {de  Siihr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Siihria)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  feofi- 
ceas,  familia  de  las  Gigartináceas,  cuyasespecies 
habitan  en  el  Océano  Atlántico  en  su  porción 
meridional,  y  tienen  las  frondes  de  color  rojo  in- 
tenso, cartilaginosas,  fibrosas,  prolíferas,  pesta- 
ñosas, con  las  pestañas  extendidas.  La  fructifi- 
cación consta  de  Halielidios  con  pestañas  seme- 
jantes á  laminitas  microscópicas  y  de  esferospo- 
ras  esparcidas  entre  las  pestañas. 

-SURI.A:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  varios  caseríos  y  alquerías,  p.  j.  de 
Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
1990  habits.  Sit.  en  la  carretera  del  Bruch  á 
Castellnou  por  Manresa  y  Solsona.  Riega  el  tér- 
mino el  río  Cardoner.  Trigo,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas; fab.  de  tejidos  de  hilo  y  algodón. 

SURIANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Connaráceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  litoral  marítimo  de'las  re- 
giones tropicales  de  todo  el  orbe,  y  son  plantas 
Irnticosas,  con  las  hojas  reunidas  en  los  ápices  de 
las  ramas,  sencillas,  oblongo-espatuladas,  cnte- 
rísimas, algo  carnosas,  casi  aterciopeladas,  sin 
estípulas,  y  las  flores  amarillas,  bractcadas  y 
casi  terminales  y  hermalroditas;  cáliz  quinqué- 
partido,  persistente,  con  las  lacinias  retorcidas, 
empizarradas  en  la  eslivaoión;  corola  de  cinco 
pétalos,  insertos  sobre  un  disco  carnoso  que  ocu- 
]ia  el  fondo  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  de 
éste,  casi  tan  largos  como  ellas  y  con  la  estiva- 
ción  enipiz.irrada;  10  estambres  insertos  con  los 
¡létalos,  incUiído.s,  alternos,  cinco  estérilesque  á 
veces  abortan,  con  otros  cinco  fértiles,  con  los 
filamentos  pelosos  en  la  base,  que  estáensancha- 
da,  aleznados,  libres  y  persistentes,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; cinco  ovarios  insertos  sobre  el  disco  car- 
noso, opuestos  4  los  pétalos,  uniloculares,  libres, 
con  los  óvulos  geminados,  colaterales,  ergr.idos 
y  cam]iilütropos:  estilos  filiformes,  insertos  hacia 
la  mitad  del  ovario  en  el  ángulo  central,  con  es- 
tigmas sencillos;  el  fruto  está  formado  por  cinco 
carpelos  coriáceos,  libres,  sin  valvas,  monosper- 
mos por  aborto;  semillas  erguidas,  ganchudas, 
con  el  embrión  .sin  albumen,  los  cotiledones 
oblongos  y  carnosos,  incumbentes,  y  la  raicilla 
ojiuesta  al  ombligo  y  ascendente. 

SURICATA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  fieras,  familia  vivérridas,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  dientes 
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la  vesícula  auditiva  muy  prominente  y  dividida 
en  el  interior  por  un  «stiecliamiento  trans^crso 
en  dos  porciones,  la  anterior  casi  tan  de.sarrolla- 
da  y  abultada  como  la  posterior;  anillos  orbita- 
rios completos;  calieza  ventricosa;  nariz  prolon- 
g.ída,  ancha,  convexa  y  jielosa  por  debajo,  sin 
un  canal  central  ;plantígradas;  las  extremidades 
ja-olongadas,  con  cuatro  dedos  rectos  con  las  úl- 
timas falanges;  uñas  extendidas  y  muy  gastadas 
en  la  punta,  las  anteriores  más  robustas  que  las 
posteriores;  cola  cónica  y  mitad  m.ás  larga  que 
el  cuerpo;  dos  folículos  glandulo.sos  anales. 

La  ,S')í)-ienta  es  una  vivérrida  muy  semejante 
á  los  Herpcslcs,  de  los  que  se  distingue  fácil- 
mente por  su  hocico  más  afilado,  las  patas  más 
altas  y  con  cuatro  dedos  con  uñas  fuertes  y  lar- 
gas, y  por  la  forma  de  la  cola,  que  no  consti- 
tuye un  ¡incel  bien  poblado  como  en  los  Her- 
pcslcs. 

Kl  género  Svricaía  no  comprende  más  que  un 
cortí.simo  lu'imero  de  especies,  de  las  que  es  tipo 
la  .luricaUi  Mraiiacly!a.  Por  sus  formas  genera- 
les ofrece  la  Surimla  un  término  medio  ciilie 
los  lícrpestcs  y  las  Anartas.  Su  talla  es  por  lo 
regular  de  unos  O"", 50,  de  los  cuales  corresponde 
la  tercera  parte  á  la  cola,  y  la  altura  hasta  la 
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cruz  viene  á  ser  de  0'",1G.  Tiene  el  color  gris 
amarillento  jaspeado,  con  franjas  transversales 
leonadas  poco  aparentes  en  el  lomo;  la  barba  y 
las  mejillas  son  blanquizcas;  el  extremo  del  ho- 
cico, el  círculo  de  los  ojos,  las  orejas  y  la  punta 
de  la  cola  negros,  y  los  miembros  de  un  gris 
claro,  casi  color  de  plata. 

Se  encuentra  la  Snricala  en  todo  el  S.  de 
África,  desde  el  lago  Tschad  hasta  el  Cabo  de 
Buena  lis])eran7a. 

Apenas  tenemos  dato  alguno  que  nos  dé  á  co- 
nocer las  costumbres  de  este  animal  en  estado 
libre:  únicamente  se  sabe  que  es  escarbador  por 
excelencia  y  que  practica  en  tierra  largas  y  pro- 
fund.Ts  galerías,  trabajo  que  le  facilitan  las  po- 
derosas uñas  de  que  se  hallan  provistas  sus 
patas. 

En  el  Jardín  de  Plantas  de  París  pudo  ser 
observado  durante  mucho  tiempo  un  individuo 
de  esta  especie.  Al  andar  sentaba  casi  toda  la 
planta  del  jiie  en  tierra,  y  para  escuchar  levan- 
tábase sobre  sus  patas  posteriores,  dando  algu- 
nos pasos.  Parecía  tener  muy  desarrollado  el 
olfato,  pero  en  cambio  era  malo  el  oído  y  la  vista 
defectuosa.  Buscaba  su  alimento  olfateando  por 
todos  los  rincones;  si  encontraba  alguna  cosa 
cogíala  entre  sus  patas  delanteia.s,  la  olía  una  v 
otr.T  vez,  le  daba  vueltas  y  se  la  comía  al  fin. 
Enderezá'iase  sobro  las  patas  ¡losleriores,  recogía 
sus  alimentos  con  las  delanteras  y  se  los  llevaba 
á  la  boca.  Gustábale  mucho  la  leche,  y  la  bebía 
lamiendo.  La  Surientn  parece  domesticarse  fá- 
cilmente; reconoce  pronto  á  las  personas  que  la 
cuidan;  se  deja  acariciar  con  gusto;  tolera  á 
duras  penas  los  malos  tratamientos,  y  se  mues- 
tra cariñosa  con  su  guardián,  ]iei-o  muerde  al 
que  la  incomoda  y  atormenta.  Dicese  que  una 
vez  domesticada  y  acostumbrada  á  una  ca.sa  la 
limpia  muy  ]u-onto  de  las  ratas  y  ratones  que  la 
infestan,  y  que  es  muy  útil  en  África  porque 
extermina  las  serpientes  3-  otros  reptiles. 

SURIGAO:  Gcog.  Estrecho  del  Archip.  Filipi- 
no, formado  por  las  extremidades  meridionales 
de  Samar  y  Leyte  al  N.  y  la  septentrional  de  la 
gran  isla  de  Mindanao  al  S.  Lo  reducen  á  un 
canal  en  forma  de  S  tres  islas  pequeñas,  que  i>a- 
recen  prolongación  de  las  principales  que  acaba- 
mos de  mencionar,  que  son:  la  de  Malhóu,  sobre 
la  extremidad  S."de  Samar;  la  de  Dinagat,  frag- 
mento de  la  punta  N.  de  Mindanao;  y  la  de  Pa- 
naón,  casi  unida  á  la  extremidad  S.de  Leyte. 
Este  estrecho,  en  su  entrada  oriental  ó  del  Pa- 
cífico, entre  las  islas  Jlallión  y  Dinagat,  tiene 
15  millas  de  ancho,  }■  en  su  medianía  se  sondan 
8-1  m.  de  fondo  y  42  y  133  á  menos  de  2  millas 
de  las  respectivas  costas.  En  .su  entrada  occiden- 
tal, que  es  lo  más  angosto  del  ¡laso  form.ido  j'or 
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la  jiuuta  S.  de  la  isla  Tanaón  y  la  )imita  Bilaá, 
cxtieniidad  N.  de  Mindanao,  tiene  10  millas  de 
ancho  y  más  de  142  m.  de  fondo.  Ks  limpio  y 
jirofiindo  en  toda  su  extensión,  lo  mismo  que 
las  costas  de  las  islas  que  lo  com]nenden.  El  paso 
ílc  Suvigao  es  notable  por  haber  entiado  por  él 
Magallanes  al  descubrir  el  Archip.  Filipino,  y  al 
que  recalaron  las  diferentes  expediciones  que  se 
mandaron  desimés  á  su  conquista;  desde  enton- 
ces acá  apenas  ha  sido  frecuentado  este  estrecho, 
pues  en  las  derrotas  por  el  Pacífico  se  ha  prefe- 
rido el  llamado  de  San  Bernardino,  sin  duda 
]iorque  hallándose  éste  más  á  barlovento  es  pre- 
léiible  bordear  fiieía  que  dentro  del  archip.  para 
alcanzar  la  bahía  de  Manila.  Por  lo  demás,  las 
dificultades  de  ambos  embocaderos,  por  efecto  de 
las  fuertes  corrientes  y  remolinos  que  ocasionan 
en  ciertas  épocas  de  vientos  y  posiciones  de  la 
Luna,  así  como  por  los  diferentes  arrumbamien- 
tos de  sus  angosturas,  son  casi  las  mismas,  te- 
niendo á  su  íavor  el  deSnrigao  el  ser  nuis  limpio 
y  establecer  una  comunicaciún  de  E.  á  O.  más 
espaciosa  y  expedita  que  la  de  San  Bernardino, 
pero  con  la  desventaja  de  tener  luego  que  remon- 
tar por  las  costas  occidentales  de  Negros,  Pa- 
nay  y  orientales  de  Mindoro,  para  desembocar 
al  abra  de  Manila  por  el  Estrecho  de  Isla  A'erde; 
sin  embargo,  es  ventajoso  al  dirigirse  á  las  islas 
que  se  hallan  al  S.  del  Estrecho  de  San  Bernar- 
dino ó  al  Mar  de  Mindoro  (Derrotero  del  yírehi- 
jnélacio  Fili/iinoJ.  \\  Prov  ü  dist,  de  la  isla  de 
Mindanao,  Filipinas.  Comprende  la  parte  N.E. 
y  E.  de  la  isla,  y  además  las  de  Bucas,  Dinagat, 
(ünatuán,  Gipdo,  Siargao,  Siliunga  y  varios  is- 
lotes. Confina  al  N.  con  el  Estrecho  de  Surigao, 
al  E.  con  el  Océano,  al  S.  con  el  dist.  de  Dávao 
y  al  O.  con  el  de  Misamis.  La  parte  S.  de  la 
prov  constituye  la  comandancia  de  Bislig.  El 
mayor  largo  de  la  prov.  de  N.  á  S.  es  de  1'24,2,t 
kms.  y  97,78  de  E.  A  O.  en  su  piarte  más  ancha, 
pudiendo  calcular  su  snp.,  según  datos  oficiales, 
en  1070190  hectáreas,  de  las  que  sólo. unas  10000 
se  destinan  á  la  agricultura.  Los  habits.,  según 
el  último  censo  (1887),  son  67760;  según  Nieto 
S8  000,  distribuidos  de  la  forma  siguiente: 

Población  cristiana 68000 

Población  niorn 8000 

Liólatras    de    la    cuenca    del    ]!u- 

tuán 12000 

Los  habits.  cristianos  de  Surigao  son  de  ca- 
rácter pacífico,  sumisos,  honrados  y  religiosos, 
pero  poco  aficionados  á  las  faenas  del  campo.  El 
terreno  es  montuoso  y  volcánico  y  con  grandes 
llanuras  incultas,  muy  apropiadas  para  cultivar 
en  grande  escala;  se  da  admirablemente  el  tri- 
go, palay  ó  arroz,  legumbres  y  raíces  alimenti- 
cias; en  las  laderas  próximas  á  la  costa  se  pro- 
ducen en  buenas  condiciones  el  café  y  cacao.  Este 
dist.  es  muy  rico  en  maderas,  y  abundan  el  ea- 
magón,  la  curiosa  madera  de  hierro  llamada 
Maitcono,  el  niolave,  el  narra,  el  ébano,  etc.,  y 
so  recoge  gran  cantidad  de  almáciga.  El  clima 
es  cálido  y  húmedo,  debido  á  la  gran  cantidad 
de  agua  de  sus  abundantes  lluvias,  que  quedan 
estancadas  en  los  bosques  y  cubren  inmensa  ex- 
tensión del  territorio. 

Comiirenile  la  prov.  los  pueblos  de  Anao-aon, 
Bacuag,  Baganga,  Bislig,  Bnrmanán,  Butnán, 
Cabuntog,  Cantilán,  Caraga,  Carra.scal,  Cateel, 
Da)iá,  Dapuán.  Dinagat,  Gigaquit,  Ginatuán, 
Jaljonga,  Lanuza,  Lianga,  Mayuit,  Nonoc,  Nu- 
mancia,  Oteyza,  Placer ,  Quinablangán ,  San 
Juan,  Sapao,  Surigao,  Taganáán,  Tago,  Talaco- 
gón,  Tandag  y  Tubay.  La  cap.  es  Surigao,  con 
5142  habits.,  sit.  enlaparte  extrema  N.  de  la 
isla  de  Mindanao,  á  4  millas  .al  S.  E.  déla  punta 
Bilaá,  sobre  la  playa,  á  la  orilla  dra.  de  un  río. 
Sus  productos  son  insignificantes,  pues  los  natu- 
rales tienen  cuantos  recursos  necesitan  ¡larasus 
necesidades  con  los  innumerables  lavaderos  de 
oro  que  existen  en  su  terrirorio,  y  con  la  pesca 
de  balate,  carey  y  concha,  de  que  abunda  en  sus 
costas.  La  )ioblación  más  bonita  del  distrito  os 
Bntuán,  sit.  en  el  seno  de  su  nombre,  con  una 
espaciosa  glorióla,  donde  se  erigió  en  1882  un 
monumento  cfinniomorativo  do  la  fecha  y  del 
lugar  en  que  se  celebró  lo  jirimera  misa  al  ani- 
bar  los  españoles  al  archip.  Hasta  1868  fué 
conocido  el  dist.  de  Surigao  con  el  nombre  de 
Caraga.  Sus  habits.  fueron  los  primeros  del  ar- 
chipiélago que  se  convirtieron  á  la  religión  cris- 
tiana. 

Como  se  ha  dicho,  depende  de  Suriago  la  co- 
mandancia de  Bislig,  creada  en  IS.^iS,  que  confi- 
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na  al  N.  con  Surigao,  al  E.  con  el  Pacífico  y  al 
.S.O.  con  Dávao.  Su  extensión  es  de  167  kiló- 
metros de  N.  á  vS. ,  38  do  E.  á  O.,  desde  Bislig 
hasta  las  montañas  que  le  separan  del  Dávao,  y 
55,70  en  la  parte  más  ancha  del  dist.  La  super- 
ficie se  calcula  en  unas  441  291  hectáreas,  de  las 
que  no  llegan  á  1000  las  que  están  en  cultivo. 
Los  habit.s.  de  los  pueblos  cristianos,  obedientes, 
pero  poco  trabajadores,  son  unos  21076,  distri- 
buidos en  cuatro  [niobios  y  algunas  visitas,  y  la 
de  infieles  la  constituyen  unas  10000  almas,  que 
forman  infinidad  de  rancherías.  El  terreno  es 
sumamente  montañoso  en  el  interior  y  descien- 
de en  suaves  declives,  formando  en  la  proxinn- 
dad  de  las  costas  fértilísimas  llanuras  que  dan 
en  abunancia  toda  clase  de  productos.  Los 
montes  son  los  más  agrestes  y  accidentados  de 
la  isla,  y  producen  las  maderas  más  apreciadas 
que  de  ellas  se  exportan.  Abundan  también  las 
maderas  de  construcción  civil  y  naval.  El  clima 
es  cálido,  pero  muy  sano,  sin  que  se  sufran,  de- 
bido á  lo  montañoso  del  terreno,  las  calenturas 
palúdicas,  tan  temidas  en  las  otras  prov.  La 
agricultura  es  la  principal  riqueza  del  país,  pero 
se  halla  abandonada  á  causa  de  la  poca  afición 
que  tienen  los  naturales  alas  faenas  agrícolas:  á 
excepción  délos  de  Tangud  y  Castel,  que  se  de- 
dican á  los  trabajos  del  campo,  los  demás  todos 
cifran  sus  afanes  en  el  beneficio  de  los  lavaderos 
de  oro.  El  comercio  y  la  industria  es  bien  escaso, 
estando  reducido  á  la  exportación  de  algún 
arroz,  cera  y  miel,  que  se  encuentra  en  abun- 
dancia en  sus  bosques.  Las  mujeres  se  dedican 
al  tejido  de  telas  de  algodón  y  abacá  de  clase 
muy  ordinaria,  y  los  hombres  al  lavado  de  los 
terrenos  auríferos.  La  cap.  es  Bislig,  residencia 
del  comandante  militar.  Los  pueblos  y  ranche- 
rías se  encuentran  .situados  del  siguiente  modo: 
Bislig  á  la  dra.  del  río  de  su  nombre,  Tangad  en 
en  el  fondo  del  recodo  de  la  punta  así  llamada,  y 
todos  en  la  costa  del  Pacífico  (J.  Nieto  Aguilar, 
Mindanao:  su  liist.  y  Grog.  ). 

SURINAM:  Geng.  Río  de  la  Guayana  holande- 
sa, cuyo  nombre  suele  darse  á  la  colonia  y  á  su 
cap.  (V.  Gl'.U'ANA  HOL.\NDESA  y  PAKAMAni- 
BO).  Nace  al  interior  en  el  ángttlo  que  forman 
los  ríos  Tapanahoni  y  Corentín,  en  una  cordille- 
ra anterior  á  los  montes  Tumuc-Humac;  corre 
formando  gran  curva  hacia  el  N.E.  y  N.  y  des- 
emboca en  el  mar  por  ancho  estero,  después  de 
haber  pasado  por  Paramarilio.  La  parte  conoci- 
da de  su  curso  mide  unos  200  kms. 

SURINJAN:  m.  Fariii.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  el  tubérculo  bulbiformc  de  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Colchicáceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Colchicvm  varicgaimii 
L.,  especie  que  habita  en  Oriente.  Este  tubércu- 
lo se  ha  empleado  en  Medicina  desde  ticm¡io  in- 
memorial, habiendo  sido  muy  celebrado  en  la 
antigiledad,  tanto  por  los  griegos  como  por  los 
árales,  para  combatir  la  gota  y  el  reumatismo. 
El  tubérculo  se  encuenti'a  siempre  entero  y  es 
del  tamaño  de  una  castaña,  liso  en  la  superficie, 
con  un  surco  ancho  y  profundo  en  una  de  sus  ca- 
ras y  convexo  en  la  otra:  su  color  es  amarillento 
y  aparece  por  dentro  blanco  y  farináceo,  deslía- 
ciéndoise  fácüniento  entre  los  dientes;  su  sabor 
es  so.so  al  princi;  io,  pero  más  tarde  se  nota  una 
sensación  de  acritud;  no  tiene  olor.  En  su  com- 
posición se  ha  encontrado  bastante  cantidad  de 
fécula,  goma,  tanino,  resina,  materia  grasa,  un 
ácido  volátil  y  un  principio  particular  llamado 
colchicina,  al  cual  debe  sus  propiedades  tera- 
péuticas. Contiene  además  gran  cantidad  de 
agua,  pues  desecado  en  una  estufa  pierde  el  60 
por  100  de  su  peso. 

SURIQUESES:  m.  pl.  Einog.  Indígenas  ameri- 
canos de  raza  algonquina;  poblablan  la  Acadia, 
es  decir,  los  piaíscs  que  han  Ibrmadomás  taide  la 
Nueva  E.scocia ,  el  Nuevo  Brunswick,  la  isla  del 
Príncipe  Eduardo,  la  Gaspesia  y  pequeña  parto 
del  estado  del  Maine.  Quedan  .sólo  unos  :3000. 

SURIR:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Mattra, 
Prov.  de  Noroeste,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  Yenina,  all.  del  Ganges;  55C0  habits. 

SURIRE:  Gcog.  Laguna  de  Chile,  sit.  al  pie  del 
cerro  de  este  nombre,  en  las  cabs.  de  la  quebra- 
da de  Camarones,  dep.  dePisagua,  prov.  de  Tara- 
capá,  hacia  la  parte  Norte,  al  E.  de  Mullure.  Hay 
en  ella  unos  cuantos  volcanes  de  agua  ó  geiseres 
que  despiden  constantemente  densas  columnas 
de  vapor.  ||  Pico  alto,  en  la  cordillera  de  los  An- 
des, que  sirve  de  contiafuorte  ó  estriboá  la  gran 


cordillera,   con  una  elevación  de  cerca  de  6000 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SURIRELA  (de  íiuriraij,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  í'á'íínVcrtffJ  perteneciente  al  tipo  de 
1.1S  lalofilas,  clase  délas  algas,  subíase  de  las  feo- 
ficeas,  familia  délas  Diatomáceas,  cuyas  e.specics 
habitan  en  las  aguas  dulces  y  saladas,  caracteri- 
zándose porque  sus  celdas  tienen  la  forma  na- 
vicular, viven  separadas,  con  los  bordes  estriados, 
y  el  lado  secundario  es  mayor  que  el  primario  y 
se  halla  recorrido  por  una  línea  media  longitudi- 
nal y  lisa. 

Smirella  solea  De  Brcb. -Oblonga,  aunque 
muy  estrecha,  más  angosta  por  el  lado  pirimario 
que  por  el  secundario,  con  laja  tlexuosa  y  estrías 
transversales  muy  tenues  cerca  de  su  margen  inte- 
rior. Mirada  por  la  cara  secundaria  presenta  for- 
ma de  violón,  por  angostarse  muy  marcadamente 
en  su  parte  media,  y  tiene  estrías  transversas,  tan 
finas  que  se  han  medido  10  en  una  banda  de  2 
centésimas  de  milímetro.  Habita  cu  los  estanques, 
entre  las  algas  oscilarías. 

SURJAN:  Geog.  Río  del  principado  de  Hisar, 
Turquestán  ruso.  Nace  en  los  montes  de  Hisar, 
contrafnerte  occidental  del  Thianchañ,  cerca  del 
collado  de  Mura;  corre  al  S.,  O.  y  S.S.O,  riégala 
c.  de  Regar,  recibe  por  la  dra.  el  Sariyui  ó  Tupa- 
lan  y  el  Sanguirdak,  y  á  los  250  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  Amu-Daria. 

SURKENIS:  Geog.  Islotes  del  Golfo  de  Gabes, 
Túnez.  Son  cuatro,  de  unos  6  m.  ,y  están  á  6  ki- 
lómetros al  S.O.  del  Ras  Ungah,  formando  un 
grujió  que  se  extiende  4  kms. ;  sobre  la  isla  exte- 
rior se  ve  una  ruina.  Se  hallan  rodeados  de  bancos 
que  so  quedan  en  seco,  lóiniando  entre  sí  fosas 
profundas  que  comunican  por  canalizos  de  poca 
■igua;  estos  canalizos  son  conocidos  y  utilizados 
por  los  barcos  de  cabotaje.  A  través  del  ras  Un- 
gah la  línea  de  los  9  ni.  de  fondo,  que  está  á  1,5 
millas  de  la  costa,  toma  la  direccicJn  S.S.O.  du- 
rante 8  millas,  volviendo  luego  al  S.  63"  O.  por 
otras  7  millas,  y  foima  de  este  modo  una  punta 
peligrosa,  por  estar  acantilada  y  haber  24  m.  de 
agua  á  menos  de  un  cable  del  veril.  Desde  allí  el 
banco  corre  5  millas  y  se  redondea  á  0,5  millade 
tierra,  un  poco  al  S.  del  Ras  Midhil  (Derrotero 
del  Mediterráneo ). 

SUBLET  DE  CHOKiER(Ei!AsMoLriR,  barón): 
Diog.  Político  belga.  N.  en  Giugelom,  cerca  de 
Saiiit-Troud,  en  1769.  M,  en  su  pueblo  natal  en 
1839.  Después  de  la  conquista  de  Bélgica  por  el 
ejército  flancos  lué  elegido  por  .sus  conciudada- 
nos administradordcl  de]iartanicntodel  Ourthe, 
y  luego  del  departamento  del  Mosa  Inferior,  don- 
do  se  adquirió  la  estimación  general  por  el  acier- 
to y  honradez  con  que  desempeñó  su  cometido. 
Más  tarde  se  trasladó  á  París.  Allí  se  ocupó  de 
asuntos  comerciales  y  de  estudios  literarios.  Des- 
de 1812  ha.sta  1814  tomó  asientoen  el  Cuerpo  Le- 
gislativo del  Imperio  francés.  De  regreso  á  su 
país,  llegó  á  ser  diputado  de  los  Estados  genera- 
les, y  se  distinguió  por  el  calor  con  que  defendió 
todas  las  libertades  nacionales.  Elegido  diputado 
(1830),  fue  nombrado  presidente  de  la  Asamblea. 
Cuando  la  elección  de  rey,  Surlet  pasó  á  París  al 
frente  de  una  diputación  encargada  de  ofrecerla 
corona  al  duque  de  Nemours,  segundo  hijo  de 
Luis  Felipe,  que  no  la  acepte),  y  vuelto  á  Bélgica, 
fué  nombrado  regente  de  la  nación,  cargo  del  que 
tomó  jiosesión  el  día  24  de  lebrero  de  1831,  y  le 
renunció  el  21  de  julio  del  mismo  año  en  manos 
de  Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo,  que  acababa  de 
ser  elegido  rey. 

SUR-LlPEZ:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Potosí, 
Eolivia;  8  000  habits.,  de  los  que  unos  3 000  son 
indígenas.  Ha  tenido  mucha  fama  por  su  pro- 
ducción minera,  y  en  el  día  se  trabaja  la  Mesa 
de  Plata  en  San  Antouiio  del  Nuevo  Mundo,  y 
Líjiez  Nueva,  cerca  de  Esmoiaca,  con  grandes 
capitales  y  maquinaria  moderna.  Divídese  la 
prov.  en  tres  cantones:  San  Pablo,  San  Anto- 
nio del  Nuevo  Mundo  y  Guadalupe,  y  la  ca- 
pital es  el  pueblo  de  San  Pablo,  con  300  ha- 
bitantes. 

SURMA:  Geog.  Río  del  A.sam,  India.  Es  el 
brazo  septentrional  ó  dio.  del  Baiak,  y  se  llama 
Valle  del  Suima  ala  gran  llanura  correspondien- 
te á  los  dists.  de  Kaeliar  y  Saillief,  limítrofe  con 
la  llanura  del  Bengala. 

SURMALI:  Gcog.  Dist.  del  gobierno  de  Erivan. 
Transcaucasia.  Rusia,  sit.  al  O. S.O.  de  Erivan 
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cu  la  orilla  (ha.  del  Aras;  3  ü!)3  l<ii)S.=  y  75  000 
liabits.  Ca]i.  Igdir. 

SURNIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  rapaces,  familia  de  las  estrígidas,  tribu  de 
las  surninas.  Las  siirnias  son  entre  todas  las  es- 
trígidas las  que  más  se  parecen  á  las  falcónidas. 
Tienen  la  cabeza  ancha;  la  frente  aplanada  con 
cava  estrecha,  .sin  círculo  de  plumas  ni  alrededor 
'de  los  ojos  ni  en  la  cabeza;  las  alas  son  bastante 
largas  y  obtusas,  con  la  tercera  remera  más  larga 
que  las  demás;  la  cola  prolongada  y  cónica;  el 
pico  fuerte,  cónico,  más  alto  que  ancho,  con  el 
gancho  de  la  mandíbula  superior  nniy  prominen- 
te y  que  sobresale  de  la  inlerior  en  poco  menos 
de  un  centímetro;  los  tarsos  y  los  dedos  son  cor- 
tos y  están  enteramente  cubiertos  de  plumas; 
los  ojos  grandes;  las  orejas  se  hallan  provistas 
do  un  pabellón  bastante  alto,  jirolongado,  y  de 
opérenlo  bastante  desarrollado;  el  iilumaje  es 
abundante,  suave  y  luciente;  la  primera  reme- 
ra está  en  parte  dentada  en  las  barbas  exter- 
nas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Sumía  funcrea, 
llamada  cajiaracoch  y  mochuelo  de  cola  larga  de 
Siberia;  tiene  la  cara  de  color  blanco  gris  cuan- 
do es  adulta;  á  los  lados  del  cuello  se  ven  dos 
fajas  negras  semicirculares,  una  por  delante  y 


otra  por  detrás  de  la  oreja;  la  parte  suiíerior  de 
la  cabeza  es  pardo  negra;  cada  pluma  tiene  una 
mancha  redondeada  de  color  blanco,  más  grande 
en  el  occipucio;  la  nuca  y  otra  mancha  que  hay 
detrás  de  la  oreja  son  del  mismo  tinte;  las  plu- 
mas del  lomo  blancas  también,  con  listas  trans- 
versales pardas  y  de  igual  color  en  su  c.n  tremo; 
la  garganta  es  blanca,  así  como  una  faja  que 
cubre  el  pecho;  el  vientre  y  los  costados  de  igual 
tinte,  con  rayas  finas  pardonegras;  las  remeras 
y  las  timoneras  de  gris  con  fajas  transversales 
blancas,  cuyo  número  es  de  nueve  en  la  cola;  el 
pico  de  un  amarillo  de  cera  sucio  y  negro  en 
la  punta;  el  ojo  de  un  amarillo  de  azufro  obs- 
curo. 

Los  pequeños  difieren  muy  poco  de  los  adul- 
tos, sin  contar  que  estos  últimos  presentan  en  el 
conjunto  de  su  plumaje  notables  variaciones,  por 
más  que  no  so  modifique  el  tipo. 

La  Sumía  fitvcrca  tiene  de  O™, 41  á  O'", 44  de 
largo  por  anchura  de  alas  de  O"',  80  A  O'",  85;  el 
el  ala  plegada  mide  0"',25  y  la  cola  0™,19. 

Se  considera  esta  ave  de  Europa,  pues  se  la 
ve  en  ella  á  menudo,  sobre  todo  en  Alemania, 
donde  se  presenta  casi  todos  los  inviernos,  pero 
los  países  del  N.,  al  S.  del  círculo  polar,  consti- 
tuyen su  verdadera  patria.  Es  común  en  ciertas 
partes  do  Escandinavia,  si  bien  no  la  hemos 
visto  nunca  durante  nuestros  viajes.  Encuéntra- 
se en  Finlandia,  Ru.sia  y  Siberia;  es  muy  nume- 
rosa en  el  Norte  de  América,  y  llega  por  el  Sur 
hasta  las  Bermudas.  Según  Wallengren,  existo 
en  toda  la  zona  do  las  coniferas  y  elévase  en  los 
Alpes  escandinavos  hasta  la  de  los  abedules, que 
marca  el  límite  do  los  árboles.  Según  Raddo,  la 
Sumía  funcrea  busca  on  Siberia  los  bosques 
donde  abundan  los  alerces,  y  habita  los  lugares 
descubiertos;  dicho  naturalista  no  la  ha  obser- 
vado nunca  en  los  montes  do  liureja,  jicro  ha 
visto  uuichas  en  la  llanura,  al  pie  do  estas  mon- 
tañas. Kittlitz  cree  que  es  el  único  ostrígido  que 
habita  el  Kamtchatka,  ó  por  lo  menos  no  ha 
visto  otro.  Ivíchardson  asegura  que  es  común  en 
el  Norte  de  América  en  todos  los  países  do  las 
pieles. 

Poseemos  numerosos  datos  acerca  del  género 
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de  vida,  el  régiruen  y  la  reproducción  de  esta 
ave,  pero  debemos  los  más  ¡'reciosos,  no  á  los 
naturalistas  que  la  observaron  en  su  país,  sino 
á  los  que  la  han  estudiado  en  Alemania,  en  espe- 
cial á  Naumann. 

«Los  cazadores,  dice  Kíchardson,  matan  las 
surnias  con  niás  frecuencia  que  otras  aves,  por- 
que roban  durante  el  día  y  son  muy  osadas.  En 
invierno  se  alimentan  sobre  todo  de  musgaños  é 
insectos;  en  los  sitios  cubiertos  de  nieve  cazan 
los  lagópodos.  Forman  sus  nidos  en  los  árboles 
con  ramas,  hierbas  y  plumas;  la  hembra  pone 
dos  huevos  blancos.  Cuando  el  cazador  perdigue 
d  los  lagój!edos  llegan  las  rapaces  al  ruido  de 
la  detonación  y  se  precipitan  á  menudo  sobre  la 
caza,  aunque  no  puedan  arrebatarla.  Por  la  no- 
che rodean  las  hogueras  de  los  campamentos 
indios.» 

Los  naturalistas  americanos  no  nos  hablan 
apenas  más  que  de  los  viajes  de  estas  rapaces,  y 
citan  observaciones  que  también  podemos  hacer 
nosotros. 

Wallengren  ha  dado  detalles  acerca  de  la 
reproducción:  «La  Sumía  funcrea,  dice,  forma 
su  nido  en  los  pinos  más  altos,  con  ramas  secas, 
mu.sgo  y  liqúenes;  pone  de  siete  á  ocho  huevos 
blancos,  redondeado.?,  algo  más  chicos  que  los 
del  mochuelo.  Los  pequeños  comienzan  á  volar 
en  el  mes  de  julio,  en  cuya  época  se  encuentran 
ya  nidos  en  Suecia,  á  partir  del  59°  de  latitud, 
¡lero  creo  que  se  hallarían  también  más  al  Sur.» 
Radde  dice  haber  cogido  en  20  de  mayo  hijuelos 
casi  del  todo  desarrollados. 

Completaremos  estos  detalles  insuficientes  con 
las  observaciones  que  Naumann  y  Brchni,  ¡ladre, 
hicieron  por  sí  mismos  en  la  Sumía  fuñara. 
«Las  emigraciones  de  esta  ave,  dice  Naumann, 
parecen  ser  muy  irregulares;  sucede  á  menudo 
que  no  se  presentan  en  algunos  años;  después 
vuelven  á  presentarse  algunos  individuos  aisla- 
dos; llegan,  por  último,  períodos  en  que  son  muy 
comunes  en  nuestros  países.  Durante  veinte  años 
no  nos  fué  posible  obtener  ninguno;  hace  cua- 
tro ó  cinco  que  pudimos  adquirir  uno,  y  desde 
esta  época  hemos  visto  todos  los  años  varios  in- 
dividuos. 

»La  Sumía  funérea  no  es,  por  lo  tanto,  en 
nuestros  países  más  que  un  ave  de  paso;  sólo  se 
deja  ver  en  marzo  y  á  principios  de  abril,  en  la 
época  del  paso  de  las  becadas,' y  en  .septiembre, 
octubre  y  noviembre.  Es  proliable  que  jiase  el 
invierno  entre  nosotros,  aunque  no  la  hemos 
visto  en  dicha  estación  nunca.  Es  un  ave  de  los 
bosques,  prefiriendo  los  pequeños  á  los  grandes, 
sobre  todo  los  pantanosos;  muchas  veces  la  hemos 
visto  en  sitios  descubiertos  donde  alternábanlos 
pantanos  con  las  joaderas,  y  hasta  parecen  ser 
(stos  sus  parajes  favoritos,  aunque  con  la  con- 
dición de  que  no  estén  los  bosques  muy  leja- 
nos. » 

A  Brehm,  padre,  es  á  quien  debemos  princi- 
palmente el  conocer  las  costumbres  de  la  surnia, 
cuya  descripción  publicó  hace  más  de  cuarenta 
años;  dice  así:  «Tengo  el  mayor  gusto  en  poder 
decir  alguna  cosa  acerca  de  las  costumbres  de  un 
ave  tan  rara,  habiendo  hecho  mis  observaciones 
en  una  hembra  viva  que  adquirí.  Un  muchacho 
la  había  visto  posai'se  por  la  tarde  sobre  un  ma- 
torral ;  tiróle  una  piedra  que  le  tocó  en  la  cabeza, 
dejándola  aturdida,  y  me  la  presentó  luego.  Yo 
dejé  el  ave  libre  en  mi  cuarto;  todas  las  rapaces 
de  la  misma  familia  cierran  los  ojos  en  tales 
casos  y  buscan  el  rincón  más  obscuro  para  ocul- 
tarse; pero  aquélla,  por  el  contrario,  voló  al  mo- 
mento hacia  la  ventana  con  los  ojos  muy  abier- 
tos y  chocó  tan  violentamente  q\ie  cayó  aturdida. 
Entonces  la  puse  en  una  jaula,  y  lejos  de  mos- 
trarse tímida  se  dojó  acariciar;  le  di  un  ratón  y 
lo  cogió  con  el  pico,  sujetándole  luego  con  una 
pata.  En  tierra  estaba  con  el  cuerjio  casi  hori- 
zontal, extendidas  las  ])atas  y  levantada  la  cola; 
en  la  percha  se  mantenía  con  el  cuerpo  derecho, 
colgante  la  cola,  las  plumas  de  la  espaldilla  re- 
cogidas sobre  las  alas,  y  dobladas  las  patas  de 
tal  modo  que  sólo  se  veían  los  dedos.  En  tal  po- 
sición aparecía  en  toda  su  belleza;  las  plumas  do 
los  lados  de  la  cabeza  estaban  continuamente 
erizadas  y  las  de  la  frente  recogidas,  lo  cual  co- 
municaba al  ave  derto  aspecto  análogo  al  del 
halcón;  todos  -sus  movimiento.^  eran  rápidos  y 
ágiles,  pero  no  le  gustaba  mucho  saltar  en 
tierra. 

»Su  voz,  que  se  ola  sobre  todo  cuando  se  tra- 
taba de  cogerla,  parecíase  ba.'-ianle  al  grito  de 
angustia  del  cernícalo,  y  recordaba  á  veces  el 
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cacareo  de  la  gallina.  Ciumdo  estaba  furiosa  ca.?- 
tañeteaba  el  jiico  como  lo  hacen  los  otros  mo- 
chuelos, y  si  no  .se  enojaba  mucho  contentábase 
con  frotarlas  extremidades  de  las  dos  mandí- 
bulas entre  sí;  adelantaba  la  inferior  y  la  frotaba 
contra  la  superioi',  haciéndola  sobresalir  por  en- 
cima del  gancho  de  ésta,  como  se  observa  en  los 
loros.  Esto  producía  un  chasquido  tan  iiarticular, 
que  la  primera  vez  que  lo  oí  llegué  á  creer  que 
el  ave  se  había  roto  un  hueso.  La  rapaz  estaba 
más  despierta  desde  la  tarde  hasta  la  caída  de  la 
noche. 

»Cierto  día  se  escapó  por  casualidad  y  mandé 
que  la  buscasen  por  todas  partes,  pero  inútil- 
mente. Algunos  días  después  me  dijeron  que  se 
hallaba  en  el  matonal  mismo  donde  fué  cogida; 
distaba  una  legua  de  mi  c-a.^a,  y  era  de  creer  que 
volviese  allí  el  mismo  día  do  su  Inga,  pues  pre- 
fería aquel  sitio  á  todos  los  demás.  La  noticia  me 
fué  tanto  más  agradable,  cuanto  que  me  hizo  con- 
cebir esperanzas  de  recobrar  mi  ave  rara,  y  feliz- 
mente no  me  engañé. 

»Nuncase  veía  á  la  rapaz  antes  del  mediodía; 
pasaba  este  tiempo  oculta  en  los  pinos  y  pinabe- 
tes más  espesos;  presentábase  á  eso  de  la  una  y 
se  esperaba  en  algún  árbol  poco  alto,  en  una  ra- 
ma baja  ó  en  un  matorral.  Miiaba  A  tierra,  y 
siempre  se  volvía  de  frente  á  cualquiera  que  se 
acercase;  si  se  le  acercaba  alguien  para  sorpren- 
derla por  detrás  revolvía.se  inmediatamente, 
aunque  sin  mudar  de  sitio;  permitía  que  .se  acer- 
case uno  ocho  ó  10  pasos,  y  no  hacía  caso  de  las 
piedras  que  le  tiraban ;  sólo  cuando  le  tocaba  una 
emprendía  el  vuelo,  remontándose  algunas  bra- 
zas, pero  para  volver  en  seguida  al  mismo  sitio. 
Yo  creo  poder  deducir  de  aquí  que  el  ave  habita 
ordinariamente  países  desiertos:  no  conoce  al 
hombre,  enemigo  de  todos  los  animales,  ni  sabe 
cuan  peligro-a  es  su  proximidad.  Jamás  he  visto 
un  ave  que  menos  toma  á  nuestros  semejantes. 

»Si  consigue  coger  uno  ó  dos  pequeños  roedo- 
res descan.sj  y  no  se  la  ve  más  antes  del  crepús- 
culo, pero  cuando  su  cacería  ha  sido  infructuosa 
permanece,  por  el  contrario,  al  acecho  aun  des- 
pués de  anochecer.  He  hallado  sus  excrementos 
en  10  sitios,  cerca  del  matorral  donde  estaba  al- 
gunas horas  del  día,  [lero  nunca  en  este  último. 

»Su  vuelo  ligero  y  rápido  se  asemeja  al  del 
buitre;  como  éste,  aletea  un  ¡lOco  |irecipitada- 
mentey  se  cierne  después  durante  algún  tiempo. 
Lleva,  sin  embargo,  las  alas  como  los  otros  es- 
trígidos,  y  se  reconoce  desde  luego  por  su  cabeza, 
que  es  enorme  para  semejante  ave.  No  se  aleja 
á  gran  distancia;  sólo  recorre  de  50  á  100  pasos, 
y  jamás  la  he  visto  franquear  un  trecho  de  más 
tle  300  á  400,  sino  cuanclo  las  cornejas  la  ¡lerse- 
guían  de  cerca.  Entonces  dejalja  oír  una  especie 
de  maullido  y  emprendía  la  luga,  con  un  vuelo 
tan  ráfiido  que  las  cornejas  renunciaban  á  la 
jiersecución.  En  el  verano  debe  habitar  países 
donde  no  existan  las  cornejas,  porque  éstas  le 
impedirían  completamente  cazar  de  día.» 

Cree  Brehm,  hijo,  que  la  opinión  de  su  padre 
no  está  conforme  con  la  verdad,  al  menos  por  lo 
que  hace  á  la  Escandinavia;  la  corneja  cenicien- 
ta es  muy  común  hasta  en  el  círculo  polar,  y  es 
de  suponer  que  la  surnia  y  las  cornejas  viven  allí 
en  buena  inteligencia,  como  sucede  siempre  con 
dos  aves  que  llegan  á  conocerse  bien. 

«La  Sumía  funérea,  continúa  Brehm,  padre, 
se  diferencia  de  muchos  estrígidos  en  que  no 
sorprende  su  presa  volando  junto  al  suelo,  sino 
que  la  acecha  más  bien  ]iosada  en  un  árbol.  Por 
lo  tanto  debe  elegir  parajes  donde  sean  muy  co- 
munes los  pequeños  roedores,  y  al  efecto  le  con- 
vienen los  árboles  poco  altos  desde  donde  pneda 
observar  sin  obstáculos  cuanto  pasa  á  sn  alrede- 
dor. 

»Yo  la  vi  un  día  coger  un  musj'año:  habíanla 
espantado,  y  abandonó  su  matorral  de  costumbre 
para  ir  á  posarse  en  la  cima  de  un  pino;  de  re- 
pente se  lanza  á  tierra,  y  el  grito  de  un  ratón  me 
anunció  que  su  acometida  Iinbía  sido  feliz;  casi 
on  el  mismo  instante  aiiareció  llevando  en  las 
garras  un  puñado  de  hierbas,  donde  se  hallaba  el 
pequeño  roedor;  voló  hacia  un  gran  abeto  vecino 
y  desapareció  de"iuiestra  vista. 

»Yo  creo  que  en  sus  cacerías  el  oído  le  es  tan 
útil  como  la  vi.sta;  el  musgaño  que  cogió  se  ha- 
llaba á  25  pasos  y  por  el  lado  opuesto  al  en  que 
miraba.  Es  evidente  que  el  ruido  que  hacía  el 
pequeño  mamífero  al  correr  entre  las  hierbas  se- 
cas bastó  para  llamar  la  atención  del  ave. 

»Esta rapaz  témelas  tormentas  de  nieve; en  14 
(le  diciembre  de  1820  nevó  mucho  y  sojiló  nn 
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fuerte  viento,  pero  todas  las  aves  buscaban,  sin 
embargo,  su  alimento;  los  tordos,  los  gorriones, 
los  pinzones  reales  y  los  paros  se  movían  de  un 
punto  á  otro,  y  hasta  se  dejaba  ver  alguna  alon- 
dra. La  surnia  no  apareció  basta  el  mediodía;  se 
puso  en  una  rama  baja;  pareció  hacerse  cargo  del 
mal  tiempo,  y  fué  á  refugiarse  en  la  cima  de  un 
pino.  Después  de  las  dos  cesó  de  nevary  la  rapaz 
quiso  comenzar  su  caza,  á  cuyo  efecto  se  posó  en 
una  rama;  en  aquel  momento  disparé  contra 
ella;  habíala  observado  suficientemente  y  temía 
que  abandonase  el  país.  Su  cabeza  estaba  cubier- 
ta de  nieve  y  pendían  de  sus  plumas  algunos  pe- 
dacitos  de  hielo.» 

La  hembra  que  tuvo  Brelini,  hijo,  cautiva, 
se  alimentaba  de  ratones,  que  devoraba  comen- 
zando por  la  cabeza,  tragándose  luego  lo  demás 
del  cuerpo;  para  comer  situábase  sobro  objetos 
donde  pudiese  estar  pendiente  su  cola,  aunque 
algunas  veces  cogía  su  alimento  del  suelo;  por  la 
noche  devolvía  los  pelos  y  los  huesos. 

SURO:  Ocog.  Caserío  del  ayunt.  de  Araño, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  71  habits. 

SUROBEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Souro- 
lea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Margra- 
viáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbustivas 
sufruticosas,  con  las  ramas  sarmentosas,  las  hojas 
sencillas,  alternas,  brevemente  pecioladas,  arti- 
culadas, coriáceas,  brillantes,  enterísimas,  gene- 
ralmente insimétricas;  racimos  terminales  apre- 
tados, con  brácteas  coloreadas  insertas  en  los 
ápices  de  los  pedicelos,  .sencillos  ó  partidos  en 
dos  ramas,  de  las  cuales  la  anterior  termina  en 
un  espolón  hueco;  cáliz  bibracteolado  formado 
por  cinco  sépalos  empizarrados,  casi  iguales  y 
coloreados;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
soldados  en  su  Ijasecon  los  sépalos,  empizarrados 
en  la  estivación  y  después  revueltos  y  caedizos; 
cinco  estambres  hipoginos,  alternos  con  los  pe- 
los y  adherentes  á  ellos  en  la  base,  con  los  fila- 
mentos comprimidos,  aleznados,  y  las  anteras 
introrsas,  biloeulares,  ovales,  fijas  por  el  dorso 
poco  más  arriba  de  su  base,  erguidas  y  con  las 
celdas  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  li- 
bre, cónico,  tetra  ó  hexagonal,  con  cuatro  ó  cin- 
co celdas;  óvulos  numerosos,  ascendentes,  inser- 
tos sobre  los  lóbulos  carnosos  de  las  placentas 
situadas  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
estigma  sentado,  con  cuatro  ó  cinco  surcos  ra- 
diantes; el  fiuto  es  una  cápsula  coriácea,  casi 
globosa,  con  cuatro  á  seis  celdas  y  que  se  abre 
por  dehiscencia  loculicida  en  otras  tantas  valvas 
que  se  separan  llevando  adheridos  los  tabiques 
en  su  línea  media  y  dejan  libre  en  el  centro  una 
placenta  gruesa  con  cuatro  á  seis  lóbulos;  semi- 
llas tres  ó  seis  en  cada  celda,  empotradas  en  la 
placenta,  curvas,  ascendentes,  con  la  testa  dura, 
areolada,  y  el  ombligo  situado  lateralmente  enci- 
ma de  la  base;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  muy  cortos  y  obtusos,  y  la  raicilla 
larga,  cónica,  paralela  y  contigua  al  ombligo  é 
infera. 

SURONG  ó  SURUNG:  Geog.  Cordillera  de  la 
prov.  de  Se-chuañ,  China,  sit.  cerca  de  la  fron- 
tera del  Tibet. 

SUROS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblodel  Sudán  orien- 
tal, África,  sit.  cerca  de  Abisinia  y  del  país  de 
Kaffa,  entre  la  vertiente  occidental  de  los  montes 
etiópicos  y  el  curso  sujierior  del  Bako  ó  Kusare, 
brazo  principal  del  Sobat.  Son  gentes  salvajes 
dedicadas  al  pastoreo. 

SURP:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Caregué,  Escás  y  Kodés, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida,  dióe.  de  Urgel; 
457  habits.  Sit.  en  la  vertiente  meridional  de 
una  motaña,  cerca  de  Rialp.  Terreno  montuoso; 
centeno  y  hortalizas. 

SURREIRA:  Geog.  Lugar  de  la  pnrroquia  de 
San  Esteban  de  Novoa,  ayunt.  deCarl>alleda  de 
Avia,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  73 
habits. 

SURRÉNTUM:  Geog.  ant.  0.  de  la  Canipania, 
Italia,  perteneciente  á  los  Piccntinos.  Famoso 
viñedo  que  producía  excelente  vino.  Hoy  So- 
rrento. 

SURREY:  Geog.  Condado  de  la  región  S.  R.  de 
Inglaterra,  limitado  al  N.  por  los  do  Búcltin- 
gham  y  Míddlesex,  del  cual  le  separa  el  Táme- 
sis;  al  E.  por  el  de  Kent,  al  S.  por  el  de  Sussex, 
al  O.  por  el  de  Hants  y  al  N.O.  por  el  de  Borles; 
su  superficie  es  de  1  963  kras."  con  1 730  871  lia- 
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hitantes,  con  una  densidad  de  882  por  \vm.-,  ci- 
fra que  no  debe  llamar  la  atención  teniendo  en 
cuenta  que  el  condado  comprende  los  arrabales 
de  Londres  llamados  el  Southwark,  sit.  al  S. 
del  Tániesis.  Cruza  la  comarca  de  O.  á  K  la  cor- 
dillera de  los  North  Downs,  cuyo  punto  culmi- 
nante es  el  Batleg  Hill,  de  264  m.  de  alt,  en  la 
frontera  oriental.  Los  terrenos  gredosos  de  esta 
cordillera  se  interrumpen  en  la  vertiente  meri- 
dional por  afloramientos  de  una  excelente  caliza 
verde;  al  S.  se  extienden  las  formaciones  del 
Weald,  consistente  en  arcilla  azul  ó  parda  con 
restos  fó.siles  de  reptiles,  plantas  tropicales  y 
conchas  de  río;  al  N.  el  suelo  pertenece  ala  cuen- 
ca londonense,  y  comprende  terrenos  de  diversas 
formaciones  eocenas.  Casi  todo  el  país  es^.á  com- 
prendido en  la  cuenca  del  Tániesis  ó  d»  su  es- 
tuario por  el  Wedwag.  Los  principales  afluentes 
del  primero  dentro  del  condado  son:  el  Wey, 
que  desagua  en  Wéybridge;  el  Burne,  ol  Mol, 
cuya  confluencia  tiene  lugar  en  East  Muiscy;  el 
Wandle,  poco  importante;  y  el  Edén,  que  des- 
pués de  regar  la  parte  oriental  del  condado  en- 
tra en  el  de  Kent.  El  clima  no  se  diferentia  del 
general  en  la  parte  S.E.  de  Inglaterra,  pero  la 
vegetación  es  más  vigorosa  en  esta  comarca,  ha- 
ciendo del  Surrey  uno  de  los  condados  rvuls  be- 
llos y  pintorescos  de  la  Gran  Bretaña.  Produce 
el  suelo  cereales,  patatas,  remolachas,  plantas 
para  forrajes  y  pastos  permanentes  que  propor- 
cionan abundante  alimentación  á  ganador  vacu- 
no, cabrío,  de  cerda  y  caballar,  destinado  para 
el  abastecimiento  de  Londres;  con  el  miPuio  lin 
se  cultivan  extensas  huertas  en  las  orillas  del 
Tániesis,  y  hay  grandes  criaderos  de  plantas  de 
adorno  y  medicinales.  La  industria,  reroucen- 
trada  en  la  cap.  del  reino  (V.  Londres),  es  in- 
significante; sólo  pueden  citarse  algunas  íábs.  de 
papel  en  Waudsworth,  de  tejidos  de  luna  en 
Gódalming,  de  pólvora  de  cañón  en  Chihvorth 
y  otras  industrias  de  los  valles  del  Wandl»,  como 
el  blanqueamiento  y  estampación  de  tejidos,  la 
elaboración  de  rapé,  etc.  Cruzan  el  Surrey  nu- 
merosas é  importantes  vías  de  comunicación; las 
grandes  líneas  férreas  de  Londres  á  Dawres,  á 
Jolkestone,  á  Bríghton  y  á  Newhaven;  el  Tánie- 
sis y  los  canales  de  Basingstoke  y  de  W«y  and 
Arun. 

Divídese  el  condado  en  152  municip.  ■;  com- 
prende parte  de  otros  dos.  La  cap.  es  Gi.ilford, 
y  además  de  Southwark,  parte  integra'nte  de 
Londres,  cuenta  con  poblaciones  como  Cnydon, 
Aldeisliot,  Richmond,  Epson  y  Dorking,  que 
son  barrios  avanzados  de  la  gran  cap. 

El  territorio  que  hoy  constituye  el  coníado  de 
Surrey,  cruzado  en  la  é]ioea  romana  por  el  ca- 
mino de  Londres  á  Chíchester,  bajo  la  teptar- 
quía  sajona  formó  parte  del  reino  de  Su.'^ex,  y 
más  tarde  del  de  ÁVessex.  Después  de  li  con- 
quista fué  dado  á  William  de  Warren.  Su  nom- 
bre de  Surrey,  que  significa  Seino  del  f-'tir,  es 
debido  á  la  situación  que  ocupa  al  Mediddía  de 
Londres. 

-SuRTiET  (Enrique  Howaed,  cornee  de): 
Biog.  Poeta  inglés.  Tí.  en  1516  ó  1518.  M.  en 
Londres  en  1547.  Fué  hijo  de  Tomás  Howard, 
duque  Norfolk,  y  no  hay  noticias  de  sus  prime- 
ros años.  En  1526  era  uno  de  los  copor-is  del 
rey, y  desde  luego  se  unió  á  un  b.astardo  de  En- 
rique VIII,  el  duque  do  Richmond,  con  el  cual 
pasó  á  Francia  cu  1532.  Pronto  sintió  una  vio- 
lenta pasión  por  la  hermosa  Geraldina,  cuyo 
nombro  va  unido  al  del  poeta  en  más  de  una 
leyenda.  Aunque  la  literatura  italiana,  particu- 
larmente los  sonetos  de  Petrarca,  ejercían  en 
aquella  época  gran  influencia  en  Inglaterra, 
Surrey  no  tomó  de  éste  más  que  la  forma  poé- 
tica, pero  no  la  afectación  de  sentimient''is.  En 
1536  perdió  á  su  amigo  y  cuñado  el  duque  de 
Richmond,  hecho  que  ha  servido  de  base  á  nu- 
merosos detalles,  todos  ellos  ficticios,  para  embe- 
llecer las  biografías  del  poeta.  A  los  quince  años 
obtuvo  la  mano  de  la  hija  del  conde  de  Oxford, 
y  en  1536  Surrey  y  su  padre  figuraban  en  el 
proceso  de  Ana  Bolena,  su  pariente.  A I  año 
siguiente  se  lo  ve  entre  los  cortesanos  de  Enri- 
que VIII,  distinguiendo.se  en  los  torneof  cele- 
brados con  motivo  del  casamiento  del  r"y  con 
Ana  de  Cleves.  Dos  meses  después  de  la  ?jccH- 
cion  de  Catalina  Howard,  jirinia  de  Surrer,  éste 
fué  nombrado  caballero  de  la  Jarretiera.  Al  de- 
clararse la  guerra  de  Escocia  acompañí  á  su 
padre  mandando  algunas  tropas  inglesa!,  con 
las  que  tomó  una  parta  muy  activa  en  siuella 
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cruel  campaña.  En  1543  fué  encerrado  en  Wínd- 
sor  ¡jor  orden  del  Consejo  privado,  por  haber 
comido  carne  en  cuaresma  y  por  haber  roto  du- 
rante la  noche  los  cristales  de  los  vecinos  de  la 
Cité.  En  1544  marchó  á  la  guerra,  en  la  que  ¡lor 
su  celo  é  inteligencia  obtuvo  el  nombramiento 
de  Mariscal  de  Campo.  Tomada  la  ciudad  de 
Boulogne-.sur-Mer  fué  nombrado  gobernador  de 
la  misma,  continuando  la  guerra  con  buen  éxito 
hasta  que  en  1546  tuvo  un  desastre  que  puede 
considerarse  como  la  cansa  de  su  desgracia.  Se 
dio  á  entender  á  Enrique  VIII  que  Surrey, 
cuya  mujer  estaba  enlérma,  hacía  alarde  de  sus 
pretensiones  á  la  mano  de  la  princesa  María.  En 
el  mismo  año  fué  Surrey  reducido  á  prisión,  acu- 
sado de  haber  hablado  con  desprecio  del  conde 
de  Ilertford  y  de  haber  ]iuesto  en  .su  escudo  las 
anuas  de  Eduardo  el  Confesor.  Declarado  culpa- 
ble de  alta  traición,  fué  sentenciado  á  muerte  y 
ejecutado  á  21  de  enero  de  1547.  Las  poesías  de 
Surrey  fueron  muy  populares  en  Inglaterra  en 
vida  del  autor.  Este  fundó  una  nueva  escuela. 
Evitando  con  cuidado  los  defectos  de  sus  pre- 
decesores, dio  el  ejemplo  de  un  estilo  del  que 
la  pjedantería  y  los  concetti  estaban  desterra- 
dos. Hallaní  hace  notar  con  justicia  que  «este 
autor  cumplido  brillaba  más  por  el  gusto  que 
por  el  genio,»  pero  es  preciso  reconocer  que  á  su 
gusto  se  deben  los  servicios  que  prestó  á  la  lite- 
ratura nacional.  Las  poesías  de  Surrey  fueron 
impresas  en  Londres  en  1557,  en  4.":  1585,  en 
8.0;  1807,  2  vol.  en  8.°,  y  1815-16,  2  vol.  en  4.°. 

SURRl:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ribera  de 
Cardos,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  69  ha- 
bitantes. 

SURRIBA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Barbadelo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  63  habits.  |!  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Ada,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  52  habits. 

SURRIBAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Amiudal,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  120  habits. 

SURROCA  ó  SAN  M  ARTlN  DE  SURROCA:  Geog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Ogassa,  p.  j.  de  Puigcerdá, 
prov.  de  Gerona;  78  habits. 

SURRY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  est.  de 
Virginia;  1300  knis.=  y  20000  habits.  Terreno 
montuoso  y  de  escasa  producción.  Cap.  Dobson. 
II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos, 
sit.  á  la  dra.  del  estero  del  James  River;  845 
kms."  y  9000  habits.  Cap.  Surry  Court  Housse. 

SUR-SINGH:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Labore,  Penyab,  India,  sit.  en  la  carretera  de 
Firozpur  á  Amritsar;  5800  habits.  Es  lamosa  por 
sus  indianas,  de  calidad  superior. 

SURTIDA  (de  surtir,  salir,  aparecer):  f.  Salida 
oculta  que  hacen  los  sitiados  contra  los  sitiado- 
res. 

...  hacían  los  sitiados  algunas  st'RTIDAS. 
Varen  be  Soto. 

-  Surtida:  Fort.  Paso  ó  inierta  pequeña  que  se 
hace  en  la.<  fortificaciones  por  debajo  del  terra- 
]ilén  al  foso  para  comunicarse  con  la  plaza  sin 
riesgo  del  fuego  de  los  enemigos.  Hoy  la  voz 
técnica  y  usual  entre  militares  ¡lara  indicar  este 
paso  ó  puerta  pequeña  no  es  surtida,  sino  po- 
terna. 

...  ordenaron  (los  ministros  del  nuevo  go- 
bierno) que  se  cuidase  mucho  de  impedir  los 
socorros,  de  cerrar  con  tropas  á  lo  largo  y  otros 
reparos  las  surtidas  por  donde  se  podían  es- 
capar los  sitiados,  etc. 

SOLÍS. 

Aquel  que  airoso  embistiendo. 
Ya  por  la  surtida  está, 
A  pesar  de  toilos,  dentro. 
Es  quien  la  vida  me  ha  dado. 

Calderón. 

-  Surtida:  fig.  Puerta  falsa  6  parte  por  don- 
de se  sale  secretamente. 

...pero  dime  tan  buena  maña  á  palparla 
surtida,  que  primero  di  con  el  cerrojo  que 
mi  contrario  con  la  tizna. 

Estebanillo  González. 

-Surtida:  Mar.  Rjimpa  ó  plano  inclinado 
hacia  el  mar  en  algunos  muelles,  para  que  pue- 
dan varar  ó  carenarse  las  embarcaciones  me- 
nores. 
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-SuuTiDA:  Mar.  Vakadero. 
SURTIDERO:  m.  BüZÓN;  conducto  artificial  ó 
canal  por  donde  desaguan  los  estanques. 

SURTIDO:  m.  SuitriMiENTO;  prevención  de 
una  cosa,  hecha  jiara  surtir. 

(el  señor  Revaiitloso)  se  quiere  retirar  del 
Comercio,...  no  tiene  SDUTIDU  ninguno...  etc. 
Laura. 

...rose  crea  que  la  indolencia  del  compra- 
dor podía  hallar  disculpa  en  la  escasez  del 
SURTIDO,  etc. 

Antonio  Flores. 
-Surtido:  Acción,  ó  efecto,  de  surtir. 

Ha  llegado  un  surtido  de  paños,  de  lien- 
zos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-De  SURTIDO:  m.  adv.  De  uso  ó  gasto  co- 
mún. 

SURTIDOR,  RA:  adj.  Que  surto  ó  provee. 
U.  t.  c.  s. 

-Surtidor:  m.  Chorro  de  agua  que  salta, 
regularmente  hacia  arriba. 

...  tú,  Señor,  segregaste  el  agua...  lamiendo 
siempre  el  aire  el  surtidor. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 
El  centro  de  la  concurrencia  era  el  patio, 
enlosado  de  mármol,  con  fuente  y  surtidor 
en  medio...  etc. 

Vai.era. 

-  Surtidor:  líidr.  Si  en  una  de  las  paredes 
laterales  ú  en  el  fondo  de  un  depósito  ylJj  (figu- 
ra 1)  se  coloca  un  tubo  cualquiera  F,  cerrado  en 
su  extremo,  y  que  en  un  punto  cualquiera  de  es- 
te tubo  se' abre  nn  orificio,  estando  el  depósito 
lleno  de  agua  hasta  una  cierta  altura  ¿>(r  =  /í 


Kg.  1 

sobre  el  orificio,  el  agua  saldrá  con  una  veloci- 
dad V, 

v=\f2^,  (1) 

en  que  ff  es  la  aceleración  debida  á  la  gravedad 
en  el  punto  considerado,  según  se  sabe  por  los 
principios  de  la  Hidráulica;  la  presión  en  el  ori- 
ficio de  salida  será  la  que  representa  el  peso  de 
nna  columna  líquida  que  tuviese  por  base  el  área 
del  orificio  y  por  altura  la  distancia  que  hay 
entre  el  centro  de  gravedad  de  éste  y  el  nivel 
del  líquido,  y  si  /^  es  el  peso  especifico  del  líqui- 
do y  «S  el  área  del  orificio,  llamando  y  á  la  pre- 
sión, será,  expresada  algébricamente, 

p  =  FS!i.  (2) 

Si  suponemos  cortado  el  sistema  por  una  serio  de 
placas  horizontales  il/A',  M'N'...,  las  condiciones 
del  equilibrio  de  la  masa  exigirán  que  las  presio- 
nes tanto  en  el  interior  del  depósito  como  en  la 
vena  fluida,  sobre  cada  uno  de  estos  planos, 
vayan  creciendo  á  medida  que  descienden,  y  por 
tanto,  á  medida  que  los  considcr.amos  más  jiró- 
xinios  del  nivel  CJ)  del  líquido,  h  irá  disminu- 
yendo hasta  ser  cero  en  el  plano  CE,  es  decir, 
que  en  dicho  plano  u  y  p  serán  también  cero;  y 
por  tanto,  suponiendo  que  el  orificio  se  haya  co- 
locado en  el  punto  más  favorable  para  producir 
el  smtidor,  es  decir,  en  la  jiarte  snpeiior  del  tu- 
bo, en  O,  el  agua  saldrá  ilovándoso,  pero  no  po- 
drá pasar  en  ningún  caso  del  plano  CJ¡,  dcliicn- 
do,  teóricamente  al  menos,  llegar  hasta  el  mis- 
mo plano  Olí,  puesto  que  para  un  plano  situado 
bajo  el  anterior  á  nna  distancia  dh,  como  de  di- 
chas dos  ecuaciones  (1)  y  (2)  se  deduce 


2? 


'--k- 


C3) 


(4) 


puesto  que  g,  P  y  S  son  constantes,  diferencián- 
dolas resulta 


^n=^; 


la  ecuación  (6)  demuestra  que  en  el  plano  consi- 
derado todavía  hay  una  presión 

4p  =  PSdh,  (7) 

y  de  la  primera  se  deduce  vdv=gdh,  ó  bien,  po- 
niendo por  V  su  valor  después  de  haber  dividido 
por  dicha  cantidad, 


gdh 
av=—, — — ; 


(8) 


y  como  h  es  positivo,  resulta  que  también  en  di- 
cho punto  habrá  una  cierta  velocidad  dv. 

La  experiencia,  sin  embargo,  no  está  comple- 
tamente conforme  con  lo  que  acabamos  de  decir, 
pues  nunca  la  altura  de  la  vena  que  se  llama 
surtidor  es  la  del  nivel  del  líquido,  lo  que  nace 
de  que  en  el  sencillo  cálculo  que  hemos  hecho 
no  se  han  tenido  en  cuenta  las  resistencias  que 
tiene  que  vencer  el  líquido,  resistencias  qiu^  son 
los  rozamientos  de  éste  con  las  paredes  del  va- 
so, el  tubo,  el  orificio  y  la  atmósfera  que  rodea 
á  la  vena;  y  si  el  chorro  es  completamente  ver- 
tical, como  el  agua  ascendente,  cuando  ha  per- 
dido su  velocidad,  cao  por  su  propio  peso,  anula 
una  parte  de  la  fuerza  ascensional  al  chocar  con 
la  vena  Unida ;  esto  aparte  de  la  resistencia  que 
presenta  el  aire  á  ser  atravesado  por  la  vena  flui- 
da; parte  de  esta  resistencia  puede  suprimirse  no 
haciendo  el  agujero  completamente  vertical,  con 
objeto  de  queel  chorro,  inclinándose,  no  choque 
al  caer  el  agua  con  la  vena  ascendente,  i>ues  cada 
molécula  describirá  entonces  una  parábola.  En 
esto  consiste  el  principio  de  los  siu'tidores:  el 
agua  contenida  en  un  depósito  desciende  por  un 
tubo  que  se  encorva  siguiendo  direcciones  más  ó 
menos  inclinadas  haiia  el  horizonte,  formando 
una  canalización  subterránea,  y  al  salir  á  la  su- 
perficie se  termina  superiormente  por  un  orificio 
de  salida;  como  que  teóricamente  la  altura  del 
chorro  es  independiente  de  la  forma,  dirección  y 
disposición  de  la  cañería,  así  como  de  su  longi- 
tud, en  tanto  que  haya  diferencia  de  nivel  exis- 
tirá el  surtidor;  mas  hay  que  tener  en  cuenta 
multitud  de  circunstancias  para  calcular  la  altu- 
ra del  surtidor,  pues  á  medida  que  se  alarga  la  ca- 
ñería los  rozamientos  son  mayores  ,  y  por  tanto 
la  pérdida  de  carga,  en  la  que  sabemos  influye 
también  considerablemente  el  diámetro  de  la 
cañería;  los  cambios  bruscos  de  sección,  los  co- 
dos, la  naturaleza  de  que  los  tubos  están  forma- 
dos, el  diámetro  del  orificio  con  relación  al  de 
la  cañería,  el  espesor  de  la  pared  en  que  aquél 
está  abierto,  así  como  también  la  circunstancia 
de  que  el  depósito  se  conserve  á  un  nivel  cons- 
tante ó  que  éste  varíe,  y  por  último  la  agitación 
de  las  capas  atmosféricas  en  el  punto  de  salida 
y  la  mayor  ó  menor  pureza  del  agua.  Conviene 
siempre  que  se  establezca  nna  cañería  para  pro- 
ducir un  surtidor,  y  á  fin  de  disminuir  los  roza 
mientes,  dar  á  lo»  tubos  un  gran  diámetro;  si  el 
orificio  de  salida  fuese  acompañado  do  un  tubo 
.adicional  que  hiciera  cambiar  bruscamente  la 
dirección  de  los  filetes  líquidos,  se  disnnnuirá 
también  notablemente  la  velocidad  del  chorro; 
así,  un  tubo  adicional  cilindrico di.sminuye  dicha 
altura  en  la  relación  de  1  á  0, 82,  y  por  consiguien- 
te la  altura  i|ueda  reducida  á  {0,82)-  =  0,6724  de 
la  que  tendría  .sin  él;  por  lo  tanto,  conviene  que 
el  orificio  se  haga  en  ¡lared  delgada,  ó  avellanar 
el  agujero.    . 

Pasemos  ahora  á  estudiar  las  condiciones  de 
establecimiento  do  un  surtidor,  y  sea  (fig,  2) 
CÜF  nna  cañciía  que  parte  del  depósito  D  y 
termina  en  F  en  una  caja  ó  ensanchamiento  G, 
en  cuya  tapa  horizontal  ab  hay  un  orificio  c  por 
donde  ha  de  salir  el  agua  verticalmentc  ó,  para 
hablar  con  nuís  generalidad,  teniendooi  una  in- 
clinación cualquiera,  el  chorro  ha  de  ser  normal 
á  ella;  llamemos  7'  la  altura.  Be  la  diferencia  de 
nivel  entre  el  depiisito  superior  D  y  el  orificio  de 
salida  c,  h'  la  altura  rejíresentativa  de  la  suma 
de  las  pérdidas  de  carga  consumidas  por  todas 
las  resistencias  de  la  cañería,  cuyas  perdidas  de 
carga  no  es  este  el  momento  de  calcularlas,  a'  e\ 
área  de  la  sección  contraída  de  la  vena  líquida 
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á  su  salida  por  el  orificio  y  v'  la  velocidad  del 
fluido  en  esta  sección,  a  y  v  la  sección  y  la  velo- 
cidad en  la  cañería,  supuesta  de  igual  diámetro, 
y  Q  el  gasto  del  surtidor;  la  ecuación  general 
del  movimiento  está  representada  en  la  fórmula 
(3),  observando  que  aquí  la  altura  es  h-h',  te- 
niendo en  cuenta  las  pérdidas  do  carga  de  que 


Fig.  2 

hemos  hablado,  y  que  la  velocidad  es  v' ,  según 
hemos  dicho,  luego 


2?"' 


(9) 


como  el  gasto  en  la  cañería  y  en  el  orificio  son 
idénticos,  y  el  gasto  es  igual  al  área  por  la  velo- 
cidad, será 


ecuación  que  servirá  para  determinar  i',  de  la  que 
son  funciones  los  términos  que  componen  h',  y 
en  consecuencia  la  ecuación  (9)  nos  hará  conocer 
v',  y  por  lo  tanto  el  gasto.  La  altura  á  que  el  agua 

sube  debería  ser  ;  mas  cuando  el  surtidor 

2? 

es  vertical  el  agua  que  desciende  se  opone  al 
movimiento  ascendente  de  la  vena  fluida,  así 
como  la  resistencia  del  aire  para  abrir  paso  á 
aíjuélla;  Bossut  y  Mariotte  han  hecho  experien- 
cias para  determinar  la  disminución  de  altura 
producida  cuando  el  surtidor  es  vertical,  por  es- 
tas causas,  y  de  ellas  se  deduce  que  esta  pérdida 
de  carga  es  proporcional  á  (A  -  h')'-,  y  llamando 
h"  á  la  altura  electiva  del  surtidor,  la  pérdida 
de  carga  total  será  {h  -  K)  -  h",  cuyo  valor  es, 
segi'in  esto, 

{!i-h']-h"  =  m{h-h')\ 

habiendo  deducido  dichos  experimentadores, 
para  el  coeficien te «i, 6.\ presado  en  metros  linea- 
les, 

«1  =  0,000005340508, 
de  donde  se  deduce 

h"={ii  -  h')  -  0,000005340508  (h  -  *')=; 

cuando  el  chorro  no  sale  verticalnicnte,  esta 
pérdida  de  carga  no  es  tan  notable  y  Jiuede  des- 
preciarse. 

Si  se  adapta  al  orificio  un  tubo  adicional  ci- 
lindrico cuya  longitud  esté  comprendida  entre 
dos  y  tres  diámetros  del  orificio,  j"a  hemos  di- 
cho que  la  altura  se  reduce  á 

0,6724^--  =  0,3362-1—; 
23  9 

jiero  sabemos  que  el  coeficiente  del  gasto  en  la 
cañería  siempre  que  hay  un  tubo  adicional  es 
0,62  próximamente;  luego 


0,62C/  =  0,82a'í)', 


de  donde 


Q=- 


0,62 


-aV  =  1,32a'»': 


es  decir,  que  el  gasto  aumenta  próximamente  en 
una  tercera  parte,  mientras  que  la  altura  del 
chorro  se  reduce  en  una  tercera  parte  también, 
de  modo  que  lo  que  se  gana  en  gasto  se  pierde 
en  altura;  además,  la  columna,  con  el  tubo  adi- 
eional,  no  se  presenta  tan  transparente.  Una  co- 
sa semejante  puede  decirse  de  los  tubos  cónicos, 
en  los  que,   según  la  convergencia  del  tubo,  la 
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velociflad  varía  enti-e  0,85í)'  y  0,95íj',  y  for  tan- 
to la  altura  del  chorro  entre 

(0,85)=-^'"    =0,7225-^ 


■^9 


(0,95)=-í-=  0,9025-" 


y  el  gasto  entre 


0,95 
0,62 


a'v'  =  l,5Sa'v' , 


expresión  que  demuestra  que  los  tubos  cónicos 
gastan  más  agua  que  los  cilindricos  sin  perder 
tanta  altura ;  además  la  columua  ascendente 
resulta  más  limpia  y  transparente,  aun  cuando 
no  tanto  como  cuando  no  hay  tubo  adicional. 

Si  la  placa  ai  en  que  se  halla  el  orificio  no  es 
horizontal,  el  chorro  describe  una  parábola,  cuya 
ordenada  máxima  ?n)t  y  la  amplitud  cd  (fig.  3) 


Fig.  3 

vamos  á  determinar;  llamando  a  el  ángulo  que 
la  tangente  Ce  á  la  curva  en  el  punto  de  salida 
forma  con  la  horizontal  c<?,  es  decir,  a.  =  Ccd,  y  x 
é  y  las  coordenadas  cg  y  gf  de  un  punto  cualquie- 
ra/de la  curva,  a  y  6  á  la  amplitud  cd  y  orde- 
nada máxima  ma,  y  v'  la  velocidad  en  el  ori- 
ficio de  salida  c,  y  prescindiendo  de  la  resisten- 
cia del  airo,  despreciable,  según  antes  dijimos, 
las  ecuaciones  generales  del  movimiento  se  ob- 
tendrán igualando  á  cero  separadamente  las  su- 
mas de  las  componentes  (según  tres  direcciones 
en  general)  según  la  horizontal  y  la  vertical;  en 
este  caso,  por  ser  el  movimiento  plano  de  las 
fuerzas  que  obran  sobre  el  chorro,  será 

dP  "' 


d-y 


+g=oó- 


dx 

dt-         ''      dt- 
y  multiplicando  por  dt  é  integrando  será 
_<ix_^^._dy_^^,_    . 


dt 


--C;- 


dl 


para  determinar  las  constantes  C  y  C"  supondre- 
mos <  =  o,  en  cuyo  momento  la  velocidades  v'  y 
sus  componentes  son  v'  eos  a  según  la  horizon- 
tal, y  v'  sen  a.  según  la  vertical,  de  modo  que 
sustituvendo,  puesto  que  estas  velocidades  son, 

±L  y  Ay-,  resultará 
dt     ^     dt 


como  sabemos, 


dx 


_dy  ^ 
dt 


L  =  »'  sen  a  -  gt, 


é  integrando  do  nuevo  después  de  haber  multi- 
plicado por  dt  entre  cero  y  t,  y  observando  que 
liara  t  =  o  es  x=o;  y  =  o, 

x  =  tv'  eos  a ;  y  =  tv'  sen  a  -  ^gt-, 
y  eliminando  t  tendremos  la  ecuación  de  la  curva 
gx- 


y  =  x  tanga- 


(10) 


ecuación  de  una  parábola,  como  habíamos  dicho, 
en  la  que  ]iara  obtener  la  amplitud  hacemos 
y  =  o,  y  resulta  ser 

,r  =  «.  =  2_'—  sen2a,  (il) 

el  máximo  de  y  sabemos  por  el  cálculo  que  se 

obtiene  igualando  á  cero  la  derivada  -^L    que 
°  dx 


dy 


2gx 
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es  decir,  que  el  máximo  es  la  mitad  de  la  ampli- 
tud, y  cuando  en  la  ecuación  (1)  x=ia  resulta 
para  la  Hecha  6, 

6  =  _H^  sen  2o  tanga- sen -.2a 

2g  4í/.2c03-a 

= sen -o;  [lo) 

2? 

para  hacer  las  reducciones  det)e  observarse  que 

sen  =2a  =  sen  2a  X  sen  2a  =  sen  2a  ;<  2  sen  a  eos  a, 


sen  2a  tang  a  =  2  sen  a  eos  o  - 


:  2  sen  -a. 


A  pesar  del  inconveniente  qne  presentan  los 
tubos  adicionales  cónicos,  conviene,  cuando  .se 
haya  de  buscar  dar  inclinación  al  surtidor,  co- 
locarlos con  la  inclinación  conveniente,  y  para 
tener  los  valores  de  los  diferentes  elementos  que 
hemos  calculado,  aplicándolos  á  es^te  caso,  afec- 
tar á  v'  del  coeficiente  ii  de  que  antes  hemos  ha- 
blado. 

En  las  aplicaciones  hay  que  partir  casi  siem- 
pre del  volumen  de  agua  disponible,  dándose 
además  la]wsición  del  orificio  de  salida,  ó  su  di- 
ferencia do  nivel  respecto  al  depósito,  imponién- 
dose, como  condición,  la  amplitud  y  cdevación 
que  se  desea  dar  á  los  surtidores,  y  entonces  hay 
que  determinar  el  diámetro  del  orificio,  la  clase 
de  tubo  adicional  más  conveniente  y  su  inclina- 
ción: y  para  resolver  este  [n-oblema,  lo  primero 
será  determinar  la  pérdida  de  carga  debida  á  las 
resistencias  producidas  por  la  cañería,  y  restán- 
dola de  la  carga  total  se  tendrá  h  -  h',  ó  carga 
efectiva  que  produce  la  velocidad  de  salida; des- 
pués, dividiendo  ordenadamente  la  ecuación  (13) 
por  la  (12),  se  obtiene 

b     _      sen  -a       _     2  sen  ^g 
a  2  sen  2a  4  sen  2a 


de  donde 


sen  2a  tai 
i  sen  2a 


tanp 


(14) 


x  = seu2a  =  in,  (12) 

2y 


b  = 


2? 


su  valor  A  -  h'  se 


que  determina  la  inclinación  del  tubo  adicio- 
nal, y  sustituido  el  valor  obtenido  para  a  en 
una  de  las  dos  ecuaciones  (12)  ó  (13),  por  ejem- 
plo, en  ésta,  teniendo  cuidado  de  afectar  á  v' 
del  coeficiente  n,  la  ecuación  se  convertirá  en 
esta  otra, 

-!í!ÍLsen%, 
2? 

en  la  que  poniendo  por  - 

podrá  despejar  n,  y  por  medio  de  tablas  que  hay 
calculadas,  que  relacionan  n  con  el  ángulo  de 
convergencia  do  los  tubos  adicionales,  determi- 
nar este  ángulo,  al  projiio  tiempo  que  el  coefi- 
ciente m,  del  gasto  de  la  fórmula  correspondien- 
te 

Q=ma\/2g{h-h') 
(aquí  a  es  el  arca  del  orificio,  que  si  es  circular 
es  irr-,  siendo  r  el  radio),  ó 

Q  =  m  Trr-\/2g{h  -  A') , 
de  la  que  se  despejará  el  valor  de  r 


v- 


irm\/2g{h-h'] 


(15) 


que  dará  la  dimensión  de  la  boca  menor  del  tu- 
bo; debiendo  su  longitud  estar  comprendida  en- 
tre cuatro  ó  cinco  veces  el  radio,  spgún  dijimos 
antes.  Para  disponer  convenientemente  estos 
surtidores  se  toma  una  plancha  de  latón  de 
unos  12  milímetros  de  grueso,  dándole  la  forma 
de  un  segmento  esférico  de  unos  46  centímetros 
de  radio,  que  será  la  tapa  de  la  arqueta  en  que 
termina  la  cañería,  de  donde  arrancarán  los  sur- 
tidores, pues  es  frecuente  en  la  práctica  colocar 
varios  orificios  unos  al  l.ido  do  los  otro.s,  en  la 
misma  tapa  de  la  arqueta  que  entonces  se  llama 
alcachofa,  de  la  que  salen  tantos  caños  como 
orificios,  teniendo  éstos  todos  inclinaciones  di- 
ferentes y  .simétricas  respecto  del  central,  que 
es  vertical;  la  velocidad  con  que  el  agua  sale  por 
cada  orificio  es  la  misma  para  todos,  pero  las 
alturas  son  diferentes  con  la  inclinación;  y  como 
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se  colocan  según  anillos  concéntricos,  se  forma 
una  especie  de  cesta  de  agua  de  una  gran  belle- 
za; la  mayor  amplitud  corresponde  á  los  orificios 
inclinados  á  45°  sobre  el  horizonte,  que  son  los 
de  la  corona  extrema  del  casquete,  pues  de  lo 
contrario  habría  confusión;  esta  amplitud  es  do- 
ble de  la  altura  á  que  se  eleva  verticalmente  el 
chorro  central,  como  podríamos  comprobar  por 
las  fóriindas.  La  caja  que  forma  la  alcachofa 
suele  ser  un  tronco  de  cono  como  el  de  la  boca 
de  una  regadora,  ó  un  cilindro,  y  en  este  caso  se 
dan  34  centímetros  de  diámetro  y  otro  tanto  de 
altura;  desde  el  vértice  del  cono,  como  centro,  se 
trazan  con  radios  iguales  á  las  cuerdas  de  los 
arcos  de  los  complementos  correspondientes  á 
las  inclinaciones  calculadas  para  los  orificios, 
circunferencias  concéntricas  en  las  que  han  de 
hacerse  los  taladros  correspondientes,  equidis- 
tantes unos  de  otros  en  cada  circunlerencia  y 
colocados  al  tresbolillo,  es  decir,  que  los  de  una 
fila  van  en  el  medio  de  los  huecos  de  la  otra,  y 
se  colocan  los  tubos  soldados  es  estos  orificios  y 
de  modo  que  sus  ejes  sean  normales  á  la  super- 
ficie, es  decir,  que  tengan  la  dirección  de  los  ra- 
dios de  la  esfera;  los  tubos  vienen  áser  cilindros 
macizos,  que  se  horadan  por  su  eje  para  formar 
los  conos  con  los  ángulos  que  les  corresponda, 
con  la  boca  menor  hacia  el  exterior;  la  cara  con- 
vexa de  los  tubos  se  labra  en  tornillo,  y  en  tuerca 
los  agujeros  del  casquete  para  atornillarlos  á 
aquél,  que  es  mejor  que  colocarlos  con  soldadu- 
ra; la  boca  exterior  tiene  una  moldiu'a  saliente 
que  lleva  dos  ranuras  para  alojar  en  ellas  el 
destornillador,  yiara  mudar  cuando  sea  preciso 
los  tubos  ó  cerrar  alguno  si  así  conviene ;  gene- 
ralmente la  cañería  lleva  una  llave  de  paso  para 
dar  agua  cuando  convenga,  y  se  observa  que  en 
el  momento  en  que  se  da  agua  el  chorro  se  eleva 
más  que  cuando  3'a  está  restablecido  el  régimen, 
lo  que  depende  del  aire  interpuesto  en  el  extre- 
mo de  la  cañería,  que  obra  por  expansión  sobre 
el  agua,  comunicándola  mayor  velocidad  ini- 
cial. 

Los  surtidores  son  un  objeto  de  decoración  de 
calles,  paseos  y  jardines,  que  tienen  la  ventaja, 
no  sólo  de  embellecer  los  sitios  en  que  se  colo- 
can, sino  que,  como  el  agua,  después  que  se  ha 
elevado,  se  divide  en  gotas  para  caer  en  forma  do 
lluvia,  produce  una  rápida  evaporación  que  hu- 
medece el  amliiente,  y  esto  conviene  mucho  du- 
rante los  fuertes  calores  del  estío,  lo  que  no  su- 
cede en  tan  alto  grado  con  las  otras  fuentes; 
además  los  surtidores  se  prestan  á  formar  pre- 
ciosas combinaciones,  llamadas  juegos  de  agua, 
aprovechando  las  condiciones  de  los  líquidos  y 
los  recursos  de  la  Mecánica;  así,  ))or  ejemplo, 
.ii  so  termina  el  surtidor  por  un  tubo  cónico,  J 
(Jjg.  4),  y  se  pone  á  la  salida  un  casquete  plano 
ó  curvo,  a,  que  reciba  el  choque  del  agua,  ésta 
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parece  como  que  se  adhiere  al  casquete,  y  sale 
formando  una  hoja  delgadísima,  limjiia  y  trans- 
parente, csjiecie  <\efa»al  (así  se  llama)  que  se 
resuelve  en  hilos  al  caer,  y  cuyos  contornos  va- 
rían con  la  forma  dal  casipietc  y  con  la  agita- 
ción del  viento,  siendo  el  gasto  de  agua  insigni- 
ficante; si  el  tubo  de  salida  termina  en  una  ó 
val  ias  coronas  rodeadas  por  anillos,  en  los  que 
vengan  tubos  simétricamente  colocados  y  con 
las  puntas  dobladas  con  una  inclinación  cual- 
quiera, pero  todos  en  el  mismo  sentido,  se  for- 
man tantos  molinetes  como  coronas,  y  los  tu- 
bos, girando  alrededor  del  eje  del  tubo  vertical, 
hacen  preciosas  combinaciones;  pueden  con  los 
surtidores  formarse  cascadas  y  disponer  capri- 
chosas combinaciones,  como  tenemos  ejemplos 
en  los  magníficos  jardines  de  La  Granja  (San 
Ildefonso),  en  la  provincia  de  Segovia,  en  Espa- 
ña, y  en  las  luen  tes  monumentales  de  las  grandes 
capitales. 

El  agua  que  sale  de  los  surtidores,  cualquiera 
que  sea  su  forma,  cae  á  un  pilón  de  dimensiones 
proporcionadas  al  objeto  que  ha  de  llenar,  y  que 
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sólo  so  puede  definir  eu  el  momento  de  su  ejecu- 
ción; se  concibe  perl'ectanieute,  que  disponiendo 
de  poco  espacio,  sería  locura  construir  un  gran 
deposito,  en  tanto  que,  por  el  contrario,  eu  un 
jardín  de  gran  extención,  haría  pésimo  electo  un 
pilón  pequeño;  así  se  ven  en  los  jardines  de  La 
Granja  fuentes  tan  grandiosas  como  la  Carrera 
de  Caballos,  conviniendo  siempre  que  haya  ar- 
monía entre  el  dibujo  ó  trazado  general  de  un 
jardín  con  el  de  sus  fuentes  y  con  la  disposición 
de  los  surtidores;  de  todas  maneras  conviene  que 
los  pilones  no  tengan  mucha  profundidad,  has 
tando  la  mayor  parte  de  las  veces  con  medio  me- 
tro. Los  surtidores  admiten  los  cambiantes  más 
caprichosos  que  puedan  imaginarse,  y  D'Avilez 
habla  en  el  Diccionario  de  Arquitectura  de  una 
especie  de  ramillete  formado  por  un  surtidor 
compuesto  de  infinidad  de  chorros  que  se  elevan 
con  gran  fuerza  y  velocidad,  y  que  por  medio  del 
aire  encerrado  en  la  masa  ¡jroduce  un  ruido  que 
imita  al  del  trueno,  semejando  el  agua  que  cae  á 
la  lluvia  y  á  la  nieve.  Cuando  el  pilón  es  de  su- 
ficiente magnitud  admite  varios  surtidores  colo- 
cados en  figuras  de  mármol  ó  bronce  ó  saliendo 
del  suelo,  de  los  que  se  ven  en  gran  número  en 
los  magníficos  jardines  de  La  Granja,  tantas  veces 
citados,  en  construcción  en  tiempo  de  la  abdica- 
ción de  Fidijie  V  en  10  de  enero  de  1724;  «deli- 
cioso retiro,  dice  el  historiador  César  Cantó,  en 
cuya  construcción  se  habían  gastado  45  millones 
de  duros,  cantidad  que  si  hoy,  con  la  baja  del 
numerario,  la  peseta  por  imidad  monetaria,  nos 
parece  exorbitante,  en  aquella  época  de  los  ma- 
ravedises y  reales  de  vellón  por  unidades,  era 
fabulosa;  sentimos  no  poder  dar  una  noticia  de- 
tallada de  estos  magníficos  jardines,  notables  por 
muchos  conceptos,  é  indudablemente  uno  de  los 
primeros  del  mundo;  pero  ni  es  este  el  lugar 
oportuuo,  ni  tendríamos  espacio  para  presentarlos 
con  el  desarrollo  que  merecen,  ni  galanura  de  es- 
tilo |iara  dibujarlos  con  las  tintas  que  les  corres- 
ponden. Las  hojas  de  agua  y  los  fanales  son  tam- 
bién de  un  precioso  efecto  en  los  jardines,  pero 
es  preciso  que  no  caigan  de  una  gran  altura,  pues 
de  otro  modo  se  dividen  y  dejan  intervalos  va- 
cíos: los  más  hermosos  son  aquellos  en  que  la 
lámina  fluida  es  más  delgada;  sin  embargo,  se- 
gún Belidor  en  sa  Arqniteclura  hidráulica,  no 
deben  gastar  menos  de  dos  pulgadas  de  agua  por 
cada  pie  de  longitud;  en  los  jardines  de  Versalles 
hay  uno  precioso,  otro  en  Chantilly,  y  aunqne 
en  pequeño  los  tenemos  muy  agradables  en  el 
Jardín  Botánico  de  Madrid;  su  disposición,  ya  lo 
hemos  dicho,  es  la  de  un  surtidor  en  el  que  se 
atajan  las  aguas  á  un  milímetro  de  su  salida,  por 
una  lámina  metálica  recta  ó  curva  y  de  lormas 
diferentes,  que  guía  la  corriente  y  la  extiende  en 
forma  de  sábana. 

Los  surtidores  se  colocan  muchas  veces  en  las 
llamadas  fuentes  de  taza,  en  las  que  varios  pla- 
tillos de  bronce  ó  mármol  están  colocados  en  una 
misma  columna  á  distintas  alturas,  y  cuyas  di- 
mensiones van  disminuyendo  desde  el  pie  ó  pi- 
lón, que  es  la  liltimataza,  hasta  la  cúspide,  pró- 
xima á  la  salida  del  agua  que  del  surtidor  cae  á 
ésta,  la  que  una  vez  llena  va  cayendo  en  la  inme- 
diata por  canalones  que  tiene  el  platillo  imitan- 
do las  estrías  de  una  concha,  ó  se  desborda  por 
una  moldura  lisa  y  redondeada,  pasando  del  se- 
gundo platillo  al  tercero  del  mismo  modo,  y  así 
sucesivamente  hasta  el  último  ;  estas  fuentes, 
especies  de  centro  de  mesa,  sirven  tandiién  de 
centro  en  un  jardín,  en  una  plaza,  etc. ;  otras  ve- 
ces se  terminan  por  una  estatua  ó  escultura  ani- 
mal ó  fruta  que  vomita  el  agua,  y  de  éstas  liay 
millares  de  ejemplos  en  Madrid,  siendo  denotar 
la  llamada  del  Ángel  ai'n/n,  colocada  eu  el  pasco 
do  coches  del  Parque  do  Madrid;  es  de  bronce  con 
una  bella  escultura  de  la  caída  del  ángel  rebelde; 
esta  clase  de  fuentes  produce  también  bellísimo 
efecto,  cuando  cortadas  |)0t  un  plano  meridiano 
se  asocian  á  un  muro  ó  á  una  escalera  en  herra- 
dura. Se  llaman  setas  los  surtidores  en  que  so  da 
al  platillo  la  forma  de  copa  invertida,  labrada  en 
forma  de  concha  por  ol  exterior,  sostenida  por 
un  agujero  vertical  que  da  al  conjunto  la  forma 
de  seta;  á  través  de  la  columna  pasa  un  tubo, 
limitado  por  otro  adicional  que  termina  en  la 
parte  más  alta,  y  que  delie  tener  suficiente  diá- 
metro para  que  jior  él  vierta  una  gran  cantidad 
do  agua,  la  que  se  eleva  á  poca  altura  y  borbotea 
al  caer,  formando  un  fanal  cuando  sale  de  la  con- 
cha, lo  que  produce  un  magnífico  efecto.  Los 
llamados  a|iaradoves  de  agua  se  componen  de 
una  gran  mesa  de  uuirmol  levantada  sobro  una 
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meseta  A  la  que  se  sube  por  dos  ó  tres  escalones; 
sobre  6<ta  mesa  se  colocan  varias  gradas  Ibrnian- 
do  pirá-aiide,  con  guarniciones  doradas  imitando 
lilatillo«,  con  el  cuerpo  de  cada  una  constituido 
por  el  agua  y  las  guarniciones  por  tubos  de  latón 
taládralos  convenientemente  para  dar  paso  á  los 
surtidores,  lo  que  produce  un  efecto  de  los  más 
sori>rer/,dcntes,  y  más  si  se  colocan  en  la  espesura 
de  un  bosquetdlo  adosándolos  contra  los  muros 
de  una  escalera  recta  de  dos  hojas  ó  rampas  y 
cubierta»  el  todo  por  madreselvas  ú  otra  trepado- 
ra cualquiera,  y  más  aún  si  el  l'oudo  del  aparador 
imita  á  lina  gruta  cubierta  de  rocas  y  estratifica- 
ciones aiversas,  con  estalactitas  y  estalagmitas 
con  col,;antesde  cristal  imitando  hielo,  y  si  la  luz 
eléctrica  de  colores  convenientes  se  coloca  dentro 
del  agua  en  combinaciones  diferentes. 

Los  orcos  ó  cimas  de  agua  son  también  una 
combinación  de  surtidores  bellísima,  y  para  for- 
marlas <e  colocan  á  uno  y  otro  lado  de  un  paseo 
de  árbaies  dos  tubos  perfectamente  horizontales 
y  paralelos,  taladrados  en  diversos  puntos,  se- 
gún geiieratrices  de  los  cilindros  que  los  forman, 
y  dispuestos  de  tal  modo  que  los  chorros  parabó- 
licos á  aue  dan  lugar  se  crucen  de  uno  á  otro  lado, 
teniendo  las  parábolas  por  amplitud  algo  más 
que  el  ancho  de  la  calle;  cuando  el  agua  corre 
por  los  tubos  forma  una  bóveda  bajo  la  cual  se 
puede  jjasar  sin  mojarse;  en  el  bosque  de  la  Es- 
trella, su  Versalles,  se  encuentra  una  fuente  de 
esta  claíe,  y  otra  en  el  jardín  de  la  Isla  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez.  Los  árboles  de  agua  son 
no  menos, bellos  y  sencillos  de  construir:  por  el 
tronco  de  un  árbol  l'rondoso  y  de  gran  copa  se  hace 
subir  el  tubo  de  conducción,  del  que  parten  tantos 
pequeños  tubos  de  distribución  como  ramas  tie- 
ne el  árbol  á  las  que  van  adosados;  estos  tubos 
van  taladrados  en  su  parte  sujierior  y  laterales, 
formándose  así  un  ramillete  magnífico,  que  se 
hace  sumamente  bello  al  confundirse  las  gotas 
de  agua  con  las  hojas  del  árbol.  Una  de  las  más 
bellas  aplicaciones  de  los  surtidores  son  las  cas- 
cadas, para  la  construcción  de  las  cuales  es  lo 
primero  proporcionarse  una  eminencia,  á  la  qu« 
se  lleva  el  agua  de  que  se  puede  disjioner,  pu- 
diendo  lorniarse  de  un  río  para  formar  una  cas- 
cada natural,  como  la  tan  celebrada  de  Tívo- 
li,  ó  por  medio  de  un  surtidor  que  vertiendo  en 
un  plano  superior  en  gran  cantidad  va  descen- 
diendo de  grada  en  grada  ]ior  entre  peñascos 
dispuestos  convenientemente  hasta  llegar  al  fon- 
do, pordonde  se  la  deja  correr;  pero  esto,  que  es 
de  muy  buen  efecto,  no  correspondería  tratarlo 
aquí  si  no  se  combinara  con  surtidores  de  todas 
formas,  que  se  colocan  en  los  diferentes  peldaños 
con  chorros  excesivamente  delgados,  apenas  per- 
ceptibles, pero  que  al  combinarse  pueden  formar 
los  juegos  más  caprichosos;  algunas  veces  se  co- 
locan pequeños  surtidores  de  sorpresa  que  lan- 
zan gotas  invisibles  y  casi  impalpables  al  rostro 
del  espectador.  También  se  hacen  circos,  teatros, 
arcos  triunfales  con  los  surtidores  y  cascadas 
convenientemente  dispuestos,  y  si  estos  se  com- 
binan con  la  luz  eléctrica  de  matices  variados 
el  efecto  es  sorprendente.  Debemos  advertir  que, 
de  cualquier  manera  que  se  dispongan  las  cañe- 
rías pava  que  el  agua  pueda  subir  á  la  máxima 
altura  que  puede  tomar,  es  preciso  que  el  cua- 
drado del  diámetro  del  tubo  adicional  ó  del  ori- 
ficio, multiplicado  por  la  velocidad  del  agua  a  la 
salida,  dé  un  producto  igual  ó  menor  que  el  del 
cuadrado  del  diámetro  de  la  cañería  por  la  velo- 
cidad que  lleva  el  agua  al  salir  del  depósito,  sin 
lo  que  no  habría  presión  en  el  orificio  y  no  subi- 
ría el  agua,  y  adennis  que  la  cantidad  de  agua 
que  pueda  dar  la  cañería  sea  bastante  mayor  que 
el  gasto  efectivo  por  el  orificio,  para  tener  en 
cuenta  las  pérdidas  por  rozamieutos  y  demás  re- 
sistencias pasivas  de  la  cañería;  el  agua  que  cae 
de  los  surtidores  en  los  ¡lilones  debe  tener  dos 
salidas,  una  por  un  vertedero  de  fondo,  cerrado 
constantemente  y  que  sólo  se  abre  para  las  lim- 
pias, y  otra  cerca  del  borde  superior  que  se  llama 
vertedero  de  superficie,  cuyo  gasto  sea  por  lo 
menos  igual  á  la  suma  de  los  gastos  de  todos  los 
chorros  que  en  el  pilón  vierten,  para  que  nunca' 
puedan  rebosar  las  aguas,  que  al  llegar  al  nivel 
del  vertedero  van  salientjo  tranquilamente  por 
él;  las  cañerías  en  que  se  colocan  los  vertedores 
llevan  su  llave  de  paso  como  toda  cañería,  pero 
(ambién  suelen  colocarse  llaves  que  cierren  de- 
terminado número  de  surtidores  cuando  no  con- 
venga tenerlos  corriendo  todos;  la  distribución, 
cuando  hay  varios  surtidores,  se  compone  de  una 
cañería  principal  que  se  divide  muí  y  veinte  vo- 
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ees,  cuantas  sea  precisas  jiara  llegar  á  los  diferen- 
tes jiuntos  en  que  pueda  haber  un  surtidor;  de 
este  modo  se  pueden  modificar  las  combinaciones 
de  juegos  y  el  gasto  de  agua  según  convenga; 
entre  los  diferentes  tipos  monumentales  de  sur- 
tidores imcde  jiresentarse  el  de  las  Cibeles  en  la 
plaza  de  Madrid,  recientemente  reinstalada  y 
modificada,  que  produce  un  buen  electo,  y  la 
antigua  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  de  la  capital 
de  España,  destruida  hace  poco  tiempo  con  gra- 
ve perjuicio  de  la  frescura  y  linijiieza  de  la  at- 
móslera  durante  el  verano  en  dicho  sitio;  se 
componía  de  un  inmenso  pilón  circular,  termi- 
nado en  los  extremos  de  su  diámetro  (lor  dos 
más  reducidos  y  de  menor  altura,  semicirculares 
y  unidos,  cada  uno  por  un  vertedero  en  forma,  al 
])ilón  principal,  siendo  lo  notable  que  el  surtidor, 
de  elevación  prodigiosa  cuando  funcionaba  á  toda 
llave,  tenía  un  grupo  de  surtidores  verticales  en 
una  corona  de  muy  buen  gusto,  y  alrededor  sur- 
tidores parabólicos  en  gran  número,  formando 
un  rannllete  magnífico,  y  de  una  amplitud  tal 
que,  dándole  toda  la  fuerza,  podía  el  agua  regar 
una  gran  parte  de  la  gran  plaza  sin  tocar  al  pi- 
lón; claro  es  que  no  se  empleaba  el  canastillo  en 
esta  forma  más  que  especialmente,  jiero  sí  los 
surtidores  centrales. 

No  solamente  se  forman  surtidores  con  aguas 
jirocedcntes  de  un  depósito  á  alguna  altura,  sino 
que  también  se  pueden  elevar  las  aguas  artificial- 
mente fie  depósitos  inferiores  ]ior  medio  de  bom- 
bas, que  las  lanzan  á  una  capacidad  A  (fig.  ó), 
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de  la  que  parte  un  tuboconiiiletamcnte  separado 
del  primero  y  que  no  llega  al  fondo,  con  objeto 
de  tener  un  depósito  de  agua  que  durante  las 
intermitencias  de  las  bombas  haga  obrar  á  aquél 
por  su  fuerza  elástica,  produciendo  un  choiro 
continuo  y  sin  intermitencia  alguna,  que  sería 
de  muy  mal  efecto  en  el  surtidor,  quitándole 
toda  su  belleza. 

Aparte  de  estos  surtidores  que  podemos  llamar 
artificiales,  hay  surtidores  naturales  producidos 
por  aguas  artesianas, de  las  que  los  ]  ozosde  este 
nombre  (V.  Artesiano)  no  son  más  que  el  caso 
más  completo;  si  suponemos  que  entre  dos  capas 
impermeables  de  terreno  corre  una  capa  jierniea- 
ble,  y  que  en  el  fondo  de  un  valle  de  esta  cajia 
hay  una  falla  que  sólo  alcanza  la  capa  superior, 
ó  un  trozo  de  terreno  jiernieaVile,  el  agua,  ven- 
ciendo todo  género  de  resistencias,  aparecerá  á 
la  superficie,  ya  corriente  y  tranquila,  ya  borbo- 
teando, semejante  á  un  hervidero,  ya  con  gran 
fuerza  elevándose  sobre  el  terreno,  constituyen- 
do un  verdadero  surtidor;  si  eu  lugar  de  éste  se 
taladra  la  capa  impermeable  con  un  agujero  de 
sonda  hasta  llegar  á  la  permeable  y  hay  altura 
suficiente,  se  tendrá  un  .surtidor  natural,  pero 
jironiovido  artificialmente,  un  verdadero  pozo 
artesiano,  de  los  que  no  procede  ocuparnos 
en  el  presente  artículo,  habiéndolo  ya  heclio  en 
otros. 

La  fuerza  ascensional  del  agua  en  los  surtido- 
res de  toda  especie  es  tan  enérgica  que  se  utiliza 
para  hacer  juegos  de  capricho  con  ella,  por  pe- 
queño que  sea  el  chorro;  si,  por  ejemplo,  se  ho- 
rada por  sus  dos  casquetes  un  huevo  de  gallina 
para  vaciar  su  interior,  y  una  vez  conseguido  se 
tajian  jierfectamente  con  cera  los  taladros,  se 
jiodrá  colocar  el  huevo  sobre  el  chorro  y  se  le 
verá  subir  y  bajar  con  él,  pero  siempre  en  la 
parte  más  alta  del  surtidor,  dando  caprichosas 
vueltas  sin  caerse  nunca,  para  lo  que  es  preciso 
que  el  surtidor  sea  pcrfectanicnte  vertical;  nada 
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entonces  en  la  parte  más  alta,  según  hemos  di- 
cho, es  decir,  en  el  punto  en  que  la  velocidad 
del  agua  es  cero,  como  pudiera  nadar  sobre  una 
superlicie  de  nivel  perfectamente  tranquila  ó 
más  ó  menos  agitada  por  un  oleaje;  es  muy  fre- 
cuente colocar  estos  juguetes  ó  figuritas  huecas 
de  porcelana  y  otros  mil  caprichos  en  los  jardi- 
nes, produciendo  un  efecto  sumamente  capri- 
choso y  agradable. 

Entre  los  surtidores  producidos  por  otros  me- 
dios que  los  que  determina  la  carga  ocasionada 
por  un  líquido,  merece  citarse  la  fuente  de  He- 
ron,  notable  porque  permite  elevar  el  agua  á  un 
nivel  superior  al  que  tiene  en  el  depósito,  A  (fi- 
gura 6),  siemjire  que  se  interrumpa  la  cañería 


Pig.  6 

hCDEFG  por  otros  dos  depósitos  ó  cañerías  C 
y  E,  en  las  que  haya  un  medio  de  almacenar 
una  cierta  cantidad  de  aire  que  por  su  presión 
obligue  á  tomar  al  agua  una  fuerza  ascensional 
FS'H  (1),  equivalente  á  la  presión?),  correspon- 
diente á  la  diferencia  de  nivel  IJ=H\  al  electo, 
la  cañería  B  desemboca  en  un  depósito  V  por  la 
parte  inferior;  de  la  culúertade  esta  cámara  par- 
te otra  cañería  que  termina  en  la  cúpula  de  una 
segunda  cámara  ó  tercer  depósito,  E,  lleno  de 
agua  hasta  una  cierta  altura,  al,  y  del  fondo  de 
esta  cámara  parte  otra  cañería,  F,  que  se  eleva 
vcrticalmen  te  hasta  un  punto  G,  cerrado  por  una 
placa  con  un  pequeño  orificio,  al  que  puede 
adaptarse  un  tubo  adicional;  si  así  las  cosas  se 
abre  la  llave  de  paso  de  la  cañería  B  el  agua  se 
precipitará  por  ella,  y  comprimiendo  al  aire  con- 
tenido entre  Cy  E  éste  reaccionará  sobre  el  agua 
del  de¡i(Jsito  E,  que  será  lanzada  á  una  altura  H 
sobre  el  nivel  del  depósito  primero,  representa- 
tiva de  la  presión  p,  descontando  las  (lérdidas 
de  carga  de  que  hablamos  en  un  principio;  si  el 
agua  sigue  corriendo  llenará  los  depósitos  O  y  E 
y  la  cañería  D,y  e\  aire  acabará  por  salir  por  G 
para  ser  reemplazado  por  el  agua  hasta  el  punto 
L,  al  mismo  nivel  que  el  que  tiene  en  A,  pres- 
cindiendo de  las  pérdidas  de  carga,  que  en  el 
momento  en  que  cesa  la  salida  desaparece,  y  de 
la  acción  de  la  capilaridad;  de  modo  que  si  no  se 
hiciera  más  que  esto  no  se  habría  conseguido  fin 
práctico  alguno,  y  sólo  serviría  esto  sistema  co- 
mo un  aparato  de  demostración,  como  el  que  se 
emjilea  en  Física  para  el  estudio  del  movimiento 
de  los  fluidos;  pero  si  hay  un  medio  de  conser- 
var la  presión  en  las  cámaras  O  y  D,  sin  que  el 
nivel  del  agua  ab  en  la  primera  y  al  en  la  se- 
gunda varíe,  se  habrá  resuelto  el  problema,  y 
para  ello  puede  establecerse  una  cañería  que, 
partiendo  del  fondo  del  depósito  A,  vaya  direc- 
tamente al  déla  cámara  E,  cañería  representada 
por  su  eje  ^íC/t  en  la  figura,  y  calculada  de  tal 
manera  que  el  gasto  de  ésta  sea  exactamente 
igual  al  del  orificio  G,  la  presión  en  O  obligará 
á  que  se  conserve  el  nivel  níi,  no  permitiendo  que 
entre  nueva  cantidad  de  agua  en  dicho  depósito, 
mientras  que  en  E  se  conservará  el  nivel  cd  una 
vez  establecido  el  régimen,  porque  el  agua  gas- 
tada es  repuesta  inmediatamente  por  la  que  lle- 
ga, siempre  que  la  cámara  E  esté  más  baja  que  el 
depósito^. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  algún  tiempo  dejará 
de  funcionar  el  sistema,  porque  el  aire  irá  disol- 
viéndose poco  á  poco  en  el  líquido  contenido  en 
£  y  constantemente  renovado,  jior  lo  quesera 
preciso  dar  á  E  la  forma  de  un  cilindro  de  va- 
por con  su  émbolo,  sin  varilla,  de  una  substancia 
flotante, que  será  el  que  reciba  la  presión  directa 
del  aire  del  depósito,  con  lo  que  se  conseguirá 
además  que,  si  por  cualquier  circunstancia  au- 
menta la  presión  y  el  agua  de  E  llegara  al  fondo, 
el   flotador   ó   émbolo   de    que  hemos  hablado 
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serviría  de  válvula  ó  im¡)ediría  la  salida  del  airo 
por  6-':  una  llave  en  el  Ibndo  de  C  serviría  para 
desahogar  este  de  la  cantidad  de  agua  exceden- 
te, y  una  válvula  en  su  cubierta,  colocada  de 
modo  que  se  abriese  de  afuera  á  dentro,  servi- 
ría ¡lara  dar  entrada  al  aire  del  exterior  cuando 
disminuyera  la  presión  por  vaciar  por  la  llave 
de  fondo  el  agua  contenida  en  C,  y  por  lo  tanto 
este  sistema  podría  funcionar  indefinidamente; 
sólo  tenemos  noticia  de  que  se  haya  hecho  una 
aplicación  de  este  aparato.  El  cálculo  de  sus  ele- 
mentos no  es  difícil,  y  no  entramos  en  él  porque 
sería  alargar  demasiado  el  presente  artículo,  bas- 
tando para  calcular  las  presiones,  diámetros,  et- 
cétera, seguir  la  marcha  indicada  en  un  princi- 
pio, cuidando  de  introducir  en  las  diferentes 
ecuaciones  la  fuerza  expansiva  del  aire  contenido 
en  los  depósitos  ó  cámaras  Cy  E  y  cañería  D ;  en 
un  punto  cualquiera  de  EL  conviene  colocar  una 
llave  de  paso  para  detener  la  salida  del  agua 
cuando  se  quiera. 

Una  aplicación  de  la  fuente  de  Herón  es  la 
máquina  destinada  al  agotamiento  de  las  minas, 
y  que  por  primera  vez  se  empleó  en  Schemnitz 
(Hungría),  que  funciona  automáticamente:  á  la 
boca  del  pozo  se  establece  un  depósito  cerrado. 
C,  al  que  llega  hasta  cerca  del  fondo  un  tubo  B, 
que  parte  de  un  depósito  A,  á  nivel  superior  so- 
bro el  suelo,  igual  al  que  bajo  el  mismo  tiene  de 
profundidad  el  pozo  P  (fig.  7);  de  este  depósito 
sale  por  la  parte  superior  un  tubo  F  que  baja 
hasta  el  fondo  déla  mina  y  termina  por  dentro 
de  la  cubierta  de  otro  depósito,  también  cerra- 
do, G,  y  próximo  al  fondo  de  esta  parte  otro  tu- 
bo //que  se  eleva  hasta  la  superficie  del  terreno, 
en  donde  termina  en  un  surtidor  S,  ó  si  se  quie- 
re en  un  tubo  en  vuelta  para  verter  en  la  canal 
/;  al  depósito  G  llega  un  tubo  colector  T,  que 
recoge  y  transporta  todas  las  aguas  de  la  mina 
U;  el  depósito  O  lleva  un  tubo  de  desagrie  Z>con 
su  llave  de  paso,  y  otro  tubo  L  por  la  ])arte  su- 
perior para  poder  hacer  llegar  al  depósito  C  el 
aire  cuando  convenga,  haciendo  al  efecto  uso  de 
una  llave  que  no  está  representada  en  la  figura; 
el  tubo  colector   T  tiene  también   su  llave  de 
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paso  para  cuando  convenga  interrumpir  la  co- 
municación del  depósito  G  con  la  mina  M.  La 
manera  de  funcionar  este  aparato,  llamado  má- 
quina de  Schemnitz,  por  haber  sido  en  esta  locali- 
dad donde  primero  se  empleó,  según  antes  hemos 
dicho,  es  sumamente  sencilla,  pues  haciendo  pa- 
sar el  agua  de  ^  á  C  sube  el  nivel  en  este  depósito 
y  comprime  al  aire  encerrado  en  él,  así  como  en 
el  tubo  /''  y  depósito  G,  y  desaloja  el  agua  con- 
tenida en  éste  por  el  tubo  H. 

Cuando  el  depósito  C  está  lleno  de  agua,  antes 
de  que  ésta  pase  al  inferior  G,  so  cierra  la  llave 
de  paso  de  B  y  se  abre  la  de  I)  para  desaguar  el 
depósito  G;  se  cierra  luego  /)  y  se  abre  la  llave 
de  L  para  que  entre  aire  en  C,  y  cerrada  de 
nuevo  la  llave  se  pueden  abrir  las  de  B  y  T, 
con  loque  volverá  á  funcionar  el  aparato,  y  aun 
pudieran  hacerse  todos  estos  movimientos  auto- 
máticos empleando  flotadores  y  varillas  de  co- 
nexión que  pusieran  en  movimiento  las  llaves, 
ó  mejor  un  sistema  do  válvulas  convenientemen- 
te dispuestas  en  sustitución  de  aquéllas. 

-  SuKTiDOE  DE  FUEGO:  Tec.  En  varias  regio- 
nes de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  princi- 
palmente en  el  estado  de  Ontario,  condado  de 
Nueva  York,  y  sobre  todo  cerca  de  su  capital, 
Candaigna,  existen  verdaderos  .surtidores  de  fue- 
go, es  decir,  de  gases  inflamables  que  se  elevan 


á  alta  temperatura  y  que  en  contacto  con  la  at- 
mósfera arden,  Ibrmando  penachos  á  manera  de 
fuentes  de  fuego  que  producen  un  maravilloso 
esi>ectáculo,  sobre  todo  y  principalmente  durante 
los  inviernos  más  crudos,  en  los  que  se  destaca 
el  penacho  luminoso  de  entre  el  país  nevado; 
estos  surtidores  se  observan  principalmente  en 
terrenos  superpuestos  á  yacimientos  carboní- 
feros, resultando,  á  no  dudar,  de  una  destila- 
ción es])ecial  de  la  hulla,  destilación  que  pro- 
duce varios  hidrocarburos  gaseosos,  que  son  los 
que  salen  al  exterior  cuando  han  tomado  pre- 
sión suficiente  en  las  bolsadas  donde  se  pro- 
ducen, atravesando  las  grietas  del  suelo.  Es- 
tos surtidores  no  son  solfataras  (véase),  toda 
vez  que  aquéllas  proceden  de  los  desprendimien- 
tos de  gases  sulfurados  que  en  más  ó  menos 
abundancia  proporcionan  los  volcanes,  ó  mejor 
dicho  los  cráteres  de  los  volcanes  por  largo  tiem- 
po apagados,  volcanes  que  no  se  presentan  en  los 
terrenos  carboníferos  ni  yacimientos  hrdleros; 
además  la  naturaleza  de  los  gases  es  muy  dis- 
tinta, según  acabamos  de  ver;  los  gases  de  las 
solfataras  no  pueden  utilizarse  en  el  alumbrado 
público  labril  ó  doméstico,  ya  por  su  olor  as- 
fixiante, ya  porque  los  que  arden  producen  una 
llama  pálida  sin  intensidad  alguna,  en  tantoque 
los  gases  de  los  surtidoies  de  luego  que  nos  ocu- 
pan son  perfectamente  útiles  para  la  iluminación 
ó  alumbrado  de  todas  clases,  y  en  muchas  comar- 
cas se  utilizan  realmente,  no  sólo  jiara  este  uso, 
sino  también  para  la  calelácción,  recogiéndolos  en 
una  cámara,  especie  de  campana  invertida  que 
cubre  la  salida  del  gas,  y  de  cuya  piarte  superior 
parte  una  cañería  que  los  conduce  á  una  serie  de 
aparatos  lavadores  semejantes  á  los  que  se  em- 
plean para  purificar  el  gas  del  alumbrado;  de 
estos  depósitos  pasan  á  gasómetros,  donde  se  al- 
macenan los  gases  ya  purificados  y  de  los  que 
salen  para  emplearlos  en  toda  clase  de  aplicacio- 
nes fabriles  é  industriales;  el  gas  comienza  por 
pasar  por  unos  tubos  relrigerantes  para  evitar  el 
riesgo  de  una  explosión,  y  después  atraviesa 
masas  de  cok  para  que  absorba  las  materias  pi- 
rogenadas que  contiene,  quedando  al  salir  de  las 
cajas  en  que  el  cok  está  contenido  con  ácido  car- 
bónico, que  debe  aislarse  porque  disminuye  la 
potencia  iluminante  del  gas,  ácido  sulfhídrico, 
que  también  debe  hacerse  desaparecer  por  su 
acción  deletérea  si  se  escapa  sin  (|uemarse  por  las 
cañerías,  y  si  arde  produciendo  el  ácido  sulfuro- 
so y  tal  vez  algún  producto  amoniacal  que  tam- 
bién interesa  separar,  ya  porque  tiene  en  el  co- 
mercio un  valor  consideraljie,  ya  porque  perju- 
dica notablemente  la  calidad  de  los  gases  utili- 
zables  y  se  transforma  parcialmente  en  ácido 
nítrico,  ejerciendo  en  el  organismo  acciones  enér- 
gicas, ya  porque  así  se  dificulta  la  obstrucción 
de  las  cañerías  por  las  substancias  que  contiene 
en  disolución  el  gas,  gracias  al  amoníaco,  ya 
poi'que  éste  con  el  ácido  .sulffhídrico  ataca  á  las 
cañerías  y  ajiaratos  de  alumbrado,  ya  finalmente 
porque  la  presencia  del  amoníaco  presenta  obs- 
táculos para  la  separación  de  los  gases  antes  ci- 
tados; no  vamos  á  describir  la  purificación  quí- 
mica, que  es  muy  semejante  á  la  del  gas  del 
alumbrado,  y  así  sólo  diremos  que  para  retirar 
los  productos  amoniacales  se  pueden  seguir  los 
procedimientos  de  Mallet,  empleando,  porejem- 
Jilo,  el  cloruro  de  manganeso,  el  de  hierro  ó  la 
cal  a])agada,y  humedecido  todo  con  sulfato  férri- 
co, colocados  en  cajas  por  las  que  se  hacen  pasar 
los  gases;  ya  hemos  dicho  que  no  nos  podemos 
ocupar  aquí  con  detalle  de  estos  procedin]ientos, 
pudiendo  estudiarse  la  purificación  en  otro  artí- 
culo (V.  Ga.s  del  ALUMiiii.vDo).  A  pcsar  de  lo 
dicho,  en  algunos  jiuntos  se  emplean  los  gases 
que  proceden  de  los  surtidores  de  fuego  sin  pu- 
rificación alguna,  arrostrando  todos  los  inconve- 
nientes que  esto  presenta  y  las  ¡lérdidas  que  tal 
sistema  ocasiona. 

SURTIMIENTO:  m.  Accióu,  ó  efecto,  de  surtir. 

Las  mujeres  trabajaban  en  el  reposo  de  sus 
bogares  cuando  era  necesario  p.nra  el  surti- 
miento y  vestido  de  sus  casas  y  familias. 
JOVELLANOS. 

-  SuiíTiMiENTO:  Prevención  de  una  cosa,  he- 
cha para  surtir. 

SURTIR  (de  surto):  a.  Proveer  ó  dar  una  cosa 
que  se  necesitaba.  U.  t.  o.  r. 

...,  la  sala  de  Mineralogía  estará  surtida 
de  todos  los  iustmmentos,  etc. 

Jovkllaxos. 


...  mi  hija  SE  SUBTE  siempre  en  su  casa. 
Laiuía. 

Los  puestos  de  santos,  de  bollos  y  campani- 
llas iban  sucedií'udose  nlpidamente  hasta  lle- 
gar á  cubrir  ambos  bordes  del  camino,  y  ce- 
dían después  el  lugar  á  tiendas  caprichosas  y 
suiíTiDAS  de  bizcochos,  etc. 

IfEsoNERO  Romanos. 

-  SuiíriR;  n.  Saltar  ol  agua  ú  salir  con  violen- 
cia, especialmente  hacia  arriba. 

-  SuR'i'iR:  ant.  Rebotar,  resaltar  una  cosa  Jo 
la  parte  donde  hirió  primero. 

El  estupendo  asalto  inopinado 

Turb('>al  guerrero,  congeló  su  ardiente 

Sangre  en  heladas  fibras,  y  erizado 

Surtió  el  cabello  en  la  cesárea  frente. 

JÁUREOUI. 

-Surtir:  Mar.  Fondear;  dar  fondo. 
SURTO,  TA  (del  lat.  stirredim):  p.  p.  irreg.  do 
SURGIR. 

-Surto:  p.  p.  irreg.  de  .surtir;  fondear,  dar 
fondo. 

...  el  director  y  profesores,  acordándose  con 
el  subdelegado  de  Marina  de  dicho  puerto,  y 
con  los  capitanes  ó  patrones  de  los  buques 
surtos  en  él,  señalarán  los  dias,  horas  y  cir- 
cunstancias más  convenieutes  á  estos  ejerci- 
cios, etc. 

JOVELLANOS. 

SURU:  Geo;/.  Río  del  Baltistán,  Cachemira, 
India.  Lo  forman  las  aguas  de  varios  glaciares,  y 
desemboca  eu  la  orilla  izq.  del  Indo. 

SURUBEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  peitene- 
cicnte  á  la  familia  de  las  Marcgraviáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  parte  oriental  de  las  re- 
giones tropicales  americanas,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  sarmentosas,  con  las  hojas  alternas,  en- 
terísimas,  coriáceas,  las  de  las  ramas  estériles 
heteromorfas,  sin  estípulas,  y  con  las  ramas  florí- 
feras, generalmente  colgantes,  los  pedúnculos 
desprovistos  de  brácteas  y  reunidos  formando 
racimos  ó  umbelas  en  los  ápices  de  las  ramas,  y 
son  más  gruesos  en  su  porción  terminal  que  en 
su  base,  llevando  flor  los  exteriores  y  careciendo 
de  ella  los  interiores,  que  se  prolongan  en  un 
apéndice  acapuchonado,  alargado,  obtuso  y  co- 
riáceo; cáliz  desprovisto  de  bráctea.s,  formado  por 
cuatro  ó  seis  sépalos  empizarrados,  casi  iguales  y 
ligeramente  coloreados;  pétalos  hijioginos,  sol- 
dados entie  sí  formando  una  cofia  cónica  y  cae- 
diza; 12  á  40  estambres  insertos  en  una  serie  en 
la  margen  de  un  disco  membranoso  y  estrecho 
que  ciñe  la  base  del  ovario;  filamentos  libres, 
aleznados,  ensanchados  en  la  base,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  lineales,  insertas  por  el 
dorso  poco  más  arriba  de  su  base,  patentes  y  con 
las  celdas  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
libre,  apiramidado,  con  ocho  á  12  celdas;  óvulos 
numerosos  ascendentes,  insertos  en  ambas  caras, 
do  placentas  bilamelares  insertas  eu  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas;  estigmas  sentados,  con 
surcos  radiantes;  el  fruto  es  una  cápsula  con  pe 
ricarpio  cortezudo,  con  ocho  á  12  celdas  y  que 
se  abre  irregularmente  por  su  base  eu  otras  tan- 
tas valvas  que  dejan  adheridas  las  placentas, 
carnosas  al  eje,  que  es  per.sistente;  semillas  nu- 
merosas empotradas  en  las  placentas,  muy  pe- 
queñas, oblongas  y  con  la  testa  retionlada. 

SURUBIU:  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  est.  de 
l'ará,  sit.  al  E.  de  Obidos.  Es  una  gran  expan- 
sión del  río  Surubiu,  tiene  unos  35  knis.  de  lar- 
go por  15  de  anchura  media,  y  vierto  en  el  Ama- 
zonas por  tres  corrientes. 

SURUCA:  Geog.  Prov.  de  la  región  central  de 
Hondo,  .la]i¿n,  una  de  las  del  Tokaido  ó  región 
del  litoral  del  E.  Consta  de  siete  dist.,  y  en  ella 
so  halla  la  cap.  del  Icen  de  Sidsuoka,  del  mismo 
nombre,  c.  do  3S000  habits.  La  prov.  tiene  unos 
412  000  habits.  y  está  bañada  jior  el  Océano  Pa- 
cífico. Confina  con  las  jirov.  do  Totonii  al  O., 
Idzu  y  Sagamí  al  li.  y  Kaí  al  N.  En  su  costa  se 
halla  el  gran  Golfo  do  Suruga. 

SURUPANA:  Gcog.  Pico  nevado  del  Perú  en  la 
cordillera  princi|ial  de  Asángaro,  al  N.  do  esto 
puclilo.  En  sus  inmediaciones  hay  minas  de  plata. 

SURURUCUYA:  f.  Sot.  Nombre  vulgaremploa- 
do  en  Anuírica  para  designar  una  ¡díinta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Pasifloráceas,  cono- 
cida entro  los  botánicos  bajo  la  denominación 
sistemática  do  l'ax-i/lora  albida  Ker. 


SUS 

SURViLLE  (Margarita  Lkonor  Clotilde  de 
Vallók-Chal^-s,  señora  ele):  Biog.  Literata 
francesa.  N.  en  el  castillo  de  Vallón-sur-Ardeche 
en  1405.  M.  hacia  fines  del  siglo  xv.  Descen- 
diente de  la  noble  familia  do  Vallón-Chalys,  re- 
cibió una  brillante  educación  en  la  corte  de  Gas- 
tón Febo,  conde  de  Foix;  se  casó  en  1421  con  el 
joven  Berenguer  de  Surville,  que  murió  en  1428 
en  el  sitio  de  Orleáns,  y  consoló  su  viudez  culti- 
vando la  Poesía  y  dando  educación  á  un  hijo  que 
tuvo  de  su  matrimonio.  Margarita  no  fué  cono- 
cida hasta  la  época  en  que  Carlos  de  A'an<ler- 
bonrg  publicó,  con  el  nombre  de  esta  señora, 
una  colección  de  poesías  agradables,  comjiuesta 
de  elegías,  epístolas,  cuentos  y  trozos  líricos  del 
género  más  elevado.  Esta  publicación  e.xcitó  en- 
tre los  literatos  una  viva  controversia;  la  mayor 
parte  de  ellos  se  negó  á  reconocer  su  autentici- 
dad; algunos  atribuían  estas  poesías  al  marqués 
de  Surville,  emigrado,  descendiente  de  Margari- 
ta, y  otros  al  mismo  editor  Vanderbourg.  Inves- 
tigaciones hechas  en  1863  por  el  profesor  A.  Ma- 
ce en  los  documentos  de  la  familia  Surville  prue- 
ban que  el  manuscrito  publicado  por  Vander- 
bourg es  el  que  tenía  preparado  el  marqués  de 
Surville.  Este  manuscrito  contiene  poesías  de 
Clotilde,  pero  en  su  mayor  parte  aumentadas  y 
corregidas  por  el  marqués.  Las  Poesías  de  Clotil- 
de, publicadas  por  primera  vez  en  1803,  fueron 
posteriormente  reimpresas,  sobre  todo  en  1825. 

SUS:  prep.  insep.  SuB. 

ISUSI  (de  sicsoj:  interj.  que  se  emplea  para  in- 
fundir ánimo  repentinamente,  excitando  á  eje- 
cutar con  vigor  ó  celeridad  alguna  cosa. 

-  Sus  DE  GAITA:  fig.  y  fani.  Cualquiera  cosa 
aérea  ó  sin  substancia. 

SUS  (del  lat.  sus,  cerdo):  m.  Zool,  Género  de 
nianiítéros  del  orden  de  los  artidáctilos,  suborden 
de  los  omnívoros,  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  gruesa,  aguda,  termi- 
nada por  un  hocico  plano  y  movible  que  forma 
una  especie  de  trompa;  dientes 

■     3    '    ■      1     '  '''■     4    '™'     3    ' 

los  caninos  grandes,  encorvados  y  salientes,  so- 
bre todo  en  los  machos;  cuerpo  corto  y  rechon- 
cho; patas  cortas  y  relativamente  delgadas;  cola 
delgada,  de  mediano  tamaño. 

Comprende  este  género  numerosas  especies, 
esparcidas  por  casi  todo  el  mundo,  bien  como 
especies  salvajes  ó  en  doniesticidad.  V.  Jabalí 
y  Cerdo. 

SUS:  Geog.  Territorio  de  Marruecos,  en  la  par- 
ta S.  de  la  costa  occidental.  Tiene  jior  límites: 
al  N.  la  gran  cordillera  del  Atlas,  al  S.  el  río 
Asaka  y  la  comarca  del  Uad-Kun,  al  E.  el  terri- 
torio llamado  Draa,  que  riega  el  río  del  mismo 
nombre,  y  al  O.  el  Océano  Atlántico.  El  país  en 
general  es  montañoso  y  está  cubierto  por  las 
ramificaciones  del  Atlas;sin  embargo,  en  la  parte 
N.O.,  donde  se  halla  la  prov.  ó  territorio  de 
Xtuka,  se  encuentra  una  gran  llanura  más  ó 
menos  accidentada;  las  montañas  que  limitan 
por  el  S.  esta  llanura,  vistas  desde  la  cordillera 
del  N. ,  presentan  el  mismo  aspecto  que  esta 
última  cordillera  mirada  desde  Marruecos.  La 
llanura  está  regada  por  dos  ríos  principales,  cuya 
dirección  es  poco  más  ó  menos  de  E.  á  O.,  y  que 
se  llaman  Uad  Sus  y  Uad-el-Gaz.  El  primero  es 
el  más  importante  de  los  dos;  tiene  su  nacimien- 
to en  los  más  altos  picos  del  Atlas,  á  200  kiló- 
metros próximamente  del  mar;  pasa  á  3  al  S.  de 
Tarudant,  y  desemboca  en  el  Atlántico  á  10  al 
S.  de  Santa  Cruz  ó  Agader  Iguir.  Su  lecho  es 
generalmente  poco  profundo;  su  anchura  de  100 
m.  próximamente,  y  la  rapidez  de  su  curso  de 
30  centímetros  por  segundo  en  su  desembocadu- 
ra. En  este  sitio  el  agua  del  río  es  bastante  pro- 
funda, y  el  fondo  de  arena;  en  Tarudant  lo  es 
menos,  y  el  lecho  pedregoso.  Las  orillas  en  la 
llanura  están  muy  desnudas  de  vegetación  y 
sólo  presentan  arbustos  y  algunos  árboles.  En  la 
estación  de  las  lluvias  el  Uad  Sus  llega  á  tener 
hasta  400  m.  de  anchura,  líl  río  El  Gaz  tiene 
'menos  extensión,  menos  profundidad  y  menos 
corriente.  Su  lecho,  de  una  anchura  de  12  á  20 
m.,  es  pedregoso  hacia  su  nacimiento  y  arenoso 
en  su  desembocadura.  Nace  en  el  país  de  Ait 
Hamed  y  de  Taknrt,  á  dos  jornadas  N.  E.  de  su 
desembocadura,  que  está  en  el  valle  de  Masa,  á 
30  kms.  S.S.O.  de  la  del  Uad  Sus.  Su  orilla  I 
dra.  es  árida;  la  izq.  está  limitada  por  colinas,  i 
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Fertiliza  una  extensión  de  terreno  bastante  gran- 
de. En  la  estación  de  las  lluvias  no  es  vadeable, 
y  su  curso  es  muy  rápido.  El  Asaka  riega  la 
¡larte  meridional  del  país  de  Sus;  nace  en  las 
montañas  de  Ait  Bu  Amrán;  su  lecho  es  ¡irofun- 
do  y  pedregoso;  su  curso  rápido.  Está  geneíal- 
mentc  marcado  en  los  mapas  con  el  nombre  de 
río  Nun,  pero  los  indígenas  no  le  conocen  por 
este  nombre.  Desemboca  en  el  mar,  cerca  del 
Cabo  Sidl  Uorzek,  que  los  europeos  llaman  tam- 
bién Cabo  Nun.  La  llanura  'del  Sus  comprende 
dos  grandes  dists.  ó  divisiones  territoriales,  el 
Xtuka  al p.  y  el  Hauaza  al  E.,  hacia  el  lado  de 
Tarudant.  Las  glandes  divisiones  de  la  parte 
montañosa  del  país  son:  Sniigen  al  extremo  O., 
Ait  Bu  Amrán  al  S.  y  Tazerualt  en  el  centro; 
hay  otras  de  menos  extensión  y  menor  impor- 
tancia, y  muchas  kabilas  independientes.  El 
suelo  del  Sus  es  de  buena  calidad,  generalmente 
arenoso  en  la  llanura  y  de  una  excelente  tierra 
vegetal  en  la  montaña.  Es  país  rico  en  cereales; 
toda  la  parte  llana  del  país  desde  el  Uad  Sus 
hasta  los  valles  del  Ait  Bu  Amrán  presenta  sólo 
una  serie  no  interrumpida  de  campos  sembrados, 
sin  que  se  vean,  como  en  el  Garb  y  en  otras 
provs.  del  Imperio,  grandes  llanuras  no  cultiva- 
das. El  argán  es  una  de  las  principales  riquezas 
del  país;  abunda  en  toda  la  comarca,  sobre  todo 
al  S.  y  O. ;  este  árbol  adquiere  gran  altura,  y  se 
divide  ordinariamente  en  su  base  en  muchos 
troncos  gruesos  y  tortuosos;  su  hoja,  más  pe- 
queña que  la  del  olivo,  es  de  un  verde  menos 
obscuro.  Su  fruto,  parecido  al  de  la  almendra, 
está  cubierto  de  una  delgada  e|iidermis  de  lindo 
color  verde  claro  que  tira  á  rojizo  en  su  madurez; 
se  extrae  de  él  un  aceite  algo  ácido,  pero  agra- 
dable, y  que  prefieren  muchos  al  de  olivas.  Sobre 
las  orillas  del  Uad  Sus,  en  el  dist.  de  Huanaza, 
en  Tarudant  y  al  E.  y  S.,  se  encuentra  el  olivo, 
cuyo  fruto  compite  con  el  del  argán.  En  las  mon- 
tañas, al  E.  de  Masa  y  al  N.  de  .Smuguen,  así 
como  en  el  Tazerualt,  se  encuentran  en  gran 
cantidad  el  almendro,  la  higuera  y  algunas  vi- 
ñas. Pero  los  higos,  como  en  todo  ol  Sus,  no 
pueden,  desde  el  punto  de  vista  déla  variedad  de 
la  especie  y  de  su  calidad,  sufrir  comparación 
con  los  de  España.  Los  chumbos  abundan  por 
todas  partes.  Las  palmeras  de  dátiles  son  muy 
numerosas  en  el  Smnguen;  en  los  valles  y  en  las 
orillas  de  los  ríos  se  cultiva  mucho  el  maíz,  las 
legumbres  y  hortalizas.  Debe  hacerse  mención 
de  una  planta  muy  común  en  toda  la  parte  me- 
ridional del  Sus;  se  la  llama  srnjinuz  en  árabe  y 
tikiut  bu  lengua  xelja.  Da  su  flor  '.-.na  miel  que 
los  indígenas  emplean  mucho  mezclada  con  man- 
teca. Se  extrae  lina  miel  análoga  de  una  planta 
llamada  femán  en  árabe  y  lulelt  en  xelja.  Su 
flor  es  amarilla;  el  tallo,  delgado  y  rojizo,  está 
lleno  de  un  jugo  lechoso;  las  hojas  se  parecen  á 
la  pasionaria,  aunque  algo  más  pequeñas.  Esta 
planta  no  es  tan  común  como  el  dagmu:.  En 
algunas  partes  del  Sus,  como  en  Aguilú  y  en  el 
Cabo  Sidi  Uorzek,  hay  colmenas  públicas,  es 
decir,  poseídas  en  común  por  toda  una  c.  ó  nna 
kabila.  Se  encuentra  siemiire  ¡lor  estos  sitios 
agua  para  las  abejas.  El  pueblo  susi  no  es  nóma- 
da ni  pastor;  por  esta  razón  jiosee  poco  ganado. 
Pero  lo  que  abunda  en  este  país,  y  bastaría  á 
labrar  la  riqueza  de  sus  habits.  si  fueran  más 
industriosos  y  menos  bárbaros,  son  los  minerales. 
Hay  de  todas  especies  y  por  todas  partes.  Entro 
las  minas  de  que  hablaron  á  Gatell,  jmcden  ci- 
tarse las  que  se  encuentran  en  los  siguientes  si- 
tios: en  Ülad  Alí,  cerca  de  Tarudant;  una  de 
oro  en  Ida-u-Mennu,  explotada  antiguamente 
por  los  europeos;  otras  en  Agader  Azalán,  á 
pocas  leguas  de  la  anterior,  cerca  de  Sidi  Bu 
Mezquida,  en  la  kabila  de  Conca,  en  las  monta- 
ñas al  S.O.  de  Aguilú,  hacia  Bu  Nahinán,  te- 
rritorio de  los  Ait  Bu  Amrán;  eu  las  montañas 
de!  Ait  Ferraz,  que  fué  explotada  por  los  euro- 
peos; una  mina  de  pilomo  y  otra  de  cobre  en  las 
montañas  cerca  de  Talahcnt;  finalmente,  se  dice 
que  las  minas  abundan  en  el  Smuguen  y  sobre 
todo  en  el  Tazerualt.  Gatell  vio  tres  camellos 
cargados  de  mineral  de  oro  camino  de  Tazerualt 
á  Mogador;  su- dueño  le  enseñó  varias  muestras 
de  oro  y  plata  y  le  dijo  que  en  esta  última  ciu- 
dad tenía  100  quintales  de  mineral  á  la  venta. 
El  clima  del  Sus  es  variable  á  causa  de  su 
proximidad  al  Atlas,  cuyas  altas  cimas  están 
casi  siemiire  cubiertas  de  nieve.  Los  vientos  del 
N.  y  del  N.E.  son  fríos;  los  del  S.  y  del  O.  tem- 
plados. En  la  llanura,  y  en  general  sobre  la  cos- 
ta, la  temperatura  es  suave.  En  el  mes  de  no- 
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vicmbre  de  1864,  en  Tarudant,  el  termómetro 
Falireiiheit,  al  mediodía,  bajo  techado  y  con 
tiempo  lluvioso,  se  mantuvo  casi  constantemen- 
te á  15"  6  centígrados.  En  Tarudant  dicen  (jue 
la  temperatura  es  muy  calurosa  en  verano  y 
muy  fría  en  invierno,  loque  prueba  que  en  esta 
estación  reinan  sobre  todo  los  vientos  del  N.,  y 
los  del  S.  en  verano.  En  11  de  diciembre  de 
1864,  al  mediodía,  en  Aguilú,  puerto  de  mar, 
en  una  casa  y  oon  buen  tiempo,  el  termómetro 
Fahrenheit  marcaba  32°,  ó  sean  O"  de  las  otras 
escalas.  El  clima  del  Sus  es  sano;  las  enferme- 
dades más  comunes  son  los  resfriados  y  las  afec- 
ciones cutáneas.  En  cuanto  á  la  cifra  de  la  po- 
blación, la  carencia  absoluta  de  estadística  hace 
muy  dificultoso  el  poderla  apreciar  con  certeza; 
en  este  caso  el  viajero  debe  tomar  por  guía  la 
experiencia,  comparando  á  los  países  que  ya  ha 
visto  con  el  país  donde  se  encuentra,  sin  des- 
preciar ninguno  de  los  elementos  que  pueda  pro- 
curarse sobre  el  terreno.  Gatell  calculó  que  el 
Sus  está  poblado  como  España  en  general,  ha- 
ciendo, sin  embargo,  abstracción  de  los  grandes 
centros  y  de  las  capitales  de  este  último  país.  El 
Sus  tiene  poco  más  ó  menos  20  miriúmetros  de 
largo  por  15  de  ancho,  lo  que  da  una  superficie 
de  3000000  de  hectáreas  ó  30000  kms-.  Con- 
tando 25000  habits.  por  lera.-,  base  inferior  á  la 
de  la  población  de  España,  se  obtiene  un  resul- 
tado de  750000  habits.  Posteriormente  el  mismo 
viajero  español,  D.  Joaquín  Gatell,  de  quien  son 
todos  estos  datos  relativos  al  Sus,  hizo  nnevo 
cálculo,  pues  creía  que  tal  vez  había  sido  algo 
parco  en  sus  apreciaciones.  Teniendo  en  cuenta 
que  el  límite  oriental  del  Sus  está  en  el  meridia- 
no de  Ras-el-Uad,  esto  es,  á  15  horas  de  Taru- 
dant, y  que  el  país  está  también  limitado  al  N. 
jior  el  Uad-Tamaraht  y  Sidi-Hamed-Musa,  y  al 
S.  por  una  línea  recta  que  partiendo  del  Asaka 
va  á  encontrar  dicho  meridiano,  tendremos  que 
el  Sus  mide  aproximadamente  31 200  kilómetros 
cuadrados ,  ó  sean  mil  novecientas  cincuenta 
horas  de  marcha  cuadradas.  En  sus  excursiones 
por  el  país,  Gatell  encontró  en  conjunto  unas 
8900  casas;  contando  cinco  individuos  por  cada 
una  de  ellas,  resultará  que  todas  juntas  contie- 
nen 44500  almas.  En  estas  excursiones  em|ileó 
ciento  cincuenta  horas  y  media  ;  no  cuenti 
más  que  4  kms.  por  hora  de  marcha.  Suponien- 
do que  durante  el  traj'ecto  el  radio  de  sus  ob- 
servaciones, con  respecto  á  la  población,  se  ex- 
tendiese 1000  m.  á  la  dra.  y  1000  á  la  izq.  de 
su  camino,  resultará  que  en  cada  hora  de  mai- 
clia  (que  corresponde  á  la  mitad  de  una  hora 
cuadrada)  habría  encontrado  sobre  57  casas,  ocu- 
padas por  285  almas.  Es  verdad  que  las  obser- 
vaciones alcanzan  á  veces  á  mayor  extensión  de 
terreno,  y  por  consecuencia  á  más  lugares  habita- 
dos; pero  también  lo  es  que  con  frecuencia,  por 
la  irregularidad  del  terreno,  pasan  inadvertidos 
otros  lugares  habitados  muy  cercanos  al  camino. 

De  lo  dicho  resulta  que  por  cada  hora  cua- 
drada de  terreno  se  deben  contar  unos  570  ha- 
bitantes, o  lo  que  es  ca.ii  lo  mismo,  35  habitan- 
tes por  km-.  En  su  consecuencia,  y  prescindien- 
do de  ligeras  diferencias,  la  población  del  Sus 
puede  calcularse  en  1  100  000  habits. 

Esta  población  ofrece  una  mezcla  de  xeljas  y 
de  árabes;  los  primeros  son  más  numerosos;  sin 
embargo,  algunas  kabilas  ó  regiones,  como  las  de 
Ulad-Yerrar,  Ulad-Amiva,  Hauara,  Tazerualty 
otras,  están  casi  exclusivamente  compuestas  de 
árabes.  La  mayor  parte  de  éstos  hablan  la  len- 
gua xdja;  un  gran  número  de  xeljas,  por  el  con- 
trario, no  com]u'endeu  el  árabe.  La  princi])al 
c.del  Sus,  la  única  tal  vez  que  merezca  esto 
nombre,  es  Tarudant  (véase). 

La  costa  del  Sus  presenta  diversos  aspectos. 
Desde  el  Tamarakt,  límite  N.  del  país,  basta 
las  cercanías  de  Agader-Iguir,  se  extiende  una 
seriede  playas  interrumpidas  por  algunas  rami- 
ficaciones de  las  montañas  próximas.  Estas  ra- 
mificaciones llegan  más  allá  de  Agader;  á  partir 
de  este  punto,  la  playa,  entremezclada  con  algu- 
nas dunas,  se  prolonga  hasta  los  alrededores  de 
Aguilú.  Desde  Aguilú  hasta  el  Uad-Asaka,  lí- 
mite meridional  del  Sus,  y  aun  más  allá,  la  costa 
es  alta,  formada  por  escarpados,  y  sólo  presenta 
algunas  playas  de  poca  extensión.  Hay  dos  ca- 
bos principales:  el  de  Aguilú  y  el  de  Sidi-Uor- 
zek,  marcado  en  los  mapas  con  el  nombre  de 
Cabo  Nun.  Los  ríos  que  desembocan  en  el  At- 
lántico son  los  siguientes:  el  Tamarakt,  de  30 
m.  de  ancho,  de  esca.sa  importancia,  poca  co- 
rriente y  con  fondo  de  arena  y  piedra.  El  Uad- 
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Sus,  de  100  m.  de  ancho,  con  fondo  de  arena 
cerca  de  su  desembocadura,  poco  profunda,  aun 
cuando  al  fin  de  su  curso  no  es  vadeable.  El 
Uad-el-Gaz,  de  20  m.  de  ancho,  fondo  de  arena, 
escasa  prolundidad  y  poca  corriente.  El  Asif, 
barranco  profundo  que  sólo  tiene  agua  en  tiem- 
po de  lluvias  y  pasa  por  Aguilú;  el  Garizim, 
también  sin  agua;  el  Gueder,  cerca  de  Mireleft, 
seco;  el  Asaka,  río  encajonado,  de  60  m.  de 
ancho,  de  corriente  escasa  y  fondo  de  rocas. 

Cerca  del  valle  de  Masa,  y  en  una  montaña 
paralela  al  mar,  hay  una  torre  antigua,  desile  la 
cual  puede  verse  toda  la  costa.  El  Sus  tiene  sólo 
un  puerto  de  alguna  importancia,  que  es  el  de 
Agader-Iguir.  En  este  sitio  la  costa  está  á  pico, 
puesto  que  la  montaña  sobre  la  cual  está  sit.  la 
c.  sirve  de  limito  al  mar;  pero  el  arrabal  de 
Fontí,  construido  más  bajo,  está  sobre  la  orilla. 
A  sus  pies  se  extienden  las  rocas  que  formaban, 
sin  duda,  la  base  de  un  antiguo  muelle,  de  una 
extensión  de  200  m.  por  8  ó  10  de  anchura,  y  que 
podría  fácilmente  agrandarse.  Estas  rocas  se  in- 
clinan hacia  el  S.,  y  su  extremidad  forma  al  E. 
un  ángulo  entrante  en  el  cual  se  abre  una  playa 
larga  y  estrecha  con  el  fondo  de  arena  y  guija- 
rro.?. Cerca  de  esta  playa  hay  una  vwtfia  ó  depó- 
sito de  agua,  de  construcción  moderna,  y  á  poca 
distancia  del  muelle,  cerca  del  mar,  un  pozo 
construido  ]>or  los  europeos  y  llamado  por  los 
indígenas  Tanut-Er-Rumí  (Pozo  del  Cristiano). 
Menos  importante  es  el  puerto  de  Aguilú,  sit.  en 
la  vertiente  E.  de  una  montaña,  y  por  consi- 
guiente en  el  lado  opuesto  al  mar.  líntre  el  Cabo 
Sidi  Uorzok  y  el  río  Asaka  hay  otra  playa  tam- 
bién sembrada  de  rocas,  que  antiguamente  for- 
maban un  muelle.  Los  naturales  la  llaman  Jorba 
ó  Suk-En-Nasaraf'í'/;  Mercado  de  los  Cristianos). 
A  dos  horas  de  este  sitio,  en  el  interior  y  al  E. 
de  Jorba,  se  ven  sobre  nna  colina  ruinas  anti- 
guas, que  los  indígenas  llaman  Taramit.  Gatell 
cree  que  son  los  restos  de  Santa  Cruz,  llamada  la 
Pequeña  ó  del  Mar  Cliico,  donde  se  establecieron 
algunos  habits.  de  las  islas  Canarias  en  el  siglo 
XVI.  Los  demás  puntos  de  la  costa  delS.  nonie- 
recen  mención  particular.  Lo  que  desde  luego 
llama  la  atención  cuando  se  entra  en  e-sta  parte 
es  la  cantidad  de  casas  reunidas  en  grandes  ó 
pequeñas  agrupaciones  que  hay  por  doquier,  di- 
ferenciándose en  esto  de  otras  provs.  del  Impe- 
rio, donde  se  recorren  grandes  distancias  sin  ver 
más  que  chozas  y  pastores.  El  viajero  europeo 
goza  con  la  vista  de  estos  pueblos,  que  aunque 
miserables  traen  á  su  memoria  el  recuerdo  de  la 
patria.  En  el  Sus  no  se  ven  tiendas  de  campaña; 
los  habits.,  como  los  de  las  altas  cimas  del  At- 
las, viven  todos  en  casas  construidas  con  una 
argamasa  de  barro  y  paja,  y  que  tienen  por  lo 
general  en  uno  de  sus  ángulos  una  torrecilla 
cuadrada  que  les  da  un  aspecto  singular.  Algu- 
nas de  estas  casas  están  construidas  de  cal  y 
canto,  y  muchas  de  ellas  tienen  un  piso  superior 
al  que  se  sube  por  una  escalera  de  construcción 
extraña;  consiste  generalmente  en  un  tronco  de 
palmera,  que  quitan  cuando  se  quiere,  y  en  el 
cual  se  han  heclio  algunos  cortes  que  sirven  para 
poner  los  pies.  En  cada  pueblo  hay  una  ó  varias 
mezquitas  para  los  rezos;  debe  advertirse  que 
ninguna  de  ellas  tiene  somd  ó  alminar,  excepto 
las  de  Tarudant,  Agader,  Aguilú,  Heg  y  algunos 
otros  pueblos.  Los  susíes  son  de  costumbres  fru- 
gales y  sencillas;  generalmente  no  u.san  panta- 
lón, alegando  que  esta  premia  les  embaraza  en 
sus  movimientos.  Todo  su  traje  consiste  en  una 
camisa  de  lana  blanca  con  mangas  cortas  y  ador- 
nadas con  galones  de  seda,  sóbrela  que  ponen  un 
gran  salhaní  ó  alljornoz  de  tela  igual  á  la  de  la 
camisa  y  un  capuchón  ó  capa  pequeña  de  diver- 
sos colores;  llevan  la  cabeza  desnuda.  Las  nnije- 
res  andan  siempre  tapadas;  son  muy  aficionados 
á  llevar  armas,  que  consisten  en  una  gumía  ó  pu- 
ñal corvo  nielido  en  vaina  de  metal;  un  cuerno 
para  la  pólvora,  que  llevan  pendiente  al  lado  iz- 
quierdo; una  bolsa  de  cuero  donde  guardan  las 
balas,  y  un  fusil  cuya  caja  está  llena  de  adornos 
de  plata,  cobre  ó  mai'fil.  Las  costumbres  en  el 
Sus  son  generalmente  austeras;  sus  habits.  no 
están  tan  desmoralizados  como  los  de  otras  pro- 
vincias del  Imperio.  Salvo  algunas  excepciones, 
ni  fuman  ni  toman  polvo  de  tabaco;  tampoco 
hacen  uso  del  opio,  ni  beben  café,  te  y  licores. 
Hay  devotos,  pero  tienen  de  su  religión  una  idea 
más  racional  que  el  resto  de  los  musulmanes;  al 
menos  no  afectan  gran  fervor  religioso.  Hay,  no 
obstante,  que  hacer  sobre  esto  una  distinción. 
Los  habits.  del  N.,  os  decir,  los  del  Xtuka,  del 
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Hauara  y  del  país  comprendido  entre  Tarudant, 
el  valle  del  Masa  y  el  Üad-El-Gaz,  son  más  into- 
lerables y  más  desmoralizados.  La  única  razón  de 
ello  es  que  están  todavía  bajo  el  yugo  del  feuda- 
lismo, mientras  que  la  .soberanía  directa  de  Ma- 
rruecos concluye  pasados  estos  límites.  Los  ha- 
bitantes del  N.,  embrutecidos,  por  decirlo  así, 
por  la  tiranía  y  el  despotismo  orgulloso  de  sus 
antepasados,  tienen  una  idea  poco  notable  de  la 
dignidad  humana,  y  por  consiguiente  sus  incli- 
naciones se  prestan  más  fácilmente  á  la  perver- 
sidad. En  el  resto  del  país,  al  S.  delUad-Él-Gaz, 
exce[ito  en  el  Tazerualt,  no  se  conocen,  por  el 
contrario,  ni  rangos  ni  distinciones;  allí  existe 
una  perfecta  República  en  toda  la  acepción  déla 
palal)ra.  Cada  cual,  dueño  absoluto  de  sus  ac- 
ciones, no  responde  de  ellas  sino  ante  la  opinión 
pública,  y  sin  embargo  este  pueblo,  sin  gobierno 
y  entregado  á  sí  mismo,  es  mejor  que  sus  veci- 
nos, oprimidos  por  el  yugo  de  señores  y  gober- 
nadores. La  cordialidad  y  la  armonía  imperan 
entre  los  habits.  libres  del  Sus,  aun  entre  los 
árabes  y  los  xeljas,  ¡)ueblos  de  idioma  y  origen 
distinto.?,  por  más  que  sea  cierto  que  de  vez  en 
cuando  las  kabilas  se  baten  entre  sí  por  discor- 
dias pasajeras.  Los  susíes  del  S.  están  orgullosos 
de  su  libertad  y  de  su  independencia,  y  defende- 
rían heroicamente  sus  hogares  si  algún  tirano 
tratase  de  subyugarlos. 

Como  ya  se  ha  indicado,  casi  todo  el  Sus  está 
en  cultivo;  pero  no  hay  que  imaginarse  que  la 
agricultura  se  halle  allí  en  un  estado  satisfac- 
torio: los  instrumentos  de  labor  son  tan  malos 
ó  imperfectos  como  lo  eran  hace  trescientos  años. 
Los  habits.  de  los  valles  del  Uad-Sus,  de  Masa 
ó  del  Uad-El-Gaz  y  de  los  de  Ait-liu-Amrán 
hacen  cuanto  pueden  por  fertilizar  la  mayor 
extensión  posible  de  terreno  por  medio  del  rie- 
go, ])ero  los  recursos  que  emjilean  están  lejos  de 
alcanzar  la  perfección.  Sus  canales  ó  regueras 
son  muy  poco  profundos  y  pierden  agua  por  fil- 
traciones; los  arados  son  de  madera,  sin  rejas  de 
hierro,  y  profundizan  poco  la  suiíerfieie  de  la 
tierra.  Emplean  para  las  labores  toda  clase  de 
animales,  incluso  el  camello.  Sus  surcos,  una  vez 
hechos,  no  se  allanan  como  en  España;  no  escar- 
dan la  planta  ni  se  ocupan  de  ella  hasta  la 
recolección,  que  se  hace  de  un  modo  muy  imper- 
fecto, dejando  perderse  una  gran  cantidad  de 
grano.  La  .siega  empieza  generalmente  en  los 
primeros  días  de  abril.  En  ciertos  sitios  reúnen 
la  cosecha  en  grandes  almacenes  construidos  al 
efecto,  que  son  comunes  á  todo  un  xmeblo  ó  á 
varios  propietarios.  Existe  uno  de  estos  almace- 
nes cerca  del  pueldo  de  Ida-U-Aisi,  que  está 
construido  sobre  una  colina  casi  inaccesible  y 
protegido  por  guardianes  contraía  codicia  de  los 
vecinos.  La  industria  está  también  nniy  atrasa- 
da; es  rutinaria  y  poco  adelanta,  á  pesar  de  los 
géneros  que  continuamente  está  recibiendo  de 
Europa  para  el  uso  de  los  habits.  Apenas  se  co- 
nocen otros  oficios  que  los  más  necesarios  para 
la  fabricación  de  los  pocos  artículos  de  primera 
necesidad  que  emplea  nna  nación  bárbara.  Los 
susíes  fabrican,  sin  embargo,  fusiles  con  culata 
adornada,  bastante  buenos  á  pesar  de  su  excesivo 
peso.  Los  fusiles  deTatlí,  en  el  Tazerualt,  tienen 
especial  reputación.  Tarudant  y  Agader-Iguir, 
en  particular,  fabrican  también  gumías  ó  puña- 
les corvos;  muchos  de  ellos  están  construidos  con 
hojas  de  fab.  inglesa  muy  buenas,"  pero  menos 
sólidas  que  las  hechas  en  el  país.  Se  les  da  el 
nombre  de  vapor,  porque  tienen  en  una  de  sus 
caras,  cerca  del  puño,  el  diseño  de  un  barco.  La 
faljricación  do  los  cueros  está  atrasada;  el  cal- 
zado, que  usan  algunos  susíes,  procede  casi  todo 
de  Marruecos.  Se  conoce  tambitn  la  alfarería  en 
varios  puntos,  sobre  todo  en  el  valle  de  Iferda, 
prov.  de  Ait-15u-Amrán,  donde  se  encuentra  nna 
arcilla  excelente.  Tarudant  y  Aguilú  jireparan 
cantidades  bastante  grandes  de  salitre  y  de  pól- 
vora de  clase  inferior.  Los  jaiques  ó  capas,  y  otros 
tejidos  de  lana  para  el  uso  de  los  habits.,  están 
casi  todos  hechos  por  las  mujeres;  las  telas  pro- 
ceden de  líuropa,  de  Fez  y  de  Marruecos.  A  pe- 
sar de  la  riqueza  del  pais  en  metales,  la  indus- 
tria metalúrgica  es  completamente  nula.  Única- 
mente en  Tarudant  se  |irepara  el  cobre  en  ¡le- 
queñas  cantidades.  El  hierro  que  se  necesita 
procede  de  Europa  y  llega  en  lingotes.  El  oficio 
de  platero  so  halla  en  manos  de  los  judíos,  muy 
poco  hábiles  en  él.  El  comercio  es  interior,  pues 
el  país  no  tiene  marina  y  ninguno  de  sus  puer- 
tos es  frecuentado  por  los  europeos.  La  mayor 
parte  del  comercio  se  hace  con  Mogador,  á  don- 
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do  se  exportan  principalmente  el  aceite,  las 
almendras  y  los  dátiles.  A  este  puerto  vienen 
también  la  goma,  las  plumas  do  avestruz,  el 
marfil,  el  oro,  los  esclavos  y  los  demás  artículos 
de  comercio  de  los  países  meridionales  oliligados 
á  pasar  por  el  Sus.  Por  Mogador  se  importan  los 
tejidos,  el  hierro,  la  quincalla  y  los  demás  artí- 
culos europeos.  Al  ir  de  Agader-Iguir  á  Moga- 
dor vio  Gatcll  ])asar  por  el  Sus,  en  esta  direc- 
ción, 100  camellos  por  día,  término  medio.  Con- 
tando otros  100  quo  van  en  sentido  contrario,  ten- 
dremos 200  camellos  que  pasan  diariamente  por 
Agader,  sin  contar  otras  bestias  de  carga,  que, 
A  la  verdad,  son  pocas.  Hay  que  rebajar  de  éstos 
la  cuarta  parte,  que  queda  en  la  prov.  de  Hahá, 
la  más  próxima  al  Sus.  En  Agader-Iguir  cada 
camello  paga  un  derecho  de  jiasaje  de  8  blan- 
quillos (poco  más  de  un  real)  para  el  Tesoro  del 
sultán.  Los  esclavos  pagan  un  ducado  ó  miteal 
(6  reales  próximamente).  El  Sus  importa  un 
poco  do  lana  de  la  ])rov.  de  Hahá,  por  tener 
pocos  carneros  para  el  consumo  de  los  habitan- 
tes. Exporta  para  el  desierto,  donde  no  se  cul- 
tiva el  trigo,  algún  sobrante  de  sus  cereales. 
Hay  en  el  Sus  un  gran  número  de  mercados 
semanales,  y  además,  en  ciertos  parajes,  grandes 
ferias  anuales  que  duran  de  ocho  á  quince  días, 
y  á  las  que  acuden  desde  muy  lejos.  Estas  ferias 
se  llaman  mogar:  empiezan  en  los  últimos  días 
de  marzo,  y  continúan,  casi  sin  interrupción, 
hasta  la  entrada  del  otoño.  Las  más  importantes 
son  las  de  Ileg,  en  el  Tazcrualt;  de  Iseg  y  de 
Sidi-Bu-I!éker,  en  el  Ait-Bu-Amrán.  Se  dice  que 
durante  la  celebración  do  un  mogar  los  caminos 
del  país  son  muy  seguros,  por  cuya  razón,  según 
]jarece,  se  da  á  estas  ferias  ó  mercados  el  nomln'o 
de  mogar,  que  significa  protegido.  Las  medidas, 
monedas  y  pesos  son,  en  general,  las  mismas  que 
en  el  resto  del  Imperio.  La  medida  de  capacidad 
para  los  granos  es  el  sóa,  cuya  cabida  varía  se- 
gún las  localidad.  El  mayor  sáa  contiene  un 
poco  más  de  media /«ncí/a  española,  y  se  subili- 
vide  en  ocho  partes.  Para  los  líquidos  se  emplea  la 
medida  llamada  úUiina,q\\e  comprende  también 
ocho  subdivisiones  y  varía  considerablemente. 
La  mayor  última  contiene  poco  más  de  3  litros. 
(Revista  de  Geografía  Comercial,  tomo  I). 

SUSA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Turín, 
Piamonto,  Italia,  sit.  á  orilla  del  Doria  Ripuaria, 
muy  cerca  de  su  coníl.  con  el  Cenischia  ó  Cini- 
se;  4000  habits.  Obispado  sufragáneo  de  Turín. 
Canteras  de  mármol  verde.  Restos  de  un  arco 
triunfal  dedicado  á  Augusto.  Catedral  de  San 
Justo,  del  siglo  XI,  restaurada  en  el  xv,  con  un 
precioso  tríptico  de  bronce.  Snsa,  la  antigua  Se- 
gusio,  sit.  en  el  punto  en  que  se  encuentran  los 
caminos  del  monte  Gcnp.vre  y  del  monte  Ceñís,  ha 
tenido  siempre  importancia  estratégica,  como  la 
llave  de  Italia,  con  relación  á  Francia.  Por  ella 
pasaron  todos  los  invasores:  Belloveso,  Breno, 
los  cartagineses,  los  godos,  los  vándalos,  los  lom- 
bardos, etc.  En  la  Edad  Media  fué  cap.  de  un 
marquesado,  cedido  á  mediados  del  siglo  xi  á  los 
duques  do  Saboya.  Los  franceses  la  tomaron  en 
varias  épocas.  Paso  de  Susa  se  llama  en  Francia 
al  desfiladero  de  los  Alpes  en  cuya  salida  está  la 
ciudad. 

-  SüSA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  TJbaté,  de- 
partamento de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en 
un  ameno  valle,  en  el  camino  de  Chiquiquirá, 
cerca  de  la  laguna  de  Fúqueno  y  d  2567  m.  do 
alt. ;  3800  habits.  En  sus  inmediaciones  hay  una 
mina  de  cristal  de  roca  excelente.  En  tiempo  de 
los  aborígenas  fué  c.  grande,  poblada  y  rica;  la 
conquistó  y  saqueó  el  cipa  Nemequene  (Esgue- 
rra). 

-SusA:  Geog.  aní.  C.  cap.  de  la  Rusiaua, 
Asia.  Fué  residencia  de  invierno  de  los  reyes  de 
Persia,  y  estalja  á  orillas  del  Huleo,  en  el  cen- 
tro de  una  llanura.  Tenía  fuerte  cindadela,  lla- 
mada Memnonion,  levantada  sobre  un  cono  ar- 
tificial de  50  m.  de  alt:  en  ella  encerraban 
los  reyes  do  Persia  sus  tesoros  y  los  tributos 
quo  recibían  do  las  provs.  Alejandro  encontró 
50000  talentos.  Había  sido  construida,  como  Ba- 
bilonia, con  ladrillos  cocidos.  Quedan  vestigios 
de  su  emplazamiento,  algunas  inscripciones  cu- 
neiíormos  y  una  tumba,  que  se  pretendo  sea  la 
de  Darío,  corea  de  la  c.  moderna  do  Chustor  ó 
Shuster,  al  S.  Dizful.  Nuestro  compatriota  Adol- 
fo Rivadeuoira  visitó  en  1875  las  ruinas  de  esta 
antigua  c.  Allí  vio  (Ficije  al  interior  de  la  Per- 
sia) un  recinto  rectangular  rodeado  de  sojiul- 
oros;  alrededor  del  palio  hay  cuartitos  para  los 


SUSA 

]ieregrinos,  cuadras,  cocinas,  y  en  uno  de  los  fren- 
tes, el  de  Oriente,  está  el  sepulcro  de  Daniel.  El 
intérprete  de  los  sueños  de  Nabucodonosor,  el 
vidente,  cuya  sabiduría  era  proverbial,  y  cuyas 
extraordinarias  profecías  no  puede  destruir  la 
crítica,  descansa  allí,  solitario  en  modesto  recin- 
to, hace  dos  mil  cuatrocientos  años,  custodiado 
por  algunas  palmeras,  orillas  del  río  Shavur,  que 
nace  una  legua  al  N.  y  desemboca  en  el  Dizíul, 
tributario  á  su  vez  del  Carun.  En  el  frente  que 
dio  acceso  al  recinto  donde  se  halla  elccnotafio 
hay  una  inscripción  árabe.  Forma  el  cenotafio 
una  especio  do  cajón  de  2  m.  de  largo  por  1  4  de 
alto  y  otro  tanto  de  ancho,  de  tablas  de  plátano 
con  sencillas  molduras.  Alrededor  hay  una  verja 
de  hierro  adornada  en  la  parto  superior  con  cha- 
pas de  latón,  que  contienen  frases  alusivas  al 
profeta;  los  caracteres,  repujados,  son  obra  de  un 
artífice  de  Ispahán.  Por  el  suelo  so  ven  piedreci- 
tas  y  tierra  que  van  dejando  los  fieles  en  recuer- 
do de  su  visita,  mientras  otros  recogen  el  polvo 
de  la  reja  y  del  piso  para  con  él  frotarse  frente, 
ojos  y  labios,  ó  bien  rezan  de  rodillas  besando 
puertas,  paredes  y  suelo.  Bajando  algunos  esca- 
lones situados  en  la  parto  exterior  del  recinto,  hay 
una  puerta  muy  pequeña:  por  ella  se  penetra  en 
un  espacio  ligeramente  abovedado,  y  un  macizo 
rectangular  de  un  pie  de  altiira,  hecho  de  cal  y 
canto,  debe  contener  las  cenizas  do  Daniel,  si  es 
que  allí  existen.  Es  imposible  decir  con  exactitud 
la  su]ierHoie  que  tuvo  la  antigua  capital,  porque 
no  estaba  amurallada;  los  altivos  aqueménidas 
desdeñarían  tomar  semejante  procaución.  En  una 
circunferencia  de  km.  y  medio  se  hallan  haci- 
nadas tres  grandes  masas  de  adobes  que  forma- 
ron parte  de  suntuosas  construcciones;  las  peque- 
ñas, las  viviendas  del  pueblo,  han  sido  por  el  tiem- 
po ya  casi  niveladas  con  el  suelo,  y  es  imposible, 
por  consiguiente,  fijar  el  desarrollo  que  ocuparon, 
si  bien,  á  juzgar  por  lo  que  se  ve,  cabe  suponer 
que  la  extensión  de  Susa  alcanzaría  legua  y  me- 
clia  de  un  extremo  á  otro,  pues  en  tan  respetable 
distancia  aparecen  á  la  vista  una  infinidad  de 
adobes  y  ladrillos  rotos  más  ó  menos  cocidos.  A 
un  centenar  de  pasos  del  sepulcro  de  Daniel,  en 
dirección  E.,  so  álzala  famosa  fortaleza  tan  pon- 
derada por  antiguos  escritores:  semeja  á  una  pi- 
rámide truncada  de  SO  m.  do  alto  por  unos  400 
en  la  base.  Allí  se  han  hecho  dos  profundas  zan- 
jas en  cruz,  do  donde  extrajeron  adobes  con  ins- 
cripciones cuneiformes  do  la  primera  edad,  esta- 
tuas, ánforas  de  barro  cocido  y  objetos  vidriado.?, 
de  todo  lo  cual  existen  muchos  restos,  como  asi- 
mismo del  maderamen  por  medio  del  cual  refor- 
maban la  fábrica. 

Al  N.E.  de  la  fortaleza,  y  casi  lindando  con 
ella,  estaba  el  palacio  Real,  cuyo  plano  es  per- 
ceptible; no  así  el  aspecto  y  distribución  que 
pudo  tener,  pues  constaba  de  un  grupo  de  co- 
lumnas ó  pilares  flanqueado  de  columnas  por 
tres  lados.  Más  claro,  en  una  superficie  cuadrada 
de  60  m.  de  lado,  y  en  seis  filas,  existen  36  zó- 
calos equidistantes  8  m.;  á  20  de  tres  de  las 
fachadas  que  representaba  aquel  cuerpo  de  edi- 
ficio se  ven  dos  filas  de  basamentos  circulares 
colocados  simétricamente,  de  tal  suerte  que  los 
ejes  de  seis  zócalos  están  en  una  misma  línea 
recta  con  los  centros  do  las  l)asas  circulares.  La 
fachada  que  miraalS.O.  es,  délas  cuatro,  la  que 
no  tiene  columnas  en  su  frente.  En  algunos 
zócalos,  alrededor  del  neto,  sin  filete  ni  caveto 
inverso,  se  ven  inscripciones  de  cuatro  renglones 
del  largo  de  la  arista  del  neto;  son  cuneiformes, 
primorosamente  entalladas,  y  por  las  mismas  se 
ha  venido  en  conocimiento  de  quo  el  palacio 
tuvo  su  comienzo  en  tiempo  de  Darío  y  terminó 
bajo  el  reinado  de  Artajerjes.  Piezas  dispersas, 
aquí  á  flor  de  tierra,  allí  medio  enterradas; 
alguno  que  otro  tambor  de  fuste  de  2  m.  de 
diámetro  en  su, sitio;  otros  sumamente  historia- 
dos, con  inflexiones  y  dibujos  variados  y  compli- 
cados, en  que  aparecen  triglifos,  gotas,  modillo- 
nes, pero  no  en  la  disposición  del  arte  griego,  sino 
hacinados  en  caprichosos  dibujos;  capiteles  com- 
puestos de  dos  troncos  de  caballos  adosados  uno. 
áotro;  cabezas  de  carnero:  netos  acampanados 
simulando  hojas  abarquilladas  en  la  baso,  reve- 
lan una  faz  extraña  del  gusto  arquitectónico, 
un  período  como  el  actual  en  que,  á  fuerza  de 
querer  amalgamar  modelos  heterogéneos,  so  for- 
ma uno  en  que  la  sencillez  es  la  última  de  las 
condiciones.  El  trabajo  en  todas  partes  es  pri- 
moroso, y  tanto  más  estimable  cuanto  que  se 
ha  verificado  en  piedra  esquistosa  y  caliza,  de 
color  claro  el  exterior  y  obscuro  el  intenor,  pro- 
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cedente,  al  decir  de  los  naturales,  de  nna  cantera 
situada  á  S  leguas  do  allí.  .Innlo  á  la  fortaleza 
y  al  palacio  existe  un  grupo  de  minas  tan  con- 
siderable como  ambos  monumentos,  y  dominán- 
dolos desde  una  altura  de  50  m.  También  allí 
se  han  hecho  zanjasy  excavaciones,  donde  yacen 
desparramados  adobes  y  ladrillos  con  inscrip- 
ciones, restos  informes  de  alfarería:  para  hallar 
otra  cosa  sería  necesario  lemover  el  terreno  aún 
más  de  lo  que  lo  han  lucho,  pues  aventurado 
es  decir  que  la  fortaleza  estuvo  más  bien  en  tal 
punto  que  en  otro;  nada  á  la  vista  permite  eise- 
gurarlo.  Podría  ser,  y  parece  más  ])robable,  que 
las  dos  grandes  masas  de  ruinas  que  e.'^trechan 
el  palacio  fueran  fortalezas  levantadas  para  pro- 
tegerlo. El  Museo  Británico  posee  curiosas  pri- 
micias de  las  primeras  excavaciones  que  allí  se 
practicaron. 

-Sisa:  Geog.  C.  cap.  de  caidato  ó  dist,  Tú- 
nez, sit.  en  la  costa  orienta],  al  S.E.  de  Túnez 
y  á  unos  8  kms.  do  Ras-el  Marsa;  12000  habi- 
tantes. Se  eleva  gradu.almente  desde  la  jdaya  á 
la  cindadela,  sit  en  la  parte  S.O.,  y  en  la  que 
hay  una  torre  notable  de  79  m.  do  alt.  Las  mu- 
rallas que  rodean  la  c.  tienen  de  9  á  12  m.  de 
alt.  y  están  flanqueadas  por  torres  y  baluartes 
en  los  ángulos.  Las  colinas,  cubiertas  do  bosques 
y  casas,  que  están  á  ambos  lados  do  la  c. ,  así 
como  la  cindadela  y  la  torre,  se  distinguen  fá- 
cilmente cuando  se  aproxima  al  fondeadero,  ha- 
ei  ndola  reconocer  particularmente  el  color  blan- 
co que  predomina.  Susa  contiene  muchas  y  her- 
mosas mezquitas  y  bazares  bien  provistos;  cuenta 
con  manufacturas  de  telas,  y  hace  un  comercio 
activo  de  aceite,  lana,  loza  y  zapatos.  Vense 
aún  las  ruinas  del  antiguo  puerto,  que  se  ha- 
llaba entre  dos  muelles  al  N.  de  la  c.  actual, 
pero  se  halla  de  tal  modo  lleno  de  arena  que 
apenas  puede  abrigar  embarcaciones  pequeñas. 
El  inuelle  del  S.  avanza  cerca  de  2  cables  de 
tierra  y  en  su  extremo  exterior  hay  una  batería; 
algunos  buques  pequeños  de  comercio  encuen- 
tran abrigo  tras  él.  Se  han  emprendido  obras 
para  construir  un  gran  jiuerto.  Es  opinión  gene- 
ral que  Susa  corresponde  á  la  antigua  Adrumeto 
ó  Hadrumétum,  y  son  numerosos  los  restos  que 
se  han  encontrado  de  la  Edad  Antigua  y  de  la 
época  bizantina. 

SUSA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Balonga,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo ;  80  habits. 

SUSACASA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Nombro,  ayunt.  do  Oozón, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  116  habits. 

SUSACÓN:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Norte, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  una  planicie 
inclinada  y  á  2  460  ni.  de  alt.:  3100  habits. 

SUSAMIR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Semirio- 
chcnsk,  gobierno  general  de  las  Estejias,  Rusia 
asiática.  Lo  forman  dos  ríos:  el  Snsamir  al  N. O. 
3'  el  Yumgal  al  N.E.,  foimados  ú  su  vez,  el  jvri- 
moro  por  el  Snsamir  propiamente  dicho  y  el  Ka- 
rakol,  y  el  segundo  por  el  Char- Acha  y  oí  Kilem- 
chek.  Luego  el  Susamir  corre  al  N.N.O.  y  pene- 
tra en  un  desfiladero,  hasta  que  á  los  200  kilóme- 
tros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Narin  ó  curso 
superior  del  Sir-Daria. 

SUSAMIR-TAU:  Gcog.  Cordillera  déla  provin- 
cia de  Serairiechensk,  gobierno  general  de  las 
Estejias,  Rusia  asiática,  perteneciente  al  sistema 
del  Thianchañ. 

SUSANA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  doMarrozos,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  do 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  119  habits. 

-  Susana:  Gcog.  Dist.  del  dep.  de  Las  Colo- 
nias, prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com- 
prende la  colonia  Aurelia,  y  tiene  2  000  habits. 

SUSANA:  fílng.  Judía  de  la  tribu  de  Judá. 
Hija  de  Holcí.as,  estaba  ca.sada  con  .Toaquín,  á 
quien  había  seguido  á  Babilonia  durante  la  cau- 
tividad. Gozando  el  amor  y  la  consideración  de 
todos  sus  com]iatriotas,  moraban  en  dicha  c.  de 
Babilonia  los  dos  esposos  hebreos,  famoso  él  por 
sus  riquezas,  celebrada  ella  por  su  hermosura,  y 
digna  de  encomio  todavía  mayor  por  sus  pere- 
grinas virtudes.  Entre  los  muchos  que,  solici- 
tando socorros,  amistad  ó  buenos  ejemplos,  acu- 
dían á  visitarles,  contábanse  dos  de  aquellos  de 
quienes  dijo  la  Simia  Verdad  por  boca  de  un  pro- 
feta «que  la  abominación  salió  de  Babilonia  á 
.causa  de  los  viejos,  que  eran  jueces,  y  parecían 
gobernar  al  pueblo;»  pues,  annqne  por  su  mucha 
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odad  adiiiiiiisUaban  en  efecto  justicia  dios  liijos 
(le  Israel,  osaron,  con  mengua  de  su  ministerio 
y  de  sus  años,  formar  torpes  proyectos  contra 
la  honra  de  Susana,  propósito  que  lavorccía  la 
circunstancia  de  haberles  fraiii|ueado  ambos  con- 
sortes sitio  capaz  en  su  propia  habitación  para 
que  examinasen  los  litigios  y  celebrasen  susjun- 
tas.  Acaecióles  ciei'to  día  desjpedirsc  uno  do  otro 
con  falaces  palabras,  y  tomar  luego  disimulada- 
mente por  diverso  camino  al  punto  en  que  pen- 
saban poner  por  obra  su  criminal  empresa,  don- 
de, encontrándose  de  repente  cara  á  cara,  más 
despechados  que  confusos,  diéronse  mutua  cuen- 
ta de  lo  que  pretendían,  y  determinaron  prose- 
guir en  la  ejecución,  de  común  acuerdo.  Ocultos, 
pues,  entre  los  árboles  de  uu  ñoniloso  verjel, 
donde  á  la  hora  de  mediodía  gustaba  de  recrear- 
se Susana,  por  ser  tiempo  de  estío,  viéronla  lle- 
gar á  poco  rato,  con  alguna  parte  de  su  servi- 
dumbre; y  si  al  principio  pudo  esto  desalentar- 
los, muy  luego  cobraron  vuelo  sus  esperanzas 
oyéndola  decir;  «Traelme  óleo  y  ungiicntos,  y 
cerrad  todas  las  puertas,  pa raque  me  bañe;»  con 
lo  que  desaparecieron  las  ciiadas.  No  bien  (pie- 
daron  solos,  corrieron  ambos  viejos  á  donde  se 
hallaba  la  desapercibida  hebrea,  «lie  aquí  (de- 
cían) las  puertas  de  la  huerta  están  cerradas,  y 
nadie  nos  ve,  y  nosotros  te  amamos:  lógrese  esta 
ocasión.»  Mas,  recibidas  con  horror  sus  infames 
súplicas,  jiasaron  á  las  amenazas,  añadiendo: 
«Si  no  quisieres,  testificaremos  contra  tí,  contan- 
do que  estaba  contigo  un  uiancclio,  y  que  por  eso 
despediste  tus  dom  'IIík.  ,.  i  ;¡nti>>  entonces  la  in- 
feliz .Susana,  y  res| -h   :      \i:jiistias  mccercan 

por  todas  partes,  poique  -i  . -lo  hiciere,  muerte 
es  para  mí,  y  si  no  lo  luciere,  no  me  escapare  de 
vuestras  manos.  Pero  mejor  me  es  caer  en  manos 
do  vosotros  q\ie  pecar  eu  la  presencia  del  Señor.» 
En  esto  comenzó  á  pedir  socorro  con  voces  de- 
sesperad.as;  mas  3'a  se  habían  adelantado  los  vie- 
jos, gritando  también  y  golpeando  la  puerta; 
y  auni|ue  íi  toda  la  gente  que  acudió  pareciese 
cosa  ajena  de  tan  noble  mujer  el  crimen  que  se 
la  imputaba,  logró  crédito  general  con  atesti- 
guarlo personas  de  avanzada  edad  y  de  venerable 
carácter.  Convocóse  al  ¡nieblo:  ratificáronse  en- 
trambos jueces  en  su  declaración;  y  habiendo 
descubierto  el  rostro  á  aquella  casta  esposa  á  fin 
de  saciarse  por  última  vez  en  la  contemplación 
de  su  hermosura,  sentenciáronla  á  morir  ajie- 
dreada,  piena  correspondiente  al  adulterio,  scgiin 
las  leyes  de  que  tan  iniciuimcnte  eran  dispensa- 
dores. Poco  faltaba  jara  que  se  lograse  su  ven- 
ganza, y  ya  la  creían  ellos  satisfecha;  pei'o,  ¿en 
i]ué  ocasión  llegó  tarde  á  triunfar  de  la  humana 
maldad  la  justicia  del  cielo?  Implorándola  con 
llanto  caminaba  al  suplicio  Susana,  cuando  de 
repente  sonó  entre  la  muchedumbre  una  voz  casi 
inlantil,  y  sin  embargo  segura  }■  atrevida,  que 
gritaba:  «¡Lim]do  soy  yo  de  la  muerte  de  esa!» 
Era  qiuen  así  decía  Daniel,  .suscitado  á  tal  hora 
para  poner  en  claro  la  verdad  p)or  imprevisto  ca- 
mino. Alborotóse  el  pueblo  al  oir  sus  clamores; 
agolpó.se  á  escucharlos;  cambióse  poco  á  poco  la 
general  efervescencia  en  sentimientos  más  ajia- 
cibles;  suspendióse,  en  fin,  la  ejecución,  y  ro- 
deando al  inspirado  mozo  los  ancianos  de  Israel, 
obligáronle  á  sentarse  en  medio  de  ellos  para 
sustanciar  en  justicia  aquella  causa,  encargo  al 
parecer  superior  á  sus  pocos  años.  Mas  no  lo  fué 
á  la  sutileza  de  Daniel,  el  cual,  después  desejia- 
rar  entre  sí  á  los  delatores,  llamóles  uno  tras 
otro  á  pre.seucia  del  pueblo,  y  se  limitó  á  jiiegun- 
tarles:  «Si  vi.steis  á  Susana  coii  el  mancebo,  de- 
cid debajo  de  qué  árbol.»  Cogía  de  sor|iresa  á 
entrambos  viejos  esta  demanda:  «Debajo  de  un 
lentisco,»  respondió  el  primero;  3'  el  otro,  con  no 
menor  turbación,  «Debajo  de  una  encina.»  Des- 
cubierta la  calumnia  ))or  tan  sencillo  modo,  es- 
talló la  turba  popular  eu  gritos  de  ira  contra  los 
dos  malvados,  de  aplairso  para  su  discreto  juez, 
de  triunlb  y  de  alabanza  para  la  casta  Susana. 
Volvió  ésta  con  duiílieado  crédito  al  amor  de  su 
esposo,  ejecutándose  eu  ambos  viejos  la  senten- 
cia que  contra  ella  habían  pronunciado  (KiOfi 
años  a.  de  .I.C. ). 

-  Susana  (Santa):  Bioij.  Mártir  cristiana. 
M.  en  295  desimés  do  Jesucristo,  bajo  el  reinado 
de  Diocleciano,  Era,  según  los  hagiógrafos,  liija 
de  un  sacerdote  llamado  Gabinio,  al  qne  la  Igle- 
sia católica  venera  como  santo,  sobrina  del  l'apa 
Cayo  y  parienla  del  emjierador  Diocleciano.  Los 
boiandistas  y  liáronlo  cuentan  que  el  empera- 
dor, habiendo  querido  casarla  cou  su  liijo  adop- 
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tivo  Jlaximiano,  la  joven,  lejos  de  desvanecerse 
por  el  brillo  y  esplendor'de  semejante  unión,  de- 
claró que  desde  hacía  algún  tiempo  había  hecho 
voto  de  castidad,  y  que,  .sobre  todo,  nunca  po- 
dría ser  mujer  de  un  pagano.  Después  de  supli- 
carla largo  tiempo,  la  amenazó  el  enipeí ador,  y 
finalmente  condenó  á  la  rebelde  como  cristiana 
y  convicta  de  impiedad  ante  los  dioses  del  Im- 
perio. La  cortaron  la  cabeza,  y  la  emperatriz 
hizo  retirar  su  cuerpo  durante  la  noche,  y  ella 
misma  lo  embalsamó  y  sepultó.  En  el  siglo  v 
levantaron  en  Roma  una  iglesia  dedicada  á  San- 
ta Susana,  donde  se  conservan  su  sepulcro  y  sus 
reliquias.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  esta  .san- 
ta el  día  11  de  agosto. 

SUSANIA:  I',  üoo/.  (j enero  do  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  do  los  opistobvanqnios,  fand- 
lia  de  los  pleuroluánquidos.  Los  caracteres  prin- 
cipales de  este  género  de  moluscos  son  los  si- 
guientes: tentáculos  bucales  formando  un  ancho 
velo  con  las  extremidades  triangulares;  manto 
escotado  por  delante  y  por  detrás,  muy  grande, 
sobresaliendo  del  pie  en  todo  su  contorno,  y 
además  tuberculoso;  pie  oblongo  y  muy  estre- 
cho; rinóloros  aurioulados;  ojos  sentados;  bran- 
quia colocada  en  el  lado  derecho  del  cuerpo, 
debajo  del  borde  del  manto,  grande  y  lilire; 
orificios  genitales  muy  aproximados  y  coloca- 
dos á  derecha  é  izquierda  de  la  branquia;  boca 
proboscidiforme;  las  mandíbulas  ovaladas  y  es- 
camosas; rádnla  muy  ancha  y  con  muchas  .se- 
ries; sin  diente  eentr.al;  el  lateral  laminoso  y 
alargado,  y  los  marginales  extremadamente  nu- 
merosos; concha  interna  pequeña,  membrano- 
sa, delgada,  flexible,  ovalada,  aplastada,  con 
la  espira  posterior  muy  corta,  y  compuesta  gene- 
ralmente de  dos  vueltas,  con  el  borde  posterior 
no  cóncavo.  Estos  moluscos  verifican  la  cópula, 
pero  la  fecundación  no  es  siempre  recíproca:  exi- 
ge algunas  veces  el  concurso  de  más  de  dos  indi- 
viduos; ponen  los  huevos  bajo  la  forma  de  cor- 
dones ó  de  cintas  gelatinosas;  las  larvas  poseen 
todas  una  concha  es]iiral,  un  opérenlo  y  un  velo 
ciliado;  los  órganos  de  la  digestión  pueden  estar 
privados  de  rádula,  pero  esta  parte  importante 
puede  estar  suplida  por  láminas  sólidas  y  enca- 
jadas en  la  mucosa  estomacal ;  el  hígado  está  ex- 
tremadamente ramificado. 

La  concha  es  espiral  y  opercnlada  en  los  em- 
briones. 

El  tipo  de  este  gc'nero  es  la  Susaniu  tcstudi- 
narius,  molusco  niu}'  abundante  en  las  zonas 
de  las  laminarias,  y  habita  también  en  la  zona 
litoral.  Son  zoófagos  y  se  alimentan  de  pólipos. 

SUSANO,  NA  (de  siísoj.- adj.  ant.  Que  cstáála 
parte  sujierior  ó  de  arriba. 

SUSAÑE:  G'eog.  Lugar  del  ayunt.  de  Palacios 
del  Sil,  ]i.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  348  habits. 

SUSAO:  Geog.  Aldea  ele  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Sindr.án,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
)irov.  de  Lugo;  56  habits. 

SUSAOS:  Oco¡i.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Tronccda,  ayunt.  de  Castro  Caldelas, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  55 
habits. 

SUSARIÓN:  Uto;/.  Poeta  cómico  ateniense.  K. 
eu  Tripodi.sco  (Megáiida),  y  vivía  en  el  siglo  vi 
a.  de  J.C.  Dejó  sn  ]iaís  natal  y  fué  á  cstebleccr.se 
en  Icaria  (África).  Según  la  tradición,  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  la  comedia  entre  los  atenien- 
ses (580-564  a.  de  J.C).  Los  niegarienses  sobre- 
salían en  las  farsas  groseras  de  ¡a  primitiva  co- 
media, y  al  establecerlas  entre  los  atenienses 
Susarión  debió  modificarlas  en  cierto  modo.  No 
inventó  la  Aibula  cómica,  puesto  que  Aristóteles 
la  atribuye  á  Grates,  pero  parece  que  sustituyó 
la  improvisación  con  pajieles  preparados  de  an- 
temano y  un  di;ilogo  versifrcado.  Sns  comedias 
no  estaban  escritas,  por  lo  cual  entro  los  anti- 
guos no  quedaba  más  que  un  vago  recuerdo,  pero 
es  una  gloria  para  Susarión  el  haber  sido  el  crea- 
dor en  Atinas  de  un  género  que  al  cabo  de  un 
siglo  llegó  á  toda  su  ]ierlécción. 

SUSAVILA:  Oi'oi/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Victorio  do  Ribas  do  Miño,  ayunt.  do  .Savi- 
ñao,  p.  j.  do  Monforte,  prov.  de  Lugo;  115  ha- 
bitantes. 

-Si'sAVii.A  Mi  Cai:iíai.lo:  Ocog.  Aldea  de  la 
parroijuia  de  Santa  María  de  Trasmonte,  ayun- 
tamiento do  Ames,  p.  j.  de  Ncgreira,  prov.  de 
la  Coruña;  1)6  habits. 
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SUSCEPCIÓN  I  del  lat.  suncfplío):  f.  Acto  de 
recibir  las  órdenes  sagradas. 

SUSCEPTIBILIDAD:  f.  Cualidad  de  lo  su.scep- 
tibie. 

SUSCEPTIBLE  (del  lat.  susceptum,  supino  de 
siisci/iíre,  admitir):  adj.  Capaz  de  recibir  modi- 
licación  ó  imjiresiún. 

...  siendo  el  lenguaje  SUSCEPTIBLE  en  cierto 
grado  de  este  poder  de  la  música,  es  claro  que 
no  se  debe  desatender  esta  calidad  suya,  etc. 
JOVELLANOS. 

Esta  regla  de  prudencia  es  su.scei'Tible  de 
iuíinitas  a])licaciones  á  lo  antiguo  y  moderno. 
Balmes. 

...  esta  es  la  conieiiia  dicha  clásica,  y  caída 
en  líesuso  por  las  formas  estreclias  y  lánguidas 
en  que  la  han  querido  encerrar  los  preceptis- 
tas; pero  SUSCEPTIBLE  en  nuestro  entender  de 
nuevo  interés,  y  de  ninguna  manera  agotada 
como  se  dice  vulgarmente. 

Larra. 

SUSCEPTIVO,  VA  (del  lat.  susceptlvtis):  adj. 

SU.SCEPTILLE. 

SUSCITACIÓN  (del  lat.  suseitalío ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  suscitar. 

SUSCITAR  (del  lat.  suscitare):  a.  Mover  la 
primera  vez,  ó  remover,  alguna  especie  ó  cues- 
tión. 

...  estas  circunstancias  hacen  creer  que 
:iquel  tumulto  y  desorden  de  estas  devotos  es 
suscitado  á  fin  de  ocultar  otro  desorden  ma- 
yor. 

Feijóo. 

Habíase  SUSCITADO  ante  el  gobernador  de 
Calatrava  cierto  pleito,  etc. 

Jovellanos. 

-  SuscriAR:  lig.  RE.SUCIIAK. 

Goza  dichoso  tras  de  los  prolijos 
Estudios,  y  sudores,  y  desvelos, 
Kn  esta  piedra  de  Abrahán  los  hijos. 
Que  ¡Hiedes  SUSCITAR  para  los  cielos. 

Josft  DE  Valdivieso. 

SUSCRIBIR:  a.  SuBSCiilBlR.  U.  t.  c.  r. 

... ;  .SUSCRIBIRÉ  á  doce  ejemplares,  y  segura- 
mente no  tengo  tantos  amigos  á  quienes  re- 
partirlos. 

JoVELLANO.S. 

-  Un  patriota  de  Almería... 

-  ¿Se  SUSCRIBE?  -  No  por  cierto. 
Se  despide. 

Bretók  de  lo.s  Herreros. 

SUSCRIPCIÓN:  f.  Subscripción. 

-  Aquí  nos  dice  el  librero 
De  Cádiz. ..  —  ¡Gracias  á  Dios! 
-Que  de  los  números  sueltos 
No  lia  vendido  uno,  y  que  va 
Cada  dia  decayendo 

La  suscripción. 

Bretón  de  los  Herueros. 

SUSCRIPTO,  TA,  p.  p.  irreg.  Subscrito. 

SUSCRIPTOR,   RA:  m.  y  f.  SUBSCRIPTOR. 

El  escribiente  le  borra  de  nn  libro  y  el  SDS- 
CRIPTOR  se  retira. 

Bretón  de  los  Hebreros. 

SUSCRITO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  suscribir. 

SUSCRITOR,  RA:  ni.  y  f.  SUBSCRIPTOR. 

Llegaron  los  recibos;  pero  yo  veo  en  ellos 
que  usted  anda  demasiado,  pues  quiere  ya 
suscniTORES  sin  haber  anunciado  la  snscri. 


■   -A  ver?  ¿Qué  es  eso? 
,'Otio  SUSCRITOR  que  cesixl 

lÍRETÓN  DE  LO.S  HERREROS. 

SUSERO,  RA  (de  SKSoJ:  adj.  ant.  Que  está  ala 
parte  superior  ó  de  arriba. 

SUSEXITA  (de  Sussex,  n.  pr.):  f.  Miner.  Bo- 
rato hidratado  do  manganeso  y  magnesia,  de 
composición  perfectamente  definida  y  con  carac- 
teres bien  marcados,  de  suerte  qne  constituye 
propiamente  una  verdadera  especie  mineralógica, 
aun  cuando  ni  se  encuentra  en  grandes  masas 
ni  tampoco  «e  ve  muy  repartida  en  los  terrenos, 
siendo  mineral  propio  do  determinados  filones 
metálicos,  en  los  cuales  parece  hallarse  á  modo 
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(le  accidente,  ileiiainio  ciertos  luiecos  y  asociaila 
ii  otros  minerales  asimismo  metálicos,  (|U6  tie- 
nen con  ella  ciertas  relaciones  fie  analogía,  i-cs- 
)iccto  lio  la  composiciúii  química  y  aun  tocante 
á  la  apariencia  externa  y  á  la  cstrnclnra  y  modo 
particular  de  disponossc  sus  elementos  constitu- 
tivos. Desdo  el  punto  de  vista  de  su  composición 
i|UÍinica,  significa  la  susexita  asociación  íntima 
<le  dos  sales  metálicas,  ó  unión,  sirviendo  como 
lazo  el  agua,  del  borato  do  manganeso  y  el  bora- 
to magnésico,  cuyos  cuerpos,  atendiendo  á  lo 
sabido  respecto  del  mecanismo  químico  de  la 
Ibrniaeión  de  los  boratos,  no  pudieron  formarse, 
el  ]irimcro  á  lo  menos,  sino  á  muy  elevada  teni- 
pei'atura  y  en  un  medio  adecuado  por  sns  condi- 
ciones para  desportar  las  afinidades  de  un  cuer- 
110  cuyas  funciones  son  tan  poco  enérgicas  como 
Ins  determinadas  en  el  ácido  bórico;  sábese,  no 
obstante,  que  cu  presencia  de  ciertos  agentes, 
el  llunr  entre  ellos,  despiértanse  sus  avideces, 
haciéndose  ajito  para  contraer  combinaciones,  no 
sólo  notables,  atendiendo  á  su  resistencia  á  los 
agentes  químicos,  sino  al  propio  tiempo  suma- 
monte  estables,  en  el  sentido  do  no  cambiar  sus 
cualidades  físicas  y  su  estado,  á  no  acudir  al 
empleo  de  muy  elevadas  y  uiuy  sostenidas  tem- 
peraturas. 

No  se  presenta  la  susexita  con  lamias  geomé- 
tricas definidas,  ni  se  la  ha  visto  formando  cris- 
tales aislados  definidos,  con  sns  caras  porfectji- 
mente  dispuestas  y  terminadas,  pues  do  ordina- 
rio aparece  constituyendo  masas  nada  considera- 
bles, en  las  que  es<le  notar  la  estructura  fibrosa 
marcadísima,  sin  que  por  eso  deje  de  haber  gran 
adherencia  entre  las  fibras,  no  separables,  con- 
formo lo  son  las  del  amianto  y  otros  minerales 
análogos  <á  él,  y  que  ••e  caracterizan  por  esta  sin- 
gular propiedad.  Poseo  además  el  borato  hidrata- 
do de  manganeso  y  magnesio  magnífico  brillo  se- 
doso, sobretodo  en  la  íVactura  reciente,  y  suele  ser 
más  ó  menos  translúcido;  el  colores  de  ordinario 
blanco  bastante  puro;  sin  endxirgo,  cítanse  ejem- 
plares amarillos  y  algunos  pocos  blancorrojizos  y 
sin  el  color  rosácco  ü  de  carne  que  es  projiio  de  casi 
todas  las  sales  de  manganeso,  en  especial  si  están 
hidratadas;  la  dureza, igual  á  la  de  la  caliza,  co- 
rresponde al  número  3  de  la  escala  do  Mohs,  y 
el  peso  específico,  que  tampoco  es  muy  conside- 
rable, mídese  por  3,42,  tratándo.se  do  los  ejem- 
plares más  puros  y  ricos  de  manganeso. 

En  cuanto  á  la  composición  química  de  la 
susexita,  lie  aquí  los  números  dados  ¡lor  ISrush, 
después  de  numerosos  análisis,  y  referidos  á  100 
partes  de  mineral:  ácido  bórico  31,89,  protóxido 
do  manganeso  40,10,  óxido  de  magnesio  17,01;, 
V  agua  9,. 53,  á  cuyas  cantidades  corresponde  la 
iVu-iuula  (MnO,'l\IgO).,Bo20^-i-H,,0,  la  cual  tam- 
bién puede  escribirse  de  esta  otra  manera; 

H,(MnMg),Bo.A- 
Se  ve,  por  lo  tanto,  cómo  se  trata  en  realiilad  de 
un  borato  doble  normal,  ó  sea  de  la  combinación 
verdadera  y  molecular  del  borato  magnésico  con 
el  borato  de  mangnneso  y  una  molécula  de  agua, 
sirviendo  como  enlace  ó  composición  de  las  dos 
.sales,  que  de  necesidad,  dada  la  (lOca  energía  del 
radical  ácido  en  ellas  contenido,  hubieron  de 
generarse  á  elevada  temiieratura  y  mediante  el 
inllujo  de  porlerosos  agentes  mineralizadore.s, 
contorme  puede  comprobarse  observando  los  fe- 
uómenos  de  síntesis  ó  rcproilucción  artificial  do 
la  mayoría  de  los  boratos  metálicos,  snsceiitiblcs 
de  ser  constituidos  en  los  laboratorios  siguiendo 
procedimientos  í'nndailos  en  la  l'usión  de  sus  ele- 
mentos, los  cuales  sólo  cambiando  de  estado  y 
sosteniendo  )ior  el  calor  su  transformación  física, 
son  capaces  de  combinarse,  dando  cuerpos  su- 
mamón  te  estables  y  resistentes  á  las  acciones  de 
los  reactivos  y  al  luego  vivo  del  soplete.  Por  lo 
que  hace  á  los  caracteres  químicosde  lasuse.iúln, 
si  bien  tenemos  que  cu  olla  sedan  aquellas  cua- 
liilades  que  indicadas  quedan  rcs]iecto  do  los  iiii- 
ucrales  do  ,seme;aiite  constitución  química,  se 
prestan  mejor  á  cierto  género  de  cambios  y  trans- 
Uii'uiacionos,  aprovechables  para  reconocerla  y 
determinar  la  luesencia  de  los  metales  en  ella 
contenidos;  merced  á  su  cualidad  de  mineral 
hidratado,  cuando  se  calienta  en  el  tubo  cerrado 
inerde  el  agua  que  contiene  en  estado  do  com- 
binación, y  actuando  el  oxígeno  del  airo  sobre 
el  manganeso  oxidado  al  mínimo  hácele  cam- 
biar de  color,  y  el  mineral,  do  blanco  ó  amari- 
llento que  era,  vuélvese  ¡ironto  bastante  obscu- 
ro y  acentuado;  no  se  liniilan  á  esto  las  acciones 
did  calor,  á  las  que  os  muy  sensible  la  suscrita, 
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tanto  que  para  fundirla  basta  la  temperatura  de 
la  llama  de  una  bujía;  sometiéndola  al  dardo 
del  soplete,  y  empleando  la  llama  de  oxidación, 
se  funde  bien  ¡ironto,  dejando  por  todo  residuo 
nna  masa  informe  caracterizada  por  su  color 
negro,  y  al  propio  tiempo  que  la  lusión  llévase 
á  cabo  adquiere  la  llama  cl  color  verde  que  es 
propio  y  peculiar  del  ácido  bórico;  la  materia, 
luego  de  enfriada,  preséntase  como  una  masa 
mejor  vitrea  que  cristalina;  si  el  mineral  se  ha 
mezclado  con  un  elemento  reductor  y  se  ensaya 
luego  al  fuego  en  la  forma  indicada,  presunta 
todos  los  caracteres  asignados  al  manganeso  en 
él  contenido.  Por  vía  húmeda  no  es  tampoco 
más  resistente  á  los  reactivos,  y  así  se  ve  que 
su  mejor  disolvente  es  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, sin  que  sea  preciso  ayudar  la  acción 
calentando;  en  las  disoluciones  son  reconocibles 
el  ácido  bórico,  el  manganeso  y  el  magnesio.  La 
susexita  Iiállase  como  relleno  en  mezclas  de 
kaiiklinita,  zincita  y  wilcmila  en  Sussex,  mina 
Franklin,  de  Nueva  .Jersey,  y  es  bastante  escasa. 

SUSIAC:  Geoff.  Aldea  del  ayunt.  de  Muro  de 
Roda,  p.  j.  de  Boltaña,prov.  de  Huesca;  16 ha- 
bitantes. 

SUSIANA:  Oeorj.  ant.  Prov.  del  Imperio  persa, 
limitada  al  N.  por  la  Media,  al  E.  por  la  Persia, 
al  S.  por  el  Golfo  Pérsico  y  al  O.  por  Babilonia. 
Montañosa  al  lí.  y  E.,  donde  se  encontraba  el 
monte  Paracoalras,  que  la  separaba  déla  Jlcdia, 
con  los  desfiladeros  ó  puertas  de  laSusiana  (hoy 
desfiladeros  de  Zinyeran),  tenía  al  S.  vasta  lla- 
nura, bien  regada  y  fértil,  pero  de  clima  muy 
cálido.  El  trigo  y  la  cebada  daban  100  por  1. 
La  población,  formada  primitivamente  por  una 
mezcla  de  elamitas  (de  raza  semita)  y  cusitas, 
diviilíase  en  grupos  ó  pueblos,  entre  los  cuales 
sobresalían  los  elimeos,  los  uxios,  los  cisios  y 
los  coseos.  Todos  adoptaron  desde  la  conquista 
del  país  por  Ciro  las  costumbres  persas.  La  Su- 
siana  formó  en  el  Imperio  de  Darío  la  S.''  sa- 
trapía, pero  en  realidad  sólo  estaba  sometida  la 
región  meridional,  hnliitada  por  labradores  pa- 
cíficos; les  iiMiiil  iiH-r,  ,\y\  N.  y  E.  cstaliau  tan 
poco  soiiifli  i  ,;!'  '  1  'j,r;in  rey,  para  viajar  li- 
bremente lie-  Mi  .  .1  \\  isiqiolis,  tenía  que  pagar- 
les tributo.  Dividían  la  Susiaua  en  varios  dis- 
tritos que  derivaban  sus  nombres  de  los  inieblos 
que  los  habitaban,  á  saber:  al  E.  la  Uciana,  al 
N.  la  Mesabatena,  la  Cosea,  la  Cabandena  y  la 
Calcapitida;  al  O.  la  Elimaida;  en  el  centro  la 
Cisia,  la  Corbiana  y  la  Gabrena,  y  al  S.  la  Ca- 
racena  y  la  Melitena.  Además  de  Sus  a,  la  capi- 
tal, eran  las  c.  principales  Selenia,  Azara,  Agi- 
nis,  Badaca  y  Anderica.  Después  de  la  muerte 
de  Alejandro  formó  parte  del  reino  de  Siria, 
]iasó  luego  á  poder  de  los  partos,  y  fué  compren- 
<lida  luego  en  el  .'egundo  Imperio  persa.  Con- 
quistada más  tarde  por  los  árabes  recibió  de 
ellos  el  nombre  de  Jnzistán,  qne  aún  hoy  lleva, 
y  es  una  de  las  prov.  del  moderno  reino  de  Per- 

SUSILLA:  Oeog.  Lngar  del  ayunt.  de  Valde- 
rredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
204  haliits. 

SUSILLO  Y  FERNÁNDEZ  (ANTONIO);  IHorj.  Es- 
cultor español  contemporáneo.  N.  en  Sevilla  ha- 
cia 1854.  M.  en  la  misma  ciudad  á  22  de  diciem- 
bre de  1S9C.  Era  hijo  de  un  almacenista  de  acei- 
tunas, comercio  á  que  se  dedicó  en  sus  primeros 
años.  El  distinguido  artista  José  de  la  Vega,  que 
descubrió  las  felices  disposiciones  del  joven  para 
el  modelado,  le  dio  las  primeras  lecciones  de  Di- 
bujo y  Composición.  Muy  poco  tiempo  después 
eran  conocidos  y  elogiados  los  primeros  trabajos 
de  Susillo,  l!(ijo  la  Hsfmrir,  Últimos  momentos 
de  una  cortesana  y  Una  helrca  huyendo  ¡le  la 
pcvseeucUn:  una  de  estas  obras,  presentada  en 
1S70  en  la  Exposición  de  Cádiz,  fué  |ireniiada 
con  medalla  do  bronce.  Susillo  remitió  (1S82) 
ala  Exposición  abierta  en  Madrid  por  Hernán- 
dez Una  alegoría  cr\  barro.  En  marzo  de  1883, 
un  ruso  entusiasta  de  las  Artes,  cl  principe  Gio- 
droge,  le  brindó  protección  y  su  casa  en  París, 
á  donde  Susillo  marchó  en  abril  del  mismo  año. 
Son  obras  del  mismo  artista;  Los  dos  guardia- 
nes, Jjt  oraciúii  de  la  tanU  y  Maitines,  ambas 
adquiridas  por  Evaristo  Sagastizábal;.ff¿  hijo  de 
viudo  y  El  sueño  de  la  novicia,  qne  compró  Pe- 
dro Donieeq: /.«  Aiíírfn  (i  Egipto,  propiedad  de 
Piortemati;  ire  iioc/ic  de  ánimas,  que  dedicó  al 
general  Polavieja:  Volrerán  del  amor  á  tus  oí- 
dos, propiedad  de  Rosario  Díaz  de  Artiñano;  Eñ 
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paseo  y  Coii/cícncia  amiatoM,  de  Manuel  Cáma- 
ra; Una  mujer  con  uu  niño  en  brazos,  la  yllcgorín 
que  tituló  Libcr  scriptus,  y  otros  trabajos  qne 
permitían  asegurar  al  joven  artista  excelente 
porvenir.  Así  sucedió,  en  efecto,  merced  á  es- 
tas obras:  La  primera  contienda,  grupo  en  yeso 
presentado  en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas 
Artes  en  Madrid  verificada  en  1886;  El  lazari- 
llo de  l'ormes,  que  figuró  en  la  Exposición  de 
1890  en  la  misma  ca]iita),  y  que  fué  adquirido 
por  la  duquesa  viuda  de  MedinaccH;  Las  xicti- 
mas  del  Machichaco,  grupo  en  bronce  terminado 
á  fines  de  1894,  y  estas  12  estatuas  de  hijos  ilus- 
tres de  Sevilla:  Martínez  Montañés;  Rodrigo 
Ponce  de  León,  marquésdc  Cádiz:  Velázquez  de 
Silva:  Miguel  de  Manara;  Lope  de  Rueda;  Ortiz 
de  Zúñiga  ;  reinando  de  Herrera  el  Divino; 
Daoiz;  Benito  Arias  Montano;  Bartolomé  Este- 
ban Morillo;  Perafán  de  Rivera,  y  Fray  Bartolo- 
mé de  Las  Casas.  Estas  estatuas  se  hallan  colo- 
cadas en  cl  orden  citado  en  la  terraza  del  pala- 
cio de  San  Telnio  en  Sevilla.  Encargadas  á  Su- 
sillo por  la  infanta  Jlaría  Luisa  Fernanda  (her- 
mana de  Isabel  II},  fueron  terminadas  en  los 
comienzos  de  1895.  .Susillo  tenía  en  Sevilla  su 
estudio  ya  en  1893.  En  Málaga  contrajo  matri- 
monio ("29  de  .septiembre  de  1894)  con  doña  Jla- 
ría  Luisa  Hueliu.  Es  de  gran  mérito  el  citado 
grupo  de  Ims  rictimas  del  Maehieliaco,  que  al 
artista  valió  innumerables  felicitaciones,  y  que 
describió  así  un  periódico:  «Se  destaca,  en  pri- 
mer término,  la  abnegaciiín  con  la  jialnia  del 
sacrificio,  indicando  la  lápida,  en  la  i|ue  están 
inscritos  los  nombres  de  los  que  sucumbieron  en 
aquella  horrible  catástrofe.  Al  pie  de  la  lápida 
contémplase  á  la  Marina,  rodeada  de  sus  atri- 
butos y  meditando  condolida,  y  á  la  Fama,  qne 
después  de  haber  dejado  grabados  los  nombres 
de  las  víctimas,  vésela  abrumada  por  intenso 
dolor.  En  la  parte  superior  del  grupo,  entre  nu- 
bes, adivínase  á  un  grupo  do  ángeles  que  condu- 
ce á  la  gloria  las  almas  de  los  héroes  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  y  entre  aquéllos  se  desta- 
ca uno  en  el  momento  en  que  deposita  una  coro- 
na sobre  la  lápida.  Con  gran  inspiración  el  ar- 
tista ha  trazado  en  un  pedazo  de  aquélla  nna 
muestra  de  la  hecatombe,  trocando  el  buril  por 
el  martillo,  que  artísticamente  ha  escnl]iido  en 
el  bronce  las  líneas  bruscas  de  lo  inesperado  y  lo 
que  destroza.  Toda  la  obra  es  de  estilo  mude- 
jar.» Susillo  seguía  cultivando  con  amor  su  arte 
cuando  se  .suicidó  en  la  fecha  anteriormente  ci- 
tida. 

SUSÍN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Olivan, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  18  halits. 

SUSlNOS  DEL  PÁRAMO:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Burgos;  291  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Mansilla.  Terreno  desigual  y 
barrancoso;  cereales  y  legumbres. 

SUSMIL:  Geog.  Aldea  de  la  (larroquia  de 
San  Martín  de  Vuelos,  ayunt.  do  Saviñao,  par- 
tido judicial  de  Mouforte,  prov.  de  Lugo;  65 
habils. 

SUSO  (del  lat.  sursum ):  adv.  1.  Asr-so. 

...  casóse  (Colón)  en  aquel  reino,  o  en  la  isla 
de  la  Madera,  douiie  pienso  que  residía  á  la 
sazón  qne  llegó  allí  la  carabela  suso  diclia. 
Francisco  López  de  Góm.-m;.*. 

-  Dk  SISO:  ra.  adv.  ant.  De  AiininA. 

A\-erig«ada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo 
que  de  SOSO  queda  dicho,  que  Túbal  vino  á 
España;  etc. 

M  Allí  ANA. 

El  (monasterio  de  San  Milláii)  de  suso  ó  de 
arriba  es  el  antiguo  y  pequeño,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

...  hube  yo  en  confianza  las  noticias  y  ob- 
servaciones que  de  si'SO  y  de  yuso  son  y  .serán 
explicadas. 

Me-soneuo  Romanos. 

-  Sr.so:  Gcog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San 
Verísiiuo  de  Ferreiros,  ayunt.  del  Pino,  i>ar- 
tidojudicial.de  Arzúa,  prov.  de  la  Cornña;  76 
habits. 

SUSO:  ni.  Bol.  Género  de  plantas  (Susum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Juncáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son 
plantas  herbáceas  pnqáas  de  sitios  jiantanosos, 
empleadas  como  antihelniíuticas,  y  que  tienen 
las  hojas  radicales,  aiuhamrnte  lanceoladas,  acu- 
minadas, erguidopatenles;  cl  escajio  muy  raiiii- 
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IVado  en  panojii;  las  brúcteas  foliáceas,  y  las 
limes  muy  [leqneñas,  bibvactcoladas  y  dispues- 
tas eii  espigas;  cáliz  colorido,  partido  en  seis 
divisiones,  persistente,  con  las  lacinias  interio- 
res mayores  y  más  delgadas  que  las  exteriores; 
seis  estambres  insertos  sobre  un  di>co  liipogino 
trígono,  adherentes  álos  pétalos,  extrorsos,  con 
los  filamentos  filiformes,  }•  las  anteras  aovadas, 
ingertas  por  la  mitad  del  dorso,  biloculares  y 
lougitiidinalmenle  dehiscentes;  ovario  sentado, 
lilirc,  trilocular,  con  los  óvulos  anfítropos,  soli- 
laiios,  insertos  en  el  ángulo  central;  tres  estig- 
mas sentados,  obtusos  y  patentes.  El  fruto  es 
una  baya  coronada  por  los  estigmas,  trilocular  y 
[Kilisperma:  semillas  abroqueladas. 

SUSODICHO,  CHA  (de  suso,  arriba,  y  dicho): 
adj.  Sdr.p.F.i'iriio. 

...  (lie  Pigmaleón)  se  dice  que,  habiéndose 
por  la  muerte  de  Siqueo  dejado  algunos  años 
la  navegación  SUSODICHA,  con  nuevas  flotas 
partió  de  Tiro  la  vuelta  de  España,  etc. 
Mariana  . 

...  la  tal  arenga  tuvo  su  aplauso  á  titulo  de 
trulianesca,  y  el  susodicho  padre  quedó  til- 
íladn  por  pieza. 

Isi.A. 

Otra  prueba  de  la  justa  celebritiail  del  pro 
ducto  SUSODICHO  (la  castaña)  es  el  haber  dado 
nombre  á  un  color. 

Bretón  de  los  Herreiíos. 

SUSOTOXINA:  f.  Quíin.  Base  orgánica  perte- 
neciente al  grnpo  de  las  toxinas,  y  cuya  compo- 
sición se  representa  por  la  fórmula  CmHjiiN^. 
Desde  que  los  progresos  de  la  Microbiología 
permitieron  descubrir  que  multitud  de  enler- 
niedades  coincidían  con  el  desarrollo  y  la  ajia- 
rición  de  determinados  microorganismos  gene- 
ralizados en  todo  el  cuerpo  ó  localizados  en  cier- 
tos órganos,  se  creyó  que  la  causa  de  aquéllas 
no  eran  .sino  éstos,  que  las  originaban  durante 
su  proceso  biológico;  después,  y  á  consecuencia 
del  descubrimiento  de  las  ptomaínas  de  Selmi,  y 
posteriormente  de  las  leucomaínas  de  Gautier, 
los  investigadores  se  dedicaron  á  aplicar  los  pro- 
cedimientos ideados  por  estos  químicos  al  aná- 
lisis de  los  humores  producidos  por  individuos 
en  estado  patológico,  y  de  aquí  nació  el  descubri- 
miento de  las  to.xinas,  que  se  diferenciaban  de 
las  leucomaínas  en  que  éstas  se  producían  por 
los  individuos  en  estado  normal  y  aquéllas  eran 
originadas  por  los  procesos  patológicos.  Entonces 
se  inició  la  discusión  entre  los  microbiólogos  y 
los  químicos,  por  suponer  aquéllos  que  dichos 
procesos  se  debían  á  microbios  especílleos,  mien- 
tr.is  que  los  segundos  admitían  que  el  papel  de 
estos  seres  infinitamente  pequeños  quedaba  re- 
ducido á  elaborar  las  toxinas  que  consLituían  la 
causa  eficiente  de  las  enfermedades,  y  consecuen- 
cia de  esta  discu.sión,  á  la  que  todos  querían 
aportar  datos  que  fortaleciesen  sus  ideas,  f\ié  el 
descubrimiento  de  algunas  de  esas  substancias, 
que  por  tan  extraña  y  anormal  manera  se  \>vo- 
ducían  en  ciertos  estados  morbosos.  La  aplica- 
ción de  los  métodos  de  análisis  ideados  por  Gau- 
tier á  los  cultivos  del  bacilo  característico  del 
cólera  del  cerdo  permitió  á  Novy  descubrir  en 
1890  una  materia  tóxica  y  de  naturaleza  alco- 
lóidica,  cuya  composición  respondía  a  la  fórmu- 
la antes  escrita,  y  á laque  denominó  susotoxina, 
del  nombre  gem'-rico  con  que  se  designa  en  Zoo- 
logía el  animal  donde  se  recogió  el  bacilo  ci- 
tado. 

Anuque  esta  base  no  se  ha  obtenido  en  estado 
de  libertad,  dicho  químico  logró  aislar  su  clor- 
hidrato líquido,  siruposo,  con  tendencias  á  cris- 
talizar, soluble  en  agua  y  alcohol  absoluto,  y  que 
calentado  en  presencia  de  la  potasa  ó  de  la  sosa 
desprende  un  olor  especial  semejante  al  de  todas 
las  aminas;  esta  sal,  bastante  venenosa,  tratada 
por  el  cloruro  platínico  forma  un  cloroplatinato 
cristalizable,  y  con  el  cloruro  mercúrico  da  un 
precipitado  gianuloso.  El  químico  citado  cree 
que  la  ba.se  por  él  descubierta  es  idéntica  con  la 
denominada  susolotoxina,  substancia  débilmente 
veneno.sa  extraída  por  Scbweinitzde  los  cultivos 
del  bacilo  citado,  y  cuyos  caracteres,  á  excepción 
de  la  fórmula,  coinciden  completamente  con  los 
de  aquélla. 

SUSOViLA:  Geoif.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Bodaño,  ayunt.  de  Car- 
bia,  p.  j,  de  Lalín,  piov.  de  Pontevedra;  121 
habits. 


SUSPECCIÓN  (del  lat.  suspecrio):  f.  ant.  Sos- 
I'ECIIA. 

SUSPECTO,  TA    del  lat.  suspecíus):  adj.  ant. 

SosPEiHOM). 

SUSPENDEDOR,  RA:  ailj.  (Jue  susiiciuJe.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SUSPENDER  (del  lat.  suspenda-e):  a.   Levan- 
tar, colgará  detener  una  cosa  eu  alto  ó  en  ol 


...  á  vista  de  los  suyos  suspendieron  todos 
aquellos  miembros  por  las  almenas. 

B.  L.  DK  AliGENSOLA. 

Alzólo  de  la  tierra,  y  apretado. 
En  el  aire  gran  pieza  lo  scsi'KNDE. 

Ei:cil.T.A. 

-Si'.spENDER:  Detener  ó  parar  por  algún  tiem- 
po ó  hacer  pausa. 

...  le  pareció  conveniente  suspender  eu 
aquel  acto  su  agrado  natural. 

Soi.is. 

...  si  tanto  os  va  en  que  yo  muera,  sdspknced 
esta  determinación. 

B.    L.    de  AllCiENSOLA. 

-  Suspender:  fig.  Causar  admiración. 

...  como   es  posible,   que...    puedan    tener 
fuerzas  de  susPfcNDER  y  absortar  un  ingenio. 
Cep.vaNtes. 

-Suspende?.:  fig.  Privar  temporalmente  á 
uno  del  sueldo  ó  empleo  que  tiene. 

-  Su.sPENDEKSE:  r.  Asegurarse  el  caballo  so- 
bre las  piernas  con  los  brazos  al  aire. 

SUSPENDIMIENTO:  ni.  ant.  SUSPICNSIÓN. 
SUSPENSIÓN  (del  lat.  susjyensío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  suspender. 

-  ¿Qué  SüSPENSiONKS  son  estas, 
Don  Pedro?- ¿De  quien  os  mira 
Extrañáis  que  se  suspenda? 

ilORETO. 

-Suspensión:  Detención  ó  parada. 

...  no  te  contradigo  sus  astucias  y  ateucióu, 
ni  las  diligencias  de  su  olfato,  ni  la  cuidadosa 
velocidad  de  su  movimiento...  ni  las  SUSPEN- 
SIONES de  sus  pies. 

QlIEVEDO. 

Por  suspensión  de  su  real  tarea, 
A  campo,  sol  y  soledad  destina 
Breve  espacio  de  tarde,  mas  uo  espacio. 
Que  como  reina  bien,  íícscansa  aprisa. 

Josií  Pí:i;f.z  de  Montoro. 

-  Suspensión  :  Censura  eclesiástica  ó  pena 
)iol!tica,  que  en  todo  ó  en  parte  priva  del  uso 
del  oficio  ó  beneficio,  ó  de  sus  goces  ó  emolu- 
mentos. 

-  Su.'^PRNSlÓN:  Más,  Detención  de  la  voz  en 
un  punto,  más  de  lo  que  le  corresponde  por  su  in- 
tervalo. 

-Suspensión:  liet.  Figura  que  se  comete  di- 
latando, para  avivar  el  interés  del  oyente  ó  lec- 
tor, la  declaración  del  concepto  á  que  va  euca- 
nnnado  y  en  que  ha  de  tener  remate  lo  dicho 
anteriormente. 

-Suspensión  de  austas-.  Mil.  Cesación  de 
hostilidades  por  algún  tiempo. 

-Suspensión:  Maq.  Mecanismo  empleado 
para  sostener  el  todo  ó  parte  de  una  máquina  ú 
objeto  cualquiera;  se  diferencia  del  soporte  en 
qiie  éste  es  un  cuerpo  muerto  que  sirve  de  punto 
de  apoyo,  y  la  suspensión  forma  parte  integrante 
de  la  máq\nna  ú  objeto  suspendido;  imposible  es 
exiilicar  en  el  reducido  espacio  de  que  dispone- 
mos todos  los  sistem.as  de  suspensión  conocido.?, 
lo  que  exigiría  además  un  estudio  completo  de 
su  teoría,  y  por  lo  tanto  sólo  indicaremos  algu- 
nos de  los  más  comunes  ó  más  notables. 

La  suspensión  más  sencilla  es  la  de  cuerdas, 
ya  solas,  ya  combinadas  con  poleas  ó  tróculos 
(V.  Polea  y  Tíióculo);  una  cuerda  .sencilla  su- 
jeta en  uno  de  sus  extremos  el  cuerpo  que  se 
trata  de  suspender,  como  sucede  con  el  ]>cndulo, 
la  plomada,  etc.,  ó  bicu  el  cuerpo  va  colgado  de 
las  anuas  de  una  polea  por  laque  pasa  una  cner- 
da fija  en  sus  dos  extremos  ó  en  uno  solo,  y  cuyo 
otro  cabo  pasa  por  otra  polea  fija  ¡lara  elevar  el 
euerjio  en  cuestión;  en  lugar  de  una  polea  senci- 
lla, ]>uede  emplearse  un  tróculo  ó  polipasto,  me- 
dio onc  se  utiliza  para  sns|iender  y  elevar  gran- 
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des  ]iesos;  el  extremo  libre  de  la  cuerda  pasa  por 
una  polea  y  de  allí  va  á  parar  á  un  torno;  un 
ejemplo  notable  de  esta  suspensión  es  el  que 
algunas  veces  .so  emplea  en  los  mesones  que  .se 
hallan  en  el  campo,  donde  sólo  se  juiede  procu- 
rar una  luz  de  aceite  ó  [letróleo  que,  encerrada 
en  un  farol,  debe  estar  á  gran  altura  para  no  ser 
tropezada  por  los  carros  cargados  que  puedan 
entraren  el  mesón,  y  que  ocupando  el  centro 
del  vestíbulo  para  alumbrarles  igualmente  pueda 
ser  fácil  hacerla  descender  para  atizarla  y  encen- 
derla; el  sistema  de  que  se  hace  uso  para  ello  ps 
.sencillo  ('_/?(/.  1),  y  consiste  en  tender  entie  los 
dos  muros  más  próximos  y  en  la  parte  central  A 
y  B  una  cadena  CDlil''  no  muy  tirante;  en  dos 
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puntos  D  y  E,-X  igual  distancia  de  los  muros  A 
y  11, se  fiian,en  uno,  7^,  el  ex  tremo  de  una  cuerda, 
y  en  el  otro,  E,  una  pequeña  polea  E;  la  cuerda 
que  parte  de  D  pasa  por  otra  )iequeña  polea  que 
lleva  pendiente  de  sus  armas  el  farol  G,  y  des- 
pués sube  por  encima  de  la  polea  E,  pasa  á  otra 
lija  en  el  nuirn  B,  y  de  ésta,  //,  baja  enrosando  con 
el  muro  hasta  engancharse  en  un  clavo  ó  argolla 
/;  para  bajar  el  larol  basta  soltar  la  cuerda  /;  la 
tensión  de  la  cuerda  DGETII  debe  .ser  la  misma 
en  toda  su  longitud,  y  el  valor  de  aquélla  se 
obtendrá  observando  que  las  tensiones  de  los 
ramales  QD  y  GE  deben  tener  una  resultan- 
te igual  al  peso  del  farol  p\  si  por  G  se  levanta 
la  vertical  y  se  toma  G/'=p,  que  representa  este 
peso,  y  que  forma  el  paralelogramo  dPcO,  los 
lados  Gd  y  Ge  reiiresentarán  las  componentes  ó 
tensiones  de  los  cordones  que  terminan  en  G;  y 
como  estas  tensiones  han  de  .ser  iguales,  los  cor- 
dones GD  y  GE  estarán  igualmente  inclinados 
sobre  la  vertical;  para  hallar  las  tensiones  eu 
CD,  DE  y  EF,  observaremos  que  está  sometida 
la  cadena  á  una  fuerza  Ea  dirigida  según  GD  é 
igual  á  Gd  que  acabamos  de  hallar,  y  aplicada 
cu  D;  en  EÁ  una  fuerza  £b  iguala  la  resultante 
7;/ de  las  tensiones  EG  y  E/í;  las  tensiones  de 
DCy  ¿i£  equilibran  á  la  fuerza  que  obra  según 
DG,  y  en  consecuencia  Dn  debe  ser  igual  y  opues- 
ta á  DG,  y  iior  lo  tanto,  trazando  ¡¡or  ei  el  para- 
lelogramo aliDy,  las  magnitudes  7>i/i  y  Dg  repre- 
.sentarán  las  tensiones  de  CD  y  DE;  por  igual 
razón  Eb  debe  ser  igual  y  opuesta  á  Ef,  y  tra- 
zando por  b  el  paralelogramo  hiiiEn,  Em  y  En, 
serán  las  tensiones  de  ED  y  EF;  y  como  la  ten- 
sión en  DE  ha  de  ser  la  misma  en  todos  sus  pun- 
tos, será  preciso  que  Em=Dg,  loque  determi- 
nará la  forma  que  afectará  la  cadena. 

La  suit)icnsión  bifiliar,  que  se  emplea  en  las 
agujas  electrizadas  ó  electómelro.s,  es  otro  ejem- 
plo de  susiicnsión  por  cuerdas  ó  hilos,  pero  .sin 
polcas;  está  formada  por  dos  hilos  de  seda  sin 
torcer,  paralelos  ó  ligeramente  convergentes  ha- 
cia los  extremos  de  la  aguja  (fig.  2),  y  csládcsii 


w 


nada  á  llevar,  como  hemos  dicho,  un  electróme- 
tro, un  carrclc  (electrodinamómetro),  ó  un  imán 
(medida  de  los  momentos  magnéticos).  Cu.n'do 
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el  aparato  siisinii^lido,  cual<iiiicia  (lo  éstos  que 
sea,  osló  en  cciuililirlo,  los  dos  bilos  que  le  sus-, 
)ien(len  so  eiieucntrau  cu  un  mismo  plauo  vor- 
tieal,  que  en  el  easo  do  ser  un  imiiu  es  el  uiismo 
nieridiiuio  niaíjiuídco;  pero  desde  el  momento 
.|Uo  se  le  somete  á  una  acción  eléctrica  que  altere 
r'l  enuililjrio  los  hilos  do  suspensión  giran  alre- 
'iiilni-  di'  los  puntos  O  y  O,  )iasando  la  aguja  de 
su  |.i.-,¡(i.iii  (AB,  ah)  á  la  (  DF,  df),  girando  al- 
rcdeilor  de  la  vertical  (1{K\  cj,  deteniéndose  la 
rotaciíjn  cuando  la  fuerza  de  torsión  del  aparato 
ci|uilibra  laacei'in  eléctrica  ó  magnética,  estando 
determinada  esta  tuerza  ]ior  la  fórmula 


(JA 


(1) 


en  que  p  representa  el  peso  de  la  aguja  y  a 
el  ángulo  de  giro  ce.f;  la  suspensión  bililiar  pue- 
de, por  lo  tanto,  reemplazar  á  un  ilelgado  hilo 
metálico,  y  tiene  la  ventaja  sobre  el  ultimo  de 
que  tiende  siempre  á  llevar  la  aguja  sensible- 
mente al  cero  cuando  cesa  la  acción  que  la  había 
desviado  do  su  posición  de  equilibrio,  en  tanto 
que  ésta  cambia  constantemente  con  un  solo 
hilo  metálico  de  suspensión;  aquí  la  fuerza  de 
torsión  es  proporcional  al  seno  del  ángulo  a  y  no 
al  ángulo  mismo,  lo  que  tiene  el  inconveniente 
de  no  poderse  emplear  para  torsiones  superiores 
á  00°  sexagesimales;  siu  embargo,  en  los  elec- 
trómetros bastan  de  ordinario  torsiones  muy 
pequeñas,  y  entonces  no  liay  error  sensible  en 
tomar  el  arco  por  el  seno;  ile  ordinario  las  sus- 
¡lensiones  bifiliares  se  hacen  con  un  hilo  de  al- 
godón sujeto  á  la  aguja  por  sus  dos  extremos  y 
apoyado  en  el  centro  sobre  una  polea,  lo  que 
permite  variar  la  longitud ;  las  agujas  llevan  en 
sus  extremos  dos  pequeños  ganchos,  en  los  que 
entran  lazadas  hechas  sobre  el  hilo;  el  poder 
variar  la  longitud  de  los  hilos,  presenta  la  ven- 
taja de  poder  modificar  la  sensibilidad  del  apa- 
rato. 

La  suspensión  de  las  cajas  de  los  carruajes 
antiguos,  y  la  que  aún  tienen  los  ilo  gala  de  la 
Casa  Real  y  de  parte  (le  la  nobleza  de  España, 
es  de  correas,  á  cuyo  electo  del  bastidor  del  ca- 
rruaje salen  en  cada  ángulo  unas  cerchas  curvas 
rígiílas  que  miran  hacia  la  caja,  y  de  las  cabezas 
de  aquéllas  parten  unas  correas  cuya  longitud 
[luede  variar  por  uu  sistema  de  hebillas,  y  van 
á  coger  la  caja  por  la  ])arte  inferior,  con  lo  que 
resulta  de  movimientos  muy  suaves;  pero  como 
si  no  hubiera  otra  sujeción,  pnra  un  pequeño 
movimiento,  el  balance  de  la  caja  sería  demasia- 
do grande,  se  corrige  esto  colocando  pequeñas 
correas  que  van  desde  los  ángulos  superiores  de 
la  caja  á  las  cabezas  de  las  cerchas,  con  lo  que 
así  se  asegura  la  posición  de  aquélla  sin  perder 
nada  la  blandura  de  los  movimientos. 

Otro  de  los  sistemas  de  suspensión  es  el  uso 
de  muelles,  destinado  á  suavizar  los  movimien- 
tos bruscos  y  trepidaciones  que  no  se  quiere  se 
llagan  sentir  en  el  a]>arato  sus))eniiido,  ¡laciondo 
los  muelles  el  oficio  do  reguladores;  este  .sistema 
se  emplea  )irincipalmente  en  carruajes  de  todas 
especies;  los  nmelles  pueden  .ser  de  media  ba- 
llesta ó  de  liallesta  entera,  formada  por  dos 
medias  ballestas  que  se  unen  por  un  perno, 
tomando  la  forma  exterior  de  un  sólido  de  igual 
resistencia;  cada  media  ballesta  se  compone  de 
una  serie  de  láminas  de  acero  largas  y  estrechas 
y  de  poco  espesor,  las  que  á  medida  quo  están 
más  al  exterior  de  la  curva  que  forman  van 
siendo  más  cortas;  están  cosidas  unas  á  otras,  y 
tan  pronto,  si  son  medias  ballestas,  so  apoy.an  por 
el  centro  en  el  eje  y  por  los  extremos  sostienen 
la  (!aja,  como  succíio  lo  inverso,  empleándose  de 
muchas  formas  para  los  carruajes  ordinarios  y 
paia  los  vagones  de  las  líneas  férreas,  téndcrs  y 
locomotoras  (V.  TÉNUKu);  no  entramos  a<iuí  en 
su  descripción  detallada,  porque  ya  en  otra  parte 
nos  hemos  ocupado  de  ella. 

l'ara  disminuir  la  influencia  do  las  resistencias 
jiasivas  se  emiilean  otros  medios  de  suspensión; 
así,  para  la  máquina  de  Atwood,  para  estudiar  la 
ley  del  descenso  de  los  graves,  se  emplea  una 
polea  ií;y  como  lo  que  interesa  es  disminuir  los 
rozamientos,  si  descan.sase  su  eje  sobre  cojinetes 
se  produciría  un  rozamiento  de  primera  es]iccie 
ó  resbalamiento  muy  duro  que  alteraría  los  re- 
sultados, y  para  evitarlo  .so  le  convierte  en  roza- 
ndento  de  segunda  csi)OCÍo  ó  de  rodadura,  hacien- 
do que  los  muñones  do  acero,  muy  delgados,  so 
ajioycn  cada  uno  en  dos  poleas  A  y  1),  que  se 
cruzan  sin  tocarse,  sostenidas  en  cojinetes  ais- 
lados también;y  auuc|uc   pudiera  objetarse  i|ue 
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en  lugar  de  i-esbalar  los  muñones  de  I{  (fig.  3), 
que  SOI]  dos,  se  produce  la  rodadura  y  los  resba- 
lamientos de  ocho  muñíuics  diferentes,  como  el 
ángulo  de  rodadura  de  Jl  os  27rít,  es  decir,  un 
cierto  número  de  circunferencias,  )uientras  que 
los  de  A  y  li  son  la  fracción  de  una  circunferen- 
cia y  una  fracción  muy  pequeña  por  ser  los  mu- 
ñones de  11  nuiy  delgado.s,  se  obtiene  una  ven- 


taja considerable,  con  que  no  se  puede  contar  sin 
la  sus]iensión. 

Para  la  suspensión  délas  campanas  se  requiere 
un  mecanismo  especial,  pues  su  peso  es  muy 
considerable  y  deben  tener  un  movimiento  osci- 
latorio que  iiroduce  rozamientos  muy  difíciles  de 
vencer,  los  quo  harían  casi  ira|)osible  el  manejo 
de  aquéllas;  se  consigue,  sin  embargo,  el  mo- 
vimiento con  un  pequeño  esfuerzo  por  una  dis- 
posición especial  empleada  por  primera  vez  aca- 
so en  la  gran  campana  de  Metz,  quo  funciona 
cu  esta  forma  hace  muy  cerca  de  cinco  siglos. 
La  maza  de  dicha  campana  gira  alrededor  de 
dos  gorrones  cilindricos  (fig.  4),  de  los  que  sólo 
se  ve  en  la  figura  el  O  Áq.  uno  de  los  costados, 
que   se  apoya  sobre  un  sector  A,  (pie  termina 


Fig.  4 

infcriornicnte  en  un  pequeño  cilindro  ¡1,  el  que 
se  apoya  sobre  nn  cojinete  M\  detrás  de  este 
sector,  y  entro  él  y  la  armadura,  de  madera,  que 
lesostieue.bav  otros  dos  sectores  t'y  Ü.  quecom- 
prcndfi:  ;il  '_Miri-'ii  ^'istoiiiilii  i-ii  su  pi>siri/.n  verti- 
cal por  1.1  ■  '!'■'!  "iiins  ','  y  //,  yqii"  m'  piMlongan 
por  un  \.;  J:i-<i  ¡H'i  i^oiital,  en  ijiic  loriiiiuii  cada 
uno,  en  olios  cilindros  A'y /-'qucásu  vez  pueden 
girar  en  los  cojinetes  correspondientes;  estos 
sectores  C  y  I)  van  articulados  en  /  y  ./  respec- 
tivamente á  dos  bielas /A'y  JL,  y  éstas  lo  están 
á  su  vez  en  otras  dos  NK  y  NL,  que  se  articu- 
lan en  N  con  la  cabeza  XO  de  la  maza  que  lleva 
á  la  campana;  por  esta  suspensión,  cuantío  la 
campana  se  pone  en  movimiento,  el  gorrón  O 
rueda  sebrc  el  sector  A,  que  á  su  vez  gira  alre- 
dedor de  su  pur.*o  de  apoyo  A',  inclinándose  ya 
á  derecha  ya  a  izquierda,  siguiendo  el  movimien- 
to oscilatorio  de  la  campana;  si  no  existieran  los 
.sectores  t'y  D  so  saldría  la  maza  de  su  posición, 
pero  estos  sectores  lo  impiden,  y  si  estuvieran 
fijos  resultaría  en  determinados  momentos  nn 
rozamiento  de  deslizamiento  con  el  gorrón;  ¡lero 
como  por  su  movilidad  alrededor  de  A'y  A' giran 
con  él,  se  impide  este  deslizamiento  y  el  gorrón  se 
halla  siempre  sobre  el  sector  A,  con  chjuo  tiene 
una  adherencia  suficiente  para  liacer girar  A  con 
él,  y  el  gorrón  descansa  siempre  en  el  medio 
del  arco  de  círculo  que  termina  este  sector;  en 
cuanto  á  los  C  y  1)  no  sucede  lo  mismo,  pues  el 
gorrón  .se  apoya  alternativamente  en  uno  y  en 
otro;  para  hacer  que  el  movimiento  de  O  sobre  C 
I  ó  /*  se  convierta  ou  una  rodadura  están  Insbie- 
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las  articuladas  de  que  antes  hemos  hablado, 
pues  inclinándose  el  jainto  i\'  á  uno  y  otro  lado 
en  dirección  contraria  al  movimiento  de  la  cam- 
pana estos  dos  sectores  giían  al  mismo  tiempo 
que  aquélla  oscila,  habiéndose  calculado  la  dis- 
posición do  tal  manera  que  los  moviiidentos  de 
dichos  sectores  son  los  mismos  que  si  luescn  pro- 
ducidos [lor  la  rodadura  del  gorrón  sobre  sus  sii- 
]iertícies. 

La  suspensi(>n  de  las  péndolas  de  algunos  re- 
lojes, ]iaia  evitar  rozamientos,  es  eminentemen- 
te sencilla  (firi.  5):  la  varilla  C'de  la  péndola  se 
termina  superiormente  por  un  muelle  de  acero 
¿',  (jue  generalmente  es  nn  trozo  de  muelle  real 
del  reloj,  el  que  está  sujeto  por  unas  pinzas  A, 
que  juntas  forman  nn  paralelcpí]iedo;  el  muelle 
B  entra  de  canteen  la  ranura  que  dejan  las 
dos  piezas  fijas  L>  y  /•',  de  bronce  ó  latón;  la 
varilla  C  entra  después  en  una  caja  ó  bastidor 
cuadrado,  H,  en  que  termina  una  varilla  vertical 
unida  al  áncora  del  escape,  de  modo  que  al  os- 
cilar éste  oscila  la  varilla,  y  el  cuadro  Gil, 
arrastrando  en  su  movimiento  á  la  vanlla  B  de 
la  péndola,  sin  tener  que  vencer  otra  resisten- 
cia pasiva  que  la  flexibilidad  del  muelle;  en  los 
relojes  cicloidales,  .sobre  todo,  es  indispensable 
esta  .suspensión,  que  se  completa  haciendo  seguir 
á  las  piezas  fijas  í)  y  A' de  dos  cilindros  cicloi- 
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dales  1  y  /,   á  los  que   al  oscilar   la  péndola  .se 
va  adaptaníio  el  muelle  B. 

l,a  suspensión  Cardan,  del  nombre  de  su  in- 
ventor, está  destinada  á  conservar  constan  te- 
niente la  posición  vertical  ú  horizont.nl  del  cuer- 
po suspendido,  y  fué  ideada  para  satisfacer  las 
nece.si(Íades  de  la  navegación.  Sabido  es  que  para 
ésta  se  guía  el  marino  principalmente  por  las 
indicaciones  de  la  brújula,  que  encerrada  en  la 
hilticora  no  debe  tener  otros  movimientos  que 
los  oscilatorios  de  la  aguja  imanada,  alrededor 
del  pivote  central  y  vertical  en  (|uc  se  apoya; 
para  estose  hace  preciso  que  la  caja  MM'  f./'(/-'''i 
en  que  va  encerrada,  se  man  tenga  constantemen- 
te horizontal,  á  posar  de  los  vaivenes  del  bn(|ne, 
tanto  más  acentuados  cuanto  mayor  es  la  mare- 
jada, es  decir,  en  las  bori aseas,  cuando  más  ne- 
cesario es  consultar  la  brújula,  cuando  es  indis- 
pensable conservar  aquélla  en  posición  horizon- 
tal; el  sistema  de  snsjiensión  es  sumamente  .sen- 
cillo; se  compone  en  la  brújula  marina  de  una 
gran  caja  cilindrica  ó  prismática  ABCl),  en  la 
que  está  vaciado  nn  cilindro  FF ,  revestido  in- 


F.g.  6 

teriormente  por  un  aro  metálico  FF:  concéntri- 
co á  éste  va  otro  grueso  aro  nietálicu  LL\  ter- 
minado según  los  extremos,  de  un  mismo  diáme- 
tro, en  dos  gorrones  H  i  I,  <\\ví  ]iueden  girar  en 
cojinetes  labrados  eu  hi  caja  y  aro  FF :  concéii- 
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lr¡i-a  á  los  aiiteiiurfs  va  l;i  caja  do  U  bnijula 
.1/.!/',  que  se  tei-iiiiua  en  dos  gonoiies  situados 
en  los  extremos  de  un  mismo  diámetro  / y  A', 
los  que  iniedeu  girar  en  cojinetes  labrados  en 
el  disco  LL,  y  se^ún  el  diámetro  iicrpcudicnlar  al 
de  los  muñones  U,  I;  por  este  medio  la  caja 
MM',  que  va  lastrada  de  modo  que  su  centro  de 
gravedad  esté  muy  por  debajo  de  la  aguja,  y  jier- 
lectaniente  equilibrada,  puede  girar  alrededor 
de  los  ejes  JK  y  HI,  pevpendionlaresé  indejien- 
dientes,  y  por  tanto,  cualquiera  que  sea  la  posi- 
ción de  la  raja  ABCD,  se  conservará  dicdia  caja 
horizontal,  y  el  pivote  Kde  la  aguja  vertical. 

También  se  aplica  este  sistema  á  los  baróme- 
tros Fortín  para  conserv.arlos  en  su  posición  ver- 
tical, y  á  otros  muchos  aparatos  que  e.xigen  cier- 
ta fijeza  en  su  posición,  según  indicamos  al  prin- 
cipio. 

La  suspensión  que  se  emplea  en  las  mazas  de 
las  machinas  destinadas  á  la  hinca  de  pilotes 
(V.  Machina)  es  muy  sencilla  y  satisface  á  su 
objeto,  que  es  elevar  la  maza  M  (Jhj.  7)  más  ó 
menos  lentamente  y  soltarla  automáticamente, 
dejándola  en  libertad  al  llegar  á  su  punto  más 
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alto,  para  que  la  caída  sea  rápida;  la  maza  termi- 
na al  electo  superiormente  en  una  anilla  1'  que 
es  cogida  por  los  ganchos  C  y  D,  en  que  termina 
una  tenaza  cuyos  brazos  AO  y  BIJ  tienen  ejes 
de  giro  diferentes;  las  jiiernas  de  la  tenaza  son 
curvas,  como  representa  la  figura,  y  tienden  cons- 
tantemente á  estar  cerradas  por  la  acción  de  los 
muelles  E  y  í';  va  el  aparato  suspiendido  de  H 
jior  una  cnerda  que  pasa  por  una  })olea  colocada 
en  la  parte  superior  y  que  no  se  ve  en  la  figura; 
en  la  parte  alta  de  la  machina  hay  dos  zoquetes, 
./y  L,  que  terndnan  en  una  curva  convergen- 
te, de  modo  que  al  elevar  la  maza  entran  las  te- 
nazas en  la  curva,  y  obligadas  por  ésta  se  abren, 
dejando  suelta  la  maza  de  aquélla,  y  una  vez  qnc 
ha  caído  desciende  la  sus2icnsión,  que  se  llama 
de  escape,  y  al  tocar  los  ganchos  á  la  anilla  /', 
por  la  forma  exterior  de  estos  mismos  ganchos 
y  por  la  violencia  del  goliie,  vuelven  á  abrirse  y 
cogen  de  nuevo  automáticamente  la  maza.  Otros 
muchos  sistemas  pudiéramos  |)resentar  de  sus- 
pensiones, pero  basta  con  los  que  hemos  indicado 
piara  que  .se  comprenda  su  objeto  y  los  ingenio- 
sos y  sencdlos  mecanismos  con  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  pueden  resolverse  los  prolíle- 
mas  que  con  tanta  frecuencia  se  |>rescntan  en  el 
establecimiento  de  las  máquinas. 

-  Sr.spEXSiÓN:  Med.  leg.  Según  el  Dr.  Mata, 
se  entiemle  jior  suspensión  (desde  el  punto  de 
vista  médicolegal)  «el  levantamiento  de  nn  cuer- 
po en  alto  ó  al  aire.»  La  estrangtdación  asfixia 
siempre,  y  la  suspensión  no;  para  que  la  susi)en- 
!  sión  asfixie,  es  menester  que  haya  estiangula- 

1  oión. 

Un  sujeto  puede  estar  colgado  sin  sufrir  es- 
trangulación, no  sólo  aplicándole  el  lazo  á  varias 
partes  del  cuerpo,  sino  aun  cuando  se  le  a|ilique 
al  cuello;  si  se  coloca  el  lazo,  por  ejemplo,  debajo 
de  la  mandíbula,  no  hay  estrangulación ;  si  en 
el  acto  de  colgarle  se  le  disloca  la  segunda  vér- 
tebra y  se  le  ra.sga  la  medula,  tampoco  hay  es- 
trangulación ;  para  que  ésta  exista  es  necesario 
que  el  lazo  apriete  la  laringe  ó  esté  colocado  de- 
bajo de  ella. 

Uu  hombre  suspenso  (dice  el  Dr.  Mata,  1'ra- 
tajo  de  Med.  leg.)  puede  morir  de  varios  modos: 
por  estrangulación  ó  asfixia;  por  ingurgitación  ó 
congestión  cerebral;  por  congestión  y  estrangu- 
lación ó  de  un  modo  mixto;  por  desgarro  de  la 
medula.  Preciso  es  tener  en  cuenta  esos  diferen- 
tes modos  lie  mr,rir  )iava   poder  nprociar  deliidn- 


njente  los  fenómenos  propios  de  esa  forma  de 
asfixia.  La  muerte  más  común  es  la  producida 
por  estancación  sanguínea  y  asfixia  unidas.  Ke- 
mcr,  Fleichmann  y  Devergie  tienden  á  creer  que 
hay  en  algunos  de  estos  casos  una  apoplejía  ner- 
vio-a, á  laque  .sucumbe  el  colgado  y  tal  vez  el 
ahogado.  La  inllnencia  del  cerebro  sobre  el  co- 
razón y  los  ])ulmoncs  cesa  de  repente,  y  el  sujeto 
muere:  es  la  nemoparálisis  de  Casper. 

Durante  mucho  tiempo  .se  creyó  que  nn  sujeto 
no  podía  perecí  .iu!;/:id'i  sin  abandonar  el  .suelo. 
March  moilil;  !  >  -)  i  i'>ij  dominante  en  este 
punto.  Hal  h  i  I  idoel  príncipe  de  Con- 

de colgándn.su  ui  1:1  l.i^.clja  de  una  ventana,  y 
por  lo  mismo  de  uu  mudo  incompleto,  March 
tuvo  oca.sión  de  reunir  muchos  casos  porel estilo 
y  probar  con  ellos  que  puede  efectuarse  la  sus- 
pensión aun  cuando  no  esté  colgado  por  com- 
pleto el  .sujeto,  lín  el  Hótel-Dieu  de  París,  cierta 
mujer  se  suicidó  colgándose  en  parte  de  su  cama. 
Remer,  entre  ICO  casos  de  .suspensión,  contó  H 
en  que  .se  efectúo  tocando  los  colgados  el  suelo 
con  los  ¡lies  ó  las  rodillas.  Brierre  de  Boismont 
recogió  174  casos  de  suicidio  por  suspensión,  de 
los  cuales  12-t  estaban  en  contacto  con  el  suelo 
ú  otro  apoyo,  donde  podían  tener  su  base  de 
.sustentación;  seis  se  colgaron  en  la  cama,  dobla- 
d.as  ¡as  rodilla.s  y  reposando  sus  pies  en  los  col- 
chones; 23  estaban  encogidos  de  rodillas,  como 
doblado.s  .sobre  sí  mismos; cuatro,  desiiuésde  ha- 
berse atado  á  las  columnilas  de  su  cama,  se  ha- 
bían dejado  deslizar  hacia  el  suelo,  estando  su 
cuerpo  como  paralelo  á  aquél;  11  estaban  senta- 
dos... De  todos  esos  hechos  puede  deducirse  que 
la  suspensión  se  verifica,  tanto  estando  el  sujeto 
en  el  aire,  como  tocando  el  suelo  ó  cualquier  otro 
punto  de  apoyo  con  los  pies  y  rodillas,  ó  tenien- 
do el  cucrjio  en  una  especie  de  plano  ca.si  hori- 
zontal. 

En  cualquiera  de  esas  posiciones,  el  peso  del 
cuerpo,  aunque  no  sea  masque  el  de  los  hombros 
y  parte  superior  del  pecho,  basta  jiara  efectuar 
ia  constricción  completa  ó  incompleta  del  cuello 
y  producir  la  muerte. 

Los  órganos  que  en  la  asfixia  jjor  susjiensión 
e.xpierimentan  modificaciones,  y  los  fenómenos 
por  los  que  se  revela  este  género  de  muerte,  son 
los  siguientes:  la  piel,  los  dedos,  la  cara  y  el 
cuello;  erección  y  eyecciones;  tui'gescencia  de  la 
vulva;  salida  de  las  heces  y  de  la  orina;  el  tejido 
celular  correspondiente  al  surco  hecho  por  el 
lazo  y  sus  inmediaciones;  los  músculos  del  cuello ; 
los  cartílagos  de  la  laringe  y  el  hueso  hioidos; 
los  vasos  del  cuello,  el  cerebro,  sus  membranas, 
sus  vasos,  la  columna  vertebral  y  algnnos  otros 
órganos. 

La.  piel  puede  presentar  un  color  violáceo  más 
o  menos  notable,  en  parte  ó  en  su  totalidad.  Es 
común  no  ver  lívidos  más  que  los  pies  y  las  ma- 
nos, con.servando  el  resto  del  cuerpo  su  estado 
natural.  Acaso  infiuye  en  esto  la  posición  del 
cadáver,  observándo.se  verdaderas  livideces  ca- 
davéricas de  los  puntos  más  declives. 

Los  dedos  están  doblados  y  á  veces  clavadas 
en  la  piel  las  uiias. 

La  cara,  generalmente  pálida,  no  expresa  su- 
frimiento alguno,  jiero  sí  tiene  cierto  aire  de  tor- 
peza. Los  ojos  medio  cerrados,  á  veces  abiertos 
y  prominentes,  con  equimosis  en  la  esclerótica; 
boca  abierta,  lengua  más  ó  menos  saliente,  qui- 
zás aplicada  detrás  de  los  arcos  dentarios,  sin 
infarto  ni  hinchazón  notable.  Esquirol  y  Fleich- 
mann han  observado  que  algunas  horas  después 
de  estar  colgada  una  persona  la  palidez  cede  su 
iniesto  á  la  lividez  del  rostro,  y  éste  se  hincha  o 
abotaga;  son  los  efectos  de  la  congestión  cere- 
bral. 

Si  el  colgado  lo  ha  sido  por  el  verdugo  ó  por 
malhechores,  suele  presentar  el  rostro  lívido,  los 
ojos  salientes  y  la  lengua  fuera  de  la  boca.  Belloc, 
Foderé  y  Orfila  atribuyen  este  último  fenómeno 
á  la  dislocación  del  hioides.  Si  el  lazo  constrictor 
está  por  encima  del  hioides,  la  lengua  se  ve  de  tras 
de  los  arcos  dentarios;  si  debajo  de  la  laringe,  la 
lengua  sale.  Fleichm.ann  opina  que  la  salida  de  la 
lengua  anuncia  una  agonía  más  larga  y  doloro.sa. 
Devergie  pregunta  si  podría  ser  un  fenómeno 
nervioso  la  salida  de  la  lengua.  Esta  diversidad 
de  opiniones  depende  de  la  notable  variación  que 
se  observa  en  los  colgados  con  respecto  á  la  po- 
sición de  aquel  órgano.  F.n  un  cuadro  de  152 
colgados,  ob.servó  Klein  15,  Remer  uno,  .Jacqne- 
min  uno,  AUingras  uno,  Saint-Aimand  uno, 
Fleichmann  seis,' Esquirol  tres,  Orfila  ocho,  An- 
siaux-  de  Licia  uno,  v  Dcvoigio  l.ó.  La  lengua  se 


presentó  en  unos  mordida  y  en  otros  hinchada; 
en  éstos  detrás  de  los  arcos  dentarios;  en  aqué- 
llos .saliente,  aunque  poco. 

Respecto  al  cuello,  el  lazo  con  que  se  cuelga 
á  un  sujeto  suele  dejar  uno  ó  más  surcos,  que 
están  en  relación  con  el  volumen,  forma  y  di- 
mensiones del  mismo  lazo.  Cuando  el  lazo  no  da 
más  que  nna  vuelta  no  hay  más  que  un  surco, 
y  por  lo  connín  sólo  coge  la  parte  anterior  del 
cuello,  especialmente  cuando  el  lazo  es  corredi- 
zo. Si  el  surco  es  doble  hay  uno  transversal  y 
otro  oblicuo,  dependiente  de  que,  aplicada  pri- 
mero la  cuerda  á  la  jiarte  posterior,  se  dirige  á 
la  anterior  y  vuelve  hacia  atrás.  Un  solo  surco 
circular  indica  que  el  sujeto  ha  sido  estrangula- 
do. Por  regla  general  se  usa  una  cuerda  para  la 
suspensión,  y  el  surco  es  tanto  menos  profundo 
cuanto  más  gruesa  sea  la  cuerda. 

El  estado  de  la  piel  del  surco  merece  ser  exa- 
minado. Dicha  piel  es  blanca  y  contrasta  con  el 
color  de  los  bordes  del  surco,  que  es  lívido  ó  vio- 
láceo. La  inyección  do  los  bordes  del  surco  no 
tiene  más  que  una  ó  dos  líneas  de  extensión,  y 
es  tanto  más  marcada  cuanto  más  pro/undo  el 
surco:  por  eso  resulta  más  notable  en  la  parte 
anterior,  y  lalta  á  veces  en  la  posterior.  En  el 
fondo  del  surco  se  notan  á  veces  depresiones  que 
indican  desigualdad  del  lazo  ó  de  los  nudos.  En 
ciertos  casos,  cuando  la  cuerda  es  nueva  y  muy 
torcida,  y  se  lia  hecho  la  compresión  de  un  modo 
brusco  ó  á  modo  de  sierra,  se  encuentran  en  el 
surco  escoriaciones.  La  C]>iderniis  y  un  poco  del 
cuerpo  mucoso  quedan  rasgados,  y  silo  han  sido 
durante  la  vida  aparecen  sanguinolentos. 

La  piel  del  surco,  tal  como  se  acaba  de  descri- 
bir, indica  que  hace  poco  que  el  sujeto  está  col- 
ga(lo.  Más  tarde  se  presenta  de  otro  modo,  tie- 
ne color  moreno,  al  propio  tiempo  que  está  seca 
á  modo  de  pergamino.  Igual  estado  se  ve  cuando 
la  presión  ha  sido  muy  fuerte  y  cuando  el  lazo 
ha  sido  quitado  poco  ticm|io  después  de  la  muer- 
te, quedando  la  piel  expuesta  al  aire.  Es  un  efec- 
to lí.sico  resultante  de  la  desecación  de  la  piel 
bajo  la  influencia  del  aire.  La  presión  ha  hecho 
reunir  los  lííjuidos  de  la  parte  comprimida  h,icia 
arriba  y  hacia  abajo ;  las  láminas  dérmicas  .'c  han 
apretado;  mientras  se  han  conservado  húmedas 
la  piel  no  ha  perdido  su  aspecto  ni  su  blancura, 
jiero  en  cuanto  el  aire  ha  evaporado  la  parte 
acuosa  se  ha  efectuado  la  desecación,  tomando 
la  piel  consistencia  de  pergamino.  £1  aflujo  de 
sangre  cxiilica  la  lividez  de  los  bordes  del  .surco, 
y  la  congestión  cerebral  por  dificultad  del  círculo 
de  la  sangre  da  razón  de  la  mayor  lividez  que  el 
labio  superior  del  surco  presenta  en  semejantes 
ca.sos.  Contribuye  notablemente  alas  heridas  de 
los  bordes  del  surco  el  modo  de  morir  el  sujeto 
colgado;  si  muere  acto  continuo,  por  di.slocación 
de  la  medula  ó  por  estrangulación  completa,  no 
hay  equimosis  ó  mancha  morada  en  los  bordes. 
En  muchos  suicidas  por  suspensión  se  encuen- 
tra el  miembro  viril  en  mediana  erección  y  man- 
chas de  esperma  en  la  camisa,  en  el  punto  co- 
rrespondiente al  balano.  Cuando  no  hay  más 
que  una  mancha  es  grande  y  de  2  á  3  pulgadas 
de  diámetro.  Si  hay  flujo  blenoriágico,  se  obs- 
curecen los  caracteres  de  estas  manchas.  Algn- 
nos autores  no  han  podido  observar  la  erección 
del  pene,  pero  el  doctor  Jlata  afirma  que  el 
fenómeno  es  más  común  de  lo  que  .se  cree.  Si  lia 
pasado  algún  ticmiio  desde  que-  se  efectuó  la 
suspensión,  la  .sangre  que  llena  los  cuerpos  ca- 
vernosos y  que  .sostenía  la  erección  vuelve  á  su 
centro  y  el  miembro  se  abate. 

Remer  ha  preguntado  si  los  órganos  genitales 
de  la  mujer  pueden  presentar  algún  vestigio  en 
la  niuertc  por  suspensión;  se  cita  el  caso  de  una 
ahorcada  cuyas  partes  genitales  estaban  rojas, 
húmedas,  uno  de  los  grandes  labios  hinchado  y 
el  orificio  del  útero  abierto.  Casper  se  inclina  á 
negar  el  valor  y  liast^i  la  e.xistencia  de  los  datos 
relativos  á  los  órganos  genitales  en  la  muerte 
por  susjiensión.  En  cambio  Gnyón  refiere  l-l 
casos  de  negros  colgados,  todos  los  cuales  tuvie- 
ron erección,  y  en  nueve  de  ellos  persistió  una 
hora  desimés  cíe  la  muerte. 

Es  frecuente  encontrar  la  rojia  ilel  ahorcado 
manchada  de  excrementos  y  mojada  de  orina, 
que  se  escajianen  el  instante  do  la  muerte.  Pa- 
rece que  la  susiicnsión  circulatoria  jirecipita  en 
estos  casos  los  movimientos  peristálticos  y  rela- 
ja los  esfínteres. 

En  cuanto  al  tejido cclularsubcutáneo  corres- 
])ondienle  al  .surco,  Esquirol  fué  el  primero  que 
ll.nnió  la  atención   acerca  de  su  e^t"'?  '.  T^"'  "o 
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ilrl  surco  se  ciiuueiiti'a  aiiiitl  ruiinamli*  uji  vesti- 
gio que  piieile  ser  blanco  argéntico  ó  Manco  .-in 
Inillantcz.  Kii  el  primer  caso  es  hi'iincdo  y  en  e) 
segundo  seco.  Aquél  se  ol)serva  [lOCo  ticniíio 
tlespués  de  la, muerte,  veinte  ó  treinta  horas 
geiieralmonto;  ésto  más  tarde.  Ese  vestigio  blan- 
co sólo  existe  en  el  [Jiinto  del  surco  donde  so  lia 
ejercido  mayor  presión.  En  la  parte  anterior  .se 
observa  7n;is  comúnmente  entre  U  superHcie  del 
cartílago  tiroideo  y  los  músculos  esternomas- 
toiilen.s.  En  la  parte  posterior  outrelos  miísculos 
esjdenio  y  gran  complejo.  Casi  todos  los  autores 
médicolegistas  han  supuesto  que  en  dicho  tejido 
celular  se  encontraban  equimosis,  pero  Klein  no 
los  ha  visto  en  15  casos,  ni  E.squirol  en  12,  ni 
Dovergio  ou  más  de  30. 

Los  músculos  de  los  colgados  presentan  á  me. 
nudo  el  mismo  surco  que  la  ])icl;  esta  disposi- 
ción se  nota  con  más  frecuencia  en  los  esterno- 
mastoideos. 

Los  cartílagos  de  la  laringe  y  del  hioides  pue- 
den presentarse  intactos  ó  rotos.  Cuando  la  sus- 
pensión ó  constricción  no  es  muy  violenta  no  se 
lastiman,  pero  sí  en  el  o.aso  contrario.  Por  eso, 
dice  Mata,  servirán  como  indicio  do  homicidio 
las  fracturas  do  dichos  cartílagos  ó  hioides  ro- 
tos, en  sujetos  que  se  suicidaron.  Morgagni,  Or- 
illa y  Ronier  han  visto  casos  de  cartílagos  ó 
hioides  rotos  en  sujetos  que  se  suicidaron. 

El  estado  del  cerebro  varía  segiiu  el  género  de 
muerte  á  que  ha  sucumbido  el  sujeto.  Si  es  por 
infarto  cerebral,  los  vasos  venosos  y  los  .senos 
de  la  duramáter  están  llenos  de  sangre.  Cuan- 
do es  por  asii.via  suele  haber  ¡inntitos  rojos  en 
la  substancia  cerebral,  con  algún  otro  signo  de 
congestión.  Si  os  por  síncope  ó  desgarro  de  la 
medula,  el  cerebro  presenta  pocas   alteraciones. 

Las  lesiones  de  los  demás  órganos  son  muj' 
variables  y  no  pueden  describirse  aquí,  para  no 
dar  excesivas  proporciones  al  presente  artículo. 

-  Su.spENSiÓN:  Lrrjisl.  La  suspensión  es  una 
de  las  penas  establecidas  ¡lor  el  Código,  cuyo 
efecto  es  inhabilitar  al  penado  para  ejercer  cargo 
público,  ó  el  derecho  de  sufragio  activo  y  pasi- 
vo, prolosión  ú  oficio,  por  ol  tiempo  déla  conde- 
na, que  |mede  ser  de  un  mes  y  un  día  á  seis 
años.  Es  análoga  á  la  de  inhaljüitación,  pero 
comienza  la  duración  de  ésta  desdo  seis  años  y 
un  día  hasta  doce.  La  suspensión  de  un  cargo 
púlilico  inhabilitará  al  penado  jiara  su  ejercicio 
y  [lara  obtener  otro  de  funciones  análogas  por  el 
ticm|io  de  la  condena.  La  suspensión  del  derecho 
dcsufragioiiiliabilit.ir.'i  al  pr-iindn  íí;ii  ilnicntepa- 

ra  su  ejcuvirinduranle  i'l  linnpriir   ! xlcna. 

La  suspciiKÍ/iii  diipnili'.si,',ii  n  niin,,  pn.  ¡imíi'.I  los 
mismos  efectos  que  la  iiiliabilil,.ici.,ii  lemijoral 
durante  ol  tiempo  de  la  condena  (Arts.  38,  39  y 
'12  del  Código  penal). 

La  frase  de  la  misma  carrera,  de  rpiese  usaba 
antes  de  la  reforma  del  Código,  carecía  de  la 
precisión  debida  en  textos  de  la  ley,  por  no  estar 
entre  nosotros  arreglados  á  este  precepto  los  dife- 
reutes  servicios  del  Estado.  Poilía  dudarse,  por 
ejemplo,  si  el  oficial  de  ingenieros  inhabilitado 
en  su  carrera  lo  estaba  también  en  la  general  mi- 
litar, ó  si  el  empleado  de  policía  era  ó  no  de  la 
misma  carrera  que  ol  de  correos,  porque  ambos 
sirven  á  la  Administración  y  dependen  de  un 
misino  Ministerio.  En  delecto  de  leyes  expresas, 
el  gobierno  debía  indudablemente  obrar  con  pul- 
.so  en  el  numbramiento  que  hiciese  para  algún 
cargo  público  en  el  quo  había  sido  inhabililado 
para  otro,  procurando  buscarlas  razones  de  ana- 
logía ¡lue  quiso  sin  duda  consultar  laley  aunque 
no  la  hubiese  expresado  por  la  generalidad  y  la- 
titud en  que  formuló  el  precepto.  En  la  reloriiia 
se  lia  tratado  de  obviar  estas  dificultades,  susti- 
tuyendo las  palabras  en  la  misma  carrera  con 
las  de  ali-os  amihfios  (cargos  ó  empleos).  Aun  así, 
no  dejará  de  ofrecer  en  algunos  casos  duda  la  in- 
teligencia de  la  ley. 

Es  conveniente  advertir,  que  cuando  la  ley  ha- 
blado la  inhabilitación  ó  suspensión  do  profesio- 
nes ú  oficios, so  limita sóln,,. II  opinitin  dcLaserna, 
á  los  que  necesitan  autñi  ¡  n  ¡,.ii  piiMica  para  su 
desempeño,  por  la  rolari.  :i  ,|nr'  hriicn  con  los 
intereses  do  la  Admiiiisli.iui  .ii  \  d?  l;i  justicia: así 
sucederá,  por  ejemplo,  con  ol  aiiogado,  con  el  mé- 
dico, con  ol  agrimensor  y  con  el  corredor.  Exten- 
derlo á  todas  las  profesiones  y  oficios  mecánicos 
.soría  una  verdadera  confiscación,  tanto  más  de- 
testable cuanto  que,  recayendo  sobre  las  facul- 
tades físicas  del  hombre,  le  privaría  de  los  medios 
de  giiiiar  la  subsi-itencia,  lo  ciidenaría  á  la  ooio- 
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siilad,  y  le  conduciría  á  pesar  suyo  á  la  senda  del  j  yfereiidm  sculcnlice;  Judicial  y  eylrvJuJicial,  ó 

crimen.  en-  infomiata  consciciúia. 

Segnn  ol  articulo  40,  cuando  la  pena  de  sus-  Sólo  el  legislador  puede  imponer  la  suspcn- 

ponsion  rccaj'ore  en  personas  eclcsiáslicas,  se  li-  sión  á  jure,  corresi.ondieiido  este  derecho    en 

mitararan  sus  efectos  a  los  cargos  y  derechos  y  cuanto  á  la  suspensión  nh  liotiánc   á  todos'  los 

honoroH  que  no  tuviesen  por  la  Iglesia,  y  á  la  que  pueden  excomulgar  ó  juzgar  á  los  clérigos 

asignación  que  tuviesen  derecho  á  percibir  por  ¡  con  jurisdicción  en  el  fuero  externo    debiendo 


obispo,  el  presbítero,  el  diácono  continuarán  sién- 
dolo después  de  la  sentencia  que  los  suspende, 
pues  ésta  sólo  puede  ¡iroducir  efectos  civiles. 


por  la    costumbre  legitima  en  con- 
trario. 

La  suspensión  pro]piamcntc  dicha  sólo  puede 
imponerse  á  los  clérigos,  porque  se  refiere  necc- 


, ,,...,.„..  ^.^.  .„„  .,.,^.^„.  í,.,,uii,iist  u  lu!,  eiurigos,  porque  se  rclicre  necc- 

bo  impone  la  suspensión  do  cargo,  etc.,  en  los  ;  sariamcnte  al  oficio  ó  beneficio  eclesiástico  del 

ts.  30/,  368,  379,  389,   393  y  409.  La  suspon-  I  cual  son  incapaces  los  legos,  y  en  este  supuesto- 

fnn.^^r  """'""'  y  "'^''''  eulosartí-  1.0  Puede  imponer.se  esta  censura   á  cualquier 

culo  204,   párrafo  tercero,  206,  párrafo  tercero,  ¡  clérigo,  sea  cual   fuero  su  dignidad,  á  evcei  ción 

210,   214  a  217,   229.   378,   482,391  y  401.  He  ,  del  Sumo  Pontífice,  y  .siendo  necesario, en  i.ian- 

impone  en  los  grados  medio  y  máximo  en  losar-  to  á  los  obispos,  que  se   haga  mención  esnecial 

228''/sf  Í'4°'d.;f  Vf '.«-'"To'.°  •;'""'°'  '^f'  ''"'''''  "'  •-'J--'-  ge.'eralesde",'s.:'nsTón 

¿■¡a  /.¡O,  232,  233,  324,  38/ y  49-...  En  su  grado  para  que  incurran  en   ella.   2.°  Los   religiosos 

medio  a  inhabilitación  absoluta  temporal  en  su  pueden  también  ser  i.onados  con  esta  censura 


penados  con  esta  censura, 
siempre  que  hayan  recil.ido  al  menos  la  prima 
clerical  tonsura.  3.»  Puede  imponerse  la  susicn- 
sión  á  una  corporación  eclesiástica.  4.°  La  per- 
sona que  ha  incurrido  en  esta  censura  ¡medc  ser 
de  nuevo  suspensa  por  la  misma  causa  ó  por 
otra  distinta.  5."  Los  muertos  no  pueden  incu- 
rrir en  suspensión.  La  sujjensión  ob  jure  ó  ab 
hohiiiie  no  puedo  imponerse  sino  por  culjia  pro- 
,,..    ,^„    ,-„,„„  -  ,  pia  y  grave   sin  quo  esto  obste  para  que  el  .Juez 

•^"'■,^0   ^•;]®*'-'-V/f ■/??'-■   •''^-  í^l'  ^?>'-  '^í^-'   i  P",«J%  ™l"">eria  por  breve  tiJmpo, 'mediante 
206,  310,  314  y  /OO  del  Código  do  Justicia  Mi-  |  culpa  leve.  Es  condición  esencial  en  la  susiien- 


:rado  medio  en  el  art.  225;  en  el  máximo  á  la 
misma  inhabilitación  en  su  grado  mínimo  en  los 
arts.  224  y  235,  y  en  el  grado  m-áximo  á  igual 
inhabilitación  en  su  grado  medio  .'n  los  artículos 
210,  2M  y  260. 

La  pena  de  suspensión  de  empleo,  grado,  pla- 
za ó  clase,  hállase  establecida  también  en  las  le- 
yes penales  militares,  yá  ellas  se  relieren  los  ar- 
tículos 34,  35,  52,  62  y  63  del  Código  de  la  Ma. 


La  suspensión  de  empleo  ó  cargo  público  no  se 
reputa  pena,  según  el  art  25  cuando  se  acuerda 
durante  el  proceso  ó  para  instruirlo.  Los  jueces 
deberán  decretar  la  suspensión  cuando  aparecie- 
sen motivos  racionales  para  creer  que  50  ha  come- 
tido delito  que  ol  Cóiiigo  penal  castiga  con  sus- 
pensión ó  con  pena  que  la  lleve  consigo  como 
accesoria,  y  con  más  motivo  si  o:  inhabilitación. 

La  suspensión  tiene  iu  algunos  casos  el  carác- 
ter de  corrección  disciplinaria,  y  entonces  no  se 
reputa  pena,  conforme  al  art.  25  del  Código  ])e- 
nal.  La  autorizan  en  ese  concepto  los  arts.  40  del 
Keal  decreto  de  18  de  junio  de  1852,  227  á  233, 
741  áJ62  y  825  á  828  de  Is  ley  Orgánica  judicial 
do  1870;  80,  81  y  siguientes  del  Reglamento  de 
lirocodiniicnto  administrativo  del  Ministerio  de 
Fomento;  121  do  Gracia  y  .lusticia,  y  50  de  Gue- 
rra; 165  y  166  del  Código  de  Justicia  Militar,  y 
232  y  234  del  Reglamento  de  lo  Contenoioso-ad- 
ministrativo  de  22  de  junio  de  1894. 

-Su.sPEKS[ÚN:  Dro.  can.  Es  la  suspensión 
vina  censura  eclesiástica  por  la  cual  so  prohibe 
á  un  clérigo  ejercer  la  autoriilad  que  le  ha  sido 
confiada  por  la  Iglesia  en  razón  de  su  orden, 
oficio  ó  beneficio  eclesiástico. 

Aunque  el  nombro  de  snapeiinún,  dice  Jibert, 
no  aparezca  en  los  cánones  antes  do  fines  del 
.siglo  VI,  la  cosa  que  siguilica  .se  ¡lalla  ya  en  los 
que  contienen  la  disciplina  do  los  primeros  si- 
glos. La  suspensión,  según  Gómez  de  Salazar,  á 
quien  seguimos,  so  distingue  de  la  excomunión 
en  que  ésta  priva  de  todos  los  bienes  de  la  co- 
munión cristiana,  se  impone  á  los  clérigos  y 
legos,  y  no  priva  del  ejercicio  de  las  órdenes 
sino  indirectamente,  en  cuanto  que  impide  la 
administración  de  sacramentos:  pero  la  supon 


sus|ieii- 
sión  como  censura  quo  se  imponga  por  tiempo 
indeterminado,  de  modo  que  si  os  por  cierto 
tiempo,  ó  in  i)cr¡,ctiimii,  tione  el  concepto  de 
pena  indicativa. 

El  Derecho  no  determina  las  palabras  que 
hayan  de  emplearse  on  la  iniposicién  de  esta 
censura,  y  por  lo  mismo  sólo  se  requiere  el  uso 
de  aquellas  que  declaren  suficiente  esto  efecto. 
En  todo  caso  es  necesario  que  preceda  inoiiición, 
porque  no  puede  constar  á  la  Iglesia  la  contu- 
macia de  una  persona  si  no  so  la  amonesta  an- 
tes; pero  esto  ha  de  entenderse  en  el  supuesto 
do  que  la  suspensión  so  imponga  como  censura, 
ó  .sea  para  la  corrección  del  delincuente,  porque 
si  so  impono  como  pona  vindicativa  por  el  delito 
cometido,  entonces  no  se  requiere  que  preceda 
monición. 

La  sentencia  de  suspensión  ha  de  consignarse 
por  escrito,  expresando  la  causa  por  la  que  se 
impone  y  con  obligación  de  entregar  testimonio 
de  ella  al  suspenso  .si  la  ])idiese."Si  el  Juez  no 
observase  esto,  faltando  temerariamente  á  las 
prescripciones  de  la  ley,  queda  susjienso  por  un 
mes  ab  ingrcssu  ecc/esia-  el  ojfícivs  divinis. 

Los  efectos  de  la  suspensión  son  varios,  aten- 
didas sus  distintas  clases,  puesto  quo  caila  una 
de  ellas  obra  tan  solamente  en  la  extensión  qu'' 
expresan  las  palabras,  debiendoadvertir.se:  1.* 
Que  la  suspensión  imj.uesta  en  términos  gcneía- 
les  .=0  entiende  del  oficio  y  beneficio,  á  diferencia 
de  la  suspensión  parcial,  que  no  se  extiende  fuera 
de  la  materia  que  indica;  así  que  la  suspeusiioi 
del  orden  no  ineluj-e  la  suspensión  de  la  juris- 
dicción, ni  el  suspenso  del  orden  superior  queda 
suspenso  del  orden  inferior,  pero  el  suspenso  del 
orden  recibido  queda  inhabilitado  para  ascender 
á  otro  orden  mayor.  2.°  La  snspensii'.ii  total  oh 
'/icio  priva   de   la  potestad   do  jurisdicción  y 


sión  no  priva  de  todos  los  bienes  espirituales,  se  !  comprendo  la  prohibición  del  ejercicio  de  los  a 

impono  solameute  á  los  clérigos,  é  impide  direc-  '  tos  del  orden,  no  pudiendo,  en'  su  consecuencia. 

tamento  el  uso  do  las  órdenes.  Se  clifcrenciatam-  |  elegir,  ser  elegido,  ni  dar  sufr.agio  alguno;  poro 

bien  del  entredicho  en  quo  éste  puede  iiiijionerse  i  ol  "suspenso   únicamente  de  la°jurisdicci¿ii  no 

á  los  legos  y  priva  de   la  recepción   de  algunos  '  queda  suspenso  del  orden   ni  del  beneficio.  3 


sacramentos,  divinos  olicios  y  sepultura  eclcsiás 
tica. 

La  suspensión  puede  ser  tolal  y  parcial,  según 
quo  priva  de  todos  los  derechos  clericales  ó  par- 
te do  ellos,  debiendo  considerarse  como  total 
siempre  que  se  hace  en  términos  absolutos.  La 
suspensión  parcial  puedo  ser  ab  ordinc,  que  pri- 
va del  ejercicio  de  las  funciones  propias  dol 
ordon_;  ab  officio,  que  prohibe  todos  los  olicios 
enlosiásticos  que  dependen  del  orden  ó  do  la  ju- 
risdicción; á  beneficio,  que  priva  de  la  adminis- 
tración y  rentas  del  beneficio.  Debe  advertirse, 
respecto  á  la  suspensión  parcial,  que  no  siom]ire 
so  iirohiben  por  olla  todas  las  funciones  propias 
del   orden,   oficio   ó   beneficio,   sino   alguna  de 


La  suspensión  del  beneficio  no  priva  del  benefi- 
cio, sino  de  sus  frutos  y  administración.  4."  El 
sujeto  que  hallándo.se  suspenso  ejerciere  las  fun- 
ciones quo  le  están  prohibidas  incurre  en  culpa 
grave,  porque  desprecia  el  precepto  de  la  Igle-ia 
y  su  censura,  debiendo  advertir  que  además  in- 
curre en  irregularidad  por  el  ejercicio  del  orden, 
fiiya  pena  no  se  extiendo  al  que  quebranta  la 
suspensión  de  jurisdicción  ó  beneficio,  por  más 
que  deba  ser  castigado  con  otras  ]ieiias.  5."  El 
suspenso  de  la  jurisdicción  y  beneficio  queda  in- 
habilitado para  su  ejercicio  hasta  el  punto  de  .ser 
nulo  lo  que  hiciere,  siemine  que  .sea  pcisonal- 
niente  denunci:ido. 

La  suspensión  como  censura  cesa  de  los  niis- 


clias.  La  suspensión  so  divido  además  en   abso-     nios  modos  que  la  excomunión.  Si  aqu.'dla  tiene 

lufa  y  determinada,  según  que  os  por  tiempo  ¡  el  oaivicter  de  pena  indicativa,  cesa:  ].°  En  el 

'--''-•- -■  -  '      r  inrrab  homiilc]  lata-  '  momento  do   transeiurir  el    tiempo  señal.ido  en 


indoliiiido  iWleterr 


susr 

~:i  inii>osioKÍn  ciiíiiiúo  es  temiioial,  y  antes  i'or 
disiicnsa  del  que  la  im]>iiso,  su  superior  ó  suce- 
sor, siendo  necesaria  la  dispensa  pontificia  de  la 
pena  temporal  d  jure  para  que  cese  antes  de 
cumplir  el  término  señalado.  2.°  Si  dicha  pena 
es  perpetua  sólo  cesa  mediante  dispensa,  }•  si  se 
impone  en  términos  absolutos  sin  señalamiento 
de  tiempo,  entonces  podrá  absolver  de  ella  el  que 
la  imimso,  su  su)ierior  ó  sucesor  si  es  ab  homine, 
V  el  obispo  si  a  jure,  debiendo  advertir  que  el 
obispo  por  sí  ó  por  sus  vicarios  puede  absolver 
de  la  suspensión,  ya  sea  a  jure  ó  bien  ab  homi- 
ne, siempre  que  provenga  de  delito  oculto  y  no 
sea  reservada. 

Se  entiende  por  suspensión  ex  informata  cons- 
cicnlia  la  sentencia  dictada  por  el  obispo,  me- 
diante causa  conocida  por  el  en  su  conciencia,  y 
uo  en  virtud  de  información  ó  proceso  jurídico. 
El  Papa  Gregorio  IX  dice  que  los  reos  de  homi- 
cidio, aun  cuando  sea  oculto,  no  pueden  ejercer 
los  órdenes  recibidos  hasta  que  hayan  oMenido 
la  correspondiente  dispensa.  Esta  suspensión  del 
ejercicio  de  los  órdenes  por  el  citado  delito  se 
e.Ktendía  al  crimen  oculto  de  herejía  y  á  los  re- 
gulares, quienes  podían  ser  suspendidos  por  sus 
prelados  de  ascender  á  órdenes  superiores,  me- 
diante conocimiento  secreto  de  crímenes  de  aqué- 
llos. E.-tos  son  los  únicos  precedentes  de  la  sus- 
]icn.-ión  ex  infórmala  conscicntia;  así  que  el  vir- 
iladero  origen  de  ella  se  encuentra  en  el  concilio 
de  Trentü,  puesto  que  los  obispos  no  pudieron  en 
tiempos  anteriores  imponer  la  suspensión  de  re- 
cibir las  órdenes  ó  de  su  ejercicio  por  delitos 
ocultos,  menos  en  los  casos  concretos  que  se  de- 
jan indicados.  La  palabra  ex  informnlu  conscien- 
lia  no  se  halla  consignada  en  el  decreto  triden- 
tino  que  la  motivó,  sino  que  se  intiodujo  por  los 
autores  para  expresar  en  breves  términos  el  modo 
de  sentenciar  concedido  á  los  obispos  en  deter- 
minados casos,  sin  preceder  proceso  alguno  ni 
jurídica  información. 

I'^l  te.xto  triden  tino  (Sesión  14,   cap.  I  Ve  re- 

' //írt¿  j  piroliibe  el  ascenso  á  órdenes  sagradas 
..  quien  su  prelado  lo  prohibe  por  cualquiera  cau- 
.■-a,  aun  por  delito  oculto,  de  cualquier  modo, 
aunque  sea  extrajudicialmente,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  prelado  puede  negar  aun  subdito  suyo 
el  ascenso  á  los  sagrados  órdenes,  aun  mediante 
causa  ó  delito  oculto,  sin  que  aquél  pueda  utili- 
zar licencia  alguna  para  ser  promovido  contra  la 
voluntad  de  su  prelado.  Esta  facultad  de  los 
obispos  ó  prelados  se  extiende  á  imijodir  la  res- 
titución ó  restablecimiento  en  sus  primeros  órde- 
nes, grados,  dignidades  ú  honores  al  que  estu- 
viere suspenso  de  los  mismos  por  ellos,  mediante 
cualquiera  causa,  aun  por  delilo  ocullo,  de  cual- 
quier modo,  aunque  sea  cxlra judicialmente.  Las 
palabras  que  ponemos  en  bastardilla  no  se  ha- 
llan expresamente  consignadas  en  este  segundo 
caso  del  decreto  tridentino,  y  por  eso  muchos 
canonistas  de  la  secta  jansenista  y  galicana  han 
sostenido  que  los  obispos  pueden,  en  virtud 
del  decreto  tridentino,  impedir  exlrojudicialiter, 
cliam  ob  dc/iduní  occullum  el  ascenso  á  los  órde- 
nes, pero  no  suspender  de  ellos  ni  de  las  digni- 
dades eclesiásticas  en  la  expresada  forma.  Esta 
interpretación  por  los  citados  sectarios  al  decreto 
tridentino  es  errónea  y  no  puede  .sostenerse  en 
manera  alguna,  porque  el  mismo  proemio  del 
ex|u-esado  capítulo  tridentino  demuestra  que  las 
palabras  citadas  han  de  tenerse  por  repetidas  en 
el  caso  segundo,  puesto  que  se  propone  revestir 
á  los  obis])OS  de  mayores  atribuciones  para  im- 
pedir que  los  clérigos,  y  principalmente  los  des- 
tinados para  la  cura  de  alma.s,  sean  criminales  ó 
vivan  deshonestamente.  Esto  mismo  se  despren- 
de del  contexto  de  las  |ialabras  usadas  jjor  el 
concilio  en  el  citado  capítulo,  pero  en  todo  caso 
este  punto  se  halla  resuelto  jior  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  en  un  decreto  de  24  de 
noviembre  de  1657,  y  además  la  doctrina  se  halla 
repetidamente  sancionada  por  otras  muchas  de- 
claraciones de  la  citada  Congregación,  no  menos 
que  por  la  bula  Auctorcm  fidci,  en  la  que  Pío  \1 
censura  proposiciones  contrarias  á  las  suspensio- 
nes ex  infórmala  conscicntia  del  sínodo  de  Pis- 
loya. 

El  obispo  ó  prelado  no  debe  utilizar  este  me- 
dio sino  cuando  sea  necesario  para  el  cumpli- 
miento de  su  cargo  pastoral,  porque  esta  forma 
de  proceder  se  otorgó  piara  atender  á  las  necesi- 
dades de  las  iglesias,  exponiéndose,  por  otro  lado, 
fuera  de  estos  casos,  á  condenar  á  los  inocentes 
ó  á  los  culpables  en  más  de  lo  justo,  no  monos 
que  á  hacer  odiosa  su  autoridad;  y  por  esto  Be- 
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nedicto  ,\IV  declara  reprensible  la  conducta  del 
obispo  que  consigue  en  el  sínodo  su  delermina- 
cii'in  de  suspender  ex  prívala  lanlum  scienlia  á 
los  clérigos  gravemente  delincuentes.  El  obispo 
en  todo  caso  necesita  tener  certeza  de  las  causas 
]iara  prohibir  la  recepción  de  órdenes  ó  suspen- 
der de  su  ejercicio. 

La  suspensión  ex  informata  conscicntia,  sólo 
tiene  ordinariamente  lugar:  1.'  En  los  delitos 
ocultos  que  no  pueden  probarse  concluyente- 
mentc  cu  el  fuero  externo.  2."  También  le  com- 
pete esta  facultad  en  algún  caso  público,  como 
remedio  extraordinario,  ó  .sea  cuando  no  pueda 
proceder  en  forma  judicial  .sin  daño  notable  del 
bien  público,  y  3."  El  obispo  también  tendrá 
derecho  para  denegar  los  órdenes  á  un  sujeto  en 
quien  no  haya  tacha  alguna,  si  considera  que  no 
es  ntcosario  ni  útil  á  su  iglesia. 

Como  el  decreto  tridentino  se  limita  á  conce- 
der á  los  prelados  el  derecho  de  prohibir  el  as- 
censo de  un  clérigo  á  un  orden  superior  y  á  sus- 
pender del  olicio  y  órdenes  recibidos,  es  necesa- 
rio tener  esto  presente,  ]iuesto  que  dicha  disjio- 
siciún  ha  de  interpretarse  estrictamente  como 
derogatoria  del  Derecho  común  hasta  entonces 
vigente,  siendo  consecuencia  de  esto:  1.°  Que  no 
puede,  ex  informata  conscicntia,  excomulgará 
alguno  ó  poner  entredicho  ir  otra  pena  fuera  de 
las  que  .se  dejan  expresadas.  2.°  Que  en  virtud  de 
la  indicada  facultad  no  le  compete  suspender 
del  beneficio  ó  sus  frutos,  según  la  opinión  más 
probable,  porque  la  .suspensión  del  oficio  no  se 
incluye  en  aquélla,  puesto  que  puede  nombrarse 
un  sustituto  que  levante  las  cargas  con  derecho 
á  la  percepción  de  parte  de  los  frutos  de  aquél; 
y  por  otra  parte,  'a  ley  derogatoria  del  üeiecho 
común  se  ha  de  intcipretar  estrictamente.  3.° 
Que  la  facultad  concedida  jjor  el  concilio  de 
Tren to  se  extiendo  á  la  susjiensión  ceniporal  ó 
lierpietua,  si  bien  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  se  ha  separado  en  esta  parte  de  sus  de- 
cisiones anteriores,  disponiendo  que  dichas  sus- 
pensiones perpetuas  no  se  impongan  nisi  pnc- 
missis  monitionibu^,  porque  la  suspensión  ex  in- 
foriaata.  cmiscientia  es  un  remedio  extraordina- 
rio que  no  debe  cni|>lcarse  sino  en  caso  de  ne- 
cesidad, la  cual  no  existe  nunca  para  la  suspen- 
sión perpetua,  puesto  que  el  obispo  puede  con- 
seguir el  fin  del  concilio  mediante  la  .su.spensión 
pior  tiempo  indeterminado;  y  4.°  Que  el  uso  de 
esta  facultad  no  lienc  aplicación  sino  respecto  á 
los  clérigos,  .'■iciido  además  probable  que  puede 
emplearse  res)ieclo  de  los  delitos  públicos,  si  bien 
ilícitamente,  cuando  no  existe  motivo  suficiente 
para  ^epiaiarse  de  la  forma  ordinaria;  siendo,  por 
otra  parte,  muy  problemático  si  convendría  hoy 
que  el  Papa  autorizase  á  los  obispos  piara  que 
empleasen  el  procedimiento  ex  infonnata  cons- 
cicnlia  en  toda  clase  de  delitos. 

El  prelado  habrá  de  expresar  su  resolución  en 
forma  do  decreto  y  sin  las  ritualidades  judicia- 
les; así  que  puede  omitir  aun  las  formas  del  jui- 
cio sumario,  y  no  tiene  obligación  de  manifestar 
al  delincuente  la  causa  de  la  suspensión.  Es 
atribución  suya  observar,  si  lo  tiene  por  conve- 
niente, algunas  formalidades  del  juicio  ordina- 
rio ó  sumario,  siempre  que  manifieste  en  la  sen- 
tencia que  obra  con  arreglo  al  derecho  que  se  le 
concede  por  el  concilio  de  Trento,  porque  de  no 
hacerlo  a-si  habría  lugar  á  la  apelación. 

La  apelación  ex  infórmala  conscicntia,  ya  sea 
temporal,  perpetua  ó  por  tiempo  indeterminado, 
porque  todas  estas  formas  pueden  emplearse  vá- 
lidamente, surte  desde  luego  su  efecto  y  ha  do 
cunipliu.entarsc  en  todas  sus  partes,  bajo  jiena 
de  irregularidad,  mientras  no  se  revoque  como 
injusta,  porque  el  suspenso  no  puede  utilizar  el 
recurso  de  la  apelación,  según  el  concilio  de 
'l'rento  y  repelidas  declaraciones  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  lo  cual  es  muy  natu- 
ral, puesto  que  la  apelación  no  tiene  lugar  sino 
del  juicio  propiamente  dicho. 

La  parte  interesada  tiene  expedito  el  camino 
para  recurrir  á  la  Santa  Sede  contra  la  determi- 
nación del  obispo,  cuyo  recurso  se  admite  en 
un  solo  efecto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  tiene  efecto 
dcvohUiro,  pero  uo  suspensivo.  La  Santa  Sede 
procede  en  la  forma  que  tiene  por  conveniente 
en  averiguación  de  la  verdad,  pero  acostumbra 
de  ordinario  á  dar  comisión  al  metropolitano  ó 
al  obispo  más  próximo  para  que  requiera  al  or- 
dinario del  recurrente,  á  fin  de  que  exprese  la 
causa  de  haberle  denegado  los  órdenes,  con  fa- 
cultad de  ordenar  al  recusado  si  aquél  no  alega 
causa  legítima,  según  aiiarcce  del  decreto  dado 
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por  la  Sagrada  Congreg.icióu  del  Concilio  en  21  de 
abril  de  1668.  Kesulta,  pues,  que  la  facultad 
concedida  á  los  obispos  ¡lara  proceder  ex  infur- 
inata  conscieníia  no  les  autoriza  á  ello  sino  me- 
diante razones  suficientes  para  jjrobar  el  delito  ó 
causa  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
si  los  interesados  acuden  á  la  Santa  Sede  en 
queja  de  la  conducta  seguida  contra  ellos  por  sus 
respectivos  ordinarios. 

-  SvspEK.siÓN  DE  r.íGos:  Legisl.  Tratan  de)a 
suspensión  de  pagos  y  de  sus  efectos  los  artícu- 
los 870  á  873  del  Código  de  Comercio.  El  que 
po.seyendo  bienes  suficientes  para  cubrir  todas 
sus  deudas  prevea  la  imposibilidad  de  efectuarlo 
á  la  fecha  de  .sus  respectivos  vencimientos,  y  el 
que  carezca  de  recursos  para  satisfacerlas  en  su 
integridad,  podrá  constituirse  en  estado  de  sus- 
pensión de  ¡lagos,  que  declarará  el  Juez  ó  el  tri- 
bunal en  vista  de  su  manifestación.  También 
podrá  el  comerciante  presentarse  en  estado  de 
suspensión  do  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  signientes  al  vencimiento  de  una 
obligación  que  no  haya  satisfecho.  Pasado  dicho 
plazo  sin  haber  usado  tal  facultad,  deberá  pre- 
sentarse al  día  siguiente  en  estado  de  quiebra 
ante  el  Juez  ó  tribunal  de  su  domicilio.  Hecha 
la  declaración  de  suspensión  de  pagos,  el  comer- 
ciante deberá  presentar  á  sus  acreedores  dentro 
del  jilazo  de  diez  días  una  proposición  de  conve- 
nio, sujetándose  su  deliberación,  votación  3' de- 
más que  le  concierna,  á  lo  establecido  en  la  sec- 
ción 4."  del  título  I  del  libro  IV  del  Código  de 
Comercio,  .salvo  lo  que  en  ella  se  expresa  tocan- 
te á  la  calificación  déla  quiebra,  que  no  será  ne- 
cesaria. Si  la  pro¡iosición  del  convenio  íuese  dese- 
chada ó  no  se  reuniese  número  bastante  de  vo- 
tantes para  su  aprobación  quedará  terminado  el 
expediente,  y  todos  los  interesados  en  libertad 
para  hacer  uso  de  sus  respectivos  derechos. 

Estas  son  las  disposiciones  del  Código  de  Co- 
mercio con  resjiecto  á  las  suspensiones  de  pagos 
en  general.  En  los  artículos  930  á  937  trata  de 
la  suspensión  de  pagos  de  las  compañías  de  fe- 
rrocarriles y  demás  obras  públicas.  Expresare- 
mos estas  disposiciones. 

Las  com]iañías  y  em])resas  de  ferrocarriles  y 
demás  obras  de  servicio  público  general,  provin- 
cial ó  municipal,  que  so  hallaren  en  la  imposibili- 
dad de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  piesentar- 
seal  Juez  ó  tribunal  en  estado  de  su.5pensión  de 
jiagos.  Tandiién  podrá  hacerse  la  declaración  de 
suspensión  de  pagos  á  instancia  de  uno  ó  más 
acreedores  legítimos.  Por  ninguna  acción  judi- 
cial ni  administrativa  podrá  interrumpir.se  el 
servicio  de  explotación  de  los  ferrocarriles  ni  de 
ninguna  otra  obra  pública.  La  compañía  ó  em- 
presa que  se  presentare  en  estado  de  suspensión 
de  pagos,  solicitando  convenio  con  sus  acreedo- 
res, deberá  acompañar  á  su  solicitud  el  balance 
de  .su  activo  y  pasivo.  Para  los  efectos  relativos 
al  convenio  se  dividirán  los  acreedores  en  tres 
grupos:  el  primero  comprenderá  los  créditos  del 
trabajo  ]iersonal  y  los  procedentes  de  exprojiia- 
ciones,  obr.is  y  material;  el  segundo  los  de  obli- 
gaciones hipotecarias  emitidas  por  el  cipitalque 
las  mismas  representen  y  por  los  cupones  y 
amortización  vencidos  y  no  pagados,  compután- 
dose los  cupones  y  amortización  jior  su  valor  to- 
tal, y  las  oldigaciones  según  el  tipo  de  emisión, 
dividiéndose  este  grupo  en  tantas  secciones  cuan- 
tas hubieren  sido  las  emisiones  de  obligaciones 
hipotecarias;  y  el  tercero  todcs  los  demás  crédi- 
tos, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  orden  de 
prclación  cu  tre  sí  y  con  relación  á  los  grupos  an- 
teriores. Si  la  compañía  ó  empresa  no  presentare 
el  balance  en  esta  forma,  ó  la  declaración  de  sus- 
pensión de  piagos  hubiese  sido  solicitada  por 
acreedores  legítimos,  el  J  nez  ó  tribunal  mandarán 
que  so  forme  el  balance  en  el  término  de  quince 
días,  pasados  los  cuales, sin  presentarlo,  se  hará 
de  oficio  en  ignal  término  y  á  costa  de  la  coni- 
]siñía  ó  empresa  deudora. 

La  declaraciiin  <le  suspensión  de  ¡lagos  hedía 
por  el  Juez  ó  tribunal  ¡iroducirá  los  efectos  si- 
guientes: ].°  Suspenderá  los  procedimientos  eje- 
cutivos y  de  apremio.  2.°  Obligará  á  las  compa- 
ñías y  empresas  á  consignar  en  la  Caja  de  Depó- 
sitos ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto  los 
sobrantes,  cubiertos  que  sean  los  gastos  de  ad- 
ministración, exidotación  y  construcción.  3.°  Im- 
pondrá á  las  com)inñías  y  cnip>resas  el  deber  de 
presentara!  Juez  ó  tribunal,  dentro  del  término 
de  cuatro  meses,  una  proposición  de  convenio 
para  el  pago  de  los  acreedores,  aprobada  previa- 


81S 


srsi' 


uienlo  en  junta  oriUnaria  ó  extraordinaria  [lor 
los  accionistas,  si  la  compañía  ó  emiiresa  deu- 
dora cstiiviesc  constituida  por  acciones.  Kl  con- 
venio quedará  aprobado  por  los  acreedores,  si  le 
aceptan  los  que  representen  las  tres  quintas 
¡lartes  do  cada  uno  de  los  íjrupos  ó  secciones 
antes  señalados.  Se  entenderá  i!;nalniente  apro- 
Ijado  i>or  los  acreedores  si,  no  habiendo  concu- 
rrido dentro  del  plazo  señalado  al  efecto,  nú- 
mero Ija.stante  para  formar  la  ma^-oría  de  que 
antes  se  trata,  lo  aceptaren  en  una  segunda  con- 
vocatoria acreedores  que  representen  los  dos 
quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  prime- 
ros grupos  y  di'  sus  secciones,  siempre  que  no 
luibiese  opo.siciún  que  exceda  do  otros  dos  quin- 
tos, de  cualquiera  de  dichos  grupos  ó  secciones 
ó  del  total  pasivo.  Dentro  de  los  quince  días 
siguientes  á  la  publicación  del  cómputo  de  los 
votos,  si  éste  hulñcre  sido  favorable  al  convenio, 
los  acreedores  disidentes  y  los  que  no  hubieren 
concurrido,  podrán  hacer  oposición  al  convenio 
por  dolectos  en  la  convocatoria  de  acreedores  y 
en  las  adhesiones  de  éstos,  ó  por  cualquiera  de 
las  siguientes  causas:  1.°  Falta  de  personalidad 
ó  representación  en  alguno  de  los  votantes, 
siempre  que  su  voto  decida  ]:\  in.iyorí;i  en  nú- 
mero ó  cantidad.  2.°  Inteliu'  i"  ¡  i  li  ni  luleutas 
entre  el  deudor  y  uno  ó  mas  ;,  i-  r  Im.  ,,  i.  de  los 
acreedores  entre  sí  para  votar  a  lavui  del  conve- 
nio. 3.°  Exageración  fraudulenta  de  créditos 
])ara  procurar  la  mayoría  de  cantidad.  i.°  In- 
exacütn^l  Iraiidiilrut'i  en  ni  li.ilnnee  general  de 
los  III  ■  ■  '■','•'■'  ■  '  :i  '  '  iiilornies  de  los 
sínilir,,     ■  .  ,,;■    ■  '11  de  las  pro- 

posieiuiiu-,  Jrl  WiU'l'r.  ApMi'.i  '<•'  ■!  convenio  sin 
oposición,  ó  desestimada Lsl. I  i  >i.  ic  'i  firme, 

será  obligatorio  parala  conij  I  I  li  ;i  deu- 
dora, y  para  todos  los  acrccili.r  n  mv"-  crcflitos 
daten  de  época  anterior  á  la  suspensión  de  pa- 
gos, si  hubieren  sido  citados  en  forma  legal,  ó 
si,  liabiúndoseles  notificado  el  convenio,  no  hu- 
liiercn  reclamado  contra  él  en  los  términos  pre- 
venidos en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Algunas  de  estas  disposiciones,  y  más  parti- 
cularmente las  consignadas  en  el  Código  de  Co- 
mcicio  con  respecto  á  las  suspensiones  iíe  pagos, 
liiin  sido  objeto  de  critica  y  controversia,  enten- 
diéndose por  algunos,  y  no  en  escaso  número,  que 
esta  materia,  innovación  introducida  en  la  le- 
gislación mercantil,  ha  sido  contraria  á  las  cla- 
ses dedicadas  al  comercio,  por  r^zón  de  la  defi- 
ciencia de  la  misma  ley,  dando  por  resultado 
que  una  idea  germinada  y  expuesta  con  los 
niejoiv-    ¡ii.  I      ■■        '  -"  iii'1'1   .í   imi.nrar  los 

planos.:' '!  I  le,  cii  A,  niiiiento 

de  aqih  :..■  ''..  i.i  ii-iiii'lcz  pro- 

lija y  ailcciiau.i  ;i  111  uruiíiciuii  a  que  su  dedican. 
Antes  de  exponer  algunos  de  los  argumentos 
producidos  en  tal  cuestión,  se  consignará  la  for- 
ma en  que  la  legislación  do  los  principales  pue- 
blos europeos  considera  las  suspensiones  de  pa- 
gos. 

La  legislación  italiana  sólo  considera  como 
quiebra  la  absoluta  insolvencia  del  comerciante 
por  exceder  su  pasivo  á  su  activo,  mas  admite  la 
concesión  de  moratorias.  La  francesa  admite  con 
el  nombro  de  Uquidation  j  v  i  ^ '  <  -  '\  i  ii.nlo  de 
suspensión  de  pagos,  ó  sea  un  i  ■  <•■]  n  lempo- 
ral  en  el  pago  de  las  obligncMiirs  innciiitiles, 
del  propio  modo  que  la  legislación  belga.  Según 
los  Códigos  francés,  belga,  italiano,  holandés  y 
portugués,  la  espera  ó  suspensión  de  pagos  no  se 
concederá  sino  al  comerciante  que  se  vea  obliga- 
do á  olla  por  consecuencia  de  acontecimientos 
extraordinarios  é  imprevistos,  j'  tenga,  según  su 
balance,  medios  o  medios  suficientes  para  pagar 
á  todos  sus  acreedores  el  princ¡]>al  é  intereses  de 
sus  créditos.  Los  Códigos  holandés  y  portugués 
determinan  que  sólo  el  Tiibnnal  Supremo  de  Co- 
mercio puede  acordar  las  moratorias,  y  el  segun- 
do añado  que  en  tal  caso  el  tribunal  nombrará 
provisionalmente  uno  ó  más  de  los  acreedores 
del  recurrente  ]mra  inspeccionar  su  gestión. 

El  comerciante  tendrá  obligación  de  comuni- 
car el  hecho  de  la  suspensión  al  Tribunal  de 
Comercio  en  el  término  de  tres  días,  acontar 
desde  la  suspensión,  según  los  Códigos  francés  y 
belga.  Al  tenor  del  Código  holandés,  el  tribu- 
nal podrá  iumodiatainentc,  después  de  ligera 
confornuición  do  los  acreedores,  otorgar  una  es- 
pera provisional  al  deudor,  y  presentada  después 
por  éste  la  demanda  do  suspensión  en  forma,  la 
oiial  será  remitida  ¡lor  ol  tribunal  á  dos  conse- 
jeros comisarios,  éstos  oirán  á  los  acreedores,  y 
si  el  Tribunal  Supremo  reconociere  que  los  dos 
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tercios  de  acreedores  escriturarios  cuyos  créditos 
formen  las  tres  cuartas  parles  de  la  deuda  total, 
ó  las  tres  cuartas  partes  de  acreedores  cuyos  cré- 
ditos lormen  los  dos  tercios  de  la  deuda  se  opo- 
nen á  la  petición,  rechazará  ésta;  la  suspensión 
se  concede,  si  fuese  procedente,  por  el  jilazo  que 
el  tribunal  estima,  que  no  excederá  de  doce 
meses,  y  comienza  desde  el  día  de  la  suspensión 
provisional. 

Expondremos  ahora  las  consideraciones  en 
cuya  virtud  se  reclaman  las  reformas  que  se 
juzgan  necesarias  en  las  disiiosiciones  del  Có- 
digo de  Comercio,  consideraciones  concretadas 
con  notable  exactitud  por  D.  Víctor  Pío  liru- 
gada. 

No  son  cosa  nueva  en  la  legislación  las  sus- 
jiensiones  de  pagos;  por  el  contrario,  conocidas 
ya  en  el  Derecho  romano,  continuaron  conce- 
diéndose á  fines  de  la  Edad  Media  y  durante  la 
época  moderna  por  los  reyes,  que,  usando  de  sus 
prerrogativas  y  de  su  poder  verdaderamente 
ab.soluto,  se  [lonían  al  lado  de  los  deudores, 
otorgándoles  dilación  en  el  pago  de  sus  deudas 
en  perjuicio  de  los  acreedores. 

Un  la  época  contemporánea  el  Código  de  Co- 
mercio francés,  inspirado  en  el  criterio  de  la 
Revolución  francesa,  abolió  por  completo  ese 
resabio  dictatorial  de  otras  épocas  en  que  el  ab- 
solutismo imperaba  en  todos  los  órdenes;  ¡lero 
sin  que  se  sepa  cómo,  á  mediados  de  nuestro  siglo 
se  introdujo  en  la  legislación  belga  otra  vez  la 
suspensión  de  pagos  en  la  ley  del  año  de  1S51. 
El  ejemplo  de  la  legislación  belga  fué  imitado 
más  tarde  por  el  legislador  italiano,  por  el  Có- 
digo español  de  1885,  y  más  adelante  por  el  por- 
tugués de  1888. 

La  suspensión  de  pagos  significa  un  privilegio 
concedido  al  deudor  para  que  no  pague  á  sus 
acreedores  en  la  época  que  se  estipuló,  y  he  aquí 
otro  de  los  puntos  en  que  se  observa  un  desequi- 
librio muy  grande  entre  los  progresos  que  se  han 
realizado  en  el  Derecho  ¡aiblico  y  los  del  Derecho 
privado.  Todavía  en  el  orden  civil  tenemos  una 
porción  de  formulismos,  de  resabios  de  otras 
épocas,  en  que  ciertamente  no  imperaban  los 
mismos  princiiiios  políticos  que  en  la  moderna. 
La  intrusión,  pues,  del  poder  Judicial  en  el  te- 
rreno de  la  libre  contratación  es  completamente 
contraria,  no  sólo  á  los  liberales  principios  de 
nuestro  Código,  sino  á  los  principios  generales 
de  contratación  admitidos  por  todas  las  legisla- 
ciones modernas. 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que,  inlluído  nues- 
tro legislador  por  las  doctrinas  que  se  habían 
aceiitado  en  otras  naciones  de  Europa,  al  refor- 
mar el  Código  de  Comercio  de  18"29  concibióla 
idea  de  establecer  una  distinción  entre  comer- 
ciantes que  teniendo  un  activo  superior  á  su 
pasivo  preveían  la  imposibilidad  de  realizar  sus 
pagos  en  las  épocas  estipuladas,  y  aquellos  que 
carecían  de  medios  para  satisfacerlos  en  su  inte- 
gridad; y  este  pensamiento,  que  en  cierto  modo 
se  hallaba  justificado  y  se  fundaba  en  razones  de 
verdadera  equidad ,  lúe  indudablemente  mal 
llevado  á  la  práctica,  porque  el  artículo  1,°, 
que  trata  de  suspensiones  de  pagos,  permite  que 
se  declaren  en  ese  estado,  no  sólo  aquellos  comer- 
ciantes que  tienen  medios  de  pagar  de  una  ma- 
nera íntegra  sus  deudas,  sino  los  que  carecen  de 
estos  medios.  De  suerte  que  se  ha  pasado  la  línea 
divisoria  que  ha  de  existir  siempre  entre  las 
suspensiones  de  pagos  y  las  quiebras,  y  se  ha 
establecido  una  confusión  tan  grande  en  el  te- 
rreno de  los  jirincipios,  que  ha  de  producir  sus 
consecuencias  en  el  orilcn  práctico;  porque  si  se 
declaran  en  suspensión  de  pagos  los  comercian- 
tes que  se  hallan  en  situación  de  quiebra,  claro 
es  que  eluden  todas  las  disposiciones  que  para 
estas  últimas  se  han  formulado,  inspiradas  en 
verdaderas  razones  de  equidad  y  de  convenien- 
cia, y  estos  comerciantes  del'randan  á  sus  acree- 
dores, quedando  muchas  veces  impunes  delitos 
que  han  cometido  en  la  administración  de  sus 
bienes. 

La  primera  y  fundamental  reforma  que  convie- 
ne introducir  en  la  legislación  vigente  acerca  do 
esta  materia,  sino  se  opta  por  abolir  en  absoluto 
las  suspen-siones,  es  la  de  establecer  que  única- 
mente podrán  ser  declarados  en  suspensión  de 
pagos  aquellos  acreeilores  que  tengan  medios 
suficientes  para  pagar  de  una  manera  íntegra  sns 
deudas,  es  decir,  iiue  posean  un  activo  superior 
ó  igual  á  su  pasivo;  los  demás  deberán  ser  do- 
clarados  en  quiebra. 

Pero  aun  dentro  de  la  institución  de  susiicn- 
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.sión  de  pagos  se  notan  en  el  Código  de  Comercio 
deliciencias  tan  grandes,  que  evidentemente  han 
sido  causa  de  que  en  la  práctica  se  cometiesen 
un  sinnúmero  de  abusos  y  defraudaciones.  En 
primer  lugar,  segtin  el  Código,  los  comerciantes 
quedan  antorizados  ]iara  suspender  sus  pago-, 
pero  ¡lueden  continuar  efectuando  sus  cobio- 
puedi  n  contiiniar  administrando  sus  bienes.  De 
esta  suerte  lesulta  que  aquellos  bienes  que  de- 
bían servir  de  garantías  á  los  acreedores  jwra  el 
pago  de  sus  res|iectivos  créditos,  pueden  ser,  y 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  lo  son,  disti'afdos 
por  el  comerciante,  el  cual  deja  de  cumplir  los 
compromisos  qne  contrajo.  Los  acreedores,  pues, 
deberían  tener  una  intervención  directa  en  la 
administración  de  los  Ijienes  del  que  se  declara 
en  suspensión  de  pagos,  intervención  que  evita- 
se las  defraudaciones,  que  por  desgiacia  se  pro- 
ducen con  demasiada  frecuencia. 

Sucede  además  que,  en  muchos  casos,  los  co- 
merciantes simulan  créditos  para  obtener  mayo- 
ría en  las  juntas  de  acreedores,  á  fin  de  que  se 
ajirueben  los  convenios  que  ¡nesentan  á  las  mis- 
mas, y  esto  se  hace  impunemente,  ¡lorque  decla- 
ra el  Código  que  se  aplicarán  á  estos  convenios 
las  disposiciones  que  se  refieren  á  la  deliberación 
y  aprobación  de  los  convenios,  pero  no  las  dispo- 
siciones que  son  un  antecedente  necesario  délos 
mismos,  el  reconocimiento  de  los  créditos,  á  fin 
de  que  .se  sepa  si  los  que  intervienen  en  aquéllos 
tienen  ó  no  legítimo  derecho.  Omitiéndose  el  re- 
conocimiento de  los  créditos  ,  sucede,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  que  se  crean  mayorías 
completamente  ficticias,  mayorías  formadas  por 
créditos  fraudulentos.  El  remedio  indicado  para 
estos  abusos  consiste  en  que  se  apliquen  á  los 
convenios  celebrados  en  los  casos  de  suspensio- 
nes de  pagos  los  trámites  establecidos  por  el 
Código  para  el  reconoeÍ!niento  de  los  créditos  en 
las  quiebras. 

Otra  serie  de  abusos,  y  muy  grande,  nace  de 
la  falta  de  un  procedimiento  indicado  para  tra- 
mitar las  su.spcnsiones  de  pagos.  Promete  el  le- 
gislador, en  el  preámbulo  al  Código  de  Comercio 
vigente,  que  se  dictará  una  ley  procesal  que  ven- 
drá á  desenvolver  los  principios  sentados  en  lii- 
cho  Código;  pero  lo  cierto  es  que  esta  ley  no  ha 
venido,  y  que  en  tanto  los  tribunales,  faltos  de 
unas  reglas  seguras  para  desenvolverlas  disposi- 
ciones del  Código,  siguen  los  procedimientos 
más  diversos.  Unos  tribunales  aplican  las  reglas 
referentes  á  los  concursos  de  acreedores,  otros 
los  relativos  á  quitas  y  esperas,  y  otros,  por  ana- 
logía, las  que  se  han  promulgado  ]>ara  las  quie- 
bras, disposiciones  todas  que  vienen  á  desenvol- 
ver principios  de  índole  completamente  distinta, 
y  que,  por  consiguiente,  tienen  entre  sí  diferen- 
cia muy  grande. 

Importa  también  tener  en  cuenta  otro  precep- 
to del  Código  de  Comercio,  relativo  á  ¡as  sus- 
pensiones de  pagos  de  las  compañías  anónimas, 
porque  de  él  derivan  también  muclios  de  los 
abusos  que  se  lamentan.  En  efecto,  se  permite  á 
las  compañías  de  esta  clase  que  se  han  declarado 
en  suspensión  de  pagos  agrupar  los  acreedoies 
entre  clases  distintas:  acreedores  por  trabajo 
personal,  acreedores  de  obligaciones  hipotecarias 
y  acreedores  comunes.  Aquí  no  se  han  mencio- 
nado todas  las  clases  de  acreedores  que  pueden 
existir;  el  Código  se  refiere  á  aquellos  que  tie- 
nen sus  créditos  en  virtud  de  emisión  de  obli- 
gaciones, y  no  á  los  que  los  derivan  de  contratos 
de  índole  análoga  garantizados  con  hiiioteca.  De 
suerte  que  éstos,  hallándose  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  acreedores  en  virtud  de  obliga- 
ciones hipotecarias,  han  de  formar  parte  del 
grupo  de  los  acreedores  en  virtud  de  créditos  co- 
munes. 

Para  conocer  el  estado  de  suspensión  de  jia- 
gos,  en  opinión  de  Díaz,  podría  imponerse,  á  todo 
el  que  particularmente  .se  establezca,  la  obliga- 
ción de  presentar  en  el  gobierno  civil  de  la  ]iro- 
vincia  una  relación  circunstanciada,  extendida 
en  acta  notarial,  en  que  conste  el  ca)>ital  con  que 
cuente  para  desarrollar  el  comercio,  bienes,  mue- 
bles, efectos,  etc.,  que  le  constituyan.  De  esta 
manera  se  vendrá  en  conocimiento  en  día  deter- 
minado, si  al  establecerse  aquella  persona  conta- 
ba ó  no  con  elementos  verdad  para  hacer  frente 
ó  cnantas  obligaciones  trae  consigo  el  ejercicio 
comercial.  Solo  en  este  caso  procedería  la  sns- 
pensiiiu  de  pagos,  si  éstos  no  excedieran  de  un 
SO  por  100  del  capital  activo:  de  lo  contrario  el 
v.erdailcio  estado  de  aijuella  ]iersona  es  el  de 
iluicbra  fraudulenta,  en  perjuicio  notorio  de  si;s 
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acreedores.  Bien  es  verdad  que,  impuesta  aque- 
lla obligación,  no  llegaría  á  darse  el  último  caso. 

Se  establocería  asimismo  que  todos  los  nota- 
rios jiusierau  en  conocimiento  del  Juez  del  jiar- 
tido  todos  los  actos  de  protesta  de  documentos 
de  giro  que  autoricen,  para,  por  virtud  de  ellos, 
venir  en  conocimiento  de  la  situación  del  comer- 
ciante, que  á  su  vez,  y  al  tiempo  de  establecerse, 
remitiría  á  aquella  autoridad  copia  literal  y  au- 
torizada del  acta  notarial  que  mandase  al  go- 
bierno civil,  ó  imponer  al  notario  que  la  exten- 
diese la  obligación  también  de  transmitirla  al 
Juzgado,  donde  existiría  un  libro  registro  de 
tales  actos  en  consonancia  con  los  de  Inventa- 
rio, Balance,  Diario  y  Mayor  que  deben  llevar- 
se, según  el  art.  33  del  Código,  y  presentarse  al 
Juez  del  partido,  no  al  municipal  como  ordena 
el  36.  De  esta  manera  el  citado  Juez  del  partido 
podrá  apreciar  el  estado  legal  del  comerciante 
con  la  imparcialidad  propia  de  la  misión  que  de- 
seni|ieña,  en  que  no  es  creíble  que  bubiese  abuso 
ni  arbitrariedad  alguna,  dada  la  inílexible  vera- 
cidad de  los  asientos  que  constan  en  los  libros, 
y  la  irrebatible  de  los  guarismos  que  arrojan  el 
haber  y  el  debe  del  intercbado.  Dado  el  estado 
anómalo  que  la  indicada  autoridad  aprecie,  se 
vendrá  en  el  acto  en  conocimiento  de  á  qué  pue- 
de obedecer,  y  resultando  culpabilidad,  no  hay 
tal  suspensión  de  pagos,  ni  quiebra,  ni  nada; 
existe  un  débito  común,  cuyo  castigo  debe  im- 
poner en  término  breve,  por  virtud  del  procedi- 
miento sumarísimo. 

Resultando  que  por  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  interesado,  probadas 
de  una  manera  auténtica,  ha  venido  á  consti- 
tuiíse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  el  Juz- 
gado lo  decreterá  así  en  el  acto,  acordando  la  de 
procedimientos  ejecutivos  qne  hubiese  peudien 
tes  contra  el  interesado,  convocando  para  tér- 
mino breve  junta  de  acreedores,  en  la  que  se 
leerá  la  Memoria  oportuna,  previamente  presen- 
tada por  el  deudor,  en  que  fijará  la  lecha  y  for- 
ma en  que  podrá  realizar  sus  descubieitos.  Dicho 
se  está  que  para  garantir  éstos,  elJnzgado  habrá 
acordado  la  custodia  en  persona  lega,  llana  y 
abonada  de  los  bienes  del  deudor,  y  la  interven- 
ción con  un  módico  tanto  por  ciento  del  estable- 
cimiento mercantil.  No  podrá  en  manera  alguna 
concederse  al  deudor  la  lacultad  de  retrotraer  su 
estado  de  suspensión  de  pagos  á  ninguna  fecha. 
"Leída  en  la  junta  la  Memoria  presentada  por  el 
deudor,  y  prestada  por  los  acreedores  su  confor- 
midad á  la  misma,  se  llevará  á  efecto  el  conve- 
nio en  los  términos  qne  se  acuerde,  quedando 
terminado  el  estado  excepcional  del  deudor  y  el 
procedimiento  entablado.  A  dicha  junta  deben 
concurrir  para  tomar  acuerdo  la  mitad  más  uno 
de  los  acreedores,  y  representarán  las  tres  quin- 
tas ¡lartes  del  pasivo,  deduciendo  el  importe  de 
los  créditos  de  los  acreedores  singularmente  ¡¡ri- 
vilegiados,  los  privilegiados  y  los  hipotecarios. 
No  habiendo  conformidad  con  las  proposiciones 
])resentadas,  continuará  el  juicio  para  cuya  subs- 
tanciación se  dictarán  reglas  especiales  y  con- 
cretas á  fin  de  evitar  al  concursado  y  acreedores 
gastos  y  costas  inútiles.  Podrá  ser  una  de  ellas 
la  de  realizar  en  el  menor  tiempo  posible  los 
bienes  del  deudor,  pagándose  en  la  proporción 
más  ventajosa  á  todos,  con  el  importe  de  aqué- 
llos, los  créilitos  que  resultasen.  El  acreedor 
que  no  concurriese  á  la  junta  no  tendría  op- 
ción ni  derecho  alguno  al  percibo  de  su  cré- 
dito. 

En  suma,  y  vistas  las  reformas  necesarias  en 
la  materia,  hay  que  convenir,  con  el  ilustre  San- 
romá,  en  que  las  suspensiones  de  pagos  repre- 
sentan al  deudor  fuerte  que  se  impone  por  la 
astucia  ó  pior  las  armas  al  acreedor  débil;  un 
día  el  patricio  que  quiere  librarse  del  plebeyo; 
otro  día  el  señor  que  quiere  burlar  al  vasallo  ó 
el  cristiano  al  judío,  ó  el  rey  absoluto  al  sub- 
dito, hasta  que  en  nuestros  días  viene  el  Estado, 
y  con  mil  artificios  de  arreglos  y  conversiones 
de  Deuda  decreta  una  solenmísima  bancarrota. 
Para  dar  sanción  legal  á  las  suspensiones  de 
¡lagos  hay  que  tomar  al  menos  todo  género  de 
precauciones.  Es  necesario  conocer  antes  el  ac- 
tivo, un  reconocimiento  de  créditos  ¡lara  saber  si 
los  hay  simulados  ó  quizá  convenidos,  una  in- 
tervención seria  en  todos  los  cobros  y  operacio- 
nes de  la  casa,  y  sobre  todo  un  procedimiento 
legal  definido  y  garanliz.ador  de  los  intereses  de 
los  acreedores. 

-Suspensión  BnioPE;  Gcog.  C.  del  est.  de 
Tomo  XIX 
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Nueva  York,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  dra.  del 
Niágara,  donde  se  halla  el  famoso  puente  col- 
gante que  da  nombre  á  la  población;  5  000  ha- 
bitantes. 

SUSPENSIVO,  VA  (do  sus¡Knsiónj:  adj.  Que 
tiene  virtud  ó  fuerza  de  suspender. 

-Suspensivo:  Orloiji:  V.  Puntos  suspen- 
sivos. 

SUSPENSO,  SA  (del  lat.  suspensus):  p.  p. 
irreg.  do  suspender. 

-  jQué  os  entristecéis?  Hablad; 
No  me  tengáis  más  suspenso. 

RUIZ  DE  Al.AKCÓN. 

Los  oyentes,  claro  está,  comenzaron  á  mi- 
rarse los  unos  á  los  otros,  ó  como  escandaliza- 
dos ó  como  suspensos,  esperando  en  qué  había 
de  parar  aquella  blasfemia  heretical. 

Isla. 

-En  suspenso:  m.  adv.  Pendiente  de  resolu- 
ción ó  cumplimiento. 

SUSPENSORIO,  ría  (del  lat.  suspensum,  su- 
pino de  S!ts;;e»if¿crí;,  suspender):  adj.  Que  sirvo 
jiara  suspender  (levantar,  colgar  ó  detener  una 
cosa  en  alto  ó  en  el  aire). 

...  jior  lo  cual  no  se  debe  llamar  nracho...  si 
bien  ligamiento  SUSPENSORIO  de  la  vejiga. 
Manuel  de  Poriías. 

-Suspensorio:  m.  Vendaje  para  sostener  el 
escroto. 

-  Suspensorio;  C'ir.  Algunos  órganos,  como 
las  mamas  y  los  testículos,  que  están  pendien- 
tes de  la  superficie  del  cuerpo,  obedecen  hasta 
cierto  [lunto  á  la  acción  de  la  gravedad;  partici- 
pan de  los  movimientos  del  tronco,  sufriendo 
oscilaciones  y  roces,  y  producen  una  tensión  con- 
tinua en  los  tejidos  qne  les  sirven  de  base  y  los 
unen  al  punto  do  suspensión.  Estos  fenómenos, 
apenas  perceptibles  en  estado  de  salud,  se  con- 
vierten, durante  las  irritaciones  y  flegmasías  de 
los  órganos  suspendidos,  en  causas  poderosas  que 
aceleran  el  desarrollo,  aumentan  la  gravedad  y 
retardan  la  curación  de  dichas  dolencias;  por 
cuyos  motivos,  y  para  evitar  inconvenientes  gra- 
ves, se  emidean  los  suíipensorios. 

Ño  solamente  son  útiles  estos  apositos  en  ór- 
ganos ó  regiones  desprovistas  de  potencias  loco- 
motrices, y  que  por  tanto  no  se  hallan  destina- 
das á  ejercer  movimientos  activos  ni  pueden 
resistir  los  que  otra  potencia  les  comunica,  sino 
que  se  usan  también  en  los  miembros,  cuando  se 
quiere  evitar  la  acción  de  los  músculos  y  mante- 
nerlos en  el  reposo  que  se  requiere  para  la  cura- 
ción de  ciertas  enfermedades  esténicas. 

Deben  los  apositos  suspensorios  cubrir  gran 
parte  ó  la  totalidad  de  los  órganos  suspendidos, 
para  qne  todos  los  puntos  de  su  superficie  ascien- 
dan por  igual,  sin  que  sufra  alguno  de  ellos  un 
aumento  de  acción,  que  podría  ser  dañoso;  por  lo 
que  se  acostumbra  envolver  toda  la  parteen  una 
especie  de  saco  que  toma  su  punto  de  apoyo  en 
la  parte  superior.  También  pueden  descansar  so- 
bre un  plano  horizontal  que  nazca  del  borde  su- 
perior de  un  vendaje  circular.  Solamente  se  ex- 
ceptúa de  esta  regia  el  caso  en  que,  por  ser  muy 
sensibles  los  órganos  ó  por  no  ser  muy  graves 
sus  dolencias,  se  limita  el  cirujano  á  pasar  por 
debajo  do  ellos  el  centro  de  una  asa  que  los  man- 
tiene en  suspensión. 

Los  vendajes  que  con  más  frecuencia  se  em- 
plean como  suspensorios  son  los  btirsif orines ,  des- 
critos ya  por  Éliodoro  y  Serano  de  Eicso,  que 
los  aplicaban  á  los  pechos,  y  recomendados  por 
Guido  de  Chauliac  en  otros  casos.  Suspenden  cor. 
exactitud  y  comodidad  los  órganos  afectos;  pue- 
den servir  al  propio  tiemjio  de  contentivos,  y  ejer- 
cen una  compresión  igual  y  moderada.  Los  de- 
más apositos  se  componen  de  vend.ijes  dispues- 
tos de  diversos  modos,  pero  todos  deben  reunir 
las  circunstancias  generales  de  seguridad  y  sen- 
cillez, sin  causar  molestia  en  los  órganos  sus- 
pendidos ni  en  aquellos  donde  toman  puntos  de 
apoyo. 

La  materia  de  que  se  construyen  es  por  lo  co- 
mún el  lienzo  y  tejidos  elásticos;  algunas  veces, 
como  en  las  extremidades  inferiores,  se  usan 
correas  fuertes,  que  resisten  el  peso  de  las  par- 
tes sin  dejarse  distender.  La  acción  de  los  sus- 
pensorios, siempre  ignal  y  suave,  limita  los  mo- 
vimientos pasivos  de  las  partes .suspendidas;dis- 
niinuye  la  tensión  de  las  fibras  superiores  y  la 
llojcdad  do  las  inferiores,  y  por  consiguiente 
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precave  el  aumento  de  sensibilidad  y  la  inflama- 
ción qne  pudiera  resultar  de  la  primera  de  estas 
circunstancias,  al  propio  tiempo  que  impide  la 
detención  de  los  líquidos sanguíneosy  linfáticos, 
que  muchas  veces  llega  á  producir  la  segunda. 
Por  último,  procuran  el  reposo  completo  de  los 
órganos  y  ejercen  en  ellos  la  misma  influencia 
que  en  todo  el  sistema  muscular  la  permanencia 
en  la  cama,  y  en  los  sentidos  externos  la  separa- 
ción de  los  excitantes  funcionales. 

líxpuestas  estas  consideraciones,  corresponde 
hablar  de  algunos  susiiensorios  en  particular. 

I  Suspensorios  para  las  mamas.  -  Pueden 
usarse  los  vendajes  cruzado,  fronda,  bursiforme 
y  }>añuelo  triangular.  Además  suelen  llenar  la 
misma  indicación  el  corsé  y  e\  justillo. 

El  vendaje  en  ocho  de  guarismo  ó  cruzado  es 
el  que  con  más  frecuencia  se  aplica.  Sujionicndo 
que  se  trata  de  una  sola  nTania  (suspensorio  sim- 
ple), consta  de  dos  anillos,  uno  sujierior  y  otro 
inferior;  el  primero  cruza  oblicuamente  la  cavi- 
dad torácica,  desde  el  hombro  del  lado  sano  has- 
ta la  axila  del  afecto;  el  segundo  rodea  el  tronco 
por  debajo  de  las  mamas.  Se  construyen  con  una 
vendados  m.  de  longitud  y  6  centímetros  de 
anchura,  arrollada  en  un  globo.  Se  empieza  á 
aplicar  la  venda  en  la  axila^del  lado  enfermo,  y, 
conduciendo  el  globo  por  debajo  de  ambos  pe- 
chos, axila  opuesta  y  espalda,  al  sitio  donde  se 
empezó,  se  forman  tres  circulares;  hecho  esto,  y 
habiendo  llegado  á  la  parte  anterior  del  pecho, 
se  sube  al  hombro  del  lado  sano  y  se  baja  sobre 
las  escápulas  á  la  axila  del  lado  afecto,  conti- 
nuando así  con  cuatro  ó  cinco  vueltas  oblicuas, 
que  se  cubren  sucesivamente  en  la  mitad  ó  dos 
terceras  partes  de  su  latitud  y  que  sostienen  la 
mama,  abrazándola  á  manera  de  asa  por  toda  su 
cara  inferior.  Por  último,  se  concluye  con  circu- 
lares alrededor  del  tronco,  encima  de  los  prime- 
ros. 

El  suspensorio  doble  (para  ambas  mamas)  pue- 
de formarse  con  la  venda  arrollada  en  uno  ó  en 
dos  globos;  en  ambos  casos  debe  tener  11  ni.  de 
longitud  y  6  de  latitud. 

ha.  fronda  para  las  mamas  tiene  el  mismo  as- 
pecto que  todos  los  apositos  de  esta  clase.  Su 
longitud  es  de  1",20;  su  anchura  14  ó  15  centí- 
metros, y  está  hendida  por  cada  lado  hasta  8 
centímetros  de  distancia  del  centro. 

El  vendaje  bursiforme  tiene  una  cavidad  cón- 
cava, para  adaptarse  bien  á  la  figura  semiesfé- 
rica  del  órgano.  Es  preciso  que,  doblada  la  com- 
presa cuadrangular  en  dos  partes  iguales,  se  cor- 
to el  ángulo  inferior  del  doblez,  formando  una 
escotadura,  de  modo  que,  extendido  el  lienzo, 
tenga  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  ancho  y  dos  ó 
tres  sn  su  mayor  profundidad.  Preparada  la  bol- 
sa se  cose  su  borde  inferior  á  un  cinturón,  y  al 
superior  se  añaden  dos  vendoletes  de  50  centí- 
metros de  longitud. 

Sirve  a.sim¡snio  como  suspensorio  el  pañuelo 
triangular.  Sn  acción  no  es  igual  ni  bien  repar- 
tida. No  es  difícil,  por  otra  parte,  que  abandone 
su  situación  cuando  la  enferma  peimanece  en 
cama  sin  corsé  ni  justillo. 

El  corsé  y  e\  justillo  son  los  que  mejor  llenan 
la  indicación  de  ,sns]ieuder  los  pechos,  porque 
presentan  en  su  borde  superior  una  superficie 
cóncava,  horizontal  y  á  propósito  para  recibir 
estos  órganos;  no  molestan  á  las  enfermas,  y 
nunca  se  descomponen. 

II  Suspensorio  para  el  escroto.  -  Este  venda- 
je bursiforme,  projuiesto  ya  por  G.  de  Chauliac, 
se  construía  en  tiempo  de  Yerduc  de  dos  modos 
distintos:  1.°  haciendo  una  bolsa  de  suficiente 
amplitud  para  contener  el  escroto,  y  cosiendo  á 
ella  cuatro  vendoletes,  dos  en  sn  parte  anterior 
y  dos  en  la  posterior,  cuyos  vendoletes  se  ataban 
en  un  cinturón,  los  ¡irimeros  sobre  el  pubis  y  los 
segundos  sobre  las  articulaciones  sacroilíacas; 
2."  añadiendo  en  la  parte  anterior  del  circular 
una  tira  de  lienzo,  con  un  agujero  para  dar  paso 
al  miembro  viril,  una  excavación  para  recibir  el 
escroto,  y  dos  cabos  para  atarse  encima  de  las  es- 
pinas posteriores  de  los  íleos. 

Entre  los  aparatos  de  esta  clase  que  se  usan  en 
la  actualidad,  merece  ser  descrito  el  rendaje  bur- 
siforme. Constado  un  cinturón  y  de  un  apéndi- 
ce bursiforme,  destinado  á  sostener  el  escroto. 
Para  obtenei-le  se  toma  una  compresa  de  lienzo, 
de  más  de  20  centímetros  do  ancho  y  14  de  alto; 
se  le  dobla  .segiín  su  altura,  que  es  su  menor  di- 
mensión, en  dos  partes  iguales,  y  se  hacen  en 
ella  dos  cortes  curvilíneos  y  concéntricos,  nno 
desde  el  ángulo  inferior  del  doblez  á  las  puntas 
107 


850 


SUSP 


superiores  do  la  compresa,  con  el  que  se  trazn 
uua  línea  convexa,  y  se  redondean  las  puntas 
inferiores,  y  otro  en  los  bordes  que  forman  el 
ángulo  sn|ierior  del  mismo  doblez,  para  dejar  en 
este  sitio  una  escotadura  á  manera  de  cuadran- 
te de  círculo,  de  5  centímetros  de  radio.  Así 
resulta  una  compresa  de  cuatro  bordes,  dos  rec- 
tos y  dos  curvilíneos,  y  entre  los  últimos  uno 
mayor  convexo  y  otro  menor  cóncavo:  el  prime- 
ro de  éstos  es  un  semicírculo  inscrito  de  5  cen- 
tímetros de  radio,  y  el  segundo  está  circunscri- 
to y  su  radio  es  de  20  centrímetros.  En  ambos 
boriles  semicirculares  se  hace  una  jareta  y  se  in- 
troduce un  cordón  destinado  á  fruncirlos,  y  los 
dos  rectos  so  cosen  al  cinturón,  de  modo  que  sus 
ángulos  internos  estén  separados  entre  si  por  la 
distancia  de  uua  pulgada.  Entonces  se  aprietan 
los  cordones  cuanto  parezca  necesario,  resultan- 
do formada  una  bolsa  con  un  agujero  en  su  par- 
te anterior  para  dar  paso  al  miembro  viril,  que 
puedo  contener  el  escroto  y  mantenerse  por  mu- 
cho tiempo  en  su  situación,  sin  necesidad  de  ven- 
doletes. 

Colocados  los  testículos  en  el  apéndice  bur.si- 
forme,  se  sujetan  las  extermidailes  del  cinturón 
y  se  aprietan  los  cordones,  especialmente  el  que 
sigue  la  dirección  del  borde  convexo,  hasta  que 
el  aposito  quede  por  todas  partes  en  contacto 
con  el  escroto,  y  sin  que  pueda  abandonarle  fá- 
cilmente aunque  el  enfermo  se  vista  y  se  entre- 
gue á  sus  ocujiaciones  habituales. 

Asimismo  se  construyen  suspensorios  de  seda 
ó  algodón,  en  l'orma  de  red  ó  [)unto  de  malla, 
los  cuales  son  más  cómodos  y  ligeros.  Parece  in- 
litil  hacer  su  descripción,  por  ser  demasiado  co- 
nocidos de  médicos  y  profanos. 

III  Suspensoi-ios para  la  matriz.  -En  algu- 
nas enfermedades  del  útero  puede  hallarse  esta 
viscera  totalmente  al  exterior,  y,  por  haber  au- 
mentado de  volumen,  ser  imposible  su  reduc- 
ción. En  tal  caso  cabe  aliviar  las  incomodida- 
des que  padecen  las  enfermas,y  para  ello  se  han 
aconsejado  suspensorios  que  disminuyau  la  ti- 
rantez de  los  ligamentos,  vasos,  nervios  y  peri- 
tones  pertenecientes  á  la  matriz. 

Uno  de  los  apositos  convenientes  para  llenar 
esta  indicación  es  una  especie  de  boLsa  de  lienzo 
ó  de  un  tejido  elástico,  capaz  de  contener  el  úte- 
ro, terminado  por  delante  y  [lor  detrás  en  cuatro 
veudoletes,  que  van  afijarse  en  un  cinturón  so- 
bre las  ingles  y  las  articulaciones  sacroilíacas. 
Si  se  juzga  conveniente  colocar  una  algalia  en  la 
lU'etra,  la  extremidad  do  este  instrumento  pasa- 
rá por  encima  del  borde  anterior  de  la  bolsa  y 
se  mantendrá  en  su  situación  por  medio  de  un 
contentivo.  Cuando  el  orificio  del  útero  está 
hacia  la  parte  inferior,  y  por  él  fluye  algún  hu- 
mor, se  lácilita  su  salida  practicando  un  agujero 
en  el  centro  del  suspensorio. 

IV  Suspensoríns  pam  diversos  tumores.  — 
Conocidos  los  apósit  >,  <pii  r  ai  .ili.m  de  descri- 
bir, es  fácil  comiirpii'li)  1"  '|Ur  ii;ni  los  suspen- 
sorios apropiados  úloh  liprniKis,  quistes  y  demás 
tumores  que  pueden  presentarse  en  la  periferia 
del  tronco.  Los  que  se  hallen  alrededor  de  la 
pelvis  .se  sostendrán  con  bolsas,  pañuelos  trian- 
gulares, frondas,  etc.,  que  tomen  punto  de  apo- 
yo en  circulares  colocados  jior  encima  de  las 
caderas.  Los  que  aparezcan  en  el  vientre,  en  el 
pecho  y  en  el  dorso,  exigirán  por  lo  común  un 
vendaje  que  los  suspenda  por  su  centro  }'  cuyas 
puntas  terminen  encima  de  los  hombros.  En 
fin ,  las  circunstancias  particulares  de  estos  sus- 
pensorios sólo  se  )iodrán  determinar  en  vista  de 
la  dolencia  que  reclama  su  aplicación,  y  al  crite- 
rio del  cirujano  queda  establecerlas. 

SUSPICACIA  (de  suspicaz):  f.  Hábito  ó  pro- 
pcnsiiúi  :i  sos])cchar  ó  desconfiar. 

SUSPICAZ  ( del  lat.  susplcax,  siispicácis): 
adj.  Propenso  á  formar  sospechas  ó  á  tener  des- 
confianza. 

El  genio  bondadoso  en  la  corteza,  pero  en 
el  fondo  un  si  es  no  es  suspicaz,  envidioso,  in- 
teresado y  cuentero; etc. 

Isi.A. 

Mi  amado  Magistral;  No  sea  usted  suspicaz 
ni  malicioso. 

JOVELI.ANO.S. 

-¿Luego  ya 
No  me  quieres? -No  hay  quien  sufra 
Ese  genio  suspicaz, 
Adusto... 

BltUTÓN  DE  I.O.S  HHUIUCUOS. 


RUSQ 

SUSPICAZMENTE:  adv.  m.  De  un  modosuspi- 
iz. 

SUSPICIÓN  (del  lat.  suspicío):  f.  ant.  SospE- 
HA. 

SUSPIRADO,  DA:  adj.  fig.  Deseado  con  ansia. 

...la  lluvia  SUSPIRADA,  que  esparcida  en 
sus  sembrados  alienta  su  esperanza. 

Gabp>iel  Alvarez  de  Toledo. 

...  ¡no  es  digno  de  lástima  ver  á  un  hombre 
lleno  de  ingenio  y  de  luces  liaciendo  un  viaje 
tan  susi'JRado,  sufriendo  con  intrepidez  sus 
molestias,  etc.? 

Jovei.uano.s. 

¡Oh  ventura!  ¡Yate  pesco. 
Mensualidad  suspirada! 

Bretón  de  los  Herrep.os. 

SUSPIRAR  (del  lat.   suspirare):  n.  Dar  suspi- 


...  empezó  á  suspirar  como  quien  sentía  la 
dificultad  de  quejarse. 

SoLÍs. 

Mientras  alza  el  sacerdote, 
A  Doña  Brígida  miras; 
Si  te  dio  cara,  picóte; 
Si  no  te  la  dio,  suspiras. 

Tip.so  DE  Molina. 

-  Suspirar  por  una  cosa:  fr.  fig.  Desearla 
con  ansia. 

...  suspira  el  ausente ^or  su  casa;  suspira 
el  pobre  yor  su  socorro;  etc. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...yo  SUSPIRO ^or  mi  Gijón.  Allí  por  lóme- 
nos se  vive  en  quietud. 

Jovellanos. 

-Suspirar  por  una  persona:  fr.  fig.  Amarla 
en  extremo. 

...á  Fabricio  me  dice  que  aborrece. 
-  ¿Luego  ya  por  Kahricio  no  suspira? 
-Con  nombralle  á  Fabricio  se  entristece. 
Lope  de  Vega. 

SUSPIRO  (del  lat.  svspiríum):  m.  Aliento 
que  se  arroja  ó  saca  del  pecho  con  algún  ímpetu 
ó  sonido,  en  demostración  de  pena,  ansia  ó  de- 
seo. 

Tanto  se  iuílamó  su  pecho. 
Que  tal  vez  llegó  á  mi  oído 
De  su  deseo  amoroso 
El  tercero  de  un  SUSPIRO; 
Mas  yo,  cuanto  él  más  amante, 
Más  rebelde. 

M  o  RETO. 

¡Ah  celos!  soltad  la  rienda 
A  venganzas  y  suspiros. 

TiHso  de  Molina. 

-Suspiro:  Especie  de  dulce  que  se  hace  de 
azúcar  y  clara  de  huevo. 

-  Suspiro:  Pito  pequeño  de  vidrio  del  que 
sale  un  silbido  agudo  y  penetrante. 

-Suspiro:  prov.  Antl.  Trinitaria. 

-Ultimo  su.spiro:  fig.  y  fam.  Fin  y  remate 
de  cualquier  cosa. 

-SiiSPiRO:  El  suspiro,  expresión  de  la  pena 
y  del  dolor  físico,  del  dolor  moral  y  del  deseo, 
parece  que  depende  del  acumulo  de  sangro  en 
las  cavidades  derechas  del  corazón,  y  tiene  por 
objeto  facilitar  su  paso  á  través  del  pulmón; 
esta  es  á  lo  menos  la  teoría  que  da  Bichat.  Se  le 
puede  considerar  siemiuc  como  voluntario,  en 
el  sentido  de  que  lo  ejecutan  músculos  someti- 
dos al  imperio  de  la  voluntad,  pero  las  más  ve- 
ces es  puramente  instintivo  y  en  cierto  modo 
automático. 

-Suspiro:  Bot.  Nombro  vulgar  con  que  se 
designa  en  la  América  meridional  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Convolvuláceas, 
y  cuya  denominación  sistemática  es  Píiarbitis 
hispida  Chois.  En  las  islas  Filipinas  dan  el  mis- 
mo nombre  vulgar  á  otra  planta  muy  diferente 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Nictagináceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  .^íirabUis  íonijijloraL. 

SUSPIROSO,  SA  (del  lat.  suspiriúsus):  adj. 
Que  sus]'ira  con  dificultad. 

SUSQUEDA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  San  Martín  Sacalm, 
el  arrabal  de  El  Ramadal  y  varios  caseríos  y 
masías,  p.  j.  de  Santa  Coloma  do  Farnés,  pro- 
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vincia  y  dióc.  de  Gerona;  856  habits.  Sit.  en 
terreno  escabroso,  ala  izq.  del  río  Ter;cereales, 
vino,  aceite,  avellana  y  cáñamo;  tonelería. 

SUSQUEHANNA:  Ofoff.  RÍO  de  la  región  orien- 
tal de  los  Estados  Unidos,  tributario  de  la  ba- 
hía de  Chesapeake,  y  formado  por  la  reunión  del 
Susqnehanna  del  Norte  ó  del  Kste  y  del  Sus- 
quehanna  del  Sur  ó  del  Oeste;  el  primero  nace 
en  el  est.  de  Nueva  York,  condado  de  Otsego, 
derivándose  del  lago  de  este  nombre,  sit.  en  el 
ángulo  que  forma  el  Hudson  con  su  aU.  el  Mo- 
hawk.  Corre  primeramente  al  S.  hasta  CoUiers, 
y  en  el  resto  de  su  curso  se  mantiene  paralelo  al 
Delaware,  á  unos  30  kilómetros  de  distancia, 
cruzando  el  teiritorio  de  Nueva  York,  excepto 
una  ]iequeña  incursión  en  Pensilvania.  Entre 
Oswego  y  Sayre  entra  definitivamente  en  este 
est. ,  y  ]iasa  por  Towanda,  Tunkhannock  y  Pitts- 
ton;  tuerce  luego  bruscamente  su  dirección,  y 
atravesando  entre  las  apretadas  cordilleras  de  los 
Alleghanys  entra  en  el  valle  de  Wyoming,  que 
le  lleva  al  S.O.  hacia  Wilkesbarre,  Húnlingdon, 
Bloomsburg  y  Danville:  rechazado  al  S.  por  la 
extremidad  oriental  del  Montur  Ridge,  va  á  jia- 
sar  entre  Northúmberland,  á  la  dra.,  y  Súnbu- 
ry  á  la  izq. ,  donde  se  une  al  Susqnehanna  del 
Sur.  Mucho  más  corto  que  el  anterior,  pero  no 
menos  caudaloso,  tiene  éste  su  origen  cerca  de 
CárroUton,  en  una  meseta  del  condado  de  Cam- 
bria,  á  109  kms.  al  E.N.E.  de  Pittsburg:  su  pri- 
mera dirección  es  al  N.,  cambia  luego  al  N.E. 
por  Clearfield  y  Renovó,  al  S.  E.  hasta  Lock  Ha- 
veu,  al  E.N.E.  por  Willianisport,  y  f>or  último 
al  S. ,  pasando  por  Lewisbnrg  y  terminando  en 
Northúmberland,  donde  se  forma  el  Susqnehan- 
na propiamente  dicho,  por  la  reunión  de  los  dos 
brazos  madres.  Dicho  río,  cortando  las  cordille- 
ras del  S.O.,  llega  á  Hárrisbnrg,  desciende  la 
vertiente  atlántica  en  Máryland  y  desemboca  ¡¡or 
el  N.  en  la  bahía  de  Chesapeake,  pasando  bajo 
el  viailucto  del  f.c.  de  Baltimore  á^N'ílmington. 
La  long.  de  su  curso  es  de  846  kms.  y  abraza 
una  cuenca  de  6707  km-.  Sns  afl.,  aunque  nu- 
merosos, no  tienen  importancia,  porque  la  estre- 
chez del  valle  que  recorre  no  permite  la  forma- 
ción de  grandes  corrientes.  El  Susqnehanna, 
erizado  de  escollos  é  islotes,  no  es  navegable 
para  embarcaciones  de  gran  tonelaje  sino  en  un 
trayecto  de  12  kms.,  desde  la  bahía  hasta  Port- 
Depositdel  Máryland.  ||  Condado  del  est.  de  Pen- 
silvania, Estados  LTnidos,  sit.  en  los  confines  del 
est.  de  Nueva  York  y  en  la  cuenca  del  río  que 
le  da  nombre;  2158  kms.=  y  42000  habits.  Mu- 
cho monte.  Cap.  Montrose. 

SUSSEX:  Gcoff.  Condado  marítimo  de  la  región 
meridional  de  Inglaterra,  limitado  al  N.N. E.  y 
al  N.  por  los  de  Kent  y  Surrey,  al  O.  por  el  de 
Hauts  y  al  S.  por  la  Mancha;  3776  kms.-'  y 
550442  habits.,  ó  sean  146  por  km-.  Los  montes 
South  Downs,  paralelos  á  la  cordillera  de  los 
North  Downs,  cru/^an  el  condado  en  el  sentido 
de  su  mayor  long.,  de  O.N.O.  á  E.S.E. ;  dichos 
montes,  acercándose  poco  á  poco  á  la  costa,  ter- 
minan en  el  promontorio  de  Beachy  Head;  su 
alt.  media  es  de  150  m. ;  el  punto  culminante, 
el  Ditchling  Beacon,  llega  á  248  m.  Las  dos  por- 
ciones en  que  los  South  Downs  dividen  la  co- 
marca difieren  notablemente:  la  del  N.,  llamada 
el  AVeald  (selva),  con  sus  46000 hectáreas  pobla- 
das de  bosque,  ha  dado  al  .Susscx  el  primer  lugar 
por  su  importancia  forestal  entre  los  demás  con- 
dados de  Inglaterra;  el  suelo,  de  formación  cre- 
tácea, contiene  mineral  de  hierro;  la  región  del 
S.  pertenece  á  diversas  formaciones  de  la  época 
terciaria:  grava,  arena  y  arcilla,  con  abundantes 
restos  fósiles.  Exceptuando  una  pequeña  parte 
del  condado,  que  corresponde  á  la  cuenca  del  Tá- 
mesis,  todos  los  ríos  de  este  país  se  dirigen  al 
Canal  de  la  ¡Mancha;  los  principales  sen  el  Arun, 
procedente  del  condado  de  Surrey  y  sn  afi.  el 
Pother;  el  .Adur,  que  termina  en  Southwich:  el 
Ouse,  que  desagua  en  Newhaven,  el  puerto  prin- 
cipal de  aquella  parte  de  cost:i;  el  Cnckinere.  el 
Ashburne,  el  Rother,  etc.  La  costa  es  tan  li.ija 
que  permite  al  mar  l'recuentes  y  desastrosas  irrup- 
ciones; hay  motivos  para  creer  que  aún  está  en 
un  período  de  [laulatino  levantamiento.  En  la 
región  N.  del  condado  el  clima  es  extremado  en 
todas  las  estaciones,  y  la  abundancia  de  lluvias 
satura  el  aire  de  humedad;  en  la  parte  meridio- 
nal la  temperatura  es  suave  y  hay  sequedad  re- 
lativa en  la  atmósfera.  El  terreno  es  fértil  y 
apropiado  para  el  cultivo  de  hortalizas,  frutas  y 
'legumbres;  las  principales  cosechas  son  de  corea- 
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les,  patatas,  nabos  y  remolachas.  En  las  monta- 
ñas, donile  se  cría  una  raza  especial  de  carneros, 
se  producen  buenos  y  abundantes  pastos  de  pra- 
deras naturales  y  artificiales.  La  industria  me- 
talúrgica, que  tanta  importancia  dio  á  este  con- 
dado, ha  desaparecido  casi  por  completo;  las 
¡irincipales  que  hoy  existen  son  la  fabricación 
de  ladrillos  y  la  explotación  de  las  canteras  de 
mármol  de  Petwurth;  en  todo  el  litoral  se  ejerce 
la  pesca.  El  comercio  se  limita  al  tránsito  de 
mercancías  por  la  línea  de  Newhaven  á  Londres. 
Comprende  el  condado  322  municips.  y  partes 
de  otros  siete;  la  cap.  es  Lewes,  y  son  localida- 
des notables  Brightou,  Hastiugs,  Arundel,  Chí- 
chester,  Kye  y  Eastbourne. 

El  país  que  hoy  es  condado  de  Susse.x  estuvo 
sometido  á  la  dominación  romana;  fué  el  prime- 
ro invadido  por  los  germanos, y  constituyó  luego 
el  reino  de  los  sajones  del  Sur.  Seis  siglos  después 
desembarcó  en  sus  costas  Guillermo  el  Conquista- 
dor, que  ganó  la  batalla  decisiva  de  Hastings ;  en 
1264  Enrique  III  derrotó  en  Lewes  álos  barones 
capitaneados  por  Juan  de  Moufort.  En  1690  los 
franceses  ganaron  la  batalla  naval  de  Beachy 
Head  contra  las  escuadras  inglesa  y  holandesa. 
Después  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes 
se  refugiaron  en  el  Sussex  muchos  hugonotes. 

-SussEX:  Gcog,  Condado  del  est.  de  Delawa- 
re,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  de  la  bahía 
de  Delaware  y  en  los  confines  del  est.  de  Máry- 
land;  2  330  kms.-y  40  000  habits.  Maíz,  legum- 
bres y  frutas;  mucho  ganado.  Cap.  Géorgetown. 
It  Condado  del  est.  de  Ñew-Jersey,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  la  izq.  del  Delaware,  que  le  separa  ilel 
est.  de  Pensil vania;  ISOOkms.^  y  24  000  habi- 
tantes. Teneiio  montañoso  al  N.O.  yS.E.  con 
fértil  valle  en  el  centro.  Importantes  minas  de 
hierro,  zinc  y  manganeso;  cultivo  de  maíz.  Ca- 
jiital  Newton.  ||  Condado  del  est.  de  Virginia, 
Estados  Unidos,  sit.  á  la  dra.  del  Bláckwater; 
1  040  kms.2  y  12  000  habits.,  más  de  la  mitad 
negros.  La  principal  producción  es  el  maíz.  Ca- 
pital Sussex-Court-House,  pequeña  población 
sit.  en  el  f.  c,  de  Hicksford  á  Eichmond  ]ior 
Wawerl}'. 

-  Su.ssEX:  Geog.  Condado  de  la  Australia  del 
Oeste,  sit.  en  el  extremo  S.O.  del  continente  y 
entre  los  condados  de  Wéllington,  Nelson  y  La- 
niark.  El  país  aún  poco  poblado. 

-Sussex  (Augusto  Fedeuico,  duque  de): 
Biog.  Príncipe  inglés,  sexto  hijo  de  Jorge  III. 
N.  en  Londres  en  1773.  M.  en  la  misma  capital 
en  1843.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Gottinga;  recorrió  Alemania,  después  Italia,  y 
se  casó  en  Roma,  según  el  rito  católico,  con  la 
hija  de  Juan  Muray,  conde  de  Danmorc  (1793). 
De  regreso  en  Londres,  hizo  de  nuevo  celebrar 
su  matrimonio  según  el  ritoanglicano;  pero  esta 
unión  fracasó  en  1794  en  virtud  de  un  estatuto 
de  Jorge  III,  que  prohibía  á  todo  príncipe  de  la 
sangre  real  el  matrimonio  contratado  en  país 
extranjero  sin  el  consentimiento  del  rey.  Al 
abandonar  á  su  mujer,  de  quien  tenía  ya  dos 
hijos,  recorrió  una  buena  parte  de  Kuropa  y  vol- 
vió á  Inglaterra  á  tomar  asiento  entre  los  indi- 
viduos do  la  oposición  de  la  alta  Cámara,  donde 
desplegó  un  gran  talento  como  orador,  especial- 
mente al  combatir  el  establecimiento  de  una  re- 
gencia (1811),  al  hablaren  favor  de  la  emanci- 
pación de  los  católicos  (1812)  y  al  protestar  con- 
tra la  suspensión  del  Haheas  corpus(\í\l).  Des- 
de esta  época  permaneció  en  el  retiro,  ocupado 
exclusivamente  del  estudio  de  las  Artes,  Letras, 
y  do  los  establecimientos  de  ciencia  y  de  cari- 
dad. 

SUSTANCIA:  f.  SUBSTANCIA. 

...  trae  á  este  propósito  (Antonio  de  Herrera) 
un  lugar  de  Cornelio  Tácito,  cuya  sustancia 
es  que  los  sucesos  prósperos  hacen  insolentes 
i  los  grandes  capitanes. 

Soi.i.s. 

dar  largas  á   la  eje- 

JOVELLANOS. 

...  su  necia  petulancia  (de  don  Agapito) 
Me  ha  dictado  con  razón 
Algún  elogio  burlón 
Que  ha  convertido  en  SUSTANCIA,  etc. 

Bretón  de  los  HERnEiios. 

Las  SUSTANCIAS  alimenticias  que  las  raíces 
apetecen,  se  encuentran  á  veces  en  los  terre- 
nos; etc. 

OnvÁN. 


Esto  en  sustancia  s 
cución  del  breve,  etc. 
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SUSTANCIAL:  adj.  SUBSTANCIAL. 

-  Menos  esa  causa  aplico 
Por  sustancial  fundamento; 
Que  vos  le  igualáis  en  todo, 
Y  en  nobleza  le  excedéis. 

Lope  de  Vega. 

Filé  la  oración  del  religioso  elocuente  y  SUS- 
TANCIAL. 

Solís. 

-Hay  un  pliego. 
Cerrado  en  este  cajón... 

-  jEs  este  qne  tiene  nn  sello...? 

-  Sí  señor.  Ábralo  usted. 
-Tiene  una  escritura  dentro... 
-Aquí  está  lo  SUSTANCIAL. 
Léalo  usted. 

BUETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

SUSTANCIALMENTE:  adv.  m.  SUBSTANCIAL- 
MENTE. 

...,  fueron  poco  á  poco  metiéndola  mano  en 
otros  (arbitrios),  que  aunqne  SUSTANCIALMEN- 
TE contenidos,  no  estaban  literalmente  declara- 
dos eu  ellas  (en  las  reales  cédulas). 

JOVELLANOS. 

SUSTANCIAR:  a.  SUBSTANCIAR. 

-  Ya,  gran  señor,  SUSTANCIADA 
La  culpa,  pide  el  proceso 

La  sentencia. 

Lope  de  Vega. 

Sustancióse  en  breve  la  causa,  y  se  dio  pe- 
na de  muerte  á  dos  de  los  soldados  que  i'uerou 
promovedores  del  trato,  etc. 

Solís. 

¡Qné  mala  información  veo 
Sustanciar  contra  mi  honor! 

Tirso  de  Molina. 

SUSTANCIOSO,    SA:  adj.  SUBSTANCIOSO. 

Los   terrenos  naturalmente   encharcados  ó 
anegadizos   dan  cosechas  que  se  resienten  de 
poco  SUSTANCIOSAS,  basta  picar  en  mal  sabor 
si  hay  fango  y  principio  de  corrupción. 
Olivan. 

SUSTANTIVAR:  a.  Dar  valor  y  significación 
de  nondjre  sustantivo  á  otra  parte  de  la  oración 
y  aun  á  locuciones  enteras.  U.  t.  c.  r. 

SUSTANTIVO,  VA:  adj.  Grani.  V.  Nombre 
SUSTANTIVO.  U.  t.  o.  s. 

-Mal  contentadiza  estás. 
¿Es  porque  no  ves,  hermana, 
Sustantivos  y  adjetivos. 
Ni  de  atributos  esquivos 
Echa  á  perder  una  plana? 

Tirso  de  Molina. 

Yo  digo  que  no  la  hay  más  fácil,  como  se 
quiera  tomar  el  verdadero  gusto  y  el  verdade- 
ro aire  de  las  dedicatorias;  porque  lo  primero 
se  busca  media  docena  de  SUSTANTIVOS  y  ad- 
jetivos sonoros  y  metafóricos,  etc. 

Isla. 

-Sustantivo;   Oram.  V.  Verbo   sustan- 


-  Sustantivo:  Gram.  Reputan  por  nombres 
los  gramáticos  las  palabras  qne  significan  un 
ser  ó  una  calidad,  y  que  son  susceptibles  de  nú- 
meros, casos  y  géneros.  Si  el  nombre  denota  nn 
ente  ó  una  calidad  en  abstracto,  es  sustantivo, 
porque  no  necesita  que  le  acompañe  otro  nom- 
bre expreso  ni  tácito,  y  puede  subsistir  sólo  en 
la  oracción,  como  lobo,  valentía.  Pero  si  califica 
algún  otro  nombre  expreso  ó  sobreentendido,  se 
llama  adjetivo,  como  carnicero,  valiente,  en  ani- 
mal carnicero,  hombre  valiente.  Como  el  verbo  es 
la  palabra  esencial  y  primaria  del  atrib\ito,  el 
sustantivo  es  la  palabra  esencial  y  primaria  del 
sujeto,  el  cual  puede  también  componerse  de 
muchas  palabras,  dominando  entre  ellas  un  sus- 
tantivo, á  que  se  refieren  todas  las  otras,  expli- 
cando ó  particularizando  su  significado,  ó  como 
se  dice  ordinariamente,  modijicándolo.  Como  al 
verbo  se  refieren  todas  las  otras  palabras  del 
atributo  y  al  sustantivo  todas  las  otras  de!  su- 
jeto, y  como  el  verbo  mismo  se  refiere  á  un  sus- 
tantivo, ya  se  echa  de  ver  que  el  sustantivo  su- 
jeto es  en  la  proposición  la  palabra  primaria  y 
dominante,  y  á  la  que  directa  ó  indirectamente 
miran  todas  las  otras  de  que  la  proposición  so 
compone.  Habiendo  ya  tratado  de  las  clasifica- 
ciones del  sustantivo,  nos  ocuparemos  de  su 
concordancia  y  régimen,  siguiendo  la  acertada 
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doctrina  gramatical  del  Sr.  Díaz  Rubio  y  Car- 
mena, el  cual  estudia  la  concordancia  de  los 
sustantivos,  omitida  generalmente  por  los  trata- 
dista.s,  no  obstante  su  notoria  importancia.  Véa- 
se Nombre. 

Muchas  veces  usamos  en  nuestro  idioma  de 
esta  concordancia; y  aunque  es  de  tanto  uso,  sin 
embargo  toda  su  significación  se  encierra  en  el 
concierto  que  de  la  palabra  pende,  que  pueden 
ocurrir  estos  tres  casos:  1.°,  que  concierten  los 
dos  nombres  en  caso  y  género;  2.°,  en  caso,  nú- 
mero y  género,  ó  en  caso  y  número;  y  3.°,  sólo 
en  caso,  aunque  sean  de  distinto  número  y  gé- 
nero. Como  se  habrá  observado,  el  caso  es  el  que 
forma  la  concordancia,  la  conformidad  connm  á 
esas  partes  oracionales. 

Primer  caso:  Conciertan  los  dos  nombres  en 
caso  y  género  aunque  sean  de  distinto  número, 
como  cuando  decimos:  Petra,  mi  amparo,  mi 
ayuda  y  felicidad,  me  protegerán  siempre.  Los 
nombres  Petra,  amparo,  ayuda  j  felicidad  con- 
ciertan entre  sí  en  caso  y  género  (excepto  am,- 
paro,  que  es  masculino);  y  lo  mismo  en  el  si- 
guiente ejemplo:  Valencia,  ciudad  de  España, 
próxima  al  Mediterráneo...  que  entre  los  nom- 
bres Valencia  y  ciudad  existe  esta  concordancia. 
Con  los  nombres  patronímicos  (apellidos)  sucede 
lo  propio,  y  basta  sólo  para  su  concordancia  que 
lo  sea  en  caso,  como  en  los  ejemplos  siguientes: 
De  distinto  número  y  género:  Petra  Valle;  Ana 
Campos;  Antonio  Huertas.  De  distinto  número: 
Antonia  Fuentes;  Luciana  Huertas.  De  distinto 
género:  Petra  Benito;  Antonia  Pascual  y  Alonw. 

Segundo  caso:  Conciertan  los  dos  nombres  en 
caso,  número  y  género,  ó  en  caso  y  número,  y 
así  se  dice:  Barcelona,  ciudad  marítima,  que  con- 
ciertan en  género  jior  ser  femeninos,  en  número 
por  ser  singular,  y  en  caso  por  ser  nominativos. 
O  en  caso  y  número,  como  Petra,  mi  amparo, 
me  protegerá:  que  amparo  y  Petra  conciertan  en 
número  por  estar  en  singular  y  en  caso  por  ser 
nominativos. 

Tercer  caso:  Conciertan  en  caso,  aunque  sean 
de  distinto  número  y  género.  Ejemplo:  ¡Oh  Pe- 
dro, hijo  mío  mis  delicias!;  José  María  vencerá  d 
lodos  sus  enemigos.  En  cuyos  ejemplos  vemos 
esta  concordancia  que  sólo  tiende  á  concertar  en 
caso,  aunqne  sean  de  distinto  número  y  género, 
porque  los  nombres  Pedro,  hijo  y  delicias  con- 
ciertan entre  sí,  pero  el  mío  concertará  con  el 
nombre  hijo  y  mis  con  delicias.  En  el  segundo 
ejemplo  José  y  María  son  dos  nombres  que  for- 
man su  concordancia  en  caso  por  estar  en  nomi- 
nativo, pues  ,Tosé  es  masculino  y  María  feme- 
nino. A  esta  misma  concordancia  pertenecen  los 
encaliezamientos  de  documentos  públicos,  títu- 
los, nóminas,  etc.  Ejemplo:  D.  Juan  Antonio 
Lujan  Vázquez  de  la  Hinojosa  y  Véiez  Hierro  de 
Toro,  Capitán  General  de  los  ejércitos  nacionales, 
Ministro  de  la  Guerra,  etc.,  que  son  concertan- 
tes los  nombres  Don  (título),  Juan,  Antonio, 
Lujan,  Vázquez,  Vélez,  Hierro,  Capitán,  Gene- 
ral, Ministro,  etc.  Siguen  esta  misma  concor- 
dancia todos  los  nombres  de  títulos,  empleos, 
grados,  honores,  condecoraciones,  cargos,  etcé- 
tera, siempre  que  estén  concertando  con  el  nom- 
bre, aunque  sean  de  distinto  número  y  género, 
porque  la  conformidad  )iende  del  caso.  En  latín 
y  en  castellano  se  observan  muchas  de  estas 
concordancias.  Ejemplo:  Passer,  delicia;,  miae, 
pucllce,  cuya  traducción  es:  el  pájaro  que  era 
las  delicias  de  mi  niña.  La  concordancia  do 
nombres  existe  entre  pájaro  y  delicias;  si  en  vez 
de  delicias  pusiéramos  nn  nombre  masculino  en 
plural,  resultaría  siempre  la  misma  concordan- 
cia, es  decir,  que  sólo  conciertan  en  caso,  aunque 
sean  de  distinto  número  y  género,  que  es  la  ten- 
dencia princijial  de  esta  concordancia,  y  no  obsta 
para  que  haya  conformidad  en  género  ó  en  nú- 
mero ó  en  número  y  genero  á  la  vez.  Debemos 
tener  sumo  cuidado  para  no  confundir  las  con- 
cordancias, y  especialmente  las  que  se  presentan 
dudosas,  pues  la  no  conformidad  de  vocablos 
causaría  tal  repugnancia  que  da  una  idea  baja  y 
pobre  de  la  expresión  del  pensamiento. 

El  régimen  del  nombre  es  el  siguiente:  1.° 
Debe  gramaticalmente  anteponerse  á  la  califica- 
ción, como  hombre  bueno,  criada  fiel;  pero  para 
dar  más  elegancia  al  período  suele  anteponerse 
la  calificación  al  nombre,  como  la  blanca  nieve, 
la  rosada  aurora.  Obsérvese  que  ha\-  calificacio- 
nes que  exigen  por  razón  de  significado  el  ante- 
ponerse á  los  nombres,  porque  al  decir  ¡a  miel 
dulce,  la  nieve  blayica,  parece  como  que  existe 
otra  miel  que  no  sea  dulce,  otra  nieve  que  no 
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sea  blanca.  Pero  en  cambio  tenemos  otros  casos 
en  que  necesariamente  lia  de  ir  la  calilicación 
pospuesta  al  nomljre,  y  de  este  modo  acusa  con 
inAs  pro|i¡edad  su  significado,  como  calle  ancha, 
medias  azules,  vino  agrio,  agua  fría,  etc.  Tam- 
bién suele  anteponerse  la  calilicación  al  nombre 
cuando  la  apartamos  de  su  recta  significación  y 
la  usamos  como  figurada,  como  el  marido  es  un 
buen  hombre,  un  buen  Juan,  tina  buena  al/ia- 
ja,  una  buena  pieza,  que  en  estos  casos  no  pue- 
de posponerse  la  caliticiición,  so  pena  de  faltar  á 
la  idea  de  su  expresión.  Hay  calificaciones  que 
no  pueden  posponerse,  porque  lian  de  perder  su 
valor  significativo,  y,  sin  embargo,  el  nombre 
conserva  su  régimen  gramatical,  como  Pedro  se 
portó  bien,  que  rara  vez  cumple  asi;  hay  cier- 
tos negocios  en  la  vida...  Otras  calificaciones  se 
anteponen  y  posponen  según  el  uso  lo  ha  auto- 
rizado, como  el  Espíritu  Santo,  la  Santa  Bi- 
blia, los  Santos  Padres,  el  Padre  Santo  (Papa), 
los  Santos  Lugares.  Salva  dice:  «De  donde  pro- 
viene la  gran  diferencia  de  sentido  que  nos  dan 
ciertas  frases,  en  razón  de  estar  el  adjetivo  antes 
ó  después  del  sustantivo,  según  se  notaní  en  los 
siguientes  ejemplos,  si  sustituímos  un  escritor 
pobre,  un  hombre  bueno  (un  pobre  escritor,  un 
buen  hombre).  En  las  locuciones  es  un  hom- 
bre de  rara  habilidad,  de  raras  prendas,  el  ad- 
jetivo raro  significa  una  cosa  muy  diversa  que  en 
estas  otras  en  que  va  pospuesto:  tiene  un  genio 
raro,  un  estilo  raro.  Igual  distinción  se  observa 
en  estas:  im  gran  caballo  y  un  caballo  grande; 
varios  papeles  y  papeles  varios;  ese  que  ha  pa- 
sado es  mi  hijo  y  ese  que  ha  pasado  es  hijo 
mío;  tenía  una  cierta  esperanza  de  conseguirlo 
y  tenía  una  esperanza  cierta  de  conseguirlo. 
Unido  el  adjetivo  cierto  á  otros  nombres,  como 
fe,  por  ejemplo,  no  puede  variar  de  significado; 
pero  yo  siempre  lo  pospondría  en  el  de  verdadero 
ó  indubitable,  y  siento  hallar  en  el  Elogio  de 
Don  Venlxira  Rodríguez,  por  Jovellanos,  de  las 
cuales  no  existe  momento  ni  vestigio  alguno  de 
cierta  fe.  La  misma  inexactitud  se  observa  en  la 
definición  que  da  la  Academia  de  indeterminado 
cuando  dice :  lo  que  no  está  contraído  á  cierta 
cosa,  siendo  constante  que  debiera  decir  á  cosa 
cierta.  Hay  adjetivos  que  tienen  una  colocación 
invariable  respecto  de  tal  y  tal  nombre;  así  es 
que  no  podemos  separarnos  de  decir  el  Espíritti 
Santo,  la  Santa  Biblia,  la  Tierra  Santa,  los 
Santos  Lugares,  los  Santos  Padres  y  el  Padre 
Santo  cuando  designamos  al  Papa,  porque  decir 
el  Santo  Padre  es  adoptar  malamente  una  cons- 
trucción del  todo  francesa.  En  esta  oración:  una 
sola  mujer  bastó  para  desarmarle,  ¡cuan  diver- 
so es  el  significado  del  adjetivo  solo  al  de  esta 
otra:  una  mujer  sola  no  jmdo  defe^idersc  de  su 
violencia!  En  la  primera  decimos  que  fué  sufi- 
ficicnte  el  valor,  no  ya  de  un  hombre,  sino  el  de 
una  mujer,  y  el  de  una  sola  mujer  para  desar- 
marle; y  en  la  segunda  queremos  significar  que 
la  mujer,  por  estar  sola,  no  pudo  deienderse  de 
su  violencia. 

2.  °  Pero  conserva  su  régimen  el  nombre  cuan- 
do siendo  genérico  le  precede  el  artículo,  como 
la  mesa  negra,  el  hombre  níiío ;  es  decir,  que  la 
calificación  sirva  para  distinguir  una  especie, 
siendo  extensiva  esta  regla  á  los  participios  pa- 
sivos, como  niña  amada,  hombre  perdido. 

3.°  El  nombre  puede  regir  á  una  calificación 
(si  la  lleva),  cfjmo  el  caballo  blanco,  la  pluma 
negra.  También  á  cualquier  parte  de  la  oración 
que  haga  veces  de  tal  le  comprende  este  régi- 
men, y  así  diremos:  el  hablar  con  reflexión  es 
ojicio  de  la  jnudencia.  Ejemplo  en  que  debemos 
comprender  que  el  hablar  con  rejlexión  hace  de 
veces  de  nombre  y  es  un  régimen  propio  el  que 
hace  con  reflexión,  porque  es  circunstancia adhe- 
rente  al  verbo  sustantivado  hablar;  el  estudio 
literario  es...  La  calificación  /¿tow.?' ¡o  va  regida 
del  nombre  estudio,  así  como  éste  lo  os  del  artí- 
culo el  con  el  cual  concierta. 

4.°  Rige  el  nombre  á  un  verbo  siendo  no- 
minativo, como  el  soldado  murió  en  la  batalla;  el 
león  rugía  en  la  selva.  Los  nombres  soldado  y 
león  rigen  á  los  verbos  murió  y  rugía  res]iectiva- 
mente.  liste  régimen  es  propio,  porque  necesaria- 
mente ha  de  haber  un  sujeto  en  cada  acción  y 
éste  es  nominativo.  La  acción  del  verbo  siempre 
es  hecha  por  un  agente,  ¡nies  inijiosible  es  y 
contra  la  razón  el  que  se  ejecuto  una  acción  sin 
tener  un  sujeto  que  tal  haga:  no  es  posible  de 
manera  alguna  presentar  un  verbo  sin  su  persona 
agente,  porque  de  lo  contrario  no  existiría  la 
acción  del  verbo  ni  la  existencia  del  verbo  ser. 
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y  el  creer  otra  casa  es  una  anomalía.  Pero  mani- 
festar el  agente  de  los  verbos  impersonales,  que 
ni  aun  por  elipsis  está  oculto,  es  una  arbitrarie- 
dad. Los  verbos  impersonales  se  expresan  sin  per- 
sonas, aunque  sepamos  que  necesariamente  están 
sujetos  á  una  tercera  persona  como  agente  de  la 
acción,  y  el  verbo,  por  su  teiminación,  por  su  de- 
sinencia, nos  demuestra  esto.  Los  verbos  imper- 
sonales carecen  de  un  sujeto  expreso,  ó,  aunque 
tácito,  es  imposible  enunciarle,  por  cuya  razón 
no  puede  suplirse  por  elipsis,  y  aunque  en  reali- 
dad no  carecen  de  él  tampoco  puede  expresarse; 
nos  fundamos  para  decir  esto,  por  tener  toda 
acción  un  sujeto  que  la  ejecute,  resultando  de 
aquí  que  el  nombre  de  impersonales  es  porque  el 
agente  de  su  acción  ni  está  expreso  ni  puede  es- 
tarlo. Todo  nombre  puede  regir  á  genitivo,  ó  me- 
jor dicho,  todo  genitivo  va  regido  de  un  sustanti- 
vo, porque  en  este  caso  significa  posesión  ó  pterte- 
nencia;  y  necesariamente  esa  posesión,  esa  perte- 
nencia, ha  de  recaer  en  un  nombre ;  y  así  decimos: 
casa  de  Juan ;  la  pluma  de  Pedro;  el  sable  del  capi- 
tán, ejemplos  que  nos  demuestran  que  los  geniti- 
vos Juan,  Pedro  y  capitán  son  regidos  respectiva- 
mente de  los  nombres  casa,  pluma  y  sable.  Tam- 
bién puedo  regir  dativo  ó  ablativo,  según  las  cir- 
cunstancias racionales;  y  así,  por  ejemplo,  deci- 
mos: casa  para  Antonio ;  casa  con  balcones.  Pero 
no  podrá  regir  á  otro  nombre  que  carezca  de  pre- 
)iosición,  pues  jamás  se  usa  en  nuestro  idioma. 
No  podrá  regir  á  otro  nombre  en  acusativo,  por- 
que es  régipien  propio  del  verbo  por  ser  siempre 
término  de  la  acción.  Sólo  el  verbo  puede  regir 
á  un  nombre  en  acusativo,  que  casi  siempre  es  el 
término  de  la  acción. 

SUSTENIDO,  DA:  adj.  Mus.  Sostenido. 

-SUSTENIDO:  m.  Mus.  So.stenido. 

SUSTENTABLE:  adj.  Que  se  puede  sustentar  ó 
defender  con  razones. 

SUSTENTACIÓN  (del  lat.  sustenlcUlo):  i.  Ac- 
ción de  sustentar. 

...  todas  las  dichas  villas...  sean  para  sus- 
tentación del  dicho  matrimonio. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  recibió  del  obispo  D.  Fulcon,  y  del  conde 
Simón  de  Monfort,  muchos  bieues  muebles  y 
raíces,  y  reutas  para  la  sustentación  de  los 
piedicadores. 

Fii.  Hernando  del  Castillo. 

-  Sustentación :  Eet.  Suspensión  ;  figura 
que  se  comete  dilatando,  para  avivar  el  interés  del 
oyente  ó  lector,  la  declaración  del  concepto  áque 
va  encaminado  y  en  que  ha  de  tener  remate  lo 
dicho  anteriormente. 

SUSTENTÁCULO  (del  lat.  sustentacülum ):  m. 
Estribo  que  sostiene  una  cosa. 

Suben  los  süstentXculob  derechos, 
En  cuyas  cumbres,  y  remate  asientan 
Arcos,  que  dan  envidia  al  de  los  cielos 
Sus  hermosas  volutas,  y  lístelos. 

ViLLAVIOIOSA. 

-Sustent.ículo:  fig.  Lo  que  sirve  de  apoyo 
á  una  cosa  ó  la  sostiene. 

SUSTENTADOR,  RA:  adj.  Que  sustenta.  Usase 
t.  c.  s. 

Lo  grave  pide  grave 
Sustentador;  lo  fuerte 
Fuerte  atadura,  que  conexe  y  trabe, 
Pena  de  dar  en  brazos  de  la  muerte. 

Villegas. 

SUSTENTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
sustentar. 

-Sustentamiento:  ant.  Sustento. 

...  muchos  hombres  no  tienen  otra  cosa  de 
que  vivan  sino  de  la  caza  que  matan,  que,  co- 
mida la  carne  que  han  menester  por  su  sus- 
tentamiento, dejan  perder  lo  que  les  queda. 
El  Comendador  Griego. 

SUSTENTANTE:  p.  a.  de .sU.STENrAl!.  Quesus- 
Icnta. 

-  Su,STBNTANTE:  m.  El  que  defiende  Conclu- 
siones en  acto  público  de  una  facultad. 

Entonces  se  cuidará  de  que  se  observe  y  sisa 
bien  esta  forma  (la  silogística);  de  que  el  sus 
TENTANTE  resunin  y  absuelva  las  proposiciones 
segvin  ella,  y  de  que  se  guarde  el  rito  y  el  len- 
guaje que  admite  este  método. 

Jovellanos. 


SUST 

-  Sustentante:  Mar.  Cualquiera  de  las  ba- 
rras de  hierro  clavadas  por  un  extremo  en  el  cos- 
tado del  buque,  que  tienen  un  zuncho  de  bisagra 
en  el  otro,  y  que  sirven  para  colocar  las  velas  de 
respeto  de  gavia  y  de  velacho. 

- Su.sTENrANTE:  Mar.  Cada  una  de  las  dos 
horquillas  de  hierro  colocadas  en  las  batayolas  de 
los  brazales  para  asegurar  la  verga  de  cebadera 
por  cima  del  bauprés. 

SUSTENTAR  (del  lat.  sustentare,  intens.  do 
stístinere):  a.  Mantener;  proveer  á  uno  del  ali- 
mento necesario. 

...  le  criaron  con  su  leche  y  le  sustentaron 
con  ella  algún  tiempo. 

Mariana. 

...  tan  abundante  que  podía  sustentar  á 
un  ejército. 

Cervantes. 

...  habitaba  en  las  cavernas  de  la  tierra  ó  en 
las  quiebras  de  los  peñascos,  sl'stbstíndisk 
déla  caza,  etc. 

SOLÍS. 

-Sustentar:  Mantener;  sostener  una  cosa 
para  que  no  caiga  ó  se  tuerza. 

...  estaba  toda  la  obra  fuera  de  las  puertas, 
cercada  y  como  sustentada  de  portales,  etc. 
Mariana. 

-  Soy  flojo  de  nervios, 
Y  desde  el  año  del  hambre 
Plaquean  tanto  mis  piernas 
Que  no  pueden  SCSTENTAR.MB 
Muchas  veces. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sustentar:  Mantener;  defender  ó  susten- 
tar una  opiniuu  ó  sistema. 

...  los  cinco  pueblos  de  africanos,  de  quien 
se  trató  eu  el  capitulo  veinte  y  uno,  queriendo 
sustentar  que  descienden  de  Arabia  Feliz, 
dicen  que  su  natural  lengua  era  la  propia  ará- 
biga 

Luis  del  Mármol. 

Divídese  la  gente  eu  opiniones, 
unos  le  ciilpau  y  otros  le  defienden. 
Todos  hallan  indicios  y  razones 
Que  puedan  sustentar  lo  que  pretenden. 
Lope  de  Vega. 

SUSTENTO:  ni.  Lo  que  sirve  para  sustentar  ó 
sustentarse. 

...  los  moradores  por  causa  del  calor,  que 
por  allí  es  muy  excesivo,  de  dia están  encerra- 
dos eu  cuevas  debajo  de  tierra,  y  las  noches 
salen  á  trabajar  y  procurar  un  sustento  con 
hachos  encendidos. 

Mariana. 

Contentóse  con  dar  lo  necesario  para  el  sus- 
tento de  la  gente. 

SolÍs. 

Aguardaba  mi  cena  á  nn  compañero 
Conversable:  que  á  solas  nunca  trato 
Dar  al  cuerpo  SUSTENTO;  que  "es  grosero 
Cualquier  manjar  sin  el  discreto  trato. 

Tirso  de  Molina. 

No  hay  pilar  de  tal  sustento 
Como  el  premio  y  el  casti-'o. 

Alonso  de  Barros. 

SUSTICACAn  :  Oeog.  Municip.  del  part.  do 
Jerez,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  'i.'iOO  habitan- 
tes. Linda  al  N.  con  el  part.  del  Fresnillo  y  mu- 
nicipalidad de  Jerez,  al  E.  con  esta  misma  mu- 
nicipalidad, al  S.  con  la  de  Tepetongo  y  al  O. 
con  la  de  Monte  Escobedo. 

SUSTITUCIÓN  (del  lat.  subsMtutlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  sustituir. 

...  el  vulgo  de  nuestros  jurisconsultos,  su- 
persticioso venerador  de  los  institutos  roma- 
nos, pretende  derivar  de  ellos  los  mayorazgos 
y  justificarlos  con  el  ejemplo  de  las  sustitu- 
ciones y  fideicomisos. 

Jovellanos. 

-Sustitución:  .1/ní.  Se  da  el  nombre  de 
transformación  ó  sustitución  lineal  á  la  operación 
en  virtud  de  la  cual  se  sustituyen,  en  una  fun- 
ción homogénea,  las  variables  que  contiene  por 
otras  nuevas,  ligadas  á  las  primitivas  por  medio 
do  tantas  ecuaciones  lineales  como  variables  tie- 
ne la  función. 

■  Sea,  por  ejemplo,  la  función  homogénea 
ft,x¡,  x.¡,...  *■„); 


SUST 

diremos  que  verificamos  en  ella  una  transforma- 
ción ó  sustitución  lineal  cuando  sustituyamos, 
en  lugar  ile  x¡,  .r.,,...  .v„,  las  nuevas  variables  X¡, 
X A'n,  ligadas  á  las  primitivas  por  las  ecua- 
ciones 


ffii  =  XjA'i  +  /¿lA'o  + . ..  +  w,  A"n 

X.2  =  XjA'i  +  IJ..,X.,  +  ...+  U-.Xn 


(1) 


Xn=\viXi  +  IJ.nX.  +...  +UnA',J 

siendo   los   coeficientes   X,    n,...    la   cantidades 
constantes. 

Las  cantidadss  constantes  X,  fí,...  u  reciben 
el  nombre  de  coeficientes  de  la  sustitución,  y  el 
determinante 


M  =  \ 


I  X,  íii  , 

X.i  fÍ2  . 


(2) 


I  Xn  j«n...  Wn 

formado  por  estas  constantes  escritas  en  el  mis- 
rao  orden  en  que  se  hallan  en  las  ecuaciones  (1), 
se  llama  Módulo  de  la  sustitución.  Si  el  módulo 
de  una  sustitución  es  igual  á  la  unidad  la  sus- 
titución recibe  el  nombre  de  nnimodular,  según 
la  denominación  dada  por  Sylvester. 

En  el  caso  de  que  una  sustitución  tenga  por 
condición  el  satisfacer  á  la  ecuación 

S-,--  +  5-2=+-.  +Xn^  =  Xi^  +  X.-  +  ...+X„\ 

se  la  denomina  sustitución  ortogonal. 

El  módulo  de  una  sustitución  lineal  es  el  de- 
terminante de  las  ecuaciones  (1)  cuando  se  mi- 
ran en  ellas  como  incógnitas  á  las  variables  A'i, 
Xn,..,  Xa,  y  ya  sabemos  que  para  que  los  valores 
de"  estas  variables  no  sean  indeterminados  es 
preciso  que  este  determinante  no  sea  idéntica- 
mente nulo,  mientras  las  variables  primitivas 
Xj,  Xj,...  Xn  se  supongan  independientes. 

Cuando  se  tienen  dos  sistemas  de  variables 

x¡,  Xn,  ...  Xn  (a) 

2/l,  2/21  •••  2/n  (/3) 

y  se  quieran  sustituir  por  otros  dos  sistemas  de 

nuevas  variables 

Xu  X., A'n  (a') 

r„  ñ., ...  r„,  (^') 

se  deben  distinguir  los  dos  casos  siguientes: 

1."  Si  el  sistema  (a)  se  sustituye  por  el  (a') 
en  virtud  de  la  sustitución  lineal 

X¡=\X^+)ilX.2+...+0,¡X„ 

X.,  =  X. A'i  +  /UoATj  -f ...  -1-  wo A'„ 


Xn  =  KXi  +  /XnX.¡+...+  WnA",, 


(3) 


y  el  sistema  (/3)  se  sustituye  por  el  (j3')i  l>oi'  '"s 
relaciones  de  transformación 


t/,=Xiri-l-/íiF2-l-...-fu,  r„ 

y^=\.,r^+fjí..r.,+...  +  w.,Vn 


(4) 


2/„=x„ri-i-/<«F3-i-...+u,„r„ ; 

de  manera  que  el  módulo  de  la  sustitución  (4) 
sea  idéntico  al  de  la  sustitución  (3),  las  dos  sus- 
tituciones propuestas  se  llaman  directas,  y  los 
sistemas  de  variables  (Xj,  x.,,...Xn)  y  {y¡,  y-i,.-.yn) 
se  denominan  cogredientes.     - 

2."  Si  permaneciendo  la  misma  sustitución 
(3)  el  sistema  {/3)  se  sustituye  por  el  ((3')  en  vir- 
tud de  la  sustitución  lineal 


Y,  =  Xji/i  -f  Xj!/2  -f  . . .  -f  X„)/„ 
Fo  =  Mlí/l  +  f^22/2  +  •  •  •  +  Miií/n 


(5) 


I'n  =  Wi2/i  -K»o2/2  +  ■••-*-  w„>/n  ' 
en  la  cual  las  nuevas  variables  se  determinan  en 
función  de  las  primitivas,  y  cuyo  módulo  es  el 
resultado  de  cambiar  las  filas  por  las  columnas, 
y  recíprocamente,  en  el  módulo  de  la  (3),  enton- 
ces las  dos  sustituciones  (3)  y  (5)  sediceqi\eson 
inversas,  ó  también  recíprocas,  y  los  sistemas  de 
variables  {x¡,  x.¡,...  Xn)  y  {y¡,  fe-.-  2/n)  se  llaman 
contraqrcdientcs. 

Representando  por  M  el  módulo  de  la  susti- 
tución (3),  y  por  7/,,  J/,,...  T^,  etc.,  los  comple- 
mentos algebraicos  de  los  elementos  X,,  ft],...  u,, 
etc.,  tomados  en  el  mismo  determinante  M:  y 
resolviendo  las  ecuaciones  (5)  con  relación  ;i  las 


SUST 
variables  yi,y«,.,.  2/n>   obtendremos  el  sistema 


SUST 


853 


J/í/i  =  ii  Fj  4-  .ü/i  F, -f . ..  -I-  y,  F„ 
My„  =L.r,  +  71/, ¥„  +  ...  +  i\  F„  / 

My„  =  Xn F,  -f  Mn  Y „  +  ...  +  T,, l'n 


(6) 


que  puede  sustituir  sin  inconvenientes  al  siste- 
ma de  ecuaciones  (5).  El  módulo  de  este  nuevo 
sistema  de  ecuaciones  es 


■    y. 

:::;.. 

in  Mn  - 

■  Tn 

que  es  el  determinante  recíproco  del  módulo  M 
del  sistema  (3). 

Si  se  multiplica  cada  una  de  las  ecuaciones  (6) 
por  la  correspondiente  del  sistema  (3),  y  se  su- 
man los  resultados,  se  obtendrá 


ecuación  importantísima  y  de  la  que  se  hace 
frecuente  uso  en  las  aplicaciones  de  esta  teoría. 

Propiedades  de  las  sustituciones  lineales.  -Las 
principales  propiedades  de  las  sustituciones  li- 
neales son: 

1.^  Si  un  sistema  de  n  funciones  lineales 
con  igual  niímero  de  incógnitas  se  transforma 
por  medio  de  una  sustitución  lineal  en  un  nuevo 
sistema,  el  determinante  del  sistema  transfor- 
mado es  igual  al  producto  del  determinante  del 
sistema  primitivo  por  el  módulo  de  la  sustitu- 
ción. 

Sean,  en  efecto,  las  tres  funciones  lineales 

U^ = Oi^Xi  +  a¡.,X2  +  ay^3\ 

í7o  =  «oiXi -f  ítnoXa -f  «03X3  /  ;  (8) 

í/g  =  «31X1  -f  «32X2  +  a^x¿  1 

verifiquemos  en  estas  ecuaciones  la  sustitución 
lineal  siguiente: 

X,  =  X,Xi  -1-  ftJf  2  +  ""i-^s  } 

x.,  =  \,,Xi  +  p..X.,  +  v.2X,\,  (9) 

x.^  =  X^Xi  +  f^X„  +  i'sX¡) 


per 


=  XiY'¡  +  X„¥'^  + ...  +  Xn^Bt  (7)     y  se  obtendrán  las  tres  ecuaciones 

r7¡  =(ct„Xi-l- «12X2 -H  013X3)  Xi-l-(CÍ„/*l  +  '»12M2+»13Í%)  ^2+(«ll''l  +  «J2''2  +  «I3''3)  -^3   ) 
Un  =  («21X1  +  «22^2  +  «23^3)  ■X'l  -I-  («ill"!  +  "2.M2  +  »23l^)  -^2  +  («21"!  +  '»22''2  +  "n"})  -^3    í   > 
//¡=(0¡,Xi4-a32X2-f  «33X3)  A'i-h(a3ift-f«32ft.  +  »33/';i)  A''2-f(«3l''l+«32''!  +  «S3''3)  ^3   ' 

determinante  de  estas  tres  ecuaciones  es 


(10) 


o  el  determinante  de  estas  tres  ecuaciones  es 


«l]Xl-^al2^2  +  "]S^3  ííuMl  +  O12M2  +  <^13/"3  «Il''l-|-1l2>'2  +  f'l3''3 
a2iXi-|-022^2  +  "23''3  «21 /-íl  +  «22Í'2  +  <*-.'3/''3  a2il'j  +  a22>'2  "t"  «23''3 
«;i.>^l+ «32^2 +  «33^3    «31í'l  +  a32/»2  + «33/^3   «SI»"!  +  «32''2  +  <»33''3 


que,  segiiu  sabemos,  es  el  producto  de  los  dos 
determinantes 

I  «11  «12  «13  I         I  h  Ih  "1  I 

«21  «22  "^23       >  X2  /IÍ2  "2       > 

1    ^31  ^32  «33    I  \    l^S  íh  ^3    \ 

y  estos  son  respectivamente  el  determinante  del 
sistema  primitivo  y  el  módulo  de  la  sustitución 
lineal  (7);  luego  queda  demostrado  el  teorema. 

El  mismo  razonamiento  podría  aplicarse  á  un 
número  cualquiera  de  funciones. 

2.^  Si  una  forma  del  grado  n  y  con  k  varia- 
bles se  transforma  en  otra  mediante  una  susti- 
tución lineal,  los  coeficientes  de  la  transformada 
son  funciones  homogéneas  de  grado  n  respecto 
á  los  coeficientes  de  la  sustitución,  y  do  primer 
grado  con  relación  á  los  de  la  forma  primitiva. 

En  efecto,  siendo  la  forma  propuesta  homo- 
génea y  del  grado  n  respecto  á  las  variables  que 
contiene  x,,  x,....  Xn,  su  transformada  será  tam- 
bién liomogénea  y  del  grado  n  con  relación  á  las 
nuevas  variables  X¡,  X^,...  X„.  Pero  en  la  sus- 
titución 

Xi=\X,+fí¡X.y  +  ...+OJ¡Xn    1 
X„=\Xi+/Jí.,X..  +  ...-\u.Xn    I 


en  cada  término  con  los  mismos  exponentes  que 
afectan  á  estas  nuevas  variables;  luego  los  coefi- 
cientes de  la  transformación  serán  funciones  ho- 
mogéneas y  del  grado  n  de  los  coeficientes  de  la 
sustitución. 

Además,  como  la  sustitución  efectuada  no 
afecta  á  los  coeficientes  de  la  forma  propuesta, 
estos  coeficientes  entrarán  en  los  de  la  transfor- 
mada con  el  mismo  c.xponente  que  tenían  en  la 
dada,  ó  sea  con  el  exponente  uno. 

Projnedades  de  las  sustituciones  ortogonales.  - 
Las  principales  propiedades  de  las  sustituciones 
ortogonales  son: 

1."  En  toda  sustitución  ortogonal  la  suma 
de  los  cuadrados  de  los  elementos  de  una  colum- 
na del  módulo  es  igual  á  la  unidad,  y  la  suma 
de  los  productos  binarios  de  los  elementos  de  las 
columnas  es  igual  á  cero. 

Efectivamente,  la  sustitución  lineal 

x^  =  \X^  +  lí^X„  +  v^X3  ) 

x„  =  \X^  +  li_Xl  +  ''iX3\  (11) 

a.'j = X3 A'i  -1-  íijX  2  -f  >'3A'3  ) 

será  ortogonal  si  se  verifica  la  relación 

X,-  -f  x,"  +  x-/  =  A'r  +  AV  +  AV, 

ecuación  que  debe  reducirse  á  una  identidad 
cuando  se  ponga  en  ella,  en  lugar  de  .r,,  x.,,  x^, 
sus  valores  dados  por  las  fórmulas  (11).  Pero 
haciendo  esta  sustitución,  obtendremos 


:::::: \ 

.Xn  =  X„ A'i  4- íi„A'. -f  . . . -f  WnA'n 

los  coeficientes  X,  n,...  o¡  están  unidos  á  las  va- 
riables A^i,  A' A'n  de  tal  manera  que  entran 

(XiXi  -I-  ft^2  +  "iX^f  +  (X2X1 H-  1X2X.  +  v.,X.,f  +  (X;,A'i  -I-  í^sXo  +  ¡'3X3)2= A',2  -f  ^2?  -f  AV; 

^  sea,  verificando  operaciones, 

Xr  I  AV-HMi^  I  AV-i-n'  I  Xj^-t-XiM-,  I  2X,X„  -fX,.;  I  SA^  +  IJ.,,^ 

-V\.f\  -|-M2^  +V'?\  -I-X1M2  +V2  +/'2''2 


\=X,^  +  X.?  +  X,-; 


mas  para  que  esta  expresión  sea  una  identidad 
es  necesario  que  tengan  lugar  las  ecuaciones  si- 
guientes: 

Mi'-'  +  /i2-  +  M3-=l   í 


X,ít, -f  X,.|U„-fX3M3  =  0  ) 

Xl''l+V2+V3=0    í 
Ml''l+/4''2+ftl''3=0    ^ 


(12) 


que  demuestran  la  proposición  enunciada. 
Piecíprocamente,  siempre  que  en  el  módulo  de 


una  su.stitución  se  verifiquen  las  ecuaciones  (12), 
la  sustitución  será  ortogonal. 

Porque  sustituyendo  en  la  relación 
Xi-  +  x.?  +  xi-  =  X^  +  X..-  -!-  AV, 
los  valores  de  X|,  x»,  Xj  la  convertirán  en  una 
identidad. 

Las  demostraciones  anteriores  son  completa- 
mente generales  y  se  aplican  á  funciones  do  un 
número  cualquiera  de  variables. 

Corolario  primero.  El  cuadrado  del  módulo 
de  una  sustitución  ortogonal  es  igual  á  la  unidad. 

En  efecto,  formando  el  cuadrado  del  módulo 
de  la  sustitución  (11)  obtendremos 


I   Xi--t-Xj=-|-X,,S  X|/l|-l-X2Íl2-|-X3|l%      X,!», -fX2>'2-t-X3l'3 

il/'-!=     X,Mi  +  X2/'2  +  \!/'3     l^i-      +M2-      +/^i'        fl''l+/^2''2  +  /%''3 

IV1  +  V2  +  V3        /»l''l  +  f^/ü  + /^3''3       "^     +"2'      +"3" 
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pero  observando  que  por  ser  la  sustitución  orto- 
fíoual  so  verillcan  las  ecuaciones  (12),  la  igual- 
dad anterior  so  reduce  á  la  siguiente: 


M-  = 


10  0  1 

O  1   O     =1, 

0  0  1 


quo  demuestra  la  proposición  enunciada. 

Corolario  segundo.  El  módulo  de  una  susti- 
tución ortogonal  es  igual  á  -(■  1  ó  á  -  1. 

Corolario  tercero.  Si  en  el  módulo  de  una 
sustitución  ortogonal  se  cambian  los  signos  á 
todos  los  elementos  de  una  línea,  ó  más  general- 
mente á  los  de  un  número  impar  de  paralelas, 
la  sustitución  sigue  siendo  ortogonal,  pero  el  mó- 
dulo caniliiará  de  signo. 

En  electo,  si  se  cambian  los  signos  de  los 
elementos  de  una  ó  de  un  número  impar  de  lí- 
neas paralelas  del  módulo,  las  ecuaciones  (12) 
seguirán  verificándose;  luego  la  nueva  sustitu- 
ción será  también  ortogonal.  Además,  ya  sabemos 
que  un  determinante  cambia  de  signo,  pero  no 
de  valor,  cuando  se  cambian  de  signo  los  elemen- 
tos de  una  ó  un  número  impar  ile  líneas  parale- 
las; de  manera  que  el  módulo  de  la  nueva  susti- 
tución será  igual  al  de  la  primitiva,  pero  tendrá 
signo  contrario. 

2."  En  toda  sustitución  ortogonal  el  produc- 
to del  módulo  por  uno  cualquiera  de  sus  ele- 
mentos es  igual  al  complemento  algébrico  de 
este  elemento. 

En  electo,  designemos  por  Xhi,  empleando  la 
notación  de  doble  índice, que  aquí  es  más  venta- 
josa, el  elemento  del  módulo  que  se  halla  en  la 
fila  h  y  en  la  columna  i,  y  representemos  por 
Ai,¡  al  complemento  algébrico  de  este  elemento. 
En  virtud  do  las  propiedades  de  los  determinan- 
tes tendremos,  representando  por  M  el  módulo 
de  la  sustitución, 

y  puesto  que  la  sustitución  es  ortogonal,  tendre- 
mos además,  según  la  propiedad  precedente, 

^lllXl¡^-X2hX2i+•••+^nh^ni=í'■       (14) 

Si  se  compara  esta  última  ecuación,  que  se 
verifica  al  mismo  tiempo  que  las  anteriores,  con 
la  segunda  de  las  (13),  deduciremos  fácilmente 
de  esta  comparación  que  los  complementos  al- 
gébricos Ají,  A,i,...  Ani  son  ]iroporcionales  á  los 
elementos  \¡¡,  X;i,...  Xni;  de  manera  que,  desig- 
nando por  fuña  constante,  se  tiene 

ó  .sea 

A,i  =  {-Xi¡,  Aoi  =  i-X. A„i  =  ,i-X„¡.       (15) 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  primera  de 
las  ecuaciones  (13),  se  obtiene 

(\¡-  +  \r  + ...  +Kr)  =  -W; 

y  teniendo  en  cuenta  lo  demostrado  en  el  teore- 
ma anterior,  ó  sea 

X]r  +  X,>r-f-...-i-Xur  =  l, 

resultará  f=.1/;  y  finalmente,  según  las  ecuacio- 
nes (15), 

Aj¡  =  il/X]¡,  A.,i  =  Jl/Xo¡,...  A„¡  =  7l/Xni, 

conforme  al  enunciado  de  la  propiedad. 

3."  La  suma  de  los  cuadrados  de  los  elemen- 
tos de  una  fila  cualquiera  del  módulo  de  una 
sustitución  ortogonal  es  igual  á  la  unidad,  y  la 
suma  do  los  productos  de  los  elementos  de  dos 
filas  cuabiuiora  es  igual  á  cero. 

En  electo,  si  ordenamos  el  módulo  según  los 
elementos  de  su  fila  h,  tendremos 

Xi„  Ahí  +  >khoAi,„  +  ...+  Xh„  Ah„  =  M 
^¡1^1,1  -f  XioAi,.,-*-...  -l-X¡„Ahn  =  O. 

Ahora  bien:  según  la  propiedad  que  precede, 
se  tiene ' 

Aij,  =  ^l/X|,i,  Ah2  =  il/Xb2,...  Ah„  =  il/Xi,„; 

luego,  sustituyendo  estos  valores  en  las  ex  presio- 
nes anteriores  so  tendrá 

^l„-+^ll2'-+•••+^h„■-=l      í      ,-,,.> 

X¡,Xi„-f  X¡o\hj-1-...-fX¡„Xh„  =  0  »  '      í^"' 
conforme  so  quería  demostrar. 

Observación  general,  Suponiendo  que  sean 
n  bis  variables  x.¡ ,  x.,,...  Xa,  que  se  tratan  de  sus- 
tituir por  otras  n  X^,  X¡¡,...  A'„,  mediante  una 


-  =  i", 


sustitución  ortogonal,  hemos  visto  anteriormen- 
te (propiedad  1.")  que  representando  por 


M= 


\,  ít,  í-i  , 


XnMD-'n... 

el  módulo  de  la  sustitución,  las  ecuf,ciones  que 
caracterizan  el  que  la  sustitución  seía  ortogonal 
son  las  siguientes: 

Aii2-l-/i2=-f...-)-Mn-  =  l  / 


M,2-Ho„=4-...-f  Wn2=l    ; 

\¡li¡  +  \..IJ..,+  ...  -f  X„^n  =  0 
X,!-,   +\.,¡'.¿+...+'\„¡'„  =  0 

XiWi-hX.jU.f  ...-f  Xnu„  =  0 
A^i"!  +  ft''2  +  • .  •  -I-  /"iit-u  =  o 


(a') 


pues  todas  las  demás  expresiones  obtenidas  en 
las  propiedades  'i."  y  3."  se  han  deducido  ya  en 
el  supuesto  de  ser  ortogonal  ]a  sustitución, y  ve- 
rificarse, por  lo  tanto,  las  ecuaciones  (a)  y  (a'). 
Ahora  bien:  el  número  de  ecuaciones  del  sis- 
tema (a)  es  n,  y  las  que  tiene  el  sistema  (a)  son 
¿)!()!-l),  número  de  combinaciones  binarias  de 
n  elementos;  luego  el  número  total  de  relaciones 
esencialmente  distintas  que  ligan  á  los  i¿-  coefi- 
cientes de  una  sustitución  ortogonal  es 


?i(n-l)  = 


n{n  +  l] 


y  por  lo  tanto,  si  suponemos  que  los  ji^  coeficien- 
tes X,  fi,  V,.,.  u  son  arbitrarios,  podrán  determi- 
narse ^n{n  +  \)  de  ellos  en  función  de  los 

»= í—  «.(jí-l-1)  =_i_»t(íí-l) 

2  2 

restantes,  que  quedarían  completamente  indeter- 
minados, y  que  podrían  emplearse  para  satisfa- 
cer otras  condiciones  dada.s. 

Esta  teoría  de  las  sustituciones  tiene  impor- 
tantes y  numerosas  aplicaciones,  principalmente 
en  la  teoría  de  las  formas  algébricas. 

-Sustitución:  Legisl.  No  obstante  la  di- 
ficultad que  envuelve  el  definir  la  sustitución, 
])or  la  necesidad  de  comprender  la  directa  ó  co- 
mún y  la  indirecta  ó  Hedeicomisaria,  puede  de- 
cirse que  es  su  sentido  más  amplio  consiste  en 
la  institución  de  un  segundo  heredero,  institu- 
ción de  un  segundo  ó  ulterior  grado. 

Entre  los  tratadistas  hanse  ofrecido  dudas 
para  determinar  las  diferentes  especies  de  sus- 
titución. Unos  cuentan  cinco  clases,  admitiendo 
el  mismo  número  de  la  ley  de  Partida;  otros  sólo 
cuatro,  la  vulgar,  pupilar,  cuasi  popular  y  la 
militar,  eliminando  la  brevilocua  y  compen- 
diosa, por  considerarlas  modos  de  sustituir  más 
bien  que  verdaderas  especies  de  sustitución.  Y 
aun  liay  alguno  que,  buscando  la  idea  funda- 
mental de  la  sustitución,  ha  creído,  y  no  sin 
motivo,  que  todas  las  anteriores  especies  pue- 
den referirse  á  dos,  porque  si  los  géneros  de  sus- 
titución han  de  estar  en  relación  con  los  casos, 
los  casos  no  pueden  ser  más  que  dos,  cada  uno 
de  los  cuales  está  representado  por  su  respectiva 
fórmula:  si  hcerc.':  non  crit,  que  es  el  del  primer 
caso,  el  de  sustitución  vulgar;  sí /larj-fs  cni,  que 
es  el  segundo,  el  de  la  sustitución  pupilar.  La 
sustitución  ejemplar  puede  rcferiise  á  la  pupi- 
lar, tanto  que  ]ior  más  cómodo  se  le  da  el  nom- 
bre de  cuasi  pupilar,  y  la  compendiosa  y  recí- 
proca no  son  más  que  formas  ó  maneras  que 
pueden  indistintamente  aplicarse  á  uno  ú  otro 
caso. 

Se  tratará  ahora  de  la  naturaleza  de  las  clases 
de  sustitución,  especificadas  en  la  forma  expues- 
ta por  los  doctos  tratadistas  Viso  y  Salom.  La 
sustitución  llamada  vulgar  ó  comiin,  porque  to- 
dos pueden  hacerla  y  no  ser  necesario  que  recaiga- 
sobre  una  clase  de  herederos  determinados,  como 
sucede  en  la.  prmilar  y  ejemplar,  no  es  más  que 
el  nombramiento  de  segundo  heredero  para  el 
caso  en  que  el  instituido  en  primer  lugar  no 
llegue  á  serlo.  El  no  llegar  uno  á  ser  heredero 
pviede  (irovenir,  ó  de  no  <)uerer  ó  de  no  poder 
recibir  la  herencia  el  instituido,  y  de  aquí  el  de 
compreuilerse  en  el  caso  de  la  definición,  tanto 
la  impotencia  como  la  falta  de  voluntad  en  el 
heredero  para  admitir  la  herencia  (ley  1.",  tí- 
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tulo  V,  Part.  6.*).  El  Código  civil  se  ocupa  do 
e.stá  sustitución  en  su  artículo  774  diciendo: 
«Puede  el  testador  sustituir  una  ó  más  personas 
al  heredero  ó  herederos  instituidos  para  el  caso 
en  que  mueran  antes  que  él,  ó  no  quieran  ó  no 
puedan  acejitar  la  herencia.  La  sustitución  sim- 
¡ile,  y  sin  expresión  de  casos,  comprende  los  tres 
ex|iresados,  á  menos  que  el  testador  haya  dis- 
puesto lo  contrario.» 

Esta  sustitución  puede  verificarse  de  dos  mo- 
dos, á  saber:  expresa  y  tácitamente.  Se  verifica 
expresamente  cuando  con  palabras  determinadas 
instituye  el  testador  á  uno  por  su  heredero, 
mandando  que,  no  siéndolo  él,  reciba  la  heren- 
cia el  otro  que  expresa.  Tal  sería  si  se  dijese: 
«Nombro  por  mi  heredero,  y  si  éste  no  lo  fuere 
nombro  á  Juan.»  En  este  caso  es  claro  que  si 
Pedro  repudia  ó  no  quiere  la  herencia,  ó  muere 
antes  de  aceptarla,  la  percibirá  Juan  (ley  2», 
tít.  V,  Part.  6.").  Se  verifica  tácitamente  cuando 
de  la  cláusula  de  institución  de  heredero  se  de- 
duce la  sustitución,  como  puede  verse  en  el  si- 
guiente ejemplo:  Nombro  por  mis  herederos  á 
Pedro,  Antonio  y  Juan,  ó  á  aquel  que  le  sobre- 
viva. En  este  caso  es  consiguiente  que  silos  tres 
sobreviven  al  testador  y  ninguno  de  ellos  repu- 
dia la  herencia,  los  tres  la  recibirán  por  partes 
iguales;  y  si  dos  de  ellos  ó  uno  solo  queda  vivo, 
el  que  queda  será  heredero,  porque  así  se  deduce 
déla  voluntad  del  testador  (ley  2.'',  id.).  Mas  si 
las  partes  en  que  fueron  instituidos  los  herede- 
ros no  fueren  iguales,  como,  por  ejemplo,  si  esta- 
blecidos tres  herederos,  uno  en  seis  partes,  otro 
en  cuatro  y  otro  en  dos,  dijera  el  testador  que, 
renunciando  alguno  la  herencia  ó  muriendo  antes 
de  aceptarla,  la  reciban  antes  los  otros  en  lugar 
de  él,  cada  uno  de  los  restantes  tendrá  la  parte 
que  se  le  hidjiere  señalado  y  adeniíis  la  porción 
que  según  ella  le  corresponde  á  prorrata  de  la 
que  dejó  vacante  el  que  hubiera  muerto  ó  renun- 
ciado (ley  3.",  id.,  y  articulo  779  del  Código 
civil). 

Esta  clase  de  sustituciones  queda  sin  efecto 
si  el  heredero  instituido  llega  á  entrar  en  la 
herencia  ó  consiente  en  su  aceptación,  diciendo 
que  quiere  ser  heredero.  La  razón  de  ello  es  por- 
que la  sustitución  vulgar  se  entiende  sólo  para 
el  caso  en  que  el  heredero  instituido  no  llega  á 
ser  heredero;  luego  si  ha  llegado  á  serlo,  ó  ha 
manifestado  su  consentimiento,  deja  de  existir 
la  causa  para  que  entre  el  sustituto,  aunque  in- 
mediatamente después  de  aceptada  la  herencia 
hubiera  muerto  el  heredero. 

Se  entiende  por  sustitución  pupilar  el  nom- 
bramiento de  segundo  heredero  hecho  por  el 
]>adre  de  familia,  para  que  suceda  á  su  hijo  le- 
gítimo impúber,  en  el  caso  en  que  éste  hubiera 
entrado  en  la  herencia  y  muriese  antes  de  llegar 
á  la  edad  de  la  pubertad.  El  objeto  de  esta  ins- 
titución no  es  otro  sino  el  asegurar  á  los  pupilos 
contra  las  asechanzas  de  sus  parientes,  que  po- 
drían atentar  contra  su  vida  para  suceder  en  sus 
bienes  antes  de  llegar  á  la  edad  de  la  jiubertad, 
en  la  que  pueden  hacer  testamento,  y  para  con- 
seguir dicho  objeto  le  han  dado  las  leyes  tal 
fuerza,  que  tienen  al  sustituto  como  si  el  mismo 
hijo  le  hubiera  instituido  heredero,  ó  como  un 
testamento  que  hiciera  el  padre  en  nombre  del 
hijo  (ley  7.»,  tít.  V.,  Partida  6.»). 

Esta  sustitución  ])uede  hacerse  expresa  y  tdci- 
tamcnte.  Se  hace  expresamente  cuando  el  testa- 
dor, después  de  haber  instituido  por  heredero  á 
su  hijo  legítimo  inijn'ibcr,  nombra  un  sustituto 
para  el  caso  de  que  el  hijo  llegara  á  ser  heredero 
y  muriese  antes  de  la  pubertad.  Tal  sería  si  el 
testador  dijese:  Instituyo  por  mi  heredero  á 
Pedro,  mi  hijo  legítimo,  menor  de  catorce  años, 
y  si  llega  á  heredarme  y  muere  antes  de  cumplir 
esta  edad,  será  heredero  Juan.  Se  hace  tácita- 
tnente  cuando  de  la  cláusula  de  la  institución 
se  deduce  que  el  testador  quiso  nombrar  á  su 
hijo  un  sustituto  pupilar.  Esta  cláusula  puede 
concebirse,  ó  estableciendo  dos  ó  más  herederos 
además  del  hijo  impúber,  añadiendo  que  el  que 
de  ellos  sea  su  heredero  lo  sea  también  de  su  hi- 
ja, ó  usando  para  ello  la  misma  fórmula  de  la 
sustitución  rnhjar  expresa.  De  cada  uno  de  estos 
dos  modos  luesenta  la  ley  un  modelo  particular, 
sirviendo  para  el  primer  caso  la  formula  de: 
Instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro,  mi  hijo  le- 
gítimo, menor  de  catorce  años,  y  á  Juan  y  An- 
tonio, mis  amigos,  y  manduque  el  que  de  éstos 
fuere  mi  heredero,  lo  sea  también  de  mi  hijo;  y 
^lara  el  segundo  caso  la  de:  Instituyo  por  mi 
heredero  á  Pedro,  mi  hijo  legítimo,   impiíber,  y 


SUST 

si  no  llega  á  heredar,  nombro  en  su  lugar  á 
Juan  (ley  5.%  ti't.  V,  Partida  6."). 

Estos  dos  ejemplos  están  dando  á  entender 
que  si  la  sustitución  ^;i//)i'(er  se  hace  tácitamen- 
te, no  sólo  heredará  el  sustituto  al  hijo  impúber 
cuando  éste  sea  heredero  y  muera  antes  de  la 
puliertad,  sino  tanibión  cuando  no  llegó  á  ser 
heredero;  que  de  aquí  viene  la  máxima  recibida 
entre  los  jurisconsultos  de  haber  de  considerar 
la  sustitución  pupilar  íácilit  comprendida  en  la 
vulgar.  Sólo  hay  un  caso  en  que  no  se  observa 
esta  regla,  y  es  cuando  el  testador,  teniendo  dos 
hijos,  uno  mayor  y  otro  menor  de  catorce  años, 
los  nombrase  por  herederos,  diciendo  que  si  al- 
guno muriese  antes  de  entrar  en  la  herencia,  ó 
no  quisiera  ser  heredero,  que  lo  sea  el  otro;  pues 
en  tal  caso,  si  el  menor  hubiera  llegado  á  ser 
heredero  y  muriese  antes  de  la  pubertad,  no  po- 
drá el  mayor  heredarle  como  sustituto,  sino  úni- 
camente en  calidad  de  pariente  más  próximo.  La 
razón  de  ello  es  porque  el  padre  quiso  hacer 
iguales  en  derechos  á  los  dos  hermanos;  y  como 
res|iepto  del  mayor  no  pueden  concurrir  las  dos 
sustituciones  pttpilar  y  Vi/Zí/rtr,  sino  solamente 
esta  última,  es  consiguiente  el  no  poder  hered.av 
como  sustituto  al  menor  por  efecto  de  la  susti- 
tución pupilar,  sino  sólo  por  efecto  de  la  í)uZ(/a)', 
que  es  por  lo  cual  el  menor  heredaría  en  su  caso 
al  mayor.  Así  lo  explica  la  citada  ley  5.",  aña- 
diendo que  esto  mismo  haya  de  observarse  cuan- 
do algún  extraño  es  instituido  heredero  junta- 
mente con  el  hijo  impúber  del  testador.  Estas 
disposiciones  de  las  leyes  de  Partida,  relativa- 
mente á  la  sustitución  pupilar,  han  sido  modi- 
ficadas por  las  leyes  recopiladas,  como  vamos  á 
ver  al  tratar  de  las  personas  que  pueden,  y  de 
aquellas  á  quienes  se  puede  hacer  esta  institu- 
ción. 

La  sustitución  pupilar  la  han  considerado  las 
leyes  romanas  y  de  Partida  como  un  efecto  de 
la  patria  potestad;  y  por  lo  mi.smo,  no  teniendo 
la  madre  este  poder,  ni  tampoco  los  abuelos,  es 
consiguiente  decir  que  sólo  al  )>adre  es  á  quiea 
compete  esta  facultad  (ley  5.",  tít.  V,  Parti- 
da 6.").  Mas  para  hacer  este  uso  de  ella  con  arre- 
glo á  la  ley  citada,  es  ju'eciso  que  concurran  en 
los  hijos  las  circunstancias  siguientes:  1.°  Que 
sean  de  legítimo  matrimonio,  porque  á  los  que 
no  proceden  de  esta  unión,  si  no  están  legitima- 
dos, no  se  extiende  la  patria  potestad.  Sin  em- 
bargo, como  la  arrogación  es  igualmente  un 
modo  de  adquirirse  este  poder,  podrá  el  arroga- 
dor  sustituir  pupilarmente  á  su  hijo  arrogado, 
del  mismo  modo  que  lo  podrá  hacer  el  abuelo 
con  ol  nieto  que  hubiera  adoptado  (leyes  5."  y 
9."  del  mismo  títuloy  Partida).  2.^  Que  tanto  los 
legítimos  y  legitimados,  como  los  arrogados  y 
plenamente  adoptados,  hayan  de  ser  impúbe- 
res, porq\ie  siendo  la  sustitución  pupilar  un 
testamento  de  padre  por  el  hijo,  precisamente 
se  ha  de  referir  al  tiempo  en  que  éste  no  puede 
testar,  i.^  Que  no  hayan  sido  emancipados,  por- 
que entonces  falta  el  luudamerto  de  la  sustitu- 
ción puiritar,  que  es  la  patria  potestad.  Concu- 
rriendo estas  circunstancias ,  podrá  el  padre 
nombrar  sustituto  pupilar  á  su  hijo,  y  valdrá 
aunque  lo  hubiese  desheredado  con  justa  causa, 
hallándose  en  la  edad  com)ietente  para  .ser  pri- 
vado de  la  herencia,  en  razón  deque  por  la  des- 
heredación no  salen  los  hijos  de  la  patria  potes- 
tad (ley  6.^  id). 

Si  ha  de  valer  también  esta  sustitución  cuan- 
do al  pupilo  le  solueviviere  su  madre,  como  lo 
dispone  terminantemente  la  "ley  12,  id.,  es  una 
cuestión  que  han  promovido  algunos  autores 
gratuitamente,  á  nuestro  parecer,  por  estar  de- 
rogada esta  ley  de  Partida  por  la  1.'',  tít.  X-X, 
lib.  X,  Novís.  kecop.  Para  convencernos  de  ello, 
bastará  citar  las  palabras  de  la  ley  recopilada.  En 
ella  se  establece  que  los  ascendientes  sucedan  á 
sus  descendientes  ex  testamento  y  abinlestatn  en 
caso  de  que  los  descendientes  no  tengan  hijos  ó 
descendientes,  6  que  hayan  derecho  de  lox  here- 
dar; pero  con  esta  diferencia:  que  si  suceden  por 
testamento,  tienen  derecho  solamente  á  las  dos 
terceras  partes,  por  peimitirse  á  los  hijos  dispo- 
ner de  la  otra  tercera;  mas  si  suceden  ahintcsta- 
to,  adquieren  derecho  á  todos  los  bienes.  Según 
el  contexto  de  esta  ley,  la  madre,  como  ascen- 
diente inmediata,  tendrá  derecho  á  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  bienes  del  hijo,  muriendo 
éste  con  testamento,  y  á  todos  si  muriese  abin- 
testato;  y  como  la  sustitución  pupilar  se  da  para 
el  caso  en  que  uno  sea  heredero  y  muera  en  la 
edad   en   que  no   pueda  testar,  es  consiguiente 
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que,  muriendo  el  hijo  en  esta  edad,  ha  de  here- 
dar la  madre  ahvntesíato  todos  sus  bienes.  La 
única  excepción  que  propone  la  ley  recoiiilada 
para  no  heredar  los  ascendientes  á  los  descen- 
dientes es  cuando  los  dichos  de.scendientes  tu- 
vieran hijos  ó  descendientes  legítimos,  ó  que  ha- 
yan derecho  de  los  heredar;  y  amiqua  algunos  han 
creído  ver  en  esta  expresión  otra  excepción  á 
favor  del  sustituto  pupilar,  semejante  interpre- 
tación está  destituida  de  todo  fundamento,  por 
no  poder  referirse  la  expresión  <¡  qtie  hayan  de- 
recho de  los  heredar  á  los  sustitutos,  sino  á  las 
demás  clases  de  hijos  ó  descendientes  que,  aun 
no  siendo  legítimos,  tienen  también  derecho  de 
heredar  á  .sus  padres  ó  madres,  con  exclusión  de 
los  ascendientes,  como  son  los  legitimados  y  los 
naturales  j  espurios,  de  los  cuales  van  explicán- 
dose después  sus  derechos  más  determinadamen- 
te en  las  leyes  5.^  6."  y  7."  del  mismo  tít.  XX, 
lib.  X  de  la  Novís.  Recop. 

Algunos,  para  sostener,  al  menos  en  parte,  el 
efecto  de  la  sustitución  pupilar,  proponen  un 
medio  como  conciliatorio  de  las  opiniones,  que 
consiste  en  adjudicar  al  sustituto  el  tercio  de 
los  bienes  del  hijo,  del  cual  podría  éste  disponer 
en  testamento  aun  teniendo  ascendientes,  y  que- 
dar para  la  madre  las  otras  dos  terceras  partes, 
como  heredera  forzosa  en  calidad  de  ascendien- 
te. Fúndase  para  ello  en  que,  si  bien  esta  legítima 
lo  es  sólo  de  los  ascendientes  cuando  los  hijos 
mueren  con  testamento  y  no  cuando  fallecen  cib- 
intestato,  como  sucede  en  el  caso  de  la  sustitu- 
ción pupilar,  sin  embargo,  como  admitida  esta 
sustitución  ha  de  considerarse  conjo  un  testa- 
mento del  hijo  hecho  por  medio  del  padre,  .según 
la  califica  la  7.»,  tít.  V,  Part.  6.%  infieren  que 
debe  valer  en  este  testamento  lo  que  valdría  en 
el  del  hijo  si  éste  lo  hubiera  ordenado.  Aunque 
no  nos  oponemos  á  este  medio,  no  podemos  me- 
nos de  decir  que  atendiilos  los  prinC'i|iios  de  las 
leyes  recopiladas  en  que  .se  determina  lacanti- 
dad  de  qne  ]i'iede  disponer  el  padre  teniendo 
hi;"j.  I  iii  I  ríes  ó  impúberes,  y  hallándose 
adeiii  -1  I-!  '  lili  que  en  las  legítimas  de  los 
hijüi  uü  pueden  imponerse  ni  condiciones  ni 
otro  cualquier  gravamen,  presenta  dificultades 
su  admisión,  así  como  también  las  presentan, 
después  de  lo  dicho,  las  otras  disposiciones  de  las 
leyes  de  Partida  relativas  á  las  clases  de  bienes 
que  atribuyen  á  los  sustitutos  en  todos  los  casos 
de  la  sustitución  pupilar,  como  vamos  á  veren 
seguida. 

Para  determinar  los  bienes  que  pasan  al  sus- 
tituto, llegado  el  caso  de  la  sustitución  pupilar, 
debe  distinguírsela  sustitución  de  hijos  arroya- 
dos y  la  que  se  hace  á  los  hijos  legítimos.  En  los 
primeros  heredará  el  sustituto  la  cuarta  parte  de 
los  bienes  del  arrogador,  que  es  lo  que  por  dere- 
cho conijiete  al  arrogado,  no  siendo  desheredado 
ni  emancipado,  como  asimismo  lo  que  á  éste  le 
hubiera  dejado  algún  amigo  de  su  padre  adopti- 
vo, en  consideración  de  su  arrogación ;  pero  no 
heredera  nada  de  los  demás  bienes  que  el  arro- 
gado hubiera  adquirido  de  su  padre  natural  y 
legítimo,  porque  éstos  pasan  á  los  herederos  ab- 
inlestato  cuando  el  arrogado  no  llegó  á  dis¡)oner 
de  ellos  (ley  9  ",  tít.  X  Part.  C.").  Si  el  arrogado 
tuviera  hijosódescendicntes  legítimos, como  éstos 
no  puedeu  ser  perjudicados  en  la  legítima  que 
les  señala  la  ley  8.",  tít,  XX.  lib.  X  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  sólo  heredará  el  sustituto  el 
quinto  de  los  lúenes  del  arrogador,  que  es  la 
parte  que  en  tal  caso  corresponde  al  arrogado. 

Pasando  á  determinar  la  clase  de  bienes  que 
ha  de  heredar  el  sustituto  pupilar  nombrado  á 
un  hijo  legitimo,  lo  que  las  leyes  de  Partida  dis- 
ponen es  lo  siguiente:  1.°  Qne  el  sustituto,  su- 
puesta su  capacidad  para  heredar,  tenga  dere- 
cho á  todos  los  bienes  del  pupilo,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia  (ley  7.",  tít  V,  Partida 
6.").  2.°  Que  el  sustituto  que  fué  además  nombra- 
do heredero  con  el  ]iupilo,  muerto  éste,  haya  do 
acejitar,  no  sólo  los  bienes  que  le  pertenecían  del 
padre,  sino  también  los  que  tenía  de  la  madre  ó 
de  otro  cualquier  pariente  ó  extraño,  excepto  si 
el  pupilo,  cuando  vivía,  se  convino  con  el  sus- 
tituto en  renunciar  los  bienes  paternos  (ley  8." 
del  mismo  título).  3."  Que  si  el  testador  sólo  dio 
sustituto  pulular  al  menor  sin  nonibiarle  here- 
dero juntamente  con  él,  haya  de  aceptar  igual- 
mente unos  y  otros  bienes,  llegado  el  caso  de  la 
sustitución  (la  misma  ley). 

Tales  son  las  doctrinas  de  las  leyes  de  Parti- 
da sobre  la  clase  de  bienes  que  pasan  al  sustitu- 
to ;)?í;u7((r  nondu-ado  á  los  bienes  legítimos;  y 


SUST 


855 


aunque  todos  los  autores  las  proponen  como  de 
U.S0  recibido,  á  nosotros  nos  parece  que  no  siem- 
pre pueden  tener  aplicación.  En  efecto,  no  la 
tiene  siempre  la  disposición  del  número  1.°,  por- 
que, según  lo  que  acaba  de  manifestarse,  si  al  pu- 
pilo se  sobrevivieren  ascendientes,  ó  nada  per- 
cibe el  sustituto,  ó  sólo  tendrá  derecho  al  tercio 
de  los  bienes  en  caso  qne  se  admita  el  medio 
conciliatorio  que  algunos  proponen.  Ni  tampoco 
la  tienen  las  disposiciones  de  los  números  2.°  y 
3.°:  primero,  porque  siendo  los  hijos  herederos 
Ibrzosos,  sean  ó  no  )iúberes,  no  puede  concurrir 
con  ellos  un  extraño,  sino  sólo  en  cuanto  al 
quinto  de  los  bienes  (el  tercio  según  el  nuevo  Có- 
digo), que  es  lo  único  de  que  puede  disponer  el 
padre;  y  segundo,  porque  no  siendo  incompati- 
ble que  sucedan  los  herederos  testamentarios 
con  los  legítimos,  según  la  ley  1.^,  tít.  XVIII,  li- 
bro V,  Novís.  Rcco|i.  ,no  os  necesario  qne  el  sus- 
tituto haya  de  aceptar,  como  dicen  las  leyes  de 
Partida,  todos  los  bienes  que  pertenecían  al  pu- 
pilo al  tiempo  de  su  muerte.  Sólo,  pues,  tendrán 
lugar  las  disposiciones  de  las  Partidas  cuando  el 
pupilo  no  tuviere  herederos  forzosos  y  no  se  hn- 
bicra  antes  extinguido  la  sustitución  pupilar, 
cuyos  casos  pasamos  á  determinar. 

Se  acaba  esta  sustitución,  según  la  ley  10, 
tít.  V,  Part.  6.',  por  los  modos  siguientes;  1.° 
Por  llegar  el  pupilo  á  la  edad  de  la  pubertad, 
pues  entonces  puede  hacer  testamento,  y  cesa 
por  lo  mismo  la  causa  de  la  sustitución.  2.''  Por 
perder  los  hijos  el  estado  de  la  familia  ó  salir  de 
la  patria  potestad,  la  cual,  según  se  ha  dicho, 
es  el  fundamento  de  esta  sustitución.  3.°  Por 
anularse,  romperse  ó  revocarse  el  testamento  en 
que  se  hizo  el  nomliramiento  de  sustituto.  4.° 
Por  nacer,  después  de  hecha  la  sustitución,  al- 
gún hijo  de  quien  no  hizo  mención  alguna  el 
padre  en  su  testamento.  Además  de  las  causas 
expresadas,  cesaba  también  la  sustitución, según 
las  Partidas,  si  el  pupilo  no  aceptaba  la  heren- 
cia, no  haciéndolo  dolosamente:  pero  como,  se- 
gún la  ley  recopilada  antes  citada,  queda  válido 
el  testamento,  en  cuanto  á  lo  que  en  él  se  dispo- 
ne, aun  cuando  el  heredero  instituido  no  acepte 
la  herencia,  no  puede  tener  esta  cansa  en  el  día 
ninguna  aplicación.  En  cuanto  á  acabarse  la 
sustitución  por  morir  el  pupilo  antes  que  el  pa- 
dre, aunque  en  términos  generales  lo  proponen 
así  los  autores,  esto  deberá  entender.se  de  la  sus- 
titución tutelar  expresa  y  no  de  la  tácita,  la 
cual,  como  está  compredida  en  la  vulgar,  tiene 
lugar,  no  .sólo  en  el  caso  qne  sea  hereilero  el  ¡'U- 
pilo  ó  muera  después  del  padre,  sino  también  en 
el  caso  en  que  no  sea  heredero  ó  muera  antes 
que  éste.  Lo  que  no  ofrece  ninguna  duda  es  el 
acabarse  la  sustitución  si  el  sustituto  muere  an- 
tes que  el  instituido,  porque  en  este  caso  con- 
cluye ya  la  esperanza  a!  derecho  de  sustitución. 
El  nuevo  Código  contiene  acerca  de  la  sustitu- 
ción pupilar  las  disposiciones  siguientes:  l.^Los 
padres  y  demás  ascendientes  podrán  nombrar 
sustitutos  á  sus  descendientes  menores  de  cator- 
ce años  de  ambos  sexos  para  el  caso  de  que  nuie- 
ran  antes  de  dicha  edad  (Art.  775).  2.°  Cuando 
el  sustituido  tenga  herederos  forzosos,  la  susti- 
tución pupilar  sólo  será  válida  en  cnanto  no 
perjudique  los  derechos  legitimarios  de  éstos 
(Art.  777)  Con  lo  dicho  nos  parece  que  se  halla 
comprendido  lo  más  necesario  para  determinar 
la  naturaleza  déla  sustitución  pupilar  y  sus  efec- 
tos; veamos  ya  cuál  es  la  de  la  sustitución  ejem- 
plar. 

Entendemos  por  sustitución  ejemplar  el  nom- 
bramiento de  nn  segundo  heredero  que  hacen 
los  ascendientes  á  sus  hijos  ó  descendientes  que 
hubieren  perdido  el  juicio,  en  caso  de  morir  en 
este  estado  sin  haber  hecho  antes  testamento.  La 
fórmula  con  (¡ue  se  expresa  esta  sustitución  es  la 
siguiente;  «Instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro,  mi 
hijo  legítimo,  y  en  caso  que  falleciere  en  la  locu- 
ra ó  fatuidad  que  padece,  nombro  por  su  here- 
dero á  Juan,  su  hermano?»  (leyes  1."  y  11,  títu- 
lo V,  Part.  6.").  Esta  .sustitución  se  llama  ejem- 
plar, por  haberse  introducido  á  ejemplo  ó  )ior  la 
misma  causa  que  la  pupilar,  la  cual,  según  se 
ha  dicho,  es  la  incapacidad  del  pupilo  para  ha- 
cer testamento;  de  modo  que,  si  por  no  poderlo 
hacer  éste,  concedió  la  ley  á  su  padre  que  pudie- 
ra nombr:ir!e  un  sustituto  jiara  el  caso  que  mn- 
riera  en  esta  edad,  era  consiguiente  que  t.ambién 
concediera  al  padre  y  demás  ascendientes  la  mis- 
ma facultad,  cuando  por  otra  causa  que  la  edad 
no  pudiera  el  hijo  testar.  A  pesarde  la  semejan- 
za de  estas  dos  instituciones,  se  diferencian  entre 
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sí:  1."  En  las  personas  que  puciían  hacerlas  y 
aquellas  á  quienes  pueden  hacerse.  2."  En  las 
que  pueilen  ser  nomljradas  sustitutos.  3."  En  el 
modo  como  concluyen  una  y  otra. 

Pueden  nombrar  sustituto  ejem])lar  el  padre, 
la  madre  ú  abuelos  á  sus  hijos  de.scendientes  que 
tengan  derecho  á  heredarles  y  estén  imposibili- 
tados )iara  hacer  testamento  por  su  locura,  como 
expresa  la  ley  11,  tít.  V,  Part.  ti.",  ó  por  tener 
algún  otro  defecto  ó  impedimento,  como  afirman 
los  comentadores,  en  cuya  clase  enumeran  los 
pródigos  y  los  sordomudos  que  no  saben  leer  ni 
escribir.  Las  leyes  romanas  y  de  Partida  no  cre- 
yeron conveniente  considerar  á  esta  sustitución 
como  electo  <lo  la  patria  potestad,  como  conside- 
raron á  la  pujjilar,  y  de  aquí  la  diferencia  que 
se  nota  entre  una  y  otra  con  respecto  á  las  per- 
sonas que  pueden  y  á  quienes  puede  darse  susti- 
tuto, siendo  las  primeras  todos  los  ascendientes 
sin  distinción  de  paternos  y  maternos  de  la  ejem- 
plar, hasta  supuesta  su  incapacidad  que  tengan 
derecho  á  ser  herederos  del  que  les  nombra  s\is- 
titutos,  sin  ser  necesarios  los  demás  requisitos 
que  se  exigen  en  la  pupilar. 

También  se  diferencia  esta  sustitución  de  la 
pupilar  en  cuanto  á  las  personas  de  los  sustitu- 
tos; no  pudiendo  el  testador  elegirlos  éstos  á  su 
arbitrio  por  haber  de  sujetarse  alas  personas  que 
designa  la  ley  2.%  tít.  V,  Part.  C",  guardando 
al  mismo  tiempo  el  orden  siguiente:  1."  Los  hijos 
de  loco,  fatuo  ó  desmemoriado.  2.°  A  falta  de 
hijos,  los  nietos  y  demás  descendientes  por  su 
orden  ó  grado.  3.°  No  teniendo  descendientes, 
los  hermanos.  4.°  A  falta  de  éstos,  los  e.xtraüos. 
Como  se  ve  por  lo  que  acabamos  de  indicar,  las 
Partidas  omitieron  á  los  ascendientes  sin  duda 
porque,  según  la  ley  4.-'',  tít.  XIII,  Part.  6.^,  no 
gozaban  de  la  preferencia  para  suceder  en  defec- 
to de  ascendientes  como  la  tienen  en  la  actuali- 
dad, en  virtud  de  la  ley  2.",  tít.  XX,  lib.  X  de 
la  Nov.  Recop.  Mas  ya  que  gozan  hoy  día  de 
esta  preferencia,  nos  parece  que  deben  ser  nom- 
brados sustitutos  los  ascendientes  <á  falta  de  des- 
cen(Uente.s,  y  seguir  después  los  hermanos  y  los 
extraños;  advirtiendo  que,  aun  antes  de  llegar  á 
estos  últimos,  colocan  los  comentadores  algunas 
otras  personas,  como  ív  los  hijos  de  los  henna- 
nos  y  á  la  mujer  del  loco,  si  la  tuviere,  lo  cual 
nos  parece  muy  arreglado. 

Cesa  esta  sustitución,  según  la  ley  11,  tít.  V, 
Part.  6.",  por  las  causas  siguientes:  1."  Por  reco- 
brar el  loco  ó  fatuo  su  juicio.  2."  Por  nacerle  á 
éste  un  hijo  después  de  hecha  la  sustitución.  3.''' 
Cuando  el  que  la  hizo  la  hubiere  revocado  en 
un  testamento  posterior.  Algunos  autores,  y  en- 
tre ellos  Antonio  Gómez,  opinan  que  si  después 
de  recobrar  el  loco  su  juicio  volviera  á  caer  en 
la  locura,  convalece  la  sustitución;  pero  á  nos- 
otros nos  parece  que  si  mientras  estaba  en  su  ca- 
bal juicio  hubiere  hecho  testamento  concluye  la 
sustitución  ejemplar,  aunque  al  tiempo  de  su 
muerte  padeciera  de  nuevo  una  enajenación  men- 
tal. La  razón  de  esto  se  encuentra  expresada  en 
la  misma  definición  de  esta  sustitución,  la  cual, 
según  se  ha  dicho,  se  da  para  el  caso  en  que  un 
loco  muera  en  este  estado  sin  testamento  legí- 
timo. 

El  Código  civil  establece,  respecto  á  la  susti- 
tución ejemjilar,  losiguieute:  1.°  El  ascendiente 
podrá  nombrar  sustituto  al  descendiente  mayor 
de  catorce  años  que,  conforme  á  Derecho,  haya 
sido  declarado  incapaz  por  enajenación  mental, 
quedando  sin  efecto  esta  sustitución  por  el  tes- 
tamento del  incapacitado  hecho  durante  un  in- 
tervalo lúcido  ó  desimés  de  haber  recobrado  la 
razón.  2."  Cuando  el  sustituido  tenga  lieredcros 
forzosos,  la  sustitucitin  ejemplar  sólo  será  válida 
en  cuanto  no  perjudique  los  derechos  legitima- 
rios de  éstos  (arts.  776  y  777).  Tales  son  las  sus- 
tituciones propiamente  dichas;  las  otras  que  do- 
signan  los  autores  son  modos  de  sustituir,  no 
obstante  lo  cual  daremos  sus  definiciones  bajo  el 
concepto  do  tales  sustituciones. 

De  entre  las  sustituciones,  que,  .según  so  ha 
dicho,  han  de  considerarse  más  bien  como  modo 
de  sustituir,  la  primera  es  la  que  so  llama  susti- 
tución compendiosa,  que  es  aquella  que  en  hrevea 
palabras  contiene  á  un  mismo  tiempo  diferentes 
sustituciones.  La  fórmula  que,  amanera  de  ejem- 
plo, propone  paráosla  sustitución  la  ley  12,  títu- 
lo V,  Partida  6.",  es  la  siguiente:  «Instituyo 
por  mi  heredero  á  Podro,  y  en  cualquier  ticm]io 
qvio  muera  .seasu  heredero  Juan.»  En  estas  pala- 
bras se  comprende  tanto  la  sustitución  pupilar 
como  la  vulgar,  y  de  aquí  el  poder  extenderse  á 
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cualesquiera  herederos,  tiempo  y  edades  en  que 
fallecieren,  como  igualmente  á  todos  sus  bienes; 
si  bien  debe  tenerse  presento  que  esta  extensión 
que  la  citada  ley  12  da  á  esta  sustitución,  sólo 
podrá  admitirse  actualmente  mientras  no  se  per- 
judique á  los  derechos  que  tienen  los  herederos 
forzosos  del  hijo,  si  á  éste  fué  á  quien  bajo  di- 
cha fórmula  se  le  dio  sustituto,  según  se  hizo  ver 
al  hablar  de  la  sustitución  ^wpito-. 

La  otra  sustitución,  llamada  brevilocua,  ó  más 
bien  recíproca,  es  aquella  en  que  son  mutuamen- 
te sxístituídos  los  instituidos  en  primer  lugar.  La 
fórmula  en  que  se  ordena,  según  la  ley  13,  títu- 
lo V,  Partida  6."^,  es  la  siguiente:  «Instituyo 
por  herederos  á  Pedro  y  Juan,  mis  dos  hijos  me- 
nores de  catorce  años,  y  los  hago  mutuamente 
sustitutos  uno  de  otro.»  Como  aparece  por  este 
ejemplo,  son  cuatro  las  sustituciones  que  en  él  se 
comprenden,  á  saber:  dos  pupilares  y  dos  vulga- 
res; y  por  lo  mismo,  ora  deje  de  entrar  alguno 
de  ellos  en  la  herencia,  ora  llegue  á  ser  heredero 
y  muera  antes  de  la  pubertad,  en  ambos  casos  la 
percibirá  el  sustituto,  aunque  sin  perjuicio  de 
los  dereclios  de  la  madre  ó  ascendientes,  según 
antes  se  ha  manifestado.  Algunos  creen  que  co- 
mo en  la  ley  13  citada  sólo  se  hace  referencia  á 
los  hijos  del  testador,  no  tendrá  lugar  esta  sus- 
titución entre  herederos  extraños;  pero  nosotros 
no  hallamos  ningún  inconveniente  en  que  se  ex- 
tienda a  éstos,  en  razón  de  que  la  fórmula  indi- 
cada sólo  está  puesta  á  manera  de  ejemplo  y  no 
para  excluir  de  la  sustitución  otras  personas, co- 
mo puede  demostrarse  con  la  doctrina  de  la  ley 
37,  tít.  V,  lib.  XXVII  del  Digesto. 

-  Sustitución:  Mil.  En  el  sistema  de  reem- 
plazo del  ejército  por  medio  de  las  quintas,  la 
sustitución  consiste  en  la  acción  y  efecto  de  po- 
ner otro  hombre  en  lugar  del  que  por  suerte  debe 
servir.  Naturalmente  el  sustituido  indemniza  al 
sustituto  con  una  cierta  cantidad  de  dinero  que 
se  estipula. 

Para  evitar  los  inconvenientes  de  la  sustitu- 
ción, se  imaginó  la  redención  á  metálico.  En  és- 
ta el  gobierno  recibe  del  redimido  una  cantidad 
fija,  y  él  se  encarga  de  recUitar  los  voluntarios  y 
darles  los  premios  ó  primas  de  enganche. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  sustitución  y  la 
redención.  En  los  ejércitos  modernos,  con  servi- 
cio general  obligatorio,  no  se  admiten,  claro  es, 
estos  medios  de  librarse  del  servicio  personal  en 
el  ejército,  por  más  que  los  voluntarios  de  un 
año,  los  enijagés  conditionncls,  no  sean  más  que 
formas  disimuladas  de  conseguir,  si  no  lo  mismo, 
una  cosa  muy  parecida. 

SUSTITUIDOR,  RA:  adj.  Que  sustituye.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SUSTITUIR  (del  lat.  suistituére ):  Sí.  Poner  una 
persona  ó  cosa  en  lugar  de  otra. 

...  á  que  añadió  (Cortés) que  Pedro  de  Alva- 
rado  quedaba  süstitdíendo  su  persona,  etc. 
SoLÍs. 

Formóse   en  el  primer  congreso  un  nuevo 
plau  de  rentas  para  sustituuilo  al  antiguo. 
Quintana. 

-  Sustituya 
U.-ited  á  su  fiel  amigo... 
Quiero  decir  que  me  supla 
En  lo  licito  y  honesto. 
¡Cuidado  que  no  doy  bula 
Para  más! 

Bretón  de  los  Heuiíüros. 

SUSTITUTO,  TA  (del  lat.  substitütiisj:  p.  p. 
irreg.  de  .sustituir. 

-  Sustituto:  m.  y  f.  Persona  que  hace  las 
veces  de  otra  en  empleo  ó  servicio. 

...  el  erudito  mallorqnín  don  Amando  Des- 
eos, discípulo  y  sustituto  de  Dagui,  promo- 
vía en  está  isla  con  calor  el  enganche  de  par- 
tidarios, etc. 

JOVELLANOS. 

SUSTO  (del  lat.  suhsFiltiim,  p.  de  snhsulire, 
dar  saltos):  m.  Alteración,  inquietud  ó  sobresal-, 
to  del  ánimo,  motivado  de  un  objeto  ó  de  un  ac- 
cidente roiientino  que  causa  miedo  ó  pavor. 

...  con  cuyo  agas.ijo  se  cobraron  del  susto 
que  disimulaban,  etc. 

SOLl's. 

«¡Jesi'is,  padre  predicador!  Dios  se  lo  perdo- 
ne á  vuestra  merced  el  srSTO  q\ie  me  dio  con 
el  principio  de  su  sermón;  etc.» 

Isla. 
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Pido  á  Dios  qne  libre  á  ustedes  de  jacobi- 
nos. Por  allá  hubo  al  parecer  mucho  susto. 
JOVELLANOS. 

SUSTRACCIÓN:  f.  SUB-STEACCIÓN. 

...  estas  estafas,  como  la  multitud  de  ellas 
del  ])ropio  orden  que  omito  por  brevedad,  vie- 
nen á  reducirse  en  buena  lógica  á  SUSTRACCIO- 
NES fraudulentas  de  dinero  contante  y  sonan- 
te ;  etc. 

Castro  y  Sebraso. 

SUSTRAENDO:  m.  Arü.  SUBSTRAENDO. 

SUSTRAER:  a.  SUBSTRAER. 

-  No  pensamos  en  otra  cosa  sino  en  sus- 
traer el  estandarte  y  los  faroles  de  las  mira- 
das del  público,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  (la  posadera)  no  quería  pasar  por  los 
cálculos  del  m.iynral,  ni  era  fácil  que  quisiera, 
porque  según  se  dejaba  entender,  él  sustraía 
y  ella  multiplicaba. 

Hartzf.nbusch. 

SUSUA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Corre  de  N.  á  S.  entre  los  dist.  de  Ponce  y  San 
Gernuin,  pasa  cerca  y  al  O.  de  Yauco,  y  desem- 
boca en  el  puerto  de  Guanica,  costa  meridional 
de  la  isla. 

SUSUAYA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  cien- 
tífico de  Elephanlopus  Mariii  Grahm. 

SUSUCAYÁN:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Corre 
en  el  dcp.  de  Nueva  Segovia,  y  riega  los  distri- 
tos mineros  del  Golfo  y  de  San  Albino,  cuyas 
máquinas  hidráulicas  mueve. 

SUSUPUATO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Zi- 
tácuaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  8  090  habi- 
tantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  Susupuato, 
la  tenencia  de  Copándaro,  ocho  haciendas  y  26 
ranchos. 

SUSURRACIÓN  (del  lat.  susurralio):  f.  Mur- 
muración secreta. 

SUSURRADOR,  RA  (del  lat.  susurrálor ):  adj. 
Que  susurra.  U.  t.  c.  s. 

SUSURRANTE:  p.  a.  de  SUSURRAR.  Que  susu- 


Por  umbrales  de  cera  susurrantes 
Las  puertas  abren  todas,  y  aun  alivian 
Sus  pocas  fuerzas  los  enjambres  todos, 
Y  por  llegar  al  cielo  se  fatigan. 

Pellicer. 

SUSURRAR  (del  lat.    susurrare):  n.   Hablar 
quedo,  pero  con  algún  ruido. 

...  ateníanse  al  trono  real,  y  aun  á  el  misino 
juez,  SüSDRRANDD  quejas  lastimosas. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  obraban  maravillosos  efectos  allí  los  ni- 
grománticos, SUSURRANDO,  llamaban  las  som- 
bras infernales. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Susurrar:  Empezarse  á  decir  ó  divulgar 
una  cosa  secreta  ó  que  no  se  sabía.  U.  t.  c.  r. 

...,  se  nos  va  á  conducir  un  tío  sacerdote 
emigrado,  y  SE  susuKRA  que  le  aguarda  en 
Francia  un  buen  destino. 

Jovellanos. 

Empezó  á  susurrarse  por  los  oídos  de  los 
más  atentos  que  el  rey  meditaba  un  golpe  de 
estado...  etc. 

Quintana. 

—  Se  susurra  que  (mi  primo)  galantea  á  una 
vieja. 

Hartzeneusch. 

-  Susurrar:  fig.  Moverse  con  cualquier  rui- 
do suave  y  remiso  el  aire,  el  arroj'o,  etc. 

...;  en  la  .(lengua)  castellana  tenemos  el  sü- 
SURRAK  de  los  vientos,  el  zumbido  de  los  in- 
sectos, etc. 

Jovellanos. 

El  aura  susurraba  entre  las  flores,  etc. 
Espronceda. 

SUSURRO  (del  lat.  susBirus):  m.  Ruido  suave 

y  remiso  que  resulta  de  hablar  quedo. 
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Los  SUSUKKOS  50U  las  quejas, 
Siempre  nuevas,  aunque  viejas, 
Que  el  celoso  pecho  fragua;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Muchas  personas  de  la  corte  murinuraban 
de  esto,  y  el  süsuero  llegó  hasta  los  princi- 
pes, etc. 

JOVELLASOS. 

-Susurro;  fig.  Ruido  suave  (|uc  naturalmen- 
te hacen  algunas  cosas. 

Que  no  hay  süSDEBOS  de  arroyos. 
Donde  cigarras  susurran. 

Castillo  Solorzano. 

SUSURRÓN,  NA  (dellat.  susurro, susurronis): 
adj.  lani.  Que  acostumbra  murmurar  secretamen- 
te o  á  escondidas.  U.  t.  c.  s. 

SUSÚS  o  SUSÚES;  Etnog.  Pueblo  del  África 
occidental,  en  los  Ríos  del  Sur,  Guinea  francesa, 
desde  el  río  Pongo  hasta  el  Mellacorea,  y  tam- 
bién al  S.  del  Futa-Yalon.  Al  N.O.  los  susús  su 
hallan  separados  de  la  costa  del  Alliintico  por 
los  bagas,  que  habitan  las  tierras  pantanosas  del 
litoral,  y  al  E.  están  en  contacto  con  los  fulahs. 
Son  negros  ó  de  color  muy  obscuro  y  origen 
mandingo,  y  en  otro  tiempo  tuvieron  cierta  im- 
portancia en  el  Sudán  occidental. 

SUSUS-DAGH;  Georj.  Montaña  del  Tauro  licio, 
sit.  en  el  dist.  y  prov.  de  Adalia,  Anatolia,  Tur- 
quía asiática;  2  690  m.  de  alt. 

SUSVILLA:  Geoí/.  Barrio  del  ayunt.  de  Villa- 
fu  fre,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
94  habits. 

SUTA;  Geog.  V.  SUTATAUSA. 

SUTAGAOS;  m.  pl.  Elnog.  Tribus  indígenas 
de  la  América  meridional  en  la  época  precolora- 
biana.  Habitaban  entre  los  dos  ríos  que  Ibrman 
el  Fusagasupa  y  corren  á  perderse  en  el  Mag- 
dalena. Vivían  también  más  al  Nordeste,  y, 
aunque  flojos,  dominaban  la.s  tribus  de  Suma 
Paz,  Neyva  y  Cuudaya.  Eran  de  baja  estatura  y 
de  más  bajo  espíritu.  Salían  á  los  caminos  y  ro- 
baban á  los  pasajeros,  no  la  vida,  pero  sí  la  ha- 
cienda. Lo  de  notar  es  que  adoraban  en  ídolos 
de  oro,  barro  y  madera,  tenían  sus  sacerdotes,  y 
no  se  olvidaban  nunca  de  dar  á  unos  y  otros  eu 
ofrenda  pai'te  de  sus  rapiñas.  Las  creían  santifi- 
cadas por  este  medio  y  gozaban  tranquilos  del 
fruto  de  sus  crímenes.  Hablaban  los  sutagaos  con 
voz  dulce  y  meliflua:  nadie  habría  adivinado  al 
oírlos  que  fuesen  tan  malvados.  Emponzoñaban 
sus  Hech.as,  y  se  habían  dedicado  con  tal  ahinco 
al  estudio  y  al  uso  de  los  venenos,  que  por  ellos, 
más  que  por  sus  armas,  se  habían  hecho  temibles. 
Xo  por  otro  camino  se  habían  impuesto  á  las 
referidas  tribu.s. 

SUTAfVlARCHÁN:  Geocj.  Dist.  de  la  prov.  de 
Occidente,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en 
un  llano,  á  orillas  del  río  de  su  nombrey  á  2136 
m.  de  alt. ;  4  000  habits.  Llamóse  primero  Suta, 
después  Marchan,  hasta  que  ¡lor  último  el  uso 
unió  los  dos  nombres ;  en  lo  antiguo  fué  muy  con- 
currido, por  haberse  venerado  allí  la  imagen  de 
Oh  iquinquirá  ( Esguerra). 

SUTATAUSA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov  de  líba- 
te, dep.  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  cerca 
de  la  laguna  de  Fúquene  y  á  2620  ni.  de  altura; 
3400  habits.  Antiguamente  se  llamó  Suta.  Jimé- 
nez de  Quesada  la  conquistó,  pero  poco  después 
los  aborígenas  se  sublevaron  y  retiraron  á  un 
peñón  muy  alto  y  escarpado  por  todas  imrtes,en 
cuya  espaciosa  cumbre  se  situaron  en  número  de 
más  de  5  000,  con  víveres  para  muchos  días;  unié- 
ronse a  los  sutás  los  tausas,  y  para  someterlos  se 
uombi'ó  al  ca).itán  Juan  de  Céspedes  con  alguna 
infantería,  y  éste,  después  de  dos  días  de  inútiles 
tentativas,  logró  al  fin,  aunque  con  grandes  pér- 
didas, subir  con  su  gente  hasta  la  cima  de  la 
lieña,  habiendo  sido  los  ]irimeros  Juan  Gómez 
Portillo  y  Pedro  Gaicano;  los  sutás,  .sin  embargo, 
prefirieron  despeñarse  á  caer  en  manos  de  sus 
enemigos,  y  escarmentados  los  demás  pueblos 
quedó  pacífico  el  reino  (Esguerra). 

SUTATENSA  ó  SUTATENZA:  Gcog.  Dist.  de 
la  prov.  de  Oriente,  dep.  de  Boyacá,  Colombia, 
sit.  en  un  yilano  inclinado  y  á  1854  ni.  de  alt.; 
6100  habits. 

SUTBIA:  f.  iíoí.  Género  de  plantas  í',S'oiítói)/aJ 
perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  cla.se  de 
las  hepáticas,  orden  de  las  yungermánidas,   fa- 
milia de  las  Yungernianiácea.s,  cuyas  especies  se 
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caracterizan  por  tener  el  involucro  coni)iuest(ide 
folíolas  empizarradas,  las  dos  superiores  solda- 
das entro  sí  hasta  su  mitad  ;per¡gonio  angostado 
en  la  boca,  tan  largo  ó  más  que  el  involucro  y 
adherido  á  éste,  excepto  en  su  mitad  ó  en  su 
tercio  superior,  en  el  cual  queda  libro;  cofia  in- 
clinada; elaterios  con  dos  fibras  arrolladas  en 
espiral.  Son  plantas  verdes  ó  rojizas  provistas  de 
pelos  absorbentes,  numerosos  en  su  cara  inferior, 
y  con  las  hojas  enteras,  ovales  ú  orbiculares,  las 
anfigástrieas  cortas  ó  nulas. 

SUTEK:  Mit.  Dios  de  origen  asiático  que  figu- 
ra en  los  monumentos  egipcios.  En  el  tratado  de 
Ramsés  II  con  el  jefe  de  la  confederación  de 
Ketas  se  ve  al  juíncipe  Deket  abrazado  por  Su- 
tek.  Este  es  el  dios  de  llanar  (A  varis),  la  ciu- 
dad de  los  ketas  ó  reyes  pastores.  Según  C'haba.s, 
las  razas  asiáticas  recibieron  al  dios  Sutek  del 
Egipto,  pero  más  verosímil  parece  lo  contrario. 
En  te.'itos  egipcios  se  llama  a  Sutek  hijodeNut, 
lo  mismo  que  Set. 

SUTERA  (de  Snter,  n.  pr.):  f.  Eot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
fulariáceas,  tribu  de  las  gracioleas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  India  oriental,  Egipto  y  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas  muy 
ramosas  en  su  base,  con  las  hojas  ojiuestas,  jiin- 
natifidas,  los  pedúnculos  axilares  solitarios, 
opuestos,  ó  los  superiores  alternos  dispuestos  en 
racimos;  cáliz  quinquepartido,  con  las  divisio- 
nes casi  iguales; corola  hipogina,  embudada,  con 
el  limbo  quinquepartido,  muy  patente,  y  las 
lacinias  cortas,  iguales  y  enteras;  cuatro  estam- 
bres incluidos,  el  posterior  más  corto;  anteras 
bilocularcs,  con  las  celdas  paralelas;  ovario  bi- 
locular,  con  las  placentas  multiovuladas,  situa- 
das á  uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una 
cápsula  bilocular  con  dos  surcos,  y  que  se  abre 
en  dos  valvas  por  dehiscencia  septicida,  valvas 
que  se  hienden  luego  por  su  línea  media  y  en 
cuyos  bordes  quedan  adheridas  las  placentas; 
semillas  numerosas  y  lisas. 

SUTEREYA  (de  Sule>\  n.  pr.}:  f.  Bol.  Género 
de  i^lantas  (Shutenia)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Convolvuláceas,  cuyas  especies  habi- 
tan eu  la  India  oriental,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, volubles,  con  las  hojas  alternas,  acorazo- 
nadas, enteras  ó  sinuado-anguladas;  pedúnculos 
axilares  uní  ó  multifioros;  cáliz  de  cinco  sépalos 
no  acrescentes,  acompañado  de  brácteas  muy 
pequeñas;  corola  hipogina,  casi  acampanada,  con 
cinco  pliegues  en  el  limbo;  cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos;  ovario 
unilocular  y  cuadriovulado;  estilo  scucillo  y  es- 
tigma bilobulado,  con  los  lóbulos  acabezuelados 
ó  aovadoeoniprimidos.  El  fruto  es  una  cápsula 
unilocular,  con  cuatro  semillas  erguidas,  ó  me- 
nos por  aborto;  embrión  curvo,  con  albumen 
mucilaginoso;  cotiledones  rugosos  y  raicilla  in- 
fera. 

SUTERIA  (de  Sutei\  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  do  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  psiootriéas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  IJrasil,  y  son  plantas  fruticosa.s  lampi- 
ñas, con  las  hojas  opuestas,  casi  sentadas, oblongo- 
lanceoladas;  las  estípulas  ovales,  caedizas,  y  las 
flores,  en  número  generalmente  de  seis,  reunidas 
en  cabezuelas  axilares,  casi  sentadas,  involucra- 
das por  brácteas  foliáceas  aovadas  y  con  brac- 
treillas  interflorales  lineales;  flores  con  las  coro- 
las blancas,  del  tamaño  y  forma  de  las  del  jaz- 
mín; cáliz  con  el  tubo  muy  corto,  aovado,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  en  forma 
de  cúpula,  muy  olituso,  onadridentado  ó  des- 
igualmente quinquedentado;  corola sújiera,  asal- 
villada,  con  el  tubo  cilindrico,  la  garganta  des- 
nuda, el  limbo  quinquéfido  y  los  óvulos  ovales 
oblongos;  cinco  anteras  insertas  en  la  garganta 
de  la  corola,  .sentadas,  oblongasy  erguidas; ova- 
rio infero,  bilocular,  con  un  disco  ejiigino  car- 
noso, como  almohadillado,  y  óvulos  solitariosen 
las  celdas,  erguidos  por  la  base  y  anátropos; 
estilo  sencillo,  saliente,  y  estignuí  bilocular  ob- 
tuso. El  fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  coronada 
por  el  limbo  calicinal,  bilocular,  comprimida, 
oval  y  dispeiina;  semilla  comprimida. 

SUTERIA  (de  Shuler,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Shutheria)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  jiapi- 
lionáceas,  tribu  de  las  galegeas,  cuyas  especies 
haljitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas  volubles,  con  pelos  patentes  y 


hojas  triloliadas,  con  las  loliolas  pecioluladas, 
las  laterales  aovadas  ú  ovales  y  la  terminal  rom- 
boidea; estípulas  y  brácteas  lanceoladas,  escario- 
sas,  estriadas;  racimos  axilares  más  cortos  que 
las  hojas,  multifloros,  con  las  flores  pediceladas, 
y  bracteitas  casi  tan  largas  como  el  cáliz,  esca- 
riosas  y  aleznadas;  cáliz  bibracteado,  cuadrifido, 
con  las  lacinias  acimiinadas,  las  inferiores  y  la 
superior  más  largas;  corola  amariposada,  con  los 
pétalos  largamente  unguiculados,  el  estandarte 
trasovado,  casi  sin  apéndice,  con  las  márgenes 
arrolladas  hacia  dentro,  las  alas  libres  y  la  qui- 
lla gamopétala,  apenas  encorvada  y  más  larga 
que  las  alas;  10  estambres  diadelfos,  nueve 
unidos  ]ior  los  filamentos  en  un  cuerpo,  y  el  ve- 
silav  libre,  todos  fértiles  y  doblados  poco  más 
arriba  de  su  ba.se;  ovario  sentado,  multiovulado, 
con  el  estilo  comprimido,  lampiño  y  alargado, 
algo  curvo,  y  el  estigma  acabezuelado;  el  fruto 
es  una  legumbre  larga  y  estrecha,  comprimida, 
pelosa,  la  cual  contiene  de  cinco  á  seis  semillas 
cerradas  entre  si  por  angostaniientos  que  llegan 
á  cerrarse  ¡lor  un  tejido  parenquiniatoso  que  for- 
ma parte  del  endocarpio,  resultando  así  el  fruto 
plurilocidar;  semillas  aovadas,  comprimidas  y 
con  arilo. 

SUTERLANDlA(de-S'ií¿Ae>faíirf,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  ( SutJicrlandia )  perteneciente 
á  la  familia  Leguminosas,  subfamilia  papilioná- 
oeas,  tribu  galegeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufruti- 
cosas  con  las  hojas  iniparipinnadas,  provistas  de 
varios  pares  de  foliólas  estrechas,  con  estípulas 
aleznadolanceoladas  y  flores  purpúreas  dispues- 
tas en  racimos  axilares;  cáliz  acampanado,  con 
cinco  dientes;  corola  amariposada,  con  el  estam- 
bre oblongo,  plegado  hacia  los  lados;  quilla 
oblonga,  más  corta  que  el  estandarte,  y  las  alas 
cortísimas;  10  estambres  diadelfos,  nueve  uni- 
dos por  los  filamentos  en  un  cuerpo  y  el  vesilar 
libre;  ovario  pedioelado,  multiovulado,  con  esti- 
lo filiforme,  barbado  en  la  jiarte  posterior,  cerca 
de  su  ápice,  por  medio  de  pelos  largos  transver- 
sales, y  con  estigma  terndnal ;  el  fruto  es  una 
legumbre  escariosa,  inflada,  polispernia  é  inde- 
hiscente;  semillas  arriñonadas. 

-SüTERLANDiA:  Bol.  Género  de  plantas  ('¿'lí- 
Iherlandia)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Bombáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas 
con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  oblongas  ó 
lanceoladas,  anchas,  enterísimas,  sembradas  de 
escamitas  blancas  por  el  envés;  flores  pequeñas, 
dispuestas  en  panojas,  con  los  cálices  cubiertos 
de  tomento  formado  por  ¡icios  estrellados;  flores 
unisexuales;  cáliz  acampanado,  quinquedenta- 
do, con  los  dientes  valvados  en  la  estivación ; 
corola  nula;  las  flores  masculinas  tienen  un  tubo 
cstaminal  cilindrico,  incluido,  con  el  ápice  an- 
terífero,  y  cinco  á  10  anteras  extrorsas,  bilocu- 
lares,  reunidas  en  cabezuela  apretada  y  con  las 
celdas  bivalvas;  las  flores  femeninas  tienen  10 
anteras  estériles  sentadas  en  el  ápice:  carpóforo 
muy  corto  entre  carpelos  geminados;  cinco  ova- 
rios uniloculares,  verticilados,  contiguos,  ínti- 
mamente unidos,  y  cada  uno  de  ellos  con  dos  á 
cuatro  óvulos  horizontales,  anátropos  é  insertos 
en  la  sutura  ventral;  estilos  cortos,  encorvados 
en  el  ápice,  con  estigmas  sencillos;  cinco  carpe- 
los ó  menos  por  aborto,  libres,  leñosos,  coriá- 
ceos, con  el  dorso  aquillado  ó  alado,  indehiscen- 
tes,  uniloculares  y  monospermos  por  aborto,  for- 
man la  fructificación;  .semillas  solitarias  inser- 
tas en  la  sutura  ventral,  horizontales,  casi  glo- 
bosas ó  aovadas,  con  la  testa  papirácea,  rugosa, 
y  el  ombligo  basilar  y  ancho;  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  muy  gruesos, 
carnosos,  desiguales,  lobuladorrugosos,  la  raici- 
lla muy  corta,  obtusa,  jirolongada  hasta  el  om- 
bligo, y  la  plñmula  formada  por  dos  hojitas. 

SUTEKRAÑA:  Gcoy.  Lugar  con  ayuntamiento, 
¡1.  j.  de  Tremp,  jirov.  de  Lérida,  dióc.  do  Urge!; 
394  habits.  Sit.  en  un  pequeño  llano,  al  O.  del 
Monte  do  San  Cornolí.  Terreno  montuoso:  ce- 
reales, aceite  y  patatas;  cría  de  ganados;  tejares 
de  lana. 

SUTHERLAND:  Geog.  Condado  de  la  región 
N.O.  de  Escocia,  limitada  al  N.  por  el  Océano 
Atlántico,  al  V..  por  el  condado  de  Caitliness,  al 
S.  E.  por  el  Dornoch  Firth,  al  S.  por  el  condado 
i'e  Ro.-s  y  Cromarty  y  al  O.  j.or  el  Estrecho  de 
Nort  Jlinch;  4  88.5  kms.-  y  21  940  habits.,  me- 
nos de  cinco  por  km-.  Excepto  la  llanura  que 
IOS 
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liresonta  el  litoral  del  lí.  toilo  el  país  es  simia- 
nioiito  montañoso,  cruzado  [lor  varias  cordilleras 
i|iie  se  destacan  de  varios  nudos;  el  m.is  elevado 
es  el  líen  Moro  Assynt  (998 m.);  sit.  al  S.O.,  da 
origen  á  una  cordillera  de  cuarcitas  silurianas 
(]ue  se  dirige  al  O.  En  la  parte  septentrional  otra 
cordillera  de  gneis,  con  alloramicntos  de  arenis- 
cas silurianas  y  de  calizas  cambrianas,  termina 
en  el  Cabo  Wratb.  El  Ben  Ilee,  de  871  m.  de 
nlt.,  liga  esta  cordillera  por  el  N.  al  Ben  Hoppe, 
redondeada  cima  que  se  eleva  á  S33  m.,  y  al  E. 
á  otro  grupo  montañoso,  cuyo  punto  culminante, 
el  Ben  Klibreek,  llega  á  963  m.  de  alt.  Estos 
montes,  prolongándose  hacia  Oriente,  l'orrnan 
los  Morven  Hills,  limítrol'es  entre  Sutherland  y 
Caithness;  están  compuestos  de  gneis,  entro  los 
que  afloran  granitos  y  sienitas  con  algunas  are- 
niscas rojas  antiguas;  éstas  se  encuentran  tam- 
liicn  en  el  litoral  de  Dornoch  Firtli  con  las  rocas 
jurásicas.  El  condado  es  abundante  en  lagos  y 
corrientes  do  agua;  los  primeros  ocupan  en  junto 
una  extensión  de  100  Icms-.  El  río  principal  es  e! 
Ojlvcl  lí  Oykil,  que  nace  en  el  lago  Ailsb  y  forma 
la  frontera  S.  del  Sutherland;  entre  sus  afluen- 
tes figura  el  Shin,  emisario  de  los  lagos  Griaui  y 
Sliim";  en  la  vertiente  oriental  se  encuentra  el 
río  lirora;en  la  septentrional  el  Halladale,  el 
Naver,  el  Borgie  y  el  llope,  y  en  el  O.  el  Lax- 
ford  y  el  Juker  El  litoral  del  E.  es  bajo  y  casi 
rectilíneo;  en  cambio  el  del  N  y  el  del  O.  es 
sinuoso  y  accidentado,  formando  numerosos  ca- 
bos y  baln'as,  algunas  muy  estrechas  y  profun- 
das, como  las  Kyle-of-Tongne,  Loch  Erriliall  y 
Kylle-of-Durness.  La  región  montañosa,  cubierta 
do  brozo,  es  árida  é  improductiva;  los  terrenos 
cultivables  son  los  del  litoral  del  Dornoch  Fiíth 
y  las  orillas  de  los  ríos.  Las  principales  produc- 
ciones son  cereales,  patatas,  forrajes  y  pastos 
permanentes;  la  cría  de  ganados  tiene  alguna 
i ui portañola,  especialmente  la  de  carneros  de  la 
raza  Cheviot,  y  caballos,  la  mayor  parte  poneys. 

Componen  el  condado  13  municips.  y  parte  de 
otro;  la  cap.  es  Dornoch.  Cruzan  la  comarca  el 
f.  c.  del  Highiand  y  numerosos  y  bien  conser- 
vados caminos. 

La  población  céltica  que  habitó  antiguamente 
el  territorio  actual  del  condado  fué  totalmente 
destruida  por  los  jiiratas  escandinavos  en  1034. 
Los  reyes  de  Escocia,  cuando  conquistaron  el 
país,  hicieron  donaciiín  de  el  á  Hugb  Friskin, 
c\iyo  hijo  fué  nombrado  ¡irinier  conde  de  Sut- 
herland en  1288;  en  1833  el  título  de  conde  fué 
transformado  en  el  de  duque. 

-  SurnERL.\ND:  Geoff.  Condado  de  la  Colonia 
del  Cabo;  12  450  kms.2  y  4  500  habits. 

SUTIL  (del  lat.  subtlUs):  adj.  Delgado, delica- 
do, tenue. 

...  fueron  entrando  en  ella  hasta  veinte  ó 
treinta  indios  cargados  ile  bastinieiitos,  ropos 
SUTILES  de  algodón,  etc. 

SOLÍ.S. 

...  todos  (los  metales)  se  rinden  al  buril  ó  al 
martillo  y  se  dejan  reducir  á  sutiles  hojas. 
Saaviídiia  Eajaüdo. 

-  Sutil:  fig.  Agudo,  perspicaz,  ingenioso. 

El  arte  de  reinar  no  se  embaraza  con  puntos 
sutiles  de  reputación. 

Saavkdua  Fa.takdo. 

No  está  hoy  para  cuestiones 
Sutiles;  ven  á  la  esgrima, 
Y  por  las  prácticas,  deja 
Artes  especulativas. 

Tinso  i)K  Molina. 

-Sutil:  Mar.  Aplícase  á  las  fuerzas  navales 
que  constan  de  buques  pequoños. 

...  se  equipó  á  toda  prisa  una  escuadrilla  de 
fuerzas  sutiles  para  la  defensa  por  mar. 
QI'INTANA. 

-Sutil:  Mar.  V.  Galera  siitil. 
SUTILEZA  (de  sutil):  f.  Calillad  do  sutil. 
-Sutilüza;  fig.  Dicho  ó  concepto  excesiva- 
mente agudo  y  falto  do  verdad,  profundidad  ó 
exactitud. 

.  .  al  sol  claro  y  limpio  siempre. 
Si  una  nnbo  ao  le  eclipsa, 
l'or  lo  menos  se  le  atreve, 
Si  no  le  mancha,  le  tiirb.a, 
Y  al  fin,  al  fin  le  oscurece. 
¡Hay,  honor,  más  sutilezas 
Que  decirnio  y  proponerme! 

Caldkiión. 


...  mezcl 
ta  teología  positiva 


lo  (el  escolasticismo)  á  la  pura  y  san-  i 
a  positiva  las  sutilezas  aristotéli- 
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-  Sutileza;  fig.  Instinto  do  los  animales. 
-Sutileza:  Teol.  Uno  do  los  cuatro  dotes 

del  cuerpo  glorioso,  que  consiste  en  poderse  pe- 
netrar por  otro  cuerpo. 

-Sutileza  de  manos:  fig.  Habilidad  para 
hacer  algunas  cosas  con  expedición  y  primor. 

-  Sutileza  de  manos:  fig.  Ligereza  y  habi- 
lidad del  ladrón  ratero. 

SUTILIDAD  (del  lat.  suhtilUas):  f.  Sutileza. 

...  tiene  (el  demonio)  más  conocimiento  que 
los  hombres...  por  la  SUTILIDAD  de  su  ingenio; 
jiero  todo  este  saber  emplea  mal,  que  es  en 
dañar  y  empecer  á  los  hombres. 

Pedro  de  Medina. 

...  la  mujer  es  más  aguda  que  el  hombre, 
que  ve  ás,  que  presiente  más,  que  sutiliza 
con  mayor  prontitud  las  síntesis  de  los  con- 
juntos sociales,  aun  cuando  su  discernimiento 
se  resienta  de  esa  misma  sutilidad  á  la  hora 
de  las  ejecuciones  prácticas. 

Castro  y  Seurano. 

SUTILIZADOR,  RA:  adj.  Quo  sutiliza.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SUTILIZAR  (de  sutil):  a.  Adelgazar,  atenuar. 

...  les  condensó  en  troncos,  los  sutilizó  en 
túnicas,  los  extendió  en  ramas...  y  los  fecundó 
en  frutos. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

-  Sujti.izai;:  fig.  Limar,  pulir  y  perfeccionar 
cosas  lio  materiales. 

-  Como  en  amar  no  estoy  diestro, 
Pasar  quisiera  á  mayores, 
Y  estar  celoso;  que  tengo 
Para  mi  que  es  facultad 
Que  sutiliza  el  ingenio. 

Tir.so  BE  Molina. 

...  los  códigos  giran  siempre  sobre  lo  cono- 
cido, sutilizando  más  y  más  á  medida  que 
avanza  la  instrucción  filosófica  de  los  juris- 
consultos; etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Sutilizar:  fig.  Discurrir  ingeniosamente  ó 
con  profundidad. 

...  los  santos  com\'uiraente  no  sutilizan  en 
el  símbolo  de  Eva  tanto  esta  verdad. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

A  fuerza  de  cavilar  y  bUTiLiZAR  llega  (el 
hombre)  hasta  el  punto  de  alncinarse  á  si  mis- 
u  o,  y  lo  que  ,al  principio  fuera  un  pensamien- 
to vago  sin  estabilidad  ni  consistencia,  se  con- 
vierte en  verdad  inconcusa. 

Bai.mes. 

SUTILMENTE:  adv.  m.  Con  sutileza. 

-  SuTiLsiiíNTE:  fig.  Aguda  y  perspicazmente. 

Volvió  el  pincel 
Por  .su  agravio.  Sutilmente 
Su  belleza  retrató. 

Tirso  de  Molina. 

SUTLEVORCIA  (do  ShiiUleivort/i,  n.  pr.):  f. 
Bvl.  Género  de  plantas  ('Miítt/cwoi-ííoj  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Chile,  y  son  plantas  sufrutico- 
sas,  lie  3  á  4  decímetros,  erguidas  y  ramilicadas, 
con  las  hojas  opuestas,  tripartidas,  los  segmen- 
tos laterales  bílidos  y  el  terminal  trífido,  en  las 
hojas  superiores  todos  lineales  y  enteros;  flores 
de  color  amarillo  de  azufre,  dispuestas  en  espigas 
y  unibracteadas;  cáliz  tubuloso,  desigualmente 
quinquedentado,  con  la  corola  inserta  en  el  re- 
ceptáculo; el  tubo  cilindrico,  recto,  nlgo  ensan- 
chado en  la  garganta,  erizado  interiormente  de 
pelitos  vueltos  hacia  abajo  y  con  el  limbo  des- 
igualmente quinquepartido,  muy  patente,  con 
los  lóbulos  escotados  y  el  inferior  más  ancho; 
ocho  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
didínamos,  incluidos,  con  los  filamentos  muy 
cortos,  y  las  anteras  aovadas,  biloculares,  con  las 
celdas  opuestas,  y  las  de  los  estambres  superio- 
res con  el  conectivo  )nolongado  en  un  apéndice 
dorsal  y  mazudo;  ovario  cuadrilocular,  con  las 
celdas  uniovuladas;  estilo  terminal  y  estigma 
bidentado;  el  fruto  es  nna  drupa  jioco  jugosa, 
cuadrilocular,  y  en  la  que  se  indica  nna  división 
en  cuatro  lóbulos,  la  cual  contiene  on  sus  celdas 
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semillas  solitarias  y  erguidas;  embrión  sin  albu- 
men, con  la  raicilla  íiilera. 

SUTNACUAS:  Gcoff.  Río  de  Nicaragua.  Naco 
en  las  montañas  de  la  Concepción  y  desagua  en 
la  orilla  dra.  del  Yanya,  en  territorio  de  Nica- 
ragua. 

SUTONIA  (de  Sultán,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirsi- 
neáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  y  subtropicales,  y  son  ]ilantas  frutico- 
sas  ó  arbustillos,  con  las  hojas  alternas,  coriá- 
ceas, enterísimas,  y  las  flores  axilares,  reunidas 
en  glomérulos,  casi  umbeladas,  polígamas  ó  dioi- 
cas, las  masculinas  mayores,  con  estigma  senci- 
llo, y  las  femeninas  con  las  anteras  nif^s  peque- 
ñas y  estériles;  cáliz  quinquéfido  y  rara  vez  par- 
tido en  cuatro  ó  seis  lacinias;  corola  hipogina, 
casi  enrodada,  quinquéfida,  rara  vez  cuadri  ó 
sexfida  y  con  las  lacinias  empizarradas  en  la  es- 
tivación;  cuatro  ó  seis  estambres  insertos  en  la 
corola  y  opuestos  en  las  lacinias  de  la  misma, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras  bilo- 
culares, erguidas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  unilocular,  con  placenta  ba^Par  libre, 
casi  globosa,  con  cuatro  ó  cinco  óvuLs  anfítro- 
pos  y  abroquelados:  estilo  sencillo  y  estigma  en- 
tero, lobulado  ó  laciniado;  el  fruto  es  una  drupa 
del  tamaño  de  un  guisante,  con  el  endocarpio 
crustáceo,  monospermo  por  aborto,  y  la  semilla 
con  el  dorso  convexo  y  la  cara  ventral  cónca- 
va y  umbilicada;  embrión  ligeramente  arqueado 
dentro  de  un  albumen  córneo,  situado  transver- 
salmente  respecto  del  ombligo,  y  con  la  raicilla 
vaga. 

SUTORA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  paridos,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  pico  muy 
corto  y  robusto,  poco  deprimido  en  la  base  del 
dorso,  arqueado  por  delante;  margen  inferior 
media  de  la  sínfisis  larga  y  ancha;  alas  mediana- 
mente cortas;  quinta  á  séptima  remeras  las  más 
largas;  cola  cuneiforme  y  prolongada ;  tarso  más 
largo  que  el  dedo  medio. 

Como  tipo  de  este  género  se  encuentra  la 
S.  Webhiana  Gray,  que  habita  en  China  y  en  la 
isla  de  Formosa. 

SUTORIO,  RÍA  (del  lat.  sutorhts):  adj.  Aplí- 
case al  arte  do  hacer  zapatos,  ó  á  lo  pertenecien- 
te á  él. 

SUTRANA:  Gcog.  Río  de  la  costa  N.O.  de  la 
isla  Timor,  Archipiélago  Asiático,  tributario  del 
Mar  de  Timor. 

SUTRINA:  f.  Boí.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  délas 
vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
plantas  herbáceas,  epífitas,  con  tubérculos  falsos, 
lampiñas,  y  con  hojas  solitarias  coriáceas,  y  las 
espigas  multifloras  y  colgantes;  cáliz cilindráceo, 
cerrado,  con  los  sépalos  exteriores  coriáceos,  los 
laterales  cerrados  casi  hasta  el  ápice,  levemente 
e^polonados  en  su  base,  y  los  interiores  ó  pétalos 
membranosos  y  semejantes:  labejo  libre,  ungui- 
culado, oblongo,  cóncavo,  entero  y  erguido  en 
su  parte  su]ierior;  ginosfenio  cilindrico  en  la 
base,  ens.anchado  hacia  arriba  y  provisto  en  su 
ápice  de  .alas  falciformes;  clinandrio  bidentado 
en  su  parte  anterior;  antera  membranácea,  casi 
bilocular,  prolongada  en  su  parte  anterior  en 
una  cresta  membranosa,  ancha  y  circular;  dos 
polinias  piriformes,  sólidas,  con  caudícol.as  linea- 
les terminadas  en  un  retináculo  glandnlosomuy 
largo  y  aleznado. 

SUTTER:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  tTnidos,  sit.  entre  los  ríos  Sacra- 
mentoyPlumas;  1508  kms.-y  0000  habits.  Tri- 
go y  viña.  Cap.  Yuba  City. 

SUTTON  IN  ASHFIELD:  Geog.  C.  del  condado 
do  Nóttiugham,  Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Mansfield  á  Ambergate;  9000  habits.  Tejidos  de 
pnnto.  Minas  de  hulla  en  las  cercanías. 

SUTULLENA:  Giog.  Caserío  del  aynnt.  y  par- 
tido judicial  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  54ij  ha- 
bitantes. 

SUTURA  (del  lat.  .s-uíüto;  de  sütiim,  su])inode 
siiírc,  coser):  f.  Aquella  parte  en  que  se  juntan 
algunos  huesos  por  medio  de  dientecillos,  for- 
mando una  apariencia  de  costura. 

...  es  la  sutura  una  unión  de  dos  huesos, 
que  parece  costura. 

Martín  Martínez. 
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-  Suii;;;a:  Anat.  Las  stUuras  articulares  sólo 
existen  en  los  huesos  del  cráneo  y  de  la  cara. 
Sclionltz  ha  distinguido  en  el  cráneo  siete  for- 
mas de  sutura:  1.^  La  diatripcsis,  en  que  uno  de 
los  huesos  presenta  una  serie  de  agujeros  en  los 
cuales  upuetran  las  eniinenoias  de  otro  hueso, 
como  un  hotón  en  su  ojal:  ejemplo,  el  frontal  y 
el  esfenoides.  2."  La  prosapotlipsis,  en  que  un 
hueso  se  encuentra  comprimido  entre  dos  partes 
del  vecino:  ejemplo,  el  lagrimal  en  una  fisura 
del  maxilar.  3."  Él  anqtiirismo,  en  que  un  hue- 
so se  ensancha  por  una  apófisis,  como  el  áncora 
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so  engancha  al  fondo;  ejemplo,  la  concha  y  el 
palatino  al  maxilar.  4.''*  La  articulación  escamo- 
sa: ejemplo,  el  tenii)oral  y  el  parietal.  5.-'' Sutu- 
ra por  células:  ejemplo,  el  etmoides  con  los  hue- 
sos vecinos.  Q.^  La  cscolopsia^  en  que  hay  emi- 
nencias en  forma"  de  clavijas  que  unen  dos  hue- 
sos: ejemplo,  el  frontal  y  la  apófisis  nasal  del 
maxilar.  1.'^  La  cilindrosis,  en  que  una  lámina 
ósea  se  arrolla  ]iara  formar  una  canal  y  después 
una  sutura:  ejemplo,  el  etmoides  y  el  vómer. 

-SuTUEA:  Cir.  Hay  tres  géneros  principales 
de  suturas,  aplicables  á  la  mayor  parte  de  las 
soluciones  de  continuidad:  la  entrecortada,  la 
ensortijada  y  la  enclavijada.  Merecen  también 
mención,  como  especiales,  la  sutura  en  bolsa, 
casi  exclusiva  para  las  aberturas  fistulosas,  y  la 
sutura  picada,  para  las  heridas  de  los  intestinos. 
Hay  otras  que  citan  los  autores  antiguos  y  que 
no  se  usan  en  la  actualiiiad,  por  ejem])lo  la  su- 
tara  hilvanada  ó  de  punios  ¡lasados,  la  sutura 
á  punto  por  encima.,  que  no  deben  ser  descritas 
aquí,  bastando  citarlas  como  curiosidad. 

Antes  de  describir  las  diversas  formas  de  su- 
turas, conviene  fornudar  algunas  reglas  ejencra- 
fes  para  las  mismas.  Malgaigne  formuli  las  si- 
guientes en  su  notable  Manual  de  Medicina,  ope- 
ratoria, que  ha  servido  de  texto  á  casi  todos  los 
médicos  contemporáneos.  «1.»  Sea  cual  fuere  la 
forma  de  la  herida  debemos  empezar  por  lim- 
piarla, de  modo  que  quede  absolutamente  libre 
de  coágulos  de  sangre  y  de  cuerpos  extraños. 
2."  Procuraremos  en  seguida  aproximar  ios  bor- 
des con  los  dedo?,  jiara  juzgar  del  grado  de  ti- 
rantez que  deberán  sufriry  de  la  disposición  que 
se  deba  dar  á  las  suturas.  Una  herida  rectilínea 
y  de  bordes  muy  iguales  es,  desde  este  punto  de 
vista,  un  problema  muy  sencillo;  las  dificultades 
empiezan  cuando  se  trata  de  heridas  muy  exten- 
sas y  de  múltiples  ramas  de  dirección  curva  ó 
forma  irregular,  sobre  todo  cuando  los  bordes 
que  se  han  de  reunir  no  tienen  la  misma  exten- 
sión. S.'^  Por  regla  general,  colocaremos  el  pri- 
mer punto  en  la  parte  media  de  la  herida.  Si 
forma  ángulos,  como  en  las  incisiones  en  T,  en 
V  y  en  -F ,  empezaremos  por  reunir  los  ángulos 
entre  sí,  siguiendo  luego  la  incisión  principal. 
4."''  En  todos  los  casos  conviene  sujetar  los  te- 
gumentos para  impedir  que  huyan  delante  de  la 
aguja;  el  medio  más  sencillo  consiste  en  apoyar 
el  pulgar  é  índice  izquienlns  en  el  lado  por  don- 
de la  aguja  deba  salir,  y  ile  tal  modo  que  .salga 
entre  estos  dos  dedos,  fi."  Por  regla  general  de- 
bemos atravesar  los  tegumentos  oblicuamente, 
formando  un  ángulo  do  unos  45°,  lo  mismo  si 
hemos  de  penetrar  de  fuera  á  dentro  que  de  den- 
tro á  fiiera.  6."  La  distancia  que  quede  entre  los 
bordes  de  la  herida  y  el  punto  de  sutura  debe 
.ser  igual  para  todos  ellos.  7.''  El  intervalo  que 
quede  entre  los  puntos  de  sutura  debe  ser  igual 
en  toda  la  extensión  de  la  herida,  de  manera 
que  en  las  heridas  rectilíneas  todos  les  puntos 
serán  paralelos  entre  sí;  en  las  curvas,  sobre 
todo  si  uno  de  los  bordes  es  mucho  más  largo, 
los  intervalos  deben  ser  necesariamente  mayores 
en  el  uno  que  en  el  otro,  pero  debemos  prociu'ar 
que  .sean  iguales  en  toda  la  cxten.sión  de  un 
mismo  borde.  S."  Tanto  el  intervalo  que  se  deje 


SUTU 

entre  los  puntos  como  la  distancia  entreoí  punto 
de  entrada  y  el  de  salida  de  la  aguja  al  borde  de 
la  herida  variarán  según  el  grosor  de  ios  tejidos; 
la  regla  más  esencial  es  que  la  confrontación 
resulte  en  todas  partes  exacta.  9.''  No  debe 
cerrarse  ningún  punto  hasta  que  estén  colocados 
todos  los  hilos,  y  al  hacerlo  se  empieza  por  el 
centro  ó  por  los  extremos,  nunca  por  los  inter- 
medios. 10."  Cuando  se  hagan  nudos  procurare- 
mos colocarlos  á  un  lado,  todo  lo  apartados 
posible  de  la  herida,  y  en  el  bordo  menos  decli- 
ve, para  que  no  estén  bañados  por  el  pus.  11." 
Cada  punto  do  sutura  será  bastante  apretado 
para  aproximar  los  bordes  de  la  herida,  pero  no 
lo  suficiente  para  dividirlos;  esta  debe  ser  una 
precaución  muy  fundamental,  12."  Si  después 
de  cerrados  todos  los  puntos  de  sutura  parece 
que  los  bordes  están  demasiado  tirantes  para 
resistir  por  el  tiempo  necesario  la  constricción, 
conviene  afiojarlos  por  medio  de  incisiones  he- 
chas según  las  reglas  de  la  autoplastia.  13," 
Siempre  que  se  trate  de  una  herida  reciente  y 
en  buen  estado  podemos  dejar  la  sutura  coloca- 
da por  espacio  de  cuatro  á  ocho  días;  ))ero  si  la 
reunión  se  ha  de  hacer  por  segunda  intención 
podremos  dejarla  durante  un  mes  ó  más,  sea 
cual  fuere  la  causa  que  se  oponga  á  la  adhesión 
de  los  bordes.  14."  Será  prudente  empezar  por 
quitar  un  solo  punto,  que  sea  de  los  menos 
esenciales,  de  los  que  .se  han  colocado  única- 
mente, y  que,  al  retirar  los  hilos  ó  los  alfileres, 
sostengamos  con  los  dedos  el  lado  de  la  herida 
por  donde  se  quiten,  para  evitar  tracciones  á  la 
cicatriz,  que  pudieran  comprometer  la  reunión, 
todavía  imperfecta.  Si  se  reconoce  que  la  herida 
está  sólidamente  unida  al  nivel  del  punto  de 
sutura  que  acabamos  de  quitar,  estamos  autori- 
zados para  hacer  sucesivamente  lo  mismo  con 
los  restantes.  15."  lista  última  regla  implica 
otra  muy  importante  y  con  demasiada  frecuen- 
cia olvidada,  y  es  que  todos  los  puntos  de  sutura 
deben  p7'estarse  mutuo  apoyo,  pero  quedando 
siempre  aislados  é  independientes,  de  tal  modo 
que,  aun  ajlujando  6  seccionando  uno  de  ellos,  en 
nada  desmerezca  la  firmeza  de  los  demás. » 

La  sutura  apunto  por  encima  ha  sido  muy 
justamente  abandonada,  porque  se  hallaba  en 
abierta  contradicción  con  esta  última  regla. 

Para  practicar  la  sutura  se  necesitan  agujas  ó 
alfileres,  una  pinza  para  (loderlos  manejar  con 
firmeza,  é  hilo  de  seda,  lino,  cáñamo  ó  alam- 
bre; de  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  generali- 
izado  mucho  el  catr/ut. 

Las  agujas  de  sutura  que  se  em])leau  en  Ciru- 
gía deben  ser  curvas.  La  curvatura  será  dis- 
tinta según  el  trayecto  que  hayan  de  recorrer, 
y  s\i  grosor  ha  de  estar  en  relación  con  el  grosor 
y  resistencia  de  los  tejidos  que  se  trate  do  re- 
unir. Generalmente  se  usan  agujas  casi  rectas 
cuando  el  cirujano  debe  hacerlas  correr  más  ó 
menos  delante  de  sí,  y  la  aguja  va  colocada  en 
el  eje  mismo  de  la  pinza  que  la  lleva;  y  se 
emplean  las  curvas  cuando  deben  obrar  trans- 
ver.salmcnte,  y  en  este  caso  se  coloca  la  aguja  en 
dirección  perpendicular  al  eje  de  la  pinza  y  se 
da  á  ésta  un  movimiento  de  rotación. 

Para  el  empleo  de  hilos  metálicos  de  plata  ó 
hierro  recocido,  se  ha  ideado  una  clase  de  agujas 
que  tienen  im  conducto  por  donde  pasa  el  liilo,  (1 
cual  viene  á  salir  cerca  de  la  punta.  Inútil  jiare- 
ce  advertir  que,  al  penetrar  la  aguja,  el  hilo  do- 
be  estar  encerrado  en  su  interior.  La  aguja  de 
Siuipson,  que  es  el  modelo  iirimitivo,  tiene  el 
inconveniente  de  que  el  cirujano  ha  de  colorar 
el  hilo  con  los  dedos  para  hacerle  recorrer  todo 
el  conducto  desde  su  entrada  que  corresponde  al 
talón  de  la  aguja;  y  si  el  hilo,  como  sucede  á 
menudo,  se  dobla,  difícilmente  se  le  hace  pene- 
trar más.  Por  esto  ideó  Matlueu  una  aguja  aca- 
nalada, modificación  de  la  de  Simpson,  á  la  cual 
dio  el  nombre  de  aguja  pasador;  el  conducto, 
que  atraviesa  el  mango  y  cuerpo  de  la  aguja, 
está  abierto ])or  su  pared  iiostcrior  en  un  punto 
al  nivel  del  cual  el  hilo  metálico  está  en  relación 
con  Hnai'ucda  dent.ada;  un  movimiento  de  rota- 
ciiín,  impreso  con  el  pulgar  á  esta  rueda,  haco 
.adelantar  ó  retroceder  el  hilo.  El  cuerpo  de  la 
aguja  termina  por  una  hendedura  á  la  que  ajus- 
ta un  pasador,  de  manera  que  se  pueden  colocar 
en  este  punto  agujas  acanaladas  diversamente 
curvas. 

P>ien  se  empleen  agujas  rectas  ó  curvas,  so 
necesita  un  instrumento  para  cogerlas  con  fir- 
meza. El  másusadoson  las pinzasllamadasde  cu- 
ración (V.  PiNZA.s).  provistas  de  un  muelle  ó  fia- 


SUTU 


859 


dor  que  las  convierte  en  pinzas  lijas.  Todos  estos 
instrumentos,  lo  niismoquelosque  se  usan  para 
pasar  los  hilos  en  la  operación  de  la  fístula  ve- 
sicovaginal,  difícilmente  mantienen  inmóvil  la 
aguja.  Las  pinzasde  Pean,  y  también  lasdeSands, 
cuyos  bocados  están  interiormente  cubiertos  por 
una  lámina  de  plomo,  son  bastante  superiores  á 
los  demás  instrumentos  de  su  clase. 

Expuestas  estas  consideraciones  previas,  co- 
rresponde hablar  de  las  suturas  en  particular. 

Sutíira  entrecortada.  -  Para  practicarla  hay 
que  prejiarar  de  antemano  tantos  hilos  como 
puntos  se  quiera  hacer;  con  cada  uno  de  ellos  se 
enhebran  dos  agujas  curvas;  la  |irimera,  llevada 
al  fondo  de  la  herida,  debe  salir  de  dentro  á 
fuera  á  la  distancia  conveniente;  la  segundase 
pasa  del  mismo  modo  por  el  otro  lado,  y  reti- 
rando luego  las  agujas  se  hacen  con  el  hilo  dos 
nudos,  ó  uno  y  un  lazo,  pero  cuidando  siempre 
de  que  éstos  no  se  hallen  en  contacto  con  la  he- 
rida. Por  lo  regular  .se  empica  uua  sola  aguja, 
atravesando  uno  de  los  bordes  de  la  herida  de 
fuera  á  dentro  y  el  otro  de  dentro  á  fuera.  Hace 
ya  muchos  años  los  cirujanos  utilizan  la  sutura 
metálica  para  sustituir  en  determinados  casos 
á  la  de  hilos  de  seda  ó  cáñamo.  Se  fabrican  hilos 
metálicos  tan  finos  que  pueden  colocarse  en  una 
aguja  como  el  hilo  ordinario,  ó  unirse  á  una  asa 
de  hilo  de  .seda  que  la  aguja  conduce  previa- 
mente á  través  de  los  bordes  de  la  herida,  de 
modo  que  tirando  de  los  dos  cabos  dicha  asa 
arr.astra  tras  sí  al  hilo  metálico.  No  es  posible 
cerrar  estos  hilos  como  los  ordinarios;  por  lo 
común  basta  torcerlos,  unas  veces  por  medio 
de  dos  pinzas,  de  las  cuales  una  sujeta  el  hilo 
cerca  de  su  punto  de  emergencia,  mientras  que 
la  otra  lo  tuerce  cogiendo  sus  extremos  libres; 
..tras  se  utilizan  con  un  instrumento  especial 
formado  dedos  jicqueños anillos  ó  cilindros  uni- 
dos como  los  cañones  de  una  escopeta  doble,  y 
por  dentro  de  los  cuales  pasa  separadamente 
cada  hilo.  Este  ]]rocedimiento  será  útil  sobre 
todo  cuando  se  deba  obrar  á  cierta  profundi- 
dad, como  por  ejemplo  en  la  cstafilorrafia  y  en 
la  sutura  vaginal.  Aun  en  estos  casos ,  para 
impedir  que  el  hilo  que  va  enteramente  libre 
corte  los  tejidos,  i^ara  prestarle  un  punto  de 
apoyo,  y,  al  mismo  tiempo,  para  fijar  más  fácil- 
mente la  sutura,  se  pasan  los  dos  cabos  del  hilo 
por  un  tubito  de  plomo  que  se  empuja  hacia  la 
herida  hasta  el  grado  de  constricción  conve- 
niente, y  luego  se  aplasta  sobre  los  hilos  por 
medio  de  una  pinza  fuerte  ó  de  un  gatillo  de  bo- 
cados planos.  Con  objeto  de  impeiiir  que  el  hilo 
libre  corte  con  demasiada  facilidad  los  tejidos, 
León  Léfort  haañadido  al  tubo  de  Oalli  un  dis- 
co que  corresponde  á  los  labios  de  la  herida. 

Sutura  ensortijada.  -  Se  practican  con  alfileres 
ordinarios  más  órnenos  fuertes,  según  convenga, 
cogidos  entre  los  bocados  de  la  pinza  de  torsión, 
la  cual  tiene,  con  este  objeto,  una  ranura  en 
sanchada  en  su  extremo  superior  para  alojarla 
cabeza  del  alfiler.  Los  cirujanos  ingleses  se  sir- 
ven de  alfileres  especiales  ile  acero,  nuiy  largos 
y  provistos  de  una  cabeza  bastante  voluminosa 
para  que  se  pueda  coger  fácilmente  con  los  de- 
dos. De  este  nuxlo  puede  suprimirse  fácilmenlc 
el  uso  de  las  pinzas  portaalfileres  ó  portaaguja.s. 
De  cualquier  manera  que  se  haga,  se  empieza  por 
clavar  el  alfiler  de  fuera  adentro  en  uno  de  los 
bordes  de  la  herida,  y  después  de  dentro  á  fuera 
á  través  del  otro  borde,  siguiendo  por  lo  demás 
las  rcgl.as  generales.  Si  sólo  se  ha  de  dar  un 
punto  de  .sutura,  se  coloca  un  asa  de  hilo  por 
debajo  de  los  extremos  del  alfiler;  los  calos  .se 
cruzan  por  encima  do  la  herida  para  volver  de 
nuevo  debajo  del  alfiler,  de  manera  que  vengan 
á  formar  un  ocho  de  guari-smo,  que  .se  repite 
tres  ó  cuatro  veces,  y  por  último  .se  acaba  ha- 
ciendo >ni  nudo  doble  ó  un  lazo,  y  cortando  la 
punta  del  alfiler  con  unas  tijeras  fuertes  ó  tena- 
cillas incisivas. 

Si  la  herida  exige  nuiehos  puntos  de  sutura, 
después  de  haber  colocado  cada  uno  de  los  alfi- 
leres se  p;isa  por  deb.ajo  un  asa  de  hilo,  cuyos 
cabos  sostendrá  un  ayudante,  pero  no  se  hará  la 
constricción  hasta  que  estén  aplicados  todos  los 
alfileres.  En  este  caso  muchos  cirujanos  colocan 
alrededor  del  segundo,  y  aun  de  los  siguientes, 
el  hilo  que  ha  rodeado  al  primero;  esta  falta, 
que  realmente  es  tal,  en  nada  contribuye  á  la 
solidez  de  la  sutura;  por  el  contrario,  los  hilos 
que  quedan  tirantes  de  nn  alfiler  á  otro  tienden 
a  aproximarlos  entre  sí  y  á  separar  los  labios  de 
la  herida  en  los  intervalos.  Aquídebe  regir  muy 
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especialmente  el  in-incipio  que  se  ha  formulado 
al  tratar  de  las  suturas  en  general,  es  deeir,  qiio 
los  puntos  de  sutura  queden  sionijire  aislados  é 
endcpe)Kiientes. 

Suturas  secas.  -  El  hecho  frecuente  de  la  sec- 
ción de  los  tejidos  por  el  hilo  ó  los  alfileres  que 
se  emplean  para  la  sutura,  y  los  jieligros  que 
ofrece  este  género  de  reunión  en  la  cara  y  el 
cuero  cabelludo,  exponiendo  al  flemón  y  A  la 
erisipela,  han  liecho  que  se  buscara  un  medio 
de  sustituir  la  sutura  proiiiamente  dicha,  en  la 
aproximación  de  los  latios  ele  la  licrida,  con  tiras 
aglutinantes.  El  descubrimiento  del  colodión  ha 
lifgado  á  vulgarizar  el  uso  de  este  método,  al 
cual  se  ha  dado  el  nombre  de  sutura  seca. 
Cuando  se  quiere  hacer  su  aplicación,  conviene 
secar  previamente  la  superficie  de  la  piel:  esto  se 
consigue  lavándola  con  un  pincel  enii)apa(lo  en 
alcohol.  Los  vendoletes  de  lienzo  se  emplean  de 
muchas  maneras.  Mazier  aplica  sobre  la  piel, 
por  cada  lado  de  la  herida,  un  vendolcte  de 
lienzo  que  llama  colUjador,  y  cuando  están  pe- 
gados por  la  interposición  del  colodión  los  apro- 
xima por  medio  de  puntos  de  sutura  hechos, 
no  en  los  labios  de  la  herida  sino  en  los  bor- 
des respectivos  de  los  vendoletes.  Goyrand  (do 
Aix)  aplica  primero  paralelamente  á  la  herida 
dos  vendoletes  de  lienzo  impregnados  do  colo- 
dión, y  sobre  éstos  pega  otros  transversales  que, 
anudándolos,  aproximan  los  labios  de  la  herida. 
En  los  casos  en  que  no  sea  necesario  una  fuerte 
tracción,  podrán  aproximarse  [iriniero  los  dos 
labios  déla  herida,  manteniéndolos  en  contacto 
por  medio  de  vendoletes  de  lienzo  deshilados  en 
sus  extremos  y  sujetos  por  una  capa  de  colodión. 

Sutura  endavijada.  -Se  practica  como  la  en- 
trecortada, con  la  diferencia  de  que  el  hilo  que 
llevan  las  agujas  es  doble,  de  manera  que  uno 
de  sus  extremos  representa  un  asa.  Colocados 
todos  los  puntos  á  través  de  todas  las  asas  de  un 
mismo  lado  y  sobre  la  misma  línea,  se  desliza, 
paralelamente  á  la  herida,  un  extremo  de  sonda 
ó  un  rollo  do  esparadrapo,  mientras  que  por  el 
otro  lado  se  desdoblan  los  hilos  y  se  anudan  so- 
bre una  clavija  an  i;.i_  i.  lam  fuerza  suficiente 
para  api-   iiiiii  I..    .  ■:■  'i     de  la  herida. 

Aniiai  iiinailc,  ]iaia  apoyar  los  hilos,  se  usa- 
ba un  cañón  de  pluma  de  ave,  motivo  por  el 
cual  se  llamó  á  esta  sutura  emplumad  a  \\)^yos^ 
comprende  desde  luego  que  si  el  punto  de  apoyo 
tiene  poca  flexibilidad  y  uno  de  los  puntos  que- 
da muy  apretado,  de  seguro  que  resultarán  flojos 
los  denu'is.  No  ofrece  tanto  este  inconveniente 
el  rollo  de  esparadrapo;  no  ob.stante,  el  mejor 
modo  de  evitarlo  sería  colocar  para  cada  punto 
de  sutura  dos  clavijas  aisladas.  En  ciertos  casos 
Malgaigne  sustituyó  el  hilo  por  un  largo  y  fuerte 
alfiler,  encorvándolo  lo  necesario  después  de  co- 
locado; este  alfiler  lleva  en  la  cabeza  un  tajionci- 
to  de  corcho  que  le  imiiide  ¡lenetr.-u-  en  los  te- 
jidos; si  luego  so  coloca  otro  análogo  en  la  punta 
y  se  encorva  ésta  en  forma  de  anillo,  no  sólo 
quedará  el  alfiler  muy  sólidamente  fijo,  sino  que 
aproximará  los  tejidos  cuanto  se  quiera.  Para 
suavizar  más  aún  el  contacto  de  los  taponcitos 
so  puede  colocar  entre  ellos  y  la  piel  un  pequeño 
disco  de  agárico,  que  el  alfiler  atraviesa  igual- 
mente ])or  su  centro. 

Para  terminar,  he  aquí  la  arorrinriiiii  quede 
las  diferentes  suturas  hace  IM a!  ;m  n-  rn  su  obra 
citada:  «No  es  fácil  decir  in  '       >  ncian, 

en  cuanto  á  su  resultado,  la  mima  n.i  in  m-tada 
y  la  ensortijada,  ni  en  qué  casos  debe  preferirse 
una  á  otra;  tanto  es  así,  que  en  la  práctica  se 
aplican  casi  indistintamente.  Todo  lo  más,  pu- 
diei'a  decirse  que  la  sutura  entrecortada  tiene  el 
inconveniente  de  sujetar  los  tejidos  en  un  anillo 
de  hilo  que  puede  cortarlos  si  se  inflaman  y  la 
tumefacción  es  mucha,  mientras  que  la  ensorti- 
jada, no  comiirimiendo,  por  decirlo  así,  más  que 
dos  jnintos  opuestos,  no  es  tan  fácil  que  los  divi- 
da. Por  lo  que  respecta  á  la  enclavijada,  sirve 
muy  bien  para  reunir  el  fondo  de  la  herida,  pero 
deja  los  bordes  un  tanto  separados;  no  será, 
pues,  útil  más  que  para  las  heridas  muy  profun- 
das, en  las  cuales  lo  primero  ipie  debe  procurarse 
es  que  empiecen  á  reunirse  por  el  fondo.» 

-Sutuua:  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios del  orden  de  los  tetrabranquios,  fa- 
milia do  los  avicúlidos,  que  so  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  compriiui(lo  lateralmente.  En  su 
parte  inferior  se  encuentra  el  pie  y  en  la  cavidad 
paleal  so  alojan  las  bramjuias.  La  lámina  octo- 
ilt'rntioa  del  manto  está  fornuula  de  una  cutícula 
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que  recibe  el  nondire  de  pcriostraco;el  epitelio, 
situado  debajo  de  la  cutícula,  contiene  células 
que  segregan  las  sales  calizas  que  forman  la  con- 
cha; el  manto  está  constituido  de  dos  capas  epi- 
dérmicas, entre  las  cnalcs  se  encuentra  un  espa- 
cio que  contiene  tejido  conjuntivo,  lagunas  san- 
guínc.is  y  fibras  musculares;  los  bordes  del  man- 
to son  gruesos;  el  pie,  órgano  do  la  locomoción, 
está  compuesto  de  músculos,  en  los  que  las  fibras 
están  dispuestas  en  diferentes  direcciones  pa- 
ra poder  verificar  diversos  movimientos;  el  pie 
lleva  en  su  base  una  glándula  cuya  función  es 
producir  el  biso,  substancia  que  sirve  al  animal 
para  fijarse  á  los  objetos;  la  glándula  bisógena 
está  formada  de  una  serie  de  pequeñas  cámaras, 
en  cada  una  de  las  cuales  se  segrega  un  filamen- 
to del  biso;  los  músculos  retiactores  posteriores 
del  biso  son  grandes  y  están  insertos  encima 
del  aductor  de  las  valvas;  el  tubo  digestivo  es 
casi  invariable  en  todas  las  especies  de  este  gé- 
nero; la  boca  se  abre  entre  los  palpos  labiales, 
que  son  triangulares;  sigue  á  ésta  un  esófago 
corto,  después  un  estómago  ancho,  que  se  pro- 
longa en  un  ciego  que  con  tiene  el  <fe/ZomsíaZií!0, 
de  consistencia  cartilaginosa;  en  el  estómago 
desagua  el  hígado,  glándula  muy  voluminosa  do 
color  pardo  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  masa 
visceral;  el  intestino,  de  paredes  delgadas,  muy 
largo,  se  termina  por  un  recto  que  atraviesa  el 
ventrículo  del  corazón;  éste  está  situado  en  la 
cara  dorsal,  y  se  compone  de  un  ventrículo  y  de 
dos  aurículas;  el  conjunto  está  cubierto  por  un 
j)ericardio:  el  ventrículo  envía  dos  arterias  que 
conducen  la  sangre  á  todos  los  órganos;  la  san- 
gre cae  en  los  senos,  de  donrJe  es  tomada  por  las 
venas, que  la  conducen  á  las  branquias  y  al  cora- 
zón; el  aparato  respiratorio  comprende  dos  pares 
de  branquias,  uno  interno  y  otro  externo;  cada 
una  de  las  branquias,  replegada  sobre  sí  misma, 
está  realmente  formada  de  dos  hojitas;  la  bran- 
quia externa  está  plegada  hacia  dentro,  la  otra 
hacia  fuera  con  relación  al  manto,  y  las  dos  ho- 
jas limitan  un  espacio  (cámara  interbranquial) 
en  el  cual  penetra  el  agua  por  hendeduras  estre- 
chas trazadas  sobre  la  superficie  de  las  hojas 
branquiales;  el  aparato  excretor  está  formado 
poi  el  cuerpo  de  Zlajírnus,  saco  alargado  coloca- 
(b.  .  ulic  las  branquias  y  el  pericardio;  la  dispo- 
s¡  ii  u  di  sistema  nervioso  se  compone  de  dos 
uaiiali.is  n  i.ljioides  muy  separados  uno  de  otro 
y  cu  comunicación  por  una  comisura  dor.'al;  dos 
conectivos  reúnen  estos  ganglios  á  otro  más 
grueso  situado  en  la  base  del  pie,  que  es  el  gan- 
glio pedios-o;  los  conectivos  abrazan  el  tubo  di- 
gestivo y  forman  un  collar  esofágico,  pero  de  los 
ganglios  ccrebroides  salen  también  dos  comisu- 
ras largas,  que  después  de  traspasar  la  masa  in- 
testinal terminan  en  dos  ganglios  que  se  llaman 
viscerales  ó  branquiales.  Visto  de  perfil  el  siste- 
ma nervioso  de  estos  moluscos,  ofrecería  el  as- 
pecto de  un  triángulo  en  que  uno  de  los  vértices, 
formado  por  el  ganglio  cerebroidc,  está  encima 
del  tubo  digestivo,  y  los  otros  dos  debajo;  el  sen- 
tido del  tacto  se  efectúa  por  toda  la  superficie 
del  cuerpo,  pero  sobre  todo  por  el  borde  del 
manto  y  por  los  tentáculos  que  lleva; las  células 
táctiles  son  elementos  aislados  de  un  jilexo  ner- 
vioso situado  debajo  del  epitelio  del  manto,  y  se 
insinúan  entre  los  elementos  vibrátiles  de  este 
epitelio;  las  glándulas  sexuales  están  dispues- 
tas alrededor  del  hígado  y  pueden  extenderse 
hasta  la  base  del  pie:  rojas  en  la  hembra,  blan- 
cas en  el  macho,  tienen  la  misma  estructura: 
son  glándulas  arracimadas;  no  existe  en  estos 
animales  órgano  para  la  cópula;  la  segmentación 
del  huevo,  total  y  desigual,  conduce  á  la  forma- 
ción de  una  gástrula  por  el  procedimiento  de  in- 
vaginación ó  epifolia;  el  velo  aparece  ¡irovisto  de 
un  flagelo  central  y  suele  estar  muy  reducido; 
la  concha  os  casi  equivalva,  auriculada,  compri- 
mida, cuadrangular  ó  en  forma  de  un  martillo; 
el  área  cardinal  muy  ancha;  la  charnela  sin 
dientes;  el  ligamento  múltiple,  alojado  en  una 
serie  de  fosetas  verticales,  paralelas,  alargadas  y 
algo  .aproximadas;  la  impresión  musculares  algo 
central  y  en  forma  de  una  lenteja;  la  valva  de- 
recha con  una  escotadura  bisal ;  la  impresión  pa- 
leal es  simple. 

Este  género  contiene  cerca  de  30  especies,  re- 
partidas por  las  Antillas,  costa  Oeste  do  Améri- 
ca, de  África,  Mar  Rojo,  Gran  Océano  y  Au.s- 
tralia.  El  tipo  del  género  es  la  Sutura  semiauri- 
ta  L. 

SUTVELIA   (de  Soulhvel!,  n.  pr.):   f.  Bnt.  Gé- 
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ñero  de  jjlantas  ( Southii;ellia )  perteneciente  ala 
familia  de  las  Bombáceas,  cuyas  esj-ecies  habi- 
tan en  las  regiones  intertropicales  del  Antiguo 
Mundo,  }'  son  ¡llantas  arbóreas,  con  las  hojas 
sencillas  ó  palmeadocom]iuestas:  las  estípulas 
laterales  geminadas  y  caedizas,  y  las  llores  gene- 
ralmente amarillentas,  axilares  ó  colocadas  de- 
bajo de  la  yema  terminal,  más  ó  menos  tomen- 
tosas anteriormente; cálizacaniiMinado,  quinqué- 
fido,  con  las  lacinias  soldadas  eu  el  ápice,  casi 
coriáceas,  vahadas  en  la  estivación  y  )'atente» 
en  la  antcsis;  corola  nula:  estambres  numerosos 
soldados  entre  sí  por  los  filamentos,  con  el  tubo 
cstaminal  cilindrico,  incluido,  los  filamentos  li- 
bres en  el  ápice  y  las  anteras  reunidas  sin  orden 
en  masas  acabezueladas;las  flores  femenina.s  tie- 
nen el  cáliz  igual,  y  15  á  30  estambres  sentados 
formando  una  serie  sencilla  y  sinuada  que  en- 
vuelve la  base  del  ovario,  éste  está  formado  j'or 
cinco  carpelos  uniloculares  situados  en  el  ájiice 
de  un  carpóforo  y  unidos  entre  sí  en  la  porción 
del  eje,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  dos 
series  en  la  sutura  ventral,  horizontales  ó  a.scen- 
dentes,  ortótropos  ó  anfítropos;  estilos  unidos  y 
estigmas  casi  abroquelados;  el  fruto  está  forma- 
do por  cinco  folículos  sentados,  uniloculares,  ¡a- 
tentes  ó  revueltos,  coriáceos  ó  casi  leñosos,  qne 
se  abren  por  la  sutura  ventral;  semillas  disnu 
das,  poco  numerosas,  horizontales  ó  ascenden- 
tes, aovadas  ó  casi  globosas,  con  la  testa  coriácea 
3'  el  ombligo  basilar  y  cubierto  por  una  epider- 
mis carnosa;  embrión  anfítropo,  paralelo  al  om- 
bligo, ron  los  cotiledones  carnosos,  convexos  por 
el  dorso,  iguales,  soldados  entre  sí  y  con  la  rai- 
cilla muy  corta,  diametralmente  opuesta  al  om- 
bligo é  infera. 

SUUfSI:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial.  Fór- 
nianlo  varios  torrentes  que  descienden  déla  ver- 
tiente meridional  de  los  montes  Mungamb.amba 
ó  Muuboya,  3'  vierte  sus  aguas  en  el  lago  Nasa, 
cerca  de  su  extremo  N.O.,  con  el  nombre  de  Ka- 
nira. 

SUVA:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  .Sinano,  re- 
gión central  de  la  isla  Hondo,  Japón,  sit.  al  S.O. 
del  collado  de  A'ada  ó  Vada-Toghe.  Lo  alimen- 
tan varios  arroyos  3^  desagua  per  el  Tcrin-tíava, 
uno  de  los  grandes  ríos  del  Japón,  tributario  del 
Pacífico.  Tiene  el  Suva  8  knis.  de  largo  por  4  de 
ancho,  y  es  poco  profundo. 

-  Suv,4  ó  Akquímedes:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago Cecille,  Japón,  sit.  entre  Naka  ó  Pinac-lc 
al  N.N  E.  y  Akuisi  ó  Samarang  al  S.S.O. ;  3-'! 
kms-.  Tiene  un  monte  de  1129  m.  de  alt. ,  que 
es  la  cima  culminante  del  archip. 

-  SrvA  PI..Í.NIKA:  Geog.  V.  Si'.ta. 
SUVARNAMATI:  Gcog.  V.  SAnAI!M.\TI. 
SUVARNAMUdf:  Geog.  Río  de  la  costa  do  €•> 

romandel,  India;  nace  en  el  dist.  deArcotNord. 
en  la  vertiente  oriental  de  los  Gates  de  Vellur; 
corre  entre  esta  cordillera  al  N.  y  la  de  Karvai- 
tragar  al  S. ;  pasa  bajo  el  puente  del  f.  c.  de 
Madrás-Bombay;  tuerce  al  N.  E. ;  entra  en  el 
dist.  de  Nellore,  y  á  los  159  kms.  de  curso  vier- 
te sus  aguas  en  el  Golfo  de  Bengala. 

SUVÉE  (José  Benito):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Brujas  en  1743.  M.,  siendo  director  de  la 
Escuela  Francesa,  en  Roma  en  1S07.  Aprendió 
los  primeros  elementos  de  su  arte  en  la  Academia 
de  su  ciudad  natal,  donde  dominaba  entonces 
el  gusto  francés  más  que  el  flamenco.  Marchó  á 
París  en  1763  para  estudiar  bajo  la  dirección  de 
los  más  distinguidos  maestros  de  su  éjioca,  3- 
obtuvo  el  jiremio  de  Pintura  en  1771.  Estuvo 
después  en  Roma,  donde  hizo  varios  cuadro.». 
Son  los  principales  de  este  artista  los  siguientes: 
La  muerte  del  almirante  Coligny:  La  Iksurrec- 
ci&ii ;  La  bajada  del  Espíritu  Satiio;  El  Jiacimini- 
to  de  la  Virgen ;  San  Francisco  de  Sales  recibien- 
do los  votos  monásticos  de  madama  de  Chantal. 

SUVEIDA:  Geog.  V.  SlEIBIEH. 

SUVEK:  Gcog.  V.  SoVEK. 

SUVERBEA  (de  Sowerhy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  ]ilantas  ( Scnrerhva )  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Liliáceas,  tribu  de  las  antcríceas. 
cuyas  especies  habitan  en  la  parte  extratropical 
y  oriental  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
lierbáceas,  perennes,  con  las  raíces  fibrosas,  fns- 
ciculadas,  las  hojas  radicales,  filiformes,  ensan- 
chadas en  la  base,  escariosas,  alternas,  situadas 
exactamente  en  un  plano  y  provistas  de  estípu- 
las libros  axilares;  escapo  sencillo,  iles|irovisto 
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fie  liojas,  tcriiiinailo  por  una  umbela  niulüllora, 
apretada  en  (orina  de  cabezuela,  con  br:u:teas 
membranosas,  las  exteriores  enteras  y  casi  sedo- 
sas y  las  interiores  niultifidas  por  desgarrarse  al 
crecer  los  pedicelos;  éstos  articulados  en  su  ápi- 
ce con  el  pevigonio,  el  cual  es  de  color  rosado; 
perigonio  formado  por  sépalos  y  pétalos,  todos  de 
ii;ual  forma  y  coloi',  en  niímero  de  seis  y  paten- 
tes; seis  estambres  insertos  en  el  perigonio,  los 
tres  correspondientes  á  las  lacinias  exteriores  de 
'stc,  ó  sean  los  sépalos,  estériles,  y  los  otros  tres 
IV'rtiles,  todos  con  los  filamentos  liliforniesy  lam- 
piños; ovario  trilocular,  con  dos  óvulos  abroque- 
lados en  cada  celda;  estilos  filiformes,  persisten- 
tes y  lampiños,  y  estigmas  sencillos;  el  fruto  es 
una  cápsula  membranácea,  trilocular,  que  se  abre 
en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculicida;  semi- 
llas abroqueladas,  alguna  vez  geminadas  en  las 
celdas,  y  generalmente  solitarias  por  aborto. 

SUVERSIÓN:  f.  SUBVEHKIÓN. 

SUVERSIVO,  VA:  adj.  SUBVKUSIVO. 

SUVERTIR:  a.  SOEVEKTIR. 

SUVIROL:  Gcog,  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Froufe,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  93  liabits. 

SUVO:  Gcoii.  Prov.  de  Nipón  ti  Hondo,  ,Ta- 
|HÍn,  una  de  las  del  Sanyodo  ó  región  del  Sur  de 
las  montañas,  en  la  costa  S.  Es  parte  del  kende 
Vamagutsi,  y  en  ella  se  halla  la  cap.  de  éste  así 
llamada.  La  baña  al  S.  y  al  E.  el  .Scto-Utsi  ó 
Mar  Interior,  y  confina  en  el  interior  con  las 
prov.  de  Nagato  al  O.,  Ivami  al  N.  y  Aki  al 
N.  E. ;  5.10  000  habits. 

SUVOROF  (Alejandro  Vasilikvicii,  cmidc 
de):  Biog  General  ruso,  príncipe  de  Italia.  N. 
en  Moscú  á  13  (21)  de  noviembre  de  1729.  M.  en 
San  Petersburgo  á  6  (17)  de  mayo  de  ISOO.  Hijo 
de  un  general,  comenzó  su  carrera  como  sim]ile 
soldado  (1742),  y  ya  era  teniente  coronel  al  prin- 
ci|)io  de  la  guerra  con  Prusia,  en  la  que  se  dis- 
tinguió por  su  valor.  Más  tarde  fué  enviado,  co- 
mo general,  contra  los  polacos,  batió  á  los  pit- 
lawski,  tomó  á  Cracovia  (1768),  y  le  hicieron 
Mayor  general.  En  la  guerra  contra  los  turcos 
(1773)  ascendió  á  general  de  división  (Mariscal 
de  Campo);  sometió  á  los  tártaros  del  Kuban  y 
del  Budjak  ó  Buyak  (1783),  y  quedó  de  general 
en  jefe.  En  la  segunda  guerra  contra  los  turcos 
se  distinguió  en  el  sitio  de  Otchakof;  los  derrotó 
en  Fokchani  á  las  orillas  del  Rymnik  (1789^;  se 
apoderó  de  Ismail,  en  donde  murieron  30  000 
turcos;  ejerció  el  gobierno  de  Yekaterinoslav,  de 
la  Taurida  (1792),  y  permaneció  dos  años  en  Ker- 
son.  Mandado  contra  los  jiolacos,  batió  á  Kos- 
eiusko  en  Macejovice,  tomó  á  Praga  ¡lor  asalto, 
y  entró  en  Varsovia  (19  de  noviembre  de  1794). 
Entonces  le  hicieron  feldmariscal  (Capitán  Ge- 
neral) y  recibió  otros  muchos  honores.  Un  mo- 
mento se  vio  en  desgracia  y  hasta  destituido  bajo 
Pablo  I;  le  dieron  luego  el  mando  del  ejército 
ruso  enviado  á  Italia  contra  los  franceses (1799), 
y  de  concierto  con  los  austríacos  salió  vencedor 
en  Cassano,  Trebbia  y  Novi,  recibiendo  en  re- 
compensa el  títido  de  príncipe  de  Italiiski,  es 
decir,  de  Italia.  Mas  queriendo  penetrar  en  Sui- 
za por  el  San  Gotardo,  tropezó  con  las  fuerzas  de 
Lecourhe  y  de  MoHtor,  en  el  valle  del  Reuss, 
costándole  trabajo  reunirse  con  Korsakof  á  tra- 
vés de  las  montañas  y  los  precipicios.  Pablo  I, 
cansado  de  la  guerra,  le  llamo,  v  Su\'orüi' deliía 
hacer  una  entrada  triunfal  en  S:in  l'rliM^lnn  .'o; 
pero  habiendo  sabido  el  empera-lnr  (|Ui  ih-  li  ili  i 
cumplido  con  lo  que  marcaba  la  nrilitiiiii  :»  i's- 
pecto  á  la  disciplina,  le  quitó  el  mando  antes  de 
que  llegara.  Suvorof  murió  pocos  días  después 
en  San  Petersburgo;  hiciéronle  funerales  sun- 
tuosos, 3'  Alejandro  I  le  levantó  una  estatua  en 
el  Campo  de  Marte  (1801).  Hombre  raro  de  ca- 
rácter, extraordinario,  duro  para  él  mismo  como 
para  los  demás,  tenía  una  especie  de  misticismo 
militar;  aicctaba  un  estilo  lacónico  en  sus  dis- 
cursos y  hasta  en  su  conversación;  le  adoraban 
los  soldados,  y  le  odiaban  los  oficiales.  Dio  prue- 
Ijas  de  talento,  pero  fué  cruel  en  ocasiones.  La 
Vida  de  Suvorof,  trazada  por  él  miamo,  ó  Colec- 
ción de  stís  cartas  y  de  sus  escritos,  la  publicó 
Glinka  (Moscú,  1819,  2  t.  en  8.°). 

SUWALKI:  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia  occi- 
dental, sit.  en  la  parte  N.  E.  de  Polonia,  entre  el 
de  Kovno  al  N. ,  el  de  Vilna  al  E.,  el  de  Grodno 
al  .S.  y  el  reino  de  Prusia  al  O. ;  125.51  kms.-  y 
(;!'5í)04  habitantes.  Todo  el  país  es  una  llanura 
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pantanosa,  .sólo  inlerrumi>ida  poruña  faja  mon- 
tañosa poco  elevada,  surcado  por  numerosos  ba- 
rrancos y  ríos  y  abundante  en  lagos,  que  cruza 
hacia  la  parte  central  de  O.  á  E.  Forman  el  suelo 
terrenos  secundarios  y  terciarios  recubiertos  de 
dejiósitos  de  la  época  cuaternaria.  En  la  parte 
N.  los  aluviones  lacustres  cubren  las  ai'cillas  for- 
mando un  suelo  sumamente  fértil;  en  el  S.,  por 
el  contrario,  éstas  contienen  gran  cantidad  de 
piedras.  En  la  misma  región  meridional  el  terre- 
no desciende  insen.siblemente  hacia  el  pantano.so 
valle  del  Biebrtsa,  y  aunque  en  ella  existen  nu- 
merosos ríos  ninguno  es  de  consideración.  El 
Niemen,  que  .sirve  de  frontera  al  Suwalki  por  el 
N.  y  E. ,  sólo  recibe  de  él  un  afi.  importante,  el 
Stsestsupa,  que  naco  al  O.  cerca  del  lago  Hauet- 
sa  y  recibe  las  aguas  del  Dawina,  del  Rowsia, 
del  Pihva  y  del  Stserwinta;  el  Yesia,  el  Hauetsa 
con  el  P)iala  y  el  Ctsavna  Hauetsa  con  el  Mavy- 
chason  también  atls.  del  Niemen;  el  último  for- 
ma parte  del  sistema  de  canales  llamado  de  Au- 
gustow,  que  une  el  Niemen  al  Bug  occidental. 
Los  lagos  principales  son:  al  E.  los  de  Tsuwinda 
y  Du.ssia,  tributarios  del  río  Strestsupa;  los  de 
Métele  y  Obelia,  que  envían  sus  aguas  al  Nie- 
men; y  el  lago  Pasiei'niki,  que  vierte  en  el  Ha- 
uetsa; al  O.  se  encuentran  los  lagos  Wiststyniec, 
que  comunica  con  los  del  E.  de  Prusia  y  con  el 
Hauetsa;  y  el  Witsa,  al  S.  de  Witsayni.  En  la 
región  septentrional  el  suelo  es  bastante  fértil, 
bien  cultivado  en  la  parte  del  O.  y  cubierto  de 
bosque  en  !a  del  E. :  entre  las  especies  arbóre:is 
dominan  las  de  hoja  caduca,  y  especialmente  el 
tilo,  que  favorecen  la  agricultura  y  la  producción 
de  una  miel  blanca  y  muy  dulce,  llamada  miel 
de  Kowno,  que  ha  adquirido  gran  celebridad. 
Todo  el  Suwalki  constituye  un  país  esencialmen- 
te agrícola;  sus  producciones  principales  son  los 
cereales  y  las  patatas.  Desde  el  punto  de  vista 
industrial  carece  de  importancia;  la  mayor  parte 
de  los  establecimientos  fabriles  son  destilerías. 
El  f.  c.  de  Wiertsbolow  á  Kono^v  atraviesa  por 
el  N.  una  parte  del  territorio  de  Suwalki.  Se 
divide  el  gobierno  en  ocho  dists.  cuyas  capitales 
son:  Suwalki,  Augustow,  Wladyslawow,  Wilko- 
wistski,  Kalawarya,  MaryanpolySeyny;  cuenta 
además  de  éstas  otras  18  ciudades  y  5 186  lugares 
poblados.  II  C.  cap.  de  dist.  y  gobierno,  Polonia, 
Rusia,  sit.  á  la  izq.  del  río  Czarna-Hancza,  afluen- 
te del  Niemen;  18  000  habits.  Fué  cap.  de  la  an- 
tigua prov.  de  Augustow. 

SUWANEE:  Gcog.  Río  de  los  est.  de  Georgia  y 
Florida,  Estados  Unidos.  Nace  en  los  pantanos 
inmediatos  á  Homerville;  cruza  el  gran  pantano 
Okefinskee  Sw.amp,  convertido  en  lago  en  épocas 
de  lluvias;  corre  hacia  el  S.O.  y  S.  y  luego  al 
S.E. ;  recibe  varios  afls.,  entre  ellos  el  .Santa  Fe, 
y  termina  en  el  Golfo  de  Méjico,  cerca  y  al 
N.N.O.  do  Cedar  Keys.  Tiene  385  km.s.  de  cur- 
so. II  Condado  del  cst.  de  Florida,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  N.  y  á  orillas  del  río  de  su 
nombre;  1718  km.s.=  y  12000  habits.  Terreno 
llano  y  pantanoso,  con  pequeños  lagos.  Caña  de 
azúcar  y  algodón.  Cap.  Live  Oak. 

SUWARAIMA:  Geoff.  Isla  de  la  Gu.ayana,  for- 
mada por  el  río  Cuyuni.  Dispútanse  su  dominio 
Venezuela  é  Inglaterra. 

SUWAROF:  Geoff.  Isla  de  la  Polinesia,  una  de 
las  Esperadas,  clasificada  por  algunos  geógrafos 
entre  las  del  grupo  Tokelau  ó  de  la  Unión.  Há- 
llase en  los  13"  30'  lat.  S.  y  la  forman  dos  islotes 
rnulis  de  arrecifes  por  la  parte  S.  yS.E.  La 
.iiiii  iiMii,  inglesa  Hénder.son  y  Macfarlalc,  de 
Auiklind,  que  los  ocupa  hace  años,  ha  construí- 
do  en  ol  islote  mayor,  llamado  de  los  Cocotero.?, 
algunas  ca.sas,  dos  almacenes,  unnuielle,  un  faro 
y  un  pozo  para  recoger  las  aguas  de  lluvia,  é 
instaló  máquinas  para  desgranar  algodón,  pues 
algodoneros  }•  cocoteros  son  los  vegetales  que  más 
abundan  y  que  la  compañía  explota.  Además  se 
pescan  en  los  arrecifes  holoturias  ó  tripang.  Su- 
warof  es  el  deiiósito  de  algodón,  copra  y  n;ícar 
que  se  produce  ó  recoge  en  las  islas  Tokelau, 
Dánger,  Manikiki  y  Cook,  y  qiie  cargan  y  trans- 
portan á  otras  islas  una  goleta  y  un  culter  dedi- 
cados exclusivamente  á  este  tráfico. 

SUYA  ó  SUDYA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Kursk,  Rusia,  sit.  en  la  confluencia 
del  Oleclinia  con  el  Suya;  5000  habits.  Fab.  de 
cerillas,  vidriado,  harinas,  etc.  Comercio  de  ce- 
reales; ]iescado,  miel,  calztido  y  ferretería. 

SUYANGARH:  Gcog.  0.  del  principado  de  Bi- 
kanir,  Haypulana,  India,  sit.  á  321  m.  de  altu- 
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ra,  en  el  Thar,  en  la  carretera  de  Yodpur  á  Sir- 
sa;  5600  habits.  Residencia  del  agente  político 
inglés. 

SUYANPUR;  Geog.  C.  del  di.st.  de  Gurdaspur, 
]irov.  de  Amritsar,  Penyab,  India,  sit.  al  N.E. 
de  Gurdaspur,  á  la  izq.  del  Raviy  cerca  del  gran 
(.'anal  del  Bari-Doab;  6500  habits.  Exportación 
de  arroz  y  cáñamo. 

SUYO,  SUYA,  SUYOS,  SUYAS  (del  lat.  suus): 
Pronomljre  poses,  de  3."  ]iers.  en  gen.  m.  y  f .  y 
ambos  núms.  sing.  y  pl.  U.  t.  c.  s. 

...  Dido,  muerto  su  marido,  puestas  las  ri- 
quezas, que  ya  el  tirano  pensaba  ser  suyas,  en 
las  naves,  se  huyó,  etc. 

Mariana. 

...  la  claridad  de  su  prosa  y  aquellas  entri- 
cadas  razones  suyas  le  parecían  de  perlas,  etc. 
Cki;vaxtes. 

...  pudo  (Ruzmán)  con  el  influjo  de  Aben 
Coinat,  antes  cautivo  srvo  y  ya  su  amigo, 
ajusfar  treguas  por  dos  años  con  el  rey  de  Ber- 
bería. 

Quintana. 

-  La  SUYA:  Intención  ó  voluntad  determina- 
da del  .sujeto  de  quien  se  habla. 

Salirse  con  la  sdya;  llevar  la  si  ya  ade- 
lante. 

iM'ccionnrio  de  la  Academia. 

-  Los  .suYo.s:  Personas  propias  y  unidas  á 
otra  por  parentesco,  amistad,  servidumbre,  etc. 

Ordenó  Cortés  que  ninguno  de  los  SUYOS  se 
moviese  hasta  que  diesen  la  carga. 

SOLÍS. 

...  mas  en  el  .\jiocali]isís  dice,  que  enjugara 
las  lá.srinias  á  los  suyos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  De  .SUYO:  m.  adv.  Naturalmente,  propia- 
mente ó  sin  sugestión  ni  ayuda  ajena, 

....  para  obligar  á  todas  las  cosas  á  que  le 
amasen,  hizo  (Dios)  que  ninguna  dellas  tuviese 
vida  de  SUYO,  etc. 

Mai.ún  de  Chaide. 

Parece  que  corren  de  suyo  á  ponerse  en  nú- 
meros poéticos  los  arroyos  y  las  montañas,  etc. 
Jovellanos. 

El  huerto  era  de  suyo  lindísimo  y  digno  de 
un  rey. 

ValeüA. 

-  Hacer  uno  de  i,as  .suyas:  fr.  Obrar,  pro- 
ceder, según  su  genio  y  costumbre.  Tómase,  por 
lo  común,  en  mala  parte. 

-  Lo  suy'O  y  lo  ajeno:  loe.  fig.  y  fam.  Usada 
con  ciertos  verbos  equivale  á  todo. 

Cuenta  In  SUYO  y  lo  ajeno;  quiere  lo  SDYO  y 
¡o  ajeno. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  (Juien  á  los  .suyos  .se  parece,  honra 
MEiiECE:  ref.  con  que  se  elogia  al  que  no  desluce 
con  malas  acciones  la  reputación  de  sus  ascen- 
dientes. 

-Quien  d.\  lo  suyo  .\ntes  de  la  muerte, 
merece  que  le  den  con  un  mazo  en  la  fren- 
TE: ref.  Quien  da  sii  hacienda,  etc. 

-Quien  de  i.os  suycs  se  aleja.  Dios  le 
DEJA:  ref.  con  q\io  .se  expresa  que  al  que  aban- 
dona á  sus  parientes  .sin  justo  motivo,  Dios  le 
abandonará  también. 

-  Salirse  uno  con  la  .suy'A:  fr.  fig.  Lograr 
su  intento  á  pesar  de  las  contradicciones  y  difi- 
cultades. 

-  Ver  uno  la  .suya:  fr.  fig.  y  fam.  Habérsele 
jiresentado  ocasión  ó  coyuntura  favorable  para 
efectuar  una  cosa. 

...  pero  el  envidioso,  que  le  tenía  buena 
gana,  viendo  la  suya  sobre  el  hito,  pidió  que 
le  sacasen  un  ojo,  porque  al  avaro  le  saca.«en 
dos. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Suyo:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ayabaca, 
dep.  Piura,  Perú;  1600  habits.  El  pueblo  capi- 
tal tiene  350. 

SUYOK:  Geog.  Cordillera  fronteriza  entre  la 
prov.  de  Semiriechensk,  Rusia  asiática,  y  el  Tur- 
quest.án  oriental.  Imperio  chino.  Pertenece  al 
sistema  del  Tian-chañ,  inics  forma  el  reborde  i'i 
gran  cordillera  meridional  de  la  eminencia  cen- 
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tial  (le  Ti;in-cliañ.  Su  alt.  mclia  no  exceile  de 
4500  111.  Hacia  el  centro  se  abre  el  collado  de 
Kara  Bel  ó  de  Suyok  á  3SS6  ni.,  uno  do  les 
mejores  ]ia.sos  entro  Rusia  y  China.  |i  Río  del 
Turqnosliln  oriental,  hoy  prov.  de  Kan-su-sin- 
tsiaiig,  Imperio  chino;  vierte  sus  aguas  en  el 
K'afhffar-Daria. 

SUYONES:  Geng.  anl.  V.  SuiONKS. 

SUZANA:  Geoij.  V.  del  ayunt.  de  Montañana, 
p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de  Burgos;  140 
ha'bits. 

SUZANITA:  f.  Miner.  Sulfato  carbonato  do 
[)lonio  de  composición  definida  y  constante,  que 
constituye,  por  consiguiente,  una  especie  mine- 
ralógica bien  determinada  y  establecida.  Existen 
dos  minerales  de  la  misma  manera  compuestos 
y  por  análogo  modo  formados,  mediante  la  unión 
del  óxido  de  plomo  á  la  vez  con  los  ácidos  sul- 
fúrico y  carbónico,  siendo  el  ejemplo  un  caso 
más  y  muy  curioso  de  dimorfismo,  pues  á  una 
misma  fórmula  ó  símbolo  corresponden  dos  cuer- 
pos distintos,  atendiendo  á  su  cristalización,  á 
saber:  la  leadilita,  que  es  rómbica;  y  la  suzanila, 
que  es  romboédrica;  mirando  á  la  identidad  de 
los  restantes  caraclnvi  ilc  islus  dds  ciii^iinis, 
piensan  algunos  iiiíimmI  ■!  ir  i;  i;ni^"1i  '■ '- 
jiecie,  resultando  df  i  ■!  iíj- k  loin  .  i -.¡.rciili :,  l,i 
forma  cristalina  do  la  ultima,  cuya  o]iiniun  tiene 
en  su  apoyo  valiosos  argumentos  de  heclios  bien 
probados. 

Presentas..  Ii  íh  <  ///.í  constituyendo  romboe- 
dros basta]ii<  ;  II  '  i'ii  una  exfoliación  fácil 
en  sentido  jin  i'  ,  i  ise;su  color  es  variable, 
y  unas  veces  aparecí;  lilaiica  enteramente,  es  en 
ocasiones  amarilla,  cítanse  ejemplares  verdes  y 
los  hay  pardos  bastante  obscuros;  es  siempre 
transltícida,  con  doble  refracción  negativa  muy 
brillante,  con  lustre  nacarado  siempre;  su  polvo 
tiene  do  ordinario  color  blanco  más  ó  menos  pu- 
ro; la  dureza,  no  muy  considerable,  hállase  com- 
prendida entre  la  del  yeso  y  la  correspondiente 
á  la  caliza,  y  el  peso  específico  no  pasa  de  6,5. 

Considerada  la  suzanita  mera  asociación  quími- 
ca del  carbonato  y  del  sulfato  do  plomo  en  pro- 
porciones de  1  á  3,  resulta  de  sus  análisis  qne 
en  100  partes  contiene  72,56  de  carbonato  de 
plomo  y  27,44  de  sulfato  de  plomo,  composi- 
ción que  es  constante,  lo  mismo  para  este  mine- 
ral que  para  la  leadilita,  y  que  se  representa  con 
el  símbolo  SOjPb.SCOjPb,  que  también  puede 
escribirse  PbjCjSOjj.  Cnanto  a  los  caracteres  quí- 
del  mineral  que  describimos,  sábese  cómo,  ensa- 
yando por  vía  seca  y  al  fuego  del  soplete,  se  hin- 
cha primero,  fúndese  luego  con  facilidad,  y  toma 
color  amarillo  mientras  está  caliente;  operando 
sobre  carbón  consigúese  pronto  un  botón  malea- 
ble de  plomo  metálico,  y  usando  por  reactivo, 
también  al  soplete,  el  carbonato  .sódico,  el  sulfato 
de  plomo  redúcese  y  se  forma  una  masa  hepática, 
la  cual  produce  ácido  sulfhídrico  con  los  ácidos 
minerales  diluidos.  Por  vía  húmeda  hace  efcrves- 
cencia,  no  mny  viva,  con  el  ácido  nítrico,  y  en 
parte  se  disuelve  dejando  como  residuo  un  jiolvo 
blanco,  que  es  snlfato  de  plomo.  La  .suzanita  ó 
siismii/n  es  mineral  muy  raro  y  no  se  encuentra 
nunca  .solo  y  aislado;  su  asociado  constante  es  la 
leadilita,  de sn misma  composición; además  suele 
vcr.so  asociada  y  unida  con  otros  minerales  de 
plomo,  la  lanarkita  y  la  ccrasita  entre  ellos,  y 
todos  estos  cuerpos  tienen  ]o<  mismos  yacimien- 
tos, encontrándose  en  Leodhills,  de  Escocia,  for- 
mando minas,  y  también  en  Nertschinsk,  de  Si- 
beria. 

SUZDAL:  Ocoff.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Vladiniir,  Rusia,  sit.  en  las  orillas  de  Lamenka, 
cerca  de  su  confl.  con  el  Malaia-Ncrl;  7000  ha- 
bí tan  tes.  Ilorticnl  tura ;  fundición  de  sebo ;  fab.  de 
curtidos  y  telas.  Entro  sus  muchas  iglesias  me- 
rece citarse  la  catedral  de  la  Natividad,  cuya  fun- 
dación se  atribuye  al  príncipe  Vladimiro  (siglo  X}. 

SUZE  (La):  Oeoff.  Cantón  del  dist.  de  Mans, 
dep.  del  Sartho,  Francia;  11  municips.  y  11000 
habits. 

-  SirZE  (Enriqueta):  Biog.  V.  La  Suze  (En- 
MQt'E'rA  7)E  CoLiGNY,  Condesa  de). 

SUZÓN;  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
España  para  designar  algunas  plantas  pertene- 
cientes al  género  Senecio,  de  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  délas  tubnlitloras,  tribu 
do  las  senecionídeas;  se  distingue  el  Suzóncomún, 
que  corresiionde  á  ia  especie  Senecio  vulguris  de 
los  botánicos,  y  el  Siizúit  real,  que  corresponde  á  la 
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es|)ecie  que  lleva  el  nombre  científico  del  Senecio 
foliosus  Sabzus. 

SUZUNSKII:  Ocog.  Aldea  del  círculo  Baruaul, 
gobierno  do  Tom.sk, Siberia,  sit.  á  orillas  delSu- 
zun,  a(l.  del  Obi;  6500  habits.  Fundición  de  co- 
bro. 

SVALFERORT:  ffeoí/.  Cabo  de  la  península  Svo- 
brc,  extremo  S.  de  la  isla  Qísel,  Rusia.  Faro  de 
22  kms.  de  alcance. 

SVANES  ó  SUANETAS:  m.  pl.  Geog.  y  Elnog. 
Pueblo  establecido  en  la  cuenca  superior  del  In- 
gur  y  del  Tsjenis-Tsjali,  tributario  del  Riou, 
cuenca  del  Mar  Negro,  en  el  Cáucaso  central. 
Esto  paí.s,  llamado  Svania,  ó  más  propiamente 
Svania  Libre,  forma  una  jefatura  ( prislavslvo ) 
del  gobierno  de  Kutais,  limitada  al  N.  por  el 
Gran  Cáucaso  (entre  ol  Elbrus  y  el  Dyj-Tau),  al 
E.  por  el  Naksagar,  estribación  de  la  cordillle- 
ra  caucásica,  al  .S.  por  los  montes  de  Svania  y 
al  O.  por  el  Xtavler-Utur  y  monte  Baj,  que  for- 
ma la  extremidad  occidental  do  aquéllos.  Este 
valle  mide  unos  60  kms.  de  E.  áO.  y  20  de  N. 
á  S. ;  su  altitud  máxima  es  de  2267  m.,  y  co- 
rrespondo al  pueblo  Xibiani,  sit.  al  E. ;  la  aldea 
de  Jabiia,  al  O.,  en  la  garganta  del  Ingur,  sólo 
se  eleva  á  808  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En 
las  altas  montañas  qne  encierra  el  país  do  Sva- 
nia hay  cuatro  grandes  glaciares:  Tsaniier,  Tu- 
ber,  Gvalda  y  Betxu,  de  los  qne  nacen  numerosos 
torrentes  que  caen  en  el  Ingur.  Sólo  existe  un  ca- 
mino medianamente  practicable,  qne  procedente 
de  Mnri  entra  en  Svania  por  el  jiaso  de  Latpari. 
Lejos  de  ser  este  país  agreste,  árido  y  salvaje, 
como  algunos  lo  describen,  su  suelo  posee  bas- 
tante fertilidad,  que  aumenta  á  medida  que  so 
desciende  el  valle  del  Ingur.  La  vegetación  es  vi- 
gorosa y  ol  aspecto  do  la  comarca  alegre  y  risue- 
ño, formando  extraño  contraste  el  verdor  de  las 
selvas  y  campos  esmaltados  de  flores  con  la  in- 
maculada blancura  de  los  glaciares  suspendidos 
como  escalas  argentinas  de  las  crestas  de  las  mon- 
tañas; la  atmósfera,  humedecida  jior  las  brisas 
del  Mar  Negro,  qne  la  despojan  de  osa  pureza 
algo  dura  que  se  observa  en  Suiza,  suaviza  los 
contornos  de  los  objetos  y  da  colorido  alas  pers- 
pectivas lejanas;al  propio  tiempo,  el  vapor  acuo- 
so esparcido  en  el  aire  por  el  viento  de  las  es- 
tepas envuelve  las  elevadas  cimas,  qne  despi- 
den reflejos  metálicos.  En  este  país  viven  casi 
siempre  aislados  los  svanes  libres,  llamados  así 
porque  nunca  han  rcconociilo  autoridad  ningu- 
na. Según  Seidlitz,  su  número  era  en  1880  de 
12069  individuos.  Los  del  vallo  alto  Tsjenis- 
Tsjali,  que  llevan  el  nombre  de  svanesdadian, 
de  la  familia  georgiana  que  los  gobierna,  más 
tratables  que  los  svanes  libres,  han  estado  some- 
tidos al  patronato,  y  aun  algunos  de  los  libres 
han  sufrido  la  servidunibro  bajo  un  príncipe  tár- 
taro. Constituyen  una  raza  mezclada  con  predo- 
minancia del  tipo  georgiano,  sin  caracteres  ét- 
nicos bien  definidos.  Constituían  antiguamente 
una  nación  poderosa,  que  so  ha  tratado  do  iden- 
tificar con  los  soani  de  Strabón ;  en  el  siglo  xv  jio- 
seían  todo  ol  valle  del  Kiou,  pero  se  cree  qne  los 
svanes  actuales  son  descendientes  de  los  mingre- 
llanos,  que  huyondo  do  las  guerras  y  de  los  opre- 
sores se  refugiaron  en  las  montañas. 

Los  svanes  libres  han  vivido  bajo  un  régimen 
democrático  y  bárbaro  conservado  hasta  la  ac- 
tualidad, aunque  modificado  por  la  influencia 
rusa.  La  población  está  repartida  en  nnmeíosas 
comunidades  ó  tribus,  que  habitan  aldeas,  cuyas 
casas  están  fortificadas.  Los  negocios  públicos  se 
ventilan  en  asambleas,  de  las  quo  forman  parto 
todos  los  adultos,  hombres  y  mujeres;  sin  em- 
bargo, los  acuerdos  se  toman  por  imposición  de 
los  más  fuertes,  que  acuden  armados  y  escolta- 
dos por  sus  partidarios.  La  mujer  se  considera 
entre  ellos  conio  un  ser  impuro  ó  indigno  de 
entrar  en  los  templos,  pero  no  obstante  goza  de 
muchos  privilegios  de  que  carecen  las  de  otras 
tribus  caucasianas;  conserva  la  propiedad  abso- 
luta de  la  dote;  el  marido  no  tiene  el  derecho  de 
vida  ó  muerte  sobre  la  esposa,  ni  aun  en  caso  de 
adulterio;  y  por  último,  so  la  concede  voz  y  voto 
en  las  asambleas.  Generalmente  se  comprendo  á 
los  svanes  entre  los  pueblos  cristianos  del  Cáu- 
caso, pero  en  realidad  este  nombre  podía  apli- 
c.Tr.seles  mejor  hace  algún  tiempo  qne  en  la  ac- 
tualidad ;  pues  aparte  del  signo  de  la  cruz  y  de 
algunos  ritos,  sus  prácticas  religiosas  pertenecen 
ni.ás  bien  á  antiguos  cultos  paganos.  Los  sacerdo- 
tes d'cpi)  constituyen  una  coriioración ;  el  cargo 
es  hereditario  y  se  transmito  de  p:idres  á  hijos. 
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Los  templos  .son  pequeñas  iglesias  ó  capillas  ijuc 
datjín  de  los  siglos  xi  y  xii,  cuya  arquitectura 
es  la  de  los  edifs.  religiosos  de  Georgia,  mezcla 
de  los  estilos  romano  y  persa ;  al  primero  se 
ajustan  la  planta  y  líneas generales;la ornamen- 
tación obedece  al  segundo. 

SVAPA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  go- 
bierno de  Orel,  corro  jior  la  frontera  del  de  Kursk, 
entra  en  éste,  pasa  por  Dmitrief,  y  desagua  en 
el  Seim  (orilla  dra.)  á  los  115  kms.  de  curso. 

SVARCA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado  de 
Modrus-Fiunie,  Croacia- Eslavonia,  Austria-Hun- 
gría, sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Karlstadt,  á  la  iz- 
quierda del  río  Mreznica;  6  000  habits. 

SVARDSJÓ:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Kap- 
parberg,  Snecia,  sit.  al  N.E.  de  Falún;  en  ella 
estuvo  oculto  en  1523  Gustavo  Vasa,  trabajando 
en  una  granja  como  campesino. 

SVARTENHUK:  Geog.  Penín-sula  de  la  costa  O. 
do  Groenlandia;  tiene  6 200  kms. -y  es  un  jiaís 
desierto  y  montuoso,  cuya  cima  más  elevada  mi- 
do 1647  m. 

SVARTISEN:  Geog.  Glaciar  de  Noruega  en  la 
prov.  de  Troinsii  y  dist,  de  Norrland,  sit.  entre 
el  P.ejerfjord  al  N.  y  el  Sjonafjord  al  S.,  á  1  200 
in.  do  alt.  Tiene  unos  70  kms.  do  largo  y  10  á  l.'i 
de  anchura,  con  varias  ramificaciones.  Es  nn 
mar  do  hielo  del  cual  sobresalen  á  modo  de  islas 
varias  cumbres. 

SVEABORG:  Geog.  Plaza  fuerte  y  puerto  do 
guerra  del  gobierno  de  Nyland  (Finlandia^,  si- 
tuada sobre  nn  grupo  de  islotes  del  Gollb  de 
Finlandia  que  cierra  al  S.  la  bahía  de  Helsing- 
fors  ó  de  Kronoborg;  1000  habits.  y  6000  hom- 
bres de  guarnición.  El  conjunto  do  fortificacio- 
nes que  forman  Sveaborg,  cuyo  nombre  en  finés 
es  Winpori,  se  extiende  sobre  los  siete  islotes 
llamados,  .siguiéndolos  de  N.O.  áS. E.,  Langa, 
Bajohn,  Vestcr-Srarlo  y  Lilla-Oster-Srarlo;  cu 
seguida  Vargo,  en  el  cual  .se  encuentra  la  forta- 
leza de  Sveaborg  propiamente  dicha  y  la  ciudad, 
Jfüra-Oster-Svaríb  y  Gusta/ssvard,  que  contiene 
el  fuerte  más  importante.  Entre  las  islas  Vester 
y  Lilla  está  sit.  la  pequeña  ciudadela  de  Lüirn. 
La  fortaleza  de  la  isla  Vargo  encierra  la  residen- 
cia del  almiíante  y  del  comandante,  el  depósito 
do  municiones,  los  almacenes  y  oti'as  depemlcn- 
cias.  El  puerto  de  guerra  se  halla  sit.  entre  la 
misma  isla  y  la  de  Hora.  Excepto  Langu  y  Ba- 
jolni,  todos  los  islotes  están  reunidos  por  medio 
de  puentes.  Sveaborg  se  construyó  en  1748-70; 
se  apoderaron  de  ella  los  rusos  en  ISOS;  fué  bom- 
bardeada en  1."  de  agosto  de  1S55,  sin  éxito,  por 
la  escuadra  anglo-írancesa,  y  las  obras  qne  des- 
pués so  han  realizado  han  hecho  inexpugnable 
esta  sombría  é  imponente  fortaleza. 

SVEDENBORG  (Maxiel  SvEDBF.r.G,  ennoble- 
cido con  el  nombre  de):  Biog.  Célebre  físico  y 
filósofo  sueco.  N.  en  Estokolmo  á  29  de  enero  de 
1688.  M.  en  Londres  á  29de  marzo  de  1772.  Era 
hijo  segundo  del  obisi^o  Svedberg,  y  desde  niño 
empezó  á  dar  muestras  de  su  talento.  Su  mayor 
placer  era  cuestionar  acerca  de  la  fe  con  algunos 
eclesiásticos.  En  su  vida  y  obras  no  se  encuentra 
nada  de  misticismo  ni  de  exaltación  religiosa, 
por  lo  cual  más  qne  místico  es  un  teósofo.  Apro- 
vechando sus  felices  disposiciones  so  dedicó  .al 
estudio  do  las  lenguas  antiguas,  Matemáticas  y 
Ciencias  naturales,  continuando  con  gran  ajiro- 
vechamiento  los  estudios  clásicos  en  la  Universi- 
dad de  Upsal,  en  la  que  se  graduó  do  Doctor  en 
Filosofía.  Durante  cuatro  años  viajó  por  Ingla- 
terra, los  Países  Bajos  y  Francia,  publicamlo 
después  dos  tomos  de  poesías.  Svedenborg  em- 
prendió un  compendio  científico  con  el  título  de 
fíadahis  Jippcrborcns,  cuando  en  1716  fué  nom- 
brado por  Carlos  XII  consejero  de  minas  ácausa 
do  sus  especiales  conocimientos  en  Mecánica. 
Ayudó  al  ingeniero  Polhem  en  varios  trabajos 
de  construcción,  y  prestó  al  rey  un  gran  servi- 
cio transportando  á  través  de  las  montañas  la 
gruesa  artillería  para  el  sitio  de  Frederichshalf. 
Muerto  el  rey,  sn  hermana  Ulrica  Eleonora  le 
concedió  títulos"  de  nobleza  en  1719.  Así  Manuel 
pudo  ocupar  un  lugar  entre  los  individuos  del 
orden  ecuestre.  En  la  Dicta  demostró  sn  activi- 
dad acostumbrada  y  cumplió  sus  deberes  con  la 
mayor  exactitud.  Profesaba  los  jirincipios  más 
liberales  acerca  de  las  relaciones  entre  el  gobier- 
no \^  los  ciudadanos,  pero  nunca  se  dedicó  en 
absoluto  á  la  política  pura,  qne  siempre  subordinó 
"á  la  nior.al.  Entregado  por'conipleto  al  estudio 
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(le  las  Ciencias,  cultivaba  al  iiiisnio  tiempo  el 
Algebra,  Astronomía,  Física,  (Jeoinetn'a,  Quí- 
mica, MetaUugia,  Mecánica,  Náutica,  Economía 
¡•olíticay  Gñstalogralía ,  ocn|iado  en  escribir  y 
observar  sin  descanso,  y  en  rectificar  y  perfeccio- 
nar tan  vastos  conocimientos.  Independiente  por 
su  fortuna,  y  amante  del  trabajo  por  sí  mismo, 
so  impuso  la  tarea  de  una  Academia  entera.  Vi- 
sitó las  minas  do  Suecia,  y  luego  las  canteras 
de  les  Países  Bajos,  Alemania,  Sajonia  y  Han- 
noveren  el  espacio  de  quince  meses,  encontrando 
un  magnánimo  protector  en  Rodollb  de  Bruns- 
wick, que  costeó  todos  los  g.astos  de  este  viaje. 
Al  mismo  tiempo  había  acabado  y  publicado 
cinco  tratados  y  cuatro  volúmenes.  A  su  regreso 
ocupó  en  el  Consejo  de  Minas  un  empleo,  del 
que  hasta  entonces  no  se  había  considerado  me- 
lecedor.  La  Universidad  de  Upsal  le  ofreció  en 
1724  la  cátedra  de  Matemáticas  puras,  pero  de- 
clinó semejante  honor,  pues  nunca  fué  partida- 
rio de  las  teorías  que  no  tienen  aplicación.  En 
1729  fué  admitido  en  la  Academia  de  Ciencúas 
de  Upsal.  En  1733  visitó  los  depósitos  metalúr- 
gicos de  Bohemia,  y  luego  ]iennaneció  todo  un 
invierno  en  Leipzig,  preparando  la  gran  obra 
qur;  publicó  en  1734  con  el  título  general  do 
Opera  philosopliica  el  mincralia.  En  la  ¡irimera 
parte  construye  á  priori  todo  nn  sistema  del 
Universo,  ó  sea  una  lilosolía  de  la  naturaleza,  y 
en  la  segunda  y  tercera  trata  del  hierro,  del  co- 
bre y  del  latón,  y  de  los  métodos  empleados  en 
diferentes  países  para  la  extracción  y  elaboración 
de  dichos  metales.  Puesto  ya  en  el  camino  de  la 
investigación  de  los  misterios  de  la  naturaleza, 
(juiso  abarcar  todo  el  saber  humano,  y  con  obje- 
to de  armonizar  sn  teoría  natural  con  su  fisiolo- 
gía, escribió  al  mismo  tiempo  sobre  el  infinito, 
sobre  las  causas  finales  y  sobro  las  relaciouesdel 
alma  y  del  cuerpo.  La  fama  de  Svedenborg  se  ex- 
tendió por  totla  Euro)ia,y  muchos  sabios  buscaron 
su  amistad.  La  Academia  de  San  Petersburgo 
le  nombró  en  1734  individuo  correspondiente. 
En  1736  emprendió  el  sabio  un  viaje,  recorriendo 
Holanda,  Francia  é  Italia,  y  de  regreso  en  su 
patria,  en  1739,  se  dedicó  á  trabajos  anatómicos 
y  fisiológicos,  publicando  una  obra  sobre  el  reino 
animal,  es  decir,  sobre  el  hombre  racional.  Apo- 
yándose en  los  descubrimientos  de  los  médicos  y 
naturalistas,  desde  Hipócrates  hasta  Boerhaave 
y  Swammerdam,  estableció  su  sistema,  el  cual, 
si  bien  no  es  fisiológico  en  la  acepción  moderna 
de  la  palabra,  presenta  lo  (|ue  podría  llamarse 
la  Geometría  y  la  Mecánica  animal.  En  1745 
marchó  á  Londres,  donde  publicó  su  tratado 
De  cuUu  el  amore  Dei.  A  partir  de  esta  fecha,  y 
cuando  tenía  cincuenta  y  siete  años,  se  operó  en 
Svedenborg  una  transformación  radical.  Aca- 
baba de  publicar  la  obra  antes  citada,  cuando 
fué  «investido  por  el  mismo  Dios,  dice  él,  de  una 
misión  sagrada,  y  dotado  del  poder  de  ponerse 
en  relaciones  con  el  mundo  de  los  espíritus  y  de 
los  ángeles. »  Esta  visión  de  Dios  le  ocurrió  en 
Loudres  en  el  mes  de  abril  de  1745.  Desde  en- 
tonces se  dedicó  en  cuerpo  y  alma  al  cumpli- 
miento de  su  misión.  Como  en  tiempos  anterio- 
res, no  quiso  dojiender  de  un  hombre  ni  de  una 
escuela;  no  se  hizo  discípulo  de  nadie  ni  consul- 
tó ningún  libro,  ni  para  edificar  su  moral  reli- 
giosa se  valió  más  que  de  aquel  mundo  invisible 
que  pretendía  tener  abierto,  y  cuyas  comunica- 
ciones deseaba  comprender.  Desde  que  adoptó  su 
resolución  dejó  sus  cargos  públicos  y  no  quiso 
admitir  un  empleo  superior  al  que  tenía  en  el 
Consejo  de  Minas.  Continuó  la  misma  vida  que 
en  años  anteriores,  trabajando  con  actividad  en 
sus  escritos  y  recorriendo  los  países  extranjeros. 
Cuando  no  viajaba  vivía  en  las  inmediaciones  de 
Estokolmo,  en  una  casa  espaciosa  y  retirada,  en 
compañía  de  un  ilol  criado.  De  sus  repentinas  y 
maravillosas  facultades  dio  algunas  pruebas  que 
llamaron  la  atención.  El  clero  de  .Suecia  no  po- 
día ver  sin  recelo  un  antiguo  naturalista  que  se 
llamaba  elegido  de  Dios,  y  que  demolía  ¡lOco  á 
poco  el  edificio  de  las  instituciones  cuya  custo- 
dia le  estaba  confiada.  De  la  explicación  de  la 
.Biblia,  Svedenborg  pasó  á  la  crítica  de  la  Igle- 
sia, de  sus  tradiciones  y  de  sus  dogmas.  Preten- 
dió que  la  Iglesia  antigua  había  tenido  ya  su 
último  juicio  en  1757,  y  promulgó  en  su  Á'iieva 
Jei-Hs^Ién  las  leyes  de  la  Iglesia  moderna.  El 
clero  le  acusó  de  lierejí.a,  y,  llevado  ante  el  con- 
sistorio de  Gotenibnrg  y  luego  ante  el  Senado, 
se  dio  gran  dilación  al  asunto  merced  al  afecto 
que  el  rej' Federico  Adolfo  profesaban  Sveden- 
borg. Así  que  estuvo  algo   tranq\iilo  marchó  á 
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Holanda,  donde  publicó  la  VenUuiera  reHgiún, 
que  lué  su  última  obra,  y  luego  se  trasladó  á 
Loudres,  en  donde  sufrió  un  ataque  de  parálisis, 
de  cuyas  resultas  murió.  Como  hombre  de  cien- 
cia, .Svfdenborg  es  considerado  como  uno  de  los 
principales  de  su  época.  Trató  en  su  obra  los 
PrinHpios  de  explicar  las  afinidades  por  medio 
de  una  teoría  de  las  formas  y  fuerzas  de  los 
átomos,  y  de  transformar  la  Química  eu  Geome- 
tría natural,  á  fin  de  elevarla  á  la  categoría  de 
ciencia  positiva.  Preludió  el  descubrimiento  de 
M'óllaston  sobre  el  papel  de  la  forma  esferoidal 
en  la  composición  de  los  cristales.  Sus  teorías 
sobre  el  magnetismo,  la  luz  y  la  atmósléra  so 
conservan  en  toda  su  autoridad,  pero  lo  que  da 
más  brillo  al  nond.  re  de  Svedenborg  es  el  com- 
partir con  Herschel  la  honra  de  haber  descu- 
bierto la  situación  del  Sol  y  de  su  sistema. en  la 
Vía  láctea,  y  de  haber  presentado  la  teoría  de 
Lagrange  acerca  de  la  periodicidad  de  las  des- 
viaciones en  la  marcha  de  los  planetas.  Además 
de  las  obras  mencionadas,  figuran  entre  las  nu- 
merosas de  este  ilustro  sabio:  Medios  de  deter- 
minar la  longitud  de  los  lugares  par  algunas 
observaciones  hmeires  {Vi>s!í],  1718,  en  8.°);  Pro- 
dromus  princijiiorum  reriim  naluralium  (Ams- 
terdam,  1721,  en  8.°);  Nova  obsérvala  el  inventa 
circa  ferrimi  el  igneni,  una  cum  nova  caminí  in- 
vcnt ione  (Ihiú.,  1721,  en  8.°);  economía  regni 
anivialis  (La,  Haya,  1740-41,  t.  I  y  II;  Londres, 
1745,  t.  III,  en  4.°);  De  ultimo  judieio  el  Ila- 
byloniív  rfcsíi'iírítt  (Londres,  1748,  en  4.'');  y  Sa- 
pientia  angélica  de  divino  amore  el  divina  sa- 
pientia  (Amsterdam,  1763,  en  4.°). 

SVENDBORG:  Gcog.  Dist.  de  la  isla  de  Fionia, 
Dinamarca,  sit.  entre  el  dist  de  Odensea  al  N., 
el  Gran  Belt  al  E.  y  el  Pequeño  Belt  al  S.O. ; 
1  690  knis.2  con  las  islas  que  de  él  dependen, 
Langeland,  Arroe,  Taasinge  y  otras,  y  120  000 
habits.  La  cap.,  del  mismo  nombre,  hállase  en 
el  Svemdborgsund,  ó  sea  el  estrecho  que  separa 
las  islas  Fionia  y  Taasinge,  y  tiene  9  000  habi- 
tantes, buen  puerto  y  algunas  industrias.  Es  una 
de  las  c.  más  antiguas  de  Dinamarca. 

SVENTA:  Oeog.  Río  de  Rusia.  Sale  del  lago 
Svente,  gob.  de  Kovno;  corre  al  S.  y  S.O.  for- 
mando varios  lagos,  y  termina  en  la  orilla  dere- 
cha del  Viliia  á  los  190  kms.  de  curso. 

SVENTZIANI:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de 
Vilna,  Rusia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Dunaburg  á  Vil- 
na;  9  000  habits.  Iglesia  católica  del  .siglo  xvi. 

SVERIGE:  Gcog.  Nombre  nacional  de  Suecia. 

SVERLIG:  Gcog.  Dist.  del  círculo  de  Timok, 
Serbia.  Tiene  19  000  habits.,  y  su  cap.  es  Der- 
vent.  Da  nombre  al  dist.  un  castillo  arruinado. 

SVETCHINE  (Ana  Sofía  Soymonoik,  señora 
de):  Biog.  Literata  rusa.  N.  en  Moscú  cu  1782. 
M.  en  París  en  1857.  A  la  edad  de  dieciséis  años 
la  obligó  su  padrea  contraer  matrimonio,  contra 
su  voluntad,  con  el  general  Svetchine,  que  la 
llevaba  veinticinco  años.  Obedeció  Ana  á  ,su  pa- 
dre, pero  desde  el  día  en  que  se  realizó  este  enlace 
tomó  la  resolución  de  dirigir  sus  ojos  á  la  reli- 
gión. Consagróse,  en  efecto,  á  las  lecturas  aseé- 
ticas;  leyó  con  avidez  los  Padres  de  la  Iglesia; 
penetróse  bien  de  su  doctrina;  sostuvo  su  fe  con 
el  ejercicio  austero  de  los  deberes  piadosos,  y  so- 
bre todo  con  la  prática  déla  caridad.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué  abandonar  la  religión  orto- 
doxa de  Rusia,  la  Iglesia  griega,  para  abrazar  el 
catolicismo  romano.  Afines  de  ISl  6  marchó  á 
Francia;  sn  marido  vivía  al  lado  de  ella  com- 
pletamente extraño  á  su  eslera  de  acción.  Ana 
Sofía  ya  convertida,  fué  objeto  de  un  l'avor  ecle- 
siástico singular:  el  privilegio  de  tener  en  su 
casa  el  tabernáculo  con  la  Hostia  consagrada.  Su 
capilla  se  fundó  bajo  la  protección  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  cuya  festividad  se  celebra  en 
24  de  m.ayo.  Svetchine,  adorada  como  una  santa 
en  su  salón,  y  casi  canonizada  en  vida  por  sus 
fieles,  no  ha  sido  bien  conocida  del  público  hasta 
que  salieron  á  luz  sus  obras  después  de  su  muerte. 
Escribía  nmcho;  sus  manuscritos  contenían  ma- 
teria para  cercado  40  volúmenes  en  S.°.  M.  de 
Falloux,  ejecutor  testamentario  de  Sofía,  extrac- 
tó solamente  cinco,  que  llevan  por  título:  Pensa- 
inicntos,  trozos  escogidos  y  tratados  diversos,  que 
forman  el  segundo  tomo  de  la  Vida  y  obras  de 
madama  Svetchine,  por  M.  Falloux;  Carlas  de 
madama  Svetchine;  Madama  Svctchiw,  diario 
de  su  conversación,  meditaciones  y  oraciones;  Co- 
rrcxpoiiJencia  de  madama  Svetchine  con  el  P.  La- 
cordairc. 
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SVETI:  Gcog.  Varias  aldeas  y  c.  de  la  Croacia- 
i'lslavonia,  .'Vustria-IIungría.  Lasin'incipalesson: 
Sveti-Ivan-Zelina,  del  dist  de  Agvaní,  con  8  000 
habits.;  Sveti-Kriz-Zacrece,  del  dist.  de  Kra)á- 
na,  con  8  500;  y  Svcti-Pctar-Orehovec,  del  dis- 
trito de  Koros,  con  7  500. 

-SvETl:  Geog.  Río  de  la  India,  India  septen- 
trional; nace  en  el  Himalaya,  en  el  collado  de 
Potu;  corre  hacia  el  S.,  y  contribuye  á  formar  el 
Gandak  en  el  reino  de  Nepal;  320  kms.  de  curso. 
[|  Río  del  Nepal,  India;  es  nn  afl.  del  Kurualis 
por  la  dra. ,  y  tiene  180  kms.  de  curso. 

SVIATITSKOIE:  (?ío</.  Lago  de  Rusia,  sit  en 
el  gob.  de  Minsk  y  frontera  del  de  Godno;  25 
kms-. 

SVIATOI:  Geog.  Voz  rusa,  que  significa  Santo, 
y  entra  en  la  composición  de  muchos  nombres 
geográficos. 

-SviATOl  No.S:  Geog.  Varios  cabos  de  Rusia 
y  de  Siberia,  y  cuyo  nondire  significa  Cabo  San- 
to 6  Sagrado.  Los  principales  son  el  que  forma  el 
límite  oriental  de  la  bahía  Che.skaia  en  el  litoral 
del  gob.  de  Arjánguel,  y  el  de  la  costa  de  la  Si- 
beria oriental  en  el  Océano  Ártico,  en  la  pro- 
vincia de  lakutsk,  eu  los  72"  57'  lat.  N.  y  144" 
40'  longitud  E.  Madrid. 

SVIATOPOLK  I  y  II:  Biog.  Grandes  duques  de 
Kief.  V.  EsviATOi'OLK  I  y  II. 

SVIATOSLAO  I,  lly  III:  Hiivt.  Príncipes  de  Ru- 
sia. V.  E.sviATOsi>AO  I,  II  y  III. 

SVIBLO;  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  goli.  de 
A'itebsk;14  kms.= 

SVICHTOV:  Gcog.  V.  SiSTOVO. 

SVIIAGA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  go- 
bierno de  Simbirsk,  corre  al  N.N.E,,  pasa  por 
Simbirsk,  nniy  cerca  del  Volga,  recoda  al  N.O. 
y  luego  al  N.,  entra  en  el  gob.  de  Kazan,  pasa 
por  Sviiajsk,  c.  de  3  000  habits.,  cap.  de  dist.,  y 
se  une  al  Volga,  orilla  dra.,  á  los  360  kms.  de 
curso. 

SVINESUND:  Gcog.  Bahía  de  la  parte  S.  de  la 
Fscandinavia,  costa  N.E.  del  Skager  Rak,  en  la 
frontera  entre  Suecia  y  Noruega. 

SVINÓ:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Fcroe, 
Dinamarca,  sit.  al  S.  de  la  isla  de  Fuglii,  en  el 
grupo  del  N.E.  Tiene  9  kms.  de  largo  por  6  de 
máxima  anchura,  y  unos  100  habits. 

SVIR:  Geog.  Río  de  Rusia.  Salo  de  la  extremi- 
dad meridional  del  lago  Onega  3'  corre  por  el 
gob.  de  Olonetz,  trazando  varias  curvas,  en  di- 
rección al  O.  y  S.O. ;  desde  la  coníl.  del  Oiat 
l'orma  la  frontera  con  el  gob.  de  San  Petersbur- 
go y  desemboca  en  la  bahía  de  Chomba,  costa 
S.E.  del  lago  de  Ladoga. Tiene  235  km.s.  decur- 
so. Se  une  al  Canal  de  Onega,  que  sigue  la  orilla 
S.  del  lago  de  este  nombre,  y  de  su  estero  ó  des- 
embocadura deriva  el  Canal  Svirskii  ó  Alejan- 
dro III,  que  va  por  la  orilla  S.E.  del  lago  Lado- 
ga. Es,  por  consiguiente,  un  río  de  mucha  im- 
portancia comercial,  navegable  hasta  para  vapo- 
res en  todo  su  curso,  y  Lago  de  Rusia,  en  el  go- 
bierno de  Vilna;  20  Icnis-.  Efluye  ]ior  el  Sviritsa 
hacia  el  río  Viliia,  y  por  el  Swiaglitsa  hacia  el 
Naroch. 

SVISLOCH:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  cerca 
de  Minsk  y  do  la  frontera  N.O.  del  gobierno  de 
este  nombre;  corre  al  S.E.,  S.,  E.  y  N. E. ;  |:asa 
porZasIafy  Minsk,  y  desagua  en  el  I'erezina, 
orilla  dra.,  por  Soislock,  lugar  de  unos  600  ha- 
bitantes; 267  kms.  de  curso.  |  Río  de  Rusia,  cu 
el  gob.  de  Grodno.  Nace  cerca  deSoislocli,  lugar 
de  unos  2  000  habits. ;  corre  h.icia  el  O.  y  N.,  y 
desagua  en  el  Nilmcn,  orilla  izq.,  frente  á  Cha- 
blovichi,  á  los  127  kms.  de  curso. 

SVORBE:  Geog.  Península  de  la  isla  de  Oescl, 
Mar  Biltico,  Rirsia.  En  su  extremo  meridional, 
el  Cabo  Svalfcrort,  hay  un  faro. 

SWAIN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  éntrelos  montes 
Great  Smoky  y  los  Cowee,  limitado  al  S.O.  por 
el  río  Tenucssce  Pequeño;  1  092  knis.^  y  7  000 
habits.  Cap.  Chárleston. 

SWAKOP:  Gcog.  V.  SuAKOP. 

SWALE:  Geog.  Canal  ó  brazo  de  mar  entre  la 
isla  de  Skeppey  y  el  condado  de  Kent,  Inglate- 
rra; tiene  25  kms.  de  largo  por  1  á  2  A  do  an- 
chura. !;  Río  de  Inglaterra,  uno  de  los  brazos  del 
Ouse.  V.  OrsE. 
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SWAMMERDAM  (Ji'An):  Bio!).  Annti'miico  ho- 
lamlús.  N.  en  Amstenlaní  en  1637.  M  en  1680. 
KstU'liü  Medicina  en  Lej'den  y  en  París,  sin 
piacLiciu'  jamás  su  arte;  se  doctoró  en  Leyden 
en  l(iG7,  y  so  dedicó  más  particularmente  á  la 
.matoniía  do  los  insectos,  en  los  cuales  hizo  ob- 
Kcrvaciones  microscópicas  en  extremo  curiosas. 
ICn  los  últimos  años  de  su  vida  preocupáronle 
las  ideas  místicas  de  mademoiselle  Bourignón, 
y  creyendo  oíendcr  á  Dios  con  sus  estudios  ana- 
tómicos tiró  el  escalpelo  y  marchó  al  Holstciu 
á  reunirse  á  la  fanática  que  le  había  subyugado. 
No  tardó,  sin  embargo,  en  regresar  á  Amster- 
diim,  y  ¡lasó  sus  últimos  días  en  el  retiro,  con  la 
cabeza  ]irofundamente  trastornada.  En  un  acce- 
so de  furor  dispuso  que  se  arrojasen  al  fuego  to- 
das las  obras  de  él  que  se  encontrasen  en  su  po- 
sesión. Swanimerdam  inventó  un  termósco popara 
comprobar  el  grado  de  calor  en  los  accesos  de 
liebre,  y  un  método  para  inyectar  en  los  cadáve- 
1  es,  con  objeto  de  poder  disecar  más  fácilmente  loa 
vasos  arteriales  y  venosos.  Encuéntranse  en  sus 
trabajos  hechos  nuevos  é  interesantes,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  álos  insectos.  Sus  des- 
cripciones anatómicas  han  proporcionado  gran- 
des progresos  á  la  ciencia.  Swammerdaní  había 
formado  un  gabinete  muy  rico  de  Historia  Na- 
tural, que  se  vendió  después  de  su  muerte.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Tradattts  de  respira- 
tionc  usuque  pidmonum;  Mirandum  nattirce, 
scu  uieri  muliebris  fabrica;  Descripción  anató- 
mica de  los  insectos  efémeros;  Biblia  natural,  seu 
historia  inseclorum  in  certas  classes  reduela,  etc. 

SWAN:  Geog.  Lago  de  los  Estados  Unidos  en 
el  est.  de  Minnesota  y  condado  de  Itasca.  Tiene 
unos  12  kms.  de  largo  por  otros  tantos  de  an- 
chura, j'  vierte  por  el  West  Swan,  río  aíl.  de  la 
iz([.  del  Mississi])pí  y  de  SO  kms.  de  curso.  ||  Isla 
del  condado  de  Hancock,  est.  del  Maine,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  cereay  al  S.O.  de  la  islaMount- 
Desert;  800  liabits.  con  los  islotes  inmediatos. 
Estación  balnearia. 

-  SwAN  ó  DE  LOS  Cisnes:  Oeo(j.  Río  de  la 
Australia  occidental.  Le  dan  origen  pequeños 
lagos  salinos  del  interior,  y  con  el  nombre  de 
Avon  corro  hacia  el  N.O  y  O.  por  los  condados 
de  Minto,  Grantham  y  York;  ya  con  el  nombre 
de  Swau  jiasa  por  Newcastle,  en  Toodyay  se  in- 
clina al  S.O.,  sigue  por  Pesth,  cap.  de  la  Austra- 
lia occiilental,  y  desemboca  en  el  Océano  Indico 
por  Freniantle  á  los  600  kms.  de  curso.  Debe 
su  nombre  á  los  cisnes  negros  que  tanto  llama- 
ron la  atención  de  los  descubridores  de  este  país. 

SWANSEA:  Geoij.  C.  del  condado  de  Glámor- 
gan,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  en  la  bahía 
(le  su  nombre,  Canal  de  Bristol,  en  la  desembo- 
cadura del  Tawe,  circunstancia  á  la  que  debe  su 
nondjrc  gales,  Abertawe,  Jhra  del  Tam;^'2Zii 
habits.  Fundiciones  de  cobre  de  las  primeras  del 
mundo,  y  otras  industrias  metalúrgicas.  Buen 
imcrto,  con  tres  docks,  y  activo  comercio;  el  prin- 
cipal artículo  ijue  exporta  es  la  hulla.  Casa  Con- 
sistorial moderna;  Institución  Real  de  la  Gales 
del  Sur,  en  bonito  edif.  de  estilo  jónico,  con 
Biblioteca  y  Museos  de  Geología,  Mineralogía, 
.\ntigueilades  é  Historia  Natural.  Hermosos  ]iar- 
ques  y  jardines  públicos.  Ruinas  de  un  castillo 
do  fines  del  siglo  XI;  iglesia  de  Santa  María,  del 
XIV,  reedilieada  en  el  XVIII. 

SWAZILAND:  fíeog.  V.  SuAzi. 

SWEDE:  fíeog.  Nombre  que  dio  Wilson  en  1797 
al  grupo  formado  por  las  islas  Lamotrek  y  Ela- 
to,  Carolinas,  Micronesia  española. 

SWEDENBORG  (MaNUEI,):  Bxog.  V.  SVEDEN- 

luiiic  (Manuel  Svemieiio,  ennoblecido  con  el 
nombre  de). 

SWEET  WATER:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Vyoming,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  cuenca  del 
río  Creen,  por  cuyo  valle  ]iasa  el  f.c.  del  Pacífi- 
co; 26S.'Í8  kms.=  y  5000  habits. 

SWELLENDAM:  Geog.  Condado  de  la  Colonia 
del  Cabo,  .M'rica  meridional,  sit.  entre  el  con- 
dado de  Wóroester  al  N.  y  el  Océano  al  S. ;  B 1 1 6 
kms."  y  12000  habits.  La  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, tiene  ;!000,  y  es  una  de  las  c,  nuis  antiguas 
do  la  colonia,  pues  se  fundó  en  17-15. 

SWETCHINE  (Sofía):  Biog.  V.  Svetchine 
(Ana  Sofía  Soymonoff,  señora  de). 

SWIETEN  (Gerakdo,  barón  de):  Biog.  Médico 
alemán.  N.  en  Leyden  en  1700.  .M.  en  Scham- 
l-runu  en  1772.  Discípulo  del  ilustre  Boerhaave, 
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obtuvo  el  grado  de  Doctor  á  la  edail  de  veinti- 
cinco anos;  enseñó  Medicina  en  la  Universidad 
de  Leyden,  y  en  1745  fué  llamado  á  Viena  por 
María  Teresa,  que  le  nombró  catedrático  de  .\na- 
tomía  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad.  Poco 
tiempo  desjiués  recibió  el  título  de  primer  médi- 
co de  la  enijieratriz  y  el  de  barón  de  Swieten; 
logró  de  María  Teresa  la  fundación  en  Viena  de 
varios  establecimientos  útiles,  entre  otros  el  de 
un  laboratorio  público  de  Química,  un  Jardín 
Botánico  y  un  anfiteatro  de  Anatomía.  Nombra- 
do director  general  de  estudios  y  censor,  mostró 
inílexibilidad  de  carácter  en  todo  aquello  que  se 
oponía  á  sus  doctrinas,  lo  que  le  valió  el  sobre- 
nombre de  Jíl  tirano  de  los  espíritus  y  lil  ase- 
sino de  los  cuerpos.  Dejó  escritas  las  obras  si- 
guientes: Commentaria  in  H.  Boerhaavii  npho- 
rismos  de  cognoscendis  et  curandis  morbis;  Fie- 
bres intermitentes;  Enfermedades  de  los  niños; 
l'ratadode  la  pleuresía;  Aforismos  de  Cirugía,  et- 
cétera. 

SWIFT:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos,  regado  por  afl.  del  Minnesota, 
que  toca  en  su  ángulo  S.O. ;  1508  kms.- y  12000 
habits.  País  de  valles  con  muchos  lagos  peque- 
ños. Trigo  y  avena.  Cap.  Benson. 

-  SwiFT  (Jonat.án):  Biog.  Escritor  satírico 
inglés.  N.  en  Dublín  á  30  de  noviembre  de  1667. 
M,  en  la  misma  ciudad  á  19  de  octubre  de  1745. 
Fué  hijo  postumo  de  Jonatán  Swilt,  abogado 
que  con  otros  hermanos  se  había  establecido  en 
Dublín.  Joliatán  sabía  leer  á  los  tres  años,  y  á 
los  qnince  entró  en  la  Universidad  de  Dublín. 
Dos  tíos  que  tenía  en  Irlanda,  aunque  eran  po- 
bres, se  encargaron  de  sulíagar  los  gastos  de  su 
educación.  En  1685  se  graduó  de  Bachiller  en 
Artes,  concediéndole  el  título  speciali  gratia,  se- 
gún él  mismo  refiere,  pues  su  comportamiento 
díscolo  no  le  daba  ningún  derecho.  Sea  por  in- 
dulgencia, sea  por  protección,  quedó  como  agre- 
gado de  su  colegio  hasta  1688.  Al  estallar  la  gue- 
rra de  Irlanda  marchó  Swift  al  condado  de  Léi- 
cester  á  reunirse  con  su  madre,  que  vivía  de  la 
niunificencia  de  una  parienta  lejana,  la  esposa 
de  sir  Guillermo  Temple.  Este  célebre  político 
recibió  con  entusiasmo  á  Swift,  verificándose  un 
cambio  notable  en  la  conducta  del  joven,  qne 
trabajaba  ocho  horas  diarias  como  secretario 
liarticnlar  del  mencionado  personaje.  No  estan- 
do conforme  con  la  dependencia  de  su  posición 
marchó  a  Dublín,  donde  se  propuso  recibir  las 
órdenes  sagradas.  Poco  desiiués  lord  Capel,  go- 
bernador de  Irlanda,  lo  dio  la  prebenda  de  Kil- 
root,  en  la  diócesis  de  Connor.  Antes  de  que  cum- 
pliera el  año  Swift  la  dejó  á  iustancias  de  su 
mismo  protector,  sir  Guillermo  Temple.  Este  so 
había  engolfado  en  la  querella  do  los  antiguos  y 
los  modernos,  pero  la  torpeza  de  su  delensa  le 
atrajo  gran  número  de  sarcasmos.  Swift  acudió 
en  socorro  de  su  protector  publicando  La  bata- 
lla de  los  libros  y  devolviendo  con  usura  los 
epigramas.  En  1698  murió  sir  Guillermo,  dejan- 
do á  su  .secretario  una  corta  cautiilad  y  el  en- 
cargo de  jmblicar  una  nueva  edición  de  sus 
obras.  Swift  cumplió  solícito  la  voluntad  del 
difunto,  esperando  que  la  dedicatoria  que  había 
hecho  al  rey  le  valdría  algún  favor;  pero  defrau- 
dadas sus  esperanzas,  aceptó  en  169!)  el  cargo  de 
capellán  de  lord  Berkeley,  que  acababa  de  ser 
nombrado  para  elevados  cargos  en  la  magistra- 
tura irlandesa.  Además  de  varios  curatos  obtuvo 
también  la  prebenda  de  Dunlavin,  con  lo  cual 
llegó  á  tener  unas  10000  pesetas  de  renta.  Du- 
rante su  permanencia  en  Dublín  iiublicó  varios 
trabajos  en  prosa  y  verso,  que  le  dieron  fama  de 
escritor  humorista.  En  1700  dejó  á  lord  Berke- 
ley y  se  trasladó  á  Laracor.  La  ambición  no  sa- 
tisfecha de  Swift  le  impulsaba  hacia  la  política, 
y  con  tal  motivo  emiiezó  á  (niblicar  folletos  so- 
bre cuestu)nes  políticas,  religiosas  ó  de  actuali- 
dad. El  vigor  y  el  numen  de  sus  escritos  polí- 
ticos lui'ron  causa  de  ijue  le  halagaran  los  jefes 
de  los  dos  partidos,  y  abandonando  á  los  whigs 
se  unió  al  canciller  Harley  y  Bolingbroke.  Desde 
entonces  empezó  á  condiatir  á  los  whigs  en  fo- 
lletos incisivos,  en  los  que  sin  niuguna  clase  de 
miramiento  aprovecliaba  la  forma  más  á  propó- 
sito para  herir  al  enemigo.  Uno  de  los  princi)ia- 
les  á  quienes  dirigiil  sus  ataques  fué  Malboroug, 
al  cual  satirizó  más  allá  de  la  tumba.  En  1711, 
cuando  llavley  lué  noudirado  lord  tesorero,  pro- 
puso á  .Swift  que  fuera  su  capellán:  mas  éste  se 
consideraba  con  derechos  á  un  obispado.  A  pesar 
de  los  servicios  prestados  no  se  pudo  conseguir 
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jiara  él  más  ijne  el  deanato  de  Saint  I'atrick. 
Hacía  algún  tiempo  que  amaba  á  Ester  John- 
son, liija  de  un  intendente  de  sir  Guillermo 
Temple;  durante  su  residencia  en  Londres  cono- 
ció á  Kstcr  A^anhomrigh,  á  la  qne  hizo  ¡proposi- 
ciones do  matrimonio;  pero  sabedora  Ester  John- 
son do  lo  qne  ocurría  reciimiiió  á  Swift,  que  se 
casó  con  ella  en  1716.  En  1723  publicó  el  último 
las  Cartas  de  un  trapero,  con  objeto  de  que  los 
irlandeses  no  aceptaran  la  moneda  de  cobre  que 
un  tal  Guillermo  Wood  había  sido  autorizado 
para  acuñar  por  una  cantidad  de  2  700000  pese- 
tas. Este  escrito  produjo  una  viva  impresión.  La 
agitación  cundió  de  provincia  en  provincia,  y 
ningún  irlandés  quiso  acejitar  en  pagos  la  nueva 
moneda.  Las  famosas  Cartas,  que  no  se  supo  de 
quién  eran,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  ])ara  ello 
so  hicieron,  valieron  al  autor  una  popularidad 
sin  límites.  Como  para  huir  de  los  aplausos  y 
ovaciones  Swift  se  retiró  á  Quilca,  en  la  ca-sa  de 
campo  de  Shéridau,  donde  completó  los  Viajes 
de  Gulliver,  único  de  sus  escritos  que  había  de 
proporcionarle  una  gloria  duradera,  y  cuya  edi- 
ción se  agotó  en  una  semana.  Aun  cuando  el 
autor  trató  de  guardar  el  anónimo,  no  ¡nido  con- 
seguirlo largo  tiempo.  El  objeto  de  esta  obra  es 
despojar  la  vanidad  humana  de  la  capa  de  que 
suele  revestirse,  y  al  efecto  agranda  ó  empeque- 
ñece las  cosas  según  quiere  dar  á  conocer  su  gro- 
sería ó  insignificancia,  ó  despojarlas  del  prestigio 
que  les  concede  un  amor  projiio  mal  entendido. 
Es  preciso  reconocer  que  es  la  obra  de  un  misán- 
tropo, pero  el  misántropo  ha  tratado  de  rebatir 
el  orgullo  de  sus  semejantes  sin  rebajar  la  es))e- 
cie  humana.  Se  ha  comparado  á  Swift  con  Ka- 
belais  y  Voltaire;  se  ha  considerado  esto  triun- 
virato como  formado  por  los  hombres  más  espi- 
rituales de  los  tiempos  modernos,  pero  hay  i-utre 
ellos  notables  diferencias.  El  talento  de  .Swift  es 
serio,  moroso  y  práctico;  el  de  Rabelais  ¡iiofundo 
y  alegre:  el  de  Voltaire  ligero  y  risueño.  Swift 
tiene  el  talento  del  buen  sentido;  Rabelais  el  del 
chiste,  y  Voltaire  el  de  la  independencia.  En  1726 
volvió  Swift  á  Inglaterra  y  lué  presentado  á  la 
princesa  de  Gales,  la  futura  reina  Carolina,  que 
le  invitó  á  visitar  Richmond.  La  enfermedad 
de  su  esposa  le  obligó  á  marchar  do  nuevo  á  Ir- 
landa; y  habienilo  muerto  aquélla  á  (.rimeros  de 
1728,  Swift,  apenas  repuesto  de  aquella  des- 
gracia, empezó  á  combatir  con  su  energía  acos- 
tumbrada a]  Ministerio  AValpole,  sin  exceptuar 
al  rey  ni  á  la  reina.  De  1727  á  1736  publicó  va- 
rios folletos  políticos  ó  satíricos,  principalmente 
sobre  los  asuntos  de  Irlanda.  A  partir  de  esta 
fecha  puede  decirse  que  la  carrera  de  Swift  esta- 
ba terminada.  Su  salud,  que  ya  estaba  resentida, 
empezó  á  empeorar;  los  desvanecimientos  fueron 
más  frecuentes,  hasta  que  llegó  á  perder  el  jui- 
cio. Aquel  genio  poderoso  cayó  en  el  delirio  y 
luego  en  el  idiotismo,  en  el  que  vivió  hasta  su 
muerte.  El  carácter  do  Swift  se  presta  á  juicios 
muy  contradictorios.  A  pesar  de  todas  sus  ex- 
centricidades, Addison  le  presenta  como  «el 
compañero  más  agradable,  el  amigo  más  seguro 
y  el  genio  más  grande  del  siglo.»  Su  talento 
literario  ha  sido  reconocido  por  todos  los  críticos. 
Su  fama  como  jioeta  ha  sido  eclipsada  por  sus 
triunfos  como  prosista.  Sus  poosííis  del  género 
lamiliar  alcanzaron  una  perfección  desconocida 
hasta  él,  distinguiéndose  especialmente  por  la 
(órma  fácil  y  armoniosa.  Fué  el  primero  en  de- 
mostrar la  ílexibilidad  de  que  es  susceptible  la 
lengua  inglesa.  Entre  sus  numerosos  escritos 
figuran:  Bisconrse  on  the  contests  betwcen  thc  no- 
bles and  the  commons  in  Athcns  and  Borne  (Lon- 
dres, 1701,  eu  4.°);  Tlie  public  Spirit  of  thc 
whigs  (Londres,  1714,  en  4.°),  y  Traüels  iviv 
scveral  remote  nations  oflhe  iiorld  in  IV parís. 
by  Lemuel  Gulliver  (Londres,  1726  27,  2  volú- 
menes en  8.°).  Los  escritos  de  .Swift  han  sido 
coleccionados  varias  veces ,  principalmente  por 
J.  Nichols  (Londres,  1808,  19  vol.  eu  8."),  y 
por  W.  Scott  (Edimburgo,  1824,  19  vol.  en  8.°). 

SWILLY:  Gcog.  Lough  ó  golfo  estrecho  en  el 
condado  de  Donegal,  cesta  N.  do  Irlanda.  Tiene 
unos  50  kms.  de-largo  por  5  de  anchura  media.  • 
En  él  desemboca  el  río  del  mismo  nombre. 

SWlNBURNE(ENiiiQrE):  Biog.  Viajero  inglés. 
N.  on  1752.  M.  en  la  Trinidad  en  Í803.  Hizo 
sus  estudios  en  el  monasterio  de  la  Cello,  en 
Francia;  y  dueño  de  una  considerable  fortuna, 
viajó  por  Francia,  España,  Sicilia.  Italia,  y  Aus- 
tjia,  obteniendo  en  todas^partes  la  más  bem-vo- 
la   acogida.    Fernando  IV,  rey  de  Ñapóles,   lo 
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tuvo  á  su  lado  durante  un  año;  la  emperatriz 
María  Teresa  lo  admitió  en  sus  reuniones,  y  IMa- 
ría  Antonieta,  en  Francia,  gustaba  tanto  de  su 
conversación  delicada,  que  dispuso  se  diesen  al 
viajero  inglés  extensas  propiedades  en  la  isla  de 
San  Vicente.  La  religión  católica,  que  Enrique 
profesaba,  sirvióle  de  obstáculo  ¡«ira  obtener, 
como  deseaba,  un  puesto  en  la  Diplomacia.  En 
1796  fué  enviado  á  París  á  negociar  un  canje  en- 
tre los  prisioneros  de  guerra  ingleses  y  franceses, 
no  habiendo  obtenido  resultado  alguno.  Hacia 
el  fin  de  su  vida  perdió  gran  parte  de  su  fortu- 
na, y  aceptó  un  empleo  subalterno  en  la  isla  de 
la  Trinidad.  Publicó  las  siguientes  obras:  Viaje 
á  £spaña;  Viaje  á  las  Dos  Sicilias,  etc. 

SWINDON:  Geo().  C.  del  condado  de  Wilts,  In- 
glaterra, sit.  al  ÍT.  N.O.  de  Marlborougli,  en  el 
f.  c.  de  Londres  á  Bristol;  23000  habits. ,  distri- 
buidos entre  Olds-Swindon  y  New-Swindon.  Esta 
es  muy  moderna,  pues  debe  su  origen  á  los  gran- 
des talleres  que  estableció  allí  en  1841  la  Com- 
pañía de  los  f.  c.  Great  Western. 

SWINE:  Geog.  Uno  de  los  brazos  por  los  cuales 
comunica  el  Haff  de  Pomerania  con  el  Mar  Bál- 
tico, entre  las  islas  de  WoUin  y  Usedom. 

SWINEMÜNDE:  Geog.  C.  cap.  del  círculo  de 
Usedora-Wollin,  regencia  de  Stettin,  prov.  de 
Pomerania,  Frusia,  sit.  en  la  isla  de  Usedom, 
en  la  orilla  O.  del  Swine;  9000  habits.  Es  el 
antepuerto  de  Stettin  para  buques  do  gran  cala- 
do, y  hay  en  él  dos  grandes  muelles,  de  1 250 
m.  de  largo,  con  fortificaciones,  docks  y  un  faro 
de  64  m.  de  altura.  En  las  inmediaciones  playa 
de  baños  muy  concurrida. 

SWINTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Mánohester; 
20000  habits.  con  los  de  Pendieburg.  ||  C.  del 
condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.E. 
de  Scheffield;  8000  habits.  Minas  dehulla;esta- 
blecimientos  metalúrgicos:  fab.  de  cristal  y  vi- 
drio. 

SWITZERLAND:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E. 
del  est.,  á  la  dra.  del  Oliio  y  confines  del  est.  de 
Kéntucky;  595  kras."  y  14000  habits.  Llanura 
ondulada  y  fértil;  maíz,  trigo  y  tabaco.  Cap.  Ve- 
vay. 

SYBEL  (Enrique  de):  Biog.  Historiador  ale- 
mán. N.  en  Dusseldorf  á  2  de  diciembre  de  1817. 
M.  en  Berlín  á  1.°  de  agosto  de  1895.  De  1834  á 
1838  estudió  Historia  en  la  Universidad  de  Ber- 
lín, bajo  la  dirección  de  Ranke,  y  publicó  desde 
1841  una  Historia  de  la  p^Hmcra  cruzada,  en  la 
cual  intentaba  probar  que  Pedro  el  Ermitañono 
había  sido  el  instigador  de  esta  expedición,  de  la 
que  Godofredo  de  líouillón  tampoco  había  sido  el 
jefe.  En  el  mismo  año  se  graduó  en  la  Universi- 
dad de  Bonn,  en  donde  en  1844  fué  nombrado 
profesor  extraordinario,  cargo  que  renunció  en 
1845  para  desempeñar  una  cátedra  en  la  Univer- 
sidad de  Marburgo,  de  la  que  dos  años  más  tar- 
de fué  representante  en  la  Asamblea  de  los  esta- 
dos del  Hesse  electoral,  figurando  en  el  centro 
constitucional,  y  en  1850  diputado  de  Hesse  á 
la  Dieta  de  Erfurt,  en  la  cual  votó  con  la  frac- 
ciiín  de  los  pequeños  Estados  de  Alem.ania.  En 
1856  el  i'ey  Maximiliano  lo  llamó  á  la  Universi- 
dad de  j\Iunich  y  le  confirió  varias  misiones  cien- 
tíficas. Miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
esta  c,  fundó  en  ella  Sybel  un  Seminario  histó- 
rico, el  primer  estableoimien'to  de  este  género  que 
existió  en  Alemania;  dirigió  la  publicación  de 
las  actas  de  la  Dieta  germánica,  y  fué  además 
nombrado  secretario  de  la  Comisión  Histórica 
creada  por  el  rey.  En  1861  se  estableció  en  Bonn, 
y  fué  profesor  desde  entonces  en  su  Universidad. 
Elegido  en  1862  para  la  Cámara  de  Diputados 
de  Berlín,  combatió,  con  los  individuos  de  la 
oposición,  la  reorganización  ilegal  del  ejército, 
y  fué  reelegido  por  unanimidad  en  1863  des- 
pués de  la  disolución  de  la  Cámara;  pero  una  en- 
fermedad de  la  vista  le  hizo  resignar  el  cargo  al 
siguiente  año.  En  lS67el  círculo  de  Lennep-Met- 
tmanu  lo  envió  á  la  Asamblea  Constituyente  de 
la  Confederación  germánica  del  Norte,  en  donde 
votó  con  los  liberales.  Desde  entonces  formó  par- 
te de  la  Cámara  de  Diputados  de  Prusia,  y  figuró, 
como  representante  de  Bonn,  en  las  filas  del 
partido  nacional  liberal.  En  enero  de  1871  apro- 
bó la  resurrección  del  Imperio  de  Alemania  en 
favor  del  rey  de  Prusia,  y  en  varias  ocasiones 
mostró  una  viva  antipatía  á  Francia.  En  la  lu- 
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clia  entre  el  clero  católico  y  el  gobierno  en  Pru- 
sia, Sybel  se  pronunció  siempre  en  favor  de  los 
derechos  del  Estado.  En  8  de  mayo  de  1874  de- 
fendió con  energía  el  proyecto  de  le}'  sobre  ad- 
ministración de  los  bienes  eclesiásticos,  presen- 
tado por  el  Ministro  Falk.  En  otro  discurso, 
pronunciado  en  1875,  rechazó  la  idea  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Miembro  del 
Parlamento  del  Imperio  desde  1874,  director  de 
los  Archivos  de  Prusia  desde  1875,  individuo  de 
la  Academia  de  Berlín  y  fundador  de  una  so- 
ciedad para  combatir  el  ultramontanismo,  em- 
prendió en  1878  la  publicación  de  una  vasta  co- 
lección de  documentos  conservados  en  los  archi- 
vos del  Estado.  La  reputación  de  Sybel  como 
historiador  descansa  en  su  Historia  del  jieríodo 
revolucionario  desde  1789  á  1795.  Además  pu- 
blicó las  siguientes  obras:  Formación  del  reino 
alemán:  Levantamiento  de  Europa  contra  Napo- 
león I;  El  príncipe  Eugenio  de  Sabaya;  La  nación 
alemana  y  el  Imperio;  Op^ísculos  históricos,  etc. 

SYDENHAM:  Geog.  C.  del  municip.  de  Lewis- 
ham,  condado  de  Kent,  Inglaterra,  sit.  al  S.E. 
de  Londou  Bridge  y  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Red- 
hill  Junction;  7000  habits.  Cerca  está  el  famoso 
Palacio  de  Cristal,  inaugurado  en  1854.  Nume- 
rosas villas  6  casas  de  recreo. 

-  Sydenham:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Dominio  del  Canadá,  en  la  península  com- 
prendida entro  los  lagos  Hurón,  Saint  Clair  y 
Erié.  Fórmase  en  Wallaceburgo  por  la  unión  de 
dos  brazos,  el  Sydenham  del  Norte  y  el  Syden- 
ham del  Este,  y  después  de  un  curso  de  60  kiló- 
metros desagua  en  uno  de  los  brazos  del  delta 
del  Saint  Clair. 

-  Sydenham:  Geog.  V.  Nanuti. 

-  Sydenham  (Tomá.s):  Biog.  Célebre  médico 
inglés.  N.  en  Winford-Éagle,  pueblo  del  Dor- 
setshire,  en  1624.  M.  en  Londres  á  29  de  diciem- 
bre de  1689.  Era  hijo  de  una  distinguida  fami- 
lia, y  en  1642  empezó  en  el  Colegio  do  la  Mag- 
dalena de  Oxford  sus  estudios,  que  tuvo  que  sus- 
pender cuando  Carlos  I  ocupó  dicha  ciudad  con 
motivo  de  la  guerra  que  sostenía  con  el  Paila- 
mento.  Por  fin  se  decidió  á  seguir  la  carrera  de 
Medicina  en  Londres,  y  á  su  regreso  á  Oxford  se 
graduó  de  Bachiller  en  dicha  Facultad,  y  poco 
después  de  Doctor  en  Cambridge.  Pronto  adqui- 
rió la  fama  de  uno  de  los  mejores  médicos,  no 
sólo  de  su  país,  sino  de  Europa,  fama  que  debió 
exclusivamente  á  sus  trabajos.  El  Colegio  de  Me- 
dicina que  le  había  autorizado  para  ejercer  la 
Facultad  le  era  hostil,  y  por  otra  parte  .sus  rela- 
ciones con  el  partido  republicano  le  impidieron 
participar  de  los  favores  de  la  corte.  Faltan  da- 
tos sobro  su  vida,  consagrada  por  completo  á  la 
práctica  de  su  carrera.  Atacado  de  la  gota,  que 
desde  1686  lo  imposibilitó  para  ejercer  su  profe- 
sión, murió  á  los  sesenta  y  cinco  años  á  conse- 
cuencia de  una  afección  colérica.  Por  el  conjunto 
de  sus  doctrinas  Sydenham  pertenece  á  la  escue- 
la llamada  en  nuestros  días  empírica  racional,  es 
decir,  que  acon.scja  la  unión  de  la  experiencia  y 
el  raciocinio.  Donde  inmortalizó  principalmente 
su  nombre  es  en  la  observación  de  las  epide- 
mias. Los  cuadros  que  traza  de  las  que  hubo  en 
Londres  desde  1661  á  1675  son  verdaderos  mo- 
delos para  todos  los  que  siguen  el  mismo  cami- 
no. También  se  debe  á  este  eminente  observador 
uno  de  los  principios  más  fecundos  en  materia 
de  diagnóstico:  ésto  es  que,  cuando  reinan  mu- 
chas eul'ermedades  en  un  mismo  año,  hay  una 
por  regla  general  que  sobresale  y  que  las  dirige 
todas.  En  Terapéutica  recomienda  estudiar  ante 
todo  la  marcha  y  el  carácter  de  las  enfermeda- 
des, liara  subordinar  el  tratamiento  á  las  indi- 
caciones que  ofrezcan.  Sus  fórmulas  se  resienten 
con  frecuencia  do  la  polifarmacia  galénica,  toda- 
vía usada  en  su  tiempo.  A  imitación  de  Lange, 
trata  de  hacer  comprender  el  peligro  de  los  re- 
medios estimulantes  y  de  los  sudoríficos.  Entre 
las  obras  del  ilustre  médico  se  hallan :  Observa- 
tioncs  medica:  circa  morborum  audorum  kisto- 
riam  et  curationem  (Londres,  1676,  en  8.°,  y  Gi- 
nebra, 1683,  en  12.").  -  De  fetribits  posleriorum 
annorum  cj  rheumatismo;  De  lúe  nevcrea  (Lon- 
dres, 1680,  en  S.");-  De  variolis  et  morbo  liyste- 
rico  et  hypochondriaco  {honires,  1682,  en  8.°), 
y  Proccssus  integri  in  ómnibus  /ere  morbis  cn- 
randis  (Londres,  1693,  en  12.°).  He  aquí  el  tí- 
tulo de  una  versión  castellana:  Sydenham.  Obras 
médicas,  versión  castellana  y  estudios  sobre  las 
mismas  Obras  de  D.  Joaquín  liaianaque.  Parte 


primera.   Tratado  de  las  enfermedades  agudas 
(Madrid,  1876,  en  4."  menor). 

SYDNEY:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Cabo 
Bretón,  Nueva  Escocia,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  al  N.E.  de  Hálifax,  en  la  ribera  oriental  del 
Sydney  Harbour,  estuario  que  penetra  profun- 
damente en  las  tierras  de  la  costa  N.  de  la  isla; 
4  000  habits.  Buen  puerto.  Gran  comercio  de  hu- 
lla, que  suministran  las  minas  de  Brídgeport, 
Cow  Bay,  Glace  Bay,  Lingan,  Port-Caledonia, 
etc.  Es  la  c.  más  importante  de  la  isla  de  Cabo 
Bretón,  de  la  que  fué  cap.  Gran  cuenca  hullera, 
una  de  las  más  importantes  del  Canadá. 

-Sydney:  Geog.  C.  cap.  déla  colonia  aus- 
traliana de  Nueva  Gales  del  Sur,  y  estación  de 
origen  de  los  f.  c.  de  Newcastle,  Windsor,  Ba- 
thurst,  Gulburn  y  Kiania;  111 980  habits.  el  cas- 
co de  la  población,  y  386  400  con  los  arrabales, 
según  el  censo  de  1891.  La  o.  propiamente  dicha 
está  edificada  en  una  península  que  avanza  en 
la  bahía  de  Port-Jackson,  entre  Darling  Harbur 
al  O.  y  Wooloomoloo  Bay  al  E. ;  en  la  extremi- 
dad N.  de  dicha  península  se  abren  dos  bahías 
secundarias:  Sydney  Cove  y  Farm  Cove;  al  S.  de 
la  primera,  en  la  desembocadura  del  pequeño  río 
Tanck,  cuyo  curso  está  cubierto,  se  agrupan  las 
primeras  edificaciones,  formando  un  barrio  que 
es  el  centro  de  la  vida  y  de  los  negocios.  Las 
calles,  que  tienen  pavimento  de  madera,  se  cor- 
tan en  ángulo  recto,  pero  no  son  extremada- 
mente largas,  ciñéndose  á  las  ondulaciones  del 
terreno;  las  principales  son  las  denominadas 
George,  Pitt,  York,  Market,  King  y  Hunter. 
Hay  muchos  edificios  públicos  y  particulares  de 
hermosas  proporciones  y  buen  aspecto,  construi- 
das con  una  excelente  piedra  arenisca  que  se  ex- 
plota en  las  inmediaciones;  los  más  notables  son: 
la  Universidad,  de  estilo  gótico  del  siglo  xv,  si- 
tuada en  la  parte  S.O.  de  la  c. ;  la  catedral  an- 
glicana  de  San  Andrew,  de  estilo  gótico  tam- 
bién y  magníficamente  decorada  en  el  interior; 
la  catedral  católica  de  San  Mary;  la  sinagoga 
bizantina;  el  palacio  del  gobernador,  rodeado  de 
extensos  jardines,  en  los  que  también  se  halla 
la  Biblioteca  pública,  que  consta  de  100  000  vo- 
lúmenes; el  palacio  del  Parlamento;  la  Casa  de 
Moneda;  los  Tribunales  de  distrito;  la  Casa  de 
la  Villa,  con  una  torre  de  60  m.  de  alt. ;  la  Ad- 
ministración de  Correos,  cuya  fachada  adornan 
hermosas  columnas  de  granito;  el  Museo,  de  es- 
tilo grecorromano;  el  Tesoro,  varios  Hospitales, 
Bancos,  círci\los  de  recreo,  etc.  Hay  varios  jar- 
dines públicos;  el  Jardín  Botánico  contiene  una 
notable  colección  de  plantas  australianas  y  exó- 
ticas; en  el  Contennial  Park  se  levanta  el  monu- 
mento conmemorativo  de  la  fundación  de  la  ciu- 
dad. Los  establecimientos  de  beneficencia  son 
numerosos;  la  instrucción  pública  está  igual- 
mente bien  atendida;  además  de  la  Universidad 
hay  Escuela  de  Medicina,  tres  colegios  eclesiás- 
ticos. Escuela  de  Bellas  Artes,  sociedades  cientí- 
ficas de  Geografía,  etc.  La  temperatura  media 
anual  es  de  18°;  la  máxima  40,2,  y  la  mínima  2. 

La  c.  de  Sydney  está  enclavada  en  el  centro 
de  una  extensa  cuenca  hullera,  y  la  abundancia 
del  carbón  favorece  el  desarrollo  de  ciertas  in- 
dustrias y  compensa  en  parte  el  elevado  precio 
de  los  jornales.  Aílemásde  la  fabricación  de  cal- 
zado, que  se  hace  en  gran  escala,  deben  citarse 
las  fábs.  de  tabaco,  azúcar,  cerveza,  muebles, 
hilados  de  lana,  carruajes,  material  para  cami- 
nos de  hierro,  construcción  y  re))araeión  de  bu- 
ques, y  otras  industrias  derivadas  de  la  cría  de 
ganados,  como  la  preparación  de  pieles,  conser- 
vas alimenticias,  gelatinas,  etc.  El  puerto,  que 
es  el  depósito  marítimo  más  importante  de 
Australia,  comprende  las  tres  bahías  de  Farm 
Cove,  Sydney  Cove  y  Darling  Harbur,  que  for- 
man la  do  Port  Jackson;  en  la  primera  fondean 
los  barcos  de  guerra  de  aquella  estación  naval; 
la  segunda,  con  un  muelle  circular  de  396  m.  de 
long. ,  contiene  grandes  almacenes  y  es  el  puerto 
de  los  transatlánticos  de  Europa;  en  la  tercera 
están  los  muelles  de  las  compañías  particulares. 
Dominan  y  defienden  el  puerto,  foitificado según 
las  exigencias  modernas,  poderosas  baterías  y  una 
escuadrilla  de  torpederos. 

La  c.  de  Sydney  fué  fundada  por  el  capitán 
Phillip  en  1788  para  establecimiento  de  una  co- 
lonia de  forzados.  Durante  largos  años  no  pasó 
de  ser  humilde  aldea,  y  hasta  el  primer  tercio 
del  siglo  actual  no  emiiezó  á  tomar  incremento; 
en  1S46  contaba  ya  38360  habits.,  cnya  cifra  ha 
aumentado  después  rápidamente;  y  aunque  por 
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este  concepto  no  ocupa  el  i)rimer  lugar  entre  laa 
c.  australianas,  le  corresponde  do  hecho  por  su 
antigüedad,  por  su  situación  y  por  su  aspecto 
menos  vulgar,  ca  decir,  menos  americano  y  más 
ourojieo,  que  el  de  Melbourne  y  Brisbane. 

-Sydney:  Biog.  V.  Sidney. 

SYGVA:  Gcog.  V.  SiovA, 

SYLT:  Oaoíj.  Isla  del  Mar  del  Norte,  sit.  en  la 
costa  occidental  de  la  prov.  de  Schleswig-Hols- 
tein,  Prusia;  96  knis.=  según  unos,  y  74  según 
otros;  la  instabilidad  del  límite  entre  la  tierra  y 
el  mar  dificulta  la  evaluación  de  su  sup.  Depende 
administrativamente  del  círculo  de  Tondern.  Dos 
faros. 

SYLVA:  Geog.  V.  Silva. 

SYLVANES:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Cáma- 
ras, dit.  de  Saint-AllViriue,  dop.  de  Aveyrón, 
Francia,  sit.  cerca  y  al  E.N.  E.  de  Camarés,  il 
orillas  del  Cabot.  Mina  de  cobre.  Cerca  y  al 
S.S.O.,  en  la  orilla  opuesta  del  Cabot  y  á  425 
m.  do  alt.,  están  los  baños  de  Sylvanes.  Utilí- 
zanso  en  bebida,  baños  y  duchas,  contra  la  ane- 
mia y  enfermedades  congúneres,  tres  fuentes  ter- 
males (35°  por  término  medio)  ferruginosas,  bi- 
carbonatadas  y  arscnicales.  Están  pró.ximos  á  la 
estación  de  Koqueredonde,  en  el  f.c.  de  Neussar- 
gues  á  Beziers. 

SYLVIUS  (Feanoisoo  DE  LE  BoB,  en  latín): 
Biog  V.  Silvio  (Fuancisco  de  le  Roe). 

SYMBRES:  Gcog.  V.  SiMBRES. 

SYN:  Geog.  V   Sin. 

SYRA:  Gcog.  V.  SlRA. 

SYRACUSE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Onondaga,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  extrema  meridional  del  lago 
Onondaga  y  centro  de  varios  f.  c. ;  90000  habi- 
tantes. Es  la  quinta  c.  del  est.  por  su  movimien- 
to comercial  y  su  población.  En  un  principio 
Syraouse  era  sólo  conocida  por  sus  salinas,  las 
más  productivas  do  Amórica  antes  de  la  apertu- 
ra de  los  pozos  salinos  de  Michigan.  Hay  20  re- 
finerías, que  disponen  de  inmensos  capitales  y 
dan  traliajo  á  centenares  de  obreros,  así  como 
numerosos  é  importantes  establecimientos  de 
industrias  metalúrgicas  y  otras.  La  c.  revela  por 
todas  partes  su  riqueza  y  prosperidad.  Tiene 
iglesias  magníficas,  y  la  mejor  entre  todas  es  la 
presbiteriana  edificio  de  estilo  gótico  con  una 
elevada  pirámide.  Los  Bancos  y  demás  estable- 
cimientos de  crédito  ocupan  edificios  construidos 
con  gran  lujo  y  elegancia.  Hay  gran  número  de 
establecimientos  de  enseñanza,  y  entre  ellos  la 
Universidad,  fundada  en  1S70  por  los  metodis- 
tas, con  estudios  de  Filosofía,  Ciencias,  Medi- 
cina, Bellas  Artes  y  artes  mecánicas.  Entre  los 
edificios  públicos  merecen  citarse  el  l'alacio  de 
Justicia,  la  Casa  Ayuntamiento,  el  arsenal  del 
Estado,  la  cárcel  ó  penitenciaría,  el  manicomio, 
los  hospitales  y  otros  establecimientos  de  bene- 
ficencia. Los  cementerios  son  hermosos  parques 
y  jardines. 

SYSSAM:  Geog.  V.  Samos. 

SYSSOLA-  Geog.  V.  Sisóla. 

SYUT:  Geog.  V.  SlUT. 

SZABADKA:  Oeog.  C.  del  comitado  de  Bags 
liodrog,  Hungría,  sit.  al  N.E.  de  Zombor,  cerca 
del  lago  Palies;  74  000  habits.  Centro  de  los  fe- 
rrocariles  de  Pest  Szeged,  Belgrado,  Erdod  y 
Baja.  Fab,  de  telas  y  curtidos;  importante  co- 
mercio de  ganados.  Él  territorio  de  Szabadlca, 
cuyo  nombre  magiar  significa  c.  de  Ja  libertad, 
tiene  896  kms.-;  es  una  verdadera  prov.  cuyo 
suelo  está  cortado  por  carreteras  y  avenidas  an- 
chas y  regulares,  y  su  población  .«c  dedica  á  la 
agricultura  y  á  la  cría  de  ganados.  Hay  también 
viñedos  que  dan  excelente  vino.  El  nombre  ale- 
mán de  la  c.  es  María  Theresiopel. 

SZABADSZALLAS:  Geog.  C.  del  dist.  de  la 
Pequeña  Rumania,  coniitado  de  Pest,  Hungría, 
sit.  al  S.S.E.  delvun-Szont-Miklosy  enol  f.c.  do 
Pest  á  Belgrado  por  Szabadka  y  Ujvidek  ó  Ncu- 
satz;  "500  habits. 

SZABOLCS:  Gcog.  Comitado  del  centro  de 
Hungría,  limitado  al  N.  )ior  los  do  Zemplen  ó 
Zempliu  y  Ung,  al  E.  por  los  do  Bereg  y  Szat- 
mar,  al  S.  por  los  de  Biliar  y  do  los  Haiducos  y 
al  O.  por  el  do  Borsod;  4  917  kms.=  y  246000 
habits.  Cap.  Nyiregyhaza.  Terreno  llano  y  pan- 
tanoso, regado  por  el  Theiss. 
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SZAKOLCZA:  Oeog.  C.  del  comitado  de  Nyitra 
ó  Neutra,  Hungría,  sit.  en  la  frontera  do  Mo- 
ravia;  5  300  habits.  Viñedo.  Fab.  de  paños.  Mer- 
cado de  ganados. 

SZALONTA  ó  NAGY-SZALONTA:  Geog.  C.  ca- 
pital de  dist.,  comitado  de  Bihar,  Hungría,  si- 
tuada en  la  orilla  del  Bagdipatak  y  en  el  f.c.  de 
Nagy  varad  á  Csaba;  12  800  habits.  Comercio  de 
cereales,  ganado  y  maderas. 

8ZAMOS:  Geog.  Río  do  Hungría.  Lo  forman 
el  Gran  ó  Nagy  Szamos  y  el  Pequeño  ó  Kis  Sza- 
nios,  que  se  unen  en  Dees,  cap.  del  comitado  de 
Szolnok-Dobüka.  Desde  allí  el  río  describo  una 
curva  y  luego  corre  recto  hacia  el  N.  entre  los 
comitados  de  Szilagy  y  Szatmar;  recibe  las  aguas 
del  Szilagy  por  la  izq.  y  del  Lapos  por  la  dere- 
cha; toma  dirección  al  O.N. O.,  y  se  une  al  Theiss 
ó  Tisza  por  la  izq.  á  los  500  kms.  de  curso. 

-Szamos  Ujvaii:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  co- 
mitado de  Szolno-Doboka,  Transilvania,  Hun- 
gría, sit.  á  135  m.  de  alt.,  en  la  orilla  día.  del 
Kis  Szamos  y  en  el  f.  c.  de  Koloszvar  ó  Klausen- 
burgo  á  Dees;  6  000  habits.  Importante  comer- 
cio. Obispado  católico-griego.  Cerca  se  hallan 
los  baños  del  Kerü,  con  aguas  sulfurosas. 

SZAPARY  (Julio,  conde  de):  Biog.  Político 
húngaro  contemporáneo.  N,  á  1.°  de  noviembre 
de  1832.  Dio  principio  á  su  carrera  política  al 
ser  elegido  diputado  (1801)  por  el  distrito  de 
Szolnik.  Realizó  entonces  una  modesta  campaña 
parlamentaria,  hasta  que,  á  los  pocos  meses,  cu- 
rado de  sus  manías  oratorias  y  resistiéndose  á 
tomar  parte  en  la  agitación  de  la  Asamblea  en 
aquella  época,  renunció  el  cargo  de  representan- 
te en  la  misma,  y  resuelto  á  olvidar  para  siempre 
la  política  se  retiró  á  la  soledad  de  una  casa  de 
campo,  lejos  de  Bndajiest.  No  encontró  allí  el 
deseado  reposo.  Enviado  de  nuevo,  contra  su  vo- 
luntad, al  Parlamento,  volvió  á  la  vida  pública 
en  1865,  y  formó  parte  de  la  comisión  que  debía 
jireparar  los  preliminares  del  famoso  compromi- 
so con  Austria.  Luego  aceptó  el  nombrandento 
de  viceprefeeto  del  condado  ó  provincia  dcHou- 
ta.  Sucesivamente  ocupó  los  puestos  de  conseje- 
ro ministerial  en  la  secretaría  del  Interior,  se- 
cretario de  Estado  en  el  Ministerio  de  Obras  Pd- 
Ijlicas  y  Ministro  del  Interior  en  5  de  marzo  de 
1873.  Como  Ministro,  desde  los  primeros  momen- 
tos procuró  secundar  la  política  de  Tisza,  que  se 
hallaba  al  frente  de  los  negocios  públicos;  ade- 
más trabajó  con  energía  para  extir))ar  los  vicios 
de  la  Administración  húngara  y  corregirlos  erro- 
res del  antiguo  sistema,  ]ioniendo  especial  empe- 
ño en  separarla  de  la  política,  porque  en  esta 
separación  hallaba  «la  mejor  garantía  de  raora- 
ralidad  administrativa  dentro  del  régimen  par- 
lamentario.» Más  tarde,  cuando  Tisza  fué  encar- 
gado de  reformar  el  Gabinete  que  presidía,  el 
conde  Julio  de  Szapary  sucedió  á  Szellcomo  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Más  feliz  que  su  antecesor, 
aunque  desde  el  primer  día  se  mostró  muy  poco 
dispuesto  á  proseguir  por  el  camino  de  las  relbr- 
mas,  adquirió  nuevos  méritos  por  la  misma  ener- 
gía que  antes  había  ya  dado  á  conocer  en  sus 
actos  Nombrado  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros (marzo  de  1890),  y  habiendo  rehusado 
una  cartera  el  conde  José  Zichy,  Sza¡iory,  con- 
servando la  presidencia  del  Gabinete,  tomó  tam- 
bién (día  12)  la  cartera  del  Interior.  Gozaba  fama 
por  su  claro  talento,  mucha  instrucción,  gran 
práctica  administrativa  y  hasta  por  el  escudo 
de  armas  que  había  adoptado  como  emblema  de 
su  título  nobiliario:  una  hermosa  niña  vestida 
do  blanco,  que  tiene  en  la  mano  deretdia  la  es- 
pada de  la  Justicia  y  en  la  mano  izquierda  levan- 
ta una  rosa  de  plata.  En  la  sesión  celebrada  por 
la  Cámara  húngara  en  Budapest  en  1 7  de  marzo 
de  1890  anunció  la  constitución  del  Gabinete  y 
leyó  el  correspondiente  programa  político-admi- 
nistrativo, declarando  que  continuaría  en  el  in- 
terior la  marcha  liberal  del  Ministerio  preceden- 
te (el  de  Tisza),  apoyándose  en  la  mayoría  de  la 
Dieta,  y  que  en  el  exterior,  adoptándola  políti- 
ca iniciada  en  1878,  permanecería  fiel  á  la  triple 
alianza.  A  la  presidencia  del  Consejo  pasó  en  la 
fecha  citada  desde  el  Ministerio  de  Agricultura, 
el  que  jiosoía  en  dicho  tiempo.  Como  jefe  del 
gobierno,  sus  p;irtidarios  esperaban  que  conti- 
nuase su  campaña  moralizadora,  persiguiendo 
sin  tregua  ni  descanso  á  los  inmorales.  La  oposi- 
ción de  los  radicales,  que  apelaron  al  obstruccio- 
nismo (julio  de  1891),  hizo  difícil  la  vida  del  Ga- 
binete de  Szapary,  que,  sin  embargo,  logró  que 
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la  primera  Cámara  húngara  adoptase  (15  de  oc- 
tubre), en  la  forma  votada  jior  la  Cámara  de  Di- 
putados, una  ley  relativa  á  la  reforma  de  la  Ad- 
ministración. El  emperador  de  Austria  se  negó 
más  tarde  á  admitir  la  dimisión  presentada  (24 
de  octubre  de  1892)  por  Szapary.  Tamliién  dio 
su  negativa  (5  de  noviembre)  á  la  presentación 
del  [iroyecto  de  ley  de  matrimonio  civil  obliga- 
torio. Con  este  motivo  el  Gabinete  de  Szapary 
presentó  la  dindsión,  que  fué  aceptada.  No  era 
ya  Szapary  Ministro  cuando  la  Cámara  de  mag- 
nates lie  Budapest  aprobó  un  proyecto  del  conde 
contrario  al  i)rogrania  político-eclesiástico  (12  de 
mayo  de  1893).  No  conocemos  de  su  vida  mas 
hechos  notables. 

SZARVAS:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado  de 
Bekes,  Hungría,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Kijros; 
25  000  habits.  F.  c.  á  Mezo- Tur,  en  la  línea  de 
Szoluok  á  Czaba.  Comercio  de  ganados.  Fuentes 
alcalinas.  Escuelas  nacionales  de  Agiicultura  y 
de  Artes  y  Oficios. 

SZASZ-SEBES:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comi- 
tado de  Szoben,  Transilvania,  Hungría,  sit.  á 
orillas  del  Rhin-Szebes  ó  Miihlenbah;  6  800  ha- 
bitantes. Iglesia  gótica  con  portada  de  estilo 
romano.  Pintorescos  alrededores. 

SZATMAR:  Gcog.  Comitado  del  E.  de  Hun- 
gría, limitado  al  Ñ.  por  los  de  Bereg  y  Ugocsa, 
al  N.E.  por  el  de  Marinaros,  al  S.E.  por  Szol- 
nok  Doboka,  de  la  Transilvania,  al  S.  por  Szi- 
lagy, al  S.Ó.  por  Bihar,  y  al  O.  por  Szabolcs; 
6  491  kms.=  y  326000  habits.  País  de  llanuras 
arenosas  y  pantanosas.  Cap.  Nagy-Karoly. 

-Szatmae-Nemeti:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, comitado  de  Szatmar,  Hungría,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Szamos  y  en  el  f.  c.  de  Debreczen 
á  Kiralyhaza;  20  000  habits.  Fab.  de  telas  y  de 
loza.  Importante  comercio  de  aguardiente  de  ci- 
ruelas y  de  vino.  Obispado,  Seminario  y  Escuela 
Normal. 

SZECHENYI  (Elcoxde  Esteban):  ^j'oj.  Polí- 
tico húngaro.  N.  en  Viena  en  1792.  M.  en  1860. 
Descendiente  de  una  antigua  y  noble  familia  ma- 
giar, era  hijo  de  Francisco  Szechenyi,  el  funíla- 
dor  del  Museo  de  Pesth.  En  la  época  del  Imperio 
francés  se  alistó  en  el  ejército  húngaro,  y  después 
de  la  batalla  de  Wagram  entró  en  el  ejército 
austríaco.  Desde  1815  á  1825  recorrió  Europa 
con  objeto  de  completar  su  educación  política,  y 
formó  parte  desde  este  último  año  de  las  Dietas 
que  se  sucedieron  en  Hungría  hasta  1848.  Afi- 
liado primeramente  al  partido  liberal,  aprisio- 
nado en  1844  con  Kossuth,  pudo  apreciar  las 
ideas  radicales  del  célebre  revolucion.ario,  de 
quien  se  declaró  desde  luego  decidido  adversario. 
Así,  cuando  la  publicación  del  Pcsti-Hirlap, 
Szechenyi  hizo  aparecer  un  periódico  moderado, 
La  Luz,  destinado  á  contrabalancear  la  influen- 
cia de  aquél,  y  se  limitó  á  pedir  reformas  políti- 
cas y  religiosas.  Después  de  la  publicación  de  su 
folleto  sobre  el  Crédito,  que  atestigua  un  cono- 
cimiento profundo  de  la  Economía  política,  se 
mostró  nuo  de  los  promovedores  más  activos 
de  la  navegación  del  Danubio,  y  gracias  á  su 
inteligente  actividad  hizo  prósperasy  comerciales 
las  márgenes  del  Theiss  ¡lor  el  establecimiento 
do  talleres  y  fábricas.  En  1848  se  opuso  con  to- 
das sus  fuerzas  á  la  guerra  contra  el  gobierno 
austríaco,  y  cuando  la  l'ormación  del  Mini.steiio 
líathyani  fué  encargado  de  la  cartera  áf  Obras 
Públicas,  y  poco  tiempo  después  se  volvió  loco. 
Se  tienen  de  él:  Las  caballos,  su  educación,  y  las 
carreras;  Proyectos  de  mejoras;  La  navegación  del 
Danubio;  Una  palabra  sobre  la  Hungría,  y  La 
Academia  húngara. 

SZEGED  ó  SZEGEDIN:  Oeog.  C.  cap.  del  comi- 
tailo  de  Csongrad,  Hungría,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Tisza;  87  000  habits.  Centro  délos 
f.  e.  de  Pest,  Csaba,  Arad,  Nagy-Kikinda  y 
Szabadka.  Fab.  de  papel,  sosa,  curtidos,  jabón, 
cigarros,  etc. ;  construcción  de  barcos.  Importan- 
te mercado  de  cereales,  sal,  maderasy  objetos  de 
madera.  En  1879  una  inundación  del  Tisza  la 
destruyó  casi  por  completo;  toda  Europa  contri- 
buyó con  sus  donativos  para  el  socorro  do  las 
víctimas  y  la  reedificación  de  la  c.  Hoy  es,  pues, 
una  población  de  aspecto  moderno  con  muy  bue- 
nos cdifs. 

SZEGSZARD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kószponti 
ó  Central,  comitado  de  Tolna.  Hungría,  sit.  en- 
tre montccillos  ú  oteros  cubiertos  de  viñas  y 
terca  de  la  orilla  dra.  del  brazo  meridional  del 


Sarviz;  15  000  habits.   Gran  comercio  de  vinos ; 
cría  de  gusano  de  seda;  molinos. 

SZEKES-FÉHERVAR  ó  STUHLWEISSENBURG: 
Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  dol  comitado  deFelier  ó 
Weissenburgo,  Hungría,  sit.  al  S.O.  de  Pest  y  á 
orillas  del  Gaja;  29  000  habits.  F.  c.  á  Budapest, 
Nagy-Kanizsa,  Szombathel  y  Komarom.  Viñe- 
dos; fab.  de  paño  y  tejidos  de  lana;  comercio  de 
ganados.  Obispado  católico  romano.  Seminario 
y  escuela  especial  superior.  Buen  palacio  episco- 
pal. En  la  antigua  catedral,  destruida  durante 
las  guerras  con  los  turcos,  estaban  las  tumbas 
de  muchos  reyes  de  Hungría;  allí  se  encontró  la 
mano  derecha  de  Esteban  el  Sa.nto,  reliquia  que 
se  trasladó  á  Budapest. 

SZEKLER:  Etnog.  Pueblo  del  comitado  de  Ud- 
varhely,  Transilvania,  Hungría.  Su  nombre  sig- 
nilica  gente  de  la  frontera.  Son  descendientes  de 
los  primitivos  magiares,  y  los  más  antiguos  entre 
los  habits.  actuales  de  Transilvania. 

SZEMERE  (Bartolomé):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico húngaro.  N.  en  1812. M.  en  1865.  Hizo  sus 
estudios  en  MeskoleZj  en  Patak  y  en  la  Univer- 
sidad de  Presbnrgo;  se  recibió  en  1834  de  aboga- 
do, y  de  regreso  á  Valta  llegó  á  ser  secretario  del 
condado  de  Bosod.  En  1836  emprendió  un  viaje 
por  Europa  con  el  fin  de  estudiar  la  Administra- 
ción y  costumbres  de  las  principales  naciones;se 
detuvo  nna  laiga  temporada  en  París,  y  vuelto  á 
su  país  escribió  las  obras  siguientes:  Plano  de 
una  cárcel  de  corrección,  según  el  sistema  celular; 
Viaje  ú  Europa;  De  la  pena  de  muerte,  do  la  que 
era  enemigo.  Nombrado  en  1842  Juez  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  fué  elegido  diputado 
por  la  Dieta  en  1843-44.  Poco  tiempo  después 
llegó  á  ser  director  del  condado  de  Valta.  En 
1848  formó  parte  del  Ministerio  liathyani,  en  el 
que  fué  encargado  de  la  caí  tera  del  Interior,  y 
emprendió  la  publicación  del  periódico  repulili- 
cano  el  Diario  de  Szemere.  Despnésde  la  disolu- 
ción del  Gabinete  obtuvo  provisionalmente  la 
dirección  de  los  asuntos  interiores,  y  tomó  una 
jKirte  activa  en  los  trabajos  del  Comité  de  De- 
fensa Nacional.  Cuando  el  triunfo  de  la  reacción, 
Szemere  se  desterró  voluntariamente  .á  Constau- 
tinopla,  de  donde  pasó  á  París.  Además  de  las 
obras  mencionadas,  publicó  gran  número  de  fo- 
lletos de  actualidad. 

SZENT-ENDRE  Ó  SAN  ANDRÉS:  Ocog.  C.  del 
dist.  de  Ober- Pilis,  comitado  de  Pest,  Hungría, 
sit.  al  N.  de  Pest,  en  la  orilla  dra.  de  nn  brazo 
del  Danubio  y  frente  á  la  isla  Andrae;  4600  ha- 
bitantes. Sede  episcopal  griega. 

SZENTES:  Geog.  O.  cap.  del  dist.  de  Tiszan- 
tul  ó  .lenseitsder-Theiss,  comitado  de  Csungrad, 
Hungría,  sit.  en  el  Alflold  ó  gran  llanura  de 
Hungría  y  á  orillas  de  un  brazo  del  Tisza;31000 
habits.  F.  c.  á  Szajol.  Está  protegida  por  enor- 
mes diques  de  piedra  contra  los  frecuentes  des- 
bordamientos del  Tisza. 

SZENT-GOTTHARD:  Geog.  Lugar,  cap.  dedi-- 
trito,  comitado  de  Vas  ó  Essenburgo,  Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Raab  y  en  el  f.  c.  de  Szonibate- 
ly  á  Fehringy  á  Oraz;  1600  habits.  Ab.adía  de 
Cistercienscs.  Cerca  está  el  campo  donde  tuvo 
lugar,  en  1."  de  agosto  de  1664,  la  sangrienta 
batalla  entre  los  austríacos  mandados  por  Mon- 
tecucculi,  y  los  turcos  á  las  órdenes  de  Aclimed 
Kuprili,  que  fueron  los  vencidos.  Hay  un  monu- 
mento conmemorativo. 

SZENT-GYÓRGY:  Geog.  Varias  c.  y  aldeas  de 
Hungría.  Las  pricipales  son:  Olah-.Szent-íiyor- 
gy,  aldeadel  comitado  de  Bistritz-Naszod,  Tran- 
silvania, sit.  á  orilla  del  Nagy-Szamos,  counnos 
3  000  habits.  y  baños  de  aguas  carbonatadas  muy 
concurridos,  y  Sepsi-Szent-Gyórgy,  c.  del  comi- 
tado de  Haromszelc,  Transilvania,  situada  á  la 
derecha  del  Olt  ó  Ahita,  con  6000  habits.  y 
aguas  minerales  carbonatadocálcicas. 

SZEPES  ó  ZlPS:  Geog.  Comitado  del  N.  de 
Hungría,  limitado  al  N.  por  la  Galizia.al  E. 
por  el  comitado  de  Saros,  al  S.  por  losdo  Abauj- 
Torna  y  liümlu-  y  al  O.  por  el  de  Lipto  ó  Liptau 
y  por  un  territorio  de  la  üalizia;  3636  knis.'-  y 
17500  habits.  Cap.  Liicse  ó  Lentschau.  Terreno 
montuoso,  dominado  al  N.O.  por  el  imponente 
macizo  granítico  del  Tatra,  que  separa  el  comi- 
tado de  la  Galizia. 

SZEREM:  ','eog.V.  SlRMI.V. 

SZERENCS:  Geog.  Lugar  cap.  de  dist.,  comi- 
tado do  Zenipliu,  Hungría,   sit.    á  orillas  de  un 
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brazo  del  Udi  y  en  el  f.  c.  de  Satoralja-Ujhely  á 
Miskolcz;  4500  habits.  Viñedos;  aguas  minera- 
les. 

SZESZUPA:  Geog.  Río  de  Polonia,  Rusia.  Na- 
ce en  los  pantanos  próximos  á  la  c.  de  Suwalki, 
corre  hacia  el  N.E,  en  Ostrule  recoda  hacia  el 
N. ,  pasa  por  Ludwinow,  recibe  por  la  dra.  el 
Dawina,  sigue  por  Maryampol,  en  Grewaldowse 
desvía  al  O.N.Ü.,  recibe  el  Szerwinta,  supriuci- 
Jial  aH.,  inclínase  al  N.,  forma  frontera  con  Ale- 
mania, entra  en  territorio  alemán,  describe  gran- 
des sinuosidades,  recoda  bruscamente  hacia  el 
N.,  y  desagua  en  el  Niemen,  orilla  izq.,  cercado 
Kaudszen,  á  los  165  kms.  de  curso. 

SZEUKHA:  Mit.  Hijo  del  creador  de  la  Tierra 
en  la  Mitología  de  los  piynas  (V.  esta  palabra). 
En  el  vallo  del  Gila,  al  decir  de  aquellas  gentes, 
cuando  ya  estaba  medianamente  poblado  el  mun- 
do, vivía  tízeukha  á  la  par  de  un  gran  profeta. 
Cierta  noche  despertó  con  soliresalto  el  |jrofeta 
á  causa  de  cierto  ruido  que  sonó  á  la  puerta  de 
su  casa,  y  vio  delante  de  sí  un  liguila  de  gigantes 
alas.  Levántate,  le  dijo  el  águila,  tú  que  curas 
á  los  enlermos  y  ves  lo  luturo,  porque  está  muy 
cerca  el  diluvio  que  ha  de  inundar  la  tierra.  Rió- 
se el  piofeta,  y  aun  hizo  burla  del  agorero  pájaro; 
y,  recogiendo  sus  ropas,  volvió  á  dormirse.  Por 
segunda  vez  el  águila  le  anunció  la  catástrofe,  y 
por  segunda  vez  sin  resultado.  Tenía  el  águila, á 
lo  (¿ue  parece,  deplorable  fama.  Atribúlasele  que 
se  transformaba  en  anciano  y  atraía  á  su  nido, 
puesto  en  la  orilla  de  un  despeñadero,  multitud 
de  niños  que  no  volvían  á  ver  la  faz  de  sus  pa- 
dres. Quizá  por  esto  no  le  hiciese  caso  el  profeta, 
que  por  tercera  vez  la  despreció  á  ¡losar  de  oírla 
que  iba  á  sor  invadido  y  sumergido  el  valle.  Que- 
dó, no  obstante,  bien  pronto  realizado  el  vatici- 
nio. En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  eii  el  tiempo 
que  dura  el  aleteo  de  un  ave,  .sonó  tras  una  an- 
danada de  truenos  el  más  horrible  estallido,  y  se 
levantó  en  la  llanura  un  monte  de  agua.  Obrado 
un  instante,  estuvo  el  monto  en  alto;  se  derrumbó 
luego  sobre  el  valle  con  pavoroso  estruendo  y 
devoró  la  choza  del  profeta.  Al  romper  del  alba 
no  había  ya  hombre  vivo;  se  salvó  tan  sólo  el 
hijo  de  Chiowotmahke,  Szeukha,  que  andaba  flo- 
tando sobre  una  pelota  de  resina.  Cuando  había 
descendido  algún  tanto  aquel  improvisado  océa- 
no, desembarcó  Szeukha,  con  todas  sus  lierra- 
micutas  y  utensilios,  en  la  cima  de  un  cerro  con- 
tiguo á  la  embocadura  del  río  Salt.  No  tardó  en 
irse  á  vengar  del  águila,  á  quien  creía,  cuando 
menos,  promovedora  de  tan  bárbara  desdiclia. 
Subió  al  nido  por  una  escala  de  cuerda  que  hizo 
de  las  fibras  do  un  árbol,  mató  al  atrevido  hal- 
cón, restituyó  la  vida  a  los  muchos  esqueletos 
que  halló  esparcidos  por  los  alrededores,  y  con 
ellos  volvió  á  poblar  la  desolada  tierra.  Había 
en  la  cueva  del  aborrecido  pájaro  una  mujer  y 
un  niño:  la  esposa  y  el  hijo  del  monstruo.  Szeu- 
kha los  hizo  poner  en  marcha.  Fueron,  según  los 
pimas,  los  progenitores  de  aquellos  hoJiocamos 
que,  diiigidos  en  sus  peregrinaciones  pornn  águi- 
la, fueron  á  establecerse  en  el  lago  de  Méjico. 

SZIGET  ó  MARMAROS-SZIGET:  Geog.  C.  ca- 
pital de  dist.  y  del  comitado  de  Marmaros,  Hun- 
gría, sit.  á  274  m.  de  alt.  en  un  circo  de  monta- 
ñas, cerca  de  la  contl.  del  Iza  con  el  Tisza;  15000 
habits.  F.  c.  á  Kiralhyaza.  Minas  do  sal  en  las 
inmediaciones. 

SZIGETVAR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Somogy,  Hungría,  sit.  al  S.  de  Kaposvat,  á 
orillas  del  Fekete-Viz  y  en  el  f.  c.  de  Barzs  á 
Szent-Lürincz;  5  500  habits.  Viñedo. 

SZIGLIGETI  (Josií  Sz.VTM/VIíY,  \\a,m!ído):  Biog. 
Poeta  dranuitico  himgaro.  N.  en  Grosswardein 
en  1814.  M.  en  Budajiest  á  19  de  enero  de  1878. 
Educado  en  su  ciudad  natal,  fué  en  1832  á  Pesth 
con  objeto  de  aprender  la  profesión  de  ingenie- 
ro, pero  su  afición  al  teatro  le  valió  ser  admitido 
como  individuo  de  la  Sociedad  de  Actores  Hún- 
garos. Por  esta  éjioca  dejó  su  verdadero  nombre 
de  familia.  Fijó  su  residencia  en  l'esth  cuando 
se  abrió  en  esta  ciudad  el  Teatro  Nacional  hún- 
garo, al  cu.al  perteneció  desde  entonces  y  del  que 
en  1875  era  secretario  y  administrador.  Como 
actor  no  alcanzó  muchos  aplausos,  jiero  como 
autor  dramático  adquirió  gran  reputación.  Entre 
sus  producciones  se  citan  las  siguientes:  La  rosa; 
El  cómico  errante;  Vaznl;  Corona  y  espada;  Es- 
teban IV;  El  hijo  de  Matías,  etc.  I 

SZIKSZO:  Gcog.  Lugar  cap.  de  dist.,  cemita-  ' 
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do  de  Abauj-Torna,  Hungría,  sit.  á  orillas  del 
BaLsony  y  en  el  f.  c.  de  Kassa  á  Miskolcz;  4000 
habits.  Importantes  viñedos.  En  1589  el  ejérci- 
to turco  de  Kara-Alí  fué  derrotado  en  Szikszo 
por  el  ejército  cristiano  mandado  por  Segismun- 
do Rakoczy  y  Miguel  Sercnyi. 

SZILAGY:  Geog.  Comitado  del  E.  de  Hungría, 
limitado  al  N.  y  N.E.  por  el  de  .Szatmar,  al  E. 
y  S.  por  la  Transilvania  y  al  S.O.  y  O.  por  el 
comitado  de  Bihar;  3  671  kms.'-  y  192  500  habi- 
tantes. Cap.  Szilah  ó  Zilah.  Terreno  montuoso, 
á  excepción  de  la  parte  N.N.O. 

-SziLAOY  ó  SostLVO:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, comitado  do  Szilagy,  Hungría,  situada  al 
O.N.O.  de  Zilah,  á  108  m.  de  alt.  y  á  orillas 
del  Kraszna;  4  800  habits. 

SZILICZ:  Geog.  Meseta  del  N.  de  Hungría, 
sit.  entre  la  orilla  izq.  dol  Sajo  y  la  dra."  del 
P.odva,  al  E.  del  conntado  de  Gómór  y  Kis- 
lioiit,  en  los  confines  del  de  Abauj-Torna  y  al 
N.E.  de  Rimaszombat.  Su  punto  culminante,  el 
Szolohcgy,  se  eleva  á  617  m.  de  alt.  Entre  sus 
muchos  curiosidades  naturales  merece  citarse  la 
célebre  gruta  de  Aggtclek,  cuya  exploración 
completa  exige  dieciseis  horas,  y  donde  las  esta- 
lactitas y  estalagmitas  ofrecen  espectáculos  ver- 
daderamente fantásticos. 

SZISZEK  ó  SISSEG:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
comit.ado  de  Zagrat  ó  Agram,  Croacia-Slavonia, 
Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Kulpayenel  f.  o.  Agram  á  Banjaluka;  3  500 
habits.  Importante  centro  comercial  y  antigua 
colonia  militar  romana  llamada  Septimia  Sissa. 

SZLECS,  SZLIACS  ó  SLJAC:  Gcog.  Municipio 
del  dist.  de  Rozsahegy  ó  Rosenberg,  comitado 
de  Li|itii  ó  Liptau,  Hungría,  sit.  al  pie  déla  ver- 
tiente N.  del  .Salatin  y  á  orillas  de  un  tributa- 
rio del  Vagó  Waag;  1800  habits.,  distribuidos 
en  dos  aldeas,  Strednj-Szliacs  y  Vi:<nj-Szliacs, 
ipie  distan  entre  sí  un  km.  Aguas  ferruginosas 
conocidas  de.sde  tiempos  muy  remotos;  contie- 
nen gran  proporción  de  ácido  carbónico. 

SZMITT  (E^'IiUíUE):  Biog.  Historiador  polaco. 
N.  en  Lemberg  en  1817.  M.  en  la  c.  do  su  naci- 
miento en  1883.  Cuando  salió  de  la  Universidad 
se  dedicó  á  la  Literatura  y  formó  parte  de  las 
sociedades  patrióticas.  Condenado  á  muerte  en 
1846,  sufrió  dos  años  de  prisión  en  la  cindadela 
del  Spielberg,  siendo  amnistiado  en  184?.  De 
regreso  en  Lemberg  fué  nombrado  conservador 
en  la  Biblioteca  Pawlikowski,  y  se  consagró  al 
estuilio  de  la  historia  do  Polonia.  Entre  sus 
tralrajos,  escritos  todos  en  polaco,  se  citan:  Es- 
bozo de  la  historia  de  Bolonia  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  1763;  Materiales  para  la  his- 
toria del  interregno  después  de  la  mnerle  de  Au- 
gusto III;  Historia  del  pueblo  polaco;  Historia 
de  Polonia  en  los  siglos  XVIII  y  XIX;  etc. 

SZOBOSZLO:  Gcog.  C.  del  comitado  de  los 
Haiducos,  Hungría,  sit.  al  O.S.O.  deDebrcczen 
y  en  el  f.  c.  de  esta  c.  á  Púspok-Ladanv;  15600 
habits.  ' 

SZOBRANCZ  ó  SÓBRANOS:  Gcog.  Lugar  ca- 
pital de  dist.,  comitado  de  Ung,  Hungría,  sit.  al 
N.O.  de  Ungvary  ,al  pie  S.  del  macizo  ipie  se- 
para los  valles  del  Ung  y  del  Siroka;  1  500  ha- 
bitantes. Aguas  sulfurosas  alcalinomuriáticas 
frías;  establecimiento  de  baños  con  un  hermoso 
parque. 

SZOLNOK:  Gcog.  C.  cap.  del  comit,ado  de 
Jasz-Nagy-Kun,  Hungría,  sit.  en  la  confl.  del 
Zagyva  con  el  Tisza;  22  000  habits.  Fab.  de 
máquinas,  curtidos,  hilados  de  lino,  etc. :  gran 
comercio  de  maderas.  Sus  casas,  por  regla  g'cne- 
ral,  son  de  un  solo  piso.  Es  una  de  las  poblacio- 
nes de  Hungría  que  más  conservan  el  aspecto 
antiguo,  y  cuyos  habits.  practican  aún  las  cos- 
tumbres del  pueblo  magiar  en  trajes,  ceremo- 
nias, etc. 

-  Szot.NOK  DoBOKA:  Gcog.  Comitado  de  la 
Transilvania,  Hungría,  limitado  al  N.O.  por  el 
de  Szatmar,  al  N.E.  por  el  de  Marmaros,  al  E 
por  el  de  Besztercze-Naszod,  al  S.  por  el  de  Ko- 
losz  ó  Klausenburgo  y  .al  O.  por  el  de  Szilagy; 
5150  kms.-  y  220  000  habits.  Cap.  Dees.  Te- 
rreno quebrado  cubierto  por  ramificaciones  de  la 
vertiente  O.  de  los  Cárpatos  de  Transilvania. 

SZOLYVA  ó  SOALOVA:  Gcog.  Lngar  del  dis- 
trito de  Vereczkc,  comitado  do  Bcreg,  Hungría, 
sit.  en  la  vertiente  S.O.  de  los  Bcskides  orien- 
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tales  y  en  el  f.  c.  do  Uatyu-Munkacs  á  Lombcrg; 
20000  habita.  Balneario  muy  concurrido  con 
aguas  gaseosas,  llamado  Szolyva-IIaisrall'a  (',-;/- 
dea  de  los  tilos),  á  causa  dol  bosque  de  tilos  fjue 
lo  rodea. 

SZóLLOS:  Gcog.  Varias  alilcas  de  Hungría.  La 
principal  os  Nagy  Szollos  ó  Gran  Sziillüs,  capi- 
tal del  comitado  de  Ugocsa,  sit.  al  N.N.  E.  de 
Szatmar-Nermetí,   en  el  f.  c.   de  Saiitoralja  á 
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Marmnios.Sziget;  4  500  hal.its.  Xiüedos  y  fabri-      nadvolgyi,  comitado  de  Szepes  ó  Zips,  Hun<TÍa 
™cw,„  rlp  !,»,■,„»=  3if_  ^1  g  o   ¿^  jg,^  y  ^^^^^i  j^   ,^1  fuenteldeí 


SZOMBATHELY  ó  STEIN-AM- ANGER:  Ge0(J. 
C.  cap.  de  dist.  y  del  comitado  de  Vas  ó  E¡.«en- 
burgo,  sit.  á  orillas  del  Co.szegon  Giins;  17  000 
hal]its.  Obispado;  Palacio  Episcopal  del  siglo 
XVIII,  con  Musco  de  Antigüedades. 

S2TRACZENA:  Geog.  Aldea  del  di.st.  de  Hcr- 


arroyode  Jollnicz;  400  habits.  Bellos  alrededo- 
res. En  el  valIedelJollniczóSztraczenase  halla 
el  estableciniiento  metalúrgico  del  duque  de 
Sajonia-Coburgo.  En  las  cercanías  de  Sztracze- 
na  se  encuentra  la  célebre  gruta  de  Dobsina,  en 
la  que  se  penetró  ))or  primera  vez  en  1870,  y 
que  es  en  la  actualidad  objeto  de  numerosas  ex- 
cursiones. 


Fin  del  tomo  XIX 


PAUTA   PARA   LA   COLOCACIÓN    DE    LAS   LAMINAS 
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